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ADVERTENCIA 


El  asterisco  (''^)  colocado  á  la  izquierda  de  la  palabra  que  encabeza  cada  artículo, 
indica  que  éste  ha  sido  ya  tratado  en  el  cuerpo  de  la  obra  y  que  por  consiguiente 
solo  se  trata  de  completarlo.  Los  artículos  que  no  llevan  aquel  signo  son  enteramen- 
te nuevos. 


ASACAS:  ni.  pl.  Etno(j.  Tribu  de  indios  sal- 
vajes, en  Luzón,  citada  por  el  P.  Mozo.  Habla- 
ban idioma  diferente  del  de  sus  vecinos  los  Ha- 
lones; vivieron  en  las  cañaJas  nieiidionales  del 
Caraballo  Sur,  y  con  ellos  se  Ibrnió  el  actual 
pueblo  de  Caranglán,  en  Nueva  Ecija,  después 
de  haberse  sometido  al  cristianismo  y  á  la  civi- 
lización europea.  Eran  ramiñcaciún  de  la  raza 
malaya. 

ABACICARPO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Ahoziairpus )  jierteneciente  á  la  lamilia  de  las 
Crucíleras,  tribu  de  las  arabideas,  cuyas  espe- 
cies iiabitan  en  las  regiones  templadas  del  lie- 
niisTerio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas  anua- 
les ó  perennes,  rara  vez  fruticulosas,  general- 
mente provistas  de  )>olos  rígidos  ahorquillados  ó 
sencillos,  más  ó  menos  ramiñcadas,  con  las  ho- 
jas esparcidas,  enteras  ó  rara  vez  liradas,  las  ra- 
dicales casi  siempre  pecioladas  y  las  caulinares 
generalmente  sentadas,  de  ordinario  con  orejue- 
las ensanchadas  y  abrazadoras;  flores  blancas  ó 
rosadas,  dispuestas  en  racimos  terminales  des- 
provistos de  hojas;  cáliz  formado  por  cuatro  sé- 
palos erguidos,  iguales  en  la  base  ó  los  dos  late- 
rales gibosos;  corola  de  cuatro  pétalos  hipogi- 
nos,  unguiculados  ó  casi  sentados  y  enteros;  seis 
estambres  hipoginos,  tetradínamos  y  sin  dien- 
tes; estigma  entero;  silicua  bivalva,  alargada, 
lineal  y  comprimida,  con  las  valvas  casi  [llanas, 
con  nn  nervio  prominente  que  falta  rara  vez, 
con  el  tabique  sin  nervios  ó  casi  sin  nervios  y 
las  placentas  con  el  dorso  obtuso;  semillas  nu- 
merosas, nniseriadas,  colgantes,  compiimidas, 
marginadas  ó  sin  margen,  con  funículos  filifor- 
mes, libies  ó  rara  vez  adheridos  al  tabique;  em- 
brión sin  albumen,  con  les  cotiledones  planos, 
ascendentes  é  incumbentes  sobre  la  raicilla, 

ABACOCRINO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  melocrínidos,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  eq\iino- 
dermos.  Caracterízase  este  género  por  presentar 
nn  cáliz  piriforme  ó  en  forma  de  melón,  consti- 
tuido por  cuatro  básales  y  cinco  ó  un  múltiplo 
ternario  de  este  número  de  radiales,  que  tienen 
una  forma  hexagonal  muy  característici,  presen- 
tándose radiales  auxiliares  de  segunda  catego- 
ría, y  existiendo  dos  ó  tres  radiales  distiquiales 
y  numerosas  interradiales  conijírendidas  entre 
las  radiales  de  primera  y  segunda  categoría;  el 
interradio  anal  presenta  una  forma  algo  abe- 
rrante y  está  constituido  jior  placas  de  pequeño 
tamaño,  pero  muy  unidas  las  unas  á  las  otras,  de 
forma  muy  convexa  ó  bombeada  que  se  proyecta 
fuertemente  al  exterior.  Los  brazos  son  cinco  ó 
un  múltiplo  binario  de  este  número,  encontrán- 
dose soldados  por  pares  en  toda  su  longitud.  El 
lado  externo  está  dotado  de  ocho  ramas  acceso- 
rias alternantes  entre  sí  y  que  llevan  pínulas 
muy  finas  y  delgadas.  El  tallo  que  soporta  el  cá- 
liz es  de  forma  circular,  lo  mismo  que  el  canal 
nutricio  situado  en  su  eje,  y  los  artejos  de  que 
estcá  constituido  son  cortos  y  gruesos. 


El  género  Ahacocrinus,  llamado  también  Ala- 
cocrinus  por  otros  autores,  pertenece  á  las  í'or- 
maciones  del  terreno  silúrico  superior,  y  ofrece 
gran  analogía  con  el  Scyplwcrinus,  de  iguales 
yacimientos. 

ABADES  Y  REZANO  (JosÉ):  Biog.  Medico  y 
naturalista  español.  N.  en  Madrid  en  1811.  M. 
en  El  Molar  á  IG  de  junio  de  1851.  En  el  Cole- 
gio de  San  Carlos  recibió  los  grados  de  Bachi- 
ller en  Cirugía  médica  en  septiembre  de  1829; 
de  Bacliilleren  Medicina  y  Cirugía  en  el  mismo 
mes  del  año  de  1830,  y  de  Licenciado  en  ambas 
Facultades  en  agosto  de  1831.  Estudió  liotáni- 
ca,  Zoología  y  Agricultura  en  el  Real  Jluseo  de 
Ciencias  Naturales  de  Madrid  durante  los  cursos 
de  1825,  1828,  1833  y  1834.  Por  Real  orden  de  4 
de  junio  de  1838  se  le  concedió  la  dirección  médi- 
ca del  balneario  de  El  Molar,  jiara  el  que  había 
firmado  de  preferencia,  ]iermutándolo  por  el  de 
AlhamadeGranada  en  1848.  En  1839  hizo  oposi- 
ción á  las  direcciones  de  aguas  ndnerales  de  Pan- 
ticosa  y  Tiermas,  alcíiuzando  una  censura  inme- 
diata ú  la  de  los  propuestos  en  terna.  Descubrió 
el  ázoe  en  las  aguas  de  El  Molar  en  1838  al  ana- 
lizarlas con  los  doctores  Lletget  y  Masarnau, 
comprobando  después  su  existencia  en  sus  inves- 
tigaciones químicas  de  1840,  1842,  1844  y  1846; 
leyó,  á  este  propósito,  en  1841  una  Memoria  en 
la  Academia  de  Emulación  de  Ciencias  Médicas, 
refutando  aserciones  antropológicas  y  químicas 
del  Dr.  González  Crespo,  relativas  á  El  Molar  y 
á  la  fuente  del  Toro.  Fué  su  nombre  estampado 
en  la  lápida  de  mármol  que  hay  sobre  dicha 
fuente.  En  1838,  á  poco  do  posesionarse  de  su 
destino,  le  designó  el  ¡efe  político  de  Madrid, 
marqués  de  Pontejos,  para  que,  con  los  doctores 
Lletget  y  l\Iasarnau,  examinase  las  aguas  de 
San  Agustín,  formando  parte  de  la  comisión 
para  la  construccicin  del  establecimiento  bal- 
neario el  arquitecto  1).  Julio  Gabriel  Abades, 
sustituido  en  enero  de  1840  por  D.  Martín 
Aguado.  Yisitó  en  comisión  científica  los  ma- 
nantiales sulfurosos  de  Guipúzcoa  y  los  do  los 
Pirineos  franceses.  En  1832  hizo  oposición  á 
cuatro  plazas  de  médico  de  entrada  de  los  hos- 
pitales y  á  la  de  segundo  médicocirujano  del 
Real  Sitio  de  Aranjuez,  siendo  aprobado  en  la 
primera  y  jM'opuesto  en  segundo  y  tercer  lugar 
en  la  segunda,  lín  1834  obtuvo  el  nombramien- 
to de  médico  interino  de  entiada  de  los  Hospi- 
tales generales  durante  la  existencia  del  cólera 
moi-bo,  mereciendo  una  honrosa  certificación  del 
Hermano  mayor  y  del  Protonuklico.  En  este 
mismo  año  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de 
médico  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  En  su 
carrera  de  director  de  aguas  minerales  desempe- 
ñó varias  plazas,  desde  la  de  El  Molar,  que  fué  la 
primera  que  obtuvo,  hasta  la  de  Alhanuí  de  Gra- 
nada. V.n  diciembre  de  1 836  fué  nombrado  ciruja- 
no de  los  Hosjiitales  generales  de  la  corte,  nom- 
bramiento que  quedó  confirmado  por  Real  orden 
de  29  de  enero  de  1837,  obteniendo  por  esta  fecha, 


de  la  Junta  Superior  Gubernativa,  á  projuiestu 
de  la  Academia  de  Medicina,  el  cargo  de  subde- 
legado del  Cuartel  de  Afligidos,  en  Madrid.  En  la 
oposición  á  plazas  numerarias  de  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina  (1839)  alcanzó  una  por  su 
Memoria  titulada:  La,  membrana  mucosa  que  cu- 
bre inleriormC'iíc  la  cavidad  del  útero,  ¿es  de  na- 
turaleza mucosa?  La  solución  de  esta  cuestión,  ¿er, 
de  importancia  f.ara  la  Patología?  Perteneció 
conio  numerario  á  la  Academia  do  Emulación 
de  Ciencias  Médicas  y  al  Instituto  Médico  Es- 
))añol,y  como  correspondiente  á  la  Academia 
de  Ciencias  Naturales  y  Físicas  de  Málaga,  y  ¡i 
las  de  Medicina  de  Sevilla,  Coruña,  Yalladolid, 
Cádiz  y  Palma  de  Mallorca.  Fué  redactor  del  Se- 
manario de  Medicina  que  se  publicaba  por  los 
años  1841-42.  Mereció  la  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, 

ABADÍA  (JüAX  DE  I,a):  Biog.  Pintor  español, 
natural  de  Huesca.  Floreció  á  fines  del  siglo  xv, 
é  hizo  el  retablo  de  Santa  Orosia  en  el  altar  ma- 
yor de  la  catedral  de  Jaca, 

ABADiE  (BEi'.NAKno):  Biog.  Veterinario  fran- 
cés contempor.neo.  N.  en  el  de)iartanicnto  de 
los  Altos  Pirineos  en  1817,  Estudió  en  la  Escue- 
la de  Veterinaria  de  Tolosa,  terminando  sus  es- 
tudios en  1839  y  entrando  desde  luego  al  servi- 
cio del  ejército  como  veterinario  militar,  cargo 
que  desempeñó  hasta  1844.  Por  sus  importantí- 
simos trabajos  fué  nomlirado  individuo  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  Medicina  de  París 
y  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Francia.  Las 
principales  obras  de  Abadie  son:  Cojeras  del  ca- 
balL :  Etiología  del  carbunclo;  Cría  del  caballo, 
y  otras  acerca  de  la  rabia,  la  tuberculosis,  la 
peste  bovina,  etc. 

ABANICO:  Art.  y  Of.  Abanico  de  órgano.  -  Sis- 
tema de  bastidores  que  llevan  los  fuelles  de  los 
instrumentos  musicales  llamados  órganos,  en  los 
pliegues  que  forma  la  ]iiel  de  los  costados,  para 
conservar  éstos  y  que  no  haya  el  menor entor]e- 
cimiento  en  la  manera  de  funcionar  el  fuelle. 
Los  bastidores  son  üe  la  misma  forma  que  ¡as 
tablas  de  los  fuelles,  pero  de  dos  dimensiones 
distintas,  ajustándose  los  mayores  á  la  parte  in- 
terna, ]iero  más  saliente,  del  pliegue,  y  los  más 
pequeños  á  la  más  recogida;  los  bastidores  están 
formados  de  listones  de  madera  muy  ligera,  de 
yioco  esjiesor  ó  grueso,  para  que  no  carguen  el 
fucile,  lo  que  dificultaría  su  marcha,  y  ensam- 
blados unos  á  otros  á  media  madera  ]iara  formar 
cada  bastidor  de  los  que  constitu\"en  el  aba- 
nico, 

*  ABARZUZA  Y  FERRER  (BuENAVENTriíA): 
Biog.  Senador  por  Huesca  desde  1886  hasta 
1890,  y  reelegido  por  la  misma  provincia  en  dos 
elecciones  posteriores,  sigue  actualmente  (1898) 
representando  á  dicha  provincia  en  el  Senado. 
Con  gran  ajdauso  dio  en  Madrid  en  el  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil  (1,°  de  diciembre  de  1890) 
una  conferencia  sobre  La  fuerza  de  las  leyes  na- 
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ttirales  enlas  sohcciones  económicaa.  Conformo  á 
los  consejos  de  Castelar,  sujete,  renunció  Abar- 
zuza  á  sus  ideales  republicanos  (1894),  y  en  se- 
guirla fué  nombrado  (4  de  noviembre)  5linistro 
de  Ultramar  bajo  la  presidencia  do  Sagasta. 
Conservó  la  cartera  basta  la  entrada  de  Cánovas 
al  gobierno  (23  de  marzo  de  189ó).  Creyéndose 
ofendido  por  las  censuras  de  D.  Nicolás  Salme- 
rón en  el  Congreso,  le  envió  (29  de  noviembre) 
los  padrinos;  mas  no  hubo  desafío.  Como  Mi- 
nistro logró  que  las  Cortes  aprobaran  una  ley 
de  reformas  políticas  para  las  Antillas;  pero  la 
rebelión  que  ]ioco  después  estalló  en  Cuba  mató 
aquellas  reformas  antes  do  que  se  hubieran  im- 
plantado. Como  otros  muchos  amigos  de  Caste- 
lar, presta  hoy  (julio  do  1898)  su  apoyo  al  Gabi- 
nete Sagasta,  aunque  sin  aceptar  ningún  pues- 
to oficial. 

ABAS:  MU.  Hijo  de  Metanira,  al  que  Ceres 
convirtió  en  lagarto  para  castigarle  por  la  burla 
que  hizo  de  ella  cuando  en  su  viaje  en  busca  de 
Proserpina  (V.  Cehes,  t.  IV,  y  Proseki'INA, 
t.  XVI)  se  detuvo  en  la  casa  de  aquélla  para 
descansar,  y  bebió  con  avidez  para  aplacar  su  sed, 

-Abas:  MU.  Duodécimo  rey  de  Argos,  hijo 
de  Linceo  y  de  Hipermnestra,  nieto  de  Danao  y 
padre  de  Acrisio  y  de  Proteo,  abuelo  de  Pcrsco. 
Cuando  anunció  á  su  padre  la  muerte  de  Danao 
recibió  el  escudo  de  éste,  escudo  maravilloso  que 
estaba  á  la  sazón  consagrado  á  Hera  (Juno),  y 
que  sólo  con  enseñarle  ]iodía  reducirse  á  la  obe- 
diencia un  pueblo  entero. 

-Ar,AS:  Mil.  Hijo  de  Poseidón  (Neptuno)  y 
de  Aretusa,  rey  de  Abantes  y  fundador  áe  Ahce, 
en  la  Fócida. 

*  ABASCAL  Y  CARREDANO  (Joí<k):  r>iog.  M. 
en  Madrid  á  19  de  febrero  de  1890.  Al  ocurrir 
.iu  fallecimiento  no  era  ya  alcalde  presidente 
del  Ayuntamiento  de  dicha  ca[)ital. 

ABAT  (Picniio):  Biorj.  Catedrático  y  director 
del  .lardín  13otánico  de  la  Real  Sociedad  Médica 
de  Sevilla,  conocido  por  algunos  escritos  publi- 
cados desde  1787  hasta  1792  entre  las  Memorias 
de  aquella  corporacicín.  Era  socio  botánico  de  la 
misma  y  corresi)ondiente  del  Jardín  de  Madrid, 
habiéndosele  encargado  la  enseñanza,  scgilii  pa- 
rece,en  1780,  para  cumiilir  lo  ]irevcnido  (1736) 
])or  Ordenanza  de  Feli]ie  V,  cuya  voluntad  ex- 
presa era  que  hubiese  un  socio  botánico.  Versan 
sobre  el  sistema  sexual  de  Linneo  dos  de  los  es- 
critos de  Abat,  uno  publicado  jior  la  Sociedad 
en  1788  y  otro  en  1791 ;  trata  do  la  utilidad  y 
método  de  ]iracticar  herborizaciones  una  diser- 
taciiui  también  impresa  por  aquella  corporación 
en  1789;  consisten  en  demostraciones  de  algunas 
plantas  otros  dos  trabajos  publicados  por  la  mis- 
ma en  1787  y  1791;  es  una  disertación  sobre  la 
Clarisia  rolnhilis  la  que  en  1792  so  incluyó  en- 
tre las  indicadas  Memorias,  como  resultado  de 
las  tarcas  ilel  socio  botánico.  Había  iierborizado 
Abat  en  las  cercanías  de  Sevilla  é  igualmente  en 
Cataluña,  llegando  á  reunir  un  Tucdiano  herba- 
rio, del  cual  so  conservan  restos  en  la  Universi- 
dad de  Sevilla. 

ABATIa  ó  ABATTIA  (Pf.I'.NAP.do):  r.inrt.  Médi- 
co y  astrólogo  francés.  N.  en  Tolosa  hacia  I.'J-IO. 
M.  en  ir)90.  .Sus  conocimientos  eran  enciclopédi- 
cos. Según  unos  pública,  y  sogiin  otros  privada- 
mente, cxiilicí)  en  París  Derecho,  Matemáticas, 
Astrología,  Medicina,  etc.  Con  el  títuh  tlcOimid 
Jlerbicr,  y  siguiendo  el  plan  anteriormente  adop- 
tado por  i''uchs,  cscribi()  una  descripción  gonernl 
do  la  i)lantas.  Según  Croix  du  Maine,  ])ublicóon 
l.''i72  un  J'ronóslico  acerca  dd  mnlrñnonio  ele 
Km-iíjHc  (h  Navarra,  y  Murcjarila  de  Francia. 
V.n  la  /liofirníín.  To/osava  so  citan  y  elogian 
otras  muchas  obras  de  Abatía. 

ABATUTINO  (San):  Bíoí/.  Mártir.  Ignórase  la 
focha  do  s\i  nacimiento,  y  tnmpoco  so  conoce 
coj)  exactitud  la  de  su  muerte;  solamente  so 
sabe  quo  vivió  y  muri(')en  el  siglo  iit,  y  q\io  luio- 
do  ser  considerado  como  uno  do  los  innume- 
rables mártires  do  Zaragoza.  Piien  ps  vcrdaii  que, 
según  resulta  do  actas  de  los  nc'irtiros.  Abatu- 
lino,  aun(]Uo  martirizado  y  muerto  en  rl  min- 
ino tiempo  (juo  los  innunicraldes  niiirlires,  no 
fué  uno  do  ellos,  sino  lo  quo  podría  llamar- 
se su  jirecursor.  Tías  actas  á  (juo  so  acaba  do  ha- 
cor  referencia  narran  lo  acontecido  en  los  si- 
guientes términos:  «Kran  diicños  dol  Im]ipriu 
romano  Dioclecianoy  Maximinno,  unidos  é  iden- 
tificados en  la  cruoldnd  do  s\is  leyes  y  cu  la  im- 
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piedad  de  sus  mandatos.  Viendo  estos  mons-  | 
truos  que  la  religión  cristiana  iba  haciendo  rá-  j 
pidos  progresos  y  podría  llegar  á  dañar  sus  inte-  i 
roses  y  hacerles  perder  el  trono,  determinaron 
acabar  de  una  vez  con  semejante  escuela,  dan- 
do un  golpe  que  acabase  enteramente  con  el 
predominio  de  los  cristianos  y  llevase  á  su  pecho 
la  tranquilidad.  Expidieron  con  este  fin  un  de- 
creto en  el  cual  mandaron  el  cierre  de  todas 
sus  iglesias;  les  prohibieron  las  juntas  privadas 
en  cualquiera  de  los  pueblos  sujetos  al  Imperio, 
imponiendo  pena  de  destierro  á  los  contraven- 
tores, y  llevando  su  crueldad  hasta  el  extremo 
de  que  cualquiera  ]mdiera  .ser  demandante  con- 
tra un  cristiano  y  quitarle  la  vida  por  sí  mismo 
si  persistía  en  su  religión.  Para  lograr  sus  pro- 
pósitos enviaron  ministros  por  todas  las  regiones 
y  provincias,  dándoles  orden  de  que  primera- 
mente llamasen  á  los  cristianos  á  su  tribunal,  y 
]irobasen,  con  blandura,  halagos  y  promesas, 
atraerlos  hasta  tributar  incienso  álos  falsos  dio- 
ses, dándoles  á  conocer  que  con  esto  obedecerían 
á  los  emperadores  y  se  harían  acreedores  á  sus 
beneficencias;  pero  si,  por  el  contrario,  se  man- 
tenían en  su  religión,  contraviniendo  á  sus  de- 
cretos, experimentarían  el  último  suplicio  por 
medio  de  los  más  terribles  tormentos.  Salieron 
por  todas  partes  los  crueles  emisarios  del  Impe- 
rio, seguidos  de  una  tribu  de  .satélites  dispuesta 
á  secundar  sus  mandatos  y  á  ejecutar  sus  inicuos 
decretos.  Señalóse  entre  éstos  Daciano,  hombre 
perverso,  de  duras  entrañas  y  de  costumbres  co- 
rrompidas, el  cual,  habiendo  conseguido  délos 
emperadores  que  le  destinasen  con  tan  odiosa 
comisión  á  España,  entró  en  nuestra  patria  como 
pudiera  un  sangriento  lobo  entrar  en  una  ma- 
nada de  inocentes  corderos.  En  cuantas  ciuda- 
des estuvo  en  todas  hizo  gala  de  su  ferocidad 
sacrilega,  dejando  bañadas  de  sangre  de  cristia- 
nos las  calles  y  las  ))lazas;  pero  al  mismo  tiem- 
po, viendo  confuso  que  se  arraigaba  más  y  más 
el  nombre  de  Jesucristo  y  so  multiplicaban  sus 
adoradores.  Llegó,  por  fin,  á  Zaragoza  con  el 
mismo  espíritu  diabólico  que  hasta  allí  le  había 
agitado,  ya  con  la  esperanza  de  que,  extermina- 
dos los  cristianos  de  aquella  ciudad,  que  era  mi- 
rada i>or  todas  sus  circunstancias  como  el  astro 
del  cristiauismo,  le  sería  fácil  con.seguir  otro 
tanto  en  toda  la  península.  En  esta  persuasión 
derramó  la  sangre  do  San  Vicente,  quien,  no 
.sólo  instruyó  á  la  ciudad  con  su  martirio  á  que 
comiiitiera  la  astucia  y  la  barbaridad  de  Dacia- 
no á  inventar  tormentos  y  la  fortaleza  de  Vicen- 
te á  sujierarlos,  sino  también  á  la  ciudad  de 
Valencia,  quo  fué  glorioso  teatro  de  sus  triun- 
fos...etc.,  etc.»  .\sí  por  este  orden,  y  en  idéntico 
tono,  continúa  refiriendo  la  crónica  mencionada, 
que  ha  extractado  el  Sr.  Bravo  y  Tudola  en  sus 
adiciones  al  ylño  Cristiano  del  P.  Croisset,  y 
que  aquí  se  ha  reproducido  textualmente,  la  fe- 
cha que  precediera  al  sacrificio  de  los  innúmera- 
I  /es  wártires  de  Zaragoza,  y  antes  de  consignar 
el  hecho  histórico  ó  legendario  á  que  so  refiere, 
y  que  no  es  aquí  do  opoitunidad,  dice  quo  Dacia- 
no, después  de  haber  martirizado  á  San  Vicente, 
martirizó  y  dio  muerte  á  San  AhaUttino,  San 
Ouintiliano,  San  Urbano,  San  Fausto,  San  Fé- 
li.v,  Siin  Primitivo,  San  Ceciliano,  San  Froilán, 
San  Ajiodomo,  San  Casiano,  San  Pablo,  San 
i\íarcial,  San  Severo,  San  Lonaro,  San  F.uboto, 
San  Ojitato,  San  Lupercio  y  San  Julio.  La  Iglesia 
católica  apostólica  romana  honra  la  memoria  de 
todos  estos  ilustres  varones  nuírtires,  así  como 
la  da  los  inuiniicrahlcs  de  Zaragoza,  en  el  día  3 
del  mes  de  noviembre,  anivrrsurio  (leaq\tella  fa- 
mosa y  liorrible  matanza. 

ABBÁS  II  HILMI:  Ptiog.  Actual  ¡edivo  de  Egip- 
to (julio  de  1S9S).  N.'á  14  do'julio  do  1"74. 
Es  hijo  del  jedivo  Mchcmot  Tcw  fik ,  muerto  en 
7  <h'  cuero  de  1892,  y  á  <|uien  sucodiii.  Usa  los 
tíl\ilos  do  jedivo  do  Egipto,  solicrano  de  Kubia, 
d(d  Sudán,  ilc  K'ordofán  y  Darfvir.  Porel  sultán 
do  Turquía  fué  nombrado  jodive  en  el  firman 
do  2(5  do  marzo  do  1S92.  Más  lardo  se  (asó  (19 
do  febrero  do  189.'))  con  Iklml  Ilanem.  Hallá- 
base en  Viena  cuando  ocurri(')  la  muerto  do  su 
]iadrc.  Inmediatamente  marclK'i  ¡i  Egipto,  y  des- 
embarcó en  Alejandría  (IG  do  moro  do  1892). 
T\ocibiií  do  las  tropas  en  el  Cairo  (27  do  enero) el 
juramento  do  fidelidad;  abrió  en  la  misma  ci»j- 
dad  (día  30)  las  .sesiones  de  la  y\saniblon  Legis- 
lativa, anunciando  f  n  .su  discurso  la  supresión 
del  impuesto  do  patentes  y  la  reducción  <lel  im- 
puesto de  la  sal;  acogió  con  gramles  muestras  do 
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amistad  (2  do  febrero)  al  marqués  de  Rever.seaux, 
al  almirante  y  oficiales  de  la  escuadra  francesa, 
que  en  el  Cairo  le  entregaron  las  insignias  de  la 
gran  cruz  do  la  Legión  do  Honor;  tuvo,  por  me- 
dio de  su  gobierno  (marzo  y  abiil),  fuertes 
disputas  con  el  sultán  de  Turquía;  fué  en  el  Caii  o 
objeto  de  una  entusiasta  ovación  (21  de  enero  de 
1893)  de  los  estudiantes,  que  en  seguida  mostra- 
ron su  antipatía  álos  ingleses;  dejó  de  consultar 
á  los  representantes  británicos  para  la  ])olítica  in- 
terior; nombró  Ministros  á  ciertos  políticos  cuya 
antipatía  j'or  Inglaterra  era  notoria;  hizo  un  via- 
je al  Alto  Egipto,  oj'cndo  en  todas  partes  gran- 
des aclamaciones  (febrero):  marchó  por  mar  á 
Constantinopla  (julio),  y,  de  vuelta  en  Alejandría 
(1.°  do  agosto),  fué  vitoreado  por  todo  el  pueblo. 
Al  cabo  se  sometió  á  la  influencia  inglesa.  Des- 
pués visitó  (julio  de  1894)  Italia  y  Suiza. 

ABDALLÁH  BEN-AL-MOCAFFÁ:  Büig.  Persa 
llamado  i.'íííScA,  nomVirequc,  al  abandonar  el  cul- 
to de  Zoroastro  para  abi  azar  el  islamismo,  cambió 
por  el  de  Abdalláh.  En  la  literatura  india  exis- 
tía un  libro  titulado  Fáixdas  de  Pilpay,  colec- 
ción de  cuentos  y  apólogos  de  innegable  tras- 
cendencia á  la  moral  y  á  la  vida  práctica,  que 
del  sánscrito  fueron  trasladados  al  ]iehlvi  en  el 
siglo  VI  por  un  médico  persa  llamado  Barzuyeh. 
Esta  versión  persa  fué  la  que  tradujo  al  arábigo 
Abdalláh,  quien  interpoló  en  el  Libro  de  Cali'a 
y  Dyrana  varios  cuentos  árabes,  y  su  obra  debió 
gozar  de  gran  fama,  pues  se  halla  con  frecuencia 
citada  por  los  historiadores  y  poetas  arábigo-es- 
pañoles. Sacy  publicó  el  texto  íntegro  de  ella, 
cotejando  los  tres  códices  existentes  en  la  Biblio- 
teca Imperial  de  París.  De  este  texto  se  conserva 
en  la  Academia  de  la  Historia,  en  Madrid,  una 
versión  hecha  por  José  Antonio  Conde.  Del  Li- 
bro de  Calila  y  Dymna  existen  dos  versiones  cas- 
tellanas, una  al  parecer  tomada  de  la  traducción 
latina  que  de  una  versión  hebrea  hizo  Juan  de 
Capua,  y  otra  hecha  evidentemente  sobre  la  ver- 
sión arábiga  de  Abdalláh.  Su  traducción  al  cas- 
tellano, hecha  directamente  del  arábigo,  ha  sido 
publicada  en  el  tomo  LI  déla  colección  de  Auto- 
res españoles  de  Rivadeiieiía,  precedida  de  una 
introducción  \  prólogo  del  reputado  orientalista 
Pascual  Gayangos. 

ABD  ALLATIF  (MovAFFiK  Eppín):  Biori.  Mé- 
dico é  historiador  árabe.  N.  en  Bagdad  en  lltí2. 
^I.  en  la  misma  ciudad  en  1231.  l'jereió  la  Me- 
dicina en  Mosul,  Jerusah'n  y  Alepo;  recorrí.',  el 
Egipto  y  el  Asia  Menor;  obtuvo  el  favor  de  Sala- 
dino,  y  fué  maestro  en  la  gran  mezquita  de  Da- 
masco. !Musley  publicó  en  Oxford  en  ISOS  una 
interesante  biografía  de  Abd-Allatif  en  árabe  y 
latín. 

ABDANK  ABAKANOWICZ  Biit'No):  lUog.  Sa- 
bio polaco.  X.  cu  \Vilkomir(  Polonia) en  18.')2.  Al 
salii-  de  la  Escuela  Politi  cuica  de  Riga  fué  nom- 
brado profesor  do  Mecánica  aplicada  en  la  Poli- 
técnica de  liCmberg  (Austria),  y  establecióse  dcs- 
jnu's  en  Fiancia,  en  donde  se  dio  á  conocer  por 
sus  numerosos  trabajos  sobre  electricidad.  Entro 
sus  inventos  en  este  ramo  merece  citarse  su  vi- 
brador ch'clrico,  aparato  muy  sencillo,  destinado 
á  su))rimir,  en  muchos  casos,  l.is  ]iilas  que  actúan 
en  los  timbres  anunciadores,  etc. ,  reemplazándo- 
las ]ior  un  sistema  magnetoeh'ctrico  en  el  que 
interviene  la  energía  musoil.Tr  del  o)>orador.  In- 
ventó asimismo  un  sistema  de  lám]iarns  eléctii- 
cas.  Publicó  las  siguientes  obras:  Tratado  de  />• 
tiilica  gráfica:  El intcgrador  y  la  curra  integral : 
Los  intelt'gra/os,  estudiosobrc  )in  nucrosistetnade 
integradorcs  mecánicos,  obra  muy  importante. 

ABD  EL  AZIZ:  Piog.  Actual  sultán  de  Ma- 
rruecos. V.  Ann-vi.-Aziz  (Mi'M'.v)cn  esto  tomo. 

-Aiii>-F.l.  Azvs:  lUog,  Astrólogo  árabe  dol 
siglo  X.  ^'ivía  en  la  corto  deSoyfad-Dnuláh,  s>i!- 
tan  de  Alepo.  Es  autor  do  un  tratado  de  Astro- 
logía, traducido  al  latín  enelsigloxm  por  Juan 
Hispalense  con  el  títtilo  de  Liher  Isagogims  Ab- 
dilazi. 

ABDELRAHMAN  BEN  MOHAMAD  ABULMO- 
TREPH:  liinn.  Áralo  toledano.  N.  rn  9Pti.  M.  en 
1071.  ICsctil'ií)  de  Agricultura  y  acoro»  do  los 
medicamentos  sin)]ilo8:  alcanz»)  mucha  reputa- 
ción de  entendido  en  cuanto  á  jilanta*,  supuesto 
anclo  fué  encargada  la  diroccicu  dol  Janlín  Kc.nl 
e  Toledo.  Cita  á  esto  escritor  ("olnieiro  en  su 
notable  libro  Ln  Jiofánica  y  los  hoUlnicos  dé  la 
península  hi.<ipano-lrisitnna. 

ABD  UL  AZIZ   (Mt  i.ky):   Biog.  Actual   (Ju- 
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lio  de  1898)  sultán  de  Marruecos.  N.  en  1878. 
Ks  hijo  del  sultán  Muley  Hassán,  á  quien  suce- 
dió en  6  de  junio  de  1894.  Usa  los  títulos 
de  sultán  de  Fez,  Tafilete,  Marruecos  y  Sus, 
emir  almunienín  y  majestad  cheriíiana.  Era  al 
suceder  á  su  padre  un  joven  de  clara  inteligen- 
cia, ánimo  esforzado  y  educación  relativamente 
profunda,  por  todo  lo  cual  gozaba  de  muchas 
.simpatías  en  el  Imperio,  sobre  todo  entre  los 
hombres  que  ocupaban  altos  cargos  y  dirigían 
los  negocios  de  la  nación.  Proclamado  en  Kabat, 
y  consagrado  como  sultán  en  Fez,  fué  sin  gran- 
des dificultades  aceptado  como  soberano  en  casi 
todos  los  pueblos  del  Imperio.  Tampoco  tardó 
en  ser  reconocido  (17  de  junio  de  1894)  por  los 
Ministros  de  las  naciones  europeas,  que  al  efecto 
so  pusieron  de  acuerdo.  También  Muley  Moham- 
med,  hermano  del  nuevo  sultán,  acató  el  poder 
de  éste  desde  los  primeros  días,  á  pesar  de  su 
condicit  n  de  primogénito.  Abd-ul-Aziz  adminis- 
tró jior  sí  mismo  justicia  desde  el  primer  día,  é 
inauguró  una  política  de  gran  firmeza.  No  tardó 
en  casarse  (junio  de  1894)  con  una  hija  de  Mu- 
ley I*;rskid,  tío  de  Muley  Hassán;  pagó  la  debida 
indemnización  á  España,  y,  como  su  padre,  se 
dedicó  á  recorrer  sus  Estados,  mostrándose  muy 
severo  en  el  castigo  de  las  kabilas  sublevadas. 
Tales  son  sus  principales  actos  hasta  el  día. 

*  ABD-UL-HAMID  II:  Biog.  Descubierta  (agos- 
to de  1896)  una  conjura  para  destronar  á  este  sul- 
tán y  reemplazarle  con  el  príncipe  Yusul- Yzedín, 
hijo  del  difunto  sultán  Abd-ul-Aziz,  se  hicieron 
muchas  prisiones,  entre  ellas  las  de  no  pocos 
oficiales  del  ejército  y  altos  funcionarios  de  la 
Administración.  Por  medio  de  sus  generales  ha 
sostenido  una  guerra  afortunada  Abd-ul-Hamid 
II  en  1897  contra  Grecia.  Todavía  las  Tropas  tur- 
cas ocupaban  en  diciembre  de  1897  parte  del  te 
rritorio  helénico,  pues  aún  no  se  había  firmado 
la  paz  definitiva,  aunque  hacía  algún  tiempo  (jue 
habían  terminado  las  hostilidades.  Hoy  (julio 
de  1S98)  la  paz  es  un  hecho. 

*  ABECEDARIO:  Art.  y  Of.  Abecedario  de  es- 
tarcir. Colección  de  chapas  de  zinc  ó  de  latón, 
de  hoja  sumamente  delgada,  en  cada  una  de  las 
cuales  hay  una  letra,  número  ó  dibujo  en  hueco, 
que  se  emplean  para  encabezamiento  de  carpe- 
tas, planos  y  dibujos  de  todas  clases,  y  también 
para  marcar  los  embalajes  ó  colocar  la  rotula- 
ción correspondiente.  Se  hacen  abecedarios  con 
letra  de  forma  recta,  desde  3  á  60  milímetros  de 
altura;  de  figura  de  bastón,  desde  5  á  25;  alar- 
gadas, entre  5  y  18;  itálicas,  de  5  á23;  de  forma 
egipcia,  de  los  mismos  cuerpos;  góticas,  de  3  á 
27;  inglesas,  de  7  á  22;  redondillas,  de  3  á  27;  de 
adornos  y  flores,  de  5  á  25,  y  de  otras  mil  formas 
que  sería  prolijo  enumerar.  Cada  chapa  tiene  la 
forma  rectangular  (fig.  siguiente),  cuyos  cuatro 
ángulos  R,  S,  31,  N  se  han  despuntado  por  un 
chaflán:  en  el  centro  la  letra  taladrada,  y  al  ni- 
vel de  la  horizontal  inferior  ó  punto  más  bajo 
una  muesca  7;i  ácada  lado,  terminada  por  la  mis- 
ma horizontal;  la  parte  inferior  de  la  chapa  se 
dobla  en  ángulo  recto  según  una  horizontal  PQ, 
de  modo  que  presente  una  pestaña  MNPQ  para 
poder  coger  y  manejar  la  letra;  en  un  ángido 
superior  lleva  grabado,  por  presión,  un  número 
que  sirve  para  distinguir  el  abecedario  (en  la 
figura  es  el  27),  y  debajo  otro  que  indica  la  altu- 
ra de  la  letra  en  milímetros  ( á  éste  le  corres- 
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pende  el  mímero  60,  con  la  indicación  —  de  mi- 
límetros). 

A  los  alfabetos  acompaña  la  numeración  co- 
rrespondiente, del  mismo  cuerpo  y  de  igual  tipo 
que  aquéllos. 

Hay  alfabetos  de  letras  mayúsculas  y  otros  de 
letras  minúsculas  en  relación  con  aquéllos,  y 
aparte  de  éstos  se  hacen  planchasen  las  que,  en 
vez  de  una  letra,  llevan  un  rótulo,  como  Dehe, 
Haber,  Entrada  y  Salida;  )iara  los  proyectos  de 
Ingeniería  los  siguientes:  Cubicación  del  firme, 
Proyecto  de.  Presupuesto  general,  Presupuestos 
parciales.  Cubicación  de  las  obras  de  tierra.  Cu- 
bicación de  las  obras  de  fábrica,  Precios  elemen- 
tales y  compuestos.  Cubicación  de  las  obras.  Apén- 
dice, Carretera  de.  Ferrocarril,  Capítulo,  Memo- 
ria, Modelos,  Fábrica,  facultativas,  descriptiva. 
Condiciones,  Obras  de.  Pliego  de.  Hoja,  Canal  de 
riego.  Canal  de  desagüe,  Firme,  Plano,  Perfiles, 
Perfil  longitudinal,  2'ransversales,  Sección,  l'ro- 
zo.  Presupuesto,  Obras  Públicas,  1",  y  otros  con 
el  nombre  de  una  provine  a,  así  corno  grecas, 
cenefas  y  adornos  de  todas  clases,  prefiriéndose, 


para  las  rotulaciones  que  han  de  hacerse  sobre 
jiapel,  los  estarcidos  de  latón,  que  son  de  hoja 
muy  delgada,  lo  que  es  necesario  jiara  la  clari- 
dad y  limpieza  de  la  reproducción. 

A  cada  abecedario  ó  plancha  de  rótulo  ó  ador- 
no debe  acompañar  una  brocha  de  jielo  corto  de 
león,  con  bastante  ropa,  que  es  necesaria  para 
hacer  la  reproducción,  en  la  que  se  emplea  la 
tinta  de  China  ó  el  color  en  jiastilla,  que  se 
deslíe  con  muy  poca  agua  en  una  tacilla  ó  [ila- 
tillo  de  dibujo,  de  modo  que  resulte  muy  es- 
pesa. 

La  manera  de  hacer  uso  de  estos  abecedarios 
y  adornos  es  muy  sencilla,  pero  exige  alguna 
práctica  y  grandes  precauciones.  Se  comienza 
por  trazar  sobre  el  papel  una  linca  de  lápiz  de 
la  forma  que  se  quiera  dará  la  rotulación,  línea 
que  ha  de  servir  de  apoyo  á  todas  y  cada  una 
de  las  letras,  cifras  ó  adornos;  se  equidistancian 
los  extremos  de  esta  línea  para  que  la  rotula- 
ción quede  en  el  sitio  conveniente  y  las  letras  ó 


palabras  con  la  separación  debida,  y  colocando 
junto  á  la  tacilla  del  color  un  taco  de  madera  de 
1  á  2  centímetros  de  altura,  y  aserrado  transver- 
salmente  de  modo  que  presente  sus  fibras  cor- 
tadas en  un  plano  frente  al  ojjeradar,  se  coloca 
la  letra  primera  de  la  izquierda  en  el  sitio  co- 
rrespondiente sobre  la  línea  de  lápiz,  de  modo 
que  la  horizontal  de  sus  dos  muescas  enrase 
con  dicha  línea;  se  oprime  con  dos  dedos  por 
opuestos  extremos  la  plancha  sobre  el  papel,  de 
modo  que  ajuste  aquélla  perfectamente  al  se- 
gundo, y,  dejando  libre  la  letra,  con  la  brocha  se 
toma  color  de  la  tacilla,  se  estrega  bien  verti- 
calmente  sobre  el  taco  de  madera  de  modo  que 
quede  bien  distribuida  la  tinta  en  la  brocha, 
que  debe  quedar  casi  seca,  y  se  pasa  oprimién- 
dola bien  verticalmente  por  toda  la  letra,  con 
un  movimiento  repetido  de  rotación,  hasta  que 
todos  los  blancos  queden  cubiertos,  en  cuyo 
momento  se  levanta  la  letra  por  la  pestaña  y  se 
pasa,  después  de  seca  la  tinta,  á  estampar  una 
nueva  letra,  siguiendo  así  hasta  el  final. 

ABEILLE  (JoNÁs):  Biog.  Cirujano  militar  fran- 
cés. N.  en  Saint- Tropez,  departamento  del  Var, 
á  28  de  noviembre  de  1809,  realizando  sus  es- 
tudios en  Montpellier  y  alcanzando  el  grado  de 
Doctor  en  1837;  dos  años  más  tarde  fué  nom- 
brado médico  militar,  desempeñando  varios 
puestos  en  los  Hospitales  militares  de  París, 
donde  se  distinguió  muy  particularmente  como 
uno  de  los  creadores  del  tratamiento  del  cólera 
por  la  estricnina,  habiendo  recibido  por  sus  di- 
versos servicios  la  condecoración  de  la  Legión  de 
Honor  en  1853;  en  1857,  y  siendo  médico  ma- 
yor de  segunda  clase,  se  retiró  del  servicio  mi- 
litar para  dedicarse  á  la  práctica  civil  de  la  Me- 
dicina. Débense  al  Dr.  Abeille  numerosas  pu- 
blicaciones relativas  á  su  carrera,  mereciendo 
citarse  como  las  más  importantes  las  siguientes: 
Memoria  sobre  las  inyecciones  yodadas,  premia- 
da con  medalla  de  oro  en  1849;  Tratado  de  las 
hidropesías  y  de  los  quistes  (1852);  Estudios  clí- 
nicos sobre  la  paraplcgia,  trabajo  que  fué  pre- 
miado por  la  Academia  de  Medicina  en  1853; 
Tratado  de  las  enfermedades  de  la  orina  albu- 
minosa; PJe  los  cuerpos  fibrosos  del  útero,  en 
1868;  Za  electricidad  aplicada  rf.  la  TerapéiUica 
quirúrgica;  Cirugía  conservadora  (1874);  Trata- 
miento de  las  enfermedades  crónicas  de  la  matriz 
(1875),  y  numerosos  artículos  en  diversas  re- 
vistas profesionales  francesas. 

*  ABEL  (Carlos):  Piog.  M.  en  Gnentrange, 
cerca  de  Thionville,  á  3  de  mayo  de  1895. 

-Abki,  (Fedeüico):  Biog.  Médico  alemán, 
hijo  de  Gaspar.  N.  en  Halberstadt  á  8  de  julio 
de  1714.  M.  en  23  de  noviembre  de  1794.  Se  de- 
dicó á  la  Teología,  que  estudió  primero  en  Hal- 


berstadt con  Moshein,  y  más  tarde  en  líale  con 
Wolf  y  Baunigartem,  llegando  á  ser  sacerdote  y 
predicador  muy  notable;  pero  creyendo  incom- 
patible flicho  estado  con  la  libertad  de  pensa- 
miento abandonó  la  carrera  eclesiástica,  dedicán- 
dose á  la  Medicina.  Ejerció  como  médico  cinco 
años,  siendo  extraordinarian)enteescéfitico,  has- 
ta el  punto  de  afirmar  que  era  imjiosible  conocer 
el  efecto  fisiológico  de  los  medicamentos  porque 
era  distinta  la  organización  de  los  diferentes  in- 
dividuos de  la  especie  humana,  conclusión  esta 
última  que  había  deducido  de  las  muchas  ne- 
cropsias que  publicó.  Su  obra  más  importante 
es  la  titulada  Iñserlatio  de  stimulantium  me' 
cltanica  ojjerandi  rationem.  Tradujo  el  Perne- 
dium  amoris  de  Ovidio  y  las  obras  de  Juvenal. 
Uno  de  sus  hijos,  Juan,  fué  también  médico 
ilustre. 

ABELA  Y  SÁINZ  DE  ANDINO  (EDUARDO  Jo- 
sé):  Biog.  Agrónomo  y  catedrático  español  con- 
temporáneo. N.  en  Jerez  de  la  Frontera  hacia 
1836.  Ingeniero  agrónomo  desde  1861,  hizo  opo- 
siciones á  cátedras  en  1863,  obteniendo  la  de 
Agricultura  elemental  en  el  Instituto  provincial 
de  Jaén,  pasando  comisionado  por  el  gobierno  de 
director  á  la  Granja  provincial  de  .Sevilla  en 
1867,  y  desempeñando  también  en  dicha  ciudad 
el  cargo  de  secretario  de  la  Junta  Provincial  de 
Agricultura;  en  1869  le  nombró  la  Diputación 
catedrático  de  Organografía,  Fisiología  vegetal, 
Fitografía  y  Geografía  botánica  en  la  licenciatu- 
ra libre  de  la  Facultad  de  Ciencias;  en  1870  le 
nombró  el  rector  catedrático  interino  de  Histo- 
ria Xatural ;  en  virtud  de  concurso  fué  nombrado 
en  propiedad  catedrático  de  Agricultura  del  Ins- 
tituto provincial  de  Sevilla.  En  la  clasificación 
!  de  ingenieros  agrónomos  aspirantes  á  las  secreta- 
rías délos  Coníejos  provinciales  de  Agricultura, 
obtuvo  del  Consejo  superior  el  núm.  1.  En  1877 
ganó  por  concurso  la  cátedra  de  Agricultura 
del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  en  Madrid; 
en  1880  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  Consul- 
tiva Inspectora  del  servicio  agronómico  de  Es- 
paña; en  1882  fué  noml  rado  vocal  de  la  Junta 
Central  de  Exposiciones  Agrícolas;  también  en 
el  mismo  año  se  le  nombró  vicepresidente  de  la 
Junta  Consultiva  Agronómica  y  presidente  déla 
Comisión  facultativa  encargada  de  informar  so- 
bre las  fincas  agrícolas  presentadas  al  concurso 
de  explotaciones  de  esta  clase:  en  1883  comisa- 
rio de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  la 
nrovincia  de  Madrid,  y  en  1884  yiresidente  de 
la  secciiín  de  Comercio  del  Consejo  Provincial  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  Madrid, 
Ha  sido  rejnesentante  del  Ministro  de  Fomento 
en  varios  Congresos  y  Exposiciones  agrícolas;  en 
1896  fué  nombrado  ingeniero  jefe  del  Cueryío 
Nacional  de  Ingenieros  agrónomos,  y  posterior- 
mente vocal  del  Consejo  Superior  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio.  Por  sus  conocimientos 
en  Vinicultura  y  Viticultura,  en  los  que  induda- 
blemente es  la  primera  autoridad  de  España, 
fué  nombrado  director  de  la  Estación  Enotécni- 
ca de  España  en  París,  cargo  que  desempeñó 
hasta  la  ruptura  del  tratado  de  comercio,  mejo- 
rando extraordinariamente  el  crédito  de  nues- 
tros vinos  en  Francia.  Como  publicista  es  indu- 
dablemente de  los  más  autorizados  y  fecundos 
en  el  último  tercio  de  este  siglo,  mereciendo  ci- 
tarse como  principales  las  siguientes  obras: 
Agronomía,  ó  principios  generales  de  la  Agricul- 
tura; Técnica  Í7ulustrial;  Libro  del  viticultor,  ó 
breve  resumen  de  las  prácticas  más  útiles  para 
cultivar  los  viñas  y  fabricar  buenos  vinos,  con 
la  clasificación  y  sinonimia  de  las  cepas;  Econo- 
mía agrícola;  Viñas  en  rastra,  ó  Uiétodo  prácti- 
co para  poner  y  explotar  viñedos  en  España;  El 
naranjo  y  demás  árboles  coufamiliares  do  las 
Auranciáccas;  Cosmografía  y  Geografía  física; 
Análisis  de  vinos,  reglas  prácticas  más  generales 
para  el  reconocimiento  comercial  de  los  vinos,  y 
un  tratado  práctico  de  Máquinas  agrícolas.  Des- 
de 1877  es  comendador  de  Isabel  la  Católica. 
Pertenece  (julio  de  1893)  como  socio  de  mérito  á 
la  Real  Sociedad  Económica  Sevillana,  y  desde 
1863  á  la  de  igual  clase  de  Jaén ;  pertenece  de.-ide 
su  fundación  á  la  Sociedad  General  de  Agricul- 
tura de  España,  donde  es  vicepresidente  de  su 
Consejo  de  Administración,  presidente  de  su  sec- 
ción de  Viticultura  y  jefe  de  su  laboratorio  eno- 
lógico. 

*  ABELLA  (Fr.r.MÍi:):  Biog.  M.  en  Algorta 
(Vizcaya)  á  7  de  junio  de  1893.  Había  publica- 
do: Los  Códigos  españoles  vigentes  en  España  y 
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Ultramar  {lladrU],  1890).   Algunos  le  dan  por 
nombre  de  pila  el  de  Joaquín. 

-AíiEiJ.A  Y  Gauaui-kt  (José):  Iliog.  Pintor 
valenciano.  Vivía  en  los  comienzos  del  presente 
siglo.  No  so  tienen  de  este  artista  otras  noticias 
de  interés  biográfico  que  el  haber  pintado  un 
Crido  muy  apreciable,  que  se  encuentra  en  el 
Museo  Provincial  de  Valencia,  catalogado  con  el 
número  464, y  unos  bodegones  y  fruteros  que  pre- 
sentó en  la  Exposición  celebrada  por  el  Liceo  de 
Valencia  y  adquiridos  por  Jorge  Martínez, 

ABELLÁN  Y  RODRÍGUEZ  (ANTONIO  RafAKL): 
Biog.  Médico  español.  N.  en  la  Peza  (Granada) 
á  3  de  enero  de  1814.  Realizó  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Seminario  de  Guadix  y  posteriormen- 
te en  el  Real  Colegio  de  San  Cecilio  de  Granada, 
graduándose  de  Bachiller  en  Filosofía  y  cursan- 
do siete  años  de  Teología;  estudió  posterior- 
mente la  carrera  de  Medicina,  en  la  que  se  doc- 
toró en  184.5;  obtuvo  por  oposición  i)laza  de  mé- 
dico de  ])años  en  1854,  y  desempeñó  las  de  Bu- 
yeres  de  Nava,  El  Molar,  Graena  y  Alliama  de 
Granada.  Desempeñó  la  Medicina  en  Albuñol, 
debiéndosele  el  salvamento  de  16  náufragos  del 
falucho  guardacostas  ^'a?i  Marcial  en  l7dej\inio 
de  1852,  y  al  trasladarse  posteriormente  á  Gra- 
nada fué  sustituto  de  la  cátedra  de  Anatomía  en 
aquella  Univeisidad. 

ABELLAR  (Axi)RÉS  dk):  Biog.  Matemático 
portugi'és  del  siglo  xvi.  De  sus  datos  biográfi- 
cos sólo  se  deduce  con  certeza  que  fué  maestro 
de  Artes  y  catedrático  de  Matemáticas  en  la 
Universidad  deCoimbra,  desemi^eñando  esta  cá 
tedra  desde  el  4  de  enero  de  151>2  hasta  el  28  de 
.septiembre de  1612  enque  fué  jubilado,  debien- 
do morir  poco  después  de  esta  (echa.  Además  de 
otros  escritos  suyos,  son  notables  los  siguientes: 
Spho;ro3  utri\tsqíic  tabella  ad  sphitru:  lucius  wi  un- 
difacilorum  enucleutÁonem,  imiiresaen  Coimbra 
en  1593:  consta  de  cuatro  partes,  tratando  la 
primera  de  la  esTera  material  y  de  sus  círculos; 
la  segunda  de  la  esfera  terrestre  y  sus  divisio- 
nes; la  tercera  del  orto  y  ocaso  de  los  signos, 
días,  noches,  ]>arale!os  y  demás,  y  la  cuarta  del 
Sol,  Luna,  planetas  y  sus  movimientos  y  eclip- 
ses. En  1562  había  publicado  en  Lisboa  la  Chro- 
iiograpMa  dos  tempos,  que  cita  Nicolás  Antonio 
como  dos  veces  reimpresa,  en  1590  y  1602. 

ABELLO  (Juan  de):  Biog.  Platero  aragonés. 
En  1417  trabajaba  en  Daroca,  juntamente  con 
otro  platero  llamado  Fernando  Díaz  ó  Diez  Caro. 

-  Adello  (Manuel):  Biog.  Estadista  ameri- 
cano. N.  en  el  estado  del  Magdalena  (Colom- 
bia). M.  en  Bogotá  en  1872.  Distinguióse  desdo 
sus  primeros  años  por  una  inteligencia  clarísima 
y  una  grande  aptitud  para  estudiar  y  resolver 
las  cuestiones  de  Hacienda.  Dotado  de  una  ac- 
tividad prodigiosa  y  de  un  gran  celo  por  las 
oliras  de  interés  iiúblico,  comenzó  á  figurar  muy 
temprano  en  la  política  militante,  y  llegó  á  ocu- 
par los  primeros  puestos  en  las  antiguas  provin- 
cias do  la  costa  del  Magdalena  y  de  Bolívar. 
Fué  presidente  del  jirimero  de  estos  Estados,  y 
muchas  veces  senador  y  representante  de  ambos 
en  los  Congresos  de  Colombia.  Asistió  á  la  gran 
Convención  de  Ríonegro,  que  formó  la  admirable 
Constitución  que  hoy  (1898)  rige  laRopública  co- 
lombiana, monumento  político  en  el  cual  están 
desarrollados  todos  los  grandes  ])rinci]iios  de 
1789.  Abollo,  cuando  murió,  desempeñaba  el 
elevado  cargo  de  secretario  de  listado  en  los 
departamentos  do  Guerra  y  Marina. 

ABEN  ESSAMEJ:  Biog.  Matemático  árabe  que 
vivió  en  el  siglo  xi  y  fué  uno  do  los  discípulos 
del  célebre  Moslema.  Publicó,  entre  otras  va- 
rias obras,  unos  comentarios  á  los  tratados  de 
Goomotríade  Euclidcs,cn  formado  introducción 
á  las  MatoTuáticas,  y  además  un  manuscrito  ti- 
tulado De  la  luitxiratfza  de  los  números;  otro 
con  el  nombro  de  Ve  ¡os  cálenlos  usados  en  el  co- 
mercio; un  gran  tratado  de  Matemáticas,  obra 
excesivamente  notable  para  aquellos  tiemiios; 
unas  tablas  astronómicas  segi'in  el  sistema  de 
Sendhend,  y  además  un  libro  muy  práctico, 
llamado  Tratado  de  la  construcción  y  -uso  dtl  as- 
trolabio.  Con  el  escribió  otro  discíjiulo  de  Mos- 
lema llamado  Aben  l'"sí>ofar  un  libro  titulado 
Tratado  del  astro! ahio  \  Tallas  astronómicas;  y 
un  hermatio  s\iyo,  llamado  Mohamed,  fué  famo- 
so constructor  de  astrolaliios.  Asimismo  se  rilan 
los  noml>rcs,  pero  no  lis  obras,  do  otros  mate- 
máticos do  la  escuela  de  Moslema. 
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ABEN  QUICH  (Mahomad):  Biog.  Naturalista 
árabe  qnedebióvivir  hacia  el  año  de  1200,  por  en- 
contrarsesus  obras,  yespecialmente  el  Zf/^/íf/ario, 
unidas  á  los  de  Mosca-Ha-Qatón.  Corresponden 
sus  escritos,  por  lo  tanto,  á  los  tratados  manda- 
dos traducir  del  árabe  iior  el  rey  D.  Alfonso  el 
Sabio.  Abraza  dicha  obra,  por  orden  alfabético, 
como  los  lapidarios  de  Mosca,  la  descripción  y 
virtudes  de  las  piedras,  conforme  al  especial  co- 
lor que  «án  por  natura»  y  «segund  el  saber  de 
los  libros  de  los  sabios. »  £1  autor,  de  gran  re- 
putación y  estima  en  aquellos  tiempos,  no  se 
olvida  de  señalar  la  influencia  de  las  estrellas 
y  planetas  sobre  las  piedras  que  describe,  de 
acuerdo  con  los  preceptos  de  la  astrología  judi- 
ciaria,  á  cuyas  patrañas  rendían  ciego  culto  los 
mineralogistas  del  siglo  xiii.  Acerca  de  este 
autor  y  su  obra  da  interesantes  noticias  don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  Es- 
pañola publicada  á  fines  del  siglo  pasado,  en 
cuyo  tomo  primero  inserta  el  prólogo  del  Lapi- 
dario y  un  capítulo  titulado  De  la  piedra  que 
tira  el  oro. 

ABEREMOA:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  templadas  del 
Asia  oiiental  y  en  el  Japón,  y  son  arbolillos  con 
las  ramas  numerosas  y  patentes,  las  ramitas  algo 
pubescentes,  las  hojas  alternas,  casi  dísticas, 
aovadas,  acuminadas,  acorazonadas  y  algo  insi- 
métricas  en  la  base,  trinerviadas,  aserradas  y 
lampiñas;  flores  axilares  y  terminales  dispuestas 
en  cimas  dicótomas,  las  axilares  más  largas  que 
los  pecíolos,  con  los  pedúnculos  carnosos  y  co- 
mestibles en  la  fructificación,  con  sabor  dulzaino 
análogo  al  de  los  frutos  del  peral;  cáliz  con  el 
tubo  abierto,  casi  plano,  y  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  patentes,  aovadas,  agudas,  triner- 
viadas, casi  carnosas  por  su  cara  interna  y  aqui- 
Uadas;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos  sobre  un 
disco  carnoso,  delgado  y  plano,  que  reviste  el  tubo 
calicinal,  con  los  limbos  opuestos  á  las  lacinias 
de  éste,  escotados  y  arrollados  en  el  ápice;  cinco 
estambres  insertos  con  los  ]jétalcs,  ofiuestos  á 
ellos,  más  cortos  y  arrollados,  con  los  filamentos 
aleznados,  arqueados,  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
loculares,  aovadas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  libre,  peloso,  trilocular,  con  óvu- 
los anátropos,  solitarios  y  erguidos  por  su  base; 
estilo  trífido,  con  los  lóbulos  conniventes  y  los 
estigmas  truncados;  frutos  esféricos  triloculai-es, 
con  tres  cocas  crustáceas  y  monospermos. 

ABIDA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
do  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados, 
establecido  por  Leach,  y  cuyas  esjiecies  se  carac- 
terizan por  tener  la  concha  oblongooval  ó  lige- 
ramente fusiforme,  turriculada  y  con  el  ápice 
bastante  agudo,  delgada,  con  una  hendedura  ó 
j.erforación  umbilical  de  forma  ovalada  ó  cilin- 
drica, con  numerosas  vueltas,  la  última  más  cor- 
ta que  el  resto  de  la  espira;  abertura  paralela  al 
eie,  ovalar  ó  semiiredondeada,  estrechada  por 
dientes  y  láminas  que  penetran  hasta  el  interior; 
peristoma  ensanchado,  algo  vuelto  y  redondea- 
do, con  los  bordes  unidos  iior  una  callosidad  y 
casi  paralelos  desde  su  base. 

El  animal  tiene  los  tentáculos  muy  cortos,  y  la 
niaxila  aulocognata  con  un  saliente  en  la  parte 
media  do  su  borde  libre.  Los  dientes  marginales 
de  la  rádula  muy  cortos,  transversales  y  den- 
tados. 

El  género  Abida  comin'endeun  regular  núme- 
ro de  especies,  en  su  mayoría  europeas,  que  se 
encuentran  generalmente  en  los  sitios  húmedos 
y  montañosos.  Entre  ellas  merecen  citarse  las  si- 
guientes: Abida  quinqucdcntada  Born.,  Abida 
pi/rcvaira  Mech.,  Abiila  Partisti  M.  Z.  }'  Abida 
poiyodon  Draj). 

ABIDIS:  Mit.  Dios  de  loa  celtíberos,  rey  de  la 
Tartcsia.  Costa  ha  creído  descubrir  entronque 
ario  en  el  nombre  Abidis,  que  significa  el  hijo  de 
las  aguas  y  equivale  al  védicoTrita  Aptya;  Tri- 
ta,  hijo  de  las  aguas  y  do  Traitana,  que  doma  al 
demonio  de  tres  cabezas,  li  Vritra,  Traslitra,  los 
dragones,  etc.,  y  ]ione  en  libertad  las  vacas  ocul- 
tas; al  iranio  Tliraotaona,  del  linaje  do  los 
n'^/í?/')/fT  (hijos  del  ag\ia),  *liéroc  que  destronan 
Aji  Dahakn,  la  serpiente  fompetimsa,  nionstruo 
de  tres  cabezas  y  mil  energías;  á  7>)0íij/sí<'.«i  el 
hijo  do  la  serpiente,  ó  sea  del  rayo  (Júpiter)  y  de 
la  nube  (Persiqione),  esto  es,  el  dios  del  sonia. 
del  licor  celestial,  la  lluvia;  y  ]Mobablcniente  á 
Apcllon  ó  Apolo,  el  que  dio  muerto  ala  serpien- 
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te  Pytbón,  que  le  impedía  edificar  su  santuario 
en  las  gargantas  del  Parnaso.»  En  conclusión, 
Abidis  1  arce  ser,  como  las  citadas  deidades vé- 
dicas,  un  dios  luminoso  y  soberano  que  sale  de 
las  aguas  de  la  nube;  en  una  palabra,  el  fuego 
que  brota  de  la  tempestad. 

En  cuanto  al  nieto,  Abidis  es  un  hijo  ilegítimo 
de  la  hija  del  piimer  rey  de  la  Tartesia,  Gárgo- 
ris  (V.  esta  voz),  el  cual,  según  refiere  Pompeyo 
Trogo,  deseoso  de  borrar  la  falta  de  su  hija,  in- 
tentó hacer  desaparecer  al  recién  nacido.  «Pri- 
meramente, dice  Trogo,  lo  hizo  exponer,  y  cuan- 
do al  cabo  de  algunos  días  envió  á  buscar  el  ca- 
dáver del  infeliz  expósito,  hallaron  que  las  fieras 
lo  estaban  amamantando.  Lleváronlo  á  palacio, 
y  el  rey  dispuso  que  lo  colocasen  en  un  sendero 
angosto,  por  donde  solía  pasar  el  ganado,  prefi- 
riendo con  crueldad  inaudita  que  su  nieto  mu- 
riese pisoteado  antes  que  matarlo  sencillamente. 
Habiendo  salido  incólume  de  esta  segunda  prue- 
ba, y  no  habiendo  carecido  siquiera  de  alimento, 
fué  arrojado  á  multitud  de  perros,  á  quienes  de 
intento  se  había  dejado  muchos  días  sin  comer, 
y  después  á  los  cerdos.  Tan  lejos  estuvo  de  reci- 
bir daño,  que  algunos  de  estos  animales  lo  ali- 
mentaron con  su  leche;  por  lo  cual  el  rey  lo  hizo 
arrojar  al  mar.  Manifestó.=e  entonces  de  un  modo 
visible  la  protección  de  algún  numen,  pues  á  pe- 
sar de  que  las  olas  estaban  desencadenadas  y  se 
entrechocaban  furiosamente  fué  por  ellas  suave- 
mente transportado  á  la  playa,  como  fiudiera  por 
una  nave:  poco  después  acudió  una  cierva,  que 
ofreció  sus  pechos  henchidos  al  jicrs.  gnido  in- 
fante. Aleccionado  j  or  tal  nodriza  adquirió  una 
ligereza  maravillosa,  y  erró  largo  tiempo  por 
montes  }•  bosques  entre  manadas  de  ciervos,  no 
menos  ligero  que  ellos,  liasta  que,  cogido  en  un 
lazo,  fué  regalado  al  rey.  En  la  fisonomía  y  en 
ciertas  señales  que  le  habían  sido  grabadas  al 
nacer  reconoció  á  su  nieto.  Maravillado  de  que 
hubiera  podido  resistir  tantos  azares  y  peligios 
lo  designó  por  sucesor  al  trono,  dándole  el  nom- 
bre de  Abidis. 

»Cuando  ciñó  la  corona  desplegó  tales  cuali- 
dades, que  con  razón  jiensaron  todos  que  sólo 
por  virtud  de  los  dioses  había  escajiado  á  tantos 
peligros.  Sometió  al  pueblo  al  imperio  de  las 
hyes,  le  enseñó  á  domar  los  bueyes}' uncirlos  ai 
yugo  y  á  cultivar  el  trigo,  y  en  odio  á  las  priva- 
ción, s  que  él  había  sufrido  obligó  á  los  hombres á 
dejar  sus  alimentos  silvestres  jior  otros  más  sua- 
ves. Todo  esto  parecería  fabuloso  si  no  supiéra- 
mos que  los  fundadores  de  Roma  fueron  alimen- 
tados por  una  lola,  y  Ciro,  rey  de  Persia,  por  una 
jjcrra.  Prohibió  al  pueblo  servirse  de  esclavos  y 
distribuyó  la  idebe  en  siete  ciudades.  Después 
i'e  su  muerte  el  cetro  continuó  en  sus  descen- 
dientes durante  muchos  siglos. 

»Gerión  reinó  en  la  otra  parte  de  España  y  eu 
las  islas  próximas  al  litoral.  V.  Geruin,  t.  IX. 

Costa  encuentra  quo  Bernardo  del  Carj>io, 
Fernán  González  y  Mudarra,  héroes  legenda- 
lios  de  la  Edad  Media,  reproducen  el  tipo  de 
Abidis. 

ABIETENO  {ñc  abietinaj:  m.  (Ju¡m.  Hidrocar- 
buro producido  en  la  destilación  de  la  esencia 
bruta  del  J'inus  sabiniana.  Ha  sido  descubierto 
y  descrito  ]ior  Wenzel.  quien  lo  ha  diferenciado 
de  los  abietenos  de  Maly,  también  carburos  de 
hidn'igeno  de  an¡íloga  procedencia.  Es  un  líquido 
bastante  más  ligero  que  el  agua;  cu  cuanto  á  su 
peso  es]iecífico,  á  la  temperatura  de  16'',  fe 
representa  por  el  número  O.C94:no  tiene  color 
cuando  está  jnno;  su  olorrceiíerda  bastante  el  de 
la  naranja,  siendo  por  lo  mismo  grato  y  agrada- 
ble; hierve  cuando  el  lernunietro  marca  lOl" 
centesimales,  sin  dar  señálesele  la  )uás  leve  des- 
composición; su  disolvente  es  el  alccdiol  ordina- 
rio, y  cinco  jiartes  de  éste  disuelven  una  sola- 
mente del  hidrocarburo.  En  cuimto  á  sus  carac- 
teres químicos,  es  el  más  notable  la  acción  quo 
i  sobre  el  nbirlcno  ejerce  el  cloro:  en  el  momento 
de  i>oner  en  contacto  ambos  cuerpos  jirodúccse 
una  reacción  viva  y  violenta,  siendo  en  clin  abun- 
dante el  des]  rendimiento  de  ácido  clorhídrico, 
formándose  así  un  cuerpo  clorado,  desprovisto 
de  color,  dotado  de  la  consistencia  de  la  glicc- 
rina,  y  que  al  destilar,  á  la  tenqerntura  corres- 
jiondiente  á  '200"  centesimales,  se  descompone. 
A  la  temjicraluia  ordinal ia  ni  el  bromo  ni  el 
yodo  tienen  la  menor  acci<'>n  sobre  el  cuerpo  que 
describimos,  el  cunl  }icrmanece  inalterable  en  su 
presencia,  aun  ruando  el  contactóse  ¡Tolonguc 
durante  largo  tiempo. 
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Cuando  se  trata  de  fijar  la  composición  quí- 
mica y  la  estructura  molecular  del  cuerpo  que 
nos  ocupa  surgen  no  pocas  dificultades,  y  los 
pareceres  de  cuantos  han  tratado  del  ahieteno 
luillaiise  muy  lejos  de  estar  acordes.  Fijándonos 
sólo  en  las  principales  opiniones  emitidas  res- 
pecto del  particular,  diremos  que,  en  sentir  de 
M.  Thorpe,  hay  perfecta  identidad  entre  el  hidro- 
carburo sopiirado  cuando  se  destila  la  esencia 
bruta  del  l'inus  sabiniana  y  el  heptano  normal, 
y  para  lijarla  indica  su  jiunto  de  ebullición  á  la 
temperatura  correspondiente  á  98,4°  centesima- 
les; da  para  su  densidad  á  0°  0,70057,  y  cuando 
hierve  baja  bastante,  hasta  ser  0,G1393;  el  peso 
específico  de  su  vapor,  según  el  autor  citado,  se- 
ría 50,4  y  el  teórico  49,9,  en  cuyo  caso,  dando 
como  ciertas  las  anteriores  determinaciones,  co- 
rrespondería al  abieteno  la  fórmula  CyHjg  que  el 
propio  Thorpe  le  atribuye,  completando  el  cua- 
dro de  sus  propiedades  el  índice  de  refracción, 
que  es  [?i]  p  =1,3879,  y  el  poder  rotatorio  respec- 
to de  la  luz  polarizada,  el  cual,  para  una  longi- 
tud de  20  centímetros,  está  medido  por  6°, 9'. 
No  han  sido  admitidas  las  razones  aducidas 
para  considerar  idénticos  el  abideno  y  el  hepta- 
no normal;  antes  por  el  contrario,  el  poseer  el 
primero  de  ellos  la  propiedad  de  desviar  con 
cierta  energía  y  signo  positivo  el  plano  en  el  cual 
la  luz  se  polariza,  es  causa  suficiente  para  no  po- 
der admitir  como  suya  la  fórmula  que  Thorpe 
le  había  asignado. 

No  es  menor  la  incertidumbre  respecto  de  las 
otras  constantes  numéricas  del  hidrocarburo,  lo 
cual  se  comprende  bien  pronto,  teniendo  en  cuen- 
ta las  dificultades  inherentes  á  la  sejiaración  de 
cuerjios  cuyos  puntos  de  ebullición  están  muy 
próximos,  tanto  que  ni  en  un  grado  se  diferen- 
cian; siendo  por  otra  parte  común  el  origen  de 
todos  ellos,  en  vano  se  pretendería  diferenciarlos 
atendiendo  á  la  composición  química,  precisa- 
mente el  carácter  que  más  estrechamente  los 
liga;  y  do  otra  parte,  conociéndose  poquísimo  y 
de  modo  harto  imperfecto,  no  ya  el  conjunto  de 
las  reacciones  individuales,  sino  aun  las  propias 
del  grupo,  es  casi  imposible  distinguir  las  va- 
riantes de  estructura  interna,  pues  no  es  presu- 
mible que  en  una  sola  forma  molecular  se  hayan 
moldeado  absolutamente  todos  los  carburos  de 
hidrógeno,  aislados  al  someter  á  destilaciones 
fraccionadas  las  esencias  asimismo  hidrocarbu- 
radas  procedentes  de  las  coniferas,  y  en  el  caso 
presente  del  género  Pinus.  Realmente  el  abiete- 
no,  como  los  productos  á  él  semejantes,  guardan 
relaciones  de  parentesco  muy  próximo  con  los 
terebentenos,  si  no  proceden  de  ellos,  mejor  por 
variantes  isoméricas  que  atendiendo  á  cambios  de 
composición  química,  y  en  tales  relaciones  es  me- 
nester buscar  las  características  individuales  de 
cada  uno  do  los  cuerpos  pertenecientes  al  grupo. 

Habiendo  sometido  M.  Venable  el  abieteno  y 
sus  congéneres  á  las  acciones  de  los  agentes  de 
metamorfosis  obtuvo  cierto  número  de  deriva- 
dos muy  singulares,  cuya  identidad  con  los  con- 
seguidos por  el  químico  Schorlemmer,  tratando 
de  la  propia  suerte  el  heptano  procedente  de  los 
petróleos  de  América,  parece  evidente  y  que  no 
puede  ponerse  en  duda.  Sometiendo  el  hidro- 
carburo hirviendo  á  las  acciones  del  bromo  puro 
se  consigue  un  derivado  bromado,  al  cual  se  le 
atribuye  la  fórmula  CyHijBr,  sin  dar  este  sím- 
bolo como  definitiva  expresión  de  su  composi- 
ción química;  no  parece  cuerpo  muy  estable 
cuando  al  destilarlo  se  descompone  parcialmen- 
te. La  principal  propiedad  del  derivado  broma- 
do obtenido  por  Venable  consiste  en  su  trans- 
formación en  yoduro  de  heptilo  do  la  fórmula 
CjHjgl,  generado  cuando  se  trata  por  el  yoduro 
de  potasio.  De  todo  lo  cual  resulta  que  de  la 
esencia  bruta  del  Pinus  sabinimia  procede  un 
hidrocarburo  particular  denominado  abieteno, 
cuyas  propiedades  hasta  hoy  determinadas  per- 
miten indicar  que,  á  lo  menos  en  sus  transfor- 
maciones, parece  relacionarse  con  el  heptano 
normal,  extraído  en  las  destilaciones  de  los  pe- 
tróleos de  América,  fraccionando  productos. 

ABILA  (del  monte  Ahila,  uno  de  los  que  for- 
man el  Estrecho  de  Gibraltar):  f.  Zool.  Género 
de  celentéreos  déla  clase  de  los  hidrozoos,  orden 
de  los  sifonóforos,  descrito  por  Quoy  y  Gaimard, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
animal  libre,  gelatinoso,  muy  resistente  y  trígo- 
no, formado  por  dos  partes,  la  mayor  piramidal, 
con  las  caras  separadas  por  aristas  salientes 
aquilladas,  sobre  todo  una  de  ellas,  que  forma 
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una  cresta  bien  saliente.  De  las  dos  cavidades 
que  contiene  la  una  es  grande,  oval,  con  la  aber- 
tura muy  pequeña  y  provista  de  cinco  puntas;  la 
otra  íoima  un  canal  constituido  por  la  unión  de 
dos  membranas  y  destinada  á  dar  salida  al  con- 
junto de  gamozoides  y  {)iezas  urticantes  de  la 
colonia.  La  segunda  initad  es  más  pequeña  y 
forma  especie  de  cubo  irregular  dividido  en  tres 
cavidades. 

El  género  Ahila  fué  establecido  por  Quoy  y 
Gaimard,  naturalistas  del  viaje  del  Aslrolabio, 
para  diversas  es[)ecies  de  sifonóforos  que  encon- 
traron en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  alas  cuales 
distribuyeron  en  dos  géneros,  á  los  que  dieron 
los  nombres  antiguos  de  los  dos  jiromon torios, 
Calpe  y  Abila,  que  forman  el  Estrecho,  pero  cu- 
yos dos  géneros  se  reúnen  hoy  en  uno  solo  bajo 
la  denominación  de  Ahila,  pues  Blainville  de- 
mostró el  escaso  motivo  que  para  hacer  dos  gé- 
neros diversos  con  especies  tan  afines  existía. 

Como  tijios,  pues,  de  estegéneio  pueden  citarse 
la  Ahila  pentágo7iay  la  Abila  trígona.  Esta  úl- 
tima es  de  bastante  tamaño,  con  la  porción  ma- 
yor formada  por  tres  costillas  divergentes,  re- 
unidas entre  sí  por  una  membrana  transparen- 
te, de  las  cuales  la  de  en  medio  lleva  otra  qui- 
lla denticulada  en  su  parte  media.  Esta  especie 
de  campana  que  resulta  deja  en  su  interior  un 
canal  que  ocupan  los  gamozoides  y  los  dáctilo- 
zoides,  el  cual  termina  en  punta  y  penetra  en  la 
porción  superior  cúbica  ó  neumatóíbro.  La  aber- 
tura de  la  campana  es  estrecha  y  está  rodeada 
de  cinco  pequeñas  puntas  obtusas  que  casi  se 
tocan,  al  paso  que  en  la  Ahila  pentágona  la 
abertura  es  grande  y  libre.  Del  fondo  de  esta 
cavidad  sale  un  canal  pequeño  y  transparente 
que  se  ramifica  formando  diversas  estrías  longi- 
tudinales semejantes  á  vasos.  La  extremidad  de 
esta  campana  es  truncada  y  penetra  en  el  neu- 
matóforo,  que  no  es  completamente  cúbico  como 
la  citada  especie,  sino  irregular,  con  facetas, 
más  largo  que  ancho  y  con  una  abertura  bas- 
tante dilatada  en  el  centro;  á  los  lados  llevados 
cavidades  oblongas  de  las  cuales  la  exterior  es 
más  redondeada  que  la  otra,  se  abre  al  exterior, 
y  ambas  comunican  por  su  base  mediante  un 
corto  canal  con  el  tubo  que  recorre  longitudi- 
nalmente la  campana.  En  el  fondo  de  estas  ca- 
vidades es  donde  se  insertan  los  gamozoides, 
dáctilozoides  y  nematozoides,  que  salen  al  exte- 
rior por  el  canal  ya  descrito.  Los  dáctilozoides 
son  alargados  y  amarillentos,  y  los  gamozoides 
rojizos  y  están  colocados  en  la  base  de  los  dácti- 
lozoides. Unos  y  otros,  separados  del  resto  de 
la  colonia,  pueden  conservar  su  vida  bastante 
tiempo. 

Esta  especie, comi'in  en  todo  el  Mediterráneo 
y  en  gran  parte  del  Atlántico,  fué  encontrada 
primeramente  por  Quoy  y  Gaimard  durante  el 
viaje  del  Astrolabio  en  el  Estrecho  de  Gibraltar. 

ABISA:  f.  Zool.  Género  de  inoluscos  de  la  cla- 
se de  los  acéfalos,  familia  de  los  avicúlidos,  es- 
tablecido por  Gregori  y  caracterizado  por  tener 
los  bordes  del  manto  provistos  de  tentáculos;  el 
pie  bastante  alargado,  acodado  y  con  la  hende- 
dura bisal  bastante  profunda,  aun  cuando  care- 
cen de  bisos  hasta  las  mismas  formas  larvarias 
de  un  centímeero  de  tamaño;  los  palpos  labiales 
cortos  y  redondeados;  el  aductor  posterior  del 
pie  inserto  por  encima  del  de  las  valvas,  y  el 
aductor  anterior  del  pie  inserto  en  una  profunda 
depresión  por  delante  del  área  ligamentaria. 

La  concha  de  estos  moluscos  es  subequivalva, 
entreabierta  en  los  extremos,  inauriculada,  irre- 
gular, más  alta  que  ancha,  sin  dientes  en  el  bor- 
de cardinal,  con  el  ligamento  semejante  al  de 
las  ostras  y  encajado  en  una  loseta  triangular 
oblicua;  la  impresión  del  músculo  aductor  de 
las  valvas  subcentral;  los  vértices opistogiros,  y 
la  concha  nacarada  interiormente. 

Comprende  este  género  una  veintena  de  espe- 
cies propias  del  Mar  Rojo,  del  de  las  Indias  y  de 
los  que  rodean  Australia;  entre  ellas  citaremos 
la  Abisa  Ungulata  Lam.  y  la  A.  spongiarum 
Gregor. 

*  AEISINIA:  Geog.  Terminaba  el  artículo  Abi- 
siNiA  (t.  1)  en  la  proclamación  de  Kassa,  ven- 
cedor de  Gobasier,  como  emjieradorde  Abisinia, 
con  el  nombre  de  Juan  ()  Johannes.  Su  único 
rival  temible  era  el  rey  de  Xoa,  ]\Ienelik;  pero 
surgió  luego  otro  enemigo  más  poderoso,  el  je- 
dive  de  Egipto,  cuyas  tropas  llegaron  hasta  el 
país  do  Harrar.  Intentó  conquistar  la  Abisinia; 
pero  los  ejércitos  egipcios  sufrieron  reveses  en 


Adua,  en  Gundet  y  en  Gura,  y  á  duras  ]  enas 
pudieron  mantenerse  en  Masaua.  Jnan  tuvo  lue- 
go que  hacer  frente  á  los  mahdistas  por  una 
parte  y  á  los  italianos  por  otra.  Estos  últimos, 
adquirida  la  bahía  de  Asab  en  1882  y  estableci- 
dos en  Masaua  en  1885,  fueron  extendiendo  el 
círculo  de  ocupación,  fortificando  puntos  y  aten- 
diendo á  su  defensa  por  medio  de  tropas  indíge- 
nas. Tomada  la  costa  entre  Masaua  y  Bab-el- 
Mandeb  con  la  ocupación  de  Beilul  Zulla  y  Ada- 
lis,  el  ras  (gobernador  ó  virrey)  Alula  exigió  la 
evacuación  de  Zulla,  que  servía  de  puerto  á  los 
abisinios,  y  en  un  encuentro  cerca  de  Masaua, 
en  Dogaii,  destruyó  la  columna  Cristóforis,  de 
400  hombres  (1887).  Este  hecbo  determinó  el 
envío  de  un  verdadero  ejército  á  Masaua,  unido 
á  Euro¡)a  por  un  cable.  A  fines  de  1887  había  en 
el  campo  atrincherado  de  Masaua  20  000  hom- 
bres al  mando  del  general  San  Marzano.  El  ene- 
migo no  llegaba  al  litoral,  donde  los  italianos 
hacían  una  vida  dura  sin  conseguir  grandes  re- 
sultados. Habiendo  trasladado  el  general  San 
Mirzano  el  cuartel  general  á  .Saati  (1888),  iba  á 
sobrevenir  un  choque  entre  el  ejército  italiano  y 
las  fuerzas  del  emperador  Juan  cuando  éstas 
desaparecieron  súbitamente  para  ir  á  oponerse 
á  la  invasión  de  los  madhistas,  que  devastaron 
el  Norte  de  Abisinia.  Los  fanáticos  derviches  del 
mahdí  derrotaron  en  Metamne  en  12  de  marzo 
de  1889  al  ejército  del  rey  Juan,  el  cual,  para 
sostener  y  alentar  á  los  suyos,  avanzó  animoso, 
cayendo  atravesado  de  un  lanzazo;  sus  trojias 
quisieron  i'ecoger  al  monarca  herido,  y  murieron 
al  defenderlo  casi  todos  los  principales  jefes, 
excepto  el  ras  Alula;  la  cabeza  del  desgraciado 
negus  fué  llevada  en  trofeo  á  Omdurman.  En- 
tonces el  rey  de  Xoa  se  dispuso  á  recoger  la  co- 
rona de  los  descendientes  de  la  reina  de  Sabá  y 
de  Salomón.  Aui.que  el  negus  había  designado 
como  sucesor  á  su  hijo  natural  Mangaxa,  y  ha- 
bía otro  pretendiente  que  se  decía  ser  hijo  del 
difunto  Teodoro,  la  fuerza  ayudó  áMenelik,  que 
al  frente  de  10  000  hombres  marchó  desde  sns 
Estados  hacia  el  N. ,  y  á  su  paso  le  fueron  reco- 
nociendo como  soberano  todas  las  provincias 
abisinias,  excepto  el  Tigre,  y  rindiéndole  pleito 
homenaje  el  rey  Goxiam  y  otros  muchos  jefes. 
Como  señalada  muestra  de  amistad  hacia  Italia 
envió  en  seguida  una  embajada  áRoma,  yendo  á 
su  frente  uno  de  sus  principales  dignatarios,  el 
ras  Deyac  Mackonen.  Recibida  solemnemente 
en  el  Quirinal,  expresó  el  embajador  que  el  ne- 
gus aceptaba  el  protectorado  de  Italia,  recono- 
ciendo la  soberanía  del  rey  Humberto  sobre  los 
territorios  de  Masaua,  Keren  y  Asmara.  El  2  de 
junio  habían  ya  ocupado  las  tropas  italianas  la 
ciudad  de  Keren  (en  egipcio  Sabahil),  capital  de 
la  provincia  de  Bogos.  El  conde  Pedro  Antone- 
lli  concluyó  con  Menelik  el  tratado  de  Uchali  ó 
Ucciali  (1889),  que  determinó  la  frontera  italia- 
na de  Arafalí  (bahía  de  Zulla)  por  Halai,  Sa- 
ganeiti  y  Asmara,  dejando  en  territorio  italiano 
la  parte  N.  del  Tigre  y  el  camino  que  conduce 
á  Kassala  y  al  Niío.  Italia  hizo  á  Menelik  un 
jiréstamo  de  4  000  000  de  pesetas  y  le  envió  fu- 
siles y  cañones.  Después  del  tratado  fué  coro- 
nado Ji.nelik  emperador  en  Antoto.  Ocupadas 
en  1889  Keren  y  Asmara,  puntos  importantes 
de  la  meseta  abisinia,  á  considerable  alt.  (1480 
y  2  372  m.  respectivamente)  y  á  la  distancia  de 
100  y  80  kms.  de  Masaua,  formaron  un  fuerte 
triángulo  defensivo  con  esta  plaza  que  cubría  la 
colonia  contra  los  derviches  y  contra  los  abisi- 
nios. 

Por  esta  época  la  Abisinia  purlo  dar  motivo  á 
que  se  rompieran  las  breñas  relaciones  que  me- 
diaban entro  Francia  y  Rusia.  Sabido  es  que  en 
Abisinia  existe  el  cristianismo,  por  más  que  sri 
aislamiento  entre  gentes  mahometanas  por  espa- 
cio de  muchos  siglos,  la  ignorancia  en  que  la 
tierra  del  Preste  Juan  ha  estado  sumida  y  la 
secta  maniquea  que  allí  se  aceptó  en  un  princi- 
pio, han  desfigurado  much.o  la  idea  cristiana; 
pero  existe  de  todos  modos  cierta  simpatía  por 
la  religión  ortodoxa  de  los  rusos.  En  Rusia  se 
mantiene  viva  la  fe  y  encuentra  ardientes  parti- 
darios la  propaganda  religiosa  que  para  este  de- 
terminado objeto  dirigía  el  arzobispo  Paissi  y  el 
general  Nicolaieff,  que  había  viajado  por  Abisi- 
nia. Con  este  antecedente  y  la  ventaja  que  cb- 
tendría  el  tsar  si  pudiese  ejercer  influencia  en  el 
Mar  Rojo,  se  con)prends  que  so  organií-ara  una 
expedición  mitad  eclesiástica  y  mitad  militar, 
con  la  mira  de  transformarla  en  política  si  aqué- 
lla tenía  buen  éxito.  Mandábala  el  coronel  cosa- 
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co  Achinolf,  y  la  componían  un  obispo,  10  sacer- 
dotes, 20  oficiales  y  otros  individuos,  entre  los 
que  había  mujeres  y  niños,  formando  un  total 
do  150  personas.  Casi  de  improviso  apareció  la 
expedición  en  el  Mar  Rojo  á  bordo  del  vapor 
austríaco  Amphürües,  y  por  sorpresa  desembar- 
có en  la  bahía  de  Tadyura,  sometida  á  Francia. 
El  gobernador  francés  hizo  saber  al  jefe  ruso 
que,  8Í  permanecía  en  aquel  territorio,  debía  so- 
meterse á  los  reglamentos  vigentes,  y  entregar 
las  armas  si  se  dirigía  al  interior,  conservando 
las  precisas  para  la  seguridad  personal  de  la  ex- 
pedición. Aehinoff  se  negó  á  obedecer  y  se  tras- 
ladó á  Sagallo,  ocupando  un  fortín;  izó  en  él  la 
bandera  rusa  mercan  te  y  proclamó  la  adquisición 
de  aquel  terreno  en  virtud  del  contrato  que  ha- 
bía hecho  con  un  jefe  de  la  tribu.  Los  franceses 
bombardearon  á  Sagallo,  resultando  muertos 
cinco  subditos  rusos  y  otros  cinco  heridos.  Entre 
tanto  no  habían  cesado  las  contestaciones  entre 
ambos  gobiernos,  habiendo  declarado  el  ruso 
que  Achinoff  obraba  por  cuenta  propia  sin  inter- 
vención alguna  oficial;  pero  tanta  severidad  en 
las  autoridades  francesas  no  sentó  bien  en  San 
Petersburgo,  herido  el  sentimiento  religioso  de 
aquel  ¡lueblo,  que  veía  en  Achinoff  un  apóstol 
para  la  reconciliación  de  los  cristianos  etíopes 
con  la  Iglesia  ortodoxa.  El  episodio  terminó 
yendo  un  oficial  de  la  marina  rusa  con  encargo 
de  conducir  los  expedicionarios  á  Odesa.  Entre- 
tanto la  política  indecisa  de  los  italianos,  su 
afán  de  marchar  demasiado  de  prisa  y  la  falta  de 
respeto  á  las  estipulaciones,  les  enajenaron  la 
amistad  de  Menelik.  Primero  violó  el  general 
Orero  el  tratado  de  Ucciali,  entrando  en  Adua, 
la  capital  del  Tigre  (1890).  El  general  Gondolfi 
concluyó  con  el  ras  Mangaxa,  enemigo  de  Me- 
nelik, y  con  el  ras  Ahila,  un  convenio  para  ex- 
tender la  frontera  italiana  hasta  el  Mareb,  afluen- 
te del  Atbara  (1892).  La  interpretación  dada  al 
tratado  de  Ucciali  considerando  á  Abisinia  en- 
tera como  sometida  á  Italia,  cuando  Meuelik 
sólo  había  querido  contar  con  el  rey  de  Italia 
como  un  aliado  que  le  sirviera  de  intermediario 
para  las  relaciones  diplomáticas,  sin  enajenación 
de  soberanía,  después  de  los  hechos  anteriores 
irritó  al  negus  y  le  hizo  apartarse  del  tratado, 
devolviendo  gallardamente  los  millones  presta- 
dos, y  recabar  su  independencia.  Siguiendo  la 
política  de  bloquear  la  Etiopia  para  cerrarle  la 
vía  marítima  del  Océano  Indico  por  el  i)aís  de 
los  gallas,  se  extendieron  los  italianos  por  la 
costa  de  Somal  mediante  el  protectorado  que 
aceptaron  el  sultán  de  los  mayurtinos  y  el  do 
Opia.  Italia,  vecina  de  Inglaterra  en  la  costa 
del  Océano  Indico  y  en  la  del  Mar  liojo,  se  en- 
tendió bien  con  ella.  Ambas  potencias  conside- 
raron sus  intereses  solidarios,  deslindaron  sus 
territorios  y  sus  esferas  de  influencia  en  el  Mar 
Rojo  en  24  de  marzo  de  1891 ,  en  el  Golfo  de 
Aden  en  5  de  mayo  de  1894,  otorgando  liberal- 
mente  la  Gran  IJretaña  á  Italia  toda  la  parte 
saliente  formada  jior  el  gran  cuerno  oriental 
africano,  cuyo  extremo  es  el  Cabo  doGuardaluí, 
y  se  a])orcibieron  á  realizar  el  común  empeño  de 
la  i)eiietración  al  interior  do  África,  aunque  por 
distinto  ))rocedimiento  y  según  distintos  siste- 
mas, quo  han  dado  resultados  bien  diferentes; 
los  desastres  de  Amba-Alagi,  Macallé  y  Adua 
con  la  evacuación  de  las  ])03Íciones  conquistadas, 
y  el  éxito  de  Dongola  con  la  reoiupación  del 
Sudán  egipcio.  La  extensión  Je  la  Colonia  Eri- 
trea,  nonibie  que  se  dio  á  los  tonitorios  italia- 
nos, ])Uso  en  contacto  á  lo."»  italianos  con  los  der- 
viches. Aíjuéllos  avanzaron  desde  Kereu,  é  ins- 
talados en  Agordat  rechazaron  victoriosamente 
un  ataque  de  los  últimos.  Todavía  consiguieron 
otro  éxito:  la  ocupación  de  Kassala  (julio  de 
1894),  que  había  caído  A  fines  do  1885  en  poder 
do  Osniiin  Digma. 

A'cncidas  las  dificultades  por  esto  lado,  derro- 
tados, dividirlos  y  debilitados  los  derviches, 
])udioron  los  italianos  atender  al  desarrollo  do 
sus  planos  do  coníjuista  de  Abisinia.  El  general 
Paraticri  invadió  el  Tigre  y  oniró  en  Adna  (di 
ciembre  do  1894)  sin  disparar  un  tiro.  En  Coa- 
tí t  y  en  Senafo  derrotó  y  puso  en  luga  al  ras 
Mangaxa  (enero  do  1895),  quo  había  reunido 
12  000  hombres  bien  armados  )iara  atacarlos. 
Consecuencia  do  esta  vicloria  fué  la  ocuiiación 
do  Adigrat  (marzo  do  1895),  ¡)osición  estratégi- 
ca muy  imporlünto  en  el  crnce  de  onuiinos  del 
interior  do  Abisinia,  do  Asab  y  de  Zulla.  Más 
tarde  so  ocupó  á  Makale,  y  fueron  batidos  con 
éxito  eu   Antalo  y    Dobra-Ailat   (octubre   do 
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1895)  los  restos  délas  partidas  del  ras  Manga- 
xa.  Los  italianos  se  consideraban  ya  dueños  del 
Tigre  y  pensaban  en  llegar  á  Antoto,  capital  de 
Menelik,  y  en  conquistar  la  Etiopia.  Pronto 
cambió  el  aspecto  de  la  campaña.  La  vanguardia 
del  general  Arimondi,  compuesta  de  un  bata- 
llón indígena  y  fuerzas  irregulares  al  mando  del 
Mayor  Toselli,  instalada  en  la  fuerte  posición 
de  Amba-Alagi,  desfiladero  á  2  970  m.  de  alti- 
tud, fué  sorprendida  y  deshecha  en  diciembre 
por  fuerzas  enemigas  nitiy  numerosas  al  mando 
del  ras  Makonnen,  venido  de  Xoa.  Después,  si- 
tiado el  teniente  coronel  Gallieni  por  el  ejército 
de  Xoa,  y  no  habiendo  podido  reciljír  á  tiempo 
socorro  del  general  Baratieri,  tuvo  que  capitular. 
En  su  apogeo  el  prestigio  del  negus,  después  de 
estos  éxitos  se  hizo  coronar  como  emperador  de 
Etiopia  el  6  de  febrero  de  189G  en  la  ciudad 
santa  do  Axum,  cuya  fundación  se  remonta  á 
Abraham  según  una  tradición  etióitica,  y  donde 
se  dice  existen  el  Arca  de  la  Alianza  y  las  Tablas 
de  la  Ley  traídas  por  l^leuelik  I,  hijo  de  Salomón 
y  de  la  reina  de  Sabá.  Con  motivo  de  estos  des- 
calabros, que  causaron  gran  emoción  en  Italia, 
se  aumentaron  las  tropas  de  la  Eritrea,  enviando 
rápidamente  refuerzos  con.siderables.  El  gene- 
ral Baratieri  pudo  reunir  20  000  hombres  para 
la  prosecución  de  la  operación.  Le  concedieron 
'réditos  para  lacampaña,  encaminada  ahora,  más 
que  á  servir  la  política  de  expansión,  á  sostener 
el  prestigio  de  las  armas,  y  fueron  mandados 
refuerzos,  armamento  y  municiones.  A  principio 
de  año  los  dos  ejércitos  de  Menelik  y  del  gene- 
ral Baratieri  se  observaban,  establecidos  en  la 
comarca  asperísima  de  los  alrededores  de  Adua. 
La  deserción  de  los  jefes  de  banda,  aliados  de 
los  italianos,  (|ue  promovieron  la  revuelta  del 
país,  atravesado  por  la  línea  de  abastecimiento 
de  Senafe,  movimiento  que  aumentaron  las  me- 
didas rigurosas  contra  los  indígenas,  colocaron 
en  una  situación  comiirometida  al  ejército  ita- 
liano por  la  dificultad  en  la  circulación  de  los 
convoyes.  Enfrente  de  un  ejército  aguerrido, 
cinco  veces  más  numeroso  que  el  suyo,  en  ex- 
celentes posiciones  y  dispuesto  á  caer  ¡sobre  él 
en  el  momento  más  favorable,  y  con  enemigos 
detrás,  Baratieri  tuvo  que  optar  entre  el  ataque 
de  frente  al  enemigo  en  sus  posiciones,  que  se 
obstinaba  en  no  abandonar,  y  una  expuesta  re- 
tirada por  i)aís  contrario  siguiendo  la  línea  Se- 
nafe-Seganeiti-Asmara,  con  la  probabilidad  de 
ser  acometido  en  marcha  en  condiciones  des- 
ventajosas. Optó  por  dar  la  batalla  en  las  posi- 
ciones mismas.  El  desastre  fué  inmenso.  El  ata- 
que, después  de  una  marcha  de  noche,  quitó 
energía  á  la  ofensiva;  las  tres  brigadas  de  que 
se  com]ionía  el  ejército  quedaí  on  sejiaradas  y  no 
pudieron  apoyarse  oportunameate;  la  artillería 
apenas  funcionó  ]>or  las  condiciones  del  terreno; 
la  inferioridad  numérica  no  pudo  nienos  de  in- 
fluir en  combates  que  llegaron  á  trabarse  cuerpo 
á  cuerpo.  En  el  campo  quedaron  10  000  muer- 
tos, casi  la  tercera  ]iarte  del  ejército,  formado  de 
35  000  hombres.  En  podei  del  enemigo  1500 
l)risionero8  y  toda  la  artillería:  84  piezas.  Ksta 
derrota  trajo  consigo  el  abandono  de  la  conquista 
del  Tigre,  en  mal  hora  emprendida.  El  general 
Baldisera,  que  reemplazó  á  Baratieri,  propuso 
la  supresión  del  envío  de  tropas,  que  era  difícil 
aprovisionar,  limitándose  á  organizar  la  defen- 
siva, de  la  cual  se  salió  ]>rematuramento  y  sin 
medir  el  esfuerzo  necesaiio  para  dominar,  me- 
diante las  armas,  on  Abisinia.  No  habiendo  lle- 
gado á  feliz  término  negociaciones  para  la  paz, 
en  que  Italia  aceptal>a  la  rectificación  de  fron- 
teras hasta  la  línea  Mareb- Belesa-Jluna,  la 
evacuacic'in  de  Adigrat  y  la  abrogación  del  tra- 
tado de  Ucciali,  á  condición  de  (|Uo  el  negus  se 
comprometiese  á  no  ncojitar  ningún  otro  protec- 
torado, continuaron  los  italianos  en  Adigrat 
bloqueados  jior  las  fuerzas  del  Tigre,  muy  sujie- 
riorcs  en  número  al  ejército  italiano,  al  cual  se 
ofrecían  dificultades  no  poípieñas  para  avanzar 
hasta  la  jilaza  con  objeto  do  libertn-  á  su  guar- 
nición. La  derrota  de  los  italianos  excitó  á  los 
malidistas  á  atacará  Kassala.  Derrotados  norel 
coronel  Slevani,  enviado  con  un  convo)'  ue  ví- 
veres y  rofuer^-os,  repasaron  el  Atbara  con  pér- 
didas importantes.  Cuamlo  Adigrat  se  hallaba 
en  ajiurada  situación  jwr  falla  (le  víveres  reci- 
bió auxilio  de  dos  divisiones,  Hou.<oh  y  Dclniaj'- 
no,  quo  restablecieron  sus  comunicaciones,  y  co- 
menzó la  evacuación  de  la  misma.  Como  los 
abisinios  ocupaban  fuertes  jiosicioncs  on  las  al- 
turas quo  rodean  ú  Adigrat,  el  gcnornl  Baldi.sera 


ABIS 

pirefirió  negociar  con  el  ras  Mangaxa  más  bien 
que  enajenar  un  combate  de  dudoso  éxito,  consi- 
guiendo de  este  modo  que  le  dejara  libre  el 
paso.  Evacuada  Adigrat,  el  general  Ricotti 
declaró  ante  el  Parlamento  que  ])ara  proseguir 
la  guerra  sería  preciso  gastar  1  000  millones  y 
tener  150  000  hombres  dos  años  eu  África.  Para 
conquistar  la  Abisinia  harían  falta  1500  millo- 
nes y  cinco  años  de  guerra.  Üe  declaró  partida- 
rio de  mantenerse  dentro  de  la  línea  fronteriza 
de  la  Eritrea,  formada  por  el  Mareb  y  el  Belesa, 
y  de  sostener  el  statu  quo  si  no  era  posible  un 
tratado  de  paz  con  Menelik.  Sancionadas  sus 
declaraciones  por  la  Cámara,  definitivo  el  aban- 
dono de  Adigrat  y  llamada  á  Italia  la  mayoi 
parte  del  ejército  expedicionario,  pudo  darse  poi 
abandonado  el  ambicioso  proyecto  de  conquistai 
la  Abisinia  y  jior  concluida  la  estéril  camjjaña. 

Por  el  tratado  que  se  firmó  en  Addis  Ababa  el 
26  de  octubre  de  1896,  se  señaló  á  la  Eritrea 
como  frontera  la  línea  Mareb-Belesa  Mm  a  qut 
avanza  más  allá  de  la  línea  Halai-Seganeiti- 
Debarroa,  estipulada  en  el  tratado  de  Ucciali  de 
20  de  mayo  de  1S89.  Abrogados  éste  y  la  con- 
vención complementaria  de  6  de  febrero  de 
1891  abandonó  Italia  sus  jiretensiones  al  pro- 
tectorado en  Abisinia,  pero  concluye  alianza  con 
Menelik  y  obtendrá  un  tratado  de  comercio.  E) 
terreno  reivindicado  por  Italia  no  queda,  sin 
embargo,  bajo  la  autoridad  inmediata  de  esta 
potencia.  Italia  conserva  realmente  tan  sólo  la 
ciudad  de  Masaua  y  su  campo  atrincherado,  en- 
tregándose los  demás  territorios  á  los  rases  para 
que  los  gobiernen  bajo  la  tutela  de  aquélla. 

La  situación  de  Abisinia  á  la  vertiente  orien- 
tal del  Xilo,  su  carácter  de  formidable  fortaleza 
natural  y  el  valor  indomable  de  su  victorioso 
ejército,  son  circunstancias  que  hacen  de  Mene- 
lik un  terrible  enemigo  ó  un  j-recioso  aliado;  y 
por  eso  se  disputan  su  alianza  los  Estados  enró- 
lleos con  intereses  y  aspiraciones  en  la  región 
K.E.  de  Alrica,  ahora  que  Italia,  jior  consecuen- 
cia de  sus  reveses,  evacúa  la  meseta  etiójiica  y 
se  replega  sobre  su  base  de  operaciones  en  lo£ 
estrechos  líuiites  de  la  Eritrea.  Tales  intentos 
constituyen  demostración  cumjilida  de  que  nc 
se  ha  equivocado  el  gobierno  italiano  en  su  em- 
peño colonizador,  sino  en  los  medios  al  llevarle 
á  cabo.  La  Gran  Bretaña  muestra  afán  j^or  esta- 
blecer relaciones  con  el  negus  jior  medio  de 
una  misión  de  hombres  distinguidos  muy  cono- 
cedores de  los  asuntos  africanos,  bajo  la  direc- 
ción de  Kennel  Rodd.  Así  seanticiim  á  la  acciói: 
jiosible  de  Francia  y  de  Rusia  en  Abisinia,  jier- 
severando  en  la  ]iolítica  de  engrandecimiento  j 
de  previsión,  que  sigue  con  admirable  sistema  y 
que  acabará  por  hacerla  señora  de  la  vasta  re- 
gión que  baña  el  Kilo.  Uno  de  los  medios  ]>olí- 
ticos  con  que  cuentan  los  embajadores  es  la  j>ro- 
mcsa  de  envío  de  un  obispo  coj'to  j>ara  la  consa- 
gración del  negus,  con  lo  cual  Inglaterra  se 
pondrá  en  condiciones  de  competir  con  la  Iglesie 
rusa.  Los  franceses  no  se  quedan  atrás.  Se  be 
confiado  una  imiiortantísima  misión  á  M.  Lagar- 
de,  secretario  general  que  ha  sido  del  Ministerio 
de  las  Colonias  y  gobernador  de  Obok.  M.  La- 
gardo  ha  sido  recibido  en  triunfo  en  el  Harrar, y 
ajustado  con  el  ras  Makonnen  un  tratado  do 
amistad  y  comercio,  recibiendo  la  autorización 
de  ir  á  Antoto  á  visitar  al  emjíerador  Menelik. 
íilerced  á  dicho  acuerdo  comercial,  Vibuti,  .salida 
natural  del  Harrar,  de  Xoa  y  de  la  Etiopia  del 
Sur,  está  llamado  á  considerable  desenvolmien- 
to.  Para  jiromoverlo  se  piensa  en  la  construcción 
de  un  f.  c.  que  lo  enlace  con  Addis  Ababa  (To- 
rres Camjio.s,  Bol.  de  la  Soc.  Gcog.  de  Madrid, 
tomo  XXXI X). 

Hov,  á  consecuencia  do  la  ]viz  de  26  de  octu- 
bre do  1896  entre  Italia  y  Abisinia,  el  Mareb, 
el  Belesa  y  el  Muña  constituyen  la  frontera  N. 
del  último  estado,  sin  que  se  hallen  determina- 
das con  exactitud  las  restantes  fronteras.  La  sn- 
percio  08  aproximadunienfe  de  54  000  kms.'-\  con 
una  jioblación  de  4  millonea  de  habils.  I^  capital 
actual  es  Adis  ó  Addis- Ababa,  con  una  jioblación 
]i.  rniancnte  de  50000  almas  y  otra  flotante  do 
30000.  Hállase  Abisinia,  mediante  una  línea  do 
correos,  on  comunicación  directa  con  Yibuti  y 
con  la  costa  francesa  de  Somalí,  y  el  telégrafo 
«no  la  c«]'.  con  Harrar.  Contribuyen  l.is  provin- 
cias con  sus  contingentes  á  la  formación  del  ejér- 
cito, cuyo  número  varía  snnalmento,  porque 
siendo,  en  su  sentido  más  absoluto,  obligat<  rio 
el  servicio  militar,  varía  A  su  ver  ti  nilmcro  do 
jóvenes  aptos  j«ra  la  milicia.  Calcúlase,  no  obs- 
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tan  te,  el  ejército  activo  en  unos  150000  hom- 
bres, á  los  (jne  hay  que  agregar  un  número  in- 
delinido  de  tiopas  irregulares;  el  ejército  consta 
de  infantería,  caballería  y  Administración  mili- 
tar, al  cuidado  de  las  subsistencias  y  de  los  par- 
ques de  municiones. 

ABJORSENIA:  f.  Zool.  Género  do  moluscos  de 
la  clase  de  los  acéfalos,  que  unos  autores  colocan 
entro  los  géneros  de  la  familia  de  los  telínidos  y 
otros  entre  los  ericínidos,  lugar  en  que  debe  co- 
locarse según  Fischer.  Sus  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  concha  pequeña,  comprimida 
oval,  cuieiforme  y  muy  incíjuilátera,  con  uno  de 
los  lados  muy  pequeño  y  con  estrías  concéntri- 
cas; charnela  únicamente  sobre  una  de  las  val- 
vas, con  un  diente  cardinal  central  y  dos  mar- 
ginales delante  y  detrás,  y  en  la  otra  valva  dos 
dientes  cardinales  de  los  cuales  el  mayor  es  bí- 
fido;  impresiones  paléales  y  de  los  aductores 
desconocidas,  según  Fischer. 

Este  género,  descrito  en  1886  yox  Friele,  no 
comprendo  más  que  una  sola  especie,  la  Abjorse- 
nia  striata  Friele,  que  vive  en  las  grandes  pro- 
fundidades del  Norte  del  Atlántico. 

ABO-BJÓRNEBORG:  Geog.  Prov.  de  Finlandia, 
Rusia,  sit.  entre  las  de  Vasa  al  N.,  Tavastehus  al 
E.,  Nyland  al  S.E.,  el  Golfo  de  Finlandia  al  S. 
y  el  de  Botnia  al  O.  Comprende  las  islas  Aland, 
y  tiene  24170  kms.'^y  410000  habits.  La  cap.  es 
Abo. 

ABOMEY:  Geog  Convertido  el  Dahomey  en 
protectorado  francés  se  ha  creado  el  reino  de 
Abomey,  cuya  cap.  es  la  c.  de  este  nombre,  an- 
tigua cap.  de  Dahomey,  tomada  por  los  france- 
ses é  incendiada  on  noviembre  de  1892.  El  nue- 
vo reino  corresponde  á  la  zona  central  del  Da- 
homey, entre  el  Uemé  al  E.  y  el  Cuffo  al  O.  La 
c.  tiene  unos  20000  habits.,  y  según  trabajos 
muy  recientes  se  halla  sit.  en  los  7°  6'  40"  lati- 
tud N.  y  los  6»  20'  45"  long.  E.  Madrid. 

*  ABRAHAM:  Iconog.  Los  primitivos  cristia- 
nos veían,  por  correlación  de  ideas,  en  el  sacrifi- 
cio de  Abraham  una  imagen  del  sacrificio  de  la 
Cruz:  Isaac  representaba  el  Salvador;  el  cordero 
con  los  cuernos  enredados  en  el  zarzal  represen- 
taba á  Jesucri^sto  coronado  de  espinas,  según  dice 
San  Próspero,  ó  según  San  Agustín  simbolizaba 
á  Jesús  crucificado.  Como  otros  muchos  simbo- 
lismos, fué  éste  representado  en  varios  de  los 
sitios  de  reunión  de  los  cristianos  para  edifica- 
ción de  sus  espíritus.  Se  cuenta  que  San  Grego- 
rio de  Nisa  no  podía  ver  ese  asunto,  que  solía 
estar  pintado  en  los  muros  de  las  basílicas,  sin 
derramar  lágrimas.  Veamos  lo  que  de  tales  re- 
presentaciones se  conserva. 

Hay  un  fresco,  publicado  por  Bosio  y  después 
por  Perret,  que  como  dice  el  abate  Martigny 
nos  da  á  conocer  la  primera  parte  del  drama: 
Abraham  indicando  con  el  dedo  el  fuego  encen- 
dido sobre  un  pequeño  altar,  á  Isaac  que  acarrea 
la  leña  para  el  sacrificio.»  La  escena  segunda  y 
principal  se  representaba  de  esta  manera:  Isaac 
arrodillado,  ya  sobre  el  altar,  ó  al  pie  del  altar 
cuando  sobre  éste  hay  fuego,  ó  sobre  un  montón 
de  leña  (lo  que  está  más  conforme  con  el  relato 
del  Génesis),  ó  sobre  la  desnuda  tierra  ó  sobre 
una  roca.  El  altar  suele  ser  del  tipo  de  los  cris- 
tianos primitivos,  compuesto  de  dos  piedras, 
una  erguida  y  otra  encima  de  través,  y  otras  ve- 
ces del  tipo  pagano,  con  la  pátera  y  el  sim'jndum 
esculpidos  á  los  lados.  Isaac  viste  simple  túnica, 
y  por  excepción  túnica  adornada  con  fajas  de 
púrpura  en  un  fresco  del  cementerio  de  San  Ca- 
lixto; tiene  las  manos  atadas  á  la  espalda,  y  al- 
guna vez  los  ojos  vendados.  Abraham  apoya  una 
mano  sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  levanta  con  la 
otra  la  espada  y  vuelve  el  rostro  hacia  una  ma- 
no que  sale  de  una  nube,  «cuya  mano,  como  ob- 
serva Martigny,  en  los  monumentos  cristianos 
en  general  significa  la  señal  de  la  intervención 
de  Dios  y  de  su  Providencia,  y  que  en  el  asunto 
'  que  nos  ocupa  representa  la  voz  del  ángel  dete- 
niendo el  brazo  del  padre  de  los  creyentes.»  Este 
suele  vestir  túnica  suelta  ó  ceñida,  muy  corta  ó 
talar,  pero  lo  más  frecuente  es  verlo  envuelto  en 
el  manto  (jMliuin).  En  un  monumento  sola- 
mente está  vestido  como  el  gran  sacerdote  de  la 
antigua  ley. 

El  asunto  descrito  se  halla  eu  un  fresco  del 
cementerio  de  los  Santos  Marcolino  y  Pedro, 
viéndose  á  Isaac  desnudo,  arrodillado  en  tierra, 
y  al  otro  lado  de  Abraham,  que  ocupa  el  centro, 
el  cordero  y  el  altar  ardiente.  Hállase  también 
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en  otro  fresco  del  cementerio  de  San  Calixto  y 
en  otro  del  cementerio  de  Priscila.  En  esta  com- 
posici(')n  Abraham  y  su  hijo  visten,  por  excep- 
ción, ;>^'/i?</a  (V.  esta  voz)  adornada  con  fajas  de 
púrpura.  También  es  de  citar  un  relieve  labrado 
en  una  de  las  dos  secciones  de  una  nuez  de  mirra 
hallada  en  las  catacumbas. 

Hay  una  tercera  escena,  en  la  que  se  nos  ofre- 
ce Abraham  dando  gr.icias  al  Señor  antes  de  in- 
molar el  cordero:  tal  es  el  asunto  de  otros  do3 
frescos,  en  uno  de  los  cuales  esta  el  Patriarca  en 
jiie  sobre  el  altar,  á  un  lado  Isaac  arrodillado 
en  actitud  de  gracias,  y  al  otro  lado  el  cordero. 
Como  excepcional  citaremos  un  abraxas  (V.  esta 
voz  en  el  t.  I)  en  el  que  aparece  reiiresentado 
Abraham  comjtletameiite  desnudo,  qie  tiene  asi- 
do por  los  cabellos  á  Isaac,  que  está  arrodillado, 
y  cuyo  sacrificio  viene  á  sus])ender  un  ángel  que 
trae  un  cordero.  En  cada  uno  de  los  cuatro  án- 
gulos de  la  composición  hay  un  ángel  con  las 
alas  extendidas. 

El  pasaje  de  que  tratamos,  bajo  su  aspecto 
más  típico,  aparece  representado  también  en  an- 
tiguos mosaicos,  especialmente  en  los  de  San 
Vital  de  Ravena;  en  monumentos  de  la  Galia, 
entre  ellos  la  pintura  mural  de  un  hipogeo  de 
Reims,  y  en  un  relieve.  Durante  la  Edad  Media 
siguió  reproduciéndose  el  mismo  asunto  en  pie- 
dras grabadas  para  anillos  signatorios.  El  mo- 
numento más  importante  que  se  cita  entre  los 
que  contienen  la  escena  del  sacrificio  es  un  vaso 
orbicular,  y  es  de  notar  en  ella  que  en  vez  de  la 
mano  del  Altísimo  hay  un  cestillo  lleno  de  fru- 
tos y  una  cuerda  arrollada.  Entre  los  judíos  la 
cuerda  con  que  se  medían  los  terrenos  se  consi- 
raba  como  símbolo  de  herencia,  y  fundándose  en 
esto  observa  el  abate  Martigny  que  dicha  cesta 
es  un  signo  de  la  posesión  riela  tierra  de  Canaán 
que  Dios  había  dado  á  los  descendientes  de  Abra- 
ham, y  que  los  frutos  significan  la  multiplicación 
per¡)etua  de  la  posteridad  del  padre  de  los  cre- 
yentes. 

ABRALIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  dibran- 
quios,  familia  de  los  onicotéutidos,  cuyas  es- 
pecies ofrecen  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
cilindrocónico;  brazos  sésiles  con  ganchos  en  la 
base  y  una  doble  fila  de  ventosas  en  el  extremo; 
maza  de  los  brazos  tentaculares  provista  á  veces 
de  ganchos  agudos  que  alternan  con  las  vento- 
sas, pero  que  faltan  en  el  extremo;  cabeza  bas- 
tante grande  y  granosa;  aletas  triangulares,  algo 
redondeadas  y  subterminales;  gladio  córneo,  es- 
trecho y  cóncavo  en  los  bordes. 

El  género  Ahralia  fue  descrito  por  Gray  en 
1849  y  no  comprende  más  que  un  corto  número 
de  especies,  tres  en  total,  que  viven  en  los  mares 
Atlántico,  Mediterráneo  y  Océano  Indico.  La 
Ahralia  Morissi  y  la.  Ahr,  armata  Quoy  son  las 
mejor  conocidas. 

ABRÁNQUIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  opistobranquios,  suborden  de  los  nudibran- 
quios,  cujos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  deprimido,  alargado,  formando 
un  escudo  tentacular  en  su  extremo  anterior, 
grueso  y  bien  desarrollado;  rinóforos  pequeños, 
ocultos  entre  el  dorso  y  el  escudo  cefálico,  comple- 
tamente desprovistos  de  branquias,  pues  el  mo- 
lusco respira  por  la  piel;  orificios  genitales  colo- 
cados por  delante  en  el  lado  derecho,  y  el  anal 
detrás  en  la  misma  mitad  derecha;  boca  provista 
de  dos  fuertes  mandíbulas;  rádula  con  numero- 
sos dientes,  de  los  cuales  el  central  es  pectinado 
en  sus  bordes  y  con  la  cúspide  central  grande  y 
aguda;  los  dientes  laterales  con  el  bordo  denti- 
culado y  los  marginales  .sencillos. 

Los  moluscos  de  esta  familia  presentan  como 
principal  carácter  el  carecer  de  branquias,  lo  cual 
los  sopara  desde  luego  de  los  demás  nudibran- 
quios.  Tienen  el  e.=<tómagorami'^cado,  qut  forma 
sieto  ú  ocho  canales,  y  algunos  llevan  en  el  espe- 
sor de  sus  tejidos  nematocistos  ú  órganos  u.ti- 
cantes.  Viven  casi  todos  ellos  en  la  arena  y  en 
el  fango,  siempre  á  muy  escasa  profundidad,  y 
de  ordinario  solamente  en  la  zona  de  las  mareas. 

Los  dos  géneros  principales  de  esta  familia  son 
los  ricuroleura  Bergh  y  Dcrmatohranchus  Has- 
sel  t,  propios  del  Océano  Indico. 

ABRELATAS:  m.  Art.  y  Of.  Utensilio  abridor 
de  los  botes  metálicos  para  con.servas.  Sabido  es 
que  la  casi  totalidad  ile  las  substancias  alimen- 
ticias se  conservan,  puede  decirse  que  indofinida- 
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mente,  cuando  se  las  jirivade  una  manera  ah.so- 
luta  del  contacto  del  aire,  y  que  á  este  fin  se  la» 
encierra  en  botes  generalmente  de  hoja  de  lata, 
cerrados  herméticamente  con  soldadura  de  ho- 
jalatero, á  cuyos  botes  se  les  conoce  vulgarmen- 
te con  el  calificativo  de  laíus,  de  donde  los  útiles 
que  nos  ocujian  toman  el  nombre;  y  aceptada  la 
definición  general,  son  muchas  las  heiramien  tasa 
las  que  aquélla  es  aplicable;  un  soldador  que  fun- 
diendo el  estaño  de  la  soldadura  permite  quitar 
la  tapa;  un  clavo,  un  martillo,  una  tijera,  etcé- 
tera, son  verdaderos  abrelatas;  pero  esta  deno- 
minación se  aplica  á  útiles  especiales  que  no  tie- 
nen otra  aplicación,  y  de  los  que  hay  varios  mo- 
delos, entre  los  cuales  sólo  vamos  á  explicar  los 
más  generalizados  de  los  tres  tipos  principales, 
que  son:  de  garfio,  de  jiolanca  y  de  lleve. 

Entre  los  primeros  el  más  generalizado  es  el 
que  representamos  en  la  fig.  1:  se  comiKine  de 
una  cuchilla  A,  de  hierro  acerado,  en  forma  de 
gancho,  cuyos  brazos  jjresentan  una  ranura r,  de 
bordes  paralelos  y  afila- 
dos; este  gancho  se  ter- 
mina en  punta  saliente 
en  uno  de  sus  extremos, 
B,  y  por  el  otro,  C,  se  do- 
bla á  ángulo  recto,  para 
formar  una  cola  d,  repre- 
sentada en  línea  de  pun- 
tos en  la  figura;  estacóla 
penetra  en  la  empuña- 
dura ó  mango  de  made- 
ra, 31,  en  cuyo  extremo  ó 
punto  de  unión  con  el 
gancho  lleva  una  virola 
de  hierro,  para  evitar  que 
se  abra  la  madera  al  ha- 
cer esiuerzo  con  el  man- 
go. Para  servirse  de  este 

útil  se  clava  en  la  tapa  del  bote,  junto  á  la  sol- 
dadura, la  punta  B  hasta  que  pueda  entrar  la 
ranura,  y  apoyando  con  fuerza  en  el  codo  C  se 
carga  sobre  el  mango  para  hacerle  girar  hacia  la 
tapa  que  se  quiere  cortar,  haciendo  que  avance 
la  ranura  á  'medida  que  se  va  consiguiendo  el 
objeto;  es  útil  poco  práctico,  pues  se  necesita  na 
gran  esfuerzo  para  manejarle,  sobre  todo  cuando 
lalioja  metálica  que  se 
corta  es  algo  gruesa. 

Más  prácticos  que  los 
anteriores  son  los  abre- 
latas de  palanca,  entre 
los  que  el  más  usual 
está    representado  en 
]&fig.  2,  visto  de  fren- 
te en  ^  y  de  espaldas 
en  £:  se  compone  de 
una  cuchilla  gruesa  y 
corta,  C,    de    corte  f 
curvo  y  terminada  en 
punta,  con  el  filo  cor- 
to, y  toda  ella  de  hie- 
rro acerado  ó  de  acero; 
la  cuchilla  se  prolonga 
en  un  planea,  perpen- 
dicular al  diametral  de 
aquélla,  á  partir  de  cuyo  plano  el  hierro  presen- 
ta, por  el  frente,  una  superficie  cóncavoconvexa, 
á  modo  de  paraboloide  hiperbólico,  D;  6  en  otros 
términos,  semejante  á  la  parte  exterior  de  rna 
silla  de  montar;  por  la  espalda  la  cuchilla  se 
prolonga  en  un  plano  E,  normalmente  al  cual 
sale  un  espaldón  /',  terminan- 
do, por  último,  el  hierro  en 
una  larga  espiga,  que  se  ajus- 
ta á  un  mango  M  con  sv  virola 
de  latón  V;  la  longitud  total 
de  este  útil,  como  la  del  ante- 
rior, es  de  unos  15  á  18  centí- 
metros; la  parte  que  forma  la 
cuchilla  sólo  tiene  de  2  á  3,  y 
otro  tanto  el  resto  del  hierro, 
que  queda  al  exterior. 

Para  hacer  uso  de  esta  he- 
rramienta, cuyo  manejo  es  fá- 
cil y  nada  molesto,  se  clava  la 
punta  de  la  cuchilla  en  la  tapa 
de  la  lata  que  se  ha  de  abrir, 
junto  al  borde  y  de  modo  que 
el  espaldón  F  quede  por  su 
parte  interna  g  en  contacto 
con  el  costado  del  bote,  pues 
ha  de  servir  de  guía  para  el  corte,  y  cuando  la 
cuchilla  ha  llegado  á  tocar  con  el  plano  a  á  la 
tapa  se  apalanca  con  el  mango,  de  modo  que  el 
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corte,  mirando  hacia  arriba,  vaya  rasgando  ol 
metal,  y  se  hace  avanzar  la  cuchilla  á  medida 
que  esto  se  consigue. 

Por  último,  entre  los  abridores  de  llave,  el 
más  sencillo  es  el  representado  en  la  fig.  3,  que 
no  es  más  que  una  aguja  sin  punta,  A,  con  una 
empuñadura  i?  que  sirve  para  maniobrarla,  y 
con  un  ojo  a  cerca  del  extremo.  Esta  aguja  sólo 
tiene  aplicación  para  latas  de  tapa  de  reborde, 
que  se  une  al  cuerpo  del  bote  á  tope  sencillo, 
sin  enchufe,  y  que  se  cierra  con  una  cinta  metá- 
lica soldada  á  la  tapa  y  al  bote,  de  cuya  cinta 
queda  un  extremo  saliente.  Este  extremo  es  el 
que  se  hace  entrar  en  el  ojo  a,  y  dando  vueltas 
en  sentido  contrario  al  del  arrollamiento  de  la 
cinta  sobre  el  bote  se  va  aquélla  plegando  á  la 
aguja  en  tanto  se  desprende  de  la  lata. 

E.stas  agujas  forman  parte  de  sus  latas  corres- 
pondientes, en  cuya  tapa,  y  por  la  parte  exterior, 
se  alojan  en  un  vaciado  de  su  misma  forma  y 
sujetan  con  una  presilla  de  hoja  de  lata. 

ABREO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  hictéridos,  es- 
tablecido por  Leach,y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  mandíbulas  poco  desarro- 
lladas, cubiertas  ]ior  el  labro,  pero  fuertes;  ante- 
nas en  maza  oval  un  jioco  comprimida,  con  los 
primeros  artejos  cilindricos  ú  obcónicos  y  los  úl- 
timos bnstante  dilatados;  fosetas  antenales  en 
medio  del  tórax,  bien  desarrolladas  y  ligeramen- 
te transversales;  prosternón  corto,  ancho  y  trun- 
cado ]>or  delante;  tarsos  largos;  tibias  posterio- 
res cilindricas,  lisas  y  relucientes,  las  anteriores 
bastante  comprimidas  y  ligeramente  encorva- 
das; abdomen  encorvado,  con  el  pigidio  saliente 
y  arqueado;  cuerpo  pequeño  y  globuloso. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  pequeño 
tamaño  y  se  encuentran  en  las  substancias  en 
descomposición.  El  tipo  de  ellos,  Abraeus  glohu- 
losuft  Payr,  es  jiropio  de  Europa. 

ABRETIA:  f.  Zool  Género  de  moluscos  de  la 
clase  do  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  terébrido-s,  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  animal  alar- 
gado, con  el  pie  elíptico,  sin  surco  marginal  an- 
terior; el  .sifón  alargado  y  los  tentáculos  peque- 
ños y  cilindricos;  la' concha  alargada,  turricula- 
da,  muy  afilada,  sólida,  de  esjúras  numerosa.s, 
aproximadas,  bastante  abombadas  y  con  co.sti- 
Uas  longitudinales;  abertura  pequeña,  propor- 
cionalmente  á  la  concha,  alargada,  i)rofundanien- 
te  escotada  en  la  base,  con  el  borde  interno  do- 
blado y  el  externo  .sencillo  y  no  .sinuoso  en  la 
parte  anterior;  columnilla  sencilla,  recta  y  pro- 
longada jíor  delante. 

El  género  Abretia,  descrito  por  Adam.son  en 
1853,  comiirende  un  mediano  número  do  espe- 
cies pro)iias  de  los  mares  tropicales,  y  á  las  cua- 
les puede  servir  de  tipo  la  Abretia  cerithina 
Lain. 

ABREU  (Alf.xi.s):  Biofi.  Médico  portugués.  N. 
en  Alcacovas  (Portugal)  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVI  ó  en  los  primeros  del  xvii.  Las  aficio- 
nes de  su  época  le  llevaron  á  hacerse  soldado,  y 
como  tal  fué  á  Angola,  donde  dio  pruebas  do 
extraordinario  valor,  y  fué,  ademá.s,  nombrado 
médico  del  virrey.  A  su  vuelta  á  Lisboa  el  rey 
le  nonibn')  médico  de  su  cámara.  Escribió  una 
obra  titulada  Tratado  de  las  siete  enfermeda- 
des. 

-  Abiíeü  (Antonio  Limpo  pe):  Biog.  Político 
brasileño.  N.  en  1797.  M.en  Río  de  Janiiro  en 
octubre  do  1883.  Tlombio  de  ideas  muy  libera- 
les, tomó  una  i)arte  activa  en  los  sucesos  qiio 
siguieron  á  la  proclamación  do  la  independencia 
del  Brasil,  y  fué  en  1831  uno  do  los  firmantes 
del  ultimátum  dirigido  al  emperador  Pedro  I 
solicitando  su  alidicación.  Durante  la  menor 
edad  do  Pedro  II  tomó  asiento  en  la  Cámara 
do  los  Diputado.s,  en  donde  adquirió  gran  in- 
fluencia. En  ISn  tomó  parte  en  el  movimiento 
revolucionario  que  estalló  en  varias  provincias 
con  el  fin  de  establecer  una  Pepública  federal,  y 
so  unió  al  .senador  Feliciano,  que  continuí)  la 
resi-t(>ncia  en  Minas  Ccraes  hasta  VSÍ'i.  Deste- 
rrado dcs]iurs  do  la  victoria  de  ("axias  en  Santa 
Lucía,  pudo  regresar  al  Brasil  dios  jiocos  meses. 
Tomó  asiento  en  la  Cámara,  y  en  18.''>1  )wsó  al 
Senado.  Kn  varias  ocasiones  formó  ]iarto  del  Mi- 
ni.stcrio,  desempeñando  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  y  en  18.')1  fué  nombrado  presidente 
del  Consejo.  Cuando  dejó  ol  itoder  presidió  rau- 
cho  tiempo  la  Cuinaia  alia. 
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*  ABREVIATURA:  Para  completar  el  sistema 
de  abreviaturas  de  que  se  ha  ocupado  el  tomo  I 
de  esta  obra,  vamos  á  decir  breves  palabras  de 
las  abreviaturas  eléctricas.  En  electricidad,  más 
acaso  que  en  otra  ciencia  ó  en  otro  lenguaje,  son 
necesarias  las  abreviaturas,^  toda  vez  que  es  el 
sistema  de  comunicación  más  rápido  que  hoy  se 
conoce.  Las  abreviaturas  eléctricas  pueden  ser 
de  dos  clases:  generales,  y  particulares  o  especia- 
les; las  iirimeras  se  emplean  en  el  lenguaje  de 
exposición,  en  la  escritura,  y  las  segundas  en  las 
aplicaciones.  .     . 

Abreviaturas  generales.  -  ^.q  refieren  princi- 
palmente á  la  representación  de  las  múltiples 
unidades  que  deben  tenerse  en  cuenta,  ya  en  el 
estudio  teórico  de  la  electricidad,  ya  en  sus  apli- 
caciones. Establecido  el  sistema  de  unidades  ab- 
solutas, lenlímetro,  gramo,  segundo,  se  represen- 
ta la  primera  por  C,  la  segunda  por  r;  y  la  terce- 
ra por  S,  y  á  este  .sistema  se  le  conoce  en  la 
Ciencia  con  el  nombre  de  sistema  cegesimal  ó 
C'eGeSimal:  se  le  llama  abreviadamente  C'.G.S.; 
este  sistema  se  adoptó  por  el  primer  Congreso  de 
Electricidad  celebrado  en  París  en  15  de  sep- 
tiembre de  l;i81,  y  en  el  Congreso  Eléctrico  de 
Francfort  celebrado  con  posterioridad  al  de  Pa- 
rís se  sancionaron  las  abreviaturas  A  =  Ampe- 
res ó  unidades  prácticas  de  corrientes;  C  —  Cou- 
Jombs  ó  unidades  prácticas  de  cantidad,  que 
también  se  ex¡)resa  por  Q,  así  como  la  corriente 
ó  intensidad  de  ésta  por  I;  la  capacidad  se  re- 
presenta por  C  algunas  veces,  lo  que  es  vicioso, 
pues  se  puede  confundir  con  el  coulomb,  y,  según 
estableció  el  Congreso  de  Francfort,  la  unidad 
de  capui'lad  se  representa  por  F  =  Farad. ;  esta- 
bleció asimismo  que  el  joule  ó  unidad  práctica 
de  energía  se  representase  por  J,  la  de  resisten- 
cia 0^'ohm,  y  por  W=  JFaít  la  unidad  práctica 
de  trabajo.  Además  se  expresa  abreviadamente 
por  F.  E.  M.  fuerza  electromotriz;  un  valor  cual- 
quiera de  ésta  ó  de  potencial  por  E;  la  uni<lad 
práctica  ó  volt  por  V;  las  longitudes  por  L;  las 
masas  por  M;  los  tiempos  por  T;  las  resistencias 
por  R;  las  resistividades  por  p;  el  cuadrante  6 
unidad  de  selfinducción  por  P;  las  conductan- 
cias por  G,  inicial  también  de  camjw  magnético; 
las  velocidades  por  V ;  las  fuerzas  por  F,  y  las 
aceleraciones  por  la  letra  griega  Y  ó  y,  etc. 

Como  los  jn-oblemas  sobre  electricidad  ])ueden 
ser  electrostáticos,  electromagnéticos  y  electro- 
dinámicos, había,  en  rigor,  necesidad  de  tres  no- 
taciones ó  abreviaturas  diferentes;  mas  teniendo 
en  cuenta  que  los  procedimientos  de  medición  en 
uso  sólo  acuden  al  primero  ó  segundo  sistema, 
se  acostumbra  á  designar  por  las  mismas  abre- 
viaturas las  cantidades  de  igual  nombre,  pero 
empleando  letras  minúsculas  en  el  sistema  elec- 
trostático y  mayúsculas  en  el  electromagnético; 
y  si  alguna  vez  se  hace  uso  del  electrodinámico, 
las  mismas  letras,  pero  en  versalitas  ó  en  redon- 
dilla, expresarán  las  voces  correspondientes. 

Abreviaturas  especiales.  -  Las  abreviaturas  es- 
peciales ó  i>articulares  pueden  ser  convenidas  y 
convencionales,  y  se  refieren  unas  y  otras  á  la 
Telegrafía  principalmente  y  á  la  Telefonía;  tie- 
nen jior  objeto  abreviar  las  transmisione'^  por 
signos  ó  palabras  especiales  que  economicen  la 
repetición  de  una  frase  frecuente,  ó  indicar  que 
debe  repetirse  la  no  comprendida.  Son  abrevia- 
turas convenidas  las  que  están,  jior  costumbre, 
universalmente  adojitada-s,  y  convencionales  las 
que  entre  dos  ó  más  estaciones  de  una  misma 
línea  se  establecen  para  el  uso  particular  de 
a(|uélla. 

Son  abreviaturas  convenidas,  jior  ejemplo,  en 
los  ferrocarriles  que  usan  telégrafo  Breguet,  al 
no  comprender  una  comunicación,  cortarla  el 
que  la  recibe  dando  una  vuelta  completa  al  ma- 
nubrio manii>ulador,  hasta  llegar  á  la  cruz,  y 
esto  quiere  decir:  Ao  entiendo;  repítase;  también 
es  abreviatura  convenida  en  las  líneas  férreas 
ST  =  ,S'rt/c  tren  y  VL=  l'ía  libre,  etc. 

Las  abreviaturas  particularoe  so  lian  empleado, 
y  se  emplean  jirincipalmcnte  también,  jiarn  esta- 
blecer la  corrcsiioudenoia  telegráfica  secreta,  sien- 
do muchos  los  sistemas  que  luieden  .seguirse.  Por 
ejemplo,  si  se  adoptan  09  números  representando 
las  9!»  jiáginas  de  una  clave,  y  otros  99  números 
representando  igual  número  de  lineando  una  pá- 
gina cual()uiera,  con  lo  que  ae  obtienen  9801 
números  distintos,  á  cada  uno  <lo  los  cuales  co- 
rresponde una  línea  dilcreiilo  de  la  clave,  y  en 
esta  linoa  hay  una  frase  ó  una  palabra,  una  sí- 
laba, etc.,  y  este  vocabulario  le  tienen  las  dd 
estaciones  que  hau  de  comunicar,  se  tendrá  un 
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sistema  abreviado  de  transmisión,  con  la  ventaja 
de  ser  secreto.  No  insistimos  más  sobre  este 
punto,  pues  su  estudio  corresponde  más  bien  á 
otro  artículo.  V.  Criptogeafía,  t.  V,  2.»  parte. 
Respecto  á  sistemas  abreviados  de  represen- 
tación en  croquis  y  planos  se  han  hecho  algunos 
convencionalismos,  de  los  que  sólo  vamos  á  in- 
dicar los  más  importantes.  Las  pilas  s?  repre- 
sentan ordinariamente  por  trazos  paralelos,  finos 
y  largos  los  que  corresponden  al  polo  positivo  y 
cortos  y  gruesos  los  del  negativo,  indicando  el 
número  de  cada  clase  de  líneas  el  de  elementos; 
los  hilos  están  indicados  por  líneas  de  puntos 

para  las  que  parten  del  polo  positivo, 

y  por  líneas  de  trazos las  que  corres- 
ponden á  los  hilos  de  retorno  ó  que  van  al  polo 
negativo. 

ABRICHANITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
magnesio  y  hierro,  tan  escaso  en  los  terrenos 
que  sólo  ha  sido  encontrado,  hasta  el  presente, 
en  la  localidad  que  le  da  nombre.  Por  su  misma 
escasez  es  cuerpo  poco  estudiado,  y  sus  caracte- 
res no  se  hallan  bastante  determinados,  aun  tra- 
tándose de  los  más  principales,  calificados  de 
constantes;  su  misma   composición  química  es 
dudosa,  pues  no  parece  tratarse,  como  pudiera 
creerse,  de  un  silicato  doble  de  hierro  y  magne- 
sio conteniendo  agua  de  hidratación  en  propor- 
ciones variables  y  no  definidas,  sino  de  una  ma- 
teria sumamente  compleja  en  la  cual  reconócen- 
se,  por  ventura  unidos  á  la  sílice,  el  óxido  férri- 
co, la  magnesia  y  la  .sosa,  á  modo  de  elementos 
constantes,  con  el  agua,  y  luego  oíros,  muy  va- 
riados, considerados  accidentales,  ó  adquiridos, 
mejor  quizá  de  modo  mecánico  que  por  combi- 
nación química.    Estas  conjeturas  tienen  en  su 
apoyo  las  propiedades  del  mineral  y  sus  orígenes, 
marcados    por    su    yacimiento    y   a.sociaciones. 
Cuanto  á  lo  primero,  importa  notar  cómo  laabri- 
chanita  semejase  en  su  a9)>ecto  exterior  á  una 
ai  cilla,  y  hasta  por  tal  pudiera  reputarse  á  pri- 
mera vista:  constituyela,  en  efecto,  una  materia 
arcillosa  no  muy  compacta,  ni  tampoco  delezna- 
ble, blanda,  diferenciada  de  las  arcillas  propia- 
mente dichas  en  carecer  del  apegamiento  á  la 
lengua  de  que  todas  hállanse  dotadas;  tampoco 
participa  de  su  plasticidad.  Tiene  el  color  rojizo 
que  comunica  á  los  minerales  el  óxido  férrico 
cuando  en  ellos  no  sólo  ejerce  papel  de  comjto- 
nente  esencial,  sino  es,  al  inopio  tiempo,  materia 
tintórea.  Cuanto  á  lo  segundo,  debemos  consig- 
nar cómo  la  abrichanita  sólo  ha  sido  hallada, 
hasta  el  presente,  en  rocas  graníticas,  lo  cual  pa- 
rece indicar  que  del  granito  procede  y  en  sus 
disgregaciones  mecánicas  y  alteraciones  quími- 
cas se  genera,  araso  interviniendo,  de  consuno, 
el  agua  y  el  aire,  principales  agentes  naturales 
de  metamorfosis,   cuya  acción  es  continua  y  ni 
un  solo  punto  cesa.    En  tal  sentido  vendría  á 
ser  la  abrichanita,  como  muchos  otros  minerales 
parecidos,  un  residuo  de  la  disgregación  de  rocas 
comi)lcjas,  constituidas  mediante  la  agregación 
de  cuerpos  que  tienen  individualidad  projña  y 
son  de  las  especies  mineralógicas  mejor  definidas 
y  caracterizadas.  Por  la  acción  del  calor  cambia 
su  color  el  cuerpo  que  estudiamos  y  pierde  agua; 
atacado  por  el  ácido  clorhídrico  deja  por  residuo 
sílice,  y  en  la  parte  soluble  jmeden  caracterizarse 
cuantos  metales  contiene,  sin  que  haya  otros  ca- 
racteres específicos  para  distinguirlo.  Hálla.se  la 
abrichanita,  conforme  dijimos,  en  las  rocas  gra- 
níticas, y  así  se  ha  encontrado  en  Abrichnn ,  loca- 
lidad d'ei  condado  de  Invernes,  en  Escoria,  úni- 
co lugar,  hasta  ahora,  donde  su  presencia  tiéne- 
se  jior  segura,  si  lien  existe  en  cantidades  pe- 
qucñisimas, 

ABRIL  Y  BLASCO  (Saivadou):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Valencia  en  1S6'¿. 
Goza  como  marinista  de  justa  reputación  en  el 
mundo  artístico,  y  ha  obtenido  algunas  medallas 
en  las  Exposiciones  nacionales.  Mucha  ts  la  fe- 
cundidad de  este  jiiutor,  causa  quizá  del  ama- 
neramiento que  en  varios  de  sus  cuadros  .«e  nota; 
ha  producido  algunos,  como  el  titulado  ¡¡¡Todo  á 
babor.'!!,  existente  en  el  Musco  jirovincialde  Va- 
lencia,  que  revela  á  dónde  puede  llegar  este  ar- 
tista si  prescinde  de  convenrionalisnios  y  ¿«e  ins- 
pira  en  el  natural.  Kn  Madri<f,  en  1887,  obtuvo 
una  tercera  medalla  por  el  citado  cuadro,  y  m 
1890  una  .segunda  por  el  titulado  A  remolque. 
Dichos  dos  cuadros  fueron  adquiridos  por  el  Es- 
tado. Llevó  á  la  Exj'osición  de  1897.  en  Ma- 
drid, una  marina  de  gran  tamaño,  representan- 
do un  buque  encallada  en  las  playas  de  \  alen- 
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cia,  que  es  sin  disputa  el  mejor  trabajo  que  ha 
producido  Salvador  Abril,  á  quien  se  concedió 
segunda  medalla.  Sigue  (julio  de  1898)  traba- 
jando para  el  Arte. 

ABRILLANTADO:  m.  Art.  j  O/.  Operación  que 
tiene  por  objeto  sacar  ó  dar  brillo  á  diferentes 
cuerpos.  En  la  Platería  es  la  operación  con  que 
se  terminan  todos  los  objetos  que  no  han  de  que- 
dar mates  ó  sin  brillo,  y  se  practica  generalmen- 
te por  mujeres,  que  comienzan  por  trotar  sobre 
la  superficie  con  jiiedra  dulce  de  pizarra  porfiri- 
zada y  tamizada,  limpiando  con  agua  y  una  es- 
ponja para  asegurarse  que  marcha  bien  la  ope- 
ración; después  con  un  bastón  de  madera  de  bo- 
netero, llamado  abrillantador,  que  se  moja  en 
una  masa  de  piedra  pómez  pulverizada  y  tami- 
zada mezclada  con  aceite,  se  IVota  rei)etidas  ve- 
ces, y  cuando  se  ha  teiniinado  se  desetigrasa  la 
obra  con  miga  de  pan  rallado;  á  este  trabajo  si- 
gue el  bruñido  con  una  barra  larga  de  carbón  de 
bonetero  mojada  en  agua,  y  luego  se  frota  con  un 
trapo  cubierto  de  trípoli  de  Venecia,  limpiando 
perfectamente  la  superficie  para  que  no  se  empa- 
ñe, y  termina  el  abrillantado  con  el  pasado  al 
rojo,  empleando  para  esto  el  rojo  de  bruñir,  que 
se  obtiene  por  la  calcitiación  i!el  subsulfato  de 
hierro,  que  ]iulverizado  y  tamizado  se  extiende, 
mojado  en  agua,  sobre  un  lienzo;  se  jabona  luego 
la  pieza  con  jabón  blanco,  se  limpia  con  agua 
caliente,  se  enjuga  con  serrín  fino  y  caliente,  y 
se  acaba  de  secar  con  una  muselina  muy  delga- 
da, pasando  luego  una  brocha  dulce  de  pelo  lar- 
go cubierta  de  polvo  lojo  de  bruñir  bien  seco, 
operación  que  recibe  el  nombre  de  avivar. 

El  abrillantado  de  los  cubiertos  se  comienza 
frotándolos  con  una  muela  de  acero  que  lleva 
una  velocidad  de  hasta  1  800  vueltas  por  minu- 
to; después  se  les  frota  con  una  muela  forrada 
de  piel  de  búfalo,  y  luego  se  llevan  al  torno,  en 
el  que  hay  unos  cepillos  de  pelo  de  jabalí,  los 
que  giran  con  velocidad  de  2  000  revoluciones 
por  minuto. 

El  abrillantado  de  las  piedras  forma  parte 
del  arto  del  lapidario  (V.  Lapidario, t.  XI),  en 
cuyo  artículo  se  explican  las  diferentes  operacio 
nes  que  abarca. 

No  sólo  se  abrillantan  los  metales  y  las 
piedras,  sino  que  también  se  practica  esta  ope- 
ración con  el  papel,  cartón,  madera,  etc.,  cuando 
se  quiere  obtener  mayor  brillo  que  por  el  satina- 
do sencillo  (V.  Satinado,  t.  XVIII);  para  ello 
se  suele  emplear  el  acetato  de  plomo;  pero  como 
es  un  producto  de  manejo  algún  tanto  peligroso, 
por  ser  substancia  muy  venenosa,  el  profesor 
Boettger  ó  Bottger  propuso  una  fórmula  que  se 
emplea  con  ventaja,  pues  da  un  aspecto  cristali- 
no muy  brillante  á  las  superficies  sobre  que  se 
frota:  se  prepara  una  disolución  muy  fría  y  con- 
centrada de  cal,  á  la  que  se  mezcla  dextrina,  y 
con  una  brocha  nueva  y  blanca  se  aplica  á  la 
superficie  que  se  desea  abrillantar  una  capa  muy 
delgada  de  la  disolución;  después  de  seca  pre- 
senta un  color  muy  vivo  de  perlayse  satina.  Es- 
ta preparación  tiene  la  ventaja  de  que  se  adhiere 
fácilmente  al  cristal,  humedeciendo  el  objeto 
con  una  disolución  de  laca  en  alcohol. 

*  ABROQUELADO,  DA:  adj.  Bot.  Dícese  de 
las  hojas  cuando  el  pecíolo  aparece  unido  al 
limbo,  no  en  la  base  de  éste,  sino  en  el  centro 
ó  en  un  punto  interior  próximo  a  él.  Depende 
esta  disposición  de  dos  condiciones:  una  que  la 
ramificación  de  los  haces  fibrosos,  al  terminar  el 
pecíolo  para  dar  origen  á  la  raíz  fibrosobascu- 
lar  que  sirve  de  armadura  al  limbo,  se  produzca 
en  un  plano  normal  ó  casi  normal  al  pecíolo  y 
no  en  el  mismo  plano  de  éste;  otra  nue  los  ló- 
bulos del  limbo  que  corresponden  á  la  base  de 
éste  se  suelden  entre  sí  en  más  ó  menos  trecho. 
Los  mejores  ejemplos  de  hojas  abroqueladas  se 
observan  en  el  Tropceolum  majus,  en  las  especies 
del  género  líidrocotyle  y  en  el  ricino.  Por  la  se- 
mejanza de  disposición  se  llaman  también  abro- 
queladas las  hojuelas  fructíferas  que  forman  la 
espiguilla  de  los  Equisetum,  los  carpelos  y  las 
hojas  estaminales  de  algunas  cicadáceas  del  gé- 
nero tipo  y  de  otros,  como  el  Zamia  y  Cerafoza- 
mia. 

*  ABSINTINA:  f.  Terap.  Este  principio  amar- 
go del  ajenjo  se  ha  ensayado  en  época  reciente 
como  medicamento  antifebril.  Aumenta  elajie- 
tito  ó  lo  restablece  cuando  ha  desaparecido; 
combate  notablemente  el  estreñimiento.  Otros 
autores  modernos  la  aconsejan  contra  la  clore- 
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anemia,  en  la  convalecencia  de  las  enfermedades 
graves  que  han  alterado  las  funciones  digesti- 
vas, y  contra  el  estado  de  anorexia  sin  lesiones 
orgánicas  del  tubo  digestivo.  Se  halla  indicada 
sobre  todo  cuando,  además  de  la  anorexia,  exis- 
te un  estreñimiento  más  ó  menos  pertinaz. 

La  ab.sintina  se  emplea  en  glóbulo.s,  cada  uno 
de  los  cuales  contiene  5  centigramos  de  princi- 
j)io  activo.  Como  dosis  ,  cita  Bocquillón-Limou- 
síii,  en  su  Form.des  medie.  nouveati3;(lS98),  la 
de  10  centigramos  diez  minutos  antes  de  la  co- 
mida, dos  veces  al  día, 

ABÚ  AMRAM  MOSÉH  BEN  OBAIDALLÁH  BEN 
MAIMÓN:  Bioff.  Hebreo  cordobés.  N.  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  xiv,  y  dejó  varios  escritos 
médicos,  fundados  en  las  doctrinas  galénicas, 
uno  de  ellos  sobre  los  medicamentos  simples,  y 
por  consiguiente  sobre  varias  plantas,  conser- 
vándose en  la  Biblioteca  del  Escorial  un  códice 
del  año  de  1413,  según  informes  del  sabio  bo- 
tánico D.  Miguel  Colmeiro. 

ABÚ  BAKER  BEN  BEDR:  Biofj.  Veterinario. 
Ejerció  al  servicio  del  séptimo  sultán  mameluco 
que  reinó  en  Egipto,  El  Melik-el  Macer-ibn- 
Kaláoún,  á  quien  dedicó  su  obra  Kamel-el  sa- 
naatein,  que  es  un  tratado  completo  de  las  dos 
artes  Ilipología  é  Hipiatría,  y  á  la  que  se  conoce 
generalmente  con  el  nombre  de  El  Naceri,  por 
el  del  sultán  á  quien  la  dedicó.  El  Naceri  es 
obra  interesantísima,  en  la  que  hay  muchos  da- 
tos y  noticias  que  permiten  conocer  con  exacti- 
tud el  estado  de  los  conocimientos  que  los  ára- 
bes de  la  Edad  Media  tenían  de  los  asuntos  que 
trata.  Pierrón  ha  traducido  al  francés  elKuTiicl- 
el-sanaatein,  completándolo  con  numerosas  no- 
tas tomadas  de  otros  autores  árabes  contempo- 
ráneos de  Abú  Baker. 

ABÚ  BAKER  MOHAMAD  BEN  lAHÍA  BEN  AL- 
SAIEG,  vulgarmente  ABEN  BAGéH:  Biog.  Árabe 
zaragozano.  M.  en  Fezen  el  año  de  1138,  dejando 
escritas  unas  observaciones  sobre  los  libros  de 
plantas  de  Aristóteles,  además  de  haber  comen- 
tado sus  libros  de  animales. 

ABÚ  ISAAC  AL-BiTRODJi:  Biog.  Célebre 
matemático  y  astrónomo  árabe.  Vivió  en  el  si- 
glo xil.  Debe  su  fama  á  un  Tratado  de  Astrono 
mía.  en  que  atacó  las  hipótesis  más  importantes 
y  fundamentales  de  Ptolemeo,  como  son  la  de 
los  epiciclos,  la  de  las  excéntricas  y  la  de  los  dos 
movimientos  opuestos  de  lase.sferas,  tratando  de 
fundar  un  nuevo  sistema  astronómico  más  radi- 
cal que  el  de  Azarquel,  que  sólo  difería  del 
ideado  por  Ptolemeo  en  lo  relativo  al  movimien- 
to de  las  estrellas  fijas.  Ya  habían  atacado  otros 
la  concepción  del  sabio  griego,  entre  ellos  Ge- 
ber,  que  modificó  lo  relativo  á  las  esferas  del 
Sol,  Venus  y  Mercurio,  así  como  Avenpace, 
Yofail  y  Averroes,  que  le  consideraban  poco  con- 
forme con  los  principios  físicos  y  las  teorías  del 
movimiento  desarrolladas  desdeAristóteles.  Abú 
Isaac  ideó  un  sistema ,  según  el  cual  todas 
las  estrellas  siguen  el  movimiento  é  impulso  de 
otra  esl'era  superior  y  vacía  que  se  halla  coloca- 
da sobre  todas  las  estrellas,  moviéndose  éstas 
siempre  de  Oriente  á  Occidente  y  con  una  velo- 
cidad tanto  menor  cuanto  más  se  apartan  fiel 
centro,  porque  reciben  con  menor  intensidad  el 
impulso  de  la  esfera  media;  esto  basta  para  ex- 
plicar su  aparente  recesxus,  sm  necesidad  de  acu- 
dir á  un  movimiento  retrógrado  de  Occidente  á 
Oriente.  Las  diferentes  esferas  tienen  sus  polos 
particulares,  con  desviación  diversa  del  polo  de 
la  principal,  y  cada  una  de  ellas,  siguiendo  el  mo- 
vimiento general  alrededor  de  la  esfera  superior, 
realiza  otro  sobre  su  propio  eje.  De  los  dos  mo- 
vimientos resulta  otro  movimiento  espiral  que 
produce  la  desviación  de  los  astros  hacia  el  N. 
ó  hacia  el  S.,  resolviendo  así  las  desigualdades  de 
sus  movimientos  sin  necesidad  do  acudir  al  fe- 
nómeno de  los  epiciclos.  La  obra  de  A\m  Isaac 
al-Bitrodjí  tuvo  'uucho  crédit  en  la  Ed.-.d  Me- 
dia, y  fué  traducida  al  latín  en  1217  por  Miguel 
Escoto.  Compuso  además  este  físico  un  tratado  de 
Óptica  y  otro  de  Perspectiva. 

ABÚ  MOAMMED  ABOALLÁH  BEN  AHMAD 
DíHALEDDÍN,  conocido  tami  iéu  con  el  nombre 
vulgar  de  EBN  ó  ABEN  EL  BEITHAR:  Biog.  Botá- 
nico y  médico  árabe.  N.  en  ^lábiga.  M. ,  según 
unos,  en  su  patria  en  1216,  y  según  otros  en 
Damasco  en  1248.  Fué  hábil  botánico,  y  de  él 
se  dice  que,  no  sólo  estableció  una  clasificación 
filosófica  de  las  plantas,  sino  que  averiguó  las 
virtudes  de  muchas.    Viajó  dentro  y  fuera  de 
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España  para  adquirir  mayores  conocimif  ntos,  y 
tanto  creció  su  reputación  médica  que  las  Aca- 
demias de  Egipto  le  tuvieron  por  el  protomédico 
de  su  tiempo,  y  en  Damasco  le  colmaron  de  ho- 
nores, llegando  á  ser  visir.  EscriVjió  varias  obras 
médicas,  v.na  de  ellas  sobre  las  virtudes  de  las 
hierbas  y  otra  sobre  los  limone.'i;  pero  laque  de- 
muestra mejor  sus  conocimientos  botíínicos  es  la 
destinada  al  examen  de  los  medicamentos  sim- 
ples. Ei  Tratado  de  los  limones  fué  traducido  en 
latín  por  Andrés  Aljiago  é  impreso  en  Venecia 
en  el  año  de  1583,  siendo  después  comentado  y 
corregido  por  Valcaren;.'hi.  La  Grande  colícción 
de  medicamentos  y  alirneiifo'i  ñniples  se  con.ser- 
vaba  manu-scrita  en  la  Biblioteca  del  Escorial 
antes  de  fiasar  á  manos  de  Banqueri,  cuando  in- 
terpretó el  Libro  de  Agricultura  de  Ebn  el 
Awam,  y  luego  estuvo  en  poder  del  orientalista 
Gayangos,  Contiene  esta  obra  los  nombres  con 
que  muchas  planta.')  se  conocían  entonces  en  An- 
dalucía, é  indicaciones  acerca  de  laslocalidadeíj, 
además  de  lo  relativo  á  las  propiedades  y  usos. 
Quizá  sea  un  compendio  ó  extracto  de  la  misma 
obra  la  publicada  en  Leipzig  con  el  título  de 
Ehvchus  materice  medicce  Ihn  Beitharis  en  1834, 
siendo  así  que  aquélla  se  halla  traducida  en  ale- 
mán por  Sontheimeré  impresa  en  Stuttgard  des- 
de los  años  de  1840-42.  .Según  se  ha  indicado, 
tuvo  presente  Banqueri  el  Códice  del  Escorial 
cuando  tradujo  el  Libro  de  Agricvltura  de  Ebn 
el  Avxnn,  y  Asso,  en  el  prefacio  de  las  Cl.  His- 
pan. Ejnstoloe,  mencionó  é  interpretó  algunos  de 
los  nombres  árabes  de  las  plantas  enumeradas 
por  Ebn  el  Beitha.r. 

ABÚ  OSAIBÁH  (Abul-Abbás-Muwaffkc- 
Almed):  Bioq.  Médico  árabe.  Vivió  en  el  siglo 
xiiT.  Fué  discípulo  i)redilecto  de  Aben  Bitad. 
Escribió,  además  de  otras,  una  obra  nntabilí.sima 
y  de  im])ortancia  excepcional,  titulada  Historia 
de  los  médicos,  dividida  en  15  cajntulos,  que, 
respectivamente,  tratan:  1.°,  del  origen  de  la 
Medicina;  2.°,  délos  primeros  méilicos;3.'',  de 
los  médicos  posteriores  á  Esculapio;  4.",  de  la 
escuela  de  Hipócrates;  5.°,  de  la  escuela  de  Ga- 
leno; 6.",  de  los  médicos  mahometanos  de  Ale- 
jandría; 7.°,  de  los  médicos  árabes  de  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Hégira;  8.°,  médicos  siriacos 
bajo  la  dominación  abasida;  9.°,  traductores  al 
árabe  de  obras  de  Medicina  griegas;  10.°,  médi- 
eos  de  Caldea  y  Mesopotamia;  11.°, médicos  per- 
sas; 12.°,  médicos  judíos;  13.°,  médicos  africa- 
nos; 14.°,  médicos  egipcios;  y  15.°,  médicos  si- 
riacos. El  célebre  médico  inglés  Doitmis  Freind 
niega  importancia  á  la  Historia  de  los  médicos; 
pero  su  o]únión  no  tiene  valor,  porque  conoció 
sólo  una  mala  traducción.  Abii  Osaibáh  escribió 
además  un  Tratado  de  Medicina.  Reiske  tradujo 
la  Historia  al  latín. 

ABÚ  ZACHARÍA  lAHÍA  ABEN  MOHAMET  BEN 
AHMED  ó  EBN  EL  AWAM:  Biog.  Árabe  español. 
Vivió  en  Sevilla  en  el  siglo  sil,  y  recopiló  en  su 
celebrada  obra,  traducida  al  castellano  siete  si- 
glos después,  cuanto  supo  de  los  agrónomos  coe- 
táneos, de  algunos  griegos,  romanos  y  árabe.',  y 
muy  jiarticnlarmente  de  la  agricultura  caldea  ó 
nabate.^  El  Libro  de  Agricultura  de  este  autor 
es  conocido  por  la  traducción  castellana  de  Ban- 
queri, prior  claustral  de  la  catedral  de  Tortosa; 
publicóse  en  dos  tomos  en  folio  en  1S02  en  Ma- 
drid; está  impreso  á  dos  columnas,  presentando 
en  la  izquierda  la  traducción  castellana,  y  en  la 
derecha  se  conserva  el  texto  árabe.  La  obra  de 
Columela,  escrita  en  el  siglo  pr'mero  de  la  era 
cristiana;  esta  del  árabe  españoL  Abii  Zacharía, 
que  floreció  en  Sevilla  en  el  siglo  xii,  y  la  que 
Gabriel  Alonso  de  Heriera  escribió  en  el  siglo  xv, 
constituyen  los  tres  períodos  más  interesantes  de 
la  agricultura  española.  Algunos  capítulos  de  la 
de  Abú  Zacharía  se  tradujeron  al  castellano  bajo 
el  reinado  de  Fernando  VI,  año  de  1751;  mas 
aun  cuando  era  lo  suficiente  pura  probar  su  dis- 
tinguido mérito,  y  se  encareció  la  conveniencia 
de  emprender  la  traducción  completa,  nadie  la 
acometió  por  entonces,  y  cupo  la  gloria  de  ha- 
cerlo medio  siglo  después  al  ilustrado  Banqueri. 
Colmeiro  afirma  que  anteriormente  se  habían 
traducido  dos  capítulos  de  esta  obra  por  Casini 
y  Rodríguez  Campomanes.  y  que  indudablemen- 
te son  los  quo  forman  el  apéndice  del  Tratado 
de  cultivo  de  las  tierras,  que  compuso  en  francés 
Duhamel  de  jMonceau,  y  que  tradujo  al  español 
Miguel  Joséph  de  Aoiz  y  se  publicó  en  Madrid 
en  1751,  en  un  tomo  en  4.°,  y  en  cuya  ]>ág.  241 
comienzan  los  capítulos  de  Abii  Zacharía,  uno  de 
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los  cuales  versa  sobre  el  modo  y  tiempo  de  arar 
la  tierra,  y  otro  de  la  siembra  y  de  la  simiente 
que  se  puede  anticipar  ó  atrasar,  conforme  al  li- 
bro de  Ebn  el  Hagiag,  árabe  de  la  provincia  Na- 
batea,  que  vivió  por  los  años  de  la  Hégira  445,  y 
cuyo  Tratado  de  la  Agricultura  nahatea  parece 
que  tuvo  presente  el  referido  Abii  Zacharía. 

ABZAC  (Vizconde  de):  Biog.  Agricultor  fran- 
cés. N.  en  1808  en  Londonie  (Dordoña),  y  fué 
adoptado  en  1828  por  su  tío  el  vizconde  cu3'o 
título  heredó,  pues  su  verdadero  nombre  es  el  de 
Raimundo  de  Vandiere  de  Vitrac.  Realizó  sus  es- 
tudios en  Pcriguoux,  formando  parte  á  los  vein- 
tidós años  del  servicio  de  las  caballerizas  de  la 
Real  Casa  hasta  que  la  revolución  de  1848  le  obli- 
gó á  retirarse á  su  propiedad  de  Jtlilón-la-('ha]>e- 
lle,en  el  dejiartamentode  Seine-et-Oise,  inician- 
do allí  una  verdadera  campaña  en  pro  de  la 
transformación  de  la  Agricultura,  que  pronto  hizo 
se  le  considerara  como  uno  de  los  agrónomos 
prácticos  (le  mayor  autoridad.  Dedicóse  muy  par- 
ticularmente á  la  mejora  de  las  razas  caballares 
del  país,  alcanzando  en  1849  el  nombramiento  de 
presidente  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Ver- 
salles.  Fué  uno  de  los  primeros  que  pusieron  en 
práctica  el  procedimiento  inglés  de  avenamiento 
para  el  saneamiento  de  las  tierras,  y  ensayó  di- 
versos sistemas  de  riegos  y  la  mayoría  de  los  per- 
feccionamientos del  material  agrícola,  figurando 
en  general  á  la  cabeza  de  todos  los  progresos  de 
la  Agricultura  moderna.  Por  sus  trabajos  en 
pro  de  la  Agricultura  nacional  francesa  fué  nom- 
brado oficial  de  la  Legión   de  Honor  en  1850. 

ACACOS:  Mil.  Hijo  de  Licaón;  educó  á  Hcr- 
mes  (Mercurio),   según  tradiciones  de  Arcadia. 

AC ADÍENSE  (de  Acadia,  n.  pr. ):  Geol.  Dícese 
del  piso  medio  del  terreno  cámbrico  en  la  serie 
de  los  primarios  ó  paleozoicos,  correspondiendo 
en  la  serie  americana,  de  la  que  forma  parte,  al 
piso  C  y  á  la  laguna  existente  en  Bohemia  entre 
este  piso  y  el  B  de  Barrande,  hallándose  com- 
prendido estratigráficamente  entre  los  Ocoe  sin- 
tes  ó  piso  ardenense,  que  es  el  verdaderamente 
inferior  del  terreno  cámbrico,  y  la  arenisca  de 
Postdam,  que  forma  los  pisos  superiores. 

La  formación  típica  del  acadiense  hállase  re- 
presentada en  Saint-John,  en  el  estado  de  Nufcva 
Brunswick,  por  potentes  (brmacionesde  pizarras 
grises  y  negras,  conteniendo  algunas  veces  are- 
niscas cuya  potencia  sube  á  600  m. ,  todas  ellas 
de  un  marcado  carácter  litoral,  como  lo  prueban, 
en  ¡)rimer  término,  las  llamadas  por  los  geólogos 
americanos  ripple-marks,  ó  sean  las  trazas  deja- 
das por  las  mareasen  las  costas  fácilmente  ata- 
cables, y  por  las  trazas  de  anélidos  que  vivían  en 
las  costas  en  aquella  época. 

El  carácter  paleontológico  de  este  piso  está 
dado  por  una  fauna  compuesta  de  Paradoxides 
de  las  especies  Flarlani  y  I'ennetli,  así  como  los 
géneros  (Jonoeoryphe,  Agnostus,  Lingulella,  JJis- 
ciña,  Ohclella,  Scolithes,  ArenicoHtes,  Eophylini 
y  otros  varios;  este  conjunto  jiermite  asignar 
como  equivalentes  de  esta  fauna  al  piso  ardenen- 
se y  á  la  zona  paradoxiense  del  [)iso  escandina- 
viense.  En  el  Wisconsín  se  han  encontrado  res- 
tos de  la  Olilhaviia  radiata  asociados  á  los  del 
Scolithus  linearis,  y  por  último,  en  la  isla  de 
Terranova,  las  cajias  acadionses  IbsilíCoras  repo- 
.san  sobre  más  do  1  000  m.  de  areniscas  y  piza- 
rras arcillosas,  en  las  que  el  gei'logo  Billins  ha 
encontrado  restos  de  ytrcnicoliles. 

En  B>élgica  está  formado  el  acadiense  de  cuar- 
citas ya  blancuzcas  ó  verdes,  de  filadlos  violá- 
ceos y  verdes,  contcni<!ndo  cristales  de  magne- 
tita y  do  pirita  cúbica;  superiormente  está  cu- 
bierto ))or  o!  i>iso  llamado  salmiense,  constituí- 
do  de  íiladios  verdes  y  violáceos,  y  do  cnarzoli- 
ladios  negruzcos  con  algunas  psamitas,  encon- 
trándose en  estos  filadlos  oligistíferos  la  nova- 
culita  ó  piedra  de  afilar,  que  encierra  cristales 
de  granate  manganesífero  y  do  estaurótida,  (ios- 
selet,  en  su  trabajo  sobro  la  geología  del  \orto 
de  l''rancia,  publicado  en  1S80,  ha  modificado 
bastante  el  orden  do  superposición  anterior- 
mente expuesto  y  adndtido  ])or  el  geólogo  Du- 
mont,  haliicndo  reunido  los  <loM  júsos  inferiores 
en  uno  solo,  calificado  con  el  dol>le  nombre  do 
villorreviniensc,  com|)uesto  do  la  siguiente  succ- 
sit'in  de  ca]>as;  1."  Zona  de  las  ])izarras  ó  piedras 
de  teja  violetas  do  F\iiniiy.  2.°  Zona  do  l.as  pi- 
zarras negras  piritosas  do  Revín.  3.°  Zona  de 
las  pizarras  con  hierro  imanado  de  Devillo.  4,° 
Zona  do  las  júzarras  negras  piritosas  de  Bogny. 
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El  orden  citado  es  el  que  se  presenta  en  el 
valle  del  Meuse,  inclinándose  todas  las  capas 
hacia  el  S.;  pero  Gosselet  no  pretende  afirmar 
que  éste  es  el  orden  cronológico  real  en  que  se 
ha  sucedido  la  aparición  de  los  potentes  estratos 
que  forman  el  terreno,  pues  todavía  se  ignora  si 
la  serie  de  estas  cai)as  está  sencillamente  verti- 
cal ó  si  ha  sido  invertida,  en  cuyo  último  caso 
las  pizarras  constituirían  la  capa  ó  estrato  más 
antiguo.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  los 
únicos  restos  orgánicos  encontrados  hasta  hoy 
en  el  acadiense  del  departamento  de  las  Arde- 
nas  son  la  Oldhamia  oniiqua  y  el  Xereites  cam- 
brensis,  encontrados  en  los  filadlos  verduscos, 
de  aspecto  y  tacto  crasos,  que  constituyen  los 
estratos  de  Fumay;el  Dictyone'iiiasocialeha.s.\áo 
recogido  en  Revín  y  en  Spá;  el  Eo\iliyl.on  Lin- 
nceanum,  hallado  en  Stavelot  y  Falhay;  el  By- 
thotrephis  gracilis  y  el  PJiysophycus  pudicus  de 
Spá,  y  finalmente  se  han  citado  algunas  l'ngu- 
las  procedentes  de  Lierneux,  por  lo  que  Decal- 
que ha  podido  establecer  la  identidad  de  las  pi- 
zarras de  teja  de  Fumay  con  las  de  Llamberis  y 
la  semejanza  de  las  capas  de  Revín  con  las  déla 
Lingula-Jiags,  y  según  esta  hipótesis  el  piso 
descrito  será  el  que  representa  la  zona  de  Fu- 
may y  el  resto  al  denominado  escandinaviense, 
pero  hasta  poseer  más  ¡lositivas  pruebas  no  pue- 
de afirmarse  por  completóla  asimilación  presen- 
tada. 

Los  filadlos  ardenenses  están  formados  de 
una  substancia  micácea,  cu3'a  fórmula  corres- 
ponde á  la  de  la  sericita,  y  de  una  cierta  parte 
de  clorita  y  cloritoides,  á  la  que  se  une  la  sílice 
al  estado  de  cuarzo  ó  de  calcedonia;  en  un  exa- 
men microscópico  de  las  placas  talladas  de  di- 
chas rocas  se  observan,  con  400  diámetros  de 
aumento,  los  siguientes  elementos  cristalinos: 
agujas  de  estaurótidas,  pequeñas  pajas  de  filitas 
(mica,  damourita,  otrelita,  sericita  y  clorita), 
rutilo,  turmalina,  granate,  cuarzo  en  granos, 
caliza,  oligisto,  pirita,  magnetita  y  substancias 
cai'bonosas;  los  cristales  parecen  haberse  formas 
do  antes  del  endurecimiento  de  la  pasta  que  les 
sirve  de  cemento  ó  caja.  Conviene  señalar  la  fre- 
cuencia en  el  cámbrico  de  las  Ardenas  de  ])orfi- 
roides  que  se  hallan  irregularmento  estratifica- 
dos en  medio  de  las  pizarras,  y  que  parecen  ha- 
ber sido  venas  y  filones  horizontales  de  una 
roca  granitoide  eruptiva  que  ha  tomado  una 
estructura  brechiforme  á  causa  de  las  condicio- 
nes especiales  de  su  salida  al  exterior,  siendo  el 
producto  de  la  inyección  de  los  elementos  gra- 
níticos distribuidos  en  venillas  por  las  pizarras. 

El  sincronismo  y  corresjiondencia  de  las  otras 
formaciones  cámbricas  con  el  piso  que  describi- 
mos no  es  mu}'  fácil  de  establecer,  pero  puede 
considerarse  representado  en  las  formaciones 
cámbricas  de  Saint-David's,  estudiadas  por 
Haicks,  y  que  forman  toda  la  serie  llamada  es- 
candinava, dividida  en  dos  pisos,  según  los  tri- 
lobites  que  en  ellos  dominan,  constituyendo  el 
denonunado  paradoxidiensis,  que  es  el  infeiior, 
el  término  inglés  del  piso  acadiense.  Comprende 
esta  formación  las  dos  cajias  inferiores  do  la  mis- 
ma, denominadas  de  Solva  y  Menoviense. 

1.°  La  capa  de  Solva  puede  ser  verdadera- 
mente considerada  como  una  zona  de  transición 
entro  el  aneliiliense,  en  tres  zonas:  Solva  inferior, 
constituido  por  filadlos  y  areniscas  amarillentas 
que  ]iresenta  en  Saint-I)avid's  4.')  m,  de  es])esor, 
que  paleontológicamente  so  caracterizan  por  en- 
contrarse restos  do  Eophylon,  J'/iitonia  Scdiinn'c- 
kiy  Paradoxides  Jfarln<'nsis;e]  Solva  medio  está 
formado  jtor  areniscas  esquistosas  grises,  de  co- 
lor púrpura  ó  rojizas,  que  alcanzan  el  gran  des- 
arrollo do  4,''iO  m.  y  que  presentan  Microdisctis 
csculp/uf!.  I'orírdoTidrs Solvi-nsis,  Agnostus  Caví' 
brensis  y  Eophyton\  el  Solva  superior  es  una  for- 
[^inación  do  4.')  m.  de  capas  pizarrosas  grises,  con 
Obtilrlla  sagittalis,  Paradoxides  aurora  y  Cono- 
coryphe  bufo, 

2.°  El  sub|<iso  menoviense,  así  llamado  por 
el  antiguo  nnnibro  romano  de  la  v^lla  de  Saint- 
David's,  fué  distinguido  jior  los  ge  dogos  Hicks 
y  Salter,  y  encuéntrase  en  concordancia  con  el 
precedente,  siendo  su  espesor  ilc  l.'iO  ni.,  que  lo 
forman  ^lotentes  bancos  do  areniscas  con  pizarras 
do  un  azul  ol^sciiro  y  á  voces  grises,  distinguién- 
dose paleontológicamente  tres  zonas  muy  fosilí- 
feras,  que  son:  la  inferior,  de  rocas  de  aspecto 
grisáceo,  encerrando  Pnradoxidrs  Jíirk-si,  Obo- 
IcUn  snijillalis,  Agnostus  Davidis  y  ( 'onororyphe 
corónala;  el  meneviense  medio  lo  forman  tablas 
rectangulares  negruzcas  cou  rarnUo.cidcs  Davi- 
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dis  y  Agnostus  Barrandii:  la  zona  superior  está 
formada  de  areniscas  y  pizarras,  encontrándose 
en  ella  Orthis  Hicksi  y  Oholella  sagittalis:  en 
este  subpiso  del  terreno  cámbrico  es  donde  se 
encuentran  los  triiobites  del  género  Erinnis,  y 
fjor  cima  de  él  se  desarrollan  las  capas  de  Maent- 
wrog,  que  es  la  inferior  del  subpiso  olenidiense. 

De  los  tipos  .se fjten trienales  del  terreno  cám- 
brico, merece  citarse,  por  su  gran  importancia,  el 
de  Suecia,  que  ha  dado  nombre  á  una  de  las 
grandes  divisiones  del  período,  y  el  piso  acadien- 
se está  allí  representado  por  la  división  inferior 
del  escandinaviense,  constituido  jior  abundantes 
pizarras  negras  aluniinííeras  mezcladas  con  al- 
gunas capas  calizas,  y  que  se  divide,  análoga- 
mente á  la  formación  inglesa,  en  dos  partes:  la 
inferior,  que  es  la  de  que  nosocu]iamos,  llamada 
Eegis  conoripharum  ó  paradoxidiense,  y  que  se 
encuentra  constituida  por  pizarras  aluminíferas 
inferiores  que  comprenden,  de  alto  á  bajo,  las 
siguientes  zonas,  que  Linnarsson  y  Trullberg 
han  distinguido  en  las  formaciones  de  Escania: 

6.°  Zona  del  Agnostus  Imvigatus,  de  1,50  me- 
tro de  esjiesor,  coronada  de  otros  2  de  pizarra 
aluminífera. 

5.°  Zona  de  Paradoxides  Forchharnammeri, 
llamada  caliza  de  Andrarum ,  con  un  solo  me- 
tro de  espesor,  pero  muy  fosilífera,  pues  encie- 
rra Orthis  Hicksi,  ObolelJa  sagütalis  y  Agnos- 
tus glandiformis  y  aculeatus. 

4.°  Zona  de  Paradoxides  (Elandicus,  que 
falta  en  la  Escania,  pero  qne  se  i)resenta  en  las 
formaciones  de  la  isla  de  Oeland,  encerrando 
Agnostus  regius  y  EllipsocephaJus  Hoffi. 

3.°  Zona  de  Paradoxides  Davidis,  de  8  me- 
tros de  espesor. 

2.°  Zona  de  Paradoxides  Tessini,  que  se  sub- 
divide  en  otras  tres:  la  superior,  formada  por  3 
m.  de  pizarras,  con  Agnostus  rcx.\  la  media,  algo 
más  potente,  con  l'aradoxidcs  Hicksii;y\&  infe- 
rior, de  menos  espesor,  llamada  caliza  de  Exsu- 
laus,  encerrando  Paradoxides  palpcbrosus,  Cono- 
coryphe  exsulaus,  Agnostus  Jallax  y  Obolella  sa- 
gittalis. 

\.°  Zona  inferior  de  Paradooiides  Kjerulfi, 
formada  por  6  m.  de  pizarras  y  calizas,  encerran- 
do Lingulella  Xaíhonsti. 

En  España,  aunque  no  con  absoluta  .seguridad, 
puede  creerse  que  representan  el  piso  acadiense 
algunas  formaciones.  Así,  en  la  provincia  de  Se- 
villa, la  serie  de  las  micalcitas  y  las  talcitas  há- 
llanse  cubiertas  por  filadlos  lustrosos,  algunas 
veces  maclíferos,  sobre  los  que  descansan  i>oten- 
tes  bancos  de  conglomerados,  y  ]>or  encima  de 
todo  esto  se  presenta  lo  que  podemos  conside- 
rar como  perteneciente  al  piso  que  describimos, 
formado  por  i>izarras  arcillosas  mezcladas  con 
calizas  y  areniscas,  donde  se  ha  encontrado  el 
género  Archascyathus.  El  cámbrico  de  la  provin- 
cia de  Ciudad  Real,  com|iucsto  de  pizarras  mi- 
cáceas y  satinadas,  generalmente  maclífeías  y 
otrelíferas,  tal  vez  no  presenta  el  piso  qiie  des- 
cribimos, )iucs  en  su  jiarte  superior,  donde  se 
han  encontrado  especies  de  triiobites  pertene- 
cientes al  género  Ellipsoerphalus,  no  esta  bien 
caracterizado  el  piso  acadiense. 

Donde  con  alguna  más  segvnidad  puede  citar- 
se es  en  las  formaciones  que  representan  la  fauna 
|)rin)ordial  en  Asturias,  que  empezando  en  la 
Vega,  formadas  jwr  las  jdzarras  y  el  gres  de  bi- 
lobites,  se  jirolongan  hasta  Galicia,  siendo  sus 
caracteres  litológicos  comjiletamento  análogos  á 
los  de  las  pizarras  de  Donrnencz,  en  la  Bretaña; 
encuéntranse  allí  los  géneros  Paradoxides,  Cono- 
ccphnlitfs,  Trochocysfilrs  y  I.ingula,  jireseutando 
todo  el  sistema  un  espesor  de  50  á  100  m.,  que 
contieno  á  veces  unos  60  de  caliza  y  una  potente 
capa  de  mineral  de  hierro:  ]ior  bajo  do  esta  for- 
mación 80  manifiesta  Idcn  clara  la  corres-pon- 
diente  al  )<iso  ardenen.se.  potentísima  serie  de 
2000  m.  de  esi^csor  formada  por  las  pizarras  de 
Ribadco  y  las  areniscas  verdes. 

ACALE:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  cole>)]>torc8,  familia  do  los  curculió- 
nidos, triliU  tic  los  criptorrinquino.s,  establecido 
per  Schoenherr,  que  ofrece  los  principales  carac- 
teres siguientes:  antenas  nie<lianas,  bastante  del- 
gadas, con  el  funículo  formado  de  siete  artejos, 
los  dos  primeros  alargados,  obrónicos  los  otros, 
cortos,  casi  redondos  y  )'oco  scjiarados,  con  la 
maza  suboval:  rostro  bastante  largo,  robusto, 
casi  cilindrico,  ligernmente  arqueado  y  aplanado 
insensiblemente  hacia  la  ]iunta' ojos  colocados 
latorahncnte,  ovales  y  un  poco  deprimidos;  pro- 
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tórax  alí,'o  corto  ó  casi  oblongo,  truncado  eu  la 
base,  ligeramente  redondeado  en  los  lados,  algo 
saliente  un  poco  antea  de  la  mitad  anterior  y 
lobulado  mas  ó  menos  distintamente  por  detrás 
de  los  ojos;  escudete  nulo  ó  tan  pequeño  que 
apenas  es  visible:  élitros  casi  ovales,  unidos  y 
convexos  por  encima;  jiatas  medianas,  casi  de 
igual  longitud,  robustas,  con  los  lémures  engro- 
sados y  aun  algunas  veces  denticulados. 

Comprendo  este  género  un  mediano  niímoro 
de  especies,  repartidas  por  casi  toda  Europa,  y 
cuando  más  de  mediano  tamaño,  que  viven  la 
mayoría  de  ellas  sobre  los  vegetales.  Como  tipo 
de  ellas  puede  citarse  el  J calles  camellus  Fabr., 
que  se  encuentra  eu  Estiria. 

ACALOPiSTO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
do  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
crirrininos,  proi)uesto  por  Schoenherr,  y  para 
ol  cual  señala  como  caracteres  principales  los 
siguientes:  antenas  de  longitud  mediana,  poco 
fuertes,  insertas  en  medio  del  rostro,  con  el  fu- 
nículo formado  por  siete  artejos,  los  dos  prime- 
ros largos,  obcónicos,  el  siguiente  bastante  grue- 
so y  los  demás  transversales,  casi  {lerforados, 
aserrados  y  engrosándose  gradualmente  para 
Ibrmar  una  especie  de  maza  suboval,  en  que  ter- 
mina la  antena;  ojos  seiiarados,  casi  redondos  y 
nada  salientes;  protórax  un  poco  más  ancho 
posteriormente  que  largo,  bisinuado  en  la  base, 
ligeramente  redondeado  en  los  costados  y  mucho 
más  estrecho  por  delante;  élitros  algo  más  an- 
chos que  el  tórax  en  su  base,  oblongos,  casi 
cuadrados,  rodeados  en  el  extremo  y  con  los 
ángulos  humerales  obtusos;  fémures  anteriores 
aserrados  y  con  un  diente  en  el  medio  antes  de 
la  porción  dentiforme ;  tibias  anteriores  encor- 
vadas hacia  atrás. 

El  género  Acallopistus  no  se  encuentra  repre- 
sentado en  Europa,  pues  sólo  vive  en  los  países 
cálidos.  Schoenherr  toma  como  tipo  del  mismo 
el  Acallophisthus  vellicosus  Gil!.,  propio  de  las 
Indias  orientales,  y  Dejeán  describió  también 
otra  especie,  el  AcaUopistits  scnegalensis  Dej.,  del 
Senegal. 

ACANTACLISO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  neurópteros,  familia  de  los  acan- 
taclisos,  establecido  por  Rambur,  y  cuyos  prin- 
ci[)ales  caracteres  son  los  siguientes:  labio  infe- 
rior cordiforme;  palpos  maxilares  con  el  penúl- 
timo artejo  más  corto  que  el  último;  éste  cilin- 
drico y  un  poco  adelgazado  en  el  extremo:  los 
palpos  labiales  mucho  más  largos,  con  el  segundo 
artejo,  á  veces  por  sí  solo,  como  todo  el  palpo 
maxilar,  y  el  último  muy  largo,  en  maza  en  su 
extremo;  patas  cortas,  con  los  espolones  del 
extremo  de  las  tibias  escotados  en  el  medio  ha- 
cia dentro,  después  inclinados  casi  formando 
ángulo  recto,  y  siempre  mucho  más  largos  que 
los  dos  primeros  artejos  de  los  tarsos;  uñas  con 
un  ensanchamiento  saliente  y  redondeado  en  la 
base,  grandes  y  curvas;  alas  posteriores  en  la 
base,  con  una  pequeña  prolongación  por  detrás, 
casi  esféricas,  transparentes,  sin  manchas,  con 
refiejos  diversos  por  la  coloración  de  las  ner- 
viaciones,  siempre  menos  marcadas  en  las  infe- 
riores que  en  las  superiores. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Acantliaclisis 
occitana  Villers,  que  tiene  el  tamaño  de  una 
libélula;  las  alas  estrechas;  cara  amarilla,  cu- 
bierta por  la  parte  superior  do  pelos  blancos; 
palpos  de  color  pardorrojizo,  los  labiales  con  el 
segundo  artejo  más  corto  que  los  maxilares, 
grueso  y  abultado  en  su  extremo;  el  tercero  en 
maza,  alargado,  velloso,  negruzco  y  adelgazado 
en  el  extremo,  que  es  de  color  rojizo;  vértice  de 
color  pardorrojizo,  con  una  mancha  más  clara  á 
cada  lado  y  velloso;  antena  de  color  rojizo  obs- 
curo; tórax  rojizo,  algo  sonrosado  por  encima, 
con  una  doble  boca  longitudinal  negra,  cuyas 
dos  partes  se  separan  más  ])or  detrás. 

Vive  esta  especie  en  el  Mediodía  de  Francia, 
Italia,  Hungría  y  España;  se  la  encuentra  ge- 
neralmente en  los  meses  de  julio  y  agosto  volan- 
do rápida  y  pesadamente  con  un  vuelo  desigual, 
que  recuerda  el  de  las  aves  rapaces  nocturnas. 
La  larva, como  todas  lasde  los  mirmeleóntidos,  es 
muy  diierente  del  adulto;  tiene  el  abdomen 
grande,  ensanchado  en  el  medio,  deprimido  y 
puntiagudo  por  detrás;  el  tórax  pequeño;  la 
cabeza  plana,  transversal  y  provista  de  dos 
enormes  mandíbulas.  Excava,  andando  hacia 
atrás  y  valiéndose  de  la  cabeza,  un  hoyo  infundi- 
bnliforme  en  la  arena,  pues  va  trazando  círculos 
en  espiral,  y  queda  oculta  en  el  fondo  esperando 
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que  caiga  eu  él  algi'in  insecto  de  pequeño  tama- 
ño. Llegada  su  metamorfosis  se  encierra  en  un 
capullo  de  seda,  y  después  sale  el  insecto  alado. 
En  Ks]»aña  existe  también  la  Acanthadisis  Bae- 
tica  Kamb. 

ACANTÁRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  proto- 
zoos del  subti]io  de  los  rizópodos,  clase  de  los 
radiolarios,  establecido  ])or  liaeckel,  y  cuyos  in- 
dividuos tienen  el  esqueleto  formado  por  20  ra- 
dios ó  espinas  que  todas  se  reúnen  exactamente 
en  el  centro  del  animal,  lo  cual  determina  luego 
susimetiía,  ¡¡ues  los  demás  elementos  han  de 
quedar  dispuestos  en  capas  concéntricas  á  fiar- 
tir  de  este  centro.  Estas  agujas  están  formadas, 
no  de  sílice,  sino  de  una  materia  Ibuminosa 
muy  semejante  á  la  vitelina,  y  se  pueden  disol- 
ver en  lasdisoluciones  salinas  algoconcen Iradas, 
cuya  substancia  se  denomina  acantina.  La  cáp- 
sula central  es  esférica  y  está  situada  en  el 
centro  mismo  del  cuerpo.  Sus  paredes  son  delga- 
das, atravesadas  por  las  20  espinas  radiantes  y 
acribilladas  por  multitud  ile  jioros  dispuestos  con 
regularidad  y  formamlo  dibujos  poligonales.  Los 
núcleos  son  múltiples  y  están  representados  jior 
varias  masas  pequeñas  que  se  albergan  entre  las 
es]iículas,  y  el  protoplasma  intercajisular  presen- 
ta una  disposición  radiante  fácilmente  ¡lercepti- 
ble;  el  protoplasma  extracapsularócctoplasma,  ó 
también  substancia  gelatinosa,  queda  dispuesto 
rodeando  la  cápsula  y  á  veces  avanza  algo  á  lo 
largo  de  las  espíenlas  y  termina  como  deshila- 
cliado alrededor  de  la  espíenla  formando  una  por- 
ción de  pestañas,  que  son  de  dos  clases:  las  unas 
ordinarias  y  movibles,  y  las  otras  inmóviles  y 
provistas  de  un  filamento  axial  como  en  los  he- 
liozoarios.  A  los  sendópodos  de  esta  clase  se  les 
da  el  nombre  de  axópodos.  Los  Xanthelas  ó  al- 
gas parásitas,  que  siempre  acompañan  á  los  ani- 
males de  este  grupo  (V.  Radiolakios,  t.  XVII), 
son  pequeñas  y  están  colocadas  dentro  de  la 
cápsula,  en  número  de  unas  20  y  rodeando  la  ca- 
ra interna  de  la  misma.  Sólo  algunas  pocas  se  en- 
cuentran en  el  exterior.  Respecto  á  su  organiza- 
ción, estas  algas  son  como  las  que  se  encuentran 
en  otros  radiolarios. 

Se  dividen  los  acantáridos  en  cuatro  subórde- 
nes, que  se  caracterizan  del  siguiente  modo: 

1,°  Acontónidos,  con  20  espíenlas  casi  igua- 
les dispuestas  radialmente,  siu  concha  acribilla- 
da de  agujeros. 

2.°  EsfcroJ radiaos,  con  20  es])ículas  casi 
iguales,  radiantes,  y  una  concha  esférica  acribi- 
llada de  orificios. 

3.°  Prunofrádidos,  con  20  espíenlas  radian- 
tes desiguales  y  con  una  concha  elíptica  ó  dis- 
coidal. 

4.°  Adinélidos,  con  espíenlas  radiantes  irre- 
gulares y  en  número  variable  y  sin  concha. 

Viven  los  radiolarios  de  este  grupo  en  todos 
los  mares,  flotando  pelágicos  en  sus  olas  ó  á  ve- 
ces posados  sobre  las  algas. 

ACANTICO  (del  gr.  &Kav6a,  espina):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  do  los  hemípteros, 
sección  de  los  homópteros,  familia  de  los  cicadé- 
lidos,  establecido  por  Laporte,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  que  siguen:  cabeza  pequeña 
transversal,  con  el  i)ico  articulado,  inclinado  ha- 
cia abajo  y  colocado  horizontalmente;  los  ojos 
medianos,  laterales  y  poco  salientes;  las  antenas 
de  tres  artejos,  de  los  cuales  los  dos  jirimeros 
son  más  cortos  que  los  restantes  y  el  tercero  es 
largo,  delgado  y  de  aspecto  setáceo;  el  jn-otórax 
grande,  abultado  y  con  un  tubérculo  en  su  ]>arte 
anterior,  grande,  dirigido  hacia  delante  }■  bífido: 
las  alas  medianas,  coriáceas,  transparentes  y  con 
las  reticulaciones  bien  marcadas.  El  tipo  de  este 
género  es  el  Acanthieus  Stolli  La]>. ,  ya  figurado 
anteriormente  por  Stoll,  y  el  cual  vive  en  la  Amé- 
rica meridional. 

ACANTINA  (del  gr.  &Kav6a,  ospina):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípteros, 
suborden  de  los  braqníceros,  familia  de  los  es- 
traciónidos,  establecido  por  Wiedemann,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes:  an- 
tenas medianas  con  su  tercer  artejo  dividido  en 
cinco  segmentos,  de  los  cuales  ol  primero  es  alar- 
gado, los  tres  siguientes  más  cortos,  y  el  quinto 
cónico  y  dirigido  oblicuamente  hacia  fuera;  tó- 
rax estrecho,  bastante  alargado,  do  color  azulado 
metálico,  terminado  en  un  escudo,  con  cuatro 
puntas  de  color  amarillento  dirigidas  dos  por  en- 
cima de  las  otras  dos;  abdomen  bastante  largo 
y  oval;  alas  con  cuatro  células  posteriores,  las 
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más  internas  menores  que  las  extemas.  El  tijK) 
de  esta  especie  es  la  Acanthina  elongala  \Vie- 
demann,  que  se  encuentra  en  primavera  en  los 
terrenos  herbosos  y  húmedos  de  la  América  me- 
ridional. 

-  Acantina:  Zool.  Genero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branqnios,  familia  de  los  murícidos,  establecido 
l)or  Fischer  de  ^Valdheim,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  animal  jirovisto  de 
un  ¡lie  corto,  obtuso  por  detrás  y  truncado  \>ot 
delante;  cabeza  pequeña;  tentáculos  estrechos, 
agU(los«y  bastante  alargados,  con  los  ojos  en  su 
borde  externo  y  hacia  su  tercio  anterior;  diente 
central  de  la  rádula  provisto  de  tres  cúsjádea 
grandes  agudas  y  de  varios  dentículos  margina- 
les; concha  tuberculosa  estriada  ó  lamelosa,  pero 
no  varicosa,  con  la  estría  poco  alargada;  abertu- 
ra oval,  ancha,  oblicuamente  escotada  por  de- 
lante, más  ó  menos  canaliculada,  con  un  diente 
cónico  de  longitud  variable  en  la  parte  anterior 
del  labro  y  el  borde  columelar  aplanado  y  sen- 
cillo; opérculo  lamelar  con  el  núcleo  extemo  y 
casi  lateral. 

Las  AcavÜii'nas  no  se  diferencian  de  las  púr- 
puras verdaderas  más  que  jior  la  presencia  de 
un  diente  en  medio  del  labro,  carácter  que,  en 
opinión  de  Fischer,  permite  admitir  en  este  gé- 
nero tantas  subdivisiones  como  en  las  púrpuras 
projúamente  tales;  pero  generalmente  no  se  ad- 
miten en  ella  más  que  los  subgéneros  Chorua 
Gray  y  Acanthina  Fisch.,  y  las  demás  denomina- 
ciones propuestas,  como  Monoceros  Lam.,  Unicor- 
ñus  Wontfort,  BndoljJta  Schnmach.,  etc.,  se 
consideran  como  sinonimias. 

Viven  estos  moluscos  en  la  costa  O.  de  Amé- 
rica, y  como  ejemplo  de  ellos  pueden  citársela 
Acanthina  imbricata  Lam.,  la  A.  tulerculatum 
Gray  y  la  ^.  Calcar  Deshay. 

ACANTINULA  (dim.  de  acantina):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
pulmonados,  familia  délos  helícidos,  establecido 
Jior  Beck,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  concha  globulosa,  turbinada,  noaqui- 
liada,  delgada  y  apenas  transparente,  rojiza  y 
erizada  de  pequeñas  puntas;  columnilla  en  e^^pi- 
ral,  formando  un  cono  hueco  bastante  dilatado; 
abertura  mediana,  algo  oblicua,  escotaday  no  den- 
tada; peristoma  saliente  ligeramente  engrosado; 
epifragma  muy  delgado  y  transparente.  Com- 
jirende  este  género  un  corto  número  de  especies 
muy  semejantes  á  los  Zonites  y  llelix,  pero  fá- 
cilmente separables  de  ellos  por  las  espinitas  que 
los  cubren.  No  comprende  este  género  más  que 
un  corto  número  de  esjiecies  de  pequeño  tama- 
ño, de  las  cuales  citaremos  como  tipo  la  Acan- 
thinula  aculcata  Mull.,  que  es  frecuente  en  Eu- 
ropa en  los  bosques,  en  los  sitios  húmedos  y 
frescos  y  debajo  de  las  hojas  y  los  musgos,  espe- 
cialmente entre  el  Keckera  viticulosa  Hcdw. 

ACANTiZA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
do  los  ))ájaros,  fanül'a  de  los  luscínidos,  tribu  de 
los  silvinos,  establecido  por  Vigors  y  Horsfield, 
y  cuyo,  •irincipalescai'acteresson  los  siguientes: 
pico  corto,  delgado,  recto,  deprimido  en  la  lase, 
comprimido  en  la  punta,  arqueado  en  el  dorso, 
con  la  mandíbula  superior  apenas  escotada  y  la 
margen  inferior  media  de  la  sínfisis  ascendente; 
aberturas  nasales  lineales,  cubiertas  por  una 
membrana  y  en  parte  ocultas  por  pequeñas  plu- 
mas y  por  las  cerdas  de  la  base  del  pico;  alas 
medianas  ó  largas  redondeadiis;  las  primeras 
remeras  escalonadas,  la  segunda  más  corta  que 
las  cuatro  siguientes,  y  las  tercera,  cuarta  y 
quinta  las  más  largas  y  casi  iguales;  cola  me- 
diana, ligeramente  escotada  ó  redondeada,  con 
el  otremo  do  las  timoneras  y  aun  de  las  reme- 
ras terminando  á  veces  en  una  jninta  corta;  jiln- 
mas  de  la  frente  y  del  vértex  generalmente  re- 
dondeadas 3"  en  forma  de  pequeñas  escamas;  pies 
medianos,  con  los  dedos  y  las  uñas  fuertes  y 
bastante  desarrollados. 

El  género  Acanthiza,  tal  como  le  estableció 
Vigors,  forma  un  grujió  de  unas  11  esjiecies,  que 
rejiresentan  en  Australia  á  las  silvias  de  nues- 
tros países;  la  esjiecie  más  común  de  ellas  es  la 
Acanthiza  frontalis  Vigors,  que  es  de  mediano 
tamaño  y  de  color  bastante  variados,  pues  su 
jiorción  escajnilai-,  el  j>echo  y  la  garganta,  se 
jirosentan  vivamente  coloreados  de  azul,  con 
otras  jilumas  de  color  pardo-obscuro  y  rayas 
más  claras;  el  dorso  es  también  obscuro  y  el 
vientie  de  color  más  claro.   Vive  geueralnieuie 
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esta  avo  oii  los  liuderos  de  las  selvas  y  bosques 
y  en  los  montes  bajos  cubiertos  de  matorrales. 
Generalmente  es  más  común  en  el  interior  que 
en  las  regiones  cercanas  á  la  costa.  Según  Gould 
es  una  do  las  aves  más  graciosas  y  menos  asus- 
tadizas, y  sus  movimientos,  siempre  rápidos, 
atraen  fácilmente  la  atención  del  viajero;  en  la 
época  de  las  lluvias  parece  que  emigra,  y  cuando 
los  calores  son  más  fuertes  sube  algo  más  en  al- 
titud, pero  siempre  poblando  los  linderos  de  los 
bosques.  Su  nido,  que  lo  forma  con  ramitas  de 
los  matorrales  en  que  vive,  con  musgos  y  con 
lana  y  otras  cosas  que  recoge,  tiene  la  forma  de 
una  copa  baja,  y  lo  coloca  en  los  puntos  que  en 
la  maleza  es  más  intrincada. 

ACANTOCARDO  (del  gr.  6.Kavda.,  espina,  y 
Ko.pdía,  corazón):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden  do  los  dimia- 
rios,  familia  de  los  cárdidos,  establecido  por 
Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: manto  papiloso  y  abierto  por  delante; 
sifones  cortos,  reunidos  por  delante  y  provistos 
de  papilas,  el  anal  con  una  pequeña  válvula  có- 
nica; pie  grande,  cónicogeniculado,  con  una  pe- 
queña ranura  para  el  aparato  bisógeno,  que  tan 
sólo  jiroduce  un  filamento;  palpos  largos  trian- 
gulares; branquias  desiguales;  concha  convexa, 
sólida,  con  epidermis,  ligeramente  entreabierta 
por  detrás,  subglobulosa,  ventruda,  con  los  gan- 
chos salientes  y  arrollados;  charnela  á  la  dere- 
cha con  uno  ó  dos  dientes  cardinales,  dos  látero- 
anteriores  y  otros  láteroposteriores,  separados, 
y  en  la  valva  izquierda  dos  dientes  cardinales, 
uno  láteroanterior  y  otro  látero[iosterior;  liga- 
mento externo;  superficie  cubierta  de  costillas 
bien  desarrolladas,  radiantes  y  guarnecidas  de 
espicas  fuertes. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies  de  moluscos  bastante  fiecuentes  en 
nuestras  costas,  que  viven  enterrados  en  la  are- 
na formando  colonias.  Se  les  encuentra  en  todos 
los  mares,  y  algunas  de  sus  especies  son  comes- 
tibles á  pesar  do  que  su  carne  es  coriácea  y  de 
sabor  poco  agradable.  Como  tipos  de  este  gé- 
nero pueden  citarse  los  Acantocardium  spinos- 
sum  y  Acanthocardiiíin  ruslicum. 

ACANTOCARFA  (del  gr.  áKavda,  espina,  y  Káp- 
(¡■os,  brizna):  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'^cflMi- 
thocarpha)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  seneeionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Amé- 
rica y  especialmente  en  Méjico,  y  son  plantas  su- 
fruticosas  ó  fruticosas,  con  las  ramas  cilindricas, 
generalmente  erizadas  en  el  ápice,  pecioladas, 
aovadas  ó  acorazonadas,  aserradas  ó  lobuladas  y 
comúnmente  tomentosas  por  el  envés;  cabezuelas 
corimbosas,  con  las  (lores  del  radio  blancas  ó  ro- 
sadas, casi  siempre  en  número  de  10,  y  las  del 
disco  blanquecinas;  cabezuelas  multiíloras,  hete- 
rógamas,  con  las  llores  del  radio  uniseriadas, 
ligidadas  y  neutras,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
hermafroditas;  involucro  formado  por  dos  series 
de  escamas,  las  exteriores  generalmente  cinco, 
ot)longas  y  patentes,  y  las  interiores  casi  siem- 
pre 10,  semejantes  á  las  pajas  del  recejitáculo; 
éste  es  convexo,  con  pajas  algo  vellosas  ensan- 
chadas en  la  baso,  mucronadas  y  espinescentes 
en  el  ápicoya])licadassol)re  los  aquenios;  corolas 
periféricas  semiflosculosas,  y  las  del  disco  fioscu- 
losas  con  el  limbo  quinquedontado;  aquenios  pe- 
riféricos abortados,  y  los  del  disco  comiuiniidos, 
trasovados,  cuneiformes,  lampiños  y  con  necta- 
rio prominente;  vilano  nulo. 

ACANTOCÉFALO  (del  gr.  &KavOa,  espina,  y 
Kepa\i¡,  cabeza):  m.  Zool.  (¡enero  de  insectos  del 
orden  <lo  los  hcmíptcros,  sección  do  los  hoten'ip- 
toros,  familia  do  loscoreidos,  establecido  por  La- 
porte,  y  cuyos  principales  caracteres,  ([uo  le  dis- 
tinguen do  los  géneros  afines  de  esta  familia,  son 
los  siguientes:  cuerpo  alargado,  casi  recto  y  \ya- 
ralo'.o;  antenas  largas  y  muy  delgadas,  filiformes 
un  tolla  su  extensión,  sin  ningún  artc;o  más  an- 
cho (pie  los  demás,  y  el  último  bastante  más 
delgado  que  todos  los  restantes  y  terminado 
on  punta;  protórax  cor.  los  ángulos  posteriores 
agudos  y  salientes;  patas  largas,  con  los  fémures 
posteriores  provistos  do  es]iinas  y  las  tibias  en- 
sanchadas en  toda  su  longitud.  Com]ircndo  esto 
género  unas  30  cspisios,  do  tamaño  modiano  ó 
algo  más  que  modiano,  do  colores  ¡i  voces  vivos  y 
lirillantes,  (pie  viven  todas  on  las  regiones  cáli- 
das do  la  América  meridional.  Es  tipo  de  ellas 
ol  Acanthocephalus  comprcsipcs  F. 
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ACANTÓCERA  (del  gr.  áKavda,  espina,  y  Képas,   ¡ 
cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  i 
los  dípteros,  suborden  de  los  braquíceros,  familia 
de  los  tabánidos,  establecido  por  Macquart,  y 
cuyos  principales  caracteres  distintivos  son  los  I 
siguientes:  cabeza  transversal  saliente,  cordifor- 
me y  con  el  epistoma  poco  desarrollado;  cara  con  ! 
una  callosidad  á  cada  lado,  y  otras  dos  en  la  fren-  ; 
te  colocadas  la  una  delante  de  la  otra;  antenas  j 
de  la  longitud  del  tórax,  con  el  primer  artejo  un 
poco  más  estrecho  en  la  base,  con  una  punta  en 
la  misma  y  por  dentro,  el  segundo  subciatiforme 
é  igualmente  con  una  punta  en  la  base,  y  el  ter- 
cero fusiforme  y  con  seis  segmentos;  sin  estigmas;  j 
protórax  casi  cuadrado,   algo  abombado  por  en-  I 
cima  y  adornado  de  rayas  y  puntos  confusamen- 
te dibujados;  abdomen  cilindrico,  terminado  en  , 
punta;  alas  con  la  primera  célula  submarginal 
apendi  ulada  y  las  demás  regulares. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  madiano 
tamaño,  con  las  alas  manchadas  de  color  pardo 
y  los  segmentos  de  color  rojizo  más  claro  en  sus 
bordes.  Viven  todas  ellas  en  los  países  de  la 
América  tropical,  especialmente  en  el  Brasil,  y 
son  bastante  molestos  por  sus  picaduras. 

ACANTOCICLO  (del  gr.  áKavdos,  espina,  y 
kvk'Kos,  círculo):  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  petraínos,  familia  inexpleta,  grupo  tetra- 
coralia,  suborden  madreporaria,  orden  zoantaria, 
clase  antozoarios  y  tipo  délos  celentereados.  Las 
cámaras  intertabiculares  están  vacías,  no  exis- 
tiendo tabiques  horizontales  ni  travesanos  en  el 
interior;  el  cáliz  es  jirofundo;  los  tabiques  már- 
canse  en  el  borde  del  cáliz  solamente  por  estrías 
poco  salientes,  que  pasan  gradualmente  á  lámi- 
nas en  las  jiartes  profundas  del  cáliz  y  que  for- 
man verdaderos  septos,  más  que  en  la  parte  infe- 
rior cerca  del  fondo.  Los  caracteres  más  esencia- 
les que,  aparte  de  los  ya  citados,  distinguen  al 
género  Acanthocydus  de  otras  varias  formas  de 
paleociclinos  que  le  son  muy  análogas,  son:  el  ser 
un  polipero  simple  de  aspecto  cupuliforme,  y  pre- 
sentar series  lineales  de  espinas  que  sustituyen 
á  los  tabiques.  Fué  creado  y  descrito  por  el  pa- 
leontólogo Dybowsky,  y  se  encuentra  en  las  for- 
maciones primarias  del  terreno  silúrico. 

ACANTOCLADIA  (del  gr.  aKavOa,  espina,  y 
K\ádos,  rama):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  acantocládidos,  grupo  de  los  cyclostomata 
inarticulata,  orden  de  los  ciclostomatos,  clase  de 
los  briozoos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Caracte- 
rízase este  género  por  i)reí^entarse  como  una  co- 
lonia ramificada  y  comprimida,  extendida  en  un 
plano  y  compuesta  de  varias  ramas  principales 
que  llevan  en  sus  bordes  opuestos  ramos  acceso- 
rios; las  células  están  solamente  en  una  de  las 
caras  de  la  colonia.  Los  caracteres  distintivos  del 
género  dentro  de  la  familia  son:  tener  en  la  su- 
perficie de  los  ramos  principales  y  á  cada  lado  de 
ellos  numerosos  radios  accesorios  paralelos  que, 
como  los  principales,  están  provistos  en  cada  la- 
do de  varias  series  de  aberturas  celulares,  pre- 
sentando la  cara  opuesta  á  estas  aberturas  de 
asjiecto  estriado  por  surcos  jiaralclos  entre  sí. 

El  género  Acanthocladia,  creado  y  descrito 
por  King,  ]iertencce  á  las  formaciones  jirimarias, 
jircsentánilose  esiiecialmente  en  los  estratos  do 
la  caliza  carbonífera  y  del  terreno  pérmico.  Cons- 
tituyendo este  género  el  tijio  de  la  familia  á  que 
da  nombre,  y  siendo  muy  característico,  se  han 
descrito  una  porción  de  formas  análogas  á  él  y 
(|ue  on  realidad  no  constituyen  más  que  subgé- 
neros, entre  los  cuales  deben  citarse  el  Pseudo- 
hornera,  descrito  por  Rnmer  y  ]ierteneciente  al 
terreno  silúrico,  así  como  el  Peiniiretopora,  per- 
teneciente á  las  formaciones  silúricas  y  devóni- 
cas. 

ACANTOCRINO  (del  gr.  &KavOa,  espina,  y  Kpl- 
fov,  lirio):  m.  l'alconl.  Género  do  la  familia  de 
los  rodocrínidos,  suborden  de  los  teselados,  or- 
den de  los  crinoideos  y  tipo  de  ios  equinoder- 
mos. Presenta  el  cáliz  cujiuliforme  ó  esférico,  con 
la  base  dicíclica  y  comimcsla  de  cinco  infrabasa- 
los,  cinco  parabasales  y  tres  grujios  de  cinco  ra- 
diales, do  una  á  tres  zonas  de  radiales  disticales 
y  numerosas  zonas  do  interradialos;  las  interra- 
dialcs  de  primor  orden  forman  con  las  radiales 
del  mismo  un  verticilo  eom isleto  formado  de  10 
placas  do  ncqueño  tamaño;  las  infr.ibasalcs  son 
lie(]ueñas:  las  jiarabasalcs  son  do  mayor  tamaño 
y  hexagonales;  las  radiales  de  primor  orden  se 
presentan  como  un  polígono  de  siete  lados;  las 
de  segundo  orden  son  hexagonales,  y  las  de  ter- 
cero son  axilares;  las  iuterradiales  de  primer  or- 
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den  hállanse  colocadas  entre  las  radiales  de  igual 
categoría,  y  después  vienen  de  cinco  á  nueve 
interradiales  de  pequeño  tamaño;  existen  tam- 
bién dos  radiales  disticales,  presentando  las  dis- 
ticales superiores  una  especie  de  escotadura,  y 
entre  ellas  aparece  colocada  una  pieza  que,  si- 
guiendo la  nomenclatura  de  Fittel,  puede  deno- 
minársela interdistical;  el  opérenlo  preséntase 
tapizado  de  placas  muj-  finas  y  el  ano  es  casi 
marginal;  brazos  compuestos  de  dos  filas  de  cin- 
co ramas,  robustos  y  aveces  bifurcados;  el  tallo, 
que  es  redondo,  presenta  un  canal  nutricio  con 
cinco  lóbulos.  El  género  Acanlhocrinv s  pertene- 
ce á  las  formaciones  del  terreno  devónico,  donde 
se  presenta  en  unión  con  el  líhipidocrinus,  ha- 
biendo sido  precedidos  en  las  formaciones  del 
terreno  silúrico  por  formas  pertenecientes  al  gé- 
nero Thysanocriniis,  y  siendo  probablemente  con- 
tinuado por  el  género  Ollacrimis.  Fué  creado 
por  el  paleontólogo  Rcemer. 

ACANTODIO  (del  gr.  áKavOa,  espina,  y  odós, 
camino):  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo  délos 
celentéreos,  subtipo  cnidarios,  clase  antozoa- 
rios, orden  de  los  rugosos,  grupo  explétidos,  de 
cuyos  dos  gru])0s  el  primero,  á  que  éste  pertene- 
ce, es  el  de  los  diafragmáticos,  caracterizado  por 
tener  los  tabiques  comprimidos  pero  sin  forma- 
ciones en  la  endoteca. 

El  Acanthodcs  del  silúrico  es  simple  ó  com- 
puesto, con  los  septos  del  cáliz  rejTesentados 
por  series  de  espinas,  y  fué  creado  por  el  natura- 
lista Dybowsk}',  que  le  colocó,  así  como  poste- 
riormente lo  ha  hecho  el  paleontólogo  Hoerncs, 
en  el  grupo  de  los  diafragmatóforos  en  unión  de 
otras  varias  formas  que  le  son  muy  afines  y  que 
se  deben  al  mismo  autor,  como  el  Cyaíhophylloi- 
des,  que  también  es  simjile  ó  compuesta,  y  cuyos 
tabiques  maj'ores  alcanzan  al  centro. 

ACANTODORIS:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
opistobranquios,  familia  de  los  policéridos,  es- 
tablecido por  Gray,  y  cuj-os  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cuerpo  dejirimido,  oval, 
con  la  región  dorsal  vellosa  ó  papilosa;  rinóforos 
retráctiles  en  una  cavidad  de  bordes  lobulados; 
cabeza  ancha  y  veliforme;  tentáculos  cortos  la- 
biformes;  branquia  formada  de  hojas  tripina- 
das  y  dispuestas  en  círculo;  armadura  labial 
comjiuesta  de  pequeños  ganchos;  sin  diente  cen- 
tral en  la  rádula;  con  un  diente  lateral  grande  y 
unciforme  y  algunos  dientes  pequeños  margina- 
les. Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  es]iecies,  jirojiias  en  su  mayoría  del  Norte  del 
Atlántico,  las  cuales  se  han  distribuido  en  dis- 
tintos subgéneros,  entre  los  que  citaremos  los 
siguientes:  Lautcllüloris  Alder  y  Hanckock, 
Adalaria  Bergh.,  Aciodoris  Bergh.,  Calkydoris 
Bergh.y  Villierzia  D'Orb.  Todosfellos  son  pro- 
pios del  Norte  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  me- 
nos el  Acantodoris  (  ViUierzia  )  saitifiera,  que 
describió  D'Orbigny  de  las  costas  de  Francia  y 
que  no  ha  vuelto  á  ser  encontrado,  el  cual,  se- 
gún el  citado  autor,  tenía  dos  apéndices  bran- 
quiales muy  largos,  que  en  opinión  de  Fischer 
podrían  ser  dos  lerneidos  jiarasitos.  Las  especies 
más  comunes  y  típicas  de  este  género  son:  el 
Acantlioiloris  pilosa  Müll.,  y  el  A.  Ivitscent 
Bergh. 

ACANTOFÉNIX:  m.  liof.  Género  de  plantas 
( Acanthophcnir )  perteneciente  ¿  la  familia  de 
las  Palmáceas,  tribu  de  las  areceas,  cuyas  esjie- 
cics  presentan  un  esti]>e elevado,  espinoso  y  mar- 
cado de  cicatrices  anulares;  hojas  j.inadoparti- 
das,  csjiinosas,  con  los  segmentos  linealcslan- 
ceolados  y  escamosos  ]ior  su  cara  inferior;  dos 
espatas  comprimidas  caedizas,  y  esjiádice  rami- 
ficado y  colgante;  llores  rojas  ó  amarillas,  dis- 
puestas en  espiral,  las  inferiores  de  tros  en  tres, 
una  intermedia  femenina  y  dos  laterales  mascu- 
linas, y  las  superiores  solitarias  y  todaa  mascu- 
linas. Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies  que  ha- 
bitan en  las  islas  Mascarefias. 

Acantho]'ha'iii.r  crinüa  Herm.  -Palmeta  muy 
elegante,  con  a^j>ecto  semejante  á  las  es]>ecie8 
del  género  Arrea,  con  el  tallo,  jiocíolo  y  raquis 
provistos  do  esjiinas  negruzcas,  largas  y  delga- 
das; divisiones  de  Ins  hcj;i8  blanquecinas  jior  el 
envés.  Requiere  estufa  caliente  y  tierra  substan- 
cio!>a,  ligera  v  húmeda,  multiplicándose  por 
medio  de  semillas. 

ACANTÓFILO  (del  gr.  &KavTa,  espina,  v  ^i'- 
XXo»',  hoja):  m.  Polronl.  Género  de  la  familia  do 
loi  pleonóforos,  suborden  de  los  expíela,  orden 
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de  los  rugosos,  subclase  de  loa  zoantarios,  clase 
de  los  antoüoarios  y  tijio  de  los  celentéreos.  Ca- 
racterízase este  género  jior  presentar  los  tabiques 
del  polipero  inconii)letaniente  desarrollados  y 
existiendo  solamente  en  la  parte  central  del  cá- 
liz, pues  en  la  parte  jieriférica  se  sustituyen  por 
uu  tejido  celular  de  naturaleza  vesiculosa.  El 
género  Acanthophylluin  es  una  Ibrma  bastante 
variada,  pues  unas  veces  se  presenta  simple  y 
otras  compuesta,  teniendo  á  veces  aspecto  fasci- 
culado  ó  astreiforme  con  numerosos  septos  de 
lados  planos  y  bordes  lisos,  constituyendo  á  ve- 
ces una  l'alsa  columnilla  en  el  centro  del  cáliz. 
El  género  Acanlhophylluvi  llámase  así  por  un 
carácter  típico  que  le  distingue  de  todos  los 
otros,  cual  es  el  presentar  la  superficie  cubierta 
de  espinas;  íué  descrito  por  Dybowsky,  y  se  ha 
encontrado  en  las  íbrniaciones  del  terreno  silú- 
rico en  unión  de  las  formas  del  género  Cijatho- 
phyUium,  que  se  continúan  hasta  la  caliza  car- 
bonífera, y  del  Polydophyllum,  que  sólo  se  pre- 
senta también  en  el  silúrico. 

ACANTOFOLIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  escélidosaurios,  suborden  de  los  es- 
tegosaurios,  orden  de  los  saurios,  clase  de  los 
reptiles  y  ti[io  de  los  vertebrados.  Constituye 
este  género  una  verdadera  forma  de  transición 
entre  los  reptiles  y  las  aves,  pues  se  parece  en 
una  porción  de  caracteres,  y  especialmente  en 
la  conformación  de  la  región  occipital  del  crá- 
neo, á  una  forma  encontrada  en  las  capas  llama- 
das de  Gosau  de  New  Welt,  que  ha  sido  descrita 
por  el  paleontólogo  Bunzen,  y  que  presenta  gran- 
des analogías  con  el  grupo  de  las  aves,  y  ha  sido 
descrita  con  el  nombre  de  Struihiosatirus;  debe 
tenerse  en  cuenta,  sin  embargo,  que  es  muy  po- 
sible, como  ha  hecho  observar  Seeley,  que  la 
citada  forma  provenga  en  realidad  del  Craiceo- 
mus. 

El  género  Acanthojjholis  se  caracteriza  de  un 
modo  general  por  presentar  el  hueso  astrágalo 
anquilosado  con  la  tibia,  tener  los  metatarsia- 
sianos  bastante  alargados,  y  presentar  cuatro  de- 
dos bien  desarrollados  en  las  extremidades  pos- 
teriores; este  reptil  pertenecía  á  las  iormas  aco- 
razadas; y  aunque  incluido  en  un  grupo  de  rep- 
tiles herbívoros,  parece  ser  que  era  de  alimenta- 
ción carnívora;  sus  pies  eran  plantígrados  y  pen- 
tadigitados,  tanto  entre  las  extremidades  ante- 
riores como  en  las  posteriores;  la  segunda  fila  de 
los  huesos  del  carpo  no  llegaba  á  osificarse,  fal- 
tando por  comiileto  en  los  restos  encontrados; 
el  pubis  se  proyectaba  libremente  hacia  la  parte 
anterior,  y  el  hueso  denominado  postpubis  se 
marca  bastante  bien  desarrollado;  los  miembros 
anteriores  se  reducían  bastante  y  la  progresión 
tenía  lugar  principalmente  merced  á  los  miem- 
bros posteriores;  las  vértebras  y  los  huesos  de 
las  extremidades  eran  macizos.  El  género  Acan- 
thopholis  fué  creado  por  el  eminente  naturalista 
Huxley,  y  procede  de  la  creta  de  Folkestone. 

ACANTOGENiO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  mclifágidos, 
establecido  por  Gould,  y  cuyos  principales  ca- 
.  racteres  son  los  que  siguen:  pico  de  la  longitud 
de  la  cabeza,  comprimido,  agudo  y  ligeramente 
arqueado,  con  las  aberturas  de  la  nariz  laterales 
y  en  su  base  y  con  la  mandíbula  superior  esco- 
tada en  su  extremo,  finamente  denticulada  y  en 
forma  de  sierra;  lengua  protráctil,  con  un  pincel 
de  finas  prolongaciones  filiformes  en  la  punta; 
región  subocular  formando  una  banda  desnuda 
desde  la  base  del  pico  hasta  más  allá  de  los  ojos, 
y  las  mejillas  provistas  de  tuberculitos  rígidos 
y  sin  plumas;  tarsos  cortos  y  robustos,  con  los 
dedos  unidos  en  la  base  y  el  pulgar  fuerte  y  bas- 
tante más  largo  que  el  dedo  medio;  alas  cortas, 
obtusas,  con  más  de  10  remeras  primarias,  y  la 
cuarta  á  sexta  generalmente  las  más  largas; 
cola  mediana,  truncada  é  igual  en  su  extremo. 

En  el  género  Acanthor/enys  Gould  se  inclu- 
yen diversas  especies  de  nielifágidos,  propios  de 
Australia  y  Nueva  Gales  del  Sur,  de  tamaño 
algo  menos  que  mediano  y  de  color  general- 
mente violáceo,  con  la  garganta  de  color  varia- 
ble, y  entre  los  cuales  pueden  citarse  como  tipo 
el  Acanthogenys  carunculatus  Vigorsyel  Acan- 
thoqenys  rufogulai-is  Govild,  propios  de  Nueva 
Gales  del  Sur. 

ACANTOPLEURO  (del  gr.  &Kavda,   espina,   y 
ir\evpá,  costado):  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  esclerodérmidos,   suborden  de  los 
plectognatos,  orden  teleosteos,  clase  de  los  peces 
Tomo  JXIV,  Apéndice 
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y  tipo  de  los  vertebrados.  Caracterízase  este  fó- 
sil por  su  aspecto  general  globuloso,  aunque  un 
poco  comprimido  lateralmente,  con  los  interma- 
xilares y  el  submaxilar  comjiletamente  inmóvi- 
les; el  cuerpo  estaba  cubierto  de  placas  dérmicas 
espinosas  y  niuy  abundantes  en  el  género  que 
describimos,  y  las  nadaderas  ventrales  faltaban 
casi  siempre;  las  mandíbulas  estaban  armadas 
de  dientes  perfectamente  distintos,  y  la  piel, 
donde  no  presentaba  espinas,  era  rugosa  y  esta- 
ba cubierta  de  escudos  óseos  de  forma  poligonal, 
semejantes  á  las  escamas  del  actual  género  2'ria- 
canthus,  y  poseyendo  pinchos  muy  agudos  en 
sustitución  de  las  nadaderas  ventrales,  siendo 
tan  grande  esta  analogía  que  algunos  autores 
suponen  que  el  género  A canthopleuri''^  h&  sido 
el  precursor  del  actual  género  2'riacanthus, 

El  género  Acanthople%irus  fué  descrito  por  el 
naturalista  Agassiz,  siendo  una  de  las  especies 
más  características  la  A.  scTratus,  procedente  de 
las  pizarras  eocenas  de  Glaris. 

ACANTOPRASIO:  m.  Boi.  Género  de  plantas 
( Acanthoprasium )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Labiadas,  tribu  de  las  estaquídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  región  mediterránea  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  erizadas,  lanudas  ó  tomentosas, 
con  las  hojas  rugosas,  generalmente  acorazona- 
das en  la  base,  enteras  ó  IVstoneadas,  nunca  hen- 
didas, y  las  florales  semejantes  á  las  demás; 
verticilastros  axilares  multifloros,  con  brácteas 
numerosas,  oblongas,  aleznadas,  rígidas  y  espi- 
nosas; cáliz  casi  embudado  y  con  el  limbo  pro- 
visto de  cinco  á  10  dientes;  corola  con  el  tubo 
casi  incluido,  provisto  de  un  anillo  transversal 
de  pelos,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  su- 
perior erguido,  oblongo,  algo  cóncavo,  escotado 
en  el  ápice,  y  el  inferior  j)atente,  trífido  y  con  el 
lóbulo  medio  escotado;  cuatro  estambres  ascen- 
dentes, los  inferiores  más  largos,  con  las  ante- 
ras salientes  del  tubo  de  la  corola,  aproximadas 
por  pares,  biloculares  y  con  las  celdas  algo  di- 
vergentes; estilo  bífido  en  su  ápice,  con  los  ló- 
bulos estigmatosos  y  aleznados;  aquenios  secos, 
obtusos  en  el  ápice,  pero  no  truncados. 

ACANTOPSIO  (del  gr.  'áKavda,,  espina,  y  Ó^pLí, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos 
del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  ciprí- 
nidos, descrito  por  Hassel,  y  que  presenta  como 
principales  caracteres  distintivos  los  siguientes: 
cuerpo  alargado,  con  pequeñas  escamas  y  me- 
dianamente elevado;  cabeza  desnuda;  boca  sin 
dientes,  pero  con  una  fila  de  ellos  faríngeos 
en  número  de  10  á  16;  los  huesos  faríngeos  in- 
teriores bien  desarrollados,  falcifbrmes  y  casi 
paralelos  al  arco  branquial ;  el  borde  de  la  man- 
díbula formado  por  los  huesos  intermamlihula- 
res;  vejiga  aérea  grande,  dividida  en  el  interior 
en  dos  porciones,  la  primera  do  ellas,  la  ante 
rior,  mayor  que  la  posterior,  pero  poco  desarro- 
llada ó  casi  nula;  estómago  sencillo ;  sacos  ová- 
ricos  cerrados:  aletas  anal  y  dorsal  cortas,  sobre 
todo  la  primera;  boca  rodeada  de  ocho  barbillas; 
sin  espina  infraorbitaria  debajo  de  los  ojos  y 
sin  seudobranquias. 

Las  especies  del  género  Acanthopsis  son, 
pues,  de  pequeño  tamaño,  que  viven  en  las 
aguas  dulces  de  Java  y  Borneo,  y  como  ti]iode 
ellas  podemos  citar  el  Acanthopsis  chalyzone 
var.  Hass.,  notable  por  las  bandas  coloreadas 
separadas  que  presenta  á  lo  largo  de  sus  costa- 
dos. 

ACANTOPSO  (del  gr.  ^KavOa,  espina ,  y  8\¡/, 
ojo):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
acantópsidos,  suborden  de  los  plectognatos,  or- 
den teleosteos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los 
vertebrados.  Este  pez  fósil  presentaba  un  cuerpo 
bien  característico,  bastante  alargado,  con  los 
huesos  suborbitarios  ofreciendo  una  ó  varias 
es})inas,  y  la  boca  debía  tenerla  en  (brnia  subto- 
rial.  Siendo  mucha  su  analogía  c^n  el  actual  gé- 
nero Cohitis,  que  se  presentaba  en  las  formacio- 
nes terciarias,  puede  su]ionerse  que  la  vejiga 
natatoria  eia  muy  pequeña  y  estaba  encerrada 
en  una  cavidad  ósea  de  las  vértebras  dorsales, 
así  como  su  respiración  debía  ser  también  intes- 
tinal. El  género  Acanthopsis  ha  dado  nombre  á 
la  familia  en  que  está  incluido,  y  fué  encontra- 
do y  descrito  por  el  naturalista  Agassiz  en  las 
formaciones  terciarias. 

ACANTOQUILA  (del  gr.  áKavOa,  espina,  y  ^fí- 
Xos,  labio):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  do  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
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branquios,  familia  de  los  dóridos,  establecido 
por  Morcb,  y  cuyos  princijjales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  elíptico  más  ó  menos  aplana- 
do, con  el  dorso  cubriendo  casi  f)or  completo  la 
cabeza  y  el  pie;  tentáculos  bucales  pocos  des- 
arrollados; cutícula  labial  provista  de  pequeños 
bastoncillos  córneos;  abertura  branquial  redon- 
deada; branquias  colocadas  en  la  parte  posterior 
del  dorso  y  retráctiles. 

Los  moluscos  de  este  género  son  de  pequeño 
tanjaño  y  vivamente  coloreaiios,  predominando 
en  ellos  el  color  azul  ó  el  violado,  y  viven  en  loa 
mares  á  pequeña  profundidad,  entre  las  algas  y 
esponjas.  Como  tipo  de  este  género  puede  citar- 
se el  Acantochila  argo,  de  los  mares  de  Europa. 

ACANTORRIZA  Mel  gr.  G.Ko.vOa,  y  (,i^a,  raíz): 
f.  Pot.  Género  de  plantas  ( AcantJiorrhiza)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de 
las  corifeas,  cuyas  especies  tienen  el  tallo  me- 
diano é  inerme,  revestido  \\ov  las  vainas  de  las 
hojas  secas,  espinosas  y  erizadas  en  su  base  de 
raices  espinescentes;  hojas  con  contorno  orbicu- 
lar, glaucas  por  el  envés,  profundamente  dividi- 
das en  segmentos  plegados  y  laciniados  en  su 
extremo;  espádice  ramificado,  comprimido,  si- 
tuado entre  las  hojas  y  sosteniendo  flores  senta- 
das y  hermafroditas.  Se  conocen  tres  especie->  de 
la  América  central. 

Acanthorrhiza  acvleata  Wendl.  -  Palma  seme- 
jante á  los  palmitos  en  su  aspecto,  notable  por 
las  espinas  que  guarnecen  sus  raíces  adventicias 
y  por  la  red  fibrosa  de  sus  vainas  secas.  Se  cul- 
tiva al  aire  libre  ó  on  estufa  fría  en  los  países  del 
Norte. 

ACANTÓ8TOMA  (del  gr.  &Kavda,  espina,  y 
(TTÓ/xa,  boca):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  acantostómidos,  orden  de  los  estegocéfalos, 
clase  de  los  anfibios  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Los  principales  caracteres  de  este  anfibio  fósil 
son:  el  presentar  el  cráneo  puntiagudo  ó  al  me- 
nos de  forma  parabólica,  con  la  bóveda  crania- 
na  no  extendiéndose  más  atrás  de  los  snpra tem- 
porales, y  las  órbitas,  de  pequeño  tamaño  y  de 
forma  completamente  redondeada,  situadas  en 
la  mitad  posterior  del  cráneo;  la  cavidad  inter- 
nasal es  bastante  grande  y  el  parasfenoides  pre- 
senta una  región  dentaria  de  forma  triangular, 
siendo  los  dientes  maxilares  plegados;  los  hue- 
sos terigoideos  son  trirradiados,  con  una  larga 
apófisis  anterior  sobre  la  cual  se  encuentran  nu- 
merosos dientes  apretados  los  unos  contra  los 
otros;  el  hueso  vómeropalatino  es  bastante  gran- 
de y  está  casi  cubierto  en  su  superficie  de  dien- 
tes pequeños;  la  columna  vertebral  de  este  cu- 
rioso anfibio  ha  sido  bien  estudiada,  por  haberse 
encontrado  numerosos  ejemplares  completos,  y 
presenta  unas  30  vértebras  dorsales,  que  al 
hallarse  bajo  la  tbrma  de  impresiones  ó  moldes 
han  originado  la  inclusión  de  estos  animales  en 
los  limnerpétidos,  que  al  menos  puede  conside- 
rarse como  dudosa.  La  dentadura,  que  se  presen- 
ta simultáneamente  en  el  parasfenoides,  los  hue- 
sos terigoideos  y  los  vómeropalatinos,  son  ca- 
racteres que  los  distingue  perfectamente  de  los 
anfibios  .'ítuales,  y  los  asemeja,  por  el  contra- 
rio, á  ciertas  formas  de  peces.  Por  estas  analo- 
gías puede  decirse  que  existe  en  el  género  Acan- 
tho.<^toma,  y  aun  mejor  en  la  forma  descrita  con 
el  nombre  de  Melanerpeton  spiniceps,  un  carác- 
ter embrionario  que  ha  sido  demostrado  por 
Hertwig,  y  que  consiste  en  que  la  mayoría  de 
los  huesos  que  cubren  la  cavidad  bucal  en  los 
urodelos  actuales  nacen  jior  la  fusiun  de  las  pla- 
cas de  cemento  de  los  dientes  pequeños  Implan- 
tados en  la  mucosa  buccl. 

ACANTOSTÓMIDOS  (de  acantóstowa):  m.  pl. 
Paleont.  Familia  de  los  acantostómidos,  oi'den 
de  los  estegocéfalos,  clase  de  los  anfibios  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Hállase  comprendida  esta 
familia  en  uno  de  le»  grupos  en  que  se  dividen 
los  estegocéfalos,  que  es  el  que  tiene  la  cuerda 
dorsal  con  ensanchamientos  intervertebrales,  y 
hasta  la  fecha,  á  excepción  del  género  AcanthoS' 
toma,  creado  por  el  naturalista  Credner,  está 
bastante  incompletamente  conocida,  no  habien- 
do dado  muchas  luces  sobre  elk  sus  grandes 
analogías  con  la  familia  inmediata  de  los  lim- 
nerpétidos. En  el  cráneo,  uno  de  los  caracteres 
más  distintivos  es  la  gran  cavidad  internasal 
(jue  presentan  y  que  los  une  á  los  salamándri- 
(ios,  vínico  grupo  de  los  urodelos  actuales  que 
jiresentau  también  este  carácter.  La  dentadura 
de  todas  las  formas  de  la  familia  se  desarrolla 
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especialmente  en  el  paladar,  aunque  tambiéa 
presentan  dientes  insertos  en  ellos  los  huesos 
interniaxilares,  los  submaxilares,  vomeropala- 
tinos,  terigoideos  y  parasfenoides. 

ACANTOTELSON:  m.  Paleont.  Género,  como 
otros  varios,  colocado  con  cierta  duda  en  el  or- 
den de  los  anfípodos,  grupo  artrostáceos,  sub- 
clase malacostráceos,  clase  crustáceos  y  tipo  ar- 
trópodos. Las  especies  del  género  Acanthotel- 
son  tienen  el  cuerpo  largo,  estrecho,  que  mi- 
de unos  30  milímetros  próximamente;  ante- 
nas internas  y  externas  de  tamaño  casi  igual, 
más  largas  que  sus  pedicelos,  las  internas  for- 
madas de  dos  ramas;  segmentos  torácicos  y  ab- 
dominales poco  diferenciados;  ¡latas  largas  y 
delgadas  y  el  par  anterior  corto;  telson  largo, 
plano,  estrechado  por  detrás,  pestañoso,  así 
como  los  apéndices  laterales  foliáceos;  las  lami- 
nillas externas  se  componen  de  un  artejo  basilar 
alargado  y  triangulary  de  una  pieza  terminal  sen- 
cilla y  redondeada.  Son  fósiles  del  terreno  hu- 
llero del  Illinois  é  Inglaterra,  donde  se  encuen- 
tran en  unión  del  género  Palceocaris,  y  presenta 
gran  analogía  con  los  llamados  Nectotelson,  des- 
critos por  Brochi  y  procedentes  de  Autún,  que 
forman  un  grupo  muy  homogéneo  que  se  ha 
descrito  y  clasificado  por  sus  analogías  con  el 
Gampomys. 

ACANTOTEUTO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  lonigínidos,  suborden  de  los  con- 
dróforos,  orden  de  los  decápodos,  subclase  de  los 
dibranquiales,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Caracterízase  el  género  Acantho- 
teuthis  por  presentar  el  cuerpo  bastante  largo  y 
de  forma  análoga  en  un  todo  al  género  Keleno, 
teniendo  el  gladio  formado  de  un  eje  estrecho 
que  se  ensancha  en  el  centro,  constituyendo  una 
especie  de  collar  redondeado  con  el  lado  dorsal 
convexo.  Este  género  fué  creado  por  Wágner  y 
estudiado  posteriormente  por 
Múnster,  que  en  atención  á  sus 
caracteres,  y  especialmente  á 
los  ganchos  de  que  está  provis- 
to, le  incluyó  en  la  familia  en 
que  nosotros  le  clasificamos,  si 
bien  hay  (|ue  tener  en  cuenta 
que  sus  formas  proceden  del 
mismo  animal  que  ha  consti- 
tuido las  del  Keleno,  y  ailn,  se- 
gún algunos,  los  restos  que  han 
sido  descritos  con  el  nombre  de 
este  género  pertenecen  al  Lep- 
toleuthis,  descrito  jior  Méyer,  y 
en  parte  también  á  una  forma 
sin  huesecillo  que  pertenecería 
probablemente  á  un  octócodo.  Los  ejemplares 
hasta  hoy  encontrados  del  género  yicnnthoteic- 
this  pertenecen  á  las  pizarras  de  Solonhofen,  en 
Alemania. 

ACANTOTIRIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  rinconi'lidos,  orden  de  los  articula- 
dos, clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscoideos.  Este  género  se  reconoce  jior  jiresen- 
tar  los  siguientes  caracteres:  brazos  libres,  ])u- 
diendo  proyectarse  por  fuera  del  borde  de  las 
valvas,  y  formando  dos  conos  espirales  con  los 
vértices  dirigidos  hacia  el  fondo  do  la  valva  dor- 
sal; tubo  digestivo  encorvado  en  forma  de  un 
arco  y  ensanchado  en  su  extremidad  ])osterior; 
dos  aberturas  hepáticas;  giáudulas  genitales  en 
número  do  seis,  dos  en  cada  valva,  alojadas  en 
los  senos  ])aloales,  y  des  en  la  cavidad  visceral; 
cuatro  troni])as  genitales;  cuatro  vesículas  acce- 
sorias; la  concha  triangular  ó  redondeada,  bom- 
beada, algunas  veces  deformada  laternlmento, 
adornada  de  costillas  radiantes,  provista  de  un 
seno  ventral  y  do  un  jtlieguo  medio  dorsal;  es- 
cudete encorvado,  pcriucfio,  debajo  del  cual  se 
encuentra  el  foramen,  acümpañado  lateralmente 
de  dos  piezas  (pie  acaban  jior  unirse  y  jior  en- 
volver completamente  la  abertm-a;  línea  cardi- 
nal curva;  testa  iniporforada;  valva  ventral  con 
dos  dientes  cardinales  muy  furrias;  impresiones 
musculares  do  los  addnctores  y  do  los  didncto- 
res  ngrujjadas  hacia  el  medio  de  la  valva  y  limi- 
tadas por  los  senos  vasculares,  (pie  constituyen 
en  cada  valva  dos  ramas  descendentes  y  dos  as- 
cendentes, que  van  á  ])arar  d  las  extremidades 
cardinales,  suministrando  ramas  socundarias  y 
dicótomas;  ajiarato  braquinl  reducido  á  dos  lá- 
minas cortas,  libres,  ar(|ueadas,  cor.  la  cavidad 
central,  on  el  (luo  la  base  viene  á  unirse  á  la 
pared  interna  ael   borde  de  las  fosctas;  septo 


Acantoteuto 


ACCE 

más  ó  menos  acusado,  separando  las  cuatro  im- 
presiones de  los  adductores. 

El  género  Acanthothyris  D'Orbigny,  1850, 
tiene  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  adornada 
de  espinas  y  las  placas  dentales  son  perfecta- 
mente distintas.  La  especie  tipo  es  la  A.  spino- 
sa,  procedente  del  terreno  oolítico  inferior.  La 
sección  Peregrinella  es  muy  reciente,  pues  ha 
sido  creada  en  1884  por  ^hlert:  se  caracteriza 
por  el  gran  tamaño  de  una  concha,  de  forma  re- 
gularmente redondeada,  sin  senos  ni  pliegues 
medianos;  la  comisura  es  rectilínea  y  la  super- 
ficie se  presenta  adornada  de  costillas  radiantes, 
siendo  la  valva  ventral  la  más  bombeada  y  la 
dorsal  ligeramente  aplastada;  el  gancho  es  cor- 
to, poco  saliente,  y  está  separado  de  la  línea 
cardinal  por  un  área  muy  distinta,  interrumpi- 
da en  su  parte  media  por  un  foramen  de  forma 
circular  con  el  deltidio  bien  desarrollado.  La 
especie  típica  es  la  P.  muUicarinato.  de  Lamarck, 
que  es  igual  á  la  P.  2}eregrina  D'Orbigny,  y  se 
encuentra,  como  todas  las  restantes  de  la  sec- 
ción, en  el  piso  neocomiense. 

ACASTILLAJE:  m.  Mar.  Toda  la  parte  de  una 
embarcación  que  se  encuentra  fuera  del  agua. 
Conjunto  de  palos  que  en  un  navio  limitan  su 
obra  muerta.  Antiguamente  se  reservaba  este 
nombre  para  designar  los  castillos,  tanto  de  proa 
como  de  popa,  de  una  embarcación  cualquiera. 

*  ACCESIÓN:  Leg.  La  accesión,  que  figuraba 
hasta  estos  últimos  tiempos  como  modo  de  ad- 
quirir, hállase  definida  en  los  Códigos  modernos, 
y  entre  ellos  en  el  español,  como  un  derecho 
real,  cosa  más  ajustada  á  la  razón  y  á  la  Ciencia. 
Según  el  artículo  353,  la  propiedad  de  los  bienes 
da  derecho  por  accesión  á  todo  lo  que  ellos  pro- 
ducen ó  se  les  une  ó  incorpora  natural  ó  artifi- 
cialmente. Da  este  derecho  la  propiedad,  porque 
el  goce  do  las  cosas  que  se  \  oseen  es  atributo 
esencial  de  la  misma,  como  medio  de  satisfacer 
las  necesidades  humanas  con  la  aplicación  délas 
cosas.  Este  derecho  es  por  accesión,  porque  con- 
siste en  una  ampliación  ó  extensión  del  dominio 
á  cosas,  como  los  frutos  ó  aumentos  que  antes  no 
existían,  y  recae  sobre  frutos  y  aumentos,  por- 
que los  frutos  proceden  de  los  mismos  bienes  for- 
mando parte  de  su  naturaleza,  y  los  aumentos  se 
identifican  con  ellos  formando,  no  parte  con 
ellos,  sino  un  todo  indestructible. 

Existen  dos  clases  de  accesiones,  ó  sea  la  en 
los  frutos  y  la  en  los  aumentos  de  las  cosas.  Se- 
])ara  el  Código,  para  ¡¡roceder  con  método,  estas 
dos  clases  de  accesión,  destinando  á  cada  una  su 
sección  coiresiiondicnto.  En  la  primera  no  dis- 
ciende  el  Código  es]iañol  á  sancionar  las  distin- 
ciones de  frutos  en  mostrados  y  pendientes  que 
establecieron  los  romanos,  ni  tampoco  en  perci- 
bidos ni  consumidos;  mas  sienta,  como  regla  in- 
variable de  existencia  de  los  frutos,  el  do  que 
éstos  se  manifiesten.  Al  hacer  aplicación  de  di- 
cha regla  á  las  crías  de  los  animales  el  Código 
ha  creído  necesario  exjilicaTla,  diciendo  que  las 
crías  de  los  animales  se  icputan  frutos  manifies- 
tos desde  (jue  están  en  el  vientre  de  las  madres, 
aunque  no  hayan  nacido.  La  producción,  espe- 
cialmente en  los  frutos  industriales,  es  gravosa, 
y  los  gastos  los  hace  conuinmente  el  jiropieta- 
rio,  ] ludiendo  suceder  también  que  los  pastos 
los  haga  otra  jiersona,  como  sucede  en  los  luencs 
dados  en  usufructo,  en  cufiteusis  y  demás;  si 
tal  ociirre,  es  ley  do  equidad  (|ue  el  projiietario 
abone  los  gastos  hechos  jior  otro  en  su  obsequio. 
Coíuplotan  en  el  Ci'digo  lo  relativo  á  los  Irutos  ó 
su  }ierccpción  las  reglas  referentes  á  los  frutes 
civiles.  Son  éstos  creacif'm  necesaria  de  la  ley. 
I,as  cosas  que  no  jiroducer  frutos  naturales  ni 
industriales,  ]>orquo  carecen  de  fuc-Ta  re]iroduc- 
tiva,  y  no  multiplican  la  csiecie,  prestan  tam- 
bién utilidadesal  Inmbre.  El  ]iro)iiotariodeel]as, 
al  recibir  el  valor  del  uso,  perrile  en  realidad  el 
valor  de  su  utilidad,  que  tiene  singular  analogía 
con  los  frutos  naturales,  ¡lorque  es  )ina  multi]ili- 
cación,  no  de  seres  iguales  á  l..s  cosas,  sino  de 
valores  reales  y  positivos.  La  ley,  p'or consiguien- 
te, ha  ]iodido  llnmor  fruto  civil  á  la  renta  de  \\n 
]iredio,  jioique  la  renta  es  un  aumento  o  niuhi- 
l)licarión  del  valor  dd  jircdio.  Paieco,  por  lo 
tanto,  feliz  la  califiracitai  q»ic  de  fruto  civil  liace 
el  Código,  cuyns  disjiosiciones  referentes  d  la 
materia  exponcuios. 

rortoneccn  ni  piopietnrio;  1.°  Los  frutos natvi- 
rales.  '2.°  Los  frutos  imiustriales.  3."  I(08  frutos 
civiles.  Son  frutos  naturales  las  jiroducoiones 
•spontáneas  de  la  tierra  y  las  crías  y  demás  pro- 
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ductos  de  los  animales.  Son  frutos  industriales 
los  que  producen  los  predios  de  cualquiera  es]>e- 
cié  á  beneficio  del  cultivo  y  del  trabajo.  Son 
frutos  civiles  el  alquiler  de  los  edificios,  el  pre- 
cio del  arrendamiento  de  tierras  y  el  impoite  de 
las  rentas  perpetuas  vitalicias  ú  otras  análogas. 
El  que  percibe  los  frutos  tiene  la  obligación  de 
abonar  los  gastos  hechos  por  un  tercero  para  su 
producción,  recolección  y  conservación.  Ko  se 
reputan  frutos  naturales  ó  industriales  sino  los 
que  están  manifiestes  ó  nacidos.  Kesjecto  á  los 
animales,  basta  que  estén  en  el  vientre  de  su 
madre,  aunque  no  hayan  nacido  (Arts.  354  á 
357). 

Veamos  ahora  lo  establecido  acerca  del  dere- 
cho de  accesión  respecto  á  los  bienes  inmuebles. 
Como  confirmación  del  principio  romano  que 
adjudicaba  al  dueño  del  suelo  lo  que  al  suelo  se 
incorporaba ,  determina  el  Código,  al  frente  de  las 
reglas  sobre  accesión  de  aumentos  en  los  bienes 
inmuebles,  que  el  edificado,  plantado  ó  sembrado 
en  predios  ajenos,  y  las  mejoras  ó  reparaciones 
hechas  en  ellos,  pertenece  á  los  dueños  de  los 
mismos,  principio  que  se  completa  con  la  decla- 
ración de  que  las  siembras,  plantaciones  y  edi- 
ficaciones hechas  en  un  suelo,  se  presumen  he- 
chas por  su  mismo  propietario,  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario.  Claro  es  que  lo  excepcional 
es  que  dichas  reparaciones  las  haga  un  extraño. 
Dado  este  principio  general,  desenvuelve  el  Có- 
digo los  diferentes  casos  que  pueden  ocurrir,  se- 
parándose comúnmente  de  las  doctrinas  del  De- 
recho romano,  seguido  por  el  de  Partidas  y  acep- 
tado por  las  escuelas,  prefiriendo  mantenerse  en 
la  equidad  más  que  en  la  tradición.  Esta  ha 
quedado  alterada  con  respecto  al  que  edifica  ó 
planta  en  suelo  ]>ropio  con  mateiiales  ajenos, 
pues  no  es  justo,  como  determinaba  aquélla,  im- 
poner la  pena  del  duplo  al  dueño  del  predio  que 
aprovechó  mateiial  ajeno  creyéndolo  propio, 
igualándolo  al  que  notoriamente  usó  de  mala  fe 
al  edificar  ó  plantar.  También  hay  nueva  doc- 
trina con  respecto  al  caso  contrario,  esto  es,  el 
del  que  edifica,  siembra  ó  planta  en  terreno  aje- 
no, habiéndose  desechado  todo  enfadoso  camino 
pal  a  fijarse  rínicamente  en  la  buena  ó  mala  fe 
con  que  haya  procedido  el  actor. 

'  Un  caso  nuevo  propone  el  Código,  ó  por  lo 
menos  no  previsto  en  las  leyes  de  Partida,  y 
para  el  cual  no  había,  por  lo  tanto,  en  las  mis- 
mas, solución  alguna.  Es  el  caso  en  que  hubie- 
ran procedido  de  mala  fe.  tanto  el  que  plantó, 
edificó  ó  sembró  en  un  terreno,  como  el  dueño 
del  mismo.  Entiéndese  que  obró  de  mala  fe  el 
propietario  cuando  el  hecho  se  ejecutó  á  su  vista 
y  lo  dejó  realizar  sin  oponerse,  pudiendo  hacer- 
lo, y  el  que  edificó,  ]ilantó  ó  sembró,  cuando  le 
constaba  que  el  terreno  no  era  suyo.  Como  la  ley 
no  puedo  castigar  la  mala  fe,  porque  la  del  uno 
neutraliza  la  del  otro,  supone  que  no  ha  existi- 
do tal  mala  fe.  y,  descartado  esto,  el  resultado  es 
adjudicar  al  dueño  del  terreno  lo  edificado,  plan- 
tado ó  sembrado,  bajo  la  condición  de  abonar 
todos  los  gastos  que  se  hubieran  producido  en 
la  edificación,  plantación  ó  siembrp.  Otro  caso 
también  nuevo  con  respecto  á  la  legislación  de 
Partidas  es  el  babor  edillcsdo,  jdantado  y  sem- 
brado de  mala  fe  en  terreno  ajeno,  empleando 
materiales,  ])lantas  ó  semillas  que  pertenecen  á 
un  tercero  que  no  ha  procedido  dr  mala  fe.  Xo 
era  justo  que  este  tercero,  ignorante  de  la  mala 
fe  con  que  j'rocedía  el  con-tructor  ó  j'lantador, 
)iei(liesc  los  materiales,  jilantas  ó  semillas  que 
jiabía  ]>re»tadode  buena  fe.  Si  )ior  haber  obrado 
de  mala  fe  el  constructor  ó  plantador  hubiera  do 
hacer  suyas  el  jirojiiitario,  sin  abonar  nada,  las 
edificaciones,  plantaciones  ó  siembras  cuando  el 
plantador  ó  constructor  resultase  insolvente, 
quien  jmgaría  en  realidad  la  pona  no  sería  el 
que  obró  de  mala  fe,  sino  el  dueño  de  los  mate- 
riales, plantas  ó  semillas.  Quizá  la  solución  dada 
por  el  Código,  y  que  más  adelante  oueda  expre- 
sada, ha  extremado  los  deberes  del  dueño  del 
terreno,  jior  la  circunstancia  de  ser  quien  se 
a]>roveclia  de  los  beneficios.  Lo  cual  ¡Tueba  lo 
difícil  ()ue  es  acertar,  y  hermanai  en  cada  uno 
de  los  casos  el  derecho  escrito  con  las  leyes  de  la 
equidad,  tal  como  el  común  sentir  las  establece; 
pnes  por  ejejuplo,  en  el  caso  de  accesión  por 
fuerza  majiinest*  del  río,  jiarece  más  ajustada  á 
derecho  la  solución  romana  que  la  establecida 
j>or  el  Código  vigente, 

Ocú|v»se  también  ésto  de  las  islaa.  ora  se  for- 
men en  los  ríos  flotables  y  navecables,  ora  en 
los  mares  adyacentes  á  las  costas  de  £6i>aña,  de- 
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clarando  unas  y  otras  pertenencias  del  Estado. 
Suponían  las  leyes  romanas,  y  las  de  Partida  que 
las  siguieron,  que  los  dueños  de  los  terrenos  co- 
lindantes con  los  ríos  públicos  tenían  dominio 
sobre  la  parte  de  los  ríos  fronteros  á  sus  hereda- 
des, y  por  consideración  á  este  dominio  les  ad- 
judicaban el  cauce,  cuando  el  álveo  quedaba  en 
seco,  y  hasta  las  islas  que  surgían  del  fondo  do 
las  aguas.  En  el  Derecho  público  moderno  los 
ríos  que  discurren  por  álveos  públicos  son  con- 
siderados como  cosas  públicas  y  pasan  á  ser  bie- 
nes de  la  propiedad  del  Estado,  siendo  éste  un 
principio  general  aplicable  á  todas  las  cosas  pú- 
blicas. Cuando  dejan  de  aplicarse  al  servicio  pú- 
blico, pasan  á  ser  de  dominio  particular  del  Ks- 
tado.  Apoyándose  precisamente  en  tales  princi- 
pios, entienden  muchos  publicistas  que  los  cau- 
ces deben  ser  del  Estado  si  no  se  adjudican 
como  indemnización  de  perjuicios  á  los  dueños 
de  tierras  que  invaden  los  ríos  cuando  cambian 
de  dirección.  Y  aun  sostienen  muchos  que,  para 
ser  justa  la  ley,  debió  tener  presente  el  caso  de 
formación  da  islas  por  arrastre  de  terrenos  segre- 
gados de  heredades  particulares.  A  los  dueños 
de  éstas  debió  reservárseles  el  derecho  de  rei- 
vindicar los  terrenos  segregados,  fijándoles  un 
plazo  para  el  ejercicio  de  su  acción.  Veamos  lo 
dispuesto  por  el  Código  acerca  del  derecho  de 
accesión  respecto  á  los  oienes  inmuebles. 

Lo  edificcado,  plantado  ó  sembrado  en  predios 
ajenos,  y  las  mejoras  ó  reparaciones  hechas  en 
ellos,  pertenecen  a^  dueño  de  los  mismos,  con 
sujeción  á  las  disposiciones  siguientes:  todas  las 
otras  siembras  y  plantaciones  se  presumen  he- 
chas por  el  propietario  y  á  su  costa,  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario.  El  propietario  del 
suelo  que  hiciere  en  él,  por  sí  ó  por  otro,  planta- 
ciones, construcciones  ú  obras  con  materiales 
ajenos,  debe  abonar  su  valor;  y  si  hubiere  obra- 
do de  mala  fe,  estará  además  obligado  al  resar- 
cimiento de  daños  y  perjuicios.  El  dueño  de  los 
materiales  tendrá  derecho  á  retirarlos  sólo  en  el 
caso  de  que  pueda  hacerlo  sin  menoscabo  de  la 
obra  construida,  ó  sin  que  por  ello  perezcan  las 
plantaciones,  construcciones  ú  obras  ejecutadas. 
El  dueño  del  terreno  en  que  se  edificare,  sem- 
brare ó  plantai'e  de  buena  fe  tendrá  derecho  á 
hacer  suya  la  obra,  siembra  ó  plantación,  pre- 
via la  correspondiente  indemnización,  ó  á  obli- 
gar al  que  fabricó  ó  plantó  á  pagarle  el  precio 
del  terreno,  y  al  que  sembró  la  renta  corres- 
pondiente. El  que  edifica,  planta  ó  siembra  de 
mala  fe  en  terreno  ajeno,  pierde  lo  edificado, 
plantado  ó  sembrado,  sin  derecho  á  indemniza- 
ción. El  dueño  del  terreno  en  que  se  haya  edi- 
ficado, plantado  ó  sembrado  con  mala  fe,  puede 
exigir  la  demolición  de  la  obra,  ó  que  se  arran- 
que la  plantación  ó  siembra,  reponiendo  las 
cosas  á  su  estado  primitivo  á  costa  del  que  edi- 
ficó, plantó  ó  sembró.  Cuando  haya  habido  ma- 
la fe,  no  sólo  por  parte  del  que  edifica,  siembra 
ó  planta  en  terreno  ajeno,  sino  también  por  par- 
te del  dueño  de  éste,  los  derechos  de  uno  y  otro 
serán  los  mismos  que  tendrían  si  hubiesen  pro- 
cedido ambos  de  buena  fe.  Se  entiende  haber 
mala  fe  por  parte  del  dueño  siempre  que  el  he- 
cho se  hubiere  ejecutado  á  su  vista,  ciencia  y 
paciencia  sin  oponerse.  Si  los  materiales,  plan- 
tas ó  semillas  pertenecen  á  un  tercero  que  no  ha 
procedido  de  mala  fe,  el  dueño  del  terreno  de- 
berá responder  de  su  valor  subsidiariamente,  y 
en  el  sólo  caso  de  que  el  que  los  empleó  no  tenga 
bienes  con  qué  pagar.  No  tendrá  lugar  esta  dis- 
posición si  el  propietario  usa  el  derecho  á  que 
hace  poco  se  ha  hecho  referencia  (Arts.  358  á 
36.5). 

Pertenece  á  los  dueños  de  las  heredades  con- 
finantes con  las  riberas  de  los  ríos  el  acrecenta- 
miento que  aquéllos  reciben  paulatinamente  por 
efecto  de  la  corriente  de  las  aguas.  Los  dueños 
de  las  heredades  confinantes  con  estanques  ó 
lagunas  no  adquieren  el  terreno  descubierto  por 
la  disminución  natural  de  las  aguas,  ni  pier- 
den el  que  éstas  inundan  en  las  crecidas  ex- 
traordinarias. Cuando  la  corriente  de  un  río, 
arroyo  ó  torrente  segrega  de  una  heredad  de  su 
ribera  una  porción  conocida  de  terreno  y  lo 
transporta  á  otra  heredad,  el  dueño  de  la  finca 
á  que  pertenecía  la  parto  segregada  conserva  la 
propiedad  de  ésta.  Los  árboles  arrancados  y 
transportados  por  la  corriente  do  las  aguas  per- 
tenecen al  propietario  del  terreno  á  donde  va- 
yan á  parar,  si  no  los  reclaman  dentro  de  un  mes 
los  antiguos  dueños.  Si  éstos  los  reclaman,  debe- 
rán abonar  los  gastos  ocasionados  en  recogerlos  , 
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ó  ponerlos  en  Ingar  seguro.  Los  cauces  de  los 
ríos  que  quedan  abandonados  por  variar  natu- 
ralmente el  cursQ  de  las  aguas,  pertenecen  á  los 
dueños  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la  lon- 
gitud respectiva  á  cada  uno.  Si  el  cauce  aban- 
donado separaba  heredades  de  distintos  dueños, 
la  nueva  línea  divisoria  correrá  equidistante  de 
unas  y  otras.  Las  islas  que  se  forman  en  los 
mares  adyacentes  á  las  costas  de  España,  y  en 
los  ríos  navegables  y  flotables,  jiertenecen  al 
Estado.  Cuando  en  un  río  navegable  y  flotable, 
variando  naturalmente  de  dirección,  se  abre  un 
nuevo  cauce  en  heredad  privada,  este  cauce  en- 
trará en  el  dominio  público.  K]  dueño  de  la  he- 
redad lo  recobrará  siemjice  que  las  aguas  vuel- 
van á  dejarlo  en  seco,  ya  naturalment  ,  ya  por 
los  trabajos  legalmente  autorizados  al  electo. Las 
islas  que  por  su  sucesiva  acumulación  de  arras- 
tres sufieriores  se  van  formando  en  los  ríos  per- 
tenecen á  los  dueños  de  las  márgenes  ú  orillas 
más  cercanas  á  cada  uno,  ó  á  los  de  ambas  már- 
genes si  la  isla  se  hallase  en  medio  del  río,  divi- 
diéndose entonces  longitudinalmente  por  mitad. 
Si  una  sola  isla  así  formada  distase  de  una  mar- 
gen más  que  otra,  será  por  completo  dueño  de 
ella  el  de  la  margen  más  cercana.  Cuando  se  di- 
vide en  brazos  la  corriente  de  un  río,  dejando 
aislada  una  heredad  ó  parte  de  ella,  el  dueño  de 
la  misma  conserva  su  propiedad.  Igualmente  la 
conserva  si  queda  separada  de  la  heredad  por  la 
corriente  una  porción  de  terreno  (Arts.  366  á 
374). 

Veamos  ahora  lo  concerniente  á  la  accesión 
relativa  á  los  bienes  muebles.  Existe,  con  respec- 
to á  ésta,  un  principio  general  establecido  lo  mis- 
mo en  los  Códigos  antiguos  que  en  los  modernos, 
y  que  se  expresa  diciendo  que  lo  accesorio  sigue 
á  lo  ¡irincipal.  No  existe  dificultad  con  respecto 
á  la  aceptación  de  la  idea  en  sí  misma,  y  ha  sido 
por  todos  admitida;  mas  sí  la  hay  en  su  aplica- 
ción práctica,  para  discernir  con  exactitud  cuál 
es  lo  principal  y  cuál  lo  accesorio.  Por  ejemplo: 
cuando  dicen  los  Códigos,  entre  ellos  el  francés, 
que  se  repute  principal  aquella  cosa  á  que  se  unió 
la  otra,  sólo  para  el  uso,  ornato  ó  complemento 
de  la  primera,  no  sientan,  ni  mucho  menos,  una 
regla  que  pueda  inflexiblemente  aplicarse  á  todos 
los  casos ;  pues  si  se  engastara  un  hermoso  y  gran- 
de solitario  en  una  sortija,  no  sería  justo  consi- 
derar la  piedra  como  accesorio  y  la  sortija  como 
principal.  Por  esta  consideración,  sin  duda,  el 
Código  civil  español  determina  que  en  semejante 
caso  se  tenga  por  principal  á  la  cosa  de  más  va- 
lor, teniendo  á  la  que  menos  vale  por  accesorio. 
Quizá  no  sea  tan  afortunado  al  ordenar  que  si 
así  sucediera  el  dueño  de  la  materia  más  preciosa 
pueda  exigir  su  separación  aunque  sufra  algún 
detrimento  la  otra  que  se  incorporó,  pues  parece 
que  hubiera  sido  más  natural  disponer  que  el 
total  se  adjudicase  al  j^ropietario  de  la  cosa  de 
más  valor  obligándole  á  abonar  el  de  lo  acceso- 
rio. La  disposición  se  refiere  al  caso  de  la  buena 
fe;  lo  dis]uiesto  con  respecto  ala  mala  fe  se  halla 
en  el  Código  civil  conforme  con  todas  las  legis- 
laciones, previniendo  que  el  autor  de  ella  pierde 
todo,  sin  que  pueda  pedir  indemnización.  Sigue 
el  Código  con  respecto  á  las  mezclas  los  prece- 
dentes establecidos  por  las  leyes  romanas  y  por 
el  anterior  Derecho  español,  introduciendo  en 
cuanto  á  las  especificaciones  la  novedad  de  auto- 
rizar al  dueño  de  la  materia,  cuando  ésta  es  de 
gian  valor,  para  quedarse  con  la  obra  abonando 
el  trabajo,  ó  exigir  el  abono  de  los  materiales 
empleados.  Parecido  derecho  se  concede  al  pro- 
pietario de  la  materia  cuando  en  la  especifica- 
ción hubiere  mediado  mala  fe,  mas  sin  que  haya 
obligación  de  abonar  el  precio  de  la  materia. 
Veamos  las  disposiciones  del  Código, 

Cuando  dos  cosas  muebles,  pertenecientes  á 
distintos  dueños,  se  unen  de  tal  manera  que 
vienen  á  formar  una  sola,  sin  que  intervenga 
mala  fe,  el  propietario  de  la  principal  adquiere 
la  accesoria,  indemnizando  su  valor  al  anterior 
dueño.  Se  reputa  principal  entre  dos  cosas  i.i- 
corporadiis  aquella  á  que  se  ha  unido  otra  por 
adorno,  ó  para  su  uso  ó  perfección.  Si  no  jniede 
determinarse  por  la  regla  que  se  acaba  de  señalar 
cuál  de  las  dos  cosas  incorporadas  es  la  ¡irinci- 
pal,  se  reputará  tal  el  objeto  de  más  valor,  y 
entre  dos  objetos  de  igual  valor  el  de  mayor  vo- 
lumen. En  la  Pintura  y  Escultura,  en  los  escri- 
tos, imjiresos,  grabados  y  litografía,  se  conside- 
rará accesoria  la  talla,  el  metal,  la  piedra,  el 
lienzo,  el  papel  ó  el  pergamino.  Cuando  las  cosas 
unidas  puedan  separarse  sin  detrimento,  losdue- 
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ños  respectívos  pueden  exigir  la  separación.  Sin 
embargo,  cuando  la  cosa  unida  para  el  uso,  em- 
bellecimiento ó  perfección  de  otra,  esmuchomás 
preciosa  que  la  cosa  principal,  el  dueño  de  aqué- 
lla puede  exigir  su  separación  aunque  sufra  algiin 
detrimento  la  otra  á  que  se  incorporó.  Cuando 
el  dueño  de  la  cosa  accesoria  ha  hecho  su  incor- 
poración de  mala  fe,  pierde  la  cosa  incorporada 
y  tiene  la  obligación  de  indemnizar  al  propietario 
de  la  principal  los  perjuicios  que  hay»  sufrido. 
Si  el  que  ha  procedido  de  mala  fe  es  el  dueño  de 
la  cosa  principal,  el  que  lo  sea  de  la  accesoria 
tendrá  derecho  á  ojitar  entre  que  aquél  le  pague 
su  valor  ó  que  la  cosa  de  su  pertenencia  se  sepa- 
re, aunque  para  ello  haya  que  destruir  la  princi- 
pal, y  en  ambos  casos  además  habrá  lugar  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios.  Si  cualquie- 
ra de  los  dueños  ha  hecho  la  incorporación  avis- 
ta, ciencia  y  paciencia  y  sin  oposición  del  otro, 
se  determinarán  los  derechos  respectivos  en  la 
forma  dispuesta  jiara  el  caso  de  haber  obrado  de 
buena  fe.  Siempre  que  el  dueño  de  la  materia 
empleada  sin  su  consentimiento  tenga  derecho  á 
iiiclemnización,  puede  exigir  que  ésta  consista  en 
la  entrega  de  una  cosa  igual  en  especie  y  valor,  y 
en  todas  sus  circunstancias,  ala  empleada,  ó  bien 
en  el  precio  de  ella  según  tasación  pericial.  .Si 
por  voluntad  de  sus  dueños  se  mezclan  dos  cosas 
de  igual  ó  diferente  especie,  ó  si  la  mezcla  se  ve- 
rifica por  casualidad,  y  en  este  último  caso  las 
cosas  no  son  separables  sin  detrimento,  cada 
propietario  adquirirá  un  derecho  proporcional  á 
la  parte  que  le  corresponda,  atendido  el  valor  de 
las  cosas  mezcladas  ó  confundidas.  Si  por  volut:- 
tad  de  uno  solo,  pero  con  buena  fe,  se  mezeíaa 
ó  confunden  dos  cosas  de  igual  ó  diferente  espe- 
cie, los  derechos  de  los  propietarios  se  determi- 
nan de  la  manera  expresada  en  el  caso  anterior. 
Si  el  que  hizo  la  mjzclaócon.'usión  obra  de  mala 
fe,  pierde  la  cosa  de  su  pertenencia  mezclada  ó 
confundida,  además  de  quedar  obligado  á  la  in- 
demnización de  los  perjuicios  causados  al  dueño 
de  la  cosa  con  que  hizo  la  mezcla.  El  que  de  bue- 
na fe  empleó  materia  ajena  en  todo  ó  en  parte 
para  formar  una  obra  de  nueva  especie,  hará 
suya  la  obra  indemnizando  el  valor  de  la  materia 
al  dueño  do  ésta.  Si  ésta  es  más  preciosa  que  la 
obra  en  que  se  empleó,  ó  superior  en  valor,  el 
dueño  de  ella  tendrá  la  elección  de  quedarse  con 
la  nueva  especie,  previa  indemnización  del  valor 
de  la  obra,  ó  de  pedir  indemnización  de  la  ma- 
teria. Si  en  la  formación  de  la  nueva  especie  in- 
tervino mala  fe,  el  dueño  de  la  materia  tiene  el 
derecho  de  quedarse  con  la  obra  sin  pagar  nada 
al  autor,  ó  de  exigir  de  éste  que  le  indemnice  el 
valor  de  la  materia  y  los  perjuicios  que  se  le  ha- 
yan seguido  (Arts.  375  á  383). 

*  ACCIDENTE:  Ferr.  élng.  El  artículo  corres- 
pondiente de  esta  obra,  en  el  t.  I,  ha  dejado  un 
vacío  que  vamos  á  llenar,  ocupándonos  de  los 
accidentes  ferroviarios  y  de  los  producidos  por 
la  electricidad,  puntos  importantísimos,  puessu 
estudio  hace  conocer  el  sinnúmero  de  precaucio- 
nes que  en  cada  caso  aeben  tomarse,  á  fin  de  cor- 
tar aquf'Mos,  que  son  causa  muchas  veces  de  ver- 
daderas catástrofes. 

Accidentes  ferroviarios.  -  Difícil  sería  encon- 
trar asunto  que  más  haya  preocupado  en  el  pre- 
sente siglo  la  atención,  no  sólo  de  los  hombres 
de  ciencia,  sino  del  público  en  general,  que  los 
accidentes  ferroviarios,  que  han  hecho  que  por 
algunos  años  se  prefirieran  por  muchas  personas 
los  antiguos  y  molestos  medios  ce  transporte, 
creyéndolos  menos  expuestos  y  más  seguros,  sin 
duda  porque  cuando  se  ¡aliaban  en  boga  las  di- 
ligencias, coches-correos,  etc.,  se  viajaba  poco, 
porque  costaba  mucho  y  se  sufría  más,  y  acaso 
porque  no  había  prensa  que  los  contara,  no  ha- 
bía telégrafo  que  transmitiera  los  vuelcos  y  atro- 
pellos, porque  los  accidentes  m  podían  en  cada 
caso  ir  más  allá  del  número  de  viajeros  que  en 
escaso  número  ocupaban  el  carruaje,  todo  lo  que 
contribuía  á  que  no  tuviera  resonancia  el  suceso, 
á  que  quedase  ignorado,  lo  que  no  ha  sucedido 
con  los  ferrocarriles.  Sin  embargo,  las  estadísti- 
cas demuestran  que  el  tanto  j'or  ciento  de  acci- 
dentes en  los  antiguos  medios  de  locomoción  es 
mucho  mayor  que  el  de  los  ocurridos  en  los  fe- 
rrocarriles. Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo, 
que  no  sean  de  imjiortancia  estos  últimos,  y  por 
lo  tanto  el  servicio  de  las  líneas  debe  estudiar  los 
medios  de  evitarlos,  y  á  las  precauciones  que  para 
ello  deben  tenerse  presentes  se  dirige  este  ar- 
tículo. No  nos  hemos  do  ocuj>ar  aquí  de  las  cir- 
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cunstancias  que  pueden  ser  causa  de  tales  acci- 
dentes, pues  de  ellas  hemos  dado  cuenta  al  ha- 
blar de  los  siniestros,  cuyo  artículo  debe  consul- 
tarse, y  así  nos  vamos  á  circunscribir  á  la  parte 
preceptiva,  toda  vez  que  la  expositiva  se  ha  tra- 
tado en  el  artículo  citado  del  cuerpo  de  esta 
obra.  En  seis  grandes  grupos,  con  el  ingeniero 
Fernández  de  Castro,  dividimos  entonces  las  cau- 
sas de  los  accidentes,  grupos  que  son:  las  faltas 
en  el  material,  choques,  descarrilamientos,  im- 
})rudencia  de  las  víctimas,  causas  que  no  se  pue- 
den [irever  y  defectos  en  la  administración  del 
canxino. 

El  remedio  de  la  primera  causa  se  desprende 
de  la  enunciación  de  ésta:  vigílese  constante- 
mente, para  que  el  material,  tanto  fijo  como  cir- 
culante, se  halle  en  perfecto  estado,  y  se  habrá 
anulado  este  riesgo.  Al  efecto,  téngase  especial 
cuidado,  como  se  hace  por  el  cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  en  los  traza- 
dos, de  hacer  éstos,  una  vez  elegida  la  zona  que 
deben  cruzar,  esencialmente  técnicos,  sin  llegar, 
sino  por  excepción,  y  nunca  pasar,  del  límite  in- 
ferior de  los  radios  de  las  curvas  ni  del  superior 
de  la  inclinación  délas  pendientes,  prescrito  por 
la  ciencia;  estudíense  cuidadosamente  los  puen- 
tes y  túneles  y  la  posición  de  las  agujas;  póngan- 
se puestos  de  enclavamientos  para  que  no  puedan 
funcionar  más  que  las  que  deban  hacerlo;  pón- 
gase especial  atención  y  vigilancia  en  el  servicio 
de  las  tornavías  y  carros  transbordadores;  huyase, 
hasta  donde  posible  sea,  de  los  cruzamientos  y 
pasos  á  nivel,  y  donde  no  se  pueda  prescindir  de 
ellos  establézcase  un  sistema  automático  de  se- 
ñales y  de  cierres,  sin  perjuicio  de  la  vigilancia 
personal,  estableciendo  rigurosas  penas  por  las 
faltas  de  vigilancia,  aun  cuando  no  hayan  cau 
sado  daño:  y  si  además  se  hacen,  como  está  pre- 
visto por  la  ciencia,  las  obras  de  tierra,  fábrica, 
madera  ó  hierro,  escogiendo  buenos  materiales, 
consolidando  el  terreno  previamente  donde  sea 
necesario,  dando  á  los  taludes  suficiente  inclina- 
ción y  á  las  trincheras  bastante  anchura,  para 
que  aun  cuando  haya  des]irendimientos  no  pue- 
dan éstos  en  ningún  caso  obstruir  la  vía;  si  las 
traviesas,  carriles,  cojinetes,  cuñas,  cabillas  y 
tornillos  tienen  las  dimensiones  necesarias  y  es- 
tán bien  colocados;  si  el  balasto  es  cual  debe 
y  en  la  cantidad  conveniente  y  se  halla  conso- 
lidado, no  habiendo  defectos  en  la  vía,  por  ésta 
no  se  producirá  accidente  alguno. 

Ros])ecto  de  los  carruajes,  cuídese  de  su  buena 
construcción  y  de  la  elección  de  los  materiales  que 
los  forman ;  háganse  los  ejes  y  las  ruedas  de  mate- 
rial que  no  sea  (juebradizo  y  que  tenga  suficientes 
dimensiones  y  resistencia;  refresqúense  con  fre- 
cuencia, cuidando  de  un  engrasado  perfecto;  pón- 
gase especial  cuidado  en  la  naturaleza,  coloca- 
ción y  resistencia  de  los  muelles  y  resortes;  no 
se  olvide  que  el  centro  de  gravedad  ilebe  estar 
en  la  vertical,  intersección  de  los  planos  diame- 
trales de  cada  carruaje  y  lo  más  bajo  posible, 
siempre  bajo  el  plano  horizontal  medio,  cualquie- 
ra que  sea  la  carga;  y  si  con  estas  circunstancias 
se  pone  especial  cuidado  en  la  formación  de  los 
trenes,  de  modo  que  todos  los  bastidores  de  los 
carruajes  se  hallen  á  igual  altura,  jiara  lo  que  os 
necesaria  la  uniformidad  en  el  niatcrial;  (jue  los 
toi)es  se  hallen  pi'rfectamente  alineados;  <jue  los 
enganches  se  hagan  perfectos  y  tengan  una  ten- 
sión tal  que  todo  el  tren  obre  com.o  un  solo  ca- 
rruaje; si  la  carga  está  igualmente  repartida  y  no 
sobresale  de  los  costados  ni  llegu  su  altura  á  la 
que  corresponde  á  los  jiasos  superiores,  túneles 
y  aparatos  de  carga  que  puedan  cruzar  la  vía;  si 
la  carga  se  halla,  especialmente  en  trenes  muy 
largos,  á  la  cabeza  del  tren  y  nunca  á  la  cola;  y 
si  hay  en  el  tren  el  número  de  frenos  necesario, 
funcionan  éstos  con  regularidad  y  están  debi- 
damente servidos,  castigando  los  menores  des- 
cuidos del  personal;  y  si,  por  último,  las  jiorte- 
zuelas  de  los  carruajes  so  hallan  cerradas  antes 
de  ]iartir  do  una  estación  y  so  cuida  de  no  alirir- 
las  hasta  la  siguiente,  so  habrá  conseguido  anu- 
lar toda  causa  do  accidente  que  pudiera  provenir 
do  los  carruajes. 

No  son  menores  los  cuidados  qu'^  hay  que 
prestar  al  motor,  precisamente  i)or(|uo  á  la  lo- 
comotora va  fiado  el  tren;  no  solamente  ha  do 
estar  bion  construida,  con  todos  los  accesorios 
necesarios  y  con  la  resistencia  que  de  ella  se  es- 
pera, sino(|UO,  antes  (lo  ponerla  en  servicio,  para 
cada  tren,  será  ]>roriso  repasar  sus  tubos,  lim- 
piar la  caldera  do  toda  incrustación,  asegurarse 
do  que  funcionan  bien  las  válvulas  do  seguridad. 


colocar  tapones  fusibles  en  los  puntos  en  que 
tienen  su  lugar  marcado,  cuidar  de  que  la  cal- 
dera se  halle  suficientemente  alimentada,  para 
que  nunca  pase  el  agua  al  estado  esferoidal,  de 
que  el  manómetro  no  señale  nunca  presión 
mayor  que  la  del  timbre  de  la  caldera,  exami- 
nar las  barras  del  hogar,  reponiendo  las  gasta- 
das ó  quemadas,  y  asegurar  la  colocación  del 
cenicero,  limpiar  bien  la  chimenea,  para  que,  li- 
bre de  todo  hollín  ó  substancia  iníiaraable,  no 
pueda  producirse  el  incendio,  y  elegir  buen  com- 
bustible; estudiar  bien  todas  y  cada  una  de  las 
piezas  del  mecanismo  para  reponer  las  que  se 
hallen  en  mal  estado,  y  ver  si  luncionan  bien,  á 
fin  de  evitar  las  roturas;  en  cuanto  al  bastidor, 
visitar  cada  una  de  sus  partes,  que  deben  tener 
las  condiciones  necesarias,  ya  expuestas  al  ha- 
blar del  de  los  carruajes;  cuidar  que  lleve  la 
carga  y  contrajiesos  necesaiios  á  su  estabilidad 
y  á  su  adherencia  con  los  carriles,  y  que  no  lle- 
ve exceso  de  peso,  que  jiudiera  aplastar  al  mate- 
rial fijo;  y  por  último,  no  marchar  á  mayor  ve- 
locidad que  la  señalada  en  los  cuadros,  son  las 
prescripciones  que  anulan  todo  riesgo  que  pu- 
puiliera  inovenirde  la  locomotora. 

Los  choques  entre  dos  trenes  se  evitan,  si  se 
hallan  en  marcha  en  la  misma  dirección,  obli- 
gando á  llevar  cada  uno  la  velocidad  que  le 
está  asignada,  sin  retraso  del  delantero  ni  ace- 
leración del  que  le  sigue,  cuidando  de  no  alte- 
rar las  horas,  causa  de  error  que  ha  producido 
más  de  un  accidente,  castigando  á  todo  em- 
pleado que  por  obstinación  dejase  de  cumplir 
las  prevenciones  establecidas  jiara  casos  espe- 
ciales de  retraso  de  trenes,  establecimiento  de 
otros,  etc.  Si  uno  de  los  trenes  se  halla  detenido 
en  la  vía  por  cualquier  causa,  se  evitará  el  cho- 
que con  otro  tren  sise  pone  ala  distancia  debida 
los  petardos  y  señales  ([ue  le  defienden,  avisan- 
do oportunamente  de  la  detención  estas  seña- 
les á  todo  tren  ó  máquina  que  pudiera  llegar,  y 
que  al  observar  la  señal  se  debe  poner  al  paso 
de  hombre,  hasta  llegar  cerca  del  tren  ó  carruaje 
parado;  por  si  hay  tren  parado  en  estación  ó 
apartadero,  el  tren  que  llega  debe  marchar  al 
paso  de  hombre  al  entrar  en  agujas,  y  observar 
las  señales  que  deben  indicarle  la  vía  que  se  le 
ha  abierto,  para  ver  si  es  la  debida.  Cuando  des 
trenes  marchan  en  dirección  contraria  entredós 
estaciones,  el  choque  será  inevitable  á  no  co- 
municar automáticamente  los  dos  trenes,  y  para 
evitar  el  accidente  no  hay  más  que  una  exquisi- 
ta vigilancia  en  el  servicio,  castigando  enérgi- 
camente la  más  leve  falta;  esto  en  los  caminos 
de  una  vía,  pues  si  son  de  doble  vía  el  choque 
en  este  caso  no  tiene  razón  de  ser,  siemi)re  que 
no  se  invierta  la  marcha  de  uno  de  los  trenes, 
lo  que  ha  de  evitarse  en  absoluto.  En  los  cru- 
zamientos, Iñíurcaciones  y  jiasos  á  nivel  los 
choques  se  evitan  también  con  gran  vigilancia 
para  hacer  las  señales,  y  cerrar  las  barreras  al 
paso  de  un  tren,  y  mejor  estableciendo  señales 
y  cierres  automáticos,  es  decir,  producidos  en 
la  vía  jior  el  tren  mismo.  En  los  paseos  de  una 
máquina  ha  de  tener  ésta  esiiecial  cuidado  de 
no  pasar  á  la  vía  general,  sino  cuando  se  em- 
pleen con  ella  las  mismas  disposiciones  que  con 
otro  tren.  Siguiendo  todas  estas  prescripciones 
se  habrán  también  anulado  los  riesgos  do  cho- 
que contra  edificios,  carruajes  lí  otros  objetos 
que  pudiera  haber  en  la  vía,  si  adenuís  .se  tiene 
cuidado  de  silbar,  con  tiempo  suficiente,  antesdo 
llegar  á  los  cruzamientos,  bifurcaciones,  jiasos  á 
nivel,  entrada  de  túneles  y  grandes  trincheras 
en  curva. 

Claro  es  que,  siguiendo  todas  Ins  jirescrijv 
ciones  hasta  aquí  no  masque  a]iuntadas,  no  son 
posibles  los  descarrilamientos  por  rotura  ó  des- 
comi)Osición  del  material  fijo  ó  circular,  to,  nijior 
la  j)08ición  de  tornavías,  agujas  y  barreras,  jnies 
las  observaciones  anteriores  obligan  á  que  todo 
este  servicio  esté  ])erfectamente  lleno;  ]>ero  sí 
puedo  haber  otras  causas  do  descarrilamiento, 
que  señalamos  en  el  artículo  citado,  y  éstas  so 
destriiyen  si  en  los  tiempos  fríos  y  lluviosos  la 
ni:'u|uina  lleva  quitanieves  j*  marcha  á  escasa  ve- 
lociilad,  para  poder  dotonerso  oportunamente; 
8Í  lleva  lanza]ii(dras  ]iara  desviar  las  que  pudie- 
ran hallarse  en  la  vía;  si  la  vigilancia  de  ésta 
es  grande  i>ara  lim]<iarla  de  árboles  ó  cualquier 
estorbo  qui>  en  ella  so  hubiera  colocado,  y  evitar 
que  penetren  en  la  vía  j^eatones  ó  ganado,  y  si 
los  etu|ileados  mismos  no  marchan  nunca  jior  la 
vía  misma,  sino  por  los  paseos  y  á  distancia  su- 
ficiente, para  no  si-r  alcanzados  por  los  costados 


de  un  tren,  aun  en  caso  de  una  caída.  Además,  si 
hay  ¡mentes  levadizos,  se  debe  cuidar  se  guarden 
con  ellos  las  mismas  precauciones  que  con  los 
pasos  á  nivel,  y  mejor  establecer  un  sistema  de 
cierre  automático  por  la  máquina  misma  al 
aproximarse  á  ellos.  La  seguridad  de  los  engan- 
ches impide  los  movimientos  de  lazo  del  tren  y 
evita  el  riesgo  de  un  descarrilamiento,  y  el  lle- 
var en  las  curvas  la  velocidad  moderada  que  á 
cada  una  está  asignada  completa  el  cuadro  de 
precauciones  aplicables  á  este  caso,  siempre,  bien 
entendido,  que  el  carril  exterior  teiigael  peralte 
que  corresponde  al  radio  de  la  curva,  con  lo  que 
se  evitan  los  vuelcos  por  la  acción  de  la  fuerza 
centrífuga. 

La  imprudencia  de  las  víctimas,  cuando  son 
transeúntes,  si  se  impide  en  absoluto  el  paso  por 
la  vía  con  la  vigilancia  debida,  queda  del  todo 
anulada.  Las  que  puedan  cometer  los  viajeros, 
dependen  de  ellos  mismos  casi  siempre,  pero  á 
los  jetes  corresponde  no  dejar  entrar  ni  salir  en 
los  carruajes  con  el  tren  en  marcha,  aun  cuan- 
do sea  á  paso  de  hombre,  ni  acercarse  á  las  por- 
tezuelas ni  al  tren,  y  á  los  viajeros  mismos  debe 
prevenírseles  que  no  cojan  objeto  alguno  de  la 
vía  con  el  tren  en  marclia,  que  no  saquen  la 
cabeza  ni  brazos  más  allá  de  los  guardamanos  de 
los  carruajes,  pues  fuera  de  ellos  pudiera  ha- 
ber obstáculos  en  la  vía,  como  aparatos  hidráu- 
licos, postes,  puentes,  etc.,  contra  los  cualef 
chocarían.  Respecto  de  los  empleados,  no  deben 
pasar  de  un  carruaje  á  otro  con  el  tren  en  mar- 
cha, ni  subir  ó  bajar  equipajes,  ni  andar  por  en- 
cima de  los  carruajes  sino  con  el  tren  parado, 
ni  colocarse  para  hacer  los  enganches,  ó  vicever- 
sa, marchando  el  tren,  y  cuidar  mucho  de  no  co- 
locarse entre  los  carruajes  de  los  apartadores  y 
los  muros  de  frente,  ó  entre  los  topes  de  dos  co- 
ches, circulando  siempre  con  gran  precaución 
sobre  las  vías,  y  los  que  en  ellas  trabajan  des- 
viarse lo  suficiente  al  sentir  la  trepidación  de 
un  tren  ó  el  silbido  de  la  máquina,  y  no  dor- 
mirse nunca  en  puntos  inmediatos  á  la  vía. 

Los  defectos  de  la  administración  del  camino 
sólo  se  remedian  con  leyes  muy  restrictivas  que 
se  hagan  cum])lir  con  todo  rigor,  señalando  j^ara 
cada  caso  y  cada  coeficiente  de  circulación  el 
número  de  horas  de  servicio,  para  que  puedan 
atenderle,  condiciones  que  aquéllos  han  de  re- 
unir, etc.,  vigilando  el  material,  y  cuidando  de 
castigar  á  las  compañías  severamente,  y  de  mo- 
do que  las  multas  representen  una  suma  mayor 
que  la  economía  que  pudieran  haber  obtenido 
con  servicio  insuficiente. 

Por  último,  comunicación  electroautomática 
éntrelos  trenes  y  las  estaciones,  y  los  trenes 
que  se  hallan  sobre  una  misma  vía  entre  sí,  com- 
pletan el  cuadro  que  hace  im|.osible  todo  si- 
niestro en  los  casos  ajiuntados,  quedando  sólo, 
como  causas  de  accidentes,  aquellas  que  no  pue- 
den preverse,  como  vuelco  de  un  tren  ])or  el 
viento,  incendio  dentro  <le  los  carruajes,  6  inun- 
daciones, y  aun  estos  casos,  si  el  jiersonal  de  la 
línea  está  acostumbrado  á  las  ]irccauciones,  si 
vive  en  esa  atmósfera  de  previsión  que  es  nece- 
saria, le  es  fácil  muchas  veces  resolver  el  proble- 
ma de  defensa  ante  esos  accidentes  por  fuerza 
mayor,  ya  parando  el  tien  al  sentir  una  racha 
de  través,  al  ]irtsenciar  una  tormenta  con  gran- 
des descargas  eléctricas  <)  al  sentir  el  rumor  que 
])roduce  una  inundación,  ya  adojitando  otras 
medidas  que  no  se  pueden  ]irescribir  y  que  sólo 
ai^arecen  lógicas  en  el  momento  del  jM'ligro. 

Acciciciitfs  producidla  por  la  elfdricüiod.  - 
Nos  encontramos  aquí  con  otro  jiroblema  no 
menos  importante  (pie  el  anterior,  j>ero  por  des- 
gracia aún  no  debidamente  conocido.  ^Íulti)>li- 
cándose  las  aplicaciones  de  la  electricidad  do 
día  en  día  con  la  Telet;rafí.'>,  la  TfVfonía,  trac- 
ción, motores  on  general,  ahnnbrado,  transj>oite 
de  la  energía  eléctrica  á  gran  ten.'«ión,  estamos 
en  una  atmósfera  vibrante,  si  nos  es  pcrmitiiio 
hablar  así,  que  nos  envtiolve  |K>r  todas  jiartes: 
hoy  ]iuedo  decirse  que.  ajearte  de  las  grandes  ca- 
nalizaciones, tanto  aéreas  como  subterráneas  y 
submarinas,  no  hay  fábrica  que  no  tenpa  su  di- 
natno  ni  establecimiento  jndilico  ó  ]>rivado  que 
no  tonga  su  i-nrrete  do  Rumkorf,  ni  habiiacidii 
que  no  tenga  su  pila,  ni  nuKliachc,  puede  de- 
cirse, que  no  tenga  su  elertroforo,  su  juguet* 
eléctrico,  su  baño  galvanopl.ástico,  etc.,  acumu- 
ladores para  los  tranvías,  producción  de  rayos 
Roetgen,  alhajas  eléctricas,  encendedores  cléc- 
trieos,  vibración  transversal  del  ét«r  por  todas 
l>artes;  jqué  extraño  csque estemos  en  vibración 
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constante?  Lo  extraño  es  que  no  se  produzcan 
todos  los  días  grandes  descargas  que  ocasionen 
gravísimos  accidentes.  Algunos  de  éstos  han 
ocurrido,  como  el  de  6  de  agosto  de  188'2  en  el 
Jardín  de  las  Tullerías,  en  que  dos  hombres,  al 
querer  saltar  el  foso,  pasaron  próximos  al  cable, 
por  el  que  circulaban  corrientes  alternativas  á 
500  volts,  y  sufrieron  la  descarga  que  les  produjo 
la  muerte.  En  las  canalizaciones  subterráneas  se 
ha  visto  muchas  veces  encabritarse  los  caballos 
al  pasar  sobre  un  cable  mal  aislado,  y  á  veces 
hasta  caer  muertos  como  heridos  por  el  rayo.  Se 
ha  observado  (jue  una  gran  parte  do  accidentes 
mortales  producidos  por  las  líneas  eléctricas  se 
han  debido  á  descargas  <á  tierra  á  través  del  cuer- 
po, por  conductores  á  500  volts  cuando  menos; 
pero  no  todas  las  corrientes  producen  iguales 
efectos:  las  de  intensidad  sensiblemente  unifor- 
me, que  marchan  constantemente  en  la  misma 
dirección,  son  las  menos  perjudiciales;  las  pul- 
satorias,  que,  aun  cuando  marchan  en  dirección 
constante,  su  intensidad  cambia  muchas  veces 
por  segundo,  semejando  á  pulsaciones,  son  su- 
mamente expuestas,  bastando  una  pequeña  frac- 
ción de  segundo  para  producir  la  muerte,  y 
las  más  peligrosas  de  todas  son  las  corrientes  al- 
ternas. Las  condiciones  generales  para  recibir 
una  descarga  funesta,  según  O'Conor,  son  que, 
estando  la  víctima  en  el  suelo,  se  toque  el  con- 
ductor desnudo,  ó  bien  cualquier  jñeza  metálica 
en  conexión  con  el  cable,  pues  se  recibe  una  des- 
carga de  alto  potencial;  pero  si  el  circuito,  com- 
pletamente metálico,  está  en  perfecto  estado, 
aun  cuando  circule  por  él  una  corriente  alterna 
se  sentirá  la  sacudida,  pero  no  para  producir  la 
muerte  ni  quemar  los  tejidos  en  los  puntos  de 
contacto;  en  cambio,  si  el  circuito  no  es  perfecto 
y  el  hilo  toca  en  algún  punto  á  tierra,  á  cual- 
quier distancia  que  se  toque  el  hilo  de  dicho 
punto,  una  ]iarte  de  la  corriente  atraviesa  el 
cuerpo  del  individuo,  impulsada  aquélla  por  una 
fuerza  electromotriz,  tanto  más  elevada  cuanto 
más  próximo  se  halle  el  punto  de  contacto  del 
hilo  con  tierra,  variando  del  mismo  modo  la  in- 
tensidad. Si  el  punto  de  contacto  se  halla  próxi- 
mo á  tierra,  la  descarga  será  de  bajo  potencial  y 
no  peligrosa;  pero  si  la  tierra  está  distante,  se 
desarrolla  una  gran  fuerza  electromotriz  y  la 
descarga  es  de  terribles  consecuencias.  Una  sola 
tierra,  en  un  circuito  perfecto,  por  lo  demás,  no 
perturba  sensiblemente  la  manera  de  obrar  la 
corriente,  pero  la  línea  se  encuentra  perfecta- 
mente preparada  para  producir  una  descarga  so- 
bre el  que  á  ella  se  acerque.  El  mismo  autor  dice: 
«Un  circuito  de  alumbrado  eléctrico  de  alto  po- 
tencial de  corriente  pulsatoria  ó  alterna  en  el 
que  exista  alguna  tierra,  puede  compararse  aun 
almacén  de  pólvora  en  el  que  entrara  la  gente 
con  velas  encendidas,»  Por  su  parte,  Edison 
dice  que  «no  hay  procedimiento  conocido  que 
permita  aislar  las  corrientes  de  alta  tensión,  más 
que  un  tiempo  limitado,  y  cuando  los  hilos  se 
colocan  bajo  la  tierra  con  el  sistema  actual  de 
conducción  forzosamente  hay  una  serie  de  con- 
tactos terrestres  y  se  produce  la  fusión  de  los 
hilos,  la  formación  de  arcos  voltaicos  poderosos, 
que  se  extenderán  á  otros  conductores  metálicos 
en  el  mismo  conducto;  estas  peligrosas  corrien- 
tes pasarán  por  multitud  de  hilos  metálicos,  que 
las  conducirán  á  las  habitaciones,  almacenes,  et- 
cétera. Es  evidente  que,  por  estas  causas,  el  peli- 
gro de  los  circuitos  no  está  limitado  en  modo  al- 
guno á  los  hilos  que  producen  las  corrientes  de 
alta  tensión,  sino  que  otros  destinados  á  corrien- 
tes inofensivas  corren  el  riesgo  de  llegar  á  ser 
tan  mortales  en  sus  efectos  como  los  primeros. 
Aun  cuando  los  hilos,  cuyas  corrientes  los  hacen 
peligrosos,  estuvieran  colocados  en  tubos  separa- 
dos, en  el  mismo  conducto  en  que  se  hallan  los 
que  encierran  alambres  de  corrientes  poco  inten- 
sas, el  riesgo  no  sería  menor.»  Creemos,  con  Le- 
fevre,algo  exagerada  la  opinión  riel  ilustre  elec- 
tricista, autor  de  un  sistema  de  distribución  por 
corrientes  continuas. 

Los  accidentes  debidos  á  la  electricidad,  juz- 
gamos ])ueden  clasificarse  en  los  que  se  deben  á 
mala  construcción  de  la  línea,  que  forma  circui- 
tos imperfectos  que  dan  lugar  á  descargas  de 
terribles  consecuencias,  l'alta  de  aislamiento  de 
cables  y  aparatos  eléctricos,  é  imprevisión  ó  des- 
cuido en  los  operarios  ó  en  el  público.  Los  ries- 
gos que  se  corren  pueden  ser  accidentes  más  ó 
menos  graves,  ó  hasta  la  muerte  en  personas  y 
animales,  incendio  de  los  objetos  en  contacto 
con  hilos   de  alta   tensión  y  gran   resistencia. 
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fricción  de  los  hilos,  que  puede  dar  lugar  &  la 
extinción  de  la  luz  si  se  trata  de  un  alumbrado, 
ó  paralización  de  una  máquina,  etc.,  y  rotura 
de  un  cable,  loque,  ajiarte  de  interrumpir  lamar- 
cha  natural  de  la  corriente,  puede  tocar  ésta  á 
tierra  ])or  intermedio  de  una  persona  ó  animal, 
al  que  cuesta  la  vida  en  la  mayor  parte  de  los 
casos.  Se  ve  por  esto  la  necesidad  de  construir 
las  líneas  con  el  mayor  cuidado,  estudiando  bien 
todos  sus  elementos,  aislándola  perfectamente  y 
vigilando  de  continuo,  para  evitar  los  contactos 
á  tierra,  que  son  tan  peligrosos,  y  alejar  la  línea 
de  todo  acceso  del  j)úblico,  quitando  todo  siste- 
ma de  comunicación  entre  las  cubiertas  de  los 
registros  y  la  líuea  en  las  subterráneas,  y  aislan- 
do la  línea  de  los  soportes  en  las  áreas  cuidando 
además  de  erizar  de  pequeñas  púas  la  parte  in- 
ferior de  los  poste.s,  al  menos  en  la  extensión 
de  dos  metros,  para  evitar  que  pueda  el  público 
trepar  por  ellos.  Por  último,  en  las  distribucio- 
nes particulares,  separar  la  derivación  de  la  línea 
por  un  pararrayos  ó  hilo  fusible,  para  evitar  una 
descarga  ó  un  incendio  en  el  caso  de  un  contacto 
á  tierra  con  corriente  de  alto  potencial,  y  más  si 
es  pulsatoria  ó  alternativa. 

Para  terminar,  diremos  que  es  muy  frecuente 
y  natural  que,  al  presenciar  una  desgracia  ó  acci- 
dente ocurrido  á  un  individuo  por  estar  dentro 
del  campo  de  la  corriente,  al  tratar  de  {¡restarle 
auxilio  se  acuda  á  él  como  se  haría  en  otro  caso 
cualquiera;  y  respecto  de  esto  punto  conviene 
precaverse  convenientemente,  pues  lejos  de  pro- 
porcionar el  socorro  que  se  pretende  se  aumen- 
taría el  daño,  viéndose,  el  que  trata  de  favorecer, 
cogido  por  la  corriente  misma  y  necesitado  á 
su  vez  de  que  le  presten  auxilio.  Para  socorrer  á 
todo  el  que  esté  en  contacto  con  hilos  de  co- 
rriente peligrosa,  y  en  general  con  conductores 
eléctricos  de  cualquiera  clase,  ha  de  precaverse 
no  tocar  ni  á  la  persona  ni  al  conductor  ó  alam- 
bre, sino  que  lo  primero  es  separar  á  aquélla 
del  contacto,  interponiendo  entre  ella  y  el  alam- 
bre una  materia  aisladora,  como  trozos  de  made- 
ra ó  una  tela  de  seda  en  varios  dobleces,  pues 
línicamente  de  este  modo  se  conseguirá  el  objeto 
que  se  persigue. 

ACEBAL  Y  GUTIÉRREZ  (Juan  MarÍa):  Biog- 
Poeta  español.  N.  en  Oviedo  á  8  de  marzo  de 
1815.  M.  en  la  misma  ciudad  á  17  de  febrero  de 
1895.  Estudió  lengua  latina  en  su  ciudad  natal, 
y  después  Humanidades  y  Filosofía  en  el  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús  en  Madrid,  don- 
de se  hallaba  cuando  fueron  asaltados  los  con- 
ventos (18-35).  No  poco  debieron  influir  aquellas 
escenas  en  la  consolidación  de  la  fe  tradiciona- 
lista  de  Acebal.  Vuelto  á  Oviedo,  dio  muestras 
de  singular  habilidad  en  las  artes  mecánicas, 
fundando  con  su  hermano  Francisco  varios  ta- 
lleres. Dedicóse  con  preferencia  á  la  fundición 
de  hierros  y  bronces  y  construcción  de  máqui- 
nas para  relojes.  Los  hermanos  Acebal  estable- 
cieron en  Oviedo  los  primeros  molinos  harineros 
de  vapor  y  los  hornos  giratorios  Rollaiid.  Juan 
María  modeló  y  vació  bustos  con  mucho  acierto, 
entre  otros  los  de  Benito  Canella  y  Andrés  Me- 
néndez  Valdés.  Fué  poeta  notable  por  la  gala- 
nura de  la  frase,  novedad  de  los  conceptos,  co- 
rrección verdaderamente  clásica  y  lozanía.  Con 
ia  poesía  á  María  iniiiacxüa.da  ganó  el  primer 
premio  de  bable  en  el  certamen  literario  de  la 
Juventud  Católica  de  Oviedo  en  1872.  Otras 
muchas  com})osicioiies  suyas  en  el  mismo  dia- 
lecto son  dignas  de  figurar  en  primera  línea; 
pero  como  citarlas  todas  es  imposible,  recorda- 
remos aquí  Cantar  y  'iiuís  cantar  y  La  Fonle  de 
Fascura.  También  tradujo  primorosamente  á 
Horacio. 

ACELERADOR:  m.  Fis.  Aparato  destinado  en 
la  relojería  eléctrica  á  adelantar  de  una  manera 
sucesiva  la  marcha  del  reloj  regulador.  Los  ace- 
leradores, como  los  retardadores,  tienen  \y.v  ob- 
jeto destruir  las  accuines  de  los  ageutes  exterio- 
res que  pudieran  producir  por  su  influencia  ;  1- 
guna  alteración  en  la  marcha  del  reloj  central  ó 
director,  de  modo  que  su  marcha  sea  completa- 
mente regular,  sin  que  se  produzca  perturbación 
alguna  en  la  transmisión  de  la  hora  á  los  diver- 
sos contadores  cronométricos  con  que  se  halla  en 
comunicación;  puede.  jior  lo  tanto,  decirse  que 
estos  dos  aparatos  reunidos  constituyen  un  ver- 
dadero regulador  de  la  hora.  Es  sabido  que  las 
oscilaciones  del  péndulo  van  disminuyendo  de 
amplitud;  y  para  corregir  esto,  al  llegar  aquél 
á  un  límite  mínimo  lanza  el  acelerador  una  co- 
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rriente  á  nn  electroimán,  que  atrae  y  vuelve  4 
aquél  á  BU  desviación  primitiva.  Los  carretes  del 
electro  son  verticales,  y  entre  ellos  va  nn  resorte 
horizontal  fijo  por  nn  extremo  y  libre  en  el  otro, 
que  en  estado  normal  se  apoya  ligeramente  en 
un  tornillo  aislado;  á  cada  oscilación  del  péndu- 
lo desciende  el  resorte  xiot  presión  de  aquél  y 
toca  á  la  parte  sujierior  ae  una  varilla  metálica, 
con  lo  que  cierra  el  circuito  del  electro,  unido  á 
una  pila  local,  y  para  que  este  efecto  se  produz- 
ca lleva  el  resorte  en  su  parte  superior  una  pie- 
za metálica  con  dos  muescas,  que  es  en  la  que 
toca  la  lengüeta  metálica  en  la  que  termina  el 
péndulo;  si  la  amplitud  de  éste  es  bastante  gran- 
de la  lengüeta  se  dobla,  al  pasar  sobre  ella,  sin 
cargarla,  y  resbala,  pero  en  cuanto  la  oscilación 
termina  sobre  el  resorte  el  extremo  de  la  len- 
güeta se  detiene  sobre  una  de  las  dos  muescas,  y 
al  enderezarse  la  lengüeta,  al  cambiar  de  sentido 
el  movimiento,  apoya  sobre  el  resorte  y  cierra  el 
circuito,  con  lo  que  el  imán  del  electro  atrae  al 
travesano  dulce  del  péndulo,  al  que  imprime 
una  nueva  impulsión.  Este  es  el  fundamento  del 
reloj  eléctrico  de  Hipp. 

ACEÑA  (del  gr.  áKaiva,  punta):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Accena)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Rosáceas,  cuyas  especies  son  plantas 
vivaces,  con  los  tallos  generalmente  .sufrutescen- 
tes,  extendidos,  rastreros  ó  caedizos,  y  las  hojas 
pinadopartidas,  más  ó  menos  finamente  divi- 
didas, recordando  las  de  ciertos  heléchos,  por  lo 
cual  resultan  muy  ornamentales;  las  flores  son 
pequeñas,  pero  resultan  ornamentales  f>or  ir 
acompañadas  de  numerosos  aguijones  de  color 
rojo  vivo.  Se  conocen  imas  30  especies,  distribui- 
das en  las  montañas  del  hemisferio  austral,  sobre 
los  Andes,  en  Australia  y  en  las  islas  Sandwich, 

ACENAFTENUCARBÓNICO  {AciTiO]:  adj. 
Qiám.  Acido  que  se  obtiene  tratando  la  amiiia 
acenaftenocarbónica  por  disolución  alcohólica  de 
potasa  caliente  y  destilando  en  un  aparato  de 
reflujo.  Para  obtener  la  amida  se  hace  actuar  el 
cloruro  de  carbamilo  sobre  el  acenafteno  en  pre- 
sencia del  cloruro  de  aluminio;  la  reacción  se 
verifica  en  frío,  pero  es  necesario  calentar  y^ara 
que  concluya.  La  amida  se  presenta  en  láminas 
fusibles  á  198°,  y  el  ácido  en  agujas  fusibles  á 
217,  que  corresponden  á  la  fórmula 

C12H9-COOH, 

pareciendo  estar  el  grupo  carboxílico  en  posición 
2Mra  con  uno  de  los  grupos  CH^.  del  acenafteno. 

ACENAFTILBENCILACETONA:  f.  Quím.  Deri- 
vado del  acenafteno  que  corresponde  ala  fórmu- 
la C12H9-  CO  -  CH.,.CeH5,  y  se  obtiene  hacien- 
do actuar  el  cloruro  fenilacético  sobre  el  acenaf- 
teno en  presencia  del  cloruro  de  aluminio.  Cris- 
talizando el  ju'oducto  de  la  reacción  en  alcohol, 
se  separa  el  exceso  de  acenafteno  por  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua.  Es  cuerpo  que  crista- 
liza en  láminas  fusibles  á  114°,  muy  solubles  en 
alcohol  caliente  y  poco  en  frío.  Su  disolución 
alcohólica,  tratada  por  etilato  de  sodio  y  cloruro 
de  bencilo,  da  la  acenaftilbencilacetona;  termi- 
nada la  '  sacción  se  trata  por  agua,  separando  el 
exceso  de  cloruro  de  bencilo  por  el  vapor  de 
agua.  Así  se  obtiene  una  substancia  oleaginosa 
que  se  solidifioa  á  la  larga,  y  que  purificada  por 
cristalización  en  el  alcohol  diluido  se  presenta 
bajo  la  forma  de  agujas  fusibles  á  104°. 

ACENAFTILENOGLICOL:  m.  Quím.  Cuerpo 
que  se  forma  haciendo  hervir  basto nte  tiem]io  el 
aceña ítilenoglicol  monoacético  ct)n  potasa  cáus- 
tica disuelta  en  alcohol  metílico  y  dejando  en- 
friar la  masa.  Purificado  por  cristalización  en 
alcohol  metílico,  se  presenta  bajo  la  forma  de 
larcas  agujas  incoloras  lusibles  á  2(57°. 

El  permanganato  potásico  en  disolución  alca- 
lina transforma  á  este  glicol  er  ácido  naftálico. 
Calentado  á  150"  con  el  etilato  de  sodio,  el  ace- 
naftilenoglicol  pierde  una  molécula  de  agua  y 
se  transforma  en  un  compuesto  fusible  á  119° 
después  de  haber  sido  cristalizado  en  el  alcohol, 
y  cuya  composición  es  idéntica  á  la  acenafteno- 
acetona. 

El  derivado  monoacético  indicado  anteriormen- 
te se  obtiene  calentando  en  un  aparato  de  retín  jo 
dos  partes  de  dibromuro  de  acenaftileno  con  sie- 
te ú  ocho  de  ácido  acético,  al  que  se  ha  añadido 
dos  de  potasa;  tratando  por  agua  el  producto 
destilado,  neutralizando  con  sosa  y  cristalizando 
en  alcohol  el  producto  así  obtenido,  se  presenta 
en  forma  de  agujas  amarillas,  fusibles  á  122^,  so- 
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lubles  en  el  alcohol,  éter  y  anido  acético.  El  de- 
rivado diacético  se  prepara  calentando  en  un  apa- 
rato de  reflujo  el  nionoacéticocon  anhídrido  acé- 
tico y  vertiendo  sobre  el  agua  el  producto  de  la 
reacción.  Cuando  se  ha  desconi])uesto  todo  el 
exceso  de  anhídrido  acético  se  recoge  el  residuo 
ínsoluble,  se  lava  con  agua  repetidas  veces  y  se 
le  cristaliza  por  disolución  en  el  alcohol  metíli- 
co. Es  un  cuerpo  cristalino,  amarillo  y  fusible  á 
130".  El  derivado  monobeuzoico  es  un  cuerpo 
cristalizado  en  láminas  incoloras  y  fusibles  á 
190".  Se  obtiene  tratando  el  dibromuro  de  ace- 
naftíleno  en  disolución  etérea  por  el  benzoato 
de  plata. 

ACENITO  (del  gr.  áKaiva,  punta):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  himenópteros, 
familia  de  los  icneumónidos,  establecido  porLa- 
treille,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  mediana,  saliente,  con  el  epísto- 
ma  poco  desarrollado  y  no  producido  en  forma 
de  pico;  antenas  largas,  delgadas  y  filifornies, 
siempre  rectas;  protórax  grueso,  abombado,  con 
los  ángulos  posteriores  poco  marcados;  abdomen 
estrechado  en  su  base,  formando  un  pedúnculo 
arqueado  bastante  estrecho  y  largo,  y  el  resto  en- 
grosado, para  terminar  finalmente  en  punta;  alas 
del  primer  par  mayores  que  las  del  segundo,  con 
las  nerviaciones  bastante  marcadas, la  célula  dis- 
coidal grande  y  las  cubitales  confluentes;  patas 
bien  desarrolladas,  las  del  tercer  par  mayores 
que  las  de  los  otros  dos;  las  tibias  ligeramente 
espinosas  y  terminadas  por  espolones.  Las  hem- 
bras con  el  oviscapto  bien  desarrollado.  En  este 
género  se  comprenden  hoy  un  corto  número  de 
especies  propias  délos  países  de  Europa,  y  á  las 
cuales  puede  servir  de  cjemjilo  el  Aaxnitus  du- 
hitator  Fabr.,  que  es  frecuente  en  Francia. 

ACENTRONURA:  f.  Zool.  Género  de  peces  te- 
leosteos  del  orden  de  los  lofobranquios,  familia 
de  los  signátidos,  tribu  de  los  hipocampinos,  es- 
tableciilo  por  Kaupmann,  y  cuyos  caracteres  más 
notables  son  los  que  signen:  cabeza  mediana  bien 
marcada,  con  el  hocico  saliente  y  toda  ella  cu- 
bierta de  piel  rígida;  al)ertnra  branquial  reduci- 
da á  una  hendedura  pequeña  cerca  del  ángulo 
súperoposterior  del  aparato  opercular;  cuerpo 
comprimido,  como  asimismo  el  occipucio,  que  se 
prolonga  sin  formar  coronilla  en  una  esjiecie  de 
cresta;  aleta  dorsal  blanda;  sin  aletas  abdomina- 
les y  sin  caudal;  cola  prehensil. 

El  género  ^cen<ro?i?íra  no  encierra  más  especie 
que  la  A  centro  aura  grasil  lima  ño\\\e^.,  especie 
semejante  al  caballo  de  mar,  pero  de  cuerpo  más 
delgado  y  largo,  que  se  encuentra  en  los  mares 
que  rodean  el  Japón. 

ACEPILLADORA:  f.  Ind.  y  Maq.  Toda  máqui- 
na útil  destinada  á  acepillar  ó  igualar  las  super- 
ficies de  los  objetos,  tanto  de  madera  como  de 
metal.  Forman  las  acepilladoras  dos  grandes  gru- 
pos, que  son  las  acepilladoras  ])ropiamente  dichas 
y  las  alisaduras,  cuyo  objeto  es  dar  la  última 
mano  á  una  obra  cualfjuiero,  alisando  su  sujier- 
ficie,  para  quitarla  las  ¡icquefias  huellas  que  ha- 
yan i)odido  dejar  en  ella  otras  lierramientas;  mas 
como  éstas  son  suficientemente  imj)ortantes  jiara 
ocuparse  de  ellas  especialmente,  las  dedicamos 
otro  artículo,  que  puede  consultarse  (V.  Amsa- 
DOiiA,  t.  I).  La  adopción  de  las  máquinas  de  ace- 
pillar, cuyo  origen  se  debe  á  los  ingleses,  ha  sido 
la  base  de  uno  de  los  mayoi'cs  progresos  de  la 
construcción  mecánica,  jiermiticndo  obtener,  con 
gran  facilidad  y  economía,  su]ierficics  planas  do 
toda  clase  de  magnitudes,  así  como  las  cilindri- 
cas, lo  que  ])uedo  decirse  que  ha  formado  las 
máquinas  de  vajior,  pues  con  los  cilindros  que 
antes  se  labraban  liabía  niullitud  de  oscapes  del 
finido,  lo  que  hacía  el  rendimiento  de  dichas 
máquinas  muy  escaso. 

La  primera  división  que  so  hace  do  las  acepi- 
lladoras es  en  verticales  y  horizontales;  en  bis 
iirimeras  el  útil  so  muevo  vorticalmcntc  á  lo 
largo  do  un  bastidor,  ])ara  aco])illar  las  superfi- 
cies verticales  de  las  piezas  de  gran  volumen, 
difíciles  do  manejar,  tales  como  los  cilindros  de 
las  má()uinas  marinas,  cuyo  jieso  y  dimensiones 
harían  casi  iiujiosible  el  eniiileo  do  otra  disposi- 
ción. Vamos  á  ocuparnos  de  ollas  en  primer  tér- 
mino. 

Mtií/nincis  verticnlex.  -  Los  principales  siste- 
mas son  los  tipos  Mn/oline  y  Penn.  Va\  el  i^ri- 
meio  hay  que  considerar  cuatro  elcniontos  vrin- 
oipales,  que  son:  el  bastidor,  el  motor,  el  plati- 
llo portapiezas  y  el  portnútil,  con  su  mecanismo. 
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'  El  bastidor  es  vertical,  colocado  en  el  centro  de 
un  banco  horizontal;  lleva  en  la  parte  posterior, 
ú  opuesta  al  banco,  el  motor,  y  en  la  anterior 
dos  guías  perfectamente  alisadas  y  verticales, 
por  las  que  ha  de  correr  el  útil;  una  polea  en  la 
parte  superior  permite  el  paso  de  una  cadena 
que  enlaza  al  portaútil  con  un  contrapeso;  en  la 
parte  que  forma  el  banco  van  los  largueros  de 
guía,  uno  de  sección  de  V  y  el  otro  plano,  por 
los  que  ha  de  correr  el  platillo  portapiezas.  Este 
se  comj)one  de  una  plataforma  horizontal  que, 
guiada  por  los  largueros  del  banco,  puede  correr 
horizontal  mente,  en  sentido  perpendicular  al 
bastidor,  lo  que  se  puede  hacer  por  un  tornillo 
paralelo  á  las  guías,  y  accionado,  ya  amano  por 
un  volante  en  que  termina  la  cabeza  del  torni- 
llo, ya  automáticamente  por  un  sistema  de  trin- 
quetes movido  por  el  eje  principal  de  la  máqui- 
na: sobre  la  plataforma  descrita  hay  otra  que 
puede   deslizar  horizontalmente  también,  pero 
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en  una  dirección  perpendicular  al  movimieuto 
de  la  primera  y  convenientemente  guiada,  con- 
siguiéndose el  movimiento  á  mano  por  un  tor- 
nillo horizontal  accionado  por  una  manivela; 
con  objeto  de  que  pueda  hacerse  girar  á  las  pie- 
zas que  sea  necesario  el  platillo  superior  lle- 
va una  cavidad  en  tejuelo,  jiai-a  que,  cuando 
convenga,  pueda  sólo  ir  en  ella  el  pivote  que 
lleva  el  eje  de  un  tercer  platillo  circular,  cuyo 
canto  está  labrado  en  forma  de  rueda  dentada 
de  engranaje  epicicloidal,  y  un  tornillo  sin  fin 
fijo  á  la  plataforma  sobre  que  la  rueda  descansa 
permito  dar  un  movimiento  de  rotación  á  la 
rueda  que  se  coloca  sobre  el  platillo  circular.  El 
motor,  colocado  en  la  parte  jtosterior  ú  opuesta 
al  banco  del  bastidor,  es  una  iie(]ueña  máquina 
de  vajior  de  un  solo  cilindro,  sin  cambio  de  mar- 
cha, cuyo  árbol  motor,  en  la  parte  alta  del  ci- 
lindro, lleva  montada  una  polea  sobre  el  basti- 
dor, la  que  se  corresponde  con  otra,  Pj,  de 
árbol  horizontal  como  la  primera,  déla  que  por 
una  correa  recibe  el  movimiento;  el  árbol  A 
(fig.  1)  de  esta  polea  lleva  montada  una  rueda 
cónica  C,  que  engrana  con  otras  dos,  P  y  F, 
montadas  locas  sobre  el  mismo  eje  vertical  E; 
cada  una  de  estas  últimas  ruedas  lleva  solidaria, 
la  inferior  un  piñón 7?,  y  Ja  superior  una  rueda 
7íi,  que  engranan  respectivamente  con  una  rueda 
]t\  y  un  piñón  ;>',  montadas  locas  sobre  el  mis- 
mo eje  T,  labrado  en  tornillo,  desde  el  jiiñón 
hasta  la  parte  superior;  la  tuerca  de  este  torni- 
llo, t,  va  unida  invariablemente  al  portaútil  U, 
que  puede  deslizar  )ior  las  guías  verticales,  al 
lado  do  las  cuales  haj'  dos  varillas  F  verticales, 
que  jiueden  tenor  un  ligero  movimiento  de 
traslación  vertical,  y  que  en  la  parto  inferior 
so  unen  á  una  palanca  liO'  del  jirimer  género, 
que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  horizontal 
O,  cuya  ]>alanca  termina  en  una  horquilla  II 
que  coge  el  botón  B  de  un  manguito,  que  jnieile 
deslizar  á  lo  largo  del  eje  TD,  y  que  gira  con  él 
cuando  éste  lo  hace;  el  manguito,  al  subir  o  ba- 
jar, engalga  en  un  jiiñóii  ;>',  y  la  rueda  R',  dejan- 
do libre  á  la  otra,  y  por  lo  tanto,  según  con  la 
rueda  que  engalgue  el  manguito,  girará  el  ejo 
del  tori\illo  on  uno  ú  otro  sentido,  3*  jior  este 
movimiento  hará  subir  ó  bajar  el  portaútil; 
])ara  que  el  movimiento  so  jiroduzca  el  ]>orta- 
útil  lleva  unos  topes,  n,  ?i',  ó  uno  solo,  los  que,  al 
encontrar  á  uno  do  los  dos  topes  m  (sólo  se  vo 
el  inicrior  en  la  figura),  montados  sobre  la  va- 
rilla J',  arrastran  á  ésta  y  mueven  la  hor()UÍlIa 
IT,  haciendo  el  descngalgue  de  una  rueda  \-  el 
engalgue  (te  la  otra,  con  lo  (pie,  sin  dejar  do 
funcionar  la  maquinado  vapor,  cambia  el  senti- 
do dol  movimiento  del  útil  /(,  arrastrado  por  ol 
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!  carrillo  portaútil  U\  los  topes  m  se  pueden  fijar 
en  los  puntos  que  convenga  de  la  varilla  V,  con 
objeto  de  que  la  carrera  del  útil  sea  la  estricta- 
mente necesaria  al  objeto  y  haya  la  menor  pér- 
dida posible  de  tiem.po.  En  la  parte  superior  F 
del  portaútil  se  engancha  una  cadena  que,  pa 
sando  por  la  polea  superior  del  bastidor,  sostiene 
en  el  otro  extremo  un  contrapeso,  que  equilibra  al 
útil,  i)ara  que  no  trabaje  en  malas  condiciones, 
el  eje  T.  Como  el  útil  tiabaja  á  la  bajada,  es 
preciso  que  este  movimiento  sea  lento,  y  7>or  el 
contrario  rápido  á  la  subida,  y  esto  es  lo  que  se 
consigue  con  la  disposición  de  los  engranajes 
Jip'  y  fR';  siendo  la  rueda  /¿mayor  que  el  piñón 
p',  el  movimiento  de  éste,  que  hace  bajar  el 
útil,  es  más  lento  queel  del  eje  E\  y  viceversa, 
con¡o  el  piñón  p  es  de  radio  mucho  menor  que 
la  rueda  R'  que  eleva  el  útil,  el  movimiento  de 
aquélla  y  el  elevatorio  de  éste  son  mucho  más 
rápidos. 

£1  tipo  Penn  se  asemeja  bastante  al  anterior, 
pero  lleva  dos  carros  partaútiles,  cada  uno  sobre 
una  columna  vertical,  distantes  éstas  entre  sí  4 
metros,  lo  que  permite  trabajar  en  una  misma 
pieza  de  grandes  dimensiones  por  dos  puntos 
distintos á  la  vez;  cada  portaútil  marcha  impul- 
sado por  un  mismo  árbol,  montado  en  la  jiarte 
superior  de  las  columnas,  el  que  por  engranaje 
cónico  y  eje  de  tornillo,  como  el  descrito,  hace 
mover  el  útil;  dicho  árbol,  á  la  altura  del  jirin- 
cipal  del  taller,  lleva  las  poleas,  por  las  que  pasa 
la  polea  motriz;  el  banco  es  semejante  al  de  las 
acepilladoras  ordinarias,  de  que  hablaremos  des- 
pués. 

Acepilladoras  horizontales.  -Pueden  dividir- 
se en  dos  categorías:  las  de  útil  fijo,  en  que  la 
pieza  que  se  trabaja  es  móvil,  y  las  de  útil  mó- 
vil y  pieza  fija. 

Las  máquinas  de  platillo  ó  pieza  móvil  son 
las  más  apreciadas  por  sus  condiciones  especia- 
les, siendo  sus  elementos  esenciales  el  movi- 
miento del  platillo  y  la  disposición  del  jiorta- 
i'itil;  infinidad  de  medios  se  han  aplicado  para 
dar  movimiento  al  platillo,  pero  los  mejores  sis- 
temas son  los  de  tornillo  y  los  de  cremallera, 
con  varias  filas  de  dientes;  el  tornillo  de  guía 
produce  un  movimiento  regular,  preciso  y  sin 
choques  ni  vibraciones,  pero  presenta  un  gran 
rozamiento,  y  por  lo  tanto  exige  el  empleo  de 
mayor  fuerza  y  ocasiona  mayores  desgastes;  la 
cremallera  absorbe  menos  trabajo  que  el  torni- 
llo; si  el  jiifión  que  guía  á  la  cremallera  tuviese 
un  corto  número  de  dientes  con  una  sola  fila  de 
éstos  la  marcha  sería  defectuosa,  por  el  rápido 
desgaste  de  ios  dientes  del  i>iñón,  que  produci- 
ría un  juego  perjudicial  á  la  marcha,  en  la  que 
se  observarían  siempre  saciulidas,  cl¡0()ucs  y  vi- 
braciones, que  harían  que  la  máquina  trabajara 
mal;  ]>ero  emi»leando,  ya  sean  dientes  inclina- 
dos, ya  varias  filas  de  dientes  escalonados,  el 
movimiento  es  casi  tan  regular  como  el  produ- 
cido jior  el  tornillo.  También  se  han  empleado 
cadenas  de  eslabones  comunes  y  las  del  sistenia 
Cali  jíara  guiar  al  ]ilatillo;  j>ero  son  las  más  de- 
fectuosas de  todas,  producen  unos  apuntala- 
mientos, unos  rozamientos  y  unos  desgastes  te- 
rribles, ]por  lo  que  hace  ya  muchos  años  que  es- 
tán casi  abandonadas;  asimismo  se  ha  hecho  uso 
de  un  gran  resorte,  largo  y  delgado,  que,  al  arro- 
llarse sobre  un  tambor  central,  tiraba  del  jilati- 
11o;  j)cro  este  si>tema  se  ha  olvidado  como  los 
anteriores.  Otra  condición  imiiortante  en  el 
movimiento  del  jílatillo  es  la  velocidad  que 
conviene  darle,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta; 
y  atendiendo  á  esto,  se  hacen  de  dos  sistemas:  eu 
el  uno  el  platillo  marcha  siempre  con  igual  ve- 
lociilad  en  ambos  sentidos,  y  entonces,  al  llegar 
al  extremo  de  su  carrera,  se  vuelve  rápidamente 
el  útil,  para  Irabajareonstantemcnte,  y  no  hay, 
según  esto,  ticnijio  alguno  )>crdido;  en  el  otro 
sistema  la  velocidad  del  platillo,  á  la  ida,  ó 
cuando  la  máquina  trabaja,  es  lenta,  y  rápida  á 
la  vuelta;  claro  es,  jior  tanto,  que  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  erononiía  de  tiempo  y  fuerza  la 
jirimera  disposición  es  la  mejor,  pero  obliga  a  al- 
guna eom)>licación  el  hacer  girar  al  útil  180°  al 
final  de  una  excursión,  y  h«ce  menos  rígida  la 
)iosición  del  útil;  cada  disjwsición,  sin  embargo, 
tiene  sus  aplicaciones;  para  carreras  largas,  pri- 
mer sistema;  i'iara  las  cortas,  el  segundo.  Para 
hacer  volver  rápidanjcnte  al  ]>latillo  en  éste  se 
han  ci:i]ileado  varios  ]iroeedimicntos.  siendo  el 
niáa  aceptado  el  (]ue  consiste  en  emplear  dos  pi- 
fiones de  diferente  diámetio,  para  guiar  el  árbol 
que  lleva  el  piñón  de  la  cremallera  ó  el  que  guía 
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al  tornillo,  empleando  el  de  menor  radio  para  la 
ida  y  el  mayor  parala  vuelta.  En  cuanto  al  útil, 
juega  un  papel  muy  importante,  y  sea  el  que 
quiera  el  sistema  quo  se  adojjte  debe  poderse 
llevar  automáticanionte  en  todos  sentidos,  esi)e- 
cialmente  en  las  máquinas  de  grandes  dimensio- 
nes. En  todos  los  casos  el  carrillo  portaútil 
debe  estar  perfectamente  nivelado  en  sentido 
transversal,  y,  si  hay  necesidad  de  desmontarle, 
al  montarle  de  nuevo  hay  que  asegurarse  (juees 
perlectameute  paralelo  al  ]ilatillo,  que  á  su  vez 
ha  de  ser  exactamente  horizontal;  el  j)ortaútil 
debe  hallarse  á  una  altura  moderada,  y  los  me- 
canismop  dispuestos  de  manera  que  el  obrero 
conozca  siemi)re  el  momento  preciso  en  quo  co- 
mienza y  termina  el  trabajo,  y  pueda  comenzar- 
le ó  terminarle  en  el  instante  que  quiera.  La 
colocación,  sobre  el  platillo,  dela])ieza  que  se  va 
á  trabajar,  tiene  que  ser  muy  sólida  y  bien  nive- 
lada, asegurándose  deque  el  trabajo  se  hará  co- 
mo se  pretende.  La  velocidad  que  conviene  á  las 
grandes  máquinas  es,  por  segundo,  de  100  milí- 
metros; jiara  las  pequeñas,  acepillando  acero, 
120;  para  el  hierro  200,  así  como  para  la  fundi- 
ción dulce;  para  la  dura  35,  y  400  para  el  latón 
ó  el  bronce.  Vamos  á  presentar  algunos  ejem- 
plos ó  tipos. 

En  primer  lugar  la  acepilladora  Whitworth, 
que  se  compone  de  la  armadura,  del  platillo  y 
del  banco  móvil  ó  portaútil.  La  armadura  la  com- 
pone un  banco  de  fundición  muy  fuerte,  de 
hierro  colado,  sumamente  largo,  pero  cuya  lon- 
gitud y  anchura  las  determinan  las  dimensiones 
de  las  mayores  piezas  que  haya  de  trabajar  la 
máquina;  á  poca  distancia  de  uno  de  los  extre- 
mos, en  el  sentido  de  la  longitud,  van  coloca- 
dos dos  montantes  verticales,  situados  uno  á 
cada  lado  del  banco  y  en  el  mismo  plano  per- 
pendicular á  su  dirección,  fuertemente  unidos  á 
él  y  enti'c  sí,  por  la  parte  superior,  por  una  puen- 
te que  fija  y  conserva  su  paralelismo. 

El  platillo  móvil,  en  que  se  colocan  las  piezas 
que  se  hayan  de  labrar,  puede  deslizar  á  lo  largo 
del  banco,  sobre  un  sistema  de  guías  de  gargan- 
ta que  le  sostiene,  y  su  movimiento  se  obtiene 
por  un  tornillo  longitudinal, que  corre  á  todo 
lo  largo  del  banco,  en  su  eje  y  por  los  mecanis- 
mos que  van  colocados  en  la  caja  de  mecanismos 
colocada  al  extremo  del  banco,  detrás  de  los  so- 
portes verticales;  la  tuerca  del  tornillo  longitu- 
dinal va  fija  al  platillo,  y  el  extremo  ó  cabeza 
del  tornillo  es  un  pifión  de  ángulo  que  engrana 
con  otros  dos  piñones,  de  ángulo  también,  mon- 
tados sobre  un  eje  horizontal  per[)endicular  á 
aquél, y  montado  á  su  vez  en  la  caja  de  mecanis- 
mos; en  dicho  eje  hay  tres  poleas:  la  una,  loca, 
hacia  el  medio,  para  colocar  la  correa  de  trans- 
misión cuando  la  máquina  no  deba  funcionar; 
la  otra  unida  al  eje,  así  como  uno  de  los  piño- 
nes, y  la  otra  á  un  manguito  de  engalgue  que 
lleva  á  su  vez  calado  el  otro  piñón,  de  modo  que, 
.según  que  la  correa  se  monte  sobre  una  ú  otra 
polea,  hará  girar  al  tornillo  en  uno  x\  otro  sen- 
tido, dando  al  platillo  el  movimiento  de  avance 
ó  retroceso,  que  deben  ser  alternativos,  lo  que 
puede  hacerse,  bien  á  mano,  con  un  palanca  que 
mueve  la  horquilla  de  embrague,  bien  automá- 
ticamente; al  efecto,  á  un  costado  del  banco  hay 
un  eje  horizontal,  al  que  va  unida,  por  su  parte 
posterior,  la  horquilla  de  embrague,  bastando 
hacer  girar  un  cuarto  de  vuelta  al  eje  para  cam- 
biar la  posición  de  la  correa,  y  este  movimiento 
se  produce,  ya  por  una  manivela  situada  en  el 
otro  extremo  del  eje,  en  los  montantes,  bien 
por  una  combinación  de  dos  sectores  dentados, 
montado  el  uno  en  esta  extremidad  del  eje  y  el 
otro  en  la  extremidad  do  un  árbol  horizontal 
colocado  en  los  montantes;  un  embrague  hace 
solidario  ó  independiente  el  movimiento  de  los 
sectores;  la  palanca  que  hace  girar  al  último 
sector,  en  uno  ú  otro  sentido,  se  acciona  por  uno 
de  los  dos  topes  que  el  platillo  lleva,  uno  delante 
y  otro  detrás  de  los  montantes,  y  que  se  fijan  á 
aquél,  en  los  puntos  convenientes,  para  limitar 
su  carrera. 

El  banco  portaútil  es  horizontal,  va  colocado 
sobre  el  platillo  móvil,  puede  elevarse  ó  des- 
cender apoyándose  en  los  montantes,  y  lleva  el 
carro  portaútil,  estando  encargado  de  todos  los 
movimientos  de  la  herramienta;  los  movimien- 
tos son:  el  vertical  del  banco  móvil,  el  horizon- 
tal del  carro,  el  de  presión  del  útil,  el  de  rota- 
ción de  éste,  y  otro  que  permita  darle  la  inclina- 
ción. El  movimiento  vertical  es  necesario  para 
fijar  la  posición  del  útil  cá  la  altura  conveniente 
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sobre  la  pieza;  al  efecto,  el  banco  va  montado  so- 
bre la  [larte  anterior  de  los  montantes  que  for- 
man el  bastidor,  sobre  el  cual  puede  deslizar 
verticalmente  guiado  por  dos  tornillos  que  co- 
rren á  lo  largo  de  los  montantes,  estando  sus 
tuercas  montadas  en  el  banco;  los  tornillos  ter- 
minan superioriormente  en  un  piñón  cónico  cada 
uno,  B  (fig.  2),  que  engranan  con  otros  dos.  A, 
iguales  y  montados  sobre  el  mismo  eje  horizon- 
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Fig.   2 

tal  G,  al  que  se  hace  girar  por  el  giro  de  la  va- 
rilla F,  que  baja  hasta  cerca  del  banco  fijo;  los 
tornillos  E  son  iguales,  así  como  los  piñones  A 
y  A  por  un  lado  y  B  y  B  por  otro,  con  lo  que 
el  movimiento  del  banco  móvil  será  siempre  pa- 
ralelo á  su  dirección;  el  banco  se  halla  por  la 
parte  inferior;  el  eje  ^termina  inferiormenteen 
un  pifión  P,  cónico,  que  engrana  con  otro,  7?, 
de  eje  horizontal,  terminado  por  una  manivela 
M  para  producir  el  movimiento  á  mano. 

Para  hacer  el  movimiento  automático  el  ár- 
bol //  de  la  manivela  M  (fig.  3)  es  el  de  sector 
de  que  hablamos  en  el  piárrafo  anterior,  y  basta 
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hacer  los  embragues  para  que  tenga  lugar.  El 
movimiento  de  traslación  de  los  carrillos  porta- 
útiles,  que  son  dos,  montados  sobie  el  mismo 
banco,  pero  en  ejes  diferentes  y  paralelos,  y 
ajustados  á  corredera  en  dicho  banco  B  (  ñg.  4) 
(sólo  se  ve  un  trozo  en  la  figura),  se  consigue  por 
medio  de  los  tornillos  E  ó  F,  cuyas  tuercas  es- 
tán, la  de  cada  uno,  en  cada  uno  de  los  carrillos 
])ortaúti]es;  estos  tornillos  están  fileteados  uno 
á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  para  llevarlos 
carros  en  sentido  opuesto,  según  la  posición  de 
los  engalgues;  la  extremidad  de  la  derecha,  de 
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Fig.  4 

cada  tornillo,  termina  en  piñones^yP,  guiados 
por  otros  intermedios,  que  forman  cuerpo  con 
dos  zoquetes  (véase),  que  les  guían,  cuando  se 
produce  el  engalgue,  y  que  se  accionan  por  la 
palanca  do  un  rodillo,  el  cual  entra  en  la  gar- 
ganta de  un  platillo,  que  lleva  un  pequefio  piñón 
de  ángulo,  en  conexión  con  otro  montado  en  el 
árbol  vertical  F  de  las./fr/t.  2  y  3;  una  palan- 
ca permite  dejar  en  libertad  el  niecanisn. o;  tam- 
bién puede  hacerse  el  movimiento  á  mano,  por 
manubrios  colocados  en  las  cabezas  de  los  tor- 
nillos. 

El  movimiento  de  presión  del  útil  V  (fig.  5) 
se  hace  á  mano,  por  un  tornillo  t  que  termina  en 
un  volante  horizontal  V ,  y  que  llova  un  pifión 
de  engrane,  con  otro  montado  sobre  un  árbol  ^í, 
de  acanaladura  longitudinal,  con  el  fin  de  hacer 
automático  el  movimiento. 

Como  la  máquina  trabaja  tanto  á  la  ida  como 
á  la  vuelta,  es  preciso  que,  al  llegar  el  platillo 
móvil  al  límite  de  su  carrera,  gire  el  útil  F180", 


y  al  efecto  el  útil  pasa  por  el  interior  de  un  ci- 
lindro O,  en  el  que  ajusta  el  portaútil,  á  roza- 
miento suave,  siendo  aquél  otro  cilindro  macizo, 
en  cuya  parte  superior  lleva  una  polea  horizon- 
tal, P,  de  garganta,  á  la  que  da  una  vuelta  una 
cuerda,  BB,  sin  fin,  montada  en  dos  poleas  Me 
las  que  sólo  se  ve  la  Z/  de  la  derecha)  a  la  extre- 
midad del  banco  móvil;  dos  piñones  de  ángulo, 
uno  en  el  eje  de  la  polea  L  y  otro  en  el  árbol 
vertical  F  (figt.  2  y  3;,  hacen  el  movimiento  de 
la  cuerda  automático;  pero  sise  requiere  hacer  á 
njano  se  desengaiga  uno  de  io.s  piñones,  y  la  ma- 
nivela M  de  la  polea  permite  conseguir  este  ob- 
jeto. 

Para  acepillar  superficies  inclinadas  se  hace 
girar  el  útil  un  cierto  ángulo,  el  conveniente, 
por  medio  de  unas  guías  y  un  eje  dispuestos  á 
este  fin,  y  de  manera  que  no  cambie  por  esto  el 
modo  de  acción  del  útil;  la  inclinación  la  marca. 


Fig.  5 

en  un  semicírculo  graduado,  una  aguja  indica- 
dora, montada  sobre  el  eje  horizontal  del  útil. 

El  aspecto  general  de  una  de  estas  máquinas 
es  el  de  la/r/.  6,  que  es  una  acepilladora  sistema 
"Wliitworth,  ligeramente  modificada  en  algunos 
detalles. 

No  permite  la  índole  de  esta  obra  hacer  un 
estudio,  no  ya  completo,  sino  ni  aun  detenido, 
de  los  principales  tipos,  y  por  eso  nos  hemos  de 
limitar  á  presentar  las  modificaciones  que  ca- 
racterizan á  cada  uno  de  los  principales  sistemas 
que  expusimos  en  un  principio,  y  bajo  este  j)un- 
to  de  vista  vamos  á  exponer,  en  primer  término, 
las  principales  modificaciones  que  caracterizan 
aquéllos,  comenzando  por  las  de  trabajo  alter- 


Fig.  6 

nativo,  y  entre  ellas  elegiremos  el  sistema  Sharp 
y  Stewart  para  grandes  máquinas. 

El  y'atillo  móvil  va  guiado  por  una  crema- 
llera; ei  trabajo  es  alternativo  y  el  útil  no  gira. 
La  transmi>ión  del  movimiento  es  notable;  de- 
trás de  la  máquina  hay  un  árbol  con  tres  poleas, 
para  girar  á  derecha  ó  izquierda  otro  árbol  in- 
termedio, en  cada  una  de  cuyas  extremidades 
lleva  una  rueda  movida  por  uno  de  los  piñones 
del  primer  árbol ;  en  el  medio  del  segundo  hay 
un  piñón  de  ángulo,  que  mueve  otro  montado 
sobre  otro  tercer  árbol,  internredio  como  el  se- 
gundo, que,  á  8U  vez  v  del  mismo  modo,  mueve 
un  cuarto  eje,  en  el  que  va  el  piñón  que  acciona 
á  la  cremallera  del  platillo,  formada  por  tres 
filas  de  dientes;  los  piñones  de  las  poleas  son  de 
diferente  diámetro,  lo  que  produce  distinta  velo- 
cidad, en  el  retroceso  del  pla^^illo,  que  en  la  mar- 
cha. El  carrillo  port«instruraento,  como  tiene 
un  movimiento  menor,  es  más  sencillo  y  •olido. 
La  jiresión  automática  del  carrillo  se  consigue 
por  dos  poleas  que,  colocadas  á  cada  extremidad 
del  banco,  reciben  una  cuerda  sin  fin,  que  se 
arrolla  sobre  poleas  de  sector  y  trinquete,  y  á 
cada  excursión  del  platillo  las  polcas  hacen  un 
pequeño  movimiento,  que  obliga  á  dar  una  i>e- 
quena  fracción  de  vuelta  al  tornillo  del  porta- 
útil. 

Para  el  trabajo  de  piezas  de  grandes  dimen- 
siones, se  empleaban  antes,  y  aún  están  en  uso, 
si  bien  restringido  desde  la  aparición  de  ináqui- 
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lias  verticales,  las  acepilladoras  de  platillo  íijoy 
útil  movible;  las  razones  de  haber  sido  relegadas 
á  un  último  lugar  esta  clase  do  máquinas  son 
varias;  por  la  manera  de  ejecutar  el  trabajo  re- 
sulta ésto  menos  ¡¡erfecto  que  en  las  otras  má- 
quinas, dependiendo  esto  principalmente  de  que 
el  útil  tiene  que  tener  su  boca  á  gran  distancia 
de  los  puntos  de  apoyo  del  banco  en  que  va  mon- 
tado, y  cuya  anchura  llega  á  veces  á  ser  hasta  de 
4  metros  ó  más;  la  marcha  de  un  banco  tan  enor- 
me hace  imposible  que  marche  exactamente  pa- 
ralelo á  sí  mismo,  necesitándose  una  gran  fuerza 
para  moverle;  el  útil  arranca,  de  ordinario,  gran- 
des virutas,  para  lo  que  tiene  que  vencer  una 
resistencia  considerable,  que  es  la  suficiente  para 
hacer  sufrir  una  flexión  al  banco  móvil  y  al  útil 
mismo,  de  donde  resulta  una  marcha  á  saltos  de 
éste,  y  una  trepidación  muj'  perjudicial  para  la 
obra  y  para  la  máquina;  además  estas  acepilla- 
doras nece.-itan  un  gran  espacio  para  funcionar, 
y  esto  hace,  casi  siempre,  muy  dilíciles  las  trans- 
misiones; la  superficie  que  ocupan,  inútilmente, 
resulta  cara,  y  además  hay  que  hacer  grandes  ci- 
mientos, lo  que  no  impide  que  se  desmonten  con 
facilidad;  el  movimiento  del  banco  absoibe  mu- 
cha fuerza,  y  esto  [¡reduce  considerables  desgas- 
tes, haciéndose  necesarias  frecuentes  reparacio- 
nes, siendo  mucho  más  costosas  que  las  de  cual- 
quier otro  sistema.  Esta  clase  de  máquinas  tien- 
de á  desaparecer,  y  por  esto  no  las  describimos. 

Acepilladoras  especiales.  -  Desde  que  se  aplica 
el  hierro  á  las  grandes  construcciones,  ha  sido 
]ireciso  idear  máquinas  especiales  ajiropiadas  á 
la  clase  do  trabajo  que  tienen  que  hacer,  y  entre 
éstas  figuran  las  que  acepillan  lateralmente,  cuyo 
tipo  principal  es  la  ace))illadora  del  Creusot;  el 
banco  del  carrillo  portaútil,  perfectamente  alisa- 
do por  uno  de  sus  costados,  hace  que  el  útil  se 
mueva  horizontalmente  en  tanto  dura  una  pasa- 
da; pero  al  acabar  la  excursión,  un  movimiento 
de  descenso  del  útil,  ó  de  elevación  de  éste  ó  de 
avance,  coloca  la  herramienta  en  otra  jiosición 
muy  próxima,  para  la  pasada  siguiente;  la  pieza 
en  que  trabaja  se  fija  al  jilatillo,  que  se  halla  en- 
fronte del  banco  de  la  máquina. 

Además  de  esta  clase  do  máquinas,  destinadas 
á  acepillar  de  costado,  hay  otras  muchas,  como 
la  de  Ducommun  y  Dubied,  para  acejiillar  las 
acanaladuras  de  los  ejes  de  las  ruedas  de  los  ca- 
rruajes de  las  vías  férreas,  y  se  hacen  otras  para 
labrar  tuercas,  etc.,  en  la  descripción  de  ningu- 
na de  las  cuales  podemos  entrar. 

Por  último,  están  las  llamadas  huncos  limado- 
res,  que  son  pequeñas  máquinas  que  acepillan 
transversalmentc,  en  que  el  útil  movible  mar- 
cha horizontalmente  y  arranca  peíjuoñas  virutas 
paralelas  sobre  una  pieza  fija  al  platillo: el  carri- 
llo portaútil  es  de  cabeza  giratoria,  con  doble 
movimiento  de  inclinación,  y  el  mandril,  monta- 
do en  aquél  para  coger  el  útil,  esél  misii.o,  gira- 
torio alrededor  de  un  eje  horizontal,  de  modo 
que  traza,  sobre  la  pieza,  una  superficie  cilindrica, 
cóncava  ó  convexa.  El  mandril  portaútil  puede 
tomar  diversas  iiosiciones,  con  relación  á  un  pla- 
tillo de  ranuras,  en  el  que  el  útil  se  ensambla 
con  pernos;  todo.s  los  movimientos  son  automá- 
ticos, por  el  empleo,  como  intermedio,  de  una 
manivela  do  escajie,  que  so  coloca  sobre  el  árbol 
á  que  ha  do  accionar;  el  movimiento  alternativo 
del  útil  se  hace  variable  con  la  ])osición  del  bo- 
tón do  la  manivela,  al  que  se  articula  una  do  las 
extremidades  de  la  biela,  que  liace  mover  al  ca- 
rrillo. 

ACERA  (del  gr.  a,  jirivativo,  y  K^/ias, cuerno): 
f,  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  o])istobranquios,  fa- 
milia de  los  escafándridos,  establecido  iior  O.  Fe- 
derico Miiller,  y  cuyos  principales  caracteres 
son:  animal  bastante  mayor  quo  la  concha,  no 
pudicndo,  pues,  retraer.«o  en  ella;  disco  cefí- 
lico  largo,  estrecho,  truncado  por  dolante,  11o- 
vamlo  los  ojos,  quo  van  colocados  lateralmente; 
oi)ii)odios  anchos  quo  i>uedon  reiilegarso  jior  en- 
cima de  la  concha  y  cubrirla  tocándose  por  sus 
bordes;  mandíbulas  bien  perceptibles  y  roticul.i- 
das;  rádula  con  d'ontes  muy  numerosos;  molleja 
guarnecida  de  láminas  córneas;  concha  externa 
inipcrforada,  arrollada,  delgadr»,  (rágil,  córnea, 
transli'icidn,  con  opiílormis  y  cilindroglolnilosa; 
espira  truncada,  con  las  vueltas  canaliculadas; 
abertura  alargada,  saliente  por  delante  y  estre- 
chada por  detrás;  borde  externo  delgado,  cor- 
tante, ari|uoado  }'  desnudo  en  la  sutura,  for- 
mando un  seno  bastante  profundo. 


Las  aceras  son  poco  numerosas,  y  sus  especies 
se  encuentran  igualmente  distribuidas  por  todos 
los  mares.  En  nuestras  costas  oceánicas  no  es  ra- 
ra la  Acera  búllala  Miill.,  que  tiene  la  concha 
muy  frágil,  córnea,  de  coloración  rojiza  y  de 
unos  2  ^  á  3  centímetros  de  larga.  Vive  á  bas- 
tante profundidad  entre  las  algas,  nadando  fá- 
cilmente por  el  movimiento  de  sus  dos  anchos 
epi podios,  y  el  manto  lleva  un  largo  apéndice 
filiforme  y  carnoso  que  pasa  por  el  seno  posterior 
de  la  concha.  La  Acera  solv.ta  Cbemnitz  carece 
de  ojos,  y  este  apéndice  es  franjeado. 

*  ACERACIÓN:  Art.  y  O/,  y  Fís.  Para  prac- 
ticar la  operación,  que  no  se  hace  más  que  defi- 
nir en  el  cuerpo  de  la  obra,  se  siguen  varios  pro- 
cedimientos, según  sea  el  objeto  que  se  trata  de 
acerar,  procedimientos  que  vamos  á  explicar 
aquí. 

Aceración  de  las  herranüentas.  -  Las  herra- 
mientas que  se  emplean  en  las  diversas  artes  y 
oficios  no  necesitan  ser  todas  de  acero,  sino  sólo 
el  útil  ó  boca  que  trabaja,  y  en  una  longitud  tal 
que  sólo  cuando  el  desgaste  acorte  la  herra- 
mienta lo  suficiente  para  no  poder  trabajar  con 
ella  termine  la  parte  acerada,  en  cuyo  momento, 
así  como  cuando  se  fabrica  la  herramienta,  hay 
que  completarla  con  el  acerado  ó  aceración, 
soldando  acero  en  cantidad  suficiente  y  dándole 
después  la  forma  que  debe  afectar;  se  la  bate 
y  pulimenta  y  se  la  da  un  temple  duro,  que 
después  se  lleva  al  grado  necesario  por  el  reco- 
cido; pero  lo  ordinario  es  com]iletar  la  herra- 
mienta soldando  hierro  y  carburando  la  super- 
ficie, para  lo  que  se  la  encierra  en  una  caja,  per- 
fectamente recubierta  ó  enterrada  en  polvo  de 
carbón  vegetal;  se  tapa  la  caja  y  se  la  lleva  á  la 
fragua,  donde  se  da  una  calda  al  rojo  jior  espa- 
cio de  algunas  horas,  á  cuyo  procedimiento  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  íeiuple  de  coja;  pre- 
senta un  inconveniente  este  procedimiento,  cual 
es  la  ¡lOca  duración  de  la  herramienta.  Es  me- 
jor hacer  el  temple  en  paquete,  que  se  jiroduce  en 
la  porción  que  es  necesaria,  al  tiemjio  de  tem- 
plarla, recubriendo  el  útil,  en  la  porción  que  ha 
de  acerarse,  con  una  masa  compuesta  de  aceite 
y  carbonilla  de  cok,  ó  de  sebo  y  hollín,  y  some- 
terla desi)ués  al  fuego,  que  produce  una  cernen 
tación  parcial,  terminando  el  trabajo  con  su- 
mergir el  útil  en  agua  fría,  con  lo  que  al  propio 
tiempo  se  consigue  el  temple.  Otro  jtrocedimien- 
to  consiste  en  colocar  la  heiramienta  directa- 
mente sobre  el  luego,  y  en  esta  disposición  es- 
polvoreándola con  prusiato  potásico,  quo  pro- 
duce el  electo  de  una  cementación,  jiero  con 
mucha  mayor  rapidez.  Por  liltimo,  el  temple  en 
paquete,  de  que  antes  hemos  hablado,  puedo 
conseguirse  con  recubrir  el  objeto  con  barro  an- 
tes de  exponerle  al  fuego.  Aconsejamos  que  })nra 
estas  operaciones  se  consulte  el  Manual  del  For- 
jador, Herrero  y  Cerrajero  por  D.  Jlanuel  Gon- 
zález Martí, 

Aceración  de  las  planchas  de  colre.  -  Tiene  por 
objeto  recubrir  con  una  capa  de  hierro  galvani- 
zado los  clisés  ó  planchas  de  cobre  grabadas, 
jiara  hacerlas  más  resistentes  á  la  acción  de  la 
[irensa  y  aumentar  el  número  de  ejem]ilares  que 
con  ellas  ]niedcn  tirarse,  debiéndose  á  Garnicr 
este  procedimiento,  (luien  le  descubrió  en  ISfiT; 
se  pueden  seguir  varios  sistemas,  que  en  rigor 
difieren  poco  entre  sí,  y  quo  están  fundados  en 
la  electrólisis  que  jiroduce  un  baño  galvanoplás- 
tico;  indicaremos  solamente  dos  do  ellos.  Con- 
sisto el  primero  en  disolver  sal  amoníaco  en 
diez  veces  su  jieso  do  agua,  ])ara  formar  el  baño, 
en  el  (pío  se  sumerge  una  plancha  de  hierro,  que 
forma  el  roóforo  j>ositivo  do  una  júla,  plancha 
destinada  ú  formar  el  electrodo  soluble,  sumer- 
giendo ol  negativo  del  hilo  también  ci.  el  baño; 
cstableci<la  así  la  corriente,  el  clorhidrato  de 
amoníaco  se  dcsconipono  y  se  forma  un  cloruro 
do  hierro  amoniacal;  modificada  así  la  natura- 
leza del  baño,  se  suspendo  del  alambro,  que  for- 
ma el  polo  negativo,  el  clisé  que  se  va  á  acerar, 
después  de  haberlo  limpiado  perfectamente  con 
una  disolución  de  potasa,  sumergiéndole  de  nue- 
vo en  el  baño;  el  cloruro  so  descompone  por 
electrólisis,  abandonando  el  hierro  que  había 
tomado  el  baño,  jiara  dejiositarle  sobro  ol  clisé 
en  capa  do  igual  espicsor,  y  conservando,  j)or  lo 
tanto,  todos  los  dibujos  en  el  mismo  grabados; 
cuando  esta  capa  se  omjiieza  á  desgastar  jtor  el 
uso,  so  disuelve  en  áciilo  nítrico  diluido  y  se  la 
acora  do  nuevo. 

En  los  tulleres  ingleses  so  sigue  ol  otro  pro- 


cedimiento, descrito  en  The  Weekly  Gazdte, 
que  consiste  en  disolver  100  partes  de  sulfato 
ferroamoniacal,  con  50  de  sal  amoníaco,  en  óOO 
de  agua  ligeramente  acidulada  con  unas  gotas 
de  ácido  sulfúrico,  manteniendo  la  mezcla  á 
una  temperatura  de  60  á  80°  termométricos 
(aun  cuando  no  se  dice  de  qué  graduación,  debe 
sujionerse  que  es  la  de  Farenheit,  que  es  la  em- 
pleada en  dicho  país,  cuya  temperatura  corres- 
ponde á  la  de  16  á  27°  centígrados^;  se  sumerge 
el  clisé  unido  al  polo  negativo  de  una  pila  for- 
mada por  dos  ó  tres  elementes  Bunssen,  em- 
pleando como  ánodo  o  electrodo  positivo  una 
plancha  de  hierro  bien  limpia,  de  igual  super- 
ficie que  el  clisé,  que  á  su  vez  se  ha  limpiiado 
antes  con  potasa;  al  cabo  de  algunos  minutos  de 
inmersión  se  ve  cubierto  el  clisé  de  una  capa 
de  hierro  sumamente  dura,  semejante  á  la  dure- 
za del  acero, y  conservando  todo  el  grabado  con 
gran  limpieza, 

ACERENZA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Po- 
tenza,  Basilicata,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Po- 
tenza á  Foggia,  sobre  una  alt.  rodeada  de  jinto- 
rescos  paisajes;  4000  habits.  Buenos  vinos.  Es 
arzobispado,  y  tiene  hermosa  catedral  de  estilo 
normando,  en  cu\-a  cripta  hay  cuatro  antiquí- 
simas columnas  de  mármol  de  colores  y  bajos 
relieves  de  la  Edad  liedla, 

ACEROTERIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  rinoceróntidos,  orden  de  los  perisodác- 
tilos ó  imparidigitados,  grupo  délos  ungulados, 
clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Este  género  fósil  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  los  grandes  mamíferos,  y  se  distingue 
])0r  presentar  los  incisivos  bien  desarrollados,  á 
diferencia  de  los  restantes  géneros  del  grupo,  y 
dos  en  cada  mandíbula;  faltan  los  caninos  y  los 

premolares  son  — ,   reduciéndose  los  molares 
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lar  son  los  más  fuertes  los  colocados  en  Upar- 
te interna,  mientras  que  de  los  de  la  mandí- 
bula son  los  externos;  los  molares  superiores 
presentan  una  forma  casi  cuadrada  y  tienen  co- 
linas transversales  oblicuas  que  se  unen  entre  sí 
por  una  especie  de  muralla  externa,  y  los  mola- 
res inferiores  están  contituídos  por  dos  colum- 
nas transversales  curvas  en  forma  de  media  lu- 
na, ])reseiitando  también,  así  como  los  su]  erio- 
res,  un  fuerte  reborde,  jior  el  que  se  distingue. 
Las  patas  anteriores  de  estos  animales  presen- 
tan, tres  dedos  bien  desarrollados,  y  '.-:i  cuarto 
que  se  atrofia  y  desaparece. 

El  género  Acerothériuru  fué  creado  por  Kaup, 
y  recibió  el  nombre  que  lleva  por  no  presentar 
cuernos,  á  diferencia  de  la  mayoría  de  los  ani- 
males de  la  familia  en  que  está  incluido;  una  de 
las  especies  más  importantes  es  la  tciradácty- 
Tum,  procedente  de  las  clásicas  formaciones  de 
Sansán,  y  otra  está  constituida  por  el  incisivttrn. 
de  Eppelsheim. 

El  género  Acerothérium  aparece  i)or  vez  pri- 
mera en  les  formaciones  del  eoceno  sujierior, 
constituyendo  el  Loph  'odon  rh  iriocerodfs  de  Eger- 
kinget,  y  al  que  probablemente  precedió  otra 
forma  que  le  unía  con  el  Anrhilophiis. 

Puede  también  señalarse  otra  rama  en  la  filo- 
genia de  estas  formas,  constituida  por  el  Acero- 
(hérinm  Goiidriyi,  que  se  presenta  en  las  más 
antiguas  cajias  del  mioceno  inferior  y  casi  den- 
tro (le  las  formaciones  eooenas,  ]iroccdiendo  por 
intermedio  de  una  forma  hasta  hoy  desconocida 
y  que  la  ligaba  el  Palo'othi'rium  móonuv},  últi- 
ma forma  de  una  serie  que  iba  á  unirse  con  la 
rama  que  antes  hemos  citado  en  ol  Fachynolo- 
jihtis  de  Reinia,  que  se  encuentra  en  ol  eoceno 
inferior.  La  distinción  del  Acerothrrium  con  el 
¡alraotht'nunt  se  jiiesenta  en  la  estructura  y 
tamaño  de  los  huis-os  de  la  nariz,  que  se  alarga 
en  el  que  describimos  lo  bastante  ]>ara  consti- 
tuir el  esqueleto  de  una  jieqnefia  trom]ia,  y  pro- 
bablemente, según  la  oiiinion  de  Gaudry,  debía 
también  llevar  un  ruerno  sóbrela  frente.  Las 
dos  ramas  en  que  aparece  este  género  júntanse 
en  el  Acrrcllurium  de  Rondón,  que  á  su  vez  es 
jirecursor  del  A.  lemancnac.  jiroredente  del  mio- 
ceno inferior  de  Gannat,  y  en  cuya  forma  vuelva 
h  dividirse  la  serie  para  constituir  de  nn  lado 
la  aparición  del  genero  llhivoccrvn  en  la  e8]iccio 
aurcUanensis,  procedente  de  Orleáns.  y  conti- 
nuándose por  el  otro  el  género  Acroth/rivvi  con 
la  especie  tdradáctyhnn  del  mioceno  medio  de 
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Saiisán,  que  á  su  vez  origina  la  eBiiccio  incisí- 
viim  del  mioceno  superior  de  Ejipelsheim,  en 
donde  realmente  termina  el  género,  pues  todas 
las  formas  encontradas  en  capas  posteriores  per- 
tenecen ya  al  llhinocerus. 

ACESi  fíA:  f.  Zool,  Género  de  peces  teleosteos 
del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  do  los  silú- 
ridos, descrito  ]ior  Kner,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  alargado, 
deprimido,  cubierto  todo  él  por  una  coraza  poco 
resistente;  cabeza  grande,  plana,  con  las  aber- 
turas nasales  anterior  y  posterior,  bastante  apro- 
ximadas, generalmente  sólo  separadas  por  un 
pequeño  apéndice  de  la  piel  ;  labro  inferior 
vuelto  y  muy  ancho,  con  barbillas;  supramaxi- 
lares  rudimentarios,  formando  la  baso  de  una 
barbilla;  borde  de  la  mandíbula  superior  for- 
mado por  los  interniaxilares;  sin  vejiga  aérea; 
con  aleta  adiposa,  dorsal,  opuesta  ala  anal ;  cola 
larga  y  deprimida;  sin  subojiérculo,  y  el  pre- 
ojíérculo  inmóvil;  hocico  muy  largo  y  estrecho. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Acestra  aeics 
Kner,  que  vive  en  los  ríos  de  Venezuela. 

-  ACKSiiiA:  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  poláquidos,  suborden  de  los  lisaquinos,  or- 
den de  los  exactinélidos,  clase  de  las  es]ionjas 
y  tipo  de  los  celentéreos.  Se  caracteriza  el  géne- 
ron  Acestra  por  presentar  en  su  esqueleto  unas 
espíenlas  constituidas  por  largas  agujas  comple- 
tamente lisas,  de  unos  11  nsilímetros  de  longi- 
tud, y  que  son  hasta  ahora  el  único  elemento 
que  ha  servido  para  constituir  y  denominar  este 
género,  que  indudablemente  perLeiieció  á  la  ca- 
pa radical  de  un  exactiuélido  de  la  época  süúri- 
rica,  que  es  donde  se  ha  encontrado.  El  género 
fué  creado  ])or  Roemer  y  clasificado  por  el  pa- 
leontólogo Zittel  en  la  familia  de  los  poláqui- 
dos, á  la  que  agregó  un  grupo  de  formas  paleo- 
zoicas. 

ACETALAMINA  (de  acetal  y  amina):  f.  Quím. 
Substancia  formada  por  la  acción  del  amoníaco 
sobre  el  cloracetal.  Preséntase  esta  base,  á  la 
temperatura  ordinaria,  constituyendo  un  líquido 
desprovisto  de  todo  color,  muy  soluble  en  el  agua, 
el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo;  poseo  olor  en 
extremo  desagradable;  hierve,  sin  dar  indicios  de 
descomposición,  á  la  temperatura  correspondien- 
te á  163°  centesimales:  sus  disoluciones  acuosas 
tienen  enérgica  reacción  alcalina,  absorben  con 
rapidez  el  ácido  carbónico  del  aire,  y  con  el  clo- 
ruro mercúrico  dan  abundante  precipitado  blan- 
co; la  cnm]iosición  química,  muy  constante,  de 
la  acetalamina,  se  representa  en  la  fórmula 


NH.,.CH>-Cri< 


OC„H, 


Se  generaba,  en  un  experimento  debido  á  Wohl, 
calentando  en  tubos  cerrados,  á  la  temperatura 
de  140  á  150°,  sostenida  durante  catorce  horas, 
la  mezcla  de  monocloracetal  y  amoníaco  disnelto 
en  alcohol.  En  la  actualidad,  cuando  se  quiere 
obtener  pura  la  acetalamina,  se  procede  calen- 
tando, tamlñén  en  tubos  cerrados,  mas  sólo  á  la 
temperatura  comprendida  entre  130  y  140°,  la 
cual  ha  de  sostenerse  por  doce  ó  catorce  horas, 
una  mezcla  de  cloracetal  y  cuatro  ó  cinco  volú- 
menes de  disolución  acuosa  de  amoníaco  satura- 
do á  0°;  terminada  que  sea  la  reacción  se  diluye 
en  agua  el  contenido  de  los  tubos,  y  se  agita  mez- 
clándole antes  éter,  (]ue  disuelvo  el  exceso  de  clo- 
racetal y  la  diacetalamina  que  pudiera  haberse 
formado;  el  líquido  acuoso  es  tratado  en  seguida 
por  carbonato  de  potasio,  con  lo  cual  se  deposita 
la  acetalamina,  la  cual,  luego  de  separada  y  de- 
secada sobre  barita  cáustica,  es  soineti('a  á  va- 
rias rectificaciones,  á  fin  de  purificarla.  Aunque 
es  una  base  enérgica,  no  so  han  obtenido  sales 
suyas  definidas,  ni  el  estudio  de  las  combina- 
ciones de  este  orden  hállase  muy  adelantado; 
sólo  se  han  aislado:  el  doroplatinalo  de  acetal- 
amina, que  cristaliza,  procedente  de  sus  disolu- 
ciones en  el  alcohol  ó  en  el  agua  hirviendo,  en 
forma  de  pequeñísimas  láminas  de  color  amari- 
llo, siendo  cuerpo  tan  poco  estable  que  al  fun- 
dirse se  descomjione  totalmente;  y  el  picralo  de 
acetalamina,  cuyo  cuerpo  cristaliza  en  muy  bri- 
llantes agujas  de  color  amarillo  de  oro,  distin- 
güese por  su  poquísima  solubilidad  en  el  alcohol, 
y  es  cuer{)0  ya  más  estable  que  el  anterior,  por 
cuanto  funde  de  142  á  143°  sin  dar  señales  de 
alterarse.  Si  son  poco  conocidas  las  sales  de  ace- 
talamina, en  cambio  las  transformaciones  de  la 
baso  pura,  mediante  la  influencia  de  los  reacti- 
ToMoXXIV,  Apéndice 


ACET 

vos,  son  perfectamente  conocidas,  y  en  ellas  ori- 
gínanse  compuestos  importantes  y  sumamente 
curiosos.  Así,  por  medio  del  ácido  sulfúrico,  aun- 
que se  emplee  bastante  diluido,  descompónese  la 
base  que  estudiamos,  operando  á  la  temperatura 
de  la  ebullición,  y  se  consigue  un  líquido,  de  igno- 
rada composición,  el  cual  reduce  el  nitrato  de 
plata  al  momento.  Más  singular  es  la  acción  de  los 
sencvoles;  con  el  fenilsenevol  forma  la  acetal- 
amina un  producto  aditivo,  de  composición  cons- 
tante, llamado  acetalfenilsulfurca,  cuyo  génesis 
se  demuestra  y  pone  de  manifiesto  en  esta  íór- 
muía  química: 

CSNOgHo  +  NHo  -  CHaíOC.Hs)^ 

El  cuerpo  así  constituido  es  sólido,  de  color  blan- 
co; cristaliza  en  agujas;  no  se  disuelve  ni  en  el 
agua  ni  en  la  ligroína;  sus  disolventes  son  el  éter, 
la  bencina,  el  cloroformo  y  el  alcohol,  este  últi- 
mo en  caliente;  el  punto  de  fusión  de  estos  cris- 
tales se  fija  á  la  temperatura  medida  por  96' cen- 
tesimales. Para  obtener  la  acetalfenilsulfurea  es 
suficiente  mezclar  la  acetalamina  y  el  fenilsene- 
vol; la  mezcla  no  tarda  en  solidificarse,  produ- 
ciendo el  nuevo  compuesto.  Sus  reacciones  son 
notables,  y  prodúcelas  de  continuo  con  el  ácido 
sulfúrico;  empleando  éste  diluido  al  30  por  100, 
é  hirviendo,  formase  un  producto  de  condensa- 
ción, C,:.H2„NoSO,  =  2BJI,.0-fCyPI,,N2S,  el  cual 
es,  en  realidad,  un  derivado  de  la  glioxalina  ó  /3- 
pirazol.  Si  en  vez  de  emjilcar  el  ácido  sulfrírico 
diluido  é  hirviendo  se  introduce  con  precaución 
la  acetalfenilsulfurea  en  ácido  sulfúrico  concen- 
trado y  enfriado  á  temperatura  bastante  baja, 
obtiénese  una  nueva  base,  muy  débil,  sólida, 
cristalizada  en  finas  y  blancas  agujas,  que  se  fun- 
do á  94°  y  tieue  por  fórmula 
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^^<NH  -  CHo-GH<Q^^ 

De  esta  base  conócense  solamente  dos  sales:  el 
cloroplatinato  que  se  ve  constituyendo  un  preci- 
pitado amarillo  cristalizado,  cuya  composición 
aparece  representada  en  la  fórmula 

(i,Hi,N,S0o.HCl).PtCl4; 

y  el  picrato,  cristalizado  en  agujas  insolubles  en 
el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol  hirviente, 
funde  á  la  temperatura  de  190°,  á  la  cual  se  des- 
compone. 

Existe  una  combinación  déla  acetalamina  con 
el  nietilsenevol:  es  la  acetalilmetilsulfurea  obte- 
nida mediante  la  mezcla  de  sus  generadores,  la 
cual  da  un  aceite  que  lentamente  cristaliza,  pro- 
duciendo el  nuevo  cuerpo,  cuyas  reacciones  con 
el  ácido  sulfúrico  son  análogas  á  las  que  acaban 
de  ser  indicadas  someramente. 

Diacetalamina.  -Líquido  incoloro,  dotado  de 
olor  fuerte,  misciblo  en  todas  proporciones  con 
el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo,  soluble  en  seis 
ú  ocho  volúmenes  de  agua  fría,  produciendo  un 
líquido  que  se  enturbia  en  el  momento  de  calen- 
tarlo un  poco;  hierve  ala  temperatura  compren- 
dida entre  250  y  260°,  con  ligera  descomposi- 
ción: su  fórmula  es 

NH  CHo-CH<gggj)^. 

fórmase  al  mismo  tiempo  que  la  acetalamina,  y 
sepárase  de  la  disolución  etérea  y  del  exceso  de 
cloracetal  destilando.  De  esta  diacetalamina  no 
se  conocen  más  derivados  ni  compuer;tos  que  un 
cloroplatinato,  cuya  sal,  procedente  de  sus  diso- 
luciones en  el  agua  hirviendo,  cristaliza  anhidra 
formando  tablas  de  hermoso  color  anaranjado: 
fúndese  á  la  temperatura  de  92°. 

ACETILACÉTICO  (AciDo):  adj.  Quím.  Primer 
término  de  una  serie  cuyos  compuestos  deiivan 
de  la  sustitución  de  uno  ó  dos  grupos  carburados 
á  los  átomos  de  hidrógeno  del  grupo  CU.,  dei 
ácido  acetilacético  CH^  -  CO  -  CH,,  -  CO.OH. 

La  poca  estabilidad  de  estos  ácidos,  3-  la  facili- 
dad con  que  se  transforman  en  una  acetona  con 
pérdida  do  anhídrido  carbónico,  hace  que  sea 
muy  difícil  su  obtención,  y  sobro  todo  al  estado 
de  pureza.  Se  recomienda,  no  obstante,  un  méto- 
do de  regulares  resultados  para  obtenerlos.  Con- 
siste en  tratar  en  frío  el  éter  etílico  del  ácido 
que  se  quiere  preparar  por  j^otasa  en  disolución 
acuosa  muy  diluida;  á  las  veinticuatro  horas  se 
acidula  por  ácido  sulfúrico  y  se  agota  por  éter. 


La  disolución  etérea,  evaporada  á  baja  tempera- 
tura, deja  un  residuo  que,  triturado  con  agua  y 
carbonato  bárico,  da  la  sal  bárica  correspondien- 
te disuelta  en  agua.  La  disolución  bárica,  purifi- 
cada con  lavados  de  ét^ír  y  descompuesta  ¡lOr  áci- 
do sulfúrico  diluido,  deja  en  libertad  el  ácido,  que 
se  separa  por  disolución  en  el  éter  y  evaporación 
de  este  disolvente. 

Obtenido  así  el  ácido  acetilacético,  es  un  liqui- 
de incoloro,  de  reacción  muy  acida  y  miscibleal 
agua  en  todas  projiorciones.  Es  muy  inestable; 
da  con  el  cloruro  férrico  coloración  violada,  y  el 
ácido  nitroso  le  convierte  en  nitrosacetona. 

Por  el  procedimiento  indicado  pueden  ireja- 
rarse  los  homólogos  superiores  ácidos  metilaceti- 
lacético,  dimetilacetilacético  y  bencilacetilacé- 
tico,  cuyas  fórmulas,  atendiendo  ala  manera  de 
derivar.se,  podrán  escribirse  fácilmente.  Todos 
estos  cuerpos  se  desdoblan  con  facilidad  en  anhí- 
drido carbónico  y  la  acetona  correspondiente.  El 
ácido  nitroso  da  con  ellos  una  nitrosacetona  con 
producción  de  anhidrif'o  carbónico. 

Las  combinaciones  del  ácido  acetilacético  con 
los  metales  da  lugar  á  la  formación  de  sales  poco 
importantes,  si  se  exceptúa  la  de  bario,  por  ser- 
vir para  la  preparación  del  ácido;  en  cambio  ccn 
los  alcoholes  da  éteres  como  el  acetilacetato  de 
etilo,  cuyos  derivados  son  interesantes  de  todo 
punto,  y  cuyo  estudio  so  hace  á  continuación. 

Derivados  clorados.  -  Existen  mono,  bi,  tri, 
tetraypentaclorados;faltan  losexaclorados,  jjero 
se  conocen  éteres  siete  y  nueve  veces  clorados. 

El  éter  etilacetilacético  monoclorado  existe 
bajo  dos  formas  isoméricas:  a  y  7.  El  derivado 
a-cloiado  se  prepara  por  la  acción  del  cloruro  de 
sulfurilo  sobre  el  éter  acetilacético.  El  7-clorado 
puede  obtenerse  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro  sobre  éter  acetilacético  enfriado,  rectifican- 
do de  tiempo  en  tiempo  con  objeto  de  separar 
los  otros  productos  clorados  que  se  forman  al 
mismo  tiempo.  Este  cuerpo  se  desdobla  íácil- 
mente  por  la  acción  de  los  ácidos  en  acetona  mo- 
noclorada,  alcohol  y  anhídrido  carbónico.  Tra- 
tado por  cianuro  de  potasio,  ácido  clorhídrico, 
ácido  cianhídrico,  y  otra  vez  por  ácido  clorhídri- 
co en  disolución  alcohólica  como  la  primera,  se 
obtiene  un  éter  trietilico  que  por  saponificación 
da  un  producto  ácido  que  j^resenta  todas  las  re- 
acciones del  ácido  cítrico.  Los  derivados  a  y  7- 
clorados,  lo  mismo  que  el  éter  acetilacético,  dan 
derivados  metálicos  cuando  se  tratan  pordisolu- 
ciones  salinas  amoniacales. 

No  se  conoce  más  que  un  derivado  diclorado; 
se  produce  por  la  acción  de  dos  moléculas  de 
cloruro  de  sulfurilo  sobre  una  de  éter  acetilacé- 
tico. Xo  dando  este  cuerpo  derivados  metálico?, 
indudablemente  los  dos  átomos  de  cloro  están 
unidos  al  carbono  de  una  cadena  CH...  La  sapo- 
nificación de  este  éter  dala  acetona  diclorada  no 
simétrica. 

El  derivado  triclorado  se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar directamente  el  cloro  sobre  el  éter  acetilacé- 
tico á  la  luz  solar  hasta  que  no  haya  absorción; 
hierve  á  225°,  es  insoluble  en  el  agua,  y  saponi- 
ficado por  ácido  clorhídrico  diluido  da  acetona 
tricloraih'. 

Por  la  acción  directa  del  cloro  sobre  el  éter 
acetilacético,  favorecida  por  la  acción  de  la  luz 
solar  y  una  elevación  de  temperatura,  se  obtiene 
el  derivado  tetraclorado,  que  hierve  á  230°  con 
descomposición  parcial,  y  es  desdoblable,  como 
los  anteriores,  por  el  ácido  clorhídrico  diluido, 
en  acetona  tetraclorada.  El  éter  pentaclorado, 
así  como  los  éteres  siet^  y  nueve  veces  clorados, 
se  obtienen,  como  los  anteriores,  por  la  acción 
directa  del  cloro  sobre  o.  acetilacetato  de  etilo 
en  condiciones  esj^eciales  para  cada  uno.  El  de- 
rivado pentaclorado  hierve  á  242°  con  descom- 
posición, y  da  con  el  ácido  clorhídrico  acetona 
pentaclorada,  el  ejitaclorado  hierve  á  270'  y  el 
nueve  veces  clorado  á  230°  cuaiulo  la  presión  se 
reduce  á  40  milímetros. 

Derivados  bromados.  -  Puede  obtenerse  el  mo- 
nobromoacctilacetato  de  etilo  haciendo  actuar 
una  molécula  de  éter  acetilacético  con  dos  áto- 
mos de  bromo.  Es  un  liquido  oleaginoso,  que  se 
descompone  fácilmente  por  la  acción  del  calor 
perdiendo  ácido  bromhidrioo.  Con  el  cloruro  fé- 
rrico da  una  coloración  rojo-agrisada,  y  con  el 
acetato  de  cobre  un  precipitado  verde,  cristali- 
no, soluble  en  alcohol,  éter  y  sulfuro  de  car- 
bono. 

Los  derivados  dibromado  y  tribromado  se  ob- 
tienen, como  el  anterior,  haciendo  que  la  canti- 
dad de  bromo  sea  la  que  corresponde  en  cada 
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caso.  Kl  primero  es  líquiílo  poco  soluble  en  el 
agua,  ue  densidad  igual  á  1,85  á  25":  da  deriva- 
dos metálicos  poco  interesantes.  El  segundo  es 
líquido  de  densidad  igual  á  2,14  á  22",  poco  so- 
luble en  el  agua,  y  forma,  como  el  anterior,  un 
derivado  metálico  insoluble  cuando  se  trata  por 
el  acetato  de  cobre. 

Los  éteres  acetilacéticos  tetra  y  pentabroma- 
dos  son,  según  M.  Wedel,  una  mezcla  de  éter 
tril)romado  y  jierbromado;  se  funda  en  que  el 
derivado  metálico  que  el  éter  pentabromado  da 
con  el  cobre  tiene  por  fórmula  (CeH|;Br.30;>).2CH. 
El  tetrabromoacetilacetato  de  etilo  es  un  líquido 
rojizo  insoluble  en  el  agua,  muy  denso,  da  co- 
loración con  el  cloruro  férrico,  y  un  derivado 
metálico  cuando  se  le  trata  por  acetato  de  cobre. 

Haciendo  actuar  el  éter  acetilacético  calenta- 
do á  7!)  ú  80°  con  un  exceso  de  bromo,  se  ob- 
tiene el  éter  perbromoacetilacético  bajo  la  forma 
de  un  cuerpo  sólido,  fusible  á  70°,  que  no  reac- 
ciona con  el  cloruro  férrico  ni  el  acetato  cú{)rico. 

Tratando  los  éteres  clorados  por  bromo  se 
forman  los  éteres  clorobromados,  que  son  todos 
líquidos  y  poco  interesantes;  pero  en  cambio  de 
la  acción  del  elilato  de  sodio  sobre  los  deriva- 
dos clorados  y  bromados  resultan  reacciones  im- 
portantísimas y  cuerpos  muy  curiosos. 

El  a-monocloroacetilacetato  de  etilo,  tratado 
por  el  etilato  de  sodio,  da  lugar  á  la  formación 
del  ácido  acético  y  etilglicolato  de  etilo  cuando 
se  eleva  al^o  la  temperatura.  El  dicloroacetil- 
acetato  da  en  las  mismas  condiciones  acetato  y 
dicloroacetato  de  etilo.  El  triclorado,  cloroace- 
tato  y  dicloroacetato  de  etilo.  Reacciones  análo- 
gas tienen  lugar  con  los  otros  derivados  clora- 
dos. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  éteres  bromados, 
puede  decirse  qwe  las  reacciones  varían  bastan- 
te, y  los  cuorpos  que  se  engendran  son  7nuy  dis- 
tintos. El  derivado  monobromado,  tratado  por  el 
etilato  de  sodio,  da  sucinilsucinato  de  etilo.  Si 
es  el  dibromado,  da  origen  al  dibromoacetato  de 
etilo  y  una  pequeña  cantidad  de  quinona  hidro- 
dicarbónica.  El  bromoacetato  de  etilo  se  forma 
también  cuando  se  trata  el  éter  acetilacético 
clorobromado  por  el  etilato  de  sodio;  al  mismo 
tiempo  resulta  bromuro  de  etilo,  bromuro  do 
sodio  y  un  residuo  alquitranado.  Con  el  éter 
monoclorodibromado  se  obtiene  éter  clorobromo- 
acético.  Con  el  diclorobromado,  éter  dicloroacé- 
tico.  Con  el  dicloroliromado,  diclorobromoacetato 
de  etilo.  Cou  el  triclorobromado,  éteres  cloroacé- 
tico  y  dicloroacético,  siendo  de  notar  que  en  to- 
das estas  reacciones  se  produce  bromuro  de  so- 
dio y  no  cloruro. 

Derivados  nitrosados.  -  Tratando  el  éter  ace- 
tilacético por  ácido  nitroso  se  obtiene  el  éter 
nitrosoacetilacético,  que  puesto  en  digestión  con 
potasa  diluida  se  desdobla,  dando  la  nitrosa- 
cotona,  fusil)le  á  65°.  Por  la  acción  del  tiempo 
sobre  una  disolución  de  acetilacetato  de  etilo  en 
la  potasa,  adicionada  de  nitrito  sódico  y  acidu- 
lando después  j)or  ácido  sulfúrico,  se  forma  el 
ácido  acetoximico,  que  puede  separarse  por  diso- 
lución en  el  éter.  Su  fórmula  es 

CH,C(NOH)-CH(NOH), 

y  la  reacción  que  le  origina  parece  tener  lugar 
en  dos  tiempos:  formación  en  el  primero  de  nitro- 
sacetona  é  hidroxilamina,  y  en  el  segundo  reac- 
cionan esos  dos  cuerpos  para  dar  lugar  al  ácido 
acetoximico.  Resultados  análogos  se  obtienen 
haciendo  actuar  sobre  el  éter  acetilacético  la 
hidroxilamina  ])or  el  procedimiento  ordinario. 

dicción  del  ácido  nUrico  fumante.  -  Si  se  trata 
))or  agua  el  residuo  que  se  obtiene  al  tratar  el 
éter  acetilacético  \\or  ácido  nítrico  fumante, nos 
encontraremos  con  un  líquido  oleagiuoso  amari- 
llo, soluble  en  agua,  alcohol  y  éter,  y  cuya  fór- 
mula, CII(NOIl)-CO.OC.,lt„  correspondo  al 
éter  oximidoacético.  Este  cuerpo  tiene  reacción 
marcadamente  acida  y  la  propiedad  do  unirse  k 
las  bases  formando  sales. 

La  sal  do  sodio  se  obtiene  en  forma  de  ]iroc¡- 
pitado  voluminoso  añadiendo  ima  disoluciihi  de 
etilato  do  sodio  al  éter  oximidoacéti  ;o:  es  solu- 
1)lo  en  el  agua;  in.solubleen  éter  y  bencina;  cris- 
taliza con  facilidad,  y  se  descompone  bruscamen- 
te cuantío  so  lo  calienta.  La  sal  de  jiotasa  es 
análoga  á  la  do  sodio,  y  se  obtiene  do  la  misma 
minora.  La  do  amonitv  se  obtiene  tratando  una 
disolución  alcohólica  de  amoníaco  ))or  ol  éter  en 
disolución  alcohólica  también.  Cristaliza  en  agu- 
jas solubles  on  el  agua,  poco  solubles  en  el  al- 
cohol y  nada  en  el  éter. 
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Disolviendo  el  éter  oximidoacético  en  un  ex- 
ceso de  potasa,  se  obtiene  una  disolución  roja 
que,  acidulada  después  de  unos  días,  queda  in- 
colora, desprendiéndose  mucho  anhídrido  car- 
bónico; diluyendo  y  destilando  pasa  ácido  cian- 
hídrico, lo  que  pruébala  formación  de  oximido- 
metano,  que  se  descompone  en  ácido  cianhídri- 
co y  agua,  según  las  reacciones  siguientes: 

CH(NOH)-CO.  OC.¿H,  +  2K0H  =  CO3K.2 
-t-  CHjNOH. ,  CH.jXÓH  =  H.,0  -f  CNH. 

El  éter  oximidoacético,  hervido  con  ácido  clor- 
hídrico, da  lugar  á  la  formación  del  cloruro  de 
etilo,  ácido  oxálico  é  hidroxilamina. 

Acción  del  amoniaco.  -  Haciendo  pasar  una 
corriente  de  gas  amoníaco  por  éter  acetilacético 
tan  frío  como  se  pueda,  el  líquido  se  transforma 
en  una  masa  de  cristales  que  á  27°  pierden  una 
molécula  de  agua,  y  se  transforman  en  para- 
amidoacetiiacetato  de  etilo,  fusible  á  Si",  que 
por  otra  parte  se  obtiene  tratando  el  éter  acetil- 
acético por  amoníaco  en  disolución  acuosa.  Este 
cuerpo  reacciona  sobre  las  disoluciones  metáli- 
cas, preci¡)itando  el  óxido  metálico  y  regeneran- 
do el  éter  acetilacético.  Los  ácidos  libres,  tanto 
los  enérgicos  como  los  débiles,  regeneran  el  éter 
acetilacético.  Por  la  acción  de  una  molécula  de 
nitrito  de  sodio  y  ácido  acético  se  obtiene  el  éter 
nitrosoacetilacético. 

Saturando  el  éter  acetilacético  enfriado  á  O°por 
metilamina,  se  obtiene  un  producto  de  adición 
que,  por  pérdida  de  una  molécula  de  agua,  se 
transforma  en  éter  metilamidoacetilacético,  que 
hierve  á  215°.  La  misma  reacción  se  produce 
cuando  se  hace  actuar  la  dietilamina  sobre  el 
éter  acetilacético. 

Tanto  el  éter  amidoacetilacético  como  sus 
homólogos,  preparados  por  medio  de  las  aminas 
grasas,  calentados  con  un  aldehido,  dan  lugar  á 
la  formación  de  productos  análogos  á  los  obte- 
nidos por  Hautzsch,  haciendo  actuar  los  aldehi- 
dos amonicales  solne  los  éteres  acetilacéticos. 

El  éter  amidoacetilacético,  destilado  con  anhí- 
drido acético  da  un  comiutesto  fusible  á  43°  y 
cuya  fórmula  corresponde  al  éter  acetoamidocro 
tónico  ip). 

Destilando  el  mismo  éter  amidoacetilacético 
pierde  alcohol  y  amoníaco,  y  da  el  éter  del  ácido 
hidroxilutidinomonocarbónico.  Por  la  acción  del 
ácido  clorhídrico  sobre  el  mismo  cuerpo  en  diso- 
lución etérea  se  obtiene  un  producto  de  adici(;n 
sólido,  que  ]>or  elevación  do  temperatura  á  130° 
pierde  cloruro  amónico  y  se  transforma  en  un 
compuesto  muy  estable,  que  se  funde  á  137°; 
tratado  por  el  carbonato  potásico  pierde  alcohol, 
y  da  un  ácido  fusible  á  300°  i)erdiendo  anhídri- 
do carbónico,  dando  el  seudolutidostirilo. 

El  amidoacetato  de  etilo,  tratado  por  yoduro 
de  etilo  á  100',  se  desdobla  en  yoduro  amónico  y 
éter  etilacetilacético.  Con  el  bromo  á  baja  tem- 
peratura se  forma  un  producto  de  adición  muy 
estable,  cuya  fórmula  es  C|¡H,,Br.jNo;¡. 

El  amoníaco  gaseoso  transforma  al  acetilace- 
tato de  metilo  en  amidoacetiiacetato  de  metilo. 
Conviene  trabajar  en  disolución  etérea  suficien- 
temente enfriada;  por  evaporación  del  éter  se 
obtiene  una  masa  blanca  y  fusible  á  S.'i".  El  amo- 
níaco, actuando  sobre  les  éteres  acetilacéticos  nio- 
nosustituídos,  produce  la  misma  reacción,  salvo 
con  el  dietilacetilacético,  que  no  es  atacable.  Si 
en  lugar  del  amoníaco  gaseoso  y  .seco  so  hace 
actuar  la  disolución  acuosa  sobro  los  éteres  ace- 
tilacéticos sustituidos,  al  mismo  tiempo  que  los 
éteres  amídados  se  obtienen  las  amidas  do  los 
ácidos  alcoilacelilacéticos. 

Tratando  el  éter  acelilacético  por  cloruro  de 
zinc  amoniacal,  en  tubo  cerrado,  á  100°,  se  obtie- 
ne el  éter  lutidinomonocarbónico  y  una  base  fu- 
sible á  77°.  Esta  base  no  se  forma  cuando  se  ca- 
lienta el  éter  amidoacetilacético  con  cloruro  de 
zinc  y  éter  acetilacético.  Sí  loque  so  trata  por 
el  cloruro  do  ziuc  es  la  acetamída,  se  obtiene  el 
éter  acotilamídobutíríco  (o). 

Acción  de  hs  cloruros,  bromuros  ;/  yoduros  al- 
cohólicos.-La  acción  que  sobro  el  éter  acetil- 
acético sodado  ejercen  los  cloruros,  bromuros  y 
yoiluros  de  radicales  alcolndicos,  puede  formular- 
se por  la  siguiente  reacción: 

CH,  -  CO  -  CIINa  -  C.O  .  OCJÍ,-t-RX 
=  CH3  -  CO  -  CHR  -  CO  .  OCJL,  )-  NaX. 

Esta  reacción  ¡mede  producirse  dos  veces,  pero 
naila  más,  porque  el  grupo  CH^  no  tiene  más 
hidrógenos  para  c]uc  puedan  reemplazarse  por  so- 
dio. Los  cliiiuros  y  bromuros  corrcsiiondicntes  k 
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Ins  glicoles  dan  cuerpos  más  interesantes  que  los 
anteriores,  y  de  ellos  nos  vamos  á  ocupar. 

Tratando  el  acetilacetato  de  etilo  por  el  bro- 
muro de  etíleno  )'  el  etilato  de  sodio,  se  obtienen, 
entre  otros  compuestos,  éter  acetillr imeiilenocar- 
Iónico  y  éter  díacetíladípico.  En  las  mismas  con- 
diciones el  bromuro  de  propdleno  da  éter  metíl- 
acetiltrimetilenocarbónico.  Con  el  bromuro  de 
trimetiieno  no  se  producen  derivados  del  trime- 
tíleno. 

lia  sustitución  del  hidrógeno  de  la  cadena  CHj 
puede  haceise  por  radicales  que  contengan  áto- 
mos de  oxígeno  acetónico  ó  alcohólico;  así,  la 
bromoacetíl bencina  da,  con  el  éter  acético  sodado, 
el  éter  acetoíenonacetilacétíco;  la  acetona  mono- 
bromada  el  éter  acetonilacetílacétíco. 

Los  cloruros  y  brommos  de  los  radicales  áci- 
dos actúan  sobre  el  éter  acetilacético  sodado, 
dando  lugar  á  los  éteres  de  ácidos  diacetónicos. 
Acción  de  algunos  reactivos  sobre  los  derivados 
metálicos  del  éter  acctilaci'tico.  -  Oxicloruro  de 
carbono.  Su  acción  difiere  con  el  derivado  metá- 
lico que  se  emplee.  Con  el  derivado  sodado  actúa 
como  clorurante  y  da  el  éter  acetilacético  clora- 
do (a).  Con  el  cúprico,  actuando  el  oxi rloruro  de 
carbono  dísuelto  en  la  bencina,  se  deposita  clo- 
ruro cúprico,  y  evaporando  la  bencina  se  obtiene 
el  éter  dimetilpironodicarbónico  fusible  á  80°. 

Acción  de  los  aldehidos.  -  El  éter  acetilacético 
sodado  se  une  con  los  aldehidos  ])ara  dar  pro- 
ductos cristalizados.  Con  el  aldehido  bencílico 
moféenla  á  molécula,  y  en  disolución  alcohólica, 
se  forma  un  precipitado  cristalino  que,  tratado 
después  de  varios  días  por  agua,  luego  por  éter 
y  acidulando  el  residuo,  se  obtiene  uu  líquido 
qne  pronto  se  convierte  en  una  masa  de  cristales, 
que  purificados  yior  disolución  en  la  bencina  y 
alcohol  son  fusibles  á  127°  y  corresponden  á  la 
fórmula  C.wH.^O^.  Las  acetonas  se  combinan  tam- 
bién con  el  derivado  sodado  del  éter  acetilacé- 
tico, cuando  se  calienta  la  mezcla  de  esos  cuer- 
pos á  100°,  para  dar  productos  de  adición  crista- 
linos. 

Acción  de  los  anhídridos.  -CaleDianáo  una 
mezcla  de  éter  acetilacético  sodado  con  anhídri- 
do Itálico  en  disolución  alcohólica,  se  obtiene  un 
dejiósíto  de  agujas  blancas  que,  tratadas  por 
agua  y  ácido  clorhídrico,  da  un  líquido  incoloro 
descomponible  á  temperaturas  superíorasá  140°. 
Acción  de  los  fenoles.  -  Ninguna  tan  notable 
como  la  acción  de  la  resorcina  sobre  el  éter  ace- 
tilacético sodado;  ]nilvcri;ada  la  resorcina  se  di- 
suelve en  una  disolución  alcohólica  del  éter,  y  al 
poco  tiempo  aparece  una  fluorescencia  azul.  Pa- 
sados algunos  días  se  trata  por  agua  y  ácido  clor- 
hídrico, se  cristaliza  en  alcohol  el  precipitado 
obtenido,  y  se  obtendrán  cristales  fusibles  á  185°, 
cuya  fórmula  corres]ionde  al  metilonibeli'orono. 
Acción  del  aldchidato  de  amoniaco.  -  Adicio- 
nando, á  una  disolución  alcohólica  de  acetilace- 
tato de  etilo  sodado,  aldehidato  de  amoníaco 
pulverizado,  se  depositan  agujas  blancas  que, 
])urificadas  por  disolución  en  alcohol,  se  des- 
comi>onen  lentamenti'  á  la  temperatuia  ordina- 
ria, jierdiendo  dos  moléculas  do  agua  y  quedando 
su  fórnnila  reducida  á  C^HjjNO-.Na. 

Productos  de  condensación.  -  Por  ]x»rdida  de 
agua  puede  el  éter  acetilacético  reaccionar  sobre 
sí  mismo  dando  lugar  á  productos  condensadcs, 
(|ne  también  juieden  prod\icirse  j'or  separBción 
de  alcohol.  Los  cuerjwa  deshidratantes  son  los 
que  generalmente  dan  lugar  &  estas  reacciones. 
Así,  tratando  una  parte  de  i  lor  ])or  dos  y  media 
de  ácido  sulfúrico,  enfriando  la  merrla  y  deján- 
dola durante  el  tiempo  necesario  para  precipitar 
después  jior  el  agua  y  cristalizar  en  éter,  se  ob- 
tiene el  cuerpo  C,sH.~,0.,  en  virtud  de  la  reacciiu 
4C,;n,oO;,  =  C,sH.,,0«  +  3C„H,A  (luoesstdido,  fu- 
sible á  61°  y  volátil  á  280  con  descomposición. 
ComUnacicnes  con  los  aldehidos.  -  La  ecuación 

CHs  -  CO  -  CUg  -  CO.OCaN,-»-  R  -  CHO  =  HjO 

<CII  -  R 
CO.OC.IIs 

cxjúica  la  formación  de  los  productos  condensa- 
dos  qne  los  aldehidos  fornian  al  combinarse  con 
el  acetilacetato  de  etilo.  De  la  simjile  insjtección 
del  cuerpo  resultante  se  deduce  qne,  como  el 
resto  aldehídico  se  combina  con  el  grujx)  C^  si  los 
átomos  de  hidrógeno  dr  este  grupo  están  reem- 
plazados por  otros  elenionlos  la  reaccinn  no  se 
verificará,  ó  será  ]>or  lo  menos  muy  dilícil.  Los 
éteres  mono  y  dietilacetilacético  se  combinan 
con  el  aldehido  de  una  manera  lenta  é  inroni- 
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pleta,  porque  es  el  grupo  metilo  (CH3)  quien 
reacciona.  Pero  como  la  reacción  existe,  com- 
préndese perfectamente  que  el  éter  acetilacético 
puede  dar  con  los  aldehidos  dos  tipos  de  pro- 
ductos de  condensación,  al  mismo  tiem))0  que 
combinaciones  pertenecicntos  á  los  dos  sistemas. 

acción  de  los  ácidos  dibiisieos.  —  La  más  inte- 
resante es  la  que  ejerce  ol  ácido  succínico  trans- 
formando el  éter  acetilacético  en  compuestos 
pertenecientes  á  la  serie  del  furfurano,  verifican- 
do la  reacción  con  el  anhídrido  acético  como  di- 
solvente. 

Acción  de  la  quinona.  -V\\<i(\e  representarse 
por  la  fórmula  CicHjrOh  el  compuesto  que  so 
origina  cuando  se  hace  actuar  la  quinona  con  el 
éter  acetilacético  en  presencia  de  una  disolución 
alcohólica  de  cloruro  do  zinc  al  .50  jior  100.  Es  fu- 
sible á  184°  é  insoliible  en  el  agua  y  en  los  álcalis; 
la  potasa  alcohólica  le  translorma  en  un  ácido 
bibásico  sublimable  éinsoluble  en  la  mayor  par- 
te de  los  disolventes  orgánicos. 

Síntesis  verificadas  con  el  éter  acetilacético.  - 
Por  la  acción  del  tiempo  sobre  una  mezcla  de 
disoluciones  alcohólicas  de  acetilaeetato  de  etilo 
y  urea  aciduladas  con  ácido  clorhídrico,  se  ob- 
tiene, por  evaporación  del  alcoholen  el  vacío,  el 
élcr  ureamidocarhúnico  {¡i),  fusible  ál66°.  Sapo- 
nificado por  la  potasa,  y  jirecipitando  por  un 
ácido,  se  consigue  fácilmente  la  transformación 
de  ese  cuerpo  en  motiluracilo 

NH  -  C  -  CII3 

1  il 

CO      CH 

I  I 

NH-CO. 

Este  compuesto  puede  á  su  vez  convertirse  en 
amidouracilo,  que  combinado  con  el  ácido  ciá- 
nico conduce  á  una  hidroxantina.  Los  éteres 
acetílicos  sustituidos  no  se  combinan  con  la 
urea,  á  excepción  del  acetilaeetato  de  etilo  mo- 
noclorado,  que  engendra  el  éter  uramidocrotó- 
nico.  Una  cosa  análoga  ocurie  con  las  ureas  sus- 
tituidas: no  se  combinan  con  el  éter  acetilacéti- 
co, á  excepción  de  ia  monoiéuilurea,  que  calen- 
tada á  150°  con  el  acetilacético  da  un  líquido 
oleaginoso  cuya  fórmula  es  (.'j.^Hn^N.^Oj.  Calen- 
tado este  cuerpo  con  potasa  alcohólica  hasta  la 
ebullición,  ó  á  150"  con  etilato  de  sodio,  da  an- 
hídrido carbónico,  amoníaco  y  anilina;  calenta- 
do con  ácido  clorhídrico  se  desdobla  en  anhídri- 
do carbónico,  alcohol,  acetona,  amoníaco  y  éter 
carbamílico. 

La  difenilurea  en  análogas  condiciones  da, 
con  el  éter  acetilacético,  un  producto  de  fórmula 
Ci^H.ioNoOj,  que  da  los  mismos  productos  de 
descomposición  que  el  cuerpo  obtenido  con  la  fe- 
nilurea.  La  fórmula  de  constitución  deberá, 
pues,  establecerse  de  la  misma  manera. 

El  nretano  se  combina  en  condiciones  especía- 
les con  el  acetilaeetato  de  etilo,  dando  por  re- 
sultado un  líquido  incoloro  cuya  fórmula, 

CH-co.oan, 

^NH-CO.OCJIg, 

es  idéntica  á  la  del  cuerpo  que  se  obtiene  por  la 
acción  del  éter  cloroxicarbíhiico  sobre  el  éter 
amidoacetílacético.  Este  compuesto  se  desdobla 
fácilmente  por  la  acción  de  los  ácidos  en  anhí- 
drido carbónico,  amoníaco,  cloiuro  de  etilo  y 
acetona.  \a  potasa  alcohólica  produce  la  siguien- 
te reacción: 

x'CH-CO.OCHt 
2CH3-C^  "     +m.o 

\NH-CO.OC.,H 
=  C,  ,Ho,NO,;  +  2CO2  +  2C,H,jO  -f  NIT3. 

El  cloro  y  bromo  dan  los  compuestos  clorados 
y  brou)ados  mediante  adición  y  sustitución  á  la 
vez.  El  amoníaco  en  disolucii'm  alcohólica  y  á  la 
temperatura  de  178°  da  alcohol  y  un  compuesto 
que  parece  ser  la  amida  uramidocrotónica  (/3), 
con  la  particularidad  de  que  el  alcohol  no  puede 
ser  separado  sin  destruir  la  molécula;  esto  se  ha 
interpretado  diciendo  que  el  compuesto  resul- 
tante se  debe  á  la  adición  del  amoníaco  con  el 
éter  uramidocrotónico. 

Las  bases  liidropirídicas  pueden  sintetizarse 
con  relativa  facilidad  por  la  acción  del  aldehido 
de  amoníaco  sobre  el  éter  acetilacético.  Así, 
cuando  se  tratan  dos  moléculas  de  éter  por  una 
dealdehidato  de  amoníaco,  se  obtiene  v,n  líquido 
perfectamente  transparente  mientras  está  frío; 


j\OKT 

l)ero  calentándole  á  una  temperatura  que  no  ex- 
ceda de  90",  pronto  se  observa  la  separación  de 
agua  y  la  producción  de  un  cuerpo  de  profiieda- 
des  etéreas  que  responde  á  la  composición  del 
éter  dictílico  del  ácido  dihidrocolidinacarbónico. 
Saponificado  por  la  potasa  en  disolfición  alcohó- 
lica se  separa  el  ácido  colidinacarbónico,  que 
calentado  con  cal  da  una  colidina  análoga  á  la 
obtenida  de  la  nicotina.  El  mismo  ácido  colidi- 
nacarbónico, oxidado  por  el  permanganato  potá- 
sico, da  sucesivamente:  ácido  lutidinacarbónico, 
ácido  jncolinaletracarl único  y  áciclo  piridina- 
pcntacarhónico.  El  primero,  que  es  fusible  á 
212',  se  transforma,  por  jitrdida  de  anhídrido 
carbónico,  en  una  lutidina;  el  segundo,  fusible 
á  199°,  da  una  ]iicolina,  y  el  tercero  una  piridi- 
na, ambos  perdiendo  carbónico. 

iíl  ácido  clorhídrico  seco,  actuando  en  disolu- 
ción etérea  sobre  el  éter  dihidrocolidinacarbóni- 
co, da,  perdiendo  hidrógeno,  éter  colidinacarbó- 
nico y  pequeñas  cantidades  de  otros  jiroductos 
solubles  en  el  agua.  Si  el  ácido  clorhídrico  es 
acuoso  y  actúa  á  temperaturas  superiores  á  100°, 
el  cuerpo  engendrado  es  éter  dihidrocolidinamo- 
nocarhónico. 

Si  sobre  el  éter  ncetílacéticosehace  actuar,  on 
lugar  del  aldehídato  de  amoníaco,  el  aldehido 
bencílico  amoniacal,  se  origina  un  éter  dihidro- 
fénil-lutidinadicarbónico,  que  por  oxidación  y 
descomposición  del  producto  nuevo  que  se  forma 
llega  á  obtenerse  una  fenilpíridina  con  el  grujió 
fenilo  en  posición  w.  Reacciones  análogas  se  ob- 
tienen con  los  demás  aldehidos,  tanto  acíclícos 
como  cíclicos,  exceptuando  los  aldehidos  propí- 
lico,  butílico  y  amílico,  que  dan  éteres  de  los 
ácidos  etil,  propil  é  isobutildihídrolutidinadi- 
carbóuico. 

A  la  síntesis  de  los  derivados  quinolcioos  pue- 
de llegarse,  como  á  los  derivados  del  pirazol,  por 
la  acción  de  la  anilina  y  sus  homólogos  superio- 
res sobre  el  éter  acetilacético.  La  anilina  actúa 
de  dos  maneras:  en  íiío  da  lugar  al  éter  fenil- 
amidocrotónico,  y  actuajido  á  110"  origina  un 
compuesto  fusible  á  8.5°,  poco  soluble  en  el  agua, 
soluble  en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  bencina, 
de  reacción  acida,  y  descomponible  por  el  calor 
sin  llegar  á  destilar:  en  esta  descomposición  se 
origina  difenilurea.  Ese  cuerpo  es  la  anuida  del 
ácido  acetilacético,  que  por  la  acción  de  diferen- 
tes cuerpos  da  derivados  muy  importantes. 

Basta  tratarle  por  ácido  nitroso,  y  se  convierte 
en  nitrosacclUacetanHida  fusílde  á  100°,  soluble 
en  alcohol  y  éter,  poco  soluble  en  el  agua  y  de 
reacciones  análogas  á  las  del  éter  nitrosacetil- 
acético.  Los  agentes  desh'dratantes  convierten  la 
acetilacetanilida  en  derivados  quinoleicos. 

La  metjlanilina,  como  cuerpo  homólogo  déla 
anilina,  actúa  sobre  el  éter  acetilacético  de  la 
misma  manera,  para  dar  la  victilcpidina,  fusible 
á  131°. 

Constitución  del  éter  acetilacético.  -  La  mayor 
]iarte  de  las  reacciones  del  éter  acetilacético  se 
explican  atribuyéndole  la  fórmula 

CH.,  -  CO  -  CH,  -  CO  .  OC.H,, 

debida  á  Frankland,  no  habiendo  más  que  dos 
razones  para  atribuirle  la  de  Geuther, 

CH;,  -  COH  =  CH  -  CO  .  OCoHg. 

I^a  primera  es  que   los   productos  de  condensa- 
ción del  éter  acetilacético   con   los  aldehidos  no 
contienen  el  grupo  acetónico,  y   la   segunda  se 
ñmda  en  que,  por  la  acción  del   sodio  sobre  el 
éter  acetilacético  dibromado,  se  obtiene  un  éter 
quinonahidrodicarbíínico  idéntico  al  q>ie  se  ob- 
tiene  por  una   oxidación   pasajera  sobre  el  éter 
sucinílsucínico:  como  este  cuerpo  es  de  constitu- 
ción conocida,  por  deducciones  rigiu'osas  se  ha 
llegado  á  admitir  en  el  éter  acetilacético  la  pre- 
sencia de  un  oxhidrilo  de  la  misma  manera  que  se 
encuentra  en  el   éter  sucinílsucínico,  en   el  éter  I 
quínonahidrodicarbónico  y  en  la  hidroquinona.  ! 
Aparte  de  esto,  la   formulado  i-rankland  basta  ' 
para  darse  cuenta  de  todas  las  reacciones  y  ex- 
plicar la  formación  y  coMstítuci(')n  de  los  deriva-  i 
dos  disustituídos  del  éter  acetilacético,   razón  I 
por  la  que  se  adopta  generalmente  como  verda-  1 
dera. 

Admitida  como  buena  la  fórmula  i 

CH3  -  CO  -  CH„  -  CO  .  OC...H5,  ! 

la  constitución  de  los  derivados  metálicos  debe- 
rá estar  expresada  por  la  fórmula  1 

CH:,  -  CO  -  CHiM  -  CO  .  OC.H,.  I 
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En  efecto,  las  sínte.sis  efectuadas  por  medio  de 
estos  derivados  apoyan  esa  constitución,  aunque 
Michael  admite  para  el  derivado  sodado  que 
el  átomo  de  sodio  está  directamente  unido  auno 
de  los  átomos  de  oxígeno  del  éter  acetilacético. 
Justifi':a  la  hipótesi.s  de  Michael  el  hecho  de 
que,  al  tratar  el  éter  ace-tilacético  per  el  cloic- 
carbonato  ile  ftilo,  .se  obtiene  un  compuesto 
idéntico  al  éter  acetilmalónico,  cuya  fórmula  es 

CH,-co-cn<co.oc,H, 

La  constitución  del  éter  acetilacético  sodado  ad- 
mitida por  Michael  parece  demostrarse  hasU 
la  evidencia  estudiando  la  estructura  de  los  com- 
puestos derivados  del  éter  y  los  bromuros  etilé- 
nicos.  La  antigua  teoría  dada  por  Frankland  y 
Duppa  acerca  de  la  constitución  del  éter  acetil- 
acético sodado,  consiste  en  suponer  que  el  so- 
dio ataca  al  éter  acetilacético  en  el  grupo  metilo 
con  desprendimiento  de  hidrógeno  y  formación 
del  compuesto  CHjNa  -  CO  .  0C.,H¡,  que  reac- 
cionando sobre  el  étet  acético  da  el  éter  acetil- 
acético y  el  etüato  de  sodio,  según  indica  la  si- 
guiente reacción: 

CH, -  CO  .  OCH-, -f  CH.Xa  -  CO  .  OCH, 
=  CH3  -  CO  -  CH,  -  CO  .  C)C,H.5  -i-  NaOC.Hj. 

Esta  hipótesis  no  puede  adndtirse:  1.°  Porque 
el  sodio  no  reacciona  con  el  éter  acetilacético 
purgado  por  conifiletode  agua  y  alcohol:  luego 
el  compuesto  CH^Na- CO.  OC,H-  no  puede 
existir.  2.°  Porque  el  etilato  de  sodio  reemplaza 
con  ventaja  al  soc'io  en  la  preparación  del  éter 
acetilacético. 

Fundándose  en  el  último  hecho  ha  dado  Clai- 
sen  una  nueva  teoría  de  la  preparación  del  éter 
acetilacético,  que  lo  mismo  puede  aplicarse  á  la 
pre]iaración  de  las  acetonas.  Ha  demostrado,  en 
electo,  que  los  éteres  de  ácidos  orgánicos  tienen 
In  propiedad  de  combinarse  directamente  con  el 
etilato  de  sodio 


R-C. 


O 
OCH, 


NaOC,H,  =  R 


.OXa 
-C<^OC.,H, 
OC0H3  ; 

el  compuesto  así  formado  puede  reaccionar  con 
una  segunda  molécula  de  éter,  eliniinándose  dos 
moléculas  de  alcohol, 


OKa 

R  -  C  C^l  O".  C^HJ  -f  R  -  C 

^;o.c.;h.i 


O 

OC,H, 


=  R-C 


^ONa 


~R¡  H  -  CO.  OCHg  -f  2C..H,;0. 


Es  decir,  que  los  dos  restos  O.C^H-,  con  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  de  R'  dan  alcohol,  entretanto 
queR'  queda  convertido  en  R,.,  divalenteqne  va 
á  ocu]>ar  el  lugar  de  los  dos  restos  alcohólicos. 
El  alcohol  puesto  en  libertad  puede  actuar  so- 
bre el  sodio  metálico,  ¡lara  tran.-»formarse  en  eti- 
lato y  volver  á  producirse  la  misma  reacción, 
que  continuará  hasta  que  todo  el  sodio  em]dea- 
do  se  haya  transformado  en  una  cantidad  equi- 
valente de  éter  acetilacético  sodado.  Por  lo  qi'e 
se  ve,  una  pequeña  cantidad  de  alcohol  puede 
dar  higar  á  la  jtroducciiín  de  una  gran  masa  de 
éter  acetilacético  sodado.  Esto  explica  al  mismo 
tiem]io  por  qué  el  éter  acético  puro  no  es  ataca- 
ble por  el  sodio,  y  cómo  la  reftcción  no  puede 
verificarse  con  éteres  que  contengan  un  grupo 

CH.,  -  CO.OC.,H,  ó  CH.,  -  CO.OC.Hj; 

en  efecto,  un  éter  tal  como 


;rH-co.ocH, 


da,  con  el  aldeliidato  sódico,  un  compuesto  de 
adición 

P  .OXe 

íí,>CH-CC^0C..H„ 
^"  "  OC,>H., 

que  al  reaccionar  sobre  el  éter  mismo  no  puedo 
haber  eliminación  de  dos  moléculas  de  alcoliol. 
Esta  manera  de  representar  las  reacciones  con- 
duce á  admitir 

CH.,  -  C:OXa  =  CH  -  CO.OC.H, 
como  fórmula  del  éter  acetilacético  sodado. 
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ACETiLACETONA  (de  acetilo  y  acetona):  f. 
Quím.  Cuerpo  que  se  origina  descomponiendo 
por  el  agua  ol  producto  sólido  resultante  de  tra- 
tar el  cloruro  de  acetilo  por  el  cloruro  de  alu- 
minio. 

Para  obtenerla  se  coloca  en  un  matraz  cloruro 
de  acetilo  bien  rectificado  y  se  diluye  en  tres  ó 
cuatro  veces  su  peso  de  cloroí'ormo  bien  seco;  se 
une  elmatraz  á  un  refrigerantede  reflujo  dispues- 
to para  funcionar  en  el  vacío,  y  unido  á  un  tubo 
largo  destinado  á  la  introducción  del  cloruro  de 
aluminio.  La  mezcla  se  sostiene  mediante  un 
baño  de  niaría  á  la  temperatura  de  50";  el  cío 
ruro  de  aluminio  se  añade  por  pequeñas  porcio- 
nes; su  disolución  va  acompañada  de  un  vivo 
desprendimiento  de  ácido  clorhídrico,  al  mismo 
tiempo  que  sobre  las  paredes  del  matraz  se  van 
depositando  poco  á  poco  agujas  cristalinas  trans- 
parentes. Cuando  se  ha  añadido  la  cantidad  teóri- 
ca de  cloruro  de  aluminio  (una  molécula  por 
cada  seis  de  cloruro  de  acetilo)  se  sigue  la  cale- 
facción en  el  baño  de  maría,  hasta  que  cesa  por 
completo  el  desprendimiento  de  ácido  clorhídri- 
co. En  el  momento  que  la  reacción  termina  apa- 
rece el  fondo  del  matraz  lleno  de  un  compuesto 
sólido  y  blanco  formado  según  la  reacción 

eC.HsOCl  +  AI2CI6  =  CijHjA  Al^Clg  +  4HC1. 

Se  decanta  el  exceso  de  clorolormo  y  se  proyecta 
agua  por  pequeñas  porciones  sobre  el  compuesto 
formado,  con  el  fin  de  disolverle;  se  produce  una 
viva  efervescencia  debida  al  desprendimiento  de 
anhidrico  carbónico,  y  la  disolución  se  colorea 
de  rojo  obscuro.  La  reacción  que  se  verifica  es 
la  siguiente: 

Ci.,H„0«  AL.CU  -t-  8H.,0  =  2C,H,0.,  +  200.^ 
+  A]o(OH)6  +  8NCl, 

Se  trata  la  disolución,  después  de  filtrada,  por 
el  éter  ó  jior  el  cloroformo,  y  por  destilación  se 
obtiene  un  líquido  pardo-obscuro  que  se  rectifica 
por  destilación  fraccionada;  la  porción  que  des- 
tila entre  135  y  137°  es  acetilacetona  pura. 

Puede  operarse  también  mezclando  en  frío  el 
cloruro  de  acetilo,  el  cloroformo  y  la  mitad  del 
cloruro  de  aluminio  que  debe  emplearse.  Es  ne- 
cesario calentar  en  este  caso  con  mucha  precau- 
ción, porque  la  reacción  es  muy  violenta.  Cuando 
ya  marcha  lentamente  se  añade,  por  porciones 
de  20  gramos,  el  cloruro  de  aluminio  restante; 
conviene  no  operar  con  más  de  500  gramos  de 
cloruro  de  acetilo  cada  vez.  Cuando  se  destruye 
]ior  el  agua  el  compuesto  Cj.JI,^0,;A1.jC]h,  se  ob- 
serva que  una  parte  queda  siem])rc  por  disolver, 
separada  ]ior  filtración:  resulta  ser  ncetilacelonato 
de  aluminio,  comiiuesto  que  aparece  en  tanta 
mayor  cantidad  cuanto  menor  ea  la  de  agua  em- 
pleada en  el  tratamiento. 

La  cantidad  de  acetilacetona  que  se  oljtiene 
no  l)aja  de  un  60  por  100  de  la  cantidad  teórica, 
siemj)re  que  el  cloruro  de  acetilo  sea  jiuro,  c! 
cloroíbrtno  ])er¡ectaniente  seco  y  el  cloruro  de 
aluminio  anhidro  y  sin  cantidad  apreciable  de 
cloruro  de  sodio. 

La  acetilacetona  resulta,  como  puede  obser- 
varse fácilmente,  de  la  destrucción  espontánea 
del  ácido  diiicetilacético  con  pérdida  de  anhídri- 
do carbónico 


CH,-CO     pjj 

_CH.,-CO 
"CILj-CO 


CO.OIT 


>CH2-rC0.,; 


la  prueba  es  (juo,  actuando  el  alcohol  absoluto 
sobre  el  compuesto  organometálico 

C,,,H,A.A1.,CV, 

da  el  éter  diacctibicétiro 

gJ5;;:[io>CH-CO,r,.H5. 

Ilcsultando  que  ol  producto  de  la  reacción  del 
cloruro  de  aluminio  sobre  el  cloriiro  de  acótilo 
responde  á  la  constitución 

Cl 


'CH.,-CO 
,CH;,-CO 


>CII-C- 


0-AK 
Cl 


'). 


la  accii'tn  del  agua  sobro  este  compuesto  dn  evi- 
dentemente el  :ícido  diacetilftcético. 

Un  método  do  mejores  resultados  que  cl  ante- 
rior, y  que  ])ormite  la  ]iroparación  do  los  ho- 
mólogos do  la  acetilacetona,  ha  sido  dado  por 
Clnison.   Está  fundado  en   la  acción  del  etilato 
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de  sodio  ó  del  sodio  metálico  sobre  una  mezcla  | 
del  éter  acético  y  de  la  acetona. 

La  acetona,  disuelta  en  un  exceso  de  éter  acé- 
tico, se  trata  por  sodio  cortado  en  pequeños  tro- 
zos; la  acción  se  produce  á  la  temperatura  ordina- 
ria, habiendo  necesidad  de  calentar  p)ara  terminar 
la  disolución  del  sodio.  Después  de  enfriada  la  ma- 
sa se  trata  por  hielo,  consiguiendo  de  esta  ma-  \ 
ñera  que  la  disolución  alcalina  que  contiene  el 
acetilacetonato  de  sodio  se  separe  del  éter  acé- 
tico, que  sobrenada.  Se  neutraliza  por  ácido  acé- 
tico, y  añadiendo  después  una  disolución  con- 
centrada de  acetato  de  cobre  se  consigue  la  for- 
mación de  un  precipitado  de  acetilacetonato  de 
cobre,  que,  separado  por  filtración  y  lavado,  se 
trata  por  ácido  sulfúrico  diluido  y  frío  hasta  su 
disolución  completa.  Tratando  esta  disolución 
por  éter,  basta  después  la  destilación  para  obte- 
ner la  acetilacetona  p-ura.  Partiendo  de  produc- 
tos puros,  se  puede  llegar  á  obtener  100  gramos 
de  acetilacetona  por  cada  120  gramos  de  acetona 
empleada. 

La  reacción  principal  que  se  acaba  de  indicar 
va  acompañada  de  otras  secundarias,  cuyo  re- 
sultado es  la  formación  de  varios  cuerpos,  entre 
ellos  el  acetüoxido  de  mesitilo  y  un  compuesto 
de  constitución  idéntica  á  la  xilitona. 

Las  ecuaciones  que  expresan  esta  reacción  son, 
seguramente, 

CH3  -  CO...  C.,H,  -f  NaO(,'.,Hg  =  CK, 
ONa 
-C<:  OC.H, 

oc.;h. 


ONa 
CH..  -  C<  OC.Hj  +  CH.,  -  CO  -  CH3= CH3 
OCoHs 
-  C(ONa):=CH  -  CO  -  CH,  -f  2C.,H,;0. 

Propiedades.  -  Líquido  incoloro,  de  olor  agra- 
dable, hierve  entre  136  y  137"  y  se  solidifica  á 
29.  Su  densidad  es  igual  á  0,98  á  15°.  Muy  so- 
luble en  el  agua,  y  soluble  en  todas  las  propor- 
ciones en  el  alcohol,  éter  y  cloroformo.  Se  alte- 
ra en  contacto  de  la  luz,  tomando  color  obscuro 
l'rimero  y  formándose  productos  resinosos  inso- 
lubles  en  el  agua  después. 

La  acetilacetona  no  reduce  al  líquido  cuiiro- 
])Otásico  ni  al  nitrato  de  plata  amoniacal;  es 
inatacable  jior  el  tricloruro  de  fósforo  y  por  cl 
cloruro  de  acetilo;  los  álcalis  en  disolución  acuo- 
sa y  caliente  la  desdoblan  en  acetona  y  acetato, 
siendo  esta  reacción  la  que  permite  establecer 
su  fórmula  de  constitución, 

CH3-CO-CH0-CO-CH;;. 

La  hidrod-Álamina,  actuando  sobre  la  acetilace- 
tona en  condiciones  especiales,  pierde  anhídrido 
carbijnico,  y  se  transforma  en  un  cuerpo  olea- 
gino.so,  ]ioco  soluble  y  de  olor  nauseabundo;  tra- 
tando esta  substancia  j^or  el  éter,  y  rectificando 
desiiués,  se  obtiene  un  líquido  incoloro  que  Iner- 
ve á  1 11°,  cuya  fórmula  es  C^H-NO,  siendo  .«ns 
)iropiedades  correspomlientes,  no  á  lamonoxinia 
de  la  acetona,  sino  á  un  anhídrido  de  esta  exi- 
ma llamado  dimetihrn-^ol.  Va\  la  rectificación  de 
este  compuesto  se  obtiene  un  residuo  sólido  que, 
purificado  jior  cristalización  en  el  éter  ó  en  el 
alcohol  amílico,  se  presenta  bajo  la  forma  de  oc- 
taedros ortorróndiicos  y  fusil)les  á  150";  poseo  la 
fórmula  «le  la  dioxima  ile  la  acetilacetona,  pero 
su  función  es  la  de  un  derivado  isonitroso. 

La  fcnilhidrdzina  actúa  con  mucha  facilidad 
sobre  la  acetilacetona:  bnsta  mezclar  una  diso- 
lución acética  de  feniihidrazina  con  una  disolu- 
ción acuosa  de  acetilacetona  para  verse  la  for- 
mación de  una  substancia  oleaginosa  amarilla,  de 
olor  aromático  agradable,  é  insolublc  f-n  el  agua. 
Separada  y  destilada  hierve  á27l°,  y  constituye 
cl  cuerpo  llanmdo  dimdilfcnilpiraxol,  cuya  f¿r- 
nuda  es  C,,n,  N.j. 

V.\  )>cn(acloriiro  de  fóxforo,  actuando  sobre  la 
acetilacetona,  produce  dos  cla.scs  de  reacciones: 
si  se  opera  á  la  temperatura  ordinaria  ó  algo  su- 
jierior  se  apodera  de  todo  el  oxígeno;  A  tempera- 
tura lo  nui.s  baja  posible  so  forma  un  compuesto 
no  saturado,  con  dcs|irendimi(nto(le  ácido  clor- 
hídrico. La  potasa  engendra  con  ese  cneriio  pe- 
queñas porciones  do  un  carburo  acotilénico,  y 
una  gran  cantidad  do  un  producto, 

CsH..C.,H„0, 

que  parece  ser  el  éter  del  carburo  precedente. 
El  ácido yodhldrico  fumante,  calentado  en  tu- 
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bo  cerrado,  entre  100  y  105°,  con  la  acetilacetona, 
lo  transforma  en  pen'tano  normal;  conyodhídri- 
CO  de  menor  concentración  se  obtiene  al  mismo 
tiempo  yoduro  de  amilo  secundario  normal.  La 
hidrogenación  por  el  ácido  indicado  ó  por  la 
amalgama  de  sodio  da  el  glicol  amilcnico  bise- 
cundario  simétrico. 

La  acetilacetona  sometida  á  la  acción  del  cloro 
es  atacada  enérgicamente  aun  en  frío.  Bajo  la 
acción  de  los  rayos  solares,  á  la  temperatura  de 
125"  y  durante  varios  días,  se  llega  hasta  la  ace- 
tilacetona exaclorada. 

Acetilacetona  monoclorada.  -  Se  obtiene  con 
mucha  facilidad  tratando  la  acetilacetona  por 
cloruro  de  sulfurilo  en  las  proporciones  que  in- 
dican sus  pesos  moleculares:  la  reacción  se  veri- 
fica con  desprendimiento  de  calor, yes  necesario 
operar  con  algunas  jirecauciones.  Recogiendo  el 
producto  que  pasa  durante  la  destilación  á  la 
temperatura  de  155  á  165°,  y  rectificándolo  de 
nuevo,  se  obtiene  un  líquido  incoloro  de  olor  pi- 
cante, poco  soluble  en  el  agua  y  mucho  en  el 
alcohol. 

Acetilacetona  exaclorada.  -  Obtenida  como  se 
ha  dicho  anteriormente,  es  un  líquido  incoloro, 
que  hierve  á  200°  en  el  vacío,  insoluble  en  el 
agua  y  no  susceptible  de  hidratación.  El  desdo- 
blamiento de  este  cuerpo  en  acetona  triclorada 
y  ácido  trieloroacético  permite  establecer  su  fór- 
mula de  constitucióri, 

CCI3  -  CO  -  CHo  -  CO  -  CCI3. 

Derivados  metálicos  de  la  acetilacetona.  -  El 
grupo  CH.,,  comi'rendido  entre  los  dos  grupos 
CO,  imprime  propiedades  características  á  la 
acetilacetona  por  causa  de  la  movilidad  de  sus 
dos  átomos  de  hidrógeno  y  la  facilidad  con  que 
pueden  ser  sustituidos  por  metal,  resultando  en- 
tonces el  grupo  CO  -  CH.,  -  CO,  de  función  aná- 
loga al  carboxilo;y  por  lo  tanto,  la  acetilacetona 
funciona  como  un  ácido  que,  si  bien  es  débil  en 
la  mayoría  de  los  casos,  purde  en  circunstancias 
determinadas  desalojar  al  carbónico,  al  clorhídri- 
co y  aun  al  sulfúrico,  y  dar  lugar  á  los  acetilace- 
tonatos  cuando  se  combina  con  las  bases. 

Acetilacetonaios  metálicos.  -  El  de  sodio  es 
blanco,  pulverulento,  insoluble  en  el  éter  y  fácil- 
mente soluble  en  el  alcohol.  Se  le  prepara  fácil- 
mente mezclando  la  acetona  con  una  disolución 
alcohólica  de  etilato  de  sodio;  se  forma  un  jireci- 
pitado  blanco  cristalino,  cuya  cantidad  aumenta 
por  la  adición  de  éter  á  la  disolución  alcohólica. 
El  ]necipitado,  separado  y  lavado,  retiene  una 
molécula  de  alcohol,  que  pierde  á  100",  ó  ala 
tenifieratura  ordinaria  en  el  vacío  con  ácido  sul- 
fúrico. Puedo  empicarse  la  sosa  alcohólica  en 
lugar  del  etilato  de  sodio,  siendo,  en  este  caso, 
útil  evitar  cualquier  elevación  de  temperatura. 
La  sal  de  potasio  se  obtiene  como  la  precedente, 
sin  más  que  sustituir  el  etilato  sódiio  por  el  i>o- 
tasio.  El  acetilacetonato  potá>ico  es  blanco,  do 
as)  Cito  nacarado,  cristaliza  en  pajitas  hexago- 
nales, yes  soluble  en  el  alcohol  c  insoluble  en  el 
éter. 

La  sal  de  magnesio  se  puede  obtener  por  doble 
desconijiosición  entre  una  sal  de  magnesio  y  el 
acetilacetonato  sódicn  i',  de  potasio  en  disolución 
acuosa  fría.  Directamente  se  puedo  obtener  del 
modo  siguiente:  se  jiroyecta  un  exceso  de  carbo- 
nato magnésico  sobre  una  disolución  acuosa  y 
caliente  de  acetilacetona:  j>or  enfriamiento  pri- 
mero, y  por  evaporación  des])ués,  se  obtienen 
cristales  trans]iarcntes  de  forma  prismática  he- 
xagonal y  ]ierreclamcnte  anbiibos. 

El  acetilacetonato  de  aluminio  se  obtiene  en 
gran  cantidad  en  la  preparación  de  la  acetilace- 
tona, como  va  se  ha  indicado  cu  su  lugar.  Se 
purifica  disolviéndole  en  el  cloroformo  ó. alcohol, 
de  donde  so  de]>osita  en  forma  de  cristales  hexa- 
gonales clinonómbicos.  coloreados  de  rojo  por  un 
jioco  de  acetilacotoníto  de  hierro,  que  proce<le  del 
cloruro  férrico  que  siempre  acompañi  al  «lumí- 
nico. Se  pueden  separar  fácilmente  utilizando  U 
projiiedad  que  tiene  ol  acetilacetonato  de  alumi- 
nio de  destilar  sin  <lescomj>osición,  entretanto 
que  el  hierro  no,  ó  bien  valiéndonos  de  aulfhi- 
drato  amónico,  que  altera  la  sal  do  hierro  y  no  la 
do  aluminio.  La  sal  de  hierro  )niedc  obtenerse 
como  la  do  magnesio,  pro  os  preferible  hacerlo 
]ior  doble  descomposición;  después  do  cristaliza- 
I  da  en  el  alcohol  se  presenta  cristalina  y  do  color 
rojo  obscuro  intenso,  hasta  el  extremo  de  que 
esta  leacción  constituye  un  medio  para  recono- 
cer la  acetilacetona  aun  en  disoluciones  extro- 
madameuto  diluidas.  El  acetilacetonato  do  pío- 
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nio  se  prepara  descomponiendo  el  carbonato  do 
Itlonio  por  la  acetilacetona  y  jior  doble  descom- 
posición; es  soluble  en  el  agua,  y  cristaliza  en 
prismas  hexagonales.  Kl  compuesto  de  ruano  se 
obtiene  tratando  una  disolución  concentrada  y 
caliente  de  acetato  de  urano  por  acetilacetona, y 
dejando  enfriar  el  líquido  resultante  para  que  se 
deposite  el  acetilacetonato  de  urano  en  prismas 
hexagonales  de  color  amarillo. 

Cuando  se  trata  de  analizar  los  derivados  me- 
tálicos de  la  acetilacetona,  así  como  los  de  las 
diacetonas,  no  basta  la  calcinación,  por  causa  do 
la  volatilidad  de  estos  compuestos,  siendo  pre- 
ferible el  tratamiento  con  el  ácido  nítrico  ó  por 
una  mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico,  ca- 
lentando con  precaución  y  reconociendo  el  me- 
tal en  la  disolución  por  los  procedimientos  ordi- 
narios. 

Los  compuestos  metálicos  de  la  acetilacetona, 
y  en  especial  los  derivados  sodados  ó  potasiados, 
permiten  preparar  los  homólogos  de  la  acetil- 
acetona por  la  acción  de  un  yoduro  ó  cloruro  al- 
cohólico, ó  ácido,  sobre  estas  sales.  Tratando  el 
acetilacetonato  de  sodio  desecado  por  un  exceso 
de  yoduro  de  metilo,  calentando  en  baño  de 
aceite  á  125°  durante  cuatro  ó  cinco  horas,  y  se- 
parando por  fdtración  el  yoduro  de  sodio  for- 
mado, se  obtiene  por  rectificación  un  líquido  in- 
coloro y  de  olor  agradable,  que  hierve  á  165°  y 
cuya  fórmula, 

CH3  -  CO  -  CHíCHg)  -  CO  -  CH3, 

corresponde  á  la  metilacctilacclona.  El  cloruro 
férrico  da  con  su  disolución  acuosa  una  colora- 
ción rojo  violada;  el  acetato  de  cobre  la  preci- 
pita en  agujas  verdes;  la  potasa  desdobla  la  me- 
tilacetilacetona  en  metiletilacetona  y  acetato 
potásico,  formándose  al  mismo  tiempo  acetil- 
acetonato de  potasio.  De  la  acción  del  yoduro 
de  metilo  sobre  el  derivado  precedente  resulta 
la  dimetüacetilacclona ,  que  no  se  coloiea  con  el 
cloruro  férrico  como  la  anterior.  Haciendo  ac- 
tuar el  yoduro  de  etilo  en  vez  del  yoduro  de 
metilo  se  obtiene  la  elilacetilacctona,  que  es  un 
líquido  incoloro,  hierve  á  180°,  y  da  con  el  aceta- 
to de  cobre  un  derivado  metálico  que  se  presen- 
ta bajo  la  forma  de  agujas  verdosas:  su  disolu- 
ción acuosa  no  se  precipita  ni  colorea  por  el  clo- 
ruro férrico.  Es  descompuesta  por  la  potasa  en 
disolución  acuosa,  dando  nietilpropiiacetona  y 
acetato  potásico.  El  yoduro  de  amiloda  isoamil- 
acetilacetona,  que  es  un  líquido  oleaginoso,  casi 
insoluble  en  el  agua,  hierve  á  220°,  y,  aunque  es 
menos  acida  que  los  homólogos  anteriores,  es 
atacada  por  el  sodio;  con  la  potasa  da  metil- 
hesilacetona.  Los  cloruros  de  ácidos  reaccionan 
con  la  acetilacetona  y  todos  sus  homólogos  so- 
dados, dando  lugar  á  cuerpos  interesantes,  como 
los  que  estudiamos  á  continuación,  y  son  el 
iriacetilmetano  y  fcnilazoacetüacetona. 

Para  obtener  el  primero  se  diluye  cloruro  de 
acetilo  en  éter  anhidro  y  se  añade  poco  á  poco 
acetilacetonato  de  sodio;  separado  el  cloruro  de 
sodio  que  se  forma,  y  evaporando  el  éter,  queda 
un  líquido  que,  rectificado  en  el  vacío  en  con- 
diciones especiales,  es  incoloro  y  presenta  la 
composición  del  triacetilmetano.  Su  derivado 
cúprico  cristaliza  en  láminas  romboidales  azu- 
les que  funden  á  la  temperatura  de  205°. 

La  fenilazoacetilacetona  se  obtiene  tratando 
el  acetilacetonato  sódico  por  una  disolución  de 
cloruro  de  diazobencina;  se  obtiene  un  precipi- 
tado amarillo  que,  cristalizado  en  el  alcohol,  se 
presenta  en  agujas  largas  que  funden  á  90°.  Ca- 
lentado este  cuerpo  con  la  fenilhidrazina  da  fe- 
nilazodimetilfenilpirazol  cristalizado  en  agujas 
fusibles  á  63°,  después  que  ha  sido  cristalizado 
una  ó  dos  veces  en  el  alcohol. 

Los  datos  termoquímicos,  deducidos  do  la  ac- 
ción que  la  acetilacetona  ejerce  sobre  los  carbo- 
natos  metálicos  y  sales  de  ácidos  minerales  enér- 
gicos, permiten  deducir  que  se  conduce  como 
un  ácido  monobásico  de  energía  superior  al 
cianhídrico  y  fenoles,  pero  menor  que  el  ácido 
acético.  El  segundo  átomo  de  hidrógeno  del 
grupo  CHo,  no  actúa  sol)re  la  potasa  cuando  el 
primero  ha  sido  reemplazado  por  un  metal.  Si 
la  sustitución  se  ha  verificado  por  un  radical 
alcohólico  el  segundo  átomo  de  hidrógeno  con- 
serva reacción  acida,  pero  tanto  más  débil  cuan- 
to que  el  radical  hidrocarbonado  que  reemplaza 
al  primero  es  más  complicado.  Lo  contrario  ocu- 
rre cuando  se  introduce  un  radical  electronega- 
tivo, como  el  acetilo;  la  aptitud  para  nuevas 
combinaciones  aumenta  considerablemente,  co- 
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mo  lo  prueba  el  hecho  deque  el  triacetilmetano 
tiene  reacción  acida  nuis  enérgica  que  la  ace- 
tona. 

La  acción  que  el  amoníaco  y  las  aminas  ací- 
clicas  y  cíclicas  ejercen  sobre  la  acetilacetona  es 
de  lo  más  interesante.  Cuando  á  través  de  la 
acetilacetona  se  hace  pasar  gas  amoníaco  se- 
co, se  forma  un  cuerpo  sólido  blanco  que  se 
sublima  fácilmente  y  que  resulta  de  la  adición 
de  una  molécula  de  amoníaco  á  otra  de  acetil- 
acetona, C5Hg0.2.NfJ3,  Este  cuerpo  es  muy  ines- 
table, y  basta  calentarlo  ligeramente  para  con- 
seguir su  transformación  en  un  lífjuido  que,  me- 
diante la  destilación,  da  agua  primero,  y  á  295° 
un  líquido  incoloro  que  por  enfriamiento  se 
transforma  en  una  masa  que  se  funde  á  43°;  su 
constitución  puedo  indicarse  por  cualquiera  de 
estas  dos  fórmulas: 

CH3-CO-CH  =  C-CH3 
I 
NHo 

y 

CH3-CO-CH.,-C-CH3 

II 
NH. 

Los  ácidos  desdoblan  á  este  cuerpo,  cuando  está 
en  disolución  acuosa,  en  acetilacetona  3'  la  sal 
de  amonio  correspondiente.  Con  el  acetato  de 
cobre  da  un  precipitado  cristalino  de  color  azul 
verdoso,  cuya  fórmula  es 

(CgHsNO),Cu. 

La  constitución  de  laacetilacetonamina  pare- 
ce corresponder  á  la  segundado  las  fórmulas  in- 
dicadas anteriormente,  porque  las  aminas  secun- 
darias no  reaccionan  con  la  acetilacetona;  igual 
ocurre  con  las  terciarias,  pero  en  cambio  reac- 
ciona fácilmente  con  las  primarias.  Por  otra 
jiarte,  la  metilacetilacetona  se  combina  con  el 
amoníaco,  dando  un  compuesto  fusible  á  104° 
que  responde  á  la  fórmula 

CH3  -  CO  -  CH(CH3)  -  C(N  H)  -  CH3, 

y  queda,  como  el  anterior,  un  derivado  metáli- 
co con  el  acetato  de  cobre,  que  permite  aceptar 
como  fórmula  de  constitución  la  anteriormente 
indicada. 

Si  lo  que  se  hace  actuar  sobre  la  acetilaceto- 
na es  la  anilina  en  cantidades  equimoleculares, 
y  se  calienta  la  mezcla  durante  poco  tiem[)0  en 
baño  de  liaría,  se  sei)ara  agua,  y  por  enfria- 
miento se  obtienen  preciosos  prismas  hexagona- 
les incoloros  cuya  fórmula  es 

CiiHjoNO  =  CH3  -  CO  -  CH,,  -  C  -  CII3 
II 
N-C«H5. 

Esta  anuida  de  la  acetilacetona  se  funde  á  43°, 
destila  sin  descomposición  á  288,  es  soluble  en 
el  éter  y  en  el  alcohol,  y  cristaliza  en  tablas  he- 
xagonales incoloras.  Se  desdobla  fácilmente,  bajo 
la  influencia  del  ácido  clorhídrico  diluido,  en 
anilina  y  acetilacetona. 

Cuando  se  disuelve  la  anuida  de  la  acetilace- 
tona en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  se  ca- 
lienta en  el  baño  de  María  duiante  poco  tiempo, 
se  observa  que  el  líquido  no  da  precipitado 
cuando  se  trata  por  el  agua  aunque  esté  eu  gran 
exceso;  pero  dejando  enfriar  y  saturando  el  ex- 
ceso de  ácido  por  amoníaco  se  forma  una  subs- 
tancia oleaginosa,  de  olor  desagradable  y  más 
ligera  que  el  agua:  rectificando  este  jiroductose 
obtiene  la  dimctilquinohina  (a-7).  Las  otras 
aminas  primarias  aromáticas  reaccionan  fácil- 
mente. La  paratoltndina  da  un  líquido  que,  jior 
acción  del  ácido  sulfúrico  emjdeado  en  excoso,  da 
la  íriinelilqninolehia,  {a-y),  ¡úsible  á  63°, 5.  Con 
la  ortotoluidina  se  obtiene  en  las  mismas  condi- 
ciones un  líquido  que  hierve  á  280°,  que  es  la 
ortotrimetUqidnoleína  (a-7).  Los  homólogos  de 
la  acetilacetona  producen  esta  reacción  en  las 
mismas  condiciones.  Con  la  metilacetilacetona 
tratada  por  la  anilina,  y  después  jior  ácido  sul- 
fúrico, se  obtiene  la  trimetiJquinoleina  {a-^-y), 
base  que  se  funde  á  fió".  Por  lo  tanto,  constitu- 
ye esto  un  medio  j)ara  obtener  todas  las  metil- 
(juiuoleínas.  Las  aminas  primarias  dan  esta 
reacción  con  la  acetilacetona;  las  secundarias  no 
ejercen  ninguna  acción  á  la  temperatura  ordi- 
naria. 

Tratada  la  acetilacetona  por  la  naftilamina 
(a),  la  combinación  se  efectúa  fácilmente  con 
poco  quo  se  caliente;  haciendo  ai  tuar  el  ácido 
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sulfúrico  sobre  el  producto  do  esta  reacción  se 
o¡;lioue  una  dimetilnaílar/uinoleína,  que  es  nu 
cuerpo  sólido,  fusible  á  44",  siendo  su  punto  de 
ebullición  55.  En  las  mismas  condiciones  la  naf- 
tilamina f3)  da  un  isómero  do  la  base  anteiior, 
fusible  á  G5°  y  que  hierve  á  380.  Al  mismo 
tiempo  se  obtiene  un  cuerpo  amarillo  cristalino, 
que  resulla  déla  acción  del  ácido  sulfúrico  .sobre 
la  base,  insoluble  en  los  di.solventea  neutros  y 
fácilmente  solulde  en  los  álcalis. 

La  acción  de  las  diaminas  sobre  la  acetilaceto- 
na no  carece  de  interés.  Una  molécula  de  etilc- 
nodiarnina  jmesta  en  contacto  de  dos  moléculas 
de  acetilacetona  da  lugar  á  una  reacción  muy 
enérgica,  elevándose  la  temperatura  de  la  mez- 
cla hasta  la  ebullición;  por  enfriamiento  se  for- 
man cristales  incoloros  fusibles  á  111°,  cuya 
fórmula,  C,2H._¡„N.j0.j,  corresponde  á  uncuerjpo 
que  los  ácidos  diluidos  de.^comjiontn  en  acetil- 
acetona y  etilenodiamina.  El  ácido  clorhídrico 
gaseoso  y  seco,  actuando  sobie  ese  cueriio,  da  un 
diclorhidrato  cristalizado  y  fusible  á  24°.  Las 
diaminas  cíclicas  acti'ian  de  una  manera  análo- 
ga; así,  tratando  dos  moléculas  de  acetilacetona 
por  una  de  cresilenodiamina,  y  calentando  hasta 
100°,  se  obtiene  un  producto  siruposo  ineristali- 
zable,  que  sometido  á  la  acción  del  ácido  sulfú- 
rico caliente,  y  saturado  jjor  amoníaco  después 
de  haber  añadido  exceso  de  agua,  se  obtiene  un 
precipitado  abundante  formado  por  agujas  en- 
trecruzadas, que  desecadas  se  funden  á  191°  y 
tienen  por  fórmula  Cj.jHijX.,;  la  disolución  sul- 
fúrica contiene  acetilacetona  libre.  La  reacción  es 

C-Hi,jX.,  +  2C5H,0o  =  2H.„  +  C;;H...X,0., 


Cj-Ho.,N  A  +  H.>,  =  Ci.H^Ng  +  C.,H,0.,  +  H,. 

La  base  así  obtenida  es  una  amidotrimclilqui- 
noleína.  Tratada  por  ácido  nitroso  da  una  dia- 
zoquinoleína,  que  combinada  con  el  naftol  (/3)  da 
una  materia  colorante  roja.  La  metafenilenodia- 
mina  conduce  de  una  manera  análoga  á  una  di- 
tnetilamidoqiiinoleína,  cuyo  clorhidrato  es  ama- 
rillo. 

La  bencidina,  uniéndose  á  la  acetilacetona,  da 
lugar  á  la  formación  de  una  masa  sólida  que, 
cristalizada  por  disolución  en  el  cloroformo, 
aparece  bajo  la  forma  de  cristales  amarillos, 
transparentes  y  fusibles  á  196".  Tratada  esta 
substancia  por  ácido  sulfúrico  se  obtiene  sulfato 
de  bencidina,  acetilacetona,  una  pequeña  canti- 
dad de  una  aiiddofenildímelilquinoh'fiia  y  una 
base  que  se  puede  aislar,  disolviendo  la  mezcla 
en  alcohol  y  precipitando  por  el  éter.  De  la  ac- 
ción de  las  diaminas  cíclicas  sobre  la  acetilace- 
tona parece  deducirse  que,  si  los  dos  núcleos 
aromáticos  están  unidos  al  mismo  núcleo  ben- 
cénico,  no  pueden  reaccionar  sin  dar  lugar  á  la 
formación  de  grupos  pirídicos;  cuando  están  se- 
parados como  en  la  bencidina  pueden  reaccionar 
los  dos,  aunque  con  menos  facilidad  que  en  el 
caso  do  una  amina  primaria  simple. 

El  aldehidato  de  amoníaco  puede  dar,  actuan- 
do en  circunstancias  especiales  sobre  la  acetila- 
cetona, una  dihidrodiacctihoUdina  fusible  á 
153°  é  i^isoluble  en  el  agua. 

ACETILACRÍLICO  (AciDO):adj.  Qtúm.  Cuerpo 
originado  por  la  acción  del  ácido  bromolevúlico 
sobre  el  carbonato  de  sodio,  según  la  reacción 

2C5H-P,r03  +  CCjNa.  =  CO..  +  2i;i  Na  -f  H.,0 
-l-2C5H,;03. 

El  líquido  acuoso  que  se  forma,  tratado  por  el 

éter,  da  por  evaporación  unas  lániinas  brillantes 
fusibles  á  125°.  Es  muy  soluble  en  el  éter  y  al- 
cohol, y  poco  eu  el  ag.ui  y  cloroformo.  El  ácido 
libre  se  combina  con  la  fenilhidracina,  y  da  un 
compuesto  bien  cristalizado  en  agujas  amarillas, 
quo  absorbiendo  el  bromo  se  transforma  en  el 
ácido  dibromolevúlico  (a-/3\  fusible  entre  107  y 
108°.  La  sal  de  calcio  es  solubi.^  eu  el  agua  y  so 
presenta  en  masas  mamolonarcs.  La  de  j>lata 
cristaliza  en  laminitas  por  enfriamiento  de  su 
disolución  acuosa  hir\  iendo,  y  la  de  zinc  es 
amorfa. 

Con  el  cloro  da  el  ácido  acetilacrílico  un  deri- 
vado clorado  idéntico  al  ácido  triclorofénomálico 
de  Carius,  yque  la  barita  desdobla  en  ácido  ma- 
leico  y  cloroformo.  Puede  además  fijar  una  mo- 
lécula de  bromo  ]iara  dar  un  producto  de  adi- 
ción fusible  á  97°, 5,  insoluble  en  el  agua,  solu- 
ble en  el  alcohol,  éter  y  cloroformo,  y  que  los 
álcalis  desdoblan  en  cloroformo  y  ácido  tartá- 
rico inactivo.  Se  puede  llegar  al  ácido  triclorace- 
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lilacrílico  tratando  la  quinona  por  clorato  po- 
tásico y  ácido  sulfúrico. 

ACETILBENZOICO:  adj.  QuÍ7)K  Dícese  de  todo 
cuerpo  que  re.s¡)onde  á  la  fórmula  racional 

CH.j-CO-C,;Hi-CO.OH. 

Se  conocen  dos,  con  los  nombres  orto  y  paraace- 
tilbenzoico. 

Acido  acetilhcnzoico  (orto).  -  Puede  conside- 
rarse generado  por  la  serie  de  reacciones  siguien- 
tes: el  ácido  ftaliacético,  cuando  fija  los  elemen- 
tos del  agua,  se  convierte  en  el  ácido  benzoilacé- 
ticoortocarbónico,  que  sometido  á  la  acción  del 
calor  pierde  una  molócula  de  ácido  carbónico  y 
se  transforma  en  ácido  ortoacetiluenzoico.  De 
forma  que  puede  obtenerse  el  ácido  ortoacetil- 
benzoico  calen  I  ando  hasta  fusión  el  ácido  ben- 
zoilacéticoortocarbóiiico,  ó  calentando  con  agua 
á  200°  el  ácido  ftaliacctico.  Puede  también  ob- 
tenerse el  ácido  ortoacetilbenzoico  tratando  la 
nierilenoftaleída  por  una  lejía  de  potasa. 

El  ácido  ortoacetilbenzoico  cristaliza  en  lámi- 
nas de  sabor  azucarado  fusibles  á  ll.ó".  Las  sa- 
les de  plomo  y  bario  son  siruposas,  y  en  el  vacío 
se  convierten  en  una  masa  vidriosa.  El  éter  etí- 
lico se  obtiene  tratando  por  ácido  clorhídri- 
co nna  disolución  alcohólica  del  ácido:  es  un  lí- 
quido oleaginoso.  Calentado  el  ácido  ortoacetil- 
benzoico con  amoníaco  en  disolución  alcohólica 
da  el  derivado  imidado  cristalizado  en  agujas 
fusibles  entre  204  y  210°.  Si  la  calefacción  se 
hace  en  ]n'esencia  del  bromo  da  la  hromometif- 
iahída  y  una  pequeña  cantidad  de  oximetile- 
noftaleida.  Calentando  con  anhídrido  acético  y 
acetato  de  sodio  se  transforma  en  anhídrido  acá- 
lilbenzoilacético,  Ci^H^O^  -  O  -  C._>H.¡0,  que  crista- 
liza en  agujas  fusibles  á  71°,  soluble  en  el  al- 
cohol y  éter  é  insoluble  en  los  álcalis. 

La  amalgama  de  sodio  le  transforma  en  me- 
tilftaleída,  3^  el  ácido  iodhídrico  y  el  fósforo  en 
ácido  ortoetilbenzoico. 

Cuando  se  trata  el  acetilbenzoato  de  etilo  por 
el  clorhidrato  de  hidroxilaniina  en  disolución 
hidroalcohólica  ligeramente  alcalinizada,  en  vez 
de  la  oxima,  da  un  compuesto  de  fórmula 

CoH;NO., 

resultante  de  una  deshidratación  interna.  El 
derivado  bromado  de  este  cuerpo  cristaliza  en 
láminas  fusibles  á  223". 

Del  ácido  ortoacetilbenzoico  se  conocen  los 
derivados  clorados  y  bromados  por  sustitución 
en  el  grupo  CH^,  Los  ácidos  tricloro  ó  tribro- 
rnoacetilbenzoicos  se  preparan  tratando  en  ca- 
liente el  ácido  ftaliacético  disuelto  en  el  ácido 
acético  diluido  por  cloro  ó  bromo.  Se  obtienen 
también  tratando  por  cloro  ó  bromo,  y  mejor 
por  los  ácidos  hinocloroso  ó  hipobromoso,  los 
compuestos  que  resultan  de  tratar  por  los  álca- 
lis los  dicloro  ó  (libromodiacctliidridenos. 

Para  obtener  el  derivado  diclorado  se  trata  el 
compuesto  C|¡H,(C._,Oo)( 'd.^  jior  alcohol  metílico; 
añadiemlo  poco  á  poco  nna  disolucii'ia  hidroal- 
cohíilica  concentrada  de  potasa,  acidulando  con 
clorhídrico  y  diluyendo  con  agua,  se  separa  el 
ácido  dicloroacetilbenzoico  bajo  la  forma  de  un 
aceite  (|uo  luego  se  reúne  y  aglomera.  La  puri- 
ficación so  hace  jior  disolución  y  cristalización 
on  la  bencina,  presentándose  en  esto  caso  liajo 
la  forma  de  ]irismas  clinorrómbicos  fusibles  á 
124°,  solubles  en  alcohol  y  ácido  acético  é  inso- 
lublcs  en  la  bencina. 

El  derivado  triclorado  so  forma  cuando  se  di- 
rige una  corriente  de  cloi-o  ú  una  disolución 
caliente  de  ácido  ftaliacético  en  ácido  acético 
diluido,  ó  cuando  so  hace  actuar  en  las  condi- 
ciones indicadas  el  ácido  hipocloroso  sobre  el 
ácido  dicloroacetilben:'.oico.  Cristaliza  en  ol  áci- 
do acético  diluido  en  agujas  fusibles  á  142°.  Los 
álcalis  le  descomponen  en  ácido  ftálico  y  cloro- 
formo. 

l'nra  obtener  ol  derivado  tribroniado  so  disuel- 
ve el  ácido  ftaliacético  on  el  ácido  acético  y  se 
calienta  con  l)romo,  ó  bien  se  trata  jor  ácido  lii- 
pobromoso  el  compuesto  C,¡II.,(C._.0XRr2.  Crista- 
liza  en  agujas  fusibles  á  IGO",  poco  snluldcs  on  el 
agua,  fáciliuentc  solubles  en  el  alcohol  y  éter. 
Contieno  nna  niolécula  de  agua  de  cristalización 
y  no  se  combina  con  la  hidioxilr.mina.  Es  des- 
cominiesto  ]ior  los  álcalis  en  bromoformo  y  ácido 
ftálico. 

El  derivado  bromodiclorado  se  origina  por  la 
acción  del  ácido  hipobromoso  sobro  el  ácido  di- 
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cloroacetill.cnzoico;  el  clorodibromado  actuando 
el  ácido  hipocloroso  sobre  el  compuesto 

C6Hi(C,0.¿;C15rCl. 

El  primero  es  un  cuerpo  fusible  á  l-óO''  y  el  se- 
gundo á  153. 

La  anuida  del  ácido  ortoacetilbenzoico,  ó  sea 
la  acetithenzanilida,  se  prepara  calentando  el  áci- 
do ftaliacético  con  anilina;  el  producto  obtenido 
se  ])urifica  por  cristalización  en  la  bencina.  Cris- 
taliza en  cubos  fusibles  á  190  ',  solubles  en  el  al- 
cohol caliente,  éter  y  cloroformo,  é  insolublesen 
el  amoníaco.  Tratado  por  ácido  sulfurico  concen- 
trado durante  veinticuatro  horas,  y  iirecijiitando 
después  por  el  agua,  se  forma  un  compuesto 

CjsH.iKO, 

cristalizado  y  fusible  á  265°,  poco  soluble  en  el 
alcohol  y  éter,  soluble  en  el  cloroformo  y  la  ben- 
cina é  isómero  con  la  metilenoftalofenimidina. 
Iso  se  conoce  más  que  un  derivado  hidroxila- 
do  del  ácido  ortoacetilbenzoico,  y  es  el  ácido  hi- 
droxietilbenzoico 

CH3  -  CH.  OH  -  CJT,  -  CO.OH, 

que  se  obtiene  tratando  el  ácido  acetilhcnzoico 
en  disolución  alcalina  por  la  amalgama  de  so- 
dio. 

Cuando  se  trata  el  ácido  ortoacetilbenzoico 
por  ácido  sulfúrico,  se  forma,  al  mismo  tiempo 
que  la  isometilenoltaleída,  el  ácido  hiacetofeno- 
nacarhónico.  Tratando  ])or  agua  el  producto,  y 
filtrando  el  líquido,  deja  dejiositar  al  cabo  de 
algunas  horas  el  ácido  indicado,  que  se  purifica 
por  cristalización  en  el  ácido  acético  muy  diluido 
para  obtenerle  bajo  la  forma  de  un  polvo  crista- 
lino fusible  á  134°,  soluble  en  el  alcohol,  ácido 
acético  y  álcalis.  La  sal  de  plata  corresponde  á 
la  fórmula  C|sH]:j0.r,Ag;  es,  por  lo  tanto,  un  áci- 
do monobásico. 

La  metilenoftaleída  se  forma  destilando  en  el 
vacío  el  ácido  ftaliacético.  Para  prepararla  se 
hace  hervir  durante  siete  horas  partes  iguales  de 
anhidriilo  ftálico  y  anhídrido  acético  con  media 
]iarte  de  acetato  sódico.  La  mezcla  se  diluye  en 
dos  veces  su  volumen  de  ácido  acético  y  se  vierte 
sobre  una  gran  cantidad  de  agua  hirviendo.  El 
producto  se  separa  bajo  la  forma  de  un  polvo 
obscuro  que,  desecado,  destilado  en  el  vacío  y  en 
una  corriente  de  va¡ior  de  agua,  constituj-e  la 
metilenoftaleída  en  pequeñas  láminas  rómliicas 
solubles  en  el  agua  caliente  y  fusil)les  á  59". 

La  metilenoftaleída  se  convierte  poco  á  poco 
cu  nna  masa  resinosa  amarillenta,  q\ie  regenera 
en  parte  el  cuerpo  primitivo  cuando  se  la  deslila 
en  el  vacío  y  dcsjaiés  con  vapor  de  agua.  Los 
álcalis  la  transforman  en  ácido  acetillienzoico. 
Tratada  por  el  bron)oen  disolución  clorofórmica, 
evaporando  la  disolución  3'  disolvien>io  el  resi- 
duo por  el  cloroformo  caliente,  se  obtiene  el  di- 
bromuro  cristalizado  3'  fusible  á98'\  que  se  trans- 
forma en  oxiuietilenoftaleída  hirviéndole  con 
agua.  El  derivn  lo  bromado  de  la  metilenoftaleí- 
da .se  obtiene  por  deshidratación  del  ácido  broni- 
acetilbenzoico:  para  ello  se  calienta  á  100°  el 
ácido  acetilhcnzoico  con  ácido  acético  y  bromo; 
se  evajiora  hasta  seqneilad  en  el  baño  de  María, 
y  se  disuelve  el  residuo  en  alcohol  hirviemlo.  La 
lircmomctilcnoítaleíila  ci-istaliza  por  enfriamien- 
to en  largas  agujas  fusibles  á  1:52'',  solubles  en 
el  alcohol  caliente,  en  el  ácido  acético  y  la  ben- 
cina, insolnbles  en  el  agua  y  en  las  lejías  alcali- 
nas irías.  Calentada  á  100°  con  bromo  en  disolu- 
ción clorofórmica  se  forma  un  dibrom\iro  crista- 
lizado en  romboedros  fusibles  á  US",  solubles 
en  el  alcohol,  la  bencina  )•  en  el  sulfuro  de  car- 
bono. 

l'.l  derivado  hidroxila<lo  de  la  metilenoftaleída 
so  forma  haciendo  liorvir  el  bibroniuro  de  nieti- 
Icnoftaloída  con  15  veces  do  ]ieso  do  agua.  Eva- 
])orando  liastn  sc<]uedad,  3'  haciendo  cristalizar 
el  residuo  on  el  nlcoliol,  se  obtiene  la  oximetilc- 
noftaleída  cristalizada  en  agujas  amarillas.  Este 
compuesto  se  forma  tambii'n  en  la  |>reparaci<'in 
do  la  luomometilenoftaleída;  agolada  la  disolu- 
ción alcohólica  de  este  cuerpo,  y  tratada  por  agua, 
se  deposita  un  aceito  que,  dcs]>ués  de  una  larga 
obtillición  en  el  agua,  da  porenfrianii<  nio  la  oxi- 
motilcnoltaleída  en  forma  de  polvo  cristalino. 

So  pueden  considerar  como  éteres  do  la  oxime- 
tilcnoltaleída  los  com|uieslos  que  se  obtienen  ca- 
lentando on  i^Tsencia  de  una  pcijueña  cantidad 
do  acetato  de  sodio  el  anhídrido  ftiilico  con  los 
ácidos  fenoxi  y  paracrosoxifenilacético.   El  éter 
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fenílico  se  presenta  en  agujas  amarillas  fusibles 
á  142°  después  de  varias  cristalizaciones  en  el 
agua  y  en  el  alcohol.  Calentado  con  potasa  se 
transforma  en  ácido  fenoxiacetilbenzoico,  que  es 
un  cuerpio  cristalino  y  fusible  á  110"  después  de 
purificado. 

Cuando  se  disuelve  el  ácido  acetilbenzoico  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  3'  frío,  y  se  aban- 
dona el  líquido  á  sí  mismo  durante  algunos  días, 
la  adición  de  agua  determina  después  la  forma- 
ción de  un  precipitado  gelatinoso  qiie  se  reúne 
en  una  masa  resinosa  obscura.  El  líquido  filtrado 
da,  después  de  algunas  horas,  un  polvo  cristalino 
de  biacetoíenonacarbónico.  La  materia  resinosa, 
disuelta  en  ácido  acético  hirviendo,  deja  deposi- 
tar, al  diluir  con  agua,  unos  cristales  insolnbles 
en  el  agua  y  en  los  álcalis,  poco  solubles  en  el 
alcohol  y  muy  solubles  en  ácido  acético.  Este 
cuerpo  es  la  isometilenoítaleída,  CsHrO,,  ó  el 
doble  de  esta  fórmula. 

Acido  acetilbenzoico  (jmra).  -  Se  obtiene  ca- 
lentando nna  mezcla  de  ácido  paraoxipropill  en- 
zoico,  bicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico  diluí- 
do.  Se  deja  enfriar,  se  filtra  para  recoger  el  ]ire- 
cipitado  producido,  que  redisuelto  por  el  amo- 
níaco se  vuelve  á  precipitar  de  nuevo  por  un 
ácido.  Se  obtiene  también  este  ácido  sajonifican- 
do  por  la  potasa  la  paracetilcianobencina. 

El  ácido  paracetilbenzoico  cristaliza  en  agujas 
blancas,  fusibles  á  200°  y  subliniables  á  tempe- 
ratura poco  elevada;  es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Las  sales  de  amo- 
nio, de  bario  y  de  plomo  son  cristalinas,  blan- 
cas, y  poco  solubles,  aun  en  el  agua  caliente,  las 
de  los  dos  últimos.  La  salde  cobre  es  amorfa, 
pero  pasa  á  cristalina  cuando  se  la  hierve  largo 
tiempo  con  el  agua. 

El  éter  metílico  de  este  ácido  se  obtiene  por 
medio  de  una  corriente  de  ácido  clorhídiico  seco 
sobre  una  disolución  del  ácido  en  alcohol  metí- 
lico. 

ACETILEUTÍRICO  (Ai.conoi.):  adj.  (?i/í«;.  Com- 
puesto que  se  origina  al  actuar  el  bromuro  de 
trimetileno  sobre  el  éter  acetilacético  sodado,  y 
tratar  el  jirnducto  de  esa  leacción  por  ácido  clor- 
hídrico diluido  y  caliente.  La  transformación  se 
verifica  con  pérdida  de  anhídrido  carbi'uiico.  Sa- 
turando el  líquido  con  carbonato  potásico,  el  al- 
cohol queda  sobrenadando  bajo  la  forma  de  un 
líquido  incoloro  de  olor  alcanforado  y  que  hier- 
ve á  15G°.  Su  fé)rmula  es 

CH,  -  CO  -  CH.,  -  CH,,  -  (  H.  -  CH;.OH. 

El  éter  bromhídrico  hierve  á  215°,  c<  poco  so- 
luble en  el  agua  y  niuj'  soluble  en  el  alcohol  y 
éter. 

Tratando  el  alcohol  a?etilbutírico  porlaamal- 
gama  de  sodio  se  transforma  en  exilenoglicol, 
soluble  en  el  agua  j-  alcohol  v  poco  en  el  éter:  su 
densidad  es  igual  á  0,98  y  hierve  á  236°.  Desti- 
lado el  alcohol  de  que  se  trata  con  tres  veces  su 
l>eso  de  una  mezcla  de  dos  ]>artes  de  ácido  sul- 
fúrico y  una  de  agua,  se  transforma  en  óxido  de 
xileno 

CH.,  -  CH  -  CH..  -  CH.,  -  CH.,  -  CH» 

'  ' '^0- — -I 

líquido  oic.iginoso  }•  no  i-eiinctor:  este  «'xitlo  uo 
pviede  regenerar  el  glicnl  aun  ]>or  la  accit'.n  del 
agua  á  300°.  En  ]iresencia  del  ácido  clorhídrico 
concentrado  se  transforma  en  nionoclorbidrina 
y  dcs)inés  en  diclorliidí  ina. 

A»  T.riM'.i  ríniro  (A(ino\  -  Llámase  así  á  to- 
do cucrjio  que  resulta  de  sustituir  dos  at<'mos  do 
h¡<lrógpno  en  el  grupo  CH  ,.0H  del  alcohol  ace- 
tilbutírico  jior  uno  de  oxígeno.  .'>e  conocen  tres: 
dos  del  carburo  normal,  y  uno  es  acide  acetiliso- 
butírico. 

.¡ritió  acrtübnlhico  (5).  -  So  prcjvira  sa|>oniR- 
cando  el  «ter  acetilglutnrico  por  ácido  clorhídri- 
co diluido  é  liirvicndo.  Es  un  1íqui<lo  csjirso  y 
transparente,  hieive  á  175°,  soluble  en  agua, 
alcohol  y  éter;  solidificado  por  un  dcsren.«o  do 
temperattira  sostenido  por  bastante  tiempo,  se 
Hinde  después  á  -f  13'.  Absorl  e  la  humedad  del 
aire  y  se  transforma  en  un  liidrato  fusible  á  36* 
y  crislaliíado  en  prismas  dinorrt  uibico». 

La  sal  de  potasio  cristaliza  muy  difícilmente, 
la  do  plata  es  anhidra,  la  de  calcio  .se  presenta 
en  cristales  fibrosos  solubles  en  el  agua,  }■  la  de 
zinc  es  anhidra  y  cristaliza  cu  láminas  brillan- 
tes. 
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La  constitución  de  este  ácido, 

CH3CO  -iHj- cria- CH2-CO. Olí, 

se  floinuestra  por  su  modo  de  preparación  y  por 
el  ácido  oxicaproico  (5)  en  que  le  transforma  la 
amalgama  de  sodio. 

ylcido  acfítilhutírico  (7).  -  Se  obtiene  calentan- 
do el  éter  nietilncetilsucínicu  (a)  con  ácido  clor- 
hídrico diluido  mientras  se  desinende  gas  carbó- 
nico. Destilando  hasta  sequedad,  pasa  entro  200 
y  260°  una  mezcla  do  ácido  y  éter  acetilbutírico. 
Tratando  por  agua  so  disuelve  sólo  el  ácido,  y 
esta  disolución,  tratada  por  éter  ordinario,  da, 
por  evai)oraciún  de  éste,  el  ácido  jiuro. 

Este  cuerpo  hierve  á  242°,  .se  solidifica  á  -10, 
os  soluble  en  agua,  alcohol  y  éter  y  muy  higros- 
cópico. Es  poco  estable,  y  se  descompone  por  sí 
mismo  aunque  se  le  guarde  en  frasco  cerrado. 
Sus  .sales  alcalinas  son  siruposas,  y  como  todas 
las  demás  muy  difíciles  do  cristalizar. 

Acido  aceiilhutirico  (/3).  -  Se  le  puede  obtener 
tratando  el  éter  a-metil-/í-acetilsucíiiico  por  áci- 
do clorhídrico  diluido  é  hirviendo,  y  tratando 
la  mezcla  que  se  obtiene  como  se  ha  indicado 
anteriormente.  Hierve  á  248°,  es  muy  ávido  del 
agUD,  sus  sales  son  amorfas  ó  siruposas  é  insolu- 
bles  en  agua  y  alcohol.  El  ácido  nítrico  le  oxida 
transformándole  011  ácido  oxálico  y  pirotartári- 
co.  La  amalgama  de  sodio  le  convierte  en  ácido 
a-metil-/3-oxi  valeriánico. 

La  constitución  de  este  ácido  puede  expre- 
sarse por  la  fórmula 

cn,-co-ciL,-CH   c2'.?^ 

ACETILCUMENO:  m.  QuUn.  Cuerpo  que  se 
produce  cuando  se  trata  el  eumeno  por  cloruro 
de  acetilo  y  cloruro  de  aluminio.  Es  un  líquido 
incoloro  y  móvil;  hierve  á  253°  y  jiosee  una  den- 
sidad igual  á  0,975.  La  oxima,  de  fórmula 

C3H7  -  Cf;H4  -  C(NOH)  -  CHo, 

cristaliza  en  láminas  rómbicas  fusüjles  á  71°.  La 
hidrazona  cristaliza  sn  láminas  hexagonales  ama- 
rillas. 

N'tíroacetücumeno.  -  Se  obtiene  tratando  el 
acetilcumeno  por  10  veces  su  peso  de  una  mez- 
cla en  partes  iguales  de  ácido  nítrico  y  sullúri- 
co.  Se  presenta  en  prismas  muj'  largos  fusibles 
á  49°.  La  oxima  de  esto  cuer]io  da  cristales  in- 
coloros y  brillantes  fusüdes  á  117°.  Su  disolu- 
ción alcalina,  reducida  por  el  sulfato  ferroso,  se 
transforma  en  araidocumenometilcarboxima.  La 
hidrazona, 

C3H,  -  C,H,(NO,)  -  C(N.,HC,H,)  -  CH3, 

cristaliza  en  agujas  rojas  fusibles  á  138°.  Oxida- 
do por  el  permanganato  potásico  en  disolución 
alcalina,  da  el  nitracctilcumeno  una  Tuezcla  de 
ácidos  metanitrocuménico  y  meta,iiitrooxiisopro- 
pilparabeuzoico. 

ACETILÉNICO  (Cakhuro):  adj.  Qu'nn.  Díce=e 
de  todo  cuerpo  compuesto  de  carbono  é  hidrógeno 
capaz  de  unirse,  ]ior  adición, á  cuatro  átomos  de 
un  elemento  halógeno  para  dar  compuestos  satu- 
rados. Todos  estos  cuerpos  responden  ala  fórmu- 
la general  CnH.,n  -  2,  y  pueden  dividirse  en  cuatro 
grupos,  atendiendo  á  las  reacciones  y  á  su  cons- 
titución: 1.°  Carburos  acetilénicos  propiamente 
dichos.  2.°  Carburos  acetilénicos  sustituidos. 
3.^  Carburos  alénicos;  y  4.°  Carburos  bietiléni- 
cos. 

I  Carburos  acetilénicos  verdaderos.  -  Respon- 
den á  la  fórmula  general  R  -  C  =  CH.  Están  ca- 
racterizados por  la  propiedad  de  dar,  con  el  clo- 
ruro cuproso  amoniacal  y  nitrato  de  plata  amo- 
niacal, compuestos  en  los  que  el  hidrógeno  ace- 
tilénico  está  reemplazado  por  un  átomo  de  me- 
tal. 

OUeyíción.  -  Tratando  por  la  potasa  alcohólica 
los  cloruros  ó  bromuros  de  los  aldehidos  que 
tienen  un  grupo  CH.i  enlazado  con  el  grupo 
funcional  aldehídico  CH  =  0.  La  reacción  tiene 
lugar  en  dos  fases:  en  la  primera  se  forma  un 
carburo  etilénico  monobalogenado,  y  en  la  se- 
gunda este  carburo  se  transforma  en  acetilé- 
nico, 

CH.,  -  CÍI.,  -  CH.,  -  CHCl,  +  2K0H 
=  2Crk  +  2HoO  +  CH3  -  CH;  -  C -- CH ; 

la  reacción  tiene  lugar  como  si  la  potasa  separa- 
ra dos  moléculas  de  hidrácido  dejando  libre  al 
hidrocarburo  acetilénico  y  después  se  combina- 
ra con  el  hidrácido  dando  sal  y  agua.  Se  puede 
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emi/lear,  en  lugar  del  derivado  clorado  corres- 
pondiente á  un  aldehido,  el  derivado  clorado  ó 
bromado  de  una  acetona  que  contenga  un  grupo 
acetílico. 

Se  puede  hacer  el  tratamiento  por  la  potasa 
de  un  cloruro,  bromuro  ó  yoduro  de  carburo  eti- 
lénico siempre  que  la  función  etilénica  sea  ter- 
minal, es  decir,  cuando  los  dos  átomos  de  haló- 
geno estén  unidos  aun  carbono  primario,  porque 
si  los  dos  de  halógeno  están  en  grupo  secunda- 
rio el  carburo  resultante  es  sustituido. 

Bajo  la  influencia  del  sodio,  los  carburos  ace- 
tilénicos sustituidos  se  transforman  en  deriva- 
dos sodados,  correspondientes  á  Ict  carburos 
acetilénicos  verdaderos;  estos  derivados,  trata- 
dos por  agua,  regeneran  el  carburo  acetilénico 
verdadero,  l'.sta  acción,  tan  notable  como  la 
que  tiene  lugar  en  los  carburos  acetilénicos  ver- 
daderos, que  bajóla  influenciado  la  potasaalco- 
hólica  se  transforman  en  ¡sustituidos,  no  se  sabe 
cómo  se  verifica. 

Propiedades.  -  Los  carburos  que  representan 
los  primeros  términos  de  esta  serie  son  ga.seo- 
sos;  los  otros,  hasta  el  carburo  en  G¡„  son  líqui- 
dos, y  los  términos  superiores  sólidos.  Su  olor, 
fuerte  en  los  primeros  términos,  va  atenuándose 
á  medida  que  aumenta  el  número  de  átomos  de 
carbono.  El  punto  de  ebullición  es  más  elevado 
que  el  de  los  carburos  correspondientes  satura- 
dos y  etilénicos. 

Se  combinan  con  los  halógenos,  dando  deriva- 
dos bihalogenados  y  tetrahalogenados.  Los  pri- 
meros se  forman  con  un  gran  desprendimiento 
de  calor,  entretanto  que  para  obtener  los  se- 
gundos es  necesario  tener  en  contacto  durante  | 
mucho  tiempo  los  derivados  halogenados  con  un 
exceso  del  halógeno  correspondiente. 

Los  carburos  acetilénicos  se  combinan  directa- 
mente con  el  cloruro  cuproso  amoniacal,  dando 
derivados  generalmente  amarillos.  Los  compues- 
tos formados  responden  á  la  fórmula  general 

(R-C=0).,Cu, 
ó  R-C  =  C-CuOH, 

y  se  oxidan  fácilmente  en  contacto  del  aire  ó 
por  cualquiera  otro  medio.  Siendo  el  oxidante 
]ioco  enérgico,  las  moléculas  se  desdoblan  dando 
compuestos  biacetilénicos.  Los  ácidos  diluidos, 
y  especialmente  el  clorhídrico,  actuando  sobre 
las  combinaciones  cuprosas,  regeneran  los  car- 
buros puros. 

El  nitrato  de  plata  amoniacal  en  disolución 
acuosa  da  derivados  cuyo  hidrógeno  acetilénico 
es  reemplazado  por  un  átomo  de  plata, 

R-C  =  C-Ag. 

Estos  compuestos  son  en  su  mayoría  explosivos. 
Cuando  el  nitrato  de  plata  está  en  disolución 
alcohólica  las  comlñnaciones  resultan  de  ¡a  sus- 
titución del  hidrógeno  acetilénico  y  .soldadura 
de  una  molécula  de  nitrato  de  plata.  Los  com- 
puestos así  originados  son  de  la  fórmula  general 

R-CsC-Ag.NOjAg, 

s3  disuelven  en  el  alcohol  y  cristalizan  fácil- 
mente. 

Las  sales  mercúricas  se  combinan  con  los  car- 
buros acetilénicos,  dando  combinaciones  que  no 
presentan  composición  definida  y  parece  variar 
con  la  cantidad  de  líquido  empicado,  hecho  que 
se  comprendo  perfectamente  considerando  que 
estas  combinaciones  se  disocian  por  el  agua. 
Cuando  se  hierven  con  agua  estos  com]iuestos 
mercúricos  engendran  el  aldehido  cuando  se 
trata  del  acetileno,  y  metilacetonas  cuando  son 
los  otros  carburos  de  la  serie.  El  ácido  sulfúrico 
produce  una  hidratación  análoga. 

Cuando  se  disuelven  los  carburos  acetilénicos 
en  el  ácido  sulfúrico  y  se  diluye  la  disolución 
con  hielo  para  qut  iiaya  descenso  de  temperatu- 
ra, so  obtienen  nietilacetonas  por  hidratación 
del  hidrocarburo:  el  acetileno  no  se  conduce  en 
esta  forma.  El  alileno,  al  mismo  tiemiio  que  da 
la  acetona  por  hidratación,  )iroduco  trimetil- 
bencina,  que  puede  ser  considerada  como  un 
jiroducto  de  polimerización  del  alileno  ó  como 
un  inoductode  deshidratación  de  la  acetona  con 
polimerización. 

Kl  sodio  y  potasio  pueden  sustituir  al  hidró- 
geno acetilénico  originando  combinaciones  so- 
dadas ó  potasiadas,  que  son  destruidas  por  el 
agua  y  alcohol,  regenerando  el  carburo;  tratadas 
por  ácido  carbónico  seco  originan  ácidos  acotile- 
nocarbóniccs,  R-C  =  C-CO.OK. 
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Calentados  loa  carburos  acetiléncos  verdadero» 
con  potasa  alcohólica  á  nna  temjicratura  algo 
su¡ierior  á  150°,  exjorimentan  un  cambio  isomé- 
rico y  se  transforman  en  carburos  acetilénicos 
sustituidos  si  el  carbono  unido  al  gruyo  acetilé- 
nico está  saturado  i'or  dos  átomos  de  hidrógeno, 
y  en  carburos  alénicos  si  el  carbono  no  está  sa- 
turado más  que  por  un  átomo  de  hidrógeno.  Por 
último,  no  hay  transformación  cuando  el  carbo- 
no contiguo  al  acetilénico  no  está  unido  al  hidró- 
geno. 

II  Carburos  acetilénicos  sustituidos.  —No  dan 
derivados  metálicos  de  sustitución,  j>ero  se  com- 
binan con  las  salea  de  mercurio  y  dan  acetonas 
por  hidratación. 

(Mención.  -Tratando  jtor  la  pota.sa  alcohólica 
el  cloruro  de  una  acetona,  tal  como 

R-CH2-CO-R', 

en  la  que  R'  por  lo  menos  sea  un  radical  etilo, 
es  decir,  que  no  tenga  grupo  metílico  y  que  se 
halle  un  grupo  Cn.2  próximo  al  acetónico.  Tam- 
bién puede  emplearse  un  bromuro  etilénico  no 
terminal.  Deshidratando  algunas  acetonas  por 
medio  de  ácido  fosfórico,  y  jior  último  transfor- 
mando los  carburos  acetilénicos  verdaderos  por 
la  acción  de  la  potasa  alcohólica,  como  ya  se  ha 
indicado. 

I'ropicdadcs.  -  Bajo  el  punto  de  vista  físico, 
puede  decirse,  en  general,  lo  que  se  ha  indicado 
al  hablar  de  loscarburos  acetilénicos  verdaderos. 
Las  propiedades  químicas  son  muy  distintas.  No 
so  combinan  con  el  cloruro  cuproso  ni  el  nitrato 
de  plata  amoniacales.  El  nitrato  de  plata  alco- 
hólico tampoco  ejerce  acción,  pero  en  cambio 
las  sales  mercúricas  se  combinan  en  la  misma 
forma  que  con  los  carburos  acelüénicos  verdade- 
ro.?, siendo  destruidos  los  cuerpos  engendrados 
por  el  agua  con  formación  de  acetonas. 

La  acción  de  los  halógenos  es  la  misma  que 
sobre  los  carburos  de  la  primera  clase.  El  ácido 
sulfúrico  les  hidrata  dando  lugar  á  la  formación 
simultánea  de  dos  acetonas  isómeras, 

R  -  CO  -  CH,  -  R  ■  y  R  -  CH,  -  CO  -  R'. 

Estos  carburos,  como  los  anteriores,  dan  pro- 
ductos de  condensación:  así,  el  dimetilacetileno 
da  la  exametilbencina.  Por  último,  bajo  la  in- 
fluencia del  sodio  dan  lugar  a  la  ""ormación  del 
carburo  acetilénico  verdadero  ó  su  derivado  so- 
dado. 

III     Carburos  alénicos,  -  Responden  á  la  fór- 

■p  Tí  ■' 

raula  general  „,>C  =  C  =  C<j^,.,,    en    la   que 

R,  R',  R"yR"'  pueden  representar  átomos  de 
hidrógeno  ó  residuos  carburados. 

Cuantas  propiedades  se  han  asignado  á  los 
carburos  acetilénicos  sustituidos  corresponden  á 
loscarburos  de  la  tercera  clase:  así  es  que  no 
so  combinan  con  le  reactivos  cuprosos  y  argén- 
ticos, pero  sí  con  les  mercúricos.  Por  hidratación 
dan  origen  á  dos  acetonas.  Por  acción  del  sodio 
se  transforman  en  derivados  sodados  de  carbu- 
ros acetilénicos  verdaderos,  de  forma  que  no  es 
posible  listinguirlos  de  los  carburos  acetilénicos 
sustituidos  más  que  atendiendo  á  la  manera  de 
prepararlos. 

Obtención.  -  Partiendo  de  una  acetona  que  tei- 
ga  dos  átomos  de  carbono  contiguos  al  grupo 
acetónico  CO,  y  que  no  tenga  cada  uno  de  estos 
carbonos  más  de  un  átomo  de  hidrógeno.  Obte- 
nido el  derivado  bihalogenado  de  esta  acetona 
)ior  medio  del  percloruro  do  fósforo,  se  trata  por 
la  potasa  alcohólica  para  que  se  verifique  la  re- 
acción en  la  misma  forma  que  se  ha  indicado 
en  las  otras  cUises  de  carburos  acetilénicos. 

Tratando  jior  potasa  alcohólica  á  alta  tempe- 
ratura un  carburo  acetilénico  verdadero  que  tec- 
f'.i  próximo  al  grupo  acetilénico  un  carbono  se- 
cundario, se  verifica  una  transformación  mole- 
cular que  da  lugar  al  carburo  alénico. 

Pueden  también  obtenerse  estos  carburos  tra- 
tando el  derivado  dibromado  de  un  carburo  ace- 
tilénico corres])ondiente  á  uno  ah  nico  en  diso- 
lución alcohólica  por  polvo  de  zinc:  y  por  últi- 
mo, toman  también  nacimiento  trntando  por  la 
potasa  alcohólica  los  derivados  halogenados  de 


la  forma 


CX-CIlX-CH-.-R",  en  donde 


X  representa  un  elemento  halógeno.  R  y  R  res- 
tos carburados,  y  R'  un  átomo  de  hidrógeno  ó  un 
resto  carburado. 

IV  Caiburos  biUih'nicos.  -  Son  pocos  les  car- 
buros conocidos  correspondientes  á  este  grupo; 
así  es  que,  en  términos  generales,  únicamente 
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puede  decirse  que  presentan  dos  veces  la  reac- 
ción del  etileno. 

Por  último,  junto  á  estos  compuestos  se  La- 
ilán una  porción  de  cuerpos  no  saturados  y  co- 
rrespondientes á  la  (órinula  f;eneral  CuH._,n  _  o, 
que  están  poco  estudiados  para  poderlos  agrupar 
y  dar  sus  generalidades;  únicamente  puede  de- 
cirse que  se  originan  probaljlemente  de  cuerpos 
de  cadena  cerrada. 

ACETILENOCARBÓNICO:  adj,  Quíin.  Díccse 
de  todo  cuerpo  que  procede  de  sustituir  uno  ó 
dos  átomos  de  hidrógeno  del  acetileno  por  car- 
boxilo.  Esta  definición  se  extiende  á  los  cuerpos 
tal  como  el 

CH  =  (C0.0H)2 

I 

CH  =  (CO.OH).,, 

que  puede  considerarse  del  derivado  dinietilo 
CH3 

CH3. 

Hay,  por  fin,  íicidos  poliacc¿¿lenocarbó7iico^,  que 
se  obtienen  reemplazando  en  el  poliacetilenolii- 
potético,  H-C  =  C-C...C  =  C-C=C-H,  dos 
átomos  de  hidrógeno  terminales  por  dos  carbo- 
xilos. 

Acido  acelilenocarhónico.  -  Se  obtiene  tratan- 
do el  ácido  dibromosucínico  ó  isobroniosucínieo 
por  un  exceso  de  potasa  alcohólica:  la  reacción, 
aunque  es  muy  viva  al  principio,  necesita  la  in- 
tervención del  calor  para  concluir.  Después  de 
írío  se  filtra  y  lava  el  precipitado  con  alcohol 
frío;  se  redisuelve  en  agua,  tratándole  después 
por  ácido  sulfúrico  hasta  que  aparezca  la  reac- 
ción de  la  tropeolina,y  al  cabo  de  algunas  horas 
so  deposita  la  sal  acida  de  potasio,  muy  poco  so- 
luble en  el  agua.  Tratada  esta  sal  por  ácido  sul- 
fúrico diluido,  y  agitando  la  disolución  con  15  ó 
20  partes  de  agua,  se  obtiene  la  disolución  etérea 
del  ácido  acetiíenodicarbónico,  que  poreva]>ora- 
ción  da  el  ácido  cristalizado  en  tablas  fusibles  á 
175°,  sufriendo  una  dcscomposiciói!  parcial. 

La  sal  de  sodio  se  prepara  neutralizando  el 
ácido  por  el  carbonato  sódico;  tratando  después 
2)or  alcohol,  se  deposita  en  agujas.  La  sal  de  po- 
tasio ya  se  ha  indicado  que  es  poco  soluble. 

El  nitrato  argéntico  da,  con  una  disolucción 
diluida  de  ácido  acetiíenodicarbónico, precipitado 
cristalino  que  se  colorea  rápidamente  por  la  ac- 
ción de  la  luz,  que  detona  ¡lor  la  del  calor,  y  que 
el  ácido  nítrico  hirviendo  lo  transforma  en  cia- 
nuro do  plata. 

El  éter  metílico  se  prepara  tratando  la  sal  aci- 
da de  potasio  por  una  mezcla  de  dos  partes  de 
ácido  sulfúrico  y  cuatro  de  alcohol  metílico. 
Es  un  líquido  do  olor  aromático  que  hierve  á  197°, 
sufriendo  una  desconiposici 'n  parcial.  El  éter 
etílico  se  obtiene  de  la  disolución  alcohólica  del 
ácido  por  ácido  clorhídrico,  ó  también  haciendo 
actuar  el  etilato  de  sodio  sobre  el  éter  dibromoí-u- 
cínico.  Hierbe  el  éter  etílico  á  184  bajo  una  pre- 
sión de  200  """;  so  combina  con  el  bromo  en  di- 
solución cloroíérniica.  dando  el  éter  dibromoma- 
leico. 

El  ácido  acetiíenodicarbónico,  tratado  pov  el 
Ijroino  en  disolución  acuosa,  se  transforma  en 
bromoformo  y  ácido  dibromacelilcnodicarhónico. 
Este  puede  transformarse  en  aculo  dibromojua- 
leico  por  destilación,  porque  son  isómeros  y  pre- 
sentan adenuis  las  mismas  analogías  que  los  áci- 
dos lúmárico  y  malcico.  Muy  liien  puede  consi- 
derarse el  ácido  dibromacetilonodicarbónico  como 
el  ácido  lUhroinq/'uvKÍrico.  Además,  las  analogías 
son  tanto  mayores  cuanto  que  o!  ácido  acetileno- 
dicarbiúiico  se  combina  con  los  ácidos  clorhídri- 
co, bromhídrico  y  yodhídrico,  dando  jnoductos 
de  adición  idiiilicos  á  los  á(i(U)s  fumarico,  clo- 
rado, bromado  y  yodado. 

El  sodio  transforma  al  ácido  acetiíenodicarbó- 
nico en  ácido  sucínico ;  el  agua  lo  descompone  ron 
dcspronnimiento  de  anliidriilo  carbónico,  y  el  áci-  I 
do  liipocloroso  le  destruye.  I 

Acido  acelilenotelracni-bónico.  -TAAmasc  tnnj-  ' 
bien  ácido  etanotctracarhónico,  atoiiiliondo  á  que  ' 
puedo  sunoncrsn  derivado  del  etano,  en  el  que  dos  ! 
Átomos  (lo  hidrógeno  de  cada  grujió  CH;,  han  i 
sido  reemplazados  por  carboxilo.  No  se  conoce  el 
ácido  lilirp,  jiero  sí  algunos  do  s)is  derivados,  y 
entre  ellos  el  éter  trctraotílico,  que  os  de  los  más 
importantes.  I 

l'uodc  obtenerse  oso  éter  tratando  el  élor  bi- 
carbinotolracarbónico  por  zinc  y  ácido  clorhídri- 
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00,  ó  bien  tratando  el  cloromalonato  de  etilo  \iov 
éter  malónico  sodado.  Mejor  que  estos  métodos 
puede  seguirse  otro,  que  consiste  en  tratar  por 
yodo  el  éter  malónico  sodado.  Para  ello  se  disuel- 
ven 2,3  gramos  de  sodio  en  alcohol  absoluto,  se 
añaden  á  la  disolución  16  gramos  de  éter  maló- 
nico, y  después  éter  ordinario  hasta  que  da  lugar 
á  un  enturbiamiento.  En  estas  condiciones  se 
añade  á  la  mezcla  una  disolución  etérea  de  12,7 
gramos  de  yodo  y  se  lava  con  agua  é  hiposulfito. 
Por  evaporación  del  éter  se  obtiene  el  etanote 
tracarbonato  de  etilo  en  cristales  prismáticos 
fusibles  á  76**,  siendo  305°  la  temperatura  de  ebu- 
llición. 

La  potasa  y  el  ácido  clorhídrico  transforman 
á  este  éter  en  «c¿rfoí<rt)io<r¿carJd«íco  con  despren- 
dimiento de  anhídrido  carbónico  y  formación  de 
alcohol.  La  potasa  alcohólica  saponifica  dos  gru- 
pos CO-OCjHr,  y  transforma  al  éter  eu  eto'/io- 
ictracarhonato  ácido  de  etilo,  cuerpo  que,  por  otra 
})arte,  puede  obtenerse  de  la  manera  siguiente. 
Se  disuelven  28  gramos  de  etanotetracarbonato 
trictílico  en  600  centímetros  cúbicos  de  alcohol 
absoluto  y  36  gramos  de  potasa  disuella  en  120 
centímetros  ciíbicos  de  alcohol.  Dejando  la  mezcla 
bien  fría  durante  veinticuatro  horas,  se  deposita 
una  sal  que  se  trata  por  ácido  clorhídrico  en  pre- 
sencia del  éter.  Por  evaporación  de  este  último 
disolvente  se  obtienen  cristales  fusibles  á  134°, 
perdiendo  anhídrido  carbónico.  Esos  cristales 
contienen  media  molécula  de  agua,  que  no  puede 
separarse  sin  destruir  completamente  el  cuerpo. 
Por  una  brusca  elevación  de  temperatura  se  des- 
compone este  éter  en  gas  carbónicoy  éter  sucínico. 
Tratand  oel  derivado  sódico  del  etanotetracar- 
bonato de  etilo  por  los  yoduros  alcohólicos,  se 
obtienen  derivados  que  corresponden  ala  fórmu- 
la (COAH5).,CR-CR{C02CJi.,)2;  así,  el  dime- 
tiletanotetracarbonato  de  etilo  es  un  líquido  in- 
coloro de  densidad  igual  á  1,114  á  15°.  La  potasa 
alcohólica  hirviendo  le  transforma  en  ácido  di- 
metilsucínico. 

El  etilelanotetracarhonoto  de  etilo  se  prepara 
haciendo  hervir  una  mezcla  en  proporciones  igua- 
les á  los  pesos  moleculares  de  etilmalonato  de 
etilo,  etilato  de  sodio  y  cloromalonato  de  eti- 
lo, disueltos  en  alcohol  absoluto,  precipitando 
y  rectificando  el  producto  obtenido.  Así  obtenido 
el  cuerpo,  es  un  líc]  uido  oleaginoso,  esiieso,  incolo- 
ro, que  hierve  á  200°  bajo  una  presión  de  150  '^"". 
Acido  biacetilcnodicarhóiiico.  -  Para  obtenerle 
se  comienza  por  obtener  el  derivaho  cuproso  del 
éter  ])ropargíIico,  sin  más  que  poner  este  éteren 
susiiensión  en  el  agua  y  tratarlo  por  el  cloruro 
cuproso  anioniacal.  Cada  gramo  del  precipitado 
que  se  forma  se  diluye  en  20  de  agua,  y  se  trata 
por  una  disolución  de  2  gramos  de  potasa  en  10 
centímetros  cúbicos  do  agua.  Se  añade  entonces 
una  disolución  saturada  en  frío  de  3  gramos  de 
ferricianuro  adicionado  de  0,5  gramo  de  pota- 
sa. Se  agita  rájiidanicnte  y  se  vierte  en  un  ex- 
ceso de  ácido  sulfúrico  de  20  pov  100,  para  fil- 
trar y  agitar  con  15  ó  20  partes  de  éter.  La  di- 
solución etérea,  desecada  sobre  cloruro  calcico,  se 
trata  por  amoníaco  alcohólico  concentrado,  re- 
cogiendo la  sal  amónica  en  la  obscuridad.  La  sal 
amónica,  recogida  y  desecada  sobre  papel  de  fil- 
tro, se  trata porácidosuirúrico  de 20  porlOO,  agi- 
tando con  el  éter  el  líquido  sulfúrico  para  disol- 
ver el  ácido  biacetilcuodicarbónico,  que  cristali- 
za, jíor  evaporación  del  disolvente,  en  tablas  he- 
xagonales que  toman  color  á  100°  y  detonan 
violentamente  á  177.  La  amalgama  de  sodio 
transforma  á  este  ácido  en  ácido  hidromucónico 
cuando  se  trabaja  en  frío,  y  en  ácido  adípico  en 
caliento,  observándose  en  aml  os  casos  la  pre- 
sencia del  ácido  jiropiónico  en  bastante  canti- 
dad. Si  la  reducción  se  liacc  ))or  el  zinc  y  acido 
clorhídrico  en  la  disolución  alcohólica  del  ácido, 
la  transformación  en  ácido  adípico  es  casi  coni- 
jileta  y  no  existen  nnis  que  trazas  do  ácido  pro- 
l>iónico. 

El  hiacctihnodicarhonato  de  ctih,  se  pre|)ara 
tratando  ]ior  ácido  clorhídrico  una  disolución  al- 
cohólica del  ácido  biacetilcnodicarbónico.  l'',l 
polvo  de  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  en  disolución 
alcolnJlica  le  desdoblan  y  transforman  en  un 
óxido  mixto. 

Acido  ietracetilcnodicnrhónico,  -Calentando el 
biacctilenodicarbonato  ácido  do  sodio,  se  obser- 
va vivo  ilesprendimionto  de  anhídrido  carbóni- 
co y  so  obtiene  un  ácido  ciíslalizablc, soluble  en 
el  éter  y  precipitabjp  por  ol  cloruro  cu]iroso.  Por 
su  poca  estabilidad  hay  dificultad  en  purificar- 
le. Tratándole  como  se  ha  dicho  antes   respecto 
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del  ácido  propargílico  se  transforma  en  el  ácido 
tetracetilenodicarbónico,  qne  cristaliza  bien,  y 
l)or  la  acción  de  la  luz  se  ennegrece  primero  y 
detona  después. 

ACETILGLICCCOLA :  f.  Qvím.  Cuerpo  cuya 
fórmula  es  C.H.O  -  Is  H  -  CH,  -  Co.OH.  -  Pue- 
de prepararse  por  varios  procedimientos,  pero  el 
de  mejores  resultados  es  el  .siguiente.  Se  hace 
actuar  el  anhidiido  acético  disuelto  en  la  benci- 
na, sobre  laglicocola  bien  seca  y  pulverizada,  en 
un  aparato  con  baño  de  María  y  refrigerante  as- 
cendente. La  elevación  de  temperatura  debe  .ser 
gradual  y  la  reacción  lenta.  Después  de  cuatro 
horas  de  ebullición  se  destila  la  bencina,  y  el 
residuo,  cristalizado  en  alcohol  en  presencia  del 
negro  animal,  da  la  acetilglicocola  ó  ácido  ace- 
túrico  casi  puro,. 

Puede  obtenerse  también  haciendo  obrar  el 
cloruro  de  acetilo  sobre  la  glicocola  argéntica; 
debe  emplearse,  como  disolvente  délos  cuerpos 
que  reaccionan,  la  bencina  de  preferencia  al  éter, 
]>orqne  iiermite  operar  á  mayor  temperatura. 
Después  de  algunas  horas  de  ebullición  se  sepa- 
ran la  bencina  y  exceso  de  cloruro  de  acetilo  jior 
destilación,  disolviendo  el  residuo  en  alcohol 
hirviendo;  la  disolución  alcohólica  se  trata  por 
ácido  sulfhídrico  y  .se  descolora  con  negro  ani- 
mal; filtrando  en  caliente,  el  ácido  acetúrico  se 
deposita  por  enfriamiento  en  una  masa  cristali- 
na incolora. 

Este  segundo  método  es  de  menor  rendimien- 
to que  el  primero,  porque  al  mismo  tiempo  que 
la  acetilglicocola  se  forma  otro  ácido  de  compo- 
sición más  complicada,  fusible  á  26°  y  que  debe 
considerarse  con)o  un  ácido  acetilacetúrico,  aun- 
que no  ha  sido  sometido  al  análisis. 

La  acetilglicocola  es  cristalina  é  incolora 
cuando  está  pura;  sus  cristales  son  anhidros  y 
fusibles  sin  alteración  á  206°;  se  disuelve  muV 
mal  en  éter,  bencina,  acetona,  cloroformo  v 
otros  disolventes  neutros,  y  es  muy  soluble  en 
agua  y  alcohol  hirviendo.  Por  ebullición  con  los 
álcalis  y  ácidos  minerales  se  desdobla  en  glico- 
cola y  ácido  acético;  el  cloruro  férrico  la  hace 
tomar  coloración  roja;  el  fenol,  en  presencia  de 
los  hipocloritos,  da  coloración  azul. 

La  acetilglicocola  da  un  clorhidrato  cristali- 
zado en  agujas,  que  no  se  combina  con  el  cloru- 
ro platínico  y  se  desdobla  por  la  acción  del  agua 
en  ácido  clorhídrico  y  acetilglicocola.  Con  el 
ácido  sulfúrico  da  un  sulfato  cristalizado  en 
agujas,  también  desdoblablc  por  el  agua. 

Ija  sal  de  amonio  se  jiresenta  cristalizada  en 
agujas  lirillantes  que  se  deshidratan  á  110°  y  se 
descompone  á  117.  La  de  bario  es  cristalina  y 
delicuescente.  Con  el  cobre  da  un  conij  ueste 

(C.,H;,0  -  NH  -  CH.  -  CO.O)  Cu,4,5H..O, 

cristalizado  en  prismas  ortorrónibicos  azules, 
que  por  disolución  en  el  alcohol  resulta  un  lí- 
quido verde. 

i'.l  éter  metílico  de  la  acetilglicocola  6  ácido 
acetúrico  se  jirepara  tratando  la  sal  de  plata 
jior  el  yoduro  de  metilo.  Se  ¡.lescnta  en  forniade 
tablas  incoloras  fusibles  á  58", 5,  solubles  en 
agua,  alcohol,  cloroformo  y  bencina.  El  éter 
etílico  cristaliza  en  láminas  tran.siiarentes  fusi- 
bles a  48°. 

ACETILPIRÚVICO  (Acipo):  adj.  Quim.  Com- 
puesto conocido  con  el  nombre  de  ácido  aceton- 
oxálico.  Se  obtiene  al  estado  do  éter  haciendo 
actuar  el  etilato  do  sodio  sobre  una  mezcla  de 
acetona  y  oxalato  de  etilo.  Esta  mezcla  se  deja 
caer  gota  agota  sobre  el  etilato  de  sodio  enfila- 
do á  O".  La  masa  cristalina  y  amarilla  qncse 
obtiene  es  el  derivado  ¡-ndico  del  éter  acoliljii- 
rúvico;  se  le  descon)iHino  con  precaucióji  por 
medio  do  un  ácido  mineral,  y  se  rectifica  el  pro- 
ducto así  obtenido. 

Kl  éter  etilacctilpirúvico  es  un  líquido  que 
hiervo  á  214°;  de  densidad  «23"  ¡Rnal  a  1.124,  á 
tenijieratura  inferiora  0°  se  solidifica  en  una 
ma.sa  cristalina  fusible  á  1S°.  Presenta  todas 
las  reacciones  de  las  diacetonna  Í/J":  coloraci(''n 
roja  con  ol  cloruro  férriio,  combinación  con  la 
anilina,  la  fcnilhidraziua,  Iss  s.ilesdc  cobre,  etc. 

Calentado  con  ácido  acético  cristalizablo  y  un 
|ioco  de  acetato  de  sodio,  da  una  disolución  do 
color  violado  intenso. 

Kl  acctilpíruvato  cúprico  se  obtiene  procipi- 
tamlo  una  disolución  do  éter  pirúvico  en  alco- 
hol por  acetato  de  cobre:  cri.'>taliza  en  agujas  do 
color  verde  débil.   La  sal  de  zinc  es  un  prccipi- 
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tado  voluiiiiiioso  formado  de  pequeños  ciistalea 
prismáticos. 

ACETILPROPILBENCINA:  f.  Qulm.  Compues- 
to originado  ¡lor  la  acción  del  cloruro  de  acetilo 
sobre  la  propilbencina  en  presencia  del  cloruro 
de  aluminio. 

Es  un  líquido  incoloro,  móvil,  de  olor  aromá- 
tico, de  densidad  igual  áO,978á  15°  y  que  hier- 
ve á  259.  Oxidado  con  el  permar.ganato  de  po- 
tasio en  disolución  alcalina,  da  el  ácido  tereítá- 
lico.  Si  la  oxidación  se  verifica  con  el  ácido  ní- 
trico hirviendo,  se  convierte  en  ácido  parapro- 
pilbenzoico. 

De  la  acción  de  la  hidroxilamina  en  disolución 
alcohólica  sobre  laacetili>ropilbencina,  se  l'orma 
una  oxima  cristalizada  en  láminas  hexagonales, 
incoloras,  fusibles  á  44°  sin  descomposición.  La 
hidrazona  cristaliza  en  el  éter  de  petróleo  en  lá- 
minas hexagonales  amarillas,  fusibles  á  92°  con 
descomposición  parcial. 

Acetilpropilnitrohencina.  -Tratando  la  acetil- 
propilbencina  por  partes  iguales  de  ácido  nítri- 
co y  sulfuroso  á  la  temperatura  de  0°  so  obtie- 
ne ese  derivado,  que  es  un  líquido  oleaginoso, 
amarillo  y  soluble  en  el  éter,  (^alentado  con  hi- 
droxilamina en  disolución  alcohólica  da  una  oxi- 
ma C3H7  -  a,H3(N0o)  -  C(NOH)  -  CHy,  que  pue- 
de cristalizar  en  grandes  prismas  brillantes  y 
fusibles  á  86°.  Reducida  esta  oxima  en  disolu- 
ción «Icalina  por  el  sulfato  ferroso,  se  transfor- 
ma en  propilaviido'bencinavieiilcarboxima. 

La  hidrazona  de  la  acetilpropilnitrohencina 
cristaliza  en  agujas  rojas  fusibles  á  139".  Oxi- 
dada por  el  permanganato  potásico  en  disolu- 
ción alcalina,  da  la  acetilpropilnitrobencina  el 
ácido  metanitroparapropilbenzoico. 

ACETiLPROPiLICO  (ALCOHOL):  adj,  Quím. 
Cuerpo  originado  por  la  acción  del  ácido  clorhí- 
drico sobre  el  éter  bromoetilacetilacético.  Basta 
para  obtenerle  hacer  hervir  durante  dos  horas 
20  gramos  de  éter  con  5  de  ácido  clorhídrico 
adicionados  de  20  de  agua;  se  obtiene  un  líqui- 
do transparente,  que  saturado  por  el  carbonato 
potásico  deja  depositar  una  substancia  oleagi- 
nosa que  so  disuelve  en  el  éter.  Evaporado  el 
éter  se  agita  el  residuo  con  cinco  veces  su  peso 
de  agua,  se  filtra  y  satura  el  líquido  por  carbo- 
nato potásico,  disolviendo  en  éter  el  aceite  que 
se  deposita.  Este  tratamiento,  repetido  varias  ve- 
ces, da  lugar  á  la  obtención  del  alcohol  acetil- 
propílico  puro.  Se  puede  preparar  también  ha- 
ciendo hervir  el  ácido  acetiltrimetilenocarbónico 
con  un  grande  exceso  de  agua. 

Este  alcohol  es  una  substancia  oleaginosa, 
incolora,  muy  inestable,  soluble  en  el  agua  y 
éter;  reduce  al  nitrato  de  plata  amoniacal,  pero 
no  los  líquidos  cuproalcalinos.  Se  combina  con 
la  fenilhidrazina,  dando  un  aceite  amarillo;  por 
la  acción  del  calor  se  transforma  en  anhídrido, 
y  la  amalgama  de  sodio  le  convierte  en  y-penti- 
lenoglicol. 

Jcelüisopropílico  (alcohol).  -  Cuando  se  hace 
actuar  el  sodio  sobre  el  éter  monocloroaeético 
se  obtiene  un  compuesto  Cf,Hj3C104,  que  el  zinc 
en  polvo  transforma  en  CsHjjOf,.  El  ácido  clor- 
hídrico diluido  é  hirviendo  convierte  á  este  úl- 
timo cuerpo  en  alcohol,  anhídrido  carbónico,  y 
un  compuesto,  CjHioOo,  que,  según  MM.  Fittig 
y  Erlenbach  creyeron  en  un  principio,  era  el 
alcohol  acetilisopropílico.  Más  tarde  han  demos- 
trado los  mismos  señores  que  es  la  oxietilaceto- 
na,  descubierta  después  por  M.  Henry. 

ACETILSUCÍNICO  (AoiDo):  adj.  Qulm.  Com- 
puesto análogo  al  ácido  acetilpirúvico,  y  sólo 
conocido  al  estado  de  éter  etílico 

CH3-CO-CH-CO.OC2H5 

I 
CH.-CO.OCoHj. 

Se  obtiede  haciendo  reaccionar  el  éter  monoclor- 
acético  sobre  el  éter  acetilacético  sodado  en 
disolución  alcohólica. 

Es  un  líquido  oleaginoso,  de  densidad,  á  21°, 
1,079,  y  1,088  á  15.  Hierve  á  2.i2°,  descompo- 
niéndose en  parte  y  dejando  un  residuo  rico  en 
ácido  deshidracético.  És  soluble  en  el  alcohol  é 
insoluble  en  el  agua.  Los  álcalis  en  disolución 
alcohólica  lo  descomponen  en  ácido  acético, 
ácido  sucínico  y  alcohol.  Si  se  le  saponifica  por 
medio  del  hidrato  de  bario  se  obtiene  el  ácido 
acetilpropiónico  (/3),  alcohol  y  anhidrido  carbó- 
nico. 

ACETILTRIMETILENO:  m,   Quím.  Cuerpo  lí- 
ToMo  XXIV,  Avéndice 


ACKT 

quido,  incoloro,  de  olor  agradable,  que  hierve  á 
215°.  Se  obtiene  sometiendo  á  la  destilación  seca 
el  ácido  acetiltrimetilenocarbónico. 

Este  cuerpo  se  combina  con  la  hidroxilamina, 
dando  un  derivado  cristalino  soluble, 

Acetiltrimetüeno  carbónico  (ácido).  -  Procede 
del  cuerpo  anterior, 


CIT3-C0-CH<^ 


CIL 


CH2, 

sin  más  que  sustituir  el  hidrógeno  del  grupo 
terciario  CH  por  un  carboxilo. 

Se  obtiene  al  estado  de  éter  calentando  una 
mezcla  de  bromuro  de  etileno,  éter  aci  tilacético 
y  etilato  de  sodio.  La  reacción  se  produce  en  dos 
tiempos:  en  el  primero  se  forma  acetilacetato  de 
etilo  monosodado,  que  es  translormado  en  bro- 
moetilacetato  do  etilo  por  la  acción  del  bromuro 
de  etileno.  En  el  segundo  el  bromoetilacetato  de 
etilo,  en  contacto  del  exceso  de  etilato  empleado, 
da  un  derivado  sodado  que,  perdiendo  una  mo- 
lécula de  bromuro  sódico,  da  el  compuesto  tri- 
metilénico  deseado. 

Saponificando  el  éter  por  medio  de  la  potasa 
alcohólica  concentrada  y  fría  se  obtiene  el  ácido 
fácilmente  en  forma  de  líquido  oleaginoso  inco- 
loro, que  se  descompone,  al  destilarle,  en  anhí- 
drido carbónico  y  acetiltrimetüeno. 

Las  sales  amónica  y  argéntica  cristalizan  en 
el  agua  en  forma  mamelonar. 

El  éter  etílico  es  oleaginoso,  incoloro  y  de  olor 
débil;  hierve  á  184^,  y  calentado  con  ácido  brom- 
hídrico  se  convierte  en  bromoetilacetilacetato 
de  etilo. 

ACETILVALÉRICO  (AciDo):  adj.  Quím.  Acido 
cuyos  éteres  se  obtienen  como  derivados  del 
éter  acetilacético.  Los  ácidos,  salvo  uno,  no  se 
conocen  al  estado  de  libertad. 

Éter  propilacetilacético.  -  Se  obtiene  tratando 
el  éter  acetilacético  so<]ado  disuelto  en  alcohol 
absoluto  por  yodo.  Es  líquido,  de  densidad 
igual  á  0,981;  hierve  á  209°;  las  lejías  alcalinas 
le  descomponen  en  anhidrido  carbónico,  alcohol 
y  propilacetona. 

Eler  isopropilacedlacético.  -Hierve  á  201°  y 
presenta  una  densidad  igual  á  0,981.  Agitado 
con  una  disolución  diluida  de  cloruro  férrico,  se 
colorea  de  rojo  violado  pálido.  Se  obtiene  de  un 
modo  análogo  al  anterior. 

Éter  metiletilacetil acético.  -  Se  prepara  tratan- 
do el  éter  metilacetilacético  sodado  por  yoduro 
de  etilo,  ó  bien  el  éter  etilacetilacético  sodado 
por  yoduro  de  metilo.  El  cuerpo  que  se  obtiene 
en  ambos  casos  hierve  á  200°  y  es  casi  insoluble 
en  el  agua;  con  el  cloruro  férrico  da  coloración 
violada.  Puede  llamarse  á  este  cuerpo  aacetil- 
a-etilpropiónico,  atendiendo  áque  es  el  derivado 
a-etilado  del  éter  etilmetilacético. 

El  único  ácido  acetilvalérico  conocido  al  es- 
tado de  libertad  es  el  a-etil-j8-etilpro]iiónico,  que 
se  obtiene  tratando  el  éter  j8-etilacetilsucínico 
por  el  ácido  clorhídrico  diluido.  Hierve  á  252°, 
dando  sales  gomosas  muy  solubles  en  el  agua. 
Su  éter  etílico  es  insoluble  en  el  agua  y  hierve  á 
225°. 

Acetilvalérico  (anhidrido).  -  Se  prepara  ca- 
lentando en  un  aparato  de  reflujo  ácido  valeriá- 
nico con  un  exceso  de  anhidrido  acético  durante 
una  media  hora.  Es  líquido,  incoloro,  que  hierve 
á  temperaturas  comprendidas  entre  147  y  160°. 

ACETOFENONACETILACÉTICO  (Eticr):  adj. 
Quím.  Cuerpo  resultante  de  la  combinacicín  del 
ácido  acetofenonacetilacético  con  el  alcohol  etí- 
lico, separándose  agua.  Para  prepararle  se  hace 
una  mezcla  en  cantidades  equivalentes  de  bro- 
moacetilbencina  y  éter  acetilacético  sodado  en 
disoluciones  alcohólicas.  So  filtra  para  separar 
el  bromuro  de  sodio  que  se  forma,  y  el  líquido 
deja  depositar  una  substancia  cleaginosa  Inso- 
luble meiliante  la  adición  de  agua.  Este  líquido, 
que  se  descompone  cuando  se  intenta  destilarle, 
aun  en  el  vacío,  es  el  éter  fenacetilacetilacético. 

Con  el  éter  así  obtenido  puede  fácilmente 
prepararse  el  ácido  sin  más  que  disolverlo  en 
una  lejía  de  potasa  diluida  y  fría,  haciendo  que 
el  contacto  sea  prolongado;  acidulando  después 
por  ácido  sulfúrico  poco  á  poco  se  va  formando 
un  de))ósito  de  cristales  fusibles  á  135°  por  lo 
general. 

Entre  las  diversas  propiedades  y  reacciones 
del  éter  acetofenonacetilacético,  nada  es  tan  no- 
table cómelos  desdoblamientos  que  experimenta 
bajo  la  acción  de  ciertos  cuerpos.  Así,  Sivponifi- 
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candólo  por  la  potasa  diluida  y  fría,  se  produce 
una  diacetona  insoluble  en  el  agua  fría  y  I08  ál- 
calis, y  soluble  en  el  agua  hirviendo  con  altera- 
ción. 

Por  la  acción  de  la  hidroxilamina  en  frío  se 
obtiene  un  derivado  mononitrosado  que  se  pre- 
senta en  agujas  blancas,  fusibles  á  123'',  solu- 
bles en  los  ácidos  y  en  los  álcalis. 

Cuando  se  njezcla  la  diacetona  con  nn  exceso 
de  fenilhidrazina  se  produce  una  reacción  viva 
con  producción  de  un  cuerpo  sólido  que,  puriü- 
cade  por  cristalización  en  el  alcohol  y  la  benci- 
na, se  presenta  bajo  la  forma  de  láminas  amari- 
llas brillantes  y  fu.sibles  entre  154  y  155°.  Sien 
lugar  de  la  diacetona  se  emplea  el  éter  acetofeno- 
nacetílico  disuelto  en  éter  ordinario  y  se  le  aña- 
de una  pequeña  cantidad  de  fenilhidrazina,  el 
producto  de  la  reacción  es  un  cuerpo  cristalizado 
en  prismas,  soluble  en  el  éter  y  la  bencina  é  in- 
soluble en  el  éter  de  petróleo.  Se  funde  á  105°,  y 
es  lie  composición  bas':ante  complicada. 

La  acetofenonacetona  puede  perder  fácilmen- 
te una  molécula  de  agua.  El  mejor  medio  de 
efectuar  esa  eliminación  consiste  en  calentar  la 
diacetona  con  su  peso  de  anhidrido  acético,  por 
bastante  tiempo  y  sin  elevar  mucho  la  tempera- 
tura. Tratando  después  por  sosa,  y  destilando  en 
una  corriente  de  vapor  de  agua,  se  obtienen  dos 
cuerpos  isómeros  de  la  fórmula  C,,H¡i-jO.  Uno  de 
ellos  cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas 
en  agujas  fusibles  con  gran  facilidad  y  destila- 
bles  sin  descomposición.  Es  muy  soluble  en  el 
ácido  acéticu,  en  el  éter  de  petróleo  y  en  el  sul- 
furo de  carbono.  No  fija  al  bromo.  El  otro  es 
muy  poco  soluble  en  el  sulfuro  de  carbono,  cris- 
taliza en  agujas  eflorescentes  fusibles  á  83°,  y 
fija  el  bromo  con  muchísima  facilidad. 

El  último  de  estos  cuerpos  da  con  la  fenilhi- 
drazina un  derivado  idéntico  con  el  que  da  !a 
acetofenonacetona;  pero  su  isómero  no  reaccio- 
na con  la  fenilhidrazina  ni  con  la  hidroxilami- 
na, así  como  tampoco  ejercen  acción  sobre  él  el 
anhidrido  acético  y  el  cloruro  de  acetilo,  lo  que 
demuestra  que  no  es  aldehido,  ni  acetona,  ni 
derivado  hidroxilado.  Tratado  por  el  sodio  en 
disolución  alcohólica,  fija  cuatro  átomos  de  hi- 
drógeno; los  ácidos  le  resinifican,  y,  en  una  pa- 
labra, el  conjunto  de  sus  propiedades  y  reaccio- 
nes le  hacen  asignar  la  fórmula 

CgHg-C-O-C-CHs 

II  II 

CH   -   CH. 

El  éter  fenacilacetilacético  da,  cuando  se  tra- 
ta por  la  potasa  alcohólica,  un  ácido  muy  solu- 
ble en  el  alcohol,  el  éter  y  el  ácido  acético.  De 
su  disolución  alcohólica  cristaliza  en  agujas  fu- 
sibles á  120°  cuando  han  perdido  el  agua  de 
cristalización.  En  disolución  acética,  fija  el  bro- 
mo. Puede  suponer.«e  derivado  del  ácido  aceto- 
fenonacetilacético por  pérdida  de  una  molécula 
de  agua;  por  consiguiente,  será  el  ácido  anhi- 
droacetofevonacarhónico  ó  deshidroacetofenona- 
carbónico. 

Este  ácido  reacciona  con  dos  moléculas  de  hi- 
droxilamina, con  eliminación  de  dos  moléculas 
de  agua:  el  compuesto  resultante  se  funde  á 
172°,  con  desprendimiento  gaseoso.  La  prepara- 
ción se  hace  en  disolución  acuosa  caliente,  que 
se  abandona  cuatro  ó  cinco  días  á  la  tempera- 
tura ordinaria.  Se  cristaliza  por  disolución  en 
alcohol  después  de  neutralizado  por  ácido  clor- 
hídrico, presentándose  bajo  la  forma  de  lámi- 
nas nacaradas,  difícilmente  solubles  en  el  agua, 
solubles  en  alcohol,  étd,  bencina,  ácidos  y  ál- 
calis. 

La  fenilhidrazina  se  combina  igualmente  con 
el  ácido  deshidroacetofenonacarbónico,  dando 
una  hidrazona  cuya  fórmula  es 

CisHjfiN.Pa. 

La  sal  de  potasio  cristaliza  en  agujas  con  agua 
de  cristalización  y  se  descompone  á  Í00°.  La  de 
amonio,  que  se  obtiene  disolviendo  el  ácido  en 
amoníaco,  se  presenta  cristalizada  y  anhidra. 
Las  salc.í  de  los  metales  alcalinotérreos  se  ob- 
tienen por  doble  descomposición  entre  la  sal  de 
potasio  correspondiente  al  ácido  que  nos  ocupa 
y  los  cloruros  metálicos  respectivos.  El  éter 
etílico  se  obtiene  haciendo  actuar  el  ácido  clor- 
hídrico sobre  una  disolución  del  ácido  en  alco- 
hol absoluto;  destila  por  pequeñas  porciones  sin 
descomposición. 

Haciendo  hervir  una  disolución  de  un  ácido 
mineral  con  el  ácido  deshidroacetofenocarbónico, 
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sufre  éste  un  cambio  isomérico  y  se  transforma 
en  ácido  metilfenilfurfuranocarhónüo,  que  cris- 
taliza en  agujas  brillantes  fusible  á  181°,  fácil- 
mente soluble  en  alcohol,  éter,  bencina  y  cloro- 
formo. Calentado  en  tubo  cerrado,  á  unos  250°, 
pierde  anhídrido  carbónico  y  da  metilfenilfur- 
lürano.  La  amalgama  de  sodio  no  le  ataca.  Oxi- 
dado con  el  pernianganato  potásico  en  disolución 
alcalina  da  ácido  benzoico.  No  se  combina  con 
la  fenilhidrazina. 

La  sal  de  potasio  cristaliza  de  sus  disolucio- 
nes acuosas  muy  concentradas  en  láminas  anhi- 
dras; la  amónica  puede  perder  completamente 
su  amoníaco  en  una  atmósfera  seca  y  en  presen- 
cia del  ácido  sulíúrico:  cristaliza  en  agujas.  Las 
sales  de  los  metales  alcalinotérreos  se  obtienen 
por  doble  descomposición,  presentándose  la  de 
calcio  cristalizada  en  agujas  blancas,  poco  so- 
lubles en  el  agua  fría  y  mucho  más  en  la  ca- 
liente. 

Por  la  hidrogenación  del  éter  fenacilacetilacc- 
tico  se  consigue  su  transformación  en  una  oxil- 
acetona.  El  ácido  clorhídrico, actuando  sobre  el 
mismo  éter,  da  ácido  metilfenilfurfnranocarbó- 
nico.  Saponificado  por  la  potasa  alcohólica  deja 
fácilmente  en  libertad  al  ácido  correspondiente, 
fusible  á  181°,  que  por  pérdida  de  anhídrido 
carbónico,  bajo  la  acción  del  calor,  se  transfor- 
ma en  un  dijúrrol.  Reacciones  análogas  se  veri- 
fican con  la  glicocola,  diaminas  y  otros  cuerpos, 
con  el  éter  que  nos  ocupa.  Cuando  es  la  etileno- 
diamina  la  que  actúa,  da  lugar  á  una  masa  sóli- 
da que,  purificada  por  cristalización,  es  fusible 
á  197°. 

ACETONADICARBÓNICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Cuerpo  cristalizado  en  agujas  incoloras,  soluble 
en  el  éter,  fusible  á  130°  y  poco  estable;  el  agua 
hirviendo,  los  ácidos  y  los  álcalis,  le  descompo- 
nen en  acetona  y  anhídrido  carbónico.  Se  prepa- 
ra calentando  hacia  unos  80"  una  mezcla  de  áci- 
do cítrico  desecado  y  ácido  sulfúrico  concentra- 
do. La  operación  debe  darse  por  terminada  cuan- 
do el  óxido  de  carbono,  que  se  desprende  desde 
el  primor  inomento,  sale  mezclado  con  mucho 
anhídrido  carbónico.  Por  enfriamiento  cristaliza 
el  ácido. 

Entre  los  compuestos  á  que  da  lugar  este  áci- 
do, figura  como  más  interesante  el  éler  etílico 
Es  líquido,  oleagino.so,  y  difícil  de  destilar  aun 
á  baja  presión.  Tiene  dos  átomos  de  hidrógeno 
reemplazaliles  por  los  metales,  jjara  dar  lugar  á 
cuerpos  bien  definidos  y  cristalizados.  Los  deri- 
vados bisustituídos  son  simétricos,  líquidos  ó 
cristalizables,  estables  y  fáciles  de  destilar  abaja 
presión. 

Tratando  el  acetonadicarbonato  de  etilo  por 
hidrazobencina  á  120°,  se  obtiene  una  base  cris- 
talizada en  agujas  blancas  fusibles  á  122.  El 
mismo  éter,  ]ior  la  acción  del  hidrazotolucno,  se 
transforma  en  una  substancia  etérea  muy  com- 
plicada que,  saponificada  por  los  álcalis,  da  un 
ácido  que  el  calor  desdobla  en  carbónico  y  ere- 
silmelilorirjíii7iicina. 

Por  último,  tratando  el  éter  acetonadicarbó- 
nico  por  el  bromuro  do  trímetileno,  se  obtiene 
un  cuerpo  bajo  la  forma  de  líquido  incoloro,  do 
punto  do  ebullición  alto  á  la  presión  normal,  que 
))or  saponificación  da,  jirimero  un  éter  ácido,  fu- 
sible á  114",  y  luego  un  ácido  dicarbónico  fusi- 
ble á  190,  que  el  agua  hirviendo  descompone  en 
Acido  carÍ)ónico  y  alcohol  acetilbutílico. 

ACETONALOXiBUTlRICO(Acino):adj.  Qu{7n. 
Cuerpo  cuya  constitución  está  expresada  en  la 
fórmula 

líO.OO  -C-OC-O-C-  CO.OII 
II  II  11 

(CH,),   (CH3),  (OH,)j. 

Para  obtenerle  se  trata  la  acetonaclorofornio, 
mezclada  con  acetona,  por  la  potasa  cáustica  s<)- 
lida;  oalnutando  bastnnto  tiempo  á  unos  90°  de 
tciu])eralurM,  se  obtiene  la  sal  do  potasio  del  áci- 
do acotonaloxibutírico. 

Esto  cuerpo  hiervo  á  107°,  yol  agua  caliente  le 
desdohla  en  ácido  oxibutírico  tercinrio.  La  sal 
de  bario  cristaliza  con  media  molécula  do  aguc 
por  evaporación  de  su  disolución  acuosa.  La  do 
))loino  es  amorfa.  r,a  do  zinc  so  obtiene  .saturan- 
do una  disolucii'm  acuosa  del  ácido  por  <  1  carbo- 
nato do  zinc;  cristaliza  por  evaporación  de  la  di- 
solución con  media  molécula  de  agua. 

So  ]uiod<!  preparar  ácido  acotonaloxibutírico 
en  gran  cantidad  siguiendo  un  mi'todo  propues- 
to por  Engoi,  que  consiste  en  una  modilicación 
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del  que  se  sigue  para  prejjarar  la  acetonacloro- 
formo.  Basta  para  ello  mezclar  cantidades  igua- 
les á  los  pesos  moleculares  de  acetona  y  clorofor- 
mo, añadir  á  la  mezcla  su  volumen  de  alcohol 
absoluto  enfriado  á  0°,  tratar  por  potasa  alcohó- 
lica fría  á  O",  en  exceso  para  apoderarse  de  todo 
el  cloro  del  cloroformo,  enfriar  si  se  observa  des- 
prendimiento gaseoso  rápido,  y  calentar  al  con- 
cluir la  reacción.  Durante  la  operación  hay  des- 
prendimiento de  óxido  de  carbono;  cuando  cesa 
se  añade  un  exceso  de  ácido  clorhídrico,  y  se  se- 
para por  filtración  el  cloruro  potásico  formado 
lavando  después  con  alcohol;  al  líquido  filtrado 
se  añade  agua  y  se  ti  ata  por  éter;  la  evaporación 
de  la  disolución  etérea  deja  un  líquido  acuoso 
que  contiene  el  ácido  que  se  deseaba;  neutraliza- 
do por  el  óxido  de  jJomo,  se  hace  cristalizar. 

La  acetonacloroíormo,  cuerpo  necesario  para 
la  obtención  del  ácido  acetonaloxibutírico,  es  un 
producto  de  adición  de  una  molécula  de  acetona 
y  otra  de  cloroformo.  Responde  á  la  lórmula  ra- 
cional 

OH 

I 
CH3  -  C  —  CH3. 

CI3 

Para  preparar  este  compuesto  se  trata  una  mez- 
cla de  cinco  partes  de  acetona  y  una  de  clorofor- 
mo por  tres  ó  tres  media  de  potasa  en  polvo  fino 
y  adicionada  de  manera  que  se  tarde  unos  dos 
días;  teniendo  cuidado  de  sostener  la  temiiera- 
tura  baja,  y  abandonando  la  masa  á  sí  misma 
durante  uno  ó  dos  días,  se  decanta  la  parte  lí- 
quida, que  se  destila,  recogiendo  los  productos 
alrededor  de  170°. 

La  acetonacloroformo  puede  presentarse  sóli- 
da y  líquida.  Basta  ponerla  líquida  en  presencia 
del  agua  para  que  se  transforme  en  su  isómero 
sólido. 

El  compuesto  sólido  es  fusible  á  96°  y  hierve 
á  167.  Destilada  con  vapor  de  agua,  ó  calentada 
á  180°  en  tubos  cerrados  con  agua,  se  transfor- 
ma en  ácido  oxiisobutírico,  fusible  á  79'.  Por  lo 
demás,  es  un  cuerpo  neutro  que  se  descompone 
rápidamente  entre  280  y  300°. 

El  isómero  líquido  es  oleaginoso,  hierve  á  170°, 
so  altera  por  la  acción  déla  luz,  pero  puede  con- 
servarse mucho  tiempo  juanteniéndole  en  tubos 
cerrados  y  al  abrigp  de  la  luz.  Su  reacción  es 
acida,  ataca  rápidamente  las  substancias  orgá- 
nicas y  es  veneno  enérgico.  La  transformación 
en  el  isómero  sólido  por  medio  del  agua  es  rápi- 
da. Con  la  bencina  reacciona  muy  lentamente 
aun  en  presencia  del  cloruro  de  aluminio;  á  la 
temperatura  del  baño  de  alaría  la  reacción  tar- 
da de  veinte  á  veinticinco  días  para  ser  comple- 
ta, y  .se  produce  el  alcohol  difenilmonocloroscu- 
dohulírico.  La  acetonacloroformo  sólida  reaccio- 
na más  de  ])risa,  dando  orii  en  al  mismo  cuerpo 
V  pequeñas  cantidades  de  otros  no  menos  com- 
plicados. 

Sobre  el  tolueno  reaccionan  los  dos  isómeros 
con  nnicha  mayor  lentitud  que  con  la  bencina; 
los  cuerpos  originados  son  análogos  y  pertenecen 
á  los  alcoholes. 

Trata  lo  por  el  pcrcloruro  de  fósforo  la  aceto- 
naclcrorormo  sólida,  se  obtiene  el  óxido  do  di- 
virti/lrichrocetUo.  Este  cuer])0  hierve  á  l.")6°  y 
destila  con  el  vajtor  de  agua  sin  descomposición. 
En  las  misnuis  condiciones  la  acetonacloroformo 
líquida  da  lugar  á  un  comjnu'sto  líquido  que 
pierde  ácido  clorhídrico  por  la  destilación;  des- 
])ués  de  varias  rectificaciones  so  lloga  á  un  líqui- 
do incoloro,  ]ioco  soluble  on  ol  ngua,  que  hierve  á 
I,')!"  y  no  pierdo  su  cloro  cuando  es  tn.tado  por 
los  compuestos  do  jilata. 

En  la  prejmración  de  la  acetonacloroformo  se 
producen  reacciones  secundarias  que  dan  lugar 
á  los  ácidos  on-üsobvt!7-irn  trrfia7-io,  acdonoxiiso- 
butírico  y  acetonaho-ihut'n'ico. 

ACETONILACETONA:  f.  QuUn.  Compuesto  co- 
rrespondiente á  la  fórnnila 

CIT,  -  CO  -  ( Tí..  -  CII3  -  CO  -  CH ,. 

Se  preiwra  calen tamlo  durante  media  hora,  en 
aparato  cerrado,  una  parte  de  áciilo  pirotritárico 
y  cinco  ó  sois  de  agua.  Tnuibii'n  puedo  obtenerse 
sa|i(inificando  ]ior  agua  á  l(iO"  el  ctcr  acetonilace- 
tilacético.  ICn  el  primer  caso  la  acctonilaeetona 
]>roduci(la  so  sopara  con  el  carbonato  jiotúsico,  y 
constituyo  un  líquido  incoloro,  muy  movible,  do 
olor  aromático,  soluble  en  alcohol,  agua  y  éter, 
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insoluble  en  los  álcalis  y  carlonatos  alcalinos; 

hierve  á  188°  sin  descomposición. 

Tratando  una  disolución  acuosa  de  acetonil- 
!  acetona  por  cantidad  equivalente  de  clorhidrato 
!  de  hidroxilamina  en  presencia  del  carbonato  só- 
\  dico,  y  haciendo  cristalizar  en  el  agua  el  produc- 
i  to  que  se  forma,  se  obtiene  un  cuerj^  sólido  cris 
j  talizado,  fusible  á  135°,  soluble  en  agua,  alcohol 
:  y  éter,  difícilmente  soluble  en  la  bencina  y  cuya 
i  composición, 

j  CH3-C  =  (IsOH)-CH,-CHo 

1  -C  =  {N0H)-CH3, 

corresponde  á  la  acetonildioT^ima.  Eí-te  cuerpo 
resulta  ¡lor  la  acción  de  la  hidroxilamina  sobre 
los  dos  carbonilos  acetónicos  de  la  acetonilace- 
tona. 

La  fenilhidrazina  reacciona  igualmente  sobre 
los  carbonilos  de  la  acetilacetona,  dando  lugar 
á  la  formación  de  una  hidrozona  cristalizada  en 
láminas  fusibles  á  120°.  La  reacción,  verificada 
molécula  á  molécula  en  presencia  del  ácido  acé- 
tico y  á  la  temperatura  del  baño  de  María,  da 
origen  al  diriietila7nidofenil)nrrol. 

Por  la  acción  del  pentasulfuro  de  fósforo  y  del 
seleniuro  de  fósforo  sobre  la  acetonilacetona  se 
olitienen  cuerpos  derivados  del  tio'eno.  El  amo- 
níaco y  las  aminas  dan  derivados  [lirrólicos,  y  las 
diaminas  dipirrólicos. 

ACETOXIMA  (de  aceto7ia  y  oxÍ7na):  f.  Quím, 
Cuerpo  cuya  constitución  responde  á  la  formula 

CH3  —  C  —  CH3 
II 
N-OH. 

Puede  obtenerse  mezclando  nna  disolnción  acuo- 
sa de  hidroxilamina  con  acetona  ordinaria.  Cuan- 
do han  pasado  treinta  ó  cuarenta  horas  de  con- 
tacto y  el  olor  de  la  acetona  ha  desaparecido,  se 
agita  la  disolución  con  éter,  que,  decantado  y 
evaporado,  da  la  acetoxima  cristalizada. 

Así  obtenida,  es  un  cuerpo  blanco  cristalizado 
en  ]irismas,  volátil  y  de  olor  que  recuerda  al  del 
melón  pasado;  se  funde  y  60°  y  hierve  á  185.  Es 
soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter. 

El  anhídrido  acético  y  cloruro  de  acótilo  le 
atacan  formando  un  ])roducto  oleaginoso  fácil- 
mente descomponible  por  el  calor,  y  transforma- 
ble por  saponificación  en  acetoxima  y  ácido  acé- 
tico. El  ácido  clorhídrico  concentrado  y  caliente 
la  desdobla  en  acetona  é  hidroxilamina.  Los 
agentes  de  reducción  alcalinos,  como  el  etilato 
de  sodio,  polvo  de  zinc  y  sosa,  no  la  descompo- 
nen: lo  contrario  ocurre  en  disolución  acida.  La 
amalgama  de  sodio  actúa  sobre  la  acetoxima  en 
disolución  alcohólica  y  acética,  transformándola 
en  iso])ro]>ilaniina.  Tratando  la  disolución  de 
acetoxima  on  bisulfito  sódico,  por  poco  alcohol 
y  áciilo  acético,  se  dejiosita  una  substancia  olea- 
ginosa y  densa  que  no  tarda  en  precipitar; sepa- 
rada, es  descompuesta  i>or  los  ácidos  diluidos  en 
acetona,  ácido  sulfúrico,  anhídrido  sulfuroso  y 
amoníaco.  La  acetoxima  contrae  combinaciones 
con  los  ácidos  y  las  bases.  Tratada  en  frío  ))or  el 
etilato  de  sodio,  y  adicionando  éter,  se  obtienen 
finos  cristales  solubles  en  agua  y  alcohol  é  in.so- 
lubles  en  el  éter,  cuya  composición  responde  á  la 
fórmula  empírica 

C3H8NONa-fCH,-CHj.OH. 

Una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso  di- 
rifida  sobie  una  disohui<ín  de  acetoxima  en  éter 
absoluto,  da  ]ior  res>iltado  )a  formación  de  un 
polvo  blanco,  fusible  á  100°  y  dcscomixmible  á 
mayor  temperatura  en  acetoxima  y  ácido  clorhí- 
drico. Es  soluble  en  agua  y  alcohol  c  insoluble 
en  el  éter;  no  se  combina  con  el  cloruro  de  pla- 
tino, y  se  descompone  j^or  sí  misma  en  clorhidra- 
to do  hidroxilamina  y  acetona.  Una  disolución 
acuosa  saturada  de  acetoxima,  trat.ida  por  .ácido 
hipocloroso,  ]irod\ice  un  dejiósito  oleaginoso  de 
color  azul  intonso,  que  lavado  j'  seco  constituye 
el  éter  ln]iocloroso  de  la  acetoxima. 

Este  éter  es  soluble  en  agua  y  alcohol;  calen- 
tado bruscamente  detona.  j>ero  puede  deslil.irse 
por  una  elevaciiiu  gradual  de  (cni]>cratura.  Des- 
compone á  los  ácidos  clorhídrico  y  Vuouihídrico 
dejando  al  cloro  y  bromo  on  libertad;  igual  ac- 
ción ejerce  sobre  el  ácido  yodhídrico. 

Mezclando  cantidades  oquimolecularcs  de  ace- 
toxima y  cloruro  do  bcnzoilo;  calentando  la  ma- 
sa sólida  que  se  forma  jvira  expulsar  el  ácido 
clorhídrico;  agitando  con  figua  ha."-la  conseguir 
la  formación  de  un  depósito  oleaginoso:  sci>ara- 
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do  éste  y  lavando  con  una  disolución  diluida  do 
sosa  para  sejiaiar  el  ácido  benzoico;  tratando  el 
residuo  por  éter  y  evaporando  la  disolución,  se 
obtienen  láminas  incoloras,  transparentes,  solu- 
bles en  alcohol,  y  cuya  coniposicición, 
{CH3)o=CNO-OC7H5, 

corresponde  á  la  acetoximabenzoilada. 

Una  mezcla  de  cantidades  equinioleculares  ile 
acetoxima  y  etilato  de  sodio  en  disolución  alco- 
hólica, tratada  por  cloruro  de  bencilo  en  exceso 
y  digerida  durante  algunas  horas  después  de  un 
tratamiento  especial  con  agua  y  éter,  da  la  aceto- 
xima bencilada.  Este  cuerpo  destila  á  190°  con 
descomposición,  y  calentada  con  ácido  clorhí- 
drico concentrado  so  descompone  dando  acetona 
y  bencilhidroxilaniina  HgNO  -  CjHyíHOl. 

*  ACEVEDO  (EnuAKDO):  Biog.  Jurisconsulto, 
escritor  público  y  político  uruguayo.  N.  en 
1813.  M.  en  1862.  Durante  la  guerra  de  Nueve 
Años  (1843-51)  residió  luera  de  Montevideo 
con  el  ejército  sitiador  á  las  órdenes  del  general 
Oribe,  y  tuvo  á  su  cargo  por  algún  tiempo  la 
redacción  del  periódico  El  Defensor  de  ¡a  Inda 
yendcncia  Americana.  Por  entonces  escribió  su 
proyecto  de  Código  civil,  en  el  que  desarrolló 
las  ideas  más  modernas  en  materia  de  Legisla- 
ción. Concluida  la  guerra  de  Nueve  Aiios,  formó 
¡larte  de  la  Asamblea  Legislativa  de  1852,  á  la 
que  pertenecieron  los  homlires  más  notables  de 
los  dos  partidos  en  que  había  estado  dividida  la 
República,  fundando  y  redactando  al  mismo 
tiempo  el  diario  La  Constitución,  órgano  de  po- 
lítica conciliadora  y  conservadora.  El  motín 
militar  de  1853,  y  los  acontecimientos  de  sep- 
tiembre del  mismo  año,  que  produjeron  la  caída 
del  presidente  Giró,  le  obligaron  á  emigrar  á 
Buenos  Aires,  donde  permaneció  hasta  1860,  y 
en  cuyo  tiempo  redactó  con  el  Doctor  argentino 
Vélez  Zarfield,  el  Código  de  Comercio  que  rige 
en  la  Confederación  Argentina.  Vuelto  á  su  ]ia- 
tria,  fué  nombrado  Ministro  de  Gobierno  y  Re- 
laciones Exteriores  por  el  presidente  Bernardo 
Berro.  Poco  tiempo  estuvo  al  frente  de  estos 
Ministerios,  pero  durante  él  luchó  con  empeño 
por  disminuir  el  importe  de  las  reclamaciones 
franco-inglesas  por  perjuicios  de  guerra,  y  dictó 
varios  decretos  y  resoluciones,  cortando  varios 
abusos  en  la  Administración  pública,  que  se 
habían  convertido  en  hábitos,  y  moralizándolas 
oficinas  que  de  sus  Ministerios  dependían.  Cuan- 
do se  supo  su  fallecimiento,  todas  las  sociedades 
é  instituciones  á  que  había  pertenecido  se  aso- 
ciaron al  duelo  de  su  familia  y  de  la  patria. 

-AcEVEDO  DÍAZ  (Eduardo):  Biog.  Perio- 
dista y  literato  uruguayo.  N.  en  1848.  Redactó 
sucesivamente  La  Democracia  y  La.  Época,  y 
últimamente  El  Nacional,  que  defiende  las  ideas 
del  partido  de  este  nombre;  ha  colaborado  tam- 
bién en  varios  periódicos  y  revistas  literarias. 
Es  un  verdadero  periodista  de  combate,  y  á  él 
se  debe  en  gran  parte  el  renacimiento  del  espí- 
ritu público  que  produjo  la  revolución  de  1897, 
concluida  con  la  paz  y  conciliación  de  septiem- 
bre del  mismo  año.  Como  literato,  ha  publicado 
las  novelas  Brencla,  Lsmael,  Nativa ,  Grito  de 
gloria  y  Soledad,  obras  todas  consideradas  de 
mérito  por  su  estilo  de  carácter  uruguayo,  y  por 
tratar  en  casi  todas  ellas  asuntos  de  la  historia 
nacional.  Indudablemente  es  el  mejor  escritor 
de  su  patria  en  ese  ramo  de  la  Literatura.  Ac- 
tualmente (1898)  forma  parte  del  Directorio  del 
partido  nacional,  y  del  Consejo  de  l'.stado  creado 
por  el  presidente  provisional  D.  Juan  L.  Cues- 
tas en  febrero  de  1898. 

-AcEVEDO  (Ramón):  Biog.  General  colom- 
biano, N.  en  Tunja.  M.  en  1871.  Fué  uno  de  los 
soldados  de  la  independencia  nacional.  Se  incor- 
poró al  ejército  en  1819,  y  fué  ascendido  á  ge- 
neral en  1862.  Durante  cuarenta  y  cinco  años 
que  sirvió  como  militar  en  Colombia  y  Venezue- 
la se  halló  en  10  acciones  de  guerra,  entre  ellas 
en  la  batalla  de  Carabobo,  en  la  que  á  los  ame- 
ricanos mandaba  Simón  Bolívar.  A  su  muerte, 
el  Congreso  do  Colombia  manifestó  por  un  acuer- 
do público  el  sentimiento  que  su  pérdida  inspi- 
raba á  la  Representación  Nacional. 

ACICANDRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  cesalpiniáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas  ó 
fruticosas,  inermes,  con  las  hoias  alternas,  sen- 
cillas, enteras  ó  espinosodcntadas,  ])rovistas  ca- 
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da  una  de  dos  estípulas,  y  las  flores  dispuestas 
en  racimos  multifloros,  axilares  y  terminales  y 
con  los  pedicelos  bibracteados;  cáliz  entero,  heii- 
dido  lateralmente  y  reflejo;  corola  de  cinco  pé- 
talos hipoginos  y  casi  iguales;  nueve  á  13  es- 
tambres hipoginos,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  erguidas,  linealesy  acuminadas, 
todas  fértiles  ó  algunas  imperfectamente  des- 
arrolladas; ovario  angostado  en  la  base,  lanceo- 
lado, comprimido  y  multiovulado;  estilo  corto, 
continuo  con  el  ovario,  y  estigma  agudo;  legum- 
bre pedicelada,  bivalva,  oligosperma  y  con  las 
semillas  desprovistas  de  arilo;  embrión  sin  al- 
bumen y  con  la  raicilla  encorvada  cono  un  an- 
zuelo. 

ACÍCULA  (del  lat.  acicnla,  agujita):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  pulmonados,  familia  de  los  acicúlidos,  esta- 
blecido por  Hartmann,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres distintivos  pueden  resumirse  en  los  si- 
guientes :  concha  subimperforada,  cilindrica  y 
muy  delgada;  vértice  obtuso;  espira  alargada; 
abertura  oval,  piriforme,  con  los  bordes  subpa- 
ralelos;  peristoma  grueso  y  continuo;  opérculo 
delgado  y  paucispiro,  con  el  núcleo  excéntrico; 
caracteres  del  animal,  los  que  quedan  expresa- 
dos para  la  familia.  Este  género  ha  sido  tam- 
bién designado  con  los  nombres  de  Acvie  y  Pá- 
pula Agass. ;  pero  siendo  anterior  la  denomina- 
ción de  Hartmann,  ésta  es  naturalmente  la  que 
prevalece,  según  las  reglas  de  nomenclatura. 
Fischer  ha  divivido  también  este  género  en  di- 
versas secciones,  incluyendo  en  él  otros  afines 
descritos  por  distintos  autores,  y  así  se  separan 
sus  especies  en  Acicula  en  su  estricto  sentido, 
caracterizadas  por  tener  el  labro  un  poco  sinuoso 
por  detrás  y  la  concha  estriada,  y  de  las  cuales 
es  tipo  la  Acicula  linéala  Drap. ;  Lknea  Nevill, 
que  tienen  el  labro  sinuoso  y  profundamente  in- 
ciso cerca  de  la  sutura,  y  entre  las  cuales  puede 
citarse  como  ejemplo  la  Acicula  (Renca)  Jilonu- 
¿oníDupuy  y  Platyla  Moquin-Gandon,  con  el 
labro  no  sinuoso  y  la  concha  lisa,  y  á  las  cuales 
pertenece  la  Acicula  (Platyle)politaHa,rtma.nn. 
Todas  las  es)iecies  de  esta  familia  son  propias  de 
Europa  y  del  Norte  de  África. 

ACICÚLIDOS  (de  acicula):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
pulmonados,  que  se  reconocen  por  presentar  los 
siguientes  caracteres:  animal  pulmonado;  tentá- 
culos divergentes,  cilindráceos,  subulados  y  agu- 
dos en  la  punta;  ojos  colocados  detrás  de  la  ba- 
se de  los  tentáculos  y  algo  hacia  afuera,  subse- 
siles;  hocico  alargado,  estrecho  y  escotado  en  el 
extremo;  cuello  alargado;  pie  largo,  estrecho  y 
adelgazado  por  detrás:  maxilas escamosas;  diente 
central  de  la  rádula  estrechado  en  su  ¡larte  me- 
dia, con  el  borde  multicuspidado;  diente  margi- 
nal externo  securiforme,  con  su  borde  finamen- 
te pectinado;  otolitos  múltiples  como  en  los  Po- 
matías;  órganos  genitales  semejantes  á  los  de 
los  ciclostomátidos;  concha  pequeña,  subcilín- 
drica  y  obtusa  en  el  vértice;  abertura  oval ;  peris- 
toma grueso;  opérculo  córneo,  oval  y  anguloso, 
con  el  núcleo  excéntiico. 

Forvnan  los  acicúlidos  una  familia  intermedia 
entre  los  ciclofóridos  y  los  ciclostomátidos,  á  los 
cuales  se  asemejan  bastante,  sobre  todo  á  los  pri- 
meros por  la  forma  de  las  maxilas,  mientras  que 
la  disiiosición  de  la  rádula  los  une  más  bien  á 
los  segundos:  son  todos  de  pequeño  tamaño  y  se 
les  encuentra  debajo  de  las  piedras,  de  las  hojas 
muertas  ó  de  los  musgos;  por  delante  de  los  ojos 
llevan  un  anillo  formado  de  manchas  negras;  el 
pie  está  dividido  por  un  surco  longitudinal  co- 
locado en  medio  y  muy  poco  marcado. 

Entre  los  géneros  principales  de  esta  familia 
citaremos  los  siguientes:  Acicnla  Hart. ,  Jxcnea 
Nevill,  PlatyJa'isloqmvi,  T.  Bereilaia  Laubr.  (fó- 
sil del  eoceno)  y  Alhertisia  Issel. 

ACIDALIA  (del  lat.  Acidolia,  sobrenombre  de 
Venus):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
lepidópteros,  sección  nocturnos,  fanúlia  faléni- 
dos,  establecido  por  Treitschke,  y  cuyos  carac- 
teres distintivos  son  los  siguientes:  antenas 
ciliadas  en  los  machos  y  sencillas  en  las  hem- 
Dras;  alas  con  el  borde  terminal  sencillo  y  en- 
tero; ])rotórax  estrecho  3'  escamoso;  las  cuatro 
alas  atravesadas  por  linean  paralelas,  anas  veces 
rectas  y  otras  ondeadas  ó  sinuosas,  y  cuyo  nú- 
mero varía  de  tres  á  cinco,  las  cuales  se  destacan 
sobre  el  color  del  fondo,  que  sólo  lleva,  además, 
í  en  la  mayoría  de  las  especies,  una  mancha  pun- 
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tiforme  en  el  medio;  palpos  muy  cortos;  trompa 
larga. 

Las  orugas  de  estos  lepidópteros  son  alarga- 
das, puntiagudas,  sin  tubérculos,  con  los  seg- 
mentos bastante  marcados  y  la  cabeza  redon- 
deada. La  mayoría  de  las  Acidalia  viven  en  los 
claros  de  los  Ijosques  en  que  crecen  hierbas  altas, 
y  sólo  algunas  especies  vuelan  en  las  praderas. 
Generalmente  no  tienen  masque  una  sola  gene- 
ración en  todo  el  año,  y  son  más  frecuentes  en 
el  mes  de  julio.  Se  conocen  en  Europa  unas  20 
especies,  entre  las  cuales  citaremos  como  tipo  la 
Acidalia  pallidaria,  común  en  junio  y  julio  en 
los  bosques  de  la  península. 

ACIDASPiS:  xa.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  acidáspidos,  orden  de  los  trilobites, 
clase  de  los  crnstáceos  y  tipo  de  los  artrójio- 
dos.  Hállase  comprendido  este  género  en  la  se- 
gunda serie  de  las  dos  en  que  se  han  dividido 
los  trilobites,  ó  sea  en  los  que  presentan  las  i)leu- 
ras  con  collar  ó  reborde,  y  dentro,  por  consi- 
guiente, de  los  que  tienen  la  cabeza  y  el  pigidio 
diferentemente  conformados.  Se  caracteriza  el 
género  Acidaspis  por  tener  la  cabeza  ancha  y 
gruesa,  de  una  estructura  muy  complicada  y  de 
contorno  generalmente  trapezoidal ;  al  lado  de  1  os 
surcos  poco  profundos  que  limitan  la  glabela 
existen  otros  mucho  más  profundos  y  dispues- 
tos en  sentido  longitudinal,  que  han  recibido  el 
nombre  de  falsos  surcos  según  la  terminología 
de  Barrande,  y  dos  ó  tres  surcos  laterales  cuyo 
desarrollo  es  muy  variable.  Los  ojos  aparecen 
reticulados  y  están  colocados  sobie  elevaciones, 
y  á  veces  sobre  pedúnculos;  el  tórax  presenta 
nueve  ó  10  segmentos  y  sus  anillos  tienen  fuer- 
tes nudos;  las  plerras  tienen  rebordes  muy  des- 
arrollados que  se  terminan  poruña  espina,  pero 
ésta  de  muy  pequeño  desarrollo;  el  pigidio  es 
pequeño,  de  forma  semicircular,  y  sólo  con  tres 
segmentos  colocados  segiín  el  eje.  Además  de 
los  grandes  aguijones  que  presenta  el  pigidio,  la 
superficie  de  la  cabeza  se  presenta  adornada  por 
una  serie  de  pequeñas  espinas,  y  la  cara  dorsal 
de  la  misma  presenta  en  algunas  especies  gran- 
des prolongamientos  puntiagudos  de  forma  sig- 
moidea. 

El  género  Acidaspis,  creado  por  Murchison, 
es  uno  de  los  trilobites  mejor  conocidos  por  la 
completa  restauración  que  del  mismo  ha  podi- 
do hacerse,  merced  á  las  abundantes  especies 
encontradas  en  el  terreno  silúrico  inferior  de 
Bohemia,  especialmente  en  el  tramo  D.,,  que 
es  donde  se  presentan  con  más  abundancia  y  de 
donde  procede  la  especie  Z?í<c/íí,  descrita  por  Ba- 
rrande. 

ACIFILA  (del  gr.  ókís,  íSos ,  punta,  y  ipv\- 
Xof,  hoja):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Aciphy- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelífe- 
ras, tribu  de  las  seselineas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Asia  Media  y  en  la  América  del  Norte, 
y  son  plantas  herbáceas,  generalmente  perennes, 
con  las  hojas  temadas  ó  descompuestas;  el  invo- 
lucro variado,  el  involucrillocou  hojuelas  nume- 
rosas y  las  flores  blancas;  cáliz  con  el  limbo  quiu- 
quedentado  ó  borroso;  pé'alos  m.uy  cortamente 
unguiculados,  trasovados,  escotados,  con  la  la- 
cinia encorvada;  fruto  casi  cilindrico  ó  algo  com- 
primido lateralmente;  mericarpioscon  cinco  cos- 
tillas agudas,  casi  aladas,  las  laterales  margi- 
nales y  con  numerosas  bandas  glandulares  en 
los  vallecitos  y  en  la  cara  comisíiral;  carpóforo 
bipartido;  semillas  casi  cilindricas. 

ACILÉPIDO  (del  gr.  áKÍs,  punta,  y  Xeirís,  Xe- 
TTÍSos,  escama):  m.  Éot,  Género  de  plantas  (Aei- 
Icpis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  vernoniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  herbáceas,  erguidas  ó  frutico- 
sas, alguna  vez  arborescentes,  con  las  hojas  al- 
ternas, muy  rara  vez  opuestas  y  generalmente 
glandulosas;  inflorescencia  generalniente  escor- 
pióidea,  con  las  flores  rara  vez  solitarias  en  los 
involucros,  y  las  corolas  purpúreas,  rosadas  ó 
blancas;  cabezuelas  nuütifloras,  .sentadas,  con 
involucro  formado  por  varias  series  de  escamas 
empizarradas,  casi  punzantes,  las  exteriores  más 
cortas  y  las  interiores  nuis  laigas  que  las  flores; 
rece]itáculo  alveolado,  con  fibrillas  escasas;  co- 
rolas regulares,  con  el  limbo  quinquefido  y  los 
lóbulos  tan  largos  como  el  tubo;  aquenios  pro- 
vistos de  un  callo  basilar  cartilaginoso  y  vello- 
sos en  los  ángulos;  vilano  formado  por  des  se- 
ries de  cerditas,  lus  de  la  exterior  cortí>iinas. 
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AGINIA  (del  gr.  Akivos,  grano):  f,  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  díi)teios,  sección  de 
los  braquíceros,  familia  de  los  nuíscicl os,  estable- 
cido por  Macquart,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  probóscide  bien  desarro- 
llado, con  los  labios  gruesos  y  carnosos;  episto- 
ma  con  su  tercer  artejo  de  doble  grandor  que  el 
segundo;  oviducto  deprimido,  ancho, corto  y  poco 
velloso;  alas  medianas  muy  articuladas,  con  al- 
gunos pelos  ¡¡equeños  en  su  borde  y  las  células 
marginales  bien  desarrolladas. 

Comprende  este  género  unas  14  especies  bien 
■definidas,  i)ues  en  él  se  refundió  el  género  Ure- 
llia,  establecido  por  Robineau  Desvoydi  á  expen- 
sas de  las  Typeta  Macq.  Todas  ellas  viven  en 
nuestros  climas,  y  se  encuentran  con  frecuencia 
en  el  verano  posadas  sobre  las  compuestas  y  um- 
belíferas. Como  tipo  de  ellas  podemos  citar  la 
Acinia  corniculata  Fab.  ó  la  Acinia  Yacce  Robi- 
neau Desvoydi. 

ACINIPE:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
tribu  de  los  panfaginos,  establecido  por  Rani- 
bur,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: vértice  sejiarado  de  la  frente  por  un 
surco  transversal  ó  una  impresión  horizontal  ¡an- 
tenas cilindricas,  tríquetas  ó  deprimidas,  con  el 
primer  artejo  generalmente  más  grande  y  cilin- 
drico; abdomen  aquillado  constantemente,  con 
la  quilla  casi  entera  ó  aserrada.  Este  género,  al 
que  dio  Rambur  este  nombre,  tomado  del  anti- 
guo latino  de  una  ciudad  de  Andalucía,  com- 
prende un  corto  número  de  especies,  raras  en  las 
colecciones,  y  por  tanto  bastante  buscadas  por 
los  entomólogos.  El  tipo  de  ellas  es  la  especie 
española  Acinipe  esperica  Rambur,  cuyos  carac- 
teres son  los  que  siguen:  color  gris  con  manchas 
negras  y  amarillas;  vértice  declive; quilla  media 
visible  posteriormente ;  quillas  laterales  de  la 
frente  divergentes  y  elevadas  hacia  la  parte  in- 
ferior; antenas  deprimidas,  tan  largas  como  la 
cabeza  y  el  protonoto  reunidos;  éste  estrecho, 
rugoso,  paralelo,  algo  avanzado  anteriormente  y 
truncado  por  detrás,  con  la  quilla  media  inte- 
rrumpida por  el  surco  posterior  y  un  poco  más 
baia  en  su  última  ])orción;  élitros  estreches,  lle- 
gando casi  al  borde  posterior  del  primer  anillo 
del  abdomen;  tubérculo  del  prosternón  casi  cua- 
drado, no  escotado,  formado  por  el  borde  ante- 
rior, que  se  eleva  en  el  medio,  y  una  tumefac- 
ción que  le  sigue,  á  veces  con  dos  pequeñas  pun- 
tas; fémures  posteriores  estrechos,  con  sus  qui- 
llas enteras  y  lisas;  tibias  de  las  mismas  patas 
casi  rectas,  de  color  negro  azulado  por  encima 
y  por  dentro  y  con  una  mancha  roja  en  la  cara 
interna  cerca  del  ájiice. 

Esta  especio  mide  unos  4  centímetros  de  lon- 
gitud y  se  encuentra  en  la  jiarte  más  meridional 
de  Esjiaña,  en  los  sitios  áridos  y  esteposos  ex- 
puesto-i al  Mediodía,  sobre  todo  en  las  vertien- 
tes de  las  colinas  yesosas. 

ACINOCORiSA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  homípteros,  sección  de  los  lieteróp- 
teros,  familia  de  los  ligeidos,  establecido  jior 
Hahn,  y  cuyos  princijiales  caracteres  «on  los  si- 
guientes: cuerpo  medial  amonte  alai'gado,  ensan- 
chado ))or  detrás,  con  la  caljcza  pequeña,  y  el  jii- 
30  robusto,  encorvado  y  replegado  en  la  cara 
ventral;  los  ojos  ])ediculados,  salientes  y  casi 
tan  largos  como  el  ]irinior  artejo  de  las  antenas; 
éstas  largas,  medianamente  roliustasy  divergen- 
tes; protórax  trapezoidal  y  abdomen  redondeado 
posteriormente;  i)atas  del  ju-imer  ])ar  más  fuer- 
tes que  las  restantes,  projiias  para  sujetar  la  pre- 
sa; sin  csteinmas.  "No  com))rende  este  género  más 
que  tres  es])ccies,  q\ie  viven  en  la  América  meri- 
dional, y  de  las  cuales  citamos  como  ejemplo  el 
Acinocoris calidiis  Hahn. 

ACINOPO  (del  gr.  &K1U0S,  grano,  y  ttoDs,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
coleópteros,  familia  do  los  carábidos,  tribu  do  los 
harpalinos.'descrito  por  Zoglor,  y  cuyos  caracte- 
res distintivos  son  los  siguientes:  los  caatro  ])ri- 
inoros  artejos  de  los  cuatro  tarsos  anteriores  tri- 
angularos ó  cordiformes,  y  en  los  machos  muy 
ensanchados;  último  artejo  de  los  ]>al]>os  largo, 
ligoramüntc  oval,  casi  cilindrico  y  truncado  en 
su  eKtromo;  antenas  filiformes  y  bastante  cortas; 
labio  superior  cuadrado  ó  trapezoidal;  mandíbu- 
las fuertes,  muy  salientes  y  bastante  arqueadas 
y  agudas;  mentón  con  un  diente  sencillo,  obtuso 
y  más  ó  menos  marcado  eu  niP'lio  de  su  escota- 
dura; cuerpo  grueso  y  convexo;  cabeza  grande, 
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gruesa,  casi  cuadrada  y  como  abultada  por  de- 
trás; protórax  casi  cuadrado,  poco  más  largo  que 
ancho  y  truncado  por  detrás;  élitros  alargados, 
redondeados  en  el  ápice  y  punteado-estriados. 
Comjirende  este  género  un  corto  número  de  es- 
pecies propias  de  Europa,  y  entre  las  cuales  ci- 
taremos como  más  conocidas  los  Acinopus  pici- 
pes  Oliv.,  A.  rnegacephalus  Illig.  y  A.  tenebrioi- 
des  Fabr. ,  que  son  comunes  en  toda  Europa.  El 
A.  tene.hrioides  es  connm  en  España,  sobre  todo 
en  la  primavera  y  otoño,  debajo  de  las  piedras; 
es  de  color  pardo  obscuro  y  mide  unos  2  centí- 
metros y  medio.  Generalmente  viven  debajo  de 
las  piedras,  son  muy  ágiles  y  carniceros,  y  se  ali- 
mentan de  larvas,  pequeños  moluscos  y  otros 
insectos,  que  cazan  á  la  carrera.  De  noche  salen 
de  sus  guaridas  y  se  dedican  á  la  caza. 

ACIQUELIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fáaiilia 
de  los  émidos,  suborden  de  los  quelonios,  clase 
de  los  reptiles  y  tipo  tle  los  vertebrados.  Es  un 
importante  género  de  tortugas  fósiles,  que  se 
caracteriza  por  presentar  el  caparazón  de  forma 
oval  y  bastante  aplastado,  que  se  halla  formado 
por  un  plastrón  ordinariamente  <le  tamaño  bas- 
tante pequeño,  que  presenta  perforaciones  ó 
fontanelas  semejantes  á  las  que  se  encuentran 
en  el  grupo  de  los  quelónidos,  estando  consti- 
tuida la  placa  caudal  por  dos  partes,  y  apare- 
ciendo, por  tanto,  doble;  las  patas  nadadoras 
eran  pentadáctilas  en  los  miembros  anteriores, 
estando  terminadas  por  cinco  uñas,  y  las  patas 
posteriores  presentan  tan  sólo  tres  dedos.  En  el 
género  Acichelis  el  caparazón  es  extraordinaria- 
mente a])lastado,  presentando  la  superficie  un 
aspecto  cordiforme,  y  teniendo,  portante,  a]ia- 
riencia  talásica;  las  placas  neurales  son  delgadas 
y  de  forma  cónica,  y  las  costales  se  desarrollan 
de  tal  modo  que  las  verdaderas  costillas  aiienas 
son  visibles;  las  fontanelas  del  plastrón  son  de 
gran  tamaño  y  persisten  en  todas  las  edades. 
El  género  Acichelis,  que  ha  sido  descrito  por 
von  Méyer,  procede  de  las  clásicas  calizas  j.iza- 
rrosas  de  Solenhofen,  de  donde  se  ha  descrito  la 
especie  Redtcnhachori\ñ.&  las  mismas  localidades 
proceden  nna  multitud  de  formas  que  han  reci- 
bido muy  diversos  nombres  y  que  se  han  consi- 
derado por  algunos  autores  como  diversos  esta- 
dos de  desarrollo  del  género  Eurysiérnum,  cu- 
yo individuo  adulto  está  representado  por  la  e.s- 
jierie  crasipes,  según  los  estudios  de  Rutime- 
yer. 

ACITODONTE:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Acitodon)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  cuyos  es- 
pecies habitan  en  Jamaica,  y  son  arbustos  ó 
plantas  frulicosas,  con  las  hojas  alternas,  esti- 
puladas, enteras,  lampiñas  y  nerviadas,  las  flo- 
res masculinas  y  femeninas  en  ramas  diferentes, 
las  femeninas  generalmente  más  largas  y  termi- 
nales, todas  con  brácteas  jiequeñas  y  con  los  pe- 
dúnculos y  pecíolos  erizados  de  jielos  urticantes; 
las  flores  masculinas  tienen  el  cáliz  ¡¡rofunda- 
mente  quinquepartido  y  reflejo;  la  corola  nula; 
los  estambres  numerosos  é  insertos  sobre  un  re- 
ceptáculo globoso,  con  los  filamentos  libres  y 
las  anteras  erguidas;  las  flores  femeninas  tienen 
un  cáliz  formado  de  seis  sépalos  i)atentcs,  care- 
cen de  corola  y  estambres,  y  su  estilo  es  corto  y 
partido  en  tres  estigmas  tomentosos  y  reflejos; 
el  fruto  es  una  cái)sula  tricoea,  con  las  cocas 
bivalvas  y  monosj'ermas. 

*  ACLAMACIÓN:  Kpigr.  A  imitación  de  los 
paganos,  los  primitivos  cristianos  usaron  de 
ciertas  frases  ó  fórmulas  jiara  expresar  unas  vo- 
ces el  dolor  ó  sentimiento  (pie  les  causaba  la 
muerto  ó  los  funerales  de  sus  liernianos,  y  otras 
veces  el  placer  y  los  fraternales  luimlis  de  los 
banquetes;  de  suerte  que  hay  dos  clases  do  fór- 
mulas: unas  dedicadas  li  los  muertos  y  otras  de- 
dicadas á  los  vivos,  y  unas  y  otras  aparecen  en 
distintos  nionunientoa  de  las  catacumbas  cris- 
tianas. 

Las  aclamaciones  fúnebres  ajinrecen  en  pie- 
dras tombales  y  on  vasos  ]iintados  que  so  en- 
contraron on  antiguos  cementerios  de  Roma.  En 
el  ]irimer  caso  diciía  fiímiula.  que  como  adiós 
jiostrero  se  dedicaba  á  los  muertos,  n|)arcce  tra- 
zada aisladamente,  antes  ó  dps]iués  de  la  ins- 
cripción princi]iT!l.  A  veces,  antes  de  grabar  en 
mármol  la  inscripción,  sobre  la  cajia  de  cal  con 
que  se  cubría  ¡trovisionalmente  el  hkulas,  escri- 
bíase la  .'V  la  marión.  Así  (>stá  la  do  Drnconcio  en 
el  comen terio  do  Ciríaco:  Dhaconh  in  I'ACB, 
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escrito  en  el  yeso,  y  en  el  mármol:  Mirí  inko- 
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XI.,  dormit  in  pace:  4á  la  no  común  inocencia 
!  de  Draconcio,  que  vivió  t  años,  x  meses,  xi 
días:  duerme  en  paz.»  Dionigi  define  las  acla- 
maciones sepulcrales  con  estas  palabras:  «son 
expresiones  de  respeto  y  amistad,  de  dolor  y  de 
aflicción,  do  ruego  ó  de  alabanzas  hacia  los 
muertos.»  La  más  expresiva  es  la  fórmula  IN 
PACE.  La  palabra  vivas,  de  frecuente  uso,  y 
variada  según  los  países,  expresa  el  deseo  de  vi- 
da mejor  en  la  eternidad:  Vivas  ly  IjEO;  Vi- 
vas IN  DEO  dulcís,  se' lee  en  un  estilo  ó  pun- 
zón de  plata  del  gabinete  del  abate  Greppo; 
otras  veces  se  ve  el  equivalente  en  griego:  Viva 
SIS  cvN  FnATiBvs  TUis;  Vive  in  nomine  ^  ^ 
«¡Vive  en  nombre  de  Cristel;»  vivatis  in  xi'o, 
«vi\id  eternamente  en  Cristo.»  Observa  el  abate 
Martigny,  á  quien  seguimos,  que  es  frecuente 
encontrar  bibas  por  vivas,  confusión  hija  de 
I  la  costumbre,  común  en  los  antiguos  y  más  co- 
mún en  los  cristianos,  de  usar  la  h  por  la  v  y 
viceversa;  por  ejemplo,  Dioscore  vi  be  in  eter- 
no. Alguna  vez  está  suprimida  la  palabra  vivas, 
pero  se  sobreentiende  con  facilidad;  por  ejem- 
plo, In  signo  Domini  .p,  «¡en  el  signo  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  1»  A  veces  se  invoca  al  Es- 
píritu Santo,  á  San  Pedro  ó  algún  otro  santo: 
In  nomine  Petri.  Algunas  aclamaciones  encie- 
rran un  elogio  fúnebre,  como  el  siguiente,  es- 
crito entre  dos  palmas:  Frucitosa  bene  vixi- 
siT  vene  CONSVMMASTI:  «Fructuosa,  has  vivido 
bien:  has  cumjdido  con  tus  deberes.»  Son  fre- 
cuentes las  aclamaciones  en  que  se  prodigan  al 
difunto  elogios  y  palabras  cariñosas:  Anima 
dulcís;  Paixmba  sine  fele:  «paloma  sin 
hiél.»  El  abate  Martigny  observa  con  razón  que 
estos  elogios  no  son  propiamente  aclamaciones. 
Los  vasos  de  vidrio  que  suelen  encontrarse  en 
la  parte  exterior  de  aquellos  lóculi  qtie  carecen 
de  aclamaciones  y  deincripciones  las  sujden  con 
las  siguientes  ú  otras  análogas:  Concordi  bibas 
IN  pace  Dr.i:  «¡Concordio,  vive  en  la  paz  de 
Dios!»  Negada  ])or  algunos  la  significación  fúne- 
bre de  estos  vasos,  parece  prudente  admitirla  con 
el  famoso  senador  florentino  Bounarronti,  el  cual 
cree  que  servían  en  los  ágapes  últimos  dedicados 
á  las  personas  cuyos  nombres  llevan  escritos,  y 
que  acabado  el  banquete,  dado  el  adiós  postrero 
al  difunto,  se  colocaban  en  las  sejmlturas,  para 
poderlas  distinguir,  como  recuerdo  de  aquellos 
agasajos,  y,  lo  que  es  más  concluyen  te,  para  sus- 
tituir con  la  aclamación  que  se  escribía  en  él  la 
que  dejaba  de  grabarse  en  la  piedra. 

También  se  von  aclamaciones  grabadas  en  ani- 
llos y  en  muchas  piedras  signatorias.  Las  acla- 
maciones dedicadas  á  los  seres  vivos  están  gra- 
badas en  copas  ó  cálices  do  las  usadas  en  los  ága- 
pes. Es  frecuentísima  esta:  piezeses  por  zhcaic, 
«bebe,  vive,»  inscrijición  que  como  se  ve  es  grie- 
ga y  está  trazada  en  caracteres  latinos,  hallán- 
dose á  veces  á  continuación  de  una  leyenda  lati- 
na. Dicha  fórmula  es  frecuente,  por  lo  demás,  en 
monumentos  ]iaganos,  pero  se  deja  entender  que 
con  una  significación  sensual  y  terrena,  comjile- 
tamente  distinta  de  la  que  tiene  en  las  copas  cris- 
tianas. Piezeses  se  tomaba  entre  los  fieles,  dice 
Martigny,  en  el  sentido  de  nna  alegría  moderada 
por  las  inspiraciones  déla  fe;  la  feliiidad  que  con- 
duce á  la  virtud;  tal  debe  ser  la  significación  de 
las  aclamaciones  que  se  hallan  on  cocías  nupcia- 
les, que  contienen  las  ini;igones  de  los  esposos. 
He  aquí  un  ejemplo:  Maiítika  Ei  eitetk  viva- 
tis: «¡Martura  Epccteto,  vivid!»  Pero  la  signi- 
ficación más  corriente  es  la  de  la  vida  eterna.  Así 
se  comprende  iiue  las  tales  copas  fuesen  cálices, 
do  los  que  cada  fiel  tenía  el  suyo,  para  recibir, 
del  cáliz  del  sacer<lote,  la  Sagrada  Kn-aristía  bajo 
la  especie  del  vino.  V.  CÁiiz.,  t.  I\'. 

Kn  anillos  y  annilefos  suelen  bailarse  aclama- 
cioi;os,  quo  aveces  es  nn  sencillo  jeroglífico,  la 
figura  dol  per,  emblema  tan  usado  en  las  catacum- 
bas, y  cuya  figura  y  nombre  es  nna  invocación 
A  Cristo.  El  nombró  es  IXGTC:  seguido  de  la  le- 
I  tra  X  /(va,  quiere  decir  Cristo  tvjjrc,  y  es  una  acia- 
I  niación  á  Cristo  vencedor  de  la  nnierte.  Kn  el  mis- 
!  nio  caso  que  la  N  está  el  signo  1?  ,  aclamación 
I  frecuente  en  las  monedas,  reemplazada  á  veces 
¡  iK>r  el  lema  del  lábaro:  In  hoc  vincks. 

'  ACLAND  (Enuiqitk):  Fioij.  Médico  ingles, 
i  N.  en  18  .'i  Estudié)  en  la  Universidad  de  Ox- 
I  ford.  obteniendo  el  grado  de  Doctor  en  1S4S.  A 
:  sus  irabajoa  como  ¡ire]iarador  se  debo  en  muy 
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gran  parte  la  formación  del  Jliiseo  de  aquella 
Escuela  de  Medicina,  y  principalmente  de  la  co- 
lección fisiológica  llamada  de  Chsisl-Chusch  que 
forma  parte  de  él.  Como  representante  del  mis- 
mo centro  de  enseñanza  asistió  á  muchos  Con- 
gresos de  Medicina  é  Higiene.  En  1860  hizo  un 
viaje  por  América  con  el  principe  de  Gales,  que 
le  nombró  su  médico.  Las  obras  más  importantes 
de  Aclaud  son  una  Memoria  sobre  la  epidemia 
colérica  en  Oxford  en  1851,  y  la  titulada  Villa- 
ge  Health,  1884. 

ACLEO  (del  gr.  á^-Xe75í,  obscuro):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  erirrini- 
nos,  establecido  por  Schoenherr,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  que  siguen :  antenas 
medianas,  fuertes,  con  el  funículo  compuesto  de 
siete  artejos:  los  dos  primeros  cortos  y  obcónicos, 
y  los  cinco  siguientes  transversos  y  apretados;  la 
maza  oblonga,  oval,  articulada  y  de  aspecto  es- 
ponjoso; rostro  alargado,  cilindrico,  arqueado  y 
provisto  á  cada  lado  en  la  mitad  de  su  longitud 
de  un  surco  que  se  origina  al  lado  de  la  mitad 
del  ojo;  protórax  largo,  subcónico,  bisinuado  en 
la  base  y  casi  truncado  por  delante;  escudete 
bien  desarrollado  y  redondeado  en  la  punta; éli- 
tros oblongos,  subovalares,  ligeramente  convexos 
por  encima,  callosos  en  su  extremo  y  con  los  án- 
gulos humerales  obtusos;  patas  robustas;  fému- 
res dentados;  tibias  unguiculadas  en  su  extremo 
por  la  cara  interna.  No  comprende  este  género 
más  que  una  sola  especie,  encontrada  en  Java  y 
denominada  Aclees  cribratus  Dej. 

ÁCLIDO  (del  gr.  áxXi^s,  obscuridad):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Achlysj  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Berberidáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes  y  con  rizoma  rastrero  cubierto 
de  escamas  cscariosas;  hojas  todas  radicales,  lar- 
gamente pecioladas,  con  pecíolo  delgado  y  estria- 
do, y  el  limbo  tripartido,  con  los  segmentos  cu- 
neiformes en  la  base,  ensanchados  en  el  ápice, 
profundamente  hendidodentados  y  nerviados; 
escapo  sencillo,  más  largo  que  las  hojas,  desnudo 
y  brillante,  terminado  poruña  espiga  muy  densa 
de  flores  pequeñas  blanquecinas,  desnudas  y  sin 
brácteas;  cáliz  y  corola  nulos;  estambres  nume- 
rosos, hipoginos  y  multiseriados,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  flexuosos,  ensanchados  hacia  fue- 
ra en  su  ápice,  y  las  anteras  globosas,  dídimas, 
biloculares,  separadas  del  conectivo  en  su  dorso 
y  abiertas  en  la  parte  anterior  por  medio  de  una 
válvula  común  que  se  abre  arrollándose  hacia 
abajo;  ovario  casi  globoso,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  erguido  en  su  base;  estilo  terminal  casi 
cónico,  excavado  y  estigmatoso  en  su  ápice.  Fru- 
to abayado,  unilocular  y  monospermo. 

ACLIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  sección  de  los  raquiglosos,  familia  de 
de  los  escaláridos,  descrito  por  Loven,  y  que 
Dfrecs  los  siguientes  caracteres:  cabeza  no  salien- 
te; trompa  larga;  tentáculos  delgados,  cilíndri- 
sos  y  aproximados  en  la  base ;  ojos  pedunculados, 
colocados  en  la  base  y  un  poco  hacia  fuera;  pie 
truncado;  mentón  estrecho,  pasando  más  allá  de 
la  cabeza;  lóbulos  operculígeros  amplios:  el  dere- 
cho provisto  de  tres  ó  cuatro  pliegues  y  el  izquier- 
do de  uno  solo;  rádula  erizada  de  dientes  peque- 
ños, sencillos  y  aculeiformes;  concha  claramente 
umbilicada,  pequeña,  turriculada,  subulada,  lisa 
ó  con  costillas  dispuestas  en  espiral;  espira  alar- 
gada y  aguda,  con  el  ápice  bastante  regular  y  de 
numerosas  vueltas;  abertura  entera,  oval  y  con  el 
peristoma  discontinuo;  labro  delgado  y  cortante; 
opérculo  córneo,  delgado,  auriforme,  paucispiro 
y  con  el  núcleo  marginal. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies  semejantes  á  Turritellas  pequeñas, 
pero  umbilicadas,  algunas  de  las  cuales,  como  el 
Aclio  supranitidn,  son  projiias  de  los  mares  de 
Europa.  Fischer  considera  este  género  dividido 
en  secciones,  de  las  cuales  las  ymncipaies  son 
las  que  siguen:  Hemiaclis  O.  Lars.,  Graphys 
Jeffreys,  Mcnippe  Jeffreys,  lolcea  Adaras  y  Ac- 
teoneina  Conrad. 

ACLiSlNA:  f.  l'aleont.  Género  perteneciente  á 
la  tribu  de  los  turbínidos,  familia  de  los  tróqui- 
dos,  grupo  de  los  escutibranquios,  suborden  de 
los  áspidobranquios,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Caracterízase  el  género  Aclisina  por 
••esentar  una  concha  gruesj,   con  sis  ten  te  y  de 


forma  turbinada,  con  la  última  vuelta,  que  forma 
8U  espiral,  ventruda,  y  la  abertura  de  forma  casi 
completamente  redondeada,  presentando  el  bor- 
de interno  de  la  misma  un  tanto  abultado.  La 
espira  es  bastante  deprimida;  sus  vueltas  son 
poco  numerosas,  y  decrecen,  por  consiguiente,  de 
radio  de  una  manera  muy  rájiida,  terminando 
en  el  centro  de  un  modo  muy  regular  y  sin  dar 
origen  á  la  formación  del  ombligo  ;hállansc  estas 
líneas  adornadas  por  otras  transversales  en  for- 
ma de  quillas,  que  están  cruzadas  por  finas  es- 
trías longitudinales  que  constituyen  un  segundo 
adorno.  El  género  Aclisina  fué  descrito  por  Ko- 
niiick,  y  se  le  encuentra  en  las  formaciones  de 
la  caliza  carbonífera  en  unión  de  otros  vatios,  que 
le  son  muy  análogos  y  que  forman  para  algunos 
autores  variedades  del  extenso  género  Turbo. 

ACMEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  sección  de  los  escutibranquios,  estableci- 
do por  Escholtz,  y  cuyos  caracteres  distintivos 
más  principales  son  los  que  siguen:  hocico  guar- 
necido por  una  franja  ondulosa;  tentáculos  lar- 
gos y  cilindricos;  ojos  colocados  en  la  parte  pos- 
terior y  superior;  pie  subcircular;  branquia  cir- 
cular grande  y  dirigida  de  derecha  á  izquierrla; 
sin  branquias  marginales;  orificio  anal  al  lado 
derecho,  cerca  del  extremo  del  músculo  aductor; 
maxila  elasmognata:  rádula  complicada;  sin 
dientes  marginales:  dos  medianos,  uno  á  cada 
lado,  otros  dos  centrales  y  sin  diente  medio  im- 
par, dispuestos  en  filas  oblicuas;  concha  ])ateli- 
ibrme,  sólida,  oval  ó  circular,  con  su  vértice  más 
ó  menos  elevado  y  encorvado  hacia  el  borde  an- 
terior. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  de  los 
mares  boreales  ó  de  los  grandes  fondos  del  mar. 
La  Acmea  mitra  Esch.  es  propia  del  Norte,  y  la 
Acmea  armata  Dill.  de  la  zona  abisal.  A  este 
género  unen  otros  algunos  subgéneros,  como  son 
ios  siguientes:  ^?T/i/9iJísJeff.,  CalisellaDa.]].,  Co- 
liseUina  Dalí,  y  Scutellina  Gray,  que  viven  en 
Oceanía  y  América. 

ACMELA  (del  gr.  áKfXT),  punta):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Acmclla)  jierteneciente  á  la  lániilia 
de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliflo- 
ras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  intertropicales,  esj)ecial- 
mente  en  las  de  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  rara  vez  perennes  ó  sufruticosas, 
con  las  hojas  opuestas  y  casi  enteras;  ios  pedún- 
culos terminales  ó  insertos  en  las  dicotomías, 
erguidos  y  terminados  por  una  sola  cabezuela 
aovada  ó  cónica,  con  las  flores  amarillas  ó  rara 
vez  blancas:  cabezuelas  multifloras,  ya  heteró- 
gamas,  con  las  flores  del  radio  liguladas  y  feme- 
ninas y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas, 
ó  ya  homógamas,  con  todas  las  flores  hermafro- 
ditas; involucro  formado  por  dos  series  de  esca- 
mas, las  exteriores  más  cortas  y  casi  foliáceas  y 
las  interiores  membranosas  y  plegadas;  receptá- 
culo convexo  ó  cónico,  con  pajitas  plegadas;  co- 
rolas del  radio  liguladas  y  las  del  disco  flosculo- 
sas;  anteras  negruzcas;  estigmas  de  las  flores  del 
disco  truncados  y  apincelados;  aqueniossin  pico, 
los  del  disco  comprimidos,  pestañosos  por  los 
lados  y  sin  aristas,  y  los  periféricos  trígonos,  es- 
cotados en  el  ápice  y  terminados  por  dos  aristas 
piliformes. 

ACMEODERA  (del  gr.  úk/xolos,  vigoroso,  y 
dép-rj,  cuello):  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  pen- 
támeros  de  la  familia  de  los  bupréstidos,  tribu 
de  los  buprestinos,  establecido  por  Escholtz,  y 
al  cual  Solier  en  su  monografía  sobre  los  insectos 
de  esta  familia  asigna  los  siguientes  caracteres: 
mentón  subtriangular  avanzado  en  punta.hacia 
la  lengüeta;  último  artejo  de  los  palpos  maxila- 
res alargado,  oval  y  casi  subulado;  protórax 
trapezoidal,  por  delante  bastante  estrechado, 
curvo  en  los  costados  y  por  detrás  más  ancho  y 
truncado,  abombado  y  adornado  de  dibujos  y 
pelos  bastante  abundantes;  mesosternón  media- 
no, no  avanzado  hacia  delante  y  en  forma  de 
punta:  tarsos  de  cinco  artejos,  los  primeros  de 
ellos  cordiformes,  dilatados  y  esponjosos;  élitros 
alargados,  agudos  en  extremo  y  con  diversos 
dibujos  en  su  superficie. 

Comprende  este  género  unas  44  especies,  pro- 
pias muchas  de  ellas  de  nues^^ros  climas,  y  de 
tamaño,  cuando  más,  mediano.  Viven  en  el  in- 
terior de  los  tallos  de  los  vegetales  leñosos,  y 
sólo  después  de  varios  años  sus  larvas  llegan  al 
estado  perfecto  y  sale  entonces  el  insecto  al  ex- 


terior. Como  especie  más  conocida  de  este  género 
puede  citarse  la  Acmeodera  iceniata  Fabr. 

ACNANTE  (del  gr.  o-xvi),  pajita,  y  üpOos,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (AchnanthesJ  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas,  subclase  de  las  feoficeas,  familia  de  las 
Diatomáccas.  Se  caracteriza  por  tener  las  valvas 
nabiculares,  desemejantes  y  con  rafe  recto;  la 
valva  superior  con  falso  rafe  y  sin  nodulos;  la 
inferior  con  rafe  verdadero,  provisto  de  nodulo 
medio  y  de  nodulos  terniinales;  írústulas  con  la 
cara  ventral  encorvada  en  ángulo,  solitarias, 
geminadas  ó  reunidas  en  bandas:  endocronia 
formando  una  sola  placa  gruesa  y  alojada  en  la 
cara  interna  de  una  de  las  valvas. 

Sus  especies  más  importantes  son  el  Achilan- 
tes longipes  C.  Ag. ,  brevi^jes  C.  Ág.,  párvula 
Kutz  y  delicatula  Kutz. 

ACNANTIDIO:  m.  Bot.  Género  de  jilantas 
( Achnanthidivra)  perteneciente  al  tifo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  subclase  de  las  feo- 
ficeas, familia  de  las  Diatomáceas.  Se  caracteri- 
za por  tener  las  valvas  elípticas  y  muy  infladas 
en  la  porción  media;  el  rale  semilunar;  la  valva 
superior  con  un  falso  rafe  y  la  infeiior  con  rafe 
verdadero  y  nodulos;  írústulas  con  la  cara  fron- 
tal acodada,  esparcidas  ó  reunidas  de  tres  en 
tres. 

Su  especie  más  importante  es  el  Achnanthi' 
diiim  Jlexellam  Breb.,  que  tiene  estrías  radian- 
tes delicadas  y  finamente  punteadas;  las  media- 
nas altarnativamente  largas  y  cortas,  espiacia- 
das  y  bien  marcadas,  y  las  írústulas  de  40  á  50 
micrum  de  longitud.  Habita  en  las  aguas  dulces. 

ACNÉFALO  (del  gr.  a,  privativo,  y  Kvé(pa\ov, 
vellón  de  lana):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  tribu  de  los  dasipogoni- 
nos,  establecido  por  Macquart,  y  al  cual  se  asig- 
nan los  caracteres  siguientes:  cuerpo  robusto, 
poco  alargado  y  más  bien  ancho;  cabeza  trans- 
versal, mediana,  con  los  ojos  grandes  y  salien- 
tes, y  el  epistoma  cubierto  de  pelos  largos  que 
ocultan  casi  toda  la  cara;  frente  con  un  tubércu- 
lo central  que  ocupa  casi  toda  su  extensión  y 
también  peloso;  antenas  medianas,  con  el  primer 
artejo  corto,  el  segundo  ciatiforme,  el  tercero 
alargado  y  subulado,  y  el  estilo  algo  alargado  y 
grueso;  tórax  bastante  abombado;  abdomen  an- 
cho, deprimido  y  punteado;  pies  vellosos  y  sin 
arolios  en  los  tarsos;  alas  estrechas  en  la  base, 
con  la  segunda  célula  submarginal  apendicula- 
da,  la  ¡¡rimera  de  las  posteriores  cerrada  y  la 
cuarta  unas  veces  abierta  y  otras  cerrada. 

Los  AcnejAalum  forman  un  género  fácilmente 
reconocible  por  su  aspecto,  semejante  al  de  cier- 
tos himenópteros  de  los  géneros  Apis  y  Andrene. 
Su  nombre  genérico,  que  denota  uno  de  sus  ca- 
racteres más  notables,  la  falta  de  arolios  en  los 
tarsos,  los  distingue  fácilmente  de  los  Goni- 
pus  de  nuestros  climas,  con  los  que  tienen  bas- 
tante semejanza.  Entre  las  cinco  especies  que 
de  este  género  describió  Macquart,  sólo  citare- 
mos el  Acnephalum  Olivieri,  traído  de  la  isla  de 
Paxos  por  Olivier. 

ACNODONTE  (del  gr.  axvn,  pajita,  y  óSovs, 
oSóvTos;  diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Achnodon)  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las 
Gramíneas,  tribu  de  las  falarideas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  los  países  templados  del  hemis- 
ferio boreal,  y  son  ¡llantas  herbáceas,  general- 
mente anuales,  con  las  hojas  estreciías,  enteras 
y  rectinervias,  y  las  panojas  aproximadas,  espi- 
ciformes  y  cilindricas;  en^  iguillas  bifloras,  her- 
mafroditas, con  las  glumas  aquilladas,  mochas 
y  obtusas;  dos  glumillas,  la  inferior  truncada, 
mocha,  mucronada  ó  aristada  en  el  dorso,  y  la 
superior  biaquiilada ;  dos  glomérulas  desigual- 
mente bilobuladas  y  lampiñas:  tres  estambres; 
ovario  sentado,  con  dos  estilos  y  estigmas  plu- 
mosos; cariópside  oblicuo,  elíptico,  libre  y  casi 
cilindrico. 

ACOCÉFALO  (del  gr.  ¿Ko-f],  oído,  y  K€(pa\ri, 
cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  familia  de  los  tetigónidos,  es- 
tablecido por  Germar,  y  cuj-os  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  vértice  de  la  cabeza 
formando  una  especie  de  triángulo;  estemmas 
pequeños  y  colocados  por  delante  de  los  ojos; 
antenas  de  pocos  artejos,  débiles  y  colocados 
casi  lateralmente;  protórax  transverso,  algo  ele- 
vado y  truncado  por  detrás,  cubierto  de  asjiere- 
zas  por  los  lados  y  que  se  continúan  también 
sobre  el  abdomen;  escudo  puntiagudo  y  muy 
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ancho;  élitros  tectifornies,  cortos,  redondeados 
en  el  extremo  y  con  la  sutura  recta  hasta  el 
ápice;  tibias  posteriores  largas,  algo  arqueadas, 
guarnecidas  de  fuertes  espinas  y  medianamente 
aserradas. 

Comprende  este  género  unas  15  especies,  la 
mayoría  representadas  en  Europa,  y  que  á  veces 
por  su  abundancia  pueden  perjudicar  á  los  vege- 
tales. Como  tipo  de  ellas,  y  especie  frecuente  en 
el  Sur  de  Europa,  citaremos  el  Acocephalus 
sb'iatvs  Fabr.,  que  mide  unos  6  ú  8  milímetros; 
el  macho  es  más  pequeño,  de  color  rojo  pardusco, 
con  la  base  de  la  cabeza,  una  banda  transversal 
sobre  el  coselete,  y  las  sierras  de  los  élitros  de 
color  amarillo  pálido;  la  cabeza  está  finísima- 
mente  estriada  á  lo  largo;  el  protórax  al  tra^-és, 
y  los  élitros  son  finamente  coriáceos;  la  hembra 
es  mayor,  de  color  rojo  pardusco,  con  manchas 
marmóreas  pardas  sobre  las  sierras  de  los  élitros; 
tiene  la  cabeza  más  triangular,  más  saliente  y 
más  levantada  por  delante,  y  los  élitros  son 
más  largos. 

ACÓCERA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den ortópteros,  sección  saltadores,  familia  pan- 
faginos,  establecido  por  Rambur,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  vértice  se- 
parado de  la  frente  por  un  surco  transversal  ó 
una  impresión  horizontal;  antenas  cilindricas, 
tríquetas  ó  deprimidas,  con  el  primer  artejo 
generalmente  grande  y  cilindrico;  abdomen  aqui- 
llado,  pero  á  veces  con  !a  quilla  aserrada  por  tu- 
bérculos que  existen  en  el  borde  superior  de  cada 
anillo. 

El  género  Acócera  no  comprende  más  que  un 
corto  número  de  especies  de  panfaginos,  poco 
frecuentes,  que  viven  en  las  colinas  áridas  del 
Norte  de  A  Trica  y  centro  y  Sur  de  España,  lle- 
gando á  alcanzar,  sobre  todo  las  hembras  de  al- 
gunas especies  (Acócera  hispánica),  hasta  40  cen- 
tímetros de  longitud. 

ACODADOR  TELEFÓNICO:  m.  Fís.  Almoha- 
dilla sobre  la  que  se  apoya  el  codo,  de  donde 
toma  el  nombre,  para  hablar  sin  molestia  en  un 
aparato  telefónico.  A  cada  lado  del  aparato  se 
coloca  una  almohadilla  ó  acodador  (fg.  siguiente) 
que  va  montado  sobre  una  barra  giratoria,  B, 
alrededor  de  un  eje  O;  una  consola  triangular, 
de  fundición,  CDF,  atornillada  á  una  tabla  de 


nogal  11  otra  madera  fina,  T,  clavada  en  el  mu- 
ro, sostiene  el  eje  de  giro  O,  y  un  piñón  /',  con 
su  rueda  de  trinquete,  maniobrado  por  la  mani- 
ja M;  el  piñón  engrana  con  un  arco  dentado  E, 
que  corro  por  una  argolla,  á  modo  de  jiasador, 
fija  al  costado  de  la  barra  I)F,  lo  que  permite, 
haciendo  obrar  al  trinquete  por  medio  de  la 
manija,  colocar  el  acodador  á  la  altura  que  á 
cada  individuo  conviene. 

Muchos  aj>aratos  telefónicos  llevan  unidos  ala 
tabla  mencionada  los  dos  acodadores,  en  cuyo 
casólas  dos  almohadillas  suelen  ser  lijas,  estan- 
do colocadps  á  una  altura  media. 

ACODONTE  (del  gr.  úk/s,  punta,  y  óSoiíy, 
oSbvTOi,  diente):  ni.  Zool.  Género  de  mainíleros 
del  orden  roedores,  familia  múridos,  estableci- 
do por  Moyen  para  una  sola  csjiecio,  el  Akodon 
holivicnse  1\1.,  que  tiene  mucha  analogía  con 
nuestro  ratón  común;  la  fíiniiula  dentaria  es  la 
misma,  jiero  la  disposici('in  do  los  repliegues  in- 
ternos del  esmalte  es  bastante  diferente,  y  las 
orejas,  muy  cortas,  están  casi  ocultas  ))or  el 
pelo.  Esta  especie  os  larga,  de  unos  G  centíme- 
tros, com])rendien(lo  la  cola,  que  forma  poco 
más  do  uu  tercio;  está  cubierta  do  jielos  grises 
amarillentos,  mezclados  con  otros  más  cortos  do 
color  obscuro.  La  cola  está  revestida  do  una  ]iiel 
escamosa  y  anillada,  y  jiroxisla  de  polos  finos. 
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Las  orejas  son  vellosas  por  dentro  y  la  planta  de 
los  pies  negra.  Vive  este  pequeño  roedor  en  Bo- 
livia  y  en  la  parte  alta  del  Perú. 

ACOMIO  (del  gr.  ¿K-í],  punta,  y  ¡xví,  ratón): 
ra.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden  roedo- 
res, familia  múridos,  tribu  murinos,  descrito 
por  Geoffroy  Saint-Hilaire,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  mediano; 
cabeza  alargada  y  ligeramente  elevada  por  de- 
trás; calavera  con  crestas  su ]¡ra orbitarias  bien 
marcadas  y  muy  estrecha,  y  el  agujero  infraor- 
bitario  proporcionalmente  grande;  apófisis  co- 
ronoide  de  la  mandíbula  muy  pequeña;  pelos 
táctiles  sobre  el  hocico  en  cinco  líneas  horizon- 
tales; molares  en  número  de  tres  á  cada  lado  de 
ambas  mandíbulas  y  con  tres  tubérculos  en  cada 
una  de  sus  protuberancias;  ojos  pequeños  y  re- 
dondos, colocados  algo  lateramente;  ^in  bolsas 
bucales;  patas  con  cuatro  dedos  y  una  verruga 
que  representa  el  pulgar,  las  posteriores  algo 
más  largas  que  las  anteriores  y  no  palmeadas; 
cola  redondeada,  escamosa  y  anillada;  cuerpo 
cubierto  de  pelo  espeso  y  denso,  y  en  todo  él, 
sobre  todo  el  dorso  y  los  lados,  de  espinas  planas 
y  surcadas. 

Las  especies  del  género  Acomys,  encontradas 
en  Egipto  por  Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire,  tie- 
nen el  aspecto  y  tamaño  poco  mayor  que  el  de 
una  rata  común,  y  se  diferencian  lacilmente  de 
los  Hámster  por  la  falta  de  bolsas  bucales,  de 
los  Fchinom.ys  por  el  número  de  dientes,  y  de 
los  Mus  y  Pclomys  por  las  espinas  que  cubren 
su  piel.  Viven  en  Egipto  y  en  la  India,  y  se  co- 
nocen dos  especies:  el  Acomys  Cahirensis  Geof- 
froy, y  el  Acomys  perclialis  Buff.  Kl  primero 
tiene  el  pelaje  de  color  gris  ceniciento,  su  talla 
es  de  unas  4  pulgadas  y  la  cola  tan  larga  como 
el  cuerpo.  La  segunda  de  estas  especies,  descri- 
ta por  Buffón,  es  de  color  rojizo  por  encima  y 
gris  por  debajo;  su  talla  es  de  15  ¡migadas,  sin 
incluir  la  cola,  que  por  sí  mide  unas  9. 

Sus  costumbres  son  muy  semejantes  á  las  de 
las  ratas  comunes;  como  ellas  viven  en  las  cloa- 
cas, en  los  edificios  abandonados,  en  los  alma- 
cenes y  hasta  en  el  interior  de  las  casas,  sobre 
todo  la  es¡)ecie  asiática,  que  parece  ha  sido  mu}' 
común  en  el  interior  de  las  casas  do  Pondi- 
chery. 

ACOMSIA  (del  gr.  &Kop.\f/os,  sin  adorno):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  de  la  sec- 
ción de  los  nocturnos,  familia  de  los  teneidos, 
establecido  por  Treitschke,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  paljios  inferiores 
muy  delgados,  arqueados  y  elevados  hasta  ])or 
encima  de  la  cabeza,  con  los  dos  primeros  arto- 
jos  apenas  vellosos  y  el  tercero  desnudo,  tubuli- 
forme 3^  más  largo  que  los  dos  )irimeros reunidos; 
trompa  larga  y  muy  visible;  antenas  fililormes 
en  los  dos  sexos;  cabeza  corta;  protórax  redon- 
deado, medianamente  ¡¡eloso  y  algo  abombado; 
abdomen  cilíndrico-alargado,  terminado  por  un 
manojo  de  pelos  en  los  machos  y  puntiagudo  en 
las  hembras;  alas  sujieriores  bastante  anchas, 
con  el  borde  sujierior  casi  recto  y  ligeiamente 
franjeado:  las  inferiores  triangulares,  cortas,  an- 
chas é  igualmente  provistas  de  una  franja  en  su 
borde  anterior.  Coinjirende  este  género  un  corto 
número  de  especies,  de  las  cuales  puede  tomarse 
como  tipo  la  Acompsic  cincsclla  L. 

ACONDiLACANTO:  m.  Valcont.  Género  de  la 
familia  de  los  plagiostómidos,  orden  de  los  con- 
dropterigios,  subcla.se  de  los  paleictios,  clase  de 
los  ])eces  y  tijio  de  los  vertebrados.  Este  género, 
aunque  no  está  jieríectamente  conocido,  se  le  in- 
cluye en  un  grupo  que  ha  rccibiilo  el  nombre  de 
Ictiodoinilites,  que  representa  los  Uiás  antiguos 
restos  del  tipo  délos  vertebrados,  habiendo  dado 
una  gran  variedad  de  formas  procedentes  de  los 
depósitos  iialeozoicos,  y  aun  algunos  géneros  en 
las  formaciones  carboníferas.  Se  les  ha  conside- 
rado como  pinchos  ó  dientes  de  las  nadaderas  de 
los  peces  en  (]U0  so  clasifican,  cjue  eran  análogos 
á  las  rayas  actuales.  La  forma  (pie  describimos 
recibió  el  nombre  de  Acondiilncanthus\\ov  Saint- 
James  y  AVortlien,  habién(Íose  descrito  una  es- 
pecie con  el  nombre  de  graci/is,  y  procedo  de  las 
formacinnes  del  terreno  carlionífero  do  Burling- 
ton, en  el  estado  de  lowa,  América  del  Norte. 

ACONTEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  sección  de  los  ropahiceros,  familia  de 
los  ninfálidos,  establecido  jior  Horsfield,  y  cuyos 
¡irincipales  caracteres  son  los  siguientes:  maza 
de  las  antenas  alargada  y  poco  gruesa  en  su  nii- 
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f  tad,  confundiéndose  insensiblemente  con  el  tallo; 
cabeza  pequeña,   más  estrecha  que  el  protórax; 
palpos  medianos  ascendentes  y  pelosos;  alas  in- 
feriores con  el  borde  interno  formando  una  espe- 
cie de  reborde  ó  surco  en  el  cual  se  aloja  el  ab- 
domen cuando  se  encuentran  en  reposo;  orugas 
con  apéndices  espinosos  duros  y  flexibles  sobie 
la  cabeza  y  cuerpo;  crisálidas  fijas  solamente  por 
j  la  cola  y  con  la  cabeza  hacia  abajo;  patas  ante- 
¡  riores,  tanto  en  el  macho  como  en  la  hembra,  pe- 
;  quenas  ó  imjiropias  para  la  marcha.  El  tipo  de 
I  este  género  es  la  Aconthca  primaria  Horsfield, 
I  que  vive  en  Java. 

ACONTIA  (del  gr.  áKovTÍas,  esi^ecie  de  serpien- 
te): f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los 
saurios,  sección  delosescimoideos,  familia  de  los 
acóntidos,  establecido  jior  Cuvier,  y  al  cual  se 
asignan  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  despro- 
visto de  patas,  alargado,  cilindrico,  con  las  esca- 
mas lisas;  cola  corta  y  puntiaguda;  dientes  senci- 
llos, cónicos  y  obtusos ;{)aladar  no  dentado;  aber- 
tura nasal  en  el  medio  de  los  lados  del  escudo 
rostral,  que  es  grande  y  hendido;  lengua  esca- 
mosa y  apenas  escindida  en  la  ]iunta;  párpado  su- 
perior muy  rudimentario;  el  inferior  corto  y  esca- 
moso; extremidades  ocultas  por  la  piel;  esqueleto 
sin  húmeros,  ni  esternón,  ni  pelvis;  las  costillas 
anteriores  unidas  por  debajo  por  prolongaciones 
cartilaginosas. 

No  contiene  este  género  más  que  una  sola  es- 
pecie, el  A cojitias  Meleagris  L.,  ([lie  es  sumamen- 
te común  en  el  Cabo  do  Buena  Esperanza,  y  que, 
como  su  nombre  específico  lo  indica,  su  colora- 
ción presenta  puntos  oceliformes  salpicados  al 
modo  de  las  j)lumas  de  los  pavos.  Su  nombre  ge- 
nérico hace  alusión  á  un  ofidio  que  ios  griegos 
designaban  con  este  nombre,  que  vivía  sobre  los 
árboles,  y  desde  ellos  se  lanzaba  sobre  los  pasa- 
jeros, costumbres  que  distan  mucho  de  ser  las 
de  este  jiacífico  reptil,  que  vive  éntrela  hierba  y 
debajo  de  las  piedras. 

-AcoNTiA:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lejiidópteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  noctuas,  establecido  por  Och- 
senheimer,  y  el  cual  se  reconoce  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  abdomen  corto,  grueso 
y  cilindrico  en  las  hembras  y  delgado  en  los  ma- 
chos; antenas  casi  fililormes  y  finamente  granu- 
ladas; alas  superiores  estrechas,  las  inferiores 
anchas,  con  una  franja  larga  y  niarmorada  de 
blanco  y  negro  ó  de  color  obscuro. 

Las  acontias  son  lepidó¡iteros  nocturnos  de  ta- 
maño pequeño,  en  los  cuales  sólo  los  colores 
blanco  y  negro  forman  los  dibujos  de  sus  alas, 
á  excepción  únicamente  de  la  Aconíia  malva,  que 
es  amarilla;  generalmente  se  las  ve  volar  en  j>le- 
no  día  y  con  bastante  rapidez  en  los  sitios  áridos 
bien  iluminados  por  el  sol.  Se  cuentan  unas  nue- 
ve ó  10  especies,  comunes  en  su  mayoría  en  Eu- 
ropa. En  España  existen  varias  de  ellas,  como  la 
Acontia  solaris,  la  Aconlia  lúcida  y  la  Acontia 
Graelhi,  dedicada  al  profesor  D.  Mariano  de  la 
Paz  Graells. 

La  Acontia  lúcida  mide  unos  26  milímetros, 
tiene  las  alas  superiores  de  color  pardo  negruzco 
mezclado  de  gris  y  con  algudas  manchas  negras; 
la  base  con  un  punto  negro  sobre  el  fondo  blanco 
y  una  gran  mancha  costal  cuadrada  y  blanca:  la 
mitad  inferior  del  bonle  terminal  blanco  con  una 
serie  de  manchas  irregulares  de  color  gris  de 
plomo;  las  alas  inferiores  .son  blancas,  con  tres  ó 
cuatro  radios  negruzcos  y  una  ancha  faja  obscura 
en  todo  el  bordo  del  ala.  Las  orugas  viven  sol)re 
las  malváceas  en  los  meses  de  julio  y  agosto. 

ACÓNTIDOS  (de  acontia):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  reptiles  del  orden  délos  saurios,  sección 
de  los  cscincoideos,  establecida  jwr  Gra\',  y  cu- 
yos principales  caracteres  se  in.sertflu  á  conti- 
nuación: cabeza  jicquoña  y  con  cscudo.s;  abertura 
nasal  en  el  medio  de  los  lados  del  escudo  rostral, 
que  es  grande,  con  una  hendedura  hacia  el  extre- 
mo jiosterior;  lengua  escamosa  y  escotada  en  la 
l>unta;  el  párpado  superior  falta  ó  la  piel  no  está 
hendida  encima  de  los  ojos;  tímj^anos  muy  pe- 
queños ú  ocultos;  escamas  en  quincunce  v  sin  sur- 
cos laterales;  extremidades  pequeñas  (>  nulas. 
Los  acóntidos  rejuesentan  una  lamilia  bien  ca- 
racterizada de  escincoidcos,  que  viven  toiios  en 
A.sia  y  África,  debajo  de  las  piedras  y  ocultos 
entre  las  hierbas.  Gray,  que  fué  el  que  agrupó 
f=us  diversos  géneros,  descritos  ya  i'>or  olios  lier- 
j>etólogos,  considera  en  esta  familia  los  siguien- 
tes: Aco7iltas  Cuv.,  cuyas  cs]iecies  viven  en  el 
Cato  de  Buena  Es^eíanza;  L'vcsia  Gray,  propios 
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de  la  India;  TijpJdosaurus  Wiegm.,  dol  Cabo  do 
Buena  Esperanza;  y  Dibamus  Dutn.  et  Bibr.,  de 
Nueva  Guinea. 

ACORDONADOR:  m.  Ind.  Máquina,  ó  parte  de 
ella,  cuyo  objeto  es  grabar  la  empresa,  letras  ó 
cordoncillo  de  las  monedas,  medallas  y  tornillos 
de  cabeza  redonda  estriada. 

Para  bacer  el  cordoncillo  que  se  ve  en  la  cabe- 
za de  algunos  tornillos  se  emplea  el  acordona- 
dor  de  mano,  que  se  conoce  más  vulgarmente  con 
el  nombre  de  carretilla  ó  espoleta,  cuyo  número 
y  formas  son  muy  variadas;  la  más  generalizada 
es  la  que  de  canto  representa  \akfig.  1:  secomjio- 
ne  de  una  carretilla,  de  una  polea  R  ó  rueda  de 
garganta  de  la  forma  que  ha  de  tener  el  canto 
de  la  cabeza  del  tornillo,  estriada  la  garganta  al 
dibujo  que  se  haya  de  labrar;  la  ruedecilla  es 
de  acero  muy  duro,  y  las  estrías  ó  partes  salien- 
tes de  ellas  con  corte  no  muy  agudo;  va  monta- 
do este  aparato,  R,  en  unas  armas  A  de  hierro, 
})or  un  eje,  y  la  montura  en  un  mango  Jf  de  ma- 
dera, con  estrías  ó  labores,  para  que  en  ellas  aga- 
rre la  mano  y  poderla  sujetar  bien;  una  virola  V 
impide  que  el  mango  se  abra. 

Para  trabajar  con  esta  herramienta  se  coloca 
el  tornillo  en  el  mandril  del  torno,  con  la  cabeza 
l)erfectamente  alisada  hacia  afuera  y  perfecta- 
mente centrada,  y  apoyando  la  carretilla  en  la 
muesca  del  torno  se  hace  que  la  cabeza  del  tor- 
nillo entre  por  su  canto  en  la  ruedecilla,  y  opri- 
miendo con  fuerza  sobre  la  herramienta  se  hace 
girar  al  torno,  que  en  poco  tiempo  terminará  la 
obra. 

Para  construir  la  polea  se  toma  un  trozo  de 
acero  de  12  á  15  milímetros  de  diámetro  y  del 
espesor  que  haya  de  tener,  se  centra,  so  taladra 
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al  aire  y  se  tornea;  después,  con  una  cuchilla  de 
aserrar,  se  corta  hasta  la  profundidad  convenien- 
te, cuidando  de  dejarla  una  altura  algo  mayor 
que  el  diámetro  del  filete  del  tornillo;  en  la  llan- 
ta se  hace  una  hendedura  circular,  de  diámetro 
poco  mayor  que  la  altura  del  cordoncillo;  se  aca- 
ba de  cortar,  y  pueile  ya  colocarse  en  la  armadu- 
ra. Se  fija  aquélla  en  el  portacuchilla,  de  modo 
que,  siendo  horizontales  las  bases  del  disco,  el 
centro  de  la  hendedura  abierta  en  su  llanta  se 
encuentre  en  el  plano  de  la  línea  de  puntos;  co- 
locando entre  éstos  un  macho  proporcionado  á 
la  hendedura,  y  que  tenga  varias  canales,  se  pone 
en  movimiento  el  torno,  acercando  lentamente 
el  disco,  hasta  que  la  presión  sobre  el  macho  sea 
suficiente  para  que  pueda  cortar;  el  disco  toma 
el  movimiento  circular,  y  por  la  presión  del  ma- 
cho se  forma  en  la  hendedura  una  dentadura  re- 
gular, tanto  más  inclinada  cuanto  mayor  sea  el 
paso  de  la  herramienta  que  la  produce;  termina- 
da la  operación,  se  templa  la  ruedecilla  y  se 
monta  en  la  armadura. 

Para  hacer  los  cordones  de  monedas  y  meda- 
llas se  emplea  un  acordonador  especial;  la  mo- 
neda ó  medalla  sale  generalmente  acuñada  com- 
pletamente: poro  aun  cuando  así  no  sea,  como 
si  fuera  de  una  pieza  quedaría  embutida  en  él 
la  moneda,  sin  poder  salir,  por  la  sujeción  mis- 
ma del  grabado,  el  acordonador,  de  acero,  se 
compone  de  tres  trozos  iguales,  que  juntos  for- 
man un  hueco  del  diámetro  de  la  moneda,  y  los 
que  se  unen  por  yuxtaposición:  el  contorno  ex- 
terior de  la  virola  que  forman  (fig,  2)  es  cónico, 
y  la  virola  se  coloca  en  el  interior  de  un  tronco 
de  cono  hueco,  con  la  base  mayor  hacia  arriba. 

Un  sistema  de  resortes  eminija  á  las  tres  pie- 
zas de  la  virola,  para  llevarla  hacia  la  parte  más 
ancha  de  la  cavidad  cónica,  en  el  momento  en 
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que  se  ve  libre  de  la  prensa,  y  esta  acción  [cr- 
mite  se|)arar  los  tres  trozos  y/,  By  C'de  la  virola, 
y  por  consecuencia  sacar  la  moneda  en  aquélla 
colocada. 

De  la  misma  manera  se  labran  los  cordoncillos 
de  las  medallas,  bastando  colocar  la  rold;¡na  de 
metal  sin  grabar,  encerrada  entro  los  cuños  y  la 
virola;  al  bajar  la  piensa  empuja  á  la  virola  ha- 
cia la  parte  más  estrecha  de  la  camisa  cónica 
que  la  rodea,  al  propio  tiemjio  que  los  troqueles 
acuñan  la  medalla  y  empujan  al  metal  hacia  el 
acordonador,  y  ambos  efectos  reunidos  producen 
la  acuñación  del  cordoncillo,  operación  que,  co- 
mo se  ve,  es  sumamente  sencilla. 

Generalmente  se  observan  en  el  cordoncillo 
tres  líneas  salientes,  que  corresponden  á  las  jun- 
tas de  la  virola  aa,  bb,  ce,  las  que  pueden  dejar- 
se, que  es  lo  ordinario,  ó  hacerlas  desaparecer 
con  el  cincel,  el  buril  ó  la  lima. 

ACORINO  (del  gr.  a,  privativo,  y  Kopvvq,  ma- 
za): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  antríbidos,  esta- 
blecido por  Schoenherr,  que  le  asigna  los  si- 
guientes caracteres:  antenas  poco  largas,  delga- 
das, insertas  en  una  loseta  profunda,  oblonga, 
en  metilo  del  rostro  y  con  los  tres  últimos  arte- 
jos estrechos  y  casi  contiguos,  de  los  cuales  el  pe- 
mil timo  es  muy  corto;  rostro  poco  alargado,  tri- 
carinado  por  encima  y  truncado  en  el  extremo; 
ojos  oblongos,  convexos  y  un  poco  aproximados; 
protórax  casi  cónico,  presentando  muy  por  de- 
lante de  la  base  un  surco  elevado,  transversal  y 
encorvado  posteriormente  hacia  ambos  lados; 
élitros  oblongos  casi  ovales,  trisinuados  en  la 
base  y  ligeramente  convexos  por  encima.  Este 
género  de  insectos,  de  aspecto  verdaderamente 
extraonlinario,  pero  poco  notables  por  su  tama- 
ño, no  encierra  más  que  un  corto  número  de  es- 
pecies, tle  las  cuales  puede  servir  como  ejemplo 
el  Acorynussulcirrostris'De].,  que  vive  en  Java. 

ACORlO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  iámilia  de  los  carábidos, 
establecido  por  Zimmcrmán,  y  del  cual  los  prin- 
cipales caracteres  distintivos  son  los  siguientes: 
cuerpo  corto,  grueso  y  giboso;  cabeza  grande  y 
abultada,  con  las  mandíbulas  bien  desarrolla- 
bas; mentón  con  un  diente  bífido  en  su  mitad; 
antenas  filiformes,  con  los  tres  primeros  artejos 
cortos  y  gruesos;  tarsos  con  cinco  artejos,  los 
tres  primeros  de  las  tibias  anteriores  ensancha- 
dos en  los  machos,  triangulares  y  truncados  por 
delante;  élitros  convexos,  con  los  ángulos  hu- 
merales bien  marcados,  redondeados  en  el  ápi- 
ce y  estriados  por  encima;  protórax  transversal 
casi  cuadrado.  No  se  incluye  en  este  género, 
según  Dejeán,  más  que  una  sola  especie,  el  Acó- 
rius  metallescens  Ehrenborg,  propio  de  Egipto. 

AGOSTA  (Santos):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Colombia.  N.  en  Miraflores  (Boyacá), 
y  de  1840  á  1850  se  educó  en  Bogotá,  habién- 
dose graduado  de  Doctor  en  Medicina,  profesión 
que  sólo  ejerció  un  año.  En  1852  comenzó  su 
carrera  política  como  diputado  en  el  Congreso 
Nacional  por  la  provincia  de  Tunja,  siendo  uno 
de  los  individuos  de  esta  Cámara  que  con  más 
ardor  abogó  por  la  reforma  de  la  Constitución  y 
por  el  cercenamiento  de  las  facultades  del  poder 
Ejecutivo.  En  1844  organizó  las  fuerzas  de  di- 
cha provincia,  que  contribuyeron  á  derrocar  la 
dictadura  del  coronel  Meló.  Seis  años  después 
tomó  parte  en  la  revolución,  siendo  uno  de  los 
jefes  más  distinguidos  de  aquella  larga  y  san- 
grienta lucha.  En  1876,  como  jefe  de  operacio- 
nes, en  defensa  del  gobierno  constitucional  com- 
batió en  multitud  de  encuentros  y  en  la  reñida 
batalla  de  Garrapata.  Fué  varias  veces  diputado 
á  las  Asambleas  de  los  Estados  de  Boyacá  y 
Cundinauíarca,  secretario  de  Guerra  y  de  Go- 
bierno de  la  Repi'iblica  y  general  en  jeié  del 
ejército.  En  1867  el  general  Mosquera  íué  des- 
tituido del  cargo  de  presidente  por  haber  desco- 
nocido la  autoridad  del  Congreso,  y  el  general 
Acosta,  como  segundo  Designado,  asumió  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  desde  el  23  do 
mayo  hasta  el  1.°  de  abril  de  1868,  ])ues  el  pri- 
mer Designado,  que  lo  era  el  general  Santos  Gu- 
tiérrez, estaba  en  Europa.  En  los  diez  meses  que 
ejerció  el  cargo  presidencial  se  organizó  la  Ofici- 
na General  de  Cuentas,  se  creó  la  Universidad 
Nacional,  se  vendieron  las  reservas  del  ferroca- 
rril de  Panamá,  se  sometió  al  clero  á  los  tribu- 
nales ordinarios  y  se  derogó  la  ley  sobre  inspec- 
ción de  cultos.   En  1885  se  abstuvo  Accsta  de 
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tomar  ])aite  en  la  gueria,  y  se  alejó  definitiva- 
mente de  la  política  consagrándose  al  cuidado  de 
su  hacienda. 

-  Aco.sTA  (Soledad):  Biog.  Escritora  colom- 
biana contemporánea.  N.  en  Bogotá.  Educóse 
en  París,  y  á  la  edad  de  diecisiete  años,  cuando 
regresó  á  su  patria,  contrajo  matrimonio  con  el 
notable  escritor  y  orador  elocuente  José  María 
Samper.  Mereció  la  honra  de  ser  nombrada  dele- 
gada en  Esjiaña  por  el  gobierno  de  Colombia  á 
los  Congresos  Americanista,  Literario  y  Peda- 
gógico celebrados  en  1892,  el  primero  en  la  Rá- 
bida y  loa  otros  dos  en  Madrid,  con  ocasión  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Publicó  una  colección  de  leyendas  y  esce- 
nas de  costumbres  titulada  Novelas  y  cuadros 
sudamericanos,  y,  habiéndose  dedicado  poste- 
riormente al  estudio  de  la  Historia,  dio  á  la 
prensa,  con  la  protección  del  gobierno  colom- 
biano, un  libro  de  Biografías  de  hombres  ilus- 
tres, de  la  época  del  descubrimiento,  conquista 
y  colonización  de  Colombia,  el  cual  ha  servido 
de  texto  en  los  colegios  del  Estado  para  la  ense- 
ñanza de  la  historia  patria.  Sucesivamente  escri- 
bió: Seis  biografías  de  hombres  célebres,  de  la  his- 
toria contemporánea  de  su  país;  una  Biografía 
del  general  D.  Joaquín  París,  la  cual  fué  pre- 
miada en  concurso  público  celebrado  en  el  pri- 
mer centenario  de  Bolívar  en  1883;  una  Vida 
del  mariscal  Sucre,  que  también  ganó  premio 
en  Caracas;  varias  biografías  de  mujeres  insig- 
nes en  diversas  épocas;  una  Historia  de  la  mu- 
jer en  la  civilización,  y  numerosos  artículos  y 
novelitas  históricas  referentes  á  la  conquista  y 
colonización  de  América  por  los  españoles,  y  tam- 
bién á  sucesos  culminantes  de  la  guerra  de  la 
independencia  americana.  Ha  colaborado  en  los 
principales  periódicos  de  Nueva  York  y  de  la 
América  española,  así  como  en  la  Revista  de  Es- 
paña, de  Madrid;  es  individuo  déla  Academia  de 
la  Historia  de  Caracas;  también  en  1885  y  1891 
ha  dirigido  y  redactado  algunos  periódicos.  Viu- 
da desde  1888,  fijó  su  residencia  en  París,  vi- 
viendo en  esta  capital  con  su  madre  y  dos  hijas, 
consagrada  á  estudiar  asiduamente  el  movimien- 
to literario  de  nuestros  días. 

-  Acosta  y  Calvo  (José  Julián):  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  San  Juan  de  Puerto  Ricoá 
16  de  febrero  de  1825.  M.  en  la  misma  capital  á 
26  de  agosto  de  1892,  Recibió  la  instrucción  pri- 
maria en  la  ciudad  de  su  nacimiento  y  en  la  de 
Ponce.  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  la  diócesis,  con  tanto  aprove- 
chamiento que  á  los  dieciocho  años  de  edad  des- 
empeñó varias  cátedras  en  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País,  en  colegios  y  en  centros 
de  educación.  En  1846  vino  á  la  peníusula,  y 
prosiguió  sus  estudios  científicos  hasta  recibir  el 
título  de  Regente  en  Ciencias  fisicomatemáti- 
cas, que  corresponde  al  de  Doctor  en  Ciencias- 
En  las  famosas  reuniones  literarias  que  se  cele, 
braban  en  Madrid  en  casa  del  escritor  cubano 
Domingo  del  Monte  conoció  y  trató  á  Martínez 
de  la  Roa,  Pacheco,  Olózaga,  al  poeta  Quintana 
y  otros  distinguidos  personajes.  Desde  España 
pasó  á  París  y  luego  á  Berlín,  donde  recibió  pro- 
vechosas lecciones  del  barón  Humboldt.  En  1852 
regresó  á  Puerto  Rico,  obtuvo  la  cátedra  de  Agri- 
cultura, de  nueva  creación,  en  la  Escuela  de  Co- 
mercio, Agricultura  y  Náutica.  En  1S65  fué  co- 
misionado en  la  Junta  de  Información  Ultrama- 
rina, y  se  afilió  al  partido  liberal  de  la  isla  que 
más  tarde  se  tituló  'partido  reformista,  del  que 
fué  jefe,  pidientlo  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud,  con  indemnización  ó  sin  ella.  Esta  y 
otras  peticiones  de  la  Información  motivaron 
violentas  protestas  del  partido  contrario,  y  Acos- 
ta, por  virtud  del  expediente  reservado  que  con- 
tra él  se  instruyó  en  el  gobici.:o  general  de  la 
isla,  fué  depuesto  de  su  cátedra  de  Agricultura, 
acusado  luego  de  complicidad  en  la  llamada  in- 
surrección de  Lares  y  encerrado  en  un  calabozo 
del  castillo  del  J\Iorro,  donde  permaneció  más  de 
dos  meses.  En  1871  fué  elegido  diputado  á  Cor- 
tea por  el  distrito  de  San  Germán  (Puerto  Rico), 
y  en  las  comisiones  del  Congreso,  en  la  tribuna 
parlamentaria  y  en  otras  varias  ocasiones  dio 
pruebas  elocuentes  de  sus  profundos  conocimien- 
tos en  los  i^roblemas  ultramarinos.  A  su  regreso  á 
Puerto  Rico  fundó  el  }ieriódieo  El  Progreso,  órga- 
no del  partido  reformista.  En  1873  ganó  por  opo- 
sición la  cátedra  de  Geografía  é  Historia  del  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  la  c<i]iital  de  la 
isla,  y  fué  nombrado  director  del  establecimien 
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to.  Eu  1878  fué  conasioiíado  con  otros  doctores 
por  la  Diputación  provincial  para  estudiar  la 
enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  en  el  dep.  oc- 
cidental, Mayágüez  y  San  Germán,  y  publicó 
luego  una  luminosa  Memoria.  En  1879,  secun- 
dando al  general  Despujols,  Capitán  General  de 
la  isla,  pactó  con  el  partido  conservador,  y  en 
nombre  del  reformista,  la  célebre  Conciliación 
¡mlltico-económica.  En  1880,  dii^ntado  á  Cortes 
por  el  distrito  de  Quebradillas,  tomó  parte  acti- 
va en  la  discusión  de  los  asuntos  de  Ultramar; 
pronunció  elocuentes  discursos  y  publicó  su  eru- 
dito opúsculo  FA  sidema  jjroMhitivo  y  la  liber- 
tad de  comercio  en  América.  En  1882,  de  regreso 
en  Puerto  Rico,  recibió  otra  vez  el  nombramien- 
to de  director  y  catedrático  del  Instituto,  y  poco 
después  el  gobierno  le  concedió  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  Pasó  Acosta  los  últimos  años 
de  su  vida  retirado  de  las  luchas  políticas,  dedi- 
cado á  sus  cátedras  y  á  sus  estudios  históricos  y 
literarios.  Últimamente  escribió  un  trabajo  ti- 
tulado El  Padre  Didón  y  su  libro  (Los  alema- 
nes y  Francia),  y  un  estudio  histórico  sobre  Ale- 
jandro Farnesio  y  su  tiempo,  dejando  tambicn 
inédito  otro  estudio  históricobiográfico  titulado 
Jovellanos,  en  testimonio  de  su  ferviente  admi- 
ración por  el  ilustre  repúblico  gijonés. 

ACRADOCRINO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  gasterocóniidos,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Los  caracteres  más  importantes  de  este 
erizo  de  mar  fósil  son:  el  presentar  un  cáliz  de 
tamaño  pequeño,  de  forma  esférica  y  con  base 
dicíclica,  teniendo  una  sola  placa  infrabasal  de 
cinco  lados  y  un  canal  de  cuatro  ramas.  En  la 
constitución  del  cáliz  entran  cinco  grandes  pa- 
rabasales,  de  las  cuales  cuatro  son  pentagonales 
y  la  quinta  .se  presenta  escotada  en  forma  de 
media  luna  y  es  la  anal;  hay  cinco  radiales  con 
una  cara  articular  de  pequeño  tamaño  en  forma 
de  herradura,  y  el  ano  está  cubierto  por  interra- 
diales bien  desarrolladas  y  rodeado  de  una  serie 
de  plaquitas  que  descansan  inmediatamente  en 
la  ]>arabasal  anal.  El  opérenlo  del  cáliz  es  pla- 
no, y  éste  tiene  cinco  brazos  no  divididos  y  for- 
mados por  artejos  que  presentan  un  canal  dorsal 
muy  acentuado;  el  tallo  es  de  forma  cuadrangu- 
lar  y  presenta  cinco  canales  nutricios  en  dispo- 
sición quincuncial. 

El  género  Achradocrinus  fué  creado  por  el 
naturalista  Schultze,  y  se  presenta  en  las  for- 
maciones del  terreno  devónico  en  unión  con  al- 
gunas formas  que  han  recibido  el  nombre  de 
Myrtillocrinus. 

ACHANTA  (del  gr.  á.KpavTO'í,  mulilulo):  f. 
Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los  sau- 
rios, familia  de  los  lacértidos,  establecido  por 
Wágler,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  ca- 
racteres: dientes  intermaxilares  cónicos  senci- 
llos; los  primeros  dientes  mandibulares  y  maxi- 
lares sencillos  también  y  de  forma  .semejante; 
los  siguientes  ensanchados  y  bífidos;  lengua  pla- 
na, en  formado  ñecha,  descubierta  en  el  extremo 
anterior,  sin  estuche,  dividida  en  dos  filetes  y 
cubierta  do  ])a])ilas  escuamiformes  imbricadas; 
])aladar  dentado;  aberturas  de  la  nariz  latera- 
les, abiertas  cada  una  en  una  sola  i)laca,  la  iia- 
sorrostral;  abertura  externa  de  la  oreja  bien  ma- 
niliesta;  cuello  en  su  región  inferior  con  plie- 
gues sin  escudetes;  vientre  ]n'ovisto  de  ])lacas 
cuadriláteras,  lisas  y  en  quiucunce,  con  poros 
femorales;  extremidades  posteriores  con  sólo 
cuatro  dedos;  cola  redondeada,  pero  con  cuatro 
ángulos  ligeramente  marcados  en  su  liase. 

No  com]irendo  esto  género  más  que  una  sola 
especio,  notable  por  no  tener  más  que  cuatro  de- 
dos on  las  extremidades  posteriores,  carácter  que 
os  muy  raro  en  los  saurios  de  esta  familia;  vivo 
en  el  Uruguay  y  otros  juintos  de  la  América 
meridional  el  Acranta  viridis  Wagl.,  que  ante- 
riormente había  sido  ya  descrito  por  nuestro 
compatriota  el  ilustro  naturalista  Azara. 

*  ACRECENCIA:  Legisl.  El  respeto  profundo 
á  la  última  voluntad  expresa  ó  presunta-  "del 
hombro,  baso  y  fundamento  do  las  leyes  refe- 
rentes á  las  sucesiones,  mantiene  on  los  Código  ^ 
modernos  el  derecho  de  acrecer.  No  os  éste,  sin 
embargo,  el  fundamento  que  le  atribuyeron  Us 
leyes  de  Roma.  Aq>iel  jiueblo,  esclavo  do  las 
formas,  establccii)  el  derecho  de  acrecer  por  su 
empeño  en  mantener  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias el  ]>riuci]iio  de  la  \uiidad  de  la  suce- 
sión, Este  principio  habría  sido  quebrantado  cu 
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las  sucesiones  universales  testadas,  si  la  porción 
hereditaria  vacante  de  un  heredero,  en  lugar  de 
acrecer  á  los  demás  coherederos,  fuese  á  parar  á 
un  heredero  abintestato;  porque  entonces  en 
una  misma  sucesión  se  verían  concurriendo  he- 
rederos testamentarios  con  herederos  legítimos, 
y  esta  conjunción  ó  concurrencia  era  la  que  la 
ley  romana  no  consentía  jamás. 

Como  el  fundamento  en  que  boy  descansa  el 
derecho  de  acrecer  es  un  principio  universal, 
parecía  natural  que  el  derecho  de  acrecer  tuviese 
la  misma  aceptación  que  el  principio  que  le  sir- 
ve de  fundamento;  y,  sin  embargo,  esto  no  es 
así.  E!  derecho  le  aceptan  la  mayor  parte  de  los 
Códigos,  mas  son  muy  pocos  los  que  le  conceden 
una  atención  detenida.  Alguno,  como  el  de  Gua- 
temala, no  le  acepta  en  manera  alguna.  El 
de  Chile  explica  este  derecho  diciendo  que  los 
consignatarios  (así  llama  aquel  Código  á  los 
herederos  ó  legatarios  conjuntos)  se  reputan  por 
una  sola  persona  para  concurrir  con  otros  con- 
signatarios; y  la  persona  efectiva  formada  por 
los  primeros,  no  se  entenderá  faltar  sino  cuando 
todos  éstos  ¡altaren.  Es  una  manera  ingeniosa, 
no  destituida  de  razón,  de  explicar  la  naturaleza 
del  derecho  de  acrecer  y  sus  efectos.  Si  realmen- 
te no  son  una  sola  persona  los  coherederos  y 
colegatarios  conjuntos,  puede  la  ley  fingir  que 
lo  son  para  los  efectos  de  la  partición  de  la  he- 
lencia,  toda  vez  que,  cuando  los  unió  el  testador, 
por  algún  motivo  especial  y  para  algún  fin  par- 
ticular estableció  entre  ellos  el  lazo  de  la  con- 
junción. 

Esa  conjunción,  y  la  existencia  de  una  porción 
vacante,  son,  al  tenor  del  nuevo  Código,  como 
lo  eran  para  la  legislación  histórica,  los  dos  re- 
quisitos necesarios  para  que  tenga  apHeación  el 
(ierecho  de  acrecer.  Pero  han  desaparecido  ya, 
para  nunca  más  volver,  aquellas  distinciones  de 
conjunciones  in  verbis,  in  re  et  misiin,  aquellas 
múltiples  clasificaciones  de  transmisiones,  aque- 
llas complicadas  reglas  para  decidir  cuál,  entre 
los  conjuntos  de  diversas  csi)ecies,  tenía  mejor 
derecho;  distinciones,  clasificaciones  y  reglas 
que  hacían  eu  otros  tiempos  las  delicias  de  los 
romanistas,  y  á  virtud  de  las  que  el  Uerecho  ¡e 
convertía  en  un  interminable  y  enfadoso  casuis- 
mo.  El  Código  ha  concluido  con  todo  el  compli- 
cado mecanismo  de  la  legislación  histórica  refe- 
rente al  derecho  de  acrecer,  declarando  de  una 
manera  ab.soluta  y  concluj'ente  que  los  herede- 
ros á  quienes  anrezca  la  herencia  sucederán  en 
todos  los  derechos  y  obligaci"nes  que  tendría 
el  que  no  quiso  ó  no  pudo  recibirla;  y  que  cuan- 
do por  no  tener  lugar  el  derecho  de  acrecer  la 
porción  vacante  del  instituido  ha  de  pasar  á  los 
herederos  legítimos  del  testador,  éstos  también 
la  recibirán  con  las  mismas  cargas  y  obligacio- 
nes. Estas  sencillísimas  reglas  interpretan  nni- 
cho  mejor  que  las  antiguas  la  ¡«resunta  volun- 
tad del  testador,  y  con  ellas  se  hacen  perfecta- 
mente innecesarias  las  distinciones  de  conjun- 
ciones y  sus  reglas  de  prelación.  Siempre  y  en 
todo  caso  las  cargas  y  obligaciones  impuestas 
jior  el  testador  habrán  de  cumiilirse,  porque 
esas  cargas  y  esas  obligaciones  se  entienden  uni- 
das á  la  porción  vacante  y  no  á  la  persona  del 
coheredero  ó  colegatario. 

Es  además  princiiño  inconcuso  que  declara  el 
Código  nuevo,  y  con  el  que  concluye  muchas 
cuestiones,  que  el  derecho  de  acrecer  sólo  tiene 
lugar  en  las  herencias  libres,  ya  testamenta- 
rias ya  intestadas,  y  en  los  logados.  En  las 
porciones  legítimas,  ó  sea  entre  los  herederos 
forzosos,  el  derecho  de  acrecer  jamás  tiene  ca- 
bida; si  un  heredero  legítimo  hace  renuncia  de 
su  porción,  los  demás  coherederos  sucüderán  en 
la  porción  vacante  por  su  derecho  projiio,  y  no 
(lor  el  derecho  de  acrecer;  porque  no  es  la  vo- 
luntad del  testador,  sino  la  disposición  de  la 
ley,  quien  concede  este  derecho  á  los  cohere- 
deros legítimos  on  lo  referente  á  la  legítima. 
Pero  si  á  estos  herederos  legítinms  se  les  liubie- 
ro  dejado  conjuntamente  la  ¡larte  de  libre  dis- 
posición, entonces  tendrá  en  toda  .su  plenitud 
ajilicación  el  derecho  do  acrecer  por  lo  que  á 
dicha  ]iarte  de  libre  disposicii'm  lino'  referen- 
cia, lo  mismo  qvie  en  el  caso  de  que  sea  insti- 
tuido on  ella  un  heredero  legítimo  conjunta- 
mente con  un  heredero  extraño.  Y  es  que,  tra- 
tándose de  la  jmrte  do  libre  di.s]iosi(i(ín,  un  he- 
redero legítimo  es  tan  extraño  como  otra  jierso- 
na  cuahuiiera, 

Y,  por  último,  tani)ioco  tiene  lugar  el  derecho 
do  acrecer   cuando  el   tostador   lia   designado 
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partes  ó  cuotas  deternánadas  á  los  herederos  ó 
legatarios  que  instituye,  aunque  una  de  las  por- 
ciones quede  vacante  por  muerte,  renuncia  u  in- 
capacidad de  un  heredero  ó  legatario.  Así,  si  el 
testador  dejó  á  un  heredero  la  tercera  parte  de 
su  fortuna,  á  otro  una  cuarta  parte,  etc.,  estas 
designaciones  son  incompatibles,  por  precepto 
nuevo  de  la  ley,  con  el  derecho  de  acrecer. 
Aunque  uno  de  los  herederos  deje,  por  muerte 
ó  renuncia,  vacante  su  porción,  no  acrecen  esta 
porción  los  demás  coherederos,  sino  que  la  per- 
ciben por  derecho  propio  los  herederos  legíti- 
mos, si  bien  con  las  cargas  y  obligaciones  que 
la  hubiere  impuesto  el  testador.  Lo  contrario 
acontecía  por  la  legislación  de  las  Partidas, 
porque  la  legislación,  sierva  de  la  romana,  co- 
pió ciegamente  los  preceptos  de  ésta,  sin  ad- 
vertir que  en  Roma  era  lógico  el  derecho  de 
acrecer  en  el  caso  proimesto,  porque  en  aquel 
derecho  no  cabían  en  una  misma  sucesión  he- 
rederos legítimos  y  herederos  testamentarios. 
En  este  caso  decían  los  romanistas  que  había 
conjunción  verbal,  y  la  porción  vacante  pasaba 
por  derecho  de  acrecer  á  los  demás  coherederos, 
para  no  quebrantar  el  principio  romano  que 
decía  que  nadie  puede  morir  en  parte  testado  y 
en  parte  intestado.  Hoy,  que  ese  principio  ha 
jicrdido  todo  su  imperio  entre  nosotros,  la  por- 
ción vacante  pasará  á  los  herederos  legítimos, 
y  sólo  tendrá  lugar  el  derecho  de  acrecer  cuan- 
do varios  herederos  sean  llamados,  sin  desig- 
nación de  partes  ó  cuotas,  al  goce  de  toda  la 
herencia,  aunque  el  testador  al  nombrarlos 
haya  dicho  que  los  instituye  por  mitades,  por 
partes  iguales,  ó  por  otras  fórmulas  que  no 
fijan  numéricamente  una  parte  alícuota  (Fal- 
cón). 

Según  las  disposiciones  del  Código  civil  en 
las  sucesiones  legítimas,  la  parte  del  que  repu- 
dia la  herencia  acrecerá  siempre  á  los  cohere- 
deros. Para  que  en  la  sucesión  testamentaria 
tenga  lugar  el  derecho  de  acrecer  se  requiere: 
1.°  Que  dos  ó  más  sean  llamados  á  una  misma 
herencia  ó  á  una  misma  porción  de  ella,  sin  es- 
pecial designación  de  partes.  2.°  Que  uno  de  los 
llamados  muera  antes  que  el  testador,  que  re- 
nuncie la  herencia  ó  sea  incapaz  de  recibirla.  Se 
entenderá  hecha  la  designación  por  partes  sólo 
en  el  caso  de  que  el  testador  haya  determinado 
expresamente  una  cuota  para  cada  heredero.  La 
frase  «por  mitad  ó  jtor  partes  iguales,  >  ú  otras 
que,  aunque  designen  parte  alícuota,  no  fijan 
ésta  numéricamente,  ó  por  señales  que  hagan  á 
cada  uno  dueño  de  un  cuerpo  de  bienes  sej^ara- 
do,  no  excluyen  el  derecho  de  acrecer.  Los  he- 
rederos á  quienes  acrezca  la  herencia,  sucederán 
en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  ten- 
dría el  que  no  quiso  ó  no  pu  lo  recibirla.  Entro 
los  herederos  forzosos  el  di  recho  de  acrecer  sólo 
tendrá  lugar  cuando  la  j'arte  de  libre  di>posi- 
ción  se  deje  á  dos  ó  más  de  ellos,  ó  á  alguno  de 
ellos  y  á  un  extraño.  Si  la  ))arte  repudiada  fue- 
ra la  legítima,  sucederán  en  ella  los  coherederos 
por  su  derecho  iirojio  y  no  por  el  derecho  do 
acrecer.  En  la  sucesión  testamentaria,  cuando 
no  tenga  lugar  el  derecho  de  acrecer,  la  porción 
vacante  del  instituido,  á  quien  no  se  hubiese 
designado  sustituto,  pasará  á  los  heredcro.s  le- 
gítimos del  testador,  los  cuales  la  rcrilúrán  con 
las  mismas  cargas  y  obligaciones.  El  derecho 
de  acrecer  tendrá  también  lugar  entro  los  le- 
gatarios y  los  usufructuarios  en  los  términos 
establecidos  para  los  herederos  (Arts.  981  á 
987), 

ACRIDILACRIliCO  (Acino):  adj.  Quíin.  Ciicr- 
]io  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 
amarillo  cristalino,  muy  poco  soluble  en  los  di- 
solventes ordinarios  y  descomponible  á  200° con 
in'rdida  de  anhídrido  carbónico.  Se  obtiene  tra- 
tando la  metilacridinacloral  ]>or  un  gran  exco- 
so de  sosa  al  20  ]ior  100,  adicionada  do  su  volu- 
men de  alcohol.  Desjnus  de  haber  calentado  du- 
rante media  hora  se  añade  ocho  ve.  os  su  volu- 
men de  agua,  para  jirecipitar  el  aoridilacrilidato 
de  sodio,  que,  recogido  y  disuelto,  se  vuelve  á 
precipitar  ]ior  el  ácido  acético. 

Las  sales  de  ]iotasio  y  .•sodio  corrosjiondientes 
A  esto  ácido  cristalizan  rn  agujas;  las  de  bario 
y  plata  son  insolubles,  y  amorfa  la  última. 

Tratado  el  ácido  acridilacrílico  por  zinc  y 
ácido  clorhídrico  se  transforma  en  ácido  hidro- 
acridilacrílico,  que  es  un  rncri»o  insnhible  en  el 
agua,  soluble  en  alcohol,  (ter  y  álcalis.  No  j)rc- 
scnta  más  quo  función  acida,  á  diferencia  del 
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acridilacrílico,  que  puede  funcionar  como  un  ál- 
cali cu  presencia  de  ácidos  enc'i'gicos.  Así,  con  el 
ácido  clorhídrico  da  un  clorliidrato  soluble  en 
el  agua,  y  con  el  bromhíilrico  un  bronihidrato 
rojizo  é  insoluole. 

Acridilctldehido.  -  Procede  de  la  oxidación  del 
ácido  anterior.  Para  obtenerlo  se  disuelve  el 
ácido  acridilacrílico  en  un  exceso  de  carbonato 
sódico;  se  dilu3'e  y  añade  bencina,  enfriando  la 
masa  resultante  á  O";  en  este  caso  so  va  aña- 
diendo la  cantidad  necesaria  de  pernianganato 
potásico,  teniendo  cuidado  de  agitar  para  que 
la  reacción  se  verifujue  mejor,  al  mismo  tiempo 
que  se  favorece  la  disolución  del  acridilaldehido 
en  la  bencina.  Sepirada  la  bencina,  basta  tra- 
tarla por  ácido  clorhídrico  diluido;  el  clorhidra- 
to de  acridilaldehido  se  separa  en  la  lornia  de 
agujas  amarillas,  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
pero  muy  solubles  en  agua  caliento  acidulada 
con  ácido  clorhídrico.  Tratada  esta  disolución 
por  amoníaco  se  precipita  el  acridilaldehido 
bajo  la  forma  de  un  precipitado  auiorfo,  que  se 
cristaliza  por  disolución  en  alcoliol  caliente. 

Así  obtenido  el  acridilaldehido,  es  un  cuerpo 
cristalizado  en  agujas  amarillas  fusibles  á  140°, 
poco  soluble  en  el  agua,  bastante  soluble  en  el 
alcohol  caliente,  bencina  y  éter.  La  disolución 
acuosa  es  amarilla  y  presenta  una  ñuorescencia 
azul.  La  disolución  alcohólica  no  es  fluorescente. 
Ambas  reducen  al  nitrato  de  plata  amoniacal. 
Funciona  el  acridilaldehido  como  una  base  fren- 
te á  los  ácidos  enérgicos.  Sus  sales  son  disocia- 
das por  el  agua  pura,  y  las  disoluciones  son  fluo- 
rescentes. 

Acido  acridilbenzoico.  -  Es  un  polvo  amarillo 
cristalino,  fusible  á  163°  y  poco  soluble  en  los 
disolventes  orgánicos.  Se  disuelve  en  los  ácidos 
y  álcalis,  dando  sales  cuyas  disoluciones  son  fluo- 
rescentes. El  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  trans- 
forman el  ácido  acridilbenzoico  en  ácido  hidro- 
acridilbenzoico,  que  ya  no  tiene  propiedades  bá- 
sicas. 

El  ácido  acridilbenzoico  se  prepara  calentando 
durante  algunas  horas  una  mezcla  de  anhídrido 
ftalico,  difenilamina  y  cloruro  de  zinc.  Se  tra- 
ta después  la  masa  por  alcohol,  para  precipitar 
la  disolución  alcohólica  jior  el  agua;  redisuelto 
el  precipitado  con  sosa  basta  tratar  por  ácido 
clorhídrico  diluido,  y  se  obtiene  el  clorhidrato 
del  ácido  acridilbenzoico  que,  purificado  por  cris- 
talización en  el  ácido  clorhídrico  diluíilo  y  ca- 
liente, se  descompone  con  sosa,  procurando  no 
añadir  más  de  la  cantidad  teórica. 

.  ACRIDÓTERO  (del  gr.  aKpíí,  langosta,  y 
Orjpáw,  yo  cazo):  m.  Zool.  Gériero  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  estúrnidos, 
establecido  por  Vieillot,  y  al  cual  se  asignan  co- 
mo principales  caracteres  distintivos  los  siguien- 
tes: pico  mu}'  corto,  bastante  robusto  y  algo  en- 
corvado en  su  cara  dorsal,  con  la  punta  ]ioco 
aguda;  alas  largas  y  bastante  agudas,  con  la  ter- 
cera ó  cuarta  remeras  las  más  largas  y  la  pri- 
mera la  más  corta;  cola  mediana,  ancha  y  re- 
dondeada. 

Este  género,  que  fué  establecido  por  Vieillot 
i  expensas  del  género  Slurmis  L.,  comprende 
sólo  algunas  espeeies  de  estúrnidos  que  viven  en 
Asia,  y  de  las  cuales  puede  citarse  como  tipo  el 
Acridothercs  irislis,ya  descrito  por  Linneo  y  di- 
bujado por  Bufí'ón  en  sus  láminas  iluminadas  de 
aves.  Esta  especie  es  de  mediano  tamaño  y  de 
3olor  obscuro,  vive  en  las  llanuras  de  la  India  y 
parece  frecuentar  poco  los  bosques.  Se  posa  ge- 
neralmente en  tierra  ó  sobre  las  rocas,  y  se  ali- 
menta principalmente  de  saltamontes.  Es  ave 
en  general  sociable,  que  se  la  ve  mezclada  con 
los  rebaños  y  que  no  parece  temer  mucho  la 
presencia  del  hombre.  Generalmente  sus  indivi- 
duos son  sociables  y  viven  formando  bandadas 
poco  numerosas,  que  emigran  en  la  época  de  la 
mala  estación. 

ACRIPEZA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  familia  de  los  locústidos, 
establecido  jior  Guerin.  y  el  cual  presenta  la  par- 
ticularidad de  la  gran  desemejanza  de  los  indi- 
viduos de  uno  y  otro  sexo.  Los  machos  tienen 
una  forma  alargada,  y  las  alas  grandes,  como  las 
Locusta  ó  cigarras,  y  sólo  difieren  de  los  géneros 
vecinos  en  que  las  tibias  tienen  el  tímpano  ce- 
rrado por  una  membrana  muy  delgada.  Las  hem- 
bras son  de  forma  muy  desemejante;  su  cuerpo 
es  grueso  y  corto;  los  élitros,  anchos  y  cortos,  es- 
tán abarquillados  y  parecen  envolver  por  com- 
{ileto  al  abdomen;  las  alas  faltan  por  comide- 
'  ToMO.XXIV,  Apéndice 
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to,  y  el  oviscapto  es  muy  pequeño  y  apenas  per- 
ceptible. La  sola  especie  descrita  de  este  género 
es  la  A cripeza  retícula  Guer.,  que  ha  sido  en- 
contrada en  Australia. 

ACROCÉRIDOS  (de  acróccra):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  di  Jiferos  de  la  sección  de  los  braquíce- 
ros,  establecida  por  Leach,  y  cuyos  j)rincipales 
caracteres  se  fundan  en  la  disposición  de  las  an- 
tenas, insertas  casi  en  el  vértice  de  la  cabeza  y 
con  un  estilo  bien  manifiesto.  Esta  familia,  esta- 
blecida, como  hemos  dicho,  ])or  Leach,  no  fué 
incluida  por  Macquart  como  tal  en  su  Ifisíoria 
natural  de  loi  insectos  dípteros,  pero  hoy  la  ad- 
miten casi  todos  los  entomólogos.  Sus  géneros 
principales  son  solamente  el  género  Henops  y  el 
Acrecerá  Meig. 

ACROCIDARIO:  ni.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos del  orden  de  los  equinoideos,  familia  de 
los  cidáridos,  establecido  por  Agassiz,  y  cuyas 
especies  presentan  los  siguientes  caracteres: 
concha  al>ultada,  ventruda,  provista  de  tubér- 
culos gruesos  crenulados  y  perforados,  casi  igua- 
les los  del  área  amlnilacral  que  los  de  la  inter- 
ambulacral;  poros  dispuestos  por  pares  sencillos, 
solamente  dobles  alrededor  del  peristoma,  que 
es  grande  y  profundo;  placas  genitales  cada  una 
con  un  grueso  tubérculo  mamelonado  y  perfora- 
do, menos  la  placa  impar  que  carece  de  él;  ra- 
diolas en  forma  de  espinas  cilindricas,  en  algu- 
nas cs[)ecies  tricarinadas  en  el  extremo,  lisas  o 
finamente  estriadas. 

Este  género  es  muy  afín  al  Diadema,  pero  la 
presencia  de  un  tubérculo  mamelonado  sobre  las 
placas  genitales  le  sejiara  fácilmente.  Casi  todas 
sus  esjiecies  son  fósiles  del  jurásico  y  del  cretá- 
ceo, pero  algunas  viven  en  los  grandes  fondos 
del  Pacífico.  Entre  las  más  notables  merecen 
citarse  el  Acrocídaris  nolilis  Ag. ,  y  el  Acroci- 
daris  slriatus. 

ACROCORDÍCERO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  tropítidos,  suborden  de  los  tra- 
quiostráceos,  orden  de  los  anmionítidos,  clase 
de  los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Los 
caracteres  más  importantes  para  la  distinción  de 
este  género  son  los  que  so  refieren  á  la  orna- 
mentación ó  adornos  de  la  cara  externa  de  la 
concha,  y  que  consiste  en  rodetes  salientes  que 
pasan  sin  interrupción  de  las  caras  laterales  al 
lado  dorsal,  y  que  realmente  constituj'en  costi- 
llas ganchudas  alternativamente  delgadas  y 
gruesas  y  que  nacen  todas  ellas  en  el  borde  um- 
bilical, alrededor  del  cual  se  disponen  radial- 
mente;  cuando  los  ejemplares  han  llegado  auna 
edad  bastante  avanzada  estas  costillas  se  hacen 
nodulosas  y  espinosas,  especialmente  enlaparte 
umbilical,  donde  se  desarrollan  más. 

El  género  Acrochordiceras  ha  sido  creado  por 
Hyatt,  y  procede  de  las  formaciones  tiiásicas 
de  América  y  Europa,  especialmente  del  piso 
llamado  muschelkalk.  En  la  mayoría  do  las  es- 
pecies de  este  género  la  cámara  de  la  habitación 
de  este  animal  es  bastante  larga,  pues  llega  á 
ocupar  más  de  una  vuelta;  la  concha  es  muy 
fuerte  y  consistente  por  punto  general. 

ACROCORDÓNICO:  m.  Palcont.  Género  de  la 
familia  de  los  apiocrínidos,  orden  de  los  articu- 
lados, clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  celen- 
téreos. Este  importante  erizo  de  mar  fósil  se  ca- 
racteriza por  tener  el  cáliz  regular,  formado  por 
piezas  gruesas  que  se  unen  como  por  articulacio- 
nes y  se  confunden  insensiblemente  por  el  tallo; 
está  formado  por  cinco  básales  é  igual  número 
ó  un  múltiplo  ternario  de  radiales,  aunque  este 
número  sufra  alteraciones  y  lleguen  á  presentar- 
se piezas  interradiales;  los  brazos  ó  pínulas  son 
robustos,  de  una  sola  fila  de  artejos  y  modera- 
damente bifurcados,  siendo  el  tallo  muy  largo 
y  pasando  insensiblemente  el  cáliz,  mientras 
que  sus  artejos  se  ensanchan  siempre  hacia  la 
parte  superior.  En  el  anillo  superior  hay  una 
ancha  placa  con  cinco  aristas  radiales  y  que 
han  sido  consitieradas  por  (^uensted  como  arte- 
jos de  cinco  costillas,  y  que  debe  considerarse 
como  la  ¡lieza  centrodorsal;  ¡¡arece  resultar  do 
cinco  i>iezas  soldadas,  y  por  consiguiente  corres- 
pondientes á  las  interbasales.  Por  encima  vie- 
nen cinco  básales  interradiales,  y  des]niés  otras 
cinco  radiales  que  terminan  en  fornía  de  media 
luna  en  la  parte  superior;  signen  las  otras  ra- 
diales de  segunda  y  tercera  categoría,  muy  se- 
mejantes á  ellas  y  axilares  las  de  la  última  fila. 

Todas  las  placas  del  cáliz  presentan  la  parti- 
cularidad distintiva  de  estar  reunidas  por  sutu- 
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ras  sizigiales,  y  d  veces  hay  interradiales  entro 
las  radiales  de  segunda  y  tercera  categoría;  es- 
tas últimas  están  seguidas  de  laaquiales  de  es- 
tructura siniide  que  contrastan  con  las  de  se- 
gunda categoría  y  que  llevan  los  brazos  bifurca- 
dos una  ó  dos  veces,  pero  en  una  sola  fila,  y  con 
pínulas  bien  desarrolladas;  el  tallo,  que  es  liso 
y  cilindrico,  no  ofrece  cirros  laterales  y  se 
jiresenta  en  una  raíz  que  le  fijaba;  sus  artejos 
llegan  á  formar,  jior  su  abundancia,  especial- 
mente en  el  lías  alpino,  las  conocidas  calizas  de 
crinoideos.  El  género  ylcrochordocrimts  ha  sido 
creado  ¡¡or  Trautscli  y  procede  de  las  formacio- 
nes secundarias,  especialmente  de  los  terrenos 
jurásicos  y  cretáceos,  en  donde  se  ha  encontrado 
en  unión  con  el  Millcvicrinus,  que  termina  an- 
tes que  el  que  describimos  y  fué  creado  por 
D'Orbigny,  considerándose  por  algunos  autores 
tanto  al  uno  como  al  otro  íntimamente  unidos 
con  el  género  Ajriocrinus,  que  sirve  de  tipo  á  la 
familia. 

ACROCORDONICTiO:  ni.  Zool.  Género  de  pe- 
ces teleosteos  del  orden  de  los  fisóstomos,  fami- 
lia de  los  silúridos  bagrinos,  cuyos  caracteres 
lirincipales  son  los  siguientes:  cuerpo  robusto, 
ligeramente  deprimido,  con  cabeza  grande  y  ]da- 
na  estrechada  por  detrás;  ojos  cubiertos  j^oi  la 
piel ;  la  boca  grande,  con  ocho  barbillas ;  los  supra- 
maxilares  rudimentarios,  formando  por  lo  gene- 
ral la  base  de  una  barbilla;  el  borde  de  la  man- 
díbula superior  formado  por  los  intermaxilares; 
sin  dientes  palatinos;  sin  subopérculo;  las  aber- 
turas nasales  anterior  y  posterior  sejiaradas  entre 
sí  y  la  última  con  una  barbilla;  {áel  desnuda  en 
su  mayoría,  con  ocho  filas  longitudinales  de  tu- 
bérculos verrucosos;  aleta  dorsal  corta  colocada 
anteriormente  en  el  tronco  delantero  de  las  ab- 
dominales, con  cinco  radios  espinosos;  la  aleta 
adiposa  baja,  la  anal  corta  y  la  caudal  no  esco- 
tada. Los  j)eces  de  este  género,  establecido  por 
Bleeck,  son  notables  por  los  tubérculos  verruco- 
sos que  cubren  su  piel  y  por  tener  los  ojos  ocul- 
tos. Viven  en  las  aguas  de  Sumatra,  y  como 
ejemplo  y  tipo  de  ellos  merece  citarse  el  Aero- 
chordonyctis  platyceplialus  Bleeck. 

ACROGAster  (del  gr.  ÜKpos,  extremidad,  y 
yaarrjp,  vientre):  m.  Paleont.  Género  do  la  fami- 
lia de  los  berícidos,  suborden  de  los  acantopté- 
ridos  propiamente  dichos,  grupo  de  los  anartrop- 
téridos,  orden  de  los  teleosteos,  clase  de  los  peces 
y  tipo  de  los  vertebrados.  Caracteriza.se  este  pez 
fósil  porque  presenta  el  cuerpo  bastante  ancho 
y  comprimido  lateralmente,  cubierto  todo  él  de 
grandes  escamas  tenoideas;  los  dientes  hallá- 
banse colocados  en  un  grupo  sobre  las  mandíbu- 
las y  frecuentemente  sobre  el  paladar,  presentan- 
do, como  se  ve  cu  las  especies  análogas  del  mismo 
grupo,  el  opérenlo  armado  y  con  ocho  radios  bran- 
quióstegos;  los  ojos  son  gruesos  y  están  colocados 
lateralmente.  El  género  Acrogúster  fué  creado 
por  Agassiz,  y  so  presenta  en  las  formaciones  se- 
cundarias y  especialmente  en  el  terrero  cretáceo. 

ACRONius  (Juan):  Biog.  Médico  y  matemá- 
tico alen.an,  á  quien  erróneamente  confunden 
muchos  con  Atrocianus.  N".  en  Acrón,  de  donde 
tomó  su  nombre,  en  1520.  ]M.  á  28  de  octubre 
de  1864.  Estudió  en  Basilea,  comenzando  sus 
estudios  en  1542  y  consiguiendo  en  sólo  dos  años 
llegar  á  ser  catedrático  de  Matemáticas.  Diez 
años  después  comenzó  á  exjdicar,  además.  Lógi- 
ca, quedándole  aún  tiempo  suficiente  para  es- 
tudiar Medicina  y  lograr  el  grarlo  de  Doctor, 
que  obtuvo  en  2  de  maro  de  1564.  Desgracia- 
damente poco  tieuipo  pudo  ejercer  esta  profe- 
sión, pues  habiéndose  desarrollado  en  Basilea 
una  ejñdemia  murió  Acronius  víctima  de  ella, 
en  la  fecha  antes  indicada.  Sus  obras  principa- 
les son:  Confcctio  astrolahii  el  anntili  astronoiui- 
ci;  De  sfera,  y  De  motu  terce.  Publicó  además  la 
Opera  theologica  de  Regner  Pnvdinius. 

ACROPELTO  (del  gr.  áKpoí,  extremidad,  y 
TtéXr-q,  escudo):  m.  Paleont.  Género  de  la  tribtr 
de  los  diademátidos,  familia  de  los  glifóstomos. 
suborden  de  los  regulares,  orden  de  los  euqui- 
noideos,  clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de  los 
equinodermos.  Los  caracteres  generales  de  este 
género  son:  presentar  las  áreas  ambu.lacral  é  in- 
terambulacral  casi  del  mismo  tamaño  y  adorna- 
das las  dos  con  tubérculos  )>riucii)alcs:  los  ele- 
mentos de  los  ambulacros e.stán  constituidos  por 
varias  piezas  primarias  soldadas  más  ó  n^enos 
estrechamente,  á  consecuencia  de  lo  cual  resul- 
tan perforados  ¡lO^  varios   pares  de  poros;  el  pe- 
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ristonia  estaba  cubierto  por  pequeñas  plaquitas 
dispuestas  inegularmento,  con  ángulos  escasa- 
mente escotados;  en  el  grupo  en  que  está  incluí- 
do  este  género  se  caracterizan  porque  los  pares 
do  poros  están  colocados  en  una  doble  y  única 
fila  y  las  placas  primarias  de  los  ambulacros  se 
reúnen  por  grupos;  los  caracteres  distintivos 
más  pro)iios  del  género  los  da  el  examen  de  los 
tubérculos,  que  aparecen  imperforados  y  sin  canal 
ninguno.  La  forma  general  de  este  erizo  fósil  es 
aplastada,  y  el  tamaño  pequeño  con  el  contorno 
rcdondeailo;  el  área  ambulacral  con  dos  series  de 
tubérculos  y  la  interambulacral  con  adornos  je- 
roglíficos que  proceden  de  que  las  cabezas  de  los 
tubérculos  se  han  reducido  á  pequeñas  eminen- 
cias aisladas  y  reunidas  entre  sí  por  granulacio- 
nes. 

El  género  Aeropeltis  débese  al  naturalista  Agas- 
siz  y  pertenece  á  las  formaciones  de  los  terrenos 
jurásicos,  en  donde  se  encuentra  en  unión  del  gé- 
nero Glyplicas,  al  que  se  parece  bastante. 

ACROPINACONA:  f.  Qulvi.  Cuerpo  que  se  ob- 
tiene reduciendo  la  acroleína  en  disolución  al- 
cohólica ó  etérea  por  el  zinc  y  el  ácido  clorhídri- 
co. Su  constitución,  deducida  de  esa  reacción, 
esCHo  =  CH  -  CH.OH  -  CH  =  CHo;pero  Griner, 
refiriéndose  al  estudio  de  los  productos  de  hi- 
drogenación  de  la  acroleína,  llega  á  resultados 
diferentes.  Obtiene,  en  efecto,  un  glicol  no  satu- 
rado, de  fórmula  igual  que  la  acropinacona,  que 
es  soluble  en  el  agua  y  no  se  colorea  por  la  ac- 
ción del  aire,  entretanto  que  la  acropinacona  es 
líquida,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  éter  y 
alcohol;  densidad  =0,99;  hierve  á  160;  posee 
olor  aclan forado,  y  se  colorea  de  obscuro  por  la 
acción  del  aire. 

El  compuesto  de  Griner  da  con  el  anhídrido 
acético  un  derivado  diacetilado  dcstilable;  fija 
cuatro  átomos  de  bromo,  dando  im  tetrabromu- 
ro  fusible  á  180°;  se  une  al  ácido  hipocloroso, 
dando  la  diclorhidrina  de  un  alcohol  exatómico, 
isómero  con  las  diclorhidrinas  de  la  manita  y  la 
dulcita.  Con  el  anhídrido  acético  da  esa  diclor- 
hidrina una  diclorhidrotetracetina,  fusible  á 
170°. 

ACROPTILIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( AcropUüiuJ  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  cinareas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cáucaso  y  en  Oriente,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  raíz  rastrera,  tallo  casi  anguloso,  hojas  alter- 
nas, oblongoliueales,  con  la  margen  algo  áspera, 
las  inferiores  casi  sionipro  sinuadas  y  las  demás 
aserradas  ó  enteras  y  muci'onuladas  en  el  ápice; 
cabezuelas  aovado-oblongas  y  con  las  corolas 
purpurescentos;  cabezuelas  homóganias  y  con 
flores  nimierosas  y  todas  iguales;  involucro  ao- 
vado, formado  por  escamas  empizarradas,  las 
exteriores  y  medianas  casi  redondas  y  cóncavas, 
con  la  margen  y  el  ápice  anchamente  escarióse, 
y  las  interiores  lineales  y  lanceoladas,  con  la 
margen  escariosa,  estrecha  y  el  ápice  pestañoso 
y  casi  plumoso;  receptáculo  con  fibrillas  linea- 
les; corolas  lampiña'*,  quinquefidas  y  casi  regu- 
lares; estambres  con  los  filamentos  lampiños,  y 
las  anteras  membranosas  «n  la  base  y  con  apén- 
dices terminales  obtusos;  estigmas  extrorsos,  ar- 
queados y  algo  lilires  en  el  ápice;  aquenios  ao- 
vado-oblongos,  lampiños  y  con  la  areola  com- 
pletamente basilar;  vilano  blanco,  formado  por 
varias  series  do  cerditas  caedizaí^,  densamente 
barbadas,  y  de  ellas  las  cinco  internas  doblo  más 
largas  que  las  demás. 

ACROSA:  f.  Qaím.  Glucosa  que  se  forma  por 
polimeración  al  actuar  los  álcalis  sobre  el  alde- 
hido glicérico  ó  sobre  el  bromuro  do  acroleína. 
Para  obtenerla  es  necesario  proparar  primero  su 
combinación  dihidrazínica,  ]iasar  de  ésta  á  la 
acrosamina  y  reducirla  jwr  el  ácido  nitroso. 
Cada  una  do  estas  fases  merece  estudio  especial. 

La  preparaci(')n  del  derivado  dihidrazínico,  ó 
.sea  de  la  acrosazona,  puede  hacerse  partiendo 
del  dibromnro  de  acroleína 

CII,r.r-Cin5r-CII0. 

Para  ello  se  disuelve  el  hidrato  de  barita  crista- 
lizado en  agua  caliente  y  so  hace  descender  la 
lon)]ieiatura  hasta  0°;  en  esto  momento  se  añade 
bromuro  de  acroleína  recientemente  destilado,  y 
se  e9i)cra  hasta  que  la  disolución  sea  completa, 
teniendo  cuidado  de  conservar  la  temperatura  á 
0°.  Se  trata  por  ácido  sidfúrico  puro  hasta  que 
la  reacción  sea  acida, y  luego,  j«or  disoluci.hi  con- 
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centrada  de  sulfato  sódico,  para preci]ñtar  la  ba- 
rita, filtrando  y  neutralizando  ]ior  lejía  de  scsa, 
se  {¡rocede  á  la  evaporaciíhi  en  el  vacío,  añadien- 
do desiiués  clorhidrato  de  fenilhidrazina  y  ace- 
tato sódico  disuelto  en  agua;  pasado  algún 
tiempo  se  deiiosita  una  resina  obscura,  que  se 
separa,  y  el  líquido  claro  deja  precipitar,  por  la 
acción  del  calor,  las  acrosazonas  bajo  la  forma 
de  una  masa  obscura,  semirresinosa  y  cristalina, 
que  es  necesario  purificar;  tratando  por  éter  se 
disuelven  la  mayor  parte  de  las  resinas,  el  alco- 
hol separa  las  materias  colorantes,  el  agua  con- 
cluye la  precipitación,  y  no  resta  más  que  cris- 
talizar el  producto  por  disolución  en  alcohol. 

En  la  preparación,  tal  como  se  hn  descrito,  se 
origina  ^-fenilacrosazona,  pero  el  lavado  de  la 
masa  por  el  éter  arrastra  la  mayer  parte  de  este 
cuerpo,  llegándose  á  obtener  en  último  término 
la  a-acrosazona  bajo  la  forma  de  agujas  micios- 
có])icas  amarillas,  fusibles  á  205°  y  poco  solubles 
en  los  reactivos  ordinarios.  Su  dirsolución  en  el 
ácido  acético  no  ejerce  acción  sobre  la  luz  pola- 
rizada, entretanto  que  la  fenilglucosazona,  con 
la  que  tiene  muchas  analogías,  desvía  hacia  la 
izquierda  el  plano  de  polarización. 

Evaporando  el  éter  que  ha  servido  para  puri- 
ficar la  a-acrosazona,  se  obtiene  una  masa  resino- 
sa que,  redisuelta  en  el  alcohol  y  precipitada  por 
el  agua^  se  solidifica  poco  á  poco  y  constituj'C 
después  de  seca  la  /3-fenilacrosazona,  cristalizada 
en  agujas  amarillas.  Este  cuerpo,  cuya  composi- 
ción es  C,s|H2.2N404,  é  isómero  con  la  a-acrosa- 
zona, se  distingue  de  ella  por  la  solubilidad  en 
los  reactivos  neutros  y  por  sn  punto  de  ebulli- 
ción mucho  menos  elevado. 

Partiendo  de  la  gliccrina,  puede  llegarse  al 
mismo  resultado  por  medio  del  método  siguien- 
te. Se  disuelve  una  parte  de  glicerina  en  seis  de 
agua;  se  añaden  tres  partes  y  media  de  sosa 
cáustica,  y  luego  una  y  media  de  bromo;  la  re- 
acción se  pone  de  manifiesto  por  el  desprendi- 
núento  de  anhídrido  carbónico;  cuando  cesa  se 
acidula  con  ácido  clorhídrico,  se  elimina  el  bro- 
mo con  el  anhídrido  sulfuroso,  y  se  añade  una 
lejía  de  sosa  en  cantidad  suficiente  para  que  el 
líquido  quede  alcalino  en  un  1  por  lOC  de  álcali 
)ior  lo  menos;  conseguido  esto  se  deja  el  líquido 
á  la  acción  de  sí  mismo,  teniendo  cuidado  de 
mantener  la  temperatura  próxima  á  0°. 

El  líquido,  que  antes  reducía  á  los  reactivos 
cupropotásicos,  va  perdiendo  esta  pro]iiedad  len- 
tamente, y  cuando  ya  es  sn  acción  nula  se  neu- 
traliza por  ácido  acético  y  se  adiciona  un  décimo 
de  acetato  sótiico  y  otro  tanto  de  fenilhidrazina 
clorurada,  calentando  á  una  tem]ieratin'a  próxi- 
ma á  100°,  hasta  conseguir  la  formación  do  un 
precipitado  cristalino  que,  tratado  por  el  éter, 
alcohol  y  agua,  después  de  haber  sido  lavado  con 
la  bencina,  se  llega  á  separar  en  dos  porciones: 
una  constituida  ]ior  la  a-íenilacrosazona,  fusible 
á  217",  y  la  otra  por  /3-fenilacrosazona,  fusible  á 
L58. 

Obtenida  la  a-acrosazona  por  cualquiera  de 
los  medios  indicados,  se  trata  por  ácido  acético 
y  zinc  en  polvo  para  transformarla  en  aacrosa- 
mina,  quese  separa  al  estado  de  oxalato  cristali- 
zable.  Esta  acrosamina  corresjionde  á  la  fórnnda 
C,;IT|;¡NOr,;  es,  pues,  igual  á  la  glucosamina  ordi- 
naria, y  como  esta  reduce  al  líquido  cujiropotá- 
sico,  des])rendieudo  amoníaco  cuando  se  calienta 
con  un  álcali;  se  diferencia  en  que  regenera  la 
anrosazona  cuando  reacciona  con  la  fenilhidra- 
cina. 

Tratando  una  disolución  de  oxalato  de  acro- 
samina i'or  nitrito  de  sodio  en  pequeñas  por- 
ciones, y  luego  por  ácido  oxálico,  se  i>rod\ice  un 
desprendimiento  de  nitrógeno  durante  algimas 
horas;  si  cuando  ha  cesado  el  desprendinnento 
de  burbujas  gaseosas  so  trata  j)or  sosa,  se  eva- 
l)ora  en  el  vacío  y  se  trata  por  alcohol,  la  evapo- 
ración de  esto  disolvente  deja  un  residuo  siru- 
poso y  nziicarado  capaz  de  rcjiroducir  la  acrosa- 
zona ])rimitiva  con  el  reactivo  de  Fischcr.  Ese 
residuo,  ([uc  está  constituido  por  el  mismo  cuer- 
po que  se  obtiene  al  reducir  la  o-acrosazona  por 
el  ácido  acético  y  el  polvo  do  zinc,  ha  recibido  el 
nombre  de  a-ao'o.w.  Es  cuerpo  isómero  con  las 
glucosas,  y  fermenta  como  el  azúcar  invertido 
por  la  acción  de  la  levadura  de  cerveza,  ]iero  no 
actúa  sobre  el  )dano  de  polarizaeinn  de  la  luz. 
Sn  j)roducción  por  medio  del  bronnno  do  acro- 
leína, y  la  constitución  que  de  eso  se  deduce,  pa- 
rece indicar  que  la  acrosa  rs  un  jiolímero  del 
aldehido  glicérico  qno  Fischer  ha  considerado 
como  la  Icvulosa  inactiva. 
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ACROSALENIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia lie  los  salénidos,  familia  de  los  glilósto- 
mos,  suborden  de  los  regulares,  orden  de  los 
euquinoideos,  clase  de  los  eqninoideos  }'  tipo  de 
los  equinodermos.  Caracterízase  este  genero  por 
presentar  un  caparazón  redondeado  más  ó  me- 
nos pentagonal,  pero  f  n  este  caso  con  los  ángu- 
los ó  aristas  redondeados;  las  bandas  de  los  jio- 
ros  son  estrechas,  rectas  ó  curvas  y  con  poros 
redondeados  en  una  sola  fila  doble;  el  área  am- 
bulacral es  estrecha,  presentándose  tan  sólo 
adornada  por  granos  ó  pequeños  tubérculos,  y 
las  áreas  interambulacrales  son  anchas,  con  do8 
filas  de  grandes  tubérculos  acanalados.  En  el 
aparato  apical,  entre  las  cinco  placas  genitales  y 
entre  las  cinco  ocelares,hay  una  pieza  supernu- 
meraria, 3'  aveces  más  de  una,  que  alejan  el  ano 
del  centro;  es  bastante  difícil  orientar  el  capa- 
razón, porque  la  ])ieza  genital  derecha,  que  fun- 
ciona como  madreporites,  no  se  distingue  gene- 
ralmente masque  por  un  jioro  desfigurado  ó  por 
una  hendedura,  y  por  consiguiente  bastante  difí- 
cil de  encontrar;  el  peristoma  es  redondeado, 
constituido  por  un  polígono  decagonal,  cubierto 
de  placas  escamosas  no  perforadas,  y  existen 
otras  10  placas  perforadas  alredeílor  de  la  aber- 
tuia  bucal. 

Distingüese  específicamente  el  género  Acrosa- 
hnia  por  presentar  tubérculos  con  radiólos  per- 
forados y  no  ser  tan  saliente  el  ajiarato  apical 
como  en  las  restantes  formas  de  la  familia;  exis- 
ten además  una  ó  varias  iliacas  supernumerarias 
que  colocan  al  ano  en  situación  relativamente 
inferior;  el  madreporites  es  poroso.  El  género 
AcrosaUnia  débese  al  naturalista  Agassiz  y  per- 
tenece á  los  terrenos  secundarios, especialmente 
á  los  jiarásicos  y  cretáceos,  presentándose  en  su 
conipañía  dos  formas  creadr.s  por  Cotteau,  una 
jurásica,  que  es  la  Seudoscde^üa,  y  otra  cretácea, 
la  Heterosalenia,  presentando  todas  gran  analo- 
gía con  el  género  Salenia,  típico  de  la  familia. 

ACROSAURO  (del  gr.  áKpos,  extremidad,  y 
crai'pa.  lagarto):  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  cionacranios,  en  el  orden  de  los  saurios, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Este  curioso  lagarto  fósil  está  incluido  en  el 
gru[)0  de  los  lacértidos  en  su  sentido  estricto,  3-  se 
caracteriza  por  presentar  las  vertebras  proceles 
y  tener  en  su  caja  craneana  un  hueso  bacilifor- 
me que  se  extiende  desde  el  parietal,  que  es  sim- 
ple, hasta  los  huesos  terigoideoH,  y  que  ha  recibi- 
do por  esta  razón  y  sn  colocación  el  nombre  de 
hueso  columnar  ó  siff<])cnsórium;  los  frontales 
son  pares  5'  simétricos  á  los  lados  de  la  línea  ' 
media.  El  tamaño  de  este  fósil  no  es  muy  gran- 
de y  la  dentición  es  completamente  arrodonte, 
siendo  los  dientes  de  bastante  longitud,  pero 
aj'areciendo  como  truncados  y  plegados. 

El  género  Aciosnnrns  fué  descrito  por  el  na- 
turalista austríaco  Méyer  y  ]irocede  de  las  foi-- 
maciones  de  Eichstádt,  donde  se  ha  encontrado 
también  una  forma  que  le  es  muy  análoga  y 
puede  considerarse  como  un  subgéncio,  que  ha 
sido  asimismo  estudiado  y  descrito  por  el  mismo 
Jléver  y  que  se  ha  presentado  también  en  Kel- 
heim  y  Cirin. 

ACROSONA:  f.  Quim.  Azúcar  sintético  quese 
forma  tratando  la  acrosazona  de  síntesis  por  el 
ácido  clorhídrico.  Para  obtenerla  se  calienta  rá- 
pidamente á  45"  una  parte  de  acrosazona  pulve- 
rizada con  20  de  ácido  clorhídrico  de  concentra- 
ción =  1,19.  Al  poco  tiempo  se  ven  depositar 
cristales  de  clorhidrato  de  (enilhidrazina;  cuan- 
do la  reacción  ha  terminado  se  sejiaran,  aña- 
diendo al  líquido  unas  siete  veces  su  volumen  do 
agua  }•  neutralizando  con  carbonato  de  jdomo. 
Así  5  0  obtiene  un  líquido  rojizo  que,  descolorado 
con  negro  animal,  filtrando  3*  enfriando  fuerte- 
mente, se  trata  por  ag\ia  de  barita  hasta  reac- 
ción débilmente  alcalina,  ]>ara  conseguir  la  preci- 
pitación lie  la  acrosona  al  estado  de  combinación 
]ilúmbica  amorfa.  Kstc  cuerpo,  desiniés  de  lavado, 
se  trata  por  ácido  snlfúriro  para  precipitar  al 
])lonio,  y  por  nitrato  de  plata  )>ara  separar  el  clo- 
ro que  pudiera  contener.  Separado  el  ácido  sul- 
fúrico en  exceso  por  el  carbonato  de  bario,  y  des- 
colorado el  líquido  por  el  negro  animal,  la  acro- 
sona da  un  jarabe  espeso  por  evajioración  en  el 
vacio,  que  luego  se  transforma  en  una  masa  dura 
en  frío. 

Este  cuerpo,  soluble  en  el  alcohol  absoluto, 
con  el  acetato  de  fenilliidrazina  da  un  iirecipita- 
do  cristalino.  La  acrosona  es  rá]>idaniente  des- 
truida por  los  álcalis  aun  en  frío.  A  1 10 'se  trans- 
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forma  por  la  acción  del  agua  on  compuestos  úl- 
micos  y  (uríurol;  esta  transformación  ha  dado 
lugar  á  suponer  que  laacrosona,  perdiendo  ácido 
fórmico  y  lijando  agua,  so  convierte  en  arabinosa. 
El  ácido  clorhídrico,  diluido  á  100°,  da  con  la 
acrosona  el  ácido  lovúlico.  La  amalgama  de  so- 
dio la  transforma  en  una  nianita  fusible  á  165°, 
y  por  último  el  polvo  de  zinc,  en  presencia  del 
ácido  acético,  la  reduce  á  a-acrosa  lermentesci- 
ble. 

ACROSPELIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Acrospelium)  \)ertenetiante  ala  familia  de  las 
Gramíneas,  tribu  de  las  arenáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  montañas  de  la  América  tropi- 
cal, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  es- 
trechas, planas,  enteras  y  rectinervias,  y  las  pa- 
nojas densas,  casi  siempre  espicilormes;  espigui- 
llas con  dos  ó  cuatro  flores  hermafroditas,  ó  la 
superior  estéril  con  dos  glumas  arjuilladas,  mo- 
chas, casi  iguales,  más  cortas  que  las  llores;  dos 
glumillas,  la  inferior  con  dos  dientes  aleznados 
en  su  ápice  y  en  el  dorso  una  arista  recta,  y  la 
superior  biaquillada;  dos  glumélulas  enteras  ó 
lobuladas;  tres  estambres  y  un  ovario  sentado, 
con  dos  estigmas  terminales,  plumosos  y  vello- 
sos; cariópside  comprimida  y  libre. 

ACROSTOMA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  cesto- 
des,  establecido  por  Lesauvage,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  boca  sencilla, 
termina],  más  ó  menos  bilabiada;  cuerpo  cilin- 
droideo,  ligeramente  acanalado,  terminado  por 
una  y  á  veces  dos  vesículas  caudales.  Jluy  seme- 
jante por  muchos  de  sus  caracteres  á  los  cisti- 
cercos,  y  como  ellos  sin  presentar  vestigio  de 
organización  visceral  en  su  cuerpo  ni  en  la  vesí- 
cula que  le  termina,  pero  distinto  de  ellos  por- 
que su  extremo  cefálico  no  es  abultado  y  carece 
de  dientes  y  ventosas,  y  en  que  en  lugar  de  estar 
encerrado  en  un  quiste  flota  en  el  interior  de 
niia  cavidnd  de  pared  membranosa,  á  la  cual  está 
fijo  solamente  ])or  la  boca  por  medio  de  un  ma- 
melón que  forma  la  membrana,  el  cual  penetra 
hasta  más  allá  de  la  mitad  del  cuerpo  del  gusa- 
no. Los  labios  son  redondeados  y  gruesos  y  pue- 
den cerrar  por  completo  la  cavidad  bucal.  Este 
género,  de  organización  nuij'  dudosa,  no  rom- 
prende  más  que  una  especie,  descrita  por  Lesau- 
vage en  los  Alíales  de  Ciencias  Naturales  de 
Francia,  t.  X^'III:  el  Acrostoma  ainmi  Lesau- 
vage, encontrado  en  el  amnios  de  las  vacas. 

ACROTELIO:  m.  Pahont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  ovólidos,  orden  pleuropígidos  ó  escar- 
dínidos,  clase  braquiópodos  y  tipo  moluscoideos. 
Preséntase  esta  concha  bastante  inequivalva,  de 
forma  redondeada  ó  transversalmente  alargada, 
con  el  borde  posterior  grueso  y  presentando  un 
surco  para  el  paso  del  pedúnculo;  las  inipiesio- 
nes  de  los  músculos  laterales  son  simétricas,  es- 
tán colocadas  cerca  de  la  línea  media  y  manifies- 
tan que  los  músculos  se  hallaban  separados.  En 
general  la  estructura  de  la  concha  es  muy  aná- 
loga á  la  del  género  Lingula,  pero  la  composi- 
ción es  más  mineral  por  la  mayor  cantidad  de 
fosfato  de  cal  que  éstas  contienen.  Aparece  la 
concha  deprimida  y  de  contorno  orbicular,  con 
la  valva  ventral  presentando  un  septo  medio 
poco  desarrollado;  los  músculos  aductores  nacen 
en  cada  valva  de  dos  pares  de  im]iresiones,  de 
las  cuales  las  posteriores  están  próximas  al  bor- 
de cardinal  y  las  anteriores  situadas  en  la  parte 
media;  las  otras  impresiones  musculares,  corres- 
pondientes á  los  músculos  divaricados,  son  com- 
pletamente marginales. 

El  género  Acrothele  del  ose  á  Linnarson,  y  se 
encuentra  bastante  abundantemente  en  los  depó- 
sitos cámbricos  y  silúricos  inferiores,  en  unión 
de  los  géneros  Oholella,  Kuturgina,  MonohoUna 
y  LepíohoJns,  que  forman  un  grupo  muy  natural 
3'  unido  por  muchos  caracteres  al  género  típico 
de  la  familia,  ó  sea  al  Oholus. 

ACROTRETA:  f  P«/í07ií.  Género  de  concha  fó- 
sil perteneciente  á  la  familia  de  los  sifonotréti- 
dos,  orden  de  los  inarticulados,  clase  de  los  bra- 
quiópodos y  tipo  de  los  moluscoideos.  Caracterí- 
zase este  género  por  jnesentar  una  concha  de 
forma  oval  alargada,  biconvexa,  nniy  inequival- 
va; la  línea  cardinal  es  muy  arqueada;  el  aspecto 
exterior  de  la  concha  es  muy  especial  y  caracte- 
rístico, pues  toda  su  superlicie  hállase  cubierta 
de  espinas  tubulosas,  que  en  algunas  especies 
adquieren  una  longitud  bastante  grande,  espe- 
cialmente las  dituadas  hacia  el  borde  de  la  con 
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cha;  en  la  .sección  transversal  la  concha  presenta 
la  forma  de  una  lente  biconvexa  escotada  en  la 
parte  superior  y  muy  simétrica  en  alguna  de  las 
especies;  el  caparazón  de  esta  concha  preséntase 
distintamente  punteado;  la  valva  ventral  tiene 
el  gancho  recto  y  bastante  saliente  á  causa  del 
relativo  desarrollo  que  alcanza;  el  reborde  cardi- 
nal es  grueso  y  consistente,  estriado  transversal- 
mente  y  constituyendo  una  especie  de  falsa  área 
bastante  arqueada;  el  foramen  tiene  forma  re- 
donda generalmente,  y  por  excepción  ovalada, 
estando  colocado  subterminalmente  cerca  del 
lado  ventral  del  gancho  y  continuándose  al  in- 
terior por  un  tubo  cilindrico  que  sirve  de  paso 
al  pedúnculo;  la  valva  dorsal  se  present.  un  tan- 
to aplastada,  y  en  las  dos  valvas  lasimi)resiones 
dejadas  por  los  músculos  hállanse  estrechamente 
enlazadas  entre  sí  y  situadas  en  la  región  cardi- 
nal; el  caparazón  es  de  consistencia  calcárea, 
córnea,  si  bien,  y  más  tratándose  de  géneros  fó- 
siles, predomina  el  elemento  calizo;  las  conchas 
debían  ser  fijas,  y  sólo  por  excepción  aparecen 
libres. 

El  género  Acrotreta  es  debido  á  Kutorga,  que 
lo  ha  descrito  como  procedente  de  las  formacio- 
nes del  terreno  cámbrico  y  silúrico  inferior,  don- 
de también  se  hallan  el  Lepíobolus  y  el  Schmid- 
Ha. 

ACTEGITON:  m.  £ot.  Género  do  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Celastráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Java,  y  son  jtlantas  frutico- 
sas,  sarmentosas,  con  las  hojas  opuestas,  aovado- 
elipticas,  cuspidadas,  enteras  y  lampiñas,  con 
espinas  axilares,  geminadas  y  patentes;  flores 
pequeñas,  dispuestas  en  racimos  axilares  y  ter- 
minales, dioicas  por  aborto;  cáliz  libre,  aorzado, 
con  cuatro  dientes;  corola  de  cuatro  pétalos; 
cuatro  estamlres  algo  soldados  en  ¡a  base,  alter- 
nos con  los  jiétalos  y  con  las  antenas  cesi  incum- 
bentes;  ovario  nnilocular,  cuadriovulado,  con 
dos  estigmas  sentados;  el  fruto  es  una  baya  glo- 
bosa con  una  á  tres  semillas  provistas  en  su  baso 
de  un  hilo  prominente;  embrión  erguido  y  sin 
albumen. 

ACTIA  (del  gr.  áKTÍs,  rayo):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  ala  familia  de  las  Com- 
bretáceas,  cu}'as  especies  habitan  en  las  regiones 
intertro])icales,  y  son  plantas  arbóreas  ó  frutico- 
sas,  alguna  vez  trepadoras,  con  las  floies  dis- 
puestas en  espigas  axilares  ó  terminales,  que  al- 
guna vez  se  reúnen  formando  una  panoja;  cáliz 
con  el  tubo  cilindráceo  ó  tetrágono,  soldado  con 
el  ovario,  estrechado  por  encima  de  éste  y  con  el 
limbo  acampanado,  cuadripartido  y  caedizo;  co- 
rola de  cuatro  pétalos  caedizos,  insertos  éntrelas 
lacinias  del  cáliz;  ocho  estambres  insertos  en  el 
cáliz  en  dos  series,  la  mitad  alternos  y  la  mitad 
opuestos  á  los  pétales,  salientes, con  los  filamen- 
tos aleznados,  y  las  anteras  biloculares,  versátiles 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  infero, 
nnilocular,  con  dos  á  seis  óvulos  anátropos  y  col- 
gantes; estilo  aleznado,  con  estigma  agudo;  fruto 
coriáceo,  con  cuatro  aletas  membranáceas,  inde- 
hiscente  y  monospermo  yior  aborto,  con  la  semi- 
lla invertida;  embrión  sin  allinmen,  ortótropo, 
con  los  cotiledones  reflejos,  provistos  de  un  plie- 
gue medio  longitudinal,  y  la  raicilla  supera. 

ACTIMÉRIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  f'yíc- 
timeris)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubuliüoias,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
N.  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  ásperas, 
bienales  ó  ¡lerennes,  con  el  tallo  erguido,  ramo- 
so y  cilindrico,  las  hojas  largamente  decurrentes, 
formando  aletas,  y  las  folíolas  alternas  ó  rara  vez 
casi  oiiuestas,  aovadas  ó  lanceoladas  y  aserradas; 
cabezuelas  corimbosas  con  las  flores  amarillas, 
las  periféricas  alguna  vez  más  pálidas;  cabezue- 
las multifloras  heterógamas,  con  las  flores  del 
radio  uniseriadas,  poco  numerosas,  liguladas  y 
neutras,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermalVodi 
tas;  involucro  formado  por  una  á  tres  series  de 
escamas  foliáceas  acuminadas;  receptáculo  con- 
vexo, con  pajas  que  envuelven  á  los  aquenios 
periféricos;  corolas  del  radio  semiflosculosas,  y 
las  del  disco  flosculosas  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  estigmas  agudos  apendiculados;  aque- 
nios planocomprimidospor  ambos  lados,  con  ale- 
tas estrechas  y  coronados  por  dos  aristas  trígo- 
nas casi  lisas. 

ACTINACANTA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  arañas,  familia  epeíridas,  establecido 
por  Simón,  y  cuyos  principales  caracteíos  son 
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los  siguientes:  ojos  en  número  de  ocho,  iguales, 
cuatro  de  ellos  en  el  medio  formando  una  esj.e- 
cie  de  cuadrado  y  los  otros  muy  separados;  labro 
ancho,  grande  y  redondeado  en  el  extremo;  [za- 
tas maxilas  con  el  coxopodio  claviíorme,  estre- 
chas en  la  base  y  ensanchadas  y  redondeadas 
en  el  á[)ice;  coselete  corto,  poligonal,  más  ancho 
que  largo,  con  seis  espinas  divergentes  y  radian- 
tes: dos  de  ellas,  las  inferiores  de  los  lados,  ma- 
yores que  las  restantes  en  el  abdomen,  que  es 
tan  largo  como  ancho  y  redondeado;  patas  del 
cuarto  par  las  más  largas,  y  después,  por  orden 
de  magnitud,  las  del  primero,  segundo  y  tercero 
pares;  talla  poco  considerable. 

Comiirende  este  género  unas  15  especies,  que 
viven  en  Asia,  Ceilán,  Guinea,  Filijiinas  y  An- 
tillas, y  de  las  cuales  citaremos  como  tipos  la 
Actinacantha  annulipes  Klug.,  de  Tilipinas;  la 
Acti.  inversa  "Walck.,  de  Cañería;  y  la  Acti.  vi- 
litaris  Koch,  del  Brasil.  Las  especies  de  este 
grupo  son  muy  curiosas  por  su  forma  extraña, 
pues  su  céfalotórax,  provisto  de  grandes  espi- 
nas radiantes  y  duras,  y  su  abdomen,  también 
endurecido,  brillante  y  de  colores  rojizos,  le 
dan  un  aspecto  sumamente  extraño.  Sus  cos- 
tumbres, en  cambio,  no  presentan  grandes  par- 
ticularidades, pues  son  muy  semejantes  á  las 
de  las  epeiras  de  nuestros  climas;  son  orbitela- 
rias  y  tejen  grandes  telas  orbiculares,  en  cuyo 
centro  se  mantienen,  y  en  la  base  de  ellas  tejen 
dos  tubos  de  seda,  en  los  cuales  se  albergan,  sa- 
liendo por  uno  de  ellos  cuando  por  el  otro  se  las 
acosa. 

ACTINACIO:  m.  Pahont.  Género  de  la  familia 
]iorítidos,  subclase  perforados,  clase  antozoarios 
y  tipo  celentereados. 

Presenta  este  gérero  fósil  la  muralla  y  los  ta- 
biques agujereados;  tiene  los  poliperos  compues- 
tos con  un  esclerénqnima  poroso;  el  cáliz  es  pe- 
queño, y  los  tabiques  están  representados  á  ve- 
ces por  una  serie  de  espinas,  siendo  muy  poco 
numerosos.  El  género  Actinacis  es  debido  al 
infatigable  D'Orbigny,  encontrándose  bastante 
abundantemente  repartido  en  las  formaciones 
do  los  terrenos  cretáceos  y  terciarios,  en  los  cua- 
les se  le  halla  en  unión  con  especies  del  género 
Jstrce.opora,  que  llega  á  vivir  en  la  época  ac- 
tual, y  con  los  géneros  Dcndracis  y  Cryvtaons, 
sólo  en  el  terciario. 

ACTINANTO  (del  gr.  ¿Krís,  rayo,  y  avdos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Actino/nlhus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  saniculeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Siria,  y  son  plantas  herbáceas  pequeñas,  rí- 
gidas, ásperas,  con  las  hojas  inferiores  temadas 
ó  bipinadopp.rtidas,  sin  involucros,  con  iiivo- 
lucri  los  de  folíolas  numerosas  y  flores  blancas, 
las  marginales  sobre  pedúnculos  leñosos  que 
acaban  por  ser  espinesccntes;  flores  monoicas,  las 
lémeninas  acabezueladas  y  las  masculinas  en 
umbelas;  cáliz  con  el  limbo  quinquedentado  y 
persistente;  pétalos  oblongos,  plegados  en  el 
ápice,  encorvados  y  casi  pestañosos;  estilos  ma- 
zudos;  frutos  comprimidos  lateralmente,  con 
mericarpios  suberosos,  trasovados,  con  cinco 
costillas  obtusas,  las  laterales  marginantes  y 
contiguas,  y  las  demás  aquilladas;  vallecitos  es- 
trechos, con  una  sola  banda  glandulosay  dos  en 
la  cara  comisural;  car])óforo  adherido  en  toda  la 
longiti'.d  de  la  semilla. 

ACTINAREA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia 
]iorítidos,  orden  jterforados,  sulrclase  zoanta- 
rios,  clase  antozoarios  y  +ipo  celentereados.  Es 
un  polipero  comi>uesto  de  un  esclerénqnima  po- 
roso, con  la  muralla  y  los  tabiques  jierforados 
y  el  cáliz  ](equcño.  Es  inacizo  c  incrustante, 
siendo  la  forma  de  sus  cálices  poligonales  poco 
]nofunda;  los  tabiques  son  de  consistencia  lame- 
lar y  presentan  dentePaduras  en  sus  bordes. 
Fué  creado  este  género  ¡lor  D'Orbigii}-,  encon- 
trándose bastante  abundantemente  en  las  for- 
maciones del  terreno  jurásico  en  unión  de  otras 
formas  generalmente  de  origen  mucho  más  an- 
tiguo, pues  algunas  de  ellas  llegan  á  presentarse 
hasta  en  el  terreno  silúrico,  como  ocurre  con  la 
Htylarea. 

ACTINÉLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pro- 
tozoos de  la  clase  riz()podos,  subclase  radiola- 
rios,  orden  acantáridos,  establecida  por  Haekel 
en  su  monografía  de  los  radiolarios,  y  cuyes  in- 
dividuos se  caracterizan  ]ior  sus  espíenlas  igua- 
les entre  sí,  pero  en  número  grande,  indefinido, 
y   dispuestas  irregularmenle,  de  tal  mcdo  que 
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uno  délos  caracteres  más  importantes  riel  orrlen 
falta  en  esta  familia,  pero  sus  formas  son  tan 
semejantes  á  las  de  los  demás  acantáridos,  y  se 
jiasa  á  ellos  por  gradaciones  tan  insensibles,  que 
esto  sería  completamente  imposible. 

Los  aclinélidos  son  animales  pelágicos  de  muy 
pequeño  tamaño,  pues  no  llegan  algunos  de  ellos 
á  medir  siquiera  un  milímetro.  Todos  ellos  son 
propios  de  los  mares  cálidos,  y  entre  sus  géne- 
ros principales  citaremos  los  siguientes:  Acline- 
lilis  Hiieckel ,  Astrolophus  Háeckel,  Actinástrum 
H;ieckel,  LilholophusYiiiícVeX,  ChiaslolusüÁec- 
kel  y  Acanthochiasma  Krolin. 

ACTINETA:  f.  Zool.  Género  de  pólipos  del  or- 
den de  los  actiniarins,  familia  de  los  niinicá'li- 
dos,  establecido  por  Lesueur,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  disco  pedio  en  for- 
ma de  bolsa,  que  permite  notar  al  pólipo  á  la 
manera  del  aparato  hidrostático  de  un  sifonó- 
foro;  cuerpo  corto,  globuloso,  marcado  de  lí- 
neas á  modo  de  costillas,  verrucoso  y  transpa- 
rente; tentáculos  .sencillos,  cortos  y  numerosos; 
disco  bucal  ensanchado  y  con  la  abertura  trans- 
versal; las  actinetas  son  actinias  flotantes  ó  pa- 
rásitas de  las  medusas,  que  se  encuentran  en  el 
Océano  Pacífico.  Lesueur  describe  tres  esjiecics 
de  las  costas  de  la  América  septentrional:  la 
Actine.ta  olivácea,  la  Ac.  Jlava  y  la  Ac.  vJtrama- 
riña,  y  Quoy  y  Gainiard,  los  naturalistas  del 
viaje  del  Astrolabio,  describieron  también  otra 
del  Océano  Pacífico,  que  por  la  forma  de  los 
tentáculos  que  cubren  su  superficie  debe,  según 
Pilainville,  colocarse  en  el  género  Minijas,  tipo 
de  la  familia. 

ACTINO  (del  gr.  á^■T¡s,  rayo):  m.  Fís.  Unidad 
de  calor  ideada  ])or  Herschell  para  las  medi- 
das de  la  intensidad  del  calor  solar,  y  cuyo  va- 
lor represnnta  la  fuerza  necesaria  para  derretir, 
en  un  minuto  de  tiempo,  una  lámina  de  hielo  á 
0°  que  teuga  un  micrónó  millonésima  de  metro 
de  espesor,  la  que,  colocada  horizontalmente,  re- 
cibe los  raj'os  del  Sol  verticalmente.  Tomando 
esta  unidad,  determinó,  dcspuésdc  repetido?, ex- 
perimentos prarticados  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  el  valor  de  l°en  la  escala  de  uno  de 
sus  actinómetros,  valor  equivalente  á  6,093  ac- 
tinos. 

ACTINOCERAMO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
tribu  de  los  iuocerámidos,  familia  de  lo.s  avicú- 
lidos,  suborden  de  los  heteromiarios,  orden  de 
los  asifonados,  clase  de  los  lamelil)ranqnios  y 
tipo  de  los  molusco".  Caracterízase  esta  conclia 
por  ser  de  forma  oblicuamente  oval,  aunque  con- 
serva casi  el  carácter  equivalvo,  es  bastante  al- 
ta y  el  borde  cardinal  se  presenta  recto  con  una 
orejuela  anterior  y  otra  posterior,  y  adornado 
todo  él  de  costillas  ó  de  pliegues  radiantes;  de- 
bajo de  la  orejuela  anterior  de  la  valva  derecha 
hay  una  escotadura  que  sirve  para  el  paso  del 
biso  al  exterior.  La  concha  tiene  una  consis- 
tencia prismática  ó  lamelar  y  debía  ser  comple- 
tamente anacarada;  los  ganchos  son  salientes  y 
están  dirigidos  hacíala  ¡larte  anterior.  El  género 
AclinocrravuiK  ha  sido  cieado  jior  I\Iceck  y  proce- 
do de  las  formaciones  cretáceas,  en  donde  se  en- 
cuentra en  unión  con  el  Volviceramvs  y  otras 
varias  formas  bastante  análogas. 

ACTINOCRÍNIDOS  (do  aclinocriiw ):  m.  pl. 
Palfíont.  Familia  del  orden  de  los  teselados,  cla- 
.se  de  los  crinoideos  y  tipo  do  los  equinodermos. 
Esta  familia,  constituida  exclusivamente  por 
Ibrmas  fósiles,  se  caracteriza  porque  éstas  pre- 
sentan el  cáliz  formado  jior  tres  básales  distica- 
les  y  nimierosas  interradiales,  existiendo  una 
interradial  anal  situada  entre  las  radiales,  á  las 
que  so  parece,  no  sólo  ¡lor  la  forma,  sino  también 
por  sus  dimensiones;  el  opérenlo  que  cubro  al 
cáliz  se  ])res(!rita  frecuentemente  acanalado  y 
como  laminado,  y  de  la  piara  a)iical  irradian 
numerosas  filas  de  i)laquitiisde  muy  jiequeño  ta- 
maño; los  brazos  están  colocados  on  dos  series,  y 
tan  solo  por  excepción  en  una. 

VA  género  ti])o  do  esta  familia,  nue  ya  so  ha 
descrito,  es  el  Actinocrino,  y  los  otros  más  iin- 
]iortaiites  son:  el  llolorrinnsy  Krrfmocrinits,  en- 
contrados en  las  formaciones  carboníferas  do 
América  por  Lyón  y  Casseday,  jirocediendo 
también  do  los  mismas  localidades  el  Strolocri- 
ñus.  Kl  Amphoracrinvs,  cuyo  ano  está  en  sitúa- 
ciiin  excéntrica,  so  halla  también  cu  las  forma- 
ciones devónicas,  nsí  como  una  forma  que  nigu- 
'ios  h.an  considerado  como  un  subgénero  del  mis- 
no  con  el  nombro  do  Donjerinus;   pueden  aña- 


dirse á  los  anteriores  algunas  formas  proceden- 
tes del  silúrico  suiíeiior,  como  el  Megisiocrinusy 
Feriechocrinus. 

ACTINOCRINO  (del  gr.  úktíí,  aKrlvos,  rayo,  y 
Kpívov,  liiio):  m.  laleont.  Género  de  la  familia 
de  los  actinocrínidos,  orden  de  los  teselados,  cla- 
se crinoideos  y  ti]io  de  los  equinodeinios.  Carac- 
terízase este  importante  y  característico  género, 
que  ha  dado  nombre  á  la  familia  en  que  está  in- 
cluido, ]icr  presentar  un  cáliz  de  aspecto  pirifor- 
me, ovoide  ó  esférico;  las  tres  piezas  básales  for- 
man un  hexágono  y  las  radiales  de  jirimera  ca- 
tegoría son  de  forma  hexagonal  y  com]irenden 
una  interradial  anal  tan  grande  como  ellas; 
las  radiales  del  segundo  ciclo  son  bajas  y  tam- 
bién de  forma  hexagonal,  y  son  axilares  las  del 
tercero;  entre  las  radiales  secundarias  hay  una 
interradial  y  entre  las  primarias  dos,  y  existen 
varias  entre  las  filas  de  disticales;  en  el  inferra- 
dio  anal,  que  es  muy  largo,  hay  siempre  nume- 
rosas placas  de  pequeño  tamaño.  Complícase 
además  todo  este  aparato  jior  la  existencia  de 
tres  radiales  disticaics,  entre  las  que  se  presen- 
tan aveces  piezas  intermedias;  el  opérenlo  del 
cáliz  aj)arece  completamente  abombado  y  con 
plaqnitas  gruesas  generalmente  tuberculosas  con 
ó  sin  tubo  anal;  presenta  este  género  de  10  á  30 
brazos  colocados  en  dos  filas  y  con  las  pínulas 
largas  y  libres;  el  tallo  que  sostiene  el  cáliz  es 
redondeado  y  con  un  canal  central  de  cinco  ló- 
bulos. 

Este  género  fué  creado  por  Milleryse  encuen- 
tro repartido  en  casi  todas  las  capas  de  los  te- 
rrenos j)aleozoicos,  si  b  en  alcanza  el  máximum 
de  riqueza  en  las  formaciones  de  la  caliza  carbo- 
nífera, y  después  en  las  capas  del  terreno  silúrico 
superior  y  del  devónico,  siendo  una  de  las  espe- 
cies más  importantes  el  Aclinocriinis  strlaris, 
que  procede  de  las  clásicas  formaciones  de  Tour- 
nai. 

ACTINÓFORA  (del  gr.  úktÍí,  rayo,  y  0o- 
p6s,  portador):  f.  Fot.  Género  de  [dantas  (Acli- 
nophora)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cijic- 
ráceas,  cuj-as  especies  habitan  en  Europa  y  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas,  con  tallos  angulo- 
sos ó  cilindricos,  foliáceos  ó  sin  hojas,  con  esjñ- 
guillas  terminales  ó  laterales,  solitarias  ó  agre- 
gadas, formando  cabezuelas,  umbelas  ó  cimas  in- 
volucradas; esjiiguillas  formadas  por  muchas  flo- 
res hormafroditas,  con  glumas  empizarradaf^,  las 
inferiores  vacías;  i)eiigonio  nulo;  tres  estambres; 
ovario  con  el  estilo  dividido  en  tres,  ó  rara  vez 
dos  ramitas,  sericillo  en  su  base  ó  engrosado  y 
caedizo;  cariópside  crustácea,  trígona,  mocha  ó 
comiirimida  3'  mucronulada. 

ACTINÓGRAFO  (del  gr.  anríí,  rayo,  y  ypa- 
<pcLv,  dcscribii):  m,  Fís.  A))arato  de  Física  que 
sirve  para  determinar  la  variación  de  la  intensi- 
dad química  de  los  rayos  solaies  ¡>or  la  imjue- 
sión  que  producen  en  una  placa  sensible.  El  pri- 
mer aparato  de  esta  clase,  debido  á  Hunt,  se 
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compono  de  un  cilindro  fijo,  ni  que  se  arrolla  un 
pa]iel  fotográfico,  y  el  todo  va  metido  dentro  do 
un  cilindro  giratorio  por  un  nj^arato  de  relojería, 
de  modo  que  se  mueve  con  velocidad  niiiforme; 
el  cilindro  exterior  lleva  una  abertura  triangu- 
lar en  su  superficie  lateral,  dividida  aquélla,  ó 
barras  (>  hilos,  al  través  de  los  cuales  pasan  los 
rayos  directos  del  sol,  que  impiesionan  el  pipel 
con  una  intensidad  variable  con  la  fuerza  do  los 
rayos. 

Los  actinógrafoB  pueden  servir  ]iara  determi- 
nar ol  tiempo  de  exposición  en  la  cámara  foto- 
gráfica (>  en  la  prensa  para  producir  las  imágenes; 


y  el  aparato  que  para  esto  se  emplea,  verdadero 
fotómetro,  consiste  en  colocar  una  placa  .sensible 
dentro  de  una  caja,  bajo  cuyo  fondo  hay  un 
resorte  que  le  oprime,  así  como  á  la  ]>laca,  con- 
tra la  cara  superior,  que  es  de  cristal,  y  en  la 
que,  por  el  exterior,  se  jiegan,  como  indica  la 
_P'g.  anterior,  una  serie  de  tiras  de  papel,  1  -  2  - 
3-4-5,  unas  sobre  otras,  formando  capas,  cuya 
anchura  va  disminuyendo  desde  la  primera  ó 
inferior  hasta  la  superior,  y  de  modo  que  cada 
una  se  proyecta  por  su  eje  AB  sobre  el  de  la  in- 
ferior AB,  lo  que  produce  una  semitransparen- 
cia  graduada,  que  da  una  sombra  esfuminada  so- 
bre la  placa  sensible;  ia  placa  ó  placas  de  pajiel 
sensibilizado  va  en  el  fondo  movible  de  la  caja, 
y  se  cuida  de  !  añar  aquél  previamente  con  una 
solución  saturada  de  un  cromato  alcalino;  ex- 
puesta la  caja  á  la  acción  de  la  luz  por  tiemjio 
determinado,  se  puedo  observar  la  impresión  que 
aquélla  jnoducc,  y  porconijiaración  graduar  des- 
pués el  tiempo  de  la  exposición. 

*  ÁCTINOMICOSIS:  Patol.  Modernamente  ha 
sido  estudiada  con  gran  cuidado  esta  enferme- 
dad, sobre  todo  la  forma  que  pudieía  llamarse 
pulmonar.  En  ésta  aparecen  las  más  de  las  ve- 
ces signos  de  pleuresía  ó  de  jilcuroneumonía, 
que,  ora  se  disipan,  ora,  bajo  la  influencia  de 
los  progresos  de  la  reacción  inflamatoria,  se  ex- 
tienden, hasta  que  por  fin- se  mnnitíesta  la  en- 
fermedad bajo  la  forma  de  un  aliscoso  frío  del 
dorso  ó  del  tórax,  ó  una  tumefacción  manifiesta 
que  se  abre  paso  por  diferentes  caminos  direcla- 
niente,  ó,  después  de  haber  desprendido  los  mús- 
culos del  dorso,  á  lo  largo  del  psoas,  hasta  la  re- 
gión inguinal,  ]  erfora  la  jiiel  y  da  lugar  á  mu- 
chos trayectos  fistulosos  y  cavidades  anfractuo- 
sas que  comunican  con  el  exterior. 

En  estos  casos  la  afección  es  lenta,  casi  siem- 
pre febril,  sin  dolores  ni  perturbaciones  funcio- 
nales; ni  la  abertura  de  los  abscesos  ni  la  tera- 
péutica local,  siempre  muy  limitada,  pueden 
modificar  el  curso. 

Al  hacer  la  autopsia  se  encuentra,  partiendo 
del  foco  patológico  jirimitivo,  una  masa  de  gra- 
nulaciones que  se  extienden  mucho,  )>enetrando 
y  destruyendo  todos  los  tejidos;  á  menudo  esta 
masa  granulosa,  que  parte  de  la  base  del  crá- 
neo, se  extiende  á  lo  largo  de  la  columna  verte- 
bral hasta  los  pulmones,  el  diafragma,  el  hígado 
y  el  bazo,  lo  cual  j)rut'ba  que,  de>)iués(ie  haber- 
se establecido  adherencias  entre  la  membrana 
serosa  del  mediastino  po-'^lcrior  y  los  órganos  de 
la  cavidad  torácica  y  abdominal,  la  neoforma- 
ción  ha  penetrado  en  el  parénquima  de  estos 
últimos.  La  substancia  ósea  de  las  vértebras,  de 
las  costillas  y  de  la  baso  del  cráneo,  aparece  des- 
truida en  una  gran  extensión,  como  corroída, 
cariada,  y  alrededor  de  los  huesos  las  jiarfes 
blandas  han  sido  reemjilazadas  en  parte  por  la 
masa  granulosa,  y  en  paite  están  perfoiadas. 
desprendidas,  separadas  unas  de  otras.  En  la 
mayor  parte  de  los  órganos  internes  se  encuen- 
tran focos  aislados,  debidos  á  embolias. 

Se  ha  descrito  asimismo  en  época  reciente  otra 
variedad  de  actinomicosis,  en  la  cual  la  afección 
so  localiza  ]irincipalmenfe  en  los  órganos  de  la 
cavidad  a'odominal.  Comienza  jior  dolores  en  el 
bajo  vientre,  presenta  el  aspecto  de  una  perito- 
nitis crónica,  casi  a]iirética,  con  formación  do 
numerosos  tumores  en  las  j^arcdes  abdominales, 
que  se  abren  vaso  al  exterior  y  nuichss  veces 
también  en  el  intestino,  y  jiroducción  de  absce- 
sos secundarios  en  los  ríñones,  el  hígado,  los 
pnlmone.»,  el  cerebro,  etc, 

ACTINOPO  (del  gr.  ÁKrh,  ravo,  y  ror?,  jiie): 
m.  Zool.  (iénero  de  arañas  de  la  familia  de  las 
lúscidas,  establecido  jor  IVrty,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  distintivos  son  los  siguientes: 
ojos  en  ni'imero  de  ocho  formando  un  grujió  en- 
sanchado transversalmente  ]'or  delante  del  ce- 
falotórax  y  entro  las  mandíbulas,  tres  de  ellos 
formando  a  cada  lado  un  triángulo  cuyo  ángulo 
más  agudo  se  <lirige  liacia  adelante,  y  los  otros 
dos  situados  entre  los  laterales  anterioies  y  dis- 
puestos en  línea  transversal :  labro  aI.ii!.;ado,  es- 
trecho y  avanzando  entre  las  mandíbulas;  estas 
divergentes,  fusiformes  y  alargadas;  palpos  muy 
largos,  pediformes  y  colocados  lateralmente  jun- 
to (»1  extremo  de  las  mandil  iilas;  («tas  gruesas, 
cortas  y  abultadas.  Las  especies  q»)p  componen 
este  género  son  arácnidos  caz.idores  que  persi- 
guen sus  presas  á  la  carrera  y  que  excavan  gale- 
rías subterráneas  que  tipizan  interiormente  do 
seda  formando  un  tubo,  cuya  mitad  suprior 
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Kalc  del  suelo,  y  oii  el  cual  se  ocultan.  Este  fae- 
nero comprende  seis  especies,  de  las  cuales  pue- 
de citiuse  como  ti]io  el  Adinoptis iarsalis  l'erty, 
que  vire  en  el  üiasil. 

ACTINOSTOMA  (del  gr.  íktÍí,  aKrlvos,  rayo, 
y  (yrtifia,  boca):  f.  Palcont,  Género  de  la  familia 
de  los  l'enestrélidos,  f;ru])0  de  los  ciclostomáti- 
dos  inarticulados,  orden  do  los  ciclostomátidos, 
clase  de  los  briozoario»  y  tipo  de  los  tunicados. 
Esta  delicada  y  curiosa  forma  fósil  se  caracteriza 
por  hallarse  constituida  por  una  colonia  recta 
infmidihiiliformo  y  de  aspecto  foliáceo,  ó  más 
frecuentemente  flabeliforme  por  estrechamiento 
de  lo  que  pudiéramos  considerar  sus  diversas 
hojas;  se  halla  fija  toda  esta  colonia  por  una  ex- 
pansión ó  ensanchamiento  basilar  que  tiene  que 
ser  ordinariamente  fuerte,  porque  en  algunas  oca- 
siones la  colonia  alcanza  un  tamaño  bastante 
considerable;  presenta  ramos  ó  divisiones  unidns 
entre  sí  formando  una  red  por  delgados  puentes 
transversales,  rectos,  que  unen  entre  sí  los  bra- 
zos dicotómicos  que  constituyen  estos  ramos. 
Existen  en  la  cara  anterior  de  los  ramos  unas 
formaciones  que  han  recibido  con  bastante  e.vac- 
titud  el  nombre  de  células  ,  que  se  hallan  colo- 
cadas en  la  cara  anterior  de  dichos  ramos  for- 
mando una  fila  á  cada  lado  de  nna  cresta  ó  sa- 
liente longitudinal;  estas  células  presentan  las 
aberturas  colocadas  á  nn  solo  lado  de  la  colonia; 
en  los  puentes  ó  travesanos  que  unen  entre  sí 
las  ramos  do  la  colonia  no  e.xisten  nunca  de 
estas  formaciones  celulares.  El  género  Actinosto- 
ma  débesu  á  Young  y  jjrocedo  de  los  terrenos  de 
la  caliza  carbonífera,  donde  se  presenta  ennnión 
de  otros  cinco  bastante  análogos,  como  son  el 
Lyrojiora  descrito  por  Hall,  el  EptiIo]mra  de 
Mac-Cuoy,  el  CVrTiJíc/todeEtheridge,  e\  Dendri- 
copara  y  el  rrotorctopora  por  Koninck. 

ACTOL:  Terap.  Es  un  lactato  de  plata,  polvo 
blanco  bastante  soluble  en  el  agua  (1:15)  que, 
según  los  experimentos  del  Dr.  Credé,  tiene  ac- 
cfón  bactericida  muy  intensa  sobre  los  estafilo- 
cocos, los  estreptococos  y  la  bacteria  del  carbun- 
clo. Rayer  deduce  de  sus  investigaciones  que 
una  disolución  al  1  por  100  mata  estos  micro- 
bios en  cinco  minutos,  y  en  el  suero  sanguíneo 
neutraliza  estos  microbios  á  la  dosis  de  una  cien- 
milésima. 

El  actol  en  inyección  subcutánea  provoca  nna 
l'gera  sensaciim  de  escozor,  que  puede  ]ircve- 
nirse  inyectando  previamente  una  disolución  de 
cocaína.  Aparte  de  esto  inconveniente,  el  actol 
no  produce  ningún  efecto  secundario  nocivo.  Lo 
que  principalmente  importa  advertir  es  que  el 
actol  no  da  nunca  compuestos  insolubles  con 
las  secreciones  de  las  heridas  ni  el  jugo  de  los 
tejidos.  En  cambio  dificulta  mucho  el  empleo 
de  esta  substancia  el  hecho  de  que  forma  una 
masa  compacta,  por  lo  cual  no  puede  prescribir- 
se en  insuflaciones;  adenuis  es  fotofobo,  é  irrita 
nn  poco  las  mucosas  nasales  y  faríngeas,  produ- 
ciendo estornudo  y  tos. 

Puede  emplearse  el  acrol  en  inyecciones  sub- 
cutáneas para  el  tratamiento  de  las  infecciones 
locales  ó  generales.  La  dosis  del  principio  no 
será  infeiior  á  0,01  do  actol  por  dosis  y  por  día. 
El  actol  puede  utilizarse  tambii'n  en  gargaris- 
mos y  para  lociones.  Se  prescribirá  un  gramo 
de  medicamento  por  50  da  agua,  conservando 
la  disolución  en  un  frasco  obscuro.  Los  garga- 
rismos y  las  disoluciones  para  lavados  se  jirepa- 
rarán  vertiendo  una  cucharada  de  las  de  sopa  do 
esta  disolución  en  un  vaso  de  agua. 

ACTOR  A:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den hemípteros,  sección  heterópteros,  fainilia 
coreidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  muy  alargado,  filiforme  y  pa- 
ralelo; protórax  cilindrico;  abdomen  levantado 
por  los  lados;  élitros  cubriendo  apenas  la  mi- 
tad del  abdomen,  truncados  y  casi  siempre  des- 
provistos de  membrana;  cabeza  estrecha,  trian- 
gular y  obtusa;  antenas  delgadas,  con  su  pri- 
mer artejo  más  corto  que  la  cabeza;  fémures 
abultados  y  sin  espinas,  y  tibias  espinosas. 

El  tipo  de  esto  género  es  ]a.  Adora  fossiíldricvi 
Fabr.,  que  mide  de  10  á  12  milímetros  de  lon- 
gitud; os  do  color  pardo  negruzco  algo  broncea- 
do, bordeado  de  una  estrecha  franja  de  color 
amarillento;  su  cuerpo  está  muy  punteado  por 
encima  y  el  abdomen  es  com])letamente  liso. 
Vivo  esto  insecto  en  toda  la  Europa  meridional, 
y  de  preferencia  se  le  encuentra,  siempre  en  bas- 
tante almndancia,  junto  al  borde  de  los  charcos 
)'  arroyos  de  poca  corriente. 
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ACTUAL:  adj.  Oeol.  Llámase  así  al  último  de 
los  Ici  renos,  formaciones  y  épocas  de  la  histo- 
ria del  globo.  Es,  por  consiguiente,  posterior  á 
los  últimos  estratos  terciarios  pliocenos,  sobre 
los  cuales  descansa  si  la  serie  de  las  formacio- 
nes está  completa,  si  bien  presenta  nna  verda- 
dera independencia  respecto  á,  su  estratigrafía 
con  relación  á  los  demás  terrenos  y  períodos. 
Ha  recibido  también  el  nombre  de  rccicnle;  {.ero 
no  habiendo  sido  descrita  así  en  el  cuerpo  del 
DicciONAiiio  la  damos  á  conocer  aquí,  porque 
á  su  imjwrtancia  como  terreno  añádese  el  que 
es  el  tijio  ó  unidad  de  comparación  para  recons- 
tituir retrospectivamente  la  actividad  y  vida  de 
las  épocas  anterioics. 

Caracterizan  algunos  gei'dogos  esta  época  por 
el  hecho  de  la  aparición  del  hombre  durante  la 
misma;  pero  dada  la  posibilidad  de  su  aparición 
en  el  terreno  terciario  no  puede  admitirse  como 
única  característica,  á  pesar  de  la  iniportancia 
que  el  hecho  tiene.  Desde  el  princijáo  de  esta 
éjioca  la  geografía  terrestre  no  parece  haber  su- 
frido modificación  alguna  de  im]iortancia,  y  así 
en  Europa  el  cambio  más  considerable  ha  sido 
la  formación  del  Mar  Egco.  El  mundo  oi-gánico 
no  se  ha  enriqnecido  tampoco  con  ninguna  es- 
pecie nueva,  y  tan  sólo  hay  que  señalar  la  des- 
aparición de  algunas  formas  que  vivían  en  la 
aurora  de  la  vida  del  hombre,  especialmente  de 
los  grandes  mamíferos  herbívoros  que,  ya  esca- 
sísimos en  el  fin  del  período  terciario,  desapare- 
cen por  completo  en  el  principio  del  actual.  El 
fenómeno  más  interesante,  y  que  hace  se  subdi- 
vida  en  dos  edades,  es  el  glaciarismo,  qne  mer- 
ced á  un  cambio  momentáneo  del  clima  que  su- 
frió toda  la  zona  templada  originó  una  activa 
]irecipitación  y  condensación  de  aguas  atmosfé- 
ricas que  dio  lugar  á  numerosísimos  fenómenos 
de  erosión  y  aluvionamiento,  y  corno  consecuen- 
cia suya  á  la  existencia  de  grandes  capas  de  nie- 
ve y  de  hielos  que  ocasionaron,  no  S()lo  en  las 
altas  montañas,  sino  en  casi  todas  las  regio- 
nes de  Europa,  nn.  enfriamiento  extraordina- 
rio y  el  establecimiento  definitivo  de  los  gran- 
des ríos. 

El  citado  hecho  ha  dado  lugar  á  que  bajo  el 
punto  de  vista  paleontológico  se  divida  la  época 
en  dos  subépocas  ó  edades,  que  son:  la  diluvial, 
y  la  aluvial  ó  moderna.  La  primeía  se  caracteriza 
[)0r  algunas  especies  de  animales  que  han  des- 
aparecido por  completo  ó  han  emigrado  á  regio- 
nes distantes  de  las  qne  ocuparon  en  su  albor. 
Lascajias  de  esta  subépocn,  ya  se  las  considere 
al  aire  libre,  ya  en  el  interior  de  los  antros  ó  ca- 
vernas, contienen  restos  del  hombre  y  de  su  na- 
ciente industria  asociados  en  general  á  especies 
que  no  existen  en  la  actualidad,  y  también  á  mu- 
chas otras  que  viven  en  nuestros  días.  ]jOS depó- 
sitos de  la  subépoca  moderna  se  caracterizan  por 
contener  especies  que  viven  todas  en  los  tiempos 
actuales. 

La  naturaleza  de  las  formaciones  y  de  los  ya- 
cimientos de  la  época  actual,  y  la  complicación 
de  los  fenómenos  que  durante  su  transcurso  se 
han  verificado,  hace  })ref'erible  estudiar  los  tres 
caracteres  á  la  vez,  separando  los  yacimientos 
para  comodidad  del  estudio. 

Distínguense  en  el  terreno  actual  diversos  de- 
pósitos, de  origen  diferente  en  su  mayor  jiaite, 
siendo  los  principales  los  canchales  y  cantos 
erráticos  de  la  eilad  glacial,  los  lignitos  de  Zu- 
rich  y  la  toba  caliza  de  Provenza,  el  dihivium  y 
las  cavernas  y  brechas  huesosas.  L^no  de  los  epi- 
sodios más  interesantes  do  la  larga  historia  de 
la  Tierra  es,  sin  disputa,  el  extracrilinario  des- 
arrollo de  las  nieves  que  tuvo  lugar  en  los  pri- 
meros tiem]ios  de  la  época  actual.  Demuéstran- 
lo  las  huellas  que  el  paso  de  antiguos  glaciares 
han  dejado  sobre  las  rocas  en  una  considerable 
porción  de  territorio  de  nuestro  hemisferio,  en 
un  todo  semejantes  alas  estríni,  superfic'as  pu- 
limentadas y  candiales  que  los  glaciares  al]iinos 
dejan  hoy  sobre  los  valles  que  los  encajonan. 
Enormes  cantos  de  granito  se  observan  en  los 
llanos  de  Inglaterra,  Prusia  }■  Rusia,  los  cuales, 
por  encontrarse  fuera  de  su  yacimiento  piimiti- 
vo,  indican  haber  llegado  do  lejos,  de  los  Alpes 
de  la  líscandinavia,  de  domle  han  descendido 
¡  merced  á  un  ancho  glaciar  que  se  extendía  des- 
de el  ]iolo  hasta  el  centro  de  Europa.  En  latitu- 
des más  1  ajas  el  descenso  do  la  teuiperati'ra  in- 
teresó principalmente  las  cumbres  de  las  altas 
cordilleras,  á  la  sazón  convertidas  en  centros  de 
otros  tantos  glaciares.  A  juzgar  por  la  amplitud 
de  sus  electos,  las  vertientes  de  sierra  \3vada  y 
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de  lo.«  montcH  de  Asturias  sufricrf.n,  conio  las 
llanuia.s  de  la  Enroja  sej>tentrional  y  de  Suiza, 
la  [)resióndel  agua  congelada,  y  ¡larticiparon  del 
fenómeno,  que  en  el  díase  halla  reducido  exclu- 
sivamente á  las  elevadas  regiones  de  les  Alpea. 

El  frotamiento  de  las  grandes  masas  de  hielo 
sobre  los  suelos  arcillo.sos  y  margosos  dio  origen 
en  algunos  países,  como  en  Inglaterra  y  en  la 
América  del  Norte,  á  la  formación  qne  los  in- 
gleses llaman  loulder  day  (lodo  glacial),  en  la 
cual  se  hallan  gruesos  cantos  erráticos  dej)08ita- 
dos  por  la  fusión  de  los  antiguos  glaciares.  El 
desarrollo  de  las  nieves  ha  ocurrido  jior  lo  me- 
nos en  dos  momentos  geológicos.  El  jirimero  en 
la  aurora  de  los  tiempos  actuales,  y  el  segundo, 
de  fecha  posterior,  aunque  .seguramente  ante- 
histórica, se  coloca  después  de  la  formación  de 
los  lignitos  de  Zurich. 

En  todas  las  comarcas  de  Enroj^a  en  qne  la 
posición  relativa  de  los  dej'ósitos  iHluvialf  s  con 
la  formación  errática  ha  podido  establecerse  se 
observan  hechos  análogos,  qne  conducen,  por  lo 
tanto,  á  idénticas  conclusiones,  á  saber:  qne  la 
fauna  actual  de  los  grandes  mamíferos  extingui- 
dos ha  vivido  después  del  ¡Mimer  desarrollo  de 
las  nieves.  Por  lo  que  concierne  á  saber  si  la  pri- 
mitiva invasión  de  los  hielos  alrededor  de  los 
Alfies  fué  sincrór.ica  como  la  del  Norte  de  Euro- 
]ia,  la  Paleontología  sola  desempeñará  jiapel  en 
la  investigación,  yaque  la  continuidad  de  los  de- 
pósitos aparece  interrumpida.  Ahora  bien:  te- 
niendo en  cuenta  que  la  misma  fauna  caracteri- 
za constantemente  los  mismos  depósitos  supe- 
riores á  las  formaciones  erráticas  de  ambas  re- 
giones, se  comprende  qne  nna  y  otra  correspon- 
den al  mismo  momento  geológico.  En  la  Améri- 
ca del  Norte  las  huellas  de  la  acción  glacial, 
cantos  erráticos,  estrías  y  depósitos  análogos  al 
bouldcr  clay,  se  han  extendido  hasta  los  teirito- 
rios  del  Illinois  y  delOhio,  de  la  Indiana  y  Pen- 
silvania,  de  suerte  que  la  expansión  de  las  nie- 
ves fué  aún  mayor  ó  llegó  á  latitudes  más  bajas 
en  el  Nuevo  Continente  que  en  el  Antiguo. 

Existe  en  Ulznach,  Dnrnten  y  otros  puntos 
de  la  cuenca  de  Zurich,  en  Suiza,  un  doble  grupo 
compuesto  de  turba  ó  lignito  y  de  una  capa  de 
materiales  de  acarreo,  colocado  sobre  un  depó- 
sito de  origen  glacial  relacionado  con  la  primera 
invasión  de  las  nieves,  y  coronado  a  su  vez  por 
el  antiguo  glaciar  de  la  Linth,  queUe^'aba  hasta 
allí  en  la  segunda  invasión  de  los  hielos.  E>ta 
trii>le  disposición  indica  evidentemente  un  in- 
tervalo de  tiempo  entre  los  dos  depósitos  glacia- 
les, intervalo  qne  equivale  al  que  han  necesita- 
do los  vegetales  para  convertirse  en  turba,  más 
el  que  exige  la  formación  del  depósito  que  los 
cubre.  Les  fósiles  hallados  en  los  lignitos  son 
Elephas  anUqn-ns  y  JRhinoccms  etrtisais,  y  en  el 
depósito  superior  el  Elephas  primigcnius  ó  Ma- 
viut.  Los  depósitos  de  toba  caliza  de  la  Proven- 
za, con  Elephas  aníiquus,  se  paralelizan  con  los 
que  se  acaban  de  señalar. 

El  dilúviv.m  propiamente  dicho  es  un  terreno 
de  transporte,  cuyos  caracteres  paleontológicos  y 
litológiros  son  constantes  en  todos  los  jiaíses  en 
que  existe.  Compuesto  de  materiales  arrancados 
á  las  capas  anteriores  y  subyacentes,  acarreados 
y  removidos  por  las  corrientes  ó  las  inundacio- 
nes. Gubdivídese  en  tres  ramos  ú  hoiirontes  do 
edad  }•  composición  distinta,  que  marcan,  |>or 
decirlo  así,  tres  intervalos  más  ó  menos  largos, 
pero  sucesivos,  de  la  misma  subépoca.  Estos  tres 
horizontes  son,  de  abajo  á  arriba,  ó  en  orden  de 
antigüedad,  el  diJúrium  gris,  «*1  loes  y  el  dihi- 
vium rojo. 

\.°  Lihivivm  gris.  -Se  compone  de  gravas, 
arenas  y  cantos  arrancado.»  á  las  montañas  ve- 
cinas, alternando  entre  sí  de  diversos  modos, 
según  las  localidades,  encerrando  á  menudo  en- 
tre sus  sedimentos  especies  de  moluscos  terres- 
tres, lacustres  y  fluviales  de  los  géneros  1  lanar- 
bis,  Helio-,  Cyrena  y  Fallid ina,  cuyas  conchas, 
ú  pesar  de  ser  bastante  frágiles,  suelen  conser- 
varse intactas  cuando  j'acon  en  depósitos  de 
arena  fina,  lo  cual  parece  indicar  qne  en  este 
caso  la  sedimentación  se  ha  verificado  en  rn 
transcurso  de  calma  ó  exento  al  menos  de  inva- 
siones tunad tuosas.  í'e  presenta  de  ordinario 
cubriendo  las  llanuras  y  dejiresiones  de  las  tie- 
rras 1  ajas,  llegando  á  tener  en  el  fondo  de  los 
valles  10,  15  y  más  m.  de  jiotencia.  y  algo  me- 
nos sobre  la  cima  de  las  colinas  poco  elevadas. 
Su  altitud  nunca  es  muy  considerable,  variando 
entre  40  y  .")0  m.  en  los  alrededores  do  París. 
No  obstante,  en  las  cercanías  de  Madrid  su  al- 
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tura  sobre  el  nivel  del  mar  excede  de  600  me- 
tros, siendo  el  espesor  de  21.  Entre  los  fósiles 
más  característicos  de  este  horizonte  deben  se- 
ñalarse el  Mamut  (Elephas  priinigenius),  Me- 
gaceros  hibérnicus  (C'crvus  megaceros),  Equus 
fóssilis,  Hyccna  spelwa,  Ursus  spelccus,  Roó  pri- 
migevius,  Ovibos  moschatus,  lUiinoceros  tichori- 
iius,  Ifippopótavius  major,  en  algunas  localida- 
des Cervus  tarandiis  ó  Beño,  y  en  jiocas  Elcplias 
antüjnus,  especies  que,  no  encontrándose  en  de- 
pósitos inferiores  y  no  viviendo  en  su  mayor 
parte  en  la  actualidad,  vienen  á  servir  de  crite- 
rio paleontológico  para  fijar  la  edad  relativa  de 
estos  terrenos  y  su  sincronismo  ó  contempora- 
neidad cuando  se  hallan  separados. 

Los  restos  del  gran  elefante  se  presentan  con 
tal  profusión  en  determinados  puntos,  que  con 
razón  ha  merecido  esta  edad  ser  llamada  Edad 
del  Mamut.  El  área  de  dispersión  de  esta  especie 
alcanzó  tal  extensión  geográfica,  que  comprende 
regiones  tan  distantes  comoelUraly  la  Siberia, 
el  Estrecho  de  Bhering,  lióchester  y  la  Carolina 
del  Sur.  Hacia  la  parte  occidental  de  Europa  el 
área  de  dispersión  parece  terminar  hacia  el  cen- 
tro de  la  península  ibérica.  Los  restos  hasta 
ahora  encontrados  lo  han  sido  en  Vicálvaro, 
junto  á  Madrid,  en  Udias  (Santander)  y  en 
Olot.  En  cambio  son  muy  abundantes  en  el 
Norte  de  Europa;  las  islas  de  Lachoviski  y  de 
Nueva  Siberia  se  hallan  materialmente  cu- 
biertas de  huesos  de  mamut,  y  es  tal  el  número 
de  colmillos  que  constituyen  un  comercio  im- 
portante de  marfil. 

Este  depósito  llámase  diJúvium  gris,  como  en 
la  cuenca  de  París,  ó  terreno  de  transpoite  en 
general;  se  encuentra  por  todas  partes,  caracte- 
rizado siempre  jior  los  mismos  fósiles.  No  obs- 
tante, como  el  área  de  las  especies  que  lo  carac- 
terizan en  Etn'opa  no  ha  sido  universal;  como  á 
medida  que  la  Tierra  se  ha  aproximado  al  mo- 
mento actual  de  su  existencia  las  condiciones 
vitales  han  exigido  la  circunscripción  de  las  áreas 
entre  límites  más  estrechos  por  la  acentuación 
de  los  climas,  las  especies  han  restringido  el  cír- 
culo de  sus  excursiones,  y  cada  país  posee,  por 
consecuencia,  las  que  le  son  propias.  De  aquí 
resulta  que  en  América,  si  bien  se  encuentra  el 
Elephas  prim,igenius  ,  el  Cervus  tarajidus  y  el 
Ovibos  moschatus,  como  en  Euro]ia,  hacia  el  Nor- 
te los  fósiles  más  comunes  son  el  Mnstodon  gi- 
gánteum,  Equus  amcricanus,  3!ega(Jicrium  Cu- 
vicri,  Megalonyx,  Mylod.on,  etc.,  especies  exclu- 
sivamente americanas,  que  tienen  más  analogía 
con  las  que  habitan  hoy  en  aquellos  paiajes  que 
con  las  de  las  épocas  precedentes.  Al  mismo  cri- 
terio de  comparar  las  especies  fósiles  de  un  ]'aís 
con  las  que  viven  hoy  en  el  mismo  se  subor(iina 
la  determinación  del  terreno  diluvial  en  Nueva 
Holanda,  en  donde  los  géneros  Dinornis,  Ea- 
syurus,  Notornis  y  otros  han  dejado  despojos 
abundantes  de  sus  es]iecies. 

El  hombre  ha  dejado  tamlñén  en  o!  dilvviuvi 
gris  trazas  inequívocas  de  su  ]>aso,  tanto  por  los 
sílex  tallados  de  diversos  modos,  liabitualmente 
en  forma  de  hacha  amigdaloide  (cu  forma  de 
almendra)  (pie  encierra,  como  por  otro  elemento 
de  prueba  de  precioso  valor  en  la. materia,  el 
hallazgo  del  hovibre  fósil,  puesto  por  jirimera 
ve',  en  evidencia  ]ior  Ilouchcr  de  Perthes,  el  in- 
fatigable anticuario  de  Abbeville,  á  quien  sn  de- 
be el  descubrimiento  de  la  mandíbula  humana 
de  Moulíu-Quignón,  célebre  ya  en  los  fastos  do 
la  Ciencia.  Una  comisión  compuesta  de  ge()]ogos 
y  jialeontólogos  notables  tuvo  ocasión  de  cer- 
ciorarse del  hecho,  viniendo  á  quedar  sentado, 
des)iués  de  luminosas  discusiones,  que  la  man- 
díbula humana  y  los  sílex  tallados  que  la  acom- 
pañaban yacían  en  un  terreno  no  removido. 

Y  no  es  sólo  en  Moulín-l^luignón  donde  se  ha- 
llan yacimientos  de  este  género,  ()ue  tan  alta- 
nieiito  demuestran  la  existencia  del  hombre  en 
la  Eddd  del  dilúvitim  gris,  sino  que  en  cada  país 
hay  los  suyos.  En  Francia,  además  do  los  cita- 
dos, las  cercíinías  de  París,  Menchecourty  ('li- 
chy;  en  Italia  el  Olmo,  y  en  tUilia  Puerto  Prín- 
cipe. En  Es]iañ,i,  las  hachas  del  di/úviiim  do 
San  Isidro,  junto  á  Madrid,  ai)arecon  á  18  me- 
tros de  profundidad,  mientras  que  las  de  igual 
tijio  do  Alibevillo  yacen  á  ó  solamente  debajo  del 
suelo.  En  las  cercanías  de  Hedford  y  de  Iloxno, 
en  Inglaterra,  los  instrumentos  de  sílex,  i'cito- 
nocientes  casi  todos  al  ti]io  do  Amiéiis  y  de  Ab- 
boville,  ó  sea  el  más  antiguo,  han  sido  liallados 
juntamente  ron  restos  del  mamut,  del  rinore- 
ronto,  del  hipo]i()tamo  y  del  reno,  on  el  depósito 


de  gravas  que  rejiosa  sobre  el  houlder  clay ,  lo 
cual  prueba  que  el  fenómeno  glacial  que  dio  ori- 
gen á  este  último  es  inmediatamente  anteriora 
la  fauna  y  á  los  sílex.  Los  instrumentos  de  esta 
clase  más  antiguos  que  se  conocen  son  tal  vez 
los  encontrados  en  la  capa  diluvial  del  Hamps- 
hire  y  de  la  isla  de  "Wight,  depósito  en  el  cual 
están  abiertos  los  cauces  qne  conducen  las  aguas 
al  río  en  la  cuenca  de  Sóuthampton.  Esto  indi- 
ca que  el  hombre  existía  ja  en  aquellas  comar- 
cas antes  de  la  foimación  de  la  cuenca  y  de  se- 
pararse de  la  tierra  firme  lo  que  hoy  es  isla  de 
aquel  nombre. 

2.°  Loes,  -  En  muchas  localidades  reposa  so- 
bre el  dilúvitim  gris  un  depósito  de  cieno  calizo, 
arcilloso  ó  arenáceo,  desprovisto  de  grava,  de 
color  amarillento,  llamado  loes  ó  lhe7n,  el  cual, 
por  la  tenuidad  de  sus  sedimentos  y  por  el  es- 
pesor, que  á  veces  llega  á  100  metros,  srponeun 
transcurso  prolongado  de  tranquilidad.  Contie- 
ne conchas  de  Heh'xplebcja,  J'ujm  muscórurA  y 
otros  moluscos  terrestres  y  de  agua  dulce,  que 
viven  aún  en  nuestros  días.  Allí  donde  el  dilú- 
vium  gris  no  ha.  podido  resistir  la  acción  des- 
tructora délos  agentes  de  erosión  y  denudación 
que  lo  han  barrido  después  de  formado,  el  loes 
descansa  directamente  sobre  las  formaciones 
más  antiguas. 

Escasos  son  los  restos  dvj  mamíferos  que  se 
hallan  en  el  loes  si  se  comparan  con  los  del 
dilúvium  gris  ,  citándose  entre  los  pocos  el  ma- 
mut, próximo  ya  á  su  extinción,  y  el  reno  (Cer- 
vus tarandus),  animal  desaparecido  de  la  Euro- 
pa central,  emigrado  y  vivo  todavía  en  las  regio- 
nes frías  del  Norte.  Los  huesos  de  este  rumiante 
se  muestran  con  tanta  abundancia  en  las  caver- 
nas, en  el  horizonte  contemporáneo  del  loes, 
que  hace  llamar  á  esta  edad  Edad  del  lleno.  No 
debe,  empero,  pasarse  por  alto  que  también 
aquí  ha  dejado  el  hombre  sus  restos,  pues  Boné 
y  Fandel  los  han  recogido,  el  primereen  Lha- 
rarca,  de  Estrasburgo,  y  el  segundo  en  Eguis- 
heim,  no  lejos  de  Colmar,  si  bien  interesa  ad- 
vertir que  algunos  de  dichos  restos  se  hallan 
casi  en  contacto  con  el  dilúvium  gris,  que  sirve 
de  ajioyo  al  loes.  En  América  se  han  encontrado 
en  Nátchez,  en  la  base  de  un  depósito  de  reno 
parecido  al  loes.  En  España  se  han  descubierto 
en  uno  de  los  niveles  superiores  del  dilYívium  de 
Madrid. 

3.°  Dilúvijim  rojo.  -En  la  cuenca  de  París 
suele  encontrarse  encima  del  loes  un  depósito 
compuesto  de  fragmentos  angulosos  de  rocas  y 
gruesos  cautos  rodados,  empastailos  en  arcillas 
ó  margas  de  color  rojizo.  Su  posición  es  la  mis- 
ma que  la  del  loes,  extendiéndose  sobre  el  fondo 
de  los  valles  ya  cubiertos  on  ]iarte,  y  elevándose 
á  una  altura  menor  que  las  mayores  del  loes. 
Ron  notables  las  sinuosidades  en  íbrmade  bolsas 
ó  ]tozos  que  con  frecuencia  presenta. 

La  América  del  Sur,  con  sus  pampas  fosilíferas 
y  sus  depósitos  diluviales,  atestigua  aconteci- 
mientos análogos  á  los  que  se  hín  sucedido  en 
el  Viejo  (^ntinente.  Por  líltimo,  la  Austialia 
presenta  la  misma  disposición  ó  un  orden  '■qui- 
valente  un  la  sucesión  de  los  fenómenos  cuater- 
narios; y  aunque  esta  región  del  globo  ha  sido 
poco  explorada  todavía,  se  tienen  ,  no  obstante, 
suficientes  datos  para  deducir  que  no  constituye 
una  cxce]ición  á  la  marcha  general  de  las  vicisi- 
tudes señaladas  en  las  edades  cuaternarias. 

Eu  algunos  ]iuntos  de  Europa,  como  poi'ejem- 
plo  en  Udewalla,  en  Dinamarca,  y  :í  lo  largo  de 
las  costas  del  Báltico,  las  rocas  aisladas  y  es- 
triadas por  la  primera  acciíín  do  los  glaciares 
sirven  de  liase  á  gruesos  bancos  do  materiales 
actuales  que  contienen  moluscos  desaparecidos 
de  los  mares  vecinos  y  retirados  hoy  lu"  más  ni 
Norte.  Dedúcese  de  aquí  que  la  península  escan- 
dinava se  hundió  inmediatntncnte  des)niés  do  la 
primera  edad  glacial,  jiormaneció  así  durante  el 
tiempo  quo  representa  la  sedimentación  de  los 
dejiósitos  que  reposan  sobre  las  rocas  estriadas, 
y  volvió  ;í  quedar  más  tarde  lucra  de  las  aguas. 
Este  último  movimiento  debió  iniciarse  mucho 
antes  de  la  segunda  edad  glacial,  ¡lues  en  dicho 
movimiento  geológico  los  glaciares  volvieron  á 
posesionarse  de  la  tierra  firme  en  la  cima  de  las 
montañas,  según  lo  atestiguan  las  huellas  quo 
han  dejado  en  aquel  país. 

En  las  riberas  del  Golfo  de  San  Lorenzo,  A 
orillas  del  río  Chamidain  y  otros  puntos  de  la 
Aun'rica  del  Norte,  existen  depósitos  actuales 
situados  en  el  interior  de  las  tierras  j*  á  altitu- 
des bastante  considerables,  i'.n  Bcauport,  al  S. 


de  Quebec,  el  depósito  consiste  en  una  arcilla 
arenácea  con  Saxicava  rugosa,  colocado  á  una 
altura  de  158  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Todo 
esto  demuestra  que  también  la  parte  septentrio- 
nal del  Continente  Americano  estuvo  sujeta  á 
las  oscilaciones  que  experimentó  el  suelo  de  Eu- 
ropa durante  la  época  actual. 

Nada  hay  en  lo  que  quedó  expuesto  al  hacer 
la  descripción  de  las  grutas  y  cavernas  que  exci- 
te la  curiosidad  del  observador,  fuera  del  aspecto 
de  grandiosidad  que  á  menudo  ofrece  la  decora- 
ción natural  de  esos  antros;  y  sin  embargo,  de 
las  cavernas  es  de  donde  se  han  obtenido  prin- 
cipalmen:)e  múltiples  pruebas  de  la  antigüedad 
de  nuestra  especie.  Yes  que  era  preciso  levantar 
la  capa  de  estalagmita  y  llevar  más  lejos  la  in- 
vestigación, para  de.-cubrir,  en  el  seno  de  depó- 
sitos ignorados,  todo  un  ni\indo  de  seres  que  ya 
fueron,  despojos  abundantes  de  la  fauna  actual, 
la  misma  <[ue  en  el  f?í7!í2;í'íí-//i5r?'í-s  se  halla  aso- 
ciada á  los  huesos  humanosyálas  hachas  de 
pedernal,  y  que  aquí  aparece  asociada  á  unos  y 
otros  en  condiciones  idénticas.  Las  cavernas  que 
merecen  llamarse  más  completas  constan,  por 
regla  general,  de  tres  órdenes  de  materiales  so- 
brepuestos, sefiarados  con  frecuencia  por  bancos 
de  estalagmitas.  El  inferior  lo  constituyen  de 
ordinario  gravas,  cantos  rodados  y  cieno,  y  al- 
guna vez  fragmentos  considerables  de  rocas, 
encerrando  restos  de  Ursus  spelo:us,  ITycena  spe- 
Icea,  Felis  spelcea,  Cerrus  megaceros,  C.  taran- 
dus, Bos  2}rimigenius,  Rhinoceros  tichorinus  y 
Elephas  primigénium,  fósiles  que  caracterizan, 
según  es  fácil  recordar,  el  dilúvium  gris,  y  que 
vienen  á  poner  de  manifiesto  que  el  primer  se- 
dimento de  las  cavernas  es  contemporáneo  de 
dicha  capa  exterior,  corroborándose  además  esta 
rigurosa  deducciíJn  por  el  hecho  de  que  los  ele- 
mentos mineralógicos  y  el  modo  de  la  deposi- 
ción guardan  una  analogía  constante  en  ambos 
yacimientos.  Los  restos  del  hombre  3'  los  sílex 
tallados  se  muestran  igualmente  con  nuicha  fre- 
cuencia. 

Sobre  esta  capa  descansa  otra,  compuesta  de 
elementos  diferentes,  cieno  margoso  ó  arcilloso, 
casi  siempre  des¡>rovisto  de  cantos  rodados.  Las 
especies  fósiles  que  contiene  son:  caballo,  buey, 
jabalí,  pero  sobre  todo  el  reno,  y  sólo  accidental- 
mente ó  por  excejJL'ión  se  hallan  en  algunas  loca- 
lidades el  Ursus  spckeus,  la  Uya:na  spclaia  y  el 
Mamut.  Las  formas  animales  que  la  caracterizan 
se  acerca,  por  lo  tanto,  alas  actuales,  encontrán- 
dose éstas,  en  más  de  una  ocasión,  visiblemente 
rejuesentadas  i)or  la  cabra,  la  zorra,  |>erroy  otros 
animales  que  viven  todavía.  Su  contem]ioranei- 
dad  con  el  loes  se  desprende  de  la  posición  rela- 
tiva que  ocupa,  indicando  como  la  de  aquél  r.i\ 
fenómeno  j^osterior  al  que  ha  proihicido  el  dilii- 
vium  gris,  y  de  contener,  como  el  loes,  especies 
de  moluscos  enteramente  idénticos  á  los  (jue  vi- 
ven en  nuestros  días.  Por  último,  en  las  caver- 
nas que  ofrecen  la  serie  com)i]eta  de  depósitos, 
el  superior,  de  formación  muclio  nnis  reciente,  se 
com)ione  de  arcillas,  arenas  ó  margan,  y  sólo 
contiene  restos  de  animales  actualmente  vivos. 
mezclados  con  cerámica  é  instrumentos  más  per- 
feccionados que  los  que  yacen  en  los  depósitos 
sub}-accntes,  dejando  de  manifestarse  totalmente 
los  mamíferos  extinguidos. 

Las  cavernas  huesosas  ocupan  diferentes  altu- 
ras, desde  un  nivel  apenas  superior  al  de  los  ma- 
res hasta  altitudes  considerables,  sin  llegar,  em- 
jiero,  á  igualar  á  las  de  las  cumbres  más  elevadas 
de  las  grandes  cordilleras.  Se  encuentran  en  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo  y  )iresentan  jtor  to- 
das partes  un  carácter  constante  de  comjwsición 
y  el  mismo  modo  de  relleno.  No  to  las  poseen  los 
tres  órdenes  de  de)H)sitos:  jnies  mientras  unas 
sólo  ofrecen  restos  de  especies  que  pertenecen  ,t1 
tiempo  en  que  el  gran  oso  j-  la  hiena  predominan 
y  suelen  designarse  con  estos  nombres,  otras,  por 
el  contrario,  corrcsjionden  á  la  Edad  del  Reno, 
encontrándose  en  unas  y  otras  testimonios  irrecu- 
sables de  la  iiermanencia  <lel  liombre  en  esos  an- 
tros, qne  indudablemente  pudieron  servirle,  y  de 
hecho  le  sirvieron,  en  el  allcr  de  su  existencia, 
de  abrigo  y  morada. 

Kn  la  montaña  de  Kcr,  en  Mnssat.  dejiart^men- 
lo  del  Ariége,  en  Francia,  existen  dos  cavernas 
situadas  á  niveles  diferentes.  La  más  ]'ri'ixima 
al  vórtice  del  cerro  ])resenta,  en  su  )iarte  interior, 
tierra  )•  arenas  con  pequeños  cantos  rodados  y  . 
restos  de  llyana  spclat-',  Ursus  s/iehtis  y  Fflis 
spclaa,  dos  dientes  humanos  y  una  flecha  de 
asta  de  ciervo;  en  el  tramo  superficial  seencon- 
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traron  señales  de  haberla  vuelto  á  ocupar  el 
hombre  en  una  época  relativamente  reciente, 
pues  los  restos  consistieron  en  carbones,  cenizas 
y  dos  monedas  romanas.  La  otra  gruta,  separada 
de  la  precedente  por  una  diferencia  de  nivel  de 
80  metros,  pertenece  de  lleno  á  la  Edad  del  Reno 
y  presenta  un  suelo  de  tierra  negruzca  y  gruesos 
cantos  rodados,  del  cual  se  han  extraído  puntas 
de  flechas,  agujas  y  arpones  fabricados  de  asta 
de  ciervo,  pedernales  de  la  forma  de  cuchillo, 
restos  del  oso  pardo  de  los  Alpes  (Ursua  aretos), 
de  ganiuzp,  buey,  jabalí,  un  mogote  de  asta  agu- 
jereado cou  la  intención  de  poderlo  susi)endev  á 
guisa- de  amuleto,  y  un  dibujo  sobre  piedra  que 
representa  la  figurado  un  loes,  indicando  de  una 
manera  incontestable  que  el  hombre  de  la  Edad 
del  Reno  se  iniciaba  ya  en  el  arte  de  Rafael. 
Otros  dibujos  se  han  encontrado  en  las  cavernas, 
citándose  entre  los  más  notables  uno  que  repre- 
senta la  figura  del  mamut,  procedente  de  la  cue- 
va de  la  Magdalena. 

Garrigau  es  quien  primero  ha  hecho  notar 
la  posición  que  suelen  ocupar  las  cavernas  del 
oso  con  relación  á  las  más  modernas  del  reno, 
haciendo  ver,  como  sucede  en  las  deMassat,  que 
las  segundas  tienen  con  frecuencia  una  altitud 
menor  que  las  primeras,  hecho  que  no  deja  de 
afectar  cierta  generalidad  y  que  vendría  como  á 
probar  que  el  relleno  de  las  del  Ccrcus  tarandus 
proviniese  de  una  inundación  más  circunscrita 
ó  menos  importante.  Entre  las  cavernas  merecen 
especial  mención  las  de  Engis,  Engihoul,  Gof- 
fontaine  y  la  de  Goyet,  que  ofrecen  tres  órdenes 
de  materiales,  habiéndose  encontrado  en  el  lecho 
más  profundo  restos  del  oso  y  del  mamut,  y  síle.x 
tallados  del  tipo  que  se  llama  üe  Mousiier  ó  más 
antiguo.  De  la  gruta  de  Wells,  en  Inglaterra,  se 
han  extraído  restos  de  Hycena  spelcca,  Elephas 
primigenius,  Felis  spelcea,  Cervus  tarandus,  Ccr- 
vus  vicriaccrof:  y  Bos  primigcnius,  sílex  tallados 
del  tipo  de  Abbevilley  puntas  de  flecha  de  hue- 
so. Las  cavernas  de  España  han  proporcionado 
también  bastantes  materiales  á  la  Paleontología 
y  á  la  Arqueología  prehistórica.  La  de  Aitzqui- 
iri  ha  suministrado  ocho  cráneos  de  Ursus  spe- 
lans.  En  las  de  ParpaUó,  Coia  Negra,  San  Ni- 
colás y  Avellanera,  de  la  provincia  de  Valencia, 
exploradas  por  Vilanova,  este  distinguido  geólogo 
ha  recogido  huesos  de  ciervo,  caballo,  buey,  ari- 
ñas  y  astillas  de  pedernal.  Las  cavernas  de  Ale- 
mania, Italia,  África  y  América  encierran,  como 
las  descritas,  los  mismos  vestigios  de  los  seres 
que  han  vivido  en  el  ciclo  actual  y  de  la  indus- 
tria de  nuestros  primitivos  antecesores.  Fácil  se- 
ría multiplicar  las  descripciones,  y  todas  condu- 
cirían á  una  conclusión  fértil  en  deducciones  de 
fecunda  y  luminosa  enseñanda,  á  saber:  que  des- 
pués de  haber  desaparecido  el  rinoceronte  de  na- 
rices tabicadas  y  el  mamut,  la  hiena  y  el  gran 
oso  de  las  cavernas  cedieron  el  puesto  al  reno  y 
al  bisonte,  que  tomaron  excesivo  incremento, 
mezclándose  con  especies  afines  á  las  actuales,  y 
que  después  de  haber  enugrado  éstos  á  otras  re- 
giones se  entra  de  lleno  en  lasubépoca  moderna. 

El  examen  Je  los  sílex  tallados  recogidos  en 
las  diversas  capas  de  las  grutas  y  cavernas,  y  de 
los  fósiles  que  les  están  asociados,  conduce  á dis- 
tinguir en  el  inmenso  transcurso  de  la  piedra 
tallada  dos  edades  perfectamente  deslindadas. 
Refiérese  la  piimera  á  los  sílex  encontrados  en  el 
dilúviuvi  gris  y  en  las  cavernas  asociados  al  ele- 
fante primitivo  y  al  rinoceronte,  al  oso  y  á  la 
hiena,  y  es  la  que  se  ha  dicho  se  llama  del  Ma- 
mut. La  segunda  se  refiere  á  la  Edad  del  Reno,  y 
se  funda  sobre  el  grado  de  perfección  que  acusan 
los  sílex  que  lo  acomi)añan,  tallados  con  más  es- 
mero, habitualmente  en  forma  de  cuchillos,  ha- 
biendo merecido  por  ello  que  esta  edad  sea  de- 
nominada Edad  de  los  cuchillos  de  piedra,  y  por 
otro  nombre  inesoUtica  (de  mesos,  medio,  y  li- 
tkos,  piedra),  por  ser  intermedia  entre  la  de  la 
piedra  tallada  primitiva  y  la  de  la  pulimentada 
ó  neolítica,  que  se  enlaza  con  los  albores  de  los 
tiempos  históricos  por  tránsitos  insensibles.  Lle- 
gados á  este  punto,  y  bien  convencidos  de  que  el 
relleno  de  las  cavernas  y  la  formación  del  dilú- 
vitim  son  dos  hechos  correlativos  que  han  ocurri- 
do dentro  de  un  mismo  momento  geológico,  se 
preguntará  tal  vez:  ¿qué  causa  física  ha  interve- 
nido en  la  producción  de  estos  fenómenos?  ¿qué 
inundación,  qué  diluvio  ó  qué  trastorno  en  el 
equilibrio  de  las  aguas  las  ha  permitido  resistir 
sobre  los  continentes,  barriendo  las  llanuras  y 
las  laderas  de  las  montañas  y  de]iositando  los 
sedimentos  que  llevan  el  nombre  do  diliLvium? 
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Ante  todo  debe  consignarse  que  la  idea  de  una 
invasión  de  las  aguas  del  mar,  tan  natural  á  pri- 
mera vista,  no  es  la  clave  principal  de  la  dificul- 
tad. En  electo,  en  la  cuenca  del  Somma,  lo  pro- 
jiio  que  en  otras  muchas,  los  materiales  diluvia- 
les han  sido  arrancados  á  sus  mismas  laderas,  y  su 
modo  de  deposición  indica  que  proceden  del  inte- 
rior del  país,  y  sin  que  los  que  pertenecen  auna 
cuenca  hayan  pasado  á  otra  contigua.  Además, 
ningún  resto  orgánico  de  origen  marino  ha  sido 
hallado  en  estos  depósitos.  Aquí,  pues,  no  puedo 
hacerse  intervenir  la  acción  do  las  aguas  mari- 
nas. Por  el  contrario,  en  los  vastos  depósitos  osí- 
feros de  las  Pampas,  cubiertos  á  su  vez  por  ma- 
teriales de  acarreo  cuyo  origen  marino  atestigua 
la  presencia  de  conchas  que  viven  todavía  en  los 
mares  contiguos,  la  intervención  de  estas  aguas 
es  evidente.  En  resumen,  podrá  decirse  que  la 
causa  física  del  fenómeno  diluvial  ha  de  buscarse 
en  las  lluvias  torrenciales,  en  el  deshielo  de  los 
grandes  glaciares  y  en  la  invasión  de  las  aguas 
del  mar,  fenómenos  complejos  cuya  manifesta- 
ción dio  la  vuelta  al  mundo,  ocurriendo  sucesi- 
vamente en  cada  país,  aunque  dentro  de  un 
mismo  momento  geológico.  Las  inmensas  cordi- 
lleras de  los  Andes  y  del  Himalaya,  que  com- 
prenden las  mayores  montañas  del  globo,  han 
sido  elevadas  en  plena  época  actual.  En  efecto, 
el  movimiento  ascensional  que  las  ha  dado  ori- 
gen ha  levantado  depósitos  diluviales  cuya  fecha 
se  refiere  á  los  tiempos  actuales. 

Bajo  la  denominación  de  terreno  moderno  se 
comprenden  todos  los  depósitos,  regularmente 
estratificados  ó  no,  que  se  lórnian  en  la  actuali- 
dad. Los  aluviones  fluviátiles  de  los  torrentes  y 
de  los  ríos;  los  aluviones  lacustres;  la  turba  de 
los  pantanos  y  de  la  desembocadura  do  los  gran- 
des ríos;  la  formación  del  humus,  que  cada  año 
aumenta  la  cantidad  de  tierra  vegetal;  las  rocas 
é  islas  madrepóricas  de  los  mares  ecuatoriales; 
las  playas  de  arenas  y  de  guijarros;  los  depósitos 
de  conchas;  los  derrumbamientos  que  poco  á 
poco  se  amontonan  al  pie  de  los  escarpes; la  capa 
superficial  de  las  grutas;  la  sedimentación  del 
fondo  de  los  mares:  todas  estas  formaciones,  cu- 
yas causas  múltiples  y  permanentes  actúan,  por 
decirlo  así,  á  nuestra  vista,  .constitujen  el  con- 
junto del  terreno  moderno. 

El  transcurso  que  hace  relación  á  este  terreno 
comprende  una  )iarte  de  los  tiempos  históricos 
propiamente  dichos,  y  otra  parte  mucho  más 
amplia  que  toma  su  princijiioal  concluir  la  Edad 
do  la  Piedra  tallada  y  hace  relación  á  los  prehis- 
tóricos. Esta  última  recibe  el  nombre  de  Edad, 
de  la  piedra  pulimentada,  no  sólo  por  el  grado 
de  perfección  que  acusan  la  forma  y  el  trabajo 
de  los  útiles  de  pedernal,  sino  también  por  el 
progreso  (pie  revela  el  bruñido  ó  pulimento  que 
sobre  los  mismos  se  observa.  Llámase  por  otro 
nombre  Edad  Neolítica  ó  de  la  nueva  piedra,  y 
también  de  los  animales  domésticos,  )>or  haber- 
se verificado  en  ella  la  domesticidad  del  caballo, 
del  j)erro  y  del  buey,  animales  que  con  tanta  uti- 
lidad pone  el  hombre  á  su  servicio.  El  extenso 
círculo  en  que  puede  considerarse  encerrada  la 
Edad  de  la  piedra  pulimentada  en  la  Europa 
occidental  y  central,  y  el  que  circunscribe  á  la 
Histórica,  son  tangentes,  ó  mejor  dicho,  se  inva- 
den en  muchos  puntos.  La  industria  de  los  me- 
tales usuales,  del  bronce  y  del  hierro,  tienen  un 
origen  en  cierto  modo  prehistórico  en  esta  parte 
del  Antiguo  Continente,  y  los  tiempos  en  que 
aquella  industria  tomó  nacimiento  y  empezó  á 
desarrollarse  son  los  que  enlazan  la  Edad  Neolí- 
tica con  la  Histórica.  Esto  induce  á  dividir  la 
parte  prehistórica  correspondiente  al  terreno  mo- 
derno en  tres  intervalos,  que  llevan  los  nombres 
do  Edad  de  la  piedra  pulimentada,  Edad  del 
Bronce  y  Edad  del  Hierro. 

Importa  mucho  hacer  observar,  y  este  es  el 
momento  oportuno  para  ello,  que  cada  una  de 
las  diferentes  Edades  de  la  piedra  tallada  y  pu- 
limentada, del  Pironce  y  del  Hierro,  no  han  te- 
nido lugar  en  el  mismo  instante  en  toda  la  Tie- 
rra. Para  comprenderlo,  basta  simplemente  con- 
siderar que  en  pleno  siglo  xix  las  trilnis  salva- 
jes de  los  esquimales,  de  Australia,  Nueva  Cale- 
donia  y  tantas  otras,  están  todavía  en  la  Edad  de 
la  Piedra  ó  conocen  apenas  los  metales,  siendo 
de  admirar  cómo  los  progresos  de  la  civilización 
de  nuestros  días  no  han  invad'do  ya  toda  la  Tie- 
rra. Si,  pues,  á  pesar  de  la  facilidad  de  medios 
de  comunicación  existen  hoy  superficies  inmen- 
sas poblarlas  por  tribus  numerosas  que  perma- 
necen  todavía  sumidas  en    las  tinieblas  de  la 


ACUM 


47 


más  deplorable  ignorancia,  debe  inferirse  que 
en  la  antigüedad  debió  transcurrir  mucho  más 
tiempo  para  que  las  civilizaciones  fuesen  trans- 
mitidas de  pueblo  á  pueblo.  Además,  está  bien 
averiguado  que  sobre  la  tumba  de  Josué,  junte 
al  monte  Tabor,  al  jiie  del  Sinaí,  en  las  riberas 
del  Jordán  y  en  otros  muchos  puntos  del  extre- 
mo Oriente,  han  .sido  hallados  instrumentos  de 
sílex,  predominando  entre  ellos  la  forma  de  cu- 
chillo, que  en  Europa  caracteriza  la  Edad  del 
Reno.  Siendo  dichos  cuchillos  históricos,  toda 
vez  que  el  pueblo  que  los  empleaba  narraba  sus 
hechos,  según  se  ve  en  los  libros  santos,  es  in- 
dudable que  no  son  rigurosamente  contemporá- 
neos con  los  de  las  cavernas  de  Europa.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  la  Edad  del  Bronce.  Casi  to- 
das las  armas  encontradas  en  Alemania,  Suiza, 
Inglaterra  y  Escandinavia  son  idénticas  ó  están 
hechas  bajo  cierta  unidad  de  plan,  lo  cual  prue- 
ba que  la  industria  de  los  metales  fué  traída  de 
otros  países,  desde  donde  fué  invadiendo  el  res- 
to de  la  Tierra.  Los  datos  mejor  establecidos  de 
la  ciencia  prehistórica  conducen  á  pensar  que 
todas  las  civilizaciones  han  partido  del  Oriente, 
es  decir,  precisamente  de  las  regiones  en  que, 
según  la  tradición  bíblica,  tuvo  lugar  la  creación 
de  la  especie  humana.  Así,  pues,  mientras  el 
homlire  de  Europa  se  hallaba  en  la  Edad  de  Pie-  • 
dra,  la  civilización  de  los  pueblos  hebreos  era  ya 
floreciente. 

Los  yacimientos  en  que  se  hallan  diseminados 
los  restos  que  caracterizan  á  estas  tres  edades 
son,  para  la  Neolítica,  el  Mokenmodingo  6  pa- 
radero, las  habitaciones  lacustres,  palafdos  ó 
pfalbauten,  los  monumentos  megalíticos,  las  ca- 
vernas y  las  turberas.  Para  las  del  Bronce  y  del 
Hierro  los  mismos,  excepción  hecha  del  Moken- 
modingo, y  en  muchos  casos  de  la  caverna. 

ACULEOSA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  perte- 
neciente ala  familia  de  las  Campanuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  sufruticosas  ó  rara  vez  herbáceas, 
perennes,  con  las  hojas  alternas,  numerosas,  es- 
parcidas en  el  tallo  y  ramas,  rígidas,  general- 
mente estrechas,  dentadas  ó  aserradas  y  casi 
siemjire  ¡lestañosas,  con  las  flores  sentadas,  ter- 
minales ó  alguna  vez  axilares;  cáliz  con  el  tubo 
cilindráceo,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero  y  quinquefido;  corola  inserta  en  la  parte 
superior  del  tubo  calicinal,  embudada  ó  tubulo- 
sa, y  quinquolobulada  en  el  ájiice;  cir.co  estam- 
bres insertos  con  la  corola,  con  los  filamentos 
ensanchados  en  la  base,  filiformes  en  el  ápice,  y 
las  anteras  libres;  ovario  infero,  bilocular,  con 
óvulos  numerosos  anátropos  y  colgantes;  estilo 
corto,  persistente  en  la  base,  con  dos  estigmas 
cortos.  El  fruto  es  una  cápsula  cilindrácea,  bi- 
locular y  que  se  abre  en  su  base  por  dos  agu- 
jeros anchos;  semillas  numerosas,  angulosas,  ás- 
peras y  gruesas;  embrión  filiforme  y  ortótropo, 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotile- 
dones muy  cortos  y  la  raicilla  prcixima  al  om- 
bligo y  supera. 

ACUMULADOR  DE  FUERZA:  J/ag-.  Mecanismo 
destinado  á  almacenar  la  energía  de  una  máqui- 
na cuando  no  produce  trabajo  útil  ó  no  le  pro- 
duce en  la  cantidad  que  puede  producirle,  para 
devolverle  cuando  disminuya  el  potencial  de 
aquélla.  Considerada  la  cuestión  de  una  manera 
tan  general,  los  volantes,  los  reguladores  en  ge- 
neral, son  acumuladores  de  esta  clase;  pero  se  da 
este  nombre,  más  jiarticularmente,  á  aparatos  ó 
disposiciones  especiales  oue  no  pueden  entraren 
la  categoría  de  los  acumuladores  de  fuerza  viva, 
como  los  volantes,  ni  en  ninguna  de  las  clasifi- 
caciones adoptadas  para  los  reguladoies,  ó  á  los 
que  por  sus  inventores  se  les  ha  dado  este  nom- 
bro especial. 

Armstrong,  con  objeto  de  regularizar  el  tra- 
bajo de  las  máquinas,  llamó  así  á  un  aparato  de 
su  invención  que  se  ha  empleado  con  ventaja 
principalmente  en  Inglaterra,  donde  se  utiliza 
en  los  doks  más  importantes  para  la  carga  y  des- 
carga de  los  fardos.  Consiste  en  un  gran  cilindro 
vertical  en  comunicación  con  una  bomba,  dentro 
de  cuyo  cilindro  corre  un  émbolo  que  sostiene 
una  gran  caja  de  palastro  cargada  con  un  peso 
considerable;  cuando  disminuye  el  trabajo  de  los 
receptores  de  la  máquina  el  esfuerzo  sobrante  de 
ésta  se  emplea  en  inyectar  agua  por  medio  de  la 
bomba  en  el  cilindro  vertical,  la  que  eleva  el 
émbolo  que  dentro  de  ésta  marcha,  y  cuando  los 
receptores  tienen  que  trabajar  más  que  lo  quo 
permitiría  la  potencia  de  la  máquina,  caigando 
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el  émbolo  sobre  el  agua  aciimiilada  desciende,  y 
la  corriente  Huida  se  emplea  en  aumentar  el  im- 
pulso del  motor. 

A.  Dohis  ha  inventado  otro  acumulador  des- 
tinado á  las  máquinas  de  coser,  con  gran  ventaja 
para  las  obi'eras  á  ellas  afectas,  d  las  que  por 
este  medio  se  les  disminuyen  los  riesgos  á  que 
por  su  trabajo  se  bailan  expuestas,  riesgosa  en- 
í'ermedades  tan  graves  como  la  ataxia  locomo- 
triz y  otras  que  no  es  del  caso  citar  aquí.  El 
acumulador  Doliis  suprime  los  pe<lales,  cuyo 
constante  movimiento  produce  los  daños  indica- 
dos, y  en  lugar  de  aquéllos  la  máquina  lleva  dos 
estribos  conectados  con  resortes  dispuestos  en 
tal  forma  que,  al  obrar  sobre  los  estribos,  se 
arrollan,  y  su  fuerza  elástica,  al  desarrollarse, 
conserva  el  movimiento  de  la  máquina,  movi- 
miento que  se  puede  regular  ó  detener  cuando 
convenga  jior  medio  de  frenos  de  un  manejo  su- 
mamente fácil. 

No  es  posible  entrar  en  el  detalle  de  los  dife- 
rentes sistemas  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
acumuladores  de  fuerza,  bastando  los  dos  ejem- 
plos que  someramente  hemos  presentado  para 
que  se  comí  renda  lo  que  son  y  pueda  apreciarse 
la  diferencia  que  existe  entre  ellos  y  los  volan- 
tes reguladores.  Por  lo  demás,  debemos  advnr- 
■  tir  que  el  nombre  de  acumuladores  do  fuerza  es 
altamente  impropio  aplicado  á  estos  casos,  co- 
rrespondiéndoles  más  exactamente  el  de  ffcit??¡u- 
ladores  de  energía:  la  fuerza  no  puede  acumular- 
se en  esta  forma;  en  las  fuerzas  instantáneas  la 
acumulación  se  hace  por  suma  geométrica  de 
todas  ellas,  no  por  transformación;  en  las  cons- 
tantes, como  la  gravedad,  la  electricidad,  la 
atracción  universal,  por  aumento  de  potencial. 

ACUNA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cu3'as  especies 
habitan  en  la  América  del  Xorte  y  en  los  Alpes 
del  Perú,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  generalmente  aproximadas,  coriáceas, 
enterísimas,  y  las  flores  terminales,  casi  siempre 
purpúreas,  dispuestas  en  racimos  ó  coiimbns; 
cáliz  con  seis  ó  siete  divisiones;  corola  con  igual 
número  de  jiétalos  hipoginos,  erguidos  ó  paten- 
tes; 12  á  11  estambres  hipoginos  con  los  fila- 
mentos filiformes,  y  las  anteras  mochas  y  dehis- 
centes por  medio  de  jioros  apicales  ol)tusos;  ova- 
rio con  seis  ó  siete  celdas  multiovuladas;  estilo 
filiforme,  con  estigma  deprimido,  acabezuelado 
y  provisto  de  surcos  radiantes;  el  fruto  es  una 
cápsula  con  seis  ó  siete  celdas,  la  cual  se  abro 
por  dehiscencia  sejiticida  en  otras  tantas  valvas, 
dejando  las  placentas  con  semillas  numerosas 
adheridas  á  una  columna  cential. 

*  ACUÑA  (Cristóbal):  Biog.  Su  libro  del 
Nuevo  desciihrimienio  del  gran  rio  de  las  Ama- 
zonas} se  ha  repioducido  (Aladrid,  1891),  copian- 
do fielmente  la  edición  de  Ifill  y  formando  el 
tomo  II  de  la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos 
que  tratan  de  América. 

-  *  Acu.\a(R,o.saiíio]ik):  AV/.  Hasta  la  edad 
de  treinta  años  no  cesó  de  afligirla  un  solo  día 
la  enfermedad  de  la  vista.  A  excepción  do  esto, 
su  vigorosa  complexión  le  ha  evitado  todo  géne- 
ro de  sufrimientos  físicos.  Contrajo  matrimonio 
á  los  veinticinco  años,  sin  dejar  por  ello  de  ha- 
cer de  su  madre  y  de  su  hogar  el  templo  de  todas 
sus  afecciones.  Sus  escritos  son  conocidos  en 
Francia,  Portugal,  Alemania  y  América  casi 
tanto  como  en  España.  Son  notables  sus  poemas 
A'n  las  orillas  del  iiiary  Ecos  del  alma;  sus  libros 
titulados  La  siesta  y  Tiempo  perdido,  y  sus  dra- 
mas Trilunnlcs  de  venganza  y  ylmor  d  la  jmlria. 
Fué  Rosario  la  i)rimora  escritora  esiiañola  que 
dio  una  velada  poética  en  el  Ateneo  do  Madrid. 
Merced  i'i  sus  largos  viajes,  conoce  |ierfectamon- 
to  las  ccstumbres  ó  ideas  de  Francia,  Portugal  é 
Italia,  y  sobre  todo  las  de  Poma,  ciudad  en  hi 
mío  residió  con  su  tío  I).  Antonio  l'cnavidcs  to- 
do ol  tiempo  que  éstn  vivió  allí  como  emltajador 
de  ICspaña.  Con  un  lleno  completo  y  ante  un 
público  escogido,  se  estrenó  en  Matlrid  (3  de 
abril  do  1891),  en  ol  Teatro  do  la  Alhambra,  El 
¡'adre  Jnun,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  es- 
crito por  Rosario  do  .Acuña,  que  hubo  do  pvo- 
«entarse  en  escena  a(]uolla  noclie  diez  ó  doce  vo» 
oes  llamada  ]ior  el  auditorio.  Obrado  tendencias 
muy  racionalistas,  sus  re)>rcí;entacionos  fueron 
jjroliibidaH  (5  de  abril)  por  la  nutoriilad  gubor- 
ufttivn.  Jíosario  de  Acuña  celebró  en  un  soneto  i 
(1891)  ol  alzamiento  de  Villacampa  on  Madrid  I 
(19  de  .septiembre  do  1^86),  y  vio,  en  el  Teatro  I 
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Español  de  dicha  capital,  el  estreno  (20  de  di- 
ciembre do  1593)  de  su  cuadro  dramático Za  rot 
de  la  'patria,  favorablemente  acogido  por  el  pú- 
blico, que  tributó  muchos  aplausos  á  la  autoia. 
Esta  (julio  de  1898)  sigue  haciendo  vida  reti- 
rada. 

-Acuña  de  Figueüoa  (Fiíaxcisco):  Biog. 
Político  uruguayo.  V.  Figl'ekoa  (Fkancisco 
de)  en  el  t.  VIH. 

-Acuña  y  Bejarano  (Juax,  marqués  de 
Casa  Fuerte):  Biog.  Militar  español  y  virre}-  de 
Méjico.  X.  en  Lima.  M.  en  Méjico  en  1734.  Era 
hijo  de  un  caballero  del  mismo  nombre  que  fué 
regidor  de  Burgos,  su  patria,  y  después  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Calatiava,  corregidor  de  Qui- 
to y  gobernador  de  Huancavélica,  y  de  doña 
Margarita  Bejarano,  nntural  de  Potosí.  Pasó  á 
España  muy  joven,  y  después  de  los  estudios,  en 
que  acreditó  capacidad  y  aplicación,  abrazó  la 
carrera  de  las  armas.  Mandó  compañías  de  in- 
fantería y  caballería;  fué  maestre  de  campo  de 
un  tercio  denominado  de  los  Verdes;  ascendió  á 
general,  y  ejerció  el  cargo  de  maestre  de  campo 
general  en  Cataluña  y  en  diferentes  ejércitos. 
Desempeñó  el  de  gobernador  de  Jlesina,  el  de 
virrey  y  Cajiitán  General  en  Aragón  y  ^lallorca, 
llegando  á  la  dignidad  de  Cajiitán  General  de 
ejército  y  al  elevado  ¡luestu  de  Consejero  del  Su- 
premo de  Guerra.  Acuña  pasó  cincuenta  y  nueve 
años  sin  interrupción  alguna  sirviendo  á  su  pa- 
tria como  soldado,  tomando  parte  en  todas  las 
guerras  que  sostuvo  España  en  su  época,  y  la  se- 
rie de  hechos  de  armas  con  que  ilustró  su  noni- 
Ijre  le  dio  inmensa  celebridad.  El  Nuevo  Mundo 
fué  el  último  teatro  de  la  carrera  del  marqués  de 
Casa  Fuerte.  Felipe  V  le  nombró  virrey,  gober- 
nador y  Capitán  General  de  Méjico,  y  su  ya  pro- 
bada capacidad  para  el  mando  i)olítico  halló  en 
ese  encargo  tan  jiesado  y  difícil,  dada  la  inmen- 
sa extensión  del  virreinato  de  Nueva  España, 
ocasiones  muy  Irecuentes  para  acreditar  su  pru- 
dencia, tino  y  acierto  oi  los  negocios  gubernati- 
vos. Constante,  experimentado  y  sagaz,  supo 
Acuña  mantener  en  aquel  país  la  paz  y  el  or- 
den, dejándole  monumentos  y  recuerdos  de  su 
solícita  gestión.  Fueron  obra  suya  los  suntuosos 
edificios  de  la  Aduana  y  Casa  de  Moneda  de  la 
ca|iital.  Invertía  Acuña  su  caudal  en  limosnas 
y  obras  de  [liedad,  y  entre  las  de  este  género  son 
dignas  de  recuerdo  las  rentas  que  estableció  para 
dotar  huérfanas  anualmente  y  para  la  manuten- 
ción de  los  jiresos  en  las  cárceles.  Falleció  de 
gota  siendo  virrey  de  Méjico,  y  su  jiérdida  fué 
objeto  de  profundo  sentimiento  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad.  Fcijóo,  en  su  Teatro  crítico, 
elogia  al  marqués  de  Casa  Fuerte  diciendo  que 
no  hubo  en  Mijico  gobierno  como  el  suj-o.  l'!ste 
notable  gobernante  y  ¡>olítico  tenía  las  cruces 
militaros  de  Santiago  y  Alcántara;  en  esta  últi- 
ma Orden  fué  comendador  de  Adelfa. 

ACUÑADOR:  m.  Maq.  Jlácjuina  destinada  á  la 
acuñación  cíe  monedas  y  medallas.  Descrita  en 
el  artículo  Moneda,  t.  -XIII,  agrandes  rasgos  la 
acuñación,  nos  (pieda  únicamente  hablar  de  las 
máquinas  empleadas  en  esta  operación  y  en  la 
acuñación  de  medallas,  cuyas  máquinas  son  en 
no  pequeño  ni'imero,  y  do  las  cuales  solamente 
describiremos  las  que  hnn  formado  época  ó  las 
más  notables. 

En  primer  lugar  se  encuentra  el  lalancín  mo- 
netario de  (Üngembre,  ol  más  antiguo  y  primiti- 
vo; antes  de  hablar  de  él  bueno  será  recordar  la 
condición  jirecisa  en  todo  acuñador  para  que  lle- 
ne su  objeto,  cual  es  que  la  máquina  permita 
dis]ionei-,  en  el  momento  de  producir  la  estam- 
pación, de  la  fuerza  necesaria,  no  só'o  ]>ava  re- 
producir los  diliujos  y  grabados  de  ambos  tro- 
(jueles,  con  toda  jierfcccióu  hasta  en  sus  menores 
(lotalles,  sino  un  exceso  de  aquélla,  para  que, 
com)>rimiondo  suricientemcnto  la  virola,  relati- 
vamente blanda,  i>or  el  recocido  necesario  para 
la  rciiroducción,  la  dé  lacohesic'm  y  gran  dureza 
que  necesita  para  resistir,  sin  deteriorarse,  los 
cho(]ues  y  rozamientos  ;í  que  .se  halla  expuesta  í 
la  moneda,  y  lo  mismo  Ia<  me<lallas,  en  su  circu-  ¡ 
lución.  Hecha  esta  imlicación  describiremos  ol 
balancín  deGingoml)re,  compuesto  esencialmen- 
te de  un  macizo  de  bronce  labrado  en  tuerca  en 
su  parte  su]ierior,  en  la  que  entra  un  fuerte  tor- 
nillo vertical,  cuya  cabeza  está  armada  de  una 
larga  palanca  que  la  atraviesa,  terminada  ésta 
en  ambos  extremos  por  dos  masas  lenticulares 
do  fundición,  de  gran  ]icao,  \'&\a  au:iientar  la 
fuerza  viva  dol  tornillo,  y  con  varias  ciicrda>-  en 
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\  cada  extremo,  destinadas  cada  una  á  ser  cogi- 
da por  un  operario,  para  que,  reunidos  sus  eslucr- 
zos  con  los  de  las  masas  lenticulares,  jiroduzcan 
el  rápido  y  violento  descenso  del  tornillo,  que 
es  de  gran  paso,  con  el  mismo  objeto;  el  extremo 
del  tornillo  lleva  un  tope  que  empuja  á  uno  de 
los  cuños,  estando  el  otro  fijo  en  un  yunque,  y  la 
virola  entre  ambos;  al  bajar  velozmente  el  tor- 
nillo el  choque  es  violentísimo  y  se  produce  el 
electo  deseado,  volviendoel  tornillo  á  subir,  ])or 
reacción,  á  su  posición  primera,  ayudado  por  los 
tirantes  de  maniobra.  Este  balancín  tiene  el  in- 
conveniente de  que,  si  el  opeí  ario  encargado  de 
colocar  los  tejuelos  sobre  el  cuño  se  retrasa  ú  ol- 
vida poner  uno,  se  chocan  entre  sí  los  cuños  y 
se  inutilizan;  y  aun  cuando  se  remedia  algún 
tanto  este  defecto  con  lo  que  se  llama  golpe  eu 


vago,  mecanismo  por  el  cual,  en  el  momento  cu 
que  el  monedero  se  da  cuenta  de  la  falta,  puede 
hacer  que  llegue  rápidamente  un  tejuelo  sobre 
el  cuño,  una  de  las  modificaciones  más  impor- 
tantes que  se  han  introducido  es  la  del  acordona- 
dor  partido,  de  que  ya  hemoshablado(V.  Acou- 
DOXADoi!,  en  este  tomo).  Por  último,  se  ha  evi- 
tado el  inconveniente  antes  señalado  haciendo 
que  la  máquina  tome  ella  misma  el  tejuelo  y  le 
coloque  eu  la  posición  que  debe  ocupar,  al  recibir 
el  choque  y  retiiarle,  eu  cuanto  está  acuñado,  lo 
que  se  hace  con  una  mano  automática  llamada 
ponedor,  que  se  mueve  por  medio  de  nn  alabe. 
No  procede  que  entremos  en  más  detalles  resj^ec- 
to  de  este  acuñador,  que  ya  sólo  se  usa  en  las 
pequeñas  industrias  de  acuñación  de  medallas. 
Al  balancín  que  acabamos  de  describir  ha  ve- 
nido á  sustituir  la  prensa  monetaria  de  Thonne- 
lier,  diferenciándose  de  aquélla  princi|>alnientc  en 
la  manera  de  producirla  compresión.. Se conijwne 
esta  máquina  de  un  eje  E  (fip.  antericr),  fnerte- 
mente  montado  en  una  sólida  armadura  de  co- 
lumnas, en  cuyo  eje  va  un  volante  de  gran  fuer- 
za V,  y  sobro  el  luismo  eje  una  manivela  articu- 
lada á  una  biela  0(\  y  en  C  una  palanca  CJ'  gi- 
ratoria alrededor  de  un  eje  A,  fijo  á  una  jaeza 
JID,  que  puede  aproximarse  más  ó  menos  á  la 
parte  superior  F  de  la  armadura  por  medio  de 
una  cuña  G,  maniobrada  por  un  tornillo  de  co- 
incidencia T;  en  el  punto  /'  de  la  jialanca  J'C 
va  articulada  una  biela  de  gran  fuerza  7/,  cuyo 
extremo  inferior  se  apoya,  j  or  una  articulación 
de  rótula,  sobre  el  cuño  -superior  7,  cu^^a  separa- 
ción del  inferior  se  gradi'ia  por  el  tornillo  T  y 
la  cuña  (7;  la  pieza  ,/,  que  lleva  el  cuño  superior, 
tiende  constantemente  á  aj^oyarse  en  la  biela  7/, 
]>ara  lo  cual  juicde  girar  alrededor  del  eje  K,  y 
una  varilla  LL',t]\\e  sale  de  su  jiarto  inferior,  la 
empuja  hacia  arriba,  solicitada  ]Hir  la  ]ialanca 
del  primer  género  /.'.U.V,  CU30  eje  de  giro  está 
en  J/,  y  cuyo  segundo  brazo,  mucho  más  largo 
que  el  primero,  sostiene  un  contraj>eso  (^.  Ia 
mano  ponedor,  muy  semejante  á  la  del  balan- 
cín de  Gingembre,  funciona  de  la  manera  si- 
guiente: sobre  el  árbol  E  del  volante  hay  un 
platillo  7.'  lie  excéntrica  de  ranura  s,  por  la  quo 
corre  un  botón  í' unido  á  una  manivela  Ul',  gi- 
ratoria alreiledor  del  eje  F,  en  el  que  va  montad» 
sólidamente  otra  manivela  /*A",  de  la  que  la  ca- 
beza entra  en  el  gancho  A"  de  la  picJMi  AV' )'//', 
cuyo  brazo  inferior,  hacia  su  medio,  en  Z,  va  in- 
clinailo.  Al  girar  ol  volante  arrastra  consigo  al 
platillo  do  ranura,  y  ésta  hace  oscilar  ñ  la  niani- 
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vela  UF,  al  eje  F,  ala  manivela  VS,  y  ésta  pro- 
duce un  nioviiuicnto  de  traslación  de  la  pieza 
XZVJV,  moviuiiento  que,  cuando  se  veiifica 
hacia  la  derecha,  la  parte  /if  empuja  al  tejuelo,  ó 
mejor  á  la  moneda  ya  fabricada,  y  la  arroja  por 
la  canal  n-'c  á  una  cesta  colocada  debajo,  y  al 
moverse  hacia  la  izquierda  vuelve  el  cuño  á  su 
posjción  primitiva,  al  mismo  tienijio  que  el  brazo 
l'/F,  formado  jior  una  especio  de  mano  de  tros 
dedos,  que  se  mueven  horizontalmente,  coge  el  te- 
juelo inferior  de  una  pila,  en  que  están  colocados 
un  cierto  nrmcro  de  ellos,  y  le  coloca  en  su  po- 
sición; al  retirarse  la  mano  se  separan  sus  dedos 
impulsados  por  un  resorte,  que  cede  por  la  pre- 
sión de  las  paredes  laterales  de  la  caja  en  que  se 
mueve  l.i  mano,  cuando  ha  de  coger  un  tejuelo. 

Esta  prensa,  llamada  también  volante,  tiene 
una  infinidad  de  ventajas  sobre  el  balancín  ex- 
plicado primeramente:  ejerce,  en  primer  lugar, 
igual  presión  sobre  todos  los  tejuelos,  que  resul- 
tan, por  esto  mismo,  más  regulares  y  perfecta- 
mente idénticos,  en  tanto  que  la  fuerza  de  los 
hombres,  que  es  la  que  se  emplea  para  jtoner  en 
marcha  el  balancín,  da  lugar  agrandes  irregula- 
ridades; no  cabe  el  olvido  del  obrero  en  colocar 
un  tejuelo,  puesto  que  los  apila,  y  su  colocación 
es  automática;  pero  aun  cuando  los  apilados  se 
acaben  y  se  olvide  sustituirlos,  como  que  el  cu- 
ño superior  no  baja  indefinidamente,  sino  que 
tiene  una  carrera  fija,  nunca  pueden  chocar  los 
cuños  uno  con  otro,  nunca  se  hallan  en  contac- 
to; la  operación  es  mucho  más  rápida,  pudiendo 
acuñarse  hasta  una  pieza  por  segundo,  en  tanto 
•que,  con  el  balancín,  no  se  puede  contar  con  una 
cantidad  fija,  no  sólo  por  la  lentitud  de  la  ope- 
ración, sino  porque  los  obreros  necesitan  des- 
cansar de  tiempo  en  tiempo,  lo  que  no  sucede 
con  los  motores  inanimados,  vapor,  aire  calien- 
te, electricidad,  gas,  ó  una  caída  de  agua,  que 
impulsa  á  la  prensa  ó  volante  de  Thonnelier, 
que  puede  funcionar  constantemente,  si  así  con- 
viene, no  necesitando  pararse  más  que  por  el 
desgaste  de  los  cuños  para  reponerlos. 

Entre  las  dos  acuñadoras  que  hemos  citado, 
han  pasado  otras  muclias,  como  por  ejemplo  la 
de  Bolton,  que  aplicaba  la  fuerza  del  vapor  para 
mover  el  volante  monetario,  siendo  acaso  el 
primero  á  quien  ocurrió  tal  idea;  además  ideó 
los  movimientos  automáticos  del  ponedor;  su 
volante  producía  un  choque  calculado  en  40  to- 
neladas próximamente. 

Sin  embargo,  su  manera  de  funcionar  no  te- 
nía la  suficiente  regularidad,  debiéndose  á  Ul- 
liorn,  posteriormente,  una  prensa  monedera,  en 
la  que  el  choque  del  volante  estaba  sustituido 
por  una  compresión  enérgica  y  gradual,  seme- 
jante á  la  que  produce  la  acuñadora  de  Thonne- 
lier ya  explicada,  y  por  un  sistema  parecido,  em- 
pleando una  columna  vertical  articulada  inlérior- 
mente,  á  rótula,  en  la  caja  que  sostiene  el  cuño 
ó  troquel  superior,  cuya  columna  recibía  su  im- 
pulso de  una  palanca,  oscilante  alrededor  de  un 
eje  fijo  en  el  macizo  que  forma  la  parte  superior 
del  bastidor,  y  articulada  á  charnela  al  extremo 
superior  de  la  columna  impulsora;  un  sistema 
de  biela  y  manivela,  como  el  explicado,  impul- 
saba la  palanca;  llevaba  también  mano  ó  pone- 
dor automático  y  acnrdonador  partido;  en  una 
palabra,  el  volante  de  Ulhorn  no  es  más  que  la 
máquina  de  Thonnelier,  que  este  último  ha  per- 
feccionado, y  que  es  la  que  se  emplea  hoy  en  la 
acuñación  de  monedas  en  casi  todas  las  nacio- 
nes. 

Para  la  acuñación  de  medallas  se  emplea  el 
balancín  de  Gingem bre,  ya  porque  es  más  sen- 
cillo y  de  mucho  menor  coste,  cuanto  porque  de 
ordinario  los  metales  sobre  que  trabaja  son  más 
blandos,  porque  no  necesita  tanta  exactitud  en 
la  reproducción,  ocupa  menos  espacio,  y  el  nú- 
mero de  piezas  que  hay  que  fabricar  es  mucho 
menor  que  el  de  monedas. 

ACUPALPO  (del  lat.  rtCMS,  agua,  y  palpo,  yo 
toco):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  carábidos,  tribu  harpalinos, 
establecido  por  Latreille,  y  al  cual  se  asignan 
como  caracteres  distintivos  el  tener  los  cuatro 
primeros  artejos  de  los  cuatro  tarsos  anteriores 
muy  ensanchados,  triangulares  ó  cordiformes  y 
muy  abultados  en  los  machos;  el  último  artejo 
da  los  palpos  alargado,  ligeramente  oval  y  ter- 
minado en  punta;  antenas  filiformes,  con  los 
primeros  m tejos  cortos  y  gruesos  y  los  últimos 
casi  cilindricos;  labro  sujierior  transversal  y  rec- 
tangular; mandíbulas  poco  salientes,  arqueadas 
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y  bastante  agudas;  mentón  con  un  diente  poco 
desarrollado  en  medio  de  su  escotadura;  cuerpo 
oblongo  y  nías  ó  menos  alargado;  cabeza  ordina- 
riamente triangular,  algunas  veces  redondeada 
y  siomjire  estrechada  jior  detrás;  protórax  tan 
largo  como  ancho,  cordiforme  ó  redondeado;  éli- 
tros medianamente  alargados,  casi  paralelos  y 
estriados. 

liste  género  es  bastante  numeroso  en  espe- 
cies, comprende  más  de  19,  jirojiias  en  su  ma- 
yoría de  Europa  y  las  restantes  de  las  regiones 
templadas  de  la  América  septentrional.  Son  ge- 
neralmente de  pequeño  tamaño,  de  color  pardo 
ó  algunos  negruzco;  se  las  encuentra  de  ordi- 
nario en  los  sitios  húmedos,  al  borde  de  lis  ríos 
y  arroyos,  en  la  arena,  debajo  de  las  piedras  ó 
entre  los  despojos  en  descomposición  de  los  ve- 
getales. Entre  las  especies  más  comunes  citare- 
mos el  Aciipalpv-S  mci-idionalis  Dej.,  el  A.  dor- 
salís,  el  A.  rufithorax  Mannerh.  y  el  ^.  exiguus 
Dej. 

ACHARO  (Fernando  EnANcisco  Augusto): 
Bioff.  Ingeniero  francés.  N.  en  Grenoble  (Isere) 
á  22  de  marzo  de  1813.  Antiguo  discípulo  de  la 
Escuela  Politécnica,  se  consagró  á  los  trabajos 
industriales,  y  en  1856  inventó  e\  freno  eléctri- 
co, por  lo  que  se  le  concedió  el  premio  Montyón 
de  la  Academia  de  Ciencias,  dos  medallas  de 
oro  de  la  Sociedad  para  el  Fomento  de  la  In- 
dustria Nacional,  una  medalla  de  oro  en  la  Ex- 
posición Internacional  de  Electricidad  de  1881 
y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Hizo  varias 
aplicaciones  del  principio  en  que  fundaba  su 
freno  eléctrico,  especialmente  un  aparato  de  ali- 
mentación de  las  calderas  de  vapor  de  nivel 
constante,  un  regulador  de  presión,  de  calor  y 
de  electricidad,  etc. 

ACHMED-KAISERLI-BAJÁ:  h'ioc;.  General  tur- 
co. N.  en  Cesárea  (Palestina)  en  1796.  M.  en 
junio  de  1881.  Prestó  servicios  por  mar  y  tie- 
rra, y  tomó  parte  en  las  glandes  guerras  que 
hubo  de  sostener  Turquía.  En  30  de  noviem- 
bre de  1853  mandaba  una  de  las  fragatas  que, 
sorprendidas  en  Sinope  por  la  escuadra  rusa, 
prefirieron  pelear  hasta  el  último  extremo  antes 
que  rendirse.  En  mayo  de  1876  formó  parte  de 
la  comisión  que  depuso  á  Ald-ul-Aziz,  y  como 
sospechoso  de  haber  ordenado  el  asesinato  de 
este  príncipe  fué  arrestado  por  el  circasiano 
Hassán  cuando  echó  mano  á  los  Ministros  para 
quitarles  la  vida  y  vengar  la  muerte  del  sultán. 
Al  estallar  la  guerra  con  Rusia,  Achmed-Kaiscr- 
li,  á  pesar  de  sus  ochenta  años,  tomó  el  mando 
de  la  fjlaza  de  Rustchuk,  y  en  las  varias  salidas 
que  hizo  causó  al  enemigo  muchas  bajas.  Coni- 
¡ilicado  en  el  proceso  instruido  á  Midhat-l;ajá  y 
á  otros  personajes  sospechosos  del  asesinato  de 
Abd-ul-Aziz,  cayó  enfermo  y  murió  en  el  mo- 
mento en  que  sus  coacusados  comparecían  ante 
la  justicia. 

ADA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  muscicápidos,  establecido 
por  Lesson,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  pico  triangular  en  cono  alargado, 
un  poco  deprimido  y  redondeado  en  el  dorso; 
aberturas  de  la  nariz  redondeadas  y  abiertas  en 
la  substancia  córnea  del  pico,  y  cubiertas,  así 
como  su  base,  de  sedas  bastante  gruesas  y  di- 
vergentes; alas  cortas,  medianamente  obtusa.s, 
con  las  remeras  primarias  de  longitud  mediana; 
cola  redondeada;  tarsos  j  dedos  rolaistos,  jiro- 
pios  para  la  marcha.  Comprende  este  género 
unas  cinco  especies,  do  las  cuales  la  más  nota- 
ble es  la  Ada  cyanorhyncha.  Vieülct,  descrita 
por  el  naturalista  esiiañol,  que  en  las  últimas 
épocas  de  nuestra  dominación  en  América  esta- 
ba de  brigadier  do  los  ejércitos  españoles  en  el 
Paraguay,  D.  Félix  de  Azara,  con  el  nombre  de 
Suiriri  de  pico  azul.  Tiene  esta  ave  su  plumaje 
casi  por  com])leho  negro,  salvo  ura  manchr  de 
color  blanco  purísimo  en  las  barbas  inte) ñas  de 
algunas  de  las  remetas,  y  que  no  es  visible  ])oi 
encima  sino  cuando  el  ala  está  desplegada.  J^ns 
pocas  noticias  que  de  sus  costumbres  se  conocen 
se  deben  al  citado  Azara,  que  dice  que  esta  ave 
habita  entre  los  matorrales  en  las  orillas  de  los 
bosques,  cogiendo  generalmente  los  insectos  al 
vuelo,  y  pocas  veces  ¡losándose  en  tierra,  como 
no  sea  para  atrapar  otros  ó  devorar  los  que  coge 
al  vuelo,  que  por  su  tamaño  no  ]  uedc  manejar 
fácilmente.  A  diferencia  de  otras  aves  de  este 
mismo  grupo  nunca  frecuenta  las  regiones  en- 
charcadas ó  pantanosas,  sino  que  habita  solólos 
sitios  cubiertos  de  hierba. 
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ADACNA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  glimirios,  fa- 
milia de  los  cárdidos,  establecido  yor  Eichwald, 
y  cuyas  esiiecie.s  ofrecen  como  principalss  carac- 
teres distintivos  los  siguientes:  sifones  muy  lar- 
gos, unidos  hasta  el  extremo,  el  branquial  algo 
más  largo  que  el  anal  y  con  loa  oiificios  fina- 
mente papilosos  ;  palpos  triangulares  cortos; 
branquias  desiguales  a[icndiculadas;  \>\e  genicu- 
lado, comprimido  y  con  un  .surco  bisífero;  con- 
cha deprimida,  oval,  transversal,  inequilátera, 
frágil  y  entreabierta  ñor  delante  y  detrás;  borde 
cardinal  muy  borroso,  con  el  diente  cardinal 
muy  poco  desarrollado  o  nulo; dos  dientes  late- 
rales en  la  valva  derecha.  Xo  contiene  este  ve- 
nero más  que  una  sola  especie,  la  A<h':,ia  edén- 
tula  Pallas,  que  vive  en  las  agiias  del  Mar  Ca.?- 
pió. 

ADAH:  Mil.  Diosa  adorada  por  los  caí  tagine- 
ses.  madre  de  .Inbal  y  símbolo  de  la  belleza.  Es 
la  Diana  fenicia. 

ADALBERTA:  f.  Asirán.  Asteroide  número 
330,  descubierto  por  el  astrónomo  alemán  Max 
Wolf  en  el  Observatorio  de  Berlín  el  día  18  de 
marzo  de  1892.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo 
comouna  estrella  de  12. "  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  jioco  más  de 
tres  años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación   de  19°  59'. 

ADAM  (María):  Biog.  Distinguida  pianista 
cubana  contemporánea.  N.  en  Puerto  Príncipe 
(Cnba)  á  24  de  septiembre  de  1874.  Pertenece  á 
una  de  las  más  nobles  familias  del  Camagüey. 
Vino  ala  península  á  los  dos  años  de  edad,  re- 
velando ya  inclinaciones  artísticas.  Los  prime- 
ros rudimentos  musi^^ales  le  fueron  enseñados  en 
Galicia  cuando  contaba  cinco  años,  é  hizo  tan 
rápidos  progresos  que  dos  años  más  tarde,  in- 
terpretando sonatas  de  Mo/art  y  Haydn,  delei- 
taba por  el  encanto  que  imprimía  á  estas  obras. 
En  1883  inglesó  en  el  Conservatorio  de  Madrid, 
donde  siempre  obtuvo  los  primeros  premios  v  ¡c 
fué  conferido  el  título  de  profesora  á  los  trece 
años  de  edad,  siendo  la  predilecta  de  su  profe- 
sor Jleudizábal.  Posteriormente  alcanzó  el  pri- 
mer premio  por  unanimidad  en  la  interpretación 
déla  músicsí  di  Camera.  En  mayo  de  1893  fué 
presentada  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el  pire- 
sidente  de  la  sección  de  Bellas  Artes,  conde  de 
Morfi,  en  una  velada,  probando  tantas  y  tan  ra- 
ras facultades  artísticas  y  tal  dominio  del  piano, 
que  mereció  los  mayores  elogios  del  público  y  la 
prensa.  En  el  verano  de  1893  tomó  parte  en 
unos  conciertos  que  en  La  Granja  (San  Ildefon- 
so) se  efectuaron,  patrocinados  por  la  infanta 
Isabel,  y  en  los  que  probó  una  vez  más  su  gran 
talento  artístico,  siendo  objeto  de  los  entusias- 
tas aplausos  del  público,  á  pesar  de  tener  que 
medir  sus  fuerzas  con  artistas  de  piimer  orden. 
A  los  conocimientos  artísticos  une  una  cultura 
poco  vulgar,  pues  á  más  del  contrapunto  posee  á 
la  perlt'cción  el  francés,  italiano  é  inglés. 

'"  ADAMADA:  Geog.  Breve  fué  la  noticia  que 
de  este  paiá  dimos  en  el  tomo  I  del  Dicciona- 
nio ;  era  entonces  poco  conocido,  mas  desde  18S5 
hasta  hoy  varias  misiones  inglesas  remontaron 
el  Benué  y  se  ha  realizado  el  viaje  del  marino 
francés  Mizón,  que  atravesó  el  Adamaua  de  X. 
á  S.,  pasando  desde  la  cuenca  del  Xíger  á  la  del 
Congo  (1892).  Estos  viajes,  y  los  de  Maistre  y 
del  mismo  Mizón  en  1893,  los  deStc':ten  y  otros 
alemanes  en  el  mismo  año  y  siguientes,  han  he- 
cho del  Adamaua  una  de  ^as  regiones  mejor  co- 
nocidas del  Sudán  central. 

Adaniaua  significa  tierra  de  Adamo,  nombre 
del  jefe  fula  fundador  del  reino  y  de  la  ciudad 
de  Yola  hacia  1835.  Está  comprendido  el  país 
entre  los  4°  15'  y  10»  15'  lat.  X^.  v  los  14°  y  19° 
20'  long.  E.  Madrid.  La  población,  de  unos 
4  000000  de  habits.,  está  formada  en  su  gran 
mayoría  por  negros  idólatras;  la  raza  dominante, 
los  fulas  ó  fulbé,  son  unos  100000,  y  se  calcula 
en  200000  los  sudaneses,  yorubas,  bausas,  ára- 
bes, etc.  Las  montañas  del  Adamaua  jiertenecen 
á  las  cumbres  divisorias  entre  las  cuencas  del 
Xíger  por  un  lado  y  del  Chari  ó  Xari  por  otro; 
el  monte  más  alto  parece  ser  el  Gi.ngero  ó  Yen- 
guero,  al  (^ue  algimos  viajeros  asignan  una  altu- 
ra de  3000  m.  Riegan  el  país  numerosos  ríos 
pertenecientes  á  las  cuencas  del  Xíger  ¡lor  el 
Benué; del  Sananga,  que  va  á  desembocar  en  el 
Golfo  de  Biafra;  del  Sanga,  all.  del  Congo;ydel 
Xari,  tributario  del  lago  Tsad.  El  valle  del  Be- 
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mié  en  el  Arlaniana  es  una  ele  las  comarcas  más 
fértiles  de  esta  zona  de  África;  en  él  se  dan  tri- 
go, maíz,  arroz,  batatas,  tabaco,  algodón,  añil, 
etc. 

El  nombro  indígena  del  rey  ¿sultán  es  halan- 
lamido.  Es  electivo  entre  los  individuos  de  la 
familia  de  Adamo,  y  ha  de  consultar  sus  deci- 
siones con  el  Consejo  íbrmado  por  Ministros  de  la 
familia  real  y  jefes  de  los  varios  pueblos  que  ocu- 
pan el  país,  liausas,  bornús,  árabes,  etc.  Desde 
el  punto  de  vista  religioso,  el  rey  del  Adamaua 
reconoce  la  supremacía  del  sultán  musulmán  de 
Sokoto.  Divídese  el  Adamaua  en  seis  provincias: 
Yola,  Mbum,  Tibati,  Binder,  Bubán-Yida  y 
Banyo  ó  Baño,  Yola,  con  la  c.  de  este  nombie, 
depende  directamente  del  sultán.  Son  también 
ciudades  importantes  Ngauudere  (en  Mbum), 
Tibati  y  Baño. 

Hacia  este  país  han  llevado  también  sus  am- 
biciones Inglaterra,  Alemania  y  Francia,  y  las 
tres  están  en  camino  de  repartírselo.  En  térmi- 
nos generales,  Alemania  avanza  por  el  centro 
extendiéndose  desde  Camarones;  Inglaterra  por 
el  O.  y  Francia  por  el  E.  Todos  quieren  á  Yola, 
que  acaso  será  la  manzana  de  la  discordia. 

ADAMOWiEZ  :  Biog.  Veterinario  austríaco. 
Fué  discípulo  del  célebre  Bojanus.  Hizo  nume- 
rosos viajes  científicos,  y  fué  profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Wilna.  Colaboró  en  los  periódicos 
})rofesionales  Zeüschri/í,  de  Busch,  y  Magazin, 
de  Gurlt  y  Hertweig.  Escribió  varias  obras,  y  de 
ellas  merecen  especial  mención  un  Ensayo  acer- 
ca de  las  enfermedades  de  los  animales  domésti- 
cos ( Disert.  mag,  veterinaria  morhúsum  íntci- 
animalia  domestica  observatórum  índiccm  singu- 
losunque  constantísÍ7na  signa exhibens,  etc.)  y  un 
Tratado  del  exterior  del  caballo. 

ADAMS  (Guillermo):  Biog.  Médico  inglés. 
N.  en  Londres  á  1.°  de  febrero  de  1820.  En 
1842  fué  nombrado  preparador  de  Anatomía  pa- 
tológica en  el  Hospital  de  Santo  Tomás;  en  1851 
cirujano  ayudante  del  mismo,  y  en  1857  y  1874 
respectivamente  cirujano  de  los  hospitales  Orto- 
pédico y  Nacional  para  paralíticos  y  epiléi)ticos. 
Fué  elegido  en  1867  vicepresidente  de  la  Socie- 
dad de  Batología  de  Londres.  Presidió  en  1873 
la  Sociedad  Herveiana,  y  en  1876  la  Sociedad  de 
Medicina.  Las  obras  más  notables  de  Adams  son: 
A  Sketch  of  the  Principies  and  Pralice  of  suhcu- 
taneus  Surgery  (1857);  On  the  Jlepasative  Process 
sir  human  Tendons  after  División  (1860);  Lee- 
tures  on  Palhology  and  Treatmenl  of  cluhfoot 
(1866),  premiada  por  el  Real  Colegio  de  Ciruja- 
nos con  el  ])remio  Jackson;  Snhndaneus  Divi- 
sión of  the  Neck,  of  the  Thv'h  Bone,  for  Bony 
Anchylosis  of  the  Hys-Joint  (1871). 

ADÁN  (Miguel):  Biog.  Escultor  español,  que 
en  1593  se  ocupaba  en  la  talla  del  retablo  de  la 
iglesia  de  Santiago  de  Alcalá  de  Guadaira. 

ADARO  (EuuAKno  DE):  Biog.  Arquitecto  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  3  de  fe- 
brero de  1 848.  Siguió  su  carrera  científica  y  facul- 
tativa con  notable  aplicación  y  brillantes  notas 
on  la  Escuela  Sujierior  de  Arquitectura  de  Ma- 
drid ;  á  poco  do  liabcr  obtenido  el'  título  ])rofe- 
sional  rccil)ió  el  nonibraiuicnlo  de  arquitecto 
auxiliar  de  la  Cárcel  Modelo  (Madrid),  on  cuya 
eiüíicación  tuvo  parte  activa  desde  las  primeras 
obras  de  fábrica;  más  tarde,  como  arquitecto  de 
la  Comisaría  Regia,  creada  ]iara  la  reconstruc- 
ción de  los  líuoblos  andaluces  (|\ie  fueron  arrui- 
nados ]ior  los  terremotos  de  1884,  estuvo  encar- 
gado de  las  obras  dioccsanMS  que  costeo  el  Mi- 
nisterio do  Gracia  y  .lusticia,  y  construyó  de 
nueva  planta  las  iglesias  parroquiales  de  Beria- 
na.  Torre  del  Mar  y  Puente  Piedra;  restauró  la 
do  Albania  de  Granada,  y  dirigi(')  la  construc- 
ción del  hermoso  monumento  elevado  en  esta 
última  ciudiul  on  menioiia  y  Iionor  del  rey  Al- 
fonso XII.  Habiendo  acordado  el  Banco  do  Es- 
jiaña  la  construcción  do  un  suntuoso  edificio 
en  Madrid  jiara  sus  oficinas,  Adaro,  que  era 
ya  arquitecto  titular  de  la  casa,  fué  comisionado 
])ara  visitar  con  el  secretario  del  estnblrcimicnto 
los  princijmles  edificios  análogos  do  las  capitales 
eurojieas,  y  á  su  regreso  obt\ivo  el  honros'i  en- 
cargo de  formar  los  planos  y  presupuestos  del 
nuevo  palacio,  juntamente  con  su  compañero 
de  profesión,  el  arquitecto  Sáinz  de  la  Lastra. 
ICl  pueblo  do  Madrid  tuvo  ocasión  de  examinar 
1 1  )ilauos  del  jiroyecto  del  edificio,  que  los  dos 
arquitectos  presentaron  on  la  Exposición  Nacio- 
nal do  Helias   Artes  do  1884,  y  que  merocioron 


ser  premiados  por  voto  unánime  del  jurado  del  ] 
concurso  con  medalla  de  primera  clase.  Poste- 
riormente, durante  la  ejecución  de  las  obras  de 
íábiica,  en  aquellos  planos  .«e  hicieron  impor- 
tantes amj)]iaciones,  y  en  ellas  intervino,  ¡)or 
fallecimiento  de  Sáinz  de  la  Lastra,  el  conocido 
arquitecto  y  académico  D.  Lorenzo  Alvarez 
Capra,  y  posteriormente,  renunciando  éste  por 
motivos  de  salud,  el  arquitecto  José  María  Agui- 
lar,  que  compartió  con  Adaro  la  dirección  de 
los  trabajos  hasta  la  terminación  del  edificio. 
Pero  la  actividad  de  Adaro  no  le  consiente  des- 
cansar sobre  sus  laureles  profesionales,  sino  que 
le  imjiulsa  con  más  enérgico  brío  á  la  conquista 
de  nuevos  triunfos;  y  por  esto  en  el  concurso 
recientemente  convocado  por  la  Sociedad  Cen- 
tral de  Arquitectos  para  proyectar  nn  monu- 
mento en  honor  de  los  insignes  A'entura  Rodrí- 
guez y  Juan  de  Yillanueva,  los  planob  presen- 
tados por  Adaro  han  merecido  la  medalla  de 
oro.  También  Adaro  es  autor  y  director  de  va- 
rias construcciones  urbanas  que  embellecen  la 
capital  de  España,  y  ha  sido  condecorado  con  la 
encomienda  ordinaria  de  la  Orden  de  Carlos  III. 

ADDI-ABBAS:  Geog.  V.  Adis-Ababa,  en  este 
tomo. 

ADDIS-ABEBA:  Gcog.  V.  Adi.s-Ababa,  en  este 
tomo. 

ADELA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos setenta  y  seis,  descubierto  por  el  astrónomo 
Pausa  en  el  Observatorio  Imperial  de  Viena  el 
día  17  de  abril  de  1888.  Aparece  on  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  12.''  magnitud; 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cinco 
años  y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  res- 
pecto del  déla  eclíptica,  nna  inclinación  de  21° 
44'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Lange. 

ADELBERCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Adelbertia )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Melastomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil,  y  son  plantas  arbustivas,  recubiertas  de 
tomento  pulverulento,  ocráceo,  formado  por  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  opuestas,  ]ieciola- 
das,  oblongo-elípticas,  trinerviadas,  casi  coriá- 
ceas, brillantes  por  el  haz,  con  las  márgenes  re- 
vueltas y  enteras;  panojas  terminales,  despro- 
vistas de  hojas  y  formadas  por  ramitas  trifloras; 
cáliz  con  el  tuboapeonzado,  libre,  y  el  limbo  con 
cinco  dientes  aleznado-acuniinados ;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  los  dientes  del  mismo  y  trasova- 
dos; 10  estambres  insertos  con  los  jjétalo.s,  cin- 
co alternos  con  éstos  y  los  otro  cinco  opuestos 
y  más  cortos,  todos  con  las  anteras  picudas  en 
el  ápice,  abiertas  por  un  poro  terminal  3'  pro- 
longadas en  la  base  en  un  espolón  corto  y  ma- 
zudo;  ovario  libre,  ovoideo,  oblongo,  lam)iiño, 
trilocular  y  con  las  celdas  multiovuladas;  estilo 
muy  grueso,  angostado  en  la  jiarte  superior  y 
terminado  en  un  estigma  puutiforme;  fruto 
capsular. 

ADELFOCERA:  f.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia  de  los  nautílidos,  suborden  de  los  retrosi- 
íonados,  orden  de  los  letrabranquiales,  clase  de 
los  cefalópodos  y  tijio  de  los  moluscos.  Caracte- 
rízase este  nautilo  fósil  por  presentar  la  concha 
completamente  espiral  y  rodeándose  las  nuas 
vueltas  á  las  otras,  excepción  hecha  de  la  últi- 
ma, que  no  está  arrollada,  pues  se  ]>resenta  libre 
y  casi  recta,  con  ex]«nsiones  laterales  aliforuies 
que  hacen  muy  característico  y  completamente 
inconfundible  á  este  género;  las  vueltas  de  la 
concha  son  bastante  numerosas,  y  los  tabiques 
interiores  en  cjue  se  halla  dividida  son  .simples  y 
ligeramente  cóncavos,  como  corresponde  á  los 
géneros  do  las  formaciones  paleozoicas;  el  sifón 
que  recorre  toda  la  concha  siguiendo  la  espiral 
(le  sus  vueltas  es  casi  central,  y  la  abertura  de 
la  concha  no  es  circular,  á  causa  de  las  expan- 
siones que  presenta  la  última  vuelta,  y  además 
aparece  como  contraída  liacia  su  parte  media,  re- 
sultando formada  por  dos  orilitios.  El  género 
Adf/phoccras  débese  al  ge(')logo  Barrando  y  pro- 
cede de  las  formaciones  de  los  terrenos  prima- 
rios, encontrándose  especialmente  desde  el  silú- 
rico inferior  hasta  el  devónico. 

ADELOIO:  m.  ZooL  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  hemíptcros,  suborden  do  los  fitopti- 
rios,  lamilia  de  los  alíclidos,  cuyos  ]irincipales 
ciiractoros  son  los  siguientes:  cuerpo  jicqueño, 
globuloso  y  blajido;  antenas  largas  y  do  cinco  ar- 
tejos; |>ico  largo  do  tres  artejos;  hembras  aladas; 


machos  ápteros,  partenogenésicos  y  sexuados  al- 
ternativamente. El  género  Adclacs  es  poco  nu- 
meroso en  especies,  y  viven  generalmente  sobre 
las  coniferas,  produciendo  en  ellas  pequeñas  aga- 
llas, como  e\  Adelges  stroliloliiís,  que  forma  aga- 
llas un  peco  cónicas  en  el  extremo  de  la  ramas 
de  los  pinos:  mide  nn  milímetro  de  longitud:  es 
de  color  pardorrojizo  obscuro,  con  una  mancha 
farinácea  en  el  extremo  del  abdomen.  El  Adelges 
ahietis  es  de  la  misma  longitud  y  forma  agallas 
gruesas,  verdes,  en  la  base  de  las  ramas  jóvenes 
de  los  abetos,  es  de  color  pardusco  amarillento, 
de  color  más  obscuro,  y  la  parte  superior  del  ab- 
domen, desnuda,  de  amarillo  rojizo  y  cubierta 
de  una  especie  de  barniz  pruinoso.  Distinta  á 
estas  especies  es  el  Adelges  laricis,  de  sólo  2 
tercios  de  milímetro  de  longitud,  que  vive  sobie 
el  P.  larycis;  sus  hembras  ápteras  son  anchas, 
de  color  pardo  negruzco,  y  están  envueltas  en 
una  masa  algodonosa  blanca  y  larga;  las  aladas 
son  pardas,  algo  harinosas  por  el  polvillo  que 
las  cubre,  y  tienen  la  j  arte  anterior  del  protórax 
y  el  abdomen  de  rolor  verde  amarillento.  Todas 
estas  especies  viven  en  Europa,  y  son  dignas  de 
estudio  por  los  j^erjuicios  que  pueden  causar  en 
los  bosques  de  coniferas. 

ADELIO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  heterome- 
los,  familia  de  los  helopinos,  establecido  por 
Kirby,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: labro  casi  cuadrado,  un  poco  escotado; 
labio  bífido;  mandíbulas  cortas  }'  poco  robustas, 
conniventes  en  el  vértice  y  bidentadas;  maxilas 
más  largas  y  descubiertas  en  la  base:  'iltimo  ar- 
tejo de  los  pal]ios  maxilares  mu\-  grandes,  casi 
triangular  y  un  poco  aplanado;  palpos  labiales 
muy  cortosy  filiformes;  mentón  casi  trapezoidal 
y  desigual;  antenas  filiformes  con  sn  último  ar- 
tejo oblongo;  protórax  muy  corto;  cuerpo  oblon- 
go y  privado  de  alas.  Este  género,  añade  Kirby, 
que  fué  su  fundador,  tiene  pocas  afinidades  con 
los  restantes  de  la  misma  tribu,  pues  por  su  as- 
})ecto  parece  muy  diferente  de  los  lielops,  y  ]'0- 
dría,  como  hizo  Fabricius,incurrirse  fácilmente 
en  el  error  de  incluirle  en  los  géneros  Caralns  ó 
Calosomas.  Las  especies  que  comprende  son  ¡iro- 
pias  de  Australia,  y  entre  ellas  como  tijios  cita- 
remos solamente  el  Aoclio  carahoidcs  Kerb.  y 
el  Adelio  virtscens  Latr. 

-  Adelio:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenópteros,  familia  de  los  braconidos, 
establecido  por  Haliday,  y  cuyos  jirincipales 
caracteies  distintivos  son  los  siguientes:  cucr)  o 
pequeño;  cabeza  transversal,  con  los  ojos  relati- 
vamente grandes  y  salientes  y  las  anteras  for- 
madas por  20  artejos;  abdomen  ])equeño,  pedun- 
culado,  terminado  en  las  hembras  por  nn  agui- 
jón bastante  desarrollado:  alas  con  las  venas 
liien  marcadas  y  la  célula  radial  incompleta:  jai- 
tas pequeñas  y  débiles.  Las  costumbres  de  la 
i'inica  especie  de  este  género,  Adelius  subfascia- 
tus 'Weam.,  son  muy  semejantes  á  las  de  los 
Bracon,  pues  como  ellos  las  hembra.^  ponen  sus 
huevos  en  las  larvas  y  crisálidas  de  los  lepidóp- 
teros, atravesando  la  jiicl  por  medio  de  su  agu- 
do ovisca]ito.  Esta  csiiecie  se  encuentra  en  gran 
parte  de  la  luirojia  central,  sobre  todo  en  Bél- 
gica, Francia,  Alemania  é  Inglaterra. 

ADELMANN  (Enriqtt):  Biog.  Medico  c  in- 
ventor alemán.  N.  en  Wurtzburgo  cu  1807.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1884.  Profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Wnrtzburgo  de  1840  á  1880,  dedicó- 
so  sobre  todo  á  la  Cirugía  y  con  especialidad  á  la 
Oftalmología.  .Se  le  debe  tin  aparato  de  extensión 
para  las  fracturas  de  la  piernn,  una  especie  de 
bombita  as]iirante  que  so  emplea  cuando  hay 
acumulación  de  pus  en  la  cámara  anterior  del 
ojo,  planchas oftalmoscópicas  transparentes  muy 
útiles  para  las  demostraciones,  etc.  Publicó  las 
siguientes  obras:  Disniarión  sobre  ¡as  hfridas 
del  abdovH7i;  Mrjora  de  los  ajxiratosdc  extensión 
para  las  fracturas  de  la  pierna,  etc. 

ADELÚSiNA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizt'qiodos,  orden  de  los  foramini- 
feros,  sccci.n  de  los  niultiloculados.  familia  do 
las  quinquoloculinas,  establecido  por  D  Orbigny, 
y  caracterizado  ]ior  tener  en  los  individuos  uor- 
nialmcnte  desarrolladas  las  cavidades  a)>eloto- 
nadas,  formando  cinco  caras  diversas  y  conati- 
tuycndo  grandes  cámaras  dispuestas  cu  oapiral, 
comprimidas  y  dotadas  de  una  ]irob'iigaoión  al 
extremo  de  la  cual  oxiste  una  abertura  protegi- 
da por  un  diente.  De  este  género  so  conocen  cua- 
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tro  especies,  dos  de  ellas  vivas  y  encoiitr<adas  en 
el  Adriático,  y  otras  dos  fósiles  del  terciario  sub- 
apenino  de  Italia. 

ADELOSTOMA  (del  gr.  á8r]'\oí,  obscuro,  y  (ttó- 
pía,  boca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  helerúmeros, 
familia  de  los  tenebriónidos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  sij^uientes:  palpos  pequeños, 
con  el  último  artejo  truncado  y  obtuso;  lengüeta 
coriácea  y  pequeña;  mandíbulas  poco  desarrolla- 
das, ocultas  por  el  mentón,  que  es  saliente  y 
transversal  y  bace  aparecer  á  estos  insectos  al 
ocultar  la  mandíbula  como  jirivados  de  boca; 
cuerpo  pequeño,  de  color  negruzco,  oblongo  y 
algo  abombado.  El  género  Adelostoma,  descrito 
por  Du[ionchel,  no  comprende  más  que  un  corto 
número  de  especies,  cuatro  en  total,  propias  del 
Xorte  y  parte  occidental  de  África,  menos  una 
de  ellas,  el  AdeJostoma  sulcatuvi  Dup.,  que  se 
encuentra  en  Andalucía. 

ADELOTOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  de  los  pentámeros,  (án)i- 
lia  de  los  girínidos,  establecido  por  Hopjie,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
antenas  do  11  artejos:  el  primero  muy  grande, 
el  segundo  menor,  el  tercero  pequeño  y  redon- 
deado y  los  restantes  formando  una  maza  oval, 
alargada  y  comprimida;  cabeza  pequeña,  enca- 
jada en  el  protórax  hasta  los  ojos;  labro  trans- 
versal, con  el  borde  anterior  casi  recto;  mandí- 
bulas robustas,  córneas,  convexas  exteriormen- 
te,  bastante  agudas  en  el  extremo  y  provistas  en 
el  interior  de  dos  dientes  obtusos; lóbulo  interno 
de  las  maxilas  agudo,  falciforme,  provisto  inte- 
riormente de  pelos  rígidos;  lóbulo  externo  pal- 
piforme  y  de  dos  artejos;  palpos  maxilares  cor- 
tos, de  cuatro  artejos,  los  tres  primeros  iguales  y 
el  último  oval  y  truncado;  mentón  grande,  cór- 
neo, muy  escotado,  con  un  diente  obtuso  en  el 
medio;  palpos  labiales  de  tres  artejos,  los  dos 
l'rimeros  grandes  y  el  tercero  muy  grande  y  trun- 
ca lo;  cuerpo  pequeño,  oblongo  y  redondeado  ex- 
toriormente  en  su  extremo;  protórax  cónico,  muy 
arqueado  en  los  lados,  bruscamente  truncado 
por  delante  y  tan  ancho  como  los  élitros  por  de- 
trás; prosternón  agudo  y  prolongado  entre  las 
jtatas  posteriores;  tarsos  cortos;  fémures  abulta- 
dos y  con  un  surco  en  que  se  aloja  la  tibia;  uñas 
rectas.  El  tipo  de  este  género  es  una  especie  que 
se  encuentra  en  Australia,  el  Adelotopus  gyri- 
noides  Hop. 

ADENAMTO  (del  gr.  ábr¡v,  glándula,  y  &v6oí, 
flor):  m.  Bof.  Género  de  plantas  ( Adenanthns ) 
]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son 
]ilantas  fruticosas,  con  las  hojas  esparcidas,  en- 
teras ó  trífidas;  los  involucros  axilares  solita- 
rios y  rojizos,  y  las  floses  amarillentas,  rara  vez 
terminales  ó  fasciculadas;  involucro  de  cuatro  á 
ocho  hojuelas  y  unifloro;  ]:erigonio  partido  en 
cuatro  lacinias  que  se  desprenden  por  cortarse 
transversalmento  en  la  base;  cuatro  estambres 
insertos  en  los  ápices  cónicos  de  las  lacinias  del 
perigonio;  cuatro  escamitas  hipoginas  adheridas 
á  la  base  persistente  del  perigonio;  ovario  unilo- 
cular,  uniovulado,  con  estilo  filiforme  más  largo 
(jue  el  perigonio  y  estigma  vertical;  fruto  dru- 
páceo, monospermo,  ventrudo  y  sentado. 

ADENARIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ade- 
ndriinnj  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Ca- 
riofíleas,  tribu  de  las  alsineas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  litorales  marinos  entre  los  30  y  80° 
de  latitud  boreal,  y  son  plantas  herbáceas  y  car- 
nosas, con  rizoma  rastrero;  tallos  ascendentes, 
tetragonalesy  ramificados  dicotómicamente; ho- 
jas opuestas,  sentadas,  casi  soldadas  entre  sí, 
sin  estípulas  y  elípticas,  y  flores  dioicas  ó  her- 
mafroditas,  axilares,  solitarias  y  pedieeladas; 
cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias  elípticas 
ú  oblongiis,  anchas,  obtusas,  carnosas,  sin  ner- 
vios y  algo  conniventes  en  el  ájiice;  corola  de 
cinco  pétalos  perigiuos,  trasovados,  enterísimos, 
cortamente  unguiculados  y  tan  largos  como  el 
cáliz;  disco  perigino  formado  por  glándulas  car- 
nosas profundamente  escotadas,  con  los  lóbulos 
casi  globosos;  10  estambres  insertos  con  las  glán- 
dulas del  disco,  todos  fértiles  y  tan  largos  como 
el  cáliz,  con  los  filamentos  libres  y  las  anteras 
biloculares  y  con  dehiscencia  longitudinal ;  ova- 
rio, estilo  y  óvulos  imperfectos  y  estérilps  en  las 
flores  masculinas,  y  sentado  y  unilocular,  con 
óvulos  numerosos  anfítropos  insertos  sobre  una 
columna  basilar  obtusa,  generalmente  con  tres. 
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y  aveces  con  cuatro  ó  cinco,  estigmas  filiformes, 
cortos  y  algo  reflejos;  las  flores  femeninas  se  dis- 
tinguen también  por  tener  los  ])étalos  trasova- 
dos, muy  cortamente  unguiculados  y  mucho  me- 
nores que  el  cáliz,  y  los  estambres  niuy  peque- 
ños y  con  las  anteras  estériles;  el  fruto  es  una 
cápsula  carnosa,  casi  globosa,  unilocular  y  que 
se  abre  en  tantas  valvas  como  estigmas  hubiere, 
siendo  estas  valvas  muy  anchas,  aovadas,  coriá- 
ceas y  venosas;  semillas  jtoco  numerosas,  gran- 
des y  piliformes,  con  la  extremidad  radicular  pi- 
cuda, y  la  cara  umbilical  sembrada  de  hoyitos, 
finamente  granulosa,  brillante  y  atropurpúrea; 
embrión  anular  envuelto  por  un  albumen  del- 
gado, esponjoso  y  feculento,  que  ocupa  también 
el  interior  del  anillo,  con  los  cotiledones  lineales 
é  incumbentes. 

ADENINA:  f.  QxiAm.  Compuesto  extraído  del 
jiáncreas  al  desdoblarse  la  nucleína  i'or  la  acción 
de  los  ácidos  diluidos.  Fué  descubierta  por  Kos- 
sel  en  el  curso  de  una  preparación  de  xantina  é 
hipoxantina;  se  encuentra  en  los  ganglios  linfá- 
cos,  en  el  hígado,  y  en  general  en  todos  los  órga- 
nos abundantes  en  núcleos  celulares. 

Para  obtener  la  adenina  se  hace  hervir  por 
liastante  tiempo  ácido  sulfúrico  al  0, 5  por  100 
con  tejiílo  pancreático  en  ^lequeños  trozos.  Fil- 
trado el  líquido  y  separado  el  ácido  sulfúrico  por 
la  barita,  se  trata  por  nitrato  de  piala  amonia- 
cal; el  ¡ireeipitado  que  se  produce  se  disuelve  en 
ácido  nítrico  de  densidad  igual  1,1,  adicionan- 
do un  poco  de  urea.  El  líquido  filtrado  deja  de- 
positar adenina,  guanina  é  hipoxantina  bajo  la 
forma  de  sales  argénticns  dobles;  recogidas,  la- 
vadas, y  precipitada  la  plata  por  el  ácido  sulfhí- 
drico, se  trata  el  líquido  por  amoníaco,  que  pre- 
cipita á  la  adenina  y  guanina,  dejando  ala  hipo- 
xantina en  disolución.  El  precipitado  de  adeni- 
na separado  se  disuelve  en  ácido  clorhídrico  di- 
luido y  caliente;  por  enfriamiento  se  deposita  el 
clorhidrato  de  guanina,  y  el  líquido  concentrado 
da  el  clorhidrato  de  adenina  que,  después  de  pu- 
rificado por  cristalización,  basta  tratar  por  amo- 
níaco para  obtener  la  base  libre. 

La  adenina  puede  cristalizar  en  pajitas  naca- 
radas ó  en  agujas  con  tres  moléculas  de  agua  de 
cristalización.  Calentada  á  210"  pierde  el  agua 
de  cristalización.  A  220°  se  sublima  sin  descom- 
posición, y  á  250  se  descompone  parcialmente. 
Es  muy  soluble  en  agua  caliente  y  mucho  en  la 
fría;  igualmente  es  soluble  en  los  álcalis,  potasa 
y  sosa,  siendo  precipitada  de  esas  disoluciones 
por  los  ácidos.  Puesla  en  digestión  con  amonía- 
co á  la  temperatura  del  baño  de  María  se  di- 
suelve completamente;  la  guanina  en  Ins  mismas 
condiciones  queda  insoluble.  El  agua  de  barita, 
ácido  ]'!crico,  cloruro  mercúrico,  nitrato  de  pla- 
ta y  otros  compuestos  precipitan  la  adenina  de 
sus  disoluciones. 

Resiste  á  los  agentes  de  hidratación ;  así  es  que 
la  ebullición  por  varias  horas  con  la  ])otasa,  el 
agua  de  barita,  etc.,  no  la  descomponen  siempre 
que  la  temperatura  sea  inferior  á  100".  A  tem- 
peraturas suiícriores  se  descompone  con  i>roduc- 
ción  de  amoníaco  y  anhídrido  carbónico.  La  po- 
tasa fundida  transforma  la  adenina  en  cianuro 
de  potasio. 

La  adenina  tratada  por  ácido  clorhídrico  y 
zinc  se  descompone,  dando  un  jiroducto  inesta- 
ble que  absorbe  con  avidez  el  oxígeno  del  aire, 
para  transformarse  en  un  compuesto  obscuro 
idéntico  con  el  ácido  aziílmico.  líl  ácido  nitroso 
transforma  la  adenina  en  hipoxantina.  La  amal- 
gama de  sodio  y  el  cloruro  de  zinc  no  ejercen 
ninguna  acción  sobre  ella. 

Entre  las  sales  que  la  adenina  forma,  unién- 
dose con  los  ácidos,  figura  como  más  importante 
eXpicrafo,  que  permite  su  dosificación.  Cuando 
se  trata  por  picrato  sódico  una  disolución  acuosa 
de  adenina,  se  produce  un  precipitado  volumi- 
noso que,  redisuelto  en  el  agua  caliente,  crista- 
liza por  enfriamiento  en  agujas  amarillas  con  una 
molécula  de  agua  de  cristalización,  agrupadas  en 
haces  muy  voluminosos. 

Por  la  acción  directa  del  bromo  sobre  la  ade- 
nina se  obtiene  un  compuesto  que,  calentado  en- 
tre 100  y  120°,  se  transforma  en  adenina  mono- 
bromada,  C^HjBrNj.  Este  cuerpo  es  una  base 
enérgica,  y  da  con  los  ácidos  sales  análogas  á  las 
de  la  adenina.  Una  disolución  acuosa  y  caliente 
de  adenina,  tratada  por  nitrato  de  plata  amo- 
niacal, da  lugar  á  la  formación  de  un  precipi- 
tado amorío  que  constituye  un  derivado  argén- 
tico de  la  adenina  de  fórmula  iguala  C5HjN5Ag. 
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'  La  adenina  forma  con  la  hipoxantina  nn  com- 
puesto que,  separado  de  sudisolnción  acuosa,  se 
presenta  bajo  la  forma  de  masas  nacaradas,  cons- 
tituidas por  agujas  microscópicas  fáciles  de  con- 
fundir con  la  hijioxantina,  no  solamente  por  la 
forma,  sino  por  algunos  de  sus  caracteres  y  reac- 
ciones fundamentales. 
Comparando  las  fórmulas 

C5H4N4.N11,  c,H.,N,.o,  c-.n^-í^fi.isn 

y  C.,H,N,0.0, 

correspondientes,  respectivamente,  ala  adenina, 
hipoxantina,  guanina  y  xantina,  y  llamando 
adenilo  al  resto  C5H4N4,  veremos  que  la  adeni- 
na es  una  adenilimida,  entretanto  que  la  hipo- 
xantina es  un  óxido  de  adenilo. 

Para  dosificar  la  adenina  se  utiliza,  como  ya 
se  ha  indicado,  la  poca  solubilidad  de  su  j.icra- 
to.  La  disolución  de  donde  quiere  extraerse  la 
base  ha  de  ser  neutra  ó  ligers mente  acida.  La 
precipitación  se  hace  con  una  disolución  concen- 
trada de  picrato  sódico  en  exceso.  El  picrato  se 
recoge  á  los  quince  núnutos  sobre  un  filtro,  se 
lava  con  agua  fría,  se  deseca  á  100°  y  se  pesa. 
Si  en  la  disolución  había  hipoxantina  el  ])roce- 
dimientono  se  modifica,  porque  q\ie  queda  di- 
suelto en  las  aguas  madres. 

ADENIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Adé- 
iñuvi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Aj'Oci- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Arabia  y 
África  tropical,  y  son  arbustos  con  el  tallo  y  las 
ramas  carnosas,  las  iiojas  alternas  y  enteras,  y 
las  flores  muy  grandes,  poco  numerosas,  rosadas 
ó  purpurinas,  casi  sentadas  en  las  terminaciones 
de  las  ramas;  cáliz  con  cinco  divisiones  lanceo- 
ladas; corola  embudada,  con  el  tubo  cilindrico, 
corto,  dividido  en  ciiico  lóbulos  anchos  y  retor- 
cidos; cinco  estambres  muy  cortos  insertos  en 
la  parte  superior  del  tubo  de  la  corola,  con  las 
anteras  lineales,  aflechadas  y  unidas  con  el  es- 
tigma en  su  porción  media;  ovario  formado  jior 
dos  carpelos  distintos,  con  un  estilo  corto  y  es- 
tigma acabezuelado,  conteniendo  en  ambas  cel- 
das óvulos  numerosos;  el  fruto  está  formado  por 
dos  folículos  divergentes  y  cilindricos,  que  con- 
tienen semillas  oblongolineales  provistas  en  la 
base  y  en  la  cima  de  largos  vilanos  caedizos. 

ADENOBASIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Adenolúsium)  perteneciente  á  la  familia  de  bis 
Tiliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
tropical,  y  son  plantas  arbóreas  ó  arbustivas, 
enteras  ó  aserradas,  pubescentes  ó  vellosas  ]  or 
el  envés;  las  estípulas  aleznadas  y  caedizas,  y  las 
flores  axilares  en  hacecillos  racemiformes;  cáliz 
partido  en  cuatro  ú  ocho  lacinias  aovadolanceo- 
ladas  y  valvadas  en  la  estivación ;  corola  nula; 
estambres  numerosos  insertos  en  varias  series 
sobre  un  disco  hennsférico,  con  los  filamentos 
muy  cortos  y  las  anteras  introrsas,  ajilicadas, 
biloculares,  oblongolanceoladas,  agudas,  mo- 
chas, pubescentes  y  con  las  celdas  abiertas  lon- 
gitudinalmente hasta  su  mitad;  ovario  sentado 
sobre  el  disco,  cuadrilocnlar,  con  cuatro  óvulos 
anátropos,  superpuestos  y  colgantes  en  el  ángulo 
central  de  cada  celda;  cuatro  estilos  aleznailos. 
erguidos  y  patentes  en  el  ápice,  con  estigmas 
agudos;  cápsula  leñosa,  erizada,  unilocular  por 
aborto  y  monosperma,  con  cuatro  valvas,  y  en 
ellas  vestigios  de  los  tabiques;  semilla  invertida, 
aovada,  con  tegumento  carnoso  i>rolongado  en 
la  base. 

ADENOCRÉPIDO  (del  gr.  áSrtir,  glándula,  y 
Kpy)iTÍs,  KpriTTídoí.  base):  m  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Adenocrepis)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Buxáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas, 
oblongas,  obtusamente  festoneadas  y  lampiñas, 
con  estípulas  pequeñas  y  caedizas,  geminadas  en 
la  base  del  pecíolo,  y  flores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  ó  laterales  bievemente  pedicelados 
y  casi  siempre  reunidos  de  tres  en  tres;  fioi'es 
dioicas;  cáliz  prolundamcnte  partido  en  cuatro 
lacinias;  corola  nula:  seis  estambres  insertos  de- 
bajo del  ovario  en  un  receptáculo  embudado  y 
rudimentario,  con  los  filamentos  erguidos  y  las 
anteras  introrsas  y  dídimas;  Lis  flores  femeninas 
tienen  un  ovario  casi  globoso  y  bilocular,  con 
las  celdas  biovuladas;  estigma  obtuso,  erizado  y 
sentado:  fruto  capsular. 

ADENOPAPO  (del  gr.  áS^c,  aSévoi,  glándula, 
y  TráTTTToj,  cresta,  penacho):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Adenopappvs)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuli- 
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(loias,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  arbóreas,  er- 
guidas y  lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  lan- 
ceolado-acuminadas,  obtusamente  aserradas,  es- 
trechadas en  la  base  en  un  pecíolo  muy  corto  y 
envainador  por  existir  soldadura  entre  los  de 
cada  par  de  hojas,  y  los  limbos  lampiños  y  pen- 
ninerviados,  con  glándulas  rojizas  y  puntifor- 
mes;  pedúnculos  ramificados,  numerosos,  apica- 
les, y  engrosados  en  su  terminación  formando 
corimbos;  cabezuelas  amarillo  verdosas,  con  las 
escamas  involúcrales  y  desprovistas  de  glándu- 
las; cabezuelas  multifioras  y  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  liguladas  y  femeninas  y  las 
del  disco  hermafroditas,  tubulosas  y  quinqué- 
dentadas;  involucro  formado  por  una  sola  serie 
de  escamas  que  forman  una  cápsula  acampanada 
y  dentada  en  el  ápice  por  soldarse  entre  sí;  re- 
ceptáculo desnudo;  aquenios  lineales,  termina- 
dos en  su  ápice  por  cinco  glándulas  muy  cortas 
y  obtusas;  semilla  pedicclada  y  dentro  del  aque- 
nio. 

AUEONA:  f.  ZooL  Género  de  moluscoideos  de 
la  clase  de  los  briozoos,  familia  délos  escáridos, 
establecido  por  Lamoroux,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  polipero  pétreo, 
estrecho  en  la  base,  en  la  cual  forma  una  especie 
de  costra  por  la  cual  se  implanta  en  el  fondo, 
frondescente  ó  flabeliforme  en  la  parte  superior 
y  compuesto  de  pequeñas  células  muy  juntas,  dis- 
puestas por  series  en  quincunce,  acribilladas  de 
poros  en  su  cara  ventral,  con  el  ósculo  redon- 
do y  yuxtapuestas  en  las  dos  caras.  La  manera 
de  implantarse  la  colonia  formando  una  espe- 
cie (le  costra,  es  muy  propia  de  los  briozoos 
de  la  familia  de  los  escáridos,  como  sucede  cu  los 
géneros  Scharc,  Schcnoidc,  etc.  ;  jiero  la  disposi- 
ción del  recto  del  polipero  es  muy  peculiar  de 
este  género.  Lamoroux,  por  el  examen  de  algunos 
ejemplares  en  los  que  la  base  se  alargaba  y  pare- 
cía como  ligeramente  articulada,  los  había  colo- 
cado entre  los  celentéreos  aliado  de  los/sis.  Más 
tarde  Lamarck  los  describió  en  su  verdadera  es- 
tructura, pero  cometió  también  el  error  de  in- 
cluirlos en  el  grupo  de]aisItelepora,  confundien- 
do los  poros  que  presentan  las  celdas  con  las  re- 
ticulaciones de  los  citados  briozoos.  Ordinaria- 
mente se  incluyen  en  este  género  diversas  especies 
que  son  bastante  desemejantes  entre  sí,  como  las 
Adcona  folufera,  Ad.  cribriformis  y  Ad.  elon- 
gala. 

ADEÓRBIDO:'  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
do  la  lamilla  de  los  adeórbidos,  establecido  por 
Wood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: concha  deprimida,  aplanada  en  la  base 
y  angulosa  en  la  periferia,  blanca,  subs translúci- 
da, paucispira  con  el  obligo  grande  y  profundo; 
última  vuelta  de  la  espira  muy  grande;  abertura 
oval,  oblicua  y  angulosa  por  detrás;  peristoma 
interrumpido;  labro  agudo;  o])érculo  córneo  en 
esjiiral  y  con  el  núcleo  excéntrico. 

Esto  género,  .semejante  por  su  aspecto  á  los 
Schirvim,  presenta  un  buen  número  de  especies 
repartidas  por  casi  todo  el  globo,  pues  algunas 
viven  en  los  mares  de  Europa,  y  otras  en  el  Ja- 
pón, Filipinas  ó  Mar  Pacífico. 

Como  tipo  de  ellas  puedo  citarse  el  Adcorhis 
subcarinatus  S.  Wood. 

-  Adkóiibidos:  ]i1.  Zool.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos  del  orden  de  los  jirosobranquios, 
propuesta  por  Fischer,  y  cuyos  ¡¡rinci pales  carac- 
teres son  los  siguientes:  concha  auriíorme,  depri- 
mida, umbilicada  y  paucispira;  abertura  oblonga, 
oblicua  y  entera;  columnilla  .'•cncilla;  labro  ar- 
queado y  agudo;  opérenlo  córneo,  espiral,  paucis- 
piro  y  con  el  núcleo  excéntrico.  La  familia  de  los 
adeórbidos  ha  sido  establecida  por  Fischer  re- 
uniendo una  porción  de  géneros  de  colocación  du- 
dosa, que  .leffreys  y  otros  malacólogos  colocaban 
con  lo.s  soláridos,  o  con  los  litorínidos  ó  con  los 
ciclostoniátidos.  La  formado  los  animales  es  muy 
semejante  á  la  de  los  tróquidos,  iiero  en  cambio 
todos  los  demás  caracteres  son  distintos  do  ellos 
y  do  las  otras  familinsen  que  se  incluían.  Viven 
los  moluscos  de  esta  fnniilia  en  mares  nnry  di- 
versos: los  Adcorhis  Wood  en  Europa,  .Tajión  y 
Filipinas;  los  Slcnolis  Adams  en  el  .Tapón;  los 
Mcgnlomphalus  Brucina  en  el  Mediterráneo;  los 
Trachyxma  .Teffreys  en  Noruega ;  y  finalmente,  los 
rscndorhts  Monterosoto  en  el  Mediterráneo. 

ADER  (Guii.LF.nMo):  Biog.  Jlédico  y  poeta 
francés.  N.  en  Tolosa.  Floreció  en  el  siglo  xvii. 
Escribió  uu  tratado,  impreso  en  1C21,  con  ol  títu- 


ADIN 

lo  de  De  cegrotis  et  morbis  evangélicis,  en  el  que 
trata  de  examinar  si  hubieran  podido  curarse 
por  medio  de  la  Medicina  las  enfermedades  que 
Jesucristo  había  curado  con  su  poder  milagroso, 
concluyendo  que  estas  enfermedades  eran  huma- 
namente incurables.  Se  cree  que  Ader  compuso 
esta  obra  con  el  sólo  fin  de  hacer  caer  en  el  olvi- 
do otra  en  que  temerariamente  había  sostenido 
lo  contrario.  Escribió  además:  De2iesHs  cogniiio- 
ne,  provisione  et  remediis;  El  gentilhombre  gas- 
cón, etc. 

ADESMÁCEOS  (del  gr.  a5e<rp.os,  que  no  está 
ligado):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  moluscos  lame- 
libranquios sifonados  establecido  por  Blainville, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
animal  de  aguas  marinas  ó  salobres,  con  el  man- 
to cerrado,  sifones  reunidos  en  casi  toda  su  lon- 
gitud, branquias  alargadas,  pie  más  ó  menos  des- 
arrollado, ámenmlo  atrofiado  y  con  dos  músculos 
aductores  en  las  valvas;  concha  formada  prin- 
cipalmente por  dos  valvas  ,  pero  á  veces  con  pa- 
letas, placas,  y  aun  con  un  tubo  adventicio;  una 
parte  del  borde  cardinal  vuelto  hacia  fuera  por 
encima  de  los  ganchos;  sin  charnela;  sin  liga- 
mento; con  una  apófisis  interna  saliente  coloca- 
da en  la  cavidad  unibonal. 

Los  moluscos  que  forman  este  orden  son  casi 
todos  perforantes,  y  se  di'-iden  en  las  familias 
de  los  foládidos  y  seredínidos. 

ADEXIO  (del  gr.  ádéi^iof,  torpe):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  nioliti- 
nos,  establecido  por  Schoenherr,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  .'•iguientes:  antenas 
medianas,  con  los  dos  primeros  artejos  del  funí- 
culo bastante  largos,  casiobcónicos,  3"los  demás 
cortos,  turbinados  y  ensanchándose  gradual- 
mente hacia  la  punta;  maza  casi  redon'la  y  con 
los  artejos  poco  distintos;  rostro  alargado,  cilin- 
drico, robusto  y  ligeramente  arqueado;  ojos 
oblongos  y  deprimidos;  protórax  transversal,  ca- 
si truncado  en  la  base  y  en  el  vértice,  más  es- 
trecho ])0r  delante  y  algo  estrechado  también 
cerca  de  la  base;  escudete  nulo;  élitros  grandes, 
ovoideos  y  muy  convexos.  Este  género  ha  sido 
formado  solamente  por  una  especie,  el  Ade:ri%ts 
scrobipennis  Schohen.,  y  que  había  sido  encon- 
trado en  los  Al¡ies  carintios. 

ADHEMAR  (Alkonso  Josií):  Biog.  Matemáti- 
co francés.  N.  en  París  en  1/97.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1862.  Estudió  en  dicha  capi- 
tal, j-  en  ella  taml)ién  estableció  cátedrasde  Ma- 
tomálÍLas,  á  las  que  asistieron  numerosos  discí- 
pulos; publicó  muchas  obras,  de  las  que  las  más 
notables  son:  Aritlimctique  {18B'2) ;  Geomctrie 
descriptive  (1834);  C'oupe  des  pierres  (1837): 
rerspcctive{\%Z?>)\  Des  Ombres  (1840);  Revol.  de 
lamer  (1842) -.Oh  árpente  (1849),  y  algunas  otras. 
De  todas  las  citadas  se  han  hecho  diversas  edi- 
ciones. 

ADInidO:  m.  Zoo?.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios,  subclase  de  los  flagela- 
dos, orden  de  los  dinollageados,  establecida  por 
Bergh,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  ovoideo,  liso,  sin  surcos  y  con- 
tenido en  una  cascara  cuticular,  bivalva,  acribi- 
llada de  poros,  entre  cuyas  valvas  por  el  extre- 
mo superior  salen  los  flagelos  homoblastos,  ania- 
rillo'--,  aislados  ó  soldados  en  dos  placas  simétri- 
cas. Difiere,  jiucs,  bastante  el  tiiio  de  estos  flage- 
lados do  las  demás  familias  que  forman  el  or- 
den de  los  dinoflagelados,  pues  no  existen  sur- 
cos y  los  flagelos  quedan  relegados  al  extremo 
sui>oriory  son  muy  cortos,  pero  en  cambióla 
existencia  de  las  dos  valvas  y  la  jiosición  délos 
cronioblastos  indica  bien  claramente  an  iiosición 
en  este  «írupo.  Se  reproducen  por  división  y  en 

'  estado  lil)re  ó  cnquistados.  Todos  ellos  viven  en 
las  aguas  marinas  cerca  de  la  orilla,   y  su  tama- 

1  ño  no  excede  do  5  milésimas  de  milímetro. 

Entro  sus  géneros  más  conocidos  pueden  ci- 
tarse los  siguientes:  E-riiviaUa  Cicnkovsk.,  y 
Proroccnlron  Ehrcnb. 

ADINOLITA:  f.  (•col.  Roca  perteneciente  al 
gru))0  de  las  pizarrosas,  en  el  tipo  de  las  clásti- 
cas ó  de  segunda  formación.  Pertenece  esta  roca 
á  las  formaciones  eruptivas,  auníjue  realmente 
jiucdc  también  incluirse  en  las  que  constituyen 
los  terrenos  arcaicos. 

Algunos  autores  las  consideran  como  rocas 
metamói  ficas,  opinión  quo  sigue  Los.scJi  en  el 
estudio  do  la  Geología  del  Hartz,  don<le  parece 
ser  que  se  presenta  una  penetración  del  silicato 
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de  sosa,  tran.sformaudo  las  rocas  diabásicas  en 
adinolitas  ó  haciendo  nacer  las  llamadas  espilo- 
sitas,  que  son  rocas  de  as[ecto  zonar,  de  colores 
rojos,  blancos  ó  verde-obscuros  con  manchas  ó 
glóbulos  de  clorita,  que  en  caso  de  unirse  á  las 
zonas  verdes  de  la  roca  dan  origen  á  la  variedad 
llamada  desmosita.  En  la  región  del  Hartz  se 
presentan  constituyendo  unas  veces  el  techo  y 
otras  el  muro  de  verdaderos  filones  de  diabasa, 
que  se  hallan  interestratificados  entie  las  piza- 
rras. 

Origínanse  estas  rocas  por  metamorfismo  de 
contacto,  transformándose  las  pizarras  de  un 
modo  muy  particular,  pues  la  adinolita  no  es 
más  que  una  pñzarra  verde  de  estructura  com- 
pacta, análoga  á  la  variedad  del  gneis,  que  ha 
recibido  el  nombre  de  halleflinta,  y  en  la  que  se 
encuentra  una  gran  cantidad  de  sosa.  Los  ele- 
mentos constituyentes  de  las  pizarras  origina- 
rias encuéutranse  siempre  en  esta  roca,  unién- 
dose á  ellos  plagioclasa,  epidota  y  titanita.  Pue- 
de decirse,  jior  lo  que  se  ha  observado  en  las  va- 
rias regiones  en  que  se  presenta,  que  acompaña 
á  las  diaba&as  cuando  atraviesa    á  las  pizarras. 

Éntrelas  principales  variedades  cíe  esta  ro^a 
merecen  citarse  las  llamadas  corneanas  verdes 
por  los  geólogos  de  mediados  de  siglo,  que  se 
han  encontrado  en  varias  localidades  del  Hartz 
y  en  las  formaciones  cáml  ricas  del  Maconnais 
en  Francia  de  Irlanda,  y  de  Asturias,  en  nues- 
tra península.  Las  otras  variedades  ya  citadas 
son:  la  espilosita,  que  es  una  j)izarra  zonar,  en 
parte  conijiacta,  con  pequeños  nodulos;  y  lades- 
mosita,  que  es  análoga,  y  en  la  cual  l.is  concre- 
ciones son  muy  abundantes  y  se  unen  las  unas  á 
las  otras;  estas  rocas  también  proceden  del  me- 
tamorfismo de  contacto  de  las  cliabasas. 

ADIS  ABABA:  Geog.  C.  del  Xoa,  Abisinir,  ca- 
pital del  reino  desde  1894.  Es  población  muy 
moderna,  construida  en  1885  por  iniciativa  de 
la  csjiosa  de  Menelik.  Sus  principales  constrnc- 
ciones  son  el  palacio  del  rey,  el  del  obisjK)  y  la 
iglesia.  Su  nombre  (también  escrito  Adhis- Aba- 
ba, Addis  Abeba  y  Addi  Abbas)  dicen  que  sig- 
nifica nueva  flor. 

ADISETO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Adj/se- 
ton)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas, 
tribu  de  las  alisinea'--,  cuyas  especies  habitan  en 
la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas 
anuales,  bienales  ó  sufruticosas  en  la  base,  cu- 
biertas de  pelos  estrellados  ó  escamosos,  con  las 
hojas  esparcidas,  frecuentemente  arrc.«etadas  en 
las  ramas  estériles,  sentadas  ó  pecioladas,  ente- 
ras, y  las  flores  dispuestas  en  racimos  sencillos 
terminales  desprovistos  de  hojas;  cáliz  de  cuatro 
sépalos  erguidos  iguales  en  la  base;  corola  de 
cuatro  pétalos  hipoginos  aj^enas  unguiculados, 
con  el  limbo  pef|ueño,  entero  ó  escotado:  seis 
estambres  hipoginos,  tetradínamos,  algunos  ó 
todos  en  apéndices  membranosos  en  los  filamen- 
tos; silícula  bivalva,  casi  orbicular,  comprimida, 
escotada  en  el  ápice,  con  las  valvas  convexas  en 
el  disco  y  jilanas  en  el  margen,  y  el  tabique  del- 
gado y  sin  nervios;  semillas  geminadas  en  las 
celdas,  opuestas,  colgantes,  lisas,  con  margen 
rudimcntaiia,  y  fnnículos ensanchados,  membra- 
náceos y  adheridos  al  tabique  ¡embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  planos  y  acunibcntes. 

ADISONIA  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranqnios,  familia 
de  los  capúlidos,  establecido  por  Dalí,  y  caracte- 
rizado por  tener:  cabeza  despiovista  de  dos  ten- 
táculos; ojos  y  tubérculos  antcnífcros ocultos  por 
la  jiiel;  pie  orbicular  y  sin  ajiéndices;  borde  del 
manto  sencillo  y  grueso;  branquia  grande  ocu- 
pando todo  el  lado  derecho  y  formada  por  nn- 
mirosas  hojillas;  órgano  copulador  grande  y  re- 
unido á  la  baso  del  tentáculo  derecho;  rádul.i 
aberrante  con  el  diente  central  sencillo;  y  lo.«  la- 
teral y  primero  marginales,  transversa'es  y  senci- 
llos; dientes  marginales  externos  grandes  y  con 
tres  cúsjúdes.  y  por  fuera  de  ellos  una  jdaca  es- 
camosa; concha  patoliforme  subrónica,  asimétri- 
ca, delgada  y  a]>orcelanada,  con  el  vértice  en- 
corvado hacia  atrás  é  inclinado  hacia  el  lado  de- 
recho: impresión  muscular  en  forma  de  hcrr.Tdu- 
ra  abierta  por  delante;  pcritrema  sencillo  y  en- 
tero. 

Dalí,  que  de.scribió  este  género,  le  coloca,  por 
la  forma  de  su  rádula,  entre  los  ripidoglosos; 
jicro  Fischer,  en  su  magnífica  obra  Manual  de 
Conquiliología,  defiende  la  ojúnión  de  que  debo 
incluirse  en  los  tonoglosos,  entre  los  cuales  exis- 
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ten  géneros  que  tienen  la  r.dilula  en  la  misma 
forma  que  éste,  y  con  los  que  guarda  también 
gran  semejanza  por  la  colocación  del  órgano  co- 
pulailor.  Comprende  muy  pocas  esjiecies  este  gé- 
nero, y  todas  viven  en  la  costa  N.  déla  América 
del  Norte,  entre  130  y  1000  m.  de  profundidad, 
como  la  Add'sonia paradoxa  Dalí. 

ADOCO:  m.  Pahont,  Género  de  la  tribu  délos 
emidinos,  familia  de  los  émidos,  suborden  délos 
testndínidos,  orden  de  los  quelonios,  clase  de  los 
reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  Este  género 
de  tortugas  fósiles  se  caracteriza  por  presentar 
un  caparazón  de  forma  oval  y  bastante  aplasta- 
do; el  plastrón  ordinariamente  es  de  tamaño 
bastante  pequeño,  y  las  fontanelas  casi  llegan  á 
desajiarecer.  aunque  no  por  com[)leto,  como  en 
los  géneros  absolutaniente  fó.'>iles;la  placa  cau- 
dal del  caparazón  es  doble  y  debía  presentar  pa- 
tas natatorias  con  cinco  dedos  en  las  extremida- 
des anteriores  y  tres  en  las  posteriores.  Como 
pertenece  este  género  al  grupo  de  los  émidos  en 
su  sentido  más  estricto,  es  análogo  á  las  formas 
actuales,  especialmente  á  las  formas  americanas 
Macrocliclys  y  Dcrviatcmys,  que  ya  tenían  re- 
presentación en  las  formaciones  cretáceas  de  la 
América  del  Xorte.  El  género  ytdocvs,  creado 
por  el  naturalista  Cope,  alcanzaba  un  meti'O  de 
longitud,  y  el  caparazón  tenía  escudos  inframar- 
ginales  sobre  el  plastrón;  las  costillas  carecen  de 
cabezas  de  inserción;  frecuentemente  en  la  cara 
interna  del  plastrón  fuertes  impresiones  marcan 
el  sitio  donde  so  unía  el  pubis.  Este  género  per- 
tenece, como  ya  se  ha  dicho,  á  las  formaciones 
americanas. 

ADOLFIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Adol- 
phin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ramná- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  fruticosas  muy  ramificadas,  con  las  ra- 
mas opuestas,  cilindricas,  espinescentes  en  su  ter- 
minación, y  las  espigas  rígidas,  patentes,  axila- 
res, con  hojas  opuestas,  lineales,  largas,  enteras, 
lampiñas  y  casi  sin  nervios;  flores  axilares  soli- 
tarias con  pedúnculos  delgados  más  cortos  que 
las  hojas;  cáliz  con  el  tubo  hemisférico,  soldabo 
en  su  parte  inferior  con  el  ovario,  y  el  limdo 
partido  en  cinco  lacinias  aovadas,  agudas  y  er- 
guidas; corola  de  cinco  pétalos  insertos  sóbrelas 
márgenes  de  un  disco  que  recubre  la  parte  en- 
grosada de  la  garganta,  alternos  con  las  lacinias 
del  limbo  calicinal,  casi  tan  largos  como  éstas, 
erguidos  y  acajiuchonados;  cinco  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  opuestos  á  los  mismos  y 
algo  más  cortos  que  ellos,  con  los  filamentos  er- 
guidos, j' las  anteras  introrsas,  acorazonadas,  con 
las  celdas  confluentes  cu  el  ájiice,  uniloculares  y 
cubiertas  por  medio  de  una  grieta  curva  en  for- 
ma de  arco  de  herradura;  ovario  semiínfero,  tri- 
locular,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  aná- 
tropos  y  erguidos  en  su  base;  estilo  sencillo,  fili- 
forme, más  largo  que  el  cáliz,  con  estign)a  sen- 
cillo; fruto  drupáceo. 

ADOLIA:  f.  L'ut.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  isla  de  Borbón  y  en  las 
Antillas,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  aproximadas  por  pares,  casi  opuestas, 
enteras  ó  algo  aserradas,  coriáceas,  penninervia- 
das,  con  dos  estípulas  muy  jiequeñas  y  caedizas; 
flores  axilares  en  umbelas  sencillas  y  pauciflo- 
ras,  poco  más  largas  que  el  pecíolo;  cáliz  con  el 
tubo  hemisférico  y  el  limbo  de  cinco  lacinias 
agudas;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
margen  exterior  de  un  disco  carnoso  que  reviste 
el  tubo  del  cáliz;  cinco  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  opuestos  á  ellos,  con  los  filamentos 
cilindricos,  algo  carnosos,  y  las  anteras  intror- 
sas,  biioculares  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  bi  ó  trilocular,  con  óvulos  solitarios  aná- 
tropos;  estilo  sencillo,  casi  cónico,  con  dos  ó 
tres  estigmas;  el  fruto  es  una  cápsula  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz  y  formada  por  dos  ó  tres 
cocas  indeliiscentes  y  monospermas;  semillas 
erguidas  y  con  la  testa  membranácea;  embrión 
ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
planoconvexos,  algo  carnosos,  y  la  raicilla  muy 
corta  é  infera. 

ADONIDINA:  f.  Quím.  Glucósido  extraído  del 
Adonia  vernalis  y  eupaniana.  Para  obtener  este 
cuerpo  se  trata  la  planta  con  alcohol  de  50°, 
dejándolo  en  contacto  bastante  tiempo;  la  diso- 
lución, precipitada  por  el  acetato  de  plomo,  se 
filtra;  el  líquido,  evaporado  hasta  consistencia 
de  jarabe,  se  tiata   por  disolución  concentrada 
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do  tanino,  agregando  un  ])oco  de  amoníaco.  Se 
filtra  y  lava  el  precijjitado;  se  descompone  con 
el  óxido  de  zinc,  disolviendo  la  masa  en  alcohol, 
y  jior  último  se  purifica  el  producto  por  j)rccipi- 
taciones  fraccionadas  en  el  éter.  La  substancia 
obtenida  de  esta  manera  es  amorfa,  incolora  y 
de  sabor  amargo. 

Desecada  la  adonidina  se  presenta  en  forma 
de  un  polvo  amarillo  muy  higroscópico,  soluble 
en  agua  y  alcohol,  é  insoluble  en  la  bencina, 
éter  y  cloroformo.  La  acción  fisiológica  de  este 
cuerpo  es  análoga  á  la  ejercida  por  la  digita- 
lina. 

*  ADOPCIÓN:  Leg.  Decía  textualmente  la 
base  [>.''■  })ara  la  redacción  del  Código  civil:  se 
autorizará  la  adopción  por  escritura  pública,  y 
con  autorización  judicial,  fijándose  las  condicio- 
nes de  edad,  consentimiento  y  prohibiciones  q<ie 
se  juzgan  bastantes  á  prevenir  los  inconvenien- 
tes que  el  abuso  de  ese  derecho  jiudiera  traer 
consigo  para  la  organización  natural  de  la  fa- 
milia. Imaginaron  muchos  que  esta  base  fun- 
daría la  adopción  en  el  Código  en  motivos  dis- 
tintos de  los  que  establecían  las  leyes  de  Parti- 
da, copiadoras  del  Derecho  romano,  limitándola 
en  favor  únicamente  de  los  que  de  padies  care- 
cen. Había  en  la  antigua  Roma  gran  interés  en 
conservar  los  nombres  de  las  antiguas  familias, 
y  á  este  interés  obedecían  en  el  Dere:;ho  las  ins- 
tituciones de  adopción,  por  las  que  se  daban  hi- 
jos legales  á  los  que  la  naturaleza  se  los  había  no- 
gado.  Lógicas  eran  en  aquellas  leyes  las  distin- 
ciones de  arrogación  y  adopción,  y  la  división  de 
ésta  en  plena  y  menos  plena,  puesto  que  tales 
diferencias  se  adaptaban  á  diferentes  estados 
sociales.  Lógica  era  también  la  falta  de  consen- 
timiento en  el  adoptado  dada  la  sumisión  per- 
fecta del  hijo  al  páter  familias.  Jlas  variados  los 
tiempos,  y  cambiados  en  los  pueblos  modernos 
los  organismos  sociales,  no  debe  existir  más 
adopción  que  la  de  los  huérfanos  menores,  no 
debiendo  ser  adojitados  los  hijos  de  familia  cu- 
yos padres  viven,  porque  nadie  puede  tener  dos 
padres  á  la  vez.  Es  decir,  que  en  opinión  de  mu- 
chos jurisconsultos,  las  corrientes  dominantes 
en  la  esfera  del  Derecho,  y  hasta  la  misma  base 
establecida  para  la  formación  de  esta  parte  del 
Código,  determinaban  que  éste  hubiera  reserva- 
do exclusivamente  la  adopción  para  los  huérfa- 
nos, prohibiendo  que  fuesen  ado]itados  los  hijos 
que  ya  tienen  padres,  como  ]ii'ohibe  que  {luedan 
adoptar  los  que  ya  tienen  descendientes  legí- 
timos. 

He  aquí  las  disposiciones  del  Código  en  sus 
arts.  173  á  180:  Pueden  adoptar  los  que  se  ha- 
llen en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y 
hayan  cumplido  la  edad  de  cuarenta  y  cinco 
años.  El  adoptante  ha  de  tener  por  lo  menos 
quince  años  más  que  el  adojitado.  Se  prohibe  la 
adopción:  1.°  A  los  eclesiásticos.  2.°  A  los  que 
tengan  descendientes  legítimos  ó  legitimados. 
3.°  Al  testador  resi-ecto  á  su  pupilo  hasta  que  lo 
hayan  sido  aprobadas  definitivamente  sus  cuen- 
tas. 4."  Al  cónyuge  sin  consentimiento  de  su 
consorte.  Los  cónyuges  pueden  adoptar  conjun- 
tamente, y  fuera  de  este  caso  nadie  puede  ser 
adoptado  por  más  de  una  persona.  El  adojitado 
podrá  usar,  con  el  apellido  de  su  familia,  el  del 
adoptante,  expresándolo  así  en  la  escritura  de 
adopción.  El  adoptante  }'  el  adoptado  se  deben 
recíprocamente  alimentos.  Esta  obligación  se 
entiende  sin  perjuicio  del  preferente  derecho  de 
los  hijos  naturales  reconocidos  y  de  los  ascen- 
dientes del  adoptante  á  ser  alimentados  por  éste. 
El  adoptante  no  adquiere  derecho  alguno  á  he- 
redar del  adoptado.  El  adoptado  tampoco  lo  ad- 
quiere á  heredar,  fuera  de  testamento,  al  adop- 
tante, á  menos  que  en  la  escritura  de  adojción 
se  haya  obligado  éste  á  instituirle  heredero. 
f;sta  obligación  no  surtirá  efecto  alguno  cuando 
el  adoptado  muera  antes  que  el  adoptante.  El 
adoptado  conserva  los  derechos  que  le  correj- 
ponden  en  su  familia  natural,  á  excepción  de  los 
relativos  á  la  patria  potestad.  La  adopción  se 
verificará  con  autoiización  judicial,  debiendo 
contal  necesariamente  el  consentimiento  del 
adoptado  si  es  mayor  de  edad;  si  es  menor,  el 
de  las  personas  que  debieran  darlo  para  su  ca- 
samiento; y  si  está  incapacitado,  el  de  su  tutor. 
Se  oirá  sobre  el  asunto  al  ministerio  Fiscal;  y  el 
.Juez,  previas  las  diligencias  que  estime  necesa- 
rias, aprobará  la  adopción  si  está  ajustada  á  la 
ley  y  la  cree  conveniente  al  adoptado.  Aprobada 
la  adopción  por  el  Juez  definitivamente,  se  otor- 
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gara  escritura,  exjiresando  en  ella  las  condicio- 
nes con  que  se  ha^'a  hecho,  y  se  inscriljirá  en  el 
Registro  civil  correspondiente.  El  menor,  ó  el 
incapacitado  que  haya  sido  adoptado,  podrá  im- 
pugnar la  adoijción  dentro  de  los  cuatro  años 
siguientes  á  la  mayor  edad  ó  á  la  fecha  en  que 
haya  desaparecido  la  incapacidad. 

Con  arreglo  al  aitículo  84,  no  pueden  contraer 
matrimonio  entre  sí  el  padre  ó  madre  adoptante 
y  el  adoptado,  éste  y  el  cónyuge  viudo  de  aqué- 
llos, y  aquéllos  y  el  cónyuge  viudo  de  éste.  Tam- 
poco fiodrán  con  traerlo  los  descendientes  legíti- 
mos del  adoptante  con  el  adop^tado  mientras 
subsista  la  adopción.  Según  el  artículo  167,  aca- 
ba la  patria  potestad  por  la  adopción  del  hijo; 
según  el  154,  los  hijos  adojitivos  menores  de 
edad  está.n  bajo  la  potestad  del  jiadre  ó  de  la 
madre  que  los  reconoce  ó  adopta,  y  tienen  la  mis- 
ma obligación  que  si  fueran  hijos  legítimos  de 
obedecerles  mientras  permanezcan  en  su  potes- 
tad, y  siempre  de  tributarles  respeto  y  reveren- 
cia. 

Por  último,  debe  consignarse  que,  aplicando 
las  reglas  transitorias  dictadas  á  ia  publicación 
del  Código  civil,  no  había  perdido  el  hijo  adop- 
tado bajo  la  legislación  anterior  su  derecho  á 
heredar  abintestato  al  padre  adoptante,  aunque 
el  Código  no  reconozca  este  derecho  á  los  adop- 
tados después. 

ADOREA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos sesenta  y  ocho,  descubierto  por  el  astrónomo 
francés  Borrelly  en  el  Observatorio  de  ^larsella 
el  día  9  de  junio  1887.  Apaiece  en  el  campo  del 
anteojo  como  una  estrella  de  13."  magnitud; 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cerca 
de  cinco  años  y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  2°  25'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Parrish. 

ADORIA:  f.  Zool,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  crisomélidos,  establecido  por 
"Wéber,  y  cuyos  principales  caracteres  distinti- 
vos son  los  siguientes:  antenas  muy  aproximadas 
en  la  base  é  insertas  entre  los  ojos;  penúltimo 
artejo  de  los  tarsos,  sobre  todo  de  los  maxilares, 
ensanchado;  el  último  corto  y  truncado; antenas 
filiformes;  cuerpo  casi  orbicular,  ovoide,  con  los 
élitros  anchos,  arqueados  y  ensanchados  en  su 
borde  hacia  el  exterior.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero, muj-  semejantes  á  las  Galénicas  de  nues- 
tros climas,  son  todos  ellos  exóticos,  y  se  cono- 
cen unas  seis  especies,  entre  las  cuales  citaremos 
como  ejemjilo  la  Adoxia  bipimcíata  Fabr.,  que 
es  propia  de  la  India. 

ADORNE  DE  TSCHARNER  (AgüSTÍx):  Biog. 
Médico  militar  francés.  N.  en  Estrasburgo  á  11 
de  junio  de  1784.  En  19  de  junio  de  ]  798  ingre- 
só en  el  Hospital  Militar  de  Instrucción,  del 
que  salió,  terminados  sus  estmlios,  en  1804  para 
incorporarse  al  ejército  de  Italia,  donde  hasta 
1812  hizo  numerosas  campañas  en  Ñapóles  y 
Sicilia,  pasando  después  á  Rusia.  En  la  campaña 
de  Rusia  demostró  Adorne  de  Tscharner  tan 
gran  valor,  que  Murat  le  nombró,  en  el  mismo 
campo  de  batalla  deJIoskowa,  jefe  de  escuadrón. 
Hecho  prisionero  en  la  retirada,  los  rusos  apro- 
vecharon sus  servicios  encargándole  de  la  direc- 
ción do  algunas  ambulancias  sanitarias  y  pre- 
miándole más  tarde  con  varias  condecoraciones. 
A  su  vuelta  á  Francia  ingresó  de  nuevo,  como 
médico  mayor,  en  el  ejército,  formando  parte  en 
1823  del  ejército  enviado  á  Espaiia.  En  1829  sus 
enfermedades  lo  obligaron  á  pedir  el  retiro,  de- 
dicándose á  ejercer  pri".  adámente  la  Medicina 
en  París  hasta  su  muerte,  acaecida  en  6  de  julio 
de  ISfil.  Su  obra  más  importante  es  la  Topogra- 
fía de  Ischia  (1809). 

ADORNO  (Juan  Nepomucexo):  Biog.  Musi- 
cógrafo americano.  N.  en  Jíéjico  hacia  1815.  Es 
conocido  especialmente  por  un  nuevo  sistema 
de  notacituí,  que  denominó  J)felog7-af!a  ó  A'««- 
va  notación  niusicaL  Su  sistema  está  á  la  vez 
basado  en  la  teoría  del  temi'cramento  y  de  la 
transposición.  Esta  última  particularidad  indu 
jo  á  Adorno  á  inventar  un  piano  melógrafo  que 
escribe  las  notas  á  medida  que  ejecuta  la  músi- 
ca; dichas  notas  qviedan  reproducidas  según  el 
método  especial  de  notación  del  inventor,  res- 
tando sólo  transcribirlas  al  método  ordinario. 

ADRETS  (FiiAKCisco  HE  BEArMONT,  baró7i 
de  los):  Biog.  Guerrero  francés.  N.  en  el 
castillo  de  la  Frettc,  en  el  Delfinado,  en  l.">13. 
M.  á  2  de  febrero  de  1587.  Primeramente  figuró 


54 


AEC] 


en  la  época  de  Enrique  II  en  las  guerras  del 
Piamonte,  En  1558  fué  hecho  jirisionero  por  los 
españoles  en  la  toma  de  Montccalvo,  Habiendo 
adquirido  su  libertad  mediante  una  crecida  su- 
ma, acusó  de  traidor  á  Daiily,  comandante  de 
Montecalvo,  é  hizo  lo  ])osible  por  que  le  ]iagase 
una  buena  indemnización,  pero  nada  consiguió, 
jurando  entonces  vengarse  de  los  Guisas,  que 
liabían  sostenido  á  Daiily.  Esta  animosidad  le 
hizo  cambiar  de  religión,  ó  más  bien  de  partido, 
y  desde  1562  se  puso  á  la  cabeza  de  los  protes- 
tantes del  Delfinado.  Robos,  asesinatos,  actos 
innumerables  de  ferocidad  cometía  de  ordina- 
rio, más  bien  por  gusto  y  por  temperameiito 
que  por  princijiio  político  ó  por  fanatismo.  Pro- 
medió al  duque  de  Nemours  entregarle  las  pla- 
zas de  Romaus  y  de  Valence,  pero  fué  descu- 
bierta su  traición  antes  de  llevarla  á  cabo.  En 
varias  ciudades  del  Delfinado  y  de  Provenza,  de 
que  se  apoderó,  cometió  actos  de  atrocidad 
inaudita.  Los  prisioneros  que  hizo  en  Jloutbri- 
són  y  en  Jlornás  fueron  obligados  á  arrojarse  de 
lo  alto  de  las  torres  sobre  las  puntas  de  las  pi- 
cas de  sus  soldados.  Este  monstruo,  queriendo 
hacer  á  sus  hijos  tan  crueles  como  él,  se  dice  que 
los  obligó  á  bañarse  en  la  sangre  de  los  católi- 
cos, de  que  acababa  de  hacer  una  terrible  mor- 
tandad. Adrets  había  solicitado  el  gobierno  del 
Lionesado,  pero  fué  otro  el  ¡¡referido;  é  irritado 
por  esta  negativa  juró  hacerse  católico,  como 
algún  tiempo  antes  se  había  hecho  hugonote; 
así  lo  verificó,  y  murió  despreciado  de  todos  los 
partidos. 

ADR  I A  (JrAN  Jacobo):  Biog.  Médico  é  histo- 
riador italiano.  N,  en  Muzara  (Sicilia)  en  el  si- 
glo xv.  Estudió  en  Salerno  y  Ñapóles,  obtenien- 
do el  grado  de  Doctor  en  1510.  Practicó  su  pro- 
fesión en  Palermo.  Fué  médico  de  Carlos  V.  De 
sus  obras  merecen  mención  las  tituladas  To- 
pografía  de  Muzara;  La  peste;  Los  baños  en  Si- 
cilia, etc. 

ADRIÁN  DE  AINSA (Antonio): 5íOí/.  Matemá- 
tico aragonés  del  siglo  xvi.  N.  en  Zaragoza,  des- 
cendiendo de  una  familia  muy  ilustre,  de  la  que 
hered(')  el  título  de  señor  de  Miaña;  alcanzó  una 
instrucción  muy  superior  para  su  tiempo,  espe- 
cialmente en  Ciencias  exactas  y  las  aplicaciones 
que  de  ellas  se  derivan;  y  llevado  además  de  su 
gran  interés  por  los  negocios  jn'iblicos  procuró 
corregir  lo  perjudiciales  que  eran  varias  fórmu- 
las de  los  almutazalés,  de  uso  en  Aragón,  por  el 
descuido  con  que  habían  sido  transmitidas,  y 
para  su  remedio  publicó  (1510)  en  Zaragoza  un 
curioso  libro  titulado:  Claro  y  lucido  espejo  de 
almutazafes  ó  fieles,  en  el  cual  se  contienen  mu- 
chas diferencias  de  precios,  muy  por  menudo,  y 
muchos  avisos  y  cosas  útiles,  así  para  los  al- 
lavAazafes  como  para  los  que  compran  y  venden. 
Este  libro  fué  reimpreso  dos  veces,  en  1577  v  en 
1595. 

ADRIANIA:  f.  Bol.  Género  do  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu 
de  las  crotoneas,  cuyas  e'-jieciesliabitan  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  inermes, 
con  tomento  Ibrmado  de  judos  lasciculados;  ho- 
jas alternas,  enteras  ó  ]iai(idas  en  tres  ó  cinco 
lóbulos,  con  dos  gbindulitas  en  la  base  del  ])e- 
ciólo;  flores  diiíioas,  terminales,  las  masculinas 
sentadas  formando  csi)igas,  y  las  femeninas  mo- 
nos numerosas  y  con  ¡lodicelos  cortos;  las  flores 
mascidinas  tienen  el  cáliz  con  tres  ó  cinco  brác- 
teas  empizarradas  y  partido  cu  cinco  lacinias 
desiguales  y  valvailas  en  la  estivación;  corola 
nula;  estambres  numerosos  inserios  sobro  un 
reco])táculo  convexo,  con  los  lilaiucntos  muy  cor- 
tos, erguidos  y  libres,  y  las  celdas  de  las  ante- 
ras lineales  y  adhoriilas  en  los  dos  lados  del  co- 
nectivo y  ésto  prolongado  en  una  lígula  pelosa; 
las  flores  femeninas  tienen  las  divisiones  calici- 
nales más  costas  y  carecen  do  estambres,  y  tie- 
nen un  ovario  sentado,  con  tres  celdas uniovula- 
das  y  tros  estilos  bipartidos,  con  los  lóbulos  li- 
neales y  pelosos;  el  fruto  es  una  cápsula  tricora, 
con  las  cocas  bivalvas  y  monospermas;  semillas 
con  carúncula. 

ADZUARA  (DoMiNno):  TUng.  Tluunnador  es- 
pañol que,  .según  documentos,  residía  en  Valen- 
cia en  1438  y  14(j7. 

AECIO:  Biog.  Médico  de  Anuda  (Mo.sopola- 
mia).  Vivía  en  los  últimos  años  del  siglo  v  y 
primeros  del  vi.  Escribió  una  obra  titulada  Te- 
tralnlilión,  muy  notable  ¡lorque  comiúló  en  ella 
los  trabajos  de  sus  antecesores,  y  especialmente  , 
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los  de  Galeno,  Arquígenes  y  Dio-scórides.  El 
Telraliblión  consta  de  16  libros,  de  los  cuales 
los  ocho  ¡¡rimeros  están  impresos  en  griego  y  los 
otros  ocho,  manuscritos,  se  conservan  en  las  bi- 
bliotecas de  Viena  y  de  París.  Janus  Cornarius 
tradujo  la  obra  de  Aecio  al  latín,  titulándola 
Contractic  ex  vetérihus  medicine  teirahillos.  J. 
B.  Montanus  y  Hugo  de  Saleris  han  hecho  tam- 
bién traducciones  del  Tetrahiblión.  Aecio  escri- 
bió además  importantísimas  obras  originales, 
tales  como  la  titulada  Efectos  de  los  remedios  ex- 
ternos, y  otras  en  que  decribió  el  primero  mu- 
chas enfermedades,  sobre  todo  del  aparato  vi- 
sual. Fué  además  gran  cirujano.  Algunos  bió- 
grafos confunden  á  Aecio  con  el  célebre  heresiar- 
ca  del  mismo  nombre,  y  otros  coa  Aetiiis  Sicanos, 
contemporáneo  de  Galeno,  y  aun  con  Aetius  Cle- 
tns,  que  vivió  en  el  siglo  xvii. 

AERIA:  f.  ^síroH.  Asteroide  número  trescientos 
sesenta  y  nueve,  descubierto  por  el  astrónomo 
francés  Porrelly  en  el  Observatorio  de  Marsella 
el  día  4  de  julio  de  1893.  Aparece  en  el  campo 
del  anteojo  como  una  estrellado  12.*  magnitud; 
electúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cua- 
tro años  y  un  cuarto,  y  el  ¡¡laño  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  12°  44. 

*  AERÍFERO:  m.  Maq.  Motor  impulsado  por 
la  acción  del  viento.  La  primera  idea  de  esta 
máquina,  hoy  tan  generalizada  y  tan  elegante, 
se  debe  al  joven  ingeniero  de  caminos  D.  José 
González  y  Fernández,  quien  siendo  aún  niño 
construyó  como  juguete,  con  cañas,  alfileres  y 
¡lapel,  un  pequeño  molinete  de  cuatro  alas  de 
papel,  que  clavado  por  un  alfiler  en  una  caña 
de  corta  longitud  y  pequeño  diámetro,  por  uno 
de  sus  extremos  en  el  eje  de  la  caña,  llevaba 
ésta  cu  su  otro  extremo  unas  alas  en  forma  de 
veleta  para  orientarla;  en  el  centro  de  grave- 
dad colocaba  otro  alfiler  normal  á  su  dirección, 
que  se  fijaba  á  otra  caña  vertical,  y  servía  de 
vastago  ó  eje  de  giro  do  la  horizontal;  fijo  este 
juguete  á  la  barandilla  de  un  balcón,  la  más 
¡lequefia  brisa  impulsaba  á  la  veleta  y  colocaba 
al  molinete  dando  frente  á  la  dirección  del  vieii- 
to,  de  modo  que  se  le  veía  girar  constantemente. 
La  misma  idea  tuvieron  desjiués  los  americanos, 
qnienes,  tal  vez,  pudieron  ob.servar  este  pequeño 
a])arato,  y  este  fué  el  origen  del  aerífeio  que 
hoy  se  emplea  como  motor,  sin  más  que  sus- 
tituir el  molinete  sencillo  por  otro  formado  i»or 
multitud  de  estrechas  y  largas  alas  de  palastro, 
colocadas  alrededor  de  una  corona  circulnr,  cuvo 
eje  pasa  por  el  interior  del  tubo  que  conduce  "la 
veleta;  las  aspas  están  inclinadas  resjiecto  al 
plano  del  disco,  pudiéndose  variar  esta  inclina- 
ción con  gran  facilidad;  el  eje,  que  va  unido  al 
disco,  está  acodado  antes  de  entraren  el  mangui- 
to ó  tubo  de  dirección,  y  en  el  codo  lleva  una 
larga  biela  que  da  movimiento  á  un  eje  hori- 
zontal colocado  en  la  parte  baja,  por  medio  de 
una  manivela,  y  á  este  árbol,  que  es  el  motor  do 
una  máquina  sencilla,  se  unen  los  mecan-smos 
necesarios  para  iujpulsar  ésta;  el  molinete  debe 
colocarse  á  gran  altura,  jiara  que  reciba  el  impul- 
so de  las  corrientes  atmosféricas  sin  que  se  lo 
estorben  las  construcciones  inmediatas. 

El  motor  aerífero  no  jiuede  dar  un  trabajo  re- 
gular y  continuo  como  el  que  se  necesita  en  una 
fabrica  que  requiero  gran  actividad,  ¡lero  sí  es 
muy  útil,  bien  para  extraer  por  medio  de  una 
bomba,  accionada  por  este  motor,  el  agiui  del 
fondo  de  un  pozo  y  almacenarla  en  un  estanque, 
bien  parala  molienda,  en  sustitución  do  los  an- 
tiguos molinos  de  viento,  tan  ])csn(los,  y  cuyo 
electo  útil  es  tan  escaso;  hoy  se  ve  el  aerífero 
empleado  como  motor  de  bombas  en  multitud 
do  posesiones  do  recreo,  con  gran  economía  para 
sus  propietarios. 

Las  condiciones  técnicas  de  esta  máquina,  se- 
gún l'.arbat,  son:  poder  funcionar  con  brisas  de 
2  }¡,  metros  á  3;  serdogiau  ligereza,  es  decir, 
fabricada  con  materiales  do  juica  densidad  (el 
aluminio  sería  inmejorable  jiara  esto);  la  nncliu- 
ra  de  las  nías  y  su  inclinación  deben  calcular- 
se, jiara  oldcner,  en  ca<la  caso,  el  máximo  do 
jiotencia;  orientarse  con  facilidad,  jiara  lo  cual 
los  ejes  deben  hallarse  jiericctamen te  engrasa- 
dos, .'■in  otra  veleta  ni  mecanismo  que  la  que  en 
sí  lleva  el  aparato;  funcionar  de  una  manera 
jicrfecta,  juincijiahncntc  on  las  tormentas;  ser 
f'iicilmenle  desmontable,  de  conscrvaciiin  mecá- 
nica .sencilla,  de  engrasado  automático  en  todas 
sus  partes,  para   que  pueda  abandonársele  n  sí 
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propio  durante  algún  tiempo.  Es  decir, que  lebe 
ser  un  aparato  ligero,  esbeltoy  fcólido  á  la  vez,  y 
de  materiales  difícilmente  oxidables. 

AERISMA  :f.  Bot.  Género  de  plantas  pernene- 
ciente  á  la  familia  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Perisporiáceos,  cuyas  erj  ecies  no  presentan  talo 
aparente,  y  sus  aparatos  esporíreros,  que  son 
muy  pequeños,  aj  arecen  sobre  las  superficies 
de  las  partes  vivas  de  casi  todas  las  familias  de 
plantas  vasculares,  exceptuando  las  coniferas, 
las  ericáceas  y  las  jdantas  carnosas  y  acuáticas; 
el  talo,  alojado  en  el  interior  de  la  planta  sobre 
que  viven,  es  filamento.so;  peridio  carnoso,  glo- 
boso, dehiscente  en  su  ápice,  donde  aj^arece  de- 
primido y  casi  umbilicado,  y  conteniendo  uno  ó 
varios  peridíolos,  en  los  cuales  se  alojan  los  es- 
poridios. 

AEROBIO  (del  gr.  ar¡p,  aire,  y  ^ios,  vida):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  (Acrobion)  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
vandeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  Madagascar 
y  en  la  isla  de  Horbón,  y  son  jilantas  herbácea.s, 
ejiifitas,  caulescentes,  con  las  hojas  coriáceas, 
liguladas,  insimétricas  en  su  ápice,  solitarias  ó 
disjiuestas  en  racimos,  blancas,  amarillentas  ó 
verdosas;  perigonio  con  las  hojuelas  libres,  ja- 
tentes,  las  exteriores  casi  iguales  á  las  interio- 
res; el  labelo  continuo  con  la  base  de  la  colum- 
na, indiviso,  mucho  más  ancho  que  las  hojas 
perigonialesy  con  esjiolón  recto  y  agudo;  ginos- 
temo  pequeño,  casi  cilindrico,  rara  vez  largo,  con 
antera  bilocular  truncada  y  dos  polinias  bipar- 
tibles,  con  caudícola  corta,  estrecha  y  retículo 
triangular. 

AEROCOMA:m.  Maq.  Transformador  de  ener- 
gía mecánica,  cuyo  objeto  es  ajnovechar  la  del 
aire  comjmmido  en  su  movimiento.  Es  suma- 
mente antigua  la  ajdicación  del  aire  atmosférico 
á  conveniente  tensión  al  movimiento  de  las  má- 
quinas, que  por  esto  se  llaman  de  ordinario  de  aire 
comprimido;  mas  jiara  esto  se  necesita  una  bom- 
ba de  conijircsión,  que  puede  estar  movida  por  el 
vapor  ó  j)or  unaiueda  hidráulica,  la  que  inyecta 
el  aire  en  un  depósito  ó  cámaja  de  aire,  de  la  que 
éste  jwsa  á  la  distribución,  atravesando  ó  en  re- 
lación con  un  regulador,  que  baga  insensible,  á  la 
marcha  del  motor,  la  prognsiva disminución  de 
la  tensión  del  aire  del  dejiósito.  El  transforma- 
dor, que  se  compone  de  la  máquina  de  comj>re- 
sión  y  de  la  motriz  á  que  el  aire  se  ajilica,  no 
tiene  de  ordinario  ventaja;  jnies  como  en  todo 
transformador,  se  g.istan  energías  que  pudieran 
utilizarse  emjdeándolas  directamente;  sin  em- 
bargo, en  las  m.áquinas  locomotoras  y  locomó- 
viles jMiede  ofrecerlas,  jiorque  se  disminuye  el 
volumen  y  peso  de  la  máquií.a.  y  puedt  n  iilili- 
zar.se  jiara  la  carga  saltos  de  agua  que  de  otro 
modo  serían  jierdidos. 

La  primera  locomotora  de  aire  comprimido  se 
ensayó  en  1856  por  Andraud  en  los  Camj'os 
Elíseos  de  París;  la  cámara  de  aire  estriba  en  el 
ténder  (V.,  t.  XX),  y  se  renovaba  el  airo  gastado 
jior  otros  dejió.-itos  escalonados  solre  la  vía  v 
alimentados  por  motores  naturales.  Desj'ués  Pcc- 
queur  ajúico  la  presión  def  aire  á  can  najes  que 
marchaban  sobre  carriles;  un  tubo  á  lo  largo  de 
la  vía  conducía  el  aire  en  jiresión  (V.  Ti;an- 
VÍA,  t.  XXI).  Disiré  Savalle,  en  ISOS,  ad(]ui- 
rió  un  privilegio  de  invención  en  la  nación  ve- 
cina jmra  la  jirojiulsión  de  los  ónmibns  jior  aire 
comjainiiilo,  y  Mikaiski  ha  construido  coches 
de  esta  clase  jiara  la  Comjmfiía  de  Tranvías  del 
Norte  de  París,  cuya  satisfactoria  jirueba  se  hi- 
zo en  1875. 

La  locomoción  con  motores  de  esta  clase  es 
muy  suave,  sin  ruido,  de  escasa  trejudación  y  de 
maniobra  muy  sencilla.  Necesita  establecer  de 
distancia  cu  dist.nmia  estaciones  de  dejuísilo  da 
aire  en  jiresión,  ya  jmra  cargar  en  ella  las  cáma- 
ras do  ñire  de  los  motores,  ya  |mra  conducirle 
jior  tubería  á  lo  largo  de  la  vía. 

Otras  veces  se  juiede  emplear  una  poderosa 
máquina  fija  de  alimentación,  de  la  que  se  lleva 
el  (luido  á  jicíjueños  motores,  que  no  admitirían, 
sin  un  gasto  considerable,  un  motor  de  otra 
clase. 

AERODINÁMICA  (del  gr.  á-f¡f,  airo,  y  din.imi- 
oa^:  f.  /(.«.  Parle  de  la  Dinámica  que  estudíalas 
leyes  de  los  fluidos  clásticos  en  movimiento. 
También  jiucde  definir.«o:  jiarle  déla  Neumática 
que  se  ocuj>a  en  el  estudio  de  la  hidrodinámica 
de  los  gases.  El  estudio  de  los  gases,  y  principal- 
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mentó  el  del  inoviniieiito  de  éstos,  se  ha  hecho, 
sobre  todo,  con  el  aire,  ya  por  ser  el  más  espar- 
cido en  la  naturaleza,  porque  no  cuesta  dinero, 
ya  porque  es  el  que  más  nos  interesa  en  sus  apli- 
caciones, de  donde  los  nombres  de  Aerostática  y 
Aerodinán)ÍPa  que  se  ha  dado  á  cada  una  de  las 
dos  ramas  de  la  Neumática  (V.,  t.  XIII);  des- 
pués se  han  comprobado  las  leyes  deducidas  para 
el  aire  con  otros  gases,  encontrándolas  exactas, 
en  tanto  que  se  alejan  aquéllos  del  cambio  de  es- 
tado. 

El  problema  general  del  movimiento  de  los 
gases  consiste  en  determinar,  en  l'unción  del 
tiempo  y  para  cada  punto  del  espacio  ocupado 
por  el  gas,  los  valores  de  la  presión,  de  la  den- 
sidad y  de  las  componentes  de  la  velocidad  de 
las  moléculas,  que  van  pasando  sucesivamente 
por  este  punto;  es  decir,  que  se  invierte  el  pro- 
blema general  de  la  Mecánica:  en  lugar  de  seguir 
á  los  puntos  móviles  en  su  trayectoria,  se  esta- 
blecen puntos  geométricos  fijos  y  se  observa  la 
marcha  de  los  puntos  materiales  que  por  ellos 
pasan,  y  de  este  modo,  conociendo,  para  cada 
punto  geométrico  del  espacio  y  para  cada  valor 
del  tiempo,  las  componentes  de  la  velocidad  de 
las  moléculas,  al  pasar  ]ior  dichos  puntos,  se 
puede  deduir  la  trayectoria  de  cada  molécula  y 
la  ley  del  movimiento  sobre  dicha  trayectoria. 
No  hay  cuerpo  en  la  naturaleza  que  se  mueva 
sin  jiroducir  y  sufrir  él  mismo  un  rozamiento 
con  los  que  están  en  contacto  con  él;  pero  para 
hacer  el  estudio  más  fácil  se  sigue  el  procedi- 
miento general  de  la  Mecánica,  que  consiste  en 
prescindir  de  ciertas  particularidades  del  movi- 
miento y  ver  después  las  modificaciones  que 
tienen  que  sufrir  los  resultados,  teniendo  aqué- 
llos en  cuenta;  aquí,  siguiendo  este  sistema,  se 
estudia  el  movimiento  de  los  gases,  prescindien- 
do del  rozamiento,  y  después  se  ven  las  modifi- 
caciones que  en  los  resultados  el  rozamiento  in- 
troduce. No  es  posible  que  en  un  libro  como  el 
presente  nos  ocupemos  con  el  detalle  debido  de 
problemas  tan  complicados,  y  así  tenemos  que 
estudiar  la  cuestión  desde  un  punto  menos  ele- 
vado, dejando  para  tratados  de  Mecánica  esjie- 
cialesla  deducción  matemática  de  fórmulas  más 
ó  menos  complicadas,  y  sólo  para  dar  una  idea 
de  esta  clase  trabajos  vamos  á  considerar  el 
asunto  de  una  manera  general,  que  no  es  sino  un 
preliminar  de  tales  cálculos. 

Supongamos  (/;/.  1)  un  punto  geométrico  A 
en  el  espacio,  y  refiramos  su  posición  á  tres  ejes 
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coordenados  OX,  OY,  OZ  fijos,  que  son  las  in- 
tersecciones de  tres  planos  XOY,  XOZ  é  YOZ, 
que  se  cortan  mutuamente  á  ángulos  rectos.  El 
punto  A  estará  definido  por  sus  coordenadas 

O  A '  =  a-,  A'a  =  y,  a  A  =  x, 

y  llamemos  t  al  tiempo  que  define  el  momento 
en  que  una  molécula  pasa  por  A,  con  una  velo- 
cidad cuyas  componentes  son  u,  v  y  tu  respecti- 
vamente, según  la  trayectoria  descrita  por  la 
molécula  ^^;enun  tiempo  infinitamente  corto. 


X-    '■     . 'y'___  = 


Y- 


P 


dp 

d.>y 

dp 
dy 

dz 


du 


dx 
dr 
d:c 
dw 
dx 


dt,  esta  molécula  describirá  un  arco  de  trayecto- 
ria AB,  cuyas  proyecciones  sobre  los  tres  ejes 
serán  udt,  xdt  y  v:dt,  cuyas  cantidades  u,  v  y  u' 
varían  con  el  tiempo  t  y  con  la  jiosición  del 
jninto  A,  es  decir,  que  son  función  de  las  canti- 
dades a-,  y,  z  y  t;  supongamos  (pie  siendo  p  la 
presión  que  se  ejerce  sobre  la  molécula  al  pasar 
por  A,  su  densidad  es  p.  Si  en  general  /  es  una 
función  de  las  cuatro  variables  antes  citadas,  su 
diferencial  total  será  la  suma  de  las  diferencia- 
les ¡larciales 

^d:.,Jl-dy,ALdz,-^ 
dx  dy  dz  dt 

para  incrementos  dx,  dy,  dx,  dt;  pero  observe- 
mos quo  para  una  molécula  fluida  que  ))asa  ]ior 
A  los  valores  de  los  tres  primeros  incrementos 
serán,  respectivamente, 

dx  =  udt 
dy=vdt 
dz  =  u:dt, 

y  por  tanto  la  diferencial  total  de  la  función 
considerada  será 


dt 


dj  =  ~^~  udt  +  • 
dx 


df 

dy 


vdt  + 
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df 
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ó  bien,  aislando  el  factor  comiín, 
df        ,    d.f        ,    df 
dx  dy  dz 

de  donde  la  cantidad  entre  paréntesis  representa 
la  relación  entre  df  y  dt.  Las  ecuaciones  del  mo- 
vimiento se  obtendrán,  igualando  las  proyeccio- 
nes de  la  fuerza  quo  solicita  al  punto,  á  los  pro- 
ductos de  la  masa  por  las  proyecciones  de  la 
aceleración  de  la  molécula,  que  las  representa- 
mos por  u  ,  v',  vf,  y  cada  una  de  ellas  se  obten- 
drá dividiendo  por  di  el  incremento  total  déla 
velocidad  corres]iondiente,  «,  v,  w,  al  pasar  la 
molécula  de  A  i,  B;  aplicando  la  fórmula  que 

df 

dt 
para  cualquier  función,  será 

du    ..    ,    du,    ..   ,    dit    ...  ,    du 


da  la  relación 


deducida  de  la  general  (V 


dx 
dv 
~dx 
dw 
dx 


u  + 


u  -f  ■ 


u  + 


w  + 


w+-—-      (2) 


Para  que  la  molécula  se  mueva  ha  de  estar 
solicitada  por  una  fuerza  exterior,  cuyas  compo- 
nentes, referidas  á  la  unidad  de  masa,  se  podrán 
representar  por  A'',  Y,  Z,  aparte  de  las  presiones 
de  las  moléculas  próximas.  Si  el  gas  estuviera 
en  equilibrio,  éste  se  expresaría  por  las  ecuacio- 
nes 

'^(L^=o,   Y-^^.AlL=o, 
dx  p  dy 


X  - 


Z- 


dz 


y  como  el  estado  de  equilibj'io  relativo  entre 
cada  una  de  las  fuerzas  X,  Y,  Z,  y  las 

1        _^?^  1        jl2f      _     1  dp  ^ 

p      '     dx  '  p     '    dy  '  p      '    dz 

paralelas  al  eje  de  las  x,  y,  z  respectivamente, 
subsiste  aun  en  el  estado  de  movimiento,  si  se 
tienen  en  cuéntalas  fuerzas  u',  v'  y  w' ,  bastará, 
para  exj)resar  el  movimiento,  igualar  cada  una 
de  Jas  ecuaciones  (3)  al  valor  correspondiente  de 
u',  v',  u>'  dado  por  las  (2),  y  portante  las  ecua- 
ciones del  movimiento  serán 
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ecuaciones  que  serán  insuficientes  jiara  determi- 
nar analíticamente  las  cinco  variables  u,  v,  w, 
p,  p,  siendo  preciso  buscar  otras  que  determinen 
la  variación  sufrida  en  el  tiempo  di  por  la  den- 
sidad del  gas,  comjirendida  en  un  volumen  geo- 
métrico fijo;  no  entraremos  en  este  estudio,  toda 
vez  que  nuestro  objeto  sólo  ha  siilo  indicar  la 


marcha  que  hay  que  seguir  para  resolver  esta 
clase  de  jiroblemas.  Nos  limitaremos  únicamen- 
te á  exponer  algunas  consideraciones  que  se  re- 
fieran á  las  diferentes  situaciones  que  deben  es- 
tudiarse en  un  gas  en  movimiento. 

Salida  de  un  gas  por  un  orificio.  -  Cuando  un 
gas  se  halla  encerrado  en  un  de{>ósito  A  ffg.  2) 


y  que  se  abre  en  él  un  orificio  O,  el  gas,  en  vir- 
tuil  de  su  fuerza  elástica,  tiende  á  salir;  si  la  at- 
mósfera que  rodea  a  A  tiene  la  misma  fuerza 
elástica  que  el  gas  en  A  enceriado,  no  saldrá 
éste,  contenido  \iot  el  gas  exterior;  pero  si  el 
espacio  á  que  mira  O  no  contiene  gas  alguno,  ó 
le  contiene  á  una  presión  menor  que  el  de  A, 
éste  saldrá  con  una  velocidad,  tanto  mayor  cuan- 
to  ¡nayor  sea  la  diferencia  entre  la  jiresión  inte- 
rior y  la  exterior;  supondremos  el   orificio  O 


abierto  en  pared  delgada,  y  la  salida  del  gas  la 
podremos  asimilar  ala  de  un  líquido  con  la  mis- 
ma densidad  que  el  gas  que  sale,  y  tomada  en  el 
interior  del  depósito,  al  nivel  del  orificio  de  sa- 
lida; concibamos,  además,  que  tal  líquido  estu- 
viera en  un  vaso  abierto,  por  la  parte  superior, 
hasta  una  altura  tal,  que  la  jtresión  que  resulta- 
ra al  nivel  del  orificio  por  el  que  debía  salir,  sea 
igual  al  exceso  de  la  presión  del  gas  interior  so- 
bre el  gas  exterior;  en  tales  condiciones  el  lí- 
quido correría  con  la  misma  velocirlad  que  el 
gas;  y  coiuo  la  que  corresponde  al  líquido  es  la 
debida  á  la  altura  de  su  superficie  libre  en  el 
vaso  sobro  el  orificio,  esta  será  la  velocidad  de 
salida  que  corres¡)onderá  al  gas. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  siendo  la  pre- 
sión barométrica  la  de  O"', 760  en  el  momento  de 
la  exjieriencia,  la  presión  del  gas  contenido  en 
A  sea  sólo  de  O™,  768  de  mercurio  en  el  momen- 
to de  abrir  el  orificio;  el  aire  interior  saldrá  por 
el  exceso  de  i)resión  de  O'", 008  de  mercurio;  si 
suponemos  que  la  temperatura  ambiente  es  0°, 
como  la  densidad  del  aire  á  esta  temperatura  y 
presión  de  0™,7C0  es  770  veces  menor  que  la  del 
agua,  ó  10  472  veces  menor  que  la  del  mercurio, 
y  como,  según  la  ley  de  Mariotte,  las  fuerzas 
elásticas  de  los  gases  á  la  misma  temperatura 
están  en  razón  inversa  délos  volúmenes  que  ocu- 
pan, la  densidad  á  0'°,768  será 


10472x0,760 


-  =10360 


0,768 

próximamente,  menor  que  la  del  mercurio;  para 
que  un  líquido  de  la  misma  densidad,  en  vaso 
abierto  por  arriba,  ejerza,  al  nivel  del  orificio  per 
que  sale,  una  presión  de  0"^,  008  de  mercurio,  su 
superficie  libre  deberá  estar  a 

0,008  X  10363  =  82°\904 

sobre  el  orificio;  su  velocidad  de  salida  será 

V-V-2y}i, 

en  que  g  es  la  aceleración  de  la  gravedad,  igual 
en  Madrid,  próximamente  á9,81,  y  Jt  es  la  altu- 
ra encontrada,  82,904,  y  en  resunj^eu  será 

v  =  iO"'  33; 

esto  nos  demuestra  la  gran  velocidad  de  salida 
que  resulta  por  un  ligero  exceso  de  presión,  lo 
que  se  debe  á  la  iiequeñezde  la  masa  que  se  pone 
en  movimiento;  por  lo  demás,  esta  velocidad  va- 
ría con  la  densidad  del  gas  3'  su  lemiieratura. 

El  gasto  ó  cantidad  de  gas  que  sale  por  uni- 
dad de  tiemjio  so  puede  evaluar  como  jiara  los 
líquidos;  es  decir,  que  bastará  multiplicar  el  área 
del  orificio  por  la  velocidad  de  salida,  loque  su- 
pone dos  cosas  que  no  son  completamente  exac- 
tas: que  el  gas  sale  con  velocidad  normal  al  ori- 
ficio y  que  le  llena  todo,  sin  dejar  espacio  vacío, 
sin  que  haya  espacios  intermoleculares;  además, 
este  volumen  es  el  que  ocuparía  el  gas  después 
de  su  salida  si  consérvasela  misma  densidad  que 
tenía  en  el  depósito;  pero  como  se  dilata  al  salir, 
por  la  disminución  do  presión,  el  volumen  au- 
menta en  la  relación  en  que  ha  disminuido  su 
fuerza  elástica,  volumen  que  se  deteiniinará  por 
la  ley  de  Jlxriottc.  Este  es  el  gasto  teórico;  el 
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práctico  es  solo  los  0,65  de  aquél,  lo  que  rlepn- 
de  de  las  hipótesis  inexactas  que  antes  hemos 
señalado;  la  vena  gaseosa  se  contrae,  como  se 
puede  comprobar  llenando  de  humo  el  depósito 
que  contiene  el  gas;  adaptando  un  tubo  adicio- 
nal al  orificio  se  modifica  el  gasto  como  en  los 
líquidos,  hasta  el  extremo  de  que,  si  aquél  es 
cilindrico,  el  gasto  efectivo  es  los  0,93  del  teóri- 
co, y  si  el  tubo  es  ligeramente  cónico  convergen- 
te se  eleva  á  los  0,!)4.  Si  la  presión  interior  en 
el  depósito  fuera  menor  que  en  el  exterior,  el 
gas  en  lugar  de  salir  entraría;  pero  las  conse- 
cuencias deducidas  se  modificarían,  pues  á  me- 
dida que  entrase  el  gas  la  presión  interior  au- 
mentaría, la  velocidad  de  salida  disminuiría  has- 
ta anularse,  porigualarselas  presiones;  esto  mis- 
mo sucedo  en  el  otro  caso  estudiado,  por  dismi- 
nución de  la  presión  interior,  lo  que  quiere  de- 
cir que  para  cada  instante  habría  ijuc  h.acer  un 
cálculo  semejante  al  que  hemos  ¡ireseiitado,  que 
supone  la  permanencia  del  movimiento,  lo  que 
rara  vez  ocurre  en  la  práctica.  Las  leyes  de  sali- 
da del  gas  se  pueden  representar  gráficamente 
por  medio  de  una  curva  que  tenga  por  abscisas, 
referidas  á  dos  ejes  que  se  cortan,  los  tiempos,  y 
por  ordenadas,  bien  las  velocidades,  bien  los  vo- 
lúmenes, y  se  tendrán,  uniéndolos  puntos  obte- 
nidos por  un  trazo  continuo,  ya  la  curva  de  las 
velocidades,  ya  la  de  los  volúmenes,  según  la 
curva  traslada. 

Movimiento  del  gas  en  los  tubos.  -  Cuando  un 
gas  se  mueve  en  el  interior  de  un  tubo  produce 
un  rozamiento  sobre  las  paredes  de  aquél,  cuya 
acción  disminuye  notablemente  su  velocidad; 
además,  si  suponemos  á  la  masa  de  gas  formada 
por  capas  de  espesor  infinitesimal,  consecutivas 
al  tubo,  se  encontrará  en  el  caso  de  una  serie  de 
tubos  enchufados  unos  en  otros  como  los  de  un 
anteojo;  el  que  está  más  próximo  á  las  paredes 
del  tubo  de  conducción  se  encuentra  detenido 
en  8u  marcha  por  la  acción  de  éste,  que  ejerce 
un  gran  rozamiento  sobre  el  de  gas;  éste  á  su  vez 
produce  una  detención  en  el  ¡jue  so  halla  en 
inmediato  contacto  con  él,  y  así  sucesivamente; 
de  manera  que  las  diferentes  capas  concéntricas 
tendrán  diferentes  velocidades,  aumentando  és- 
tas hacia  el  eje  de  la  corriente; la  resistencia  que 
el  gas  sufro  al  movimiento,  ha  demostrado  la 
experiencia  que  es  proporcional  á  la  extensión  de 
la  superficie  de  deslizamiento,  al  cuadrado  de  la 
velocidad  del  gas,  y  varía  con  la  forma  interior 
de  los  tubos,  así  como  con  la  substancia  de  que 
están  formados  y  su  estado  de  pulimento  inte- 
rior; los  estrechannentos  y  los  codos  producen 
una  gran  resistencia,  en  los  primeros  porque  tie- 
ne que  aumentarse  la  densidad,  y  en  virtud  de 
la  igualdad  de  presión  esto  no  ))uede  tener  lugar 
sólo  en  el  estrechamiento,  sino  en  toda  la  masa 
que  lo  precede,  y  en  los  codos  parece  como  que 
al  gas  le  cuesta  trabajo  doblar  su  trayectoria,  y 
acaso  so  deba  á  choques  de  la  vena  con  la  pa- 
red del  codo  á  que  encuentra,  cuyos  choques 
producen  perturbaciones  en  la  marcha,  pertur- 
baciones que  no  es  el  momento  do  estudiar.  La 
naturaleza  del  tubo  influye  mucho,  jiues  hay 
cuerpos  que  tienen  más  avidez  por  loa  gases  que 
otros,  que  son,  pudiéramos  decir,  más  aljsorben- 
tes.  El  estado  de  pulimento  influyo,  por  cuanto 
una  superficie  jjoco  ])ulimentada  lince  que  cam- 
bie constantemente  la  sección  del  tubo  y  dificulta 
el  movimiento. 

En  las  conducciones  del  gas  del  alumbrado, 
sino  hul)icra  la  resistencia  de  los  tubos,  el  gasto 
y  la  velocidad  serían  inmensos,  pues  ya  hemos 
visto  la  importancia  que  en  la  velocidad  de  sali- 
da tiene  una  peiiucña  diferencia  de  presiijn;  á 
posar  de  esto,  la  velocidad,  ala  salida,  so  modifi- 
ca por  ol  empleo  de  las  llaves  de  paso  y  reten- 
ción. En  Ins  tubos  de  tiro  de  estufas  y  chime- 
neas taml>i('ii  las  llaves  modifican  el  tiro,  |)or  el 
estrechamiento  que  jiroduccn. 

Corrient.eit  atmosféricas.  -  No  os  esta  la  ocasión 
do  estudiar  las  causas  que  producen  el  movi- 
miento ;ie  osas  grandes  masas  de  airo  de  la  at- 
mósfera, niovimionto  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  ricnto;  jiarcco  á  primera  vislaque,  jmosta 
on  marcha  una  masa  de  airo  cualquiein,  toda  la 
Rtm(')sfera  so  pondría  en  circulación;  no  es  así,  ni 
puede  serlo;  ol  calor  solar  y  el  terrestre,  los  es- 
torbos quo  á  su  paso  encuentra  una  corriente, 
so!i  fuerzas  (luo  obligan  á  una  masa  de  airo  ¡í  con- 
trarrestar los  osfuer/os  que  la  solicitan  |iara 
unirse  á  la  que  se  encuentra  en  movimiento,  y 
ésta  se  lialla  entonces  como  encerrada  on  \\n 
tulio  de  aire   también,   y  de  aquí  que  las  co-   ! 


rrientes  no  sean  generales.  Las  leyes  de  la  mar- 
cha de  las  corrientes  atmosféricas  son  bastante 
complicadas,  y  no  es  este,  según  hemos  dicho,  el 
lugar  de  estudiarlas:  expuestas  se  hallan  en  di- 
ferentes artículos  de  esta  obra,  á  los  que  remiti- 
mos al  lector. 

Presión  que  ejerce  un  gas  en  movimiento  sobre 
los  cuerpos  que  encuentra  á  su  paso.  -  Una  vena 
gaseosa  que  en  su  circulación  encuentra  una  su- 
perficie fija  ó  móvil,  ejerce  sobre  ella  una  presión 
sometida  á  las  mismas  leyes  que  las  que  rigen 
al  encuentro  de  una  superficie  con  una  vena  lí- 
quida, sin  otra  diferencia  que  la  que  nace  de  la 
densidad,  es  decir,  que  la  presión  es  mucho  me- 
nor. 

Ilesistencia  del  aire  al  movimiento  de  los  cuer- 
pos. -Todos  los  cuerpos,  sólidos  ó  líquidos,  que, 
elevados  sobre  la  superficie  de  la  Tierra,  son  aban- 
donados á  sí  mismos,  caen  por  su  propio  peso  por 
la  acción  de  la  gravedad;  y  como  ésta  es  cons- 
tante en  un  mismo  ¡lunto  y  se  ejerce  en  relación 
con  la  masa,  la  velocidad  de  los  cuerpos,  á  la 
caída,  debía  ser  siempre  la  misma,  en  un  mismo 
punto,  para  toda  clase  de  cuerpos,  como  lo  es,  con 
efecto,  cuando  éstos  se  hacen  descender  en  un 
tubo  en  que  se  haya  hecho  el  vacío;  sin  embar- 
go, como  no  se  coloquen  cuerjios  de  diferente  na- 
turaleza en  circunstancias  especialísimas,  no  su- 
cede así;  una  pluma  y  un  trozo  de  metal  que  se 
suelten  al  mismo  tiempo  desde  una  altura,  mar- 
charán, el  último  verticalmentey  con  movimien- 
to acelerado  hasta  chocar  con  el  suelo,  y  la  jiri- 
meia  dando  mil  vueltas,  desviándose  do  la  ver- 
tical, trazando  líneas  caprichosas,  á  veces  aleján- 
dose momentáneamente  del  suelo  y  con  movi- 
miento lento  y  difícil,  invirtiendo  mucho  tiempo 
antes  de  llegar  á  aquél;  una  moneda  y  un  disco 
de  papel  del  mismo  diámetro  harán  ver  un  fenó- 
meno semejante,  si  al  soltarlos  no  se  toma  pre- 
caución alguna:  la  moneda  cae  rápidamente,  el 
papel,  en  caprichosos  giros,  se  retrasa,  se  desvía, 
no  se  puede  predecir  el  sitio  ni  el  momento  en 
c|ue  va  á  caer,  en  tanto  que  con  la  moneda  sí;  esto 
depende  de  que  los  cuerpos  al  caer  tienen  que 
desviar  las  moléculas  gaseosas,  abrirse  paso  por 
entre  ellas,  efectuar  un  trabajo  y  vencer  la  resis- 
tencia del  aire;  cada  molécula  del  cuerpo  se  ha- 
lla sometida  á  dos  fuerzas:  la  acción  de  la  gra- 
vedad, descendente  según  la  vertical,  y  la  resis- 
tencia que  opone  el  viento  á  desviarse  para 
dejarla  paso,  vertical  también,  sojjoniendo  la 
atmósfera  completamente  trantiuila;  pero  aqué- 
lla, de  dirección  opuesta  á  la  anterior,  el  movi- 
miento de  descenso,  lleva  la  velocidad  resultante 
de  estas  dos  acciones;  además  suele  haber  una 
tercera  fuerza,  que  es  la  que  comunica  movi- 
miento á  la  masado  aire  atravesada,  cuya  direc- 
ción é  intensidad  no  se  puede  jiredecir,  pero  sí 
medir  por  aparatos  especiales. 

Esto  sentado,  a>in  cuando  la  masa  do  todos 
los  cuerpos  sea  una,  los  espacios  intcrmolecula- 
res,  siendo  diferentes,  es  decir,  teniendo  distinta 
densidad  aquéllos,  unos  respecto  de  otros,  los 
volúmenes  para  el  mismo  peso,  serán  diferentes; 
ejerciéndose  la  causa  de  la  gravedad  jnoporcio- 
nalmente  á  la  masa,  es  decir,  siendo  la  acelera- 
ción debida  á  la  gravedad  sobre  cada  molécula, 
el  potencial  gastado  por  segundo,  en  un  cuerpo 
de  masa  m,  será  fí)g;  cada  molécula  tiene  que 
vencer  una  resistencia  r  ]>or  ]>arte  del  viento 
que  á  ella  se  ojione  dircí  lamente;  pero  estando 
muy  agrui)adns,  el  cilindro  envolvente  del  cuer- 
po que  rejjresenta  la  masa  de  aire  que  aquél  tie- 
ne que  poner  en  movimiento  para  abrirse  paso 
será  mucho  menor  que  en  el  otro  caso,  es  decir, 
que  la  resistencia  será  ¡¡roporcional  á  la  super- 
ficie de  lo  que  jnidiéramos  llamar  contorno  apa- 
rente del  cuerpo;  )ior  esto,  si  el  ]>otencial  que 
]iroduoo  la  caída  es  el  mismo  en  dos  cuerpos  do 
igual  masa,  caerá  más  rápidamente  aquel  on  que 
la  superficie  de  contorno  aparente  sea  menor.  Si 
esto  sucede  cuando  las  masas  son  iguales,  íqné 
no  jiasará  si  todavía  ol  de  menof  masa  tiene 
mayor  volumen?  Las  nioléculas  i]uc  van  dolante 
son  las  (|Uo  tienen  que  vencer  la  resistencia 
opuesta  por  el  viento,  resistencia  que  es  de  dos 
clases:  una  la  que  aquél  jirescnta  á  desviarse  de 
su  posición  natural,  y  otra  lado  rozamiento  del 
cuerpo  con  la  capa  atmosférica,  on  tanto  quclaa 
moléculas  que  marchan  detrás,  las  de  la  super- 
ficie lateral,  sólo  lian  de  vencer  el  rozamiento, 
y  todas  las  demás  no  encuentran  obstáculo  en 
su  marcha.  Esto  mismo  flemuostra  la  exiwrion- 
cia:  si  una  pluma  se  la  deja  caer  con  un  ]>equoño 
peso  on  el  rafión,  de  modo  que  descienda  con  la 


punta  hacia  el  suelo,  baja  mucho  más  rápida- 
mente que  si  el  mismo  peso  está  distribuido 
uniformemente  en  toda  la  pluma  3'  presenta 
toda  su  superficie  al  viento;  en  el  caso  del  disco 
,  de  papel  y  la  moneda  de  igual  diámetro,  si  se 
coloca  aquél  sobre  la  segunda,  de  modo  que  esté 
,  exactamente  recubierto  por  ella,  y  colocando  la 
moneda  horizontal  y  mirando  al  suelo,  al  soltar 
el  conjunto  formado  por  ambos  cuerpos  se  verá 
que  el  papel  no  se  separa  de  la  moneda,  que 
caen  al  mismo  tiempo,  y  es  porque  el  disco  se 
encuentra  ya  vencida  la  resistencia  del  aire.  Si 
suponemos  dos  balas  esféricas  de  ¡domo,  pero  de 
doble  diámetro  la  segunda  que  ia  primera,  como 
sus  volúmenes  están  en  relación  de  1  :  8,  sus  ma- 
sas y  sus  pesos  están  en  la  misma  relación;  para 
que  marchasen  con  igual  velocidad,  suponiendo 
que  la  fuerza  de  lanzamiento  ó  velocidad  inicial 
:  luese  la  misma,  sería  preciso  que  la  resistencia 
del  aire  fuese  ocho  veces  mayor  para  la  segunda 
i  que  para  la  primera;  pero  las  áreas  de  las  super- 
ficies aparentes,  que  son  las  que  miden  la  resis- 
tencia, están  en  la  relación  de  sus  círculos  má- 
ximos, es  de  1  :  4,  luego  la  resistencia  en  la  ma- 
yor, por  unidad  de  masa,  será  la  mitad  que  en 
la  otra  y  marchará  con  más  rapidez,  y  esto  ex- 
plica por  qué,  para  grandes  alcances,  conviene 
emplear  proyectiles  de  gran  volumen  y  alarga- 
dos, en  lugar  de  esféricos. 

La  resistencia  que  opone  el  viento  á  la  mar- 
cha de  los  trenes,  ya  en  una  atmósfera  tranquila, 
ya  con  viento  contrario  ó  de  costado,  es  suma- 
mente grande,  siendo  causa  muchas  veces  del 
retraso  en  su  marcha  y  hasta  de  detenciones  y 
vuelcos.  Al  estudiar  el  camino  de  hierro  de 
Trieste  áA'enecia  se  reconoció  que  el  mejor  tra- 
zado técnico,  al  que  en  un  princijiio  se  pensó  en 
dar  la  preferencia,  dejaría  expuestos  á  los  tre- 
nes, en  gran  parte  de  su  trayecto,  á  vientos  de 
continuidad  y  violencia  extraordinaria,  que  se- 
rían molestos  ó  acaso  graves  para  el  servicio, 
por  lo  que  hubo  que  renunciar  á  dicho  trazado; 
por  esto  los  ingenieros  jirestan  tan  grande  aten- 
ción, al  hacer  un  estudio,  á  la  acción  que  los 
vientos  dominantes  pueden  ejercer  en  la  mar- 
cha de  los  trenes.  Larduer  trató  de  estudiar  la 
influencia  de  los  vientos  en  la  marcha  de  los 
trenes  lanzando  vagones  sobre  jilanos  de  dife- 
rentes inclinaciones,  marchando  contra  el  vien- 
to y  determinando  su  velocidad,  cuando  se  había 
establecido  el  régimen;  Morin  midió  directa- 
mente, por  medio  de  un  dinamómetro  de  re-orte, 
la  resistencia  de  un  tren  compuesto  de  cinco  va- 
gones de  un  peso  total  de  27,6  toneladas  y  á  ve- 
locidades de  18  á  25  kms.,  por  hora,  la  influen- 
cia del  viento  en  el  camino  de  hierro  de  Saint 
Germain,de  trazado  y  perfil  poco  accidentados,  y 
encontró  que,  con  viento  que  empuja  jior  detrás, 
la  resistencia  por  tonelada  es  de  5,05  á  3,9S  ki- 
lómetros iqne  con  viento  de  frente  se  eleva  á8,20, 
y  con  viento  de  costado,  opuesto  al  movimiento 
y  con  velocidad  de  3  m.  por  segundo,  llega 
hasta  10,25  kms.,  siendo  notable  la  compara- 
ción de  las  dos  últimas  cifras,  pues  parece  que 
el  viento  de  frente  había  de  ojioner  más  resis- 
tencia <|ue  el  viento  de  costado;  sin  embargo 
el  hecho  se  explica,  porque  aquél,  no  obrando 
sino  sobre  una  jiequeña  sujierficie,  la  sección 
transversal  del  primer  vagón,  produce  mucho 
menos  efecto  que  el  que  olra  sobre  toda  la  su- 
perficie de  un  costado  y  frente  del  tren. 

Hemos  dicho  quo  la  aceleración  on  la  caída 
de  un  cuerpo  que  tiene  que  atravesar  el  aire  es 
la  diferencia  entro  la  debida  á  la  giavedad  y  la 
rc>Í8tcncia  del  airo,  resistencia  que  es  tanto  nis- 
j-or  cuanto  mayor  sea  la  velocidad;y  como  la 
velocidad  va  aumentando  la  acelaración  tiene 
quo  ir  disminuyondo,  jiuosto  (jue  el  exceso  del 
]ieso  del  cuei  jio  sobre  la  resistencia  del  aire  es 
cada  vez  menor,  y  si  llega  un  momento  on  que 
dichas  acciones  .so  igualan  la  acelaración  se  ha- 
brá anulado,  el  cuerpo  descenderá  con  velocidad 
uniformo,  se  habrá  llegado  á  establecer  el  régi- 
men. I-a  velocidad  límite,  ó  que  corresponde  al 
régimen,  será  tanto  menor  cuan  toque,  á  igualdad 
de  masa  ó  do  jioso  del  cuerpo  que  cae,  su  super- 
ficie será  mayor,  en  direcri(''n  normal  á  la  mar- 
cha, j'  estas  consideraciones  han  llevado,  natu- 
ralmente, á  Ir.  invención  del  paracaídas  usado 
]>or  los  aeronautas,  cuyo  .iparato  no  hemos  de 
describir  aquí,  por  haberlo  dedicado  un  artículo 
os|iPoial,  quo  jiuodo  consulta) so,  cu  el  cuerpo  do 
esta  obra;  la  acción  del  jiaracaída',  al  dcscnvol- 
verso,  es  presentar  al  viento  una  gran  superficie 
do  resistencia; y  si  aquélla  está  calculada  conve> 
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niente,  en  brevísimo  tiempo,  después  de  lanzar- 
se al  espacio  el  aeronauta  confiado  en  este  apa- 
rato de  salvamento,  se  habrcá  establecido  el  ré- 
gimen, y  la  caída  será  tan  suave  como  se  haya 
calculado  que  debe  ser  la  velocidad  límite  ó  de 
régimen. 

Hemos  estudiado  el  caso  en  que  el  cuerpo  se 
halla  sometido  á  una  luerza  opuesta  al  viento, 
tuerza  que,  aun  cuando  no  exista  en  el  origen,  en 
la  marcha  siempre  se  presenta.  Supongamos  un 
cuerpo  que  puede  moverse  libremente  en  el  espa- 
cio, pero  que  está  naturalmente  en  reposo:  no  hay 
fuerza  impulsiva;  supongamos  desjiués  que,  en 
lugar  de  moverse  el  cuerpo,  es  el  viento  el  que  se 
mueve;  como  encuentra  el  cuerpo  á  su  paso  y 
éste  puede  moverse  en  libertad,  el  viento  es  la 
fuerza  impulsiva,  no  hay  resistencia  que  vencer 
en  el  primer  momento;  por  lo  tanto,  la  acción 
del  viento  será  la  única  fuerza  y  hará  marchar  al 
cuerpo  en  dirección  del  viento;  hemos  dicho  que 
no  hay  resistencia  que  vencer,  y  esto  no  es  abso- 
lutamente exacto;  el  viento  ha  de  vencer  la  iner- 
cia, en  cuya  acción  ha  de  transcurrir  el  tiempo 
necesario,  para  que  la  del  viento  se  transmita  de 
molécula  en  molécula  á  todas  las  del  cuerpo; 
además,  una  vez  puesto  en  movimiento  aquél, 
se  presenta  el  rozamiento  con  la  atmósfera  cir- 
cundante y  la  resistencia  al  viento  que  delante 
de  sí  tiene  el  cuerpo,  viento  que  por  él  mismo 
está  resguardado  del  empuje  de  la  corriente; pero 
cuando  la  suma  de  todas  las  fuerzas  que  se  opo- 
nen á  la  marcha  sea  menor  que  la  impulsión  del 
viento,  el  cuerpo  marchará  con  una  velocidad, 
diferencia  entre  las  velocidades  que  corresponden 
ala  resultante  citada  y  ala  de  la  marcha  del  vien- 
to, que  será  tanto  más  enérgica  esta  última  cuan- 
to mayor  sea  la  superficie  sobre  que  el  viento 
obra.  De  aquí  ha  nacido  la  navegación  á  la  vela; 
cuando  el  viento  va  en  la  dirección  que  debe 
seguir  el  barco,  será  tanto  mayor  la  velocidad 
de  éste  cuanto  más  trapo  largue  al  viento,  es 
decir,  cuantas  más  velas  y  do  mayores  dimensio- 
nes tenga  desplegadas;  si  el  viento  sigue  otra 
dirección,  al  cho- 
car con  una  vela 
inclinada  como 
MN  (fig-  3),  re- 
presentando por 
OA  la  dirección  é 
intensidad  del 
viento,  esta  ac- 
ción se  descom- 
pondrá en  dos: 
una  OB  normal  á 
^"vX       la  vela,  y  otra  5^4 

\¿ ^^A.     paralela;  el  vien- 

B  O    to  deslizará  sobre 

la  vela  en  esta  di- 
T»r  rección  y  quedará 

para  fuerza  de  im- 
Fig  3  pulsión  la  OB,qi\e 

componiéndoseen 
la  dirección  primitiva  hará,  en  definitiva,  mar- 
char al  buque  según  la  recta  OC  diagonal  del  pa- 
ralelogramo  OACB  de  ambas  fuerzas.  En  el  es- 
tudio de  esta  resultante  es  en  lo  que  consiste  la 
ciencia  náutica  á  la  vela. 

El  estudio  de  la  Aerostación,  cuyo  problema 
culminante  no  resulta  hasta  la  fecha,  es  de  dar 
dirección  á  loa  globos:  se  funda  en  consideracio- 
nes análogas;  el  problema  se  reduce  á  buscar  el 
medio  de  poder  colocar  las  resistencias  que  na- 
cen del  viento,  ya  en  movimiento,  ya  en  reposo, 
en  condiciones  tales  que  la  potencia,  que  es  el 
propulsor  mecánico,  venza  en  todos  los  casos 
esta  resistencia,  dando  una  velocidad  resultante 
de  dirección  é  intensidad  variables,  á  voluntad 
del  conductor;  no  es  este  el  momento  de  estu- 
diar la  Aerostación,  como  tampoco  la  navegación 
á  la  vela,  y  por  tanto  nos  limitaremos  á  las  in- 
dicaciones apuntadas. 

Otro  de  los  problemas  de  Aerodinámica  es  el 
que  ha  resuelto  ese  juguete  de  la  infancia  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  hilocho  ó  cometa,  su- 
perficie plana  de  tela  ó  papel  sostenida  por  una 
armadura  de  cuerdas  y  cañas,  en  cuya  cabeza  se 
ponen  tres  tirantes  (tres  puntos  fijos  determinan 
un  plano) ,  á  los  que  se  une  una  larga  cuerda,  en 
manos  del  que  la  lanza  al  viento;  una  larga  cola 
ó  contrapeso  en  la  parte  opuesta  hace  que  los  ti- 
rantes se  encuentren  sosteniendo  la  parte  más 
alta.  Impulsada  por  el  viento  la  cometa,  se  lan- 
za al  aire,  sostenida  por  la  cuerda,  en  tensión,  que 
va  desde  el  suelo,  y  se  eleva,  se  eleva  constante- 
mente, en  tanto  que  hay  viento,  y  cuerda  que 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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largar;  encontrando  el  viento  una  resistencia 
grande  en  el  plano  de  cuerpo  tan  ligero  su  velo- 
cidad se  descompone  en  dos,  en  cada  instante, 
una  normal  al  plano  que  la  hace  marchar,  y  como 
la  cuerda  se  lo  impide  se  eleva,  y  otra  en  dirección 
del  plano,  con  el  que,  declinando  el  viento,  se  es-  i 
capa  de  él. 

Otro  juguete,  el  volante,  compuesto  de  un  cor-  ' 
cho  coronado  de  pequeñas  i)lumas,  se  lanza  al  | 
viento  con  la  raqueta,  y  jior  la  resistencia  del  aire  j 
desciende  lentamente  y  con  el  corcho  baciaabajo, 
para  ser  golpeado  nuevamente  por  aquélla.  i 

Multitud  de  aparatos  se  han  ideado  para  uti-  ! 
lizar  la  resistencia  del  viento;  tales  son  los  re- 
guladores de  (laletas  empleados  en  ^a  sonería  de 
los  relojes,  y  de  los  que  nos  hemos  ocupado  en  . 
otro  lugar;  los  molinos  de  viento,  etc.  ¡ 

Por  último,  el  viento,  en  sus  movimientos,  vi- 
bra; la  vibración  produce  sonido,  y  aquí  tenemos  j 
una  nueva  aplicación  de  la  Aerodinámica,  la  cons-  j 
truccióu  de  los  instrumentos  de  viento,  de  los 
silbatos  de  las  locomotoras,  de  las  sirenas  délos 
puertos  y  de  los  barcos,  etc. ,  puntos  estudiados 
en  otros  artículos.  V.  Acústica,  t.  I;  Señales, 
t.  XVIII;  Sonido,  t.  XIX,  etc. 

Para  terminar  diremos  que  los  gases  en  su 
marcha  producen  una  especie  de  aspiración  que 
atrae  á  los  cuerpos  ligeros  que  les  rodean,  y  de 
esta  propiedad  se  ha  hecho  uso  en  multitud  de 
ocasiones,  como  por  ejemplo,  y  este  es  de  los 
más  notables,  en  la  construcción  del  inyector 
Giffard  que  emj)lean  las  locomotoras  para  repo- 
ner el  agua  en  sus  calderas;  la  de  los  pulveriza- 
dores de  vapor,  etc. 

AEROFILTRO  (del  gr.  árjp,  aire,  y  filtro):  m. 
Fis.  Aparato  de  filtración,  aerificación  y  esteri- 
lización del  agua  para  hacerla  potable.  Muchas 
de  las  aguas  turbias  ó  sucias  pueden  hacerse  po- 
tables, siempre  que  no  contengan  substanciasen 
disolución  perjudiciales  á  la  salud  ó  que  las  den 
un  sabor  desagradable;  esto  se  consigue  por  la 
filtración;  pero  el  agua  procrdente  de  los  filtros 
suele  carecer  de  aire  en  disolución,  y  entonces  es 
perjudicial.  El  aparato  que  nos  ocupa,  descrito 
en  el  Genie  Civil  por  el  ingeniero  Maillié,  al  pro- 
pio tiempo  que  limpia  el  agua  la  esteriliza,  se- 
gún su  autor,  y  la  hace  absorber  la  cantidad  de 
aire  necesaria  para  la  bebida.  Como  su  nombre 
indica,  no  es  más  que  un  filtro  sumamente  sen- 
cillo (V.  Filtro,  t.  VIII)  en  que  la  materia  fil- 
trante es  la  porcelana  porosa  Chamberlain,  pro- 
puesta por  el  discípulo  del  Dr.  Pasleur  que  la 
ha  dado  nombre;  no  es  más  que  un  vaso  poroso, 
cilindrico,  de  esta  porcelana,  que  recibe  el  agua 
por  un  orificio  de  su  tapa,  envuelto  por  otro  vaso 
de  cristal,  el  que  recoge  el  agua  filtrada  por  aquél 
y  le  sirve  de  cubierta  protectora;  el  agua  llega 
con  alguna  presión  para  acelerar  la  marcha  de 
la  operación,  por  lo  que  conviene  poner  el  filtro 
en  comunicación  directa  con  la  cañería  de  abas- 
tecimiento; al  propio  tiempo  al  vaso  de  cristal 
se  hace  llegar  aire  purificado  y  á  una  presión 
menor  que  la  que  tiene  el  agua  del  primer  vaso, 
sin  lo  cual  no  habría  filtración  posible,  y,  obliga- 
do por  la  presión,  el  aire  atraviesa  el  líquido, 
que  disuelve  una  parte  de  él.  Una  modificación 
conveniente  se  ha  introducido,  que  consiste  en 
inyectar  el  vaso  poroso,  con  lo  que  se  consiguen 
dos  objetos:  que  todo  el  esfueizo  producido  por 
la  presión  se  utiliza  en  producir  la  filtración  del 
líquido,  y  que  por  lo  tanto  no  es  necesario  que 
aquélla  sea  tan  enérgica,  y  al  propio  tiempo  que 
no  es  necesario  que  el  agua  al  entrar  en  el  filtro 
lleve  presión,  pues  basta  con  la  que  tiene  el  aire 
inyectado  para  producirla. 

AERÓFONO  (del  gr.  árip,  aépoí,  aire,  atmósfe- 
ra, y  (píúvri,  sonido):  m.  JiJec.  y  31  ús.  Órgano  de 
invención  moderna,  que  ha  tenido  su  cuna  en 
América,  impulsado  por  el  vapor.  Es  un  instru- 
mento colosal,  cuyos  sonidos  se  dioe  qr.a  tienen 
más  intensidad  que  la  que  produciría  una  gran 
orquestado  1 000  músicos;  está  alimentado  por 
un  generador  de  vapor  de  seis  caballos  de  fuer- 
za. El  vapor  obra  de  dos  maneras  diferentes: 
primero  como  impulsor  del  sonido  al  vibrar  en 
la  trompetería  que  forma  la  parte  principal  de 
todo  instrumento  de  esta  clase,  y  además  para 
poner  en  juego  los  mecanismos  que  hacen  mover 
el  teclado,  ó  mejor,  que  dejan  al  descubierto  las 
boquillas  ó  válvulas  de  los  tubos  sonoros.  Como 
se  ve  por  este  ligero  bosquejo,  no  es  otra  cosa 
que  un  inmenso  organillo  movido  por  el  vapor. 
En  Madrid  se  ve,  de  tiempo  en  tiempo,  un  aeró- 
fono ú  órgano  de  esta  clase  que,  instalado  en  un 
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apaitado  sitio  de  algún  paseo  público  cuando  la 
afluencia  de  forasteros  por  cualquier  causa  es 
grande,  y  en  una  espiecie  de  tienda  de  campa- 
ña procura  atraer  al  ijúblico  á  alguno  de  esos 
espectáculos  que  suelen  frecuentar  los  forasteros 
y  clase  baja  de  nuestro  pueblo.  El  ruido,  más 
bien  que  sonido,  que  produce  tal  aparato,  se  ha- 
ce insoportable  para  oídos  habituados  á  la  melo- 
día y  conjunto  armónico  de  nuestras  orquestas; 
aquél  es  intensísimo,  áspero  y  chillón  hasta  en 
los  bajos,  generalmente  al  aire  de  allegro,  se  pre- 
cipitan las  notas  unas  sobre  otras,  sin  modula- 
ción, cadencia  ni  ritmo  ;fortíssimo  siempre,  en- 
sordece y  aturde.  Ko  entramos,  jior  estas  razones, 
en  la  detallada  descripción  de  este  instrumento, 
que  sólo  ¡luede  citarse  como  un  nuevo  ejemplo 
de  la  inteligencia  humana,  en  tanto  no  se  i>er- 
feccione. 

*  AERÓIVIETRO:  Fts.  Después  de  conocida  la 
definición  que  se  ha  dado  en  el  tomo  I  de  e-ta 
obra,  vamos  á  ocuparnos  de  los  aparatos  á  que 
corresponde  este  nombre  y  medios  que  se  em- 
plean para  determinar  la  densidad  de  los  gases 
y  del  aire,  cuyo  estudio  constituye  la  Aerome- 
tría  ó  parte  de  la  Física  que  se  ocupa  del  estu- 
dio de  la  densidad  de  los  gases,  y  especialmente 
de  la  del  aire.  Sabemos  que  en  un  cuerpo  homogé- 
neo la  relación  entre  el  peso  del  cuerpo  y  su  vo- 
lumen, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  peso  de  la  uni- 
dad de  volumen,  recibe  el  nombre  de  peso  cspe- 
'  cíJico[Y.,  t.  XV),  y  varía,  como  es  consiguiente, 
su  expresión,  no  su  valor,  con  el  de  las  unidades 
que  se  hayan  tomar'!o  como  tipos  de  compara- 
ción, llamándose  75Í50  especifico  alsoluto  á  la  re- 
lación indicada,  independiente  de  toda  nnidad, 
y  peso  específico  relativo  al  valor  variable  de  di- 
cha relación,  (\"'e  depende  de  las  unidades  á  que 
se  hayan  referido  el  peso  y  el  volumen.  De  la 
misma  manera,  densidad  es  la  relación  entre  la 
masa  y  el  volumen  (véase),  llamándose  absoluta 
á  la  cantidad  de  masa  contenida  en  la  nnidad 
de  volumen;  pero  el  peso  del  cuerpo  es  igual  á 
la  masa  por  la  aceleración  debida  á  la  gravedad, 
de  modo  que  el  peso  específico  absoluto,  partido 
por  dicha  aceleración,  dará  el  valor  de  la  unidad 
absoluta;  mas  el  peso  específico  absoluto  no  es 
posible  determinarle,  y  por  tanto  tanijioco  la 
densidad  absoluta.  Si  se  consideran  volúmenes 
iguales  V  de  dos  cuerpos  A  j  B  diferentes,  pero 
separadamente  homogéneos,  y  llamamos  P^  y 
Pb  los  pesos  de  dichos  volúmenes,  los  pesos  es- 

pecíficos  serán  —y-  y  —-— ;  y  si  31^  y  J/b  son 
las  masas  respectivas,  Ps,=  Mng :  P\)  =  Mhg;  las 
densidades  absolutas  serán  — *-  y  — =^- ;  la  re- 
lación de  estas  dos  cantidades,  ó  s?a 


3/a 


es  lo  que  se  llama  densidad  relativa  de  B  con 
relación  á  A ;  para  hallar  la  densidad  relativa  de 
un  cuprpo  con  relación  á  otro  no  .«e  necesita,  por 
lo  tanto,  conocer  las  masas  de  volúmenes  igua- 
les, sino  los  pesos,  y  éstos  es  fácil  determinarlos; 
la  densidad  relativa  de  un  cuerpo  con  relación 
á  otro  se  expresa  por  la  inicial  de  densidad  D  ó 
d  con  dos  subíndices,  el  primero  el  que  expresa 
el  cuerpo  cuya  densidad  se  va  á  representar,  y 
el  segundo  aquel  con  relación  al  cual  la  densidad 
está  tomada;  así,  D-^a,  indicarla  densidad  de  B 
con  relación  &  A,  y  Z'ab  la  densidad  de  A  con 
relación  á.  B;j  tomando  la  densidad  del  segundo 
cuerpo  por  nnidad,  la  del  primero  vendrá  expre- 
sada por  un  número,  que  será  diferente  si  á  la 
densidad  del  segundo  número  se  la  representa 
por  otro  cualquiera;  se  acostumbra  á  tomar  por 
unidad  la  densidad  del  agua,  á  la  que  se  refie- 
ren las  de  todos  los  demás  cuerpos,  y  para  los 
gases  se  suele  tomar  por  unidad  la  densidad 
del  aire  á  la  temperatura  0°  y  á  la  presión  de 
760°  milímetros  de  mercurio;  cuando  se  toma 
por  unidad  el  agua,  se  entiende  que  ésta  ha  de 
estar  á  dicha  presión  y  á  4°  centígrados,  que  es 
la  temperatura  que  corresponde,  como  es  sabido, 
á  su  máximo  de  densidad.  De  la  relación  esta- 

p 
blecida  antes,  —3-,  ala  que  podemos  llamanra, 

que  representa  el  peso  específico  de  A,  se  deduce 
que  i'a=  ''Ta;  es  decir,  que  el  peso  de  un  volu- 
men dado  de  un  cuerpo  es  igual  á  este  volumen, 
multiplicado  por  el  peso  específico  del  cuerpo 
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Si  dividimos  los  pesos  específicos  ttj  y  iri,  de  dos 
cuerpos  uno  por  otro,  será 

V    '     V 
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es  decir,  que  la  densidad  relativa  de  un  cuerpo 
con  respecto  á  otro  es  la  relación  de  sus  pesos 
específicos. 

Esto  sentado,  si  tenemos  tres  cuerpos  A,  B  y 
C,  podemos  establecer  las  relaciones  siguientes: 
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lo  que  quiere  decir  que  se  conocen  las  densida- 
des de  dos  cuerpos  B  y  C  con  relación  á  una 
unidad  A;  por  ejemplo,  para  tener  la  densidad 
del  segundo  C  con  relación  al  primero,  bastará 
dividir  la  densidad  do  C  con  relación  á  A  por  la 
densidad  de  B  con  relación  á  A. 

Sentados  estos  ¡irincipios,  que  liemos  recorda- 
do porque  son  necesarios  para  que  se  compren- 
da lo  que  tenemos  que  decir,  volvamos  al  estu- 
dio objeto  de  presente  artículo.  Hemos  dicho  en 
otros  artículos  que  al  estado  gaseoso  le  caracteri- 
?.&  el  predominio  de  las  fuerzas  lepulsivas  mole- 
culares, lo  que  hace  que,  siendo  eminentemente 
compresibles,  en  tan  to  no  cambian  de  estado,  son 
perfectamente  elásticos,  es  decir,  que  pueden 
ocupar  cualquier  volumen,  por  grande  que  se  le 
suponga;  una  misma  cantidad  de  materia  en  es- 
tado gaseoso,  si  suponemos  un  gas  encerrado  en 
una  campana  de  volumen  variable,  como  las  de 
los  gasómetros  por  eiemi)lo,  en  que  el  volumen 
del  gas  dependa  de  los  esfuerzos  que  éste  ejerza 
sobre  aquélla,  en  todos  los  cases  habrá  un  pun- 
to do  equilibrio  entre  la  acción  re^iulsiva  mole- 
cular y  la  presión  áque  el  gas  so  halla  sometido, 
])or  el  peso  de  la  campana  y  la  presión  atmosfé- 
rica actual;  la  fuerza  repulsiva  moleculares  tan- 
to más  intensa  cuanto  más  elevada  la  tempera- 
tura que  tiende  á  dilatarle,  de  modo  que  un 
mismo  volumen  de  gas  contendrá  diferente  masa 
según  la  presión  y  la  temperatura  á  que  se  le 
considere  sometido;  es  decir,  que  la  densidad  y 
el  peso  específico  de  los  gases  es  función  de  la 
presión  ;?  y  de  la  temperatura  t;  D  =  f{p.  t.  )  y 
ir  =  F(p  .t .  ).  Para  el  aire,  el  peso  específico, 
(\ne  llamaremos  a,  á  la  temperatura  <  y  a  la  pre- 
sión p,  conociendo  el  Cq  que  corresponde  á  0°  y 
á  la  presión  de  760  milímetros  de  mercurio,  se 
determina  por  la  expresión 
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haber  provisto  al  matraz  de  una  llave  con  su 
guarnición  para  hacer  el  cierre  hermético.  La 
manera  de  practicar  la  operación  es  la  siguiente: 
se  cuelga  el  matraz  del  gancho  de  una  balanza 
hidrostática,  colocando,  en  el  del  otro  platillo, 
un  segundo  matraz  de  igual  volumen  que  el 
primero,  de  la  misma  fábrica  y  dispuesto  de  igual 
modo:  se  ve  si  tienen  igual  volumen  pesándolos 
en  iguales  condiciones  dentro  del  agua,  comple- 
tando el  peso  del  menor  con  un  trozo  de  tubo 
de  vidrio  cerrado  á  la  lámpara;  de  este  modo 
hay  la  seguridad  de  que  en  el  aire  los  empujes  de 
éste  serán  iguales  para  ambos,  según  lo  demostró 
Eegnault  después  de  una  observación  de  quince 
días.  Se  seca  perfectamente  el  matraz  calentán- 
dole y  haciendo  la  aspiración  del  aire  con  una 
máquina  neumática;  se  hace  entrar  aire  desecado 
al  pasar  por  tubos  con  substancias  absorbentes 
de  la  humedad,  y  esta  operación  se  repite  por 
diez  ó  doce  veces,  hasta  estar  seguros  de  que  el 
matraz  está  bien  seco,  dejando  abierta  la  llave 
por  algún  tiempo  para  que  absorba  el  matraz 
todo  el  aire  que  pueda  contener  á  O"  y  á  la  pre- 
sión que  señala  la  columna  barométrica,  presión 
que  se  anota;  se  lleva  el  matraz  á  la  balanza,  en 
donde  se  le  deja  tomarla  temperatura anilúen te, 
estableciendo  el  equilibrio  con  el  otro  matraz; 
se  lleva  éste  al  hielo  fundente  y  se  hace  el  vacío, 
anotando  la  ])resión  h,  barométrica,  en  el  momen- 
to de  cerrar  la  llave,  y  se  pone  en  la  balanza;  se 
determina  la  pérdida  de  peso  p,  que  será  el  del 
aire  extraído  que  ocupaba  á  0°  un  volumen  V 
(el  del  matraz)  bajo  la  presión  H-li,  siendo  H 
la  presión  primitiva.  Se  coloca  nuevamente  el 
matraz  en  el  hielo  fundente  y  so  hace  entrar  el 
gas,  del  que  se  quiere  determinar  la  densidad, 
des])ués  de  haberle  desecado  á  una  presión  algo 
superior  á  la  de  la  atmósfera,  y  se  deja  abierta 
un  instante  la  llave  para  que  alcance  dentro  del 
matraz  la  nueva  presión  atmosférica  //';  con  las 
mismas  precauciones  se  vuelve  á  pasar  y  se  ano- 
ta el  aumento  de  peso  ;/,  que  será  el  del  gas  á 
0°  y  presión  H'  -h;  si  ^r,,  y  «„  son  los  pesos  es- 
pecíficos del  gas  y  del  aire  á  O"  y  presión  de 
760  milímetros,  será 


p=  Vao- 


B-h 


760 

H'  -h 

760 


de  donde 


aoP 


(l-fa<)760 

en  que  a  es  el  coeficiente  de  dilatación  del  aire: 
para  los  demás  gases  la  ecuación  que  une  los 
pesos  específicos  ir  kt  grados  y  tfq  á  cero  es 

cuya  forma  se  ignora  por  regla  general;  la  que 
expresa  la  relación  de  las  densidades  es 


(1)     y  la  densidad  5  del  gas  será 
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para  los  gases  perfectos,  en  los  qne  so  verifican, 
con  completa  exactitud,  las  leyes  de  Mariotte  y 
Gay-Lussac, 
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cuyo  valor,  sustituido  en  la  ecuación  (2),  la  con- 
vierto on  la  il  =  do\  es  decir,  que  la  densidad  os 
constante,  indopondientcmonto  de  la  toniiiora- 
tura  y  de  la  presión;  para  el  airo 
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La  determinación  do  la  densidad  do  los  gases 
prtísonta  dificultades  serias,  que  naccu,  ya  de 
iiuc  os  necosiirio  tener  en  cuenta  la  presión,  ya 
de  que  ejercen  gran  innuoncia  Iní.  pC(|Uofias  co- 
rropcionos  que,  debidas  al  pinjuijc  del  aire,  hay 
(¡no  hacer;  estas  correoeioncs  son  innecesarias 
por  el  procedimiento  de  Hegnault,  que  consisto 
on  tomar  un  matraz  de  unos  10  litros  de  rapaci- 
dad, que  se  llena  primero  del  gas  cuya  densidad 
Bo  quiere  conocer,  y  después  de  airo  á  la  misma 
presión    y    toinperalura    que   aquél ,    luego    ilo 


on  que  r  representa  el  peso  específico  Jel  agua,  a 
el  coeficiente  de  dilatación  do  nqtu'l,  y  /'la  ten- 
sión máxima  del  aire  á  ^°;  entro  las  ecuaciones 
(^)  y  (4)  so  pucflc  eliminar  í'y  deducir  ol  valor 
de  íToi  q"o  Regnault  encontró  ser  ignnl  á  1,2932 
gramos;  os  decir,  que  en  i'an's,  donde  hizo  sus 
trabajos,  á  una  altitud  de  4iS°  fiC  14',  un  litro  de 
Rire  seco  á  la  prcsi(in  normal  do  760  milímetros 
de  mercurio  y  ú  O",  ¡tesa  1,2932  gramos,  A  la  al- 
titud del  Colegio  do  Francia,  que  es  de  60  me- 
tros; de  esto  valor  se  pue<lo  deilucir  el  peso  de 
un  litro  de  aire  en  cualquier  condición  de  tem- 
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peratura  y  presión  y  en  cualquier  parte  del  glo- 
bo, sirviéndose  de  las  fórmulas  de  corrección 
relativa  á  la  variación  de  g,  aceleración  debida 
á  la  gravedad. 

El  aparato  que  sirve  para  hacer  estas  deter- 
minacionos,  en  la  forma  que  las  hemos  indicado, 
es  el  aerómetro,  por  más  que  en  rigor  no  puede 
considerarse  como  un  a]  arato  especial,  según 
hemos  visto,  sino  como  un  sistema  de  determi- 
nación. 

Conocido  el  peso  específico  del  aire  á  determi- 
nadas condiciones  de  ¡¡resión  y  temperatura,  se 
puede  hallar  su  densidad  por  la  fórmula 


D^ 


ya  establecida  antes,  así  como,  sabida  la  densi- 
dad relativa  resjiecto  del  agua  ó  de  cualquier 
otro  cuerpo,  por  las  fórmulas  antes  deducidas  y 
razonadamente  expuestas  será  fácil  hallar  la 
densidad  con  relación  á  otro  cualquiera. 

La  densidad  de  los  gases  se  determina  de  or- 
dinario tomando  la  del  aire  como  unidad,  y 
para  hallar  la  que  les  corresponde  con  relación 
al  peso  bastará  hacer  uso  de  la  fórmula  (0). 

AERÓSCOPO  (del  gr.  á-qp,  aépoí,  aire,  atmós- 
fera, y  (TKoir^w,  yo  miro):  m.  Fís.  Aparato  em- 
pleado en  algunas  observaciones  atmosféricas. 
Instrumento  destinado  á  -recoger  el  polvo  del 
aire  para  determinar  su  naturaleza,  cantidad  y 
composición.  Hacia  principios  del  presente  siglo 
se  ideó  colocar  una  mezcla  compuesta  de  32  par- 
tes en  peso  de  alcohol,  cuatro  de  nitrato  potási- 
co y  una  de  cloruro  amónico,  en  un  tubo,  en  con- 
tacto con  la  atmósfera,  para  poder  juzgar,  ]ior  el 
fSieeto  de  aquélla,  del  tiempo  probable  en  época 


(4) 
(5) 

(6) 
(7) 

(8) 


Por  este  ]irocedimiento  determinó  Regnault 
el  poso  específico  del  aire,  que  está  dado  por  la 
ecuación  (6)  siempre  que  se  conozca  F,  volumen 
que  es  fácil  de  determinar,  para  lo  que  se  )iesa 
el  matraz  lleno  de  agua  destilada,  perfectamente 
])rivada  de  airo  y  á  0°;  se  le  vacia,  se  le  seca 
como  antes  hemos  dicho,  y  se  le  ]>esa  lleno  de 
aire  pcriectamente  desecado;  el  peso?»,,  que  co- 
rresjtonde  á  la  diferencia  de  las  ]iesa<las,  repre- 
senta el  peso  del  agua  que  á  O"  contenía  el  ma- 
traz, menos  ol  jieso  del  aire  introducido  á  <";  y 
por  lo  tanto,  recordando  algunas  fórmulas  do 
Higrometría,  en  cuya  deducción  no  podemos 
ocuparnos  por  no  ser  de  este  lugar. 


Aj}aralo  Mi 


i  ¡los  dfí  airf 


no  lejana;  al  efecto,  se  pulverizan  y  tamizan  las 
sales  que  so  han  de  colocar  en  el  alcohol,  y  toilo 
bien  mezclado  se  encierra  en  un  tubo  que  se  cu- 
bre con  un  pergamino  ó  \in  trozo  de  vejiga  agu- 
jereados. Se  ha  observiido,  con  efecto,  aun  cuan- 
do esto  sea  muy  emjifrico,  <|uc  de  ordinario,  cuan- 
do el  alcohol  se  ]>i escuta  trans|>arontey  el  jiolvo 
en  el  fondo,  es  una  señal  de  Inirn  tvnnjH);  que  so 
a]>roxima  la  lluvia  cuando  izarte  del  polvo  flota 
ó  circula  cu  el  líquido,  qiie,  por  e^ta  razón,  se 
enturbia  ligeramente:  cuando  amenaza  una  tor- 
menta ó  un  fuerte  viento  todo  el  j>olvodel  fondo 
se  jirecijiita  hacia  la  su]ierficie,  jiareciendo  que 
el  liquido  se  halla  en   fermentación:  adema.'»,  se 

Íiretende  que  puede  conocerse  de  dónde  procede 
a  teuijiestad,  ]>ori|uo  todas  las  jiartícidas  sólidas 
se  agbuiier.'in  hacia  las  paredes  del  tubo  opuestas 
al  lado  do  que  aquélla  procerlc.  Ksfo  ai>«ratofué 
ideado  por  Wiigli,  quien  jmblicó  su  clescripción 
en  mayo  <ic  lM'4  en  el  i>eriiKlico  de  Nueva  York 
titulado  I.n  Miuenn. 

Los  instrumentos  destinados  A  recoger  el  jiol- 
vo atmosférico  son  más  rientílicos  é  im|>ortantes 
que  el  que  nos  ha  ocupado,  y  sobre  el  cual  no 
hemos  creído  deber  insistir  ]>ot  su  emjiirismo. 
El  aeróscopo   destinado  á  este  uso   se  debe  á 
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P.  Miqucl,  quien  La  hecho  profundos  estudios 
sobre  el  polvo  de  la  atmófera  durante  muchos 
años  en  el  Observatorio  de  Montsouris.  Consta 
de  un  embudo  metálico  invertido  A  (fig.  ante- 
rior), especie  de  pantalla  de  quinqué;  este  tubo 
se  termina  en  un  cono  cuyo  vértice  está  tala- 
drado por  un  pequeño  orificio,  frente  al  cual  hay 
una  placa  horizontal  de  vidrio,  cuya  cara  infe- 
rior se  barniza  con  glicerina;  el  tubo  de  la  pan- 
talla aspiradora  entra  á  rozamiento  duro  en  un 
tapón  de  corcho,  E,  ó  de  goma  elástica,  que,  á 
su  vez,  ajusta  en  la  boca  de  una  esjiecie  de  trom- 
pa de  vidrio,  D,  á  cuya  otra  boca,  6',  muy  estre- 
cha, se  ajusta  uii  tubo  de  goma  que  va  á  parar 
al  de  aspiración  de  una  bomba  de  comiire- 
sión;  al  aspirar  el  aire  choca  éste  contra  la  pla- 
ca, en  la  que  deja  depositadas  todas  las  materias 
sólidas,  que  después  pueden  ser  sometidas  al  mi- 
croscopio ó  á  los  análisis  químico  ó  espectroscó- 
pico. 

Otro  aeróscopo  se  conoce,  en  el  que,  entre  la 
bomba  y  la  trompa  aspiradora,  se  coloca,  prime- 
ro un  contador  que  permite  saber  el  aire  que  por 
él  pasa,  y  después  un  depósito  en  que  hay  una 
pequeña  cantidad  de  una  mezcla  de  agua  y  gli- 
cerina á  partes  iguales;  el  tubo  que  sale  del  con- 
tador penetra  en  el  líquido,  y  otro  tubo  unido  á 
la  paite  superior  del  depósito  y  fuera  del  líquido 
pone  á  éste  en  comunicación  con  la  bomba,  ha- 
biendo dejado  el  aire  todo  su  polvillo  en  el  lí- 
quido. En  lugar  de  la  hidroglicerina  puede  em- 
l^learse  la  glucosa,  ó  bien  un  líquido  ó  caldo  fer- 
mentescible  ó  de  cultivo,  en  el  que  puedan  des- 
arrollarse los  gérmenes  orgánicos,  que  en  el  pol- 
villo atmosférico  pudieran  existir. 

*  AEROSTÁTICA:  Fís.  El  estudio  de  las  le- 
yes por  que  se  rigen  los  gases  en  estado  de  equi- 
librio, que  es  lo  que  constituye  la  Aerostática, 
es  sumamente  interesante,  por  cuanto,  viviendo 
el  hombre  en  una  atmósfera  gaseosa,  le  importa 
conocer  todas  las  circunstancias  de  ese  medio, 
ya  en  estado  de  reposo,  que  es  el  objeto  del  ar- 
tículo que  nos  ocupa,  ya  en  el  de  movimiento  ó 
Aerodinámica  (véase)  para  utilizar  las  fuerzas  de 
esa  inmensa  masa;  pero  aparte  de  esto,  siendo 
el  estado  gaseoso  uno  de  los  cuatro  que  afecta  la 
materia,  se  comprende  que  no  sería  comjJeto  el 
conocimiento  de  ésta,  si  se  prescindiese  de  su 
análisis  en  el  estado  aeriforme. 

Los  gases  están  sometidos,  como  todo  cuerpo,  á 
las  leyes  de  la  gravedad,  pero  estas  leyes  modi- 
ficadas por  sus  condiciones  especiales;  en  ellos, 
como  en  toda  la  materia,  en  cualquier  estado 
en  que  se  halle,  hay  dos  fuerzas,  atractiva  la 
una  y  repulsiva  la  otra,  entre  sus  moléculas,  sien- 
do por  demás  predominante  esta  última,  y  á  tal 
extremo  que,  por  mucho  tiempo,  en  la  cuna  do 
la  Ciencia  se  cre^^ó  que  los  gases  no  pesaban,  es 
decir,  que  escapaban  á  la  acción  de  la  grave- 
dad: Aristóteles  fué  el  primero,  tal  vez,  que  con- 
cibió la  idea  del  peso  del  aire  y  se  atrevió  á  de- 
cir en  su  Tratado  del  cielo:  «Todos  los  cuerpos 
son  pesados  cuando  están  en  el  lugar  que  les  co- 
rresponde, excepto  el  fuego;  eZ  aire  mismo  es  pe- 
sado;l>  pero  esta  verdad  no  ]iudo  demostrarse,  has- 
ta que  lo  hizo  Galileo  en  sus  Diálogos  de  Cien- 
cias naturales  (primera  jornada),  haciendo  ver 
que,  cuando  en  un  recipiente  se  aumenta  la  pre- 
sión del  gas  contenido,  sin  cambiar  el  volumen, 
aumenta  de  peso,  cuyo  aumento  representa,  evi- 
dentemente, el  exceso  del  gas  introducido.  El 
medio  de  comprobar  hoy  esta  propiedad  es  in- 
verso del  anterior:  en  un  matraz,  con  su  boqui- 
lla y  llave,  se  hace  el  vacío,  se  le  sus¡iende  de 
uno  de  los  ))latillos  de  la  balanza  hidrostática, 
equilibrándola  con  pesos  cualesquiera,  y,  abrien- 
do la  llave  del  matraz,  el  aire  atmosférico  se  pre- 
cipita en  él  y  se  ve  que  la  balanza  pierde  su 
equilibrio  y  se  inclina  del  lado  en  que  está  el 
matraz,  siendo  preciso  colocar  de  nuevo  pesos 
en  el  otro  platillo  para  restablecer  aquél;  los  pe- 
sos que  ha  sido  preciso  añadir,  representan  el 
del  aire  que  ha  entrado  en  el  matraz. 

Los  gases  son  perfectamente  elásticos  y  emi- 
nentemente compresibles;  tienden  siempre  á 
llenar  el  espacio  en  que  están  encerrados,  poi* 
grande  que  sea,  en  virtud  de  la  acción  repulsiva 
molecular,  de  su  expansibilidad  y  de  su  fuerza 
elástica;  cuando  por  cualquier  causa  se  contra- 
rresta esta  acción,  el  gas  puede  legar  y  llega  al 
estado  de  equilibrio;  si  consideramos  un  elemen- 
to de  masa  dentro  del  gas  en  equilibrio,  obran 
en  él  un  cierto  número  de  fuerzas  que  se  contra- 
rrestan, y  tales  que  dicho  elemento  no  tiene  una 
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posición  indiferente  en  el  conjunto  de  la  masa, 
sino  que  ocupa  la  que  le  corresponde,  que  depen- 
de de  su  potencial;  las  fuerzas  que  sobre  cada 
elemento  actúan  pueden  ser  diferentes  ó  iguales, 
haljiendo  elementos  que  se  hallan  en  el  jirimer 
caso,  y  otros  en  el  segundo;  la  reunión  do  todos 
los  elementos  en  que  se  verifica  este  último,  yque 
tienen,  por  lo  tanto,  el  mismo  potencial,  forman 
superficies  equipotenciales  ó  superficies  de  ni- 
vel, como  sucedo  en  los  líquidos  y  en  la  materia 
radiante  ó  éter;  se  comprende,  por  ejemido,  que, 
solicitada  una  molécula  por  la  acción  constante 
de  la  gravedad,  cuya  intensidad  depende  de  su 
distancia  al  centro  de  gravedad,  ó  centro  de 
fuerzas,  para  hablar  con  más  generaMdad,  de  la 
masa  atractiva,  el  equilibrio  se  alteraría  por  el 
cambio  de  dicha  fuerza,  y  la  molécula  volvería 
á  su  posición  primera,  produciendo  un  trabajo; 
pero  si  la  molécula  se  mueve  libremente  sin  sa- 
lir de  la  superficie  potencial  que  le  corresponde 
el  equilibrio  no  se  altera,  no  hay  modificación 
de  esfuerzos,  no  hay  cambio  de  potencial,  no  hay 
trabajo;  es  decir,  que  la  posición  de  la  molécula 
dentro  de  la  superficie  potencial  es  indiferente. 

El  principio  de  Pascal  deducido  para  los  lí- 
quidos, es  perfectamente  aplicable  á  los  gases; 
es  decir,  que  si  en  un  gas  en  equilibrio  se  pres- 
cinde con  el  pensamiento  de  su  peso  y  de  su  fuer- 
za clástica  es  perfectamente  exacto  el  principio 
de  igualdad  de  presión,  lo  que  se  expresa  di- 
ciendo que,  si  se  ejerce  una  presión  cualquiera 
en  la  superficie  de  ujia  masa  gaseosa  en  equili- 
brio, en  un  vaso  cerrado,  esta  presión  se  trans- 
mite íntegra  en  todos  sentidos  á  cada  elemento 
de  la  pared  del  vaso,  de  igual  superficie  á  la  en 
que  se  ha  ejercido  la  presión. 

La  primera  condición  de  equilibrio  de  un  gas 
la  hemos  dicho  antes,  aun  cuando  de  una  ma- 
nera completamente  genera!,  que,  particulari- 
zándola, puede  expresarse  con  más  claridad,  di- 
ciendo que  la  presión  de  un  gas  en  equilibrio 
es  la  misma  para  todos  los  puntos  de  una  mis- 
ma superficie  de  nivel  ó  equipotencial,  superficie 
que,  en  extensiones  algo  considerables,  de  la  su- 
perficie de  nuestro  globo,  se  puede  considerar 
como  plana  y  horizontal;  esto  no  es,  en  efecto, 
más  que  una  consecuencia  de  lo  que  antes  diji- 
mos; puesto  que  el  gas  está  en  equilibrio  y  en 
cada  punto  de  la  superficie  equipotencial  la  ac- 
ción de  la  gravedad  es  la  misma,  la  presión  tiene 
que  ser  igual.  Además,  si  la  presión  es  la  misma 
en  todos  los  puntos  de  nna  superficie  de  nivel 
también  ha  de  serióla  fuerza  elástica  del  gas,  en 
virtud  de  la  igualdad  de  la  acción  y  la  reacción, 
pues  la  fuerza  elástica  ha  de  ser  en  cada  punto 
exactamente  igual  á  la  presión  que  la  contra- 
rresta, y  esta  es  la  segunda  ley  del  equilibrio  de 
un  gas  homogéneo. 

Cuando  los  gases  están  en  libertad,  como  suce- 
de en  la  atmósfera,  las  diferentes  superficies 
equipotenciales  tienen  dilérentes  densidades, 
porque  sobre  cada  una, según  su  altura  sobre  la 
vertical,  carga  una  masa  diferente  do  gas,  que, 
por  su  peso,  ejerce  diferente  jiresión:  suponga- 
mos, para  que  se  comiirenda  esto,  que  cada  capa, 
de  espesor  infinitesimal  dh,  ejerce,  por  el  peso 
propio,  una  presión  por  unidad  superficial  sobre 
la  inmediatameate  inferior,  representada  Tpordp: 
al  partir  de  una  capa  superior  cualquiera,  some- 
tida por  la  causa  dicha  á  una  presión  tt,  la  inme- 
diata inferior  sufrirá  la  presión  ir-\-dp,  la  si- 
guiente TT  I  dp  +  dp  =  ir-{-2dp,  la  tercera 

TT  -f  2dp  ■\-dp  =  ir-V  3dp, 

y  la  enésima  estará  á  la  presión  v-hndp;  y  sien- 
do los  gases  eminentemente  compresibles  la 
densidad  irá  aumentando  con  la  presión,  y  esto 
es  lo  que  sucede:  á  medida  que  nos  elevamos  en 
la  atmósfera  la  densidad  de  ésta  va  siendo  me- 
nor, toda  vez  que  crece  en  las  capas  inferiores; 
y  decreciendo  constantemente  esta  densidad  se 
llega  á  los  espacios  ultraatmosléricos,  á  los  eté- 
reos, en  que  el  gas  se  halla  ya  en  estado  de  ina- 
teria  radiante,  del  que  ya  no  podemos  darnos 
cuenta  más  que  por  sus  vibraciones,  que  nos 
producen  la  impresión  de  la  luz  y  el  calor. 

Cuando  dos  gases  se  reúnen  lo  ordinario  es 
es  que  se  mezclen,  que  haya  difusión  para  for- 
mar un  nuevo  gas  (suponiendo  no  hay  entre 
ellos  reacción  química),  mezcla  de  ambos  y  de 
una  perfecta  homogeneidad;  pero  cuando  los  ga- 
ses son  de  densidades  muy  diferentes,  antes  que 
la  difusión  comience  se  establece  entre  ellos 
una  perfecta  separación,  por  una  superficie  de 
nivel,  colocándose  según  el  orden  de  .^us  densi- 
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dades,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  el  aire  y  el 
ácido  carbónico,  mucho  más  pesado  que  él,  el  que 
se  coloca  siempre  en  la  parte  inferior  del  reci- 
piente que  los  contiene,  como  se  prueLa  perfec- 
tamente recogiendo  ácido  carbónico  en  una 
campana;  vuelta  su  boca  hacia  arriba,  al  intro- 
ducir en  ella  una  cerilla  encendida  se  apaga;  si 
el  contenido  de  esta  campana  se  vacia  en  otra, 
como  si  se  tratase  de  un  líquido,  se  verá  que  la 
cerilla  arde  en  la  primera,  ya  despojada  del  gas 
ácido  carbónico,  lo  que  prueba  que  ha  entrado 
á  sustituirle  el  aire,  y  se  apaga  en  la  segunda, 
ocupada  ahora  por  el  ácido  carbónico.  Esto  ex- 
plica por  qué  es  peligroso  bajar  á  las  bodegas 
cuando  fermenta  el  mosto,  descender  á  algunos 
pozos,  etc. ;  gases  más  pesados  que  el  aire  ocu- 
pan el  fondo,  y,  no  siendo  aquéllos  respirables, 
producen  la  asfixia.  La  célebre  Gruta  del  Perro 
llámase  así  porque  pueden  entrar  en  ella  los 
hombres  de  alguna  talla  y  causa  la  muerte  á  los 
perros,  porque  el  ácido  carbónico  que  de  sus 
grietas  se  desprende  ocupa  la  parte  inferior  en 
espesa  capa,  que  es  la  que  cubre  á  los  animales 
de  pequeña  talla,  en  tanto  que  el  hombre  de  pie 
se  halla  en  una  atmósfera  de  aire  que  puede  res- 
pirar. Las  camas  bajas,  en  dorniitorios  pequeños, 
pueden  producir  accidentes  por  la  misma  causa; 
el  ácido  carbónico  exhalado  por  la  espiración  de 
los  individuos  y  la  combustión  de  las  luces,  si 
no  hay  ventilación  suficiente,  forma  la  capa  in- 
ferior de  la  atmósfera  del  dormitorio,  y  puede 
llegar  á  envolver  al  que  duerme  y  producirle  la 
asfixia. 

Los  gases  son  muy  compresibles,  según  he- 
mos dicho  antes;  esta  compresión  se  ha  estudia- 
do por  varios  físicos  notables,  y  principalmente 
por  Boyle  en  1662  y  Mariotte  en  1676,  habien- 
do ambos  encontrado  la  siguiente  ley,  que  lleva 
el  nombre  de  Mariotte:  Los  volúmenes  ocupados 
por  una  masa  determinada  de  gas  á  temperatura 
constante,  son  inversamente  proporcionales  á 
las  presiones  que  sufre.  Esta  ley  se  comprueba 
por  medio  del  llamado  ticbo  de  Mariotte,  que  es 
de  vidrio,  tiene  un  brazo  corto  vuelto  hacia  arri- 
ba y  cerrado  en  su  extremo;  encorvado  el  tubo, 
el  otro  brazo,  vertical  también,  es  sumamente 
largo  y  se  termina  por  una  boquilla  de  embudo; 
encerrada  una  masa  de  aire  en  la  parte  inferior 
se  vierte  mercurio  por  la  boquilla,  y  midiendo 
en  las  escalas  que  lleva  la  tabla  á  que  está  fijo  el 
tubo  la  altura  de  la  columna  de  aire,  se  com- 
prueba la  casi  exactitud  de  la  ley. 

Hemos  dicho  la  casi  exactitud  de  la  ley,  por- 
que, con  efecto,  de  las  delicadas  experiencias  de 
Pouillet,  Dulong,  Aragó  y  Regnault  sólo  es,  ó 
aparece  exacta,  en  determinadas  condiciones  de 
los  gases,  cuando  éstos  se  hallan  muy  distantes 
de  su  cambio  de  estado;  antes  se  decía  que  sólo 
era  aplicable  exactamente  á  los  gases  perfectos, 
denominación  ridicula  hoy,  en  que  está  demos- 
trado que  todos  los  cuerpos  pueden  afectar  todas 
las  formas  ó  estados,  y  en  que  podemos  afirmar 
casi  que  la  materia  es  una. 

Esta  ley  de  compresibilidad  de  los  gases  ha 
dado  origen  á  la  invención  de  los  nianómetros 
ó  instrumentos  destinados  á  medir  la  tensión  de 
los  gases  y  vapores,  y  de  los  que  no  nos  ocupa- 
mos aquí  por  tener  su  lugar  preferente  en  otro 
artículo  (V.  M.\kómetro,  t.  XII),  así  como  el 
conocimiento  de  la  presión  del  aire  permitió  á 
Torricelli  idear  el  primer  barómetro,  del  que 
tampoco  hablamos  porque  en  el  artículo  Baró- 
metro, t.  III,  se  trata  de  esta  clase  de  aparatos 
con  la  extensión  debida. 

El  estudio  del  equilibrio  de  los  sólidos  en  los 
gases  forma  una  rama  especial  de  la  Aerostática, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  aerostación,  de  la 
que  ya  nos  ocupamos  en  artículo  esjiecial  en  el 
primer  tomo  de  esta  obra. 

AESCHRLON:  Biog.  Médico  empírico  que  vi- 
vió en  Pérgamo  en  el  siglo  ii.  Su  notoriedad 
viene  de  haberle  citado  Galeno  en  una  de  sus 
obras,  elogiando  sus  conocimientos  y  recomen- 
dando las  fórmulas  por  él  inventadas  contra  las 
mordeduras  de  las  serpientes,  fórmulas  que  con- 
sistían en  una  mezcla  de  cenizas  de  cangrejo, 
genciana  é  incienso  para  tomar  al  interior,  y  un 
cáustico  para  aplicar  sobre  la  herida.  Es  real- 
mente extraño  que  Galeno  patrocinara  cosa  se- 
mejante. 

AETOSAURO  (del  gr.  áeróí,  águila,  y  aavpa, 
lagarto):  m.  Falcoiit.  Género  de  la  familia  de  los 
belodóntidos,  suborden  de  los  crocoilrílidos,  or- 
den de  los  saurios,  clase  de  los  reptiles  y  tipo  de 
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los  vertebrados.  Caracterízase  esta  especie  de 
cocodrilo  fósil  incluido  en  el  grupo  llamado  Fa- 
rastícAm  por  presentar,  además  de  los  tres  pa- 
res de  aberturas  comunes  á  loa  cocodrilos  más 
recieutes  que  corresponden  á  las  narices,  á  las 
órbitas  y  á  las  fosas  temporales,  un  cuarto  par 
de  aberturas  en  la  extremidad  posterior  del  su- 
permaxilar.  El  cráneo  del  género  Aelosaurv.s  es 
moderadamente  alargado,  con  las  narices  de  gran 
tamaño  y  muy  próximas  ala  extremidad  del  ho- 
cico; la  fosa  prelagramil  v  la  órbita  son  bastan- 
te más  grandes  que  las  del  género  Belodon,  que 
ha  servido  de  tipo  para  la  descripción  de  todas 
las  formas  de  esta  familia;  la  fosa  temporal  es 
de  un  tamaño  bastante  pequeño.  El  cuerpo  de 
este  animal  hallábase  cubierto  por  una  arma- 
dura muy  completa,  que  en  el  dorso  formaba  dos 
series  longitudinales  de  placas  ó  anillos  y  en  el 
vientre  constituía  hasta  ocho;  las  extremidades 
de  este  reptil  eran  pentadáctilas,  y  debía  tener 
movimientos  bastante  perfectos. 

El  género  Jeiosaurus  ha  sido  descrito  por 
Fraas,y  jirocede  de  las  formaciones  del  keuper, 
en  los  terrenos  triásicos,  habiéndose  encontra- 
do hasta  ahora  los  mejores  ejemplares  en  Has- 
lach,  cerca  de  Stuttgard,  en  donde  se  presenta 
en  tan  gran  cantidad  que  en  una  placa  de  2 
m.  cuadrados  se  han  encontrado  24  individuos, 
de  los  cuales  el  mejor  conservado  tenía  86  cen- 
tímetros de  longitud. 

AFANIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
fisóstomos,  familia  ciprínidos,  establecido  por 
Nardo  como  análogo  á  los  ciprínidos  y  salmóni- 
dos, y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cueipo  cubierto  de  escamas  grandes, 
una  de  ellas  mucho  mayor  sobre  la  nuca;  cabeza 
comprimida  entre  los  ojos;  hocico  obtuso;  aber- 
tura de  la  boca  oblicua  y  casi  vertical;  maxilas 
provistas  (le  jiequeños  dientes  iguales,  la  inferior 
más  larga  que  la  superiory  dirigida  hacia  arriba; 
labios  delgados;  cuerpo  sin  línea  lateral;  cuatro 
ó  cinco  radios  en  la  membrana  branquióstega; 
aletas  sencilas:  las  ventrales  bajo  el  abdomen; 
la  dorsal  muy  posterior  y  opuesta  á  la  anal. 
Nardo,  que  describió  por  primera  vez  este  gé- 
nero, hace  notar  la  gran  dureza  de  sus  huesos, 
sobre  todo  en  proporción  con  la  poca  talla  del 
animal.  Cita  dos  esijccies  que  viven  en  las  lagu- 
nas de  Venecia  y  que  por  su  sabor  amargo  no  son 
comestibles, 

AFAnIsticO  (del  gr.  á<pauí(f>u,  yo  desaparez- 
co): m.  /íoof.  Género  de  insectos  del  orden  co- 
leiqíteros,  familia  l)upréstidos,  establecido  jior 
Latreille,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  boca  situada  completamente  por  de- 
bajo de  la  cabeza  y  no  presentando  más  partes 
distinguibles  que  el  labro,  el  cual  es  casi  cua- 
drado y  entero  en  su  l)orde  anterior;  ojos  gran- 
des, oblongos  y  aiiroxiiiiados  en  su  parto  infe- 
rior; antenas  muy  juntas  y  alojadas  cada  una 
en  su  baso  y  en  su  parte  media  en  una  escota- 
dura paralela  á  los  ojos,  y  eu  la  jiunta  en  una 
loseta  longitudinal  de  los  lados  de  protórax,  y 
son  dichos  órganos  más  cortos  que  el  protórax, 
con  su  jirimer  artejo  aloiltado  en  maza,  ol  se- 
gundo grueso  y  oval,  los  cinco  siguientes  cortos 
y  casi  granudos,  y  los  cuatro  últimos  ensancha- 
dos y  formando  una  maza  cerrada;  cabeza  muy 
gruosa,  subcilíndrica,  canaliculada  en  él  vértice, 
con  la  frente  sumamente  estrcclip  y  reducida  á 
una  (]uilla  en  los  ojos,  y  el  ejiistoma  muy  jioco 
escotado;  ]ivotórax  casi  cuadrado,  ligeramente 
ostrochiido  y  )ior  encima  bilobado  en   la  base; 

f)rostcrnón  ancho,  un  jioco  cóncavo  y  espatu- 
iforme  en  la  punta  posterior;  élitros  sinuosos 
lateralmente;  ]mtas  delgadas,  cortas  y  contrác- 
tiles, las  intermedias  muy  sciinradas  en  la  base; 
artejos  do  los  tarsos  cortos:  los  cuatro  jirimcios 
provistos  do  arolios  por  debajo;  uñas  de  los  tar- 
sos unidentadas;  cuerpo  muy  estrocho,  alargado 
y  casi  iiucco. 

Lnsafonísticos  son  lujiin'stidosde  jicntiefio  ta- 
maño y  casi  lineales,  que  viven  sobro  las  plan- 
tas bajas  y  no  so  los  ])orcil>p  tVicilmonte  (á  lo 
cual  aludo  su  nombro  genérico)  jior  su  tamaño, 
forma  y  color.  So  conooo  un  corto  ni'imoro  d« 
ospocics,  que  vivou  ou  Europ»,  Asia  y  Madagas- 
car.  El  .l/Jiini:.itici(s  cmarginalus  Oliv.  no  os 
raro  en  1';h|iiu"i,i. 

AFANOTECA  (del  gr.  (i<,''ai'»)t,  obscuro,  y  ">'/'. »?, 
caja):  f.  /''"/.  G(  ncro  do  jilnntas  ( Aphnnothtcr) 
perteneciente  ni  fijio  de  las  tnlofitns,  rlaso  ele 
las  algas,  orden  de  las  cinnoficcas,  familia  do  las 
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Croococáceas,  cuyas  especies  se  distinguen  por 
tener  el  talo  compuesto  de  células  oblongas  ó 
casi  cilindricas  y  rodeadas  de  tegumentos  con- 
fluentes; contenido  celular  y  coloreado  de  azul 
verdoso.  Su  especie  más  importante  es  tüApha- 
nothece  stagnina  Rhb.,  que  tiene  el  talo  más  ó 
menos  extendido,  gelatinoso,  oblongo  ó  elíptico, 
á  veces  casi  esíérico,  bastante  variable  en  su  ta- 
maño y  de  color  verdoso;  células  oblongo-aova- 
das,  una  y  media  á  dos  veces  más  largas  que 
anchas,  de3á5  microns  de  diámetro.  Se  encuen- 
tran en  primavera  en  los  charcos  y  estanques  flo- 
tando en  el  agua. 

AFANOTROCO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gasterópodos,  orden  prosobranquios, 
familia  tróquidos,  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  animal  con  los  tentáculos 
largos,  anillados  y  pestañosos;  la  línea  epipodial 
provista  de  tres  pares  de  cirros;  los  pedúnculos 
oculares  muy  cortos;  la  rádula  con  numerosos 
dientes  marginales,  uno  marginal  y  en  el  centro 
una  tíla  de  cinco,  y  otro  mayor  en  medio  rom- 
boidal y  estrecho  en  el  ájiice;  la  concha  es  gene- 
ralmente umbilicada  y  conoidal,  con  las  espiras 
convexas,  abultadas  y  generalmente  gibosas  cer- 
ca de  las  suturas;  la  espira  es  poco  elevada,  con 
la  última  vuelta  subangular;  la  abertura  es  casi 
romboidal;  la  columnilla  está  provista  de  una 
serie  de  finas  denticulaciones;  el  labro  es  agudo 
y  oblicuo,  y  el  opérenlo  multispiro. 

El  género  Aphanotrochns  fué  descrito  por 
E.  von  Martens.y  no  comprende  más  que  un 
corto  número  de  especies,  de  las  que  puede  ser- 
vir como  tipo  el  A2)hanotrochus  obscuras  Wood, 
que  vive  en  el  Océano  Pacífico, 

*  AFEITE:  Per/.  Si  se  recuerda  la  definición 
que  de  esta  palabra  dimos  en  el  tomo  I  de  la 
presente  obra,  veremos  que  el  afeite  no  es  otra 
cosa  que  una  máscara  cuyo  objeto  es  ocultar  los 
verdaderos  rasgos  de  la  fisonomía  del  individuo, 
esconder  la  verdad,  por  lo  que  deben  proscribir- 
so  por  completo  los  afeites;  si  además  se  consulta 
lo  que  acerca  de  la  higiene  se  dice  en  el  artículo 
Cosmético,  t.  V  (segunda  parte),  se  compren- 
derá cuan  expuesto  es  el  uso  de  todos  ellos,  pues 
en  su  mayor  parte,  no  sólo  son  perjudiciales  á 
la  salud,  sino  que,  si  embelleceu  de  un  modo 
pasajero  al  individuo,  lo  cual  es  dudoso,  dete- 
rioran el  cutis  y  aceleran  su  vejez.  A  pe>ar  de 
esto,  su  uso  está  tan  generalizado  que  la  fabri- 
cación de  afeites  constituye  una  importante  ra- 
ma del  arte  de  la  Perfumería,  por  lo  que  nos 
creemos  obligados  á  decir  algo  acerca  de  este 
asunto,  lo  menos  posible,  siquiera  no  sirva  más 
que  para  demostrar  lo  perjudicial  de  tales  pre- 
paraciones. Los  principales  afeites  son  las  pin- 
turas y  los  tintes,  y  algunas  veces  los  vinagres 
ó  vinagrillos  de  tocador  y  1<  8  cosméticos. 

El  las  pinturas  figuran  los  blanquetes  y  colo- 
retes para  el  cutis.  En  los  blanquetes  se  pueden 
citar  el  subnitrato  de  bismuto  mezclado  con  cre- 
ta; el  blanco  de  albayalde  amasado  en  una  diso- 
lución de  goma  tragacanto;  el  óxido  de  zinc  mez- 
clado también  con  creta:  estas  preparaciones, 
mezcladas  con  suficiente  cantidac]  de  agua  en  una 
botella,  se  dejan  decantar  y  se  filtran;  como  se 
ve  son  tres  preparaciones  ó  blanquetes  dileren- 
tes,  pero  á  cual  nuis  ])erjudiciales,  pues  el  alba- 
yalde es  muy  nocivo,  el  óxido  de  zinc  también 
a\nique  no  tanto,  y  el  subnitrato  de  bismuto, 
auiKiuo  ocupe  el  tercer  lugar,  no  está  exento  de 
jieligros.  Entre  los  coloretes  se  aconseja  una  pre- 
jiaración  de  un  kilogramo  do  talco  con  64  gra- 
mos de  carmín,  que  jiucde  amasarse  todo  con 
manteca  fresca  de  cerdo,  siendo  tanto  más  claro 
el  color,  cuanto  menos  carmín  contenga;  los  vi- 
nagres de  colorete  también  se  cmiihan,  siendo 
1  más  sencillo  el  compuesto  de  vinagre,  mucila- 
I  go  y  cnrmín,  jioro  el  más  usado  so  compono  de 
un  kilogramo  de  vinagro  do  espliego  destilado, 
380  gramos  de  alcohol,  ISO  de  laca  de  primera 
]  ulverizada  y  21  de  cochinilla,  en  polvo  tam- 
bién. 

Entro  las  preparaciones  que  nosocujian  figura 

ol  agua  lialsilmica  para    hacer  desajiarccer  las 

orrngns  del  cutis,  que  so  ]>rp]>ara  haciendo  una 

I  decocción  de  cobaila  en  agua,  después  de  haber 

'  cocido  oquélla  previamente,   tirando  la  primera 

pgua  con  que  ha  hervido;  se  ]>asa  ]ior  un  tamiz 

fino  y  so  añaden   unas  gotas  de  balsamo  do  la 

Meca,  80  encierra  en  una  botella  y  so  agita  jior 

diez  ó  doce  horas  hasta  (jue  so  haga  la  disolución 

'  ]>or  completo,  lo  que  so  conoce  en  el  color  blan- 

'  quecino  íjuo  toma;  cada  vez  que  haya  de  usarse 
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hay  que  agitar  de  nuevo,  bastando  lavarse  con 
la  preparación  una  vez  al  día  por  algún  tiempo; 
el  mismo  resultado  se  obtiene  si  se  sustituye,  en 
la  anterior,  el  bálsamo  de  la  ^leca  por  verdadera 
agua  de  Colonia.  Con  el  mismo  objeto  se  acon- 
seja recibir  los  humos,  tres  veces  al  día,  de  mi- 
rra, que  se  quema  eu  un  braserillo,  teniendo 
cubierta  la  cabeza  con  un  paño  para  recogerlos 
mejor;  después  de  la  operación  se  debe  lavar  la 
parte  ahumada  con  vino  blanco  bastante  agua- 
do. Estas  preparaciones  son  bastante  inocentes; 
no  así  las  que  vamos  á  indicar:  en  una  cazuela 
de  barro  se  ponen,  bien  triturados,  4  kilogramos 
de  tártaro  de  vino  blanco,  250  gramos  de  nitro, 
igual  cantidad  de  estaño  calcinado  y  125  de 
alumbre;  bien  mezclado  todo  se  pone  en  un 
horno  á  fuego  muy  activo  hasta  que  se  calcine, 
se  saca  la  mezcla  del  horno,  se  ¡lulveriza  y  se 
disuelve  en  agua.  Otra  prejiaración  consiste  en 
disolver,  por  infusión  en  vinagre  superior  desti- 
lado, un  poco  de  aljófar; conseguido  esto  se  hace 
disolver  un  poco  de  goma  arábiga,  y  luego  se  agre- 
ga agua  y  un  poco  de  esencia  para  aromatizar  la 
preparación;  antes  do  a])licar  ésta  hay  que 
lavar  con  muchísimo  cuidado  el  sitio  en  que  se 
haya  de  usar,  barnizando  el  cutis  con  ella.  Para 
avivar  el  color  de  las  mejillas  se  prepara,  en  in- 
fusión de  vino  blanco,  un  kilogramo  de  palo  del 
Brasil  bien  triturado  y  de  modo  que  se  halle 
completamente  cubierto  por  el  líquido;  al  cabo 
de  cuatro  días  se  hace  hervir  todo  á  un  fuego  mo- 
derado é  igual,  por  esjiacio  de  treinta  minutos; 
al  propio  tiempo,  en  otra  vasija  de  cristal  ó  vi- 
drio, se  habrá  preparado  otra  infusión  de  alum- 
bre pulverizado  en  vinagre,  empleando  500  gra- 
mos de  aquél  y  suficiente  cantidad  de  vinagre, 
para  que  al  cabo  de  los  cuatro  días  se  haya  di- 
suelto todo  el  alumbre;  se  mezclan  las  dos  pre- 
paraciones y  se  baten  bien,  con  lo  que  se  for- 
mará gran  cantidad  de  espuma,  que,  á  medida 
que  se  forma,  se  va  retirando  i)ara  colocarla  en 
botellas,  siendo  aquélla  el  colorete,  que  si  so 
seca  antes  de  usarle  se  le  aviva  con  una  corta 
cantidad  de  buen  vinagre  blanco.  La  pasta  para 
limpiar  y  hermosear  el  cutis  se  fabrica  machacan- 
do én  un  mortero  un  kilogramo  de  almendras 
amargas,  medio  de  piñones  frescos,  375  gramos 
de  harina  de  arroz  y  250  de  granos  de  nuez,  des- 
pués de  haber  limpiado  bien  cada  uno  de  estos 
componentes;  al  machacar  se  agregan  cuatro  hie- 
les de  vaca,  y  leche  fresca  en  cantidad  necesaria 
para  que  se  pueda  batir  la  }>asta  con  facilidad,  y 
se  continúa  hasta  que  resulte  la  masa  muy  fina, 
agregando  entonces  ocho  yemas  de  huevo  bati- 
das y  medio  kilogramo  de  alumbre  pulverizado 
y  tamizado,  batiendo  todo  de  nuevo  en  el  mor- 
tero, y  después  se  va  aclarando,  sin  dejar  de  la- 
tir,  con  dos  litros  de  leche  fresca;  cuando  ésta 
se  ha  incorporado  bien  se  pone  todo  en  un  j>erol 
al  fuego,  y  se  le  hace  hervir  hasta  que  adquiera 
la  consistencia  de  pasta,  y  siempre  sin  dejar  de 
mover;  se  retira  del  luego,  y  cuando  está  casi  fría 
la  prejiaración  so  agrega  un  litro  de  alcohol, 
mezclándolo,  para  que  se  incorpore  bien,  con  una 
esencia  ¡lara  aromatizarla;  cuajulo  se  juzga  bien 
hecha  la  mezcla  se  V!i  recogiendo  en  botes  ó 
cajitas,  que  se  dejan  abiertas  ]>ara  que  se  oreen 
al  aire  libre  y  á  la  sombra,  cerrando  aquéllas 
luego  ]>erfectamerte;  el  uso  de  esta  pasta  es  sen- 
cillo, bastando  lavarse  antes  con  agua  natural  ó 
tem]ilada,  en  la  que  se  vierten  unas  gotas  de 
aguardiente,  ó  mejor  agua  de  Colonia,  y  despuca 
se  emj'lea  la  pasta  como  jabón. 

Esta  pasta  es  uno  de  los  pro]iarados  más  ino- 
centes, j)ero  aún  lo  son  más  los  jirocedimientos 
siguientes:  baños  de  leche  y  de  jMsta  de  almen- 
dras, la  savia  de  la  vid,  el  zumo  de  melón  y  las 
yemas  de  huevo,  ó  aplicar  al  rostro,  al  acostar- 
se, una  pomada  com)niesta  de  harina  de  habas 
blancas,  ó  de  pipas  de  molón  ó  sandía,  ó  nata 
fresca,  desleídas  en  leche; así  se  conserva  la  her- 
mosura de  la  tez,  y  se  .tlcanza  la  dureza  de  las 
carnes  lavándose  diariamente  con  una  infusión 
de  lloros  de  mirto  en  agua  destilada,  ó  bien,  al 
tiempo  de  ncostni  se.  con  caldo  de  ternera  sin  sal, 
lo  que  da  brillo  al  cutis. 

hl  agua  <iel.1ordán  se  emplea  pnra  dar  al  cutis 
un  tinte  delicado:  se  comj'one  aquélla  de  canti- 
dad suficiente  de  agua  de  rosas,  en  la  que  se  po- 
nen y  mezclan  perfectamente  un  kilogramo  de 
a7ufrc.  2  de  incienso  blanco,  otro  tanto  de  mi- 
rra y  625  gramos  de  ámbar  gris,  todo  reducido 
á  ])olvo  imi^alpable;  después  que  sthaya  disuel- 
lo  en  el  agua  de  rosas,  se  filtra  y  guarda  en  bo- 
tellas  bien  taiMidas;  se  emplea  lavándose  con 
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ésta  al  acostarse,  y  por  la  mañana  pasmflo  nn 
paño  mojado  en  af,nia  pura  y  tibia.  Otra  ¡irepa- 
ración  que  conserva  la  piel  se  hace  hirviendo 
una  pata  de  ternera  en  4  ^  litros  de  agua,  hasta 
que  ésta  se  reduzca  á  las  dos  terceras  partes 
próximamente,  ó  sea  que  quede  en  unos  3  litros, 
y  entonces  se  agregan  250  gramos  de  arroz,  unas 
migas  de  pan  remojadas  en  leche,  500  gramos 
de  nianteca  fresca  de  cerdo  y  cuatro  claras  de 
huevo;  se  hierve  todo,  después  se  deja  enfriar,  se 
pasa  por  un  lienzo  fino  y  se  embotella. 

Las  manos  adquieren  un  color  blanco  nacara- 
do machacando  en  un  mortero  20  ó  30  almen- 
dras dulces  por  cada  h  litro  de  agua,  en  que  se 
echan'  después,  agregando  un  trozo  de  azúcar 
cande;  bien  desleído  todo,  se  pasa  por  una  fra- 
nela y  se  aromatiza  con  agua  de  azahar. 

Para  dar  tirantez  y  color  á  los  labios  se  pre- 
para una  jiomada  compuesta  de  un  kilogramo 
de  aceite  de  almendras  dulces,  en  el  que  se  des- 
líen, en  caliente,  124  gramos  de  sobo  de  car- 
nero bien  limpio  y  fresco,  y  una  corta  can- 
tidad de  ancusa  raída  para  dar  color;  se  hace 
hervir  y  se  cuela,  dejándolo  enfriar  en  botes  ó 
cajas. 

Se  preparan  los  baños  generales  de  hermosura 
haciendo  hervir  en  agua,  un  kilogramo  de  ceba- 
da mondada,  ^  de  altramuces,  4  de  salvado  y 
nno3  10  puñados  de  flor  de  borraja  y  alelí;  se 
pasa  el  agua  resultante  por  un  tamiz  fino,  y  se 
vierte  en  el  agua  del  baño. 

Afeites  para  el  cabello.  -  Para  teñir  el  cabello 
de  negro,  haciendo  desaparecer  las  canas,  se  to- 
man 75  gramos  de  cal  apagada  por  extinción  es- 
pontánea, se  agregan  50  de  plomo  calcinado  sin 
lavar,  pi;lverizado  y  tamizado,  y  100  de  litargirio 
en  igual  forma;  se  bate  la  mezcla  con  agua  en 
un  mortero  de  piedra  hasta  dejar  las  substancias 
bien  mezcladas  y  formando  un  líiiuido  claro, 
pasando  éste  á  una  botella,  en  que  se  agita  bien 
siempre  que  se  haya  de  usar;  se  emplea  laván- 
dose la  cabeza  con  la  preparación  al  acostarse, 
cubriéndola  después  con  un  gorro  de  vejiga  de 
vaca  ó  con  hojas  de  lechuga  y  un  gorro  de  soda; 
al  despertar  por  la  mañana  se  limpia  la  cabeza 
con  un  cepillo  ó  un  paño,  bastando  una  sola 
aplicación  para  conseguir  el  resultado;  esta 
preparación  es  altamente  perjudicial  para  la  sa- 
lild. 

¡Para  hacer  crecer  el  cabello  se  emplean  va- 
rias composiciones  que  no  ofrecen  el  menor  pe- 
ligro, pero  que  ya  no  entran  en  la  categoría  de 
los  afeites;  así,  por  ejemiilo,  se  recomienda  fro- 
tarse diariamente  la  cabeza  con  una  mezcla  de 
partes  iguales  de  aceite  y  espíritu  de  romero 
con  unas  gotas  de  tinaira  de  nuez  moscada; 
puede  usarse  y  es  muy  eficaz  la  preparación  que 
se  obtiene  haciendo  hervir  partes  iguales  en  peso 
de  tuétano  de  vaca  y  manteca  de  cerdo  sin  sal, 
agregando  después  igual  cantidad  de  aceite  de 
avellanas;  por  último,  se  mezclan  seis  partes  en 
peso  de  aceite  añejo,  dos  de  vino  y  dos  de  abró- 
tano verde;  mezclado  y  exprimido  se  hace  her- 
vir, se  agregan  otras  dos  partes  de  abrótano, 
hirviendo  de  nuevo,  se  agregan  otrcs  dos  partes 
de  la  última  substancia  y  se  hace  hervir  por  ter- 
cera vez,  y  por  último  se  agrega  una  parte  de 
grasa  de  oso;  bien  mezclado  todo,  se  deja  enfriar 
y  se  usa  como  pomada. 

Para  evitar  la  caída  del  cabello  se  emplea 
también  un  cosmético  compuesto  de  30  gramos 
de  jabón  medicinal  con  otro  tanto  de  cada  una 
de  las  substancias  siguientes:  cenizas  de  cuerzo, 
sal  gema,  tártaro  rojo  y  polvos  de  erapolvar;  se 
agregan  2  gramos  de  cada  una  de  las  substan- 
cias siguientes:  sulfato  de  hierro,  sal  amoníaco, 
coloquíntida  y  cachunda;  mezclados  todos  estos 
cuerpos  se  añade  la  cantidad  de  manteca  de 
puerco  necesaria,  para  formar  una  pomada,  con 
la  que  se  frota  la  cabeza  por  la  noche,  cubrién- 
dola con  un  gorro  de  tafetán,  ó  bien  se  ata  éste 
y  se  cubre  todo  con  otro  gorro  de  franela:  esta 
fórmula  es  de  Boucluzón.  Cuviller  propone,  con 
el  mismo  fin,  un  líquido  ó  agua,  que  lleva  su 
nombre,  para  conservar  el  cabello,  formado  por 
una  parte  de  ron,  otra  de  cocimiento  de  cebada 
y  cuatro  de  vino  blanco.  Finalmente,  ,1.  Glux- 
herg  propone  el  siguiente  cosmético,  que  llama 
fluido  de  Java,  destinado  á  la  revivificación  de 
las  bulbas  capilares:  60  gramos  de  tuétano  de 
vaca  fundido  en  otro  tanto  de  aceite  fino  de  oli- 
vas, con  40  de  cera  blanca. 

No  insistimos  más  en  el  sinnúmero  de  pre- 
paraciones que,  con  objeto  de  hermosear  ó  desfi- 
gurar al  individuo,  se  conocen,  porque  no  pre- 


sentaría utilidad  ninguna,  y,  por  el  contrario, 
la  mayor  jiarte  de  las  fórmulas  que  jiodríamos 
citar  son  altamente  perjudiciales  á  la  salud,  se- 
gún dijimos  en  un  principio. 

AFFRE  (DiONi.sio  AvGi'.STo):  Bi'or/.  Arzobispo 
de  París.  N.  en  Saint-Rome-de-'l'arn  (Aveyrón) 
á  27  de  septiembre  de  1793.  M.  en  París  á  27  do 
junio  de  1848.  Enseñó  Teología  en  San  Sulpicio. 
En  1821  fué  nondjrado  vicario  de  Lu(;ón  y  poste- 
riormente vicario  general  de  Aniiéns;  en  1839 
coadjutor  del  obispo  de  Estiasburgo;  ¡lOco  des- 
pués vicario  general  capitular  de  París  con  Mo- 
lel  y  Anger,  y  cinco  meses  más  tarde  arzobispo 
de  París,  siendo  consagrado  en  la  metropolitana 
de  Nuestra  Señora  en  6  de  agosto  de  1¿40.  Ocu- 
póse desde  luego  el  nuevo  arzobispo  en  reorgani- 
zar los  estudios;  creó  las  conferencias  eclesiásti- 
cas y  la  institución  de  los  altos  estudios  de  los 
Carmelitas;  tomó  una  parte  activa  en  todas  las 
obras  de  beneficencia,  y  se  interesó  esiiecialmen- 
te  por  los  huérfanos.  Durante  las  terrüdes  jor- 
nadas de  junio  de  1848  quiso  hacer  un  esfuerzo 
supremo  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  se 
presentó,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  25,  an- 
te la  formidable  barricada  que  había  á  la  entra- 
da de  la  calle  de  San  Antonio.  En  el  momento 
que  exhortaba  á  los  combatientes  á  que  se  some- 
tiesen recibió  un  tiro  en  los  riñoues,  yendo  á  caer 
en  brazos  de  los  sublevados,  que  manifestaron 
un  gran  sentimiento  por  esta  desgracia.  El  día 
28  la  Asamblea  Constituyente  expresó  en  pi'iblico 
su  reconocimiento  hacia  el  arzolnR|io,  y  Pío  IX 
lloró  su  muerte.  En  7  de  julio  se  celebraron  so- 
lemnes honras  fúnebres  por  el  prelado  mártir,  y 
su  ciudad  natal  ha  erigido  un  monumento  á  su 
memoria.  Publicó  las  siguientes  obras:  Tratado 
de  la  administración  temporal  de  las  parroquias; 
Tratado  de  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásti 
eos;  Introducción  filosófica  al  estudio  del  cristia- 
nismo, etc. 

*  AFGHANISTÁN:  Geog.  En  el  tomo  I  de  este 
DicciONAiuo  terminaba  nuestra  reseña  histórica 
en  el  año  de  1885.  Las  negociaciones  entonces 
entabladas  entre  Rusia  y  la  Gran  Bretaña  dieron 
origen  al  tratado  de  San  Petersburgo,  firmado 
en  22  de  julio  (3  de  agosto)  de  1887.  Rusia  ad- 
quirió los  territorios  de  Peñdé  y  parte  del  Bad- 
guis.  Por  Virtud  de  otro  convenio,  el  de  11  do 
marzo  de  1895,  se  modificaron  las  fronteras  de 
tal  suerte  que  el  Rochan  y  el  Chuñan  pertenecen 
á  la  zona  de  influencia  rasa,  y  el  Badakxán  y 
Uaján  á  la  inglesa.  Mediante  rectificaciones  de 
frontera  al  E.,  puede  decirse  que  el  país  com- 
prendido entre  el  Sefid-Koh  al  N.  y  el  Belu- 
chistán  al  S.  constituye  el  Afghanistán  inglés, 
unas  500  000  almas. 

Durante  este  período  han  estallado  varias  in- 
surrecciones contra  el  emir  y  contra  Inglaterra. 
Esta,  para  nrevenirse,  ha  hecho  fortificar  á  He- 
rat  y  otros  lugares  del  N.  y  ha  restaurado  el  ca- 
mino del  Indo  á  Quetta  por  el  paso  de  Bolán. 
En  el  Afghanistán  propiamente  dicho  la  insu- 
rrección más  importante  fué  la  do  Eyub-Jan  en 
1887,  que  cayó  prisionero  de  los  ingleses;  en  el 
extremo  N.É.  del  Afghanistán  la  de  los  moh- 
mands  y  afridis  en  1897.  Al  empezar  el  verano 
de  este  año  las  tribus  de  YusulVlsais,  que  pue- 
blan las  montañas  próximas  á  Cabul,  se  decla- 
raron en  abierta  rebelión  contra  Inglaterra,  que, 
prevalida  de  la  sumisión  de  su  aliado  el  emir 
del  Afghanistán,  aspira  á  ir  convirtiendo  en  di- 
recta la  autoridad  que  por  mediato  modo  ejercía 
en  el  país.  Fué  preciso  reunir  40  000  hombres  en 
Peixaver,  base  de  operaciones  contra  los  rebel- 
des, y  abierta  campaña  se  presentó  dura  y  peli- 
grosa. El  general  Wílliam  Lockart  la  dirigía. 
Hubo  combates  formidables,  pues  aquellos  mon- 
tañeses luchaban  como  fieras,  y  en  sus  cargas 
contra  el  enemigo  llegaban  hasta  la  boca  de  las 
ametralladoras  y  cañones  ingle-  es.  Algunos  des- 
calabros sufrieron  éstos,  y  al  empezar  el  invier- 
no tuvo  sir  Lockart  que  ordenar  la  retirada,  con 
baja  de  433  muertos  y  1  321  heridos,  de  éstos 
117  oficiales.  Los  partes  ingleses  dan  como  some- 
tidas á  todas  las  tribus  menos  los  afridis,  que 
disponen  de  excelentes  fusiles  y  buen  repuesto 
de  municiones.  «Contra  semejantes  enemigos, 
decía  The  Times,  nacidos  para  combatir,  para- 
]ietados  en  montañas  inexpugnables  y  disponien- 
do de  buen  armamento,  no  hay  más  que  un  me- 
dio de  reducirlos:  el  hambre.  De  ahí  que  la  prin- 
cipal misión  de  las  trojias  expedicionarias  será 
la  de  devastar  los  campos  ó  impedir  la  semen- 
tera. » 


AFiDÍFAGOS:  m.  jil.  /íool.  Nombre  couque 
much'is  veces  se  suele  designar  á  los  insectos 
coleópteros  del  giupo  de  los  coccinélidos,  pues 
sus  larvas  se  alimentan  casi  exclusivamente  de 
afidios,  ó  sean  pulgones.  Las  larvas  de  la  Coccí- 
nea, Gonioctena,  hpilactvna  y  otras  son  muy 
aficionadas  á  este  alimento  y  destruyen  gian 
cantidad,  siendo  de  este  modo  insectos  útiles 
paia  el  agricultor,  pues  sabido  es  el  gran  daño 
que  losiiulgones  car.san  á  los  vegetales.  Dícese 
tamliién  afidílágos  á  tíjdos  los  insectos  que  igual- 
mente  se  alimentan  de  pulgones,  pues  laslarvas 
de  las  Jlenierohius  llamadas  leones  de  los  pulgo- 
nes, las  de  muchas  moscas  de  la  familia  de  los 
sírfidos  y  las  de  los  Seymmvs  las  persiguen  y  se 
las  comen.  Además,  algunos  himenópteros  de 
pequeño  tamaño,  como  los  calcídidos  y  ciertos 
bracónidos,  depositan  sus  huevos  en  los  cuerpos 
de  loa  ¡lulgones  para  que  luego  sus  larvas  en- 
cuentren alimento  seguro  y  abundante.  Es  fre- 
cuente ver  las  ramas  de  los_  rosales  atacadas  de 
pulgones,  los  cuales  son  obscuros,  ó  entre  los 
verdes  otros  individuos  de  color  amarillo  opaco 
que  están  atacados  ])or  los  parásitos.  Las  hor- 
migas que  buscan  á  los  pulgones  no  es  cierta- 
mente para  destruirlos,  sino  que,  excitando  con 
las  antenas  el  abdomen  del  pulgón,  aumentan 
una  secreción  azucarada  que  producen  los  pul- 
gones por  dos  especies  de  cuerneeillos  situados 
en  el  extremo  del  abdomen,  y  á  cuyos  jugos  pa- 
recen muy  aficionadas  las  hormigas.  Un  acaro, 
el  Acetrus  coccíneus,    chupa  también  este  jugo. 

AFILADURA:  f.  Art.  y  Of.  Operación  que  con- 
siste en  sacar  filo  ó  punta  á  las  herramienta-s. 
La  perfección  de  las  obras  de  Cerrajería,  Ebanis- 
tería, Carpintería,  etc.,  depende  en  gran  mane- 
ra déla  afiladura  de  las  herramientas  ó  instru- 
mentos de  trabajo,  y  hasta  tal  extremo  que  el 
taller  ó  el  obrero  que  se  cuidan  especialmente 
en  tener  aquéllas  bien  afiladas  y  en  perfecto  es- 
tado de  limpieza  y  conservación  adquieren  in- 
mediatamente gran  su)ierioridad  sobre  los  que 
no  prestan  la  atención  debida  á  cuestión  tan  im- 
poi  tante.  Al  terminar  con  la  herramienta, ó  cuan- 
do ésta  ha  servido  durante  algim  tiempo,  traba- 
ja mal,  requiere  grandes  esfuerzos  por  parte  del 
obrero  para  su  manejo  y  llega  á  no  poder  ser- 
vir, siendo  necesario  para  utilizarla  hacer  su 
afiladura.  Esta  se  compone  de  tres  operaciones 
diferentes,  según  dijimos  al  hablar  del  vaciado 
(V.,  t.  XXII),  queson:elrtí)io/ftf?c),  e\  afilado  y  el 
vaciado:  no  hemos  de  repetir  aquí  lo  que  en- 
tonces dijimos,  pero  sí  detenernos  algún  tanto 
sobre  asunto  tan  importante  en  las  Artes  y  en 
la  Industria,  exponiendo  cuanto  no  pudo  tener 
cabida  en  el  artículo  citado. 

Las  herramientas,  atendiendo  al  objeto  que 
nos  ocupa,  podemos  clasificarlas  en  herramien- 
tas de  corte  ó  cortantes,  que  son  la  mayor  parte 
de  las  que  se  emplean,  tales  como  cuchillos,  es- 
coplos, gubias,  cepillos,  etc. ;  herramientas  pun- 
zantes, como  punzones,  leznas,  barrenas,  etcéte- 
ra; herramientas  de  dientes,  como  las  sierras  de 
to({a.'^c\;\ses\  y  herramientas  de  grano,  como  las 
limas  y  escofinas.  No  todas  necesitan  ó  es  fácil 
hacer  todas  las  operaciones  que  en  general  cons- 
tituyen la  afiladura,  y  en  las  últimas  la  opera- 
ción se  hace  excesivamente  difícil;  las  herra- 
mientas que  necesitan  la  afiladura  completa  son 
las  cortantes  y  punzantes,  y  á  las  primeras  nos 
hemos  referido  en  el  artículo  Vaciado,  citado 
antes. 

A  las  leznas  y  punzones  se  les  saca  punta  con 
la  lima  y  después  se  afijan  en  el  mollejón,  va- 
ciáiidolas  en  la  piedra  candida,  conservando  las 
aristas  de  la  pirámide  que  forma  la  punta  en  las 
leznas,  y  dando  ala  herramienta  un  movimien- 
to de  giro  en  los  punzones,  que  tienen  punta  có- 
nica. 

Cuando  se  quiere  amolar,  afilar  ó  vaciar  una 
herramienta  cortante  de  chaflán  se  aplica  á  la 
piedra  del  niollejóii  ó  muela,  de  manera  que 
quede  vuelta  hacia  arriba  la  cara  de  frente,  que 
es  laque  contiene  el  acero,  y  tomando  la  hoja 
con  la  mano  izquierda  de  modo  que  se  conserve 
aquélla  en  la  misma  posición,  y  el  mango  ó  cabo 
con  la  mano  derecha,  se  dan  á  la  herramienta 
los  movimientos  necesarios,  para  que  varíe,  según 
convenga,  la  inclinación  del  filo,  con  arreglo  al 
material  sobre  que  ha  de  trabajar,  siendo  el  ¡in- 
guio  del  chaflán  tanto  menos  agudo  cuanto  más 
duro  es  aquél;  la  muela  debe  girar  siempre  hacia 
adelante,  de  modo  que  siempre  encuentra  á  la 
hoja  por  la  cara  inferior,   y  después  de  haber 
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obrado  se  aleja  del  operario  la  piedra;  si  la  he- 
rramienta es  de  bisel  ó  doble  chaflán,  hay  que 
hacer  esta  operación  por  las  dos  caras.  Si  se 
trata  de  una  gubia  ó  herramienta  de  corte  cur- 
vo puede  tener  el  chaflán  en  la  parte  convexa  ó 
en  la  cóncava,  o  hallarse  afilada  en  bisel; en  el 
primer  caso,  ó  de  chaflán  exterior,  se  aplica  por 
la  generatriz  del  cilindro  que  forma  la  piedra 
dániiole  con  la  mano  izquierda  un  pequeño  mo- 
vimiento alternativo,  á  fin  de  que  la  jiiedra  va- 
ya desgastando  la  herramienta  con  igualdad  y 
forme  un  corte  de  superficie  cónica;  en  el  segun- 
do caso,  como  el  chaflán  es  interior,  se  aplica  la 
concavidad  al  canto  de  la  muela,  que  así  puede 
llegar  á  todas  los  puntos  del  filo;  cuando  ha  de 
tener  bisel  se  combinan  las  dos  operaciones.  Si  la 
herramienta  ha  de  tener  el  filo  en  uno  de  sus 
cantos  longitudinales,  como  en  las  cuchillas  de 
loa  curtidores,  se  presenta  transveisalrnente  y 
se  mueve  con  ambas  manos,  alternativamente  á 
derecha  é  izquierda,  pudiendo  mejor  afilarla  en 
la  parte  plana  de  la  jiiedra. 

Las  sierras  no  pueden  afilarse  con  la  piedra,  y 
se  emplean  para  ello  limas  dulces  triangulares 
de  10  á  15  centímetros  de  longitud  y  gruesos 
diferentes,  según  la  forma,  tamaño  y  separación 
de  los  dientes  de  la  herramienta,  que  son  los  que 
hay  que  afilar  uno  ¡lor  uno.  Se  comienza  por  co- 
locar la  sierra  con  su  lomo  dentro  de  una  ranura 
abierta  en  un  listón  que  se  sujeta  al  banco,  de 
modo  que  ]iresente  su  dentadura  horizontal  y 
vuelta  hacia  arriba;  si  la  sierra  es  do  cinta  se 
monta  en  un  aparato  compuesto  de  dos  poleas 
horizontales,  fija  la  una  en  una  tabla,  y  la  otra, 
cuyo  eje  pueda  deslizar  en  una  ranura  y  fijarse 
en  la  ])osición  que  convenga,  por  medio  de  un 
tornillo;  colocada  la  hoja  entre  las  dos  poleas  se 
corre  la  móvil,  hasta  fjue  la  cinta  sin  fin  que  la 
sierra  forma  tenga  tensión  suficiente,  y  se  en- 
cuentra ya  la  herramienta  presentada  como  en 
el  caso  anterior;  desde  la  raíz  de  los  dientes  ha 
de  haber,  á  la  tabla  inferior,  por  lo  menos,  un 
espacio  libre  de  unos  5  milíme(ros,  cuidando  de 
acuñar  la  hoja  en  la  ranura  para  que  no  se  mue- 
va. La  lima  cm[iieza  entonces  á  obrar  en  direc- 
ción normal  d  la  longitud  de  la  hoja  de  la  sierra 
si  el  diente  ha  do  ser  de  bisel  sencillo,  y  si  doble 
se  le  hace  mai'char  un  jioco  oblicua,  primero  por 
la  izquierda  del  diente  y  luego  por  la  derecha,  ó 
viceversa,  para  que  produzca  un  bisel  por  cada 
lado;  loa  dientes  solo  so  afilan  por  la  cara  inte- 
rior. En  las  sierras  de  aserrador  de  largos  los 
dos  biseles  de  un  diente,  con  diferente  oblicui- 
dad, están  en  la  misma  cara  de  la  hoja,  y  los  de 
dos  dientes  contiguos,  en  caras  diferentes.  Todos 
los  dientes  deben  tener  la  misma  altura,  es  de- 
cir, que  las  jjuntas  han  de  hallarse  en  una  mis- 
ma línea  recta  y  las  raíces  en  otra  paralela  á  la 
primera,  y  para  corregir  las  pequeñas  desigual- 
dades ([ue  la  afiladura  ¡¡udiora  haber  producido 
se  pasa  suavemente,  sobre  las  puntas,  una  lima 
larga  y  ancha,  para  desgastar  las  puntas  que  so- 
bresalgan, aguzándolas  de  nuevo  con  la  lima 
triangular  y  profundizando  las  raíces  que  hayan 
quedado  muy  altas  ó  salientes.  Deajjués  de  ter- 
minada esta  ojioración  se  pasa  á  lo  largo  de  la 
hoja,  y  por  .sus  dos  caras  planas,  una  lima  plana 
ó  una  piedra  arenisca,  para  quitar  las  rebabas 
que  jiuedan  haber  quedado  en  los  dientes  y  ali- 
sar las  superficies  laterales.  Afilada  la  sierra 
hay  que  dai-la  vía,  es  decir,  acodar  ó  doblar  sus 
dientes  inclinándolos  ¡i  derecha  ó  izquierda  del 
plano  do  la  hoja,  y  alternativamente  á  uno  y 
otro  lado,  para  que  abran  una  callo  mayor  que 
el  grueso  de  la  Ixija,  á  fin  de  que  esta  pueda  co- 
rrer fácilmente;  sin  embargo,  en  las  sierras  para 
metales  no  so  acostumbra  á  dar  vía,  ó  ésta  es  muy 
jjoqueña;  cada  diente  debe  inclinarse  del  lado 
en  que  se  hallan  los  filos  de  los  dos  biseles,  no 
debiendo  nunca  ser  la  desviaciíJn  do  los  dientes 
mayor  que  un  grueso  <lo  hoja,  y  haciendo  (]ue  la 
inclinación  do  todos  los  dientes  sea  la  misma, 
jmra  que  siga  siempre  la  línea  recta;  las  sierras 
tienen  más  ó  menos  vía,  según  la  dureza  del  ma- 
terial en  que  se  han  do  cm))lcar,  nfccaitando  tan- 
ta más  vía  cuanto  más  blando  es  aipiél;  para  las 
maderas  duras  do  ebanistería  y  los  metales  no 
so  da  vía  á  la  herramienta;  cuando  los  diente^^ 
so  han  acodado  desigualmente,  ó  so  ha  abierto 
(lemasiiida  vía,  so  coloca  la  hoja  entro  ilns  tablas 
bien  planas,  duras  y  acepillaiias,  cogiendo  entro 
ella6  los  dientes,  y  so  tlan  algunos  gol]>c8  on  la 
superior,  estando  colocidas  sobre  el  banco,  con 
un  martillo  ó  con  la  mano,  lo  que  corrige  ol  do- 
focto.  Para  dar  vía  á  las  sierras  so  emplea  el  tris- 
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cador,  de  que  hemos  hablado  ya  en  esta  obra 
(V.  Tki.scauoií,  t.  XXI),  habiendo  explicado  en 
dicho  artículo  la  manera  de  servirse  de  él.  Tam- 
bién se  emplean  máquinas  triscadoras,  de  las 
que  vamos  á  indicar  alguna;  una  délas  más  sen- 
cillas consiste  en  un  martillo  unido  por  el  extre- 
mo de  un  mango  á  charnela,  con  una  barra  fija 
al  cuerpo  de  un  tas,  sobre  el  que  se  van  colocan- 
do los  dientes  de  lugar  impar  ó  par  de  la  sie- 
rra; el  martillo  está  solicitado,  por  un  fuerte 
muelle,  á  permanecer  unido  al  tas,  de  modo  que, 
cuando  levantando  aquél  con  la  mano  se  le  deja 
caer,  golpea  el  diente  y  le  dobla,  y  como  la  po- 
sición de  la  hoja  es  siempre  la  misma,  y  también 
la  inclinación  de  la  cara  del  tas,  todos  los  dien- 
tes toman  la  misma  inclinación;  después  se  vuel- 
ve la  hoja  de  la  sierra  y  se  triscan  los  dientes 
que  antes  no  se  habían  acodado,  siguiendo  el 
mismo  procedimiento;  la  inclinación  del  marti- 
llo y  su  distancia  al  tas  puede  cambiar  á  volun- 
tad, porque  la  barra  á  que  se  une  está  en  arco 
de  círculo  y  entra  en  el  cuerpo  del  tas  á  desli- 
zamiento duro.  Otra  de  las  maquinas  se  compo- 
ne de  un  bastidor  horizontal,  en  que  se  coloca  la 
hoja  de  la  sierra,  pudiéndose  modificar  el  ancho 
del  bastidor  para  ajusfarle  al  de  la  hoja,  porque 
los  largueros  del  bastidor  j  ueden  penetrar  más 
ó  menos  en  la  pieza  que  es  fija  al  banco;  ó  si  es- 
tán unidos  á  ella,  el  travesero  en  que  monta  el 
yunque  puede  moverse  á  lo  largo  de  aquellas 
piezas;  el  portayunque  lleva  una  caja  vertical 
en  la  que  entra  la  cola  del  yunque,  que  es  de 
sección  cuadrada,  y  se  termina  inleriormente  en 
un  botón  ó  tope  y  su- 
periormente en  el  yun- 
que ó  tas  A  (fig.  ad- 
junta); un  resorte  R 
tiende  á  hacerque  sal- 
ga el  yunque  de  su  ca- 
ja y  está  contenido  por 
el  tornillo  T;  la  con- 
traestampa Ó  se  ajus- 
ta á  la  forma  del  taa; 
tanto  éste  como  aqué- 
lla son  troncojiirami- 
dales,  con  la  muesca 
de  diferente  inclina- 
ción en  cada  cara,  para 
que  i)uedan  acodarse 
los  dientes  de  las  sie- 
rras con  inclinaciones 
convenientes;  coloca- 
da la  sierra  sobre  los 
largueros  L  se  jtresen- 
tan  sucesivamente  sus  dientes  sobre  el  tas,  y  co- 
locando la  contraestampa  se  da  sobre  ésta  un  li- 
geio  golpe  con  el  martillo,  con  lo  que  se  acoda 
un  diente. 

Otro  medio  do  acodar,  que  con  frecuencia  se 
emj)lea  ]ior  los  operarios  jirácticos,  consiste  en 
desviar  (los  dientes  á  la  vez  con  la  hoja  de  un 
destornillador,  introduciendo  el  filo  entre  dos 
dientes  consecutivos  déla  sierra,  y  apalancar  en 
ella  con  un  ligero  movimiento  de  giro,  ó  bien 
apalancando  primero  en  un  sentido  y  luego  en 
otro,  teniendo  el  inconveniente  de  que  el  filo 
del  destornillador  jiadece  bastante. 

Las  limas  sólo  sufren  la  ojieración  del  afilado 
cuando  se  han  desgastado  ]iorel  uso;  es  bastante 
difícil  de  conseguir  un  buen  resultado,  y  losjiro- 
cedimientos  que  satisfacen  mejor  son:  limpiar 
jiriuiero  bien  la  lima  en  agua  y  después  on  una 
disoluci(')n  concentrada  de  potasa  ó  sosa  cáusticas, 
socándola  en  seguida  perfectamente:  una  vez  seca, 
se  sumerge  velozmente  en  ácido  nítrico  (agua 
fuerte),  del  que  se  saca,  y  tendiendo  un  paño  mu}" 
tirante  sobre  la  tabla  del  yuquo  so  pasa  la  lima 
sobro  aquél  para  secar  los  cortes  de  la  eríalladu- 
ra,  quedando  sólo  humedecidos  por  el  ácido  los 
huecos;  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  lioras  se  lava 
suavemente  la  lima  en  la  disolución  alcalina  de 
que  antes  hemos  hablado,  ]ioro  diluida  al  tercio, 
y  después  en  agua  clara;  so  seca,  y  se  baña  con 
aceito.  Otro  procedimiento  consisto  en  lavar  la 
lima  con  agua  clara,  después  con  la  disoluciiín 
alcalina  on  caliente,  sumergiéndola  en  un  baño 
de  agua  aciduladi  por  áci<lo  sulbirico  al  4  por 
100,  y  uniendo  la  lima  al  electrodo  jiositivo  de 
do  una  balería  do  12  elementos  Hunsen:  arro- 
llándoso  ol  electronegativo  alrededor  de  la  lima 
sin  tocarla  jwr  espacio  de  diez  minutos,  la  co- 
rriente electrolítica  j.roducida  limpia  la  lima  y 
peiiuite  jiodorla  om]tlear  de  nuevo. 

No  basta  saber  afilar  las  herramientas, sino  quo 
os  preciso  tenerlas  muy  limpias  y  conservarlas 
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'  bien.  Al  efecto,  se  comienza  por  quitar  perfecta- 
mente el  orín  ó  moho  que  pudiera  mancharlas,  y 
para  ello  se  forma  una  pasta  compuesta  de  500 
gramos  de  arcilla  dura  pulverizada,  la  mitad  de 
este  peso  de  polvo  de  ladrillo  recocho  tamizado, 
62  de  esmeril  é  igual  cantidad  de  piedra  pómez, 
todo  bien  pulverizado  y  tamizado,  que  se  mezcla 
y  amasa  con  agua  hasta  formar  una  pasta  espesa 
y  homogénea,  que  se  moldea  en  forma  de  barras 
cilindricas  que  se  dejan  secar  al  sol ;  una  vez  secas 
sirven  piara  limpiar  las  herramientas,  frotando 
sobre  ellas  como  si  fuera  una  lima.  Otra  prepara- 
ción se  hace  con  igual  objeto,  que  consiste  en 
pulverizar  y  calcinar  piedra  pómez,  mezclándola 
luego  con  barniz  de  aceite  de  linaza,  que  se  acla- 
ra lo  suficiente,  para  extenderla  mezcla  con  una 
brocha  sobre  papel  fuerte,  pudiendo  antes  ha- 
berla teñido  con  ocre  amarillo,  negro  de  humo  ó 
rojo  inglés;  se  deja  secar  al  aire  el  papel,-  exten- 
diendo una  nueva  capa  en  la  misma  forma. 

Para  conservar  limpias  las  herramientas  de 
hierro  se  calientan,  sin  aproximarlas  mucho  al 
fuego,  para  privarlas  de  toda  humedad;  se  frotan 
en  seguida  con  cera  blanca,  se  calientan  de  nue- 
vo para  que  se  extienda  la  cera,  y  se  secan  lige- 
ramente con  un  ])año.  Puede  también,  en  lugar 
de  esto,  emplearse  un  barniz,  disolviendo  en  al- 
cohol al  baño  de  María  235  gramos  de  sandára- 
ca, 155  de  almáciga,  80  de  alcanfor  é  igual  can- 
tidad de  resina  elemí;  este  barniz  se  aplica  en  frío 
sobre  la  herramienta.  El  jirocedimiento  más  sen- 
cillo consiste  en  lavar  la  herramienta  tn  agua  y 
luego  en  lejía  fuerte,  y  después  de  seca  barnizar- 
la con  barniz  de  resina  copal,  disuelta  en  doble 
ó  triple  cantidad  de  esencia  de  trementina:  se 
toma  el  barniz  con  una  esponja  fina,  se  exprime 
bien,  y  se  pasa  suavemente  sobre  la  sujierficie  de 
la  herramienta,  cuidando  de  no  tocar  dos  veces 
con  la  esponja  en  el  mismo  sitio  si  se  ha  secado 
ya  la  parte  bañada. 

AFILAXIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  porítidos,  subclase  jierforados,  clase  anto- 
zoaiios  y  tipo  de  los  celentereados.  Presentáoste 
género  fósil  la  muralla  y  los  tabiques  agujerea- 
dos; tiene  los  poliperos  compuestos  con  un  escle- 
rénquima  poroso;  el  calizos  pequeño,  y  los  tabi- 
ques están  representados  á  veces  por  una  serie  de 
espinas,  siendo  muy  poco  numerosos.  Las  espe- 
cies del  género  A/iJii/Uacis  se  presentan  fijas  por 
una  base  completamente  entera  con  el  cenénqni- 
ma  abundante  y  compacto,  así  como  las  del  gé- 
nero Tnrlinaria,  del  que  es  muy  pré>ximo  y  á 
las  que  se  parecen  mucho.  Este  genero  procede 
de  las  formaciones  terciarias,  y  fué  creado  por  el 
naturalista  Risso. 

AFIRMADO:  m.  Iiig.  Construcción  Ó  suelo  arti- 
ficial, de  suficiente  resistencia,  pai  a  sostener  una 
obra,  ó  para  que  por  él  pueda  establecerse  la  cir- 
culación, tanto  de  carruajes  de  toda  especie  como 
de  caballerías  y  peatones,  en  sustitución  del 
suelo  natural,  menos  resistente.  Cuando  el  afir- 
mado constituye  una  vía  de  comunicación  recibe 
el  nombre  de  ^finitc  (V.,  t.  VIII);  cuando  sobre 
él  ha  de  cargar  una  construcción  cualquiera  se 
llama  cimiento,  y  si  se  halla  destinada  á  sopor- 
tar el  peso  do  una  máquina  toma  el  nombre 
de  fundación.  La  construcción  de  un  afirmado 
es  necesaria  casi  siem]ire,  ]>ues  sólo  cuando  el 
suelo  es  de  piedra  dura  y  resistente  basta  yot  si 
sólo  para  llenar  el  fin  que  se  busca;  lo  ordinario 
es  que  el  suelo  no  tenga  la  compacidad  necesaria; 
unas  veces  es  muj*  compresible,  y  bajo  la  acción 
de  las  cargas  so  va  hundiendo,  con  peligro  de  la 
obra;  otras  veces  las  cargas  le  desvían  de  su  |K)- 
sición  y  aquéllas  jx'netran  en  el  suelo,  hallándose 
en  movimiento  constante,  y  i>or  lo  tanto  en  mi- 
na inminente;  en  ocasiones  jmede  verse  arras- 
trado por  las  aguas,  y  careciendo  la  obra  de 
base  se  ve  bien  pronto  destruida,  y  en  otras  no 
jiuedc  resistir  al  de.'sg.iste  continuo  del  transito, 
.so  convierte  en  polvo  ó  en  barro,  so  deforma  y 
llega  á  hacer  )>eligrosa  la  circulación.  Por  eso,  y 
l)or  razones  que  no  son  del  caso  exi-oner  aquí,  el 
primer  cuidado  do  todo  ingejiiero  que  trata  do 
j>royectar  una  obra  cualquiera  es  estudiar  las 
con<liciones  del  suelo  y  fijar  un  sistema  do  mo- 
dificación apropiado  á  las  necesidades  de  aqué- 
lla. 

Para  las  vías  de  comunicación  se  empican  di- 
ferentes especies  de  afirmados,  scgnn  la  clase 
de  vía  (]Uo  se  considera.  En  una  carretera  el  fir- 
me ha  do  resistir  al  paso  de  carruajes,  oaballerías 
}•  peatones,  habiendo  sido  muchos  los  firmes  (¡ue 
se  han  empleado,  de  los  que  aún  se  encuentran 
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bastantes  en  uso;  pueden  ser  de  piedra  parti- 
da, empedrados  de  cuñas,  adoquinados,  de  mo- 
rrillo, enlosados,  de  ladrillo,  de  madera  y  as- 
faltados. Los  firmes  de  piedra  partida  ó  macha- 
cada se  componen  de  fragmentos  irregulares  de 
dicho  material,  que  se  arrojan  con  espuertas  y 
se  tienden  con  la  rastra,  formando  un  bombeo 
en  el  centro  para  que  las  aguas  escurran  á  las 
cunetas  que  corren  á  ambos  lados  en  las  trinche- 
ras y  á  la  parte  del  desmonte  en  las  medias  la- 
deras, no  existiendo  cunetas  en  los  terraplenes; 
estos  firmes  han  de  descansar  sobre  un  terreno 
suficientemente  sólido,  para  que  por  el  peso  de 
los  carruajes  no  penetre  la  piedra  en  aquél,  y 
cuando  el  terreno  por  sí  no  satisface  á  esta  con- 
dición hay  que  ejecutar  obras  de  saneamiento  y 
establecer  la  plataforma  de  asiento,  de  modo  que 
las  presiones  se  repartan  sobre  una  gran  super- 
ficie; además,  la  capa  que  constituye  el  afirma- 
do debe  tener  suficiente  espesor,  para  que  no  la 
disgregen  y  corten  las  mayores  cargas  que  debe 
soportar,  y  que  en  ella  no  se  estanquen  las 
aguas,  ya  procedan  de  los  terrenos  adyacentes, 
ya  caigan  sobre  ella  directamente. 

No  hablaremos  aquí  de  los  antiguos  afirmados, 
de  los  que  en  el  artículo  Vía,  t.  XXII,  nos  hemos 
ocupado,  ni  de  las  vicisitudes  por  que  ha  ido  pa- 
sando el  sistema,  hasta  llegar  al  firme  actual  de 
las  carreteras,  por  igual  razón;  sólo,  sí,  expon- 
dremos el  resultado  de  nuestras  propias  expe- 
riencias, sustituyendo  la  piedra  por  escorias  de 
minerales  de  plomo.  Faltos  de  piedra,  con  esca- 
sez de  recursos  para  reponer  un  firme  gastado,  y 
próximas  á  la  vía  unas  minas  de  plomo  abando- 
nadas, se  encontraban,  según  se  decía,  desde  el 
tiempo  de  la  dominación  romana  que  las  explo- 
tó, grandes  montículos  de  escorias,  que  en  vista 
de  su  dureza  y  poco  coste  nos  pareció  podrían 
emplearse,  siquiera  fuese  sólo  para  remediar  la 
apremiante  necesidad  que  se  hacía  sentir  ;  y  con 
efecto,  hicimos  en  algunos  kilómetros  de  la  ca- 
rretera un  gran  recargo  de  estemeterial,  partido 
al  tamaño  do  3  á  4  centímetros,  empleando 
como  recebo,  á  tapacantos,  una  tierra  calizomar- 
gosa  de  las  inmediaciones,  habiéndose  obtenido 
á  los  pocos  días  una  completa  consolidación,  un 
buen  afirmado;  sin  embargo,  presentaba  un  gra- 
vísimo inconveniente,  que  por  otra  parte  era 
de  prever:  la  escoria,  sumamente  dura,  con  aris- 
tas vivas  y  puntas  salientes,  se  hacía  excesiva- 
mente peligrosa  para  el  tránsito  en  las  fuertes  pen- 
dientes, donde  las  caballerías  resbalaban  con  al- 
guna facilidad,  y  al  caer  se  lastimaban  con  de- 
masiada frecuencia  las  rodillas,  por  lo  que  fué 
preciso  extender  una  nueva  capa  del  citado  re- 
cebo, colocado  á  tapacanto,  y  en  esta  forma  se 
obtuvo  un  afirmado  de  muy  buenas  condiciones 
y  gran  duración. 

La  manera  de  hacer  los  afirmados  de  piedra 
partida  y  similares,  como  el  último  de  que  hemos 
hablado,  consiste  en  consolidar  primero  el  suelo, 
si  ya  por  sí  no  es  suficientemente  resistente,  lo 
que  puede  conseguirse,  según  los  casos,  con  un 
cilindrado  de  la  caja,  es  decir,  de  la  pequeña  ex- 
planación que  ha  de  sostener  el  afirmado,  si  es 
de  tierra  floja;  clavar  losas  ó  maestras  de  canto 
para  limitarla  si  es  de  arena,  hacer  avenamientos 
(V,,  t.  I)  si  el  suelo  es  fangoso,  hiímedo  ó  está  en- 
charcado, ó  emplear  enfaginados  de  asiento  que 
repartan  las  presiones  en  una  gran  superficie, 
por  ser  uu  cimiento  de  piedra  más  ó  menos  grue- 
sa como  hacía  Treenguet,  etc. ;  conseguida  la  con- 
solidación de  la  caja  y  preparada  la  pieilra  que 
se  ha  de  emplear,  ya  á  dos  tamañrs  para  tender 
dos  capas,  una  más  gruesa  debajo  y  otra  más  pe- 
queña encima,  ya  á  uno  solo  de  3  á  5  centíme- 
tros para  cada  trozo  de  piedra,  si  se  ha  de  hacer 
el  afirmado  de  capa  única,  que  es  laque  mejores 
resultados  nos  ha  dado,  se  extiende  la  piedra, 
que  se  arroja  con  espuertas,  se  distribuye  con  la 
rastra  de  dientes  y  se  la  da  un  bombeo  con  una 
cercha  de  madera  ó  metal,  cuidando,  si  se  ha  de 
hacer  de  dos  capas,  no  extender  la  segunda  has- 
ta haber  cilindrado  la  primera,  para  que  sufra  un 
principio  de  consolidación  ;  extendida  la  pie- 
dra se  dan  unos  cuantos  pases  de  cilindro  con 
el  compresor,  primero  sin  carga  y  después  car- 
gándole sucesivamente  con  mayores  pesos,  cui- 
dando de  hacer  esta  operación  en  tiempo  húme- 
do, ó  de  lo  contrario  sustituir  la  humedad  que 
falta  con  un  riego  moderado;  después  se  tiende 
una  capa  de  2  ó  3  centímetros  de  recebo,  quede- 
be  ser  cuarzo-arenoso  si  la  piedra  es  caliza  y 
calizo  si  aquélla  es  silícea;  se  dan  uno  ó  dos  pa- 
ses de  cilindro  á  completa  carga,  se  tiende  una 


nueva  y  delgada  capa  de  recebo  y  se  vuelve  á  ci- 
lindrar, regando  si  el  suelo  está  seco,  con  loque 
se  consigue  la  consolidación.  Un  afirmado  de 
esta  naturaleza,  en  buen  estado,  se  encuentra 
con  la  superficie  muy  unida,  sin  rodadas  ni  ca- 
rriladas, polvo, lodo  ni  baches,  y  ¡noduce,  al  ro- 
dar por  él  los  carruajes,  un  ruido  especial,  como 
si  se  marchara  sobro  una  bóveda,  perfectamente 
timbrado. 

De  los  afirmados  de  cuñas  ó  adoquines  nada 
tenemos  que  decir  a(]uí,  habiendo  en  la  obra  pre- 
sente artículos  esjiecialmente  dedicados  á  ellos. 
V.  Adoquinado,  t.  I,  y  Empedrado,  t.  VII. 

Los  afirmados  con  morrillos  están  constituí- 
dos  por  cantos  rodados  más  ó  monos  grandes, 
pero  siempre  de  menor  tamaño  que  las  cuñas, 
que  se  asientan  de  pie  en  un  lecho  de  arena,  po- 
niendo la  parte  más  gruesa  al  exterior;  estos  afir- 
mados son  muy  resistentes,  pero  sumamente  mo- 
lestos para  el  tránsito  cuando  los  morrillos  son 
silíceos;  la  rodadura  se  hace  sobre  superficies  re- 
dondeadas, y  los  morrillos  de  mayor  tamaño  oca- 
sionan en  los  vehículos  movimientos  intolera- 
bles para  los  que  ocupan  aquéllos,  en  tanto  que 
los  trozos  demasiado  pequeños,  si  bien  no  pre- 
sentan tal  inconveniente,  se  pulimentan  en  muy 
poco  tiempo,  haciéndose  resbaladizos  y  muy  di- 
fícil por  ellos  el  tránsito  i)ara  las  caballerías, 
causando  verdaderas  molestias  á  los  ])eatones  las 
cabezas  puntiagudas  que  presentan;  la  dimen- 
sión máxima  de  los  morrillos  no  debe  excederde 
7  á  8  centímetros.  Su  empleo  principal  es  en  pa- 
tios ó  interiores,  no  siendo  de  aplicación  prácti- 
ca para  vías  públicas,  por  más  que  se  usan  en 
muchos  pueblos  de  poca  importancia,  principal- 
mente en  el  Mediodía  de  España;  son  muy  acep- 
tables |)ara  el  revestimiento  de  las  cunetas  de 
tierra  algo  suelta.  Cuando  los  morrillos  son  ca- 
lizos se  aplanan  al  poco  tiempo  de  su  empleo,  y 
forman  pavimentos  suaves  y  cómodos  para  pea- 
tones y  carruajes  de  poco  peso. 

Cuando  los  morrillos  tienen  su  mayor  dimen- 
sión que  no  llega  á  3  centímetros  el  pavimento 
se  llama  de  mosaicos,  y  entonces  hay  que  mez- 
clar los  mosaicos  con  mortero,  sin  lo  cual  no 
ofrecería  la  suficiente  estabilidad  ;  se  emplea  mu- 
cho en  aceras  y  jardines,  así  como  en  las  entra- 
das de  las  fálu'icas  y  grandes  establecimientos 
industriales.  El  ingeniero  Oppermanu  propuso 
con  igual  objeto  un  afirmado  de  mosaico,  com- 
puesto de  una  primera  capa  de  20  centímetros 
de  espesor,  de  piedra  silícea,  machacada  al  tama- 
ño de  2  á  4  centímetros,  mezclada  con  mortero 
ordinario  ó  hidráulico,  foi mando  una  esfiecie  de 
hormigón,  cuya  capa  se  apisona  perfectamente 
para  que  sirva  de  cimiento  á  una  segunda  capa 
que  se  tiende  encima,  de  piedra  silícea  más  me- 
nuda, que  forma  hormigón  con  cemento  Portland 
amasado  en  una  lechada  de  cal,  y  á  la  que  so 
agrega  una  parte  de  escorias  procedentes  de  los 
hornos  de  fundición  de  hierro,  y  otra  del  residuo 
combustible  de  distintas  clases  de  carbón  mine- 
ral: resulta  un  afirmado  muy  resistente  y  de 
gran  duración,  cuyo  inconveniente  es  lo  caro 
que  cuesta,  cuando  no  hay  escorias  deque  dispo- 
ner á  pequeña  distancia. 

De  los  enlosados,  adoquinados,  entarugados  y 
asfaltados  nada  tenemos  que  decir  aquí,  por  ha- 
berles dedicado  artículos  especiales. 

En  cuanto  á  los  pavimentos  de  baldosas  y  la- 
drillos, cuando  éstos  se  colocan  de  plano,  en  el 
artículo  Solado,  t.  XIX,  hemos  dicho  lo  necesa- 
rio para  formarse  idea  de  su  construcción  y  cons- 
titución; pero  los  ladrillos  pueden  también  co- 
locarse de  canto  ó  á  sardinel  y  á  baño  flotante 
de  mortero  hidráulico,  formando  dibujos  á  gusto 
del  constructor:  esta  clase  de  firmes  son  muy 
frecuentes  en  Holanda,  donde  escasea  mucho  la 
piedra,  y  deben  asentarse  sobre  cimiento  de  are- 
na silícea  bien  comprimida;  para  aceras  no  tie- 
nen otro  inconveniente  que  el  desgaste,  pero 
para  el  paso  de  carruajes  y  caballerías  presen  tan 
otro  gravísimo,  cual  es  el  que  se  aplastan  bajo 
la  acción  de  cargas  no  muy  considerables,  lle- 
nándose de  baches  toda  la  superficie.  En  los 
Estados  Unidos  están  muy  en  boga  hoy  los  la- 
drillos emlietunados  de  Caduc  y  De-Valius,  cu- 
yos fabricantes  los  preparan  colocándolos  al  fue- 
go en  una  caldera  que  contenga  un  hidrocarburo 
ó  betún  líquido  de  composición  no  conocida 
exactamente,  teniéndolos  en  esta  disposición 
hasta  veinticuatro  horas  y  d<íjándolos  enfriar 
después,  con  lo  que  adquieren  una  gran  resis- 
tencia á  la  compresión  y  al  rozamiento.  Los  afir- 
mados de  este  material  se   fundan   sobre   una 


capa  ó  lecho  de  arena  de  5  centímetros  de  e.^pe- 
sor  bien  comprimida;  los  ladrillos,  de  canto,  se 
colocan  á  soga  ó  tizón,  es  decir,  de  costado  ó  de 
pie,  según  el  espesor  que  se  quiera  dar  al  pavi- 
mento, con  juntas  corridas  en  el  sentido  transver- 
sal y  alternadas  en  el  longitudinal, cuyas  junta.i 
.se  rellenan  con  alquitrán  mineral  ó  asfalto  muy 
caliente,  que  une  los  materiales  y  hace  imper- 
meable el  firme,  que  se  cubre  después  con  una 
capa  de  la  misma  substancia  que  se  ha  emplea- 
do para  rellenar  las  juntas,  y  sobre  la  cual  se 
extiende  una  capa  de  arena  gruesa  ó  grava  nie- 
nuda.  Otras  veces  el  afirmado  se  compone  de 
dos  dagas  de  ladrillos;  la  inferior  ó  de  asiento 
de  ladrillos  ordinarios  colocados  de  plano  sobie 
lecho  de  arena,  con  la  quese  rellenan  las  juntas, 
como  recebo;  se  vierte  betún  caliente  sobre  la 
superficie,  y  encima  se  colocan  los  ladrillos  em- 
betunados formándola  segunda  daga,  y  coloca- 
dos como  hemos  explicado  para  el  caso  ante- 
rior. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  sobre  los 
afirmados,  ya  por  no  jiermitirlo  la  índole  de  la 
obra,  ya  por  haber  tratado  de  aplicaciones  espe- 
ciales en  multitud  de  artículos,  á  los  que  remiti- 
mos al  lector  para  su  consulta,  como  Acera, 
Acuñado,  y  Adoquinado,  t.  I;  Andén,  t.  II; 
Balasto,  t.  III;  Cauretep.a,  t.  IV;  Empedra- 
do, Enlatado,  Enlo.sado  y  Entarugado,  to- 
mo VII;  FlRJIE,  t.  VIII;   PAVIMENTO,  t.  XIV; 

Solado,  t.  XIX,  etc. 

AFITEYA:  f.  Bot.  Género  de  nlantas  (jiphi- 
teia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Raflesiá- 
ceas,  cuj-as  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  fungiformes,  con 
rizoma  rastrero,  que  viven  jarásitas  sobie  las 
raíces  de  algunas  especies  del  género  Evphorbia. 
Tiene  las  flores  hermnafroditas  y  solitarias;  cáliz 
tubuloso,  soldado  en  su  base  con  el  ovario,  con 
el  limbo  trífido  y  las  lacinias  valvadas  en  la  es- 
tivación,  provistas  de  un  lobulillo  en  su  base  y 
soldadas  entre  sí  en  el  ápice;  tres  estambres 
opuestos  á  los  lóbulos  del  cáliz,  con  los  filamen- 
tos soldados  formando  un  anillo  adherido  al  tir- 
bo  calicinal,  y  las  anteras  unidas  en  la  base  y 
libres  en  el  ápice,  multiloculares,  con  las  celdas 
opuestas,  paralelas,  alargadas,  algo  desiguales, 
flexuosas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio incluido  en  el  tubo  calicinal,  unilocular,  con 
placentas  parietales  numerosas,  al  principio  en 
forma  de  tabiques  con  los  óvulos  en  las  márge- 
nes, y  después  filamentosas,  colgantes  del  ápice 
de  la  cavidad;  estilo  terminal  muy  corto,  y  es- 
tigma ancho  y  almohadillado;  el  fruto  es  una 
baya  globlosa,  cortezuda,  con  semillas  numero- 
sas alojadas  en  la  pulpa. 

AFLEBIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  familia  de  los  blátidcs, 
establecido  por  Brunner,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  élitros  córneos,  sin 
venas,  de  la  longitud  del  abdomen  ó  más  cortos 
y  aun  á  veces  lobiformes;  alas  rudimentarias  ó 
nulas;  extremidades  delgadas;  fémures  con  pocas 
espinas;  placa  supraanal  en  ambos  sexos  trans- 
versal y  estrecha;  la  iníVaanal  del  macho  sin 
prolongaciones  ó  estilos.  El  carácter  principal 
de  este  género  radica  en  la  estructura  de  los 
élitros,  que  son  córneos  y  se  tocan  por  el  borde 
sutural,  sin  cruzarse,  cuantió  están  bien  desarro- 
llados; á  veces,  jior  el  contrario,  son  lobulilor- 
mes,  nuiy  cortos,  casi  reducidos  auna  escama,  y 
dejan  tocia  la  parte  media  del  mesotórax  al  des- 
cubierto. Todas  sus  especies  son  de  pequeño 
tamaño,  y  crecen  en  el  campo  debajo  de  las  pie- 
dras ó  entre  las  hojas  y  hierbas  secas.  Comprende 
el  género  unas  10  es[)ecics  europeas,  y  algunas 
más  que  se  encuentran  en  el  N.  de  África.  En 
nuestra  península  son  frecuentes  las  Aplihlna 
trivillata  Serv.,  Aph.  Carpctana  Bol.  y  Aphhlia 
snháptcraJiaíTxib.;  entre  las  africanas  citaremos 
la  Aphlelia  Caztirroi  Bol.  v  la  Aph.  algérica 
Bol. 

La  Aphlehia  Carpetana  Bol.  es  negra,  brillan- 
te, con  las  márgenes  del  protórax,  las  coxas,  el 
meso  y  el  metanoto  y  los  bordes  de  todos  los 
anillos  del  abdomen  amarillos;  las  antenas  son 
nuís  largas  que  el  cuerpo,  algo  más  claras  en  la 
base  y  casi  negras  en  toda  su  extensión;  el  jiro- 
noto  esredoncieadoanteiiormente,  casi  truncado 
por  detrás,  pero  con  los  ángulos  también  redon- 
deados; los  élitros  son  lobilbrmes,  algo  más  lar- 
gos que  el  mesonoto,  muy  distantes  en  la  base, 
oblicuamente  truncados  por  detrás  y  amarillos 
con  puntos  hendidos  negros;  'as  patas  son  ne- 
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gras,  algo  rojizas,  provistas  de  espinas  rojas  y 
con  los  tarsos  amarillos  en  la  base  y  parduscos 
en  el  ápice;  los  segmentos  del  abdomen  tienen 
el  borde  lateral  amarillo  muy  estrecho  y  casi  im- 
percejitible;  el  último  segmento  ventral  de  la 
hembra  no  está  escotado,  y  la  placa  infraanal 
del  macho  carece  de  prolongaciones. 

Esta  especie,  descrita  por  el  profesor  del  Mu- 
seo de  Historia  Natural  de  Madrid,  Bolívar, 
que  es  uno  de  los  entomólogos  más  competentes 
en  el  estudio  de  los  ortópteros,  se  encuentra  con 
alguna  frecuencia  en  casi  todo  el  centro  y  N.  de 
Esj)aña,  y  vive  entre  las  hojas  caídas  y  debajo 
de  las  piedras. 

AFONSEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Jffon- 
sea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  mimosáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  arbustivas 
con  las  ramas  lampiñas  y  erizadotomentosas  al 
principio;  las  hojas  alternas,  pecioladas,  pari- 
pinadas,  con  cuatro  i)ares  de  folíolas  anchas, 
enteras,  provistas  de  pelos  rojizos  en  el  envés  y 
con  estípulas  caedizas;  racimos  terminales  y  ex- 
traaxilares  con  los  pedúnculos  cubiertos  de  to- 
mento ocráceo;  cáliz  globoso,  inflado,  con  cinco 
dientes;  corola  hipogina,  embudada,  más  larga 
que  el  cáliz  y  con  el  limbo  quinquedentado; 
estambres  numerosos,  salientes,  con  los  filamen- 
tos capilares,  crespos,  unidos  en  la  base,  y  las 
anteras  bilocularos  y  muy  pequeñas;  ovarios 
oblongos,  casi  trígonos,  arqueados,  muy  vellosos 
y  polispermos,  con  estilos  larguísimos  capilares 
y  estigmas  acabezuelados. 

AFORISTIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  anacantos,  familia  de  los  plenronéctidos, 
descrito  por  Kaupmann  ,  y  cuyos  principales 
caracteies  son  los  siguientes:  cuerpo  sumamente 
comi)rimido,  muy  alto,  con  el  lado  izquierdo 
coloreado  y  el  derecho  incoloro  y  aplicado  gene- 
ralmente al  suelo  sobre  el  que  el  pez  yace;  ojos 
y  aleta  abdominal  sólo  en  el  lado  izquierdo; 
aletas  pectorales  ausentes,  y  la  dorsal  continua 
con  la  caudal  y  anal;  línea  lateral  nula  ó  apenas 
desarrollada;  cuatro  branquias  y  seudobranquias 
bien  desarrolladas;  sin  vejiga  natatoria;  escamas 
pequeñas  y  ile  color  obscuro;  dientes  poco  des- 
arrollados, algo  más  los  del  lado  izquierdo. 

Las  especies  del  género  Aphoristia  son  com- 
parables á  los  lenguados  de  nuestros  mares  y 
viven  en  la  costa  S.  de  la  América  tropical.  La 
Aphoristia  ornata  Lavy  se  encuentra  en  las  cos- 
tas del  Brasil. 

AFREDODÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
peces  de  la  subclase  de  los  teleosteos,  orden  de 
los  acantopterigios,  establecido  por  íiúnther,  y 
cuyos  caracteres  distintivos  más  notables  son  los 
siguientes:  cuerpo  oblongo;  escamas  medianas 
tenióideas;  abertura  bucal  algo  oblicua;  mandí- 
bula inferior  más  larga;  dientes  vilifornies  en 
los  maxilares,  el  vómer  y  los  palatinos;  infraor- 
bitario  y  preopérculo  con  dientes  espinosos;  con 
seis  radios  branquióstegos ;  con  vejiga  aérea; 
una  aleta  dorsal  con  tres  radios  espinosos;  la 
anal  con  dos;  las  ab<lominales  toráciuas  con  más 
de  cinco  radios  blandos;  ciegos  pilóricos  en  me- 
diano número;  ano  yugular  delante  de  las  aletas 
abdominales. 

No  conijirende  esta  familia,  que  se  coloca  en 
el  catálogo  do  jicces  do  Gúntiier  entre  las  «le 
los  luciocelálidos  y  lofótidos,  más  (¡no  un  solo 
género,  Ajihrcdóderus  Lesueur,  que  es  do  agua 
dulce  y  vive  en  los  ríos  del  E.  y  N.  de  América. 
El  tipo  de  esto  género  es  el  AphrcdóderKS  líaya- 
ñus  Gilliams. 

*  ÁFRICA:  Í7c07.  L  -  Viajes  de  exploracióny  re- 
conociiniciitus.  -  Ilastn  el  año  do  ISSG  alcanza  en 
el  artículo  correspomlieule  (t.  I)  la  noticia  crono- 
lógica do  los  viiijos  3'  exploraciones  realizados  en 
el  Continente  Africano  Desde a(juella  foclia  hasta 
nuestros  días  se  han  llevado  á  cabo  otros  muchos, 
do  gran  importancia  alg\inos,  y  todos,  unos  más, 
otron  monos,  han  ctintribuído  á  completar  y  es- 
clarecer el  conocimiento  geográfico  de  esta  jmr- 
te  del  mundo.  Para  continuar,  juies,  la  reseña 
históricocronol(')gicado  los  descubrimientos  afri- 
canos, resumiremos  á  continuación  los  datos  do 
mayor  interés,  relativos  á  los  principales  viajes 

Í'  exploraciones,  extendiéndonos  algún  tanto on 
a  noticia  do  los  más  importantes,  con  objeto  de 
que  puoila  el  lector  formar  idea  de  los  progresos 
alcanzados  en  la  geografía  africana  en  estos  úl- 
tinms  años. 

1887.  -  Eniín- Bajá  continúa  sosteniéndose  con 
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un  puñado  de  hombres  en  las  regiones  del  Alto 
Nilo,  gobernadas  por  despóticos  y  salvajes  reyes; 
su  empresa  recuerda  los  hechos  de  nuestros  con- 
quistadores de  América.  Desde  la  insirrrección 
del  mahdí  se  vio  Emín  cortado  al  N.  de  los  gran- 
des lagos,  cerradas  sus  comunicaciones  con  las 
remotas  tierras  del  Bajo  Egipto, é  imposibilitado, 
por  la  hostilidad  de  los  pueblos  que  le  rodeaban, 
de  hallar  una  salida  para  salvarse  y  salvar  á  sus 
fieles  soldados;  en  medio  de  los  peligros  constan- 
tes que  le  rodeaban,  todavía  pudo  hacer  recono- 
cimientos al  O.  hacia  el  curso  del  Uelé  y  reco- 
nocer el  Alberto  Nansa,  que  es  el  más  septen- 
trional de  los  grandes  lagos:  en  medio  de  sus 
tribulaciones,  y  á  veces  expuesto  á  los  rigores 
del  hambre,  no  suspendió  un  momento  sus  in- 
vestigaciones científicas,  llevando  sin  interrup- 
ción 3U  diario  meteorológico  y  ocupándose  en  sus 
estudios  zoológicos  y  etnográficos,  cuando  no  po- 
día dedicarse  á  nuevas  exploraciones.  Stanley, 
que  fué  en  su  socorro,  llegó  á  fines  de  marzo  á 
la  boca  del  Congo,  creyendo  más  seguro  el  éxito 
de  su  expedición  remontando  el  río  y  su  gran 
afluente  el  Aruimi,  que  intentar  al  rirse  paso 
desde  la  costa  de  Zanzíbar.  Supo  vencer  iniJni- 
tos  obstáculos  convirtiendo  en  auxiliar  y  amigo 
suyo  al  poderoso  árabe  Tip|>otib,  á  quien  hizo 
que  nombrasen  gobernador  de  la  región  de  Stan- 
ley-Falls.  El  1."  de  octubre  habían  llegado  los 
expedicionarios  subiendo  el  Aruimi  hasta  un 
punto  perteneciente  al  distrito  de  Mabodi,  don- 
de ya  era  imposible  la  navegación,  viéndose  pre- 
cisados á  llevar  á  hombros  los  víveres  y  las  mu- 
niciones. A  mediados  de  octubre  se  había  espar- 
cido en  Uganda  la  noticia  de  la  llegada  de  Stan- 
ley. Emín,  según  afirmaba  en  la  carta  que 
escribió  en  septiembre  al  doctor  Folkin  de  Edim- 
burgo, no  pensaba  dejar  el  país  en  que  vivía  á 
pesar  del  socorro  de  Stanley.  «Estoy  resuelto, 
decía,  á  no  abandonar  á  mi  gente  en  tanto  que 
su  porvenir  no  esté  asegurado,  y  procuraré  dar 
cima  á  la  obra  por  la  cual  dio  su  vida  el  infor- 
tunado Gordon:  be  de  cumjilir  su  deseo  al  nom- 
brarme gobernador  de  este  país,  que  no  era  otro 
sino  el  de  traer  la  civilización:  he  procurado  jus- 
tificar la  confianza  que  en  mí  depositó,  y  he  sa- 
bido granjearme  la  simpatía  de  los  indígenas; 
buena  prueba  es  de  ello  el  haberme  sostenido 
tanto  tiempo  con  un  puñado  de  fieles  sudaneses 
en  medio  de  millares  de  enemigos.  Si  Inglate- 
rra quiere  auxiliarme  procure  entablar  relacio- 
nes con  los  reinos  de  Uganda  y  de  Uñoro,  para 
mejorar  la  situación  moral  y  política  de  sus 
habitantes;  después  podrá  obtener  para  el  co- 
mercio una  vía  libre  y  segura  que  no  esté  á  mer- 
ced de  los  árabes.»  El  capitán  italiano  Casati, 
que  acomjmñaba  á  Emín-Bajá  en  Uadelai,  escri- 
bía en  mayo  expresando  su  ansiedad  por  la  lle- 
gada de  Stanley,  porque  la  situación  en  que  se 
hallaban  era  cada  día  más  difícil,  á  causa  do  la 
mala  voluntad  del  rey  de  Uganda.  -  El  teniente 
"Wismann  cruzó  todo  el  país  desconocido  que  se 
extiende  entre  la  estación  de  Lubaburg  y  los 
orígenes  da  los  ríos  Lulongo,  Chupa  y  Loniani, 
jiasando  luego  por  Ñangue  al  lago  Tangañica, 
donde  llegó  á  jirincipios  de  abril.  -  El  teniente 
sueco  Hakannson  remontó  el  Inkisi,  afl.,  por  la 
izq.,  del  Congo;  recorrió  algunas  jornadas,  en- 
contrando un  jiaís  fértil  y  muy  jioblado  ya  lejos 
de  su  confluencia.  -  l.n  la  margen  dra.  del  Con- 
go, algo  más  arriba  del  jiuiito  en  que  desagita  el 
Ubangi,  y  hacia  donde  Stanley  señalaba  la  exis- 
tencia del  lago  Nguiri,  hay  un  río  de  este  nom- 
bre, que  reconoció  hasta  V  20'  de  lat.  N.  el  ca- 
Í)itnn  A'an  Gélc,  navegando  en  él  unos  170  ki- 
ómelros.  Este  ndsmo  explorador  reconoció  tam- 
bién el  Lopori,  tributario  del  Lulongo(]ue  vierto 
sus  aguas  en  el  río  principal  jior  el  lado  opuesto 
y  al  N.  del  Nguiri.  líemontó  también  el  Uban- 
gui,  transponiendo  los  raudales  de  Zongo,  200 
kilómetros  más  arriiía  del  punto  donde  llegó 
(¡ronfel,  y  siemiireon  dirección  N,E.,  tocando  ya 
en  el  meridiano  de  22"  al  E.  do  Grccnwirh.  - 
VA  alemán  Méyer  sube  al  Kiliniaiilyaro;  empren- 
dió la  marcha  el  2  ilo  julio  desde  Taiieta,  dirigiéii- 
doseal  Kilo,  que  es  el  cerro  más  alto;  el  O  )iasó  la 
jiriniera  línea  de  lavas,  tocando  en  el  limito  de 
las  nieves  jierpetuas,  á  los  1  .^00  ni.  sobre  el  af- 
vel  del  mar.  desde  donde  pudo  ver  tres  cráteres 
jiarasitos  colocados  en  línea  del  S.O.  al  N.O.  ;cl 
11  subió  al  ¡luiito  alcanzado  por  .bihnston  y  Te- 
Icki,  A  los  noOO  m. ;  y  jwr  último  llegó  á  la  mu- 
ralla del  cráter  principal,  muralla  do  35  ni.  de 
alt.  y  espesor,  dándolo  el  barómetro  la  altitud 
de  ()070  111.  y  el   teiiiiuiiictro  la   teiniicralura  de 
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11°  bajo  cero.  -^Al  S.  de  los  grandes  lagos,  en 
la  región  del  Nansa,  descubrió  el  cónsul  inglés 
Hawes  un  nuevo  lago,  el  Limbi,  situado  al  S.O. 
del  Xirua  ó  Kilua,  al  cual  envía  el  sobrante  de 
sus  aguas;  no  estaba  incluido  todavía  eu  los  ma- 
pas, aunque  ya  lo  había  visto  el  año  anterior  el 
viajero  Last  en  su  excursión  á  las  montañas  de 
Namulán;  viven  en  sus  orillas  muchos  hipopó- 
tamos y  es  abundante  en  peces.  -  Browne  y 
O'Donnell  hicieron  un  viaje  hacia  el  interior, 
en  el  territorio  comprendido  entre  los  ríos  Zam- 
beze  y  Sabi,  llegando  al  borde  de  la  meseta  cen- 
tral (jue  forman  los  montes  de  Utabié,  á  los  cua- 
les asignan  alturas  de  1 700  á  2  300  m.:  al  vol- 
ver á  la  costa  tocaron  en  el  río  Bosi,  navegable 
para  pequeñas  embarcaciones  en  150  kms.  hasta 
el  mar.  -Termina  su  viaje  el  capitán  portugués 
Hermenegildo  Capello,  desde  San  Pablo  de 
Loanda  hasta  Mozambique,  por  el  país  llamado 
de  los  Elefantes.  -  Expedición  del  conde  Pfeil 
desde  Pangani  á  Mafi  por  el  lago  Manua  ó  Man- 
gu,  Usegua  y  Mbuzoni  en  6°  12'  lat.  S. :  gran 
parte  del  terreno  andado  por  Pfeil  lo  había  ya 
visto  Ravenstein.  En  los  mismos  parajes  hizo  un 
itinerario  detallado  el  obispo  protestante  Parker 
y  el  reverendo  Blackburn  desde  Mombasa,  en  la 
costa  oriental,  hasta  Jlaniljoia,  en  el  interior, 
á  través  de  las  tierras  de  Usambaray  de  Nguru, 
habiendo  recorrido  450  kms.,  con  lo  cual  quedó 
bien  determinado  el  país  que  formó  la  nueva 
anexión  alemana  frente  á  Zanzíbar,  -  En  Cama- 
rones hizo  algunas  excursiones  el  doctor  Zint- 
grafl'  por  los  ríos  Vourí  y  Debombe,  y  también 
por  los  montes  Bakossi;  visitó  el  lago  de  los 
Elefantes;  pero  no  se  internó  á  más  de  dos  jor- 
nadas de  la  costa,  observando,  sin  embargo,  lo 
poblada  que  está  aquella  comarca.  Emprende 
nueva  expedición  más  importante  i>or  orden  del 
gobierno  alemán,  en  compañía  del  teniente  Zen- 
ner,  con  objeto  de  trabar  relaciones  comerciales 
directas  con  las  gentes  del  interior,  encandnarse 
á  Batanga,  fundar  una  estación  más  al  N.  de 
aquel  punto,  y  marcharse  luego  hacia  el  Beniié 
tratando  de  realizar  el  antiguo  proyecto  de  Fie- 
gel.  -  El  teniente  Kund,  que  partió  el  7  de  no- 
viembre de  1S86,  desde  la  embocadura  del  Cri- 
byet,  intentó  explorar  las  desconocidas  tierras 
al  E.  de  Camarones.  -  El  español  Luis  Sorela 
recorre  la  costa  occidental  del  África,  desde  Da- 
kar al  Níger,  siendo  la  parte  más  interesante  de 
su  expedición  la  dedicada  al  interior  de  Fernan- 
do Poo:  consiguió  llegar  a  la  residencia  del  reye- 
zuelo Moka,  con  el  cual  trató.  -  El  alemán  Adol- 
fo Krause  va  desde  la  Costa  de  Oro  hacia  el  N. 
en  dirección  á  Tonibucto,  primero  jior  el  río 
Volta  hasta  el  Salaga,  cap.  del  territorio  Guan- 
dyiona,  y  después,  cruzando  los  desconocidos 
países  de  Dagoniba  }•  Mossi,  hasta  el  15°  de  la- 
titud, de  donde  no  se  le  permitió  seguir,  cuando 
le  restaban  sólo  250  kms.  para  llegar  a  la  ciudad 
objeto  de  su  viaje;  casi  jior  el  mismo  camino  tu- 
vo que  volverse,  bajando  de  nuevo  á  su  ]>unto 
de  partida.  -  El  francés  Douls  conducido  jwr  un 
barco  pescador  de  Canarias,  desembarcó  en  la 
bahía  de  Garnett,  y,  aprehendido  por  los  indí- 
genas, escapó  con  vida  porque  lo  creyeron  mu- 
sulmán los  fanáticos  habitantes  del  Desierto:  re- 
corrió el  rincón  N.O.  del  Sahara,  y,  cuando  pudo 
recobrar  su  libertad,  cruzó  el  territorio  del  Sus 
y  del  Uad-Ni  n,  penetrando  en  la  cai>.  del  Im- 
perio, donde,  expuesto  otra  vez  á  morir,  túvola 
suerte  de  que  le  salvara  el  enviado  inglés,  que 
por  él  so  iiiterest'i.  -  El  francés  Sol  I  er,  que  acom- 
pañaba á  la  comisión  militar  de  su  país,  y  había 
comenzado  su  viaje  en  Mogador  á  través  de  la 
prov.  de  Abda  y  de  Dukalla.  remontando  el 
curso  del  Tensilt  hasta  su  origen,  se  trasladó 
después  á  la  c.  do  Marruecos,  donde  le  invitaron 
á  seguir  al  ejército  del  sultán  en  su  exjHídicion 
contra  las  tribus  rebeldes  del  Norte.  I>as  tro]^as 
se  dirigieron  sobre  Vidi-Ralial,  Deninat  y  Ted- 
ia, torciendo  luego  al  N.O.  en  dirección  á  Ra- 
bat.  El  viajero  se  soj^aró  del  ejército  entre  Deni- 
nat  y  Rabat,  ]>aia  llegar  á  la  primera  de  estas 
c.  por  otro  camino.  Desde  aquel  ¡ninto  fué  por 
el  río  Nfis,  en  el  corazón  del  Atlas.  jior  una  re- 
gión aún  iiicxjilorada,  penetrando  en  el  Sus, 
herméticamente  cerrado  á  los  extranjero!».  Kn- 
caniinándose  luego  al  O.  llegó  al  país  de  los 
ida  ó  Tañan,  que  antes  no  habían  podido  some- 
ter las  tro|>as  imiH?riales.  M,  SoUer  terminó  su 
viaje  recorriendo  el  Tiris  hasta  los  confines  sep- 
Untrionales  del  Sahara. 

1888.  -  F.n  marzo  llegan  vagas  noticias  de  que 
Stanley  so  halla  hacia  Tabora,  no  lejos  del  Ecua- 
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dor.  Jánieson,  que  se  hallaba  en  Bengala  ó  in- 
tentaba organizar  un  socorro  para  Stanley,  mu- 
rió de  fiebre,  y  la  expedición  ¡¡reparada  de  Wis- 
niann  para  ir  en  busca  de  Emín-Bajá  se  sus- 
pendió por  orden  del  gobierno  alemán,  -  Al  sa- 
lir Stanley  de  su  campamento  de  Aruimi,  junto 
al  pueblecillo  de  Yainbuya,  con  50  europeos  y 
465  soldados  y  cargadores,  dejó  á  su  segundo,  el 
Mayor  Barttelot,  con  el  resto  de  los  pertrechos, 
custodiados  por  cuatro  europeos  y  125  soldados 
zanzibarita8;pero  hacían  falta  cargadores,  que  el 
jefe  árabe  Tijipotib  debía  proporcionar.  Este  ban- 
dido, mientras  Stanley  se  encontraba  á  una  dis- 
tancia que  permitiese  socorrerle  á  tiempo,  retu- 
vo á  Barttelot  con  pretexto  de  no  hallar  bastan- 
tes hombres,  y  sólo  consintió  en  su  marcha  cuan- 
do los  auxilios  no  podían  llegar  á  tiempo,  es 
decir,  al  año  justo  de  la  partida  de  Stanley.  - 
Pero  nada  cierto  se  sabía  de  éste,  y  corrían  por 
Europa  mil  y  mil  noticias  contradictorias  res- 
pecto á  la  suerte  del  ilustre  explorador,  y  entre 
ellas  la  de  su  muerte  y  la  aparición  del  hombre 
blanco  á  orillas  de  Bahr  el  Gazal ;  la  derrota 
y  captura  de  Emín-Bajá  y  de  Stanley  por  las 
tropas  del  mahdí,  y  su  marcha  hacia  las  costas 
de  Zanzíbar,  libres  arabos  y  convoyando  en  éxo- 
do de  millares  de  familias  6000  colmillos  de  ele- 
fante. La  auténtica  y  extensa  carta  del  célebre 
viajero,  fechada  el  28  de  agosto,  vino  á  disipar 
todas  las  dudas  y  á  dar  cuenta  de  su  maravillosa 
expedición,  la  cual  bien  merece  un  ligero  extrac- 
to. A  fines  de  junio  de  1887  llegaba  Stanley  ala 
confluencia  del  Congo  y  del  Aruimi,  establecien- 
do un  campo  atrincherado  en  Yambuya,  un  poco 
más  arriba  de  los  primeros  saltos  del  Aruimi  ó 
Ituri.  Allí  dejó  como  de  reserva,  y  para  cubrir 
la  retaguardia,  al  Mayor  Barttelot  con  257  hom- 
bres. El  28  emprendió  Stanley  la  marcha  con 
ánimo  de  seguir  el  curso  del  río  hasta  donde  le 
fuese  posible  alcanzar  la  altura  del  lago  Alberto. 
La  región  que  tenía  delante  era  desconocida; 
sus  bosques  intrincados  y  las  gentes  que  los  pue- 
blan sumamente  belicosas.  Preparado  Stanley, 
había  provisto  á  sus  soldados  con  armas  perfec- 
cionadas; pero  no  había  contado  entre  sus  ene- 
migos al  hambre,  ni  al  árabe  mercader  de  ne- 
gros que  había  devastado  el  país  con  sus  depre- 
daciones. Con  273  hombres  entró  en  la  comarca 
desierta,  y  salió  de  ella  con  174  hambrientos  y 
estropeados,  teniendo  la  fortuna  de  llegar  á  un 
territorio  rico  y  fértil,  donde  hizo  alto  á  media- 
dos de  diciembre,  después  de  sembrar  de  cadá- 
veres su  camino  durante  los  cinco  meses  que  lle- 
vaba de  marcha.  El  13  de  aquel  mes  pudo  ver 
desde  la  cima  de  las  montañas  la  plateada  su- 
perficie del  lago  Alberto,  y  el  14  tocaba  en  sus 
orillas.  Sabía  Stanley  que  Emín  se  hallaba  en  la 
ribera  opuesta;  mas  los  recelosos  indígenas  no 
quisieron  prestarle  ayuda,  y  no  le  fué  dado  re- 
unirse con  él.  Después  de  haber  andado  sobre  800 
kms.,  á  partir  de  Yambuya,  no  tuvo  más  reme- 
dio que  retroceder  para  buscar  las  piezas  de  su 
embarcación  que  había  dejado  en  el  camino,  pa- 
ra armarla  y  cruzar  con  ella  el  lago;  el  teniente 
Nelson  y  el  doctor  Parke  le  guardaban  con  un 
pelotón  de  soldados  en  el  campamento  del  Ham- 
bre, que  así  llamaron  á  la  etapa  de  sus  mayores 
sufrimientos.  Volvió  Stanley  al  país  fértil,  donde 
construyó  el  fortín  Bobo  ó  Bodo,  y  desde  allí 
comisionó  al  teniente  Stairs  con  100  hombres 
para  buscar  á  Nelson  y  su  gente.  De  los  38  hom- 
bres con  que  Nelson  había  quedado  sólo  15  vol- 
vieron; murieron  los  restantes.  Al  llegar  Parke 
al  fuerte  Bodo  pudo  cuidar  á  Stanley,  aquejado 
de  una  gastritis  y  de  un  absceso  en  un  brazo; 
sano  ya  al  cabo  de  un  mes,  emprendieron  de 
nuevo  la  marcha  el  2  de  abril  de  1888,  quedan- 
do Nelson  de  guarnición  en  Bodo.  El  22  recibió 
una  carta  de  Kmín,  rogándole  que  esperase  don- 
de estaba  y  que  él  iría  á  buscarle.  El  23  despa- 
chaba Stanley  á  Jephson  en  su  lancha,  que  se 
marchó  en  busca  de  Emín,  llegando  el  26  á 
Msua,  una  de  las  estaciones  de  Emín.  El  29  vio 
Stanley  al  vapor  Jedive,  á  cuyo  bordo  iban  á  bus- 
carle Emín  y  Casatí.  Celebraron  ambos  jefes  va- 
rias entrevistas  hasta  el  25  de  mayo.  Emín  te- 
nía organizada  su  gente  en  dos  batallones,  que 
guarnecían  14  estaciones  desde  el  lago  Alberto,  á 
lo  largo  del  Nilo,  hasta  Uadelai,y  contaba,  acíe- 
más  de  las  tropas  regulares,  con  muchos  auxilia- 
res. Instándole  Stanley  para  que  emprendiese 
la  marcha  hacia  la  costa  de  Zanzíbar,  contestaba 
Emín  que  tendría  que  llevar  tal  vez  8000  perso- 
nas de  todas  clases;  que  no  costaba  seguro  de  que 
sus  soldados  egipcios  quisieran  seguirle,  cuando 
^  Tomo  X  XIV,  Apéndice 
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so  consideraban  ricos  porque  nada  les  faltaba,  y 
ea  probable  que  se  negaran  á  correr  las  aventu- 
ras do  una  marcha  tan  penosa  y  larga.  El  25  d« 
mayo  se  despidió  Stanley  de  Emín,  para  volver- 
se á  Yambuya,  donde  había  dejado  al  Mayor 
Barttelot.  El  27  de  agosto,  y  en  el  lugar  de  Bo- 
nalyia,  á  siete  jornadas  de  Yambuya,  encontró 
medio  muerto  de  hambre  á  Bonny,  comiiañero 
de  Barttelot,  que  había  podido  salir  con  vida  de 
la  catástrofe  de  aquel  in fortunado.  Terrible  fué 
para  Stanley  el  saber  aquella  desgracia  y  no  en- 
contrar los  pertrechos  y  víveres  con  que  contaba; 
pero  su  ánimo  indomable  estuvo  muy  lejos  de 
abatirse;  otra  vez  debía  repa>ar  el  atroz  Desierto 
y  otra  vez  emprendió  la  marcha,  resolviendo  ir 
al  lago  Alberto  por  otro  camino  más  corto,  á  fin 
de  esquivar  los  territorios  asolados  por  los  ára- 
bes negros.  He  aquí  el  resumen  de  la  descripción 
que  hizo  Stanley  del  país  que  recorrió  en  su 
memorable  viaje:  «Cruzamos,  dice,  por  espacio 
de  ciento  sesenta  días,  una  selva  compacta  y  no 
interrumpida,  después  de  haber  andado  ocho 
días  por  la  región  de  las  hierbas  altas,  perfecta- 
mente separada  de  aquélla.  El  límite  de  ambas 
se  extiende  al  N.E.  y  S.O.,  con  sus  entradas  y 
salidas  como  la  orilla  de  un  mar;  al  N.  y  al  S. 
llega  el  bosque  desde  Ñangue  hasta  el  país  de 
los  mombutus;  al  E.  y  al  O.  comprende  todo  el 
Congo  desde  la  confluencia  de  Aruimi  hasta  el 
grado  29  de  long.  oriental,  é  ignoro  hasta  dónde 
llegará  por  el  O.,  abarcando  un  área  probable 
de  246000  millas  cuadradas.  Entre  Yambuya  y 
el  Alberto  Nansa  se  hablan  cinco  lenguas  distin- 
tas. El  terreno  baja  en  suave  pendiejite  desde  la 
cumbre  de  la  meseta  por  cima  del  Nansa  hasta 
el  Cougo,  ó  sea  desde  1650  m.  de  alt.  hasta  420 
sobre  el  nivel  del  mar.  Las  mayores  alturas  que 
vimos  al  N.  excedían  de  1800  m.^  pero  á  unas 
50  millas  de  nuestro  campo  del  Nansa  divisa- 
mos una  enorme  montaña  cubierta  de  nieve,  ri- 
val del  Kilimandyaro;  se  levanta  como  5000  ó 
5500  m.,  y  se  llama  Ruevenzori;  no  creo  proba- 
ble que  sea  la  montaña  vista  por  Gordon  Barnet 
en  el  Gambaragara.  En  cuanto  el  río  Aruimi, 
diré  que  100  millas  más  arriba  de  Yambuya  toma 
el  nombre  de  Suhali;  cerca  de  Nepoko  se  llama 
Nevoa;  más  allá  de  su  unión  con  el  Nepoko  se 
denomina  No-Uellé;  á  300  millas  del  Congo  se 
llama  Itiri  y  más  arriba  Ituri,  nombre  que  con- 
.serva  hasta  su  origen.  A  diez  minutos  de  mar- 
cha desde  las  fuentes  del  Ituri  se  alcanza  la  di- 
visoria desde  la  cual  se  ve  la  tersa  sujierficie  del 
Alberto.».  -  El  doctor  Hans-Méyer  salió  de  Zan- 
zíbar con  220  hombres  en  dirección  del  Kili- 
mandyaro por  el  país  de  Usambara.  Su  ánimo 
era  llegar  por  el  Massai  hasta  el  Golfo  de  Speke 
en  el  Victoria  Nansa,  abriendo  al  comercio  ale- 
mán un  paso  entre  la  costa  y  el  lago:  había  di- 
vidido su  caravana  en  dos  trozos,  debiendo  mar- 
char cada  uno  por  su  lado  y  reunirse  á  la  parte 
N.O.  de  las  montañas  de  Usambara:  llegando 
al  punto  de  cita  el  doctor  Méyer  no  encontró  la 
segunda  columna,  detenida  y  despojada  al  prin- 
cipio de  su  marcha  por  uno  de  los  jefes  árabes; 
entonces,  falto  de  sus  pertechos,  tuvo  que  retro- 
ceder á  Bangani,  viéndose  prisionero  de  Bushiri, 
del  que  pudo  obtener  la  libertad  mediante  un 
fuerte  rescate.  -  El  capitán  Wismann  y  el  doc- 
tor Peter,  que  iban  á  emprender  otra  expedición, 
debiendo  ir  uno  de  ellos  en  busca  de  Emín,  tu- 
vieron que  renunciar  á  sus  propósitos.  —  Más 
importante  fué  la  expedición  del  conde  Tele- 
ki,  empezada  en  23  de  enero  de  1887  y  termina- 
da en  25  de  octubre  de  1888.  Era  su  principal 
objeto  exjilorar  la  parte  N.O.  de  los  grandes  la- 
gos, sobre  todo  del  Victoria.  Pasó  al  pie  del  Kili- 
mandyaro y  del  Kibo,  cuya  ascensión  intentó 
sin  éxito;  desde  este  punto,  y  después  de  mes  y 
medio  de  penosa  marcha,  llegó  al  Kenia.  No 
consta  que  lograra  subir  al  cráter,  por  más  que 
le  asigna  5000  m.  de  alt.,  y  otros  5000  i  6000 
más  á  los  picos  que  sobre  él  descuellan.  Siguien- 
do su  camino  al  N.  tocó  en  Ñems,  situado  en 
la  orilla  S.  del  lago  Baringo,  empezando  desde 
aquel  paraje  lo  más  descont  cido  de  su  expedi- 
ción con  rumbo  al  N.E.  Muy  escasos  ya  de  víve- 
res los  expedicionarios,  envió  el  conde  Teleki 
una  columna  de  su  tropa  hacia  Kikuin,  al  S. O., 
esperando  su  regreso  por  espacio  de  tres  meses: 
volvió  ésta  con  algunos  recursos,  aunque  pade- 
ció mucho  en  su  camino,  á  causa  del  frío,  por 
aquellas  regiones  tan  elevadas.  Emprendió  de 
nuevo  la  marcha  al  N. ,  cruzando  la  meseta  de 
Leikipia  por  su  lado  septentrional,  .siempre  á 
unos  2000  m.  de  alt.  sobre  el  monte  Nyiro.  Allí 
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cerca  está  el  lago  que  los  indígenas  llaman  Basso 
Narok  (Mar  Negro),  y  que  los  viajeros  bautiza- 
ron con  el  nombre  de  Ruclblf.  El  7  de  abril  de 
1888  estaban  en  el  extremo  N.  del  lago;  sólo 
dos  veces  encontraron  habits.  ;en  la  orilla  opues- 
ta los  indígenas  .se  mantienen  de  cocodrilos  y  de 
hipopótamos,  porque  el  país  es  rnuy  pobre.  Los 
expedicionarios  se  dirigieron  desde  allí  al  Orien- 
te hacia  otro  lago  salado  que  se  llama  Ba.sso- 
na-Ebor  (lago  Blanco;,  y  que  nombraron  de  Es- 
tefanía. No  se  atrevieron  á  seguir  al  N.,  porque 
según  supieron  hacía  estragos  la  viruela;  retro- 
cedieron por  el  mismo  camino,  siendo  imposible 
tomar  otro  á  causa  de  que  estaban  en  [lena  es- 
tación de  las  lluvias,  que  habían  inundado  una 
vasta  superficie,  y  además  dieron  con  caudalo- 
sos ríos  cuyo  paso  no  podían  intentar  sin  embar- 
cación. Por  último,  el  29  de  julio  volvieron  á 
Ñems,  desde  donde,  por  el  camino  más  corto, 
emprendieron  el  viaje  de  vuelta  por  Tar.eta  y 
Ukambani,  terminando  su  penosa  marcha  en 
Mombasa  el  25  de  octubre.  -  Dos  viajeros  llevan 
á  cabo  sus  expediciones  en  el  Harrar  y  en  Abisi- 
nia:  el  francés  Jules  Borelli  entró  en  Abisinia 
por  Antotto  con  objeto  de  visitar  la  comarca  de 
Yimma;  el  ingeniero  italiano  Robecchi  salió  de 
Zeila  en  dirección  del  Harrar,  proponiéndose  es- 
tudiar la  geología  del  país  de  los  gallas. 

El  capitán  francés  Binger  cruza  desde  las  úl- 
timas estaciones  que  la  colonia  del  Senegal  tie- 
ne en  el  Níger,  hasta  la  costa  de  la  Guinea  sep- 
tentrional en  las  posesiones  francesas  de  Asi- 
nia  ó  en  Grand-Bassam.  Treich-Lapléne  le  auxi- 
lió partiendo  en  agosto  último  de  aquella  costa 
en  dirección  alN.,  yendo  á  reunirse  al  intrépi- 
do viajero  en  Kong.  Binger  llenó  con  su  peligro- 
so vi.aje  uno  de  los  claros  más  grandes  que  se 
notaban  en  los  Ujapas  de  África,  ó  sea  la  exten- 
sa región  comprendida  entre  el  grande  arco 
que  forma  el  Níger  y  la  costa  de  Guinea.  Había 
salido  Binger  de  Bamaku,  último  puerto  fran- 
cés, sobre  el  gran  río,  á  primeros  de  septiembre 
de  1887,  internándose  en  aquellos  países  medio 
salvajes.  Después  de  mil  contrariedades,  no  sólo 
por  la  enfermedad  que  le  acometió,  sino  por  la 
oposición  de  los  reyezuelos  del  país,  siguió  con 
muchas  vueltas  de  avance  y  retroceso  una  di- 
rección general  al  S.  E.,  consiguiendo  llegar  á  la 
ciudad  de  Kong  el  12  de  febrero,  después  de 
cruzar  dos  importantes  ríos  que  parten  del  Sika- 
vo  hacia  los  11°  de  latitud  N.  y  marchan  al  S., 
formando  probablemente  parte  de  la  cuenca  del 
Aleka,  que  vierte  en  el  Atlántico,  junto  al 
Grand-Bassam.  Entonces  fué  cuando  corrió  la 
falsa  noticia  de  la  muerte  de  Binger.  Aquella 
ciudad  musulmana,  que  se  halla  por  los  8'^'  54' 
15"  de  latitud  N.  y  los  14°  20'  15'  al  E.  de 
Hierro,  contiene  unos  10  000  habitantes  y  está 
situada  en  una  llana  meseta  de  659  á  700  m.  de 
altitud  sobre  el  nivel  del  mar.  Dividida  en  siete 
barrios  y  algunos  arrabales,  tiene  varias  mez- 
quitas, siendo  su  jefe  religioso  el  almaní  Sitafa 
Sajanoko.  Dotado  de  cierto  grado  de  civiliza- 
ción, posee  una  industria  bastante  activa  de 
tejidos  y  tintes,  que  envía  á  los  inmediatos  paí- 
ses. Binger  partió  de  Kong  hacia  el  N.  y  N.E., 
llegando  á  Say,  sobre  el  Níger,  después  de  haber 
recorrido  como  unos  900  kilómetros  volvió  al 
S.,  llegando  á  plumeros  de  noviembre  á  Sa'la- 
ga  (paralelo  de  8"  N.)  para  retroceder  de  nuevo 
hasta  Kong.  Treich-Lapléne,  empleado  oficial 
en  Asinia  y  Grand-Bassam,  concibió  el  proyec- 
to de  ir  en  busca  de  Binger.  Como  ya  se  ha  di- 
cho, saliendo  en  agosto  de  1888*  hacia  el  N.,  en 
dirección  á  Bonduki''  ,  yendo  por  Dianqui  á 
Demba,  después  de  un  viaje  muy  penoso  á  cau- 
sa de  las  lluvias  casi  continuas  llegó  á  Zaranu, 
donde  fué  recibido  por  el  rey  de  Eonduku  Ad- 
yinius,  que  bajo  mil  pretextos  le  impedía  se- 
guir adelante,  y  sólo  pudo  alcanzar  á  Bonduku. 
Allí  hubo  de  permanecer  un  mes,  no  sólo  por  la 
voluntad  del  rey,  sino  por  la  enfermedad  de  que 
se  vio  acometido.  La  cap.  del  pequeño  reino  de 
Adyinius  es  una  población  de  4  000á  5  000  ha- 
bitantes, musulmanes  casi  todos,  originarios  de 
Kong:  su  principal  comercioconsiste  en  esclavos, 
y  la  moneda  que  usan  es  el  cauri,  siendo  aque- 
llos jiobladores  seniisalvajes  tan  crueles  como  los 
del  Dahomey,  y  tan  partidarios  como  éstos  de 
los  sacrificios  humanos.  Por  último  pudo  llegar 
á  Kong,  de  donde  ya  había  salido  Binger;  pero 
al  poco  tiempo  con  noticias  de  Treich-Lapléne 
volvió  solo,  á  pie  y  enfermo,  reuniéndose  los 
viajeros  el  5  de  enero.  Allí  formaror.  un  tratado 
con  el  rey  de  Kong,  que  ponía  su  territorio  b.ajc 
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el  protectorarlo  de  Francia,  encaminándose  Ine- 

fo  al  Grand-Bassam.  En  la  ref^ión  del  Calabar, 
ohnston,  cónsul  Británico  en  Calabar  Viejo, 
estuvo  á  punto  de  perecer;  viven  allí  tribus  an- 
tropófagas,  y  un  grupo  de  aquella  gente  consi- 
guió en  un  descuido  de  Johnston  apoderarse  de 
él,  conduciéndole  á  un  pueblecillo  inmediato, 
donde  le  encerraron  en  una  choza  adornada  de 
un  centenar  de  calaveras;  colgado  del  techo  vio 
un  jamón  humano  puesto  á  secar  y  ahumado:  el 
espectáculo  no  era  muy  tranquilizador;  pero  tu- 
vo la  suerte  de  que  llegasen  al  pueblo  sus  intér- 
pretes, y  se  dio,  auxiliado  por  eüos,  tan  buena 
traza,  que  lo  devolvieron  á  su  gente,  que  lo  creía 
perdido,  dándole  antes  el  jefe  como  recuerdo  un 
collar  de  huesos  de  dedos  humanos.  -  En  el  país 
de  Camarones  terminan  sus  exiiloraciones  los 
dos  viajeros  suecos  Yaldan  y  Knutson,  reco- 
rriendo uno  la  vertiente  septentrional  de  la 
montaña  de  aquel  nombre  y  el  otro  el  curso  del 
Meme,  que  remontó  poresiiacio  de  óO  kms.  has- 
ta la  catarata  ds  Diiben,  de  30  m.  de  salto;  por 
este  viajero  se  supo  que  el  Meme  vierte  directa- 
mente sus  aguas  al  mar  en  vez  de  llevarlas  al 
río  del  Rey  ó  al  Rumbi. 

1889. -Stanley  termina  su  viaje  el  4  de  di- 
ciembre. Por  tercera  vez  había  llegado  al  Alber- 
to Nansa,  donde  supo  que  Emín  y  Casati  esta- 
ban en  poder  de  sus  oficiales  rebeldes  y  rodea- 
dos de  enemigos  por  todas  partes,  puesto  que  los 
mahdistas  vencedores  eran  dueños  de  Uadelai, 
habiéndoles  intimado  que  se  entregasen.  En  es- 
ta difícil  situación  se  encontraba  Stanley,  cuan- 
do se  reunieron  con  él  Emín  y  Casati,  libres  ya, 
))ero  fugitivos,  y  con  numeroso  acompañamiento 
de  hombres,  mu¡eres  y  niños;  1  500  personas 
componían  aquella  población  viajera,  y  con  ellos 
tenía  que  llegar  á  la  salvadora  costa  oriental; 
intentó  ado])tar  el  camino  más  corto;  |.ero  no 
siéndole  posilde  por  la  hostilidad  que  induda- 
blemente había  de  hallar,  so  dirigió  al  S.  del  la- 
go Alberto;  faldeó  las  grandes  montañas  de  Ru- 
venzori  (montes  de  la  Luna  de  los  antiguos  ma- 
pas); siguió  parte  del  curso  del  río  Simliki,  des- 
aguadero del  lago  Ahita  y  uno  de  los  orígenes 
del  Nilo,  cuyas  orillas  orientales  hubo  de  ro- 
dear, y  pasando  al  pie  del  monte  Nfumbiro, 
que  se  quedaba  al  Poniente,  se  encaminó  dere- 
cho al  S.O.  del  gran  lago  Victoria,  que  tiene 
aún  mayor  extensión  que  la  presumida  hacia 
aquella  parte;  desde  allí  fué  con  menos  incon- 
venientes por  el  territorio  alemán  de  Ituru  y 
Usagara  hacia  Bagamoyo,  donde  felizmente  lle- 
gó á  principios  de  diciembre.  De  las  1  500  jier- 
sonas  que  le  acompañaban,  la  mitad  sólo  al- 
canzaron el  término  de  su  penoso  viaje.  -  Ex- 
]iedici_ón  á  las  órdenes  de  Serjia  Pinto  hacia  el 
lago  Nansa,  para  socorrer  al  oficial  de  marina 
Antonio  María  C'ardozo.  Tja  misión  de  éste,  que 
salió  de  Lisboa  en  julio  do  1888,  era  fundar  es- 
taciones de  ])roteceión  y  vigilajicia  jiaia  impedir 
la  esclavitud  en  la  regii'm  del  Nansa,  sin  expul- 
sar á  los  misioneros  ingleses  de  Blantyre  ni  es- 
torbar el  comercio  de  los  subditos  británicos. 
Cardozo  encontró  serias  dificultades  á  causa  de 
la  guerra  que  sostenían  varias  tribus  entro  sí; 
afortunadamente  las  \;enció  y  volvió  salvo  á  la 
costa,  dejando  en  el  Nansa  á  nueve  jefes  indí- 
genas sometidos  á  Portugal.  -  El  alpinista  aus- 
tríaco Purtscheller  y  el  alemán  Jlans  Méyer 
(este  último  había  subido  el  año  anterior  has- 
ta los  5650  m.)  llegaron  á  la-  cima  del  Kili- 
mandyaro  en  22  de  octubre,  empleando  dieci- 
séis días  en  su  nsponsión,  después  de  escalar  una 
mnralla  de  hielo  de  '200  m.  de  altura.  En  la 
cumbre  do  la  gignntesca  montaña,  que  os  el  ce- 
rro Kibo,  vieron  un  cráter  do  2  kms.  de  diá- 
metro ]ior  200  m.  de  ])rorundidad,  ocupado  por 
un  glaciar  que  so  forma  con  la  aglomeración  do 
las  nieves,  y  que  por  una  brocha  que  hay  al 
O.  se  desborda  y  baja  liasta  los  5400  m.  cíe  al- 
tura en  distancia  do  3  kms.  También  subieron 
al  segundo  jiioo,  ol  Kimunen/i,  que  alcanza  la 
elevación  de  5S00  m.  -  El  vi  ijoro  inglés  l'igott 
termina  su  viajo  al  ]iaís  do  los  gallas,  celebran- 
do tratados  con  algunos  jefes  do  Ins  territorios 
situados  entro  los  ríos  Tana  y  Yuba,  y  d(\jnndo 
fundada  una  estación  en  la  orilla  izi].  del  \m- 
mor  río  y  punto  denominado  Otto  P>orurova, 
casi  bajo  la  misma  línoaequinoecial.  -  El  explo- 
rador Horolli  termina  su  intorosante  viajo  al 
Xoa,  que  emprendió  desdo  Tadyura  en  1887, 
aportando  nijevos  datos  geográficos  é  hidrográ- 
ficos de  la  re^'ii>n  etiópica  meridional.  Cinenen- 
ta  y  cuatro  días  iioresito  pura  trasladarse  desde 
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la  costa  hasta  Ankóber,  alcanzando  una  altitud 
de  2600  m.  Se  dirigió  luego  á  Antoto,  residen- 
cia del  rey  Menelik  de  Xoa,  por  quien  fué  mtiy 
bien  recibido.  Lo  más  notable  de  esta  expedí- 
ción  fué  el  reconocimiento  de  la  parte  S.  de 
aquel  reino  hasta  el  paralelo  de  6°  20'  N.,  estu- 
diando en  parte  la  cuenca  del  río  Orno;  el  ha- 
llazgo de  las  fuentes  del  Auax  y  la  visita  á  un 
lago  de  profundas  aguas,  el  Uenchitz,  que  ocupa 
el  cráter  de  antiguo  volcán  sobre  la  cima  del 
monte  Harro,  á  3150  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Borelli  recogió  datos  muy  interesantes  acerca 
del  país  de  los  gallas,  raza  hermosa  é  inteligen- 
te, sobre  sus  costumbres,  las  lenguaa  que  ha- 
blan y  las  religiones  que  ])rofésan.  -  En  enero 
desembarca  en  Obok  el  cosaco  .\chinof  con  pro- 
pósito de  dirigirse  á  Abisinia;  á  mediados  de 
febrero  acamjió  con  su  gente  en  Sagallo,  y  como 
ocupaba  territorio  francés  fué  bombardeado  por 
el  crucero  Seignelay.  -  El  viajero  francés  Trivier, 
acompañado  del  joven  Weissenburger,  que  em- 
jiezó  una  expedición  en  Loango  en  10  de  diciem- 
bre de  1888,  pasó  á  Brazzaville  en  6  de  enero  de 
18S9;  á  Stanley  Falls  en  18  de  febrero;  llegó  á 
Uyij'i,  en  el  lago  Tangañica,  en  6  de  junio,  y  en 
30  de  octubre  á  Livingstonia,  en  el  Nansa,  termi- 
nando su  peligroso  viaje  en  Quilimane  en  1.°  de 
diciembre.  Su  infeliz  compañero  "Weissenburger 
desapareció  misteriosamente,  y  luego  se  supo 
que  había  muerto  asesinado  en  Fuambo,  al  S.E. 
de  Tangañica.  -  Graham  Brooke  organizó  una 
exiiedición  al  lago  Tsad,  cuyo  objeto  era  con- 
seguir de  aquellas  tribus  que  .se  sometieran  al 
protectorado  de  la  Gran  Bretaña,  acaparando 
así  todo  su  comercio.  -  Ex])loraciones  del  terri- 
torio próximo  al  Ogoué.  El  francés  Fourneau 
fué  el  encargado  de  llevarlas  á  cabo,  y  con  efec- 
to remontó  aquel  río  hasta  Lape,  á  500  kms.  de 
la  embocadura;  desde  allí  se  dirigió  al  N.  hasta 
el  río  Campo,  que  siguió,  terminando  su  viaje 
en  la  costa.  Encontró  terrenos  montañosos,  con 
puntos  entre  1000  y  1500  m.  de  alt.  que  corren 
paralelos  á  la  costa,  y  que  le  i)arecen  muy  á  pro- 
pósito para  la  colonización  europea,  siendo  todo 
el  país  fértil  y  rico. 

1890.  -  El  capitán  Bécker  llena  un  claro  en  la 
geografía  del  centro  de  África,  entre  el  Uelé  y 
el  Aruimi.  El  explorador  partió  de  Yambuya, 
sobre  el  Aruimi,  enijileando  veinticuatro  jorna- 
das para  llegar  á  Uelé,  cruzando  un  bosque  de 
altísimos  árboles,  continuación  sin  duda  (leí  que 
atravesó  Stanley  en  su  marcha  al  lago  Alberto. 
Pasó  el  río  Lulu,  afl.  del  Aruimi,  cerca  de  su 
confi.  con  el  Congo;  cruzó  después  el  Itimbiri  y 
el  Rubi,  este  último  junto  á  unas  cataratas;  re- 
conoció cuatro  subafls.,  dos  por  ladra,  y  dos  por 
la  izq.  del  Rul)i,  y  á  los  tres  días  de  marcha  lle- 
gó al  Uelé,  en  un  punto  donde  se  halla  una  es- 
taciíín  del  cst.  del  Congo.  -A  fines  de  18S9  se 
dijo  que  Peters  había  muerto  en  el  interior  del 
Af^rica.  Ahora,  en  abril  de  1890,  se  supo  en  Zan- 
zíbar que  aquél  y  su  com]iañero  Tiedemann  go- 
zaban de  buena  salud,  á  juzgar  jioruna  carta  del 
nnsnio  Peters  fechada  en  Kajita-Kamasia,  al  O, 
del  lago  Barings,  en  16  de  enero  de  1890.  Poco 
tiempo  antes  el  comité  alemán  había  recibido 
otra  carta  de  Borchert,  que  iba  en. busca  de  Pe- 
ters, en  la  que  refería  que,  habiendo  llegado  á 
Odon-boru-iuba,  paraje  en  que  acjuél  fechó  su 
última  carta  (8  de  octubre  de  1SS9),  encontró 
vacía  la  casa  construida  por  el  viajero,  y  averi- 
guó allí  quo  Peters  y  Tiedemann  habían  jiartido 
del  10  al  15  de  noviendire  con  GO  hombres  si- 
guiendo el  curso  del  Tana,  hacia  la  frontera  del 
Uakoro  (Masai),  para  marchar  luego  hacia  los 
grandes  lagos.  -  El  alemán  Zintgrafl  se  dirige  á 
Camarones  con  el  intento  do  estu<liar  los  recur- 
sos que  ofrece  el  país,  teniendo  como  punto  do 
l^artida  la  estación  del  I'ali,  que  había  fundado 
anteriormente.  V.r\  el  Congo  francés  continúan 
las  exploraciones,  como  la  do  Cbolot,  hacia  oírlo 
Sanga,  y  la  <lo  Oramjiel,  t|U0  sutic  por  el  ('ongo  v 
su  atl.  ol  Ubangui  para  dirigirse  al  N.  hasta  ol 
lago  T.sad.  -  En  Madagascar  visitan  el  paíssomi- 
inde)>endionto  do  los  latíalas  el  Dr.  Bosson  y  el 
P.Talazce;  recorrieron  l.i  meseta  de  Ikongo,  don- 
do  so  hallaba  el  fuerte  del  reyezuelo  Tsiandra- 
ofana.que  ocujia  la  rogicui  situada  entro  la  costa 
oriental  y  ol  )>aí.s  do  los  botsilccos;  fueron  luego 
á  su  cap. ,  M ariomandri, desde  donde  rogie.saron  «1 
punto  do  |iarti<la.  -  A  fines  do  seiitiembre  salie- 
ron de  Tan.TUarivo  el  canciller  de  la  Residencia 
general,  Anthoüard,  y  ol  comerciante  Cadíére, 
dirigiéndo.se  hacíala  costa  occiilental  por  el  ca- 
mino do   Am'iosilraá  Andakabc.  Continuando 
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luego  al  N.  embarcados,  fueron  siguiendo  la 
costa  hasta  las  bocas  del  Tiribihini,  río  que  va 
del  E.  al  O.  casi  por  el  paralelo  de  20°  S.  Des- 
embarcaron allí  cruzando  por  el  interior  las  co- 
marcas de  Menabe  y  Betsiriri,  habitadas  por 
sakavalos  y  tahavalos,  volviendo  á  la  cap.  de  la 
isla  á  últimos  de  noviembre.  Estos  han  sido  los 
])rimero8  europeos  que  han  seguido  el  camino 
directo  de  Tananarivo  al  Canal  de  Mozambique. 
-  El  Dr.  Catotcnizó  desde  Tananarivo  á  Tama- 
tava  por  los  valles  de  Mangora  élvondro;  luego 
desde  la  bahía  de  Antón  Gil  pasó  á  la  costa 
occidental  por  ^landritsara.  -Maistre  entró  en 
la  isla  hasta  la  costa  oriental  del  lago  Alaotra, 
rectificando  sn  situación  geográfica,  que  en  los 
mapas  se  halla  colocado  40  kms.  más  al  E. ; 
siguió  el  río  Manangaii,  desaguadero  del  lago, 
hasta  los  raudales,  pasando  luego  á  Ambaton- 
drazaka,  cap.  de  los  sihanakas. 

1891.  -Nueva  misión  establecida  entre  el  lago 
Victoria  y  el  país  de  Uganda  por  la  Corapañía 
Imperial  Inglesa  del  Oriente  de  Afric.i.  Mandada 
por  los  capitanes  Lugard  y  Williams  con  una 
columna  de  soldados  sudaneses,  después  de  reco- 
rrer 1 500  millas  tomó  posesión  del  territorio 
citado,  construyendo  estaciones  fortificadas.  Al 
emjjezar  el  año  de  1891  estaba  el  capitán  Lugard 
en  Kiruga.  -  El  misionero  Le  Roy  y  el  barón 
de  Eltz  suben  hasta  5  000  m.  por  la  montaña 
de  Kibo,  pico  más  alto  del  Kilimandyaro.  Miss 
French  Sheldon,_de  Nueva  York,  se  dirige  ha- 
cia el  Victoria  Nansa  desde  Moml  assa,  princi- 
pio de  su  proyectada  expedición.  Acompañan  á 
la  intrépida  viajera  otra  norte-americana,  media 
decena  de  mujeres  indígenas  y  50  cargadores 
zanzibaritas.  -Expedición  militar  alemana  man- 
dada por  el  teniente  Zalewski.  Sublevada  la  tri- 
bu de  los  vahehe,  que  ocu]ia  la  i)arte  S.  del 
Bueha,  afl.  del  Rufigi,  avanzó  Zalewski  toman- 
do al  pronto  el  campamento  enemigo;  pero  in- 
ternado en  el  país  sufrió  el  17  de  julio  un  de- 
sastre, en  el  cual  perecieron  el  jefe  y  cuatro  de 
sus  compañeros,  cinco  oficiales  y  300  soldados, 
pudiendo  retirarse  á  duras  penas  el  teniente. Tet- 
tenbarn,  con  la  gente  que  le  quedaba,  á  la  esta- 
ción* de  Mkondoa,  y  de  allí  á  Bagamoyo.  -Ex- 
pedición rusa  al  mando  del  teniente  Maschkolf, 
organizada  por  la  Sociedad  Geográfica  de  San 
Petersburgo.  Llega  del  Harrar  y  se  prepara  jiara 
ex]ilorarel  país  de  los  gallas,  reuniendo  colec- 
ciones etnográficas,  y  haciendo  o:  servaciones 
astroniímicas  y  metereológicas.  Cuentan  perma- 
necer tres  años  en  África,  visitar  al  rey  etíoi>e, 
para  el  cual  lleva  buenos  regalos,  y  por  último 
dirigirse  hacia  los  grandes  lagos  por  un  camino 
que  los  europeos  no  lian  seguido  aún.  -  El  viaje- 
ro Filonardini  entra  en  el  jiaís somalí,  ocupando 
el  i'Ucrto  de  Átalo  que  los  árabes  jwseían.  -  Ex- 
pedición del  oficial  bel  a  Van  Gele  en  el  curso 
del  Ubangiii,  cuya  situación  geogri'fica  retifioa: 
la  ]iarte  alta  del  río  llega  á  los  5°  7'  de  latitud 
so]itentrional;  forma  un  gran  recodo  dirigiéndo- 
se al  N.  E. ;  i'asa  entro  dos  alturas  donde  se  ha- 
llan los  raudales  queanuncióGrenfoll  y  que  Van 
Gele  salva  por  voz  primera.  No  recibe  el  L^ban- 
gui  ningún  afínenlo  en  el  recodo  antedicho,  por 
lo  cual  es  probable  que  sn  divisoria  con  el  ("liari 
esté  muy  coreana,  como  también  debe  estarlo  la 
del  Mongalla.  Más  arriba  del  antedicho  recodo 
recibe  el  Ubangui  poi  la  dra.  cuati  o  aíl.s.,  dos 
de  ellos  importantes,  como  son  el  Knangu  y  el 
Kotto.  El  capitán  A'an  Gele  y  ol  teniente  Lo 
Marinol  prosiguen  con  dos  vaporcillos  la  explo- 
ración del  Ubangui  y  de  sus  tributarios  altos, 
llegando  jior  ol  Mbonio  hasta  el  pmblo  de  Ban- 
gasso,  8Ít,  en  los  4°  18  N.  y  25"  7'  al  E,  de  Groen- 
wich,  y  por  el  río  Makna  hasta  el  salto  de  Mo- 
bnngu.  Por  el  Mbili  siguen  b.asta  los  raudaloi 
que  imposibilitaban  la  navegación,  habiendo 
(undado  diversns  estacione.".  -  El  viajero  Penis, 
comisionado  de  Crampel,  visita  los  raudales  de 
Zongo,  donde  fué  asesinado  Mussy.  llegando  á 
los  7°  7'  do  lat.  por  17°  54'  F.  doGroonwieh,  IGO 
kms.  más  arriba  dol  puerto  de  Bangui.  -  Cram- 
l>el  llega  á  orillas  del  Chari.  -Tourneau  hace  in- 
vestigaciones en  ol  Sanga,  afl.  del  (^ongo,  on  su 
orilla  dra.  -  Dyboioski  oj^ora  hacia  el  Ubangni 
|>orol  Congo  francés.  -  El  comand.mte  Van  Kerc- 
khovo  dirige  una  numerosa  o\i>odicii'in  á  la  co- 
marca sit.  entre  ol  Rubi  y  el  Aruimi  al  N.O.; 
lleva  300  soldados  \4Lxr.  hacer  frente  k  los  ne- 
greros árabes  que  merodean  por  aquel  lado.  - 
Ix)s  tenientes  Dhani.s,  Paul  y  I>»  Marinel  reco- 
rren el  S.,  y  Pelcommune  explora  ol  S.  E. .  des- 
pués do  otio  viaje  que  enij  icndió  anlcrioinicnio 
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subiendo  el  cmso  del  Loniani,  que  concluye  en 
el  <  'ongo,  más  arriba  de  Stanley  Falls.  -  La  Com- 
pañía del  Alto  Congo  comisiona  á  ílodesterpara 
completar  en  esta  ]>arte  las  exploraciones.  Al 
frente  de  un  grupo  de  bangalas  siguió  el  Lomani 
hasta  el  paraje  donde  los  raudales  impiden  la 
navegación;  por  tierra  continuó  su  marcha  hacia 
Ñangue;  desde  aquí  ¡lor  el  río  Lualaba  arriba 
llegó  á  Kassongo,  residencia  de  Tii>potib;  bajó 
por  el  Reba  Reba  y  volvió  de  nuevo  al  Lomani, 
cuyo  curso  siguió  hasta  líangala.  -  Más  al  S.,  el 
teniente  Le  Marinel,  saliendo  del  campo  de  Lu- 
sambo  á  las  márgenes  del  Sankurn,  cruzó  la  di- 
visoria hasta  Benakamba  sobre  el  Lomani.  - 
Zintgraff",  con  numerosa  expedición/continúa  el 
estudio  del  interior  de  Camarones.  -  El  teniente 
Morgen  parte  do  la  costa  de  Camarones,  diri- 
giéndose á  Adamaua  con  objeto  comercial,  y  liga 
sus  itinerarios  con  los  de  Flegel  y  Zintgraff,  lle- 
gando á  Ngita  sobre  el  Alto  Samaga,  donde  es- 
tableció un  puesto  avanzando.  -  Dos  viajeros 
franceses,  los  oficiales  Arniand  y  Tavernost,  re- 
corren el  territorio  al  E.  de  la  Repiiblica  de  Li- 
beria,  explorando  el  río  Lahou.  -  La  Compañía 
Inglesa  del  Nígor  envía  un  barco  que,  subiendo 
por  el  Benué  y  su  afl.  el  Mayokebbi,  averigüelo 
que  haya  de  cierto  en  la  idea  de  Barth  de  que 
existe  comunicación  entre  los  ríos  Benué  y  Che- 
rí  por  medio  de  los  terrenos  pantanosos  del  Tu- 
burí.  Los  expedicionarios  llegaron  hasta  cerca 
del  origen  donde  ya  no  era  posible  navegar,  y  no 
vieron  la  comunicación  supuesta.  Exploran  las 
regiones  del  Níger  hasta  la  costa  varios  viajeros 
franceses,  el  capitán  Montesi  por  la  dra.  del  río 
hacia  Segu  Sikoro,  y  el  capitán  Menard,  que  de- 
be reconocer  el  país  de  Kong,  al  cual  se  dirigió 
desde  el  Gr:ind-Bassam.  Otro  capitán,  Brosse- 
lard,  recorre  el  Alto  Níger  en  su  orilla  izq.,  por 
el  territorio  que  se  halla  al  E.  de  Sierra  Leona. 
-  El  inglés  Blac-lntoch  llegó  á  Kid<a,  la  capital 
del  Bornú,  cerca  de  las  márgenes  delTsad;  aun- 
que no  fué  hostilizado,  tuvo  que  volver  al  Níger 
sin  esperanza  de  entablar  las  relaciones  comer- 
ciales que  intentaba.  -Dos  fracasos  sufren  tam- 
bién los  franceses  en  las  expediciones  de  Cram- 
pel  y  de  Fonrneau,  terminando  trágicamente  la 
del  primero.  A  fines  de  enero  había  comenzado 
su  expedición  desde  las  orillas  del  Ubangui,  en- 
caminándose rectamente  al  N.  Al  empezar  el 
mes  de  abril  había  conseguido  llegar  por  los  9° 
de  latitud  al  límite  meridional  del  Baguirmi, 
á.  dos  jornadas  del  río  Charri,  tributario  del 
lago  Tsad;  es  decir,  se  había  internado  cerca  de 
8  000  kilómetros,  salvando  la  divisoria  de  aguas 
entre  el  Congo  y  el  citado  lago,  y  cruzando  una 
región  del  todo  inexplorada.  Al  llegar  á  aquel 
paraje  desertaron  casi  todos  sus  cargadores,  que- 
dándole un  intérprete  árabe,  una  joven  pamuey 
cuatro  senegaleses.  Allí  fué  asesinado  por  los 
árabes  snussis,  que  traidoramente  se  ofrecieron 
á  acompañarle.  Un  kruman  fué  el  portador  de 
la  triste  nueva  á  Biscarrat,  que  mandaba  el  cen- 
tro de  la  expedición;  pero  venía  perseguido  por 
los  árabes,  que  llegaron  poco  después,  y  asesina- 
ron á  los  (Vanceses,  quedando  vivo  solo  uno,  que 
pudo  escapar,  dando  aviso  ala  retaguardia  que, 
al  mando  de  Alberto  Nebout,  llevaba  las  mer- 
cancías. Este  emprendió  la  retirada,  llegando  feliz- 
mente al  puesto  de  Bangui.  Fourneauhabíasalido 
con  suficiente  escolta  el  12  de  enero  con  el  en- 
cargo de  proseguir  las  exploraciones  de  Chollet 
en  el  Sanga  y  marchar  luego  al  N.  paralelamen- 
te á  Crampel,  y  tocando  al  límite  oriental  del 
hinterland  de  Camarones.  El  7  de  marzo  se  ha- 
llaba en  la  confluencia  del  Sanga  y  del  N'Gako; 
después  se  dirigió  al  N.  bástalos  7°  delat.,  don- 
de fué  atacado,  probablemente  por  los  pueblos 
salvajes  del  Adamaua.  Cercada  la  pequeña  co- 
lumna en  una  aldehuela,  sostuvo  el  ataque  noc- 
turno, sufriéndola  pérdida  de  18  muertos  y  30 
heridos,  entre  los  cuales  estaban  el  mismo  Four- 
neau  y  su  segundo  Bulm;  tres  días  des]niés  del 
desgraciado  combate  volvía  á  Veso,  no  lejos  de 
Libreville.-Ponel,  jefede  la  estación  de  Bangui, 
sobre  las  márgenes  del  Ubangui,  remonta  los 
ríos  Umbella,  Kantya  y  Como,  que  no  son  na- 
vegables, pero  á  seis  horas  del  Kuntya  corre  el 
Cuango,  que  pueden  surcar  los  vapores.  -  En  el 
est.  independiente  del  Congo  prosiguen  las  ex- 
ploraciones: una  al  mando  del  capitán  belga 
M.  Bia,  y  otra  con  el  inglés  Stuart,  donde  tam- 
bién se  encuentran  Mftl.  Del¡)orte  y  Gillis,  en- 
cargados deformar  el  mapa  del  estado.  -  Conti- 
núa sus  investigaciones  M.  Van  Géle,  habiendo 
aclarado  ya  que  son  ríos  diferentes  el  Uelle  y  el 
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Ubangui,  cuyas  orillas  y  tierras  inmediatas  re- 
conoce hasta  el  río  M'Bomo.-Vankerckhovcn  se 
encuentra  hacia  Msiri,  después  de  haber  recorri- 
do la  parto  inferior  del  Aruimi,  donde  sostuvo 
un  combate  contra  los  indígenas.  -  Stairs  se  di- 
rige al  Tangañica.-Ponthier  estudiad  Itimbiri, 
yendo  por  el  N.  del  est.  para  vigilar  á  los  ára- 
bes negreros.  -  El  capitán  IrancésMonteil  cruza 
la  región  casi  desconocida  que  se  extiende  al  S. 
del  gran  recodo  del  Níger,  hasta  las  montañas 
del  Kong,  atravesando  los  jiaíses  de  Mossi  y  por 
la  población  Wogodugu  y  la  comarca  de  Gur- 
ma,  ya  lindante  con  el  gran  río  en  su  curso 
!nedio.-El  capitán  Menard,  abandonado  por  sus 
cargadores,  que  también  anda  por  aquella  re- 
gión, se  dirige  al  S.  en  busca  de  la  costa. -El  te- 
niente de  navio  M.  Hourst  levanta  el  plano  del 
Níger  desde  Bainaku  hacia  arriba  y  el  afluente 
Tankisso,  en  una  longitud  total  de  300  kiló- 
metros, l'or  el  lado  de  la  Guinea  septentrional 
hace  reconocimientos  sobre  el  río  Yambué  el  te- 
niente .Aragó.  -Con  el  jiropósito  de  explorar  el 
país  conijirendido  entre  la  costa  de  Lahou  y  los 
montes  del  Kong  emprendieron  su  marcha 
dos  exploraciones  distintas:  la  de  los  oficiales 
Quiquerez  y  Segonzac,  y  la  de  M.  Voituret  y  Pa- 
pillón.  Ambas  terminaron  trágicamente  con  la 
muerte  violenta  de  los  dos  últimos,  y  ocasiona- 
da por  enfermedad  la  de  Quiquerez. -Más  felices 
los  viajeros  Armand  y  Tavernost,  antes  citados, 
se  internaron  por  el  río  Lahou  hasta  Liassale, 
de  donde  retrocedieron  á  la  costa.  -  Para  vengar 
la  muerte  de  los  desgraciados  Quiquerez  y  Pa- 
pillón,  se  formó  una  columna  de  50  tiradores 
senegaleses  mandados  por  el  teniente  Stamps; 
después  de  seis  días  de  marcha  por  el  bosque  se 
vieron  atacados  por  1  500  guerreros  armados  con 
fusiles  de  chispa,  y  tuvieron  que  retroceder  con 
algunas  pérdidas  al  Grand-Bassam.  -La  comisión 
encargada  de  llevar  los  regalos  que  el  gobierno 
francés  destinaba  para  el  tirano  de  Dahomey,  á 
cuyo  frente  iba  el  comandante  Audeoud,  reco- 
noce minuciosamente  el  camino  que  conduce 
desde  Uidá,  en  la  costa  de  los  Esclavos,  hasta 
la  capital,  Abomey,  fijando  la  situación  de  ésta, 
que  se  halla  en  los  7°  de  lat.  N.  y  en  el  mismo 
meridiano  de  Uidá  ó  Ajuda.  -  Hacia  el  lado  del 
Benué,  importante  afl.  por  la  izq.  del  Níger, 
viaja  el  francés  M.  Mizón,  con  el  fin  de  explorar 
aquel  río,  ya  reconocido  el  año  anterior  por  el 
viajero  inglés  Macdonald,  que  llegó  hasta  las 
fuentes  del  Kebbi,  alto  tributario  del  Benué. 
-En  los  últimos  meses  del  año  Francia  pierde 
otro  de  sus  animosos  exploradores,  el  citado  ca- 
pitán Menard,  que  desde  el  S.O.  de  Kong  se  di- 
rigía al  gran  río  por  Missardu;  en  Kavala  fué 
asesinado  por  gentes  de  Samory.  Una  más  entre 
las  infinitas  víctimas  que  á  Europa  cuesta  el  Con- 
tinente Africano.  En  el  Congo  francés  hay  una 
verdadera  legión  de  exploradores,  todos  dedi- 
cados, no  sólo  al  reconocimiento  del  país  com- 
prendido á  la  dra.  del  gran  río,  entre  el  Alima  y 
el  Ubangui,  sino  al  mismo  tiempo  preparados 
para  extender  la  zona  francesa  todo  lo  más  al 
Oriente  que  pueden.  Entre  las  diversas  comisio- 
nes francesas  figura  como  una  de  las  principales, 
por  la  importancia  de  su  objeto,  ia  que  manda 
Dilowski,  el  cual  sigue  las  huellas  del  infortu- 
nado Crampel, por  la  dra.  del  Ubangui,  recono- 
ciendo de  paso  .sus  afls.  Umbella  y  Kemo:  en  la 
confl.  de  éste  dejó  un  destacamento  y  siguió 
para  el  N.  A  principios  de  noviembre  estaba  en 
Bembe,  donde  halló  uno  de  los  cargadores  de 
Crampel,  llegando  hasta  el  7°  30'  N. ;  pero  des- 
pués de  atravesado  un  desierto  de  100  kms.  tuvo 
que  volver  hacia  la  estación  de  Bangui,  hacia 
los  4°  de  lat.  en  la  margen  dra.  del  Ubangui,  no 
sin  haber  tenido  un  combate  con  una  banda  de 
mahometanos,  matando  15  y  fusilando  los  que 
hizo  prisioneros;  así  consiguió  rescatar  los  es- 
clavos que  llevaban.  Las  otras  comisiones,  man- 
dadas por  Liotard  y  Gaillard,  todas  bajo  la  ins- 
pección de  Brazza,  iban  completando  los  recono- 
cimientos de  aquella  región  y  corriéndose  hacia 
el  E.  por  la  parte  septentrional  del  est.  del  Con- 
go. En  combinación  con  los  expedicionarios  del 
Congo,  el  teniente  Mirón  llegó  á  Yola,  en  el  país 
de  los  adamauas.  Por  el  S.O.  de  África,  entre 
los  ríos  Orange  y  Kemenc,  hizo  una  exploración 
el  doctor  alemán  Gurich,  país  desierto  y  árido 
que  se  eleva  por  grados  hasta  la  meseta  do  Da- 
mara,  á  300  m.  de  alt. ;  la  única  región  fértil  es 
la  de  Ovambo.  Hacia  el  S.E.  del  est.  del  Congo 
había  dos  expediciones:  una,  la  del  capitán  bel- 
ga Stairs,  que  se  dirigió  al  lago  Mocro  por  Ba- 
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gamoyoy  el  Tangañica,  llegando  á  mediados  de 
noviembre  á  orillas  del  río  Luapula,  al  N.  del 
Mocro,  en  la  región  del  Katanga.  A  la  otra  par- 
te del  lago  se  hallaba  el  cónsul  inglés  Johnstcn, 
que  á  la  cabeza  de  una  columna  de  soldados  es- 
tuvo combatiendo  con  éxito  á  los  tratantes  de 
esclavos,  pero  que  una  <le  las  veces  encontró 
fuerte  resistencia,  sufrienrlo  bastantes  bajas  y 
pidiendo  refuerzos,  que  le  enviaron  por  el  lago 
Nansa.  Esnotable  la  penosa  expedición  del  fran- 
cés Decle  en  el  Machonaland  y  en  toda  la  co- 
marca sit.  sobre  el  Zambeze  en  su  margen  dere- 
cha. El  animoso  viajero,  que  había  cruzado  una 
parte  del  desierto  de  Kalahari  y  visitado  las  ca- 
taratas del  Zambeze  ó  Victoria  Falls,  estuvo  du- 
rante largo  tiempo  expuesto  á  morir  en  aquel 
terrible  país.  A  causa  de  no  hallar  agua  en  una 
extensión  de  más  de  100  millas  se  le  murieron 
todos  los  bueyes  que  conducían  los  objetos  que 
llevaba,  desertaron  los  indígenas  que  le  servían, 
quedando  con  él  un  solo  hombre,  y  por  espacio 
de  un  mes  se  alimentaron  con  un  puñado  de  mi- 
jo al  día,  esperando  la  muerte  á  cada  instante, 
en  pleno  desierto  y  .sin  auxilio  humano;  cuando 
no  le  quedaban  víveres  más  que  para  dos  días 
encontró  á  unos  indígenas,  que  le  condujeron  al 
punto  que  les  indicó.  Atacado  de  dolores  reumá- 
ticos, y  sin  j)oderse  mover  de  debilidad,  aún  pen- 
saba al  restablecerse  ir  al  Buhuvayo,  cap.  del 
feroz  rey  Lo  Bengula  de  los  mátateles.  En  la 
parte  septentrional  que  Decle  visitó,  es  decir,  á 
la  izq.  del  Zambeze,  el  viajero  francés  Toa  ex- 
ploraba en  un  terreno  donde  asegura  que  no  ha 
pisado  ningún  europeo:  llámase  aquel  país  Ma- 
kenga  y  se  encuentra  por  los  15"  20'  de  lat.  y 
33°  7'  al  E.  de  Greenwich,  en  pleno  centro  de 
África.  Alrededor  del  lago  Victoria  había  explo- 
radores de  todo  género,  la  mayor  parte  pagados 
por  la  Sociedad  Antiesclavista;  el  Dr.  Baumann 
estaba  encargado,  por  la  Compañía  Alemana  del 
Estado  Africano,  de  trazar  una  carretera  desde 
la  costa  al  lago  A'^ictoria.  Osear  Borcher  debía 
botar  al  agua  en  aquel  lago  un  vapor  que  pres- 
tara grandes  servicios  para  la  seguridad  de  las 
misiones  cristianas.  En  las  orillas  occidentales 
del  Tangañica  se  reunieron  los  capitanes  Jac- 
ques  y  Joubert  para  batir  al  negrero  mahome- 
tano Rumaliza.  El  alemán  Behr  exploró  buena 
parte  del  terreno  que  pertenece  á  Alemania  en- 
tre los  ríos  Rufiyi  y  Rovuma. 

En  este  año  y  principios  del  siguiente  van 
llegando  á  Europa  noticias  de  Emín  Bajá.  Des- 
aines de  alcanzar  los  grandes  lagos  en  compañía 
del  Dr.  Stuhimann  con  el  auxilio  de  Alemania, 
empezó  su  expedición  por  el  E.  del  lago  Victo- 
ria, pasando  de  allí  por  el  S.  hacia  el  Alberto 
Eduardo,  y  de  aquí,  á  través  del  país  de  L^noro, 
hasta  el  Alberto  Nansa  y  luego  alNilo.  En  esta 
parte  volvió  á  reunir  sus  antiguas  tropas,  y  es- 
tableciéndose en  Uadelai,  como  su  cap.,  batió  á 
sus  oficiales  rebeldes  entre  Labors  y  Krefi,  lle- 
gando hasta  el  S.  de  Lado,  y  atacó  el  fuerte  de 
Redyaf,  dejando  ver  claramente  que  quería  per- 
manecer como  dueño  del  territorio  en  que  todo 
el  mundo  le  creía  preso,  y  de  donde  quiso  liber- 
tarle k>fanley  después  de  la  memorable  y  peno- 
sa marcha  desde  el  Congo.  A  fines  de  1891  de- 
bía estar  en  posesión  del  marfil  que  en  grandes 
cantidades  había  dejado  en  L'adelai,  y  con  los 
recursos  que  le  proporcionaba  género  tan  valioso 
podía  recuperar  sus  dominios,  sin  importarle  un 
ardite  disgustar  á  las  cortes  de  Berlín  y  de 
Londres,  cuyas  zonas  de  influencia  no  le  de- 
tenían en  sus  designios.  A  pesar  de  todo,  sus 
tropas  llevaban  la  bandera  alemana.  La  parte 
interesante  tiara  la  Geografía  que  '-esulta  de  su 
itinerario  es  el  mayor  conocimiento  del  país 
comprendido  entre  los  lagos  Victoria,  Alberto 
Eduardo  y  Alberto  Nansa,  y  muy  especialmente 
el  descubrimiento  del  verdadero  origen  del  Nilo 
Blanco.  Al  E.  del  Tangañica,  y  en  el  paralelo 
del  4°  S.,  nace  un  río  llamado  Kifu,  en  el  país 
de  Uha,  que  tiene  de  220  á  250  millas  (400  á 
460  kms.),  hasta  el  extremo  S.E.  del  AUerto 
Eduardo,  en  donde  vierte  sus  aguas;  sale  por  el 
N.  de  dicho  lago  con  el  nombre  de  Semki  y 
alimenta  el  Alberto  Nansa,  el  cual  recibe  por  su 
parte  septentrional  el  brazo  que  fluje  del  Vic- 
toria. El  desaguadero  del  Alberto  Nansa  es  el 
mismo  Nilo  Blanco.  La_  región  del  Kifu  estaba 
inexplorada:  al  O.  del  Nansa  se  encuentra  una 
meseta  de  1  200  á  1  500  m.  de  alt. ,  muy  seca  y 
cubierta  de  acacias  y  de  pastos;  en  los  1°  30'  S.  y 
31°  30'  E.  de  Greenwich  existe  el  lago  Ikimba, 
separado  del  Victoria  por  el  valle  del  Kyanya- 
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vari ;  pd  aquella  extensión  se  encuentra  el  lago 
Kasangeni  ó  Windermere  de  Speke,  y  en  medio 
de  éstos  otro  más  pequeño,  que  es  el  Luenzin- 
ga.  -  Otra  exploración  haciael  Kilimandyaro rea- 
lizó el  Dr.  Petera,  fundador  de  estaciones  ale- 
manas desde  el  lago  Jipe  hacia  el  Victoria.  -  Los 
italianos  prosiguen  sus  viajes  hacia  la  parte 
N.  E.  de  África.  El  ingeniero  Brichetti-Robechi 
termina  uno  de  bastante  importancia.  Desde 
Magadoxo,  en  la  costa  oriental,  se  dirigió  al  N. 
y  volvió  luego  al  Yuba,  cuyo  curso  subió  hasta 
]3arri,  á  440  kms. ;  de  allí,  por  Faf  y  Warandab, 
llegó  á  las  altas  mesetas  del  Barrar,  desde  don- 
de se  encaminó  á  Miimil,  y  salió  al  Golfo  de 
Aden  por  Berbera,  después  de  haber  andado 
3000  kms. 

1892. -Vuelve  á  Eurofia  el  Dr.  Stulhman, 
después  de  haber  descubierto  las  últimas  fuentes 
del  Nilo.  -  El  Dr.  Baumann  se  encaminó  al  Kili- 
mandyaro desde  la  costa  oriental  y  descubrió  el 
lago  Eyasi,  que  recibe  por  el  E.  el  río  Uembare. 
Marchando  hacia  el  Victoria  Nansa  encontró  el 
pe(|ueño  lago  Lgarria,  y  desde  las  alturas  de 
Kadoto  divisó  el  Victoria,  á  cuyo  extremo  meri- 
dional llegó  en  mayo;  sondeó  el  Golfo  de  Speke, 
y  cruzando  en  dirección  á  Poniente  hasta  el  N. 
del  Tangañica  recorrió  el  país  de  Urundi,  visi- 
tando los  orígenes  del  Kagnera,  brazo  inicial  y 
más  lejano  del  Nilo,  que  nace  tu  las  montañas 
Misozi-a-Muesi  ó  de  la  Luna,  marcadas  ya  i)or 
Ptolemeo.  Volviendo  al  N.  del  Tangañica  pudo 
observar  los  efectos  de  la  trata  de  esclavos  que 
despuebla  el  país,  porque  los  árabes  se  dedican 
á  ella  con  ardor.  Recorrió  después  una  porción 
oriental  del  lago,  y  dirigiéndose  al  S.  E.  cruzó  el 
Lu virosa,  tributario  más  meridional  del  Victoria; 
exploró  las  cuencas  de  varios  rí  )sy  llegó  áTabora. 
Por  último,  al  marchar  á  la  costa  se  vio  atacado 
por  los  indígenas  en  Tombavele;  rechazó  el  ata- 
que, recibiendo  una  herida,  y  terminó  su  viaje 
en  la  estación  árabe  de  Inrange,  donde  despidió 
su  caravana,  llegando  á  Pangani  para  embarcar- 
se en  dirección  á  Europa.  -  El  comandante  Dun- 
das, agente  de  la  Compañía  Inglesa  del  Este,  ex- 
plora los  ríos  Taua  y  Yuba,  remontando  el  pri- 
mero por  espacio  de  600  kms.  y  200  en  el  segun- 
do, hasta  la  estación  de  Bardera.  El  comandan- 
te inglés  subió  en  el  monte  Kenia  hasta  3  000 
m.  de  alt.,  sin  poder  llegar  á  la  cumbre  porque 
se  lo  estorbaron  los  aludes.  -  En  10  de  diciembre 
se  encontraba  el  duque  de  Orleáns  al  O.  del  Ba- 
rrar, habiendo  levantado  un  croquis  de  la  comar- 
ca comprendida  entre  Barrar  y  Mili  Nill  y  cru- 
zado una  cordillera  importante.  -  Maestre  siguió 
en  cierto  modo  la  ruta  del  infortunado  Crampel, 
ligando  sus  trabajos  con  los  antiguos  de  Nach- 
tigal  hacia  la  cuenca  del  Chad;  (undó  la  estación 
do  Kemo  en  los  6"  de  lat.  sobre  la  orilla  izq.  de 
este  río,  aíl.  so|)tentrional  del  Ubangui;  entra 
011  la  cuenca  del  Chari,  tributario  del  Chad,  ase- 
gurando por  medio  de  convenios  con  algunos  je- 
fes de  la  región  de  Baguirmi  al  protectorado 
francés  volviendo  á  la  estación  de  Kemo.  -  Brazza 
continúa  sua  exploraciones  por  el  Sangha,  el 
Mas^iepa  y  el  Ikela  al  N.,  después  do  reunirse 
á  i'iltimos  do  marzo  con  el  teniente  Mizón,  que 
venía  del  país  de  Adamaua.  -LaConipañía  Belga 
de  Katanga  envió  al  Congo,  no  solamente  laexjie- 
dición  que  mandaba  el  ca]iitán  Bia,  sino  otras  á 
las  respectivas  órdenes  de  Stairs,  Bodistei  y  Ale- 
xaiidre  Dolconimuno.  Los  ti  es  primeros  murie- 
ron; Bia  y  Stairs  por  causa  de  enfermedad  y  el 
infeliz  llodisler  asesinado  de  un  modo  cruel, así 
como  el  teniente  Michid  y  otros  varios  europeos 
Gue  lo  acompañaban.  Stairs,  que  había  conienza- 
uo  su  viaje  desde  la  costa  oriental  en  junio  de 
1891,  atravesó  el  lago  Tangañica  y  llegó  &  la 
región  de  Katanga;  luchó  con  los  naturales  y 
tuvo  que  rcdirarsc,  muriendo  al  año  do  fatiga  en 
la  enibocadiiia  del  Zaml)eze.  El  capitán  liia  se 
dirigió  á  la  misma  región  do  Katanga,  jiarteS.  E. 
del  estallo  del  (Jongo,  y  llegó  á  Bitnkeia  en  ene- 
ro de  1892:  á  la  sazón  asolaba  el  hambre  aque- 
llas comarcas,  teniendo  que  sufrir  mucho  los  ex- 
]>odicionarios;  en  tres  meses  habían  jiorecido  casi 
la  mitnd  de  los  GOO  hombres  que  lo  acom))aña- 
ban;  estudiaron  el  terreno  al  O  del  lago  Moero 
y  del  Mangueólo  y  d  i"'o  Luajmla.  Ya  muy  que- 
brantado el  capitán  Bia  ]msó  ú  Chilambo,  en 
territorio  ingh'S,  y  á  la  aldea  donde  murió  Li- 
vingstone,  poniendo  en  un  árbol  la  ]>Uca  do 
bronce  que  llevaba  ]mra  esto  objeto  por  encargo 
de  la  Sociedad  Geogr;'itica  do  Ijondros.  ^'ue1to  al 
territorio  del  Congo,  marchó  hacia  el  O.  4r)0  kiló- 
metros, llegando  en  4  de  agosto  al  Ntenko,  don- 


de le  esperaban  sus  compañeros  Cornet  y  Ders- 
cheid;  allí  enfermó  de  fiebre  hematúrica,  murien- 
do el  30  del  mismo  mes.  A  mediados  de  septiem- 
bre se  dirigió  la  expedición  al  S.O.  hacia  las 
fuentes  del  Lualaba,  que  bajó  hasta  el  paralelo 
de  9°  S.  Se  encaminó  luego  al  N.  y  llegó  al  Lo- 
mami,  llevando  armas  y  municiones  á  Dhanis, 
que  estaba  en  lucha  con  los  árabes  negreros,  y 
terminó  su  viaje  en  Luzambo,  y  de  allí  á  la  boca 
del  Congo.  En  catorce  meses  recorrieron  6  212 
kms.,  sometiendo  muchos  territorios  del  S.E. 
del  est.  del  Congo.  También  se  dirigió  al  Katan- 
ga la  expedición  mandada  por  Delcommune;  y 
aunque  no  pudo  recorrer  el  rosario  de  pequeños 
lagos  que  forma  el  río  Lualaba,  reconoció  el  te- 
1  rritorio  de  Katanga,  explorando  el  Luapula  y 
I  muchos  afls.  del  Congo,  y  vio  que  el  Luapula  es 
!  la  rama  principal  del  gran  río;  llegó  al  Lukuga, 
!  y  torciendo  al  O.  se  encaminó  al  Loma.ui,  que 
I  alcanzó  en  diciembre  un  poco  más  arriba  de  la 
I  confl,  con  el  Lukassi;  poco  desiiués  supo  la  te- 
rrible desgracia  de  Bodister  y  la  lucha  que  con 
ventaja  sostenía  Dhanis  con  los  árabes.  Por  úl- 
timo, en  7  de  enero  de  1893  cancluyó  su  expedi- 
ción en  Luzambo  sobre  el  río  Sankuru,  donde  se 
le  reunieron  Franqui,  Cormet  y  Derscheid,  que 
habían  acompañado  al  capitán  Bia.  La  expedi- 
ción que  mandaba  Bodister,  compuesta  de  17 
europeos,  emi)ezó  su  marcha  en  la  confi.  del 
Lssangi  con  el  Congo.  Ya  se  decía  en  el  país  que 
los  árabes  se  hallaban  en  completa  hostilidad  á 
causa  de  las  grandes  pérdidas  sufridas  en  el 
Uellé,  donde  les  había  batido  Vankerkhoven, 
acaparando  el  marfil  que  encontraba  so  pretexto 
de  perseguir  la  trata  de  negros;  dividida  la  ex- 
pedición en  dos  columnas  siguió  la  del  jefe  el 
curso  del  Lomami,  y  la  segunda,  con  el  teniente 
Michel,  Noblesse,  Doré  y  otros,  costearon  el  lío 
Lualaba  en  i)iraguas.  Al  llegar  á  Riba-Riba  esta 
segunda  columna  quisieron  fundar  una  estación 
y  enarbolar  la  bandera  del  Congo;  en  el  acto  se 
rompieron  las  hostilidades;  el  sultán  de  Ñangue 
les  intimó  á  que  marchasen  á  Stanley  Falls,  y 
así  trataron  de  hacerlo,  pero  ya  no  era  tiempo; 
Noblesse  fué  asesinado,  desplegando  los  árabes 
con  el  desgraciado  teniente  Micbiel  una  crueldad 
horrible;  después  do  azotado,  le  cortaron  la  na- 
riz, la  lengua,  las  orejas  y  los  órganos  sexuales; 
delante  de  él  se  comieron  los  negros  el  cuerpo 
de  su  compañero,  y  el  infeliz  sucumbió  pidiendo 
que  lo  rematasen.  En  ton  desgraciado  momento 
llegaron  Bodister)^  sus  acompañantes,  sufriendo 
todos  la  muerte  y  ensañándose  con  el  infeliz  jefe, 
á  quien,  después  de  mutilado,  le  cortaron  los 
brazos,  que,  á  su  vista,  se  comieron  los  negros; 
desjmés  le  decapitaron.  -  El  capitán  Vakerkho- 
ven  pudo  llegar  á  Lado,  sobre  el  Nilo.  -  El  via- 
jero francés  Decle  hizo  el  estudio  de  Zambeze 
desde  Zumbo  á  Zete,  3'  luego  intentó  cruzar  por 
el  lago  Nansa  hasta  la  costa  de  Zanzíbar,  habien- 
do salido  desde  la  ciudad  del  Cabo.  Visitó  en  el 
Machonaland  las  ruinas  de  Zimbabia  ó  Simba- 
loe,  que  anteriormente  había  visto  el  inglés  Ijent. 
-  Los  agentes  de  la  compañía  inglesa,  Selous  }• 
Duncan,  cruzan  el  Machonaland.  -  Volviendo 
hacia  el  N.  encontramos  al  coniLsario  del  África 
central  inglesa,  Johnston,  imiierando  al  S.  del 
lago  Nansa  desde  el  fuerte  que  lleva  su  nombre, 
y  sometiendo  muchas  tribus  al  ]>rotectorado  bri- 
tánico. -  El  ^layor  alemán  Wismann,  que,  bien 
acomiiañado,  intentaba  establecerse  cu  los  lagos 
Ñausa  y  Tangañica,  fundando  estaciones  fortifi- 
cadas, lanzando  un  vapor  y  algunas  lanchas  en 
los  lagos,  y  obrar  do  concierto  con  los  antiescla- 
vistas belgas  y  los  comisarios  británicos,  no  lo- 
gró su  objeto,  porque,  desembarcada  su  expedi- 
ción en  Quilimane,  y  subiendo  por  el  'ío  Chire, 
llegó  en  un  estado  lamentaldede  salud  al  Nansa, 
teniendo  que  ilejnr  en  aquel  río  las  piezas  de  su 
VHporcito  y  perdiendo  las  tres  cuartas  partes  de 
sus  acompañantes,  y  eso  que  no  era  mu}'  c-cru- 
)iuloso  en  punto  á  buscar  recursos,  si  es  cierto  lo 
(jue  decía  un  jioriódico  francés,  laics  al  llegar  á  uu 
país  ]iod(a  lo  que  necesitaba:  si  no  lo  obtenía  de 
grado  lo  tomalia  por  fuerza  y  castigaba  la  resis- 
tencia quemando  las  aldeas.  -  El  viajero  Edmun- 
do Foa  operi'i  hacia  el  S.O.  del  lago  Ñan.sa  jiara 
rec(Uiocer  el  e.s|iacio  inoxjiloiado  al  N.  del  Zam- 
beze y  S.E.  del  lago  B.ingueolo.  -  El  inglés 
Thomson  exploró  la  región  de  los  ríos  Lohombo 
y  Mengasche,  afls.  del  Lua]>ula,  y  el  monte  Vim- 
be  al  S.  lO.  del  lago  Baiigurolo,  y  pudo  observar 
quool  nivel  de  dicho  lago  mengua  en  altura,  pues 
011 188'2  llegaba  á  1300m.  sobre  el  maryen  1892 
tenía  1140. -En  Camarones  el  teniente  Rani- 


dad  se  dirigió,  á  principios  de  año,  hacia  Yaunda, 
para  contmuar  las  exploraciones  de  Morgen. 
-  El  comandante  Monteil,  que  salió  de  San  Luis 
del  Senegal  en  9  de  octubre  de  1890,  llegó  el  10 
de  diciembre  de  1892  á  Trípoli,  después  de  ha- 
ber recorrido  6000  kms.  AlsalirdeSeguSikoro, 
sobre  el  Alto  Níger,  del  límite  de  la  ocupación 
francesa,  cortó  en  ziszás  el  gran  torno  del  río, 
pasando  por  Vagodogu;  de  allí  Lacia  el  N.  d 
Dore,  cap.  del  país  de  Littako;  luego  al  S.E. 
hasta  Say,  donde  pasó  el  Níger,  dirigiéndose  al 
E.  por  Sakoto  ó  Kano,  cap.  de  la  región  haussa. 
Todavía  le  faltaban  6u0kms.  en  la  misma  direc- 
ción para  alcanzar  á  Kuka  en  la  orilla  occiden- 
tal del  gran  lago  Chad  ó  Tsad.  En  aquella  po- 
blación, cap.  del  Bornú,  permaneció  cuatro  me- 
ses, hasta  que  halló  medio  de  organizar  una  ca- 
ravana con  la  que  pudiera  encaminarse  á  Trípoli. 
Pudo  lograrlo  el  1  ó  de  agesto,  llegando  el  22  á 
Barrua,  costa  N.O.  del  lago,  y  donde  expresa 
Monteil  que  termina  la  zona  de  influencia  fran- 
cesa. Con  penosas  marchas,  y  pasando  por  el  oa- 
sis de  Bilma  entró  en  JIurzuk,  donde  ya  impera 
la  autoridad  turca  y  donde  terminaron  sus  peli- 
gros y  mayor  fatiga.  En  Kuka  tuvo  noticia  del 
fracaso  que  había  experimentado  la  expedición 
del  inglés  Mac-Intoch,  arrojado  del  Bornú  por 
el  jefe  de  aquella  región.  La  expedición  manda- 
da por  el  capitán  Binger,  y  de  la  que  formaban 
parte  Moniiier,  el  Doctor  Crozat  y  el  teniente 
Braulot,  tenía  por  objeto  señalar  la  frontera  en- 
tre los  territorios  franceses  de  la  costa  de  Marfil 
y  los  ingleses  de  la  costa  de  Oro,  y  después  ex« 
plorar  los  países  inmediatos  hasta  Kong,  que 
antes  había  visitado  el  capitán  Binger.  Llegados 
á  tan  importante  población  se  dividieron  en  tres 
grupos:  el  del  Doctor  Crozat  se  encaminó  al  N., 
donde  halló  la  muerte,  causada  por  la  fiebre;  el 
teniente  Braulot  se  dirigió  al  E.,  y  el  capitán, 
con  el  resto  de  los  expedicionarios,  volvió  al  S. 
hacia  la  costa,  habiendo  recorrido  entre  todos 
hasta  2000  kms.,  500  de  ellos  en  terreno  inex- 
¡ilorado,  y  después  de  muchos  riesgos  y  grandes 
fatigas.  Es  también  notable  el  viaje  del  teniente 
francés  Mizón,  que  había  partido  de  Kotonie  en 
septiembre  con  ánimo  de  pasar  al  Benué.  En  11 
de  octubre  llegó  á  Lokodya,  en  la  confluencia 
de  aquel  río  con  el  Níger.  La  expedición  que  iba 
á  bordo  de  los  vapores  J/o5ca  y  Sergcnt-Malami' 
ne  entró  en  el  Benué,  subiéndolo  con  trabajo  á 
causa  de  los  muchos  bancos  de  arena  que  tiene 
su  cauce,  hasta  que  á  200  kms.  al  O.  de  Yola 
encallaron  los  va]iores.  Después  Mizón  pudo  lle- 
gar á  Yc'la  y  encaminarse  al  S.E.  á  Ngauudere 
y  al  Sanga,  alcanzando  el  establecimiento  fran- 
cés de  Jámbala  y  luego  el  de  Comasa,  no  lejos 
de  las  cataratas  de  Bonia,  donde  se  reunió  con 
Brazza.  Entro  la  costa  de  Marfil  y  el  importante 
pueblo  de  Kong,  en  el  interior,  se  establecen  co- 
municaciones merced  á  los  viajes  del  teniente 
francés  Binger,  que  exploró  en  varios  sentidos 
aquella  región,  habiendo  tenido  la  suerte  de  re- 
gresar ileso  á  la  costa  de  Asinia.  No  le  sucedió 
así  al  desgraciado  capitán  Kling,  explorador  de 
Logo,  el  cual  murió  en  Berlín  á  consecuencia  de 
líi  enfermedad  que  contrajo  en  aquel  mortífero 
país. 

]>93.  -  Muere  Emín  Bajá.  A  principiosde  esto 
año  se  encontró  frente  al  árabe  Sidi  ben  Ahed, 
que  se  dirigía  al  Alto  Nilo.  Dos  días  duró  el 
comliatc,  siendo  derrotado  Emín  y  perseguido 
por  su  enemigo,  ¡jue  le  alcanzó  el  26  de  lebre- 
ro, dándole  muerte  lo  mismo  que  á  todos  sus 
compañeros.  También  muere  haciael  mismo  pa- 
raje, y  cerca  ya  del  Nilo,  el  capitán  belga  Ker- 
khowen.  Con  la  expedición  que  mandaba  había 
hecho  un  largo  é  importante  viaje  en  la  jiarte 
septentrional  del  Congo.  Comenzó  en  el  Itimbiri, 
iiasú  ttl  Uellé,  cuyo  curso  recorrió  gran  trecho, 
llegando  á  Somio,  en  el  i>ais  de  los  ñam-ñam,  yor 
los  .1"  30'  de  lat.  N.  y  iiasta  la  confluencia  del 
Bomokandi,  fundando  dos  estaciones,  una  en  la 
zcriba  del  Alí  y  otra  en  el  territorio  de  los  ama- 
dis,  ]ior  donde  años  antes  había  jiasado  Junker. 
Penetró  luego  en  el  jiaís  de  Mombutu :  cruzó  lue- 
go el  Alto  r«lli,  que  allíí-e  llama  Kibali,  ]X)T  el 
paralelo  de  3"  N.  Ya  011  la  divi.-roiio  con  el  Nilo, 
fuera  de  los  límites  del  est  del  Congo,  fundó  otra 
estación  en  Ganda,  cerca  de  Uadelai.  La  expedi- 
ción .signe  lajo  el  mando  del  teniente  Baert, 
muerto  su  antiguo  jefe.  -  Los  capitanes  belgas 
Miot  y  Desc:imps  operan  entre  los  lagos  Nansa  y 
Tiingafiica,  con  el  doble  objeto  de  |>ersegnir  A  los 
áralies  esclavistas,  para  lo  cual  tienen  suficien- 
tes elementos,  inclusos  buenos  cañones,  y  de  com- 
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pletar  el  reconocimiento  de  aquellos  territorios. 
El  alemán  Wismann  funda  la  estación  de  Lan- 
gemburgo  sobre  la  orilla  oriental  del  Nansa,  y 
después  de  haber  batido  álos  indígenas  vuelve  á 
la  costa  por  la  vía  de  Quilimane.  -  El  capitán 
]>ottego  estudia  el  valle  superior  del  Yuba  y  pasa 
al  Gannala-Gudda,  principal  afl.  de  aquel  río,  en 
concepto  del  viajero.  El  príncipe  Ruspoli,  ha- 
hiendo  comenzado  su  expedición  en  Berbera 
(Golfo  de  Aden),  cruza  los  mismos  ríos.  El  capi- 
tán Descazes  con  varios  europeos  y  220  tirado- 
res ingleses  partió  de  Brazzaville,  subiendo  len- 
tamente por  los  ríos  Congo  y  Ubangui  hasta 
Bangui,  donde  se  reunió  con  M.  de  Kerraoul. 
Desde  allí  continuó  por  el  río  en  lanchas  (por- 
que no  admite  embarcaciones  de  mayor  calado) 
con  el  intento  de  llegar  al  puesto  francés  de  Al- 
bitas, M.  Liatard,  que  explora  la  región  delUe- 
llé,  al  N.  del  Alto  Ubangui.  El  capitán  belga 
Schagestrom  recorre  el  país  que  separa  el  Uban- 
gui del  Congo  por  el  valle  del  Mongalla,  visi- 
tando el  nacimiento  de  este  río.  -  El  comandante 
Parmentier,  administrador  de  la  Sociedad  Belga 
del  Alto  Congo,  visita  las  estaciones  del  Kassai 
y  del  Sankuru  y  reconoce  el  Yuma,  tributario 
del  Quango  por  la  margen  derecha  de  este  río.  - 
Gilbert  Cárter,  que  desde  Lagos  se  internó  por 
Abeokuta,  Isehin  é  llorín  hasta  el  codo  que  en 
Gueba  forma  el  Níger,  en  el  paralelo  de  Rabba, 
es  decir,  unos  400  kms. ,  vuelve  al  mismo  punto 
de  la  costa  por  otro  camino,  Ikirun,  Osoco  é 
Ibadan.  Cárter  fija  la  situación  geográfica  de  57 
puntos.  Prosigue  sus  exploraciones  Maistre,  el 
cual,  saliendo  por  el  Ubangui  en  dirección  al 
N.  hasta  el  paralelo  de  7°,  y  torciendo  luego  al 
Occidente  hasta  el  Benué,  cortó  en  dos  el  trozo 
más  grande,  de  que  sólo  había  datos  muy  vagos. 
Subiendo  el  río  Kemo,  afl.  del  Ubangui,  cruzó 
luego  la  divisoria  entie  el  Congo  y  el  lago  Chad, 
cuyo  tributario,  el  Gribengui  ó  Alto  Chari,  si- 
guió por  espacio  de  100  kms.  Cortó  el  itinerario 
de  Nachtigal  por  el  río  de  Bahr  el  Arsek,  y 
atravesando  región  árida  y  desprovista  de  recur- 
sos se  vio  precisado  á  dirigirse  al  O.,  saliendo 
por  el  Benué,  después  de  haber  visitado  á  Yola. 
-  El  capitán  francés  Marchand  explora  el  inte- 
rior de  la  costa  de  Marfil,  entrando  luego  en  el 
país  de  Gaura  y  Vassaradugu,  donde  ligó  sus 
itinerarios  con  los  de  Binger.  En  Vassaradugu 
concluyó  un  tratado  de  comercio  con  el  jefe  del 
territorio.  Por  aquellos  parajes  exploran  tam- 
bién los  viajeros  Moskowitz  y  Dantier,  cuyo 
objeto  es  Kong.  Los  franceses  Attanoux  y  Fon- 
rea  u  marchan  desde  Biskra  y  Uargla  hacia  el 
S.  hasta  el  paralelo  de  26°,  para  ir  afianzando  los 
derechos  de  Francia  por  el  Sahara  y  darse  la 
mano  con  otros  compatriotas  que  i)or  el  Senegal 
y  el  Níger  caminan  hacia  el  N.  Gabriel  Delbrel 
pasa  el  Atlas,  yendo  desde  Fez  á  Tafilete  por  el 
Uad-Ziz. 

1894.  -  Viaje  del  teniente  alemán  Gotzen,  cru- 
zando el  África  por  el  paralelo  de  5"  S.  desde  el 
puerto  de  Pangani,  en  la  costa  oriental,  no  lejos 
de  Zanzíbar,  hasta  Banana,  en  la  boca  del  Con- 
go, tardando  en  tan  difícil  y  expuesta  travesía 
veintiséis  meses,  pues  emprendió  la  marcha  el 
19  de  octubre  del  92  y  la  concluyó  en  diciembre 
de  1894.  Este  viaje  es  notable,  no  sólo  porque 
su  itinerario  se  aparta  por  lo  general  de  los  an- 
teriores, atravesando  países  inex[ilorados  y  en- 
teramente desconocidos,  sino  porque  nos  anun- 
cia el  reconocimiento  de  tres  nuevos  lagos,  del 
importante  grupo  montañoso  de  Mfumbiro,  del 
volcán  activo  Kirunga,  de  la  cuenca  superior  del 
Kaguera,  principal  tributario  del  lago  Victoria, 
y  que  recibe  por  su  dra.  las  aguas  de  la  fuente 
verdadera  del  Nilo,  vista  por  el  Doctor  Bauman. 
El  itinerario,  á  gran  les  rasgos,  fué  el  siguiente: 
de  Pangani  á  la  región  montañosa  del  Irangi, 
subiendo  al  pico  Gruivi,  de  3  000  m.  de  eleva- 
ción. Desde  allí  descubrió  alS.O.  un  importante 
lago  que  los  indígenas  llaman  Umburre.  Prosi- 
guiendo su  ruta  por  el  S.  del  lago  Victoria  cortó 
el  itinerario  de  Stanley  cuando  iba  en  busca  de 
Emin  Bajá,  y  llegó  al  gran  núcleo  de  montañas 
de  Mfumbiro,  que  separan  las  cuencas  del  Vic- 
toria y  del  Tangañica.  En  el  más  occidental  de 
los  cinco  picos  principales  de  la  cordillera  está 
el  volcán  de  Kirunga,  á  donde  subió  Gotzen,  en 
los  3  490  m.  de  altura.  Vio  su  importante  cráter, 
de  kilómetro  y  medio  de  diámetro,  y  en  él  dos 
pozos  de  100  á  150  m.  de  diámetro,  por  los  que 
.sale  un  espeso  humo  rojizo  acompañado  de  rui- 
dos subterráneos  semejante  á  un  trueno  conti- 
:iuo.  El  viajero  cree  que  más  al  O.   debe  existir 
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otro  centro  eruptivo.  Al  S.O.  de  Mfumbiro  paso 
por  el  N.  del  lago  Ruvre,  que  corresponde  al 
llamado  Rivo  ó  al  Oso  de  los  mapas  modernos, 
y  del  cual  sale  probablemente  el  Yusisi,  que 
vierte  en  el  Tangañica,  perteneciendo  á  su  cuen- 
ca. Aquel  lago  se  encuentra  á  la  altitud  de  1  500 
m.  Antes  de  llegar  á  las  montañas  costeó  un 
nuevo  lago  que  llama  Mohari,  y  que  se  encuen- 
tra al  N.E.  del  seno  septentrional  del  Tangañi- 
ca. A  la  bajada  del  Mfumbiro,  y  encaminándose 
al  O.,  encuentra,  un  río,  el  Lona,  hasta  ahora 
desconocido,  cuyo  curso  sigue  viendo  que  es  un 
importante  afluente  del  Congo.  Llegado  al  gran 
río,  bajó  embarcado  hasta  Banana.  A'iomjiaña- 
ron  á  Gotzen  en  su  notable  travesía  los  doctores 
Prittwitz  y  Kersting  con  40  hombres  armados 
y  500  cargadores.  Siendo  la  décimatercera  vez 
que  se  ha  pasado  de  una  á  otra  costa  en  los 
tiempos  modernos,  desde  Livingstone  en  1854 
á  Gotzen  en  1894.  -  Aunque  no  de  la  importan- 
cia del  viaje  de  Gotzen,  es  interesante  el  que 
hizo  el  cónsul  norte-americano  en  el  Congo,  re- 
conociendo hacia  el  río  Lualaba  el  trozo  com- 
prendido entre  Kassongo  y  el  río  Lukuga;  es 
decir,  que  hay  bien  estudiados  otros  135  kiló- 
metros del  gran  río,  quedando  solamente  por 
explorar  desde  Ankoko  al  lago  Kasali  y  la  región 
inmediata  á  las  fuentes  del  Congo.  La  parte  ex- 
plorada por  Molum  tiene  varios  raudales  y  una 
angostura  entre  dos  cerros,  con  dos  grandes  pe- 
fiascos  de  granito  en  medio  del  río  que  le  dividen 
en  tres  impetuosos  canales,  hallándose  en  los  5° 
8'  de  lat.  S.  -  En  el  Alto  Ubangui  y  sus  afluen- 
tes hicieron  expediciones:  M.  Fran90is  en  el 
Kotto  y  el  país  de  los  bubus;  M.  Comte  en  la 
región  de  los  Sabaras  hacia  el  río  Mbomu,  y  el 
cómante  Decazes,  jefe  de  aquel  distrito,  y  que 
tomó  posesión  de  él  en  virtud  del  convenio  de 
Francia  y  el  estado  del  Congo,  visitó  el  país  de 
los  abiras;  por  cierto  que,  pidiendo  noticias  del 
país  al  régulo  Bare  Pami,  se  las  dio  dibujando 
su  plano  en  la  arena.  Uno  de  los  viajes  más  in- 
teresantes de  esta  región  es  el  que  terminó  en 
este  año  el  teniente  belga  La  Kéthulleenel  país 
de  los  fiam-ñam,  al  N.  del  Mbomu,  hasta  la 
frontera  del  Darfur.  Emi)leó  en  él  cuatro  años, 
porque  se  detuvo  largas  temporadas  en  varios 
puntos.  Salió  del  estado  del  Congo  por  el  puerto 
de  Bangasso  cruzando  el  Mbomu;  reconoció  el 
afl.  Xinco  y  la  cuenca  alta  de  otro  afluente  del 
Ubangui,  el  Koto,  y  pasó  la  divisoria  entre  el 
Congo  y  el  Nilo,  llegando  en  esta  última  hasta 
el  pueblo  de  Hofra  en  Nabas,  cerca  de  los  10° 
de  latitud  N.,  atravesando  de  ])aso  el  río  Ada, 
afl.  de  Bahr  el  Arab,  tributario  del  Nilo.  La 
exploración  de  La  Kéthulle,  que  abarca  cerca  de 
700  kms.,  señala  la  divisoria  entre  el  Congo,  el 
Nilo  y  el  lago  Chad,  que  antes  se  conocía  vaga- 
mente. -  Del  Congo  francés  salió  Brazza  por  el 
río  Sanga  en  dirección  al  lago  Chad  por  la  re- 
gión del  Adamaua.  Al  mismo  tiempo  y  hacia  los 
mismos  parajes  se  encaminó  el  alemán  Uechtritz, 
pero  tuvo  que  retroceder  á  las  bocas  del  Níger 
á  causa  de  que  losmadhistas  acababan  de  ocupar 
á  Kuka  en  la  costa  O.  del  lago.  -Notable  fué  el 
viaje  que  ahora  termina  el  francés  Decle.  Lo 
comenzó  en  la  ciudad  del  Cabo  el  año  de  1891,  di- 
rigiéndose á  las  cataratas  del  Zambeze;  pasó  al 
territorio  ]iortngués  y  de  allí  al  lago  Nansa ;  cruzó 
luego  el  Tangañica  y  toda  la  región  de  los  gran- 
des lagos  hasta  el  Victoria  Nansa,  y  por  último, 
atravesando  el  país  de  Massai,  llegó  á  Mombay, 
en  la  costa  oriental,  en  mayo  de  este  año.  -  El 
doctor  Gregory  emprende  nueva  ascensión  al 
monte  Kenia  y  llega  á  los  5  200  m.  de  altura, 
faltándole  aún  300  para  dominarlo.  Es,  sin  em- 
bargo, el  que  más  ha  subido,  encontrando  un 
glaciar  (el  Carwel  Lewis). 

1895  y  1896.  -  La  Sociedad  Imperial  Rusa  de 
Geografía  organizó  una  expedicicn  científica  al 
mando  de  Leontieff,  con  el  cometido  de  estu- 
diar el  país  de  Barrar,  al  E.  de  Xoa.  Desembar- 
caron los  expedicionarios  en  la  colonia  francesa 
de  Obock,  puerto  más  inmediato  al  punto  de  su 
destino,  y  el  gobernador  francés  les  facilitó  en 
poco  tiempo  todo  lo  necesario  para  formar  la  ca- 
ravana y  la  correspondiente  escolta.  A  los  cator- 
ce días  llegaron  á  Harrar,  cuyo  virrey,  el  ras  Ma- 
konen,  había  enviado  gente  á  recibirlos,  hacien- 
do su  entrada  triunfal  rodeados  de  las  trojias 
indígenas,  de  los  príncipes  etíopes  deudos  del 
negus,  y  de  40  sacerdotes.  Estos  últimos  solici- 
taron del  virrey  autorizacic';n  para  ir  á  San  Pe- 
tersburgo,  entrar  en  relación  con  la  Iglesi.i  orto- 
doxa y  colocar  una  corona  en  el  sepulcro  de  Ale- 
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jandro  IIL  -  El  doctor  norte-ameiicano  Dónald- 
son  Sniith  entró  en  el  país  somalí  por  el  puerto 
inglés  de  Boulhar  (Golfo  de  Aden),  haciendo  estu- 
dios de  reconocimiento  en  aquella  comarca  é  in- 
tentando llegar  á  los  lagos  Rodolfo  y  Estefanía. 
Se  dirigió  al  S.,  y  después  de  ¡lasar  por  Milmili 
torció  al  O.,  encontrando  un  río  llamado  i^rer 
en  los  mapas,  y  que  el  doctor  identifica  con  el 
Uebi  Xetcli,  que  desemboca  en  el  Mar  Indico, 
un  poco  al  N.  del  Yuba.  Por  mucho  tiempo  se 
han  considerado  como  uno  solo  y  mismo  río  el 
Omo  y  el  Yuba,  que  se  conocían  según  los  paí- 
ses con  distintos  nombres.  La  exjiedición  del 
príncipe  Ruspoli,  á  quien  acompañaban  los  ca- 
pitanes italianos  Bottego  y  Grizoni,  después  de 
la  trágica  muerte  de  aquél  siguieron  los  ríos 
Dana  y  Gánale,  afls.  del  Yuba,  determinando  el 
origen  de  este  río,  haciendo  buenos  itinerarios 
con  el  auxilio  de  la  brújula  y  visitando  muchos 
pueblos  somalis  y  terrenos  enteramente  inexplo- 
rados, de  donde  trajeron  abundantes  documen- 
tos, interesantes  fotografías  y  ricas  colecciones 
de  Historia  Natural.  -  Expediciones  del  francés 
Deca-ur  y  del  alemán  Griiner.  A  fines  de  1894 
salió  el  primero  del  Dahomey,  dividiendo  su  gen- 
te en  dos  grupos:  xmo,  mandado  por  el  teniente 
Band,  debía  dirigirse  al  N.  y  de  allí  á  Say,  en 
el  curso  medio  del  Níger,  mientras  que  el  otro, 
mandado  por  Decceur,  se  encaminaba  al  O.,  reba- 
sando á  mediados  de  enero  el  paralelo  de  11°,  en- 
contrando allí  al  teniente  alemán  Carnak,  que 
mandaba  la  vanguardia  del  doctor  Grüner.  -  AI 
llegar  al  país  de  Gurma  firmó  Decceur  un  tra- 
trado  con  el  jefe  de  Parna,  y  á  los  seis  días  otro 
con  el  reyezuelo  de  Gurma,  en  el  que  se  aceptaba 
el  protectoiado  de  Francia.  En  1.°  de  febrero 
estaban  reunidos  en  Say  los  dos  grupos,  celebran- 
do otro  nuevo  tratado  con  el  rey  Ansedu,  y  otro 
el  18  en  el  pueblo  de  lio.  En  21  de  marzo  estaba 
de  vuelta  Decceur,  separándose  del  Níger.  El  te- 
niente Band  marchó  al  O.,  atravesando  el  Sún- 
terland  de  la  costa  de  Marfil,  el  alemán  de  Togo 
y  el  inglés  de  la  Costa  de  Oro,  no  sin  haber  fir- 
mado otros  tratados  hacia  la  región  de  Buna,  y 
concluyó  su  viaje  en  el  Grand-Bassam  en  14  de 
junio.  Por  su  parte  el  alemán  Dr.  Grüner  seguía 
los  pasos  de  los  expedicionarios  franceses,  fir- 
mando también  tratados  hasta  con  el  rey  de  Gur- 
ma. El  capitán  francés  Tontee  siguió  el  curso  del 
Níger,  río  arriba,  hasta  recorrer  150  kms.  más 
allá  de  Sinder,  desde  donde  envió  á  Tombucto 
un  parte  de  su  llegada;  firmó  igualmente  varios 
tratados,  y  volvió  casi  por  el  mismo  paraje  hasta 
las  bocas  del  Níger.  Como  se  ve,  estas  explora- 
ciones, más  que  geográficas,  son  excursiones  di- 
plomáticas adornadas  de  las  formalidades  canci- 
llerescas que  son  posibles  con  los  régulos  semi- 
salvajes,  pero  que  tienen  un  gran  valor  como 
base  de  los  derechos  que  en  ocasión  oportuna  se 
hacen  valer  entre  naciones  fuertes,  y  que  se  con- 
sideran innecesarias  y  no  valederas  con  las  más 
débiles. 

En  1895  el  capitán  Tontee  fué  de  Dahomey  al 
Níger  y  subió  al  río  desde  los  raudales  de  Bussa 
hasta  Tibí  Farca.  No  hallando  señales  de  ocupa- 
ción inglesa  por  bajo  de  Bussa,  en  la  orilla  dere- 
cha del  río,  creó  un  puerto  con  el  nombre  de 
Aremberg,  que  pudiera  servir  de  depósito  para 
establecer  relaciones  con  la  región  de  la  desem- 
bocadura. 

El  teniente  de  navio  Davoust  había  formado 
el  proyecto  de  hacer  el  completo  descenso  del 
río.  Murió  sin  poderlo  realizar,  y  su  segundo, 
Hourst,  lo  ha  llevado  á  cabo  navegando  por  el 
Níger,  desde  Tombucto  hasta  el  Océano  (2  200 
kms.),  y  explorando  por  primera  vez  la  sección 
entre  Tibí  Farca  y  Tombucto  (400). 

La  expedición  salió  á  fines  de  diciembre  de 
18P5  de  Kulikoro,  en  31  de  ei.ero  de  Kabara 
(Tombucto),  y  llegó  al  mar  á  Akassa  en  13  de 
octubre  de  1896.  Se  llevó  á  cabo  con  una  embar- 
cación de  aluminio,  el  Jides  Davoxtst,  y  dos  de 
madera.  Merced  á  este  viaje  se  conoce  el  régi- 
men délas  aguas  del  Níger,  sus  condiciones  como 
vía  navegable  y  la  manera  de  utilizarlo,  y  se  ha 
trazado  la  primera  carta  hidrográfica  completa  á 
gran  escala  (1  :  50  000).  La  expedición  Hourts 
ha  venido,  por  esto,  á  cerrar  la  era  de  descubri- 
mientos abierta  por  Mungo  Park;  es  el  término 
y  coronamiento  de  la  serie  de  investigaciones  y 
estudios  hechos  en  la  región  del  Níger  en  un 
siglo. 

La  navegación  ha  sido  muy  difícil  desde  Au- 
songo,  por  las  rocas,  las  corrientes,  los  raudales 
y  los  remolinos,  que  era  preciso  recorrer  en  ca- 
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iioa  antes  del  avance  de  las  embarcacioues.  Eu 
Labezenga  el  río  estaba  completamente  cortado 
por  una  muralla  de  rocas  que  formaban  casca- 
das. Un  solo  paso  existía,  y  muy  peligroso,  que 
atravesaron  con  dificultades  inmensas.  Los  acci- 
dentes se  repetían  á  cada  paso.  Las  enibarcacio- 
ne-^,  ya  tocaban  en  fondo,  ya  eran  arrastradas  sin 
gobierno  por  la  corriente:  á  veces  hubo  que  con- 
tenerlas con  amarras.  En  una  isla  llamada  Ar- 
chinard,  junto  á  Say  (á  G  kms. ),  tuvieron  que 
pasar  cinco  meses  y  medio  los  expedicionarios 
esperando  la  crecida  de  julio  y  recomponiendo 
las  embarcaciones.  De  Bussa  á  Leba  hay  gran 
desnivel,  que  no  ha  sido  ])03ible  á  los  viajeros  cal- 
cular desde  las  embarcaciones.  En  las  altas  aguas 
de  octubre  no  hay  caída  en  Bussa ;  pero  las  co- 
rrientes rapidísimas,  los  torbellinos  y  los  remo- 
linos alejan  las  canoas  del  país.  Bussa  es  inabor- 
dable para  las  embarcaciones  ordinarias;  se  ne- 
cesitarían de  muy  poco  calado  y  de  velocidad 
considerable.  De  Leba  á  Yebala  navegación  tam- 
poco es  posible.  Los  vapores  de  la  Compai'iía  del 
Níger  no  pasan  de  Yeba.  Los  barcos  grandes  sólo 
pasan  de  Hakova  (frente  á  la  confl.  del  Benué) 
durante  tres  ó  cuatro  meses  en  el  año.  Se  en- 
cuentran con  frecuencia  restos  de  barcos  destro- 
zados, y  en  el  vértice  del  Delta  hay  un  sitio 
donde  suelen  quedar  cogidos. 

Concluye  de  estos  datos  el  teniente  Bluzet, 
uno  de  los  expedicionarios,  que  el  Níger  nave- 
gable de  Kulikoro  á  Ausongo,  de  Ausongo  á  Ye- 
ba, no  es,  con  exce])ción  de  dos  pequeños  canales, 
más  que  una  sucesión  de  rápidos.  En  Yeba  re- 
sulta practicable,  pero  entre  este  punto  y  Lako- 
va  presenta  dificultades.  La  jiarte  inferior  del 
curso  del  Níger  debe  considerarse,  por  tanto, 
menos  navegable  que  el  Senegal. 

Es  de  notar  también  la  rectificación  que  se  va 
haciendo  en  la  topografía  de  la  región  central  de 
África.  El  teniente  belga  Brasseur,  exjilorador 
del  Alto  Congo,  afirma  que  geológicamente  el 
Lualaba  es  el  brazo  principal  del  río,  debiendo 
considerarse  como  alls.  el  Luapula  y  el  Lukuga. 
El  teniente  alemán  Ranisay,  encargado  de  fundar 
una  estación  en  Uvive,  estudia  el  Tangañica. 
Todo  indica  la  existencia  de  un  gran  foso  de 
hundimiento  en  la  meseta  oriental.  Observacio- 
nes de  Ramsay  sobre  el  nivel  de  las  aguas  en  el 
Tangañica,  comparadas  con  la  de  BurJ:on  y  Why- 
te  sobro  variaciones  de  nivel  en  el  Nansa,  han 
hecho  que  Sharpe  afirme  la  existencia  de  ciclos 
de  alza  y  descenso  de  las  aguas  en  todos  los  la- 
gos africanos. 

Fernand  Foureau,  continuador  de  la  obra  de 
Douveyrier  en  el  Sahara,  intentó  ])enetrar  una 
vez  más  en  el  país  de  los  tuaregs;  pero  ¡lor  la  si- 
tuación en  que  éste  se  encuentra  no  siguió  ade- 
lante, aportando,  sin  embargo,  75  nuevas  ob- 
servaciones astronómicas,  un  itinerario  de  879 
kms.  en  la  región  del  Gran  Erg,  é  interesan- 
tes datos  sobre  la  comarca  del  Ural.  Otra  expedi- 
ción francesa  tuvo  en  el  Sahara  la  misma  triste 
suerte  que  cupo  <á  la  de  Flattcrs.  El  marqués  de 
Mores  se  había  projiuesto  abrir  el  Siubín  ]ior  el 
Sahara  á  las  caravanas  francesas,  haciendo  con- 
currencia á  la  influencia  comercial  inglesa,  q\ie 
so  deja  sentir  en  Marruecos  y  en  la  Tripolitana. 
Su  objeto  era  inclinar  á  los  traficantes  de  Gat  á 
enviar  sus  productos  hacia  el  S.  tunecino,  l'ara 
esto  organizó  una  exjicdición  en  Gales,  con  im- 
liortante  cargamento  ile  nuuxancías  y  de  dinero. 
Confiado  en  extremo  Mores,  no  aprovcchajido  la 
experiencia  de  lo  ociirrido  á  Flattcrs,  so  apresu- 
ró á  (les])cdir  su  escolta,  creyó  que  ol  mejor  me- 
dio de  atravesar  las  tribus  hostiles  era  hacerse 
custodiar  por  individuos  de  ellas,  y  aceptando 
espontáneos  ofrecimientos  de  los  tuaregs  y  do 
los  chambas,  y  oniregado  A  su  buena  le,  fué  en- 
gañado y  asesinado  con  sus  servidores,  después 
de  una  desigual  lucha,  entro  El  Uatia  y  Sinaun, 
camino  de  Rat,  ú  corta  distancia  al  N.  de  Ga- 
danuís. 

11  Colonización,  (fuerra/i  y  anexiones.  -  Desdo 
hace  unos  veinte  años,  es  decir,  desdo  que  Stan- 
ley eu  1877  descubrió  el  curso  del  Congo,  las  tie- 
rras africanas  vienen  siendo  do  día  en  día  más 
codiciadas  por  las  grandes  ))olcncias  onrojieas. 
Casi  todo  el  continente  so  halla  ya  distribuido 
entre  ocho  naciones  (Alemania,  Bélgica,  Esjtaña, 
I'' rancia,  Inglaterra,  Italia,  Portugal  y  Turquía), 
las  cuales,  unas  más  otras  menos,  ]irocuran  dila- 
tar s\is  dominios,  ocasionando  esta  nspirnciiiii 
conllictos  entre  ollas  y  guerras  con  los  pueblos 
indígenas.  Los  últimos  diez  años  (18S7-S17)  ofre- 
cen historia  interesante  y  complici--3a  do  ompre- 
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sas  bélicas  y  mercantiles  encaminadas  al  fin  in- 
dicado, y  de  rivalidades,  contiendas  diplomáti- 
cas, tratados  y  anexiones.  África  es  el  mundo  del 
porvenir,  y  se  prevé  que  ha  de  llegar  el  día  en 
que  su  suelo  y  su  subsuelo  suplan  las  deficiencias 
de  la  agotada  Europa;  ])or  esto  los  pueblos  pre- 
visoies  se  apresuraron  á  tomar  posiciones  en 
aquel  continente,  y  no  omiten  medio  de  extender 
y  reforzar  sus  dominios  africanos. 

Alemania  inició  su  jiolítica  de  colonización  en 
África  ocui)ando  á  Camarones  en  1884  (V.  Ca- 
marones, eu  el  tomo  IV).  Se  propuso  también 
hacer  suya  la  costa  N.O.  de  las  posesiones  del 
Cabo;  opúsose  la  colonia  sudafricana  y  con  ella 
la  metrópoli;  el  gobierno  de  Berlín  insistió  ma 
nifestando  irrevocable  j)ropósito,  y  Gladstone, 
cuya  política  era  esencialmente  pacífica,  con- 
sintió en  la  ocupación  de  la  zona  litorrl,  exclu- 
yendo la  babía  de  Walfish,  y  con  la  limitación 
de  que  renunciara  Alemania  á  toda  aspiración  de 
engrandecimiento  por  el  país  de  los  bamangua- 
tos,  el  lago  Ngami  y  el  curso  superior  del  Zam- 
beze.  En  1885  la  Compañía  de  Colonización  Ale- 
mana, rejiresentada  por  Peters,  Pfeil  y  Jühlke, 
se  apoderó  de  una  extensa  comarca  en  el  interior 
del  continente,  de  fertilidad  incomparable,  Usa- 
gara,  Usagua,  Ukanii  y  Nguru.  Las  posesiones 
de  Alemania  se  extendieron  hasLa  el  Rovuma  al 
S.  y  hasta  el  Kilimandyaro  al  N.,  y  comprendie- 
ron, por  acto  de  una  compañía  especial,  la  sulta- 
nía de  Vitu.  La  Compañía  de  Colonización  obtu- 
vo carta  que  aprobaba  sus  adquisiciones  y  le  re- 
conocía sobre  ellas  derechos  soberanos.  La  noti- 
ficación de  este  acto  á  Inglaterra  no  podía  menos 
de  suscitar  oposición  y  negociaciones  diplomáti- 
cas, que  concluyeron  con  la  aceptación  del  hecho 
consumado,  mediante  el  convenio  de  29  de  octu- 
bre de  1886.  Pero  la  actitud  de  Alen'ania  sirvió 
de  estímulo  á  la  Gran  Bretaña;  no  podía  ;ierma- 
nccer  ésta  como  antes,  á  la  expectativa  y  ociosa, 
en  vista  de  la  inmixtión  de  nuevos  elementos,  y 
anunció  desde  luego  que  capitalistas  importantes 
iban  á  fundar  un  establecimiento  entre  la  costa 
y  los  grandes  lagos.  El  sultán  de  Zanzíbar  no 
estaba  dispuesto  á  hacer  cesión  voluntaria  de  sus 
derechos;  ]>ero  á  la  protesta  reivindicando  la  so- 
beranía sobre  el  África  oriental,  contestó  Alema- 
nia, representada  entonces  por  el  cónsul  general 
Rohlfs,  con  un  ullimáíum  y  el  envío  de  una  es- 
cuadra, y  abandonado  aquél  por  su  protector  na- 
tural, Inglaterra,  tuvo  que  resignarse  al  despojo. 
Existía  un  tratado  de  1862  en  que  se  garantiza- 
ba la  independencia  del  sultán  de  Zanzíbar, 
Para  regularizar  la  situación  se  adhirió  Alema- 
nia al  convenio  subscripto  por  Inglaterra  y  Fran- 
cia, bajo  reserva  de  hacer  demarcación  de  les  te- 
rritorios á  que  alcanzaba  la  solteranía  garantida. 
Se  consagraron  los  derechos  del  sultán  sobre  las 
islas  y  en  una  zona  litoral  de  10  millas  de  an- 
chura, entre  Mikindani  y  Kipini,  y  quedó  esta- 
blecido que  la  acción  civilizadora  de  andjos  ))aí- 
ses  europeos  se  ejercería  al  N.  y  al  S.  respecti- 
vamente de  una  línea  que  desde  la  desemboca- 
dura del  Uranga  va  rodeando  la  base  septen- 
trional del  Kilimandyaro  al  lago  Victoria.  La 
protesta  armada  de  los  indígenas  del  litoral  ante 
la  resignación  del  sultán  Said  Baruach  fué  tra- 
ducida como  un  movimiento  esclavista.}'  dio  lu- 
gar al  famoso  bloqueo  ]iara  la  represión  de  la 
trata,  en  que,  por  no  quedar  rezagadas,  tomaron 
l)arle  Inglaterra,  Francia,  Portugal  é  Italia.  La 
situación  llegó  á  ser  crítica.  Hubo  un  momento 
en  (|ue  los  alemanes  fueron  exjnds;idos  total- 
mente de  sus  dominios,  y  en  el  África  germáni- 
ca no  había  nuis  eurojicos  que  misioneros  ingle- 
ses y  franceses,  cuya  vida  corría  íjran  riesgo. 
Wismann  tuvo  (|ue  conquistarla  jior  fuerza,  en 
afortunada  pero  costosa  can)|iaña. 

En  8  de  mayo  de  1.nM>  so  apodera  en  Baga- 
moyo  de  los  atrincheramientos  del  jefe  indígena 
Bnxiri;al  siguiente  mes,  secundado  jior  la  es- 
cuadra alenuma,  se  apodera  de  S^adoni;  en  julio 
se  liace  dueño  de  Piingani,  y  dos  días  después 
los  ahnuines  bombiir<lenn  y  ocupan  á  Tnnga. 
Isn  22  de  octubre  Alemania  doclara  bajo  su  jiro- 
tectorado  la  región  de  la  costa  E.  de  África  si- 
tuado entre  Vitu  y  la  estación  de  Risninyu. 

Sin  acceso  al  mar  los  territorios  de  protecto- 
rado geruuWiico,  Inglaterra  so  había  comiéronte- 
tido  á  procurar  que  la  '"ompañía  de  Coloniza-  ; 
ción  obtuviese  cu  administración  los  puertos  de 
Dar-es-Salam  y  Panijani.  El  sult;ín  consintió  en 
todo,  y  Al«  niania  quedó  establecida  con  arreglo  | 
á  derecho  en  la  costa  oriental  de  África. 

Alemania  hizo  más;  ol  famoso   Emín  Baj¿,  , 
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puesto  al  servicio  de  esa  nación,  recibió  plenos 
poderes  para  izar  el  pabellón  germánico  donde 
estimase  necesario  y  un  crédito  de  varios  millo- 
nes. "Wismann  debía  secundar  la  expedición,  de 
miras,  sin  duda,  políticas.  La  acción  colonial, 
desembarazado  el  emperador  de  Bismarck,escép- 
tico  siempre  en  materia  de  política  ultramarina, 
iba  á  tomar  un  vuelo  desconocido  en  daño  de 
Inglaterra.  Pudo  temerse  uniera  Alemania  sus 
]iosesiones  al  S.  de  Tictoria  con  las  provincias 
ecuatoriales,  y  cortando  el  camino  á  Inglaterra 
se  estableciese  en  la  región  del  Alto  Nilo.  Pe- 
ters, que  pasó  por  Uganda,  pretendía  haber  ad- 
quirido para  su  país  tan  codiciado  territorio;  la 
adhesión  de  Emín  se  estimaba  como  un  título 
que  consagraba  los  derechos  de  Alemania  sobre 
la  prov.  gobernada  por  el  bajá,  Inglaterra  entre- 
lanto  no  cejaba.  Los  capitalistas  ingleses  jire- 
tendían  que  sus  intereses  en  la  región  de  los 
lagos  necesitaban  como  garantía  el  reconoci- 
miento de  derechos  políticos;  los  misioneros 
apo3'aban  con  sus  publicaciones  y  con  sus  cartas 
las  ¡netensiones  de  los  capitalistas,  y  la  prensa 
impulsaba  al  gobierno  á  poner  veto  á  la  coloni- 
zación alemana.  Una  vez  más  se  afirma  la  idea 
del  camino  franco  para  el  comercio  por  los  lagos 
hasta  el  Nilo,  imposible  de  realizar  si  Alemania 
alcanzaba  la  frontera  oriental  del  Est.  libre  del 
Congo  ó  el  lago  Tangañica.  Stanle\',  concluyen- 
do tratados  con  los  jefes  indígenas,  había  adqui- 
rido para  Inglaterra  el  territorio  entre  el  lago 
Alberto  Eduardo  y  el  lago  Victoria,  y  al  N, 
Jackson,  de  la  ndsma  manera,  los  territorios  de 
L^fioro  y  Uganda,  entre  el  lago  Alberto  y  el  Vic- 
toria. Quedaba  sólo  á  los  exploradores  ingleses 
establecerse  en  el  territorio  entre  el  Victoria  y 
el  Tangañica,  y  el  que  hay  entre  éste  y  el  Nansa, 
atravesado  el  último  por  un  buen  camino  que 
construyó  un  inglé.s,  Stéveson.  En  medio  de  una 
viva  discusión  y  críticas  vehementes,  en  que  no 
tomó  Stanley  ¡toca  parte  para  combatir  los  pio- 
j)ósitos  de  acceder  á  las  pretensiones  de  Alema- 
nia que  se  sujtonían  en  Salisbury,  se  firmó  en 
14  de  junio  de  1890  un  tratado  que  negociaron 
en  Londres  el  Premier  inglés  y  el  embajador 
alemán  conde  de  Hatzfeld,  en  vigor  desde  1.° 
de  julio.  Inglaterra  reconoció  á  Alemania  la  po- 
sesión de  un  inmenso  cuadrilátero  que  se  extien- 
de desde  el  Océano  Indico  hasta  la  orilla  orien- 
tal del  Tangañica,  tocando  con  el  Est.  Libre, 
entre  el  Rovuma  y  el  jirimer  jiaralelo  al  S.  del 
Ecuador.  De  N.  á  S.  abarca  7°  y  de  E.  á  O.  10. 
Comprendía  varios  puertos,  entre  ellos  Dar-es- 
Salam  yBagamoyo,  arrenciadossolanienteiiorol 
sultán  deZanzíbara  la  Compañía  del  Este  Afri- 
cano; pero  «Inglaterra  usará  de  toda  su  influen- 
cia ]iara  obtener  la  cesión  absoluta  á  Alemania 
de  la  soberanía  sobre  las  posesiones  comprendi- 
das en  la  concesión  y  sobre  la  isla  de  Mafia,  al 
S.  de  Zanzíbar.»  (Torres  Campos,  Bol.  de  la 
Soc.  Geog.  df  Madrid,  t.  XXXI).  Para  precisar 
mejor  los  límites  de  esta  gran  zona  se  subscribió 
t.ind  ién  el  tratado  de  2'i  de  julio  de  1893.  VA 
l)cutsch-Osiofril:a,  ó  África  oriental  alemana, 
quedaba  limitada  al  N.  por  una  línea  que,  par- 
tiendo de  la  orilla  N.  de  !a  desembocadura  del 
río  Umita,  en  la  costa,  va  directamente  hacia  el 
lago  Yiiie,  signe  ]ior  la  orilla  E.  y  N.  de  él,  pasa 
el  río  Lumi,  corta  por  mitad  los  territorios  de 
Taveita  y  Chago,  llega  hacia  el  N.  al  jiie  del 
Kilimandyaro.  y  sigvie  recta  al  N.O.  hssta  la  in- 
terseccii'in  de  la  orilla  l„  del  Victoria  iíansa  con 
el  jiriiuer  grado  de  lat.  S. ;  después  atraviesa  el 
lago  Jior  el  citado  paralelo  y  lo  sigue  hasta  lo 
frontera  del  Congo,  donde  la  frontera  traza  una 
curva  hacia  el  S.  j^ara  dejar  el  monte  Mlundiro 
eu  la  zona  inglesa.  Al  O.  la  frontera  con  el  es- 
tado del  Congo  es  el  meridiano  de  30°  E.  Grcen- 
\\ich;  desvíase  luego  al  S.S.O.  en  línea  recta 
hasta  el  extremo  N.  del  lago  Tangañica,  cuya 
orilla  E.  08  alemana  hasta  la  desembocadura  del 
Kilambo.  La  fronieía  .*5.0.  rorresJ^ondienle  á  la 
Z;imlezia  remonta  el  curso  del  Kilambo;  sigue 
liasla  el  meridiano  de  32°  K.  Grcenwich;  ]>asa 
al  S.  de  la  orilla  drs.  del  Sasi.  afl.  del  lapo  Ri- 
kua,  y  al  S.  de  la  orilla  izo.  de  su  afl.  el  Mka- 
na  continúa  por  el  curso  ilcl  Songne  Jiasta  su 
dosembocura  en  la  orilla  N.  del  lago  Nansa,  y 
torna  al  S.  por  la  ribera  V„  de  dicho  lago.  Al 
S.  de  Mbami>a  empieza  la  frontera  que  de  O.  á 
I',  sejiara  el  África  orienial  alemana  del  África 
oriental  jiortugnesa,  línea  que  corre  recta  hasta 
la  confl.  del  ílsinye  con  el  Rovuma,  y  sigue  el 
cu;so  de  este  río  hasta  muy  cerca  de  su  desem- 
bocadura en  el  mar;  allí  ¡«asa  á  la  oiilla  dra.  y 
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signe  por  el  paralelo  de  10°  40'  hasta  el  Cabo 
Delgado,  que  pertenece  á  Portugal.  Estos  línoi- 
tes  se  fijaron  jior  virtud  del  convenio  lusitano- 
alemán  de  1894. 

En  el  O.  de  África  la  frontera  entre  el  terri- 
torio alemán  de  Togo  y  la  colonia  inglesa  de  la 
Costa  de  Oro  quedó  también  determinada  por 
el  convenio  de  1890,  así  como  la  frontera  pro- 
visional entre  el  territorio  de  Camarones  y  el 
vecino  territorio  inglés  (V.  Toco  en  el  tomo 
XXI,  y  Camauonks  en  el  tomo  IV  y  en  este 
Apéndice).  También  se  fijaron  los  límites  del 
África  alemana  del  S.O.  La  frontera  S.  es  el  río 
Orange,  orilla  N.,  desde  su  desembocadura  has- 
ta el  meridiano  de  20°  E.  Greenwich;  la  del  E. 
la  línea  que  parte  de  la  intersección  de  dicho 
meridiano  con  el  río  y  va  al  N.  por  el  meridia- 
no citado  hasta  el  paralelo  de  22°  S. ;  sigue  por 
éste  hacia  Oriente  hasta  su  intersección  con  el 
meridiano  de  21° ;  éste  hacia  el  N.  hasta  su 
intersección  con  el  paralelo  de  18",  y  este  para- 
lelo hasta  el  río  Chobe,  cuyo  curso  principal  si- 
gue basta  su  desembocadura  en  el  Zambeze.  Así, 
Alemania,  en  el  extremo  jST.E.  del  territorio  que 
nos  ocupa,  dispone  de  una  faja  de  terreno  que 
le  asegura  el  libre  acceso  al  Zambeze  (V.  Sud- 
oeste Africano  en  el  torno  XIX).  En  el  Áfri- 
ca occidental,  el  convenio  de  4  de  febrero  de 
1894  estableció  por  límite  la  línea  que  par- 
tiendo del  Sanga  sigue  en  general  el  15°  de  lon- 
gitud (París),  dejando  á  dra.  é  izq.  dos  puntas 
bastante  irregulares  para  terminar  en  el  curso 
inferior  del  Chare  hasta  el  Chad.  El  Camerún 
alemán,  muy  reducido,  queda  así  cerrado  ])or 
todas  partes,  mientras  que  toda  la  región  orien- 
tal viene  á  agregarse  al  Congo  ó  al  Sudán  fran- 
cés, hasta  el  Chad  y  más  allá. 

Bélgica  puede  ya  considerarse  como  potencia 
colonial  africana,  pues  por  virtud  del  convenio 
de  3  de  julio  de  1890,  ratificado  por  las  Cáma- 
ras en  25  del  mismo  mes,  ha  de  avexionarse 
el  Estado  del  Congo  con  todos  los  bienes, 
derechos  y  obligaciones  propios  de  la  soberanía. 
Ahora  Francia,  teniendo  en  cuenta  que  en  el 
año  de  1884,  y  cuando  el  Congo  pertenecía  á  la 
Asociación  Internacional  Africana,  se  obligó 
ésta  con  el  gobierno  francés  á  darle  el  dere- 
cho de  prelación  en  caso  de  venta  de  todo  ó 
parte  de  aquel  territorio,  puede  mostrarse  gene- 
tosí,  no  valiéndose  de  aquel  derecho  cuando  se 
trata  de  Bélgica,  á  quien  tan-tos  sacrificios  ha 
costado  la  organización  del  Congo;  pero  ahora 
quiere  restablecerlo  para  el  caso  en  que  la  na- 
ción belga  creyese  oportuna  un  día  la  venta  ó 
cesión  de  su  nueva  colonia.  Con  una  .sola  pala- 
bra introducida  e.n  el  convenio  firmado  con  Bél- 
gica el  5  de  febrero  de  1895,  que  es  la  pala- 
bra arrendamiento,  ha  imposibilitado  la  inge- 
niosa combinación  por  cuyo  medio  lograba  In- 
glaterra tener  segura  comunicación  entre  sus 
posesiones  del  África  austral  con  las  que  em- 
piezan en  el  Alto  Nilo  y  acaban  en  el  Medite- 
rráneo. Alemania  se  había  opuesto  á  semejante 
arrendamiento;  pero  todavía  quedaba  contra  el 
Congo  francés  otra  parte,  que  era  el  arriendo  de 
Bahr  el  Gazal,  hecha  por  Inglaterra  al  Estado 
Independiente  del  Congo,  que  quitaba  á  Fran- 
cia el  acceso  al  Nilo  por  el  lí.  de  sus  posesiones: 
también  quedó  sin  efecto  por  otro  convenio 
francés-belga.  En  uno  de  sus  artículos  renuncia 
el  Est.  del  Congo  al  derecho  que  Inglaterra  le 
había  concedido  sobre  la  prov.  egipcia  antes 
mencionada.  El  gobierno  inglés  tendrá  que  recu^ 
rrir  á  otro  medio  para  lograr  la  suspirada  comu- 
nicación entre  la  Ciudad  del  Cabo  y  Alejan- 
dría. 

Bélgica  ha  tomado  parte  muy  principal  en  los 
trabajos  hechos  para  impedir  la  irn/.a  de  los  es- 
clavos en  el  interior  del  África.  Por  iniciativa 
del  rey  de  los  belgas  se  reunió  en  Bruselas,  en 
noviembre  de  18S9,  un  Congreso  Antiesclavista, 
que  presidió  el  barón  Lambermont,  Ministro  de 
Estado  y  representante  de  Bélgica.  En  2  de  ju- 
lio de  1890  los  re])resentantes  de  Alemania, 
Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  España,  Estado 
del  Congo,  Estados  Uniílos,  Francia,  Gran  Bre- 
taña, Italia,  Holanda,  Persia,  Portugal,  Rusia, 
Snecia  y  Noruega,  Turquía  y  Zanzíbar,  subscri- 
bieron un  acta  general,  declarando  en  primer 
término  que  los  medios  más  eficaces  para  com- 
batir la  trata  en  el  interior  de  África  son  los  si- 
guientes: 

1.0  Organización  progresiva  de  los  servicios 
administrativos,  judiciales  religiosos  y  milita- 
res en  los  territorios  de  África,  colocados   bajo 
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la  soberanía  ó  el  protectorado  de  las  naciones 
civilizadas. 

2.°  Establecimiento  gradual  en  el  interior, 
por  las  potencias  de  quienes  dependan  los  terri- 
torios, de  estaciones  fuertemente  guarnecidas, 
de  manera  que  su  acción  protectora  ó  represiva 
jmeda  haceise  sentir  con  eficacia  en  los  territo- 
rios devastados  por  la  caza  de  hombres. 

3."  Construcción  de  caminos,  y  esiiecialmen- 
te  de  ferrocarriles,  que  enlacen  las  estaciones 
avanzadas  con  la  eosta  y  permitan  fácil  acceso  á 
las  aguas  interiores  y  al  curso  superior  de  los 
ríos  que  vieran  interrumpidos  ]ior  raudas  y  ca- 
taratas, con  el  fin  de  sustituir  con  n  edios  eco- 
nómicos y  acelerados  do  transporte  el  que  ac- 
tualmente se  hace  por  medio  del  hombre. 

4.°  Instalación  de  barcos  de  vapor  en  las 
aguas  interiores  navegables  y  en  los  lagos,  con 
el  apoyo  de  puertos  fortiíicados  en  las  orillas. 

5.°  Establecimiento  de  líneas  telegráficas  que 
aseguren  la  comunicación  de  los  puertos  y  esta- 
ciones con  la  costa  y  los  centros  de  administra- 
ción. 

6.°  Organización  de  expediciones  y  de  co» 
lumnas  móviles  que  mantengan  la  comunica- 
ción de  las  estaciones  entre  sí  y  con  la  costa, 
a]»oyen  la  acción  represiva  y  procuren  la  segu- 
ridad de  los  caminos. 

7.°  Restricción  de  la  importación  de  armas 
de  fuego,  por  lo  menos  de  las  armas  perfeccio- 
nadas y  de  las  municiones,  en  toda  la  extensión 
de  los  territorios  á  que  alcance  la  trata. 

Las  estaciones,  los  cruceros  interiores  organi- 
zados por  cada  potencia  en  sus  aguas,  y  los 
puertos  que  les  sirvan  de  puertos  de  amarra,  in- 
dependientemente de  su  misión  principal,  que 
será  impedir  la  captura  de  esclavos  é  interceptar 
los  caminos  de  la  trata,  tendrán  por  tarea  se- 
cundaria: 

1."  Servir  do  punto  de  a]ioyo,  y  en  caso  de 
necesidad  de  refugio,  á  los  ]iuel)los  indígenas  co- 
locados bajo  la  soberanía  ó  el  protectorado  del 
estado  de  quien  dependa  la  estación,  á  los  pue- 
blos independientes,  y  tem]ioralmente  á  todos 
los  demás  en  caso  de  peligro  inminente;  poner  á 
los  pueblos  primeramente  citados  en  condicio- 
nes de  concurrir  á  su  propia  defensa;  aminorar 
las  guerras  intestinas  entre  las  tribus  por  medio 
de)  arbitraje;  iniciarlos  en  los  trabajos  agrícolas 
y  en  las  artes  profesionales,  de  manera  que  au- 
mente su  bienestar,  se  les  eduque  para  la  civi- 
lización, y  se  consiga  la  extinción  de  las  cos- 
tumbres bárbaras,  tales  como  el  canibalismo  y 
los  sacrificios  humanos. 

2.°  Prestar  ayuda  y  protección  á  las  empre- 
sas de  comercio;  vigilar  su  legalidad  inspeccio- 
nando princi])almente  los  contratos  de  servicio 
con  los  indígenas,  y  preparar  la  fundación  de 
centros  de  cultivos  permanentes  y  de  estableci- 
mientos comerciales. 

3.°  Proteger,  sin  distinción  de  cultos,  las  mi- 
siones establecidas  ó  que  se  establezcan;  y 

4.°  Proveer  al  servicio  sanitario  y  conceder 
hospitalidad  y  socorros  á  los  exploradores  y  á 
todos  los  que  en  África  tomen  parte  en  la  obra 
de  la  represión  de  la  trata. 

Las  potencias  que  ejerzan  una  soberanía  6  un 
protectorado  en  África  se  comprometen,  confir- 
mando y  precisando  sus  declaraciones  anteriores, 
á  perseguir  gradualmente,  según  las  circunstan- 
cias lo  permitan,  ya  por  los  medios  antes  indi- 
cados, ya  por  cualesquiera  otros  que  les  parez- 
can convenientes,  la  represión  de  la  trata,  cada 
una  en  sus  posesiones  respectivas  y  bajo  su  pro- 
pia  dirección.  Siempre  que  lo  juzgaren  posible, 
prestarán  sus  buenos  oficios  á  las  potencias  que, 
con  objeto  puramente  humanitario,  cumplieran 
en  África  misión  análoga.  Los  esclavos  puestos 
en  libertad  á  consecuencia  del  arresto  ó  disper- 
sión de  un  convoy  en  el  interior  '^el  contin>.nte, 
serán  enviados,  si  las  circunstancias  lo  permiten, 
á  su  país  de  origen;  en  otro  caso,  la  autoridad 
local  les  facilitará,  en  lo  que  sea  jiosible,  los 
medios  de  vivir,  y,  si  lo  descaren,  de  fijarse  en 
la  comarca.  Todo  esclavo  fugitivo  que,  en  el 
continente,  reclame  la  protección  de  las  poten- 
cias signatarias,  deberá  obtenerla  y  será  admiti- 
do en  los  campamentos  y  estaciones  oficialmente 
establecidos  por  aquéllas,  ó  á  bordo  de  los  bu- 
ques del  Estado  que  naveguen  en  los  lagos  y 
ríos.  Las  estaciones  j' los  buques  particulares  no 
pueden  ejercer  el  derecho  de  asilo  sin  ol  previo 
consentimiento  del  Estado. 

Las  potencias  signatarias  reconocieron  la  opor- 
tunidatl  de  tomar,  de  común  acuerdo,  disiiosicio- 
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nes  que  tuvieran  por  objeto  asegurar  más  efi- 
cazmente la  represión  de  la  trata  en  la  zona  ma- 
rítinja  en  que  aún  existe.  Esta  zona  se  extiende 
entre  las  costas  del  Océano  Indico  (comprendi- 
das las  del  Golfo  Pérsico  y  del  Mar  Rojo)  desde 
el  Beluchistán  hasta  la  punta  de  Tangalane 
(Quilimane),  y  una  línea  convencional  que  si- 
gue al  principio  por  el  meridiano  de  Tangalane 
hasta  el  ¡lunto  en  que  se  cruza  con  el  paralelo 
de  2°  S.,  continúa  luego  por  este  paralelo,  con- 
tornea desjiués  la  isla  de  Madagascar  por  el  E, 
á  20  millas  de  la  costa  oriental  y  septentrional 
hasta  su  intersección  con  el  meridiano  del  Cabo 
de  Ambre.  Desde  este  jmnto  el  límite  de  la  zo- 
na está  determinado  por  una  línea  oblicua  que 
va  á  la  costa  del  Beluchistán,  pasando  á  20  mi- 
llas del  Cabo  Ras-el-Had.  Todo  esclavo  que  se 
refugie  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  con  j.a- 
bellón  de  una  de  las  potencias  signatarias  será 
inmediata  y  definitivamente  declarado  libre. 
Todo  esclavo  retenido  contra  su  voluntad  á  bor- 
do de  un  barco  indígena  tendrá  el  derecho  de 
reclamar  su  libertad.  Podrá  declararlo  libre  cual- 
quier agente  de  una  de  las  potencias  signatarias, 
á  quien  el  Acta  General  de  la  Conferencia  de 
Bru.selas  confiere  el  derecho  de  inspeccionar  el 
estado  de  las  personas  á  bordo  de  los  citados 
barcos,  sin  que  la  circunstancia  de  haber  sido 
puesto  en  libertad  pueda  sustraer  al  que  fué  es- 
clavo á  la  jurisdicción  competente,  si  hubiera 
cometido  algún  crimen  ó  delito  de  derecho  co- 
mún. 

Las  potencias  contrntantes  cuyas  institucio- 
nes consentían  la  existencia  de  la  esclavitud 
doméstica,  y  cuyas  posesiones  sit.  en  África  ó 
fuera  de  ella  sirven,  por  consiguiente,  y  nc 
obstante  la  vigilancia  de  las  autoridades,  como 
lugar  de  destino  á  los  esclavos  africanos,  se 
comprometieron  á  prohibir  la  importación,  trán- 
sito 3'  salida  de  éstos,  así  como  su  comercio.  Or- 
ganizarán la  vigilancia  más  activa  y  más  severa 
posible  en  todos  los  puntos  en  que  se  opere  la 
entrada,  paso  y  salida  de  los  esclavos  africanos. 

Los  esclavos  puestos  en  libertad  en  cumpli- 
miento del  artículo  precedente  serán  enviados, 
si  las  circunstancias  lo  permiten,  á  su  país  de 
origen.  En  todo  caso  recibirán  de  las  autorida- 
des competentes  certificado  de  emancipación,  y 
tendrán  derecho  á  la  protección  y  asistencia  de 
aquéllas  para  encontrar  medios  de  vida.  Todo 
esclavo  fugitivo  que  llegue  á  la  frontera  de  una 
de  las  potencias  antes  citadas  será  libie  y  ten- 
drá derecho  de  reclamar  de  las  autoridades  com- 
petentes el  documento  que  acredite  su  libertad. 

Según  consta  por  el  protocolo  de  la  sesión  ce- 
lebrada en  Bruselas  en  2  de  julio  de  1891,  en 
cumplimiento  del  artículo  XCIX  del  Act.i  Ge- 
neral de  la  Conferencia  de  Bruselas,  el  gobierne 
de  Su  Majestad  el  rey  de  los  belgas  había  reci- 
bido ya  en  dicha  feclia  las  ratificaciones  de  esto 
último  y  del  emperador  de  Alemania,  rey  de 
Dinamarca,  rey  de  España,  rey  soberano  del 
Estado  Independiente  del  Congo,  reina  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  rey  de  Italia,  reina  de 
Holanda,  xa  de  Persia,  rey  de  Snecia  y  Norue- 
ga y  sultán  de  Zanzíbar.  Posteriormente,  en  2 
de  enero  de  1S92,  celebróse  otra  sesión  en  Bru- 
selas, en  cuyo  jirotocolo  constan  también  laá 
ratificaciones  del  emperador  de  Austria  y  rey 
de  Hungría,  del  emperador  de  Rusia,  del  emjie- 
rador  de  los  otomanos  y  del  presidente  de  la 
República  francesa.  La  ratificación__del  presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América  consta  en 
protocolo  de  2  de  febrero  de  1S92;  la  del  rey  de 
Portugal  en  protocolo  de  30  de  marzo  del  mis- 
mo año.  El  representante  de  Holanda  había 
]\articipado,  al  firmar  el  protocolo  de  la  sesión 
del  2  de  enero  de  1892,  que,  según  la  Constitu- 
ción de  su  país,  este  documento  debía  recibir  la 
aprobación  de  los  Estados  generales.  Otorgá- 
ronla éstos,  y  en  consecuencia,  conforme  el 
acuerdo  unánime  de  las  jotencias,  el  Acta  Ge- 
neral de  Bruselas  y  la  Declaración  están  vigen- 
tes desde  el  día  2  de  abril  de  1892. 

España  conserva  en  África  las  mismas  po- 
sesiones que  en  1SS6.  En  septiembre  de  1890  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  la  Sociedad 
Es]mñola  de  Geografía  Comercial,  considerando 
que  las  cuestiones  africanas  revisten  gran  im- 
portancia para  Europa,  y  que  para  España  tiene 
sobre  todas  excepcional  interés  la  promovida 
por  el  estado  actual  de  ^larruecos,  hasta  tal 
punto  que  pudiera  decirse  que  de  su  solución 
depende  el  porvenir  de  nuestra  patria,  acudieron 
al  gobierno  de  S.M.,  creyendo  que  era  obliga- 
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ción  sagrada  el  prevenirle,  por  masque  le  supo- 
nían desde  luego,  no  sólo  el  conocimiento  de  la 
cuestión,  sino  el  interés  patriótico  que  ha  de  in- 
formar todos  sus  actos.  Pero  dedicadas  ambas 
sociedades  por  su  especial  índole  á  profundizar 
hasta  en  los  menores  detalles,  á  veces  poco  co- 
nocidos, y  á  seguir  minuciosamente  los  aconte- 
cimientos que  en  África  van  ocurriendo  y  las 
consecuencias  que  de  ellos  se  desprenden,  se 
creyeron  en  el  caso  de  piesentar  al  gobierno  el 
cuadro  de  las  aspiraciones  que  lógicamente  debe 
tener  España,  si  quiere  asegurar  su  vida  futura 
y  tomar  el  lugar  que  entre  las  potencias  euro- 
peas le  corresponde.  El  hacer  cum])lir  algunas 
cláusulas  olvidadas  del  tratado  de  Uad-Kas;  el 
establecimiento  de  cables  telegráficos  que  enla- 
cen nuestras  plazas  africanas  con  la  madre  pa- 
tria, tantas  veces  jiedido  inútilmente  por  estas 
sociedades;  el  aumento  de  las  defensas  de  aqué- 
llas; el  adelanto  de  las  obras  del  puerto  de  Ceu- 
ta; la  mejora  del  desembarcadero  de  Melilla,  y 
sobre  todo  la  construcción  de  un  pueito  en  las 
Chafarinas,  acaso  el  más  interesante  de  toda  la 
costa  africana  del  Mediterráneo,  son  medidas 
do  importancia  suma;  pero  no  bastan  para  las 
necesidades  políticas  del  momento,  y  mucho 
menos  para  las  que  son  precisas  en  el  porvenir. 
Es  indispensable  el  ensanche  de  nuestros  límites 
en  Ceuta  y  en  Melilla,  llegando  en  la  ¡¡rimera 
hasta  las  cumbres  de  sierra  Bullones,  como  se 
consignó  en  el  tratado  de  paz,  erróneamente 
interpretado  después,  y  ajustando  los  de  la  se- 
gunda al  verdadero  alcance  de  los  cañones,  in- 
cluyendo además  el  elevado  monte  de  Gurugúó 
Carami'is,  que  nos  i)ermite  dominar  y  vigilar 
los  territorios  vecinos.  Los  dos  peñones  de  Vélez 
de  la  Gomera  y  de  Alhucemas  necesitan  impe- 
riosamente poseer  un  terreno  propio  en  la  costa, 
no  sólo  para  satisfacer  sus  condiciones  milita- 
res, sino  para  fomentar  las  relaciones  mercanti- 
les. Lo  mismo  es  indisiiensable  [lara  las  islas 
Chafarinas,  y  aquí  el  ])unto  que  tiene  capital 
interés  por  todos  conceptos  es  el  Cabo  de  Agua, 
distante  de  aquéllos  3  700  m.  y  6  800  del  Mu- 
luya,  sobre  el  cual  debemos  ejercer  incesante 
vigilancia.  No  es  menos  atendible  el  resolver  de 
una  vez  la  cuestión  relativa  á  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  sustituida  con  poco  acierto,  no 
sólo  bajo  el  aspecto  histórico,  sino  el  de  la  con- 
veniencia, por  el  mal  llamado  puerto  de  Ifni, 
desi)rovisto  de  fondeadero  y  sin  condiciones 
para  este  objeto,  y  expuesto  durante  meses  en- 
teros á  completo  aislamiento.  Y  ya  que  fué  error 
notable  no  haberlo  reenii)lazado,  como  pudo 
hacerse,  por  Santa  Cruz  de  Agadiv,  que  reúne 
ventajosas  cualidades,  podría  intentarse  en  fa- 
vorable ocasión,  ó  bien  aceptar  el  cambio  por  el 
Cabo  del  Agua,  ya  propuesto  por  el  sultán,  y  si 
no  hubiera  otro  medio  de  adquirir  aquella  ini- 
poitante  ]iosición,  tal  vez  pudiera  sustituirse  jmr 
el  puerto  de  laUina  ó  Meano,  donde  existe  buen 
fondeadero  para  buques  jiequeños  y  hay  facili- 
dades para  hacer  un  gran  puerto  con  poco  gas- 
to. De  todos  modos,  antes  de  resolver  esta  cues- 
tión, deberá  roconoccrso  con  suficiente  detalle  el 
citado  j)uertocillo  de  la  Uina  y  toda  la  costa  al 
N.  y  S.  del  Cabo  Nun,  por  si  se  encontrara  otro 
más  conveniente,  utilizando  los  estudios  que  so 
hicieron  en  18S3  j)or  una  comisión  mixta  de  mi- 
litares é  ingenieros  do  cannnos,  canales  y  jiuer- 
tos.  Si  el  ])uerto  de  la  Uina  está  más  lejano  que 
Ifni  de  la  parto  más  rica  y  jioblada  del  S.  de 
Marruecos,  en  cambio  presentará  menos  dificul- 
tades su  ocupaci('in  y  defensa,  hallándoso  más 
cerca  de  las  Canarias  y  en  buena  situación  para 
el  caso  de  ])roolam.'ir  nuestro  protectorndo  entre 
el  Cabo  Pojador  y  el  limite  meridional  do  Ma- 
rruecos. En  último  término,  y  antcsde  permitir 
que  una  do  las  cláusiilas  del  tratado  de  liad- 
Ras  quedo  sin  cum)iliniiento,  deberíamos  llevar 
A  cum])lido  efecto  la  ooipación  do  Tfni ,  varias 
veces  intentada  infructuosamentr,  dando  mar- 
gen á  la  burla  do  todos,  incluso  rio  los  mismos 
marroquíes,  con  mengua  do  n\iestro  prestigio. 
Si  no  hubiera  otro  medio  do  ocu¡>ar  jicrmanen- 
tomento  algunos  puntos  de  la  costa  fronteros  á 
Vélez  do  la  (¡omcra,  Alhuconuis  y  Chafarinas, 
deberíamos  obtener  del  sultán  la  cesii'm  jirovi 
sional,  invocando  el  precedente  indiscutible, ]>ara 
hacer  valer  nuestras  ]>retensiones,  do  la  que 
acababan  de  alcanzar  los  franceses  pur  el  jilazo 
de  cuarenta  años;  la  del  imjiortinte  oasis  de 
Fignip,  territorio  que  tanto  codiciaban,  y  cuya 
concesión  guardaron  secreta.  La  prolongaci<'in 
do  nuestro  protectorado  desde  el  Cabo  Pojador 
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hasta  el  límite  meridional  de  Marruecos  se  so- 
licitó en  1886  por  la  Sociedad  de  Geografía  Co- 
mercial, explicando  ampliamente  las  considera- 
ciones en  que  se  apoyaba,  señalando  las  dife- 
rentes apreciaciones  que  sobre  el  límite  marro- 
quí se  conocen,  y  exponiendo  nuestros  antiguos 
y  recientes  derechos  sobre  la  costa  fronteriza  á 
Canarias,  que  sería  ¡jor  todo  extremo  funesto 
dejarla  ocupar  por  otras  potencias.  La  Sociedad 
Geográfica  reprodujo  la  misma  petición  al  Mi- 
nistro de  Estado,  pero  desde  entonces  las  cir- 
cunstancias van  demostrando  la  urgencia  cada 
vez  más  imperio.'-a  de  la  declaración  de  dicho 
protectorado.  En  los  proyectos  de  reparto  del 
África  entre  las  naciones  más  jjoderosas,  y  en 
los  últimos  entre  Inglaterra  y  Francia,  los  pe- 
riódicos y  las  revistas  geográficas  de  allende  el 
Pirineo  claramente  dicen  que  los  límites  fran- 
ceses deben  prolongarse  hasta  las  fronteras  del 
S.O.  de  Marruecos,  las  cuales  fluctúan  éntrelos 
ríos  Dráa  y  el  Gos,  mucho  más  septentrional. 
Con  esto  quedaría  todo  el  Imperio  cercado  por 
nuestros  vecinos,  y  en  su  poder  también  la  costa 
frontera  á  Canarias.  Aconsejan  asimismo  como 
uno  de  los  más  útiles  entre  los  diferentes  pro- 
yectos de  vías  férreas  en  el  Sahara  jiara  llegar 
á  Tombucto,  uno  que  desde  este  ])Unto  vaya  al 
territorio  de  Uad  Nun,  que  .«ujionen  francés, 
quizá  por  el  recuerdo  de  alguna  negociación  in- 
tentada hace  muchos  años  con  el  jefe  Peiruk. 
Hay  otra  cuestión  en  el  Continente  Africano 
que  afecta  de  una  manera  muy  directa  á  Esjia- 
ña:  el  litigio  que  con  tanta  sinrazón  como  tena- 
cidad han  entablado  los  franceses  sobre  los  terri- 
torios de  los  ríos  Muni,  San  Benito  y  del  Cam- 
po, en  el  Golfo  de  Guinea.  Preciso  es  confesar 
que  de  día  en  día  toma  esta  cuestión  peor  aspec- 
to para  nuestros  intereses,  debiéndose  en  gran 
parte  á  la  desidia  y  al  poco  interés  para  resolver- 
la. Desde  los  tiempos  en  que  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  i)residiendo  el  gobierno,  acordó  la 
salida  del  gobernador  de  Fernando  Poo  á  fin  de 
recibir  la  sumisión  de  los  indígenas  de  los  valles 
citados,  con  instrucciones  para  penetrar  cuanto 
fuera  posible  en  el  interior,  los  procedimientos 
han  variado  radicalmente  y  en  nuestro  perjui- 
cio. La  funesta  idea  de  nombrar  una  comisión 
que,  unida  á  otra  francesa,  se  encargara  de  de- 
marcar el  territorio  español  en  Guinea,  además 
de  ocasionar  inútiles  y  cuantiosos  gastos,  sólo 
ha  servido  para  acrecentar  las  pretensiones  de 
Francia,  mal  combatidas  por  nuestros  delega- 
dos, y  ])ara  crear  una  situación  cada  día  más 
insostenible;  y  cuando  se  creía  que  en  vista  de 
las  re)ietidas  excitaciones  de  las  Sociedades  Geo- 
gráficas se  desistía  de  aquel  camino,  tratando  de 
resolver  las  dificultades  de  gobierno  á  gobierno, 
y  ]iermitiendo  al  nuestro  sostener  con  vigor  los 
intereses  de  Kspaña,  aquéllas  se  vieron  sorpren- 
didas con  el  nombramiento  de  un  secretario 
)iara  la  reanudada  comisión,  :-*iguiendo  el  corres- 
])ondiente  ocioso  gasto  en  contra  de  nuestros 
intereses  y  en  desdoro  de  la  nación.  Auntiue 
duela  el  decirlo,  no  han  sido  tan  defendidos 
nuestros  derechos  en  el  asunto  de  que  tratamos 
como  lo  fueron  en  el  de  las  Carolinas,  no  siendo 
menos  evidentes  y  valiosos  los  (]ue  tenemos  al 
territorio  de  Guinea  desde  la  divisoria  entre  el 
Cabón  y  el  Muni  hasta  el  río  del  Camiio:  en  va- 
no han  querido  l)orrarios  las  malas  arles  de  los 
franceses  con  falsos  tratados  y  argumentos;  la 
justicia  está  do  nuestra  jiarte,  y  sólo  )iarece  que 
nos  falta  el  brío  que  demostró  la  ojünión  pública 
en  el  asunto  do  las  Carolinas.  No  es  jireciso  ha- 
cer nueva  manifestación  acerca  de  este  punto; 
todos  los  .lutccodentcs  esl;ín  resumidos  en  la 
conferencia  que  pronunció  D.  Francisco  Coello 
en  la  Socieiíad  Geográfica,  y  todos  los  datos 
existen  en  los  Ministerios  do  Estado  y  Ultra- 
mar, minuciosamente  analizados  en  una  Memo- 
ria oficial  que  firmó  el  presidente  do  las  Socieda- 
des Geográficas  español.is.  Sin  embnrgo,  éstas, 
en  el  mensaje  á  (|ue  nos  referimos,  jirocuran  fijar 
con  toda  claridatl  el  alcance  de  nuestras  reda- 
maciones }•  la  iniport.mcia  del  territorio  que 
estamos  A  jiiquo  do  perder  del  todo,  ó  en  su  ma- 
yor ]iarte,  por  nuestra  desacertado  geslii  n. 

Según  los  j>rinci|ii()s  generalmente  istablcci- 
dos,  y  do  un  modo  ex]ilí(ito  consignados  en  la 
Conferencia  de  Berlín,  las  naciones  tienen  dere- 
cho á  íina  zona  interior,  ó  sea  el  hintrr-Iavri. 
awo  ]ior  lo  menos  debía  ]irolongarse  hasta  el  17° 
e  long.  orientil  do  Greenwicli,  equivalente  al 
35°  9''4fí"  E.  de  Hierro  ó  20^1'  17''  F.  de  Ma- 
drid, y  que  en  este  caso  debe  llegar  hasta  el  río 
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Ubangui.    límite   reconocido  entre  el  est.  del 
Congo  y  Francia;  esta  debe  ser  nuestra  fron:era 
oriental,  siguiendo  al  N.  por  lo  menos  el  para- 
lelo de  la  desembocadura  del  río  Campo,  ó  sea 
el  de  2°  21'  de  lat.  septentrional,  pero  compren- 
diendo toda  la  orilla  izq.  de  este  río,  y  por  el  S. 
el   paralelo  correspondiente  á  la  punta  Santa 
Clara,  ó  sea  el  de  0°  31',  después  de  recorrer  la 
divisoria  entre  el  Gabón  y  el  Muni.  La  super- 
ficie de  la  zona  así  demarcada  viene  á  ser  de 
190000  kms.-,  ó  sean  los  cuatro  décimos  de  núes- 
tra  España  peninsular,  con  un  terreno  fértil  que 
promete  abundantes  recursos,  y  con  la  ventaja 
de  presentar  al  Oriente  Ijuenas  comunicaciones 
con  importantes  tributarios  del  Congo  jiordon- 
!  de  extender  nuestro  comercio  en  lo  futuro. 
j       En  estos  territorios  conviene  también  esta- 
I  blecer  nuestras  misiones,  limitadas  hoy  al  Cabo 
1  de  San  Juan,  llevándolas  al  río  Noya,  el  más 
¡  importante  de  la  zona  S.,  al  Alto  ütamboni, 
j  rama  oriental  del  Muni,  y  á  los  ríos  San  Benito 
1  y  del  Campo;  así  obrarán  eficazmente  en  la  par- 
I  te  que  han  recorrido  nuestros  exploradores,  y 
I  cuyos  pueblos  todos  se  han  sometido  á  la  sobe- 
'  ranía  española. 

Las  sociedades  se  refieren  todavía  á  otra  ad- 
quisición descuidada  y  no  menos  im])ortante 
para  los  intereses  de  nuestra  nación:  la  de  un 
jjunto  en  la  entrada  del  Mar  Rojo  ó  en  las  cos- 
tas del  Golfo  de  Aden.  Sin  referir  las  gestiones 
1  más  antiguas  sobre  el  territorio  de  Xeik  Said, 
las  ha  hecho  España  muy  recientemente  en  dos 
I  parajes  cercanos  á  dicha  entrada:  la  primera  al 
O.  del  fondeadero  francés  de  Obock,  con  la  mira 
de  ocupar  también  á  Tuyurra  ó  Tuyura  y  ex- 
tenderse al  Poniente  por  el  seno  del  mismo  nom- 
bre, y  la  segunda  en  el  territorio  de  Ras  Seyán, 
entre  el  citado  Obock  y  el  de  Asab,  que  los  ita- 
lianos poseen.  En  ambos  casos,  y  cuando  ya  es- 
taban ultimadas  las  negociaciones  y  adquirido 
el  derecho  de  ocupacii'n,  se  desistió  de  la  em- 
presa por  motivos  que  no  pueden  comprenderse. 
Llegó  ya  á  prepararse  un  convenio  entre  los  go- 
biernos de  España  é  Italia,  por  el  cual  esta  po- 
tencia cedía  á  la  primera  un  territorio  en  la  ba- 
hía de  Asab,  propio  para  estación  naval,  así  co- 
mo para  depósito  de  carbón.  Según  aseguró  el 
periódico  italiano  L'FspJorazione  Commcrciale, 
los  artículos  del  contrato  eran  los  siguientes: 
1.°  Que  el  gobierno  italiano  cedía  al  español  un 
terreno  en  la  bahía  de  Asab  y  una  rada  donde 
pudieran  fondear  con  seguridad  dos  ó  tres  bu- 
ques de  alto  bordo.  2.°  Que  la  concesión  duraría 
quince  años,  continuando  luego,  si  el  convenio 
no  se  denuncialia  al  decimocuarto.  3.°  Que  tal 
concesión  no  alteraría  ni  disminuiría  la  sobera- 
nía de  Italia  sobre  el  terreno  cedido:  y  A."  Que 
en  caso  de  guerra  entre  Italia  y  otro  ]>aís  que- 
daría la  estación  naval  garantida  por  las  reglas 
del  Derecho  internacional,  sin  que  ]nidiera  Ita- 
lia servirse  de  ella  ni  imi>edir  á  los  demás  que  la 
usaran. 

J-'rmia'a  domina  hoy  inmensos  territorios  del 
Continente  Africano.  Mientras  Stanley  remonta- 
ba fatigosamente  el  río  Congo,  ex]ilorando  los 
afluentes  y  fundando  estaciones  con  la  mira  de 
crear  un  vasto  dominio  para  la  sociedad  organi- 
zada jior  el  rey  Leopoldo,  Savorgnán  de  Brazza 
em]ircndió  jior  cuenta  de  Francia  un  viaje  á  lo 
largo  del  Ogoué  que  dio  ]>or  resultado  el  hallaz- 
go de  una  comunicación  corta  y  fácil  por  el  Ali- 
nia  al  Congo  Medio,  y  la  fundación  de  un  Imperio 
africano.  A  jiartir  de  la  colonia  del  Senegal  se 
ha  extendido  Francia  en  dirección  al  Kíger,  ocu- 
]>ando  los  territorios  llamados  Alto  Senegal  y 
Sudán  fraiicé.s.  Para  unir  estos  dominios  había 
una  línea  de  jinestos  de  Kayes  á  Bamako  enla- 
zando los  dos  ríos.  La  Sociedad  Inglesa  del  N(- 
ger  había  establecido  »in  Imperio  floreciente  en 
región  muy  féitil,  creado  relaciones  con  los  so- 
beranos indígenas  y  adquirido  el  derecho  ile  ex- 
tender por  el  interior  hacia  el  N.,  más  allá  de  su 
cam]>o  de  acción  actual,  las  o]ieraciones  comer- 
ciales. Continuando  este  j^rogrcso  el  gobierno 
francés  jiodía  encontrarse  con  la  Compañía  del 
Níger,  y  para  evitar  conflictos  y  contradictoriss 
pretensiones  jwrició  oportuno  trazar  una  línea 
que  sejiare  las  dos  esferas  de  influencia.  La  cons- 
titución, á  cs]ialdas  de  Argelia  y  Túnez  y  frente 
al  Senegal,  de  centros  sustraídos  al  influjo  de 
Francia,  podía  ser  para  ésta  grave  obstáculo.  La 
influencia  mahometana,  que  jior  el  camino  de  las 
caravanas. <>e  pro|vign,  atrae  A  loenegro.s,  los  agita, 
y  con  su  auxilio  amenaza  ini^ionerse  A  la  acción 
civilizadora  y  aparece  como  rival  temible  páralos 
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países  que  en  el  Afíica  septentrional,  central  y  oc- 
cidental tienen  intereses.  Como  garantía  de  segu- 
ridad y  condición  para  el  desarrollo  de  la  hegemo- 
nía de  Francia  en  buena  parto  del  continente,  ha 
recibido  esta  jiotenciael  hinler-land  de  las  pose- 
siones mediterráneas  hasta  el  lago  Tsad.  Los  te- 
rritorios de  la  cuenca  del  Níger,  desde  su  origen 
hasta  Say,  comprendiendo  Tombucto  y  15urum, 
quedan  en  poder  de  Francia.  De  Say  la  frontera 
va  al  lago  Tsad,  según  línea  que  da  ;i  la  Socie- 
dad del  Níger  todo  lo  que  pertenece  al  reino  de 
Sokoto.  A  Francia  se  conceden:  ISarrua,  en  la 
orilla  occidental  del  lago,  constantemente  ex- 
puesta á  las  invasiones  de  los  tuaregs;  la  parte 
septentrional  de  IJornú;  Siuder,  una  de  las  ciu- 
dades más  importantes  de  la  región,  cabeza  de 
línea  de  las  caravanas  que  se  dirigen  á  la  Tripo- 
litana  y  puerta  del  Sudán,  según  Barth;  y  Say, 
que  tiene  mercado  importante.  Inglaterra  domi- 
nará sin  rival  en  Benué  y  en  el  Bajo  Níger. 
Mirando  el  mapa  y  midiendo  grados,  Francia  ha 
adquirido  una  inmensa  extensión  de  territorio  y 
parece  la  primera  potencia  africana;  pero  como 
entre  sus  posesiones  está  el  Sahara,  el  valor  de 
ellas  no  guarda  relación  con  la  superficie.  El 
arreglo  asegura  á  las  dos  potencias  un  dominio 
sobre  países  <¡ue  ninguna  de  ellas  ha  explorado; 
muchos  años,  y  tal  vez  muchas  generaciones,  pa- 
sarán antes  de  que  la  influencia  fiancesaó  ingle- 
sa penetro  en  las  nuevas  posesiones.  Dueña  di- 
cha potencia  de  tolo  el  Sudán  occidental  y  de 
las  orillas  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  al  S. 
del  Cabo  Blanco,  sus  posesiones  del  Senegal,  de 
Argelia  y  de  Túnez  quedan  unidas.  Pero  no  sa- 
tisfecha con  esto,  aspira  á  enlazar  las  posesiones 
del  Congo  á  los  territorios  del  Sahara  y  Argelia. 
De  aquí  el  conflicto  con  España,  y  otro  apareja- 
do con  Alemania,  que  ha  de  reclamar  el  hinter- 
¡and  de  Camarones  con  más  energía  que  el  de  la 
costa  española  nuestro  gobierno. 

El  arreglo  de  la  frontera  francocongolesa  sep- 
tentrional se  terminó  des[)ués  de  lastimosas  pe- 
ripecias y  serios  peligros.  En  efecto,  hacía  algu- 
nos años  que  las  tropas  congolesas  ocupaban  los 
territorios  libres  situados  al  N.  del  4"  de  lat.,  y 
los  agentes  belgas,  entre  otros  el  teniente  La 
Kéthulle,  habían  avanzado  hasta  el  3°  de  lat.  en 
la  cuenca  del  Nilo  sobre  el  camino  del  Darfur. 
Por  convenio  de  V2  de  mayo  de  1894,  la  Gran 
Bretaña,  que  considérala  cuenca  del  Congo  como 
zona  de  su  influencia,  dio  en  arrendamiento  al 
rey  Leopoldo  II,  para  ser  ocupada  y  administra- 
da por  sus  agentes,  la  parte  sit.  entre  los  25° 
loQg.  E.  Greenwich  y  el  curso  del  Nilo,  subien- 
do del  4  al  10°  lat.  N.  Este  es  el  territorio  del 
Bahr  el  Gazal,  tan  grande  como  Francia,  pres- 
tado al  soberano  del  Congo.  Por  el  contrario,  éste 
cedió  á  Inglaterra  un  pequeño  territorio  sit.  al 
S.  entre  el  lago  Bangtieolo  y  el  Luapula;  al  N.  le 
otorgó  el  arrendamiento  de  una  faja  de  terreno 
para  establecer  un  camino  y  una  línea  telegráfi- 
ca entre  el  lago  Alberto  Eduardo  y  el  Tangañi- 
ca,  de  manera  que  encierra  las  ])osesiones  ingle- 
sas del  África  central  con  las  de  la  cuenca  del 
Nilo.  Entonces  pudo  tenderse  directamente  una 
línea  telegráfica  desde  el  Cairo  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Pero  esta  combinación  excitó  pronto 
enérgicas  reclamaciones  de  Francia  y  de  Alema- 
nia. La  Cámara  francesa  votó  un  crédito  de  2 
millones  de  francos  para  el  envío  inmediato  del 
comandante  Monteil  con  numerosas  tropas  á  las 
orillas  del  Ubangui,  á  fin  de  contrarrestar  por  la 
fuerza  la  ejecución  del  tratado  anglocongolés. 
En  presencia  de  esta  crítica  situación,  el  rey 
Leopoldo  II,  con  asentimiento  de  Inglaterra, 
reanudó  las  relaciones  con  el  gobierno  francés: 
tuvo  efecto  entonces  el  tratado  de  14  de  agosto 
de  1894,  que  aumentaba  ligeramente  el  Congo 
belga,  dándole  por  límite  al  N.  la  vaguada  del 
Mbomu  hasta  la  línea  divisoria  de  la  cuenca  del 
Nilo,  que  casi  corresponde  al  5'^  de  lat.  N.,  y  ad- 
quirió á  orillas  del  Nilo  las  estaciones  de  Uade- 
lai  y  Lado. 

Para  dominar  el  Sudán  necesitan  los  franceses 
caminos  de  acceso.  La  línea  de  penetración  del 
Senegal  al  Níger,  por  espacio  de  mucho  tiempo 
inútil,  funciona  ya  regularmente,  dando  un  pro- 
ducto de  200000  francos,  que  iguala  casi  los  gas- 
tos y  es  señal  del  partido  que  para  la  comunica- 
ción 3'  el  comercio  de  ella  se  saca,  y  adelanta  en 
su  construcción  rápidamente.  Estudiada  hasta 
Dinbeba,  á  43  kms.  de  Bafulabé  (290  kms.),  se 
esjiera  que  alcance  este  punto  á  principios  do 
1898.  De  Bafulabé  al  Níger  quedan  400  kilóme- 
tros. Su  construcción  se  calcula  que  cueste 
Jomo  XXIV,  Apéndice 
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24000000  de  francos  y  duie  ocho  ó  nueve  años. 
El  capitán  Salessc  ha  estudiado  otro  proyecto 
para  unir  la  costa  con  el  río,  por  vía  férrea  que 
siga  el  camino  de  Konakry  (cap.  de  la  colonia 
de  los  Ríos  del  Sur  ó  Guinea  francesa)  al  Níger 
en  Sormoreia,  que  resultaría  más  corta  que  la  de 
Dakar-San  Luis-Kayes-Bamako  (480  kms.)  y 
serviría  para  la  comunicación  con  el  Futá-Yalón 
y  el  Sudán  meridional,  las  comarcas  más  ricas 
en  oro,  caucho,  algodón,  marfil  y  café.  Como  los 
territorios  del  Níger  no  tienen  valor  si  no  se 
abren  caminos,  é  importa  multiplicar  la.s  salidas, 
un  f.  c.  no  es  obstáculo  para  otra,  pueden  lle- 
varse á  cabo  sinmltáneamente.  También  .se  pre- 
coniza la  vía  do  Kotonu  á  Ansongopor  el  Daho- 
mey.  Francia  encuentra  para  su  obra  de  ocupa- 
ción del  Níger  ruda  competencia  en  la  acción 
de  los  alemanes  desde  Togoland,  y  de  los  ingle- 
ses desde  el  Bajo  Níger  y  la  Costa  de  Oro.  Los 
alemanes  pretenden  la  región  comprendida  en- 
tre el  Dahomej'  y  el  Mossi,  habiendo,  con  objeto 
de  adquirirla,  establecido  diversos  puestos  las 
autoridades  de  Togo,  uno  de  ellos  en  Sansanne- 
Mango.  Para  Francia  es  de  interés  vital  conser- 
var la  orilla  dra.  del  Níger  en  esta  parte,  á  íin 
de  enlazar  el  Sudán  con  el  Dahomey  por  la  vía 
CarnotvilleUagadugu,  que  pasa  por  Gurma.  De 
otra  manera  la  costosa  campaña  en  el  Dahomey 
resultaría  infructuosa.  Con  las  empresas  france- 
sas en  la  región  alta  del  río  coincidió  el  estable- 
cimiento de  la  National  Níger  CompaAiy  en  las 
bocas.  Los  avances  de  aquéllas,  y  sus  recientes 
éxitos,  han  determinado  el  plan  de  una  vasta 
expedición,  que  ocu]ió  la  región  de  Nupé  (orilla 
dra.  del  río  entre  Lacova  y  Leva)  }'  tomó  el 
puerto  de  Aremberg,  abandonado  por  los  fran- 
ceses. Para  salirle  al  encuentro  y  compensar  la 
pérdida  del  puerto  de  Aremberg,  Bretonnct  plan- 
tó la  bandera  francesa  en  Bussa. 

Convencidas  las  potencias  colonizadoras  en  el 
O.  de  África  de  que  el  Sudán  jiertenecerá  á  la 
que  tenga  vía  de  acceso  y  ejerza  en  esta  región 
positiva  influencia,  se  forman  proyectos  de  ca- 
minos, como  los  ingleses  desde  Sierra  Leona  y 
la  Costa  de  Oro,  y  planes  de  ocupación  de  nue- 
vos jiuestos  y  aun  comarcas.  El  establecimiento 
de  una  serie  de  jiuestos  franceses  en  el  hinter- 
land  de  las  jiosesiones  alemanas  é  inglesas  ha 
originado  protestas  y  dificultades.  Por  decreto 
de  16  junio  de  1S95  los  territorios  del  Senegal, 
del  Sudán  francés,  de  la  Guinea  francesa  y  de  la 
Costa  del  Marfil,  con  sus  dependencias,  consti- 
tuyen el  gobierno  general  del  África  occidental 
francesa.  El  gobernador  general  reside  en  Dakar. 

En  la  Guinea  septentrional  Francia  ha  tenido 
que  hacer  frente  á  los  dahomeyanos.  Desde  mayo 
de  1892  empezaron  las  hostilidades,  reuniendo 
el  bárbaro  rey  Behanzin  20  000  guerreros  y  4  000 
amazonas,  bien  armados  todos  con  fusiles  eirro- 
peos,  con  cañones  Krup  y  ametralladoras.  Todos 
estos  recursos,  al  decir  de  los  franceses,  les  fue- 
ron vendidos  por  ingleses  y  alemanes,  )',  lo  que 
es  peor,  á  cambio  de  esclavos,  llegando  á  seña- 
lar número  y  compradores.  Los  expedicionarios 
franceses,  á  las  órdenes  de  Dodds,  disponían  de 
15000  hombres,  con  3000  aliados  indígenas  j' un 
número  suficiente  de  cargadores,  y  sus  fuerzas 
navales  eran  dos  cruceros,  cuatro  avisos  y  cua- 
tro cañoneros.  Después  de  una  larga  serie  de 
encarnizados  y  casi  diarios  combates,  en  los  cua- 
les hicieron  prodigios  de  valor  los  dahomeya- 
nos y  no  menores  las  crueles  amazonas,  el  ge- 
neral Dodds  consiguió  apoderarse  el  12  de  no- 
viembre de  Abomey,  cap.  del  tiranuelo  negro, 
que  huyó  hacia  el  N.  acomjiañado  de  sus  más 
fieles  partidarios.  El  general  francés,  con  la  apro- 
bación de  su  gobierno,  después  de  dejar  una 
guarnición  en  Abomey  y  otros  puntos  inmedia- 
tos, en  proclania  del  -3  de  diciembre  declaió  que 
el  reino  de  Dahomey  dejaba  de  pertenecer  al  rey 
Behanzin,  quedando  bajo  el  piotectorado  de 
Francia;  los  territorios  de  Uida,  Savi,  Avreketé, 
Godome}'  y  Abomey-Kalaby,  que  antes  forma-  | 
ban  los  reinos  de  Ayuda  y  Jacquin,  quedaron 
anexionados  á  la  República  francesii.  Estos  te- 
iritorios  tienen  jior  límites:  al  O.  el  río  Aheme,  ¡ 
al  N.  y  al  E.  el  río  Savi  y  la  frontera  N.  E.  de  ¡ 
Abomey-Kalavy,  y  al  S.  el  Atlántico.  La  jirolon-  i 
gada  campaña  contra  el  Dahomey  costó  á  Fran-  | 
cia,  sin  contar  los  muchos  enfermos  de  las  fie- 
bres, sobre  500  combatientes  y  más  de  10  millo- 
nes de  francos.  V.  Dahomey,  en  este  Apéndice. 

Otra  reciente  adquisición  de  Francia,  á  costa 
de  una  campaña  también,  ha   sido  la  de  Mada-  i 
gasear.  Aceptado  ya  el  protectorado  de  Francia  ' 
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sobre  esta  isla,  ni  el  gobierno  malgache  lo  respe- 
taba ni  quedó  bien  parado  el  prestigio  del  nom- 
bre francés,  repitiéndose  los  insultes  continua- 
mente. A  tal  estado  llegaron  las  cosas,  que  el 
gobierno  de  París,  con  la  decisión  del  Parlamen- 
to y  en  vista  de  lo  infructuoso  que  ñié  el  uUi- 
rnálum  dirigido  á  la  corto  de  Tananarivo,  deci- 
dió el  envío  de  15  000  hombres  y  obtuvo  autori- 
zación para  gastar  65  000  000  de  francos  en  la 
proyectada  campaña.  En  10  de  diciembre  de 
1894  la  división  naval  de  la  India  se  apoderaba 
de  Tamatava,  puerto  de  la  costa  oriental  de  Ma- 
dagascar,  y  el  16  de  enero  se  ocupó  á  Mayunga, 
que  sirvió  de  base  de  operaciones.  Las  lluvias 
jjor  un  lado,  y  el  desconcierto  y  mala  organiza- 
ción, no  permitieron  á  los  franceses  comenzar  la 
marcha  hasta  principios  de  abril,  inteiTumjiién- 
doseen  seguida;  reanudadas  el  2  de  mayo,  y  vuel- 
tas á  interrumpir,  á  fines  de  julio  empezó  el 
avance  formal,  aunque  lento,  hasta  que  en  30 
de  septiembre  entraron  las  tropas  francesas  en 
Tananarivo,  y  el  día  1."  de  octubre  firmaba  la 
reina  lianavalo  el  tratado  que  le  impuso  el  ge- 
neral Duchesne,  aceptando  el  protectorado  de 
Francia  con  todas  sus  consecuencias.  Si  ¡a  cam- 
paña no  ha  sido  muy  gloriosa  porque  los  malga- 
ches son  gentes  poco  bravas  y  huían  á  los  pri- 
meros disparos,  en  cambio  el  resultado  es  satis- 
factorio para  Francia,  que  halla  en  Madagafcar 
un  venero  de  riqueza.  V.  M.\dagascak,  en  este 
Apéndice. 

Los  dominios  franceses  en  África  son  hoy,  di- 
rectos ó  protegidos,  Argelia  y  Túnez,  Senegal  y 
dependencias,  esto  es,  el  África  occidental  fran- 
cesa, Dahomey,  Congo  francés,  Obock  y  Mada- 
gascar  con  las  islas  adyacentes. 

Inglaterra  consolida  y  amplía  sus  dominios. 
Al  declarar  Alemania  en  1889  su  protectorado 
sobre  la  costa  oriental  de  África,  entre  Yitu  y 
Kismayu,  quedó  en  poder  de  Inglaterra  la  isla 
de  Lamu,  frente  al  territorio  de  Yitu;  disputá- 
basela  Alemania;  pero  el  arbitro  elegido  por  am- 
bas naciones,  barón  de  Laubermont,  dio  la  razón 
á  Inglaterra,  la  que,  además,  con  la  cesión  que 
el  sultán  de  Zanzíbar  le  hizo  de  todo  el  litoral 
desde  el  río  Tana  hasta  más  allá  del  puerto  de 
\Varschek,  con  los  terrenos  de  Kismayu,  Ba- 
raua.  Merca  y  otros,  llegó  á  tener  1400  kms.  de 
costa  hasta  dicho  puerto  y  el  límite  de  las  pose- 
siones alemanas. 

Después,  por  el  tratado  de  1.°  de  julio  de 
1890,  Inglaterra  obtuvo  el  protectorado  sobre 
la  isla  de  Zanzíbar,  más  allá  de  Kilimandyaro,  la 
inmensa  comarca  al  N.O.  del  lago  Yictoria,  que 
comprende  Uganda,  Uñoro  y  la  prov.  de  Emín, 
y  buena  parte  de  la  Zambezia.  La  frontera  que- 
daba libre  de  obstáculos  hacia  el  Nilo.  Alemania 
cedió  á  Inglaterra  sus  derechos  sobre  la  sultanía 
de  Yitu  hasta  el  Y^uba,  en  el  país  de  los  somalis. 
Por  esta  parte  desaparece  toda  clase  de  enclava- 
mientos  y  obstáculos  al  desarrollo  de  la  activi- 
dad británica.  Para  unir  sus  posesiones  ecuato- 
riales á  los  dominios  del  África  austral,  Inglate- 
rra pactó  una  servidumbre  de  paso  para  sus  sub- 
ditos y  SMí  mercancías  entre  los  dos  trozos  del 
Imperio  británico  partido  por  las  concesiones 
hechas  á  Alemania.  En  el  Golfo  de  Guinea  se 
repartió  un  territorio  de  poca  importancia  entre 
el  Togoland  y  la  Costa  de  Oro  británica,  reser- 
vándose Inglaterra  la  región  litoral,  y  la  inte- 
rior Alemania.  El  Damaraland,  a  pesar  de  la 
oposición  de  la  Colonia  del  Cabo  y  de  la  Compa- 
ñía de  Zambezia,  fué  agrandado  hacia  el  E.  Tie- 
ne Inglaterra  así  una  situación  predominante  en 
el  África  oriental,  ineludible  consecuencia  de  sus 
trabajos  anteriores  y  de  las  posiciones  tomadas, 
pero  hizo  en  favor  de  Alemania  sacrificios  dolo- 
rosos. Procuró  con  éxito  el  desarrollo  del  pro- 
tectorado de  Uganda,  que  adquirió  en  1S95  y 
que  comprende  hoy,  por  la  ane.^ión  de  Uñoro, 
el  país  de  la  ribera  N.  del  lago  Yictoria  hasta  el 
Nilo  y  hasta  las  orillas  da  los  lagos  Alberto  y 
Alberto  Eduardo.  El  comercio  es  allí  principal- 
mente  de  marfil.  Los  indígenas  comienzan  á  cul- 
tivar el  arroz,  el  algodón  y  el  tabaco;  el  café  da 
también  favorable  resultado.  Mientras  se  termi- 
na el  ferrocarril  de  Mombasa  al  lago  Yictoria,  se 
ha  construido  un  camino  provisional  á  fin  de 
atraer  las  mercancías  á  los  territorios  ingleses, 
haciendo  competencia  á  los  demás  puertos  de  la 
costa  oriental  de  África. 

En  el  África  occidental  aún  no  se  habían  de- 
terminado en  1894  lo.s  límites  N.  y  O.  de  la  im- 
portante colonia  inglesa  del  Níger.  El  tratado 
de  1890  señaló,  sí,  la  línea  del  Say,  á  orillas  del 
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Níger,  á  Bariia,  orillas  del  lago  Chad,  pero  re- 
servando á  Inglaterra  los  derechos  sobre  el  Gan- 
do y  sobre  ol  reino  de  Sokoto,  cuya  extensión 
no  se  precisó  hacia  el  O.  La  expedición  del  co- 
ronel Liigard,  que  remontó  el  Níger,  tuvo  sin 
duda  por  objeto  obviar  este  inconveniente.  Al  E., 
por  el  contrario,  quedó  arreglado  el  límite  anglo- 
alemán  del  Níger  y  del  Oarnaroncs  por  convenio 
de  18  de  noviembre  de  1894.  Este  límite  parte 
del  río  Calabar;  deja  Yola,  á  orillas  del  Dimé, 
á  Inglaterra,  y  se  prolonga  directamente  hacia 
el  Chad,  al  que  alcanza  por  la  punta  S.O.  Por  el 
mismo  convenio  los  alemanes  podían  extenderse 
al  E.  en  la  cuenca  del  Chari,  reservando,  sin 
embargo,  como  zona  de  influencia  inglesa,  el  Ua- 
dai,  el  Darfur  y  los  territorios  situados  al  N.  E. 
del  Chari. 

El  31  de  mayo  de  1895  firmó  la  reina  Victoria 
el  decreto  de  anexión  del  Tongoland  á  Inglate- 
rra, quitando  á  los  boers  todo  acceso  al  mar, 
pues  el  Tongoland  está  situado  sobre  el  Indico, 
la  sierra  de  Suazi  y  la  colonia  portuguesa  de 
Mozambique.  Por  decreto  de  la  misma  fecha  se 
ha  convertido  también  en  anexión  definitiva  el 
protectorado  inglés  del  Bechnanaland.  Otra  fase 
de  anexión:  la  Compañía  Inglesa  del  Este  Afri- 
cano transfirió  oficialmente  su  territorio  al  go- 
bierno l)ritánico  por  acta  firmada  en  Mombasa 
en  1.°  de  julio.  Parece  ser  que  la  urgencia  de  tal 
cesión  respondía  á  la  necesidad  do  unir  con  una 
línea  férrea  las  tierras  de  Uganda  con  el  puerto 
de  Mombasa  antes  de  que  llegue  á  efectuarse  el 
proyecto  de  Wismann,  nuevo  gobernador  del 
África  oriental  aleriiana,  que  intentaba  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  desde  la  costa  á  los  gran- 
des lagos.  Disuelta  aquella  compañía  inglesa, 
el  gobierno  de  Londres  estableció  su  protectora- 
do sobre  las  tierras  que  dicha  compañía  poseía 
ontre  Uganda  y  la  costa,  así  como  sobre  la  zona 
de  10  millas  cedida  entonces  jjor  el  sultán  de 
Zanzíbar.  En  el  África  Austral,  dice  Torres 
Campos  (Jiol.  de  ¿a  Soc.  G'eog.  de  Madrid,  tomo 
XXXIX),  se  advierten  los  efectos  lamentables 
do  la  funesta  invasión  del  Transvaal  por  tuerzas 
inglesas,  que,  dejando  desguarnecida  la  comarca 
de  la  policía  blanca,  hizo  posible  la  rebelión  de 
los  matabeles  y  ha  recrudecido  las  prevenciones 
y  los  odios  de  los  boers  de  Transvaal  y  del  Esta- 
do Libre  de  Orange,  de  origen  holandés,  contra 
los  ingleses.  La  revuelta  de  los  matabeles  ha 
planteado  en  Indlaterra  el  problema  de  los  de- 
rechos de  los  indígenas  frente  á  los  pueblos  civi- 
lizados que,  á  título  de  llevarles  el  progreso, 
perturban  su  vida,  los  des|iojan  de  sus  bienes  y 
ios  esclavizan,  en  rigor,  l'ajo  una  ú  otra  forma, 
obligándoles  á  trabajar  en  beneficio  de  los  colo- 
nos y  ametrallándoles  si  resisten  el  nuevo  régi- 
men, f|ue  hay  la  pretensión  de  considerar  como 
regular  y  de  derecho.  El  radicalismo  ha  levan- 
tado su  voz,  con  la  Rouchére,  para  combatir  las 
crueldades  con  lo-  indígrnas  y  para  )>oner  en 
claro  que,  al  am])aro  de  la  teoría  de  la  extensión 
do  los  beneficios  de  la  civilización,  se  llevan  á 
cabo  empresas  con  miras  egoístas  y  tienen  lugar 
terril)le8  luchas  ]ior  la  vida,  en  que  los  más 
fuertes,  en  raziin  de  los  medios  superiores  de  que 
disponen,  arrollan  sin  piedad  á  los  que  resisten. 
Como  (•aza<lores  do  hombres  han  sido  considera- 
dos los  agentes  de  la  ('omprniy  ('hartrrrd.  Del 
sentido  medio  y  gubernamental  de  la  gran  na- 
ci(')n  colonizadora  so  hizo  eco  (^hamberlain  en  un 
discurso  sobre  política  alricann  pronunciado  en 
i'l  lianqnete  del  Instituto  de  las  (Colonias.  Rogrin 
ol  Ministro,  la  d(iminari()!i  de  In^tlaterra  en  los 
]iaísoH  tropicales  impropios  ]iara  la  aclimatación 
do  los  europeos,  donde  el  ntimoro  do  los  indíge- 
nas excede  al  de  aquéllos,  se  justifica  allí  donde 
lleva  algún  elemento  (ie  prosperidad  á  los  ]iue- 
blos  (|U0  los  habitan,  como  soguri'lad,  jiaz  ó 
riqueza  á  comarcas  quo  no  las  tenían.  Sin  negar 
que  en  ocasiones  haya  motivo  jiara  censuras, 
afirma  que  donde  el  gol>ierno  de  la  reina  so  lia 
iustiilado  y  la  gran  jx'x  brildnira  ha  sido  esta- 
blecida, hay  una  mayor  seguridad  para  la  vida 
y  ]>ara  las  propiedades,  y  se  nota  un  aumento 
en  ol  bienestar  material  del  conjurto  do  la  j'o- 
blación.  Sin  duda,  afia<lo,  las  conquistas  no.se 
hacen  sin  efusión  de  sangre;  ha  habido  pérdiflas 
do  vidas  de  los  indígenas,  pérdid;\s  de  vidas  do 
los  enviados  para  someterlos  }•  pacificarlos;  pero 
esto  es  inevitable...  No  .se  puede,  sin  emplear 
medios  enérgicos,  destruir  la  barbarie,  la  escla- 
vitud, la  superstición,  quo  durante  centenares 
do  años  han  desolado  el  interior  de  África.  Pero 
si  .«e  tiene  en  cuenta  el  bien  iiue  la   humanida'l 
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retira  de  estos  sacrificios,  es  preciso  celebrar  el 
éxito  de  expediciones  como  las  hechas  última- 
mente á  la  región  del  Nansa,  al  país  de  los  axan- 
tis,  ó  al  Nupé,  que  han  costado  vidas  humanas; 
pero  por  cada  \ina  de  estas  vidas  se  habrán  ga- 
nado cientos  á  la  causa  de  la  civilización,  y  la 
prosperidad  de  las  naciones  habrá  adelantado 
mucho.  No  servirá  ciertamente  para  el  éxito  de 
los  empeños  colonizadores  la  enemiga  entre  in- 
gleses y  holandeses,  que  podría  producir  una 
lucha  desastrosa  para  unos  y  otros,  que  retarda- 
se en  una  generación  el  progreso  general  del 
país.  Los  rejiresentantes  de  la  exjiansióu  britá- 
nica á  todo  trance,  ó  de  la  absorción  del  Trans- 
vaal, no  ceden  en  su  empeño,  y  reciben  alientos 
y  caluroso  apoyo  hasta  del  gobierno  de  la  reina. 
La  información  hseha  en  Londres  para  esclarecer 
el  atentado  al  Do??í!lio  internacional  que  preparó 
Rhodes  y  llevó  á  cabo  Jámeson  se  ha  diiigido 
artificiosamente,  en  términos  de  que  resulte  la 
justificación  de  los  culpables  y  el  medio  de  ata- 
car la  independencia  del  Transvaal  con  dureza. 
Todo  hace  pensar  en  una  conspiracií'U  contra  la 
independencia  del  pequeño  Estado  -  al  cual  cons- 
tantemente 80  ]>rovoca  para  tener  motivo  de 
aplastarlo,  -conspiración  que  alienta  y  á  queda 
calor,  i)or  desgracia,  el  propio  Ministro  de  las 
Colonias.  La  conducta  de  otros  individuos  del 
gobierno  de  la  reina,  el  sentido  político  de  la  po- 
blación anglosajona  del  Cabo  y  de  Natal,  amiga 
de  la  paz  -  que  no  se  dejará  arrastrar  á  un  ataque 
á  la  independencia  del  Transvaal  fácilmente,  - 
la  aspiración  á  regirse  con  independencia  -  tan 
arraigada  en  \aaafrica7iders,  -  dan  esperanzas  de 
la  derrota  de  la  política  aventurera  y  filibustera 
de  Rhodes  y  de  un  triunfo  completo  de  los  jiar- 
tidarios  de  la  política  de  la  paz  y  de  honradez, 
que  haga  posible,  para  bien  de  todos,  ol  desarro- 
llo paralelo  de  la  prosperidad  del  Transvaal  y 
del  África  británica.  V.  Tií.ansvaal,  en  el  to- 
mo XXI. 

En  el  Sudán  y  Alto  Egipto  no  ha  renunciado 
Inglaterra  á  reocuparel  AltoNilo,  á])esar  délos 
mahdistas  (V,  Svd.án  Egipcio,  en  el  t.  XIX).  A 
principios  do  julio  de  1889  las  tropas  anglo-egip- 
cias  vencieron  á  los  mahdistas  en  el  Alto  Egip- 
to; un  mes  después,  en  3  do  agosto,  el  gene;  al 
Orenfell,  al  frente  de  las  tropas  anglo-ogipcias, 
derrotó  en  Toski  al  jefe  de  los  derviches,  Úadel- 
Yumí,  que  murió  en  el  comíate.  Recientemente, 
en  1896,  se  oi'ganizó  una  exiiedición  anglo-egip- 
cia  para  recuperar  á  Dongola.  El  ]irimer  comba- 
te tuvo  lugar  en  7  do  junio  junto  á  Firket,  y  fué 
un  verdadero  éxito  para  el  general  Kitchener, 
que  se  ajioderó  del  pueblo,  de  las  posiciones  del 
enemigo  y  de  su  campo  y  provisiones,  causando 
800  bajas  con  sólo  100  en  las  tropas  egipcias. 
Como  con.secuencia  de  esta  acción  fué  tomada 
Suardeh.  Pronto  llegaron  las  avanzadas  á  Kcd- 
den,  á  las  tres  cuartas  jiartes  de  la  distancia  de 
Uadillalfa  á  Dongola.  Terminando  el  camino 
de  hierro,  puestas  á  flote  las  cañoneras  en  el  Ni  lo 
y  reunidos  los  aprovisionamientos  necesarios  de 
víveres  y  municiones,  so  hizo  el  avance  definiti- 
vo hacia  Dongola  en  el  mes  de  septiembre.  Los 
derviches  se  mantuvieron  á  la  defensiva ;  no  opu- 
sieron resistencia  seria,  ni  tenían  fuerza  de  cohe- 
si.in  ¡laia  reñir  una  sola  batalla.  Sin  disparar  un 
tiro  llegaron  las  tropas  expedicionarias  á  Kerma 
y  El  Halir,  piiestos  avanzados  do  bis  doiviches 
en  las  riberas  oriental  y  occidental  del  Nilo  res- 
pectivamente. Abandonada  Kerma,  y  licchos 
inertes  los  mahdisl.is  en  Ilafir,  los  bombardeó  el 
general  Kitchener  inipunemente  sin  sufrir  una 
sola  baja,  mientras  que  tres  cañoneras  inglesas 
con  soldados  del  regimiento  do  Stafíordshire  se 
abrieron  jiaso  sin  más  ])érdidns  (pío  un  muerto  y 
12  heridos,  y  llegaron  á  Dongola  ai. tes  de  quo 
tuvieran  tii'm]io  do  concoiitiarse  en  ésta  los  der- 
viches liara  corra'-  el  naso  al  ejiTcito  expedicio- 
nario, (lueño  ya  do  El  Hafir.  Conseguido  el  ob- 
jeto de  la  cxpcdieii'in,  la  toma  tle  Dongola,  toda- 
vía obtuvo  Kitchener  n\iovo  triunfo  batiendo  n 
los  partidarios  del  mahdi  en  II  i )obab,  G  kiló- 
metros m.ís  allá  de  la  plaza.  Sin  embargo,  ni  ésta 
ni  otras  exiiodicionea  de  los  ingleses  han  servido 
par.i  r)Uobrantrtr  el  poder  de  los  derviche.'».  A 
principios  de  18?S  se  sujioon  Europa  que  los  ca- 
ñoneros que  constituyen  la  oscuailrilla  británica 
del  Nilo  reniontaron  el  curso  del  río  con  objeto 
de  jiracticar  un  reconocimiento  sobre  Metemmeh 
y  Chendi,  los  dos  más  importantes  jmntosavan 
zfldos  de  los  derviches  á  la  parte  septentrional 
de  .lartum  y  do  Omdurman.  No  bien  llegaron  á 
tiro  Ids  cañoneros  rompieron  desde  ambas  ori- 
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lias  los  enemigos  un  nutridísimo  fuego,  queoca- 
.sionó  pérdidas  muy  sensibles  á  las  tripulaciones 
inglesas.  Estas  contestaron  con  decisión,  enta- 
blándose un  combate  que  duró  algunas  horas; 
mas  sin  haber  logrado  ajiagar  el  fuego  de  sus 
contrarios  hubo  la  escuadrilla  de  regresar  á  su 
fondeadero,  sin  otra  ventaja  de  la  expedición 
qíie  la  captura  de  dos  barcazas  cargadas  de  tri- 
go. Estéril  ventaja  para  el  daño  recibido. 

En  Uadi-Hal/a  continúan  los  ingleses  levan- 
tando á  toda  prisa  parapetos  y  otras  obras  de 
fortificación,  y  del  Cairo  han  salido  las  tropas 
disponibles,  con  órdenes  terminantes,  paraapre- 
surar  cuanto  sea  posible  la  marcha  y  reunirse  al 
grueso  del  ejército.  Tiénese  por  inminente  un 
ataque  general  por  parte  do  los  der\iches,  que 
han  recibido  ya  los  refuerzos  que  aguardaban  y 
se  disjionen  á  emprender  una  enérgica  ofensiva. 
Aunque  el  ataque  de  los  derviches  sea  rechazado 
no  proseguirán  jior  ahora  los  ingleses  su  movi- 
miento do  avance,  pues  el  Njlo  decrece  rápida- 
mente y  hasta  los  primeros  días  de  abril  no  será 
navegable  de  nuevo. 

No  faltan  periódicos  ingleses  para  los  cuales 
el  envío  de  tropas  á  Uadi  obedece  no  más  quo  á 
una  estratagema  del  gobierno,  deseoso  de  que  la 
ojánión  pública,  atraída  por  la  expectación  de 
graves  sucesos  en  el  Sudán,  no  se  fije  con  tanta 
insistencia  én  los  desastres  experimentados  por 
td  ejército  de  la  India,  ni  se  preocupe  perlas  di- 
ficultades surgidas  en  el  extremo  Oriente.  .Algún 
jieriódico  alemán  llama  la  atención  sobre  el  he- 
cho de  que  la  salida  de  las  tropas  del  Cairo  haya 
coincidido  con  los  rumores  de  la  próxima  llega- 
da á  .lartum  de  una  exi'edición  francesa. 

Como  se  ve,  abarcan  gran  extensión  los  domi- 
nios de  Inglaterra  en  África;  pero  la  falta  de  en- 
lace entre  ellos,  da  al  África  británica  manifiesta 
inferioridad  respecto  del  África  francesa.  Hul)o 
época  en  que  pudo  creerse  quo  Inglaterra,  cuyos 
exploradores  se  habían  adelantado  á  los  demás 
en  el  África  central,  uniría  políticamente  el  Nilo 
Superior  con  el  territorio  del  Nansa,  á  fin  de  esta« 
blecer  comunicación  directa  desde  Alejandría  al 
Cabo  en  un  longitud  de  más  de  8000  kms.  Pero 
Alemania  logró  imponerle  en  1890  el  sacrificio 
de  la  orilla  oriental  del  Tangañica,  descubierto 
]ior  Burton  en  1857,  }•  de  la  orilla  meridional 
del  lago  Victoria,  visto  por  Speke  en  1858.  Por 
otra  parte,  con  alguna  mayor  actividad  en  el 
Sudán  oriental,  los  ingleses  hubieran  podido 
enlazar  sus  territorios  del  Níger  con  los  del  Nilo 
Superior  y  del  Zangnebar,  formando  así  de  O.  á 
E.  como  los  brazos  de  una  cruz  cuyo  palo  hubie- 
ra tenido  dirección  N.-S.  Pero  aquí  también  los 
alemanes,  recién  llegados,  les  quitaron  el  jiaís 
de  Camarones,  y  los  exploradores  franceses  se 
adelantaron  en  la  cuenca  del  Chari,  afl,  del  lago 
Tsad.  Este  lago,  descubierto  por  los  ingleses 
Clájiperton  y  Denham  hacia  1823,  ha  llegado  á 
ser  francé.í  desde  el  punto  do  vista  diplomático 
en  las  dos  terceras  p.irtes  de  su  circuito,  y  aun 
es  de  su¡>oner  que  la  cuenca  del  Bahr  el  Gazal. 
explorado  por  alen.anes  y  belga.*,  no  quedará 
bajo  el  dominio  británico  del  Nilo  (H.  Alexis 
M.  S. ,  Ix'crista  de  Oeog.  Comercial,  t.  Vi 

Italia,  jireocupada  en  seguir  la  corriente  do 
los  sucesos  contemporáneos,  y,  aunque  sin  tradi- 
ciones coloniales,  advirtiendo  que  los  pueblos 
con  vitalidad  capaces  de  grandes  eminesas  pue- 
den variar  de  rumbo  y  rcpre.sent.ir  en  diferentes 
épocas  paítelos  diversos  en  armonía  con  las  ne- 
cesidades de  cada  tiempo,  inauguró  la  obra  de 
su  extcriorización  en  18S5  con  la  ocuj^ción  de 
Masaua.  Muy  condmtida  ésta,  al  jarecer,  aven- 
tura, pudieron  sus  jiatrocinadores  Manciniy  De- 
jirefis  arrepentirse  de  ella  en  vista  de  fracasos 
como  la  matanza  de  .Sshatí  y  el  escaso  resultado 
de  una  campaña  en  1SS8.  Pi  ro  cojí  fe  en  el  por- 
venir, con  confianza  en  las  bases  en  que  descan- 
saban los  cálculos  que  determinaron  el  estable- 
cimiento en  el  Mar  Rojo,  el  gobierno  italiano 
contiuu»!  su  obra,  hizo  sacrificios  cuantiosos  que 
exceilían  á  un  centenar  de  nnllones,  y  llegó  á 
influir  en  Etiopia,  á  dominar  en  la  costa  de  los 
somalis  y  á  fig\»rar  entre  las  grandes  potencias 
africanas.  Es  la  Etiopia  nna  de  las  regiones  j)ri- 
vilegiad.<(s  y  de  más  gran  ]iorventr  en  África. 

Alta  y  montañosa,  merced  á  lo  que  ofrece  en 
plena  zona  tórrida  un  clima  templado  que  invita 
a  la  colonización;  con  población  densísinia  de 
sangre  mezclada  que  tiene  grandes  energías,  ha 
desempeñado,  y  puede  de.sempeñar  de  nuevo, 
pajel  im|x)rtantísimo  en  la  Histeria.  Kn  fácil 
comunicación  con  Euro)>a  por  el  Mar  Rojo,  del 
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cual  le  separa  una  zona  árida,  pero  muy  estrecha; 
con  una  gran  vía  de  comunicación  para  Nubiay 
Eíjiíito  en  el  Nilo  Azul,  que  nace  en  el  centro 
del  país  y  corre  hacia  Jartum,  entre  la  región  de 
los  grandes  lagos,  el  Estado  Libre  del  Congo,  el 
Darl'jr  y  el  Kordofán,  comarcas  pobladas  y  ricas 
sustraídas  hoy  á  la  influencia  europea,  y  la  Nu- 
bia,  podría  ser  uno  de  los  grandes  centros  para 
la  propagación  de  la  cultura  y  del  comercio  en 
el  Continente  Africano.  Italia  se  ajjoyó  en  uno 
de  los  jefes  más  poderosos  de  Abisinia,  que  si- 
guiendo la  tradición  del  rey  Teodoro  y  del  rey 
Juan  trataba  de  imponerse  á  los  demás  prínci- 
pes ó  jefes,  proclamándose  emperador,  negus  ó 
rey  de  reyes:  Menelik,  rey  de  Xoa,  bien  conoci- 
do de  los  exploradores  italianos,  y  cuyos  emba- 
jadores fueron  recibidos  en  la  Ciudad  Eterna.  La 
dominación  en  Etiopia  no  es  empresa  fácil,  sin 
embargo;  país  de  relieve  asperísimo,  sus  abrup- 
tas montañas,  enorme  amontonamiento  de  ro- 
cas separadas  por  precipicios  con  paredes  vertica- 
les de  centenares  de  metros,  sirven  admirable- 
mente á  la  defensa.  En  el  fondo  de  estos  profun- 
dos barrancos  perecieron  totalmente  en  1875  dos 
ejércitos  egipcios,  sin  quedar  un  solo  hombre. 

Por  varios  tratados  y  tomas  de  posesión  posee 
Italia  el  litoral  E.  de  África  desde  Kismayu,al 
S.  del  Ecuador-,  hasta  más  allá  del  Cabo  Guar- 
dafní;  ejerce  soberanía  en  una  costa  de  1700  ki- 
lómetros, rodea  la  Etiopia,  se  atribuyo  derecho 
al  territorio  del  Harrar  y  al  país  de  los  gallas,  y 
jinede  explotar  la  rica  comarca  de  la  izq.  del 
Yuba.  De  Italia  son:  Kismayu,  que  recibe  mer- 
cancías por  dicho  río;  Brava  y  Mogadoxo,  puerto 
el  \iltimo  que,  además  de  tener  industria  propia, 
especialmente  el  tejido  de  algodón,  es  escala  de 
las  mercancías  provenientes  del  país  de  los  ga- 
llas, y  se  halla  en  relación  con  un  puerto  fluvial 
interior  del  Uebi,  río  que  se  pierde  en  la  arena 
astes  do  llegar  al  mar.  La  gran  punta  que  el  con- 
tinente destaca  por  el  E.  hacia  el  Océano  Indico, 
en  el  Eiitreo  de  las  cartas  antiguas,  parece,  pues, 
una  zona  destinada  al  desarrollo  de  la  actividad 
italiana.  Vecina  antes  Italia  de  Alemania,  que 
poseía  el  litoral  entre  Vitu  y  Kismayu,  median- 
te cesión  hecha  por  esta  líltima  potencia,  ahora 
tiene  Italia  al  S.  á  Inglaterra,  establecida  tam- 
bién en  la  región  interior,  limitada  por  el  río 
Yuba,  y  al  N.,  asimismo,  por  el  protectorado  de 
Zeila  en  el  Golfo  de  Aden.  El  país  somalí  de 
Inglaterra  resulta  cortado  en  dos  por  la  posesión 
italiana,  y  Obok  es  una  cuña  de  dominio  fran- 
cés entre  los  territorios  italianos  (V.  Somalis 
en  el  t.  XIX,  y  Abisinia  en  el  Apéndice). 

Portugal  ha  sufrido  en  África  grandes  que- 
brantos. Al  terminar  el  año  1886  surgió  entre 
Portugal  y  Zanzíbar  uu  conflicto  cuyos  antece- 
dentes conviene  explicar.  En  el  tratado  sobre  el 
tráfico  de  negros  que  celebraron  en  1817  Inglate- 
rra y  Portugal,  quedó  reconocida  la  soberanía  de 
esta  última  nación  sobre  toda  la  costa  oriental  de 
dicho  continente  comprendida  entre  la  bahía  de 
Lorenzo  Marqués  y  el  Cabo  Delgado  (10°  41' 
lat.  S.).  Adyacente  á  este  cabo,  que  la  limita  por 
el  lado  del  N.,  se  halla  la  bahía  de  Tungue,  en 
la  cual  desemboca  al  río  Meninguane,  á  270  mi- 
llas de  Zanzíbar.  Al  N.  del  mismo  cabo,  y  muy 
próxiino  á  él,  desagua  el  río  Rovuma.  Hasta  1858 
había  ondeado  la  bandera  de  Portugal  en  la  for- 
taleza de  Tungue;  jiero  en  dicho  año  el  gualí 
que  la  mandaba,  vasallo  de  Portugal,  se  sometió 
voluntariamente  al  sultán  de  Zanzíbar.  Aceptado 
por  éste  el  vasallaje  instaló  en  dicha  bahía  un 
delegado,  y  allí  ha  seguido,  no  obstante  las  rei- 
teradas protestas  formuladas  sin  interrupción 
por  el  gobierno  de  Lisboa.  En  1886  el  goberna- 
dor general  de  la  ])rov.  africanoportuguesa  de 
Mozambique  ocupó  la  parte  meridional  de  dicha 
bahía,  y  se  entablaron  de  nuevo  las  competentes 
negociaciones  para  dirimir  la  contienda  pendien- 
te respecto  de  la  parte  N.  Con  motivo  de  ellas 
surgió  un  conflicto  ruidoso,  en  el  cual  el  explo- 
rador Serpa  Pinto,  á  la  sazón  cónsul  de  Portugal 
en  Zanzíbar,  acreditó  su  carácter  enérgico  y  re- 
suelto. El  sultán  tuvo  que  dar  satisfacciones,  y 
fué  una  de  ellas  escribir  una  carta  al  rey  D.  Luis 
manifestándose  dispuesto  á  zanjar  amistosamen- 
te la  cuestión  de  límites  por  medio  de  delegados 
de  las  dos  potencias  sin  intervención  de  ningu- 
na otra. 

El  día  18  de  enero  de  1887  el  rey  de  Portugal 
telegrafió  al  sultán  participándole  que  se  ha- 
bían conferido  al  gobernador  general  de  Mo 
zambique  los  poderes  necesarios  para  deslindar, 
de  acuerdo  con  él,  la  frontera  común  á  los  terri- 
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torios  de  uno  y  otro  estado.  El  sultán  contestó 
por  el  mismo  conducto,  manifestando  su  conlor- 
midad  y  su  satisfacción  por  tal  acutrdo.  Por 
otra  parte  se  acababa  de  celebrar  un  tratado 
entre  Portugal  y  Alemania,  jioniendo  el  límite 
N.  de  las  posesiones  portuguesas  en  el  río  Ro- 
vuma, y  otro  entre  Inglatcira,  Alemania  y  Zan- 
zíbar, deslindando  los  dominios  del  sultán  á 
partir  del  10"  lat.  S.,  esto  ea,  por  encima  del 
río  Rovuma,  y  por  tanto  fuera  de  la  bahía  de 
Tungue.  Cuando  Augusto  del  Castillo,  goberna- 
dor de  Mozambique,  llegó  á  Zanzíbar  en  la  pri- 
mera quincena  do  febrero,  el  sultán  había  mu- 
dado de  parecer,  y  manifestó  al  enviado  ¡lortu- 
gués  (jue  su  comiiromiso  había  quedac'o  invali- 
dado por  virtud  dal  tratado  anglo-alemán,  en  el 
cual  se  señalaba  como  límite  meridional  de  sus 
Estados  el  río  Meninguane.  Portugal  no  podía 
tolerar,  sin  mengua  de  su  honor,  tan  in«ligna 
burla;  y  así,  el  gobierno  de  Lisboa  ordenó  i)or 
telégrafo  á  Castillo  que  dirigiese  al  sultán  un 
ullimálum  fijándole  veinticuatro  horas  de  tér- 
mino para  abrir  las  negociaciones  convenidas. 
No  dándose  á  partido,  á  pesar  de  esto,  el  monar- 
ca africano,  el  plenipotenciario  portugués  arrió 
la  bandera  de  su  nación  en  el  consulado,  confió 
la  defensa  de  los  intereses  de  sus  nacionales  al 
cónsul  alemán,  y  se  dirigió  á  la  bahía  de  Tun- 
gue con  la  corbeta  de  guerra  Affonso  cC Alhu- 
querquc  y  el  cañonero  Douro,  para  ocupar  el 
territorio  objeto  de  la  pendencia  y  el  castillo 
con  que  el  sultán  lo  tenía  guarnecido.  No  tarda- 
ron mucho  en  romperse  las  hostilidades.  El  re- 
sultado fué,  como  era  de  j/resumir,  satifactorio 
para  Portugal.  El  23  de  febrero  la  fortaleza  de 
Tungue  fué  bombardeada,  é  incendiada  la  aldea 
de  Meninguane.  El  sultán,  Sid-Vargas,  pidió  la 
paz. 

Menos  afortunada,  naturalmente,  ha  sido  la 
nación  portuguesa  en  los  conflictos  que  le  ha 
promovido  Inglaterra. 

Coiliciosa  la  Gran  Bretaña  de  las  ventajosas 
posiciones  ocupadas  por  Portugal  en  África, 
promovió  un  litigio  primero  (1875)  y  un  tratado 
después  sobre  Lorenzo  Marqués  (1879)  con  el 
fin  de  extender  sus  ])osesiones  del  S.  de  África 
(V.  Delagoa,  t.  Y  I). 

La  tenaz  resistencia  de  los  boeis,  que  mantie- 
nen viva  la  enemiga  de  la  raza  holandesa  con- 
tra los  que,  á  título  de  defender  sus  colonias, 
so  apoderaron  de  ellas  en  1796  y  1815,  ha  tenido 
á  raya  en  la  frontera  del  Vaal  á  los  ingleses, 
que  ejercen  sólo  un  derecho  de  nominal  sobera- 
nía sobre  el  país  de  los  Diamantes,  comprendido 
entre  aquel  río  y  el  Limpopo.  Poseyendo  la  ba- 
hía Delagoa  natural  salida  del  Transvaal,  po- 
dían imponerla  ley,  estrechar  á  los  boers  y  con- 
seguir así  lo  que  ])or  otro  medio  no  les  fué  da- 
do. Adjudicado  este  territorio  en  1875  á  Portu- 
gal por  el  mariscal  Mac-Mahón,  en  calidad  de 
arbitro  nombrado  por  ambas  jioteneias,  se  cam- 
bió de  camino.  En  1879,  al  caer  el  gobierno  pre- 
sidido por  Fontes,  hizo  un  tratado  por  el  cual 
se  declaraba  libre  la  navegación  del  Zambeze  y 
sus  afls. ;  se  concedía  á  Inglaterra  el  libre  trán- 
sito por  el  puerto  de  Lorenzo  Marqués,  ó  sea 
la  bahía  Delagoa,  para  las  mercancías  destina- 
das al  Transvaal;  se  daban  facilidades  para  el 
paso  de  las  tropas  y  municiones  ile  guerra  por 
territorio  portugués  hasta  las  fronteras  de  las 
posesiones  británicas,  y  se  convenía  en  nombrar 
una  comisión  que  estudiase  la  posibilidad  de 
construir  un  f.  c.  entre  la  bahía  de  Lorenzo 
Jlarqués  y  el  Transvaal.  Equivalía  esto  á  formal 
renuncia  de  la  soberanía  sobre  el  territorio  dis- 
putado. La  ojñnión  en  Portugal  se  conmovió  con 
este  motivo  profundamente  cuando  el  tratado 
fué  público,  y  se  temió  que  estallara  un  movi- 
miento revolucionario;  cayó  el  Gabinete,  y  el  nue- 
vo Ministerio  tuvo  que  solicitar  la  suspensión 
del  humillante  tratado,  que  quedó  sin  efecto.  Por 
esta  vez  Inglaterra  cedió,  obedeciendo  á  consi- 
deraciones elementales  de  jn-udencia,  pero  sii 
desistir  en  absoluto  de  sus  planes.  No  podía  ver 
con  buenos  ojos  el  desarrollo  económico  del 
Transvaal  fuera  déla  esfera  de  su  influencia,  con 
lo  que  ganaba  mucho  aquel  )iaís  en  el  sentido  de 
garantizar  su  independencia,  contrnriando  los 
propósitos  de  absorción  de  los  ests.  del  África 
austral  que  abrigaba  la  Gran  Bretaña.  Capita- 
les ingleses  se  interesaron  en  la  construcción  del 
f.  c.  de  Lorenzo  Marqués  á  Pretoria.  Una  com- 
pañía, al  principio  americana,  se  metamorfbseó 
en  ingle.-a,  y  no  persiguió  solamente  fines  mer- 
cantiles. El  gobierno  portugués  pudo  conveu- 
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cerse  de  que  la  obra  era  el  pretexto  para  fomen- 
tar intereses  británicos  en  daño  délos  de  Portu- 
gal en  aquella  región;  vio  que  la  cuestión  de 
Lorenzo  Marqués  resucitaba  bajo  un  tercer  as- 
pecto y  se  incautó  del  f.  c.,  ofreciéndose  apagar 
indemnización  á  la  compañía,  no  sin  ruidosa 
protesta  de  los  interesados.  Deseaba  también  In- 
glaterra los  territorios  del  interior  vecinos  á  la 
colonia  de  Mozambique,  y  procuró  adquirirlos. 

A  la  sazón,  y  poco  antes,  animosos  viajeros 
jtortugueses  ex[)loraban  los  territorios  de  en- 
trambas orillas  del  Zambeze,  sujetaban  régulos 
y  atraían  á  su  obediencia  muchas  tribus;  Serpa 
Pinto,  Antonio  Cardoso  y  Víctor  Cordón  fueron 
los  encargados  de  esta  empresa;  este  último  vi- 
sitó el  territorio  de  Zumbo  y  los  valles  de  Un- 
íu'ii  y  do  Sahata,  donde  encontró  vestigios  de 
fortalezas  y  de  trabajos  mineros  hechos  de  anti- 
guo por  los  portugueses.  Paiva  d'Andrade  con- 
tribuyó también  á  extender  por  aquella  ¡/arte 
la  influencia  de  Portugal  hasta  la  región  del 
Nansa.  Alvaro  Castelnaes  hacía  entretanto  los 
estudios  para  un  f.  c.  en  el  Alto  Xiré;  tenía  re- 
partida su  gente,  unos  300  hombres,  con  el  se- 
gundo ingeniero  Themudo,  y  al  cruzar  el  terri- 
torio de  los  makolobos,  cerca  del  río  menciona- 
do, se  vio  hostilizado,  teniendo  que  responder  á 
la  agresión,  y  se  replegó  hasta  encontrar  á  The- 
mudo. Este  fué  el  principio  del  conflicto  con  In- 
glaierra,  y  de  ello  se  acusaba  á  los  ingleses  Ha- 
rr}'  Petit  y  su  hermano  Jorge  Petit,  que  excita- 
ban  á  los    indígenas   contra    los  portugueses. 

Por  su  ijarte,  Inglaterra  alegaba  viajes  ante- 
riores é  intereses  allí  cieados  a  fin  de  establecer 
la  continuidad  de  sus  posesiones,  }•  para  indem- 
nizarse también  de  dolorosas  pérdidas  inferidas 
por  Alemania;  apoyándose  en  los  indígenas  se 
introdujo  en  las  regiones  del  Nansa  y  en  el  jtaís 
de  Maxona,  donde  llegaba  la  acción  de  Portu- 
gal, é  imijlacable,  con  menosprecio  de  los  dere- 
chos históricos  de  esta  nación,  de  su  obra  secu- 
lar y  de  las  más  caras  aspiraciones  nacionales, 
la  hizo  abandonar  aquellos  territorios  mediante 
la  amenaza  bi  utal  de  mayores  males.  Sus  misio- 
neros, sus  comerciantes  y  sus  cónsules  le  servían 
de  agentes  en  esta  obra;  el  medio  fué  atraerse  á 
los  indígenas,  firmar  con  ellos  irrisorios  trata- 
dos, lanzarlos  contra  Portugal  y  ampararlos  lue- 
go, a  título  de  protección  fundada  en  aquellas 
ridiculas  convenciones,  completamente  inútiles 
en  buenos  principios  de  Derecho  internacional, 
para  desposeer  al  Estado  que  venía  ejerciendo 
actos  de  dominio  y  de  ocupación  hace  siglos.  De 
este  modo  se  produjo  el  último  conflicto;  así  se 
vino  el  ultimútum  para  el  abandono  de  la  región 
del  Nansa  en  las  orillas  del  lago  de  este  nom- 
bre, y  de  las  tierras  de  Lobengula  ó  país  de  los 
matabeles,  y  Maxona  al  S.  del  Zambeze,  entre 
este  río,  ]\lozambique,  el  Transvaal  y  las  pose- 
sione.'<  germánicas.  Aceptó  Portugal  el  iiUintá- 
tviii  ante  el  movimiento  de  las  escuadras  britá- 
nicas, pero  no  sin  p.rotesta,  apelando  al  juicio 
de  las  naciones  y  con  invocación  del  arbitraje, 
aplicable  al  caso  según  el  protocole  de  la  Confe- 
rencia de  Berlín  de  1885.  No  estará  de  más  con- 
signar aquí  las  observaciones  que  con  motivo 
de  este  conflicto  hizo  Torres  Campos  acerca  de  la 
gestión  de  los  misioneros  ingleses  en  África.  Son 
los  que  preceden  y  abren  el  camino  á  los  merca 
deres.  Ha  sido  objeto  de  censuras  la  alianza  de 
la  religión  y  del  comercio  que  representan;  se 
dice  de  ellos  que  son  agentes  disfrazados  que 
recorren  los  territorios  africanos  llevando  en 
una  mano  una  Biblia  truncada  j-'fin  la  otra  una 
muestra  de  algodón  de  Liverpool,  ])ara  mayor 
gloria  de  la  vieja  Inglaterra.  No  cabe  censurar 
que  el  misionero,  considerándose  como  represen- 
tante de  la  civilización,  en  el  más  amplio  con- 
cepto, de  los  pueblos  superiores,  apele  á  toda 
clase  de  recursos  que  estén  á  su  alcance  i)ara 
sacar  de  la  barbarie  á  los  indígenas,  }  especial- 
mente á  aquellos  medios  que  se  relacionan  con 
el  bienestar  material,  y  son,  desde  luego,  más 
fácilmente  apreciados.  Los  mismos  portugueses 
elogian,  y  con  razón,  á  sus  misioneros  que  no 
renuiuiaron  á  su  condición  nacional,  y  al  mismo 
tiempo  que  atendían  á  los  intereses  eternos  de 
las  almas,  en  nombre  de  la  religión  de  que  eran 
ministros,  procuraban  el  desarrollo  del  comer- 
cio, del  que  se  constituían  agentes,  trabajaban 
por  la  grandeza  y  la  gloria  de  la  ])atria  de  que 
eran  hijos.  El  mal  estuvo  en  ejercer  acción  i>olí- 
tica  en  provecho  del  Estado  á  que  pertenecían 
aquéllos;  en  arrastrar  al  Ministerio  británico  á 
la  declaración  del  protectorado  sobre  uu  teriito- 
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rio  (4ue  no  era  nullius;  en  llevar  los  celos  y  ati- 
zar la  enemiga  de  unos  países  contra  otros,  allí 
donde  tantas  diíhultades  opone  á  la  civilización 
la  barbarie  y  debieran  unirse  los  esfuerzos  todos 
de  los  pueblos  cultos  para  vina  acción  concorde 
y  colectiva.  Con  miras  comerciales  se  establece 
más  tarde  una  empresa  particular,  L' African 
Lakes  Corapany.  Sobre  los  mismos  territorios 
vecinos  al  Nansa,  en  el  propio  emplazamiento  de 
las  misiones  de  Blantyre  y  Randaué,  o  en  Li- 
vingstonia,  se  ejerció  la  acción  de  ambos  países; 
pero  entre  la  obra  de  los  ingleses  y  de  los  por- 
tugueses hay  una  diferencia  esencialísima.  Las 
estaciones  portuguesas  creadas  desde  el  siglo  xvi 
servían  para  la  ocupación  militar.  La  colonia  de 
Marambo  fué  fundada  en  1825  en  nombre  del 
rey  de  Portugal.  A  Portugal  ofrecieron  vasa- 
llaje los  pueblos  al  E.  del  lago  ís'ansa  desde  las 
márgenes  del  mismo  hasta  Liyunde  y  Medo. 
Los  portugueses  jefes  de  los  mu/.imljos  tuvieron 
una  graduación  militar.  Las  expediciones  de 
Lacerda,  Pinto,  Monteiro  y  Gamitto  fueron  man- 
dadas organizar  por  el  gobierno  portugués,  lo 
mismo  que  la  del  teniente  coronel  Costa  y  las 
dos  de  Cardoso.  En  todo  se  ve  la  acción  del  go- 
bierno y  el  propósito  de  consolidar  la  soberanía. 
En  cambio  Inglaterra  no  tiene  otra  rei)resenta- 
cióu  cjue  la  de  sus  cónsules,  es  decir,  la  organi- 
zada en  jiaíses  extraños  donde  no  ejerce  poder 
político,  á  fin  de  garantizar  los  intereses  jiriva- 
dos,  puestos  á  salvo  en  la  intención  del  go- 
bierno, según  se  desprende  de  los  tratados  que 
el  mismo  concluyó  con  Francia  y  Alemania  para 
el  deslinde  de  'ius  dominios.  Dichos  intereses 
privados  eran  hasta  fecha  recien tísinia  la  pre- 
ocupación única  del  gobierno  británico.  Todavía 
en  el  mes  de  abril  de  1889  decía  lord  Salisbury: 
«La  Sociedad  de  los  Lagos  no  encuentra  hosti- 
lidad más  que  en  los  árabes,  temerosos  de  que 
el  éxito  de  la  misma  interruini)a  la  trata  de  es- 
clavos. Ninguno  de  los  obstáculos  hallados  por 
la  sociedad  proviene  de  los  agentes  portugue- 
ses. El  gobierno  ingles  favorecerá  de  buen  grado 
las  empresas  de  sus  nacionales;  pero  no  perte- 
neciendo el  territorio  á  Inglaterra,  ni  estando 
bajo  el  protectorado  inglés,  la  acción  del  go- 
bierno se  encuentra  limitada.  Como  la  política 
de  los  deniás  Estados,  la  del  Portugal  debe  con- 
sistir en  impedir  la  introducción  de  armas  y  de 
municiones  en  el  interior  de  África.» 

Póseos  días  después,  en  el  mes  de  mayo,  ha- 
biendo hecho  cargos  al  gobierno  y  miembros  del 
Parlamento  por  su  política  en  la  región  del  Nan- 
sa y  Zambeze,  contestó  sir  J.  Fergusson,  subse- 
cretario de  Estado  en  el  Foreign  O/fice:  «El  go- 
bierno mantiene  la  ])olítica  que  ha  seguido  en 
ol  Sudán  con  éxito;  una  política,  no  de  agresión, 
sino  de  abstención.  El  gobierno  no  es  indiferen- 
te á  los  intereses  ingleses  sobie  el  Nansa,  pero 
no  ]mede  asumir  una  acciíin  militar  en  estas  re- 
giones, por(|Uo  es  incuestionable  (|ue  Portugal, 
toda  vez  que  ])Osce  sólo  colonias  sobre  las  cos- 
tas, tiene  derecho  á  ejercerla  en  el  interior  de 
las  t'crras.j  Las  sociedades  demisiones  pidieron 
al  primer  Ministro  la  intervencwin  del  gobierno 
para  que  los  misioneros  del  lago  Nansa  fueran  au- 
torizados á  usar  armas  con  que  del'endersc,  lo 
míe  les  jirohibían  los  ))ortugucscs,  respondién- 
doles lord  Salisbury  que  no  jiodría  hacer  otra 
cosa  que  representaciones  diplomáticas  de  muy 
dudoso  éxito.  Necesitada  do  auxilios  contra  los 
esclavistas  árabes  la  Com|>afiía  do  los  Lagos  fué 
un  C()ns\il  á  Karonga,  declarando  allí  que  el 
gobierno  inglés  nada  tenía  (\w.  ver  en  estos 
asuntos,  y  que  las  fuerzas  jiarticularrs  no  ))odi'ían 
ser  auxiliadas  )ior  las  do  su  nación.  Hasta  en- 
tonces so  elogian  los  esfuerzos  do  los  ingleses, 
se  les  alienta  en  su  meritoria  ol)rn;  pero,  respec- 
to á  Portugal,  la  conducta  del  gobierno  británi- 
co os  del  todo  correcta.  Cuando  en  1879  ol  cón- 
sul británico  en  Mozambique  ])reguntü  al  go- 
bernador de  la  jirovincia  si  en  rl  caso  de  una 
diferencia  con  los  indígenas  intervendría  en  fa- 
vor de  los  misioneros  do  i5lanlyrc  contestó  el 
iiltinio  afirmativamente,  manifestando  (pie  es- 
taba bajo  la  protección  de  la  corona  de  Portugal 
al  (juc  distrito.  IVspués  del  establecimiento  do 
los  escoceses  en  Mándala  y  do  lu  construcción 
do  un  camino  jiara  salvar  las  cataratas  do  Mi'ir- 
ohison  tuvieron  lugir  algunos  actos  do  pirato 
ría  sobro  el  Xiré  inferior,  re])rimidoH  por  los 
poitugueses,  que  construyeron  un  fuerte  sobro 
el  mismo.  Pero  se  produce  entonces  un  movi- 
miento on  Inglaterra,  favorable  ii  extender  on 
gran  escala  ol  poderío  británico  en  África;  tonm 
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cuerpo  la  aspiración  á  enlazar  las  posiciones  del 
Cabo  y  del  Bechuanaland,  hoy  bajo  el  protecto- 
rado de  Inglaterra,  con  el  Nilo.  Con  tal  objeto 
se  crea  la  Sociedad  South  African  Company,  que 
debía  unir  el  África  meridional  inglesa  con  las 
del  centro  por  el  país  de  los  mataLeles,  y  se 
anuncia  la  constitución  de  una  entidad  poderosa 
que  administraría  todos  los  territorios  al  N.  y 
al  S.  del  Zambeze.  Las  ambiciones  nacionales  se 
despiertan,  é  Inglaterra,  que  ha  tenido,  por  pro- 
ceder parsimoniosamente  en  la  costa  del  Océa- 
no Indico,  un  gran  quebranto,  cediendo  ante  el 
poder  y  la  firmeza  de  Alemania,  que  sin  antece- 
dentes y  sin  historia  colonial  quiso  sacar  una 
parte  de  león  en  el  reparto  de  África,  consiguien- 
do anexionarse  un  litoral  en  que  tenía  puesta  la 
mira  Inglaterra,  donde  ésta  había  adquirido 
influjo  efectivo,  contaba  con  subditos  y  ejercía 
vigilancia  en  v.'trsccucióu  de  la  trata,  concibió 
la  idea  halagadora  de  indemnizaise  de  esta  pér- 
dida con  los  territorios  fértiles  habitables  para 
el  euro])eo,  abundantes  en  metales,  y  en  todos 
sentidos  de  gran  porvenir,  del  Zambeze.  Por  esta 
vez  no  se  impondría  el  país  rival  ni  sería  preciso 
ceder  en  el  litigio,  como  tantas  veces  ha  suce- 
dido en  los  conflictos  con  Rusia  3'  con  Alemania; 
se  trataba  al  cabo  de  un  país  sin  ejército  temible 
y  sin  poderosa  marina;  faltaba  la  razón,  pero  so- 
braba la  fuerza.  No  se  pidieron  grandes  fuerzas 
ni  demostraciones  prolijas  á  los  que  sostenían 
extenderse  la  actividad  de  la  Sociedad  de  los 
Lagos  hasta  el  Moero  y  el  Pangueólo,  consagra- 
do por  la  muerte  de  Livingstone,  y  hasta  el  cur- 
so medio  del  Zambeze,  y  que  la  influencia  in- 
glesa predominaba  al  N.  y  al  S.  del  río.  Tales 
afirmaciones  circularon  como  artículo  de  íe  por 
la  prensa  inglesa  y  encarnaron  en  la  opinión 
pública  sólidamente.  El  gobierno,  al  ]irincipio 
reservado  y  sereno,  como  siempre  sucede  en  In- 
glaterra, se  dejó  llevar  de  la  ojñnión,  por  esta 
vez'irreílexible  3'  egoísta,  extraviada  por  una 
aspiración  que  allí  tiene  gran  tuerza,  la  expan- 
sión de  las  colonias,  obrando  en  el  sentido  que 
aquélla  le  exigía.  Se  trataba  de  la  grandeza  na- 
cional, del  aumento  considerable  del  Imperio, 
del  porvenir  de  la  Mayor  Bretaña,  como  di-ía 
sir  C.  Dilke;  era  preciso  que  al  salir  del  poder 
el  partido  conservador,  tan  i)agado  de  éxitos 
exteriores  y  do  aumento  en  el  jioderío,  más  bien 
que  de  establecer  entre  los  distintos  organis- 
mos que  forman  aquel  Estado  las  más  racionales 
y  justas  relaciones,  preocupaciíhi  definitiva  de 
Gladstone,  el  balance  de  su  obra  no  acusase  un 
gran  fracaso  en  África;  y  ante  estas  considera- 
ciones, la  resistencia  gubernamental  al  empuje 
déla  opinión  no  era  ¡losible.  Desde  entonces  fué 
una  empresa  oficial  y  em)icño  del  gobierno  el 
despojo.  Para  llevarlo  á  cabo  sirvieron  el  viajero 
Jonhston,  enviado  como  cónsul  á  Mozambique, 
y  algunos  jefes  indígenas.  La  ¡larte  principal 
que  toma  en  el  conflicto  aquel  personaje,  3^  la  re- 
presentación que  ostentaba,  obligan  á  jirecisar 
sus  actos.  Jonhston,  <]ue  el  21  de  julio  de  1889 
pedía  al  gobernador  de  Mozambique  un  pasa- 
porte 3'  carta  de  recomendación  para  los  oficiales 
portugueses  que  encontrara  en  ol  interior,  que 
al  día  siguiente  da  gracias  al  gobernador  ]ior 
este  servicio  y  se  olíece  á  llevar  i>liegos  á  los 
agentes  de  Portugal  en  el  Xiré,  el  21  de  sep- 
tiembre proclama  el  piotectorado  inglés  en  Mán- 
dala sol)ie  el  Ma-Kololand,  el  Yasy  el  Ma-Chin- 
ga,  dentro  de  los  límites  siguientes:  la  confluen- 
cia del  Ruó  con  el  Xiré,  el  curso  del  Ruó  hasta 
su  origen,  las  montañas  Milanyi,  cstAS  monta- 
ñas hasta  la  extremidad  del  lago  Chirna,  la  ori- 
lla oriental  do  este  lago,  la  vertiente  septentrio- 
nal do  las  montañas  de  Zomba  3'  de  Malosa, 
para  ganar,  jior  una  línea  situada  á  80  kms.  de 
la  orilla  izq.  del  Alto  Xiré,  la  confluencia  del 
río  Lisuñií':  es  decir,  en  toda  la  cuenca  del  Xiré 
desde  su  salida  del  lago  hasta  la  confluencia  del 
Kuo,  )iaís  donde  s.c  atriluiían  soberanía  las  so- 
ciodaiies  de  misiones  y  la  Compañía  de  los  La- 
gos. Los  agentes  y  los  aliados  do  Inglaterra  son 
los  matabolea,  raza  la  más  bárbara,  la  más  gue- 
rrera y  la  más  .sanguinaria  de  las  que  habitan 
ol  África  del  S.  E.  De  ellos  ha  dicho  el  obisjio 
Bhvzfontoin,  de  regreso  de  su  viaje  i)or  su  jtaís 
on  1888:  «Hubiera  preferido  sacrificar  toda  mi 
expedición  á  proporcionar  armas  á  un  niatal)el, 
porque  os  preciso  que  sopa  lodo  el  mundo  que 
estos  fusiles  serían  cin)ilcados  on  el  asesinato  de 
gentes  inorontes  ó  inofensivas.  El  .suministro 
do  armas  á  los  matabelos  es  un  acto  do  tal  suerte 
abominable,  que  ninguna  brutalidad  diabólica 
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jiodría  excederla.»  Es  este  un  pueblo  invasor 
que,  bajo  el  célebre  Lobengula.  dominó  el  terri- 
torio por  la  fuerza,  saqueó  los  pueblos,  expulsó 
á  los  naturales  pacíficos,  y.  bien  avenido  con  los 
portugueses,  los  jiersigue  actualmente,  y  trata 
de  sojuzgarlos  o  de  concluir  con  ellos,  ejecutan- 
do inauditas  crueldades.  Pues  bien:  estos  salva- 
jes, intrusos  en  el  territorio  de  los  maxonas  y 
ala  causa  déla  civilización  funestos,  tenían,  por 
obla  de  Inglaterra,  armas  perfeccionadas  que  les 
permitían  aniquilar  fácilmente  álos  pueblos  que 
les  rodeaban,  y  que  sólo  usaban  flechas  y  lanzas. 
De  ellos  eran  las  concesiones  de  minas  de  oro  y 
los  privilegios  que  invocaban  como  derechos  res- 
2')etables  los  ingleses. 

Los  habits.  de  las  orillas  de  Xiré  y  de  los  terri- 
torios próximos  al  Ruó,  al  S.  de  las  cataratas,  ó 
mangañeiros,  eran  subditos  portugueses.  Livings- 
tone hubo  de  dejar  en  Tete,  un  grupo  de  indivi- 
duos de  raza  luina,  á  que  él  llamaba  makololos. 
Enviados  á  la  región  de  las  cataratas  del  Xiré  no 
se  encontraron  bien  allí  jior  falta  de  población,  3' 
descendieron,  viniendo  á  establecerse  entre  los 
mangañeircs,  á  los  cuales  se  impusieron.  Estas 
gentes  trataron  de  oponerse  á  los  (lortugueses  y  de 
impedirles  el  paso  del  Xiré,  mientras  que  los 
mangañeiros,  verdaderos  dueños  del  país,  pedían 
protección  al  gobierno  jiortugués  y  se  unían  á 
las  expediciones  organizadas  por  éste.  Con  los 
llamados  makololos  se  entendieron  los  ingleses. 
Los  pretendidos  derechos  de  la  Compañía  Bri- 
tánica eran,  pues,  muy  recientes,  y  se  fundaban 
en  cesiones  de  indígenas  que  no  eran  dueños,  por 
anexión  antigua  3*  ocupación  sostenida  de  Por- 
tugal, de  disponer  del  territorio.  La  actitud  del 
gobierno  inglés  fué  clara  cuando  confirió  á  la 
Compañía  Inglesa  del  África  Meridional,  por 
Real  carta,  facultades  soberanas  sobre  una  gran 
extensión  de  territorio  en  que  figuraban  domi- 
nios jiortugueses.  Para  rechazar  esta  intrusión 
creó  entonces  el  gobierno  de  Portugal  el  nuevo 
dist.  de  Zumbo,  que  comprendía  el  país  de  Ma- 
xona.  La  soberanía  de  Portugal  era  efectiva  allí: 
contaba  el  jefe  de  Zumbo  con  numerosas  fuer- 
zas, acaso  10000  hombres, siempre  á  disiwsición 
del  gobernador  de  Tete.  Las  expediciones  oficia- 
les organizadas  en  los  líltimos  añcs  por  el  te- 
niente coronel  Paiva  de  Andrade  y  el  teniente 
Cordón,  de  gran  éxito,  obtuvieron  el  reconoci- 
miento de  la  dominación  portuguesa.  La  priori- 
dad de  la  adquisición  y  la  efectividad  de  la  ocu- 
pación eran  indudables.  Sin  embargo,  lord  Sa- 
lisbury protestó  contra  el  decreto,  afirmando 
que  el  país  de  ^laxona  estaba  bajo  el  protecto- 
rado británico,  y  que  el  gobierno  inglés  no  reco- 
nocería ninguna  pretensión  de  Portugal  sobre 
estas  regiones.  Comisionado  ol  explorador  Serja 
Pinto  para  estudiar  un  camino  de  hierro  en  el 
valle  del  Xiré  y  reconocer  la  región,  tuvo  noti- 
cia de  que  un  vapor  de  la  Sociedad  de  los  Lagos 
había  sido  atacado  por  algunos  jefes  mokololos. 
Serpa  Pinto  hubo  de  conminarles  con  un  severo 
castigo  si  el  hecho  se  repetía,  y  al  ejercicio  de 
la  autoridad  en  nombre  do  Portugal  se  ojniso  el 
cónsul  .Tohnston,  el  mismo  que  había  necesitado 
salvoconducto  y  recomendaciones  ]iara  llegar  al 
campo  de  su  acción,  donde  se  ocupaba  activa- 
mente en  repartir  banderas  y  organizar  la  resis- 
tencia, declarando  que  la  región  habitada  por 
los  makololos  estaba  bajo  el  protectorado  britá- 
nico y  que  debía  Portugal  abstenerse  do  toda 
intrusión  en  ella.  Los  makololos,  impulsados  por 
los  ingleses,  atacaron  á  una  expedición  al  mando 
de  Serpa  Pinto.  Este  se  vio  oldigado  á  emplear 
medios  de  represión  enérgicos,  y  los  makololos 
tuvieron  (pío  ceder  ante  las  ametralladoras.  Con- 
tando con  algunos  millares  de  hombres  y  tres 
barcos  de  río  armados  que  recorrían  el  Xiré  y  ol 
Rito,  so  projionía  limpiar  ol  territorio  de  bandas 
hostiles;  jioro  las  exigencias  de  Inglaterra  para- 
lizaron su  acción  y  le  alejaron  del  teatro  de  sus 
descubrimientos.  Lo  sucedido  después  lo  ha  di- 
cho, por  modo  elocuente,  la  Sociedad  do  Geogra- 
fía de  Lisboa. 

En  efecto,  en  la  protesta  que  dirigió  á  todas 
las  Acadcii'ias,  Sociedades,  institutos,  etc.,  con 
quienes  se  halla  on  corrosjiondoncia,  decia:  «Per- 
seguida V  extinta  la  esclavitud  on  las  costas  por- 
tuguesas del  África  occidental,  los  intereses  que 
la  infame  trata  alimentaba  jirocuraron  persistir, 
V  lo  consiguieron  \>ox  largo  tiempo  bajo  la  pro- 
tocción  de  la  política  inglesa,  hasta  que  nuestra 
accií'in  civilizadora  y  nuestro  licrecho  soberano 
les  arrancó  el  ultimo  reducto,  ocupando  regular 
y  definitivamente  nuestros  territorios  del  Bajo 
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Congo.  Precisamente  un  apresamiento  hecho  por 
la  autoridad  portuguesa  de  un  barco  negrero  en 
la  boca  del  río  motivó  la  (orinal  oposición  á  que 
entonces  ocupáramos  aquel   terreno,  por  parte 
del  gobierno  inglés,  yaindignaujente  engañado. 
De  igual  manera  se  agitan   hoy  ferozmente  los 
intereses  de  la  licenciosa  y  opresiva  explotación 
de  los  indígenas,   las  pretensiones  de  especula- 
ción y  monopolio  mercantil,  el  fanático  espíritu 
de  secta,  y  las  absorbentes  ambiciones  y  envidias 
de  predominio  y  de  expansión  política,  contra 
el  leal  y  persistente  empeño  de  Portugal  en  or- 
ganizar y  afirmar  el  orden,  la  seguridad  y  la 
transformación  pacífica  y  civilizadora  en  nues- 
tros dominios  más  remotos  del  África  oriental 
en  el  Zanibeze,  el  Nansa  y  el  Jlaxona.  Algunos 
mercaderes  y  misioneros  ingleses,  establecidos 
bajo  nuestra  protección  y  nuestro  favor  en  algu- 
nos puntos  insignificantes  y  esparcidos  do  aque- 
llos territorios,  donde  no  lian   llevado  ninguna 
acción  benéfica,  ensayaron  convertir  el  hecho  de 
tan  precario  y  particular  establecimiento  en  ex- 
tensivo derecho  de  protectorado  y  dominio  en 
pro  de  la  nación  de  quien  se  dicen  subditos, 
para  sustraerse  á  la  culta  policía  déla  soberanía 
que  les  dio  hospedaje,  que  tan   generosamente 
los  ha  protegido  y  que  es  la  vínica  (pie  puede 
ejercerse  y  so  ha  ejercido  efectiva  y  pacífica- 
mente en  aquellas  regiones.  La  diplomacia  bri- 
tánica acabó  por  adojitar   tan   abusivas   preten- 
siones, procurando  primero  tener  nuestra  anuen- 
cia y  voluntaria  cesión,  á  cambio  de  retirar  sus 
formales  pretensiones  contra  la  posesión  y  ocu- 
pación portuguesa  del  Zaire,  lo  que  equivale  á 
reconocer  nuestro  derecho  á  lo  que  nos  pedía, 
derecho  que  ahora  nos  disputa.  Desbaratada  la 
idea  por  la  oposición  de  Europa  en  lo  tocante  al 
Congo,  á  los   pocos   años  de  la  Conferencia  de 
Berlín  nos  reclama  Inglaterra,  no  ya  la  renova- 
ción de  aquellas  negociaciones,  sino  la  preten- 
sión formal  de  un  derecho  sobre  un  territorio 
cuya  cesión  nos  había  pedido  y  procurado  obte- 
ner por  medio  de  largas  compensaciones.  Des- 
pués del  fracaso  de  aquel  tratado,  por  el  cual 
esperaba  la  diplomacia  inglesa  arraigarse  en  las 
orillas  del  Nansa,  vinieron  otros  sucesos  á  exa- 
cerbar y  recrudecer  las  pretensiones  y  la  codicia 
británica,  como  fueron:  1.°  La  incómoda  concu- 
rrencia de  otras  potencias  que  por  el  N. ,  por  el 
lado  de   Zanzíbar  y  en  el  Mar   Rojo  tuvo  que 
aceptar  Inglaterra.  2."  El  saber  que  nuestros 
territorios  entre  el  Zambeze  y  el  Limpopo,  y 
particularmente  Maxona,  son   de  los  más  ricos 
en  oro  de  toda  el  África  austral.   3.°  Nuestro 
decisivo  esfuerzo  por  asegurar  el  desarrollo  eco- 
nómico y  político  de  nuestra  colonia  de  Lorenzo 
Marqués,  que  tanto  recelan  las  colonias  inglesas 
del  S.,  y  que  contraría   á  la  obsesión  británica 
por  la  absorción  de  los  estados  independientes 
del  África  austral.  4.°  y  último,  el  vigoroso  im- 
jíulso  que  procurábamos  imprimir  al  desarrollo 
de  los  pueblos  y  territorio  de  nuestro  vasto  do- 
minio africano.  Llegó  á  la  mayor  intensidad  esa 
exacerbación  de  codicia  cuando  nuestras  exjie- 
diciones  científicas,  mandadas  pov  distinguidos 
oficiales  é  ingenieros,  y  muy  bien  acogidas  por 
los  indígenas,  estudiaban  aquellos   territorios  y 
I^rocuraban  asegurarlos  en  provecho  del  comer- 
cio lícito  y  de  la  colonización  europea  por  medio 
del  camino  de  hierro,  del  telégrafo  y  de  una  po- 
licía civilizadora  y  cristiana. 

»Entonces  estalló  el  mercantilismo  del  mono- 
polio, el  fanatismo  de  secta  y  el  insolente  orgu- 
llo del  predominio  político,  esa  triste  y  opresora 
trinidad  que  pretende  dominar  el  interior  del 
África  con  el  látigo  de  siete  puntas,  do  que  no 
ha  mucho  se  habló  en  el  Parlamento  inglés  á 
propósito  de  las  misiones  del  Nansa,  ó  con  cade- 
nas ó  cohetes  de  guerra  que  recientemente  qui- 
sieron introducir  por  nuestras  aduanas  de  In- 
hambane  y  de  Quilimane  los  seudofilántropos, 
ó  con  las  armas  de  precisión  entregadas  al  bár- 
baro Lubengula  para  esclavizar  los  pueblos  del 
Maxona  y  robarles  las  minas  de  oro  con  que 
había  de  pagar  á  los  ingleses  aquellas  armas.  Al 
mismo  tiempo  que  algunos  aventureros  y  agen- 
tes británicos  azuzaban  á  un  reyezuelo  embrute- 
cido y  usurpador  contra  nuestras  expediciones 
científicas,  la  política  inglesa,  la  política  de  una 
noble  nación  europea,  nos  intimaba  con  imperio 
aquellas  pretensiones  y  codicias,  como  un  dere- 
cho que  no  tenía  fundamento  alguno.  Esta  es,  á 
grandes  rasgos,  la  verdad  de  la  situación,  evi- 
denciada amplia  é  irrecusablemente  con  los  fide- 
dignos documentos  que  hemos  exhibido  y  conti- 
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nnaremos  dando  al  criterio  imparcial  del  mundo 
y  de  la  Historia.  Con  toda  sinceridad,  y  en  justa 
deferencia  para  con  una  nación  culta  y  amiga, 
en  el  constante  empeño  de  cooperar  á  que  no  se 
turbara  la  paz  y  la  civilización  de  África,   Por- 
tugal, poseída  de  su  derecho  y  confiada  en  la 
dignidad  y  en  la  justicia  de  la  nación  inglesa,  se 
prestó  á  discutir  con  aquel  gobierno  aquellas  des- 
dichadas i)retensioncs,  y  á  convencerle  do  la  falta 
de  base  y  do  la  sinrazón  en  que  las  aiioyaba.  Ora 
exhibiendo  ante  el  gobierno  británico  los  muchos 
títulos  de  nuestro  derecho  y  los  leales  projjósitos 
de  nuestra  acción,  ora  llamando  con  sincero  de- 
seo á  un  tercer  Estado  para  que  juzgue  inipar- 
cialmente  este  pleito  extraordinario,  ó  aceptando 
también  la  mediación  ó  examen  de  una  confe- 
rencia de  todas  las  naciones  interesadas  en  la  paz 
y  en  la  civilización  de  África.  Portugal  ofrecía  á 
Inglaterra  todos  los  medios  justos,  seguros  y  de- 
corosos de  liquidar  con  ella  esta  cuestión  leal  y 
definitivamente.  Nunca  dudamos  de  nuestro  de- 
recho ni  abrigamos  el  menor  recelo  de  la  justieia 
de  las  demás  naciones  ni  de  la  conciencia  uni- 
versal. El  iucidcnte  á  que  ya  hemos  aludido  (el 
ataque  de  una  expedición  científica  en  territorio 
en  que  nunca  nos  había  disputado  la  misma  In- 
glaterra, por  una  horda  de  salvajes  que  sabemos 
fueron  incitados  á  ello  por  agentes  ingleses)  mo- 
vió al  gobierno  británico  á  entablar  reclamacio- 
nes y  exigencias  nuevas,  sin  demostrar  siquiera 
una  vez  el  derecho  que  vaga  é  imperiosamente 
alegaba.  Aquellas  reclamaciones  y  aquellas  exi- 
gencias aparecían  absurdas  y  desprovistas  de  todo 
fundamento,  como  basadas  en  falsos  y  sospecho- 
sos informes.    Pero  todavía  se  prestó  Portugal  á 
mandar  que  se  suspendiese  su  acción  y  el  trabajo 
de  sus  expediciones  científicas  en  los  territorios 
disputados,  exigiendo  sólo  en  cambio,  como  na- 
tural reciprocidad,  el  respeto  del  síaiu  quo  por 
los  agentes  británicos,   jiara  entrar  definitiva- 
mente en  la  la  liquidación  diplomática  y  tran- 
quila de  la  cuestión.  Ya  sabe  Europa,  ya  sabe 
el  mundo  culto,  cuál  ha  sido  el  procedimiento 
del  gobierno  británico:  agloiuerar  grandes  fuer- 
zas navales  en  las  cercanías  de  algunos  de  nues- 
tros puertos  europeos  y  africanos;  amenazarnos 
desde  las  columnas  de  sus  más  autorizados  pe- 
riódicos, en  medio  de  estúpidos  y  despreciativos 
insultos,  con  emprender  un  acto  de  fuerza  expo- 
liadora en  nuestros  territorios.  Inglaterra  cortó 
una  correspondencia   serena  y  tranquila;  arro- 
gante y  provocadora,   antepuso  al  derecho,  que 
no  tenía  ni  ]iodía  probar,  la  fuerza  material,   la 
brutal  superioridad  desús  ingenios  y  medios  de 
guerra,  de  opresión  y  de  evacuación  violenta. 
Exigió  del  gobierno  portugués  que  en  el  término 
de  cuatro  horas  ordenase  la  retirada  de  nuestras 
fuerzas  y  expediciones  científicas  de  los  territo- 
rios de  Ñausa  y  del  Maxona,  donde  representa- 
ban, no  sólo  nuestro  derecho,    sino  también  la 
Ciencia,  la  civilización  y  el  orden  ante  el  salva- 
jismo excitado,  la  esclavitud  armada  y  la  codi- 
cia filibustera.  A  nuestra  negativa  á  tal  exigen- 
cia seguirían  actos  que  equivaldrían  de  seguro  á 
un  rompimiento  de  hostilidades,   ó  más  bien  á 
un  ataque  inmediato,  cobarde  y  traidor,   contra 
territorio,  fortunas  y  vidas  portuguesas.    Esto 
¡lasaba  y  esto  se  hacía  cuando  distaba  poco  tiem- 
po de  la  reapertura  de  la  Conferencia  de  Bruse- 
las, donde  las  naciones  de  Europa,  asociadas  en 
un  grande  y  generoso  empeño  de  paz,  de  libertad 
y  de  civilización,  estudian  los  medios  de  garan- 
tirlas para  el  África.  Contra  este  hecho  insólito, 
que  afrenta  nuestra  independencia  secular,  y  re- 
conocida por  todas  las  naciones  nuestra  leal  y 
constante  cooperación  en   los  progresos  del  De- 
recho moderno,  nuestros  sentimientos  do  hom- 
bres libres  y  civilizados,  de  estudiosos  y  trab"a- 
jadores  honrados;  contra  este  hecho  monstruoso 
con  el  cual  una  gran  nación  europea,  al  terminar 
el  siglo  XIX.  se  muestra  dispuesta  á  tomar  el  pa- 
pel de  la  antigua  piratería  argelina  ó  de  los  bu- 
caneros de  las  Antillas;  contra  coacción  tan  bru- 
tal é  indigna,   la  directiva  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lisboa,  en  nombre  de  ésta,  presenta 
á  las  sociedades  hermanas  la  más  solemne  y  for- 
mal jirotesta,  hecha  ante  la  Ciencia,  ante  la  con- 
ciencia universal  y  la  solidaridad  de  la  civiliza- 
ción moderna.  Lisboa  13  de  enero  de  1890.»  Dio 
solución  al  conflicto  el  convenio  de  20  de  agosto 
do  1890,  tan   fivorable   para  la   Gran    Bretaña 
como  perjudicial  y  humillante  para  Portugal. 
De  él  hallani  noticia  el  lector  en  el  artículo 
Z.VMIIEZIA,  t.  XXIII. 

Un  segundo  tratado,  el  de  28  de  mayo,  vino 
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'  á  ser  la  reproducción  del  de  20  de  agosto,  .salvo 
Ijequeñas  modificaciones,  ins];iradas  más  bien  en 
el  propósito   de  condescender  con  la  exigente 
Compañía  Sudafricana  que  en  la  mira  de  hacer 
á  Portugal  concesiones  apreciables.  Al  N.  de) 
Zambeze  adquirieron  nuestros  vecinos  un  terri- 
torio de  forma  de  paralelogramo  irregular,  entre 
el  Xiré,  el  curso  interior  del  Loango  desde  su 
intersección  con  el  paralelo  15°,  Zumbo  y  aquel 
río,  y  perdieron  un  territorio  á  la  orilla  derecha 
del  Xiré,  que  antes  le  estaba  atribuido;  la  fron- 
tera queda  al  O.  del  río.  Para  obtener  esto,  Por- 
tugal cedió  i)or  el  S.  una  porción  de  la  meseta 
de  Manica,  que  la  Compañía  Británica  reivindi- 
caba con  empeño  entre  el  Pungue,  el  Save  y  el 
Oazi:  Muta.ssa  será  de  los  ingleses ;Massikessé  do 
Portugal;  una  comisión  mixta  hará  el  deslinde 
sobre  el  terreno,  recurriendo  en  caso  de  conflicto 
los  dos  países  al  arbitraje.  Dicha  concesión  no  se 
0])one  á  la  continuidad  de  las  posesiones  britá- 
nicas. Entre  Zumbo  y  las  caídas  de  Katima  que- 
da una  inmensa  abertura  de  más  de  6°  de  longi- 
tud, por  la  cual  pueden  darse  la  mano  la  Com- 
pañía de  los  Lagos  y  la  Sudafricana.  Pasan  al 
nuevo  tratado  las  condiciones  humillantes  res- 
pecto á  aquellos  ijriiicipios  que  aplican  espontá- 
neamente los  países  civilizados,  como  la  toleran- 
cia religiosa  y  la  libre  circulación  de  los  ¡iroduc- 
tos.  Se  consiente  en  establecer  la  libre  circula- 
ción de  los  productos,  la  libre  navegación  de  los 
ríos  Zambeze  }■  Xiré  en  los  términos  que  estable- 
ció el  acta  déla  Conferencia  de  Berlín,  y  el  libre 
tránsito  y  la  facilidad  de  acceso  en  el  Limpopo. 
El  gobierno  portugués  queda  obligado  á  construir 
un  camino  de  hierro  entre  la  esfera  de  la  influen- 
cia británica  y  la  costa  del  Océano,  por  los  valles 
del  Pungue  ó  del  Basi,   para  establecer  comuni- 
caciones rápidas  entre  el  país  de  Maxona,  Mani- 
ca y  el  Océano,  y  evitar  á  las  caravanas  de  la 
Compañía  Inglesa  la  lentitud  de  los  transportes 
por  tierra  en  carros  arrastrados  por  bueyes  del 
Cabo.   Los  estudios  preliminares  para  esta  vía 
deben  estar  terminados  en  un  plazo  de  seis  me- 
ses, y  los  dos  gobiernos  fijarán  de  común  acuer- 
do la  fecha  en  que  haya  de  abrirse  á  la  exjilota- 
ción.  En  caso  de  incumplimiento  de  esta  obliga- 
ción, Portugal  acepta  la  construcción  de  la  vía 
por  una  compañía  particular  designada  por  arbi- 
traje de  potencia  neutral.  Análogas  disposiciones 
se  adoptan  para  la  construcción  de  una  línea  te- 
legráfica y  de   una   carretera  del   Pungue   á  la 
frontera  inglesa.  Las  mercancías  británicas  po- 
drán pagar  durante  veinticinco  años,  con  excep- 
ción de  monedas  y  metales  preciosos,  que  que- 
dan exentos  de  gravamen,  un  derecho  de  tránsi- 
to ]Tor  el  territorio  portugués  de  3  por  100  ad 
valórem  como  máximum.  Durante  los  primeros 
cinco  años  el  gobierno  inglés  conserva  el  derecho 
de  evitar  todo  gravamen,  capitalizándolo  bajo  el 
tipo  de  30  000  £  por  año  al  3  por  100.  Mediante 
el  pago  de  1000  000,  el  tránsito  podrá  efectuar- 
se en  franquicia  absoluta.  Cada  uno  de  los  paí- 
ses tendrá  el  derecho  de  construir  caminos  y  lí- 
neas telegráficas  en  los  territorios  del  otro.  Sin 
embargo,  estarán  sometidos  á  las  legislaciones 
locales  de  los  distritos  por  los  cuales  pasen.  Toda 
reclamación  sobre  esta  cláusula  debe  resolverse 
mediante  arbitraje.  Las  insignificantes  modifica- 
ciones hechas  en  el  tratado  de  20  de  agosto,  m 
manera  alguna  implicaron  verdadero  cambio  de 
la  situación  en  que  quedaron  ambos  países  á  con- 
secuencia del  uUiwdtxm  y  el  tratado.  Portugal 
hizo  con  el   Estado  Libro  un  convenio  que  puso 
fin  á  otro  conflicto  surgido  con  motivo  de  la  jio- 
sesión  del  Lunda  ó  Jluat  i-Yanvo.  La  frontera  se- 
guirá, á  partirdel  puntodeinterseccióndel parale- 
lo de  Noki  y  del  Koango,  el  curso  de  este  río  has- 
ta el  8°  paralelo  S. ;  después  este  último  hasta  el 
Kuilu;  el  curso  del  Kuilu  hacia  el  N.  hasta  el  7" 
paralelo  S. ;  este  paralelo  hastr  el  Kassai,  y  ha- 
c'a  el  S.  el  curso  del  Kassai  hasta  el  lago  Dilolo 
3'  la  cresta  de  la  divisoria  de  aguas  del  Congo  y 
del  Zambeze.  El  territorio  de  Lunda  queda,  pues, 
repartido  entre  Portugal  y  el  Est.  del  Congo.  La 
orilla  dra.  del  Kassai  es  del  Congo  belga,  y  1p  iz- 
quierda de  Portugal. 

Por  Keal  decreto  de  12  de  octubre  de  1891, 
ex]iedido  por  el  gobierno  portugués,  la  prov.  de 
Mozambique  se  titula  Estado  JAbre  del  África 
Oriental,  y  se  divide  en  dos  prov. :  la  de  Mozam- 
bique y  la  de  Lorenzo  Marqués,  sejiarada  por  el 
río  Zambeze;  se  confió  además  la  exj^lotacic'm  de 
las  posesiones  portuguesas  del  E.  de  África  á 
compañías  particulares,  reservándose  el  gobierno 
el  derecho  de  inspección  (Ferreiro,  Torres  Cam- 
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pos,  Alexis,  Beltrán,  etc.,  Bol.  de  la  Soc.  Geo- 
gráfica (le  Madrid,  tomos  XXIV  á  XXXIX;  y 
lievista  de  la  Soc.  Geog.  Comercial,  tomos  II 
á  V). 

III  Piesumen,  de  la  Geografía  política  del 
Continente  Africano.  -  iSegún  ios  más  recientes 
cálculos,  evalúase  la  sup.  de  este  continente  en 
29  200  000  knis.2  (triple  que  la  de  Europa);  si  se 
tienen  en  cuenta  Madagascar  y  otras  islas  adya- 
centes, aquella  se  aproxima  á  los  30  000  000.  La 
población  se  estima  en  164  000  000  de  habitan- 
tes, mas  conviene  advertir  que  no  hay  ni  puede 
haber  hasta  hoy  dato  exacto  acerca  de  este  par- 
ticular, pues  en  la  mayor  parte  del  territorio 
africano  son  desconocidos  los  censos  de  pobla- 
ción. 

En  el  África  septentrional  (Egipto,  Trípoli, 
Argelia,  Túnez  y  Marruecos)  no  ha  habido  alte- 
raciones que  merezcan  consignarse  en  este  Apén- 
dice. En  el  Sahara,  Francia  comprende,  dentro 
de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  esfera  d.e  influen- 
cia, la  parte  del  Desiertojá  que  corresponden  los 
oasis  de  Tuat  y  de  Tidikelt  y  las  regiones  que 
hay  más  al  S.  hasta  una  línea  trazada  entre  Say, 
en  el  Níger,  y  Barrua,  en  el  lago  Tsad. 

En  la  costa  occidental  mantiene  España  su  so- 
beranía en  el  Sahara  litoral  y  en  el  Adrar,  dentro 
de  los  límites  consignados  en  el  artículo  Sáhaua 
ESi'AÑoi-,  t.  XVIII.  AIS.  están  los  dominios  fran- 
ceses del  Senegal  y  del  Sudán  y  los  territorios 
del  Gambia  inglés  y  de  Portugal.  Comprenden 
los  dominios  de  Francia  el  Senegal,  el  Casaman- 
za,  la  Guinea  francesa  y  el  vasto  Imperio  del 
Sudán,  que  llega  hasta  Tombucto.  El  Gambia 
inglés  es  el  curso  inferior  del  río  Gambia  con 
una  zona  de  10  kms.  á  cada  lado.  Entre  el  Ca- 
samanza  y  la  Guinea  francesa  se  lialla  la  Guinea 
portuguesa,  entre  el  Cabo  Koxo  y  la  isla  Tris- 
tao,  llegando  por  el  interior  hasta  el  meridiano 
de  16°  O.  París,  ó  sea,  aproximadamente,  los  10° 
O.  Madrid.  Al  S.  de  la  isla  Tristfio  está  la  Gui- 
nea francesa,  de  la  cual  dciiendo  el  país  de  Futa- 
Yalón.  Siguen  al  S.  la  colonia  inglesa  de  Sierra 
TiCona  y  la  Rop.  de  Liberia.  Al  E.  de  la  desem- 
bocadura del  (^avalli  se  extiende  la  colonia  fran- 
cesa de  la  Costa  del  Marfil,  en  comunicación  con 
el  Sudán  francés  por  el  territorio  do  Kong.  Más 
al  E.  hállanso  sucesivamente  la  colonia  inglesa 
de  la  Costa  de  Oro,  el  Togo  alemán,  el  Dahomey 
francés  }'  los  territorios  ingleses  de  Lagos  y  del 
Níger.  Estas  colonias  se  extienden  hacia  el  N., 
sin  límites  fijos  en  dirección  á  los  países  de  Bor- 
gn  y  Sokoto;  al  N.  del  primero  está  el  JIosi,que 
depende  del  Sudán  francés.  Toda  esta  zona  inte- 
rior ha  de  ser  muy  disputada  por  Francia,  Ale- 
mania é  Inglaterra.  La  Com])ariía  Inglesa  del 
Níger  pretende  dominar  en  Sokoto,  y  Francia  se 
opone.  Al  Goll'o  de  Biafra  corresjionde  ya  la  co- 
lonia aloniana  de  Camarones, que  se  extiende  por 
el  interior  hasta  el  lago  Tsad,  quedando  limita- 
da al  E.  por  el  Alto  Ubangni,  territorio  francés, 
y  al  S.  ])or  ol  río  del  Cam|io,  (|ue  le  separa  de  la 
Guinea  española.  De  ésta  so  ha  ajioderado  Fran- 
cia, violando  el  slalu  rjuo  convenido;  de  derecho 
es  territorio  español  toda  la  zona  cuyos  límites 
constan  en  el  artículo  Gt'iNiCA  española,  on  el 
tomo  IX.  Cerca  de  la  costa  alemana  de  Ca- 
marones está  nuestra  isla  do  Fernando  Poo,  y 
más  al  S.  se  hallan  las  de  Coriseo,  lílobey  y  An- 
nobón,  tand)ién  españolas.  En  el  Cabo  Estoiras 
acaba  la  (íuinea  esjiañola  y  em|)ieza  el  Congo 
francés,  denominación  aplirada  á  todo  el  territo- 
rio que  so  extiende  desdo  el  Atlántico  hasla  el 
río  Congo,  comprendiendo  al  N.  el  Alto  Ulian- 
gni.  El  Congo  .separa  el  Congo  francés  del  Esta- 
do del  Congo,  salvo  cerca  del  mar,  donde  dich(v 
cst.  ])asa  á  la  orilla  dra.  del  río;  aquí  tombién 
so  halla  el  jioqucño  territorio  portugués  de  Ca- 
binda. 

Al  S.  do  la  desenibocaduiT.  del  Congo  ex- 
tiéndese al  África  occidental  portuguesa  ó  gran 
territorio  do  Angola.  Entio  los  ríos  Cunono  y 
Orange  está  el  Sudoeste  Africano  alenuín,  y  on 
él  enclavado,  hacia  el  centro  del  litoral,  el  te- 
rritorio inglés  do  la  bahía  do  Walvisch.  La  zona 
oxtronuí  meridional  do  África  os  irglesa;  coni- 
l>rcnde  al  S.  la  Colonia  del  Cabo,  y  hacia  ol  N., 
jior  el  interior,  entro  ol  África  occidental  ale- 
mana al  O.  y  los  osts.  do  Orango  y  Transvaal  ó 
Kop.  Sudafricana,  los  jiníscs  (lo  los  gricuas  y 
bochuanns,  (>1  .lania,  la  Matcbelandin,  el  Maxó- 
na  y  el  país  do  los  morolscs.  Aún  se  pinlonga 
más  al  N,  el  África  inglesa,  hacia  el  N.K.,  jior 
ol  país  del  Nansa  .  avanzando  hasta  la  orilla  O. 
do  esto  lago  y  ol  extremo  S.  del  Tangañica. 
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Ya  en  la  costa  oriental  de  África,  al  K.  del  i 
país  de  los  zulús  (V,  en  el  tomo  XXIII)  encon-  , 
tramos  en  primer  término  el  África  oriental  por-  | 
tuguesa,  limitada  al  O.  por  la  Rep.  Sudafricana 
y  los  dominios  ingleses  antes  citados,  y  al  N. 
por  el  África  oriental  alemana,  que  empieza  en 
el  Rovuma  inferior  y  alcanza  al  interior  los  lími- 
tes ya  indicados.  Entre  la  frontera  X.  del  África 
oriental  alemana  y  el  Ecuador,  aproximadamen- 
te, está  el  África  oriental  inglesa.  El  extremo 
X.  E.  del  continente  depende  nominalmente  de 
Italia,  salvo  el  protectorado  inglés  de  la  costa 
de  los  Somalis  y  la  colonia  francesa  de  Obock. 
Abisinia  se  ha  impuesto  á  Italia,  y  todo  el  Sudán 
oriental  se  halla  dominado  por  los  mahdistas. 

La  superficie  y  población  de  los  dominios 
africanos  de  cada  potencia  europea  pueden  es- 
timarse aproximadamente  en  las  cifras  siguien- 
tes: 

África  alemana.  -  Togo,  Camarones,  Sudoes- 
te africano  y  África  oriental:  2128  000  kms.-  y 
5  867  000  habits. 

África  española.  -  Presidios  marroquíes,  Ifní, 
Sahara  y  Guinea:  900  000  kms.^  y  537  000  ha- 
bitantes. 

África  francesa.  -  Argelia,  Túnez,  Sahara  cen- 
tral y  senegalés,  Senegambia,  Costa  del  Marfil, 
Dahomey,  Sudán  y  Guinea,  Congo,  Obok,  islas 
de  Madagascar,  Comoras  y  Reunión:  7  413000 
kms.2y  27  000  000  habits. 

A  frica  inglesa.  -Gambia,  Sierra  Leona,  Costa 
de  Oro,  Lagos  y  Yoruba,  Protectorado  del  Kí- 
ger,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Walvisch,  País 
de  los  Basutos,  Xatal,  País  de  los  Zulús,  Ton- 
ga, Bechuanalandia,  Zambezia  y  Nansa,  Zanzí- 
bar, África  oriental  inglesa,  Costa  de  los  Soma- 
lis,  islas  Socotora,  Mauricio,  Santa  Elena,  As- 
censión y  Trisíán  de  Acuña:  6  664  000  kms.'^  y 
40  445  000  habits. 

África  italiana.  -  Países  de  los  Somalis  y  Ga- 
llas y  Eritrea:  1004  000  kms.2y  1800  000  ha- 
bitantes. 

África  portíigucsa.  -  Guinea.,  Angola,  Al'rica 
oriental  ó  Mozambique,  islas  de  Cabo  Verde,  San 
Thomas  y  Príncipe:  2  198  000  kms.^  y  5  310  000 
habits. 

Como  territorios  más  ó  menos  independientes, 
figuran  Marruecos,  Egipto,  Abisinia,  Orange, 
Transvaal  y  varios  estados  indígenas  del  Sudán 
oriental. 

*  AFRIDI:  Geog.  El  nombre  de  esta  tribu  ha 
sonado  mucho  en  1897.  En  la  insurrección  contra 
Inglaterra  de  los  pueblos  que  viven  en  la  fron- 
tera indo-afghana,  han  figurado  losafridis  como 
los  más  resueltos  enemigos  de  los  ingleses.  Véase 
Afghani.stán,  en  este  tomo. 

AFRIZA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 

las  zancudas,  familia  de  las  hematopóridas,  tribu 
de  las  atrcpsilinas,  establecido  ]ior  Audubón,  y 
cu3'os  ))riiici¡)ales  caracteres  son  los  siguientes: 
])ieo  más  corto  que  la  cabeza,  elevado  en  la  baso 
del  dorso,  abovedado  }'  obtuso  en  la  punta,  con 
la  margen  inferior  media  de  la  sínfisis  encorvada 
hacia  arriba;  abertuias  nasales  lineales  y  longi- 
tudinales; alas  largas,  con  la  ]irimera  remera 
más  prolongada  (]ue  las  restantes;  cola  Tuediann 
y  tiuncada;  tarsos  cortos  y  robustos,  tan  largos 
como  el  dedo  medio;  dedo  externo  largo;  pulgar 
ajioyado  ))arcialmente  en  tierra. 

Las  especies  del  géneio  Aphriía  viven  en  las 
costas  del  mar,  y  so  alimentan  do  ]ioscados  y 
moluscos;  todas  ellas  son  del  N.  del  Océano  Pa- 
cífico, y  como  más  notable  merece  citarse  la 
Aphri'M  hnrealis  Lnth. 

*  AFRODITA:  Mit.  Indicado  el  concepto  mí- 
tico de  la  diosa  de  la  belleza  )'del  amor  (t.  I),  y 
examinadas  sus  imágenes,  sólo  resta  hablar  de  su 
culto.  -  y//>'0(^tviV/.'!  se  llamaron  on  toda  Grecia 
las  fiestas  do  Afrodita  ó  Venus.  Pafos  y  la  isla 
de  Chii)ro  eran  los  centros  jirinciiiales  del  culto 
do  la  diosa.  En  el  luiínero  do  dichos  jiuntos  es 
dondo  estaba  el  templo  más  antiguo  do  Afrodita, 
construido  jior  AeriasóCimyras,  en  cuya  familia 
era  hereditario  el  sacerdocio  do  la  diosa;  allí  se 
celebraba  la  fiesta  jirincipal  jior  la  ]irimavera,  en 
los  jardines  y  bosques  ]iobla(los  do  llores,  merced 
á  los  cuidados  de  la  diosa  ndsma,  según  la  tradi- 
ción. Fornuiban  el  programa  carreras  do  caba- 
llos, juegos  gímnicos,  concursos  musicales  y 
olrendas  do  flores  y  de  incienso.  Ainiquo  Tácito 
habla  de  víctimas  machos  inmoladas  en  honor 
de  la  diosa,  so  cree  ()uo  sólo  las  inmolaban  con 
objeto  de  examinar  sus  entrañas.   Como  prepa- 
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ración  las  mujeres  lavaban  una  imagen  de  la  dio- 
sa en  el  mar,  bañándose  ellas  también  antes  de  las 
solemnidades  nocturnas,  que  consistían  en  mis- 
terios que  alguna  vez  pecaron  de  licenciosos.  Las 
personas  que  deseaban  ser  iniciadas  daban  una 
moneda  para  el  tesoro  de  la  diosa,  y  recibían  en 
cambio  un  poco  de  sal  y  un  falo.  Este  culto,  á 
semejanza  de  los  orientales,  favoreció  la  prosti- 
tución. También  se  celebraba  una  procesión  so- 
lemne en  que  tomaban  parte  todos  los  habitan- 
tes de  las  ciudades  circunvecinas.  El  mismo 
culto  recibía  Afrodita  en  la  isla  de  Citerea  y  en 
el  monte  Eryx  en  Sicilia,  lo  que  demuestrasu  ori- 
gen fenicio.  Las  influencias  de  este  culto  no  tar- 
daron en  llegar  á  Eajiarta,  á  Corintoy  á  Algos. 
En  Corinto  se  la  honraba  especialmente  dui an- 
te dos  días,  tomando  parte  tan  sólo  en  la  fies- 
ta del  primero  las  heteras  y  heródulas  del  servi- 
cio de  Afrodita,  y  en  el  segundo  día  las  demás 
mujeres.  En  Argos  se  sacrificaban  puercos  á 
la  diosa,  y  en  otra  fiesta  con  que  allí  se  la 
honraba,  en  recuerdo  de  la  victoria  alcanzada 
sobre  los  lacedemoniospor  los  argivos,  los  hom- 
bres se  vestían  de  mujeres  y  éstas  con  trajes  de 
hombres.  En  Samos  se  representaba  el  mito  ("o 
la  diosa  por  medio  de  danzas  mímicas,  y  en 
Leninos  de  un  modo  sombrío,  recordando  el 
homicidio  cometido  por  las  mujeres  en  los  hom- 
bres. En  Atenas  se  distinguían  tres  fiestas,  co- 
rres]iondientes  á  tres  cultos  diversos  de  que  era 
objeto  la  diosa:  la  de  Afrodita  Pandemos  consis- 
tía en  la  reunión  de  las  heteras  en  torno  del 
templo;  más  tarde  la  cclebiaba  una  corporación 
religiosa.  La  Afrodita  Colias,  una  de  las  diosas 
qpe  presidían  los  nacimientos,  estaba  también 
servida  por  heteras,  y  en  el  Pireo  es  donde  so 
honraba  á  Afrodita  Siria,  presidiendo  la  fiesta 
una  sacerdotisa  corintia  y  i.na  corporación  de 
orgeones. 

En  Tesalia  se  celebraba  una  afrodisia  en  que 
sólo  tomaban  parte  mujeres,  habiendo  perecido 
en  una  la  célelire  hetera  Lais.  Por  últinao,  en 
Tebas,  en  la  isla  de  Zacynto  y  en  otros  lugares 
de  Grecia,  se  celebraban  también  estas  fiestas, 
honrando  algunas  veces  á  Afrodita  juntamente 
con  PoseidüU.  En  Egina,  jior  ejemplo,  se  honra- 
ba á  Afrodita  Limnesia  y  Galenaica,  que  quiere 
decir  la  que  aleja  la  riiuertc  y  conduce  al  puerto. 
En  Acarnania  se  honraba  á  Afrodita  con  com- 
bates navales,  como  diosa  marina. 

AFRODltO :  Mit.  Dios  adorado  en  Chipre 
juntamente  con  Afrodita  (Venus).  Persona'e 
ambiguo  cuya  concepción  sólo  se  explica  tenien- 
do en  cuenta  la  tendencia  de  la  imaginación 
oriental  á  confundir  en  un  mismo  ser  divino  los 
dos  sexos,  de  modo  que  Afrodita  es  una  deriva- 
ción de  la  diosa  del  amor  y  de  la  bellez.i.  Véase 
Afiiodita,  t.  I;  y  Heií.makiiodita,  t.  X. 

AFROSINA:  f.  Zool.  Género  do  protozoos  del 
subtipo  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraniiní- 
feros,  familia  de  los  rotálidos,  establecido  jwr 
Cárter,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  base  incrustante  lannnosa  sobre  la 
cual  se  eleva  en  el  centro  ima  fila  de  cavidades 
dispuestas  en  espiral,  quere]ircsentan  la  concha 
primitiva  existente  en  la  mayoría  do  los  géne- 
ros de  este  grupo;  además,  en  la  periferia  exis- 
ten otra  porción  de  cavidades  más  )>cqncñas  y 
numerosas  que  dan  al  cuerpo  el  aspecto  de  un 
jiólii^o  algo  ramificado;  estas  cavidades  ó  celdi- 
llas secundarias  están  des|>rovistas  de  poros  al 
exterior,  jiero  comunican  entie  sí  por  jirolonga- 
cienes  que  unen  á  unas  con  otras  por  su  interior; 
las  cavidades  primarias  se  alircn  al  exterior  por 
grupos  disimétricos  forniaiuio  líneas  ii  regulares. 
Las  especies  de  este  genero  son  de  jiequcñísimo 
tamaño,  y  viven  en  los  mares  poco  profundos, 
entre  el  cieno. 

ACABO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  ditíscidos, 
establecido  ]>or  Leach,  }■  cuyos  jtrincipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  escudo  triangular, 
bien  desarrollado,  amiquo  do  jioco  tamaño; 
pro.sternón  recto,  sumamente  com)>rimido  late- 
ralmente y  formando  una  esjiecie  do  quilla:  úl- 
timo artejo  de  los  i^alpos  labiales  entero;  lílti- 
mos  artejos  do  los  j)alpos  maxilares  ajienas  des- 
iguales; uñas  de  los  tarsos  posteriores  movibles, 
sencillas  y  apenas  desiguales;  élitros  jirolonga- 
dos  y  lisos;  cuerpo  oval  y  estrechado  jior  detrás. 
La.s  especies  del  género  Agahusson  bastante  nu- 
merosas: sólo  en  Eurojia  habitan  más  de  UO,  y 
viven  en  los  charcos  y  arroyos,  entre  las  plantas 
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acuáticas,  persiguiendo  á  los  moluscos  y  A  las 
laivas  do  otros  insectos,  de  los  cuales  se  alimen- 
tan, pues  son,  como  los  carábidos,  esencialmen- 
te carniceros.  Nadan  con  bastante  rapidez  mer- 
ced á  las  pestañas  que  cubren  la  cara  internado 
sus  taroos,  tibias  y  casi  fémures  posteriores,  y 
de  cuando  en  cuando  asoman  a  la  superficie  del 
aj;ua  la  punta  del  abdomen,  levantando  un  poco 
los  élitros  para  recoger  una  burbuja  de  aire  que 
poco  á  poco  va  penetrando  por  sus  estomas  en 
el  aparato  traqueal,  que  desemboca  en  los  últi- 
mos segmentos  del  abdomen.  Cuando  se  les  coge 
desprenden  un  líquido  lechoso,  de  olor  repug- 
nante y  algo  cáustico.  De  noche  salen  de  sus 
charcas  y  buscan  otras  aguas  más  ricas  en  ali- 
mentos. En  Europa,  y  como  parte  de  ella  en  Es- 
paña, son  comunes  muchas  de  sus  especies,  co- 
mo el  Agalus  bipustulatus,  el  A,  bipimdatus, 
e\  A.  hronneiis  j  el  A.  ■paludosns.  El  Agabiis 
hipiistulaliis  es  oval,  algo  estrecho,  ligeramente 
deprimido,  con  los  lados  del  protórax  ligera- 
mente redondeados  en  sus  ángulos  posteriores  y 
los  élitros  con  una  mancha  rojiza  difuminada; 
Tuide  un  centímetro,  3'  es  sumamente  comiin  en 
toda  Europa.  YA  Agalus  pahtdosus,  que  es  tam- 
bién de  las  especies  más  abundantes,  mide  úni- 
camente unos  6  milímetros,  tiene  el  protórax 
negro,  con  el  borde  con  una  ancha  franja  ama- 
rilla ó  mejor  rojiza;  los  élitros  pardos,  más  cla- 
ros en  la  base,  con  el  borde  interno  en  la  sutu- 
ra rugosa,  color  que  también  tienen  las  patas. 
En  Asia,  América  y  África  habitan  también  es- 
pecies de  este  género. 

AQACÉFALA  (del  gr.  (iÍ7av,  demasiado,  y  k€- 
<pa\r¡,  cabeza):  f.  Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros  de  la  familia  de  los  escarabeidos, 
establecido  por  Mannerheim,  y  cuyos  caracteres 
distintivos  más  ]irinci])ales  son  los  siguientes: 
mandíbulas  de  mediano  tamaño,  algo  salientes 
y  no  dentadas  por  su  cara  interna;  patas  ante- 
riores de  los  machos  bastante  más  alargadas 
que  las  del  segundo  par;  élitros  casi  rectangula- 
res, oblicuamente  truncados  por  detrás  y  dejan- 
do al  descubierto  una  buena  parto  del  abdomen; 
antenas  en  maza,  con  los  ])rimeros  artejos  grue- 
sos V  casi  globulosos,  los  del  medio  cilindricos  y 
los  últimos  flabeliformes:  epistoma  grande  y 
saliente;  mentón  truncado,  transversal  y  rectan- 
gular; patas  grandes,  sobre  todo  las  del  primero 
y  tercer  pares,  con  las  uñas  bastante  desarrolla- 
das. El  género  Agacéphala  comprende  cuatro  es- 
jiecies  que  viven  en  el  Brasil  en  su  casi  totali- 
dad, y  las  princi)iales  son  las  siguientes:  Agucé- 
phala  Latreillei'De].,  Ag.  cornigegera  Mann.  y 
Ag.  Duponti  Delap. 

AQADINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  del 
orden  de  los  pterópodos,  familia  de  los  limací- 
nidos,  establecido  por  Gould,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  animal  provis- 
to do  un  lóbulo  operculígero;  aletas  muy  des- 
arrolladas, sencillas,  sin  escotaduras  ni  lóbulos; 
manto  con  un  apéndice  largo  y  lobuloso  y  á  mo- 
do de  balancín;  orificios  genitales  en  el  lado  de- 
recho; bolsa  braquial  en  el  dorso;  rádula  con 
tres  filas  sencillas  de  dientes,  el  central  grande 
y  triangular,  agudo  en  la  punta,  y  los  laterales 
oblicuos  y  estrechos;  concha  sinistra,  discoidal, 
pelúcida,  con  cinco  ó  seis  vueltas  de  espira:  om- 
bligo ancho;  abertura  oblicua,  ensanchada  y 
formando  una  especie  de  capuchón. 

No  comprende  este  género  masque  una  sola 
especie,  la  Agadina  ev.cuUata  Gould,  que  vive 
en  e!  Océano  Glacial  Antartico, 

AGALIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  sección  de  los  hon.opteros, 
familia  de  los  tetigónidos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cabeza  \\\\  poco  más 
ancha  que  el  protórax,  con  el  borde  anterior 
convexo  y  el  posterior  cóncavo;  la  cara  casi  rom- 
boidal y  truncada;  los  ojos  medianos  y  poco  sa- 
lientes; los  estemmas  colocados  cerca  de  los 
ojos;  las  antenas  de  tres  artejos,  los  dos  prime- 
ros cortos  y  cilindricos  y  el  tercero  setiforme, 
casi  tan  largo  como  el  pro  tórax,  é  insertas  en 
una  loseta  debajo  de  los  ojos;  el  protórax  ar- 
queado hacia  adelante,  truncado,  casi  recto  en 
la  !>aso  y  redondeado  en  los  ángulos  posteiiores; 
élitros  membranosos,  generalmente  tan  largos 
como  el  abdomen,  y  con  las  venas  muy  fuertes  y 
de  color  pardo;  tamaño  pequeño;  color  verde  ó 
rojizo. 

Las  especies  do  este  género  se  encuentran 
abundantemente  representadas  en  toda  Europa 
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y  no  faltan  en  nuestra  península;  entre  las  nuis 
comunes  indicaremos  los  caracteres  de  las  Aga- 
Uia  piindiceps  y  Ag.  reíiculala.  La  primera  do 
ellas  tiene  unos  4  milímetros,  es  de  color  blanco 
ligeramente  rojizo,  con  dos  puntos  negros  sobre 
la  cabeza  y  otros  tantos  sobre  el  protórax;  los 
élitros  con  las  venas  portas,  las  internas  más 
anchas,  y  con  la  faja  más  obscura  y  los  lados  del 
abdomen  negruzcos.  Esta  esi'ecie  es  frecuente 
en  los  sitios  áridos,  particularmente  sobre  el 
Ononis  natrio:.  La  Agallia  reticulata  tiene  las 
mismas  dimensiones,  es  de  color  rojizo,  en  la 
cabeza  lleva  dos  puntos  negros  y  otros  dos  par- 
duscos; el  protórax  tiene  dos  puntos  ó  manchas 
pequeñas  y  una  línea  en  el  medio  pardas,  y  el 
escudete  tiene  en  su  base  dos  manchas  pardas 
que  so  unen  con  la  línea  central  del  protórax. 
Ésta  especie  es  menos  común  que  la  precedente. 

AQALMANTO  (del  gr.  áyaXfia,  adorno,  orna- 
mento, y  ávdos,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Agahnaiithus)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Mirtáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
oceánicos,  y  son  plantas  arbóreas  ó  frutieosas, 
con  las  hojas  opuestas,  no  estipuladas  y  ente- 
ras, y  las  llores  axilares  y  terminales  peduncu- 
ladas;  cali/!  con  el  tubo  acampanado  y  soldado  en 
su  parte  inferior  con  el  ovario,  y  el  limbo  con 
cinco  lacinias  ó  dientes;  corola  do  cinco  pétalos 
insertos  en  la  margen  de  un  anillo  que  revistóla 
garganta  del  cáliz  y  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo;  estambres  en  número  de  20  á  100,  in- 
sertos con  los  pétalos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, muy  largos  y  salientes,  libres,  y  las  ante- 
ras biloculares,  insertas  por  el  dorso  por  encima 
do  su  base  y  abriéndose  por  dehiscencia  longi- 
tudinal; ovario  semiínfero,  bi  ó  trilocular,  con 
las  celdas  multiovuladas;  estilo  cilindrico,  y  es- 
tigma sencillo  y  acabezuelado;  el  fruto  es  una 
cápsula  libre,  pero  alojada  dentro  del  tubo  cali- 
cinal, con  dos  ó  tres  celdas  y  abriéndose  por  de- 
hiscencia loculicida;  semiHas  numerosas  y  no 
aladas. 

AGANAIS  (del  gr.  a7á;'ós,  gracioso):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  lepidópteros,  fami- 
lia nocturnos,  establecido  por  Boisduval,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  mediana;  ojos  salientes;  antenas  ordina- 
riamente un  pocojtectinadas  en  los  machos;  pal- 
pos largos,  ascendentes,  itn  poco  |>elosos,  con 
su  tíltimo  artejo  muy  largo,  desnudo,  delgado  y 
comprimido  lateralmente;  trompa  larga;  protó- 
rax velloso  y  punteado  en  los  ángulos  humera- 
les; abdomen  cilindrico,  con  puntos  negros  y  un 
poco  más  largo  que  las  alas  inferiores;  alas 
oblongas,  las  superiores  punteadas  por  arriba 
cerca  de  la  baso  y  á  veces  también  por  debajo; 
patas  largas. 

Las  especies  do  este  género  habitan  en  el  Se- 
negal,  Madagascar,  isla  de  Mauricio  y  Nueva 
Guinea.  Boisduval  describió  y  (iguró  cuatro  en 
su  Memoria  sobre  el  viaje  del  Astrolalio,  y  otras 
varias  masen  su  Fauna  eyitomoUgica  de  Alada- 
gasear.  Como  tipo  de  ellas  puede  citarse  el  Aga- 
nais  carica  Fab. 

AGANOSMA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  S.  E.  de  Asia  y  la 
Australia  tropical,  y  son  arbustos  elevados,  tre- 
padores, tomentosos  ó  casi  lampiños,  con  las 
hojas  opuestas,  y  las  flores  formando  cimas  flo- 
jas, dispuestas  en  panojas  terminales  y  axila- 
res; corolas  muy  pequeñas,  en  forma  de  copa, 
con  el  tubo  ensanchado  en  la  inserción  de  los 
estambres,  y  el  limbo  dividido  en  cinco  lóbulos 
anchos  ó  estrechos  y  retorcidos;  estambres  con 
los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  aflecha- 
das: ovario  con  dos  carpelos  libres  y  óvulos  nu- 
merosos; fruto  compuesto  de  dos  folículos  diver- 
gentes, con  las  semillas  terminadas  poi'  una  co- 
ronita  caediza.  So  conocen  nueve  especies,  y  so 
cultivan  en  estufas  calientes  ó  templadas,  mul- 
tiplicándose por  medio  de  esqnejes.  Aparece  cu- 
bierta de  flores  y  de  frutos,  siendo  éstos  comes- 
tibles y  semejantes  á  los  del  arándano.  Adenuis 
de  esta  especie  suelen  cultivarse  el  Agapetes acit- 
minata  Dou.,  A.  huesifolia  Nutt.,  A.  grandi- 
flora Hook.,  A.  pnJchérrima  Hook.  y  A.  va- 
riegata  Dou.,  algunas  de  las  cuales  pueden 
cultivarse  al  aire  libro  en  la  Europa  meridional, 

AGAPANTIA  (del  gr.  áyairá'^,  yo  amo,  y  ái'- 
dos,  flor):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tribu  la- 
minos,   establecido  por  Serville,  y  cuyos  prin- 
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cijiales  caracteres  son:  cr.cr[)0  convexo  por  en- 
cima, alado,  cilíndricoy  pubo;cente;  antenas  se- 
táceas,  franjeadas  de  pelos  poi"  debajo,  tan  largas 
como  el  cuerpo  en  las  hembras  y  mucho  más  en 
los  n,achos,  con  12  artejos:  el  primero  alargado  y 
un  poco  elavi  forme,  el  segundo  muy  pequeño,  el 
tercero  muy  grande,  los  siguientes  cilindrico",  y 
el  último  corto  en  las  hembras  y  muy  largo  en  los 
machos;  protórax  sin  espinas  laterales;  pal{)09 
de  longitud  mediana;  mandíbulas  puntiagudas; 
élitros  lineales,  redondeados  y  múticos  en  su  ex- 
tremo; jiatas  iguales,  de  longitud  mediana,  con 
los  fémures  rectos,  no  ensanchados  y  en  forma 
do  maza;  tarsos  glabros.  Iste  género  comprende 
unas  veintitantas  especies,  en  su  mayoría  eu- 
ropeas, sobre  todo  de  la  porción  más  meridio- 
nal, de  tamaño  mediano  ó  pequeño  y  de  colores 
poco  vistosos,  aunque  algunas  son  algo  broncea- 
das, poro  siempre  notables  por  la  finura  y  lon- 
gitud de  las  antenas.  Viven  sobro  as  flores  en 
los  meses  de  junio  á  sojitiembre,  especialmente 
solire  los  asfódelos,  los  cardos,  etc. 

Las  larvas  viven  en  el  interior  de  los  tallos  de 
estas  plantas  y  tardan  bastante  tiempo  en  des- 
arrollarse. 

En  España  se  conocen  bastantes  especies  de 
este  género;  entre  ellas  merecen  citarse  las  si- 
guientes: Agapantliia  Asphodeli,  de  unos  15  á 
20  milímetros,  de  color  verde  bronceado,  con 
una  pubescencia  fina  y  rojiza;  el  ¡irotórax  con 
dos  anchas  bandas  obscuras;  el  escudete  ana- 
ranjado; las  antenas  con  los  dos  primeros  arto- 
jos  negros  y  los  restantes  de  igual  color,  pero 
con  un  anillo  en  la  base  do  color  rojo  pardusco. 
Como  su  nombre  lo  indica,  vive  en  los  tallos  del 
asfódelo  y  también  en  los  del  cardo.  La  Aga- 
panthia  augiisticvllis  mide  unos  14  milímetros, 
es  alargada,  de  color  pardo  negruzco,  un  poco 
bronceada  y  manchada  de  rojo;  las  antenas  tie- 
nen los  dos  primeros  artejos  negros  y  los  demás 
con  un  anillo  gris  en  la  base;  el  protijrax  lleva 
tres  bandas  rojizas,  y  los  élitros  son  estrechos  y 
muy  punteados.  Se  encuentra  de  preferencia  en 
los  sitios  húmedos.  Merece  también  citarse  par- 
ticularmente, por  los  destrozos  que  causa,  la 
Agapavlhia  graeili'!,  de  unos  6  á  10  milímetros 
de  laiga,  muy  estrecha,  con  la  cabeza  prominen- 
te entre  las  antenas,  que  son  muy  delgadas  y 
muj^  largas.  Su  color  es  pardo  negruzco,  cubier- 
to el  cuerpo  por  una  pubescencia  de  color  gris 
amarillento  más  marcado  sobre  los  élitros.  Es 
notable  sobre  todo  esta  especio  porque  su  larva 
vive  sobre  los  cereales,  en  cuyos  tallos  penetra, 
especialmente  los  del  trigo,  y  en  algnnas  ocasio- 
nes produce  daños  de  consideración.  Los  agri- 
cultores franceses,,  ((ue  han  sufrido  á  veces  los 
estragos  ds  este  pequeño  cerambícido,  le  llaman 
Aiguillonnier,  y  el  medio  mejor  para  destruirle 
y  evitar  daños  en  la  cosecha  siguiente  es  segar 
pironto  los  trigos  apenas  maduros  y  quemar  los 
rastrojos,  en  los  cuales,  en  el  interior  de  la  paja, 
suele  quedar  la  ninfa. 

AGAPETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  neurópteros,  familia  de  los  frigáni- 
dos,  esta'hccido  por  Curtís,  y  cuyos  principales 
caracteres  distintivos  son  los  siguientes:  antenas 
gruesas,  bífidas  y  más  cortas  que  el  cuerpo;  el 
abdomen  del  macho  provisto  de  una  larga  espina 
encorvada;  el  de  la  hembra  con  su  extremidaa 
terminada  en  punta;  alas  cortas  y  redondeadas; 
tibias  intermedias  y  posteriores  armadas  de  dos 
pares  de  espolones  bastan  te  desarrollados.  Curtís 
describo  de  este  género  tros  especies  de  Inglate- 
rra: el  Agapetus  fuscijKS,  Curt.,  el  Acjapetus 
ochripcs  Curt.  y  al  A gape¿t(sfi'.ncreus  Oliv, ;  pero 
es  de  advertir  que  los  caracteres  en  que  funda  sn 
descripción  son  un  poco  confusos,  y  muchos  do 
los  entomólogos,  como  Ramburg  en  su  Historia 
Nahiral  de  los  Neurópteros,  no  le  han  admitido. 

AGAPIA:  Geog.  Aldea  de  laprov,  de  Noamtsu, 
Moldavia,  Rumania,  sit.  en  el  valle  superior  del 
Topolitsa.  Merece  citarse  j)or  su  gran  convento 
de  monjas,  fundado  en  el  siglo  xvii,  incendiado 
por  los  turcos  en  1821  y  reconstruido  de  lS2c  á 
1862.  Todas  sus  paredes  se  hallan  revestidas  de 
frescos  ó  de  preciosos  adornos  doiados;  hay  en  la 
iglesia  notables  imágenes,  y  en  el  tesoro  orna- 
mentos de  iglesia  de  gran  valor. 

AGAPORNITO  (del  gr.  á'yá'wri,  afecto,  amor,  y 

6pvis,  ópvídos,  ave):  m.  Zool.  Género  de  aves  del 

orden  délas  trepadoras,  familia  de  las  psitácidas, 

j  tribu  de  las  jisitacina.s,  establecido  por  Seiby,  y 

cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
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piso  grueso,  sumamente  encorvaflo,  con  quilla 
en  el  dorso  y  asurcado;  margen  inlerior  media  de 
la  sínfisis  ancha,  convexa,  aquillaMa,  como  asimis- 
mo á  veces  en  los  lados;  aberturas  nasales  ro- 
deadas por  una  cera  arqueada;  espacios  entre  la 
base  del  pico  y  los  ojos  plumosos;  alas  medianas, 
casi  largas,  pero  siempre  de  menor  longitud  que 
la  cola,  con  las  tres  primeras  remeras  iguales  y 
las  más  largas  y  las  secundarias  llegando  casi 
hasta  el  misino  á])ice  del  ala;  cola  más  larga  que 
las  alas,  redondeada,  y  con  las  timoneras  lanceo- 
ladas y  puntiagudas. 

Las  especies  del  g'ínero  Agapornis  son  de  pe- 
queño tamaño  y  de  colores  vivos,  en  los  que  pre- 
dominan el  verde  amarillo  y  rojo  con  algunos 
tonos  azulados;  viven  en  la  América  meridional, 
particularmente  en  los  bosques  del  Hrasil,  for- 
mando bandadas  poco  numero'^as  que  se  encuen- 
tran generalmente  en  el  interior  de  los  bosques 
y  se  distinguen  fácilmente  i)or  la  algazara  que 
producen.  A  la  salida  y  á  la  [)uesta  del  sol,  según 
Wied,  es  cuando  sus  gritos  se  hacen  más  ensor- 
decedores, y  posados  en  las  ramas  más  altas  de 
los  árboles  no  se  les  ve,  ])ero  ensordecen  con  sus 
chillidos  penetrantesy  monótomos.  Vuelan  muy 
poco  y  sólo  cuando  se  asustan,  pues  por  lo  gene- 
ral 80  limitan  á  saltar  de  una  á  otra  rama  ó  sólo 
vuelan  espacios  muy  cortos.  Por  tierra  y  por  los 
troncos  marchan  con  facilidad,  y  se  alimentan, 
más  que  de  insectos,  de  frutos  de  los  árboles,  que 
saben  desgarrar  fácilmente  con  su  pico  grueso  y 
duro.  Llegada  la  época  del  celo  se  forman  las 
parejas,  y  lo  mismo  el  macho  que  la  hembra  se 
ocupan  en  la  construcción  del  nido.  Entonces  se 
disuelve  la  banilada;  pero  como  las  parejas  so 
alejan  poco,  siempre  resulta  el  bosque  inva- 
dido por  sus  vocingleros  habitantes.  La  hem- 
bra pone  dos  ó  (res  huevos  elípticos  algo  más 
gruesos  )jor  la  punta,  de  color  moreno,  y  el  ma- 
cho y  la  hembra  cuidan  igualmente  de  su  pro- 
genie. No  emigran  estas  aves,  pero  á  veces  en 
las  inunda'íiones  que  se  prod\icen  en  los  bosques 
por  el  desbordamiento  de  los  grandes  ríos  la 
selva  se  convierte  en  un  estero,  y  entonces,  como 
no  sea  on  la  éjioca  do  la  cría,  cosa  rara,  pues  nun- 
ca es  en  la  estación  de  las  aguas,  las  banda- 
das abandonan  el  bosque.  El  Af/apornis  (estiva 
Sw.  puedo  servirnos  como  tipo    de  este  género. 

AGARDH  (Santiago  Jorgk):  Biog.  Hijo  del 
célebre  bot;íuico  sueco  Carlos  Adolfo  Agardh,  y 
botánico  como  su  padre.  N.  en  Sund  á  8  de  di- 
ciembre de  1813.  Obtiivo  el  grado  de  Doctor  en 
Ciencias  en  1832;  en  1S36  fué  nombrado  hotáni- 
CHS  demonsirónlur,  y  en  1854  profesor  de  liotá- 
nica  también  en  Sund.  Se  dedicó  principalmente 
al  estudio  de  las  algas,  ]iara  lo  cual  coniiiletó  la 
magnífica  colección  que  lleva  su  nombre,  y  que 
su  padre  había  comenzado  á  reunir.  En  1885  la 
Academia  de  Ciencias  do  París  le  nombró  acadé- 
mico correspondiente.  De  sus  obras  merecen 
especial  mención  las  tituladas:  Hynopsis  génisis 
Lupini  (1835);  Nora:  species  algárum,  quccinili- 
neri  ad  oras  Maris  JLuhris  coUegit  Ednardus 
lliippel  cum  ohservatiúnihus  in  specics  rariorcs 
antea  cognitas  (1837);  Recensio  géncris  Plcridis 
(1839);  In  historian  Algárum  symhohc  {\SA\); 
Algcr.  viaris  Medilerrdnei  ct  AdriAlici  (1842);  In 
syslennita  Algárum  hodierna  adversaria  (1845); 
Varoli  Adolphi  Agardh  Iconrs  algártim  inédita: 
(1846);  Specics  genera etórdinemalgáruin  (1848- 
63),  y  Thcoría  Systei/ialis planídríim  (\858). 

AGARDIA  (de  Agardh,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
do  ¡llantas  C>-/7aríí/iíf/J  perteneciente  A  la  fami- 
lia do  las  N'oquisiácoas,  cuyas  especies  habitan 
on  el  Brasil,  y  son   j)lantas  arbóreas,   con  las 

Í 'ornas  envueltas  por  una  pérula  que  persisto  en 
a  baso  de  las  rumas;  hojas  opuestas,  pecioladas, 
coriáceas,  rcticuladoiierviadas,  enteras  y  provis- 
tas do  glándulas  en  ambos  lados  do  la  baso;  flo- 
res terminales  y  dispurslasen  racimos  interrum- 
pidos; cáliz  libie,  con  cinco  séjialos,  los  laterales 
exteriores  nuís  cortos  que  los  dos  anteriores,  y  el 
posterior  muy  grande  y  con  os|K)lón  corto;  corola 
formada  por  un  solo  sépalo  acorazonado  y  \\u- 
guiculado  inserto  entre  las  ba'-os  do  los  dos  sé- 
llalos anteriores;  dos  cst:inibres  insertos  on  la 
baso  del  cáliz,  alternos  con  el  jtétnlo  único,  uno 
fértil,  con  el  lilamcuto  corto  y  comprimido,  las 
anteras  bilocularos,  lijas  jior  ol  dorso,  y  el  co- 
nectivo acanalado  entro  ambas  celdas,  qiio  se  i 
al)ren  lougiludinalmonte,  y  otro  estéril,  mazudo  ! 
y  alguna  voz  rudiiuoutario;  ovario  libro,  trilo- 
culat,  con  (ivulos  aniítropos  poro  numerosos  in- 
sertos on  dos  sorios  on  los  ángulos  ccntr:ilrs  do 
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las  ctldas;  estilo  terminal  casi  cilindrico,  alojado 
en  la  ranura  del  conectivo  del  estambre  fértil  y 
terminado  por  una  antera  casi  acabezuelada.  El 
fruto  es  una  cápsula  trígona,  trilocular,  cuyo 
pericarpio  se  abre  en  tres  val  vas  por  dehiscencia 
loculicida,  dejando  al  descubierto  una  columna 
central  casi  desnuda  y  con  semillas  poco  nnme- 
rosas. 

ACARICIA  (del  gr.  áyapiKÓv,  hongo):  f.  Zool, 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  anto- 
zoos,  subclase  de  los  zoantarios,  orden  de  los 
madreporarios,  establecido  por  Lamarck,  y  cu- 
yos principales  caracteres  distintivos  son  los  si- 
guientes: polipero  calcáreo,  lamelífero,  fijo,  for- 
mado por  expansiones  aplanadas,  lobuladas,  sub- 
foliáceas,  con  una  sola  cara  provista  de  surcos  ó 
arrugas  y  sembrada  de  estrellas  lamelosas  dis- 
puestas en  serie."  sentadas,  y  generalmente  im- 
jierl'ectas  y  poco  separadas  las  unas  de  h.s  otras. 
Las  Agaricias  son  muy  análogas  á  las  Pavo- 
nias,  pero  se  distinguen  fácilmente  en  que  éstas 
tienen  las  estrellas  de  los  poliperos  en  una  sola 
cara,  al  paso  que  en  las  Favonias  existen  en 
ambas.  A  veces,  sin  embargo,  por  la  soldadura 
de  dos  láminas  adyacentes  puedo  aparecer  que 
lleve  pólipos  en  ambas  caras  de  la  lámina.  Las 
especies  más  conocidas  de  este  grupo  de  póli- 
pos son  las  siguientes:  Agaricia  cucullata,  La- 
marck, Agaricia  seiidata  Lani.  y  Agaricia 
rugosa  Lam.,  propias  todas  de  los  mares  tropi- 
cales. 

AGARICINA  (de  agárico):  f.  Quím,  y  Terap- 
Cuerpo  orgánico  que  se  presenta  en  largos  cris- 
tales sedosos,  incoloros,  solubles  en  el  alcohol 
débil  y  el  agua  hirviendo,  pero  insolubles  en  el 
agua  fría.  Debe  ser  insípida;  si  tiene  sabor  amar- 
go y  nauseoso  demuestra  este  dato  su  impureza, 
3'  entonces  ya  no  sirve  para  usos  farmacéuticos- 
Las  indicaciones  terapéuticas  de  esta  subs- 
tancia son  las  mismas  que  las  del  agárico  como 
antisudoral,  pero  la  agaricina  no  es  purgante  ni 
vomitiva.  Se  administra  en  ¡loción,  pildoras  ó 
inyección  hipodérmica. 

Las  pildoras  se  i)reparan  (Seifnrt)  con  arreglo 
á  la  siguiente  fórmula:  agaricina  50  centigra- 
mos; polvos  de  Dower  7,50;  polvos  de  malva- 
visco 4;  mucilago  4;  H.  s.  a.  Cien  jiíldoras,  para 
tomar  dos  ó  tres  al  día.  En  inyección  hipodér- 
mica puede  darse:  agaricina  5  centigramos;  al- 
cohol absoluto  4,50;  glicerina  5,50.  Un  centí- 
metro cúbico  de  esta  disolución  contiene  5  mi- 
ligramos de  ])rinciiiio  activo.  Se  inyecta  un  cen- 
tímetro cinco  horas  próximamente  antes  del  ac- 
ceso de  sudor  en  los  tísicos. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  bajo  la  cual  se 
administre  la  agaricina,  la  dosis  no  debe  pasar 
de  5  á  20  miligramos  cuando  más. 

AQAricoCRINO  (del  gr.  áyapiKÓv,  hongo,  y 
Kplvov,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  actinocrínidos,  orden  Tcxselata,  clase  cri- 
noideos  y  tipo  equinodermos.  El  cáliz  está  for- 
mado por  tres  básales  á  las  que  se  unen  de  una 
á  tres  zonas  de  radiales  disticalos  y  numerosas 
interradiales;  la  interradial  anal  hállase  situa- 
da entre  las  radiales,  á  las  que  iguala  gene- 
ralmente i^or  su  forma  y  sus  dimensiones;  el 
opérenlo  del  cáliz  preséntase  escotado  por  dien- 
tes ó  lengüetas,  y  la  placa  apical  tiene  una  es- 
trechura radiada  á  causa  de  la  colocación  de  las  ! 
numerosas  filas  de  pequeñas  i)lacas  de  que  está  1 
formada;  los  brazos  estiín  situados  en  dos  filas; 
la  forma  general  es  piriforme  ovoidea:  las  tros 
ba.sales  hállanse  distribuidas  formando  un  he- 
xágono; las  radiales  de  la  iirimcra  categoría  son 
altas,  hexagonales,  y  llevan  entre  sí  una  inte- 
rradial anal;  las  do  segunda  fila  son  bajas  y 
hexagonales,  y  la  de  la  torcera  baja  axilar;cntrc 
las  radiales  secundarias  hay  una  y  cutre  las  ra- 
diales terciarias  dos  inlerradiafes,  existiendo 
además  algunas  cutre  las  filas  de  disticalos;  en  I 
ol  intermedio  anal,  que  es  muy  ancho,  existen 
8Ícm])re  numerosas  iilaquitas;  el  opérenlo  del 
cáliz  es  muy  bombeado  y  con  placas  también  de 
jicqiicño  tamaño  gcnoralmente  tuberculosas;  tie- 
ne do  10  á  30  brazos  distribuidos  en  dos  filas,  y 
las  pínulas  son  largas  y  libres;  ol  tallóos  redon- 
deado, i)rcscntándoso  hueco  en  su  interior  ]>or  I 
un  canal  do  cinco  lóbulos.  Kl  género  Agárico- 
cvinus  es  debido  á  Troost,  y  ha  sido  considerado 
por  algunos  autores,  entro  ellos  por  Hcernos, 
como  un  subgénero  del  Avphnracrivus,  así  como 
ol  JhriirriuKS,  creado  ]>or  R<i'mcr  y  procodonto, 
como  todas  estas  formas,  do  las  más  clásicas  lor- 
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maciones  de  los  terrenos  carboníferos  de  Amé- 
rica. 

AGASIcera  (de  Agassiz,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  perteneciente  á  la  familia  de  los  arietí- 
tidos,  suborden  de  los  traquiostráceos,  orden  de 
los  ammonites,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Presenta  este  género  la  concha 
ai)lastada  con  el  ombligo  profundo,  adornada  de 
costillas  radiantes,  con  el  lado  externo  aquillado 
I  y  con  un  surco  á  cada  lado  de  la  quilla;  la  aber- 
tura aparece  escotada  de  manera  que  presenta 
un  lado  externo  y  un  jirolongamiento  agudo. 
La  cámara  donde  vivía  el  animal  tenía  una  lon- 
gitud bastante  grande  con  relación  al  grupo, 
pues  tiene  una  vuelta,  ó  más  comúnmente  una 
vuelta  y  cuarto.  Distingüese  especialmente  el 
género  Agassícera  por  tener  una  concha  de  for- 
ma discoidal  en  la  que  se  presentan  como  ador- 
nos costillas  espinosas  simples  y  rectas  en  los 
bordes,  y  generalmente  angulosas  y  dirigidas 
hacia  atrás  en  el  lado  externo.  La  abertura  en 
las  formas  más  típicas  tiene  el  borde  simjile  y 
recto  en  los  lados,  prolongado  en  el  lado  externo 
por  un  largo  apéndice  (pie  no  está  encorvado 
hacia  atrás.  El  áptico  de  esta  concha,  que  sucio 
hallarse  unido  á  ella,  es  córneo  y  de  una  sola 
pieza.  El  género  Agassícera  ha  sido  descrito  por 
Hyatt,  y  se  encuentra  localizado  en  las  forma- 
ciones llamadas  liásicas  de  los  terrenos  jurási- 
cos, en  unión  de  una  forma  muy  análoga  que, 
descrita  por  el  n)ismo  autor,  lia  recibido  el  nom- 
bre de  Caloceras,  y  que  tiene  una  gran  parte  de 
la  característica  que  se  presenta  en  el  género 
Arictites,  de  los  cuales  consideran  algunos  auto- 
res que  l^orman  .secciones. 

AGASICIA  (de  Agassiz,  n.  pr.):  f.  Zool  Género 
de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoideos, 
orden  de  los  espatangoideos,  familia  de  los  espa- 
tángidos,  establecida  por  Valenriennes,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  concha 
ovoidea,  inflada,  con  las  regiones  ]>at«liforme3 
pares  formando  una  sola  zona  porífera;  faja  in- 
terambulacral  muy  estrecha  y  con  otra  fascíola 
lateial  que  pasa  jior  el  ano:  con  cuatro  poros  ge- 
nitales; espinas  pequeñas,  agudas,  cortas  y  com- 
pactas. 

El  género  A gassisia  tío  comiiTende,  según  Du- 
jardín,  más  que  una  sola  especie:  la  Agassi:ia 
scrobiculata  A'al.,  que  vive  en  las  costas  del  Perú. 

-  .AoASiciA:  Paleont.  (iénero  de  la  tribu  de  los 
espatanginos,  familia  de  los  espatángidos,  sub- 
orden atelostoma,  grupo  irregulares,  orden  eu- 
quinoideos,  clase  equinoideos  y  tipo  de  los  equi- 
nodermos. Es  un  erizo  de  mar  fósil  de  aparien- 
cia cordiforme  y  jierfecta  simetría  bilateral,  con 
ambulacros  petaloi<ies  desiguales  y  un  ajiarato 
apical  com]iacto,  siendo  el  ano  supramarginal; 
tiene  el  jieristoma  bilabiado  y  losanibulacros  pa- 
res deprimidos,  siendo  los  dos  anteiiores  más 
largos  y  estando  situado  el  ambulacro  anterior 
en  un  surco  perfectamente  marcado. 

El  género  Agassicia  se  caracteriza  más  parti- 
cularmente, y  se  distingue  por  ello  de  otras  for- 
mas muy  análogas iioríjue  presenta  un  ambulacro 
impar  comidet miente  obliterado,  carácter  que 
parece  ser  común  á  varios  géneros  de  esj^atangi- 
nos  terciarios,  como  el  Pe7-icos7»us  cieado  por 
Agassiz  y  el  Prenaster  por  Desor;  este  género  es 
debido  al  natuí alista  Valenciennes. 

AGASÍLIDO:  m.  Bot.  Género  de  jilantas  (Aga- 
silhi)  i'ortenocionte  á  la  familia  de  las  Umlclí- 
ícras,  tribu  de  las  peucodáneas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Huona  F.sjioranz»,  y  son 
plantas  fruticosas,  lamjiiñas,  con  jugos  resino- 
sos, con  el  tallo  cilindrico,  las  hojas  biternado- 
partidas,  gla\icas,  rígidas,  con  sogn  en  tos  denta- 
dos y  pinatifidos;  los  pecíolos  envainadores;  los 
umbelas  compuestas,  nuiltirradiadas,  con  invo- 
lucros é  involucrillos  formados  por  varias  folío- 
las lineales,  y  las  llores  de  color  amarillo  vcrdo- 
.so;  cáliz  ron  el  limbo  a]>cnas  desarrollado;  péta- 
los trasovados,  enteros,  con  un*  lacinia  aguda 
arrollada  hacia  adentro;  fruto  con  el  dorso  len- 
ticidar,  comprimido,  ceñido  por  \\r\  margen  pla- 
no y  ancho;  nicricarjiioscon  cinco  costillas eipii- 
distantes,  las  tres  interiores  lilifoimcs  y  las  dos 
laterales  jirolongadas  y  formando  las  alitas;  va- 
llccitos  con  una  sola  banda  glandnlosa  y  caras 
comisuralos  con  dos;  carj'óforo  partido  en  dos 
ramitas;  semilla  algo  con\exa,  con  la  caía  conii- 
sural  ¡llana. 

AGASI20CRIN0:  ni.  Valfont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  potcrocrínidos,  suborden  dr  bi^  ou- 
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crinoideos,  orden  crinoideos,  clase  equinodermos 
y  tipo  de  los  celentereados.  Kl  cáliz  es  irregular, 
ciatiforme,  <lo  base  dicíclica,  con  cinco  interba- 
sales,  cinco  parabasales  grandes,  cinco  radiales 
y  de  una  á  cinco  jjiezas  interradiales  anales;  los 
brazos  están  divididos  varias  veces  y  llevan  lar- 
gas pínulas;  el  opérculo  es  calicinal,  formado  de 
pequeñas  placas,  Ijomhe^do  y  generalmente  con 
un  tubo  anal  llamado  probóscide,  muy  elevado, 
grueso,  cerrado  en  su  parte  superior,  y  en  cuya 
base  se  encuentra  la  abertura  anal;  la  Lase  es 
dicíclica;  las  cinco  piezas  interbasales  son  igua- 
les y  las  cinco  parabasaics  son  grandes,  siendo 
tres  ó  cuatro  acuminadas;  las  radiales  son  penta- 
gonales, estando  su  superficie  articular  su[)erior 
acanalada  en  forma  de  media  luna;  tiene  dos, 
tres  ó  más  interradiales  anales,  estando  la  infe- 
rior ordinariamente  limitada  por  las  superficies 
laterales  oblicuas  de  dos  básales,  de  una  radial 
y  de  una  gran  interradial  anal;  las  radiales  es- 
tán generalmente  seguidas  de  uno,  dos  ó  tres 
brazos  simples,  estrechos,  de  los  cuales  el  supe- 
rior es  axilar;  brazos  largos,  algunas  veces  bifur- 
cados en  una  sola  fila  ó  en  filas  alternantes;  pí- 
nulas largas  ;  opérenlo  calicinal  bombeado  ó 
alargado  en  un  tubo  formado  de  pequeñas  placas 
hexagonales,  entre  las  que  se  encuentran  nume- 
rosos poros;  abertura  anal  situada  lateralmente 
en  la  base  del  canal  ventral;  tallo  grueso,  redon- 
deado, raramente  pentagonal  y  con  cirros  en  su 
parte  su[)erior. 

Fué  creado  el  género  AgassizocrÍ7ius  por  Troost, 
habiendo  encontrado  las  especies  que  originaron 
su  formación  en  los  estratos  de  la  caliza  carboní- 
fera en  unión  de  formas  muy  análogas  al  género 
Phizocrinv.s,  que  han  dado  lugar  á  la  constitu- 
ción por  Whuite  del  génevo  Belemnocrinus,  aun- 
que otros  autores,  como  Pourtalesy  Wachsmuth, 
los  consideran  como  del  género  típico  que  hemos 
citado,  hallándose  también  ejemplares  del  géne- 
ro Biirsacrinus. 

AGASSIZ  (Alejandro):  Biog.  Naturalista 
suizo.  N.  en  Neufchatel  en  1835.  Pasó  en  1848 
á  los  Estados  Unidos  con  su  padre,  el  célebre 
naturalista  de  igual  apellido,  recibiendo  sus  pri- 
meros estudios  en  Haward  College  de  Cambrid- 
ge, en  Massachusets,  y  posteriormente  en  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  Lawrence  ScieyüipMc  Schol, 
Ocupó  el  cargo  de  ayudante  del  Museo  de  Zoo- 
logía compav lia  de  Cambridge  (Estados  Unidos) 
desde  1861,  ascendiendo  á  director  en  1874.  El 
niimero  de  sus  publicaciones  científicas  es  extra- 
ordinario, especialmente  en  Boston  Society  of 
Natural  é  History  proceedings  and  Memoris, 
donde  ha  publicado;  Notes  on  the  descríbed  spc- 
des  of  Holconoti,  found  on  the  westem  coast  of 
North  America;  On  the  Acalcphan  Fauna  ofihe 
souther  coast  of  Massachusets,  y  otras  sobre  el 
desarrollo  de  los  tentáculos  marginales  en  las 
medusas  y  los  hioideos.  En  los  Proceedings  of 
the  American  academy  of  Arts  and  Sciences  ha 
dado  á  luz  la  Embriología  del  Astheracanlhion, 
y  desde  1871  puldica  el  ThiUctin  of  the  Muscuvi 
of  Comparative  Zoology  of  Harvard  College,  en 
el  cual  ha  publicado  trabajos  acerca  de  los  equi- 
nodermos, peces,  corales  y  acálefos;  además,  en 
las  Memorias  anuales  del  Museo,  ha  insertado 
Repors  on  the  resultáis  of  Drcdgings  under  the 
Snp<rvision  of  Alexander  Agassiz  in  the  Gulfof 
México  (1877-78)  and  in  the  Carribean-Sea  (1879- 
80)  hy  the  U.  S.  Coabs  Survey  Steamer  Blake. 
En  colaboración  con  madama  Elisabeth  Agassiz 
ha  publicado  un  notable  libro. 

ÁGATA  (del  gr.  áyadói,  estimable):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  los 
piraraidélidos,  establecido  por  Adams,  y  cuyos 
principales  cnracteres  son  los  siguientes:  animal 
con  el  pie  obtuso;  tentáculos  grandes,  anchos, 
auriculados,  en  forma  de  cucurucho,  abiertos  la- 
teralmente y  con  los  ojos  en  la  base  y  por  den- 
tro; mentón  ancho,  aplanado,  dividido  por  una 
fisura  media,  profunda  y  longitudinal;  concha 
turriculada,  de  espira  elevada,  oval  y  acumina- 
da, de  numerosas  vueltas  bien  marcadas  por  la 
sutura  y  lisas;  abertura  semioval  entera,  redon- 
deada por  delante;  columnilla  recta  con  un  {ilio- 
gue  en  espiral  muy  marcado  y  saliente;  labro 
agudo;  opérenlo  córneo,  semicircular,  subespi- 
ral,  con  el  núcleo  terminal  y  el  borde  columelar 
escotado. 

Comprende  este  género  nn  mediano  niímero 
de  especies,  que  algunos  autores  han  separado 
formando  diversos  subgéneros  (Oscilla,  Orina, 
Tomo  XX  i V,  Apéndice 


Amathis,  etc.),  y  todas  ellas  viven  en  los  mares 
tropicales  de  Filipinas,  Australia,  Molucas,  et- 
cétera. Las  más  frecuentes  son  las  espeóies  si- 
guientes: A gatha  aiislralis  Ag.,  A g.  virgo  Adam» 
y  Ag.  subulata  Adams. 

AQATAUMIO:  m.  Taleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  hadrosáuridos,  suborden  ornitópodos, 
orden  de  los  dinosaurios,  clase  de  los  reptiles  y 
tipo  de  los  vertebrados.  Caracterízase  el  género 
Agathainnis  por  presentar  los  dientes  dispues- 
tos en  filas  que  constituyen  una  completa  su- 
perficie de  masticación  que  aparece  cruzada  en 
dos  direcciones  perfiendiculares.  Kl  carácter  más 
particular  para  distinguir  este  género  de  otros 
cuantos  del  mismo  grupo  que  le  son  n.uy  aná- 
logos consiste  en  la  constitución  del  hueso  sacro, 
que  está  formado  por  ocho  ó  nueve  vértebras 
soldadas.  Fué  creado  este  género  por  Cope,  es- 
pecialista en  el  estudio  de  los  vertebrados  fó- 
siles americanos,  y  jirocede  de  las  formaciones  de 
las  capas  llamadas  Bítter-Creek  y  Wyoming,  que 
pertenecen  á  los  terrenos  cretáceos. 

AGATÉLPIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Agathclpis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Selagináceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  jilantas  herbáceas  ó 
sufruticosas,  con  las  hojas  alternas,  lineales,  en- 
teras ó  dentadas,  y  las  flores  terminales  dispues- 
tas en  espigas  bracteadas;  cáliz  espatáceo  y  hen- 
dido en  la  parte  anterior;  corola  hipogina  con 
el  tubo  muy  corto,  y  el  limbo  hendido  en  su  par- 
te anterior,  unilabiado  y  con  cuatro  lóbulos  en 
el  ápice;  cuatro  estambres  didínaraos  insertos  en 
las  márgenes  del  labio,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  las  anteras  uniloculares;  ovario  bilocu- 
lar,  con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  ana- 
tropos  y  colgantes  del  ápice  de  la  cavidad;  estilo 
terminal  sencillo  y  estigma  casi  mazudo;  aque- 
nios,  en  número  de  dos,  desiguales,  uniloculares, 
monos[)ermos,  que  al  fin  se  separan,  el  anterior 
grueso,  con  pericarpio  sulieroso,  y  el  posterior 
muy  tenue,  comprimido  y  á  veces  casi  empotra- 
do en  el  anterior,  alojando,  cuando  esféitil,una 
semilla  mucho  menor  que  la  incluida  en  éste; 
semilla  invertida,  con  el  emlirion  ortótropo,  in- 
cluido en  un  albumen  pequeño  y  carnoso;  los 
cotiledones  seraicilíndricos,  y  la  raicilla  cilindri- 
ca y  supera. 

AGATIFILIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  subtribu 
de  los  astráeeos,  tribu  de  los  astreínos,  familia 
de  los  astreidos,  orden  de  los  aporosos,  subclase 
de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo 
de  los  celentéreos.  Es  un  polipero  compuesto,  con 
la  muralla  y  los  tabiques  compactos,  y  las  cáma- 
ras comprendidas  entre  estos  tabiques  llenas  de 
restos  de  un  tejido  vesiculoso.  Los  cálices  há- 
llanse  directamente  unidos  entre  sí  por  interme- 
dio de  costillas;  el  borde  superior  de  los  tabiques 
está  dentado  ó  provisto  de  pinchos,  y  las  caras 
laterales  de  los  mismos  presentan  una  serie  de 
granulaciones.  El  polipero  resulta  en  conjunto 
macizo,  por  estar  los  pohpieritos  apretados  los 
unos  contra  los  otros.  El  género  Agathiphylla 
fué  creado  por  Rissoe  y  procede  de  los  terrenos 
terciarios,  especialmente  de  las  formaciones  eo- 
cenas  y  oligocenas,  donde  se  encuentra  en  unión 
con  el  Brachijphijllin,  del  que  parece  derivar, 
así  como  el  Cyathomorpha,  que  es  también  muy 
análogo. 

AGATINA:  f.  Terap.  Con  este  nombre  se  de- 
signa un  cuerpo  utilizado  recientemente  en  Te- 
rapéutica, y  que  se  obtiene  condensando  el  alde- 
hido salicílico  con  la  metilfenilhidrazolona.  Se 
presenta  bajo  la  forma  de  pajillas  blancas  que 
tienen  matiz  verde  claro,  inodoras,  insolublesen 
el  agua,  fácilmente  solubles  en  el  alcohol  y  el 
éter,  y  que  se  funden  á  74"  centígrados. 

El  Di'.  Rosembaum  se  ha  convencido,  por  ex- 
perimentos en  los  animales,  que  la  agatina  no  es 
tóxica  á  dosis  en  que  serían  peligrosos  los  cuer- 
pos de  que  deriva.  Dicho  autor  ha  ensayado  la 
agatina  en  el  tratamiento  de  las  neuralgias.  Ha- 
biendo dado  resultados  negativos  las  dosis  de 
0,12  á  0,25  gramos,  llegó  hasta  0,5,  repetidas 
tres  veces  al  día,  y  consiguió  curar  en  cuatro 
días  una  ciática  que  ya  había  sido  sometida  á 
otros  tratamientos.  Otra  ciática  muy  pertinaz, 
también  rebelde  á  varios  tratamientos,  cedió  asi- 
mismo á  la  agatina;  y  un  tercero  curó  por  la  ad- 
ministración de  20  sellos  de  0,50  gramos. 

En  las  afecciones  reumáticas  (reumatismo  ar- 
ticular agudo)  sobrevino  la  curación  á  los  tres  ó 
cuatro  días  de  tratamiento,   bastando  la  admi- 


nistración de  4  á  6  gramos  de  agatina.  El  doctor 
Laqueur  ha  obtenido  la  curación  de  una  neural- 
gia supraorbitaria  muy  intensa  por  la  adminis- 
tración de  12  sellos  de  agatina  de  0,5  gramo 
cada  uno.  El  mismo  resultado  consiguió  en  un 
caso  de  neuralgia  de  la  rama  superior  derecha 
del  trigémino,  consecutiva  ala  influenza.  El  doc- 
tor Loíwenthal,  por  último,  dice  haber  emplea- 
do la  agatina  en  muchos  casos  de  neuralgia  y  de 
reiimati~ímo  rebeldes  al  salicilato  de  sosa. 

AGATIO  (del  gr.  áyaOíí,  ovillo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  himenópteros, 
familia  de  los  icneumónidos,  establecido  por 
Latreille,  y  cuyos  principales  caracteres  distin- 
tivos son  los  siguientes:  antenas  largas,  delga- 
das, sctáceas  y  arrolladas  en  el  extremo;  máxi- 
mas grandes  y  prolongadas  en  forma  de  pico;  ca- 
beza pequeña,  tranversal,  con  los  ojos  ovales, 
grandes  y  algo  salientes;  esternones  colocados 
entre  el  vértice  y  la  frente;  protórax  pequeño, 
abombado  y  más  ensanchado  y  grueso  por  el  me- 
dio; alas  con  una  sola  célula  cubital  estrecha  y 
tres  células  radiales,  la  ultimado  ellas  incomple- 
ta; patas  robustas,  espinosas  y  con  los  fémures 
de  las  del  tercer  par  ensanchados.  El  tipo  de  este 
género  es  el  Agathis  tnalvaceárum  Latr.,  que  es 
una  especie  de  pequeño  tamaño  bastante  frecuen- 
te en  casi  toda  Europa,  sobre  todo  en  su  región 
central. 

AGATIRSO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Aga- 
thyrsus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
montañas  frías  del  hemisferio  boreal,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  enteras  ó 
runcinadas,  y  las  cabezuelas  numerosas,  forman- 
do racimos  ó  corimoos,  con  las  flores  azules;  ca- 
bezuelas midtifloras,  homocorpas,  con  involucro 
formado  por  escamas  numerosas,  involucradas  y 
foliáceas;  receptáculo  sin  pajitas  y  alveolado;  co- 
rolas todas  liguladas  y  con  cinco  dientes;  aque- 
nios  todos  iguales,  picudos,  planocomprimidos  y 
con  el  pico  muy  corto;  vilanos  todos  igualmente 
formados  por  varias  series  de  cerditas  que  ciñen 
las  márgenes  del  pico. 

AGATISTEGOS  (del  gr.  áyadí's,  ovillo,  y  aré- 
yr¡,  techo):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  protozoos 
del  subtipo  de  los  rizópodos,  orden  de  los  forami- 
níferos,  establecido  por  D'Orbigny  entre  laclase 
de  los  moluscos,  jiero  que  hoy  fundadamente  se 
consideran  como  organismos  unicelulares.  Sus 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  forami- 
nífero  provisto  de  una  concha  cuyas  cavidades 
se  jiresentan  apelotonadas  en  dos,  tres,  cuatro  ó 
cinco  caras  y  alrededor  de  un  eje  común,  for- 
mando cada  una  de  las  filas  al  arrollarse  la  lon- 
gitud total  de  la  concha,  ó  al  menos  la  mitad  de 
su  circunferencia,  de  tal  modo  que  la  abertura 
de  la  última  cavidad  se  encuentra  de  este  modo 
en  uno  ó  en  otro  extremo  de  la  concha:  el  cuerpo 
de  estos  protozoos  no  difiere  en  gran  manera  del 
de  los  demás  foraminí.'eros,  pero  en  cambio  en  la 
concha  residen  los  principales  caracteres  que  los 
distinguen,  pues  es  sólida,  calcárea,  aporcelana- 
da, formada  por  una  substancia  caliza  segregada 
por  el  mismo  protoplasma,  juntamente  con  una 
substancia  quitinosa  que  la  sirve  de  cemento.  Su 
crecimiento  se  verifica  de  una  manera  especial 
para  permitir  el  aumento  de  tamaño  del  animal 
que  contiene.  Al  paso  que  en  el  interior  se  va 
reabsorbiendo,  el  protoplasma  que  forma  los 
sendópodos  va  formando  en  el  interior  nuevas 
capas  y  originando  los  dibujos  variados  que  ador- 
nan la  concha.  En  cuanto  á  las  conchas  politá- 
lamas  de  foraminíferos  de  este  grupo,  cuando 
una  cavidad  es  pequeña  para  contener  el  proto- 
zoo  forma  una  segunda  cápsula  algo  mayor,  se 
divide  y  ocupa  ambas,  y  así  sucesivamente,  dis- 
¡loniendo  las  nuevas  células  en  línea  recta,  ó  en- 
corvada, ó  en  espiral.  A  veces  la  célula  inicial  es 
esférica  y  se  denomina  megasfera  ó  microsfera, 
segxin  su  tamaño,  y  las  nuevamente  formadas 
son  de  figuras  diversas  de  la  primera.  Se  repro- 
ducen por  división  y  por  gemación,  formándose 
pequeños  núcleos  rodeados  de  i^rotoplasma  que 
salen  por  la  boca  de  la  concha,  y  una  vez  en  li- 
bertad forman  ellos  un  caparazón  propio.  A  ve- 
ces, como  en  la  .Mitioliiia,  sale  uno  de  estos  cuer- 
pos, y  antes  de  formarla  concha  se  divide  en  va- 
rios más  pequeños. 

Los  foraminíferos  do  este  grupo,  el  más  im- 
portante y  nimieroso  de  esta  clase  do  .«eres,  fue- 
ron muy  poco  conocidos  de  lo.«  primeros  zoólogos. 
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Linneo  describió  algunos  incluyéndolos  entre  las 
serpulas,  y  más  tarde  D'Orbigny,  que  estudió 
bien  su  forma  externa,  sobre  todo  en  su  obra  so- 
bre los  foraminíferos  de  Cuba,  los  consideraba 
como  diminutos  cefalópodos;  pero  este  error  no 
podía  prolongarse,  y  bien  pronto  se  demostró  su 
naturaleza  de  animales  unicelulares  y  su  analo- 
gía con  los  amebiformes  ó  rizópodos. 

Comjirende  este  suborden  muchos  géneroS; 
tanto  vivos  como  fósiles,  y  en  su  mayoría  mari- 
nos. Entre  ellos  citaremos  los  siguientes:  Calei- 
tuba  Rob.,  Squamulina  M.  Scbultz,  Nuhemhi- 
ria  Deírance,  Miliola  Lam.,  Quinqué! oculina 
D'Orb.,  Büoculina  D'Ovh.,  TriloculinaD'OThi- 
gny,  S'piroloculina  D'Orh.,  Vertehratnlina'D'OT- 
bigny,  liuerophi  Mont.,  Orbiculina  Lam.,  Or- 
büolites  Lam.,  Cornuspira  Max  Schultz,  y  Jl- 
veolina  D'Orb. 

AGATODES  (del  gr.  áyaOóí,  bueno,  y  e'idos, 
aspectoj:  m.  Bol.  Género  de  \)\&i\t&%(  Aijathodes) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencianáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  jjlan- 
tas  herbáceas,  con  el  tallo  tetragonal,  las  hojas 
opuestas,  lineales,  lanceoladas  y  trinerviadas,  y 
las  flores  disjtuestas  en  j)anoja;  cáliz  cuadri|)ar- 
tido;  corola  hipogina  marcescente,  sin  corona  y 
con  el  limbo  partido  en  cuatro  lacinias,  cada 
una  de  las  cuales  presenta  en  su  base  un  hoyito 
glanduloso  cubierto  por  una  escama  pestañosa; 
cuatro  estambres  insertos  en  la  garganta  de  la 
corola,  con  los  filamentos  iguales  en  la  ba^e; 
ovario  unilocular,  con  óvulos  numerosos  insertos 
sobre  placentas  esponjosas  situadas  en  las  sutu- 
ras; estigma  terminal  sentado  y  bilobulado.  El 
fruto  es  una  cápsula  casi  cónica,  unilocular  y 
bivalva.   Semillas  numerosas  y  muy  pequeñas. 

AQATOFITO  (del  gr.  áyaOóí,  bueno,  y  (pvróv, 
planta):  m.  í!ot.  fí ¿ñero  ác])\a.nta.s( A gníhophy- 
tum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Quenojio- 
diáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  hemisferio 
boreal,  y  son  plantas  herbáceas  perennes,  con  el 
tallo  anguloso,  las  hojas  alternas  y  aflechadas, 
las  flores  dispuestas  en  espiga  terminal,  y  de 
ellas  las  superiores  generalmente  femeninas  ))or 
aborto;  cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias  no 
aquilladas  y  al  fin  transformadas  en  la  ]iartc 
superior;  cinco  estambres  insertos  en  el  cáliz  y 
oj>uesto3  á  las  lacinias  de  éste:  escamitas  hipo- 
giuas  nulas;  ovario  aovado,  unilocular,  uniovu- 
lado,  con  un  estilo  corto  y  grueso  y  dos  á  cuatro 
estigmas  alargados,  aleznados  y  patentes;  utrí- 
culo membranoso,  envuelto  ¡lor  el  cáliz,  ^co  y 
persistente;  semilla  vertical,  lenticular,  com])ri- 
mida  y  con  la  testa  crustácea;  embrión  anular 
periférico,  con  albumen  abundante  y  raicilla 
infera. 

AQATOSMA  (del  gr.  áya6¿í,  bueno,  y  ócr/ir/, 
olor):  f.  JJot.  (íénero  de  \Aa\iU\a  fAnaÚiO'iUiaJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rutáce:is,  tribu 
de  las  diosmeas,  cu^'as  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  ISucna  Esperanza,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  jicqueñas,  estre- 
chas, generalmente  con  las  márgenes  revueltas, 
casi  trígonas  ó  planas,  enteras  li  glanduloso- 
denliculailas,  casi  sicmjiro  punteadas;  flores  ro- 
jizas, lih'ieoas  ó  blancas,  fornian'lo  umbelas  aca- 
bezuoladas  en  los  ápices  de  las  ramas,  con  los 
jiodúnculos  unifloros,  jirovistos  en  su  base  de 
bracteitas  escamosas,  y  hacia  mi  mitad  de  otras 
dos  brácteas alternas,  muy  pei|uefiasy  liliformos; 
cáliz  quinquepartido;  corola  de  cinco  petalos 
insertos  en  la  base  «lo  un  disco  glaniluloso,  cor- 
to, que  revisto  el  fondo  del  cáliz,  nnicho  más 
largos  que  éste,  unguiculados,  con  las  uñas  es- 
trechas, largas  y  generalmente  erizadas,  y  ol 
limbo  más  ancho,  entero  y  patente;  10  estam- 
bres insertos  en  el  disco,  los  cinco  alternos  con 
los  pélalos,  lértiles  y  generalmente  desiguales, 
con  los  lilauíontos  cilindricos  y  liliformcs,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  casi  globosas,  ter- 
minadas por  una  glandulitn  sentada,  pequeña  y 
redondeada,  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
los  cinco  opuestos  á  los  pétalos  estériles,  ]iota- 
loidoos,  con  la  uña  erizada  y  el  limljo  cspatulu- 
do,  extendido,  con  gli'indulas  ru<limentarias  en 
el  ápice;  <los  ó  tres  ovarios  somiloculares  y  lam- 

Eifios,  soldados  en  uno  solo,  con  los  ápices  li- 
ros  y  orir.ados;  óvulos  geminados  en  las  celdas, 
anátropns,  colalornlos  y  colgantes,  insertos  ct» 
los  áng\ilo3  céntralos;  estilo  central  tan  lorgo 
como  los  ostanibros,  lam]iiño,  angostado  en  el 
ápice  y  con  dos  ó  tres  li'.bulos  cstigmáticns  muy 
jicqucños.  El  fruto  es  un.i  cápsula  tricoca,  con 
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las  cocas  corniculadas  en  su  ápice ,  que  está 
vuelto  hacia  fuera  y  abriéndose  cada  una  deellaís 
en  dos  valvas,  con  endocarpio  cartilagíneo  y 
elástico.  Cada  coca  ron  tiene  una  semilla  inver- 
tida, con  la  testa  coriácea,  lisa,  ó  con  una  eres- 
tita  en  la  chalaza;  embrión  ortótroiio,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  algo  carnosos  y  la  rai- 
cilla muy  corta  y  supera. 

AGAURIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Norte  de  América ,  y  son 
plantas  fruticosas  con  las  hojas  alternas,  persis- 
tentes, coriáceas,  dentado-espinosas,  y  las  flores 
dispuestas  en  racimos  axilares  ó  terminales;  cá- 
liz quinquepartido  con  las  lacinias  empizarradas; 
corola  hipooina  tubulosa,  con  el  limbo  quinqué- 
fido  y  reflejo;  10  estambres  hipoginos  insertos 
en  la  base  de  la  corola,  incluidos,  con  ^os  fila- 
mentos aleznados,  y  las  anteras  con  las  celdas 
truncadas,  cortas  y  mochas;  ovario  quinquelo- 
cular,  con  las  celdas  multiovuladas;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  acabezuelado  ancho.  El  fruto  es 
una  cápsula  casi  globosa,  la  cual  se  abre  por 
dehiscencia  loeulicida  en  cinco  valvas  que  llevan 
en  sus  líneas  medias  los  tabiques  enteros  ó  bífi- 
dos,  quedando  al  descubierto  una  columnita 
central,  placentífera  en  su  ápice.  Semillas  nu- 
merosas y  lisas. 

ÁGELA  YA  (del  gr.  áye\a7oí,  que  vive  en  cua- 
drilla): f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  himenó[)teros,  familia  de  los  poléctidos,  esta- 
blecido por  Lepelletier  Saint  Fargcau,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  que  siguen:  ante- 
nas medianamente  largas,  con  los  artejos  cilin- 
dricos y  delgados,  ligeramente  arrolladas  en  el 
ápice;  epistoma  grande  y  saliente;  mandíbulas 
fuertes,  negras  ó  de  color  jiardo  obscuro;  ojos 
voluminosos;  coselete  abombado;  alas  con  la 
célula  radial  avanzando  hasta  el  ápice  mucho 
más  que  la  célula  cubital  última:  la  segunda  de 
éstas  ensanchada  en  el  dorso  y  la  tercera  casi 
cuadrada;  abdomen  pedunculado,  con  el  pedún- 
culo estrecho  y  formado  por  todo  el  primer  seg- 
mento, que  lleva  lateralmente  un  pequeño  tu- 
bérculo. 

AGELLi  (Antonio):  Biog.  Prelado  italiano. 
N.  en  Sorrento  en  1532.  M.  en  1608.  Distin- 
guióse por  su  erudición  y  sus  conocimientos  en 
lenguas  antiguas.  Dirigió  la  imprenta  del  Vati- 
cano, en  donde  cuidó  de  la  corrección  de  la  Fui- 
gota  y  de  la  versión  latina  de  los  Setenta,  y  en 
1593  fué  nombrado  obispo  de  Acerno.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Comentario  sobre  los  salmos 
y  los  cánticos;  Comentario  sobre  las  lamentacio- 
nes de  Jeremías;  Comentario  sobre  los  proverbios 
(le  Salomón;  Comentaría  sobre  Hahacere;  edición 
griega  con  versi<jn  latina  de  los  cinco  libros  de 
Sun  Cirilo  de  Alejandría  contra  Kestorio. 

AGENEYO  (del  gr.  a,  privativo,  yyéveíov,  bar- 
ba): m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los 
fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  establecido 
por  Lacépéde,  y  cuyos  principales  cuacteres  son 
los  siguientes:  cabeza  ancha,  dejirimiday  ralien- 
te;  mandíbulas  desprovistas  de  barbillas,  y  los 
supramaxilares  no  prolongados  y  formando  un 
apéndice;  intermaxilares  formando  el  bordo  de 
la  mandíbula;  membranas  branquióstcgas  libres 
cubriendo  el  extremo  de  la  cavidad  branquial; 
aletas  dorsal  y  adiposa  nniy  cortas,  la  jirimera 
sobro  la  región  caudal  de  la  columna  vertebral: 
anal  nmy  larga;  abdominalesdelanto  de  las  dor- 
sales: aberturas  nasales  anterior  y  posterior  se- 
paradas entre  sí;  con  dientes  jtalatinos;  piel  cu- 
bierta de  escamas  pequeñas. 

Esto  género  fué  establecido  por  Lacépéde  des- 
membrántlolc  <le  los  silúridos  afines  a  los  pime- 
lodinos,  y  basando  su  característica  en  la  ausen- 
cia lio  las  barbillas,  carácter  que  luego  refutó 
Valencionncs,  jiero  al  (pie  Gúnthor  ha  dado  ma- 
yor valor  en  s\i  importantísimo  catálogo  descrip- 
tivo dolos  jicces.  T,ascs]iecics  de  esto  género,  co- 
mo el  Agencios  m  ililaris  Lacéj>.,  y  el  Ag.  isccrmis 
I/acép.,  viven  todas  en  los  ríos  y  lagos  do  la 
América  tropical. 

AGENIO  (del  gr.  a,  privativo,  y  y^ftior,  bar- 
ba): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  do 
los  colei'ijitcros,  familia  <le  los  carábidos,  estable- 
cido por  Servillc,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  ]ieqTicña  y  saliente; 
epistoma  grande,  truncado  anteriormente,  trans- 
versal y  casi  ciiadrado;  antenas  jMíqueñas  flabe- 
liformes; escudo  grande  en  triángulo  curvilíneo, 
a])ena8  más  largo  que  ancho;  tarsos  posteriores 
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tan  largos  como  las  tibias  ó  apenas  más  largos 
que  ellas;  tibias  anteriores  tridentadas  en  su  lado 
interno;  mentón  desnudo;  último  ai  tejo  de  los 
palpos  un  poco  ensanchado  exteriormente.  Ko 
comprende  este  género  más  que  un  corto  número 
de  esj'ecies  exóticas,  propias  en  su  mayoría  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  entre  las  cuales  ci- 
taremos el  Agenius  limbatus  Ohv.,  el  Ag.,  ery- 
thropterus  Dej.  y  el  Ag.  rufipennis  Gorg.  et 
Perch. 

AGENORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chicoráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Chile  v  el  Brasil,  y  son 
plantas  herbáceas  anuales,  dicótomas,  más  ó  me- 
nos erizadas,  con  las  hojas  sinuadodentadas  ó 
runcinadas,  y  las  cabezuelas  terminales,  solita- 
rias y  amarillas:  cabezuelas  multifloras,  homo- 
carpas,  con  involucro  formado  por  varias  esca- 
mas iguales  y  dispuestas  en  una  sola  serie;  re- 
ceptáculo convexo,  con  pajitas  membranosas  li- 
neales y  lanceoladas;  corolas  todas  liguladas; 
aquenios  todos  semejaDtfi?,  cilindricos,  lisos,  con 
pico  corto,  pero  muy  distinto  del  aquenio;  vila- 
nos todos  iguales,  formados  por  una  serie  de 
pajitas  muy  estrechas,  lineales  ó  semilanceola- 
das  y  plumosas  en  el  ápice. 

AGER  (Nicolás):  Biog.  Profesor  de  Medicina 
y  Botánica  en  Estrasburgo.  Floreció  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos  del 
XVII.  Contemporáneo  }'  amigo  de  los  dos  herma- 
nos Bauhin,  les  comunicó  varias  plantas  nuevas 
que  había  observado.  Se  ha  dado  su  nombre  á 
una  especie  del  género  Paderola,  que  él  había 
sido  el  primero  en  dar  á  conocer.  También  poseía 
Ager  conocimientos  muy  extensos  en  Filosolía, 
Física  y  en  Historia  Natural.  Publicó  las  si- 
guientes obras:  Disputatio  de  Zoophytis;  De  ani- 
ma vegetativa;  De  hómine  sano;  De  dyscnteria; 
De  anfráctibvs  Mesarais. 

AGILIVIARÓ  AIIVIAR:  Biog.  Obispo  de  Clermont. 
Vivía  en  el  siglo  ix  de  nuestra  era.  Arrojado  de 
su  diócesis  por  los  normandos  se  refugió  en  el 
condado  de  Almaons,  á  donde  llevó  las  reliquias 
de  San  lilis  y  San  Viviente.  Depositólas  en  dos 
grutas,  que  fueron  el  núcleo  de  aldeas  conside- 
rables. En  la  Asamblea  de  Pavía,  Agilmar  se 
contó  en  el  número  de  los  prelados  que  juraron 
fidelidad  á  Carlos  el  Calvo,  y  en  87S  remitió  de 
parte  de  Luis  el  Tartamudo  al  Papa  Juan  VII 
una  carta,  de  la  cual  se  encuentra  un  largo  frag- 
mento en  la  Gallia  christiana  y  en  las  Acta  Sane- 
tórum.  Firmó  las  actas  del  concilio  de  Mehun- 
sur-Loire. 

AGiNCOURT  (Ji-AN  Bavtista  Lvis  Jorgk 
Veuoix  d'):  7?ioí7.  Arqueólogo  y  numismata 
francés.  N.  en  Beauvais  á  5  de  abril  de  1 730. 
M.  á  24  de  septiembre  de  1814.  Discendía  de 
una  antigua  familia  del  condado  de  Namur. 
Después  de  recibir  una  esmerada  educación  in- 
gresó muy  joven  en  un  regimiento  de  caballería, 
pero  varias  ciicunstancias  le  obligaron  á  abando- 
nar el  servicio  militar,  teniendo  que  dedicarse 
á  la  educación  de  dos  hermanos  pequeños  y  de 
siete  jóvenes  )"iarientes  que  habían  quedado  en 
la  orfandad.  En  1777  visitíí  Inglaterra,  Holan- 
da y  Alemania,  y  ol  24  de  octubre  de  1778  partió 
para  Italia.  En  1781  recorrió  Nájioles,  Péstum, 
llcrculano,  Pompoya,  el  Vesubio  y  Montecasio, 
y  regresó  á  Roma  con  objeto  de  llevar  á  cabo  el 
proyecto  que  hacía  tiempo  tenía  concebido:  el  de 
su  obra  Historia  del  Artr.  que  constituye  su  prin- 
cijvil  título  de  gloria.  Además  de  este  indicado 
trabajo,  que  lleva  jkif  título  Historia  del  Artefwr 
los  monumentos,  dc.tde  su  decadencia  rn  el  s%<ilo 
I ]'  hasta  su  renacimiento  en  el  XVI,  publicó 
otra  obra  titulada  Cohccirín  de  fragmentos  de 
escultura  antiirua,  en  liarro  cocido. 

AGIO  DE  SCLDANI8  ( PEnno  Franclsco): 
Biog.  Arqueólogo  italiano.  N.  en  la  isla  deGoz- 
zo  en  1710.  M.  en  1700.  Escribió  nna  gramática 
maltosa  con  el  título  Della  ¡ingua  púnica  pre- 
sentemente úsala  de  mnltesi,  etc.,  y  un  Discurso 
apologético  contra  la  disertación  históricAí  y  erí- 
tícn  (del  abate  Ladvccat)  .^hre  el  naufragio  dé 
San  Pablo  en  el  ^far  Adriático. 

AOIRIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Agy- 
riíim )  perteneciente  al  X\]>o  do  las  talofitos,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  loa  basidiomicctos, 
suborden  de  los  hinienomicetos,  familia  de  los 
Tremelináceos,  cuyas  especies  se  desarrollan  so- 
bre los  troncos,  y  son  hongnillos  i^qnefios,  pun- 
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tiformes,  agrega<lo8,  y  que  iorrnan  una  masa 
algodonosa.  Se  caracterizan  por  sus  receptáculos 
compactos,  lioniogéneos,  do  consistencia  aérea, 
lu'imeilos  y  gelatinosos  en  su  superlicie,  eslcricos, 
lisos  y  que  producen  basidios  y  esporas  en  toda 
su  superficie. 

AGLAISMA  (del  gr.  á7\á¡cr;[/.a,  ornamento):  f. 
Zool.  Genero  de  celentéreos  de  la  clase  de  loshi- 
drozoos,  orden  de  los  sifonof'oros,  familia  de  los 
defíidos,  establecido  por  Scholtz,  y  cuyos  jirin- 
cipales  caracteres  son  los  siguientes:  núcleo  pe- 
queño, exértil,  poco  desarrol'ado,  inserto  en  la 
])orción  más  abultada  de  la  mitail  anterior,  quo 
no  consta  sino  de  una  cavidad  cónica,  truncada 
y  saliente  en  la  parte  superior;  campana  larga, 
estrecha  y  comprimida,  formando  una  esfiecie 
de  gancho  para  insertarse  en  la  porción  nuclear; 
sus  aristas  son  muy  agudas  y  en  número  de  cua- 
tro. Termina  ]ior  una  abertura  redondeada,  jno- 
vista  de  tres  dientes  y  con  una  quilla  bífida  por 
debajo. 

Scholtz  haln'a  dado  primeramente  á  esta  espe- 
cie el  nombre  de  Aglaja,  ya  empleado  para  un 
liimenóptero,  para  un  ave  y  para  una  planta, 
razón  por  la  cual  Losson  lo  troco  en  Alglaisma, 
con  objeto  de  evitar  esta  conl'usión.  El  tipo  de 
este  género  es  la  Aglaisina  Bacri  Scholtz,  que 
vive  pelágica  en  el  ÍIar  de  las  Antillas. 

AGLAOSPORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  ti]io  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  délos 
Esferiáceos,  cuyas  especies  tienen  el  estoma  en 
forma  de  cono  truncado,  cubierto  y  apenas  sa- 
liente; las  peritecas  con  orificios  engrosados  en 
su  borde,  cilindricos  y  colocados  en  círculo;  las 
aseas  con  cuatro  esporas,  y  cada  una  de  éstas 
elipsoidea  y  alargada,  obtusa  en  ambos  extre- 
mos y  con  cuatro  núcleos  de  color  pardo  terroso. 
Su  especie  más  importante  es  la  Aglaospora  ¡pro- 
fusa Tul.,  la  cual  aparece  sobre  las  ramas  flecas 
de  la  Rolinia  seudo-Acacia,  la  cual  tiene  las 
aseas  con  pedicelos  muy  cortos,  cilindricos,  y  las 
esporas  alargailas  y  envueltas  por  un  tegumento 
gelatinoso.  Aparece  en  la  primavera. 

AQLAURA  (de  AgJaura,  n.  mit.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  or- 
den de  los  poliquetos,  familia  de  los  eunícidos, 
descrito  por  Savigny.  La  cabeza  oculta  bajo  el 
primer  segmento  del  cuerpo,  y  el  número  y  dis- 
posición de  las  mandíbulas,  distinguen  fácilmen- 
te las  aglauras  de  los  géneros  afines  á  esta  fami- 
lia, y  de  los  (Uñones  se  separa  desde  luego  por  la 
existencia  de  antenas.  Se  ¡lueden  caracterizar  las 
especies  do  este  género  por  tener  la  cabeza  pro- 
vista de  antenas  casi  rudimentarias  y  oculta  ha- 
jo  el  primer  anillo,  que  es  bilobo;  la  boca  arma- 
da de  cinco  maxilas  de  un  lado  y  cuatro  del 
otro,  y  de  una  especie  de  lalúo  external  formado 
por  10  piezas  córneas.  La  sola  especie  conocida, 
Aglaura  fúlgida  Savigny,  mide  unos  18  centí- 
metros, tiene  el  cuerpo  formado  de  253  anillos 
y  ha  sido  encontrada  en  Suez. 

Cuvier  reunió  las  especies  del  género  CEnones 
de  Savignv  á  las  Aglauras,  ])ero  los  que  se  lian 
ocupado  del  estudio  de  este  grupo  de  gusanos 
han  conservado  la  separación  que  entre  ambos 
géneros  hacía  Savigny. 

-Aglauka:  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  las  hidromedusns,  sección  de  las  me- 
dusas craspédotas,  establecí  'o  por  Perón,  y  cu- 
yos principales  caracteres  dstintivos  son  los 
siguientes:  umbrela  esferoidal,  ])rovista  de  cirros 
poco  numerosos  en  el  borde,  cóncava  por  debajo 
y  provista  de  una  masa  proboscidi forme,  rodea- 
da de  ocho  ovarios  y  terminada  por  cuatro  bra- 
zos muy  cortos,  en  medio  de  los  cuales  se  abre 
la  boca.  El  tipo  de  este  género  es  la  Aglaura 
Hemistoma  Perón,  cuya  umbrela  es  esferoidal, 
con  el  vello  bien  desarrollado  y  un  anillo  gela- 
tinoso en  el  borde  del  disco;  lleva  10  tentáculos 
cortos  y  cuatro  trazos  poco  desarrollados  y  que 
son  hialinos,  como  toda  la  medusa.  Los  ocho  ór- 
ganos genitales  son  amarillos,  y  mide  '/  ú  8  mi- 
límetros de  diámetro.  P^sta  medusa  vive  en  las 
costas  del  Mediterráneo,  y  Risso  la  describió  de 
Niza. 

AGLEACTIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros, 
familia  délos  troquílidos,  establecido  por  Gould, 
y  cuj-os  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: pico  corto,  delgado,  recto,  algo  deprimido 
en  la  base  y  con  los  bordes  enteros;  sin  cerdas; 
plumaje  de  color  metálico  brillante  y  con  una 


placa  debajo  de  la  garganta,  formada  por  pelos 
escamosos  y  aún  más  dorados  que  el  resto  del 
cuerpo,  con  un  penacho  de  plumas  prolongadas 
en  la  parte  inlerior  del  pecho;  alas  largas  y  ro- 
bustas, con  la  [irimera  remera  en  forma  de  sa- 
ble; otras  nueve  normales  y  seis  secundarias, 
cortas  y  cubiertas  en  gran  jiarte  por  las  cobijas; 
cola  mediana  y  poco  ahorquillada;  pies  ¡jeque- 
ños,  delgados  y  dobles;  tarso  plumoso,  más  cor- 
to que  el  dedo  medio  y  con  los  dedos  externos 
unidos  en  la  base;  hembra  de  color  verde  par- 
dusco y  sin  i)enacho  de  plumas  en  el  pecho.  En 
el  género  AyloMclis  no  .se  incluyen  sino  un  corto 
número  de  especies  de  pc(|ueño  tamaño,  que, 
como  todas  las  déla  tribu  de  los  troqi.ilinos,  se 
designan  vulgarmente  con  el  nombre  de  pájaros 
moscas.  Todas  las  especies  de  este  género  viven 
en  la  América  central,  y  el  tipo  de  ellas  es  el 
Agla'acíis  I'amcla  Lafresnaye,  que  procede  de 
Bolivia. 

AQLENA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den hemí[iteros,  sección  homópteros,  familia  te- 
tigónidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  alargado;  cabeza  redondeada, 
con  la  frente  transversal,  convexa,  un  poco  de- 
primida en  el  medio  y  no  asurcada;  estemnias 
fdtuados  entre  los  ojos  y  los  bordes  del  vértice, 
poco  ]ierceptibles;  antenas  insertas  cerca  de  los 
ojos  y  terminados  por  una  seda  larga;  protóiax 
algo  más  estrecho  que  la  cabeza,  tiansversal  y 
sinuoso  por  detrás;  escudo  grande  y  triangular; 
élitros  redondeados  en  su  extremo  y  algo  salien- 
tes hacia  afuera;  patas  delgadas,  las  posteriores 
más  delgadas  que  las  anteriores  y  prismáticas, 
con  una  doble  ñla  do  espinas;  tarsos  de  tres  ar- 
tejos; el  primero  más  largo  que  los  dos  siguien- 
tes. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Aglena  ornata 
F. ,  especie  bastante  común  en  nuestra  penín- 
sula, que  mide  unos  7  milímetros  y  tiene  el 
cuerpo  de  color  negro  algo  brillante;  el  vértice 
con  dos  fajas  transversales  de  color  rojo  pálido; 
el  ])rotórax  con  una  baiula  lateral  que  se  })rolon- 
ga  sobre  el  borde  anterior,  una  faja  central  y 
dos  manchas  de  color  rojo  pálido;  los  élitros  lle- 
van una  gran  mancha  humeral  oblonga,  irna 
faja  transversal  antes  del  extremo  y  una  banda 
sutural  estrecha,  todas  ellas  de  color  blanco- 
amarillento.  Yive  esta  especie  en  las  hierbas  y 
juncos,  en  los  prados  y  terrenos  hrímedos. 

AGLENOFRIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  infusorios,  sección  ciliados,  orden  jiolo- 
tricos,  familia  himenostómidos,  establecido  por 
Diesing,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  alargado,  algo  encorvado  en 
su  parte  superior  hacia  la  derecha,  y  comprimi- 
do lateralmente,  de  tal  modo  que  visto  de  perfil 
parece  reniforme,  pues  su  boca  está  situada  en 
una  escotadura  que  se  continúa  formando  un 
surco  hasta  bastante  lejos  de  ella,  con  vesícula 
pulsátil  y  ano,  cubierto  de  pestañas  homologas 
dispuestas  en  líneas  longitudinales  y  con  el  nú- 
cleo bien  desarrollado.  Mide  este  infusorio,  se- 
gún Delage,  O""",  35,  y  se  encuentra  tanto  en  las 
aguas  dulces  como  en  las  marinas. 

AGLOMERADOR:  m.  Ind.  Máquina  en  que  se 
fabrican  los  aglomerados  ó  briquetas  que  se 
emplean  como  combustible  para  aprovechar  los 
restos  ó  detritus  del  cok  ó  do  la  hulla  (V.  Con- 
glomerado, t.  V,  Leparte).  En  realidad  el  aglo- 
raerador  se  compone  de  tres  máquinas  diferen- 
tes: \\T\B,  amasadora,  un  distributor  y  wna.  jií'ensa 
ó  aglomerador  propiamente  dicho.  Sabido  es  que 
en  la  fabricación  de  esta  clase  de  combustible 
entra  la  brea  ú  otro  hidrocarburo  líquido,  que 
batido  y  mezclado  con  los  detritus  del  carbón 
forma  la  pasta  que  se  ha  de  convertir  más  tar- 
de en  briquetas,  por  la  compresión  en  moldes 
cerrados  Rrcordado  esto,  que  con  más  detalle 
puede  estudiarse  en  el  artículo  antes  citado,  va- 
mos á  dar  una  ligera  idea  do  las  máquinas  de  que 
acabamos  de  hablar. 

La  amasadora  se  compone  ordinariamente  de 
un  cajón  sendcilíndrico  liorÍ7ontal,  cu^'a  longi- 
tud es  por  lo  menos  dos  ó  tres  veces  su  diáme- 
tro, y  cuyo  eje  le  forma  un  árbol  horizontal  tam- 
bién, con  unos  brazos  de  hierro  y  manivelas  en 
los  extremos  para  hacerle  girar,  y  con  él  á  un 
helizoide  de  jialnstro  unido  al  eje;  el  polvo  de 
carbón  es  cogido  por  los  arcaduces  de  una  noria, 
que  lo  vierten  en  un  extremo  del  cajón,  al  que 
llega,  impulsado  por  una  bomba,  el  alquitrán  ó 
hidrocarburo  en  estado  líquido  ó  semipastoso; 


la  mezcla  se  hace  al  giiar  la  hélice,  y  la  masa, 
arrastrada  por  ésta,  pasa  al  otro  extremo  del  ca- 
jón, cayendo  por  una  tolva  al  distribvitor.  Con- 
viene calentar  la  pasta  para  hacerla  más  fluida,  y 
al  efecto  enjplea  Kward  el  vapor  á  alta  presión; 
esto  so  consigue  colocando  el  carbón  menudo  en 
una  tolva  de  palastro  de  paredes  dobles,  entre 
las  que  circula  el  vapor,  calentando  el  carbón  á 
100'^,  en  cuya  disposición  le  toman  los  arcadu- 
ces y  le  llevan  á  la  amasadora,  en  la  que  se  ha 
vertido  previamente  la  brea,  fundidade  antema- 
no en  una  caldera;  las  paredes  de  la  amasadora 
también  son  dobles,  para  ser  calentadas  por  el 
vapor,  y  de  aquélla  pasa  la  pasta  á  un  cilindro 
vertical  formado  por  paredes  de  la  njisrna  clase, 
y  en  el  que  un  árbol  giratorio  vertical  de  pale- 
tas completa  el  amasado.  Otras  amasadoras,  las 
más  generalizadas,  se  componen  de  un  cilindro 
vertical  fijo,  con  un  árbol  rotatorio  como  eje, 
provisto  de  brazos  ó  paletas  de  diferentes  for- 
mas, ]>ara  mezclar  la  masa,  que  se  ¡calienta  in- 
yectando vapor  á  4  ó  5  atmósferas,  que  general- 
mente circula  antes  por  el  espacio  que  compren- 
de la  doble  envolvente  del  cilindro;  esto  pre- 
senta el  inconveniente  de  que  las  paredes  de 
aquélla  han  de  ser  de  gran  resistencia.  Revo- 
llier,  para  evitar  esto,  hace  uso  del  vapor  á  baja 
presión  y  convenientemente  recalentado  hasta 
200  ó  300°,  que  circula  por  la  envolvente  y  entra 
en  el  cilindro  por  orificios  practicados  en  su  pa- 
red interior,  con  loque  el  calórico  se  reparte  por 
igual  en  la  masa;  el  árbol  que  ha  de  hacer  la 
mezcla  está  sostenido  por  un  cojinete  y  gorrón 
en  el  fondo  del  cilindro,  y  j)or  otro  cojinete  en 
la  parte  superior  y  fuera  de  aquél,  prolongán- 
dose el  árbol  para  recibir  un  engranaje  de  án- 
gulo que  transmita  al  eje  el  movimiento  del  ár- 
bol motor  horizontal  del  taller. 

El  vapor  recalentado  llega  por  un  tubo  pro- 
visto de  su  llave  al  espacio  comprendido  entre 
las  dos  paredes  del  cilindro,  regulando  el  gasto 
por  una  vál-vula  movida  por  un  volante;  cuando 
la  mezcla  se  ha  hecho  completa  pasa  ó  sale  del 
cilindro  por  dos  aberturas  rectangulares  que  lle- 
va en  la  parte  inferior,  y  que,  en  conexión  con 
una  misma  palanca,  se  abren  á  corredera  alter- 
nativamente. La  mezcla  debe  salir  con  una  tem- 
peratura de  100  á  120°  y  pasa  al  distributor, 
que  la  coloca  en  los  moldes,  en  los  que  debe 
entrar  desprovista  de  vapor  y  ser  comprimida, 
para  que  después  no  se  agrieten  las  briquetas, 
por  la  contracción  debida  á  la  condensación  del 
vapor  y  al  enfriamiento. 

Del  amasador  pasa  la  pasta  al  distributor,  que 
es  una  cuba  cilindrica,  de  3  metros  de  diámetro 
por  30  centímetros  de  altura,  con  doble  fondo 
para  poder  calentarla  por  el  vapor  si  fuera  nece- 
sario; el  fondo  lo  forma  un  almohadillado  de 
fundición,  y  por  su  centro  pasa  un  árbol  verti- 
cal que  gira  lentamente  arrastrado  por  el  árbol 
motor  de  la  fábrica  y  un  sistema  de  engranaje, 
cuyo  movimiento  le  transmite  á  una  plataforma 
horizontal  que  lleva  los  moldes'y  á  un  brazo  con 
sus  paletas,  que  es  el  recogedor,  que  rellena  los 
moldes  '"on  la  masa  que  va  saliendo  del  distri- 
butor. Este  se  completa  con  la  plataforma  de 
los  moldes  de  que  vamos  á  hablar:  bajo  la  ama- 
sadora, situada  en  el  centro  ó  eje  de  la  máqui- 
na, hay  una  gran  columna  vertical  que  sostiene 
á  aquél,  de  hierro  forjado,  con  un  gran  ensan- 
che para  darle  mayor  fuerza ,  y  sobre  ésta  va  mon- 
tada á  rozamiento  suave,  un  gran  cubo  de  fundi- 
ción, unido  á  una  jilataformacircuiar,  que  lleva 
cuatro  agujeros  de  1,20  metro  de  diámetro,  y 
dispuestos  simétricameii  ce  jiara  recibir  los  cuatro 
grupos  de  moldes,  de  fundición  también,  en  los 
que  éstos  se  hallan  vaciados;  la  plataforma  pue- 
de girar  alrededor  de  un  eje  por  cuartos  devuel- 
ta completos,  para  presentar  sucesivamente  cada 
uno  lie  los  moldes  á  la  carga  ó  relleno,  á  la  ve- 
rificación y  á  la  compresión,  y  por  último  á  la 
extracción  de  las  briquetas;  con  este  fin  la  pla- 
taforma está  labrada  en  forma  de  rueda  de  en- 
granajes por  su  canto,  y  es  arrastrada  por  un 
piñón  loco  sobre  un  árbol  vertical  jniesto  en  ac- 
ción por  el  motor,  y  el  cual  lleva  un  manguito  de 
engalgue  con  su  palanca  para  hacer'girar  lenta- 
mente el  disco  á  voluntad;  el  engalgue  y  desen- 
galgue se  obtienen  automáticamente  por  unos  to- 
pes fi;os  á  la  plataforma'  en  los  puntos  conve- 
nientes, los  que,  al  pasar  por  la  palanca,  la  ac- 
cionan jtara  producir  el  efecto  deseado. 

La  prensa,  ó  aglomerador  proi>iamente  dicho, 
es  una  prensa  hidráulica  en  cuyo  plato  inferior 
asientan  tantos  émbolos  como  moldes  caben  cu 
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ca^ía  sección  de  la  plataforma,  y  estos  émbolos, 
al  subir  la  prensa,  comprimen  la  masa  conteni- 
da en  los  moldes:  unas  guías  regularizan  la 
marcha  de  la  o[)eración.  Además  de  esta  prensa, 
y  á90'  contados  sobre  la  plataforma,  hay  otra 
semejante,  pero  sin  platillo  sujerior,  cuyo  ém- 
bolo tiene  mayor  carrera  y  marcha  más  rápida- 
mente, y  cuyo  objeto  ea  empujar  las  briquetas 
ya  prensadas  y  retirarlas  de  los  moldes. 

No  son  los  descritos  los  únicos  tifios  de  agio- 
mera'lores,  por  más  que  éstos  tienen  la  inmensa 
ventaja  de  ser  la  fabricación  continua,  ¡mes  en 
tanto  se  ])rensan  unos  moldes  se  llenan  otros; 
]jero  como  la  máquina,  ó  conjunto  de  máquinas 
que  los  forman,  no  deja  de  ofrecer  alguna  com- 
plicación, se  han  buscado  otros  medios  de  sim- 
plificar los  mecanismos,  y  entro  ellos  Ktvo- 
llier,  de  quien  ya  hemos  hablado,  obtiene  una 
maniobra  más  fácil  y  económica  haciendo  mar- 
char los  moldes  con  movimiento  alternativo, 
bastando  dos  grupos  de  moldes,  de  los  que  el 
uno  se  llena,  en  tanto  que  el  otro  sufre  la  com- 
presión. 

M.izeline  y  Compañía  han  ideado  otro  agio- 
merad'r,  que  reúne  en  un  pequeño  esp?cio  la 
amasadora,  un  rastrillo  móvil  rellenador,  y  el 
amoldador  y  desmoldador;  la.  máquina  va  mon- 
tada sobre  un  fuerte  cimiento  de  fábrica, y  á  con- 
tinuación una  de  otra,  en  línea  recta,  cada  una 
de  sus  partes. 

La  amasadora  es  un  gran  cilindro  de  baso  có- 
nica para  permitir  la  salida  de  la  pasta  que  en- 
tra por  la  i)aste  superior,  abierta,  y  en  la  que 
fie  agita  por  un  sistema  de  paletas  curvas  mon- 
tadas sobre  el  árbol  eje  del  cilindro,  al  que  hace 
girar  el  árbol  motor  déla  fábrica;  al  exterior  del 
cilindro  hay  cuatro  cajas  de  vapor,  en  los  extre- 
mos de  los  cuatro  radios,  á  90",  cuyas  cajas  co- 
munican entre  sí  ])or  tubos,  y  de  loa  que  salen 
otros  más  pequeños,  que  terminan  en  varias  bo- 
quillas ó  tubos  adicionales  cónicos  convergentes, 
dentro  del  amasador;  cuatro  válvulas  cónicas 
pueden  ajnstar  en  estas  lioquillas,  para  inilicar 
la  salida  del  va])or  que  ha  de  calentar  la  masa, 
y  las  varillas  de  las  válvulas,  fileteadas,  para  mo- 
verse, giran  movidas  por  un  sistema  de  engra- 
najes que  termina  cada  uno  en  un  eje  vertical, 
unido  á  una  polea;  una  cuerda  pasa  por  las 
cuatro  poleas,  3'  por  tanto,  haciendo  girar  á  uno 
de  los  ejes,  marchan  todas  las  válvulas  en  el 
mismo  sentido  y  con  igual  velocidad.  El  relle- 
nador  ó  rastrillo  móvil  es  el  óigano  más  intere- 
sante de  la  máquina:  es  una  cubeta  de  fondo 
cónico  divergente,  cubierta  por  una  caperuza 
cónica  para  impedir  la  ]>royección  de  la  masa, 

aue  cae  por  encima  al  salir  déla  amasadora;  en 
icha  cubeta  hay  un  árbol  vertical  giratorio  que 
lleva  cinco  brazos  curvos,  terminaóo  c.ida  uno 
por  una  paleta  fácilmente  de-^montalile;  las  ca- 
jas de  moldes  son  10,  que  ve  van  jiresentando 
suct-sivamente  á  las  salidas  ()ue  en  la  baso  del 
cono  tiene  la  pasta;  y  como  el  movimiento  de 
los  moldes  es  intermitente,  y  además  pasan  dos 
veces  bajo  cáela  salida,  se  hace  el  relleno  de  loa 
moldes  con  toda  perfección. 

El  amoldador  y  desmoldador  le  forma  un  só- 
liilo  disco  de  fundición,  en  cuya  circunferencia 
hay  10  moMcs  ó  cajas  rectangulares  de  las  di- 
mensiones que  han  do  tener  las  briquetas;  no 
tienen  estos  moldes  ni  fondo  ni  tapa,  y  aus  ¡¡a- 
redes  están  guarnecidas  ))o.'cjiapasdo  acero  jiara 
)iodorlas  reemplazar;  el  disco  gira  sobro  \m  te- 
jvtolo  y  sobre  una  serie  do  rodillos  c.Wiicos  gira- 
torios sobre  sus  ejes  horizontales;  sobre  la  co- 
lumna que  forma  al  árbol  del  disco  va  asentado 
un  cilindro  do  vajior,  con  su  caja  de  distribución 
y  su  c)nbolo,  cuyo  vastago,  pasando  libremente 
por  dentro  do  la  colunma.  so  articula  en  la  parte 
inferior  en  una  ])alanca  ó  balancín,  al  que  hace 
oscilar  siguioiulo  loa  movimientos  del  embolo;  el 
otro  brazo  del  balancín  contiene  un  vastago  que 
so  ajioya  on  la  ¡talle  ciuVa  do  aquél,  cuyo  vas- 
tago, guiado  vertioalmcntc  cu  su  movimiento, 
termina  suporiormon  te  on  una  rodilla  quo  eni]iu- 
ja  á  un  embolo  «lo  secci<'in  do  doble  T,  |>cro  cuya 
boca  inferior  tiene  la  ibrma  do  plano  inclinacío; 
por  encima  <lel  moldo,  (¡no  .so  onciiontra  bajo  el 
vastago  antes  citado,  hay  una  fnorto  jilnca  de  fuu- 
dicinn  ¡x-rfoctamonto  sujeta  á  la  armadura  do  la 
máquina,  y  así,  al  encontrarse  el  molde  sobre 
dicho  vastago,  so  dolicnc  el  movimionto  del  dis- 
co el  tiouijio  suíu'iontn  para  quo,  obrando  elf'm- 
bolo  del  cilindro  de  vapor,  ompvijo  al  embolo 
coiupresor  y  comprima  fucrtomente  la  ¡la.st.i,  ha- 
ciendo el  moldeo,  y  al  descender  dicho  ctubolo 
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comienza  el  giro  del  disco  y  la  cara  inferior  del 
émbolo  se  ajioya  sobre  otro  disco  en  plano  incli- 
nado, para  que  en  este  disco,  volviendo  á  elevarse 
el  émbolo  compresor,  y  libre  ya  por  la  parte  su- 
perior el  molde,  vaya  elevándo.se,  hasta  quedar 
fuera  de  aquél,  la  briqueta  fabricada,  en  cuyo 
momento  una  mano  automática,  forrada  de  cue- 
ro y  colocada  al  extremo  de  una  palanca,  enijiu- 
ja  á  la  briqueta  y  la  coloca  .sobre  una  cinta  sin 
fin,  que  pasa  impulsada  por  los  cilindros  que  la 
conducen,  y  lleva  el  aglomerado  fuera  de  la  má- 
quina, donde  puede  recogerse. 

No  son  los  descritos  hasta  aquí  los  únicos 
aglonieradorcs  que  se  conocen;  pues,  entre  otros, 
se  pueden  citar  las  máquinas  Durand  y  !Marais, 
la  de  doble  compresión  de  Coufíinhal,  la  de  Jan- 
bert  y  Patroullau,  la  de  Barie,  las  de  l'onothé, 
l'reat,  Schmit,  Deschámps,  Ashcroft,  Gaindel, 
Marmignón,  Fournerón,  Fondu  y  Creynis,  y  las 
de  Lomvelle  y  Losserres,  en  cuya  descripción  no 
podemos  entrar  aquí  por  la  índole  especial  de 
esta  obra,  conviniendo  consultar,  para  tener  más 
'ietalles,  tratados  especiales,  y  entre  ellos  el  Dic- 
cionario  indudrial  de  Slanjarrés  y  el  de  Armen- 
gaud,  bastanilo  á  nuestro  objeto  el  haber  i>re- 
sentado  dos  tijioa  tan  diferentes,  como  lo  son  las 
máquinas  que  ligeramente  hemos  bosquejado  en 
el  presente  artículo. 

AGLOSA  (del  gr.  a,  privativo,  y  y\íli(T<ra,  len- 
gua): f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Aglossa)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubuliíloras,  tribu  de  las  senecio- 
nídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Es])eraiiza,  y  son  ¡dantas  su.''ruticosas  muy 
ramificadas,  erguidas  ó  decumbentes;  las  ramas 
alguna  vez  cs]iinescentes,  lamjiiñas,  con  hojas 
esparcidas,  aproximadas,  coriáceas,  convexas  por 
el  haz,  muy  lampiñas  y  lisas,  blaneotomentosas 
y  algo  cóncavas  por  el  envés,  y  lao  cabezuelas 
pequeñas,  situadas  en  las  terminaciones  de  las 
ramas  y  con  una  hoja  sentada  en  su  base;  cabe- 
zuelas con  tres  á  cinco  flores  honiógamas,  ligula- 
das  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas;  invo- 
lucro cilindráceo  formado  por  escamas  em|iiza- 
rradas;  rece])t;'iculo  desnudo;  corolas  semilloscu- 
losas,  con  la  lígula  muy  estrecha  y  siemjíre  más 
larga  que  en  las  flores  del  disco;  la  de  éstas  flos- 
culosa,  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras 
no  a)iendiculadas;aquenios  sentados,  lampiños  y 
sin  pico;  vilano  formado  por  una  .serie de  pajitas 
caedizas  y  plumosas. 

AGNES  (Jr-í^N  Bauti.sta):  Biog.  Sacerdote, 
poeta  y  erudito  español.  N.  en  Valencia  á  30  de 
marzo  de  1480.  M.  á  G  de  agosto  de  1553.  De.sde 
sus  primeros  años  emiiezó  á  cultivar  su  entendi- 
miento, y  aprendió  las  lenguas  latina  y  griega. 
Humanidades  y  Poesía,  en  que  salió  aventajado. 
Uespués  estudió  Filosofía  y  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  recibiendo  en  ella  el  grado 
do  Doctor.  Fué  preceptor  de  Francisco  Gilabert 
de  Centelles,  sobrino  del  conde  .!e  Oliva.  Lue- 
go que  acabó  de  enseñarle  se  salió  á  vivir  fuera 
(le  los  muros  do  la  ciudad  de  Valencia,  en  la 
casa  y  huerto  de  la  propiedad  del  conde  de  Oliva, 
y  retirado  on  aquella  habitación,  en  la  cual  jier- 
maneció  toda  su  vida,  se  dedicó  ¡lor  conijilcto  al 
estudio  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres. 
Escribi(')  muchísimo  en  todas  maneras  de  verso, 
y  ora  tanta  la  facilidad  que  para  ello  tenía  quo 
no  |iasal)a  día  (jueno  escribie.íe  algunas  poesías 
en  las  horas  que  le  dejaban  de  descanso  sus  es- 
tudios ]>rcdile'tos.  No  le  impeilíaii  estas  ocupa- 
ciones ejercer  la  predioacii'm,  pues  consagró  á  esto 
ministerio  más  do  cuarenta  y  siete  años.  De  sua 
obras  poéticas  se  ha  j)erdido  la  mayor  parte 
pudiendo  citarse,  entro  las  iiujiresas  y  manuscri- 
tas que  se  conservan,  las  siguientes:  Gnnvuilvs 
]>.  Mtirlo'  Vírriinh  Ansuviptionis  triitmphus, 
escrita  en  verso  heroico;  F-rflnga  in  Xalivitate 
Chrisli,  ErccIlenUssimo  I'riiicipi  D.  Fcrdinando 
Cnlahria,  Sfrenissimnquc  avfjnste  Aragónum 
Germancc  dicta:  La  rida  de  San  Julüin  Alad 
y  vxdrtir  y  de  Savia  Basih'sa  virgen,  etc. :  A}>o- 
Ipgi'/icon  Panegyricon;  Panthalia  iibri  XXVII; 
etc. 

AGNE8I  (Maiiía  rAvr.TANA  PE):  ISion.  Sabia 
italiana.  N.  en  Milán  á  Ifi  de  mayo  de  1718.  M. 
A  4  lie  agosto  do  1700.  A  la  cdail  <lo  nueve  años 
hablaba  ya  muy  bien  el  latín,  y  en  oslo  idioma 
compuso  un  discurso  en  el  (pie  tratti  do  demos- 
trar que  el  estudio  do  las  Icnguaa  antiguas  no 
deliía  ser  extraño  á  su  scx(i.  di.srurso  que  se  im- 
j-rimió  en  Milán  en  17'27.  También  se  dice  quo 
á  los  ouce  afloa  hablaba  el  griego  con  tanta  co- 
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rrección  como  su  lengua  materna.  Después  estu- 
dió las  lenguas  orientales,  é  hizo  tantos  progre- 
sos que  se  le  dio  el  nombre  de  jwUglota  ambu- 
lante. Ocupóse  al  mismo  tiempo  de  Geometría  y 
de  Filosofía  especulativa.  Su  padre  favorecía  las 
aficiones  de  María  Cayetana  convocando  en  su 
casa  reuniones  sabias,  ante  las  cuales  la  joven 
¡iroponía  y  sostenía  tesis  filosóficas.  Estas  con- 
troversias, en  número  de  191,  fueron  publicadas 
con  el  título  de  Propositiones  philosújihicoe.  Des- 
pués se  consagró  María  por  com  ¡  leto  al  estudio  de 
las  Matemáticas,  ciencia  en  que  fué  tan  lejos  que 
escribió  una  excelente  Memoria  sobre  las  seccio- 
nes cónicas,  y  á  los  treinta  años  publicó  los  Ele- 
mentos de  Análisis,  considerados  como  la  mejor 
introducción  á  las  obras  de  Eulero,  trabajo  éste 
que  le  dio  tal  reputación  que  á  los  treinta  y  dos 
años  fué  nombrada  profesora  de  Matemáticas  en 
la  Universidad  de  Bolonia.  El  estudio  de  e  ta 
ciencia,  sin  duda,  le  hizo  perder  su  afición  al 
mundo,  que  abandonó  para  ingresar  en  la  Orden 
rigurosa  de  las  Hermanas  Azules. 

AGNOSCIOLA  (Sofonisba):  Biog.  Pintora  ita- 
liana. N.  en  Cremona  á  mediados  del  siglo  xvi. 
M.  en  1620.  Su  merecida  reputación  le  valió  el 
ser  llamada  á  Madrid,  en  donde  hizo  los  retratos 
de  Felipe  H,  de  su  esposa  y  del  pr'ucipe  Carlos. 
Van-  Dyck  la  trató  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
cuando  ya  estaba  ciega,  y  decía  de  ella  que  su 
conversación  le  había  dado  acerca  de  la  Pintura 
más  luces  que  las  lecciones  de  su  maestro.  Tuvo 
Sofonisba  dos  ó  tres  hermanas,  que  también  se 
dedicaron  á  la  Pintura. 

AGNOSTICISMO:  m.  FU.  Teoría  primitiva  del 
conocimiento  y  manifestación  más  ó  menos  com- 
pleta del  escepticismo  (V.  Escepticismo,  en  el 
t.  VII).  Declara  que  lo  inconsciente  (V.  Incons- 
ciente, en  el  t.  X)  es  lo  incognoscible,  y  que 
lo  incognoscible  se  ajdica  á  toda  la  realidad.  Re- 
producido el  sentido  negativo  del  agnosticismo 
por  las  teorías  positivas  en  loque  toca  al  conoci- 
miento de  lo  univer.sal  y  metalisico  (axtimetafí- 
sica  ó  filosofía  empírica),  se  amplió  después  á 
toda  clase  de  verdades,  y  aun  se  justificó  tal  am- 
pliación con  el  pensamiento  de  Spencer,  que  hace 
principio  de  todo  conocimiento  lo  indiscernible. 
Contra  la  pretendida  certeza  incontrovertible  de 
los  l'.echos,  hubo  necesidad  de  reconocer  una  base 
subjeiiva  (la  de  la  interpretación  del  dato  posi- 
tivo) en  todo  conocimiento,  pues  como  dice  Scho- 
penhauer  el  mundo  es  su  representación.  A  la 
vez  la  base  subjetiva  de  la  interpretación  se  hizo 
dej)ender  de  la  constitución  orgánica  del  sujeto 
quo  conoce,  constitución  variable  y  á  toda  hora 
modificada  señaladamente  jior  la  influencia  del 
medio  y  por  el  influjo  de  la  ley  de  la  evolución. 
Negado,  pues,  el  si(bstrdtuin  ó  persistencia  del 
objeto  (el  noúmenos  considerado  forma  subjetiva 
del  jiensamiento),  no  había  de  perdurar  el  del 
aujeto,  que  es  de  índole  primordialmente  obje- 
tiva, y  había  de  carecer  el  conocimiento,  todo 
conocimiento  (no  sólo  el  metafísico),  de  baso  de 
sustentación,  y  á  la  vez  la  verdad  de  principio 
justificativo  de  su  existencia. 

Resulta  la  posición  del  agnosticismo,  no  aólo 
antifilosófica,  sino  también  anticientífica,  y  po- 
dría ser  refutada  con  los  mismos  argumentos  que 
se  emplean  contra  el  escepticismo  absoluto  y 
aun  con  la  verdad  inconcusa  del  hecho  de  con- 
ciencia, realidad  de  las  realidades.  Si  ante  un 
examen  superficial  de  la  conciencia  aparece  lo 
absoluto  como  incognoscible,  y  jior  tanto  no  co- 
nocido, declararlo  tal  implica  ya  un  conocimien- 
to, pues  se  declara  que  se  jiercibe  lo  absoluto 
como  no  cognoscible.  El  dilema  de  San  Agustín 
(anf  scin,  í7»i/ MCícw^,  el  entimema  de  Descartes, 
y  la  base  objetiva  sobre  la  cual  descansa  la  na- 
turaleza ó  constitucituí  orgánica  del  que  conoce 
(del  sujeto  deviene  ó  se  forma  sobre  ba,«e  objeti- 
va\  son  objeciones  que  no  contestará  nunca  de 
una  manera  satisfactoria  el  agnosticismo,  teoría 
de  la  cual  se  hallan  impregnados  en  más  ó  me- 
nos grado  todos  los  re|>resentantes  del  positivis- 
mo moderno,  especie  de  Proteo  <lel  pensamiento. 
En  suma,  el  agnosticismo  desconoce  lí  olvida  la 
naturaleza  del  que  conoce,  naturaleza  que  se  des- 
arrolla sobre  base  objetiva,  en  cuanto  sujeto  y 
I  objeto  son  desdoblamiento  de  una  misma  reali- 
'  dad;  concibe  erróneamente  la  verdadera  natum- 
'  leza  de  los  elementos  constitutivos  del  conoci- 
miento (dato  positivo  é  interpretación  de  ( 1  de 
parte  del  que  conoce\  é  inteijireta  de  un  modo 
absurdo  el  alcance  del  conocimiento,  el  cutí,  una 
vez  formado,  no  se  puede  concebir  separado  do 
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alguno  do  sus  elementos  constitutivos  (V.  Cono- 
cer y  Conocimiento,  en  el  t.  V,  1/ parte).  Con- 
tra tal  dualismo,  que  es  lo  que  late  en  toda  teoría 
agnóstica,  dice  Lesres  «que  la  materia  pura  y  el 
pensamiento  puro  son  cantidades  desconocidas 
que  ninguna  ecuación  puedo  encontrar.  Por  una 
reducción  al  absurdo,  del  mismo  modo  que  el 
pesimismo  supone  especie  de  optimismo  paradó- 
jico, el  acicate  del  mal  sentido  para  redimirlo 
ó  librarnos  do  él,  la  hipótesis  agnóstica  ó  la  no 
ciencia  implica  la  omnisciencia  del  dogmatismo 
más  desenfrenado.  En  éste,  como  en  muchos 
otros  problemas,  donde  la  complejidad  de  sus 
términos  es  irreductible,  se  revela  como  verdad 
incontrastable  que  los  extremos  se  tocan.» 

AGÓNIDOS  (de  agono):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  peces  teleosteos  del  orden  de  los  acantopteri- 
gios,  establecida  por  Gilí,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  que  siguen:  cuerpo  poco  alar- 
gado, ligeramente  deprimido,  completamente 
cubierto  de  placas  ó  escamas  óseas  y  con  quilla; 
aleta  dorsal  con  su  porción  espinosa  menos  des- 
arrollada que  la  porción  blanda  y  que  la  aleta 
anal;  aletas  abdominales  insertas  muy  delante, 
en  la  región  torácica;  sin  vegiga  aérea;  con  los 
huesos  laríngeos  inferiores  separados  y  con  apén- 
dices pilóricos  en  pequeño  ó  mediano  número. 

Forman  los  agónidos  una  familia  intermedia 
por  su  colocación  entro  la  de  los  cótidos  y  la  do 
los  comepóridos,  y  los  géneros  que  en  ella  se  in- 
cluyen presentan  todos  formas  extrañas  muy 
variadas:  unas  veces  como  á  modo  de  grandes 
barbillas  formadas  á  expensas  do  los  radios  de 
las  aletas  pectorales,  como  sucede  en  \os  Triglas, 
en  que  constituyen  verdaderos  pies,  dolos  que  se 
valen  para  caminar  por  el  fondo;  otras  forman 
graniies  láminas  salientes,  como  en  los  Agontis 
y  Peristethus,  ó  expansiones  laterales  aliformes, 
rígidas  é  impropias  para  el  vuelo,  como  en  los 
Pegasu^,  6  ya  la  aleta  pectoral  se  desarrolla  ex- 
traordinariamente y  permite  á  estos  peces  volar 
por  encima  de  la  superficie  del  agua  ó  dar  grau- 
des  saltos  manteniéndose  encima  de  ella  (Véa- 
se Dactilóptero  y  Peces  voladores,  en  los 
t.  VI  y  XIV  respectivamente),  como  sucede  en 
el  género  Dactylópterus ,  cuya  especio  Dact.  vo- 
litans  es  el  pez  volador  más  conocido. 

Todos  ellos  viven  en  fondos  de  roca  menuda 
y  no  á  mucha  profundidad,  y  so  alimentan  do 
gusanos  y  otros  animales  marinos  de  pequeño 
tamaño. 

AGONO:  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentámeros, 
familia  de  los  carábidos,  establecido  por  Bonelli, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores 
ensanchados  en  los  machos,  más  anchos  que  lar- 
gos y  ligeramente  triangulares  ó  cordiformes; 
palpos  labiales  cilindricos,  con  su  último  artejo 
algo  ovoideo,  mayor  que  los  restantes  y  trunca- 
do on  el  ápice;  antenas  largas,  íiliformes,  con  el 
primer  artejo  globular  y  mayor  que  el  tercero; 
labio  superior  ligeramente  convexo,  rectangular 
y  casi  transversal;  mandíbulas  poco  salientes, 
ligeramente  arqueadas  y  bastante  agudas;  men- 
tón con  un  diente  sencillo  en  medio  de  su  esco- 
tadura; coselete  más  ó  monos  redondeado,  con 
sus  ángulos  posteriores  apenas  marcados;  los 
élitros  ovales,  alargados  y  punteado-estriados. 

Las  especies  del  género  Agónum  son  carábi- 
dos de  pequeño  tamaño;  su  marcha  es  bastante 
ágil;  su  color  es  variable,  pues  al  paso  que  los 
unos  son  de  brillo  metálico  otros  son  de  colores 
obscuros,  y  rara  vez  pardos  con  fajas  más  claras. 
Generalmente  viven  en  los  sitios  húmedos  y  al 
bordo  del  agua,  corriendo  sobre  el  fango  ú  ocul- 
tos debajo  de  las  piedras  y  las  hojas  en  descom- 
posición. Se  cuentan  en  este  género  más  de  60 
especies,  que  viven  en  Europa,  Siberia,  América 
septentrional  y  Norte  de  África.  La  más  común 
en  España  es  el  Agónum  inarginútum  Fabr.,  ("lue 
mide  unos  5  ó  6  milímetros  y  es  de  color  metá- 
lico, con  los  bordes  de  los  élitros  más  claros,  de 
color  amarillo  rojizo. 

AGONODEMO  (del  gr.  áyuvos,  no  anguloso,  y 
Stuas,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros  pentámeros,  familia  do 
los  carábidos,  establecido  por  Chandoir,  y  cuyos 
principale.'H  caracteres  son  los  siguientes:  cabeza 
pequeña,  cordiforme,  con  las  mandíbulas  gran- 
des y  saliontes;el  mentón  escotado  con  un  dien- 
to en  medio  de  la  escotadura,  y  las  antenas  lar- 
gas, filiformes  y  setáceas,  con  el  primer  artejo 
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más  largo  que  el  tercero,  y  el  cuarto  casi  cilin- 
drico; labro  avanzado,  cubriendo  la  base  de  las 
antenas,  transverso  y  truncado;  j)atas  medianas 
con  las  tibias  espinosas  y  los  tarsos  de  cuatro 
nrtejos:  los  del  primer  par  los  tres  primeros  cor- 
diformes y  más  ensanchados  en  los  machos;  jtro- 
tórax  casi  cuadrado,  sólo  más  estrecho  ¡losterior- 
mente;  élitros  con  los  ángulos  humerales  un 
l)oco  salientes  y  estriados.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Agono  deviusjñcimánum  Creuk. 

AGONODERO  (del  gr.  áyuvos,  no  anguloso,  y 
oépr¡,  cuello):  m.  Zool.  Género  ue  insectos  coleóp- 
teros pentámeros  de  la  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  harpalinos,  establecido  per  Dejeán, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
los  cuatro  primeros  artejos  de  los  cuatro  tarsos 
anteriores  ligeramente  ensanchados  en  los  ma- 
chos, triangulares  y  cordiformes;  último  artejo 
de  los  palpos  ligeramente  oval,  casi  cilindrico  y 
truncado  en  el  extremo;  antenas  cilindricas,  fili- 
formes y  muy  cortas;  labio  superior  rectangular 
transversal ;  mandíbulas  poco  desarrolladas,  trun- 
cadas y  poco  agudas;  sin  diente  en  el  medio  de 
la  escotadura  del  mentón;  cuerpo  bastante  alar- 
gado y  casi  cilindrico;  cabeza  casi  triangular,  no 
estrechada  posteriormente;  protórax  oval,  poco 
más  largo  que  ancho  y  con  los  ángulos  redon- 
deados; élitros  alargados  y  casi  paralelos.  Los 
insectos  que  componen  este  género  son  todos 
de  escaso  tamaño,  algo  semejantes  á  los  Steno- 
lophus  de  nuestros  climas,  y  viven  todos  ellos  en 
la  América  septentrional,  como  el  Agonoderus 
lineóle  Fabr. 

AGONOSTOMA  (del  gr.  áyicvos,  no  anguloso, 
y  cTOfia,  boca):  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios,  familia  de  los  mugí- 
lidos,  establecido  por  Bennet,  y  que  se  distingue 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
oblongo  y  comprimido,  cubierto  de  escamas  ci- 
cloideas medianas  y  desprovisto  de  línea  lateral; 
abertura  bucal  grande  que  alcanza  ó  pasa  hasta 
debajo  de  la  órbita;  dientes  pequeños,  cuando 
más  en  una  de  las  mandíbulas,  y  á  veces  en  el 
paladar;  borde  inferior  del  labio  redondeado; 
ojos  laterales  bien  desarrollados;  cinco  ó  seis  ra- 
dios branquióstegos;  abertura  branquial  grande; 
cuatro  branquias;  sin  seudobranquias;  dos  aletas 
dorsales  cortas,  la  nnterior  con  cuatro  espinas 
duras;  la  anal  un  poco  más  larga  que  la  dorsal, 
que  le  es  opuesta;  abdominales  insertas  en  la  re- 
gión abdominal,  suspendidas  del  hueso  coracoi- 
des,  prolongado  y  con  radios  hasta  el  número  de 
cinco. 

Las  esiiecies  de  este  género  son  poco  numero- 
sas; Bennet  describió  una  sola,  el  Agonosioma 
Telfairii,  dedicada  á  Carlos  Tellair,  presidente 
de  la  Sociedad  de  Historia  Natural  de  la  isla  de 
Francia,  en  la  cual  fué  encontrado,  y  más  tarde 
Cuvier  y  Valenciennes  describieron  otras  espe- 
cies, entre  ellas  el  Agonosioma  plimtile  Cuv.  et 
Val. ,  de  las  aguas  dulces  de  las  islas  Célebes. 
Oti  as  especies  del  mismo  género  viven  en  los  ríos 
de  Australia,  Indias  occidentales,  América  cen- 
tral é  isla  de  Mauricio. 

AGOSTANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu 
de  las  amniineas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  extratropicales  del  hemisferio  boreal,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  fruticosas,  muy  lampi- 
ñas, con  las  hojas  rara  vez  divididas  y  general- 
mente con  el  limbo  abortado  y  el  pecíolo  trans- 
formado en  un  filodio  entero;  umbelas  compues- 
tas, con  involucros  muy  variados  y  flores  amari- 
llas; cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  casi  re- 
dondos, enteros,  arrollados,  con  una  lacinia  an- 
cha y  escotada;  fruto  comprimido  lateralmente, 
casi  dídinio,  con  estilopodio  deprimido;  mericar- 
pios  con  cinco  costillas  anchas,  agudas,  filifor- 
mes ó  poco  marcadas,  las  laterales  marginantes; 
vallecitos  sin  banrtas  glandulares  ó  con  ellas, 
lisos  ó  granulosos;  carpóforo  libre;  semilla  cilíi  - 
dricoconvexa,  con  la  cara  comisural  plana. 

AGOSTÍN(MiGiTEL):  Biog.  Agrónomo  español. 
N.  on  Bañólas,  provincia  de  Gerona,  en  1560. 
Jl.  en  1630.  Fué  el  primero  que  enseñó  á  sus 
compatriotas  que  la  Agricultura  es  una  verdadera 
ciencia  fundada  en  la  experiencia  y  en  la  obser- 
vación. Escribió  una  obra  titulada  Secretos  de  la 
Agricultura,  dividida  en  cinco  libros  y  seguida 
de  un  índice  ó  cuadro  de  términos  de  Agricultura, 
en  seis  idiomas. 

AGRAILEA  (del  gr,  ■ijypav\¿w,  yo  habito  los 
campos):  f.   Zool.  Género  de  insectos  del  orden 


AORI  85 

de  los  neurój'tcros,  ^eccicn  de  los  plif-ipenne.s, 
familia  de  los  frigánidos,  cuyos  jtrincipales  ca- 
racteres, según  los  establece  Curtís,  que  por  pri- 
mera vez  describió  este  género,  son  los  siguien- 
tes: palpos  maxilares  de  cinco  artejos  en  los  dos 
sexos,  el  último  muy  delgado;  antenas  corlas, 
filiformes  y  casi  tan  gruesas  en  la  punta  como  en 
la  ba.se,  de  mucha  menos  longitud  que  las  alas 
siiiieriores;  alas  n.iiy  estrechas,  semejantes  entic 
sí,  punteadas,  erizadas  de  pelos  y  provistas  en 
les  Ijordes  de  una  franja  ancha.  Comi.rende  este 
género  pocas  especies,  como  la  Agraylea  tineoi- 
des  Dalm.,  la  A.  s'parsa  Curtis,  la  Agraylea 
vcclis  Curtís  y  la  A.  coslalis  Curtis.  De  ellas  la 
más  frecuente  y  tífiica  es  Ja  Agraylea  íineoides 
Dalm.,  que  es  semejante  á  una  tineida pequeña. 
Es  de  color  jiardo,  y  ofrece  los  siguientes  carac- 
teres: vértice  cubierto  de  pelos  encrespados;  fren- 
te negra;  antenas  pálidas,  un  poco  brillantes, 
I)ardas  en  el  ápice  y  formadas  de  26  artejos  igua- 
les; tórax  gris  velloso;  abdomen  blanquecino  un 
poco  brillante;  patas  blanquecinas,  con  los  fé- 
mures anteriores  pardos;  fibras  anteriores  con 
dos  esp.olones  en  el  ápice,  las  posteriores  rectas, 
con  una  franja  de  pelos  y  dos  pares  de  espolones; 
alas  pardas,  con  las  venas  poco  visibles,  estre- 
chas, agudas,  muy  vellosas,  con  el  borde  y  el 
margen  posterior  sumamente  ciliados;  la  larva 
vive  en  las  aguas  poco  corrientes,  y  construyen 
un  tubo  con  jiajitas  y  granos  de  arena  que  con- 
glutinan con  .seda,  y  en  el  cual  albergan  su  cuer- 
po á  la  manera  do  los  cangrejos  paguros,  llevan- 
do siempre  su  guarida  encima;  para  transformar- 
se cierran  con  seda  la  boca  de  este  tubo  y  que- 
dan en  el  estado  de  crisálida;  las  adultas  vuelan 
al  lado  de  las  aguas.  Esta  especio  es  común  en 
parte  de  Europa,  sobre  todo  en  las  regiones  del 
Norte. 

AGREDA  (Sebastián):  Biog.  General  bolivia- 
no. N.  en  Potosí.  M.  on  1872.  Comenzó  su  ca- 
rrera militar  en  1818,  en  clase  de  cadete,  para 
pelear  jiorla  independencia  cíe  Bolivia.  Colocado 
en  las  filas  del  ejército  libertador,  combatió  en 
los  campos  de  Junín  y  Ayacucho.  En  1826  era 
capitán,  y  obtuvo  del  general  Sucre  la  comisión 
de  segundo  director  del  Colegio  Militar  de  Chu- 
quisaca.  Gobernador  déla  fortaleza  de  Oruro  en 
1828,  al  tiempo  de  la  invasión  de  Gamarra,  mos- 
tró una  gran  decisión  en  su  resistencia.  Promo- 
vido á  teniente  coronel  en  1834,  pasó  al  Perú  en 
el  ejército  interventor;  y  antes  que  se  terminase 
la  campaña  contra  los  generales  Gamarra  y  Sa- 
laverry,  marchó  do  guarbición  al  Cuzco  al  frente 
de  un  batallón.  Llamado  de  nuevo  á  la  costa  del 
Perú,  fué  nombrado  Mmisiro  de  la  Guerra  por 
el  vicepresidente  de  Bolivia,  ilariano  Enrique 
Calvo.  Cúpole  luego  concurrir  como  jefe  del  Es- 
tado Mayor  general  á  la  canijiaña  del  Sur.  El  ma- 
yor triunfo,  el  alcanzado  en  Slontenegro,  fué  ob- 
tenido por  Agreda.  En  1839  obtuvo  éste  el  grado 
de  coronel  y  en  1850  el  de  general  de  división. 
En  1SG4,  bajo  la  administración  de  Achá,  fue 
nombrado  Ministro  de  la  Guerra  y  candidato  á 
la  presidencia  de  la  República.  Distinguióse 
Agreda  por  su  honradez  y  valor. 

AGRIA  (del  gr.  áypios,  cruel):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  sección  do 
los  bracócoros,  familia  de  los  múscidos,  tribu  do 
>os  sarcofaginos,  establecido  por  Macquart ,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
frente  de  las  hembras  ancha  y  convexa  }•  mucho 
más  estrecha  on  los  machos;  antenas  poco  alar- 
gadas, con  el  tercer  artejo  bastante  ancho  y  el 
estilo  ligeramente  velloso;  abdomen  de  las  hem- 
bras no  deprimido;  sin  sedas  más  desarrolladas 
en  el  borde  del  segundo  segmento;  alas  de  ordi- 
nario bastante  cortas;  con  la  vena  externomedia 
un  poco  arqueada  y  en  su  final  formando  un  án- 
gulo. 

Robín cau  Desvoydi,  en  su  monografía  de  los 
sarcofaginos,  considera  este  género  com.o  for- 
mando por  sí  solo  una  tribu,  á  la  cual  denomina 
de  los  múscidos  florlcolas,  en  relación  con  las 
costumbres  de  estos  dípteros  que,  cuando  adul- 
tos, están  casi  siemiire  posados  en  las  flores,  y 
sólo  jiara  poner  sus  huevos  acuden  á  las  substan- 
cias en  descomposición.  Comprenden  los  Agria 
una  docena  de  especies  todas  europeas,  y  de  las 
cuales  citaremos  sólo,  como  ejemplo,  la  Agria 
affinis  Meigeu,  que  se  encuentra  en  casi  toda 
Europa,  desde  el  Norte  de  España  á  Suecia. 

agrícola  (José):  Eiog.  Mineralogista  y  mé- 
dico alemán.  N.,  según  la  opinión  más  general- 
mente admitida,  en  Glauchow,  á  pesar  de  lo  cual 
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H«)fer  afirma  que  en  Cheuinitz,  á  24  fie  marzo  de 
1494.  M.  en  Chemnitz  á  21  de  noviembre  de 
1555.  Según  algunos  de  sus  biógrafos,  el  verda- 
dero nombre  de  Agrícola  era  Banner  ó  Land- 
mann,  palabras  ambas  que  en  alemán  significan 
agricultor,  y  que  él  tradujo  al  latín  siguiéndola 
costumbre  de  los  sabios  de  su  época.  Fué  el 
má?  ilustre  mineralogista  del  siglo  xvi  y  el  ini- 
ciador de  aquella  ciencia  y  de  la  Metalúrgica 
después  del  Renacimiento.  Desde  1518  á  1522 
dirigió  la  Escuela  de  Zwickau.  Estudió  después 
Medicina  en  Leipzig  con  Pedro  Mosellamis,  pa- 
sando luego  á  Venecia,  donde  vivió  dos  años.  A 
su  regreso  á  Alemania  visitó  las  montañas  de 
Holiemia,  abundantísimas  en  minas  de  plata, 
percatándose  de  la  importancia  de  las  ciencias 
mineralógica  y  metalúrgica  y  cobrándolas  gran- 
dísima afición.  Sin  embargo,  siguiendo  los  con- 
sejos de  sus  amigos,  que  estimaban  en  mucho 
sus  conocimientos  como  médico  práctico,  se  es- 
tableció en  1527  en  Joacliimsthal  (Bohemia.^ 
dedicándose  al  ejercicio  de  la  Medicina ,  pero 
sin  abandonar  por  ello  los  estudios  á  que  sus 
aficiones  le  llevaban,  dedicando  gran  parte  de 
su  tiempo  d  conversar  con  mineros  y  personas 
versadas  en  Metaluigia  y  á  la  lectura  de  auto- 
res antiguos  que,  como  ¡'linio,  Dioscórides,  Ga- 
leno y  iistrabón,  habían  tratado  aquellas  mate- 
rias. De  tales  trabajos  dedujo  que  aquellas  cien- 
cias estaban  aún  por  hacer,  y  aumentando  con 
esto  su  afición  á  ellas  abandonó  la  Medicina, 
cuyo  ejercicio  le  producía  buenos  rendimientos, 
liara  ir  á  establecerse  en  Chemnitz  y  dedicar 
allí  su  tiempo  y  su  fortuna  á  los  estudios  que 
lo  eran  tan  gratos.  Desgraciadamente  Agríco- 
la no  era  rico,  y  hubiera  tenido  que  volver  á 
ejercer  la  Medicina  si  su  amigo  el  sabio  Cam- 
merstadt  no  hubiese  obtenido  para  él  del  elector 
Mauricio  do  Sajonia  una  j/onsión  que  le  permi- 
tiera ))roseguir  sus  trabajos  sin  inquietarse  por 
las  dificultados  materiales  do  la  existencia,  l'ara 
estar  más  en  relación  con  los  mineros  fué  médi- 
co ellos,  llegando  más  tarde  á  serlo  de  la  ciudad 
de  Chemnitz,  donde  so  casó,  y  déla  que  fué  bnr- 
gomacsire.  Agrícola  murió  en  el  lugar  y  fecha 
antes  indicailos,  y  la  enfermedad  que  lo  llevó 
al  sepulcro  fué  una  fiebre  adquirida  en  una  dis- 
cusión acaloradísima  sobro  Teología.  Agrícola, 
que  en  su  juventud  había  estado  á  jiunto  do 
abrazar  el  jirotestanlismo,  l^ué  después  encarni- 
zado onomigo  de  la  religión  reformada,  razón 
por  la  cual  los  iirotestantos  de  Chemnitz  noqui- 
sicion  enterraile,  y  su  cuerpo  ])eriiianeció  inse- 
pulto durante  cinco  días,  al  cabo  de  los  cuales 
sus  amigos  le  trasladaron  á  Zeilz,  donde  descau- 
sa. Las  obras  do  Agrícola,  casi  todas  iuiportan- 
tísinias,  son  las  siguientes:  licmninMts  .sive  de 
re  iiirUllUca  diáloijus  (1520);  Otorgü  Agrícolas 
JConpnkciisis  de  n:  vietálliln  lihri  XII ,  quibus 
officia,  inürinncnta  machina:,  ele.  (15'1'i);  De 
:\'aturn  n'ritm  qiue  eflnmt  r.  íírrrt  (1546);  Iic  Na- 
tura fósil iiiin;  De  vett'ribuí  et  novis  metallis;  De 
ortu  el  causis  snhterrancórum;  De  jiretio  meta- 
llórum  et  vionríia;  De  rcstüuendisjtondésibvx  at- 
que  vicnsiiris,  etc.;  De  bello  Turcis  infcrcndo; 
De  trndi<-Ujiá¡,us,ipostúlii;is,  y  un  tratado  acerca 
do  la  peste.  Anurpio  ora  un  verdadero  sabio  no 
estaba  exento  do  ¡as  preocupaciones  do  su  éjiuca, 
como  lo  dcniuostran  algunas  desús  obras. 

AGRIETAMIENTO:  ni.  í'cnst.  Defecto  quo  so 
nota  con  alguna  Irocnpiicia,  ya  en  las  con^tnic- 
ciones,  ya  en  los  matciiilcs  quo  en  ollas  entran, 
y  quo  conNislo  en  prcsenlar  grietas  más  ó  me- 
nos marcadas  y  profundm.  Las  grietas  que  so 
abren,  tanto  on  un  material  ruali|niora  como  en 
una  construcción,  no  siempre  son  jioligrosas, 
como  vamos  A  ver,  y  puodon  obedecer  á  diforon- 
tOH  causas. 

En  las  inadorna,  ])orojcmj>lo,  son  muy  frecuen- 
tes Ift.H  grietas  ó  fmilns,  dol)iilas,  de  ordinario,  á 
los  camltios  bruscos  do  temperatura,  que  produ- 
cen, j-a  la  dilatnrión,  j'a  la  ronlracci()n  re]>enl¡na 
de  ]>arto  de  los  t(^ji<los,  antes  ípio  los  que  en  in- 
mediato contacto  con  ellos  so  encentran  hayan 
sentido  la  menor  iunucncia,  y  pueden  presentar- 
se, ya  según  In  direociiui  do  las  fibras,  ya  trans- 
vcrsalmento  en  1»  corle/a,  i'ojando  las  capas  dol 
líber  011  inmediato  contacto  con  la  atmósfera; 
cuando  son  ñoco  |>rofiindRs  y  no  hay  en  sus  bor- 
des indicio  (lo  otra  pnfermedsd  en  la  madera  no 
hay  inconvonieiito  en  ut¡IÍ7nrla,  á  ciuidición  ile 
quo  los  cortes  qu"  en  aquélla  so  hagan  ¡'asen  por 
I.ia  grietas,  do  modo  que  no  so  |ircsento  ninguna 
en  los  tronos  quo  so  han  do  utili.~ar.    Entre  las 
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grietas  de  la  madera  se  encuentra  la  acelolla- 
dura,  cebolla  ó  colaña,  que  todos  estos  nombres 
recibe  la  solución  de  continuidad  que  sesuele  pre- 
sentar entre  dos  capas  contiguas,  cuyo  espacio 
suele  estar  cubierto  por  una  capa  anual  que  que- 
da aislada  por  completo  del  tejido  leñoso  que  se 
fornia  después;  si  el  agua  penetra  en  la  grieta 
produce  la  descomposición  de  la  madera,  que 
queda  inutilizada;  pero  si  antes  que  esto  suceda 
se  corta  aquélla  por  la  grieta,  no  hay  inconve- 
niente en  utilizarla;  de  ordinario,  si  en  una  sec- 
ción transversal  del  tronco  se  jaesentan  varias 
grietas  formando  anillos  concéntricos  muy  mar- 
cados, no  suelen  aquéllas  elevarse  á  gran  altura; 
la  acción  del  viento  ó  el  peso  de  la  nieve  pueden 
causar  este  defecto  por  las  flexiones  que  pro- 
ducen en  el  árbol,  y  en  otras  ocasiones  estas 
grietas  se  producen  por  el  choque  del  árbol  con 
el  suelo,  si  éste  es  duro,  al  caer,  cuando  se  le 
corta,  y  también  ¡luede  ser  debido  á  la  congela- 
ción de  la  savia  cuando  sobrevienen  fríos  inten- 
sos después  que  aquélla  se  ha  puesto  en  movi- 
miento; cuando  es  esta  la  causa  de  las  grietas 
so  suelen  presentar  cubieitas  por  una  capa  blan- 
co-amarillenta algoiionosa,  constituida  por  cierta 
es))ecie  de  hongos,  con  síntomas  de  descomposi- 
ción ;  por  último,  el  trabajo  del  hacha  ó  del  mar- 
cador, al  golpear  sobre  el  árbol,  puede  también 
ser  causa  de  este  defecto.  De  índole  muy  dife- 
rente es  el  agrietamiento  que  se  designa  con  los 
nombres  de  heladura,  madera  jmsmada  ó  atro- 
nadura, en  la  que  la  grieta  (única  generalmen- 
te) ó  grietas  son  radiales  de  la  superficie  á  la 
medula  siguiendo  los  radios  medulares,  y  que 
llega  á  mayor  ó  menor  profundidad;  cuando  la 
grieta  se  cicatriza  so  forma  en  el  exterior  un 
labio  ó  pequeño  reborde  negruzco  que  no  des- 
aiiarece  del  tronco,  el  que,  al  golpearle,  da  un 
sonido  muy  apagado  y  cascajoso;  .si  no  jirescnta 
otro  defecto  puede  utilizarse  la  madera  aserrán- 
dola por  las  grietas,  pero  es  muy  frecuente  que 
entre  el  agua  por  ellas,  en  cu3'o  caso  se  altera  y 
descompone  el  tejido  leñoso,  al  que  produce  en- 
fermedades más  graves  que  inutilizan  la  made- 
ra. Si  las  grietas  se  ))resentan  en  grujios,  cru- 
zándose en  el  corazón  del  árbol,  la  enfermedad 
se  llama  pie  de  gallo  si  está  seco,  y  simple  pu- 
driciún  cuando  el  agrietamiento  se  halla  cubierto 
por  una  capa  mohosa  y  de  nial  olor,  acusándose 
este  estado  en  el  árbol  en  pie  jior  las  manchas 
de  su  corteza,  recubiertas  muchas  veces  de  hon- 
gos )'  liqúenes.  Las  grietas  se  llaman  venteaduras, 
y  no  dañnn  á  la  madera  si  se  dan  por  ellas  los 
cortes  de  sierra,  recibiendo  el  nombre  de  fcndas 
si  las  grietas  son  transversales ;  de  ordinario 
se  inutiliza  la  madera.  Se  llama  pudrición  rtyaó 
iahnco  la  continuación  de  la  descomjiosición  que 
juoducc  el  ¡lio  de  gallo,  cuyo  defecto  convierte 
á  la  madera  en  un  ]iolvo  rojo  pardusco. 

El  ngrietnmionto  de  los  metales  tiene  siempre 
una  gran  importancia  pnra  el  constructor  y  jiara 
el  artista;  puede  provenir  de  falta  de  homoge- 
neidad de  la  masa,  que  al  contraerse  desigual- 
mente ha  roto  la  cohesión  de  los  elementos,  que 
so  han  scjiarado;  do  vientos  en  las  fundiciones, 
los  quo  al  dilatarse  las  burbujas  do  aire  6  gas 
contenidas  ó  encerradas  en  el  interior  de  la  masa 
la  han  desorganizado;  de  un  canil  io  de  estructu- 
ra ó  do  ileformaciones  por  aplastamiento,  tor- 
sión, flexión  ó  tensión,  producidas  por  fuerzas 
suiícriores  á  la  resistencia  del  material;  de  cual- 
(|UÍor  modo  que  sea,  cualquiera  quo  fuere  la  cau- 
sa que  ha  producido  las  fisuras,  quitan  resisten- 
cia k  aquél,  que  se  encuentra  cu  malas  condicio- 
nes ríe  enijileo.  Las  fisuras  (¡uo  presentan  los 
metales  agrietados  no  pueden  muchas  veces  ob- 
servarse, ya  por  no  salir  al  exterior  ya  por  su 
oxtrcmn  pequenez,  que  hace  no  se  puedan  per- 
cibir á  sini]ile  vista,  ni  aun  con  una  detenida 
observnci('m,  pero  es  sienijiro  fácil  reconocer  que 
exi.'-le  tal  defecto  golpCKiido  el  nlijeto  ensayado, 
con  un  jiequeño  martillo,  en  diferentes  luintos; 
si  los  golpes  dan  un  soniílo  rb.ro  más  o  nirnoa 
ttcomjianado,  puede  asegurar-sc  que  no  hay  agrie- 
tamiento; mas  si,  por  el  contrario,  el  sonido  es 
opaco  ó  caiicajoso,  aun  cuando  no  se  observo 
ninguna  fisura  es  seguro  que  existe,  ydebode.se- 
charse  el  material. 

El  agrietamiento  en  las  piedras  naturales  es 
también  muy  peligroso  jiara  las  construcciones 
en  que  se  hayan  de  emplear,  y  puede  inovonirde 
las  roniuíiciones  quo  los  explosivos  eii'pleadns  en 
su  cxtración  de  la  cantera  han  ]>roducido,  do 
aplastamiento  puestas  en  obra,  producido  aquél 
IK>r  una  carga  superior  á  la  rosistcncia  dal  mato- 
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rial,  en  cuyo  caso  se  oLservan  exíoliaciojiesenla 
superficie  y  detritus  en  las  inmediaciones,  ó  por 
las  heladas;  hay  ciertas  piedras  muy  porosas  que 
absorben  con  gran  íácilidád  la  humedad  dej  aire 
ó  toman  por  capilaridad  la  del  suelo,  y  si  antes 
de  evaporarse  espontáneamente  toda  el  agua 
absorbida  sobreviene  una  helada,  al  llegar  al 
agua  contenida  en  el  interior  de  la  masa  crista- 
liza, aumenta  de  volumen,  como  es  sabido,  y  ex- 
folia y  agrieta  la  piedra  que  la  contiene.  A  las 
piedras  que  tienen  esta  propiedad  se  las  llama 
heladizas,  según  hemos  dicho  en  otro  artículo 
(V.  Piedra,  en  el  t.  XV),  en  el  que  hemos  in- 
dicado los  medios  de  conocerlas,  así  como  en  el 
mismo,  y  en  algún  otro  de  esta  misma  obra,  he- 
mos hecho  indicaciones  acerca  de  los  medios  de 
remediar  ó  disminuir  este  defecto,  por  loque  nos 
dispensamos  de  repetirlo  aquí.  Las  piedras  agrie- 
tadas se  reconocen  perfectamente  y  se  distinguen 
de  las  que  no  tienen  fisuras  por  el  sonido  claro 
que  dan  éstas  al  goljiearlas  ligeramente  con  un 
martillo  y  por  el  velado  y  cascajoso  que  en  el 
ensayo  producen  las  jirimeras.  No  se  crea  que  á 
])efear  délos  inconvenientes  que  presentan  las  j'ie- 
dras  agrietadas  han  de  dejar  de  emplearse;  pues 
si  bien  es  cierto  que  no  resisten  como  si  no  tu- 
vieran fisuras,  cuando  hayan  de  estar  sometidas 
á  la  compresión  en  sentido  próximamente  normal 
á  las  superficie  de  sejiaracion  de  los  trozos  entre 
que  está  la  grieta  puede  sin  riesgo  prescindir.se  de 
esta;  pues  aun  cuando  así  no  .«ea,  basta  goljiear 
el  bloque  agrietado  jiara  que  se  divida  en  trozos, 
cuyo  número  depende  del  de  las  fisuras  y  po.=i- 
ción  de  éstas,  y  los  bloques  resultantes,  si  ya  no 
tienen  grieta  alguna, pueden  utilizarse,  aun  cuan- 
do no  sean  aplicables  en  los  puntos  jiara  que  se 
calcularon,  colocándolos  en  aquellos  otros  que 
puedan  admitirlos. 

Las  piedras  artificiales  pre.sentan  algunas  ve- 
ces grietas  por  falta  de  cohesión,  por  defectos  da 
fabricación  ó  entrar  trozos  de  un  material  íácil- 
mentedescomponiblebajodetenuinadas  acciones, 
como  sucede  con  los  jnod netos  de  tejares  y  alfa- 
rerías, si  en  la  pasta  ha  quedado  algún  caliche  ó 
partícula  de  una  piedra  caliza,  que  al  entiar  la 
pieza  en  el  horno  se  convierte  en  cal  viva,  y  ésta, 
al  absorber  la  humedad,  se  hidrata  (se  apaga), 
aumenta  de  volumen  y  se  romjie  el  material,  ."^e 
conocen  las  fisuras  también  por  el  sonido,  y  cuan- 
do existen  conviene  dividir  el  material  j'or  la 
fisura  Jiara  emplear  sus  trozos  donde  tengan  útil 
a¡ilicaciún. 

El  agrietamiento  en  las  construcciones  suele 
ser  debido  á  diferencia  de  asiento  en  las  íábri- 
cas,  a  movimientos  anormales  de  una  parte  do 
aijuéllas,  á  esfuerzos  de  dilatación  ó  contracción 
de  las  piezas  que  enlazan  unas  con  otrüs  las  di- 
versas partes  de  la  construcción,  á  trcjádaciones 
del  suelo,  á  vibraciones  extraordinariaá,  á  !a 
acción  del  viento,  á  un  exceso  de  carga  ódcsi¿;;ial 
rei)artición  de  ésta,  á  falta  dohonu'geneid.id  en- 
tre los  elementos  de  la  construcción,  etc.,  j'ues 
no  es  jiosible  definir  6  enunieiar  todas  Isb  cau- 
sas quo  pueden  jToducir  una  grieta.  Además  el 
agrietamiento  juicdo  ser  acciilental  ó  pernia!:en- 
te,  es  decir,  que  una  vez  producido  se  han  aco- 
modado las  diversas  ¡«nrlea  de  la  construcción  A 
su  nueva  posición,  se  ha  creado  un  estado  de  equi- 
librio estable,  y  entonces  no  iiay  riesgo  alguno 
para  la  obra;  la  grieta  i>uedo  cubrirse  ensanchán- 
dola y  em Jileando  un  mafeiial  de  elección;  otras 
veces  la  grieta  ajiarece  siemjire,  el  material  de 
relleno  no  cnlaya  con  las  sujicrfioics  de  la  grieta 
por  más  quo  ésto  no  se  altere  en  lo  m.is  mínimo, 
la  obra  no  por  eso  dejará  de  ser  estable.  Pueden 
las  grietas  ser  progresivas,  esto  es,  avanzar  cons- 
tantemente, aumentando  siemjre,  aun  cuando 
lo  h.igon  muy  lentamente;  este  agrietamiento 
es  el  temible,  el  que  ocasiona  la  destrucción  in- 
evitable do  la  obra,  (|Uo  se  encuentra  en  estado 
de  ruina  inininrntr,  el  que  se  conoce,  ya  j>or  au- 
mento do  longitud,  ancho  y  j>rolundidad  de  la 
grieta,  ya  |ior  las  arenillas  que  de  tienijio  en 
tienijío  so  sienten  dcsjirenderso  (accidente  inme- 
diato), ya  jior  los  estamjudos  que  so  oyen,  debi- 
dos á  que  las  maderas  quo  entran  en  la  obra  so 
desclavan  ó  roiui«<;n  bruscamente,  etc.  l'n  medio 
do  sal  er  si  una  grieta  es  ó  no  i>er¡udirial  jmra 
una  construcción,  es  colocar,  j  cgado  en  los  para- 
ruenlos,  nn  paj^el  de  cigarro  engomado,  de  modo 
que  tsjie  un  trozo  de  la  grieta;  si  al  cabo  de  .-xlgún 
ticm  jio  el  j>ajiel  no  se  ha  rolo  jior  la  grieta,  ¿at.-i  no 
ofrece  |>eligio  alguno:  mas  si,  j>or  el  contr.irio, 
se  r.ija,  el  .igrictamienfn  rs  do  nial  car.'n  ter  y 
hay  que  osludiar  inrac^liatamcDte  m  hay  algún 
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meJio  do  salvar  el  edificio,  evitando  continúen 
los  movimientos,  que  representa  la  rotura  del 
papel  indicador.  Claro  es  que,  en  el  caso  de  grie- 
tas peligrosas,  esto  defecto  no  viene  sólo,  sino 
que  se  acusan  los  movimientos  en  el  desplomo  ó 
dcso(iuilibrio  de  los  nuiros,  inclinación  de  los 
pisos,  deformación  de  los  huecos,  en  que  si  hay 
puertas  se  abren  ó  se  cierran  espontáneamente, 
etc. 

El  agrietamiento  se  suele  presentar  poco  des- 
))ués  de  tciniiiíada  la  ohra,  y  entonces  es  debido 
á  diferencia  de  asiento,  sobre  todo  en  las  funda- 
ciones, y  no  suele  ser  temible;  después  de  un 
terremoto,  es  decir,  después  de  haber  pasado  esa 
ola  subterránea  que  conmueve  el  suelo  y  que 
tantos  destrozos  produce,  quedan  los  edificios 
y  construcciones  que  no  se  destruyeron  con  grie- 
tas, que  si  no  hay  desplomes  y  si  no  avanzan  no 
son  temibles,  pero  que  en  otro  caso  dan  la  segu- 
ridad de  que  no  queda  otra  solución  que  la  de- 
molición de  la  obra,  que  por  esto  ha  qi:edado 
ruinosa  de  necesidad.  También  se  presentan 
cuando  se  hacen  recalces  de  cimientos,  cuando  al 
lado  de  una  construcción  se  hace  una  excava- 
ción que  pueda  falsear  los  cimienios  de  la  pri- 
mera, j'a  )ior  haber  socavado  debajo  de  ellos,  ya 
pov  haberlos  dejado  lateralmente  al  descubier- 
to; en  estos  casos  el  agrietamiento  puede  ser 
más  ó  menos  temible,  y  conviene  siempre  exa- 
minar detenidamente  sus  condiciones  y  cau- 
sas que  le  han  producido,  para  ver  si  es  posi- 
ble remediar  el  daño  y  la  manera  mejor  de  ha- 
cerlo. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  sobre  un 
punto  tan  importante  de  la  construcción,  para 
cuvo  estudio  conviene  consultar  tratados  espe- 
ciales, bastando  aquí  con  las  indicaciones  que 
htinos  apuntado  ]iara  formarse  idea  de  lo  que 
es  el  agrietamiento,  en  qué  casos  puede  no  pre- 
ocupar al  constructor  y  en  cuáles  otros  debe  pres- 
tar la  mayor  atención  al  fenómeno,  que  pudiera 
ser  causa  de  terribles  accidentes. 

AGRILORRINO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  sinaláxidos, 
establecido  ])or  el  príncipe  Bonaparte,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  pico 
alto,  comprimido,  muy  semejante  al  de  las  es- 
pecies del  género  Sitia,  con  la  mandíbula  supe- 
rior un  poco  cóncava  en  la  base  y  luego  perfec- 
tamente rectilínea,  y  terminado  en  gancho  largo 
y  agudo  como  el  de  las  aves  de  rapiña;  bordes 
de  la  mandíbula  provistos  de  tres  pequeños  dien- 
tes, colocados  un  poco  delante  de  la  porción  gan- 
chosa; mandíbula  inferior  mucho  más  corta,  no 
extendiéndose  sino  hasta  donde  la  superior  se 
encorva,  doblada  hacia  arriba  y  terminada  en 
pico  fuerte  y  agudo;  lengüeta  bífida  y  sedosa; 
alas  medianas,  bastante  agudas,  con  10  remeras 
primarias:  la  primera  de  ellas  mediana  y  poco 
más  corta  que  las  restantes,  y  la  tercera  y  cuar- 
ta largas  y  robustas:  cola  medianamente  corta 
y  truncada;  tarsos  flojos  y  cubiertos  de  escudos 
por  delante;  dedos  pulgares  más  largos  que  los 
mc<lios  é  iguales  á  los  tarsos,  con  su  parte  in- 
ferior ensanchada  y  formando  una  especie  de  pa- 
leta oval. 

Las  especies  del  género  Agrilorrhinus  Bona- 
parte son  poco  numerosas,  pues  no  llegan  á 
seis,  y  viven  todas  en  las  regiones  más  calien- 
tes de  Méjico.  Lalresnaye  y  D'Orbigny  descri- 
bieron también  este  género  casi  al  mismo  tiem- 
po que  Luciano  Bonaparte,  príncipe  de  Musi- 
gnano,  y  fundándose  en  los  mismos  caracteres 
que  éste,  relativos  á  la  forma  del  pico,  le  dieron 
el  nombre  de  Uncirrostris.  Viven  estos  pájaros 
en  la  región  de  Méjico  denominada  Tierra  Ca- 
liento, en  los  claros  de  los  bosques  más  abun- 
dantes en  flores.  Generalmente  no  forman  ban- 
dadas y  viven  sin  alejarse  mucho  del  sitio  que 
les  vio  nacer.  Vuelan  muy  bien,  pero  también 
saben  trepar  por  los  troncos  y  ramas  con  gran 
facilidad,  pues  sus  patas  están  muy  bien  confor- 
madas ]>ara  este  oficio,  en  gran  parte  por  el  en- 
sanchamiento á  modo  de  paleta  que  presenta  la 
cara  inferior  de  sus  tarsos.  Se  alimentan  de  in- 
sectos pequeñitos,  de  sus  larvas  y  del  iiolen  de 
las  flores.  Generalmente  los  Agrilorrhinus  vue- 
lan casi  como  las  abejas  de  flor  en  flor,  agarrán- 
dose á  los  pedúnculos  de  ellas  de  sus  patas; 
introducen  la  cabeza  en  la  corola  de  la  flor,  ge- 
neralmente en  las  de  forma  embudada,  y  enton- 
ces con  su  lengua,  que  es  bífida  y  está  cubierta 
de  finísimas  papilas  que  forman  un  pincel  do 
diminutos  pelos,  la  extienden  hasta  los  estani- 
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bres,  para  buscar  los  insectos  que  las  visitan 
para  recoger  el  polen,  y  pegado  á  laspajjilas  re- 
cogen también  buena  cantidad  del  mismo. 

Las  especies  más  notables  de  este  género  son: 
el  Agrilorrhinus  siltaceus,  y  el  Agr.  carboná- 
rium. 

AGRIOPO  (del  gr.  íyfjiíúirbs,  que  tiene  la  mi- 
rada feroz):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
del  orden  de  los  acanto))terigios,  familia  de  los 
escorpénidos,  establecido  por  Cuvier  y  Yalen- 
ciennes  en  su  clásica  Historia.  Natural  de  los  pe- 
ces, y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuer])0  oblongo  y  comprimido,  sin  es- 
camas; cabeza  comprimida  y  con  los  aj^éndices 
espinosos  pequeños;  el  hueso  ])reorbitario  liso, 
sin  apéndice,  y  el  anillo  infraorbitario  con  una 
prolongación  ósea  que  forma  una  armadura  para 
el  preo])érculo;  con  siete  radios  branquióstegos; 
aleta  dorsal  con  16  á  21  espinas,  con  su  porción 
blanda  jjoco  desarrollada  y  la  aleta  anal  corta; 
sin  apéndices  pectorales;  aletas  abdominales  con 
radios  blandos  é  insertas  en  el  tórax;  apéndices 
pilóricos  en  pequeño  número. 

Las  especies  que  se  incluyen  en  el  género 
Agrio/nts  C.  et  V.  son  poco  numerosas,  j)ero 
dignas  en  cambio  de  atención  por  sus  formas 
extrañas  semejantes  á  las  de  los  Scorpenas,  lla- 
madas en  nuestras  costas  Rat  ó  Rascacio.  Viven 
en  fondos  rocosos  cubiertos  de  algas,  y  por  su 
forma  y  color  se  ocultan  fácilmente  entre  ellas, 
para  desde  su  retiro  poderse  lanzar  más  fácilmen- 
te sobre  su  presa  y  pasar  más  inadvertidas  pa- 
ra los  peces  de  presa  que  frecuentan  esta  clase 
de  fondos.  Son  peces  nadadores  que  viven  á  po- 
ca ó  cuando  más  mediana  profundidad.  Entre 
sus  esjiecies  las  más  conocidas  son  el  Agriopus 
pcruvianus  C.  et  V.,  de  las  costas  del  Perú,  y  el 
Agriopus  spinífer  Smith,  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

AGRIOTIPO  (del  gr.  &ypios,  salvaje,  y  tí^ttoí, 
impresión):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hinienópteros,  familia  de  los  bracóni- 
dos,  establecido  por  Wálker,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  que  siguen:  cabeza  pequeña, 
transversal,  con  los  ojos  grandes  y  salientes,  y  las 
antenas  medianamente  largas  y  algo  más  grue- 
sas en  la  punta;  protórax  abombado,  con  el  es- 
cudete bien  desarrollado  y  armado  de  una  espi- 
na larga  y  bastante  fuerte;  abdomen  grueso  y 
ovalar,  con  el  segundo  y  tercer  segmento  reuni- 
dos y  articulado  con  el  tórax  por  medio  de  un 
pedúnculo  largo,  delgado  y  encorvado.  El  tipo 
de  este  género  es  el  Agriotypus  armatus  Wálker, 
que  es  común  en  la  Europa  septentrional  y  cen- 
tral. 

AGRIPA  DE  NETTESHIM  (ENRIQUE  CORNE- 
lio):  Biog.  Filósofo  y  médico  alemán.  N.  en  Co- 
lonia en  1426.  Cultivó  todas  las  ciencias  conoci- 
das en  su  época.  Su  carácter  díscolo  le  hizo  vi- 
vir vida  muy  agitada,  obligándole  á  variar  fre- 
cuentemente de  residencia.  Explicó  Medicina  en 
Dole,  en  Londres,  en  Colonia,  en  París,  en  Tu- 
rín,  en  Metz  y  en  Friburgo.  En  1524,  viviendo 
en  Lyón,  fué  nombrado  médico  de  Lui.sa  de  Sabo- 
ya,  madre  de  Francisco  I;  pero  pior  haber  insul- 
tado á  esta  princesa  fué  desterrado,  saliendo  de 
Francia  para  ir  á  establecerse  en  los  Países  Bajos, 
donde  consiguió  la  protección  de  la  reina  Jlar- 
garita.  Volvió  ocultamente  á  Francia,  pero  fué 
descubierto  y  preso.  M.  en  un  hospital  de  Gre- 
noble  en  1534,  poco  después  de  haber  recobi'ado 
la  libertad.  Agripa,  que  combatió  con  buen  éxito 
la  Filosolía  dominante  en  su  tiempo,  quiso  susti- 
tuirla por  otra,  aceptando  las  doctrinas  de 
Reuchlin  y  Raimundo  Lulio,  y  entregándose  por 
completo  al  misticismo  y  á  la  Magia.  Sus  obra.s 
principales  son:  De  incertitúdine  e  vanitate scien- 
tiárum  {\biO)\  De  ocnlía  philosophía  (id.):  por 
esta  obra  fué  aprisionado  y  encarcelado  durante 
mucho  tiempo  en  Bruselas,  acusado  de  practicar 
las  ciencias  ocn\ta.s;  Declainatio  de  nohilitate  et 
prcecellcnlio  feminei  seoms  (1529),  obra  escrita 
para  halagar  á  la  reina  Margarita,  y  que  con  el 
tratado  De  incertitúdine  ha  sido  traducida  al 
francés  por  Quendevillo.  En  1600  se  hizo  en 
Leyden  una  edición  completa  de  sus  obras.  Agri- 
pa fué  durante  algún  tiempo  síndico  de   Metz. 

AGRIPNIA  (del  gr.  aypvTTPÍa,  vigilia):  f.  Zool. 
Género  do  insectos  del  orden  de  los  neurópteros, 
sección  de  los  jilicipennes,  familia  de  los  frigá- 
nidos,  establecido  por  Curtís,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  distintivos  son  los  siguientesi  ca- 
beza jjequeña,  ancha  y   deprimida,  cubierta  do 
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pelos,  con  los  ojos  salientes  y  esféricos  y  los  es- 
tenimas,  en  número  de  tres,  en  la  frente;  ante- 
nas largas,  casi  tanto  como  el  cuerpo,  setáceas  y 
pluriarticuladas,  con  el  primer  artejo  más  grue- 
so que  los  restantes;  ¡lalpos  maxilares  con  cinco 
artejos  en  las  hembras  y  menos  en  los  maclios; 
los  labiales  de  tres  artejos;  tórax  casi  cuadrado, 
transversal,  ancho  y  deprimido;  alas  pelosas  y 
plegadas  longitudinalmente,  con  franjas  de  pe- 
los en  su  borde,  alargadas  y  con  sn  extremo  re- 
dondeado; patas  espinosas  con  las  cuatro  tibias 
posteriores  provistas  de  un  par  de  espolones  en 
el  extremo  y  de  uno  solo  en  medio. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  Agrypnia  pageta- 
na  Curtís,  que  habita  en  las  islas  Británicas.  Su 
larva  es  acuática  y  forma  con  seda  y  pajitas  una 
esí'ccie  de  capullo  cilindrocónico,  en  el  que  vive 
dentro  de  las  aguas  arrastrándose  lentamente 
con  su  morada  por  el  fondo  de  los  charcos  y 
arroyos.  El  insecto  alado  vuela  por  las  orillas  de 
éstos  generalmente  al  anochecer,  y  durante  el 
día  permanece  posado  en  las  ramas  de  la  orilla. 
Es  común  en  los  meses  de  septiembre  y  octubre. 

AGRiPNO  (del  gr.  S.ypv7rvos,  que  vela,  que  no 
duerme):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentámeros, 
familia  de  los  elatéridos,  establecido  por  Eschs- 
choltz,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: últimos  artejos  de  los  palpos  maxilares  y 
labiales  ligeramente  securiforme ;  labro  trans- 
versal truncado  por  delante; ojos  grandes  redon- 
deados y  salientes;  antenas  algo  más  coi  tas  que 
el  protórax,  albergándose  á  veces  en  las  ranuras 
laterales  que  éste  presenta,  muy  aserradas  y 
comprimidas,  sin  falso  artejo  en  la  punta;  pri- 
mer artejo  de  las  ni'smas  grueso  y  subcuadran- 
gular;  segundo  }'  algunas  veces  tercero  cortos  y 
obcónicos;  los  siguientes  triangulares  é  iguales 
entre  sí,  y  el  último  ovoideo,  más  ó  menos  alar- 
gado y  con  los  ángulos  posteriores  poco  salien- 
tes; prosternón  saliente,  inclinado  hacia  abajo 
y  redondeado  por  delante;  élitros  alargados  y 
redondeados  en  la  punta;  patas  del  segundo  ])ar 
poco  robustas;  coxas  posteriores  estrechas;  arte- 
jos de  los  tarsos  muy  alargados  subcilíndricos, 
ligeramente  comprimidos,  provistos  de  pelos 
cortos  y  apretados  en  su  cara  inferior;  el  penúl- 
timo de  los  artejos  entero,  casi  tan  grande  co- 
mo los  dos  precedentes;  uñas  sencillas;  cuerpo 
más  ó  menos  alargado,  cubierto  por  completo  de 
pelos  muy  cortos  y  en  forma  de  escamas. 

El  género  Agripnus  Esch.  comprende  un  buen 
número  de  especies,  en  su  mayoría  exóticas,  pues 
de  43  que  de  él  enumera  Dejeán  sólo  seis  son 
europeas.  Las  restantes  viven  en  África,  Asia  y 
América.  Son  de  tamaño  pequeño  ó  mediano  y 
viven  debajo  de  las  cortezas  de  los  árboles.  Los 
Agrypmis  atomarius  y  Agrip.  murinus  son  los 
más  frecuentes. 

AGRODROIVIO  (del  gr.  a7pós,  campo,  y  Spó- 
yttos,  carrera):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  aláudidos,  estable- 
cido por  Svainson,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  ¿siguientes:  pico  delgado  y  muy  com- 
primido, con  las  dos  mandíbulas  de  igual  longi- 
tud; la  punta  superior  no  encorvada  sobre  la  su- 
perior y  con  sólo  una  pequeña  escotadura  apenas 
visible;  alas  largas;  las  cuatro  primeras  rcuíeras 
casi  iguales;  las  restantes  bruscamente  más  cor- 
tas y  con  una  pequeña  escotadura  en  su  punta; 
remeras  terciarias  alargadas,  puntiagudas  y  de 
igual  longitud  que  las  i>rimarias;  cola  mediana 
casi  tan  larga  como  las  alar  cuadrada  y  trunca- 
da por  delante;  patas  largas,  delgadas  y  de  color 
pálido;  tarso  más  largo  que  el  dedo  medio:  de- 
dos laterales  iguales,  pero  con  la  uña  externa 
más  corta  que  la  interna;  plumaje  de  color  par- 
dusco y  ceniciento  como  el  de  las  alondras. 

No  comprende  este  género  de  pájaros  masque 
un  corto  número  de  especies,  que  colocan  los  or- 
nitólogos entre  los  Anthits  y  las  verdaderas  alon- 
dras. Entre  ellos  merecen  citarse  las  Agrodroma 
hislrig\ila  y  Agrodroma  A%tstralis,  que  viven  en 
casi  todo  el  Antiguo  Continente.  Su  talla  es  al- 
go menos  que  mediana,  y  su  plumaje  de  color 
rojizo  con  bandas  más  claras  en  las  remeras  prin- 
cipales y  el  pecho  y  la  garganta  de  color  ceni- 
ciento, con  un  collar  más  obscuro  en  la  región 
guiar.  Se  las  encuentra  en  el  comienzo  de  la  pri- 
mavera formando  pequeñas  bandadas  de  siete  ú 
ocho  individuos  y  volando  sicm]>re  alegremente 
por  los  campos.  Se  alimentan  principalmente  do 
gusanos  y  larvas  de  insectos,  v  lambién  de  gra- 
nos. Su  vuelo  es  ligero,  pero  poco  sostenido;  así 
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que  cuando  le  emprenden  parece  más  bien  que 
toman  impulso  en  la  tierra  y  salen  como  dispa- 
radas, pero  bien  pronto  comienzan  á  volar  en 
ziszás  y  vuelven  á  posarse  en  tierra  corriendo 
rápidas  por  los  campos.  Casi  puede  decirse  que 
son  más  Iñen  pájaros  que  correnque  pájaros  que 
vuelan,  y  á  esta  propiedad  se  refiere  su  nombre 
genéricode  agrodroma,  corredor  de  los  ca/npos. 
Son  las  ;ivcs  que  ¡¡rimero  llegan  en  sus  emigra- 
ciones, j' aun  á  veces  quedan  en  Euroi'a  casi  todo 
el  invinnio,  por  lo  menos  en  las  regiones  tem- 
¡¡ladas;  pero  también  suben  bastante  hacia  el 
N.  en  su  emigración.  Su  canto,  aunque  liastante 
monótono,  es  alegre,  pero  poco  prolongado  j' al- 
go estridente.  Como  todos  los  p;'ijaros  semeiantes 
á  las  alondras  el  vulgo  las  confunde  con  ellas,  y 
les  aplica  el  mismo  nombre  vulgar  y  á  veces  las 
enjaula;  pero  no  soportan  muy  bien  la  cauti- 
vidad. 

AGROECIA  (del  gr.  aypóí ,  campo,  y  oída, 
morada):  f.  Zoo!.  Génr lo  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  familia  de  los  locústidos,  tri- 
bu de  les  conocefalinos,  establecido  jior  Servi- 
lle,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: cabeza  grande,  oblicua  y  con  una  espina  sa- 
liente entre  las  antenas:  jirotúrax  con  el  disco 
plano  y  las  (niillas  laterales  jioco  marcadas;  pros- 
ternón  con  dos  pequeños  dientes;  menosternón 
y  nietastcriKÍn  un  poco  escotados  en  el  centro; 
abdomen  estrecho,  con  los  apéndices  de  la  hem- 
bra cortos  y  el  oviscajjto  más  corto  que  ol  abdo- 
men, arqueado  y  dirigido  hacia  arriba  en  forma 
de  sable  en  el  extremo,  con  las  valvas  lluecas  por 
dentro  y  terminadas  en  jiunta;  antenas  .setáceas 
multiarticidadas,  próximas  en  la  base,  más  lar- 
gas que  el  cuerpo,  ('on  el  primer  artejo  grueso  y 
alargado,  el  segundo  globuloso  y  corto  y  los  si- 
guientes pe(|nen'>s;  ojos  globulosos  y  salientes; 
élitros  alargados,  muy  estrechos,  lineales,  redon- 
deados en  el  extremo  y  pasando  con  mucho  del 
abdomen;  alas  de  la  longitud  de  los  élitros  y 
trans])arentes:  patas  de  longitud  mediana,  con 
los  fémures  ligeramente  espinosos  jior  debajo,  lo 
mismo  ()uc  las  tibias:  las  anteriores  de  éstas  con 
una  ])ei|ueria  c:ividad  oval  de  los  tímpanos;  las 
posteriores  con  esjiinas  fuertes  sobro  las  quillas 
superiores. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Agroeciapundata 
Serville,  cuyo  cuerpo,  sin  contar  la  cabeza  y  los 
élitros,  mide  unos  2  centímetros,  es  de  color 
verde  amarillento  y  vive  en  el  Brasil. 

AGROFILO  (del  gr.  aypós,  campo,  y  0iXos, 
amigo):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  ])loceidos,  establecido 
por  Swainson,  y  cuyos  j)rincipales  caracteres  son 
los  siguientes:  pico  recto,  cónico  y  bastante  alar- 
gado, con  la  mandíbula  superior- entera  y  avan- 
zando en  su  base  bastante  dentro  de  la  cara 
hasta  debajo  de  las  plumas  frontales,  con  la  co- 
misura sinuosa;  alas  un  poco  alargadas:  la  jiri- 
mera  remera  falsa,  ¡¡eípK'ña  y  tan  larga  sólo  co- 
ntó la  mitad  de  la  segunda;  ésta  y  la  quinta  de 
igual  longitud,  y  la  tercera  y  oiarta  más  largas 
que  las  restantes;  cola  mediana  y  ligeramente 
redondeada;  ])ies  largos,  grani'csy  fncites;dedo 
medio  un  poco  más  largo  (|uc  el  tarso;  dedos  la- 
torales  iguales,  ])cro  miis  cortos  que  ol  ))ulgar; 
ufias  robustas,  fuertes  y  bastante  arqueadas. 

Swainson  describió  esta  ave  colocándola  en  la 
familia  de  los  fringílidos;pero  Lnlrosnayo,  y  des- 
¡¡ués  lodos  los  ornitólogos,  han  reconocido  su  ])a- 
rontosco  ron  los  jiloceidos.  El  tipo  de  este  géne- 
ro os  el  Aíjrnphihin  supcrcüinsHs  Rupp.,  que  vi- 
vo on  ol  Oeste  del  Alrica  tropical, y  is  nn  p;i¡aro 
do  tamaño  algo  monos  que  iucili;ino,  de  color 
pardusco,  con  ol  ¡leeho,  las  alas  en  parlo  y  el 
occiptu'io  adornados  de  amarillo  y  una  nuincha 
obscura  rodeanílo  al  ojo  )inr  encima  de  las  cejas. 
Los  inilividuos  do  esta  OH|iccie  viven  en  el  inte- 
rior do  los  grandes  bos(|UC8  <l('l  Alrica  occiden- 
tal, cerra  do  los  ríos  y  arro3-os,  y  forman  socie- 
dades poco  nuincroNas,  pero  que  v'ven  en  común, 
haciendo  sus  nidos  en  forma  do  bolsas  tejidas 
con  fibras  y  raíces  y  colgados  on  las  ramas  del 
mismo  árbol.  So  alinionlan  ile  insectos  y  fru- 
tas. 

AQROMIZA  (dol  gr.  a7pi5í,  campo,  y  nv^u,  yo 
murmuro):  f.  /ool.  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  dípteros,  serció  de  los  brac/crros,  fan)i 
lia  do  los  múscidos,  ostAblecido  jmr  Fallen,  y 
cuyos  priiu'ipalos  caracteres  son  los  siguiontos: 
nbpvtnrn  bne>il  y  pequeña :  cara  Hesrcndirufln  «"ido 
hasta  poto  nnis  abajo  de  lo.s  oj(  sy  con  un  mc.iia- 
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no  número  de  sedas  implantadas  en  ella  y  en  la 

!  frente;  antenas  de  tres  artejos,  oblicuas  y  termi- 

:  nadas  por  un  estilo  poco  peloso,  desnudo  ó  lige- 

'  ramente  pubescente;  abdomen  oblongo;  alas  con 

la  vena  mediastina  doble  en  la  base  y  simjde  en 

el  extremo  por  la  soldadura  de  sus  dos  ramas; 

nerviaciones  transversales  muy  juntas. 

\       Este  género,  establecido  en  la  tribu  de  las  he- 

'  teromicinas,   es   muy  semejante   á  los  Oscinis 

Weig. ,  pero  difiere  de  ellos  por  la  existencia  de 

sedas  ó  cerdas  en  la  frente  y  cara.  Se  compone 

de  más  de  40  especies  descritas,  de  Francia  y  Ale- 

'  mania,  y  representadas  también  en  el  resto  de 

Europa,  que  viven  en  los  prados  y  bosques:  la 

¡  más  común  de   ellas   es   la  Ayromyza  mohilis 

Müig. 

*  AGUA:  Gcol.  Hay  que  añadir  á  la  monogra- 
fía del  agua  que  figura  en  el  tomo  I  del  Diccio- 
KAKio  ]a  acción  geológica  de  la  misma. 

Entre  los  agentes  modificadores  de  la  superfi- 
cie del  globo,  el  agua  es,  con  notoria  suprema- 
cía, el  más  importante  de  todos.  Vemos  ya  su 
gran  participación  en  los  fenómenos  de  los  vol- 
canes y  en  otros  procesos  subterráneos.  Tócanos 
ahora,  estudiando  las  ojieraciones  del  agua,  exa- 
minar la  importante  parte  que  toma  en  ellas  el 
vapor  acuoso  contenido  en  el  aire. 

]í\  agua  existe  en  la  Tierra  en  sus  tres  formas 
bien  conocidas,  á  saber:  gaseosa,  como  vapor  in- 
visible: líquida,  como  agua;  y  sólida,  como  hie- 
lo. Sabemos  que  el  vapor  de  agua  es  uno  de  los 
componentes  característicos  de  la  atmósfera.  Vas- 
tas cantidades  de  él  se  elevan  continuamente  de 
la  superficie  del  mar,  de  los  lagos  y  de  los  gla- 
ciares. Este  vapor  permanece  invisible  hasta  que 
el  aire  que  le  contiene  se  enfría,  llega  al  punto 
de  saturación  ó  se  pone  en  contacto  con  las  mon- 
tañas frías  í^egún  recientes  investigaciones,  la 
condensación  parece  realizarse  solamente  en  las 
suiierficies  libres,  y  la  formación  de  las  nubes  se 
exjilica  )ior  la  condensación  del  vapor  sobre  el 
polvo  microscó])ico  fino  de  que  está  plagada  la 
atmósfera.  Las  condensaciones  ulteriores  aumen- 
tan el  tamaño  de  las  partículas  vajiorosas,  que 
caen  al  fin  á  la  sujierficie  de  la  Tierra  en  estado 
líquido  constitu3-endo  la  lluvia;  sólido,  la  nieve 
ó  el  granizo;  y  en  parte  líquido  y  en  parte  sóli- 
do, como  el  aguanieve. 

La  lluvia  que  cae  sobre  el  mar  produce  escaso 
efecto  geológico,  pero  la  que  lo  hace  sobre  los 
continentes  se  reparte  en  una  jiorción  que  se  eva- 
pora y  se  eleva  otra  vez  á  la  atmósfera,  y  otra 
que  circula  por  la  supcificie  en  estado  de  arro- 
3'os  y  ríos,  ó  se  infiltra  hacia  el  interior  de  la 
corteza  para  surgir  más  tarde  en  forma  de  ma- 
nantiales ó  de  emisiones  gaseosas  en  los  volca- 
nes, etc.  En  este  vasto  sistema  de  circulación, 
perpetuamente  renovado,  no  hay  una  gota  de 
agua  que  no  coopere  á  los  eambii  s  de  la  faz  de 
la  Tierra.  El  vapor  que  asciende  al  airo  es  jiuro, 
hablando  en  sentido  químico,  pero  el  líquido 
que  vuelve  al  mar  conducido  ])or  los  ríos  va  car- 
gado de  diferentes  materias  que  bi  recogido  en 
su  traj'ecto  aéreo,  en  las  rocas  }'  en  la  .superficie 
del  suelo.  Esta  obra  de  acarreo  perseverando  sin 
tregua  tiene  que  liaber  producido  hondas  modi- 
ficaciones en  el  transcurso  de  los  siglos  y  las  jiro- 
ducirá  en  los  venideros,  induceión  que  se  funda 
en  lo  que  podemos  comprobar  porlaobservaciiln 
actual. 

Los  efectos  del  agua  bajo  la  forma  de  lluvia 
son  do  dos  clases,  que  examinaremos  sucesiva- 
mente: químicos  y  moi  añicos. 

1."  La  acción  química  de  la  lluvia  sobre  los 
suelos  y  las  rocas  dependo  en  gran  parto  de  la 
naturaleza  y  cantidad  do  las  materias  recogidas 
p(U  ella  en  el  aire  y  en  su  descenso  á  la  Tierra. 
Kn  primer  lugar  absorbe  rui  poco  de  aire,  ol  cual 
siempre  contiene  ácido  carbónico  y  otros  gases 
(pie  van  mezclados  al  oxígeno  y  al  nitrógeno,  y 
ailemás  recoge  impurezas  que  la  permiten  reali- 
zar cambios  do  que  no  es  capiz  el  agua  ]iura. 
Numerosos  análisis  del  agua  de  lluvia  muestran 
que  contieno  en  disoluciéin  2r>  centímetros  cúbi- 
cos do  gases  por  litro.  De  ellos  el  más  soluble  es 
el  ácido  carbónico,  y  i>or  eso  el  agua  de  lluvia  lo 
contieno  on  projmición  mucho  más  alta,  30  ó  40 
veces,  qup  se  halla  on  la  atmóslora.  El  oxígeno 
ca  .Tsini'smo  más  soluble  que  el  nifrugeno,  dife- 
rencias que  tienen  gran  innuencia  en  los  jirocc- 
sos  f|nímicoa  de  la  lluvia.  De  las  restantes  subs- 
tancias que  en  peciuoñ.is  rautidados  se  presentan 
en  ésta,  mencion.iremos  el  árido  nílriro,  que  se 
halla  u  veces  en  proiKtrciones  relativamente  ini- 
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portantes,  el  sulfúrico,  sulfates  alcalinos  y  alca- 
linotérreos,  y  sobre  todo  el  cloruro  de  sodio, 
que  existe  en  cantidad  notable  en  las  costas. 
También  recoge  la  lluvia  en  su  trayecto  polvo 
orgánico  y  gérmenes  vivos. 

Tan  pronto  como  el  agua  de  lluvia  cae  en  el 
suelo  enii'ieza  á  disolver  otras  materias  é  impu- 
rezas, además  de  las  mencionadas  hasta  aquí, 
que  tomó  en  la  atmósfera.  Se  enriquece  enton- 
ces considerablemente  en  ácido  carbónico  y  en 
materia  orgánica,  debida  á  la  descomposición  de 
los  animales  y  las  jilantas,  y  entre  sus  productos 
el  kiumts,  que  forma  con  los  álcalis  y  tierras  al- 
calinas comjiuestos  solubles  capaces  de  trans- 
formarse en  carbonates.  Con  estos  elementos,  y 
merced  á  la  proximidad  de  todas  las  rocas,  el 
agua  de  lluvia  puede  operar  una  serie  de  traba- 
jos químicos  que  consisten  en  oxidaciones,  des- 
oxidaciones, disoluciones,  formación  de  cario- 
natos  é  hidrataciones,  como  vamos  á  indicar.  El 
oxígeno  que  contiene  el  agua  de  lluvia  actúa 
sobre  el  hierro  y  el  manganeso  de  las  rocas  pro- 
duciendo manchas  superficiales  en  ellas  muy 
características.  En  la  hornblenda  y  la  augita, 
por  ejemplo,  transfórmase  el  óxido  de  hierro  en 
peróxido  y  las  reduce  á  una  materia  terrea  ocrá- 
cea. Los  sulfures  de  los  metales  se  cambian  por 
la  misma  causa  en  sulfates,  dejando  muchas  ve- 
ces ácido  sulfúrico  libre,  como  sucede  a  la  pirita, 
que  se  transforma  así  en  limonita.  La  lluvia  se 
incorpora  un  agente  reductor  en  la  materia  or- 
gánica que  absorbe  de  la  atmósfera  )•  del  suelo, 
cuya  afinidad  peí-  el  oxígeno  es  tanta  qne  des- 
comiione  los  peróxidos  y  los  reduce  á  protóxi- 
des.  A  este  agente  se  debe  la  descoloración  su- 
perficial de  las  rocas  teñidas  de  rojo,  sobre  todo 
si  son  porosas  ó  están  cuarteadas.  Otra  acción 
frecuente,  debida  á  la  pre¿cncia  de  la  materia 
orgánica,  es  la  reducción  de  los  sulfates  á  sulfu- 
res, procesos  que  estudiaremos  más  adelante  con 
mayor  detención, 

F^l  agua  disuelve  directamente  algunas  rocas, 
como  la  sal  y  el  yeso;  pero  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  las  disoluciones  se  realizan  merced  al 
ácido  carbónico  que  lleva  ó  á  otro  agente.  Así, 
la  caliza  se  disuelve  en  la  jiroperción  de  1  x  1000 
en  el  agua  saturada  de  ácido  carbónico,  y  como 
efecto  curioso  de  esta  acción  se  cita  que  en  la 
atnuísfera  de  una  población  |>opulosa,  con  abun- 
dantes chimeneas  de  fábiicas  y  bastante  lluvio- 
sa, las  inscri]iciones  en  el  mármol  se  hacen  ile- 
gibles al  cabo  de  medio  siglo.  De  esta  manera 
las  calizas  expuestas  á  la  intemperie  se  van  des- 
gastando, y  en  algún  case  este  desgaste  ha  jiodi- 
do  ser  calculado,  como  lo  ha  hecho  l'faff  en  las 
calizas  de  .^^olenliofen,  que  evalúa  en  un  metro 
porcada  73000  años.  Cuando  encierran  cristales 
de  cuarzo,  como  es  frecuente  en  las  del  carboní- 
fero marino  y  en  las  dol  eocénico  de  Andalucía, 
su  superficie  ajiarece  erizada  de  puntas.  Las  ca- 
lizas doloniíticas  se  vuelven  cavernosas  ]X)r  la 
acción  do  la  lluvia  merced  al  menor  ataque  del 
carbonato  de  magnesia,  el  cual  peintanece  des- 
jniés  de  haber  sido  eliminado  el  de  cal. 

Las  aguas  meteóricas  operan  adeniás  la  trans- 
formación de  los  silicalos  ile  c^al,  potasa  y  sosa, 
y  de  los  férricos  y  mangánicos,  tan  abundantes 
en  las  rocas,  en  carbonatos  de  estas  lases  y  la 
eliminación  de  sílice.  El  feldespato  es  así  «¡es- 
com]>ucsto,  empezando  por  la  superficie,  que  se 
empaña  y  vuelve  jiulvendenta,  y  caminando  el 
l)rocese  hacia  ol  interior  conviértese  todo  en 
caolín.  Los  minerales  magnesianos  faugita,  horn- 
blenda, olivino,  etc.  \  qne  ácom)iañan  habitual- 
niente  á  los  feldespatos  en  la  constitución  de  las 
rocas,  quedan  reducidos  á  una  arcilla  obscura  ó 
parda,  por  la  oxidación  del  hierro  que  contie- 
nen: i>ero  sus  silicatos  de  magnesia  y  alúmina, 
menos  alterables  que  los  cal.  potasa  y  sosa,  |>er- 
manccen  aun  después  de  la  iluminación  de  todos 
estos  álcalis  en  la  roca.  Merced  á  estos  cambios, 
las  diabasas,  basaltos,  dioritas  y  otras  rocas  cris- 
talinas, aun  en  trozos  que  i^arecen  frescos  d  la 
simple  vista,  producen  eferve-cencia  cuando  se 
los  trata  jior  los  ácidos. 

Por  idtiiuo,  algunos  minerales  anhidros,  cuan- 
do pstán  expuestos  á  la  acción  de  la  atmósfera, 
se  hidratan  y  ponen  en   condiciones  abonadas 

Iiara  camliios  ulteriores.  Ya  hemos  hablado  de 
a  transformacii'in  de  la  anhidrita  en  yeso  y  del 
aumento  do  volumen  consiguiente  a  ella,  y  puede 
nioncionar.se  asimismo  la  del  óxido  férrico  en  li- 
numita. 

T'ida  la  obra  demoledora  de  los  agentes  me- 
teóricos  sobro  las  rocoa  de  la  8Ui>erfície  se  lian  a 
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vnlí^aimcnte  y  de  un  nioilo colectivo  i^üempcrie. 
Algunas  veces  su  acción  no  es  destructora,  sino 
que  bajo  su  influencia  la  superficie  do  las  rocas 
se  pone  lisa,  hrillanto,  y  resiste  así  tenazmente 
la  acción  de  las  influencias  externas;  pero  esta 
es  la  exceprión.  Kn  los  climas  húmedos  y  tem- 
})lados  la  acción  demoledora  sobre  la  superficie 
de  las  rocas  resulta  de  la  influencia  do  la  lluvia 
y  después  do  la  del  sol;  en  los  climas  fríos  y  en 
los  parajes  elevados  coopera  princi ¡talmente  la 
acción  del  hielo,  y,  en  suma,  la  inlemporie  do- 
pende  ante  todo  de  las  condiciones  meteoroló- 
gicas del  jiaís,  jior  más  que  influyan  en  ella  la 
composición,  textura  y  estructura  de  las  rocas. 
No  es  siempre  la  dureza  indicio  seguro  de  la 
resistencia  de  los  materiales  á  la  acción  de  la 
intemperie;  <á  cada  paso  se  ve  resistirla  mucho 
mejor  las  calizas  compactas  que  las  rocas  crista- 
linas. La  homogeneidad  mecánica  y  química  de 
la  roca  es  un  factor  que  favorece  su  inalterabili- 
dad más  que  la  dureza.  Las  susceptibles  de  pe- 
queños cambios  químicos  son  las  mejor  dispues- 
tas )>ara  resistir  la  intemperie,  sobre  todo  si  sus 
jiartículas  tienen  cohesión  suficiente,  como  suce- 
de á  las  areniscas  silíceas.  En  cambio  las  qun 
contienen  nodulos  arcillosos,  calizos  ó  ferrugi- 
nosos, más  alterables  naturalmente  que  la  sílice, 
se  vuelven  esponjosas  en  el  transcurso  del  tiem- 
po por  la  acción  de  la  intemperie;  así  también 
es  eliminado  el  cemento  de  las  areniscas  y  la 
roca  reducida  á  arena.  En  ellas,  como  en  la  ma- 
yor parte  de  las  rocas  estratificadas,  la  alteración 
se  acentúa  á  lo  largo  de  los  planos  de  estratifi- 
cación, los  cuales  aparecen  por  eso  más  marca- 
dos en  los  acantilados  y  cortaduras  naturales 
antiguas.  En  muchas  areniscas  ferruginosas  y 
arcillas  ferríferas  se  marcan  en  la  superficie  zo- 
nas concéntricas  grises  ó  pardas,  frecuentemente 
debidas  á  cambios  del  carbonato  ferroso  en  li- 
■  monito,  no  obstante  de  permanecer  el  interior 
completamente  fresco.  En  muchos  macizos  de 
rocas  pi'ismáticas  (basalto,  diorita,  ofita,  etcé- 
tera), los  segmentos  de  los  prismas  se  descom- 
ponen en  esferoides,  y  éstos  en  capas  concéntri- 
cas, como  las  telas  de  la  cebolla.  Cuando  una  de 
estas  rocas  so  introdujo  formando  un  dique  en 
una  capa  sedimentaria,  constituye  una  masa  do 
bolas  ocráceas  en  la  matriz  que  las  encierra,  que 
aseme¡a  un  conglomerado  constituido  por  frag- 
mentos rodados  y  transportados. 

Ninguna  roca  presenta  mayores  variaciones 
en  su  alteración  que  el  granito.  En  ocasiones 
resiste  de  tal  manera  que  sólo  se  redondea  en 
los  bordes  de  las  junturas,  al  paso  que  en  otras 
se  descompone  hasta  una  profundidad  de  50  pies 
y  más,  dejándose  penetrar  perfectamente  por  un 
pico.  En  el  cerro  de  San  ]\Lartín  de  Montalbán 
(Toledo)  la  caolinización  alcanza  á  80  m.  de 
profundidad.  En  la  superficie  del  granito  des- 
compuesto se  forma  una  tierra  constituida  por 
arena  y  arcilla,  que  es  el  jiroducto  de  la  altera- 
ción in  sitie  de  la  roca;  debajo  viene  la  porción 
de  roca  desagregada,  que  descansa  sobre  la  aún 
fresca,  siendo  ondulante  ol  contacto  de  éstas 
por  la  diversa  resistencia  de  las  regiones  de  la 
última.  A  trechos  nodulos  de  granitos  aún  fres- 
cos yacen  entre  la  roca  destruida,  simulando 
cantos  rodados  transportados  allí.  Los  alrede- 
dores de  Barcelona  presentan  ejemplos  de  estas 
circunstancias  en  la  alteración  del  granito  y  bas- 
tante espesor  el  suelo  resultante.  Según  el  señor 
De  Buen  esto  ocurre  en  Podralbes,  donde  hay 
gruesos  depósitos  de  arena  granítica,  y  entre 
ellos  nodulos  en  diversos  grados  de  alteración. 
La  liumedad  de  esta  región  es  muy  grande  y 
favorece  la  formación  de  tales  depósitos,  sobre 
los  que  se  cultiva  la  vid  en  muchos  puntos.  A 
causa  de  sus  numerosas  junturas  las  masas  de 
granito  se  descomponen  á  veces,  dando  formas 
que  se  asemejan  á  murallas  arruinadas,  hasta  que 
desprendidas  por  alteración  se  despeñan  y  de- 
jan expuestas  á  las  mismas  influencias  las  partes 
bajas  de  la  roca.  Como  la  desintegración  varía 
cu  su  duración  con  las  diferencias  locales  de  la 
roca,  unas  porciones  se  descomponen  en  forma 
de  cavidades,  otras  en  la  de  eminencias,  fre- 
cuentemente con  el  aspecto  de  una  obra  artifi- 
cial, como  en  los  barrerlos  de  la  sierra  de  Gua- 
darrama, rock  basiris  y  tors  del  S.O.  de  Insla- 
térra. 

En  las  comarcas  que  se  hallan  emergidas  des- 
de antiguos  períodos  geológicos,  y  donde,  jior 
consiguiente,  las  rocas  superficiales  van  siendo 
expuestas  sin  interrupción  á  los  agentes  climá- 
ticos, las  acumulaciones  de  rocas  deshechas  al- 
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oanzan  mucho  espesor  en  la  superficie.  La  mag- 
nitud de  estas  transformaciones  se  revela  mu- 
chas veces  en  las  áreas  de  rocas  calizas,  las 
cuales,  disueltas  y  acarreadas  por  la  lluvia,  van 
dejamlo  depósitos  sicm[ire  crecientes  de  sus  par- 
tes interpuestas  insolubles  bajo  la  forma  de  una 
tierra  roja  ó  loam  con  pedernales  (finís  en  In- 
glaterra), y  un  residuo  ferruginoso  (Ierra  rosa 
de  Istria,  Dalmacia,  etc.).  Al  mismo  proceso  se 
debe  la  formación  del  limo  de  las  cavernas. 
Para  terminar  lo  referente  á  la  acción  química 
de  la  lluvia  diremos  algunas  palabras  sobre  la 
formación  de  las  tierras  vegetales,  por  más  que 
ésta  se  refiere  á  una  serie  compleja  de  j  "ocesos, 
en  los  cuales  toman  también  parte  acciones  me- 
cánicas y  los  organismos  vegetales  y  animales. 
En  las  superficies  niveladas  la  costra  alterada 
de  las  rocas  puede  permanecer  relativamente 
poco  removida,  liasta  que  echan  en  ella  sus  raí- 
ces las  plantas,  las  cuales,  muriendo,  dejan  un 
contingente  de  materia  orgánica  que  facilita  la 
descomposición  de  las  rocas  cercanas  á  aquéllas. 
Así  se  va  formando  la  tierra  vegetal  á  expensas 
del  subsuelo,  al  cual  pasa  gradualmente,  como 
lo  hace  éste  á  la  roca  sólida  subyacente.  El  sue- 
lo ó  tierra  vegetal  y  el  subsuelo  difieren  de  co- 
lor, contraste  debido  á  la  oxidación  é  hidrata- 
ción,  especialmente  del  hierro,  y  la  coloración 
más  obscura  del  primero  se  extiende  tanto  más 
cuanto  mayor  es  el  acceso  facilitado  á  la  lluvia 
por  la  acción  de  las  raíces.  Componiéndose  el 
suelo  de  substancias  minerales,  y  en  menor  es- 
cala de  materiales  orgánicos,  la  jiroporción  en 
que  se  hallan  estos  dos  elementos  constituye 
una  cuestión  económica  de  la  mayor  importan- 
cio,  pues  unas  plantas  crecen  en  tierras  que  con- 
tienen 1  J  por  100  de  substancia  orgánica,  al 
paso  que  otros  cultivos  requieren  del  4  al  8. 
Para  el  geólogo  esta  materia  org;ínica  tiene  alto 
interés,  por  ser  la  fuente  i)rinci[ial  del  ácido 
carbónico,  á  beneficio  del  cual  el  agua  subterrá- 
nea opera  y  extiende  su  trascendental  serie  de 
cambios.  La  parte  inorgánica  del  suelo,  ó  residuo, 
aún  insoluble,  de  la  superficie  de  la  roca  primi- 
tiva, varía  desde  90  por  100  de  arena  á  un  ma- 
terial coherente  y  que  retiene  otras  materias  de 
más  de  90  de  arcilla.  Se  llama  loetm  cuando  la 
arena  y  la  arcilla  se  hallan  en  una  porción  más 
aproximada. 

La  acción  mecánica  del  agua  de  la  lluvia  se 
asocia  á  la  química  en  sn  obra  demoledora  de  la 
superficie  de  las  rocas,  lavando  las  partículas 
cjue  quedan  en  suspensión  en  los  pequeños  ca- 
nales de  lluvia  ó  emjnijándolas  y  acarreándolas. 
El  poder  y  rapidez  de  esta  acción  no  depende 
nieramente  de  la  cantidad  anual  de  lluvia,  sino 
de  la  masa  que  caiga  cada  vez,  pudiendo  un  solo 
aguacero  transportar  en  pocas  horas  una  canti- 
dad inmensa  de  arena  y  barro.  Además  la  ac- 
ción mecánica  crece,  como  es  natural,  con  la 
pendiente  por  la  cual  el  líquido  se  precipita. 
Las  raíces  de  las  plantas  sujetan  la  tierra  vege- 
tal y  retardan  así  mucho  su  transporte  por  la 
acción  de  la  lluvia;  mas  á  pesar  de  ello,  de  un 
modo  lento,  pero  constante,  las  partículas  del 
suelo,  como  las  de  las  rocas,  van  siendo  condu- 
cidas por  los  arroyuelos  á  los  arroyos,  de  éstos 
á  los  ríos,  para  parar,  en  fin,  en  el  mar.  Una 
lluvia  sostenida  enturbia  las  corrientes  líquidas 
de  la  comarca,  á  causa  del  lodo  que  arrastra, 
debido  á  los  finos  despojos  que  remueve  de  la 
superficie  del  país.  La  lluvia  arranca  la  capa  de 
substancia  alterada  de  la  sujierficie  de  las  ro- 
cas ])roducida  por  la  intemperie,  y  que  les  ser- 
vía de  manto  protector  en  cierto  modo,  ofre- 
ciendo á  los  agentes  nueva  superficie  fresca 
sobre  la  cual  actuar.  Una  lluvia  torrencial  pue- 
de lograr  el  deslizamiento  de  piedras,  peñascos 
y  aun  de  cerros,  suavizando  y  haciendo  resba- 
ladizo algún  estrato  de  naturaleza  ircillosascure 
el  que  éstos  descansaren.  Tal  aconteció  cerca  de 
Righi  en  1806,  donde  un  cerro,  separándose  del 
resto  de  la  montaña,  destruyó  campiñas,  ente- 
rró aldeas  y  llenó  el  lago  de  Lo\vez.  Innumera- 
bles ejemplos  se  conocen  de  caídas  de  esta  ín- 
dole; en  nuestro  país  mismo  podemos  citar,  en- 
tro otros,  el  ocurrido  en  Arnedillo  en  abril  de 
1875,  que  fué  estudiado  y  descrito  por  Egoz- 
ene. 

La  acción  erosiva  de  la  lluvia  trabaja  reba- 
jando el  nivel  de  la  superficie  del  suelo,  pero  lo 
hace  naturalmente  de  un  modo  muy  desigualen 
los  distintos  parajes.  Sobre  el  suelo  plano  cides-  i 
gaste  i)uede  ser  c  .mi)letameuto  inaprecia'dc,  si 
no  es  después  de  largos   intervalos  ó  merced  á  I 
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dejiósitos  de  materias  lavadas  de  las  pendientes 
que  se  acumulen  en  ciertos  sitios.  Otra.s  veces  la 
erosión  se  hace  manifiesta  merced  á  existir  en 
I  el  suelo  partes  más  resistentes  que  lo  general  en 
j  el  jiaís,  las  cuales  van  quedando  aisladas  conio 
colunmas.  En  las  regiones  de  conglomerados 
sucede  esto  en  gran  escala,  donde  se  ven  eleva- 
dos cilindros  ó  troncos  de  cono  coronados  jor 
un  canto.  El  canto  que  ahora  sirve  de  coro- 
namiento constituyó  un  medio  protector  contia 
la  erosión  cuando  se  hallaba  en  la  superficie 
natural  del  suelo,  la  cual  ha  continnado  después 
rebajaniío  en  torno  de  él.  Igual  efecto,  aunque 
en  menor  escala,  producen  los  palmitos  en  An- 
dalucía, cuyas  raíces  espesas  protegen  la  tierra 
del  lavado,  y  hay  ¡¡endienteíi  suaves  en  que  el 
campo  está  sembrado  de  columnas  de  2y  3  me- 
tros, coronada  cada  una  por  una  maceta  natural 
de  palmito.  En  ciertos  valles  de  los  Alpes  una 
arcillla  pedregosa  ha  sido  tallada  por  la  lluvia 
en  pilares,  cada  uno  de  ios  cuales  está  protegido 
y  debe  su  existencia  á  una  mole  de  tierra  qu« 
yace  en  el  coronamiento  de  la  masa.  Hay  co- 
lumnas de  éstas  á  diversas  alturas,  según  la  en 
que  se  hallaba  el  canto  protector.  Los  ejem- 
plos de  erosiones  semejantes  y  muy  pintorescas 
son  frecuentes  en  los  terrenos  de  conglomerados 
y  areniscas  de  ambos  mundos.  En  nuestra  pe- 
nínsula los  hay  notabilísimos,  como  el  Montse- 
rrat, con  sus  peñascos  de  formas  redondeadas  v 
á  veces  aisladas.  Pero  es  sobre  todo  notable  Ta 
ciudad  encantada,  cerca  de  Cuenca,  descrita  por 
Botella,  y  de  cuyas  maravillosas  construcciones 
en  un  vasto  laberinto  sa':ó  curiosas  fotografías. 
Unas  parecen  murallas  derruidas  de  colo-al  ta- 
maño, otras  arcos,  con  sus  ventanas,  pilares  en- 
teros ó  rotos,  y  el  suelo  sembrado  de  ruinas  de 
las  formas  más  caprichosas. 

En  Dorsetshire  y  en  Wiltshhire  la  superficie 
de  la  comarca  está  en  muchas  partes  cubierta  de 
fragmentos  de  arenisca  y  conglomerado  de  tal 
manera  que  una  persona  puede  caminar  saltan- 
do de  una  piedra  áotra  sin  tocar  el  suelo.  Mu- 
chos son  de  gran  tamaño  y  reposan  sobre  caliza, 
y  se  consideran  como  los  despojos  de  estratos  de 
arenisca  terciaria  que  cubrían  la  región  en  otro 
tiempo.  Como  consecuencia  del  modo  desigual 
como  actúa  el  agua  de  lluvia,  según  las  pendien- 
tes y  la  naturaleza  y  estructura  de  las  rocas, 
resaltan  muchas  variedades  en  el  relieve  de  los 
continentes,  ora  hondonadas  y  valles,  ora  cerros 
y  colinas  aislados  por  denudación. 

Agvci  subterránea.  -  Una  gran  parte  de  la  llu- 
via que  cae  al  suelo  le  penetra  y  desaparece  de 
la  superficie;  el  resto  corre  en  forma  de  filetes, 
arroyos  y  ríos,  hasta  parar  en  el  mar.  Exami- 
nemos primero  la  obra  del  agua  que  se  infiltra. 
Siendo  porosas  todas  las  rocas,  y  estando  atrave- 
sadas por  fracturas  y  junturas,  en  el  lecho  del 
Océano,  como  en  el  fondo  de  los  lagos  y  ríos, 
así  como  en  la  superficie  general  de  las  tierras, 
se  está  filtrando  continuamente  líquido  hacia  el 
interior.  Hasta  qué  profundidad  desciende,  no 
podemos  todavía  saberlo;  pero  es  probable  que 
esto  varíe  indefinidamente  con  la  naturaleza  de 
las  rocas  subyacentes,  pues  vemos  unas  minas 
interiormente  secas,  al  paso  que  otras  necesitan 
desaguarse  para  trabajarlas.  De  todos  modos,  la 
zona  más  externa  de  la  costra  terrestre  está,  por 
regla  general,  más  empapada  de  aguas  qne  las 
profundas. 

El  agua  que  penetra  en  el  suelo  no  es  siem- 
pre la  meteórica  superficial,  pues  Tina  pequeña 
[larte  de  ella  es  debida  ala  ^bsoreión  y  alteración 
química  de  las  rocas.  Cuando  encuentra  acceso 
por  las  junturas,  grietas  y  otros  planos  de  divi- 
sión, surge  nuevamente  á  la  superficie  en  forma 
de  manantiales..  Estos  pueden  ascender  jior  el 
continuo  relleno  en  eV  punto  d"  infiltración  ó 
por  jiresión  hidrostática.  En  el  primer  caso  el 
agua  de  lluvia  que  desciende  corre  á  lo  largo  de 
un  canal  subtcnáneo,  hasta  donde  es  cortado 
por  un  valle  ú  otra  depresión  del  terreno  por  la 
cual  el  agua  sale  al  exterior.  Así,  en  una  región 
de  una  estructura  geológica  muv  sencilla,  como 
por  ejemplo  un  estrato  poroso  de  arena  á  tra- 
vés del  cual  se  abre  paso  el  agua,  descansa  sobre 
otro  impermeable  de  arcilla,  y  éste  sobre  otro 
poroso,  el  cual  lo  hace  sobre  otro  relativamente 
impermeable.  La  lluvia  que  cae  sobre  el  estrato 
de  arena  penetra  hasta  la  superficie  del  que  lo 
sigue  debajo,  corriendo  jior  encima  hasta  salir 
rl  exterior,  como  un  surtidor,  ó  en  una  línea  ge- 
neral de  infiltraciones  á  lo  largo  de  la  ladera. 
La  segunda  capa  arenosa  servirá   de  reservorio 
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de  agua  subterránea  en  tanto  que  permanezca 
bajo  la  superficie,  si  no  hay  un  valle  que  le  cor- 
te por  su  base,  en  cuyo  caso  manará  por  él. 

("on  excejición  de  las  localidades  en  que  los 
estratos  se  bailan  regularmente  inclinados  y  sin 
soluciones  de  continuidad,  los  manantiales  son 
generalmente  de  la  segunda  categoría,  en  los  que 
el  agua  desciende  á  una  distancia  mayor  ó  menor 
V  surge  á  la  superficie  por  las  hendeduras  á  mo- 
do de  sifón.  Las  líneas  de  juntura  y  las  fallas 
proporcionan  canales  fáciles  para  el  desagüe  sub- 
terráneo. Donde  se  encuentran  dos  rocas  distin- 
tas se  ])roducen  fallas,  marcadas  frecuentemente 
a  la  superficie  por  abundantes  manantiales.  El 
agua  recorre  á  veces  un  trayecto  laberíntico  an- 
tes de  surgir  al  exterior.  En  las  comarcas  sufi- 
cientemente lluviosas  las  rocas  están  saturadas 
hasta  un  cierto  límite  inferior,  que  se  llama  el 
nivel  de  las  aguas. 

Por  efecto  de  la  diversa  porosidad  de  las  rocas, 
unas  contienen  mucha  más  agua  que  otras.  Co- 
rriendo las  subterráneas  á  lo  largo  de  las  capas 
más  i)orosas  buscan  su  camino  en  pendiente, 
hasta  pasar  bajo  otras  impermeables.  Se  acumulan 
así  en  las  porosas,  y  si  hallan  una  estrecha  sali- 
da para  la  superficie  á  través  de  las  otras  pue- 
den surgir  en  alto  á  modo  de  surtidor.  Tales  son 
los  llamados  pozos  artesianos,  nombre  que  proce- 
do de  Artois,  antigua  provincia  francesa,  donde 
éstos  se  vienen  utilizando  desde  época  inmemo- 
rial. 

Los  manantiales  surgen  á  temperaturas  que 
varían  desde  O  á  100"  C. ;  los  primeros  derivan 
de  los  hielos  y  las  nieves  de  las  altas  montañas, 
al  paso  que  los  segundos  deben  su  tem])eratura  ¡I 
los  agentes  volcánicos  y  se  llaman  aguas  temía- 
les. Estos  suelen  hallarse  en  la  proximidad  de 
los  volcanes  activos,  jiero  los  hay  también  muy 
distantes  de  ellos,  como  los  varios  de  los  alrede- 
dores de  Orense,  y  dentro  do  la  misma  |ioblaci(5n, 
las  célebres  Burgas  y  el  Surtidero,  este  líltimo 
con  tem¡)oratura  constante  de  68,5"  C,  mien- 
tras que  las  otras  dos  no  bajan  de  6.5,-5  á  67°. 
En  casos  semejantes,  los  manantiales  deben  sur- 
gir de  una  cou->iderable  profundidad. 

Acciones  químicas  del  ar/ua  subterránea.  -  To- 
dos los  manantiales,  incluso  los  de  agua  diáfana, 
contienen  gases  disueltos  y  materia  sólida  sus- 
traída de  las  rocas  que  han  atravesado.  Kntre 
los  ])rimeros  figuran  el  ácido  carbónico,  el  hidró- 
geno sulfurado  y  otros  hidtocarbura<los,  y  entre 
la  segunda  algo  de  substancia  orgánica  y  princi- 
¡¡ahnente  materia  mineral,  y  entre  ésta,  sobro 
todo,  carbonatos  de  calcio,  magnesio  y  sodio, 
sulfatos  y  cloruros  de  las  mismas  bases,  indicios 
de  sílice,  nitratos,  fosfatos,  etc.  Todas  las  consi- 
deraciones a]iuntadas  tratando  de  la  acción  quí- 
mica de  las  aguas  superficiales  jmeden  aplicarse 
á  las  profundas,  y  las  niismas  causas  aumentan 
8U  energía  química.  En  éstas  obran  á  veces,  ade- 
más, la  presión  y  la  temperatura,  acrecentando 
8UH  efectos  disolventes.  Los  resultados  de  la  ac- 
ci<)n  química  de  las  .iguas  subterráneas  se  pueden 
clasificar  en  tres  grupos:  alteración  de  las  rocas, 
formación  de  depijsitos  y  fraguado  de  cavidades. 

Ei  agua  quo  so  infiltra  ])roduce  en  las  rocas 
subterráneas  los  mismos  efectos  (|ue  hemos  di- 
cho originaba  la  lluvia  sobro  las  exteriores.  Aca- 
rrea el  lí(|UÍdo  cu  disolncióji,  ó  interpuestas,  ma- 
terias (]\io  pueden  adicionarse  alas  de  la  profun- 
didad o  ser  un  agente  do  la  remoción  de  éstas  ó 
de  fenómenos  de  scudomorlismo.  Los  restos  or- 
gánicos petrificados  son  una  jirucba  do  estos  re- 
eni]ilazamiontns  en  los  terrenos  y  rocas  nuis  va- 
riados. En  ellos  so  ven  las  estructuras  más  finas 
do  las  ])lMntiis  y  de  los  animales  removidas  par 
tícula  á  ¡.iirtícula  y  iCCTuphi7a(las  )iorla  materia 
mineral  introducida  en  disolución,  conservando 
los  menores  detalles  do  la  estructura  microscó- 
))ica.  Otra  prueba  de  la  alteración  quo  las  rocas 
lian  sufrido  por  el  agua  infiltrada  so  encuentra 
en  la  abundancia  do  venus  do  cuarzo  y  calcita 
(|U0  las  atraviesan,  s)ibstancias  éstas  qrio  ))rne- 
traron  en  <lisolución  y  freeuentcnirnte  por  des- 
composición de  la  roca  cercana.  So  encuentran 
además  on  las  rocas  suldcrráneas  venas  do  cooli- 
tas,  masas  do  scrpot\tina  y  olios  productos  se- 
cundarios quo  derivan  do  la  acción  del  agua  fría 
ó  caliento  sobro  los  silicatos, 

E:i  jiunto  A  los  dcjiósitos  químicos  originados 
por  la  n)isnia  causa,  el  más  abundante  es  el  car- 
iiouato  calcico.  I>a  manera  como  esta  substancia 
es  removida  y  redeiiositada  por  las  aguas  se  es- 
clarece i>or  la  formación  de  las  conocidas  esta- 
lactitas y  estalagmitas  debajo  de  los  arcos  humo- 
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dos  y  en  las  cavernas  naturales.  Cada  gota  que 
se  forma  en  el  techo  principia  á  evaporarse  y  á 
desprender  ácido  carbónico,  }'  entonces  el  exceso 
de  bicarbonato,  que  ya  no  puede  retener,  se  de- 
jjosita  alrededor  de  sus  bordes  como  un  anillo. 
Las  gotas  sucesivas  originan  anillos  que  crecen 
en  un  largo  tubo  colgante,  y  éste,  por  el  sucesi- 
vo depósito  interior,  adquiere  un  revestimiento 
sólido,  y  llegando  al  suelo  puede  convertirse  en 
un  i)ilar  macizo.  La  substancia  caliza  es  al  prin- 
cipio blanda  y  porosa,  ¡¡ero  la  saturación  pro- 
longada y  el  depósito  interno  de  calcita  la  con- 
vierten gradualmente  en  cristalina  fibrorradiada 
y  concéntrica. 

Muchos  manantiales  calcáreos  depositan  un 
abundante  precifíitado  de  carbonato  de  cal  sobre 
los  musgos,  hojas  y  tallos  que  encuentran  á  su 
paso  al  correr  por  la  superficie.  Estas  materias 
vegetales  descomponen  el  ácido  carbónico  del 
agua  del  manantial,  produciendo  alrededorsuyo 
una  costra  caliza.  De  aquí  el  llamarse  petrifican- 
tes ó  incrustantes  á  los  manantiales  que  gozan 
de  este  poder,  y  tobas  ó  travertinos  las  forma- 
ciones así  producidas.  Son  célebres  los  de  Tosca- 
na,  depositados  por  las  fuentes  minerales  de  San 
Vignone,  á  razón  de  6  pulgadas  por  año,  y  San 
Filijipo,  que  lo  hace  un  pie  cada  cuatro  meses. 
En  la  última- localidad  está  apilada  desde  una 
proíundi<lad  de  250  pies,  forn.ando  una  colina 
de  1  \  milla  de  largo  y  de  un  tercio  de  milla  de 
ancho.  Las  fuentes  ferruginosas  dan  origen  á  de- 
pósitos de  limonita  y  á  tobas  en  un  todo  análo- 
gas á  las  tobas  calizas.  Cuando  el  agua  queda  de- 
tenida en  el  suelo,  el  hierro,  que  está  en  disolu- 
ción, constituyendo  sales  orgánicas,  se  tiansfor- 
ma  gradualmente  en  óxido  hidratado  insoluble, 
precipitándose  encostras  ferruginosas  que,  inte- 
rrumpiendo el  desagüe,  contribuyen  á  esterilizar 
las  tierras  en  que  se  producen  ( ri)oorband-2>an  de 
los  escoceses,  hierro  de  los  pantanos  en  España). 
Los  manantiales  silíceos  forman  masas  impor- 
tantes de  ópalo  en  el  sitio  en  que  biotan,  y  ya 
hemos  hablado  de  las  de  origen  geiseriano,  entre 
ellas  las  enormes  capas  de  la  región  de  Yellows- 
toiie. 

ludiendo  el  contingente  de  material  mineral 
que  las  fuentes  sacan  anualmente  al  exterioi,  se 
forma  una  idea  aproximada  de  la  magnitud  de 
la  obra  eliminadora  de  materia  que  operan  en  la 
profundidad.  El  manantial  caliente  de  Rath, 
por  ejem|ilo,  con  una  temperatura  media  de  49° 
centígrado.s,  está  imjiregnado  de  sulfatos  de  cal 
y  sosa  y  cloruros  de  sodio  y  de  magnesia.  Sir 
A.  C.  Ramsey  evaluaba  su  descarga  anual  de 
materia  mineral  como  equivalente  á  un  prisma 
cuadrado  de  9  i)ies  do  diámetro  y  140  pulgadas 
de  altura.  Asimismo  el  manantial  de  San  Lau- 
rent,  en  Loneche,  dejiosita  cada  año  1620  me- 
tros cúbicos  de  sulfato  decaí  disuelto,  equiva- 
lente á  una  capa  de  yeso  de  un  km.-  de  ex  (eli- 
sión. Substracciones  de  esta  naturaleza,  obrando 
de  un  modo  continuo,  juoducen  túneles,  canales 
y  cavernas.  Kn  las  regiones  calizas  se  ve  frecuen- 
temente el  suelo  horadado  por  cavidades  verti- 
cales, debidas  á  la  disolución  de  la  roca  á  lo  lar- 
go de  las  líneas  de  juntura  ó  fallas <|ue  sirven  de 
camino  á  las  aguas  do  lluvia.  La  línea  de  con- 
tacto de  la  roca  caliza  con  un  estrato  de  diversa 
naturaleza  jiuede  frecuentemente,  aun  estando 
cubierta  jioi  deiiósitos  sujierficiales,  reconstruir- 
se ]ior  las  filas  de  sus  cimas.  La  superficie  do 
desagüe  así  interrumpida  pasa  al  subsuelo,  don- 
de en  el  transcurso  del  tiempo  elabora  en  la  roca 
sólida  un  sistema  de  túneles  es])aciosos  y  de  cá- 
maras. Tal  es  el  origen  do  las  intrincadas  gru- 
ías de  Autiparos  y  Adelsberg  }•  del  vasto  labo- 
liuto  de  la  cavciiia  del  .Mamut  do  Kéiitucky, 
]iaia  citar  sólo  algun  s  notables.  So  i^onoccn  mu- 
chísimas rlc  estas  grutas  naturales  en  todas  las 
regiones  calizas,  y  entre  ellas  las  liay  famosas 
¡lor  su  belleza  y  magnificencia,  como  la  de  15ella- 
mar  en  la  isla  do  Cuba,  cuyas  estalactitas  son 
diáfanas  y  transparentes  como  el  cristal;  en  las 
de  San  Valerio,  en  Mondiagón  ((;ui|iúzcoa\ 
ilundiémiosc  el  techo  de  las  cavernas  .«o  esta- 
bloeo  una  coinunicaci(  ii  con  la  .superficie,  por  la 
cual  caen  en  las  simas  caracoles  y  otros  anima- 
les terrestres,  cuj-as  conchas  obtusos,  encerrados 
(U  la  estalagmita,  se  conservan  así  iiidcfinida- 
iiirnte.  A  meiiudocaveinas  en  otro  tiompoabier- 
tas,  y  que  sirvieron  do  guarida  á  las  fieras,  tienen 
nlicia  sus  entradas  cerradas  ])or  la  caída  del  de- 
tritus. Cuando  la  caída  del  techo  se  verifica  bajo 
una  corriente  superficial  ésta  es  tragada,  A  lo 
(jue  80  debe  la  desaparición  rcj  entina  de  ciertos 
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ríos  que  desjniés  de  un  largo  recorrido  subterrá- 
neo surgen  de  nuevo  en  un  paraje  totalmente 
distinto  del  cauce  anterior,  y  á  veces  con  bastan- 
te volumen  para  ser  navegables.  En  tales  circuns- 
tancias, lagos  ya  temporales,  como  el  de  Zirk- 
nitz,  en  Carniola,  ó  perennes,  se  forman  sobre  el 
emplazamiento  de  las  cavernas  rotas,  y  pueden 
ahondarse  valles  ó  formarse  gargantas.  El  lodo, 
la  arena  y  la  grava  se  acumulan  en  la  parte  infe- 
rior, produciendo  esos  depósitos  de  limo  y  bre- 
chas que  se  hallan  tan  á  menudo  en  las  caver- 
nas huesíferas. 

Acciones  mecánicas  del  agua  subterránea.  -  El 
acarreo  de  partículas  que  éstas  verifican  alo  lar- 
go de  sus  galerías  origina  notables  cambios  en 
la  superficie  y  en  los  bordes  ó  escarpas.  L'na  capa 
porosa  de  arena  ó  de  arenisca  que  yace  entre 
rocas  más  impermeables  sirve  de  canal  á  las 
aguas;  éstas  van  acarreando  las  primeras  y  so- 
bre ellas  yacen  otras  capas,  y  puede  llegar  un  mo- 
mento en  que  las  sujieriores  se  hundan,  ya  sú- 
bitamente ó  ya  de  un  modo  lento,  y  dislocán- 
dose gradualmente. 

-  *  Agva:  Leg.  Estableció  la  base  10  de  las 
aprobadas  por  la  ley  de  11  de  mayo  de  18S8 
que  debía  traerse  al  Código  civil  toda  propie- 
dad, de  cualquier  clase  que  fuere,  loque  ha  mo- 
tivado que,  con  objeto  de  fijar  firmemente  su 
fundamento,  se  haya  introducido  en  la  ley  civil 
el  tít.  IV,  que  trata  de  algunas  proiüedades  es- 
jieciales,  y  la  primera  la  de  las  aguas,  que,  como 
las  otras,  tiene  su  régimen  también  es]  ecial,  de- 
terminado por  la  ley  de  13  de  junio  de  1S79. 
Debiendo  esta  ley  quedar  subsistente,  no  podía 
el  Código  ponerse  en  contradicción  con  ella:  ni 
dada  la  índole  de  aquél,  debía  tamjioco  descen- 
der á  los  detalles  del  régimen  esjiecial  de  la  i>ro- 
piedad  de  las  aguas.  Considerándola  como  per- 
manente no  ]iodía  hacer,  con  resiiecto  á  la  mate- 
ria, más  que  confirmar  lo  establecido,  poniendo 
el  sello  indudable  de  su  autoridad  augusta,  jiero 
debiendo  siempre  entenderse  que  esta  autoiidad 
es  en  el  caso  en  cuestión  meramente  supleto- 
ria. 

No  obstante  estas  reglas  generales,  como  dice 
Falcón,  á  cuyo  atinado  comentario  nos  atene- 
mos, respecto  déla  propiedad  de  aguas,  el  Códi- 
go, sin  que  se  acierte  fácilmente  á  explicarse  la 
causa,  desciende  á  fijar  una  serie  de  reglas  sobre 
el  dominio,  uso  y  aprovechamiento  délas  aguas, 
inspirándose  en  los  jirincipios  sobre  el  particu- 
lar ]iroclamados  jor  la  ley  de  13  de  junio  de 
1879,  j'a  citada.  Comparados  los  artículos  de 
esta  ley  con  los  del  Código,  las  difeicncias  que 
los  separan  no  son  substanciales.  Kl  Cóiiigo  pro- 
cura sintetizar  en  breves  disposiciones  los  prin- 
ci|>ios  fundamentales  que  sobre  el  dominio  y  uso 
de  las  aguas  había  y  establecido  la  le}-  de  1879, 
pudicndo  afirmarse,  en  honor  de  los  redactores 
del  Código,  que  han  sabido  salir  airosamente  de 
su  empeño.  Pero  lo  cuestionable  aquí  no  es  el 
arte  con  que  el  Código  ha  resumido  los  funda- 
mentos de  aquella  ley.  Lo  cuestional  le  será,  en 
tal  caso,  la  oportunidad  y  la  sinceridad  de  aque- 
lla síntesis.  Lo  cuestionable  sería  la  razón  de  la 
direronte  manera  como  han  sido  tratadas  lasties 
clases  de  proj^iedad  especial:  la  de  aguas,  la  de 
minas  y  la  de  jiropiedad  intelectual;  jiorque  si 
el  sistema  empleado  con  la  projñedad  de  las 
aguas  era  bueno,  ha  debido  aplicarse  en  la  mis- 
ma forma  A  la  ]^ro]iiedad  de  las  minas  y  do  los 
productos  intelectuales,  resumiendo  también  en 
una  brillante  síntesis  los  ])rincipios  fundamen- 
tales de  estas  dos  clases  de  propiedad.  Y  si  tal 
resumen  no  se  ha  creído  necesario,  )ior  estar  ya 
consignados,  aunque  sea  en  otia  loinia,  esos 
j>riiicipios  en  la  leyes  de  su  régimen  es|iccial, 
suprímase  también  en  la  ]iro|'iedad  de  las  aguas. 

Ejemi'lo  tenían  donde  ins|>irai>e  los  redacto- 
res de  nuestro  Código.  El  Código  ¡portugués  de- 
dica títulos  enteros  á  tratar  de  la  propiedad  do 
las  minas  y  de  las  aguas  j-  de  los  proiiuctostlel 
trab.ijo  científico  y  artístico,  no  «iejando  que 
estas  materias  estén  regidas  i>or  leyes  especiales. 
Aunque  no  carezca  de  inconvenientes  esie  .siste- 
ma 1  or  lo  menos  es  racional,  y  ofieco  la  ventaja 
de  presentar  en  un  solo  cuer]>o  legal  la  legisla- 
ción de  la  pro]>iedad  en  toiias  sus  diversas  nía- 
nifestarioiics.  V.]  que  emjilca  el  Código  español 
.sin  duda  alguna  que  es  el  i>eor  de  los  sistemas, 
jorque  dejando  vigentes  las  leyes  esjHíeialcs  se 
limita  en  unos  casos  ú  anunciar  su  existencia,  y 
leproducc  en  otros  parte  de  sus  precejitos,  tbin- 
do  dos  leyes  distintas  sobre  una  misma  materia, 
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y  expoiiiéndoso  con  esta  dualidad  a  contradiccio- 
nes imposibles  de  salvar. 

Cuando  el  Código,  distinguiendo,  como  lo  ha- 
ce en  la  ley  de  1879,  las  aguas  del  dominio  jm- 
blico  y  ];is  aguas  del  dominio  j)rivado,  enumera 
cuáles  pertenecen  á  una  y  otra  clase,  sin  duda 
alguna  que  no  sienta  princ¡]>io  alguno  que  no 
estuviera  ya  sentado  en  aquella  ley.  Si  entre  el 
art.  4.°  de  la  ley  do  Aguas  y  el  art.  407  del  Có- 
digo so  advierten  diferencias,  esas  diferencias 
proceden  de  (]ue  el  Código  ha  resumido  en  un 
solo  jireceplolo  que  la  ley  había  esjiareido  por  sus 
arts.  4.",  5.°,  1'2,  17  y  21.  Estos  artículos  decla- 
ran también,  como  lo  liace  el  Código,  que  son  do 
dominio  púl)lico  Iok  lagos  formados  en  terreno 
público,  las  aguas  subterráneas  que  existan  en 
terrenos  de  la  misma  clase,  las  que  se  obtienen 
con  motivo  de  la  ejecución  de  obras  públicas, 
las  sobiaiites  de  fuentes  y  cloacas  públicas,  y  las 
que  habiendo  discurrido  por  terrenos  de  domi- 
nio privado  entran  después  en  álveos  ó  cauces 
pú  biicos. 

El  art.  408  del  Código  es  confirmación  do  lo 
que  sobre  propiedad  privada  de  las  aguas  esta- 
bleció la  ley  de  1879  en  sus  arts.  1.",  17,  28  y 
29.  Bien  estudiadas  aún  las  leyes,  la  misma 
identidad  se  encuentra  en  cuantas  disjiosiciones 
adoptan  una  y  otra  para  el  régimen  y  aprove- 
chamiento de  las  aguas.  Cuando  el  Código  afir- 
ma que  las  de  dominio  jiúblico  no  se  pueden 
aprovechar  por  los  particulares  sino  á  virtuil  de 
concesión  administrativa,  ó  por  haber  adquirido 
este  derecho  á  virtud  de  prescripción  continua 
de  veinte  años,  nada  dice  que  no  estuviese  dis- 
puesto ya  en  los  arts.  147  y  148  de  la  ley  de 
1879.  Hasta  la  declaración  que  hace  el  Código 
en  el  párrafo  quinto  del  art.  408,  de  que  en  toda 
acequia  la  propiedad  del  cauce,  los  cajeros  y  las 
márgenes  serían  considerados  como  parte  inte- 
grante de  la  heredad  ó  edificio  á  que  vayan  des- 
tinadas las  aguas,  es  una  copia  literal  de  cuan- 
to había  ya  dispuesto  el  art.  97  de  la  ley  de 
1879.  Pero  en  la  ley  está  mucho  mejor  que  en  el 
Código  esta  declaración,  porque  se  refiere  á  la 
servidumbre  perpetua  y  forzosa  del  acueducto, 
que  lleva  consigo  la  expropiación  y  pago  del 
teireno  que  ocupa  cuando  su  uso  ha  de  durar 
más  de  seis  aiíos. 

En  la  ley,  art.  150,  está  también  la  declara- 
ción de  que  toda  concesión  de  aprovechamiento 
de  aguas  se  entiende  hecha  sin  jierjuicio  de  ter- 
cero; y  de  la  ley  es  también  la  declaración  (ar- 
tículo 100)  de  que  se  extingue  el  derecho  por 
la  caducidad  de  la  concesión  y  por  el  no  uso  du- 
rante veinte  años,  llevando  la  declaración  de  la 
ley  inmensa  ventaja  á  la  del  Código,  porque  os 
nuis  completa  3'  más  jurídica.  Y  cuanto  el  Códi- 
go previene  en  sus  arts.  412,  413,  414,  415  y 
416,  dispuesto  estaba  ya  más  cumpdidamente  en 
los  arts.  1.°,  5.°,  10,  31  y  127  de  la  ya  referida 
ley.  Y  los  breves  principios  que  sobre  alumbra- 
miento y  propiedad  de  aguas  subterráneas  en 
terrenos  de  dominio  privado  contiene  el  Código, 
consignados  estaban  de  una  manera  más  explí- 
cita en  el  cap.  IV  del  tít.  I  de  la  ley  de  Aguas. 
De  la  misma,  por  último,  se  han  tomado  las  re- 
glas que  con  el  nombre  de  disposiciones  gene- 
rales establece  el  Código,  y  que  no  son  más  que 
una  confirmación  de  los  derechos  que  asisten  á 
los  dueños  de  tierras  donde  nacen  ó  discurren 
las  aguas,  para  ejecutar  las  obras  que  sean  nece- 
sarias pnra  utilizarlas,  moderar  su  corriente  y 
defender  de  todo  daño  sus  tierras,  sin  perjuicio 
del  que  asiste  al  dueño  de  todo  ¡iredio  inléiior 
para  utilizarlas  luego  que  entren  en  sus  domi- 
nios. 

Kl  Código,  como  las  abejas,  ha  revoloteado  de 
flor  en  flor,  tomando  aquí  y  allá,  donde  mejor 
le  ha  ¡larecido,  algunos  de  los  sabrosos  jugos  (¡ue 
contiene  la  excelente  ley  de  Aguas  de  13  de  ju- 
nio de  1879,  para  transportarlos  á  las  páginas 
del  nuevo  libro  en  forma  de  principios  ó  de  re- 
glas nuevas.  La  tarea  es  perfectamente  excusada, 
lo  repetimos,  si  la  ley  había  de  quedar  vigente, 
porque  en  la  ley  aquellos  principios  y  aquellas 
reglas  constituyen,  con  las  demás  que  les  acom- 
pañan, un  conjunto  sistemático  delegislación  de 
aguas,  y  en  el  Código  aparecen  dislocados  y  sin 
enlace  alguno  entre  sí. 

El  Código,  ya  que  ha  optado  por  dejar  vigen- 
tes muchns  leyes  sueltas,  como  las  del  Registro 
civil,  de  Propiedad  intelectual,  de  Expropiaci(jn 
forzosa  y  otras,  pudo  seguir  el  mismo  ¡¡rocedi- 
miento  con  la  de  Aguas,  anunciando  su  existen- 
cia y  refiriéndose  en  todo  á  sus  preceptos.  Pudo 
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el  legislador,  si  este  sistema  no  le  convenía, 
trasladar  íntegras  al  Código  esas  leyes  sueltas, 
descargadas  de  su  parte  reglamentaria,  como  lo 
hace  el  Código  portugués.  Pero  el  sistema  que 
ha  adoi)tado  ni  es  el  de  legislar  por  sí  sobre 
esas  materias,  ni  es  el  de  dejar  al  cuidado  de 
otras  leyes  que  legislen.  Es  nn  sistema  mixto 
que  tiene  todos  los  inconvenientes  de  los  dos, 
sin  llevar  ninguna  de  sus  ventajas.  Porque  el 
Código  haya  dictado  algunos  preceptos  sobre  la 
]iropiedad  de  las  aguas,  no  ha  evitado  que  se 
tenga  que  recurrir  en  todo  á  la  ley  especial  so- 
bre la  materia,  que  contienen  aquellos  preceptos 
y  otros  muchos  más  con  ellos  íntimamente  rela- 
cionados. Veamos  ahora  las  disposiciones  del 
Código. 

Son  de  dominio- ]iúblico:  1.°  Los  ríos  y  sus 
cauces  naturales.  2.°  Las  aguas  continuas  ó  dis- 
continuas de  manantiales  y  arroyos  que  corran 
por  sus  cauces  naturales,  y  estos  mismos  cauces. 
3.°  Las  aguas  que  nazcan  continua  ó  disconti- 
nuamente en  terrenos  del  mismo  dominio  jiúbli- 
co.  4."  Los  lagos  y  lagunas,  formados  por  la  na- 
turaleza en  terrenos  ])úblicos,  y  sus  álveos.  5.° 
Las  aguas  i)luviales  que  discurran  por  barrancos 
ó  ramblas  cuyo  cauce  sea  también  del  dominio 
público.  6.°  Las  aguas  subterráneas  que  existan 
en  terrenos  públicos.  7."  Las  aguas  halladas  en 
la  zona  de  trabajos  de  obras  públicas,  aunciue  se 
ejecuten  por  concesionario.  8.°  Las  aguas  que 
nazcan  continua  ó  discontinuamente  en  predios 
de  particulares,  del  Estado,  de  la  provincia  ó  de 
los  pueblos  desde  que  salgan  de  dichos  predios. 
9.°  Los  sobrantes  de  las  fuentes,  cloacas  y  esta- 
blecimientos públicos.  Son  de  douiinio  privado: 
1.°  Las  aguas  coutinuas  ó  discontinuas  que  naz- 
can en  predios  de  dominio  privado,  mientras  dis- 
curran por  ellos.  2.°  Los  lagos  y  lagunas  y  sus 
álveos,  formados  por  la  naturaleza  en  dichos 
predios.  3.°  Las  aguas  subterráneas  que  se  hallen 
en  éstos.  4.°  Las  aguas  pluvialas  que  en  los  mis- 
mos caigan,  mientras  no  traspasen  sus  linderos. 
5.°  Los  cauces  de  aguas  coiTÍentes  continuas  ó 
discontinuas,  formados  por  aguas  pluviales,  y  los 
de  los  arroyos  que  atraviesan  fincas  que  no  sean 
del  dominio  público.  En  toda  aceqtiia  ó  acueduc- 
to, el  agua,  el  cauce,  los  cajeros  y  las  márgenes, 
serán  consideradas  como  parte  integrante  de  la 
heredad  ó  edificio  á  que  vayan  destinadas  las 
aguas.  Los  dueños  de  los  predios,  por  los  cuales 
ó  por  cuyos  linderos  pase  el  acueducto,  no  po- 
drán alegar  dominio  sobre  él  ni  derecho  al  apro- 
vechamiento de  su  cauce  ó  márgenes  á  no  fun- 
darse en  títulos  de  propiedad  expresivos  del  de- 
recho ó  dominio  que  reclamen. 

El  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  se 
adquiere:  1.°  Por  concesión  administiativa.  2.° 
Por  prescri])ción  de  veinte  años.  Los  límites  de 
los  derechos  y  obligaciones  de  estos  a}irovecha- 
mientos  serán  los  que  resulten,  en  el  primer  ca- 
so, de  los  términos  de  la  concesión,  y  en  el  se- 
gundo del  modo  y  forma  en  que  se  haya  usado 
de  las  aguas.  Toda  concesión  de  aprovechamien- 
to de  aguas  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero. 
El  derecho  al  aprovechamiento  de  aguas  públi- 
cas se  extingue  por  la  caducidad  de  la  concesión 
y  por  el  no  uso  durante  veinte  años. 

El  dueño  de  un  jiredio  en  que  nace  un  manan- 
tial ó  arroyo,  coniinuo  ó  discontinuo,  puede 
aprovechar  sus  aguas  mientras  discurran  por  él; 
pero  las  sobrantes  entran  en  la  condición  de  pú- 
blica.'i,  y  su  aproví'chamieuto  se  rige  por  la  ley 
especial  de  Aguas.  El  dominio  privado  de  los  ál- 
veos de  aguas  pluviales  no  autoriza  para  hacer 
labores  ú  obras  que  varíen  el  curso  en  perjuicio 
de  tercero,  ni  tampoco  aquella  cuya  destrucción 
]ior  la  fuerza  de  las  avenidas  puede  causarlo.  Na- 
die puede  penetrar  en  propiedad  privada  para 
buscar  aguas  ó  usar  de  ellas  sin  licencia  de  los 
propietarios.  V\  dominio  del  dueño  de  nn  pre- 
dio sobre  las  aguas  que  nacen  en  él  no  perjudi- 
ca los  derechos  que  legítimameino  hayan  po- 
dido ad(juirir  á  su  aprovechanñento  los  de  los 
]iredios  inferiores.  Todo  dueño  de  un  predio  tie- 
ne la  íaciülad  de  construir  dentro  de  su  propio- 
dad  depósitos  para  con.servar  las  aguas  pluvia- 
les, con  tal  que  no  cause  perjuicio  al  público  ni 
á  tercero. 

Sólo  el  juopietario  de  un  predio  ú  otra  perso- 
na con  su  licencia  juiede  investigar  en  él  aguas 
subterráneas.  La  investigación  de  aguas  subte- 
rráneas en  terrenos  de  dominio  iniblicosólo  j.ue- 
de  hacerse  con  licencia  administrativa.  Las 
aguas  alumbradas  con  forme  á  la  ley  especial  de 
Aguas,   j)6rtenecon  al  que  las  alumbro.    Si  el 
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dueño  de  aguas  alumbradas  las  dejare  abando- 
nadas á  su  curso  natural,  fieran  de  dominio  pú- 
blico. 

El  dueño  de  nn  predio  en  que  existan  obras 
defensivas  para  contenei  el  agua,  ó  en  que  por 
la  variación  de  su  curso  sea  necesario  construir- 
las de  nuevo,  está  obligado,  á  su  elección,  á  ha- 
cer los  reparos  ó  construcciones  necesarias,  o  á 
tolerar  que,  sin  j)erjuicio  suyo,  las  hagan  los 
dueños  de  los  predios  que  experimenten,  ó  estén 
manifiestamente  expuestos,  á  experimentar  da- 
ños. Esta  disposición  es  ajilicable  al  caso  en  que 
sea  necesario  desembai.-izar  algún  predio  de  las 
materias  cuya  acumulación  ó  caída  impida  el 
curso  do  las  aguas  con  daño  ópeligiode  tercero. 
Todos  los  pro]iielarios  que  participen  del  bene- 
ficio proveniente  de  las  obras  de  que  acaba  de 
tratarse  están  obligados  á  contribuir  á  los  gas- 
tos de  su  ejecución  er.  yiro¡)orción  á  su  interés. 
Los  que  por  su  culpa  hubiesen  ocasionado  el  da- 
ño serán  responsables  de  los  gastos.  La  propie- 
dad y  uso  de  las  aguas  pertenecientes  á  corpora- 
ciones ó  jiarticulares  están  sujetos  á  la  ley  de 
Exproi'iación  por  causa  do  utilidad  i'úbliea.  Las 
disjiosiciones  que  acaban  de  expresarse  no  per- 
judican los  derechos  adquiridos  con  anteriori- 
dad, ni  tampoco  al  dominio  privado  que  tienrn 
los  propietarios  de  aguas,  de  acequias,  fuentes  ó 
manantiales,  en  virtud  del  cnai  las  aprovechan, 
venden  ó  permutan  como  propiedad  particular. 
En  todo  lo  que  no  esté  prevenido  expresamente 
en  el  pre.';ente  párrafo,  se  estará  á  lo  mandado 
por  la  ley  especial  de  Aguas  (Art?.  407  á  425). 

AGUADO  (Ale.jakdro  Maiíía):  Biog.  Uno  de 
los  primeros  banqueros  de  Europa,  establecido 
en  París.  N.  en  Sevilla  en  1784.  Jl.  en  Gijón  áll 
de  abril  de  1842.  Descendiente  de  una  familia  ju- 
día, sirvió  en  el  ejército  esjiañol  hasta  1804,  año 
en  que  marchó  á  Francia  con  el  grado  de  coro- 
nel, y  en  la  guerra  de  la  Independencia  fué  ayu- 
dante del  mariscal  Soult.  En  1815  abandonó  el 
servicio  para  dedicarse  á  empresas  comerciales, 
valiéndose  para  conseguir  sus  ])ropiySÍtos  de  las 
buenas  relaciones  que  tenía  su  familia  en  Cádiz, 
en  la  Habana  y  en  Jléjico.  Consagróse  después 
á  operaciones  de  alta  banca;  en  1823  fué  nom- 
brado agente  de  España  en  París,  y  recibió  de 
Fernando  VII  la  concesión  de  gran  número  de 
minas,  de  vastos  terrenos,  el  título  de  marqués 
de  las  Marismas  y  las  encomiendas  de  Carlos  III 
é  Isabel  la  Católica.  Aguado  amaba  las  Artes,  y 
protegió  a  los  artistas.  Poseía  una  magnífica 
galería  de  cuadros.  Al  morir  dejó  á  sus  here- 
deros una  fortuna  valuada  en  más  de  60  millo- 
nes. 

-Aguado  y  de  Ai>farrás  (Carlos  de): 
Biog.  Ingeniero  español.  N.  en  Burgos  en  1822. 
I\I.  en  París  en  1861.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  París,  presentando  extraordinaria  a)'ti- 
tud  paia  el  Dibitjo  y  las  Ciencias  exactas.  In- 
gresó en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos  en 
1840,  y  salió  como  aspirante  segundo  en  1844; 
trabajó  en  la  emjiicsa  del  ferrocarril  de  ^ladrid 
á  Valencia,  y  en  1846  fué  destinado  á  Barcelona 
como  ingen'ero  segundo,  realizando  allí  varios 
trabajos  de  carreteras,  entre  ellos  el  de  Ripoll, 
donde  fué  hecho  ]irisionero  por  Cabrera,  que  le 
retuvo  á  sus  órdenes.  En  1851  formó  el  proyecto 
del  ferrocarril  de  Albacete  á  Alniansa,  obra  por 
la  que  alcanzó  merecida  fama.  Destinado  al  tra- 
zado de  Alar  á  Santander,  no  llegó  á  efectuar 
trabajos  en  dicha  linca  por  ser  destinado  á  la 
primera  sección  de  la  carretera  general  de  la 
Coruña,  en  la  que  dirigió  los  caminos  transver- 
sales del  Pardo,  El  Escori.-,.  á  Kavacerrada,  Ca- 
nal de  Guadarrama  y  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Segovia:  pasó  después  al  servicio  de  la 
Compañía  de  Barcelona  á  Zaragoza  por  corto 
tiempo,  volviendo  al  distrito  de  Barcelona.  Al 
ascender  (18.^3)  á  ingeniero  primeo  se  le  encar- 
gó la  carretera  de  Cáceres  á  Trujillo;  volvió  á 
P)arcclona,  hasta  que  abandonó  el  servicio  del 
Estado  para  pasar  á  la  Compañía  de  Barcelona 
á  Zaragoza  como  director  de  explotación.  Pu- 
blicó en  la  Berista  de  Obras  F'úblicas  varios  tra- 
bajos, 3'  dejó  un  sistema  de  tajeas  y  alcantari- 
llas, y  nn  modelo  de  estaciones  de  ferrocarril 
que  lleva  su  nombre;  á  él  se  debe  un  Komindd- 
for  de  construcción  de  ferrocarriles,  en  español, 
francés  c  inglés,  que  se  publicó  después  de  su 
muerte. 

AGUAPEAZO:  ni.  ZooL  Nombre  vulgar  con 
que,  según  el  naturalista  español  D.  Félix  de 
Azara  en  su  Uisturin  de  losjuijay.^sdel  raraguay, 
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desij;iian  los  guarauís  ú  las  Yacanas  (Parra  ja- 
cano.  Oni.),  ave  bien  conocirla,  de  la  familia  de 
las  zancudas.  Este  nombre  jiaiece  que  viene  de 
ia  palabra  Aguape,  con  que  dichos  indios  desig- 
nan los  neniífar  y  otras  plantas  acuáticas  de  ho- 
jas anchas,  sobre  las  cuales  estas  aves  marchan 
con  ligereza  merced  á  la  conformación  de  sus 
patas.  V.  Jacaua  y  I'akua,  en  los  tomos  XI 
y  XIV  respectivamente, 

AGÜERO   (Diego  de):   Biog.    Conquistador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Pasó  al  l'erú  con 
Francisco  Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Ca- 
jamarca,  en  la  que  fueron  derrotadas  las  tropas 
del  inca  Atahualpa,  que  cayó  prisionero  de  los  es- 
l»añoles.  En  la  distribución  que  se  hizo  del  teso- 
ro que  éste  había  reunido  ]iara  su  rescate,  toca- 
ron á  Agüero  362  marcos  de  ])lata  y  8  880  pcsos 
de  oro.  Emprendida  la  campaña  sobre  el  Cuzco, 
se  adelantó  con  Almagro,  Hernando  de  Soto  y 
otros,  y  tomaron  todos  ellos  posesión  del  valle 
del  .Jauja,  venciéndola  resistencia  armada  de  los 
indio.s,  que  allí,  como  en  otros  parajes  más  al  in- 
terior, les  dificultaban  la  marcha.  .Sirvió  dosimcs 
Agüero  á  las  órdenes  de  Almagro  en  la  campa- 
ña que  éste  hizo  en  el  Ecuador,   fundando  al  j 
mismo  tiempo  la  ciudad  de  Quito.   Encargado 
Almagro  )ior  Pizarro  de  contrarrestrar  los  pro-  | 
yectos  de  Pedro  Alvarado,  que  desde  Guatemala  j 
había  llegado  con  trojia  para  obrar  independien- 
temente en  el  Peni,  despachó  á  Diego  de  Agüe- 
repara  hacer  comprender  á  Pedro  de  Alvarado 
que  aquel  territorio  correspondía  á  la  jurisdic- 
ción  de  Pizarro,  Después  de  allanadas  las  dife- 
rencias entre  ambos  caudillos  merced  á  una  ave- 
nencia,   se   estableció   Agüero   en   Lunahuaná, 
donde  fué  uno  de  los  encomenderos  agraciados 
por  Pizarro  con  el  primer  repartimiento  que  hi- 
zo. Y  cuando  en  muchos  puntos  del  Perú  esta-  \ 
lió  (1535)  el  levantamiento  de  los  indios  para 
sacudir  el  yugo  esi)añol,  Agüero  corrió  á  Lima 
á  avisar  á  Pizarro  que   se  acercaba   á  la  ciudad 
un  fuerte  ejército  indígena  que  se  proponía  to- 
marla ó  arrasarla.  En   la  guerra  sostenida  jiara 
la  defensa  de   Lima,  atacada  tenaz  y  vigorosa- 
mente por  numerosas  tropas  de  indios,   cuan- 
do la  ciudad  contaba  con  jiocos  españoles  arma- 
dos, el  capitán  Agüero  figuró  de  un  modo  espe- 
cial en  aquel  memorable  asedio.  Era  Diego  ve- 
cino muy  notable  de  Lima;  concurrió  á  la  fun- 
dación (ie  la  ciudad;  se   le  adjudicaron  terrenos 
cuando  Pizarro  hizo  la  distribución  primitiva  de 
solares,  y  fué  regidor  desde  la  erección  del  ])ri- 
mer  Cabildo.  Poseedor  de  riquezas  como  uno  de 
los  primeros  conquistadores,  las  empleó  genero- 
samente en  obras  benéficas,  y  con  especialidad 
en  objetos  religiosos.    F.n  1538  militó  con  las 
tropas  de   Pizarro,  y  estuvo  á  las  órdenes  dol 
Maestre  de  Campo  í'edro  Valdivia  en  las  opera- 
ciones (jue  por  Cuaytará  se  emprendieron  contra 
Rodrigo  de  Orgc'iñoz,  general  do  Almagro.  Cuan- 
do, á  consecuencia  del  asesinato  de  Pizarro,   los 
partidarios  del  hijo  de  Almagro  se  enseñorearon 
del  jioder,  el  regidor  Agüero  fué  i^rcso  y  condu-  i 
cido  á  .lauja,  jpero  ol^tuvo  .su  libertad  poco  des-  * 
pues.  Tuvo  intervención  mást'i  menos  directa  oii 
los  sucesos  posteriores  del    Perú,  y  ayudó  á  los 
oidores  en  sus  |)lanes  contra  el  virrey  Blasco 
Núñez  Vela,  hasta  que  éste  fué  depuesto  y  pre- 
so en  1544.  Nada  nos  dicen  los  antiguos  histo- 
riadores acerca  de  la  conducta  jiostorior  del  ca- 
pitán Diego  de  Agüero,  ni  de  la  época  en  que 
fallociíj. 

AQÜESCA  (.iKr.éiM.Mo):  ///of/.  Grabador  espa- 
ñol, N.  en  Huesca  y  llorecii)  á  mediados  del  si- 
glo xvii.  Sus  obras  jirincipaios,  ejecutadas  al 
agua  fuerte,  son  un  número  crecido  do  escudos 
do  armas,  algunos  en  folio  y  la  mayor  parte  en 
tamaño  do  4. '\  casi  todos  contorneados  de  ador- 
nos, cartelas,  trofeos,  guirnaldas,  niños  y  figu- 
ras: el  conjunto  bien  compuesto  y  bi  ejecución 
excelente.  Hi'.o  estos  tral)ajos,  según  parece, 
jiara  ailornnr  las  conchisioncs  cclcliradns  en  la 
Universidad  Scrtoriana,  y  los  dcdici)  á  los  que 
poseían  talos  títulos  do  familia,  Miis  do  50  do 
estos  escu<los  reunió  el  coleccionista  D,  Valen- 
tín Carderera.  Hizo  además  Agüosca  estamjias 
de  devoción,  como  la  de  los  Sanios  Juslo  i/  /Vis- 
tor;  una  ]'trtirn  aparecida  á  dos  pastores,  y  sobro 
un  árbol  el  escudo  de  Azlor,  apellido  do  los  du- 
ques de  Villaiiermosa;  un  San  Lorenzo,  y  todos 
•  los  fragmentos  do  barros  antiguos  romanos  que 
hay  en  el  libro  del  doctor  D,  Juan  Eianri.sco 
Andrés:  Moiitiiii,iito  (l(  los  snutos  vuhiin-s  Jii-fo 
H  l'asínr,   Huesca,  Juan  Nogucs,  164  1,  -  l'irni.. 
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sus  obras:  Jerónimo  Aguesca  Oseo;,  otras  veces 
Agiiesca,  y  en  algún  escudo  solamente  Oscf,  El 
marqués  de  la  Vinaza  conjetura,  por  el  as))ecto 
de  las  láminas  de  Agüesca,  que  éste  debió  ser 
pintor  á  la  vez  que  grabador.  Que  fué  poeta  nos 
lo  declara  Ustarroz  en  su  Aganipe  de  los  cisiies 
aragoneses  (1781), 

-  Agüesca  (Teiíesa):  Biog.  Grabadora  de  lá- 
minas española.  Hija  de  Jerónimo,  y  nacida  en 
Huesca,  á  la  edad  de  nueve  años  grabó  al  agua 
fuerte,  en  1663,  y  llegó  á  sei  tan  hábil  como  los 
buenos  maestros,  según  demuestra  una  imagen 
de  San  Antonio,  en  una  hoja  en  4,°. 

*  ÁGUILA:  Arqueol.  é  Iconog.  Esta  ave  de 
rapiña  estaba  consagrada  á  Júpiter;  se  la  repre- 
sentaba con  el  dioso  sola,  en  calidad  de  símbo- 
lo, sujetando  con  las  garras  el  haz  de  rayos.  Na- 
da puede  ])recisarse  resjecto  del  origen  de  tal 
símbolo,  comprensible,  por  otra  parte,  dada  la 
arrogancia,  la  fiereza  y  el  poder  que  entre  las 
aves  ejerce  el  águila.  No  debo  olvidarse,  sin  em- 
bargo, que  el  dios  omnipotente  y  vencedor  lio- 
rns,  personificación  del  Sol  levante,  tenía  y)or 
símbolo  un  ave  también  de  rapiña,  el  gavilán, 
por  ser  éste  el  animal  que  tiene  la  projñedad  de 
poder  mirar  serenamente  al  luminar  del  día. 

Los  griegos  acostumbraron  desde  muy  antiguo 
á  esculpir  un  águila  en  los  'rontones  de  los  tem- 
plos consagrados  á  Júpiter.  De  aquí  vino  el  lla- 
mar águila  (oíeros,  arjuila)  al  frontón  mismo, 
y  aun  á  los  modillones  esculpidos  en  figura  de 
águila,  en  los  que  apoyan  sus  cabezas  las  vigas 
del  tejado.  Tympanum  llamaban  los  latinos  al 
frontón,  pero  cuando  llevaba  figuras  jiodía  reci- 
bir aquel  nombre.  En  los  templos  etruscos,  fue- 
ra de  cu.Tndo  arcostilos,  el  águila  era  de  madera 
jiara que  fuese  más  ligero  el  arquitrabe,  y  esa 
fué  la  causa  del  incendio  del  templo  de  Júpiter 
Capitolino  cuando  Vespasiano  asaltó  el  Capito- 
lio. 

Kl  águila  fué  también  la  enseña  principal  de  la 
legión  romana  (V.  Handeüa,  t.  III),  y  estaba 
beclia  de  plata  ó  de  bronce,  con  las  alas  exten- 
diiias,  las  garras  apoyadas  en  un  disco  ó  semi- 
esfera.  Su  jmrtador,  ó  abanderado  (aquilífer)de 
la  legión  romana,  iba  vestido  con  una  piel  de 
león  ó  de  leopardo,  según  se  ve  en  los  relieves 
de  la  Columna  Trajana. 

También  en  cetros  fué  frecuente  la  figura  del 
águila  áe^de  la  antigüedad  misma.  Entre  ob- 
jotos  romanos  y  anterromanos  se  halló  hace  ¡toco 
en  Costig  ^Mallorca)  un  trozo  de  cetro  con  un 
remate  íormado  por  un  disco,  y  en  él  las  garras 
de  un  águila  cuyo  cuerjio  falta.  Tan  curiosa  )>ie- 
za  se  conserva  con  las  demás  de  dicho  hallazgo 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Hasta 
tiempos  modernos  ha  seguido  sirviendo  el  águi- 
la como  remate  de  cetros  en  el  Imperio  francés, 
jiero  en  este  caso  es  un  símbolo  de  valor  herál- 
dico. 


Agi iLA  blanca: 

.."!llp.i.>l.Miiiíl 


Águila  mejicana 


Ili"!.  Orden  creada  en 
Serbia  por  el  rey 
Milano  I  en  23  de 
enero  de  1833,  Cii 
recuerdo  del  resta- 
blecimiento del  rei- 
no scrbi'i,  destinán- 
dola á  recompensar 
los  s'jrvicios  presta- 
dos al  monnrca,  á 
la  familia  ical  y  al 
Estado.  Sus  iiulivi- 
duos  se  dividen  en 
cinco  clases,  y  su 
número  está  limi- 
ta'ioconio  sigue:  10 
guindes  cruces,  20 
glandes  oficiales,  40 
Cdiiicndailores,  150 
oficiales  y  300  caba- 
lleros. Los  extran- 
jeros no  van  com- 
jirondidos  en  este 
número.  La  cinta  es 
cncarnadii,  con  an- 
chas listas  de  color 
azul  celcále. 
tondicoración  del  Águila 

blanca  de  Serbia  -  AíM'ii.a   meji- 

cana: Ih'sl.  Orden 
luudada  en  Méjico  por  el  emperador  Maxiinilia- 
no  I  en  1.°  de  cuero  de  1Sii5.  Sus  individuos  es- 
t  iba  divididos  on  sois  clises:  c.iballcro.s  olicia- 


AGUÍ 

les,  grandes  oficiales,  comendadores,  grandes 
cruces,  grandes  cruces  con  collar,  y  caballeros:  el 
número  de  éstos  era  limitado;  el  de  oficiales  es- 
taba fijado  en  208:  el  de 
comendadores  en  100;  <-'!,,,  ,^ 

de  grandes  oficiales  en  ''■  i  HWJ-í'i" 
50;  el  de  glandes  cruces  X'.ií..  .  ♦ 
en  25,  y  por  último,  el 
de  grandes  cruces  con  co- 
llar, en  12.  La  condeco- 
ración consistía  en  un 
águila  que  sostenía  el  ce- 
tro en  la  diestra  y  la  ma- 
no de  la  Justicia  en  la  si- 
niestra, y  sobre  su  cabe- 
za la  corona  imperial. 
Los  acontecimientos  po- 
líticos que  ocasionaron  la 
muerte  de  Maximiliano 
hicieron  desaparecer  esta 
Orden.  La  cinta  era  ver- 
de, con  una  lista  de  car- 
mín á  cada  lado. 

-Águila  (MiorEí,  del):  Biog.  Pintor  esj.a- 
ñol  y  vecino  de  Sevilla.  Acusado  de  hcchiceio, 
adivinador  y  embustero,  fué  de  los  reos  que  sa- 
lieron en  el  auto  de  fe  celebrado  en  la  iglesia  de 
Santa  Ana,  en  Triana,  en  18  de  mayo  de  1692,  y 
se  le  impuso  la  pena  de  destierro,  jior  cinco  años, 
de  Sevilla  y  Madrid,  con  otras. 

AGUiLAR  (JiAX  Hautista):  Biog.  Religioso 
Trinitario  español.  N.  en  Valencia.  M.  en  dicha 
ciudad  hacia  1714.  Floreció  mucho  en  la  Poesía 
y  Letras  humanas,  sin  dejar  de  progresar  en 
otras  ciencias  y  facultades  mayores.  Fué  niinis- 
!  tro  de  los  conventos  de  Liria  y  Valencia  ¡regente 
de  estudios  en  el  último;  maestro  en  Sagrada 
Teología;  visitador  de  su  provincia  de  la  corona 
de  Aragón,  y  presidente  en  un  capítulo  provin- 
cial. Escribió  las  siguientes  obras:  Varias  her- 
mosas flores  del  parnaso,  que  en  cuatro  floridos 
vistosos  cuadros  plantaron  junto  d  su  cristalina 
fue'ivLc  diferentes piodas  ilustres f/¿  Kspu ña ;  Triun- 
fos de  Macrino,  y  Fortunas  de  Heliogáhalo;  Tea- 
tro de  los  dioses  de  la  gentilidad;  La  vida  de  Ca- 
tón uíicense;  etc. 

-  Aguilah  (Josú  Gabriel):  Biog.  Revolucio- 
nario peruano.  N.  en  Guánuco,  donde  se  dedicó 
al  oficio  de  minero,  M,  en  1S05.  Viajó  por  Es- 
paña, y  al  regresará  su  país  concibió  el  proyecto 
de  sublevar  el  Perú  para  emancii>arlo  y  estable- 
cer en  él  una  monarquía  independiente.  Púsose 
al  efecto  de  acuerdo  con  el  abogado  del  Cnzco, 
J.  Manuel  Uhalde,  con  el  regidor  Manuel  Val- 
verde,  á  quien  se  tenía  por  descendiente  de  los 
incas,  y  con  otros  personajes  inlluyentes  que  en- 
¡  trarou  en  la  conjuración.  Conociendo  Agnilar  el 
!  carácter  y  propensiones  supersticiosas  de  sus 
compatriotas,  adoptó  el  medio  de  alucinar  á  los 
crédulos  hablándoles  do  ciertas  revelaciones  de 
que  él  no  podía  apartarse  desde  que  le  oran  trans- 
mitidas por  permisión  divina.  Hacíanse  los  pie- 
jiarativos  necesarios  para  que  estallara  la  insu- 
rrección, cuando  uno  de  los  conjurados,  1).  Ma- 
riano Lechuga,  denunció  la  conspiración,  en  25 
do  junio  del>05,  al  oidor  D.  Manuel  Plácido  Bc- 
rriozabal.  Gobernaba  en  el  Cuzco  el  brigadier 
condeRuiz  de  Castilla,  quien  mostró  repugnancia 
á  dar  asenso  á  todo  lo  <)uc  se  lo  transmitía,  y  para 
convencerle  fingió  I^echuga  una  enfermedad  y  Ha 
mó  á  su  casa  á  Ubald\  desjuiés  de  ocultar  en  un 
cuarto  inmediato  al  oidor  Btrriozabal  y  al  secre- 
tario del  jiresidente.  Allí  .se  comprobó  la  verdad 
de  la  denuncia,  con  lo  que  Ruiz  de  Castilla  se 
vio  obligado  á  dictar  providencias,  enijKízando 
por  bi  prisión  de  los  acusados,  I^ncargóse  á  Be- 
rriozabal  la  formación  de  la  caus.i,  resnltandode 
ella  evidente  el  plan  de  crear  una  monarquía, 
consistiendo  los  detalles  de  ejecución  en  ajwde- 
rarse  del  cuartel,  de  l.is  armas  y  «lemas  del  jor- 
que, dar  muerto  al  j>rosidente  y  oidores,  coger 
los  caudales  de  Tesorería,  formar  un  ejército  qnc 
marchara  sobro  Lima  n  las  órdenes  do  Aguilar  y 
otro  al  Alto  Perú  á  las  de  I^cchuga,  etc.  Por  sen- 
tencia dictada  en  3  de  diciembre  por  la  Audien- 
ci.i,  fueron  comlenados  Agnilar  y  Ubalde  á  i>ena 
cai>ifal,  qne  se  cumplió  el  día  5  en  la  plaza  Mayor 
del  Cuzco, 

•  Agiilak  t  Couuka  (Antonio):  Biog. 
Pasó  con  los  fusionisfas  á  la  oposiciuu  á  media- 
dos de  1S83,  y  ik>co  después,  con  otroa  caracte- 
1  izados  lil>eralesy  repnldicanos.  era  elegido  con- 
cejal por  Madrid  (IS.'^é).    En  esta  situación  se 
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]iallal)a  ;i  la  inuertc  do  Alfonso  XII.  Entonces 
su  iiaitido  volvió  al  gobierno,  y  Vugade  Aiiuijo 
logró  ser  elegido  diimtado  por  Madrid  y  porLu- 
cena.  En  1889  era  diputado  por  Jetafe  y  Minis- 
tro de  Estado,  cargos  que  conservó  hasta  1890, 
año  en  el  que  los  lusionistas  huhieron  de  dejar  el 
gobierno  á  los  conservadores.  Era  ya  Ag\iilar  y 
Correa  individuo  numerario  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  En  la  Academia  do 
la  Historia  ingresó  (20  de  noviembre  de  1892), 
como  sucesor  de  José  Amador  de  los  Ríos,  previa 
la  lectura  do  un  discuiso  en  el  que  elogia  al  ci- 
tado Amador,  hace  una  reseña  de  los  pueblos 
que  conservan  restos  do  la  dominación  romana, 
y  traza  la  lústoria  del  mosaico.  Poco  después 
Vega  de  Armijo  obtenía  la  cartera  de  Kstado  (11 
de  diciembre)  en  un  Galiinete  presidido  i)or  Sa- 
gasta;  mas  no  tardó  en  dejarla  (7  de  abril  de 
1893)  para  ser  elegido  presidente  del  Congreso 
(8  de  mayo  de  1893),  puesto  para  el  que  se  lo 
reeligió  (12  de  noviembre  de  1894),  y  en  el  que 
se  mantuvo  hasta  la  caída  de  Sagasta  (marzo  de 
1895).  Desde  octubre  de  1897,  aunque  no  ejer- 
ció ningún  rargo  público,  fué  uno  de  los  más  de- 
cididos defensores  del  Gabinete  fusionista  que 
presidía  Sagasta,  y  se  le  indicaba  para  la  presi- 
dencia del  futuro  Congreso  de  los  Diputados, 
puesto  que  ocupa  (julio  de  1898)  desde  abril 
de  1898. 

AGUILERA  (Francisco  Javieü):  Bioc/.  Gene- 
ral peruano  al  servicio  de  España.  N.  en  Santa 
Ctuz  de  la  Sierra  (Bolivia).  M.  en  Valle  Grande  á 
23  de  noviembre  de  1828.  Empezó  su  carrera  mi- 
litar en  el  Alto  Perú  combatiendo  contra  los  ejér- 
citos revolucionarios  argentinos.  En  marzo  de 
1815  batió  las  fuerzas  mandadas  por  los  guerri- 
lleros Caniargo,  Caballero  y  Villarrubia;  hallóse 
en  la  batalla  de  Viluma,  ganada  por  el  general 
Pezuela  el  29  de  noviembre  de  dicho  año,  en  la 
cual  mandaba  uu  batallón  de  nueva  creación  de- 
nominado de  Fernando  VIL  Con  este  cuerpo  y 
otras  tropas  marchó,  ya  de  coronel,  á  Valle  Gran- 
de, nombrado  gobernador  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz.  Derrotó  en  el  distrito  de  la  Laguna 
al  lamoso  guerrillero  Padilla,  que  había  luchado 
cinco  años  con  la  mayor  tenacidad  y  que  murió 
á  manos  del  mismo  Aguilera.  En  22  de  noviem- 
bre de  1816  sostuvo  una  reñidísima  acción  en 
Santa  Cruz  con  el  general  patriota  Varnes,  que 
murió  en  la  pelea,  obteniendo  un  triunfo  comple- 
to. En  3  de  julio  de  1817  atacó  y  dispersó  en  Río 
Grande  á  los  caudillos  revolucionarios  Nogales  y 
Mercado,  y  algunos  días  después  los  embistió  de 
nuevo  en  Sauces;  pero  unidos  con  el  guerrillero 
Saavedra,  arremetieron  á  los  españoles  ol  9  de 
noviembre  batiéndose  en  las  calles  de  Santa  Cruz; 
rechazados  por  Aguilera  sufrieron  notable  pér- 
dida de  gente,  quedando  Saavedra  prisionero.  En 
febrero  (leí  año  siguiente  atacó  á  los  cabecillas 
Vaca  y  Rocha,  destruyendo  sus  guerrillas  en  los 
montes  de  Tocos  y  dando  muerte  al  segundo.  No 
cesó  Francisco  Javier  de  prestar  activos  servi- 
vicios,  y  en  5  de  octubre  de  1823  ascendió  á  bri- 
gadier en  una  promoción  general.  Ejercía  el  man- 
do en  la  provincia  de  Santa  Cruz  al  tiempo  que 
el  general  Olañeta  se  sublevó  contra  el  virrey  La 
Serna  á  principios  de  1824,  y  al  punto  se  adhirió 
al  jefe  rebelde.  Marchó  con  una  columna  sobre 
Cochabamba  para  operar  con  las  tropas  de  Ola- 
ñeta; se  quejaba  de  estar  postergado  en  su  carre- 
ra, seducía  á  otros  jefes,  y  blasonando  de  haber 
abolido  la  Constitución  y  proclamando  al  rey 
absoluto  deprimía  al  general  Valdés  y  demás 
favoritos  de  La  Serna,  llamándolos  «ilustrados  y 
lógicos  enemigos  de  la  religión  y  de  la  real  co- 
i'ona.»  La  derrota  de  los  españoles  en  Ayacucho 
puso  en  un  trance  aprrrado  á  Olañeta.  El  ejér- 
cito revolucionario,  vencedor,  le  derrotó  en  Tu- 
musla,  y  al  otro  día  murió  de  resultas  de  una  he- 
rida recibida  en  el  combate.  Aguilera  participó 
do  las  consecuencias  de  aquellos  reveses;  la  divi- 
sión que  mandaba  se  pasó  al  ejército  indepen- 
diente y  él  tuvo  que  fugarse  de  Cochabamba, 
jiorquf,  aunque  jieruano,  no  quiso  aceptar  el 
orden  de  cosas.  Tres  años  pasó  vagando  por  bos- 
ques y  lugares  inhabitados,  sufriendo  inauditas 
privaciones  y  penalidades,  que  arrostró  con  su 
inflexible  carácter,  y  alimentando  siempre  la  es- 
peranzado hacer  renacer  la  contienda.  Al  cabo  de 
algúu  tiempo  lo  intentó,  y  el  25  de  octubre  de 
1 828,  unido  al  cura  Salvatierra,  se  apoderó  do  la 
fuerza  que  guarnecía  á  A'allc  (írande,  proclamó 
al  rey  Fernando  VII,  se  tituló  general  en  jefe 
del  ejército  real,  é  intimó  al  general  republicano 


Anselmo  Rivas  que  solo  rindiese  con  una  colum- 
na i|ue  marchaba  á  batirlo  desde  Santa  Cruz; 
pero  este  general  le  venció  en  30  de  octubre,  y, 
habiéndole  cogido  prisionero  el  23  de  noviem- 
bre siguiente,  le  fusiló  en  el  acto. 

-  A(ii;ii.ERA  (Juan):  Biorj.  Matemático  español 
del  siglo  XVI,  que  fué  catedrático  de  Astronomía 
en  la  famosa  Universidad  de  Salamanca,  distin- 
guiéndose ])or  su  extensa  cultura,  comolo  pruelja 
el  haber  sido,  además  de  un  gran  matemático,  un 
notable  médico  y  un  buen  filósofo  y  teólogo.  Su 
obra  más  importante  es  la  titulada  Cánones  as- 
trolahii  universal ís,  secundo  «díte,  auctore  docto- 
re Joanne  Aguilera,  prci'fecto  oirarii  Salmantino} 
ecdcfiioí,  et  aslrologicc  piiMico  in  eji'isdi  a  civita- 
tts  scholis  prqfessore.  Fué  publicado  este  libro  en 
Salamanca  en  1554,  y  gozó  en  su  siglo  una  justa 
fama,  porque  su  autor  supo  reunir  en  él  la  reso- 
lución de  todos  los  problemas  de  Astronomía  y 
de  (jeometría  práctica,  explicándolos  con  extre- 
mas claridad  y  sencillez,  y  colocándolos  en  el 
orden  más  proi)io  paia  facilitar  el  estudio.  Así  es 
que  mereció  ser  reimpreso  varias  veces,  y  atrajo 
á  su  autor  grandes  elogios. 

-  Agl'ileüa  y  Gamboa  (Exri<¿i'k  de):  iJioff. 
Político  español  contemporáneo,  marqués  de  Ce- 
rralbo.  N.  en  Madrid  á  8  de  julio  de  1845.  La 
casa  de  Cerralbo,  una  de  las  más  antiguas  de 
Castilla,  trae  su  origen  del  célebre  D.Diego  López 
de  Pacheco,  tronco  de  las  de  Villenay  Escalona. 
Sucedió  Enrique  de  Aguilera  á  su  padre  (1875) 
en  los  títulos  de  marqués  de  Cerralbo  (con  gran- 
deza de  España),  de  Almarza  y  de  Campofuerte, 
conde  de  Alcudia  (con  grandeza),  de  Foncalada, 
de  Villalobos  y  otros,  como  los  de  Flores  Dávila, 
Alba  do  Yeltes  y  Oliva  de  Caitán,  que  ha  cedi- 
do á  sus  hermanos.  Diputado  á  Cortes  por  Le- 
desma  (Salamanca)  en  1871,  no  se  distinguió  en- 
tonces como  político;  pero  ya  en  la  menor  edad 
de  Alfonso  XIII  comenzó  á  figuraren  el  Senado, 
del  que  es  miembro  por  derecho  propio,  no  sin 
haber  prestado  el  juramento  que  la  ley  impone 
liara  ejercer  el  cargo.  Dotado  de  clara  inteligen- 
cia y  de  mucha  instrucción,  escr'tor  y  poeta  de 
algún  mérito,  fué  muy  elogiado  por  su  discurso 
pronunciado  con  motivo  del  centenario  de  la 
unidad  católica  en  España.  Jefe  del  partido  car- 
lista, lo  ha  organizado  á  la  moderna,  sacándole 
do  la  esfera  puramente  militar,  para  llevarle  á 
combatir  en  las  Cámaras,  los  Ateneos  y  otros 
centros.  Su  presencia  en  la  cátedra  del  Ateneo 
de  Madrid,  donde  dio  (24  de  mayo  de  1892)  una 
conferencia  sobre  £1  virreinato  de  Méjico,  señaló 
una  época  digna  de  notarse,  pues  fué  el  marqués 
de  Ceiralbo  el  primer  carlista  que,  al  cabo  de 
muchos  años,  volvió  á  tomar  parte  en  las  tareas 
de  la  docta  corporación.  Hoy  (julio  de  1898)  si- 
gue figurando  entre  los  primeros  jefes  del  car- 
lismo. 

-  Acuii.EEA  Y  Vela.sco  {K^jV.iík'yo):  Biog.  Po- 
lítico español  contemijoránoo.  N.  en  Albuñol 
(Granada)  hacia  1840.  En  la  Universidad  de  Ma- 
drid terminó  la  carrera  de  Derecho,  así  en  la 
sección  de  civil  y  canónico  como  en  hi  de  admi- 
nistrativo. Comenzó  sus  servicios  a'l  Estado  como 
oficial  de  la  Asesoría  de  Hacienda;  !ué  poco  des- 
¡lués  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Zaragoza, 
y  desom [leñando  INIorot  la  cartera  de  Goberna- 
cii'm  obtuvo  Aguilera  (1870)  el  cargo  de  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Ciudad  Real.  Su- 
cesivamente ejerció  igual  cargo  en  las  provincias 
de  Oviedo,  Murcia,  Toledo  y  Sevilla.  En  todas 
ellas  dio  pruebas  de  clara  inteligencia,  rectitud 
de  juicio  y  firmeza  de  carácter.  Más  tarde  se  le 
nombró  Director  general  de  Establecimientos 
Penales,  y  en  días  posteriores  subsecretario  del 
Ministerio  de  Hacienda,  puesto  que  dejó  para 
encargarse  (1888)  del  gobierno  de  la  provincia 
de  ]\ladrid  después  del  fallecimiento  del  duque 
de  Frías.  Poseyó  dicho  golñerno  hasta  la  caída 
do  los  fusionistas  á  mediados  de  lS90.  En  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  gobernador  de  jMadr'd, 
realizó  vigorosa  campaña  contra  los  vicios  socia- 
les; persiguió  con  celo  los  fraudes  y  delitos;  so 
mostró  liberal,  activo  y  enérgico  al  encauzar  las 
manifestaciones  que  acompañaron  á  la  primera 
fiesta  del  trabajo  en  1.°  de  mayo  de  1890,  disi- 
])audo  los  temores  de  un  conflicto;  no  perdonó 
medio  para  disminuir  y  aliviar  los  efectos  de  la 
influenza  ó  dengue,  que  tantas  víctimas  causó  en 
la  capital  de  I^spaña,  y  en  la  que  el  pueblo  nia- 
diileño  le  secundó  entregándole  espontáneamen- 
te más  de  3  millones  de  reales,  con  los  que  pudo 
Aguilera  remcdinr  muchos  infortunios  sin  pedir 


fondo  alguno  al  Estado;  hizo  una  visita  de  ins- 
jiección  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  como 
consecuencia  redactó  una  Menioriu,  de  todo  lo 
cual  resultó  la  suspensión  de  26  concejales,  al- 
gunos de  ellos  diputados  á  Cortes,  el  descubri- 
miento del  famoso  asunto  de  los  14  millones  do 
sisas,  y  otras  cosas  jior  el  estilo.  Al  volver  á  la 
oposición  en  1890,  dedicó  Aguilera  todos  sus  es- 
fuerzos á  la  instrucción  de  la  clase  obrera.  Para 
ello  (lió  gran  impulso  al  Centro  Instructivo  del 
Obrero,  en  el  que  ya  en  1892  recibían  diariamen- 
te enseñanza  más  de  2000  obreros.  No  bien  Sa- 
gasta recobró  la  presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, obtuvo  de  nuevo  Aguilera  (diciembre  de 
1892)  el  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid. Algún  tiemjio  después  Sagasta  resolvía  una 
crisis  conservando  la  presidencia  del  Gabinete  y 
dando  (12  de  marzo  de  1894;  la  cürtora  de  Go- 
bernación á  Aguilera.  La  cuestión  obrera  y  la 
seguridad  de  los  ciudadanos  fueron  las  principa- 
les cuestiones  áque  atendió  el  nuevo  Ministro, 
que  con  su  partido,  ul  fusionista,  volvió  á  la 
oposición  en  marzo  de  1895.  Diputado  á  Cortes 
por  su  distrito  natal,  ha  pronunciado  en  el  Con- 
greso elocuentes  discursos,  ya  defendiendo  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  los  años 
económicos  de  1887-88  y  1888-89,  ya  el  arrenda- 
miento de  la  renta  de  Tabacos,  ya  el  tratado  de 
comercio  con  la  Gran  Bretaña,  y  otros.  Fué  di- 
rector del  periódico  i?¿A'ortí;  contribuyó  en  vida 
de  Alfonso  XII  como  pocos  á  la  propaganda  de- 
mocráticomonárquica.  y  tomó  activa  parte  en 
la  coalición  para  las  elecciones  de  1884.  En  todo 
tiempo  ha  seguido  á  Moret  en  sus  evoluciones 
políticas;  sigue  siendo  censor  y  vicepresidente 
de  la  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y 
vocal  de  la  Junta  Directiva  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Madrid,  7  pertenecía  al  Consejo  Peni- 
tenciario, á  la  Sociedad  para  la  Reforma  de  los 
Aranceles  de  Aduanas  y  á  otras  sociedades  cien- 
tíficas y  literarias,  cuando,  al  constituir  Sagasta 
un  Gabinete  bajo  su  presidencia  (4  de  octubre 
de  1897),  logró  que  acepta.'^e  Aguilera  el  cargo 
de  gobernador  do  Jladrid,  puesto  que  aún  con- 
serva (julio  de  189S)  este  último,  y  en  cuyo  ejer- 
cicio ha  reprimido  las  manifestaciones  po]iulares 
antes  y  después  de  estallar  la  guerra  con  los  Es- 
tados L^nidos.  Se  le  ha  concedido  (marzo  de 
1898)  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  y  no  se  le  ad- 
mitió poco  después  (mayo)  la  dimisión  del  cita- 
do cargo  de  gobernador. 

*  AGUILÓ  (Mariano):  Biog.  M.  en  Barcelona 
á  6  de  junio  de  1897. 

-  Aguiló  Y' MrÑoz  (Francisco  de):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Valencia  á  fines  del  si- 
glo XIV.  M.  en  1437.  Concluidos  felizmente  sus 
estudios,  fué  nombrado  gobernador,  vicario  ge- 
neral y  administrador  del  obispado  de  Segorbe, 
por  la  decrépita  ancianidad  del  prelado  de  aque- 
lla diócesis,  que  estimaba  tanto  á  Aguiló  que  le 
instituyó  heredero  universal  de  sus  bienes.  Ha- 
bía ya  obtenido  un  canonicato  en  Mallorca,  pero 
el  Papa  Martino  V  le  promovió  en  142S  á  la  re- 
ferida niitra  de  Segorbe  y  Albarracín,  que  go- 
bernó con  muchoacierto.  En  tiempo  de  este  obis- 
po se  terminó  el  cisma  más  prolijo  que  ha  pade- 
cido la  Iglesia  católica,  pues  duró  muy  cerca  de 
cincuenta  y  dos  años.  Celebró  Aguiló  un  sínodo 
en  la  Real  Cartuja  de  Valdecristo  en  el  primer 
año  de  su  gobierno.  Escribió  Constituciones 
sinodales. 

*  AGUINALDO:  Arqíteol.  Los  antiguos  llama- 
ban strcíuc,  en  griego  ^evia,  wnncra,  á  los  rega- 
los que  se  cambiaban  los  amigos  en  honor  de  los 
dioses  y  como  señal  de  feliz  augurio.  L'na  tradi- 
ción romana  atribuía  el  origen  de  los  aguinaldos 
del  1."  de  eneio,  Kalcndarict  sirena-,  al  rev  Ta- 
cio,  de  quien  nació  la  costumbre  de  ir  ese'día  á 
coger  verbena  al  bosque  sagrado  de  Strenua,  la 
Fuerza,  ó  Strenia,  diosa  de  la  salud,  con  el  fin 
de  obtener  la  divina  protección  durante  el  año 
nuevo.  Otra  tradición  suponía  que  el  pueblo  iba 
en  procesión  al  pal?cio  del  re}'  sabino  para  ofre- 
cerle, al  propio  tiempo  que  los  deseos  de  un  buen 
año,  ramas  de  ese  arbusto  considerado  como  por- 
tador do  la  felicidad.  Si  esto  es  histórico,  indu- 
dablemente la  sencillez  primitiva  desapareció  y 
los  aguinaldos  consistieron  en  objetos  más  ó  me- 
nos lujosos,  y  tal  costumbre  degeneró  en  abuso, 
es  decir,  que  las  gentes  aprovechaban  paia  rega- 
larse las  fiestas  principales,  por  ejemplo  las  de 
Saturno,  en  el  mes  de  diciembre,  Saturnalla 
sportvla,  y  las  de  Minerva,    Minrrrale  mrinus, 
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hasta  que  Tiberio  dispuso  que  solamente  se  ce- 
lebraran en  las  calendas  de  enero.  Calígula  res- 
petó este  mandato  de  su  antecesor,  pero  era  tan 
codicioso  que,  al  llegar  aquella  época  del  año, 
liacía  anunciar  que  acejitaría  los  aguinaldos,  y 
j)ara  recibirlos  permanecía  todo  el  día  en  el  ves- 
tíbulo de  su  palacio. 

Los  aguinaldos  eran  muy  variados  en  cuanto 
¡I  su  naturaleza.  Los  aguinahlos  herbáceos  corres- 
ponden, como  queda  dicho,  á  la  Edad  de  Oro; 
después  vino  una  época  en  que  eran  comestibles 
de  todas  clases;  más  tarde  consistieron  en  piezas 
de  oro,  de  i)lata  y  de  bronce;  luego  en  muebles 
y  vestidos.  Aluy  frecuente  era  regalarle  pugila- 
rios  ó  dípticos,  de  uso  análogo  al  de  nuestras 
carteras  y  agendas.  Se  conservan  muchos  objetos 
pequeños  de  los  que  debieron  regalarse  el  día 
primero  del  año.  Son  medallas,  lámparas,  signos 
de  metal  ó  de  barro  cocido,  con  inscripciones 
como  esta:  ANNVM.NOVVM.  FASSTVM.FE- 
LICEM.  Tllil,  escrito  sobre  un  fragmento  de 
barro  cocido  que  menciona  Caylus.  Análogas  le- 
yendas se  ven  en  una  medalla  de  Cómodo  pu- 
blicada por  IJellori  y  una  lámpara  que  publicó 
Visconti.  Gori  á  su  vez  publicó  un  cristal  de  roca 
(Martigny  lo  reproduce)  ([ue  fué  ofrecido  á  Có- 
modo (según  la  leyenda)  por  Año  Nuevo,  en  el 
que  se  ven  grabados  los  objetos  regalados:  una 
moneda  del  en:perador,  una  hoja  de  verbena,  un 
fruto,  un  alabastrón,  etc.  En  un  fragmento  de 
barro  cocido  de  la  colección  de  Caylus  hay  una 
curiosa  inscripción  en  que  un  romano  so  desea  á 
sí  mismo  y  á  su  hijo  año  feliz. 

Fueron  los  aguinaldos  una  práctica  costosa, 
un  vejatorio  impuesto,  dice  el  abate  Martigny, 
arrancado  ai  pobre  por  el  rico,  pues  los  clientes 
ofrecían  aguinaldos  á  los  protectores,  los  ciuda- 
danos al  príncipe  y  los  discípulos  á  los  maestros. 
La  fuerza  de  la  costumbre  obligaba  á  algunos  á 
dar  lo  que  no  tenían.  El  día  primero  dclañoera 
día  de  legocijo;  en  él  las  gentes  se  levantaban 
temprano,  salían  en  público  con  las  manos  lle- 
nas de  aguinaldos,  y  al  jiresentarlos  besaban  al 
agraciado  y  éste  al  dadivoso.  Contra  tal  obliga- 
ción de  regalar,  y  contra  estos  besos  de  adulación 
y  vanidad,  escribieron  los  Padres  de  la  Iglesia, 
]iara  evitar  que  muchos  cristianos  se  olvidasen 
de  que  lo  eran  al  llegar  tales  fiestas,  á  cuyas 
prácticas  se  entregaban  solícitos.  Por  dichos  cen- 
sores sabemos  no  pocos  detalles  de  los  aguinal- 
dos; [lor  ejemplo,  la  costumbre  de  muclias  gen- 
tes, sobre  todo  los  habitantes  del  campo,  de  po- 
ner en  las  puertas  de  sus  casas,  duran  te  la  noche 
anterior  al  primer  día  de  enero,  mesas  cargadas 
de  toda  clase  do  alimentos  para  que  los  consu- 
mieran los  transeúntes,  creyendo  que  tal  libera- 
lidad aseguralja  á  su  autor  igual  abundancia  en 
su  mesa  durante  todo  el  año.  Esto  dice  San 
Agustín  fSerm,  CX.W),  y  SanJuan  Crisóstomo 
(Homil.  XXIII)  censura  los  desórdenes  con  que 
se  celebralia  tal  fiesta,  pues  además  de  las  que 
llama  pumpas  del  diablo,  insensatas  puerilida- 
des, que  consistían  en  encender  hogueras  en  las 
plazas  públicas  y  poner  coronas  en  las  puertas 
de  las  casas,  las  gentes  se  disfrazaban,  siendo 
muy  frecuente  que  los  hombres  se  vistieran  de 
mujer,  afeminación  que  censura  duramente  el 
moralista,  y  hombres  y  nnijercs,  desde  el  ama- 
necer, 80  ocupaban  vergonzosamente  en  llenar  y 
vaciar  cojias,  con  lodo  lo  cual  dábase  campo  á 
la  licencia  y  al  escándalo.  I)e  todo  esto  7iació 
que  hasta  los  concilios  anatematizaron  los  agui- 
naldos, q\io  fueron  jior  esto  denominados  dialu')- 
lieos.  Para  ajiartnr  de  tal  costumbre,  tenida  ¡lor 
¡doUilrica  y  snpersfiriosa,  á  los  cristianos,  ¡es 
decía  San  Agustín  (Snrm.  CXCVII):  «Aquéllos 
(los  paganos)  dan  aguinaldos:  vosotros,  cristia- 
nos, dad  limosnas.» 

Pero  la  Iglesia  tmnódel  paganismo,  entre  otras 
prácticas  ])urrtmcnto  exteriores  y  materiales,  la 
do  los  ag\iinaIi]os  ó  regalos  con  motivo,  no  do  la 
fiesta  del  día  primero  fiel  año,  sino  de  los  bautis- 
mos. Aguinaldos  baulisninlrs  eran,  según  ciertos 
]msajes  de  escritores  sagrados  del  siglo  vi,  y  es- 
jiocialmcnte  de  San  Gregorio  Hi/nneeno,  los 
regalos  donarin  i\\\e  parece  so  cambiaban  entro 
el  nei')fito  y  el  ministro  de  lo  Iglesia  ó  los  padri- 
nos y  madrinas.  Consistían,  según  De  Hossi,  c|uo 
os  quien  les  ha  dado  ese  nonibrc,  en  medallas  ó 
lámparas  con  emblemas  ó  inscri]iiiones  que  de- 
claran su  destino.  El  abafo  Mai  tigny  creo  quo 
estos  dnnnria  eran  ordinariamente  ofrecidos  al 
recién  bautizado  por  el  (pie  lo  había  regonern- 
do  ó  i)or  el  que  le  servía  de  pailrino.  San  Zo- 
ni'tn  rio  X'erona  halda  de  unos  medallones  fio  esta 


especie  que  llevaban  grabado  un  signo,  que  se 
rejietía  tres  veces  como  símbolo  de  la  Trinidad, 
en  cuyo  nombre  se  administraba  el  bautismo,  y 
que  se  repartían  á  los  neófitos.  De  Rossi  consi- 
deraba como  aguinaldos  antiguos  algunas  lám- 
))aras,  y  especialmente  una  de  bronce  del  Museo 
de  Florencia,  en  figura  de  nave,  llevando  á  po- 
pa un  remero  y  á  proa  un  personaje  levantando 
las  manos  al  cielo  en  acción  de  gracias,  y  en  la 
popa  de  la  entena  una  tablilla  con  la  inscripción 
siguiente:  DOMIXVS  LEGEMDAT  VALERIO 
SEVERO  EVTROPI  VIVAS,  en  la  que  se  alu- 
de á  la  admisión  de  Valerio  Severo  por  medio 
del  bautismo  en  el  seno  de  la  Iglesia,  cuya  ima- 
gen es  la  nave. 

En  la  Edad  Jledia  los  reyes,  príncipes  y  mag- 
nates continuaron  celebrando  la  fiesta  de  la  en- 
trada del  año,  especialmente  en  Navidad  y  en 
Pascua,  pues  este  día  fué  hasta  el  siglo  xvi  el  pri- 
mer día  del  año,  con  cuj'o  motivo  y  ocasión  se 
cambiaban  regalos.  Pero  esta  costumbre,  cuando 
volvió  á  surgir  con  igual  fuerza  que  en  la  anti- 
güedad, fué  en  el  Renacimiento. 

En  Francia,  desde  entonces,  dichos  regalos, 
llamados  itrennes,  han  constituido  una  costum- 
bre entre  las  gentes  de  buen  tono.  Verdade- 
ramente no  se  generalizó  hasta  la  época  de 
Luis  XIV.  En  1679  madama  de  Montcspán  re- 
cibió espléndidos  élrennes,  que  hicieron  mucho 
ruido  en  la  corte.  El  hermano  del  rey  la  regaló 
un  pie  de  copa  de  oro  cincelado  con  un  cordón 
de  esmeraldas  y  de  diamantes,  y  dos  copas  de 
oro  cuyas  tafias  estaban  adornadas  con  dia- 
mantes y  esmeraldas.  Este  regalo  se  valuó  en 
10000  escudos.  La  reina  misma  y  todas  las  da- 
mas de  palacio  enviaron  élrennes  á  la  favorita, 
que  los  recibía  sin  corresponder  con  otros  rega- 
los. Solamente  dio  á  la  jirincesa  de  Harcourt 
una  camiseta  de  crin,  unas  disciplinas  y  un  li- 
bro de  horas  adornado  con  diamantes.  Madama 
de  Maintenón  dio  élrcnnesk  madama  de  Montes- 
pán  (más  bien  al  rey),  consistentes  en  un  lil)rito 
guarnecido  con  esmeraldas  é  impreso  en  letras 
de  oro,  titulado  (Euvres  divers  d'un  auleiir  de 
scj't  ans  (el  duque  de  Maine).  El  día  último  de 
1684  madama  de  JIontespán  regaló  al  rey  un 
libro  encuadernado  en  oro,  conteniendo  las  vis- 
tas, en  miniatura,  do  todas  las  ciudades  por  él 
tornadas  en  Holanda  en  la  campaña  de  1672, 
la  descripción  de  los  sitios, )' su  elogio  por  Raci- 
ne  y  Boileau. 

Madama  de  Tliiangesdió  de  élrennes  &\  duque 
de  Maine,  en  16G.">,  una  cámara  toda  dorada,  del 
tamaño  de  una  mesa;  sobre  la  jiuerta  se  leía  en 
letras  grandes:  Chambre  du  sublhne;  dentro  ha- 
bía una  cama  y  un  balaustre  con  un  gran  sillón, 
en  el  que  estaba  sentado  el  duque  de  ^laine, 
hecho  de  cera  y  muy  parecido;  junto  á  él  M.  de 
La  Rocheíbucauld,  á  quien  daba  unos  versos 
para  que  los  examinase;  alrededor  del  sillón 
estaban  M.  de  Marcillac  y  Bossuct;  al  otro  ex- 
tremo do  la  alcoba  madama  de  Thiangcs  y  ma- 
dama de  Lafayette  juntas,  leyendo  versos.  Fue- 
ra del  ba'auslro  aparecían:  Despreaux  armado 
de  un  tenedoi-,  inijiidiendo  á  siete  ú  ocho  poetas 
malos  (]uc  se  aju'oximasen;  al  lado  liel  primero 
Racine.y  un  ])oco  mas  allá  La  Fontaine,á  quien 
aquél  hacía  señal  de  que  entrase. 

En  1793  dictóse  un  edicto  suprimiendo  los 
élrennes;  pero  la  protesta  fué  general,  jmes  en- 
tonces ya  rra  costumbre  dar  de  éfrennes  las  pro- 
¡linas  á  los  mozos  de  cafés,  peluqueros,  cocheros, 
etc.  La  doble  costumbre  do  los  relagos  y  propi- 
nas (aguinaldos  en  uno  y  otro  caso)  se  ha  con- 
servado, no  sólo  en  Francia  sino  en  toda  Euro- 
])a.  Es  verdad  que  fuera  de  Einopa  también 
existo,  pues  en  China,  según  el  P.  Mu",  todo  el 
mundo  se  viste  de  fiesta  el  día  )irimcro  del  año,. se 
hacen  visitas  de  pura  fórmula  y  etiqueta,  se 
cambian  regalos,  se  juega,  se  asiste  á  festines,  á 
ver  comedias,  saltabancos,  etc.,  y  se  queman 
fuegos  artificiales.  En  el  Japón  sucedo  lo  mismo. 

AOUIRRE  (Antonio):  fíiorj.  Médieo  y  natura- 
lista del  siglo  wiii.  N.  en  Rosas  fCataluñn)  en 
171t>.  M.  en  Tarnzona  en  abril  do  1779.  Dedicóse 
al  estudio  lio  la  Medicina,  (|ue  ejerció  en  varios 
partidos,  entre  ellos  los  de  P.elchito,  Villofranca 
del  Eltro,  M agallón  y  Torazona,  y  debe  princi- 
(lalmcntc  su  nombro  li  una  Vnrtn  flasófica  sohrr 
un  fcnótneno  de  los  vnis  }>rrr;/rinos  de  estos 
tiempos,  .lUirdi'/o  ni  \1  del  presente  vita  de  no- 
rinvibrí'  de  este  año  de  1773  rn  las  rereanlaa  del 
lieal  Monasterio  de  Si.renn,  dióersis  d«  Lérida, 
partido  de  Rarhastro,  del  reino  de  Arügtin.  Tra- 


ta el  folleto  de  la  caída  de  un  meteorito,  cuyo 
peso  era  de  9  libras  y  una  onza,  y  muy  {larecido 
á  la  escoria  de  las  fundiciones  de  hierro,  y  es  de 
notar  por  no  ser  citado  ni  el  meteorito  ni  la 
caída  en  las  obras  de  Geología. 

-  Agi'ikue  (Lope  de):  Biog.  Capitá)!  espa- 
ñol. N.  hacia  1518.  M.  en  diciembre  de  1561. 
Se  le  apellidó  el  Traidor.  Con  el  capitán  Perál- 
vez  llegó  al  Perú  en  1544.  Era  entonces  un  man- 
cebo de  veintiséis  años,  reputado  por  uno  de  los 
mejores  jinetes.  Aunque  oriundo  de  Oñate,  en 
Guipúzcoa,  y  de  noble  familia,  que  lucía  por 
mote  en  su  escudo  de  armas  esta  leyenda:  Piér- 
dale todo,  súlrese  la  honra,  había  pasado  gran 
parte  de  su  juventud  en  Andalucía,  donde  su 
destreza  en  domar  caballos  y  su  carácter  pen- 
denciero y  emprendedor  le  habían  conquistado 
poco  envidiable  fama.  En  la  rebelión  de  Gonza- 
lo Pizarro  tomó  partidlo  por  éste;  y  cuando  al 
arribo  del  Licenciado  La  Gasea  se  vio,  en  1549, 
forzado  Gonzalo  á  alejarse  de  Lima,  encomendó 
á  Aguirre,  como  uno  de  los  cajiitanes  de  más  con- 
fianza, que  con  40  hombres  de  caballería  cubriese 
la  retirada.  Apenas  emprendió  el  movimiento 
retrocedió  Lope  de  Aguirre  con  su  fuerza,  y  en- 
tró en  Lima  gritando:  ¡Viva  el  rey!  ¡Mutra  li- 
zorro,  que  es  un  tirano.'  Y,  alzando  bandera  por 
La  Gasea,  asesinó  en  la  ciudad  á  dos  partidarios 
de  Gonzalo,  y  en  toda  la  campaña  hizo  ostenta- 
ción de  ferocidad.  Lope  de  Aguirre  se  entusias- 
maba como  el  tigre  con  la  vista  de  la  sangre;  y 
sus  camaradas,  que  le  veían  entonces  poseído  de 
la  fiebre  de  la  destrucción,  le  llamaban  caritati- 
vamente el  loco  Aguirre.  Cuando  terminada  la 
guerra  llegó  la  hoia  de  recompensar  á  los  realis- 
tas, La  Gasea  eslimó  en  poco  los  servicios  de 
Aguirre.  Resentido  éste  se  retiró  á  Potosí,  y 
después  del  asesinato  del  corregidor  Hinojosa  se 
alzó  con  Egas  de  Guzmán  y  íwé  uno  de  los  jefes 
de  aquel  destacamento  que  en  una  semana  cam- 
bió tres  veces  de  bandera:  por  el  rey,  contra  el 
rey,  y  por  el  rey.  El  mariscal  Alonso  de  Al  vara- 
do, pacificador  de  aquellos  pueblos,  á  quien  se 
unió  Aguirre,  tomó  á  empeño  ahorcar  al  traidor: 
pero  como  los  picaros  hallan  siempre  valedores,  el 
mariscal  tuvo  que  guardarle  en  el  pecho  la  in- 
tención. Combatió  después  Aguirre  contra  Fran- 
cisco Girón;  y  recibió  una  herida  en  la  pierna, 
de  la  cual  quedó  un  tanto  lisiado.  El  marqués 
de  Cañete  llegó  al  fin  (15.'>5)  como  virrey  del 
Perú  á  extirpar  abusos,  ahogando  todo  germen 
de  revuelta.  En  Moyobamba,  y  con  aquiescencia 
del  virrey,  preparaba  el  bravo  capitán  Pedro  de 
Urzúa,  natural  de  Navarra,  una  expeilición  días 
riberas  del  l^larañón  en  busca  de  una  tierra  qnc, 
según  noticias,  era  tan  abundante  de  oro  qne 
sus  pobladores  se  acostaban  sobrelechos  del  ))rc- 
cioso  metal.  Lope  de  Aguirre  se  presentó  á  Ur- 
zúa acompañado  de  una  hija,  niña  de  oncéanos 
de  edad.  A  Urzúa  seguía  también  la  bellísima 
Inés  de  Ationza,  limeña  é  bija  del  conquistador 
lilas  de  Ationza,  favorito  del  marqués  Pizarro,  y 
algunas  otras  mujeres,  entre  las  que  se  encon- 
traba una  aragonesa  llamada  la  Torrallia,  man- 
ceba do  Aguine.  Las  fatigas  de  los  expediciona- 
rios aumentaban  sin  encontrar  el  país  del  oro. 
Cundió  hifgo  la  desmoralización  propia  de  gen- 
te allegadiza,  y  una  noche  cstalh)  nn  motín  en- 
cabezado por  Aguirre.  Pedro  de  Urzúa  y  su  que- 
rida Inés  fueron  asesinados.  Los  revoltosos  pro- 
clamaron i>or  general  á  Femando  de  Guzmán, 
hitlalgo  sevillano,  y  l^ov  Maestre  de  Campo  rl 
Lojie  de  Aguirre.  E.ste,  en  el  acta  revoluciona- 
ria, firmo  con  el  mayor  cinismo:  Lope  de  Agui- 
rre el  Traidor.  Un  historiador  añado  quo  dijo 
Aguirre  que  firmaba  con  este  mote  de  infamia 
jiorque,  después  de  asesinado  el  gobernador  Ur- 
zi'ia,  habían  de  pasar  siempre  por  traiilores,  quo 
el  cuervo  no  jiodía  ya  ser  más  negro  que  sus 
alas,  y  que,  en  vez  de  lustificaciones  y  i>eno.so8 
descubrimientos,  lo  que  debían  Imcor  era  apode- 
rarse del  IVri'i,  el  mejor  Dorado  del  mundo.  Loa 
expedicion.irios,  arrastrados  por  Aguirre  y  jor 
las  bárbaras  ejecuciones  que  éste  realizaba  con 
losqueleeran  sospechosos,  reconocieron,  rosólo 
por  generalísimo,  sino  por  ]>ríncipc  del  Perú,  ó. 
Fernando  de  Guzmán.  l'n  día  reconvino  éste  ti 
su  .Maestro  de  Cam|io  por  el  inútil  lujo  de  cruel- 
dad «|Ue  dcsiOegaba  con  sus  subordinados,  y  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  vengativo  Agui- 
rre asesina,«e  también  á  su  prímii-e:  y  Fcguiílo 
de  2S0  bandoleros,  que  él  llamal'S  sus  maraño- 
nes,  cometii)  inauditos  crímenes  en  la  isla  do 
M.irgarita,  on  Valencia  y  otros  pueblos  de  Ve- 


aguí 

neznela,  que  enti'o;;ú  al  incendio  y  al  saqueo  de 
los  desalniaflos  que  le  aconijiañaban.  La  bande- 
ra de  Lope  de  Aguirre  era  de  tafetán  negro,  con 
dos  espadas  rojas  en  cruz.  Una  mañana  levan- 
tóse el  ccnuliUo  fncrlc,  título  con  que  le  engala- 
naron sus  inarañones,  algo  aterrorizado,  y  llamó 
á  un  fraile  Dominico.  Oyóle  éste  en  confesión, 
y  tal  sería  ella  que  so  negó  á  absolverle.  Lope 
de  Aguirre  se  alzó  del  suelo,  llamó  al  verdugo, 
y  le  dijo  con  mucha  flema:  «Ahora  mismo  ahór- 
came A  esto  fraile  marrullero.»  Por  fin,  desam- 
])arado  de  los  suyos  y  acorralado  como  fiera 
montaraz,  se  metió  en  un  rancho  con  su  hija,  á 
la  que  dijo:  «líncomiéndatc  á  Dios,  que  no  quie- 
ro que,  muerto  yo,  vengas  á  ser  una  mala  mujer, 
ni  que  te  llamen  la  hija  del  traidor.»  Y  rechazan- 
do á  la  Torrallja  que  se  le  interponía,  hundió  su 
puñal  en  el  pecho  do  la  triste  niña.  Un  soldado 
llamado  Ledesma  intimó  entones  la  rendición  á 
Lope,  y  éste  contestó:  «No  me  rindo  á  tan  gran- 
de bellaco  como  vos;»  y  volviéndose  al  jefe  de  los 
realistas  pidió  que  le  acordase  algunas  horas  de 
vida,  porque  tenía  que  hacer  declaraciones  im- 
portantes al  buen  servicio  del  rey;  mas  el  jeto, 
recelando  un  ardid,  ordenó  á  Cristóbal  Galindo, 
que  era  uno  de  los  desertores  del  campo  de 
Agíirro,  que  hiciese  fuego.  Disparó  Galindo 
su  arcabuz,  y  sintiéndose  Aguirre  herido  en  un 
brazo  dijo:  «¡Mal  tiro!  ¿No  sabes  apuntar,  ma- 
landrín?» Hiciéronle  un  segundo  disparo,  que 
le  hirió  en  el  pecho,  y  Lope  cayó  diciemlo: 
«¡Este  sí  es  en  regla!»  Fué  también  uno  de  sus 
marañoiies  el  que  ultimó  al  tirano.  Luego  le 
cortaron  la  cabeza,  descuartizaron  el  tronco,  y 
durante  muchos  años  se  conservó  su  calavera, 
en  una  jaula  de  hierro,  en  uno  de  los  pueblos 
de  Venezuela.  Un  cronista  afirma  que  Lope  de 
Aguirre  tomó  por  modelo,  no  sólo  en  la  cruel- 
dad, sino  en  el  sarcasmo  impío,  á  Francisco  de 
Carvajal,  y  que,  habiendo  sorprendido  rezando 
ú  uno  de  sus  soldados,  le  castigó  severamente 
diciendo:  «Yo  no  quiero  á  los  míos  tan  cristia- 
nos, .sino  de  tal  condición  que  jueguen  el  alma 
á  los  dados  con  el  mismo  Satanás.»  Detenido  en 
una  de  sus  excursiones  por  un  fuerte  chajiarrón, 
exclamó  furioso:  «¿Piensa  Dios  que  porque  llue- 
ve no  tengo  que  hacer  temblar  el  mundo?  Pues 
muy  engañado  está  su  merced.  Ya  verá  Dios 
con  quién  se  las  ha,  y  que  no  soy  ningún  ba- 
chillerejo  de  cajieruza  á  quien  agua  y  truenos 
dan  espanto.»  La  carta  que  dirigió  á  Felipe  II 
es  curiosísimo  documento  que  basta  para  for- 
marse cabal  idea  del  personaje.  Lope  de  Agui- 
rre murió  ii  los  cuarenta  y  tres  ó  cincuenta  años 
de  edad.  Era  feo  de  rostro,  pequeño  de  cuerpo, 
flaco  de  carnes,  lisiado  de  una  pierna,  sesgo  de 
mirada,  muy  bullicioso  y  charlatán. 

*  AGUIRRE  DE  TEJADA  (Manuel):  ^i'ogr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  con  Cánovas  desde  1883  has- 
ta 1885,  quedó  en  la  oposición  ala  muerte  de 
Alfonso  XII.  Vuelto  Cánovas  al  gobierno  (1890), 
el  conde  de  Tejada  de  Valdosera  fué  presidente 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo 
(1890-92)  y  presidente  de  la  Comisión  Perma- 
nente de  Pesas  y  Medidas.  Al  verificar  su  ingre- 
so (18  de  febrero  de  1894)  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  leyó  un  discurso 
sobre  La  índole  y  extensión  de  las  inmunidades 
parlamentarias,  al  que  contestó  el  conde  de  To- 
rreanaz  en  nombre  de  la  Academia.  Bajo  la  pre- 
sidencia de  Cánovas  aceptó  (1895)  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia,  que  aún  conservaba  al  ser  ase- 
sinado Cánovas  (agosto  de  1897).  No  perdió  la 
cartera  al  ocupar  el  general  Azcárraga  la  presi- 
dencia del  gobierno  como  sucesor  de  Cánovas,  y 
procuró  activar  la  marcha  de  la  causa  contra  el 
asesino.  Con  todos  sus  compañeros  de  Gabinete 
cedió  el  poder  á  los  fusionistas  en  4  de  octubre 
de  1897.  Hoy  vive  en  la  oposición  (julio  de 
1898). 

-AGUIURE  y  BeNGOA  (EllNESTO  DE):  Biog. 
General  español  contemjjoráneo.  N.  en  agosto 
de  1838.  Ingresó  en  la  Escuela  Especial  de  Esta- 
do Mayor  en  septiembre  de  1858.  En  1862  fué 
ascendido  á  subteniente  y  destinado  á  la  capi- 
tanía general  de  Andalucía,  desde  donde  pasó  al 
ejército  de  Filipinas  en  junio  de  1S64  con  el 
empleo  de  capitáu  de  Estado  Mayor.  Por  la  gra- 
cia general  de  1868  alcanzó  el  grado  de  coman- 
dante de  ejército,  y,  habiendo  vuelto  á  la  penín- 
sula por  enfermo  poco  después,  combatió  eficaz- 
mente las  insurrecciones  carlista  y  republicana 
de  1870.  De  abril  á  septiembre  de  1872  estuvo  ¡ 
en  el  cuartel  general  del  ejército  del  Norte,  en  I 
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el  cual  ganó  el  grado  de  teniente  coronel.  En 
1884  ascendió  á  coronel  de  Estado  Mayor  y  se  le 
nombró  agregado  militar  á  la  legación  de  Es))a- 
ña  en  líoma,  asistiendo  en  tal  concepto  á  las 
maniobras  del  ejército  italiano  en  los  años  de 
1885,  86  y  87.  lie  1888  á  1891  fué  ayudante  de 
órdenes  en  el  cuarto  militar  de  S.  M.,  y  de  este 
cargo  pasó  al  de  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  ca- 
pitanía general  de  Aragón.  En  abril  de  1893 
marchó  á  Filipinas,  también  de  jefe  de  Estado 
Mayor,  y  al  año  siguiente  fué  promovido  á  gene- 
ral de  brigada.  Como  tal  unas  veces,  y  como  jefe 
de  Estado  Mayor  general  otras,  prestó  servicios 
importantes  en  las  operaciones  militares  de  Min- 
daiíao,  otorgándosele  en  justa  recompensa  la 
gran  cruz  roja  del  Mérito  Militar  por  los  comba- 
tes de  3  y  5  de  junio,  y  otra  gran  cruz  ¡lensiona- 
da  de  la  misma  Orden  por  el  combate  de  Mara- 
buit.  Tiene  además  otras  condecoraciones,  entre 
ellas  la  encomienda  ordinaria  de  Isabel  la  Cató- 
lica, la  cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo  y  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

AGULLÓ  (José  Joaquín):  Biog.  Escritor  de 
Agricultura  y  noble  valenciano.  N.  en  Valencia 
en  1810.  Desempeñó  durante  largo  tiempo  el 
cargo  de  Consejero  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio.  Con  este  motivo  iiublicó  numerosos 
informes  acerca  de  problemas  prácticos  de  esta 
ciencia,  y  además  varios  artículos  en  el  Boletín 
Enciclopédico  de  la  Sociedad  Económica  Valen- 
ciana. Fué  autor  de  una  Caí-tilla  agrícola  del 
labrador  de  la  huerta  de  Valencia;  de  una  Me- 
moria sobre  diversos  puntos  de  legislación  de 
aguas  y  riegos,  y  de  algunos  trabajos  de  Zootec- 
nia. Poseyó  los  títulos  de  marqués  de  Campo,  Sa- 
linas y  conde  de  Rijialda. 

AGUSTÍN  (Fr.AY  Miguel):  Biog.  Agrónomo 
español.  N.  en  í5añolas  (Gerona)  en  el  siglo  xvi. 
Perteneció  á  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén,  y  alcanzó  la  autoridad  de  prior  del  Temjile 
en  la  villa  de  Perpiñán.  Fué  autor  de  uno  de  los 
libros  más  generalizados  de  Agricultura  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII,  y  publicó  en  Barcelona  en 
1017,  con  el  título  de  LUbre  deis  secrels  de  Agri- 
cultura, casa  rústica  y  pastoril,  el  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  El  libro  ó  La 
Agricultura  del  Prior,  del  que  se  han  hecho 
hasta  11  ediciones,  siendo  la  más  completa  de 
todas  ellas  la  jiublicada  en  Barcelona  en  1722,  y 
es  tambii'n  de  notar  la  última  de  éstas  que  salió 
á  luz  en  Madrid  en  1781.  Este  notable  libro,  de 
indudable  utilidad  práctica  durante  el  largo 
tiempo  que  estuvo  en  uso,  divídese  en  cinco 
partes,  que  constituyen  en  total  una  completa 
enciclopedia  de  todos  los  conocimientos  que  en- 
tonces se  poseían  en  Agricultura  y  sus  ciencias 
auxiliares. 

AGUTAINOS:  Etnog.  Indígenas  de  la  isla  de 
Agutaa  ó  Agutaya,  Archip.  de  Cuyos,  Filipinas. 
Son  de  raza  malaya  y  hablan  idioma  propio. 

AGUZADURA:  f.  Art.  y  Of.  Afiladura  de  las 
herramientas  de  punta.  Los  picos,  cinceles, 
punzones,  y  en  general  todas  las  herramientas 
cuya  boca  es  cónica,  necesitan  una  afiladura  es- 
pecial ó  aguzadura,  lo  mismo  que  las  que  tienen 
la  boca  piramidal  ó  troncopiramidal;  es  preciso 
que  en  la  operación  de  sacar  ó  refrescar  la  boca 
se  la  conserve  la  figura  que  debo  tener,  perfec- 
tamente regular,  y  para  conseguirlo  se  comienza 
por  dar  dicha  forma  con  una  lima,  sujetando  la 
herramienta  al  torno  del  banco  para  darla  fijeza 
y  poder  hacer  obrar  á  la  lima  en  los  puntos  con- 
venientes; cuando  se  ha  conseguido  el  objeto  se 
da  por  terminada  esta  primera  operación,  y  se 
hace  pasar  á  la  herramienta  por  la  piedra  de 
amolador,  que  suaviza  y  regulariza  la  punta  ob- 
tenida antes,  cuidando  de  volver  la  herramienta 
constantemente  para  que  no  se  marquen  facetns 
inconvenientes  y  que  el  desgaste  se  haga  por 
igual;  y  por  ultimóse  vacia  en  la  piedra  de 
aceite,  siguiendo  el  mismo  procedimiento.  En 
estas  operaciones  la  piedra  debe  marchar  en  el 
sentido  de  la  ])unta  de  la  herramienta,  es  decir, 
de  la  parte  más  gruesa  á  la  más  fina,  sin  lo  cual 
podría  levantar  escamas,  que  deteriorarían  en 
breve  tiempo  la  boca  que  se  trata  de  aguzar. 

AHOGADOR:  m.  Art.  y  O/".  Sombrerillo  que  se 
coloca  ensartado  en  los  bastones  de  paraguas  y 
sombrillas  para  sujetar  la  tela  sobre  el  godet  su- 
perior. Tiene  la  forma  de  la./?f/.  siguiente,  y  puede 
ser  de  madera  dura  y  compacta,  de  asta,  marfil, 
hueso,  metal,  caucho,  etc. ;  sin  el  ahogador,  el  va- 
rillaje, que  va  sujeto  al  godet  por  un  alambre  y  fijo 
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al  bastón,  quedaría  al  descubierto  por  la  i)arte  sn- 
jiei  ior,  es  decir,  por  las  charnelas,  alrededor  de 
las  que  giran  las  varillas,  y  oxidándose  con  la 
lluvia  funcionaría  mal  el  varillaje  y  se  desar- 
maría en  breve;  además,  no  tendría  la  suficien- 
te seguridad  jiara  resistir  al  esfuerzo  á  que  el  ¡70- 
det  está  sometido  cuando  se  halla  abierto  el  pa- 
raguas ó  sombrilla,  y  por  último  presentaría  nn 
as[iecto  desagradable  al  dejar  al  descubierto  los 


remates  de  la  tela  sobre  el  godet;  por  todas  estas 
razones  se  coloca  la  pequeña  pieza  que  nos  ocu- 
pa, qxie  taladrada  al  diámetro  exacto  del  bas- 
tón, para  que  pase  éste,  se  ajusta  el  ahogador 
por  su  boca  mas  ancha.  A,  á  gran  presión  sobre 
el  godet,  recubriendo  los  remates,  y  se  sujeta  por 
el  costado  con  unos  clavillos  ó  pasadores  C, 
bastando  uno  ó  dos,  los  que  se  clavan  al  bastón 
después  de  haber  atrave.-ado  al  ahogador.  Es  un 
remate  necesario  á  los  útiles  que  hemos  citado, 
y  también  se  coloca,  aunque  con  objeto  diferen- 
te, en  el  extremo  superior  de  las  fundas  de  pa- 
raguas y  sombrillas,  á  fin  de  evitar  el  empleo  de 
cintas  ó  gomas,  que  de  otro  modo  serían  nece- 
sarias para  ajusfar  la  funda  por  su  extremo,  lo 
que  sería  de  menor  duración  y  peor  aspecto. 

AIGUILLÓN:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  atlánti- 
ca de  Francia,  á  10  kms.  de  la  Rochela.  Tiene 
6  kms.  de  entrada  entre  la  punta  del  Aiguillón 
al  N.O.  y  la  de  San  Clemente  al  S.E.,  y  hoy 
solamente  penetra  en  las  tierras  7  kms.,  porque 
su  superficie  ha  disminuido  extraordinariamente 
á  causa  de  los  aluviones.  En  este  golfo  de  fondo 
blando,  el  inipercejjtible  levantamiento  del  suelo 
y  los  depósitos  terrestres  y  marinos,  leducen  de 
día  en  día  el  dominio  del  Océano.  Hace  unos 
veinte  siglos  que  la  bahía  del  Aiguillón  pene- 
traba en  el  continente  hasta  Lueón,  Fontenay, 
Nicort  y  Aigrefeuille;  hoy  se  ciega  progresiva- 
mente, perdiendo  por  término  medio  30  hectá- 
reas anuales.  Esta  bahía  recibe  el  caudal  del 
Sevre  Niortés,  el  Canal  de  Lui;ón  y  el  de  Audilly. 
Forma  un  magnífico  puerto  de  varada,  lleno  de 
limo  arcilloso,  en  el  cual  los  barcos  pueden  en- 
contrar un  refugio. 

AILOPODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  acrídidos,  establecido  por  Fie- 
ber,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  más  corta  que  el  pronoto;  qui- 
lla media  de  la  frente  borrada  mucho  antes  de 
llegar  al  epistoma;  fosetas  del  vértice  rectangu- 
lares ó  un  poco  más  anchas  por  delante  y  peque- 
ñas; antenas  filiformes  y  algo  deprimiilas;  pro- 
noto casi  truncado  por  delante  y  estrechado,  ar- 
guloso  ó  ligeramente  redondeado  por  detrás,  con 
la  quilla  media  visible  y  sin  quillas  medias  late- 
rales;surcos  transversales  poco  profundos  ¡bordes 
inferiores  de  los  lóbulos  laterales  del  pronoto 
angulososy  oblicuos  por  delan  te  ;jn'osternón  iner- 
me; tibias  posteriores  a¡'enas  más  anchas  en  su 
extremo,  pero  cilindráceas;  fémures  posteriores 
de  la  longitud  del  abdomen  ó  más  largos;  tarsos 
medianos  y  de  tres  artejos  triangulares. 

El  género  Ailopus  Fieb.  coni]irende  un  corto 
número  de  especies,  que  viven  en  los  países  del 
Antiguo  Continente,  desde  España  á  Suecia  y  la 
Tartaria.  Li  más  común  de  sus  especies  es  el 
Ailopus  strepens  Latr. ,  especie  de  saltamontes  de 
unos  17  milímetros  de  largo,  de  color  pardo 
obscuro,  con  manchas  rojizas,  que  es  frecuento 
en  el  otoño,  y  que  es  de  las  especies  raras  de 
ortópteros  que  en  nuestros  climas  viven  hasta 
en  los  meses  de  diciembre  y  enero. 

*  AIMARD  (GrsTAVo):  Biog.  M.  en  el  asilo 
de  Santa  Ana  á  20  de  junio  de  1883. 

AIMOFILA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 

de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  fa- 
milia de  los  fringílidos,  establecido  por  Swaiii- 
son,  y  cuyos  jirincipales  caracteres  son  los  si- 
giiientcs:  pico  bien  desarrollado,  relativamente 
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largo,  cónico  y  comprimido,  algo  encorvado  en 
el  dorso,  con  la  mandíbula  superior  elevada  en 
su  base  entre  las  plumas  de  la  Irente,  ligera- 
mente escotada  en  la  punta  y  más  gruesa  en  su 
base  que  la  mandíbula  inferior ;  comisura  sinuo- 
sa; la  parte  inferior  del  pico  ligeramente  encor 
vada  desde  la  base;  alas  redondeadas,  con  las 
remeras  cortas  y  las  secundarias  más  largas; 
remeras  primera  y  segunda  ensanchadas;  cola 
medianamente  redondeada;  remeras  primarias 
bastante  estrechas;  pies  fuertes  y  con  los  dedos 
laterales  casi  iguales;  uñas  ligeramente  encor- 
vadas. 

Las  especies  de  este  género  son  todas  exóticas, 
en  su  mayoría  del  centro  y  Sur  de  América;  su 
tamaño  y  aspecto  son  muy  semejantes  á  los  de  los 
gorriones  de  nuestro  clima,  y  sus  costumbres 
también  análogas,  sólo  que  estos  pájaros  no  fie- 
ciwntan  tanto  las  habitaciones  y  pueblos  como 
el  gorrión  común.  En  Méjico  son  frecuentes  las 
siguientes  especies:  el  Aimophila  rufesccns 
Swaiiison  y  el  Ainioph.  supcrciliosa  V. 

AINE-GHEUL:  G'eog.  C.  de  la  prov.  de  .Toda- 
vendikiar,  Anatolia,  Turquía  asiática,  cab.  de 
cantón  en  el  dist.  de  Kcthogrul,  á  42  knis.  al 
O.S.O,  de  Biledjík,  al  pie  N.  del  Domanich 
Dagh  de  la  cordillera  del  Olimpo;  8  245  habi- 
tantes musulmanes  y  griegos.  Hilados  de  seda 
y  tenerías;  comercio  local  importante,  transpor- 
tándose las  mercancías  por  buenas  carreteras. 
Mezquita  con  cuatro  ciípulas,  llamada  de  Ishaq- 
bajá,  terminada  en  1841,  fecha  de  la  muerte  de 
Mahmud  II,  conquistador  de  Constantinopla, 
con  Escuela  de  Teología,  y  Biblioteca  quo  con- 
tiene gran  número  de  famosos  manuscritos.  A 
11  kms.  al  S.  E.  de  esta  c,  en  una  estribación 
septentrional  del  Domanich  y  á  30  m.  sobre  la 
llanura,  que  tiene  una  altitud  media  de  385,  se 
halla  la  fuente  mineral  de  Chitli,  cuyo  caudal 
es  de  4  812  litros  de  agua  por  hora,  á  14°,  equi- 
valente á  la  de  Vichy,  y  explotada  desde  18C7. 

*  AiNSWORTH  (Guillermo H.4RKisoN):.gzoy. 
JI.  en  Londres  en  1882. 

AiPiCTlO:  m,  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  escórnbridos,  grupo  de  los  acantópteros, 
suborden  de  los  anartroptéridos,  clase  de  los 
peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Tiene  el  cuerpo 
alargado  y  de  forma  un  tanto  comprimida  ó 
aplastada  lateralmente  y  cubierto  de  pequeñas 
escamas;  sus  nadaderas  ventrales  están  coloca- 
das ])or  debajo  de  las  pectorales,  y  la  nadadera 
dorsal  anterior,  que  es  espinosa,  está  siempre 
menos  desarrollada  que  la  posterior,  que  es 
blanda,  y  .'eparada  de  ésta;  los  radioso  espinas 
posteriores  de  la  nadadera  dorsal  ó  blanda,  y  los 
de  la  anal,  se  presentan  aislados,  sin  existir  ves- 
tigios de  la  membrana  que  debió  unirlos,  for- 
mando dichos  radios  unas  verdaderas  i)ínulas  ó 
falsas  nadaderas.  El  género  Aipichlhys  ha  sido 
creado  y  descrito  por  Steinder  y  procedo  de  las 
jiizarras  de  Comen,  siendo,  por  consiguiente,  uno 
do  los  m:ís  antiguos  peces  do  la  familia  de  los 
escórnbridos,  pues  una  forma  análoga  descrita 
con  el  nombro  de  Euchodus  tiene  rnpresenta- 
ción  en  las  ca])as  de  las  formaciones  veáldicas. 

AIPTASIA:  r.  Zonl.  (iénero  do  celentéreos  do 
la  clase  do  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios, 
suborden  do  los  actiniarios,  familia  de  los  actí- 
nidos,  establecido  por  Gosse,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  .siguientes:  disco  liso,  con 
los  septos  bien  marcados,  el  ángulo  gonidular 
con  una  faja  de  color  más  claro  y  la  boca  gran- 
de y  transversal;  tentáculos  sencillos,  transpa- 
rentes, dispuestos  en  pocas  filas  y  de  longitud 
bastante  desigual;  columna  sin  tubérculos,  con 
orilicios  ]iara  la  salida  de  las  aconcias  y  algo  en- 
sanchada en  la  base;  pie  carnoso,  ensanchado  y 
deprimido. 

Las  Aiptrsins  son  nctinins  generalmente  de 
pequeño  ó  cuando  más  jnediano  tamaño,  de  co- 
lor blanco  á  veces  ]iuro  y  de  tegumentos  bastan- 
te transparentes,  (nio  viveu  entre  las  rocas,  que 
á  veces  casi  ])erroran  ó  se  rodean  do  granitos  de 
arena.  Generalmente  so  las  cncuonira  en  la  ori- 
lla en  los  terrenos  locosos  y  á  poca  j  lofumiidad. 
Las  especies  más  comunes  son  la  ylipfasia  vi- 
ven y  la  Ai¡>.  saxícola. 

AIROL:  m.  Qii'nn.  y  Te.rny.  Se  ha  <]ado  onit' 
nombro,  para  sim]>Hficar  la  nomenclatura,  aun 
oxiyodogalalo  do  mercurio,  que  prepara  Ludy 
con  el  galato  básico  do  bismuto,  su.slituycndool 
yodo  al  grupo  OH. 

Es  un  polvo  verde  grisáceo,  ligero,  incoloro. 


insípido  é  inalterable  por  la  luz;  por  la  acción  del 
aire  húmedo  se  transforma  poco  ¡i  poco  en  un 
jiolvo  rojo  menos  rico  en  yodo.  El  airol  es  inso- 
luble  en  los  disolventes  ordinarios.  Porlaacción 
del  agua  hirviendo  se  descompone  rápidamente, 
dando  el  producto  rojo  que  se  acaba  de  mencio- 
nar. Con  el  agua  y  la  gliceiina  forma  una  emul- 
sión que  conserva  su  color  durante  algún  tiem- 
po. Mezclado  con  la  vaselina  y  la  lanolina  anhi- 
dra da  pomadas  bastante  estables. 

En  Terapéutica  ha  sido  recomendado  el  airol 
como  antiséptico^  sucedáneo  del  3-odoformo.  El 
doctor  Howadl,  del  Hospital  Cantonal  de  Suiza, 
lo  ha  empleado  con  éxito  en  las  úlceras  de  la 
pierna. 

Se  usa  en  embrocaciones,  mezclado  con  glice- 
rina  ó  en  polvo,  que  sirve  para  espolvorear  las 
heridas. 

*  AIRY  iGeokge  Biddell):  Bíoq.  M.  á  4  de 
enero  de  1892. 

AISSA:  Biog.  Circasiana  célebre  por  sus  aven- 
turas. N.  en  1693  ó  1694.  M,  en  París  en  1733. 
El  conde  de  Ferriol,  embajador  de  Francia  en 
Constantinopla,  la  compró  á  un  comerciante  de 
esclavos  en  1698,  cuando  apenas  contaha  cuatro 
años.  Refería  el  comerciante  que  la  había  encon- 
trado rodeada  de  esclavas  en  el  palacio  de  una 
ciudad  de  Circasia  tomada  por  los  turcos,  y  que 
era  hija  de  un  prfncipe  del  país.  El  embajador 
la  llevó  á  Francia  y  la  confió  al  cuidado  do  s>i 
cuñada.  La  educación  de  la  niña,  cuya  belleza 
admirable  excitaba  un  vivo  interés,  fué  muy  es- 
merada. Desgraciadamente  Ferriol,  hombre  de- 
])ravado,  abusó  del  ascendiente  que  le  daban  sus 
beneficios  para  con  la  que  había  sido  su  esclava. 
La  amistad  de  madama  Ferriol,  cuñada  del  em- 
bajador, que  se  había  educado  con  Aissa;  los 
triunfos  de  ésta  en  el  mundo;  suconijiortamien- 
to  durante  la  enfermedad  de  su  bienhechor;  la 
resistencia  que  opuso  al  regente,  que  quedó  ena- 
morado de  ella  una  vez  que  la  vio  en  casa  de 
madama  Parabére;  sus  inclinaciones  virtuosas 
en  medio  de  la  inmoralidad  que  señaló  los  últi- 
mos años  del  reinado  de  Luis  XIV  y  la  época  de 
la  Regencia;  finalmente,  gran  número  do  circuns- 
tancias románticas,  han  dado  celebridad  á  esta 
mujer.  Sus  cartas,  llenas  de  anécdotas  intere- 
santes sobre  la  corte  y  sobre  varios  contemporá- 
neos célebres,  fueron  impresas  en  1787  con  al- 
gunas notas  de  Voltaire,  y  después  en  1806. 

AITÓN  ((iuiM.ET.Mo):  Biog.  Botánico  inglés. 
N.  en  Hámilton,  cu  el  condado  de  Lamarck 
(Escocia),  en  1731.  M.  en  1793.  Simp'e  jardine- 
ro en  un  iirinci pió,  pasó  á  Londres  en  busca  de 
empleo.  Por  recomendación  de  Felipe  JHllerfué 
nombrado  cu  17r)9  superintendente  del  Jardín 
Botánico  de  Kew.  Contribuyó  mucho  á  enrique- 
cerlo, y  consiguió  hacer  prosperar  muchas  plan- 
tas cuyo  cultivo  hasta  entonces  se  había  mira- 
de  como  imjiosible.  En  1789  publico  la  obra  ti- 
tulada /íorívs  kewensis  ó  CaMorjo  de  las  plan- 
tas ciiltiradas  en  el  Ikal  Jardín  Botánico  de 
Kcnf.  Esto  trabajo  no  es  otra  cosa  que  una  sim- 
ple nomenclatura  do  jilantas  cultivadas  en  el 
Jardín  do  Kcw;  cada  especie  se  halla  seguida  de 
la  caractonstica  linncana,  j' al  mismo  tiemjio  el 
autor  indica  el  origen,  manera  de  cultivo,  época 
de  su  introducción  cu  Inglaterra,  etc.  Solander 
y  Dryander  colaboraron  en  ella.  Thunberg  ha 
dedicado  á  Aitón  un  género  do  jilantas  (Aito- 
nia )  de  la  familia  do  las  Moliácens. 

AITSl:  fíeog.  Ken  del  Nipón  Medio  (Japón), 
formado  ])or  las  provs.  do  Ovnri  y  de  Mikava, 
en  ol  litoral  del  Oci'ano  Pacífico.  VA  ken  Aitsi 
ocujía  una  sup.  de  1  824  kms.'-^,  que  en  1891  te- 
nía una  ])oblnci(>n  de  1188  582  habit»!.,  ósea 
309  por  km".  La  cap.  es  Nngoya,  en  Ovnri,  ciu- 
dad do  185  777  almas,  cuarta  c.  del  .lapón  en 
cuanto  á  población  (1893).  Cruza  esto  territorio 
el  f.  o.  de  Kioto  á  Tokio,  ¡pie  jiasa  jior  Nngo^-n, 
con  un  rnn)al  ni  S.  hacia  Kancsaki.  Este  hen 
fui-  ol  centro  del  horrible  terremoto  de  28  de 
octubre  de  1891,  que  en  un  minuto  cnu.ió  18  000 
muertos  y  más  de  20  000  heridos:  jioblaciones 
cnter.is  quedaron  dciruidns  ó  incendiadas,  y 
■100000  personas  tuvieron  que  acam]iar  en  medio 
de  los  esconjbros;  los  caminos  de  hierro  resulta- 
ron intcrmnijiidos,  los  ])Ucntos  derribados,  los 
diques  destruidos,  los  mininos  agrietados,  la 
tierra  trastornada,  hundiéronse  algunos  montes 
y  los  valles  se  convirtieron  en  jirecipicios.  En 
Nngoyn  perecieron  1  532  jiorsonas,  hubo  436 
heridos  v  86  derrumbiron  .">  475  cn.s.is.  Fl  keti  ele 


Aitsi  es  la  residencia  de  una  división  académica 
que  comprende  los  fen  de  dicho  nombre,  Sidzno- 
ka,  Isikava,  Tuyama,  Ghiíu  y  Miyé.  El  tribu- 
nal de  Kagoya,  que  depende  déla  Audiencia  de 
Tokio,  extiende  su  jurisdicción  á  loa  ken  de 
Aitsi  y  Miyé. 

AlTYA:  f.  Zool,  Género  de  aves  del  orden  de 
las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas,  tribu  de 
las  fuligulinas,  establecido  por  Boie,  y  cuyos 
principales  caracteres  distintivos  son  los  siguien- 
tes: pico  casi  tan  largo  como  la  cabeza,  en  la  base 
algo  elevado,  aún  más  alto  que  ancho,  ensancha- 
do lateralmente  y  deprimido  en  la  punta  for- 
mando una  especie  de  placa; alas  medianas,  bas- 
tante agudas,  y  con  las  dos  primeras  remeras 
más  largas  que  las  restantes;  cola  corta,  algo  cu- 
neiforme y  rerlondeada  en  la  punta;  cabeza  gran- 
de; cuello  corto  y  grueso;  tarsos  de  la  mitad  de 
la  longitud  del  dedo  mediofdedos  anteriores  lar- 
gos y  unidos  por  membranas;  pulgar  corto,  con 
un  lóbulo  membranoso  ancho  y  ligeramente  fes- 
toneado en  los  bordes. 

Las  especies  de  este  género  son  casi  cosmopo- 
litas y  viven  en  Europa,  Asia  y  África,  y  el  tipo 
de  ellas  es  la  Arjthya  ferina  L.,  que  es  común  en 
toda  Europa  y  gran  parte  del  Antiguo  Copti- 
nente.  Mide  esta  ave  unos  47  centímetros  de  alto, 
y  sus  piincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  y  cuello  de  color  rojo  vivo;  dor>o  j  pecho 
negros,  y  el  dorso  de  color  ceniza  claio  con  rayas 
finas  negras;  vientre  y  todas  las  regiones  inferio- 
res del  mismo  color;  cola  con  .sus  cobijas  y  las 
suljcaudales  negras;  ¡áco  azul  obscuro,  con  la 
base  y  el  extremo  negros;  patas  azuladas  y  con 
las  palmas  negras:  iiis  de  color  rojo-anaranjado; 
la  hembra  es  bastante  distinta  del  n?acho:  tiene 
la  cabeza  y  el  cuello  pardos,  más  rojizos  hacia 
la  garganta;  la  parte  dorsal  i>arda  con  raj-as  finas 
cenicientas;  el  pecho  y  el  vientre  de  color  blan- 
co casi  puro,  ligeramente  ceniciento;  la  porción 
inferior  del  vientre  y  los  lados  pardos,  con  rayas 
cenicientas;  las  patas  y  el  pico  más  obscuros  que 
el  macho  y  el  iris  de  color  pardorrojizo  bastante 
claro.  El  huevo  de  esta  especie  mide  unos  62  mi- 
límetros por  44,  y  es  de  color  blancoverdoso  bas- 
tante obscuro. 

La  Aythya  ferina  L.,  que  Linneo  comprendía 
en  su  gran  género  Anas,  habita  en  las  regiones 
boreales,  y  sólo  llega  á  España,  Francia  y  demás 
países  europeos  en  la  mala  estación,  durante  la 
época  de  su  emigración.  Cuando  viajan  vuelan 
siempre  en  bandada,  formando  una  a,  de  modo 
que  uno  de  ellos  queda  siempre  á  la  cabeza,  y 
generalmente  aprovechan  las  horas  del  crepús- 
culo, i'Ues  aun  cuando  sus  alas  no  son  muy  am- 
plias son  largas  y  fuertes  para  resistir  largo  tiem- 
po un  vuelo  muy  rá]iido.  De  día  en  cambio  repo- 
san en  los  charcos  y  lagunas,  que  encuentran 
siempre  mejor  que  en  la.s  aguas  corrientes,  y  .se 
alimentan  do  granos  de  plantas  acuáticas,  de 
gusanos,  insectos,  moluscos  }'  crustáceos,  y  aun 
de  pecccillos,  que  saben  coger  sumergiéndose  de- 
bajo del  agua. 

La  carne  de  esta  especie  es  de  mediano  sabor 
y  algo  aceitosa,  ¡lero  sin  embargo  se  come,  y  por 
esto  se  le  persigue  como  á  otras  csj  ccies  de  aves 
acuáticas  en  la  época  de  sus  jtasos. 

AITZEMA  (Lr.ÓN  Van):  Biog.  Historiador  ho- 
landés. N.  en  Dockum  (Frisia^  en  ICOO.  M.  en 
la  Haya  en  1609.  Las  ciudades  an.scáticas  lo 
nombraron  su  residente  en  la  Haya,  cargo  quo 
desempeñó  hasta  su  nnierto,  adquiriendo  la  re- 
putación de  un  hombro  honrado,  de  un  buen 
político  y  de  un  sabio  estimado.  .'>o  con.^crva  de 
Aitzenia  una  Historia  de  las  l'rorincias  Unidas, 
escrita  en  holandés,  jireciosa  por  los  documentos 
originales  que  comiirende  desde  1621  á  KfiP, 
continuada  después  hasta  1692.  A  la  edad  de 
dieciséis  años  había  publicado  León  una  obra  ti- 
tulada /'ocmata  jiirenilia,  bastante  rar.i. 

AIX:  fírog.  Río  de  Francia,  all.  de  In  izq.  del 
Loira,  que  circula  jior  los  dcps.  del  Loira  y  del 
Allicr.  Nace  en  los  1  osques  de  la  sierra  de  la 
Magdalena  (1 16.1  m.),  prolongación  septentrio- 
nal de  los  montes  del  Forcz  .1  610);  corre  por 
entre  profundas  y  sinuosas  gargantas;  entra  en 
el  llano  del  Forez;  serpea  por  il  en  una  docena 
do  kms.  y  desemboca  en  el  Loira,  nn  poco  más 
abajo  del  sitio  en  que  c-to  líltimo  río  se  separa 
de  dicho  llano  para  |>enetrar  en  los  soberbios 
dexfiladcros  que  le  abren  ]\iso  hasta  llegar  al 
llano  de  Roannc:  su  contl.  está  á  unos  315  me- 
tros de  alt.  El  curso  del  Aix,  que  es  de  los  más 
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sinuosos,  tiene  unos  60  knis. ;  su  cuenca  432  ki- 
lómetros cuidrados,  y  mientras  su  caudal  nor- 
mal es  de  6  m.^  en  las  grandes  avenidas  llega  á 
274;  la  gran  desiiroporción  de  volumen  entre  ol 
máximum  y  el  mínimum  reconoce  por  causa  la 
impermealúlidad  de  la  cuenca,  á  la  vez  desfavo- 
rable á  la  abundancia  y  duración  de  los  manan- 
tiales, y  favorable  á  las  grandes  acumulaciones 
do  agua  en  el  lecho  del  torrente  por  lalta  de  ab- 
sorción, de  imbibición  de  las  aguas  torrenciales 
en  el  suelo  y  en  el  subsuelo. 

AKAPLESS:  Geog.  País  de  Guinea,  sit.  en  el 
territorio  de  la  Costa  de  Marñl,  Alrica  occiden- 
tal. Se  extiende  inmediatamente  al  E.  de  Gran 
Basam,  al  S.  del  Sanhui  ó  paísde  Krinjabo,  en- 
tre el  curso  inferior  del  río  Comoé  al  O.  y  la  gran 
laguna  de  Aby  al  E. ;  está  separado  del  mar  al 
S.  por  las  lagunas  de  Ilebe,  Kodioy  Ganda-Gan- 
da,  no  dejando  entre  ellas  y  el  Océano  más  que 
una  angosta  faja  de  litoral  arenoso.  Su  población 
principal,  el  gran  pueblo  de  Imperio,  está  en  la 
orilla  izq.  del  Comoé,  á  15  kms.  N.E.  de  Gran 
Basam,  pero  el  jefe  reside  5  kms.  más  al  N.  E., 
en  el  pueblo  fortificado  de  Bonua.  A  pesar  de  su 
proximidad  á  las  factorías  francesas  de  Gran 
Basam  y  de  Asinia,  los  pobladores  de  Akapless 
jamás  han  soportado  con  paciencia  el  protecto- 
rado francés.  Dueños  en  otro  tiempo  de  todos 
los  caminos  de  tráfico  entre  el  mar  y  el  interior, 
han  intentado  muchas  veces  oponerse  á  la  libre 
navegación  del  Comoé.  En  1S49,  el  almirante 
Bonet-Willaumez  tuvo  que  aplicarles  un  severo 
castigo;  en  1888  fué  preciso  bombardear  su  pue- 
blo de  Imperié;  por  fin,  en  noviembre  de  1894 
esos  negros  turbulentos  se  arriesgaron  á  atacar 
una  parte  de  la  columna  del  coronel  Monteilque 
se  encaminaba  á  Kong;  el  comandante  Pineau 
se  apoderó  de  Imperié,  y  en  seguida  atacó  el  re- 
ducto fortificado  de  Bonua,  donde  se  habían 
atrincherado  los  jefes  indígenas;  tomó  el  pueblo 
por  asalto  y  lo  incendió.  Desde  entonces  los  aka- 
pless se  han  sometido  por  completo.  Llevan  tam- 
bién el  nombre  de  akapless  muchos  jnieblos  es- 
calonados á  corta  distancia  entre  sí  entre  Gran 
Basam  y  Asinia,  y  cuyos  habits.  se  ocupan  en 
la  elaboración  de  sal  marina. 

AKAS:  m.  pl.  Geog.  Tribu  del  Himalaya,  al 
N.  del  dist.  de  Darang,  Asam,  sit.  entre  los 
bhots  independientes  al  O.  y  los  daflas  al  E. , 
en  los  valles  de  la  cuenca  del  Boroli,  afi.  de  la 
dra.  del  Brahmaputra.  Según  dice  Dalton  en  su 
Etnología  de  Bengala,  los  akas  se  llaman  á  sí 
mismos  kruro,  y  se  dividen  en  dos  clases,  á  las 
que  los  asameses  han  dado  los  nombres  de  Aa;a- 
ri-joas  ó  dcvoradores  de  mil  corazones,  y  kapas- 
chors  ó  ladrones  que  se  ocultan  eyi  los  campos  de 
algodón,  nombres  motivados  por  sus  incursio- 
nes en  la  llanura.  El  acceso  á  su  país  es  muy  di- 
fícil á  causa  de  las  revueltas  y  de  las  gargantas 
del  Boroli.  Más  al  N.  está  la  región  de  los  mi- 
glios,  sus  aliados,  con  los  cuales  se  cruzan,  ]iero 
que  no  bajan  á  los  llanos  sino  para  acompañar- 
los en  el  merodeo.  En  1875-76  quedó  trazada  la 
frontera  entre  los  darang  y  los  kapas-chors. 
Este  clan  se  ha  convertido  algunos  años  después 
á  un  grosero  budismo,  mezclado  con  el  culto 
del  dios  Hari.  Pero  los  dioses  de  la  tribu  son 
Fuño,  ó  de  los  montes  y  torrentes,  Firán  y  Si- 
man, de  la  guerra,  y  Satu,  dios  del  hogar  y  del 
campo.  Se  les  hacen  ofrendas  propiciatorias  en 
épocas  fijas,  así  como  al  nacimiento  de  cada 
hijo.  Las  viviendas  son  parecidas  á  las  de  los 
miris,  pero  mejor  construidas,  con  pavimento 
do  madera  lisa  y  limpia  levantado  sobre  esta- 
cas. Todos  los  utensilios  son  de  metal;  el  Tibet 
y  el  Butan  los  proveen  de  grandes  vasijas  de 
cobre  para  el  agua,  y  en  el  Asara  compran  las 
ollas,  la  vajilla  de  bronce  y  el  hierro  y  el  acero 
de  sus  armas.  Algunos  tienen  fusiles,  pero  las 
armas  indígenas  son  la  ballesta  de  flechas  enve- 
nenadas, una  lanza  ligera  y  una  espada  de 
l'",20.  Los  akas  constituyen  una  hermosa  raza 
de  hombres  fuertes,  robustos  y  bien  proporcio- 
nados. Los  daflas,  con  los  cuales  tienen  muy 
pocas  relaciones,  los  detestan  y  los  temen.  A 
fines  de  1883  reclamaron  como  suya  una  reserva 
montañosa  del  N.  del  Darang,  bajaron  repenti- 
namente á  la  llanura  por  Bilipara,  cerca  do 
Tedzpur,  y  para  apoyar  la  intimación  hecha  al 
gobernador  cogieron  en  rehenes  á  varios  em- 
pleados de  montes.  Una  expedición  militar,  en- 
viada en  diciembre,  regresó  en  febrero  de  1884, 
habiendo  obtenido  el  rescate  de  los  prisioneros, 
la  entrega  de  todas  las  armas  de  fuego,  el  pago 
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de   una  multa  y  la  completa   sumisión  de  los 
akas. 

AKASl,  AKACHl,  AKECHI  ó  AKESl:  Geog.  Ciu- 
dad marítima  de  la  prov.  de  Harima,  región  me- 
ridional de  Nipón,  Japón,  ken  sit.  á  18  kiló- 
metros al  O.  de  Hiogo,  en  la  orilla  N.  del  Akasi- 
no-Selo  ó  Estrecho  de  Akasi,  que  tiene  unos  3 
kms.  de  ancho  y  separa  la  isla  Avadzi  de  la 
costa  de  Nipón  ¡su  población  varía  entre  10270, 
14410  y  18  825  habits.  Desde  Akasi  se  contem- 
pla un  panorama  magnífico  en  el  Mediterráneo 
japonés,  formado  por  la  isla  Avadzi  y  las  dos 
grandes  bahías  que  la  rodean,  la  de  Harima- 
Ñada  al  O.  y  la  de  Idzumi-Nada  ó  bahía  de 
Osaka  al  E.  El  Estrecho  es  el  paso  q  le  siguen 
todos  los  barcos  que  van  de  China  ó  de  Europa 
á  Kobe  y  Yokohama;  el  faro  del  Estrecho  de 
Akasi  está  establecido  en  Yezaki,  punta  N.  de 
la  isla  de  Avadzi  al  lado  S.  del  Estrecho;  es  una 
luz  fija  de  34  kms.  de  alcance.  I 

AK-BAITAL:  Geog.  Nombre  de  dos  ríos  y  de 
un  puerto  del  Pamir,  Turquestán  ruso.  Uno  de 
estos  ríos  es  tributario  del  lago  Gran  Kara-Kul. 
Nace  en  la  segunda  cadena  longitudinal  de  la 
meseta  de  Pamir,  cerca  del  puerto  de  Ak-Baital; 
corre  hacia  el  N. ;  recibe  por  la  izq.  el  Tong- 
Chisty,  y  desagua  en  el  golfo  meridional  del 
lago  Kara-Kul.  Antes  de  conocerse  exactamente 
la  topografía  de  Pamir,  se  suponía  que  dicho 
lago  tenía  al  Ak-Baital  como  desaguadero  tran- 
sitorio, ya  hacia  la  cuenca  del  Oxo,  ó  ya  hacia 
la  del  Tarim;  pero  hoy  se  sabe  que,  al  contrario, 
el  Ak-Baital  vierte  sus  aguas  en  el  Kara-Kul. 
Esta  su)]Osición  tiene  la  explicación  siguiente: 
Al  S.  del  puerto  de  Ak-Baital  nace  otro  río  que 
lleva  el  mismo  nombre,  y  el  cual  desagua  por  la 
dra.  en  el  Murghab,  imo  de  los  brazos  que  dan 
origen  al  Oxo.  Por  otra  parte,  el  afl.  Tong- 
Tchisty,  antes  mencionado,  está  sejiarado  ])ot 
un  cerro  de  poca  alt.,  el  Kizil-Yik  ó  Uz-Bel, 
del  río  Kizil-Yik,  subafl.  izq.  del  río  Guez  ó 
Gueuz,  que  se  pierde  en  los  arenales  á  algunos 
kms.  de  la  orilla  dra.  del  Kisil-Su,  cuenca  del 
Tarim.  Estos  dos  hechos  explican  también  los 
relatos  de  los  geógrafos  chinos,  según  los  cuales 
el  lago  del  Dragón  (Karakul)  desagua  á  la  vez 
en  el  Oxo  y  en  el  río  de  Tarim. 

AK-DENIZ  ó  DINIA:  Geog.  Lago  de  Siria,  lla- 
mado también  Bahr-el-Abiad,  Baluk-Gheul,  la- 
go de  Amuk  (de  la  llanura),  lago  de  Beilan  ó 
Mar  de  Antioquía.  Llena  la  cavidad  central  de 
una  gran  llanura  inundada,  á  40  m.  de  alt.,  en 
la  base  meridional  del  Elma-Dagh  ó  Arranus. 
Su  pantanosa  superficie  está  rodeada  de  cañave- 
rales en  los  que  se  esconden  millares  de  aves 
acuáticas,  y  abunda  el  pescado,  cuya  pesca  está 
arrendada.  Tiene  unos  26  kms.  de  N.E.  á  S. O. 
por  6  á  8  de  anchura.  Por  el  N.O.  recibe  el  Ka- 
ra-su,  que  baja  del  Yébel-i-Bereket  de  la  prov.  do 
Adaua;  por  el  N.E.  el  emisario  del  pequeño 
Gueul-Balhi  ó  Mnrad-Bajá-Gueul,  cuyas  aguas 
bajan  del  Guiaur-Dagh,  y  en  su  punta  S.E.  des- 
emboca el  Afria,  que  llega  del  extremo  N.  del 
dist.  de  Alepo  y  en  su  curso  inferior  tuerce  al 
O.  para  llegar  al  lago.  El  Ak-Deniz  desagua  por 
su  punta  S.O.  por  el  mencionado  Afria,  afl.  de- 
recho del  Orontes,  y  este  desaguadero  obstruido 
ha  tenido  que  levantarse  4  ni.  mediante  dos 
presas  construidas  también  para  la  ]iesca  de  an- 
guilas; la  llanura,  el  Amuk  ó  Amk,  amenaza 
no  ser  en  breve  más  que  un  inmenso  pantano 
que  hace  insaluble  la  residencia  en  Antakie  ó 
Antioquía. 

AKIM  ó  AKEM:  Geog.  País  de  la  colonia  ingle- 
sa de  la  Costa  de  Oro,  Guinea,  limitado  al  N.  por 
elOkuahu,  al  E.  por  el  Krobo,  al  S.  ])or  el  Taptiy  al 
O.  por  el  Achanti.  Regado  )ior  el  Bosson-Prah  y 
su  afl.  izq.  el  Birim,  está  cubierto  de  eminencias 
enlazadas  con  la  sierra  de  Okuahu  y  en  las  cua- 
les se  han  encontrado  muchos  yacimientos  aurí- 
feros. Los  akim  son  una  rama  del  pueblo  acha;.- 
ti,  de  los  cuales  se  distinguen  por  algunos  carac- 
teres étnicos,  entre  otros  por  tener  muy  abulta- 
dos los  pómulos,  «formando  como  dos  rudimen- 
tos de  cuernos  á  cada  lado  de  la  naiiz.»  Su  dia- 
lecto, el  akan,  es  uno  de  los  más  puros  de  la  len- 
gua odji.  El  país,  que  en  otro  tiempo  dependía 
del  reino  achanti,  forma  hoy  dos  pequeños  es- 
tados bajo  el  protectorado  británico.  El  Akim 
meridional  ó  Akim-Kotrkn,  el  más  importante 
de  los  dos,  es  una  región  rica  y  populosa;  su  ca- 
pital, Nsuaem,  Insuaim  ú  Oba,  á  30  kms.  al 
N.O.  de  Acra,  junto  al  ISirim,  ha  llegado  á  ser 
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una  de  las  grandes  poblaciones  de  África:  junto 
ala  antigua  c,  de  calles  tortuosas,  se  desarrolla 
una  c.  nueva,  de  anchas  avenidas  alrededor  de 
una  colina,  en  la  que  está  el  Palacio  Keal.  A  un 
km.  de  distancia  al  S.  hay  otra  c,  Soadra,  asi- 
mismo muy  poblada;  en  un  espacio  de  6  kiló- 
metros alrededor  de  Olía  residen  probablemente 
más  de  20  000  per.-onas.  Las  otras  localidades 
notables  son  Kyebi,  Begoro  y  Asunafo.  El  Akim 
Süjitentrional  ó  Akim-Achanti,  mucho  menos 
considerable,  se  extiende  por  la  región  montuo- 
sa de  las  fuentes  del  Prat.  Su  cap,,  Bompata, 
está  á  75  kms.  al  N.  de  Nsuaem. 

AKITA:  Geog.  Nipón  seyítentrional,  Jap^n, 
que  ocupa  una  sup.  de  11629  kms.*,  constituida 
por  siete  dists.  de  la  prov.  de  Ugo  y  uno  de  la 
de  Rikut.siu;  en  1891  tenía  709  904  habits.  jj 
C.  del  Nipón  septentrional,  Japón,  cap.  de 
ken  en  la  prov.  de  Ugo,  á  460  kma,  al  Ñ.  de 
Tokio,  á  7  de  la  costa  del  Mar  del  Japón  y  de 
la  desembocadura  del  Tosima-Gava  ú  Omono- 
Gava,  cerca  de  la  orilla  dra,  de  este  río.  En  1879 
tenía  38120  habits.;  pero  esta  c.  está  en  deca- 
dencia, jjorque  en  1891  sólo  contaba  30  000,  ó 
los  cálculos  anteriores  eran  demasiado  elevados. 
Akita  es  el  centro  de  un  importante  comercio  de 
arroz  y  de  seda.  Plantíos  de  te.  En  medio  de  la 
c.  está  el  palacio  (iasiki)  y  el  gran  parque,  an- 
tigua residencia  del  daimío. 

AKMOLINSK:  Geog.  Prov.  del  gobierno  gene- 
ral de  las  Estepas,  Rusia  asiática,  sit.  entre  el 
Turquestán  y  la  Siberia  y  limitada  al  N.  por  el 
gobierno  de  Tobolsk,  al  S,  por  la  prov.  de  Sir- 
Daria,  al  O.  por  la  de  Turgai  y  al  E.  por  la  de 
Semipalatinsk;  594  673  kms.'  y  540000  habi- 
tantes. Esta  prov.  se  puede  dividir  en  tres  re- 
giones naturales:  al  N.  la  cuenca  del  Ichim  con 
la  región  de  los  lagos  que  se  extiende  más  al  E. 
hasta  el  Irtich,  país  arenoso  })ero  cultivable  en 
muchos  sitios  y  el  menos  poblado  de  la  provin- 
cia; en  el  centro  una  región  ondulada  que  com- 
prende las  últimas  estribaciones  de  los  montes 
Karkaralinsk  y  Chinguir-Tau,así  como  la  cuen- 
ca cerrada  del  río  Sary-Su;  es  país  de  pastos,  ri- 
co en  variedad  de  minerales;  por  último,  alS,  la 
estepa  llana  y  desierta  que  lleva  el  nombre  de 
Bek-Pak-Dala  ó  Estepa  del  Hambre.  La  región 
septentrional,  regada  por  el  Alto  Ichim  y  sus 
afls.,  comprende  también  una  parte  del  curso 
del  Abugh,  desaguadero  del  lago  Übagan-Den- 
ghiz  ó  Ulan-Tenghiz,  que  forma  el  límite  de  la 
prov.  de  Akmolinsk  al  E,;  también  está  cruzada 
por  una  pequeña  parte  del  Irtich,  que  corre  á 
unos  30  kms.  de  la  frontera  N.  E.  de  la  prov.  Es 
un  país  bastante  llano  por  el  N.E.  hacia  el  Ir- 
tich, donde  hay  muchos  lagos  salados,  é  insen- 
siblemente elevado  al  S.E.,  donde  aparecen  las 
mencionadas  estribaciones  de  los  montes  Karka- 
ralinsk, que  dan  nacimiento  abastantes  corrien- 
tes, las  cuales  desaguan  en  el  Ichim  y  sobre  to- 
do en  el  río  de  Nura,  que  llega  de  la  prov.  do 
Semipalatinsk.  Los  valles  de  estos  ríos  son  bas- 
tante fértiles,  siendo  esta  la  causa  de  que  en 
ellos  residan  las  nueve  décimas  partes  de  los  ha- 
bitantes Je  la  prov.  Todas  las  ciudades  y  casi 
todos  los  pueblos  están  sit.  en  esta  región,  que 
comprende  los  dists,  de  Omsk,  Petropavlovsk, 
Koktchetaf  y  el  N.  de  los  de  Akmolinsk  y  da 
Atbassarsk.  La  región  central  está  dominada  al 
N.  por  las  alturas  que  constituyen  la  divisoria 
entre  la  cuenca  araiocaspiana  y  la  del  Irtich.  Es- 
tas alturas  comienzan  al  O.  por  lo?  montes  L'lu- 
Tau,  cuyo  punto  culminante  es  eí  Ulie-Ak-Met- 
chet,  de' 1120  m.  de  alt .  y  de  los  cuales  se  des- 
prende hacia  el  N.  una  serie  de  colinas  conocida 
con  el  nombre  de  Arganty,  que  forma  la  fronte- 
ra entre  las  provs.  de  Turgai  y  de  Akmolinsk,  y 
donde  nacen  el  Terk-Akan,  afl.  izq.  del  Ichim, 
y  los  ríos  Kirei  y  Yakchi-Kop  tributarios  del 
lago  Denghiz.  AÍ  S.  las  estribaciones  de  Ulu- 
Tan  limitan  los  valles  del  Kara-Yilandy  y  del 
Ulkun,  afls.  izqs.  del  río  Kara-Kinghir,  que  des- 
emboca en  el  Sary-Su.  Entre  la  divisoria  men- 
cionada y  el  valle  de  este  último  río,  que  atra- 
viesa toda  la  prov.  do  E.  á  O.,  hay  una  estepa 
de  unos  8000  kms.- sembrada  de  pantanos  sala- 
dos y  de  esos  espacios  arcillosos,  a  menudo  vis- 
cosos y  semilíquidos,  llamados  takyrs.  El  enor- 
me espacio  comprendido  entre  la  curva  que  en 
su  curso  forma  el  Sary-Su  y  el  desierto  de  Bek- 
Pak-Dala  (cerca  de  SO  000  kms.-)  es  un  país  casi 
llano,  formado  de  desiertos  pedregosos  ó  arci- 
llosos, de  arenas  movedizas  ó  arcillosas  al  S.O. 
y  de  estepas  herbáceas  al  N.E.  La  parte  del  todo 
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meridional  do  la  prov,  comprende  el  desier- 
to de  Bek-Pak-Dala  y  la  orilla  dra.  del  Tchu. 
El  Desierto  del  Hambre  comienza  muy  cerca  de 
la  ribera  oriental  del  valle  del  Sary-Su  y  se  pro- 
longa hasta  la  frontera  E.  del  Akmolinsk,  donde 
se  confunde  con  la  estepa  de  Baljach.  Ocupa  un 
espacio  que  tiene  la  forma  de  trapecio,  cuyo  lado 
O.  mide  unos  85  kms.  y  el  E.  casi  doble;  su  lon- 
gitud de  O.  á  E.  es  de  350  kms.,  y  su  superficie 
total  de  42000  kms^.  Es  una  meseta  arcillosa 
llena  de  guijarros,  del  más  tétrico  aspecto;  su 
superficie  agrisada,  casi  horizontal,  se  extiende 
hasta  perderse  de  vista,  sin  un  tallo  de  hierba, 
sin  un  ser  viviente;  tan  sólo  algunos  grupos  de 
saxaul  ( Ualoxylon  conunodendron)  y  unas  cuan- 
tas hierbas  de  tallos  duros  como  alambres,  lla- 
mada hoyalych,  indican  los  sitios  en  que  hay  un 
poco  de  agua  y  se  han  abierto  pozos  al  paso  de 
las  caravanas.  Las  huellas  de  los  pasos  de  los  ca- 
mellos que  se  distinguen  en  el  suelo  alrededor 
de  estos  pozos  son  los  únicos  indicios  de  seres 
vivientes  que  atraviesan  apresuradamente  este 
país  de  muerte  y  desolación.  El  clima  de  esta 
prov.  es  menos  riguroso  que  el  de  la  Siberia  oc- 
cidental, y  tiene  el  carácter  continental.  La  tem- 
peratura media  observada  en  lac.  de  Akmolinsk 
es  de  +2";  la  del  invierno  -16°,  y  la  del  mes 
más  frío  de  18°  5.  En  cambio  en  verano  la  tem- 
peratura media  es  de  -f  20°  y  la  del  mes  más  ca- 
luroso de  +  220.  La.  ñora  de  Akmolinsk  es  bas- 
tante pobre:  hay  escasos  bosques  de  abedules, 
fresnos  y  álamos,  y  lo  que  predomina  son  las 
plantas  herbáceas.  Todos  los  lagos  salados  y  los 
estanques  están  rodeados  de  cañaverales  de  al- 
tura extraordinaria.  La  estepa  no  produce  forra- 
jes más  que  en  primavera;  en  verano  todas  las 
hierbas  están  abrasadas  por  el  sol,  y  no  se  en- 
cuentran más  que  esas  malezas  que  sirven  de  ali- 
mento á  los  camellos.  Sólo  es  posible  el  cultivo 
en  los  valles  regados  por  los  ríos  y  en  algunos 
sitios  en  que  se  puedo  organizar  el  riego  artifi- 
cial perforando  pozos.  Los  colonos  rusos  tienen 
campos  de  mijo,  trigo  y  sorgo  en  toda  la  región 
regada  por  el  Irtich,  el  Icliini,  el  Nura  y  sus 
afls.,  pero  en  la  zona  central  no  .se  encuentran 
sino  de  vez  en  cuando  pequeños  espacios  cultiva- 
dos por  los  kirguises  nómadas,  que  siembran  tri- 
go, cebada  y  mijo.  La  cosecha  basta  para  la  ali- 
mentación, y  á  veces  el  excedente  se  vende  en 
Akmolinsk  ó  en  los  pueblos  del  valle  del  C'hu. 
La  fauna  es  también  poco  variada:  los  pantanos 
y  los  cañaverales  que  los  rodean  abundan  en  ja- 
balíes y  patos;  en  las  espesuras  de  las  orillas  de 
los  ríos  los  cuervos  y  las  liebres  pequeñas;  los 
lobos  y  los  zorros  son  comunes  en  todo  el  país, 
y  el  antílope  sarga  y  la  avutarda  viven  con  jire- 
f'erencia  en  las  estepas.  En  cuanto  á  los  insectos, 
es  (le  notar  la  abundancia  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  tenebriónidos.  La  cría  del  ganado 
es  la  ocupación  principal  de  los  habitantes  de  la 
prov.  Solamente  en  los  dos  distritos  de  Atbas- 
.sarsk  y  de  Akmolin.sk  había  en  1893  unas  101 000 
cabezas  de  ganado  vacuno,  633000  carneros, 
28700  cabras,  75000  camellos  y  238800  caba- 
llos. Las  riquezas  minerales  son  bastante  abun- 
dantes, ]iero  poco  ex])lotadas  á  causa  de  la  esca- 
sez de  combustible  y  de  la  falta  de  vías  de  comu- 
nicación. Se  han  descubierto  yarimientos  de  ga- 
lena argentífera  en  la  V01  tiente  N.O.  y  O.  de 
los  montes  Ulu-Tau;  de  cobre  en  el  valle  del  Ul- 
kun-.lisely,  etc.  So  han  explotarlo  minas  do  co- 
bre mucho  más  importantes  desde  mediados  de 
esto  siglo  en  las  montañas  del  Or-Tau  y  tic  Ak- 
Tau;  el  mineral  se  fundía  en  la  lábrioa  de  Spass- 
kii,  construida  en  las  cercanías,  á  235  kms.  al 
S.E.  de  la  c.  do  Akmolin.sk.  En  1881  .se  fundie- 
ron cerca  do  6  500  toneladas  de  mineral,  que  die- 
ron unas  552  do  metal,  ó  sea  un  rendimiento  do 
12, 4  ])or  100.  IVro  después  de  lial)or  consumido 
toda  la  leña  do  las  inmediaciones,  hubo  que. "Us- 
])onder  la  ex]>lotación  y  buscar  yacimientos  de 
hulla,  (|Uo  se  han  encontrado  muy  cerca,  en  la 
locali(la<l  llamada  Karghanclia,  donde  so  abrie- 
ron tres  minas  en  1835,  y  de  las  que  so  extraje- 
ron en  el  primer  año  24  000  toneladas  de  Imlla 
de  buena  calidad;  ]iero  por  falla  do  medios  do 
transporte  ni  el  cariión  de  piedra  ni  el  cobre  te- 
nían salida,  de  suerto  quo  la  explotación  quedó 
completamente  jtaralizada  en  todo  el  dist.,  las 
aguas  subterráneas  invadieron  las  mináis,  las 
máquinas  y  los  aparatos  so  deterioraron  (i  fueron 
robados,  y  de  toda  a(]uella  imiiorlanto  empresa 
no  quedan  más  quo  ruinas.  Ks  de  osiu-rar  que  el 
f,  c.  que  atraviesa  hoy  el  N.  de  la  prov.  dará 
nueva  vida  á  b»  industria  minera  do  Akmolinsk. 
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Las  minas  de  oro  del  dist.  de  Kochtchetaf  en  los 
valles  laterales  del  Ichim  se  explotan  de  un  mo- 
do irregular,  pues  por  falta  de  madera  para  sos- 
tener las  galerías  y  los  pozos  se  hacen  los  traba- 
jos á  cielo  descubierto.  El  lavado  de  las  arenas 
auríferas  se  efectúa  durante  siete  meses  del  año 
por  los  cosacos  y  los  kirguises,  que  cobran  su 
trabajo  según  la  cantidad  de  oro  extraída.  Gra- 
cias á  la  extraordinaria  baratura  de  la  mano  de 
obra,  se  lavan  arenas  sumamente  pobres  que  no 
contienen  más  que  2  gramos  de  metal  por  tone- 
lada; desde  el  año  de  1882  al  de  1891  sólo  se  ex- 
trajeron de  40  á  128  kilogramos  de  oro  anuales. 
Según  el  censo  de  1887,  la  población  de  la  ])rovin- 
cia  era  de  463  347  habits.,  pero  hoy  se  la  cal- 
cula en  550  000.  De  éstos  unos  140  000  son  kir- 
guises, agrupados  casi  exclusivamente  en  el  cen- 
tro y  en  la  parte  meridional  de  la  prov.;  el  X. 
del  país  está  ocupado  en  gran  parte  por  colonos 
rusos  y  cosacos,  y  además  por  los  mercaderes 
sirtas  y  tártaros  que  viven  en  las  ciudades.  Los 
rusos  se  dedican  á  la  Agricultura,  mientras  que 
casi  todos  los  kirguises  son  pastores  nómadas; 
únicamente  los  más  miserables  de  éstos,  los  dja- 
taki  ó  proletarios,  son  labradores.  Por  lo  común 
los  vecinos  de  estos  djataqui,  más  ricos  que  ellos, 
les  proporcionan  algunos  animales  de  labor,  se- 
millas y  aperos  de  labranza,  con  la  obligación  de 
cederles  las  tres  cuartas  partas  de  la  cosecha.  Los 
procedimientos  de  cultivo  son  de  los  más  primi- 
tivos; en  lugar  de  arado  usan  una  fuerte  rama 
ganchuda,  cuya  punta,  que  figura  la  reja,  ni  .si- 
quiera está  guarnecida  de  hierro.  Entre  los  nóma- 
das los  ricos  poseen  millares  de  cabezas  de  ga- 
nado, al  paso  que  los  menos  afortunados  se  con- 
tentan con  unos  cuantos  camellos  y  carneros. 
Cada  tienda  ó  familia  de  cinco  á  seis  personas  es 
propietaria  de  unas  10  cabezas  de  ganado  mayor 
y  unas  15  de  menor.  Los  nómadas  suelen 
hacer  cambios  con  el  ganado  que  les  sobra  en  las 
ferias  de  Akmolinsk  ó  de  Atbosarsk;  en  la  pri- 
mera se  vendieron  96  710  reses  en  1892.  Un  ca- 
ballo vale  por  lo  regular  de  25  á  80  pesetas,  y 
un  carnero  de  5  á  12.  lias  condiciones  materia- 
les de  existencia  son  cada  vez  más  penosas  para 
los  nómadas,  sobre  todo  á  causa  de  los  límites 
que  la  Administración  rusa  ha  impuesto  á  sus 
emigraciones.  Acantonados,  en  virtud  de  las  ór- 
denes administrativas,  en  la  orilla  izq.  del  Sary- 
Su  y  del  Chu,  que  es  mucho  menos  rica  en  ¡tas- 
tos que  la  dra.,  están  obligados  á  alimentar  en 
invierno  sus  ganados  fuera  de  la  prov.  y  á  pagar 
un  censo  á  sus  vecinos  los  kirguises  de  Turgai  ó 
de  la  prov.  de  Sir-Daria,  mientras  que  estos  úl- 
timos ocupan  sin  pagar  nada  las  estepas  que  de- 
jan libres  durante  el  invierno  los  kirguises  de 
Akmolinsk,  que  en  dicha  estación  se  trasladan  á 
los  abundantes  jirados  situados  al  pie  de  las  mon- 
tañas que  forman  la  divisoria  entre  el  Ichini  y 
la  depresión  aralocas juana.  En  otro  tiemjio  los 
kirguises  sacaban  algún  provecho  del  paso  de  las 
caravanas  por  su  ]iaís,  pero  hoy  este  movimiento 
ha  cesado  casi  por  ooíupleto.  El  antiguo  camino 
de  las  caravanas  de  Albassarsk  al  Turquestán 
está  abandonado,  y  el  de  Akmolinsk  á  Suzak 
menos  concurrido  de  día  en  día.  Ku  la  jtarte  N. 
de  la  prov.  el  camino  postal  Petropavlovsk-Ab- 
bassarsk-Akmolinsk  absorbe  todo  el  tráfico,  que 
hoy  se  dirige  á  la  primera  de  estas  ciudades,  al 
f  c.  transiberiano,  que  jmsa  algo  al  S.  de  la  fron- 
tera septentrional  de  la  ])rov.  l^s  evidente  (jue  el 
tráfico  por  esta  vía  va  á  ejercer  una  iníhiencia 
considerable  en  el  estado  social  de  todo  el  país. 
La  industria,  rudimentaria  todavía,  tomarágran 
vuelo,  y  el  comercio  de  ganado,  cueros,  astas  y 
sal  so  desarrollará  de  un  modo  apreciablo.  Desdo 
el  punto  de  vista  administrativo  la  jirov.  .*e  di- 
vide en  cinco  dist.s:  l'eli'0|iavlovsk,Om!>k,  Kochs- 
chetaf,  Atbassarsk  y  Akmolinsk.  Las  cap.  de  es- 
tos distritos,  que  llevan  los  mismos  nombres,  son 
las  únicas  cí)/f/fTrf(!.s  de  lajirov.  ;ümsk.,  con  34  000 
habits. ,  es  «demás  la  residencia  del  goliornador 
general  do  las  Estopas,  del  cual  dej>en(ien  los  go- 
bernadores de  Akmolinsk,  Scmiriociiensk  y  Se- 
mipalatinsk.  Es  la  c.  más  grande  de  la  provin- 
cia; luego  siguen  Potropaviovsk  y  Kochtchefal. 
Atbassarsk  sólo  tiene  HiOOO  habits.  y  Akmo- 
linsk, Cñ\>.  de  la  prov.,  5  700.  ('.  del  gob.  do 
las  Estejms,  Rusia  asiática,  cap.  de  prov.,  sit.  á 
430  kms.  S.O.  de  Om.sk  y  á  .SQOal  .S.  deTobolsk, 
á  orillas  do!  Idiim;  5li!>0  liabits.  Fundada  en 
1862  ha  llegado  á  ser  muy  pronto  un  morcado 
imi'ortante,  y  es  hoy  el  punto  de  encuentro  de 
las  caravanas  que  van  de  Siberia  á  Taclikent  y 
Hojani.  .Akmolinsk  está  unida   por  una  biic:  i 
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carretera  y  una  línea  telegráfica  á  Petropavlovsk, 
estación  del  f.  c.  transiberiano. 

AKPATOK:  Oeog.  Isla  del  territorio  del  N. E., 
Dominio  del  Canadá,  fronteriza  al  Labrador  sep- 
tentrional, sit.  en  la  espaciosa  bahía  de  TJngava 
I  que  se  abre  al  X.  en  el  Estrecho  de  Hudson. 
Como  tiene  unos  135  kms.  de  S.O.  á  N.E.,  cie- 
I  rra  á  medias  dicha  bahía  en  la  intersección  de 
i  los  60°  lat.  N.  y  66'  long.  O.  Siendo  su  anchura 
á  veces  muy  pequeña,  la  superficie  no  excede  de 
3770  kms.-.  Tierras  j^edregosas, rocas,  fríos  casi 
perpetuos,  por  lo  cual  esta  isla  parece  condena- 
da á  una  esterilidad  irremediable. 

AKRRELL  (CARLOS  FEDERICO):  Biog.  Célebre 
topógrafo  sueco.  N.  en  Estocolmo  en  1779.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1868.  Perteneció  al  ejér- 
cito de  su  país,  desempeñando  desde  1807  á  1827 
el  cargo  de  profesor  de  la  Escuela  Militar  de  Cal- 
berg.  En  1831  fué  nombrado  jefe  del  cuerpo  de 
topógrafos,  ascendiendo  más  tarde  á  general  é 
ingresando  en  la  Academia  de  Ciencias  Milita- 
res de  Suecia.  Sus  obras  principales  son:  Plano 
del  Canal  de  Trolliala  (1800);  Plano  de  Estocol- 
mo (1805);  Lecciones  de  fortificación  (1811);  Pe- 
conocimientos  (1813);  Batalla  de  Leipzig  (1814), 
y  Mapa  de  Suecia  (1840). 

AK  SU :  Geog.  Nombre  que  significa  agua 
llanca,  y  que  se  aplica  á  gran  número  de  co- 
rrientes y  de  localidades  del  Asia  central.  Una 
de  las  más  importantes  es  la  que  nace  al  O.  de 
Jluzart  (quinta  cadena  del  TÍüan-chañ),  cerca 
del  collado  Kap-Kak;  corre  al  S.O.  con  el  nom- 
bre de  Sary-Djas,  tuerce  al  S.E.  con  el  de  Kum- 
Arik,  y  se  reúne  con  el  Tauchkan-Daria,  j>ara 
desembocar,  con  el  nombre  de  Ak-su,  por  la  iz- 
quierda del  Tarim.  i  Parte  superior  del  curso 
del  ^lurghab,  uno  de  los  brazos  principíales  del 
Amu-Daria.  Río  de  la  prov.  de  Semirietchensk, 
Turquestán  ruso.  Nace  en  el  Ala-tan  dsúngaro, 
al  O.  del  collado  Sarkan;  corre  al  ¡aincipio  ha- 
cia el  N. ;  recibe  jior  la  dra.  el  Sarkan;  hace  lue- 
go un  recodo  hacia  el  O. ;  recobra  su  dirección 
primitiva  y  desemboca  ]ior  fin  en  el  lago  Ral- 
kach  por  su  extremo  N.E.  Su  curso  es  de  200 
kms.,  y  su  anchura  de  15  á  30  m. 

AKUNGAS:  m.  pl.  Etnoq.  Tribu  del  Congo 
francés,  en  la  cuenca  del  .Alto  Ubangui.  Es  un 
pueblo  tan  notable  por  el  concepto  físico  como 
superior  á  sus  vecinos  desde  el  punto  de  vista 
intelectual.  Sus  i>rinci pales"  caiacteres  físicos 
son:  estatura  regular,  cara  oval,  fisonomía  abier- 
ta y  franca,  á  menudo  inteligente,  frente  alta  y 
recta,  pómulos  salientes,  nariz  pequeña,  fina  y 
recta,  casi  europea,  aunque  á  veces  aplastada  en 
la  parte  superior,  «londe  forma  con  la  frente  un 
ángulo  entrante  muy  marcado;  boca  y  orejas 
pequeñas;  los  labios,  ]>oco  gruesos,  sobresalen 
algo  del  resto  de  la  cara;  hombros  rcetos,  busto 
bien  hecho,  y  los  miembros  admirablemente  con- 
formados; la  piel  es  muy  negra.  Muchos  akun- 
gas.  y  en  especial  los  jefes,  llevan  una  esjieeiede 
perilla;  los  cabellos  unas  veces  cortos  y  hasta 
coniplctamcnte  resinados,  y  otras  trenzados,  for- 
mando en  la  cabeza  una  serie  de  rayas  longitu- 
dinales; algunos,  y  los  habitantes  de  Finda  son 
de  este  número,  usan  una  e>]>eeic  de  corona  que 
rodea  la  cabeza,  y  está  formada  de  trencit.is,  de 
4  centímetros  do  longitud,  muj-  levantada.*.  So 
])erforan  narices  y  labios,  adorn;indolos  con  ani- 
llos de  hierro,  de  los  cuales  cuelgan  uñas  de  pe- 
queños ctiadrú|>edos;  no  se  liman  los  incisivos 
ni  se  taracean  el  currjio.  En  cuanto  á  vestido, 
los  akungas  del  S.  no  llevan  m¡is  que  un  j«eda7,o 
de  corteza  granile  como  la  mano  ntsdo  por  de- 
lante á  la  cintura  y  sujeto  por  detrás  con  \\n 
cordel  que  pasa  entre  las  piernas  y  va  atado 
también  á  la  cintura:  pero  en  las  aldea.';  de  Fin- 
da  y  de  liona  los  habitflntes  son  más  industrio- 
sos, pues  tejen  algunas  tiras  de  tela  de  algodón 
de  unos  20  centímetros  de  ancho  terminadaR  en 
un  floro.  Las  mujeres  llevan  una  ps)>ecic  de  de- 
lant.ll  compuesto  de  unos  50  cordones  finamen- 
te tronzados  (pie  caen  ¡.or  la  paite  de  delante,  y 
completan  el  trajo  con  un  puñado  de  hojas  su- 
jeto i>or  detrás  á  la  cintura.  Este  último  apén- 
dice rov'uerda  los  carneros  de  Aden  de  cola  gruo- 
8a,  siendo  el  ]iarecido  más  marcado  cuando  aqué- 
llas se  ponen  á  cuatro  pios  |.ara  entrar  en  sus 
cho7jis.  Los  akungas  son  de  buen.i  índole,  muy 
hosiiilalarjos  y  laboriosos;  en  una  palabra,  mu- 
cho más  sociables  que  sus  vecinos  lo.s  mandjías. 
En  sus  ahlcas  compiten  en  hacer  al  viajero  un 
regalo,  como  harina  do  maíz,  gallinas,  etc.,  y  á 
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veces  cuesta  trabajo  hacerles  aceptar  en  cambio 
alfíunas  pulgaradas  do  cuentas.  Las  armas  y  los 
aclornos  son,  á  corta  diferencia,  como  los  do  los 
mandjías;  todos  llevan  una  especio  de  morral  de 
piel  de  antílope,  en  el  cual  meten  sus  provisio- 
nes. Van  provistos  de  un  cuchillo  cuyo  mango 
es  la  prolongación  de  la  hoja,  y  está  rodeado  do 
cuerda;  este  cuchillo,  que  se  lleva  suspendido 
del  hombro  con  una  correa,  va  metido  en  una 
vaina  de  ]iiel  de  caimán.  Los  cultivos  de  los 
akungas  son  los  mismos  que  los  de  sus  vecinos; 
jiero  la  yuca  y  ol  mijo  escasean  mucho,  al  paso 
que  el  maíz  abunda. 

ALABA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia 
de  los  litiúpidos,  cuyos  caracteres  distintivos 
principales  son  los  siguientes:  animal  con  el  pie 
obtuso  en  sus  extremos,  arqueado  y  provisto 
por  delante  de  un  surco  marginal;  tentáculos 
alargados,  subulados,  con  los  ojos  colocados  en 
su  base  externa;  hocico  bastante  largo;  sin  sifón; 
lóbulo  operculígero  provisto  de  cuatro  filamen- 
tos; el  tentáculo  derecho  bastante  más  largo  que 
el  izquierdo; concha  pequeña,  imperforada,  oval, 
cónica  ó  alargada  y  subdiáfana;  vueltas  de  la  es- 
pira plegadas  ó  varicosas;  ápice  casi  mamelonar; 
abertura  oval;  columnilla  por  lo  común  ligera- 
mente truncada  en  la  base. 

Este  género  fué  establecido  por  Adams,  que 
los  consideraba  muy  semejantes  á  los  Lüioini, 
con  los  que,  por  sus  costumbres,  tienen  muchos 
puntos  de  semejanza.  Viven  entre  las  algas  y 
sargazos,  adhiriéndose  á  ellos  por  varios  fila- 
mentos que  emiten  y  pueden  estirar  hasta  cerca 
de  uo  metro.  Así  colgados,  cuando  su  amarra 
llega  á  romperse  emiten  una  burbuja  de  aire  que, 
rodeada  de  un  mucus  glutinoso,  les  hace  subir  á 
la  superficie,  hasta  que  en  ella  tro]iiezan  con  otra 
alga  á  que  agarrarse.  El  tipo  de  este  curioso  gé- 
nero es  la  Alaba  pida  Adams,  que  se  encuentra 
en  los  mares  del  Japón. 

ALABASTROFÍA:  f.  Art.  J  Of.,  Arq.  y  Const. 
Arte  de  trabajar  el  alabastro.  El  alabastro  es 
uno  de  los  materiales  que  más  se  emplean  en  la 
construcción  y  en  la  decoración  arquitectónica, 
ya  bajo  este  nombre,  ya  bajo  el  de  mármol,  que 
ciertamente  no  le  corresponde;  también  hace  de 
él  mucho  uso  la  Estatuaria,  y  por  último  las  Ar- 
tes le  utilizan  para  la  confección  de  gran  número 
de  objetos  de  capricho,  de  donde  se  deduce  que 
la  Alabastrofía,  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  ol 
presente  artículo,  tiene  una  gran  importancia  en 
la  vida  social  de  los  países  civilizados. 

Los  artistas  que  se  dedican  al  trabajo  del  ala- 
bastro, como  los  que  trabajan  en  mármoles,  se 
llaman  marmolistas  en  general,  y  su  trabajo  hay, 
en  rigor,  que  dividirle  en  cuatro  partes:  en  la 
cantera,  en  el  taller  de  desbaste,  en  el  de  labra 
y  en  la  obra  misma  donde  hade  colocarse  el  tra- 
bajo. No  vamos,  sin  embargo,  aquí  á  explicar 
procedimientos,  que  por  ser  más  generales  han 
tenido  ya  colocación  en  otros  artículos;  así,  res- 
pecto al  trabajo  en  la  cantera,  para  la  explotación 
del  material  primero,  expuesta  ya  la  explotación 
de  canteras  en  Cantera,  t.  IV,  y  Piedua,  t.  XV, 
etc.,  sólo  diremos  que,  como  material  de  elección, 
el  procedimiento  de  extracción  consiste,  cuando 
el  material  se  presenta  en  capas  de  un  gran  es- 
pesor, en  abrir  rozas  que  comprendan  las  dimen- 
siones de  la  pieza  que  se  quiera  obtener,  con  las 
creces  de  cantera  necesarias,  y  que  aquéllas  com- 
prendan todo  el  espesor  de  la  capa  atacada;  y  si 
se  presenta  en  bancos  ó  en  masa  emplear  el  }iro- 
ceJimiento  de  extracción  ])or  perpalos  y  cuñas,  ó 
á  lo  más  por  pistoletes,  con  el  fin  de  aprovechar 
el  material  todo  lo  posible. 

Ocupémonos  del  trabajo  en  el  taller  do  des- 
baste; se  llama  mármol  bruto  al  alabastro  que 
no  ha  sufrido  trabajo  alguno  desde  su  extracción 
de  la  cantera,  y  con  aquél  hay  que  empezar  el 
desbasto,  que  tan  pronto  consiste  en  cortarle  con 
la  sierra  de  marmolista,  de  hoja  sin  dientes  sus- 
pendida do  una  percha,  y  que  auxiliada  por  arena 
silícea  y  agua  va  abriéndose  vía  en  la  piedra, 
como  en  un  basto  modelado  con  el  martillo,  se- 
gún las  superficies  envolventes  generales  de  la 
escultura  ú  objeto  que  se  va  á  tallar;  el  desbaste 
se  suele  terminar,  cuando  se  dedica  el  ejemplar  a 
una  escultura,  con  dibujar  después  un  bosquejo 
de  las  formas  ó  adornos  que  en  el  bloque  han  de 
labrarse,  y  pasa  aquél  al  taller  de  labra,  trans- 
portándole con  los  mayores  cuidados,  para  que 
no  se  agriete,  rompa  ó  sufra  la  menor  avería. 

La  labra  es  la  operación  más  delicada:  coni- 
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prende  otras  varias,  que  son  el  qrabarlo,  e]  cines- 
lado,  la  ornamienlución  y  el  pulimentu,  operacio- 
nes que  se  confían  á  oficiales  especiales,  llama- 
dos (jrabadores,  cinceladores,  adornistas  y  puli- 
dores. VA  jjrimer  cuidado  del  maestro,  antes  de 
[)roceder  á  la  ejecución  de  una  obra,  es  escoger 
las  piezas  que,  no  sólo  por  sus  dimensiones,  sino 
por  su  veteado,  estructura,  etc.,  sean  más  ade- 
cuadas al  objeto  que  so  propone  obtener,  y  des- 
pués hacer  que  en  la  obra  resalten  todas  las  belle- 
zas de  la  ¡liedra  y  se  encuentren  obscurecidos  sus 
defectos;  desgraciadamente,  por  regla  general,  no 
os  esta  la  marcha  que  se  sigue,  sino  que  se  atien- 
de, más  que  a  otra  cosa,  á  la  economía  de  dinero 
y  aprovechamiento  máximo  del  material  dispo- 
nible, ahorrándose  el  trabajo  do  extracción,  por 
la  compra  en  los  almacenes  de  los  ejomj)lares 
que  encuentra.  Mas  dejando  á  un  lado  esta  di- 
gresión, continuaremos  ocupándonos  de  los  di- 
ferentes trabajos  que  hemos  enumerado.  Los  gra- 
badores se  dedican,  según  hemos  dicho,  á  gra- 
bar, ya  en  blanco,  en  negro  ó  en  oro,  las  inscrip- 
ciones y  dibujos  en  hueco  que  hayan  de  hacerse 
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Corte  por  AS 

Figs.  1  y  2 

en  la  piedra,  sirviéndose  para  ello  de  cinceles  y 
punteros,  después  de  haber  dibujado,  en  la  cara 
ya  pulimentada  de  la  piedra,  el  dibujo  que  ha  de 
grabar,  el  que  después  puede  pintarse  de  negro 
ó  dorarse;  en  las  lápidas  mortuorias  que  han  de 
ir  directamente  sobre  el  suelo,  }'  que  por  esto  han 
de  pisarse  después,  ni  la  pintura  negra  ni  el  do- 
rado persistirían,  y  entonces  se  ahueca  la  letra 
bastante  profunda  y  á  cola  de  milano,  como  de- 
muestran las  (fgs.  1  y  2),  cu  que  la  segunda  es 
un  corte  transversal  de  la  primera  por  la  línea 
AB,  y  de  trecho  en  trecho  se  ahuecan,  más  pro- 
fundas que  la  caja  anterior,  unos  cilindros  incli- 
nados PQ  (fig.  2)  y  con  distintas  direcciones;  se 
cubre  la  parte  ya  labrada  junto  á  las  letras  con 
barro  y  se  vierte  plomo  fundido  á  muy  baja  tem- 
peratura, el  que  se  deja  enfriar,  y  rellenando  todo 
el  hueco,  ya  por  la  forma  de  cola  de  milano  de 
la  caja,  ya  por  las  patillas  que  llevan  los  cilin- 
dros ahuecados,  hacen  imposible  se  salga  ol  plo- 
mo de  las  letras,  y  más  si  con  el  mazo  se  com- 
prime la  masa  antes  que  se  enfríe  por  completo, 
quedando  luego  quitar  el  jilomo  excedente  y  la- 
brar de  nuevo  el  plano,  ])ara  que  las  letras  que- 
den al  mismo  haz  que  aquél.  Este  trabajo  exi- 
ge mayor  espesor  en  la  plancha  de  alabastro 
MN. 

Los  cinceladores  son  verdaderos  escultores: 
se  dedican  á  labrar  bustos,  estatuas,  jarrones, 
objetos  diversos  de  adorno  y  decoración,  para 
cuyo  trabajo  necesitan  multitud  de  herramien- 
tas, y  principalmente  las  llamadas  liicrros,  de 
que  después  hablaremos:  el  cincelador  ha  de  des- 
bastar, bosquejar  y  tallar  la  obra  que  tiene  en- 
tre manos,  y  para  esto  se  necesita  ser  verdadero 
artista  y  no  corto  aprendizaje;  el  tallado  de  las 
molduras,  el  más  fácil  de  esta  clase  de  trabajos, 
al  menos  en  apariencia,  requiere  una  gran  prác- 
tica, mucha  paciencia  y  gran  esmero,  i)ues  todas 
las  de  la  misma  clase,  de  igual  dibujo,  han  de 
ser  exactamente  iguales,  y,  para  obtenerlas,  el 
primer  trabajo  es  ])resentar  la  arista  que  limita 
la  moldura,  bosquejando  luego  con  el  cincel  el 
contorno  y  desarrollo  conqileto  de  aquélla,  3' esta 
es  operación  que  si  no  se  hace  bien  puede  inuti- 
lizar la  obra,  por  lo  que  sólo  se  debe  proceder 
quitando  pequeños  trozos,  verdadero  polvillo  de 
la  piedra,  repitiendo  cuantas  veces  sea  necesario 
este  trabajo,  emjileando  pequeños  y  bien  tem- 
plados cinreles.  Los  objetos  manuables  que  pue- 
den ser  torneados  por  sus  superficies  de  revolu- 
ción se  trabajan    al  torno,  terminando    con  el 


cincel  aquellas  partes  que  no  se  pudieron  tallar 
con  el  citado  útil. 

Si  escultor  ha  de  ser  el  cincelador  no  menos 
artista  es  el  adornista,  cuyo  trabajo  es  más  aca- 
bado, más  ficrfecto;  tanto  esta  clase  de  obreros, 
como  los  citados  en  el  párrafo  anterior,  han  dt 
conjenzar  por  formar  sus  planos  á  escala,  hacer 
los  modelos  en  barro  ó  yeso,  y  trasladarlos  por 
co])ia  fiel  á  la  piedra,  primero  con  el  lápiz  y  con 
e¡  cincel  después,  en  forma  jtarecida  á  la  que  en 
líneas  pref  edén  tes  hemos  indicado. 

Los  pulidores  se  ocupan  en  terminar  las  obras 
que  necesitan  pulimentarse,  y  su  trabajo  necesita 
ser  perfecto,  acabado,  completo,  ¡jor  regla  gene- 
ra!, por  más  que  en  ocasiones  no  se  necesite  tan- 
to esmero  como  en  las  piezas  que  han  de  co- 
locarse para  pavimentar  los  suelos  ó  recubrir 
los  muros,  en  las  que  basta  lo  que  se  llama  un 
semi pulimento .  Las  operaciones  que  comfjren- 
do  el  pulimento  perfecto  son  cuatro:  asperonar, 
apomazar,  abrilla.ntar  y  suavizar.  El  asfiero- 
nado  se  consigue  fro'.ando  las  superficies  que 
han  de  pulimentarse  con  asperón,  que  es  una 
piedra  silíceoarenisca  de  grano  fino,  con  la  que 
se  disminuyen  las  asperezas  y  huellas  que  deja- 
ran el  cincel,  el  buril,  y  en  general  las  herra- 
mientas empleadas  en  la  talla.  Para  apomazar 
se  continúa  la  operación  anterior,  sustituyendo, 
después  del  asperonado,  la  piedra  empleada  por 
piedra  pómez,  que  como  el  asperón  se  humedece 
con  frecuencia  para  facilitar  el  trabajo;  con  esta 
operación  desaparecen  casi  por  completo  todas 
las  huellas  y  aspereas  de  la  obra,  quedando  sólo 
la  tercera  operación.  Esta  es  el  abrillantado,  cu- 
yo objeto  es  dar  brillo  al  ejemplar  apomazado^ 
y  se  consigue  con  un  taco,  que  es  una  muñeca  de 
trapo,  con  la  que  se  frotan  las  superficies,  inter- 
poniendo entre  ést''.s  y  aquélla  polvos  muy  finos 
de  esmeril  y  limaduras  de  hierro;  se  frotan  con 
fuerza  y  constancia  hasta  que  aparezca  un  bri- 
llo bien  puro  en  la  superficie,  pudiendo,  si  el 
alabastro  está  coloreado,  agregar  á  la  mezcla  an- 
terior una  pequeña  cantidad  de  almazarrón.  Por 
último,  el  suavizado  se  consigue  aplicando  á  las 
sujiorficies  pulimentadas  un  barniz  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  costique,  y  que  no  es  otra 
cosa  que  una  disolución  de  cera  virgen  en  esen- 
cia de  trementina  (aguarrás\  cuya  preparación 
se  aplica  con  un  pincel  ó  una  muñeca  de  trapo. 
A  vccesa  aparecen  en  el  alabastro  manchas  de 
grasa,  cera  ó  sebo,  y  para  quitarlas  basta  frotar 
las  superficies  con  talco  pulverizado;  en  otras 
ocasiones  ha  adquirido  la  piedra  un  color  ama- 
rillento, ha  envejecido,  y  para  hacerle  desapa- 
recer se  lava  el  objeto  con  agua  de  jabón,  se 
aclara  varias  veces  con  agua  pura,  y  por  últi- 
mo se  frota  con  un  pedazo  do  piel  bien  seca. 
Los  defectos  que  la  piedra  puede  piresentar  se 
cubren  con  escayola,  que  después  de  seca  se 
modela,  y  por  último  se  la  dan  algunas  manes 
de  una  disolución  fuerte  de  alumbre  en  agua.  Los 
objetos  de  yeso  pueden  adquirir  el  aspecto  de  un 
verdadero  alabastro  teniéndolos  sumergidos  al- 
gunas horas  en  la  citada  disolución. 

Un  taller  en  que  se  trabaja  el  alabastro  nece- 
sita gran  número  de  útiles  y  herramientas,  de 
los  que  los  principales  son:  un  banco,  formado 
por  una  gran  losa  que  descansa  horizontalmente 
sobre  dos  sillares,  de  modo  que  quede  el  plano 
del  banco  á  la  altura  del  pecho  del  obrero;  va- 
rias sierras  y  serruchos,  una  a}-tesa,  un  cucha- 
rón,  un  puiifcro  ó  varios,  gradinas,  la  herra- 
mienta llamada  desdientes,  cinceles,  cscojÍ7ias, 
planas  cilindricas  y  colas  de  rata^  limas  de  las 
mismas  clases  ó  formas,  rodelas,  rascadores, 
martillos,  picos,  un  berbiquí  con  varios  juegos 
de  brocas,  mazos,  macetas,  compases  ordinarios  y 
de  gruesos,  reglas,  escuadras,  falsaescuadra, 
plantillas  y  patrones,  niveles  de  alhañil,  de  aire 
y  de  agua,  taladros  de  espiral ,  mediascat'ias,  me- 
diascañas  gradinas,  caladores  y  buriles;  además 
biaserillos,  obturadores,  tacos,  vasijas  para  los 
barnices,  brochas,  pinceles,  etc.  Las  herramien- 
tas que  hieren  directamente  la  piedra,  excepto 
las  sierras,  limas  y  alguna  otra,  son  los  que  se 
conocen  con  el  nombre  general  de  hierros,  de  los 
que  cada  obrero  tiene  los  suyos,  que  cuida  de 
conservar  ó  reponer  á  su  costa;  no  describimos 
cada  una  de  las  herramientas  y  útiles  citados, 
porque  nos  llevaría  un  gran  espacio  de  que  no 
disponemos,  y  por(]ue  su  puesto  natural  le  tie- 
nen dichas  descrijiciones  en  artículos  especiales 
de  esta  misma  obra,  que  i)ueden  consultaise. 

De  la  colocación  de  los  objetos  labrados  en 
obra  nada  tenemos  que  decir  aquí,  sino  que,  co- 
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mo  de  material  de  elección,  necesitan  guardarse 
toda  clase  de  precauciones  para  que  no  sufran 
desperfectos,  principalmente  en  los  transportes, 
y  sobre  todo  cuando  éstos  son  verticales,  nece- 
sitándose como  auxiliares  máquinas  cuya  des- 
cripción puede  verse  en  otros  artículos,  cuales 
son:  Cabria  y  Cabuestantb,  t.  IV;  Giíúa, 
t.  IX;  Poleas  y  Polipastos,  t.  XV;  Trócu- 
LOS  y  Torno,  t.  XXI;  y  principalmente  el  Cric, 
t.  V  (2.^  parte),  ó  Gato,  t.  IX.  David  How  in- 
ventó una  máquina  elevadora  que  participa  á  la 
vez  de  cric,  cabria  y  polipasto,  la  que  no  pode- 
mos entrar  aquí  á  describir,  pero  que  reúne,  á  la 
cualidad  de  sor  en  cierto  modo  sencilla  y  portá- 
til, la  de  poder  transportar  y  elevar  á  gran  al- 
tura los  objetos  labrados,  exigiendo  un  pequeño 
esfuerzo  para  moverla. 

Hoy  el  trabajo  del  alabastro  en  grande  escala 
se  hace  en  talleres,  en  los  que  hay  multitud  de 
máquinas  que  sustituyen,  en  la  parte  que  es  po- 
sible hacerlo,  el  trabajo  manual;  así,  se  conocen 
máquinas  de  aserrar, desbastar,  pulimentar  y  ha- 
cer molduras  rectas  y  curvas,  existiendo  tam- 
bién procedimientos  mecánicos  de  bosquejo,  y 
reducción  ó  amplificación  de  esculturas,  como 
el  pantógrafo  de  escultor.  V.  Pantógrafo,  en  el 
t.  XIV. 

El  marmolista  necesita  emplear,  para  la  ter- 
minación y  colocación  de  sus  obras,  ciertos  be- 
tunes ó  niastics;  así,  por  ejemplo,  para  rellenar 
los  huecos  producidos  en  la  piedra,  además  del 
que  hemos  citado  en  uno  de  nuestros  párrafos 
anteriores,  suele  emplear  un  mástic  comjjuesto 
de  goma  laca,  coloreada  como  el  alabastro  {¡ara 
que  le  iniite  perfectamente,  al  cual  se  une  polvo 
de  la  misma  piedra;  si  el  hueco  es  muy  grande 
se  rellena  con  un  trozo  labrado  ad  hoc  del  ala- 
bastro, de  modo  que  se  ajuste  perfectamente  al 
hueco  y  se  pega  con  el  mástic  de  marmolista, 
compuesto  de  dos  partes  de  cera  virgen,  tres  de 
pez  blanca  y  ocho  de  resina,  las  que  se  mezclan 
fundiéndolas  al  fuego,  y  una  vez  mezcladas  se 
sumerge  la  pasta  en  agua  fría  para  solidificarla 
y  moldearla  en  forma  de  rollos;  cuando  lia  de 
emp-learse  se  calienta  por  el  extremo  una  de  estas 
barras  y  se  aplica  en  caliente  sobro  la  piedra; 
también  se  emplea  tAW&mdiáo  cemento  universal, 
que  so  fabrica  disolviendo  en  alcohol  uno  délos 
mastics  anteriores,  cuidando  de  em])lear  alcohol 
muy  puro  y  agregando  igual  cantidad  de  cola 
do  pescado,  la  que,  reblandecida,  se  disuelve  en 
ron  en  cantidad  suficiente  para  formar  liga,  y 
se  agrega  una  mitad  del  mástic  de  goma  amo- 
niacal, es  decir,  que  en  250  gramos  de  cemento 
entran  100  de  mástic,  100  de  cola  de  jiescado  y 
50  de  goma  amoniacal;  se  unen  las  dos  mezclas 
á  un  fuego  moderado  y  se  embotella,  cerrando 
herméticamente  la  vasija  que  contiene  este  ce- 
mento, el  quf^,  cuando  hay  que  usarle,  se  calien- 
ta en  la  botella  al  baño  de  María,  y  cuando  está 
líquido  se  calientan  las  superficies  que  han  de 
unirse  y  se  hace  la  pegadura,  que  queda  seca  y 
consolidada  entre  las  dieciocho  y  las  veinticua- 
tro horas  próximamente. 

*  ALABEO:  Art.  y  Of.  En  el  artículo  corres- 
pondiente de  esta  obra  {V .  Sureiíj-ioie, t.  XIX) 
Bo  ha  Iiablado  con  alguna  generalidad  de  las  su- 
perficies alabeadas;  y  así,  ))ara  el  objeto  presnií- 
te,  sólo  tenemos  que  recordar  que  son  supcrli- 
ciea  regladas  ó  do  generatrices  rectilíneas,  y  ta- 
les que  dos  generatrices  infinitamente  próximas 
ó  á  cualquier  distancia  que  se  euruontrcn  jamás 
so  hallan  en  \\n  ])lano.  Dichas  superficies  tie- 
nen imjiortantes  aplicaciones  en  la  Construc- 
ción, en  las  Artes  y  en  la  Industria,  poro  hay 
ocasiones  en  que  son  un  verdadero  defecto,  que 
constiluyo  la  deforniaciím  de  una  su])erficio  pla- 
na, cuyaileTormación  es  preciso  corregir,  y  áesta 
deformación  ea  á  la  quo  se  ha  dado  el  nombro 
do  alabeo. 

Las  causas  que  juieden  j^roducir  el  alabeo  do 
una  superficie  son  innumcral)les:  una  mala  la- 
bra, la  dií'eronto  dilatación  ó  contraccióu  del 
cuerpo  ])or  variaciones  do  temperatura,  etc.,  y 
en  las  maderas  las  acciones  du  la  huniodady  de- 
secación, diferencia  do  textura,  etc. 

V,]  alabeo  de  los  cuerpos  metálicos  jiucde  co- 
rregirse con  «1  martillo,  las  prensas,  los  cingla- 
dores, etc.,  auxiliados  por  el  calor,  á  quo  so  so- 
meto el  c\ierpo,  on  un  iiorno  de  recalentar  ó  en 
una  fragua. 

l]n  Ins  uuideras  este  vicio,  sumamente  perju- 
dicial, es  muy  difícil  do  corregir,  y  antes  do  pro- 
ceder á  hacerlo  conviene  averiguar  la  cauaaáqtio 
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se  haya  delñdo  tal  defecto.  Si  procede  de  una 
labra  mal  hecha  hay  que  aplanar  la  sur^erücie 
labrándola  de  nuevo  con  el  cepillo,  la  galera  ó  la 
garlopa,  siempre  á  expensas  del  espesor  y  resis- 
tencia de  la  madera;  se  comienza  entonces  por 
labrar  dos  fajas  rectilíneas  en  dos  cantos  conti- 
guos de  la  madera,  cuyas  fajas  son  las  maestras 
jjara  la  operación  que  ha  de  seguir,  que  consiste 
en  quitar  con  el  cepillo,  ó  mejor  con  la  garlopa, 
toda  la  madera  que  sale  del  plano  formado  por 
las  dos  maestras  labradas,  cuidando  de  que  la 
herramienta  no  toque  á  éstas;  una  regla  aplica- 
da de  canto  en  diversas  direcciones,  demostrará 
que  la  operación  está  bien  hecha  cuando  no  deje 
pasar  la  luz  entre  su  borde  y  la  superficie  soljre 
que  se  aplica.  El  alabeo  más  frecuente  en  las 
maderas,  princi]ialmente  en  la  tablazón,  se  debe 
á  que,  calentada  la  tabla  por  una  de  sus  caras 
solamente,  la  deseca  primero  y  la  dilata  después, 
en  tanto  que  la  otra  cara,  no  sufriendo  esta  ac- 
ción, recibe  toda  la  hum.edad  y  se  encuentra  en 
disposición  de  encorvarse  fácilmente,  por  el  re- 
blandecimiento que  produce  la  humedad  en  sus 
fibras,  y  se  encorva  y  alabea  hacia  la  cara  hume- 
decida; para  quitar  el  vicio  adquirido  conviene 
mojar  la  cara  más  seca,  en  la  que  se  presenta  la 
convexidad,  y  calentarla  ligeramente  ]ior  la  cara 
cóncava  hasta  que  haj'a  vuelto  la  tabla  á  su  po- 
sición natural.  El  alabeo  do  las  grandes  vigas,  á 
que  se  hallan  expuestas  las  maderas  muy  resi- 
nosas, es  casi  imposible  corregirle,  como  no  sea 
con  la  garlopa,  perdiendo  un  considerable  volu- 
men de  madera,  que  reduce  notablemente  la  es- 
cuadría de  la  viga,  y  por  lo  tanto  su  resistencia 
y  su  valor  en  el  mercado. 

El  alabeo  de  las  tablas  es  mejor  prevenirle, 
evitando  se  presente,  que  corregirle,  y  el  oly'eto 
se  consigue  con  el  embarrotado,  oj.eración  (pie 
consiste  en  establecer  enlaces  tales  que,  caso  de 
presentarse  en  el  ta!)lero  las  fuerzas  que  produ- 
cirían el  alabeo,  se  desarrollen,  )>or  estas  mismas 
fuerzas,  otras  resistentes  capaces  de  contrarres- 
tar á  las  primeras;  al  electo  se  hace  uso  de  los 
barrotes,  que  pueden  estar  á  los  mismos  haces 
del  tablero  ó  dejar  libre  uno  de  los  haces  sola- 
mente; para  lo  {uimoro,  en  dos  listones  del  mis- 
mo grueso  que  la  tabla  en  que  se  van  á  colocar 
se  labra  en  cada  uno,  y  en  su  canto,  una  ranu- 
ra longitudinal  á  tercio  de  madera,  es  decir,  de 
modo  que  la  ranura  ocupe  el  tercio  central  del 
grueso  del  listón;  en  los  extremos  del  tablero 
que  presentan  las  cabezas  de  las  fibras  se  labra 
la  lengüeta  correspondiente,  y  se  empalma  un 
listón  en  cada  extremo  encolándole  con  cola 
fuerte;  do  este  modo,  como  las  fibras  de  los  lis- 
tones son  normales  á  las  del  tablero,  el  movi- 
miento de  éste  se  hace  imposible;  jiara  terminar 
el  tablero  se  le  acepilla,  así  como  los  listones  (pie 
le  encuadran,  de  modo  que  queden  al  mismo 
haz  en  cada  rara.  El  embarrotado  á  un  haz  se 
hace  emiileando  listones  gruesos,  en  cuyo  canto 
se  labra  una  lengüeta  longitudinal  á  cola  de  mi- 
lano; )ior  el  haz  en  que  se  han  de  colocarlos  lis- 
tones en  el  tablero  so  labra  la  ranura  correspon- 
diente, en  dirección  normal  á  las  fibras  de  la  ta- 
bla, y  se  coloca  cada  listón  en  su  ranura,  entrán- 
dole por  un  extremo  y  h^iciéndole  correr  á  fuer- 
za de  mazo;  si  el  trabajo  está  bien  hecho  no  se 
necesita  el  auxilio  do  la  cola  de  carpintero. 

Para  conocer  si  una  sujierficie  c-tá  ó  no  ala- 
beada se  comienza  ])or  asegurarse  de  que  ea  re- 
glada con  la  aplicación  del  canto  do  una  regla 
en  distintas  direcciones,  y  viendo  si  ajusta  jier- 
fectamente,  de  modo  quo  no  ])aselaluz  éntrelas 
sujierficies  do  contacto;  desjiués  se  colocan  dos 
reglas  de  canto  solire  la  superficie,  y  si  la  visual 
dirigida,  enrasundo  los  cantos  opuestos  de  las 
dos  reglas,  demuestra  que  éstos  se  confunden 
on  toda  su  extensión,  y  esto  sucede  siempre,  en 
cualquier  posición  que  se  coloquen  las  reglas,  se 
tendrá  la  seguridad  de  (jue  la  superficie  comjiro- 
bada  es  un  ]ilano  sin  alabeo  algimo:  en  otro  ca- 
so es  señal  cierta  do  que  el  alabeo  existe. 

ALACORIO:  m.  Zool.  Género  do  protozoos  do 
la  claso  do  los  ri/ójiodos,  orden  de  los  radiola- 
rios,  suborden  do  loa  cestoideos,  familia  de  los 
tricírtidos,  estableciilo  por  Hacckel  en  su  mono- 
grafía de  los  radiolarios.  Tienen  la  concha  esfé- 
rica, acribillada  )ior  multitud  de  agujeros,  for- 
mando una  especio  do  celosía  dividida  por  es- 
trangulamicntoa  en  tres  regiones  com)iarab]es  á 
la  cabeza,  tórax  y  abdomen,  no  segmentadas  y 
montada  sobre  una  e8i>ecie  do  pie  formado  ]>or 
tros  raniíis,  y  se  prolongan  á  modo  de  quillas  á 
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lo  largo  de  la  concha  hasta  el  ápice;  la  abertura 
inferior  es  grande  y  está  rodeada  de  pequeñas 
prominencias  ó  espinas  salientes;  la  cápsula  cen- 
tral queda  alojada  en  la  porción  superior  esfé- 
rica, que  por  su  posición  se  compara  á  la  cabeza, 
y  los  seudój;odos  salen  por  las  aberturas  y  po- 
ros de  la  concha.  Miden  las  especies  del  género 
Alacorys  Haeck.  de  0,12  á  0'^™,32,  y  viven  en 
las  profundidades  del  Océano. 

ALACOSPERMO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Alacof:pér7>unnJ  jierteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  tribu  de  las  ammineas,  cuyas 
es]iecies  habitan  en  el  Xorte  do  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  erguidas,  lampiñas, 
con  raíz  fibrosa  y  hojas  partidas  en  tres  segmen- 
tos aovados,  con  dientes  grandes  y  mucronados; 
umbelas  compuestas,  numerosas,  formando  casi 
una  panoja,  con  umbelillas  numerosas  y  de  po- 
cos rallos,  sin  involucro,  pero  con  involucrillos 
formados  por  un  corto  número  de  hojuelas;  flo- 
res blancas;  cáliz  con  el  limbo  rudimentario; 
pétalos  trasovados,  casi  enteros,  con  una  lacinia 
estrecha}'  encorvada  hacia  adentro; fruto  lineal, 
oblongo,  comprimido  lateralmente,  con  estilo- 
podio  cónico  y  corto  terminado  por  dos  estilos 
rectos  ;mcricarpios  con  cinco  costillas  filiformes, 
iguales,  las  laterales  situadas  cerca  del  margen, 
con  los  vallecitcs  jirovistos  de  bandas  glandula- 
res numerosas,  pero  poco  aparentes  al  exterior; 
carpelo  libre,  bífido  en  su  ápice;  semilla  cilín- 
dricoconvexa,  con  la  cara  comisural  plana. 

ALACHAN:  Geog.  Principado  de  la  Mongolia 
meridional.  Imperio  chino,  sit.  entreoí  Desierto 
de  Gobi  al  N.,  el  río  Edzina  al  O.,  la  prov.  do 
Kan-su  al  S.  y  el  Ordos  al  E.  Limitada  al  N. 
por  los  montes  Dseyi-Vanchi  y  la  cordillera 
de  Chuun-chañ,  al  E.  por  el  curso  del  Hoang- 
ho  y  la  sierra  de  Ala-chañ,  al  E.  por  el  oasis  de 
Edzina  y  al  S.  por  la  Oran  Jiluralla;  este  princi- 
pado tiene  unos  500  kms.  de  long.  de  O.  á  E. 
por  300  de  anchura  media  do  X.  á  S. ;  su  super- 
ficie es,  i>ues,  de  150000  kms,-,  pero  la  pobla- 
ción apenas  clebe  pasar  de  20000  halats.  Desdo 
el  punto  de  vista  administrativo  el  Alachan 
forma  parte  de  la  Mongolia  occidental,  que  com- 
l)rende  además  el  oasis  do  Edzina  con  el  desierto 
adyacente  al  O.  y  una  parte  del  Gobi  al  N., 
quedando  así  entre  la  prov.  de  Kan-su-sin-tsian 
(Turqucstán  oriental)  al  O.  y  el  país  do  los  khal- 
kas  (janatos  de  Dzasaktu  y  do  Sain-Noin)  con 
el  cantón  de  Urotes  al  N.  El  país  do  Ala-chañ 
es  una  dilatada  llanura  formada  de  arenas  que 
alternan  con  espacios  arcillosoa  cubiertos  de  flo- 
rescencias salinas  y  con  estepas  herbáceas;  es 
jirobablemente  uno  de  los  golfos  del  antiguo 
mar  interior  ó  Han-hai  del  Asia  central.  Pero 
el  relieve  del  suelo  dista  mucho  de  ser  horizon- 
tal, pues  unas  series  de  colinas  arenosas,  de  16  á 
20  kms.  de  anchura,  cortan  el  país  do  N.  á  S., 
dejando  entre  sí  depresiones  llenas  de  lagos  sa- 
lados ó  pantanos  rodeados  de  florescencias  sali- 
nas. Estas  colinas,  de  15  á  25  m.  do  alt.,  consti- 
tuidas por  arena  muy  fina  do  color  amarillo  ro- 
jizo, semejan,  vistas  do  lejos,  olas  de  un  mar  si\- 
bitanicnte  congelado  é  inmovilizado.  Verdad  es 
que  cada  borrasca,  cada  huracán,  cambia  el  con- 
torno do  estas  olas,  poro  su  as|>ecto  general  con- 
.serva  siem]>ro  la  semejanza  con  un  mar  ondula- 
do; y  así  como  en  el  Océano  los  Inujues  no  de- 
jan huellas  do  su  paso,  así  también  en  ese  de- 
sierto arenoso  el  viento  barre  en  seguida  las  de 
los  hombres  }•  animales  y  desaparecen  para 
siempre.  Únicamente  hacia  el  N.  y  el  E,  se  ele- 
va el  jiaís  un  poco  y  está  limitado  por  dos  sio- 
iras:  al  N.  las  últimas  estribaciones  do  la  sierra 
do  .lanXarin-Ula,  al  N.O,  de  la  cual  están  el 
vallo  del  Hoangho  y  los  montes  Tchuimchañ; 
al  E.  las  inijionentes  cumbres  de  la  sierra  de  Ala- 
chañ  ó  Jara-Narin,  (]ue  se  elevan  junto  á  la  ori- 
lla izq,  del  Iloang-ho  y  prolongan  al  S. .*>.0,  la 
sierra  de  Arbuz  T'la,  sit,  a  la  orilla  dra.  do  di- 
cho río.  El  .Ma-chañ  es  una  masa  montañosa  de 
200  á  250  kms.,  pero  estrecha,  jMtes  sólo  tiene 
25  kms.  de  anchura;  de  elevacit  n  uniforme,  no 
llega  al  límite  de  las  nieves  jiersistentcs;  sus 
cumbres  más  altas,  ol  Dzumbui'  y  el  Buguto,  se 
elevan  respectivamente  á  3350  y  3500  m.  de 
alt.  ICntre  estos  dos  picos  la  cadena  baja,  y  allí 
se  encueritra  el  único  puerto  practicable  |wr  el 
que  se  va  á  la  gran  c.  china  de  Ning  hia,  junto 
al  Hoang  ho.  Al  N.  y  al  S.  la  sierra  de  Ala- 
chañ  termina  en  los  arenales,  sin  que  de  ella 
desciendan  más  que  riachuelos  de  cm  aso  caudal 
que  rodean  su  base  con   una  angosta  linde  de 
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oasis  y  praderas.  Esta  sierra,  formada  de  esquis- 
tos, gneis,  granitos  y  arenÍHcas,  contienen  al- 
gunos yacimientos  de  hulla.  Su  flora  es  muy  po- 
bre á  causa  de  la  falta  de  agua;  sin  embargo,  en 
las  altas  laderas  hay  bosques  do  pinos,  abetos, 
sauces,  álamos  blancos  y  falsas  acacias,  y  en 
ellas  viven  en  manadas  numerosas,  ciervos,  al- 
mizcleros y  el  chivo  a7,ul  de  los  mongoles.  Desde 
las  cimas  del  Ala-chañ  la  vista  abarca  un  espa- 
cio inmenso,  divisándose  por  un  lado  el  vallo 
del  Hoangho,  con  sus  c,  sus  campiñas  y  sus 
brillantes  corrientes,  y  por  el  otro  el  desierto  sin 
límites.  En  la  llanura  del  Ala-chañ  hay  cuatro 
cadenas  de  colinas  paralelas,  que  surgen  como 
islas  en  medio  del  desierto  y  están  orientadas  de 
N.  á  S.,  teniendo  de  200  á  300  m.  de  alt.  sobre 
la  llanuia  circundante.  Entre  una  de  estas  ca- 
denas, el  Mo-chañ,  y  otra  que  no  está  designada 
con  ningún  nombre  en  el  mapa,  corre  por  un 
ancho  valle  el  río  Ko-ho,  Sa-ho  ó  San-Kiang, 
tributario  del  lago  Yui-hai;  otras  dos  cadenas, 
llamadas  I-pu-la-chañ  y  Ho-li,  limitan  también 
un  valle  recorrido  por  un  río  que  desemboca  en 
el  lago  Tchang-ning-hu.  Las  depresiones  sit.  en- 
tre otras  colinas  menos  importantes  contienen 
los  grandes  lagos  Tsi-lan-tai  ó  Ghiletai,  Po- 
hai,  etc. 

La  alt.  absoluta  del  desierto  varía  de  1100  A 
1  700  m.  El  punto  más  bajo  está  ocupado  por  el 
lago  salado  Djaratai-Dabasu  (1020  m.),  sit.  al 
N.  de  Van-yan-fu,  cap.  del  principado,  y  rodea- 
do por  todas  jiartes,  hasta  más  de  50kms.  de  dis- 
tancia, de  capas  salinas  de  1  á  2  m.  de  espesor. 
La  superficie  cristalina  es  en  algunos  puntos  de 
tal  pureza  que  parece  una  sábana  de  agua,  tanto 
que  á  veces  se  engañan  los  cisnes  y  se  dirigen 
hacia  aquella  agua  imaginaria,  desde  la  cual  re- 
montan al  punto  el  vuelo  dando  gritos  de  cólera. 
En  todas  estas  áridas  regiones  no  se  encuentra 
una  gota  de  agua,  ni  un  ave  ni  ningún  animal; 
la  calma  de  la  noche  llena  de  terror  involuntario 
al  que  se  aventura  ]ior  ellas.  El  clima  del  Ala- 
chañ  difiere  del  de  las  regiones  adyacentes  del 
Gobi  en  que  las  lluvias  no  son  raras  en  verano, 
especialmente  en  la  parte  E.  del  país;  sin  em- 
bargo, la  cantidad  de  agua  caída  no  es  suficiente 
para  mitigar  el  calor  abrasador  de  la  atmósfera. 
Las  tormentas  y  los  vendavales  son  frecuentes 
en  primavera.  La  localidad  donde  hace  más  calor 
y  hay  más  sequía  es  el  Desierto  de  Badán- Yarin, 
lugar  de  destierro  pava  los  criminales,  sit.  ¡i  15 
jornadas  al  O.N.O.  de  Vanyan-fu.  Pero  lo  más 
notable  en  el  clima  del  Alachan  es  la  gran  dife- 
rencia de  temperatura  entre  los  sitios  expuestos 
al  sol  y  los  que  están  á  la  sombra.  Un  termóme- 
tro puesto  en  el  pecho  del  viajero  Prjewalski,  y 
expuesto  al  sol,  marcaba  +30°  en  enero,  mientras 
que  otro  colgado  á  la  espalda  del  explorador  se- 
ñalaba en  el  mismo  momento  -  3°.  La  vegeta- 
ción es  sumamente  pobre,  lo  propio  que  la  lau- 
na. La  población  indígena  del  Ala-chañ  se  com- 
pone de  mongoles  eleutas,  llamados  jior  otro 
nombre  calmucos,  pertenecientes  principalmente 
á  la  tribu  de  los  jochotes,  una  j'arte  de  los  cua- 
les acampa  hoy  en  las  riberas  del  Volga.  Como 
todos  los  mongoles  occidentales,  los  eleutas  del 
Ala-chañ  se  distinguen  de  los  jaljas  ó  mongoles 
orientales  por  las  facciones  más  finas  y  por  su 
modo  de  hablar  más  dulce  y  rápido.  Muy  pobres 
por  lo  general,  los  eleutas  se  dedican  á  servir  de 
conductores  de  los  transportes  de  los  chinos.  Su 
ganado  vacuno  es  muy  escaso,  pero  abundan  las 
cabras  y  hay  en  las  montañas  rebaños  de  yacks 
que  pertenecen  al  príncipe  reinante.  El  número 
total  de  los  eleutas  varía,  según  los  datos  reco- 
gidos por  Prjevalski,  entre  1  000  y  3  000  tiendas 
ó  familias,  lo  que  representa  de  5000  á  15000 
personas.  Pero  además  de  estos  nómadas  hay  en 
el  país  algunas  familias  kirguises  y  muchos  chi- 
nos, que  viven  principalmente  en  el  oasis  de 
Tchadju-T'jai,  al  N. E.  de  la  región  adosada  á 
la  orilla  izq.  del  Hoang-ho.  Aparte  de  esto,  los 
chinos  penetran  cada  vez  más  en  el  desierto,  y 
hay  bastantes  puntos  en  que  se  nota  en  el  tipo 
físico  de  los  eleutas  cierta  mezcla  con  aquéllos. 
Muchos  de  estos  mongoles  llevan  el  traje  de  los 
hijos  del  Celeste  Imperio  y  se  entregan  con  pa- 
sión al  uso  del  opio.  La  gian ligereza  de  costum- 
bres de  las  mujeres  mongolas  del  Ala-chañ,  que 
se  distinguen  por  lo  gruesas,  contribuye  á  la  di- 
fusión del  elemento  chino  con  gran  detrimento 
de  la  moralidad.  Desde  el  i)unto  de  vista  admi- 
nistrativo, el  Ala-chañ  está  gobernado  por  un 
príncipe  que  lleva  el  título  de  tsinvan  (asimila- 
do á  un  mandarín  de  segunda  clase)  y  que  de- 
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pende  dircctuniento  del  prefecto  de  Ning-hia.  El  ¡ 
principado  está  dividido  en  tres  tribus  ó  jochu- 
nes,  subdivididas  en  ocho  banderas  ó  sumé.  El 
comercio  es  nulo;  las  caravanas  chinas  y  mongo- 
las no  hacen  más  que  atiavesar  el  principado 
para  encaminarse  al  Tibet.  Sin  embargo,  en  es- 
tos últimos  tiempos  una  compañía  anglobelga 
ha  fundado  una  agencia  en  Van-yan-fu  para 
comprar  lana  de  carnero  y  camello,  expidiendo 
importantes  cantidades  de  esta  mercancía  áTien- 
tsin  y  de  allí  á  Europa. 

El  Ala-chañ  era  un  principado  independiente, 
gobernado  por  príncipes  jochotes  hasta  1036,  año 
en  que  fué  conquistado  por  los  mandchúes, 

ALA-ED-DEWLET:  £iog.  Ultimo  piíncipo  de 
la  dinastía  turcomana  de  los  Zulkadar,  fundada 
en  Siria  hacia  el  año  de  1378  de  nue.stra  era.  M.  á 
12  de  junio  de  1515.  Este  príncipe  opuso  gran- 
des obstáculos  á  las  miras  ambiciosas  de  Selim  I, 
sultán  de  Constan tinopla.  Pereció  en  una  bata- 
lla que  le  libró  cerca  de  Cesárea  el  bajá  Simón. 
Su  cabeza  y  la  de  sus  cuatro  hijos  fueron  envia- 
das á  Constantinopla. 

ALAISIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un  )iiso 
del  terreno  oligoceno  en  la  era  terciaria,  com- 
prendido entre  el  sextiense,  sobre  el  cual  des- 
cansa, y  las  formaciones  del  terciario  mioceno, 
por  las  cuales  está  cubierto.  Fué  creado  este  ]iiso 
por  el  geólogo  Emilién  Dumas,  estudiando  las 
formaciones  del  terciario  oligoceno  de  los  depar- 
tamentos del  Gard  y  Ardeche,  en  Francia,  y  en 
realidad  corresponde  á  gran  parte  de  lo  que  hoj' 
se  conoce,  y  nosotros  describiremos,  en  este  tomo 
del  A 2J é7idice ,  con  el  nombre  de  Aquitaniense. 

ALAMUNDAR:  Biog.  Rey  de  los  sarracenos. 
Vivía  en  el  siglo  Vi  de  nuestra  era.  Invadió  la 
Palestina  en  el  año  509  é  hizo  morir  á  los  solita- 
rios que  vivían  en  el  desierto.  Impresionáronle 
tanto  los  milagos  llevados  á  cabo  ¡lor  los  cristia- 
nos, que  pidió  ser  admitido  entre  ellos.  Cuando 
se  disponía  á  recibir  el  bautismo  los  eutiquianos 
quisieron  llevársele  á  su  partido,  y  al  electo  en- 
viaron sus  obispos  á  Alamundar  para  decidirle  á 
que  recibiese  de  sus  manos  el  bautismo;  pero  el 
nuevo  catecúmeno  despreció  sus  predicaciones,  y 
se  sirvió  de  un  ardid  ingenioso  para  seguir  en  su 
propósito.  Dícese  que  fingió  haber  recibido  car- 
tas en  las  que  se  lo  anunciaba  la  muerte  del  Ar- 
cángel San  Miguel,  y  pidió  á  los  eutiquianos  su 
opinión  acerca  de  la  noticia.  Habiéndoles  ¡lare- 
cido  imposible  y  absurda,  les  contestó  Alamun- 
dar que,  si  un  ángel  noj  podía  morir,  cómo  que- 
rían que  Dios  muriese,  de  confundir  las  dos  na- 
turalezas en  Cristo. 

ALAOTRA:  Geog.  Lago  de  Madagascar,  en  la 
Antsianaka.  Tiene  40  kms.  de  largo  por  una  an- 
chura media  de  6  á  7  y  forma  una  cuenca  incli- 
nada de  S.S.O.  á  N.N.E. ;  se  prolonga  al  S.  por 
unos  pantanos,  atravesando  los  cuales  llega  al 
Maningory,  su  principal  tributario,  que  vuelve  á 
salir  de  él  por  el  ángulo  N.K.  para  ir  á  desembo- 
car en  el  Océano  Indico,  casi  enfrente  de  la  pun- 
ta meridional  de  la  isla  Santa  María.  En  toda 
su  parte  meridional  una  llanura  pantanosa  sepa- 
ra el  lago  de  las  alturas  que  rodean  su  cuenca, 
una  de  las  cuales,  el  monte  Ambohiboro,  se  eleva 
á  1 180  m.,  siendo  la  alt.  del  lago  de  750.  Parece 
que  éste  debe  ser  el  resto,  en  continua  vía  de  dis- 
minución ,  de  una  vasta  cuenca  que  probablemen- 
te ocupó  en  otro  tiempo  una  long.  de  más  de  300 
km.s.  de  N.  á  S.  con  una  anchura  de  20  á  30.  El 
inglés  Barón,  que  visitó  esta  región  en  1886,  su- 
pone haber  visto  huellas  indudables  del  antiguo 
nivel  de  las  aguas  á  una  alt.  de  345  m.,  mayor 
que  la  del  lago  actual.  Este  no  contiene  más  que 
una  isla,  llamada  Nossi- Alaotra  y  sit.  en  la  parte 
septentrional.  Su  cuenca  constituye  la  jirov,  de 
Antsianaka.  Según  Grandidier,  el  nombre  Alao- 
tra significa  war  ó  gran  extensii^n  de  agita 

*  ALARCÓN  (Pedro  Antonio  de): ^io.o-.M.  en 
Madrid  á  las  ocho  de  la  noche  del  19  de  julio  de 
1891.  Recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  la 
sacramental  de  San  Justo  y  Pastor, 

ALARCONIA  (de  Alarcón,  n.  pr.):  f.  Boi.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu 
de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
California,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
vellosas,  ornamentales,  con  las  hojas  alternas, 
oblongas  ó  elíptico-oblongas,  las  inferiores  an- 
gostadas en  la  base  y  las  superiores  semiabraza- 
doras  y  enteras;  cabezuelas  terminales,  solitarias 
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y  grandes;  cabezuelas  muliiíloras,  heterógamas, 
con  las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y 
lemeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafro- 
ditas;  involucro  acampanado,  formado  por  dos 
ó  tres  series  de  escamas  foliáceas,  flojas,  eriza- 
das, oblongas,  las  exteriores  tan  largas  ó  más  (¡ue 
el  disco,  y  las  interiores  más  pequeñas  y  seme- 
jantes á  las  pajas  del  receptáculo;  éste  es  plano, 
con  pajas  semiabrazadoraa  casi  tan  largas  como 
las  llores;  corolas  periféricas,  semifloscnlosas,  con 
la  lígula  ancha,  tridentada  en  el  ápice,  y  las  del 
disco  flosculosas,  con  tubo  corto  y  coriáceo;  gar- 
ganta cilindrica,  larga  y  con  cinco  nervios,  y  lim- 
bo quinquedentado,  con  los  dientes  dirigidos 
hacia  fiíera  y  algo  barbados  en  su  ápice;  estig- 
mas de  las  flores  periféricas  lamjjiñosy  en  las  del 
disco  largos,  muy  densamente  erizados,  agudos, 
salientes  y  revueltos;  aquenios  todos  semejantes, 
carnosos  y  largos;  »'ilano  coroni forme,  con  cin- 
co dientes  truncados  ó  prolongados  en  aristas 
largas. 

ALARTA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  aporraidos,  grupo  de  los  tenioglosos  si- 
fouostóniidos,  suborden  de  los  tenobranqnios,  or- 
den de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
esta  concha  fósil  por  presentar  nna  forma  ca- 
racterísticamente turriculada  y  larga,  con  una 
abertura  que  tiene  en  la  base  un  canal  de  una 
longitud  variable  aunque  siempre  bastante  largo, 
con  el  labio  externo  bastante  dirigido  hacia  afue- 
ra, pues  llega  á  ser  com]iletamente  aliforme,  y  de 
aquí  el  nombre  que  recibió  de  D'Orbigny;  según 
la  restauración  realizada  por  dicho  paleontólogo, 
el  labio  aliforme  llega  á  presentarse  dividido  y 
digitado;  la  concha  es  verdaderamente  elegante 
y  no  presenta  canal  en  el  ángulo  superior  de  la 
abertura  simple,  carácter  muy  típico,  así  como  la 
falta  de  escotadura  en  la  base;  el  adorno  consis- 
te generalmente  en  várices  colocadas  á  distancias 
regulares  ó  en  espinas  que  indican  el  lugar  de 
las  aberturas  anteriores.  Preséntanse  las  princi- 
pales especies  del  género  en  las  formaciones  co- 
nocidas con  el  nombre  de  gault,  aunque  están 
repartidas  por  todos  los  terrenos  jurásicos  y  cre- 
táceos. 

*  ALAS  (Leopoldo):  .Eiogr.  Sigue  desempe- 
ñando (julio  de  1898)  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  Oviedo.  Después  de  haber  publi- 
cado su  A}wlo  en  Pafos  y  la  novela  de  Su  úni- 
co hijo  (1891),  imprimió  Un  discurso  (Madrid, 
id.)  en  el  que  fija  el  valor  y  la  importancia  de 
los  estudios  clásicos  en  la  educación  moderna. 
En  un  volumen  reunió  (1892)  tres  novelas  cor- 
tas: Doña  Berta,  Cuervo  y  Superchería.  Hizo  un 
viaje  á  Madrid  (marzo  de  1892),  donde  se  batió 
con  Emilio  Bobadilla,  y  recibió  en  el  labio  su- 
perior una  herida  muy  leve.  Entonces  varios 
literatos.  Selles,  Sánchez  Pérez ,  Grilo,  Moya, 
etc.,  le  obsequiaron  con  un  banquete  (día  22), 
Volvió  á  la  capital  de  España  poco  antes  de 
estrenar  María  Guerrero  (marzo  de  1895^  el  en- 
sayo dramático  titulado  l'eresa,  obra  de  Leopol- 
do Alas  que  no  agradó  al  público  del  Teatro 
Español.  Al  mismo  escritor  se  deben:  Solos  de 
Clarín  (en  8.°  mayor),  con  un  prólogo  de  José 
Echegaray;Prt?¿5««  (en  id,);  Mezclilla  (en  id.), 
obra  de  crítica  y  sátira,  etc.  En  el  Ateneo  de 
Madrid  se  vio  agredido  (noviembre  de  1897) 
por  Navarro  Ledesma,  mas  no  llegó  á  verificarse 
el  desafío. 

-AlasyUreña  (Gen.-\ko):'^í'o_(/.  Slilitary 
escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Oviedo 
en  1845.  Descendiente  de  antiguas  familias  astu- 
rianas, cursó  el  bachillerato:  ingresó  enlSGO  en 
la  Academia  de  Ingenieros  Militares,  y  pasó  á 
prestar  sus  servicios  en  este  cuerpo  en  1864. 
Obtuvo  por  acciones  de  guerra  el  grado,  y  des- 
jiués  el  empleo,  de  comandante,  más  tarde  el 
grado  de  teniente  coronel  y  varias  condecora- 
ciones. Desde  1>76,  en  que  terminó  la  guerra 
civil,  hasta  1882,  sededicóála  enseñanza  de  las 
Matemáticas;  en  este  último  año  pidió  y  obtuvo 
su  retiro  y  se  consagró  á  obras  de  Ingeniería, 
una  de  ollas  la  fundación  de  Salinas,  pueblo  de 
baños  de  mar,  hoy  floreciente.  A  Genaro  Alas  se 
debe  también  la  instalación  de  laEscucla  de  Artes 
y  Oficios  de  Oviedo,  como  secretario  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País.  En  1891  se 
trasladó  á  Madrid  y  se  dedicó  al  periodismo  y  á 
la  cátedra  del  Ateneo.  Al  fundarse  en  dicha  so- 
ciedad en  1896  la  Escuela  de  Estudios  Superio- 
res fué  nombrado  profesor  del  claustro,  siendo  en 
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aquelld  feclia  el  úuico  luiüLar  que  ¡ji-iteiiecía  á 
él.  En  las  últimas  elecciones  para  diputados  á 
Cortes  figuró  (1898)  como  candidato  ministorial 
por  la  península,  y  como  del  partido  autónomo 
por  Cuba,  Obtuvo  el  triunfo.  Los  trabajos  pe- 
riodísticos de  Genaro  Alas  figuran  sobre  todo  en 
la  Revista  de  Asturias,  de  la  que  fué  direc- 
tor; en  El  Imparcial,  La  Epoca^  La  Correspon- 
dencia de  España  y  La  Publicidad,  Escriliió 
además  las  obras  siguientes:  La  defensa  de  cos- 
tas, impresa  per  orden  superior;  Las  ametralla- 
dorasen  la  fortificación;  Proyecto  de  túiiel  para 
conducción  de  aguas  á  Oviedo,  encargo  del  Ayun- 
tamiento de  diclia  ciudad;  La  moviJización  del 
17.°  cuerpo  francés ;  La  segtcnda  enseñanza  y  los 
colegios  militares;  La  reducción  del  contingente; 
El  darvinismo;  Monte  Esguinza,  recuerdos  de 
la  guerra.  También  tradujo  del  alemán  La  gue- 
rra de  sitios  en  1870-71 ;  La  pólvora  y  la  dina- 
mita; la  novela  titulada  Vtcgo,  y  Los  derechos  de 
la  razón  y  de  la  fe.  En  el  Manual  de  Lngenieros 
publicó  algunas  monografías  originales,  ó  tra- 
ducidas del  alemán,  inglés  é  italiano,  etc.  Hoy 
(julio  de  1898)  escribe  adiarlo  en  La  C'orrespon- 
dencia  de  España. 

ALA8IA  (del  gr.  aXX5s,  salchicha):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Allasia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Cucurbitáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  parte  oriental  do  Alrica,  y  son  árboles 
grandes,  con  las  ramas  patentes,  inermes,  las 
hojas  opuestas,  pecioladas  ,  pahneadodigitadas, 
con  cinco  folíolas  ovales,  enteras  y  j)elosa3;  ]ie- 
dúnculos  casi  terminales  y  multifloros;  flores 
pálidas  y  bayas  pardorrojizas;  cáliz  infero,  con 
tubo  corto  y  limbo  particío  en  cinco  lacinias  pe- 
losas y  casi  agudas;  corola  snjiera,  con  cuatro 
pétalos  pequeños,  casi  redondos,  cóncavosy  muy 
pelosos;  cuatro  estambres,  con  los  ñlamentos 
aleznados,  gruesos,  casi  tan  largos  como  el  cá- 
liz, y  las  anteras  bilobuladas,  invertidas  y  con 
los  lóbulos  biloculares;  ovario  casi  redondo, 
entre  el  cáliz  y  la  corola,  con  estilo  aleznado 
tan  largo  como  los  estambres,  y  estigma  agudo; 
el  fruto  os  una  baya  c uñosa,  grande,  oblonga, 
obtusa,  lamj)iña,  colgante  y  unilocular;  semillas 
numerosas,  alojadas  en  la  pulpa,  aovadocom- 
primidas  y  grueas. 

ALA8TOR:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios,  sección  do  los  ci- 
liados, orden  de  los  hipotricos,  familia  de  los 
querónidos,  establecido  ])or  Perty,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  de 
mediana  talla  (0"'™,13),  ovoide,  con  el  extre- 
mo superior  grueso,  j)lano  en  la  cara  central  y 
abombado  on  la  dorsal;  pcristoma  grande,  ancho, 
en  forma  de  triángulo  curvilíneo,  quo  jiarto  del 
extremo  suiiorior  del  cuerpo  y  sigue  do  derecha 
á  izquierda  hasta  la  cara  ventral,  y  profunda- 
mente excavado;  boca  en  el  fondo  del  peri.-sloma 
continuándose  con  una  laringe  poco  desarrolla- 
da; labio  izquierdo  ju'ovisto  de  una  fila  de  mem- 
br.inillas  movibles  que  constituyen  la  membrana 
adoral;  cara  dorsal  j)rovista  de  numerosas  i)es- 
tañas  rígidas  é  inmóviles  im]ilantadas  alo  largo 
de  líneas  longitudinales;  cara  ventral  por  dentro 
con  una  franja  regular  formada  por  dos  filas 
marginales  y  seis  (>  siete  filas  oblicuas  de  jieque- 
fios  cirros  pestañosos;  sin  tricocistos;  ano  en  la 
cara  dorsal;  vesícula  pulsátil  un  poco  por  enci- 
ma del  ano;  con  núcleo  y  nucléolo. 

El  género  Alastor  Vaxiy  no  comi)rondo  más 
que  un  corto  número  de  infusorios,  (|uo  viven  en 
las  aguas  dulces  parásitos  de  las  hidras  ( Hydra 
viridis),  como  el  Alastor  pedículus. 

A'LAWY  (El  nabab  MoitatkmktvEi.-Méi.f.k 
SiCY  Dir,  A'i.AWY-  Jan):  /üog.  Médico  nersa.  N. 
en  Chyraz  on  enero  de  1669.  M.  en  Delhi  ó  3  de 
julio  de  17'<9.  Estudií)  con  .su  jmdre,  pasó  al 
Dekahán,  y  fué  lueseiitado  á  Auroug-Zob,  que  se 
hallaba  sitiando  a  Sittarah,  ciudad  do  los  má- 
rhatns.  El  monarca  lo  acogió  con  la  mayor  be- 
nevolencia y  lo  colocó  al  lado  do  su  hijo  Mo- 
hanimod-A'azúnShah.  En  el  reinado  do  lioha- 
dorShah  obtuvo  Mélek  ol  título  de  a'lawyjan, 
ó  Señor  elevado,  i'oco  después  do  subir  «I  trono 
MohammodSliah  lo  concoditi  nuevos  lavores,  y, 
para  colmo  de  »\i  munificeneia,  le  puso  en  \ina 
balanza  con  oro  j^  plata  y  le  dio  todo  el  metal  quo 
j>esaba,  una  jiensión  oquivulonln  á  9  000  pesetas 
mensuales  y  el  título  do  niohaten.od  cl-mélok 
(Apoyo  de  loa  reyes).  En  la  éjiocade  la  toma  de 
Delhi  por  Naiiir-Shah,  la  reputación  do  A'lawy 
le  sirvió  do  salvaguardia.    El  conijuislador,  (jaü 
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hacía  tiempo  se  hallaba  amenazado  de  una  hi- 
dropesía, le  mandó  ir  á  Persia  con  la  promesa  de 
poner  de  su  parte  todo  lo  posible  para  que  hi- 
ciese la  peregrinación  á  la  Meca.  Los  cuidados 
del  médico  tuvieron  un  éxito  feliz.  Nadir,  con- 
tento de  verse  completamente  curado  de  una 
enfermedad  que  le  había  causado  más  inquietu- 
des que  dolores,  dio  á  su  médico  muchos  presen- 
tes y  honores.  Empleó  también  todos  los  medios 
imaginables  para  disuadirle  de  hacer  la  peregri- 
nación á  la  Meca  y  retenerle  en  la  corte,  pero 
A'lawy  persistió  en  su  proyecto.  Partió  de  Caz- 
wyn  con  otro  favorito  de  Ñadir-Shah  en  junio 
de  1741.  Un  año  antes  de  morir  había  consagra- 
do su  biblioteca  al  uso  del  público.  Entre  el 
gran  número  de  obras  que  compuso,  se  distingue 
el  Djenia  Al-Djervami,  especie  de  encicloijedia 
médica. 

*  ALBA:  Lndum.  Alba  bautismal.  Desde  los 
primeros  tiempos  fué  costumbre,  que  persiste, 
en  la  Iglesia  católica,  revestir  al  neófito  con  una 
vestidura  blanca,  cuyo  simbolismo  se  deja  com- 
prender. Los  escritores  sagrados  del  siglo  iv 
son  quienes  primeramente  hacen  mención  de  tal 
ceremonia,  y  como  práctica  ha  tiempo  estable- 
cida. Refiriéndose  á  ella  Lactanus  en  su  poema 
De  resurrectione  Dómini,  áice  ASÍ:  «El  ejército 
(de  neófitos)  sale  de  las  purificantes  aguas  bri- 
llante de  blancura.  El  vestido  blanco  denota 
también  la  pureza  de  las  almas.»  Análogos  pen- 
samientos exponen  San  Paulino  de  Ñola,  San 
Cirilo  de  Jerusalén  y  .San  Ambrosio.  Este  dice: 
«Has  recibido  vestidos  blancos,  ¡lara  demostrar 
á  todos  que  has  abandonado  toda  apariencia  del 
pecado  para  vestir  los  castos  velos  de  la  inocen- 
cia.» En  iguales  conceptos  abunda  San  Jeróni- 
mo, que  en  una  epístola  á  Fabiola  nos  informa 
de  que  los  vestidos  en  cuestión  eran  de  lino  (y 
no  de  lana)  y  blancos,  como  emblemas  de  la  vida 
y  de  la  verdad.  La  misma  doctrina  exponen  los 
autores  griegos. 

La  túnica  bautismal  se  daba  á  los  adultos,  y 
también  á  los  niños.  Joven  era  San  Jerónimo 
cuando  recibió  en  Roma  el  alba  bautismal,  que 
Adón,  en  su  Martirologio,  llama  el  vestido  de 
Cristo.  San  Gregorio  de  Tours  y  San  Ludge.-o 
citan  casos  de  niños  que  murieron  cuando  aún 
tenían  puestas  las  túnicas  del  bautismo. 

Fué  costumbre  en  la  Iglesia  latina  enviar  el 
alba  blanca  al  neófito  antes  de  la  confirmación, 
y  en  la  Iglesia  griega  después;  los  que  las  lle- 
vaban eran  llamados  'Xevxei-^opCivrfs,  in  albis 
inccdcntes,  «conductores  (jue  van  vestidos  do 
blanco.»  Administrábase  el  bautismo  jior  Pas- 
cuas y  Pentecostés,  y  el  ministro  del  alba  blanca 
no  era  el  que  imponía  el  sacramento.  Según  el 
antiquísimo  tratado  del  Bautismo,  atribuido  á 
San  Dionisio  Areoj>agita  y  citado  por  Visconti, 
parece  que  los  sacerdotes  á  diáconos  eran  quie- 
nes bautizaban;  el  padrino,  usccptor,  recibía  al 
neófito  al  salir  de  las  fuentes  )'  le  secaba  con 
lienzos;  dichos  ministros  le  entregaban  la  túnica 
blanca,  y  en  seguida entiegábanlc  al  obispo  para 
que  le  confirmase. 

La  ceremonia  de  imponer  el  alba  bautismal 
practicábase  pronunciando  esta  fórmula,  cuyas 
palabras  vienen  á  ser  las  mismas  en  el  Sacra- 
mcntario  do  San  Gregorio:  Accipe  véstem  cdndi- 
daví  ct  inmaculátam ,  quam  perferas  sine  mácu- 
la ante  tribunal  Dóiinni  Nostri  Je^u-Chrisli. 
Amén.  «Recibe  la  túnica  bbinca  é  inmaculada; 
ojalá  puedas  presentarla  sin  manchas  ante  el 
tribunal  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Amén.» 
Parece  que  esta  túnica  era  santificada  por  medio 
de  una  bondicitm  ¡lartieular. 

Kl  alba  bautismal  era,  jnies,  una  túnica  de  lino 
ajustada  al  talle  jior  medio  de  \\\\  ci*. turón;  es- 
trocha y  con  mangas,  como  una  túnica  ordinaria, 
talar,  envolvía  todo  ol  cuerpo,  y  usábala  el  nuevo 
bautizado  sin  ningiín  otro  vestido  encima  ni  de- 
bajo. En  ]iinturas  de  las  catacumbas  se  ven  los 
neófitos  vistiendo  el  aliía  bautismal. 

El  tiempo  (pie  esta  prenda  so  ilevalm  juicsta 
varió  según  los  países.  Los  egipcios  la  conserva- 
ban hasta  BU  muerte  y  la  revestían  en  ciertas 
ocasiones,  como  .San  Antonio  cuando,  j>oseído  del 
ansia  del  martirio,  so  jiresentó  ante  ol  juez.  En 
otras  partos  .sólo  se  llevalia  ocho  días,  y  por  oso 
ol  Domingo  quo  sigue  ¡i  la  dejiosición  de  la  túni- 
ca bautismal  so  llama  en  toda  la  Iglesia  católica 
Dominica  in  nlbix  deposi/is.  Durante  I.í  octava, 
sin  embiirgo.  el  neófito  no  se  la  quitaba  ni  en  la 
casa  ni  en  la  iglesia,  }•  desnudársela  no  lo  hacía 
él  ¡lor  sí,  sino  auxiliado  do  otros,  pues  era  esto 
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objeto  de  una  ceremonia.  Las  mujeres  estaban 
exceptuadas  de  esta  regla,  según  se  desprende 
de  un  ¡lasaje  de  Jacobo  Diácono,  pues  indica  que 
se  retiraban  al  efecto  á  una  habitación  aislada, 
ó  tal  vez  las  auxiliaban  las  diaconisas,  y  no  vol- 
vían á  presentarse  en  público  sino  con  los  trajes 
usuales. 

El  alba  bautismal  se  depositaba  en  la  iglesia 
ó  en  la  sacristía  ó  sacrárium  del  baptisterio,  y 
se  lavaba  con  agua  bendita  por  medio  de  una 
oración  especial;  devolvíanse  para  los  usos  de  la 
-iglesia,  pero  no  podían  servir  á  otros  neófitos. 
Alguna  vez  se  echó  mano  de  las  albas  bautisma- 
les así  conservadas  como  prueba  testifical  contra 
apóstatas  y  descarriados. 

ALBACETE  (Salvaeor):  Biog.  Político  espa- 
ñol. N.  en  Cartagena  (Murcia)  en  1822.  M.  en 
Madrid,  víctima  de  un  ataque  cerebral,  á  4  de 
agosto  de  1890.  Siguió  la  carrera  de  Derecho,  y 
en  el  reinado  de  Isabel  II  figuró  entre  los  mode- 
rados. Al  iniciarse  la  revolución  de  1868  era 
Albacete  subsecretario  del  Ministerio  de  L^ltra- 
mar,  á  la  sazón  confiado  á  Marfori.  Marchó  al 
extranjero  para  acompañar  á  la  reina  destrona- 
da, cuyos  derechos  defendió  en  varias  ocasiones 
como  letrado.  Al  formarse,  ya  en  el  reinado  de 
Alfonso  XII,  el  Gabinete  Martínez  Campos-Sil- 
vela,  obtuvo  Albacete  la  cartera  de  L^ltramar. 
Aunque  afiliado  al  partido  conservador,  cuando 
Sagasta  ocupó  (febrero  de  1881)  la  presidencia 
del  Consejo  de  Slinistros  auxilió  Albacete  cuan- 
to pudo  á  Camacho,  Ministro  de  Hacienda,  para 
celebrar  el  tratado  comercial  con  Francia,  del 
que  Albacete  fué  negociador,  y  el  que  hubo  de 
defender  en  las  Cortes,  desde  el  banco  de  la  co- 
misión, contra  sus  correligionarios  los  conserva- 
dores. Estos  no  le  perdonaron  nunca  la  ayuda 
que  en  el  terreno  económico  había  prestado  á  los 
fusionistas,  los  cuales,  en  cambio,  le  recomjien- 
saron  dándole  el  cargo  de  gobernador  del  Banco 
de  España.  Aún  lo  ocupaba  Albacete  cuando 
ocurrió  su  muerte,  casi  rejientina.  Era  entonces 
senador,  y  estaba  condecorado  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  Había  redactado  un  tratado 
do  comercio,  que  no  llegó  á. sancionarse, para  las 
relaciones  entre  las  Antillas  españolas  y  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América.  También  formó 
paite  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones. 
Poseía  varios  idiomas,  era  buen  humanista,  y  en 
Economía  política  se  contaba  entre  los  librecam- 
bistas transigentes. 

ALBANO  DE  SILVEIRA  PINTO  (AcrsTÍN): 
Bioij.  Mtdiooy  publicista  j^ortugués  de  princi- 
])io8  del  siglo  actual.  Fué  catedrático  de  Botáni- 
ca y  de  Química  en  la  Universidad  de  Oporto, 
donde  ¡lublicó  en  1S27  un  libro  titulado  Primei- 
ras  linhas  de  Chímica  t  Botánica,  y  fué  tambiin 
autor  del  Código  Jarmact'ntico  htsilono,  cuya 
cuarta  edición,  publicada  en  Oporto  en  1846, 
ofrece  algún  interés  botánico  por  los  catálogos 
de  jdantas  jiortuguesas  y  brasileñas  que  contie- 
ne, con  la  nomenclatura  científica  y  vulgar.  Fué 
diputado  y  Ministro. 

ALBARDERO:  m.  Art.  y  Of.  El  constructor  do 
albardas,  jalmas  y  apare  os  jiara  las  caballerías. 
Es  hoy  uno  de  los  oficios  que  pueden  llamarse 
de  primera  necesidad,  como  lo  son  los  toscos 
aparejos  con  que  se  enjaezan  laa  caballerías  de 
carga,  y  principalmente  las  del  ganado  mular 
y  asnal.  Para  la  construcción  do  una  albarda  lo 
])rimeio  es  prejtarar  el  armazón,  compuesto  do 
dos  horquillas  ú  horcates,  uno  en  la  jvírteque  ha 
de  ir  ci  rea  del  cuello  y  otro  en  el  extremo  ojuies- 
to,  horcates  que  pueden  ser  de  madera,  j«ro  que 
por  su  escasa  duración  conviene  más  (juo  sean 
de  hierro  batido  al  yunque,  los  que,  por  el  ¡m- 
f^ulo  i|uc  está  redondeado,  se  unen  muchas  veces 
con  la  traviesa,  jiieza  de  madera  ó  hierro;  en 
otras  ocasiones  .se  suprime  la  traviesa  y  la  unión 
la  constitU3e  el  henchiilo,  que  recibe  el  nombro 
do  bastes;  á  veces  taniVüén  so  suprime  el  horcate 
l)osterior;  al  horcate  ú  horcates  se  fi  an  los  bas- 
tes, quo  son  unas  á  modo  de  colchonetas,  forma- 
das j>or  lona  fuerte  y  doble  en  la  jiartp  interior 
ó  que  hade  descansar  sobre  el  cuerpo  del  animal; 
dos|iui'S  un  relleno  do  estopa,  y  encima  de  i's  .t 
otro  de  paja  larga,  cuyos  henchidos  se  sujetan 
con  otra  tela  y  bramante  que  forma  un  almoiía- 
<lilla<lo,  y  el  todo  se  cubre  con  una  esterilla  como 
la  de  los  ruedos  |>eludos.  formada  j>or  sogas  do 
cs|)arto  machacado  cosidas  entro  sí;  el  horcate  ú 
horcates  van  emluitidos  en  los  bastes;  en  la  jvir- 
le  posterior  de  la  albarda  se  cose  uua  correa,  os- 
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pecie  de  baticola,  cuyos  extremos  se  unon  ácada 
uno  de  los  faldones  de  la  albaida.  Esta  se  com- 
pleta con  la  cincha,  correa  ancha  que  pasa  por 
debajo  del  vientre  del  animal  y,  sin  dar  vuelta  á 
todo  el  cuerpo,  termina  por  cada  extremo  en  una 
anilla  ó  argolla  de  hierro;  á  una  de  éstas  se  fija 
una  cuerda,  que  debe  sor  de  cáñamo,  doblándola 
por  la  mitad,  pasando  el  lazo  por  la  anilla  y  me- 
tiendo después  en  él  los  dos  cabos  reunidos,  en 
la  forma  que  indica  \&  fig.  ad- 
junta; los  cabos  reunidos  com- 
pletan la  vuelta  de  la  cincha, 
y  entrándolos  por  la  otra  ani- 
lla de  la  correa  se  aprieta  aque- 
lla y  se  fijan  los  cabos  por  una 
lazada  corrediza. 

Los  Zonii//c>>;son  una  albarda 
cuyos  faldones  son  más  estre- 
chos y  duros  que  los  de  la  al- 
barda  ordinaria; son  en  cambio 
más  largos;  necesita  este  apa- 
rejo dos  horcates,  y  los  faldo- 
nes no  están  unidos  entre  sí, 
sino  que  en  la  parte  del  lomo 
queda  un  espacio  completa- 
)nente  libre;  además  están  jun- 
tados por  líneas  paralelas  á 
¡a  longitud  del  aparejo;  tienen 
la  cincha  de  correa  ó  de  lona 
muy  fuerte,  unida  por  un  ex- 
tremo al  ajiarejo  y  por  el  medio  del  faldón,  y  en 
el  del  lado  opuesto  hay  una  anilla  ó  un  pe(]neñn 
travesano  de  madera  en  el  que  puedan  ajustaise 
los  cabos  en  que  termina  la  cincha. 

Todas  las  albardas  deben  tener  los  horcates 
con  el  ángulo  suficientemente  abierto,  )iara  que 
puedan  acomodarse  al  dorso  de  la  bestia  á  que 
se  destina,  y  cerralo  de  modo  que  nunca  en- 
caje en  el  lomo  del  animal,  al  que  podrían  las- 
timar. 

*  ALBAREDA  (JosÉ  Luis):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid á  3  de  noviembre  de  1897.  Dejó  la  emba- 
jada de  París  (1887)  para  ser  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Era  ya  senador  por  Sevilla.  Nom- 
brado (1888)  embajador  de  la  Gran  Bretaña, 
dejó  este  puesto  (julio  de  1890)  no  bien  su  par- 
tido, el  fusionista,  perdió  el  gobierno.  Senador 
por  Falencia,  elegido  en  1891,  y  gobernador  del 
Banco  Hipotecario  desde  1893  hasta  1896,  era 
senador  vitalicio  cuando  falleció.  Su  acto  minis- 
terial más  importante  fué,  desempeñando  la  car- 
tera de  Fomento  en  1881,  el  devolver  sus  cáte- 
dras á  Salmerón,  Azcárate,  Giner  de  los  Ríos  y 
otros  demócratas,  que  las  habían  perdido  en  los 
primeros  días  del  reinado  de  Alfonso  XIL  En 
Madrid  recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  la 
sacramental  de  San  Isidro, 

ALBARINE:  Geog.  RÍO  del  dep.  del  Ain,  Fran- 
cia, afl.  de  la  izq.  del  Ain  (cuenca  del  Ródano). 
Este  río  apenas  tiene  60  kms.  de  curso  en  una 
cuenca  de  438  kms.'-  solamente,  i)ero  hay  pocos 
tan  pintorescos  como  él.  Por  los  cuatro  saltos  de 
la  cascada  del  Albarine,  que  en  junto  tienen  150 
m.  de  alt.,  por  los  raudales  y  las  cascadas  de 
Aibruants,  baja  rápidamente  desde  una  meseta 
de  más  de  700  m.  de  alt.  al  fondo  de  una  hoya 
que  apenas  excede  de  350,  y  que  es  profunda, 
sinuosa  y  poblada  de  magnífica  vegetación;  el 
ferrocarril  de  París  á  Italia  por  el  túnel  del 
monte  Ceñís  la  aprovecha  para  elevarse  por  el 
valle  de  los  Hospitales,  hasta  la  divisoria  en- 
tre el  Ain  y  el  Ródano.  El  Albarine  entra  por 
Amberieu  en  la  vasta  llanura  cuaternaria  de  la 
orilla  izq.  del  Ain,  y  luego  desemboca  en  este 
río.  Al  pie  de  sus  cascadas  arrastra  3600  litros 
de  agua  en  su  mayor  caudal  (250  solamente  en 
el  estiaje),  y  luego  se  pierde  poco  á  poco  en  las 
arenas  y  guijas  de  su  lecho  hasta  no  llevar  más 
que  500  litros  de  caudal  normal  al  desembocar 
on  el  Ain. 

ALBARRACIn  y  KLORES  (Ildefonso):  Biog. 
Ingeniero  de  minas  español.  N.  en  Cuevas  de 
Vera  (prov.  de  Almería)  á  29  de  septiembre  de 
1844.  M.  en  Sevilla  á  4  de  noviembre  de  1892. 
Ingresó  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  en 
la  promoción  de  1872,  ascendiendo  á  ingeniero 
primero  tras  largos  años  de  servicio,  ocupados 
todos  ellos  en  los  distritos  de  Jaén,  Córdoba  y 
Sevilla,  salvo  unos  cuantos  años  en  que  obtu- 
vo la  excedencia  para  prestar  servicio  á  varias 
empresas  mineras  andaluzas,  especialmente  en 
la  importante  mina  Arrayanes,  en  Linares,  don- 
de organizó  su  valiosa  explotación.  Al  ocurrir 
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su  fallecimiento   desempeñaba  el  cargo  de  se- 
gundo jefe  del  distrito  minero  de  Sevilla. 

ALBARRÁN  (JOAQUÍN):  Biog.  Médico  cubano 
contemporáneo.  N.  en  Sagua  la  Grande  (Cuba) 
en  agosto  de  1860.  Bachiller  á  los  trece  años  por 
el  Instituto  de  Barcelona;  Licenciado  á  los  die- 
cisiete, con  nota  de  sobresaliente  en  todos  los 
cursos;  Doctor  á  los  dieciocho  por  la  Universi- 
dad de  Madrid,  á  los  diecinueve  se  presentó  en 
París  á  continuar  sus  estudios,  y  por  instigacio- 
nes del  profesor  Rauvier  consiguió,  mediante 
oposición,  una  plaza  de  alumno  interno  en  los 
hospitales  de  Parí.s.  Pocos  años  después  (1885) 
el  gobierno  francés  le  comisionaba  con  los  doc- 
tores Brouardel  y  Charrín  para  estudia  •  el  cóle- 
ra en  España.  En  1888  ganó  Albarrán  la  meda- 
lla de  oro  de  los  hospitales  de  París,  y  le  comi- 
sionó la  asistencia  pública  para  estudiar  los 
hospitales  de  Alemania;  con  la  publicación  de  la 
obra  El  riñon  de,  los  íirinarios  obtuvo  (1889)  el 
primer  premio  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  á 
los  jjocos  meses  era  laureado  por  la  Academia  de 
París  en  recompensa  de  haber  descubierto  el  mi- 
crobio de  la  infección  úrica;  en  1890  alcanzó,  por 
oposición,  la  plaza  de  jefe  de  la  clínica  de  las 
vías  urinarias  en  la  Facultad  de  Medicina,  y  por 
último,  al  poco  tiempo,  consiguió  llegar  al  más 
alto  puesto  del  profesorado  francés,  ganando, 
mediante  brillantísima  oposición,  la  plaza  de 
profesor  agregado  de  C'irugía,  honor  que  ningún 
español  había  alcanzado  hasta  entonces  masque 
el  Dr.  Orñla.  La  nota  saliente  de  la  personali- 
dad científica  de  Albarrán  es  la  tendencia  gene- 
ralizadora  de  sus  trabajos,  que  ha  producido 
una  verdadera  revolución  científica,  y  del  favora- 
ble éxito  de  sus  teorías  es  buena  prueba  la  altu- 
ra incomparable  á  que  ha  llegado  la  célebre 
Ecole  de  Nt^.cker  ó  de  las  vías  urinarias,  á  donde 
van  á  intruirse  los  especialistas  de  todas  las  na- 
ciones, incluso  Alemania. 

ALBÉNIZ  (Isaac):  Biog.  Músico  y  compositor 
español  contemporáneo.  N.  en  Camprodón  (Ge- 
rona) á  29  de  mayo  de  1860.  Llevado  al  poco 
tiempo  por  su  familia  á  Barcelona,  afírmase  que 
apenas  contaba  un  año  cuando  su  hermana  co- 
menzó á  enseñarle  á  tocar  algo  el  piano.  A  los 
cuatro  de  edad,  en  el  Teatro  Romea,  dio  Isaac  un 
concierto,  tocando,  sin  duda,  alguna  de  las  lla- 
madas, por  antífrasis,  fantasías,  consideradas 
entonces  colmo  de  la  dificultad,  con  tal  éxito 
que  el  público  creyó  que  alguien  entre  bastido- 
res ejecutaba  realmente  lo  que  parecía  hacer  el 
niño.  Quedó  entonces  bajo  la  dirección  de  Nar- 
ciso Oliveras,  hasta  que,  contando  seis  años, 
marchó  á  París  con  su  niadie  y  hermana.  Am- 
bos niños  recibieron  durante  nueve  meses  lec- 
ciones de  Marmontel.  Quiso  Isaac  tomar  parte 
en  el  concurso  para  ingresaren  el  Conservatorio; 
y  aunque  hizo  brillantísimos  ejercicios,  al  con- 
cluirlos lanzó  una  pelota  que  llevaba  contra  une 
de  los  espejos  del  salón,  haciéndole  pedazos:  los 
profesores  le  aconsejaron  que  dejara  transcurrir 
un  par  de  años  antes  de  su  ingreso.  Su  padre, 
víctima  de  algunos  reveses  de  fortuna,  realizó 
una  excursión  artística  con  los  niños  Isaac  y  Cle- 
mentina  por  las  provincias  del  Norte,  y  obtu- 
vo un  éxito  verdaderamente  lisonjero  en  los  con- 
ciertos que  dieron:  la  muerte  de  una  hermana 
del  padre  obligóles  á  todos  á  regresar  á  Barce- 
lona. Después  de  la  revolución  de  1868  trasla- 
dóse la  familia  á  Madrid.  Isaac  ingresó  en  el 
Conservatorio,  donde  fué  discípulo  de  Ajero  y 
Mendizábal.  Dióse  á  la  lectura  de  las  obras  de 
Julio  Verne,  que  en  él  despertaron  tal  ansia  de 
viajes  que  desde  esta  fecha  no  es  su  vida  más 
que  un  continuo  cambio  de  lugar.  Para  el  pri- 
mer viaje  huye  de  su  casa;  salta  por  la  valla  de 
la  estación;  sube  en  el  primer  tren  que  encuen- 
tra, sin  billete,  y  tropieza  con  el  alcalde  del  Es- 
coria], que,  compadecido  de  él,  le  saca  del  *ren 
y  de  aquel  conflicto,  le  lleva  al  casino,  donde  da 
Issac  un  concierto  en  presencia  del  maestro  Be- 
nito, causando  una  sensación  extraordinaria,  y 
con  algún  dinero  en  el  bolsillo,  producto  de  aquél , 
le  mete  el  alcalde  en  el  tren  para  que  vuelva  á 
la  casa  paterna;  pero  al  llegar  á  Villalba  toma 
Albéniz  el  tren  que  iba  en  dirección  contraria,  y 
da  una  serie  de  conciertos  en  Avila,  Zamora  y 
Salamanca.  Desde  Peñaranda  de  Bracamente, 
con  algunos  ahorrillos  hechos,  decídese  á  volver 
á  sus  lares.  Asaltado  por  unos  ladrones  que  no 
le  dejaron  más  que  sus  Memorias,  que  empezaba 
á  escribir,  no  queriendo  regresar  á  su  casa  con 
las  manos  en  los  bolsillos,  prosigue  sus  coucier- 
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tos  en  Valladolid,  Falencia,  León,  Galicia,  Lo- 
groño, Zaragoza  y  Barcelona,  en  donde  se  ocu- 
pó la  prensa  de  él,  en  sí'ndos  artículos  laudato- 
rios, y  en  Valencia,  haciéndole  regresar  á  Ma- 
drid la  desgraciada  muerte  de  su  hermana.  To- 
mó durante  cuatro  ó  cinco  meses  lecciones  del 
pianista  Eduardo  Compta,  y,  reanudando  sus 
viajes  artísticos,  recorrió  las  provincias  andalu- 
zas, especialmente  Málaga,  Granada  y  Cádiz;  en 
esta  ciudad  se  metió,  sin  tomar  pasaje,  en  el  va- 
por España,  que  partía  para  Puerto  Rico,  y  des- 
pués de  recorrerlas  principales  ciudades  de  aque- 
lla isla  pasó  á  la  de  Cuba.  Al  desembarcar  en 
Santiago  (Cuba)  fué  detenido  por  orden  de  su  pa- 
dre, quien  al  poco  tiemj)o  le  concedía  permiso  pa- 
ra continuar  sus  viajes.  En  los  Estados  Unidos,  y 
sobre  todo  en  San  Francisco  de  Calüornia,  ganó 
crecidas  cantidades,  que  le  determinaron  á  regre- 
sar á  Europa  para  hacer  mayores  estudios;  pa- 
sando por  Liverpool  y  Londres,  se  instaló  en 
Leipzig,  estudiando  en  las  clases  de  Jadossohn 
y  Reinecke,  del  Conservatorio;  mas  como  á  los 
nueve  meses  hubiese  agotado  prematuramente 
el  dinero  recogido,  regresó  á  Madrid  (1875). 
Presentóse  al  conde  de  Morfi,  en  el  cual  ha- 
lló un  decidido  protector,  que  obtuvo  del  rey 
una  pensión  para  Albéniz.  Este,  por  consejo  de 
Morfi,  que  le  recomendó  eficazmente  al  célebre 
maestro  Gevaert,  se  trasladó  á  Bruselas  é  ingre- 
só en  el  Conservatorio  en  la  clase  de  solfeo,  por 
indicación  de  Gevaert,  que  conoció  que  Albéniz 
había  olvidado  tan  elementales  estudios;  al  poco 
tiemjio  se  le  destinó  á  la  clase  elemental  de  pia- 
no de  Rnmmel.  No  tardaron  en  renacer  sus  an- 
tiguas aficiones,  y  á  la  primera  ocasión  partió 
para  la  América  del  Norte,  contratado  como 
acompañante.  De  regreso  á  Bruselas,  vivió  tan 
desarregladamente  que  hubo  de  intervenir  en 
sus  asuntos  el  embajador  español,  Merry  de  Val, 
el  cual,  secundado  por  Gevaert,  logró  que  re- 
anudase sus  estudios  con  tal  afán  que  á  los  cuatro 
meses  tomó  Isaac  parte  en  el  concurso  de  la  cla- 
se de  piano  del  eujinente  pianista  y  compositor 
Brassin,  alcanzando  por  unanimidad  el  primer 
premio  con  gran  disli7ición.  Dio  en  Barcelona  un 
concierto  en  el  Teatro  de  Novedades,  y  mediante 
prórroga  de  seis  meses  de  su  pensión  volvió  á 
Bruselas  á  completar  sus  estudios  con  Brassin; 
con  el  producto  de  un  concierto  dado  en  dicha 
ciudad  siguió  al  eminente  Liszt  á  Vr^imar,  Bu- 
da  Pesth  y  Roma,  recibiendo  sus  sabios  conse- 
jos, que  le  fueron  de  grande  utilidad.  Conti- 
nuó on  18S0  sus  viajes  artísticos,  recorriendo  las 
principales  poblaciones  de  Cuba,  Méjico  y  Re- 
pública Argentina,  y  en  España  Santander,  Za- 
ragoza, Pamplona,  San  Sebastián  y  Vitoria.  Em- 
presario y  director  de  una  compañía  de  zarzuela 
en  Málaga,  Alcoy,  Murcia  y  Cartagena,  con  des- 
graciada suerte,  hubo  de  recurrir  á  su  piano 
para  satisfacer  sus  compromisos  artístico-comer- 
ciales.  Regresó  por  fin  á  Barcelona,  en  donde 
se  casó  (1883),  logrando  su  mujer  que  se  dedica- 
ra á  estudiar  sólidamente  y  á  dar  lecciones  y 
conciertos.  En  poco  tiempo  se  transformó  como 
pianista  y  alcanzó  el  aprecio  de  sus  compañeros. 
Quiso  aumentar  sus  ingresos  con  operaciones 
bursátiles,  que  le  llevaron  á  una  bancarrota; 
huyó  de  Barcelona  á  los  Pirineos,  en  donde  dio 
algunos  conciertos,  y  con  el  protlucto  de  éstos  y 
de  otros  pagó  todas  sus  deudas.  Lue^ío  fijó  su 
residencia  en  Madrid.  Allí,  por  su  talento  y  la 
protección  del  conde  de  Morfi,  tuvo  lecciones 
para  atender  á  sus  necesidades.  Va  en  aquel 
tiempo  su  repertorio  de  concertista  era  verdade- 
ramente asombroso;  como  compositor  había  mos- 
trado dotes  poco  comunes:  eran  sus  mejores  obras 
un  Schcrzo,  Pavana,  Barcarola,  Eshidio,  Suite 
espagnola  y  Sicite  morisca,  para  piano.  Además 
había  compuesto  Albéniz  nueve  mazurcas,  dos 
caprichos,  dos  pavanas,  seis  estudios,  dos  capri- 
chos andaluces,  gavota,  dos  estudios  de  concier- 
to, minuetto,  sonata,  concierto,  seis  valses,  3* 
marcha  nupcial,  todo  para  piano;  í>yiíe,  Scher- 
zo,  serenata  morisca  y  capricho  cubano,  para 
orquesta;  trío  en /a;  El  Cristo,  oratorio;  Cuan- 
to mds  viejo,  Catalanes  de  Gracia  y  El  canto  de 
salvación,  zarzuelas;  y  el  Álbum  Btcjuer,  com- 
puesto de  cuatro  romanzas  francesas  y  tres  ca- 
talanas, para  canto.  En  Londres,  con  el  maestro 
Bretón,  dio  Albéniz  más  tarde  un  concierto, 
despertando  por  medio  del  piano  (noviembre  de 
1890)  gran  entusiasmo  en  el  público.  Recorrien- 
do luego  la  Gran  Bretaña  con  Arbós  y  con  Póp- 
per,  cosechó  innumerables  aplausos,  sobre  todo 
en  Edimburgo.  De  Albéniz  dijo  un  periódico  in- 
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glés  (noviembre  de  1891)  que  conocía  por  arte 
maravilloso  todos  los  secretos  del  piano.  Eu 
Bruselas  y  en  Berlín  se  lii/.o  aplaudir  al  año  si- 
guiente como  pianista,  mereciendo  que  un  pe- 
riódico belga  afirmase  que  había  alcanzado  el 
más  alto  rango  entre  los  pianistas  europeos,  y 
cosa  parecida  escribieron  los  i)eriüdicos  alema- 
nes, iin  el  Teatro  Lírico  de  Londres  se  estrenó 
(febrero  de  1893)  una  ópera,  The  Magie  Opal,  le- 
tra de  Artliur  Lawy,  música  de  Albéniz,  objeto 
de  grandes  elogios  en  la  parte  musical.  Ño  fue- 
ron i)ocos  los  que  la  prensa  de  Madrid  dedicó  á 
Albéniz  desimés  del  estreno  (26  de  octubre  de 
1894)  de  su  zarzuela  San  Antonio  de  la  Florida, 
letra  de  Eusebio  Sierra,  verificado  en  la  capital 
de  España  en  el  Teatro  Apolo.  En  seguida  se 
estrenó  en  Madrid  (23  de  noviembre),  en  el  Tea- 
tro de  la  Zarzuela,  la  opereta  titulada  Zasorítya, 
que  es  el  arreglo  en  castellano  de  The  llagie 
Opal:  la  obra  tuvo  mediana  acogida.  Algo  más 
agradó  al  público  do  Barcelona  (8  de  mayo  de 
189."))  otra  ópera  de  Albéniz  titulada  Heyíri 
Chifford,  en  tres  actos.  Finalmente,  con  éxito 
extraordinario  se  cantó  en  el  Teatro  de  Praga 
(22  de  junio  de  1897)  otra  ópera  del  mismo  maes- 
tro, Pepita  Jiménez:  estrenada  también  en  Bar- 
celona, el  público  aclamó  con  entusiasmo  al  au- 
tor. Sigue  Albéniz  (julio  de  1898)  trabajando 
con  fruto  para  el  Arte. 

ALBER  (Ekasmo):  Biog.  Teólogo  alemán.  N. 
á  fines  del  siglo  xv.  M.  á  5  de  mayo  de  1553. 
Estudió  en  Wittenberg  con  Lutero;  predicó  la 
Reforma  en  varios  puntos  de  Alemania,  y  fué  al- 
gún tiempo  predicador  de  Joaquín  II,  elector  de 
Brandeburgo.  Su  oposición  al  inierim  de  Car- 
los V  le  hizo  objeto  de  persecuciones,  y  fué  la 
cansa  de  que  ]ierdiese  la  plaza  de  predicador  de 
Magdeburgo.  Retiróse  á  Hamburgo  y  fué  nom- 
brado superintendente  general  (obispo  protes- 
tante) en  Neubrandeburgo,  en  donde  ]iermane- 
ció  hasta  su  muerte.  Compuso,  bajo  el  velo  del 
anónimo,  varios  escritos  contra  los  católicos,  y 
tradujo  al  alemán  el  libro  de  Bartolomé  Albizzi, 
con  ei  iítvCio  de  Der  Barfüsser  ñJonche  Eulenspic- 
gcland  Alkorán,  mit  einer  Vorrede  Martini  Lu- 
theri.  También  escribió  varias  poesías  religiosas 
y  fábulas  en  verso  alemán. 

ALBERS  (Juan  Federico):  Biog.  Médico  ale- 
mán. N.  en  14  de  noviembre  de  1806  en  Dors- 
ten,  cerca  de  Wessel  (Prusia).  M.  en  12  de 
mayo  de  1869.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Bonn  y  obtuvo  el  título  de  Doctor  en  1827, 
siendo  nombrado  inmediatamente  médico  del 
Hospital  agregado  á  la  Clínica  de  Wálther. 
Estableció  un  curso  libre  de  Patología,  que  le  dio 
gran  fama  como  maestro.  En  1881  obtuvo  una 
cátedra  oficial  en  la  misma  Universidad  de 
Bonn,  y  poco  después  el  nombramiento  de  mé- 
dico director  del  Hospital  de  Locos.  De  sus 
obras  merecen  especial  menciíui  las  tituladas: 
Fathologic  und  Therapie  der  Kehlkojsfskranhei- 
ten  (1829);  Darmgeschvoiise  (1831);  über  die 
Eshenntuiss  lond  Cur  dcr  syphililisclien  Hant- 
Krankheiten  (1832);  Bcohadnngen  anf  den  Ge- 
hiete  der  Fathologic,  etc.  (1836);  IJandbuch  der 
allgemeinen  Fathologie  (1842),  y  otras  muchas. 

ALBERSIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Artocarpáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  intertropicales 
y  templadas,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
erguidas  ó  difusas,  generalmente  lamiiiñas,  con 
las  hojas  esparcidas,  enteras,  y  las  flores  dis- 
puestas en  glomérulos  que  forman  espigas  ó  pa- 
nojas axilares  y  terminales;  llores  monoicas, 
tribracteadas,  con  el  cáliz  de  tres  y  muy  rara 
vez  de  cinco  sépalos;  tres  ó  cinco  estaml)res  li- 
bres, con  los  filamentos  aleznados  y  las  anteras 
biloculares;  sin  estaminodios;  ovario  unilocular, 
uniovulado,  con  estilo  muy  corto  y  tres  estig- 
mas filiformes;  odrecillo  membranoso,  indehis- 
cente,  y  que  cae  con  el  cáliz;  semillas  lenticula- 
res, arriñonadas,  erguidas  y  con  el  ombligo  des- 
nudo; embrión  semicircular,  periférico,  ciñcndo 
un  albumen  feculento  y  con  la  raicilla  infera. 

ALBERT  (EnuATtDO):  Biog.  Médico  austríaco. 
N.  en  Seftemborg  (Bohemia)  en  enero  de  1841. 
Estudió  en  Viena  y  se  graduó  de  Doctor  en 
1867.  En  1873  fué  nombrado  profesor  numera- 
rio do  Clínica  quirúrgica  en  la  Universidad  de 
Innsbruck,  y  en  1881  trasladado  con  el  mismo 
cargo  á  la  de  Viena.  De  sus  obras  merecen 
especial  mención  las  tituladas:  Bcüragezur  Oes- 
chicle  der  Chirurgie  (1878);  Lehrbuch  der  Chi- 
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rurgie  (1884);  Diagnostik  der  Chirurgie,  Kran- 
kcitenin  20  Vorlesungen  (1885).  Otros  trabajos 
menos  extensos  fueron  recogidos  y  publicados 
en  dos  volúmenes  bajo  el  título  general  de  Beir- 
trdge  der  operatio  en  Chirurgie  (1878-80). 

-  Albeut  Y  GiFiíÉ  (Juan  Bautista):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  el  reino  de  Valencia  en 
1850.  M.  á  orillas  del  río  Zapote  (Luzón)  á  18 
de  febrero  de  1897.  Desde  muy  niño  mostró  gran 
afición  á  la  carrera  de  las  armas;  ya  militar,  se 
distinguió  siempre  por  su  arrojo.  Llegó  á  ser  uno 
do  los  jefes  más  prácticos  en  las  guerras  colonia- 
les. Sirvió  en  Cuba,  así  en  la  primera  guerra  se- 
paratista como  en  la  segunda,  y  parecía  en  ellas 
incansable  en  la  persecución,  en  la  que  ae  acre- 
ditó de  astuto,  gran  conocedor  de  los  bosques, 
ciénagas,  maniguas  y  montañas,  sobre  todo  de 
su  parte  oriental,  y  muy  hábil  para  descubrir  las 
mañas  del  enemigo.  Polavieja,  sabiendo  lo  mu- 
cho que  podían  valer  sus  servicios,  le  llevó  á  Fi- 
lipinas. Allí  figuró  Albert  (1896)  entre  los  prime- 
ros, operando  con  tanto  valor  como  fortuna  en 
las  orillas  del  Pasig,  en  los  montes  de  San  Ma- 
teo y  eu  otras  regiones  del  centro  de  Luzón.  As- 
cendido á  teniente  coronel  se  encargó  del  man- 
do del  batallón  expedicionario  número  3,  con  el 
cual,  formando  parte  de  la  brigada  Galbis,  con- 
currió á  la  toma  de  Pamplona,  en  la  que  se  con- 
dujo con  su  acostumbrado  valor.  Por  tal  causa 
fué  propuesto  para  el  empleo  de  coronel  y  as- 
cendido por  telégrafo;  pero  dos  días  más  tarde, 
habiéndose  adelantado  mucho  hacia  el  enemigo, 
fué  muerto  de  un  balazo  que  le  atravesó  el  pecho. 

ALBERTIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familin  de  las  Gardeniéas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Ceilán,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, pequeñas,  sencillas,  erizadas,  con  las  hojas 
opuestas,  pecioladas,  oblongo-aovadas,  obtusas, 
angostadas  en  la  base,  membranosas,  enteras, 
verdes  ]ior  el  haz,  pálidas  por  el  envés,  las  del 
par  supremo  mucho  menores  que  las  demás  y 
todas  con  pelos  casi  rígidos  ;  estípulas  interpe- 
ciolarcs,  enteras  y  agudas;  flores  fasciculadas, 
azuladas  y  con  pedi'inculos  cortos;  cáliz  con  el 
tubo  soldado  con  el  ovario  y  con  cinco  lacinias 
espatuladas;  cinco  estambres,  con  los  filamentos 
filiformes  y  las  anteras  oblongas  y  mucronadas 
en  el  ápice;  ovario  bilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos y  estilos  filiformes.  El  fruto  es  una  baya 
con  semillas  numerosas,  pequeñas,  globosas  y 
con  albumen  córneo. 

ALBERTIS  (Luis  María):  Biog.  Viajero  ita- 
liano. N.  en  Voltri  en  21  de  noviembre  de  1841. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  un  colegio  de  mi- 
sioneros, y  bajo  la  dirección  del  P.  Armando  Da- 
vid cultivó  el  conocimiento  de  la  Historia  Na- 
tural. Quiso  luego  seguir  la  carrera  de  las  ar- 
mas, para  lo  que  estudió  en  Turín,  pero  renun- 
ció á  sus  propósitos  vencido  por  la  fuerte  oposi- 
ción de  su  familia  á  todo  lo  que  era  italiano  y  li- 
beral. En  1860  viajó  por  Sicilia,  y  fué  soldado  del 
ejército  de  Garibaldi  hasta  el  fin  de  la  cam))aña. 
Visitó  después  Francia,  Bélgica,  Holanda,  In- 
glaterra y  Escocia,  y  en  1871  halló  de  nuevo  al 
P.  Armando  David,  que  le  animó  para  que  con- 
tinuara los  estudios  de  Historia  Natural  y  via- 
jase fuera  de  Europa.  Por  entonces  se  preparaba 
el  doctor  Beccari  para  su  primera  excursión  en 
Nueva  Guinea.  Albertis  partió  con  él  de  Genova 
en  1871,  en  los  comienzos  del  año,  y  en  Nueva 
Guinea  permaneció  hasta  fines  de  1872.  Las  en- 
fermedades propias  de  las  tierras  oceánicas  le 
obligaron  á  buscar  un  clima  menos  nocivo.  En 
este  primer  viaje  exploró  Albertis  el  monte  Ar- 
fak,  y  de  los  resultados  obtenidos  dio  cuenta  en 
los  periódicos  australianos,  con  un  trabajo  titu- 
lado y/  month  among  the  savages  of  Mount  Ar- 
fak,  rejiroducido  en  Europa,  esiiecialmente  en 
los  Boletines  de  las  Sociedades  Geográficas.  En 
1873,  restablecido  de  sus  dolencias  }'  después  de 
haber  vivido  dos  meses  en  las  islas  Sandwich, 
atravesó  la  América  ]iara  regresar  á  su  ])atria  y 
piejiarar  otra  expedición  á  Nueva  Guinea.  En 
Genova  leyó  ala  Sociedad  de  Jjectitra  y  Conver- 
saciones Científicas  una  Memoria  sobre  las  islas 
Sandwich,  inserta  en  el  llolctín  de  aíjuel  centro 
cien  tilico,  y  en  la  que  defendía  la  emigración 
italiana  á  las  citadas  islas.  Eu  los  últimos  días 
de  1874  salió  jiara  Austialia,  en  la  que  tocó  en 
1.°  do  mayo  del  año  siguiente,  y,  estableciendo 
en  soguilla  el  centro  de  sus  trabajos  en  una  pe- 
queña isla  situada  al  S.E.  de  Nueva  Guinea,  cx- 
]tloró  una  parte  de  la  costa  de  esta  última  y 
mandó  á  su  país  noticias  sobre  los  habitantes  y 


ALBE 

la  fauna  de  la  misma,  publicadas  primero  en 
los  periódicos  de  Australia  y  posteriormente  en 
los  Boletines  de  las  Sociedades  Geográficas  de  Eu- 
ropa y  en  los  Anales  del  Museo  Cívico  de  Gi'no- 
va.  En  1876  y  1877  recibió  desinteresado  ai)oyo 
del  gobierno  de  Nueva  Gales  del  Sur  (Australia), 
y  penetró  en  el  centro  de  Nueva  Guinea  siguien- 
do el  curso  del  río  Fly,  que  era  poco  conocido. 
Después  de  haber  sufrido  física  y  moralmente 
cuanto  podía  soportar  un  hombre  volvió  á  Aus- 
tralia en  4  de  mayo  de  1878,  é  insertó  en  los  pe- 
riódicos un  breve  relato  de  sus  aventuras,  re- 
producido por  los  BolciÍ7ies  de  las  Sociedades 
científicas  de  Europa.  El  intrépido  viajero,  que 
es  también  un  prolundo  naturalista,  escribió  en 
Nueva  Guinea  varias  cartas  que  aparecieron  en 
los  Anales  del  Musco  Cívico  de  Genova  y  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Boma ;  ha 
trazado  una  carta  del  río  Fly,  y  es  autor  de  los 
siguientes  escritos:  Eorploración  de  Nueva  Gtii- 
nea,  en  italiano  y  en  ingles  (Londres,  1880); 
Memoria  soln-e  Nueva  Guinea,  leída  en  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Londres;  Memoria  sobre  A'jíc- 
va  Guinea,  leída  al  Instituto  Colonial  de  Lon- 
dres, etc, 

ALBER riSlA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  aciciílidos,  establecido  por  Issel,  y  cuj-os 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  animal 
pulmonado,  con  los  tentáculos  divergentes,  ci- 
lindráceos,  subulados  y  agudos  en  su  extremo; 
ojos  colocados  detrás  de  la  base  de  los  tentácu- 
los y  algo  hacia  el  lado  externo;  pie  largo,  estre- 
cho y  adelgazado  por  detrás;  mandíbulas  esca- 
mosas; diente  central  de  la  rádula  estrechado 
en  su  parte  media  y  con  el  borde  multidentado; 
diente  marginal  y  diente  marginal  interno  mnl- 
ticúspides;  diente  marginal  externo  securiforme, 
con  su  borde  finamente  jiectinado;  concha  muy 
pequeña,  cilindrica,  con  la  sutura  subcrenulada 
y  vértice  obtuso;  peristoma  continuo  doblado  y 
engrosado;  sin  opérenlo.  Las  especies  del  género 
Albertisia,  á  las  que  dio  este  nombre  genérico  el 
malacólogo  Issel  en  memoria  del  viajero  E.  d'Al- 
bertis,  son  terrestres  y  viven  en  Túnez,  como  la 
Albertisia  x>unicea  Issel. 

ALBERTO  (Federico  Guillermo  Nicolás, 
príncipe):  Biog.  Regente  de  Brunswick.  N.  en 
8  de  mayo  de  1837.  Hijo  primogénito  del  ]irín- 
cipe  Federico  Enrique  Alberto  (hermano  del  em- 
perador Guillermo)  y  de  la  princesa  Guillermina 
Federica  Luisa  Carlota  Mariana,  de  los  Países 
Bajos,  recibió,  como  todos  los  príncipes  de  la 
casa  de  Prusia,  una  muy  esmerada  instrucción 
militar.  Coronel  del  primer  regimiento  de  Dra- 
gones de  la  Guardia,  el  príncijie  Alberto  de  Pru- 
sia hizo  en  1864  la  campaña  contra  Dinamarca 
como  agregado  al  Estado  Mayor  del  príncipe 
Federico  Carlos,  siendo  ascendido  en  1865  á 
Mayor  general.  Al  siguiente  año  mandó  una 
brigada  de  caballería  durante  la  guerra  contra 
Austria,  y  asistió  á  las  batallas  de  Skalitz  y  de 
Sadowa.  Cuando  estalló  la  guerra  de  1870  entre 
Alemania  y  Francia,  el  príncipe  Alberto  fué 
nombrado  Teniente  General.  Tomó  parte  en  la 
batalla  de  Gravelotte;  luego  siguió  al  cuarto 
ejército  á  Sedán,  en  donde  fué  testigo  de  la  ca- 
pitulacií'm  de  Napoleón  III,  y  después  marchó 
hacia  París  con  los  ejércitos  sitiadores.  Durante 
el  sitio  de  esta  ciudad  el  príncipe  Alberto  de 
Prusia  recibió  el  mando  de  una  columna  móvil 
que  operó  en  el  Norte. y  después  se  incorporó 
al  ejército  del  general  Mantcnffel.  Tomó  parte 
poco  después  en  la  batalla  de  Bapaume,  distin- 
guiéndose en  la  de  Amiéns  en  19  de  enero  de 
1871.  Terminada  la  guerra,  fué  encargado  de  una 
división.  En  1873  se  casó  con  la  duquesa  I^Iaría 
de  Sajonia  Altenbnrgo,  y  al  año  siguiente  se  le 
confió  el  mando  del  décimo  cuerpo  de  ejército. 
Teniendo  con  tal  motivo  que  ir  con  frecuencia  á 
Brunswick,  logró  hacerse  allí  ]w]iular.  Después 
do  la  muerte  del  duque  Guillermo  de  Bruns- 
wick (18  de  octubre  de  1884),  el  Consejo  federal 
del  Imperio  rechazó  las  jiretensiones  del  duque 
de  Cúmberland  á  suceder  al  difunto,  jironuncián- 
dose  en  el  mismo  sentido  la  Dieta  de  Brunswick, 
y  se  decidió,  de  conformidad  con  el  proyecto  de 
Bismarck,  que  el  ducado  fuese  gobernado  por  un 
regente.  El  15  de  octubre  de  1885  se  reunió  la 
Dieta  ]iara  proceder  á  la  elección,  que  recayó  por 
unajiimidad  en  el  príncipe  Alberto  de  Prusia,  que 
hizo  su  entrada  solemne  en  lírunswick  en  3  de 
noviembre  siguiente  y  tomó  posesión  del  poder. 

-  Alheuto  (Hünoiíato  Carlos):  Biog.  Prín- 
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cipe  reinante  de  Monaco.  N.  á  13  de  noviembre 
de  1848.  Es  hijo  del  príncipe  Carlos  III,  duqne 
de  Valen tinois  y  grande  de  España  de  primera 
clase.  Durante  algún  tiempo  prestó  servicios  en 
la  marina  española.  En  la  guerra  de  1870  á  1871 
se  alistó  cu  la  marina  francesa  ¡recibió  el  grado 
de  teniente  de  navio  en  concepto  de  auxiliar,  y 
ajustada  la  paz  se  retiró  á  bordo  de  un  yate  con 
el  cual  hizo  largos  viajes.  En  187(3,  Carlos  III, 
atacado  hacía  mucho  tiempo  de  una  enfermedad 
nerviosa,  se  hallaba  casi  en  la  imposibilidad  de 
gobernar,  y  el  consejo  de  familia  estuvo  á  punto 
de  confiar  la  regencia  del  principado  al  joven 
Alberto,  pensamiento  que  no  llegó  á  realizarse. 
En  1879  la  princesa  María  Victoria,  que  á  los 
tres  meses  de  su  casamiento  con  Alberto  dejó 
á  su  marido  i)ara  retirarse  á  casa  de  su  madre, 
alcanzó  del  Papa  la  nulidad  de  su  matrimonio, 
fundándose  en  que  ella  no  había  dado  libremen- 
te su  consentimiento  para  tal  unión,  verificada 
bajo  la  presión  de  su  tutor  Napoleón  III.  De 
conformidad  con  la  decisión  del  Papa,  el  prínci- 
pe de  ilónaco  declaró  disuelto  el  matrimonio. 
El  príncipe  Alberto  ha  hecho  interesantes  ob- 
servaciones sobre  el  Gulf-Stream,  habiendo  co- 
municado los  resultados  obtenidos  á  la  Sociedad 
Geográfica  de  París  en  enero  de  1S86.  En  Mona- 
co sucedió  á  su  padre,  muerto  en  10  de  septiem- 
bre de  1889. 

-*  Alberto  de  Austria  (Federico  Ro- 
dolfo): Bioq.  M.  á  18  de  febrero  de  1895.  Hizo 
un  viaje  á  Berlín  (octubre  de  189-3),  donde  fué 
bien  recibido  por  el  emperador  Guillermo;  pre- 
sentó (septiembre  de  1891)  la  dimisión  del  car- 
go de  inspector  general  del  ejército  á  causa  de 
lo  avanzado  de  su  edad;  y  habiendo  asistido 
(enero  de  1895)  á  los  funerales  del  rey  de  Ñapó- 
les, adquirió  la  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro. En  uno  de  sus  viajes  á  España  recibió 
de  la  reina  regente,  su  sobrina,  el  collar  de  Car- 
los III  y  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Llevado 
su  cadáver  á  Viena,  á  sus  funerales  asistieron  el 
emperador  de  Alemania,  varios  príncipes  y  re- 
presentantes de  las  potencias  extranjeras,  uno 
de  ellos  el  general  español  Martínez  Campos. 

-*  Alberto  de  Sajonia  (Federico  Au- 
gusto): Biog.  Visitó  en  1892  la  ciudad  de  Vie- 
na, siendo  recibido  por  el  emperador  (26  de  sep- 
tiembre) y  una  inmensa  muchedumbre.  Por  Eu- 
ropa corrió  más  tarde  (julio  de  1893)  la  noticia 
de  que  se  había  hecho  fraile.  Poco  antes  había 
modificado  (1892)  la  Constitución,  y  en  todo 
tiempo  ha  procurado  fomentar  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  Sajonia,  donde  sigue  rei- 
nando. 

ALBERTO  EDUARDO:  Geog.  Lago  del  África 
ecuatorial.  Stanley,  que  descubrió  este  lago  y  le 
bautizó  con  este  nombre  en  1876,  y  que  apenas 
le  había  explorado  al  descubrirlo,  reconociii  en 
1889  sus  riberas  septentrional  y  oriental.  Dos 
años  después  el  alemán  Stuhlmau  determinaba 
definitivamente  su  ¡¡osición  y  casi  completaba 
su  periplo  visitando  las  regiones  del  S.  y  del  O. 
Posteriormente,  ó  sea  en  1892,  el  inglés  Lugaid 
avanzó  hasta  la  parte  dominada  por  el  Ruuenzo- 
ri;  otros  viajeros,  conio  Elliot  y  Langheid,  han 
proporcionado  acerca  de  las  regiones  circunveci- 
nas algunos  datos  que  han  acabado  de  dar  á  co- 
nocer el  sistema  orográfico  é  hidrográfico  de  este 
líltimo  depósito  del  Nilo,  en  el  cual  se  cree  en- 
contrar una  de  las  tres  fuentes  de  los  geógrafos 
antiguos.  El  Alberto  Eduardo  ó  Luta  Nzighé 
forma  parte  de  esa  serie  de  lagos  que  se  escalo- 
nan de  S.  á  N.  en  el  fondo  de  una  de  las  gran- 
des fallas  africanas  y  prolongan  hasta  el  Alberto 
Nansa  la  estría  azul  del  Tangañica.  De.-^agua 
por  el  Semliki  hacia  el  Alberto  Nansa  y  se  ex- 
tiende entre  los  0°  15'  lat.  N.  y  0°  45'  lat.  S.  y 
los  35°  37'  y  36°  27'  long.  E.  Madrid.  Su  volu- 
men varía  segiín  las  lluvias:  su  sup.  se  puede 
calcular  en  4  480  kms.-';  cuanto  á  su  altitud,  los 
viajeros  la  han  apreciado  de  niuy  diferentes  mo- 
dos: Stanley  la  calcula  en  1 009  m.,  sujionién- 
dola  292  mayor  que  la  del  Alberto  Nansa;  Stuhl- 
mau afirma  que  esta  altitml  no  pasa  de  875,  y 
Lugard  da  la  cifra  ra«dia  de  985.  La  falla  en  cu- 
yo fondo  el  Alberto  Eduardo  es  la  continuación 
del  Tangañica  está  obstruida  al  S.  del  lago  por 
la  masa  del  Mfumbiro,  que  levanta  su  cumbre 
volcánica  á  través  del  gran  surco  y  sirve  de  ori- 
gen á  dos  valles  opuestos:  el  del  Russizi,  afl.  del 
Tangañica,  y  el  del  Rutchir.a,  aíl.  del  Alberto 
Eduardo.  La  cuenca  de  este  lago,  aunque  muy 
estrecha,  está  surcada  de  numerosas  corrientes. 
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tí  causa  de  las  altas  cumbres  de  la  gran  falla  que 
atraen  las  nubes  y  hacen  que  se  resuelvan  en 
lluvia,  la  cual  corre  hacia  el  lago.  El  afl.  más 
importante  por  su  posición  geográfica  es  el  men- 
cionado Rutchura,  que,  procedente  del  S.,  puedo 
tenerse  por  la  fuente  del  Nilo  occidental;  su  an- 
chura llega  á  50  m.  Al  E.  del  Golfo  lieatriz  des- 
emboca el  Mpannga,  que  nace  en  el  Gordon  Ba- 
melt,  pasa  al  N.  del  Edwin  Arnold  y  se  junta 
con  el  Russango,  que  llega  de  Kibannga,  distri- 
to del  Ankori,  sit.  al  E.  del  estrecho,  por  donde 
el  Gollb  Beatriz  comunica  con  la  gran  cuenca. 
Las  dos  corrientes  reunidas  siguen  rápidamente 
su  curso  de  cascada  en  cascada  hacia  el  lago. 
Vienen  á  continuación  muchos  tril  utirios  que 
se  desprenden  de  la  masa  colosal  del  Ruuenzori. 
El  Alberto  Eduardo  está  dominado  por  todas 
partes  por  las  montañas  que  penetran  directa- 
mente en  el  agua  por  E.  y  O.  y  dominan  al  S. 
y  N.  antiguas  hoyas  lacustres  apenas  emergidas. 
Semejante  á  un  inmenso  espejo,  durante  la  es- 
tación seca  se  extiende  tranquilo  y  azul,  excep- 
to en  las  orillas  orladas  de  una  línea  de  espuma 
procedente  de  la  resaca;  mas  tan  luego  como  em- 
pieza la  estación  de  las  lluvias  gravita  sobre  el 
lago  un  denso  velo  de  vaporesflotantes,  y  enton- 
ces aquél  semeja  una  placa  de  metal  mate  ó  de 
azogue  cubierto  de  polvo;  sus  riberas  se  esfuman 
de  un  color  pardo,  presentando  todo  la  imagen 
de  una  caldera  hirviente  que  recuerda  el  caos 
del  mundo  primitivo.  La  bahía  Beatriz,  sinuosa 
como  un  ancho  río,  se  eriza  de  islas  y  refleja  in- 
numerables bandadas  de  aves  acuáticas.  La  en- 
senada en  cuyo  fondo  está  la  aldea  de  Kitué  ex- 
hala pestilentes  olores,  salidos  del  légamo  fino  y 
viscoso  que  oculta  á  5  m.  de  profundidad.  Al  E. 
el  Ankori  consiste  en  una  serie  no  interrumjnda 
de  maizales,  cañaverales  y  platanares.  El  color 
natural  de  las  aguas  de  este  lago  es  verde  mar, 
de  una  tinta  muy  suave  cuando  se  le  ve  de  cer- 
ca. Las  aguas,  dulces  y  claras,  abundan  en  pes- 
ca, siendo  lo  raro  que  en  ellas  no  hay  cocodrilos. 
En  el  centro  de  la  ensenada  de  Kitué  surgen,  á 
30  m.  sobre  la  su]). ,  dos  islas  con  muchas  aldeas 
bastante  pobladas.  Desde  el  punto  de  vista  geo- 
lógico se  puede  afirmar  que  esta  región  ha  sido 
teatro  de  trastornos  terribles.  Todo  su  suelo  es- 
tá aún  hoy  sometido  á  un  trabajo  incesante;  so 
encuentran  fuentes  termales  por  dondecpuera  en 
las  inmediaciones  del  lago,  del  Ruuenzori,  y  en 
las  barrancas  del  Karagüe  y  del  Pororó.  Toda  la 
meseta  sit.  al  O.  está  constituida  por  el  esquisto 
micáceo,  el  cuarzo  y  la  arcilla  esquistosa;  su  ba- 
se, así  como  la  del  N.,  es  de  granito.  Las  tribus 
que  pueblan  las  riberas  del  Alberto  Eduardo 
son:  los  usongoras,  sometidos  al  rey  del  Uñoro, 
excepto  los  insulares  del  lago;  viven  en  la  lla- 
nura septentrional  desde  hace  mucho  tiempo,  á 
juzgar  por  los  euforbios  plantados  alrededor  de 
las  cabanas,  muchos  de  los  cuales  tienen  dos  si- 
glos: estas  plantas  son  características  de  la  tri- 
bu. Los  toros,  sometidos  también  al  Uñoro,  pue- 
blan la  región  al  N.O.  del  Golfo  Beatriz.  Los 
uakendjoas,  entre  los  dos  anteriores,  habitan  la 
vertiente  sudoriental  del  Ruuenzori.  Los  gam- 
baragaras  están  al  N.E.  de  dicho  golfo,  muy  di- 
ferentes de  sus  vecinos,  y  procedentes,  según  di- 
cen, del  Uñón  septentrional.  Los  ankaris,  some- 
tidos al  Uganda,  ocupan  la  ribera  oriental,  y, 
según  dice  Stanley,  son  bastante  numerosos  para 
reunir  200  000  lanzas.  Los  mandas,  al  S.,  muy 
salvajes,  .se  parecen  mucho  á  los  gallas  y  están 
gobernados  ])or  un  rey  que  tiene  su  residencia 
en  Kisege,  alS.E.  del  Mfumbiro.  El  joven  ex- 
plorador alemán  ha  penetrado  hace  poco  en  su 
territorio  y  ha  encontrado  en  él  una  población 
muy  densa.  Los  nakondis  y  los  ni  tus,  en  la  ori- 
lla occidental,  han  sido  visitados  por  Stuhlman 
en  1892. 

Pocos  son  los  centros  populosos  que  se  encuen- 
tran en  las  mismas  orillas  del  lago  ó  en  los  lla- 
nos circunvecinos.  Karimi,  al  S.  del  Ruuenzori, 
est;i  en  un  valle  estrecho  y  profundo,  á  225  d' 
alt.  sobre  la  llanura  de  Usongora.  Katué,  en  el 
fondo  de  la  bahía  de  este  nombre,  es  una  aglo- 
meración de  seribas  ó  recintos  rodeados  de  espi- 
nosos euforbios,  según  la  costumbre  de  los  uson- 
goras, que  resguardan  así  sus  ganados  de  las  aco- 
metidas de  las  fieras.  LTna  aldea  de  la  entrada  de 
la  bahía,  Kaiyura  ó  Kazinga,  comi>ucsta  de  gran- 
des chozas  y  rica  en  rebaños  de  cabras  y  de  car- 
neros, era  la  xinica  independiente  del  Uñorcí 
cuando  Stanley  la  vio  en  1889.  Al  N.  del  Golfo 
Beatriz,  Kakonya  se  distingue  por  sus  hermosos 
campos  de  mijo  blanco,  sésamo,  habas  y  batatas 
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que  la  rodean.  A  10  kms.  al  N.E,  se  halla  el  im- 
portante establecimiento  de  Karamulli.  Al  S.O. 
\'itcliurubi  es  un  gran  mercado  muy  concurrido. 
En  la  ribera  oriental  hay  dos  aldeas  á  orillas  del 
lago;  Katarenguc  en  el  lóndo  de  una  bahía,  y 
Ualia. 

ALBERTO  EL  OSO:  Ilist.  Orden  fundada  en  18 
de  noviembre  de  1836  por  Enrique  Leopoldo  Fe- 
dsrico  y  Alejandro  Carlos,  duques  soberanos  de 
Anhalt,  en  sustitución  de  la  Orden  del  Oso,  crea- 
da por  Segismundo  en  1382.  Tiene  por  objeto 
premiar  el  mérito,  la  fidelidad,  el  talento  y  los 
.servicios  de  los  subditos  del  ducado  de  Anhalt. 
Diósele  el  nombre  que  lleva  en  memoria  del 
margrave  Alberto  el  Oso,  uno  de  los  antepasados 
de  aquellos  duques.  Su  divi.sa  es:  Furclite  Gott 
uiul  bejolge  seinc  lefehle  (Teme  á  Dios,  y  observa 
sus  mandamientos).  Esta  Orden  estuvo  dividida 
en  tres  clases  de  individuos: 
grandes  cruces,  comendado- 
res y  caballeros.  El  primogé- 
nito de  los  duques  de  Anhalt 
es  Gran  Maestre,  con  arreglo 
á  los  estatutos,  que  fueron 
renovados  y  promulgados  en 
24  de  febrero  de  1850  en 
Dessau  después  de  la  muerte 
del  jefe  de  la  familia,  Enri- 
que, duque  de  Anhalt  Goe- 
then.  Hoy  (1898)  tiene  esta 
Orden  cinco  clases  de  indi- 
viduos: grandes  cruces,  co- 
mendadores con  placa,  co- 
mendadores, y  caballeros  de 
primera  y  de  segunda  clase. 
La  cinta  de  la  condecoración 
es  verde  obscura  orlada  de  encarnado. 

-  Albeicto  el  Valero.so:  Hist.  Orden  fun- 
dada en  Dresde  en  31  de  diciembre  de  1850  por 
el  rey  de  Sajonia,  Federico  Augusto  II,  en  me- 
moria del  fundador  de  la  rama  Ernestina  de  Sa- 
jonia. La  destinó  á  premiará  todo  el  que  preste 
servicios  útiles  al  Estado  ó  se  distinga  por  sus 
virtudes  cívicas,  en  las  Letras,  las  Artes  y  las 
Ciencias,  ó  haya  adquirido  de  cualquier  modo  de- 
rechos á  la  gratitud  del  monaica.  Sus  individuos 
formaron  cinco  clases:  grandes  cruces,  comen- 
dadores de  primera  clase  con  placa,  comenda- 
dores de  segunda  clase  sin  placa,  caballeros  y 
l)equeñas  cruces.  En  20  de  mayo  de  1861  el  rey 
Juan  añadió  la  sexta  clase,  ó  sea  la  de  condeco- 
rados con  medalla  de  la  Orden  de  Alberto.  Por 
un  decreto  do  31  de  enero  de  1896  se  sujirimió 
esta  sexta  clase,  decidiéndose  que  en  lo  sucesivo 
la  medalla  de  oro  sería  reemplazada  con  la  cruz 
de  honor  de  segunda  clase,  y  esta  misma  cruz 
fué  dividida  en  primera  y  segunda  clase.  La  cin- 
ta es  verde  orlada  de  blanco. 

ALBERTONl  (Pedro):  Biog.  Médico  italiano. 
N.  en  Gazzoldo,  cerca  de  Mantua,  en  1849.  Es- 
tudió en  la  Universidad  de  Padua,  y  tomó  parte, 
como  voluntario  garibaldino,  en  la  batalla  de 
Bezzacca  en  1866,  es  decir,  cuando  tenía  dieci- 
séis años.  Poco  después  de  obtener  el  grado  de 
Doctor  fué  nombrado  auxiliar  de  la  cátedra  de 
Fisiología  de  la  Universidad  de  Padua;  más  tar- 
de profesor  de  las  Universidades  de  Siena  y  Ge- 
nova, y  en  1884  y  1887  catedrático  de  Farmaco- 
logía y  Fisiología  respectivamente  en  Bolonia. 
De  sus  numerosas  obras  merecen  mención  es- 
])ecial  las  tituladas:  Sni  processi  digestiii  é  assi- 
milative  ncl  crasso  (1873);  Sull'ajcool,  sulVal- 
deide  é sugli  eteri  tinici  (1874);  Sui  centri  cere- 
brali  di  movimento  (187C;.  Azionc  della  panera- 
tina  siil  sangne  (1878);  Siii  poten  digcrenti  del 
páncreas  nella  vida  fetale  (id.);  Svll  emorragie 
per  lesione  nervose  (Id.). 

ALBlClNi  (César,  conde):  Bion.  Político  y  es- 
critor italiano.  N.  en  Forli  en  1825.  M.  en  1891. 
Siguió  los  cursos  de  Derecho  hasta  obtener  el 
título  de  Doctor  de  la  Universidad  de  Bolonia, 
dedicándose  después  á  trabajos  históricos  y  ju- 
rídicos. Cuando  la  sublevación  de  la  Ronii.ña, 
en  1859,  formó  parte  de  la  Junta  Pro\'isional  de 
Gobierno  y  de  la  diimtación  encaigada  de  ofre- 
cer la  dictadura  á  Víctor  Manuel.  Máximo  de 
Azeglio,  nombrado  comisario  real  de  las  lega- 
ciones, designó  á  Albicini  para  Ministro  de  Ins- 
tiucción  Pública.  Elegido  éste  en  septiembre  de 
1859  dijiutado  por  Forli  á  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  la  Romana,  fué  llamado  poco  después 
])or  Farini  yiara  Ibrmar  paite  de  la  comisión  nom- 
brada para  la  unificación  de  lati  leyes  ])ontificias 
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y  sardas.  El  conde  Albicini  fué  después  Ministro 
sin  cartera  y  Ministro  de  Hacienda  en  los  días 
de  la  anexión.  Por  esta  época  (1860)  tomó  asien- 
to como  diputado  por  Forli  en  el  Parlamento 
Nacional,  en  donde  votó  con  la  derecha.  En  1801 
fué  nombrado  profesor  de  Derecho  constitucio- 
nal en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  más  tarde 
presidente  del  Consejo  provincial  de  Forli,  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Bolonia,  síndico  de  esta 
ciudad,  etc.  Cítanse  entre  sus  obras  las  siguien- 
tes: Del  progreso  en  la  humanidad  y  en  la  Cien- 
cia; El  individuo  y  la  civilización;  El  Estado  y 
el  individuo  en  la  sociedad  moderna;  La  nacio- 
nalidad, etc.  La  Revista  Boloñesa,  que  dirigió 
algunos  años;  la  Revista  Earoj^ea;  el  Archivo 
Jurídico;  el  Archivo  Histórico  y  las  Actas  y  Me- 
morias de  la  diputación  de  historia  patria  de  la 
Romana,  contienen  importantes  artículos  de  Al- 
bicini, (jue  á  la  erudición  sólida  unía  los  méritos 
de  un  buen  estilo. 

ALBIENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  piso  superior 
ó  más  moderno  del  sistema  infracretácco,  com- 
prendido en  la  serie  de  los  terrenos  cretáceos 
que  forma  parte  de  la  en  mesozoica  ó  secmida- 
ria.  Esta  denominación  fué  dada  por  el  geólogo 
francés  D'Orbigny,  y  ha  sido  conservada  poste- 
riormente por  la  casi  totalidad  de  los  autores, 
pudiendo  citarse,  más  que  como  sinonimias,  co- 
mo correspondencias  en  algunos  países,  los  nom- 
bres de  gault  en  el  Delfinado,  y  tomado  á  su  vez 
de  un  nombre  vulgar  usado  en  Inglaterra,  el  de 
fammenmcrgel,  ]>ara  la  parte  superior  de  las 
formaciones  del  N.O.  de  Alemania;  el  de  arenis- 
cas verdes  de  varios  autores,  y  el  de  iippergreen 
sand  en  parte  de  los  autores  ingleses. 

Hállase  comprendido  estratigráficamen te  entre 
las  formaciones  del  iiiso  aptiense,  á  las  que  cubre, 
y  las  del  piso  cenomaniense,  que  forma  ya  parte 
del  sistema  cretáceo.  Paleontológicamente  se  ca- 
racteriza por  realizar  en  él  su  aparición  los  crus- 
táceos braquiuros  y  ser  sus  más  características 
especies  marinas  las   siguientes: 

En  los  cefalópodos,  las  Belemniles  míninuis, 
Nautihis  Rouchardianns,  Ammonites  inflatus, 
A.  mammillaris,  A.  rostratus,  A.  siylendens, 
A.  Inuttís,  Turrililes  cattenatus  y  Hamites  in- 
termedius. 

En  los  gasterópodos,  las  Avellana  incrassata 
y  Solar iiim  ononilíferum. 

En  los  lanielibranquios,  las  Nucida  pectinala, 
Thctis  ma.jor  y  Óstrea  arduennensis. 

Y  en  los  radiarlos,  la  Iloldster  Icsiris. 

Los  paleontólogos  distinguen  en  este  piso  dos 
zonas:  la  superior,  caracterizada  por  el  Ammo- 
nites inflatus  y  e\  A.  splendens;  y  la  inferior, por 
el  Belemnites  mínimns  y  el  Ammonites  inte- 
rruptus. 

El  yacimiento  más  clásico  de  este  ]iiso  pre- 
séntase en  la  cuenca  de  París,  especialmente  en 
la  región  del  E. ,  donde  se  divide  generalmente 
en  dos  ca[)as:  en  la  base  una  de  constitución 
arenosa  y  que  por  su  color  ha  recibido  el  nom- 
bre de  arenas  verdes,  y  en  la  parte  sujierior  otra 
arcillosa,  á  la  que  corresponde  el  verdadero 
gault  á  causa  de  su  indentidad  con  los  estratos 
que  reciben  esto  nombre  en  Inglaterra  y  que  ha 
recibido  también  el  de  arcilla  tegulina,  á  causa 
de  aplicarse  especialmente  á  la  fabricación  de 
tejas.  Las  arenas  verdes  deben  este  nombre  á  los 
granos  de  glauconia,  que  forman  una  ca])ade  O  á 
10  m., habiéndose  encontrado  á  los  600  al  horadar 
los  pozos  artesianos  de  París;  estas  arenas  consti- 
tuyen,merced  ala  continuidad  de  su  afloramien- 
to, una  verdadera  ca]ia  de  infdtración  desde  las 
Ardenas  hasta  el  río  Nievre,dan(lo  lugar  á  la  for- 
mación de  una  capa  de  agua  que  ¡lor  la  )n'esiün  se 
acumula  debajo  do  la  cuenca  de  París,  y  en  las 
mismas  no  se  han  encontrado  más  fósiles  que  al- 
gunos trozos  do  madera  petrificada,  así  como 
abundantes  cantidades  de  jiirita. 

Va\  la  zona  llamada  del  gault  pueden  distin- 
guirse, según  Tonibeck,  en  los  alrededores  de 
Montierendcr,  hasta  cinco  capas, que  de  arriba 
á  abajo  son  las  siguientes: 

.5  Creta  glaucónica  de  2  á  3  m.  de  espesor, 
con  Allí  Ilion  I  tes  injlutvs. 

4  Conglomerado  ferruginoso  en  muy  escasa 
cantidad,  que  cubre  á  la 

3  Do  10  m.  de  espesor,  y  formada  por  arcilla 
tegulina  con  Ammonites  splendens  y  A.  nuritus, 
así  como  el  Turril ilcs  cattenatus. 

'¿  Cai)a  de  un  m.  de  arcilla  arenosa,  cubrien- 
do á  la  cajia  número 

1      De  arcilla  gris  tegulina  con  l.^>  á  '20  m.  de 


espesor,  y  caracterizada  por  el  Am'nionites  ma- 
miUaris,  A.  Deluci  y  A.  LycUl. 

En  algunos  puntos,  somo  en  Brienne,  la  capa 
de  la  base  contiene,  además  de  sus  fósiles  ordi- 
narios, lormas  aptienses,  como  la  Plicatula  pía- 
cunea,  Rhynchonella  lata,  etc.  Otras  veces,  como 
ocurre  en  el  departamento  del  Yonne,  el  verda- 
dero gault,  con  Ammonites  interriqdus,  A'atica 
gaultina  y  Nucula  'pectinata,  está  mezclado  con 
capas  de  arena  y  de  areniscas  duras  glaucónicas, 
presentando  hasta  40  m.  de  potencia,  mientras 
que  la  arcilla  sólo  contiene  25,  incluyendo  en 
ella  una  zona  del  Epiáster  Ricordeanxis;  en  esta 
misma  localidad  las  margas  arcillosas  de  Am- 
monites inflcdiis  presentan  10  m.  de  potencia,  y 
en  Brienne  se  caracterizan  por  la  Ostrea  vesicu- 
losa y  contienen  intercalaciones  de  una  arenis- 
ca blanda  y  generalmente  glauconífera. 

El  i)iso  albiense  presenta  un  a /ac/es  .nuy  par- 
ticular en  las  llamadas  arenas  ferruginosas  de 
Puisaye,  pues  las  arenas  verdes  bastante  grue- 
sas de  la  base  están  coronadas  por  30  m.  de  ar- 
cillas, que  á  su  vez  cubre  la  citada  capa.  Estas 
arenas,  que  pueden  considerarse  como  un  gran 
desarrollo  de  las  capas  arenosas  subordinadas  al 
gault  de  San  Elorentín,  ó  como  la  base  de  la 
zona  del  Ammonites  inflahis,  tienen  40  m.  en 
Neuvi  y  unos  150  en  los  alrededores  de  Saint- 
Fargeau.  En  Chassy,  por  ejemplo,  las  arenas 
están  coronadas  por  una  arenisca  blanda  ligera, 
con  Ammonites  inflatus  y  Arca  carinata,  inter- 
calándose en  algunos  puntos  una  capa  de  ocre 
de  h,  m.,  coronada  por  otros  8  de  arcilla  que  ter- 
mina la  serie  de  las  arenas,  y  en  la  que  se  han 
recogido  Ammonites  inflatus  y  Astarté  Diqñ- 
niana. 

En  la  ribera  derecha  del  Loira  las  arcillas  in- 
feriores, con  arena  de  Puisaye,  son  micáceas,  y 
contienen  mídulos  ferruginosos  y  fósiles  del 
gault,  presentando  un  espesor  de  unos  30  me- 
tros. Las  mismas  arcillas  se  encuentran  en  la 
ribera  izquierda,  en  San  Cerré,  cubiertas  por 
40  m.  de  arenas  finas  ferruginosas,  que  á  su  vez 
están  coronadas  por  11  de  grava  y  arenas  arci- 
llosas y  glauconíferas,  con  Ammonites  inflatus: 
en  estas  gravas  se  encuentran  las  explotaciones 
de  fosfatos  de  Vailly.  Las  arcillas  del  Gault  se 
prolongan  hasta  el  meridiano  de  Bourgés,  donde 
están  superpuestas  á  las  areniscas  ferruginosas 
del  yimmonitcs  Milletianus. 

El  albiense  del  de[)artamento  del  Meuse  y  de 
las  Ardenas  se  divide  en  tres  capas:  la  inferior 
constituida  por  una  arcilla  verde  arcillosa  con 
Ammonitrs  mamillaris  y  nodulos  de  fosfato  de 
cal  llamados  en  el  país  corpúns,  que  permiten 
una  activa  explotación  en  todo  el  Argonne,  don- 
de se  presentan  en  capas  irregulares  y  onduladas 
de  18  centímetros  de  espesor;  estos  nodulos  pa- 
recen resultar  de  la  concentración  del  fosfato  de 
cal  alrededor  de  cuerpos  organizados  en  descom- 
posición, como  espongiarios,  maderas  fósiles  y 
conchas  calizas,  siendo  difícil  indicar  con  certi- 
dumbre el  origen  [¡rimarlo  délos  fosfatos. 

La  capa  media  es  la  zona  del  Ammonites  laii- 
tus  y  tuhercidatus,  estando  constituido  ¡lor  una 
arcilla  tegulina  de  25  á  30  m.  de  potencia  en  el 
Meuse,  pero  que  disminuye  de  espesor  hacia  el 
N.,  pues  baja  á  15  al  E.  de  las  Ardenas  y  se 
reduce  á  2  cerca  de  Saidus,  tendiendo  además  á 
confundirse  con  la  zona  del  Ammonites  mamilla- 
ris. Este  Ammonites  y  el  Ammonites  íiibircula- 
tus  se  presentan  unidos,  ya  en  las  explotaciones 
do  fosfatos  de  llotelois,  ó  bien  en  una  roca  silícea 
y  jiorosa  del  mismo  districo  que  ha  recibido  el 
nombre  de  gaize  por  el  geólogo  I5arrois.  En  el 
Argonne,  en  la  parte  superior  del  gault  arcillo- 
so, se  observa  un  cordón  de  nodulos  de  color 
jiardo  muy  diferentes  de  los  de  las  arenas  verdes 
y  más  ricos  en  luido  fosfórico;  estos  nodulos,  ex- 
plotados en  Talmats,  ])ertenecen  á  la  zona  del 
Epiáster  Ricordcanus  y  el  Ammonites  splendens, 
que  es  la  que  corona  inmediatamente  á  la  ca|ia 
superior  del  piso  albiense.  Esta  última  zona  está 
muy  desarrollada  en  el  Argonne,  donde  consti- 
tuye, con  el  uondire  de  gai:.<:  ó  piedra  muerta, 
u)ia  formacii')n  lentiruli'.r  que  alcanza  100  ni.  do 
espesor;  el  guizc  es  una  arenisca  caliza,  arcillo- 
silícea,  formando  una  roca  porosa  y  ligera  qno 
contiene  un  50  por  ICO  de  sílice  gelatinosa,  y  se 
caracteriza  jior  el  Ammonites  inflatus,  A.  falca- 
tus,  A.  nuritus,  A.  Rcnauzianus,  Turrililes  Pu- 
zosianus,  T.  licrgrri,  Hamites  atenuatus  y  otros. 

En  Inglaterra  el  piso  albiense  está  represen- 
tado por  la  verdadera  formación  clel  gault,  nom- 
bro quo  fué  dado  por  Smith  A  las  arcillas  ncgruz- 


I  cas  del  condado  de  Cámbiilge,  y  ulteriormente 
I  extendido  á  la  arcilla  de  Folkestone;  para  con- 
servar al  albiense  la  significación  con  que  le  des- 
cribimos, es  preciso  añadir  á  estas  formaciones 
la  parte  superior  de  la  zona  de  Falkestone  beds, 
ó  sea  la  del  Ammonites  mamillaris.  El  verdade- 
:  ro  gault  arcilloso  de  Folkestone  forma  una  caj'a 
notablemente  fosilífera  de  una  treintena  de  mo- 
tos de  espesor,  y  que  puede  dividirse  en  tres  es- 
tratos: 

Zona  superior,  con  Ammonites  rostratus  élno- 
ceramus  suhsuhatus. 

Zona  media,  con  Ammonites  Beudanti, 

Zona  inferior,  con  Ammonites  auritiis,  A.  de- 
narius,  A.  lautus,  A .  interruptus,  etc. 

El  albiense  inglés,  generalmente  constituido 
por  una  arcilla  azul  muy  tenaz,  tiene  hasta  100 
m.  de  espesor  en  algunos  puntos,  siendo  sus 
principales  fósiles,  además  de  los  citados,  Be- 
lemnites mínimits,  Xautilus  incequalis,  Hamites 
rotandus,  Rostellaria  carincda,  Xútica  gaultina, 
Nucida  pectinata,  Inoceramus  concéntricus ,  Ino- 
ceramus  sulcatus,  Plicatula  pcctinoides,  Lima 
parallela,  Ter,  biplicata  y  Rhinchonella  salceda; 
de  los  crustáceos  el  Palcojorystes  StoJ.rsi;  algu- 
nos erizos  de  mar,  como  el  Hemiáster  Baileyi  y 
el  Cidaris  gaidtina,  y  pólipos  como  el  Ciclocya- 
tus  Fitloni,  Trochosmilia  sulcata,  etc. 

En  Bentuort,  en  la  isla  de  "Wight,  la  arenisca 
verde  superior,  que  ha  recibido  de  los  geólogos 
ingleses  el  nombre  de  úpper  green  sand,  compren- 
de tres  divisiones:  en  la  base  10  m.  de  arenas 
amarillas  y  micáceas  con  concreciones  y  ence- 
rrando el  Ammonites  rostratus  y  t\  Peden  orbicU' 
laris;  en  medio  14  ra.  de  areniscas  y  concrecio- 
nes silíceas  con  Ammonites  rostratxis  y  Strpula 
antiquata,  y  en  la  parte  superior  7, 50  de  arenis- 
ca con  lechos  de  pedernal  en  que  se  encuentra 
Ammonites  inflatus  y  Oslira  cónica,  y  al  que  co- 
ronan el  Chlorite  marl  con  Peden  rísper;  para 
algunos  autores  la  división  superior  debe  ser  ya 
incluida  en  el  i>i.so  cenomaniense. 

En  el  condado  de  Cambridge  el  gault  arci- 
lloso necesita  completarse  con  la  unión  de  una 
parte  de  la  arenisca  vei'de  superior  formada  de 
arena  micácea  y  glauconífera,  arcillosa  en  la  base 
y  con  Ammonites  inflatus.  A  este  mismo  nivel 
debe  corresponder  la  creta  roja  de  Húnstanton, 
que  contiene  el  mismo  Ammonites;  jior  último, 
deben  también  incluirse  las  capas  llamadas  do 
Blackdown,  conteniendo  una  rica  fauna,  cuyas 
esjiecies  más  principales  son :  .^«íníícs  alternatus, 
Rostellaria  Parkinsoni,  Thctis  majar.  Venus  fa- 
ba.  Arca  carinata,  Trigonia  spinosa,  T.  ahvfor- 
mis.  Peden  laminosus,  Ostrea  canalicula,  O.  có- 
nica, etc. 

En  la  parte  N.  de  Alemania  el  piso  albiense 
consta  de  cinco  capas  que  se  agrupan  en  dos  tra- 
mos diferentes.  El  tramo  interior  está  formado 
por  arcillas  (pie  en  la  base  son  de  color  negro 
terroso,  á  las  que  se  superponen  otras  con  hierro 
geódico,  caracterizadas  por  el  Ammonites  Mille- 
tianus y  cubiertas  por  una  arcilla  con  coprolitos 
además  del  hierro  geódico,  y  que  presenta  como 
característica  la  especie  tardcfun\dus.  La  parte 
superior  del  albiense  tiene  sólo  dos  zonas,  reci- 
biendo la  sujierior  el  nombre  de  margas  flaniu- 
ladas  á  quo  los  geólogos  alemanes  denominan 
Flammenmerncl,  con  Ammonites  inflatus,  A.  au- 
ritus  y  Avíenla  gryfcoides;  cubre  esta  capa  á  las 
arcillas  de  Belemnites  mínimus,  con  abundan- 
tes concreciones  coprolíticas.  Este  subpiso  debe 
su  nombre  al  color  obscuro  (¡ue  á  manera  de 
llamas  se  presentan  en  las  margas,  que  son  una 
formación  muy  constante  del  albiense  alemán, 
correspondiciulo  á  la  llamada  gaizc  en  las  Ar- 
denas y  al  horizonte  mixto  de  Braconne,  con- 
teniendo generalmente  arenisca  cuarzosa  más  ó 
menos  glauconífera  y  concrtciones  silíceas  y  \Á- 
r i  tosas. 

En  el  Mediodía  do  Francia,  especialmente  en 
la  Provenza,  preséntase  el  albiense  en  el  macizo 
del  A^cntoux,  debutando  por  50  á  60  m.  de  are- 
nas finas,  micáceas  j'  de  color  rojo,  amarillas  ó 
verdes,  con  trozos  ile  madera  silicificados:  suj>e- 
riormenfe  -e  hallan  las  areniscas  glauconíferas 
con  Ammonites  inflatus  y  A.  Mallorianus.  El 
mismo  piso  existe  en  Clars,  donde  está  formado 
de  areniscas  verdosas  y  calizas  silíceas  y  ferrugi- 
nosas de  10  á  15  ni.  de  espesor,  con  Amtnonites 
Mnllorianus,  A,  Lyelli,  Discoidea  cónica  y  otros 
varios.  En  Engragiudlcs  el  albiense  reposa  di- 
rectamente sobre  la.<  calizas  de  Animo,  ^-es  difl'l- 
ciles,  y  en  el  departamento  del  Vai  se  ha  obser- 
vado un  depósito  de  Belemnites  scmicnnaücula- 
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tus  asociado  al  Ammonite  Dehtci,  Turrilües 
cattenatus  y  Echinoroccus  casiánea.  En  Ezo,  cerca 
de  Niza,  existe  una  delgada  capa  de  caliza  blan- 
ca de  naturaleza  glaucúnica,  en  la  que  se  ha  en- 
contrado el  mismo  belemnites  a]Uiense  con  la 
Plicatula  radiola,  acompañados  del  Ammonites 
Beudanti  y  Disccidea  cónica,  hallándose  corona- 
da esta  capa  por  otra  muy  delgada  de  glauconia 
con  cantos  rodados  y  nodulos  l'osf'atados,  entre 
los  que  abunda  el  Ilohhter  Ferozí.  Como  se  ve, 
en  toda  la  región  meridional  el  albieuse  se  se- 
para algo  más  que  el  aptiense  del  tipo  jiropia- 
mente  pelágico  que  presentan  todos  los  pisos  an- 
teriores, ofreciendo  siempre  el  aspecto  de  un  de- 
pósito litoral,  como  si  el  movimiento  que  hizo 
aparecer  el  mar  en  toda  la  cuenca  de  París 
hubiera  tenido  otro  en  sentido  inverso,  dando 
lugar  á  un  movimiento  de  emersión  en  la  cuenca 
del  Ródano. 

En  los  departamentos  del  Ardeche  y  sus  in- 
mediatos el  i)iso  albiense  ])rincipia  por  una  ca- 
)ia  con  un  es]icsor  de  1  á  2  m.,  con  fósiles  fos- 
fatados pertenecientes  á  la  fauna  más  caracte- 
rística del  gault;  así,  en  Salazac  esta  capa  es 
una  arenisca  verdosa  con  Belemnites  viínimns, 
Ammonites  auritus,  Turrilites catenatus,  T.  ele- 
gans,  Scalaria  Dupiniana,  etc.,  habiéndose  en- 
contrado esta  misma  formación  con  pequeños 
cantos  rodados  en  el  depertameuto  del  Drome. 
Por  encima  do  estas  formaciones  vienen  arenas 
groseras  de  naturaleza  glaucónica  y  micácea, 
con  estratificación  entrecruzada,  y  cuya  potencia 
varía  bastante,  de  10  á  70  m.,  y  que  al  N.  de 
Valaurie  encierra  un  mineral  de  hierro  que  se 
explota  bastante.  En  otros  puntos  estas  arenas 
soportan  de  15  á  20  m.  de  areniscas  calizas  glau- 
cónicas  y  arcillosas,  manchadas  en  puntos  dis- 
continuos de  puntos  rosados  y  verdes,  y  ence- 
rrando como  fósiles  principales  el  Ammonites 
inflatus  y  el  Turrilites  Bcrgeri,  ofreciendo  la 
fauna  de  esta  capa  el  carácter  de  transición  que 
distingue  á  los  depósitos  de  Uraconne,  como  lo 
prueba  el  encontrarse  el  Ammonitfs  Dehici  en 
compañía  del  Pectén  úsper.  Lo  mismo  en  el  Lan- 
güedoc  que  en  Provenza  el  albiense  acusa  una 
emersión  de  las  tierras  bastante  marcada,  co- 
rrespondiendo á  este  régimen,  que  se  preparaba 
ya  en  la  época  del  piso  anterior,  ó  sea  la  aptien- 
se, y  sensiblemente  diferente  de  los  que  regían 
durante  las  formaciones  neocómicas  y  urgonien- 
ses. 

En  la  región  de  los  Pirineos  este  piso,  que  ha 
sido  estudiado  por  el  geólogo  Maguan,  presenta 
un  es]>esor  de  varios  centenares  de  metros  y  está 
constituido  por  pizarras  calizas,  á  las  que  se  unen 
otras  de  color  negro  y  areniscas  y  calizas  areno- 
sas, en  las  que  se  presentan  con  relativa  abun- 
dancia el  Belemnites  mínimus,  Ammonites  Beu- 
danti, A.  inflatus,  Discoidea  cónica  y  Hciniástcr 
mínimus.  En  el  Ariege  esta  Ibrmación  está  cons- 
tituida por  calizas  y  margas,  presentando  á  ve- 
ces un  espesor  de  400  y  .óOO  m.,  en  el  que  las 
margas  deleznables  alternan  con  calizas  ondu- 
losas  con  grandes  ammonites,  entre  los  cuales  se 
han  recogido  el  Ammonites  Beudanti,  A.  Mille- 
tianus,  Plicatula  radiola.  Nucida  pectinata  y 
otros  varios,  citándose  también  en  otros  yaci- 
mientos el  Ammonites  jMamillaris,  Belemnites 
ijtínimus,  B.  semicanalicatus  y  Discoidea  cónica. 

ALBINI  (José'):  Biog.  Médico  italiano.  N.  en 
Jlilan  en  1830.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Pavía,  donde  le  sorprendieron  las  campañas 
]iatrióticas  de  1848,  haciéndole  abandonar  sus 
estudios  para  tomar  parte  en  la  lucha,  en  laque 
se  distinguió  muy  pronto  por  su  extraordinario 
valor.  Kn  1850  volvió  á  las  aulas,  continuando 
sus  estudios  en  Pavía  y  más  tarde  en  Viena, 
donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor,  consiguiendo 
en  seguida,  por  sus  muchos  conocimientos,  que 
el  célebre  profesor  Brücke  le  nombrase  ayudante 
suyo.  Más  tarde  visitó  todas  las  Universidades 
alemanas  y  algunas  de  otros  países.  En  1857  fué 
nombrado  profesor  de  la  Universidad  de  Craco- 
via, y  dos  años  más  tarde  rejcresó  á  Italia,  en- 
cargándose de  la  cátedra  de  Historia  Natural  en 
el  Liceo  de  Casal  Monferrato.  De  esta  cátedra 
pasó,  mediante  concurso,  á  la  de  Fisiología  de  la 
Universidad  de  Parma,  que  desemjieñó  muy 
poco  tiempo,  pues  de  ella  fué  trasladado  á  la  de 
Ñapóles.  Las  obras  de  Albiui  son  numerosísimas 
y  casi  todas  muy  importantes;  á  continuación  se 
citan  las  principales :  Ricerche  sul  veleno  della 
salamandra  musculata  (1853,  reimpresa  en  1858) ; 
Ricerche  chimichc  sulle  castagne  comuni,  en  co- 
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laboración  con  Fienga  (1867);  Sul  frutto  del  jico 
(1867,  1869  y  1870);  A'i«7>ic  cliimico  comparativo 
del  sangue  degli  animali  hovini  tifosi  (1864); 
Sulle  acque  minerali  di  Mvndragone,  en  colabo- 
ración con  Paride  Palmeri  (1868);  Sulla  coagula- 
zionc  del  sangue  (1872);  Analisi  chimica  della 
pasta  Jttstein,  en  colaboración  también  con 
Palmeri  (1872);  Ueber  das  centrxím  íendineum 
des  se¡itum  ventriculi  cordis  (1855);  Noduli  am 
Rande  der  Atrio-  Veyítricular- Kkqípen  der  Mens- 
chen  (1856);  Beitrag  zur  Anatomie  del  Augen- 
Heder  {\8hl);  Sullo  scheletro  degli  animali  in- 
vertehrati  (1861);  Rapporti  anatomici  ed  intima 
struttura  dell'apparuto  glandulare  venéfico  della 
salamandra  macúlala  (í  862) ;  Sull'epildio  intcs- 
tinale  (1868);  Sulla  natura  dclle  ossa  alia  base 
del  cranio  (1867);  Sull'azione  aspirante  del 
C2i07'e  (1862);  Sul  meccanisino  della  dcglutizioni 
(1863);  Sul  piancreas  e  sull'umore  pancreático 
(1866);  Sulla  ntitrizione  del  nervi  (1864);  Kervi 
eprocessi  trofici  (1868);  Guida  alio  studio  della 
fisiología  nórmale  e  esperimentale  (1870,  reim- 
presa en  1878);  Nuova  classifica  dei  tessuti,  en 
colaboración  con  Zaweithal  {187 i);  Ricerche  sulla 
/orza  di  secrezioni  del  rene  (1874);  Sui  moví- 
mentí  del  cervello  neU'uomo  (1885);  Nozionifon- 
damentali  de  Fisiología  umana  (1887).  Albini 
escribió  además  numerosas  obras  de  Oftalmolo- 
gía, y  tradujo  multitud  de  libros. 

ALBINIA  (de  Alhin,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  sección  de 
los  braquíceros,  familia  de  los  múscidos,  esta- 
blecido por  Robineau  Desvoidy  en  su  tribu  de 
los  lutomobinos,  y  al  que  se  asignan  los  siguien- 
tes caracteres:  antenas  cortas  que  no  llegan  has- 
ta el  borde  del  epistonia,  con  el  segundo  artejo 
un  poco  más  grueso  que  el  tercero,  que  es  doble 
de  largo  y  prismático;  frente  cuadrada;  peristo- 
ma  saliente;  epistonia  avanzado,  transversal  y 
rectangular;  ojos  pelosos;  cuerpo  cilindrifonue, 
negro,  con  una  pruinosidad  gris;  células  cubital 
y  apical  abiertas  antes  de  llegar  al  extremo  del 
ala.  Este  género  lo  estableció  el  citado  entomó- 
logo para  una  sola  especie,  la  Albinia  buccalis 
R.  D.,  y  le  dio  este  nombre  de  Albinia  en  re- 
cuerdo del  naturalista  inglés  Albin. 

ALBINUS  (Beünarpo  SifíiFKKDo):  Biog.  Cé- 
lebre anatómico  alemán.  N.  en  Francfort  del 
Oder  en  1669.  M.  en  Leyden  en  1770.  Fué  dis- 
cípulo de  Boherhaave  y  de  Ran.  Obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  1719,  y  dos  años  más  tarde  se  le 
nombró  catedrático  de  Anatomía  y  Cirugía  en 
Leyden,  cargo  que  desenijieñó  cincuenta  años, 
durante  los  cuales  hizo  notabilísimos  trabajos, 
que  contribuyeron  muchísimo  al  adelanto  de  la 
ciencia  anatómica.  Las  obras  más  notables  de 
Albinus  son:  De  ósibus  córporis  hu7natii  (1726); 
Historia  de  los  músculos  del  hombre  {173^);  De 
arleriis  intcstinórum;De  causa  coloris  jEtiópum ; 
Icones  ósium  f celos  Mimani;  Tabuldrmn  anato- 
micúrum  explicatio;  Tabulo',  scelti  et  músculum 
córjwris  humani;  2'abula;  vasis  chyliferi;  Tabuloe 
ósium  humanorum;  Anotationes  anatomicen, 

*  ALBONl  (Marieta):  Biog.  M.  en  Ville  d' 
Avray  en  junio  de  1894.  En  su  casa  celebró 
(febrero  de  1892)  el  aniversario  del  nacimiento 
de  Rossini,  cantándose  trozos  de  Cencréníola,  el 
Barbero,  Ótelo,  Moisés  y  otras  óperas.  Paralítica 
en  sus  últimos  años,  gozaba  de  excelente  posi- 
ción, conservaba  todas  sus  facultades  artísticas, 
y  presidía  las  fiestas  que  para  celebrar  su  nata- 
licio organizaba  en  París  en  su  lujoso  hotel  de 
las  cercanías  de  los  Campos  Elíseos.  Falleció  á 
consecuencia  de  un  cáncer  en  el  estómago. 

ALBRANDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Celfidáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  ar- 
bóreas con  jugos  lechosos,  ramificadas,  con  el 
tronco  generaln.ente  espinoso,  coi.  las  hojas  al- 
ternas, brevemente  pecioladas,  oblongas,  ase- 
rradas y  rígidas,  y  las  estípulas  aleznadas  y  cae- 
dizas; flores  dioicas,  las  masculinas  en  espigas 
amentáceas,  con  cáliz  de  cuatro  sépalos  bi- 
bracteados,  cuatro  estambres  0]iuestos  á  los  sé- 
palos, con  los  filamentos  alargados,  y  las  anteras 
introrsasy  bilocularcs;  las  flores  femeninas  están 
casi  solitarias  y  tienen  un  cáliz  fornuado  por 
cuatro  sépalos  persistentes  y  .-un  acrescentes,  y 
un  ovario  ]>edicelado,  unilocular,  con  un  óvulo 
anfítropo  pendiente  de  la  base  del  estilo,  quees 
lateral  y  está  partido  ca&i  hasta  su  base  en  dos 
lacinias  filifoimesy  estigmatosas.  El  fruto  es 
una  baya  alojada  en  el  cáliz.  Semilla  parietal, 
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orbiculada  y  comprimida.  Embrión  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso  y  encorvado,  con  los  coti- 
ledones carnosos,  desiguales,  arrollados,  y  la 
raicilla  supera. 

ALBUCASlS  (Pamado  también  KALAPH  BEN 
ABBÁS  ABULKASSÉN):  Biog.  Árabe  cordobés. 
N.  antes  del  año  fie  1085.  M.  en  1122,  dejando 
escritos  quirúrgicos  de  valía;  están  mencionados 
en  el  libro  veintiocho,  titulado  ^¿  Servidor,  mu- 
chas plantas,  según  se  ve  en  la  traducción  caste- 
llana del  mismo  publicada  en  Valladolid  en  1516. 

ALBUMAZAB:  Biog.  Astrónomo  árabe.  N.  en 
Balkh,  en  el  Jorasán,  hacia  el  año  776  de  nues- 
tra era.  M.  en  Wasith  en  885  después  de  Jesu- 
cristo. Su  vida  y  la  lista  de  cerca  de  50  obras 
de  este  escritor,  á  qinen  llama  Herbelotel  prín- 
cipe de  los  astrónomos,  han  sido  dadas  por  Casi- 
ri  de  conformidad  con  un  manuscrito  anónimo 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 
Albumazar,  que  era  contemjioráneo  de  Al-Kin- 
di,  se  dedicó  primeramente  á  la  cañera  del  De- 
recho, y  fué  un  enemigo  declarado  de  la  Filoso- 
fi'a  y  de  las  Cienciars  naturales,  como  incompa- 
tibles con  la  verdadera  religión.  A  la  edad  de 
cuarenta  y  siete  años  se  puso  á  estudiar  Mate- 
máticas, y  se  consagró  al  jaopio  tiempo  á  todas 
las  extravagancias  de  la  Astrología  judiciaria. 
Sus  principales  obras  llevan  por  título:  Kiía- 
bul-Mudalclet  Ha  ahkami-n-vodjum  (el  libro  de 
la  introducción  á  la  ciencia  de  la  legislación  de 
los  astros),  dividido  en  ocho  discursos,  subdivi- 
dido  cada  uno  do  ellos  en  cierto  número  de 
capítulos ;  Kitabul- Kironat  fiahkami-n-nodjum 
(el  libro  de  la  conjunción,  sobre  la  legislación 
délas  estrellas).  También  se  le  atribuye  un  tra- 
tado astrológico  titulado  Oluf  (uu  millar  de 
años),  en  el  que  sostiene,  según  la  idea  de  los 
griegos,  que  el  mundo  fué  creado  cuando  los  sie- 
te planetas  estaban  en  conjunción  en  el  primer 
grado  de  Aries,  y  que  terminará  cuando  se  ha- 
llen en  conjunción  en  el  último  grado  de  Piscis, 
Por  liltimo,  Albumazar  ha  comjiuesto  tablas  as- 
tronómicas, siguiendo  el  método  de  los  persas 
y  su  cálculo  de  los  años  del  mundo;  procura  ha- 
cer notar  que  estos  años  no  son  los  de  los  ju- 
díos, y  que  pertenecen  auna  era  particular  adop- 
tada ])or  los  jiersas  de  acuerdo  con  las  antiguas 
tradiciones  de  su  historia.  Estas  obras  se  con- 
servan manuscritas  en  varias  bibliotecas  de  Es- 
paña, Francia  é  Inglaterra. 

ALCADIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  sec- 
ción de  los  ripidoglosos,  familia  de  los  helicíni- 
dos,  establecido  por  Gray,  y  cu3'os  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  concha  imperfora- 
da, turbinada,  algo  deprindda,  con  la  es]iira  cor- 
ta y  de  pocas  vueltas,  cubierta  de  epiclermis  y 
generalmente  pilosa;  base  con  una  callosidad 
estrecha  alrededor  de  la  coluninilla:  peristoma 
separado  de  la  columnilla  por  una  hendedura 
bien  perceptible;  abertura  oval  y  dilatada  en  la 
base;  columnilla  callo.-a  y  recta;  oi)érculo  con 
un  tubérculo  dentilbrnie. 

Las  espacies  de  este  género  son  todas  terres- 
tres, y  se  las  encuentra  en  los  lugares  húmedos, 
á  veces  en  los  árboles,  á  bastante  altiua  del 
suelo;  todas  viven  en  Jamaica,  Santo  Domingo 
y  Cuba,  como  la  Alcadia  Brou-nci  Gray, 

ALCALÁ  GALIANO  Y  VALENCIA  (E.MILIO): 
Biog.  N.  en  Madrid  en  1831.  Fué  diputado  por 
Chinchón  y  Santa  Fe  desde  1859  hasta  1866. 
Entonces  figuraba  en  el  partido  moderado.  He- 
redó de  sus  mayores  el  ci  idado  de  Casa  A'alen- 
cia;  siguió  á  Cánovas  desde  los  primeros  días 
del  reinado  de  Alfonso  XII;  perteneció  (1885- 
87)  á  la  junta  para  la  administración,  construc- 
ción y  relbrma  de  edificios  públicos,  y,  nombrado 
Cou.sejerr/  de  Estado  (1891),  presidió  la  sección 
de  Estado  y  Gracia  y  Justicia.  Es  (julio  do  1898) 
individuo  numerario  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua, y  desde  1896  fué  embajador  de  España  en 
Londres,  hasta  diciembre  de  1897,  fecha  en  que 
volvió  á  la  ojiosición  por  haberse  confiado  en 
octubre  el  gobierno  á  los  fusionistas, 

-  Alcalá  YAñez  y  Rivkha  (Jeuónimo): 
Biog.  Médico  y  escritor  esiiañol.  N.  en  Segovia 
en  1563.  M.  en  la  misma  ciudad  á  2  de  noviem- 
1)10  de  1632.  Hijo  de  un  médico,  en  su  ciudad 
natal  estudió  el  latín,  la  Filosofía  y  la  Teolo- 
gía, siendo  discípulo  de  Fray  Hernando  de 
Mendoza,  más  tarde  obisiio  de  Charcas,  y  del 
célebre  reformador  Carmelita  San  Juan  de  la 
Cruz.  Según  su  propia  confesión,   respetos  hu- 
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manos  le  oliligaron  á  dejar  la  carrera  eclesiástica 
y  á  empreiuler  la  ¿Medicina  y  Cirugía,  cuyos  es- 
tudios hizo  en  la  Universidad  de  Valencia,  en 
la  que  obtuvo  (1508)  el  grado  de  Doctor.  De  re- 
greso en  su  ciudad  natal,  ejerció  en  ella  su  pro- 
fesión; contrajo  matrimonio,  y  dedicó  sus  ocios 
á  escribir  novelas,  trabajos  de  moral  é  históri- 
cos. Colmenares  le  censura  así  por  la  variedad 
de  materias  que  abarcó  como  por  la  igualdad 
de  estilo  que  empleó  en  ellas,  y  también  por  la 
poca  exactitud  de  sus  citas,  que  atribuye  á  de- 
masiada confianza  en  las  de  los  demás.  No  todos 
los  críticos  aceptan  tal  censura,  especialmente 
]ior  lo  que  se  refiere  á  su  Alonso.  Yáñez  recibió 
sepultura  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Martín, 
y  el  scgoviano  Antonio  de  Zamora  le  dedicó  un 
epitafio  en  verso,  reproducido  por  Tomás  Raeza 
y  González  en  la  biografía  de  Alcalá  que  forma 
parte  de  los  Apuntes  biográficos  de  escritores  se- 
govianos  (Segovia,  1877,  pág.  185-88).  Escribió 
Alcalá  Yáñez:  Milagros  de  Nuestra  Señora  déla 
Fuencisla  (Salamanca,  1615,  en  8.°);  Alonso, 
mozo  de  muchos  amos,  en  dos  partes,  la  primera 
impresa  en  Madrid  (1624),  y  la  segunda  en  Va- 
lladolid:  ésta,  con  el  título  de  El  donado  habla- 
dor, es  novela  del  género  picaresco  incluida  en 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadenci- 
ra;  Verdades  para  la  vida  cristiana  (Vallado- 
lid,  1632),  colección  de  máximas  de  santos  y 
sentencias  de  moralistas, 

ALCALDE  VALLADARES  (ANTONIO):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Baena  (Córdoba)  á  25  de 
febrero  de  1829.  M.  en  Madrid  en  septiembre  de 
1894.  Fué  catedrático  de  Lógica,  latín,  francés 
y  Aritmética  b'.í  los  Institutos  de  Cabra  y  Cór- 
doba; secretariví'  de  varios  gobiernos  civiles;  te- 
sorero de  la  Cas->  de  la  Moneda  y  jefe  de  sección 
en  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.  Contóse  entre  los  individuos 
de  las  Academias  de  Civncias  y  liellas  Artes  de 
Sevilla,  Córdoba  y  Cáduz;  entre  los  socios  del 
Liceo  de  Málaga,  y  entíe  los  individuos  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
P>aena.  Obtuvo  premio  por  lo  menos  en  48  cer- 
támenes literarios  y  juegos  florales  en  toda  Es- 
paña. Reunió  sus  composiciones  en  un  volumen 
titulado  Hojas  de  laurel;  contó  entre  sus  más 
bellas  poesías  las  Flores  del  Guadalquivir,  Le- 
panto  y  Medina- A zahra ;  escribió  novelas,  de  las 
que  recordamos:  El  Cristo  del  centeno  y  La,  Cruz 
del  Rastro;  y  dio  al  teatro:  Quiero  dinero,  A'o 
tiene  título.  Los  celos  de  mi  mnjer  y  IjOs  herma- 
nos Baiíuelos,  esta  última  en  colaboración  con 
Teodomiro  Ramírez  de  Arellano. 

ALCÁZAR  TEJEDOR  (JosÉ):  Biog.  Pintor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Madrid  hacia  1850. 
En  la  capital  do  Es])aña  estudió  su  arte  en  la 
Escuela  Esjiecial  de  Pintura,  Escultura  y  Gra- 
bado, Tuereciondo  ser  pensionado  ]ior  la  Dijni- 
lación  provincial  de  Madrid:  en  París  fué  dis- 
cípulo de  Vicente  Palniaroli.  En  la  Exposición 
Nacional  do  Pellas  Artes  en  su  villa  natal  cole- 
brada en  1878  ])resentó  un  cuadro:  La  vuelta 
del  cementerio,  y  tres  en  la  de  1881:  El  mejor 
amigo;  Bocatto  di  cardinali;  y  Cual  los  mazos 
del  batán,  U7ios  vienen  y  otros  van.  Por  este  úl- 
timo lienzo  obtuvo  una  medalla  de  tercera  clase. 
De  esta  obra  dice  Ossorio:  «Representa  una  sa- 
cristía, donde,  á  la  vez  que  se  celebra  un  bau- 
tizo, se  ])roparan  los  sacerdotes  jiara  salir  á  un 
oficio  do  difuntos;  cuadro  lleno  de  intención  y 
do  gracia,  en  que  todos  los  detalles  aparecen 
perrectamonte  cuidados,  sin  que  esto  perjudique 
al  conjunto.»  Antes  había  ganado  Alcázar  me- 
dalla do  segunda  clase  en  una  Ex)>osición  do 
Pontevedra,  y  \)avi\  la  rifa  á  favor  do  los  perju- 
dicados por  las  inundaciones  de  Murcia  había 
regalado  otro  lienzo:  fina  maga  (1879).  Por 
aquellos  años  ])intó  El  imdre  de  los  pobres,  tpie 
en  Madrid  figur(')  en  una  Exposición  del  Círculo 
de  Bollas  Artes,  y  que  representa  á  un  prelado 
repartiendo  limosna  de  jian  á  varios  pobres. 
También  ganó  una  medalla  do  ter^>era  clase  en  la 
Exposición  Nacional  de  lidias  Artes  do  Madrid 
en  1881  por  su  cuadro  do  Santa  Teresa.  Euotra 
celebrada  en  la  misma  capitül  por  la  Sociedad 
de  Escritores  y  Artistas  so  le  dio  un  diploma  do 
))rimera  clase.  A  la  Nacional  do  la  misma  villa 
en  1887  llovó  Alcázar  tres  obras:  Los  padres  del 
celebrante  dcsjiui's  de  la  misa  nuera;  lleliatode 
la  señorita  doña  E.  L.  de  T.,  y  ¡Pobres  htn'rfa- 
nos.',  y  á  la  de  1897  el  retrato  do  la  señorita  do- 
ña M.  P.  En  España  y  en  JIunich  ha  ganado 
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medallas  de  segunda  clase.   Hoy  reside  (julio 
de  1898)  en  la  villa  que  le  vio  nacer. 

ALCEGA  (Jl'AN  de):  Biog.  Matemático  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  N.  en  Fueuterrabía.  Des- 
cendía de  una  ilustre  casa  solariega  de  aquella 
villa;  fué  hijo  probablemente  de  un  general  de 
marina  y  caballero  del  hábito  de  Santiago  que 
se  distinguió  mucho  en  aquellos  tiempos,  y  pa- 
riente próximo  de  otro  Alcega  de  igual  nomlire 
que  se  conoce  ]iorque  se  distinguió  mucho  como 
alférez  de  la  expedición  á  Fili]>inas  en  1581,  en 
la  compañía  del  capitán  Hernán  Gutiérrez  de 
Céspedes ,  pues  prestó  grandísimos  servicios 
con  naves  suyas  y  por  él  sostenidas,  mereciendo 
ser  nombrado  general  por  el  gobernador,  que  á 
la  sazón  lo  era  D.  Francisco  Tello.  El  nombre 
de  Alcega  va  unido  á  una  curiosa  obra  titulada 
lAbro  de  Geometría,  Práctica,  y  Traca,  qu"  incluye 
el  erudito  Picatosto  entre  los  varios  libros  que 
de  aplicación  á  su  oficio  publicaron  los  sastres 
en  aquella  época,  dando  reglas  fundadas  en  co- 
nocimientos teóricos  verdaderamente  notables 
para  su  cultura  y  oficio.  Este  libro  se  imprimió 
en  Madrid  en  el  año  de  1580,  3' es  un  folio  apai- 
sado con  104  hojas. 

ALCEMEROPO  (del  lat.  alcedo,  martín  pesca- 
dor, alción,  y  el  gr.  fitpoi!/,  abejaruco):  m.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia 
de  los  morópidos,  establecido  por  Gcofi'roy  Saint- 
Hilaire,  y  al  que  se  asignan  como  principales 
caracteres  distintivos  los  siguientes:  pico  alar- 
gado, robusto,  encorvado  en  toda  su  longitud  y 
casi  cuadraiigular,  y  con  la  quilla  superior  lige- 
ra y  longitudinalmente  canaliculada  jior  encima; 
mandíbula  superior  algo  más  larga  que  la  infe- 
rior; aberturas  nasales  en  la  base  del  jiico  y  cu- 
biertas por  cerdas;  pies  completamente  sindác- 
tilos,  con  tres  dedos  por  delante,  unido  el  exter- 
no al  medio  y  éste  al  interno  jior  una  membra- 
na; dedo  externo  casi  tan  largo  como  el  medio, 
el  interno  más  corto  y  unido  sólo  hasta  la  mi- 
tad; una  especie  de  plantilla  alargada  3'  ensan- 
chada; pulgar  con  uña  más  pequeña  que  la  de 
los  otros  dedos;  tarsos  cortos;  alas  subobtusas, 
con  las  remeras  primarias  cortas,  pasando  apeías 
délas  puntas  de  las  secundarias;  cola  larga,  cu- 
neifoi me  y  truncada  en  el  extremo. 

Esto  género,  descrito  por  Lsidoro  Geoffroy 
Saint-Hilairo  con  este  nombre  de  Alcemeropiis, 
que  indica  su  semejanza  con  los  martincs  2'esca- 
dores  y  con  los  abejarucos  ( Mcrops),  fué  más 
tardo  descrito  también  por  el  ornitólogo  Swain- 
son  con  el  de  Xyctiornis,y  Temminck,  en  su  His- 
toria Natural  de  las  aves,  le  confundió  con  los 
Merops,  de  los  que  fácilmente  se  separa  por  la 
ranura  que  los  Alcemercpus  presentan  en  el  dor- 
so del  pico. 

El  tipo  de  este  género  esel  Alcemeropus amic- 
tus,  fácil  de  conocer  por  su  color  amarillo,  con 
manchas  ¡lardas  en  el  oceijiuoio,  los  húmeros,  al- 
gunas do  las  remeras  3^  parte  do  la  cola,  y  sobro 
todo  por  un  adorno  en  forma  de  fresa  que  lle- 
van en  la  gargautn,  formado  por  plumas  largas 
y  anchas  que  hacen  que  esta  ave  S3  distinga 
muy  fácilmente  de  todas  sus  afines.  Vive  esto 
jiájaro  en  Sumatra,  y  haco  su  nido  en  los  ba- 
rrancos, cerca  de  los  ríos  3'  arro3'os,  en  los  acan- 
tilados q\io  éstos  presentan,  ofreciéndose  á  veces 
en  un  mismo  -itio  reunidos  más  de  15  ó  20  ni- 
dos, á  modo  do  agujeros  abiertos  en  las  jiaredes 
de  los  barrancos.  So  alimenta  de  insectos,  que 
caza  con  gran  destreza,  solue  todo  de  himenóp- 
teros,  3'  á  diferencia  de  los  verdaderos  Abejaru- 
cos (Merops ),  á  cuya  familia  pertenece,  sus  cos- 
lund)res  soii  cre]iuscularcs. 

También  so  incluye  en  este  género,  según  La- 
frosna3'e,  otra  especio,  el  Alcemeropus  Alhertoni 
Will.,  que  vive  en  la  India,  3*  como  el  anterior 
tiene  el  pico  asurcado  y  un  adorno  en  la  gar- 
ganta en  forma  de  fresa;  jiero  tanto  esto  adorno 
como  la  fronte  son  azvdes  y  no  rojos,  como  en  la 
especie  anteriormente  descrita. 

ALCIDES:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  secci<)n  de  los  tetráme- 
ros, familia  ile  los  curculiónidos,  establecido  por 
IXalmann,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  ca- 
racteres: antenas  fuertes  y  cortas;  Hinículo  de 
seis  artejos:  los  dos  primeros  bastante  largos, 
casi  cónicos,  y  los  otros  más  cortos  y  casi  redon- 
dos; maza  suboval  acuminada  y  formada  por 
cinco  artejos:  el  primero  alargado  y  los  demás 
cortos  y  unidos  entre  ai;  rostro  mediano,  cilin- 
drico, lineal,  casi  recto  ó  un  poco  arqueado;  ojos 
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colocados  en  los  lados,  ovales  y  deprimidos;  pro- 
tórax oblongo,  más  ancho,  posteriormente  tri- 
lobo  3'  más  estrecho  por  delante,  presentando 
una  eminencia  obtusa,  lobulado  al  nivel  de  los 
ojos  y  escotado  profundamente  por  debajo;  éli- 
tros alargados,  subcilíndricos  ó  en  óvalo  oblon- 
go, con  jorobas,  muy  sinuosos  en  la  base  y  ocu- 
pando exactamente  las  escotaduras  del  tórax; 
patas  anteriores,  en  la  ma3-oría  de  las  espacies 
muy  largas;  fémures  dentados  por  debajo;  tibias 
comprimidas,  armadas  de  un  tuerte  espolón  en 
el  extremo  y  á  veces  dentadas  en  la  cara  in- 
terna. 

Comprende  este  género  unas  30  especies,  que 
están  distribuidas  por  Asia,  África  y  Oceanía. 
Como  tipos  de  ellas  podemos  citar  el  Alcydcs 
deníipes  Fabr. 

ALCINOE:  m.  Zool.  Género  de  celentéreos  do 
la  clase  de  los  etenóforos,  familia  de  los  beroidos, 
establecido  por  Rang,  y  cuyos  principales  carac- 
teies  son  los  siguientes:  cuerpo  cilindrico,  verti- 
cal, gelatinoso,  transparente,  provisto  de  lóbu- 
los natatorios  verticales  libres  en  la  base  3-  en 
los  lados,  y  de  costillas  ciliadas;  j  arte  de  su 
cuerpo  oculta  jior  los  lóbulos;  abertura  rodeada 
por  cuatro  brazos  ciliados.  Este  género  es  mn3- 
afín  á  los  beroes  y  á  las  calianira,  pero  se  dis- 
tingue fácilmente  de  ellos,  pues  los  cuatro  bra- 
zos ciliados  y  los  lóbulos  natatorios  les  separan 
fácilmente  de  los  primeros,  y  dichos  brazos  y  la 
disposición  de  los  lóbulos  de  las  Callianira. 

Encierra  este  género  varias  es])ecies  principa- 
les, entre  ellas  el  Alcynoe  Smithi  Forbes  y  el 
Alcynoe  rermiculata,  que  es  más  conocido  que 
ei  anterior.  Esta  especie,  descrita  por  Rang,  tie- 
ne los  caracteres  siguientes:  cuerpo  oblongo,  de 
color  ligeramente  azulado,  con  líneas  rojas  )ie- 
queñas,  provisto  de  12  costillas  á  modo  de  me- 
ridianos, con  paletas  vibrátiles  en  sus  bordes, 
cuatro  de  ellas  ocultas  por  los  lóbulos.  Sus  di- 
mensiones son  de  4  á  7  centímetros.  Habita  en 
las  costas  del  Brasil,  y  se  le  encuentra  pelágico 
encima  de  las  aguas,  á  veces  en  gran  cantidad, 
sobre  todo  en  el  mes  de  abril,  á  la  entrada  de  la 
bahía  de  Río  de  Janeiro.  Rang  da  de  él  los  de- 
talles siguientes:  «Este  zoófito,  como  otros  de 
esta  misma  familia,  está  mu3-  bien  dotado  de 
órganos  locomotores,  pues  lleva  12  costillas  lon- 
gitudinales ciliadas  3*  movibles,  cuyo  eTecto  es 
hacerle  avanzar  en  la  dirección  de  su  longitud; 
parten  de  un  mismo  ]iunto  del  vértice,  á  excep- 
ción de  cuatro,  y  están  así  distribuidas:  dos  re- 
corren en  toda  su  longitud  la  cara  externado  los 
lóbulos;  otras  dos  descienden  á  cada  lado  del 
cuerpo,  }•  las  cuatro  últimas  están  ocultas  bajo 
estos  mismos  lóbulos,  que  pueden  también,  mo- 
viéndose, contribuir  á  la  locomoción.  Estos  ló- 
bulos son  grandes  y  verticales,  están  unidos  al 
cuer]io  )ior  en  medio  y  se  continúan  liasta  el 
ájiicc:su  parto  inferior  y  los  lados  son  libres. 
Resulta  do  esta  dispo.=ición  que  dichos  l<>bulos 
forman  en  la  parte  inferior  del  zoófito  cuatro 
especies  de  aletas  que  le  pueden  envolver  com- 
jiletamcnte  como  en  un  manto,  y  sej^arándose  y 
agitándose  acelerar  el  movimiento.  Los  brazos, 
que  rodean  la  boca,  son  obtusos  en  su  extremo 
3'  llevan  igualmente  paletas  movibles,  cuya  ac- 
ción parece  limitada  á  determinar  la  dirección. 
Como  en  los  Bcroc,  el  crifieio  de  la  cavidad  ge- 
neral del  cuerpo  es  susce]itiblo  de  fuertes  con- 
tracciones. Esta  cavidad  es  profunda  y  pareco 
extenderse  un  jioco  por  los  lados,  y  en  sus  jiare- 
des quedan  disjniestas  las  distintas  visceras  pro- 
)iias  de  los  etenóforos,  que  no  jiresentan  grandes 
diferencias  con  las  do  las  Callianira. "ii 

El  Aleipwe  Bosra  Martens  es  projiio  do  los 
mares  del  Norte,  como  asimismo  el  Alcytwenor- 
urgía  Lars,  que  Dnjardín  cree  muy  semejante 
A  la  Bolina  hchf'rnica. 

ALCIPES:  Biog.  Lacedemonio,  Desterrado  de 
su  jiatria  ]>or  haberle  acusado  algunos  envidio- 
sos de  querer  echar  j^or  tierra  la  constitución  de 
la  República,  intentó  acomjmñarlo  su  nnijcr  Do- 
nidcrita,  lo  cual  no  le  fué  permitido.  Le  fueron 
vendidos  sus  bienes  y  se  le  privó  así  del  medio  de 
que  jiodía  valer-i-e  para  ca.sar  á  sus  dos  hijas,  con 
el  fin  de  que  éstas  no  tuviesen  hijos  que  un  día 
vengasen  el  ultrajo  hecho  á  su  abuelo.  Demócri- 
ta,  desesperada,  aprovechó  el  momento  cu  que 
las  mujeres  de  más  consideraeión  en  la  ciudad 
se  hallaban  dentro  de  un  jicipieño  templo  j»ara 
rclelirar  una  ficsf,i,  y  cogiei'do  varios  pedazos 
de  madera  de  los  destinados  j^ara  los  sacrificios 
los  encendió,  con  objeto  de  quemar  á  la  vez  el 
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Icniplo  y  todas  las  jiersonas  quo  en  61  se  encon- 
traban. Cnanrlo  vio  que  el  pueblo  acudía  i)aia 
extinguir  el  incendio  y  castigar  á  sus  autores, 
se  mató  con  sus  dos  hijas.  Los  lacedenionios 
mandaron  arrrojar  el  cuerpo  de  éstas  y  de  la  ma- 
dre fuera  de  sus  fronteras. 

ALCOLEA  Y  FERNÁNDEZ  (JksÚ.s):  Bioc).  Ve- 
terinario español  contemporáneo.  N.  en  1857. 
M.  en  Madrid  á  12  de  agosto  de  1897.  Estudió 
en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  hacién- 
dose notar  desde  muy  joven  por  su  alición  al 
estudio  y  sus  profundos  conocimientos.  Fué  ca- 
tedrático de  Fisiología  en  la  Escuela  de  Santia- 
go y  más  tarde  en  la  de  Madrid,  cargo  que  des- 
empeñaba al  ocurrir  su  fallecimiento.  Dedicado 
especialinente  á  la  Fisiología  logró  pronto  me- 
recido renombre,  principalmente  por  su  destreza 
experimental;  en  la  cátedra  no  ex]>onía  jamás 
teoría  alguna,  dice  nno  de  sus  biógrafos,  sin  que 
fuese  acompañada  por  la  demostracióu  práctica 
consiguiente,  siguiendo  para  ello  con  el  mayor 
escrúpulo  las  reglas  estatuidas  por  Claudio  Ber- 
nard,  en  cuyo  espíritu  procuraba  inspirarse  el 
.sabio  profesor.  Sin  ideas  preconcebidas  repetía 
muchas  veces  los  más  sencillos  experimentos, 
deduciendo  luego  las  leyes  con  severo  é  impar- 
cial juicio,  y  logrando  así  resultados  distintos  y 
superiores  á  los  obtenidos  por  los  mas  eminen- 
tes fisiólogos  extranjeros.  Alcolea  logró  colocar 
el  Laboratorio  de  Fisiología  de  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Madrid  á  envidiable  altura.  De 
sus  obras  merecen  especial  mención  las  titula- 
das: Nociones  de  Mecánica  animal;  Ensayo  de 
Fisiología  filosófica  y  general;  Patología  quirúr- 
gica, y  Estudio  sobre  la  influenza.  También  es 
notable  su  Programa  razonado  de  Fisiología. 

ALCÓN  Y  CALDUCH  (ÁNDKÉs):  Biog.  Quími- 
co español.  M.  á  12  de  enero  de  1850.  Doctor  en 
Farmacia,  químico  muy  distinguido  y  sabio  de 
vastos  y  muy  variados  conocimientos  en  Filoso- 
fía, en  Matemáticas  y  en  las  diversas  Ciencias 
naturales,  desem]ieñó  la  cátedra  de  Química  en 
el  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales  y  de  la 
L^nivcrsidad  Central  desde  el  año  de  1823.  Fué 
director  de  Casas  Nacionales  de  Moneda;  indivi- 
duo de  las  comisiones  de  Agricultura  y  Artes  del 
gobierno;  primer  farmacéutico  del  ejército;  indi- 
viduo de  varias  Academias  científicas;  diputado 
á  Cortes  en  1839  y  primer  vicepresidente  del 
Congreso  en  1844;  Consejero  de  Instrucción  pú- 
blica; presidente  de  la  Junta  directiva  de  Sani- 
dad Militar,  é  inspector  de  Farmacia.  Fué  uno 
de  los  académicos  fundadores  de  la  Real  Ac?.de- 
mia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  y 
publicó  algunos  trabajos  científicos  de  induda- 
ble valor,  aunque  su  principal  mérito  estriba 
en  los  muchísimos  trabajos  prácticos  que  llevó  á 
cabo. 

ALCOVER  (Jo.«É):  Biog.  Ingeniero  y  publicis- 
ta español.  M.  en  enero  de  1894.  Fué  uno  de  los 
primeros  ingenieros  industriales  que  hubo  en 
España,  haciendo  sus  estudios  en  la  suprimida 
Escuela  de  Madiid.  Entró  á  poco  de  terminar  su 
carrera  en  el  servicio  técnico  del  cuerpo  de  Te- 
légrafos, tomando  parte  en  la  construcción  do 
varias  líneas;  pero  su  carácter  activo  y  empren- 
dedor le  hizo  abandonar  el  servicio  del  Estado 
en  1864  para  fundar  el  primer  periódico  técni- 
co que  se  publicó  en  España,  la  Gaceta  Indus- 
trial, en  la  cual  trabajó  en  pro  de  la  industria 
nacional,  contribuyendo  á  crear  nuevas  indus- 
trias en  nuestro  país,  especialmente  en  la  moli- 
nería, de  la  que  lué  la  primera  autoridad  euro- 
pea. Escritor  castizo  y  polemista  enérgico,  llegó 
á  dar  gran  prestigio  ásu  Revista,  que  perdió  en 
parte  por  el  apasionamiento  que  tuvo  por  el 
invento  llamado  ciclo  de  vapor  de  Testud  de 
Beauregard,  siendo  causa  de  que  tuviera  que  re- 
fundir su  Bevista  con  La  Naturaleza,  que  sigue 
publicándose  (1898). 

ALCOVERRO  Y  AMORÓS  (JosÉ):  Biog.  Escul- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Tivonís  (Ta- 
rragona) hacia  1835.  Alumno,  en  Madrid,  de  la 
Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Gra- 
bado, recibic)  además  las  lecciones  de  José  Pi- 
quer.  A  la  Exposición  Nacional  de  P)ellas  Artes 
en  la  capital  de  España  celebrada  en  18G6,  llevó 
una  obra  suya:  Ismael  desmayado  de  sed  en  el 
desierto  de  Betsahct,  premiada  con  medalla  de 
tercera  clase,  adquirida  para  el  Museo  Nacional, 
y  luego  regalada  por  el  gobierno  á  la  Academia 
valenciana  de  San  Carlos.  Después  de  haber  es- 
culjiido  un  retrato  del  rey  Amadeo  de  Saboya,  y 
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para  Bernieo  una  imagen  de  San  .luán  Bautista 
(1870),  presentó  en  Madrid,  en  la  Exposición  de 
1871,  cuatro  obras:  El  mendigo  Lázaro  á  la  puer- 
ta del  rico  avariento;  Jesús  y  la  Magdalena,  gru- 
po en  yeso;  Jlossini,  busto  en  yeso,  y  un  retrato. 
A  la  de  1876  envió  una  estatua,  en  yeso,  de  Her- 
nán  Cortés,  y  un  busto  también  en  yeso,  y  á  la 
de  1881  El  primer  Inzode  amor,  grupo  en  yeso, 
premiado  con  medalla  de  tercera  clase.  Otra  de 
segunda  clase  obtuvo  en  la  Exposición  de  dicha 
cajiital  en  1884  jmr  su  Jeremías,  y  una  más  de 
segunda  clase  en  la  Exposición  de  1890.  A  la  de 
Madrid  de  1891,  en  el  Palacio  de  Cristal,  llevó 
dos  obras:  Un  di'io,  grupo,  y  Camino  del  Pardo, 
estatuita  en  barro  cocido.  De  ambas  obras  dijo 
un  crítico:  «Tanto  el  grujió  como  esta  figurita, 
me  revelan  un  escultor  humorista  de  buena  cepa. 
No  conocía  obra  alguna  de  Alcoverro  de  tal  gé- 
nero... Voto,  sin  embargo,  por  la  estatuita.» 
Para  la  jiarte  decorativa  del  cuerpo  bajo  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hizo  Alcoverro 
las  estatuas  de  Han  Isidoro,  Alfonso  el  Sabio  y 
Bcrríiguete,  en  dicha  Biblioteca  colocadas  en  los 
comienzos  de  1895,  y  juzgadas  por  Balsa  de  la 
Vega  en  estas  líneas:  «Indudablemente,  la  pri- 
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Aldabón  del  siglo  XV 
(de  la  colección  de  D.  Santiago  Rusiñol) 

la  parte  exterior.  La  forma  más  tíjúca,  y  bien 
antigua  por  cierto,  es  la  de  argolla,  en  las  más 
antiguas  de  hierro  generalmente,  unida  á  una 
cabeza  de  bronce;  golpeábase  con  ellas  sobre 
una  cabeza  de  clavo  bastante  gorda.  Servían 
además  como  tiradores,  y  en  las  ¡uiertas  de  al- 
gunas iglesias  eran  un  signo  de  asilo,  que  se  re- 
quería asiéndose  de  dicha  anilla.  De  tan  antigua 
costumbre  habla  San  Gregorio  de  Tours.  La  indi- 
cada cabeza  era  de  león,  ó  de  grifo,  ó  de  Qui- 
mera. De  león  eran  las  de  los  llamadores  del 
siglo  XI  de  la  portada  N.  de  la  catedral  de  Puy- 
en-Vélay,  y  otra  del  xiii  de  la  puerta  occidental 
de  la  catedral  de  No3^ón.  Esta  clase  de  llamado- 
res se  destinaron  especialmente  á  las  puertas  de 
las  iglesias,  sin  duda  porque  así  lo  jiedía  la  tra- 
dición del  derecho  de  asilo.  Ija  forma  de  mar- 
tillo se  usó  más  en  las  casas  particulares.  Los 
niáa  antiguos  erar  sencillísimos  y  estaban  ador- 
nados con  grabados  á  buril.  Del  siglo  xv  existen 
muchos  ejemjilares,  de  hierro  forjado,  entre  'os 
cuales  los  hay  preciosos,  delicadamente  forjados 
y  cincelados  y  con  escudo  jiintado  de  los  colores 
heráldicos  correspondientes.  Andando  el  tiempo 
esas  aldabas  cayeron  algo  en  desuso,  y  sólo  se 
conservaron  para  las  puertas  de  las  habitaciones 
rurales.  Se  sabe  que  en  las  puertas  de  los  casti- 
llos hubo  aldabas,  sin  duda  no  adheridas  más 
que  á  las  hojas  de  las  poternas  sin  i)ueute  leva- 
dizo, ó  á  las  puertas  de  las  murallas  exteriores. 
En  España  se  conservan  todavía  en  muchas 
puertas  de  iglesias  y  de  casas  señoriales  notabi- 
lísimos ejemplares  de  aldabas  y  aldabones,  mu- 


mera  y  la  tercera  de  las  estatuas  dichas  son  ver- 
daderas jiroducciones  del  gran  arte  escultórico 
decorativo.  Noblemente  sentidas  y  trazadas,  re- 
cuerdan las  de  los  Ixienos  tiemj)0s  de  los  escul- 
tores del  Renacimiento  italiano,  en  quienes  Mi- 
guel Ángel  influyó  de  modo  poderoso.  La  estatua 
sedente  del  sabio  y  santo  arzobispo  gótico  no 
tiene,  en  su  género,  competidora,  en  Madrid  ni 
en  España.  Habíamos  de  remontarnos  á  los  pa- 
sados siglo.s  i)ara  encontrar  esculturas  que  pudie- 
ran oponérsele  como  rivales,  ante  las  que  cedie- 
se, no  gran  cosa,  de  su  méiito.  Sigue  á  ésta  en 
valor  artístico  y  en  el  feliz  desarrollo  de  la  per- 
sonalidad moral  del  estatuado  la  de  Berruguete; 
después  la  de  Alfonso  el  HoMo,  simplícisima  de 
traza  y  de  movimiento.»  En  la  Exposición  ma- 
drileña de  1895,  y  en  la  Universal  de  Chicago, 
ganó  Alcoverro  medallas  de  pirimera  clase,  y  en 
la  general  de  Madrid  en  1897  presentó:  El  va- 
lor, escayola,  y  En  la  iiclea.,  bronce.  Hoy  (ju- 
lio de  1898)  reside  er  la  cajatal  de  España. 

*  ALDABA:  Arqueol.  Las  primeras  aldabas, 
en  la  Edad  Media,  parece  fueron  unos  martilli- 
tos  suspendidos  de  las  hojas  de  las  puertas  por 


Aldabón  de  la  2}iierta  de  honor  del  castillo 

de  Foix,  siglo  xv 

(de  la  colección  de  Lesecq,  París) 

chos  de  ellos  de  valor  artístico.  La  forma  más 
antigua,  y  también  más  usual,  fué  la  de  argolla, 
suspendida,  bien  de  una  anilla,  bien  de  una  ca- 
beza de  león  ó  de  grifo,  que  se  destaca  en  el  cen- 
tro de  una  placa  circular  ó  en  el  vértice  de  nn 
cono  cuya  base  está  sobre  la  puerla.  La  argolla 
suele  estar  facetada,  de  cuatro  caras,  adornadas 
con  labor  lineal  grabada,  que  se  repite  general- 
mente en  el  disco.  Sin  violencia  se  descubre  en 
todos  los  caracteres  (forma  general,  adorno  y  ca- 
beza del  león  ó  grifo)  de  estos  ald  \bones  una  in- 
fiuencia  del  arte  árabe.  En  la  catedral  de  Bayo- 
na, de  Francia,  hüv  un  ejemplar  notabilísimo,  en 
hierro,  de  trabajo  español,  muy  rico  de  adorno 
en  la  argolla  y  en  el  festón  del  disco,  y  con  una 
cabeza  de  grifo  que  con  la  boca  sujeta  á  aquélla; 
parece  datar  del  siglo  Xiir,  y,  sin  duda,  el  tipo 
artístico  persistió  en  el  xiv,  pues  en  la  penínsu- 
la abundan  ejemj>lares  que  sólo  varían  en  el  ta- 
maño. En  muchos  de  ellos,  como  en  la  puerta 
mudejar  (siglo  xiv)tle  la  sacristía  de  los  Cálices 
en  la  catedral  de  Sevilla,  la  cabeza  del  grifo  des- 
taca del  centro  de  una  estrella.  Mucho  más  an- 
tiguo (siglo  XI )  es  el  aldabón  de  la  puerta  árabe 
del  castillo  do  Daroca,  que  hoy  se  halla  en  nues- 
tro JIuseo  Arqueológico  Nacional:  consiste  en 
una  simple  argolla  pendiente  del  vértice  de  un 
cono,  todo  de  hierro.  Otra  forma  muy  usual  es 
la  de  tirador,  formado  por  un  grueso  hierro  cur- 
vado de  modo  que  sus  extremos  se  revuelven 
hacia  fuera  pasando  por  dos  anillas  ó  abrazade- 
ras de  suspensión.  En  Avila  ha^'  algunos  ejem- 
plares, y  también  en  casas  niodestas,  de  unas  al- 


no 


ALDA 


ciabas  que  hacen  de  tirador,  para  lo  que  ofrecen 
dos  semicírculos  en  la  parle  por  donde  se  ase. 
Ea  Toledo  abundan  más  los  de  argolla.  También 
los  hay  de  argolla  en  Barcelona,  y  uno,  notabilí- 
nio  ))or  cierto,  del  siglo  xv,  en  la  casa  llamada 
del  Arcediano:  compónese  de  un  disco  grande, 


Aldabón  catalán  del  siglo  xv 
(de  la  colección  de  D.  Santiago  Rusiñol) 

de  primorosa  labor  calada,  de  gusto  ojival;  del 
centro  sale  el  cuello  serjicantc  de  un  grifo,  del 
cual  cuello  pende  la  anilla,  y  cuya  cabeza  es  ad- 
mirable; está  cincelado  en  hierro  con  exquisito 
arte.  De  estilo  ojival  hay  otras  aldabas  menos 
lujosas,  figurando  una  cuiistnicción,  conpiuácii- 


Aldabón  de  la  cnxa  llamada  del  Arcediano, 

sifflo  XV 

(de  la  colección  liu  D.  hinntiago  Rusiñol) 

los,  calados,  ote,  uno  do  cuj'os  accesorios  os  ol 
brazo  recto  y  articulado  con  que  se  llamaba.  Kl 
Renacimiento  produjo  tambicii  bellos  llamado- 
ros,  on  cuya  composición  extremaron  su  arto  los 
rojoros;  ol  tema  más  común  es  dos  Scontnipuos- 
tas.  Tiimbii'n  so  hicieron,  aiinqiio  porcxcopciiin, 
aldabones  de  jiicdra;  buen  ejemplo  son  los  dos 
de  serpentina,  com]iuostos  do  una  gran  argolla 
suspendida  do  las  liuiccs  do  un  Icón,  quo  perto- 
nocierou  al  jialacio  do  Carlos  V  en  (íram.dn,  y 
quo  hoy  so  conservan  cu  ol  Museo  Arqueológico 
Nacional. 
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ALDAMA:  f.  Bol,  Género  de  plantas  pertene-  ] 
ciento  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufrutico- 
sas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  triner- 
viadas  ó  tripliuervias,  y  las  cabezuelas  pedicela- 
das,  con  las  flores  del  radio  y  del  disco  del  mismo 
color;  cabezuelas  niultifloras,  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  neu- 
tras, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucros  formados  por  dos  series  de  escamas, 
las  externas  casi  foliáceas;  receptáculo  plano,  con- 
vexo ó  casi  cónicoy  con  pajitas;  corolas  periféri- 
cas semiflosculosas,  y  las  del  disco  flosculosas  con 
el  limbo  quinquedentado;  estigmas  apendicula- 
dos  en  las  flores  del  disco;  aquenios  secos,  con 
vilano  coroniforme  muy  corto  y  dentado. 

-  Aldama  (José  de):  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas español.  N.  en  Vitoria  en  1823.  M.  en  Madrid 
en  marzo  de  1863.  Después  que  recibió  la  ins- 
trucción primaria  en  su  país  y  la  preparatoria  en 
Madrid,  ingresó  en  la  Escuela  Especial  de  Inge- 
nieros de  Minas  en  1841,  y  en  el  cuerpo,  en  clase 
de  aspirante,  en  1844.  Sirvió  primero  en  el  es- 
tablecimiento de  Almadén  y  luego  en  varios 
dist.,  hasta  marzo  de  1851,  fecha  en  que  fué  nom- 
brado oficial  de  la  Jimta  Superior  Facultativa  del 
ramo  y  secretario  de  la  misma  en  mayo  de  1853. 
En  agosto  do  1856  pasó  al  servicio  del  distiitode 
iMadrid,  y  á  la  jefatura  del  mismo  en  10  de  enero 
de  1861.  Formó  parte  de  la  comisión  que  pasó 
á  Portugal  á  determinar  en  la  frontera  el  jiunto 
de  empalmo  del  ferrocarril  español-portugu'-s,  así 
como  á  reconocer  y  describir  las  zonas  principa- 
les de  la  constitución  geológica  en  aquel  reino, 
su  induslria  minera  y  porvenir  de  sus  explota- 
ciones en  carbón  y  sal.  Fué  diputado  á  Cortes 
))0r  el  distrito  de  Berja  (Almería)  en  1857.  Esta- 
b.i  condecorado  con  la  cruz  de  comendador  de  la 
Orden  de  Cristo  de  Portugal,  la  de  caballero  de 
San  .luán  de  Jerusalén  y  la  militar  de  San  Fer- 
nando. 

ALDA  Y  SANCHO  (Vicente):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo.  N.  en  Calmarza  (Zara- 
goza) á  23  de  marzo  de  1839.  Huérfanode  padre 
á  los  doce  años,  veló  ))or  su  educación  su  madre. 
Hizo  con  aprovechamiento  durante  cuatro  cursos 
los  estudios  do  Humanidades  en  Ibdes;  los  in- 
cor|ioró  al  Seminario  de  Tarazona:  ganó  allí  j)or 
o]iosición  una  beca,  que  disfrutó  durante  ocho 
años;  ajirendió  con  amor  la  Teología  y  el  Dere- 
cho canónico;  oliluvo,  ncminedi^crepaiüe,  el  gra- 
do de  Doctor  en  Teología,  y  con  igual  nota  el  de 
Licenciado  en  Derecho  canc^nico,  ambos  en  el 
Seminario  de  Toledo;  fué  profesor  auxiliar  y  ca- 
tedrático del  Seminario  do  Tarazona;  ejerciii  en 
el  mismo  las  funciones  de  rector  apenas  cunijili- 
dos  los  veinti-'icho  años  de  edad,  y  en  la  misma 
diócesis  mantuvo  tesis  y  desempeñó  comisiiuies 
en  coucci)to  de  examinador.  Por  voto  uuiínime 
alcanzó,  ]ior  oposición,  la  penitenciaría  de  la  ca- 
tedral de  Sigiicnza  contando  treinta  y  dos  años. 
Allí  fué  rector  del  Seminario,  presidente  de  las 
conferencias  moiales  del  clero,  examinado!'  ])ro- 
sinodal,  censor  de  lil)ros,  secretario  de  gobierno 
eclesiástico  y  ecónomode  la  mitra  (sede  vacante) 
]>or  la  i)ronioción  al  patriaicado  de  las  Indias 
del  entonces  obispo  de  Sigiienza,  D.  Francisco 
do  Paula  Bena\idcs.  A  éste  debicj  el  nombra- 
miento do  chantre  do  la  metropolitana  de  Zara- 
goza, 3'  los  postorioies  de  secretario  do  cámara  y 
de  gobierno,  arcediano  y  gobernador  oclosiasli- 
co.  Después  hubo  do  ser  iireconizado  (7  de  junio 
de  1886)  ]>ara  obispo  auxiliar  de  Zaragoza  con  el 
título  de  Derbc.  Hizo  una  visita  pastoral;  con- 
servó ol  cargo  de  gobernador  eclesiástico;  trabajó 
en  la  fundación  de  \in  Seminario  para  estudian- 
tes )iobres,  y  apenas  transcurridos  dos  años  fué 
trasladado  á  la  sedo  episcopal  do  Huesca.  En 
monos  do  dos  años  visito  por  sí  mismo,  jiredican- 
tlo  y  confirmando  en  todas  las  )iarroquias,  toda 
su  diócesis.  Como  conRecncncia  do  su  visita  con- 
vocó varias  veces  A  los  saceidotos  para  verificar 
ejercicios  espirituales,  y  restableciólas  conferen- 
cias morales  y  litiirgicas  para  el  clero.  En  Hues- 
■  •a  fundii  el  Asilo  <lo  San  .Tose  para  atender  y 
educar  durante  ol  día  á  los  hijos  menores  do  pa- 
dres pobres,  y  ]>ara  ofrecer  am]viroá  las  jóvenes 
sirvientas  en  los  días  on  q\ic  estuvieran  sin  colo- 
cación. Para  combatir  la  propaganda  anarquista 
dio  varias  conferencias  morales  en  ol  Círculo  de 
Obreros  de  dicha  cindail,  y  por  encargo  de  los 
prolados  reunidos  en  el  cuarto  Congreso  católico 
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español  publicó  el  Catecismo  católico  sobre  Ja 
llaraada  cuestión  social.  Imprimió  además  varias 
pastorales.  Elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo 
de  Zaragoza,  hizo  su  entrada  en  esta  caj)ital  en 
febrero  de  1896.  Sigue  gobernando  (julio  de 
1898)  su  archidiócesis. 

ALDERIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  opistobránquios,  familia 
de  los  hermeidos,  estableculo  por  Allmaon,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  oval  alargado;  cabeza  distinta,  con  dos 
pequeños  lóbulos  laterales;  sin  rinófbros;  papilas 
dorsales  lineales  ó  elíjiticas  dispuestas  en  varias 
series  transversales;  ano  en  el  dorso  muy  hacia 
atrás;  dos  canales  gastrobepá ticos  anchos  y  gran- 
des; seis  maxilas;  rádula  uniseriada  con  el  dien- 
te central  provisto  de  una  cúspide  grande  en  el 
medio.  Las  especies  de  este  gériero  viven  en  Eu- 
ropa y  Norte  de  América,  como  la  Alderia  mo- 
desta Loven.  Generalmente  se  encuentran  en  las 
aguas  salobres  }•  en  la  embocadura  de  los  ríos,  an- 
dando, ó  mejor,  trepando  por  el  limo  de  las  char- 
cas, fuera  ya  del  agua. 

ALDOXIMA:  m.  Qiiím.  Dícese  de  todo  cuerpo 
resultante  de  la  acción  de  la  hidroxilamina  sobre 
los  aldehidos.  Cuando  el  mismo  cu«rpo  actúa  so- 
bro las  acetonas  resultan  las  acctoximas,  y  ambos 
grupos  de  cuerpos  reciben  en  conjunto  el  nombre 
de  o.ririias. 

La  constitución  de  estos  derivados  se  estable- 
ce fácilmente  considerando  que,  al  actuar  la  hi- 
droxilamina sobre  un  aldehido,  hay  eliminación 
de  una  molécula  de  agua  formada  á  expensas  del 
oxígeno  del  grupo  aldehídico  COH,  é  hidrógeno 
de  la  hidroxilamina,  de  suerte  que  la  reacción, 
formulada  de  una  manera  general,  será 

OH  ^  „ 

R  -  CHO  -f  N<  H     =  H,0  +  R  -  C<^  JJ  ^^.j 

En  efecto,  todos  los  compuestos  derivados  de  las 
aldoximas  responden  á  esa  constitución. 

Muchos  de  los  compuestos  que  se  originan  por 
acción  del  ácido  nitroso  sobre  las  acetonas,  feno- 
les, etc.,  conocidos  con  les  nombres  de  compues- 
tos nitrosos  é  isonitrosos,  son  hoy  considerados 
como  derivados  de  la  hidroxilamina  y  de  consti- 
tución análoga  á  las  aldoximas. 

La  obtención  de  estos  cuerpos  se  verifica  ha- 
ciendo reaccionar  el  clorhidrato  de  hidroxilami- 
na, en  ligero  exceso,  sobre  ol  aldehido  ó  la  aceto- 
na correspondiente  disueltos  en  líquido  apropia- 
do. La  hidroxilamina  se  pone  en  libertad  jior 
sosa  ó  un  carbonato  alcalino.  La  reacción  jmede 
verificarse  en  frío,  pero  lo  general  es  elevar  la 
temperatura  hasta  ebullición  y  sostener  ésta  du- 
rante un  tiempo  que  varía  en  cada  ca.>«o.  En  al- 
gunos casos  la  hidroxilamina  libre  no  actúa,  en- 
tretanto que  el  clorhidato  da  la  oxima.  F.n  cier- 
tos casos  que  las  acetonas  reaccionan  mal  con  la 
hidroxilamina,  es  útil  operar  en  disolución  fuer- 
temente alcalina. 

La  acción  del  ácido  nitroso  sobre  la  mayor 
parto  do  las  acetonas  da  nacimiento  auna  oxima. 
El  mismo  resultado  se  obtiene  haciendo  actuar 
los  nitritos  alcohólicos  en  disolucii'n  clorhídrica. 

Reomplai'andoel  ácido  clorhídrico  por  el  dila- 
to de  sodio,  se  obtiene  la  sal  de  la  oxima  corres- 
jioudicute;  la  acetoícnou.i  on  frío,  reaccionando 
sobre  el  etilato  de  sodio  y  el  nitrito  de  amilo,  da, 
des]i\u'S  de  pa.sadas  algunas  liorns,  benzoilcarbo- 
ximato  sódico  C,;H-,  -  CO  -  CH  =  NoNa:  tratan- 
do este  comjuiesto  jior  un  ácido  hay  formación 
de  sal  sódica  correspondiente,  y  la  oxima  queda 
libro. 

Cuando  se  trabaja  con  el  nitrito  de  amilo  el 
grupo  oxima  se  fija  geneíalmen  te  sobre  el  metilo 
pióximo  al  carbonilo.  Cuando  no  haj' grui>o  me- 
tílico junto  al  carbonilo,  la  .sustitución  se  hac« 
en  un  gruj>o  metilénico. 

Un  átomo  de  car'oono  que  no  j»osca  giujw  al- 
dehídico li  acofcnico,  pueiie  en  circunstancias  ea- 
j  eciales  dar  origen  auna  oxima:  así,  laacetilben- 
ciña  mono  ó  dibromada  reacciona  por  su  carbo- 
no bromado  y  |>or  el  grupo  acetónico  sobre  ¡a 
hidroxilamina,  dando  lugar  a  una  dioxima.  En 
cambio  algunos  cuerpos  de  funcii'm  acetunicano 
pueden  dar  oximas,  porque  los  carbonilos  son  in- 
ilueiiciado.s  jior  los  átomos  de  carbono  pn'iximo; 
jieni  esto  ocurre  con  cuor|K)s  como  la  lloroglucin», 
que  no  reaccionan  tampoco  con  la  fenilhidrazina. 

Si  los  cuer|>os  sobre  quo  actúa  la  hidroxil- 
amina son  dos  veces  aldehidos  o  dos  veces  aceto- 
nas,  pueden  dar  sucesivamente  una  monoxima 
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y  después  una  dioxiuia.  Sin  embargo,  eso  uo  es 
la  regla  general,  porque  el  dibutirilo 

C3H7  -  CO  -  CO  -  C^'Uy 

no  ]iuede  dar  más  quo  la  monoxima.  Resultado 
iinálogo  se  obtiene  con  las  diacetonas  ¡3:  no  pue- 
de obtenerse  con  ellas  dioximas,  sino  anliidri- 
dos  de  nionoxinias.  Las  diacetonas  7  se  condu- 
cen do  otra  manera:  los  dos  grupos  acetúnicos 
so  combinan  con  una  sola  molécula  de  hidroxil- 
amina,  cerrando  la  cadena;  así,  haciendo  ac- 
tuar sobre  el  éter  diacetilsucínico  la  hidroxil- 
auiina  en  [)rescnciadel  ácido  acético  y  acetato  de 
sodio,  se  obtiene  oxi- 2, 6-dimet¡lpirrol-3,4-dicar- 
bonato  de  etilo. 

El  ácido  nitroso  puede  dar  lugar  á  la  forma- 
ción  de  dioximas:  así,  el  ácido  acetonadicarbóni- 
eo,  tratado  por  el  nitrito  sixlico,  reacciona  con 
energía,  desprendiéndose  anhídrido  carbónico  y 
dejando  como  residuo  la  carbinoldioxima 

CH(NOH)  -  CO  -  CH(NOH). 

La  reacción  de  la  hidioxilamina  sobre  las 
acetonas  no  se  limita  con  la  formación  de  las 
dioximas,  sino  que,  actuando  sobre  cuerpos  que 
posean  n  veces  la  función  acetónica  ó  aldehídica, 
puede  dar  lugar  á  derivados  n  veces  oxiraa. 

Transformaciones  molecnlares, -\ja.  fenilcar- 
boxinia,  por  la  acción  del  ácido  pirosulfúrico,  se 
transforma  en  /3-oxima,  que  es  un  isómero  sólido. 
La  oxima  disuelta  en  el  éter,  tratada  por  ácido 
'?lorhídrico,  da  lugar  á  lü  misma  reacción.  La 
magnitud  molecular  determinnda  por  el  método 
crioscópico  demuestra  que  el  producto  de  la 
leacción,  mejor  que  un  polímero,  es  un  isómero. 
La  transformación  tiene  lugar  en  el  grupo  oxima. 

Reacciones.  -  Las  aldoximas  y  acetoximas,  tra- 
tadlas por  la  amalgama  de  sodio,  dan  lugar  á  la 
amina  cori'espondionte  al  aldehido  ó  acetona. 
Las  aldoximas  dan  aminas  normales;  las  aceto- 
ximas, aminas  derivadas  de  los  alcoholes  secun- 
darios. 

Tratados  estos  cuerpos  por  los  agentes  de  hi- 
dratación  en  disolución  acuosa,  regeneran  el 
aldehido  ó  acetona  primitivas  y  la  hidroxilami- 
na  ó  los  ]n'oduotos  de  su  desdoblamiento. 

El  ácido  hi[)ocloroso  forma  éteres  con  las  exi- 
mas y  acetoximas.  La  metilcarboxima,  )ior  ejem- 
plo, tratada  por  ácido  liipocloroso  en  disolución 
acuosa,  deja  depositar  gotas  oleaginosas  de  co- 
lor azul  intenso,  que  se  descoloran  con  un  exceso 
de  ácido  hipocloroso.  Este  compuesto,  formado 
como  los  demás  obtenidos  con  el  mismo  reactivo, 
son  éteres  hipoclorososde  una  oxima;  todos  go- 
zan de  la  jiropiedad  de  detonar  cuando  se  les 
somete  á  una  brusca  elevación  de  temperatura. 

El  ácido  nitroso,  reaccionando  con  las  acetoxi- 
mas, produce  seudonitroles.  Los  bisulfitos  al- 
calinos sustituyen  el  hidrógeno  típico  de  las 
aldoximas  por  un  radical  sulfuroso,  al  mismo 
tiempo  que  hay  adición  de  una  molécula  de  bi- 
sulfito. Con  la  fenilcarboxima  se  obtiene  un  cuer- 
po correspondiente  á  la  fórmula 

SOgNa 
I 
C„Hg-CH-NH.S03T^a. 

La  nitro.sacetona  CH3-CO  -  CH(NOH)  produ- 
ce la  misma  reacción;  pero  como  es  una  vez  ace- 
tona, fija  una  molécula  más  de  bisulfito. 

Los  derivados  sulfonados  de  las  nitrosaceto- 
ñas,  tratados  por  ácido  sulfúrico,  dan  bencilos  de 
la  serie  acíclica.  El  ácido  nitroso,  actuando  sobre 
los  mismos  derivados,  da  diacetonas. 

La  fenilhidrazina  reemplaza  á  la  hidroxilami- 
na  de  las  monoximas,  formando  el  derivado  fe- 
nilhidrazínico  correspondiente.  Con  las  dioxi- 
mas la  reacción  es  de  adición  solamente. 

Caracteres  distintivos. -La.  diferenciación  de 
las  aldoximas  y  acetoximas  se  funda  en  la  dis- 
tinta acción  que  sobro  estos  cuerpos  ejerce  el 
cloruro  de  acótilo  ó  anhídrido  acético.  Las  aldo- 
ximas dan  lugar  á  la  formación  de  nitrilos  por 
simple  deshidratación;  la  reacción,  aplicada  al 
caso  particular  de  la  aldoxima  etílica,  podría 
formularse  de  la  manera  siguiente: 

CH3  -  CH  =  NOH  +  CH,  -  COCe 
=  CH3-COOH  +  HCe-t-CH3-C  =  N. 

Las  dialdoximas  dan  también  dinitrilos,  y  esta 
reacción  aproxima  las  aldoximas  á  las  amidas 
de  tal  manera  que  pueden  considerarse  como 
cuerpos  isómeros.  En  muchos  casos  puede  pasar- 
se directamente  de  la  oxima  á  la  amida  corres- 
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pendiente;  así,  la  fenilcarbexina,  tratada  ]ier  áci- 
do sulfi'irico  de  90  ]ior  100,  da  origen  á  la  forma- 
ción de  la  lienzamifla. 

La  transformación  de  las  aldoximas  en  nitri- 
los no  es  una  reacciíjn  general,  porque  la  aldoxi- 
ma tereftálica,  con  ti  cloruro  de  acetilo,  da  el 
éter  diacético  correspondiente  en  vez  de  nitrilo. 
Las  acetoximas  rn  las  mismas  condiciones 
que  las  aldoximas  dan,  con  el  cloruro  de  acetilo, 
el  éter  acético  de  la  oxima.  La  reacción  dista 
mucho  de  ser  general;  muchas  acetoximas  dan 
lugar  á  la  formación  de  un  compuesto  que,  si 
bien  tiene  la  misma  composición  centesimal  que 
el  nitrilo  corres|>ondiente,  presenta  caracteres 
marcadamente  básicos.  Estos  seudoni*TÍles  pue- 
den unirse  á  una  molécula  de  agua  {¡ara  formar 
una  amida  especial;  asf,  el  seudonitrilo  forma- 
do perla  deshidratación  de  la  canforoxima  da, 
cuando  se  le  calienta  con  la  potasa  alcohólica, 
un  jiroducto  idéntico  á  la  amida  formada  con  el 
ácido  canfolénico.  Cuando  los  com]juestes  corres- 
ponden á  la  serie  grasa  las  reacciones  se  verifi- 
can de  la  misma  manera,  siempre  que  las  eximas 
posean  un  grupo  carbonilo  junto  á  un  carbono 
terciario. 

Los  cloruros  y  anhídridos  de  ácidos  producen 
las  mismas  reacciones  que  el  cloruro  de  acetilo 
y  anhídrido  acético:  de  forma  que  pueden  em- 
plearse lo  mismo  como  reactivo  distintivo  de  las 
eximas. 

Las  eximas,  calentadas  con  etilato  de  sodio  y 
yoduros  alcohólicos,  ¡meden  reemplazar  el  hidró- 
geno del  grupo  hidroxilamina  por  los  radicales 
alcohólicos.  Esta  propiedad  no  es  la  única  que 
establece  relaciones  entre  el  oxhidrilo  de  la  hi- 
droxilamina y  el  oxhidrilo  alcohólico.  En  efecto, 
el  grupo  carboxima,  en  posición  gama,  da  fácil- 
mente un  anhídrido  con  un  grupo  ácido:  así,  la 
oxima  del  ácido  r;-oxivalerico  se  deshidrata  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico,  dando  una  latona 
oxímica.  De  la  misma  manera  las  dioximas  oxi- 
dadas por  el  ferricíanuro  en  disolución  alcalina 
pueden  perder  des  átomos  de  hidrógeno  enlazan- 
do los  dos  grupos  oxima.  Así,  las  dioximas  del 
benzoilo  en  estas  condiciones  dan  un  producto 
que,  reducido  por  el  estañe  y  ácido  clorhídrico, 
se  convierte  en  un  anhídrido  dioxima,  cuya  fór- 
mula de  constitución  es 
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C^Hg-C- 


-C  -  C«H. 


N-O-N. 

Transposición  onolecular.  -  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  actúa  sobre  las  acdoxinias  y  aceto- 
ximas, produciendo  cambios  isoméricos  muy  no- 
tables. La  difenilcarboxima  da  iirímero  benzani- 
lida,  que,  desdoblándose,  produce,  en  último 
término,  ácido  benzoico  y  anilina.  La  metil fe- 
nilcarboxima produce  en  an;\logas  condiciones 
acetanilída 


C,;Hg-C(NIH)-CH., 

=  C,H,-NH-C0-CH3; 
también  puede  producirse  metilbenzamida 
CeHj  -  CO  -  NH  -  CH3, 

y  de  hecho  se  obtiene  unas  veces  un  jiroducto  y 
otras  otro,  sin  que  se  haya  logrado  saber  las  cir- 
cunstancias que  determinan  la  formación  de  cada 
uno.  Sin  embargo,  se  ha  observado  que  el  grupo 
amida  se  une  de  preferencíaal  núcleo  aromático; 
así,  la  lenilcarboxima,  que  debiera  dar  form- 
anilida,  se  tranforma  en  benzamida. 

El  cloruro  de  acetilo,  el  anhídrido  acético,  el 
ácido  acético  y  el  percleruro  de  fósforo,  produ- 
cen cambios  análogos:  con  el  último  cuerpo  se 
forma  primero  un  derivado  clorado  que  por  la 
acción  del  agua  regenera  los  productos  de  la 
transformación. 

ALDRICH  (Enrique):  Biog.  Teólogo  y  músico 
inglés.  N.  en  Wéstniinster  en  lo47.  M.  en  Ox- 
ford a  14  de  diciembre  de  1710.  Muy  joven  in- 
gresó en  las  Ordenes;  fué  profesor  del  Colegio  de 
Oxford,  canónigo  de  la  iglesia  de  Cristo  y  Doctor 
en  Teología.  Consagró  gran  parte  de  su  vida  ala 
instrucción  de  la  juventud.  Era  muy  versado  en 
lenguas  antiguas  y  modernas,  y  al  mismo  tiempo 
.pasaba  per  muy  buen  músico  y  hábil  arquitecto. 
La  plaza  de  Peckwáter,  en  Oxford;  la  capilla  del 
Colegio  de  la  Trinidad  y  la  iglesia  de  Todos  los 
Santos,  fueren  edificadas  con  arreglo  á  sus  planos. 
Compuso,  para  el  uso  de  la  Iglesia,  varios  trozos 
de  música  y  muchos  motetes.  Sus  principales 
obras  llevan  les  siguientes  títulos:  Artis  lógiccc 


compéndiuM ;  Elementos  de  Arf¡nHeclHra  ;  dos 
poemas  latinos,  uno  sobre  el  advenimiento  de 
Cnillerme  III  y  otro  sobre  la  muerte  del  duque 
de  Glóccster ;  dos  tratados  sobie  la  Adora- 
ción de  Jesucristo  en  hi  JCncariUut,  etc.  Aldrich 
fnc  encargado,  con  el  obisiio  Sprat,  de  la  revi- 
sión de  la  Historia  de  la  Itevolv.ción  de  Clárendon. 

ALECRÍN:  m.  Zool.  Xombre  vulgar  con  que 
en  la  isla  de  Cuba  se  designa  una  e<[pecie  de  es- 
cuálidos, el  Sfjiudus  macvAatvs  Ranz,  temible 
por  su  voracidad  y  su  tamaño,  pues  llega  á  al- 
canzar hasta  más  de  3  metros  y  medio  de  largo. 
V.  E.SCUALO.S  y  TiiiLitÓN,  tomos  VII  y  XX  res- 
pectivamente. 

ALECTELIA  (del  gr.  a\¿KTwp,  gallo,  y  ijXioí, 
sol):  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
gallináceas,  familia  de  las  megapódidas,  estable- 
cido por  Lessón,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  pico  pequeño,  recto,  compri- 
mido y  puntiagudo,  con  la  mandíliula  .superior 
más  larga  que  la  inferior,  y  ésta  abultada  por 
debajo;  fosas  nasales  colocadas  en  la  ba.se  del 
pico,  separadas  per  una  quilla  estrecha  y  bor- 
deadas por  las  plumas  avanzadas  de  la  Irente; 
perímetro  del  ojo  cubierto  comj.letamente  de 
plumas;  alas  cortas  y  cóncavas;  tarsos  medianos, 
robustos  y  con  escudos;  dedos  largos  y  grandes, 
los  pulgares  in.sertos  á  la  misma  altura  que  los 
restantes;  uñas  largasy  algo  encorvadas;  tamaño 
algo  más  que  mediano. 

Lessón  estableció  este  género  para  una  sola  es- 
pecie encontrada  en  la  isla  Guebé,  una  de  las 
Molucas  orientales;  esta  especie  ¡larece  que  llamó 
extraordinariamente  la  atención  de  los  viajeros, 
pues  siendo  completamente  terrestre,  y  por  la 
forma  de  sus  alas  cortas  y  cóncavas  muy  mal 
dotada  para  el  vu»lo,  fué  encontrada  en  el  mar 
á  le  largo  de  la  citada  isla  en  un  día  de  temyío- 
ral,  en  que,  impulsada  por  el  viento  y  agotadas 
sus  fuerzas,  acudió  á  posarse  sobre  la  Cocpiille. 
Viven  en  las  playas  arenosas,  reunidas  general- 
mente en  pequeñas  bandadas  que  corren  sobre 
la  arena  y  las  dunas  del  interior,  buscando  in- 
sectos, y  sobre  todo  granos  de  las  plantas,  y  se 
refugian  en  los  matorrales.  Como  las  demás  me- 
gapódidas construyen  sus  nidos  en  la  arena  y 
depositan  sus  huevos  en  común,  los  de  varias 
hembras,  en  cavidade;que,  merced  á  sus  fuertes 
pies,  abren  en  la  arena  y  rellenan  de  hierbas, 
cubriéndolos  luego  otra  vez  con  arena  y  forman- 
do un  pequeñísimo  monte.  El  calor  del  sel  y  la 
fermentación  de  las  hierbas  dan  el  grado  nece- 
sario de  calórico  para  su  incubación. 

ALECTRIONIA  (del  gr.  a\eKrpv&,  gallo):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos, 
orden  de  los  monemiarios,  familia  de  los  ostrei- 
dos, establecida  por  Fischer  de  "Waldeheim,  y 
cuyos  ]irinciiiales  caracteres  son  los  siguientes: 
manto  bordeado  de  papilas;  branquias  casi  igua- 
les, reunidas  posteriormente  la  una  á  la  otra; 
labios  sencillos  y  lisos;  palpos  triangulares  y  fi- 
jos; concha  irregular  fija  por  la  valva  izquierda, 
que  forma,  mediante  sus  costillas,  prolongaciones 
que  la  sit jetan  al  fondo;  valva  derecha  cóncava 
y  con  esirías,  con  los  bordes  dentados  y  angulo- 
sos, que  encajan  en  los  dientes  que  presentan  les 
bordes  de  la  valva  izquierda;  gandíos  délas  val- 
vas prosogiros,  algo  arrollados  hacia  delant  ; 
área  ligamental  triangular,  simétrica,  formada 
por  un  surco  central  bordeado  por  un  saliente 
en  forma  de  talud.  Las  especies  de  esto  género 
se  encuentran  vivas  y  fósiles.  Lat  vivas  en  los 
mares  calientes  é  intertropicales llel  Océano  In- 
dico y  de  las  Antillas.  Tome  ejemplo  de  ellas 
podemos  citar  la  Alectrijonia  cristagalli  L. 

ALECTRURO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  les  tiráunides,  es- 
tablecido |)or  Keillot,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los.siguientes:  pico  casi  tan  largo  como 
la  cabeza,  ancho  en  la  base  y  cónico,  con  los 
bordes  convexos,  débilmente  ganchudos,  3"  esco- 
tado en  la  punta  y  con  cerdas  rígidas;  aberturas 
nasales  circulares  y  con  cerdas;  alas  largas  y 
agudas,  con  la  jirimera  remera  sumamente  cort'A 
y  aguda,  la  segunda  un  poco  más  larga  y  tam- 
bién aguda,  y  las  siguientes  más  largas  y  menos 
agudas;  cola  corta,  con  las  júnniPS  anchas,  sobre 
todo  las  de  en  medio;  patas  fuertes,  con  los  es- 
cudos del  tarso  extendidos  alrededor  hacia  atrás 
y  hacia  fuera,  tanto  que  por  dentro  sólo  queda 
un  borde  peijucño  desnude  ó  cubierto  por  ]ie- 
queñas  escamas;  dedos  rebustos,  los  externes  tan 
sólo  algo  reunidos;  cuerpo  robusto. 
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El  tipo  de  este  género  de  pájaros  es  el  Alee- 
trurus  tricolor  Vieill.,  que  vive  en  las  selvas  del 
Brasil,  Bolivia  y  Kío  de  la  Plata. 

ALECULA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  hete- 
rónieros,  familia  de  los  helopinos,  establecida 
por  Latreille,  y  al  cual  se  asignan  las  siguientes 
caracteres:  tarsos  de  los  dos  primeros  pares  de 
patas  provistos  de  cinco  artejos:  los  del  último 
par  sólo  de  cuatro;  penúltimo  artejo  de  los  tarsos 
anteriores  llevando  por  debajo  un  arolio  mem- 
branoso más  ó  menos  prolongado  hasta  el  último 
artejo;  ojos  grandes,  pero  no  convergentes  por 
debajo;  líltimo  artejo  de  los  j)al)ios  maxilares 
notablemente  transversal  y  truncado  rectamente 
por  delante;  primer  artejo  de  los  tarsos  anterio- 
res estrecho,  filiforme  y  bastante  más  largo  que 
los  dos  siguientes  reunidos;  tercero  de  los  cuatro 
tarsos  inferiores  subtruncado. 

Comi)rende  este  género  unas  35  especies,  de 
las  cuales  sólo  tres  se  encuentran  en  Europa, 
como  \a,  All cenia  nioris  Fabr. ,  que  ha  servido 
de  tipo  á  este  género. 

ALEGRADOR:  m.  Ind.  y  Art.  y  Of.  Útil  ó  he- 
rramienta destinada  á  preparar  el  sitio  ó  ])unto 
preciso  en  que  ha  de  hacerse  un  taladro  sobre 
una  superficie  metálica.  Cuando  se  trata  de  hacer 
un  taladro  sobre  una  sui¡erficie  metálica  que 
presenta  una  gran  dureza,  y  principalmente  si 
está  aquélla  pulimentada,  es  bastante  difícil 
colocarle  en  el  punto  preciso,  y  hay  que  preparar 
la  su¡)erficie  jiara  que  muerda  la  broca  que  ha3'a 
de  producirlo.  Lo  ordinario  es  limar  ligeramente 
la  superficie  para  que,  colocada  la  broca  en  la 
huella  que  ha  dejado  la  lima,  adquiera  fijeza  y 
se  produzca  el  efecto  deseado;  pero  es  mejor 
hacer  uso  de  los  alegradores,  que  no  son  otra 
cosa  que  brocas  especiales,  tan  pronto  de  corte 
convexo  como  abiselado,  tan  pronto  terminadas 
por  un  pequeño  plano  normal  al  vastago  de  la 
herramienta,  y  cuyo  plano  está  labrado  en  forma 
de  lima;  haciendo  girar  rápidamente  este  lítil, 
montado  sobre  un  berbiquí,  una  espiral  ó  un 
torno,  desgasta  la  superficie  sobre  que  se  aplica 
en  una  extensión  algo  mayor  que  la  punta  del 
taladro,  y  en  la  caja  así  preparada  ya  se  puede 
alojar  aquél  con  comodidad  y  morder  el  metal. 

ALEIXANDRE  Y  APARICI  (JOAQUÍN  MaRÍA 
DEL  Rosario):  Biog.  Médico  español  contempo- 
ráneo. N.  en  Valencia  á  14  de  octubre  de  1855. 
Hizo  en  dicha  c.  sus  estudios,  graduándose  de 
liachiller  en  Artes  en  1871  y  de  Licenciado  en 
Medicina  y  Cirugía  en  1879,  }'  cursando  el  doc- 
torado en  Madrid  en  1879-80,  habiendo  obtenido 
durante  su  carrera  un  premio  y  tres  accésits, 
a])arte  de  un  jiremio  de  Taquigrafía  otorgado  en 
1874  por  la  Sociedad  Económica  Valenciana. 
Fué  nombrado  director  supernumerario  de  aguas 
minerales  en  1887;  ¡¡asó  á  número  en  1892,  ha- 
biendo serviilo  en  aquella  categoría  los  estable- 
cimientos de  iíeniíTiarfull  y  15ellús,yen  comi- 
sión el  de  Caldas  de  Estrach  y  T itus,  y  como  nu- 
merario los  do  Medina  del  Camjio  y  de  Sonsa 
y  Caldoliñas,  permutando  éste  por  el  deGraena. 
Pertenece,  como  n>imerario,  á  la  Sociedad  lOs- 
pañola  de  Hidrología  Médica,  en  la  cual  ha 
desempeñado  los  cargos  de  secretario  de  actas, 
bibliotecario  y  secretario  de  correspondencia  y 
secretario  de  la  Comisiíhi  de  Publicaciones.  lia 
sido  en  Valencia:  practicante  del  Hospital  Ge- 
neral (1872-7.'5);  practicante  agregado  de  la  Cruz 
Roja  durante  la  insurrección  cantonal  (1873); 
médico  supernumerario  interino  de  la  lieneficen- 
cia  municipal.  lín  Mailrid  es  ayudante  del  doc- 
tor Cervera  en  su  consulta  ]iarticular  y  en  la 
))úl)lica  del  Instituto  Oftalniológiio  Nacional. 
Nombrado  por  Real  decreto  de  16  de  octubre  de 
1894,  en  representación  de  la  juensa  profesional, 
vocal  do  la  .luntade  Propaganda  y  Organización 
del  Congreso  Internacional  do  Higiene  y  De- 
mografía del  año  1898,  es  también  colegial  nu- 
merario del  de  Médicos  de  Madrid  y  del  Ins- 
tituto Médico  Valenciano.  Ha  escrito  numero- 
sos artículos  en  los  Anales  do  la  Sociedad  Hi- 
drológica, en  Kl  Siglo  M<'dico  y  en  la  Medicina 
Contcmporáven,  y  en  1892  ]i\d)licó,  en  colabora- 
ción con  el  ilustrado  jefe  de  la  Sección  de  Sani- 
dad, D.  Carlos  Menéndez,  una  útilísima  Colec- 
ción Icgislatira  de  luiños  y  aguas  v ¡iicromcdi' 
cinnlcs,  dando  á  luz  jiosteriorniento  un  folleto 
titulado  Apiívtcs  jmra  el  estudio  clinicotera- 
lu'utico  de  las  aguas  de  Medina  del  Campo. 

ALEJANDRA     FEODOROVNA:     Biog.     Actual 


zarina  de  Rusia.  N.  en  Darmstadt  á  6  de  junio 
de  1872.  Es  hija  del  gran  duque  Luis  IV  de 
Hcsse  y  del  Rhin  y  de  su  esposa  Alicia,  princesa 
de  la  Gran  Bretaña  y  duquesa  de  Sajonia.  Sus 
padres  eran  luteranos.  Alejandra  recibió  al  na- 
cer los  nombres  de  Alicia  Victoria  Elena  Luisa 
Beatriz;  pero  al  contraer  matrimonio  (2  de  no- 
viembre de  1894)  en  San  Petersburgo  con  el  zar 
Nicolás  II,  tomó  los  de  Alejandra  Feodorovna, 
é  ingresó  en  la  Iglesia  griega.  Ha  dado  á  su  es- 
poso una  hija,  Olga,  nacida  en  San  Petersburgo 
á  15  de  noviembre  de  1895.  Vive  alejada  (julio 
de  1898)  de  los  asuntos  de  gobierno, 

ALEJANDRO  I:  Biog.  Actual  (julio  de  1898) 
rey  de  Serbia.  N.  en  Belgrado  á  14  de  agosto 
de  1876.  Hijo  de  Milano,  sucedió  á  .su  padre, 
que  abdicó  en  6  de  marzo  de  1889.  Quedó  enton- 
ces el  gobierno  confiado  á  una  regencia.  Alejan- 
dro se  proclamó  mayor  de  edad  en  13  de  abril 
de  1893.  Con  su  jiadre  había  estado  antes  en  Pa- 
rís (agosto  de  1891).  También  se  había  subscripto 
por  una  cantidad  considerable  (febrero  de  1892) 
para  el  socorro  de  las  víctimas  del  hambre  en 
Rusia,  y  había  residido  algún  tiempo  (agosto) 
en  Ems.  Durante  su  menor  de  edad  no  siempre 
hubo  armonía  entre  los  regentes,  lo  que  originó 
varias  crisis.  Para  proclamar  su  mayoría  Ale- 
jandro no  consultó  á  las  Cámaras:  prendió  á  los 
regentes  y  nombró  un  Ministerio  de  radicales, 
sin  otra  excepción  que  el  Ministro  de  la  Guerra. 
En  seguida  mandó  y  consiguió  que  las  tropas  le 
jurasen  fidelidad,  puso  en  libertad  á  los  regen- 
tes, y  señaló  fecha  ]iaia  las  elecciones  de  repre- 
sentantes en  una  nueva  Cámara.  El  pueblo  aco- 
gió con  entusiasmo  todos  los  actos  del  monarca. 
Él  partido  radical,  entonces  vencedor,  era  amigo 
de  Rusia.  Pronto  surgió  una  crisis  ministerial 
(13  de  junio).  Alejandro  visitó  la  ciudad  de  Ber- 
lín (octubre  de  1894),  la  de  San  Petersburgo 
(noviembre),  la  de  París  (enero  de  1S95),  Biá- 
rritz  (febrero),  donde  vio  á  su  madre  la  reina 
Natalia,  San  Sebastián  (23  de  febrero)  y  otras 
poblaciones.  De  regreso  en  Belgrado,  no  tardó 
en  salir  de  esta  capital  (noviembre  de  1895)  ])ara 
visitar  las  provincias,  enterarse  de  sus  necesida- 
des y  atender  á  ellas.  En  señal  de  franca  amis- 
tad y  olvido  de  antiguos  odios,  visitó  en  los  pri- 
meros días  de  marzo  de  1897  á  Fernando  de  Bul- 
garia, en  quien  halló  franca  cordialidad. 

*  ALEJANDRO  III:  Biog.  Emperador  ó  zar  de 
Rusia.  M.  en  1.°  de  octubre  de  1894.  Recibió  en 
San  Petersburgo  (19  de  julio  de  1888)  al  empe- 
rador de  Alemania,  que  devolvió  la  visita  á  la 
familia  imperial,  y  vio  con  gusto  la  celebración 
en  Kiew  (22  á  31  de  julio)  del  noveno  centenario 
de  la  introducción  del  cristianismo  en  Rusia. 
Tuvo  diferencias  con  Peisia  á  causa  del  tratado 
que  esta  nación  celebró  con  Inglaterra,  y  en  vir- 
tud del  cual  la  vía  fluvial  del  comercio  con  el 
Golfo  Pérsico,  así  como  el  comercio  del  Karum, 
debían  ¡¡asar  á  las  manos  de  los  ingleses  con  per- 
juicio del  comercio  ruso  (diciembre).  Logró  al 
cabo  concesiones  que  compensaban  las  otorga- 
das d  los  ingleses.  Alejandro  III  y  su  esposa  se 
trasladaron  (agosto  de  1889)  áCoi)enhague,mas 
pronto  volvieron  á  Rusia.  Celebróse  en  San  Pe- 
tersburgo (junio  de  1890)  un  Congreso  Peniten- 
ciario Internacional;  ]ironiulgóse  (1.°  de  julio  de 
1891)  una  nueva  tarifa  aduanera;  una  escuadra 
francesa  mandada  por  el  almirante  Corváis  an- 
cló en  la  rada  do  Cronstadt  (23  de  julio);  el  rey 
do  Serbia  llegó  (2  do  agosto)  á  San  Poter.sburgo; 
la  familia  im])erial  marchó  (día  23)  á  Copenha- 
gue; jirohibióse  (día  27)  la  e.xportación  de  cerea- 
les; se  descubrieron  varias  conspiraciones  contra 
la  vida  del  zar;  rompió  éste  sus  alianzas  con 
Austria  y  Alemania  jiara  hacer  amistad  con  Fran- 
cia; visitó  en  varias  ocasiones  Dinamarca,  y  asis- 
tió con  su  familia  (26  de  mayo  de  1893)  al  acto 
solemne  de  colocar  en  Moscii  la  primera  piedra 
))ara  el  monumento  á  la  memoria  del  zar  Ale- 
jandro II.  Adversario  do  toda  reforma  liberal, 
])rocuró  robustecer  su  poder  absoluto  y  persiguió 
severamente  á  los  nihilistas,  l'tilizó  la  iniluen- 
cia  rusa  en  Bulgaria  ¡lara  promover  el  destrona- 
miento dol  prínci]ie  Alejandro  (18S6),  y  acarició 
la  idea  do  formar  un  gran  reino  serbio.  Para 
mantener  el  cíiuilibrio  en  el  centro  y  Oeste  do 
Kuro])a  opuso  á  la  triple  alianza  el  a)ioyo  á  la 
Rei)iiMica  francesa,  y,  recelando  do  Alemania, 
hizo  construir  vías  estratégicas  en  la  Rusia  occi- 
dental. Por  un  tratado  secreto  (18SS)  puso  á 
Corea  bajo  la  protección  do  Rusia.  Comenzó  la 
construcción  del  ferrocarril  transiboriauo,  obra 


colosal  que,  además  de  sus  ventajas  económicas, 
hará  de!  poder  ruso  el  factor  más  importante  en 
Asia.  Publicó  á  principios  de  1894  varios  decre- 
tos que  tendían  á  la  rusificación  de  las  provin- 
cias del  Báltico;  durante  su  reinado  extendió  el 
poderío  colonial  de  Rusia  en  Asia,  y  con  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  á  Samarcanda  vio  au- 
mentar considerablemente  su  influencia  en  Per- 
sia.  Falleció  en  el  palacio  de  Livadia,  á  orillas 
del  Mar  Negro. 

*  ALEJANDRO  I  DE  BATTENBERG:  Biog.  M. 
en  Gratz  a  17  de  noviembre  de  1893.  En  6  do 
febrero  de  1889  verificó  católicamente  su  ma- 
trimonio con  la  actriz  señorita  Loisiuger.  Su 
cuerpo  recibió  sepultura  en  Sofía. 

ALEKSEIEFF  (AXATOLI  IVA>:own.SCH):  Biog. 
Veterinario  ruso.  N.  en  San  Petersburgo  en  18-18. 
M.  en  1894.  Estudió  en  la  Academia  Médico 
Quirúrgica  de  aquella  cajiital  desde  1S66  á  1870. 
En  1871  fué  enviado  á  Silesia  á  combatirla  pes- 
te bovina  que  allí  se  había  desarrollado.  A  su 
vuelta  fué  nombrado  veterinario  militar.  Asistió 
como  tal  ala  campaña  contra  Turquía(1877-78\ 
obteniendo  en  ella  tres  cruces.  Desempeñó  el  car- 
go de  veterinario  jefe  del  distrito  militar  de 
San  Peterslnirgo.  Fué  sobre  todo  gran  organiza- 
dor, y  mejoró  mucho  la  situación  de  los  veteri- 
narios de  su  país.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Leyes  rusas  relativas  á  la  Veterinaria;  Ex- 
terior del  caballo  de  guerra;  Causas  de  la  propa- 
gación de  ciertas  enfermedades  en  el  ejército;  As- 
jñraciones  de  los  veterinarios  militares.  Desde 
1883  á  1889  publicó  y  dirigió  el  periódico  Los 
intereses  veterinarios. 

■  ALEMANIA:  Geog.  é  Rist.  En  18  de  enero 
de  1871,  el  rey  Guillermo,  vencedor  de  Francia, 
fué  proclamado  emperador  de  Alemania  en  el 
])alacio  de  Versallcs,  morada  en  otro  tiempo  de 
Luis  XIV.  Diez  días  desjiués  París  capituló,  y  en 
el  mismo  palacio  de  Versallcs  que  había  presen- 
ciado aquel  acontecimiento  trascendental  para 
la  historia  de  Alemania  se  asentaron  los  preli- 
minares de  la  paz,  que  concluyó  el  tratado  de 
Francfort  de  10  de  mayo  de  1871,  mediante  el 
cual  Francia  se  com]ironietiü  al  pago  de  5  000 
millones  de  francos  de  contribución,  cediendo 
al  propio  tiempo  al  Imperio  recién  formado  la 
Alsacia  y  la  Lorena  alemana  ,  con  Metz  y  Es- 
trasburgo, ó  sea,  en  cifras  redondas,  una  su- 
perficie de  14r00kms.-  con  una  población  do 
1550  000  habits.  A  partir  de  este  instante, 
Francia,  mal  resignada  con  la  derrota,  acecha 
la  ocasión  del  desquite;  Alemania  lo  sabe,  y  á 
su  vez  se  prepara  á  una  guerra  tan  luctuosa 
para  la  marcha  general  de  la  civilización  y  del 
progreso  como  la  de  1 S70. 

Alemania,  aparte  de  las  ventajas  materiales 
obtenidas  con  la  victoria,  logró  como  secuela  do 
la  misma  un  crecimiento  rápido  )•  verdadera- 
mente notable  de  su  prestigio  internacional.  Va 
en  1871  tuvo  lugar  en  Ischl  y  Salzburgo  la 
entrevista  del  emperador  Francisco  José  con  el 
emperador  Guillermo,  á  lo  que  siguió  la  dimi- 
sión del  conde  Beust,  contrario  de  la  política 
])rusiana,  }•  el  nombramiento  en  Austria  como 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  condedo 
Andrass}',  cosa."!  todas  que  con  tribuj-cron  decon- 
suno  a  la  reconciliaci(úi  de  los  dos  antiguos  ene- 
migos. Al  año  siguiente,  del  5  al  12  de  .septiem- 
bre, juntáronse  en  líerlín  los  emjioradores  de 
Alemania,  Austria-Hungría  y  Rusia;  aquella 
entrevi.^ta  significaba  la  conjunción  de  aquellos 
tres  poderosos  de  la  Tierra  en  los  asuntos  jiolí- 
ticos.  V  un  año  más  tarde,  en  1873,  la  visita 
del  rey  Víctor  Manuel  a  Vienay  á  Berlín,  y  la 
devolución  de  la  última  por  Guillermo  en  Mi- 
lán, dieron  á  conocer  al  mundo  que  Italia  mis- 
ma, olvidada  del  pasado,  gravitaba  hacia  el 
nuevo  poder,  y  como  girasol  de  la  fortuna  tor- 
nab;\  la  faz  al  astro  que  se  alzaba  radiante  en  el 
espacio.  Las  relaciones  entre  Alemania  y  Fran- 
cia, restablecidas  en  1871,  fueron  en  extremo 
tirantes,  hasta  el  jiunto  de  que  en  1874  y  1S75 
hubo  serios  temores  de  que  la  jiaz  se  alterase.  El 
motivo  lo  dieron  las  predicaciones  de  los  obis- 
))os  franceses  en  1873,  que  llenas,  según  el  go- 
bierno aleuKín,  de  ataques  contra  la  jiersona  y 
la  política  del  emperador,  implicaban  por  jiarte 
del  gobierno  francés  proyectos  agresivos,  á  los 
cuales,  según  aquél  exjiiesó  claramente,  pensaba 
adelantarse  toruando  la  olcnsiva.  El  gobierno 
francés  dio  ex])licacioncs  de  las  violencias  do 
lenguaje  de  los  eclesiásticcs,  además  de  la  re{«- 
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ración  debida.  La  nota  belicosa  de  1875,  que 
marcaba  la  política  amenazadora  de  Alemania, 
se  desvaneció  con  ésta,  merced  ala  intervención 
del  emperador  de  Rusia,  Alejandro  II. 

Berlín,  convertida  en  capital  del  Imperio,  vio 
á  Guillermo  I   abrir   personalmente   el  primer 
Parlamento  de  aquél  en  21  de  marzo  de  1871. 
Pronto  comenzaron  á  dibujarse  en  su  seno  radi- 
cales diferencias  acerca  de  la  marcha  política.  El 
discurso  del  trono  anunciaba  solenineineute  que 
el  Imperio   alemán   sería    pacífico,   ocupándose 
exclusivamente  de  los  asuntos   interiores,  doc- 
trina á  que  se  adhirieron  en  el  discurso  de  con- 
testación al  do  la  Corona  los  partidos  llamados  en 
Alemania  nacionales,  ó  sean  los  conservadores  y 
los  liberales;  mas  en  contra  de  la  no  intervención 
del  Imperio  en  los  asuntos  domésticos  de  los  de- 
más Estados  se  alzó  el  partido  del  centro  cató- 
lico,   que   pretendía  que  aquél   restableciese  el 
poder  temporal  del  Papa.  En  tales  condiciones 
comenzó  el  llamado  combate  por  la  civilización, 
emprendido  por  el  gobierno  conti-a  los  católicos, 
cuyo  programa  abarcaba  desde  la  afirmación  de 
dogmas  como  la  infalibilidad  del  Papa,  á  la  con- 
secución   de   fines   políticos  como  la  sumisión 
del  poder  secular  al  poder  eclesiástico  y  la  pro- 
tección de  las  tendencias  separatistas  de  Polo- 
nia.  Secundado  por  los  liberales  nacionales  y 
por  el  Ministro  de  Cultos  de  Prusia,  Falk,  sos- 
tuvo Bismarck  la  lucha  por  parte  del  gobierno, 
hasta  que,  en   1879,  Puttkaraer  reemplazó  como 
Ministro  de  Cultos  al  «enemigo  mortal  de  la 
Iglesia  católica.»  Cada  año  marca  un  aconteci- 
miento notable  en  la  lucha.  En  1871  el  Parla- 
mento adopta  los  párrafos  de  la  cátedra,  cuyo 
objeto  es  reprimir  las  violencias  de  las  predica- 
ciones católicas;  en  1872  vota  la  expulsión  de 
los  Jesuítas;  en  1874  las  medidas  contra  los  sa- 
cerdotes inobedientes  á  las  leyes  de  mayo,  y  en 
1875  el  casamiento  civil  obligatorio.  Tomó  la 
lucha  proporciones  formidables  por  la  excitación 
de  las  pasiones,  que  condujeron  á  hechos  tan 
vituperables  como  la  tentativa  de  asesinato  del 
tonelero  Kullmann  contra  Bismarck,  verificada 
en  el  establecimiento  de  aguas  de  Kissingen  en 
13  de  julio  de  1874.  La  encíclica  del  Papa  Pío  IX, 
fechada  en  5  de  febrero  de  1876,  declaró  nulas 
las  nuevas  leyes  y  excomulgó  la  secta  de  los  nue- 
vos católicos  que  combatían  el  poder  temporal 
de  Roma  y  que   se   hallaban   protegidos  por  el 
Imperio;  de  aquí  una  lucha  sin  tregua  entre  el 
clero  y  el  gobierno,  que  por  su  parte  no  se  abs- 
tuvo de  tomar  represalias,  hasta  el  punto  de  que 
en  Prusia  tres  solamente  de  las  12  sillas  episco- 
pales  existentes  estuvieron  ocupadas,  vacando 
á  su  vez  por  miles  los  curatos,  y  cesándose  de 
dar   instrucción   religiosa   en  las   escuelas,  así 
como  clases  de  Teología  en  las  Facultades,  don- 
de no  quedó  un  solo  profesor.  En  las  elecciones 
de  1873,  y  no  obstante  haber  aumentado  hasta 
155  el  número  de  diputados  liberales  nacionales, 
tuvo  la  oposición  clerical  92  individuos,  en  vez 
de  67  de  la  anterior  legislatura. 

Un  nuevo  factor  apareció  por  entonces  en  la 
política,  distrayendo  la  atención  del  país  de  la 
lucha  anterior:  nos  referimos  al  partido  demó- 
crata socialista,  formado  á  pesar  de  reformas 
como  las  leyes  monetarias  y  de  Bancos  votadas 
de  1872  á  1875,  la  de  la  organización  judicial  de 
1876  y  otras  que  cimentaban  la  unidad  del  Im- 
perio. Una  de  las  causas  más  poderosas  de  la 
formación  del  partido  fué  la  crisis  formidable 
que  siguió  al  inesperado  desarrollo  de  las  em- 
presas industriales;  los  5000  millones  pagados 
por  Francia,  lanzados  al  mercado  alemán,  crea- 
ron tal  abundancia  de  capitales  y  provocaron 
una  especulación  tan  grande,  que,  con  la  baja  del 
valor  de  la  plata,  el  alza  de  los  salarios,  la  ex- 
pansión desniosurada  de  las  industrias  y  de  los 
cambios,  cedió,  dando  lugar  á  un  retroceso  tan 
intenso  como  había  sido  el  arranque  anterior. 
La  crisis  de  mayo  de  1873  en  Viena  se  extendió 
rápidamente  á  toda  Alemania,  y  el  goce  de  los 
obreros,  embriagados  de  júbilo  en  los  días  de  la 
prosperidad,  fué  sustituido  por  la  depresión  de 
algunos  cientos  de  miles  de  obreros  sumidos 
bruscamente  en  la  inacción  y  en  la  miseria.  El 
terreno  resultaba  sumamente  favorable  para  el 
desarrollo  del  socialismo,  cuyo  crecimiento  se 
marca  diciendo  que  el  Parlamento  de  1871  sólo 
tuvo  dos  diputados  socialistas,  mi  ntras  que  el 
de  1874  tuvo  nueve  y  13  el  de  1877,  lo  cual  re- 
presentaba ya  una  masa  de  500000  votos  favora- 
bles á  aquellas  ideas. 

La  lucha  entre  el  Imperio  y  la  Iglesia  entró 
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en  una  fase  nueva  en  1878  con  el  advenimiento 
al  solio  pontificio  de  León  Xlll,  lo  cual  sugirió 
al  gobierno  alemán  la  idea  de  moderar  el  com- 
bate si  el  nuevo  Pontífice  no  se  mantenía  en  el 
mismo  terreno  de  intransigencia  que  su  antece- 
sor. Entretanto  volvió  aquél   sus  armas  contra 
el  socialismo,  ])rocnrando  la  defensa,  no  tan  sólo 
del  Imperio,  sino  de  todo  el  orden  social.  Apro- 
vechando  la   efervescencia   producida    jior   los 
atentados  cometidos   contra  el  emperador  por 
Hodel,   fanático  socialista,  en  11   de  mayo  de 
1878,  y  por  el  desequilibrado  Dr.  Ivobiling  en 
2  de  junio  siguiente,  decretó  el  gobierno  la  di- 
solución del  Parlamento,  hostil  á  las  medidas 
de  represión  socialista,  y  convocó  oti o  nuevo, 
en  que  hubo  gran  mayoría  de  conservadores  y 
liberales  moderados,  prontos  á  proveer  á  la  au- 
toridad de  armas  excepcionales.  Bismarck  pres- 
tó al  debate  la  ayuda  poderosa  de  su  interven- 
ción personal,  y  en  19  de  octubre  de  1878  se 
votó,  por  221  votos  contra  140,  la  ley  contra  los 
socialistas,  la  cual  debía  durar  tres  años.  En  vir- 
tud de  esa  ley  se  suprimió  la  prensa   socialista, 
se  prohibieron  las  reuniones  públicas  y  fueron 
expulsados  los  oradores,  proclamándose  lo  que 
se  llamó  el  pequeño  estado  de  sitio  de  Berlín  y 
sus  contornos,  tarea  que  secundaron  con  celo 
los  funcionarios  de  la  Administración  pública  y 
de  la  de  justicia.  De  aquí  provino  la  propagan- 
da secreta  sustituyendo  á  la  que  antes   se  hacía 
á  la  luz  del  día,  y  los  folletos  impresos  en  el 
extranjero  y  circulados  ocultamente  en  Alema- 
nia.  Como  contrapeso  á  las  medidas  de  rigor, 
surgió  en  la  mente  de  Bismarck  la  idea  de  lle- 
var á  la  práctica  determinadas  reformas  socia- 
les en  pro  de  la  mejora  de  situación  de  las  cla- 
ses pobres.  Antes  de  emprender  estas  reformas, 
base  délo  que  se  llamó  socialismo  del  Estado,  y 
lamentando  el  Ministro  la  carencia  de  recursos 
por  parte  de  aquél,  sometió  al  Parlamento  el 
proyecto  de  monopolio  del  tabaco,  el  aumento 
de  los  derechos  de  aduanas  y  diversos  impues- 
tos indirectos.  En  julio  de  1879    se  aprobó  el 
aumento  de  dichos  derechos  y  el  impuesto  sobre 
el  tabaco,  aun  cuando  rechazando  el  monopolio 
y  marcándose  de  manera  clara  la  política  pro- 
teccionista, con  especialidad  en  los  asuntos  agrí- 
colas, con  lo  cual,  y  gracias  á  lo  que  se  denomi- 
nó unión  económica,  tuvo  Bismarck  un  punto 
de  apoyo  en  el  centro  conservador  contra  los 
liberales,  y  encaminó  resueltamente  su  marcha 
gubernativa  en  este  sentido.  Al  propio  tiempo, 
y  como  jalones  sucesivos  de  la  aj)roximación 
del  gobierno  alemán  al   Vaticano,  pueden  ano- 
tarse: el  reemplazo  del  Ministro  Falk,  alma  de 
las  leyes  de  mayo,  por  Puttkamer  (1879);  el  res- 
tablecimiento de  la  embajada  prusiana  cerca  de 
la  Santa  Sede  (24   de  abril  de   1882);  la  visita 
del  príncipe  imperial  al  Vaticano  (18  de  diciem- 
bre de  1883);  la  modificación  de  las  leyes  de 
mayo  (1886  y  1887);  y  por  último,  la  vuelta  de 
todas  las  congregaciones  religiosas,  con  la  sola 
excepción  de  los  Jesuítas.  Por  otra  parte,  el  cre- 
cimiento del  centro  y  de  los  conservadores  en 
las  elecciones  sucesivas  de  1878,    1881  y  1884 
permitió  á  Bismarck,  particularmente  de  1884 
á  1887,  hacer  votar,  con  el  apoyo  de  todos  los 
partidos,  leyes  de  seguros  contra  las  enfermeda- 
des y  los  accidentes  del  trabajo,  fomento  de  cor- 
poraciones, etc.  Esto  no  obstante,  el  número  de 
socialistas  en  las  elecciones  de   1884  se  elevó  á 
24,  representando  más  de  550000  electores. 

Punto  interesantísimo  y  digno  de  particular 
atención  es  el  de  las  relaciones  entre  las  cortes 
de  Berlín  y  San  Petersburgo.  La  tradicional 
amistad  entre  ambas  potencias  continuaba  in- 
alterable á  pesar  de  la  decepción  que  produjo  á 
los  eslavófilos  el  tratado  de  Berlín  de  13  de  ju- 
lio de  1878  y  la  ultimación  de  la  alianza  contra 
Rusia  de  7  de  octubre  de  1879,  entre  Alemania 
y  Austria-Hungría.  El  nuevo  zar  Alejandro  III, 
sucesor  de  su  padre,  mueito  en  13  de  marzo  de 
1881  por  las  bombas  revolucionarias,  mantuvo 
la  política  de  su  antecesor,  y  atendió  las  indica- 
ciones que  Guillermo  I  le  hacía  en  una  carta 
confidencial  publicada  tiempo  adelante  después 
de  la  muerte  del  conde  Loris  Melikof,  Ministro 
de  Alejandro  II,  rdcomendándole  no  ir  demasia- 
do lejos  en  el  camino  de  las  concesiones  libera- 
les, y,  caso  de  que  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias impusiera  la  Constitución,  reprimir  todo  lo 
posible  el  poder  del  Parlamento.  En  1884  re- 
uniéronse los  emperadores  de  Alemania,  Rusia 
y  Austria-Hungría ,  celebrando  el  tratado  de 
Skierniewice,  nombre  debido  al  castillo  de  Polo- 
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nia  en  que  se  firmó;  mas  ya  por  entonces  co- 
menzaron á  dibujarse  nubes  que  obscurecían  la 
marcha  política,  signo  de  que  la  firmeza  de  la 
antigua  alianza  se  quebrantaba.  La  insurrección 
de  los  rumelios  fué  el  primer  motivo  de  disenti- 
miento entre  la  corte  de  San  Petersburgo  por 
una  parte  y  las  de  las  otras  dos  naciones  por 
otra;  los  motivos  aumentaron  con  la  conspira- 
ción de  los  rusófilos  búlgaros,  apoyada  por  agen- 
tes rusos  y  dirigida  contra  el  piríncipe  de  Battem- 
berg  (21  de  agosto  de  1886).  La  diplomacia  tra- 
dicional germanófila  de  los  rusos  fué  combatida 
vivamente  porKatkof  y  sus  colaboradores.  Bis- 
marck, sintiendo  conmoverse  bajo  sus  plantas  el 
terreno  de  las  antiguas  alianzas,  multiplicó  sus 
agresiones  contra  Francia,  deseoso  de  imponerla 
guerra  á  lo  que  llamaba  enemigo  hereditario;  al 
efecto  suscitó  en  la  frontera  incidentes  como  el 
del  arresto  de  Schenábele  en  20  de  abril  de  1887, 
terminado  merced  á  la  intervención  del  zar, 
cada  vez  más  hostil  á  Alemania  desde  la  procla- 
mación del  príncipe  Fernando  como  rey  de  Bul- 
garia: Bismarck  aumentó  las  fuerzas  militares 
de  su  país,  y  la  alianza  de  Alemania  y  de  Austria 
con  Italia,  concertada  en  enero  de  1883,  se  re- 
novó en  13  de  marzo  de  1887. 

El  viejo  y  glorioso  emperador  Guillermo  mu- 
rió en  9  de  marzo  de  1888,  sucediéndole  tan  sólo 
por  espacio  de  tres  meses  su  hijo  Federico,  ata- 
cado por  una  enfermedad  incurable  que  le  llevó 
á  la  tumba,  sin  haber  tomado  más  medida  de 
importancia  que  la  introducción  de  los  pasapor- 
tes en  Alsacia-Lorena,  en  el  castillo  de  Frie- 
dricbskron,  cerca  de  ÍPotsdara,  en  15  de  junio 
siguiente.  Fué  su  sucesor  su  hijo  Guillermo  II, 
hombro  extraño,  brusco  en  sus  decisiones,  des- 
equilibrado, dotado  de  actividad  febril  y  mez- 
clando del  modo  más  raro  los  prejuicios  del  pa- 
sado con  las  ideas  más  avanzadas  de  los  moder- 
nos. 

Hasta  el  presente  puede  asegurarse  que  la 
guerra  ha  estado  más  en  sus  labios  que  en  sus 
hechos;  pues  no  obstante  el  tono  belicoso  desús 
discursos  no  ha  sido  agresiva  su  política  exterior, 
salvo  determinadas  ocasiones,  como  la  de  febrero 
de  1891,  en  que  pareció  pronto  á  romper  los  be- 
neficios de  la  paz,  á  raíz  de  la  agitación  produci- 
da en  París  por  la  visita  de  la  emperatriz.  La 
política  exterior  de  Alemania  se  manifiesta  por 
las  visitas  de  los  soberanos  aliados  ó  neutros  y 
la  consolidación  de  la  triple  alianza,  renovada 
en  fin  de  junio  de  1891  por  seis  años,  con  carác- 
ter esencialmente  pacífico,  según  frase  de  los  que 
la  constituyen.  Es  cierto  que  cada  vez  se  ha  di- 
bujado con  mayor  intensidad  una  nueva  agrupa- 
ción de  fuerzas  políticas  en  Europa:  ya  en  los  co- 
mienzos de  8U  reinado  Guillermo  I  había  fraca- 
sado en  el  proyecto  de  atraer  á  su  esfera  de  ac- 
ción al  emperador  Alejandro  III,  y  la  visita  que 
le  hizo  del  19  al  24  de  julio  de  1888  no  había 
impedido  la  aproximación  entre  el  zar  y  el  go- 
bierno de  la  República  francesa,  mostrado  á  la 
faz  de  las  naciones  con  cierto  brillo  por  vez  pri- 
mera después  de  la  recepción  de  la  escuadra 
francesa  •^n  Cronstadt  y  en  San  Petersburgo 
(21-28  de  julio  de  1891),  y  con  mayor  vigor  du- 
rante las  fiestas  franco-rusas  de  Tolón  y  de  Pa- 
rís en  octubre  de  1893.  Las  visitas  respectivas 
del  emperador  á  París,  y  del  presidente  de  la  Re- 
pública á  Rusia  (1897),  marcan  mayor  identidad 
de  miras  cada  vez  en  ambas  naciones. 

La  política  interior  de  Alemania  ha  sido  su- 
mamente agitada  en  los  últimos  tismpos,  llevan- 
do el  sello  de  la  influencia  personal  del  empera- 
dor. Pueden  citarse  en  prueba  de  ello  la  inter- 
vención del  emperador  en  la  huelga  monstruo  de 
los  obreros  de  las  miras  en  Vestialia  (mayo  de 
1889);  la  convocatoria  hecha  por  el  mismo  de  la 
conferencia  internacional  sobre  la  protección  del 
trabajo,  verificada  en  Berlín  deli5  al  20  de  mar- 
zo de  1890;  la  forzada  dimisión  de  Bismarck  en 
20  de  marzo  de  1890,  como  muestra  do  una  polí- 
tica nueva  bajo  el  aspecto  social  y  económico. 
Entretanto  ha  seguido  su  marcha  ascendente  el 
partido  social  obrero,  que  ha  llegado  á  contar- 35 
diputados,  representando  1427000  votos:  el  em- 
perador, para  combatirlo,  ha  resuelto  acudir  á  re- 
formas sociales  mejor  que  á  leyes  especiales  y 
medidas  excepcionales,  y  por  tanto  no  se  renovó 
la  ley  contra  los  socialistas,  que  terminaba  en 
1.°  de  octubre  de  1890.  Sin  embargo,  las  escisio- 
nes internas  del  partido  socialista,  con  las  cuales 
se  contaba  para  su  quebrantamiento,  han  careci- 
do de  importancia,  y  en  las  elecciones  de  1893 
los  demócratas  socialistas  han  nombrado  45  di- 
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putados.  Desde  1890  á  1894  dirigió  la  política 
del  Imperio  el  canciller  Caprivi,  quien  para  com- 
batir á  los  partidos  extremos  se  apoyaba  en  los 
elementos  moderados,  ora  de  la  derecha,  ora  de 
la  izquierda,  en  tanto  que  Bismarck  desde  su 
retiro  concitaba  en  torno  suyo  las  fuerzas  de  la 
reacción,  y  sobre  todo  los  intereses  de  los  gran- 
des propietarios,  á  quienes  lanzaba  á  la  oi)osi- 
ción.  Por  esto  los  tratados  comerciales  con  Aus- 
tria, Italia,  Suiza,  Bélgica  y  otros  ¡jaíses,  que 
atenuaban  los  efectos  de  la  política  proteccionis- 
ta, fueron  combatidos  con  encarnizamiento  jior 
la  derecha,  pasando  tales  convenios,  entre  otros 
el  celebrado  con  Rusia  en  marzo  de  1894,  por  el 
apoyo  de  los  conservadores  liberales  del  centro, 
de  los  progresistas  y  de  los  socialistas.  En  la  ac- 
tualidad parece  que  los  conservadores  ganan  te- 
rreno, como  lo  denota  la  caída  de  Caprivi,  atri- 
buida á  los  resentimientos  de  los  propietarios 
de  tierras.  Esta  tendencia  ó  regreso  parcial  á  las 
ideas  de  Bismarck,  se  verifica,  no  obstante,  más 
en  el  gobierno  que  en  la  opinión,  pues  la  nega- 
tiva del  Parlamento  á  asistir  oficialmente  al  ani- 
versario de  aquel  Ministro,  y  la  resistencia  con- 
tra las  leyes  reaccionarias,  demuestran  claramen- 
te la  voluntad  de  la  nación,  contraria  á  empren- 
der una  vía  retrógrada.  Cuál  de  las  dos  opiniones 
prevalecená,  es  un  secreto  del  porvenir.  La  lucha 
de  ideas  continuaba  aún  en  los  días  en  que  se 
realizaba  un  hecho  de  tanta  importancia  para  el 
Imperio  como  la  apertura  del  Canal  del  Báltico 
al  Mar  del  Norte. 

Hoy  día  el  Imperio  alemán,  que,  sin  compren- 
der las  kgunas  del  Báltico  y  del  Mar  del  Norte, 
ni  la  parte  alemana  del  lago  de  Constanza  (en 
junto  309  kms.''),  tiene  540657  kms.^;  cuenta, 
según  el  censo  de  2  de  diciembre  de  1895,  habi- 
tantes 52279901,  de  los  cuales  25661250  son 
varones  y  26618651  hembras;  existen,  por  lo  tan- 
to, 97  habita,  por  km-'.  Esta  población,  dividida 
en  los  diferentes  cultos  que  profesa,  da  el  resul- 
tado siguiente:  protestantes  31026810;  cristia- 
nos católicorromanos  17671 929;  otros  cristianos 
148532;  israelitas  567884;  otros  cultos  13315. 
Hay,  según  se  ve,  628  protestantes  y  358  católi- 
cos por  cada  1 000  habits. 

Los  49  426476  habits.  del  Imperio  en  1890  .so 
subdividían  en  48909960alemanes  y  518510ex- 
tran¡eros;éstosse  subdividían  á  suvezen  483583, 
29085  no  europeos  y  5  842  desconocidos  y  nacidos 
en  el  mar.  De  los  europeos  eran:  austríacos  y  hún- 
garos 207 135;  neerlandeses  56437;  rusos  63227; 
suizos  41613;  franceses  32130;  daneses  23439; 
ingleses  15748;  escandinavos  14  615;  italianos 
13080;  luxemburgueses  12704;  belgas  10218; 
otros  europeos  3242.  Los  no  eurojieoseran:  de  los 
Estados  Unidos  17646;  otros  americanos  6068; 
otros  no  europeos  5371. 

El  número  de  emigrados  alemanes  en  el  perío- 
do de  1887-96,  ha  sido:  743654  á  los  Estados 
Unidos;  12777  al  Canadá;  18056  al  Brasil; 
13282  á  otros  jjaísesde  América;  3694  á  Austra- 
lia; 6179  á  África,  y  1676á  Asia.  El  número  de 
emigrados  alemanes  desde  1820  hasta  fin  de  1896 
puede  valuar.so  on  6  millones  de  ¡ler.sonas,  do  las 
cuales  4  millones  próximamente  han  marchado 
A  los  Estados  Unidos. 

El  movimiento  de  la  población  fué,  en  1891, 
de  399398  matrimonios,  1903160  nacimientos  y 
1227409  dnfunciones. 

El  ])rc8upuesto  del  Imperio  lo  constituyen  en 
la  jmrto  do  ingresos  los  ])roductos  de  aduanas, 
impuestos  de  consumos  (alcoholes,  cerveza,  azú- 
car, sal,  tabaco),  el  timbre,  la  moneda,  los  co- 
rreos y  telégrafos,  los  caminos  <le  hierro,  y  en 
fin,  lo  que  se  llaman  contribuciones  matricula- 
res. Estas  contribuciones  presentan  jnira  y  sen- 
cillamente el  total  do  las  sumas  que  los  ICstados 
confederados  deben  ingresar  en  la  caja  general 
del  Imperio  i)ara  cubrir  el  déficit  que  resulta 
por  la  diforencia  entre  ingresos  y  gastos,  dima- 
nando de  aquí  (]Uo  exista  siemi>ro  equilibrio  rn 
el  presui>uesto  del  Ini]>erio.  El  votado  ])ara  el 
año  etonóniico  do  1897-9S,  según  leyes  de  31  do 
marzo  y  30  de  junio  de  1897,  ascienda  para  in- 
gresos y  gastos  il  1372852493  marcos.  El  va- 
lor del  marco  es  de  1,25  francos.  En  los  ingresos 
las  aduanas  é  iminicstos  de  consumo  aparecen 
por  653181480  marcos.  En  estos  últimos  figura 
el  tabaco  jmr  11293000  marcos,  el  azúcar  jior 
81000000,  la  sal  por  45669000,  el  nguardiinte 
por  115783  000  y  la  cerveza  por  26843.  Por  de- 
rechos de  timbro  ingresa  el  Imperio  61  873000 
marcos,  por  correos  y  telégrafos  4095618?,  por 
administración  do  la  imprenta  imperial  1 5 16 160, 
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por  caminos  de  hierro  25378400,  por  el  Banco  : 
del  Imperio  3501600,  por  diversos  recursos  de 
la  Administración  17378488,  del  fondo  de  invá- 
lidos 29282980,  por  venta  del  terreno  de  la  for- 
taleza de  Stettin  411090,  por  excedente  de  re- 
cursos del  ejercicio  de  1896-97  12107690,  por 
cuotas-matrículas  repartidas  en  los  diversos  es- 
tados 435452747,  y  por  recursos  extraordinarios 
91832676.  Los  gastos  se  dividen  en  permanentes 
y  extraordinarios;  el  Parlamento  del  Imperio  ó 
Reichstag  aparece  por  658190  marcos  y  el  can- 
ciller y  la  cancillería  por  159260;  los  negocios 
extranjeros  por  11021623  en  el  presupuesto  per- 
manente y  8334520  en  el  extraordinario;  los  in- 
teriores por  36782397  en  el  primero  y  3  650248 
en  el  segundo;  la  Administración  militar  figura 
por  487246441  en  el  permanente  y  97936355  en 
el  extraordinario;  la  Administración  de  la  Ar- 
mada por  58930111  y  58094968.  La  Tesorería 
del  Imi  erio  aparece  con  409151340  en  el  perma- 
nente y  75300  en  el  extraordinario,  y  las  Deu- 
das del  Imperio  por  75066300  en  el  primero. 

He  aquí  las  deudas  contraídas  para  subvenir 
á  diferentes  necesidades  del  Imperio  alemán:  el 
valor  nominal  de  450  millones  de  marcos  se  ha 
realizado  sobre  obligaciones  al  4  %  emitidas  en 
virtud  de  diferentes  leyes;  790  millones,  valor 
nominal,  habían  sido  realizados  hasta  fin  de  oc- 
tubre de  1895  sobre  obligaciones  al  3  ^  %;  ade- 
más se  habían  realizado,  hasta  1.°  de  abril  de 
1896,  885355100  marcos,  valor  nominal,  sobre  el 
resto  de  antiguas  obligaciones  á  3  §  %,  reducidos 
al  3  %  lo  mismo  que  nuevas  obligaciones  al  3  % 
emitidas  en  virtud  de  las  leyes  de  17  de  marzo 
de  1890,  22  de  enero  de  1891,  22  de  enero  y  20 
de  abril  de  1892,  1.°  de  abril  de  1893,  15  de 
abril  de  1894  y  29  de  marzo  de  1895.  La  Deuda 
total  del  Imperio  se  elevaba  á  fin  del  año  econó- 
mico de  1895-96  á  2245273100  marcos. 

Según  la  ley  de  27  de  enero  de  1890,  el  ejérci- 
to del  Imjierio  de  Alemania  se  compone  de  20 
cuerpos  de  ejército;  Baviera  forma  dos  cuerpos, 
la  Sajonia  real  uno,  Wurtemburgo  uno,  Prusia, 
además  d«l  cuerpo  de  la  Guardia,  en  junto  con 
los  demás  estados  alemanes  que  no  se  expresan 
especialmente,  15  cuerpos.  Existen  cinco  ins- 
pecciones de  ejército,  cuya  composición  varía  de 
tres  á  cinco  cuerpos  de  ejército.  Cada  cuerjio  de 
ejército  por  lo  común  comprende  dos  divisiones, 
comi)uestas  de  infantería  y  caballería,  un  regi- 
miento ó  un  batallón  de  artillería  de  á  pie,  una 
brigada  de  artillería  de  cam¡)aña  y  un  batallón 
de  ingenieros.  El  cuerpo  de  ejército  de  la  Guar- 
dia prusiana  tiene  dos  divisiones  de  infantería 
y  una  división  de  caballería; existen  por  lo  tanto, 
sin  comprender  la  división  do  caballería  de  la 
Guardia,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  11.°  y  el 
12.°  cuer]ios  bávaros  tienen  cada  uno  tres  divi- 
siones, 43  divisiones.  En  general,  la  jirimera 
división  de  cada  cuerpo  de  eiVrcito  se  compone 
de  tres  brigadas  do  infantería,  y  una  de  caba- 
llería la  segunda,  y  si  la  hay  la  twcera  división 
de  dos  brigadas  de  infantería  y  uua  de  caballe- 
ría, excei)to  el  12.°  cuerjiode  ejército,  cuyas  dos 
divisiones  tienen  cada  una  dos  brigadas  de  in- 
fantería y  una  de  caballería.  En  total  existen 
105  brigadas  de  infantería,  46  de  caballería  y 
20  de  artillería  do  campaña.  Cada  brigada  (de 
infantería,  caballería  y  artillería  de  cam]>aña) 
comprendo  dos  reginiientos:  las  dos  brigadas  de 
infantería  de  la  guardia,  la  47,  49,  54,  61  y  85 
brigada  de  infantería,  la  11  brigada  do  caba- 
llería, la  11  y  12  de  artillería  de  campaña  y  la 
de  artillería  de  camjiaña  del  2.°  cuerpo  bávaro 
constan  cada  una  de  tres  regimientos. 

El  comiionente  de  los  institutos  armados  se 
detalla  del  modo  siguiente:  infantería:  173  regi- 
mientos á  tres  batallones  y  40  reginiientos  á  dos 
batallones  =605  batallones;  19  batallones  de  ca- 
zadores, comjirendiendoun  batallón  de  tiradores 
de  la  Guardia.  Cada  batallón  consta  de  18  á  22 
oficiales,  501  d  639  hombres,  formando  cuatro 
compañías,  lo  que  da  nn  total  do  2  496  compa- 
ñías do  infanteríii,  cviyns combatientes,  570  lioni- 
bres  Jior  término  medio  y  batallón,  se  hallan  ar- 
mados con  el  fusil  Maiiser  de  1885,  carpa  fija  di» 
cinco  cartuchos,  cuyo  calibre  osde  7"'"',87l.  Ca- 
ballería: 93  regimientos  á  cinco  escuadrones  — 
465  escuadrones.  Consta  cada  escuadrón  de  cua- 
tro oficiales  y  133  á  116  jinetes,  armados  con 
sable  curvo,  lanza  v  carabina  de  18S9.  sistema 
Jlaiiser.  Artillería  de  CHUipaña:  43  regimientos 
y  la  Escuela  de  Tiro  =  494  baterías.  Li  baterí.-» 
consta  (lo  cuatro  oficiales,  107  á  120 hombres,  44 
&  120  caballea,  de  cuatro  á  seis  jiiezas  nucidas, 
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construcción  de  1873  ó  1873-88,  calibre  88  milí- 
metros. Artillería  de  á  yiie:  17  regimientos  y  un 
batallón,  y  aden  .  s  la  Escuela  de  Tiro  de  la  arti- 
llería de  á  pie  y  la  compañía  do  ensayo  de  la 
comisión  de  artillería  para  los  exámenes.  Los 
regimientos  constan  cada  uno  por  regla  general 
de  dos  batallone.-  =  37  batallones;  cada  batallón 
de  cuatro  compañías  =149  compañías  en  totali- 
dad; hállanse  exentos  de  la  formación  de  divi- 
sión y  de  brigada.  Ingenieros:  23  batallones,  tres 
regimientos  de  ferrocarriles  y  \\n  batallón  tam- 
bién de  ferrocarriles,  comimestoel  último  de  tres 
conijjañías  y  dos  secciones  de  aeronautas;  los 
demás  batallones  se  componen  de  cuatro  compa- 
ñías, formando  un  total  de  97  compañías  á  153 
hombres  por  término  medio  cada  una.  Tren  de 
utensilios:  un  batallón  de  cuatro  compañías,  19 
batallones  de  tres  compañías  y  un  batallón  de 
dos  compañías;  á  cada  brigada  de  artillería  de 
campaña  acompaña  un  batallón  del  tren;  un  ba- 
tallón especial  de  dos  compañías  hállase  unido  á 
la  división  (núm.  25)  del  Gran  Ducado  de  Hesse. 

Esta  organización  del  ejército  en  tiempo  de 
paz  da,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  la  ley 
de  15  de  julio  de  1893  para  el  jieríodo  de  1.°  de 
octubre  de  1893  á  31  de  marzo  de  1899:  .sin  ser- 
vir en  regimiento  ó  sirviendo  en  formaciones  es- 
jieciales,  2  695  oficiales  y  2  887  soldados;  infan- 
tería, 11769  oficiales  y  363755  soldados;  cazado- 
res, 410  oficiales  y  12  038  soldados;  caballería, 
2  352  oficiales,  65175  soldados  y  63680  caballos; 
artillería  de  campaña,  2671  oficiales,  58  424  sol- 
dados y  29  041  caballos;  artillería  de  á  pie,  869 
oficiales,  22941  soldados  y  37  caballos;  tren,  305 
oficiales,  7  527  soldados  y  4  083  caballos;  inge- 
nieros, 728  oficiales  y  19  015  soldados;  por  últi- 
mo, el  landwehr,  659  oficiales  y  5  351  soldados. 
El  total,  por  consiguiente,  en  tiempo  de  paz,  es 
de  22  458  oficiales,  557  093  soldados  y  96844  ca- 
ballos. 

El  efectivo  en  \ñe  de  guerra  se  l;a  asignado 
para  1894  en  2549918  hombres,  peiteneciendo 
1128  281  al  ejército  activoyá  la  reserva,  63>153 
al  primer  landwehr  y  783  484  al  segundo.  Agre 
gando  á  estas  cifras  todas  Isis  re.servas,  se  llega  á 
la  de  5  000  000  de  hombres  por  lo  menos. 

La  marina  del  Imperio  se  componía  en  1894 
de  87  buques,  subdividos  en  20  acorazados,  13 
cañoneros  acorazados,  17  cruceros,  cinco  cañone- 
ros, nueve  avisos,  14  navios-escuelas  y  nueve  bu- 
ques de  diversas  clases.  El  número  de  toneladas 
era  de  255  802,  y  el  de  marineros  21  889. 

El  territorio  de  la  Unión  Aduanera  y  Comer- 
cial Alemana,  llamado  el  Zollverein,  coincide 
según  el  artículo  33  de  la  Constitución  del  Im- 
perio de  Alemania;  comprende  el  Gran  Ducado 
de  Luxcmburgoy  las  municipalidades  austríacas 
de  .Tungholz  y  de  ^littelberg,  pero  quedan  ex- 
cluidos de  él  el  territorio  del  jiuerto  franco  de 
Hamburgo,  una  parte  de  la  municipalidad  de 
Cuxhaven,  los  territorios  de  los  jiuertos  francos 
de  Bremerhaven  y  Gecsteniunde,  la  isla  de  Hel- 
goland  y  algunas  municiíalidades  del  Gran  Du- 
cado de  Badén  en  las  fronteras  del  cantón  Schaf- 
fliouse;  es  decir,  que  el  territorio  excluido  es  de 
6S,07  kilómetros  cuadrados  con  12  288  habitan- 
tes, y  el  Zollverein  abarca  543008,65  kilómetros 
cuadrados  y  49  628  752  habits. 

El  comercio  de  im]iortaci('in  en  1896  lia  sido 
por  valor  de  4557951  millones  do  marcos,  de 
los  cuales  corresponden  4307103  á  las  mercan- 
cías y  250788  á  los  metales  jireciosos.  El  de  ex- 
portación en  igual  año  asciende  á  3753  822  mi- 
llones de  marcos,  distribuidos  en  3525180  j'or 
mercancías  y  228692  jior  metales  itreciosos.  El 
comercio  esj»ecial  de  imiiortaeión,  según  los  paí- 
ses de  origen,  asciende  en  1895  á  4246,1  millo- 
nes do  marcos,  de  los  cuales  corresponden  á  los 
j'aíses  de  Eurojia  por  2818,6  y  á  les  noenrojKos 

I tor  1427,5;  la  Gran  Bretaña  figura  por  678,4; 
hisia  ]»or  568,8;  Austria-Hungría  por  525.4; 
Francia  por  229,9,  é  Italia  por  140,0;  España 
figura  tan  sólo  con  28,6.  El  comercio  es|>ecial 
do  ex]>ortación,  según  los  países  de  destino,  fo 
eleva  á  8  424,1  millones  de  marcos,  correpon- 
diendo  2628,8  á  Enrolla  y  795,8  á  países  no  cn- 
rojieos.  La  Gran  Bretaña  ajvirece  con  678,1;  los 
Países  Bajos  con  245,1;  Rusia  con  220.9;  Suiza 
con  219,0;  Francia  con  202.8,  su)>erando  á  todas 
estas  n.Tciones,  menos  á  la  prinn  ra,  Austria- 
Hungría,  con  435, 8 ¡figura  España  con  31,2.  l^or 
más  de  200  millones  de  marcos  figuran  en  el  co- 
mercio especial  de  importación,  en  1896:  los  ce- 
reales con  508,2;  la  lana  con  282,9.  y  el  algo- 
>  don  con  23S,8;  y  en  ol  de  cxpoMación:  el  azúcar 
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con  237,9;  las  drogas  con  217,9;  les  géneros  de 
lana  con  215,6,  y  los  artículos  de  hierro  con 
210,2. 

El  movimiento  marítimo  en  todos  loa  puertos 
alemanes  durante  el  año  de  1895  ha  sido  el  si- 
guiente: entrada  66688  buques  y  15183222 toue- 
laiias,  diversificados  en  48408  buquesy  7907011 
toneladas  con  pabellón  alemán,  y  18280  buques 
y  7276181  toneladas  con  pabellón  extranjero; 
salida:  67142  buques  y  15285  527  toneladas,  de 
los  cuales  48967  luiques  con  8031217  toneladas 
eran  alemanes,  y  18175  buques  con  7  254310  to- 
neladas eran  extranjeros. 

Las  líneas  férreas  en  explotación  en  l.°de  abril 
de  1897  tenían  una  longitud  total  de  47634  ki- 
lómetros. Las  líneas  del  Estado  tenían  43672 
kms.  en  las  líneas  generales  y  13  061  en  las  loca- 
les; las  líneas  de  las  compañías  administradas 
por  el  Estado  tenían  210  kms.  de  líneas  gene- 
rales y  169  locales,  y  las  líneas  de  las  compa- 
ñías administradas  por  ellas  mismas  tenían 
3572  de  las  primeras  y  2467  de  las  segundas. 

La  administración  de  correos  y  telégrafos  del 
Imperio  abraza  todos  los  estados  alemanes,  á 
excepción  de  Baviera  y  AVurtemburgo,  ó  sea  una 
superficie  de  445115  kms. 2  con  44380206  ha- 
bitantes, según  el  censo  de  2  de  diciembre  de 
1895.  Baviera  y  Wurtemburgo,  conforme  á  los 
artículos  48  y  52  de  la  Constitución  del  Impe- 
rio, tienen  administraciones  propias  de  correos 
y  telégrafos;  mas  la  legislación  de  la  materia, 
con  excepción  de  las  tarifas  jiara  el  servicio  in- 
terno, se  rige  por  las  disposiciones  comunes  al 
Imperio.  El  número  de  administraciones  de  co- 
rreos es  de  30019  en  el  Imperio,  2217  en  Ba- 
viera y  983  en  Wurtemburgo,  ó  sea  33219  en 
total.  Comi>iendiendoel  Imperio  y  los  dos  esta- 
dos dichos,  el  número  de  buzones  es  de  105708, 
ei  de  empleados  181837,  el  de  cartas  circuladas 
1395  405590,  el  de  tarjetas  postales  509534530, 
y  el  de  periódicos  1126816947;  el  valor  de  los 
envíos  hechos  en  dinero,  evaluado  en  marcos, 
22  600006  322;  el  peso  total  de  los  paquetes 
633000030  kilogramos  (año  de  1896). 

La  longitud  de  las  líneas  telegráficas  en  dicho 
año  era  de  135862 kms.  y  ladelos  hilos516627. 
El  número  de  administraciones  telegráficas  del 
Estado  era  17041  kms.,  y  las  de  los  caminos  de 
hierro  y  particulares  4414,  ó  sean  21455  en  to- 
tal. El  número  de  desjiachos  transmitidos  en  el 
interior  fué  de  25723213,  oficiales  2100624  é 
internacionales  4203438.  Los  ingresos  y  gastos 
de  correos  y  telégrafos  (1896-97)  fueron:  ingre- 
sos 339792074  marcos;  gastos  308134429,  ó  sea 
un  excedente  de  31657645. 

ALEMANY:  Biog.  Apellido  de  una  generación 
de  artistas  que  trabajaron  en  Barcelona  durante 
los  siglos  XIV  y  XV;  es  posible  que  no  fuera  ese 
su  apellido,  sino  que  le  adoptasen  ó  se  lo  dieran 
porque  fuesen  de  nacionalidad  alemana.  «No 
obstante,  dice  el  conde  de  la  Vinaza,  la  casa  so- 
lar de  la  familia  de  los  Alemany,  pintores,  está 
en  la  calle  de  la  Fuente  de  San  Miguel,  de  Bar- 
celona, esq\iina  á  la  plaza  del  mismo  nombre.» 
Un  Alemany  labraba  como  escultor  cai)iteles  y 
basamentos  para  la  catedral  de  dicha  ciudad  en 
1389. 

Tomos  Alemany,  pintor,  contrató  en  1449 
con  los  concelleres  la  dirección  de  uno  de  los 
entremeses  ó  pasos  que  figuraban  en  la  procesión 
del  Corpus. 

Gabriel  Alemany,  hijo  de  Tomás,  recibió, 
por  fallecimiento  de  éste,  en  virtud  de  escri- 
tura de  29  de  diciembre  de  1451,  el  encargo 
de  custodiar  y  arreglar  los  entremeses  ó  pasos 
de  la  procesión  del  Corpus.  En  1458  alternó  con 
Jaime  Vergós  en  la  ejecución  de  unas  pinturas 
para  el  Concejo  de  Barcelona.  El  mismo  Gabriel 
Alemany  debe  ser  un  pavesero  y  pintor  que  ven- 
de una  casa  en  1462.  Al  año  siguiente  labró  una 
sobrevesta  para  el  Veguer  y  doró  la  diadema  de 
una  imagen  de  San  Andrés  que  había  en  el  Sa- 
lón de  Ciento.  En  1469  contrató  con  D.  Hugue- 
to  Viant,  señor  de  San  Ginés,  lugarteniente  del 
gobernador  del  Rosellóii,  la  hechura  de  20  cu- 
biertas de  caballo,  de  cuero  de  buey,  que  el  in- 
teresado había  de  darle,  para  pintar  los  motivos 
heráldicos  de  colores  y  oro,  en  el  precio  de  9 
libras  10  sueldos  cida  cubierta.  Este  mismo  ar- 
tista, ú  otro  del  mismo  nombre  (como  ¡liensa  el 
conde  de  la  Vinaza^  hábil  en  la  ejecución  de 
escudos  de  armas,  devengó  (abril  de  1525)  75 
sueldos  jaqueses  por  precio  y  manos  de  un  por- 
tapaz  de  madera  entretallada,  pintada  y  dorada. 
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/i<rtny//e//¡an7/,  ingeniero,  vecino  de  Barcelona, 
se  comprometió  en  1401  con  la  Cofradía  de  Pe- 
laires á  terminar  un  retablo  que  había  comenza- 
do Miguel  Songuer. 

ALEPOCEFÁLiDOS  (de  alepocéfulo ):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  i)eces  teleosteos  del  orden  de 
los  fisóstomos,  establecida  por  Gúnther  en  su 
Catálogo  descriptivo  de  peces  del  Museo  Británi- 
co, y  que  se  coloca  entre  los  quirocéntridos  y  los 
notoptéridos.  Sus  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  oblongo,  comprimido  y  cu- 
bierto de  escamas  delgadas  y  cicloideas;  cabeza 
desnuda;  borde  de  la  mandíbula  superior  forma- 
do por  los  intermaxilares  y  maxilares:  los  jiri- 
meros  están  colocados  á  lo  largo  del  án¿ulo  an- 
terosuperior  de  los  segundos;  dientes  pequeños 
en  una  fila  en  los  intermaxilares,  inframaxilares 
y  palatinos;  sin  barbillas;  aparato  opercular 
completo;  sin  aleta  adiposa;  la  dorsal  implanta- 
da en  la  región  caudal  de  la  columna  vertebral  y 
es  opuesta  y  casi  igual  á  la  anal;  caudal  escota- 
da; seudobranquias;  abertura  branquial  muy 
grande;  sin  vejiga  aérea;  estómago  encorvado, 
sin  ciego;  apéndices  pilóricos  en  mediano  nú- 
mero. No  comprende  esta  familia  más  que  un 
.solo  género,  el  AlepocépJialus  Risso,  que  vive 
en  las  grandes  profundidades  del  Mediterráneo, 
y  que  á  su  vez  no  tiene  más  especie  que  el  Ale- 
voccphalus  roslratus  Risso,  que  tiene,  además  de 
los  caracteres  dichos,  ocho  radios  branquióste- 
gos,  la  boca  muy  hendida  y  los  ojos  muy  gran- 
des; es  de  color  violáceo  con  las  aletas  negras. 
Según  Risso,  se  encuentra  en  las  costas  de  Niza 
y  de  Mesina  y  vive  á  unos  2  000  pies  de  pro- 
fundidad. La  hembra  pone  huevos  ¡larduscos,  y 
en  la  época  del  desove,  en  los  meses  de  julio  y 
agosto,  se  aproximan  á  las  costas. 

ALESSANDRIN(  (ANTONIO):  Biog.  Profesor  de 
Anatomía  comparada  y  Medicina  veterinaria  en 
la  Universidad  de  Bolonia.  Escribió  importantes 
trabajos,  especialmente  acerca  de  la  Teratología. 
Enriqueció  con  numerosas  é  interesantes  prepa- 
raciones el  Museo  de  aquella  Universidad.  A 
Alessandrini  se  debe  el  descubrimiento  del  Ac- 
tinomyces  en  los  osteosarcomas  del  maxilar  del 
buey. 

ALESSl  (Salvador):  Biog.  Médico  oculista 
italiano.  N.  en  Socorso  á  6  de  junio  de  1816. 
Estudió  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  la  Uni- 
versidad de  Catania.  Explicó  Oftalmología  en 
Ñapóles  y  Roma.  Sus  obras  más  notables  son: 
Memoriali  di  Oflalmologia  (1843);  Viaggio  clí- 
nico fatto  á  pro  de  poveri  ciecli  degli  Ahrvzzi, 
Umbría  é  Marche  (1846);  Catesattanera  (1852); 
Suir  accomodazione  delV  ochio  é  sulla  curabilitá 
della  cateíaíta  sexiza  operazione  (1862). 

ALESTO:  m.  Zool.  Género  de  teleosteos  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  anostó- 
midos,  establecido  por  Müller  y  Troschel,  y  al 
que  se  asignan  los  caracteres  siguientes:  cuerpo 
cubierto  de  escamas;  cabeza  desnuda;  sin  barbi- 
llas; borde  de  la  mandíbula  superior  formado 
por  los  intermaxilares  en  el  medio  y  los  maxila- 
res á  los  lados;  sin  dientes  supramaxilares;  los 
intermaxilares  en  dos  filas,  los  de  la  una  com- 
primidos, y  los  de  la  otra,  en  número  de  dos,  cóni- 
cos; aberturas  nasales  próximas  entre  sí;  mem- 
branas branquióstegas  separadas  del  istmo;  sin 
seudobranquias ;  con  vejiga  aérea  dividida  al 
través  en  dos  porciones  y  comunicando  con  el 
órgano  del  oído  por  conducto  de  los  huesecillos 
del  mismo;  apéndices  pilóricos  bien  desarrolla- 
dos; una  aleta  adiposa  y  la  dorsal  corta. 

Las  es])ecies  del  género  Alestes  viven  en  las 
aguas  dulces  del  África  oriental,  sobre  todo  en 
el  Nilo,  y  son  peces  de  mediano  tamaño,  de 
cuerpo  alargado  y  comprimido,  cubiertos  de  es- 
camas grandes  y  plateadas,  como  el  Alestesma.- 
crolepidotas  C.  Y.,  que  es  tipo  de  ^ste  género. 

ALETEYA:  f.  Astron.  Asteroide  número  259, 
descubierto  por  C.  H.  F.  Peter,  astrónomo  nor- 
teamericano, en  el  Observatorio  de  Clinton  (Es- 
tados Unidos)  el  día  28  de  junio  de  1886.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
12.^  magnitud;  el'ectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  eh  poco  más  de  cinco  años  y  medio,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíp- 
tica, una  inclinación  de  10°  43'.  Su  órbita  fué 
calculada  por  Tietjen. 

ALEXÁNDER  (Jame.s  ErwAr.Ti):  Biog.  Viajero 
y  militar  inglt«.  N.  á  principios  de  este  siglo. 
Sirvió  primero  en  el  ejército  do  la  India  y  des- 
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pues  como  secretario  particular  y  ayudante  de 
campo  de  sir  Benjamín  d'Urban,  gobernador  de 
la  Colonia  del  Cabo,  siguiendo  á  este  general 
cuando  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  inglesas 
en  la  América  del  Norte;  posteriormente  formó 
parte  del  Kstado  Mayor  del  general  Rowan,  jefe 
de  las  fuerzas  inglesas  en  el  Canadá,  y  tomó 
j'arte  en  las  guerras  de  Birmania,  de  Persia,  de 
Turquía,  de  Portugal  y  del  Haíllr,  mandan/lo 
también  un  regimiento  inglés  en  la  toma  de  Se- 
bastopol y  otro  en  la  guerra  contra  los  maorís 
en  Nueva  Zelanda.  Realizó  este  viajero  impor- 
tantes viajes  de  exploración,  uno  de  ellos  al 
interior  del  A  frica  y  otro  á  los  bosques  de  Nueva 
Brunswick.  Publicó  diversos  libros  acerca  de 
sus  viajes,  varias  traducciones  de  obras  persas, 
y  una  obra  titulada  Escenas  de  la  vida  del  sol' 
dado. 

-Alexánder  (E.STEBAN):  Biog.  Astrónomo 
americano.  N.  en  Schenectadi,  estado  de  Nueva 
York,  en  1806.  Ingresó  en  1832  en  el  Seminario 
teológico  de  Prínceton,  de  donde  pasó  dos  años 
más  tarde  como  profesor  de  Matemáticas  al  Cole- 
gio de  New  Jersey,  donde  ocupó  en  1840  la  cá- 
tedra de  Anatomía,  que  desempeñó  poco  tiempo, 
volviendo  á  las  de  Matemáticas  y  Mecánica. 
Dirigió  diversas  expediciones  científicas,  así  co- 
mo varias  oliservaciones  astronómicas  que  tu- 
vieron por  objeto  el  estudio  de  los  eclipses  de 
Sol  en  1860  en  el  Labrador,  y  el  de  1869  en  los 
territorios  del  Oeste.  Publicó  diversas  Memo- 
rias y  trabajos  acerca  de  Astronomía,  Matemá- 
ticas y  Física,  que  son  especialmente  consido- 
radas  en  el  mundo  científico  y  tratan  de  observa- 
ciones de  los  eclipses,  de  las  condiciones  de  los 
grupos  de  estrellas,  de  las  nebulosas,  de  las  leyes 
del  sistema  solar  y  de  los  principios  fundamen- 
tales de  las  ciencias  matemáticas. 

ALEXIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  del  orden 
de  los  pulmonados,  suborden  de  los  gehidrófilos, 
familia  de  los  auricúlidos,  establecido  por  el  ma- 
lacólogo  inglés  Lea^h,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  tentáculos  cilindricos, 
abultados  y  pigmentados  en  el  extremo;  ojos  co- 
locados en  la  base  interna  de  los  tentáculos;  pie 
obtuso  en  sus  dos  extremos,  alargado  y  sin  divi- 
siones transversales;  concha  oblongo-oval  y  del- 
gada; es2Üra  bantante  aguda;  última  vuelta  de  la 
misma  redondeada  en  la  base;  abertura  oval  y 
alargada;  pared  de  la  columnilla  con  pliegues 
interrumpidos  á  modo  de  tubérculos  oblicuos; 
peristoma  ligeramente  ensanchado;  borde  dere- 
cho engrosado  por  dentro  ó  denticulado.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  medianamente  nume- 
rosas, y  se  encuentran  tanto  fósiles  en  el  eoceno 
como  vivas  en  Europa  é  islas  Canarias.  Sedistin- 
tingue  fácilmente  de  las  Aurícxilas,  que  son  el 
tipo  de  esta  familia,  por  la  concha  más  delgada, 
el  labro  menos  grueso  y  los  pliegues  de  la  pared 
columnar  oblicuamente  ascendente.  General- 
mente se  las  encuentra  en  los  bordes  de  las  ribe- 
ras del  mar  y  en  el  límite  superior  de  la  zona  del 
litoral.  Los  individuos  jóvenes  tienen  en  la  su- 
tura de  la  concha  una  corona  de  pelos.  El  tipo 
más  común  de  este  género  es  la  Alexiidcvticula- 
ta  Montagu. 

ALÉXIDO:  m.  ^0^  Género  de  plantas  f^^^í.rnj 
perteneciente  ala  familia  délas  Amomiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  intertropi- 
cales del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  racimos  articulados  y  rastreros;  hojas 
alternas,  membranáceas,  con  las  vainas  hendidas 
é  inflorescencia  espiciforme,  flojamente  empiza- 
rradas y  naciendo  directamente  sobre  el  rizoma; 
cáliz  tubuloso  y  trífido  en  su  ápice;  corola  con 
tubo  corto,  y  las  lacinias  exteriores  laterales  del 
limbo  menores  que  las  posteriores;  las  interiores 
laterales,  nulas,  y  el  labelo  muy  grande  y  exten- 
dido; filamentos  comprimidos,  los  laterales  pro- 
longados en  su  ápice  por  encima  de  la  antera  en 
dos  lobulitos,  de  los  cuales  el  terminal  esbífido; 
ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos, 
horizontales  y  anátropos,  insertos  en  los  ángulos 
horizontales  de  las  celdas;  estilo  filiforme,  alo- 
jado entre  los  dos  lóbulos  de  la  antera  y  termi- 
nado en  un  estigma  embudado.  El  fruto  es  una 
cápsula  generalmente  abayada  y  que  se  abre  por 
dehiscencia  loculicida  en  tres  valvas;  semillas 
numerosas  y  provistas  de  arilo. 

ALEYODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himcnópteros,  familia  de  los  bra- 
cónidos,  establecido  por  "Wesmael,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  antenas  lar- 
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^as  )>luriarticuladas;alas  con  una  vena  recurren- 
te y  tres  células  cubitales,  de  las  cuales  la  segun- 
da de  las  alas  superiores  es  cuadrada  ó  rectangu- 
lar y  la  primera  está  bastante  separada  de  la  dis- 
coidal; palpos  labiales  de  tres;  abdomen  alargarlo 
lineal,  pediculado  y  formado  por  cuatro  segmen- 
tos. Wesmael,  en  su  monografía  de  los  bracóni- 
dos  de  Bélgica,  describe  18  especies  de  este  géne- 
ro, de  las  que  la  más  típica  es  el  Aleiodes  palpe- 
brator  W. 

ALEYRODO  (del  gr.  AXevpov,  harina,  y  e'idos, 
forma):  m.  Zoot.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  hemípteros,  sección  de  los  homópteros,  esta- 
blecido por  Latreille  entre  sus  galensatos,  pues 
por  Linneo  había  sido  confundido  con  los  lepi- 
dópteros del  Tinea  y  por  Geoffroy  con  las  Pha' 
lena,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: antenas  filiformes  formadas  de  seis  ar- 
tajos;  ojos  escotados;  alas  ovales  con  una  sola 
nerviación;  tarsos  de  dos  artejos;  los  machos  y 
las  hembras  son  alados  y  las  larvas  son  muy  dis- 
tintas de  los  adultos.  Para  metamorfosearse  se 
quedan  inmóviles,  fijas  al  tallo  sobre  que  viven, 
su  piel  se  deseca  y  queda  formando  una  cubierta  á 
la  ninfa,  que  cua:ido  ha  sufrido  ya  su  metamor- 
fosis rompe  esta  cubierta  y  sale  al  exterior.  No 
se  conoce  más  que  una  sola  especie  de  este  géne- 
ro, el  Aleyrodes  Chelülonni  La.t, ,  que  vive  sobre 
la  celidueña  (Chelidonia  majus),  planta  de  la 
familia  de  la  Papaveráceas  que  crece  en  casi  toda 
Europa. 

*  ALFABETO:  Fís.  Alfabeto  telegráfico.  Con- 
junto de  signos  convencionales  para  representar 
las  letras  del  alfabeto  corriente  en  la  transmisión 
telegráfica.  Esta,  como  toda  escritura,  necesita 
el  empleo  de  estos  signos,  que  no  siempre  pue- 
den ser  los  de  los  alfabetos  en  uso,  porque  los 
receptores  ó  manipuladores  no  permiten,  por  su 
constitución  especial,  la  aplicación  de  aquéllos, 
y  hay  que  acudir  á  otros  signos  en  armonía  con 
la  naturaleza  de  los  aparatos  de  transmisión  ó 
recepción.  En  ninguno  de  los  artículos  Alfabe- 
to, SiGN'o,  Telegrafía  y  Telégrafo  se  ha 
ocupado  la  presente  obra  del  estudio  de  los  alfa- 
betos telegráficos,  que  merecen  artículo  especial, 
como  el  que  ahora  le  dedicamos. 

En  la  Telegrafía  óptica  fué  donde  primero  se 
hizo  sentir  esta  necesidad,  y  se  acudió,  ya  á  sig- 
nos en  corto  número,  ya  á  claves,  para  poder 
establecer  la  comunicación  á  distancia;  mas  no 
procede  que  aquí  nos  ocupemos  de  este  asunto, 
ya  por  hallarse  casi  por  completo  en  desuso  la 
Telegrafía  óptica,  ya  por  haber  tratado  esta 
cuestión  en  los  artículos  Semáforo  y  Señal 
(t.  XVIII),  que  deben  consultarse,  y  así  sola- 
mente nos  ocuparemos  en  el  presente  del  estudio 
de  los  alfabetos  empleados  en  la  Telegrafía  eléc- 
trica, y  en  ésta  sólo  en  cuanto  se  refiere  á  las 
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Francia  en  sus  aparatos  telegráficos  de  señales 
es  el  representado  en  la  fiej.  1:  las  rayas  gruesas 
indican  la  posición  de  la  aguja.  Con  este  siste- 
ma se  transmitían  130  letras  ó  24  palabras  por 
minuto,  pudiendo  llegar,  en  caso  de  urgencia,  á 
45  palabras  en  el  mismo  tiempo. 


Fig.  1.  -Signos  del  teUgrafo  Foy  y  Breguet 

señales  que  son  diferentes  de  las  de  la  escrituiM 
ordinaria,  pues  en  aparatos  como  el  l'.ieguet,  e! 
Hugues,  los  tipotelégrafos,  etc.,  no  teniendo 
alfabeto  especial,  no  hay  que  ocujiarse  do  ellos 
en  este  sitio;  otro  tanto  diremos  de  los  aparatos 
(le agujas  imanadas,  debidos  áAmperc,  por  igual 
razón. 

El  allabeto  empleado  por  mucho  tiempo  en 
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En  los  aparatos  ingleses  de  una  aguja  el  nú- 
mero de  inclinaciones  de  ésta  á  derecha  é  izquier- 
da indica  las  letras,  en  la  forma  representada  en 
\a.fig.  2.  Así,  uno,  dos,  tres  golpes  de  manivela, 
que  llevan  la  aguja  á  la  izquierda,  representan 
la  cruz,  la  A,  la  B,   etc. ;  una  desviación  á  la 
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Fig.  2.  -  VocubiUu'i  10  belga  y  vocabulario  inglés  del  teUgrojo  de  una  ayují 


derecha,  después  de  una, dos  ó  tres  á  la  izquier- 
da, la  Z),  la  E,  la  F,  y  así  de  las  demás  letras. 
En  los  aparatos  de  doble  aguja,  las  letras  se 
indican  por  los  movimientos  combinados  ó  ais- 
lados de  aquéllas  (fig.  3).  Las  letras  colocadas 
en  la  parte  superior  de  cada  aguja  se  hacen  con 
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Fig.  3 

ésta,  que  se  lleva  hacia  la  letra  tantas  veces 
cuantas  se  halle  ésta  repetida  en  el  cuadro;  las 
letras  C,  D,  L,  M  necesitan  un  movimiento  do- 
ble de  la  aguja;  la  C  un  golpe  á  la  derecha  y 
otro  á  la  izquierda,  y  lo  inverso  para  la  D:  estos 
movimientos  con  la  aguja  de  la  izquierda;  con 
la  de  la  derecha,  para  la  L,  un  golpe  á  la  dere- 
cha y  otro  á  la  izquierda,  y  lo  inverso  i)ara  la 
M;  las  letras  colocadas  en  la  parte  inferior  del 
cuadro  y  entre  las  dos  agujas  se  representan 
por  movimientos  simultáneos  é  idénticos  de  las 
dos  agujas,  llevándolas  del  lado  de  la  letra  que 
se  quiere  señalar;  así,  H,  S  y  T,  por  uno,  dos  ó 
tres  movimientos  ú  la  derecha,  y  hacia  la  izquier- 
da las  JF,  X  é  Y;  las  Uy  F  por  dos  movimien- 
tos simultáneos  de  la  aguja  en  los  dos  sentidos, 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda  para  la  U,  y  la  in- 
versa para  la  F;  la  Q  se  .señala  llevando  las 
puntas  superiores  de  las  dos  agujas  hacia  ella, 
y  la  ¿T  con  las  jiuntas  inferiores.  Una  señal  de 
aviso  indica  que  .se  van  á  señalar  las  cifras,  y,  al 
final  de  cada  palabra  ó  de  cada  caatidad,  una  • 
señal  convenida  indica  la  cruz. 

El  aparato  Morse  emplea  un  sistema  de  seña-  I 
lis  compuesto  de  puntos  y  rayas,  que  se  marcan  j 
en  el  i>npol  que  recibe  el  despacho  en  la  forma  ! 
indirada  por  la  fig.  4,  separado  cada  signo  por 
un  espacio  blanco  igual  al  de  un  punto;  unas  de 
otras,  las  letras,  por   espacios  blancos   de   una 
raya,  y  las  palabras  entre  sí  por  espacios  de  dos  i 
rayas;  en  el  primitivo  alfabeto  Morse  había  le- 
tras diferentes  señaladas  por  los  mismos  signos, 
V  solo  distinguían  á  aquéllas  la  separación  de 
éstos,  lo  que  llevaba  á  una  confusión  que  obligó 
á  niodificí.rlc  tal  romo  le  hemos  representado. 

Las  cifras  están  repiosentadas  en  la  fig.  5,  y 
se  puede  observar  que,  en  tanto  que  ninguna  le- 
tra tiene  más  de  cuatro  signos,  las  cifras  tienen 
todas  ellas  haHta  cinco.  ' 


La  puntuación  (fig.  6)  se  hace  con  seis  signos, 
excepto  el  guión,  que  tiene  cinco. 

Además,  hay  ciertas  señales  reglamentarias 
que  se  hallan  representadas  en  ]sifig.  7. 

En  este  alfabeto  se  han  tratado  de  hacer  diver- 

Alfabeto  Morse 
Letras 


J- 
k. 
1. 
ni. 


ch. 


Fig.  4 
Cifras 


Barra  de  r^ucbrfclo 


Fig.  5 
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Signos  de  puntuación 

Q  —  - 

? <c._ 

! c,»_ 

Párrafo  aparte o«»- 

O --■ 

Subrayarlo «»  — 

Separación =«i-. 

Fig.  6 

Indicaciones  de  servicio 

Despacho  oficial --- 

Id.       deservicio.   .     .     .  .— 

Id,       urgente ».. 

Id.       privado .«• 

Respuesta  pagada _  _ 

Colación  pagada __ 

Acuse  de  recibo _, 

A  hacer  seguir ^,_ 

Correo  pagado _  „ 

Propio  pagado „_._ 

Para  entregar  abierto.  .     .     .  .i_. 

Llamada •— i«i 

Enterado ■..■ 

Error 

Fin  de  la  transmisión. .     .     .    .i^. 

Invitación  á  transmitir.    .     .  ,^., 

Espera .1— . 

Recepción  terminada,  ,     ,     .  .... 

Fig,  7 


sas  modificaciones  para  aumentar  la  rapidez  de 
la  transmisión. 

Una  de  ellas  consiste  en  dar  valor  á  los  blan- 
cos que  separan  las  líneas  ó  puntos,  haciendo 
también  esta  separación,  de  las  dimensiones  de 
un  punto  ó  de  las  de  una  línea,  con  lo  que  se 
tienen  cuatro  signos,  que  son:  punto  negro,  línea 
negra,  punto  blanco  y  línea  blanca,  y  las  sepa- 
raciones de  letras  y  de  palabras  se  hacían  por 
una  raya  negra  ó  blanca,  segiin  que  la  anterior 
fuese  blanca  ó  negra,  y  de  longitud  suficiente 
para  que  no  indujera  á  confusión,  y  cada  letra 
se  representaría  de  dos  modos  diferentes,  en  el 
color,  según  que  el  espacio  anterior  fuese  negro 
ó  blanco,  para  evitar  confusión. 

Otra  modificación  consiste  en  el  empleo  de 
puntos  diversamente  separados,  y  de  este  modo 
cada  letra  puede  componerse  de  dos  series  de 
puntos,  teniendo  separación  constante  los  de 
cada  serie,  pero  diferente  la  de  la  ana  que  la  de 
la  otra, 

Dujardín  ha  ideado  para  su  telégrafo  un  alfa- 
beto clave,  en  el  que  cada  letra  está  formada  por 
un  número  de  puntos  comprendido  entre  1  y 
6;  la  clave  está  representada  en  la  tabla  figu- 
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línea  horizontal  expresan  el  de  puntos  con  que 
ha  de  terminar  cada  una  de  las  letras  que  se 
encuentran  debajo;  esto  hace  necesario,  como  se 
comprende  á  primeía  vista,  el  empleo  de  dos 
series  de  puntos,  equidistantes  los  de  cada  serie 
y  separadas  una  de  otra  por  un  espacio  mayor; 
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así,  por  ejemplo,  Madrid,  se  escribiría  como  en 
la  fig.  9.  Las  dos  series  pueden  trazarse  también 
por  el  mismo  aparato,  ya  por  corrientes  alterna- 
tivas según  la  misma  línea,  ó  por  corrientes  in- 
vertidas sobre  dos  líneas  diferentes. 

Para  el  aparato  Méyer  ha  habido  necesidad  de 


Fig.  9 


modificar  algunas  letras  del  alfabeto  Morse,  así 
como  las  cilras,  para  economizar  el  número  de 
señales;  no  creemos  necesaria  incluir  este  alfa- 
beto, que  no  difiere  notablemente  de  s'i  matriz. 
En  el  telégrafo  Baudot  cada  carácter  se  pro- 
duce por  cinco  corrientes  sucesivas  de  la  misma 
duración,  unas  positivas  y  otras  negativas,  dan- 
do lugar  á  32  combinaciones,  cuyo  significado  se 
indica  en  el  cuadro/;?.  10. 


Fig.  8 

ra  8,  en  la  que  los  números,  señalados  en  la 
primera  columna  vertical  de  la  izquierda,  indi- 
can el  número  de  puntos  con  que  cada  letra  de 
éstas,  que  estáu  en  la  misma  línea  horizontal, 
se  ha  de  comenzar,  y  las  cifras  de  la  primera 
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Fig.  10 

En  el  aparato  Whatstone  el  alfabeto  es  se- 
mejante al  Méyer,  de  dos  series  de  puntos  en 
distinta  línea,  cuyos  signos  se  perforan  en  una 
banda  transmisora. 

En  el  alfabeto  del  aparato  Estiennelas  señales 
difieren  notablemente  de  todas  las  anteriores, 
pues  se  producen  por  una  serie  de  líneas  verti- 
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cales  (fig.  11)  de  dos  tamaños  diferentes,  siendo 
las  más  largas  de  doble  longitud  que  las  meno- 
res; tiene  este  alfabeto  la  ventaja  de  hacer  más 
fácil  la  lectura  de  los  despachos  por  la  concen- 
tración de  los  signo?.  Además  Estienne  ha  es- 
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tudiado  una  especie  de  estenografía  que  emplea 
en  las  abreviaturas,  reducida  á  dar  á  las  líneas 
un  grueso  doble  ó  triple  del  ordinario,  lo  que 
consigue  prolongando  el  contacto  del  manipu- 
lador por  un  espacio  de  tiempo  doble  ó  triple. 

Por  último,  en  el  tipotelcgrafo  de  Vavín  y 
Fribourg  les  caracteres  se  aproximan  bastante  á 


las  letras  de  nuestro  alfabeto,  y  están  formados 
porunaseriede  trazos  próximamente  iguales,  que 
se  reproducen  sucesivamente,  /ormando  un  con- 
junto do  11  trazos,  representado  en  M  (fig.  12), 
en  la  cual  la  supresión  de  algunos  de  ellos  per- 
mite á  los  que  quedan  imitar  las  letras  que  se 
trata  de  reproducir,  como  se  ve  ec  la  palabra 
alfabeto,  representada  en  A'. 

No  hablemos  aquí  de  los  telégrafos  impresores 
de  letras,  como  el  Hugues  por  ejem[)lo,  porque 
éstos  no  tienen  alfabeto  especial,  y  no  procede, 
por  lo  tanto,  que  de  ellos  nos  ocupemos. 

Todos  estos  alfabetos,  y  algún  otro  del  que  no 
nos  hemos  ocupado,  por  ser  de  escaso  uso,  pue- 
den tomarse  ó  recibir  al  oído,  cuando,  conocido 
el  sistema,  aquél  es  lo  suficientemente  experi- 
mentado para  apreciar,  por  la  duración  de  la 
transmisión,  el  signo  que  se  ha  querido  reprodu- 
cir en  la  estación  de  partida. 

*  ALFARO  Y  LAFUENTE (Manuel  lm:Biog. 
V.  Ibo  Alfaro  y  Lafuente  (Manuel)  en  el 
tomo  X. 

ALFERGAN!  (Almed  Kotsair):  Biog.  Astró- 
nomo árabe.  N.  en  Ferganah,  en  la  Sogdiana. 
Vivía  en  el  siglo  IX  bajo  el  reinado  de  Al-Ma- 
mún.  Escriliió  uní  Introducción  d  la  Astrono- 
mía, notabilísima,  que  fué  traducida  al  latín 
por  Golnis  en  1669;  otra  obra  sobre  los  relojes 
de  sol,  y  otra  acerca  de  la  construcción  del  as- 
trolabio. 

ALFITONIA;  f.  £ot.  Género  de  plantas  f'^Z;;Aí- 
ioniaj  i)erteneciente  á  la  familia  de  las  Ramná- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Australia,  v  son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  oblon- 
gas, enteras,  canescentes  por  el  envés,  coriáceas, 
y  las  estípulas  aleznadas,  vellosas,  fugaces,  con 
las  flores  dispuestas  en  ramitas  casi  terminales 
formando  panojas  racemiformes;  cáiiz  con  el  lim- 
bo quinquefido  y  las  lacinias  aovadas  y  agudas; 
corola  de  cinco  pétalos  alternos  con  los  lóbulos 
del  cáliz,  trasovados  y  unguiculados;  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes y  las  anteras  introrsas  y  biloculares;  ovario 
bil ocular,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas  y 
estilo  trífido;  fruto  globoso,  envueltopor  el  cáliz 
en  su  base  á  modo  de  una  cúpula,  drupáceo,  con 
pericarpio  carnoso  y  dos  niícleos  por  aborto;  en- 
docarpios  convexos  por  el  dorso  y  angulosos  por 
la  cara  ventral,  punzantes  en  el  ápice,  abiertos 
en  dos  valvas  en  su  mitad  superior  y  monosper- 
mos; semilla  trasovada,  convexa  por  el  dorso, 
ligeramente  asurcada  en  la  cara  ventral,  con  ari- 
lo  delgado  y  crustáceo;  embrión  ortótropo,  den- 
tro de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
foliáceos,  y  la  raicilla  corta,  infera  y  encorvada. 

ALFOL  (de  a,  letra  griega):  m.  Qu'nn.  y  Teruf. 
Es  el  éter  salicílico  del  naftol-a. 

Se  obtiene  calentando  entre  120  y  130°  una 
mezcla  de  salicilato  de  sosa,  de  a-naftolato  de 
sosa  y  de  oxicloruro  de  fósforo.  Así  se  forma 
alfol,  fosfato  de  sosa  y  cloruro  dé  sodio.  Se  se- 
para el  cloruro  de  sodio  y  el  fosfato  de  sosa,  tra- 
tando la  mezcla  por  el  agua,  y  se  purifica  el  pro- 
ducto por  cristalización  en  el  alcohol. 

Desde  el  punto  de  vista  terapéutico,  el  alfol 
se  parece  al  salol.  Por  la  acción  del  jugo  pan- 
creático y  del  jugo  intestinal  se  descompone  en 
ácido  salicílico  y  en  naftol  a.  Parecequeha  dado 
bueuos  resultados  en  las  cistitis  gonorreicas  y  el 
reumatismo  articular  agudo;  se  emplea  también 
como  antiséptica  y  antineurálgica,  lo  mismo  que 
la  mayor  parte  de  las  sales  de  naftol. 

La  dosis  puede  llegar  de  0, 50  á  un  gramo  y 
hasta  2,  administrándose  en  sellos  ó  papeles. 

*  ALFOMBRA:  Ind.  y  Jrt.  y  Of.  En  un  prin- 
cipio, y  hasta  hace  sólo  unos  cuantos  años,  las 
alfombras  eran  una  rama  exclusiva  del  arte  del 
tejedor,  per  más  que  se  hiciera  con  materiales 
diferentes;  pero  hoy,  en  que  por  alfombra  se  en- 
tiende todo  cuerpo  fiexible  que  cubre  el  suelo 
de  las  habitaciones,  para  hacer  más  difícil  la  pér- 
dida de  calor  por  radiación,  estoes,  para  prestar 
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abrigo,  pueden  eutrar  en  la  categoría  de  alfom- 
bras los  yutes,  abacás,  etc.;  además  la  moderna 
aplicación  do  los  fieltros  estampados,  para  este 
mismo  objeto,  hace  que  la  voz  alfomlra  tenga 
una  significación  más  general  ¡sin  embargo,  nos- 
otros, en  el  presente  artículo,  sólo  considerare- 
mos como  tales  á  las  verdaderas  alfombras  teji- 
das y  á  los  fieltros;  de  aquí  una  primera  división 
en  alfombras  tejidas,  y  en  fieltros  ó  alfombras  de 
pasta.  En  las  alfombras  tejidas  cabe  una  nueva 
división,  en  alfombras  comunes,  moquetas,  bru- 
selas, terciopelos,  etc.  Las  alfombras  tejidas  son 
análogas  á  los  terciopelos,  y  pueden  ser  de  pelo 
cortado  ó  sin  cortar;  siempre  se  hacen  de  colo- 
res, y  generalmente  con  dibujos,  ya  formados  por 
hilos  de  colores  diferentes,  ya  por  estampación; 
todas  tienen  wwpieáa  tejido  fuerte,  generalmen- 
te de  cáñamo,  y  después  el  pelo  de  lana,  que 
constituye  la  cara  de  la  alfombra;  las  alfombras 
de  polo  cortado  son  las  llamadas  bruselas,  en 
tanto  que  las  que  tienen  el  pelo  sin  cortar  son 
moquetas;  los  terciopelos  son  alfombras  de  pelo 
muy  largo  y  esj)eso;  la  moqueta  ó  terciopelo  de 
lana  se  debe  á  Inglaterra,  en  donde  se  fabricó 
primeramente;  con  pie  de  tejido  grueso  le  da  un 
aspecto  tosco  si  se  contemjjla  de  cerca,  el  dibujo 
de  gran  tamaño  contribuye  más  á  este  efecto,  y 
de  aquí  quo  su  empleo  sea  el  de  cubrir  los  suelos, 
al  que  convienen  perfectamente  todas  estas  con- 
diciones. Hoy  se  hacen  magníficas  alfombras  que 
reproducen  con  maravillosa  exactitud  hasta  los 
cuadros  de  más  mérito,  las  que  se  dedican  á  las 
habitaciones  jiara  las  que  exclusivamente  la  al- 
fombra fué  tejida,  cuidando  de  recuadrar  el  di- 
bujo con  grecas  y  cenefas  de  estilos  y  gustos  va- 
riados. En  las  alfombras  se  hace  necesario  mu- 
chas veces  dar  á  los  hilos  del  pelo  diferente  ten- 
sión, para  producir  determinados  efectos,  loque 
se  consigue  con  el  cantre,  pequeño  telar  que  se 
coloca  debajo  de  la  urdimbre  y  que  consi^te  (/gu- 
ra 1 )  en  tres  largueros  1  -  2  -  3,  en  los  que  se  co- 
locan dos  series  de  guías  de  alambre  A,  B,  etcé- 
tera, a,  b,   etc.,  las  que  llevan  tantos  carretes 
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como  hilos  haya  de  tenor  la  urdimbre  del  pelo, 
y  todos  convcnienlcniente  separados  unos  de 
otros. 

Los  carretes  son  de  doble  cajero,  como  lo  indi- 
ca la./í.r/2;  en  ol  mayor,  yl ,  va  arrollado  el  hilo  de 
urdimbre  corrospondicnto,  ai  que  sirve  de  enju- 
lio,  y  en  ol  menor,  Ji,  una  cuerda  />,  en  sentido 
contrario,  terminada  en  un  contrapeso  para  (HJO 
siempre  tenga  tenso  al  hilo  quo  llena  el  primer 
cajero;  de  esto  modo  los  jiilos  son  indopondion- 
tes  unos  do  otros  y  pueden  adnñtir  longitudes 


Fig.   2 

diferentes  para  ol  judo.  Ya  hemos  dicho  que  para 
ol  pió  ó  fondo  so  oni|iloa  un  material  rosisleute, 
como  hilos  de  cáñamo;  pnra  la  fiibricncii'm  so 
jmsan  ])rimcramente,  y  uno  á  uno,  todos  los  hilos 
de  polo,  cuiílando  de  combinar  bien  ios  colores, 
y  después  otro  de  pie  ó  fondo,  fuerte  y  de  itoco 
jirerio,  que  entiolaza  con  otro  do  la  misma  clase, 
jiero  do  traína,  y  para  (|uc  no  rosidton  hilos  de 
]>elo  sueltos  on  los  tondos  do  igual  color  so  en- 
tretejen con  la  trama  del  fondo,  con  lo  que  que 
«lan  ocultos  y  aumentan  In  resistencia  di>  látela; 
aou  necesarias  dos  clases  do  trama:  la  una  m  .y 
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fina  para  enlazar  la  urdimbre  de  pelo,  y  la  otra 
gruesa  para  el  pie,  que  se  teje  con  armadura  de 
tafetán. 

En  general  las  alfombras  se  trabajan  punto 
por  punto,  para  lo  que  el  oiierario  tbnia  la  cani- 
lla ó  carrete  correspondiente  con  la  mano  dere- 
cha, pasando  el  hilo  de  lana  por  detrás  del  que 
debe  cubrir,  lo  que  constituye  una  pasada,  que 
completa  trayendo  hacia  adelante  el  hilo  de  de- 
trás por  medio  del  lizo,  y  hace  un  nudo  corredi- 
zo que  aprieta  por  encima,  con  lo  que  queda  for- 
mado el  punto,  que  en  lugar  de  apretarle  sobre 
la  urdimbre  se  aprieta  sobre  el  cortahilos,  y 
cuando  éste  está  cubierto  se  saca  en  la  dirección 
del  filo;  cuando  hay  una  fila  de  puntos  que  ocu- 
pa todo  el  ancho  de  la  tela  se  enlazan  los  de 
detrás  con  los  de  delante,  pasando  un  hilo  grueso 
de  cáñamo  de  ]iarte  á  parte  en  la  abertura  cru- 
zada, que  determine  la  vara  del  cruzado,  cuya 
operación  se  réjate  para  cada  línea  de  puntos; 
después  se  aprietan  los  jiuntos  con  un  peine, 
cuyos  dientes  pasan  por  los  hilos  aún  no  cubier- 
tos, con  lo  que  queda  la  pasada  concluida. 

La  alfombra  se  tunde  desjiut's  con  tijeras  cur- 
vas, para  que  todo  el  ¡lelo  quede  á  igual  altura. 

En  cuanto  á  los  fieltros,  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  FiELTüo,  en  el  t.  VIII),  se  han 
hecho  ligeras  indicaciones  respecto  á  la  manera 
de  fabricarlos,  y  no  se  ha  de  rejjetiraquílo  dicho 
entonces;  pero  en  la  forma  en  que  sale  de  la  má- 
quina de  enfieltrar  no  constituye  aiín  una  al- 
fombra, pues  le  falta  la  estampación,  que  se  hace 
con  moldes  ó  cartones  que  llevan  los  dibujos, 
siendo  varias  las  series  de  cartones  que  hay  que 
fmjilear,  llevando  cada  uno  de  ellos  recortados 
los  dibujos  que  han  de  llevar  el  mismo  color;  un 
cilindro  estampador  cubierto  de  tinta  pasa  sobre 
los  cartones  y  deja  el  color  en  las  partes  descu- 
biertas del  fieltro;  des¡niés  se  coloca  otro  cartón, 
y  se  haco  lo  propio  repitiendo  laojteración  cuan- 
tas veces  sea  necesario,  hasta  completar  la  es- 
tampación de  la  alfombra;  también  se  puede  ha- 
cer la  estamiiación  por  otros  varios  procedimien- 
tos que  no  es  del  caso  describir  aquí,  pues  tienen 
su  puesto  natural  en  otro  artículo  (V.  Estam- 
i'ADO,  en  el  t.  VII). 

Las  alfombras  tejidas  se  arrollan  por  piezas 
hasta  de  50  metros,  y  pueden  ser  de  ancho  sen- 
cillo ó  doble;  las  primeras  son  de  79  centíme- 
tros; los  fieltros  tienen  varios  anchos,  habiéndo- 
los hasta  detrijile  anchura. 

Una  alfombra  es  de  ordinario  tanto  mejor  en 
su  clase  cuanto  mayor  es  el  dibujo,  cla.'^ificán- 
dose  jior  la  longitud  de  éste  en  el  sentido  del 
largo  de  la  i>ieza  ó  rollo;  su  coste  aumenta  tam- 
bién en  la  colocación,  porque  no  siendo  alfom- 
bras do  una  ))ieza  para  cada  habitación,  hechas 
ad  hoc,  hay  que  cortarlas  enteras,  que  tengan 
la  longitud  de  aquélla,  y  coser  los  ]iafios  así  for- 
mados á  punto  jioi  encima,  por  las  orillas,  co- 
siendo al  dibujo,  y  como  es  muy  casual  que 
comjirenda  el  largo  del  jmño  un  número  exacto 
de  jiatrones  del  dibujo,  hay,  en  cada  paño,  que 
perder  tanta  longitud  del  patrón  cuanto  falta 
en  el  paño  ]iara  completar  ol  dibujo;  si  éste  es 
grande,  los  trozos  desaprovechados  serán  mayo- 
res i'or  rogla  general. 

Para  colocar  las  allbmbras  ó  hacer  el  alfom- 
brado do  una  habitación  se  comienza  ]ior  c<>rtar 
los  jiaños  casando  e¡  dibujo,  y  se  unen  uno  á 
otro  á  i>unto  jior  encima,  según  hemos  dicho, 
por  la  orilla  si  son  tejidos,  y  si  son  fieltros  do- 
blando antes  hacia  el  revés  la  tira  blanca  ú  ori- 
llo en  que  tornúnan,  para  dar  fuerza  A  la  costu- 
ra; antes  do  hacer  ésta  se  jtone  un  j^año  sobre 
otro  tocándose  laa  caras,  se  apunta  con  lúio 
luerio  de  cáñamo  teñido  do  rojo,  verde  ó  negro, 
en  fliforontcs sitios,  en  los  que  se  ha  hecho  casar 
el  dibujo,  y  dos|iuéssecose,  guardando  losapviu- 
tamientos  hechos,  con  loque  se  jmoden  corregir, 
atirantando  unís  ó  menos,  los  defectos  del  tejido 
ó  estani]>BCÍón;  so  vuelven  los  ]>años  cosidos  á 
su  posición  natural,  con  la  cara  hacia  arril>a,  y 
pasando  con  fm-rza  el  jiiese  asienta  la  costura. 

Unida  toda  la  alfonfnra  se  presenta  on  la  ha- 
bitación, se  clavo  una  de  las  cabeceras,  ya  á  los 
listonesquese  suelen  ponerse  en  el  embaldosado, 
ya  en  la  pared  en  el  ángulo  con  el  piso,  comen- 
:ando  por  los  dos  extremos  y  fijando  algunos 
]innto8  intermedios;  se  atiraut"»  todo  lo  posible 
por  la  otra  cabecera,  fijan<lo  ]<unto8  con  clavos, 
para  colocar  después  la  segundo  cabecero,  y  des- 
pués se  hace  lo  jiropio  con  las  orillos,  doblando 
hacia  adentro,  es  decir,  debajo  de  la  alfombra 
la  parto  sobrante  del  ancho.  En  los  puntos  en 
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que  baya  de  unirse  á  otra  alfombra,  como  son 
las  puertas  interiores,  no  se  fijan  más  clavos 
que  los  de  apuntamiento,  y  la  alfombra  de  la  ha- 
bitación en  que  la  puerta  se  abre  monta  sobre 
la  otra,  y  se  cosen  á  punto  de  dobladillo. 

Conviene,  tanto  ]  ara  aumentar  el  abrigo  y 
bienestar  de  la  habitación  alfombrada,  cuanto 
para  la  duración  de  la  alfombra,  poner  entre 
ésta  y  el  suelo  una  cajia  de  paja  larga  de  trigo, 
bien  extendida,  sin  saltos  bruscos,  quedando 
tanto  mejor  cuanto  más  paja  se  coloque,  )jero 
cuidando,  en  los  huecos  de  puertas  y  halcones, 
que  no  levante  tanto  que,  al  abrir  ó  cerrar,  se 
roce  la  alfombra,  loque,  sobre  ser  molesto,  haría 
que  aquélla  se  destru3'era  con  rapidez. 

Las  alfombras  de  fieltro,  para  quedar  bien  co- 
locadaf,  necesitan  una  operación  final,  que  con- 
siste en  regarlas  ligeramente,  cuando  no  hay 
polvo  en  la  atmósfera,  j' cerrar  la  habitación  has- 
ta que  se  haya  secado  el  agua  del  riego;  eon  es- 
to la  pasta  del  fieltro  se  tupe  más  y  se  atiranta, 
quedando  de  mejor  aspecto. 

Las  alfombras  colocadas  se  barren  con  escoba 
de  paja,  sin  apretar,  ó  mejor  con  cepillo,  siendo 
lo  ordinario  que  los  cepillos  de  alfombra,  que 
son  de  esparto,  vayan  montados  en  un  palo  lar- 
go como  el  de  las  escobas,  fijo  normalmente  en 
el  medio  del  revés  de)  cepillo,  y  cuando  de  éste 
se  hace  uso  es  preciso  llevarle  suavemente  sobre 
la  alfombra,  no  empujando  como  se  hace  con  el 
barrido  ordinario,  sino  atrayendo  el  cepillo,  sin 
lo  cual  éste,  enlazándose  con  el  tejido,  sería 
muy  difícil  de  mover  y  desgastaría  rápidamente 
la  pasta  ó  la  tela. 

Cuando  se  levanta  una  alfombra  del  piso  hay 
que  sacudirla  con  varas,  montándola  sobre  un 
palo  largo  apoyado  en  dos  altos  caballetes;  des- 
pués se  sacude  al  aire,  se  acejálla  y  se  dobla  por 
las  costuras,  guardando  sit-mpre  las  caras,  y 
cuando  ha  quedado  al  ancho  de  un  paño  se  do- 
bla ó  arrolla,  guardando  el  rollo  en  .sitio  seco  y 
libre  de  polilla,  conviniendo  colocar  entre  loa 
pliegues  de  la  alfombra  alguno  de  los  antisép- 
ticos que  se  emplean,  para  defenderla  de  tan 
pe-judicial  enemigo. 

ALFONSO  (Joaqx-ín):  üioy.  Sabio  español. 
N.  en  Valencia  en  los  primeros  años  de  este  si- 
glo. M.  en  1800.  Aunque  había  seguido  la  ca- 
rrera de  abogado,  bien  pronto  le  llevaron  sus 
aficiones  al  estudio  j-  práctica  de  las  Ciencias 
físicas  puras  y  aplicadas,  en  las  cuales  adquiíió 
conociiniento.s,  hallándose  j-ensionado  en  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  de  París,  de  donde  vino 
en  1337  para  desempeñar  el  cargo  de  secretario 
del  Conservatorio  de  Artes  en  ^ladrid,  y  en  don- 
de fué  también  catedrático  de  Física,  y  poste- 
riormente director  desde  1844  hasta  1860,  fecha 
en  la  cual  se  reorganizó  dicho  establecimiento 
con  el  nombre  de  Real  Instituto  Industrial, 
después  de  lo  cual  también  desempeñó  la  direc- 
ción durante  algún  tiempo  en  el  año  de  1854. 
En  1847,  al  crearse  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales,  de  Madrid,  fuó 
uno  de  sus  individuos  numerarios  fundadores, 
alcanzando  dentro  de  ella  gran  consideración,  y 
mereciendo  ser  nombrado  bibliotecario  <le  la  mifc- 
ma,  á  la  que  dejó  de  j>crtenecer,  siendo  jubilado 
á  instancia  s\iya  en  noviembre  de  185S,  Fué 
también  consejero  honorario  de  Agricvdlura, 
Industria  )•  Comercio,  por  cuyo  motivo  redactó 
con  Pascual  Asensio  un  informe  acerco  de  utili- 
zar ]mra  la  Agricultura  las  observaciones  meteo- 
rológicas. 

-Alfonso  (Ltis):  Biorj.  Escritor  español. 
N.  hacia  1846.  M.  en  Madrid  á  IS  de  enero  de 
1892.  Completó  su  educación  con  los  viojea,  y 
se  dio  á  conocer,  ya  cololiorando  en  los  j^riódicos, 
ya  con  otros  escritos.  Muchos  de  éstos  so  inser- 
taron en  I,a  Jlvs' ración  Espaiida  y  Arntric/tna. 
Al  fallecer  ero  Luis  Alfonso  redactor  de  La  K}>o- 
ra,  diario  madrileño  defensor  de  la  política  con- 
servadora representada  |wr  Cánovasdel*  astillo. 
Sus  críticas  literarios  y  artísticas,  sus  cuentrs  y 
novólas,  sus  artículos  serios  y  amenos,  tenían 
gran  número  do  lectores.  En  una  de  sus  prime- 
ras críticas  hulH)  de  notar  los  defectos  de  un 
drama  de  Manuel  Fernández  y  González.  Este 
hizo  que  el  crítico  le  fuera  señalado,  y  al  ver  á 
Luis  Alfonso,  joven,  de  caro  aniñada,  pequeño 
de  cuerpo,  el   fecundo  nove'  'en 

toda  su  gran  estatura,  le   u  -ite 

y  le  dijo  con  voz  de  tru'»no:  , .:  ...i'H- 

so  y  to<lo8  los  presentes  .«koltaron   la  carcajada. 
De  las  obras  de  Alfonso  n-cordamon:  Murülo:  ti 
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hombre,  el  artista,  las  oirás  (en  8."  mayor),  con 
grabados  de  Gómez  Polo;  Historias  cortesanas, 
que  comprende  los  trabajos  titulados:  ])of>  cartas, 
La  mujer  del  Tenorio,  La  confesión  y  Dos  noches 
buenas  (en  8.°);  Cuentos  raros,  Qntve  los  que  figu- 
ra La  cena  de  Shara  Whim  (1890);  El  ijuaate, 
novela;  Fortuny,  libro  do  crítica,  etc. 

-*  Alfonso  María  de  Liookio  (San): 
Biog.  V.  Ligouio(San  Ai-fonso  María  de),  en 
el  tomo  XI. 

ALFREDIA  (de  Alfredo,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  ]ilantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  labiatiíloras,  tri- 
bu de  las  mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Siberia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  muy 
ramificadas  y  erguidas,  con  las  hojas  blanco- 
tomentosas  por  el  envés  y  espinulosas  por  las 
márgenes,  las  inferiores  acorazonadas  con  el  pe- 
cíolo marginado,  y  las  superiores  sentadas  y  se- 
miabrazadoras;  cabezuelas  vueltas  hacia  abajo, 
con  las  flores  amarillentas;  cabezuelas  homóga- 
mas  y  con  muchas  flores  iguales;  involucro  he- 
misférico formado  por  escamas  escariosas,  oblon- 
gas y  apendiculadas,  las  exteriores  desgarradas, 
con  el  ápice  espinescente,  y  las  interiores  cónca- 
vas y  redondeadas  con  el  ápice;  receptáculo  con 
fibrillas  libres;  corolas  quinquefidasy  regulares, 
con  el  limbo  doble  nuls  largo  que  el  tubo;  es- 
tambres con  los  filamentos  libres,  algo  ásperos, 
y  las  anteras  provistas  de  un  apéndice  caudal 
agudo,  largo  y  casi  plumoso;  estigmas  soldados 
casi  hasta  el  ápice;  aquenios  trasovados  y  com- 
primidos, con  estrías  numerosas;  vilano  largo, 
formado  por  dos  series  de  cerditas  con  barbillas, 
las  exteriores  más  cortas. 

ALFREDO:  Biog.  Actual  duque  (18  8)  de  Sa- 
joniaCoburgo.  N.  en  1844.  Es  hijo  segundo  de 
la  reina  Victoria  de  Inglaterra.  Sucedi(')  á  su  tío, 
Ernesto  II,  en  1893.  Antes  poseía  ya  el  título  do 
duque  de  Edimburgo. 

ALQOLOGÍA  (de  alga,  y  el  gr.  X070S,  discurso): 
f.  Bot.  Parte  de  la  Botánica  que  especial  y  ex- 
clusivamente se  refiere  á  las  algas. 

ALGOLÓGICO,  CA:adj.  Bot.  Perteneciente  á  la 
Algología. 

ALQÓLOGO:  ni.  El  que  sabe  Algología  ó  se 
dedica  á  esta  parte  de  la  Botánica. 

ALIA:  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los  co- 
lumbélidos,  grupo  raquioglosos,  suborden  cteno- 
branquios,  orden  prosobranquios,  clase  gasteró- 
podos, tipo  moluscos.  Tienen  la  concha  ovoidea, 
con  epidermis,  y  el  externo  grueso,  dentado  in- 
teriormente, y  el  interno  dentado  y  granuloso; 
la  escotadura  es  bastante  corta;  la  concha  es 
puntiaguda,  con  la  espina  corta  y  la  abertura 
larga  y  estrecha;  generalmente  hacia  el  medio  de 
la  misma  y  en  el  labio  externo,  que  es  bastante 
grueso,  se  presentan  denticulaciones  que  se  ha- 
cen cada  vez  mayores  hacia  la  parte  interior,  de 
modo  que  el  labio  interno  presenta  dientes  ó  en- 
talladuras. 

El  género  Alia  fué  creado  por  Adams,  y  se 
encuentra  siempre  en  los  depósitos  terciarios  en 
unión  de  una  porción  de  formas  y  variedades 
muy  análogas  á  él  y  que  pueden  todas  conside- 
rarse como  representantes  fósiles  del  actual  gé- 
nero Colnmhella. 

AlI  ARRONDI  (Maese):  Biog.  Arquitecto  his- 
panomahometano,  qne  con  los  maestros  Muza 
y  Chamar,  dirigió,  en  las  obras  de  la  catedral 
de  La  8eo  de  Zaragoza,  la  construcción  del  coro 
y  de  las  capil'as  en  1412.  Cobraba  4  sueldos  de 
jornal,  y  2  ganaban  cada  uno  de  los  muchos  peo- 
nes moros  que  á  sus  órdenes  y  de  las  de  aquéllos 
trabajaban  allí.  En  los  libros  de  cuentas  de  di- 
cha fábrica  se  mencionan  varios  maestros  moros 
que  trabajaron  en  años  sucesivos,  según  informa 
el  conde  de  la  Vinaza. 

AL(-BAJÁ:  Biog.  Político  y  diplomático  oto- 
mano. N.  en  1832.  Ingresó  muy  joven  en  la  Ad- 
ministración ;  fué  refrendario  en  el  diván,  j- 
acompañó  á  Fuad-bajá  á  París  en  185"^,  cuando 
la  reunión  de  la  conferencia  encargada  de  arre- 
glar la  situación  de  las  provincias  danubianas. 
Tres  años  después  Alí-bajá  era  jirimer  secretario 
de  la  embajada  otomana  en  París.  En  1862  reci- 
bió una  misión  en  Serbia;  luego  fué  sucesiva- 
mente administrador  de  Bosnia  (1865),  indivi- 
duo del  Consejo  de  Estado  (186S),  subsecretario 
de  Estado  en  Obras  Públicas  (1869),  gobernador 
de  Eraerum  (1870),  de  Trebisonda  (1871)  y  pre- 
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fecto  de  Constantinopla  (1872).  Nombrado  al 
siguiente  año  embajador  de  París,  mostró  Alí- 
bajá  excelentes  condiciones  para  los  negocios 
diplomáticos,  y  supo  granjearse  las  simpatías  de 
todos.  En  octubre  de  187.0  dejó  dicho  cargo  y  fué 
nombrado  gobernador  de  la  Siria:  en  enero  si- 
guiente de  Herzegovina,  y  en  5  de  febrero  de 
1877  de  Andrinópolis.  Inauguró  sus  funciones 
con  una  amplia  amnistía,  que  dio  la  libertad  á 
los  búlgaros  comprometidos  en  los  sucesos  de 
mayo  de  1876.  En  julio  de  1877  sucedió  á(/herif- 
bajá  en  el  cargo  de  embajador  en  París,  quedes- 
empeño  poco  tiemjio.  Nombrado  presidente  del 
Consejo  de  Estado  en  23  de  abril  de  1878,  cesó 
en  este  puesto  en  19  de  octubre  de  1879. 

ALICEO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  (le  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios, familia  de  los  ciclofóridos,  estableci- 
do por  Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  concha  perforada  cónica  ó  depri- 
mida; espira  con  las  vueltas  convexas  y  las  su- 
turas |)rolundas;  última  vuelta  muy  ventruda, 
estrangulada  y  torcida  hacia  la  abertura,  que  es 
circular;  peristoma  engrosado  en  su  contorno  y 
doblado  hacia  afuera;  oj)érculo  córneo  ó  calizo, 
multispiro,  circular,  cóncavo  hacia  afuera  y  pro- 
visto de  un  núcleo  central  prominente  en  la  cara 
interna;  hocico  corto;  tentáculos  alargados,  ci- 
lindricos, afilados  en  su  extremo;  ojos  colocados 
en  la  base  externa,  casi  sésiles,  implantados  en 
tubérculos  poco  salientes;  pie  adelgazado  por 
detrás;  rádula  con  dos  dientes  marginales,  otro 
lateral  y  otro  central,  estrechado  en  su  parte 
media  y  con  cinco  puntas  ó  cúspides  en  su  bor- 
de: los  marginales  y  laterales  oblicuos  y  con  tres 
cúspides. 

Las  especies  de  este  género  son  terrestres,  y 
viven  en  China,  Indocliina  y  Malasia;  entre 
ellas  pueden  citarse  el  Alycceus  gibhus  Ferussac 
y  el  Alycoíus  hebes  Beuson. 

ALICIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  291, 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Palisa 
en  el  Observatorio  Imperial  de  Viena  el  día  15 
de  abril  de  1890.  Aparece  en  el  campo  del  ateo  jo 
como  una  estrella  de  12.^  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  tres  años  y  un 
tercio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  resi)ecto 
del   de   la  eclíptica,  una  inclinación  de  1°  51'. 

-Alicia:  Zool.  Genero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  dimiarios,  fa- 
milia de  los  anatínidos,  establecido  por  Anvas, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
concha  inequivalva,  oblongotrans versal,  muy 
inequilátera,  con  el  lado  posterior  muy  corto  y 
truncado;  ganchos  no  hendidos;  interior  de  la 
concha  nacarado;  charnela  formada  ]ior  una  ca- 
llosidad posterior  de  la  valva  derecha,  alojada 
en  una  cavidad  de  la  valva  izquierda  y  por  un 
diente  marginal  anterior;  cartílago  interno  co- 
locado debajo  de  los  ganchos  y  cubierto  por  un 
gran  ligamento  triangular;  línea  paleal  muy  si- 
nuosa y  sumamente  escotada  en  el  seno.  No 
comprende  este  género  más  aspecie  que  la  Alicia 
angusfata  Anyas,  que  se  encxientra  en  Port  Jack- 
son,  en  Australia. 

ALILACÉTICO  (AciDO):  adj.  Quím.  Cuerpo 
originado  en  la  descomposición  del  ácido  alilma- 
lónico  por  el  calor.  En  efecto,  ese  ácido  se  des- 
dobla á  18'i°  en  anliidrido  carbónico  y  ácido 
alilacético.  Puede  prepararse  saponificando  el 
éter  alilacetilacético  por  medio  del  etilato  de 
sodio,  pero  mejor  es  hacer  la  saponificación  por 
una  disolución  muy  concentrada  de  sosa  ó  po- 
tasa, y  descomponer  por  un  ácido  la  sal  de  po- 
tasio que  se  forma. 

Do  cualquier  modo  que  sea  obtenido,  es  el 
ácido  alilacético  un  líquido  de  olor  á  sudor  de 
pies;  hierve  á  184°;  su  densidad  es  igual  á 
0,9865.  Es  poco  soluble  en  el  agua  y  mucho  en 
el  alcohol  y  éter.  La  amalganua  de  sodio  no  ejer- 
ce acción  sobre  este  cuerpo.  Se  combina  con  el 
ácido  bromhídrico  fumante  dando  el  ácido  bro- 
movalérico.  Con  dos  átomos  de  bromo  se  trans- 
forma en  ácido  dibromovalérico.  Oxidado  ]ioi- 
medio  del  ácido  nítrico  da  el  ácido  suocínico.  Sus 
sales  alcalinas  no  son  precipitadas  por  las  sales 
férricas;  esta  reacción  le  distingue  de  su  isómero 
el  ácido  angélico. 

ALILACETONA  (de  alilo  y  acetona):  f.  Quim. 
Cuerpo  originado  en  el  desdoblamiento  del  éter 
alilacetilacético.  Para  obtener  la  alilacetona  se 
trata  el  éter  alilacetilacético  por  una  disolución 
de  potasa  en  alcohol;  la  acción  se  manifiesta  en 
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cuanto  el  contacto  se  e.stablece,  fjero  al  final  es 
necesario  calentar  durante  dos  ó  tres  horas  ha^ta 
llegar  á  la  ebullición,  uniendo  el  aparato  á  un 
refrigerante  de  reflujo.  Tratada  la  masa  resul- 
tante por  agua,  se  deftila  y  digiere  con  éter  el 
producto  destilado;  el  residuo  de  evaporar  el 
éter  se  deseca  sobre  cloruro  calcico  y  se  rectifica. 

La  alilacetona  así  obtenida  es  un  líquido  inco- 
loro, de  densidad  =0,834  á  27°,  miscil;!e  con  el 
alcohol  y  éter  en  todas  proporciones;  no  se  di- 
suelve en  el  agua,  ni  da  combinaciones  con  el 
bisulfito  sódico.  La  oxidación  convierte  á  la  alil- 
acetona en  los  ácidos  acético  é  isocrotónico;  j«ro 
como  este  nltinio  es  fácilmente  transformado, 
por  la  mezcla  oxidante  á  base  del  bicromato  po- 
tásico, en  ácidos  oxálico,  acético  y  carbónico, 
éstos  son  los  únicos  productos  de  la  reacción. 

Hidrogenando  la  alilacetona  por  medio  del 
sodio  se  transforma  en  un  alcohol  no  saturado 
de  fórmula  =C(;H,oO,  que  hierve  á  139°  y  de 
densidad  =0,842.  Fija  dos  átomos  de  bromo,  y 
da,  por  la  acción  del  anhídrido  acético,  un  éter 
que  hierve  á  148"  bajo  la  presión  ordinaria. 

ALILETILENO:  m.  Quím.  Carburo  de  hidroge- 
no que  se  forma  en  la  descomposición  del  hidra- 
to de  metilpiperilamonio  por  el  calor.  Su  fór- 
mula, CH„  =  CH-  CH2-CH  =  CH,,  corresponde 
tambit'm  á  un  carburo  no  saturado  descubierto 
en  los  productos  de  la  descomposición  del  pe- 
tróleo al  fabricar  gas  de  petróleo.  Este  cuerpo 
hierve  á  45°;  su  tetrabromuro  es  fusible  á  115, 
y  [luede  regenerar  el  carburo  por  medio  del  par 
zin-cobre  y  alcohol.  Oxidado  por  el  permanga- 
nato  potásico  produce  los  ácidos  fórmico  y  acé- 
tico. Las  demás  propiedades  hacen  sospechar 
que  este  cuerpo  es  el  aliletileno,  substancia  lí- 
quida que  hierve  á  42°  y  no  precipita  por  las 
disoluciones  cuprosas  ni  argénticas.  Con  el  bro- 
mo da  un  tetrabromuro  que  cristaliza  en  láminas 
nacaradas,  ¡jor  evajioración  de  sus  disoluciones 
alcohólicas. 

ALILFENILHIDRAZINA:  f.  Qnim.  Cuerpo  deri- 
vado de  la  hidrazina,  H^N  -NHo,  sustituyendo 
dos  átomos  de  hidrógeno  por  los  radicales  alilo 
y  fenilo.  Cuando  los  dos  átomos  de  hidrógeno 
reemplazados  proceden  de  un  grupo  NH^,  resulta 
la  a-alilfenilhidrazina 

si  proceden  uno  de  cada  grupo  NHo,  el  cuerpo 
resultante,  CcHg  -  NH  -  C3H5,  se  llama  j8-alilfe- 
nilhidrazina. 

La  a-dilfenilbidrazina  se  puede  preparar  por 
la  reducción  de  la  alilfenilnitrosamina,  por  el 
hidrógeno  desprendido  con  el  zinc  y  ácido  acéti- 
co, ó  haciendo  actuar  el  bromuro  de  alilo  sobre 
la  combinación  sódica  de  la  fenilhidrazina  en 
presencia  de  la  bencina. 

Al  estado  de  pureza  es  un  líquido  oleaginoso, 
incoloro,  que  se  altera  rápidamente,  tomando  co- 
lor amarillo.  El  clorhidrato  se  presenta  en  forma 
de  agujas  sedosas  blancas  flexibles  á  137°,  y  so- 
lubles en  el  agua;  se  jirepara  haciendo  actuar  el 
ácido  clorhídrico  gaseoso  sobre  la  a-alilfenilhi- 
drazina disuelta  en  la  bencina. 

La  a-alilfenilhidrazina  reduce  al  líquido  de 
Fehling  en  frío  con  mucha  lentitud  y  en  caliente 
con  rajúdez.  Se  convierte  en  al ilfcniltct razona 
cuando  se  trata  por  una  disolución  diluida  de 
cloruro  férrico.  Reduce  al  óxido  mercúrico  ama- 
rillo cuando  actvía  en  disolución  eti-rea,  dando 
un  líquido  amarillo  que  destila  con  el  vapor  de 
agua  y  parece  corresiionder  á  la  serie  del  pirazol. 

La  alilfeniltetrazona,  originada  por  la  acción 
del  cloruro  férrico,  como  ya  se  ha  indicado,  co- 
rresponde á  la  fórmula 


C«H-, 


C,;H, 


y  se  presenta  en  la  forma  de  cristales  fusibles  á 
86°. 

La  /3-alilfenilhidrazina  se  forma  en  la  reacción 
del  bromuro  de  etilo  sobre  la  fenilhidrazina,  al 
mismo  tiempo  que  el  bromhid;atode  fenilhidra- 
zina. El  vapor  de  agua  arrastra  el  primer  pro- 
ducto y  queda  como  residuo  el  bromhidrato.  Se- 
gún algunos  autores,  la  3-alil fenilhidrazina  así 
obtenida  contiene  dos  tercios  de  su  peso  del  com- 
puesto isomérico  a. 

ALILTOLUENO:  m.  Quim.  Carburo  de  hidró- 
geno que  responde  á  la  fórmula 

CHs-C«H,-C3H5. 
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Es  un  cnerpo  líquido  que  hierve  á  192".  El  per- 
manganato  potásico  le  transforma  en  ácido  para- 
tolúico.  Con  el  bromo  produce  un  producto  de 
adición  muy  inestable.  Por  la  acción  del  ácido 
bromhídrioo  á  la  tenii)eraturade  200°  se  obtiene 
una  pequeña  porción  del  bromuro  correspondien- 
te y  un  polímero  precipitable  por  el  alcohol  de 
su  disolución  en  el  éter  y  volátil  sin  descompo- 
sición á  350o. 

En  presencia  del  cloruro  de  calcio,  y  por  la  ac- 
ción del  tiempo,  se  transforma  poco  á  poco  en  un 
polímero  amorío,  poco  soluble  en  alcohol  y  éter 
y  soluble  en  el  cloroformo;  por  destilación  á  tem- 
peratura suficiente,  puede  regenerarse  el  carburo 
primitivo. 

Para  obtener  el  aliltolueno  se  dirige  una  rá- 
pida corriente  de  cloro  sobre  cimeno  de  alcanfor 
al  estado  de  vapor;  cuando  la  temperatura  del 
vapor  llega  á  195°,  se  detiene  la  operación.  Des- 
tilando, se  aisla  un  líquido  que  hierve  entre  225 
y  230°;  saponificando  por  la  potasa  el  producto 
así  obtenido,  y  sometiendo  la  masa  á  la  destila- 
ción fraccionada,  resultan  dos  productos:  uno 
que  pasa  alrededor  de  192",  y  otro  entre  226  y 
228.  Este  es  un  éter  cumiletílico,  y  el  primero 
constituye  el  aliltolueno. 

*  ALIMENTOS:  Legisl.  En  los  afectos  natura- 
les y  en  la  certidumbre  del  parentesco  había 
fundado  la  legislación  de  D.  Alfonso  el  Sabio  la 
obligación  do  prestar  alimentos,  y  de  esos  dos 
mismos  inmutables  principios  hace  su  base  el 
Código  civil  español  para  establecer  la  obliga- 
ción dicha,  ateniéndose  ú  las  leyes  tradicionales 
españolas  de  tal  suerte  en  esta  parte,  que  no  dis- 
crepa de  ellas  en  lo  esencial,  valiéndose  única- 
mente de  términos  más  sencillos,  más  claros  y 
más  concretos.  Bien  puede  afirmarse  que  el  orden 
de  llamamientos  que  hace  el  Código,  hállase  fun- 
dado en  las  leyes  de  la  naturaleza  combinadas 
con  el  principio  de  la  certidumbre.  Y  como  la 
ley  de  Matrimonio  civil  de  1870,  al  tratar  de 
esta  materia  en  sus  arts.  72  al  78,  solóse  ocupó 
de  la  obligación  entre  parientes  legítimos,  resul- 
ta mucho  más  extenso  el  orden  establecido  por 
el  Código  civil.  TíOs  cónyuges  son  los  llamados 
en  primer  lugar  á  prestarse  alimentos,  porque  les 
liga  una  ley  que,  no  por  imposición  ajena,  sino 
por  voluntad  projiia,  se  han  dado,  ley  que  es  el 
pacto  en  virtud  del  cual  so  unieron  perpetua- 
mente para  hacer  vida  conu'm  y  auxiliarse  mu- 
tuamente, siendo  indudable  que  el  auxilio  lleva 
consigo  la  carga  de  los  recíprocos  alimentos.  Co- 
mo dice  Falc()n,  á  quien  seguimos,  á  los  parien- 
tes legítimos  en  la  línea  recta  no  les  liga  vínculo 
alguno  paccionado;  pero  les  liga  otro  vínculo  no 
m^nos  respetable,  cual  es  el  que  la  naturaleza 
forma  y  la  ley  consolida  entre  las  personas  que 
descienden  de  un  mismo  tronco.  Y  como  entre 
estas  personas  coníhij'en  el  afecto  y  la  certidmn- 
bre  del  parentesco,  es  natural  que  la  ley  declaie 
obligatoria  la  reciprocidad  do  prestarse  alimen- 
tos. 

Entre  personas  unidas  por  parentesco  mera- 
mente natural  existen  razones  de  identiilad, 
porque  el  afecto  es  tan  vivo  entre  estos  ]iarien- 
tes  como  entro  los  legítimos,  y  es  también  no 
menos  conocida  su  certidumbre.  Citando  do  otros 
parientes  ilegítimos  so  traía,  no  sería  menos  evi- 
dente la  obligación  do  prestarse  entre  sí  alimen- 
tos, si  á  la  marcha  do  los  afectos  hubiera  tan 
sólo  de  consultarse,  que  no  ama  menos  la  madre 
al  hijo  adulterino  ó  incestuoso  que  al  hijo  legí- 
timo, porque  la  naturale"a  en  sus  movimientos 
no  80  deja  guiar  por  reglas  de  legitimidad;  mas 
en  estos  parentescos  falta  con  frecuencia  la  cer- 
tidumbre, y  por  carecer  do  ella  la  ley  no  puedo 
designar  las  personas  obligadas  á  jirestar  alimen- 
tos. Si  la  incertidumbre,  ya  ]ior(|Ue  en  juicio  cri- 
minal so  ha  probado  la  ]ialoinidad  ó  materni- 
dad do  una  persona,  no  obstante  ostar  jirohibida 
esta  clase  do  investigaciones,  ya  iiorque  existe 
un  documento  indubitado,  j'a  ]>nrquc  so  ha  jiro- 
bado  ol  hecho  del  partn  y  la  identidad  del  hijo, 
entonces  ninguna  dificultad  se  opone  á  que  en- 
tre padres  é  hijos  so  declaro  existente  la  obliga- 
ción de  prestarse  alimentos.  Con  mucha  pru- 
dencia la  ley  no  Ihna  más  allá  do  los  paiires  y 
los  hijos  la  obligacií'iu,  ))orquo  sería  injusto  iiu- 
])onerla  á  los  abuelos  y  demás  ascendientes,  que 
ninguna  particijiación  tuvieron  en  la  culpa  co- 
rnetilla )ior  un  descendiente  suyo. 

ICntro  hcrninuos  las  ra/ones  se  debilitan;  ]ior- 
que  si  ol  parontesto  es  cierto  y  además  do  cieiln 
es  fuente  viva  de  alectos,  al  fiu  los  herm.mosno 


han  dado  existencia  á  los  hermanos,  como  la  dan 
los  padres  á  los  hijos.  Sin  embargo,  la  natura- 
leza misma,  por  la  viveza  del  afecto  fraternal, 
por  el  interés  que  despiertan  entre  los  hijos  de 
un  mismo  padre  y  por  la  estrecha  intimidad  que 
une  por  lo  común  á  los  hermanos,  demuestra  que 
debe  existir  entre  ellos  algún  deber  relativo  á 
alimentos.  La  ley  de  1870  había  declarado  obli- 
gados á  prestarse  alimentos  los  hermanos  en  to- 
do caso  que  falta.sen  ascendientes  ó  descendien- 
tes en  aptitud  de  darlos,  y  mandó  además  que 
la  prestación  se  hiciere,  no  por  todos  los  herma- 
nos indistintamente,  sino  por  los  hermanos  ger- 
manos con  preferencia  á  los  uterinos,  y  por  éstos 
con  preferencia  á  los  consanguíneos.  El  Código 
civil  reforma  aquel  precepto,  declarando  obliga- 
dos indistintamente  todos  los  hermanos  á  la 
prestación  de  alimentos;  y  no  en  todos  los  casos, 
sino  únicamente  cuando  por  un  defecto  físico  ó 
moral, ó  por  cualquiera  otra  causa  que  nc  sea  im- 
putable al  alimentado,  no  pueda  éste  procurarse 
8U  subsistencia. 

Había  dictado  también  la  ley  de  1870  reglas 
precisas  sobre  la  cuantía  de  los  alimentos,  cau- 
sas por  las  que  esa  cuantía  debía  aumentarse  ó 
disminuirse,  forma  de  prestarse  y  casos  en  que 
cesa  definitivamente  la  obligación.  Todas  estas 
reglas  han  pasado  íntegramente  al  nuevo  Códi- 
go; mas  la  ley  de  1870  nada  decidió  para  los 
casos  en  que  existieran  parientes  de  distintos 
grados  llamados  á  prestar  alimento,  y  jiarientes 
colocados  en  un  mismo  grado.  El  Código  espa- 
ñol, insjiirándose  en  los  principios  de  la  equi- 
dad, decide  que  paguen  los  alimentos:  primero 
el  cónyuge;  por  su  defecto,  los  descendientes  de 
grado  más  próximo;  á  faltado  éstos,  los  asccen- 
dientes  también  de  grado  más  próximo;  y  en 
delecto  de  todos,  los  hermanos;  y  que,  existien- 
do varias  personas  de  un  mismo  grado  obligadas 
á  alimentar,  ]iese  sobre  todos  y  se  rejiarta  la 
pensión  proporcionalmente  al  caudal  de  cada 
uno. 

Con  arreglo  al  artículo  142  del  Código  civil, 
se  entiende  por  alimentos  todo  lo  que  es  indis- 
])ensable  para  el  sustento,  halútación,  vestido  3' 
asistencia  médica,  según  la  posición  social  de  la 
familia. 

Los  alimentos  comprenden  también  la  educa- 
ción é  instrucción  del  alimentista  cuando  es  me- 
nor de  edad.  Según  el  artículo  143,  están  obli- 
gados recíprocamente  á  darse  alimentos:  1."  Los 
cónyuges.  2.°  Los  ascendientes  y  descendientes 
legítimos.  3.°  Los  padres  y  los  hijos  legitimadoa 
]ior  concesión  Real,  y  los  descendientes  legíti- 
mos de  éstos.  4.°  Los  i>adres  y  los  hijos  natura- 
les reconocidos,  y  los  descendientes  legítimos  de 
éstos.  5.°  Los  ])adres  y  los  lujos  ilegítimos  en 
quienes  no  concurra  la  condición  legal  de  natu- 
rales; si  la  paternidad  ó  maternidad  se  infiere 
do  un  proceso  criminal  ó  civil;  si  la  paternidad 
ó  maternidad  resulta  de  un  documento  indubi- 
tado del  padre  ó  de  la  madre,  tn  que  expresa- 
mente reconozca  la  filiación;  respecto  de  la  ma- 
dre, siempre  que  se  ])ruebe  cumplidamente  el 
hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo;  y  6.°  Los 
hermanos  ilegítimos,  aunque  sólo  sean  uterinos 
ó  consanguíneos,  cuando  )ior  un  defecto  físico  ó 
moral,  ó  por  cualquiera  otra  cansa  que  no  sea 
imputable  al  alimón ti.sta,  no  pueda  éste  procu- 
rarse su  subsistencia. 

La  ley  de  Matrimonio  civil  de  1S70,  en  sus 
arts.  72  al  78,  se  limitó  á  regular  la  obligación 
do  prestar  alimentos  entre  ]iarientes  legítimos. 
En  el  mismo  sentido  se  expresaba  el  proyecto 
de  Código  de  1851  en  sus  arts.  68  al  72;  sin 
embargo,  este  proyecto,  en  los  arts.  130  y  132, 
reconocía  en  favor  del  hijo  natural,  y  aun  al 
adulterino  é  incestuoso,  si  constaba  ñor  senten- 
cia firme  la  paternidad  ó  maternidad,  el  derecho 
d  los  alimentos.  I'',l  mismo  deiorlio  les  reconocía 
ol  Proyecto  de  Ciídigo  de  1882  en  el  art.  188, 
pero  añadía  las  significativas  prdabras  siguien- 
tes: «en  todo  lo  demás  serán  considerados  como 
extraños  para  los  ]iadres  y  para  la  familia  tic 
éstos.»  Concordaban  los  proyectos  con  el  artí- 
culo 134  del  Código  actual,  en  exigir,  para  que 
los  hijos  ilegítimos  disfrutasen  (leí  derecho  li 
los  alimentos,  que  constaran  la  paternidad  ó 
maternidad  de  una  sentencia  firme,  do  un  ma- 
trimonio declarado  nulo,  de  un  documento  in- 
dubitado escrito  por  el  ]iadre  ó  la  madre,  }•  res- 
pecto de  ésta  adeuiá»;  la  jirucba  del  ]iarto  y  de 
la  identidad  del  hijo.  Por  nuestras  leyes  anti- 
guas, los  ascendientes  y  descendientes  legítimos 
tenían  asegurado  el  derecho  recíproco  á  los  ali- 


mentos, según  te  ve  en  las  leyes  2."  y  4.*  del 
tít.  XIX  de  la  Partida  4.^.  Conocidos  y  expues- 
tos se  hallan  los  principios  de  aquella  legisla- 
ción respecto  á  los  hijos  de  otras  clases.  Las 
Partidas  no  hicieron  declaración  alguna  respecto 
á  los  hermanos,  pero  la  hizo  el  Fuero  Real  en  su 
ley  1.a  tít  YIII,  lib.  III,  mandando  que  los 
hermanos  gobernasen  á  sus  hermanos,  en  cuya 
frase  han  entendido  siempre  comprendida  los 
intérpretes  la  obligación  de  dar  alimentos.  La 
ley  de  1870,  en  su  art.  77,  confirmó  esta  misma 
disposición,  si  bien  limitada  á  los  hermanos 
legítimos,  subordinándola  además  á  un  orden 
dado,  que  fué  el  de  hermanos  germanos,  herma- 
nos uterinos  y  hermanos  consanguíneos,  y  de- 
clarando relevados  de  la  obligación  á  los  herma- 
nos cuando  los  alimentistas  se  veían  reducidos 
á  aquella  necesidad  por  su  mala  conducta  ó  falta 
de  aplicación  al  trabajo.  El  Código  actual  no  ha 
creído  conveniente  distinguir  casos;  pero  limita 
la  obligación  á  los  hermanos  legítimos  entre  sí, 
sin  hacer  declaración  alguna  reiérente  á  los  na- 
turales y  demás  ilegítimos. 

En  los  Códigos  extranjeros  se  encuentran  re- 
soluciones mu}'  variadas.  El  francés,  por  sus 
artículos  385  y  757,  concede  á  los  hijos  natu- 
rales reconocidos  deiecho  á  alimentos  y  una 
porción  legítima  que  varía  según  los  casos;  pero 
repetidamente  declara,  en  su  art.  762  y  otros, 
que  las  concesiones  no  son  aplicables  á  los  hijos 
adulterinos  é  incestuosos.  Iguales  declaraciones 
hace  el  Código  belga  en  su  art.  383,  El  Código 
italiano,  en  su  art.  186,  reconoce  en  el  hijo  na- 
tural derecho  á  alimentos,  que  por  lossiguientis 
declara  extensivos  á  los  demás  descendientes,  y 
de  obligación  recíproca  en  sus  ascendientes  na- 
turales. Por  el  artículo  193  se  reconoce  á  todo 
hijo  ilegítimo  derecho  á  alimentos  si  la  paterni- 
dad ó  maternidad  se  deduce  de  una  sentencia 
firme,  proceda  de  un  matiimonio  declarado  nulo 
ó  provenga  por  una  declaración  escrita  por  los 
padres.  Mas  los  alimentos  es  el  único  derecho 
que  aquel  Código  concede  á  tales  hijos,  sin  ha- 
cerlo en  ningún  caso  extensivo  á  otros  descen- 
dientes ni  pesar  más  sobre  los  padres.  El  Código 
de  Guatemala  declara  también  en  su  art.  237  el 
derecho  que  los  hijos  ilegítimos  reconocidos  tie- 
nen á  los  alimentos  y  educación;  y  según  el  244, 
pa.sa  esta  obligación  á  los  abuelos  cuando  los 
padres  hubieren  muerto.  La  obligación  es  recí- 
proca entre  ascendientes  y  descendientes.  El 
Código  jiortugués  dice  terminantemente  en  su 
art.  134:  «Los  hijos  espúreos  sólo  tienen  dere- 
cho á  exigir  de  sus  padres  los  alimentos  necesa- 
rios; en  todo  lo  demás  serán  considerados  como 
extraños  para  los  padres  y  jmra  la  familia  do 
éstos. »  El  de  la  República  del  Uruguay,  en  su 
artículo  254,  preceptúa  que  el  padre  ó  la  madie 
que  han  reconocido  al  hijo  natural  le  prestarán 
alimentos  y  educación.  El  de  Chile,  art.  279, 
impone  al  padre  ó  madre  que  reconocieren  al 
hijo  la  obligación  de  alimentarlo  y  educarlo, 
pasando  á  los  abuelos  ]ior  defecto  de  ]iadres,  y 
siendo  recíproca  la  obligación  de  prestarse  ali- 
mentos. A  los  demás  ilegítimos,  el  art.  280  les 
concede  sólo  alimento  jorobando  la  filiación,  no 
admitiendo  más  jirocediuiiento  de  prueba  que  la 
declaraciiin  jurada  que  haga  el  ]iadre  ó  madie 
ante  el  Juez  á  petición  del  liijo.  Todos  los  Cé'di- 
gos  están  con'brmes  que  entre  ascendientes  y 
descendientes  legítimos  sea  recíproca  la  obliga- 
ción de  ]>restarse  alimento»»,  y  ninguno  hace  ex- 
tensiva esta  obligación  á  los  hermanos.  Veamos 
las  demás  disjiosicioncs  del  Código  esj»añol  con 
resj-iecto  á  alimentos. 

La  reclamación  de  alimentos,  cuando  proceda 
y  sean  dos  ó  más  los  obligados  á  prestarlos,  se 
hará  por  el  onien  siguiente:  1.°  Al  cónyuge.  2." 
A  los  descendiejites  <le  grado  más  jm'tximo.  3.° 
A  los  ascendientes  también  liel  grado  más  pró- 
ximo. 4.'' A  los  hermanos.  Éntrelos  descendien- 
tes y  ascendientes  se  regulará  la  graduación  por 
el  orden  en  que  sean  llamados  á  la  sucesión  le- 
gítima de  la  ]>ersona  que  tenga  derecho  á  los 
alimentos.  Esta  declaración  contenida  en  el  «r- 
tículo  144  es  nueva,  y  no  tiene  precedente  alpi- 
no ni  en  nuestra  antigua  legislación  ni  en  los 
códigos  extranjeros. 

Cuando  recaiga  sobre  dos  ó  más  personas  la 
obligación  de  dar  alimentos,  se  repartirá  entre 
ellas  el  pago  de  la  ]'ensii''n,  en  cantidad  propor- 
cional á  su  caudal  resin-ctivo.  Sin  embcirgo,  en 
caso  do  urgente  necesidad,  y  j>or  circunstancias 
cs]>eciales,  podrá  el  .Tucz  obligar  á  una  sola  de 
ellas  á  que  los  preste  provisionalmente,  sin  per- 
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juicio  de  su  derecho  <á  reclamar  de  los  demás 
obligados  la  parte  que  les  corresponda.  Cuando 
dos  ó  mas  alimentistas  reclamen  á  la  vez  ali- 
mentos de  una  misma  persona  obligada  legal- 
mente  á  darlos,  y  ésta  no  tuviere  fortuna  bas- 
tante para  atender  á  todos,  se  guardará  el  orden 
establecido  en  el  art.  144  que  acabamos  de  ex- 
poner, á  no  ser  que  los  alimentistas  concurren- 
tes l'uesen  el  cónyuge  y  un  hijo  sujeto  á  la  po- 
testad, en  cuyo  caso  será  preferido  á  aquél  (Ar- 
tículo 145).  Lejos  de  concordar  este  artículo  con 
disposiciones  semejantes  de  nuestros  Códigos, 
SG  halla  en  contradicción  con  lo  que  resolvía 
la  ley  4.",  tít.  XIX  de  la  Partida  4.''\  pues  esta 
ley,  cuando  había  varios  ascendientes  obligados, 
decía  «que  cualquier  de  ellos  es  tenudo  de  lo 
criar  al  descendiente  necesitado.»  Tampoco  se 
hallaba  conforme  con  este  criterio  lo  preceptua- 
do por  el  art.  77  de  la  ley  de  1870  respecto  de 
los  hermanos ;  pues  habiendo  varios  decidía  aque- 
lla ley  que  primero  pagasen  los  alimentos  el 
hermano  ó  hermanos  germanos,  después  los  ute- 
rinos y  dcsiiués  los  consanguíneos.  En  las  legis- 
laciones extranjeras  y  en  los  proyectos  de  nues- 
tra codificación,  no  se  registra  disposición  algu- 
na parecida  á  la  del  art.  145. 

La  cuantía  de  los  alimentos  será  proporciona- 
da al  caudal  ó  medios  de  quien  los  da,  y  á  las 
necesidades  de  quien  los  recibe.  Los  alimentos 
se  reducirán  ó  aumentarán  ]iroporcionalniente, 
según  el  aumento  ó  disminución  que  sufran  las 
necesidades  del  alimentista  y  la  fortuna  del 
que  hubiera  de  satisfacerlos.  La  obligación  de 
dar  alimento  será  exigible  desde  que  los  necesi- 
tare para  subsistir  la  persona  que  tenga  derecho 
á  percibirlos,  pero  no  se  abonarán  sino  desde  la 
fecha  en  que  se  interponga  la  demanda.  Se  ve- 
rificará el  pago  por  meses  anticipados;  y  cuando 
fallezca  el  alimentista,  sus  herederos  no  estarán 
obligados  á  devolver  lo  que  éste  hubiere  recibido 
anticipadamente.  El  obligado  á  prestar  alirneu' 
tos  tendrá  la  eleccciónde  satisfacerlos:  ó  pagan- 
do la  pensión  que  se  fije,  ó  recibiendo  y  mante- 
niendo en  su  propia  casa  al  que  tiene  derecho  á 
ellos.  La  obligación  de  suministrar  alimentos 
cesa  con  la  muerte  del  obligado,  aunque  los 
prestase  en  cumplimiento  de  una  sentencia  fir- 
me. No  es  renunciable  ni  transmisible  á  un  ter- 
cero el  derecho  á  los  alimentos.  Tampoco  pueden 
compensarse  con  lo  que  el  alimentista  deba  al 
que  ha  da  prestarlos.  Pero  podrán  compensarse 
y  renunciarse  las  pensiones  alimenticias  atrasa- 
das, y  transmitirse  á  título  oneroso  ó  gratuito  el 
derecho  á  demandarlas.  Cesará  también  la  obli- 
gación de  dar  alimentos:  1.°  Por  muerte  del 
alimentista.  2.°  Cuando  Ja  fortuna  del  obliga- 
do á  darlos  se  hubiere  reducido  hasta  el  punto 
de  no  poder  satisfacerlos  sin  desatender  sus  pro- 
pias necesidades  y  las  de  su  familia.  3.°  Cuando 
el  alimentista  pueda  ejercer  un  oficio,  profesión 
é  industria,  ó  haya  adquirido  un  destino  ó  me- 
jorado de  fortuna,  de  suerte  que  no  le  sea  nece- 
saria la  pensión  alimenticia  para  su  subsistencia. 
4.°  Cuando  el  alimentista  hubiere  cometido  al- 
guna falta,  por  la  cual  legalmentele  pueda  des- 
heredar el  obligado  á  satisfacer  les  alimentos. 
5.°  Cuando  el  alimentista  sea  descendiente  del 
obligado  á  los  alimentos,  y  la  necesidad  de  aquél 
provenga  de  mala  conducta  ó  de  falta  de  apli- 
cación al  trabajo  mientras  subsista  esta  causa 
(Arts.  146  á  152).  Estas  disposiciones,  según  el 
art.  153,  son  aplicables  á  los  demás  casos  en  que 
por  el  Código,  por  testamento  ó  por  pacto,  se 
tenga  derecho  á  alimentos,  salvo  lo  pactado,  lo 
ordenado  por  el  testador,  ó  lo  dispuesto  por  la 
ley  para  el  caso  especial  de  que  se  trate. 

ALINA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos sesenta  y  seis,  descubierto  por  el  astrónomo 
austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Imperial  de 
Yiena  el  día  17  de  mayo  de  1887.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  do  14." 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  cuatro  años  y  nueve  meses,  y  el  plano  de 
su  órbita  tiene,  resjiecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inclinación  de  13°  20'.  Su  órbita  fué  calculada 
por  Lange. 

ALIPESIO:  m.  raleonl.  Género  de  la  familia 
de  los  quenopódidos,  grupo  de  los  tenioglosos, 
suborden  de  los  pectinibranquios,  orden  de  los 
prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Es  una  concha  iin perforada  y 
subfusiforme,  con  la  espira  bastante  larga  y  for- 
mada de  vueltas  muy  numerosas;  abertura  pro- 
longada en  un  semicanal  anterior,  bastante  agu- 
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do  y  generalmente  recto,  aunque  á  veces  ])Uede 
encorvarse;  el  alargamiento  de  esto  canal,  sobro 
todo  en  la  parte  posterior,  se  continúa  á  todo  lo 
largo  de  la  espira  y  á  veces  la  yiasa  y  se  prolonga 
más  allá  que  ella;  el  labro  es  bastante  grueso  y 
consistente,  ¡iresentando  dos  procesos  digitales, 
que  constituyen  verdaderos  lóbulos,  á  causa  de 
la  sinuosidad  de  su  borde  anterior,  que  es  grue- 
so, y  da  lugar  á  la  formaciíín  de  uno  de  los  ci- 
tados procesos,  y  en  la  parte  posterior  origina 
la  otra  digitación,  que  se  aplica  sobre  el  borde 
de  la  espira;  el  opérenlo,  aunque  raras  veces 
aparece,  es  de  forma  oval  ó  subpiriforme,  sien- 
do el  núcleo  subajiical;  el  carácter  más  impor- 
tante para  distinguir  el  género  Alipeses  el  pro- 
longamiento de  la  callosidad  columnar,  que  c\x- 
bre  una  parta  de  la  espira  y  de  la  última  vuelta, 
en  donde  produce  una  ó  dos  especies  de  bolsas. 
Pertenece  este  género  á  los  terrenos  que  reciben 
el  nombre  de  gault,  que  forma  parte  de  los  te- 
rrenos cretáceos  inferiores.  Pueden  considerarse 
como  formas  análogas  á  este  género  otras  va- 
rias que  se  encuentran  en  sus  mismos  )'acimien- 
tos  ó  en  otros  del  mismo  grupo,  siendo  las  prin- 
cipales las  siguientes:  Ceratosiphon,  descrita  por 
Gilí  en  1870,  y  que  jiosteriormente  ha  recibido 
el  nombre  de  Orniihopus  por  Gardner,  y  se  ca- 
racteriza por  tener  el  canal  i}rolongado  en  una 
larga  digitación  encorvada  del  lado  izquierdo; 
el  labro  es  aliforme  y  presenta  digitaciones  espi- 
niformea,  de  las  cuales  la  yiosterior  va  paralela- 
mente á  la  espira;  la  especie  más  importante  es 
la.  iMoremcsiamis,  que  se  encuentra  en  el  piso 
neocomiense.  Del  piso  coraliense  procede  el 
Cyplioselenus,  descrito  por  Piette  en  1876,  y  que 
se  caracteriza  por  tener  el  labro  semipalmeado 
y  tridáctilo,  que  se  aplica  sobre  una  pequeña 
parte  de  la  espira;  la  callosidad  columnar  es 
bastante  gruesa,  y  el  canal  aparece  hinchado  en 
la  parte  posterior.  La  principal  especie  de  este 
género  es  la  2'elraccr.  El  subgénero  Lispoder- 
thes  tiene  el  canal  posterior  que  se  prolonga  por 
casi  toda  la  espira;  el  ala  es  delgada  y  bífida,  y 
la  digitación  posterior  estrecha  y  unciforme.  La 
especie  más  importante  del  género  es  la  nupíia- 
lis,  descrita  por  Whitey  procedente  de  los  te- 
rrenos cretáceos. 

AL.ISICARPO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ahjs- 
sicárpum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  pa¡)ilionáceas,  tri- 
bu de  las  hedisareas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  y  .subtropicales  de  Asia 
y  África,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufrutico- 
sas,  con  las  hojas  sencillas,  lineales,  ovales  y 
redondeadas,  casi  siempre  polimorfas,  eos  estí- 
pulas y  brácteas  estipuliformes,  escariosas,  y 
flores  pediceladas,  casi  siem}n'e  geminadas,  for- 
mando racimos  opuestos  á  las  hojas  y  termina- 
les, con  las  corolas  purpúreas  y  más  largas  que 
los  cálices;  cáliz  persistente,  tubuloso  á  casi 
acampanado,  formado  jior  cuatro  sépalos  de 
igual  longitud,  el  superior  escotado  ó  bífido; 
corola  amariposada  y  pequeña;  10  estambres, 
nueve  de  ellos  unidos  por  los  filamentos  en  un 
sólo  cuerpo  y  el  vexilar  libre;  ovario  multiovu- 
lado,  con  estilo  filiforme  y  estigma  agudo;  le- 
gumbre pedicelada,  casi  leñosa,  cilindrica,  oli- 
gosperma,  con  angostamientos  irregulares  de 
trecho  en  trecho,  articulada  en  la  parte  superior 
ó  indehiscente;  semillas  arriñonadas. 

ALÍ-SUAVI:  Biog.  Periodista  turco.  M,  en 
Constantinopla,  en  un  motín,  en  20  de  mayo  de 
1878.  Este  personaje  revoltoso  pertenecía  al  par- 
tido liberal  llamado  de  ¡a  Joven  Turquía,  y  con- 
siguió adquirir  alguna  notoriedad  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  Abd-ul-Aziz;  Ali-bajá  pidió 
su  destierro.  Refugiado,  ya  en  Londres,  ya  en 
París,  no  cesó  desde  entonces  de  dirigir  al  pri- 
mer Ministro  artículos  ó  folletos  muy  violentos. 
Publicó  en  París  por  esta  época  dos  trabajos  de 
actualidad: /ñ-rt  en  wiarso  f?t;  1873,  y  A  propó- 
sito de  la  Herzegovina.  La  deposición,  y  luego  'a 
miierte  de  Abd-ul-Aziz,  le  permitieron  volver  á 
Constantinopla,  en  donde  continuó  su  jiajjel  de 
agitador  por  medio  de  artículos  jieriodísticos  y 
conferencias.  En  diciembre  de  1876  pronunciaba 
en  Santa  Sofía,  en  yiresencia  del  sultán  Abd-ul- 
Haniid  y  de  un  auditorio  numeroso,  un  discurso 
político  y  religioso,  dirigido  en  general  contra 
la  influencia  y  las  ideas  europeas,  que  tuvo  una 
gran  resonancia.  Algún  tiempo  después  Abd-ul- 
Hamid  le  nombraba  jireceptor  de  los  príncipes 
é  individuo  de  un  comité  de  redacción  y  traduc- 
ción  que  acababa  do  instalarse  en    el  palacio 


bajo  sus  auspicios.  Luego  le  confió  la  dirección 
del  Liceo  Imperial  de  Calata- Seaí;  su  incompe- 
tencia administrativa  y  su  completa  inexi)erien- 
cia  en  materia  de  enseñanza,  además  de  su  celo 
fanático,  lograron  comiTometer  la  jtrosperidad 
de  este  gran  e.-.tablecimiento.  Abd-ul-Hamid  le 
mantuvo  bastante  tiemjio  en  el  cargo,  pero  por 
fin  se  vio  obligado  á  destituir  al  turbulento  jer- 
sonaje.  Abandonado  por  el  sultán,  concibió  Alí- 
Suavi  el  audaz  proyecto  de  destronarle  y  reins- 
talar en  su  puesto  á  Murad  V,  depuesto  des  años 
antes  ¡¡or  hallarse  atacado  de  enajenación  men- 
tal. Este  proyecto  no  era  tan  insensato  como  se 
dijo  después  que  hubo  fracasado;  Murad  contaba 
con  numerosos  partidarios,  que  le  creían  ¡lerfec- 
tamente  sano  de  juicio  y  víctim.a  de  un  complot 
de  palacio.  Alí-Suavi  logró  concertarse  con  algu- 
nos de  ésto.s,  y  el  20  de  ma^-o  de  1878  s^;  presen- 
taba ante  las  verjas  del  palacio  de  Tcheragán, 
en  donde  estalm  encerrado  Murad,  á  la  cabeza 
de  unos  100  hombres  resueltos.  Forzadas  las 
verjas,  separados  los  centinelas  á  tiros  y  derro- 
tada la  guardia  que  acudió,  penetró  el  tumulto 
en  el  palacio,  en  el  que  comenzó  á  cundir  la  alar- 
ma con  el  ruido  de  las  detonaciones.  Las  muje- 
res del  harén  dan  gritos  desesperados,  y  un  hijo 
de  Murad  se  precipita  por  una  ventana,  sin  salir 
herido.  Los  conjurados  buscan  á  Murad  por  to- 
das j)artes;  creen  reconocerle  en  un  personaje 
azorado,  grueso  y  con  toda  la  barba;  le  detienen 
y  le  aclaman,  resultando  ser  un  médico  de  pa- 
lacio. Durante  este  tiempo,  Alí-Suavi,  que  era 
quizá  el  único  que  conocía  al  verdadero  Murad, 
trataba  de  penetrar  adonde  estaba,  sin  poder  con- 
seguirlo. El  tiempo  perdido  por  los  conjurados 
había  dado  lugar  á  que  las  tropas  de  los  cuarte- 
les vecinos  acudiesen  al  mando  de  Hassán-bajá; 
las  mujeres  de  Murad,  que  ignoraban  el  fin  que 
se  proponían  los  asaltantes,  echaron  cuerdas  á 
los  soldados  para  ayudarles  á  franquear  las  ver- 
jas y  los  introdujeron  en  el  palacio;  los  amigos 
de  Alí-Suavi,  perseguidos  por  los  corredores  é 
introducidos  en  una  sala,  son  en  su  mayor  parte 
fusilados,  y  el  mismo  Alí-Suavi,  desjmés  de  ma- 
tar ó  herir  á  varios  soldados,  cayó  herido  á  ba- 
yonetazos y  atravesado  el  pecho  por  siete  balas. 

ALIX  Y  MARTÍNEZ  (Juan):  Biog.  Médico  y 
político  español.  N.  en  Murcia  á  29  de  enero  de 
1790.  M.  en  la  misma  ciudad  á  20  de  agosto 
de  1863.  Siguió  la  carrera  de  Medicina  en  Va- 
lencia, habiendo  estudiado  dos  cursos  de  Quími- 
ca con  el  catedrático  Carbonell,  revalidándose 
de  médico  en  1811.  En  1817  obtuvo  la  dirección 
de  las  aguas  minerales  de  Archena,  única  á  que 
aspiraba,  de  la  cual  fué  desposeído  por  impuri- 
ficado en  la  época  absolutista.  Fué  uno  de  los 
opositores  más  brillantes  y  mejor  censurados,  y 
uno  de  los  que  defendieron  más  briosamente  la 
causa  de  los  médico-directores  de  aguas  minera- 
les, hostilizados  poco  noblemente  en  el  Congre- 
so por  los  diputados  A'ázquez  Parga,  Fontán  y 
Falero,  en  1836-37,  A  la  caída  del  sistema  polí- 
tico se  le  colocó,  por  Real  orden  de  20  de  abril 
de  1833,  en  los  baños  de  Graena,  con  abono  del 
tiempo  t'dnscurrido  desde  1823:  dirigió  el  es- 
tablecimiento hasta  pasar  á  la  carrera  admi- 
nistrativa. Practicante  de  Medicina  del  ejército 
del  centro  desde  1809,  ascendió  á  médico  nume- 
rario en  1811,  quedándose  en  el  otoño  de  este 
mismo  año  en  Murcia  para  combatir  la  epidemia 
de  fiebre  amarilla  durante  1812,  contribuyendo 
con  su  celo  á  disminuir  los  estrados  de  la  en- 
fermedad en  Fortuna,  estableciándose  al  poco 
tiempo  en  Cieza  como  primer  médico  titular,  des- 
tino en  que  se  hallaba  al  firmar  la  oposición. 
En  1812  ingresó  como  socio  íntimo  en  la  Real 
Academia  Médica  de  Murcia,  en  la  que  presen- 
tó diversas  Memorias  y  trabajos  como  médico, 
físico  y  naturalista,  que  le  elevaron  á  los  cargos 
de  secretario  y  censor.  En  1S15  fué  declarado 
socio  numerario  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  de  dicha  cayntal,  á  propues- 
ta de  la  cual  fué  nombrado  por  S.  M.,  en  1.°  de 
julio  de  aquel  año,  catedrático  de  Geografía, 
cargo  que  desempeñó  hasta  su  ingreso  en  baños 
siendo  elegido  por  sus  buenos  servicios  socio  de 
mérito  literario  y  vicecensor.  En  1816  inglesó 
en  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  y 
después  en  la  Económica  Matritense.  Elegido 
diputado  á  Cortes  por  JIurcia  (1822-23)  y  por 
Padajoz  (1842),  estuvo  desde  el  principio  afilia- 
do al  partido  liberal,  viéndose  obligado  á  emi- 
grar á  la  caída  del  sistema  constitucional  de 
1823,  permaneciendo  en  el  extranjero  cinco  años, 
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pudiendo  regrosar  á  España  en  1827,  porque  á 
cansa  de  hallarse  enlernio  en  Sevilla  no  pudo 
concurrir  í\  la  célebre  sesión  del  11  do  junio  de 
1823;  pero  no  queriendo  someterse  al  juicio  de 
ynirificación,  tuvo  que  retirarse  á  un  pueblo  de 
Extremadura.  En  1834  fué  Juan  Alix  nombrado 
por  el  Ministerio  del  Interior  redactor  tercero 
de  los  Anales  Administrativos,  hasta  la  supre- 
sión del  periódico  en  junio  de  1835.  Fué  se- 
cretario de  los  gobiernos  de  Córdoba,  Alicante, 
Toledo  y  Granada;  jefe  político  de  Jaén,  Bada- 
joz, Ciudad  Real  y  Lérida,  concediéndosele,  por 
sus  servicios  en  este  último  destino,  la  encomien- 
da de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos  en  1843, 
así  como  se  le  otorgaron  los  honores  de  médico 
de  la  Real  Casa  por  sus  anteriores  méritos  cien- 
tíficos, y  desde  1845  estuvo  al  servicio  de  la  em- 
presa de  la  sal,  hasta  concluir  ésta  su  arrenda- 
miento en  1846.  Además  de  varias  obras  sobre 
Higrología  médica,  escribió  un  Discurso:  La 
Medicina  vindicada  de  las  injustas  ¿infundadas 
invectivas  de  escritores,  leído  por  el  mismo  autor 
en  la  Academia  de  Murcia,  en  sesión  celebrada 
en  31  de  mayo  de  1816,  para  solemnizar  el  día 
de  Fernando  VII;  un  opúsculo  sobre  el  cólera 
morbo  asiático;  una  gramática  inglesa;  la  tra- 
ducción de  la  Constitución  inglesa  de  Delolme; 
colaboró  en  varios  diccionarios,  y  redactó  en  El 
Espectador.  Fué  muy  versado  en  las  lenguas  an- 
tiguas y  modernas;  explicó  Matemáticas  y  Geo- 
grafía en  la  Escuela  de  Comercio  é  Instituto  de 
Murcia,  y  conservó  íntima  relación  con  su  con- 
discípulo el  célebre  químico  Orfila. 

*  ALMA:  Iconorj.  Los  primitivos  cristianos 
representaron  en  sus  monumentos  al  alma  hu- 
mana libre  de  las  trabas  de  la  carne  y  dirigién- 
dose á  la  patria  celestial,  por  medio  de  las  si- 
guientes figuras  simbólicas:  1.^  Un  caballo  co- 
rriendo, como  para  conseguir  el  premio  en  los 
juegos  del  circo.  2.*  Una  nave  bogando  á  velas 
desplegadas  hacia  un  faro  ó  llegando  al  puerto. 
3."  Un  cordero  ó  una  oveja,  sola  ó  restituida  al 
rebaño  por  el  Buen  Pastor.  4. '^  Una  paloma,  á 
veces  volando,  á  veces  junto  á  un  vaso  vacío, 
imagen  del  cuerpo  abandonado  por  el  espíritu, 
y  otras  veces  posada  en  un  florido  jardín,  repre- 
sentación del  Paraíso;  y  S.*»  Mujer  saliendo  de 
un  cuerpo  inanimado,  lista  imagen  aparece  en 
un  medallón  de  plomo,  publicado  ¡lor  el  Padre 
Lupi,  y  en  el  que  se  rejiresenta  el  martirio  de 
San  Lorenzo  ú  otro  mártir,  á  quien  están  dando 
vuelta  sobre  unas  parrillas.  La  mujer  que  sale 
de  su  cuerpo  viste  túnica  (stola),  y  su  cabeza 
va  á  ser  coronada  por  la  mano  del  Todopodero- 
so. Imagen  del  alma  son  también  las  figuras  de 
mujer  en  oración,  tan  frecuentes  en  las  catacum- 
bas, y  aplicadas  indistintamente  á  sepulcros  de 
hombres  ó  de  mujeres. 

ALMAGRO  (Manuel  pe):  Biog.  Naturalista 
esi)añol.  N.  en  la  isla  de  Cuba  hacia  1830.  M. 
en  la  misma  durante  la  guerra  de  1878.  Discí- 
pulo del  ilustre  Pocy,  se  graduó  de  Doctor  en 
Merlicina  en  la  Facultad  de  París,  donde  desem- 
peñó el  cargo  de  médico  interno  do  los  liospita- 
les  civiles;  dcilicósc  al  estudio  dé  las  Ciencias 
naturales,  y  esi)ecialinente  á  la  Zoología  y  An- 
tropología, formando  por  esto  parte  de  la  co- 
misión científica  de  naturalistas  españoles  que 
durante  los  cuatro  años  de  1862  á  18G6  realizó 
viajes  de  exploracitm  científica  por  todo  el  con- 
tinente de  la  América  del  Sur,  estando  encarga- 
do en  ella  del  estudio  y  recolección  de  las  seccio- 
nes do  Antropología  y  Etnografía;  y  con  gran 
inteligencia  y  excepcional  laboriosiííad  recogió 
para  el  Museo  de  Madrid  las  riquísimas  coleccio- 
nes de  cráneos,  y  muy  especialmente  la  do  mo- 
mias peruanas,  que  es  sin  duda  alguna  la  más 
numerosa  de  todos  los  Museos,  uniendo  á  las 
mismas  multitud  do  objetos  do  gran  valor  etno- 
gráfico de  los  jmeblosy  tribus  de  toda  la  América. 
Resultado  de  la  anterior  expedición  fué  el  libro 
titulado:  Breve  descripción  de  los  viajes  hechos 
en  América  por  la  comisión  científica  enviada 
por  el  gobierno  de  S,  M.  C.  durante  los  aiios  de 
1862  á  1866,  acompañada  de  dos  mapas  y  de 
la  enumeración  de  las  colecciones  r/ue  forman 
la  exposición  pública.  Era  individuo  de  la  So- 
ciedad Imperial  Zoológica  de  Francia,  de  la  Mé- 
dica de  Observación,  de  la  Anatómica  j  de  An- 
tropología de  París,  do  la  Acadenna  Imperial  do 
]\Iedicina  de  Río  de  Janeiro,  y  primor  ayudante 
do  Sanidad  de  la  isla  de  Cuba. 

^LMANIO:  Biog.  Platero  español,  que  floreció 
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por  los  años  de  1052,  y  á  quien  el  rey  de  Nava- 
rra, D.  García,  mandó  hacer  un  frontal  de  plata 
para  el  altar  de  Nuestra  Señora  en  el  monasterio 
de  San  Benito  de  Santa  María  la  Real  de  Nava- 
rra, fundación  del  ndsmo  rey.  El  P.  Yepes  nos 
describe  tan  rica  obra  diciendo  que  estaba  cuaja- 
da de  planchas  de  oro  de  martillo,  con  mucha 
imaginería  de  bulto  de  oro,  y  guarnecida  con  14 
piedras  preciosas,  24  granos  n\wy  grandes  de  al- 
jófar y  23  esmaltes  grandes.  No  vio  acabado  este 
frontal  D.  García,  sino  su  hijo  el  rey  D.  Sancho 
y  la  reina  doña  Blanca,  que  lo  tomaron  á  su  car- 
go. Por  toda  la  orla  corría  un  letrero,  relevado 
de  oro.  El  P.  Yepes  menciona  otro  frontal,  tam- 
bién revestido  de  planchas  de  oro  repujadas,  con 
asuntos  de  la  Visitación  y  Anunciación  y  con 
pedrería,  existente  en  el  mismo  monasterio  y  pro- 
bablemente trabajado  por  Almanio. 

ALMEIDA  (Teoporo  de):  Biog.  Sabio  presbí- 
tero portugués.  N.  on  1722.  M.  en  1S04.  Fué  el 
fundador  de  la  Academia  Real  do  Ciencias  de 
Lisboa,  en  donde  nació  y  murió.  Dedicado,  con 
verdaderas  aptitudes,  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales  y  físicas,  las  utilizó  en  la  enseñanza  al 
tener  que  emigrar  de  su  patria  en  1760,  dando 
lecciones  de  ellas  primero  en  Bayona  y  más  tar- 
de en  Arch,  durante  los  dieciocho  años  que  duró 
su  emigración.  Al  regresar  á  su  país  dedicóse, 
aparte  de  las  atenciones  do  la  enseñanza  y  de 
las  originadas  por  su  estado  eclesiástico,  á  la 
redacción  y  corrección  de  las  obras  que  habían 
de  inmortalizar  su  nombre,  y  que,  princi])al- 
mente,  son  las  contenidas  en  el  título  siguien- 
te: Recreación  filosófica  ó  Diálogo  sobre  la  filo- 
sofía natural,  para  instrucción  de  personaos  cu- 
riosas que  no  freqücntaron  las  Aulas:  esta  obra 
fué  traducida  por  primera  vez  al  castellano  por 
D.  Luis  Antonio  Figueroa,  publicándose  en 
1785-87,  y  en  el  último  de  estos  años  el  doc- 
tor D.  Francisco  Girón  y  Serrado  añadió  á  los 
ocho  tomos  de  la  Recreación  otros  dos,  traduc- 
ción de  las  Carlas  físico-matemáticas  de  Theodo- 
Sí'ofí  .ÉJíí^enzo;  posteriormente  se  publicaron  va- 
rias ediciones,  en  las  que  se  hacía  constar  que 
las  obras  estaban  informadas  por  Lavoisier,  Fo'ir- 
croy,  Brissón  y  otros  físicos  y  químicos  muy  no- 
tables en  aquella  é]ioca.  Es  una  obra  enciclopé- 
dica que  abraza  la  Geometría,  Mecánica  racional 
y  Física  en  sus  tres  últimos  tomos,  y  en  los  an- 
teriores la  Filosofía  natural  en  todos  sus  ramos, 
y  con  ma3-or  extensión  la  Astronomía,  Embriolo- 
gía, Estatuaria,  Hidráulica,  Filosofía,  Botánica, 
etc.  Uno  de  los  biógrafos  del  P.  Almeida,  al  ha- 
cer el  juicio  de  la  Recreación  filosófica  y  al  rese- 
ñar la  crítica  que  á  su  aparición  sufrió,  aña- 
de las  siguientes  palabras,  que  pueden  aplicarse 
á  la  influencia  que  ejerció  en  España  la  citada 
obra:  «Es  incuestionable  que  este  escrito,  á  pe- 
sar de  todos  sus  defectos,  contribuyó  á  despertar 
el  deseo  de  la  lectura  de  obras  más  importantes 
y  á  difundir  el  gusto  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  concentradas  á  la  sazón  en  las  Aca- 
demias y  fuera  del  alcance  de  los  curiosos.» 

ALMENARA  (MiOTiEL  Angel):  Biog.  Religioso 
Franciscano  esi)aíiol.  N.  en  Valencia.  Vivía  aún 
en  1618.  Era  tan  ai)laudidoensus  sermones,  ijue 
le  llamaban  por  excelencia  el  Cicerón  valencia- 
no. Predicó  mucho  en  las  iglesias  y  concursos 
más  autorizados  del  reino.  Sirvió  varias  guardia- 
nías;  fué  lector  jubilado,  definidor  de  aquella 
provincia,  después  custodio,  y  ]ior  último  pro- 
vincial. Publicó  las  siguientes  obras:  Sermón  de 
la  beatificación  de  San  Luis  Beltrán;  Pensamien- 
tos literales  y  morales,  etc. 

ALMIRANTE  Y  TORROELLA  (Josi;.j:  Biog.  Ge- 
neral esi)añol.  N.  en  \'nlladolid  á  16  de  julio  de 
1823,  M.  en  Madrid  á  23  ó  24  deagostode  1894. 
Ingresó  en  el  Colegio  IMilitar  en  1835;pa3Ó  luego 
á  la  Academia  de  Ingenieros  (1838),  y  de  ella 
salió  (1842)  con  el  ouqileo  de  teniente.  Al  falle- 
cer era  general  de  división,  }'  estaba  repi  tado, 
más  en  el  extranjero  que  en  su  jialria,  como  el 
jirimero  de  los  escritores  militares  españoUs  con- 
temporáneos. Dejó  inéditas  dos  obras  muy  im- 
portantes: Historia  militar  de  España  y  La  for- 
tificación; fué  el  autor  del  Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña,  aprobado  jior  ley  de  5  de 
enero  de  1882,  y  dio  á  las  ]U'ensas:  (Jula  del  ofi- 
cial en  campaña  (1868,  en  8.°),  que  cuenta  por 
lo  menos  cinco  ediciones;  Diccionario  militar 
etimológico  hiitórico  tecnológico  (1869,  en  4."),  su 
más  famosa  obra,  traduciila  y  comentada  por 
alemanes  y  franceses,  que  admiraban  el  inmenso 
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saber  y  erudición  del  autor,  así  como  su  agudí- 
simo ingenio  y  su  gracia  finísima;  Bibliografía 
militar  de  España  (1876,  en  4.°);  Estudio  sobre 
la  guerrafranco-germana  de  1870  (1891,  en  4.°), 
etc.  El  cadáver  del  general  Almirante  fué  tras- 
ladado á  Valladolid,  en  cuyo  cernen teiio  recibió 
sepultura  en  el  panteón  de  su  familia. 

ALMONACID  (SEBASTIÁN  de):  Biog.  Escultor 
español,  vecino  de  Torrijos,  que  se  obligó,  por 
escritura  de  1494,  á  esculpir  las  figuras  de  los  doce 
Apóstoles,  de  gran  tamaño,  en  piedra  déla  can- 
tera de  Madrona,  para  las  seis  ventanas  de  la  ca- 
pilla Mayor  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San- 
ta María  del  Parral,  en  Segovia,  más  dos  imáge- 
nes de  la  "^Mrgen  y  San  Gabriel,  para  la  puerta 
de  la  misma  iglesia,  en  2  800  mara^edís  cada 
una.  Carderera  se  inclinaba  á  atribuir  al  cincel 
de  Almonacid  las  notables  estatuas  orantes  de 
los  marqueses  de  Villena,  existentes  en  los  se- 
pulcros de  dicha  iglesia.  Con  el  maestro  Copín, 
de  Holanda,  talló  en  1500  las  esculturas  del  re- 
tablo mayor  de  la  catedral  de  Toledo,  por  610000 
maravedís.  En  Sevilla,  en  1509  y  1510,  hizo  para 
la  catedral  varias  estatuas  que  perecieron  en  el 
terremoto  de  1512. 

ALMONDA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Extre- 
madura, Portugal,  tributario  de  la  dra.  del  Ta- 
jo. A  pesar  de  su  corto  curso  y  de  lo  pequeño 
de  su  cuenca,  es  digno  de  mención  ¡lor  la  abun- 
dancia de  sus  fuentes,  que  figuran  entre  las  más 
caudalosas  de  Lusitauia,  y  que  brotan  en  la  ver- 
tiente oriental  de  la  Serra  do  Aire  á  677  m.  do 
alt.  El  Almonda  baña  á  Torres  Novas,  corta  el 
f.  0.  de  IMadrid  á  Lisboa  y  desagua  en  el  Tajo  á 
unos  20  kms.  al  N.O.  deSantarem. 

ALMONDHIR  BEN-YAHÍA  -  BEN-HASÁN-AL- 
TEGEBI:  Biog.  Rey  musulmán  de  Zaragoza.  N. 
hacia  980.  M.  en  Í023  ó  1039.  Era  de  raza  ára- 
be, y  se  le  ajiollidó  Almanzor  por  sus  altos  he- 
chos. Gobernador  de  Zaragoza,  se  proclamó  in- 
dependiente y  desoyó  las  excitaciones  que  en  pro 
de  la  causa  musulmana  le  dirigieron  los  cordo- 
beses. Fué,  pues,  el  lundador  del  estado  de  Tai- 
fa zaragozano,  y  el  primer  rey  de  la  familia  de 
los  Taycbitas  ó  l'ochibíes.  Le  sucedió  su  hijo 
Yahía,  que  fué  destronado. 

ALNO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Alnus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Betuláceas,  cu- 
yas es]iecies  habitan  en  los  países  templados  del 
hemisferio  boreal,  y  son  jilantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  enteras  y  anuales; 
las  yemas  pediceladas,  cubiertas  jior  una  sola 
escama  )'  con  prelbliación  conduplieada;  los 
amentos,  que  aparecen  muy  prematuramente, 
los  masculinos  alargados  y  cilindricos  y  los  fe- 
meninos cortos,  aovados  lí  oblongos,  formando 
un  racimo  compuesto;  flores  masculinas  insertas 
sobre  escamas  abroqueladas,  que  llevan  en  su 
cara  inferior  cinco  bracteitas  y  tres  flores,  con  el 
cáliz  partido  en  cuatro  lacinias,  con  cuatro  es- 
tambres opuestos  á  las  lacinias  del  cáliz  é  inser- 
tos en  su  base,  con  los  filamentos  muy  cortos,  y 
las  anteras  aovadas  y  biloculares,  con  las  celdas 
opuestas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  los 
amentos  femeninos  tienen  las  escamas  empiza^ 
iradas  y  carnosas,  y  sus  flores  tienen  un  cáliz  de 
cuatro  sépalos  cseamiformes  y  soldados  en  súbase 
con  el  amento;  el  ovario  sentadoy  bilocular,  con 
dos  escamitas  en  su  base  y  con  un  óvulo  anátro- 
)io  y  colgante  del  ápice  del  tabique  en  cada  una 
de  las  celdas:  dos  estigmas  filiformes;  on  el  fruto 
ó  estróbilo  las  escamas  se  han  hecho  leñosas  y 
so  han  soldado,  recubriendo  los  frutilos  ó  aque- 
nios,  que  son  leñosos,  comjuimidos,  angulosos, 
no  alados,  unilocularcsy  monosiiermosjior abor- 
to; semillas  colgantes,  con  la  testa  muy  delgada 
y  membranosa;  embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  casi  jilanos,  acorazonados, 
casi  orbiculares,  y  la  raicilla  sújiera,  corta,  sa- 
liente y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

Alnus  viridisT).  C.  -  Hojas  anchamente  ao- 
vadas, redondeadas  ó  ligeramente  acorazonadas 
en  la  "nase,  agudas  ú  oljiusas,  fina  é  irregular- 
mente  dentadas,  de  color  verde  algo  obscuro  y 
un  poco  brillante  por  el  haz.  y  do  color  verde 
claro  con  puntitos  glanduliferorresinosos  por  el 
envés;  ci izadas  de  pelos  sobre  los  nervios  y  en 
los  áiigulos  do  éstos;  amentos  masculinos  ascen- 
dentes ó  algo  inclinados,  solitarios  ó  geminados 
en  la  axila  de  las  hojas  superiores;  estróbilo  con 
escamas  ajienas  leñosas  y  aquenios  tiasovados. 
Es  un  árbol  de  1  á  4  metros  do  al(\ira,  con  la 
corteza  lisa,  de  color  gris  pardusco,  y  habita  en 
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los  Alpes  y  en  las  montañas  elevadas  de  Cór- 
cega. 

Alnus  glutincsa  Goirtn.  -  V.  Aliso,  en  el  to- 
mo I. 

Alniís  cordifoHa  Tenore.  -  Árbol  de  mediana 
talla  y  de  vegetación  rá])ida  al  principio,  con  la 
corteza  de  color  gris  rojizo,  lisa  ó  ligeramente 
verrugosa;  hojas  que  persisten  hasta  la  entrada 
del  invierno,  ovales  ó  trasovadas,  acorazonadas 
en  la  base,  obtusas  ó  bruscamente  acuminadas, 
regular  y  poco  profundamente  aserradas,  lampi- 
ñas en  ambas  caras,  pero  presentando  hacecillos 
de  pelos  ocráceos  en  los  ángulos  de  los  nervios 
por  el  envés,  glutinosos  cuando  las  hojas  son  jó- 
venes; estróbilos  solitarios  ó  geminados,  rara 
vez  poco  numerosos  y  muy  gruesos;  frutos  len- 
ticulares, casi  orbiculares,  con  aleta  estrecha; 
yemas  ovoideas  y  puntiagudas.  Florece  en  febre- 
ro y  fructifica  en  septiembre. 

Estas  dos  especies,  igualmente  que  el  aliso, 
son  muy  adecuadas  para  la  repoblación  de  los 
montes,  y  pueden  emplearse  también  como  ár- 
boles de  sombra  para  los  jardines  y  paseos. 

ALOBÓFORA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  oligique- 
tos,  familia  de  los  lumbrícidos,  establecido  por 
Eiseu,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: lóbulo  cefálico  y  distinto  del  anillo 
bucal;  clitclo  ocupando  un  buen  número  de  ani- 
llos y  colocado  en  la  cuarta  parte  anterior  del 
cuerpo;  orificios  genitales  colocados  detiás  del 
clitelo  y  bastante  alejados;  sedas  alargadas  y 
encorvadas  en  gancho,  dispuestas  á  los  lados  y 
en  corto  m'imero. 

Las  Allolóphora  forman  uno  de  los  géneros 
más  principales  de  los  gusanos  que  el  vulgo  de- 
nomina lombrices  de  tierra,  y  son  do  este  grupo 
ios  casi  únicos  representados  en  nuestra  penín- 
sula, pues  el  Lumhricus  agrícola  L.,  á  quien  la 
mayoría  de  los  autores  aplican  este  nombre  vul- 
gar, hasta  ahora  no  ha  sido  encontrado  en  Es- 
paña. Sus  costumbres  son  las  mismas  que  las  de 
todas  las  lombrices  de  tierra  (V.  el  artículo  co- 
rrespondiente, en  el  t.  XI),  y  entre  sus  especies 
más  notables  citaremos  la  Allolóphora  heral- 
lea,  que  mide  hasta  cerca  de  40  centímetros,  y 
la  AUohóphor-aphoclida  La.r,,  que  es  más  peque- 
ña y  delgada. 

ALOCARPO  (del  gr.  oAXos,  otro,  y  Kapirós, 
fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Allocarpiis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  se- 
necionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  erguidas,  ramificadas,  con  las  hojas 
opuesta.s,  cortamente  ]iecioladas ,  provistas  de 
tres  ó  cinco  nervios  primarios,  ovales,  acumina- 
das por  ambos  extremos,  enteras,  vellosas,  con 
cabezuelas  pediceladas  amarillas  ó  de  color  blan- 
co sucio;  cabezuelas  multifloras,  heteróganias, 
generalmente  con  cinco  flores  periféricas,  lígula- 
das  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  her- 
mafroditas;  involucro  hemisférico,  formado  por 
una  docena  de  escamas  escariosomembranosas 
y  flojamente  empizarradas;  receptáculo  casi  pla- 
no, con  i)ajitas  lanceoladas,  escariosas  y  persis- 
tentes; corolas  periféricas,  semiflosculosas,  y  las 
del  disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quinqueden- 
tado;  estigmas  no  apendiculados;  aquenios  peri- 
féricos, cuneiformes,  comjirimidos  y  los  del  dis- 
co casi  cónicos;  vilano  nulo  en  los  frutos  perifé- 
ricos y  en  los  del  disco  formado  por  pajitas  nu- 
merosas provistas  de  lacinias  laterales  acumina- 
das y  dispuestas  en  una  sola  serie. 

ALOFANILGLICÓLICO  (AciPO):  adj.  Quím. 
Compuesto  que  se  forma  saponificando  con  ácido 
clorhídrico  concentrado  el  éter  etilalofanilgli- 
cólico.  Para  obtener  el  éter  se  hacen  pasar  va- 
pores de  ácido  ciánico  por  una  disolución  etérea 
de  glicolato  de  etilo. 

El  ácido  alofanilglicocólico  es  un  cuerpo  só- 
lido que  se  presenta  en  cristales  incoloros  poco 
solubles  en  el  éter  y  bencina,  y  bastante  solui)les 
en  agua  y  alcohol:  se  funde  á  192",  descompo- 
niéndose en  los  ácidos  ciánico  y  glicólico.  Sus 
combinaciones  salinas  son  poco  importantes.  El 
éter  etílico  que  sirve  ])ara  la  preparación  del 
ácido  es  un  cuerpo  sólido  cristalizado  en  lámi- 
nas ó  agujas  fusibles  á  144°,  poco  solubles  en 
agua,  alcohol,  éter  y  bencina.  Por  ebullición 
prolongada  con  los  álcalis  se  descompone  en 
amoníaco,  anhídrido  carbónico,  alcohol  y  ácido 
glicólico. 


Acido alofanil-láctico.  -  Paraobtenerestecuer- 
po  se  hacen  ])asar  vapores  de  ácido  ciánico  por 
una  disolución  etérea  de  lactato  de  etilo  hasta 
saturación:  abandonando  á  sí  mismo  el  líquido 
colocado  en  un  matraz  bien  tapado,  no  tarda  en 
obtenerse  un  depósito  cristalino  de  éter  alofa- 
nilactico.  Saponificando  este  éter  por  ácido 
clorhídrico  concentrado  y  en  caliente  se  obtie- 
ne el  ácido  cristalizado  en  agujas  incoloras,  fu- 
sibles á  190°,  poco  soluble  en  los  disolventes 
neutros,  exceptuando  el  agua  caliente,  que  le  di- 
suelve bien;  se  descompone  á  temperatura  po- 
co superior  á  su  punto  de  fusión,  dando  los  áci- 
dos ciánico  y  láctico. 

Las  sales  alcalinas  son  muy  solubles  en  el 
agua;  las  metálicas  insolublos.  El  éter  etílico  es 
un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en  agujas  incolo- 
ras, fusible  á  170°  y  descomponible  á  una  tem- 
peratura poco  superior  en  ácido  ciánico  y  lacta- 
to de  etilo.  Se  disuelve  bien  en  el  agua  y  alco- 
hol calientes,  muy  poco  en  éter  y  bencina.  Los 
álcalis  en  disolución  acuosa  le  descomponen  en 
anhídrido  carbónico,  amoníaco,  alcohol  y  ácido 
láctico;  con  el  amoníaco  forma  una  biurea.  El 
éter  amílico  es  sólido,  cristalino,  fusible  á  131° 
y  poco  soluble  en  el  agua. 

Acido  alo f anillárírico. -Qomo  para  preparar 
los  anteriores  cuerpos,  basta  dirigir  una  corrien- 
te de  vapor  de  ácido  ciánico  sobre  la  disolución 
etérea  de  tartrato  dietílico.  Sajionificando  el 
éter  que  se  forma  con  ácido  clorhídrico  concen- 
trado y  caliente,  se  obtiene  el  ácido  alofaniltár- 
trico  bajóla  forma  de  un  jarabe  incristalizablc, 
insoluble  en  el  éter  y  muy  soluble  en  agua  y  al- 
cohol. Con  la  plata  da  la  sal  correspondiente, 
que  es  blanca  é  insoluble. 

El  éter  etilalofaniltártrico  es  un  cuerpo  que 
se  presenta  en  cristales  fusibles  á  185°  sin  des- 
composición. 

ALÓFILO  (del  gr.  aXXój,  otro,  y  (pvWov,  ho- 
ja): m.  Bot.  Género  de  plantas  f  Al/óphyllus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapiniláceas, 
cuyas  especies  habitan  en  los  países  tropicales  y 
subtroj)icales,  y  son  plantas  arbóreas  ó  sufruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  sin  es- 
típulas, rara  vez  sencillas,  por  aborto  de  las  ho- 
jas laterales,  generalmente  con  las  folíolas  den- 
tadas, aserradas  ó  casi  enteras,  sentadas,  de 
puntoso  rayitas  brillantes;  flores  jiolígamas  y 
dispuestas  en  racimos  axilares;  cáliz  cuadripar- 
tido por  la  soldadura  de  los  dos  sépalos  supe- 
riores y  con  los  laterales  más  pequeños  ;  corola 
de  cuatro  pétalos,  insertos  en  el  receptáculo,  al- 
ternos con  las  lacinias  del  cáliz  y  (juedando 
vacío  el  lugar  del  superior;  todos  desnudos  en 
su  parte  interna  ó  provistos  de  una  escamita; 
disco  incompleto,  formado  por  cuatro  glándulas 
salientes  y  opuestas  á  los  pétalos;  ocho  estam- 
bres insertos  en  el  receptáculo,  pero  no  en  el 
centro  de  éste,  rodeando  el  ovario,  con  los  fila- 
mentos libres  ó  unidos  en  la  base,  l'recuente- 
mente  desiguales,  aleznadofiliformes,  y  las  ante- 
ras introrsas,  fijas  por  el  dorso,  movibles,  bilo- 
culares  y  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario 
sentado,  excéntrico,  con  la  división  en  dos  ó 
tres  lóbulos  más  ó  menos  indicada  y  con  otras 
tantas  celdas;  óvulos  solitarios,  ascendentes,  in- 
sertos en  la  base  de  los  ángulos  centrales  de  las 
celdas:  estilo  ocupando  el  eje  de  los  ovarios  y 
dividido  en  dos  ó  tres  lóbulos  filiformes,  paten- 
tes y  estigmatosos  en  toda  la  longitud  de  su 
borde  interno;  fruto  indehiscente,  con  uno  á 
tres  lóbulos  y  otras  tantas  celdas,  seco  ó  carno- 
so y  con  endocarpio  crustáceo;  semillas  solita- 
rias en  las  celdas,  erguidas  en  su  base,  con  la 
testa  membranosa  y  el  funículo  muy  corto  y  pro- 
longado en  un  arilo  carnoso;  embrión  encorva- 
do, sin  albumen,  con  los  cotiledones  incumben- 
tes,  dos  veces  plegados  al  través,  y  la  raicilla 
corta,  próxima  al  ombligo  é  infera. 

ALOFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrámeros,  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  establecido  porSchoe- 
nherr,  que  le  asigna  los  siguientes  caracteres:  an- 
tenas delgadas,  medianas,  con  los  ])rimeros  ar- 
tejos del  funículo  poco  largos  y  obcónicos,  los 
restantes  más  cortos,  lenticulares  y  ensanchán- 
dose gradualmente  hasta  el  último;  maza  oblon- 
goovalada;  rostro  alargado  y  engro.'-ándose  ha- 
cia el  ájñce  y  canaliculado  j)or  encima ;  ojos  sub- 
ovales  deprimidos;  protórax  casi  oblongo,  trun- 
cado en  la  base,  redondeándose  un  poco  por  los 
lados  antes  de  su  mitad,  algo  más  estrecho  por 
detrás  j  lobulado  en  el  borde  formando  dos  es- 


cotaduras al  nivel  de  los  ojos;  escudo  bien  des- 
arrollado y  redondeado  en  el  ápice;  éltros  sub- 
ovales  convexos  y  con  los  ángulos  humerales 
redondeados.  Comprende  el  género  ^ZZo;>/u<s  cin- 
co especies  que  viven  en  el  Centro  y  Norte  de 
Eurojia,  y  á  las  que  puede  servir  de  ejemplo  el 
Alophus  trigtUlatiis  Fab. 

ALOFORA  (del  gr.  á\tos,  era,  y  <popós,  porta- 
dor): f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  délos 
dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  familia  de 
los  múscidos,  tribu  de  las  f'asinas,  establecido 
por  Robineau  Desvoydi,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  ancho  y  de- 
primido; patas  posteriores  con  las  tibias  arquea- 
das; primera  célula  posterior  de  las  alas  cerrada, 
terminada  casi  en  i)unta  y  con  el  pedúnculo  lar- 
go; cabeza  algo  cónica,  con  el  epistoma  bastante 
saliente;  ojos  laterales  alargados  y  salientes;  an- 
tenas de  tres  artejos  terminadas  en  un  estilo  poco 
desarrollado.  Las  especies  más  notables  de  este 
género  son  las  AlojÁora  subcoleoptrata  R.  D.  y 
la  Alophora  hemíptera,  R.  D. 

ALOMORFINA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  textuláridos,  suborden  de  los  perfora- 
dos calizos,  orden  de  los  foraminíferos,  clase  de 
los  rizópodos  y  tijio  de  los  protozoos.  Este  género, 
que  rejnesenta  una  de  las  más  sencillas  maniles- 
taciones  de  la  vida,  no  aparece,  sin  embargo,  has- 
ta las  formaciones  cretáceas,  y  se  continúa  duran- 
te las  terciarias.  Caracterízase  por  presentar  las 
cámaras  dispuestas  en  ties  filas,  pero  de  modo 
que  se  ocultan  las  unas  alas  otras,  no  siendo  vi- 
sibles más  que  las  tres  últimas.  El  genero  Alio- 
viorphÍ7ia  débese  á  Risso. 

ALONSO  (José  Vicente):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Avila  en  i775.  M.  en  Granada  en  1841. 
En  edad  temprana  pasó  á  esta  ciudad,  donde, 
alentado  por  la  protección  y  amistad  que  le  dis- 
pensaba el  obispo  señor  Moscoso,  emprendió  la 
carrera  do  Derecho,  dando  de  sí  favoiable  con- 
cepto. En  1798  se  recidió  de  abogado  déla  Chan- 
cillería  de  Granada  en  su  Real  Acuerdo,  y  en 
1802  se  le  confirió  en  propiedad  la  relatoría  del 
mismo  Real  Acuerdo.  Alonso  se  casó  dos  veces, 
y  la  familia,  las  Letras  y  el  dulce  trato  de  amigos 
sinceros  hicieron  su  vida  útil  y  venturosa.  Escri- 
bió muchas  composiciones  líricas,  según  el  gusto 
de  la  época,  y  un  poem.a  en  69  octavas,  titulado 
La  horrible  vcnganta,  cuyo  asunto  es  verdadera- 
mente singular  y  escabroso.  También  dio  al  tea- 
tro algunas  obras,  de  las  cuales  merece  especial 
mención  el  agudo  y  popular  saínete  Pancho  y 
Mendrugo,  que  todavía  hace  las  delicias  de  nues- 
tro público. 

-*  Alon.so  Colmenares  (Editakdo):  Biog. 
M.  en  Madrid  á  31  de  marzo  de  1888. 

-*  Alonso  Martínez  (Manuel):  Biog.  M. 
en  Madrid  á  13  de  enero  de  1891.  Sucedió  á  Mar- 
tos  en  la  ])residencia  del  Congreso,  puesto  que 
ocupó  hasta  la. disolución  de  las  Cortes  de  1890, 
que  no  habían  tenido  reemplazo  al  ocurrir  su  fa- 
llecimiento. Era  tandúén  ¡iresidente  de  la  Junta 
Central  dtl  Censo.  Murió  en  la  calle  de  Serrano, 
míniero  10.  Recibió  sepultura  en  el  cementerio 
déla  sacramental  de  San  Isidro,  en  el  panteón  de 
la  familia  del  marqués  de  Bellamar.  Dejó  estas 
y  otras  producciones:  El  Estado,  la  familia  y  la 
propiedad;  Los  derechos  ivdividnales;  El  Código 
civil  en  sns  relaciones  con  las  legislaciones  ferales 
(2  t.  en  8.°  mayor),  etc. 

-  Alonso  Rubio  (Francisco):  Biog.  N.  en 
Madrid  en  1813.  M.  en  1ü  misma  cajiital  á  15  de 
enero  de  1894.  Fué  presidente  de  la  Academia 
de  Medicina  y  de  la  Sociedad  Ginecológica  Es- 
pañola, 3^  al  fallecer  era  vicepresidente  del  Con- 
sejo de  Sanidad  y  senador  vitalicio.  Había  pre- 
sidido la  comisión  nombrada  pai.i  emitir  dicta- 
men sobre  el  procedimiento  profiláctico  del  doc- 
tor Ferrán  y  sobre  la  naturaleza  de  la  e^ádemia 
que  se  padeció  en  Valencia  en  1885.  También 
fué  senador  electivo  desde  1877  hasta  1879,  en 
1881,  y  desde  1886  hasta  1890.  Dejó  publicados 
muchos  trabajos  médicos,  filosóficos  y  políticos. 
Prescindiendo  de  los  discursos,  artículos  y  fo- 
lletos políticos,  citaremos:  Clínica  tocológica, 
hechos  (le  distocia  observados  en  la  práctica  civil 
desde  el  año  1848  á  1862  (Madrid,  1862,  en  4.°); 
Manual  de  partos  para  matronas;  Mi  profesión 
de  fe  médica;  un  libro  acerca  De  la  mujer;  otro 
acerca  Del  hombre;  uno  más  Para  mis  hijos,  etc. 

-Alonso  Y  Quintanilla  (.Iosé):  Biog.  Bo- 
tánico español.  N.  en  Madrid  en  1793.  M.  en  la 
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misma  v.  en  1860.  Estudió  la  caí  vera  de  Medici- 
na y  se  dedicó  después  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  desempeñando  las  cátedras  de  Agri- 
cultura de  Cáceres  y  de  Toledo  hasta  el  año  de 
1832,  en  que  pasó  al  Jardín  Botánico  de  Madrid 
como  vice|)roiesor  del  mismo,  siendo  nombrado 
propietario  de  una  de  sus  cátedras  en  1846.  Te- 
nía una  gran  práctica  en  todos  los  conocimien- 
tos botánicos,  debiéndose  en  parte  á  él  un  Catá- 
logo de  las  -plantas  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid, publicado  en  1849,  y  el  adicional  de  1850; 
también  publicó  una  Colección  de  disertaciones 
sobre  varios  puntos  de  Agriculttira,  siendo  discí- 
pulo del  célebre  D.  Antonio  Sandalio  de  Arias, 
y  de  él  se  conservan  análogos  trabajos  sobre  la 
Anatomía  y  la  Fisiología  vegetal. 

ALOPLECTO  (del  gr.  aXXos,  de  otro  modo,  y 
TrXe/crós,  enlazado):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Allo¡.)lectus )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gesneráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica tropical,  en  su  mayoría  en  el  centro  de 
América  y  Brasil,  y  .scni  arbustos  trepadores,  con 
las  hojas  opuestas,  generalmente  pubescentes  y 
rojas  por  el  envés;  las  flores  agregadas  ó  solita- 
rias en  las  axilas  de  las  hojas,  desnudas  ó  acom- 
pañadas de  brácteas;  la  corola  con  el  tubo  cilin- 
drico, recto  ó  encorvado,  con  el  limbo  extendido 
globulado;  los  estambres  incluidos,  conloa  fila- 
mentos ensanchados  en  la  base  y  el  fruto  globu- 
loso, bacciforme  y  unilocular. 

Se  utilizan  como  ornamentos:  el  AUoplectus 
coccíneiis,  que  tiene  flores  numerosas  amarillas, 
acompañadas  de  brácteas  rojas;  el  A.  repens 
Hook,que  tiene  las  corolas  amarillas  con  dos 
líneas  rojas;  y  el  A.  olicliorous  T> .  G.,  que  las 
tiene  completamente  encarnadas. 

ALOPROSALOCRiNO:  m.  Palcont.  Género  de 
la  familia  de  los  actinocrínidos,  orden  de  los  te- 
selados, clase  crinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Caracterízase  este  género  por  presentar 
un  cáliz  iiiriforme  ovoide  ó  esférico;  las  tres  pie- 
zas básales  forman  un  hexágono  y  las  radiales  de 
prime)  a  categoría  son  de  forma  hexagonal  y  com- 
prenden una  interradial  anal  tan  grande  como 
ellas;  las  radiales  del  segundo  ciclo  son  bajas  y 
también  de  forma  hexagonal,  y  son  axilares  las 
del  tercero;  entre  las  radiales  secundarias  hay 
una  interradial,  y  entre  las  primarias  dos,  y  exis- 
ten varias  entre  las  filas  de  disticales;  en  el  in- 
terradio  anal  que  es  muy  largo  hay  siempre  nu- 
merosas placas  de  pequeño  tamaño.  Complícase 
además  todo  este  aparato  por  la  existencia  de 
tres  radiales  disticales,  entre  las  que  se  presen- 
tan á  veces  j)iczas  intermedias;  el  opérenlo  del 
cáliz  aparece  completamente  abombado  y  con 
plaquitas  gruesas  generalmente  tu'  erculosascon 
ó  sin  tubo  anal;  presenta  este  género  de  10  á  30 
brazos  colocados  en  dos  filas  y  con  las  pínulas 
largas  y  libres;  el  tallo  que  sostiene  el  cáliz  es 
redondeado  y  con  un  canal  central  de  cinco  ló- 
bulos. 

Este  género  fué  creado  ])or  Lyón  y  Ca.sseday, 
y  ])ertenece  á  las  formaciones  del  terreno  carbo- 
nífero de  América,  donde  se  encuentra  en  unión 
con  el  Batocrinns  y  el  Eretmocrinua,  debidos  á 
los  mismos  autores. 

ALORISMA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  grammísidos,  orden  do  los  sinupaleales, 
clase  lamolil>niiH|UÍos  y  tipo  de  los  moluscos. 
Es  una  concha  equival  va  que  se  presenta  alar- 
gada traiisversalmente  y  con  el  bordo  cardinal 
recto  y  sin  dientes,  estando  el  borde  inferior 
paralelo  al  anterior  y  desarrollándose  una  cres- 
ta diagonal  desde  el  gancho  hasta  el  borde  in- 
ferior; el  gancho  es  casi  terminal  y  la  char- 
nela no  presenta  dientes;  el  ligammto  es  com- 
fdetauícute  extorno,  ]iresentándos('  el  seno  pa- 
eal  bastante  jirofundo  y  algunas  veces  de  un 
tamaño  muy  corto;  la  impresión  muscular  ante- 
rior alcanza  bastante  desarrollo,  y  la  impresión 
posterior  queda  reducida  á  un  tamaño  mucho 
menor.  Pertenecen  todas  las  esiiecios  del  género 
Alorisma,  creado  y  descrito  por  Ring,  al  terreno 
devónico,  y  siguen  también  hasta  el  i>érmico  y 
se  eucuentra  en  unión  do  las  porten  ciehtcs  al 
(juo  i>uede  considcrars  como  un  subgénero,  que 
es  el  Orthouoln,  y  que  so  caracteriza  porque  la 
concha  no  se  alarga  tanto  como  on  el  verdadero 
género,  y  jiorque  es  aún  más  recta  en  toda  la 
longitud  (le  su  borde;  la  ajiófisis  ligamontaria 
interna  y  la  impresión  muscular  anterior  de  un 
tamaño  bastante  grande;  debajo  de  los  ganchos 
que  se  encuentran  dirigidos  anteriormente  está 
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situada  una  lúnula  bastante  p>rofunda.  Pueden 
considerarse  las  especies  de  este  subgénero  como 
las  precursoras  del  Alorisma,  pues  se  encuentran 
en  las  formaciones  del  terreno  silúrico.  Deben 
citarse  otros  subgéneros  mucho  menos  impor- 
tantes, pero  merced  á  los  cuales  se  establece  la 
seriación  y  filogenia  de  las  formas  de  este  grupo, 
empezando  por  los  más  antiguos,  que  son:  Cuneo- 
mya  Hall,  el  Leptodomus  Mac-Cuoy, el  Vereda  y 
el  Vlasta  Barrande,  pertenecientes  todos  al  te- 
rreno silúrico,  en  el  que  aparecen  también  el 
Cardiomorpha  át  Kon.,  que  se  continúa  en  el 
devónico  y  el  carbonífero;  y  el  Edinondia.  del 
mismo  autor,  que  llega  hasta  el  terreno  pér- 
mico. 

ALOTERÓPSIDO  (del  gr.  áXXos,  otro,  y  6^i%, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Alloterop- 
sis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  California,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
hojas  estreclias,  enteras  y  rectinervias;  espigui- 
llas pediceladas  formando  una  espiga  compuesta, 
unas  sexuales  y  otras  neutras,  formadas  sólo  por 
una  gluma  y  las  glumillas,  formando  grupos  te- 
trámeros sobre  el  raquis,  que  constan  de  dos  es- 
piguillas hermafroditas,  sentadas  y  dimorfas,  y 
otras  dos  neutras  y  pediceladas,  envuelta  cada 
una  en  una  bráctea  en  forma  de  gluma;  la  espi- 
guilla hermafrodita  inferior  consta  de  dos  glumas 
aovadolanceoladas,  bílidas  ó  dentadas  en  el  ápi- 
ce; dos  glumillas,  la  inferior  provista  de  una 
arista  larga  y  retorcida  y  la  superior  muy  obtu- 
sa y  más  corta  que  las  glumas,  tres  estambres  y 
un  ovario  con  dos  estilos  terminados  por  estig- 
mas plumosos;  la  espiguilla  hermafrodita  supe- 
rior consta  de  dos  glumas  casi  iguales,  aovadas, 
la  inferior  terminada  en  su  ápice  en  un  mucrón 
recto  ó  en  una  arista  no  retorcida,  dos  glumillas 
más  cortas  que  las  glumas  y  mochas  y  tres  es- 
tambres y  un  pistilo  como  en  las  flores  de  la  es 
piguilla  inferior;  cariópside  oblongo  y  picudo  por 
persistir  la  base  del  estilo,  y  libre  entre  las  glu- 
mas y  glumillas. 

ALOTRIA  {del  gr.  áXXorpiós,  disparidad):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  hime- 
nópteros,  familia  de  loscinífidos,  establecido  por 
Westwood,  y  cuyos  caracteres  principales  que 
con  más  facilidad  se  distinguen  de  sus  congéne- 
res, son  los  siguientes:  antenas  filiformes  más 
largas  que  el  cuerpo  y  formadas  de  13  artejos 
cuando  menos  en  las  hembras;  mandíbulas  mem- 
branosas con  un  lóbulo  ancho,  y  el  p.alpo  formado 
de  cinco  artejos,  el  último  de  ellos  oblicuo  y 
truncado;  alas  anteriores  con  una  célula  radial 
y  tres  cubitales,  de  las  cuales  la  segunda  se  pre- 
senta obliterada;  tórax  abombado;  escudo  depri- 
mido y  transveisal  en  la  base;  abdomen  corto, 
coniin'iniido  lateralmente,  casi  sentado, y  con  los 
anillos  posteriores  entrantes  en  los  anteriores; 
oviscapto  en  la  cara  ventral  formado  de  dos  val- 
vas y  tres  sedas  en  su  interior. 

No  son  muy  numerosas  las  especies  de  este 
género,  del  c\uil  toma  Westwood  como  tipo  la 
Allotria  vítríx,  descrita  primeramente  en  Ingla- 
terra, y  que  se  encuentra  también  en  gran  partr 
de  la  Europa  central. 

-  Aloti'.ia:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  estable- 
cido por  Tcmniinclc,  y  cuyos  jn-incipales  caraete 
res  son  los  siguientes:  pico  corto,  glabro,  más 
alto  que  alto  y  trígono  en  toda  su  longitud; 
mandíbula  superior  ligeramente  encorvada;  sin 
arista  dorsal  muy  marcada;  juinta  ligeramente 
escotada  y  aquillada ;  mandíbula  in  ferior  de  igual 
fuerza  que  la  suiierior  y  simétrica  con  ella; aber- 
turas nasales  en  la  baso,  laterales,  desnudas  y 
provistas  de  una  membrana  |icrloraaa  en  su  ex- 
tremo anterior;  pies  con  el  tnrso  largo;  el  dedo 
externo  soldado  hasta  la  segunda  falange,  el  in- 
terno soldado  sólo  en  la  base,  y  los  posteriores  y 
externos  iguales  do  tamaño;  alas  cortas  y  redon- 
deadas, con  la  primera  remera  más  corta  que  las 
domos,  la  segunda  algo  m:is  larga  y  las  tres  res- 
tantes más  largas;  cola  corta  y  cuneiforme,  trun- 
cada en  su  extremo.  Son  estas  aves  de  nifdiano 
tamaño  y  .semejantes  por  su  aspecto  á  los  alcau- 
dones (Laniíís)  de  nuestros  climas,  jicro  muy  di- 
ferentes de  ellos  j^or  el  jiico  poco  comi>rimido, 
casi  recto  y  muy  poro  escotado,  y  también  por 
sus  costumbres,  que  son,  como  es  sabido,  tan  car- 
niceras en  loa  I.aniíis.  Las  dos  es|iecies  que  de 
este  género  describo  Temminrk  cu  su  clásico  Ma- 
nual de  Ornitolof/ía  proceden  de  la  India,  y  son 
el  Allotria  flaviscapis,  así  llamado  por  la  nian- 
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cha  amarilla  que  lleva  en  la  región  escapular  del 
ala,  y  el  Allotria  o'neobarbis  Temm.,  que  tiene 
la  garganta  de  color  bronceado  y  se  encuentra 
también  en  las  islas  de  Java  y  Sumatra. 

ALOYSIO  (Antonio):  Biog.  Músico  italiano. 
N.  hacia  1816.  M.  en  Venecia  á  20  de  septiem- 
bre de  1874.  Es  sobre  todo  conocido  por  dos  in- 
ventos musicales.  El  primero  consiste  en  un  nue- 
vo sistema  de  notación  que  trastorna  por  com- 
pleto el  método  usual,  suprimiendo  el  jientagra- 
ma  y  la  armadura  de  la  llave.  El  autor  expu- 
so su  teoría  en  una  obra  titulada  Xuevo  sis- 
tema  de  notación  imisical  para  facilitar  la  lee- 
tura,  la  ejecución  y  la  comjjosición  de  la  Música 
por  medio  de  caracteres  movibles.  La  segunda 
creación  de  Aloysio  es  la  de  una  familia  de  ins- 
trumentos que  llamó  metalicordios.  Difieren  vnv\\ 
poco,  por  su  forma  y  aspecto,  de  los  instrumentos 
ordinarios  de  arco,  pero  además  de  las  cuerdas 
de  tripa  tienen  un  juego  de  cuerdas  metálicas. 
Si  esta  adición  aumenta  considerablemente  la 
intensidad  del  sonido,  en  cambio  le  hace  perder 
en  armonía  lo  que  gana  en  potencia.  Los  meta- 
licordios tienen  además  el  inconveniente  de  ser 
muy  caros.  Sin  embargo,  después  de  la  muerte 
del  inventor  su  fabricación  ha  sido  continuada 
por  su  hermano  José. 

ALPARGATA:  Art.  y  Of.  Este  calzado  no  es 
otra  cosa,  en  rigor,  que  la  antigua  sandalia,  ó 
más  bien  derivado  de  ella,  y  su  uso  se  remonta 
á  la  más  alta  antigüedad;  si  bien  ha  sufrido  al- 
gunas modificaciones,  no  ha  dejado  de  continuar 
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la  primitiva  al]iargata,  formada  sólo  por  el  piso, 
de  esparto  ó  cáñamo,  tejidos  convenientemente, 
según  diremos,  ron  un  pequeño  talón  de  lona, 
así  romo  una  reducida  puntera,  para  sujetar  los 
dedos  del  pie,  y  tanto  en  aquél  como  en  esta 
unos  ojales,  en  número  de  dos  por  cada  lado; 
por  los  de  la  puntera,  pasa  una  larga  y  fuerte 
cinta  que  queda  por  su  medio  encima  de  la  pun- 


FiL'.  2 

tera  y  pasa  de.-]iués  á  los  ojales  del  talón,  que- 
dando dos  ramales,  .suficientemente  largos  para 
poder  hacer  un  cruzado  alrededor  del  calcañar 
del  pie,  atándose  dcsp\ics  con  nudo  j  doble  la- 
zada. Iloy  se  hacen  también  alpargatas  que  son 
verdaderos  zajiatos  de  lona  ribeteados  de  cinta, 
sin  orejas  y  con  el  jiso  de  esparto  ó  cáñamo. 

En  Es]>aña  la  fabricación  de  alpargatas  tiene 
gran  importancia  en  determinadas  zonas,  como 


Fie.  3 

son  las  iirovincias  del  Norte  y  llevante;  resulta 
un  calzado  muy  ficsco  y  cómodo  para  trabajos 
decampo  y  grandes  marchas,  jxir  loque  es  de 
uso  constante  entre  labradores,  gancheros,  arrie- 
ros, y  especialmente  i>ara  la  tropa  en  marcha  ó 
campaña,  en  la  (|ue  es  de  uso  reglamentario. 

V.w  la  (^abricaci(>n  de  alpargatas  la  operación 
más  importante  es  el  teji<lo  del  jiiso  que  ha  de 
servir  de  suela,  y  en  las  jirovincias antes  citadas 
cada  casa  es  un  taller,  en  el  que  todos  los  honi- 
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bres  de  olla  se  dedican  á  la  construcción  de  es- 
tas suelas  sobre  una  pequeña  mesa  jiupitie  f'/i- 
r/ura  1),  delante  de  la  (jue  el  obrero  se  sienta 
frente  á  la  parte  Zí,  más  elevada,  de  su  inclinado 
tablero  AB;  un  ovillo  de  cuerda  y  una  aguja 
larga,  gruesa,  de  punta  curva  y  doble  ojo  (ff/i'- 
ra  2),  es  la  única  herramienta  y  el  único  útil 
necesario,  ajiarte  de  una  navajilla  ó  una  tijeia 
para  cortar  el  hilo  de  cáñamo  con  que  la  aguja 
se  enhebra,  ¡¡asándole  por  el  doble  ojo  de  ésta; 
el  tablero  de  la  mesa  termina  por  la  parte  infe- 
rior, A,  en  un  reborde,  para  que  no  se  caigan 
los  objetos  que  sobre  aquél  se  dejen. 

Para  hacer  la  suela  se  va  tendiendo  el  cordel 
sobre  el  tablero,  en  forma  de  espiral  alargada 
(fg.  3),  cosiendo  una  vuelta  á  la  anterior  á  medida 
que  se  va  juntando  á  ella,  y  procurando  al  mismo 
tiempo  que  la  plantilla  tome  la  forma  que  ha 
de  tener,  siguiendo  así  hasta  obtener  las  dimen- 
siones señaladas  para  cada  suela,  en  cuyo  caso 
se  remata  la  obra,  que  constituye  la  primera 
palmilla,  á  la  que  se  puede  unir  una  segunda, 
tejida  del  mismo  modo  y  enlazada  á  la  anterior 
de  igual  manera.  El  resto  de  la  fabricación  se 
reduce  al  corte  y  cosido  de  talón  y  puntera,  de 
cuya  operación  nada  tenemos  que  decir. 

ALQUENDY  ó  ALCHINDIUS:  Biog.  Médico  y 
filósofo  árabe  del  siglo  ix,  y  no  del  xi  como  erró- 
neamente suponen  algunos  biógrafos,  puesto 
que  murió  hacia  el  año  de  860.  Vivió  en  la  cor- 
te de  Al-mamún,  séptimo  califa  abasida  de  Bag- 
dad. Fué  uno  de  los  primeros  comentadores  de 
Aristóteles,  cuyas  obras  tradujo,  así  como  otras 
muchas  griegas,  al  árabe.  Fué  mago  al  mismo 
tiempo  que  filósofo  y  médico.  Sus  obras  más 
notables  son:  Exhortación  al  estudio  de  la  Filo- 
sofía; Filosofía  interior  de  las  cuestiones  lógicas 
y  metafísicas;  Composición  de  medicamentos,  y 
una  Teoría  de  las  artes  mágicas,  que  es  la  más 
curiosa  de  sus  obras. 

AL-SAmAh:  Biog.  General  árabe.  En  el  año 
718  fué  nombrado  gobernador  de  España  con  el 
título  de  Emir.  Arregló  la  administración  inte- 
rior; dio  principio  alas  obras  del  famoso  puente 
de  Córdoba,  que  terminó  Ambiza;  formó  un  em- 
padronamiento general  de  la  población  musul- 
mana, y  envió  al  califa  una  especie  de  estadísti- 
ca de  la  riqueza  del  país,  con  la  descripción  de 
sus  pueblos,  ríos,  costas,  puertos,  comercio  y  re- 
cursos. Ya  organizado  el  país,  pensó  en  la  gue- 
rra santa;  atravesó  al  efecto  el  Pirineo  con  sus 
tropas  árabes  y  berberiscas;  sitió  y  se  apoderó 
de  Narbona  y  otras  muchas  ciudades  importan- 
tes de  Francia;  hizo  una  correría  á  Provenza, 
llegando  hasta  Borgoña  y  sometiendo  cuanto 
encontró  á  su  paso.  Habiendo  puesto  sitio  á  To- 
losa  en  una  segunda  expedición,  fué  vencido  y 
muerto  por  Eudo,  duque  de  Aquitania. 

ALSINELA  (de  alsina):  f.  Bot.  Génerode  ydan- 
tas  ( Alsinella)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cariofíleas,  tribu  de  las  alsineas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  templadas  y  frías  del 
hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas 
anuales,  fugaces,  con  los  tallos  fililbrmesy  rami- 
ficados dicotómicamente  en  su  mitad  superior; 
las  hojas  opuestas,  sin  estípulas,  trinerviadas, 
lineales  ó  aleznadas,  y  las  flores  muy  pequeñas, 
alguna  vez  apétalas  y  con  10  á  12  estambies; 
cáliz  con  cinco,  rara  vez  con  cuatro  lacinias  tri: 
nerviadas,  casi  iguales,  verdes  en  toda  su  ex- 
tensión y  tan  largas  ó  masque  la  corola;  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos,  casi  hipoginos  ó  jieri- 
ginos,  ovales,  lineales  y  estrechos;  estambres 
con  los  filamentos  libres,  y  las  anteras  bilocula- 
res,  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  libro, 
sentado,  unilocular,  con  óvulos  anfítropos  nu- 
merosos insertos  sobre  una  columnita  central  y 
generalmente  con  tres  estigmas;  cá]isula  acom- 
pañada del  cáliz,  persistente  y  endurecido  en  la 
base,  ovoidea  ó  cónica,  sin  nervios,  y  que  se  abre 
hasta  la  base  en  tantas  valvas  como  estigmas; 
semillas  numerosas,  arriñonadas,  lenticulares  ó 
piliformes,  lisas  ó  granulosas;  embrión  anular, 
ciñendo  un  albumen  feculento,  con  los  cotile- 
dones lineales  é  incumlentes. 

ALTAMIRA  (Rafael):  Biog.  Escritor  español 
contemporáneo.  N.  en  Alicante  á  10  de  febrero 
de  1866.  Hijo  de  un  músico  mayor  de  artillería, 
pasó  en  Cádiz,  á  donde  fué  destinado  su  padre, 
los  tres  primeros  años  de  su  vida.  Luego  en  su 
ciudad  natal,  á  la  que  su  padre  se  había  retira- 
do, estudió  las  primeras  letras  y  el  bachillera- 
to, en  el  que  obtuvo  la  nota  de  sobresaliente  en 
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casi  todas  las  asignaturas.   Habiendo  jiasado  á 
Valencia  para  cursar  la  Facultad   de  Derecho, 
fundó  con  otros  compañeros  La  Unión  Escolar, 
revista  científicoliteraria  que  duró  un  semestre. 
Ya  entonces  mostró  su  dualidad  de  espíritu  de 
escritor,  aficionado  á  la  amena  Literatura,  con- 
siderada como  desahogo  del  alma,  y  á  los  estu- 
dios de  Historia  y  Bibliografía.    Liljeral  en  sus 
ideas,  defendif)  éstas  en  las  sociedades  escolares 
y  en  todas  las  peleas  contra  el  gobierno  ó  contra 
los  profesores  ultramontanos.  Pronto  colaboró  en 
El  Universo,  periódico  posibilista  de  Valencia, 
al  que  dio  artículos  de  política,  de  crítica  litera- 
ria y  dos  novelas:  La  redimida  y  Las  dudas  de 
Leoncio,   y  al  suplemento  ilustrado  c'el  mismo 
periódico  artículos  históricos  y  dos  series  de  es- 
tudios: una  sobre  la  Edad  Media  y  otra  sobre  los 
sistemas  filosóficos  modernos.  Leía  en  aquel  tiem- 
po con  suma  añciún  los  lil)ros  de  Filosofía  y  de 
Historia;  pero  aún  tardó  en  leer  á  Voltaire,  Rous- 
seau, Volney,   Renán,    etc.  En   los  dos  últimos 
años  de  su  carrera  insertó  en  El  Mercantil  Va- 
lenciano trabajos  de  crítica  y  de  cuestiones  so- 
ciales jiedagógicas.    En  La  Ilustración  Ibérica 
publicó  (1886)  sus  estudios  sobre  El  realismo  y 
Im  literatura  conlcwporánea,  que  le  valieron  la 
amistad  de  Leopoldo  Alas  y  otros  críticos.  Des- 
pués se  trasladó  á  Madrid  (septiembre  de  1886) 
])ara  estudiar  el  doctorado.  Por  oposición  ganó 
el  premio  de  la  licenciatura  en  Derecho.  Cursan- 
do el  doctorado  entró  en  relación  con  los  hom- 
bres que  más  han  influido  en  la  educación  de  su 
espíritu:  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  Azcárate, 
y  en  último   término  Salmerón.   Hecho  Doctor 
(1887),  permaneció  en  Madrid,  aunque  en  Ali- 
cante se  le  ofrecía  un  buen  bufete,  y  para  no  ser 
gravoso  más  tiempo  á  su  familia  obtuvo,  por  la 
influencia  de  Azcárate,  una  plaza  de  redactor  en 
La  Justicia,  diario  republicano  que  en  dicha  ca- 
pital aj)areció  en  1.°  de  enero  de  188S,  y  del  que 
se  apartó  por  razones  de  salud  en  1889.  Habien- 
do ganado  por  oposición  la  plaza  de  secretario 
segundo  del  Museo  Pedagógico,  trabajó  con  ahin- 
co en  las  cuestiones  pedagógicas,  ala  vezque  re- 
forzaba sus  aficiones  históricas.  Hasta  1891,  sin 
embargo,  casi  todos  sus  escritos  en  La  Justicicc, 
Ilustración  Ibérica,  Revista  de  Eereclio  Interna- 
cional, Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
y  Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza, 
fueron  de  crítica  literaria  y  de  Literatura,   con 
algo  de  Derecho.  Su  viaje  á  París  en  1890,  en 
comisión,  pero  por  su  cuenta,  influyó  mucho  en 
su  cultura.  Estudió  la  organización  de  los  estu- 
dios históricos,  é  hizo  luego  la  primera  edición 
de  su  magistral  libro  La  enseñanza  de  la  Histo- 
ria, muy  elogiado  dentro  y  fuera  de  España.  En 
el  Museo  Pedagógico  siguió  trabajando,  especial- 
mente en  las  lecciones  públicas  sobre  Metodolo- 
gía de  la  Historia,  Educación  cívica.  Historia  de 
España  en  el  siglo  xviii  y  Civilización  española. 
Comenzó  á  colaborar  (1891)  en  \a,  Revue  Histori- 
que  de  París,  y  poco  después  en  los  periódicos 
madrileños  El  Liberal,  El  Imparcial,  La.  Ilus- 
tración Española  y  Americana,  etc.  En  noviem- 
bre de  1892  aceptó  la  dirección  de  La  Justicia, 
antes  citada.  Con  Salmerón  y  Pedregal  asistió 
en  los  comedios  de  1893  al  meeting  de  Badajoz, 
ó  que  concurrieron  los  republicanos  portugueses; 
y  convencido  de  que  no  valía  para  aquel  género 
de  vida,  no  tardó  en  renunciar  ala  política.  Pu- 
blicó en  dicho  año  una  colección  de  críticas  li- 
terarias con  el  título  de  Mi  primera  campaña, 
con  prólogo  de  Leopoldo  Alas,  y  antes, en  1892, 
con  motivo  del   Congreso   Pedagógico  Hispano- 
portugués-americano  celebrado  en  Madrid,  en  el 
que  fué  secretario  de  la  sección   de  Enseñanza 
superior  y  ponente  de  uno  de  los  temas,  su  Me- 
moria sobre  pensiones  y  asociaciones  escolares. 
Imprimió  en  1894  una  novelita.  Fatalidad,  y  en 
La  Llustración  Española  y  Americana  sus  Cuen- 
tos de  Levante,  luego  reunidos  (1895)  en  'ui  to- 
mo. Es  también  autor  de  otro  toniito  de  Xoveli- 
tas  y  cuentos,  que  forma  parte  de   la  Coleccif'n 
Diamante,  de  Barcelona.  Ha  colaborado  en  casi 
todas  las  revistas  importan  tes  de  España,  y  en  la 
Revue  Historique;  Revue  du  droit  pvblicy  Reme 
internationale  des  archives,  bibliotheques  et  mu- 
sées,  de  París.  En  1896  hizo  la  segunda  edición 
de  La  enseñanza  de  la  llistoria,  y  tiene  en  pren- 
sa varios   trabajos   notables.  Pronto  verá  la  luz 
en  inglés  su  Historia  de  España  y  de  la  cultura 
española,  de  la  que  se  hará  más  tarde  una  edi- 
ción en  castellano.  Desde  diciembre  de  1895  di- 
rige la  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura 
EsjMñolas,  Portuguesas  c  Hispano-ame'^icanas. 
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Es  ("agostodelSOS)  corresponsal  literario  en  Ks- 
jiaña  de  The  Alhewnrm,  de  Londres;  de  la 
I  Revele  Historique,  de  París;  de  la  Bibliotheque 
Univers'lle,  de  Lau.sana,  etc.  En  fecha  reciente 
ha  ganado  por  oposición  la  cátedra  de  Historia 
del  Deiecho  español  en  la  Universidad  de  Ovie- 
do. Una  de  sus  mejores  obras  es  la  Historia  de  la 
propiedad  comunal  (1889).  Consagra  hoy  princi- 
palmente su  actividad  á  la  obra  de  rectificar  los 
errores  de  los  extranjeros  sobre  nuestra  historia, 
y  el  de  los  mismos  españoles  sobre  nuestra  fun- 
ción nacional  antigua  y  moderna  y  sobre  nues- 
tro carácter. 

*  ALTAIVIIRANO  (loyACio  Manvei,):  £iog. 
M.  en  San  Remo  (Italia)  á  18  de  febrero  de 
189.3. 

ALTERIA:  f.  Bot.  Gónero  áe  -[Aantaa  ( AltheriaJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Butneriáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  fruticosas,  cubiertas  de  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  alternas,  peeiola- 
das  y  aserradas;  las  estípulas  peciolares gemina- 
das; las  flores  terminales,  axilares,  opuestas  alas 
hojas,  formando  una  panoja  compuesta  de  cabe- 
zuelas, umbelas  ó  verticilos;  cáliz  quinquefido, 
desnudo  ó  con  tres  bracteitas  en  súbase,  con  las 
lacinias  valvadas  en  la  estivación:  corola  blanca 
ó  amarilla,  hipogina,  de  cinco  pétalos  oblongo- 
espatulados,  con  las  uñas  adheridas  al  tuboesta- 
minal  y  con  la  prefloración  arrollada;  cinco  es- 
tambres hipoginos  opuestos  á  los  pétalos  y  más 
cortos  que  ellos,  con  los  filamentos  soldados  en 
toda  su  longitud,  formando  un  tubo  ó  libres  en 
el  ápice,  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares  y 
con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  sentado  ó 
muy  cortamente  pedicelado,  con  cinco  celdas,  v 
en  cada  una  dos  ó.ulos  insertos  el  uno  sobre  el 
otro  en  el  ángulo  central;  estilos,  en  número  de 
cinco,  libres  ó  soldados  en  la  base  y  terminados 
por  estigmas  mazudos;  el  fruto  es  una  cáp.sula 
globosa,  casi  crustácea,  quinquelocular  y  que  se 
abre  en  cinco  valvas  bífidas  hasta  su  mitad,  ó 
partidas  por  dehiscencia  septicida  ó  loculicida, 
dejando  una  columnita  central  que  al  fin  se 
hiende  en  cinco  porciones  y  sobre  la  cual  se  in- 
sertan las  semillas;  éstas  pueden  existir  en  nú- 
mero de  dos,  ó  solamente  una  por  aborto,  en  cada 
una  de  las  celdas,  y  son  trasovadas,  con  la  testa 
crustácea  y  el  ombligo  basilar;  embrión  orto- 
tropo,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  tan  lar- 
go como  éste,  con  los  cotiledones  foliáceos,  jila- 
nos,  y  la  raicilla  cilindrica,  infera  y  prolongada 
hasta  el  ombligo. 

ALTHEN  (Ji'AN);  Biog.  Agrónomo  francés.  X. 
en  Persia  en  1709.  M.  en  Francia  en  1774.  Hijo 
de  un  gobernador  de  provincia,  fué  robado  toda- 
vía niño  y  vendido  como  esclavo.  Durante  ca- 
torce años  trabajó  en  la  Anatolia  en  la  explota- 
ción de  la  rubia  y  del  algodón ;  logró  por  fin  esca- 
par, y  se  refugió  en  la  casa  del  cónsul  de  Francia 
en  Esmirna,  que  le  trasladó  á  IMarsella,  á  donde 
llevó,  con  peligro  de  su  vida,  semillas  de  rubia; 
la  exportación  de  esta  simiente  pra  entonces  ras 
tigada  en  Turquía  con  la  pena  de  muerte.  Des- 
l)ués  de  numerosas  é  inútiles  instancias  para  ob 
tener  el  apoyo  del  gobierno  con  objeto  de  reali- 
zar las  ideas  fecundas  que  había  concebido, 
contrajo  matrimonio  con  una  joven  marsellesa 
que  aportó  como  dote  60000  francos.  Entonces 
marchó  Althen  á  Versalles;  tuvo  una  audien- 
cia con  Luis  XV,  y  recibió  el  encargo  de  intro- 
ducir un  nuevo  sistema  de  culti^:.o  y  fabricación 
de  la  seda.  Pero  bien  juonto,  abandonado  por 
el  gobierno  y  habiendo  gastado  casi  todos  sus 
recursos,  comprendió  que  el  clima  y  suelo  del 
condado  venesino  eran  análogos  á  los  de  Anato- 
lia y  Esmirna;  realizó  lo  que  le  restaba  de  su 
fortuna,  é  intentó  el  cultivo  de  la  rubia  en  los 
alrededores  de  Aviñón.  Estos  ensayos  dieron 
buen  resultado,  y  el  departamento  de  Vaucluse 
llegó  á  producir  más  de  20  millones  de  rubia  al 
año.  Althen  vivió  pobre.  Dejó  una  hija  única, 
que  moría  en  el  hospital  en  1821  en  el  momen- 
to en  que  el  departamento  de  Vaucluse  votaba 
]iara  su  jiadrc  una  lápida  conmemoiativa.  que 
fué  colocada  en  el  JIuseo  Caivet,  en  Aviñón. 
Después,  en  1846,  se  le  erigió  una  estatua  en 
Nuestra  Señora  de  los  Donis.  A  la  memoria  de 
Althen  ha  sido  consagrado  un  género  de  plan- 
tas (AUhcnia)  de  la  familia  de  las  Xayadá- 
ceas. 

ALTICOPO  (del  gr.    oKtlkos,    ágil):   m.    Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  ccdeópteros, 
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sección  de  los  tetrámeros,  familia  de  los  curcu- 
liónidos, establecido  por  Villa,  y  al  cual  se  asig- 
nan los  siguientes  caracteres:  antenas  de  11  ar- 
tejos é  insertas  sobre  los  ojos:  los  dos  primeros 
artejos  m;ís  grandes  y  cónicos,  los  seis  siguien- 
tes pequeños,  delgados,  alargados  y  subcónicos, 
y  los  tres  últimos  alargados,  más  gruesos  y  xm 
poco  aplanados;  rostro  encorvado,  plano,  corto, 
ensanchado  en  la  ])unta  y  casi  truncado;  ojos 
grandes,  insertos  lateralmente  y  subovales;  pro- 
tórax convexo,  ancho  por  detrás,  mucho  más  es- 
trecho por  delante  y  ligeramente  sinuoso  en  su 
borde  jiosterior;  escudete  muy  pequeño  y  apenas 
perceptible;  élitros  de  la  anchura  del  protórax 
en  la  base,  casi  cilindricos,  encorvados  en  el  ex- 
tremo y  cubriendo  casi  todo  el  ano;  cuerpo  oblon- 
go y  convexo;  (latas  cortas,  las  posteriores  pro- 
pias para  el  salto,  con  los  fémures  en  maza  y  las 
tibias  poco  encorvadas;  tarsos  alargados. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Altichopus  Galea- 
zi  Villa,  que  se  encuentra  en  Italia  y  parte  de 
Europa. 

*  ALUMBRAMIENTO  DE  AGUAS:  Ing.  Proce- 
dimiento de  investigación  de  las  aguas  subte- 
rráneas }'  medios  de  sacarlas  á  la  superficie  del 
suelo  para  aplicarlas  al  riego,  á  la  Industria, 
etc.  Sabido  es  que  de  la  cantidad  de  agua  que, 
procedente  de  las  lluvias,  nieves  y  demás  me- 
teoros acuosos,  llega  á  la  superficie  de  la  tierra, 
una  parte  corre  libremente  por  las  depresiones 
del  terreno,  otra  se  evapora  volviendo  á  la  at- 
mósfera, y  otra  se  infiltra  á  través  de  las  tierras 
y  hendeduras  de  las  rocas,  dando  lugar  á  corrien- 
tes subterráneas,  cuyo  conocimiento  es  de  la 
más  alta  importancia  jjara  el  ingeniero  encarga- 
do, ya  del  abastecimeento  de  una  población,  ya 
de  obtener  una  fuerza  aplicable  á  la  Industria, 
ya  de  mejorar  las  condiciones  higiénicas  ó  pro- 
ductoras de  una  comarca.  Se  comprende  que, 
dondequiera  que  las  corrientes  subterráneas  se 
vean  cortadas,  ya  natural,  ya  artificialmente, 
allí  debe  presentarse  un  manantial,  que  puede 
ser  permanente  si  la  corriente  es  de  curso  cons- 
tante, ó  accidental  en  otro  caso.  La  masa  de 
aguas  subterráneas  sigue,  bajo  la  acción  de  la 
gravc'lad,  tan  pronto  los  pequeños  canales  que 
encuentra  á  su  paso  por  las  rocas  ó  se  abre  á  tra- 
vés de  ellas,  tan  jtronto  corre  en  filetes  sumamen- 
te delgados,  que  á  veces  se  ensanchan  por  la  ac- 
ción disolventey  diluyente  de  lasaguas,  forman- 
do verdaderos  arroyos  y  ríos  subterráneos,  encon- 
trándose estas  corrientes  en  las  capas  permea- 
bles, ó  más  bien  en  el  contacto  de  éstas  con  las 
impermeables  subj'acentes;  donde  la  dirección 
de  las  capas  impermeables  lo  permite,  ó  donde 
se  encuentran  grietas  ó  cavidades  naturales, 
existen  verdaderos  lagos,  en  comunicación  mu- 
chas veces  con  el  exterior  por  pozos  naturales  ó 
simas  irregulares,  formando  este  conjunto  un 
sistema  hidrográfico  completo.  La  ]iresión  que 
sufren  las  aguas  subtemineas,  ya.  por  la  acción 
do  gases,  ya  por  la  de  las  aguas  mismas,  y  la 
imposibilidad  de  seguir  descendiendo  indefini- 
damente, hace  que  en  muchas  ocasiones  las  aguas 
tengan  que  elevarse  naturalmente,  entrando  en 
la  categoría  de  aguas  artesianas,  de  las  que  nos 
hemos  ocupado  en  otro  lugar  (V.  AirriísiANO, 
t.  II),  y  apai'eciendo  estas  fuentes  intermitentes, 
cuya  explicación,  aun<iuo  sencilla,  no  os  de  este 
lugar. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  pasemos 
á  ocuparnos  de  la  investigacifin  de  las  ag\ias 
subtoiráneas,  primer  problema  que  tiene  que 
resolver  un  ingeniero  á  quien  so  lo  encomiende 
el  alumbramiento  de  dichas  aguas,  pues  sin  estar 
en  la  casi  completa  certeza  de  (pie  las  agiuisque 
busca  existen,  no  debe  aventurarse  á  trabajos  de 
alumbramirnto,  siempre  de  algún  coste. 

Loa  sistemas  do  investigaeii'm  adivinatoria  ríe 
manantiales,  y  de  algunas  otras  substancias,  han 
sido,  en  Ins  fatales  tiempos  do  la  ignorancia,  y 
son  aún  hoy,  di-  un  empleo  tan  general  en  mu- 
chos países  donde  la  falta  de  instrucción  y  sobra 
de  sujicrstición  forman  el  caráter  dominante, 
que  no  so  puedo  prescin<lir  de  liabh-r  de  ellos  al 
hacer  el  examen  de  las  reglas  que  al  efecto  se 
dan  [lara  la  explor.ici(')n  do  manantiales;  )iero 
antes  de  entrar  do  lleno  en  este  asunto,  copie- 
mos do  la  Enciclo/irdi"  Moiicnuí  do  Melia<lo  lo 
que  dice  en  el  artículo  quo  nos  ocupa:  «Llá- 
manse  así  on  España,  dice,  algunas  jiorsonas 
que  pretenden  tener  la  vista  tan  sutil,  (]ue  ven 
el  agua  debajo  do  la  tierra,  los  metales,  los  hue- 
sos y  los  cadáveres.    Algunos   teólogos,  dando 
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por  cosa  verdadera  la  existencia  de  personas 
dotadas  de  esta  facultad  maravillosa,  han  dis- 
putado sobre  la  parte  que  en  ello  pudiera  tener 
el  demonio.  Un  teólogo  español  de  alguna nom- 
bradía,  que  aseguraba  haber  conocido  en  Madrid 
á  un  muchacho  zahori,  opinaba  que  los  vapores 
que  exhala  la  tierra,  y  el  color  de  las  hierbas, 
servían  de  señal  á  los  llamados  zahorles,  jiara 
saber  dónde  había  agua  ó  materias  metálicas 
debajo  de  tierra;  mas  en  cuanto  á  los  cadáveres 
y  huesos,  sostenía  que  sólo  el  diablo  podía  in- 
dicárselos.» En  otras  obras  vemos  que  la  limi- 
tación que  se  pone  á  la  facultad  de  ver  lo  ocul- 
to debajo  de  tierra  es  únicamente  cuando  se 
cubre  ésta  con  un  paño  azul,  es  decir,  que  es  el 
único  caso  en  que  no  les  es  posible  la  adivina- 
ción. 

Mas  pasemos  adelante  y  estudiemos  con  el  in- 
geniero Inchaurrandieta,  nuestro  querido  profe- 
sor, el  asunto  que  nos  ocupa.  Desde  muy  anti- 
guo, y  aparte  de  los  medios  directos  de  investi- 
gación de  aguas  subterráneas,  trataban  de  seña- 
lar las  corrientes  por  procedimientos  misteriosos, 
cuales  eran  la  varilla  adivinatoria  de  Aaróny  la 
adivinación  de  los  zahoríes.  Es  por  demás  cu- 
rioso ver  cómo,  hombres  que  pasan  por  serios, 
acaso  con  alguna  instrucción,  siquiera  no  sea 
científica,  creen  de  buena  fe,  con  verdadera  ino- 
cencia, que  la  llamada  tw'iUa  adivinatoria  de 
Aarón,  colocada  en  manos  del  higróscopo,  gira 
do  cierta  manera,  al  pasar  sobre  alguna  corriente 
subterránea;  que  sepamos,  no  se  ha  conseguido, 
sin  masque  este  medio,  hacer  alumbramiento  al- 
guno, aun  cuando  los  embaucadores  hayan  ex- 
I)lotado  á  muchos  incautos,  habiendo  dado  vigor 
á  la  creencia  el  que  en  que,  la  constitución  geo- 
lógica del  terreno  ola  vegetación  natural,  hayan 
podido  servir  al  zahori  para,  dejando  ocultas 
jiara  el  vulgo-las  señales  que  le  marcaba  la  Cien- 
cia, hacer  valer  únicamente  la  farsa  adivina- 
toria; no  creemos  que  la  casualidad,  que  á  todo 
se  presta,  haya  servido  una  vez  siquiera  á  los  za- 
horíes. Los  que  dan  valor  á  las  varillas,  que  se 
resisten  por  razonamiento  á  creer  en  ellas,  y  sin 
embargo  creen  en  cierto  modo,  atribuyen  los 
efectos  de  aquéllas  á  una  sensibilidad  especial 
de  determinados  individuos.  Pero  no  todos  )os 
zahoríes  emplean  las  varillas;  ven,  según  dicen, 
á  través  del  suelo,  y  esto  les  basta  para  descri- 
bir, con  todo  detalle,  una  corriente  subterránea. 
No  faltan  en  la  actualidad  defensores  de  los  ci- 
tados sistemas,  invocando  á  la  Ciencia,  y  éstos 
no  defienden  que  la  varilla  adivinatoria  gira  en- 
tre las  manos  del  zahori  al  pasar  sobre  una  co- 
rriente subterránea;  niegan  que  el  zahori  ¡¡eue- 
tie  con  su  vista  las  capas  sólidas  que  ocultan 
una  corriente,  porque  esto  quitaría  tuerza  á  sus 
ideas;  pero  aseguran  (jue  hay  personas  dotadas 
de  una  sensibilidad  especial,  que  pueden  sentir  la 
inlluencia  de  una  corriente  suUterránea  y  hasta 
conocer  algunas  condiciones  de  su  marcha,  sien- 
do uno  de  los  principales  defensores  de  esta  teo- 
ría el  abate  Carrier,  quien  supone  en  su  llydros- 
copogra /i/i ¡a  que  \a.s  corrientes  ocultas  determi- 
nan corrientes  magnéticas  y  que  la  varilla  ó  com- 
pás hidroscójiico,  en  manos  de  jiersonas  nervio- 
sas dotadas  de  esta  sensibilidad,  que,  por  otro 
lado,  á  la  mayor  ]iarte  les  es  dado  adquirir,  al 
sentir  la  corriente  eléctrica  inducida  jior  el  mag- 
netismo produce  el  movimiento  de  la  varilla. 
Si  las  corrientes  existiesen  con  suficiente  in- 
tensidad, este  efecto  se  produciría,  es  cierto,  se- 
gún demuestra  la  Física:  pero  los  licchos  que  el 
autor  presenta  en  su  obra  al  exjioner  el  jiroce- 
dimiento  de  investigación,  se  hallan  en  oposi- 
ción ai)ierta  con  la  Ciencia:  admitiendo  !,i  po- 
siliilidad  do  estas  sensaciones  no  se  niega  sj  fc- 
libilidad  en  niuciías  circunstancias,  y  en  este 
terreno  la  cuestión,  es  lo  lógico  estar  á  la  ex- 
pectativa, desechando  ciertas  prácticas  supersti- 
ciosas unas  veces  5'  ridiculas  las  más;  pero  ana- 
lizando y  estudiando  el  asunto  sin  despreciarle 
en  absoluto,  porque  sin  existir  el  zahori  anti- 
guo, no  siendo  posible  negar  el  hipnotismo,  qno 
puede  explicarse  acaso  por  el  desarrollo  do  ríe- 
terminadas  corrientes  magnéticas  ó  eléctricas, 
no  liay  razón  jiara  negar,  por  sistema,  el  íeiió- 
ineno  de  quo  liablamos,  debe  de  acogerse  con 
leserva  todolo  (pieá  esie  asunto  so  refiere,  }'  tan- 
to más  cuanto  que,  en  muchas  ocasiones,  y  aj>ar- 
te  del  conocimiento  geológico  do  los  terrenos, 
jniede  haber  señales  exteriores  que  indiquen  la 
posiliilidad  de  una  corricnío  subterránea;  de  to- 
dos modos,  es  notable,  como  liemos  oído  al  in- 
geniero Pa^au,  quo  liaya  la  creencia  en  los  zaho- 
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rís  en  todos  los  países,  y  subsista  hoy  todavía 
en  gran  número  de  ellos. 

Entre  las  muchas  teorías  que  modernamente 
se  han  presentado  acerca  de  esa  especie  de  adi- 
vinación de  las  corrientes,  es  notable  la  de  Para- 
melle,  á  pesar  de  haber  ido  demasiado  lejos  en 
su  generalización;  se  íunda  su  teoría  en  este 
principio:  en  todo  repliegue  del  terreno  hay  una 
corriente  vida  ú  oculta,  iirincij/io  que,  de  ser  cier- 
to, al  observar  que  en  un  repliegue  cualquiera 
no  hay  corriente  superficial,  ha}-  que  pensar  que 
la  debe  haber  subterránea,  y  si  existe  visible  la 
corriente,  pero  no  se  relacionan  la  cantidad  de 
agua  pluvial  y  la  evaporada,  es  forzoso  que 
haya  una  corriente  subterránea. 

La  teoría  del  citado  Paramelle  es  cierta,  cuan- 
do la  estratificación  inferior  es  la  násma  que 
la  superior ;  pero  cuando  hay  cambio  de  te- 
rrenos, como  se  comprende,  la  teoría  ha  de  caer 
en  defecto.  Lo  que  .se  puede  asegurar  en  este 
punto  es  que,  suponiendo  un  individuo  perfecto 
conocedor  de  la  parte  teórica  de  la  cuestión,  así 
como  de  todos  los  principios  en  que  su  autor  la 
funda,  no  podía  obtener  sobre  el  terreno  los  mis- 
mos resultados  que  este  distinguido  higróscopo, 
porque  su  excesiva  ¡iráctica  en  los  trabajos  de 
investigación  le  ha  hecho  adquirir  nna  esj^ecie 
de  intuición  admirable,  habiendo  ocasiones  en 
que,  hasta  sin  investigar  el  terreno,  y  sólo  á  la 
presencia  de  una  carta  de  la  localidad,  jiuede 
predecir  el  sitio  en  que  baya  de  practicarse  un 
alumbramiento:  pero  téngase  presente  que  esta 
intuición  no  es  la  de  los  zahoríes  proi)iamente 
llamados:  es  la  que  da  la  práctica  auxiliando  á 
la  Ciencia  en  cualquier  trabajo.  Paramelle  ha 
descubierto  más  de  10  000  manantiales.  Siempre 
que  haya  de  hacerse  un  alumbramiento  de  aguas 
subterráneas,  los  )>untos  que  deben  tratarse  son: 
el  estudio  de  las  líneas  que  siguen  las  corrientes 
subterráneas,  puntos  por  donde  es  más  conve- 
niente hacer  el  alumbramiento,  profundidad  á 
que  marchan  las  aguas,  en  los  puntos  señala- 
dos para  la  iluminación,  y  volumen  do  los  ma- 
nantiales; estudio  todo  del  exclusivo  dominio  de 
los  ingenieros  de  minas  y  de  los  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos,  aparte  de  toda  suerte  de  adi- 
vinación por  medio  de  zahoríes. 

Desde  luego  se  puede  asegurar  que,  cuando  un 
terreno  presenta  constantemente  indicios  de  liu- 
medad,  cuando  no  hay  otra  cansa  á  qué  atri- 
buirla, como  una  lluvia  más  ó  menos  reciente, 
cuyas  aguas  puedan  haberse  estancado,  liay 
agua  á  cierta  jirofundidad;  j>ero  no  basta  para 
decidirse  á  hacer  un  alumbramiento,  pues  para 
esto  sería  ])reciso  que  existiese  el  agua  en  sufi- 
ciente cantidad  para  que  el  problema  fuese  eco- 
nómicamente posible;  así  que  es  un  elemento 
que  debe  tenerse  en  cuenta  jiara  que,  unido  á 
otros,  permita  tener  aproximados  datos  respecto 
á  este  punto.  Ahora  bien:  no  siempre  los  indicios 
de  humedad  son  tan  claros  é  indudables  que 
baste  la  ins]iección  del  suelo  para  ajireciarlos,  y 
entonces,  en  los  ])untos  en  que  se  presuma  que 
])uedo  haber  aguas  subterráneas,  hay  que  hacer 
ciertos  ensayos,  que  son  bien  sencillos,  y  los  cua- 
les vamos  á explicar.  ]"n  las  zonas  que  jiresentan 
humedad  relativamente  á  las  que  las  rodean,  al 
amanecer  se  suelen  ver  llotar  algunos  \a]>orcs; 
|)ero  aunque  éstos  no  se  observen,  se  ve  la  at- 
mósfera do  esta  zona  cuajada  de  mosquitos  y  de 
varios  insectos.  Cuando  no  so  percilien  estas  se- 
ñales se  abre  utia  pequeña  zanja  ó  pozo,  dentro 
del  cual  se  coloca  durante  la  noche  un  liigróme- 
tro  cualquiera,  (pie  puede  .ser  una  cablera  in- 
vertida y  bañada  interiormente  de  aceite,  la  quo 
por  la  mañana,  si  hay  liui)ie<)ad,  se  verá  recn- 
bierta  de  ]H>queñas  gotas;  otro  aparato  consiste 
en  una  varilla  do  vidrio,  á  uno  do  cuyos  extre- 
mos lleva  una  esponja  perfectamente  seca,  nua 
estera  tic  madera  poro.sa  ó  de  corcho.  <'i  un  trozo 
do  piedra  pómez  ó  cualquier  otra  substancia  ab- 
sorbento:  la  v.irilla  así  preparada  se  sus|>cndo 
de  tin  hilo  deiifio  del  j>ozo,  liacia  su  medio,  de 
modo  que  so  establezca  el  equilibrio  entre  am- 
bas ramas;  jtor  la  mañana,  si  liay  liiimedad,  ésta 
se  liabrií  absorbido  por  la  masa  porosa  do  esta 
e.sj>ecic  de  balanza  y  habrá  desaparecido  el  equi- 
librio, jiesando  más  la  rama  que  contiene  el 
cuerpo  higrnmétrico.  Otro  medio  consisto  en 
me/clar  100  gramos  do  c.inleiiillo  con  otro 
lamo  de  azufre  y  100  gramos  también  de  in- 
cien.so  blanco,  cuya'mezeln,  bien  ¡nilvorizada,  se 
coloca  dentro  do  una  olla,  que  se  tapa  con  lana 
cardada  y  suelta,  y  se  coloea  en  el  fondo  do  la 
zanja  ó  pozo;  el  aumento  de  {le&o  do  la  masa, 
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se^'ún  la  importancia  que  tenf^a,  deniofítiará  etn- 
píiicaniente  si  hay  agua  y  la  n¡ayor  ó  menor 
jnorinididad  á  quo  relativamente  so  eiioucntra: 
este  método,  como  se  com|irende,  dista  mucho 
de  la  exactitud,  asegurando  Paramello  que  no 
le  ha  dado  resultado  el  procedimiento  en  los 
ensayos  hechos;  sin  embargo,  conviene  cono- 
cerle. 

La  base  de  toda  exploración  de  aguas  subte- 
rráneas hay  que  buscarla  en  el  conocimiento 
gttognóstico  de  los  terrenos,  cuestión  de  que  no 
podemos  ocuparnos  aquí;  en  los  terrenos  que  no 
son  hábiles  para  dichas  corrientes  sería  inútil 
buscarlas,  pero  si  se  ha  reconocido  que  el  suelo 
es  de  los  que  pueden  admitir  dichas  corrientes,  ó 
bien  aguas  tranquilas,  procede  recordar  el  teore- 
ma establecido  por  Paramelle  y  que  hemos  sen- 
tailo  como  principio,  habiéndole  escrito  con  bas- 
tardilla en  párrafos  anteriores;  sin  embargo,  hay 
que  hacer  notar  que,  en  el  citado  princii)io,  Pa- 
ramelle sólo  considera  las  corrientes  subterrá- 
neas encauzadas  que  corren  por  vaguadas  deter- 
minadas, y  no  se  ocupa  para  nada  de  esas  gran- 
des hojas  planas  de  agua  que  muchas  veces  son 
horizontales  y  se  hallan  en  reposo  ó  con  un  mo- 
vimiento muy  lento,  cuyas  masas  de  agua  son 
acaso  mucho  más  frecuentes  que  las  que  el  ilus- 
tre higróscopo  analiza. 

Respecto  al  punto  más  favorable  para  hacer 
el  alumbramiento,  aceptindo  la  teoría  de  Para- 
melle, representando  la  vaguada  la  corriente 
exacta,  habrá  que  buscar  en  ésta  el  punto  que 
más  convenga,  y  paradlo  estudiar  aquél  buscan- 
do los  encuentros  de  la  vaguada  principal,  con 
otros  secundarios,  y  si  éstos  no  existieran,  como 
el  perfil  de  un  valle  presenta  diversas  inclina- 
ciones que  guardan  relación  con  las  anchuras 
del  valle,  y  como  además  la  pendiente  de  la  va- 
guada subterránea  es  mucho  más  uniforme,  por- 
que sonmucho  menores  las  caucas  dedenudación, 
los  puntos  más  convenientes  para  un  alumbra- 
miento serán  todos  los  que  se  hallan  al  pie  de 
una  fuerte  pendiente  superficial  y  [irincijiio  de 
otra  de  menor  inclinación;  en  estos  puntos  es 
menor  el  espesor  de  la  capa  que  hay  que  atra- 
vesar hasta  llegar  á  la  permeable  por  donde  de- 
ben correr  las  aguas,  y  además  se  encuentran 
éstas  más  encauzadas,  porque,  en  general,  se 
hallan  al  final  de  un  estrechamiento  del  valle, 
donde  resulta  más  económica  la  construcción  de 
una  presa,  y  esto  aun  en  los  casos  á  que  no  es 
aplicable  la  teoría  de  Paramelle,  porque,  siendo 
pequeña  la  inclinación  de  las  hojas  impermea- 
bles que  contienen  las  corrientes  que  se  quieren 
aprovechar,  los  indicados  puntos  serán  los  más 
próximos  á  las  aguas. 

Difícil  es,  entrando  en  el  tercer  punto,  deter- 
minar la  profundidad  á  que  se  encuentran  las 
aguas,  y  Paramelle,  como  hace  siempre,  pues  es 
la  base  de  su  teoría,  sólo  se  ocupa  de  corrientes 
subterráneas  encauzadas  que  marchan  por  entre 
aluviones  en  el  fondo  de  los  valles  ó  barrancos, 
en  los  que  al  exterior  se  suelen  ver  manantiales, 
aun  cuando  muy  distantes  á  veces  y  más  profun- 
dos que  el  sitio  en  donde  se  quieren  utilizar:  pero 
si  esto  sucede  no  es  difícil  calcular  aproximada- 
mente el  nivel  de  las  aguas,  porque  aproximán- 
dose la  vaguada  subterránea  al  exterior,  y  no  ofre- 
ciendo el  primero  saltos  ni  accidentes,  que  es  el 
caso  general,  se  determina  el  desnivel  entre  el 
punto  en  que  el  manantial  brota  y  aquel  en  que 
se  quiere  hacer  el  alumbramiento,  y  de  la  cifra 
hallada  se  rebaja  una  cierta  cantidad,  en  relación 
con  la  pendiente  general  exterior  de  la  vaguada. 
Mas  si  no  salen  manantiales  al  exterior  es  más 
vaga  la  deducción  del  nivel  del  agua,  cuyo  ni- 
vel, en  el  fondo  de  los  valles,  es  siempre  algo  su- 
perior al  de  la  línea  de  encuentro  de  las  lade- 
ras; y  basándose  en  esta  circunstancia  se  toma 
el  punto  más  bajo  del  valle,  se  prolongan  las 
laderas  hasta  su  encuentro,  supuesta  la  conti- 
nuación de  la  misma  pendiente,  y  medida  la  dis- 
tancia desde  el  punto  del  alumbramiento  hasta 
la  vertical  del  más  bajo,  y  la  pendiente  do  la 
parte  visible  de  la  ladera,  se  jiodrá  calcular  la 
vertical  que  señala  la  ]ivofundidad,  pues  en  el 
triángulo  formado  por  ésta  la  distancia  horizon- 
tal medida  y  la  inclinación  de  la  ladera  se  cono- 
cen un  cateto  y  un  ángulo,  y  por  tanto  es  fácil 
hallar  el  elemento  buscado.  Aparte  de  este  caso, 
lo  que  procede  es  hacer  tres  sondeos  que  com- 
prendan dentro  del  triángulo  que  forman  el  en 
que  se  va  á  hacer  el  alumbramiento,  llegando 
en  aquéllos  hasta  el  nivel  de  la  cajia  líquida, 
que  en  esta  corta  extensión  se  puede  suponer 
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))lana;  referir  á  este  plano  el  punto  elegido,  y 
deducir  de  aquí  la  profundidad. 

Por  último,  queda  determinar  el  volumen  pro- 
bable del  manantial,  problema  cuya  solución 
dista  mucho  de  ser  aproximada,  pues  tanto  la 
permeabilidad  como  la  dis])osición  que  ofrecen 
las  cajias  de  estratificación  son  elementos  muy 
variables,  de  los  que  depende  la  deducción  del 
volumen  buscado,  y  Paramelle  se  limita  en  este 
punto  á  indicar  el  único  dato  que  ha  empleado, 
deducido  de  un  gran  número  de  aforos  de  ma- 
nantiales y  de  la  medida  déla  superficie  de  don- 
de recibe  las  aguas;  si  las  capas  impermeables 
son  de  ¡tequeña  inclinación  y  se  hallan  recubier- 
tas ])or  un  espesor  de  2  á  8  m.  de  malarias  per- 
meables en  tiempo  de  sequías  ordinarias,  cada  5 
hectáreas  pueden  dar  hasta  4  litros  de  agua  por 
minuto  como  límite  superior,  siendo  cero  el  in- 
ferior. 

Esta  es,  en  resumen,  la  teoría  de  Paramelle, 
que  su  autor  ha  aplicado  con  éxito  en  más  de 
10000  alumbramientos,  en  losque  ha  fijado  pre- 
viamente el  volumen  mínimo  que  había  de  ob- 
tener; es  la  única  racional  hasta  el  día,  peio  no 
es  completa,  pues  trata  más  bien  de  casos  par- 
ticulares, y  desecha  en  absoluto  las  aguas  arte- 
sianas, puesto  que  establece  que  las  montañas 
circulares  que  tienen  menos  de  500  m.  de  diá- 
metro en  su  base,  ó  dismensión  equivalente,  sólo 
pueden  dar  manantiales  insignificantes;  que  las 
montañas  terminadas  en  arista  ó  cúpula  no  pue- 
den tenerlos  en  su  cúspide  ó  parte  superior,  así 
como  tampoco  se  encuentran  en  las  mesetas, 
cuando  el  terreno  que  queda  por  encima  de  la 
curva  de  nivel  correspondiente  no  tiene  suficien- 
te extensión  ni  naturaleza  apropiada  para  ello. 

Como  se  ve,  en  cuanto  llevamos  dicho  respec- 
to á  la  investigación  de  aguas  subterráneas  en- 
tra por  muy  poco  la  adivinación;  es  la  Ciencia 
la  única,  puede  decirse,  que  se  aplica,  aparte  de 
esa  intuición  que  da  una  gran  práctica,  como 
sucede  en  toda  clase  do  trabajos,  práctica  que 
croa  una  especie  de  instinto  especial  en  el  indi- 
viduo, pero  instinto  que  nace  en  iiltimo  termino 
de  la  Ciencia.  Esto  no  es  negar  que  puedan  exis- 
tir zahoríes;  pero  no  el  zahori  antiguo,  sino  el 
científico  moderno,  el  higróscopo;  conocemos 
prácticamente  los  efectos  de  esa  corriente  Huida, 
llámese  magnetismo  ó  electricidad,  que  se  esta- 
blece á  través  del  aire  entre  dos  individuos  á 
distancia  que  puedan  verse,  corriente  que  pare- 
ce se  desprende  de  la  mirada  de  uno  de  ellos  y 
se  lanza  al  otro,  completamente  desconocido  del 
primero,  al  que  ni  siquiera  mira,  cuya  corriente, 
partiendo  del  primero,  comienza  por  molestar 
ai  segundo,  llega  á  fatigarle,  hasta  que  domi- 
nando su  voluntad,  inconscientemente,  se  vuel- 
ve por  fin  y  busca  afanoso  los  ojos  del  primer 
individuo  y  los  encuentra  por  último  aun  cuando 
se  halle  entre  inmensa  muchedumbre,  como  la 
que  llena  las  gradas  de  un  circo  ó  el  paraíso  de 
un  teatro;  conocemos  los  efectos  del  hipnotismo; 
hemos  presenciado  casualmente  fenómenos  que 
acaso  pudieran  atribuirse  á  lo  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  doble  vista,  en  individuos  débiles 
y  nerviosos,  efectos  de  adivinación  á  distancia  y 
sin  preparación  alguna  de  lo  que  ocurría  en  lo- 
cales desconocidos  por  el  que  sufre  esta  especie 
de  alucinación,  y  por  eso  no  podemos  negar  ro- 
tundamente que  el  que  sufre  este  fenómeno  no 
pueda  ver  una  corriente  subterránea,  un  filón 
metálico,  etc. ;  pero  creemos  que  las  condiciones 
en  que  esto  pueda  ocurrir  han  de  ser  tan  espe- 
cialísimas  y  se  han  de  reunir  tal  cúmulo  de  cir- 
cunstancias, ajenas  todas  á  la  voluntad  del  in- 
dividuo y  desconocidas  para  él,  como  desconoci- 
da es  hoy  la  parte  de  la  Ciencia  que  se  ocujia  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  de  esta  especie,  que, 
pensando  seriamente,  cual  corresponde  hacerlo 
siempre  que  de  la  Ciencia  se  trata,  no  cabe  ad- 
mitir el  zahori  inconsciente,  perc'  con  la  vtlun- 
tad  libre  para  dirigirla  en  todo  momento  y  en 
cualquier  lugar  á  la  jirodurción  de  un  fenómeno 
que  pudiéramos  llamar  casual,  por  más  que  lo 
casual  lealmente  no  exista;  es  más,  el  zahori, 
en  el  momento  de  su  alucinación,  no  necesitará 
varilla  adivinatoria  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos; en  cambio  en  otros,  sin  ser  zahori,  con  una 
varilla  especial,  podrá  determinarse  la  existencia 
de  ciertos  cuerpos  bajo  la  superficie  del  suelo, 
como  la  existencia  de  los  cuerpos  magnéticos, 
como  son  el  hierro,  níquel,  cobalto,  manganeso, 
cromo,  cerio,  titano,  paladio.  jilatino  y  osmio,  ó 
de  los  diamagnéticos,  como  el  bismuto,  antimo- 
nio, zinc,  cadmio,  sodio,  mercurio,  plomo,  plata, 
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cobre,  oro,  arsénico,  urano,  rodio,  indio  y  tungs- 
teno, en  cuyo  caso  la  varilla  adivinatoria  será 
una  varilla  de  acero  imanada  y  suspendida  de 
un  hilo  por  en  medio,  ó  un  selenoide  en  idénti- 
cas circunstancias  y  bajo  la  acción  de  una  corrien  • 
te  eléctrica. 

Nos  hemos  detenido,  acaso  más  de  lo  que  de- 
biéramos, en  la  exiiosición  de  loa  métodos  más  ó 
menos  empíricos  de  investigación,  por  la  curio- 
sidad que  para  algunas  personas  rejiresouta  la 
palabra  zaharí,  á  cuya  varita  mágica  no  debe  re- 
currir jamás  el  ingeniero,  ni  jiersona  alguna  de 
una  mediana  ilustración,  pues  sólo  el  estudio 
geológico  é  hidrológico  son  los  que  deben  servir 
de  guía  en  un  trabajo  serio  y  de  imiiortancia;  no 
es  esta  la  ocasión  de  hacer  ó  explicar  cómo  se  ha- 
cen dichos  estudios,  debiendo  consultarse  al  efec- 
to tratados  especiales,  y  así  sólo  diremos  que 
pueden  existir  manantiales  en  los  terrenos  erup- 
tivos en  general,  en  los  metamórficos  y  paleozoi- 
cos y  en  algunos  secundarios  y  terciarios. 

Quédanos,  desjjués  de  lo  dicho,  hacer  no  más 
que  ligeras  indicaciones  del  problema  principal, 
del  alumbramiento  de  las  aguas  subterráneas. 
Muchos  y  muy  variados  son  los  procedimientos 
(jue  pueden  seguirse,  los  que  no  quedan  siempre 
al  arbitrio  del  ingeniero  encargado  de  esta  clase 
de  trabajos,  sino  que  dependen  de  las  condicio- 
nes geológicas  del  terreno,  de  las  hidrológicas  de 
las  aguas  que  se  van  á  alumbrar,  de  las  topográ- 
ficas de  la  comarca,  y  de  mil  y  mil  circunstancias 
más,  que  no  es  posible  precisar  cuando,  como  al 
presente,  se  trata  la  cuestión  de  una  manera 
completamente  general.  En  ocasiones  basta  abrir 
una  zanja  normal  á  la  dirección  de  la  corriente 
subterránea,  de  suficiente  profundidad  aquélla, 
para  que  en  ella  viertan  las  aguas,  cuidando  lue- 
go de  llevar  esta  zanja,  con  una  pequeña  inclina- 
ción, fuera  del  terreno  ó  á  un  depósito  de  donde 
puedan  distribuirse  las  aguas  en  el  mismo  reuni- 
das. Otras  veces  será  preciso  abrir  pozos  á  más 
ó  menos  profundidad,  tan  pronto  vestidos  con 
materiales  permeables  ó  impermeables,  como  sin 
vestir,  estableciendo  máquinas  en  estos  pozos, 
para  elevar  las  aguas  á  la  superficie,  si  aquéllas 
no  son  artesianas.  En  ocasiones  abriendo  galerías 
en  determinadas  direcciones,  formando  las  que 
salen  al  terreno  natural  un  sistema  radial,  que 
permita  á  todos  los  veneros  alumbrados  verter 
en  una  galería  maestra,  de  la  que  se  han  de  to- 
mar las  aguas  para  su  aplicación.  Como  se  com- 
prende, este  estudio  es  sumamente  vasto,  pues 
comprende  un  gran  número  de  principios  de  cons- 
trucción, aplicable  cada  uno  á  un  caso  especial; 
de  suerte  que  la  solución  del  problema  está,  co- 
mo hemos  dicho  reyíetidas  veces,  en  el  estudio 
de  todas  las  circunstancias  que  concurren  en  el 
problema  particular  que  se  presenta,  para  lle- 
gar á  resolverle  con  fruto  y  obtener  las  mayores 
ventajas  posibles. 

No  insistiremos  más  sobre  este  punto,  pues 
de  otro  modo  nos  fuera  preciso  entrar  en  deta- 
lles que,  sobre  hacer  interminable  el  jiresente 
artículo,  no  son  ciertamente  de  este  lugar. 

ALUMNOL:  m.  Quím.  y  Terap.  Eselsulfonaf- 
tolato  de  aluminio,  que  recientemente  se  ha  em- 
pleado en  Terapéutica. 

Según  el  Dr.  Wolffberg(de  Breslau),  las  insti- 
laciones en  el  ojo  de  una  solución  de  alumnol  al 
4  por  100  detienen  por  algunos  minutos  el  la- 
grimeo, aunque  sea  muy  intenso,  lo  cual  facilita 
mucho  el  examen  oftalmológico^  Este  mismo 
profesor  se  sirve  de  igual  solución,  con  éxito,  en 
la  oftalmía  blenorrágica.  3e  ha  empleado  un  bar- 
niz que  contenga  10  á  óO  por  100  de  alumnol 
contra  ciertas  dermatosis  crónicas  con  infiltra- 
ción y  engrosamiento  de  la  piel. 

Las  inyecciones  de  las  disoluciones  de  alum- 
nol al  1  ó  2  por  100  han  dado  buenos  resulta- 
dos al  Dr.  Clotzen  en  el  tratamiento  de  la  ble- 
norragia en  el  hombre;  pero  el  Dr.  J.  Erand,  de 
Lyón,  dice  que  los  efectos  de  aquel  medicamen- 
to no  son  su]>eriores  ni  inferiores  á  los  de  cual- 
quier otra  substancia  ya  ¡¡reconizada  contra  la 
blenorragia. 

En  Cirugía,  lia  sido  eficaz  el  alumnol  en  el  tra- 
tamiento de  las  cavidades  purulentas  (irrigacio- 
nes con  una  disolución  de  0, 5  al  2  por  100)  y 
contra  las  fístulas  y  abscesos  (cauterización  con 
una  disolución  al  10  ó  20  por  100).  Las  úlceras 
crónicas  y  tórpidas,  sobre  todo  las  de  las  pier- 
nas, comienzan  á  cubrirse  de  granulaciones  cuan- 
j  do  se  las  trata  por  una  disolución  do  alumnol 
del  3  á  i3  por  100. 
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Se  han  enij)leado  asimismo,  en  lavado,  las  di- 
soluciones débiles  de  alumnol  (de  0,5  á  2  por 
100)  y  también  otras  más  concentradas  (10  á  20 
por  100);  pomadas  que  contienen  3  á  6  por  100 
de  alumnol;  inyecciones  vaginales  con  disolu- 
ciones al  J  ó  1  por  100;  lápices  intrauterinos  con 
2  á  20  por  100  de  alumnol. 

ALURNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, establecido  por  Fabricio,  y  cu3'os  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  corto  y 
desigual ;  élitros  una  tercera  parte  más  largos 
que  el  abdomen;  escudete  grande;  tarsos  de  cua- 
tro artejos  bien  desarrollados,  grandes,  y  un  ru- 
dimento del  quinto,  ensanchados  y  vellosos  por 
debajo.  Los  Alurnus  son  insectos  de  mediana 
talla,  de  formas  rai'as  y  de  colores  variados  y 
brillantes,  que  viven  en  los  países  intertropica- 
les de  América.  Dejeán,  en  su  Calálogode  coleó})- 
teros,  describe  siete  especies:  dos  de  Cayena,  cua- 
tro del  Brasil  y  una  del  Paraguay.  La  más  cono- 
cida de  ellas  es  el  Alurnus  grossus  01iv.,(jue  vive 
en  el  Brasil. 

ALUVIAL:  adj,  Gevl.  Dícese  del  último  período 
ó  subpiso  de  la  formación  de  la  Tierra,  incluido 
en  la  época  cuaternaria,  y  que  se  continúa  sin 
interrupción  con  los  fenómenos  y  materiales  que 
se  originan  en  la  cpoca  actual. 

La  larga  sucesión  de  las  edades  prehistóricas 
pasa,  sin  cambio  brusco  de  ninguna  especie,  al 
jieríodo  llamado  aluvial,  humano  ó  postglacial. 
Puede  decirse  que  todavía  existe  en  Europa  la 
Kdad  del  Hielo;  si  los  campos  de  nieve  y  los 
glaciares  han  desaparecido  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, los  Vosgos  y  el  Harz,  aún  se  alzan  en  los 
Pirineos,  permanecen  en  largas  masas  en  lo  alto 
de  los  Alpes  y  ocupan  vastas  áreas  al  N.  de  la 
Escandinavia.  Ksta  dujilicidad  de  los  períodos 
geológicos  ha  sido  la  regla  desde  los  primeros 
tiempos,  y  las  transiciones  bruscas  aparentes  son 
debidas  meramente  á  la  imperfección  de  la  cró- 
nica. 

Este  último  período  de  la  larga  serie  geohjgica 
puede  subdividirse  en  secciones   del   siguiente 
modo: 
Histórico,  que  comprende  hasta  la  época  actual. 

íHierro,  bronce  y  final  de  la  jiiedra. 
Prehistórico.  Neolítico. 
^Paleolítico. 

El  período  aluvial  se  distingue,  ante  todo,  por 
la  presencia  y  la  influencia  del  hombre.  Difícil 
es  determinar  hasta  dónde  llegan  los  límites 
antiguos  de  este  período.  La  cuestión  se  ha 
puesto  generalmente  en  si  el  hombre  ha  sido 
coetáneo  de  la  Edad  del  Hielo,  y  j)ara  resj)on- 
derla  habría  que  conocer  antes  los  límites  atri- 
buidos á  esta  edad  y  la  comarca  esjiecial  ó  dis- 
trito á  que  la  cuestión  se  refiere.  Es  evidente 
que  nuestra  edad  se  remonta  á  dicha  edad  en 
los  valles  alj)inos  y  en  Finmark,  y  que  habitó 
Europa  después  ríe  la  gran  extensión  del  hielo. 
No  es  improbable  que  emigrase  con  los  animales 
que  vinieron  de  los  climas  calientes  á  este  con- 
tinente durante  las  fases  interglaciales.  Pero 
está  probado,  por  la  abundancia  de  los  pederna- 
les tallados  (|ne  yacen  en  los  espesos  aluviones 
de  los  ríos,  en  los  que  no  hay  duda  que  algunos 
cayeron  en  cavidades  del  hielo  cuando  iba  á  sus 
pesquerías,  que  vivi()  en  tionii)OS  en  que  el  clima 
era  bastante  frío  para  helar  los  ríos  y  jiara  jier- 
niitir  á  una  fa\ina  ártica  vagar  jior  el  S.  de  Eu- 
ropa. 

Las  pruebas  de  la  existencia  del  hombro  en 
los  peiíodos  geológicos  anteriores  no  pueden  es- 
perarse del  hallazgo  de  sus  restos  corporales, 
como  sucedo  tratándose  de  los  denuís  animales. 
Por  exco])ción  se  han  encontrado  alguna  voz 
sus  huesos,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  su  pa- 
sada existencia  se  revela  |ior  los  instrumentos 
de  piedra,  metal  y  hueso  que  elaboraba.  No  ha- 
ce muchos  años,  los  arqueólogos  de  Dinamarca, 
adoptando  la  fraseología  de  los  poetas  latinos, 
clasificaron  los  períodos  atestiguados  i)or  vesti- 
gios del  hombre  on  tres  grandes  divi'iones:  l'^dad 
de  la  Piedra,  Edad  del  Bronco  y  Edad  del. Hie- 
rra. Sin  (luda,  en  conjunto,  tal  ha  sido  el  «irilcn 
do  sucesión  en  Europa,  donde  nuestros  antejia- 
sados  usaron  la  ¡liedra  y  el  hueso;  descubrieron 
después  el  empleo  do  los  metales,  y  su)Meron 
obtener  el  bronco  antes  de  dar  con  la  mo'ului'gia 
del  hierro.  Sin  embargo,  el  empico  de  la  jiiedra 
continuó  larga  fecha  después  de  la  introducción 
dol  bronce  y  del  hierro.  Al  mismo  tiempo,  es 


sabido  que  aún  existen  en  nuestros  días  tribus 
bárbaras  en  plena  Edad  de  Piedra  y  descono- 
ciendo toda  metalurgia;  de  modo  que,  en  este 
caso,  no  hay  corresiiondencia  entre  el  período 
geológico  y  el  de  la  civilización  humana.  Ni  el 
material  ni  la  forma  de  los  instrumentos  son 
ca[)aoes  siempre  de  dar  una  prueba  satisfactoria 
de  la  antigüedad,  de  la  cual  sólo  podemos  juzgar 
por  las  circunstancias  en  que  se  han  realizado 
los  hallazgos. 

La  Edad  de  la  Piedra  se  ha  subdividido  en 
una  época  antigua  ó  paleolítica  y  otra  posterior 
ó  neolítica,  fundándose  en  el  hecho  de  que  ene! 
N.  E.  de  Europa  los  instrumentos  consisten  en 
pedernales  trabajados  á  gol|.es  y  se  presentan  en 
los  depósitos  más  viejos,  mientras  que  otros,  pu- 
limentados ya  y  de  figuras  más  finas  y  variadas, 
se  hallan  en  las  posteriores  acumulaciones.  No 
es  dudoso,  sin  cuibargo,  que  este  último  período 
fué  en  gran  parte  coetáneo  con  el  de  la  Edad  del 
Bronce,  y  hasta  en  ocasiones  con  la  del  Hierro. 
Los  depósitos  que  encierran  los  testimonios  do 
la  historia  del  período  humano  son  los  aluviones 
de  los  ríos,  el  barro  ó  tierra  de  ladrillos,  el  loaní 
de  las  cavernas,  la  toba  caliza,  el  sedimento  del 
fondo  de  los  lagos,  las  turlieras,  las  dunas  are- 
nosas y  otras  formaciones  sujierliciales. 

Bajo  la  denominación  de  época  paleolítica  se 
incluyen  aquellos  depósitos  que  proporcionan 
pedernales  rudamente  tallados  de  industria  hu- 
mana asociados  con  restos  de  mamíferos  extin- 
guidos muchos  de  ellos,  y  otros  que  no  vivieron 
largo  tiempo,  donde  se  han  obtenido  sus  restos. 
Una  clasificación  cronológica  satisfactoria  délos 
depósitos  que  contienen  las  ])rinieras  reliquias 
del  hombre  es  ])unto  menos  que  imposible,  por- 
que estos  de[>ósitos  se  presentan  en  regiones  se- 
paradas y  no  hay  medio  de  determinar  su  suce- 
sión. ¿Con  qué  criterio  se  va  á  resolver  si  una 
arcilla  de  ladrillos  es  más  ó  menos  antigua  que 
una  incrustación  caliza,  en  el  caso  en  que  las 
faunas  de  estas  formaciones  no  sean  compara- 
bles? 

Veamos  ahora  los  caracteres  de  los  depósitos 
paleolíticos  en  particular.  Los  aluviones  de  los 
ríos  forman  plataformas  más  elevadas  que  el  ni- 
vel actual  de  éstos,  muchas  veces  á  alturas  de  FO 
pies.  Consisten  en  fragmentos  del  acarreo  fluviátil 
y  lodo  (loaiu),  que  quedó  allí  cuando  la  corrien- 
te se  hallaba  á  dicha  elevación,  y  por  consiguien- 
te antes  de  la  excavación  del  cauce.  Los  desgas- 
tes han  trabajado  rebajando  el  material  antiguo 
acumulado  hasta  dejar  los  valiesen  suconfigina- 
ción  actual.  La  acción  de  los  ríos  es  más  podero- 
sa, pero  lenta.  La  erosión  de  los  valles  hasta  una 
gran  profundidad  por  debajo  del  nivel  de  los 
aluviones  superiores  puede  ser  obra  de  muchos 
siglos,  y  no  dejar  duda,  por  consiguiente,  res- 
j'ccto  á  la  gran  antigüedad  de  estos  depósitos.  En 
ellos  se  han  encontrado  los  restos  de  diversos 
mamíferos  en  jiarte  extinguidos  ( Elephas  anli- 
qiius,  Uippopóíamvs  anpliibius,  llinoceros  Mere- 
kii),  juntaTuente  con  hachas  de  piedra  fabrica- 
das por  el  hombre. 

Se  sabe  cómo  las  prolongadas  erosiones  de  los 
ríos  van  hundiendo  sin  cesar  el  canal  jior  donde 
corren,  y  que  á  expensas  de  un  aluvión  deposi- 
tan más  lejos  otro  más  moderno  y  así  sucesiva- 
mente. De  esta  suerte  se  elaboran  los  terraplenes 
compuestos,  siendo  la  superficie  de  cada  uno  un 
)iasado  nivel  do  las  crecidas  déla  corriente  líqui- 
da. En  la  América  del  Norte  semejantes  forma- 
ciones existen  en  tan  gran  escala,  que  los  geólo- 
gos de  esto  ¡tais  llamaron  é]ioca  de  los  terraple- 
nes al  ¡leríodo  de  la  historia  geológica  que  nos 
ocupa,  y  durante  el  cual  se  edificaron  estos  de- 
)iósitos.  La  naturaleza  y  la  estructura  de  muchas 
do  la  gravas  de  los  altos  niveles  prueban  que  se 
formaron  en  la  éjioca  en  que  los  ríos,  probable- 
mente nuis  anchurosos  «lue  hoy,  se  helaban  y 
obstruían  por  las  acumulaciones  del  hielo.  Hay 
en  esto  motivos  para  relacionar  los  depósitos  del 
jicríodo  humano  con  alguna  de  las  liltinias  fases 
de  la  Edad  del  Hielo  del  Poniente  de  Eurojia. 

Otra  formación  ()ue  encierra  vestigios  del  hom- 
bre asociados  con  huesos  de  mamíferos  extin- 
guidos, es  la  del  barro  de  ladrillos.  En  muchas 
regiones  emergiíhis  desde  largo  período,  este 
loain,  formado  in  aun  por  la  dcsconiposición  ile 
las  rocas  ayudadas  por  rl  acarreo  aéreo  de  finas 
jiartículas  y  por  la  acción  délos  arroyos,  ha  acá- 
l>ado  por  adquirir  considerable  csjicsor.  Estos 
barros  se  remontan  á  veces  á  remola  antigüedad, 
)ior  haber  quedado  enterrados  entre  dc])ósitos 
lluviales  en  época  en  que  los  ríos  corrían  \>ot 


encima  de  sus  niveles  actuales.  Las  cavernas, 
simas  y  galerías  que  el  agua  ha  fraguado  en  las 
regiones  calizas,  cuando  conmnicaron  alguna  vez 
con  el  exterior,  sirvieron  de  receptáculo  á  anima- 
les terrestres,  incluso  el  hombre,  que  las  habita- 
ron ó  cayeron  en  ellas  por  accidente.  El  suelo  de 
ellas  está  á  menudo  cubierto  de  una  tierra  ó  loam 
rojiza  ó  pardusca,  que  es  el  residuo  insoluble  de 
la  roca  dejado  después  de  la  disolución  de  los 
materiales  cuya  substracción  produjo  la  caverna, 
ó  del  depósito  de  fango  acarreado  por  el  agua  que 
ha  corrido  en  muchos  casos  sobre  el  loara.  Ame- 
nudo  un  depósito  de  agua  estalactílica,  formada 
por  las  gotas  que  caen  del  lecho,  cubre  la  tierra 
de  las  cavernas.  Los  restos  orgánicos  encontra- 
dos bajo  ella  se  conservan  perfectamente. 

Los  depósitos  de  los  manantiales  calizos  guar- 
dan en  varias  partes  de  Europa  desjtojos  de  la 
fiora  y  fauna  contemporáneas  á  la  población  hu- 
mana primitiva.  Entre  los  más  famosos  de  estos 
depósitos  se  encuentran  los  de  Cannstadt,  en  el 
"Wurtemburgo,  que  han  proporcionado  ejempla- 
res de  29  especies  de  plantas,  consistentes  en 
robles,  chopos,  arces,  nogales  y  árboles  que  aún 
viven  en  el  país,  y  con  ellos  restos  del  extingui- 
do mamut;  otro  depósito  notable  es  el  La  Celle, 
cerca  de  Moret,  en  el  valle  del  Sena. 

La  turba  forma  depósitos  de  cierto  espesor  en 
las  regiones  frías  3'  en  capas  sucesivas  sumamen- 
te delgadas.  La  naturaleza  de  esta  substancia  y 
las  condiciones  en  que  se  ha  formado  la  han  per- 
mitido con  frecuencia  aprisionar  al  hombre  y  á 
los  animales  que  se  han  aventurado  sobre  ella. 
Como  la  turba  posee  un  gran  poder  antiséptico, 
estos  restos  se  hallan  de  ordinario  en  excelente 
estado  de  conservación.  En  Irlanda  se  han  extraí- 
do de  ella  diferentes  veces  ejemplares  del  extin- 
guido alce  ( Mcgaccros  hibémicus  ó  gran  bestia 
de  Irlanda).  Armas,  herramientas  y  adornos  se 
han  sacado  asimismo  de  estos  yacimienlos,  como 
diferentes  materiales  de  las  construcciones  que 
fabricaba  el  hombre  sobre  los  lagos,  cuando  lo 
eran  las  que  hoy  son  turberas,  y  también  canoas 
hechas  con  maderas  singulares.  Las  turberas  del 
N.  de  América  han  constituido  unos  yacimien- 
tos más  fecundos,  si  no  el  más  fecundo  de  todos, 
jiara  desenterrar  los  restos  más  variados  délas 
primitivas  civilizaciones. 

El  loes,  cu3'os  caracteres  físicos  3'  origen  he- 
mos estudiado  á  su  tiempo,  se  ha  hallado  mu- 
chas veces  entre  las  gravas  y  con  huesos  de  ma- 
mut 3' de  diversos  caparazones  de  molusco.  Esta 
formación  cubre  vastas  extensiones  en  la  Europa 
central:  desde  la  costa  francesa  corre  hasta  el 
valle  del  Rhin  3'  sus  tributarios;  otra  faja  va  des- 
de el  Elba  hasta  el  Alto  Oder  3-  el  Vístula,  atra- 
viesa la  Siberií,  cubre  las  ]ilanicies  de  Polonia, 
se  extiende  jior  Bohemia,  Hungría,  Transilvania 
y  Rumania,  pasando  á  los  Cárpatos,  donde  al- 
canza alturas  de  2000,  jiies  y  aún  se  dice  que  de 
4  000  ó  5  000  sobre  el  nivel  del  mar.  Aunque  más 
espeso  en  los  valles  (donde  mide  100  pies  3- más), 
no  está  confinado  á  ellos,  sino  que  .se  alza  sobre 
las  mesetas  3'  los  flancos  de  las  tierras  elevadas. 
Cerca  de  sus  bordes,  que  dcscnn.san  en  la  parte 
más  alta  á  que  alcanza,  contiene  lechos  de  jiiedras 
angulares,  jiero  en  otras  partes  guarda  una  uni- 
formidad de  textura  .sorpreniicnte. 

Todo  el  loes  no  es  probablemente  contemi>orá- 
neo,  por  lo  mismo  que  se  ha  depositado  durante 
un  período  muy  largo  y  ñ  altitudes  muy  dife- 
rentes. Las  jiartes  más  antiguas  no  es  imposible 
se  remonten  á  la  última  éj>oca  del  jieríodo  gla- 
cial. Aunque,  en  general,  no  es  rico  en  fósiles, 
el  loes  ha  jiroporrionado  una  fauna  propia  que 
confirma  la  opinií'm  de  Kichfhofen  sobre  el  ori- 
gen subaéreo  de  estos  depósitos.  En  primer  lugar 
las  conchas  <]uo  encierra  son  de  esj»ecios  terres- 
tres en  su  inmensa  mayoría  ( Jlcliar,  Bulimus, 
C/avsilin.  /.iiiiax  y  l'itrina ),  }■  que  tienen  re- 
presentación actual.  Kl  Dr.  Nahring  ha  descrito 
del  loes  de  varias  ¡¡artes  de  EurojM  una  asocia- 
ción notable  de  animales,  que  comprende  un 
género  ( A/adana  jacuhis J,  marmota  (varias  es- 
pecies de Spcrnwphilus),  Arttohis  Tolac,  nume- 
rosas Arvícolas,  Criceti's  /rtniícntiirius,  puerco 
cs]\ín,  con  caballosy  antílopes  ^,ííi/>7o;ií.«ai9íi^. 
Esta  fauna,  exceptuando  valias  especies  extin- 
guidas ó  emigradas  <ie  Europa,  es  idéntica  á  la 
actual  del  S.E.  de  ella  y  de  las  estepas  de  la 
Sibciia.  Contiene  además  el  loes  numerosos  res- 
tos de  mamut  y  de  rinoceronte  lanudo,  así  co- 
mo huesos  de  almizclero,  lobo,  liebre,  etc.  Tam- 
bién ha  projwrcionado  hachas  dr  tijK)  jíaleoliti- 
co.  Los  huesos  del  homliremi&nio  fueron  citados 
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liace  años  del  loes  por  Aiiii  Boiu-,  opinión  coiii- 
j)roba(la  por  observaciones  más  recientes.  líl  ori- 
<ícn  del  loes  constilnye  un  prohlcina  que  lia 
dado  margen  ú  muchas  discusiones.  Para  varios 
geólogos  es  un  depósito  de  series  abundantes  de 
Íaf,'os;parn  otros  el  barro  {¡rocedentede  la  fusión 
de  los  glaciares  y  trans])ortado  por  los  ríos;  y, 
en  lin,  para  otros  un  sedimento  dispersado  por 
lluvias  abundantes  en  la  superficie  de  las  pla- 
nicies continentales.  El  carácter  de  la  marcada 
ausencia  de  estratificación  del  loes  considerado 
en  general;  la  uniformidad  de  la  finura  de  su 
grano;  la  carencia  de  fragmentos  gruesos,  excep- 
to en  la  zona  de  sus  confines;  su  completa  indo- 
pendencia  del  contorno  del  suelo  en  que  des- 
cansa, y  la  falta  casi  total  de  conchas  fluviátiles 
y  lacustres,  parecen  probar  de  un  modo  conclu- 
yente  que  no  se  ha  formado  ni  por  ríos  ni  por 
lagos.  De  otra  parte,  su  composición  interna;  el 
estado  de  comiileta  oxidación  de  sus  elementos 
lerruginosos;  su  distribución  y  el  hecho  de  in- 
cluir restos  orgánicos,  indican  que  se  acumuló 
al  aire  libre,  al  ¡lareccr  en  circunstancias  seme- 
jantes á  las  que  concurren  hoy  día  en  las  regio- 
nes esteparias  del  globo.  Sin  duda  hubo  muchos 
intervalos  de  sequía  después  de  lo  más  álgido 
del  período  glacial,  cuando  el  clima  mantenía 
todavía  al  frío  y  la  fauna  ártica,  no  se  había 
letirado  del  todo  al  N.,  y  una  serie  de  estepas 
arenosas  con  pastos  corría  á  través  de  la  zona 
templada  de  Europa  y  Asia. 

La  fauna  paleolítica  se  ha  dividido  en  tres 
secciones,  que  se  supone  corresponden  á  perío- 
dos de  tiempo  distintos:  L'^  Edad  del  Elephas 
aniiquus,  al  que  se  asocian  el  lihinocerus  Mere- 
lii  y  el  Hippopótamus  amphihius  (majar);  2.'^ 
Edad  del  mamut  (Elephas  pi-imigenius),  con 
lihinocerus  tichorrhinns ,  oso  de  las  cavernas 
(Ursusspekcus)  y  hiena  de  las  cavernas  ^//j/ccjío. 
spekva);  2>.^  Edad  del  reno  (C'ervus  tarandiis), 
cuando  sus  manadas  pasasen  en  gran  número  á 
través  de  la  Europa  central.  Estas  divisiones  en 
realidad  son  artificiales,  y  sólo  pueden  admitir- 
se con  carácter  provisional  para  la  comparación 
aproximada  de  depósitos  en  los  que  no  es  dado 
comprobar  la  superposición. 

El  hombre  fué  contemporáneo  de  varios  de 
aquellos  animales  extinguidos,  y  lo  prueba  el 
hallarse  mezclados  con  sus  restos  los  instrumen- 
tos primitivos  de  pedernal  quo  fabricaba,  y  al- 
guna vez  sus  mismos  fragmentos  óseos.  Alber- 
gábase entonces  en  las  cavernas  y  guaridas,  en- 
tre las  peñas,  viviendo  de  la  pesca  y  de  la  caza 
del  reno,  del  bisonte,  del  caballo,  del  mamut, 
del  rinoceronre  y  de  otros  animales.  No  carecía 
de  alguna  cultura,  y  lo  demuestran  los  dibujos 
grabados  por  él  en  hueso,  representando  aque- 
llos mamíferos  que  le  eran  familiares  y  que  ya 
no  existen,  como  el  mamut  y  el  reno,  lo  que 
además  comprueba  su  contemporaneidad  con 
ellos.  El  hombre  que  habitaba  las  cavernas  de 
Europa  en  los  tiempos  paleolíticos  puede  haber 
tenido  mucha  semejanza,  si  no  identidad,  con 
los  esquimales  modernos. 

Los  depósitos  de  donde  se  han  sacado  los  do- 
cumentos para  la  historia  del  hombre  neolítico 
son  de  edades  muy  diversas:  unos  indudable- 
mente contemporáneos  de  ciertas  partes  de  la 
serie  paleolítica,  y  otros  de  las  épocas  del  Bron- 
ce y  del  Hierro.  Consisten  en  depósitos  de  las 
cavernas,  acumulaciones  aluviales,  turberas,  fon- 
do de  los  lagos,  despojos  en  las  habitaciones  y 
montones  de  conchas. 

La  lista  de  los  mamíferos  y  otros  animales  que 
habitai'on  el  Continente  Europeo  durante  esta 
época  se  distingue  do  la  anterior  por  la  ausen- 
cia del  mamut,  del  rinoceronte  lanudo  y  de 
otros  mamíferos,  que  jiarece  emigraron  y  murie- 
ron fuera  de  Europa.  Los  demás  son  comunes  á 
la  fauna  actual.  La  sola  forma  perdida  que  so- 
brevivió en  el  neolítico,  es  el  alce  ó  gran  bestia 
de  Irlanda,  antes  mencionado,  que  ])arece  vivió 
hasta  una  fecha  relativamente  reciente.  Además 
de  los  animales  salvajes,  hay  restos  de  formas 
introducidas  en  estado  doméstico  por  la  raza 
invasora  de  la  época  neolítica:  el  perro,  el  caba- 
llo, el  gato  y  el  carnero  figuran  entre  ellos,  sien- 
do de  notar  que  sus  razas  no  pertenecen  á  la 
fauna  indígena  europea.  Aparecen  simultánea  é 
insólitamente  en  los  depósitos  neolíticos,  lo  que 
permite  inferir  que  fueron  introducidas  por  tri- 
bus humanas  nuevamente  emigradas  al  Conti- 
nente Europeo,  probablonentc  del  Asia  central. 
Se  induce,  asimismo,  que  estas  tribus  conocían 
la  Agricultura,  porlos  diversos  granos,  simientes 
loao'KXlN,  Apéndice 


y  frutos  que  se  han  hallado  en  los  lagos  sobre 
que  construyeron  sus  moradas,  y  el  estudio  de 
estos  despojos  vegetales  ha  probado  que  procedían 
del  Mediodía  de  Europa  ó  do  Asia,  Los  instru- 
mentos de  piedra  que  fabricaban  están  puli- 
mentados, y  corresi)onden  á  tipos  más  diversos 
y  mejor  ejecutadoe  que  los  del  hombre  neolítico. 
Poseían  también  las  artes  del  hilado,  tRJido  y 
cerán)ica.  So  han  recogido  con  abundancia  es- 
queletos y  huesos  pertenecientes  á  la  edad  (¿ue 
nos  ocupa  en  los  túmulos  y  en  las  turberas,  cu- 
yos restos  indican  que  el  hombre  ncclítico  era 
de  peijueña  estatura  y  do  cráneo  largo  ú  oval. 

La  historia  de  las  Edades  del  Bronce  y  del 
Hierro  en  Europa  se  conoce  de  uh  modo  muy 
fragmentario,  y  pertenece  más  al  donúniodelos 
arqueólogos  que  al  nuestro.  Los  restos  con  los 
cuales  se  ha  ido  elaborando  son  objetos  de  ma- 
nufacturas, huesos  grabados,  sepulturas,  etc.,  y 
los  datos  obtenidos  de  su  estudio  se  fundan  más 
Iñen  en  consideraciones  arqueológicas  que  geo- 
lógicas. Sólo  cuando  el  orden  de  sucesión  de  los 
restos  humanos  corresponde  al  en  quo  fueron 
naturalmente  enterrados  la  investigación  es  ri- 
gurosamente geológica,  y  se  hace  con  arreglo  á 
los  principios  que  se  aplican  á  los  demás  desjio- 
jos  animales;  pero  cuando  se  va  á  decidir  la 
cuestión  de  antigüedad  por  los  caracteres  de  las 
industrias,  la  misión  corresponde  á  la  pericia  del 
arqueólogo. 

No  faltan  en  nuestra  península  yacimientos 
diversos  de  aluviones  antiguos  y  modernos  en 
las  cuencas  del  Guadalquivir,  del  Tajo,  del  Ebro 
y  del  Duero,  y  en  las  fértiles  vegas  de  Valencia, 
Castellón,  Tarragona,  Barcelona,  etc.,  y  parti- 
cularmente cavernas  donde  se  han  hallado  restos 
y  objetos  como  los  descubiertos  en  el  centro  de 
Europa, 

Respecto  á  fósiles  característicos  de  este  pe- 
ríodo, son  interesantes  los  de  elefante  (Elephas 
antíquns)  de  la  cuenca  del  Guadalquivir  y  de 
otros  sitios  de  la  península,  y  de  rinoceronte 
(Bhinoceros  JlíercküJ ;  pero  sobre  todo  lo  soir 
los  que  se  suelen  encontrar  en  los  desmontes  de 
los  tejares  de  San  Isidro,  en  Madrid,  por  estar 
éstos  acompañados  de  instrumentos  do  peder- 
nal trabajados  por  el  hombre  y  pertenecientes 
al  período  ijrohistórico  más  antiguo.  Este  al- 
canza 21  m.  de  espesor  y  40  de  altura  sobre  el 
Manzanares.  Mencionaremos  además  los  restos 
de  esqueletos  de  rinoceronte  convertidos  en  mi- 
neral de  zinc  (hidrozincita)  hallados  en  Udias 
(Santander),  j  los  instrumentos  de  hueso  y  pie- 
dra hechos  por  el  hombre,  mezclados  con  hue- 
sos de  ciervo,  caballo,  etc.,  y  conchas  jiertene- 
cientes  al  último  período  de  la  edad  paleolítica 
que  hay  á  la  entrada  de  ciertas  cuevas  ó  caver- 
nas que  sirvieron  de  refugio  á  nuestros  antepa- 
sados, como  la  de  .Mtamira,  en  Santillana  déla 
Mar  (Santander),  Serinyá  (Gerona)  y  otras  mu- 
chas. 

En  diversos  sitios  de  nuestra  península  se  han 
hallado  depósitos  con  instrumentos  neolíticos. 
Recordaremos  como  ejemido  la  cueva  Lóbrega, 
en  sierra  Cebollera;  la  de  Gibraltar;  la  de  la  Mu- 
jer, en  Alhama  de  Granada;  los  depósitos  de 
Argecilla  (Guadalajara);  la  de  Aitzquirre,  en 
Guipúzcoa,  con  abundantes  restos  de  oso  de  las 
cavernas,  y  otras  muchas  localidades.  En  Car- 
mona  se  han  descubierto  recientemente  sepul- 
turas con  gi'an  variedad  de  objetos,  armas  de 
piedra  pulimentada,  objetos  de  barro,  huesos 
labrados,  punzones,  instrumentos  de  pesca  y 
huesos  humanos.  En  éste,  como  en  casi  todos 
los  yacimientos  españoles,  es  muy  difícil  deslin- 
dar si  pertenecen  en  rigor  á  la  lídad  de  Piedra 
ó  alcanzan  ya  á  la  de  los  metales,  que  es  lomas 
probable. 

En  Portugal  abundan  también  los  yacimien- 
tos neolíticos  notables,  como  Cabezo  Arruda, 
Cascaes,  Casa  da  Moura,  etc. 

Del  período  del  bronce  son  varios  é  importan- 
tísimos los  yacimientos  que  poseemos,  siendo  do 
notar  que  en  nuestra  península  una  Edad  del 
(  obre' procedió  á  la  del  Bronce,  edad  de  cultura 
intermedia  entre  ambas,  y  de  la  que  hay  num.e- 
rosos  utensilios  mineros  en  la  zona  piritífera  de 
Córdoba,  Hiielva  y  Portugal. 

ALVARENGA  (Pedko  FRANCisro):  Biog.  J!é- 
dico.  N.  en  Pihany  (Brasil)  en  1826.  Estudió  en 
Bruselas,  donde  fué  graduado  de  Doctor  en  1850. 
Se  estableció  en  Lisboa,  siendo  nombrado  médi- 
co del  rey,  del  Hospital  de  San  José  y  de  la  Casa 
de  Misericordia.  Dirimo  la  Gaceta  Médica áolAn- 


boa,  y  publicó  en  ella  numerosos  c  importantísi- 
mos traljajos.  La  mayor  parte  de  sus  obras  han 
sido  traducidas  á  diversos  idiomas,  y  de  ellas  ¡lo- 
dernos 'citar  las  sigiiientes:  Anatoiiáa  patolórjica 
y  sinloiiialol6(iicade  la  fielre  anuir  illa  rfe  Linhoa 
en  1857;  Anatomía  patológica  y  patogenia  de  la-t 
comunicaciones  entre  las  cavidades  derechas  t  iz- 
quierdas del  cora::'jn;  Lecciones  químicas  acerca 
de  las  enfermedades  del  corazón;  La  cianosis. 
Uno  de  sus  traductores,  Almes,  ha  publicado  un 
excelente  estudio  biobibliográfico  acerca  de  Al- 
varenga. 

"  Ai.vAiíKz  (Miguel  dk  lo-s  Santos):  Bioy. 
V,  Santos  Alvauez  cMiguelüelo.s\  en  el  to- 
mo XVIIL 

-  Alvarez  BriLLA  Y  GoNz.Áí>Ez  Alegue 
(An'iVRO):Biog.  Médico  y  publicista  español  con- 
temporáneo. N.  en  Oviedo  á  2de  juniode  1852. 
En  la  Universidad  asturiana  y  en  la  de  Madrid  si- 
guió las  carreras  de  Medicina  y  Cirugía  y  Dere- 
cho, doctorándose  en  la  primera  y  licenciándose 
en  la  segunda  en  1874;  ingresó  por  oposición  en 
1877  en  el  cuerpo  de  directores  de  aguas  mine- 
rales, habiendo  desem])eñado  el  cargo  en  diver- 
sos establecimientos.  Es  numerario  de  la  Socie- 
dad Española  de  Hidrología  Médica;  renuncióla 
comisión  de  informar  sobre  las  aguas  minerales 
de  Tortosa,  ]iara  la  declaración  de  utilidad  jm- 
blica;  escribió  sobre  los  manantiales  déla  región 
asturiana,  y  otros  trabajos  diversos,  como  El  Có- 
digo y  los prog'rcsos  »i¿í¿tco5;unailemoria  acerca 
de  La  higiene  del  obrero,  leída  en  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Oviedo;  artí- 
culos referentes  á  un  hospital  marino  en  Astu- 
rias; conferencias  en  la  Universidad  ovetense  so- 
bre 2'écnica  de  la  Medicina  legal,  etc.  Ha  des- 
empeñado los  cargo';  de  auxiliar  del  decano  de 
Cirugía  en  el  hospital  de  Oviedo;  médico  de  la 
cárcel  de  dicha  ciudad;  concejal  de  su  Ayunta- 
miento; vicepresidente  de  la  Junta  Provincial  de 
la  Asociación  Médico-Farmacéutica  Asturiana; 
director  del  Boletín  Oficial  de  la  misma;  socio  de 
la  Económica  de  Amigos  del  País  de  aquella  ca- 
pital; de  la  Española  de  Higiene,  y  fundador  de 
la  Tienda-Asilo  ovetense,  en  donde  se  reparten 
40000  raciones  anuales. 

-  Alvarez  de  Linera  (Antonio):  Biog.  In- 
geniero de  minas  español.  N.  en  Madrid  en  1825. 
M.  en  !M álaga  á  10  de  septiembre  de  1857.  Des- 
de sus  primeros  años  mostró  decidida  afición  al 
estudio,  y  dotado  de  im  genio  observador  y  re- 
flexivo, abrazó  con  entusiasmo  la  profesión  que 
había  de  proporcionarle  el  conocinuento  del  mun- 
do físico  y  de  sus  profundos  arcanos.  La  Escuela 
de  Minas  le  abrió  sus  aulas  en  1843,  y  después 
de  dos  años  de  aprovechada  enseñanza  fué  nom- 
brado aspirante  segundo  del  cuerpo.  Recibió  la 
instrucción  práctica  en  diferentes  distritos,  mos- 
trando una  gran  predilección  por  la  Geología  y 
Paleontología,  y  poco  después  fuénombi'ado  ins- 
pector del  distrito  de  Málaga,  Allí  se  consagró 
con  su  infatigable  actividad  al  examen  del  que- 
brado suelo  de  aquella  provincia,  de  suí  notx- 
bles  establecimientos  metalúrgicos  y  de  su  varia- 
da industria  minera.  El  tiempo  que  le  dejaban 
libre  sus  atenciones  oficiales  lo  consagraba  al 
estudio  de  los  idiomas  inglés  y  alemán,  de  los 
que  hizo  algunas  traducciones  de  obras  de  Inge- 
niería. Practicaba  con  singular  acierto  el  análisis 
de  los  minerales  al  soplete,  lo  que  le  causó  una 
enfermedad  en  la  vista.  En  1850  realizó  á  sus 
expensas  un  viaje  por  el  extranjero,  con  el  pro- 
pósito de  satisfacer  su  insaciable 'deseo  de  ins- 
trucción, visitándolos  establecimientos  y  minas 
más  importantes  de  Europa.  A  poco  de  su  regre- 
so, y  cuando  ordenaba  sus  apuntes  para  darnos 
á  conocer  el  fi'uto  de  sus  observaciones,  falleció. 
Fué  uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  la 
Revista  Minera,  sobresaliendo  en*re  los  trabajos 
que  dio  á  luz  en  este  periódico  la  Bescñn  gcog- 
nóstica  de  la  prov.  de  Málaga,  y  una  Manoria 
histórico-cicntífica  sobre  las  minas  de  grafito  de 
Marbella.  Publicó  las  obras  siguientes:  Descrip- 
ción del  criadero  de  níquel  de  Carratraca,  ccn 
un  ))lano  topográfico;  Reseña  del  estado  de  la  in- 
dustria minera  en  la  prov.  de  Málaga  al  finali- 
zar el  año  de  1851;  y  tradujo  el  Bof^quejo  orográ- 
fico  de  la  península  ibérica,  publicado  en  Leip- 
zig por  el  Dr.  Moritz  "Wilkorman. 

-Alvauez  de  Sotomavou  y  Flores  (Fer- 
nando): Biog.  Inventor  español  contemporáneo. 
N.  en  Cuevas  do  Vora; Almería)  á  16  de  noviem- 
bre de  1844.  Ingresó  (1857)  como  cadete  sin  an- 
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tipíUerlad  en  el  cuerpo  de  artillevía,  y  obtuvo  el 
empleo  fie  teniente  en  1863.  Pidió  su  licencia  en 
1873;  volvió  al  servicio  en  el  mismo  año,  y  desde 
agosto  de  1894  es  coronel  de  dicho  cuerpo.  Des- 
tinado á  Cuba,  quedó  en  1896  á  las  órdenes  del 
general  Arólas  en  dicha  isla.  Debe  sus  ascc-nsos 
á  servicios  especiales  y  á  méritos  de  guerra.  Ha 
inventado  el  cañón  de  acoro  de  15  centímetros 
que  lleva  su  nombre;  unas  cureñas  resistentes  á 
las  reacciones  de  los  disparos,  y  otras  cosas.  Tam- 
bién transformó  los  talleres  de  la  fábrica  de  ar- 
mas de  Trubia,  realizóla  fusión  del  cuero  y  diri- 
gió la  construcción  de  piezas  i)ara  artillería.  Goza 
(agosto  de  1898)  de  gran  crédito  en  el  ejército. 

-Alvauez  de  Toledo  y  Acuña  (José): 
Biog.  Político  español  contemporáneo,  conde  de 
Xiquena  y  decimoquinto  duque  de  Vivona.  N. 
en  París  á  6  de  agosto  de  1838.  Grande  de  Es- 
¡laña  de  primera  clase,  patricio  napolitano,  y  en 
lo  antiguo  primer  grande  del  reino  de  Sicilia, 
heredó  el  ducado  en  1885.  Es  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor,  y  posee  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  las  de  otras  Ordenes  extranjeras. 
Es  también  maestrante  de  Sevilla.  Diputado  por 
Logroño  en  los  Congresos  de  1864  á  1868  y  de 
1876  á  1878,  fué  senador  por  la  provincia  de 
Canarias  desde  1879  hasta  1881;  de  nuevo  dipu- 
tado á  Cortes  por  iLogroño  desde  1881  hasta 
1883,  y  por  Toledo  desde  1886  hasta  1890,  ha 
tomado  luego  asiento  en  los  Congresos  ])Osterio- 
res.  A''iceprcsidente  de  dicha  Cámara  en  1863; 
Enviado  extraordinario  y  Ministro  ¡¡lenipoten- 
ciarlo  de  Isabel  II  en  Turquía  (1867),  y  subse- 
cretario de  Estado  con  Narváez  (1868),  no  inter- 
vino en  la  política  del  período  revolucionario. 
Como  Enviado  extraordinario  y  Ministro  pleni- 
potenciario, representó  en  1875  á  Alfonso  XII 
en  Bélgica.  Ingresó  más  tarde  (1879)  ea  el  par- 
tido liberal  dirigido  por  Sagasta,  al  que  sigue 
prestando  (agosto  de  1898)  buenos  servicios.  Fué 
gobernador  civil  de  Madrid  desde  1881  hasta 
1883  y  en  1885.  Poseyó  la  cartera  de  Fomento 
en  uno  de  los  Ministerios  presididos  por  Sagasta 
desde  1886  hasta  1890.  Al  formarse  (4  de  octu- 
bre de  1897)  un  Gabinete  fusionista  bajo  la  pre- 
sidencia del  citado  Sagasta,  obtuvo  el  conde  de 
Xiquena  la  referida  cartera  de  Fomento,  que 
dejó  por  motivos  de  salud  á  mediados  de  ma- 
yo de  1898.  Fué  uno  de  los  Ministros  que  de- 
fendieron la  necesidad  de  romper  las  relaciones 
con  los  Estados  Unidos.  Como  orador,  no  se 
prodiga  mucho;  pero  sus  discursos  atraen  la 
atención  de  sus  oyentes  y  se  distinguen  ))or  su 
coirección  y  elegancia,  á  la  vez  que  acie  litan  la 
general  y  variada  cultura  de  su  autor,  notable 
además  por  la  intención  sutil  de  los  buenos 
maestros  do  la  oratoria. 

-  Alvauez  I)K  Veuiña  (Timoteo):  Biog.  Me- 
talurgista csjiañol.  JI.  á  fines  del  año  de  1833. 
Fué  pensionado  al  extranjero  ]iara  el  estudio  de 
la  Minería.  Jín  1813  se  lo  nombró  director  délas 
fábricas  y  minas  de  jdomo  de  Almería,  en  donde 
siguió  hasta  1824,  año  en  que  ])asó  con  el  mismo 
cargo  al  establecimiento  de  Linares.  lu.-tituída 
la  Dirección  general  del  ramo,  por  decreto  de  4 
do  julio  de  1825  é  Instrucción  de  18  do  diciem- 
bre del  mismo  año,  pasó  Veriña  á  aquel  centro 
consultivo  con  el  carácter  de  insjiector  general, 
hasta  que  ])or  fallecimiento  de  Elhuyaren  1833 
fué  nombrado  director  general  de  minas.  Débe- 
sele la  creacitjn  del  cuerpo  do  ingenieros  del  ra- 
mo, mandado  organizar  por  Real  orden  do  21 
do  septiembre  de  1833. 

-Ai.v.\RKZ  Gato  (Juan):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor español.  N.  en  Madrid.  Floreció  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  .\v.  Según  Alvarez  líaena, 
fué  caballero  de  ilustre  cuna;  si  hemos  de  creer 
á  García  Rosendo,  era  hijo  de  un  humilde  recue- 
ro do  Madrid,  y  se  elevó  á  la  nobleza  por  sus 
propios  merecimientos.  Los  quo  aceptan  la  pri- 
mera vcisión  declaran  t|ue  luvo  por  jiadre  á 
Luis  Alvaroz  Gato,  cabeza  ilel  noble  linaje  do  su 
apell'  lo  en  la  futura  corlo  española,  y  agregan 
quo  el  hijo  alcanzó  la  honra  de  (pío  Juan  II  do 
Castilla  lo  armase  caballero  on  1453.  Lo.<  que 
signen  á  (íarcín  Resende,  refieren  que  Juan  Al- 
varoz Gato,  «]iorser  hotnbrc  do  criaré  fratnrea- 
Ijallos  é  ínulas,  vino  á  jnivar  tanto  que  lo  dio  ol 
roy  ({'"nriquo  IV)  renta  y  estado  cerca  de  s(.j>  Y 
añaíien:  «No  hizo  jamás  bien  á  su  ¡«adro;  y  yen- 
do con  el  rey  camino,  to¡iaron  d  su  jiadre  quo 
venía  con  dos  jumentos  carg.ados.  El  jiadro  so 
quitó  ol  bonete  y  el  hijo  non  le  miró.  Súpolo  el 
rey,  y  ninndóle  echar  de  la  corte,  diciendo  que 
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quien  non  era  para  facer  bien  á  su  padre,  non  se 
podía  su  señor  fiar  de  él.»  Es  lo  cierto  que  Juan 
Alvarfz  Gato  disfrutó  como  jioeta  singular  esti- 
n  ación  en  la  corte  de  Enrique  IV; que  no  siem- 
jre  se  mantuvo  adicto  á  este  monarca  en  los  es- 
cándalos de  aquel  reinado;  qrio  conservó  en  los 
días  de  Isabel  I  el  puesto  en  que  se  había  colo- 
cado, y  que  al  fin  de  su  vida  supo  aumentar  la 
rejiutación  ganada  en  su  juventud,  con  la  con- 
sideración y  rejjieto  de  los  ingenios  que  trans- 
mitían á  la  época  de  los  Reyes  Católicos  las  tra- 
diciones poéticas  del  período  anterior.  De  él  dijo 
Gómez  Jlanrique  que  fallaba  perlas  y  plata. h&s 
obras  de  Alvarez  Gato,  que  señalan  en  su  vida 
un  cambio  radical,  pueden  formar  dos  grupos: 
el  primero  comprende  las  poesías  amorosas  de 
su  juventud, las  preguntas  y  respuestas  á  varios 
ingenios,  entre  los  cuales  distinguía  con  su  ca- 
riño y  respeto  al  capitán   Fernando  Mejía,  uno 
de  los  trovadores  más  afamados  de  la  corte  de 
Juan  II,  y  álos  dos  Manriques,  D.Gómez  y  Jor- 
ge; pertenecen   al   segundo  grupo  las  obras  de 
devoción,  escritas  en  el  ocaso  de  su  vida,  cuando, 
desvanecidas  para  él  las  vanidades  del  mundo, 
se  recogió  al  asilo  de  la  religión,  llorando  sus 
pasadas  locuras,  no  sin  razón  si  se  ha  de  juzgar 
de  su  juventud  por  las  hipérboles  que  siembra 
en  sus  poesías  amorosas.  El  atrevimiento  y  falta 
de  piedad,  que  se  hallan  en  otros  poetas  corte- 
sanos de  aquel  siglo;  el  injustificado  frenesí  que 
levantaba  á  sus  damas  sobre  todo  lo  más  sagra- 
do de  la  Tierra  y  del  cielo,  dotes  fueron  carac- 
terísticas de  Alvarez  Gato,   que  jirivaron  á  sus 
poesías  de  la  sinceridad  del  sentimiento.  No  ca- 
recía,  sin  embargo,  el  hijo  de  Madrid,  en  vida 
no  menos  aplaudido  que  Jorge  Manrique,  aun- 
que á  la  posteridad  ha  llegado  con  menor  rejiu- 
tación,  de  verdaderas  dotes   poéticas.    Fácil  y 
elegante  en  la  frase,  sencillo  no  pocas  veces  en 
la  expresión,  y  dueño  de  las  formas  métricas,  sus 
coetáneos  le  admiraron,  ya  ruando  decía  amores, 
ya  cuando  respondía  á  las  di;íciles  requerías  qnc 
le  hacían  sus  aniigos.  Su  fama  pareció  acrisolar- 
se al  buscar  la  inspiración  en  el  sentimiento  re- 
ligioso; jierola  sinceridad  de  su  arrepentimiento 
no  bastó  á  imjiedir  (^ue,  ¡casada  la  edad  del  en- 
tusiasmo, quedase  Alvarez  Gato  en  las  poesías 
religiosas  muy  inferior  á  sí  mismo,  descubriendo 
al  mismo  tiempo  en  ellas  los  resabios  del  poeta 
jirofano.  De  notar  es  que  todas  ó  casi  todas  sus 
poesías  sagradas  son  glosas,  ó  tienen  por  funda- 
mento alguna  canción  amorosa  ó  algún  estribi- 
llo popular  de  igual  índole,  lo  que  explica  la 
falta  de  elevación   y  de  inspiración  verdadera 
que  señalan  los  críticos  en  estas  jioesías.  No  obs- 
tante, llamado  Alvarez  Gato  por  sus  amigos  á 
fijar  sus  miradas  en   la  realidad  del  presente, 
sujio  dar  á  sus  versos  el  colorido  necesario  jiaia 
reflejar  la  triste  situación  de  Castilla.  En    tal 
sentido,  por  el  sentimiento  ]>alr¡ótico,  se  asoció 
á  la  generosa  jirotesta  que  había  tomado  cuerpo 
en  los  versos  de  Pero  Guillen  de  Segovia  y  don 
Gómez  Manrique.  Ni  carecen  de  gracia  sus  poe- 
sías religiosas.  Hay  entre  ellas  algunos  villanci- 
cos dignos  do  eslima,  y  no  merece  menor  apre- 
cio la  jilegaria  que  dirige  á  jyncstra  Sei'iora  en  el 
tiempo  del  rey  D.  Enrique.  Cantando  los  deleites 
de  la  juventud,  impetrando  luego  la  intercesión 
de  la  Virgen,  se  mostraba  filiado  en  la  esoiela 
provenzal,  como  tantos  otros  que  en  toda  la  jie- 
nínsula  seguían  las  mismas  huellas.  Al  Uoiar  y 
conilenar  las  tiranías  y  discordias  de  Castilla, 
animado  del  mismo  espíritu  quo  había  resplan- 
decido en  López  do   .Avala,  Pérez  de  Gnznián, 
Ló]iez  de  Mendoza  y  Mena,  hacía  gala  de  un  va- 
lor cívico,  peligroso  en  todos  tiempos,  y  nuis  en 
a(inello8  días.  De  las  comjiosicioncs  de  Alvarez 
Gato,  en  los  (Vtííc/ojic/'o.s- impresos  sólo  se  han 
incluido  las  obras  de  amores,  ]ioi  lo  cual  con  su 
lectura  no  es  posible   formar  entero  juicio  del 
poeta.  Para  com]ilelar  el  estudio,  iireiiso  es  va- 
lerse del  manuscrito  que  posee  la  Real  Acn<lojnia 
de  la    Ilisloiia;  )iuc3  auni)ue   tiene  varias  lagu- 
nas y  es  copia  del  siglo  xvi,  no  muy  fiel,  cncie- 
ira  la  mayor  jiarte  de  sus  obras  poéticas,  así  pro- 
fanas   como   sagradas,    las   epístolas  morales  y 
otros  tratados  en  ]>rosa.  Fiagmentos  «le  Iss  i>ro. 
dueciones  do  Alvarez  Gato,  con  el   juicio  sol>ro 
I  las  mismas  y  las   noticias  que   á  nosotros  lian 
j  llegado  de  la  vida  del  i>oetfl,  so  contienen  en  la 
Historia  critica  de  la  literatitra  cspatloln  (Ma- 
'  drid,  1865,  t.    VII,  pág.    122  á  129\    por   Jo.sé 
Amador  de  los  Rí^s. 

-  At.v,\i;K7,  MAl?i>io(Jnsi    :  ¡Uog.  I'oliticoes- 
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pañol  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  21  de  sep- 
tiembre de  1836.  Diputado  por  el  distrito  de  Vi- 
lademuls  (Gerona)  en  1872,  1876,  1879,  1881, 
1884,  188'')  y  1891,  obtuvo  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica  (1872)  y  los  honores  de  jefe  supe- 
rior de  Administración  civil  (1877).  Figuró  en  el 
partido  constitucional  (1872-75)  y  luego  en  el 
conservador.Concejalenel  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid (1874-76),  introdujo  útiles  y  grandes  re.''or- 
mas  en  el  servicio  médico-farmacéutico.  Ha  sido 
Consejero  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho- 
rros de  Madrid;  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno 
del  mismo  establecimiento;  vocal  de  la  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  la  provin- 
cia de  Madrid;  individuo  de  la  Comisión  Central 
de  Defensa  conta  la  Filoxera,  por  lo  que  tomó 
jiarte  muy  activa  en  la  redacción  y  ajirobación 
de  una  ley  relativa  á  este  asunto;  individuo  de 
la  (Comisión  Central  del  Instituto  Agrícola  Ca- 
talán de  San  Isidro  y  de  la  Junta  Central  de  la 
Liga  Agraria.  Vocal  de  la  Junta  Auxiliar  de  Cár- 
celes de  Madrid,  contribuyó  como  pocos  en  dicha 
capital  á  la  construcción  de  la  Cárcel  Slodclo, 
Ho}'  (agosto  do  1898)  es  vocal  de  la  Junta  Su- 
perior de  Prisiones  de  España.  Para  completar 
sus  estudios  penitenciarios,  visitó  los  estableci- 
mientos de  Francia  é  Italia.  Presidió  (1890)  la 
comisión  encargada  de  estudiar  la  Viticultura 
americana  en  el  Mediodía  de  Francia,  v  sus  es- 
tudios fueron  muy  jirovechosos  para  combatir 
las  enfermedades  de  la  vid.  Fué  el  iniciador 
(1876)  de  la  cesión  de  los  jardines  del  Buen  Re- 
tiro al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  procuró  la 
aprobación  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual 
¡iresentada  por  Danvila.  Por  su  intervención  en 
algunos  tratados  intelectuales  obtuvo  los  diplo- 
ma.s  de  comendador  de  la  Legión  de  Honor  y 
oficial  de  Instrucción  Pública  de  Francia.  Vocal 
de  la  Junta  de  la  Exposición  Vinícola  (1877; 
individuo  de  la  Junta  del  Censo  general  de  Es- 
]iaña  en  el  mismo  año  y  del  Jur.ido  Internacio- 
nal de  Recompen>as,  jiersigue  con  empeño  la  de- 
claración de  la  inamovilidad  de  los  empleados 
civiles,  y  ba  dado  á  las  ]ircnsas  folletos  y  artícu- 
los sobre  reformas  penitenciarias,  trabajes  ren- 
tísticos y  organización  de  los  ejércitos  franceses 
é  italianos. 

-  Alvarez  Seréix  (Rafael):  Biog.  Ingenie- 
ro y  publicista  esj'añol  contemporáneo.  N.  en 
]\Iadrid  á  28  de  noviembre  de  1856.  Estudió  la 
carrera  <le  Montes  en  la  Escuela  del  Escorial, 
ingresando  en  el  cuerjio  en  27  de  julio  de  18S1, 
y  pa.«ó  á  servir  en  la  Dirección  General  del  Ins- 
tituto Geográfico  y  Estadí>tico  el  c:irgo  de  geo- 
desta. Entre  los  varios  cargos  y  honores  de  que 
disfruta,  merece  citarse  el  de  ser  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española,  gran  cruz  de 
Cristo  de  Portugal,  comendador  de  la  Real  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepci»  n,  de  Villavi- 
(iosa  y  de  Santiago,  caballero  de  la  Legión  de 
Honor,  cruz  de  segunda  clase  del  Jléiito Naval, 
ofici.al  de  la  Acadendade  Francia,  cartero  princi- 
pal honorario  y  jefe  superior  de  Administración. 
La  característica  ]>rineijinl  de  Alvarez  Seréix  es 
la  de  ser  un  infatigable  publicista,  prnes  además 
de  tener  la  dirección  deZn  Ikvista  Contemporánea 
ha  jiublicado  y  traducido  una  multitud  de  obras, 
siendo  las  jirincijiales  originales  las  siguientes: 
Carlas  de  Knvarra  (1880);  Iai  desainortisaciCn 
forestal  {\SS3);Estndios  bolfinico- fore.<:talcs  {ISS4- 
85);  Geografía  bctdiiica  (id.);  Cve.itiones  cieiili- 
_^c«.'S  (1885);  La  opinión  de  la  prensa  .lobre  los 
vwníes  públicos  (1886);  Calor  y  electricidad 
(1888);  Estvdios contemporáneos í,\^&9);  Apáralo 
de  Jldñcz  jiara  medir  bases  geodésicas  (id.);  C<il- 
enlódelos  números  aproximados  y  operaciones 
abreviadas  {1892);  I'eclias prcliistóricas  y  porve- 
nir de  las  razas  (1895);  El  doininio  del  capital 
(id).  Entro  las  traiiuccioncs  iredominan  las  de 
obras  de  Filosofía  científica,  y  especialmente  do 
cuestiones  antropológicas, 

-  Ai.vAi'.Kz  SoroMAYon  Y  RiRio  (JtAN  y\.\. 
ría):  Biog.  Agricultor  y  abogado  csjiafiol.  N. 
en  Lncena (Córdoba^  en  1757.  Dcdií  óse.mñs  que 
al  ejercicio  de  la  abogacía,  al  de  la  Agricultura 
científica,  en  la  que  alcanzó  grandes  triunfos  mer- 
ced á  su  vasta  erudici<'n,  puesá  él  sedebela  pri- 
mera traducción  castellana  de  Los  doce  libros  de 
.■¡grieulfura,  escrita  rn  latín  por  el  es]'añol  Ln- 
cío  Junio  Modcrafo  Columeln,  y  quo  por  la  ex- 
cepcional imj'orlancia  y  crédito  que  siempre  me- 
reció había  .sido  ya  tradurida  en  el  siglo  xvi  A 
casi  todos  los  idiomas  de  Kuroj»».  por  lo  cual 
parécenos  inrerosímil  que  no  existí  edición  niils 
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antigua  del  Coliiniela  en  castellano  que  la  debi- 
da al  patiiotismo  de  D.  Juan  Alvaiez  Sotoma- 
yor,  pues  que  sólo  se  ha  de  calificar  do  muestra 
insignificante  la  tiaiiucción  que  del  prelacioyde 
algunos  |);isaje.s  hicieron  Rafael  y  Pedro  Koilrí- 
guez  Moliodano.  Scmpere  y  (iuarinos,  en  su  En- 
saijo  de  una  Biblioteca  española,  nos  dice  que  don 
Serafín  Trigueros  emprendió,  no  solamente  la 
traducción,  sino  tam'oién  la  ilustración  del  tex- 
to, pero  no  debió  publicarse.  Publicó  también 
Alvarez,  además  de  otros  trabajos,  una  Memoria 
sobro  el  melazo  do  los  olivos,  que  leyó  en  1818  á 
la  Sociedad  Económica  do  Lucena,  á  la  cual  ¡ler- 
teneoía.  Fué  diputado  á  Cortos  en  la  legislatura 
de  1823,  y  desempeñó  otros  diversos  caigos. 

-*  Alvauez  Tubau  (Mauía  üe  Sancho 
AbaiíCa):  Bioij.  Trabajó  (1890-91)  en  la  capital 
de  España  en  el  Teatro  de  la  Princesa,  hacién- 
dose aplaudir  en  Batalla  de  damas,  Frou-Frou, 
Divorciémonos,  La  dama  de  las  camelias,  Gue- 
rra en  tiempo  de  paz.  La  extranjera  y  otras  obras. 
Después  se  presentó  (abril  de  1891)  al  público  de 
Málaga.  De  regreso  en  Madrid,  de  nuevo  en  el 
Teatro  de  la  Princesa,  cosechó  aplausos  interpre- 
tando (1891-92)  las  obras  tituladas:  Odetle,  Fran- 
cillón.  La  canción  de  la  Lola  y  Tor^tiento,  come- 
dia de  Urrecha.  Años  después,  en  Barcelona,  en 
el  Teatro  Princifial,  fué  objeto  de  una  ovación 
(15  de  enero  de  1895)  al  interpretar  La  esfinge. 
En  el  Teatro  Principal  de  Palma  de  Mallorca 
entusiasmó  al  público  (enero  y  lebrero)  en  La 
dama  de  las  camelias,  Z«  charra  y  Divorcié- 
monos. No  fué  menos  aplaudida  en  Madrid,  en 
el  Teatro  .le  la  Comedia,  al  representar  La  cha- 
rra (16  de  diciembre  de  1895)  y  La  dama  délas 
camelias  (18  de  marzo  de  1896).  Después  se  dis- 
puso (agosto)  á  emprender  un  viaje  artístico  por 
el  Nuevo  Mundo.  De  regreso  en  Madrid,  tomó 
ea  arriendo  el  Teatro  de  la  Princesa  (septiem- 
bre de  1S97),  en  el  que  siguió  trabajando  hasta 
la  primavera  de  1898,  habiéndose  especialmente 
distinguido  en  estas  obras;  Batalla  de  damas, 
comedia  de  Scribo  y  Legouvé;  Comediantes  y  to- 
reros, ó  la  Vicaría,  saínete  de  Ceferino  Falen- 
cia; Magda,  de  Suderiiiann ;  Currita  Albornoz; 
Sergio  Panine,  drama  de  Jorge  Olinet;  Fl  Es- 
cowlrijo,  juguete  cómico  en  tres  actos,  de  Joa- 
quín Arimón,  etc.  En  julio  de  1398  trabajó  en 
el  Teatro  Lírico  de  Barcelona. 

-*  Alv^rez  y  Catalán  (Luis):  Biog.  A  la 
Exposiciíín  de  Bellas  Artes  colebrada  en  Madrid 
en  1890  llevó:  La  indecisión,  cuadro  adquirido 
por  la  reina  regente;  Confesión  á  la  mamá  y 
Jolina  de  miel,  comprados  por  el  Ministro  ile 
Hacienda,  D.  Manuel  Egnilior;  Boda  en  Tole- 
do, adquirido  por  D.  Anselmo  González  del  Va- 
lle; y  Señor  feudal,  que  comjiró  D.  Lorenzo  Gar- 
cía Vela,  Envió  á  la  Exposición  de  Berlín  en 
1891:  Za  visita  de  pésame,  una  de  las  joyas  de 
aquel  certamen,  en  el  que  fué  ])renjiado  con  me- 
dalla de  oro  jior  su  cuadro  de  La  silla  de  Feli- 
pe II.  Para  el  Álbum  artístico,  formado  con 
fines  benéficos  por  la  prensa  madrileña,  pintó 
Una  calle  de  Lnanco  (Asturias),  precioso  paisaje 
al  óleo  (1891).  l''n  el  mismo  año  su  cuadro  de 
La  silla  de  Felipe  II,  por  otros  titulado  Feli- 
pe II  en  El  E'^corial,  era  adquirido  por  la  Socie- 
dad de  Artistas  de  Berlín,  y  el  emperador  de 
Alemania  encargaba  al  autor  de  la  obra  una  re- 
producción de  la  misma.  En  la  Exposiciíín  veri- 
ficada en  Madrid  por  el  Círculo  de  Bellas  Artes, 
en  1896,  presentó  Luis  Alvarez  La  demanda  de 
matrimonio,  cuadro  muy  fdogiado  por  los  críti- 
cos; y  en  la  Nacional  de  Bellas  Artes  celebraila 
en  dicha  cipital  en  1897,  figuraron  dos  obras 
suyas:  Despedida,  á  los  novios  en  el  monasterio 
de  Llermo,  cuadro  de  costumbres  asturianas,  y 
Un  concierto  de  familia  en  honor  de  dos  carde- 
nales en  1800.  Alvarez  ha  obtenido  además  me- 
dalla de  primera  clase  en  la  Ex¡)osición  de  París 
de  1889,  en  la  Nacional  de  Madrid  de  1890,  en 
la  Internacional  de  Munich  de  1892,  y  en  las  de 
Monaco  y  Chicago  en  1893.  Hoy  (agosto  de 
1897)  vive  en  Madrid. 

Alvaro  paulo:  Biog.  Célebre  escritor  mo- 
zárabe. M,  en  Córdoba  en  861.  Preciábase  de 
traer  su  origen  de  antiquísima  estiipe  hebrea,  y 
se  honraba  igualmente  con  llevar  on  sus  venas 
sangre  visigoda.  Sus  contemporáneos,  ICsperain- 
deo  y  San  Eulogio,  le  salmlaban  con  los  títulos 
de  excelso,  eximio,  serenísimo,  ilustre,  y  su  ami- 
go Juan  Hispalense  con  el  de  Aurelio  Flavio. 
Todo  ello  prueba  la  influencia  clásica  que  domi- 
naba en  las  esferas  literarias,  'a  posición  venta-  I 
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josa  ()ue  ocupaba  Alvaro  entre  los  mozárabes,  y 
la  facilidad  con  que  tales  tratairdentos  se  conce- 
dían, señal  clara  ríe  mortal  decadencia.  Dedicado 
al  estudio  de  la  Literatura  eclesiástica  en  la  es- 
cuela de   Esperaindeo,  en  ella  Alvaro  conoció  á 
Eulogio,   con   quien   le  unió  estrecha  amistad, 
que  debía  i)erpetuar.se  más   allá   del    sepulcro. 
Desdo  su  juventud   descubrió  tanta  madurez  y 
rectitud  de  juicio  que,  sobre  ser  consultado  en 
toda  difícil  cuestión  por  sus  condiscípulos,  lo  era 
también  ]ior  su  citado  maestro.  A  éste  debió  la 
claridad  de  doctiina,  el  ardiente  amor  al  catoli- 
cismo }'  la  aversión   profunda  á  las  enseñanzas 
del  Corán.  Ejercitándose  en  arduas  discusiones 
literarias,  defendiendo  el  Evangelio  contra  los 
herejes  é  impugnando  al  apóstata   Eleazaro,   se 
preparó  para  entrar  en  la  memorable  era  del 
martirio  de  los  mozárabes,   envidiando  en   sn 
amigo  Eulogio  el  núnisterio  sacerdotal,  del  que 
le   habían   apartado  las  flaquezas  de  la  carne. 
Aunque  parecía  condenar  las  leyes  de  gramáti- 
cos y   retóricos,    hacía   grandes  esfuerzos  jiara 
practicarlas.  Al  inaugurarse  en  Córdoba  la  lucha 
entre  el    Evangelio   y   el   Corán,    saltó    Alvaro 
á  la  sangrienta  arena  para  defender  con   todas 
las  fuerzas  do  su  coi'azén  y  de  su   inteligencia  á 
los  que  sacrificaban  su   vida  en  aras  de  la  reli- 
gión y  de  su   patriotismo.  Había  penetrado  los 
misterios  de  la  Biblia;  había  nutrido  su  espíritu 
con  las  enseñanzas  de  los  historiadores,  oradores 
y  poetas  do  la  antigüedad  clásica,  y  había  com- 
pletado su  educación  literaria  con  la  asidua  lec- 
tura y  discreta  inútación  de  los  Padres  y  de  los 
poetas  sagrados.  Empeñado  vivamente  en  el  res- 
tablecimiento de  la  Literatura  latino-eclesiásti- 
ca,  empleó  sienijue  en  sus  escritos  la  lengua  la- 
lina,  y  con    Eulogio  protestó  contra  la  política 
do  los  emires,  dirigida  á  borrar  el   uso  de  dicha 
lengua,  la  nacionalidad  de  los  mozárabes  y  la 
religión  cristiana.  Con  Eulogio  se  opuso  á  la  in- 
credulidad y  á  la  calumnia,  biillando  por  la  jni- 
reza  del  consejo  no  menos  que  por  la  eficacia  del 
ejemplo.  Secundando  á  su  amigo,  tomó  al  fin  la 
pluma  para  defender  el  martirio,  y  escribió  su 
Indículus  luminosas ,   acerba  impugnación  del 
Corán,  elocuente  delensa  del   cristianismo  y  de 
los  cristianos,  preciado  monumento  de  las  letras 
españolas  en  el  siglo  ix,  (|ue  hace  recordar  (jue 
á  su  autor  se  aplicaban  los  títulos  áe  doctor  egre- 
gio y  fuente  caudalosa  de  la  sabiduría,   siendo 
celebrada  su  ciencia  en  todo  el  Occidente.  Este  jui- 
cio de  sus  coetáneos  está  hoy  i)lenan]ente  confir- 
mado, así  por  la  lectura  de  su  Indículus  como 
por  la  de  sus  Epístolas  y  la  del  Líber  Scintillá- 
rum.  En  el  Indículus  luminosits  desplegó  Alva- 
ro todo  el  caudal  de  sus  estudios  de  la  Escritura 
y  puso  en  contribución   las  obras  délos  Padres, 
considerando  entre  todos  como  lumbrera  y  nor- 
te ;i  San  Isidoro  de  Sevilla.  Arrebatado  siempre, 
terrible   en   el  ataque,   firme   en   la  defensa,  su 
elocuencia  varonil  y  remontada  le  lleva,  al  con- 
templar los  martirios,  no  á  llorar,  antes  bien  á 
mostrar  santa  indignación  á  la  sociedad   entera 
que   tal   espectáculo  consentí.'..  Por  esto  su  in- 
fiuencia  sijIo  llegó  á  los  hombres  de   no  escasa 
instrucción  y  privilegiado  talento.  El  Indículus 
him.inos.us,  escrito  en  854,  quedó  sin  terminar,  ó 
no  se  ha  transmitido  á  nosotros  el  libro   II  que 
])ensó  añadirle  Alvaro,  ni  ha  llegado  otro  libro 
que  prometió  componer  contra  el  Corán.  En  sus 
Epístolas,  tratando  con   los  hombres  más  doctos 
de  su  tiempo,  hizo  Alvaro  alarde  de  la  erudición 
clásica,  citando  con    frecuencia  á  los  historiado- 
res y  poetas  del  Siglo  de  Oro,  y  con  singular  pre- 
dilección  á   Virgilio.  En  el   Líber  scintillárum 
acopió  é  ilustró  con  suma  discreción  y  talento  la 
doctrina  moral  de  la  Iglesia.  Sus  esfuerzos  y  los 
de  Eulogio  encendieron  la  fe  en  los  cristianos  y 
exasperaron   á  los  muslimes,    que   formalmente 
llegaron  á  pensar  en  el  exterminio  completo  de 
los  mozárabes.  La  repentina  muerte  de  Abderra- 
nián  II  dio  áéstos  alg;';n  respiro;  m  .ssu  sucesor, 
Moliamnied,  recrudeció  bien   ])ronto  el  castigo. 
Pereció  Eulogio,  y  su  amigo  Alvaro,  en  la  Vista 
vel  Passio  Sancti  Eulogii,  celebró  sus  virtudes. 
Dejó  además  Alvaro  buen  número  de  obras  poé- 
ticas, que,  con  las  antes  citadas,  reunió  Flórez 
en  los  tomos  X  y   XI   de  la  España  Sam-ada. 
Otras  extensas  noticias  biográficas,  literarias  y 
bibliográficas  se  contienen  en   la  Historia  críti- 
ca de  la.  literatura  española  (tomo  II,  Madrid, 
1862,  págs.  94  á  113),  por  José  Amador  de  los 
Ríos. 

ALVEINO:  m.   I'alcont.  Género  de  la  familia 
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de  los  astártidos,  suborden  de  los  submitiláceoe, 
orden  de  los  tetrabrauqniaies,  clase  de  los  lame- 
libranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Se  caracteri- 
za por  tener  la  concha  ordinariamente  grande, 
oval,  alargada,  sólida  y  muy  gruesa,  siendo 
bastante  inequilátera!;  vértices  snbanttriores 
aj/roximados  y  encorvados  hacia  adelante;  lúnu- 
la marcada  y  la  superficie  adornada  de  .surtos 
concéntiicos;  el  plano  cardinales  enorme  y  lleva 
á  !a  derecha  un  diente  muy  fuerte;  el  es)  esa- 
miento de  este  plano  simula  un  diente  cardinal 
posterior  adusado  contra  la  ranura  ligamentar; 
la  valva  izquierda  lleva  dos  dieiites  cardinales, 
el  posterior  estiecho  y  oblicuo,  y  el  lateral  fiue 
se  marca  mejor  en  los  individuos  jóvenes;  im- 
jiresiones  de  los  músculos  adductores  de  laa 
valvas  asurcadas;  la  línea  paleal  entera  y  apro- 
ximada al  borde,  que  está  fií.amente  a.serrado. 
El  género  Alveinus  fué  creado  y  de.-crito  por 
el  j)aleontólogo  Coniad,  procediendo  de  las  lor- 
niaciones  del  terieno  teiciario  americano,  donde 
se  encuentra  en  unión  del  Micromeris,  también 
del  mismo  autor,  pudiendo  considerarse  ambos, 
como  lo  hacen  algunos  autores,  como  formas 
fósiles  del  extenso  género  Astarté. 

ALVEOLITO  (de  alvéolo):  m.  Paleont.  Género 
de  la  familia  de  los  fávosítidos,  orden  de  los 
tabulados,  subclase  de  los  zoantarios,  clase  de 
los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Ca- 
racterízase el  género  Alveolil.es  por  presentar 
células  prismáticas  y  alargadas  que  se  hallan 
soldadas  directamente  entre  sí  en  toda  su  lon- 
gitu<l  y  mediante  sus  jmredcs,  que  son  perfora- 
das; los  tabiques,  en  número  de  6  á  12,  se  hallan 
muy  poco  desarrollados,  pues  generalmente  es- 
tán reducidos  á  estrias  verticales  ó  á  una  serie 
de  espinas. 

La  forma  general  del  género  Alveolites  es  la 
de  un  polipero  tuberculoso  incrustante  ó  ramifi- 
cado, formado  por  tubos  comprimidos  lateral- 
mente y  muy  ajiretadss  los  unos  contra  los 
otros,  que  se  terminan  por  aberturas  triangula- 
res ó  en  forma  de  media  luna,  y  presentando  en 
el  interior  de  uno  a  tres  débiles  taldques  ó  series 
de  espinas;  los  poros  murales  son  poco  numero- 
sos, de  gran  tamaño  y  distiibuídos  irregulai- 
iiiente.  El  género  Alveolites  fué  creado  jwr  La- 
niarck,  y  pertenece  á  las  formaciones  paleozoi- 
cas. 

ALVIELLA:  Geog.  Río  de  Portugal,  afl.  de  la 
dra.  del  Tajo.  No  obstante  lo  reducido  de  su 
curso  conviene  hacer  mención  de  él,  pues  sus 
fuentes  deben  ser  las  más  abundantes,  no  sólo 
del  reino,  sino  de  toda  la  península  ibérica,  si, 
como  dice  Gerardo  Pery  en  su  Geographía  e  Es- 
iatística  geral  de  Portugal  e  Colonias,  dan  más 
de  2."'5  000  m.-'  de  agua  jtor  día,  ó  sea  3  m.'  por 
segundo.  Brotan  en  las  calizas  jurásicas  de  !a 
vertiente  S.E.  de  la  Serra  do  Aire  (677  m.',  y 
más  especialmente  en  el  eslabón  llamado  Serra 
da  Mendiga,  con  el  nombre  de  Olhos  de  Agua. 
El  Alviella  baña  á  Pernes,  atraviesa  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Lisboa  y  se  pierde  en  el  Tajo,  cerca 
del  valle  de  Fig\ieira,  unos  10  kms.  más  arriba 
de  Santanm.  Ha  disminuido  á  causa  de  una 
caudalosa  sangra  hecb.a  en  los  Olhos  de  Agua 
por  Lisboa,  porque  esta  cap.  á  la  cual  no  basta- 
l'a  el  acueducto  de  aguas  libres,  se  provee  ahora 
(lelas  fuentes  del  Alviella  ¡lor  medio  de  un  ca- 
nal cuyo  trazado  ha  sido  difícil  y  costoso. 

*  ALVIN  (Luis  José):  Biog.  M.  á  18  de  mayo 

de  1887. 

ALLEN  (Ghant):  Biog.  Naturalista  inglés.  N. 
en  Kingston  (Canadá)  a  24  de  febrero  (le  1848. 
Se  educó  en  el  Colegio  Merton  de  Oxford,  dán- 
dose á  conocer  desdo  muy  joven  como  vulgari- 
zador  de  las  Ciencias  naturales,  y  niuy  especial- 
mente de  las  teorías  de  Darwin,  á  las  que  jior 
la  sencillez  y  claridad  con  que  las  expuso  atrajo 
numerosos  ¡mrtidarios.  Entre  sus  obras  deben 
ser  citadas  las  siguientes:  Physiological  Aesthc- 
tics  (1877);  The  erolutionist  at  largc  (18S1); 
Vinietes  from  ¿Vature  (1881);  Colours  ofl/owers 
(1882);  Colin  Chuts's  Calendar  (1883^  Charles 
Darxvin  (1S85),  y  For  Mamie's  Sake  (1886). 

*  ALLENDE  SALAZAR  (JosÉ):  Biog.  M.  en 
j\Iadrid  en  enero  de  1S93.  Capitán  General  de 
la.s  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  en  1868 
y  1870,  en  este  último  año  sofocó  allí  un  alza- 
miento carlista,  merced  á  enérgicas  disposicio- 
nes; y  como  no  lo  autorizasen  para  repetirlas  en 
1872,  presentó  la  dimisión,  que  le  fué  aceptada 
(9  de  mayo),  quedando  en  situación  de  cuartel, 
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no  sin  haber  cooperado  eficazmente  á  la  organi- 
zación de  los  tercios  de  voluntarios  vascongados 
con  destino  á  Cuba.  Ingeniero  general  desde  19 
de  junio  de  1872  hasta  26  de  abril  de  1873, 
quedó  luego  de  cuartel  hasta  que  ingresó  (12  de 
mayo  de  1879)  en  la  escala  de  reserva.  Poseía  la 
cruz  de  San  Fernando  de  primera  y  segunda 
clase,  la  de  comendador  de  Isabel  la  Católica, 
Ja  gran  cnr/,  de  San  Hermenegildo  y  otras.  Ha- 
bía sillo  diputado  á  Cortes  en  varias  legislatu- 
ras y  senador  del  reino.  Su  cadáver  fué  llevado 
á  Bilbao,  donde  recibió  sepultura  en  el  panteón 
de  su  familia. 

*  ALLIBONE  (Samuel  Austen):  Biog.  M.  en 
Lucerna  (Suiza)  á  2  de  septiembre  de  1889. 

ALLMAN  (.JoiioE  Jacoho):  Biog.  Naturalista 
inglés.  X.  en  Cork  en  1812.  Estudiando  la  ca- 
rrera de  Medicina  en  la  Universidad  de  Dublín, 
se  dedicó  primeramente  á  la  propaganda  do  las 
leyes  para  la  defensa  de  los  católicos  irlandeses 
contra  las  injusticias  de  la  legislación  inglesa; 
pero  bien  pronto  empezó  sus  trabajos  en  Cien- 
cias biológicas.  En  1841  fué  nombrado  profesor 
de  Botánica  en  la  Universidad  de  Dublín,  y  en 
1855  ocupó  la  cátedra  de  Historia  Natural  de 
Edimburgo,  en  la  que  continuó  hasta  1870.  En 
las  elecciones  generales  de  1874  renunció  la  can- 
didatura que  le  ofrecía  el  partido  liberal  de 
Bandon  para  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  en 
el  mismo  año  fué  elegido  ))residentc  de  la  So- 
ciedad Linneana.  Los  estudios  de  este  eminente 
zoólogo,  á  quien  se  debe  principalmente  la  ter- 
minología de  la  organización  de  los  animales 
marinos  inferiores,  versan  princii)almente  sobre 
la  fauna  marina  de  las  costas  inglesas,  que  han 
merecido  honrosas  distinciones  de  las  Reales 
Sociedades  de  Londres  y  Edimburgo.  Puede  ci- 
tarse también  la  intervención  de  este  autor  en 
las  notables  publicaciones  monográficas  de  los 
pólipos  de  agua  dulce. 

*  AMADEO  I:  Biog.  Rey  de  España.  M.  en  Tu- 
rín  (Italia)  á  las  tres  de  la  larde  del  18  de  enero 
de  1890. 

*  AMADOR  DE  LOS  RIOS  Y  VILLALTA  (Ro- 
DKiGo):  Bioy.  Y.  Ríos  Y  Vili.ai.ta  (Rodiíigo 
A.madüu  de  los)  en  el  t.  XVII. 

.^MALACTO:  in.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido  por 
Schoenherr,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  antenas  meiJianas  poco  fuertes 
c  insertas  en  el  extremo  del  rostro;  funículo  de 
siete  artejos:  el  i)rimerocortoy  subcónico,  el  se- 
gundo casi  en  maza,  y  los  otios  más  cortos  }• 
truncados  en  el  vértice;  maza  oval,  con  los  arte- 
jos poco  marcados;  rostro  alargado,  robusto,  ci- 
lindrico, algo  más  grueso  en  la  ))unta  y  apenas 
curvo;  ojos  oblongos  y  deprimidos;  tórax  casi 
cuadrado,  truncado  anteriormente,  ligeramente 
bisinuado  en  la  base  y  un  i)oco  convexo  por  en- 
cima; escudo  jicqueño  y  triangular;  élitros  alar- 
gados, casi  lineales,  no  callosos  en  los  ángulos 
humerales  y  con  el  ápice  ol)tuso. 

Las  especies  de  este  género  son  todas  exóti- 
cas, y  viven  en  Cayena  y  ol  Senegal.  El  Ama- 
ladus  nigritus  Dej.  es  propio  del  centro  de  Amé- 
rica. 

AMALGAMADOR  ELÉCTRICO:  ni.  J'J/ccír.  Apa- 
rato ideado  \)ov  .1.  Manes,  destinado  al  trata- 
miento de  los  minerales  de  oro  }•  jilata.  Consis- 
te en  unos  conos  <»  tolvas  do  acoro,  en  los  que 
va  cayendo  lentamente  el  mineral  pulverizado, 
y  por  los  qtie  jiasa  una  corriente  do  agua  y  mer- 
curio do  una  manera  permanente; en  el  interior 
de  las  tolvas  giran  unas  cscol)illas  ó  cepillos  que 
mezclan  las  substancias,  y  tanto  las  escobas  co- 
mo los  conos  están  unidos,  las  jirimeras  d  uno 
de  los  polos  y  los  conos  al  otro,  do  inia  dinamo. 
Por  esto  procedimiento  se  consigue  hacer  una 
amalgamación  más  completa  y  jiorfeeta  que  jior 
los  demás  conocidos,  obtoniéndo.se  un  rendimien- 
to mucho  mayor. 

AMALIA:  f.  Zool.  Género  do  moluscos  do  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  lo»  indmo- 
nados,  familia  do  los  limacidos,  establecido  por 
I^lo(|UÍn  Tandon,  y  cuyos  principahs  caracteres  I 
son  los  siguientes:  animal  alargado,  subcdín-  | 
drico  y  adelgazado  por  detrás;  manto  formando 
una  coraza  colocada  on  la  parto  anterior  del 
cuerpo,  libro  ]ior  delante,  adornado  de  estrías 
concéntricas  y  do  granulos;  cola  muy  aquillada; 
orificio  respiratorio  en  el  bordo  derecho  do  la  i 


AMAL 

coraza;  orificio  genital  detrás  del  tentáculo  gran- 
de derecho;  sin  poro  mucoso  caudal ;  maxila  lisa, 
con  el  borde  anterior  saliente  y  rostriforme;  pla- 
ca lingual  con  el  diente  central,  con  tres  puntas 
obtusas  y  poco  marcadas;  dientes  laterales  bi- 
cúspides;  dientes  marginales  aculeiformes,  es- 
trechos y  con  dos  puntas;  concha  interna  caliza 
ó  limaccla  colocada  debajo  del  escudo  y  con  el 
núcleo  en  medio. 

Los  Aranlia  viven  en  Europa  en  los  sitios 
húmedos,  en  las  bodegas,  las  cuevas  ó  bajo  las 
piedras  y  los  árboles  caídos.  Se  alimentan  de 
materias  animales  y  vegetales  en  desconsposi- 
ción.  Cuando  se  les  inquieta  se  contraen  arro- 
llándose casi  en  bola  y  segregan  una  abundante 
mucosidad.  En  Europa  y  en  España  se  encuen- 
tran con  alguna  frecuencia  la  Amalia  gagaies  y 
la  A.  Sov:erbyi  Ferussac. 

AMALIAS:  Geog.  C.  de  la  prov.  ñi  Acaya  y 
Elida,  Grecia  meridional,  sit.  á  51  kms.  S.O. 
de  Patrás,  en  la  orilla  izq.  del  Gastuni  ó  Penco; 
4825  habits.  y  11245  con  el  mnnicip.,  que  lleva 
el  nombre  de  Elis.  Es  c.  nueva,  fundada  en  el 
sitio  de  las  ruinas  de  la  famosa  Elis. 

AMAlico  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo  origi- 
nado en  la  reducción  de  la  metilaloxana  por  el 
hidrógeno  sulfurado.  Se  obtiene  mezclando  di- 
soluciones de  dimetilalcxana  y  ácido  dimetil- 
dialúrico,  presentándose  cristalizado  en  prismas 
dotados  de  una  débil  reacción  acida. 

El  ácido  amálico  se  disuelve  bastante  en  el 
agua  caliente,  muy  poco  en  la  fría  y  en  el  alco- 
hol absoluto.  Calentado  durante  algunas  horas 
con  agua  hirviendo  en  contacto  del  aire,  se  des- 
compone dando  anhídrido  carbónico  y  dimetil- 
oxamida.  Por  la  destilación  seca  se  obtiene,  en- 
tre otros  productos,  el  ácido  dcsoximálico.  El 
ácido  nítrico  diluido  le  transforn;a  en  dinietil- 
aloxana  y  el  agua  de  cloro  ó  la  mezcla  crómica  en 
ácido  dimetilparabánico.  El  ácido  suKliídrico,  á 
la  larga  y  encaliente,  transforma  el  ácido  amá- 
lico en  dimetildiahirico.  Con  el  ácido  ciánico 
da  ácido ciamidoamálico. 

Acido  deso.vimáUco.  -  Es  un  cuerpo  sólido  que 
se  ]iresenta  en  forma  de  masa  cristalina,  fusible 
á  260"  con  deseomposición.  Se  disuelve  ]ioo  en 
el  agua,  éter  y  alcohol,  pero  es  muy  soluble  en 
el  cloroformo,  ácido  acético  y  álcalis.  Reduce  en 
caliente  al  nitrato  de  plata  amoniacal.  Por  la 
acción  de  lo3  oxidantes  enérgicos  se  transforma 
en  dimetilaloxana,  siempre  que  no  se  emplee  el 
cloro  ó  bromo. 

Para  jiieparar  ácido  desoxiamálico  se  hierve 
con  20  veces  su  peso  de  agua  el  producto  resul- 
tante de  someter  el  ácido  amálioo  á  la  destila- 
ción seca;  disolviendo  el  ¡¡reducto  en  amoníaco, 
basta  acidular  con  ácido  clorhídrico  para  obte- 
ner el  ácido  precipitado,  merced  á  su  poca  solu- 
bilidad en  el  agua. 

Acido  ciamidoamálico.  -  Para  obtenerle  se 
hierve  con  25  partes  de  agua  una  mezcla  do  dos 
partes  de  ácido  amálico  y  una  de  cianamida. 
Enfriado  el  líquido  desitnés  de  filtrado,  cristaliza 
ol  ácido  en  prismas  pequeños  y  brillajites,  inso- 
luliles  en  alcohol  y  éter.  Responde  á  la  formula 
C,,TI,,N„0-. 

El  ácido  ciamidoamálico  se  descompone  entre 
90  y  100°.  Reduce  al  nitrato  do  plata  amonia- 
cal hervido  con  los  álcalis  se  descompone  dando 
metilamina,  ácido  oxálico  y  otros  productos. 

AMALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  socci(')n  do  los  tetráme- 
ros, familia  do  los  curculiónidos,  establecido  ¡lor 
Schoenherr,  y  cuyos  iirinciiiales  caracteres  son 
los  siguientes:  antenas  algo  cortas  y  delgadas, 
con  el  funículo  de  seis  artejos,  los  primeros  bas- 
tante lagos,  cónicos,  y  los  restantes  cortos  y  nu- 
dosos; maza  oblonga  y  ovoidea;  rostro  alarga<lo, 
delgado,  cilindrico  y  arqueado;  ojos  laterales 
redondeados  y  poco  .salientes;  protórax  ligera- 
nu'nte  bisinuado  en  la  baso,  un  jioco  redondea- 
do ]>or  los  la<los,  más  estrecho  jior  delante  y 
truncado;  escudo  jiequcño  y  a])cnas  visible;  rdi- 
tros  snbovalcs,  ligeramente  convexos  por  enci- 
ma, redondeados  en  el  extremo  y  nnis  cortos 
que  ol  abdomen;  jmtas  medianas  y  completa- 
mente desprovistas  de  espinas;  cuerpo  do  tama- 
ño mediano,  oval,  con  rugosidades  salientes, 
alado  y  ligcnimente  jieloso.  El  tipo  de  osle  g('- 
ncro  es  el  Amahis  scortUluvi  Hcrbst,  que  vive 
cu  gran  jtarto  de  l'uropa. 

AMALRIC  (AnNAi.no):  Biog.  Prelado  francés. 
N.  á  mediados  del  siglo  XII.    M.  on    1225.  Fué 
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en  un  principio  abad  de  Foblet,  en  Cataluña; 

!  después  de  Grandselve  y  de  Citeaux.  El  Papa 
Inocencio  III  le  nombró  su  delegado  en  1204 
con  encargo  de  estirjiar  la   herejía   de  los  albi- 

[  genses.  Amalric  predicó  contra  ellos  ni:a  cruzada, 
en  la  que  tomaron  parte  muchos  señores;  puso 
entredicho  á  los  Estados  de  Raimundo  VI,  con- 
de de  Tolosa,  que  favorecía  á  los  herejes,  y  cas- 
tigó á  éstos  de  un  modo  cruel.  En  1209  sitió  á 
Beziers,  en  donde  se  hallaban  refugiados  muchos 
de  estos  desgraciados:  se  apoderó  de  dicha  ]io- 
blación,  entró  en  ella  á  sangre  y  fuego,  y  al  de- 
cir de  los  historiadores  no  bajó  de  60  000  el  nú- 
mero de  las  víctimas  atrozmente  ejecutadas.  An- 
tes de  comenzarla  mortandad,  preguntaron  los 
cruzados  al  legado  cómo  podrían  distinguir  los 
herejes  de  los  católicos,  contestándoles  Arualdo 
que  mntasen  á  todos,  que  Dios  reconocería  á  los 
suyos.  Tomó  despmés  á  Carcasona;  hizo  jierecer, 
faltando  á  lo  capitulado,  al  vizconde  Raimundo 
Roger,  que  mandaba  la  guarnición;  fué  nombra- 
do arzobispo  de  Narbona  en  1212,  y  se  arrogó  el 
título  de  duque  de  esta  ciudad.  Impulsado  por 
su  natural  turbulento,  pasó  luego  á  España  con 
objeto  de  combatir  á  los  moros;  se  malquistó  á 
su  regreso  con  Simón  de  Monfort,  y  se  reconcilió 
con  el  conde  de  Tolosa.  En  varias  ocasiones  ha- 
bía tratado  el  Papa  inútilmente  de  moderarlas 
crueldades  de  este  prelado  sanguinario,  cuya 
existencia  fué  un  azote  para  su  siglo. 

AMAMBARA:  Geog.  Río  de  Guinea,  afínente 
izquierdo  del  Bajo  Níger,  el  de  caudal  más  im- 
portante de  esta  vertiente  desde  Lokodja  ha>ta 
el  mar.  El  Amambara  nace  á  corta  distancia  al 
S.  del  Benué,  3'  después  de  recibir  el  Itsidudu 
}'  el  Edsu  corre  jiaralelamente  al  Níger  por  un 
país  de  altas  colinas  pobladas  de  arboleda,  en  el 
que  viven  los  ilos:  atraviesa  el  ¡¡ais  de  los  ana- 
kos  y  pasa  por  delante  de  Glaribo,  estación  de 
la  Comjiañía  Real  del  Níger  y  residencia  de  una 
misión  católica.  La  orilla  izquierda,  más  abajo 
de  Glaribo,  está  ceñida  de  colinas,  mientras  que 
la  derecha  es  el  límite  de  una  dilatada  llanura 
que  se  extiende  hasta  el  Níger  y  está  salpicada 
de  pantanos,  por  los  cuales  el  Amambara  y  ol 
Níger  se  comunican  en  las  crecidas.  El  primero 
de  estos  ríos  desemboca  en  el  segundo  un  poco 
más  arriba  de  la  misión  católica  de  Onitcha;  su 
anchura  en  la  confluencia  es  de  150  m.,  con  una 
corriente  muy  rápida.  Se  jaiede  calcular  la  lon- 
gitud total  de  su  curso  en  130  kms. 

AMAND  (Pepko):  Bíoq.  Cirujano  y  comadrón 
francés.  N.  en  Riez  (Provenza\  M.  en  París  á 22 
de  junio  de  1720.  Estudió  en  París,  donde  con- 
siguió el  título  de  maestro  en  Cirugía,  y  formó 
parte  de  la  Hermandad  de  San  Cosme.  Fué  sobre 
todo  ex]iertísimo  en  partos.  Inventó  un  ajuáralo 
para  extraer  los  fetos,  en  nada  parecido  á  los  que 
so  usan  actualmente.  De  las  obras  do  Amand 
merece  especial  mención  la  titulada:  Xueras  oh- 
scrvacioucs  sobre  la  práctica  de  los  ]>artfs,  con  la 
manera  de  .ttrvi?-sc  de  un  niuvo aparato }>ara ex- 
traer la  cabeza  del  niño  (1713-15). 

AMARA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  do  los  pon  lameros,  fa- 
milia de  los  carábidos,  establecido  jiorDojeán,  y 
cuyos  iirincijiales  caracteres  .son  los  siguientes: 
patas  con  los  tres  j>rinieros  artejos  do  los  tarsos 
anteriores  ensanchados  en  los  machos,  menos 
largos  que  anchos  y  acorazonados;  último  artejo 
de  los  palpov  alargado,  ligeromentc  ovalar  y 
truncado  on  su  extremo:  antenas  filiformes  y 
]wco  nlargnilas:  labro  rectangular,  transvcr.s.il, 
truncado  ó  ligeraincnte  escotado  por  delante; 
mandíbulas  poco  saliente»,  más  ó  menos  arquea- 
das y  ]>oco  aguda,";  montón  con  un  diente  bífido 
on  medio  de  su  escotadura;  prolórax  transver.sal, 
trapezoidal  ó  algunas  voces  rectangular  ó  estre- 
chado jior  detrás  y  casi  cordiforme;  élitros  con- 
vexos, ]>or  lo  general  jioco  alargsdos.  casi  jiara- 
lelos  ó  muy  ligeramonto  ovalcsy  redondoaíloson 
el  ápice. 

Lns  amaras  son  carábidos  de  talla  goneral- 
menle  pequeña,  casi  todos  alados,  de  color  par- 
do ú  obscuro  ó  metálico,  rara  voz  negro,  y  muy 
ágiles  Y>oT  lo  conu'in.  Viven  dolLijodelas  piedras 
y  do  las  hojas  caídas,  y  se  encuentran  con  más 
Irecuencia  on  los  sitios  secos  y  áridos  en  los  me- 
,ses  do  primavera  y  otoño.  En  Euroj>a  «e  conocen 
más  do  60  especies  de  este  género,  y  otras  viven 
on  ol  Norte  do  Asia  y  de  América.  Entre  las  os- 
]>ooics  más  comunes  en  E.spnfia  citaremos  las 
Amara  tririalis,  A.  o«}>ttra  y  A.  fcroidf. 
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AMAR  DE  LA  TORRE  (Rafaki-):  J^jog-  Ingenie- 
ro cs|>añol  de  minas.  M.  en  Madrid  á  30  de  mayo 
de  187  1.  Fué  prolesor  de  ^Mineralogía  en  la  Es- 
cuela Especial  de  Ingenieros  de  iMinas;  inspector 
general  del  cueipo;  presidcnto  de  la  Junta  Su- 
perior Facultativa  de  Minería,  y  vocal  de  la  Co- 
misión del  Mapa  Geológico  de  España.  Había 
estudiado,  siendo  todavía  joven,  en  la  lamosa 
Escuela  de  Freylierg,  en  Alemania,  y  fué  de  los 
que  primero  imi)lantaron  en  nuestro  país  el  Tné- 
todo  de  ensayar  los  minerales;  á  este  propósito, 
y  para  demostrar  la  rara  hahilidad  de  Aninr  de 
la  Torre  en  semejante  linaje  do  ensayos,  refiére- 
se, en  el  resumen  de  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  leído  en 
la  sesión  pública  do  1."  de  octubre  de  1836  ]ior 
el  Dr.  D.  Mariano  Lorente,  que  Amar  de  la  To- 
rre, después  de  haber  leído  la  Memoria  acerca 
del  nuevo  método  de  ensayar  docUnárlicamcnle 
ios  minerales  por  medio  del  soplete,  inventado  en 
Sajonia  por  A^arkort,  mejorado  por  línfael  Amar 
de  la  Torre  y  desconocido  todavía  en  mucha  par- 
te de  Europa,  practicó  }'  repitió  un  ensayo  de 
un  mineral  de  plata  roja,  fundiéndolo  y  copelán- 
dolo  al  soplete.  Coz»)  mucha  y  merecida  fama 
como  profesor  do  Mineralogía  y  (Química,  ciencias 
que  enseñó,  durante  varios  años,  en  las  Escuelas 
de  Ingenieros  do  Minas  y  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos.  Cuando  en  1847  se  creó  la  Koal  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
fué  elegido  académico  fundador,  habiéndole  co- 
rrespondido la  medalla  número  14.  De  edad  muy 
avanzada,  falleció  Amar  de  la  Torre  en  Madrid 
en  la  fecha  indicada.  Además  de  los  trabajos 
propios  del  magisterio,  que  desempeñó  largos 
años,  con  envidiable  celo,  gran  asiduidad  y  sin- 
gular competencia,  dejó  algunos  escritos  do  no- 
toria importancia,  á  saber:  Algunas  noticias  so- 
bre las  minas  de  hierro  de  Somorrostro,  estudio 
que  vio  la  luz  pública  en  el  Boletín  Oficial  de 
Minas  de  1844  (pngs.  43  y  51),  siendo  ya  Amar 
de  la  Torre  profesor  de  la  Escuela  de  Minas;  en 
el  mismo  Boletín  y  año  (pág.  80),  se  publicaron 
Iosím  sayodes  la  vena  de  hierro  de  Soinorrostro, 
practicados  en  el  laboratorio  de  la  Escuela  Espe- 
cial de  Ingenieros  de  Minas  y  algunas  noticias 
relativas  á  la  ferrería  de  Araya  (jn-ovincia  de 
Álava);  y  también  en  el  Boletín  Oficial  de  Mi- 
ñas  de  1S45  (págs.  409,  421  y  435)  aparecieron 
los  Apuntes  geognósticos  y  mineros  relativos  á 
una  parte  de  las  provincias  de  Granada  y  Alme- 
ría. Adviértese  en  todos  estos  trabajos  un  gran 
sentido  práctico,  y  demuestran  los  grandes  cono- 
cimientos que  su  autor  poseía  y  sabía  comunicar 
á  sus  discípulos,  muchos  de  los  cuales  son  en  la 
actualidad  ingenieros  de  minas  de  los  más  dis- 
tinguidos y  notables. 

*  AMARi  (Miguel):  Biog.  M.  á  16  do  julio  de 
1889. 

AMÁRlCO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuer)io  dcii- 
vado  de  la  benzamarona  por  la  ebullición  con 
una  disolución  alcohólica  de  sosa.  Cristaliza  de  su 
disolución  alcohólica  con  dos  moléculas  de  agua, 
que  pierde  á  100°.  Calentarlo  á  150°  se  transfor- 
ma en  un  anhídrido  que  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  una  masa  resinosa,  incolora  y  amorfa  nue, 
tratada  por  alcohol,  se  transforma  más  rápida- 
mente en  cristales,  con  un  desprendimiento  tan 
grande  de  calor  que  puede  llegar  á  hervir  el 
alcohol  cuando  so  trata  de  una  cantidad  consi- 
derable de  substancia. 

VÁ  ácido  aniárico  es  bibásíco,  y  da  sales  crista- 
lizadas unas  y  amorfas  otras.  Destilando  las  sa- 
les alcalinas  á  temperatura  elevada,  se  descom- 
ponen dando  ácido  piroamárico  y  benzoico. 

Acido  ■¿so6íí¿¿fe7?íín'?co.  -  Disolviendo  la  ben- 
zamarona en  una  disolución  jiotásica  de  alcohol 
isobntílico,  3'  calentando  por  bastante  tiempo, 
se  obtiene  el  ácido  isobutilamárico. 

Este  cuerpo  es  casi  insoluble  en  el  agua;  se 
disuelve  en  alcohol  hirviendo  ,  y  cristaliza  por 
enfriamiento  en  tablas  romboidales,  fusibles  á 
177°.  Por  la  fusióu  pierde  agua  y  se  transforma 
en  un  anhidrido  gomoso  que  se  convierte  en 
]iorcelánico  por  lenta  cristalización;  el  agua  no 
le  disuelve;  los  álcalis  le  hidratan  primero  y  di- 
suelven después,  formando  la  sal  correspon- 
diente. Puede  destilarse  sin  descomposición, 
siempre  que  se  opere  con  pequeñas  porciones. 

El  ácido  isobutilamárico  da  sales  con  aspecto 
jabonoso;  se  excejitúa  la  sal  de  bario,  que  crista- 
liza en  agujas  radiadas  pequeñas  cuando  se  le 
disuelve  en  un  líquido  hidroalcohólico. 

Acido  piroisoiutilamárico.  -  Por  la  acción  del 
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calor  sobre  el  ácido  isobutilamárico  ó  su  anhí- 
drido mezclado  con  un  exceso  de  álcali,  se  ob- 
tiene ácido  benzoico  y  ácido  piroisobnlilamárico. 
Esto  último  cuerpo  se  funde  á  172°;  destila  sin 
descomposición,  ojterando  en  i)oqueña8  propor- 
ciones; cristaliza  en  prismas  romboédricos  cuan- 
do se  evaporan  sus  disoluciones  alcohólicas.  Se 
disuelve  en  seis  partos  de  alcohol  hirviendo, 
])recipitándose  "/jo  de  la  cantidad  de  cuerpo  di- 
suelto cuando  se  enfría.  La  sal  amoniacal,  di- 
suolta  en  el  agua,  pierde  amoníaco  cuando  se 
calienta  íí  100°,  y  queda  el  ácido  libre. 

AMAR  Y  BORBÓN  (Josefa):  Biog.  Erudita  es- 
critora española.  N.  en  Zaragoza  en  febrero  de 
1753.  Era  hija  del  médico  de  cámara  D.  José 
Amar,  y  nieta  del  que  lo  fué  también  de  Fer- 
nando VII,  D.  Miguel  Borbón.  Estuvo  casada 
con  D.  Joaquín  luientes  Piquer,  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  Aragón;  poseía  extensos  conocimientos  en 
lenguas,  especialmente  en  latín,  italiano,  inglés 
y  francés,  y  ]iertcneció  á  la  Junta  de  Damas  de 
la  Sociedad  Económica  de  Madrid  y  de  la  So- 
ciedad j\Iédica  de  Barcelona.  De  sus  diversas 
publicaciones  merece  citarse  una  muy  conside- 
rada acerca  de  la  instrucción  que  debían  dar  á 
los  labradores  los  párrocos  y  curas  de  aldea. 

AMASIO:  m.  Zool.  Género  (fe  insectos  del  or- 
den de  los  himenópteros,  familia  de  los  trntre- 
dínidos,  establecido  por  el  entomólogo  inglés 
Leach,  y  cuyos  caracteres  más  principales  son 
los  siguientes:  antenas  largas,  medianamente 
gruesas,  multiarticnladas  y  terminadas  en  maza, 
con  los  cuatro  primeros  artejos  más  gruesos  y 
mejor  marcados  que  los  restantes;  nvuidíhulas 
robustas  y  bidentadas;  o.jos  redondeados  y  sa- 
lientes; cabeza  pedunculada;  protórax  casi  cúbi- 
co y  algo  redondeado  por  los  lados ;  alas  grandes, 
transparentes,  con  las  dos  primeras  células  cu- 
bitales provistas  de  un  nervio  recurrente  ;  ab(to- 
men  ancho  y  con  una  faja  más  obscura  en  el  me- 
dio; patas  amarillas  y  espinosas. 

Comprende  este  género  unas  15  especies,  en 
su  mayoría  repartidas  por  gran  ¡¡arte  de  Europa, 
como  el  Amasis  /ítrMíci  Lep.,  y  el  Amasis  hela 
Fabr. 

AMAT  (BARroLOMÉ):  Biog.  Ingeniero  militar 
español  del  siglo  xix.  Fué  natural  de  Barcelona, 
y  persona  muy  distinguida  por  sus  vastos  y  pro- 
fundos conocimientos  en  las  más  variadas  ma- 
terias. Consagrado  ala  profesión  de  las  armas, 
en  los  comienzos  del  insigne  cuerpo  de  In- 
genieros tomó  gran  parte  en  la  organización 
de  su  renombrada  Academia,  y  fué  meritísimo 
profesor  de  Matemáticas  en  La  establecida  en 
Alcalá  de  Henares,  durante  trece  años  consecu- 
tivos. En  el  Real  cuer]io  de  Ingenieros  Milita- 
res llegó  al  empleo  de  teniente  coronel,  y  como 
recompensa  personal  de  sus  servicios  en  la  en- 
señanza tuvo  el  grado  de  coronel  de  ejército. 
Aimque  las  tareas  del  profesorado,  en  las  que 
fué  muy  asiduo,  absorbieron  toda  su  atención- 
habiendo  educado  generaciones  de  notables  in- 
genieros militares,  despertando  en  muchos  de 
sus  numerosos  discípulos  la  afición  á  las  Mate- 
máticas, ciencia  en  que  luego  brillaron,  consa- 
gróse á  escribir  acerca  de  asuntos  técnicos,  é  hí- 
zolo  demostrando  nada  vulgares  dotes  y  extre- 
mada competencia,  y  es  lástima  que  muchos  de 
estos  trabajos  permanezcan  todavía  manuscritos 
en  la  Biblioteca  de  Ingenieros;  he  aquí  los  títu- 
los de  ellos:  Apuntes  de  un  diario  de  los  sitios 
de  Gerona  en  1808  y  1809,  que  están  gallarda- 
mente escritos;  Rápida  ojeada  sobre  las  fortifi- 
caciones de  Barcelona  desde  Felipe  V  hasta  nues- 
tros días  (1827),  que  es  un  buen  estudio  histórico 
de  Arte  Militar;  Proyecto  para  fortificar  Madrid 
en  1S36,  donde  el  autor  se  revela  como  experto 
ingeniero;  Proyecto  de  Beglamento  para  un  Cole- 
gio General  ó  politécnico  militar  [ISH],  estudio 
pedagógico  digno  do  alabanza;  Discurso  leído 
por  el  director  del  Colegio  general  de  todas  las 
armas  ante  todo  su  personal  en  el  acto  de  instalar- 
se las  enseñanzas  correspondientes  al  curso  del 
segundo  semestre  de  1843;  otro  discurso  análogo 
en  7  de  enero  de  1844:  ambos  son  trabajos  de 
cierta  iniportancia;  Memoria  sobre  el  canal  de 
Amposta  (1826),  que  es  un  curioso  estudio;  J/c- 
moria  solrrc  la  catenaria  aplicada  á  la  nivelación 
y  á  la.  medición  de  distancias  horizontales  (1836), 
y  Memoria  histórica  facultativa  de  las  fortifica- 
ciones y  edificios  nñlitares  de  Pancorbo,  desde  que 
en  9  de  agosto  de  1794  se  mandaron  levantar 
hasta  que  fueron  complelamcnt'-  destruidos  en 
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1823,  trabajo  de  relevante  mérito  que  pone  de 
manifiesto  las  nada  comunes  dotes  de  saber,  in- 

;  teligencia  y  aplicación  qne  en  su  autor  se  reco- 
nocían ;  jjero  en  donde  mejor  pueden  notarse, así 
como  también  las  cualidades  didácticas  de  don 
Bartolomé  Amat,  es  en  el  Tratado  de  Trigono- 

¡  metría  rectilínea  y  Geometría  práctica,  impreso  y 

I  publicado  en  la  isla  de  León  en  1813:  es  un  libro 
excelente,  muy  apreciado  yiara  la  enseñanza,  de 

I  ehra  exjiosición,  bastante  adelantado  para  la 
época  en  que  fué  compuesto,  y  en  el  cual  no 

I  faltan  felices  rasgos  de  originalidad. 

¡  AMATINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  del  or- 
den de  los  gasterópodos,  suboiden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  capúlidos,  establecido 

I  por  Gray,  y  cuyos  caracteres  princijjales  son  los 
siguientes:  tentáculos  cortos  tubulados;  ojos  sen- 
tados; manto  franjeado  con  dos  apéndices  tenta- 

I  culares  en  la  parte  posterior;  pie  suborbicular 

[  sencillo;  una  sola  branquia  formada  jior  láminas 
estrechas  casi  lineales;diente  central  de  la  r;idn- 
la  trapezoidal,  con  su  punta  doblada  triangular 
y  con  otras  puntas  en  la  base;  dientes  laterales 
multicús)iides;  dientes  marginales  sencillos ;con- 

'  cha  cónica,  con  epidermis,  con  el  vértice  no  arro- 
llado en  espiral,  dirigido  hacia  detrás,  y  del  que 
parten  tres  quillas  divergentes  que  terminan  en 
el  borde  anterior,  que  es  dentado.  Las  especies 
de  este  género  viven  en  el  Océano  Indico,  y  como 
ejemplo  de  ellas  podemos  citar  la  Amathina  tri- 
carinata  L. 

AMATISTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  ortálidos,  establecido  por  Mac- 
quart,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: antenas  grandes  que  llegan  hasta  más  allá 
del  epistoma,  con  su  tercer  artejo  oblongo  y  poco 
alargado;  cara  plana  y  ensanchada  al  nivel  de 
los  ojos;  epistoma  bastante  desarrollado  y  salien- 
te; ojos  ovales,  laterales  y  salientes;  protórax 
cilindrico  algo  alargado  ¡abdomen  largo;  alas  con 
la  primera  célula  posterior  estrechada  en  su  ex- 
tremo y  con  fajas  obscuras. 

No  comprende  este  género  más  que  un  corto 
número  de  especies,  todas  exóticas.  Como  tipo 
de  ellas  puede  citarse  \a.Amathysta  fasciata  Mac- 
quart,  que,  como  el  nombre  genérico  lo  indica, 
es  de  un  bello  color  violado,  y  sus  alas  ostentan 
fajas  pardas;  esta  especie  vive  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  regiones  cercanas. 

AMATODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  heteró- 
meros,  familia  de  los  tenebriónidos,  establecido 
por  Solier,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  mentón  pequeño,  trapezoidal  y  sa- 
liente por  delante,  con  una  escotadura  en  su  bor- 
de anterior;  palpos  maxilares  cortos,  gruesos, 
terminados  por  un  artejo  transversal,  comprimi- 
do y  securiforme;  labro  saliente  transversal,  en- 
sanchado y  truncado  por  delante;  antenas  fili- 
formes, algo  más  gruesas  en  la  punta,  con  el  ter- 
cer arrejo  casi  tan  largo  como  los  dos  siguientes 
reunidos  y  los  tres  últimos  moniliformes:  protó- 
rax transversal  con  el  tergo  deprimido,  anguloso 
en  los  lad  s  y  formando  un  hexágono  masó  me- 
nos marcado;  base  rectamente  truncada  y  apli- 
cándose exactamente  al  borde  de  los  élitros; 
cuerpo  corto,  poco  convexo  y  cubierto  de  un  vcllc 
ligero  y  denso  ó  de  una  pruinosidad  bien  desarro- 
llada. El  tipo  de  este  género  es  el  Amatodes 
gemmata  Fabr. ,  propio  de  los  países  tropicales 
del  África  occidental.  A  este  género  añadió  tam- 
bién Dejeán  dos  especies  del  Senescal,  el  Amalo- 
des  Petiti  Dej.  y  el  Amatodes  hirsiiíula  Dej. 

AMATO  LUSITANO:  Biog.  Médico  portugués. 
N.  en  Castel  Blanco  (Beira)  en  1511.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Salamanca.  A  la  edad  de  quin- 
ce años  escribió  un  comentario  á  Dioscórides.  Al 
terminar  sus  estudios  fijó  su  resida  ncia  en  Lisboa. 
El  establecimiento  déla  Inquisición  en  Portugal 
en  1532  hizo  á  Amato,  que  era  de  familia  judía, 
abandonar  aquella  capital,  viajando  entonces  por 
Francia,  Bélgica,  Aleniania  e  Italia.  Vivió  suce- 
sivamente en  Venecia,  Anconay  Ferrara,  donde 
explicó  públicamente  Anatomía.  Más  tarde  vivió 
en  Roma  como  médico  del  Pai>a  Julio  III;  pero 
á  la  muerte  de  éste,  temeroso  de  las  persecu- 
ciones de  Paulo  III,  que  era  enemigo  acérrimo 
de  los  judíos,  se  vio  obligado  á  huir  de  aquella 
ca]iital,  abandonando  sus  bienes  y  su  magnífica 
biblioteca,  para  ir  á  establecerse  sucesivamente 
en  Pésaro,  Ragusa  y  Salónica.  Fné  nombrado 
médico  del  rey  de  Polonia,   cargo  que  no  quiso 
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aceptar.  Su  principal  obra  es  la  titulada  Cíira- 
tiúnum.  Medicinálium  Cenlurice  S'('j)lent.  Tradujo 
al  latía  parte  de  las  obras  de  Avicena. 

AMAURA:  f,  Zool.  Géuero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  natícidos,  establecido 
por  Jlüller,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
sicfuientes:  disco  celálic»  alargado,  bastante  es- 
trecho y  casi  rectangular;  ojos  debajo  de  la  piel 
y  visibles  á  través  de  ella;  lóbulo  epipodial  de- 
recho escotado;  rádula  con  el  diente  medio  tri- 
cúspide con  la  punta  del  centro  más  corta  fjuc 
las  laterales;  concha  imperlórada,  delgada,  con 
epidermis,  lisa,  con  la  aloertura  oblonga  y  el  opér- 
enlo córneo.  El  tipo  de  este  género  es  la  Amuuru 
Cándida  Móller,  i|ue  se  encuentra  en  los  mares 
polares,  tanto  árticos  como  antarticos.  Otras  es- 
pecies de  este  género  han  sido  distribuidas  en 
subgéneros,  como  los  Awauropsis  ( Am.  canali- 
culata  Gowld.),  que,  según  Morch,  .se  distinguen 
]jor  tener  la  sutura  canaliculada;  los  Acryhia  de 
Adams,  que  tienen  la  concha  globulosa  y  la  es- 
l)ira  muy  corta,  con  la  columela  recta  y  el  labro 
Irágil  Cíjmo  la  Acrybia  Smithi  Brown;  y  final- 
mente otras  especies  fósiles,  con  las  que  Fischer 
proj)one  formar  el  género  Amauropais. 

AMAURO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemíi)teros,  familia  do  los  escuteléri- 
dos,  establecido  por  Burmeister,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo depri- 
n.ido  y  ensanchado;  cabeza  casi  cuadrada  y  divi- 
dí.la  por  un  surco  meilio  en  dos  lóbulos;  antenas 
de  cuatro  artejos,  de  los  cuales  los  tres  últimos 
llevan  á  cada  lado  una  expansión  estrecha  y  li- 
neal á  modo  de  apéndice;  esternón  jilano  y  sin 
quilla;  abdomen  desprovisto  de  espinas  en  la 
base;  patas  cortas  y  robustas.  Este  género  es  tan 
distante  de  los  demás  de  esta  familia,  que  algu- 
nos entomólogos,  como  Blanchard,  proponen  l.i 
formación  de  un  gru])o,  del  que  sirve  de  tii)0, 
pues  la  forma  de  su  cabeza  y  la  falta  de  quilín 
en  el  esternón  le  separan  bastante  de  los  demás 
géneros  afines.  Se  cuentan  en  él  una  docena  de 
especies,  (pie  viven  en  Asia,  África  y  Australia; 
li-t  más  notables  son  el  Aniurus  denlaius  Bui- 
nieister,  de  Nueva  Holanda;  y  el  Amaurus S]n- 
nosus  B.,  de  las  Indias. 

AMAUROQUETO:  m.  Bot.  Género  do  plantas 
( AmaurochoiU )  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lolitas,  clase  do  los  hongos,  orden  de  los  mixo- 
micetos,  fandlia  délos  Eudomixáceos,  cuyas  es 
pecies  se  caracterizan  por  tener  la  fructificación 
rodeada  de  una  membrana  delicada,  papirácea, 
recubierta  algunas  veces  de  una  masa  protoplás 
mica  endurecida,  en  cuyo  caso  la  mendirana 
misma  aparece  gruesa  y  dura;  ca]iilicio  formado 
de  cordoncitos  gruesos,  violáceos  ó  pardonegruz- 
cos,  trígonos  al  nivel  de  los  nudos  é  in liados 
entre  los  entreuudos;  esporangios  no  tabicados: 
esporos  y  columnita  de  color  violáceo  obscuro  ó 
pardusco. Su  es])ecie  más  importante  csel  y¡ man- 
rocho'.lfí  aira  Rostí'.,  que  suele  aparecer  en  lasu- 
pürficie  del  suelo,  genernlTuente  en  niasas  coniu- 
sas,  do  un  color  amarillo  sucio  al  nrincipio  y 
después  pardorrojizo.  Se  encuentra  en  primavera 
y  en  otoño  sobre  los  troncos  y  cortezas  de  las 
coniferas. 

AMAYA:  Georj.  Distrito  muy  moiituosodel  país 
do  los  gallas  al  S.  cu  la  orilla  ilra.  del  río  Unlga. 
nfl  del  Omo.  Este  dist.  está  cruzado  por  el  río 
Zarghe,  (pie  engrosado  con  el  Ñamo,  desemboca 
en  el  Ualga  á  12  kms.  de  la  desembocadura  de 
éste.  I/a  comarca,  llena  de  barrancos,  así  como 
do  dilatadas  selvas,  es  una  de  las  más  pintores 
casde  los  paí>es  gallas,  allí  so  encuentra  un  árbol 
gigantesco  de  hojas  muy  duras  llamado Arc/ío  jioi' 
los  indígenas.  Ea  temperatura  en  invierno  es 
muy  benigna.  1^1  A  maya  es  rico  en  hortalizas  y 
gramíneas  iudígcims,  y  también  hay  gran  núme- 
ro de  bueyes  y  carneros,  así  como  nnel.  Bordos- 
gracia,  la  jioblacKUi  belicosa  de  esto  dist.  com- 
jiromoto  continuamente  la  ])rosporidad  del  suelo. 
Allí  las  mujoies  se  distingiuMi  pors'i  ]ioinado  es- 
pecial, untado  de  manteca  y  espolvoreado  de  una 
arena  dorada  con  partículas  do  bi  lllanto  nuca. 
Hay  un  centro  de  poblacií'in  en  Djarra,  á'2177 
m.  do  alt,  junto  á  una  de  las  fuentes  del  Ualga, 
y  otro  en  Zarghe,  jujito  al  río  do  ostc  nond)re. 

AMAYOUA:  f  Bol.  Género  de  plantas  (Aína 
loua)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tiib\i  de  las  gardeniéas,  cuyas  especies  lia- 
bitan  en  las  regiones  tropicales  americanas,  y  son 
¡dantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  opucs- 
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tas  ó  temadas,  cortamente  pecioladas,  nervia- 
das  y  lampiñas;  las  estípulas  oblongas,  caedizas, 
y  las  flores  formando  corimbos  casi  sentados  en 
ios  ápices  de  las  ramas;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  tubulo- 
so, cilindrico,  con  seis  dientes  y  caedizo  en  par- 
te; corola  supera,  asalvillada,  con  el  tubo  cilin- 
drico, más  largo  que  el  limbo  del  cáliz,  y  el  lim- 
bo ]iartido  en  seis  lacinias  patentes  y  oblongas; 
ovario  infero,  con  dos  ó  tres  celdas,  y  en  cada  una 
numerosos  óvidos  anátropos  y  horizontales,  Ibr- 
mando  dos  series;  seis  anteras  lineales,  sentadas 
on  la  garganta  de  la  corola.  El  fruto  osuna  baya 
trasovado-oblonga,  cortezuda,  con  el  ápice  aieo- 
lado  y  con  dos  ó  tres  celdas;  semillas  biseriadas 
en  las  celdas,  deprimidas,  casi  planas,  con  tabi- 
ques membranáceos  horizontales  que  las  separan 
unas  de  otras;  embrión  muy  pequeño,  en  la  base 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  fo- 
liáceos y  la  raicilla  gruesa  y  centríj)eta. 

AMAZONAS:  Gecj.  Estado  de  la  región  septen- 
trional del  Brasil.  El  inmenso  territorio  de  la 
antigua  prov.  de  Amazonas  ha  quedado  consti- 
tuido en  un  solo  estado  en  1891.  Aunque  la  ma- 
yor parte  de  su  sup.,  que  no  baja  de  1  720000  ] 
kms.^*,  esté  aún  dederta  ó  habitada  ])or  tribus 
primitivas  cuyos  individuos  no  es  posible  some- 
ter á  un  censo,  1*  población  está  en  vías  ile  un 
aumento  relativamente  rápi  lo,  pues  al  paso  que 
en  1860  se  la  calculaba  solamente  en  55  000  ha- 
bitantes,, el  censo  de  18S8  la  elevaba  á  80654, 
do  ellos  unos  50000  para  la  cap.,  Manaos,  y  su 
dist. ;  en  1896,  una  valuación  oficial  la  calculaba 
en  90  000.  Gracias  álos  muchos  barcos  de  va[ior 
que  surcan  el  Amazonas  y  á  su  adnnrable  red  de 
vías  navegables,  la  exi>lotaciün  de  las  produccio- 
nes del  suelo,  maderas,  filiras,  caucho,  etc.,  ha 
adquirido  considerable  desanol'.o,  al  mismo  tiem- 
po que  aumentan  los  cultivos,  entre  otros  el  del 
CAcao.  Así  es  que  el  movimiento  comercial  es  hoy 
iurportante  y  la  situación  del  estado  floreciente; 
en  1892  los  ingresos  de  aduanas  produjeron 
S8499Ó8  pesetas,  ó  sea  un  excedentede  3489631 
sobre  los  gastos  totales.  El  estado  de  Amazonas, 
en  sus  límites  actuales,  no  puede  ser  considerado 
sino  como  territorio  destinado  á  aumentar  la  po- 
blación, siendo  probable  que  con  el  crecimiento 
constante  que  ésta  presenta  se  fraccionará  suce- 
sivamente, como  se  ha  ju'opuesto,  en  muchos 
estados  de  dimensiones  más  reducidas. 

AMBATE:  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrámeros, 
familia  de  los  curculiónidos,  descubierto  ))or 
Schoenlierr,  y  cuyos  ])rincijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  medianas,  delgadas,  con  los 
cuatro  primeros  artejos  del  funículo  gradualmen- 
te más  cortos,  los  tres  segmentos  ondulosos  y  la 
maza  oblongo-oval;  rostro  alargado,  un  poco  del- 
gado y  arqueado;  ]irotórax  oblongo,  subcónico, 
estrechado  por  delante,  des])U(''S  ligeramente  en- 
s.inchado,  luego  otra  vez  estrechado  y  bisinuado 
en  la  base:  escuilo  ancho,  redondeado  en  la  base, 
un  jioco  plano  jior  encima  y  calloso  en  la  punta: 
tarsos  largos,  especialmente  los  del  jtriuicr  ]iar 
de  patas;  lémures  dentados.  Comprende  este  gé 
ñero  unas  12  especies,  en  su  mayoría  america- 
nas, como  el  Amhatrs  piclus  Dej.,  que  puede  ser- 
vir de  tipo  á  este  género. 

AIVIBERENSE  (de  Amheres,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Llamase  así  al  piso  inferior  del  terreno  jilioceno, 
i'icluíiio  en  la  serie  terciaria  ó  cenozoica.  Ha- 
ll iso  comiuondido  ostratigráficamento  ontre  la^ 
cijias  del  ])iso  torlonienso.  quo  corres]iondo  al 
terreno  )ilioccno,  alas  cuales  cubre,  y  las  del 
piso  plasencicnso,  por  las  quo  está  cubierto,  y 
(pie  pertenecen  al  ndsmo  terreno  plioceno. 

Al  iniciarse  esta  época  la  (íeografía  de  las  for- 
maciones mediterráneas  sutre  >ina  modificación 
muy  profunda,  amiquo  de  )ioca  duración,  pues  los 
¡irimeros  sedimentos  do  esta  edad  acusan  nuis 
liicn  condiciones  do  marismas  costeras  quo  com- 
]iletamente  ]ielágicas.  Las  llamadas  capas  de 
congorias,  extendidas  en  diversos  ]>uiitos  de  Ita- 
lia, do  Provenza  y  do  Córcega,  y  ocupando  espa- 
cios considerables  on  la  Europa  oriental,  atesti- 
guan quo  el  Mediterriineo  no  pasaba  del  meri- 
diano de  (ordeña  y  (pie  toda  su  parte  oriental 
estaba  ocupaila  ])or  una  serie  de  mares  caspianos 
cu  ciivas  riberas  vivían  abundantemente  gran- 
des rebaños  de  animales  herbívoros.  Bien  pronto 
el  relieve  de  la  región  se  restableció  de  nuevo, 
estableciéndose  la  rdiitinuidad  del  régimen  ma- 
rino y  avanzando  éste  yoy  proluiidos  golfos  más 
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allá  de  los  estuarios  actuales,  especialmente  el 
valle  del  Ródano,  donde  formaba  un  golfo  que 
llegaba  hasta  Lyón,  y  en  el  valle  del  Po  basta 
Mondovi,  realizándo.se  ya  las  manifestaciones  or- 
gánicas que  tanta  importancia  habían  de  tener 
en  e.->ta  época. 

La  fauna  durante  todo  este  jieríodo  manifiesta 
una  preponderancia  que  corresiiondeá  los  mamí- 
leros  herbívoros,  pues  como  consecuencia  de  la 
desecación  de  los  mares  de  la  molasa,  ó  mejor  de 
su  transformación  en  grandes  lagos  .salados  que 
estaban  rodeados  de  jiiedras  salobreñas  nniy  á 
jiropósito  para  una  abundante  vegetación  de  gra- 
míneas que  servían  naturalmente  de  gran  ali- 
mento á  los  innumeiables  rebaños  de  Antílope, 
Cervus,  HelladothérUim,  Carne! opardalis,  laloio- 
tragiis  y  Palceoreas,  y  otros  cuyos  restos  abun- 
dan en  los  yacimientos  de  Pikermy,  el  monte 
Leberón  y  otros,  uniéndose  á  los  citados  ani- 
males el  Hipparion ,  Mastodon  y  Me^opilht- 
cits.  La  flora  principia  en  este  jieríodo  por 
perder  las  grandes  palmeras  3'  el  árbol  del  al- 
canfor, quedando  solo  como  representante  de 
floras  tropicales  el  Chamcerops  hurnilis,  que  se 
mantiene  hasta  el  fin  del  período  y  aún  vive  hoy 
día  en  las  cercanías  de  Marsella;  poco  desiaiés, 
y  conservando  algún  tiempo  las  sequoias  y  el 
bambú,  la  l'Airoi>a  se  puebla  de  e.sjiecies  muy 
análogas  á  las  que  ¡losee  en  la  actualidad. 

La  formación  más  típica  de  este  piso,  y  que  le 
ha  dado  nombre,  es  la  estudiada  en  la  desembo- 
cadura del  Escalda,  donde,  según  los  geólogos 
Mourlón  y  Cogéis,  se  halla  la  representación  del 
crag  inglés,  presentándose  dividido  en  cinco  ca- 
pas, de  las  cuales  las  dos  superiores  correspon- 
den al  ))iso  escaldiense,  quedando  las  tres  infe- 
riores para  el  amberense.  Empieza  el  piso  por  la 
llamada  capa  de  las  arenas  de  Eregen.con  ía}io- 
pma  Menardi,y  que  directanicute  en  una  forma- 
ción do  grava  con  dientes  de  Carchar odon:  estas 
arenas  son  negras,  ]ior  lo  cual  han  recibido  el 
nombre  de  crag  negro  de  Amberes,  por  más  que 
algunas  veces  sean  de  color  verde  cuando  su  na- 
turaleza es  glauconílera,  teniendo  un  es]>esor  de 
pocos  metros  y  caracterizándose  jialeontológica- 
mente  ]ior  el  Conns  Dvjardini,  Chniopits  jicupe- 
licani,  Saxicava  acrlica.  Venus  multilameUa, 
Lticina  burealis  y  Arca  latcsulcata,  y  algunas, 
aunque  pocas,  vértebras  de  delfines.  La  caj  a  nú- 
mero 2  está  comiiuista  por  las  arenas  del  /Ve- 
tvncuhtK  pilosus,  es  la  más  obscura  y  forma  ver- 
daderamente el  subsuelo  de  la  villa  de  Amberes, 
y  caracterizada  jior  los  bancos  del  citado  fósil, 
con  un  es|iesor  de  50  á  8C  centímetros,  en  las 
cuales  so  encuentra  también  la  Turrilcl la  suban- 
(lulaía,  Ostrra  navicularis,  Arca  dílui'i  y  restos 
varios  de  Cifius  y  delfines.  La  capa  su]ier¡orestá 
formada  por  arenas  y  gravas  con  lieterocetos,  á 
los  (¡ue  se  unen  la  Oxi/rriva  haslalis.  Carchara- 
don  vtegalodc'ii,  Chlrca  vavicularis  y  I'cctcv  (au- 
lliandi,  denotando  tanto  los  fósiles  como  los 
materiales  do  las  capas  que  ¡«rteueccn  á  una 
época  de  emersión  en  el  plioceno  inlerior. 

Kl  amberense  del  valle  del  R(  daño,  especial- 
mente en  el  alto  condado  venesino  y  on  el  Del- 
finado  Inferior,  es  interesante  porque  ocu|>a  la 
regiiin  de  donde  .so  retiró  últimamente  el  mar 
terciario,  jireseutándose  sus  materiales  en  dis- 
cordancia de  cstratificacií'm  coni]>letacon  el  mio- 
ceno, sobre  el  cual  descansa.  En  las  cercanías  de 
Saint-Pol-Troi-Chnte.inx  se  lo  encuentra  descan- 
sando diroctamento  en  las  areniscas  turonenses 
y  á  veces  en  la  molasa,  y  su  altitud  aumenta  de 
S.  á  N.  y  de  E.  á  O.;  jiucs  mientras  que  so  ob- 
servan sólo  100  metros  en  Bouchet  tiene  300 
corea  de  Nyons  y  330  en  Hanleiives,  lo  r[\\ü 
prueba  <juo  el  iilioceno  do  (sta  región  ha  jiartici- 
pa  lo  por  com]ileto  del  movimiento  de  elevación 
([ue  ha  hecho  retirarse  al  mar  á  sus  límites  ac- 
tuales. En  toda  esta  región  el  piso  amboionsc 
esta  ie]iiesenlado  )>or  las  ca]>as  de  congerias,  ts 
decir,  por  margas,  areniscas  y  faluns,  desarrolla- 
dos en  Bollent,  Tlieciers  y  Saint*  Ferieol.  conte- 
niendo como  fusiles  más  característicos  (Wi(/rnVi 
sulcarivala,  C.  s'nnplcr,  C.  dubia.  Melanojtsia 
Mathcroixi,  Melania  Tournoucri,  Cíírdiuin  Bo- 
llnise,  C.  diKrsuw,  C.  Barlschi,  etc. 

Las  formaciones  conocidas  con  el  nombre  de 
limo  de  Ilii>parion  ocupan  todo  el  macizo  del 
Leberón,  situado  á  4  kilómetros  de  Cmurón, 
donde  descansan  sobre  las  margas  tortonienscs 
de  agua  dulce,  con  Helix  Christoli,  y  que  están 
constituidos  jior  nn  limo  rojo  quo  contiene  nu- 
merosos restos  de  vertebrados  quo  han  sido  es- 
tudiados princii>almcete  por  el  geólogo  Gaudiy, 


AMBE 

liabicnrlo  recoiiociilo  en  ellos  la.i  especies  carae- 
torísLicaa  de  l'ikenny,  como  son:  Mac.hairodus 
cidtvidcns,  Dinolhérium  (jír/dníeum,  Rhinoceros 
Sch/eiermachcri,  Ilipparion  yracile,  Svx  major, 
HcUadothériuvi  Dii/rcnoy i,  etc.  l'uede  afirmarse, 
por  tanto,  que  {brandes  rebaños  de  herbívoros 
Irecuentaban  toda  la  rcf^ión  mediteiránea.  Es 
casi  imposible  actualmente  establecer  en  Pro- 
venza  cuáles  son  las  relaciones  estratigrúlicas  de 
los  limos  de  IHpparion  y  las  capas  docongerias; 
j)ero  lundándose  en  las  observaciones  realizadas, 
tanto  en  la  cuenca  de  Viena  como  en  el  Heles- 
ponto,  donde  la  fauna  dolos  mamíferos  del  Le- 
beron  se  encuentra  encima  de  las  do  uongerias, 
jtarece  bien  jirobablc  que  lo  mismo  debe  ocurrir 
en  estas  localidades  y  que  las  capas  de  Leberún 
primitivamente  consideradas  como  tortonien- 
sts  deben,  en  realidad,  formar  parte  del  ambe- 
rense. 

En  la  Italia  central  las  capas  inmediatamen- 
te inferiores  á  la  margas  marinas  subapenin:is  y 
superpuestas  á  la  caliza  arenosa  del  tortoniense, 
caracterizada  por  la  Cardita  Jonanneti  de  los 
montes  Liburneses,  y  que  presentan  conglome- 
rados otiolíticos,  han  sido  divididas  por  el  geó- 
logo Capellini  en  dos  subpisos,  comprendidos 
ambos  dentro  del  que  aquí  estudiamos.  El  in- 
ferior, que  ha  recibido  el  nombre  de  sarmático, 
comprende  los  conglomerados  calizos  y  las  ser- 
pentinas y  arenas  margosas,  con  Tapen  gregaria 
y  Oslrca  ¿amelom,  á  las  que  se  unen  las  margas 
con  Cerílhium  p'tctinn,  así  como  los  trípolis  de 
Liburnia,  donde  abundan  las  pizarras  de  diató- 
nicas idénticas  á  las  de  Sicilia,  con  restos  de  ¡le- 
ces,  los  unos  de  agua  dulce,  como  el  Leuciscus, 
y  los  otros  marinos,  así  como  restos  de  libélulas 
y  vegetales  que  descansan  sobre  margas  con  Lii- 
ciña,  Ervilia,  Tapes  y  Cárdium.  El  subpiso  su- 
perior estíí  formado  por  las  capas  de  congerias, 
que  ha  recibido  también  el  nombre  de  forma- 
ción sulioyesosa  y  que  comprende  la  capa  de 
bucardos  con  fósiles,  como  la  Jlydrobia  JEscoJJie- 
re,  Congcria  rostrifomiis  y  otros;  vienen  después 
las  capas  con  Cypris  y  restos  do  insectos  y  pe- 
ces, y  las  margas  de  Congeria  minor  y  Alela- 
nopsis  impressa,  á  las  que  siguen  conglomera- 
dos ofiolíticos  y  margas  con  jMelanopsis  Bartoli- 
na y  Congeria  suh-Basteroti.  Según  Boniaski,  la 
formaci()n  sulfoyesosa  es  completamente  sarmd- 
tica,  estando  coronada  por  las  verdaderas  capas 
do  congerias,  mientras  que  entre  ella  y  los  trí- 
polis se  intercalan  capas  completamente  torto- 
nienses,  caracterizadas  por  el  Ancillariaglandi- 
formia.  También  la  fauna  de  mamíferos  de  los 
lignitos  de  Casino  (Toscana)  jiertenece  al  hori- 
zonte de  las  capas  de  congerias,  jiues  se  han  en- 
contrado en  ella  restos  del  Hipparion  gracile,  Sus 
Erymanthius,  Antílope  Massoni,  Tapirus  pris- 
cus  y  Semnopilhecíis  Monspessidanus. 

En  Austria  es  donde  tiene  tal  vez  más  exacta 
representación  el  piso  que  describimos  y  que  por 
su  colocación  han  incluido  algunos  geólogos  en 
el  terreno  mioceno,  estando  compuesto  de  are- 
niscas calizas  y  de  tnargas  salobreñas  con  nu- 
merosos ceritios,  generalmente  de  pequeño  ta- 
maño, entre  los  que  predominan  el  Cerítimnn 
píduvi  y  el  rubiginosum,  así  como  el  Buccínníii 
duplicátuní.  Tapes  gregaria  y  Madra  poilólica; 
en  la  base  existe  una  arcilla  llamada  tegel  de 
Hernals,  asociada  á  las  arenas  y  gravas  con  Ce- 
rílhium Fássoa  y  Paladina,  restos  de  tortugas, 
peces  y  plantas  terrestres;  viene  después  una  ca- 
pa de  arena  con  ceritios,  algunas  veces  de  un  es- 
pesor de  150  m.  y  que  forman  la  capa  verdade- 
ramente acuílera  de  que  se  surte  Viena;  y  por 
último,  en  la  parte  superior  aparece  el  llamado 
tegel  conchífero,  donde  abundan  el  Tapes  gre- 
garia, Ervilia  podólica  y  algunas  especies  del 
género  Cárdium.  Toda  la  fauna  de  estas  forma- 
ciones se  distingue  de  la  del  tortoniense,  que 
está  iniérior  á  ellas  por  laausencía  de  afinidades 
tropicales,  y  presenta,  por  el  contrario,  grandes 
analogías  con  la  fauna  actual  del  Mar  Caspio, 
pues  se  encuentran  focas,  delfines  y  ballenas; 
además  las  capas  sarmáticas  do  Viena,  que  for- 
man parte  del  amberense,  se  han  reconocido  en 
grandes  espacios  de  la  Rusia  meridional,  Vala- 
quia,  Bulgaria  y  el  Asia  central,  además  de  toda 
la  provincia  aralocaspiana,  indicando  ya  la  ten- 
dencia del  Mediterráneo  oriental  á  aislarse  y  á 
quedar  sin  comunicación  con  el  Mediterráneo 
Atlántico. 

Por  encima  de  la  formación  descrita  hállanse 
las  capas  de  congerias,  constituidas  en  la  base 
por  una  arcilla  llamada  tegel  de  Inzorsdorj,  de 
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una  potencia  de  100  ni.,  y  que  forma  el  verda- 
dero subsuelo  de  la  c¡uda(l  de  Viena  y  se  distin- 
gue ]ior  la  abundancia  de  Congeria  sulglobosa  y 
Melanopsis  Mariiniana.  La  parte  superior  de 
esta  arcilla  encierra  lignitos  y  está  coronada  por 
las  llamadas  capas  de  Belvedere,  formadas  ]>or 
arenas,  gravas  y  arcilla,  con  Linothérium,  Manto- 
don  longirrostris,  Rhinoceros,  Antílope  é  Ilijypa- 
rion  gracile;  los  cantos  rodados  de  esta  forma- 
ción proceden  de  Bohemia,  lo  que  indica  la  exis- 
tencia de  un  antiguo  curso  de  agua  que  acabó 
por  formar  un  delta  por  bajo  de  Krems.  La  flora 
de  este  piso  es  igual  que  la  de  Oíningen,  con  la 
diferencia  de  faltar  por  completo  las  palmeras; 
en  las  capas  de  congerias  los  CaUitris  7  el  árbol 
del  alcanfor  no  se  presentan  tampoco,  habiendo 
desaparecido  también  las  acacias  de  aquellas  re- 
giones, y  conservándose  sólo,  por  excepción,  los 
bambúes  y  los  árboles  del  género  Sequoia.  El  geó- 
logo francés  Lapparent  afirma  también  que  una 
parte  de  la  formación  llamada  scA/i'cr  de  los  geó- 
logos austríacos,  y  que  se  incluye  generalmente 
en  el  mioceno,  debe  formar  parte  del  piso  am- 
berense, y  especialmente  los  estratos  caracteri- 
zados por  el  J'ecten  scissus,  Panopma  Menardi  y 
Socardio  cor,  y  otros  señalados  ]ior  Hilber. 

La  época  de  sedimentación  (Ío  las  capa.s  de 
congerias  corresponde  á  la  mayor  reducción  del 
Mediterráneo,  pues  estas  capas  do  agua  dulce,  ó 
cuando  más  de  marismas,  cubren  á  la  cuenca  de 
Viena,  Galicia,  Valaquia,  la  región  de  Andrino- 
polis  y  los  alrededores  del  Mar  Casjno,  forman- 
do el  antiguo  piso  aralocaspiano  del  geólogo 
Múrchison,  que  corresponde  también  al  piso 
póntico  ó  ponticnse  del  alemán  Neumayr,  que 
ha  recibido  también  el  nombre  do  panóniro  por 
varios  autores.  En  tanto  que  antes  y  después  de 
esta  época  los  restos  óseos  de  los  mamííéros  se 
encuentran  entre  los  sedimentos  marinos,  no 
existe  ningún  sedimento  mediterráneo  de  origen 
marino  de  la  época  de  las  congerias  que  encierro 
mamíferos  contem]ioráneos. 

Debe  hacerse  notar  la  reducción  que  esta  for- 
mación experimenta  en  algunas  regiones,  como 
ocurre,  por  ejemplo,  en  la  región  del  RoscUón, 
en  Francia,  donde  el  amberense  queda  reducido 
á  una  sola  cayiaqne  forma  la  base  de  toda  la  for- 
mación pliocena,  estudiada  con  gran  interés  en 
1885  por  el  geólogo  Dejieret.  Está  incluida  esta 
capa  en  el  piso  marino  de  la  formación,  hallán- 
dose constituida  por  cantos,  grava  y  limo,  que 
á  veces  se  conglomeran  constituyendo  una  bre- 
cha bastante  gruesa  que  suele  alcanzar  en  algu- 
nos puntos  25  metros  de  espesor,  en  el  que  so 
encuentran  restos  de  poliperos,  de  ostras  y  pec- 
tínidos,  que  se  encuentran  fijos  en  los  cantos 
rodados  de  algún  tamaño  de  la  parto  superior 
do  la  formación,  indicando  todos  estos  caracte- 
res la  posibilidad  de  considerar  la  formación 
como  nn  delta  toriencial  marino. 

En  España  no  puede  establecerse  la  separa- 
ción completa  del  piso  amberense,  conformán- 
donos con  indicar  los  puntos  en  que  se  encuen- 
tra desarrollada  la  base  del  plioceno,  siendo  uno 
de  los  más  importantes  el  constituido  por  la 
colina  de  Bellber  en  Mallorca,  según  resulta  de 
los  estudios  practicados  por  el  geólogo  Haymo, 
existiendo  también  en  las  islas  de  Ibiza  y  For- 
mentcra,  cuyo  terciario  ha  sido  estudiado  por 
Hermite,  y  posteiiormente  por  los  individuos  del 
Jlapa  Geológico  de  España.  En  Murcia  y  Valen- 
cia le  reconoció  el  catedrático  Vilanova  en  los 
alrededores  de  Lorca  y  Cuébar,  así  como  en  Pa- 
terna, donde  recogió  especies  de  moluscos  bas- 
tante característicos.  Debe  tener  representación 
también  este  piso  en  las  i'ormiaciones  terciarias 
de  la  costa  de  Almería  y  Málaga,  así  como  en  el 
litoral  de  la  provincia  de  Huelva. 

AMBERT  (Joaquín):  Biog.  M.  en  París  á  31 
de  mar/o  de  1830. 

AMBLIGNATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  los  harpalinos  ,  establecido  por 
Dejeán,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  cua- 
tro tarsos  anteriores  muy  poco  ensanchados  y 
tiiangnlaras  ó  cordiformes;  último  artejo  do  los 
palpos  labiales  largo,  ligeramente  oval  y  trun- 
cado on  sn  extremo,  pero  muy  ligeramente;  an- 
tenas filiformes  y  pluriarticuladas;  cpistoma  li- 
geramente escotado  en  arco;  labio  superior  rec- 
tangular y  transverso;  mandíbulas  fuertes,  ar- 
queadas, obtusas  y  casi  enteramente  ocultas  por 
el  labio  superior;  mentón  liso  y  sin  diente  en  su 
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escotadura  central;  cucr]'0  oblongo  y  poco  con- 
vexo; cabeza  grande,  redondeada,  casi  recta- 
mente truncada  por  delante  y  estrechada  jor 
(ietrá8;ojos  grandes,  pero  nada  salientes;  protó- 
r.'ix  trapezoidal,  más  e.'itreclio  por  detrás;  élitros 
casi  jiaralelos  y  ligeramente  ovales.  Los  insectos 
que  se  incluyen  en  estegéneeo  son  todos  de  ta- 
)naño  algo  menos  que  mediano,  de  colores  pardo 
ó  verde  metálico,  y  por  sn  aspecto  muy  semejan- 
tes á  los  llarpelus.  .Se  encuentran  en  la  América 
central,  y  se  conocen  unas  cinco  especies,  de  las 
cuales  ]niede  servir  como  tijio  el  Amllygnathvs 
cephalotes  DeJ.,  que  se  encuentra  en  Cayena. 

AMBLIOFIO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  in Inserios,  subclase  de  los  flage- 
lados, familia  de  los  englénidos,  establecido  jor 
Ehrenberg,  y  cn}'os  principales  caracteres  dis- 
tintivos son  los  siguientes:  tegumento  firme  y 
sólido,  quo  se  opone  á  los  cambios  de  forma 
amiboidea,  pero  elástico,  limitando  un  cuerpo 
ovoide  ó  puriforme  que  en  su  polo  más  grueso 
lleva  una  depresión  bucal  infundibnlitorme,  cu- 
yas paredes  más  profundas  son  blancas  y  cons- 
tituyen una  especie  de  faringe  en  la  que  el  cu- 
doplato  queda  al  descubierto  y  por  la  cual  pe- 
netran los  alimentos;  fiagelo  imjilantado  un  po- 
co por  encima  del  fondo  del  in  fundíbulo  y  en 
sn  jiorción  dorsal  ;  vesícula  jnilsátil  colocada 
por  debajo  y  á  alguna  distancia  del  fondo  de  la 
faringe  y  rodeada  de  una  porción  de  vesiculitas 
más  pequeñas,  vertiendo  en  otra  mayor  ámodo 
de  depósito  en  cada  una  de  las  contracciones 
de  su  movimiento  pulsátil,  y  la  cual  termina  en 
el  fondo  de  la  faringe  mediante  nn  conducto 
que  se  forma  al  ser  expulsado  el  líquido;  núcleo 
grande  y  con  el  nucléolo  bien  perceptible.  Con 
numerosos  granos  de  clorofila  de  forma  discoi- 
dea y  con  otros  más  pequeños  á  modo  de  bas- 
toncillos de  substancia  amilácea. 

Los  Ambliophis  descritos  por  Ehrenberg  son 
flagelados  de  muy  pequeño  tamaño,  pues  sólo 
miden  0,2  milímetros,  que  se  encuentran  en  las 
aguas  dulces  estancadas,  á  veces  en  número  bas- 
tante considerable  para  darles  color.  Son  muy 
vivos,  y  merced  á  las  ondulaciones  de  su  flagelo 
se  mueven  con  bastante  rapidez.  Cuando  el  agua 
en  que  están  es  muy  fría,  ó  no  es  favorable  jtara 
su  vida,  segregan  jior  toda  su  membrana  una 
especie  de  quiste  gelatinoso,  pierden  su  flagelo 
y  se  enquistan.  También,  para  reproducirse  por 
escisión,  parece  que  se  verifica  igualmente  esta 
misma  operación.  La  especie  más  común  es  el 
Ambliophiis  viridis  Ehr. 

AMBLIPIGO:  m.  Balcont.  Género  de  la  tribu 
(lo  los  equinolampinos,  familia  de  los  casidúli- 
dos,  suborden  de  los  atelostomatos,  orden  de 
los  irregulares,  subclase  de  los  euquinoidecs, 
clase  do  los  equinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Se  caracteriza  este  genero  de  erizo  fósil 
por((ueen  el  la  boca  está  colocada  en  el  centro 
de  la  forma  y  dotada  de  un  fioscelo  que  se  re- 
conoce aún  en  las  formas  fósiles;  los  ambula- 
cros se  deprimen  en  la  proximidad  de  la  boca  y 
llevan  nun  erosos  poros  bastante  desarrollados, 
constituyendo  en  realidad  unos  elementos  que 
se  llaman  filodios,  elevándose  entre  ellos  una  es- 
pecie de  liinchamicntos  en  forma  de  labios,  y 
resultando  del  conjunto  una  elegante  estrella  al- 
rededor de  la  boca,  que  es  la  que  ha  recibido  el 
nombre  de  fioscelo.  Él  ano  está  colocado  excén- 
tricamente y  los  ambulacros  son  petaloideos, 
hallándose  constituidos  todos  ellos  de  la  niisnia 
manera. 

VA  género  Amblypygus  cébese  al  naturalista 
Agassiz,  y  se  encuentra  en  las  formaciones  de 
los  terrenos  terciarios  en  unión  de  otra  porción 
de  formas  muy  análogas  y  abundantemente  dis- 
tribuidas. 

AMBLIptero  (del  gr.  a,u/3\i's,  obtuso,  y  irre- 
póv,  ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  caprimúlgidos,  esta- 
blecido por  Gould,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  pico  débil  y  alargado,  ]iro- 
visto  en  su  base  de  pelos  rígidos,  largos  y  fuer- 
tes que  exceden  en  longitud  á  las  mandíbulas; 
aberturas  nasales  en  la  base  de  la  mandíbula  su- 
perior redondas  y  relativamente  g:audes;  alas 
cortas  y  truncadas,  con  las  seis  primeras  reme- 
ras iguales  entre  sí  y  falciformes,  la  segunda, 
tercera  y  cuarta  escotadas  en  su  lado  interno,  la 
séptima,  octava  y  novena  alargadas  y  estrecha- 
das en  la  punta,  y  la  décima  mucho  más  corta 
que  las  demás;  remeras  secundadas  muy  cortas, 
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redondeadas  y  cubiertas  por  las  terciarias,  que 
son  bastante  largas;  cola  corla  y  truncada  en  su 
extremo;  patas  propias  para  caminar;  tarsos  alar- 
gados, delgados,  cubiertos  por  delante  y  detrás 
de  filas  de  escamas  apenas  distinguibles;  dedo 
medio  muy  largo  y  delgado;  dedos  laterales  cor- 
tos é  iguales;  dedo  posterior  pequeño,  débil  y 
libre;  uñas  alargadas,  la  del  medio  pectinada. 

El  género  A'iiib¿¡pte7-o  Goulá,  llamado  así  por 
la  forma  obtusa  de  sus  alas,  no  encierra  más 
que  una  sola  especie,  el  Amblyplerus  anómalns 
Gould,  que  es  un  ave  de  mediano  tamaño,  de  co- 
lor pardo  obscuro  con  manchas  rojizas  y  de  color 
blanco,  de  plumaje  flojo,  y  de  pico  pardo-ama- 
rillento con  el  borde  amarillo  y  las  cerdas  do  la 
base  casi  negras.  Vive  esta  especie  en  la  Améri- 
ca del  Sur,  y  os  de  costumbres  nocturnas  ó  cre- 
pusculares. Mientras  el  sol  está  sobre  el  horizon- 
te permanece  tranquila  en  su  nido,  que  hace  en 
los  agujeros  de  las  rocas  ó  eu  los  cortes  de  los 
barrancos  en  la  tierra,  aprovechando  los  aguje- 
ros i)racticados  por  cualquier  otro  animal.  A  la 
hora  del  crepúsculo  sale  de  su  nido  y  emprende 
su  vuelo,  torpe  y  ]iesado,  describiendo  grandes 
ziszás,  y  con  el  pico  muy  abierto  dando  caza  á 
los  insectos  de  que  se  alimenta. 

AMBLlRRiNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido  por 
Schoonherr,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  antenas  poco  prolongadas,  delga- 
das, con  el  escapo  débil  y  tan  largo  que  llega 
hasta  el  medio  del  tórax,  ligeramente  arqueado 
y  un  poco  grueso  en  su  extremo;  primer  artejo 
del  funículo  corto  y  obcónico,  los  otros  más  cor- 
tos, casi  iguales  y  más  estrechos  en  la  base;  ma- 
za oval  y  pequeña;  rostro  muy  corto,  plano  por 
encima,  estrechado  en  el  ápice,  con  las  fóselas 
oblongas,  estrechas  y  profundas;  ojos  laterales 
bastante  grandesyun  poco  deprimidos;  protórax 
easi  transversal,  profundamente  bisinuado  en  la 
base,  recto  en  los  lados  y  sensiblemente  más  es- 
trecho por  delante;  élitros  oblongos,  casi  ovales, 
con  la  base  redondeada  hacia  el  escudo  y  los  án- 
gulos humerales  obtusos  y  reunidos  en  punta  en 
el  extremo;  cuerpo  oblongo,  algo  convexo  por 
encima,  cubiei'to  de  pequeñas  escamas  y  de  me- 
diano tamaño.  Las  especies  más  notaltlesdeeste 
género  son  el  Amhlyrrhimis  brevirrostris  Dej.  y 
el  y¡.  poricolis  Schoenherr,  que  ambos  viven  en 
las  Indias  orientales. 

AMBLISEMIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  leptolé[)idos,  familia  de  los  teleosteideos, 
orden  de  los  ganoideos,  subclase  de  los  paleic- 
tios,  clase  de  los  peces  y  tipo  dolos  vertebrados. 
Este  pez  fósil  es  un  ganoideo  de  cola  homocerca, 
con  el  cuerpo  cubierto  de  pequeñas  escamas  ga- 
noideas  y  el  csi|ueleto  interno  bien  osificado,  y 
en  realidad  pertenece  á  las  lormas  que  estable- 
cen la  transición  á  los  teleosteosy  frecuentemen- 
te se  les  considera  como  tales.  La  foinia  general 
del  cuerpo  era  aplastada  y  con  apariencia  cuplci- 
forme,  presentando  grandes  nadaderas  pectora- 
les y  siendo  las  ventrales  y  dorsales  mucho  más 
pequeñas,  así  como  es  muy  grande  la  nadadera 
anal ;  el  cuerpo  do  las  vértebras  ])resenta  unas 
magnitudes  casi  tan  anchas  como  largas. 

El  género  Amblyscniiits  fué  creado  por  el  na- 
turalista Agassiz,  y  pertenece  á  las  formaciones 
de  los  terrenos  secúndanos  ó  mesozoicos. 

AMBLIterO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  de  los  pentámeros,  fami- 
lia de  los  escarabeidos,  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  antenas  do  10  artejos:  el 
primero  ¡irovisto  de  pelos  rígidos,  el  segundo, 
tercero,  cuarto  y  quinto  globulosos,  yol  sexto  y 
séptimo  cortos  y  jialeli formes;  labro  coriáceo, 
velludo  y  saliente;  mandíbulas  córneas,  cortas, 
fuertes,  casi  triangulares,  jilanas  por  encima,  ar- 
(]ueadas  hacia  fuera,  vellosas,  apenas  escota<las 
y  con  el  bordo  interno  bidentado;  palpos  maxi- 
lares delgados,  con  el  segundo  y  tercer  artejos 
cónicos,  el  último  laneeola<lo,  más  largo  q>ie  io- 
dos los  demás  reunidos  y  terminado  en  jurnta 
obtusa;  úllimo  artejo  de  los  ]ialp03  labiales  grue- 
so y  oval;  mentón  casi  cuadrado,  densamcnlo 
cubierto  do  polos,  convexo,  con  su  parto  media 
saliente,  deiuinuda  y  truncada;  cabeza  casi  cua- 
drada y  con  una  sutura  longitudinal;  epistonm 
redondeado  anteriormenlc  y  con  el  borde  algo 
levantado;  cuerpo  oval,  no  cubierto  j>osterior- 
mente  ¡tor  los  élitros;  escudo  grande  y  triangu- 
lar; esternón  no  prolongado;  patas  poco  robus- 


tas; tibias  anteriores  tridentadas  exteriormente. 
Este  género  fué  primeramente  descrito  ¡¡or  el  en- 
tomólogo inglés  Mac  Leag,  y  el  tipo  de  él  es  el 
Amblylerus  gerninatus  ^I.  L.,  que  procede  de 
Xueva  Holanda. 

AMBLOSTOMA  (del  gr.  á/i/3Xi's,  obtuso,  y  oró- 
yoia,  boca):  f.  Bot.  Género  de  ¡dantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
hediotídeas,  cu3'as  especies  habitan  en  las  regio- 
nes intertropicales,  y  son  plantas  herbáceas  ó  su- 
fruticosas,  con  el  tallo  tetrágono  ó  cilindrico,  las 
ramas  generalmente  comprimidas,  las  hojas 
oj)ueslas,  con  estípulas  enteras  ó  multiparüdas, 
y  las  llores  dispuestas  en  corind^os  flojos  ó  soli- 
tarias, siempre  terminales;  cáliz  con  el  tubo  ao- 
vado, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
liersistente,  partido  en  cuatro  lacinias  ó  cuatro 
diente.'i,  separados  por  senos  agudos  y  que  per- 
sisten agudos  ó  patentes  en  la  fructific.ción;  co- 
rola súi>era,  embudada  ó  asalvillada,  cuadrifida, 
con  las  lacinias  empizarradas  en  la  estivación  y 
la  garganta  lampiña  ó  pelosa;  cuatro  estambres 
salientes,  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  oblongo- 
lineales;  ovario  infero  ó  semisú])ero,  bilocular, 
con  disco  epigino,  delgado,  y  óvulos  horizonta- 
les anátropos,  adheridos  á  una  y  otra  cara  del 
tabique  medianero;  estilo  filiforme,  con  estigma 
bífido.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea  ó  casi 
crustácea,  que  se  abre  más  ó  menos  completa- 
mente en  dos  valvas  con  dehiscencia  loculicida; 
semillas  angulosa.s,  con  la  testa  reticulada  ó  pun- 
teada. 

AMBOELLA:  Gcog.  Pueblo  de  Angola  eu  el 
África  occidental,  que  ocupa  el  dilatado  territo- 
rio de  Mosamedes  en  la  región  del  alto  Kuban- 
go  del  Kuando  y  hasta  Zambeze.  Los  ambnellas, 
cuyas  tribus  están  diseminadas  por  un  espacio 
de  más  de  500  kms.,  son  negros  bantr'is,  pacífi- 
cos y  tímidos.  Huyendo  del  campo  abierto,  vi- 
ven en  su  mayoría  en  las  islas  ó  en  los  terrenos 
pantanosos  de  las  numerosas  corrientes  que  sur- 
can esta  región  poco  quebrada  y  suavemente  in- 
clinada hacia  el  S.S.E.  En  sus  chozas  de  cañas 
uo  hay  más  objetos  (¡ue  calabazas  que  sirven  pa- 
ra diferentes  usos,  y  están  todas  construidas  so- 
bre estacas  y  defendidas  jior  una  corriente  ó 
grandes  zanjas.  Aunque  en  la  mayor  parte  de  su 
territorio  hay  prados  magníficos  y  es  allí  desco- 
nocida la  mosca  tsetse,  los  andjoellas  no  tienen 
ganados,  y  los  únicos  animales  domésticos  son 
algunas  aves  de  corral.  Pero  son  excelentes  la- 
bradores; sus  cosechas  consisten  en  maíz,  judías, 
])a tatas,  cacahuetes,  calabazas,  algodón,  aceite 
de  ricino,  estando  por  lo  común  llenos  sus  gra- 
neros, gracias  á  la  fecundidad  del  suelo.  Gente 
apacible  y  muy  hospitalaria,  agasajan  á  los  fo- 
rasteros que  los  visitan,  tocan  instrumentos  de 
música  en  su  honor,  y,  según  el  explorador  Ser- 
pa Pinto,  llegan  hasta  ofrecer  sus  mujeres  á  sus 
huéspedes  de  paso.  Algunos  bosquimanos  }-  tri- 
bus hotentotes  han  ido  á  establecerse  entre  ellos. 
La  princijial  de  éstas  es  la  de  los  mukasekere, 
hombres  jmsiliínimes  que  viven  en  los  bosijues, 
siempre  preparados  á  huir;  como  ni  siqíuera  tic 
neii  chozas,  acami)an  al  pie  de  los  árboles,  ali- 
nientándo.se  de  bayas,  de  raíces  }'  de  los  anima- 
les que  pasan  al  alcance  de  sus  flechas;  á  veces 
hacen  algún  comercio  do  cambio  con  los  amboe- 
llas,  trocando  marfil  y  cera  por  yuca  y  otros  ví- 
veres. En  ciertos  distritos  están  reducidos  á  la 
esclavitud;  en  otros  se  los  persigue  como  bestias 
feroces.  También  hay  un  grupo  de  amboellas  en 
las  cercanías  de  la  costa  de  Loanda,  al  S.  del 
Cuanza. 

AMBONiQUlA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  ambonííjuidos,  familia  de  Ijs  avicúlidos, 
suborden  de  los  hetcromiarios,  orden  de  los  asi- 
lónidos,  clase  de  los  lamelibranquios  y  ti¡io  de 
los  moluscos.  Aparece  estA  concha  de  simetría 
equivalva  con  los  ganchos  bastante  agudos  y 
colorados  en  la  extremidad  anterior  del  bordo 
cardinal;  cu  la  ]iarte  anteiior  no  existe  orepiela, 
y  la  posteiior  tiene  as|ieelo  aliforme:la  charnela 
está  compuesta  do  dos  dientes  cardinales  ol)li- 
cuos  y  de  numerosos  dientes  laterales;  la  impre- 
sión muscular  posterior  es  de  gran  tamaño  y  está 
situada  casi  en  el  medio,  y  la  posterior  es  bas- 
tante pequeña  y  visible  bajo  la  escotadura  dol 
biso. 

El  género  Aiuhonychia  fué  descrito  por  el  pa- 
leontólogo Hall,  y  ha  dado  origen  á  la  Ibrmaeión 
de  la  tribu  de  que  es  considerado  como  tipo, 
procediendo  sus  diversas  especies  de  las  forma- 


ciones primarias,  especialmente  desde  el  terreno 
silúrico  inferior  hasta  la  caliza  carbonífera. 

AIVIBRARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  coleas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esfieranza,  y  son  jdanlas  suiruticosas  con 
las  hojas  dispuestas  en  verticilos  ternarios,  es- 
trechas, soldadas  por  medio  de  estípulas  denti- 
formes estrechas,  y  con  las  flores  axilares  sen- 
tadas ;  flores  masculinas  con  el  tubo  calicinal 
muy  corto,  y  las  femeninas  con  éste  trasovado  y 
soldado  con  el  ovario,  ambas  con  el  limbo  del 
cáliz  supero,  persistente  y  dividido  en  cuatro  ó 
cinco  dientes  muy  cortos;  corola  supera,  enroda- 
da en  las  flores  masculinas,  cuadri  ó  quinqué- 
partida,  con  el  tubo  muy  corto  y  los  lóbulos  ao- 
vadooblongos,  valvadosen  la  estivación  y  revuel- 
tos en  la  antesis;  en  las  flores  femeninas  muy 
pequeña,  casi  acampanada  y  con  las  lacinias  er- 
guidas; cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  salientes,  con  los  filamentos 
filiformes  y  las  anteras  oblongas  y  erguidas;  ova- 
rio infero,  inserto  sobre  un  disco  carnoso,  cua- 
drilocular,  con  dos  de  las  celdas  vacías  y  las  otras 
dos  opuestas,  cada  una  con  un  óvulo  solitario, 
anátropo  y  erguido  por  su  base;  dos  estilos  alar- 
gados, filiformes,  más  ó  menos  soldailos  por  su 
base,  erizados  por  ambos  bordes  de  pelos  estig- 
matosos.  Fruto  aovado,  crustáceo,  con  una  co- 
rona poco  manifiesta,  formada  por  el  limbo  per- 
sistente del  cáliz,  indehiscente,  con  las  dos  cel- 
das estériles,  soldadas  formando  una  cavidad 
central  ancha,  y  las  otras  dos  monospermas; 
semillas  erguidas;  embrión  ortótropo  en  el  eje 
de  un  albumen  cartilagíneo,  con  los  cotiledones 
foliáceos  y  la  raicilla  alargada  é  infera. 

AMBRE:  Geog.  Cabo  situado  en  la  extremidad 
septentrional  de  Madagascar,  en  los  11°  57'  17" 
lat.  S.  y  52°  57'  long.  E,  Madrid.  Según  Gran- 
didier,  el  nombre  Ambre  se  deriva  del  nombre 
malgacho  Andréqne.  lleva  la  parle  más  oriental 
de  este  cabo,  y  que  significa  mar  agitado,  como 
el  nombre  de  toda  la  tierra  que  comiacnde  se 
deriva  de  Ambohilra  (la  montaña),  palabra  que 
la  ignorancia  de  marinos  y  cartógrafos  ha  con- 
vertido en  Ámbar  y  Ambre.  Forma  este  cabo  la 
puntado  la  península  del  mismo  nombre  sepa- 
rada al  O.  de  tierra  en  la  profunda  bahía  de 
Diego  Suárez  por  estrechísimo  istmo.  País  mon- 
tuoso, alcanzando  su  jiico  más  culminante,  lla- 
mado de  Kibany,  13C0  m.  de  alt.  Estas  tierras 
y  la  ))enínsu!a  tüclia  forman  parte  del  territorio 
francés  de  Diego  Suárez.  En  la  montaña  de  Am- 
bre, desde  la  que  se  divisa  un  paisaje  admirable 
y  los  hermosos  valles  de  Irono  y  Sandrampió, 
sembrados  de  quintas  y  jardines,  y  en  cuyas 
laderas  crecen  el  ébano,  el  palisandro,  el  jialo  de 
rosa  y  otras  maderas  preciosas,  los  franceses  han 
instalado  un  sanatorio.  Las  montañas  y  el  cabo 
son  de  origen  volcánico. 

AMBUESA  (Juan):  Biog.  Arquitecto  español. 
N.  en  Liria  (provincia  de  A'alencia)  eu  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvi.  M.  en  noviembre  de 
1632.  Formó  los  ])!anos  del  monasterio  de  Jeró- 
nimos de  San  Jliguel  de  los  Reyes,  situado  en 
las  cercanías  de  la  capital  de  su  jirovincia,  y 
dirigió  la  construcción  del  mismo,  pero  sin  llegar 
averie  terminado,  jiorquo  le  sorprendió  la  muer- 
te. El  monasterio  de  San  Miguel  fué  terminado 
por  Jlartín  de  Oseda. 

AMECANIA:  f.  Boi.  Género  de  plantas  (Ame- 
chania)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  el  i?rasil,  y  son 
]dantas  sufruticosas,  erguidas,  con  !as  hojas 
alternas,  coriáceas,  revueltas  en  sus  márgenes, 
con  un  nervio  luiniero  en  su  linea  media  y  los 
secundarios  j'inados,  prominentes  j)or  el  envé's, 
y  un  mucrón  recto  y  negruzco  en  la  terminación 
del  nervio  medio;  racimos  terminales  y  en  las 
axilas  de  Ins  hojas  sujieriores,  con  bractcillas 
aleznadns  en  la  baso  de  los  jiedicelos;  cáliz 
apeonzado  en  su  ba.se,  adherido  al  ovario,  quin- 
quefido,  con  los  lóbulos  aovados,  agudos  y  j'er- 
sistentes;  corola  aovada  y  qidnquetida;  10  es- 
tambres con  los  filamentos  pidieseentes,  y  la.s 
anteras,  bilocularcs  y  mochas,  abiertas  por  dos 
poros  situados  cerca  del  ájiico;  ovario  casi  glo- 
lioso,  aterciopelado  en  la  j^arto  superior,  con 
estilo  filiforme.  El  Iruto  es  una  cájisula  globosa 
envuelta  jior  el  cáliz  y  adheiida  á  esto  en  la 
base,  la  cual  so  abre  \\oy  dehiscencia  loculicida 
en  cinco  valvas  que  llevan  los  tabiijues  adheri- 
dos á  su  linca  media  y  quedando  una  columna 
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central  con  ciuco  aletas,  y  sobre  ella  una  ó  dos 
semillas  jior  nada  una  de  las  celdas. 

AMELANQUIER:  m.  Bot.  Género  de  jtjantas 
( Amelanchier )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Rosáceas,  tribu  de  las  pomáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  media  y  meridional,  Améri- 
ca del  Norte  y  Japón,  y  son  jilantas  arbustivas, 
con  las  hojas  alternas,  sencillas,  aserradas,  con 
dos  estípulas,  y  las  flores  blancas,  dispuestas  en 
racimos,  acompañadas  de  brcácteas  linealeslan- 
ceoladas  y  caedizas;  cáliz  con  el  tuboapeonzado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y  quiu- 
quedentado;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
de  éste  y  lanceolados;  estambres  numerosos  in- 
sertos con  los  pétalos,  casi  más  cortos  que  éstos, 
con  los  filamentcs  filiformes,  aleznados,  y  las 
anteras  biloculares,  aovadas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  infero,  con  tres  á  cinco 
celdas  incompletamente  divididas  por  medio  de 
falsos  tabiques  parietales,  que  sólo  alcanzan 
hasta  la  mitad  inferior  de  las  celdas  ováricas, 
por  lo  que,  cortado  el  ovario  en  su  base,  aparece 
con  10  celdillas,  y  en  cada  una  de  éstas  un 
óvulo  erguido  y  anátropo;  tres  á  cinco  estilos 
soldados  en  la  base.  El  fruto  es  un  pomo  peque- 
ño semejante  al  de  los  majuelos,  coronado  por  el 
limbo  del  cáliz,  con  tres  á  cinco  celdas  monos- 
permas por  aborto  y  con  el  eudocarpio  leñoso. 
Semillas  erguidas,  con  la  testa  membranácea. 
Embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los  coti- 
ledones planoconvexos  y  la  raicilla  infera. 

AMELES:  m.  Zool,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredoies, 
familia  de  los  mántidos,  establecido  por  Bur- 
méister,  y  al  quo  se  asignan  los  caracteres  si- 
guientes: cabeza  ])cqueña,  triangular  y  compri- 
mida; ojos  reilondeados  ó  cónicos  y  terminados 
á  veces  por  una  espinita ;  antenas  setáceas  y  muy 
finas;  protóra.K  corto,  poco  ensanchado  y  sin 
quilla  media;  alas  y  élitros  rudimentarios  en  las 
hembras  y  á  veces  también  en  los  machos,  jiero 
en  general  bien  desarrollados  en  estos  últimos 
y  más  largos  que  el  abdomen;  jirimer  artejo  de 
los  tarsos  anteriores  muy  largos;  el  de  los  res- 
tantes apenas  más  largos  ó  igual  quo  el  segun- 
do; abdomen  delgado  en  los  machos  y  á  veces 
muy  ensanchado  en  las  hembras;  placa  supra- 
anal  bastante  larga.  Comprende  este  género 
unas  ocho  especies  propias  todas  de  la  fauna 
mediterránea,  y  notables  por  sus  formas  esbeltns 
y  sus  costumbres  de  animales  de  presa.  Se  ali- 
mentan de  ]iequeños  insectos  y  sus  larvas,  que 
cogen  con  gran  facilidad  y  valor,  merced  á  la 
forma  prehensora  de  su  primer  par  de  patas.  En 
España  se  conocen  varias  especies  de  este  género: 
la  más  notable  es  el  Ameles  Assoi  Bol.,  de  color 
verde  amarillento,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  ojos  cónicos;  vértice  de  la 
cabeza  poco  excavado;  antenas  tan  largas  como 
el  tórax;  pronoto  de  la  longitud  de  los  fému- 
res anteriores;  élitros  del  macho  paralelos,  re- 
dondeados en  el  ápice  y  transparentes,  con  el 
borde  anterior  verdoso;  alas  transparentes;  ab- 
domen pardusco,  con  los  apéndices  comprimi- 
dos y  más  largos  que  la  placa  iufraanal  IjIS 
hembras,  que  son  ájiteras  y  más  anchas,  ponen 
los  huevos  formando  una  ooteca  ovalada,  ))lana 
por  debajo  y  truncada  en  un  extremo,  al  cual  se 
dirigen  los  extremos  de  los  tabiques  que  separan 
las  diversas  celdillas;  toda  ella  está  recorrida 
por  una  especie  de  cresta  colocada  en  la  parte 
superior,  y  por  la  cual  salen  luego  las  larvas, 
que  desde  el  primer  momento  son  ya  carniceras, 
y  se  alimentan  de  otras  larvitas  de  insectos  más 
pequeños. 

AMELIA:  Aslron.  Asteroide  número  284,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  francés  Charlois  en  el 
Observatorio  de  Niza  el  día  29  de  mayo  de  1888. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12.*^  magnitud;  efectúa  su  revolución  aliede- 
dor  del  Sol  en  algo  más  de  tres  años  y  medio,  y 
el  ])lano  de  su  órbita  tiene,  res¡iecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  8"  4'. 

AMELIA  LUISA  ELENA  (Makía);  Biog.  Actual 
(agosto  de  1898)  reina  de  Portugal.  N.  en 
Twickenham  á  28  de  septiembre  de  1865.  Es 
hija  de  Luis  Felipe,  conde  de  París,  muerto  en 
1894.  Casó  en  Lisboa  (22  de  mayo  de  1886)  con 
el  príncipe  real  Carlos,  hoy  rey  de  Portugal. 
Llevaba  entonces  el  título  de  princesa  de  I5or- 
bón-Orleáns,  y  también  se  la  designaba  por  los 
nombres  de  María  Amelia  Luisa  Elena  de  Fran- 
Towo  XXIV.  Apéndice 
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cia.  Ha  dado  á  su  esposo  dos  hijos:  Luis  Felipe 
María  Carlos,  duque  de  Braganza,  nacido  en  Lis- 
boa á  21  de  marzo  de  1887;  y  Manuel  María  Fe- 
lipe Carlos,  duque  de  Beja,  que  nació  en  la 
misma  ciudad  á  15  de  noviembre  de  1888.  Ha- 
biendo concedido  el  Papa  la  Rosa  de  Oro  (1892) 
á  la  reina  Amelia,  D.  Carlos,  para  celebrar  el 
hecho,  concedió  una  amnistía  á  los  sentenciados 
por  delitos  })olíticos.  Amelia  visitó  la  ciudad  de 
Sevilla  en  febrero  de  1893;  tuvo  un  ataque  de 
gri]ipe  en  los  comienzos  del  año  de  189.'),  y  visi- 
tó varias  ciudades  de  Europa  en  el  otoño  de 
1896. 

AMELUNG  (Caki.os  Cuistián):  Bioy.  Médico 
alemán.  N.  en  Junenheim  en  1769.  M.  en  Darms- 
tadt  á  12  de  noviembre  de  1823.  Estudió  en  Je- 
na  desde  1789  á  1792,  año  en  que  obtuvo  el  grado 
de  Doctor.  Ingresó  en  el  ejército,  formando  y)arte 
de  las  ambulancias  deBirkenbachyDarmstadt.  A 
su  muerte  era  jefe  de  Medicina  militar  del  Gran 
Ducado  do  Hesse.  Era  cuñado  de  Hufeland,  en 
cuyo  periódico  publicó  importantísimos  trabajos, 
sobre  todo  estudiándola  fiebre  intermitente  que 
atacó  al  ejército  desde  1794  á  1799  (Bíifeland's 
Jornal,  1804). 

-Amklung  (Francisco):  Biog.  Médico  ale- 
mán, hijo  del  precedente.  N.  en  Birkenbach  á 
28  de  mayo  de  1788.  M.  en  Hofheim  á  19  de 
abril  de  1849.  Estudio  en  varias  Universidades, 
pero  principalmente  en  Berlín.  Al  terminar  su 
carrera,  y  desjiués  de  hacer  un  gran  viaje  cien- 
tífico, fué  nombrado  director  del  Hosiiital  Pro- 
vincial de  Hofheim  (Hesse),  en  el  que  realizó 
imiiortantísimas  mejoras  en  lieneficio  de  los  lo- 
cos que  allí  se  cuidaban.  Francisco  Amelung 
ideó  la  teoría  de  que  la  locura  es  siempre  produ- 
cida por  una  causa  somática,  y  en  particular  por 
una  lesión  cerebral,  ajustando  á  esta  0[iinión  el 
tratamiento  á  que  sometía  á  sus  enfermos.  Las 
ju'incipales  obras  de  Amelung  son:  Allgemeine 
Zeit.schsift  für  Psychiatrie  (1830);  Bcilrage  zur 
Lehese  von  den  Oei&teksankhesten  (1832-36),  en 
colaboración  con  F.  Bird;  Allgemeine  Vorschsif- 
ten  zur  Behaudhing  der  Irren  (1827),  etc.  Mu- 
rió asesinado  por  un  loco. 

AMENIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  tracóceros,  fami- 
lia de  los  estraciónidos,  establecido  por  Robi- 
neau  Desvoydi,  y  al  cual  asigna  los  siguientes 
caracteres:  antenas  de  tres  artejos,  terminadas 
por  un  estilo  pluriarticulado, insertas  en  la  fren- 
te y  distantes  en  su  base,  tan  cortas  que  no  lle- 
gan hasta  el  epistoma;  frente  y  cara  anchas  y 
abombadas  y  poco  pelosas;  epistoma  ligeramen- 
te .saliente;  trompa  fuerte  y  solida  en  la  base  y 
ancha  y  carnosa  en  la  punta;  ]iro tórax  casi  cua- 
drado, ligeramente  cilindrico  y  con  fajas  longi- 
tudinales más  obscuras  que  el  fondo;  cuerpo 
grueso,  casi  redondeado,  de  color  verde  metáli- 
co y  con  pelos  blancos  de  aspecto  plateado;  cé- 
lulas abiertas  antes  del  ápice  de  las  alas  y  con 
la  vena  transversal  recta;  escudo  con  espinas. 

Las  especies  de  este  género  son  notables  ])or  la 
belleza  de  sus  colores,  y  viven  en  Australia;  la 
Amenia  leonina  Fab,  y  la  A.  imperialis  son  las 
mejor  conocidas  de  este  género. 

AMENILBENCENO:  m.  Quim.  Dícese  de  todo 
cuerpo  derivado  ])or  sustitución  del  radical  ame- 
nilo  al  hidrógeno  de  la  bencina.  Se  conocen  tres. 
En  general  se  preparan  restando  ácido  bromhí- 
drico  á  los  amilbencenos  bromados  correspon- 
dientes por  medio  de  la  acción  del  calor. 

I  Derivado  del  amillenceno  normal.  -  Este 
hidrocarburo  se  prepara  tratando  por  sodio  una 
mezcla  de  bromuro  de  bencilo  y  bromuro  de  bu- 
tilo normal.  Actuando  el  bromo  sobre  el  amil- 
benceno  así  obtenido,  calentado  á  150",  se  obtie- 
ne el  derivado  bromado  que,  por  destilación,  se 
transforma  en  ácido  bromhídrico  j  amenilbea- 
ceno  normal.  Este  es  líquido  que  hierve  entre 
210  y  215°;  da  un  dibromuro. 

II  Derivado  del  isoamenilhcnceno.  -  Puede 
obtenerse  este  cuerpo  ])or  la  acción  del  sodio  so- 
bre una  nic;;cla  de  bromobencina  y  bromuro  de 
isoamilo.  Tratando  el  producto  ¡lor  bromo  á  150°, 
se  obtiene  un  derivado  bromado  del  isoamil- 
benceno  que,  destilado,  se  transforma  en  ácido 
bromhídrico  é  isoamenilbenccno.  Este  cueri^o  es 
líquido  que  hieve  á  20P,  de  densidad  =0,878  á 
12°:  da  un  dibromuro. 

III  Derivado  del  dietilfenilníetano .  -  Este 
cuerpo  se  obtiene  por  la  acción  del  zinc-etilo  so- 
bre el  cloruro  de   bencilideno.  Por  la  acci'  n  del 
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bromo  en  caliente,  se  obtiene  un  derivado  bro- 
mado del  dietilfcnilmetano  que,  calentado  en 
un  refrigerante  de  reflujo  con  10  vecessu  fjeso  de 
agua,  se  descompone  en  ácido  bromhídrico  y 
amcnilbenceno. 

Este  amcnilbenceno  es  un  líquido  insoluble 
en  el  agua,  soluble  en  alcohol  y  éter;  hierve  á 
175°  y  tiene  á  23  una  densidad  =0,845.  Trata- 
do jior  el  bromo  en  frío  da  un  düironinro  en  for- 
ma de  líipiido  oleaginoso.  Por  oxidación  se  trans- 
forma en  ácido  1  enzoico.  Se  j¡olimeriza  fácilmen- 
te, dando  diamenHucnieno;  este  cuerpo  es  un  lí- 
quido insoluble  en  el  agua,  soluble  en  alcohol  y 
éter;  el  bromo  no  le  ataca  en  frío;  en  caliente 
produce  derivados  por  sustitución;  oxidado  el 
diamenilbenceno,  se  transforma  en  ácido  ben- 
zoico y  un  cuerpo  sólido  de  constitución  desco- 
nocida. 

AMENÍLICO  (CoMPUKSTO):  adj.  Quim.  Nom- 
bre que  reciben  todos  los  cuerjios  derivados  del 
radical  amenilo.  Según  Hautzch,  ese  radical, 

C5H7, 

proviene  de  un  carburo  bietilénico.  Oírosle  asig- 
nan la  fórmula  C5H9,  y  hay  quien  propone  se 
reserve  el  nombre  de  amenilo  para  los  residuos 
trivalentes  C4H9.C^  procedentes  de  los  ácidos 
valéricos. 

Aitieiiilvalerona. -í{a.vieTi(lo  pasar  una  co- 
rriente de  óxido  de  carbono  por  una  mezcla  de 
amilato  é  hidrato  sódico  á  la  temperatura  de  160° 
se  obtiene,  entre  otros  compuestos,  la  amenil- 
valerona.  Este  cuerpo,  C4H9- CO  -  CgHjy,  es  un 
líquido  que  hierve  á  280°  y  no  se  combina  con 
los  bisulfitos. 

Acido  cmenilvalérico.  -  Cuerpo  líquido  olea- 
ginoso; hierve  á  270°;  densidad  á  12°  =0961.  La 
sal  sódica  correspondiente  á  este  ácido  es  inciis- 
talizable,  soluble  con  facilidad  en  el  alcohol  y 
muy  inestable. 

Acido  diamenilvalérico.  -  Se  produce  en  la 
misma  operación  que  la  amenilvalerona,  si  an- 
tes se  ha  tenido  cuidado  de  añadir  valerato  só- 
dico. Es  lí(]UÍdo,  y  hierve  alrededor  de  300°. 

Acido amenilaniilacélico.  -Se  forma  al  mismo 
tiemjio  que  los  productos  anteriores,  cuando  se 
hace  ]iasar  una  corriente  de  óxido  de  carbono 
por  una  mezcla  de  acetato  é  isoamilato  de  sodio 
calentada  á  180°.  Es  un  cuerpo  líquido  que  se 
descompone  cuando  se  destila. 

Acido  iriclorodioxiameniJcarhónico.  —  Se  ob- 
tiene tratando  por  cloro  una  disolución  sódica 
del  fenol.  La  operación  se  practica  en  la  forma 
siguiente:  se  disuelve  el  fenol  en  lejía  de  sosa  en 
exceso;  á  la  disolución  se  añade  dos  ó  ties  vohi- 
menes  de  agua  y  se  somete  á  una  corriente  de 
cloro  muy  enérgica.  La  masa  viscosa  y  rojiza 
que  se  deposita  vuelve  á  disolverse  en  sosa,  para 
tratarla  otra  vez  por  cloro  hasta  que  tome  un 
color  amarillo  persistente  aun  con  la  adición  de 
sosa.  En  este  caso  se  satura  por  ácido  clorhídrico 
separando  el  triclorofenol  que  se  forma,  y  las 
aguas  madres,  agotadas  con  éter,  dan  un  ácido 
que  se  transforma  en  sal  amoniacal;  se  lava  con 
alcohol  y  se  disuelve  en  la  menor  cantidad  posi- 
ble de  agua  caliente;  el  ácido  sulfúrico  deja  libre 
al  ácido  de  su  combinación  amoniacal,  de  donde 
se  separa  con  el  éter  y  cristaliza  en  el  agua  des- 
pués de  evaporado  aquel  disolvente. 

Obtenido  como  acaba  de  indicarse,  el  ácido 
trielorodioxiamenilcarbónico  es  un  cuerpo  sólido 
cristalizado  en  agujas  blancas,  fusibles  con  des- 
composición á  176".  Su  sabor  es  azucarado  y  áci- 
do; muy  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  La 
disolución  acuosa  se  desco.upone  por  el  calor, 
desprendiéndose  ácido  clorliídrico.  Todas  sus 
sales,  menos  la  mercuriosa,  son  muy  solubles  en 
el  agua. 

El  ¿ler  metílico  correspondiente  á  este  ácido, 
que  se  obtiene  haciendo  pasar  Uiia  corriente 
de  ácido  clorhídrico  por  su  disolución  metílica, 
es  sólido,  fusible   á  126°  é  insoluide  en  el  agua. 

Acido  diclorodioxiamenilcurí único.  -Se  obtie- 
ne reduciendo  el  ácido  triclorado  ]ior  el  zinc  y 
amoníaco  ó  jior  la  amalgama  de  sodio.  El  ácido 
formado  es  separado  por  el  éter  después  dehal  er 
acidulado  la  disolución.  Cristaliza  en  prismas 
brillantes  fusibles  á  173°.  La  sal  amoniacal  se 
descompone  á  185. 

Cuando  el  ácido  diclorodioxiamenilcarbónico 
se  calienta  con  un  exceso  de  sosa  se  obtiene  una 
sal  cristalizada  en  agujas  amarillas  con  seis  mo- 
léculas de  agua  de  cristalización;  á  120°  pierde 
cinco  moléculas  de  agua.  ]>ero  la  sexta  queda 
retenida  hasta  la  descomposición  del  ácido. 
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La  sal  sódica  del  ácido  diclorodioxiamenilcar- 
bonico  es  el  punto  de  partida  paia  obtener  por 
doble  descomposición  los  derivados  metálicos, 
caracterizados  por  ser  casi  todos  amarillos.  Tra- 
tadla esa  misma  sal  sódica  por  los  ácidos  mine- 
rales, se  transforma  en  un  compuesto  muy  ines- 
table, soluble  en  agua,  éter  y  alcohol.  Tratado 
por  sosa  hay  sustitución  de  un  átomo  de  hidró- 
geno por  otro  de  sodio,  y  se  forma  un  cuer))o 
cristalizado  en  láminas  amarillas  poco  soluble 
en  la  sosa. 

AMERRINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros  tetrámeros,  lamilla  de 
los  curculiónidos,  establecido  por  Sahlberg,  y  al 
que  se  asignan  los  siguientes  caracteres:  antenas 
ligeramente  delgadas,  con  el  funículo  de  siete 
artejos,  los  dos  primeros  casi  obcünicos,el  pri- 
mero más  largo,  los  otros  cortos  y  truncados  en 
el  ápice,  ensanchándose  poco  á  poco  hasta  el  úl- 
timo, que  queda  separado  de  la  maza,  que  es 
oblonga,  oval  y  puntiaguda;  rostro  de  mediana 
longitud,  encorvado,  robusto  y  cilindrico;  ojos 
ovales  y  poco  salientes;  ¡irotórax  transversal,  li- 
geramente bisinuado  en  la  base,  redondeado  en 
los  lados,  muy  estrechado  anteriormente  y  con- 
vexo por  encima; escudo  oblongo  y  algo  saliente; 
élitros  alargados,  subcilíndricos,  muy  convexos, 
algo  estrechos  por  detrás  y  con  filas  transversa- 
les de  puntos  hundidos  en  la  baso;  patas  fuertes, 
con  los  fémures  abultados  y  dentados;  las  tibias 
comprimidas  y  un  ]ioco  arqueadas,  y  los  tarsos 
ensanchados  y  esponjosos  por  debajo. 

Este  género  tiene  por  tipo  e\  Amerrhinus  Du- 
fresny  Kirby,  que,  como  otras  cinco  más,  ])roce- 
de  del  Brasil.  Dejeán  modificó  el  nombre  de  este 
género  con  virtiéndole  en  Amerrhis;  pero  dicha 
denominación,  apoyada  también  por  Germar,  no 
ha  subsistido. 

AWIETRIDA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  quirói)teros,  familia  de  los  filostó- 
midos,  establecido  por  Gray,  y  cuyos  principales 
caracteres  distintivos  son  los  siguientes:  calave- 
ra con  la  porción  facial  muy  deprimida;  hocico 
corto,  ancho  y  obtuso,  con  un  apéndice  nasal 
en  forma  de  hierro  de  lanza,  con  repliegues  en 
los  bordes,  y  en  cuya  base  se  abren  en  la  parte 
anterior  las  aberturas  nasales;  labio  inferior  di- 
vidido en  el  centro  déla  su])erficie  por  una  pro- 
funda cavidad;  lengua  muy  larga  y  delgada  en 
la  punta;  dientes: 
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los  últimos  con  un  pliegue  cortante  escotado  en 
su  lado  externo;  cara  muy  cubierta  de  verrugas; 
cola  corta,  pero  que  perfora  la  mend)rana  inter- 
femoral; dedo  medio  con  tros  falanges,  la  prime- 
ra de  ellas  corta. 

VA  género  Amelrida  tiene  por  tipo  la  Ametri- 
da  ccnliiris  Gray,  murciélago  do  jiequcño  ó  cuan- 
do más  mediano  tamaño,  de  color  rojizo  más 
claro  en  el  vientre  y  pecho,  notable  por  su  cara 
cubierta  do  verrugas  y  el  apéndice  en  forma  de 
lanceta  que  ))resenta  encima  del  liocico,  q\io  es 
bastante  corto  y  romo.  Vive  esta  especie  en  los 
sitios  })antanosos  de  los  bost|ues  del  centro  v 
parte  (íel  Sur  do  América,  y  como  las  de  los  gé- 
neros afines  de  esta  lamilla  produce  mordedu- 
ras á  los  animales  y  chupa  sn  sangre. 

AMHERST  (jK.KFitKY):  IHog.  General  inglés. 
N.  en  1717.  M.  en  1703.  Asistió  como  oficial  de 
listado  Mayor  del  duque  de  ("úmborland  á  las 
batallas  de  Rancoux,  Dettingcu,  Fontonoy,  Lan- 
feldy  llastenbeck,  y  fué  nombrado  en  1768  Ma- 
yor general  del  ejército.  Ilaliiondo  estallado  \wv 
esta  época  la  guerra  entro  l'"rancia  é  Inglaterra, 
los  talentos  mililaros  do  Anihcrst  le  valieron  el 
que  fuo.»o  encarga  lo  del  manilo  de  las  tropas  in- 
glesas destinadas  á  ojiorar  en  la  América  scp- 
tentiional.  Tomó  sucesivamente  á  Luisburgo,  el 
fuerte  Duquosne,  el  fuerte  Ni:igara,  Quebec  y 
Montreal,  haciéndose  do  este  modo  dueño  del 
Canadá.  Kn  17(11  recibió  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias inglesas  on  el  Nuevo  Mundo,  regrosó  á 
Inglaterra  des|>ués  de  firinaibi  la  naz,  y  fué  cío- 
vado  á  la  ¡lairía  en  1770  con  el  titulo  do  barón 
do  Ilolinesdale,  en  ol  condado  de  Koiit. 

AMIBAS  (del  gr.  á/jifí^eiv,  cambiar):  f.  pl. 
l'alcoiü  Este  orden  de  los  infusorios  no  se  jircs- 
ta,  1)01' ser  coni)iletamontedesnuilo,  á  i)resentarse 
en  estado  (ósil,  si  bien  no  debe  olvidarse  que, 
apartí-  de  bis  disensiones  acerca  de  /■at/iyhiiis, 
poi  lenocoii  más  bien  á  la  i'aleonlulogia  que  ú  la 
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Zoología  las  formas  conocidas  con  el  nombre  de 
cocolites,  que  al  agruparse  dan  origen  á  las  lla- 
madas cocosferas  que,  según  Thomson,  no  son 
más  que  fragmentos  de  las  primeras;  estas  últi- 
mas se  han  encontrado  por  el  Challenger,  ha- 
biendo sido  consideradas  por  Caster  y  Thomson 
como  esporangios  de  algas;  pero  Ehremberg  se 
opone  á  considerarlas  como  de  naturaleza  orgá- 
nica, á  pesar  de  encontrarse  en  estado  fósil,  pues 
formar,  en  unión  con  los  foraniiníferos,  la  mayor 
parte  de  la  creta  blanca  de  diversas  localidades, 
y  Gümbel  supone  que  constituyen  la  casi  totali- 
dad de  las  calizas  marinas;  según  un  descubri- 
miento de  Híeckel  las  cocosferas  deben  unirse  á 
los  radiolarios,  pues  al  menos  los  sendópodos  de 
Myxolraquia  encontrados  cerca  de  Lanzarote 
las  presentaban  en  bastante  abundancia. 

AMICLA:  f.  Paleoni.  Género  de  la  '"amilia  de 
los  columbélidos,  grujió  raquioglosos,  suborden 
ctenobranquios,  orden  de  los  prosobranquio», 
clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos: 
concha  ovoidea,  con  ejiiderniis,  y  el  labio  exter- 
no grueso,  dentado  interiormente  y  con  el  labio 
interno  dentado  y  granuloso;  la  escotadura  es 
bastante  corta;  la  concha  es  puntiaguda,  con  la 
espira  corta  y  la  abertura  larga  y  estrecha. 

Muy  afín  al  descrito  es  el  género  l'ustxlaria, 
que  pertenece  á  la  familia  de  los  cipreidos,  y 
que  es  una  concha  arrollada  en  espiral,  de  modo 
que  no  se  ve  más  que  la  última  vuelta  en  los 
individuos  adultos,  con  la  boca  estrecha,  el  la- 
bio externo  arqueado  y  el  canal  corto,  teniendo 
el  lado  dorsal  adornado  por  verrugas.  Este  gé- 
nero, creado  por  Swainson,  se  presenta  en  el  te- 
rreno terciario. 

AMÍCTERO:  m.  yiool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrá- 
meros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido 
por  Dalmann  en  la  tribu  de  los  ciclominos,  y  al 
cual  se  asignan  los  siguientes  caracteres:  ante- 
nas medianas,  delgadas,  cuyo  escapo  se  engrue- 
sa hacia  el  extremo  y  es  casi  tan  largo  como  el 
protórax;  los  dos  primeros  artejos  del  funículo 
obcónicos,  casi  cilindricos,  los  cuatro  siguientes 
cortos  y  lenticulares,  el  séptimo  largo,  ciati for- 
me y  abrazando  la  maza;  ésta  turbinada  y  pun- 
tiaguda; rostro  corto,  grueso,  casi  recto  y  con 
la  abertura  de  la  boca  muy  grande;  mandíbulas 
anchas,  robustas,  muy  convexas  por  fuera  y  rec- 
tas en  su  borde  interno;  ojos  redondos,  peque- 
ños, colocados  muy  lateralmente  y  hundidos; 
protórax  casi  redondo,  truncado  en  la  base  y 
sinuoso  por  delante  al  nivel  de  los  ojos;  escudo 
pequeño,  triangular,  bastante  profundo  y  jtoco 
visible;  élitros  grandes,  oblongos,  casi  elíjiticos, 
anchamente  escotados  en  la  liase,  redondeados 
en  su  extremo  y  con  los  ángulos  humerales  sa- 
lientes y  con  un  tubérculo  pequeño  pero  bas- 
tante marcado.  Este  género,  del  <jue  Dalmann 
describió  pocas  especies,  le  adicionaron  Sclioc- 
nherr  y  Deje;ín,  y  comprende  Jio}'  unas  12  es- 
¡lecies,  todas  las  cuales,  como  el  yiinyderismirA- 
bilis  Kirby,  proceden  de  Australia. 

AMIDILO:  m.  Quím.  Llámase  á  todo  cuerpo 
((Ue  contiene  á  la  vez  los  radicales  aniido,  iniido 
y  nitrilo.  l'ueden  representarse  de  una  manera 
general  por  la  fórmula 

NH 
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Se  originan  ]ior  la  acciiín  del  anhídrido  acético 
sobre  las  amidinas  inferiores. 

Triacrtil/'oniiamiílilo.  -  So  encuentra  en  las 
aguas  madres  que  se  obtienen  al  ju-oparar  la  di- 
cetilformamidina;  precijiitadas  por  sosa  ó  amo- 
níaco, se  disuelve  el  precipitado  en  agua  calien- 
te y  so  deja  cristalizar  ]ior  cnlriamionto.  Así  ob- 
Icniílo  el  triaretilformaniidilo  se  presenta  en  la 
forma  de  prismas  fusibles  á  221°,  jioco  solubles 
en  el  agua  fría  y  más  en  la  caliento.  Su  fórmula 
em]>írica  os  ('|^H,,0;¡N;,.  La  de  constitución,  de- 
ducida de  la  fórmula  general,  será 

CH^     NC,lI,0 

"^  N 
CHC_  Ncr.HjOV 

Anfndro'iincctilacflnmiili/o.  -  Se  obtiene,  ai 
mismo  tiempo  que  la  anii<1ina  cori'es)>ondiento, 
haciendo  hervir  una  mc;xla  de  clorhidrato  de 
noetaniidina,  acetato  de  sodio  y  anliidrido  acé- 
tico, l'iocipitfldos  los  dos  cuerpos  por  la  sosa, 
so  trata  por  agua  caliente  que-disuolve  sólo  á  la 
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aniidina,  y  el  residuo  intoluble  se  cristaliza  en 
el  alcohol.  Así  obtenido  el  anhidrodiacetilaceta- 
midilo,  se  presenta  bajo  la  forma  de  cristales 
prismáticos  fusibles  á  ISó"  y  que  contienen  dos 
moléculas  de  agua  de  cristalización. 

AMiDOBENCiLAMiNA:  f.  Qaím.  Dícese  de  todo 
cuerpo  que  corresponde  á  la  fórmula 

NHa-CgH^-CHo-NHj. 

Se  conocen  los  derivados  orto,  ñuta  y  para,  que 
son  los  únicos  posibles. 

I  Derivado  orto.  -  Se  obtiene  pai  tiendo  de  la 
ortonitrobencilftalimida;  calentado  este  cuerpo 
á  200°  con  cuatro  veces  su  peso  de  ácido  clorhí- 
drico fumante,  se  obtiene  clorhidrato  de  nitro- 
bencilamina  y  ácido  itálico.  Como  este  ácido  es 
insoluble  en  el  agua  se  separa  por  filtración,  y 
el  líquido,  sometido  á  la  acción  del  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  da  clorhidrato  de  ortoamidoleucil- 
amina  y  la  sal  de  estaño  correspondiente.  Sepa- 
rado el  estaño  por  filtración  después  de  precipi- 
tado con  el  ácido  sulfhídrico,  resta  evaporar  la 
disolución  y  sejiarar  la  amidobencilamina  de  su 
disolución  clorhídrica. 

La  base  así  obtenida  es  un  cuerpo  cristalino 
fusible  á  50°;  por  destilación  se  descompone  jier- 
diendo  amoníaco,  pero  es  posible  destilarla,  aun- 
que muy  lentamente  y  sin  descomposición,  por 
medio  del  vapor  de  agua.  Se  disuelve  con  mucha 
fsclilad  en  el  agua  y  absorbe  el  anhídrido  car- 
bónico. 

II  Derivado  meta.  -Se  obtiene  de  la  misma 
manera  que  la  anterior,  sin  más  que  sustituir  la 
nitrobencilftalimida  jior  el  cloruro  de  metanitro- 
bencilo.  Este  derivado  es  líquido. 

III  Derivado  para.  -'KMi&náo  la  acetilbcn- 
cilamina  se  obtiene  el  derivado  paranitrado;  por 
oxidación  de  éste  se  jiasa  al  ácido  paranitroben- 
zoico,  que,  reducido  por  el  estaño  y  .ácido  clorhí- 
drico, se  elimina  el  grupo  acetilo,  á  !a  par  que 
se  produce  el  clorhidrato  de  la  paraaniidobencil- 
amina. 

Separada  la  base  se  presenta  bajo  la  forma  do 
líquido  oleaginoso,  casi  incoloro,  de  una  densi- 
dad =  1,08.  Soluble  en  agua  y  alcohol  é  insolu- 
ble en  el  éter.  Absorbe  el  anhídrido  carbónico 
del  aire.  Calentada  con  sulfuro  de  carbono  se 
desprende  ácido  sulfhídrico,  á  la  par  que  se  for' 
ma  un  compuesto  sólido,  insolnble  y  fusible  á 
139°. 

AMiDOBENClLicO  (Alcohol):  adj.  QuUn.  De- 
rivado jior  reducción  del  ácido  ortonitrobcnzoi- 
co.  El  aldehido  ortonitrobencílicoy  el  antranilo 
dan  también  alcohol  amidobcncílico,  cuando  se 
les  reduce  con  zinc  y  ácido  clorhídrico, 

Kl  alcohol  amidobencílieo  es  un  cuerpo  sólido, 
cri.stalizado  en  agujas  blancas  de  sus  disoluciones 
en  la  lencina.  Se  funi!eáS2°,  descomponiéndos<' 
á  temperatura  algo  mayor.  Es  soluble  en  el  agua, 
alcohol,  cloroformo,  bencina  y  ácido  acético.  No 
destila  con  el  vapor  de  agua. 

Alcohol  aceta vñdobrnci Neo.  -  Ks  nn  cuerpo  só- 
lido, cristalizado  en  agujas  largas  fusibles  á  1  •14°. 
Kl  ácido  clorhídrico,  lent.imcnte  en  frío  y  rápi- 
damente por  la  acción  del  calor,  le  convierte  en 
alcohol  amidobcncílico.  Se  pre]>ara  por  la  acción 
del  anhídrido  acético  sobre  el  alcohol  amidoben- 
cílieo caliente. 

Como  derivado  más  importante  del  alcohol 
amidobencílieo  se  estudia  la  criere^ihiren,  obte- 
nida por  medio  de^cinn.atojiotásico,  alcohol  ami- 
dobencílieo y  ácido  clorhídrico.  Es  un  cuerpo 
cristalizado  en  lániinas  cuadrangulares,  soluble 
en  agua  caliente,  bencina,  alcohol,  acetona  y  al- 
cohol amílico;  se  funde  á  180°  con  descomjiosi- 
ción,  y  sot teniendo  esta  tem|>eratura  hasta  que 
cesa  el  desprendimiento  de  amoníaco  se  produce 
dioricrrxiltnya,  que,  cuando  se  disneh  c  en  la  ben- 
cina, cristalina  on  agujas  blancas  fusibles  á  108°. 

AMiDOBUTiLBENCENO:  m.  0/ft?i.  Derivado 
del  bufilbpiiceno  ('..M.-CjH,,,  sustituyeniio  un 
hidrógeno  por  ol  radical  NHj.  No  so  conocen  los 
derivados  en  que  ol  NHj  y  C^H,,  est.-in  en  [^oau 
ciónos  Htí-frt  y  7'(J7vt;  en  cambio  el  ortoamidobu- 
tilbenceno  está  muj-  bien  estudiado. 

Se  obtiene  calentando  á  230'  el  clorhidrato  do 
anilina  con  alcohol  isobutílico.  Se  jMirifica  <lisol- 
viéndole  en  el  agua  y  precipitando  por  ácido 
clorhídrico:  la  o)>eración  se  rejiite  cuantas  veces 
sea  necesario.  Puede  obtenerse  también,  calen- 
tando á  250",  una  mezcla  de  anilina,  alcohol  iso- 
butílico y  cloruro  de  «inc  ó  anhídrido  fosfórico, 
puesto  que  el  objeto  os  producir  una  deshidrata- 
ción. 
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Es  un  cuei'iio  básico;  sometido  á  un  descenso 
de  temperatura,  cristaliza  en  láminas  fusibles  á 
97*';  hiervo  á  230.  De  sus  combinaciones  salinas, 
las  más  importantes  son  el  clorhidrato  y  brom- 
hidrato:  el  primero  cristaliza  en  láminas  prismá- 
ticas blancas,  soluble  en  el  agua  y  no  en  el  éter; 
el  segundo  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo  y 
cristaliza  en  pajitas  brillantes. 

Las  razones  que  apoyan  la  constitución  del 
amidobutilbenceno  atribuyendo  al  grupo  NH.> 
posición  para  con  el  radical  butilo  C4líy,  son:  1.* 
Haciendo  reaccionar  el  nitrato  de  sodio  con  el 
clorhidrato  de  amidobutilbenceno  se  obtiene 
parabutilfenol,  cuerpo  fusible  á  99°  y  que  hiervo 
á  231.  2.»  El  amidobutilbenceno  se  transforma 
en  yodobutilbenceno,  que  por  oxidación  da  ácido 
paiayodobenzoico.  3.^  Por  su  transformación  en 
cianuro  que  oxidado  da  el  ácido  tereftálico. 

Con  el  amidobutilbenceno  está  relacionado  el 
diamidohutilhenccno.  Este  cuerpo  básico  también 
es  un  sólido  fusible  á  97,5";  con  la  fenantraqui- 
nona  en  disolución  acética  áa.\3k fenctntrolut Ufe' 
nacina,  que  es  un  producto  de  condensación  bien 
cristalizado.  Con  el  bencilo  en  las  mismas  cir- 
cunstancias se  obtiene  la  bencilbutilfenacina.     • 

AWIIDOETILBENCENO:  m.  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  sustituir  dos  átomos  de  hidrógeno 
del  benceno  ó  bencina  por  los  radicales  NHo  y 
CoHg.  Son  conocidos  los  derivados  orto  y  para. 

Derivado  orto.  -  Para  obtenerlo  se  somete  á  la 
reducción  una  mezcla  de  nitrootilbenceno  orto  y 
para;  los  derivados  araidados  obtenidos  se  con- 
■í^ierten  en  derivados  acéticos  por  ebullición 
con  el  anhídrido  acético,  sometiéndolos  á  conti- 
nuación á  la  acción  de  una  corriente  de  vapor  de 
agua  hasta  que  el  líquido  empiece  á  ponerse  le- 
choso. Decantada  la  disolución  acuosa  en  calien- 
te, se  deposita  para-acetamidoetil benceno  por 
enfriamiento,  entretanto  que  las  aguas  madres 
concentradas  dan  el  derivado  orto.  Se  purifica 
por  disoluciones  en  el  agua  hirviendo,  y  por  úl- 
timo se  hierve  con  ácido  clorhídrico,  que  deja 
el  ortoamidoetilbenceno. 

Este  cuerpo  es  sólido,  des'ilaá  211°,y  calenta- 
do con  ácido  arsénico  ó  cloruro  mercúrico  da  una 
coloración  violada.  El  derivado  acetilado  crista- 
liza en  agujas,  y  el  benzoico  en  láminas  bri- 
llantes. 

Calentado  el  derivado  acético  con  ácido  sul- 
fúrico, se  obtiene  el  ácido  sulfónico  correspon- 
diente al  orto-amidoetilbenceno.  Este  es  un 
cuerpo  sólido,  soluble  en  el  agua  y  cristalizado 
en  agujas  brillantes;  tratado  por  la  dietilamina 
en  presencia  del  nitrito  de  sodio,  el  ácido  sulfó- 
nico se  convierte  en  una  masa  colorante  amorfa, 
de  color  amarillo-anaranjado  obscuro. 

El  derivado  nitrosado  se  obtiene  calentando 
á  100°  una  mezcla  de  yoduro  de  metilo,  nitro- 
metilortoamidobenceno,  potasa  y  alcohol  metí- 
lico. Es  un  líquido  oleaginoso  amarillo  que  des- 
tila con  el  vapor  de  agua.  Su  clorhidrato  se  pre- 
senta en  la  forma  de  prismas  oblicuos  ó  romboe- 
dros poco  solubles  en  el  agua  acidulada  con 
clorhídrico,  y  menos  en  las  disoluciones  concen- 
tradas de  este  mismo  ácido. 

Derivado  para.  -  Se  obtiene  sometiendo  el 
clorhidrato  de  etilamina  á  una  temperatura  de 
300  á  330°.  También  se  prepara  por  la  acción  do 
una  temperatura  de  280°  sobre  una  mezcla  en 
cantidades  equivalentes  de  alcohol,  anilina  y 
cloruro  de  zinc;  el  producto  de  la  reacción  se 
trata  por  ácido  clorhídrico  y  se  precipita  por  el 
amoníaco.  Por  \\ltimo,  partiendo  de  la  mezcla  de 
orto  y  paranitroetilbenceno,  y  separando  los  de- 
rivados amidados  al  estado  de  combinaciones 
acéticas  como  se  ha  indicado  en  la  ]ireparación 
del  derivado  orto,  se  llega  con  facilidad  á  obte- 
ner el  paraamidoetilbenceno. 

Este  cuerpo  se  presenta  en  la  forma  de  un  lí- 
quido que  hierve  á  214°,  destila  con  el  vapor  de 
agua  y  se  funde  á  -  5°  después  de  haber  sido  so- 
lidificado por  un  fuerte  enfriamiento.  El  sulfato 
cristaliza  en  láminas  brillantes,  jioco  solubles  en 
el  agua  y  más  solubles  en  el  ácido  sulfúrico  di- 
luido. El  derivado  acético  se  presenta  en  lá- 
minas ó  agujas  poco  solubles  en  el  agua  y  fusi- 
bles á  94°,  6. 

El  derivado  nitrado  se  prepara  añadiendo 
ácido  nítrico  fumante  á  una  disolución  acética 
fuertemente  enfriada  de  acetiletofenilamina;  pre- 
cipitando por  agua  helada  se  obtienen  unas  agu- 
jas sedosas,  de  color  amarillo  claro,  solubles  en 
el  cloroformo,  sulfuro  de  carbono  y  bencina;  se 
fnnde  entre  45  y  47°,  y  su  constitución  es  la  del 
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acetamidoetonilrolcnceno.  Este  compuesto,  calen- 
tado con  ácido  clorhídrico  concentrado,  jáerde 
el  grupo  acetilado  y  se  transforma  en  etonitrofe- 
nilamina. 

Tratando  el  paraamidoetilbenceno  por  una 
disolución  do  oxicloruro  en  la  bencina,  se  forma 
dictofcnilurca  cristalizada  en  agujas  fusibles  á 
27".  El  mismo  cuerpo  calentado  en  un  aparato 
de  reflujo  con  una  disolución  alcohólica  de  sul- 
furo de  carbono,  da  por  enfriamiento  la  dietoíe- 
nilsult'urea  cristalizada  en  láminas  nacaradas, 
fusibles  á  144°.  Sometido  este  cuerpo  á  la  ebulli- 
ción con  una  disolución  de  ácido  fosfórico,  es 
descompuesta  la  sulfúrea  formando  etofenilami- 
na  y  etoisosiilfocianato  defenilo. 

AMIDOFENILVALÉRICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Cuerpo  que  responde  á  la  fórmula 
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Se  obtiene  haciendo  hervir  el  ácido  dibromova- 
lérico  con  alcohol  absoluto  y  amalgama  de  so- 
dio. Se  filtra  jiara  separar  el  bromuro  sódico  for- 
mado, se  trata  por  ácido  clorhídrico  diluido,  y 
se  elimina  el  alcohol  por  destilación;  el  residuo 
se  alcaliniza  con  amoníaco  concentrado  en  baño 
de  María,  y  conduciendo  la  operación  con  precau- 
ción, la  sal  amónica  se  descompone  dejando  como 
residuo  el  ácido  amidofenilvalérico  cristalizado 
en  agujas  blancas  fusibles  á  62°. 

Derivado  bromado.  -  Es  el  punto  de  partida 
para  la  obtención  del  ácido  amidofenilvalérico. 
Puede  prepararse  reduciendo  el  derivado  tetra- 
broniado  en  disolución  alcohólica  por  el  zinc  y 
ácido  clorhídrico.  Se  presenta  bajo  la  forma  de 
cuerpo  sólido  cristalizado  en  agujas  incoloras, 
con  una  molécula  de  agua.  A  la  temperatura  de 
70"  pierde  el  agua  de  cristalización;  á  96  se  fun- 
de, y  á  223  se  descompone  totalmente.  Cuando 
la  elevación  de  temi)eratura  es  rápida,  sufre  la 
deshidratación  á  102°  bruscamente. 

Las  sales  alcalinas  del  ácido  dibromado  son 
solubles.  El  éter  etílico  es  sólido  y  cristalino;  se 
prepara  haciendo  actuar  el  ácido  clorhídrico  sobre 
una  disolución  alcohólica  del  ácido  en  caliente. 
Derivado  tetrahrornado.  -  Los  cuatro  átomos 
de  bromo  ocupan  lugares  distintos:  dos  sustitu- 
yen hidrógeno  en  el  resto  feuílico  y  otros  dos  en  la 
cadena  lateral  del  ácido  valérico,  pero  en  carbo- 
nos distintos.  Se  prepara  tratando  el  ácido  orto- 
amidocinamenilpropiónico  por  bromo,  ambos 
disueltos  en  cloroformo.  Se  presenta  critalizado 
en  agujas  solubles  en  el  alcohol,  éter,  ácido  acé- 
tico, poco  solubles  en  el  cloroformo  é  insolublea 
en  el  sulfuro  do  carbono. 

AMIDOPROPILBENCENO:  m.  Quím.  Compues- 
to derivado  del  benceno  por  sustitución  de  los 
radicales  NHo  y  C;;H-  á  dos  átomos  de  hidróge- 
no. Se  prepara  calentando  ima  mezcla  en  canti- 
dades equimoleculares  de  anilina,  alcohol  propí- 
lico  y  cloruro  de  zinc.  Tratando  el  producto  de 
la  reacción  por  ácido  clorhídrico  diluido,  preci- 
pitando por  amoníaco  y  tratando  por  éter  por 
la  evaporación  de  este  disolvente,  queda  como 
residuo  el  amidopropilbenceno.  La  purificación 
puede  hacerse  destilando,  ó  mejor  convirtiendo 
al  producto  en  sulfato,  precipitándole  después 
por  el  amoníaco. 

El  amidopropilbenceno  es  un  líquido  incoloro, 
poco  soluble  en  el  agua,  soluble  en  todas  pro- 
porciones en  alcohol  y  éter.  Calentado  con  clo- 
roformo y  potasa  se  desprende  un  olor  fuertísi- 
mo á  carbilamina,  que  demuestra  la  función  de 
amina  primaria  que  ese  cuerpo  posee.  Como  cuer- 
po básico  forma  sales  con  los  ácidos;  el  sulfato 
es  cristalino  y  soluble  en  alcohol  caliente;  el 
clorhidrato  es  soluble  en  agua  y  alcohol.  Da  mu- 
chos derivados  por  sustitución,  entre  los  más 
importantes  figuran: 

I  Dimetil  amidopropilbenceno .  —  Se  obtiene 
haciendo  actuar  el  sodio  sobre  una  mezcla  de 
bromuro  de  propilo  y  parabromodimetilamilina. 
Es  un  cuerpo  líquido  que  hierve  á  230°. 

II  Propilamidopropilbencina .  -  Cuerpo  líqui- 
do que  hierve  á  260°;  sus  sales  son  amorfas;  se 
obtiene,  aunque  en  pequeña  cantidad,  en  la  pre- 
paración del  amidopropilbenceno.  Se  le  separa 
por  destilación. 

ITI  Dipropilofem'hiüñirm.  —  Se  presenta  en 
la  forma  de  láminas  brillaTitcs,  solubles  en  alco- 
hol caliento  y  otros  disolventes,  fusible  ál38". 
Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  alcohol, 
sulfuro  de  carbono  y  amidopropilbenceno  en  un 


ajiaralo  de  reflujo,  hasta  que  no  se  desprende  hi- 
drógeno sulfurado, 

I V  Propi/fenilsul/nrea.  -  Cuerpo  sólido  cris- 
talizado en  agujas  solubles  en  alcohol  caliente 
y  éter,  fusibles  á  159°.  Se  prepara  haciendo  ac- 
tuar el  sulfocianato  amónico  sobre  el  clorhi- 
drato de  la  dipropilofenilsulfurea  en  disolución 
acuosa. 

V  Dipropilfenilurea.  -  Cuerpo  sólido,  crista- 
lizado en  agujas  blancas,  poco  solubles  en  el  agua 
y  mucho  tu  alcohol  caliente  y  éter.  Se  obtiene 
tratando  la  amidopropilbencina,  disuelta  en  la 
bencina,  por  oxicloruro  de  carbono  ó  por  la  ac- 
ción del  cianato  potásico  sobre  el  sulfato  de  ami- 
dopropilbenceno. 

VI  Propilofeailurea.  -  Se  presenta  en  la  for- 
ma de  láminas  fusibles  á  143'^;  soluble  en  el  al- 
cohol caliente  y  casi  insoluble  en  el  éter;  accio- 
nando el  cianato  de  potasio  sobre  el  clorhidrato 
de  amidopropilbenceno  en  disolución  acuosa  y 
caliente,  se  obtiene  la  propilfenilurea,  que  se  hace 
cristalizar  en  alcohol. 

VII  Dipropilisosulfocianato  de  fenilo.  -  Se 
obtiene  calentando  en  un  aparato  de  reflujo  la 
dipropilfeuilsulfureacon  ácido  fosfórico  siruposo; 
sometiendo  la  masa  resultante  de  la  reacción  á  la 
destilación  con  corriente  de  vapor  de  agua,  se 
obtiene  el  senevol  en  forma  de  líquido  oleaginoso 
alterable  ])ox  la  acción  del  aire. 

VIII  C'arbodipropilofeniliviida.  -  Fneáe  ob- 
tenerse calentando  la  dipropilfenilsulfurea  di- 
suelta en  la  bencina  con  un  gran  exceso  de  óxi- 
do de  plomo;  se  filtra  en  caliente,  y  por  enfria- 
miento se  obtienen  agujas  incoloras  fusibles  á 
168°.  Calentando  la  carbodipropilofenilimida 
con  alcohol  diluido,  fija  una  molécula  de  agua  y 
se  convierte  en  dipropilofenilurea.  El  sulfuro  de 
carbono  le  transforn.a  en  propilofenilsenevol  á 
la  tem{)eratura  de  190°.  A  temperaturas  inferio- 
res á  100°  se  combina  con  la  amidopropilbenci- 
na, dando  tripro¡ñlofenilguanidina;este  cuerpo, 
calentado  con  sulfuro  de  carbono,  se  transforma 
en  dipropilofenilsulfurea  y  propilofenilsenevol. 

AMIDOXIMA:  f.  Quím.  Nombre  conque  sede- 
signa  á  todo  cuerpo  resultante  de  la  combina- 
ción de  un  nitrilo  con  la  hidroxilaraina.  Su  fór- 

muía  general  es  R  -  C^_^  -xg-  /-ctt 

Entre  los  diversos  medios  que  pueden  seguir- 
se para  la  preparación  de  estos  cuerpos  figuran: 

I  Se  disuelve  clorhidrato  de  hidroxilamina 
en  su  peso  de  agua  y  se  mezcla  con  nitrilo  y  una 
cantidad  de  alcohol  suficiente  para  que  la  masa 
quede  clara;  enfriando  mucho  el  líquido  se  deja 
la  hidroxilamina  en  libertad  por  medio  del  al- 
cohol sodado;  desjiués  de  algún  tiempo  de  con- 
tacto se  retira  el  cloruro  sódico  formado,  y  con- 
centrando en  el  vacío  cristaliza  la  amidoxima. 
Este  método  es  bastante  general  y  de  muy  bue- 
nos resultados  en  casi  todos  los  casos. 

II  Haciendo  una  mezcla  de  disoluciones  al- 
cohólicas de  tioamida  de  ácido  orgánico  clorhi- 
drato de  hidroxilamina  y  dejando  en  libertad 
la  hidroxilamina  con  el  carbonato  sódico,  hir- 
viendo hasta  que  no  se  desprende  ácido  sulfhí- 
drico, y  separando  el  alcohol  por  destilación,  bas- 
ta tratar  el  residuo  por  éter  y  evaporar  éste  para 
tener  la  amidoxima  perfectamente  cristalizada. 

III  El  cianógeno,  ácido  cianhídrico,  las  ani- 
linas y  toluidinas  cianadas,  reaccionan  con  la 
hidroxilamina  en  disolución  alcohólica  para  dar 
las  amidoximas. 

IV  Pueden  obtenerse  también  -las  amidoxi- 
mas dejando  largo  tiempo  en  íntimo  contacto 
las  amidinas  y  la  hidroxilamina.  Lo  mejor  es 
disolver  la  amidina  en  la  hidroxilamina. 

V  Finalmente,  prodúcense  las  amidoximas 
haciendo  actuar  la  hidroxilamina  ó  su  clorhi- 
drato á  la  temperatura  ordinaria  y  en  disolu- 
ción acuosa  sobre  la  acetamida. 

Las  amidoximas  son  cuerpos  indiferentes: 
frente  á  las  bases  funcionan  como  ácidos  mono- 
básicos, y  ante  los  ácidos  como  bases  monoácidas. 
Estas  últimas  combinaciones  son  las  más  esta- 
bles. 

Las  amidoximas  se  descomponen  con  mucha 
facilidad:  calentadas  con  agua  se  transforman 
en  la  amida  correspondiente  al  nitii'o  empleado 
é  hidroxilamina.  Con  los  álcalis  se  desdoblan  de 
la  misma  manera,  pero  los  productos  de  la  reac- 
ción actúan  á  su  vez  con  el  exceso  do  álcali, 
dando  nuevos  cuerpos  que  no  deben  considerar- 
se como  resultantes  de  la  reacción  principal. 

Los  derivados  sodados  y  potasiados  de  las  ami- 
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doximas  rearcionan  sobre  los  yoduros  alcohóli- 
cos, dando  éteres  mucho  mas  estables  que  las 
amidoximas  y  de  reacción  alcalina  más  enér- 
gica. 

Las  amidoximas,  reaccionando  con  los  cloru- 
ros y  anhidridosde  ácidos,  ¡iroducen  unos  cuer- 
pos que  pueden  considerarse  como  resultado  de 
sustituir  hidrógeno  del  grupo  oxima  por  un  res- 
to ácido.  Los  compuestos  así  originados  son  bá- 
sicos, estaliles  ó  inestables,  y  dan  azoximas  por 
desliidratación. 

Los  anhídridos  de  ácidos  orgánicos  bibásicos 
forman  con  las  amidoximas  cuerpos  llamados 
ácidos  azoxiiiiocarhónicos.  Son  bastante  estables, 
y  forman  combinaciones  bien  definidas  cou  las 
bases. 

Los  aldehidos  reaccionan  sobre  las  amidoxi- 
mas jiara  dar  lugar  á  la  formación  de  amidoxi- 
mas. El  éter  acetilácético  produce  azoximas  de 
función  acetónica.  El  clorocarbonato  de  etilo  da 
éteres  etílicos  correspondientes  á  cuerpos  de 
función  l)ásica.  El  cloruro  de  carbonilo  engen- 
dra carbonildiimidoximas.  El  fenilsencvol  forma 
tiouramidoximas,  y  la  fenilcarbimida  amidoxi- 
mas (le  uramidoximas. 

Se  reconocen  las  amidoximas  perfectamente, 
porque  dan  con  el  líquido  de  Fehling  un  ])reci- 
pitado  rojo  obscuro,  y  con  el  cloruro  féirico  co- 
loiaciones  roías  ó  rojo  obscuras. 

AMIGDOFENINA;  f.  Quím.y  Terap.  Es  un  de- 
rivado del  paramidofenol,  en  el  cual  un  átomo 
de  hidrógeno  ha  sido  reemplazado  ]  or  el  radical 
del  ácido  andgdálico,  y  otro  átomo  del  mismo 
gas  por  carbonato  de  etilo  ó  de  metilo.  Cuerjio 
cristalino,  grisáceo,  dilícilmente  soluble  en  el 
agua. 

Según  el  Dr.  R.  Stüve,  la  amigdofenina,  ala 
dosis  de  un  gramo,  repetida  varias  veces  al  día, 
es  un  medicamento  dotado  de  ¡iropiedades  anti- 
piréticas, analgésicas  y  antirreumáticas  indiscu- 
ble.  La  amigdofenina  ha  sido  so])ortada  siem- 
])re  perfectamente  hasta  la  dosis  (le  f>  gramos  en 
las  veinticuatro  horas.  Una  dosis  de  6  gramos 
ha  producido  ya  vértigos  y  zumbido  de  oídos. 
Ha  dado  buenos  resultados  en  el  reumatismo 
agudo. 

Se  administra  bajo  la  forma  do  sellos  ó  de 
pastillas  comprimidas  de  0,50  gramos  á  la  dosis 
de  una  á  10  por  día. 

AMIGUES  (EriUAiíDO):  Biog.  Matemático 
francés.  N.  en  Coniza  (Au<le)  i-n  1843.  Profesor 
de  Matemáticas  especiales  en  el  Liceo  de  Mar- 
sella, y  catedrático  encargado  de  un  curso  com- 
plementario en  la  facultad  de  Ciencias  de  la 
misma  ciudad;  ha  escrito  numerosas  obras;  las 
más  recomendables  son:  Arühmetica  (1SC8);  A 
íraves  le  cid  (188.5);  A'ole  sur  Vaplaiissement  de 
Mnrs  (1874);  No¿e  sur  la  quartique  de  Slcivcr 
(1878);  Note  sur  les  surfaces  applicahles  (1387); 
Notas  y  Memorias  de  Oeometria  sitjicrior;  Sur 
les  directions  asymptoliques  des  courles  represen- 
tees  par  une  éqitation  diferenliclle,  y  otros  mu- 
chos trabajos  pul)licado8  en  los  Covilrs-Uendus 
de  V Acadéviic  des  Sciences,  los  NouveUes  anua- 
les des  MulMvintiques  y  el  Journal  del  Mathé- 
viatiques  spéciales. 

AMiLÉNiCO  (Gi.icoi,):  adj.  Qulm.  Desígnase 
con  esto  nondire  á  todos  los  alcoholes  diatómi- 
cos derivados  del  jientano  normal  ó  no  normal. 

Glicol  mctilclildiiico.  -  Cueri)0  líquido  do  den- 
sidad =  0,994  áO°  y  hierve  a  187 .."í.  El  ácido 
nítrico  le  oxida  transformándole  en  los  ácidos 
oxibutírico,  fórmico,  acético  y  glicociilico.  El 
ácido  crómico  le  transforma  en  los  ácidos  acéti- 
co y  ¡iropiónico.  Se  obtiene  el  glicol  metiletilé- 
nico  saponificando  el  éter  diacético  corres])on- 
dicnte  ni  glicol.  Se  forma  lambicn  al  mismo 
tiom]io  (juo  el  gliiol  trimetilénico  partiendo  del 
bromuro  derivado  del  nmileno  comercial.  Oxi- 
dando el  trinictilcno  jior  medio  del  pcrninnga- 
nato  potásico  on  disolucií'm  Tioilrn,  so  obtiene 
una  {loqiicfia  cantidad  do  glicol  mctilctilénico. 

Glicol  iso/iropi/iti/iíjiico.  -  Se  obtiene  saponili- 
cando  con  la  jiolasa  ol  éter  diacético  correspon- 
diente. Es  un  cuerpo  liqtiido,  incoloro,  hierve 
entre  200y  20()°,  dedonsi<lad  =0,998  n  0°.  El 
ácido  nítrico  dihn'do  lo  translormn  en  ácido  oxi- 
vnlérico;  el  ácido  cn'imico  en  ácido  isolutíiico. 
J'or  la  arrión  do  los  jucrpos  deshidratantes  se 
transforma  on  aldehido  amílico  y  metilisopro- 
]iilncotona. 

Olicol  triwcliUnico  -  Obtenido  en  la  oxida- 
ción del  trinietileno  por  ol  pernianganato  potá- 
sico. 
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Calentado  este  cuerio  á  220";  y  sosteniendo 
esta  temperatura,  se  descomy)0ne,  dando  agua  y 
metilenopropilacetona.  La  oxidación  con  el  bi- 
cromato potásico  y  ácido  sulfúrico,  le  convierte 
en  acetona  y  ácico  acético.  El  glicol  trietilénico, 
sometido  á  la  tem^ieratura  de  90  á  100°,  con  áci- 
do clorhídrico,  da  metilisopropilacetona  cuando 
se  trata  el  producto  de  la  reacción  por  potasa 
cáustica. 

Olicol  amilénico  bisecundario  normal.-Hierve 
á  177";  es  soluble  en  el  agua;  hidrogenado  por 
la  amalgama  de  sodio  y  áciilo  clorhídrico  en  di- 
solución acuo.sa  seobtiene,  al  mismo  tiempo  que 
el  glicol  amilénico,  un  anhídrido  del  gÜcol  bi- 
amilénico.  FA  éter  diodhídrico  de  este  glicol,  se 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  yodhídrico  sobre 
la  acetilacetona,  calentada  entre  90  y  95°  en 
tubo  cerrado;  cuando  se  ha  (ormado  una  cajia 
oleaginosa  en  ia  superficie  se  jirocede  á  su  se|>a- 
ración,  cerrando  el  tubo  y  volvieijflo  á  calentar 
otra  vez;  esta  operación  debe  rí])etirse  mientras 
se  produzca  reacción.  El  líquido  así  obtenido 
hierve  á  180°,  depositándose  yodo. 

Pentilenoc/licol,  -  Prepárase  este  cuerpo  redu- 
ciendo por  la  amalgama  de  sodio  el  alcohol  ace- 
tilpropílico;  el  líquido  resultante  se  filtra,  para 
sei)arar  la  resina  que  se  forma,  y  después  se  .ma- 
tura con  carbonato  potásico;  agitando  la  masa 
resultante  con  éter  logra  sejiararse  el  glicol, 
que  se  ])urifica  por  destilación  des[iués  de  expul- 
sado el  éter.  El  pentilenoglicol  se  presenta  bajo 
la  forma  de  un  líquiílo  incoloro,  csjjcso,  muy  so- 
luble en  el  agua  y  volátil  á  219°,  sin  descompo- 
sición. Calentado  con  ácido  suHúrico  da  un  an- 
hídrido do  olor  etéreo,  que  hierve  á  80°;  corres- 
ponde á  la  fórmula 

CHg  —  CH  —  CH2  —  CH.)  —  CHj. 

La  monobromhidrina  del  glicol  pentilénico 
se  obtiene  calentando  su  disolución  en  el  ácido 
bromhídrico  á  SO".  Es  un  líquido  oleaginoso, 
que  hierve  á  145°  bajo  la  presión  de  150  milínie- 
tros. 

AlVllLOFORiviO:  m.  Quím.  y  Terap.  Combina- 
ción del  forma'dehido  con  el  almidón. 

Se  usa  en  Medicina  para  el  tratamiento  üelas 
heridas;  obra  como  el  yodoformo,  y  detiene  lus 
sei-reciones.  Es  inodoro,  inofensivo,  no  cáustico; 
goza  propiedades  desodorantes  y  resulta  muy 
útil  )iara  combatir  los  flujos  purulentos,  ofre- 
ciendo la  ventaja  de  su  precio,  mucho  más  eco- 
nómico que  el  yodoformo. 

AMINODONTE:  m.  laleont.  Género  déla  fami- 
lia de  los  rinoceróntidos,  orden  de  los  perisodác- 
tilos, grupo  de  los  ungulados,  subclase  de  los 
jilacentarios,  clase  do  los  mamíferos  y  tipo  de 
ios  vertebrados.  ICste  mamífero  fósil,  de  gran  ta- 
maño, ]>resentaba  una  dentadura comimesta  por 
dos  incisivos  sujieriorcs  y  dos  inferiores,  faltan- 
do los  caninos  en  ambas  mandíbulas,  y  existien- 
do cuatro  premolares  y  tres  molares,  de  estos 
últimos  los  superiores  de  forma  casi  cuadrática, 
y  con  colinas  transversales  y  oblicuas,  qiie  están 
unidas  entre  sí  j'Or  una  especie  de  nuirnlla  ex- 
terna: los  molaies  infeiiores  están  constituidos 
tan  sólo  por  dos  colinas  transversales,  que  se  en- 
corvan en  forma  de  media  luna.  Carecía  de  los 
cuernos  que  hoy  j»resentan  los  rinocerontes,  y 
sus  extromiflades  estaban  constituidas  por  cua- 
tro dedos  en  las  anteriores  y  tres  en  las  ¡loste- 
riores. 

El  género  /Ivnjnodnn  se  ha  encontrado  por  el 
naturalista  Marsh  en  las  formaciones  ilel  terre- 
no terciario  eoceno  del  N.  de  Anw'rica,  y  en 
realidad  puede  decirse  que  representa  en  aquel 
continente  al  imiiortante  género  Accrotlu'rium 
del  A'icjo  Mundo. 

AMiROLA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  i>ertenc- 
cienteá  la  familia  de  las  Sapindáícas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Perú,  y  son  ]<lantas  arbó- 
reas, con  las  liojaa  alternas,  no  estipuladas,  tri- 
lolidladas,  con  frecuencia  sencillas  por  ¡ibortodc 
las  iolíolns  luternhs;  folínlns  mendranáceas  y 
dentadoa^erradas:  flores  disjiucstas  en  racinms 
cortos,  axilares  y  i>nucifloros;  cáliz  qnin()uefido 
y  heiiilido  en  su  jiartc  anterior;  corola  nula; 
disco  en  Ins  llores  femeninas  nulo  y  on  las  mas- 
cidinas  casi  orbicular,  revistiendo  el  fondo  del 
ciiliz,  lestone.'idoy  algo  insiniélrico:  ocho  cstam- 
bies  rudinientavioH  en  las  flores  femeninas  é 
insertos  alrededor  de  un  ovario  estéril  en  I.ir 
i  masculinas,  con  los  fdnmentos  fililormos,  libres 
I  (¡  inclinados  hacia  la  hendedura  del  cáliz,  y  las 


AMMO 

anteras  introrsas,  biloculares,  elípticas,  escota- 
das en  su  base  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  sentado,  trígono,  trilocular,  con  dos  óvu- 
los geminados  superpuestos  insertos  en  los  án- 
gulos centrales,  el  inferior  ascendente  y  el  su- 
perior colgante;  estilo  central,  aieznado,  con 
tres  surcos,  y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una 
cájisula  casi  globosa,  trígona,  trilocular,  y  que 
se  abre  en  tres  valvas  con  dehiscenfialoculicida; 
valvas  llevando  los  tabiques  adheridos  á  su 
línea  media  y  en  ellos  insertas  las  semillas. 
Estas  se  encuentian  solitarias  en  las  celdas  y 
son  ascendentes  y  casi  globosas,  con  la  testa  le- 
ñosa y  brillantes,  el  ombligo  basilar  y  bilocular; 
embrión  sin  albumen,  arrollado  en  esjiiral,  con 
la  raicilla  dirigida  hacia  fuera,  infera  y  prolon- 
gada hasta  el  ombligo. 

AIMTIO:  m.  Zocl.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  fa- 
milia de  los  luscínidos,  establecido  por  Lesson, 
y  cuyos  jirincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  mediano,  jioco  elevado,  comprimido  en  los 
lados  y  con  el  dorsoligeramenteaquillado; man- 
díbula superior  poco  escotada  y  con  la  punta 
aguda,  encorvada  y  algo  más  larga  que  la  man- 
díbula inferior;  comisura  ani]dia;  bordes  ligeia- 
mente  encorvados;  aberturas  de  la  nariz  desnu- 
das, abiertas  en  una  membrana  que  cubre  las 
fosas  nasales,  que  son  anchas  y  profundas;  alas 
cortas  y  redondeadas,  con  10  remeras  jirimarias: 
la  primera  más  corta  que  las  restantes,  y  la  cuar- 
ta y  sexta  iguales  y  las  más  largas;  cola  larga,  con 
las  ])lumas  bastante  abiertas;  tarsos  largos,  ro- 
bustos y  con  escudos ;  tamaño  pequeño  ó  poco  nrie- 
nos  que  mediano. 

Las  aves  de  este  género  fueron  dadas  á  cono- 
cer primeramente  por  Quoy  y  Gaiinard,  que  las 
recogieron  en  la  bahía  de  las  Focas  (Australia) 
durante  el  viaje  de  la  lirania,  y  las  incluyeron 
algún  tiempo  en  el  género  Mahtrus  de  Gould, 
del  cual  bien  pronto  las  separó  Lesson.  Son  es- 
pecies que  viven  en  los  bosques  posadas  sobre  los 
árboles  y  la  ma'eza  del  suelo,  y  notables  por  su 
canto  }'  la  belleza  de  sus  colores.  Las  especies 
jirincij'ales  de  este  género  son:  el  Amytis  lexli- 
lis,  cuyas  jdumas  son  rígidas,  esti  echas,  barbu- 
das y  de  color  gris  rojizo  estriado  de  blanco  en  el 
sentido  de  su  longitud;  y  el  Amytis  leucóptcrus, 
que  es  de  color  blanco  y  azul.  Ambos  proceden 
de  Australia. 

AMIURO:  m.  Zoo?.  Género  de  peces  teleosteos 
del  orden  de  los  fisóstomos,  fsjinlia  de  los  silú- 
ridos, tribu  de  los  bagrinos,  estiblecido  porKaf- 
finesque,  y  cuyos  principales  caracteres  son  les 
sigiiientes:  cal  eza  algo  deprinn  la;  boca  despro- 
vista de  dientes  palatinos,  con  el  borde  de  la 
mandíbula  su]ier¡or  formado  jior  los  intermaxi- 
lares; los  sujiramaxilares  rudimentarios  j-  con 
barbillas;  sin  subopérculo;  membranas  bran- 
quióstegns  libres  y  cubriendo  el  istmo  de  las 
branquias;  aletas  dorsal  \'  adijwsa  muy  cortas, 
la  primera  sobre  la  región  caudal  de  la  colum- 
na vertebral,  con  un  radio  csjiinoso  3-  seis  blan- 
dos, la  adijiosa  bien  desarrollada,  la  anal  de 
mediano  tamaño  y  las  abdominnl  s  con  ocho 
radios;  aberturas  nasales,  anterior  y  j>oslorior, 
se)>arailas  entre  sí,  y  la  última  con  una  barbilla; 
piel  desprovista  de  escamas. 

Las  esj>eries  del  género  que  nos  ocupa,  de  que 
es  buen  cjemi>lo  el  A7niurus  cnfvs  L.,  viven  cu 
las  aguas  dulces  del  Norte  de  América;  gene- 
ralmente son  poco  nadadoras  y  permanecen  en 
el  fondo,  ]  ero  en  cambio  .son  muy  voraces  y 
acometen  á  otros  peces  y  animales,  aunque  sean 
mayores  i)or  su  tamaño. 

AMMCN  (Caui.os  Grii.i.r.nMo):  Biog.  Veteri- 
nario alemán.  N.  en  1777  en  Trakehuen,  cerca 
de  Gundiuimen  (Prusia).  M.  á  19  de  noviembre 
de  1S85.  El  establecimiento  de  una  Real  yegua- 
da en  su  pueblo  natal  hizo  que  Ammon  se  all- 
cionara  á  lo»  estudios  veterinarios,  determinan- 
do como  consecuencia  su  ida  á  Berlín  ]vira  cur 
sar  a(|uella  carrera.  Al  terminarla  entró  como 
veterinario  en  la  célebre  yeguada  de  Friesdorf, 
y  algunos  años  más  tarde  obtuvo  autorización 
para  cjcrrer  en  Ausbach.  Fn  1S13  fué  nombra- 
do dire(  tor  de  la  yeguada  de  Kedirenfeld,  cargo 
que  dindti('>  en  1. *•.''!'.  Se  distinguió  muchísin;o 
como  práctico,  sin  abamlonar  por  eso  estudios 
y  trabajos  jturamcnle  cs]>cculativos,  como  lo  do- 
muestran  muchas  de  sus  numerosas  obras.  De 
éstas  merecen  esiiecial  mención  las  siguientes: 
Bntfrmedades  del  caballo  y  demás  miiv)ale$  do- 
mMicos  (1603);  licvicdios  contra  las  cnfcnncda- 
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des  de  los  animales  domésticos  {1821);  Manual 
completo  de  Veternaria  práctica  (1804,  1807  y 
1825),  y  Mejora  de  la  raza  caballar  (1821- 
31).  Publicó  además  las  obras  de  Keitzenstein 
y  de  Sebald  relativas  :í  la  Veterinaria,  y  re- 
fundió el  Tratado  de  las  enfermedades  de  los 
caballos  de  J.  B.  Sind,  haciendo  de  él,  y  con  el 
título  de  Manual  del  aspirante  á  veterinario, 
un  libro  de  grandísima  utilidad,  del  que  en  muy 
poco  tiempo  se  hicieron  12  ediciones. 

-  Ammon  (Jouge):  Biog.  Veterinario  alemán, 
hermano  del  anterior.  N.  en  Trakehuen  en  1780. 
Estudió  en  Berlín.  Fué  durante  mucho  tieuijio 
inspector  de  la  Real  yeguada  de  Vesra  (Prusia), 
y  se  distinguió  publicando  obras  muy  notables, 
tales  como  las  tituladas  Mejora  de  la  raza  ca- 
ballar {1S18)  y  Cualidades  del  caballo  de  guerra 
(1828). 

AMNÍCOLA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  do  los  hidróbidos,  estableci- 
do por  Gould  y  Haldemann,  y  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  concha  imperforada,  ])e- 
queña,  corta,  oval,  subglobulosa  y  con  el  ápice 
obtuso;  abertura  oval,  recta  ó  poco  oblicua;  labro 
delgado  y  no  saliente  hacia  delante;  opérenlo 
córneo  y  espiral. 

Las  especies  típicas  de  este  género,  como  la 
Amnícola  limosa  Say.,  viven  en  los  ríos  de  la 
América  septentrional,  pero  según  su  forma  ex- 
terna se  incluyen  también  en  este  género  algu- 
nas especies  fluviátiles  de  Europa,  que  se  distin- 
guen de  las  verdaderas  Amnícolas  en  tener  la  rá- 
dula  con  un  solo  diente  basal,  y  con  las  cuales 
Palucci  ha  propuesto  formar  el  género  Pscudo- 
amnícola,  de  que  es  tipo  la  Amnícola  macroslo- 
ma  Küster. 

AMO  (Mariano  del):  Biog.  Botánico  y  cate- 
drático español.  N.  en  Madrid  hacia  1820.  M. 
en  Granada  en  1896.  Fué  catedrático  de  Botá- 
nica descriptiva  de  la  Facultad  de  Farmacia  en 
la  Universidad  de  Granada,  y  antes  agregado  á 
la  misma  Facultad  en  Madrid.  Diúse  á  conocer 
como  botánico  en  1848,  cuando  su  nombre  apa- 
reció unido  al  de  Cutanda  en  el  Manual  de  Bo- 
tánica descriptiva,  publicado  por  ambos  en  Ma- 
drid, y  es  creíble  que  haya  suministrado  mucho 
de  lo  concerniente  á  las  plantas  espontáneas  en 
las  inmediaciones  de  la  corte,  si  bien  respecto  de 
las  cultivadas  en  los  jardines  de  la  misma  debió 
tener  por  innecesarias  las  indicaciones  geográfi- 
cas, supuesto  que  carece  de  ellas  la  mencionada 
obrita.  Acerca  de  la  flora  y  vegetación  déla  pro- 
vincia de  Granada  realizó  bastantes  estudios  en 
unión  con  otro  botánico,  D.  Pedro  del  Campo, 
boticario  de  aquella  ciudad,  habiendo  publicado 
los  dos,  en  1855,  en  \a,  Revista  de  los  Progresos  de 
las  Ciencias,  que  salió  en  Madrid,  un  artículo 
titulado  Especies  de  plantas  nuevas,  donde  se  ha- 
llan descritas  dos  de  Linaria  y  una  Ccnthura, 
todas  halladas  por  Campo  en  la  sierra  Almijara. 
Fué  decano  de  la  Facultad  de  Farmacia  do  la 
Universidad  de  Granada;  publicó  una  obra  ti- 
tulada Programa  y  resumen  de  las  lecciones  de 
Materia  farmacéutica  mineral  y  animad,  y  en 
los  últimos  años  de  su  vida  publicó  una  obra  de 
Botánica  descriptiva  ó  flora  bastante  análoga  á 
la  del  célebre  botánico  alemán  Willckon,  que 
viajó  por  España  durante  mucho  tiempo. 

AMOCÁRIDO  (del  gr.  Ü/nfios,  arena,  y  xttp's, 
ornamento):  m.  Bot.  Género  de  jilan  tas  (  Ammo- 
charis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Amari- 
lídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  con  bul- 
bo radical  globoso,  generalmente  tunicado-esca- 
rioso,  con  las  hojas  algo  carnosas,  espatuladas, 
oblongas  ó  liguladas,  que  aparecen  antes  de  las 
flores  ó  muy  rara  vez  son  coetáneas  de  éstas,  y 
umbela  multiflora,  con  brácteas  escariosas,  gene- 
ralmente mezcladas  entre  los  pedicelos,  y  con 
una  espata  común  bivalva;  perigonio  petaloideo, 
supero,  con  seis  divisiones,  aorzado-acanipanado 
ó  embudado,  con  el  tubo  casi  trígono  y  las  laci- 
nias iguales,  ondeadas,  casi  patentes,  reflejas  en 
el  ápice;  seis  estambres  insertos  en  el  perigonio, 
con  los  filamentos  oblicuos,  encorvados  hacia 
arriba  en  su  ápice,  libres  ó  soldados  con  el  tubo 
perigonial,  y  las  anteras  versátiles;  ovario  ínfe- 
i'o,  trilocular,  con  las  celdas  pauciovuladas;esti- 
lo  oblicuo,  curvo  en  su  ápice,  con  estigma  muy 
corto  y  trilobulado;  el  fruto  es  una  cápsula  mem- 
branosa, casi  diáfana,  apeonzada,  trilobulada  ó 
trígona,  con  los  lóbuloa  deprimidos  ó  alados  y 
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que  se  abre  en  tres  vaivaa  con  deiiiscencia  locu- 
licida;  semillas  oblongas,  con  la  testa  negra  y 
generalmente  con  tuberculitos  amarillentos. 

AMOISSA:  Geog.  Lago  de  los  países  de  Afar  ó 
Danakil,  África  oriental,  sit.  á  100  kms.  al  O. 
de  Harrar.  Esta  región  está  habitada  por  la  tri- 
bu salvaje  de  los  amoissas,  que  en  18'- 6  asesinó 
al  explorador  francés  Barrat,  y  de  la  cual  se 
ajiartan  los  viajeros  jiasaiido  al  S.  por  la  arista 
culminante  del  Ambe(1075  m.)y  la  aldea  de 
Mullu. 

AMONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las 
sanguisorbeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Nor- 
te de  Italia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
vellosas,  con  las  hojas  radicales  pinadas,  las 
folíolas  ovales,  casi  redondas,  cuneiformes  en  la 
base,  aserradas  y  casi  hentlidas,  las  caulinares 
temadas  con  estípulas  aovado-acuminadas;  flores 
amarillas,  pequeñas  y  fasciculadas;  cáliz  con  in- 
volucrillo  caliculado  partido  en  12  lacinias,  con 
el  tubo  apeonzado,  presentando  por  encima  del 
calicillo  cinco  glándulas,  y  con  el  limbo  quin- 
quepartido,  valvado  en  la  estivación,  y  las  laci- 
nias al  fin  conniventes  hacia  la  jiarte  superior; 
corola  de  cinco  pétalos  ins  rtos  en  la  garganta 
del  cáliz  sobre  las  márgenes  del  disco;  cinco  á  10 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  los  fila- 
mentos libies,  y  lasanterasbilocularescon  dehis- 
cencia longitudinal;  dos  ovarios  libres,  unilocu- 
lares,  cada  uno  de  ellos  con  un  solo  óvulo  col- 
gante; estilos  terminales,  salientes,  con  estig- 
mas ensanchados  casi  bilobnlados;  aquenios  dos, 
ó  uno  por  aborto,  casi  membranosos,  encerrados 
en  el  cáliz,  endurecido  y  cerrado,  provisto  en  su 
parte  superior  de  bracteillas  endurecidas;  semi- 
lla invertida,  con  el  embrión  sin  albumen  y  la 
raicilla  supera. 

AMONILA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Ammo- 
nilla)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tiliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  jilan- 
tas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  peciolailas, 
acorazonado-aovadas,  acuminadas,  enteras,  lam- 
piñas, con  cinco  á  siete  nervios,  con  estípulas  la- 
terales geminadas,  ensiformes  y  caedizas  y  pa- 
nojosas  difusas  axilares  y  terminales,  con  flores 
numerosas,  blancas  y  pequeñas;  cáliz  de  cinco 
sépalos  valvados  y  soldados  en  la  estivación,  casi 
persistentes,  y  que  al  abrirse  la  ílor  se  desgarra 
irregularmente  en  tres  ó  cinco  lacinias; corola  de 
cinco  pétalos  hijioginos,  oblongos,  más  largos 
que  el  cáliz  y  arrollados  en  la  estivación;  estam- 
bres numerosos,  hipoginos,  con  los  filamentos 
filiformes,  algo  soldados  en  la  base,  y  lasanteras 
dídimas,  biloculares  y  longitudinalmente  deliis- 
centes;  ovario  sentado,  trilobulado,  trilocular, 
con  seis  á  ocho  óvulos  anátroposy  colgantes  in- 
sertos en  dos  series  en  los  ángulos  centrales;tres 
estilos  filiformes  con  estigmas  acabezuelados;  el 
fruto  es  una  cápsula  casi  globosa,  trilocular,  con 
seis  aletas,  y  que  se  abre  ])or  dehiscencia  loculi- 
cida  en  tres  valvas  que  llevan  los  tabiques  en 
sus  líneas  medias,  con  el  dorso  prolongado  hacia 
arriba  en  dos  aletas  geminadas  longitudinales, 
obtusas  y  membranáceas,  delicuescentes  en  la 
parte  inlerior;  una  á  cuatro  semillas  en  cada  cel- 
da, con  numerosos  pelos  rígidos;  embrión  ortó- 
tropo,  en  el  eje  de  un  all'umen  carnoso,  tan  lar- 
go como  éste,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la 
raicilla  próxima  al  ombligo  y  supera. 

AMÓPLERO:  m.  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos  del  orden  de  los  anacantos,  familia  de  los 
pleuronéctidos,  establecido  por  Gunther,  y  al 
cual  se  asignan  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
sumamente  comprimido,  muy  alto,  con  el  lado 
izquierdo  obscuro  y  el  derecho  blanco  y  general- 
mente aplicado  al  fondo;  ojos  en  el  lado  izquier- 
do los  dos;  aletas  dorsaly  anal  largas  y  confluen- 
tes; sin  aletas  pectorales;  con  cuatro  branquias 
y  seudobranqnias  bien  desarrolladas;  abertura 
bucal  estrecha;  dientes  más  desarrollados  en  el 
lado  derecho. 

El  género  Ainmopleurops  se  distingue  de  las 
demás  especies  de  lenguados  que  viven  en  nues- 
tras costas  por  carecer  de  aletas  pectorales  y  te- 
ner los  ojos  en  el  lado  izquierdo  de  la  cabeza;  la 
especie  más  frecuente  es  el  Ammopleurops  lúe- 
tevs  Bonap. ,  que  no  es  raro  en  el  Mediterráneo. 
Vive  en  fondos  de  arena  y  fango  á  poca  profun- 
didad, y  permanece  siempre  echado  en  el  fondo 
sobre  el  lado  derecho,  que  es  de  color  blanco, 
mientras  que  el  izquierdo  se  asemeja  al  del  fon- 
do en  que  vive.  De  este  modo  queda  casi  com- 
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pletamenlo  oculto,  y  solo  80  le  vtn  los  ojos,  bri- 
llantes y  redondos,  cuyo  brillo  atrae  á  loa  gusa- 
nos y  animales  de  que  so  alimenta,  y  cuando 
están  cerca,  encorvando  su  cuerpo  fjor  medio  de 
una  especie  salto  y  nadando  de  costado,  se  lanza 
sobre  su  presa  y  la  coge.  Su  carne  es  comestible 

AMÓRDICA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cucurbitáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  jilantas  lierbúceas,  lampiñas  ó  ei iza- 
das, con  las  hojas  alternas,  acorazonadas,  jial- 
meadas,  ron  tres  á  cinco  lóbulos,  con  zarcillos 
sencillos  y  alargados;  ¡ledúnculos  axilares  filifor- 
mes y  provistos  de  una  bracteilla  foliácea  en  su 
mitad  inferior;  flores  masculinas  con  el  cáliz 
muy  corto,  acampanado,  quinquepartido  y  pa- 
tente; corola  inserta  en  el  cáliz,  con  cinco  péta- 
los patentes,  obtusos,  algo  ondeados  y  soldados 
en  su  mitad  inferior;  cinco  estambres  insertos  en 
el  tubo  del  cáliz,  triadelfos,  con  los  filamentos 
cortos,  carnosos,  y  las  anteras  conniventes,  uni- 
loculares,  con  las  celdas  lineales,  adheridas  á  las 
márgenes  de  un  conectivo  grueso  y  ondeado;  las 
flores  femeninas  tienen  el  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do ó  casi  cilindrico,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  quinquepartido  y  patente;  la  coro- 
la, como  en  las  flores  masculinas,  inserta  sobre 
un  anillo  epigino;  tres  estambres  rudimentarios 
ciñcndo  la  base  del  estilo,  y  un  ovario  infero, 
trilocular,  con  placentas  jiarietales  multiovula- 
das;  estilo  cilindrico,  trífido  ó  tripartido;  el  fru- 
to es  una  baya  pulposa  erizada  de  tubérculos 
salientes  ó  esiiiniíormes  que  se  abre  en  la  ma- 
durez elásticamente,  desgarrándose  con  irregu- 
laridad; semillas  numerosas,  comprimidas,  mar- 
ginadas, con  tegumento  coloreado,  algo  carno- 
so y  rugoso  en  la  madurez  ¡embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  foliáceos  y  planoconvexos,  y 
la  raicilla  muy  corta  y  centrífuga. 

AMORFOCÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  bréntidos,  descrito  por 
Latrcille,  y  al  cual  se  asignan  los  caracteres  si- 
guientes: antenas  bastante  cortas,  monililbrmes, 
con  su  último  artejo  puntiagudo  y  casi  piriforme; 
cabeza  con  diversas  estrías  bastante  profundas; 
rostro  del  macho  ancho,  desigual,  con  las  man- 
díbulas descubiertas,  bastante  fuertes  y  arquea- 
das; el  de  la  hembra  alargado,  cilindrico,  con  las 
mandíbulas  pequeñas;  protórax  oblongo,  redon- 
deado por  los  lados,  convexo  por  encima  y  no 
sinuoso  en  la  base;  élitros  alargados,  lineales,  un 
poco  deprimidos  en  el  dorso.  Las  especies  de  este 
género  son  en  su  mayoría  eurojieas,  y  viven  so- 
bre las  hierbas  ó  debajo  de  las  piedras  en  los 
hormigueros;  las  más  típicas  son  el  Amcrphocé- 
phalus  ilálicus  Latr.  y  el  Amoiph.  coronalus 
Germ.,  que  ha  sido  encontrado  en  España,  y  so- 
bre todo  en  Cataluña.  Esta  especie  tiene  el  cuer- 
])o  alargado,  casi  cilindrico,  de  color  castaño 
lustroso,  las  antenas  largas  y  nioniliformes,  la 
cabeza  dividida  en  su  borde  en  pequeños  lóbulos, 
y  los  élitros  con  estrías  de  puntos  muy  visibles. 

AMORFÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  curculiónidos,  propues- 
to por  Gormar,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  que  siguen:  antenas  cortas,  gruesas,  in- 
sertas en  medio  del  rostro,  con  su  funículo  de 
siete  artejos,  el  ¡rimero  turbinado,  los  restantes 
preloliados,  casiigualesy  muy  juntos  entre  sí,  y 
el  último  adaptado  casi  á  la  maza  en  que  la  an- 
tena termina,  la  cual  es  pequeña,- oval  }•  formada 
por  un  artejo  córneo  y  o*ro  esponjoso;  rostro  cor- 
to, poco  grueso,  casi  cilindrico,  ligeramente  de- 
primido por  encima  y  algo  arqueado;  protórax 
oblongo,  truncado  en  la  base  y  en  el  vértice,  re- 
dondeado en  los  lados,  un  poco  convexo  por  en- 
cima y  más  estrecho  por  delante;  élitros  alarga- 
dolineales,  convexos,  truncados  en  la  base,  redon- 
deados en  la  punta  y  llegando  á  cubrir  el  extre- 
mo del  abdomen ;  patas  cortas,  casi  com)i;  imidas; 
fémures  muy  ensanchados  en  el  medio;  tibias 
delgadas  en  la  base  y  mucho  más  anchas  en  la 
punta,  denticuladas  y  armadas  de  una  uña  fuer- 
te y  movible;  penúltimo  artejo  de  los  tarsos  más 
largo  y  bilobo. 

Las  especies  de  este  género  son  de  tamaño  me- 
diano y  viven  en  los  países  del  África  del  Sur, 
especialmente  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
Cañería. 

AMORFOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  las  saltado- 
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res,  (aiuilia  de  los  aciidiJoa,  esUblecido  por 
Serville  en  la  tribu  de  los  teliginos,  y  cuyos 
princii)ales  caracteres  son  los  siguientes:  patas 
anteriores  é  intermedias  bastante  cortas;  fému- 
res estrechos  en  la  base,  dilatándose  luego  brus- 
camente en  forma  de  folíolas  y  conductos  pe- 
queños en  sus  bordes;  tibias  muy  comprimidas 
y  un  1)000  ensanchadas,  sobre  todo  las  interme- 
dias; tarsos  de  longitud  mediana,  sin  arolio  entre 
las  uñas  del  artejo  terminal;  élitros  rudimenta- 
rios en  forma  de  escamas  ovales;  cabeza  peque- 
ña; ojos  redondos  y  salientes;  protórax  muy  en- 
sanchado por  delante,  prolongándose  en  trián- 
gulo muy  alargado  y  puntiagudo  hasta  bast;inte 
más  allá  del  abdomen;  disco  sin  espina;  dilata- 
ción láteroanterior  terminada  por  detrás  en  una 
laminilla lobuli forme  redondeada  en  el  extremo; 
alas  anchas,  tan  largas  como  la  prolongación  de 
pronoto  y  más  que  el  abdomen ;  éste  puntiagudo, 
y  con  las  cuatro  valvas  del  oviscapto  de  las  hem- 
bras dentadas. 

El  tipo  de  este  género,  sumamente  curioso  por 
lo  deforme  de  sus  patas  anteriores,  es  el  Anior- 
phopus  notábilis  Lero.,  que  vive  en  la  América 
central. 

AMORFOSOMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pen- 
támeros,  familia  de  los  bupréstidos,  establecido 
por  Gory  y  de  Laporte,  y  al  cua4  asignaron  los 
siguientes  caracteres  distintivos:  palpos  maxila- 
res de  tres  artejos  visibles:  el  primero  más  largo 
y  un  poco  arqueado,  el  segundo  cónico  y  el  ter- 
cero oval;  palpos  labiales  de  tres  artejos  un  poco 
alargados,  los  dos  primeros  cónicos  y  el  tercero 
ovoide  y  más  prolongado;  labro  redondeado  por 
delante;  mentón  bastante  grande,  saliente  y 
algo  sinuoso;  lengüeta  un  poco  arqueada  en  su 
bol-de  anterior;  niaxilas  con  el  lóbulo  externo 
grande  y  oval  y  el  interno  un  poco  arqueado  y 
puntiagudo;  mandíbulas  fuertes,  agudas,  un 
poco  escotadas  en  su  borde  interno;  antenas 
cortas,  de  11  artejos,  el  primero  mútico,  el  se- 
gundo con  un  arolio  y  el  cuarto  con  uñas  peque- 
ñas y  unidentadas;  cuerpo  un  poco  depriinido 
y  tuberculoso  por  encima.  El  tipo  de  este  género 
es  el  A-morphosoma  eoxispercUum  Sch.,  que  pro- 
cede del  S.  de  África. 

AMORIA:  f.  ZooL  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia 
de  los  volútidos,  establecido  por  Gray,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  animal 
ovíparo,  completamente  retráctil  en  su  concha; 
pie  ancho  y  obtuso  por  detrás;  apéndices  del 
sifón  medianamente  grandes;  ojos  colocados  en 
la  parto  media  de  los  lóbulos  laterales  de  la  ca- 
beza, que  están  bien  desarrollados;  tentáculos 
separados;  uno  de  los  lóbulos  del  manto  vuelto 
un  poco  hacia  detrás  de  la  abertura;  rádula  uni- 
seriada  con  un  diente  triangular  en  forma  de 
espolón  y  con  una  sola  punta;  concha  fusiforme, 
lisa,  muy  reluciente  y  adornada  de  fajas  ó  de 
líneas  pequeñas  longitudinales  más  ó  menos 
ondeadas; espira  corta  y  con  el  núcleo  pef|ueño; 
satura  callosa;  columnilla  con  cinco  pliegues; 
abertura  oval;  labro  sencillo;  sin  o])úrculo.  Las 
especies  de  este  género  viven  en  los  mares  de 
Australia,  y  como  tipo  de  ellas  puedo  citarse  la 
Amoria  undulala  Lamarck. 

AMORTIGUACIÓN:  f.  Fb.  Acción  de  amorti- 
guar las  oscilaciones  de  una  aguja  imanada  para 
que  vuelva  rápidamente  á  su  posición  do  equili- 
brio. Esta  acción  es  sumamente  importante  por 
la  economía  de  tiempo  que  roinesenta  en  las  ob- 
servaciones, y  se  consigue  masó  menos  comjilc- 
tamente  por  diferentes  procedimientos:  en  los 
galvanómetros  se  utilizan  para  esto  obji'to  las 
corrientes  de  inducción  que,  ¡¡reducidas  jior  las 
oscilaciones  mismas,  se  oponen  al  moviniiiuito 
de  la  aguja,  según  establece  la  le^'  de  Lenz,  tan 
pronto  adicionando  á  la  aguja  una  paleta  cuyo 
plano  coincide  con  el  eje  de  la  aguja  y  es  nor- 
mal al  plano  de  ésta,  ]ialeta  suuuimonte  ligera 
para  ijue  no  aumente  el  iieso  do  aquélla,  y  cuyo 
objeto  es  aumentar  la  rosistcncia  uel  aire  al  mo- 
ver la  jialcta  con  la  aguja,  como,  aunque  con 
distinto  objeto,  ocuirc  con  los  roguladurcs  do 
paletas  que  se  emplean  on  la  sonería  de  muchos 
relojes. 

Cuando  se  hace  U80  del  primer  )>rocodiniien- 
to,  es  ))ro(is(i  estudiar,  en  ]>rimpr  tc'imino,  la  ro 
sistoncia  del  circuito;  si  cs|ie(]Ueña,  bastará, 
)tara   producir  la  amortiguación,  las  corrientes 
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del  galvanómetro  ó  en  el  círculo  de  cobre  que 
lleva  la  graduación;  pero  si  la  resistencia  es  con- 
siderable, como  sucede  en  el  electrodinamómetro 
de  Wéber,  hay  que  envolver  á  la  aguja  en  un 
cuadro  ó  bastidor  de  cobre,  que  forma  entonces 
el  núcleo  del  carrete. 

Se  hace  uso  del  segundo  procedimienta  en  los 
electrómetros,  y  la  ¡¡aleta  de  resistencia  va  sus- 
¡leudida  de  la  parte  inferior  del  hilo  que  lleva 
la  aguja.  No  es  sólo  el  aire  el  que  se  emplea  como 
medio  resistente  al  movimiento  de  la  aguja  y 
paleta  á  ella  unida,  sino  que  con  frecuencia  se 
hace  uso  de  un  líquido  de  mayor  ó  menor  den- 
sidad en  que  va  sumergida  la  paleta,  cuya  acción 
es  tanto  más  eficaz  cuanto  mayor  sea  la  densidad 
del  líquido;  los  líquidos  generalmente  empleados 
son  el  ácido  sulfúrico,  la  potasa  y  la  glicerina; 
el  primero,  al  hidratarse,  produce  en  el  líquido 
corrientes  que  pueden  actuar  sobre  la  paleta,  lo 
que  no  sucede  con  la  potasa,  que  por  esta  razón 
es  preferible. 

La  experiencia  demuestra,  que  cualquiera  que 
sea  el  procedimiento  que  se  emplee  para  conse- 
guir la  amortiguación,  la  amplitud  de  las  oscila- 
ciones amortiguadas  decrece  en  progresión  geo- 
métrica, siendo  las  resistencias  al  movimiento, 
proporcionales  á  la  velocidad  de  la  aguja.  Si  se 
representan  por  «o,  «j,  Oj,  «3,...  «n  las  amplitu- 
des sucesivas;  por  e,  según  se  acostumbra,  la 
base  de  los  logaritmos  neperianos;  por  L  el  lo- 
garitmo neperiano  de  la  relación  constante  de 
dos  amplitudes  sucesivas  cualesquiera;  por  T  la 
duración  de  una  oscilación  ordinaria,  y  por  t  la 
en  que  se  convierte  la  misma  por  el  efecto  de  la 
amortiguación,  se  podrá  establecer,  en  primer 
término,  la  serie  de  relaciones  ó  ecuaciones  si- 
guiente: 
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á  la  cantidad  L  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
decremento  logarítmico  de  las  oscilaciones,  decre- 
niento  que,  como  se  ve  por  las  ecuaciones  ante- 
riores, ])uede  servir  jiara  medir  la  amortigua- 
ción, toda  vez  que  e  =  2,718282...  es  una  canti- 
dad constante. 

Además,  sabemos  que,  según  la  ley  de  las 
oscilaciones,  independientemente  de  la  ciusa 
que  las  produce,  es 
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fórmula  que  nos  da,  en  todos  los  casos,  el  valor 
de  una  oscilación  amortiguada,  en  función  de  la 
oscilación  normal. 

AMOR  Y  MAYOR  (Feunando):  Biog.  Natu- 
ralista y  viajero  español  del  presente  siglo.  Era 
Licenciado  en  Farmacia  y  desempeñó  la  cátedra 
de  Historia  Natural  en  el  Listituto  de  Córdoba 
desde  1847,  obteniéndola  en  ¡nopiedad  en  1851, 
y  desde  ella  pasó  al  Museo  de  Historia  Natural 
de  Madrid,  á  cuyo  servicio  estaba  cuando  fué 
nombrado  para  formar  paite  de  la  comisión 
científica  enviada  por  el  gobierno  á  explorar 
diversas  regiones  de  la  América  del  Sur,  y  es- 
jiecialmente  de  la  costa  del  Pacífico,  y  que  reali- 
zo sus  viajes  en  la  fragata  Nuestra  Señora  del 
Triunfo  durante  los  años  de  1852  á  1866.  Amor 
estaba  encargado  del  estudio  y  recolección  do 
los  objetos  pertenecientes  á  Geología  y  Entomo- 
logía; y  á  causa  de  las  verdaderas  iienalidados 
que  sufrió  en  los  desiertos  y  sierras  de  los  An- 
des, y  especialmente  en  el  desierto  de  Atacama 
en  mayo  do  1863,  contrajo  una  enfermedad 
al  hígado,  de  cuyas  resultas  falleció  en  el  mes 
de  octubre  del  mismo  año  en  San  Francisco  de 
California.  Pertenecía  este  laborioso  naturalista 
á  diversas  sociedades  científicas,  y  publicó  unos 
esludios  sobro  la  Agricultura  en  la  Exposición 
lTniver,-al  de  París  de  1858,  y  otro  libro  titula- 
do Urcucrdos  de  1/71  viaje  d  Marruecos. 

*  AMOS  (Sat.vapoii):  Iliog.  V.  Salvat'ouy 
KoniiiGÁÑKK  (Amos),  en  el  t.  XVIIL 

AMOSA:  f.  Jíoi:  Género  de  plantas  pertene- 
ciente A  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  mimosAccas,  cuyas  especies  habitan 
cu  las  regiones  trojúcales  de  América  y  Asia,  y 
son  plantas  arhórcasó  Iruticosas,  inermes  ó  pro- 
vistas do  o.-pinas,  con  las  hojns  alternas,  lúna- 

das  ó  bipinadas,  el  pecíolo  alguna  vez  alado, 

inducidas,  que  tienen  BU  origen  eíi  el  hilo  mismo  '  generalmente  granuloso  cutre  las  pinas,  y  las 
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folíolas  enteras;  cabezuelas  globosas  ó  elípticas, 
rara  vez  espigas  cilindricas,  axilares  ó  termina- 
les, y  con  las  flores  polígamas;  cáliz  tubuloso, 
acampanado  y  con  cuatro  ó  cinco  lacinias  ó  dien- 
tes; corola  inserta  en  el  cáliz,  gamopétala,  tu- 
buloso-embudada,  cuadri  ó  quinquefida,  con  las 
lacinias  aovado-oblongas  y  valvadas  en  la  esti- 
vación;  10  estambres,  ó  más,  insertos  con  los 
pétalos,  muy  salientes,  con  los  filamentos  más 
ó  menos  soldados  en  su  base  formando  un  tubo, 
y  las  anteras  biloculares  globosas  y  dídimas; 
ovario  lineal  oblongo,  con  estilo  lineal  filiforme 
y  estigma  casi  acabezuelado,  deprimido  ó  abro- 
quelado; legumbre  lineal,  algo  ancha,  compri- 
mida, con  tabiques  transversales,  bivalva  y  re- 
llena de  una  pulpa  feculenta;  semillas  numero- 
sas, lenticulares  y  con  el  embrión  sin  albumen. 

AMOTRAGO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bó- 
vidos,  tribu  de  los  ovinos,  establecido  por 
Blyth  á  expensas  del  género  Orir,  de  los  cuales 
los  separa  por  tener  los  cuernos  subcilíndricos 
dirigidos  hacia  afuera  y  atrás  y  con  las  puntas 
hacia  dentro,  la  una  enfrente  de  la  otra  y  la 
frente  cóncava.  Carecen  de  senos  lacrimales  y 
de  barba ;  el  cuello  con  crines,  y  la  cola  larga  y 
con  un  pincel  de  pelos  en  la  punta. 

Este  género,  desmembrado  del  subgénero  Mu- 
smon  Gray  de  los  Ovir  L.,  no  comjirende  más 
especie  que  el  Arnraotragus  tragelaphus  Dcsma- 
rest,  del  Norte  de  África,  que  se  ha  descrito  en 
el  artículo  Tragelafo,  t.  XX. 

AMPARO:  Gcog.  C.  del  est.  de  San  Pablo, 
P)rasil,  junto  al  río  Camandoecira,  tributario  de 
ladra,  del  Piracicaba,  afl.  dro.  del  Tiete,  cuen- 
ca del  Paraná;  término  del  ramal  de  Yaguary 
del  f.  c.  de  Campiñas  á  Cazabranca.  Es  una  lo- 
calidad importante  sit.  entre  cafetales  y  plan- 
tíos de  tabaco,  algodón  y  arroz,  y  también  se 
cría  ganado  lanar  y  de  cerda. 

AMPÉLIDO:  m.  Zoo/.  Género  de  aves  dal  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  ampélidos,  es- 
tablecido por  Linneo,  y  cuyos  caracteres  más 
principales  son  los  siguientes:  pico  con  peque- 
ñas escotaduras  antes  del  á)>ico;  margen  inferior 
media  y  de  la  sínfisis  curva  hacia  arriba;  alas 
largas,  agudas,  con  la  primera  y  segunda  reme- 
ras más  largas  que  las  restantes  y  las  secunda- 
rias con  puntas  pequeñas  y  córneas  de  color  ro- 
jo; cola  medianamente  corta  y  trancada;  tarso 
más  corto  que  el  dedo  medio;  plumaje  flexible 
y  sedoso. 

La  cs]  ecie  típica  de  este  género  es  el  Avipelis 
gárrula  L.,  que  es  un  ave  que  mide  unos  22 
centímetros,  tiene  todo  el  jilumaje  de  color  rojo 
algo  gris  y  más  ceniciento  en  las  regiones  infe- 
riores; la  garganta  es  negra,  y  del  mismo  color 
una  línea  entre  los  ojos,  la  cabeza  está  adornada 
de  una  cresta  eréctil  de  plumas;  las  alas  sonne- 
"ras,  con  una  línea  blanca  transversal  en  el 
medio;  las  remeras  primarias  están  bordeadas 
exteriorniente  de  amarillo  y  las  secundarias  ter- 
minadas por  una  prolongación  córnea  y  de  color 
rojo  muy  vivo;  la  cola  es  negra,  con  manchas 
amarillas,  y  en  los  machos  viejos  lleva  termi- 
naciones córneas  en  algunas  plumas  y  de  igual 
modo  que  las  do  las  alas;  la  hembra  es  casi  igual 
al  macho,  pero  la  garganta  no  es  tan  negra  co- 
mo on  aquél. 

En  nuestros  climas  esta  ave  .«^ólo  se  presenta 
de  paso,  y  llega  pocas  veces,  sólo  en  los  años 
más  fríos;  sin  embargo,  se  ha  observado  en  Es- 
l>aña,  varias  veces,  en  Granalla,  Gerona  y  La 
Granja,  jior  Laundcrs,  A'ayreda  y  Mieg.  Son 
aves  que  viven  en  los  bosques  y  .se  alimentan  de 
frutos  y  de  insectos,  que  cogen  con  bastante  fa- 
cilidad aun  al  vuelo,  siguiendo  en  su  marcha 
difícil  y  desigual  aun  á  los  más  pequeños  insec- 
tos. Generalmente  ¡lasan  mucho  tiempo  posados 
en  el  mismo  sitio,  pero  cuando  emiirondcn  su 
vuelo  éste  es  rápido  y  fácil,  y  semejante  en  cier- 
to modo  al  del  vencejo.  Cuando  emigran  forman 
bandadas  bastante  numerosas,  que  llaman  fácil- 
mente la  atención  por  su  rápida  marcha  y  por 
la  belleza  del  ¡ilumaje  de  sus  individuos.  En 
nohcmia  ven  la  Eurojm  oriental  parece  ser  más 
abundante,  y  también  existe  rn  la  América  del 
Norte.  Su  huevo  mide  unos  2  ^  centímetros  y 
cs  de  color  verde  con  puntos  negros. 

-  Amii'.i  n>os:  jd.  Zo«l.  l'amilia  de  aves  del 
orden  de  los  p.á jaros,  cstaMccida  por  Svainson, 
y  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  pico  rela- 
tivamente corto  y  algo  deprimido,  jicro  encorva- 
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do  en  el  dorso,  con  la  margen  inferior  media  de 
la  sínfisis  ascendente;  alas  medianamente  largas 
y  agudas;  10  remeras  primarias,  la  primera  de 
ellas  muy  corta  y  la  segunda  y  tercera  más  lar- 
gas que  las  restantes;  cola  mediana  ó  larga;  tar- 
sos con  escudetes  bien  desarrollados  eu  los  la- 
dos; uñas  medianas. 

Los  ampélidosse  dividen,  atendiendo  ala  lon- 
gitud de  la  cola  y  á  la  forma  del  ]»ico,  en  dos 
tribus:  los  ampelinos  y  los  tilogonidinos.  A  los 
primeros  pertenece  el  género  Ainpelis  L.,  propio 
de  Europa  y  del  Norte  de  América,  y  á  los  se- 
gundos el  riilogonys  Swain.,  que  vive  en  Méjico 
y  Guatemala. 

AMPELIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  cotíngidos,  tribu 
de  los  cotinginos,  establecido  por  Cabanís,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes:  pico 
ensanchado,  medianamente  deprimido  y  com- 
primido en  la  punta,  que  es  corta,  ganchuda  y 
con  pequeñas  escotaduras;  aberturas  nasales  en 
la  base  del  pico,  circulares  y  con  cerdas  alrede- 
dor que  se  extienden  también  hasta  la  base  y  el 
ojo;  alas  medianamente  largas  y  agudas,  con  la 
primera  remera  mucho  más  corta  que  la  segunda 
y  la  tercera  y  cuarta  iguales  y  mayores  que  las 
restantes;  cola  larga,  ancha  y  algo  escotada;  tar- 
so por  lo  general  corto,  con  su  parte  posterior 
con  pequeños  escudos;  dedos  externo  y  medio 
poco  unidos  en  la  base  generalmente;  uñas  me- 
dianas y  lisas. 

Las  especies  del  género  AmpelionQah.  son  po- 
co numerosas  y  viven  en  los  bosques  de  la  Amé- 
rica tropical; la  más  común  de  ellas  es  el  Ampe- 
lion  eucuUatus  Swain.,  notable  por  sus  colores 
verderrojizo  y  axul  bastante  pronunciados,  y  por 
el  desarrollo  de  las  plumas  de  su  cabeza,  que  le 
forman  una  especie  de  capucha.  La  hemlira  es 
más  uniforme  de  color  y  no  tiene  la  capucha  tan 
desarrollada.  Esta  especie  vive  en  el  Brasil. 

AMPEREA  (de  Ampere,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas sufruticosas,  con  las  ramas  comprimidas,  er- 
guidas ó  arqueadas;  las  hojas  alternas,  poco  nu- 
merosas, cortas,  lineales  y  agudas;  flores  axila- 
res solitarias,  geminadas  ó  fasciculadas,  con  pe- 
dúnculos rígidos,  y  brácteas  numerosas,  agudas 
y  alguna  vez  pestañosas;  las  flores  masculinas  y 
femeninas  están  completamente  separadas,  aun- 
que en  el  mismo  pie  de  planta,  siendo  rara  la 
dioecia  en  este  género;  las  flores  masculinas  tie- 
nen el  cáliz  acampanado,  qninquefido,  con  las 
lacinias  valvadas  en  la  estivación  y  patentes  en 
la  antesis;  corola  nula;  ocho  estambres  con  los 
filamentos  filiformes,  algo  soldados  en  la  base, 
los  cuatro  exteriores  más  cortos,  y  las  anteras 
con  las  celdas  aovadas,  libres  y  colgantes  del 
ápice  del  conectivo;  las  flores  femeninas  tienen 
el  cáliz  quinqueparti'lo,  con  las  lacinias  agudas, 
rígidas  y  persistentes;  el  ovario  lampiño  y  trilo- 
cular,  con  las  celdas  uniovulada3,y  el  estilo  cor- 
to, con  tres  estigmas  erguidos,  cada  uno  de  ellos 
partido  en  tres  lacinias  agudas;  el  ftuto  es  una 
cápsula  ovoidea,  membranosa  y  tricoca,  con  las 
cocas  bibalvas  y  monospermas,  que  se  despren- 
den del  eje  de  la  columnita. 

AMPULÁCERA:  f.  ^ooZ.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  familia  de  los  anfibólidos,  establecido 
por  Quoy  y  Gaymard ,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  cabeza  ancha  y  aplana- 
da; ojos  colocados  en  la  cara  superior  de  lóbulos, 
pequeños  y  poco  desarrollados;  pie  corto  y  cua- 
drilátero; cavidad  pulmonar  grande,  cervical  y 
limitada  por  delante  por  una  especie  de  collar 
con  su  abertura  en  el  borde  derecho;  boca  mem- 
branosa; hermafroditas;  concha  espiral,  destra, 
globulosa,  rugosa  y  umbilicada;  espira  poco  sa- 
liente y  corta,  con  las  vueltas  deprimidas;  aber- 
tura oval;  borde  columelar  calloso  y  prominen- 
te en  su  parte  media;  columnilla  aplanada  y  do- 
blada en  la  base;  labro  sencillo,  con  una  escota- 
dura en  su  parte  posterior;  opérenlo  córneo,  oval 
y  subespiral. 

El  género  Ampullácera  ofrece  la  notable  par- 
ticularidad de  que,  á  juzgar  por  sólo  la  concha, 
parece  ésta  por  completo  perteneciente  á  una 
Nerita,  pero  en  cambio  la  estructura  del  animal 
le  aleja  por  completo  de  este  género.  Entre  las 
Neritas  se  agrupaban  algunas  de  sns  especies, 
hasta  que  Quoy  y  Gaymard,  en  su  viaje  de  cir- 
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I  cunnavegación,  pudieron  examinarlas  vivas  en 
Nueva  Zelanda.  Se  encuentran  en  gran  abundan- 
cia en  las  aguas  salobres  muy  poco  profundas, 
entre  la  arena  y  el  fango,  y  para  respirar  salen 
á  la  superficie  al  modo  de  un  I'lanorhis  ó  de  una 
Limnea,  siendo  los  moluscos  de  este  género  los 
únicos  pulmonados  acuáticos  provistos  de  opér- 
enlos. El  tipo  de  este  género  es  la  Ampulldccra 
nux-aveUana  Lam. ,  que  es  comestible. 

A  este  género  le  denominó  Schurnacher  tam- 
bién Amphibolina,  y  bajo  este  nombre  sirvió 
para  la  creación  de  la  familia  de  los  anfibólidos, 
y  más  tarde  Sowerby  desmembró  algunas  espe- 
cies estableciendo  el  género  Aynjndlarina,  de  que 
es  tipo  la  Amp.  frágilis  Lam. 

AMUNTAl:  Geog.  C.  de  la  prov.  ó  residencia 
de  Borneo  sudoriental,  Indias  holandesas,  capi- 
tal de  división  ó  afdeeling,  á  135  kms.  al  N.N.E. 
de  Bandjermassing,  junto  al  Taballong  ó  curso 
superior  del  Negara  ó  Bahan,  en  medio  de  una 
llanura  fértil.  Aunque  centro  administrativo, 
Amuntai  tiene  menos  importancia  que  la  c.  de 
Negara,  sit.  más  abajo  junto  al  Bahan.  ^\afdee- 
ling  ó  división  de  Amuntai  comprende  ocho  dis- 
tritos: Amuntai,  Batang-Alcú,  Labuan- Aínas, 
Balangan,  Amandit,  Negara,  Taballong  y  Klu- 
va.  Está  limitada  al  E.  por  las  divisiones  de 
Tanah-Bumbu  y  de  Passir;  al  O.  por  los  países 
Dayak  y  al  S.  por  la  división  de  Martajiura. 
Hay  en  ella  yacimientos  de  oro  y  de  diamantes 
bastante  productivos. 

AMURl:  Geog,  Condado  de  la  prov.  deCanter- 
bury,  Nueva  Zelanda,  isla  del  Sur,  limitado  al 
O.N.O.  por  los  Alpes  del  Sur,  en  los  cuales  se 
destaca  el  monte  Franklin,  de  3  050  m.  de  altu- 
ra; al  N.  E.  por  los  condados  de  Marlborough  y 
de  Kaikura;  al  E.  S.  E.  por  el  de  Cheviot,  y  al  S. 
por  el  de  Asliley;  está  regado  por  varios  ríos  y 
pasa  por  él  el  f.  c.  de  Dunedin.  Es  país  muy 
montuoso,  y  en  1891  tenía  unos  1000  habits. 

AMUSIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  acéfa- 
los del  orden  de  los  monomiarios,  familia  de  los 
pectínidos,  establecido  por  Klein,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  concha  li- 
geramente entreabierta  por  delante  y  por  detrás, 
casi  orbicular,  deprimida,  subequivalva  y  equilá- 
tera; aurículas  pequeñas  é  iguales;  valvas  lisas 
exteriormente,  provistas  en  el  interior  de  costi- 
llas radiantes;  borde  ventral  no  plegado;  valva 
izquierda  más  coloreada  que  ¡a  derecha;  cavidad 
liganientaria  estrecha;  charnela  formada  á  cada 
lado  por  dos  láminos  divergentes;  con  un  tubér- 
culo en  la  base  de  la  cara  interna  de  cada  aurí- 
cula. Según  algunos  autores,  estos  animales  pro- 
ducirían un  biso  (|ne  los  sujetaría  al  fondo  por 
la  valva  menos  coloreada,  ó  sea  la  derecha;  pero 
Físcher  y  otros  opinan,  dada  la  pequenez  de  su 
surco  bisífero,  que  no  debía  ser  así,  y  quedaban 
completamente  libres.  Algunas  de  sus  especies, 
como  el  Amússium  liicidum  Jeffreys,  que  es  de 
pequeño  tamaño,  se  encuentran  en  las  profundi- 
dades del  Atlántico;  otras,  como  el  Amússiu7n 
pleuronectes  Linneo,  son  propias  de  los  mares  de 
China,  Japón  y  Filipinas. 

AMZULLA:  Geog,  Dist.  montañoso  y  tribu  dtl 
África  oriental,  al  S.  de  la  Etiopia,  en  el  país 
de  los  gallas,  al  E.  del  río  Omo,  enfrente  de  la 
desembocadura  del  Gody.eb,  afl.  de  la  derecha 
del  Omo.  Los  amzullas,  muy  poco  conocidos,  tie- 
nen por  vecinos  los  hadias  al  N.,  los  kambattas 
al  E.  y  les  tambaros  al  S. 

ANA:  f.  Astron.  Asteroide  número  265,  descu- 
bierto por  el  astrónomo  austríaco  Palisa  en  el 
Observatorio  Lnperial  de  Viena  el  día  27  de  fe- 
brero de  1887.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo 
como  una  estrella  de  14.*  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  cerca  de  cuatro 
años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  25°  45',  una  de 
las  más  fuertes  que  presentan  los  asteroides.  La 
órbita  de  este  pequeño  planeta  fué  calculada  por 
Berberich. 

ANABAClA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  tannastreínos,  familia  de  los  fungidos,  orden 
de  los  perforados,  subclase  deloszoantarios,  cla- 
se de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentéreos. 
Es  un  polipero  simple  que  vivía  completamente 
libre  y  presentaba  una  forma  aplastada  y  discoi- 
dal, con  la  muralla  reducida  á  una  simple  placa 
basilar  sobre  la  cual  se  apoyaban  numerosos  ta- 
biques, generalmente  perforados,  que  muy  fre- 
cuentemente eran  híspidos;  estos  tabiqu-'s  pre- 
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sentaban  el  borde  dentellado,  y  en  sus  caras  late- 
rales tenían  numero.sos  sinaptículos  ó  granula- 
ciones, que  en  realidad  daban  lugar  á  una  espe- 
cie de  travesanos  oblicuos  que  unían  los  unos  con 
los  otros. 

Es  muy  característico  en  la  mayoría  de  las  es- 
pecies que  la  muralla  sea  extremadamente  del- 
gada y  á  veces  hasta  llegue  á  faltar,  y  se  presen- 
tan los  tabiques  soldados  tan  sólo  por  su  borde 
inferior.  El  género  Anahacm  se  debe  álos  natu- 
ralistas Milne-Edwards  y  Haime,  y  perteneced 
las  formaciones  de  los  terrenos  jurásicos,  donde 
son  muy  abundantes  los  i)olíi/eros. 

ANABACERTIA:  í.  Zool.  Género  de  aves  del 
oi'den  de  los  pájaros,  familia  de  los  anabátidos, 
establecido  por  Lafresnaye,  y  cuyos  ¡irincipales 
caracteres  son  los  siguientes:  pico  alargado,  del- 
gado y  algo  arqueado;  tarsos  medianamente  lar- 
gos; dedos  bien  desarrollados  y  soldados,  con  las 
uñas  casi  rectas,  sobre  todo  la  del  pulgar;  alas 
obtusas  y  cortas,  con  l.is  remeras  primarias  bas- 
tante cortas;  cola  mediana,  escalonada  y  rígida. 
La  especie  tipo  de  este  género  es  ]n  Anabaceríhia 
straticolUs  Lafr.,  que  vive  en  la  América  meri- 
dional y  tiene  próximamente  el  tamaño  de  un 
tordo.  Es  de  color  pardorrojizo,  un  poco  oliváceo 
por  encima,  con  la  parte  superior  de  la  cabeza  y 
la  cola  de  color  de  canela,  y  la  parte  inferior  y 
una  faja  detrás" del  ojo  cenicientas.  La  garganta 
y  parte  superior  del  cuello  blancas,  estriadas 
transversalmente  jior  pequeñas  fajas  irregulares 
de  color  obscuro.  La  configuración  de  sus  pies  y 
de  su  cola  demuestran  que  este  pájaro  es  trepa- 
dor. Anida  también,  como  los  demás  géneros  de 
este  grupo  de  los  anabátidos,  en  grandes  monto- 
nes, en  proporción  á  su  tamaño,  que  forma  con 
ramas  secas. 

ANABACENOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  anabáti- 
dos, establecido  por  Lafresnaye,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  pico  recto, 
muy  comprimido,  con  la  mandíbula  superior  casi 
recta  por  encima  y  la  inferior  un  poco  encorva- 
da hacia  abajo;  alas  muy  obtusas  y  con  las  re- 
meras primarias  cortas;  cola  larga  y  bastante 
ancha,  cuneiforme,  con  las  timoneras  termina- 
das en  punta  bastante  obtusa  y  rígidas;  patas 
robustas  y  con  los  tarsos  cortos;  dedos  bastante 
largos,  especialmente  el  medio  y  el  pulgar,  re- 
unidos por  una  jiequeña  membrana  solamente 
en  la  base;  uñas  fuertes  y  alargadas,  en  especial 
la  del  pulgar,  que  es  tan  larga  como  todo  el 
dedo. 

El  género  AnabacenojJS  Lafr,  forma  un  tránsi- 
to entre  los  Süta  y  los  verdaderos  ^?i«5«^t?,  son 
aves  que  trepan  con  facilidad  por  los  árboles 
merced  á  la  configuración  y  longitud  de  sus  de- 
dos, y  apoyándose  también  en  los  troncos  con  la 
cola,  al  modo  que  lo  hacen  los  Picos  de  nuestros 
países  europeos.  Para  anidar  reúnen  un  montón 
bastante  grande  de  ramas,  generalmente  las  de 
fuera  espinosas,  y  en  el  centro  queda  la  cavidad 
del  nido,  que  comunica  con  el  exterior  i)or  va- 
rias galeí  ías.  Éntrelas  especies  más  conocidas  de 
este  género,  que  otros  autores  de.signan  con  el 
nombre  de  Anahasitta,  merecen  cita  las  siguien- 
tes: Analacenops  fuscus  AMeillot  y  A.  sitperci- 
lia/lis  Lafr.,  que  viven  todos  ellos  en  la  América 
meridional. 

ANABlTA:  f.  Astron.  Asteroide  número  270, 
descubierto  por  el  astrónomo  nor^e-americano 
C.  H.  F.  Peters  en  el  Observatorio  de  Clinton 
(Estados  Unidos)  el  día  8  de  octubre  de  1887. 
Aparece  en  el  campo  dei  anteojo  como  una  es- 
trella de  11. '^  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  frésanos  y  cuarto,  y  el  pla- 
no de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  2°  20'.  Su  órbita  fué  calculada 
por  Knopf. 

ANACAMPSIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  las  tineidas,  establecido  por 
Stephens,  que  le  colocaba  en  la  familia  de  las 
iponoméutidas,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  palpos  inferiores  arqueados 
y  levantados  ¡lor  encima  de  la  cabeza,  con  los 
dos  primeros  artejos  vellosos  y  comprimidos  la- 
teralmente y  el  tercero  desnudo  y  subuliforme; 
trompa  nula;  antenas  largas  y  filiformes  en  los 
dos  sexos;  cabeza  corta  é  implantada  sobre  el 
protórax,  que  es  casi  cuadrado  y  algo  transver- 
sal; abdomen  plano,  terminado  en  los  machos 
por  un  manojo  de  pelos  y  en  las  hembras  en  puu- 
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ta;  patas  posteriores  largas  y  vellosas;  alas  supe-  | 
ñores  estrechas,  casi  de  igual  anchura  en  toda 
su  extensión,  con  el  borde  terminal  casi  recto  o 
ligeramente  redondeado  y  un  poco  franjeado 
por  pelos  más  largos  y  sedosos  que  los  del  resto 
del  ala;  alas  inferiores  casi  tan  largas  como  las 
superiores  y  muy  franjeadas;  orugas  provistas 
en  el  primer  anillo  de  un  escudo  córneo,  vivien- 
do en  hojas  arrolladas  ó  reunidas  por  hilos,  y 
tejiendo  para  transformarse  en  crisálidas,  una 
especie  de  bolsa  de  mallas  finas,  grandes  y  sedo- 
sas; ninfas  alargadas  y  cilindrocúnicas.  En  esta- 
do de  reposo  las  mariposas  de  este  género  llevan 
las  alas  casi  horizontales,  testiformes  y  cruzadas 
la  una  sobre  la  otra,  como  ciertas  nocííías.  Son 
generalmente  de  color  gris  pardusco,  que  se  con- 
funde con  el  de  las  cortezas  de  los  árholes,  sobre 
los  cuales,  entre  sus  hendeduras,  permanecen 
ocultas.  Generalmente  vuelan  poco,  y  para  esca- 
par de  sus  enemigos  se  valen  tanto  de  sus  palas 
como  de  sus  alas. 

Entre  las  especies  de  este  género  que  viven 
en  España  citaremos  la  Anacampsis  PsoralcUa 
M  M.  cuya  oruga  vive  sobre  la  Psoralea  büu- 
vdnosa,  cuyas  hojas  arrolla;  y  la  A.  Lavipros- 
toma  L.,  cuya  oruga  vive  sobre  el  Convolvulus 
arvcnsis, 

ANACIRTO:  m.  Zoo?.  Género  de  jieces  de  la 
clase  .le  los  teleosteos,  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  anostomínidos,  establecido  por 
Gúnther,  y  cuyos  princiiialos  caracteres  son  los 
8i"uientes;  cuerpo  cubierto  do  escamas  peque- 
ñaá;  cabeza  desnuda;  sin  barbillas;  borde  de  la 
mandíbula  superior  formado  por  los  intermaxi- 
lares  en  el  medio  y  los  maxilares  á  los  lados; 
dientes  bien  desarrollados  y  cónicos  en  ambas 
mandíbulas,  y  entro  ellos  otros  mayores  en  for- 
ma de  caninos;  sin  dientes  faríngeos;  aberturas 
nasales  próximas  entre  sí;  sin  seudobranquias; 
membranas  branquióstegas  sei)aradas  del  istmo; 
vejiga  aérea  dividida  al  través  en  dos  porciones 
y  eiT comunicación  con  el  órgano  del  oído  por 
los  conductos  de  los  huecccillos  del  mismo;  hu- 
mero ancho  delante  de  las  aletas  pectorales; con 
una  aleta  dorsal  cu  la  base  del  cuerpo  c  inserta 
detrás  de  las  abdominales;con  aleta  adiposa;  li- 
nea lateral  completa. 

Las  especies  del  género  Annciirlns,  de  las  que 
es  buen  ejemplo  el  A.  gihlosus  L.,  viven  en  las 
aguas  dulces  de  la  América  central. 

ANACONDA:  Geog.  0.  del  est.  de  Montana, 
Estados  Unidos,  condado  de  Deer  Lodge,  á  118 
kms  al  N.  de  Virginia  City,  término  del  pe- 
queño ramal  deStuart  del  f.c.  de  Salt  Lake  City 
a  Gárrison,  del  Pacífico  del  Norte;  4  000  habitan- 
tes. Fundada  recientemente  junto  á  la  mina  de 
cobre  y  plata  de  su  mismo  nombre,  sus  fundi- 
ciones se  consideran  como  las  mayores  del  mun- 
do. 

ANACROTISMO  (del  gr.  ó.vá,  de  nuevo,  y  (cpó- 
Tos,  latido):  ni.  I'al.ol.  Propiedad  del  pulso,  ca- 
rac't3rizada,  según  liouchaid  ( Kncid.  de  ¡'citolo- 
gía qeneral,  1897-98),  porque  la  ondulación  de 
retorno,  la  resaca,  si  así  imede  llamarse,  en  vez 
de  encontrarse  sobre  la  línea  descendente  está 
en  la  ascendente. 

Este  fenómeno,  estudiado  en  fecha  muy  re- 
ciente, tiene  cierta  importanci.i,  ¡lorque  indica 
siemiire  trastornos  moriiosr.s  por  ]>arte  do  la  cir- 
culación. Se  oliserva  principalmente  en  la  enfer- 
meda<l  de  Pright  y  en  la  arterioesclerosi.s,  en  las 
extremidades  paralíticas,  si  hay  al  mismo  tiem- 
po parálisis  de  los  vasos  motores,  y  en  los  casos 
de  compresión  de  las  arterias,  tomando  el  pulso 
por  detrás  del  ])unto  comprimido. 

Landois  creyó  que  el  auacrotismo  sólo  ora  un 
dicrotismo  tan  exagerado  que  la  onda  .secunda- 
ria se  elevaba  m:is  que  la  onda  ]irimiliva.  Hoy 
existe  cierta  tendencia  á  admitir  que  es  una  for- 
ma especial  de  dicrotismo,  en  la  que  el  pulso  os 
muy  acelerado,  y  el  rcbotamiento,  no  teniendo 
tiempo  de  manikstar.se  en  su  sitio  opliiiario,  se 
injerta  sobro  la  línea  ascendente  de  la  pulsación 
que  sigue. 

Poiáin  admito  que  el  anacrotismo  so  observa 
también  en  la  insuficiencia  nórtica  no  coni)»lira- 
da  de  ostreclu.z;  Tripicr  y  Dovic  lo  han  visto  en 
la  enfermedad  de  Corrigan,  sobro  todo  en  los 
casos  en  que  so  percibía  más  ó  menos  claramente 
el  doble  I  Olio. 

ANADENIA  (del  gr.  a,  privativo,  y  á.^v,  aoé- 
vos,  glándula):  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertn- 
neciento  á  la  familia  do  las  Piolcaceas,  cuyas  es- 


pecies habitan  eu  la  parte  meridional  de  Ivueva 
Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  lampiñas  y 
revestidas  de  tomento,  con  las  hojas  pinatifidas 
ó  lobuladas,  cuneiformes  en  su  contorno,  con 
glándulas  epidérmicas  en  la  cara  inferior;  espi- 
gas terminales  ó  laterales,  con  las  flores  peque- 
ñas, geminadas,  y  con  una  bráctea  por  cada  dos; 
cáliz  de  cuatro  sépalos  casi  espatulados  y  paten- 
tes; cuatro  anteras  insertas  y  casi  empotradas  en 
los  ápices  de  los  sépalos,  que  jn-esentan  una  ex- 
cavación para  este  objeto;  glándulas  hipoginas  y 
nulas;  ovario  pedicelado,  uniloculary  biovulado, 
con  estilo  oblicuo  y  estigma  cónico;  folículo  co- 
riáceo y  monospermo  por  aborto;  semillas  des- 
provistas de  aletas. 

ANAGENITA  (del  gr.  ává,  de  nuevo,  y  yévoí, 
producción):  f.  Geol.  Roca  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  los  conglomerados,  constituida  por  frag- 
mentos generalmente  de  naturaleza  cuarzosa,  y 
cuyo  tamaño  es  mediano,  hallándose  estos  frag- 
mentos unidos  por  comideto  entre  sí  por  un  ce- 
mento ó  materia  intermediaria,  cuya  constitu- 
ción puede  ser  bastante  variada,  resultando  por 
esto  mismo  como  una  roca  de  naturaleza  moder- 
na, que  no  se  parece  en  nada  al  grupo  de  las  pu- 
dingas,  de  las  cuales  forma  verdaderamente  par- 
te, pues  se  ha  realizado  un  verdadero  procpso  de 
regeneración,  fenómeno  y  iesult:ido  que  dieron 
motivo  para  que  el  eminente  mineralogista  Haüy 
les  aplicara  el  nombre  con  que  se  las  conoce. 

Olios  geólogos,  siguiendo  la  opinión  de  Cor- 
dier,  y  entre  los  cuales  puede  citarse  al  francés 
Jani'iettaz,  colocan  esta  roca  muy  ¡.róxima  á  la 
grauvacka,  en  el  grupo  de  las  areniscas  cuarzo- 
sas, especialmente  cuando  en  ellas  domina  el 
elemento  que  pudiéramos  llamar  pizarroso  y  filá- 
dico,  bien  sea  por  hallarse  ])redominando  en  los 
elementos  sueltos  del  conglomerado,  ó  bien  cons- 
tituyendo el  cemento  del  mismo.  También  han 
incluido  algunos  autores  dentro  de  este  nombre 
á  algunas  variedades  de  arcosa,  constituidas  por 
granos  de  cuarzo  y  de  feldespato,  á  los  que,  unién- 
dose algunas  veces  cierta  cantidad  de  mica,  da- 
ban el  aspecto  comiileto  de  un  verdadero  granito, 
que  se  producía  á  veces  por  la  conglutinación  ó 
conglomeración  de  arenas  graníticas,  por  lo  cual 
recibieron  también  el  nombre  de  granitos  rege- 
nerados. En  el  caso  en  que  el  feldespato  de  estas 
anagenitas  graníticas  se  caolinizara  recibían  el 
nombre  de  metaxitas,  como  las  que  se  han  ob- 
servado y  estudiado  en  los  alrededores  de  Cher- 
burgo.  ,    . 

Las  anagenitas  más  características  se  han  en- 
contrado en  las  cercanías  de  Servoz,  en  Raboya, 
en  algunas  localidades  de  Parma  y  en  la  Valor- 
sina.  Ha  recibido  el  nombre  de  traumata  una 
anagcnita  particular  en  la  que  domina  la  ])iza- 
rra  arcillosa,  que  se  ha  encontrado  en  algunas 
localidades  de  las  Ardenas  (Francia),  y  más  es- 
pecialmente en  las  cercanías  de  Fumay. 

ANAiDO:  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del  or- 
den de  los  urodelos,  familia  de  los  salamándri- 
dos, establecido  jior  Baird,  y  cuyos  principales 
caracteres  se  insertan  á  continuación:  dientes 
esfenoidales  dispuestos  generalmente  cu  dos  filas, 
dirigidas  desde  adelante  y  dentro  hacia  atrás  y 
fuera,  formando  dos  grupos  que  tienen  hacia 
atrás  su  parte  más  ancha  y  están  separados  por 
un  estrecho  surco  longitudinal,  cuyo  extremo 
anterior  queda  medianamente  separado  por  de- 
trás de  las  series  do  los  jialatinos;  dientes  maxi- 
lares sumamente  grandes,  triangulares,  deprimi- 
dos do  delante  á  atrás,  .sobro  todo  los  déla  man- 
díbula inferior,  y  on  muy  pequeño  número:  len- 
gua con  su  peilúnculo  pequeño  y  unido  hasta  el 
borde  jiostcrior,  de  modo  que  los  bí^rdes  latera- 
les (piedan  completamente  libros;  ojos  gramlcs, 
con  jiárittdos  movibles;  con  parótidas;  oxtremi- 
dail  posterior  del  hioides  con  sólo  un  arco  bran- 
quial, con  cuatro  oxlremiilndos,  con  cinco  dedos 
cada  una:  cola  bien  desarrollada;  abertura  de  la 
cloaca  longitudinal. 

El  género  Ahtivtríi  vive  on  los  ríos  y  arroyos 
do  los"" Estados  Unidos  y  del  fañada,  y  sobre  to- 
do en  el  río  Oregón  y  California.  Son  salaman- 
dras de  mediano  tamaño  y  de  colores  obscuros, 
cuyas  costumbres  son  semejantes  á  las  de  los  an 
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siguientes:  antenas  largas  y  filiformes  en  los  dos 
sexos;  alas  oblongas  y  un  poco  lanceoladas,  las 
superiores  agudas  en  el  vértice  y  durante  el  re- 
poso, cubriendo  por  completo  las  inferiores;  oru- 
gas cortas,  rígidas  y  plegadas  transversalmente, 
con  la  cabeza  pequeña  y  globulosa.  Las  maripo- 
sas se  ocultan  generalmente  entre  las  hierbas 
altas,  y  cuando  al  caminar  se  las  inquieta  eni- 
prenifen  el  vuelo  poco  á  i^oco  se  posan,  y  antes 
de  quedar  en  reposo  agitan  rei)etidas   veces  sus 
alas.  En  toda  Europa  y  en  España  es  frecuente 
la  Anaüis  jÁa'jiata  L.    ó  A.  dujdicata  F.,  que 
tiene  las  alas  superiores  de  color  gris  ceniciento, 
atravesadas  por  líneas  formando  como  bandas  ó 
hace.s,  compuesto  cada  uno  de  tres  lineas  ondula- 
das dé  color  pardo  negruzco,  y  tres  de  estas  ban- 
das están  mucho  mejor  marcadas  que  las  otras; 
las  alas  inferiores  son  de  color  blancorrojizo  y 
más  claro  en  el  disco.  La  oruga  se  encuentra  en 
mayo  y  junio  sobre  la  Scahiosa,  la  Caléndula  y 
el  HypériciLm,  y  cae  á  tierra  al  menor  golpe.  La 
mariposa  es  común  en  julio,  agosto  y  septiem- 
bre. 


fibios  do  este  grujió.  El  tino  de  este  genero  es  el 
Anaidcs  lugubrts  Hall. ,  de  California. 

ANAITO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  hoteróoo 
ros.  familia  de  los  falénidos,  p.stablecido  por  Dn- 
poñchel,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 


ANAKOS:  m.  pl.  Geof/.  Tribu  del  África  occi- 
dental que  habita  la  cuenca  del  Amambara  me- 
dio, aíi.  de  la  izq.  del  Bajo  Níger.  La  Compañía 
Real  del  Níger  i>osee  en  el  territorio  de  esta 
tribu  una  estación  llamada  Glaribo,  cerca  de  la 
cual  hay  establecida  una  misión  católica  de  la 
Orden  del  Espíritu  Santo. 

ANALCIPO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  artámidos,  es- 
tablecido por  Swainson,  y  cuyos  caracteres  gene- 
rales son  los  .siguientes:  pico  mediano,  cónico 
casi  jior  completo,  .sin  quillas,  débilmente  en- 
corvado, con  ligera  escotadura  cerca  déla  jainta, 
la  margen  superior  de  la  superficie  arqueada  ha- 
cia arriba  y  con  cerdas  rígidas  en  la  base;  alas 
largas  con  10  remeras:  las  torcera  ó  quinta  más 
laruas  que  las  restantes,  y  la  primera  muy  cor- 
ta; remeras  secundarias  medianas,  las  terciarias 
algo  largas;  cola  corta  y  rectamente  tninc.vla; 
tarsos  cortos  con  escudos;  dedos  débiles.^  No 
comi)ronde  este  género  más  que  un  corto  núme- 
ro de  especies  que  viven  en  las  islas  ('el  Archi- 
piélago Malayo,  y  son  todas  ellas  de  colores  ols- 
curos'^y  poco  variados:  la  más  común  es  el  Anal- 
c!>MSSrtn9íí¡'7io7cHÍ?'sTemm.,  de  color  encarnado, 
que  se  encuentra  en  Java  y  Sumatra. 

ANALONIO:  m.  Bof.  Género  de  plantas  (Anha- 
¡ónium  )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cactá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  "acaules,  casi  lobulo.«as,  carnosas,  con 
raíz  naiñforme  clavada  en  tierra  como  la  de  una 
remolacha,  y  coronada  jior  una  roseta  de  tubér- 
culos inermes  triangulares  ó  redondeados  con  la 
epidermis  generalmente  crustácea;  flores  blan- 
cas, rosadas  ó  inirpúreas,  casi  acampanadas,  con 
el  tubo  corto  y  desnudo,  axilares  ó  supraaxila- 
res,  que  destacan  sobre  la  superficie  verde  y  la- 
nuda de  toda  la  planta. 

ANALOPONOTO:  m.  Zool.  Género  de  rejitiles 
del  orden  de  los  saurios,  familia  de  los  iguáni- 
dos,  establecido  por  Dumeril  y  Bibrón  en  su 
Jicrpeloloaía  general,  y  al  cual  asignan  los  si- 
guientes caracteres:  dorso, completamente  des- 
provisto de  escamas;  ]taladar  dentado;  dientes 
de  las  mandíbulas  ].leurodontes,  triloi>ados  en  la 
punta;  poros  femorales  dispuestos  en  una  fila 
doble;  cresta  dorsal  y  caudal  ambas  en  la  ba.se; 
cola  comprimida,  rodeada  de  verticilos  de  gran- 
des escamas  aquilladas;  cabeza  provista  de  i>e- 
quenas  placas  poligoniales,  aplanadas  é  iguales 
entre  sí;  parte  inferior  del  cuerpo  con  escamas 
pequeñas  ovales  incrustadas  en  la  l'iel  y  rodea- 
das de  granulos  pequeños;  cara  suprior  de  las 
i>atas  ]irotegida  por  L'raudes  escamas  romboid»- 
les.  aquilladas  y  encajadas  en  la  i'icl:  cara  in- 
ferior con  escamas  lisas  y  un  poco  inibricidas; 
escamas  del  vientre  formando  pie/as  cuadradas 
pequeñas  v  uniílas;  dedos  con  escamas,  ó  mejor 
escudos  hexagonales  muy  ensanchados  é  imbri- 
cados, que  cubren  su  parte  superior,  y  con  gran- 
des escamas  tric.arinadas  y  ensanchadas  trans- 
versalmente que  cubren  la  jwrte  inferior:  palmas 
de  las  manos  y  pies  con  multitud  de  espinas  for- 
madas por  la"s  quillas,  muy  desarrolladas,  de 
las  csc»mas  que  las  cubren. 

La  s.da  especie  que  según  Bibrón  i»ertenocc  A 
este  curioso  género  es  el  Annlofionoto  fíi'-ordt 
Bibr. .  que  es  de  gran  (amaño  y  vive  en  los  tx>- 
rrenos  pantanosos  de  las  costa»  do  la  isla  de 
.Santo  Domingo. 
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ANALOTO:  in.  Zool.  Género  do  insectos  del 
oiclon  do  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido  por 
Germar,  y  al  cualSchoenlierr  asigna  los  siguien- 
tes caracteres:  antenas  largas,  delgadas,  con  los 
primeros  artejos  cortos  y  gruesos  en  la  punta,  los 
tercero  á  octavo  fuertes,  ahirgados,  casi  filifor- 
mes, y  los  9-11  apenas  más  gruesos,  poco  distin- 
tos y  formando  una  maza  alargada;  rostro  jic- 
queiio,  poco  largo  y  ancho,  encorvado,  deprimi- 
do por  encima  y  ligeramente  escotado  en  el  á[)i- 
ce;  protórax  subcónico,  ofreciendo  á  cada  lado, 
muy  por  deíante  de  la  base,  un  surco  elevado, 
casi  transversal,  algo  anguloso  hacia  delante; 
élitros  poco  menos  que  lineales,  aplanados  en 
medio  del  dorso;  pigidio  encorvado,  casi  cuadra- 
do, escotado  por  los  dos  lados  y  truncado  en  el 
ápice;  patas  medianas,  con  los  lémures  más  grue- 
sos y  encorvados;  tarsos  de  cuatro  artejos. 

Las  especies  de  este  género  son  de  pequeño  ó 
cuando  más  mediano  tamaño;  todas  ellas  viven 
en  el  S.  de  América,  y  laque  puede  citarse  como 
más  típica  es  el  Analotes  discoide%is  Klug.,  del 
Drasil. 

*  ANAM:  Hist.  j  Geog.  Ocupados  por  los  fran- 
ceses el  Tonkín  y  la  Cocliinchina,  el  antiguo  Im- 
perio de  Anam  ha  quedado  reducido  al  Anam 
central,  entre  el  Tonkín  al  N.,  el  Mar  de  China 
al  E.,  la  Baja  Cochin china  al  S.  y  el  Laos 
al  O. 

!''l  tratado  de  6  de  junio  de  1884  estableció 
definitivamente  el  protectorado  de  Francia  en 
Anam  y  el  Tonkín;  mas  habiéndose  ojmosto  re- 
sistencia en  el  país,  muerto  Hiep-Hoa  fué  reem- 
plazado por  el  niño  KienPhuoc,  sobrino  del 
em])erador  TeDuc.  El  regente  Nguyen-Van- 
Chuong,  enemigo  encarnizado  de  la  influencia 
francesa,  ejerció  el  poder,  y,  muerto  el  niño,  hizo 
proclamar  al  ¡iríncipe  Ong-Licuch,  hermano  del 
difunto,  bajo  el  nombre  de  Ham-Nghi,y  con- 
tinuó con  el  mando,  compartiéndolo  con  el  otro 
regente,  Thonthat-Thuyet.  Ambos  se  pusieron 
en  abierta  rebelión,  y  procuraron  aniquilar,  me- 
diante una  sorpresa,  á  las  tropas  francesas  en  la 
cindadela  de  Hué  en  4  de  julio  de  1884,  hacien- 
do al  propio  tiem])o  atacar  la  legación  donde  so 
hallaba  el  general  Courcy, llegado  con  objeto  de 
presentar  sus  credenciales.  La  agresión  dirigida 
por  Thuyet  fué  rechazada,  y  los  regentes  huye- 
ron, arreiíatando  al  joven  rey  Ham-Nghi,  á  quien 
condujeron  á  las  montañas.  El  general  Courcy 
reconstituyó  el  gobierno  con  ayuda  de  la  reina 
madre  y  de  los  príncipes  de  la  familia  Real,  é 
hizo  llamar  al  trono  al  heimano  de  Han-Nghi, 
que  reinó  bajo  el  nombre  de  Dong-Janh. 
Francia  tuvo  durante  algunos  años  que  luchar 
con  la  rebelión  organizada  por  ThuA'et,  hasta 
que  el  príncipe  Han-Nghi  cayó  en  poder  de  las 
tropas  á  fines  del  año  1888,  y  fué  enviado  como 
prisionero  á  Argelia.  Dong-Janh  ,  que  había 
dado  sinceras  pruebas  de  su  adhesión  á  Francia, 
murió  en  la  misma  fecha,  siendo  sustituido  por 
el  rey  actual,  el  joven  príncipe  liun-Lan,  pro- 
clamado en  31  do  enero  de  1889  bajo  el  nombre 
de  Than-Thai.  A  partir  de  esta  época  los  acon- 
tecimientos más  notables  relativos  á  Anam  han 
sido:  el  decreto  do  27  de  septiembre  de  1889  es- 
tableciendo la  oficina  de  inspección  de  las  co- 
lonias en  el  protectorado  de  Anam  y  del  Ton- 
kín; el  nombramiento  de  M.  de  Lanessán  para 
el  gobierno  general  de  la  Indochina;  el  decre- 
to de  1.°  de  abril  de  1892  modificando  las 
atribuciones  de  los  residentes  superiores  en 
Anam  y  el  Tonkín,  y  el  nombramiento  deM.  Ar- 
mando Rousseau  en  reemplazo  de  M.  de  Lanes- 
sán, relevado  en  sus  funciones.  A  cambio  de  la 
proteceión  francesa, el  gobierno  anamita  abrió 
en  1886  al  comercio  de  todas  las  naciones  los 
puertos  de  Kui-Phu,  de  Turano  y  de  Xuan-Daj'. 
Después  se  abrieron  los  demás  puertos,  y,  resi- 
dentes franceses,  á  las  órdenes  de  un  residente 
general  colocado  cerca  déla  corte  de  Hué,  y  que 
ejerce  las  funciones  do  residente  esjiecial  en  la 
prov.  de  Thua-Thien,  habitan  en  las  c.  más 
importantes,  como  Turan,  Fai-Foo,  Kui-Phu, 
ThanHoa,  A'inh  y  otras.  Francia  re])resenta  á 
Anam  en  todas  sus  relaciones  exteriores,  pero 
los  funcionarios  anamitas  continúan  adminis- 
trando las  prov.,  excepto  en  lo  concerniente  á 
aduanas,  trabajos  públicos,  y,  en  general ,  los 
servicios  que  exigen  una  dirección  única  ó  el 
empleo  do  agentes  europeos.  Francia  mantiene 
una  guarnición  en  una  parte  de  la  cindadela  de 
Hanoi,  en  Thuan-Any  en  algunos  otros  puntos. 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


habiéndose  erigido  en  1888  en  posesión  francesa 
el  puerto  de  Turan  y  sus  contornos.  El  repre- 
sentante de  la  República  en  Hué  es,  bajo  cierto 
aspecto,  un  agente  diplomático,  y  recude  las  ins- 
trucciones del  gobernador  general  de  la  Indo- 
china. El  gobierno  anamita  tiene  por  jefe  abso- 
luto al  rey,  hijo  del  Cielo,  consideíado  como  pa- 
dre y  mailre  de  la  nación,  gran  pontífice  de  la 
religión,  letrado  de  los  letrados,  soberano  infali- 
ble y  juez  su|)remo,  al  cual  todo  súljdito  puedo 
acudir  en  ajiolación.  La  autoridad  del  rey,  abso- 
luta en  teoría,  es  muy  temjjlada  en  la  jiráctica, 
no  solamente  por  la  amenazado  una  revolución, 
tan  frecuentes  en  la  historia  de  Anam,  sino  por 
la  eficacia  de  las  instituciones  propias  de  la 
monarquía.  Teóricamente  el  rey  delega  su  poder 
á  un  Consejo  de  Regencia  formado  por  cuatro 
regentes,  y  á  un  Consejo  secreto  (Ko-Mat)  com- 
puesto de  cinco  individuos;  pero  en  realidad  estos 
dos  Consejos,  y  sobre  todo  el  último,  son  los  ver- 
daderos dueños  del  país.  El  rey  no  toma  ninguna 
disposición  sin  su  consejo,  y  el  KoMat  entra, 
hasta  cierto  punto,  en  su  vida  privada.  Aun 
cuando  el  rey  nombra  estos  consejeros,  no  es 
raro  que  se  pongan  enfrente  del  criterio  y  de 
los  actos  de  aquél,  llegando  liasta  á  suprimir 
una  monarquía  cuya  política  no  so  atemperase  á 
sus  deseos.  Seis  Ministros:  del  Interior,  Hacien- 
da, Justicia,  Trabajos  Públicos,  Guerra  y  Ritos, 
se  hallan  al  frente  de  las  diferentes  ramas  de  la 
Administración,  teniendo  cada  Ministro  á  su  la- 
do un  Consejo,  sin  cuya  ayuda  no  puede  adoptar 
una  resolución  ni  estampar  una  firma.  Hay,  por 
último,  un  Consejo  de  Censura,  encargado  de 
examinar  la  Administración  en  todos  sus  deta- 
lles, y  que  puede  presentar  al  rey  sus  resi)e- 
tuosas  observaciones  cuantas  veces  lo  juzgue 
conveniente. 

Anam  hállase  dividido  en  provincias  de  muy 
diversa  importancia,  á  cuyo  frente  hay  gober- 
nadores, habiendo  algunas  de  af|uéllas  reunidas 
bajo  la  autoridad  de  un  gobernador  general. 
Cada  provincia  se  halla  dividida  en  ])rerecturas 
ó  departamentos  y  subpre  feo  turas  ó  distritos. 
Los  municipios  se  agrupan  aunando  sus  intere- 
ses en  cantones,  con  sus  jefes  respectivos.  Los 
gobernadores,  prefectos  y  subprefectos,  sonnom- 
brados  por  el  rey,  y  sólo  son  responsables  ante 
él  y  sus  Ministros.  En  cada  jirovincia  existe  al 
lado  del  gobernador  nn  jefe  del  servicio  admi- 
nistrativo, un  jefo  del  servicio  judicial  y  un  co- 
mandante militar.  Los  primeros  tienen  á  sus 
órdenes  á  los  prefectos  y  subprefectos,  y  sus 
atribuciones  alcanzan  á  todos  los  negocios  rela- 
tivos á  la  administración  del  personal,  estable- 
cimiento y  exacción  de  los  impuestos,  observa- 
ción de  los  ritos,  reclutamiento,  armamento  y 
paga  de  las  tropas,  construcción  y  entreteni- 
miento de  caminos,  canales,  edificios,  etc.,  la 
instrucción  ]iública  y  el  registro  de  los  fenóme- 
nos meteorológicos  y  astronómicos.  Los  funcio- 
narios nombrados  son  los  únicos  representantes 
de  la  autoridad  real,  hallándose  los  demás  asun- 
tos administrativos  bajo  el  cuidado  de  las  auto- 
ridades locales,  que  son  de  dos  clases:  cantona- 
les y  co7Tiunales.  Las  primeras  hállanse  repre- 
sentadas por  un  jefe  y  uno  ó  dos  subjefes  de 
cantón;  esta  entidad  no  tiene  capital,  represen- 
tando tan  sólo  un  número  variable  de  poblacio- 
nes que  tienen  intereses  comunes.  El  jeíe  de 
cantón  es  una  de  las  autoridades  rnás  importan- 
tes de  Anam,  y  es  elegido  por  los  delegados  de 
todos  los  pueblos,  por  lo  común  un  alcalde  y  dos 
notables  de  la  población;  estos  delegados  se 
entienden,  sin  votar,  acerca  de  la  elección  del 
candidato,  y  tan  sólo  si  hay  desacuerdo  comple- 
to la  elección  se  somete  al  arbitrio  del  subpre- 
focto;  mas  es  raro  que  el  desacuerdo  exista,  y  los 
delegados  prefieren  hacerse  mutuas  concesiones 
á  dar  ocasión  á  la  autoridad  real  para  intervenir 
en  una  elección  á  la  que  se  da  mucha  impor- 
tancia. El  candidato  jiropuesto  por  los  Munici- 
piios  recibe  desde  luego  del  gobernador  de  la 
provincia  el  sello  de  madera  y  una  credencial 
provisional,  siendo  sólo  nombrado  definitiva- 
mente al  cabo  de  tres  años  de  ejercicio  de  sus 
funciones,  mediante  credencial  timbrada  con  el 
sello  regio;  á  partir  de  aquí  se  halla  asimilado 
á  los  funcionarios  del  grado  noveno,  y  puede  re- 
cibir distinciones,  hasta  el  título  de  Ong  (Señor) 
inclusive.  Es,  en  realidad,  un  intermediario  en- 
tre el  Estaiio  y  el  Municipio,  elegido  para  de- 
fender y  para  proteger  á  éste  contra  las  arbitra- 
riedades del  poder  central,  siendo  el  Munici])io 
una  persona  moral  no  sometida  á  la  tutela  del 


Estado.  Este  limita  su  intervención  á  las  cues- 
i  tionesde  interés  general  y  no  se  mezcla  en  la 
administración  interior  del  Municipio,  quien 
crea  los  recursos  y  los  usa  como  le  parece,  sin  que 
su  administración  se  regule  jior  la  lej',  .sino  j  or 
la  costumbre;  su  obligación  consiste  en  entregar 
al  Estado  el  impuesto  y  en  mantener  la  tran- 
quilidad del  teiritorio.  La  población  del  Muni- 
cipio se  compone  de  inscritos,  personas  que  pa- 
gan impuestos  ó  intervienen  en  la  gestión  mnni- 
'  cipal,  y  no  inscritos  que,  aun  siendo  diez  veces 
.  más  que  aquéllos,  no  toman  parteen  los  asuntos 
i  por  no  figurar  en  el  registro  de  contribuyentes. 
El  Consejo  Municiiial  se  constituye  por  nota- 
bles elegidos  entre  los  inscritos,  y  que  á  su  vez 
eligen  el  alcalde.  En  .suma,  el  gobierno  de  Anam 
I  puede  considerarse  como  una  Monarquía  sin 
aristocracia,  sin  clero  y  sin  religión  oficial,  infil- 
trada de  espíritu  democrático  y  con  descentra- 
lización municipal.  ¥.r\  algún  tiempo  el  ejército 
anamita  llegó  ó  tener  hasta  30  000  hombres, 
pero  en  la  actualidad  este  número  se  halla  muy 
!  reducido,  aun  comprendiendo  como  soldados  á 
los  servidores  de  la  Casa  Real  y  guardias  del  pa- 
lacio, con  sus  jardineros,  cocineros  y  portadores 
de  lanzas,  estandartes,  palanquines,  quitasoles  y 
abanicos.  Divídese  el  ejército  en  regimientos  de 
la  Guardia  al  cuidado  de  la  fortaleza  de  Hué,  y 
regimientos  provinciales;  éstos  se  componen  de 
reclutas  escogidos  entre  los  hijos  de  los  inscri- 
tos, con  arreglo  á  la  población  del  Municipio. 
El  servicio  militar,  reducido  á  la  conservación 
del  orden  en  las  provincias,  dura  diez  años,  y  los 
Municipios  cuidan  del  mantenimiento  de  los 
soldados.  La  guarnición  francesa  residente  en 
Hué,  Turan  y  algún  otro  punto  hállase  reduci- 
da á400  hombres,  habiendo  además  un  cañone- 
ro á  las  órdenes  del  residente  general. 

Los  extranjeros  hállanse  sometidos  en  Anam, 
en  lo  respectivo  á  derechosy  deberes  judiciales,  á 
la  jurisdicción  francesa,  que  dirime  las  cuestio- 
nes surgidas  entre  aquéllos  y  los  indígenas.  Pue- 
de decirse  que  el  Derecho  civil  no  existe,  rigién- 
dose los  contratos  por  las  costumbres  locales,  y 
más  aiín  por  la  voluntad  de  los  contratantes,  que 
es  rigurosamente  respetada  y  restablecida  por  los 
jueces  si  surge  conflicto  entre  las  partes;  el  jefe 
do  la  familia  es  el  jefe  natural  entre  los  presen- 
tes. Cuando  los  particulares  acuden  á  un  tribu- 
nal del  Estado,  ocurre  que,  además  de  la  senten- 
cia equitativa  que  corresponde,  se  pena  al  que 
ha  perdido  el  asunto  si  se  declara  que  es  culpable 
de  injusticia  para  con  la  parte  adversa;  claro  es 
que  los  anamitas,  mediante  esta  disposición,  re- 
flexionan mucho  antes  de  entablar  un  pleito.  La 
clasificación  minuciosa  de  los  actos  punibles  sin 
circunstancias  modificativas  de  los  delitos  limita 
al  magistrado  á  la  aplicación  rigurosa  de  la  pena. 
Esta  consiste  en  la  de  muerte,  dividida  en  simple 
decapitación,  y  lenta  para  los  crímenes  atroces 
contra  el  Estado,  y  que  se  aplica  estrangulan- 
do, apaleando,  quebrantando  huesos  previamen- 
te y  con  diversos  medios  de  tortura;  el  destierro 
y  la  deportación;  la  prisión,  los  trabajos  forza- 
dos y  el  apaleamiento.  Estos  tres  últimos  casti- 
gos suelen  'ombinarsecn  los  delitos  graves,  ajili- 
cándose  el  último  á  las  faltas,  variando  entre  10 
y  100  palos.  El  condenado,  si  el  número  de  pa- 
los pasa  de  20,  tendido  boca  abajo  en  el  suelo  y 
bien  sujeto,  recibe  los  golj  es,  que  da  el  ejecutor 
dejándose  caer  sobre  la  pierna  derecha  y  reco- 
brando la  guardia  como  en  un  asalto  de  esgrima. 
Acusados  y  testigos  hállanse  sujetos  en  las  cau- 
sas al  apaleamiento,  á  fin  de  que  declaren  la  ver- 
dad; durante  la  prisión  provisional,  dure  poco  ó 
mucho,  los  acusados  van  cargados  con  un  grueso 
tablón  ,  especie  de  cepo  con  agujeros  para  j'asar 
el  cuello  y  las  muñecas;  el  aparato  se  sostiene 
con  ¡as  manos  al  andar,  y  se  coloca  de  través  al 
acostarse.  Anam  se  halla  dividido  en  10  provin- 
cias, de  las  cuales  Nam-Ngai  comprende  otras 
dos  secundarias,  llamadas  Kuang-Xam  y  Kuan- 
Ngai;  y  Bin-Tri  otras  dos,  denominadas  Kuan- 
Tri  y  Kuana-Binh.  Las  10  provs.  son:  Thua- 
Thien,  Nau-Xgai,  Bin-Phu,  Binh-Dinh,  Phu- 
Yen,  Tan-PIoa,  Vin  ó  Nghe-An,  Ha-Thiu,  Xia- 
Trang  y  Bin-Tii:  á  ellas  hay  que  agregarla  con- 
cesión francesa  de  Turan.  Las  caps,  llevan  los 
mismos  nombres  que  las  provs.,  exeejito  Hué,  en 
Thua-Thien,  y  Kni-Nhon.  en  Binh-Phu.  Las 
])rovs.  de  Nam-Xgai  y  de  Bin-Tri  no  tienen  ca- 
pital, ad  virtiendo  que  las  ciudades  anamitas,  con 
sus  cl'.ozas  ocultas  entre  verjtles  y  bambúes,  di- 
seminadas entre  la  espesura  á  distancias  distin- 
tas de  la  fortaleza  ó  del  sencillo  recinto  en  que 
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se  halla  situado  el  centro  administrativo,  no  tie- 
nen, á  exceiición  de  Turan,  semejanza  alguna 
con  las  poblaciones  europeas.  Según  la  estadísti- 
ca do  1893,  las  principales  mercancías  extranje- 
ras importadas  á  Anam  lian  sido  de  tejidos  en 
general  y  de  algodón  en  jiarticular,  el  papel  chi- 
no, las  manufacturas  metálicas,  las  drogas  chi- 
nas, los  productos  coloniales  de  consumo,  el  pe- 
tróleo y  los  tes.  Las  exportaciones  figuran  con 
alguna  baja  con  relación  á  años  anteriores,  y  con- 
sisten en  j)roductos  y  despojos  de  animales,  como 
cuernos  do  vaca  y  de  búfalo,  pieles,  dientes  de 
elefante,  etc. ,  y  además  la  Ijorra  de  seda, las  ma- 
deras, muebles  y  espartería.  La  ]irincipal  expor- 
tación es  á  Francia,  consumiendo  otras  naciones 
también  azúcares,  ébano,  cuernos,  animales  vi- 
vos y  algunos  otros  productos.  En  1893  el  mo- 
vimiento general  comercial  de  Anam  se  elevó  á 
la  cifra  de  25144739  francos,  á  los  ijue  corres- 
ponden 1899.5355  de  cabotaje  con  Cocbincbina 
y  el  Tonkín,  y  solamente  6149384  de  importa- 
ciones o  exiiortaciones  directas.  El  comercio  do 
cabotaje  tiene  gran  importancia,  porque  la  i)0si- 
ción  de  Anam  entre  Cochinchina  y  el  Tonkín,  y 
la  carencia  de  vías  interiores  de  comunicación, 
dan  gran  impulso  á  los  líneas  de  buques  que  ex- 
plotan la  ancha  faja  de  costa  que  ofrece  útiles 
ganancias  al  espíritu  comercial.  El  comercio  in- 
terior se  efectúa  por  medio  de  mercados,  que  se 
celebran  en  días  determinados  dentro  délos  pue- 
blos ó  en  sus  inmediaciones,  y  á  donde  acuden  las 
mujeres  con  los  productos  de  sus  coseclias  y  los 
frutos  de  sus  huertos  y  jardines,  tomando  en 
cambio  carnes,  pescados,  útiles  caseros  y  los  mil 
objetos  de  uso  necesario  jiara  la  familia.  Las  ex- 
portaciones de  Anam  están  llamadas  á  tener  in- 
menso desarrollo  dada  la  grandiosa  facultad  pro- 
ductora del  país,  y  por  la  unión  al  reino  de  los 
territorios  laocianos  hasta  Mekong,  que  hasta 
hace  poco,  obedeciendo  la  autoridad  del  rey  de 
Siam,  mandaban  sus  productos  á  Bangkok. 

La  Compañía  Tonkinesa  sostiene  un  servicio 
semanal  entre  Nam-Dinh  y  Vinh,  con  escalasen 
PliatDien  y  Hien-Son.  El  gobierno  general  de 
la  Indochina  subvenciona  un  servicio  de  las 
Mensajerías  Marítimas,  que  va  dos  veces  al  mes 
desde  Saigón  á  Hai-Phoug,  con  escalas  en  los 
tres  puertos  de  Anam  Nha-Trang,  Kui-Nhon  y 
Turan,  y  en  correspondencia  con  el  de  la  gran 
línea  del  Extremo  Oriente.  Durante  el  año  de 
1891  han  entrado  en  los  puertos  de  Anam  437 
buques  con  743  578  toneladas,  y  han  salido  300 
con  740  017,  perteneciendo  más  de  una  tercera 
pnrte  de  los  de  entrada  y  el  resto  de  la  salida  á 
buques  chinos  de  unas  40  toneladas.  Para  faci- 
litar la  navegación  se  han  instalado  cuatro  faros 
en  la  costa  de  Anam,  situados  en  la  punta  Kega, 
en  el  (Jabo  Padoran,  en  Turan,  y  Thuan-An, 
cerca  de  Ilué.  Por  medio  de  canales  que  unen 
los  diversos  ríos  de  la  comarca  existe  una  vía 
lluvial  entre  Anam  y  Tonkín.  Las  vías  de  comu- 
nicación en  Anam  son  tan  sólo  senderos  de 
montaña,  que  por  algunos  puntos  atraviesan  la 
cordillera  para  penetrar  en  la  cuenca  del  Me- 
kong. Toda  carretera  habría  de  lesultar  niuy 
costosa  dada  la  configuiación  del  terreno,  redu- 
cido á  una  faja  do  tierra  colocada  entre  el  mar  y 
las  montañas.  Por  eso  tan  sólo  existe  una  sola 
vía  paralela  al  litoral,  y  que  por  >ma  parte  une 
la  capital  con  Cochinchina  y  por  otra  .se  ex- 
tiende hacia  Lang-Su  y  la  China.  Data  este  ca- 
mino de  principios  del  siglo,  y  atraviesa  las 
jiriucipales  jirovincias;  es  tan  primitiva  su  cons- 
trucción y  tan  rajadas  las  jicndiontcs  al  acome- 
ter las  ?nontañas,  que  siendo  muy  trabajosa  para 
los  jinetes  es  imposible  i>ara  los  vehículos,  re- 
sultando en  realidad  practicable  tan  sólo  para 
la  gente  de  á  ])ie  y  los  caballos.  En  las  playas  y 
en  las  marismas  se  ])ioido  el  trazado  de  la  cano- 
tora.  Con  respecto  á  vías  férreas  liay  tan  sólo  el 
proyecto  de  M.  Lanessiin,  ex  gobernador  gene- 
ral do  la  Imlochina,  mediante  el  cual,  ]>rolon- 
gnda  la  linca  de  LangSang-IIanoi,  en  Tonkín, 
cortaría  Anam  do  N.  á  S.,  pasando  ]ior  Ninli- 
Piuh,  Tanh-IIoa,  Vinh  y  Ilué,  atravesaría  la 
cordillern  anamitalaocinna,  penetraría  por  Ato- 
]>é  en  el  valle  de  Mekong,  é  iría  á  ñiorir  á 
Sasgú.  Para  ol  servicio  de  correos  hay  Jiaradas 
postales  cu  todo  el  territorio,  á  cargo  (ic  los  Mu- 
nicipios en  que  existen  dichas  paradas,  y  que  en 
atención  á  que  suministran  caballos  y  jinetes 
1)ara  la  correspondencia  de  los  particulares  se 
hallan  dispensados  de  suministrar  contingento  ! 
al  ejército.  La  milicia  se  encarga  del  correo  del  I 
Estado.    Aparto  de  estos  servicios  propios  del  i 


país,  existen  19  administraciones  de  correos  y 
'22  de  telégrafos,  organizadas  por  el  protectorado 
francés,  lo  mismo  (jue  los  del  Tonkín.  La  línea 
tilegí  ática,  cuya  longitud  es  de  1  534  kms.,  atra- 
viesa todo  el  Anam,  desde  la  frontera  del  Tonkín 
á  la  de  Cochinchina.  Adolece  del  mismo  defecto 
de  la  primera  que  hubo  en  Tonkín,  esto  es,  que 
los  postes  son  de  madera  y  se  pudren  pronto, 
haciendo  muy  costoso  el  entretenimiento.  Si  la 
línea  se  estableciese  sobre  jalares  de  hierro,  po- 
dría sustituir  al  cable  submarino  que  une  á 
Haiphong  con  Saigón,  y  que  ]iertenece  á  una 
compañía  inglesa,  á  la  cual  paga  Fiancia,  hasta 
1905,  según  compromiso  adquirido,  245000  fran- 
cos anuales.  El  protectorado  ha  establecido  en 
lf-94  una  línea  telegráfica  entre  Kuang-Tri  y 
Bang-Muk,  habiéndose  comenzado  en  1895  la 
prolongación  de  esta  línea  á  lo  largo  del  río  has- 
ta Bassac.  Existe,  por  último,  en  ¡ircyecto  otra 
línea  que,  partiendo  de  Bang-Muk,  morirá  en 
Vinh,  atravesando  el  valle  de  ilekong. 

ANANO:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Guyerate, 
Bombay,  India  occidental,  dist.  y  á  50  kiló- 
metros S. E.  de  Kaira;  estación  del  f.  c.  de  Bnm- 
bay-Rayputana  con  ramal  á  Ratlam;  9  300  ha- 
bitantes. 

ANARETO:  ZooZ.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros, sección  délos  braquíceros,  fami- 
lia de  los  cecidómidos,  establecido  por  Kaliday, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  loe  siguientes: 
antenas  cortas,  monililbrmes,  de  nueve  artejos, 
los  dos  primeros  más  grandes  que  los  i-estantesy 
globulosos;  ojos  salientes,  escotados  y  dirigidos 
lateralmente;tres estambres;  pies  muy  alargados 
en  los  machos;  tiliias  sin  espinas;  alas  inclina- 
das, con  una  célula  marginal  dividida  jior  una 
vena  tiansversal  y  cuatro  células  posteriores,  la 
segunda  no  peciolada  y  ensanchada  en  la  base. 
Las  pocas  especies  que  de  este  género  se  conocen 
son  todas  de  muy  pequeño  tamaño  y  viven  so- 
bre los  vegetales; el  tipo  de  ellas  es  el  Anaretus 
pini  Meig,  cuya  larva  vive  sobre  los  pinos,  en 
los  cuales  también  so  encuentra  el  insecto  adul- 
to. 

*  ANARQUÍA:  Polít.  De  once  años  á  esta  parte, 
ó  sea  desde  1887,  han  tomado  las  doctrinas  y  los 
procedimientos  anárquicos  tal  incremento  y  han 
atacado  de  una  manera  tan  abierta  la  constitu- 
ción actual  de  la  sociedad,  que  se  hace  necesario 
compendiar  lo  relativo  á  este  hecho,  cosa  que 
haremos  siguiendo  la  exposición  de  D.  Cristo- 
bal  Botella  en  su  obra  El  socialismo  y  los  anar- 
quistas. 

Repetidamente  habremos  de  emplear  la  pala- 
bi-a  anarquismo,  que  aun  cuamlo  no  sancionada 
))or  el  Diccionario  de  Acadcraia,  se  halla  usada 
por  cuantos  periódicos,  revistas  y  escritores  se 
lian  ocupado  de  la  materia.  Con  ella,  refiriéndose 
naturalmente  á  los  partidarios  de  la  anarquía, 
se  comprenden  dos  teorías;  la  una  cuya  realiza- 
ciiúi  se  determina  jior  la  práctica,  y  la  otra  ab- 
surda, jiero  con  carácter  científico.  Existen  ]>ara 
el  anarquismo  dos  clases  do  ]n'0]iagandas:  la  cen- 
surable y  digna  de  vituperio  de  la  acción,  y  la 
ilusoria,  ]icro  mássim)iática,  de  la  idea,  á  la  cual 
se  .adhirieron  no  pocos  adeptos,  precisamente  los 
más  sanos  é  inteligentes.  Ni  los  >ectarios  teóri- 
cos ó  ideólogos,  ni  los  prácticos  ó  nnlitantcs,  die- 
ron, ajuicio  de  los  m;ís  exaltados,  los  inmensos 
resultados  que  se  i>r<>metían,  y  que  se  habían  he- 
cho la  ilusión  de  conseguir.  Su  éxito,  ]ior  lo  que 
á  la  irradiación  del  sistema  se  refiere,  lia  sido 
])oco  lisonjero,  y  no  lo  ha  sido  por  el  escaso 
acierto  en  la  elcccituí  de  los  procedimientos,  por 
ol  escaso  interés  de  las  reuniones  de  ¡iropaganda 
y  controversia,  y  jiorla  insuficiente  actividad  en 
la  difusión  de  la  idea.  Los  (errii>les  atentados 
contra  la  sociedad,  han  hecho  del  :inari|UÍsnio  un 
peligro  cuya  importancia  y  remedio  vamos  á  ex- 
poner. 

Hay  un  nombre  on  la  historia  del  socialismo 
que,  por  sí  solo,  representa  el  origen  del  anar- 
quismo: Bakounino.  Sus  luchas  con  Carlos  .Marx 
en  el  seno  de  la  Internacional;  su  actitud  en  los 
últimos  congresos  de  rstn  asociaciéin ;  sus  trabajos 
para  organizar  la  Aliaiizri  Universal  de  la  Demo- 
cracia Socialista;  su  propaganda  y  sus  actos  re- 
volucionarios... cuanto  jiensó,  cuanto  dijo  y 
cnanto  hizo,  á  pesar  de  sus  mucha?  y  notorias 
contradicciones,  le  conceden  el  jniíncr  lugar  en- 
tre los  anarquistas.  Por  eso  muchas  de  las  mani- 
festaciones del  social isnin  revolucionario  ]nieden 
contarse  como  manifestaciones  del  anarquismo, 
y  realmente  lo  son.  ¡Qué  fueron,  en  definitiva,  las 


agitaciones,  las  luchas,  los  movimientos  revoln- 
cionarios  jirovocados  por  Bakounine  y  sus  más 
inmediatos  secuaces?  Obra  de  las  predicaciones 
anarquistas;  eso  y  no  otra  cosa  es  el  nihilismo 
ruso. 

Bakounine  murió  en  Suiza  el  1.°  de  julio  do 
1876,  y  alrededor  de  su  tumba  se  congregaron 
Elíseo  Reclús,  Pablo  Brousse,  Jaukowski,  Giu- 
llaume,  Salvioni,  en  una  palabra,  los  que  habían 
de  continuarlas  predicaciones  del  anarquismo;y 
aquel  mismo  año,  en  el  mes  de  octubre,  todos 
ellos  se  reunieron  en  el  Congreso  de  Berna  para 
concretar  sus  jiropósitos  en  conclusiones  precisas 
y  definitivas.  En  realidad,  no  sería  difícil  encon- 
trar también  entre  los  maroñstas  teorías,  y  ann 
procedimientos,  muy  parecidos  á  los  que  siguen 
los  discípulos  de  Bakounine. 

Ko  es  posible  definir  el  anarquismo,  ni  siquiera 
dar  idea  exacta  de  su  significado;  porque,  como 
ha  dicho  con  gran  acierto  el  P.  Vincent,  la  anar- 
qnía  reina,  en  su  seno.  La  mayoría  de  los  que 
estudian  tales  cuestiones  creen  que  sus  partida- 
rios defienden,  no  una  doctrina,  sino  el  hecho  de 
la  anarquía;  jiara  otros  constituye  un  sistema 
completo,  quiere  organizar  á  la  humaiidad  jior 
medio  de  círculos  locales,  y  según  ellos  pregona 
la  destrucción  del  Estado  nacional,  jiero  no  des- 
conoce, en  absoluto,  la  idea  de  organización,  que 
aparece  en  el  gremio,  en  el  oficio  y  en  el  común 
industrial. 

Es  innegable  que  algunos  anarquistas  protes- 
tan contra  la  propaganda  del  hecho:  que  el  mis- 
mo Reclús,  sin  ir  más  lejos,  rechaza  los  proce- 
dimientos de  tuerza  representados  por  el  asesi- 
nato, por  el  incendio  y  por  la  dinamita;  pero 
también  es  cierto  que  esas  protestas  no  están 
en  armonía  con  la  conducta  de  los  anarquistas, 
ni  sii|uiera  con  la  mayoría  de  sus  predicaciones, 
ni  aun  con  los  acuerdos  de  sus  Congresos.  En  el 
de  Berna  de  1876,  y  en  el  de  Chicago  de  1895,  se 
manifestaron  con  grau  claridad  las  simpatías 
que  inspiran  á  los  anarquistas  los  terribles  aten- 
tados que  constituyen  la  propaganda  por  el  he- 
cho-.^a.  primera  de  esas  Asambleas  ajirobo  con 
entu>Í!ismo  la  projiosición  favorable  á  semejante 
jiropaganda,  formulada  por  Cañero  y  Malatesta, 
y  la  última  acordó,  entre  otras  cosas,  dirigir  una 
expresión  de  simpatía  á  los  compañeros  españo- 
les, á  fin  de  glorificar  el  heroísmo  de  Pallas.  Con- 
cluyentes  son  también,  en  tal  sentido,  los  térmi- 
nos del  Catecismo  revolucionario  escrito  por  Ba- 
kounine, y  las  previsoras  advertencias  de  A7  in- 
dicador anarquista,  impreso  clandestinamente 
en  Londres.  Contiene  más  de  cien  recetas  para 
fabricar  bombas  explosivas  y  otros  medios  de 
destrucción,  y  consagra  un  cajiítnlo  á  la  táctica 
revolucionaria  y  al  modo  de  construir  barricadas, 
después  de  lo  cual  )ade  que  el  ciclón  revolucio- 
nario acabe  con  lodo  lo  que  se  opone  á  que  los 
.sueños  salvajes  de  los  anarquistas  se  realicen,  y 
desea  que  la  desesjieración,  el  asesinato  y  el  in- 
cendio empujen  á  las  masas  jiopulares  á  levan- 
tarse contra  el  orden  social. 

Hay  un  hecho  en  la  historia  del  annrquismo 
que  tiene  mayor  importancia  que  todos  los  men- 
cionados, y  que  revela  cumplidamente  el  modo 
de  proceder  de  los  anarquistas,  dispuestos  siem- 
pre á  hacer  caso  omiso  de  las  jirotestas  sinceras 
ó  hipócritas  de  Elíseo  Keclús.  Sus  pormenores 
más  interesantes  se  encuentran  admirablemente 
referidos  por  el  elocuente  diputado  alemán,  el 
sacerdote  Wintorcr,  en  su  |irecioso  libro  Kl  so- 
cialismo. El  teatro  del  suceso  fué  Chicago,  la 
)ioblación  americana  en  donde  había,  más  tarde, 
lio  verificarse  o!  l'oiigrcso  de  1893.  Allí  tuvieron 
lugar  importantes  manifestaciones  obreras  el  1.° 
de  mayo  de  1886  en  favor  de  la  jornada  de  ocho 
horas:  y  como  con  ell.is  nada  consiguieran  los 
manitestantes,  acudieron,  cediendo  á  las  impru- 
dentes excitaciones  del  periódico  anarquista  Jr- 
hriter-Zeitung,  á  las  huelgas,  que  produjeron 
sangrientas  colisiones  con  la  policía,  do  l.is  q\ie 
risnitnron  muchos  muertos  y  más  heridos.  La 
represión  se  aplicó  con  toda  clnsc  de  energías,  y 
siete  anarquistas  fueron  condonados  á  muerte, 
de  los  cuales,  cuatro  murieron  en  el  cadalso  el 
día  11  de  noviembre  de  lf!^7,  pues  otro  se  suici- 
dó en  la  prisión  y  los  dos  restantes  obtuvieron 
una  conmutación  de  i  enn.  A!  entierro  de  los  que 
fueron  ejecutados  acudieron  más  de  6000  obreros, 
y  en  el  cementerio,  ante  los  restos  de  los  anat- 
qui'itas,  se  prenunciaron  discursosamenazadorcs, 
en  los  que  se  proclamaron  las  excelcnci.asdol  in- 
cendio y  del  asesin.ito.  Todo  lo  que  entonces  se 
dijo,  y  lo  que  después  se  repitió  en  numerosos 


ANAR 

ineetings,  tanto  on  América  como  en  Europa, 
hállase  sintetizado  en  estas  terribles  palabras 
pronunciadas  en  una  reunión  de  New-York  por 
el  anarquista  elenián  Most:  ¡Cada  «ota de  sangre 
de  esas  víctimas,  costará  una  vida! 

¿Es  posil)le,  siendo  ciertas  las  declaraciones 
citadas  y  otras  muchas  semejantes  que  pudieran 
traerse  á  cuento,  fiar  en  la  elicacia  de  las  plató- 
nicas protestas  de  Reclús?  Sol)rados  motivos 
existen  para  asegurar  que  los  anarquistas,  la  ma- 
yoría de  ellos  por  lo  menos,  defienden  el  hecho 
de  la  anarquía,  y  no  ae  cuidan  de  principios  ni 
de  sistemas. 

Hay  dos,  sin  embargo,  que  han  expresado  con 
alguna  claridad  su  [lensamiento  en  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  parte  afirmativa  de  su  siste- 
ma, ó  si  se  quiere  de  sus  doctrinas:  son  Erojiot- 
kine  y  Juan  Grave,  en  sus  libros  La  conqitista 
del  pan,  y  La  sociedad  al  día.  siguiente  de  la  re- 
volución; y  de  lo  que  esos  escritos  dicen,  resulta 
que  todo  su  peusainiento  puede  compendiarse 
en  la  lamosa  máxima  de  Rabelais:  /Fais  ce  que 
i;«!i.r.' Indudablemente,  la  eseiicia  de  semejantes 
errores  se  encuentra  en  la  obra  de  Proudhón 
¿Qué  es  la  propiedad? 

Sobre  estas  doctrinas,  y  hasta  ahora  con  más 
iinjiortancia  que  ellas  mismas,  están  los  fines 
prácticos  que  persiguen  los  anarquistas,  y  sus 
hechos,  que  respontlen  á  un  solo  propósito;  al  de 
la  total  destrucción  de  las  presentes  organizacio- 
nes sociales.  En  suma:  digan  lo  que  quieran  es- 
píritus excesivamente  tolerantes  y  por  demás 
inocentes,  el  anarquismo  es,  ante  todo,  un  proce- 
dimiento ]ior  el  cual  los  más  exaltados  preten- 
den llevar  á  la  realidad  la  parte  crítica  del  socia- 
lismo contemporáneo.  Se  trata,  en  general,  por 
los  socialistas,  de  concluir  con  la  obra  de  la  Eco- 
nomía política,  con  la  sociedad  tan  duramente 
censurada  por  Marx,  y  el  anarquismo,  sin  ilete- 
nerse  en  contemplaciones  que  considera  ridicu- 
las, procede  á  la  realización  de  ese  pensamiento 
por  los  medios  que  estima  más  elicaces. 

No  tiene  la  organización  que  logró  el  socialis- 
mo revolucionario  en  tiempo  de  la  Interna¡-io- 
nal,  ni  aspiía  siquiera  á  ella.  El  libro  del  escri- 
tor francés  Félix  Dubois,  Le  peril  anarchiste,  re- 
fleja, con  gran  exactitud,  lo  que  llama  vida  del 
partido  anarquista;  las  relaciones  que  mantie- 
nen entre  .sí  sus  adeptos,  los  diferentes  medios 
de  propaganda  de  que  se  valen,  los  periódicos 
que  publican  y  hasta  los  libros  que  leen.  En 
este  interesante  estudio  se  aprende  que  carecen, 
por  pro}iia  voluntad,  de  verdadera  organización. 
Forman,  sencillamente,  grupos,  en  los  cuales  se 
juntan  los  vecinos  de  una  misma  calle  ó  de  un 
mismo  barrio;  los  que  participan  de  los  mismos 
gustos,  de  las  mismas  ideas  ó  de  iguales  propó- 
sitos, y  esos  grupos  no  tienen  jefe,  ni  represen- 
tación oficial,  ni  jninto  de  reunión  fijo,  y  por 
eso,  según  una  ex[)rpsión  gráfica,  nacen  y  mue- 
ren como  la  hierba  salvaje.  Sobre  ellos  no  existe 
un  Consejo  general  ni  un  director  común;  nada, 
en  fin,  que  signifique  centralización  ó  autoridad. 

La  única  manifestación  oficial  de  la  vida  del 
partido  anarquista  se  encuentra  en  sus  Congre- 
sos nacionales  ó  internacionales,  y  es,  realmente, 
paiticnlar  y  extraña  la  forma  en  que  se  desig- 
nan los  delegados  que  concurren  á  tales  Asam- 
bleas. En  muchas  partes  acuden  á  ellas  los  que 
quieren,  sin  llevar  otra  representación  que  la  suya 
propia,  y,  por  lo  común,  esos  grupos,  que  tanto 
se  asemejan  á  la  liicrha  salvaje,  nombran,  según 
sus  respectivos  medios  pecuniarios,  á  los  cama- 
radas  que  han  de  llevar  su  voz  y  su  voto.  De 
los  Congresos  que  hasta  ahora  han  celebrado,  los 
más  notables  han  sido  el  de  Berna,  convocado 
en  1876,  á  los  pocos  meses  de  la  muerte  de  Ba- 
kounine,  y  el  de  Chicago  en  1893.  En  ellos  no 
hubo  presidente,  ni  orden,  ni  concierto;  fueron 
verdaderos  modelos  de  Congresos  anarquistas. 

Dos  clases  de  medios  emplea  el  anarquismo 
para  la  difusión  de  sus  ideas:  los  que  llama  pa- 
cíficos, y  los  que  constituyen  la  propaganda  por 
el  hecho.  Entre  los  primeros  figuran  los  periódi- 
cos, los  folletos,  los  libros,  las  reuniones  ])úbli- 
cas  y  1  s  que  denominan  reuniones  familiares. 
Los  periódicos  tienen  para  los  anarquistas  no 
poca  importancia,  y  todos  se  exfiresan  con  gran 
violencia  y  términos  amenazadores.  Los  que  más 
notoriedad  han  logrado  con  sus  campañas  radi- 
calísimas  han  sido  Le  Ga  irá,  La  Llevolte,  L'En- 
dehors  y  Le  Pere  Feinard.  En  su  redacción  to- 
man parte,  á  la  vez,  escritores  como  Reclús  y 
Juan  Grave,  y  anarquistas  poco  versados  en 
achaques  literarios. 
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No  carecen  de  bibliografía,  y  su  especialidad 
son  los  folletos  incendiarios,  al  lado  de  los  cua- 
les se  encuentran  algunos  trabajos  interesantes 
de  Kropotkine,  Juan  Grave,  Reclús,  Malato  y 
algunos  otros. 

Sobre  toda  esa  propaganda  pacífica  está  la 
propaganda  por  el  hecho.  Su  verdadero  origen 
data  de  1876,  y  se  debe  principalmente  á  Enri- 
que Malatesta  y  á  Carlos  Cañero,  que,  después 
de  haberla  defendido  en  el  Congreso  de  Berna, 
la  proclamnrón,  como  la  mejor  de  todas,  en  el 
BullclAnde  la  Federatión  Jurassienne,  y  lograron 
imponerla  á  todo  el  partido  anarquista.  Ellos 
fueron  también  los  primeros  que  la  llevaron  á  la 
práctica:  en  el  mes  de  abril  de  1877  pusieron 
luego  á  los  Archivos  de  Sentino  y  de  Sa.i  Galo 
y  los  redujeron  á  ceniza.  Aquella  fué  la  señal  á 
que  respondieron,  por  medio  del  asesinato,  del 
robo  y  de  la  dinamita,  no  pocos  anarquistas.  En 
el  libro  citado  de  Felijie  Dubois  se  encuentran 
los  anales  del  anarquismo,  que  comienzan  i)or 
el  relato  de  este  hecho  y  llegan  hasta  la  muerte 
del  presidente  Carnet.  En  tan  tristes  anales 
figuran  los  nombres  funestos  de  Boliling,  Hoe- 
del,  Moncasi,  Passavanti,  Otero,  Luisa  Michel, 
Gallo,  Clemente  Duval,  Ravachol,  Pallas,  Vai- 
llaut,  Henry,  Salvador  y  tantos  otros,  que  des- 
piertan en  la  memoria  el  recuerilo  de  muchos 
crímenes.  Los  años  de  1890  á  1894  fueron,  sin 
duda,  los  más  terribles  de  todos,  pues  en  ellos 
realizaron  los  enemigos  de  la  humanidad  hechos 
gravísimos  que  inspiraron  justísima  alarma,  y 
sembraron  por  todas  partes  grandes  desconfian- 
zas. 

Si  los  anarquistas  no  emplearan  semejantes 
procedimientos,  si  no  mostrasen  esta  dolorosa 
preferencia  en  favor  de  la  propaganda  por  el  he- 
cho, nada  habría  que  temer  de  sus  absurdas  ense- 
ñanzas; la  misma  falta  de  organización  en  (jue 
viven  les  iiriva  de  medios  para  llevar  á  la  reali- 
dad sus  doctrinas;  pero  sus  hechos  no  pueden 
pasar  inadvertidos;  ellos,  por  sisólos,  reclaman 
la  atención  de  la  sociedad  y  de  los  Estados, 
que  ante  cierta  clase  de  amenazas  y  ante  cierto 
género  de  jieligros  tienen  que  cumplir  los  inelu- 
dibles deberes  que  impone  la  propia  defensa. 

No  se  trata  ya  de  aspiraciones  más  ó  menos 
prudentes,  más  ó  menos  aceptables,  de  una  clase 
social  ó  de  una  escuela  económica;  lo  mismo  los 
socialistas  revolucionarios  que  los  anarquistas, 
que  en  fin  y  en  definitiva  forman  una  misma 
agrupación,  pretenden  la  destrucción  de  todo  lo 
existente,  y  aun  la  procuran  por  medios  violen- 
tos. Por  eso  la  mayoría  de  las  naciones,  lo  mis 
mo  las  que  tienen  gobiernos  democráticos  que 
las  (¡ue  ponen  el  principio  de  autoridad  sobre  rl 
de  libertad,  han  procurado  últimamente  votar 
leyes  repiesivas  contra  el  anarquismo  y  contra 
sus  atentados. 

No  faltan  escritores  que  consideren  contra- 
producentes y  aun  peligrosos  esos  procedimien- 
tos de  defensa.  Perrero,  porejemi>lo,  escribiendo 
sobre  el   asunto,    se  expresa  en  estos  términos: 

«El  fuego  de  la  tendencia  revolucionaria,  dice, 
excita  la  fantas'a  de  unos  cuantos  ilusos,  faná- 
ticos y  sugestionables,  que  pululan  por  el  mun- 
do, y  que  son  siempre  un  elemento  importante 
en  las  revoluciones.  Hay  en  toda  sociedad  una 
cantidad  de  gentes  que  tienen  necesidad  de  ad- 
mirar el  martirio,  de  entusiasmarse  con  él,  y  aun 
de  sufrirlo  en  ocasiones;  que  gozan  en  ser  perse- 
guidos y  con  creerse  víctimas  de  la  tiranía  y  de 
la  maldad  humanas;  que  escogen  el  partido  po- 
lítico que  más  peligros  presenta,  imitando  en 
esto  á  los  alpinistas  que  buscan  paia  una  ascen- 
sión la  montaña  en  que  son  mayores  los  preci- 
picios y  en  que  es  más  inaccesible  el  camino. 
Para  todos  ellos  no  hay  excitante  mayor,  para 
que  abracen  las  teorías  anarquistas,  que  las  per- 
secuciones severas  y  fuertes  de  que  se  hace  gala. 
Nada  hay  más  peligroso  que  proponionar  á  su 
fantasía  el  cadáver  de  un  ajusticiado.  Vaillant 
muerto  resulta  un  mártir;  su  sejmlcro  es  sitio  de 
peregrinación  continua;  la  leyenda  surge,  crece, 
florece,  alimentada  por  la  lluvia  de  sangre,  que 
fué,  en  todas  las  leyendas,  el  más  incitante  ele- 
mento.» Cree  el  ilustre  escritor  italiano  que  las 
\\a,rt\a,á&H.  leyes  excepcionales  han  mejorado  la  clase 
y  el  tipo  de  los  héroes  anarquistas,  y  dice  á  este 
propcjsito  lo  siguiente:  «El  primer  héroe  de  la 
anarquía  en  estos  últimos  tiempos  fué  Rava- 
chol: un  tipo  feroz  de  criminal  nato,  sanguina- 
rio, homicida  por  robo;  una  verdadera  bestia 
humana  que  desahogaba  en  la  política  sus  feroces 
instintos.   Después  tenemos  á  Vaillant,  que  sin 
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ser  inmaculado  era  mejor  que  el  primero;  había 
cometido  robos  y  estalas,  mas  no  había  asesi- 
nado. A  él  sigue  Henry,  un  joven  algo  desequi- 
librado y  af)asionado,  mas  de  una  conducta  irre- 
prochable, que  logró  con  su  discurso  en  el  Tri- 
bunal de  Assises  -  ¡  tan  profunda  y  sincera  con- 
vicción se  descubría  en  el!  -impresionar  aun  á 
sus  más  encarnizados  enemigos.  El  último,  Ca- 
serío, era,  sin  duda,  un  fanático  honrado,  que 
jamás  cometió  un  delito  común,  que  era  incapaz 
de  cometerle,  y  que  tan  sólo  la  ceguedad  de  la 
pasión  |>olítica  pudo  im ¡misar  á  hacer  lo  que 
hizo.  Después  de  año  y  medio  de  represiones 
violentas,  se  encuentra  el  gobierno  francés,  co- 
mo todos  los  gobiernos  de  Europa,  con  este  re- 
sultado maravilloso  y  en  verdad  consolador:  que 
mientras  la  anarquía  reclutaba  antes  sus  héroes 
entre  los  candidatos  al  presidio,  los  encuentra 
ahora  entre  los  hombres  honrados,  á  quienes  el 
fanatismo  ó  un  exagerado  espíritu  de  sacrificio 
arrastra  á  la  muerte  con  la  misma  resolución 
característica  de  todos  lo3  mártires  de  todas  las 
doctrinas  pasadas.» 

Piensa,  por  último,  Ferrero,  que  las  leyes  re- 
presivas, en  vez  de  acobardar  á  los  anarquistas, 
los  han  hecho  más  audaces. 

in  el  mismo  sentido  se  exjiresan  Ferriy  Lom- 
broso,  y  este  último  señala  distintos  medios  ¡iie- 
ventivos  para  evitar  los  efectos  del  anarquismo; 
]iero  entre  ellos  hay  algunos  verdaderamente 
candorosos,  como  el  que  se  refiere  á  la  descen- 
tralizaciiin  administrativa.  Mejores  resultados 
]iroduciría  su  deseo  de  que  fueran  enviados  á  un 
manicomio,  por  lo  menos  los  epilépticos  y  los 
histéricos:  pero  este  remedio  no  es  práctico,  por- 
que es  imposible  de  realizar. 

A  pesar  de  cuanto  dicen  éstos  }'  los  demás  es- 
ciitoresque  se  producen  en  términos  semejan- 
tes, lo  cierto  es  que,  frente  á  frente  de  los  hechos 
que  realizan  los  anarquistas,  no  queda  por  el 
pronto  á  los  Estados  otro  deber  que  cumi)lir  que 
el  de  la  propia  defensa,  ó  mejor  aún  el  de  la  de- 
fensa de  la  sociedad.  Y  cuenta  que  en  esta  ma- 
teria habrá  que  castigar,  no  sólo  á  los  autores  de 
tales  crímenes,  sino  también  á  sus  inductores. 
Nada  puede  añadirse  en  semejante  asunto  á  lo 
dicho  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  un  no- 
tabilísimo estudio  sobre  La.  indu  ce  ion  y  p7-o  voca- 
ción en  los  delitos  sociales,  cuya  tesis  se  halla 
bien  explicada  en  estas  clarísimas  palalii-as:  «Ni 
la  justicia  permite  consentir  la  inducción  siste- 
mática y  continua  á  destruir  violentamente  el 
sistema  de  vida  social,  único  que  esencialmente 
consideramos  posible,  ni,  por  lo  mismo,  debe 
quedar  sin  pro]iorcionado  castigo  de  aquí  ade- 
lante. Así  la  indilerencia  necia,  como  el  temera- 
rio desdén,  son  incompatibles  con  el  deber  de  los 
hombres  de  ley.» 

Será  verdad  que  el  anarquismo  constituye  un 
sistema,  una  doctrina,  y  no  simplemente  un  ?«o- 
do  de  proceder  para  llevar  á  la  realidad  de  la  vida 
la  parte  crítica  del  socialismo  contemporáneo; 
podrá  serlo  también  que  las  protestas  de  algu- 
nos de  sus  definidores  contra  la  propaganda  por 
el  hecho  estén  inspiradas  en  un  gran  espíritu  de 
sinceridad;  ¡ero  mientras  subsistan  el  Caíecis'iuo 
del  revolucionario  y  el  Indicador  del  anarquista, 
y  los  Congresos  en  que  se  juntan  los  partidarios 
de  estas  ideas  re)iitan  las  amenazas  de  los  que 
se  reunieron  en  Berna  y  en  Chicago,  y  los  discí- 
])ulos  de  Malatesta  y  Cañero  tomen,  como  ejem- 
]ilo  á  que  han  de  ajusfar  su  conducta,  el  incen- 
dio de  los  Archivos  de  Setino  y  de  San  Galo,  y 
los  periódicos  del  partido  se  expresea  en  los  tér- 
minos que  lo  hacen,  y  sobre  todo,  mientras  haya 
gentes  dispuestas  á  iniitar  á  Ravachol,  á  Vai- 
llant, á  Pallas  y  á  Angiolillo,  tendrán  los  Esta- 
dos que  responder  á  la  guerra  con  la  guerra,  y  se 
verán  obligados  á  emplear,  con  todo  el  rigor  que 
requiera  el  caso,  los  medios  que  pone  en  sus  ma- 
nos la  sociedad  para  la  defensa  de  sus  propios 
intereses. 

Dentro  del  Derecho  penal,  cuando  se  procura 
la  conservación  del  orden  social,  de  la  sociedad 
misma,  todas  ¡as  teorías,  incluso  la  correcciona- 
lista,  están  conformes  con  los  principios  del  sis- 
tema de  defensa.  No  vale  alegar  que  se  trata  de 
\\n  ca.50  patológico  socm\;  no  vale  excusar  á  los 
que  así  proceden  diciendo  que,  en  opinión  de 
Lombroso  y  de  otros  muchos,  carecen  de  razón, 
ó,  por  lo  menos,  la  tienen  perturbada.  Kn  su  sa- 
no juicio  no  deben  estar;  ]ieroá  ellos  puede  apli- 
cárseles, con  gran  oportunidad,  el  antiguo  y  filo- 
sófico proverbio  castellano:  El  loco  por  la  pena 
es  cuerdo. 


148 


ANAS 


ANARRINCO:  m.  Zool.  Genero  de  aves  del  or- 
den (le  las  zancudas,  familia  de  las  eseolopáci- 
das,  establecido  por  Qnoy  y  Gainiaid,  y  al  cual 
asignan  los  siguientes  caracteres:  pico  largo,  cu- 
bierto do  plumas  en  su  ])ase  hasta  muy  cerca  de 
las  narices,  ijue  tienen  sus  aberturas  jiequeñas, 
lineales  y  abiertas  en  un  surco  prolongado  á  cada 
lado  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  pico;  mandí- 
bulas muy  agudas,  dirigidas  hacia  arriba  3-  en 
su  punta  separadas  hacia  la  derecha;  tibias  y 
tarsos  medianos;  pulgar  nulo;  dedos  muy  largos, 
con  las  primeras  falanges  unidas  por  una  mem- 
brana y  prolongándose  en  forma  de  reborde  has- 
ta su  extremo;  alas  poco  más  largas  que  la  cola, 
muy  agudas  y  con  la  primera  remera  lamas  lar- 
ga; cola  mediana. 

Una  sola  es]iecie  compone  esto  género,  y  fué 
encontrada  por  Quoy  y  Gaimard,  naturalistas 
del  viaje  del  Astrolabio,  en  las  costas  de  Xueva 
Zelanda.  Habita  las  orillas  fangosas  del  mar,  y 
vive  formando  bandadas  bastante  numerosos  en 
los  canales  de  agua  salarla.  Esta  especie  es  el  Ano- 
rrhynchuü  fronlalis  Quoy  et  Gaim.,  que  presen- 
ta la  notabilísima  particularidad  de  tener  el  ¡lico, 
no  solamente  encorvado  hacia  arriba,  como  las 
Arocetla,  sino  también  desviado  lateralmente  á 
la  derecha,  y  cuantos  individuos  han  sido  en- 
contrados todos  ofrecen  el  mismo  carácter.  Tie- 
nen estas  aves  los  pies  negros,  la  parte  suj^erior 
del  cuerpo  de  color  ceniza  claro,  con  una  banda 
blanca  en  la  frente.  Las  remeras  primarias  son 
pardas  y  la  parte  inferior  de  color  blanco  bas- 
tante puro.  La  jiorción  cenicienta  de  los  húme- 
ros avanza  un  poco  hasta  el  pecho,  y  según  ¡a 
época  de  la  muda  y  la  edad  de  los  individuos  le 
ocupa  un  poco  más  ó  menos.  Mide  cstaavennos 
14  centímetros. 

ANARTA:  f.  Xool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteró- 
pcros,  familia  de  las  noctuas,  establecido  y>or 
Ochsenheimer,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes 
caracteres:  mariposas  muy  pequeñas,  de  cuerpo 
grueso  y  ))eloso,  con  las  antenas  crenuladas,  las 
alas  su[ieriores  con  manchas  marmóreas  y  las  in- 
feriores terminadas  por  un  ancha  franja  negra; 
las  orugas  son  cortas,  li«as,  con  pequeños  puntos 
á  modo  de  tubérculos,  con  16  patas,  y  viven  so- 
bre las  plantas  bajas;  su  metamorfosis  tiene  lu- 
gar dentro  de  una  bolsa  de  tejido  ligero  revesti- 
da nc  detiitns  de  su  comida.  Son  marii)Osas  de 
aspecto  agradable,  que  vuelan  en  pleno  sol  con 
gian  ra])idez.  Como  tipo  de  ellas  citaremos  la 
Anarta  MijrtH/i  L.,  que  se  encuentra  en  Espa- 
ña y  mide  unos  2.')  milímetros.  Las  alas  su])e- 
riores  las  tiene  de  color  rojo  de  pórfido,  algo  ama- 
rillento, con  líneas  bien  marcadas  algo  dentadas, 
las  de  en  medio  pardas  borJeadas  de  amarillo  y 
con  manchas  jiequoñas  que  limitan  entre  cada 
dos  una  manchita  blanca.  Las  orugas  seencuon- 
tran  desde  junio  á  octubre  entre  los  brezos. 

ANASÍLIDO:  m.  Bot.  Género  do  plantas  f' y/ ?i«- 
stillis)  perteneciente  á  la  familiade  las  Terebin- 
táceas, cuyas  especies  habitan  ene'.  Cabo  do  I!ue- 
na  Esperanza,  y  son  jilantns  fruticosas,  con  las 
hojas  ini|iari]iinadas,  comi)Ucstas  de  dos  á  seis 
])ares  de  folíolas  opuestas,  casi  dentadas,  lanceo- 
ladas y  enteras,  con  el  raquis  alado:  flores  nm- 
noicas  y  dispuestas  en  ]iauoja  torminal;  oiiliz 
pequeño,  coloreado,  quii'(|uopartido,  iiorsi.<jtcn- 
te,  muy  grande  y  esearioso' en  la  fructificación; 
corola  de  cinco  ¡létalos  insertos  deliajo  de  los 
lóbulos  do  un  disco  hipogino  muy  pequeño,  do- 
blo largos  que  el  cáliz,  ]iero  jiequcñísimos  en  las 
llores  )tiasnulinas;  cinco  ostandfcs  insertos  entro 
los  lóbulos  del  disco,  altei'nos  con  los  pétalos  y 
más  cortos  que  olios,  muy  desiguales,  y  estériles 
en  las  llores  femeninas;  filamentos  lil)res  y  alez- 
nados,  i'on  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
oblongas,  insertas  )ior  el  dorso  y  longitudinal- 
mente dcdiiscpiites;  ovario  aovado,  nlgo  compri- 
mido, uniloculnr,  con  tres  ci  cuatro  estilos  casi 
laterales  y  desiguales,  y  estigmas  acabezuelados. 
VA  fruto  os  una  drupa  jioco  jugosa,  car.i  .lovada 
y  oblicua,  con  endocarpio  leñosi  y  monospermo; 
.semilla  oblonga,  comprimida  y  casi  nrriñonada, 
con  la  escotadura  umbilicada;  embrión  sin  allui- 
mon,  con  los  cotiledones  algo  carnosos,  acuin- 
bontes,  hendidos  on  su  borde  latcial  interno  un 
jioco  más  arriba  de  su  base,  y  con  la  raicilla  alez- 
nada,  lateral,  ascendente  y  más  corta  que  los  co- 
tiledones. 

ANASPiO:  m.  /ooí.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  coleópteros,  sección  de  los  heloróme- 
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I  ros,  familia  de  los  mordéüdos,  establecido  por 
Geolfroy,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
I  siguientes:  cabeza  y  abdomen  comprimidos  la- 
;  feralmente;  antenas  cortas  y  dentadas;  cabeza 
I  jirominente;  último  artejo  de  los  palpos  securi- 
i  forme;  protórax  pe([ueño  j' transversal; abdomen 
I  redondeado  en  el  ájiice,  [lero  muy  comprimido 
I  lateralmente;  élitros  alargados  y  terminados  en 
I  punta;  patas  posteriores  muy  grandes;  cuerpo 
•  arqueado. 

I  Los  Anaspis  son  mordéüdos  de'  pequeño  ta- 
maño, muy  arqueados  y  de  color  obscuro,  que 
se  encuentran  á  veces  en  bastante  abundancia 
en  las  flores  de  las  umbelíferas.  Su  aspecto  es 
bastante  semejante  al  de  las  pulgas,  y  como 
ellas  DO  pueden  marchar  fácilmente,  en  un  terre- 
no unido,  sobre  .sus  patas.  Se  conocen  bastantes 
especies,  on  ?u  mayoría  europeas,  y  como  la 
más  común  citaremos  el  Anaspis  frui.lalis,  que 
mide  unos  3  i  milímetros,  }•  es  de  color  ne- 
gro, i)ubescente,  con  la  boca,  la  parte  anterior 
de  la  cabeza,  la  base  de  las  antenas,  los  fémures 
y  la  base  de  las  tibias  de  color  rojo  testáceo.  En 
los  meses  de  junio  á  seiitiembre  es  común  sobre 
los  Conivn  y  Dauais. 

ANATIGRALA:  f.  ZooI.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas, 
tribu  de  lasanatigralinas,  establecido  por  Lafros- 
naye,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerjio  poco  alargado;  tibias  y  tarsos 
robustos  y  elevados,  colocados  casi  en  la  mitad 
del  tronco;  dedos  alargados,  sobre  todo  el  de  en 
medio,  y  saliendo  más  allá  de  las  membranas 
interdigitales;  pulgar  largo,  delgado,  liso  y  sin 
pínula,  llegando  á  tocar  el  suelo  con  su  extre- 
mo; uñas  comprimidas,  puntiagudas  y  ligera- 
mente arcpieadas;  membranas  interdigitales  más 
ó  menos  escotadas  y  algunas  veces  tan  sólo  rudi- 
mentarias; ]iico  rudimentario,  semejante  al  de 
los  patos,  alargado,  casi  de  igual  anchura  en 
toda  su  extensión,  deprimido  y  con  la  base  tu- 
berculosa y  carnosa;  alas  amplias,  anchas,  lle- 
gando generalmente  hasta  el  extremo  de  la  cola, 
con  las  remeras  terciarias  prolongadas  hasta  la 
]iunta  de  las  primarias  y  armadas  en  el  car¡)ode 
dos  tubérculos  fuertes  ó  agudos  á  modo  de  ver- 
dadero espolón  óseo;  cola  bastante  larga,  redon- 
deada y  pendiente  á  tierra. 

En  este  género  reunió  Lafresnaye  diversas  es- 
pecies de  anátidas  de  tarsos  altos  y  cuerpo  poco 
prolongado,  casi  más  semejantes  por  su  aspecto 
á  los  cisnes  que  á  los  verdaderos  patos.  El  tipo 
de  ellas  es  el  Analigmllus  /fmnlcusis,  del  río 
Cambia;  pero  presenta  este  género  también  otra 
porción  de  esiiecics  rejiartidaspor  toda  la  Tierra 
y  aun  en  Europa;  entre  ellas  citaremos  la  Ana- 
tigrallus  juhatus  S[iex.,  de  América;  el  A.vi- 
diiatus;¿\.  A.  melanohis  H.  5'  otros  diversos, 
íjue  algunos  autores  inclujen  en  géneros  distin- 
tos. 

.'ícgún  Lafresnaye,  no  sólo  los  caracteres  nior- 
fol()gicos,  sino  que  también  las  costumbres  de 
estas  aves,  justifican  la  adopción  de  este  género, 
pues  la  anchura  do  las  alas  y  de  su  cola  las  per- 
mito á  todas  ellas  un  vuelo  vigoroso,  rápido  y 
sostenido,  y  con  aleteos  menos  dcsonlenados  que 
en  l.is  demás  anátidas.  Muchos  de  ellos,  ó  niejoi- 
casi  tollos,  se  jinsau  en  los  árboles,  y  en  lugar  de 
hacer  su  nido  en  fierra,  como  los  Avns.J'frcfrrp- 
Irriis,  Anscraiwa,  etc.,  ani  lan  en  las  ramas  de 
los  árboles.  En  cuanto  á  su  coloración ,  todos  jire- 
sentan  en  el  disco  del  ala  tonos  verdes  con  refle- 
jos casi  motiilico.s, 

ANATÓLlCA:  f.  ZooJ.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  colcópter(/s  heterómeros,  familiade 
los  tenebriónidoa,  establecido  por  líschscholtz,  y 
oiyos  principales  caracteres  distintivos  son  los 
siguientes:  mentón  mitriforme,  con  la  escotadu- 
ra angulosa  y  muy  profunda;  palpos  estrechos 
en  la  base  y  engrosándo.sc  grodualmente  hacia 
los  extremos;  último  artejo  de  los  palpos  maxi- 
lares y  labiales  soeurifornip;  'abro  transversal, 
siempre  saliente,  redondeado  rn  los  ladosy  lige- 
ramente escotado  en  el  extremo:  mandíbulas  cor- 
tas durante  el  reposo,  descubiertas  lateralmente, 
bflidas  en  el  extremo  y  sin  dientes  en  la  ]»arle 
su]icrior;  antenas  delgados,  filiformes  y  con  los 
artejos  cónicos;  cabe/a  un  poco  ensanchada  ]>or 
encima  do  las  antenas;  p]>istoma  saliente,  anclio 
y  truncado,  subrectangular  ó  ligeramente  trape- 
ciforme; ojos  transversales,  grandes,  solientes  y 
un  poco  couvexfis:  j  rottirax  con  les  ángulos  pos- 
teriores bien  marcados,  s>\breotongular  ó  ligera- 
mente estrechado  eu  los  machos;  eacudo  salien- 
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te  entre  los  élitros,  en  punta  triangular  y  redon- 
deada en  el  extremo;  ba.se  de  los  élitros  lisa  y 
rara  vez  marginada  por  completo;  tibias  anterio- 
res de  los  machos  sinuosas  en  su  borde  interno 
ó  fuertemente  encorvadas:  en  las  hembras  más 
rectas  y  más  gruesas;  tibias  posteriores  ligera- 
mente comprimidas,  sinuosas  y  aumentando  gra- 
dualmente su  grueso  hasta  el  extremo  ó  encor- 
vadas y  bruscamente  más  gruesas  en  el  ápice; 
tarsos  delgados  y  filiformes,  con  cuatro  artejos 
en  los  tarsos  posteriores  y  cinco  en  los  anterio- 
res. 

Las  especies  de  este  género,  que  se  agrupan  en 
la  tribu  de  los  tentirinos,  son  todas  de  Siberia, 
Cáucaso  y  parte  de  la  Rusia  eurojiea.  Se  cuen- 
tan en  este  género  más  de  20  especies,  de  las  cua- 
les puede  citarse  como  ejemplo  la  Anatólica 
'punclata  Sol. 

ANAULACO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  de  los  pentámeros,  fami- 
lia de  los  carábidos,  tribu  de  los  harpalinos,  es- 
tablecido por  Mac  Leay,  y  al  que  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  antenas  moniliformes, 
gruesas,  apenas  de  la  longitud  de  laca!  eza  y  con 
!  los  artejos  segundo  y  tercero  casi  iguales;  labro 
corto,  ancho,  rectangular  y  transversal,  con  los 
ángulos  obtusos  y  ajienas  escotado  por  delante; 
mandíbulas,  ambas  triangulares  y  encorvadas 
por  el  lado  externo;  último  artejo  de  los  paljios 
maxilares  corto,  cilindrico  y  apenas  más  delga- 
do en  su  extremo;  paraglosas  bien  desarrolladas, 
cilindricas,  membranosas  y  delgadas;  mentón 
trilobado;  cabeza  triangular,  mu}'  pequeña  y 
con  dos  surcos  éntrelos  ojos;  protórax  dos  veces 
más  ancho  que  largo,  escotado  por  delante,  ajie- 
nas  cóncavo  por  detrás  )'  nmy  ligeramente  ca- 
naliculado; cuerpo  liso,  un  poco  deprimido,  an- 
cho y  con  el  abdomen  sentado:  escudete  no  vi- 
sible; élitros  apenas  bordeados  en  sus  márgenes; 
las  tibias  de  los  dos  últimos  pares  espinosas; 
tarsos  de  cinco  artejos.  El  tipo  de  este  género  es 
el  Anaulacus  sericipennis  M.  L.,  que  vive  en 
Java  é  islas  cercanas. 

ANAULO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Anau- 
b(s)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de 
las  Diatomáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  la  frústula  sencilla,  con  la  cara  sutu- 
ral, casi  tetragonal,  provista  de  costillas  trans- 
versales ó  esclari  formes,  no  acabezueladas  y  con 
la  zona  del  conectivo  lisa  ó  finamente  estriada; 
valva  oblonga,  frecuentemente  lunu'adn  y  con 
los  bordes  rectos  ú  ondeados.  Su  especie  más 
wotMe  Qs&\  Anaulns  drbilis  Van  Heurck,  que 
se  distingue  por  sus  valvas,  con  el  borde  ven- 
tral recto  y  el  dorsal  ondeado,  provistas  de  ner- 
viaciones  transversales,  finamente  estriadas,  con 
las  estrías  jmralelas  y  sus  frústulas  de  27  á  45 
micrón  de  longitud. 

ANAULOCiDARiO:  m.  Palcont.  Género  de  la 
tribu  de  los  arqueocidarios,  familia  de  los  jie- 
riscocquínidos,  subclase  de  los  )>aleoquínidos, 
clase  (le  los  equinoideosy  tipo  de  los  equinoder- 
mos. El  caparazón  del  grupo  en  que  está  incluí- 
do  este  género  es  de  forma  esférica  ú  ovoidea, 
pero  siemiue  regular,  con  el  ano  colocado  en  el 
ajiarato  opi-^al  y  la  boca  armada  de  mandíbulas, 
existiendo  siempre  dos  series  de  ¡«lacas  en  los 
interantbulocros  y  á  veces  entre  los  ambulacros; 
las  placas  interambulacrales  presentan  un  gr:in 
tubérculo,  en  el  que  se  orticidaba  una  púa,  y  se 
hallon  más  ó  menos  imbricadas  las  unas  con  los 
otras.  Los  interamhulacros  están  compuestos  de 
tres  á  ocho  series  do  jilacas  de  naturaleza  caliza 
y  forma  hexagonal,  que  se  unen  las  unas  con  las 
otras  por  sus  bordes  laterales  y  superiores,  pre- 
sentoiido  tuertes  tubérculos  para  la  articulaeión 
de  las  púas.  Las  placas  a.lambulacroles  .son  de 
forma  pentagonal,  y  las  áreas ambulncrales  bas- 
tante estrechas  y  con  dos  series  de  pequeñas 
]ilacas  con  poros  irregulares;  las  púas  ó  pinchos», 
que  se  encuentran  bastante  abundantes  en  unión 
con  el  caparazi'm,  son  muy  robustas  y  presentan 
csjúnas  en  su  superficie. 

El  genero  Avnulocidnris  ha  sido  creado  por 
el  jialeontólogo  Zittel,  y  se  encuentra  en  las  for- 
maciones triásiras  de  San  Casiano,  muy  nota- 
bles por  algunos  extraordinarios  caracteres  pa- 
leontológicos que  en  ellas  se  presentan,  debien- 
do advertirse  q<ie  el  paleontólogo  Ilocrnes  con- 
sidera ()íie  pertenceeii  á  la  esi^ecie  fívchi,  del 
gi  ñero  í'idnn's,  las  jilacas  y  radiólos  que  descri- 
bimos de  este  género. 
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ANCASTER:  Gco(j.  Cantón  de  la  provincia  fie 
Ontario,  Canadá,  condado  de  lírandt,  sit.  á  60 
knis.  de  Toronto,  al  iirincipio  do  la  península 
que  hay  entre  los  lagos  Erié  y  Ontario  y  el  río 
Niágara;  4  100  liabits.  en  poco  más  do  190  ki- 
lómetros cuadrados,  siendo  la  población  en  su 
mayoría  alemana,  y  después  inglesa  y  escocesa. 
Es  una  de  las  regiones  de  colonización  más  anü- 
gua  del  Alto  Canadá,  y  en  ella  hay  dos  fuentes 
minerales,    una  salina  y  otra  sulfurosa. 

ANCILÓCERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  de  los  tetrámeros,  fami- 
lia de  los  cerambícidos,  establecido  por  Serville, 
y  cu^'os  princijiales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: protórax  alargado  y  cilindrico;  primer  ar- 
tejo de  las  antenas  de  los  machos  abombado  por 
dentro  y  escotado  por  delante;  el  segundo  en- 
sanchado interiormente  y  en  forma  de  diente  ob- 
tuso; tercero  y  cuarto  ensanchados  en  forma  de 
bisel  en  su  parte  anterior;  los  demás  cilindro- 
cónicos,  el  terminal  tres  veces  más  corto  que  el 
que  le  precede  y  foimando  un  gancho  pequeño; 
en  las  hemlirasel  segundo  artejo  poco  desarro- 
llado, aserrado  y  terminado  en  una  punta  gan- 
chuda; élitros  rectos,  lineales,  un  poco  deprimi- 
dos, estrechos  y  truncados  rectamente  en  su  ex- 
tremo. Comprende  este  género  un  corto  número 
de  especies,  de  las  que  citaremos  la  Ancylúccra 
ruqicollis  Fabr.  y  la  Ancyl.  cardinalis  Dalm.  ó 
Ancyl.  sanguínea  Dejeán:  esta  iiltima  vive  en 
el  Brasil,  en  los  bosques,  y  durante  el  día  per- 
manece oculta  entre  las  hojas.  Según  Lacordai- 
re,  frotando  la  articulación  de  su  protórax  pro- 
duce la  hembra  un  ruido  estridente  para  llamar 
al  macho. 

ANCIL03TERN0:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  cerambícidos,  estable- 
cido porDalmann,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  prosternón  transversal  y 
profundamente  escotado  y  tuberculoso  entre  las 
patas  anteriores;  mesosternón  poco  saliente,  pla- 
no y  semiorbicular;  cabc/;a  grande,  rugosa  y  con 
un  surco  transversal;  antenas  largas,  con  el  pri- 
mer artejo  robusto  y  el  segundo  bastante  largo; 
protórax  tan  largo  como  ancho,  armado  lateral- 
mente de  una  espina  encorvada  y  corta;  escudo 
grande  y  triangular;  élitros  largos,  gradualmen- 
te estrechados,  truncados  en  la  punta  y  termi- 
nados en  la  misma  por  una  espina  corta;  patas 
medianas;  tarsos  de  cuatro  artejos,  los  anterio- 
res ensanchados;  fémures  intermedios  y  poste- 
riores con  una  puntita  en  el  extremo.  El  tipo 
de  este  género  es  el  Ancylosternus  scutelaris 
Oliv.,  que  se  encuentra  en  el  Sur  de  América. 

ANCISTROCRANIA:  f.  Palcont.  Género  de  la 
familia  de  los  cránidos,  orden  de  los  plenropi- 
gios,  clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscoideos.  Caracterízase  este  género  por  estar 
formado  de  una  concha  caliza  fija  por  el  gancho 
y  á  veces  por  toda  la  sujierficie  do  la  valva  ven- 
tral, pues  rara  vez  serían  libres  estos  animales; 
la  valva  dorsal  tiene  la  forma  de  una  escudilla,  y 
tanto  su  cara  interna  como  la  de  la  ventral  es- 
taba rodeada  de  un  borde  ancho  y  á  veces  gra- 
nuloso, y  presentan  cuatro  grandes  impresiones 
musculares  y  además  dos  vasculares  más  ó  me- 
nos distintas;  los  brazos  espirales  no  presenta- 
ban láminas  calizas  y  estaban  articulados  á  una 
parte  saliente  en  forma  de  nariz  situada  en  el 
medio  de  la  valva  ventral. 

El  género  Ancislrocrania  se  diferencia  del 
Seudocrania  y  del  Cranisciis,  con  los  cuales 
puede  confundirse  en  sus  caracteres  generales, 
porque  la  valva  inferior  es  bastante  aplastada  y 
la  superior  tiene  la  forma  de  un  bonete,  ]iresen- 
tando  en  su  interior  dos  pequeñas  bandas  di- 
vergentes á  partir  del  vértice;  filogénicamente 
es  el  trazo  de  unión  entre  los  géneros  citados, 
que  son  todos  paleozoicos  ó  jurásicos,  y  el  género 
Crania,  pues  pertenece  á  los  terrenos  cretáceos. 

ANCKARSTROEM  (JuAN  Jacobo):  Biog.  Re- 
gicida sueco.  N.  hacia  1760.  M.  en  1792.  A 
la  edad  de  veinticuatro  años  abandonó  el  ser- 
vicio militar  con  el  grado  de  capitán.  Apa- 
sionado por  los  privilegios  de  la  nobleza,  no  di- 
simulaba su  aversión  al  rey  de  Suecia,  Gusta- 
vo III,  quien,  con  los  golpes  de  Estado  de  1772 
y  1789,  había  arruinado  el  poder  del  Senado  y 
de  los  grandes.  Una  prisión  que  había  sufrido, 
un  proceso  que  había  perdido  y  en  el  cual  había 
tenido  intervención  la  autoridad  real,  irritaron 
más  sus  odios  políticos.  Entró  en  un  complot, 


ANCO 

fué  designado  por  la  suerte  jiara  ser  el  matador, 
y  en  la  noche  del  16  de  marzo  de  1792,  en  un 
baile  de  máscaras,  descargó  á  Gustavo  III  un 
pistoletazo  que  le  hirió  mortalmente.  Perdióse 
en  seguida  en  medio  de  la  genle,  pudo  escapar, 
y  ni  si(|uicra  se  hubiera  sospechado  quizá  de  él 
si  un  armero  no  hubiese  reconccido  la  pistola  y 
designado  ol  comprador.  Arrestado  á  los  jtocos 
días,  juzgado  y  torturado,  fué  condenado  á  ser 
apaleado  durante  tres  días  y  luego  decapitado, 
después  de  haber  visto  cortar  su  mano  derecha. 
Se  negó  á  revelar  sus  cómplices,  y  sufrió  el  su- 
plicio con  el  mayor  valor.  Su  cadáver,  expuesto 
al  piiblico,  según  la  costumbre  sueca,  fué  encon- 
trado varias  mañanas  seguidas  coronad-i  de  lau- 
rel. A  dos  de  los  principales  conjurados,  los 
condes  de  Horn  y  de  Ribbing,  condenados  pri- 
meramente á  muerte,  les  fué  conmutada  esta 
pena  pior  la  de  destierro. 

ANCOBRA:  Geo¡/.  Río  costero  de  la  colonia  in- 
glesa de  la  Costa  de  Oro,  Guinea,  tributario  del 
Golfo  de  Guinea.  Nace  á  unos  250  kms.  de  la 
costa,  en  la  meseta  del  Dankiva,  al  S.O.  del 
Achanti,  y  corre  al  S.  para  desembocar  en  la 
bahía  de  Axim.  En  su  curso  superior  serpentea 
por  una  región  de  espesas  selvas;  riega  el  im- 
portante mercado  de  Akiopong,  y  atraviesa  el 
Uasan,  una  de  las  más  im]iortantes  regiones  au- 
ríferas del  litoral.  Su  nombre  se  deriva  del  por- 
tugués 7-ío  da  Cobra,  río  de  la  Culebra,,  que  se 
le  dio  á  causa  de  sus  muchas  sinuosidades. 

ANCONA:  Geog.  Prov.  de  Italia,  formada  en 
gran  parte  por  la  antigua  Delegación  de  Ancona 
de  los  Estados  Pontificios.  Sus  límites  son: al  E. 
y  al  N.E.  el  Mar  Adriático,  al  S.  la  prov.  de 
Macerata,  al  O.  y  al  N.O.  la  prov.  de  ürbino  y 
Pésaro.  Su  sup.,  según  los  documentos  oficiales, 
es  de  1907  kms.-,  y  de  2040  según  Strelbitski, 
y  su  poblaci'Ui  en  1881  era  de  267338  habits.,  ó 
sea  140  habits.  por  km'-.  A  ]irincipios  de  1897 
se  la  calculaba  en  275000.  Al  E.  se  halla  Anco- 
na, cap.  de  la  prov.  La  jiarte  más  alejada  del 
mar  es  montuosa,  existiendo  antes  de  llegar  á 
las  llanuras  de  la  costa  multitud  de  colinas  que 
ocupan  la  mitad  de  la  sup.  total.  La  región 
montañosa  constituye  una  cadena  cuya  altura 
media  varía  entre  1500  y  1600  m.,  y  entre  sus 
dos  ejes  jirincipales  corre  el  Esino  y  pasa  el  ca- 
mino de  hierro  y  la  carretera  de  Ancona  á  Tal- 
riano.  El  punto  más  elevado  es  el  monte  San 
Vicino  (sobre  el  territoiio  de  la  prov.  de  Mace- 
rata)j  de  donde  se  destaca  hacia  el  E.  la  ramifi 
cación  que  separa  el  Esino  del  Musone.  La  re- 
gión de  las  llanuras  es  baja  y  arcillosa.  Los  ríos 
son:  el  !\lusone,  que  nacido  en  el  monte  Termi- 
no, y  recibiendo  á  la  dra.  el  Fiumicello  y  á  la 
izq.  el  Aspido,  desemboca  en  el  Adriático;  el 
Esino,  que  descendiendo  del  monte  Scaí'faggio,  y 
recibiendo  como  trilnitarios  el  Giano  y  el  Senti- 
no,  penetra  en  la  zona  de  las  llanuras; y  el  Misa, 
que  desemboca  en  el  mar  junto  á  Sinigaglia.  El 
clima  de  Ancona  es  templado,  y  sus  produccio- 
nes son  cereales,  vinos,  gusanos  de  seda  y  frutas, 
que  exporta  en  gran  cantidad,  particularmente  á 
Dalmacia.  Desde  el  punto  de  vista  agrícola  la 
prov.  se  divide  en  tres  zonas:  la  llana,  labrada 
casi  en  su  totalidad;  las  colinas,  generalmente 
cubiertas  de  pastos  y  bosques;  y  las  montañas, 
cubiertas  de  encinas  empdeadas  para  las  cons- 
trucciones, y  de  nogales  que  se  envían  á  Ingla- 
terra. La  producción  media  anual  es  de  675000 
hectolitros  de  trigo,  316000  de  maíz,  68  000  de 
habas  y  guisantes,  20000  quintales  de  patatas, 
280000  hectolitros  de  vino,  5600  de  aceite  de  oli- 
vay318000kilogramosde  tabaco.  Abunda  la  ca- 
za, se  exporta  carne  salada  de  buey,  y  cerdos  vi  vos. 
La  industria  consiste  en  tejidos  de  seda,  fab.  da 
cables  y  de  papel,  y  fraguas.  El  centro  industrial 
más  importante  es  Fesi,  y  sus  principales  puertos 
Ancona  y  Sinigaglia.  Las  c.  mejores,  á  más  de 
las  citadas,  son  Osino  y  Loreto. 

-Ancona  (Alejand^ü):  Biog.  Escritor  ita 
liano.  N.  en  Pisa  en  1835.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Instituto  de  Padres  de  Familia  de 
Florencia,  donde  fué  discípulo  de  Nicolás  Gior- 
getti  y  César  Scartabelli,  y  á  la  muerte  del  pri- 
mero escribió  en  correcta  forma  clásica  dos  ora- 
ciones no  desprovistas  de  elegancia.  Quince  años 
contaba  entonces,  y  á  los  dieciocho  publicó  un 
importante  Discurso  sobre  la  vida  y  doctrinas 
políticas  de  Campanella,  que  sirvió  de  base  y 
guía  á  los  estudios  sucesivos  acerca  del  famoso 
Dominico.  Colaboró  en  El  Genio  y  El  Especia- 
dor  Italiano,  y  de  1855  á  1858  cursó  en  la  Uni- 
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versidad  de  Turín  los  estudios  de  Leyes,  Tal  era 
el  motivo  afiarente  que  le  llevó  á  la  capital  del 
reino  de  Cerdeña;  pero  en  realidad  servía  de  lazo 
de  unión  á  los  liberales  toscanos  y  piamonteses, 
mantenía  relaciones  políticas  con  Cavour,  y  re- 
presentaba á  la  Toscana  en  la  Sociedaíl  Nacio- 
nal. Regresó  más  tarde  á  Florencia,  y  para  fa- 
vorecer el  movimiento  que  á  favor  de  la  unidad 
italiana  se  dejaba  sentir  en  Toscana,  acejitó  el 
cargo  de  secretario  de  la  int'n  encía  del  .segun- 
do cuerpo  de  ejército  de  la  Italia  central.  Por 
los  días  de  la  paz  de  Villafranca  era  director 
del  periódico  La,  Nación,  y  en  1860  fué  nombra- 
do suplente  de  la  cátedra  de  Literatura  italiana 
en  la  Universidad  de  Pisa,  cátedra  que  obtuvo 
en  propiedad  al  año  siguiente.  Dejando  entonces 
los  cuidados  de  la  política,  se  consagró  exclusi- 
vamente á  la  enseñanza,  en  la  que  ganó  justa 
fama  de  buen  maestro,  como  lo  acreditan  los 
nombres,  bien  conocidos,  de  muchos  de  sus  dis- 
cípulos. Dedicó  no  pocas  de  sus  publicaciones  á 
los  e.icritores  antiguos,  acreditando  en  ellas  sus 
brillantes  condi.-iones  de  crítico,  y  trabajó  asi- 
duamente en  la  Antología  y  la  Rassegna  Sctli- 
manale.  Esci'itor  laborioso  y  fecundo,  ha  derra- 
mado con  sus  libros,  que  son  documentos  de 
buena  crítica,  viva  luz  sobre  muchos  puntos  de 
la  historia  literaria  italiana,  y  cuenta  entre  sus 
mejores  obras  las  siguientes:  Beatriz,  leída  en 
Florencia  y  publicada  al  celebrarse  el  centena- 
rio del  Dante;  Orígenes  del  teatro  en  Italia,  no- 
table por  la  importancia  del  asunto  y  lo  vasto 
de  sn  doctvinn;  La  poesía  po2nilar  italia,na,  li- 
bro no  menos  importante  que  el  anterior;  y 
Obras  de  Tomás  Cccmjxinella,  recogidas,  ordena- 
das y  anotaxlas  (Turín,  1854,  2  vol.).  En  la  Co- 
lección de  antiguas  escrituras  inéditas  ó  raras, 
debida  á  Nistri,  insertó:  La  representación  de 
Santa  Oliva  reproducida  según  antigua  estampa, 
con  prefacio  {Tíha,  1863);  Attila  ñagellum  I)ci, 
antiguo  poemita  popular,  con  prefacio  (Pisa, 
\(>&A.);y  El  libro  de  los  siete  sabios  de  Boma, 
texto  con  prefacio  (Pisa,  1864).  En  las  Scelta  di 
curiositrí,  de  Romagnoli,  publicó  La  leyenda  de 
San  Albano  y  de  San  Juan  Boccadoro,  textos 
antiguos  en  prosa  y  verso,  con  prefacio  (Bolo- 
nia, 1865);  i/«  leyenda  de  Adán  y  Eva,  texto 
antiguo  (Liorna,  1871),  etc.  Y  en  diversas  pu- 
blicaciones hizo  aparecer  estos  trabajos:  La  po- 
lítica en  la  poesía  de  los  siglos  XIII  y  XIV:  La 
poesía  política  italiana  en  los  tiernpios  de  Luis 
de  Baviera;  Las  representaciones  dramáticas  del 
condado  de  Toscana;  Caracteres  ilustres  italianos 
del  siglo  XIX  (1878);  La  familia  de  Jacobo 
Leopoldi;  El  maestro  del  Petrarca;  La  vida  nue- 
va de  Dante  Alighicri,  precedida  de  un  estudio 
solíre  Beatriz  y  acompañada  de  ilustraciones 
(un  vol.  en  4.°  ma.yc>x);  Los  precursores  del  Dan- 
te (Florencia,  1874);  Las  antiguas  rimas  vulga- 
res según  el  códice  Vaticano  3 193  (Bolonia, 
1875);  El  concepto  de  la  unidad  política  en  los 
países  italianos,  discurso  leído  en  la  apertura  de 
la  Universidad  (Pisa,  1875);  Beprescntaciones 
sacras  de  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI,  coleccio- 
nadas é  iliístrados  (Florencia,  1872,  3  vol.);  Es- 
tudios sobre  las  representaciones  sacras  (Floren- 
cia, 1877,  2  vol.),  etc. 

ANCONO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido 
por  Guerin,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes 
caracteres:  antenas  medianas,  con  el  funículo 
formado  de  ocho  artejos:  el  primero  muy  corto, 
el  segundo  largo,  obcónico,  los  otros  cortos,  casi 
perfoliados,  y  cada  uno  n'is  grueso  que  el  ante- 
rior; maza  ligeramente  oval;  rostro  largo,  cilin- 
drico, robusto,  arqueado  y  ancho,  y  profundo  en 
su  inserción;  ojos  muy  sepaiados,  hundidos  y 
casi  vueltos  por  el  lóbulo  inferior  del  prorórax; 
protórax  oblongo,  truncado  en  la  base,  redon- 
deado en  los_  lados,  estrechado  por  delante  y 
con  dos  lóbulos,  de  los  cuales  los  inferiores  ocul- 
tan casi  los  ojos;  élitros  oblongos,  subovales  y 
convexos;  cuerpo  suboval,  rígido,  escabroso  y  de 
tamaño  mediano.  Encierra  este  género  unas  10 
especies,  que  según  Dejeán  son  todas  propias 
de  América.  Como  ejemplo  de  ellas  citaremos  el 
Anchonus  suillus  Fabr. 

*  ÁNCORA:  Iconog.  Desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  cristiana  se  empleó  la  figura 
del  áncora  como  símbolo,  que  era  (recuente  ver 
grabado  en  sortijas  y  joyas.  En  su  sentido  natu- 
ral simbolizaba  la  esperanza,  es  decir,  el  único 
recurso  del  ilavegante  cuando  el  huracán  ó  la 
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lemiiestad  hacen  zozobrare!  barco  f|iielc  condu- 
ce. Ya  los  paganos  daban  al  áncora  una  significa- 
ción religiosa  y  la  denominaban  sagrada,  tanto 
que  para  expresar  la  acción  de  levar  el  ancla 
decían:  ánchora  sácram  solvere;  y  Pierio,  en  su 
libro  de  los  jeroglíficos,  la  presenta  como  símbo- 
lo de  salvación  y  tipo  de  rescate.  Nada  tiene, 
pues,  de  extraño  rjue  los  mismos  cristianos,  en 
la  adajitación  de  ideas  motivada  por  las  necesi- 
dades de  la  nueva  vida,  vieran  una  relación  sim- 
bólica entre  el  áncora  y  las  tempestades  del  espí- 
ritu, y  que  considerasen  que  la  protección  de  Dios 
era  la  única  áncora  que  podía  salvarles  de  las 
pasiones  desencadenadas  contraía  iglesia.  Raúl- 
Rochetle  creía  que  el  áncora  era  un  símbolo  de 
salvación  más  bien  que  de  esperanza.  El  abate 
Martigny  sustenta  la  idea  contraria,  y  se  apoya 
en  e.-^tas  palabras  de  San  Pablo:  «Tenemos  un 
poderoso  consuelo,  nosotros  que  hemos  buscado, 
para  ai)oyarnos,  la  es¡)eranza  ofrecida,  esperan- 
za que  sirve  á  nuestra  alma  como  de  firme  y  só- 
lida áncora...»  Además  varios  Padres  de  la  Igle- 
sia, especialmente  San  Crisóstomo,  se  han  ocu- 
pado de  la  misteriosa  significación  del  áncora;  y 
más  explícito  que  ninguno  es  Rufino  de  Aquilea 
cuando  dice:  «Kl  navegante,  cuando  teme  la 
tempestad,  echa  el  ancla.  Nosotros  también, 
.si  tenemos  el  áncora  de  la  esperanza  fija  en 
Dios,  no  temeremos  ninguna  tempestad  de  este 
mundo.» 

Los  monumentos  confirman  la  idea  simbólica 
expresada  últimamente:  las  inscripciones,  con 
nombres  derivados  de  SPKS,  acompañados  de  la 
figura  del  áncora  repetida  tres  veces,  por  ejemplo 
ELPIDIVS,  los  nombres  femeniles  ELPIZVSA 
y  SPES  (del  cementerio  de  Priscilla),  ó  bien  epí- 
grafes como  este:  SPES  PAXTIB,  «¡esperanza, 
la  paz  sea  contigo!»,  ó  el  áncora  sola  y  á  veces  cu- 
neiforme, y  junto  á  la  extremidad  de  su  travesa- 
no la  letra  E,  abreviatura  de  eAttís,  esperanza. 
A  la  misma  idea  que  las  inscrii)ciones  responden 
las  imágenes  del  áncora  junto  al  pez,  del  cordero, 
de  la  paloma  y  de  la  nave,  símbolos  del  Salva- 
dor, es  decir,  que  la  unión  de  las  dos  figuras  ex- 
presalta  la  esperanza  en  Jesticristo,  que  por  otra 
parte  se  ve  expresada  con  toda  precisi(Jn  en  al- 
gunos ejiígrafes.  Dicha  áncora  suele  afectar  sn 
mástil  ó  lirbol  forma  de  cruz,  lo  que  le  da  un 
valor  casi  jeroglífico,  y  en  su  tiempo  el  valor  de 
imagen  secreta  do  la  cruz.  La  figura  del  áncora 
grabada  ó  ])intada  suele  ser  frecuente  en  las  tum- 
bas de  los  cristianos  y  de  los  mártires;  los  ar- 
queólogos han  creído  ver  en  ella  un  emblema  de 
la  firmeza  do  la  fe  ante  los  suplicios;  pero  no 
faltaron  Padres  de  la  Iglesia  que  tratasen  de  ver 
en  tal  figura  el  símbolo  de  la  conciencia  que  evi- 
ta el  naufragio  en  los  mares  del  pecado,  y  otros 
que  la  consideran  como  signo  de  la  pobreza  y  do 
la  tribulación,  que  consolidan  con  sus  pruebas 
al  hombre  en  el  ejercicio  do  la  virtud. 

Ku  las  tUTTibas  posteriores  á  Constantino  no  se 
ve  el  áncora;  pero  sin  misterio  alguno  se  ha  em- 
])lcado  y  re  emplea  hoy  en  la  Simbología,  como 
emblema  de  es])eranza. 

ANCURA:  f.  P(i/cont.  G^Miero  do  la  familia  de 
los  aporraidos,  grupo  de  los  lenioglosos  sifonos- 
tómidos,  suborden  de  los  tenobranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  tipo  do  lo.s  moluscos.  Caracterízase  esta  concha 
fúsil  por  jiresentar  una  forma  caractcrísticameiite 
turriculada  y  larga,  con  una  abertura  que  tiene 
en  la  baso  un  canal  de  una  longitud  variable, 
aunque  sieni|)re  bastante  largo,  con  el  labio  ex- 
terno bastante  dirigido  hacia  afuera,  pues  llega 
á  ser  coniidetanicnte  aliforme;  el  labio  aliforme 
llega  á  presentarse  dividido  y  digitado;  la  con- 
cha os  verdaderamente  elegante  y  no  presenta 
canal  en  el  ángulo  siijierior  do  la  abertura  sim- 
ple, carácter  muy  tí))ico,  así  como  la  falta  de  es- 
cotadura en  la  liase;  el  adorno  consiste  general- 
mente en  várices  colocadas  li  distancias  regulares 
ó  en  espinas  que  indican  el  lugar  de  las  aliertu- 
ras  anteriores.  Prescnlansc  las  principales  csjie- 
cies  del  genero  en  las  formaciones  conocidas  con 
el  nombre  de  gault,  aunque  están  ro]iartidas  por 
todos  los  terrenos  jurásicos  y  cretiicros. 

ANDA  Y  SALAZ AR (Simún):  flioij.  Gobernador 
y  Capitán  ('.enera!  de  l''ilipin.is.  N.  en  Subijana 
(Álava)  á  28  de  octulire  de  1700.  M.  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  XVIII.  IVs]nu^s  de  iial  or  es- 
tudiado .Itu-isprudencia  en  Alcabl,  y  de  haber 
liado  notables  pruebas  de  su  talento  en  diferen- 
!.cs  cargos,  fué  nombrado  oidor  de  la  Audiencia 
do  Manila  (17C1).  Declarada  por  l''.8paña  la  gue- 


rra á  los  ingleses  con  motivo  del  Pado  de  fami- 
lia, á  principios  de  1762,  en  septiembre  del  mis- 
mo año  fué  á  Filipinas  una  escuadra  inglesa  al 
mando  del  almirante  Cornish  y  del  brigadier 
Dráper,  quienes  intimaron  la  rendición  á  Manila, 
y  bombardeáronla  al  ver  su  resistencia;  y  ante 
la  incapacidad,  el  aturdimiento  y  la  pusilanimi- 
dad del  arzobispo  Rojo,  que  era  el  gobernador  y 
obedecía  á  los  ingleses  y  hasta  les  regalaba,  las 
autoridades  nonsbraron  teniente  gobernador  y 
Capitán  General  al  magistrado  Anda  y  Salazar. 
El  acierto  de  la  elección  pronto  fué  demostrado 
por  el  buen  éxito;  pues  aunque  los  ingleses  logra- 
ron apoderarse  de  Manila  y  contaron  con  el  auxi- 
lio de  los  chinos,  el  improvisado  Capitán  General, 
refugiado  en  la  Pampanga,  con  actividad  incan- 
sable, con  energía  extraordinaria,  organizó  un 
ejército  voluntario  y  consiguió,  después  de  seña- 
lados triunfos,  vencer  á  los  invasores  y  deiarlos 
encerrados  en  Manila,  remediando  así  los  daños 
ocasionados  por  las  flaquezas  del  arzobispo,  que 
después  de  haber  entregado  á  Manila  subscribió 
el  acta  de  cesión  de  las  islas  á  la  Gran  Bretaña. 
Los  ingleses  ofrecieron  5000  pesos  por  la  cabeza 
de  Anda,  é  hicieron  que  el  arzobispo  leescril>iera 
para  obtener  su  sumisión.  La  respuesta  <!e  Anda 
fué  tan  digna  de  su  actitud,  que  los  ingleses  la 
hicieron  quemar  por  mano  del  verdugo.  Jluerto 
Rojo,  ajustada  la  paz  con  Inglaterra  y  nombrado 
nuevo  gobernador  La  Torre,  acabó  aquella  gue- 
rra, dando  este  último  comisión  al  rejiutado  An- 
da para  que  éste  entrase  en  ]\Ianila  al  frente  de 
las  tropas.  Después  Anda  regresó  á  España,  aun- 
que al  poco  tiempo  volvió  á  las  islas  como  go- 
bernador, realizando  entonces  mejoras  impor- 
tantes para  la  Agricultura  y  el  Comercio,  cons- 
truyendo barcos,  que  eian  necesarios,  y  fortifi- 
cando la  plaza  de  Manila.  Las  Ordenes  religiosas 
le  eran  muy  antipáticas. 

ANDERDON:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  On- 
tario, Canadá,  á  350  knis.  de  Toronto,  condado 
de  E.ssex,  junto  al  río  Detroit.  Sit.  en  un  país 
que  disfruta  el  clima  más  suave  de  todo  el  Do- 
minio, y  en  una  de  sus  regiones  más  fértiles,  tie- 
ne 2  200  habits.,  distribuidos  en  96  kms^.  Aún 
quedan  en  él  unos  60  salvajes,  resto  de  los  in- 
dios á  quienes  se  concedió  este  cantón  como  re- 
serva en  1790,  y  que  á  pesar  de  ser  muy  reduci- 
do lo  aceptaron,  por  ser  muy  fértil  y  abundante 
en  jiesca,  á  cambio  de  enormes  concesiones  he- 
chas á  Inglaterra;  pero  en  1837,  á  causa  de  las 
continuas  invasiones  de  los  blancos,  esta  reser- 
va quedó  reducida  á  una  tercera  parte,  y  los  in- 
dios tuvieron  que  dispersarse  ]ior  los  Estados 
Unidos. 

ANDERLEDY  (ANTONIO  Maüía):  I>io(j.  Gene- 
ral de  la  (ompr.ñía  de  Jesús.  N.  en  Rrirg,  can- 
tón do  Valais  (Suiza),  enl819.  M.  en  Fiesole 
(Italia)  á  18  ó  20  de  enero  de  1892.  A  los  dieci- 
años  de  edad  ingresó  en  el  noviciado  de  la  Com- 
pañía. Enseñó  Literatuia  en  el  Colegio  de  Fri- 
burgo,  desiniés  de  terminnr  sus  estudios  teológi- 
cos en  Roma,  y  expulsados  los  .Tes-uítas  del  te- 
rritorio helvético  residió  algún  tiempoen  Cliam- 
liery.  Luego  marchó  á  la  América  del  Norte, 
donde  dirigió  la  misión  de  Greenbay,  en  la  co- 
marca del  Erié.  De  regreso  en  Europa  (185S\ 
ejerció  varios  cargos  im]>ortantes  en  los  Colegios 
de  Colonia  y  Paderborn,  y  fnndii  diez  años  más 
tardo  el  famoso  Colegio  de  María  Lach,  una  de 
las  principales  casas  ile  educación  de  la  Compa- 
ñía <le  .lesús.  Va  en  1S70  formaba  parte  del 
Consejo  Superior  de  .su  Conijmñía  como  re|ire- 
sentante  do  la  |irovincia  germánica.  Fue  en 
adelante  el  más  útil  auxiliar  ilcl  P.  Hcckx,  suco- 
sor  del  P.  Rolhann  en  el  generalato.  Vicario  ge- 
neral y  coadjutor  ron  futura  suce>ión  en  21  do 
sejitiembro  de  1S83,  fué,  á  la  muerte  del  Pa<lre 
IJeckx,  elegido  (1887)  general  de  la  Comimñía. 
A  la  m\ierto  del  P.  Anderlody,  decía  de  él  un 
)icriodista  italiano:  «Poseía  una  erudición  vas- 
tísima, rara  firmeza  de  carácter,  gran  dignidad 
en  su  vida  privada  y  excepcionales  dotes  de  ad- 
ministrador inteligente  y  concienzudo.»  El  Pa- 
ilro  Andeiledy  conocía  las  lenguas  antiguas, y 
do  las  modernas  el  franrés,  inglés,  alemán,  ita- 
liano v  español.  Falleció  víctima  de  la  influfnzfí, 

ÁNDERSON  (IsAiiKi.l:  fíioff.  Inglesa  doctora 
en  Medicina.  N.  en  Lonilres  en  1837.  En  1860 
comenzó  sus  estudios  de  Medicina,  que  hizo  su- 
cesivamente en  los  hospitales  do  Míddlesex,  San 
Andrés  de  Edimburgo  y  de  Londres.  En  1866  fué 
encargada  de  la  dirorriiín  del  dispensario  de 
Santa  María;  después  estudió  en  París,   obte- 


niendo allí  el  grado  de  Doctora  en  1870.  Cuando 
volvió  á  Londres  se  encargó  de  una  plaza  de  mé- 
dico de  número  en  el  Hospital  del  Este,  dedi- 
cándose principalmente  al  estudio  de  las  enfer- 
I  medades  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  El  niis- 
I  mo  año  (1870)  fué  elegida  para  lormar  parte  del 
,  Comité  de  las  Escuelas  de  Londres.  Formó  parte 
del  cuerpo  médico   de  varios  hospitales,  y  fué 
decana  y  profesora  de  la  Escuela   de  Medicina 
para  mujeres,  de  Londres.   Escribió  numerosos 
folletos,    principalmente   acerca  de   cuestiones 
I  médicas  y  sociales. 

I       ANDERWERT  (FuiDOMNo):  Btog.  Político .sui- 
;  zo.  N.  en  Emmishofen,  cantón  de  Tnrgovia,  en 
'   1828.  M.  en  Berna  á  25  de  diciembre"'de  ISSO. 
Estudió  Derecho  en  Heidelberg  y  en  Berlín,  y 
'  después  ejerció  la  jirofesión  de  abogado  en  su 
I  país.  En  1868  dirigió  el  movimiento  democrá- 
I  tico  de  Tnrgovia,   y  en  1S69  llegii  á  ser  Con- 
¡  sejero  del  gobierno.  Al  año  siguiente  fué  nom- 
brado presidente  del  Consejo  Nacional,   y  en 
1876   individuo   del   Consejo  Federal.  Más  tar- 
I  de  Ministro  de  Justicia,  dotó  á  su  país  de  una 
I  legislación  comercial.  En  1879  fué  nombrado  vi- 
I  cejiresidente del  Consejo  Federal,  y  en  diciembre 
de  1880  presidente  déla  Confederación  para  1881. 
Los  injustos  y  violentos  ataques  de  que  fué  en- 
tonces objeto  en  algunos  periódicos,  le  afectaron 
I  hasta  tal  juinto  que  se  suicidó  cinco  días  antes 
de  la  fecha  en  que  debía  entrar  en  funciones. 

ANDI:  Geog.  Sierra  que  se  destaca  de  la  gran 
cordillera  caucásica,  Rusia  meridional,  en  el 
monte  Borbalo  (3  291  m.),  y  que  se  dirige  pri- 
meramente al  N.,  hasta  el  TebulosAlta  (4  505 
m.);  luego  al  E.,  hasta  el  Diklos  Alta  (4  787), 
para  limitar  con  la  cordillera  principal  el 
espacio  triangular  del  Daguestán.  La  sierra  de 
.Andi  es  la  mayor  ramificación  secundaria  del 
Cáucaso  oriental.  Esta  sierra  da  nombre  á  un 
dist.  de  la  ]>rov.  deDaguestán,  el  cual  tiene  una 
sup.  de  3  588  kms.-  y  47  000  habits.,  siendo  s\i 
cap.  el  pueblo  de  Botlikh. 

ANDOVORANTO:  Groa.  C.  de  la  costa  orien- 
tal de  .Madagascar,  en  el  ]>aís  de  los  be  anime- 
nas,  á  92  kms.  al  .S.S.  E.  de  Tamatava,  cerca  «le 
la  orilla  izq.  de  la  desembocadura  del  Iharoka; 
3  000  habits.  Andovoranto  ó  ] a  Bahía  comercial, 
antigua  cap.  del  reino  betsimisaraka,  está  situa- 
da en  medio  de  un  laberinto  de  lagunas.  Ks cen- 
tro comercial  bastante  imiiortaute  á  causa  de  su 
situación  al  i>iincipio  del  camino  más  corto  de  la 
costa  á  Tananarivo;  sería,  pues,  un  sitio  i>erfecta- 
mente  indicado  para  puerto  de  la  cap.,  si,  apar- 
te de  su  jilaya  pr  celosa,  no  fuera  inaccesible 
jrnra  los  grandes  buques.  Con  todo,  algunos  co- 
merciantes criollos,  arrostrando  el  ambiente  pes- 
tífero de  los  ]iantanos,  se  han  establecido  en  An- 
dovoranto. Hay  allí  una  misión  protestante  y 
una  csíuela  malgache;  muchas  casas  de  comercio 
de  Tamatava  tienen  en  esta  c.  sus  representan- 
tes, y  en  las  calles  hay  algunas  tiendas  pertene- 
cientes a  indios  malal  ares.  Por  lo  general,  jiara 
ir  á  Tananarivo  se  toman  en  .Andovoranto  i  ira- 
guas  que  remontan  ol  río  Iharoka  ]>or  espacio  de 
unos  cuantos  kms.  y  luego  uno  de  susaM.-*.,  y 
llegan  á  las  cinco  horas  de  navegación  al  juicblo 
de  Maromby,  ilel  (lue  arranca  el  camino  j-ara  la 
cap.  Esta  vía  f1uvi:il,  que  es  la  que  se  sigue  por 
lo  común,  acorta  considerablemente  e.sa  parte 
del  camino,  y  sobre  todo  ahorra  á  los  viajeros  la 
jienosa  travesía  de  los  pantanos  ilcTaniniindry. 
Una  fuente  termal  Uiuy  conciurida.  á  donde  los 
hovas  acudían  en  otro  tiempo  á  ofrecer  sacrifi- 
cios sangiicntos,  brota  cerca  del  camino  qtte  va 
do  Andovaranlo  á  Tananarivo.  A  6  km»,  al  S. 
de  la  jiriniera  de  estas  c.  está  el  fuerte  hora  do 
Tanimandry,  cap.  administrativa  de  la  prov. 

ANDRASSY  (Jiiio,  coniif  de):  Bioi.  M.  en 
Ruda  Pest  en  lebrero  do  l.'^OO.  Después  do  haber 
a.sistido,  como  |irosidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á  la  coronación  del  emperador  Francisco 
José  (.8  do  junio  de  1867)  como  rey  de  Hungría, 
cuando  estalló  la  guerra  franco-j^nisiana  delen- 
dio  enérgicamente  la  neutralidad,  é  hizo  j^reva- 
lecer  su  consejo  en  Vjena.  La  )>n7  en  el  exterior 
y  la  libertid  en  el  interior:  tal  era  el  lema  de 
este  honjbr?  de  Fstado,  á  q\iien  Hungría  debió 
en  gran  parte  su  autonomía  lecislativ.i.  Susti- 
tuyó á  He\ist  en  el  Jünisteiio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Austria  (1S74),  simdo  el  mantene- 
('or  de  la  política  de  la  ]>aí  y  de  las  relaciones 
amistosas  con  las  demás  potencias;  asistió  á  la.s 
entrevistas  de  los  soberano.^  del  Norte  i^ra  con- 
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scvv:u- e\  stattc  quo •¡ma.ntnvo  la,  neutralidad  en 
los  días  do  la  i^iiena  entre  Turquía  y  Serbia;  re- 
novó (1877)  el  ¡lacto  austrolningaro,  y  en  la 
liolítica  interior  l'ué  liberal  y  tolerante  con  los 
partidos  radicales. 

*  ANDREEVSKI  (Juan):  Biog.  SÍ.  á22  de  ma- 
yo de  1891. 

ANDREOSKIA:  f.  Bot.  Género  de  ]ilantas  per- 
feneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu 
de  las  sisimbri('as,  cuyas  especies  habitan  en  Si- 
beria  y  en  el  centro  do  A.sia,  y  son  plantas  her- 
báceas bienales  ó  perennes,  erguidas  y  ramosas, 
con  pelos  sencillos  y  generalmente  también 
glándulas  pediceladas;  hojas  caulinares sentadas, 
espari'idas,  estrechas,  casi  lineales,  enteras,  den- 
tadas ó  pinadohendidas;  ñores  blancas  ó  algo 
manchadas  de  rojo,  dispuestas  en  racimos  termi- 
nales y  laterales  y  desprovistos  do  hojas;  cáliz 
de  cuatro  sépalos  erguidos  é  iguales  en  su  base; 
corola  de  cuatro  pétalos  hipnginos,  unguicula- 
dos y  enteros;  seis  estambres  hi|ioginos,  tetradí- 
nauíos,  los  cortos  libres  y  sin  dientes  y  los  lar- 
gos unidos  dos  á  dos  y  con  un  diente  en  su  cara 
interna;  estigma  sencillo;  silicua  bivalva  y  casi 
cilindrica,  con  las  valvas  convexas  y  en  ellas  un 
nervio  medio  bien  marcado  y  dos  laterales  menos 
manifiestos,  con  las  ¡ilacentas  incluidas  en  el 
dorso  y  el  tabique  sin  nervios;  semillas  nume- 
rosas, colgantes,  uniseriadas,  con  ó  sin  aleta  mar- 
ginal, lisas  y  con  funículos  libres  y  filiformes; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  linea- 
les, algo  carnosos  é  incumbentes,  y  la  raicilla 
ascendente. 

ANDRÉS  (Juan):  Hiog.  Jlatemático  español. 
N.  en  Zaragoza,  ignórase  en  qué  año,  pero  debió 
ser  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  En  su  ciu- 
dad natal  estudió  la  carrera  de  sacerdote,  y  allí 
mismo  compuso  su  famoso  libro  de  Aiitmética, 
uno  de  los  que  primero  se  imprimieron  en  cas- 
tellano referentes  á  esta  ciencia;  el  propio  autor 
declara  en  una  curiosa  nota:  «este  lil  ro  fué  copi- 
lado  en  la  insigne  ciudad  de  Zaragoza,  á  loor  y 
reverencia  de  Nuestra  vSeñora  la  Santa  María 
del  Pilar,  por  mosén  Juan  Andrés,  indigno  entre 
los  clérigos,  en  el  año  1514.  Y  fué  imprimido  en 
la  noble  ciudad  de  Valencia  por  Juan  Joffre: 
acabóse  á  30  del  mes  de  agosto.  Año  de  151.5.» 
La  obra,  que  es  curiosa  por  todo  extrenjo,  lle\Ti 
este  título: Sumario  breve  d'laprática  de  laArith- 
mélica  d'íodo  el  curso  de  ¡arte  mercálicol  hiende- 
clarado,  el  qnal  se  llama  maestro  de  cuento,  y 
está  dedicada  «al  muy  Noble  y  mny  Reverendí- 
simo Señor  D.  Martín  García,  Obispo  de  Barce- 
lona, Canonge  y  Inquisidor  de  la  insigne  ciudad 
de  Zaragoza,  Mosén  Juan  Andrés,  hnmil  servi- 
dor, besa  las  manos  de  su  K.  S. »  Dicen  algunos 
que  la  obra  fué  dedicada  al  conde  de  la  Oliva; 
quizá  sea  otra  edici()n,  porque  la  Aritmética  de 
Andrés  fué  también  impresa  en  Sevilla  por  Juan 
Cromberger  en  el  año  de  1537.  Es  un  libro  en  cuar- 
to que  consta  de  144  hojas  numeradas,  con  sus 
correspondientes  figuras  y  una  portada  alegórica 
al  estilo  de  las  que  se  usaron  hasta  bien  entrado 
el  siglo  xvrii,  cuando  se  ponían  los  libros  bajo 
la  protección  de  la  Virgen  ó  de  los  santos;  las 
letras  titulares,  rojas  y  negras,  hálianse  encerra- 
das en  una  orla,  y  luego  hay  un  grabado,  bastan- 
te infeliz  como  dibujo  y  ejecución,  que  represen- 
ta á  Nuestra  Señora  del  Pilar  adorada  por  mu- 
chos peregrinos  y  multitud  de  otras  gentes.  En 
ia  obra  de  Andrés  más  bien  se  trata  del  arte  de 
contar  y  de  las  cuentas  que  de  la  Aritmética  pu- 
ra; revela  niu}'  bien  los  conocimientos  de  su  tiem- 
po y  no  deja  de  tener  cierta  originalidad  en  la 
exposición  de  la  doctrina,  puesta  mny  en  claro 
merced  á  cierto  procedimiento  gráfico,  pues  las 
láminas  que  ilustran  el  texto,  sirviéndole  de  acla- 
ración y  coi:iplementos,  son  todo  un  tratado  de 
Dactilogía  ó  arte  de  contar  por  los  dedos,  y  hasta 
do  hacer  sólo  de  este  modo  cálculos  teóricos  na- 
da sencillos;  también  contiene  una  bien  dispues 
ta  tabla  do  multiplicar  enteros.  Nada  se  sabe 
acerca  de  la  vida  y  estudios  de  mosén  Juan  An- 
drés; ignórase  quiénes  pudieran  ser  sus  maestros, 
y  tampoco  estamos  más  adelantados  respecto  de 
la  fecha  de  su  muerte:  su  fama,  no  obstante, 
hállase  consagrada  en  el  libro  que  dejó  escrito, 
í.i  ol  cual  dio  gallarda  muestra  de  nada  común 
siber,  componiendo  en  lengua  castellana  lina  de 
lia  más  notables  obras  de  Aritmética  entre  las 
publicadas  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi. 

--Andrés  (Ivés  María):  Biog.  Célebre  ma- 
temático francés  y  escritor  muy  notable.  N.  en 


Chatealim  (Baja  Bretaña)  en  1675.  M.  en  Caen 
en  1754.  A  los  dieciocho  años  ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Fué  durante  la  mayor  parte  de 
su  vida  cateflrático  de  Matemáticas  en  Caen.  In- 
currió en  desagrado  de  sus  superiores,  que  le  jier- 
siguifron  por  sus  relaciones  con  su  maestro  y 
amigo  el  célebre  filósofo  Malebranche.  De  sus 
obras  merecen  ser  mencionadas  las  siguientes: 
Ensayo  de  lo  helio  (1741),  del  que  se  han  hecho 
numerosísimas  ediciones;  Tratado  sohre  el  hom- 
bre, donde  procura  explicar  la  acción  del  alma 
sobre  el  cuerpo;  y  muchos  manuscritos  conserva- 
dos en  la  Biblioteca  de  Caen.  El  abate  Guyot 
coleccionó  las  obras  del  V.  Andrés,  c  'U  las  que 
formó  cinco  tomos,  que  publicó  en  París  en  1766. 
Consín  hizo  en  1843  una  edición  de  las  obras  fi- 
losóficas de  Andrés,  y  en  el  mismo  año  Charma 
y  IMancel  publicaron  en  Caen  dos  tomos  de  do- 
cumentos inéditos  del  mismo. 

-  Andrés  (Juan  de):  ^í'ojr.  Agricultor  espa- 
ñol de  principios  de  siglo.  No  se  tienen  más  noti- 
cias de  él  sino  que  por  los  años  de  1829  y  1831,  en 
los  cuales  se  publicaron  los  escritos  que  citamos, 
se  titulabaprofesor  de  los  tres  ramos  de  Labranza, 
Jardinería  y  Huerta,  y  llevaba  treinta  y  seis  años 
de  práctica;  pertenecía  á  la  Sociedad  Económica 
de  Toledo,  y  desempeñó  el  cargo  de  visitador  de 
la  Conservaduría  de  Madrid,  debiendo  citarse  co- 
mo curioso  dato,  referido  por  sus  biógrafos  y  que 
demuestra  su  afición  á  la  Agricultura,  el  haber 
desempedrado  un  patio  de  su  casa  ])ara  sembrar 
semillas,  y  que,  contrariado  por  su  familia  en 
estas  inclinaciones,  abandonó  jior  seguirlas  la  casa 
paterna.  Merecen  citarse  de  sus  publicaciones: 
una  Carta  sohre  el  modo  de  restablecer  el  vic/or  de 
los  olivos;  un  folleto  titulado  Eo.'perimento  y  ob- 
servaciones del  agricultor  lego,  y  una  obra  más 
amplia,  publicada  en  1830,  títn\a,ñ2L  Tratado  prác- 
tico y  ntilísivio  ¡lara  el  bien  general  de  todos  los 
labradores. 

-  Andrés  (Ángel):  Biog.  Naturalista  italia- 
no contemporáneo.  N.  en  Tirano  (Valtelina)  en 
1852.  Estudió  sucesivamente  en  Pavía,  Leipzig, 
Londres  y  París.  Concurrió  durante  cinco  años 
á  la  Estación  Zoológica  de  Nápolcs,  y  más  tarde 
fué  nombrado  profesor  de  Zoología  y  de  Anato- 
mía comparada  de  la  Universidad  de  Milán. 
Entre  sus  obras  pueden  citarse  las  siguientes:  On 
á  r.ew  species  of  Zoantliinae;  Ucber  Echynorhyn- 
chus  gigas;  Prochomiis  Actiniarumfauna;;In- 
torno  air  Edicardia  Claparedii;  Sulla  scisipari- 
tú,  y  Monografía  delle  Attinie. 

-  Andrés  y  Tubilla:  Biog,  Botánico  español 
N.  en  Torrejón  de  Ardoz  (Madrid)  á  7  de  julio 
de  1859.  J\l.  en  Madrid  en  marzo  de  1882.  Con- 
siguió obtener  el  título  profesional  con  una  labo- 
riosidad que  venció  los  obstáculos  que  su  modes- 
ta posición  le  ocasionaba,  doctorándose  en  Cien- 
cias naturales  y  obteniendo  poco  después  por 
o[)Osición  la  plaza  de  ayudante  en  el  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid.  Dedicado  á  la  enseñanza  pri- 
vada, y  bastante  enfermo,  logró,  sin  embargo, 
darse  á  conocer  entre  los  naturalistas  por  la  se- 
veridad de  sus  investigaciones  fitográficas  para 
la  revisión  de  la  flora  española.  Realizó  fructuo- 
sas exploraciones  botánicas  por  las  j)rovincias 
de  Ma<lrid  y  Cuenca  y  las  serranías  del  Alto 
Arngón  y  los  Pirineos,  dando  á  conocer  sus  resul- 
tados en  la  Sociedad  Es]mñola  de  Historia  Na- 
tural y  en  la  Linneana  Matritense,  á  las  cuales 
pertenecía,  siendo  secretario  de  esta  última.  Dejó 
publicadas:  nwa.  Revisión  critica  de  las  Alalvácens 
y  una  Memoria  acerca  de  \ñ.  Distribvción  geográ- 
fica de  las  columníferas  de  la  pen'mstüa  ibérica, 
publicadas  ambas  en  colaboración  con  el  cate- 
drático de  Botánica  de  la  Facultad  de  Farmacia 
Sr.  Lázaro. 

ANDREU  (Antonio  Juan):  Biog.  Religioso 
Franciscano  español.  N.  en  Valencia  en  1560. 
M.  á  '¿4  de  octubre  de  1603.  Fué  colegial  en  el 
mayor  do  Santo  Tomásde  Villanueva;  y  liabieL- 
do  concluido  felizmente  los  estudios,  recibió  los 
grados  de  Maestro  en  Artes  y  de  Doctor  en  Teo- 
logía. Obtuvo  un  beneficio  en  la  iglesia  metio¡o- 
litana; recibió  las  sagradas  órdenes,  y  entró  como 
rector  del  Colegio  de  la  Asunción,  llamado  vul- 
garmente Na  Monforta.  En  la  Universidad  fué 
dos  veces  catedrático  de  Filosofía,  y  desjuiés  do 
Teología  y  de  Metafísica  durante  nuis  de  veinte 
años.  Individuo  de  la  Academia  llamada  de  los 
Nocturnos,  era  tenido  generalmente  por  uno  de 
los  hombres  más  adornados  de  sabiduría  y  virtud 
que  había  entonces  en  aquella  ciudad.  En  1602 
ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco.  Escribió 


las  siguientes  obra:  Encominra  eloquenlissimum 
ct  eru.ditissimum  philosoyhice  peripatética;  His- 
toria milagrosa  del  rescate  que  se  hizo  en  Argel 
del  su'fdo  L'rucif-/0  que  está  en  el  monasterio  de  las 
monjas  de  Santa  Tecla  de  Valencia,  y  de  otros 
santos  Crucifijos  milagrososde  dicha  ciudad;  Sa- 
lutationrs  dnce,  una  in  honorem  bcatissimi  José- 
phi,  qwin  mirifice  colv.it,  et  alia  in  laudetn  sanc- 
tissirui  patHs  Erancisci,  etc. 

ANDREVÍ  (Francisco):  Biog.  Músico  y  com- 
positor esjiañol.  N.  on  Sanahuja  (Lérida)  á  16 
de  noviembre  de  178G.  M,  en  Barcelona  á  23  de 
noviembre  de  1853,  Para  conocer  los  sucesos  de 
su  infancia  y  los  detalles  de  su  educación  musi- 
cal, puede  consultarse  el  Liccionario  técnico,  bio- 
gráfico y  bibliográfico  de  Música,,  por  Pairada  y 
Barreto.  Inició  Andreví  su  fama  al  gana  ,  me- 
diante oposición,  el  magisterio  de  Música  de  la 
catedral  de  Segorbe.  Muerto  el  maestro  Can,  ob- 
tuvo Andreví  por  igual  medio  el  magisterio  de 
Santa  María  del  Mar,  en  Barcelona  (1814),  pues- 
to que  dejó  (1819)  al  serle  conferido  el  de  la  ca- 
tedral de  Valencia.  Había  ganado  '1829)  el  de 
la  catedral  de  Sevilla,  cuando,  sin  tomar  pose- 
sión de  esta  jdaza,  concuirió  á  las  oposiciones 
celeln-adas  en  Madiid  para  el  magisterio  de  la 
Real  Capilla,  al  i^ue  también  aspiíaron  Francisco 
Oliveros,  organista  de  la  catedral  de  Salamanca; 
Antonio  II  áñez,  maestro  de  capilla  del  temjjlo 
del  Pilar  en  Zaragoza;  el  famoso  Hilarión  E-la- 
va; el  erudito  musicógrafo  Indalecio  Soriano 
Fuertes;  Antonio  Pablo  Honrubia;  Ramón  Car- 
nicer,  director  de  ópera  italiana  ¡Román  Jimino, 
en  Jladrid  organista  de  San  Isidro;  y  los  profe- 
sores Alejo  Mercé,  Tomás  Genovés  y  Jaime  Na- 
dal. Diúse  el  codic'ado  puesto  á  Francisco  An- 
dreví, que  lo  dejó  (1836),  no  tanto  ]>or  sus  com- 
promisos políticos,  cuanto  para  librarse  de  la 
injusta  enemistad  de  distinguidos  profesores,  á 
quienes  estimaba  como  comiiañeros  y  cuyo  mé- 
rito reconocía.  Marchó  entonces  á  Francia,  y  fué 
nombrado  maestro  de  cn]iilla  de  la  catedral  de 
Burdeos.  De  regreso  en  Barcelona  (1849\  tuvo 
hasta  su  muerte  el  magisterio  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  Fecundo  com- 
positor, su  misma  facilidad  es  la  causa  del  olvi- 
do de  muchas  de  sus  producciones.  Sin  embargo, 
son  muy  estimadas  por  los  inteligentes  estas 
composiciones  del  maestro  catalán:  ±.1  Juicio  Fi- 
nal, oratorio;  gran  Misa  de  Réquiem  ;  dos  mise- 
reres; unas  Lamentaciones  y  un  Stabat  Mater. 
Andreví  había  publicado  además  un  Tratado 
teórico-práctico  de  armón  ía  y  coynposición  { Barce- 
lona, 1848),  escrito  con  el  propósito  de  refundir 
las  reglas  de  la  escuela  antigua  con  las  de  la  mo- 
derna, y  del  que  dio  en  Francia  alas  prensas  una 
traducción,  á  la  que  acompañan  cartas  laudato- 
rias de  grandes  músicos  de  aquel  país.  Sus  obras 
musicales  más  importantes  se  conservan  en  la 
Real  Capilla  de  Madrid. 

ANDREWSIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gencianáceas,  cuyas 
es]  ocies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
pl  intas  herbáceas,  anuales,  con  las  hojas  opues- 
tas, aleznadas',  muy  pequeñas,  y  las  flores  termi- 
nales; cáliz  cuadrijiartido;  corola  hipcgina,  casi 
embudada,  marcescente,  con  el  tubo  corto  y  ei 
limbo  cuadripartido;  estambres  en  níniíero  de 
cuatro,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  iguales  en  la  base  y  las  anteras  inmó- 
viles y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
uniloculav,  angostado  en  su  ápice  y  casi  cónico, 
con  óvulos  numerosos  insertos  sobre  placentas 
suturales;  estigma  sentado  y  bilohulado;el  fruto 
es  una  cápsulaunilocular  y  bivalva,  con  semillas 
numerosas. 

ANDRIAPÉTALO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Andriapétalum )  perteneciente  á  la  familia  de 
la.s  Proteáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alter- 
nas y  enteras;  espigas  axilares  formando  en  con- 
junto un  racimo,  con  las  flores  todas  iguales  y 
unibractcadas;  cáliz  regular,  de  cuatro  sépalos 
revueltos  en  el  á]iicc:  cuatro  estambres  insertos 
en  ol  cáliz,  con  los  filamentos  comprimidosy  tan 
largos  como  los  sépalos;  glándulas  hipoginas 
soldadas  entre  sí;  ovario  unilocular,  biovulado, 
con  estilo  filiforme  y  estigma  vertical  y  mazudo; 
fruto  folicular. 

ANDRlEUX(Fi;ANrisco  Guillermo  Juan  Es- 
tanislao): Biog.  Literato  (ranees.  N.  en  5Ielún 
en  1755,  ó  en  Estrasburgo  en  1759.  M.  en  París 
en  1333.  En  temprana  edad  se  dedicó  ala  carre- 
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ra  de  las  Letras,  dándose  a  conocer  por  vanas 
íezas  fn"ilivas  de  poca  importancia,  pero  de 
do  estilo.  En  1783  dio  al  teatro  una  graciosa 
comedia  en  un  acto  y  en  verso,  titulada  ^ ««.a- 
Xrfm;  en  el  mismo  año  hizo  representarla  de 
Usa^llondra<los,con  laque  logró  "» tn.mrocon. 
i^eto  por  el  ingenio  que  rebosa  en  ella   lo  donoso 

n-  cií  del  diálogo  y  1^---^-;"°  y;;3""^oí)' 

la  versificación.  Escribió  y  dio  al  teatro  (1/90), 
con  sa  amigo  Guiilard,  una  ópera  en  tres  ac  os, 
con  cí  nombre  de  Luis  IX  en  Egipto^  poco  dcs- 
mís    alió  á  lu.,  su  Epístola  al  Pa/x^,  que  fueob- 
;  o  de  una  crítica  amarga  y  ^«^«"ta  de  parte 
'le  Fabred'Eglantine,  titulada  llespucsla  del  la 
■na   En  1794  se  representó  con  aplauso  su  obra  ti- 
tuiada  La  iafancia  o.e  lloussena,  comedia  con  par- 
0  de  canto;   y  hacia  el  mismo  tiempo  publico 
t^ EsUmatrioticas  sobre  la  muerte  de  Barra 
V  .le  Diala.  Llamado  á  la  carrera  administrativa 
n7')3)   uor  la  Asamblea  electoral  del  departa- 
mento del  Sena,  pronunció  un  largo  discurso  so- 
Te  las  escuelas  primarias  y  sobre  el  modo  de 
nombrar  á  los  profesores  por  medio  ce  eleccio- 
Se     aprobando' además  el  proyecto  de   Berlier 
íob  e    a  libertad   de  la  prensa.    Despu.s  de  los 
acontecimientos  del  18  de  brumario,  nombra  lo 
Uibuno,leyó  un  informe  sobre  el  proyecto  de 
leypres  ntidopor  el  Consulado   para  cancelar 
as  listas  de  emigrados.  En  21  de  julio  siguiente 
ué  nombrado  secretario  del  Tribunado,  y  presi- 
lícuíe  dos  meses  después.  El  1.°  del  vendimiarlo 
del  año  IX  pronunció  un  discurso,  con  ocasión 
de    aniversario  del  establecimiento  de  la  Repu- 
bíica   en  el  cual  resaltaba  el  entusiasmo  mis  pa- 
triótico y  vehemente.  Opúsose  en  niuchas  cir- 
cunstancias  á  los  proyectos  del  Consejo  de  Esta- 
do   por  lo  cual  incurrió  en  el  desagrado  de  Na- 
poleón, que  le  hizo  despojar  de  su  carácter  de  ve^ 
presentante  del   ,,ueblo,    volviéndole  a  la  vula 
nivada.  Escritor  laborioso,  j^oeta  filosófico,  aun- 
míe  li-ero  y  festivo  en  sus  formas,  publico  nu- 
merosas obras,  entre  las  cuales  se  citan  con  pre- 
(erencia  las  siguientes:  Los  dos  centinelas,  come- 
dia en  un  acto;  UeJvecio  ó  la  venganza  de  un  sa- 
lio,  comedia  también  en  un  acto  y  en  verso;  La 
continuación  de  El  cm6u,s<ero,  comedia  que  tomo 
CorneiUe  de  La  verdad  sospechosa  de  nnestio 
poeta  Alarcón;  El  tesoro,  comedia  en  cinco  actos 
\  en  verso  que  no  obtuvo  en  su  representación 
oran  resultado,  aun  cuando  la  comisión  de  pre 
mios  docenales  la  distinguió  con  una  mención 
honorítica;  Moliere  con  sus  avurjos.,  comedia  en 
un  acto  y  en  verso;   El  viejo  faino    comedia  en 
cinco  actos;  La  comcdianta,  comedia  en  tres  ac- 
tos- y  por  último,  un  Curso  de  (íranmtica  y  Be- 
llas Letras,  que  destinó  al  uso  dea  Escuela  Po- 
litécnica  y  publicó  en  1807.  Recibió  del  gobier- 
no imperial  el  título  de  individuo  del  Instituto, 
V  de  caballero  de  la  Legión  de   Honor;  bajo  la 
8e<ninda  Restauración  fué  depuesto  de  su  cátedra 
de"Literatura  en  el  Colegio  de  Francia,  que  le 
liabía  dado  Napoleón. 

-ANniuKiTX  (Emiuo):  Biocf    Médico   fran- 
cés. N.  en    París  á  30  de  marzo  de  179/    M.  en 
Montigni  (Eure)  á  16  de  «.^'^'^íf /'^^^^¿^f 'l 
tudiócn  París,  obteniendo  el  título  de   Doctor 
en    agosto  de  1S20.  Poco   después  dio  un   cur- 
so  so"bro    un    asunto  entonces   completamente 
Tuievo:  la  aplicación  de  la  electricidad  a  la  Me- 
dicina. So  dedicó  al   mismo  tiempo  d  estudios 
de  Oftalmología,  y  con  proposito  de  facilitarlos 
á  los  principiantes  ideó  el  qftahnoscoviof antas- 
m«.  Atendiendo  á  estos  méritos  (ue  nombrado 
na-lO)    fuera    de  concurso,   medico  mayor  jelc 
dol  Asilo  do  los  Qni„ze.ringts,  del  queluo  tam- 
bien  médico  honorario.  Sus  principales  obras 
son-  El  aire  atnwsfvrico  y  sus  influencias  sobre  la 
economía  animal  (tesis  del  doctorado);  ü/cjho- 
ria  sobre  la  aplicación  metódica  del  qalmnismoal 
tratamiento  de  las  enfermedades  0824);  Aw/>/eo 
del  galvanismo  en  la  gaMritis crónica  (\ oí^f; ;  ^''«■ 
moría  sobre  el  o/talmoscopio/antasma  {IMQ),  J 
otras  muchas. 


ANDROGlNÓCERA:  f.  Paleont.  Género  do  la 
tribu  de  los  ogoceratinos,  familia  de  los  cgo- 
ccrátidos,  suborden  de  los  traquiostraceos,  orden 
de  los  ammonites,  clase  do  los  cclalopodos  y  tipo 
de  los  molusco.s.  Caracterí^.ase  esta  ammonitu  o 
por  presentar  una  concha  bastante  comprimida 
V  formada  de  numerosas  vueltas  anotadas  las 
unas  á  las  otras  con  bastante  amplitud,  no  pre- 
sentan quilla,  y  están  adornadas  por  costillas  ra- 
diantes que  algunas  voces  se  hacen  nudosas  oso 
dividen  hacia  el  lado  externo,  pero  no  llogan 


nunca  á  constituir  verdaderas  eos  días  falcifoi- 
mes;  la  cámara  donde  habitaba  el  animal  casi 
nunca  llega  á  comprender  una  vuelta  completa, 
la  aíertu^a  es  de  forma  simple   pero  esta  laov^s- 

ta  de  una  escotadura  y  de  lóbulos  externos  aun- 
Íue  muy  poco  desarrollados;  el  áptico  es  de  una 
Sa  Sy  córneo,  á  pesar  de  lo  cual  s^encuen- 
tía  eí  mucdios  ejemplares  La  línea  sutura  ^e- 
séutase  bastante  recortada  y  sinuosa,  y  el  ni- 
mer  lóbulo  lateral  es  más  largo  que  el  externo, 
faltando  casi  siempre  el  «eg»ndo;  los  lóbulos  to^ 
dos  son  estrechos  y  no  cuneiformes,siendobifido 

^"^  FufcS^  el  género  Androgynóceras  por 
Hyatt,  y  es  una  forma  que,  como  todas  las  del 
grupo,  procede  de  los  tropítidos,  presentándose 
con  bastante  abundancia  en  los  terrenos  secun- 
darios, especialmente  en  los  pisos  del  trias.co  ¡ 
superior  y  del  jurásico  inferior,  en  donde  abun- 
dan una  porción  de  especies  que  constituyen  sub- 
géneros  no  completamente  definidos  dentro  del  , 

grupo  de  que  forman  parte. 

ANDROMEDOTOXIMA:  f.  (>iuw.  Glucósido  I 
mal  definido  que  existe  en  muchas  plantas  de  la 
familia  de  las  Ericáceas.  Para  obtenerla  se  hace 
un  extracto  acuoso  de  la  planta,  y  se  trata 
por  el  cloroformo;  precipitada  la  disolución  cío- 
rofórmica,  evaporada,  coneletei  de  petróleo,  se 
disuelve  el  residuo  en  el  éter  alcohólico  y  se 
arrita  con  agua;  la  evaporación  de  la  disolución 
acuosa  da  unas  láminas  transparentes  e  incolo- 
,as,  en  un  todo  parecidas  á  las  que  e  comercio 
ofrece  con  el  nombre  de  cola  de  pescado.  El  cuer- 
po así  obtenido  es  el  llamado  asebotoonma  o  an- 
1  dromedotoxima.  i     i,  i 

I       Lsia  subsuucia  es  soluble  en  el  agua   alcohol 
V  cloroformo,  casi  insoluble  en  el  éter,  de  sabor 
imarcro  intenso  y  fusible  á  una  temperatura  algo 
I  mavot-  á  100^  Su  disolución  acuosa  o  alcolio.ica 
desvía  hacia  la  izquierda  el   plano  de   polariza- 
ción de  la  luz;  en  cambio  la  disolución  clorofor- 
mica  es  dextrogira.  La  disolución  alcohólica  pre- 
cipita el  acetato  básico  de  plomo;  la  acuosa  no 
precipita.  El  ácido  clorhídrico  concentrado  da 
con  la   andromedotoxima   una  coloración  azul 
que  pasa  al  rojo  violado  cuando  se  evapora  la 
disolueión.  El  ácido  sulfúrico  la  disuelve,  colo- 
reándose de  rojo,  dejando  preciiutar  a  poeo  tiem- 
po copos  azules.  El  ácido  clorhídrico  la  desdobla 
en  alucosa  y  una  resina.  ,    ,,       i      i 

La  andromedotoxima  reduce  al  liquido  de 
Fehlin"  al  ferricianuro,  al  molibdato,  al  nitra- 
to de  lAata  amoniacal  y  otra  porción  de  com- 
rnestos  El  poder  reductor  no  aumenta  por  la 
Lición  de  los  ácidos;  esto  hace  sospechar  que  el 
cuerpo  de  que  se  trata  no  es  un  verdadero  glu- 

^  Es  mi  veneno  enérgico  que  actúa  sóbrela  res- 
piración, Y  al  mismo  tiempo  un  emético  fuerte. 
'  Asebotina. -Cuando  se  obtiene  la  androme- 
dotoxima queda  un  residuo  insoluble  en  el  cío 
reformo,  que  contiene  un  glucósido,  C,iH,>:íU|,, 
llamado  asebotina.  Ks  un  cuerpo  fusible  a  H/", 
de  densidad  =1,356  á  0°,  de  sabor  ama-go,  y  no 
venenoso.  Se  disuelve  en  los  álcalis,  de  donde  se 
preciiáta  por  los  ácidos.  La  asebotina  húmeda  se 
colorea  de  rojo  obscuro  por  la  acción  del  amo- 
níaco. Los  ácidos  la  desdoblan  en  asebogemna  y 

^  sTobtiene  del  residuo  insoluble  en  el  cloro- 
formo cuando  se  extrae  la   andromedotoNima. 
Para  ello  se  disuelve  en  el  agua  y  precipita  con 
el  acetato  de  plomo.  Por  medio  del  hidrogeno 
'  sulfurado  se  precipita  el  plomo  y  concentra  el 
I  líquido  acuoso;  el  producto  que  se  dcpositA  pu- 
I   rificado  se  presenta  en  la  forma  de  agujas  inco- 
1  loras,  solubles  en  agua  y  alcohol. 

La  asobogenina,  pro.lucto  del  desdoblamiento 
de  la  asebotina,  se  presenta  cristalizada  en  agu- 
jas  poco  solubles  eu  agua  y  cloroformo,  solu  dos 
en  el  alcohol  y  éter.  So  precipita  por  el  acetato 

'^VísToquerctina.  -  La  disolución  alcohólica  do 
las  hoias  de  Andrómeda  tó.rica  deja  inxcipitar 
por  el  éter  aseboquercetina.  Es  un  cuerpo  ama- 
rillo  que  cristaliza  en  el  alcohol  diluido:  su  for- 
mula es  C.iH,i¡Oii. 

ANDRÓRQUiDO:  ni.  Ilol.  (iénero  de  plantas 
(  ¡wh-orchis)  pcrleneeienlc  á  la  fannlia  de  las 
Oniuídcas,  tribu  de  las  ofrúleas,  cuyas  especies 
habitan  en  los  regiones  templadas  del  Antiguo 
Continente,  y  son  idantas  herbáceas  (enes  ros. 
con  las  raíces  tuVicrosas;  las  hojas  todas  ra.lica- 
les   blandas  y  casi  carnosas,  y  las  flores  disi-ucs- 
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tas  en  espiga;  perigonio  acapnchonado,  con  los 
s.palos  laterales  patentes  ó  reflejos  y  el  supe- 
,i,'ren  forma  sen.ejante;  labelo  situado  en  la 
parte  anterior,  soldado  con  la  base  del  ginoste- 
íno,  entero  ó  cuadrilobulado,  espolonado  en  su 
base;  antera  erguida,  con  las  celdas  contiguas  y 
paralelas;  dos  polinias  separadas,  incluidas  en 
ima  bnrsícula  bilocular  formada  por  un  pliegue 
acapnchonado  del  estigma. 

ANDROSTEFIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Androstéildum)  perteneciente  a  la  familia  de 
las  Liliáceas,  tribu  de  las  aliéas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  X.  de  América,  y  son  n-.uy  afines 
á  las  del  género  Brodiccca,  del  cual  difieren  por 
tener  los  estambres  con  los  filamentos  ensancha-  ^ 

dos   membranosos  v  soldados  en  tubo  en  vez  de  , 

estar  libres.  Su  especie  más  importante  es  el 
Androstéphium  violáceum  Torr.,  que  habita  en 
Tejas,  y  es  una  planta  bulbosa  de  lo  a  20  centí- 
metros, con  las  hojas  estrechas  y  umbela  de  tres 
1  á  seis  flores  de  color  azul  violáceo.  Se  cultiva  eu 
suelos  bien  saneados  y  esponjosos,  con  buena  ex- 
1  posición  al  sol,  y  se  multiplica  por  esquejes  y 
por  semillas. 

ANDUAGA   Y   ESPINOSA   (BALTASAR):   -Bjo?. 
Abogado  y  naturalista  español    N    en  Madrid 
el  L»  de  mayo  de  1817.  M.  en  la  Habana,  a  los 
cuarenta  y  cuatro  años  de  edad,  el  15  de  junio 
de  1861.  Dedicado  al  estudio  del  Derecho,  siguió 
la  carrera  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
res   habiéndola  terminado  en  la  Central,  donde 
se  recibió  de  abogadeen  el  año  de  1838.  Sus  pn- 
nieros  trabajos  limitáronse  á  las  tareas  de  redac- 
ción y  aun  dirección,  de  varios  periódicos  políti- 
cos y  literarios;  asimismo  compuso  versos,  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros  y  no  deben  ser  muy 
notables.  También  ocupóse  en  traducir   vanas 
obras  de  distinta  índole  é  importancia,  por  lo  ge- 
neral  del  francés,  lengua  que  poseía  perfectamen- 
te Publicó  las  que  llevan  estos  títulos:  tolccción 
de  obras  del  célebre  jurisconsulto  inglés  Jeremías 
Bentham;  Curso  de  Derecho   militar;   ístudios 
históricos  elementales;  Historia  constducional  de 
¡a   Monarquía    española;   Historia   descriptiva 
de  los  usos  y  costumbres  de  todas  las  naciones; 
Manual  de  Historia  Universal;  Mana  y  Felipe, 
comedia  ;   Tratado   de   las  pruebas  judiciales; 
Tratado  elemental  de  Economía  poUtica,  y  1  ru- 
tado elemental  de  Higiene  pública.   La  mayor 
parte   de   tan   variadas  obras   no   es  original, 
sino  traducida,  con  diversa  fortuna,  del   fran- 
cés   ó  cuando  más  adaptada  y  extractada   de 
r.randes   tratados  extranjeros.   Anduaga  ocupó 
diversos  cargos,  todos  ellos  muy  dignamente,  de- 
mostrando así  la  flexibilidad  de  su  talento  y  sus 
varias  aptitudes.   Fué  auditor  de  Guerra,  acadé- 
mico profesor  de  la  Academia  de  Junspruden- 
cia  de  Madrid,  diputado  del  Cuerpo  colegiado 
de  la  ICobleza  v  Caballeros  Hijosdalgo  de  Ma- 
drid  V  oficial  primero  en  el   Ministeno  de  la 
Gobernación  del  reino.  Entre  los  trabajos  pn- 
1  blicados  iwr  Anduaga,  es  acaso  el  "'¡^s  notable 
1  ol  que  lleva  este  título:    Tratado  elemental  de 
i  Mineralogía  moderna,   comprensivo  del  conon- 
miento,  estructura,  naturaleza  y  clasifcación  de 
los  minerales,  la  descripción  ¿  historia  natural 
de  cada  una  de  sus  cspecus,  precedido  de  una 
iiüroducción  histórica  y  seguido  de  una  biogra- 
fía   de  una  bibliografía  y  de  un  vocabulario, 
iscl-itocn.rra>c^spor  M.  J    Odolant  7).r«o..   ?/ 
vertido  al  castellano  con  algunas  notas  poi  don 
Baltasar  Anduaga  Espinosa,  abogado  del  Hustrc 
Colegio  de  Madrid.    Forma  dos  volnniene.s  en 
8.°,  con  dos  láminas,   y  está  impreso  en  Madrid 
poi-  la  viuda  de  .lordán  é  hijos  (1843-11\   Aun- 
onc  breve,  no  deja  do  tener  importancia  el  vo- 
cabulario inserto  en    este  tratado,  que    formo 
parte  de  la  .sección  primera  do  cierta  Lnciclopc- 
dia  portátil  francesa,  que  tuvo  un  momento  al- 
gún  renombro. 

ANDUEZA  PALACIO  (RaiMINPO^:  Biog.  Pie- 
sidente  do  la  Pepúbliea  de  Venezuela.  Momio 
Ministro  de  Kelacionos  Kííe"ores,  ojoroio  ol 
poder  E  ocutivo  en  1877.  Mas  tardo  fue  elegido 
presi.lente  de  la  República  y  tomo  pososion  del 
Jargo  en  20  do  febrero  do  1890  pero  ya  en  10  de 
octubre  do  1892  le  había  rcempla/ado  el  general 
Crespo.  Había  Andueza  disuolto  el  Congreso 
íabril  do  1SÍ)2)  y  detenido  á  varios  senadores  y 
diputarlos.  Así  ¿royó  doshacor  un  complot  contm 
su' autoridad;  mas  á  los  pocos  '!•«'' e.stallo  na 
insunocción  acaudillada  por  ol  general  C.ospo 
.l„e  amenazó  ala  ciu.la.l  do  Caracas,    lo.   tal 
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causa  Andueza  renunció  (junio)  el  cargo  de  pre- 
sidente, que  con  carácter  de  interinidad  se  con- 
fió al  vicepresidente  de  la  República,  Villegas. 
No  creyéndose  todavía  seguro,  se  refugió  (octu- 
bre) á  bordo  del  buque  francés  Mogón,  que  esta- 
ba en  aquellas  aguas.  En  1895  vivía  en  París. 
Posee  el  título  de  Doctor. 

ANDUi:  Gcocj.  Tribu  negra  del  África  occiden- 
tal, que  habita  en  la  costa  del  Golfo  de  Guinea, 
al  E.  de  la  desembocadura  del  Níger,  entre  los 
ríos  Ronny  y  Opobo,  en  el  delta  mismo  del  río 
Andui  ó  Antonio. 

ANEiROS  (Fedeuico):  Biog.  Prelado  argen- 
tino. N.  en  Buenos  Aires  en  1826.  M.  repenti- 
namente en  septiembre  de  1894.  Sacerdote  en 
1848,  seis  años  después,  en  1854,  se  hÍ7.o  cargo 
de  la  cátedra  de  Derecho  canónico  de  la  Univer- 
sidad, puesto  en  que  se  mantuvo  dieciséis  años, 
hasta  1870,  tiempo  en  que  salió  de  las  aulas  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Distinguióse 
como  orador  en  la  cátedra  sagrada  y  como  pe- 
riodista en  La  Religión.  Diputado  á  las  Cáma- 
ras de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  la  legis- 
latura de  1854;  secretario  del  arzobispo  Esca- 
lada; canónigo  y  luego  dignidad  del  cabildo 
eclesiástico;  provisor  y  vicario  general  de  dicho 
prelado,  obtuvo  después  el  gobierno  de  la  mis- 
ma iglesia  de  Buenos  Aires,  por  ausentarse  el 
arzobispo  al  concilio  del  Vaticano  (1869).  Pro- 
clamado obispo  de  Aulón  (1870),  en  el  mismo 
año  fué  nombrado  vicario  cajiitular  de  la  arclii- 
diócesis,  por  fallecimiento  del  arzobispo  Escala- 
da. Proclamado  por  el  Papa  arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  (24  de  julio  de  1873),  recibió  el  palio 
arzobispal  en  su  iglesia  metropolitana  en  19  de 
octubre  del  mismo  año. 

ANÉMERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido 
por  Schoenlierr,  que  le  asigna  los  siguientes  ca- 
racteres: antenas  cortas,  bastante  robustas,  cuyo 
escapo  claviforme  llega  apenas  á  los  ojos;  pri- 
mer artejo  del  funículo  un  poco  más  lai'go  que 
los  siguientes,  el  último  aplicado  contra  la  ma- 
za y  todos  un  poco  turbinados;  maza  oval, 
oblonga  y  acuminada;  rostro  corto,  ancho,  pla- 
no por  encima  y  canaliculado;  frente  bastante  an- 
cha, avanzada  casi  como  un  párpado  por  enci- 
ma de  los  ojos;  éstos  casi  oblongos,  muy  salien- 
tes y  colocados  verticalmcnte;  tórax  oblongo,  es- 
trecho, ligeramente  bisinuado  en  su  base,  angu- 
loso, casi  truncado  en  el  ápice  y  deprimido  por 
encima;  élitros  alargados  y  armados  de  una  pe- 
queña punta  en  el  extremo;  tarsos  alargados, 
estrechos,  no  esponjosos  por  debajo;  cuerpo  alar- 
gado, duro  y  de  tamaño  mediano.  Com])reuile 
este  género  cuatro  especies  de  los  jiaíses  tropi- 
cales, y  á  las  cuales  puede  servir  de  tipo  el  Anee- 
merus  fuscus  Oliv.,  del  Senegal. 

ANEMOCINEMÓGRAFO:  m.  Fís.  Aparato  eléc- 
trico que  se  emplea  para  medir  la  velocidad 
del  viento.  Se  compone  de  un  movimiento  de 
relojería,  con  dos  sistemas  de  engranaje,  de 
lo?  que  hablaremos  después.  Un  oje  E  lleva, 
(fg.  siguiente)  en  uno  de  sus  extremos,  una  rue- 
decilla  E  6  rodillo  cogido  entre  dos  discos,  de  los 


que  sólo  uno  se  ve  en  la  figura,  por  proj-ectarse 
ambos  según  el  círculo  D,  y  los  ejes,  al  girar  el 
rodillo  7i',  giran, por  fricción,  en  sentidos  con- 
trarios; en  el  otro  extremo  del  eje  E  hay  un 
tornillo  sin  fin  T,  que  engrana  con  un  piñón  P; 
al  girar  los  discos  con  velocidad  uniforme  hacen 
girar  á  R  en  un  sentido,  con  velocidad  tanto 
mayor  cuanto  R  se  encuentra  más  distante  del 
centro  de  los  discos;  al  girar  el  piñón  P,  movido 
por  el  molinete  que  acciona  la  máquina,  tiende 
á  llevar  el  rodillo  hacia  el  lado  opuesto,  estable- 
ciéndose el  equilibrio  ó  régimen  en  los  primeros 
momentos.  Esto  sujmesto,  uno  de  los  sistemas 
de  engranaje,  de  que  en  un  principio  hemos  ha- 
blado, hace  girar  uniformemente,  y  en  sentiilos 
contrarios,  los  platillos  D,  consiguiéndose  esto 
por  un  regulador  Foucault  si  se  desea  un  movi- 
miento rápido,  ó  de  un  péndulo  cónico  si,  por  el 
contrario,  el  movimiento  lia  de  ser   lento.   En 
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cuanto  al  segundo  sistema  de  engranaje,  que  se 
movería  libremente  abandonado  á  sí  mismo  el 
mecanismo  do  relojería,  se  encuentra  detenido 
por  un  escape  accionado  por  un  electroimán,  que 
se  pone  en  comunicación  con  los  contactos  que 
hay  colocados  sobre  el  árbol  de  un  molinete  situa- 
do en  la  parte  alta  del  edificio  de  observación, 
cuyo  molinete  es  el  que  ha  de  accionar  el  viento; 
dichos  contactos  cierran  el  circuito  á  cada  semi- 
rrevolución  y  le  rompen  á  la  semirrevolución  si- 
guiente, y,  en  consecuencia,  el  sistema  de  engra- 
naje correspon<liente  se  mueve  proiiorcionalmen- 
te  al  número  de  contacto,  y  por  lo  tanto  de 
vueltas  del  molinete,  es  decir,  á  la  velocidad  del 
viento;  en  uno  de  los  ejes  de  este  sistema  va 
montado  el  piñón  P,  que  hace  girar  el  tornillo 
sin  fin  2';  un  contador  indica  el  número  de  con- 
tactos ó  de  vueltas  del  eje  del  molinete,  y  mi- 
diendo el  tiempo  transcurrido  se  obtiene  la  ve- 
locidad del  viento;  pero  es  mejor  obtener  gráfi- 
camente la  curva  de  velocidades,  para  lo  que  un 
estilo  ó  trazador,  puesto  en  comunicación  con  la 
varilla  del  rodillo,  va  trazando  una  curva  sobre 
un  papel  cuadriculado,  en  que,  por  abscisas  y  or- 
denadas, se  expresan  los  tiempos  y  las  velocida- 
des, yendo  aquél  arrollado  á  un  cilindro  que  gira 
con  movimiento  uniforme. 

ANEMÓGENO:  m.  Fís.  Aparato  de  Física  des- 
tinado á  reproducir  las  con  lentes  atmosféricas 
para  el  estudio  de  éstas.  Se  compone  de  un  pe- 
queño globo  terráqueo  artificial,  al  que,  hacién- 
dole girar  en  contacto  con  la  atmósfera,  hace 
que  se  desarrollen  en  ésta  corrientes  semejantes 
á  las  que  se  han  podido  observar  en  la  superficie 
de  los  mares,  cuyas  corrientes  se  miden  jior  pe- 
queñas anemómetros  que  se  colocan  de  cinco  en 
cinco  grados.  Con  este  aparato  se  pueden  rejuc- 
ducir  los  vientos  alisios  del  N.E.  y  S,E.  sobre 
los  océanos,  así  como  la  linca  de  encuentro  de 
dichos  vientos  en  el  Ecuador,  con  sus  variantes 
en  cada  océano,  y  las  calmas  ecuatoriales  en  el 
punto  de  encuentro  de  los  alisios.  Las  brisas  del 
N.  y  del  S.,  reemplazando  bruscamente  á  las 
calmas  ecuatoriales.  Se  obtiene  la  conversión  del 
alisio  del  N.E.  en  la  monzón  del  S.O.  en  los 
Golfos  de  Bengala  y  en  el  de  Omán.  La  gran 
corriente  ecuatorial  ascendente  sobre  la  línea  de 
encuentro  de  los  alisios,  y  otra  descendente  ha- 
cia las  Azores,  en  el  centro  de  presión  baromé- 
trica máxima  del  Atlántico  Norte.  Otra  corrien- 
te, descendente  también  entre  la  isla  de  Siinta 
Elena  y  la  costa  meridional  de  África,  en  el  cen- 
tro depresión  barométrica  máxima  del  Atlánti- 
co del  Sur.  Sobre  los  polos,  ima  corriente  des- 
cendente del  cénit,  que  es  la  que  contribuye  á 
la  persistencia  de  los  hielos  en  dichos  puntos. 
El  alisio  del  S.  E.,que  se  observa  en  el  Océano 
cerca  de  Canarias,  y  un  viento  del  O.  que  es 
análogo  al  que  sopla  en  la  sierra  del  Pico  de  Te- 
nerile.  Las  corrientes  ascendentes  del  E.  y  del 
O.  de  la  América  central,  las  que,  combinadas 
con  la  cresta  superior  de  retroceso  del  alisio 
N.E.,  dan  la  explicación  del  fenómeno  observa- 
do, del  transporte  de  las  cenizas  del  volcán  de 
Coseguma,  junto  al  lago  Nicaragua,  en  sentido 
inverso  del  alisio  N.E.  hasta  la  Jamaica,  en  25 
de  febrero  de  1835,  en  la  erupción  que  en  dicho 
díase  produjo  en  el  volcán  citado,  según  asegu- 
ra la  Revista  Popular,  en  que  se  habla  del  apa- 
rato en  cuestión,  de  la  que  tomamos  estas  indi- 
caciones. 

ANEIVIONIA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  délos  zoantarios, 
familia  de  los  actiniarios,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes  :  base  Inertemente 
adherente,  más  ancha  que  la  columna,  redonda 
é  irregular;  columna  más  bien  baja,  cilindro- 
calicilbrme,  aveces  gibosa,  lisa,  surcada  á  lo  lar- 
go ¡lor  canales  ligeramente  indicados, en  número 
igual  al  de  los  tentáculos,  carnosa  y  poco  dis- 
tensible;  margen  adornado  de  una  serie  de  tu- 
bérculos perceptibles,  alternos  con  el  ciclo  ex 
temo  de  tentáculos,  y  muy  rara  vez  vuelto  hacia 
el  interor;  tentáculos  numerosos  (200  ó  más)  en 
cuatro  ó  cinco  ciclos  (24,  24,  48,  etc.);  entác- 
meos  muy  largos,  cilindro-acuminados,  margi- 
nales, inclinados  generalmente  hacia  abajo,  fle- 
xuosos  y  poco  retráctiles;  peristoma  ancho,  casi 
plano,  redondo,  regular  y  surcado  ]ior  los  radios; 
boca  por  lo  común  nn  poco  prominente;  sin 
acontias;  gonidios  muy  poco  marcados;  color  en 
general  pardopálido;  base  más  clara;  columna 
pardo-amarilloverdosa;  tentáculos  pardopálidos, 
con  irisaciones  verdes   en  el  tronco   ó   fuste  y 
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con  una  mancba  en  la  punta  difuminada  de  co- 
lor de  rosa  purpúreo  y  recorridos  en  toda  su 
longitud  por  una  línea  clara  que  marca  una  qui- 
lla; peristoma  pardo-amarilloverdoso,  más  in* 
tenso  que  en  la  columna  y  con  los  radios  goni- 
diales  blancos;  boca  con  el  labio  de  color  claro; 
faringe  blanquecina;  dimensiones  muy  varia- 
bles: íacolumna  jiuede  llegar  á  tener  O"',  10  de 
anchura  y  los  tentáculos  C",  15  de  longitud.  Es- 
ta es(iecie  j)resenta  numerosas  variedades,  no 
siempre  muy  fáciles  de  caracterizar,  pues  la  co- 
loración varía  muchísimo,  tanto  en  la  intensi- 
dad de  los  tonos  como  en  su  distril  ución;  varie- 
dades existen  casi  por  completo  blancas,  mien- 
tras que  otras  ofrecen  un  tinte  verde-obscuro 
sumamente  marcado,  y  aun  en  distintas  épocas 
de  la  vida  del  mismo  individuo,  bien  por  con- 
diciones de  nutrición  ó  de  luz,  y  aun  por  la  na- 
turaleza del  fondo,  puede  variar  mucho  su  color; 
pues  como  veremos,  este  color  verde  es  en  gran 
parte  debido  á  multitud  de  algas  parásitas,  y  su 
presencia  en  cantidad  exagerada,  ó  su  casi  total 
ausencia,  originan  estos  dos  colores  extremos; 
por  esto,  como  observó  Brandt,  las  condiciones 
de  luz  pueden  hacer  variar  el  color  de  la  ane- 
monia. 

lambién  la  coloración  rojopurpúrea  del  ápice 
de  los  tentáculos  puede  cambiar  mucho,  produ- 
ciendo otra  serie  de  variedades. 

El  Dr.  Jourdán,  en  su  estudio  sobre  los  zoan- 
tarios de  Marsella,  hace  observar  que  los  indivi- 
duos que  viven  sobre  las  zosteras  (  Zostera  mari- 
na )  á  una  profundidad  de  15  á  20  metros,  son 
mucho  mayores  que  los  de  la  costa,  alcanzando 
su  base  más  de  0,10  metro  de  diámetro,  y  el 
disco  se  presenta  lobulado,  y  agrupados  los  ten- 
táculos de  estos  lóbulos  de  modo  tal,  que  el  in- 
dividuo parece  á  jirimera  vista  formado  por 
otros  varios,  soldados. 

La  yinemoniasulcataes  una  de  las  especies  de 
actinias  que  con  más  abundancia  y  facilidad  se 
encuentran; repartida  con  igual  profusión  por  el 
Atlái  tico  y  el  Mediterráneo,  hal>ita  desde  los 
escollos  de  la  costa  hasta  una  profundidad  de  30 
ó  40  metros  por  bajo  del  nivel  de  los  mares. 

En  Santander  se  encuentra  esta  especie  en 
grandísima  abundancia  en  toda  la  bahía  y  en 
las  costas  del  Sardinero,  tanto  en  los  fondos, 
])egada  á  las  rocas  y  á  las  algas,  como  en  las 
rocas  del  litoral  comprendidas  en  la  zona  délas 
mareas,  y  sobre  todo  en  las  praderas  de  Zostera 
marina,,  allí  vulgarmente  llamada  porreda.  Es 
realmente  un  espectáculo  bellísimo  el  contemplar 
en  las  tranquilas  aguas  de  la  bahía,  cuando  el 
agua  con  la  marea  apenas  cubre  estas  praderas, 
cada  Zostera  con  una  Anemonia  fija  sobre  ella, 
con  sus  numerosos  brazos  adornados  de  un  her- 
moso color  carmín  en  su  extremo,  y  su  color 
verde  á  modo  de  flor.  A'erdaderamente  es  com- 
parable el  espectáculo  al  de  una  hermosa  prade- 
ra esmaltada  por  rojas  amapolas  que  se  destacan 
sobre  el  fondo  verde  de  la  hierba;  pei'o  aquí  las 
flores  son  vivas,  y  sus  movimientos  y  la  luz,  pe- 
netrando á  través  del  agua,  prestan  al  paisaje 
una  riqueza  de  tonos  delicadísimos  y  una  ani- 
mación qiie  con  nada  puede  compararse. 

En  los  escollos  se  presentan  formando  nume- 
rosos grupos  de  apiñados  individuos  que  aveces 
tapizan  por  completo  el  fondo  y  paredes  de  las 
pozas  y  cavidades  que  al  retirarse  la  marea  dejó 
llenas  de  agua. 

Abunda  sobre  todo  esta  especie  en  Santander 
entre  las  rocas  de  los  Molinucos,  de  Peña  Vieja 
y  de  la  Magdalena,  y  muy  especialmente  en  las 
praderas  de  zosteras  de  1  ■'S  Sables  y  del  muelle 
de  Maliaño.  En  Ñapóles  esta  especie  es  también 
sumamente  abundante,  y  se  halla  distribuida  en 
condiciones  análogas. 

Los  individuos  que  viven  á  mayor  profundi- 
dad parece  que  están  más  aislados,  y  por  lo  ge- 
neral son  de  mayor  tamaño. 

ANENQUELIO  (del  gr.  ává,  prep.  que  indica  afi- 
nidad, y  ^7Xf^i'5.  anguila):  m.  Paleont.  Género 
de  la  familia  de  los  triquiúridos,  suborden  de 
los  acantopterigios  projiiamente  dichos,  grupo 
de  los  acantopterigios,  orden  de  los  anartropté- 
ridos,  subclase  de  los  teleosteos,  clase  de  los  pe- 
ces y  ti])0  de  los  vertebrados.  Caracterízase  este 
pez  fósil  por  presentar  los  huesos  de  la  faringe 
sin  soldar  y  el  cuerpo  de  una  lorma  bastante 
alargada,  revestido  todo  él  de  escamas  de  peque 
ño  tamaño;  la  nadadera  dorsal  es  muy  larga,  y 
las  ventrales  están  colocadas  por  bajo  de  las  pec- 
torales, y  aún  más  generalmente  no  se  encucn- 
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tran  vestigios  de  ellas.  A  pesar  de  ¡jerteiiecer 
este  pez  á  los  que  tienen  el  es(iueleto  conii)leta- 
mente  óseo,  los  restos  del  mismo  son  muy  in- 
completos para  poder  conocer  de  un  modo  per- 
fecto esta  forma,  habiéndole  clasificado  en  la 
familia  an  que  le  describimos  por  las  analogías 
que  presenta  con  el  género  actualmente  vivo, 
Lepulopus,  segi'm  las  descripciones  de  Blainvi- 
lle,  que  fué  el  que  lo  creó;  los  restos  del  género 
Anenchélium  se  han  encontrado  en  las  formacio- 
nes terciarias. 

ANESORRIZA:  f.  j5o<.  Género  de  plantas  ^yíwe- 
sorrhizaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  üm- 
belíleras,  tribu  de  las  seselineas,  cu^'as  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  raíces  fusiformes,  fas- 
ciculsdas  ó  solitarias;  las  hojas  radicales,  pccio- 
ladas,  bi  ó  tripinadopartidas,  y  las  caulinares 
escamiformes;  umbelas  con  un  número  de  radios 
variable  y  con  el  involucro  ó  involucros  forma- 
dos por  hojuelas  numerosas  y  generalmente  con 
la  margen  hialina;  cáliz  con  el  linilio  quinqué- 
dentado  y  persistente;  pétalos  elípticos  acumi- 
nados, con  el  acumen  encorvado  y  marginado; 
fruto  prismático  tetragonal  y  con  los  estilos  re- 
vueltos; mericarpios  con  el  dorso  convexo,  con 
cinco  costillas,  la  mediana  y  las  laterales  aladas 
y  las  interme(lias  filiformes,  con  lo  que  resultan 
con  tres  aletas,  ó  todas  con  aleta  menos  la  me- 
diana, en  cuyo  caso  resultan  cuatro;  vallecitos 
con  una  sola  banda  glandulosa  y  dos  en  la  cara 
comisura!,  que  es  plana;  carpóforo  bipartido; 
semilla  con  el  dorso  convexo  y  la  cara  opuesta 
plana. 

ANETHAN  (JuLio  JosÉ,  barón  de):  Jliog.  Po- 
lítico Ijolga.  N.  en  1803.  M.  en  P>ruselasen  1888. 
Procurador  del  rey  en  1831  y  al)ogado  general 
del  Tribunal  Superior  en  1836,  fué  Alinistro  de 
Justicia  desde  1843  hasta  1847,  y  como  defensor 
de  la  políiica  liberal  presentó  en  dicho  último 
año  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  muy  restric- 
tivo. Des|)ués  do  la  victoria  de  los  liberales  y  de 
la  disolución  del  Gabinete  Tiieux,  figuró  en  la 
Cámara  de  Diputados  como  representante  del 
partido  católico  por  el  distrito  de  Lovaina,  y 
cuando  triunfó  su  partido  ocupó  Anethan  (1870) 
los  puestos  de  presidente  del  gobierno  y  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros.  Entonces  mostró  la 
prudencia  de  un  verdadero  hombre  de  Estado  al 
verificarse  la  unidad  italiana. 

ANEUACANTO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  conoceíálidos,  orden  de  los  trilobi- 
tes,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  délos  artrópo- 
dos. Pertenece  este  género  á  los  de  la  serio  que 
tienen  las  pleuras  con  surcos;  caracterízase  par- 
ticularmente ])or  presentar  una  cabeza  de  un 
tamaño  bastante  grande  y  de  forma  parabólica; 
con  la  glabcla  que  tiene  tan  sólo  como  adornos 
tres  surcos  laterales,  pero  presentando  lóbulo 
bastante  fuerte;  los  ojos  son  fie  bastante  tamaño 
y  de  una  curvatura  muy  i)ronunciada;  el  tórax 
está  constituido  ])pr  16  segmentos  al  menos  en 
los  individuos  avlultos,  y  el  pigidio  es  pequeño 
y  está  formado  por  tres  segmentos  completamen- 
te soldados  entro  sí;  los  anillos  del  tórax  son 
gruesos  y  bastante  prominentes,  por  lo  cual  re- 
sultan las  facetas  de  las  pleuras  muy  marcadas; 
probablemente,  debido  á  la  constitución  de  sus 
diversos  segmentos  y  ))artes,,  este  trilol)ite  del)ía 
gozar  de  la  facultad  de  arrollarse  de  un  modo 
análogo  al  que  piesentan  las  cochinillas  de  la 
humedad. 

Débese  el  conocimiento  del  género  Avexta- 
canthns  al  naturalisU  Angelin,  y  pertenece,  co- 
mo casi  todas  ¡as  formas  incluidas  en  el  ipiinto 
grupo  de  liarrande,  á  loa  terrenos  paleozoicos,  ó 
n)ejor  dicho,   al  piso  primordial  de  los  mismos. 

ANEURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemipteros,  familia  de  los  fingidos, 
establecido  por  C'tu'ti»,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  élitros  enleramenlo 
membranosos,  sin  coria  distinta;  cuerpo  alarga- 
do; cabeza  transversal,  |ioro  pro'ongada  hacia 
adcLinto  y  con  dos  jiequcños  aiiéndiecs  salientes 
hacia  afuera  en  la  baso  de  cada  antena;  éstas  cor- 
tas, con  el  primer  artejo  grueso,  casi  tan  largo 
couio  el  apéniiice;  ojos  pequeños  salientes;  rostro 
roi>legado  debajo  del  cuerpo,  medianamente  lar- 
go, pues  sólo  se  prolonga  hasta  las  coxas  ante- 
riores; )irot('>rax  hoxiigonotransversal,  escotado 
por  delante  y  con  el  escudete  casi  semicircular; 
élitros  momliranosos  con  sólo  tres  ó  cuatro  ncr- 
viacionss  longitudinales  y  mas  oslrechos  y  cur- 
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tos  que  el  abdomen;  patas  medianamente  robus- 
tas, con  los  fémures  engrosados.  El  tipo  de  este 
género  es  el  Aneuras  laevis,  común  en  Europa, 
que  mide  unos  5  ó  6  milímetros,  y  es  de  color 
pardorrojizo  bastante  brillante  y  liso;  la  cabeza 
es  negra  en  la  base;  el  escudo  obscuro;  la  base  de 
los  élitros  y  una  franja  alrededor  de  éstos  de  co- 
lor más  claro;  la  cabeza  rugosa,  con  los  ángulos 
posteriores  bastante  salientes,  y  el  protórax  con 
dos  impresiones  transversales  y  su  supeificie  fina- 
mente rugosa.  Esta  esjiecie  es  común  en  España, 
debajo  de  las  cortezas  de  los  plátanos. 

ANEURRINCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los 
oxiúridos,  establecido  por  Haliday  y  muy  seme- 
jante al  género  Diapria,  del  que,  sin  embargo, 
se  distingue  fácilmente  por  tener  la  cabeza  pro- 
vista de  un  pe([ueño  tubérculo,  y  sobre  todo  por 
las  alas,  cuya  vena  subcostal  se  aleja  del  borde 
y  forma  en  el  extremo  una  célula  marginal  alar- 
gada; las  antenas  están  compuestas  de  14  artejos 
casi  iguales.  ^Vestwood,  que  describió  lasprinci- 
l)ales  especies  de  este  género,  enumera  en  Euro- 
pa seis  distintas,  de  las  cuales  puede  servir  como 
ejem[)lo  el  Aneurrhynchus  galeriformis  "West- 
wood. 

ANFIASTREA:  f.  Paleont.  Género  de  la  sub- 
tribu  de  los  astreáceos  en  la  tribu  de  los  astieí- 
nos,  familia  de  los  astreidos,  orden  délos  aporo- 
sos,  subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  losanto- 
zoarios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Este  i)olii)ero 
(Ósil  caracterízase  por  ser  una  forma  simple,  con 
la  muralla  y  los  :al)iques  compactos}'  sin  perfo- 
raciones, y  tener  sus  cálices  unidos  entre  sí  por 
intermedio  de  la  muralla  ó  de  costillas;  el  borde 
superior  de  los  tabiques  hállase  dentado  ó  jiro- 
visto  de  ))inchos  más  ó  menoa  largos,  y  las  caras 
laterales  de  los  ndsmos  están  cubiertas  de  forma- 
ciones esqueléticas  constituidas  i)or  costillas  ó 
granulaciones;  debieron  presentar  una  reproduc- 
ción por  gemación.  Los  ]ioliperos  de  este  géne- 
ro son  de  los  más  comjiletamente  macizos  }'  de 
forma  deastrea,  y  presentan  sus  polijiit  ritos  com- 
pletamente unidos  y  apretados  los  unos  contra 
los  otros. 

El  género  Amphiastrcca  tiene  como  caracteres 
más  particulares,  además  de  los  ya  dichos,  el  ser 
sus  poliiiieritos  de  forma  prismática  y  estar  uni- 
dos entre  si  por  el  epiteco,  presentando  además 
unos  tabiques  muy  delgados  y  mu}'  separados, 
contrastando  bastante  con  las  costillas,  que  son 
gruesas  y  rara  vez  están  unidas  á  las  de  los  cáli- 
ces próximos:  se  ¡iresenta  este  género  en  las  for- 
maciones del  terreno  jurásico, 

ANFIBAIVIIO:  m.  Paleont,  Género  de  la  familia 
de  los  braquiosáuridos,  clase  de  los  anfibios  y 
tipo  de  los  vertebrados.  Pertenece  este  género  al 
gru])0  de  los  estegocéfalos,  que  tienen  la  cuerda 
dorsal  con  ensanchamientos  intervertel  rales, 
siendo  el  conjunto  del  animal  de  as]iecto  sala- 
niandriforme,  con  la  cabeza  bastante  ancha  y 
redondeada;  los  dientes  son  lisos  y  presentan 
una  cavidad  en  su  interior;  en  la  constitución  de 
su  esíjueleto  craneano  es  de  notar  el  parasfenoi- 
des,  bastante  adelgazado  en  la  parte  anterior  y 
terminándose  en  la  posterior  jior  una  lámina 
ensanchada  en  lorma  de  cscuilo;  la  pelvisse  )>re- 
seuta  muy  com]ilefa  y  está  bastante  bien  osifi- 
cada, y  las  costillas  son  cortas  y  derechas  y  ]ire- 
sentan  bastante  desarrollo  en  casi  todas  las  vér- 
tebras del  cs(]ueleto;  el  hueso  vómer  se  jiresenta 
débilmente  dentado,  por  el  contrario  de  lo  que 
ocurro  en  el  jiarasfenoides  y  los  tcrigoideos,  que 
presentan  un  número  de  dientes  vcniaderamen- 
te  extraordinario;  los  palatinos  tienen  sólo  una 
fila  do  dientes  que  disndnuyen  de  /olumeti  de 
atrás  á  adelante,  y  el  mayor  de  todos,  que  es  á  la 
vez  posterior,  jiiesenta  un  surco  en  la  base  del 
mismo;  los  dientes  maxilares  son  lisos,  y  los 
huesos  intermaxilares  son  anchos,  con  ocho 
grandes  dientes  insertos  cu  ellos;  la  superficie 
sujierior  de  los  liuesos  del  cráneo  se  presenta 
provista  de  surcos,  y  lo  mismo  ocurre  en  la  j)laca 
interclavictdar,  que  tiene  forma  romboidal.  La 
]iiol  de  estos  animales  debía  hallarse  cubierta 
lio  escamas,  con  unos  adornos  muy  variados  y 
exircmadauíente  finos. 

El  género  An)iliUinmiis  lia  sido  descrito  por 
el  gridiigo  americano  Cope,  y  )>roccde,  así  como 
otra  forma  análoga  llamada  l'flion,  de  las  for- 
maciones cariioníteraa  de  América. 

*  ANFIBIOS:  ni.    pl.  Paleont.  Paleontológica-  ' 
nuMite  dividensc  en  dos  grupos  bien  dilerenlcs,  i 
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que  corresponden  á  su  organización;  en  los  de- 
jiósitob  paleozoicos  más  recientes,  y  en  las  capas 
mesozoicas  más  antiguas,  se  presentan  los  este- 
gocéfalos, los  que  no  presentan  los  huesos  supra- 
occipital,  epióticos,  suprateu) perales  3'  )iost- 
orbitarios;  aléjanse  también  de  estos  últimos 
por  una  porción  de  pequeños  caracteres  que  es- 
tablecen muchas  analogías  con  los  reptiles.  Los 
estegocéfalos  presentan  casi  siempre  un  esquele- 
to dérmico,  que  cubre  frecuentemente  los  ver- 
daderos huesos  del  cráneo  por  collares  brillantes, 
como  en  los  ganocéfalos  de  Owen,  y  .'-e  continúa 
en  el  tronco,  especialmente  en  la  cara  ventral, 
por  verdaderos  escudos,  que  según  los  grupos 
tienen  un  contorno  y  una  ornamentación  dife- 
rentes. En  la  armadura  ventral,  que  rara  vez 
falta,  existen  placas  torácicas  que  representan 
la  cintura  escapular,  aunque  realmente  están 
constituidos  por  huesos  dérmicos,  de  modo  se- 
mejante á  lo  que  ocurre  en  los  ganoideos,  con 
los  cuales  tienen  de  común  los  estegocéfalos, 
además  de  la  armadura  externa,  el  carácter  pri- 
mitivo ilel  esqueleto  interno. 

Conócese  también  la  jiersistencia  de  la  cnerda 
dorsal  y  la  no  osificación  de  los  cóndilos  occipi- 
tales en  el  Archeffosavrus,  si  bien  estos  dos  ca- 
racteres desaparecen  en  los  animales  adultos;  la 
osificación  incompleta  }■  tardía  del  esqueleto  del 
ArchegosaurxiS  demuestra  el  carácter  del  tijio 
primordial  en  este  esqueleto;  en  los  restantes 
estegocéfalos  obsé  vanse,  aun  en  el  estado  adulto, 
restos  de  la  cuerda  dorsal,  que  posee  ensancha- 
irdentos  ínter  ó  intravertebrales;  en  el  piimer 
caso  las  vértebras  se  parecen  á  las  de  los  jieces 
enaliosaurios  y  gimnofiones,  presentándose  las 
vértebras  en  estos  últimos  muy  par^cidas  á  las 
del  Aistojioda,  que  por  la  forma  general  de  su 
cuerjio  .se  asemeja  á  las  Ceeilias,  distinguién- 
dose totalmente  por  el  cráneo.  Los  estegocéfa- 
los. que  ¡iresentan  una  gran  variedad  y  riqueza 
de  formas,  especialmente  en  los  tipos  del  terreno 
l)érmico,  se  unen  íntimamente  á  los  ganoideos 
muy  acorazados,  que  pertenecieron,  indudable- 
mente á  los  dipneustos,  no  solamente  ¡wr  los 
caracteres  indicados,  sino  por  la  dentadura  pala- 
fina;  la  dentadura  de  muchos  ganocéfalos  es 
completamente  análoga  á  la  de  muchos  peces, 
como  el  Polyplocofhís,  y  en  otros  se  presenta  en 
una  forma  más  inferior,  jiues  los  huesos  del  pa- 
ladar están  cubiertos  de  dientes  pequeños. 

Hertwig  ha  demostrado  en  un  trabajo  acerca 
del  sistema  dentario  de  los  anfibios  y  su  signifi- 
cación por  el  origen  del  esqueleto  que  linuta  la 
cavidad  bucal,  que  la  mayoría  de  los  dientes  de 
la  nnsma  nacen  ])or  la  fusii'in  de  |>lacasde  cemen- 
to de  los  dientes  implantados  entre  la  mucosa 
bucal,  }•  predijo  la  existencia  de  una  forma  ante- 
rior, en  la  cual  los  huesos  de  revestimiento  déla 
boca  estuvieran  aún  provistos  de  dientes  persis- 
tentes, y  ]>or  esto  es  interesante  el  descubrimien- 
to de  Credner  de  géneros  con  esta  disiiosición, 
como  el  Milanerpeton,  Spiniceps  y  Aeathostoma 
bórax  de  Sajonia.  Entre  las  diversas  jíarticulari- 
dades  connmes  á  los  estegocéfalos  y  á  los  ac  tua- 
les  OTifibios  está  el  carácter  de  los  gimnofiones, 
que  tienen  la  forma  general  del  cuerpo  y  la  es- 
tructura de  las  vértebras  del  Aislojioda  con  las 
escamas  del  Discosnttrtts;  los  urodelos  tienen  el 
asjiecto  salamandrilorme  de  los  braqiúosáuridos, 
al  projiio  ticm]>o  que  persisten  los  arcos  bran- 
quiales. Los  labirintodontcs  del  triásico  son  no- 
tables por  sus  grandes  dimensiones,  y  represen- 
tan indudablemente  un  grupo  primario  de  los 
estegocéfalos,  que  se  extinguió  sin  dejar  s>ice.so- 
res,  y  es  natural  I  uscar  en  las  formas  más  anti- 
guas el  tronco  común  de  los  reptiles  y  de  los  an- 
fibios, jiues  los  caracteres  reclilianos  son  muy 
numeroso.s  en  los  estegocclalos  y  .se  los  encuen- 
tra en  tipos  muy  diferentes.  Muchos  ganocéfalos 
recuerdan,  )>orel  con  torito  de  su  cráneo  j'  por  las 
mandíbulas  potentemente  armadas,  á  los  croco- 
dílidos, de  los  que  los  separa  el  doble  cóndilo 
occij)ital.  que  ])uecle  ser  que  no  exista  en  todos 
los  estpgocéíiilos.  Estos  animales  tienen  de  co- 
mún con  los  enaliosauíios  las  vértebras  bicónca- 
vas muy  semejantes  en  un  gran  número  de  gé- 
neros, }•  nmchas  piezas  de  la  cintura  escapular 
del  Lalyrinthodon  Jíiitiwcyeri  se  j^arecen  mu- 
cho á  los  correspondientes  del  ¡cli(hvosavrfi$, 
C8t>ecialmente  el  coracoides.  |>or  su  forma  dis- 
coidal; según  Kristsch,  los  estegocéfalos  son  el 
origen  romiin  ile  los  anfibios  y  de  los  reptiles, 
siendo  los  nectrídcos  el  paso  á  los  lacertidios  y 
los  Hv(jh/ptn  Á  los  crocodílidos. 

La  diticultad  de  establecer  una  relación  com- 
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pleta  entre  los  estef^océlalos  y  los  anfiliins  está 
eu  que  desde  la  extinción  do  los  primeros  no  ae 
han  encontrado  hasta  la  época  terciaria  masque 
muy  reducidas  trazas;  en  el  cretáceo  no  se  en- 
cuentran más  que  algunas  formas  descritas  por 
Cope  con  los  nombres  de  Scapherpeton  y  Ilemi- 
írypus;  sin  embargo,  no  es  dudoso  que  los  ac- 
tuales anfibios  no  derivan  de  los  ganocéñilos  ni 
de  los  labirintodontes  triásieos,  sino  de  los  mi- 
crosaurios  paleozoicos.  Losurodelos,  por  la  forma 
general  de  su  cuerpo,  pueden  considerarse  como 
el  origen  más  antiguo  de  los  anfibios  actuales; 
pero  un  estudio  detenido  del  es'pieleto  da  á  cono- 
cer grandes  diferencias,  especialmente  en  el  crá- 
neo, (jue  exigen  la  existencia  de  un  gran  número 
de  formas  intermedias  hasta  hoy  no  encontradas. 

El  revestimiento  externo  de  los  estegocúfalos 
con  collares  óseos  ó  armadura  escamosa  consti- 
tuye una  nueva  divergencia,  no  debiendo  olvi- 
darse, sin  embargo,  que  muchas  formas  paleo- 
zoicas no  le  presentan,  sino  que  tenían  una  piel 
desnuda  y  granulosa  como  los  urodelos  actuales; 
ejemplo  de  lo  anterior  debe  ser  la  forma  descrita 
por  Fristch  con  el  nombre  de  Adenoderma  graci- 
le,  procedente  del  Piattelkehle  ile  Premosna.  Los 
anuros  actuales  deben  considerarse  como  perte- 
necientes á  un  grupo  más  especializado,  y  es  in- 
útil decir  que  no  tienen  ninguna  relación  directa 
con  los  labirintodontes  triásieos. 

Los  giinnofiones  de  nuestros  días,  que  ocupan 
lina  posición  muy  singular  entre  los  anfibios  ac- 
tuales, aseméjanse  mucho  á  sus  precursores  ])a- 
leozoÍ30s;  aunque  las  Cecilias  sean  desconocidas 
hasta  hoy  en  estado  fósil  y  las  lagunas  sean  aún 
mucho  mayores  que  en  los  anuros  y  los  urode- 
los, de  los  cuales  se  conocen  al  menos  restos  de 
los  depósitos  recientes,  es  más  fácil  llenar  hipo- 
téticamente las  lagunas  por  las  grandes  seme- 
janzas que  existen  entre  el  Aistopoda  y  los  gim- 
noliones;  y  si  bien  el  cráneo  pi-esenta  importantes 
divergencias,  las  escamitas  redondeadas  de  los 
gimnofiones  recuerdan  la  armadura  de  ciertos 
estegocéfálos,  entre  los  cuales  el  Discosnvrus 
gráciles  del  Rothliegende  de  Sajonia  presenta 
escamas  con  adornos  concéntricos  muy  semejan- 
tes á  los  del  género  Cecilia. 

ANFIBÓLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  i)ulmonados,  cuyos  caracteres,  según  Físcher, 
pueden  resumirse  en  la  siguiente  forma:  cabeza 
formando  un  disco  ancho,  aplanado  y  ligeramen- 
te escotado  por  delante;  ojos  sentados;  orificio 
pulmonar  colocado  en  el  lado  derecho  del  collar; 
orificio  genital  masculino  cerca  del  ojo  derecho; 
sin  maxila;  rádula  semejante  á  las  del  género 
Physa,  con  el  diente  central  multicúspide  pec- 
tinado; dientes  laterales  en  número  de  dos  á 
cada  lado,  el  interno  pequeño,  de  una  sola  punta, 
y  cubierto  por  el  extremo,  que  es  mayor  y  tri- 
cúspide; dientes  marginales  unicúspides,  nume- 
rosos, en  filas  oblicuas,  agudos,  encorvados,  es- 
trechos, angulosos  en  la  porción  de  su  unión  con 
la  base  y  provistos  en  este  ángulo  por  fuera  de 
un  pequeño  apéndice  agudo;  concha  espiral,  glo- 
bulosa, ru_:^osa  y  umbilicada,  con  la  columnilla 
doblada  y  aplanada  y  el  labro  sencillo;  opérenlo 
córneo. 

La  familia  de  los  anfibólidos  no  comprende 
más  que  un  corto  número  de  géneros,  como  son 
las  Amphibola  Schumácher,  y  Ampallacera 
Quoy  yGaimard,  de  Nueva  Zelanda,  j\a,Amp-ii- 
Harina  de  Australia  y  el  Océano  Indico.  Viven 
en  aguas  salobres  poco  profundas,  enterradas  en- 
tre la  arena  y  el  fango,  y  algunas,  como  la  Avi- 
pullacera  muxavellance  Lam.,    son  comestüdes. 

ANFIBO:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  bovinos,  familia  de  los  cavicornios,  suborden 
de  los  selenodontes,  orden  de  los  artiodáctilos, 
grupo  de  los  ungulados,  subclase  de  los  placen- 
tarios,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados. Este  género  tiene  un  conjunto  de  ca- 
racteres que  han  hecho  que,  siguiendo  los  estu- 
dios de  Rutimeyor,  se  considere  como  una  Ibrma 
de  transición  entre  la  subtribu  de  los  bubalinos 
y  la  de  los  bibovinos,  si  bien  este  autor  coloca 
el  género  Amphibos  en  los  bubalinos  y  sin  for- 
mas que  continúen  el  grujio  en  la  época  actual. 
El  carácter  más  distintivo  de  este  género  está 
en  la  naturaleza  y  estructura  de  sus  eminencias 
frontales,  que  han  sido  encontradas,  en  unión  de 
los  otros  restos  del  mismo,  en  las  colinas  tercia- 
rias de  Siwalik,  en  Asia,  que  es  de  donde  proce- 
de la  especie  acutiformis,  por  la  cual  se  ha  lle- 
gado al  conocimiento  de  este  curioso  género. 
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ANFIBULINO:  m.  Zool.  (jénero  de  moluscosde 
la  clase  de  loa  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  familia  de  los  bulínndos,  establecido 
por  Montfbrt,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  animal  pudiendo  retirarse 
por  completo  en  su  concha;  maxilas  con  haces 
formando  ])liegnes  que  se  encuentran  en  el  cen- 
tro cortándose  en  ángulo  agudo;  diente  central 
de  la  rádula  muy  alargado;  cúspide  do  en  medio 
de  los  dientes  laterales  dolilada  y  abultada; 
dientes  marginales  cortos  y  tricuspidados;  con- 
cha imperlorada,  semioval,  ventruda,  rugosa, 
de  pocas  vueltas,  con  la  última  muy  grande  y 
angulosa;  espira  saliente;  abertura  oblicua;  co- 
lumnilla invisible;  labro  engrosado. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  los  terre- 
nos húmedos  y  pantanoso.^,  y  se  encuentran  en 
el  centro  de  América  y  las  Antillas.  Algunos 
autores  agregan  á  este  género  otros  subgéneros 
menos  importantes,  como  son  los  Ehodomyí>: 
Físcher,  Simpidopsis  Bak.  y  Helisiga  Lesson. 
La  especie  más  típica  de  este  género  es  el  Am- 
phihul hntis  patulus  Brugniere,  que  se  encuentra 
en  la  isla  de  Guadalupe. 

ANFICELIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  atlantosáuridos,  suborrlen  délos  saurópo- 
dos,  orden  de  los  dinosaurios,  clase  de  los  rep- 
tiles y  tipo  de  los  vertebrados.  Presentaba  este 
reptil  fósil  pies  análogos  en  estructura  á  los  de 
los  lagartos,  siendo  plantígrados  y  pentadigita- 
dos  en  los  dos  miembros,  con  la  segunda  fila  de 
los  huesos  del  tarso  sin  osificar:  el  pubis  se  pro- 
yectaba hacia  la  parte  anterior  y  se  hallaba  re- 
unido en  sus  dos  partes  jior  un  cartílago,  care- 
ciendo de  postpubis;  las  vértebras  precaudnles 
eran  huecas  y  los  huesos  de  las  extremidades 
macizos;  los  miembros  de  las  extremidades  an- 
teriores y  posteriores  eran  sensiblemente  igua- 
les, y  el  esternón  estaba  formado  de  dos  huesos 
pares,  uno  izquierdo  y  otro  derecho;  los  inter- 
maxilares están  revestidos  de  dientes,  carácter 
muy  distintivo  del  género,  como  es-  el  de  tener 
las  vértebras  posteriores  opistoceles  y  los  isquion 
dirigidos  hacia  abajo  y  viniendo  á  reunirse  en 
su  extrenddad  iuPrior  por  la  línea  media,  y  que 
unidos  al  pubis  medían  la  extraordinaria  lon- 
gitud de  más  de  un  metro,  en  proporción  con  el 
gran  tamaño  del  fémur  y  su  robustez;  debe  aña- 
dirse, por  último,  corno  i)avticularidad  del  géne- 
ro, la  de  hallaise  el  hueso  sacro  constituido  por 
la  unión  de  cuatro  vertebras. 

El  género  AmphicxHas  es  de  origen  america- 
no, tanto  por  el  autor  como  por  la  localidad  en 
que  se  presenta,  pues  ha  sido  descrito  por  March 
cbmo  encontrado  en  los  estratos  triásieos  de  los 
Estados  Unidos. 

ANFICELOSAURO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  eugliptidos,  en  el  grupo  de  los 
que  presentan  la  cuerda  dorsal  con  ensancha- 
mientos intervertebrales,  orden  de  los  estegocé- 
fálos, clase  de  los  anfibios  y  tipo  de  los  verte- 
brados. Caracterízase  este  género  por  presentar 
los  huesos  del  cráneo  verdaderamente  adorna- 
dos con  impresiones  y  quillas  muy  numerosas, 
hallándose  las  qu  lias  bien  marcadas  y  general- 
mente formadas  por  surcos  muy  largos;  la  man- 
díbula presenta  una  apófisis  postarticular  de  un 
tamaño  bastante  grande,  siendo  los  dientes  de 
forma  cónica  y  constituidos  por  numerosos  plie- 
gues que  forman  unos  senos  y  unas  circunvolu- 
ciones muy  características,  estando  los  situados 
en  el  vómer  y  en  el  paladar  dispuestos  en  series, 
y  existiendo  además  en  las  mandíbulas  unas 
pequeñas  series  de  dientes  internos;  en  el  esque- 
leto son  de  notar  las  placas  torácicas  armadas, 
que  presentan  apófisis  bruscamente  dirigidas 
hacia  el  borde  externo.  Los  caracteres  más  típi- 
cos del  Amphicmlosaurns  son  el  presentar  el 
cráneo  triangular,  con  el  hocico  delgido  y  trun- 
cado en  el  vértice;  las  órbitas  son  de  pequeño 
tamaño  y  están  colocadas  hacia  el  medio  de  la 
longitud  de  la  cabeza;  las  liras  están  perfecta- 
mente marcadas,  existiendo  igualmente  en  la 
región  temporal  de  cada  lado  un  canal  rugoso 
de  forma  elíptica;  los  dientes,  dispuestos  en  se- 
ries vomerianas,  aumentan  de  tamaño  hacia  la 
parte  anterior,  do  modo  que  finalmente  se  trans- 
forman en  ganchos  delante  de  las  nusmas. 

El  género  Amphiai'lofimirus  ha  sido  descrito 
por  Barkas  y  procede  de  las  formaciones  car- 
bonífeías  de  la  América  del  Norte,  donde  se  ha 
encontrado  en  unión  de  otra  multitud  de  lormas 
que  hasta  la  fecha  no  han  pasado  de  la  catego- 
ría de  subgéneros. 
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ANFICLINA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  rinconélidos,  suborden  de  los  articuladoa, 
orden  de  los  testicardinos,  clase  de  los  braquió- 
podoB  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Tiene  la  con- 
cha globulosa,  con  los  ganchos  hinchados  y  des- 
iguales, encorvados  el  uno  hacia  el  otro  y  sobre- 
saliendo un  poco  la  línea  cardinal,  que  es  corta 
y  arqueada;  el  gancho  vential  está  agujereado; 
valva  dorsal  generalmente  la  más  profunda,  con 
un  pliegue  medio  muy  atenuado  y  corresjion- 
diendo  á  una  depresión  de  la  valva  ventral;  la 
superficie  de  la  concha  aparece  lisa,  pero  en 
realidad  está  adornada  de  numerosas  y  pequeñas 
fosetas  dispuestas  en  líneas  radiadas;  el  capara- 
zón es  imiierforado;  en  el  interior  de  la  valva 
ventral  el  borde  cardinal  lleva  dos  dientes  soste- 
nidos por  gruesas  placas  dentales, que  se  reúnen 
en  el  fondo  de  la  valva  en  un  pocilio  que  se  pro- 
longa generalmente  por  un  septo  medio  en  forma 
de  escudo;  en  el  interior  déla  valva  dorsal  exis- 
('  ten  dos  placas  foveales  que,  partiendo  del  re- 
borde de  las  fosetas,  se  reúnen  formando  otro 
canalillo  análogo  al  de  la  valva  opuesta,  aunque 
más  ancho  y  corto,  y  acuminado  en  su  parte  an- 
terior; las  placas  dentales  y  foveales  dejan  seña- 
les características  en  el  molde  interno,  acusán- 
dose su  presencia  en  la  superficie  de  las  valvas 
por  dos  cortas  fisuras  divergentes  á  partir  del 
gancho. 

El  género  Amphiclina,  descrito  por  Laube, 
procede  de  las  formaciones  triásicas  de  los  Al- 
pes, y  sus  especies  más  características  presentan 
la  superficie  de  la  concha  fibrosa. 

ANFICOMA  (del  gr.  a//<?.t,  alrededor,  y  kóixi), 
cabellera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Araphico- 
me)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bignouiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  la 
India,  3'  son  plantas  sufruticosas,  con  las  hojas 
alternas  éimparipinadas;  las  folíolas  opuestas, 
cortamente  pecioladas,  en  número  de  dos  á  cua- 
tro pares,  lanceoladas,  acuminadas,  insimétricas 
en  la  bose  y  dentado-aserradas,  y  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  flojos,  axilares  ó  terminales; 
cáliz  acampanado,  quinquedentado  y  con  los  án- 
gulos desnudos;  corola hipogina,  embudada,  con 
el  limbo  bilabiado  y  quinquelobulado,  y  los  ló- 
bulos obtusos  y  casi  iguale>;  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  en  número  de  cuatro, 
didínamos,  con  un  quinto  rudimentario  y  alez- 
nailo,  con  los  filamentos  filiformes,  convergen- 
tes en  el  ápice,  y  las  anteras  biloculares,  conni- 
ventes dos  á  dos,  con  el  conectivo  apendiculado, 
y  las  celdas  divergentes,  provistas  de  un  apén- 
dice alezuado  cerca  del  ápice  y  en  la  parte  supe- 
rior; ovario  lineal,  unilocular,  con  dos  placen- 
tas parietales,  lineales,  multiovuladas  y  con- 
crescentes  cerca  del  ápice,  y  los  óvulos  colgantes; 
estilo  sencillo,  con  estigma  bilamelar.  El  ñuto 
es  una  cápsula  alargada,  silicuiforme,  que  se  abre 
por  las  suturas,  dejando  libre  el  tabique,  que  lle- 
va las  semillas  insertas  en  sus  márgenes;  éstas 
son  numerosas,  colgantes,  casi  fusiformes,  com- 
primidas, con  la  testa  membranosa  y  desflecada 
en  ambos  extremos; embrión  ortc tropo,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  oblongos  y  planoconve- 
xos, y  la  raicilla  corta  y  supera. 

Sus  es]iecies  importantes  son  el  Amphicome 
Emodi  Royle,  que  tiene  las  hojas  con  los  seg- 
mentos peciolados  y  dentados  y  las  lacinias  ca- 
licinales cortas  y  agudas:  y  el  A.  argnta  Royle, 
cuyas  hojas  tienen  los  segmentos  sentados  \- den- 
tados y  los  lóbulos  del  cáliz  aleznados.  Ambas 
especies  proceden  del  Himalaya,  y  pueden  culti- 
varse en  estufa  fría. 

ANFIDETO:  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  equiuoideos,  orden  de  lus  espa- 
tangoides,  familia  de  los  espatángidos,  estable- 
cido por  Agassiz,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  caparazón  abultado,  giboso, 
cordiforme  y  muy  delgado;  un  haz  interno  rodea 
el  ápice  ambulacral,  comprendiendo  el  área  am- 
bulacral  impar  y  una  parte  de  las  demás  áreas; 
dichas  porciones  de  ambulacros  así  circunscritos 
no  llevan  sino  poros  sencillos  y  pequeños,  misn- 
tras  que  el  resto  del  caparazón  está  provisto  de 
poros  más  gruesos  y  con  su  borde  reforzado. 

Se  conocen  unas  seles  especies  vivas  y  otras 
tantas  fósiles.  Las  vivas  se  encuentran  en  los 
mares  de  Europa  y  en  Australia.  Entre  las  más 
comunes  citaremos  el  AmphidctKS  ovatus  AgOíS- 
siz,  que  tiene  el  caparazón  oval,  arqueado  regu- 
larmente, truncado  posteriormente  y  de  perfil 
más  irregular  que  las  demás  especies.  Sus  espi- 
nas son  largas  y  espatuliformes  en  la  porción  del 
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plastrón  ventral  y  más  largas  en  el  dorso;  su 
color  88  gris.  Vive  esta  especie  en  las  costas 
oceánicas,  y  es  mucho  más  rara  en  el  Mediterrá- 
neo. El  Amphidelus  cordatus  Penn.  tiene  el  ca- 
parazón muy  delgado  y  aplanado  y  el  plastrun 
ventral  casi  oval.  Las  esjünas  de  la  cara  dorsal 
son  delgadas,  sedosas  y  de  color  gris.  Es  más 
abundante  que  la  especie  anterior,  y  se  encuen- 
tra también  tanto  en  el  Mediterráneo  como  en 
el  Océano.  Aún  más  frecuente  es  el  Amphidetiis 
gibbosus  Ag.  ó  Mcditerráneum  Gray,  cuyo  capa- 
razón es  m;is  elevado  y  aplanado  por  encima;  el 
extremo  anterior  es  vertical  y  el  posterior  está 
truncado  oblicuamente.  El  contorno  del  cajiara- 
zón,  cuando  se  mira  al  animal  jior  la  cara  ven- 
tral, presenta  dos  ángulos  laterales  al  nivel  de 
la  boca  y  uno  posterior  en  el  plastrón  ventral. 
Como  su  nombre  lo  indica  es  muy  común  en  el 
Mediterráneo,  por  más  que  esta  especie,  como 
las  anteriores,  sea  difícil  do  coger  viva  y  entera, 
pues  vivo  á  cierta  profundidad  enterrado  en  la 
arena. 

ANFIDONTA  (del  gr.  afKpí,  alrededor  de,  y 
ó5o(5s,  oSóvTos,  diente):  f.  Pal<íont.  Género  de  la 
familia  de  los  ostreidos,  suborden  de  los  mono- 
miarios,  clase  de  los  lamelibranquios  3'  tipo  de 
los  moluscos.  Caracterízase  este  género  por  pre- 
sentar u'na  concha  incíjuivalva,  jiucs  la  valva 
derecha  es  más  grande  y  generalmente  debía  en- 
contrarse fija;  el  ligamento  interno  está  situado 
en  una  foseta  triangular  colocada  por  encima  de 
los  ganchos,  que  están  situados  en  la  parte  me- 
dia, y  son  rectos  ó  algún  tanto  encorvados;  la 
charnela  no  tiene  dientes  y  la  imiiresión  muscu- 
lar está  situada  casi  en  el  medio  de  la  concha, 
faltando  la  impresión  paleal  ó  siendo  a¡ienas  vi- 
sible; la  estructura  de  la  concha  era  bastante 
análoga  á  la  que  presenta  el  actual  género  Oslrea, 
presentando,  por  tanto,  láminas  irregularmente 
concéntricas  y  pliegues  también  irregularmente 
distribuidos. 

El  género  ^?n;?Ai¿o?i¿a  ha  sido  descrito  recien- 
temente por  el  malacólogo  Físcher,y  procede  de 
las  formaciones  cretáceas. 

ANFIDOXA  (del  gr.  a/x(f>ldo^os ,  controvertido): 
f.  Bút.  Géuero  del>\sinta,s(A7nphidoxa)\\eTtene■ 
c\eute  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubuliflora,  tribu  de  lassenecionídeas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Calió  de  Buena  [espe- 
ranza, y  son  plantas  herbáceas,  ramificadas,  en- 
durecidas en  la  base,  lanudas  en  el  ápice,  con  las 
hojas  alternas,  sentadas,  oblongas,  trasovadas, 
terminadas  por  un  mucróii  calloso,  plegadas,  casi 
ondeadas  y  lanudas  ])or  ambas  caras;  cabezuelas 
cortamente  pediceladas  y  reunidas  en  los  ápices 
de  las  ramas;  las  cabezuelas  son  multifloras,  he- 
terógamas,  con  todas  las  flores  tubulosas,  feme- 
ninas las  de  las  filas  exteriores  y  liermafroditas 
las  centrales;  involucro  acampanado  formado  por 
escamas  empizarradas,  las  exteriores  a])licadas, 
hialinas  ó  rojizas,  y  las  interiores  prolongadas  en 
un  apéndice  blanco,  oval  y  obtuso  y  casi  radian- 
te; receptáculo  jilano  y  desnudo;  coiolns  de  las  1 
flores  lamcninas  muy  tenues,  y  las  do  las  mascu-  i 
linas  con  el  limbo  tubuloso,  ensanchado  y  con  ' 
cinco  dientes;  anteras  condoscerditasen  su  base; 
estigmas  casi  obtusos;  aquenios  oblongos,  los 
jieriféricos  sin  vilano  y  los  del  disco  con  éste  for- 
mado por  cinco  ó  seis  cerdit-^s  casimazudas,  con 
algunas  barbillas  en  el  ápice  y  muy  caedizas. 

ANFIESTRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orilcn  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltadores, 
familia  do  los  acrídidos,  establecido  por  Fielier, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  corto  y  grueso;  cabeza  grande  y  convexa; 
tubérculo  del  vértice  comprimido,  angosto  y  sur- 
cado i)or  encima;  antenas  más  largas  que  el  cuer- 
po; pronoto  redondeado  superiormente,  un  ])oco 
levantado  jtor  delante  y  algo  más  por  detrás  y 
sin  quillas  laterales;  ))rostornón  con  dos  espinas 
filiformes;  lóbulos  laterales  del  meso  y  metastor- 
nón  agudos;  élitros  cortos,  escam i  formes,  estre- 
chados hacia  el  ángulo  piistcroextciior,  cubiien- 
do  el  tercio  basilar  del  abdomen  del  albumen  en 
ol  macho  y  más  cortos  y  planos  en  la  hembra; 
sin  alas;  patas  gruesas;  coxas  anteriores  con  \ma 
espira;  quilla  interna  de  los  fémmos  dil  mismo 
par  acanalados  por  debajo  y  con  seis  ú  ocho  pe- 
quefias  espinas;  tímpano  cerrado;  lémures  poslc- 
riorcs  ]ioro  más  largos  que  el  abdomen,  con  las 
(inillas  inferiores  espinosas  y  más  cortos  que  las 
tibias  correspondientes,  quRson  cuadrangularcs, 
y  con  espinas  en  todas  las  quillas;  abdomen  grue- 
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80  y  corto;  placa  infraanal  con  estilos;  oviscapto 
ensiforme. 

El  género  Am-phiesiris  Fieb.  es  notable  por- 
que su  especie  típica  el  Amjjh'iesiris  tetica,  fué 
descrita  por  Rombur,  que  le  encontró  únicamen- 
te en  España.  Vive  en  Andalucía  en  los  terrenos 
montañosos,  y  es  especie  bastante  apreciada  en 
las  colecciones  entomológicas. 

ANFIQENA  (del  gr.  afi^í,  doblemente,  y-^évoí, 
origen):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  rin- 
conelidos,  orden  a]iig¡os,  clase  braquiópodos  y 
tipo  moluscoideos.  Las  especies  del  genero  Arn- 
phifjena  tiene  la  concha  oval,  inequivalva  y  de 
borde  cardinal  curvo;  la  valva  mayor  es  mucho 
más  bombeada  que  la  pequeña  y  lleva  una  de- 
presión en  la  región  frontal;  gancho  agudo  no 
truncado,  fuertemente  encorvado  sobre  sí  mismo 
y  tocando  por  lo  general  la  extremidad  de  la  val- 
va menor;  por  debajo  una  abertura  triangular; 
sin  área  ni  deltidio:  en  el  interior  de  la  valva 
mayor  se  encuentran  dos  placas  dentarias  muy 
fuertes,  convergentes,  que  se  reúnen  en  un  tabi- 
que medio  compuesto  de  dos  hojas  soldadas  antes 
de  haber  llegado  al  fondo  déla  valva;  en  la  val- 
va menor  se  elevan,  desde  la  línea  media,  dos 
tabiques  que  divergen  hacia  el  interior,  en  que 
el  tabique  medio,  compuesto  de  dos  laminillas, 
se  divide  on  dos  hojas  divergentes  que  van  adhe- 
ridas á  dos  anchas  placas  (placas  crurales^  un 
poco  excavadas,  que  llegan  al  borde  cardinal  por 
debajo  de  las  fosetas  dentarias,  que  algunas  veces 
van  provistas  de  prolongaciones  crurales  y  se 
continúan  hasta  el  gancho;  sus  aristas  anterio- 
res se  continúan  más  ó  menos  exactamente  por 
las  aristas  de  las  j)lacas  dentarias,  y  así  se  Ibrma 
en  el  medio  de  la  concha  una  jiequeña  cámara 
que  no  está  abierta  más  que  por  arriba  y  rodea- 
da de  otras  cuatio  cámaras,  dos  en  cada  valva. 

Como  el  tabique  medio  de  la  valva  mayor  se 
compone  siempre,  3^  con  mucha  frecuencia  tam- 
bién el  de  la  valva  menor,  de  dos  hojas,  las  con- 
chas de  Amphigena  se  hienden  con  mucha  faci- 
lidad ¡lor  el  i)lano  medio.  El  género  Amphigena 
es  una  forma  descrita  por  Hall  y  colocada  en  la 
familia  do  los  })entaméridos,  creada  por  ésta  y 
otras  varias  muy  análogas,  procedentes  todas 
ellas  de  las  formaciones  paleozoicas  de  América. 

ANFIGENITA  (de  anfigena):  Geol.  Roca  del 
grupo  de  las  modernas,  familia  de  las  piroxéni- 
cas,  clase  de  las  silíceas,  según  la  clasificación  de 
Jannetaz,  incluida  para  Zirkel  en  las  nefelíni- 
cas,  del  grupo  feldesijáticas  en  masa,  serie  de  las 
compuestas  y  tipo  de  las  protogénicas,  y  para  el 
petrógrafo  Lasaulx  en  las  polimicte  en  masa  de 
fondo  vitreo. 

Ksta  roca  basáltica  se  halla  caracterizada  por 
tener  como  elemento  más  esencial  el  feldespato 
llamado  anfigena  y  presentar  una  estructura  com- 
pacta, á  veces  poríiroide,  de  un  color  gris  claro, 
y  por  excei>ción  con  tintes  rojizos.  Pueden  con- 
siderarse como  linos  basaltos  en  los  cuales  el  fel- 
desjiato,  propiamente,  ha  sido  reemplazado  por 
la  anfigena,  encontrándose  los  cristales  de  este 
mineral  distribuidos  con  bastante  frecuencia  en 
la  jiasta  de  la  roca,  que  se  distinguen  por  su  color 
blanco  grisáceo  y  su  cristalización  en  trapezoe- 
dros,  uniéndose  ;í  ellos  otros  cristales  más  jieque- 
fios  que  ])ertene('en  á  otro  mineral  distinto,  pues 
son  de  augita.  Observada  la  pasta  de  esta  roca 
al  microscopio  en  secciones  delg.idas,  se  presen- 
ta compuesta  <le  jicqueñísimos  cristales  que  casi 
pueden  considerarse  como  cristalitos  de  augita 
y  de  anfigena,  entre  los  que  se  encuentran  dis- 
trüniídos  unos  granos  muy  característicos  de  pe- 
ridoto,  y  menos  abundantes  aumiue  se  han  ob- 
servado con  liastante  frecuencia,  otros  de  mica, 
hanyna,  menilita  y  hornblenda.  Fstudiando  el 
proceso  de  formación  do  cada  uno  de  estos  ele- 
mentos, se  ve  que  el  primero  (|uo  ha  ajiarecido 
diferenciándose  del  miignia  es  el  peridoto. 

Estudiando  Zirkel  este  grupo  de  rocas  ha 
creado  una  categoría  especial  de  ¡as  mismas  con 
ciertas  lavas  del  Vesubio  «pie  contienen  mucha 
sanidina,  por  lo  cual  las  ha  dado  el  nombre  de 
.Saniílin-leucifgestcin,  y  á  que  los  autores  fran- 
ceses han  denominado  anfit;eiiitas  con  sanidina. 
Las  lavas  del  Vesubio  incluidas  en  este  grupo 
pueden  citarse  como  uno  do  lo«  ejemplos  de  ro- 
cas más  ricas  en  csjiecics  minerales,  pues  figuran 
entro  ollas  la  anfigena  en  ¡irimer  término  y  des- 
pués diversos  feldespatos,  así  como  la  nelelinn, 
augita,  peridoto,  mica,  apatito,  magnetita,  horn- 
blenda, granate,  molanito  3-  sodalita.  La  estruc- 
tura de  esta  roca  es  muy  variable,  según  proceda 
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el  ejemplar  de  los  diversos  puntos  de  una  misma 
erupción,  y  con  mayor  razón  varía  entre  los  pro- 
cedentes de  diversas  erupciones;  unas  veces,  y 
por  lo  general,  su  microestructura  es  granuda, 
pero  otras  es  completamente  basáltica  y  hasta 
cristalina,  observándose  en  su  macroestructura 
que  la  superficie  de  lava  bajo  cuya  forma  se  pre- 
I  senta  esta  roca  tiene  aspecto  de  escoria.  En  el 
libro  de  Zirkel,  titulado  Die  'm  ikroskopische 
Beschaffenhnt  dtr  Mineralien  und  Genteine,  pu- 
blicado en  1873,  cita  el  autor  como  anfigenitas 
de  estructura  muy  vitrea  las  lavas  procedentes 
de  las  erupciones  de  1822  y  1858,  y  por  el  con- 
trario de  estructura  basáltica  las  de  1868  y  abril 
de  1872. 

Las  anfigenitas  se  han  dividido  por  algunos 
autores  en  dos  grupos,  que  son:  el  de  las  leuco- 
tefritas  con  feldespato,  y  el  de  las  leucititas  sin 
feldespato.  Las  leucititas  están  desprovistas  gene- 
ralmente de  plagioclasa,  por  lo  cual  se  distinguen 
de  las  verdaderas  tefíitas  y  carecen  de  olivino, 
por  lo  que  se  separan  á  su  vez  de  los  basaltos 
leucíticos;  además  de  la  leucita  se  encuentran 
en  ellas  la  augita,  la  nefelina  y  hauyna  como 
elementos  dominantes,  y  el  anfíbol  como  acceso- 
rio. Las  leucote fritas  son  unas  de  las  rocas  más 
características  de  todas  las  Canarins  y  en  parti- 
cular de  Tenerife,  hallándose  también  bastante 
extendidas  en  Bohemia;  jiero  de  todos  modos, 
son  las  más  características  las  que  se  encuentran 
en  Roccamonfina,  en  la  Italia  central,  muy  cer- 
ca de  Roma. 

Las  anfigenitas  de  naturaleza  porfiroide,  que 
forman  corrientes  en  la  región  del  Eifel,  se  ori- 
ginaron sin  duda  al  fin  del  período  terciario, 
l)ero  la  complicada  posición  en  que  se  presentan 
no  ha  permitido  determinar  su  ediitl  con  la  pre- 
cisión necesaria.  Las  corrientes  basálticas  de 
Meissner,  en  el  Hesse,  pertenecen  seguramente  á 
la  época  cuaternaria;  y  como  dice  Jannetaz,  el 
hombre  de  dicha  é]ioca  ])udo  ]iresenciar  las 
erupciones  de  anfigenitas  del  Látium  de  Mon- 
tredón  y  de  los  célebres  volcanes  de  la  Auvernia, 
de  cráteres  tan  bien  conservados. 

ANFIGLIFA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  ofiuroideos,  orden  de  los  ofiúridos,  clase 
de  los  asteroideos  y  tipo  de  los  equinodermos. 
Caracterízase  esta  estrella  de  mar  fósil  por  te- 
ner los  brazos  ó  radios  comj)letaniente  libres  y 
saliendo  del  cuerpo  con  un  grueso  igual  al  que 
tienen  en  toda  su  longitud,  aunque  no  se  exa- 
gera tanto  este  carácter  como  en  las  formas  vi- 
vas, pues  éstas  son  como  una  transición  entre 
los  ofiuroides  propios  3'  los  asteroideos.  La  cara 
superior  del  disco  que  forma  el  cuerpo  está  cu- 
bierta por  16  grandes  ]ilacas  lisas  en  su  super- 
ficie y  de  forma  pentagonal;  los  escudos  ó  pie- 
zas bucales  de  la  cara  inferior  están  divididos 
en  su  longitud  mayor  por  un  surco  medio 

El  género  Amphigh/pha  fué  creado  por  Pohlig 
y  presenta  un  tamaño  bastante  pequeño,  como  se 
ve  en  los  numerosos  ejemplares  que  á  veces  exis- 
ten en  las  capas  triásicas  llamadas  del  muschel- 
kalk  ó  arcillas  irisadas. 

ANFIGLOSO:  m.  ZooL  Género  de  reptiles  del 
orden  do  los  saurios,  familia  de  los  escíncidos, 
trilu  de  los  sepsinos,  establecido  ]ior  Dumeril  y 
Bibrón,  y  cuvos  jirincipales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  con  escudos;  aliertura  nasal 
entre  dos  escudos  y  en  el  borde  anterior  de  uno 
jieiiucño  que  se  extiende  en  una  abertura  del 
borde  posterior  del  escudo  rostral;  dientes  maxi- 
lares rectos  y  comjirimidos  con  el  borde  romo; 
]ialadar  sin  dientes  ni  escotadura  y  con  la  lámi- 
na palatina  ancha;  lengua  corta,  escotada,  esca- 
mosa ]>or  detrás  \'  lisa  jior  delante;  doiso,  abdo- 
men >•  lados  con  escamas  empizarradas,  lisas  y 
en  quincunce;  las  escamas  preanales  del  mismo 
tamaño  que  las  abdcmiinales;  extremidades  cor- 
tas y  muy  separadas  unas  de  otras;  sin  poros  fe- 
morales ni  surco  lateral. 

El  género  Amphiglossus  D.  et  B.,  del  que  es 
tijio  el  --/.  Asfrofnlii  D.  et.  B.  recogido  en  Ma- 
dsgascar  jwr  los  naturalistas  del  viaje  del  As- 
l7-o!ithío,  e^tñ  formado  por  reptiles  de  pequeño  ta- 
maño y  de  piel  muy  lisa,  cuer]>o  cilindrico  y  pro- 
longado y  extremidades  muv  cortas  impropias 
para  andar,  y  semejantes  á  los  que  en  nuestra 
patria  se  conocen  con  el  nombre  vulgar  de  esli- 
zones, y  como  ellos  viven  entre  las  hierbas,  en 
los  sitios  frescos  y  debajo  de  las  piedras. 

ANFIQRAPTO:  m.  Faleont.  Género  del  grupo 
de  los  le|)tográptidos,  subtribu  de  los  monoprió- 
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nidos,  tribu  de  los  graptoloideos,  familia  de  los 
gi-aptolítidos,  orden  de  los  hidroideos,  clase  de 
ios  hidrozoos  y  tiijo  do  losceleutéieo:..  El  género 
ylmphiyraptiis  es  una  colonia  libre  (jue  está  pro- 
vista de  los  restos  de  un  estuche  quitinoso  y  de 
un  eje  rígido;  tiene  forma  foliácea  y  bilateral,  por 
ser  doble  ó  ramificada;  en  uno  de  los  lados  de 
cada  hoja  se  encuentran  situadas  unas  células 
salientes,  oblicuas  y  en  forma  de  dientes  de  sie- 
rra que  parten  de  un  canal  longitudinal  común. 
Tiene  un  eje  rígido  que  fortilica  el  estudie  qui- 
tinoso y  que  se  encuentra  situado  en  niedio_  de 
un  tabique  central,  como  si  la  colonia  hubiera 
resultado  de  la  soldadura  ó  unión  de  dos  grap- 
tolitos,  habiendo  situada  en  la  extremidad  de 
ellos  una  pieza  embrionaria  de  forma  triangular, 
simple  y  acerada,  que  se  llama  sícula.  Los  ramos 
de  esta  colonia  están  irregularmente  dispuestos, 
las  células  ¡lOCO  separadas  las  unas  de  las  otras, 
y  las  dos  ramas  princi|)ales  llevan  ramos  latera- 
les que  se  van  separando  por  pares  á  uno  y  otro 
lado. 

El  género  Amphigraplus  fué  creado  por  Lap- 
■worth,  y  pertenece  á  los  terrenos  silúricos  infe- 
riores. 

ANFILOFIO  (del  gr.  afjL(pí,  alrededor,  y  Xó- 
0OS,  cresta):  m.  Bot.  Género  do  plantas  f^m^j/n'- 
lóphiimi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Big- 
noniáceas,  tribu  de  las  bignoniéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  tropical,  en  cuyos 
bosques  viven  como  lianas.  Tienen  el  tallo  gran- 
de, velloso  ó  rara  vez  lampiño;  las  hojas  opues- 
tas, persistentes,  con  tres  folíolas  pecioluladas, 
enteras,  la  terminal  algunas  veces  convertida  en 
zarcillo;  flores  rojovioláceas  ó  amarillentas  al 
principio,  dispuestas  en  panoja  terminal;  cáliz 
acampanado  en  su  base,  con  limbo  doble,  el  ex- 
terior formado  por  cuatro  o  cinco  lóbulos  muy 
patentes,  ondeadocresjios,  y  el  interior  bilabia- 
do,  con  las  lacinias  aproximadas;  corola  con  el 
tubo  corto,  inflado  en  la  garganta,  y  limbo  bi- 
labiado,  con  el  labio  superior  grande,  en  forma 
de  casco,  con  dos  dientes,  y  el  infeiior  recto  con 
tres  dientes;  cuatro  estambres  didínamos; ovario 
bilocular,  con  las  celdas  multiovuladas;  el  fruto 
es  una  cápsula  casi  leñosa,  oval,  bivalva  y  con 
dos  celdas;  semillas  numerosas  insertas  en  dos  ó 
varias  series  sobre  el  tabique  medianero,  planas, 
con  aleta  membranosa  y  hialina.  Sus  especies 
mejor  conocidas  son  el  Amphilóphium  moUe 
Cham.  et  Schlecht,  y  el  A.  panieulátum  B.  et 
K.,  ambas  jilantas  trepadoras  que  pueden  culti- 
varse en  estufa  caliente. 

ANFILOQUIA:  f.  Bot.  Género  de  ])lantas  ( Avi- 
philochia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Vo- 
quisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  yemas  provistas  de 
pérula  persistente  en  la  base  de  las  ramas;  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  coriáceas,  con  ner- 
viación  reliculada,  enteras  y  con  los  pecíolos  pro- 
vistos de  glándulas  en  ambos  lados  de  la  base; 
cáliz  libre,  con  cinco  sépalos,  los  laterales  exte- 
riores más  cortos  que  los  anteriores,  y  el  poste- 
rior muy  grande  y  con  espolón  muy  corto;  los 
pétalos  abortan  todos,  menos  el  impar,  que  co- 
rresponde á  la  parte  anterior  y  es  acorazonado 
al  revés  y  unguiculado;  dos  estambres alternipé- 
talos,  insertos  en  la  base  del  cáliz,  uno  de  ellos 
fértil,  con  el  filamento  corto,  comprimido,  y  la 
antera  fija  por  el  dorso,  con  dos  celdas,  y  otro 
estéril  y  mazudo;  ovario  libre,  trilocular,  con 
óvulos  anfítropos,  biseriados,  insertos  en  los  án- 
gulos centrales  de  las  celdas;  estilo  casi  cilindri- 
co, apical  y  terminado  en  un  estigma  acabezue- 
la<lo;  el  fruto  es  una  cápsula  trígona  con  tres 
celdas,  con  el  epicarpio  endurecido  y  el  endocar- 
pio  cartilaginoso,  ambos  abriéndose  en  tres  val- 
vas, pero  que  no  se  corresponden,  sino  que  alter- 
nan las  líneas  medias  de  las  del  epicarpio  con 
las  líneas  de  dehiscencia  de  las  del  endocarpio; 
semillas  sin  albumen,  con  el  embrión  homótro- 
po,  recto,  los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla 
corta  y  supera. 

ANFiONiO  (del  gr.  &ix(píov,  capa):  m.  Paleont. 
Género  de  ammonítidos  de  la  serie  de  las  pleu- 
ras en  rodete,  grupo  de  los  propiamente  dichos, 
orden  ammonitcs  y  cla^e  de  los  crustáceos.  Este 
género  tiene  la  cabeza  y  el  cuerpo  diferentemen- 
te conformados  y  distintos;  la  cabeza  tiene  una 
forma  semicircular  y  está  adornada  toda  ella  de 
muy  profundos  sarcos;  la  glabela  aparece  acha- 
tada y  con  tres  pares  de  surcos  laterales  y  simé- 
tricos, distinguiéndose  á  los  lados  los  ojos,  que 
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son  muy  pequeños;  las  mejillas  debían  ser  mo- 
vibles y  de  tamaño  pequeño,  reuniéndose  por 
delante  de  la  glabela. 

La  cabeza  y  el  pigidio  ocupan  juntos  algo  me- 
nos de  un  tercio  de  la  longitud  total,  y  el  tóiax 
está  formado  por  14  segmentos;  el  pigidio  tiene 
un  número  de  segmentos  que  varía  de  12  á  28, 
correspondiendo  el  número  mayor  al  centro  y 
reduciéndose  en  las  partes  laterales.  Los  adornos 
de  todo  el  animal  se  comijonen  de  finas  granula- 
ciones que  á  veces  llegan  á  constituir  losetas.  El 
género  Aiiiphion  fué  creado  por  Pauder  y  perte- 
nece al  ¡liso  primordial,  según  la  división  de  Ba- 
rrando aplicada  á  Bohemia  y  al  silúrico  infe- 
rior. 

ANFIPEPLA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  delospulmo- 
nados,  lamilla  de  los  limneidos,  establecido  por 
Melson,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: manto  muy  desarrollado,  vuelto  sobre  la 
concha  y  cubriéndola  por  completo  á  excepción 
de  un  espacio  pequeño,  de  forma  oval,  de  la  re- 
gión dorsal  de  la  última  vuelta;  tentáculos  cor- 
tos, anchos  y  subtriangulares ;  concha  ovoide ,  glo- 
bulosa, muy  delgada,  frágil  y  transparente;  es- 
pira corta,  con  el  vértice  obtuso;  abertura  gran- 
de, oval  y  algo  oblicua.  Las  especies  del  género 
Amphipepla  son  todas  ellas  propias  de  las  aguas 
dulces,  y  se  encuentran  en  Europa,  Filipinas, 
Molucas  y  Australia.  Como  ejemplo  de  ellas  po- 
demos citar  la  Aviphipepla  glutinosa  Müller. 

ANFIPNOO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  fisóstomos,  familia  de  los  simbrán- 
quidos,  establecido  por  Müller,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes;  cuerjio  pro- 
longado, cubierto  de  pequeñas  escamas  coloca- 
das en  series  longitudinales;  borde  de  la  man- 
díbula superior  formado  solamente  por  los  in- 
termaxilares  y  con  los  maxilares  prolongados 
hacia  atrás  y  paralelos  á  ellos;  dientes  palatinos 
en  una  fila;  sin  aletas  pares:  las  verticales  rudi- 
mentarias y  reducidas  á  pliegues  cutáneos  m:'is 
ó  menos  distintos;  arco  humeral  no  unido  á  la 
calavera;  con  costillas;  con  un  saco  para  alma- 
cenar el  aire,  el  cual  comunica  con  la  cavidad 
branquial,  y  las  aberturas  branquiales  confluen- 
tes y  en  una  hendedura  situada  en  la  superficie 
abdominal;  sin  vejiga  aérea;  estómago  sin  ciego 
ni  apéndices  pilóricos;  ano  abierto  en  la  mitad 
posterior  de  la  longitud  total  del  cuerpo;  ova- 
rios con  oviducto. 

Las  especies  de  este  género  son  peces  de  agua 
dulce,  pro])ias  de  la  India,  de  cuerpo  serjicnti- 
forme,  que  viven  entre  el  cieno  al  modo  de  nues- 
tras anguilas.  La  particularidad  más  notable 
que  presentan  es  la  presencia  de  un  saco  que 
llenan  de  aire  y  que  comunica  con  la  cavidad 
branquial,  el  cual,  como  sucede  en  los  peces  del 
orden  de  los  dipnoos,  les  hace  el  oficio  de  pul- 
món. Además,  la  falta  de  aletas  pares,  y  lo  re- 
reducido  de  sus  aletas  dorsal,  ventral  y  caudal, 
aumenta  las  anomalías  de  este  género  de  peces. 
En  el  Ganges  y  en  casi  todos  los  ríos  de  Benga- 
la vive  el  Amphipnous  cuchia  Ham.,  que  es  ti- 
po de  este  género. 

ANFIPRIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  téleos- 
teos  del  orden  de  los  faringognatos,  familia  de 
los  pomacéntridos,  establecido  ¡jor  Bloch,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  comprimido,  medianamente  corto  y  cu- 
bierto de  escamas  tenióideas;  línea  lateral  pro- 
longada tan  sólo  hasta  debajo  del  extremo  de 
la  dorsal  blanda,  y  con  siete  radios  branquióste- 
gos;  piezas  operculares  y  preorbitario  denticula- 
dos; los  dientes  del  opérenlo  y  subopérculo  muy 
largos,  con  tres  branquias  bien  desarrolladas  y 
otra  atrofiada;  dientes  pequeños  y  cónicos  en 
una  sola  serie;  aleta  dorsal,  con  la  porción  espi- 
nosa jirovista  de  nueve  á  11  espinas  y  la  anal  con 
dos;  aletas  abdonjinales  insertas  bajo  el  tórax; 
con  vejiga  aérea  sin  conducto  neumático;  apén- 
dices pilóricos  en  pequeño  número. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  los  mares 
tropicales  de  la  India  y  del  Pacífico,  y  como 
ejemplo  de  ellas  puede  citarse  el  Amphinrion 
hifasciatus  Bloch,  que  se  encuentra  en  el  Archi- 
piélago Indico  y  en  Nueva  Guinea. 

ANFISAURO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  anfisáiiridos,  suborden  de  los  terópodos, 
orden  de  los  dinosaurios,  clase  de  los  reptiles  y 
tipo  de  los  vertebrados.  Este  reptil  ha  dado 
nombre  á  la  familia  de  que  forma  parte,  y  se 
caracteriza  por  presentar  las  extremidades  dis- 
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puestas  como  en  los  animales  carnívoros,  digiti- 
gradas  y  con  las  falanges  constituidas  para  llevar 
uñas  aceradas  y  fuertes.  En  el  esqueleto  es  de 
notar  la  colocación  del  pubis,  dirigido  hacia  aba- 
jo y  con  su  extremidad  distal  soldada  por  sinós- 
tosis;  las  vértebras  son  más  ó  menos  cavernosas 
y  los  miem.bros  anteriores  muy  pequeños,  te- 
niendo sus  huesos,  así  como  los  de  las  posterio- 
res, huecos. 

Lo  más  distintivo  del  género  Amphisaurvs 
es  el  tener  las  vértebras  bicóncavas,  el  pubis 
rabdoideo,  cinco  dedos  en  las  extremidades  an- 
teriores y  tres  en  las  posteriores,  además  do  la 
estructura  general  de  los  huesos,  que  se  parecen 
á  los  de  las  aves.  Creó  el  género  el  paleontólo- 
go americano  Cope,  jjues  sus  restos  se  han  encon- 
trado en  las  areniscas  rojas  triásicas  de  aquel 
continente,  en  unión  con  otros  que  han  recibido 
el  nombre  de  Batyf/naihus  horealis,  descritos  por 
Leidy,  y  que  consústen  en  una  mandíbula  de  la 
isla  del  Príncipe  Kduardo;  se  incluyó  por  March 
en  este  grupo  en  contra  de  la  opinión  de  Omán, 
que  le  considera  como  de  los  teriodontes.  El  gé- 
nero Tacodontlioaaurns  de  Binley  pertenece  al 
grupo,  se  caracteriza  por  su  dentadura  y  procede 
del  Magnesiam  covgloinerat,  que  forma  el  pér- 
mico de  Brístol. 

ANFISPONGIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  eurétido.s,  suborden  de  los  dictióni- 
dos,  orden  de  los  exactinélidos,  clase  de  las  es- 
ponjas y  tipo  de  los  celentéreos.  Es  ciatiforme 
ó  cilindrica,  presentándose  con  una  larga  cavi- 
dad central;  su  jiared  está  provista,  por  las  dos 
caras  interna  y  externa,  de  ósculos  ovales  ó 
rómbicos,  correspondiendo  los  primeros  al  exte- 
rior y  los  segundos  al  interior  de  la  misma;  estos 
ósculos  están  dispu-^stos  en  series  alternas  y 
conducen  á  unos  canales  radiantes  abiertos  por 
un  solo  lado;  el  esqueleto  está  formado  de  un 
entrecruzamiento  de  grandes  mallas  irregulares, 
resultando  de  la  unión  de  las  espíenlas  exarra- 
diales  no  perforadas,  que  dan  lugar  en  los  pun- 
tos de  encuentro  ó  los  nudos  característicos  de 
los  exactinélidos.  La  superficie  se  presenta  pro- 
tegida por  un  espesamiento  de  la  capa  externa 
del  esqueleto,  revestida  de  una  red  delicadísi- 
ma de  espíenlas  exarradiadas,  soldadas  entre  sí 
y  que  recubren  á  los  ósculos;  los  radios  de  las 
espíenlas  se  presentan  hinchados  y  ensanchados 
generalmente;  la  estructura  de  la  raíz  ó  tallo  es 
semejante  á  la  del  resto  del  cuerpo. 

El  género  Amphispongia,  creado  por  Salter, 
forma  parte  de  las  irimeras  series  de  las  espon- 
jas paleozoicas  de  Zittel,  á  cuyos  estudios  se  de- 
ben las  teorías  actuales  sobre  la  distribución 
geológica  y  la  filogénica  de  estos  animales,  pues 
los  estudios  paleontológicos  sobre  las  esponjas, 
que  se  limitaban  á  la  consideración  de  la  forma 
externa,  y  cuando  más  á  tener  en  cuenta  el  sis- 
tema de  canales,  resultaban  deficientes. 

ANFODO  (del  gr.  afKpbSovs,  que  tiene  dos  filas 
de  dientes):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ampho- 
dus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  fruticosas, 
volubles,  con  las  hojas  trifolioladas  y  las  folío- 
las pecioladas,  ovales  y  terminadas  en  un  mu- 
cróii  rígido;  flores  grandes,  purpúreas,  sin  brác- 
teas  y  formando  racimos  cortos  axilares ;  cáliz 
con  el  tubo  cerrado  en  su  base  y  el  limbo  bila- 
biado,  con  el  labio  superior  bidentadt  y  el  infe- 
rior dividido  en  tres  lacinias  aleznadas;  corola 
amariposada,  con  el  estaiK'irte  revuelto  y  pro- 
visto de  un  diente  á  cada  lado  de  su  base:  las 
alas  y  la  quilla  lineales;  10  estambres,  nueve 
reunidos  por  los  filamentos  y  el  vexilar  libre; 
ovario  sentado,  multiovulado,  con  estilo  filifor- 
me y  lampiño  y  estigma  acabezuelado;  legum- 
bre lineal,  oblonga,  comprimida,  bivalva,  polis- 
perma  y  con  angostamicntos  entre  semilla  y 
semilla';  éstas  son  oblongas,  comprimidas,  y  es- 
tán envueltas  en  un  arilo  comprimido  y  car- 
noso. 

ÁNFORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Amjiho- 
ra)  perteneciente  al  tipo  de  las  íalofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas.  familia  de 
lasDiatomáceas,  y  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  las  frústulas  generalmente  libres,  soli- 
tarias, ovalesoblongas,  clí]iticas  ó  casi  cuadran- 
gulares,  generalmente  infladas  ó  contraídas  en 
la  cara  frontal;  las  valvas  cimbiformes,  con  no- 
dulos medios  marginales  ó  casi  marginales,  ge- 
neralmente ensanchados,  y  con  el  rafe  casi  siera- 
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yirc  curvo;  zona  conectiva  cstiiada,  plegada  ó 
con  líneas  de  puntos  en  sentido  longitudinal; 
endocroma  formado  por  una  sola  placa,  cuya  lí- 
nea media  corrresponde  al  conectivo  dorsal,  y 
la  cual  recubre  las  dos  valvas  adyacentes  y  el 
resto  del  conectivo,  en  medio  del  cual  puede 
Dotarse  una  línea  de  separación. 

Sus  especies  más  notables  son  la  Ampora  os- 
trearia  Breb.,  A.  masilífera  Greg.,  A.  salina 
W.  Sm.,  y  A.  acidiúscula  Kutz. 

ÁNFORACRINO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  actinocríiiidos,  orden  Tesselala, 
clase  crinoideos  y  tipo  equinodermos.  El  cáliz  há- 
llase formado  por  tres  básales,  á  las  que  se 
unen  de  una  á  tres  zonas  de  radiales  distalcs 
y  numerosas  interradiales;  la  interradial  anal 
hállase  situada  entre  las  radiales,  á  las  que 
iguala  generalmente  ]ior  su  forma  y  sus  dimen- 
siones; el  opérenlo  del  cáliz  preséntase  escotado 
por  dientes  ó  lengüetas,  y  la  placa  ajiical  tiene 
una  estructura  radiada  á  causa  de  la  colocación 
de  las  numerosas  filas  de  pequeñas  placas  de  que 
está  formada;  los  brazos  están  situados  en  dos 
filas;  la  forma  general  es  piriforme  ovoidea;  las 
tres  básales  hállanse  distribuidas  formando  nn 
hexágono;  las  radiales  de  la  primera  categoría 
son  altas,  hexagonales,  y  llevan  entre  sí  una 
interradial  anal;  las  de  segunda  fila  son  bajas 
y  hexagonales,  y  la  de  la  tercera  baja  y  axilar; 
entre  las  radialias  secundarias  hay  una,  y  entre 
las  radiales  terciarias  dos  interradiales,  exis- 
tiendo además  algunas  entre  las  filas  de  disti- 
cales;  en  el  interradio  anal,  que  es  muy  ancho, 
existen  siempre  numerosas  ¡daquitas;  el  opéren- 
lo del  cáliz  es  muy  bombeado  y  con  placas  tam- 
bién de  pequeño  tamaño,  generalmente  tuber- 
culosas; presenta  de  10  á  30  brazos,  distribuidos 
en  dos  filas,  y  las  pínulas  son  largas  y  libres;  el 
tallo  es  redondeado,  firesenténdose  hueco  en  su 
interior  por  un  canal  de  cinco  lóbulos. 

ANFORINA:  f.  Zool,  Género  de  moluscos  gas- 
terójiodos  del  orden  de  los  opistobraiif|uios,  fa- 
milia de  los  eólidos,  establecido  por  Quatrefa- 
ges,  y  cuyos  principales  caracteres  pueden  re- 
sumirse del  siguiente  modo:  cuerpo  alargado  y 
limariforme;  cabeza  con  tentáculos  bucales  ó  in- 
feriores muy  alargados  y  cilindricos,  y  con  ri- 
nóforos  largos  y  senfillos;  pie  con  el  ángulo  ¡íps- 
terior  agudo  y  el  anterior  obtuso;  ano  anterola- 
teral;  ])apilas  dorsales  fusiformes  y  abultadas; 
mandíbulas  con  el  borde  masticatorio  crenulado 
y  pro  ¡lio  para  triturar;  rádula  biseriada;  diente 
central  trígono,  con  los  bordes  inferiores  denti- 
culados; dientes  laterales  con  el  borde  externo 
liso. 

Las  es])ccies  de  este  género  son  de  pequeño 
tamaño  y  do  colores  bastante  vistosos,  ])ues  so- 
bre el  fondo  pardo  ó  azulado  ostentan  líneas 
longitudinales  y  manchas  de  diversos  colores.  Vi- 
ven á  una  profundidad  media  en  los  mares  tem- 
plados, generalmente  entre  las  algas  y  esponjas. 
La  especie  más  notable  es  la  Aiaphorina  pida 
Aldery  Hanckock,  que  es  propia  de  los  mares 
de  Europa. 

ANGELÓN  Y  BROQUETAS  (MaNUEL):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Lérida  á  25  de  abril  de 
1831.  M.  en  Barcelona  á  7  de  mayo  de  1889.  Si- 
guió la  carrera  del  foro  en  las  Universidades  de 
Barcelona  y  Madrid ;  pero  a])enas  la  ejerció  por 
inclinarlo  sus  aficiones  al  cultivo  de  la  Litera- 
tura, y  como  )>eriodista,  como  autor  dramático 
y  como  escritor  do  novelas  so  dio  á  conocer  ven- 
tajosamenti!.  Principió  tomando  parteen  edad 
juvenil  en  la  redacción  del  diario  que  en  1850  se 
publicaba  en  Barcelona  con  el  título  de  La  Av- 
rora;  en  1860  fué  director  de  la  Gacela  del  Co- 
mercio y  de  otras  jiublicaciones;  después  dirigió 
el  jieriódico  satírico  La  Flaca,  y  á  su  falleci- 
miento hacía  años  que  dirigía  Xn  Jluslración  Ar- 
tíslicd,  )iublicada  ]ior  la  casa  editorial  del  pre- 
sento DicnoNAHin.  Había  sido  jiiesidcnto  del 
Ateneo  Barcelonés,  mantenedor  de  los  Juegos 
Florales,  secretario  do  las  Sociodades  Fomento 
del  Ensancho  }'  Ferrocarril  y  Minas  de  San  .luán 
de  las  Abadesas  y  Catalana  General  de  Crédito, 
y  últimamente  administrador  do  esta  Sociedad. 
Escritor  fecundo,  laborioso,  brillante  y  <;ojicien- 
zudo,  las  obras  (|ue  dejó  son  tan  numerosas  como 
apreciadas.  Entre  las  dramáticas  citaremos  sola- 
mente el  dram.i  sacro  caballeresco  Jja  Vcrgc  de 
las  Mercés;  entre  las  históricas  una  traducción 
anotaila  de  la  líistoria  de  Inglaterra,  i)or  S.  A. 
Fleury ;  la  titulada  Isabel  II,  historia  de  la  rei- 


na de  España;  Los  miUerios  del  pueblo  español 
durante  veinte  siglos;  Crímenes  célebres  españo- 
les; varias  biografías  de  catalanes  célebres,  etcé- 
tera; y  entre  las  novelas.  Treinta  años  ola  vida 
de  un  jugador;  El  alojado;  Flor  de  un  día;  Es- 
2iinas  de  una  Jlor;  ¡Atrás  el  extranjero! ;  Pdgo- 
letto;  El  pendón  de  Santa  Eulalia,  etc.  Angelón 
había  sido  agraciado  en  1862  con  la  encomienda 
de  número  de  Isabel  la  Católica. 

ANQLERÍA  ó  ANGHIERA  (PeDRO  MÁHTIR  DE): 
Biog.  Humanista  italiano  establecido  en  Espa- 
ña. N.  en  Arona,  en  el  ducado  de  Milán,  hacia 
1459.  M.  en  1526  probablemente.  El  nombre  de 
Anglería  con  que  se  le  conoce  es  la  íórma  latina 
de  la  palabra  Anghiera,  que  también  se  le  da  como 
apellido,  y  que  designa  una  población  de  Italia 
muy  próxima  á  la  que  le  vio  nacer.  Contaba  Pe- 
dro veintiocho  años  cuando  era  ya  coúocido  en 
Roma  por  su  erudición.  Residió  en  España  desde 
1498  hasta  su  muerte,  pues  sólo  temporalmente 
salió  de  nuestro  país,  en  el  que  fué  preceptor  de 
la  juventud  cortesana  en  las  artes  liberales,  me- 
reciendo el  a])recio  de  los  Reyes  Católicos,  á  quie- 
nes acompaño  en  la  guerra  de  Granada,  ciudad 
que  vio  conquistar  (1492).  En  1501,  por  manda- 
to de  los  mismos  reyes,  marchó  á  Venecia  con 
el  carácter  de  embajador,  y  con  el  mismo  empleo 
fué  enviado  al  sultán  del  Cairo.  A  su  regreso, 
siendo  ya  reina  de  Castilla  Juana  I,  fué  nombra- 
do por  ésta  prior  ó  canónigo  de  Granada,  y 
acompañó  á  la  reina  en  su  famoso  viaje  de  tras- 
lado del  cadáver  de  Felipe  el  Hermoso  desde 
Burgos  á  Granada  (1506).  Antes  había  seguido 
á  los  Reyes  Católicos  en  sus  varias  peregrinacio- 
nes, por  todo  lo  cual  merece  el  calificativo  de 
andante  en  cortt,  que  le  da  Menéndez  y  Pelayo. 
Reinando  ya  Carlos  I,  excusóse  por  su  edad  de 
ir  como  rejiresentante  suyo  á  Constantinopla. 
Presenció  después  los  sucesos  de  la  guerra  de  las 
Comunidades,  y  de  ellos,  como  de  cuantos  hechos 
pasaron  á  su  vista  ó  se  realizaron  en  vida  suya, 
dejó  extenso  relato  en  sus  escritos.  Sofocado 
aquel  alzamiento,  y  cuando  ya  había  regresado 
á  Esjiaña  Carlos  I,  contóse  Pedro  Mártir  entre 
los  miembros  del  primitivo  Consejo  de  Indias  y 
recibió  el  nombramiento  de  ¡¡rimer  abad  de  Ja- 
maica, donde  no  residió  nunca.  Fué  correspon- 
sal asiduo  de  Pa])as,  cardenales,  jníncipes,  mag- 
nates y  hombres  de  letras.  Trató  con  intimidad 
á  los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo,  y  en 
sus  epístolas  latinas  vino  á  ser  uno  de  los  más 
antiguos  y  señalados  tipos  del  jieriodismo  noti- 
ciero. Como  prece|ítor  y  gramático  tiene  su  re- 
presentación en  la  historia  del  humorismo  esjia- 
ñol,  y  jiudo  afirmar  sin  mucha  nota  de  jactancia, 
aunque  en  forma  de  pedantesco  y  de]iravado 
gusto,  que  habían  mamado  la  leche  de  su  doctri- 
na casi  todos  los  proceres  de  Castilla,  «(^lál  fue- 
se la  calidad  de  esta  leche,  no  jioco  desemejante 
áe  \a.  láctea  ubertas  de  Tito  Livio,  cscrii)e  Me- 
néndez y  Pelayo,  lo  están  |)regonando  á  voces  los 
mismos  escritos  de  Mártir;  y  ciertamente  que  si 
la  severa  disciplina  de  otros  maestros  indígenas 
como  los  Nebrijas,  ]iarl)osas,  Núñez  y  A'ergaras, 
no  hubiese  llevado  el  gusto  ])or  senderos  más 
clásicos  que  el  de  esta  latinidad  viciada  y  barro- 
ca, que  viene  á  ser  el  calco  de  una  fraseología 
moderna,  no  hubiera  emulado  ni  menos  excedido 
la  Esjiaña  clásica  del  siglo  xvi  los  esplendores 
de  la  Italia  del  siglo  XV.»  De  los  méritos  de  Pe- 
dro Mártir  como  literato  é  historiador,  se  forma- 
rá exacto  juicio  con  las  siguientes  líneas  de  Me- 
néndez y  Pelayo:  «Mientras  otros  latinistas  se 
esforzaban  en  renovar  las  formas  clásicas  de  la 
Historia  y  vestir  con  la  toga  y  el  laticlavio  á  los 
liéroes  de  su  ticmiio,  él  consignaba  día  jior  día, 
en  unalatinidad  moderna  muy  abigairada y  ]iin- 
toresca,  muy  llena  de  chistosos  neologismos, 
cuanto  ]iasaba  á  su  lado,  cuantos  chistes  y  mur- 
muraciones oía,  dando  con  lodo  ello  incesante 
pasto  á  su  ]iropia  curiosidad,  sieniiire  despierta, 
y  á  la  de  sus  amigos  italiano'  y  esjiañoles...  El 
Opiis  Epistolarinn  es  un  periódico  de  noticias  en 
forma  epistolar,  dividido  en  M2  números,  y  co- 
mo tal  periódico  debe  juzgarse.  Por  desgracia, 
no  lo  poseemos  en  su  forma  primitiva.  Retocado 
]ior  el  autor  cuando  había  perdiilo  ya  la  memn- 
ria  de  nmchos  incidentes,  rcfujidido  después  por 
mano  .lesconocida,  que  dio  á  la  mayor  pirte  de 
las  cartns  una  cronología  absurda,  barajé)  unas 
con  otias,  y  quizá  so  |iernntió  graves  interpola- 
ciones, el  ())>us  Epistolarum  comienza  ya  ú  .ser 
mirado  como  sospechoso,  y  hay  crítico  alcm;>n 
que  ha  extremado  sus  sosi>echas  hasta  el  punto 


de  ver  en  casi  todo  su  contexto  un  nuevo  caso 
de  falsificación  semejante  á  la  del  Centón  Epis- 
tolario, una  correspondencia  forjada  a  postcriori 
sobre  los  papeles  de  Pedro  Mártir  y  sobre  algu- 
nos libros  históricos.  Tal  paradoja  no  ha  pros- 
perado mucho,  porque  el  carácter  personalísinio 
de  tal  correspondencia  y  el  tono  de  actualidad  que 
en  ella  reina  parecen  alejar  la  idea  deuu  fraude, 
cuyo  objeto  tampoco  se  comprende;  pero  siem- 
pre quedan  en  pie  graves  sospechas  de  adultera- 
ción, y  el  testimonio  de  Pedro  Mártir,  cuando 
no  está  confirmado  jior  otras  autoridades  más 
seguras,  no  obtiene  ya  aquella  ilimitada  confian- 
za que  le  daba  Prescott,  jior  ejemplo.»  Del  cré- 
dito que  sus  contemporáneos  daban  á  los  escritos 
de  Pedro  Mártir,  puede  formarse  idea  por  estas 
líneas  de  Juan  de  Yergara:  «Sepa  vuestra  mer- 
ced que  de  todas  las  cosas  de  aquellos  tiempos 
de  casi  el  Imperio  de  los  Reyes  Católicos,  y  des- 
pués hasta  pasadas  las  Comunidades,  yo  no  pien- 
so que  puede  haber  más  ciertos  y  claros  memo- 
riales que  son  las  E¡)ístolas  de  Pedro  Mártir,  y 
porque  demás  de  lo  que  por  ellas  cualquiera  po- 
drá ver,  yo  soy  testigo  de  vista  de  la  diligencia 
que  este  hombre  ponía  en  escribir  luego  ala  hora 
todo  lo  que  pasaba.  Y  como  no  gastaba  mucho 
tiempo  en  pulir  ni  limar  destilo,  sino  que  mien- 
tras le  jionían  la  mesa,  como  j-o  lo  vi,  le  aconte- 
cía escribir  un  par  de  cartas,  dellas  no  recibía 
trabajo,  ni  pesadumbre,  y  assí  no  cesaba  en  el 
oficio,  ni  tenía  otro  cuidado.»  La  obra  de  Pedro 
Mártir  que  exclusivamente  interesa  á  los  descu- 
brimientos de  América,  es  decir,  sus  ocho  Dt'ca- 
das  de  Orbe  Xovo,  no  han  sido  de  autenticidad 
sospechosa  para  nadie,  ni  pueden  serlo,  puesto 
que  en  izarte  se  publicaron  en  vida  del  autor,  de 
cuya  veracidad  responde  Bartolomé  de  las  Casas 
diciendo:  «De  los  que  escribieron  cerca  de  estas 
primeras  cosas  á  ninguno  se  debe  dar  más  íe  que 
á  Pedro  Mártir,  que  escribió  en  latín  sus  Uéca- 
das,  estando  aquellos  tiempos  en  Castilla:  por- 
que lo  que  en  ellas  dijo  tocante  á  los  principios 
fué  con  diligencia  del  mismo  Almirante  descu- 
bridor primero,  á  quien  habló  muchas  veces,  y 
de  los  que  fueron  en  su  compañía  inquiriendo, 
y  de  los  demás  que  aquéllos  á  los  jirincipios 
hicieron.  En  las  otras  pertenecientes  al  discurso 
y  progreso  dcstas  Indias,  algunas  falsedades  sus 
Décadas  contienen.»  Tenemos,  pues,  en  las  I'é- 
cadas  de  Pedro  Mártir,  diceMenendezy  Pelayo, 
«una  nueva  versión  de  origen  colombino  (á  lo  me- 
nos en  su  mayor  parte),  favorable,  por  consi- 
guiente, al  descubridor,  menos  detallada  y  me- 
nos técnica  que  la  de  sus  diarios  y  cartas,  más 
artificiosa  que  la  de  Bernáldez;  acomodada,  en 
suma,  al  paladar  del  ¡mblico  letrado  de  Italia, 
que  ávidamente  devoraba  estas  iífCflf/n*,  dando 
ejenijilo  de  ello  el  mismo  Papa  León  X,  que  las 
leía  de  sobremesa  á  su  sobrina  y  á  los  cardena- 
les. Pedro  Mártir  debía  buscar,  por  sus  instin- 
tos de  periodista,  lo  más  ameno,  lo  más  exótico, 
lo  más  jiintoresco  y  divertido  de  aquella  mate- 
ria novísima,  deteniéndose,  sobre  todo,  en  las 
rarezas  de  Historia  Natural  y  en  notar  maligna 
y  curiosamente  los  ritos,  costumbres  y  supersti- 
ciones de  los  indígenas  en  aquello  que  más  con- 
traste ¡iresentaba  con  los  íiábitosdel  ^'iejo  Mun- 
do. Abundan  en  él,  por  consiguiente,  los  deta- 
lles antropológicos;  y  esta  especie  de  curiosidad 
científica  realza  sobremanera  el  lii)ro  de  Pedro 
Mártir,  además  del  habitual  agrado  de  su  estilo, 
incorrectísimo  ciertamente  y  nada  clásico,  i>ero 
muy  suelto,  chispeante  é  ingenioso.»  .\  ¡>esar  de 
los  defectos  de  forma,  no  es  posible  regatear  á 
Pedro  Mártir  los  méritos  de  observador  incansa- 
ble y  curioso,  de  abreviador  discreto  y  lúcido. 
Traiiajó  sobre  |iapeles  del  descubridor  de  Amé- 
rica, y  recogió  además  de  la  tradición  oral  mu- 
clias  noticias,  j^orque  «hablaba  con  todos,  y  to- 
dos se  holgaban  de  le  dar  cuenta  de  lo  quo  vían 
y  hablaban,  cerno  á  hombre  de  autoridad  y  que 
tenía  cuidado  de  preguntarles,»  según  dice  Fray 
Bartolomé  do  las  Casas.  Hallábase  en  Barcelona 
Pedro  Mártir  en  1493.  «y  presenció,  agrega  Me- 
néndez y  Pelayo,  el  triunfal  recibimiento  de  Co- 
lón, sobre  el  cual,  por  raro  caso,  guardan  absolu- 
to silencio  los  documentos  de  nuestros  archivos. 
El  alnnrante  mismo  lo  escribía  de  continuo  y 
vivía  con  él  en  íntima  familiaridad,  como  quien 
le  había  conocido  aun  antes  de  la  loma  de  Gra- 
nada. Tuvo,  por  consiguiente,  las  mejores  ocasio- 
nes de  informarse:  convidaba  á  los  conquistad»- 
res  á  su  mesa,  los  abrumaba  á  preguntas  como 
nn  repórter,  y  con  el  buen  juicio  .^ue  tenía  pro- 
curaba separar  de  sus  relaciones   la   j^rte  de 
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hipérbole  y  de  vanagloria.  Algunas  veces  trope- 
zó, no  obstante,  por  la  ligereza  con  queesciittía, 
otras  por  falta  de  conocimientos  náuticos  y  cos- 
mográficos.» Las  obras  latinas  de  Pedro  Mártir 
llevan  estos  títulos:  Opiis  epistolarum  (Alcalá, 
1530,  en  fol.):  contiene  por  lo  menos  773  cartas, 
y  fué  reimpreso  el  libro  en  Arasterdam  (1670, 
en  fol.);  Décadas  Océanas  (1574,  en  8.°;  1587, 
en  8.°):  muchas  de  las  cartas  contenidas  en  esta 
obra  fueron  dirigidas  al  Pontífice  León  X:  la  pri- 
mera edición  contiene  tres  décadas  y  la  segun- 
da ocho,  más  las  notas  é  ilustraciones  de  Ricar- 
do Hocluiti*  el  libro  fué  extractado  en  italiano 
por  Juan  Bautista  Ramusio,  que  incluyó  su  epí- 
tome en  su  obra  De  navegaciones:  Nicolás  An- 
tonio habla  de  una  traducción  castellana  que 
poseía  Juan  Pablo  Mártir  Rizo ;  De  Insulis  niipcr 
invcnlis  et  incolorum  moribus,  tratado  impreso, 
al  decir  de  Nicolás  Antonio,  con  las  Décadas  en 
1587,  y  que  utilizó  el  autor  de  la  obra  italiana 
intitulada  Historia  de  las  Indias  Occidentales 
sacada  de  los  escritos  de  Pedro  Mártir  (1534,  en 
4.°):  esta  última  historia  se  debió  á  Lconio;  De 
Lcqatione  Babilónica,  escrito  dirigido  también 
á  León  X,  en  1515.  Finalmente:  Nicolás  Anto- 
nio afirma  que  Pedro  Mártir  resumió  en  verso 
todos  los  libros  de  Plinio. 

ANCLES  (José):  Biog.  Prelado  español.  N. 
en  Valencia.  Floreció  por  los  años  de  1586.  Reli- 
gioso Franciscano  Observante,  fué  Angles  sujeto 
en  quien  concurrieron  todas  las  prendas  de  vir- 
tud y  sabiduría,  que  le  hicieron  digno  de  la  ma- 
yor estimación.  Pasó  á  Roma  en  el  pontificado 
de  Sixto  V,  quien  le  eligió  para  maestro  de  su 
sobrino  el  carrlenal  Montalto,  Alejandro  Pereti. 
Visitó  últimamente  como  comisario  general  la 
provincia  de  Cerdeña,  y  fué  promovido  al  obis- 
pado de  Rossa  en  aquella  isla.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Flores  thcologicaricm  qucvstio- 
nuí)i  in  Hbrum  primum  sententiarttm.  Pars  pri- 
ma et  secunda;  De  jcjunio,  oratione  et  eloaosina; 
In  sccundum  Hbrum  senlentiarum .  Pars  prima 
et  secunda;  In  tertium  Hbrum  sententiarum. 

ANGLESEA:  Geog.  Condado  de  la  colonia  de 
Victoria,  S.  E.  de  Australia,  casi  en  el  centro  de 
esta  prov.,  entre  los  de  Delatite  al  N. ,  de  Won- 
nangata  al  E.,  de  Evelyn  al  S.,  de  Bourke  al 
S.O.  y  de  Dalhouzie  al  O.  Lo  riega  de  E.  á  O. 
el  Goulburn,  afl.  de  la  izq.  del  Murray.  El  fe- 
rrocarril de  Melbourne-Sidney,  que  pasa  jmr  el 
O.,  desprende  un  ramal  que  va  á  parar  á  Dela- 
tite. Superficie  4  266  kms.  =  ;  6155  habits. 

ANGOCHE:  Geog.  C.  del  África  oriental  por- 
tuguesa en  el  dist.  de  su  nombre,  á  160  kilóme- 
tros S.O.  de  Mozambique,  en  el  estuario  del  río 
Mnli.  Este  antiguo  nido  de  negreros  era  hasta 
estos  últimos  tiempos  cap.  de  dist. ;  pero  ha  sido 
reemplazado  por  Parapat,  á  la  que  se  ha  dado 
el  nombre  del  portugués  Antonio  Ennes,  que  ex- 
ploró esta  región.  El  dist.  de  Angoche  está  man- 
dado hoy  por  un  gobernador  militar;  su  pobla- 
ción se  ha  calculado  en  118  500  habits.,  y  se 
dice  que  los  jefes  de  tribus  pueden  poner  40  000 
combatientes  sobre  las  armas.  La  exportación  de 
este  dist.  consiste  en  cacahuetes  y  caucho,  que 
los  indígenas  recogen  con  abundancia  en  el  in- 
terior, y  la  imi)ortación  en  algodón,  abalorios, 
pólvora,  fusiles  y  latón. 

ANGOL:  Geog.  Antiguo  principado  de  Orisa, 
Bengala,  India;  sup.  2  282  kms.2,  y  102  000 
habits.  Montañoso  al  S.,  donde  sus  pendientes 
dominan  la  orilla  izq.  del  Mahanadi,  presenta 
al  N.  una  llanura  cuyos  bosques  van  talándose 
para  plantar  arrozales,  campes  de  caña  de  azú- 
car, algodón,  mijo  y  semillas  oleaginosas.  El 
suelo  contiene  hierro  y  carbón.  La  montaña 
tiene  hermosos  bosques,  una  parte  de  los  cuales 
se  reserva  de  las  talas. 

*  ANGOLA:  Hist.y  Geog.  Hoy  el  gobierno  por- 
tugués de  Angola  comprende  todos  los  dominios 
de  Portugal  situados  al  S.  del  río  Congo,  y  ade- 
más el  pequeño  tf^rritorio  de  Cabimla  al  N.  de  la 
desembocadura  de  dicho  río.  Su  superficie  es  de 
1  339  550  kms.2  con  3  500  000  habits.  Como  con- 
signa Ronsselet  en  su  Dic.  Geog.  (1895),  si  bien 
la  posesión  efectiva  de  Portugal  en  Angola  no 
había  jamás  traspasado  la  parte  del  litoral  com- 
prendida entre  el  Cunene  al  S.  y  el  pequeño 
puerto  de  Ambriz  al  N.,  con  excepción  de  algu- 
nos establecimientos  al  N.  del  Congo,  en  ("abin- 
da  y  Landana,  las  pretensiones  de  los  portu- 
gueses sobre  esa  región  de  África  se  extendían 
desde  el  país  de  los  damaras,  al  S.,  hasta  cerca 
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del  Cabo  López  al  N. ,  es  decir,  más  allá  de 
la  embocadura  del  Congo,  sobre  todo  el  Loan- 
go.  Habíanse,  además,  la  potencias  enro{)eas 
opuesto  al  desarrollo  del  poderío  portugués  al 
N.  de  Ambriz,  lo  cual  no  obstó  para  que  en 
1883,  y  en  el  preciso  momento  en  que  la  Aso- 
ciación Internacional,  representada  por  el  rey 
de  los  belgas,  enlralm  en  negociaciones  con  res- 
pecto al  territorio  del  Congo,  Inglateira,  sin 
duda  para  contrarrestar  la  acción  de  las  partes 
contratantes,  se  apresuró  á  concluir  en  26  de 
febrero  de  1884  un  compromiso  con  Portugal, 
llevando  la  frontera  N.  de  Angola  al  paralelo 
5"  12' 5,  dando  así  á  esta  potencia  las  dos  orillas 
de  la  desembocadura  del  gran  río;  mas  en  vista 
de  las  protestas  de  Francia,  apoyada  por  Ale- 
mania, en  24  de  junio  del  mismo  año  se  vio 
obligado  el  gobierno  inglés  á  denunciar  su  re- 
ciente tratado  y  á  someter  el  arreglo  de  los  asun- 
tos del  Congo  á  su  Conferencia  Internacional. 
Verificada  esta  conferencia,  obtuvo  Portugal  con- 
cesiones considerables;  y  si  bien  se  le  negaron 
sus  pretensiones  sobre  la  posesión  exclusiva  del 
curso  inferior  del  Congo,  ha  obtenido  por  lóme- 
nos la  orilla  meridional,  fn  la  cual  jamás  había 
creado  un  solo  establecimiento  iniportante. 

Sabido  es  que  los  reyes  de  Portugal  usan  des- 
de hace  tres  siglos  el  título  de  Señor  de  Cabinda, 
en  lo  cual  fundan  los  portugueses  su  derecho 
histórico  á  la  posesión  de  este  territorio,  que  se 
extiende  sobre  el  litoral  al  N.  de  la  embocadura 
del  Congo,  entre  la  desembocadura  del  Chiloan- 
go  al  N.  y  la  del  Lunda  al  S.,  y  forma  entre  el 
Loango  francés  y  el  est,  del  Congo  un  enclave 
de  450  kms.-  aproximadamente,  poblado  por 
8000  habits.  A]iarte  del  territorio  de  Cabinda, 
el  gobierno  de  Angola  se  halla  ¡imitado  al  N,  y 
N. E.  por  el  est.  del  Congo,  al  S. E.  por  la  Zam- 
bezia  liri tánica,  al  S.  por  el  Sudoeste  africano  ale- 
mán y  al  O.  por  el  Océano  Atlántico  desde  el  Cu- 
nene  á  la  desembocadura  del  Congo.  Ocupa  una 
sup.  de  cerca  de  1339450  kms.- (dos  veces  y 
media  la  de  Francia  y  cerca  de  quince  la  de 
Portugal),  con  una  población  de  12  400  000  ha- 
bitantes, ó  sea  nueve  jior  km'-.  La  frontera  con 
el  est.  del  Congo,  fijada  por  los  convenios  de  14 
de  feiiiero  de  1S85  y  25  de  mayo  de  1891,  se  es- 
tablece así:  desemííocadura  del  Congo  y  curso 
inferior  de  este  río;  el  Atlántico  hasta  Nokki;  el 
paralelo  de  Nokki,  prolongado  al  E.,  hasta  el 
encuentro  con  el  Quango;  el  Quango  desde  este 
punto,  siguiendo  el  curso  al  S.,  hasta  el  paralelo 
8°  S. ;  dicho  paralelo,  siguiendo  al  E.,  hasta  el 
encuentro  con  el  Kassai;  ésto,  siguiendo  el  curso 
al  S.,  hasta  la  desembocadura  de  la  Lolembua 
del  Norte,  más  esta  última  ribera  hasta  lasalida 
del  lago  Dilolo;  á  partir  de  este  lago  la  frontera 
corre  al  E.,  después  al  S.,  siguiendo  la  línea  de 
partición  de  aguas  entre  las  cuencas  del  Congo 
y  e!  Zambeze  hasta  el  encuentro  de  la  Zambezia 
británica.  Hay  que  advertir  que  numerosas  par- 
tes de  esta  enorme  frontera  congo  portuguesa, 
de  más  de  2  500  kms.,  serán,  según  han  previsto 
los  convenios,  objeto  de  rectificaciones  á  medida 
que  el  país  que  atraviesa  sea  mejor  conocido.  La 
sudoriental  del  lado  déla  Zaml  e/ia  británica  no 
ha  sido  aún  determinada  de  modo  preciso.  Se- 
gún el  convenio  de  14  de  noviembre  de  1890, 
esta  frontera  debe  coincidir  con  el  N.O.  y  O. 
del  reino  de  los  barotsés,  colocado  bajo  el  pro- 
tectorado de  Inglaterra,  y  partiendo  del  punto 
de  encuentro  de  la  frontera  congo  angloportu- 
guesa  debiera  seguir  á  alguna  distancia  al  N.O. 
el  curso  del  Kabompo  para  cortar  esta  orilla,  río 
arriba,  hasta  llegar  á  su  confl.  el  Zambeze,  de- 
jando, de.sde  alguna  distancia  al  O.  de  este  río, 
todo  su  curso  á  Inglaterra  hasta  la  altura  de  las 
cataratas  de  Katima.  La  extensión  de  esta  fron- 
tera es  de  800  á  900  kms.  En  cambio  la  frontera 
meridional  por  el  lado  del  territorio  alemán  se 
ha  establecido  con  precisión  por  el  tratado  de  30 
de  diciembre  de  1886.  Partiendo  de  las  cataratas 
de  Katima  sobre  el  Zambeze  se  dirige  en  línea 
recta  al  O.,  pasando  cerca  del  19°  20'  S.  al  N. 
de  la  aldea  de  Andará,  y  llega  á  la  orilla  izq.  del 
Cubango;  sigue  dirigiéndose  hacia  el  O.  el  curso 
de  este  río  hasta  encontrar  el  ]iaralelo  17°  20'  S., 
continuando  este  paralelo  al  O.  hasta  las  cata- 
ratas de  Sera-Cana,  sobre  el  Cunene,  y  por  últi- 
mo este  río  hasta  su  desembocadura  en  el  At- 
lántico. El  desarrollo  de  esta  frontera  es  de  cer- 
ca de  1  400  kms. 

ANGONIS:  m.  pl.  Geog.  Tribu  del  África  cen- 
tral, que  habita  la  meseta  de  Ñika,  al  O.  del 
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Nan-wT  septentrional.  El  país  delosangonis,  com- 
prendido en  el  territorio  de  Ñasajand,  ha  sido 
explorado  en  1893  jior  Crawshay,  quien  dice  de 
él  que  es  uno  de  los  más  hermosos  y  más  sanos 
de  Alrica.  La  meseta  de  Ñika,  dominada  por 
dos  montañas  contiguas,  el  Kantorongondo  y  el 
Muenembui,  está  surcado  por  el  Lunyangua,  el 
Kazitu  y  el  Liñina,  ríos  de  anchos  cauce.s,  pero 
sin  profundidad.  Kl  .suelo,  formado  de  arcilla 
roja  y  luciente,  está  cubierto  de  una  rica  vegeta- 
ción de  árboles  gigantescos,  en  torno  de  los  cua- 
les trepan  liqúenes,  y  á  trechos  crecen  plátanos 
silvestres,  heléchos  arbóreos  y  bellísimas  flores. 
Los  angonis  pertenecen  á  la  raza  zulú;  á  princi- 
pios de  este  siglo  salieron  del  S.  del  Limpopo 
¡¡ara  establecerse  en  el  Machona;  jiero  rechaza- 
dos por  otros  zulús,  se  refugiaron  más  al  N.  en 
la  región  que  hoy  ocupan.  Viven  por  grujios  se- 
parados en  las  grietas  de  las  montañas,  y  á  veces 
en  las  cavernas.  Su  principal  centro,  residencia 
de  su  rey,  está  en  la  montaña  de  Kantorongon- 
do: es  una  reunión  poco  densa  de  chozas  con 
azoteas  y  cuevas.  El  alimento  habitual  de  aque- 
lla gente  consiste  en  guisantes,  que  se  dan  con 
abundancia  durante  la  estación  seca.  Al  parecer 
los  angonis  no  han  perdido  el  carácter  belicoso 
de  los  zulús,  porque  el  explorador  Crawshay  ha 
visto  distritos  vecinos  enteramente  asolados  por 
ellos. 

ANGORA:  Geog.  Prov.  de  la  Anatolia  (Turquía 
asiática),  sit.  en  el  centro  de  la  misma,  éntrelas 
de  Kastaniuni  al  N.,  de  Sivas  al  E.,  de  Konieh 
al  S.  y  de  Jodavendikiar  al  O.  Abraza  una  ex- 
tensión superficial  de  cerca  de  83000  kms.^,  po- 
blados (en  1888)  por  892901  habits.,  repartidos 
en  sus  cuatro  dists. ,  Angora,  Yuzgat,  Kaisarieh 
y  Kircliehr.  Alzan.se  en  la  prov.  ramificaciones 
de  los  montes  PónticoB  y  del  AntiTaurus;  aparte 
del  O.,  que  pertenece  á  la  cuenca  del  Sakaria, 
el  resto  do  Angora  corresponde  á  la  cuenca  del 
Kizil-Irniak.  El  clima  es,  por  lo  general,  sano. 
Existen  grandes  marismas,  minas  de  sal  gema, 
salinas  artificiales  (pasan  de  1000),  y  multitud 
de  buenas  aguas  minerales.  Por  mala  dirección  é 
impericia  se  han  abandonado  excelentes  yaci- 
mientos de  plomo  argentífero  y  cobre.  Sus  her- 
mosos bosques  desaparecen  convertidos  en  car- 
bón. Abundan  los  cereales,  el  arn  z,  el  algodón, 
y  no  faltan  el  tabaco  y  el  opio.  Hay  más  de  un 
millón  de  cabras  de  Angora  y  cerca  de  2  millo- 
nes de  cabras  comunes.  Después  que  en  el  Cabo 
se  han  aclimatado  las  cabras  de  Angora,  ha  ba- 
jado en  esta  prov.  la  importancia  y  rendimientos 
de  la  fabricación  de  los  muarés,  pues  el  Cabo 
produce  40000  balas  de  pelo  de  cabra,  tanto  co- 
mo la  Anatolia.  De  los  grandes  establecimientos 
dedicados  al  tejido  del  muaré  no  quedan  más 
que  cuatro  en  Angora,  Existen  muchas  vaca.^, 
búfalos,  camellos,  caballos,  asnos  y  muías,  pero 
no  los  ha  contado  la  Estadística.  Los  perros  y 
los  gatos  de  Angora  son  muy  apreciados  por  la 
finura  de  .su  piel,  y  la  miel  de  sus  abejas  tiene 
gran  renombre.  Exportándose  el  pelo  muaré,  no 
existe  más  industria  que  el  tejido  de  telas  gro- 
seras, análorras  á  los  cilicios  de  la  Edad  Media, 
hechos  con  jielo  de  cabra  común,  fábricas  de  me- 
dias de  lana,  tapices,  artículos  de  viaje,  tintas, 
excelente  vino  y  la  preparación  del  hastrama  ó 
carne  que  se  come  cruda.  La  producción  general 
de  la  prov.  pasa  con  mucho  á  su  exportación  y 
sus  necesidades  locales,  y  los  productos,  sobre 
todo  las  frutas,  se  pudren  en  la  plaza  por  la  ca 
restía  de  los  transportes.  La  importación  consis- 
te en  azúcar,  café,  géneros  de  algodón,  lana  y 
paños  de  Europa,  acero,  ni  tales,  petróleo,  bu- 
jías, drogas,  etc.  Este  comercio  ¡nesenta  en  la 
actualidad  brillante  jiorvenir  por  la  prolonga- 
ción del  f.  c.  de  Scútari  á  Angora,  comenzado  en 
1889  y  ya  terminado,  y  con  la  construcción  del 
de  Angora  á  Yuzgat  y  el  de  Samsú.  La  pobla- 
ción se  divide  en  763119  musulmanes,  94298 
armenios  (83063  gregorianos,  8748  católicos  y 
2451  protestantes),  34  000  griegos,  997  tsiganes 
y  478  judíos  (1894).  Existen  1026  escuelas, 

*  ANGUILA:  Zool.  Con  posterioridad  á  la  pu- 
blicación de  los  }irimeros  tomos  de  este  Diccio- 
nario, las  investigaciones  de  los  zoólogos,  y  mar- 
cadamente de  los  sabios  naturalistüS  italianos 
Grassi  y  Calandruccio,  cuyos  trabajos  han  alcan- 
zado el  premio  extraordinario  de  la  Real  Socie- 
dad Científica  de  Londres,  han  venido  á  aclarar 
muchos  puntos  obscuros  de  la  biología  de  estos 
animales  en  la  parte  que  á  su  reproducción  se 
refiere,  que  hasta  entonces  (véase  el  artículo  co- 
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rrespondiente)  constituía  casi  un  verdadero  mis- 
terio. 

Sabíase  que  las  anguilas  que  se  conservan  en 
los  estanques  cerrados  y  completamente  exentos 
de  comunicación  con  los  ríos,  y  por  éstos  con  el 
mar,  jamás  se  reproducían,  }'  en  las  aguas,  lo 
mismo  dulces  que  saladas,  nunca  se  habían  po- 
dido encontrar  anguilas  con  los  ovarios  desarro- 
llados, huevos  de  estos  peces  ni  larvas  de  dimi- 
nuto tamaño.  Sólo  se  sabía  que  las  anguilas  de 
cierto  tamaño  bajan  por  los  ríos  al  mar  y  que 
luego  del  mar  dios  ríos  suben  pequeñas  anguilas, 
ó  mejor  angulas,  de  aspecto  vermilbrme,  con  los 
ojos  y  las  aletas  ya  l)ien  desarrollados,  y  que  so 
suponía  que  eran  la  cría  de  las  anguilas. 

Los  estudios  de  Grassi,  que  tan  notable  se  ha- 
bía hecho  con  la  investigación  de  las  formas 
larvarias  y  estados  transitorios  de  diversos  gu- 
sanos ¡¡arásitos,  han  venido  á  probar  que  la  an- 
guila, para  adquirir  sumadurcü  sexual  ha  de  ba- 
jar á  los  fondos  marinos  de  bastante  profundi- 
dad (centenares  de  metros);  que  allí  vive  cierto 
tiempo  en  el  fango  sometida  probablemente  aun 
régimen  alimenticio  muy  diverso  que  el  que  tie- 
nen las  anguilas  en  el  agua  dulce,  y  adquiere  el 
desarrollo  de  sus  órganos  genitales.  Se  verifica 
la  postura  y  la  fecundación  como  en  los  demñi 
peces,  y  de  los  huevos  salen  unas  larvas  jilanas  y 
transparentes,  lanceoladas,  que  so  encuentran 
rara  vez  en  la  superficie  y  que  se  conocían  }'a  con 
el  nombre  de  Leplocéphalns,  suponiéndose  que 
fuesen  larvas  de  los  congrios;  dichas  larvas  pa- 
san en  este  estado  bastante  tiempo,  creciendo 
])rimero  y  tomando  después  en  su  sucesivo  des- 
arrollo una  forma  cilindrica,  hasta  que  desarro- 
llan sus  aletas  y  constituyen  las  diminutas  an- 
guilas, de  unos  4  centímetros,  que  ya  se  c  -nocían 
con  el  nombre  do  angulas,  y  que  se  suponían 
ser  muy  jóvenes.  Según  el  citado  naturalista,  las 
anguilas  que  todos  los  años  remontan  la  desem- 
bocadura de  los  ríos  tienen,  cuando  menos,  tres 
años  y  medio  ó  cuatro. 

La  reproducción  de  la  murena  y  del  congrio 
parecen  taml»¡én  sor  muy  semejantes,  salvo  el 
hecho  de  emigrar  luego  á  las  aguas  dulces. 

ANGUILARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( An- 
giiillaria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mir- 
sineáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  Chile,  y 
son  ¡)lant8S  sufruticosas,  ramificadas,  con  follaje 
abundante;  hojas  casi  fasciculadas,  linealeslan- 
ccoladas,  pinatifidas,  jiubescentes,  con  pelos  es- 
trellados muy  pequeños  y  ])áliilas  por  el  envés; 
llores  muy  grandes,  que  conservan  su  color  ama- 
rillento después  de  secas;  cáliz  formado  por  cua- 
tro sépalos  aquillados,  conniventes,  iguales  en 
la  base;  corola  de  cuatro  jiétalos  hijioginos  un- 
guiculados, lanceolados  y  retorcidos  cuando  se- 
cos; seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos  y 
sin  dientes;  silícula  bivalva,  elíptica  ó  lanceola- 
da, terminada  por  un  estigma  sentado,  compii- 
mida  jiaralclamcnte  al  tabique  y  con  las  valvas 
planas,  rcticubidas  y  provistas  de  un  solo  Tier- 
VIO  en  su  línea  media;  semillas  n.imerosas,  col- 
gantes, sin  aleta  marginal  y  con  los  funículos 
lil)ros;  embrión  sin  aliiumen,  con  los  cotiledones 
planos  é  incumbentesy  la  raicilla  ascendente, 

ANQUISAURO:  m.  Pahonf,.  Género  del  subor- 
den do  ios  cionocranios,  orden  do  los  saurios, 
clase  do  los  reptiles  y  tipo  do  los  vertolirados. 
Es  un  lagarto  fósil  iiertenecicnto  á  esto  grujió, 
que  si  bien  tiene  numerosos  géneros  no  es  de 
gran  importancia  |ialoontol()gicii,  por  aparecer 
bastante  tarde  en  el  desarrollo  filogénico  do  los 
reptiles,  cosa  análoga  á  lo  que  ocurro  con  los 
ofidios,  si  bien  los  lacértidos  aisladamente  han 
sido  encontrados  en  algunas  formaciones  anti 
guas.  Tienen  las  vértebras  anficélicas  y  un  hue- 
so colunmar  ó  suspensor  baciliforme  que  .se  ox- 
liendc  desdo  el  jiariotal,  i|Uoes  simiile,  á  los  tcri- 
goideos;  los  frontales  son  jmroR.  Kl  Anqvixnii- 
ruK  es  do  forma  alargada  y  delgada,  de  más 
de  un  metro  de  longitud,  y  tiene  cuatro  ]mlas 
muy  cortas;  el  cráneo  es  muy  semejante  al  de 
una  ser]iiento  y  la  dentición  á  la  del  .Irrnunu- 
rufi,  que  está  constituida  |ior  diontos  Mnchados 
ó  globosos  como  los  peces  del  gi'uero  Jrrndux. 
Las  vértebras  son  largas,  con  ap('ilisis  csiúnosas 
bifurcadas,  y  las  costillas  ordinarias,  que  so  en- 
cuentran en  gran  número,  o.st.in  enrorvadns, 
existiendo  famliii'-n  costilbis  abilominnies.  Ha 
sido  creado  por  Münster,  y  procede  do  las  famo- 
sas pizarras  de  Solenhofen. 

ÁNGULO  (I.sinoRo):  Biog.  Escritor  español. 
N.  on  Villanueva  do  Sitjcs  (Citaluña)  á  4  do 
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abril  de  1819.  M.  en  Hospitalet  en  1854.  Es- 
tudió Agricultura;  perteneció  al  Instituto  Agrí- 
cola Catalán  de  San  Isidro,  establecido  desde 
princijiios  de  siglo,  y  dirigió,  como  delegado 
de  la  misma,  la  Bevista  de  Agricultura  Práctica, 
Economía  rural.  Horticultura  y  Jardinería,  que 
es  la  más  antigua  y  acreditada  de  las  publica- 
ciones periódicas  que  acercado  la  Agricultura  se 
han  p'iblicado  en  España.  Merecen  citarse  entre 
los  ]irincipales  trabajos  de  Ángulo:  unos  Apun- 
tes históricos  sobre  la  ylgricuUura  española,  y  un 
trabajo  acerca  del  cultivo  del  arroz  en  el  llano 
del  Llobregat. 

ANGUMENSE  (de  Angulema,  capital  del  anti- 
guo Angiuiiois):  adj.  Geol.  Llámase  así  al  sub- 
piso  que  forma  la  parte  superior  del  piso  turo- 
niense,  comiirendido  en  el  terreno  cretáceo  de 
la  era  secundaria  ó  mesozoica.  Estratigráfica- 
mente  se  halla  incluido  entre  los  estratos  del 
subpiso  ligurense,  que  es  el  inferior  del  piso 
turonense,  sobre  el  cual  descansa,  estando  cu- 
bierto por  las  capas  del  subpiso  santonense,  que 
forma  la  base  del  piso  senonense. 

Como  formación  de  las  m.ás  típicas  de  este 
subpiso  puede  describiise  la  de  Kormandía,  don- 
de está  representado  por  la  zona  media  y  supe- 
rior del  turcmense.  La  zona  media  presenta  no- 
dulos silíceos  rejiartidos  cada  1  ó  2  m.,  y  se 
caracteriza  paleontológicamente  por  el  Echino- 
¡  conus  subrottirulus,  Jlhynchonella  Ctivicri  y  7'e- 
rehrátula  semiglohosa.  La  zona  superior  es  una 
creta  blanca  y  deleznable,  de  fractura  plana  ú 
ondulada,  con  abundantes  ejemplares  de  7'ere- 
braiulina  qracilis;  esta  creta  se  carga  poco  ñ. 
poco  de  sílice  y  pasa  á  formar  la  creta  blanca 
propiamente  dicha,  constituj-endo  una  capa  en 
la  que  la  Terehratulina  gracilis  se  asocia  al  Mi- 
cráster  hreviporus  y  al  Holóster  planiis.  En  estas 
formaciones  alumbran  las  fuentes  del  valle  de 
Gournay,  de  las  que  se  surte  el  Havre,  y  forman 
los  30  m.  superiores  del  acantilado  de  Orcher. 
El  subpiso  disminuye  bastante  de  potencia  en 
algunos  puntos  y  se  termina  en  una  capa  nodu- 
losa  con  trozos  muy  duros,  siendo  difícil  distin- 
guirle en  toda  la  región  de  la  creta  blanca,  y  va- 
riando bastante  el  as|iecto  en  algunos  ¡nintos, 
como  sucede  en  R.uán.  De  la  diversidad  de  po- 
tencia lie  este  subpiso  es  una  ¡irucba  el  que,  pre- 
sentando tan  sólo  8  m.  al  K.  del  Havre,  llega  á 
más  de  30  en  Fecamp,  donde  la  zona  del  Mi- 
crdster  hreviporus  ha  dado  al  geólogo  Hel  ert 
ammonites  característicos  de  esto  horizonte, 
como  el  Ammonites  Prospcrianus  y  Scaphiíes 
Oeinitti.  Aún  es  maj'or  el  espesor  entre  Dieppe 
y  Trejiort,  así  como  la  regi<ín  de  Bray,  donde  la 
creta  margosa  de  color  blanco  está  desprovista 
de  pedernales,  es  poco  fosílifera  y  se  explota  en 
numerosos  pnntrs. 

En  la  Turena  representan  el  angunionso  las 
capas  de  la  piedra  tosca  llámala  tuffean,  con 
pedernales,  y  en  las  que  existen  el  liadiolitcs 
cornnprislori.i,  ,Sfiha;ru/ites  Ponstanus  y  Ammo- 
nites lícqiiieni.  Esta  creta  es  de  un  co'or  amari- 
llento, do  naturaleza  micácea,  y  tiene  la  propie- 
dad de  endurecerse  al  aire,  siendo  muy  estimada 
jiara  la  construcción  por  la  fin>ira  y  uniformidad 
de  su  grano,  jior  lo  cual  so  exjilota  eji  numero» 
sos  puntos  de  la  rutera  derecha  del  río  Cher.  La 
formación  angumcnso  do  toila  esta  región  co- 
rresponde paieontológieamente  á  la  zona  del 
Ammonitfs pcramjdusy  está  formada  en  la  base 
por  unos  \h  m.  do  la  llamada  creta  tuffeau,  sin 
pedernales,  y  con  Ammonites  ]>apalis  y  A,  7VtY- 
rinmis;  jior  encima  do  é^^la  viene  otra  capa  clel 
mismo  espesor,  de  rieta  arenosa  nñcáeea  y  de  co- 
lor verdoso, con  nodulos  silíocos  y  abundantes  res- 
tos do  briozoos,  caracterizándose  ]>or  la  Terrhra- 
tclla  Jiourgeoi^e,  y  la  Si'rpula  filosa;  termina  el 
sub]Mso  superiormente  por  unas  capas  margo.sas 
do  colores  blancos  6  verdosos,  conteniendo  no- 
dulos y  con  abundantes  ejoni)>lares  i!o  Callia- 
nassn  Archinci  y  Oslrrn  columba  gi'ias. 

•ICn  el  departamento  del  Yonnoestá  constitui- 
do ])or  las  capas  de  Micnisler  Inrt^iporu-s,  dividi- 
das en  tros  zonas,  cuya  jioteneia  so  dujdica  de 
la  superior  á  la  inferior,  sumando  en  conjunto 
70  m.;  la  zona  inferior,  llamada  de  la  Terehra- 
tulina grncilis,  es  una  creta  margosa  y  romo 
apelotonada  en  grumos,  no  contiene  pedernales 
y,  además  do  los  citados,  son  sus  fi'isilcs  el  hw- 
ceramus  Jironguiarli,  Mirníslcr  hreviporus  y  J>is- 
coiilea  infera.  Las  dos  zonas  sujieriores  son  no- 
dnlosas  y  contienen  pedernales,  oaracterÍ7.ándo- 
sola  piimcra  por  ol  Uolúster  icaunensis,  al  que 
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se  agregan  el  Ammonites  ProsjKrianus,  Spóndi- 
lus  spinosus  y  Micráster  hreviporus;  la  última 
zona,  ó  sea  la  superior,  se  caracteriza  por  el  No- 
lástcr  pl.anus,  con  el  que  se  encuentran  el  Sea- 
philes  Geinitzi  y  Ammonites  Prosjerianus.  La 
analogía  de  esta  formación  con  la  creta  de  Tu- 
rena se  establece  por  la  existencia  de  algunos 
fósiles  que  se  añaden  á  los  ya  citados,  como  son 
el  Ammonites  Deverianus,  A.  peramplus.  Ñau- 
tilvs  sublcevigatus  y  Ostrea  prohoscídea. 

Repítese  esta  formación,  y  es  muy  caracterís- 
tica en  el  Norte  de  Francia  en  todo  el  límite  con 
Bélgica;  y  si  bien  alcanza  poco  espesor,  no  es 
fácil  confundirla  por  presentar  el  Micráster  hre- 
viporus y  e\  Holáster planus,  siendo  su  consti- 
tución pietrográfica  la  de  una  caliza  nodulosa:en 
el  país  de  Cambrai  encierra  además  un  fósil  tí- 
pico, que  es  el  Scaphiíes  Geinitzi,  habiéndose 
encontrado  también  en  las  cercanías  de  Capelle 
nodulos  de  pedernal  de  color  negro  que  han  re- 
cibido en  el  país  el  nombre  de  Corniís,  y  de  los 
cuales  proceden  los  materiales  del  conglomerado 
arcilloso  que  se  encuentra  en  el  terciario  eoceno. 
En  este  mismo  horizonte  han  colocado  otros  mu- 
chos autores  á  la  creta  de  Vervíns,  que  se  carac- 
teriza por  el  Scaphites  anteriormente  citado  y  el 
Hcteróceras  Beussiánum. 

La  región  sujierior  del  turonense  del  Bolone- 
sado,  quf  pertenece  á  este  subpiso,  constituyela 
jiarte  media  del  reborde  cretáceo  que  forma  la 
parte  elevada  de  aquella  región,  siendo  especial- 
mente notable  por  la  capa  nodulosa  de  la  base 
que  se  presenta  en  el  acantilado  de  Blanc  Nez,  y 
que  se  snbdivide  en  tres  capas:  la  inferior,  cons- 
tituida por  creta  blanca,  compacta,  con  algunos 
sílex,  de  10  m.  de  potencia  y  caracterizada  jior 
la  Terebrátula  gracilis,  hallándose  cubierta  por 
otra  capa  también  de  creta  blanca,  pero  conte- 
niendo sílex  de  color  rosáceo  con  Tnoceramvs 
Brogniarti  y  Bhynchonella  Cuvieri,  todo  ello 
comprendido  en  unos  8  m.  de  espesor;  la  caj>a 
superior  es  de  una  creta  dura  y  compacta,  bas- 
tante fbsilífera,  conteniendo  grandes  pederna- 
les y  carncterizada  paleontológicamente  por  el 
Holáster  planus  y  Ammonites  Prosperianvs. 

En  Inglaterra  repítese  casi  por  completo  la 
fncies  del  angumense  del  Bolonesado,  pues  se 
halla  constituido  de  creta,  y  excepto  en  la /Vjcíc.'! 
superior  faltan  casi  siemjire  los  sílex,  jiorlocual 
ha  sido  designada  esta  formación  de  la  creta  con 
el  nombre  de  chalí:  u-ithoutjliuts,  ó  sea  creta  sin 
pedernales,  por  oposición  á  la  creta  blanca  seno- 
nense, que  los  contiene  casi  siempre;  aquí  sólo 
hay  la  excepción  de  la  parte  superior  de  la  for- 
mación en  una  roca  de  consistencia  bastantedu- 
ra  que  ha  recibido  el  nonilre  de  clialk  rock.  El 
corte  del  jiiso  en  que  está  comprendido  en  las 
dos  cuencas  de  Londres  }•  el  Hampshire  es  el 
siguiente:  en  la  primera  de  las  dos  citadas  la 
base  está  constituida  i>or  una  creta  sin  sílex,  muy 
desarrollada  en  Douvres  y  caracterizada  por  la 
Trrcbrátula  g7-acilis,  cubierta  á  su  vez  por  la 
parto  sujierior  ó  chalí:  rock,  que  es  la  creta  no- 
dulosa de  Douvres,  con  C  m.  de  espesor  y  con  el 
Holáster  planus;  en  la  cuenca  del  Ham|ishire  la 
base  está  constituida  jior  cretas  y  margas  de  unos 
20  á  f)0  m.  de  esjiesoren  Winchester  y  en  la  que 
se  halla  también  la  Tcrchiátula  gracilis,  y  que 
á  su  vez  está  oilierta  por  la  misn^a  formacitu 
del  chalí-  rock  iXc  Beachj'-Hcad,  con  un  espesor 
bastante  escaso,  ]ines  generalmente  no  pasa  de 
6  m. 

En  Alemania,  y  especialmente  en  Vestfalia  y 
el  Hannóvcr,  el  angumense  está  constituido  por 
lo  que  los  geólogos  alemanes  llaman  el  Plo'ncr 
sn]>eriov,  que  está  compuesta,  de  arriba  A  al>ijo, 
por  las  zonas  siguientes: 

5  Zona  del  ¡nnceramus  Cuvieri  y  del  Epiás- 
ierhrevis,  que  está  formada  jx)r  calizas  en  placas 
bastante  delgadas. 

4  Zona  del  Ueteróeerna  Beustiánvm  y  del 
Spi^ndilu^  SI  inosus,  que  jMiede  snbdividirse  en 
tres  sul  zonas:  la  superior,  constittiída  por  are- 
nisca verde  con  Micráster  coilestudimiriuní;  la 
de  en  medio  formada  ]>orla  misma  arenisca  con 
el  Avnnonites j>eramplui>,  y  la  inferior  jior  una 
caliza  con  el  Micráster  hreri)>orus. 

3  Zona  del  Inoecratnus  Brogniarti  y  el  Am- 
tnonitcs  IVoolgari,  constituida  por  margas  y  ca- 
lizas margosas. 

2  Zona  del  Inoctravuts  lahiatus  y  rl  Ammo- 
nites vodosoides,  constituyendo  las  margas  del 
ria:ner  generalmente  rojizo. 

1  Zona  inferior  del  Actinoeánwx plénux,  for- 
mada jor  una  margí  glauconífera. 
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En  el  N.O.  de  Alemania  el  angumiensc  estó 
constituido  por  las  aguas  del  Ammonües  Gei- 
nilzi,  en  las  que  abundan  el  Ammonües  percm- 
plus,  el  Micrdster  corlestiulináriun  y  otros,  ha- 
llándose también  representada  esta  formación 
en  Sajoni;i  en  la  llamada  CaadeforinoMón  ¡¡or 
el  geólogo  (leinit/!,  del  mismo  modo  que  en  Bo- 
hemia, donde  la  lia  estudiado  Oiimbel,  consti- 
tu  vendo  las  margas  de  IlundorC.  liste  último  la 
ha  estudiado  en  la  Baviera  central,  incluyéndo- 
la en  la  llamada  por  él  formación  procena,  y 
especialmente  en  las  llamadas  capas  de  Pulvcr- 
thur. 

Según  los  geólogos  alemanes  está  incluido  este 
piso  en  la  serie  cretácea  <lel  S. ,  en  el  terfor  ho- 
rizonte de  los  llippuritcs,  que  está  formada  de 
calizas  duras  y  de  colores  rojizos,  compactas,  que 
se  caracterizan  ¡¡aleontológicamente  por  el  Ilip- 
puritus  corniihaccbíum  y  el  //.  organisans;  la 
repartición  geográfica  do  estas  capas  es  extensí- 
sima, pues  desde  Portugal  pueden  reconocerse 
en  todo  el  Mediodía  de  Europa,  hasta  Grecia  y 
el  Asia  Menor,  habiéndose  reconocido  también 
en  el  Continente  Americano,  auna  latitud  aproxi- 
madamente igual  á  la  en  que  se  presentan  en 
Europa,  en  el  estado  de  Texas.  Este  horizonte 
de  los  Hippurites  ha  recibido  el  nombre  de  ca- 
liza de  Sewen  en  los  Alpes  Suizos,  y  formación 
de  Gosau  en  los  Alpes  Austríacos,  presentando 
además  de  las  citadas  especies  de  Hippurites, 
entre  otras  muchas,  muy  notablas  formas  de 
corales,  como  las  fungias,  turbinolias,  astreas  y 
meandrinas,  además  de  una  gran  cantidad  de 
gasterópodos  pertenecientes  especialmente  á  los 
género  CerUhiuhi,  ActeoneUa  y  Fusus. 

Es  completamente  diferente  de  \a.s/acies  has- 
ta ahora  descritas  las  que  presenta  el  angumien- 
se  en  la  Provenza,  pues  en  las  cercanías  de  Beaus- 
set  establece  el  geólogo  Toncas  tres  capas  dife- 
rentes, de  las  cuales  la  superior  está  formada 
por  las  calizas  de  poliperos  y  esferulites  con 
] hippurites  organisans,  H.  cornuhaxcínum  y 
líadiolites  cornupastoris,  presentando  esta  capa 
una  potencia  media  de  10  m.  En  medio  hállanse 
colocadas  unas  calizas  margosas  con  la  misma 
especie  del  J!adiolües  ya  citada,  y  otra  infinidad 
de  lósiles,  entre  los  que  abundan  varios  hipuri- 
tes,  esferolites,  poliperos,  acteouellas  y  neri- 
nea^,  presentando  la  capa  un  espesor  de  85  me- 
tros. La  capa  inferior  está  formada  de  caliza  y 
tiene  45  m.  de  espesor,  siendo  sus  fósiles  carac- 
terísticos el  líadiolites  cornupastoris,  H.  cornu- 
laccímum,  H.  Bequieni,  Sphcerulitcs ,  Ahidcoli- 
tes  parallelus  y  Catopygus  ohtusus.  En  la  mis- 
ma región  se  presenta  el  angumense  en  los  alre- 
dedoras  de  ücháux,  con  espesor  variable  de  SO 
á  220  ni.  y  dividido  en  tres  capas,  siendo  la  in- 
ferior una  arenisca  caliza  muy  ferruginosa,  cons- 
tituyendo su  carácter  paleontológico  ¡a  fauna 
llamada  de  Ueháux,  y  en  la  que  abunda  el  Am- 
vtonifes  Requieni,  Hyppuritcs  cormibaccíniíin, 
Radiolites  cornupastoris  y  numerosos  poliperos; 
sobre  ella  descansa  una  capa  de  areniscas  grue- 
sas y  arenas  cuarzosas,  y  que  á  su  vez  están  cu- 
biertas por  otras  arenas  y  areniscas  con  SphKru- 
lites  Sauvagcsi,  S.  Desnioulinsi  y  Ostrca  mor- 
nasiensis.  Aunque  estas  tres  son  las  capas  que 
el  geólogo  Toncas  asigna  al  pico  angumense, 
debe  advertirse  que  la  inferior  forma  en  realidaií 
una  sola./acics  con  otra  colocada  por  debajo  de 
ella  de  la  misma  naturaleza  petrográfica,  y  de 
la  que  sólo  se  diferencia  en  algunas  especies  fó- 
siles. 

En  el  departamento  de  los  Corbieres  presén- 
tase bastante  desarrollado  el  piso  angumense 
en  una  facies  completamente  análoga  á  la  de 
Provenza,  constando  de  tres  capas  propiamente 
dichas,  y  una  superior  que  las  cubre  y  que  pue- 
lie  agregárselas.  Empieza  por  una  capa  de  4  me- 
tros de  caliza  con  Sphferulitcs  I'ailleteanus, 
riagioptychus  Aguilloni,  abundantes  Hippuri- 
^  ■<■  organisans ,  cornuhacc'nuini  y  Jlequieni;  su- 
¡leriormente  van  30  m.  de  caliza  compacta  poco 
fosilífera,  á  los  que  cubre  una  capa  sólo  de  2 
metros  con  Spihwrolites  Ponsianus,  S.  Desmou- 
linsi  y  .S'.  Sauvagesi;  la  capa  superior  agregada 
está  formada  por  6  metros  de  arenisca  ferrugi- 
nosa sin  fósiles. 

El  yacimiento  más  típico,  y  que  ha  dado  nom- 
bre á  este  piso,  es  el  estudiado  por  el  geólogo 
Arnaud,  y  que  representa  en  la  capa  cuarta  del 
corte  dado  desde  Angulema  á  jMontmoreau,  cor- 
tada en  diferentes  jiuntos  por  varias  fallas;  está 
constituida  la  capa  por  calizas  con  abundan- 
tes rudistas,  conteniendo  Hadiolites  cornupasto- 
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ris,  R.  Inmbricalis,  Hyppurites  cornvbaccínum, 
11.  organisans,  //.  Requieni  y  otros  varios.  En 
esta  capa  se  hallan  las  célebres  canteras,  de  más 
de  70  m.  de  ]]otencia,  donde  se  exjilota  la  famosa 
piedra  blanca  do  Angulema,  encontrándose  ade- 
más de  los  citados  lósiles  el  Nucleolites  p>aralle- 
Ins  y  el  Catüpygus  obtusas. 

En  Esjiaña  no  podía  faltar  el  piso  angumense 
hallándose  tan  extendidas  las  formaciones  del 
cretáceo  superior,  habiéndole  reconocido  en  toda 
la  región  del  N.  de  España  en  completa  concor- 
dancia con  el  de  los  Corbieres  y  los  Pirineos, 
según  los  trabajos  de  Carez,  Toncas,  Barrois, 
Vidal  y  otros  autores.  Debemos  citar  coi  ^o  nna 
do  las  formaciones  más  típicas  la  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  dada  á  conocer  por  Barrois  en  el 
Boletín  de  la  Comisión  del  31  apa  Geológico  de 
España,  tomo  VII.  Corresponde  á  este  subpiso 
la  marga  caliza,  señalada  por  Verncuil,  ocupan- 
do gran  extensión  en  todo  el  N.  de  España,  y 
que  descansa  sobre  una  arena  y  arenisca  jierte- 
neciente  al  cenomanicnse  y  que  es  descrita  con 
el  nombre  de  maiga  de  Castiello  con  Periáster 
Verneuili. 

«La  sobreposición  de  este  nivel  al  precedente 
es  visible  en  San  Bartolomé,  donde  está  forma- 
do por  calizas  arenosas,  con  nodulos  ó  bancos 
calizos  más  homogéneos,  grisparduscos,  carac- 
terizadas por  la  abundancia  de  Periáster  Ver- 
neuili y  Ostrca  Columba  y  con  buzamiento  hacia 
el  N.  Se  hallan  estas  capas  al  E.  de  San  Barto- 
lomé, hacia  la  ca]ñlla  del  Ángel  de  la  Guarda  y 
Grandiella,  donde  encontré  gran  número  de 
Periáster  Verne\iiH  en  un  corte  de  la  carretera 
abierta  en  una  marga  agrisada,  nodnlosa  (que 
buza  10°  E.  mag.  é  inclina  10°).  Esta  roca  tiene 
un  gran  desarrollo  bajo  la  pintoresca  villa  de 
Ceceda,  donde  he  evaluado  su  espesor  en  más  de 
50  m.  En  la  base  se  encuentran  las  pizarras  ar- 
cillosas azuladas  con  bancos  de  caliza  azul  ama- 
rillenta; las  Orbitolinas  son  muy  abundantes  en 
los  10  m.  inferiores,  sobre  los  cuales  hay  próxi- 
mamente 40  m.  de  marga  amarilla  abundante 
en  fósiles,  alternando  con  bancos  de  caliza  ama- 
rilla compacta,  que  domina  en  la  parte  superior, 
donde  contiene  un  gran  foraminí/ero  esférico. 
El  buzamiento  de  estas  capas  varía  jioco  del  N. 

»He  recogido  en  la  toba  de  Ceceda  las  especies 
siguientes:  Rostellaria  pyrenaica,  Nática,  Car- 
dium  y  Pectén;  la  especie  más  parecida,  y  de  la 
que,  sin  embargo,  difiere  mucho,  es  el  P.  elon- 
gatiis:  Ostrea  Hippopódium.  O.  Caderensis,  Os- 
trea,  Terehrátula  inversa,  y  Periáster  Verneuili, 

)>E1  mejor  yacimiento  de  fósiles  que  he  encon- 
trado á  este  nivel  se  encuentra  en  Castillo,  al 
E.  de  la  cuenca:  los  cortes  de  la  carretera  están 
hechos  en  una  marga  gris  amarillenta  idéntica 
á  la  de  Ceceda,  que  buza  al  N.  20°  E.  con  in- 
clinación de  10°.  Estas  capas  tienen  próxima- 
mente 40  m.  de  espesor,  son  más  arenosas  en  su 
base,  donde  domina  el  Periáster  J^erneuili,  y 
las  capas  superiores  son  más  duras,  glauconiosas 
y  nodulosas,  siendo  el  yacimiento  del  Inocera- 
mus  labiatus. 

»He  aquí  la  lista  de  fósiles  que  he  cogido  en 
este  corte:  Ammoniles  Rochebruni,  A.  Devcria- 
ñus,  A.  Leivesiensisy  Ammonites,  ejemplares  de 
gran  talla,  con  ombligo  estrecho,  dorso  delgado 
y  plano;  Chenopus,  Turritella,  Eulima,  Car- 
dium,  A7'ca  Noueliana,  Pnoceramus  labiatus, 
I.  undulatus,  Spondyhis  truncatus.  Pectén  y  Os- 
trea H¡i)popódium,  formas  vagas  que  recuerdan 
la  Ost7-ea  ebúriiea;  Ostrea  decussata,  O.  Caderen- 
sis y  O.  Columba,  ejemplares  muy  bien  caracteri- 
zados que  debieran  llevar  el  nombre  de  Ostrea 
Ratisbonensis  y  O.  ]\lermeti:  hay  numerosas  va- 
riedades difíciles  de  distinguir  de  la  O.  Columba, 
7'erebrátula  inversa,  JValdheimia,  Periáster 
Verneuili ,  Pseudodiadema  Verneuili  j  Trochos- 
milia  compresa. 

»Esta  marga  de  Castiello  contiene  la  fauna  del 
turonense  del  S.O.  de  Francia,  y  se  la  puedo 
comparar  al  ligeriense  de  Coquand  y  H.  Arnaud 
(núms.  6,  7,  8).  Hacia  Ceceda  está  cubierta  por 
calizas  más  compactas  amarillas,  en  bancos  que 
alternan  con  lechos  arenosos.  Se  ve  perfecta- 
mente esta  sobreposición  hacia  Infiesto,  pueblo 
construido  sobre  las  margas  con  Periáster  Ver- 
neuili, y  subiendo  por  el  S.  se  pasa  entre  ban- 
cos de  arena  micácea  amarillenta,  de  caliza  are- 
nosa también  micácea  agrisada,  y  por  liltimo 
de  calizas  azuladas  más  compactas  y  alternantes 
con  capas  arenosas  y  amarillentas.  Las  calizas 
abundan  en  grandes  Strombus;  el  buzamiento 
es  de  15"  al  N.,  y  la  misma  capa  continúa  al  S. 
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hacia  Lozano.  Abundan  los  fósiles  en  estas  ca- 
lizas arenosas  amarillentas,  pero  solamente  al 
estado  de  vaciados,  y  lo3  más  abundantes  son: 
Ili'ppurites  organisans,  A'eríncea  moni/í/era  y  <)r- 
litolinu. 

»Las  calizas  con  Hippurües  de  Infiesto,  San 
Claudio,  etc.,  superiores  á  la  marga  con  Peri'ís- 
ter  Verneuili  y  Ammonites  Rochebruni,  parece 
que  corresponden  á  la  capa  10  de  M.  H.  Arnaud 
(angumiense),  ó  quizá  al  jirovenzal,  y  correspon- 
der, al  tnroniense  superior  de  D.  L.  M.  Vidal.  Al 
O.  de  Infiesto  se  ve  el  tramo  turonense  hasta 
cerca  de  Pola  de  Siero,  formado  por  calizas  are- 
nosas, buzando  55°  al  N.  magnético  al  E.  de  Lie- 
res.  En  Marcenado  la  caliza  es  amarilla  azulada, 
compiacta  en  la  parte  superior,  y  en  la  Pola  de 
Siero  desaparece  esta  formación,  para  presentar- 
se nna  región  menos  quebrada,  formada  \>ox  las 
capas  .superiores  del  cretáceo. 

»Las  alturas  de  Arenas  y  Coto  están  formadas 
por  una  arena  amarilla  pardusca  micácea,  alter- 
nantes con  bancos  calizos  de  color  gris,  conte- 
niendo las  Ostrea,s  y  Rudistos  del  turonense;  su 
buzamiento  es  de  15°  al  N.  Al  S.  de  Oviedo  aso- 
man las  mismas  capas,  que  son  calizas  nodulosas 
agrisadas  (buzando  al  N.),  en  las  que  recogí  las 
Oslrect  columba,  Janira  quinquecosto.ta,  y  Tyqlos- 
toma  ovata.  Esta  zona  forma  en  resumen  una 
faja  continua  desde  el  S.  de  Oviedo  hasta  el  S. 
de  la  Pola  de  Siero,  de  San  Bartolomé  de  Xava, 
Infiesto,  Parres  y  Cangas  de  Onís. 

»A1  N.  de  Oviedo  únicamente  hacia  Lugones 
he  encontrado  el  turonense,  representado  jior 
una  caliza  arenosa  amarilla  con  Ostrea  columba, 
Spóndylus  spinosus  y  Rudistos.  Al  N.  de  Lugo- 
nes hay  una  arenisca  roja  ferruginosa  y  canteras 
do  caliza  compacta  bianea  y  rosa,  que  buzan  21° 
al  S.  50°  E. ;  están  abiertas  cerca  del  río  y  en  ¡a 
parte  superior  del  cretá'-eo.  El  turonense  aflora 
por  este  lado  de  la  cuenca  en  Santa  Cruz,  Bo- 
nielles,  Rondiella,  Rubia,  Pañeda,  X.  de  Xore- 
ña  y  Muñó.  Al  N.  de  Xorefia  se  encuentra  en  la 
granja  de  San  Pedro  (ayuntamiento  de  Anes) 
un  gran  yacimiento  fosilífero,  que  ha  dado  á  don 
G.  Schulz  especies  interesantes,  pero  cuya  de- 
terminación necesita  hoy  confirmación.  Estas 
son:  Toxásier  complanatus,  Terebrátula,  Inoce- 
ranius,  Plicátula,  Panopcea  plicata,  Varigera 
Rochatiana,  etc. 

»En  la  parte  occidental  de  la  cuenca  las  calizas 
arenosas  y  amarillas  del  turonense  tienen  un 
gran  desarrollo  hacia  Loriana,  buzando  10°  al  S. 
mag.,  donde  cogí  Ja/u'/rt  quinquecostata,  Ostrea 
columba  y  una  variedad  de  gran  tamaño  que  re- 
cuerda por  su  forma  la  Ostrea  elisiponensis  de 
Sharpe,  y  que  es,  sin  duda  alguna,  la  designada 
por  Schulz  con  el  nombre  de  O.  águila.  Al  S.  de 
Loriana  afloran  las  arenas  amarillas  ferrugino- 
sas, y  los  bancos  de  caliza  compacta,  brechoide, 
amarilla,  con  Hippurites  cornulaccínum ,  Hip- 
purites organisans  y  Nerinca.  Las  mismas  arenas 
amarillas  micáceas,  alternando  con  bancos  cali- 
zos, continúan  hacia  San  Claudio,  donde  cogí  los 
mismos  rudistos  en  los  cantos  calizos  llenos  de 
vaciados  de  un  gran  Cárdium  estriado. 

»La  marga  de  Castiello  cou  Periáster  Verneuili, 
cubierta  por  las  calizas  compactas  con  Hyppuri- 
tes cornubacchuim,  recuerda  por  sus  formas  y 
demás  caracteres  la  cajta  descrita  por  Sharpe,  en 
Portugal,  con  el  nombie  de  caliza  de  Hippuri- 
tes. Por  lo  demás,  esta  serie  cretácea  de  Portugal 
parece  que  presenta  la  mayor  analogía  con  la  del 
N.O.  de  España,  y  en  ella  D.  Sharpe  ha  distin- 
guido las  tres  divisiones  si;;.iientes: 

»1     Caliza  con  Hippurites,  130  m. 

»2  Serie  subcrerácea  comprendiendo  la  caliza 
de  Espichel  y  las  arenas  ferruginos.as. 

»3  Caliza  de  Alenquer  con  Cidaris  glandí- 
Jera. 

»La  caliza  cou  Hippurites  tiene  grandes  analo- 
gías con  las  capas  más  fosilíferas  de  la  cuenca  de 
Oviedo;  la  serie  subcretácea  corresponde  por  su 
fauna  á  la  caliza  uraoniaua  de  Luanco.2> 

ANIKA:  Geog.  Dist.  y  tribu  del  jiaís  de  los  ga- 
llas, África  oriental,  al  S.  de  la  Etiopia.  Los  ani- 
kas  tienen  por  vecinos  los  ubas  al  N.,  los  boraus 
al  S.,  los  zallas  y  los  bonkes  al  E.  El  explora- 
dor Borelli,  que  tuvo  por  detenerse  á  200  kiló- 
metros de  esta  región  en  su  marcha  al  S.,  reco- 
gió de  los  indígenas  do  los  estados  vecinos  cier- 
tos datos,  según  los  cuales  los  auikas  tienen  un 
mercado  bastante  importante. 

anilidoacrílico  (Acido):  adj.  Quím.  Cuer- 
po que  se  origina  cuando  se  hace  hervir  con  po- 
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tasa  una  mezcla  de  anilidomaleinanilida  y  anili- 
donialeinalenilimida.  Terminada  la  reacción  se 
elimina  la  anilina  originada  por  un  tratamiento 
con  éter,  y  se  precipita  con  ácido  clorhídrico  pu- 
rificando el  producto  j'or  transformación  en  sal 
de  sodio,  que  luego  se  descompone  por  un  ácido. 

El  ácido  aniiidoacrílico  se  presenta  en  forma 
de  polvo  cristalino  blanco,  fusible,  con  descom- 
posición )iarcial,  ál94°,  insoluble  en  el  agua,  so- 
luble en  alcohol  y  ácido  acético;  la  Lencina,  clo- 
roformo y  otros  disolventes  neutros  no  disuelven 
sensiblemente  á  este  cuerpo. 

Las  sales  alcalinas  y  alcalinotérreas  del  ácido 
aniiidoacrílico  son  solubles,  amorfas  unas  y  cris- 
talizadas otras.  Las  metálicas  son  en  general  in- 
coloras é  insolubles,  y  como  las  anteriores  poco 
importantes. 

Él  éter  etílico  es  sólido,  fusible  á  144°,  y  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre 
la  disolución  alcoliólica  del  ácido. 

El  ácido  aniiidoacrílico  se  disuelve  en  frío  y 
lentamente  en  el  ácido  sulfúrico concentrado;fU 
caliente  la  ilisolución  es  rápida,  pero  pierde  los 
elementos  de  una  molécula  de  agua;  igual  resul- 
tado se  obtiene  elevando  el  ácido  solo  á  la  tem- 
peratura de  200".  El  cuerpo  originado  en  estas 
condiciones  es  la  y-celodihidroiivinoleína. 

ANILPIRÚVICO  (Acido):  adj.  Quím.  Com- 
puesto correspondiente  á  la  fórmula  racional 
C«H,,N  =  C(CH3)  -  CO  .  OH.  Agitando  una  diso- 
lución clorofórmica  de  anilina  con  ácido  i)inívi- 
co  parcialmente  disuelto  en  cloroformo,  a))arere 
un  color  amarillo  debido  á  la  formación  de  ácido 
anilpirúvico;  al  mismo  tiempo  se  forma  un  de- 
pósito de  agua  y  jiiruvato  de  anilina  cristalizado, 
que  también  se  transforma  en  ácido  añil  ¡lin'ivico 
cuando  se  le  somete  á  la  acción  del  caloren  jire- 
sencia  del  agua.  Puede  sustituirse  el  cloroformo 
de  la  operación  anterior  ]>or  el  éter:  el  ácido 
anilpirúvico  f^e  forma  lo  mismo. 

i'"ste  ácido  libro  }'  puro  se  juesenta  bajo  la 
forma  de  un  ruorpo  S('dido  cristalizólo  en  agujas 
solubles  en  el  agua.  Se  funde  á  122'  jierdií  ikIo 
anliidrido  carbónico.  Calentando  su  disolución 
se  des[irendo  anilina  y  anhídrido  carbónico,  for- 
mándose ácido  uvitónico. 

Actuando  el  bromo  sobro  la  disolución  cloro- 
fórmica  del  ácido  anilpirúvico,  sustituye  d  tres 
átomos  de  hidrógeno  del  núcleo  bencénico  y  á 
dos  del  grupo  CU;,,  ¡lara  dar  origen  al  ácido 
pcntohromanilpirñvico.  Este  cuerpo  es  sólido, 
cristaliza  en  agujas,  soluble  en  alcohol  y  poco 
.soluble  en  los  demás  disolventes  neutros.  La 
disolución  amoniacal  da  precipitado  Manco  con 
las  sales  de  plata  y  plomo.  La  disolución  en  el 
áciilo  bromhídrico  concentrado  da  unas  láminas 
brillantes  descomponibles  por  el  agua,  con  for- 
mación do  ácido  bromhídrico;  por  destilación 
con  la  cal  dan  lugar  á  la  formación  de  un  pro- 
ducto que  tiene  el  mismo  olor  que  la  quinoloína. 

Calentado  el  ácido  pirúvico  i<or  pequeñas  ])or- 
cioncs  con  cinco  ó  seis  veces  su  peso  de  anilina, 
y  proyectando  la  masa  dosjiués  cíe  unos  minutos 
en  ácido  clorhídrico  diluíilo  y  frío,  se  obtiene  un 
precipitado  que,  cristalizado  en  alcohol  etéreo 
primero,  y  cu  alcohol  diluido  después,  so  pre- 
senta en  la  forma  de  agujas  fusibles  ú  95°,  dea- 
tila  sin  descomiiosiciiin  calentando  en  pequeñas 
porciones,  es  soluido  en  alcrhtjl,  éter,  clorofor- 
mo y  bencina,  y  corresponde  li  la  fí'innnla  emjtí- 
rica  CiilIiiiX.O. 

ANILUVITÓNICO  (Acioo):  adj.  Quím.  Cuerpo 
formado  en  la  descomposición  del  ácido  anilpi- 
rúvico por  la  acciíjn  del  calor.  Haciendo  hervir 
uno  disolución  acuosa  de  ácido  anilpirúvico  en 
un  refrigerante  ascoiulcnte  se  desprendo  anhí- 
drido carbónico,  al  mismo  tiempo  que  se  forma 
anilina  y  ácido  «iiiluvitimico.  La  anilina  so  se- 
para por  destilación,  y  el  líquido,  ova])orndo  has- 
ta consistencia  do  jarabe,  se  deja  hasta  que  por 
la  acci(')n  del  tiempo  so  transibime  en  umi  nuisa 
semisíilida.  Como  la  porción  sólida  tiene  un 
jiunto  de  fusión  más  alto  que  el  ácido  anilpin'i- 
vico  que  aún  existe,  se  hace  cHrurrir  el  jarabe 
sobro  vina  placa  porosa.  Así  srpara<la  la  jiorcii'in 
S(')lida,  se  lrat;i  ))oragua  hirviendo  y  negro  ani- 
mal; y  por  enfriamiento  del  líquido,  después  de 
filtrado,  se  obtiene  el  ácido  aniluvitúnico  crista- 
lizado. 

Mejor  que  el  jirocedimientn  anterior  hay  otro, 
que  consisto  en  olitoner  el  ácido  aniluvití'uiico  al 
estado  de  cloi hidrato.  Tara  esto  se  hace  hervir 
on  un  matraz  una  mezcla  en  proporciones  deter- 
minadas do  ácido  ))irúvico,  anilina  }  a^^ua.   Pa- 


anís 

sadas  dos  ó  tres  horas  de  ebullición  se  añade 
negro  animal,  procediendo  inniediamente  á  la 
destilación  para  separar  la  anilina.  El  residuo 
líquido,  filtrado  en  caliente,  es  de  color  rojo,  y 
hay  que  tratarle  por  ácido  clorhídrico,  evapo- 
rando hasta  consistencia  de  jarabe,  con  objeto 
de  obtener  el  clorhidrato  de  ácido  aniluvitónico 
cristalizado.  Este  cuerpo  puede  jiurificarse  di- 
solviéndole en  poca  cantidad  de  agua  y  precipi- 
tándole por  ácido  clorhídrico  concentrado,  que 
le  disuelve  en  jequeña  cantidad.  Redisolvién- 
dole  en  el  agua  y  concentrando,  vuelve  á  obte- 
nerse en  estado  cristalino. 

Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas  ó  tablas  cua- 
dráticas con  una  molécula  de  agua.  Poco  soluble 
en  el  agua  fría,  mucho  en  la  caliente,  y  soluble 
en  los  ácidos  minerales  diluidos.  Son  etido  á  la 
acción  del  calor  pierde,  á  110",  el  agua  de  cris- 
talización, y  se  funde  á  241  sin  descomposición. 

El  ácidoaniluvitónico  se  transforma,  bajo  la 
acción  de  la  cal  Modada,  en  una  metilquinoleína 
idéntica  con  la  quinoleína.  Los  oxidantes,  como 
el  permanganato  potásico  y  la  mezcla  crómica, 
le  transforman  en  ácido  piíidinotricarbónico. 
Los  cuerpos  reductores,  como  el  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  transforman  el  ácido  aniluvitónico 
en  bases  quiuoleicas  de  constitución  poco  cono- 
cida. 

El  clorhidrato  de  ácido  aniluvitónico,  imesfo 
en  suspensión  en  el  cloroformo,  da,  por  la  adi- 
ción de  bromo,  un  ]irecipitado  anaranjado  sin 
desprendimiento  de  ácido  bromhídrico.  Este 
precipitado,  formado  por  un  líquido  oleaginoso, 
tratado  por  cloroformo  y  luego  por  agua,  da  un 
])olvo  amarillo  anaranjado  que  píenle  bromo  en 
el  aire,  y  que  se  transforma,  por  ebullición  en 
el  agua,  en  bromhidrato  de  ácido  aniluvitónico. 
Cuando  se  hace  actuar  el  bromo  en  tubo  cerrado 
y  á  temperatura  superior  á  100°,  se  obtiene  el 
mismo  resultado.  Por  otra  parte,  el  bromhidra- 
to de  ácido  anilnvitóíiico  puede  obtenerse  disol- 
viendo ácido  aniluvitónico  en  ácido  bromhídrico 
diluido.  Este  bromhidrato  se  jircsenta  bajo  dos 
formas  distintas:  jior  evaporación  de  su  disolu- 
ción acuosa  se  deposita  en  láminas  prismáticis 
con  dos  moléculas  de  agua  de  cristalización,  y, 
por  enfriamiento  de  la  disolución  acuosa  con- 
centrada, en  agujas  largas  con  media  molécula 
de  igua. 

El  clorhidrato  de  ácido  aniluvitónico,  cuya 
preparación  ya  queda  indicada ,  cristaliza  en 
agujas  incoloras  con  una  molécula  de  agua  de 
cristalización,  que  ]iierdeállO°  de  temperatura. 
Con  el  cloruro  de  ]ilatino  da  un  clorojilatinato 
que  cristaliza  en  ¡uisnias  amarillos  con  dos  mo- 
léculas de  agua. 

T;as  sales  alcalinas  del  ácido  aniluvitónico  son 
solubles;  las  metálicas  unas  son  solubles  y  otras 
insolubles;  así,  la  de  cobre,  que  es  un  polvo  ver- 
de, se  prepara  sin  nu'is  que  tratar  el  acetato  de 
cobre  por  una  disolución  acuosa  de  ácido  anilu- 
viónico. 

ANISADENIA:  f  í!ot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Franquenáccas. 
cuyas  especies  habitan  en  el  teriitoriodo  Nepal, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  el  tallo  sencillo  y 
erguido,  foliífero,  cerca  de  su  ápice;  las  hojas 
alternas,  nniyajiroximadas,  casi  sentadas,  nieni- 
liranosas,  elípticas,  junninerviadas,  entera.s, 
hini]>iñas  por  rl  haz  y  sedosas  por  el  envés;  es- 
típídas  escariosas  muy  peq\ieñas  y  de  duracié>n 
fugaz;  racimos  terminales,  espiciformes ,  muy 
sencillos,  con  las  llores  muy  cortamente  pedicc- 
ladas,  más  ¿  menos  vueltas  Inicia  abajo,  las 
biácteas  escariosas,  mnltinorviadas  caedizas, 
situadas  al  principio  en  la  parto  anterior,  j>cro 
que  despu^fi  ]ior  un  movimiento  triratorio  lenio 
<lel  pedicelo  y  apaiecon  on  la  parte  jtosterior  de 
la  base  del  cáliz;  cada  llor  jirrsenta  además  de 
la  bráctca  correspondiente  otras  dos  bracteillas 
desiguales,  y  en  la  base  de  éstas  unas  cscamitus 
estiptdares  y  caedizas:  cáliz  novadocónico,  con 
cinco  sépalos,  los  tres  CAterioies  con  las  márge- 
nes escariosas  y  )irovisfíis  en  su  borde  de  una 
serie  ile  glandulitns  jirdiceladas;  corola  décimo 
iiétalos  hipoginos,  largamente  unguiculados,  li- 
lires,  con  la  uña  provista  de  barbillas  en  la  mi- 
tad do  su  cara  interna  y  el  limbo  lineal  y  decu- 
rrenlc;  10  ostandires  hipoginos,  soldados,  for- 
mando un  tubo  diduado  y  giboso  en  su  liase, 
cinco  fértiles  y  filiformes  opuestos  á  loa  pétalo», 
v  otros  cinco  estériles  y  dentiformes;  antc^a^bi- 
loculares;  ovario  sentado,  trilocular,  con  los 
tabiques  contiguos  cutre  sí  cu  el  ejo  y  sin  co- 
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lumnita  central;  óvulos  geminados  en  las  cel- 
das, anátropos,  insertos  en  los  bordes  internos 
de  los  tabiques,  poco  más  abajo  del  ájiice  de  és- 
tos, colgantes,  colaterales  y  con  micropilo  sú[,e- 
ro;  tres  estilos  filiformes,  con  estigmas  apeonza- 
dos  y  truncados  oblicuaniente;  ei  fruto  es  una 
cápsula  trilocular  y  trivalva,  con  dos  semillas 
colaterales  j' colgantes  en  cada  celda;  embrión 
ortótropo  incluido  en  el  eje  del  albumen,  con  los 
cotiledones  muy  pequeños  y  la  raicilla  larga  y 
supera. 

ANI8ANTERA  (del  gr.  aviaos,  diferente,  des- 
igual, y  antera):  f.  Loí.  Género  de  plantas 
(Anisanthera)  j^erteneciente  á  la  familia  de  las 
Borragináceas,  cuyas  esjecies  habitan  en  Persia, 
y  son  plantas  herbáceas,  ascendentes,  con  las 
hojas  estrechas,  glaucas,  ca^i  carnosas,  aserrado- 
pestañosas  y  ásperas  en  el  margen,  con  las  flo- 
res alguna  vez  tetiámeras  y  dispuestas  en  raci- 
mos; cáliz  casi  pentagonal,  neiviado,  partido 
hasta  más  de  su  mitad,  con  los  lóbulos  erguidos, 
lanceolados,  acrecido  en  la  fructificación  y  con 
las  lacinias  vueltas  hacia  adentro  cubriendo  los 
carpelos;  corola  hi|iogina,  asalvillada,  con  el 
tubo  delgado,  tan  largo  como  el  cáliz,  con  la  gar- 
ganta cerrada  por  escamas  obtusas  j-  el  limbo 
partido  en  cinco  lacinias  lineales  y  sei  aradas 
por  ángulos  desiguales:  cinco  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  salientes,  de  ellos  cua- 
tro con  las  anteras  sentadas  y  uno  con  filamen- 
te muy  largo  y  antera  versátil;  ovario  cuadrilo- 
bulado,  con  estilo  filiforme  muy  largo  y  salien- 
te y  estigma  agudo;  cuatro  aquenios  coriáceos, 
deprimidos,  con  ombligo  ancho,  lisos,  adheridos 
a  la  base  del  estilo  y  con  las  márgenes  provistas 
de  laminitas  creslifornies  denticuladas. 

ANISOCARDIA:  f.  I'ahont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  ciprínidos,  suborden  de  los  íntegro- 
paleales,  orden  de  los  sifonados,  clase  de  los  la- 
melibranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracte- 
rízase el  géneio  Anisorardia  por  piesentar  una 
concha  muy  abnndiada,  de  forma  más  ó  menos 
oval,  jiero  siempre  un  poco  alargada,  que  tiene 
la  superficie  ó  bien  completamente  lisa  ó  bien 
adornada  por  costillas  radiantes,  pero  muy  poco 
prolundas;  la  charnela  está  constituida  por  dos 
dientes  laterales  cardinales  y  uno  lateral  i'oste- 
rior  de  menor  tamaño:  el  ligamento  era  externo 
y  las  impresiones  musculares  presentan  una 
forma  de  media  luna,  siendo  la  impresión  ]>a- 
leal  simple  y  presentando  y  jiresentando  á  Teces 
una  pequeña  escotadura  para  los  nuísculos,  que 
servían  á  unos  sifones  de  ]>equeño  tamaño  que 
tenía  el  animal. 

El  género  Anisocardia  dehese  al  conquiliólogo 
Munier-Chalnias,  y  ha  sido  descrito  con  otros 
nombres  diferentes  por  algunos  autores,  proce- 
diendo sus  diversas  e.species  de  las  forniacionea 
mesozoicas,  e.«ipecialmente  de  la  parte  interior 
del  terreno  jurásico  y  de  los  teiTcnos  cretáceos. 

ANISÓCERA  (del  gr.  tviaos,  desigual,  y  Kipa%, 
cuerno^  f.  rahcnt.  Género  de  la  tribu  de  los  lito- 
ceratinos,  familia  de  los  ]>inacocerátid<.s,  subor- 
den do  los  leiostrnceos,  orden  de  los  ammonites, 
elase  de  los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos. 
Esto  género  se  caracteriza  jior  presentarse  casi 
desarrollarlo, áexccjición  déla  ¡Timera  vuelta, 
que  no  lo  está,  si  bien  su  arrollamiento  no  e«  tan 
completo  que  lleguen  á  ponerse  en  contacto  sus 
diversas  )>artes;la  parte  dc^irollada  se  presenta 
un  poco  arqueada  ó  curva  y  en  íornia  de  pancho; 
los  restantes  carai  teres  son  bastante  variables, 
pues  en  realidad  loí  man  un  grufio  con  los  hnmi- 
tes,  que  conijirende  to<los  los  .-Í»)i»>i0«í<?  que  se 
encuentran  en  los  terrenos  cret.Tccos  y  proceden 
del  Cosíidisrvs,  conservando  una  gran  analogía 
l>or  la  forma  y  cantidad  del  arrollamiento,  y  l>or 
presentar  el  jirimer  lóbulo  lateial  dividido  simé- 
tricamenle,  y  y«T  lo  general  el  segundo disi>ue«- 
to  de  la  misma  manera. 

El  género  Auiaiceras  fué  creado  jor  el  pa- 
leontólogo Pictec,  al  cual  se  del>en  también  la« 
dos  más  inijíorfanteseniecics  que  se  han  dcMiii- 
to  del  mismo,  que  son  la  A.  satdotlrgaMs  y  U 
A.  S(fido¡  uficlilti'in. 

ANISÓCERO  (del  gr.  «piffot,  desigtial,  y  ai- 
í-uí.  cuerno}:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleóptero»,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos,  descrito  jior  Serví- 
lie,  y  cuvos  princi]»ales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  corto,  grueso,  aladí.  un  |K)C0 
convexo  por  encima  y  velloso;  antenas  glabras, 
muy  distantes  en  su  l^ase,   setAceas,  de  11  arte- 
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jos  en  los  iiiaclios  y  10  en  las  hembras:  el  pri- 
nieio  alaif^ado  en  Corma  de  maza;  el  segundo 
corto;  el  tercero  extremadamente  larj^o,  cilindri- 
co y  con  un  jiincel  de  ¡¡elos  en  su  extremo;  los 
sigtiiontcs  en  el  macho  también  provistos  de  un 
pincel  de  pelos  más  pequeños;  artejo  terminal 
sin  pinceles  y  siempre  muy  corto  en  ambos  se- 
xos; protórax  r>igoso,  con  un  solo  tubérculo  á 
cada  lado;  cabeza  grande,  con  la  cara  un  poco 
abombada;  ojos  pequeños;  mandíbulas  muy  cor- 
tas y  nada  salientes  al  exterior  durante  el  repo- 
so; pal]ios  cortos;  [lenúltimo  artejo  do  los  maxi- 
lares en  cono  invertido  y  el  último  juintiagudo; 
élitros  cortos,  poco  convexos  por  encima,  redon- 
deados y  nuitiios  en  el  extremo;  ángulos  hume- 
rales salientes;  fémures  en  maza;  tarsos  ante- 
riores pelosos  en  los  machos.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Anisóccrun  scopífenis  Gray,  hermoso 
cerambícido  que  se  encuentra  en  el  Brasil. 

ANISOCOENIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
ostilináceos,  tamilia  ousmilíneos,  grupo  astrei- 
dos,  subclase  aporosa,  clase  antozoariosy  tipo  ce- 
lentéreos. ICstá  comprendido  el  género  Aniso- 
coaaia  en  una  de  las  tres  divisiones  que  se  ha- 
cen de  los  esti'iináceos,  y  es  la  de  los  ac/r/Joniera- 
tif,  caraclerizados  ])or  tener  los  poli|)ieritos  sol- 
dados por  su  muralla  ó  por  costillas  laterales 
formando  poliperos  astreóides;  la  reproducción 
en  toda  la  triliu  os  por  escisiparidad  ó  gema- 
ción: tienen  los  cálices  poligonales,  que  perma- 
necen unidos  en  poliperos  ramosos,  í'asciculados 
y  astreóides;  el  borde  ^eptnl  es  entero  y  las  ca- 
ras laterales  de  los  tabiques  llevan  distribuidos 
por  las  mismas  una  serie  de  granulos;  la  mura- 
lla y  los  tabiques  son  compactos,  jamás  porosos, 
con  las  cámaras  llenas  por  un  relieulado  del  te- 
jido vesiculoso;  no  tienen  cenénquima,  y  los  cá- 
lices están  directamente  unidos  por  sus  murallas 
ó  por  los  lados.  Este  género,  del  terreno  tercia- 
rio eoceno,  fué  creado  por  el  naturalista  Risso. 

ANISOCRINO;  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia ictiocríni<los,  orden  crinoidcos,  clase  tesela- 
dos y  tipo  equinodermos.  kSe  caracteriza  por  tener 
los  cálices  irregulares  formados  por  tres  infraba- 
sales,  cinco  ]iara! 'ásales  y  una  zona  de  radiales; 
las  interradiales  no  existen  generalmente  más 
que  en  el  interradio  anal.  Los  brazos  están  fuer- 
temente apretados  los  unos  contra  los  otros,  di- 
vididos en  su  parte  superior;  las  ramas  no  están 
aisladas  y  separadas,  sino  que  permanecen  ]ia- 
i'alelas  entre  sí;  sin  pnnulas  y  con  el  opérenlo 
calicinal  finamente  escamoso;  los  límites  entre 
el  cáliz  y  los  brazos  son  indecisos,  porque  estos 
últimos  están  generalmente  reunidos  en  sus  ba- 
ses por  las  plaquitas  interbraquiales.  La  base 
de  este  género  es  dicícliea  y  bastante  pequeña, 
faltándola  las  tres  interbasales  ó  piezas  interme- 
dias, y  por  encima  de  ella  vienen  cinco  ]iaraba- 
sales  y  cinco  radiales;  estas  últimas  están  se- 
guidas de  una  á  tres  braijuiales  simples  y  que 
so  distinguen  poco  por  su  forma  de  las  radiales. 

El  género  Anisocrnius  pertenece  á  las  forma- 
ciones superiores  del  terreno  silúrico,  y  fué  crea- 
do por  Angelin  en  unión  de  otra  porción  de  for- 
mas muy  análogas. 

ANISODÁCTILO  (del  gr.  aviaos,  desigr.al,  y 
daKTvXos,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  yientá- 
meros,  familia  de  los  canibidos,  establecido  por 
Dejeán,  y  al  cual  se  asignan  estos  caracteres: 
segundo,  tercero  y  cuarto  artejos  de  los  palpos 
bastante  largos,  ovales  y  truncados  en  la  juiu- 
ta;  antenas  íiliformes  y  muy  cortas;  labio  supe- 
rior rectangular  y  transversal;  mandíbulas  poco 
salientes,  bastante  largas  y  no  muy  agudas;  men- 
tón escotado,  pero  sin  diente  en  medio  de  la  es- 
cotadura; cuerpo  oblongo  más  órnenos  alargado; 
cabeza  redondeada  y  estrechada  ])or  detrás;  co- 
selete cuadrado  ó  trapezoidal;  élitros  alargados, 
generalmente  casi  paralelos  y  algunas  veces  se- 
miovales.  Los  Anisodádylns  son  carábidos  de 
mediano  ó  pequeño  tamaño,  poco  ágiles,  que  vi- 
ven generalmente  cerca  de  las  aguas.  So  cuentan 
unas  30  especies,  de  las  cuales  nuis  ile  ocho  se 
encuentran  en  Euro]  a,  como  el  Anis.  Mnotalus 
F.  y  el  A.  heros  Fabr.  líl  primero  de  ellos  mide 
unos  11  milímetros,  es  oblongo,  paralelo  y  de 
color  negro  brillante,  con  la  frente  rugosa  y  di- 
fuminada;  las  i)atas  rugosas,  con  los  tarsos  an- 
teriores pelosos:  el  coselete  con  dos  impresiones 
rugosas  y  punteadas  en  los  ángulos  jiostcriores, 
que  son  casi  redondeados  y  no  for;nan  más  que 
un  diente  pequeño.  Esta  esi)ecie  es  común  en 
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primavera  debajo  de  las  piedra.s  en  los  sitios  hú- 
medos. 

ANISOFILO:  m.  I'aleont.  Género  de  la  familia 
de  les  diafragmatóforos,  suborden  delos«37?^«/a, 
orden  de  los  rugosos,  subclase  de  los  zoantarios, 
clase  do  los  antozoario.s  y  tipo  de  los  celentéreoa. 
Caracterízase  este  género  por  tenerlos  tabiques 
bien  desarrollados,  careciendo,  por  el  contrario, 
de  formaciones  vesiculares  en  la  endoteca;  la  for- 
ma general  del  polipero  es  simple,  discoidea  ó 
análoga  á  un  cuerno;  debía  ser  libre,  y  el  cáliz  es 
bastante  jtrofundo,  llegando  los  tal'quequele 
cortan  hasta  el  centro,  y  apareciendo  más  o  me- 
nos [linados;  el  tabique  princij)al  está  colocado 
en  un  surco  bastante  profundo  y  loshorizontdes 
bien  desarrollados  y  completos,  existiendo  ade- 
más de  los  mismos  unas  hojuelas  algo  hinchadas 
en  la  parte  periférica  del  cáliz  y  en  número  bas- 
tante considerable. 

El  género  Avisophyllmn  débese  á  los  natura- 
listas Milne-Edwards  y  Haime,  procediendo  de 
los  terrenos  silúricos  y  devónicos,  que  son  en  ge- 
neral muy  ricos  en  formas  de  estos  grupos. 

ANISOFISA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dí[iteros,  sección  délos  braquíceros, 
familia  de  los  múscidns,  tribu  de  los  piofilinos, 
establecido  por  Slacquart,  y  denominado  aniso- 
lisa  por  la  gran  diferencia  que  en  sus  caracteres 
ofrecen  sus  individuos  de  uno  y  otro  sexo.  Sus 
principales  caracteres  distintivos  son  los  siguien- 
tes: trompa  bastante  gruesa;  palpos  ¡lequeños  y 
terminados  por  una  seda;  caraaquillada;  episto- 
ma  saliente  con  dos  sedas  cortas;  antenas  incli- 
nadas, con  el  tercer  artejo  ancho,  alargado  y  sin 
estilo;  frente  convexa;  tórax  obscuro  y  mate; 
abdomen  alargado;  escudete  en  la  hembra  alar- 
gado y  redondeado  prr  detrás;  fémures  anteriores 
]irovistos  en  el  macho,  en  su  mitad  y  por  debajo, 
de  un  pincel  de  sedas  pequeñas;  tibias  provistas 
por  delante  de  pequeños  pelos;  tarsos  anteriores 
sencillos  en  la  hembra;  fémures  intermedios  jiro- 
vistos  en  toda  su  longitud  y  en  los  dos  sexos  de 
sedas  diseminadas,  y  los  tarsos  de  dichas  patas 
alargailfs;  alas  con  la  célula  mediastina  doble 
que  no  se  extiende  sino  hasta  el  medio  del  bordo 
exterior,  y  la  marginal  sin  llegar  al  borde  poste- 
rior; primera  célula  posterior  ligeramente  estre- 
chada en  su  extremo;  venas  transversales  aproxi- 
madamente entre  sí.  Las  especies  de  este  género 
son  moscas  de  ]iequeño  tamaño,  que  se  encuen- 
tran de  ordinario  posadas  sobre  las  flores  de  los 
Daucus  y  otras  umbelíferas.  En  España  no  es  rara 
la  Anisophisa  sciiicnaris  Fall.  y  la  Anisophisa 
aJtipennis  Macquart. 

ANISOMIO:  ni.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  sifonáridos,  suborden  de  los  basimniat()- 
foros,  orden  r!c  los  pulmonados,  clase  de  los  gas- 
terópodos y  tipo  de  los  moluscos.  El  género  ^«i- 
somyon  se  caracteriza  por  presentar  una  concha 
en  forma  de  escudilla,  generalmente  adornada 
de  costillas  radiantes  y  á  veces  un  j'oco  asimé- 
trica con  relación  al  jilano  medio  de  la  misma; 
el  vc'rticc  se  juesenta  un  poco  encorvado  y  des- 
viado hacia  la  parte  posterior  izquierda.  Debía 
de  ser  este  animal  esencialmente  marino,  aunque 
bastante  parecido  al  actual  género  Paf ella,  salvo 
en  la  simetría  que  presenta.  El  género  Aniso- 
myon,  creado  porJlcek  y  Haj-den,  se  encuentra 
en  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  pudiendo 
decirse,  por  tanto,  que  es  la  forma  paleontológi- 
camente intermedia  de  toda  la  familia,  proce- 
diendo del  lieramclla,  que  es  de  los  terrenos  si- 
lúricos, y  siendo  sucedida  por  la  Siplwnoria,  que 
apareciendo  en  los  terciarios  se  continúa  hasta 
la  época  actual. 

ANISOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  colci')]:teros,  sección  de  'os  tetrámoros, 
familia  de  los  cerambícidos,  establecido  jior  Ser- 
ville,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  caracte- 
res: euerjio  muy  deprimido;  coselete  reilondeado 
lateralmente,  ju'ovisto  de  una  gran  espina  en 
cada  uno  de  sus  ángulos  posteriores;  antenas  gla- 
bras, setáceas,  más  largas  que  el  cuerj)o  en  las 
hembras  y  mucho  más  en  los  machos,  distan- 
tes en  la  base,  de  11  artejos,  el  primero  gran- 
de, en  maza  alargada,  el  segundo  mu\-  ]iequeño, 
ciatiibrnie,  los  siguientes  cilindricos  y  el  tercero 
apenas  más  corto;  ]>atas  posteriores  mu\-  largas 
en  los  machos,  con  los  fémures  cía  vi  formes,  los 
posteriores  muy  largos,  como  asimismo  las  tibias 
y  los  tarsos  de  los  machos;  tibias  anteriores  de 
i  los  mismas  arqueadas  y  sus  lémures  más  cortos 
que  las  del  tercer  par;  oviscapto  de  las  hembras 
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siomjire  saliente  y  extendiéndose  '-  '  - '-  > 
allá  del  abilonien;   paljos  y  maii  ,; 

cabeza  con  la  (rente  aplanada  y  la  '  _  _,  *,- 
arrollada;  élitros  muy  deprimido»,  ciianiinuyen- 
do  en  anchura  gradualmente  basta  el  ejctremo, 
y  truncado  y  provisto  de  una  espinita  en  cada 
ángulo  de  la  truncadura;  escudo  f>eqiieño  .'emi- 
orbicular;  tarsos  glabros,  loa  posteriores  con  eu 
j.rimer  artejo  mucho  más  grande  que  los  otros 
tres  reunidos  y  el  segundo  y  tercer  artejos  muy 
cortos. 

Comprende  este  género  unas  seis  especies,  qne 
habitan  on  el  Brasil, Cayena, Guayana,  etc.; como 
tifio  de  ellas  [Hiede  citarse  el  AnÍ!",-})us  arachnoi- 
des  Serv.,  qne  se  encuentra  en  el  Brasil. 

ANISOTEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáccas,  tribu  de  las  ¡'cdaliritas, 
cuyas  esfiecies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
]ieranza,  y  son  jilantas  frutif  osas,  con  las  hojas 
alternas,  sencillas,  enteras  y  sin  estípulas;  las 
flores  amarillas  ó  rara  vez  violáceas,  Icrmando 
una  cabezuela  umheliforme  ó  espiciforme:  cáliz 
bilabiado  y  ccn  las  cinco  lacinias  casi  iguales: 
corola  amariposada  y  lamjiiña,  con  el  estandarte 
casi  redondo;  las  alas  obtusas  y  encorvadas  en 
forma  de  hoz  y  la  quilla  poco  encorvada,  sin 
pico,  ensanchada  y  redondeada  en  la  parte  supe- 
rior y  con  los  dos  pétalos  separa<los;  10  estam- 
bres, nueve  unidos  por  los  filamentos  y  el  vexi- 
lar  libre;  ovario  sentado,  multiovulado,  con  es- 
tilo filiforme  y  estigma  acabezuelado,  alguna  vez 
provisto  de  un  diento  agudo  en  su  parte  poste- 
rior; legumbre  planocomprimida,  aovado-oblon- 
ga,  con  cuatro  á  seis  semillas. 

ANKARATRA:  Geog.  Masa  montañosa  de  iüa- 
dagascar,  al  S.O.  de  la  prov.  de  Imerina.  Su 
punto  culminante,  á  la  vez  qne  el  más  elevado 
de  toda  la  isla,  el  Tsiafajavona:  tiene  26S0  me- 
tros; el  segundo  pico,  un  poco  al  N.  del  ante- 
rior, el  Ankavitra,  tiene  2645.  Estas  montañas 
ce:;j.an  una  superficie  de  130  á  150  knis.-,  y 
como  allí  el  clima  es  sumamente  húmedo  la 
vegetación  adquiere  magnífico  desarrollo.  Las 
cumbres  y  las  lade;as  de  las  montañas  tienen 
herniosos  jirados,  saljiicados  de  innumerables 
flores.  Los  barrancos,  resguardados  de  la  acción 
desecante  del  viento,  están  llenos  de  herniosos 
árboles,  entre  les  males  crecen  bellísimas  or- 
quídeas. 

ANKAY:  Geog.  País  de  la  región  oriental  de  la 
isla  de  Madagascar.  El  Ankay,  ó  país  de  los  an- 
tankays,  está  limitado  al  N.  por  el  Imerina,  al 
E.  por  el  Betsimisaraka  y  al  S.  por  el  Antnna- 
la.  Es  un  vasto  terraplén  sit.  á  POO  m.  de  alti- 
tud y  comprendido  entre  la  cordillera  litoral  y 
la  central.  El  Ankay  propiamente  dicho  jniedr 
tener  unos  120  kms.  oe  largo  por  30  de  ancho. 
La  sierra  qne  le  limita  al  E.  no  se  eleva  más  que 
un  centenar  de  metros  sobre  la  llanura  y  forma 
como  un  rehenchimiento  que  la  sejara  de  la 
vertiente  oriental.  La  otra  sierra,  la  del  O.,  jia- 
rece,  al  contrario,  una  elevada  muralla  de  gra- 
nito que  limita  el  valle  en  toda  su  longitud  y  lo 
domina  á  400  ó  .500  m.  de  alt.  Los  habits.  lie 
van  el  nombre  de  bezauozanos,  aunque  también 
se  les  da  á  veces  el  de  antankays;  son  proba- 
lílemente  betsimisarakas  que  desde  la  costa 
oriental  han  ido  á  establecerse  á  aquel  lugar 
apartado.  Lo  que  parece  con (irmlii lo  así  es  que 
casi  toda  la  población  i  stá  concentrada  en  la 
parte  S.  del  valle,  mientras  que  la  del  X.  con- 
tinúa desierta  ó  poco  menos.  Los  bezanozanos 
han  vivido  largo  tiempo  en  su  aislamiento  y 
han  acabado  por  quedar  sujetos  al  yugo  de  los 
hovas.  ílov  se  atravioisa  su  país  ]>ara  ir  de  Ta- 
matave  á  Antananarivo.  Los  antankays  son  los 
medianeros  del  comercio  entre  los  hovas  de  la 
meseta  y  los  betsimisarakas  del  litoral;  ellosson 
los  que  transportan  todas  las  mercancías  por  los 
escabrosos  senderos  de  los  montes:  la  costumbre 
que  tienen  de  llevar  á  cuestas  pesados  fardos  ha 
sido  causa  de  que  ]ioro  a  poco  se  les  hayan  des- 
arrolladoabultamicntos  carnosos  que  resguardan 
la  clavícula  de  los  choques,  j-  los  niños  nacen  ya 
dotados  de  estos  apéndices  protectores. 

ANKENDA:  f.  Bot.  Género  de  i>lantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Kutáceas,  tiibu  de 
las  zantoxíleas,  cuyas  especies  habitan  en  Asia 
é  islas  oceánicas  próximas,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  arbustivas,  con  las  hojas  opuestas,  pccio- 
ladas,  casi  sencillas,  enteras,  sembradas  de  pun- 
titos  brillantes  muy  pequeños,  aromáticas,  con 
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el  pecíolo  alguna  vez  hinchado  ó  casi  acodado 
en  su  ápice;  inflorescencias  axilares  en  cimas 
apanojadas,  con  pocas  ó  muchas  flores,  mas  cor- 
tas que  las  hojas;  cáliz  corto,  cuadripartido,  con 
las  lacinias  empizarradas  en  la  estivacion;  corola 
de  cuatro  petalos  glandulosos,  insertos  en  la  ba- 
se de  un  disco  hipogino,  mayores  que  los  sépa- 
los y  con  la  estivacion  valvar;  ocho  estambres 
insertos  sobre  el  disco,  con  los  filamentos  glan- 
dulosos y  los  epipétalosmás  cortos  que  losepise- 
palos;  ovario  sentado  en  la  base  de  un  disco  car- 
noso, truncado  y  octagonal,  con  cuatro  celdas; 
óvulos  anfítropos  en  número  de  dos  en  cada  cel- 
da, insertos  colateralinente  y  cerca  de  los  ápices 
de  los  ángulos  centrales;  estilo  muy  corto  ó  casi 
nulo,  continuo  con  el  ovario,  y  estigma  acabe- 
zuelado  y  con  cuatro  lóbulos;  el  fruto  es  bacci- 
forme,  casi  globoso,  cuadrilocular,  con  el  meso- 
carpio  grueso,  casi  carnoso,  el  endocarpio  del- 
gado y  crustáceo,  y  las  celdas  monospermas  por 
aborto;  semillas  invertidas,  negruzcas,  con  el 
dorso  convexo,  la  cara  ventral  aguda  y  el  om- 
bligo lineal;  embrión  recto,  incluido  en  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  elípticos  y  la 
raicilla  corta  y  supera. 

ANKORI,  ANKOLI    ó  ANKOLE:    Gcog.   Dist.   y 
tribu  del  ángulo  S.O.  del  África  oriental  ingle- 
sa al  E.  dellago  Alberto  Kduardo  ó  Luta-^zi- 
írue.  El  país  de  Ankori  es  una  dilatada  meseta 
que  forma  parte  del  borde  oriental  de  la  gran 
depresión  en  cuyo  fondo  se  escalonan  los  lagos 
Tanf'añica,  Alberto  Eduardo  y  Alberto  Nansa. 
Está"scparado  del  segundo  de  estos  lagos  por 
estrechas  llanuras  lacustres,  surcadas  de  anchos 
golfos  salpicados  de  islas  bajas.  El   terreno  .se 
•eleva  rápidamente  de  O.  á  E.,  ondulado  pri- 
mero con  regularidad,  sin  más  vegetación  que 
la  hierba  y  algunos  bosqiiecillos,   y  elevándose 
lucf'o  de  terrai)l('n   en  terraplén.  Allí  surge  el 
monte  Nsinda  á  760  m.  de  alt.   sobre  el  lago; 
5  kms.  más  al  E.  una  gran  sierra  forma  el  borde 
occi('ental:  es  el  Kiña-Magava,  prolongado  al  S. 
por  el  Deny.  Al  S.  del  Ankori  se  destaca  la  sie- 
rra de  Ruampara,  cuyo  extremo  occidental  pa- 
rece reunirse  con  el   lago  Alberto  Eduardo  por 
su  i)artc  S  E. ;  separa  el  Kaguera,  tributario  del 
Victoria  Nansa,  de  su  aíl.  izq.  el  Ruixi.  Duran- 
te la  estación  seca  el  Ankori  no  es  más  que  un 
vasto  espacio  devorado  por  el  fuego  y  erizado  de 
rocas  agrisadas,  i)ero  en  .seguida  las  cumbres,  las 
laderas  y  los  valles,  se  cubren  de   fresco  musgo 
que  ondea  á  impulsos  de  la  brisa,  y  el  país  se 
pone   verdaderamente  admirable.   Las  ondula- 
ciones de  sus  largos  valles  se  parecen  á  las  olea- 
das del  Océano,  y  están  separadas  por  pequeñas 
eminencias  que  separan  los  afls.  del  Kaguera  del 
Rusango.  Al  N.  el  Ankori  domina  los  cursos  de 
los  ríos  Mpanga  y  Kalonga,  el  primero  tributa- 
rio del   Alberto   Eduardo  y  el  segundo  del   Vic- 
toria Ñaiisn.  Al  E.  confina  con  el   país  de  Kotí 
(Uganila).  El    Rusango,  aíl.  izq.  del  Mpanga,  y 
el  Ruixi,  quo  lo  es  del  Kaguera,  nf.ccii  en  el  co- 
razón del  país,  en  Ins  alturas  de  Kitega,  para 
corror  en  oimestas  direccione  ,  el  iiriniero  hncia 
el  N.  y  el  segundo  hacia  el  S. ;  el  Rusango  des- 
ciendo bullicioso  do  cascada  en  cascada,  con  ra- 
pidez verli'^inosa;  el  Kuixi,  al  llegar  álos  mon- 
tes Ruampura,  turce  al  E   y  se  convierte  en  un 
largo  pantano  cubierto   de   pai>iro.s.  Uno  de  sus 
alls"  de  la  izq.,  el  Nansiandja,  se  e.scai>a  do  una 
cañada  abierta  en  el   flanco  oriental  del  Ruam- 
jmra;  este  torrente   tiene  tres   fuentes  extraña- 
mente distintns:  un  chorro   de  ngua  dulce,   una 
lagr.na  nitrosa  y  un   estan(iuo  alcalino.  Hay  en 
el^Ankori  nniclias  ].!anraci(ines  de  habas,  mijo, 
batatas  y   plátano.s,  cultivadas  ])or  los  nanyan- 
koris,  casta  do  labradores,  mientras  ([uo  los  na- 
tusis,'  casta  do  pastores,  crínn   ganados,  estando 
unos'y  otros  sometidos  al  rey  Anlari,  y  ]iertono- 
riendo  on  su  mayoría  á  la  gran  raza  do  los  na- 
knmas.  El  lenguaje  do  estas  tribus  no  difiere  del 
del  Uñoro.  La   población  soporta  más  ó  menos 
(iónilmonto  el  yugo  dol  Uganda  y  ticno  .sus  cos- 
tumbres especiales.  Según  dice  Stanley,  las  mu- 
jeres natusis  llevan  al  cuello  collnres  con  cam- 
panillas do  cobre  y  on  los  tobillos  ajorcns  do 
hierro  adornadas  tanibién  de  cascabeles  dol  mis- 
mo  metal.    Los   nanyankoris  consideran  como 
gravo  ol'eiisa  que  una  persona  acostumbrada  á 
guisar  los  alimentos  toque   una  do  sus  calab.nzas 
de  loche  ó  aplique  á  ella  los  labios,  porque  esto 
causa  la  muerte  del  ganado,  amén  de  otras  mu- 
chas desgracias.  El  ganado  abunda;  ,>iolamente 
en  el  valíe  eoniprondido  entre  !■■  ^iierrn  dol>cnnv 
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y  el  monte  .Tuanda  contó  Stanley  más  de  4000 
bueyes  de  largos  cuernos,  y  en  la  cuenca  de 
Ruixi  hay  muchos  más.  Según  piarece,  el  país 
está  infestado  de  leones,  leopardos  y  hienas.  El 
clima  es  muy  singular:  del  N.E.,  S.E.  y  E.  so- 
plan vientos  tempestuosos  que  producen  muchas 
enlermedades  de  pecho  á  causa  de  la  gran  dife- 
rencia entre  los  extremos  de  temperatura.  El 
rey,  llamado  Antari,  reside  á  SO  kms.  al  t.  de 
las  fuentes  comunes  del  Rusango  y  del  Ruixi. 
La  aldea  de  Kilete,  al  pie  del  monte  Ksinda,  se 
eleva  ú  300  m.  sobre  el  lago,  en  la  vertiente 
occidental  de  la  meseta.  Katara  y  Kasan^estan 
situadas  en  el  cui. so  superior  del  Ruixi;  Nama- 
toso  vasto  y  próspero  establecimiento,  sit.  en 
la  base  N.E.  del  Ruampara,  posee  soberbios 
platanares.  I^Iavcna,  sit.  en  un  valle,  entre  ra- 
quíticas acacias,  euforbios,  plantas  l-.chosas, 
cardos  y  áloes,  está  rodeado  de  huertos  que  pro- 
ducen en  abundancia  legumbres  y  otros  vege- 
tales comestibles.  El  soberano  de  Ankori  es  ab- 
soluto, y  al  parecer  ejerce  gran  influencia  :-obre 
sus  subditos;  según  .se  dice,  puede  reunir  200000 
lanzas  bajo  su  mando. 

*  ANNENKOF  (Pablo):  Biog.  M.  en  Dresde 
en  1887. 

ANNISTON:  Geo(j.  C.  del  est.  de  Alabania,  Es- 
tados Unidos,  conilado  de  Calhoun,  estación  del 
f.c.  de  Solnia  á  Roma,  en  Georgia,  sit.  á  274mc- 
tros  de  alt,  en  la  base  O.  del  Blue  Ridge;  10000 
habits.  Minas  de  hierro,  quehan  decuplicado  su 
población  en  diez  años;  mercado  de  algodón. 


ANNO  ó  MANGOTU:  Gcorj.  País  de  la  (íninea, 
comprendido  hov  en  el  territorio  de  la  costa  de 
Marfil,  África  occidental.  Sit.  entre  los  7  y  8° 
lat.  N.,  y  cortado  por  el  12°  meridiano  O.  de 
Madrid,  confina  al  N.  con  el  Yimini  y  con  el 
Diammala;al  O.  con  el  r>aule,  al  S.  con  elln- 
denie,  y  al  E.  oon  el  reino  de  P)onduku.  El  río 
Como'é  ó  Akba  interrumpe  en  él  por  algún  espa- 
cio su  curso  directo  al  S.  para  describir  una  cur- 
va bastante  i>ronunciada  hacia  el  E. ;  á  su  en- 
trada en  el  Anua  tiene  más  de  100  m.  de  an- 
chura, y  corre  entre  altos  ribazos;  en  esta  parte 
de  su  curso  no  presentaría  obstáculo  alguno  á 
la  navegación,  ]iero  los  indígenas  sólo  disponen 
de  malas  piraguas  y  lo  utilizan  ¡lOCO.  El  paíss 
llano,  muy  poco  accidentado,  está  cubierto  de 
espesa  vegetación,  perteneciente  ala  gran  selva 
que  se  extiende  tn  esta  parte  del  litoral  guineo. 
Los  pueblos,  bastante-i  en  número,  .se  hallan  fi 
tuados  en  los  claros  de  esta  selva.  La  cap.  es 
una  localidad  algoinijiortante,  á  corta  distancia 
de  la  orilla  dra.  del  ("omoé;  lleva  los  nombres  de 
Grumania  ó  Guncdakha,  i>oro  también  se  la  de- 
signa con  los  de  Mango  ó  KofTcsú.  El  jefe  ó  rey 
del  Anno  no  reside  en  ella,  sino  que  vive  en  el 
caserío  de  Anabú,  á  alguna  di.>,lancia  al  S. 

El   Anno  está  habitado  por  tres  pueblos  de 
razas  distintas:  los  gaunes,  los  agrio.s  y  los  man- 
des. Los  jirimeres,  que  son  los  autóctonos,  ja- 
rece  no  haber  vivido  nunca  más  que  en  las  esjio- 
sas  selvas  de  la  región  donde  crecen  el  kola  y  la 
l)almera  de  aceite.  Caracterízase  su  tipo  jior  te- 
ner una  estatura  más  que  regular,  cara  redonda 
y  piel  de  color  de   chocolate.   Viven  más  espo- 
cialu'.ento  en  los  confines  del  Haule,  y  al  parecer 
se  han  retirado  á  la  llegada  de  los  agnis.  Estos 
iiertenecen   á  la  gran  familia  agni,  formada  do 
casi   todos  los  habitantes  do  los   países  de  las 
cuencas  inferiores  del  Comoé  y  del  Bandania  ó 
Lahn.  Desde  el  punto  de  vista  técnico,  los  ag- 
nis ocupa-I  un  término  medio  entro  los  gannes  y 
losachantis.  El    tercer  grupo  de  población  del 
Anno  está  formado  de  mandes,  procedentes  del 
Kongydel   líonduku,  y  que  constituyon  colo- 
nias muv  poderosas.   Los  indígenas  del  Anno 
casi  no  comen  olía  rosa  (juc   ñames  y  plátanos; 
lio  ,sc  dan  cereales  en  este  país.  El  ganado  esca- 
sea, pues  el  tenenocstá  cubi^rtoen  todas  imr- 
tes  do  árboles  ó  de  maleza.  La  industria  consis- 
te en  ol   tejido   de  telas  de  algodón  comunes,  y 
sobro  todo  en  la  fabricación  del/»/,  una  de  la.s 
especialidades  del  Anno.  El  fu  es  la  corteza  do 
un  árbol   de  grandes  dimensiones,  onyo  tronco 
tiene    el    aspecto   del  haya;   esta    corteza,  á  la 
que  se   hace   flexible  y  blanda  batanándola,  for- 
ma una  osiierie  de  tejido  con  el  que  se  hacen  ta- 
parrabos, gorros,    telas  y  iTcndas  de  toda  clase, 
objeto  do  un  comercio   importante.  También  so 
laiirican  con  la.s  fibras  del  ananas  hilo,  que  se  ti- 
no  do   varios  colores,  y  se  emplea  en  el  Sudan 
].ara  bordados.  Por  último,   los  mercaderes  del 
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Anno  exportan  al  interior  nuez  de  kola,  muy 
común  en  el  país,  así  como  armas  y  mercancías, 
que  sacan  de  Asinia  y  del  Gran  Bassam;  por 
desgracia,  jiara  abastecer  á  las  factorías  euro- 
peas experimentan  algunas  dificultades.  En  su- 
ma, bou  comerciantes  hábiles  y  activos  y  de  pro- 
bidad ejemplar.  El  capitán  Binger  puso  en  1889 
el  Anno  bajo  el  protectorado  de  Francia;  antes 
de  la  decadencia  de  losachantis,  el  rey  del  Anno 
dependía  del  .sol  erano  de  Cumasia;  después  ha 
sabido  conservar  su  independencia  contra  el 
Bonduku  y  el  Baule. 

ANNUNZIO  (Gabriel  de):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor italiano  contemjioráneo.  N.  en  ISGO.  Dio- 
so á  conocer  á  los  veintidós  años  de  edad  publi- 
cando un  Catdo  miovo  y  Terra  promcssa,  colec- 
ción de  poesías  la  primera  obra  y  novela  la  se- 
gunda, que  descubiían  los  poderosos  alientos  de 
su  autor  y  sus  vivos  anlielos  de  belleza  y  reden- 
ción. Después  han  aparecido  estas  producciones 
del  mismo  ingenio:  hsoieo;  la  Chíinem;  el  Poe- 
ma  paradisiaco;   las  Odas  navales;  las  Elegías 
romanas,  y  tres  novelas:  El  inocente,  El  placer 
y   El  triunfo  de  la  muerte.   Pero  su  obra  más 
discutida  es  el  drama  La  ciudad  muerta,  escrito 
jior  Annunzio  en  francés  literario,  y  estrenado 
en  París  en  los  comienzos  del  año  de  1898.  Para 
unos  críticos,  La  ciudad  muerta  es  una  obra  de 
inapreciable  valor  artístico  y  de  tendencias  tan 
nuevas  como  originales;  jiara  otros,  es  la  ^uo- 
ducción  un  triste  ejemplo  de  la  decadencia  lite- 
raria de  nuestros  días;  y  los  que  se  apartan  de 
ambas  opiniones  extrema?,  hallan  en  dicho  dra- 
ma «rasgos  geniales  de  un  poeta  de  altísimo 
vuelo.»  Annuí  zio  es  más  discutido  á  medida  que 
crece  su  fama.  Un  biógrafo  español,  Carlos  Luis 
de  Cuenca,  asegura  que  Annunzio  «es  un  poeta 
con  ideales  propios,   de  un  mérito  positivo,  y 
sus  obras  se  leen  y  se  admiran  hoy,  tanto  como 
en  su  ]iatria,  en  Francia  y  en  todos  los  centros 
de  cultura  de  Europ.a  y  América.»  A  un  crítico 
italiano  ]ierteneoen  estas  líneas:  «El  espíritu  del 
Renacimiento  serpea  en  las  novelas  como  en  las 
poesías  de  Gabriel  d'Annunzio:  la  misma  deco- 
ración lujosa,  el  mismo  afán  de  alto  decoro,  de 
la  majestad,  de   la  dominación;  y  después  el 
teatro,  todo  un  teatro  nuevo  que  el  poeta  ha 
comenzado  á  escribir,  y  que  escribirá  y  repre- 
sentará... El  fantástico  Sueño  de  una  maüana 
de  primavera   recorre  todos  los  teatros,  con  la 
incomparable  interpretación  de  Eleonora  Duse; 
Sarah  Bernhardt  representa  en   París  La  yule 
mortc;  todo  un  teatro  griego  de  los  clasicos  tiem- 
pos revivirá,  merced  á  un  poeta  que  promete 
y...  cumple.»  Annunzio,  en  Italia  candidato,  á 
la  dipuUción  p^r  uno  de   los  distritos  de  los 
Abruzzos,  se  presentó  ante  sus  electores  con  una 
originalísima  profesión  de  fe,   cuyo  tema  era: 
La  fortuna  de  Italia  va  unida  d  la  suerte  de  la 
belleza;  y  su  discurso  fué  herniosísimo,  causó 
emoción  en  las  esferas  literarias,  y  convenció  á 
los  electores,  quo  le  enviaron  (1897)  al  Parla- 
mento i>ara  defender  el  Arte  y  proclamar  la  re- 
generación de  la  patria  por  el  sentimiento  de  la 
belleza. 


ANODONTIRA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  del 
orden  de  los  himonóptcros,  familia  de  los  cscó- 
lidos,  establecido  por  Wc^twood,  cuyos  caracte- 
res distintivos  más  principales  son  los  siguien- 
tes: cuerpo  alarirado;  antenas  delgadas  y  de  13 
artejos;  mandíbulas  gruesas  y  avinadas  en  su 
borde  interno,  cerca  del  extremo,  de  un  diente 
fuerte;  i>alpos  maxilsres  largos  formados  de  seis 
artejos,  y  los  labiales  únicamente  de  cuatro;  ab- 
don-en  oblongo  v  sin  jiuntos  en  su  extremo:  nías 
con  células  uiarginalcs  estrechas,  y  las  posterio- 
res no  completas.  El  ü[>o  de  este  género,  que 
^Vest\vood  coloca  al  lado  de  las  Tcn<fira  y  ,</ici- 
íif,  es  la  Anodotyra  tricolor  W.,  de  Chile. 

ANODONTOPSIO:  ni.  J'akonl.  Giuero  de  la 
familia  de  los  ast:\rtidos.  suborden  de  los  inte- 
gripalealcs,  orden  de  los  sifonados,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  do  los  moluscos.  Se  ca- 
racteriza por  ser"  una  concha  bastante  gruesa  y 
cquivalva,  con  los  dientes  cardinales  perfecta- 
mente desarrollados  y  los  dientes  laterales  an- 
teriores ca.si  nulos,  presentándoselos  imstenores, 
aunque  de  muy  ^lequeño  tamaño;  el  ligamento 
es  externo  y  sólido,  y  la  lúnula  basUnte  pro- 
funda v  situada  dolante  de  los  ganchos;  el  con- 
torno general  de  ia  concha  es  algo  triangular,  y 
la  superficie  esli.sa  ó  está  sólo  adorn.-ida  de  sur- 
cos concéntricos  i>oco  profundos  y  desarrollados. 
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El  género  Anodontopsis  ha  sido  desoiito  ]ior 
MacCoy  como  portoiiecieiiteá  la  fauna  silúrica, 
y  algunos  antoros  consideran  bastante  dudosa 
la  posición  del  mismo. 

ANOGEISO  (del  gr.  üvu,  en  alto,  y  yeíaaov, 
biinco):  ni.  Uot.  Género  de  \i\aLXitíLa  ( Anogeissas ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Combretáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia  y  África,  y  son  plantns  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas,  enteras,  sin  glándulas,  y  las 
flores  amarillas,  disjiuestas  en  cabezuelas  axila- 
res pedunculadas  y  cada  una  con  una  bráctea; 
cáliz  con  el  tubo  comprimido  en  su  parte  inferior, 
con  dos  aletas,  soldado  con  el  ovario,  iirolonga- 
do  sobre  éste  en  un  tubo  muy  largo,  filiforme  y 
persistente,  y  con  el  limbo  embudado,  caedizo  y 
con  cinco  dientes;  corola  nula;  10  estambres,  in- 
sertos en  dos  series  en  el  limbo  del  cali:',,  sa- 
lientes, con  los  filamentos  filiformes,  aleznados, 
y  las  anteras  biloculares,  acorazonadas  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  infero,  unilo- 
cular,  con  los  óvulos  anátropos  y  colgantes  del 
ápice  de  la  celda;  estilo  fililorme  y  con  estigma 
agudo;  fruto  comprimido,  coriáceo,  con  dos  ale- 
tas largas,  mucronado  en  su  ápice  por  la  persis- 
tencia del  tubo  calicinal  filiforme,  flojamente 
empizarrado  en  la  parte  superior  y  monospermo; 
semilla  invertida  y  ovoidea;  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos  y  arro- 
llados en  espiral  cerca  del  ápice  de  la  raicilla, 
que  es  supera. 

ANOMALiNA:  f.  ZooJ.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminí- 
feros,  familia  délos  turbinoideos,  establecido  por 
D'Orbigny,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes;  concha  libre,  deprimida,  rugosa  ó 
perforada;  espira  poco  manifiesta,  pues  la  última 
vuelta  envuelve  á  las  demás  dejando  sólo  libre  la 
abertura:  cámaras  abombadas  y  alargadas;  aber- 
tura estrecha,  alargada,  situada  en  la  región  um- 
bilical y  de  ordinario  continua  entre  dos  cáma- 
ras. Son  muy  semejantes  á  las  Roscdinas  por  la 
abertura,  pero  la  espira,  en  lugar  de  ser  trocoide, 
elevada  siempre  y  manifiesta  [lor  encima,  es  abra- 
zadora y  no  se  ve  más  que  s\i  última  vuelta. 

Se  conocen  de  este  género  tres  especies  vivas, 
dos  en  el  Adriático  y  otra  en  la  isla  de  Mauri- 
cio, y  otras  varias  fósiles  en  los  terrenos  tercia- 
rios. 

ANÓMALOCRINO:  m.  Folconi.  Género  de  la 
familia  de  los  hibocrínidos,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Este  polipero  presenta  un  cáliz  de  forma 
irregular,  con  la  base  dicíclica  pero  de  un  tama- 
ño pequeño  y  nna  forma  globulosa  ó  más  bien 
piriforme,  aunque  en  todo  caso  es  bastante  irre- 
gular; está  constituido  por  cinco  básales  é  igual 
número  de  radiales,  reduciéndose  las  piezas  in- 
terradiales anales  á  una  ó  tres;  los  brazos  son 
bastante  delgados  y  simples  ó  muy  débilmente 
bilurcados,  y  aparecen  eu  forma  de  fosetas;  el 
tallo  que  sostiene  el  cáliz  es  corto  y  de  sección 
circular. 

El  género  .ánowiaZocj-íníts  fué  creado  porMeek 
y  Vrorthen,  y  sus  especies  pertenecen  al  terreno 
silúrico  inferior. 

ANÓtvlALODONTA:  f.  Talcont.  Género  de  la 
tribu  de  los  ainboquínidos,  familia  de  los  avicú- 
lidos,  suborden  de  los  lieteromiarios,  orden  de 
los  asifonados,  clase  de  los  lamelibranquios  y 
tipo  de  los  moluscos.  Aparece  esta  concha  de  si- 
metría equivalva  con  los  ganchos  bastante  agu- 
dos y  colocados  en  la  extremidad  anterior  del 
borde  cardinal;  en  la  parte  anterior  no  existe 
orejuela  y  la  posterior  tiene  aspecto  aliforme;  la 
charnela  está  compuesta  de  dos  dientes  cardina- 
les oblicuos  y  de  numerosos  dientes  laterales;  la 
impresión  muscular  posterior  es  de  gran  tamaño 
y  está  situada  casi  en  el  medio,  y  la  jiosteriores 
bastante  pequeña  y  visible  bajo  la  escotadura  del 
biso. 

El  género  Anómalodon/.a  fué  creado  por  Mi- 
11er  y  pertenece  á  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  inferior,  en  donde  se  encuentra  en  unión 
de  varias  formas  muy  análogas,  como  son  la  Pra- 
clima,  Spanila  y  otras. 

ANOMATECA  (del  gr.  dt-o/xos,  irregular,  y  6-/¡- 
Kr¡,  caja):  f.  Bol.  Género  de  ]ilantas  ( Anomathc- 
caj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Iridáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
ranza,  y  son  plantas  herbáceas,  con  rizoma  bul- 
bosotuberoso,  hojas  envainadoras  en  dos  series, 
tallo  cilindrico  casi  cuneiforme,  apanojado,  rnul- 


liíloro,  con  las  flores  disimestas  en  espigas  casi 
latoralcs,  y  espatas  herbáceas  cortas  formadas 
por  dos  brácteas;  perigonio  petaloideo,  supero, 
asalvillado,  con  el  tubo  filiforme,  trígono,  estre- 
chado en  la  garganta,  y  el  limbo  partido  en  seis 
lacinias  oblongas,  cuneiformes  y  ] latentes,  las 
tres  posteriores  aproximadas;  tres  estambres  in- 
sertos en  la  garganta  del  j)erigonio,  con  los  fila- 
mentos cortos  y  filiformes,  y  las  anteras  oblon- 
gas y  fijas  por  la  base;  ovario  infero,  aovadoglo- 
boso,  con  tres  celdas;  óvulos  numerosos,  anátro- 
pos y  casi  horizontales,  insertos  en  dos  seiicscn 
los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo  filifor- 
me con  tres  estigmas  estrechos  y  cas'  lineales, 
plegados  y  bifidos;  el  fruto  es  una  cá[>sula  aova- 
doglobosa,  áspera  por  estar  erizada  de  papilas, 
triloculary  que  se  abre  por  su  ápice  en  tres  val- 
vas con  dehiscencia  loculicida;  semillas  numero- 
sas, casi  globosas,  con  el  rafe  delgado  y  libre  de- 
bajo de  una  testa  floja;  embrión  axilar,  mucho 
más  corto  que  el  albumen,  que  escamoso,  con  la 
extremidad  radicular  infera  y  prolongada  hasta 
el  ombligo. 

ANOMFALO  (del  gr.  a,  privativo,  y  ófi(pa\6s, 
ombligo):  ni.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de  los 
umboninos.  familia  de  los  tróquidos,  grupo  de 
los  escutibranquios,  suborden  de  losáspidobran- 
quios,  orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  En  general 
esta  concha  es  de  conformación  bastante  depri- 
mida y  con  la  superficie  lisa  careciendo  de  ombli- 
go, ó  bien  presentándole  cubierto  por  una  espe- 
cie de  callosidad;  la  concha  es  gruesa  y  fuerte, 
de  contorno  redondeado,  y  la  espira  que  resulta 
del  arrollamiento  de  sus  diversas  vueltas  es  bas- 
tante obtusa,  presentando  una  boca  ó  abertura 
de  perímetro  redondeado  que  resulta  bastante 
reducida  de  tamaño  por  el  aumento  en  grueso 
de  los  labios,  que  tienden  á  unirse  hacia  el  cen- 
tro de  la  abertura. 

Débese  el  género  Anomphahis  á  los  paleontó- 
logos Meek  y  Worthen,  que  le  han  descrito  como 
procedente  de  las  formaciones  de  la  caliza  carbo- 
nífera, donde  se  encuentra  en  unión  con  otras 
formas  que  pueden  considerarse  como  subgéne- 
ros, dadas  á  conocer  por  Koninck,  y  entre  las 
cuales  deben  citarse  especialmente  el  Rotellina 
y  TurbÍ7ia. 

ANOIVIIO:  ra.  Zool.  Género  de  peces  de  la  sub- 
clase de  los  teleosteos,  orden  de  los  faringogna- 
tos,  familia  de  los  híbridos,  establecido  por  Cu- 
vier,  y  al  que  se  asignan  los  caracteres  siguien- 
tes: cuerpo  oblongo,  algo  prolongado,  cubierto 
de  escamas  cicloides  de  mediano  tamaño  que  de- 
jan descubierta  la  cabeza;  línea  lateral  continua 
y  llegando  hasta  la  aleta  caudal;  mandíbulas  con 
los  dientes  anteriores  libres  y  comjirimidos  y  los 
de  los  huesos  faríngeos  no  dispuestos  en  mosai- 
co; paladar  sin  dientes;  con  cinco  radios  bran- 
quióstegos,  tres  branquias  bien  desarrolladas  y 
otra  mucho  más  pequeña;  ron  vejiga  aérea;  aleta 
dorsal  con  la  porción  espinosa  poco  más  desarro- 
llada que  la  blanda,  con  nueve  espinas;  la  anal 
blanda,  semejante  á  la  porción  blanda  de  la  dor- 
sal, y  las  abdominales  situadas  en  el  tórax  y  con 
algunos  radios  espinosos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Anomio  geográpM- 
cus,  que  se  encuentra  en  el  Cambodge. 

ANOMOCARlO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  conocefálidos,  orden  de  los  trilobites, 
clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos. 
Pertenece  este  género  á  los  de  la  serie  que  tienen 
las  pleuras  con  surcos;  caracterízase  jiarticnlar- 
mente  por  presentar  una  cabeza  de  un  tamaño 
bastante  grande  y  de  forma  parabólica,  con  la 
glabela  que  tiene  tan  sólo  como  adornos  tres 
surcos  laterales,  pero  presentando  una  salida  bas- 
tante fuerte;  los  ojos  son  de  bastante  tamaño  y 
de  nna  curvatura  muy  ])ronunciada;el  tórax  está 
constituido  por  16  segmentos  al  menos  en  los 
individuos  adultos,  y  el  pigidio  es  peífueño  y  está 
formado  por  tres  segmentos  completamente  sol- 
dados ent'e  sí;  los  anillos  del  tórax  son  gruesos 
y  bastante  prominentes,  por  lo  cual  resultan  las 
facetas  de  las  pleuras  muy  marcadas;  probable- 
mente, debido  á  la  constitución  de  sus  diversos 
segmentos  y  partes,  este  Irilobite  debía  gozar  de 
la  facultad  de  arrollarse  de  un  modo  análogo  al 
que  presentan  las  cochinillas  de  la  humedad. 

El  gi'uero  Anomecare  fué  creado  por  Angelin 
y  se  encuentra  en  las  rocas  de  los  primeros  estra- 
tos sedimentarios,  pues  forma  unodelosebmeu- 
tos  do  la  fauna  primordial. 


ANÓNIMA  (del  gr.  a,  privativo,  y  6vi:r¡a.,  nom- 
bre): f.  Bot.  Género  de  \)]at[\\b.h( yl'ii/myma)  \<ex- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  p)a])ilionáceas,  tribu  de  laslicdisa- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Noitede  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  sem- 
bradas de  pniititos  glandulosos,  translúcidos, 
con  dos  ó  cuatro  folíolas  en  el  ápice  de  ca'ia  j  e- 
cíolo,  con  estípulas  aflechadas,  las  inferiores  lan- 
ceoladas y  las  superiores  más  grandes  y  ocupan- 
do el  lugar  de  las  brácteas;  es|>igas  terminales  y 
axilares,  flexuosas,  con  flores  alternas,  sentadas 
y  bibracteoladas;  cáliz  acamfianado,  bilabiado, 
con  el  labio  snpeiior  obtuso,  escotado,  y  el  infe- 
rior trífido;  corola  amariposada,  inserta  en  el  cá- 
liz, con  el  estandarte  orbicular,  revuelto  en  sus 
márgenes,  las  alas  oblongas  y  la  quilla  formada 
por  dos  pétalos  semilunares  unidos  por  el  dorso; 
10  esta:nbres  monadelfos,  cinco  de  ellos  largos, 
con  anteras  aovadas,  y  otros  cinco  n:ás  cortos  con 
las  anteras  globosas;  ovario  sentado,  multiovu- 
lado,  con  estilo  filiforme  y  estigma  obtuso;  el  fini- 
to es  una  legumbre  sentada,  comprimida,  con  la 
superficie  erizada  de  aguijoncitos  y  dividida  en 
cuatro  ó  seis  artejos  monospermos,  que  al  fin  se 
separan  en  la  madurez  constituyendo  otros  tan- 
tos aquenios;  semillas  casi  arriñonadas. 

ANOPUO  (del  gr.  aPOTrXoí,  sin  defensa):  m. 
Bo(.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Orobaiicáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  A  nítrica  y  región  taurocaucási- 
ca,  y  son  plantas  herbáceas,  parásitas,  con  h'S 
hojas  escamiformes  recubriendo  la  base  del  tallo, 
y  éste  desnudo  y  unifloro;  flores  hermafroditas  y 
sin  brácteas;  cáliz  casi  acampanado  y  quinqncli- 
do;  corola  liipogin.'.,  tubulosa,  con  el  tubo  ven- 
trudo y  corto,  ó  largo  y  encorvado  en  su  base,  y 
el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  casi  iguales; 
cuatro  estambres  didínanios  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola  é  incluidos,  con  las  anteras  bilocu- 
lares y  las  celdas  separadas  en  la  base  y  mucro- 
nadas; ovario  unilocular,  con  cuatro  placentas 
jiarietales  bien  separadas  y  óvulos  numerosos  y 
anátropos;  estilo  sencillo  }'  estigma  acabezuela- 
do,  obtusamente  bilobulado;  el  fruto  es  una  cap- 
sula unilocular,  bivalva,  con  placentas  conver- 
gentes en  ambas  márgenes;  semillas  numerosas 
muy  pequeñas. 

ANOPLOFORA  (del  gr.  a,  privativo,  y  ón-Xo- 
(pópos,  que  lleva  armas):  f.  Baleoid.  Género  de  la 
familia  de  los  cardinidos,  suborden  deloshomo- 
miarios,  orden  de  los  asifonados,  clase  de  los  la- 
melibranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Fs  nna 
concha  bastante  gruesa  y  consistente,  de  contor- 
no alargado  transversalmente  y  con  la  superficie 
adornada  por  estrias  concéntricas  muy  regular- 
mente dispuestas;  la  charnela  está  constitiiída 
por  unos  dientes  cardinales  pequeños,  débiles  y 
muy  poco  salientes,  y  unos  dientes  latera'es  co- 
locados en  el  lado  posterior  de  la  valva  derecha 
y  en  el  lado  anterior  déla  valva  izquierda  y  muy 
largos  y  gruesos;  las  impresiones  musculares  son 
simples  y  bastante  profundamente  excavadas. 

El  género  Anoplophora  ha  sido  descrito  por 
Sandberger,  }'  pertenece  á  las  particularísimas 
formaciones  conocidas  con  el  nombre  de  Lett- 
Ivohle,  que  forman  parte  del  terreno  triásico  de 
algunas  regiones. 

ANOPLOTECA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  coninquidos,  orden  de  'os  testicar- 
dios  ó  apígidos,  clase  de  los  braquiópodos  y  tij^o 
de  los  moluscoideos.  Este  género  se  caracteriza 
por  presentar  nna  valva  ventral  muy  alta  y 
abombada,  contrastando  con  la  dorsal,  que  es 
cóncava; el  borde  cardinal  es  arqueado  y  el  área 
falta  por  completo;  el  soporte  braquial  está  for- 
mado por  dos  conos  espirales  ligeramente  arro- 
llados, cuyas  bases  están  dirigidas  hacia  la  val- 
va dorsal  y  los  vértices  hacia  la  ventral,  siendo 
lo  más  característico  de  ellos,  y  lo  bastante  para 
distinguir  al  género  de  todos  los  demás  de  la  fa- 
milia, el  arrollamiento  en  espiral  y  los  replie- 
gues que  presentan,  y  más  si  á  estos  caracteres 
se  unen  la  abertura  que  presenta  en  el  vértice  y 
la  existencia  de  un  deltidio.  Este  género  per- 
tenece á  los  terrenos  devónicos,  y  ha  sido  dado 
á  conocer  por  Sandberger. 

ANOPOLENO:  m.  Pakonf.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  jiaradoxideos,  en  la  serie  primera  de 
los  tribolites  ]n'opiamrnte  dichos,  orden  de  los 
tribolites,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los 
artrópodos.  Es  un  trilobite  en  el  cual  se  distin- 
guen por  su  diversa  conformación  la  cabeza  y  el 
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pigi^lio  y  que  presenta  las  i.leuras  con  surco;  el 
cuerpo  es  de  forma  ovalada,  con  la  cabeza  bas- 
tante fírande  y  mucho  más  voluminosa  que  todo 
el  resto  del  cuer[.o  en  los  individuos  jóvenes 
llegando,  aun  en  los  adultos,  á  ocupar  la  mitad 
de  la  longitud  total;  la  glabela  se  presenta  muy 
abultada  y  dividida  por  un  surco  longitudinal; 
la  sutura  ¡acial  deja  á  los  puntos  gcnales  del 
limbo  por  encima  de  las  mejillas,  que  debían  ser 
fijas  dilereuciándose  en  esto  del  género  Para- 
doxide^;  el  tórax  estaba  compuesto  por  una  sene 
de  12  segmentos  muy  estrechos  longitudinal- 
mente, y^el  pigidio  resultaba  completamente  re- 
ducido. 

El  género  Anopolenus  ha  sido  descrito  por 
Saltera  y  procede,  como  la  mayoría  de  las  formas 
del  grupo   á  que  pertenece,  de  las  capas  primor-  | 
diales  de  Bohemia,  donde  se  encuentra  en  unión 
del  Bathynotuí,  Olemis  y  Dólichometopus. 

ANORTOPIGO:  m.    l'alcont.   Género  del  tipo 
equino  lermos,  clase  equínidos,  subclase  irregu- 
lares  orden  de  los  Gnathostoma  y  familia  equi- 
nocóñidos.   Sus  principales  caracteres  son:  tener 
el  contorno  redondca<lo,  rara  vez  elíptico  o  pen- 
taí'onal;  zonas  j.oríferas  simples,   estrechas  en  , 
forma  de  cinta,  compuesta^;  de  pares  semejantes  , 
de  poros  y  que  constituyen  una,  y  raramente  dos,  | 
series  de  pares;  el   peristoma  es  central  en  la  i 
cara  inferior,  y  el  ano  está  situado  entre  el  apa-  1 
rato  apical,  que  es  completo,  y  la  boca,  como 
i.erteneciente  ;í  una  forma  irregular.   El  ^?ior- 
thopyqus  es  redondeado,  pentagonal,  con  la  cara 
posterior  truncada;  el  ajjarato  apical  esta  íor- 
mado  por  10  plaquitas,   y  todas  las  placas  geni- 
tales hállanse  perforadas;  el  periprocto  es  muy 
grandn,  de  forma   oval,  y  se  halla  invaginando 
generalmente  una  ^.arte  del  espacio  situado  en- 
tre el  ápice  y  el  borde  posterior.   Este  genero, 
debido  á  Cotteau,   procede  de  las  formaciones 
cretáceas. 

ANOSMIA:  Bot.  Género  de  plautas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  esmirneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
do  Creta,  y  son  plantas  herbáceas  bienales,  er- 
guidas, lamiiiña-,  con  la  raíz  fusiforme,  las  ho- 
jas inl'erioics  sobiedescom puestas  y  las  su|ierio- 
res  compuestas,  con  pecíolo  membranáceo;  um- 
belas opucsías  á  las  hojas  y  terminales,  sin  in- 
volucro, con  los  involucrillos  formados  por  un 
corto  número  de  folíolas,  y  las  floras  blancas  y 
hermafroditas;  cáliz  con  el  limbo  ondeado  y  sin 
dientes;  pétalos  acorazonados  al  revés,  con  acu- 
men encorvado  y  casi  radiantes;  fruto  compri- 
mido lateralmente,  casi  dídimo,  con  los  nicri- 
carpins  ovoiileos,  con  cinco  costillas  equidi-tan- 
tes,  y  los  vallcfilos  doprimi<los  y  con  una  sola 
banda  glandulífera;  carpóforo  bipartido;  semilla 
arrollada  y  semilunar. 

ANOSTÓMIDOS  (de  anonlomo):  m.   i>l.   Zool. 
Familia  do  peces  del  grup'>  de  los  teloosteos,  ot- 
ilen do  los  fisiistonios,  establecida  por  Gúiithcr, 
y  la  cual   so  caractori/a  porque  los  géneros  en 
(lia  comprcnilidos  representan  todos  los  siguien- 
tes caractoro--:  cuerpo  cubierto  de  escamas,  á  ex- 
cepción de  la  cabeza;  sin   barbillas;  borde  do   la 
manilíb\da  superior  formado  jior  los  intermaxi- 
lares  cu  el  medio  y   los   niaxilaros  á  los  lados, 
por  lo  común  con  una  pequcfia  aleta  a<liiiosa  de 
t.-ás   de  la  dorsal;  sin   seudobran<iuiaH;   vejiga 
aérea  ilividida  al   trav.s  en   las   porciones  y  co- 
municimdo  con  el  a]mrato  auditivo  por  medio  do 
Ins  huesrcilloH  del    mismo;   a]'éndices   pilórico.i 
más  ó  menos  numerosos.  Los  géneros  do  esta  (a- 
niilia  viven  en  las  aguas  dulci-sthl  África  y  Amé- 
rica tropicales,   y   esta   familia  sn  divide  rn  va- 
rias tribu*  que  rompronden  los  signiontes  géne- 
ros: la  triliu  eritriniuos  comi>rondo  los  géneros 
Mncrodnii  M.  T..  Hrvlliriinci  r.rou.  y  ñ/rrfni/l- 
■)ia  C.  y  V.;  tribu   cunmatinos:    niirimatiis  Cu- 
vicry  7'ro(-/ii/''(/i''' Ag. ;  triliu  cita<-iiinM:  solnmen- 
tc  el  género  Cithnriiuis  Cuv. ;  tribu    anostoni- 
nos:  los  yliiftsfnn US  (i ron.  y  Leporiuiis  Spix. ;  tri- 
bu nannocarinos:  sólo  el  IXanvorluher  (Júnthor; 
tribu  tetrágonopterini's:  géneros  Vinhtnna  ('.  y 
Val,   Alrstcs  M.  T. ;  TrlraiioitopUriiK  Vw.,  Pn/- 
rim\\.  T.  y  Chalcinvi  C.  y  Vcl;  tril>u  hidrocio- 
niños:    géiicroa    Atinrriitus    Gthr.,     Ifi/droc;/nn 
Vmv.   y  Xiphorc<i>irrtii!>  M.  T. ;  tribu  díaticodi- 
nos:  género  Di\ti,->ioilu.i  M.T.;  tribu  ictiobori- 
nos:  género   r<-ht¡inhorus  Gthr;  tribu   rrcnuqui- 
nos:    géneros  (Voit/(7i!(.v    Gthr.    y    Xf>wclhlrn.v 
Gthr. ;  y  tribu  serrasalmino»,   género»  Sfn-a^ml 
mus  Lac.  y  Mildcs  Cuv. 
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ANOSTOIVIO:  m.  ZooL  Género  de  peces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  anosto- 
midos,  establecido  por  Gronovan,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  .siguientes:  aleta  adi- 
i,08a  bien  desarrollada  y  la  dorsal  corta;  boca 
pequeña,  con  los  intermaxilares  y  los  maxilares 
ion  una  serie  de  dientes  incisivos  fijos,  planos 
y  aserrados;  sin  dientes  palatinos;  aberturas  na- 
sales  separadas  entre  sí;  membranas  branquiós- 
tegas  unidas  al  istmo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Anostnmas  salmo- 
neus,  de  cuerpo  prolongado  y  grande ,  y  escamas 
medianas,  imbricadas  y  plateadas,  que  por  su 
aleta  adiposa  tiene  mucha  semejanza  con  el  .sal- 
món. Es  comestible,  y  se  encuentra  en  los  nos  de 
la  Guayana  inglesa. 

ANO-SYRO:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Sira.  Cicla- 
das  Grecia  insular,  sit.  en  una  colina  que  do- 
mina la  rada  de  Sira;  8100  habits.  Fundada  en 
la  Edad  Media,  fué  cap.  de  la  isla  hasta  la  fun- 
dación de  Hermúpolis,  en  la  época  de  la  guerra 
de  la  independeu'ia.  Se  compone  de  una  empi- 
nada callo  y  de  un  dédalo  de  callejas  en  ziszas, 
todas  las  cuales  van  á  parar  á  la  iglesia  de  San 
Jorge,  la  cate<lral  latina,  desde  cuya  plataforma 
'  se  divisa  el  panorama  de  las  Cicladas. 
1       ANQUITERIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
1  lia  de  los  équidos,  orden  do  los  perisodáctilos  ó 
!  imparidigitados,  grupo  de  los  ungulados,  clase 
'  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Este 
genero,  uno  de  los  más  imiiortantes  mamíi'eros 
fósiles,  debió  presentar  un  aspecto  exterior  ana- 
,  logo  al  del  caballo,  aunque  más  grueso  y  pesa- 
'  do"^  distinguiéndose  por  tener  aún  bastante  des- 
I  arrollados  los  dedos  laterales  ó  pares,  especial- 
mente en  las  extremidades  posteriores.  La  den- 
tadura correspondía  á  la  fórmula 
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si  bien  el  iniuier  premolar  se  halla  bastante  re- 
(iucido  y  con  tendencia  á  los  tres  del  caballo;  los 
molares  están  aún  provistos  de  cemento,  y  son 
intermedios,  por  su  morfología,  á  los  que  p.-e- 
sontan  el  Jíippnriony  e\  PaJo'.othérium,  pero  más 
semejantes  á  los  del  primero  que  á  los  del  úl- 
timo. 

El  género  AnchtíhérUnn  fué  creado  por  Cu- 
vier  con  la  especie  aurelinncnse ,  procedente 
del  terciario  mioceno  medio  de  Orleáns,  y  pos- 
teriormente se  han  encontrado  una  jiorción  de 
ícrmas  que  han  permitido  establecer  un  exacto 
conocimiento  del  animal  y  sus  múltiples  y  cu- 
riosas relaciones  filogénicas.  Es  este  género  un 
!  verdadero  tipo  sintético  de  formas  que  están  di- 
i  vididas  antes  de  il  y  vuelven  á  dividirse  luego, 
I  V  con  el  que  sólo  jiuedecomiiaraise  cu  este  res- 
pecto el  llipfarion  de  San  Isidro;  une  en  sí  las 
dos  series  de  solípedos  anteriores  á  la  época  mio- 
cénica,  y  que  forman  los  Palaplotirium  de  un 
lado  y  los  Anchiiio/oplnix  y  lachinolophus  do 
otro,  que  á  su  vez  jirocedcn,  según  las  relaciones 
establecidas  por  Gaudry,  del  Pachinolophus  de 
Heims;  vuelven  á  separar.se  las  dos  series,  para 
dar  lugar  j'or  un  lado  al  caballo  y  por  el  otro  al 
asno,  ó  á  las  formas  derivadas  del  Kqnus  Slcuo- 
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Según  Schmidt,  el  AnchiUrmm  es  un  termi- 
no de  las  cuatro  .series  á  que  dan  origen  los  ]<a- 
leotériilo.-f,  correspondiéndose  con  un  Accrath^- 
riin»  on  la  do  los  rinocerontes  y  con  el  Miohip- 
pus  de  la  serio  americana. 

Las  ]>atas  del  género  que  describimos  han  sido 
restauradas  portiaudry  utilizando  las  piezas  de 
.Siinsim,  las  do  la  Grivé  Saint  All;u  y  los  tra- 
bajos de  Fraas  y  Kowaievsky ;  sc;;ún  estos  estu- 
dios aún  podían  valorle  los  dedos  laterales  para 
andar,  y  la  adición  de  un  rudinunto  del  quinto 
nietacarpÍ!ino  rst:'i  fnnd;ida  cu  haber  señalado 
K"wah'vsky  un  ImeNo  uncilbi  n.e  con  una  faceta 
que  corres)inudp  áestc  hutso. 

En  América,  según  los  descubrimientos  do 
Lcidv  en  el  terreno  ]>lioccnode  Nabrarn,  ha  for- 
mado Marsh  la  serio  do  cetas  formas,  pudiendo 
decirse  que  corrps]>nnde  «1  Auihilluriuvi  el  .Uío- 
hippu.s  flol  mioceno  superior,  si  bien  alH  la  serio 
C8  más  continua  y  comp'etii  que  en  Europa. 

ANSONIA:  f.  fínt.  Género  de  plantas  pertcnc- 
ciont.-  á  la  familia  ile  las  Apocíneas,  cuyas  cspe 
cíes  habitan  en  el  Xortede  .Sméiica,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  con  las  Iiojas  opuestas, 
ovaleslacfoladaa  ó  lincalrs,  ncrviidas,  lampifins 
ó  puboscoutes,  y  la«  florea  dispuestas  en  corini- 
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bos  terminales;  cáliz  quinquefido;  corola  hiio- 
gina,  embudada,  con  el  tubo  cilindrico,  la  gar- 
ganta densamente  bailada  y  el  limbo  quinque- 
fido, con  las  lacinias  casi  oblicuas;  cinco  estam- 
bres insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  de  la  coro- 
la, incluidos,  con  las  anteras  aovadas  y  obtusas; 
dos  ovarios  con  óvulos  numerosos  insertos  en  la 
sutura  ventral;  estilo  sencillo  y  estigma  abro- 
quelado. Los  frutos  í:on  dos  folículos  cilindricos 
y  erguidos,  con  semillas  numerosas,  casi  cilin- 
dricas y  truncadas  en  ambos  extremos,  y  el  om- 
bligo situado  en  la  cara  ventral;  embrión  muy 
pequeño,  incluido  en  la  extremidad  superior  de 
un  allumen  grueso  y  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes n.uy  cortos  y  la  raicilla  supera.  Las  espe- 
cies mejor  conocidas  son  la  Ansonia  saUcifoHa 
Persh.  y  la  J.  Tahern(evionfo.iiay^'&\á.,  plantas 
de  50  á  CO  centímetros  de  altura,  que  pueden 
vivir  al  aire  libre  y  florecen  en  verano,  con  las 
flores  pequeñas,  de  color  azul  pálido  y  bastante 
vistosas.  Prefieren  la  tierra  de  brezo  y  exposición 
semisombrí?. 

ANTAirviORO:  Geog.  País  y  tribu  de  la  costa 
oriental  de  Madagascar.  El  Imoro  ó  i'aís  de  los 
autaimoros  es  una  pequeña  prov.  conijuendida 
entre  la  cordillera  de  la  costa  y  el  litoral,  estan- 
do limitada  al  N.  por  el  Antambahavaba,  al  O. 
por  el  Táñala  y  al  S.  por  el  Ifasina.  El  Mtoral, 
muy  angosto  y  dominado  por  las  últimas  e.stri- 
baciones  de  la  cordillera  de  la  costa,  sólo  tiene 
con ientes  insignificantes,  excepto  el  Matiuana 
que,  á  jiesar  de  lo  breve  de  su  curso,  es  bastante 
considerable.  El  interior  del  país  es  accidentado 
y  está  cubierto  de  bosques;  el  monte  Ikongo  se 
levanta  á  gran  altura  y  es  visible  desde  muy  le- 
jos. Las  únicas  localidades  notables  en  la  costa 
"del  Imoro  son  los  grandes  pueblos  de  S.isvriaka, 
Manakara  ó  Manankara,  con  uu  buen  fondeade- 
ro; Vatomasina  con  un  fuerte  hova:  Ambohipe- 
no,  junto  al  Matiana,  cerca  del  emplazamiento 
de  un  antiguo  fuerte  francés;  y  Mahamanina, 
plaza  fuerte  hova  bastante  importante,  á  algu- 
na distancia  de  la  costa. 

Según  sus  tradif^iones  los  antaimoros  son 
oriundos  de  la  Meca,  y,  en  efecto,  couservau 
manuscritos  muy  antiguos  en  caracteres  árabes. 
Tienen  la  tez  cobriza,  los  oios  vivos,  los  cabellos 
crespos,  y  son  los  más  sujiersticiosos  de  los  mal- 
caches.  Su  ]iaís  está  ocujmdo  por  los  hovas.  Los 
antaimoros  emigran  temi)oralmente  por  toda  la 
extensii'.n  de  Madagascar  jiara  trabajar  como  bra 
ceros.  Cuando  uno  desús  grupos  ha  reunido  una 
cantidad  de  dinero  que  le  parece  suficiente,  no 
hay  nada  que  le  detenga;  susi«nde  el  trabajo  y 
.se  marcha  sin  reclamar  siquiera  lo  que  se  le  de- 
be, y  se  va  á  su  tierra  á  repartir  el  dinero  gana- 
do, que  la  familia  esjieía  para  comprar  bueyes, 
porque  el  autaimoro  jamás  viaja  llevando  con- 
sigo á  su  mujer  v  á  sus  hijos.  Apenas  si  se  en- 
cuentra alguna  que  otra  familia  de  esta  tribu  en 
el  N.  de  la  i.sla.  E!  autaimoro,  aunque  .seniisal- 
vaje,  es  jor  lo  menos  buen  trabajador  y  relati- 
vamente sobrio. 


ANTAiSAKA:  Gcnrj.  País  y  tribu  de  la  costa 
meridional  de  Madagascar.  El  Isaka  ó  ]  ais  de 
los  antaisakas  se  extiende  entre  la  cordillera  do 
la  costa  y  el  litoral,  en  la  cuenca  inferior  del 
Mañanara,  y  está  limitado  al  N.  por  el  Ifasina 
v  al  S.  por  el  Ano-y.  La  c.  marítima  de  Yan- 
ga indio  ocupa  casi  el  centro  de  la  costa.  La  po- 
blación, que  es  muy  ilcusa  y  compacta,  asciende 
ft  más  de  "200  000  habits.  on  unos  cuantos  cente- 
nares de  kms.",  de  suerte  que  en  todo  Madagas- 
car no  hay  otra  región  qU'-  contenga  mayor  nú- 
mero de  almas  por  km'-.  Los  antisakas,  que  for- 
man i>arte  de  la  gran  tribu  baia,  tiene  por  veci- 
nos al  N.  los  táñalas,  al  E.  y  S.  loa  antanosis  y 
al  O.  los  baras  antaivcndros.  Estos  iiidígcnas 
son,  jior  lo  general,  de  corta  estatura;  tienen  la 
pioí  muy  negra,  la  nariz  aplastada  y  los  labios 
gruesos. Como  los  baras.  se  ponen  entre  el  j>ci- 
nado  grandes  bolas,  en  número  de  siete  jwr  lo 
común;  apenas  usan  vestidos  de  algodón  ó  de 
hilo;  rn  su  )>aís  no  penetra  ninguna  mercancía,  á 
l>esar  deque  desearían  comprarlas.  Las  mujeres, 
que  por  lo  general  son  muy  bajas,  se  vi^ten  siem- 
pre con  una  esterilla  cosida  en  forma  de  saco,  el 
si»\lo  malgache,  sujeta  con  una  tira  de  lienzo: en 
el  pecho  llevan  otra  tira  de  esterilla  atada  á  la 
espalda.  Estos  ii  dividuos  primitivos  son  muy 
aficionados  á  los  adornos,  y  en  cs]>ccial  á  los  co- 
llares de  cuentas  de  valias  clases  ensartadas  en 
un  cordel.  1,08  ].obrcs  llevan  jícdacitos  de  ma- 
dera labrados  á  modo  de  cucuUs.  También  tie- 
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nen  brazaletes  y  ajorcas  de  cobre  ó  de  estaño,  y 
pendientes,  ([ue  suelen  consistir  en  un  anillo  de 
plata.  Los  antaisakas  están  divididos  en  gran 
número  de  tribus;  sus  casas,  construidas  como 
las  de  los  antainosis,  están  reunidas  foniiaiido 
pueblos,  y  á  menudo  situadas  en  lo  altodií  las 
colinas  y  oteros.  Forman  una  de  las  tribus  más 
belicosas  de  Mada,<{ascar,  y  son  sumamente  celo- 
sos de  su  independencia.  Los  antais;ikas,  como 
los  antainioros,  conservan  una  porción  de  cos- 
tumbres de  origen  indudablemente  árabe,  entre 
ellas  la  prohibición  absoluta  de  comer  carne  de 
cerdo. 

ANTAISARAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  S.E. 
de  Madngascar,  que  habita  en  las  montañns  si- 
tuadas al  O.  do  Vangaindrano.  Al  parecer  per- 
tenecen ala  misma  ra>;a,  de  origen  malayo,  que 
los  hovas  y  los  betsileos,  pero  con  mezcla  evi- 
dente de  sangre  árabe.  Son  verdaderos  salvajes, 
vestidos  de  esteras,  que  desconocen  el  uso  de  la 
moneda  y  viven  en  un  estado  de  guerra  perpe- 
tua de  pueblo  á  pueblo. 

ANTAMBAHAAKA :  Geog.  País  de  la  costa 
oriental  de  Madagascar.  Esta  pequeña  prov. ,  en 
la  que  viven  los  descendientes  de  la  primera  co- 
lonia árabe  que  llegó  á  la  playa  E.,  se  extiende 
desde  el  litoral  á  la  cresta  de  la  sierra  costera, 
entre  la  desembocadura  del  Lovahoitra  y  la  del 
Fanoiiana.  Está  limitada  al  N.  por  el  Betzimi- 
saraka,  al  O.  por  el  Táñala  y  al  S.  por  el  país 
de  los  antaimoios.  El  litoral,  bajo  y  pantanoso, 
está  salpicado  de  numerosas  lagunas  y  cortado 
por  riachuelos  costeros,  el  principal  de  los  cua- 
les es  el  Jlananjara,  que  procedo  de  Táñala.  La 
localidad  principal  es  el  puerto  de  Masindrano, 
sit.  á  350  kms.  al  S.vS.E.  deTamatava.  El  país 
está  dominado  por  los  hovas,  que  tienen  en  él 
muchos  fuertes. 

ANTANDROY:  Geog.  Región  y  pueblo  del  ex- 
tremo meridional  de  Madagascar.  El  Androy,  ó 
país  de  los  antandroys,  limita  al  S.  por  el  mar 
entre  la  desembocadura  del  Jlenaranda,  al  O. 
del  Cabo  Santa  María,  y  la  del  Mandrara;  con- 
lina  al  E.  con  el  Anosy,  al  N.  con  el  Bara,  y  al 
O.  con  el  Mahaí'aly  y  con  el  Masikora.  Es  una 
región  litoral,  de  una  anchura  variable  entre  70 
y  90  kms.  A  orillas  del  mar  se  forman  médanos 
i|ue  apenas  dejan  una  playa  de  2  á  3  m.,  llena 
de  una  arena  cuarzosa,  y  que  se  elevan  brusca- 
mente hasta  la  altitud  de  unos  100  m.  con  una 
pendiente  de  40°.  Allí,  donde  están  menos  ex- 
puestas á  la  acción  directa  de  los  vientos  fuer- 
tes del  S. E.,  hay  dos  pisos,  separados  por  una 
meseta  intermedia  de  muchos  centenares  de  me- 
tros. Estos  médanos  son  notables  ]ior  su  cumbre 
rectilínea;  desde  lejos  se  los  tomaría  por  forti- 
ficaciones hechas  por  la  mano  del  hombre,  y  sin 
embargo  no  son  más  que  obra  de  los  vientos. 
Esta  costa  está  casi  enteramente  privada  de 
agua  dulce.  Más  arriba  de  los  médanos  se  ex- 
tiende una  llanura  de  aspecto  árido  y  muy  po- 
bre en  agua  viva;  solamente  la  hay  estancada, 
que  se  de))osita  en  los  huecos  del  terreno,  des- 
pués de  la  estación  de  las  lluvias,  muy  corta  en 
estas  latitudes.  El  suelo  desaparece  enteramente 
bajo  espesuras  de  cactos,  cuyas  espinas  hacen  la 
marcha  difícil,  cuando  no  imposible.  Los  antan- 
droys son  independientes  de  los  hovas  y  se  ha- 
llan sometidos  á  la  autoridad  de  muchos  jefes 
que  están  continuamente  en  guerra  unos  con 
otros;  son  un  pueblo  salvaje,  que  por  su  modo 
de  vivir  más  parecen  fieras  que  hombres.  El 
país,  constantemente  asolado  por  las  guerras  ci- 
viles, no  ofrece  ninguna  seguridad  para  residir 
en  él.  La  población  total  no  llega  á  20000  al- 
mas, y  tampoco  existe  ninguna  localidad  impor- 
tante. Según  los  datos  reunidos  por  el  Dr.  Catat, 
los  antandroys  tienen  por  único  alimento,  en  su 
yermo  territorio,  las  bayas  de  los  cactos  des- 
provistas de  sus  tegumentos  espinosos.  Dícese 
que  se  valen  de  la  savia  de  los  raketa  como  de 
bebida  ordinaria,  y  también  recogen  el  rocío  de 
la  mañana  en  las  hojas  carnosas  de  estas  plan- 
tas espinosas.  Más  al  S.  los  antandroys  po.scen 
algunas  manadas  de  bueyes;  el  estiércol  de  estos 
animales  es  su  único  combustible.  En  suma, 
esta  tribu  es,  por  todos  conceptos,  ]a  última  de 
Madagascar,  y  aun  parece  constituir  en  la  gran 
isla  un  pueblo  excepcional;  sus  individuos  son 
supersticiosos  en  el  más  alto  grado,  y  profesan 
una  religión  africana  constituida  por  creencias 
extrañas  en  los  fetiches  y  en  los  amuletos.  Sus 
facciones  son  africanas;  sus  cabellos  muyeres- 
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pos;  su  nariz  más  ancha  que  larga,  y  su  piel  su- 
mamente negra. 

ANTANKARANA,  ANKARANA  ó  ANTANKARE: 
Geog.  País  y  pueblo  del  extremo  septentrional 
de  Madagascar,  que  ocupa  la  punta  N.  de  la 
gran  isla  y  está  limitado  al  S.  por  una  línea  que 
parte  de  la  desembocadura  del  Fanambakcly, 
en  la  costa  N.E.  ,y  va  á  parar  á  la  del  Sambira- 
no,  en  la  Imhía  de  Pasandava,  en  la  costa  N. O. 
Esta  región  es  muy  accidentada  y  está  recorrida 
por  las  últiiuas  ramificaciones  de  la  gran  cordi- 
llera central  que  termina  en  el  Cabo  de  Ambre 
con  alt.  de  200  á  300  m.,  pero  que  más  al  S.,  en 
la  sierra  de  Ambre,  llegan  á  1300.  Es. os  mon- 
tes, de  origen  volcánico,  presentan  una  serie  de 
oteros  más  ó  menos  abruptos  y  peñascosos,  cu- 
yas laderas,  cubiertas  á  veces  de  selvas,  están 
por  lo  general  desnudas  ó  con  pequeñas  gramí- 
neas; pero  en  los  valles,  bastante  anchos,  que 
cortan  esta  cordillera,  y  de  la  cual  se  despren- 
den muchas  corrientes,  hay  buenos  prados  y 
abundante  vegetación.  Las  costas  son  muy  si- 
nuosas y  tienen  las  mejores  bahías  y  los  más 
seguros  fondeaderos  de  Madagascar;  tales  son,  en 
la  costa  oriental,  la  admirable  bahía  de  Diego 
Suárez,  de  múltiples  rau)iñcacionos;  la  de  Rig- 
ny,  el  Puerto  Louquez,  el  Puerto  Leven  y  la 
bahía  de  Volromar;  luego,  al  O.  del  Cabo  de  Am- 
bre, el  Puerto  Liverpool,  la  bahía  de  Ambaro  y 
la  va.sta  bahía  de  Pasandava.  La  posición  de 
estos  abrigos  cerca  de  la  costa  de  África  y  en  la 
ruta  del  extremo  Oriente  les  da  una  importancia 
incontestable  para  una  nación  marítima.  En  la 
costa  N.O.  se  baila  el  importante  Archipiélago 
de  las  islas  Mitsin,  Nossi-Be,  Nossi-Fali  y  Nos 
si-Komba.  Gracias  á  la  acción  de  los  vientos  del 
mar  el  clima  por  lo  general  es  salubre,  y  los 
europeos  parece  hallarse  muy  bien  en  él.  A  ex- 
cepción de  las  inmediaciones  de  Diego  Suárez  el 
país  está  poco  cultivado,  y  los  indígenas  se  de- 
dican en  especial  á  la  cría  del  ganado;  sin  em- 
bargo, si  las  tierras  de  los  valiese  labraran  i)ro- 
ducirían  con  buen  resultado  caña  de  azúcar,  ca- 
fé, algodón,  cacao,  añil,  es]iecias,  semillas  acei- 
tosas y  varias  plantas  textiles.  Los  antakaranas 
se  parecen  mucho  á  los  cafres:  tienen  los  cabe- 
llos lanosos,  los  labios  gruesos  y  la  nariz  aplas- 
tada. Son  HUÍS  salvajes,  menos  diestros  y  menos 
inteligentes  que  sus  vecinos  los  sakalaves;  for- 
man la  población  principal  de  este  territorio, 
población  muy  diseminada,  pues  no  llega  á  ha- 
ber un  habit.  por  cada  2  kms. 2;  no  se  encuen- 
tran más  que  miserables  aldeas ,  compuestas 
de  20  á  30  miserables  chozas.  La  agricultura 
está  poco  desarrollada;  los  antakaranas  sacan  los 
suficientes  recursos  para  sus  escasas  necesidades 
de  la  abundancia  de  pesca  y  de  ganado.  Desde 
que  los  hovas  han  establecido  factorías  en  el  li- 
toral han  monopolizado  todo  el  comercio  con 
los  extranjeros,  arruinando  así  el  tráfico  de  los 
antakaranas.  Los  usos,  costumbres  y  religión  de 
estos  indígenas  son  poco  más  ó  menos  los  mis- 
mos que  los  de  los  otros  pueblos  de  la  isla.  Sin 
embargo,  en  sus  funerales  hay  algo 'de  particu- 
lar, y  es  que  antes  de  depositar  el  cuerpo  del 
difunto  en  el  féretro  le  someten  á  una  especie 
de  momificación.  El  país  de  los  antakarana  se 
puso  en  1840  bajo  el  protectorado  francés,  al 
mismo  tiempo  que  las  islas  que  de  él  de})enden; 
naas  al  paso  que  Francia  tomaba  posesión  de 
estas  últimas,  no  hizo  ninguna  tentativa  para 
consolidar  su  dominio  en  el  Antakarana,  que  fué 
poco  á  poco  invadido  por  los  hovas.  El  tratado 
de  1885  concedió  en  toda  propiedad  á  Francia  la 
bahía  de  Diego  Suárez  y  el  ten  itorio  que  la  rodea, 
mientras  la  mayor  parte  del  país  se  asignaba  á 
los  hovas;  pero  nunca  se  fijaron  límites  á  este 
territorio,  y  la  campaña  de  1895  ha  definido  j'a 
la  situación  de  Francia  en  esta  región ,  lo  i)ropio 
que  en  el  resto  de  Madagascar. 

ANTANOSI:  Geog.  País  y  pueblo  del  extremo 
S.E.  de  Madaga.scar.  El  Anosy  ó  territorio  délos 
antanosis  se  extiende  en  el  litoral  sudoriental 
desde  el  paralelo  24°  S.  hasta  la  desembocadura 
del  Manandrare  al  O.  de  Fuerte  Delfín,  y  está 
limitado  hacia  el  interior  por  el  Ibara  ó  territo- 
rio de  los  baras.  Su  jiarte  meridional,  que  l'ué  el 
centro  de  los  establecimientos  franceses  en  el  S. 
de  la  isla,  con  Fuerte  Delfín  como  puerto  prin- 
cipal, está  hoy  bajo  el  dominio  de  los  hovas; 
pero  todo  el  interior  y  el  litoral  ul  N.  de  la  ba- 
hía Santa  Lucía  ha  continuado  inde|)endienle. 
Según  el  Dr.  Catat  este  pueblo  es  uno  de  los 
más  interesantes  de  Madagascar,  muy  superior 
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y  mucho  más  simpático  que  las  otras  tribus  de 
la  gran  isla  africana,  sin  exceptuar  las  de  los  an- 
tinierinas  \\  hovas.  Loa  antanosis,  CU30  grujo 
jirincipal  se  halla  alrededor  de  Fuerte  Delfín,  .se 
dividen  en  muchas  tribus:  antaiíasy.antaiabivo- 
la,  etc.  Distan  mucho  de  aceptar  dócilmente  el 
yugo  de  los  hovas  que  se  han  establecido  en  F  uer- 
te  Delfín,  y  cuyo  dondnio  efectivo  no  se  extiende 
á  mucha  distancia  de  esta  plaza,  y  aun  muchos 
de  aquéllos  han  abandonado  el  jiaís  para  sr,a- 
traersc  á  este  dominio  y  fundado  en  el  interior 
el  grupo  llamado  de  los  antanosis  emigrados, 
que  viven  en  buena  inteligencia  con  las  diferen- 
tes tribus  baras,  cuyas  costumbres  han  adoptado 
poco  á  poco.  Desde  el  punto  de  vista  étnico  el 
antanosi  difiere  bastante  del  bara:  .su  tez  es  más 
obscura,  y  por  este  concepto  se  parece  más  á  las 
gentes  de  la  costa  oriental.  Su  nariz  es  menos 
ajilastada,  sus  labios  menos  abultados,  y,  carác- 
ter puramente  distintivo,  el  antanosi  de  raza 
pura  tiene  los  cabellos  fisosy  ligeramente  ondu- 
lados. Esta  tribu  y  la  de  los  hovas  son  las  úni- 
cas de  Madagascar  que  presentan  esta  particula- 
ridad. El  antanosi  es  de  buena  musculatura,  á 
menudo  corpulento,  y  suele  ser  de  elevada  esta- 
tura. Por  lo  que  respecta  á  las  cualidades  inte- 
lectu'iles,  se  echa  de  ver  desde  luego  que  es  muy 
sujierior  á  todos  sus  vecinos.  Tienen  por  lo  co- 
mún las  mismas  costumbres  que  los  betzimisa- 
rakas.  Sus  casas,  hechas  de  un  armazón  de  rofia, 
están  construidas  sobre  estacas;  la  techumbre  y 
los  tabiques  son  de  hojas  de  ravenala.  Carecen 
de  cacharros,  y  su  deposito  de  agua  es  el  que  se 
encuentra  en  toda  la  costa  oriental:  un  largo  pe- 
dazo de  bambú,  en  cuyo  interior  hueco  almace- 
nan cierta  cantidad  de  líquido.  También  se  pare- 
cen sus  ritos  funerales  á  los  de  los  betzimisara- 
kas:  el  cuerpo  del  difunto  se  coloca  en  un  atai-d 
formado  de  dos  troncos  de  árboles  toscamente 
ahuecados;  ponen  estos  troncos  éntrelas  espe.-as 
hierbas  del  campo  y  los  cubren  con  un  tejadillo 
de  ravenala  en  forma  de  liliro  abierto,  que  los 
tapa  completamente.  Junto  á  estas  tumbas,  que 
figuran  en  mayor  ó  menor  mímero  unas  al  lado 
de  otras,  se  hincan  maderos  esculpidos,  aguza- 
dos, y  por  lo  general  adornados  con  astas  de 
buey.  Mientras  que  las  jóvenes  de  las  demás  tri- 
bus de  Madagascar,  cuando  llegan  á  la  edad  nu- 
bil, son  absolutamente  libres  y  se  apresuran  en- 
tonces á  llevar  una  vida  poco  compatible  con 
nuestros  principios  de  moral, ámenudo  acontece 
lo  contrario  en  la  tribu  de  los  antanosis,  en  la 
que  no  es  raro  encontrar  jóvenes  que  permane- 
cen castas  hasta  que  se  casan.  Los  antanosis,  que 
(lesearían  comprar  á  los  tratantes  europeos  ó 
criollos  las  telas  necesarias  para  vestirse,  no  pue- 
den ¡U'oporcionárselas  y  se  cubren  las  carnes  con 
esterillas  hechas  de  juncos  y  espadañas.  Es  más 
frecuente  que  los  hombres  lleven  un  lamba  gra- 
siento  de  algodón  ó  de  indiana,  que  van  á  ad- 
quirir muy  lejos,  por  cuanto  los  comerciantes  no 
se  deciden  á  ir  á  su  país.  Las  mujeres,  que  no 
pueden  hacer  tan  largos  viajes,  tienen  menos 
suerte,  y  por  lo  común  llevan  un  simba  de  este- 
rilla de  lioias  de  caña  sujeto  á  la  cintura  con 
una  ancha  correa  de  piel  de  buej';  para  taparse 
los  pechos  usan  una  ancha  banda  de  esterilla 
sujeta  á  la  espalda  con  cordeles  de  rofia. 

ANTAXIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  bupréstidos, 
establecido  por  Eschscholtz,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  palpes  maxilares 
de  tres  artejos  visibles,  el  ]iriiuero  largo  y  un 
poco  arqueado,  el  segundo  cónico  y  el  tercero 
oval;  palpos  labiales  de  tres  artejos  cortos  y 
apretados  entre  sí,  el  último  de  elios  un  poco 
puntiagudo;  labro  algo  transversal  y  bilobado  por 
delante;  mentón  en  forma  de  pentágono,  con 
sus  lados  bastante  iguales;  lengiieta  transversal 
vellosa  por  delante;  maxilas  con  el  lóbulo  exter- 
no grande  y  redondeado  y  el  interno  pequeño, 
agudo  y  arqueado;  mandíbulas  grandes,  fuertes 
y  arqueadas,  con  un  diente  en  su  borde  interno; 
antenas  de  11  artejos:  el  primero  grande,  el  se- 
gundo pequeño  }•  globuloso,  el  tercero  casi  tan 
grande  como  el  primero  y  cónico,}'  todos  los  de- 
más iguales,  cortos  y  transversales,  formando  un 
diente  bastante  desarrollado  en  el  borde  externo; 
tarsos  con  los  dos  primeros  artejos  cónicos  y  los 
dos  siguientes  cordiformes,  el  último  alargado, 
y  las  uñas  medianamente  desarrolladas.  Com- 
prende este  género  un  gian  número  de  especies, 
más  de  44,  de  las  cuales  unas  24  pertenecen  á 
á  Europa  y  las  restantes  á  África  y  America. 
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La  mayoría  de  estas  especies  son  de  tamaño  pe- 
queño, de  forma  ancha  y  aplanada  y  de  colores 
metálicos  muy  brillantes.  Generalmente  se  las 
encuentra  sobre  los  troncos  de  los  árboles,  en  el 
lado  expuesto  al  sol,  y  cuando  se  las  quiere  co- 
ger emprenden  e!  vuelo  con  facilidad.  Entre  sus 
especies  más  comunes  en  Europa,  y  en  España 
jior  tanto,  citaremos  las  Anlhaxia  manca  y  An- 
Ihaoiiauriihellaláruiii,  descritas  ya  por  Fabricius; 
la  primera  se  encuentra  en  los  troncos  de  los 
olmos,  á  veces  en  bastante  cantidad,  y  la  segun- 
da posada  en  las  flores  de  las  umbelíferas.  La 
Antha-da  morio  vive  en  la  corteza  de  los  pinos, 
y  á  veces  les  ocasiona  grandes  daños. 

ANTAYO  (LsiDRO  I)E):  Biog.  Marino  español, 
marqués  de  Vista  Alegre.  Ignoramos  el  lugar  y 
la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  Cádiz  á  31  de 
mayo  de  17.55.  En  un  principio  sirvió  en  el  ejér- 
cito de  tierra,  y  como  capitán  iiasú  á  los  batallo- 
nes de  marina,  al  formar.-5e  esta  luerza  armada 
en  1717  para  las  guarniciones  de  nuestros  depar- 
tamentos, arsenales  y  buques.  Marchó  en  el  ex- 
presado año  á  Galicia  con  su  compañía  para  rechi- 
tar  marinería  y  conducirla  á  Cádiz,  lo  que  prac- 
ticó. Embarcó  (22  de  mayo  de  1718)  en  el  navio 
San  Felipe  el  llcal,  de  la  insignia  y  escuadra  del 
general  Antonio  Gaztaaeta,  con  la  que  salió  de 
Barcelona  para  la  reconquista  de  Sicilia  á  las 
órdenes  del  marques  de  Lede.  Concurrió  á  todas 
las  operaciones  de  mar  y  guerra  que  tuvieron  ¡oi' 
resultado  el  desembarco  de  las  tropas  y  toma  de 
las  plazas  do  Palermo  y  Mesina,  como  también 
al  combate  naval  que  dicha  armada  sostuvo  con 
la  inglesa  del  almirante  IMng,  sin  previa  declara- 
ción de  guena.  VA  navio  San  Felipe  el  Real  se 
batió  contra  cuadruplicadas  fuerzas.  Isidro  de 
Antayo  se  condujo  con  extraordinario  valor  y 
serenidad,  y  después  de  rendido  el  navio,  pri- 
sionera la  tripulación,  lo  trasladaron  á  un  trans- 
porte inglés.  Apresado  éste  al  día  siguiente  ¡lor 
la  división  del  general  Baltasar  de  Guevara,  re- 
cobraron su  libertad  los  prisioneros,  y,  entrando 
en  Mesina,  Antayo  q\iedó  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán de  navio  Gabriel  Pérez  de  Aldereteparala 
defensa  de  la  cindadela,  en  ocasión  que  estaba 
asediada  por  los  imperiales.  Con  nombramiento 
ya  de  teniente  de  navio  siguió  ¡irestaudo  su  ser- 
vicio en  dicha  plaza,  sosteniendo  combates  casi 
diarios,  y  en  8  de  octubre  de  1719  rechazó  el 
asalto  dado  por  los  enemigos  á  la  indicada  for- 
taleza. Entonces  fué  herido  y  obtuvo  \ina  parti- 
cular y  merecida  recomendación  del  general  mar- 
qués de  la  Mina,  que  era  el  jefe  su[>erior  de  la 
plaza.  Rendida  ésta,  .se  restitu^yó  Antayo  á  Pa- 
lermo y  de  allí  á  Cádiz.  Kl  rey  de  Ñapóles,  Car- 
los, años  adelante,  concedió  á  Isidro  de  Antayo 
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Antayo  con  el  navio  Castilla  de  la  Habana  para 
Cádiz  en  22  de  junio  siguiente,  y  arribó  á  San- 
tander en  13  de  agosto;  zarpó  el  18  de  octubre  y 
entro  en  la  Coruña  en  22  del  mismo  mes,  salien- 
do para  el  Ferrol  en  3  de  noviembre.  Ascendió  á 
cai.itán  de  navio  (28  de  agosto  de  1740),  se  tras- 
ladó á  Cádiz  con  el  navio  de  su  mando,  y  con 
ca-go  de  azogues  salió  nuevamente  para  la  Amé- 
rica septentrional.  Practicó  su  descarga  en  ^'e- 
racruz,  se  restituyó  á  la  Habana,  y  de  allí  salió 
para  la  Coruña  (10  de  noviembre),  y  fondeó  en 
este  puerto  en  5  de  enero  de  1745.  En  1.°  de  fe- 
brero quedó  encargado  interinamente  del  mando 
de  la  escuadra.  Desembarcó  del  navio  Castilla 
(31  de  mayo  de  1746),  y  por  Real  orden  pasó  á 
desempeñar  una  comisión  del  servicio  á  la  pro- 
vincia de  Asturias.  Revistó  sus  puertos  y  mon- 
tes, así  como  los  correspondientes  á  las  nrovin- 
cias  de  Santander,  Vizcaya  y  Guipúzcoa;  se  tras- 
ladó después  á  Madrid,  donde  presentó  el  resul- 
tado de  sus  trabajos  y  mereció  la  aprobación  y 
gracias.  En  20  de  noviembre  de  1749  le  confirió 
el  rey  el  mando  de  los  batallones  de  marina  del 
departamento  de  Cádiz.  Por  Real  orden  de  19  de 
noviembre  de  1754  se  dispuso  que,  además  de  la 
comandancia  de  i)atallones,  sirviera  la  inspec- 
ción general  de  ellos.  En  el  ejercicio  de  estos 
cargos  falleció.  Segurament»^  sin  saberse  en  ^la- 
drid  la  noticia  de  su  muerte  se  le  promovió  á 
jefe  de  escuadra,  pues  esta  promoción,  con  la  de 
otros,  ajiarece  en  la  (7ficeí«de5  de  junio  siguien- 
te. También  se  lee  en  otra  Gaceta  de  Madrid 
de  28  de  octubre  de  1760  que,  atendiendo  el  rey 
á  los  dilatados  méritos  y  servicios  del  difunto 
jefe  de  e.scuadra  Isidro  de  Antayo,  y  el  especial 
motivo  de  haber  asistido  su  hijo  Antonio  de  An- 
tayo, como  diputado  del  jirincipado  de  Asturias, 
á  cumplimentar  al  rey  por  su  exaltación  al  tro- 
no, el  título  de  Italia  concedido  al  primero  para 
sí  y  su  descendencia  con  la  denominación  de 
marqués  de  Vista  Alegre  se  entiende  de  Castilla 
para  el  segundo,  sus  herederos  y  sucesores. 

*  ANTEQUERA  (Juan  Bautista):  Biog.  M.cn 
Archena  (Murcia)  á  16  de  mayo  de  1890.  Minis- 
tro de  Marina  en  1874  y  1883,  al  fallecer  era  vi- 
cealmirante de  la  armada  en  activo  y  vocal  del 
Consejo  de  la  Caja  de  Inútiles  y  Huérfanos.  Po- 
seía la  gran  cruz  do  San  Hermenegildo. 

*  ANTHERO  DE  QUENTAL:  Biog.  M.  on  las 
Azores  en  septiembre  de  1891.  Constituida  la 
Liga  Patriótica  del  Norte  en  Porto,  fué  aclama- 
do presidente  (1.°  de  febrero  de  1890)  Anthero 
de  Quentil.  Apenas  existirá  problema  alguno 
social,  moral  y  metafísico  á  que  no  consagrase 
Anthero  largas  horas  do  meditación  y  estudio. 
Mucho  tiempo  antes  deque  el  Ateneo  de  Ma- 
Irid  discutiera  si  la  forma  poética  está  ó  no  lia 


c\  litxúo  ño  marqués  de   Vista  Alegre.  Kste  con-      

tinuó  su  servicio  en  el  departamento  y  embarcó  |  ,„ada  á  desaparecer,  el  escritor  portugués  había 
nuevamente  (29  de  septiembre  de  1720)  en  el      tratado  y  resuelto  el  mismo  asunto  en  el  prólogo 


navio  jiarticular  Onctto,  con  su  compañía  y  otras 
fuerzas  ¡lara  el  socorro  de  la  ]ilaza  de  Ceuta,  á 
liu  de  li!)ertar!a  del  cerco  que  le  tenían  puesto 
los  marrofiuíos.  En  dicho  buque  y  la  fragata 
Santa  Bárbara,  así  como  en  los  campamentos  y 
baluartes  de  tierra,  hizo  la  campaña  de  África 
con  torio  lucinnento,  y  regresó  á  Cádiz  en  2  de 
mayo  de  1721.  En  19  de  julio  do  1722  embarcé) 
cu  el  navio  Tulosn,  con  el  (|U0 salió  parala  Amé- 
rica .septentrional,  y  estani'o  en  el  puerto  do  Ve- 
racruz  |iasó  á  servir  de  capitán  <le  dragones  en 
el  ejército  do  Méjico.  Volvicj  á  Cádiz,  y  desem- 
barcó en  31  do  agosto  de  1731.  Al  siguiente  día 
pasó  al  navio  Reina,  con  el  que  condujo  tropas 
á  nuestras  jilazas  do  África,  y  desempeñó  otra  co- 
misión en  las  regencias  de  Argel,  Túnez  y  Trí- 
jjoli;  regresó  á  Cádiz,  y  desembarcó  on  22  de  ene- 
ro de  1732.  Volvió  á  embarcar  en  el  navio  An- 
daluc¡a{\5  do  abril  de  1732),  con  el  que  salió 
liara  Alicante.  Incorporado  allí  ;í  la  escuadradol 
Teniente  General  Francisco  Cornejo,  transportó 
el  ejército  del  diujue  de  .Montcmav  ¡inra  la  rccon- 
([uisLa  de  Onín;  asistin  al  desomb:iico  y  á  las  (li- 
mas operaciones  hasta  la  toma  de  biplaza,  y  ve- 
rificado esto  regresó  á  Alic.inlo.  Ascendió  á  ca- 
jiitán  do  fragata  (19  de  agosto  de  1733).  Embar- 
có de  conianilanle  en  la  fragata  San  Frnnrisro 
Javü'r;on  1."  de  diciembro  ilo  17:'3  emprendió 
un  viaje  redondo  á  las  islas  Cananas,  y  llovó  per- 
trechos y  víveres  á  los  presidios  mrnorcs  do  Áfri- 
ca, rcgro.saudo  á  Cáiliz  y  desembarcando  en  19 
do  agosto  do  1731.  En  31  do  marzo  de  1738  tomó 
el  mando  do  la  fragata  JCspcrauzo,  con  la  quo 
salió  para  la  América  septentrional  en  la  escua- 
dra del  mando  del   general  José  Pizarro.  Salió 


y 
de  un  libro.  Brioso  mantenedor  de  la  alianza 
hisi)ano-portugue.sa  y  republicano  convencido, 
propagó  sus  ideas  en  el  club,  en  el  jieriódico  y 
en  el  libro.  "Pocos  poseían  mejor  el  secreto  de  la 
forma.  Sustituyó  dignamente  á  Ilerculano  en  la 
educación  intelectual  do  la  juventud  portugue- 
sa. Con  distintos  ideales  religio.sos,  aparecía 
igualmente  )irofundo  en  la  concepción,  correcto 
liast:»  la  avisteridad  en  la  forma  y  sobrio  en  la  ¡ 
expresión  do  los  conceptos.  Como  Ilerculano,  j 
amaba  el  retiro.  Por  los  años  de  1881  publicó 
un  tomo  de  Sonetos,  cuya  tirada  se  agotó  en 
breve  i)lazo.  Dichas  líocsías  se  tradujeron  á  casi 
todas  las  lenguas  de  Europa.  Al  mismo  Anthero 
80  deben:  Causas  de  la  drcadcncia  de  la  penín- 
sula (1371);  Consideracionrs  sohre  la  filosofía  de 
la  historia  literaria  de  í'orlugal  (1S72),  etcéte- 
ra. (!ran  sor]>resa  causó  en  Europa  la  noticia  de 
que  Anthero  se  había  suicidado:  se  había  dispa- 
rado dos  tiros  de  revolveren  la  cabeza. 

ANTÍCID08  (de  anlicoj:  ni.  pl.  í^ool.  Familia 
de  coleópteros  hetenuneros,  que  se  caiacterizan 
por  )iresenlnr  loa  siguientes  caracteres:  penúlti- 
mo artejo  de  los  tarsos  bilobailo;  cuerpo  oblon- 
go; jirotiua.K  rordiformc,  á  veces  dividido  en  dos 
segmentos  ó  giboso;  último  artejo  ilo  los  pal|K)S 
maxilares  más  gramle  que  los  restantes  y  securi- 
forme; antenas  sencillas,  filiformes  ó  cnando 
más  ligeramente  aserradas  y  algo  másgruesasen 
8>i  extremo;  ojos  poco  escotados. 

Comprende  esta  familia  \mi  corto  número  de 
insectos  de  pequeño  tamaño,  que  se  encuentran 
en  los  sitios  húmedos  arenosos,  ilcbajo  do  las 
piedras  ó  sobre  las  llores.  Entro  sus  géneros  más 
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principales  merecen  citarse  los  Anthicits,\o3  For- 
rnicanus,  los  Xotoxus  y  los  Steropus. 

ANTICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  heteróme- 
ros,  familia  de  los  antícidos,  establecido  por 
PaykuU,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  hlitoiines,  de  11  artejos,  el 
último  oval;  jialpos  maxilares  largos,  de  cuatro 
artejos,  el  lUtimo  de  ellos  grande  y  securiforme; 
palpos  labiales  de  tres  artejos,  el  terminal  grue- 
so y  truncado;  labro  cuadrado  y  membranoso; 
mandíbulas  fuertes,  arqueadas  y  puntiagudas; 
maxilas  vellosas,  bilobadas,  con  el  lóbulo  exter- 
no grande  y  obtuso  y  el  interno  pequeño  y  agu- 
do ¡labio  alargado,  cuadrado,  y  con  su  ángulos 
redondeados;  mentón  jiequeño;  cuerpo  oblongo- 
oval;  cabeza  grande,  redondeada  y  libre;  protó- 
rax globuloso,  ensanchado  por  delante,  á  veces 
j)rolongado  en  cuerno  por  encima  de  la  cabeza; 
escudete  muy  pequeño;  élitros  alargados,  casi 
cilindricos,  nunca  estriados  y  pubescentes;  patas 
largas,  con  el  antepenúltimo  artejo  de  los  tarsos 
casi  bilobado. 

Comprende  este  género  numerosas  especies, 
todas  de  pequeño  tamaño,  cuando  más  de  unos 
3  i  milímetros;  de  ellas  citaremos,  como  fre- 
cuentes en  Esjiaña,  el  Anthicus  antherinus  F., 
que  se  halla  debajo  de  las  piedras  y  lleva  una 
mancha  rojiza  en  la  base  de  los  élitros;  y  el  An- 
thicusjloralis,  de  color  pardorrojizo,  que  se  en- 
cuentra en  las  corolas  de  las  flores. 

ANTIDAFNE  (de  anti,  y  el  gr.  oá<j>vii,  laurel): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Antida¡ihnc)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Lorantáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Perú,  y  son  jilantas  fru- 
ticosas,  parásitas  de  las  es]iecies  arbóreas,  con 
hojas  alternas,  trasovadas  y  enteras,  y  espigas 
axilares  cortas  y  agregadas,  monoicas  y  estrobi- 
lil'orines,  con  brácteas  empizarradas  y  caedizas; 
flores  masculinas  geminadas,  con  el  tubo  jieri- 
gouial  sencillo  y  filiforme  y  el  limbo  corto  y  tri- 
lobulado; tres  estambres  insertos  en  la  gargan- 
ta del  perigonio,  alternos  con  las  lacinias  de 
éste,  con  los  filamentos  petaloideos,  lineales  y 
algo  ensanchados  en  el  áiiice,  y  las  anteras  hilo- 
culares,  con  las  celdas  adheridas,  agudas,  algo 
separadas  en  la  base  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; flores  femeninas  temadas,  con  el  jierigo- 
nio  sencillo,  aorzado,  adherido  al  ovario  y  en- 
tero en  su  borde;  ovario  unüocular,  con  estigma 
casi  sentado,  acabezueladogloboso  y  cóncavo; 
óvulo  único  colgante.  El  fruto  es  una  baya  mo- 
nosperma, con  endocarpio  plegado  y  con  costi- 
llas; semilla  invertida. 

ANTÍFITO  (de  anti,  y  el  gr.  ^iró»»,  planta): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  C.ln<i7//ii/íííHi^  de  la 
familia  de  las  Borragináceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Méjico  y  en  el  Sur  de  América,  y  son 
plantas  sufruticosas  ó  herbáceas,  con  las  hojas 
opuestas,  generalmente  algo  soldadas  y  anteras, 
ásperas  v  pestañosas;  flores  blancas,  poco  nume- 
rosas y  dispuestas  en  cimas  escorpióideas;  cáliz 
quimiuciiartido  :  corola  hipogina,  asalvillada, 
con  el  tubo  tan  largo  como  el  cáliz,  con  la  gar- 
ganta provista  do  escamas  cortas  muy  obtusas  y 
con  iiapilas  ¡tcstañosas  que  la  cieñan  casi  por 
completo,  y  con  el  limbo  ¡íartido  en  cinco  lóbu- 
los redondeados,  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  do  Ir.  corola  é  incluidos;  ovario  cuadrilo- 
bulado,  con  estilo  filiforme  incluido  y  estigma 
sencillo;  cuatro  aquenios  aovadotrígonos,  exea- 
vad.osen  la  base,  inseitos  en  el  receptáculo,  ad- 
heridos ligeianiente  al  estilo  jior  su  borde  inter- 
no y  con  la  superficie  finamente  reticulada  ó  ru- 
gosa. 

ANtIoona  (der/íi/í,  y  el  gr.  yiavia.,  ángulo): 
f.  Itut.  G-nerodo  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Sami(lácea9,  cuyas  es]iecies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América,  y  son 
plantas  aritóroas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  al- 
ternas, dísticas,  enteras  ó  aserrada.-»,  sembi-adas 
de  puntos  bvillantea  y  con  estipulas  interiK>cio- 
lares  geminadas  ;  flores  blanco  verdosa,»  ó  rara 
vez  rosadas,  con  los  pedicelos  articul.ilos,  br.íc- 
tcad.is  en  su  base  y  dispuestas  en  umbelas  óglil- 
nuUilos,  y  rara  ven  solitarias  ó  en  cormibos:  cali/, 
]iersisteiiiv,  coloreado  y  partido  en  cuatro  ó  seis 
lacinias  casi  iguales;  corola  nula;  12  á  ."O  estam- 
brer.  salientes,  insertos  en  la  parte  su|.erior  del 
tubo  calicinal,  con  los  filamcnr  '  '  ■  "  -  entre 
sí  en  an  ba.sc,   la  mitad  de  el'  ines. 

pelo-os  y  estériles,  y  la  otra  nr  "s  y 

fértiles  y  alternando  unos  con    oíros;  anteras 
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aovadas,  erguirlas  y  biloculares;  ovario  libre, 
unilocular,  con  tres  ó  cuatro  placentas  jiarieta- 
les  y  en  cada  una  de  ellas  numerosos  úvulos  se- 
niianútropos  é  insertos  en  varias  series;  estilo 
terminal,  no  dividido  ó  con  tres  lacinias  muy 
cortas;  tres  estigmas  libres  ó  soldados;  el  fruto 
es  una  cú[isula  globosa,  unilocular,  con  pericar- 
pio carnosocoriácco  y  que  se  abre  en  tres  ó  cua- 
tro valvas,  las  cuales  llevan  las  semillas  adheri- 
das cá  sus  líneas  medias;  semillas  poco  numero- 
sas, aovado-angulosas,  con  el  ombligo  ventral  y 
el  rale  corto,  algo  carnoso  y  envuelto  por  la  tes- 
ta, que  es  abayada;  arilo  multifido,  unido  á 
una  chalaza  basilar,  excavada  y  Irágil;  cndo- 
pleura  membranácea;  embrión  pequeño  en  el 
ápice  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos,  ortótroiio  y  con  la  raicilla  diamc- 
tralniente  o]niesta  á  la  chalaza. 

AIMTÍGONO  (de  aiití,  y  el  gr.  yuvia,  ángulo): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ( AntUjonum)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Poligonáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico  y  en  la  América  cen- 
tral, y  se  cultivan  en  toda  la  región  tropical  del 
mismo  continente.  Son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  tilternas,  acorazonadas  y  pecioladas;  las 
flores,  fasciculadas  ó  en  racimos,  aconijiañadas  de 
bracteitas  pequeñas,  con  el  periantio  acrescente 
y  que  llega  á  adquirir  una  coloración  brillante; 
estas  flores  son  harmafroditas,  con  el  cáliz  pen- 
támero;  siete  á  ocho  estambres,  rara  vez  nueve, 
3' tres  estilos.  El  frutu  es  trígono,  envuelto  en  el 
periantio,  que  es  persistente  y  acrescente. 

Antígonum  leptopas  Hoob  et  Arn.  -  Especie 
mejicana  conocida  en  el  país  con  el  nombre  do 
rosa  de  ma3'ito,  por  jnesentar  tal  número  de  flo- 
res rosadas  que  la  planta  se  cubre  y  las  hojas 
llegan  á  hacerse  invisibles.  Es  una  de  las  plan- 
tas trepadoras  más  bellas  de  los  países  cálidos. 

A.  giiaicmalcnfie  lleisn.  -  Especie  de  Guate- 
mala, que  se  diferencia  de  la  anterior  por  las 
divisiones  exteriores  del  pericardio,  que  existen 
en  número  de  tres,  en  vez  de  ser  dos,  como  en 
la  precedente,  y  que  son  acorazonadas. 

A.  Í7isif/nc Ga.rd.  -Planta  muy  vistosa  próxi- 
ma ala  anterior,  de  la  cual  acaso  no  sea  más 
que  una  variedad,  y  cuyas  flores  sonde  un  color 
rojo  brillante.  En  los  climas  de  Europa  todas 
estas  especies  exigen  estufa  caliente. 

ANTiLIA:  f,  Paleont.  Género  de  litofiliáceos 
perteneciente  á  la  familia  de  los  astreidos,  or- 
den de  los  aporosos,  subclase  de  los  zoantarios, 
clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celenté- 
reos. Es  un  polipero  que  jiresenta  la  muralla 
compacta  é  imperforada,  del  mismo  modo  que 
los  tabiques,  que  tampoco  presentan  poros;  las 
cámaras  intermedias  están  generalmente  relle- 
nas por  una  especie  de  travesanos  que  constitu- 
yen un  tejido  esponjoso;  no  presentan  cenen- 
quima,  y  los  cálices  hál lause  directamente  uni- 
dos entre  sí  por  sus  murallas  ó  por  costillas;  el 
polipero  aparece  sin  ramificar,  siendo  por  tanto 
una  forma  simple  que  debía  de  reproducirse  por 
fisiparidad,  á  juzgar  por  el  método  que  siguen 
las  actuales  formas  que  pertenecen  á  este  grupo, 
y  en  cuya  operación  se  separaban  individualizán- 
dose los  nuevos  cálices,  que  se  agrupaban  en  se- 
ries lineales  ó  quedaban  confluentes  entre  sí.  El 
genero  Antillia  se  presentaba  pedunculado  y  fijo 
por  súbase,  cilindrico  o  turbinado  por  unepite- 
co  grueso,  pero  bastante  frágil;  los  numerosos 
tabiques  que  presentan  son  anchos  y  tienen  un 
borde  denticulado  ó  aserrado,  y  no  ofrecen  co- 
lumnilla;  procede  este  género  de  las  formaciones 
terciarias  del  terreno  mioceno,  habiendo  sido 
descrito  por  Duncan. 

ANTINOSINA:  f.  Tcrap.  Es  una  sal  sódica  de 
tetrayodofenolnaftaleína,  polvo  azul  que  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  agua. 

Xo  es  irritante  ni  tóxica.  Los  experimentos 
de  Binz  y  de  Zuutz  han  demostrado  que  la  in- 
yección de  pequeñas  cantidades  iba  seguida  de 
su  eliminación  por  las  orinas,  sin  que  éstas  con- 
tuvieran indicios  de  yodo.  Además,  la  antinosi- 
na  poséela  misma  pro]iiedad  que  el  yodoformo 
de  suspender  y  ]irevenir  la  diapedesisde  los  leu- 
cocitos al  nivel  de  los  tejidos  contutos  ó  infla- 
mados, sin  que  por  eso  perturbe  en  manera  al- 
guna la  circulación;  así,  la  antiiiosina  disminuye 
las  secreciones. 

Es  la  antinosina  un  antiséptico  más  poderoso 

que  el  yodoformo  y  todos  los  demás  compuestos 

yodados  que  hasta  ahora  se  usan ;  además,  es  el 

único  que  suspende  todo  desarrollo.  Da  los  mis- 
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mos  resultados  que  el  nosofeno  en  los  casos  en 
que  es  preferible  emplear  una  prejiaración  líqui- 
da y  en  las  heridas  cavernosas.  La  falta  de  olor 
y  de  propiedades  tóxicas  hace  muy  estimable 
ese  medicamento  en  las  afecciones  de  la  nariz, 
del  oído,  boca  y  garganta.  En  la  cistitis  y  el  ca- 
tarro vesical,  los  lavados  con  una  disohición  de 
antinosina,  empleados  por  el  profesor  Pósner  y 
el  Dr.  Erank.han  producido  un  pronto  alivio. 
En  el  chancro  sifilítico  y  el  chancro  blando  le 
ha  usado  también  el  Dr.  Lleven. 

En  la  gonorrea  del  hombre  aconseja  Bocqui- 
llón-Limousín  (Form,  des  medie,  nouveaii.x, 
1898)  lo  siguiente:  al  principio  del  estado  agu- 
do, una  semana  j)róxiniamente  desimé.  de  co- 
menzar la  secreción,  sólo  se  ])rescribe  un  régi- 
men ajiropiado,  no  comenzando  las  inyecciones 
hasta  que  desaparece  la  inflamación.  Se  intro- 
duce la  cánula  y  se  inyectan  :>  centímetros  de 
líquido  por  una  presión  suave,  sacando  progre- 
sivamente la  jeringa.  Al  principio  se  puede  de- 
jar que  el  líquido  permanezca  en  la  vejiga  de 
medio  á  un  minuto;  después  hasta  cinco  minu- 
tos. 

Respecto  á  la  gonorrea  de  la  mujer,  se  hacen 
lavados  con  agua  esterilizada  y  se  introducen 
luego  torundas  empapadas  en  una  disolución  al 
2  por  100  de  antinosina  en  glicerina. 

ANTIPLEURA:  f  Faleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  precárdidos,  suborden  de  los  anatiná- 
ceos,  orden  lie  los  dibrauquiales,  clase  de  los  la- 
melibranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracte- 
rízase por  presentar  una  concha  aplastada,  in- 
equivalva  y  sin  alargar  transversalmente,  te- 
niendo el  contorno  un  poco  alargado;  el  borde 
cardinal  es  anguloso  y  presenta  una  ranura  que 
corresponde  á  la  inserción  de  los  ligamentos  y 
está  dirigida  longitudinalmente;  los  ganchos  se 
jiresentan  poco  desarrollados,  y  carece  por  com- 
pleto de  área;  la  superficie  está  adornada  de 
costillas  radiantes  á  partir  de  un  punto  que  es 
el  vértice  de  la  concha. 

El  género  Antipleura,  descrito  por  P>arrande, 
se  encuentra  mu}'  abundantemente  distribuido 
en  el  ]>iso  E^  del  terreno  silúrico  de  Bohemia, 
siendo  la  más  típica  de  sus  especies  la  A.  bohé- 
mica, que  se  distingue  por  el  contorno  redon- 
deado de  su  concha,  que  tiene  las  valvas  des- 
iguales, por  ser  aplastadas  anteriormente  launa 
y  posteriormente  la  otra,  presentando  su  super- 
ficie adornada  de  estrías  radiantes. 

ANTIRHEA  (de  ant'i,  y  el  gr.  pe'w,  yo  cuelo):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  ( Antirrhoca )  pertene- 
ciente á  la  familia  délas  Rubiáceas,  tribu  de  las 
guetardeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
Mauricio,  y  son  plantas  arbustivas  con  las  ho- 
jas opuestas  ó  temadas,  pecioladas,  oblongas  ó 
aovadas,  lampiñas,  con  frecuencia  provistas  de 
pelos  glandulosos  en  los  ángulos  de  los  nervios, 
con  estípulas  iuterpeciolares,  agudas  y  caedizas; 
pedúnculos  axilares  más  cortos  que  las  hojas, 
Í)ífidos,  con  las  flores  unilaterales,  sentadas,  pe- 
queñas y  blanquecinas,  y  alguna  vez  dioicas  por 
aborto;  cáliz  con  el  tubo  aovado  ú  oblongo,  sol- 
dado con  el  ovario  y  el  limbo  supero,  persisten- 
te, corto,  acampanado  y  con  cuatro  dientes  ¡co- 
rola supera,  casi  embudada,  con  el  tubo  cilin- 
drico, desnudo  en  la  garganta  y  el  limbo  partido 
en  cuatro  ó  seis  lóbulos  ovales,  obtusos  y  pa- 
tentes; cuatro  anteras  casi  sentadas  en  la  gar- 
ganta de  la  corola,  oblongas  é  incluidas;  ovario 
infero,  bilocular,  con  óvulos  solitarios  en  las 
celdas,  anátropos  y  colgantes  del  ápice  de  las 
celdas;  el  fruto  es  una  dru]ia  casi  abayada,  oval 
11  oblonga,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  con 
endocarpio  bilocular;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  oblongocilíndricas  é  invertidas;  embrión 
cilindrico,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con 
los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  larga, 
gruesa  y  supera. 

*  ANTISEPSIA:  Med.  Las  curas  antisépticas, 
es  decir,  la  ajilicación  de  los  medios  (]ue  pueden 
destruir  la  infección  en  las  heridos  ú  otras  solu- 
ciones de  continuidad  que  entran  en  el  dominio 
de  la  Cirugía,  son  conocidas  hace  ya  muchos 
años;  pero  en  fecha  reciente  ]a,  antisepsia  interna 
se  ha  generalizado  casi  tanto  como  ]a.  externa, 
reportando  no  menos  utilidad  á  los  enfermos. 
Estudiadas  ya  en  los  artículos  corresj)ondientes 
del  Dkx'ionauio  las  curas  antisépticas  y  la  des- 
infección 6  antisepsia  en  general,  corresponde 
hablar  ahora  de  aquellos  modernos  descubrinjien- 
tos  que  constituyen  la  antisepsia  gastrointesti- 
nal y  \a.  pidmonar. 
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Antisepsia  gastrointestinal.  -  Partiendo  de  lo.s 
jirincifíios  que  informan  la  Microbiología,  y  del 
estiulio  de  las  secreciones  microbianas  aplica'io 
á  los  gérmenes  que  en  circunstancias  normales 
ó  jialológicas  habitan  en  el  tubo  digestivo,  se 
reduce  esta  antisejisia  al  uso  de  medicamentos 
insolubles  que,  desprovistos  de  su  acción  tóxica 
sobre  el  organismo,  modifican  el  conducto  gas- 
trointestinal en  condiciones  tales  que  no  puedan 
desarrollarse  ó  reproducirse  en  el  tubo  digestivo 
los  microorganismos  patógenos.  Además,  los  an- 
tisépticos evitan  que  éstos  segreguen  las  pton:aí- 
nas,  ó  neutralizan  su  acción  eminentemente  tó- 
xica. 

Bouchard,  catedrático  de  Taris  (Enciclopedia 
de  Patología  general,  1897-98),  dice  que  para  que 
sea  más  perfecta  y  completa  la  acción  de  los  an- 
tiséfiticos  gastrointestinales,  deben  reunir  las 
siguientes  condiciones:  1.'',  tener  un  pequeño 
coeficiente  tóxico;  2.*,  poseer  un  coeficiente  tó- 
xico muy  alto;  3.'\  disminuir  el  coeficiente  uro- 
tóxico  como  contraprueba  [jara  apreciar  el  grado 
de  antisejisia  que  producen;  4.^,  ser  de  fácil  y 
cómoda  administración;^.^,  no  provocar  ningún 
síntoma  de  intolerancia  por  parte  de  la  mucosa 
gástrica;  G.%  que  si  sufren  descomposiciones  por 
la  acción  de  los  jugos  digestivos  no  dejen  en  li- 
bertad ningún  principio  que  sea  muy  tóxico,  si- 
no, por  el  contrario,  que  tenga  mucho  poder  an- 
tiséptico, porque  sabido  es  que  las  substancias 
medicamentosas  son  más  enérgicas  cuando  .se 
encuentran  en  estado  naciente. 

Los  naftoles,  por  su  insolubilidad  casi  absolu- 
ta, que  les  da  un  coeficiente  tóxico  muy  pequeño 
y  por  su  acción  bactericida,  probada  en  el  labo- 
ratorio y  en  la  Clínica,  constituyen  los  medica- 
mentos que  mejores  condiciones  reúnen  para  la 
antisepsia  intestinal.  A  pesar  de  ello,  tienen  in- 
convenientes que  limitan  mucho  su  uso  y  le  ha- 
cen imposible  en  la  terapéutica  infantil.  La  sen- 
sación intensa  de  picazón  y  quemadura  que  pro- 
vocan en  la  faringe,  y  la  iriitabilidad  de  la  mu- 
cosa estomacal,  obligan  á  suspender  su  adminis- 
tración por  la  boca.  Para  obviar  estos  obstáculos 
y  no  dejar  reducido  el  empleo  del  naftol  á  la 
irritación  del  intestino  grueso,  se  sustituye  con 
otros  medicamentos  que,  teniendo  igual  o  mayor 
coeficiente  antiséptico,  no  producen  ninguno  de 
sus  inconvenientes. 

El  betol  ó  salicilato  de  naftol,  desprovisto  de 
sabor  picante  y  acción  irritante,  puede  tomar.=e 
muy  bien  en  sellos  ó  en  suspensión  en  un  vehícu- 
lo líquido.  En  el  intestino  se  descompone,  dando 
lugar  á  naftol  en  estado  naciente  y  ácido  salicí- 
lico,  que  se  absorbe.  Xo  puede  administrarse  á 
medianas  dosis,  y,  dada  la  toxicidad  del  ácido 
salicílico,  está  contraindicado  por  la  dificultad 
de  que  lo  elimine  la  orina.  No  obstante,  tiene 
ventajas  sobre  el  naftol. 

El  benzouaftol  puede  administrarse  bajo  las 
mismas  formas,  sin  que  produzca  ninguna  irrita- 
ción local  en  las  vías  digestivas  superiores.  En 
el  estómago  no  altera  el  jugo  gástrico  y  empieza 
á  manifestarse  su  acción  antifermenteseible  y 
bactericida;  al  llegar  al  intestino,  se  descompone 
en  naftol  y  ácido  benzoico;  ambos  cuerpos,  en 
estado  naciente,  producen  efectos  antisépticos 
muy  enérgicos.  El  ácido  benzoico  es  más  anti- 
séptico que  el  salicílico  y  menos  tóxico; al  absor- 
berse se  transforma  en  ácido  hipúrico,  bajo  cuya 
forma  se  elimina  ejerciendo  efecios  diuréticos  li- 
geros, sin  fatigar  el  riñon,  por  ser  uno  de  los  ele- 
mentos normales  de  la  orina. 

Son  evidentes,  pues,  las  ventajad  del  benzo- 
naftol  sobre  los  demás  agei  tes  de  la  medicación 
antiséptica  intestinal,  porque  es  el  de  más  fácil 
y  cómoda  administración,  más  antiséptico,  me- 
nos tóxico,  más  tolerable  y  más  á  propósito  para 
asociaciones  medicamentosas  que  refuercen  y  am- 
plíen su  acción.  El  Dr.  Aliño,  rei^utado  farma- 
céutico de  Valencia,  prepara  un  antiséptico  gas- 
trointestinal  en  el  que  se  asocia  el  bismuto  al 
benzouaftol,  y  que  ha  obtenido  gran  favor  de  la 
clase  médica  española. 

Antisepsia  pulmonar.  -  En  análogos  princi- 
pios se  funda  la  antisepsia  jnilmonar,  no  menos 
generalizada  hoy  que  la  de  las  vías  digestivas, 
en  términos  que  un  conocido  escritor  médico  ha 
podido  decir:  «Los  antisépticos,  y  nada  más  que 
los  antisépticos,  son  el  tratamiento  que  deman- 
da la  inmensa  mayoría  de  las  enfermedades  del 
ajiarato  respiratorio,  pues  casi  todas  ellas  tienen 
origen  microbiano.  La  acción  de  dichas  substan- 
cias debe  llegar  a  las  lesiones  íntimas  y  j>rolim- 
das  de  los  más  diminutos  elementos  que  forman 

22 


170 


ANTI 


los  lobulillos  pulmonares,  y  pava  ello  hay  que 
utilizar  todos  los  medios  disponibles.» 

Todos  los  métodos  de  administración  de  me- 
dicamentos que  se  emplean  para  producir  la  an- 
tisepsia pulmonar  descansan  en  el  mismo  lie- 
dlo ¡)ráctico  de  jjoner  en  contacto  íntimo  las 
substancias  antisépticas  con  la  mucosa  que  cu- 
bre los  alvéolos  pulmonares.  Los  procedimientos 
que  para  ello  se  emplean,  pueden  dividirse  en 
tres  f^rupo.s:  1.°  Comprende  todas  las  inyeccio- 
nes paienquimatosas  hechas  directamente  en  los 
tejidos  pulmonares.  2."  Redúcese  á  la  eliminación 
por  la  mucosa  pulmonar  de  todas  las  substan- 
cias medicamentosas  introducidas  en  la  econo- 
mía; y  3.°  Inclúyense  en  él  las  inhalaciones  an- 
tisépticas. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
extensas  consideraciones  acerca  de  los  dos  últi- 
mos procedimientos.  Kesjiecto  al  primero,  el 
violento  dolor  que  se  produce  al  practicar  las 
inyecciones  intrapulmonares,  la  inflamación  y 
algr.nas  veces  mortificación  de  la  zona  pulmonar 
en  que  se  practican,  y  los  peligros  de  provocar 
una  intoxicación,  por  la  gran  rapidez  con  que 
se  absorben  los  medicamentos  inyectados,  son 
las  causas  que  han  contribuido  á  que  se  desechen 
en  la  práctica  dichas  inyeciiones,  y  que  sus  más 
entusiastas  preconizadores  (Lépine,  Truc  y  Gou- 
¿uenheim)  las  hayan  abandonado  por  completo. 

ANTiSEPTOL  (de  anti  y  septol):  va.  Terap. 
Nombre  dado  á  un  yodosulf'ato  de  cinconina, 
que  se  obtiene  vertiendo  una  disolución  de  yo- 
(luro  de  potasio  yodurado  en  una  disolución  de 
sulfato  de  cinconina.  El  Dr.  Ivon  ha  propuesto 
esta  substancia  para  reem¡)lazar  al  yodol'ormo, 
sobre  el  cual  ofrece  la  ventaja  de  no  tener  nin- 
gún olor,  siendo  tan  eficaz  como  él  para  las 
aplicaciones  quirúrgicas. 

Es  un  polvo  de  color  pardo  de  quermes,  ino- 
doro, que  contiene  50  por  100  de  su  peso  de  yodo. 
Para  uso  larmacéutico  puede  hacerse  la  prepara- 
ción extemporánea,  la  cual  ofrece  muchas  ven- 
tajas. Basta  para  ello  comprimir  sobre  un  filtro 
el  precipitado  que  se  obtiene  mezclando  las  dos 
disoluciones,  y  dejar  que  se  seijue  al  aire  libie. 

ANTIST  (Bartolomé):  Biog.  Astrónomo  y 
matemático  español  del  siglo  xvr.  N.  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  en  los  últimos  años  del  siglo  xv 
ó  en  los  primeros  del  xvi.  Tuvo  i)or  padres  á 
I).  Sebastián  Aiitist  y  doña  Catalina  Cifré  é 
Ixart,  quienes,  cuando  pudo  estudiar,  diéronle 
por  maestro  al  famoso  matemático,  geógrafo  y 
astrónomo  valenciano  Jerónimo  Muñoz,  que  le 
instruyó  grandemente  en  estas  ciencias;  y  muy 
aprovechado  y  sobresaliente  debió  salir  en  ellas, 
cuando  sus  biógrafos  y  panegiristas  le  equipnran 
al  maestro,  haciéndole  compartir  su  renombre. 
Vivió  Bartolomé  Anlist  en  una  iqioca  gloriosa 
para  la  ciencia  csr)añola,  y  escribió  en  tiempos 
venturosos  jiara  niu;stra  cultura,  cuando  flore- 
cían en  todo  su  esplendor  las  Ciencias  matemá- 
ticas, aj)licadas  ala  navegación  imrticularmonto; 
á  elbis  aplicó  su  ingenio,  y  compuso  un  corto 
pero  interesantísimo  libro  que  lleva  este  título: 
AlmaiKich  ó  pronóstico  de  los  cf /'celos  que  se  espe- 
ra, srr/iin  las  con  figur aliones  de  los  jüanelas  y  es- 
Ircllas,  quehan  de  suceder  en  diversas  parles  del 
mundo  y  parlieul ármenle  en  el  Horizonte  de  Va- 
Iriiria.  Compuesto  y  calculado  por  D.  Bartolomé 
Anlist,  dahallcro  natural  de  dic/ui  ciudad. 
Consta  sólo  de  .'57  hojas  en  8.°,  y  está  im|iicso 
en  Valencia  por  Pedro  Ilueto  en  1580.  Lo  curio- 
so (le  esto  libro,  a|>arte  lio  los  dos  sonetos  con 
aue  comienza  y  del  estudio  de  las  coincidencias 
o  los  grandes  hechos  históricos  con  ciertos  le- 
nómenos  aHliomimicns  y  meteorológicos,  es  todo 
lo  (jue  hace  rcfeiuticia  a  las  estaciones.  ti>uorion- 
do  remediar  el  desacuerdo  (]iio,  según  el  autor, 
hay  entro  el  cielo  y  el  calendario,  lija  para  15S0 
la  entrada  del  invierno  el  Domingo  11  do  di- 
ciembre ¡i  las  ocho  y  catorce  minutos  ile  la  ma- 
ñana; la  del  verano  ó  jirimavera  ol  10  do  niaivo 
ú  las  nuevo  y  KÍeli<  minutos  do  h-.  mañana;  la  del 
estío  ol  11  de  junio  á  las  siete  y  cincuenta  mi- 
nutos de  la  mañana,  y  la  de  otoño  ol  13  dosc|>- 
tiombre  á  las  nuevo  y  cuarenta  y  ocho  minutos. 
A<lornaii  al  libro  varias  láminas:  una  de  ellas 
representa  el  eclipse  de  Sol  de  '25  de  febrero  do 
1570,  y  otras  dos  los  eclipses  de  Lr.na  de  19  do 
enero  y  11  do  julio  del  año  do  1580,  a  que  ol  Al- 
manarli  se  relicrc.  Debe  haber  de  él  edicioiK'S 
posteriores,  cuando  Picatosto,  cuyas  noticias 
suelen  ser  exactus,  cita  un  último  'capítulo  del 
libro  lio  Anlist,   titulado:  Del  iitcendio  que  se 
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vio  en  el  aire  el  -mes  de  septiembre  y  cometa  que 
apareció  en  octubre,  en  el  año  de  1580.  Aparte 
de  ciertas  extravagancias,  no  exclusivas  del  au- 
tor, sino  propias  de  la  época,  la  obra  de  Barto- 
lomé Antist  demuestra  un  entendimiento  muy 
cultivado  en  la  Ciencia  matemática,  deseoso  de 
sus  adelantos  y  consagrado  á  iirolijos  estudios 
astronómicos,  en  los  cuales  emuló  á  su  ilustre 
maestro.  Otro  Antist,  \'icente  Justiniano,  cer- 
cano pariente  de  Bartolomé,  íuélo  asimismo  y 
com  [partió  la  celebridad  del  valenciano  Muñoz. 

ANTITOXINA  (de  anti,  y  toxina):  f.  I'atol.  y 
Terap.  La  antitoxina  de  Behring  y  de  Kitasato 
no  es  otra  que  el  suero  de  Roux  (V,  SuEiio  en 
el  t.  XIX),  es  decir,  suero  de  caballo  previa- 
mente inmunizado  contra  la  difteria. 

El  producto  de  Behring,  fabricado  por  un  in- 
dustrial alemán,  se  vende  comercialmente  en 
Alemania;  cu  Frarcia,  por  el  contrario,  el  labo- 
ratorio del  Instituto  Pasteur  tiene  mucho  gusto 
en  proporcionar  á  los  médicos,  gratis,  el  suero 
antidiítéiico  que  necesiten. 

ANTITRIQUIA  (de  anti,  y  el  gr.  Opít,  Tpixí>^, 
cabello):  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Anliiri- 
chiaj  perteneciente  al  tipo  de  las  niuscineas, 
clase  de  los  musgos,  familia  de  los  Briáceos, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  las  hojas 
nerviadas y  dioicas; los  pedicelos  ordinariamente 
flexuosos  y  encorvados;  el  peristoma  doble;  el 
externo  con  16  dientes  lanceolado-aleznados  y 
el  interno  sin  membrana  basilar  y  constituido 
por  16  filamentos  aleznados,  pálidos  y  fugaces  y 
tan  largos  como  los  dientes;  cofia  acapuchonada 
que  sólo  recubre  la  mitad  superior  de  la  cáp- 
sula. 

ANTOCRINO:  m.  T'aleont.  Género  de  la  familia 
de  los  crótalocrínidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Se  caracteriza  este  género  por  presentar  un 
cáliz  de  aspecto  cui)uliforme  y  de  estructura  irre- 
gular, compuesto  por  cinco  interbasales  de  ta- 
maño bastante  pequeño  que  contrastan  con  el 
exagerado  que  tienen  las  cinco  parabasales;  las 
radiales  están  en  igual  número  y  son  bastr nte 
anchas,  existiendo  entre  ellas  una  interradial 
anal;  el  opérenlo  calicinal  está  constituido  por 
pequeñas  placas  ])or  debajo  de  las  cuales  se  lia- 
lian  colocadas  seis  placas  orales;  los  brazos  se 
presentan  en  número  de  cinco  y  están  abundan- 
temente divididos  por  dicotomía,  hallándose  sol- 
dados entre  sí,  sea  en  parte  sea  en  totalidad,  por 
una  especie  de  costillas,  y  sus  ramas  lo  están 
igualmente  hasta  sus  extremidades,  ó  bien  di- 
rectamente ]ior  expansiones  laterales  de  sus  r.r 
tejos,  de  modo  que  cada  brazo  figura  una  l.oja 
alargada,  reticulada  y  arrollada  sobre  sus  lados, 
ó  bien  están  también  sohiadas  en  su  totalidad  y 
en  conjunto;cuando están  aproximados  los  unos 
á  los  otros  aseméjanse  á  los  jiétalos  de  una  flor; 
carecen  de  ¡línulas  y  jireseiitan  un  canal  dorsal 
muy  desarrollado  en  los  artejos  braquiales. 

El  género  Anlliocrinus  ha  sido  creado  y  des- 
crito por  Miiller,  procediendo  sus  especies  de  las 
formaciones  superiores  del  terreno  silúrico  y 
siendo  una  de  las  más  características  la  A.  Lo- 
beni. 

ANTOFISA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  subclase  do  los  llagela- 
dos,  familia  de  los  monádidos,  establecido  por 
Bory  Saint- \'incent,  y  cuyos  jirincipales  carac- 
teres distintivos  son  los  siguientes:  inlusorios 
desnudos,  globosos  ó  ligeramente  piriformes, 
dotados  A"  un  solo  llagelo,  que  viven  agrujiados 
en  una  masa  gelatinosa,  amorfa  v  esférica,  se- 
gregada por  los  individuos  de  la  colonia  é  i;n- 
plantada  sobre  i)ediinculos  largos  y  dicótomos; 
íns  cabezuelas  ó  colonias  son  en  un  jirincipio 
blandas,  incoloras  y  transparentes,  pero  poco  d 
poco  so  colorean  de  pardorrojizo,  impregnándose 
de  óxidos  do  liiciro  se  vuelven  opacos,  y  su  masa 
so  endurece  hasta  hacerse  casi  córnea;  los  grupos 
ó  cabezuelas  eaférieas  se  separan  á  veces  de  la 
colonia  por  ruptura  do  su  pedúnculo,  y  entonces 
viven  libres  nadando  todo  el  capítulo  y  girando 
sobro  su  ojo  como  las  colonias  de  l'olro.r.  A  ve- 
ces también  la  masa  gelatinosa,  para  rc|irodueir- 
80,80  disgrega,  y  cada  uno  de  los  indiviiluos  vive 
independiente  como  una  .áfonas  ])equefia,  hasta 
que  se  fija  ]ior  el  extremo  opuesto  á  su  flagelo, 
y  alargando  su  cuerpo  en  este  punto  forma  una 
ospe(?io  de  pedúnculo.  Después,  jior  cscisituí,  el 
indivi<luo  se  divide  en  «los,  llr.;;ando  la  bi|>arti- 
ción  hasta  el  mismo  pedúnculo, y  de  este  molo, 
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en  virtud  de  sucesivas  dicotomías,  se  constituye 
una  colonia  que  en  los  últimos  grados  de  divi- 
sión tiene  los  pedunculillos  sumamente  cortos, 
constituyendo  las  masas  globulosas  propias  de 
este  género. 

Las  esi)ecies  del  género  Anthoptysa  viven  en 
las  aguas  dulces,  y  cada  una  de  las  cabezuelas 
mide  unas  30  centésimas  de  milímetro  y  la  de 
cada  mónada  unas  24  milésimas.  La  especie  des- 
crita porMüller,  Antophysa  vegetans,  es  frecuente 
en  verano  en  las  aguas  del  Sena.  Según  Dujar- 
dín,  basta  colocar  un  frasco  de  estas  aguas  con 
algunas  hierbas  del  fondo  del  río,  ó  con  frag- 
mentos de  conferváceas,  para  ver  en  el  verano 
multitud  de  estas  colonias  en  las  paredes  del 
frasco. 

ANTOINE  (DoMi>-GO):  Biog.  Político.  N.  en 
Metz  á  27  de  enero  de  1845.  Ingresó  en  la  Es- 
cuela de  Alford,  y,  después  de  tomar  en  ella  el 
grado  de  médico  veterinario,  jiasó  á  ejercer  su 
profesión,  primeramente  en  .Sierck  en  1 869,  y  des- 
pués en  Metz.  En  1870  tomó  parte  activa,  como 
teniente  de  móviles,  en  la  defensa  del  país,  y  fué 
herido.  Terminada  la  guerra  jtrefirió  quedarse 
en  Metz,  donde  no  tardó  en  ser  uno  de  los  indi- 
viduos influyentes  del  comicio  de  esta  ciudad. 
Formó  parte  del  Comité  de  Reconstitución  del 
Correo  del  Mosela,  y  en  1873  fué  elegido  individuo 
de  la  Academia  de  Metz.  En  este  concepto  ha 
redactado  varios  escritos  interesantes,  especial- 
mente sobre  los  cuidados  higiénicos  que  los  agri- 
cultores moselanos  dejan  de  emplear  en  sus  esta- 
blos y  jiorqueriza,  sobre  la  ventilación  y  la  luz 
en  las  cuadras,  sobre  la  importancia  del  examen 
del  ojo  en  el  diagnóstico  de  la  salud  del  caballo, 
etc.  En  1875  fué  elegido  individuo  del  Consejo 
Municipal  de  Metz;  en  1878  miembro  de  la  De- 
legación provincial  en  Estrasburgo,  y  en  diciem- 
bre de  1882  del  Reichstag.  En  agosto  de  1S83 
quiso  fundar  un  ])eriódico  que  se  titularía  Metz, 
escrito  en  francés  y  consagrado  exclusivamente, 
de  una  j^arte  al  examen  de  los  experimentos  agrí- 
colas intentados  en  Francia,  Inglaterra  y  Bél- 
gica, y  de  otra  á  la  defensa  de  los  intereses  del 
país  moselano.  Antoine  hizo  la  declaración,  úni- 
ca formalidad  que  exige  Alemania  para  la  publi- 
cación de  un  periódico.  Se  le  contestó  con  una 
negativa  desdeñosa,  á  la  que  él  replicó  escribien- 
do al  general  Manteuffeld  una  carta  de  las  más 
enérgicas.  Con  desprecio  de  la  inviolabilidad  par- 
lamentaria, Manteuffeld  ordenó  su  prisión  como 
culpable  de  hallarse  en  intelicencia  con  el  extran- 
jero. Púsosele  por  fin  en  libertad  provisional, 
pero  con  la  obligación  de  presentarse  al  primer 
llamamiento  de  las  autoridades  alemanas.  En  31 
de  marzo  de  1887  fué  expulsado  del  territorio  de 
Alsacia-Lorena,  conservando  el  derecho  de  tomar 
asiento  en  el  RcicliRiag,  en  Berlín. 

ANTOMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braqníceros, 
familia  de  los  múscidos,  establecido  por  Meigen. 
Comprende  este  género  unas  40  especies,  comunes 
en  Europa,  que  se  encuentian  frecuentemente 
jiosadas  en  gran  número  sobre  las  flores  de  las 
comiiucstas  y  umbelíferas.  A  veres  se  las  ve  vo- 
lar por  los  aires  formando  trojias  numerosas,  al 
modo  de  ciertos  mosquitos;  sus  caracteres  prin- 
cipales, según  Macquart,  .son  los  sijiUientes:  an- 
tenas cortas  que  no  llegan  hasta  el  epistoma, 
con  el  estilo  ordinariamente  tomentoso  y  algu- 
nas voces  desnudo;  abdomen  estrecho  y  míis del- 
gado en  su  extremo;  apéndices  oocleiíormes  del 
ala  ]>cqueños:ala  sin  ]>unta  en  el  bordo  anterior; 
oviscapto  con  la  valva  inferior  niuj*  poco  más 
larga  ijue  la  su]>erior. 

Las  hembras  do  las  Anthomya  de)>ositan  sus 
huevos  en  la  tierra  3-  las  larvas  se  desarrollan 
rápidamente,  al  menos  segiin  se  ha  observailo  en 
las  Anlhoraya  muscienla  y  -•'•  srolarir.  Después 
so  fijan  á  un  cuerpo  para  transformarse  en  nin- 
fas, y  jiermanecen  suspendidas  como  las  cris  lidas 
de  muchos  lepivlópteros.  El  tipo  de  este  genero 
es  la  Anthomya  plta-ialisL.,  común  en  toda  Eu- 
ropa. 

•  ANTÓN:  ^107.  Rey  de  Sajonia.  \.  Antonio 
(Ci  KMi-NTE  TEODono),  en  el  tomo  II. 

-  Antón  y  FKKJiÁNPiztMANVEL':  Biog.  An- 
trojndogo  y  naturalista  cs]>nñol  contemporáneo. 
N.  en  Muchannol  (Alieante'i  á  29  de  diciembre 
de  1850.  Pasó  á  Madritl  á  estudiar  la  carrera  de 
Ciencias  naturales,  en  la  que  es  Doctor  y  li- 
cenciado en  Fisicoquímicas;  rm|>czó  la  ciirera 
profesional  siendo  auxiliar  del  Instituto  de  Cor- 
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doba,  do  donde  pasó,  previa  oposición,  áser  ayu- 
dante del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Ma- 
drid, y  luego  ])rolesor  auxiliar  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  en  la  que  explicó  varios  cursos  de  Zoo- 
logía, siguiendo  el  plan  del  catedrático  Sr.  Pérez 
Arcas,  j)ero  con  el  criterio  filosófico  y  los  nuevos 
rumbos  de  las  Ciencias  naturales.  Allí  inició  los 
verdaderos  conocimientos  antroj)ológicos  en  Es- 
paña, ampliando  las  lecciones  destinadas  al  hom- 
bre y  sus  razas,  y  dióles  cuerpo  presentándolos 
en  unidad  de  doctrina  en  un  curso  libre  de  An- 
tropología que  explicó  en  la  primavera  de  1885 
en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales,  y  que  fué  la 
presentación  al  jniblico  de  la  nueva  ciencia,  di- 
versamente interpi-etada  hasta  entonces  en  los 
varios  ensayos  de  pro¡)agauda  que  de  ella  se  ve- 
nían realizando  desde  1864;  aquel  curso,  por  el 
número,  y  más  aún  j>or  la  calidad  del  público  que 
le  siguió,  fué  el  afianzamiento  de  los  estudios  an- 
tropológicos en  Esj)aña,  dando  fuerza  de  opinión 
á  diversas  jieticionesque  la  Facultad  y  el  ]\Iuseo 
habían  dirigido  á  los  poderes  públicos  para  la 
creación  de  la  cátedra  de  Antropología.  Para  com- 
pletar sus  conocimientos  en  esta  ciencia  marchó 
Antón  á  París  en  la  primavera  de  1883,  y  en  su 
Museo  de  Historia  Natural  trabajó  bajo  la  di- 
rección del  eminente  Quatrefáges  y  de  su  prepa- 
rador el  Dr.  Vorneau,  verdadero  maestro  de  An- 
tón y  Ferrándiz,  y  sabio  eminente  conocido  por 
sus  trabajos  acerca  de  la  Antropología  de  Cana- 
rias. Encargado  Antón  desde  hacía  bastantes 
años  de  la  sección  de  Antropología  y  Etnología  on 
el  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  cuya 
creación  fué  obra  suya,  y  fundador  del  laborato- 
rio de  estos  estudios,  había  iniciado  en  ellos  á  di- 
versos médicos  y  naturalistas,  entre  los  que  me- 
recen citarse,  por  completar  la  obra  del  maestro 
on  la  publicación  de  trabajos  de  verdadero  méri- 
to, los  Sres.  Olóriz,  Aranzadiy  Hoyos;  por  estas 
razones,  anunciada  á  oposición  la  cátedra  de 
Antropología  con  destino  á  los  doctorados  de 
Ciencias  y  Medicina,  obtúvola  en  enero  de  1891. 
Antes  de  dedicarse  á  la  Antropología  había  es- 
tudiado como  ayudante  de  D.  Lucas  Tornos  la 
Zoología  inlerior,  y  más  especialmente  Malaco- 
logía,  de  la  que  publicó  algunos  trabajos;  pero 
entregado  á  los  estudios  antropológicos  de  labo- 
ratorio y  a  realizar  algunas  exploraciones,  como 
la  que  dio  por  resultado  el  descubrimiento  de 
cráneos  de  la  raza  de  Cro-Magnón  en  Esjiaña, 
realizó  en  el  verano  de  1887  el  estudio  antropo- 
métrico }•  etnográfico  de  los  individuos  y  obje- 
tos de  la  Exposición  Filipina,  que  se  publicó  en 
un  volumen  de  este  mismo  título.  Aparte  de  al- 
gunas notas  publicadas  en  los  Anales  de  la  So- 
ciedad Española,  de  Historia  Natural ,  ha  publi- 
cado: Antropología  de  los  pueblos  de  América 
anteriores  al  descubrimiento  {1892);  Enzas  y  na- 
ciones de  Europa  (1805),  y  un  programa  de  An- 
trojiología,  según  el  cual  hay  ])ublicado  un  libro 
titulado  Lecciones  de  Antropología  por  los  seño- 
res Hoyos  y  Aranzadi.  Ha  traducido  también 
algunas  obras  científicas.  En  el  Ateneo  de  Ma- 
drid ha  dado  varias  conferencias  y  sostenido 
discusiones  científicas  acerca  de  la  Historia  Na- 
tural del  hombre,  ocupando  hoy  (agosto  de  1898) 
la  cátedra  de  Antropología  de  España,  de  laque 
lleva  explicados  dos  cursos  destinados  á  la  Pre- 
historia y  á  la  Etnología  ibéricas,  siendo  ade- 
más vicepresidente  de  la  Sociedad  Antropoló- 
gica. Es  actualmente  presidente  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural,  y  ha  figurado  co- 
mo diputado  en  dos  legislaturas  afiliado  al  par- 
tido conservador. 

ANTONIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos setenta  y  dos,  descubierto  por  el  astró- 
nomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Niza  el  día  4  de  febrero  de  1888.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  13.^^,5 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  algo  más  de  cuatro  años  y  medio,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíp- 
tica, una  inclinación  de  4°  28'. 

ANTONIO  MARÍA  ZACARIas  (San):  Biog.  Sa- 
cerdote italiano.  N.  en  Cremona  en  1502.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  5  de  julio  de  1539.  Hijo 
de  muy  noble  familia,  después  de  cursar  los  pri- 
meros estudios  siguió  en  Padua  la  carrera  de 
Medicina,  y  desde  temprana  edad  se  distinguió 
por  su  piedad  y  su  jnireza  de  costumbres.  Regresó 
á  Cremona,  se  hizo  sacerdote  cediendo  á  su  vo- 
cación, y  acreditó  de  mil  modos  su  caridad,  de 
la  que  dio  en  Milán  notable  testimonio.  Para 
ejercerla  mejor,   reunió  á  varios  compañeros  y 
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fundó  la  (Jongrogación  de  Clérigos  regulares  de 
San  l'ablo,  llamados  Barnabilas.  Pasó  el  resto 
de  su  vida  fundando  congregaciones  de  religio- 
so.s,  retiros  de  clérigos  y  sagradas  misiones. 
León  XIII  otorgó  su  beatificación  en  3  de  enero 
de  1890  y  su  canonización  en  27  de  mayo  de 
1897,  di.sponiendo  que  la  Iglesia  le  celebrase  en 
5  de  julio.  San  Antonio  María  Zacarías  fué  tam- 
bién el  fundador  de  la  Congregación  de  Religio- 
sas Angélicas. 

ANTÓPTERO  (del  gr.  ávOos,  flor,  y  vrepbv, 
ala):  m.  Bot.  Género  de  jdantas  ( Anlhápterus ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Perú,  y  son  ])lantas 
fruticosas,  lampiñas,  que  viven  sóbrelos  troncos 
viejos,  y  tienen  las  ramas  estrechas;  las  hojas 
alternas,  sentadas,  lanceoladas,  coriáceas,  tri- 
nerviadas  y  enteras;  las  Hores  axilares  dispues- 
tas en  racimos  gi  andes,  con  los  pedicelos  alar- 
gados y  provistos  en  su  base  de  una  bráctea  y 
de  dos  hacia  su  mitad;  cáliz  con  el  tubo  soldado 
con  el  ovario,  pentagonal  y  con  aletas  en  los 
ángulos,  y  limbo  supero,  quinquodentado,  con 
los  dientes  aovados,  erguidos  y  agudos;  corola 
inserta  en  el  limbo  del  cáliz,  cónicolanceolar, 
con  cinco  aletas  y  cinco  dientes  acuminados,  er- 
guidos ó  erguidopatentes;  10  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos,  con  los  fila- 
mentos monadelfbs,  y  las  anteras  biloculares, 
])rolongadas  en  pico  muy  largo  y  abiertas  en  su 
ájiice  por  una  grieta  longitudinal; ovario  infero, 
quinquelocular,  con  las  celdas  multiovuladas; 
estilo  filiforme  y  sencillo  y  estigma  agudo;  el 
fruto  es  una  baya  coriácea,  quinquelocular,  con 
cinco  aletas,  y  coronada  por  el  limbo  calicinal  y 
persistente;  semillas  numerosas. 

ANTOSOMA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos 
del  orden  de  los  copépodos,  familia  de  los  calí- 
gidos,  establecido  por  Leach,  y  al  cual  se  asig- 
nan los  siguientes  caracteres:  caparazón  redon- 
deado ])or  delante;  antenas  formadas  de  seis  ar- 
tejos; abdomen  mucho  más  estrecho  que  el  es- 
cudo torácico,  provisto  en  el  dorso  de  dos  lámi- 
nas foliáceas  y  de  otras  seis  en  la  cara  inferior, 
que  representan  los  últijuos  tres  pares  de  patas, 
las  del  primer  par  extendidas  hacia  delante, 
con  la  uña  ganchuda  y  opuestas  á  un  jiequeño 
diente  situado  en  el  artejo  anterior  formando  un 
aparato  de  prehensión;  patas  del  segundo  par  con 
la  uña  comprimida;  tercer  artejo  de  las  patas  del 
tercer  par  muy  grueso,  dentado  por  delante  y 
terminado  por  una  uña  fuerte  con  dos  apéndices 
rectos  y  córneos  en  su  extremo.  Su  tamaño  es 
jioco  más  de  unos  2  centímetros.  La  especie  tí- 
pica de  este  género  es  el  Antosoma Smithiljea.ch, 
encontrado  parásito  en  los  costas  de  Inglaterra 
sobre  un  tiburón:  la  Lamina  cornúbica. 

ANTOTO:  Geog.  C.  del  Xoa,  Abisinia  meri- 
dional, sit.  á  unos  200  kms.  al  O.  S.O.  de  An- 
kober,  en  una  colina  aislada  que  se  eleva  en  el 
valle  del  Akaki,  afl.  delaizq.  del  Auach,  á3149 
m.  de  alt.  Comercio  de  miel,  telas,  manteca, 
vidriería  y  mercería,  vendidos  á  los  habits.  por 
los  cromos.  Aparte  de  algunos  prados  reserva- 
dos para  el  rey,  hay  alrededor  de  la  c.  campos 
de  cebada,  de  habas  y  hasta  de  trigo;  por  des- 
gracia devastan  estos  cultivos  los  puerco-espines 
y  las  hienas,  que  á  veces  acometen  al  hombre 
hasta  en  los  valles  de  Antoto.  Esta  población 
era  residencia  real  en  1884;  Menelik  la  escogió, 
cuando  sólo  era  rey  del  Xoa,  i)orque  los  anti- 
guos reyes  de  Etiopia  habían  habitado  en  ella  y 
porque  desde  allí  podía  vigilar  mejor  álos  países 
gallas,  pero  á  decir  verdad  esta  cap.  transitoria 
jamás  ha  tenido  la  apariencia  de  una  ciudad;  sus 
cabanas  cónicas  están  espaciadns  sin  orden  ni 
concierto  en  la  colina,  y  sólo  están  unidas  i)or 
senderos.  En  la  cumbre  descuella  el  gurbi  real, 
recinto  estacado  que  encierra  la  morada  dül  so- 
berano; pei'o  esta  morada  no  es  más  que  una 
cabana  un  jioco  mayor  que  las  demás:  sus  pare- 
des tienen  6  m.  de  alt.,  y  su  techumbre,  cónica, 
está  sostenida  en  el  interior  con  filas  circulares 
de  postes  de  madera.  En  esta  c.  está  también  la 
residencia  de  Abuma,  pontífice  del  Xoa.  El  raz 
Goranna  conquistó  para  Menelik  á  Antoto  y  toda 
su  región;  es  el  país  de  los  oiomos,  pero  también 
está  habitado  por  ambaras.  Las  principales  tri- 
bus que  ])ueblan  esta  localidad  son:  los  gombit- 
chus,  los  galens,  los  metchas,  los  mettas  y  los 
batchos.  Durante  la  estación  de  las  lluvias  es- 
tallan horrorosas  tormentas,  y  con  frecuencia 
caen  los  rayos  en  la  colina,  tanto  á  causa  de  la 
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])rominenc¡a  aislada  de  ésta,  cuanto  por  la  natu- 
raleza ferruginosa  del  terreno.  El  monte  L'at- 
chaca  se  destaca  al  S.O.  de  la  llanura  circunve- 
cina, cubierta  de  agua  durante  la  estación  de 
las  lluvias  y  desprovista  de  árboles,  porque  los 
ambaras  talan  todos  los  territorios  que  habitan. 
La  misión  de  Kataba  y  el  mercado  de  la  ciudad 
son  los  únicos  puntos  de  las  cercanías  dignos  de 
mención. 

ANT0Z008  (del  gr.  ávdos,  flor,  y  (púiov,  ani- 
mal): m.  pl.  Paleont.  La  distrilnición  geológica 
de  los  antozoos  presenta  el  fenómeno  de  que  los 
madre])orarios,  que  constituyen  casi  la  totalidad 
del  gru))0,  faltan  en  las  capas  más  antiguas  de 
los  terrenos.  Esta  ausencia  de  corales  inferiores 
en  la  formación  primordial,  y  la  presencia  en 
ella  de  numerosos  crustáceos  de  una  elevada  or- 
ganización, como  son  los  trilobites,  se  ha  con- 
siderado como  un  argumento  contra  la  teoría 
de  la  evolución,  según  la  cual  las  formas  m:is 
simples  deben  aparecer  en  las  capas  más  anti- 
guas ;la  explicación  del  anterior  fenómeno  está  en 
que  nosotros  no  conocemos  de  las  capas  jirimor- 
diales  más  restos  orgánicos  que  los  procedentes 
del  fondo  de  los  mares  primordiales,  mientras 
que  de  los  depósitos  litorales  contemporáneos  á 
los  mismos  han  desa]iarecido  todas  las  trazas  de 
organización  y  éstas  sólo  hipotéticamente,  como 
se  admite  que  las  calizas  cristalinas  ó  semicris- 
talinas  fueron  organizadas  por  la  actividad  de  la 
vida  orgánica  en  los  antiguos  mares,  y  debidas 
principalmente  á  loa  grandes  proveedores  de  ca- 
liza, que  son  los  madreporarios. 

En  el  terreno  silúrico  inferior  y  en  el  medio 
aparecen  los  corales  rugosos  y  tabulados  en  un 
gran  número,  llegando  á  constituir  en  las  forma- 
ciones de  Trenton,  Hudson  y  otras  de  la  Amé- 
rica del  Norte  verdaderos  arrecifes  coralinos;  la 
extensión  es  aún  mucho  mayor  en  el  silúrico  su- 
perior, y  las  ]irovincias  bálticas  de  Rusia,  laEs- 
candinavia,  el  País  de  Gales,  Bohemia,  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Canadá  pueden  servir  de  ejem- 
plo á  esta  afirmación. 

En  el  terreno  devónico  se  encuentran  arreci- 
fes coralinos  de  composición  análoga,  jiues  pre- 
sentan corales  tabidosos  y  rugosos  ó  el  lodo  de 
algunos  hidrozoos,  pero  carecen  en  absoluto  de 
algas  calizas,  ó  al  menos  con  importancia  en  la 
formación;  ejemplo  de  esto  hay  en  la  región  de 
Eifél,en  vSile:sia,  en  los  Alpes  Orientales,  en  el 
condado  de  Devon  y  en  la  América  del  Norte. 
En  el  terreno  devónico  ai)arece  un  género  que 
pertenece  á  la  familia  de  los  astreidos;  en  las 
calizas  coralinas  del  período  carbonínfero,  que 
tan  desarrolladas  se  encuentran  en  Bélgica,  Ho- 
landa, Escocia,  Rusia  y  la  América  del  Nor^e, 
los  corales  rugosos  están  representados  por  un 
gran  número  de  formas,  mientras  que  los  tabu- 
lados son  muy  raros.  El  género  Heterophj/llia 
realiza  su  a])arición  en  el  terreno  carbonífero. 
En  la  formación  pérmica,  al  menos  en  lo  que 
se  refiere  á  la  Europa  central,  los  corales  faltan 
casi  completamente,  encontrándose  tan  sólo  al- 
gunas fóruias  de  los  géneros  Cyatliaxonia  y  Poli- 
celya,  que  constituyen  los  úRimos  restos  de  la 
fauna  coralina  del  jieríodo  carbonífero. 

Entrando  ya  en  éjioca  mesozoica,  en  el  perío- 
do triásico  los  corales  suceden  bruscamente  á 
los  paleozoicos  y  en  el  trías  no  alpino  casi  no  se 
han  encontrado  restos  de  los  mismos,  ocurrien- 
do lo  contrario  en  el  trías  alpino,  qi:e  presenta 
una  gran  riqueza  de  arrecifes  coralñios,  pues  en 
las  capas  llamadas  de  Zlai.'baeeh  y  en  las  equi- 
valentes de  la  caliza  de  Halls'adf.  que  presenta 
nnafacics  coralina,  así  como  las  capas  de  Jl'eng 
y  las  de  San  Casiano,  para  no  citar  más,  corres- 
ponden álos  pisos  superiores,  especialmente  el 
cárnico  y  el  retiense.  Los  arrecifes  triásicos  es- 
tán ]uincipalniente  formados  ¡)or  astreidos  y 
tarnastreidos,  á  los  que  se  unen  abundante- 
mente las  algas  marinas,  diploporeas,  y  giropo- 
relas. 

En  el  período  jurásico  las  formaciones  corali 
ñas  ])resentan  una  composición  análoga  á  la  del 
triásico;  en  las  ca]ias  liásicas  los  corales  están 
generalmente  rei>rescntados  por  formas  solita- 
rias y  pertenecientes  á  la  fauna  abisal:  así,  en 
la  zona  del  Ammonites  anguJatus  de  Inglaterra, 
Francia  y  Lorena,  no  se  encuentran  más  que 
estas  formas.  Por  el  contrario,  los  arrecifes  han 
alcanzado  en  ciertos  puntos  del  jurásico  medio 
y  superior  tal  extensión,  que  llegaron  á  consti- 
tuir el  llamado  jtiso  coralino,  qiie  posteriormen- 
te se  ha  dividido  en  varios  pisos  diferentes. 
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ICn  el  terreno  cretáceo  inferior  no  se  presen- 
tan más  que  de  una  manera  excepcional,  como 
ocurre  en  los  Alpes  y  en  la  cuenca  anglopari- 
sieuse,  y  ofrecen  los  mismos  caracteres  especiales 
que  los  (le  la  formación  jurásica;  del  júso  llama- 
do gaiüt  no  se  conocen  más  que  corales  de  mar 
profundo,  y  de  los  depósitos  cretáceos  más  re- 
cientes, como  las  llamadas  capas  de  Gosant, 
vuelven  á  mencionarse  formaciones  coralinas, 
en  las  cuales  es  de  notar  la  presencia  frecuente 
de  los  fungidos  y  de  los  porítidos,  pareciéndose 
por  lo  tanto  á  los  actuales,  y  á  los  astreidos  y 
astreínos  de  bordes  dentellados  suceden  loseus- 
milinos  de  bordes  enteros.  La  creta  blanca,  mer- 
ced á  su  carácter  de  mar  profundo,  no  encierra 
más  que  corales  solitarios,  si  se  exceptúan  los 
arrecifes  superiores  de  la  creta,  muy  importan- 
tes. 

Llegando  al  terreno  terciario,  las  formaciones 
eocenas  y  oligocenas  de  la  cuenca  amgloparisiense 
y  del  Norte  de  Alemania  encierran  corales  de  mar 
profundo,  mientras  que  la  formación  numulí- 
tica  tiene  frecuentes  arrecifes  coralinos;  en  las 
capas  eocenas  de  Roma  y  otras  localidades  do 
Italia,  al  lado  de  los  astreidos  y  de  los  porítidos 
se  encuentran  varios  hidrozoos;  en  los  arrecifes 
oligocenos  de  Castel-Lamberto  la  fauna  es  más 
semejante  á  la  de  nuestros  días,  porque  los  po- 
rítidos y  los  milepóridos  toman  una  parte  más 
considerable  que  en  las  formaciones  eocenas.  Kn 
el  terreno  mioceno  de  Europa  las  formaciones 
coralinas  son  poco  frecuentes,  y  en  cambio  las 
algas  calizas  componen  la  mayor  parte  de  las  for- 
maciones mediterráneas,  en  las  cuales  se  encuen- 
tran varios  corales  que  pertenecen  á  la  fauna  ac- 
tual. 

Se  han  considerado  como  pliocenos  los  depó- 
sitos coralinos  de  las  orillas  del  Mar  Rojo,  que 
están  compuestos  de  las  mismas  especies  que  ha- 
bitan actualmente  dicho  mar,  y  ocurre  lo  mismo 
con  las  formaciones  que  rodean  el  Japón. 

Los  depósitos  pliocenos  de  Inglaterra  y  do 
Italia  contienen  también  corales  solitarios  idén- 
ticos á  los  del  Mar  del  Norte  y  del  Mediterrá- 
neo. 

ÁNTRACÓPTERA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  mitílidos,  suborden  de  los  hetero- 
miaiios,  orden  de  los  asifonados,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Se  dis- 
tingue este  género  por  ser  una  concha  de  forma 
alargada  y  algo  triangular,  redondeada  poste- 
riormente y  con  los  ganchos  puntiagudos  y  ter- 
minales; el  borde  cardinal  es  oblicuo,  bastante 
delgado  y  sin  dientes,  en  lo  que  se  distingue  de 
otros  varios  géneros  de  la  familia,  especialmente 
del  Minlina;  el  ligamento  es  de  forma  lineal,  y 
su  situación  es  bastante  variable; debajo  del  gan- 
cho presenta  una  escotadura  por  la  que  induda- 
blemente ¡lasaba  el  biso,  al  mismo  tiempo  que 
existe  una  pequeña  placa  en  forma  de  tabique; 
la  impresión  paleal  es  entera  ó  muy  débilmente 
escotada,  y  las  impresiones  musculares  son  de 
diferente  tannvño,  pues  la  posterior  es  grande  y 
la  anterior  bastante  ¡¡equeña. 

Kl  género  Anthracóptera  fué  creado  y  descrito 
por  Salter,  y  ha  re'cibidoel  nombre  que  lleva  i>or 
encontrarse  precisamente  entre  las  cai)as  de  hu- 
lla del  terreno  carbonífero. 

ANTRACOSAURO:  m.  Talconl.  Género  ile  la 
familia  de  los  euglí)itidos,  orden  de  los  estego- 
céfalos,  cla.so  de  los  anfibios  y  tipo  de  los  verte- 
brados. Está  inchiído  esto  género  en  el  grupo  de 
los  anfibios  fósiles  que  tienen  cuerda  dorsal  con 
ensanchamientos  intervertebrales,  y  es  uno  do 
los  caracteres  más  tíjiicos  el  presentarlos  liuesos 
del  cráneo  extraordinariamente  ornamentados, 
hallándoso  las  liras  muy  bien  marcadas  y  gene- 
nilmcute  fbrmailas  por  surcos  muy  anchos;  la 
m;indíbula  presenta  una  apófisis  postarlicular 
muy  ncentuada;  los  dientes  son  do  forma  cónica 
y  ostán  constituidos  ]ior  numerosos  ¡iliegues,  ha- 
llándose dispuistos  en  series  los  que  se  insertan 
en  los  huesos  vómeropaliitinos,  y  existiendo  en 
ambas  mandíbulas  una  jiequeña  Bcrio  de  huesos 
internos;  las  ]>laí'as  toriicicns  que  protegían  el 
cuerpo  de  esto  animal  estaban  armadas  y  presen- 
tabají  unas  a]iófisis  que  se  torcían  liruscamonte 
hacia  el  borde  externo.  Kl  cráneo  presentaba  una 
forma  general  triangular,  con  un  hocico  bastan- 
te largo,  jiero  truncado,  y  las  órbitas  oran  dejie- 
queño  tiimaño,  hallándose  colocadas  hacia  la 
mitad  do  la  lo7igitud  del  cráneo;  además  de  I.19 
liri\s  ya  citadas,  existía  en  la  región  temporal  do 
cada  lado  un  canal  indudablenientoniucoso  y  de 
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forma  elíptica;  los  dientes  que  constituyen  las 
series  vomerianas  aumentan  de  tamaño  hacia 
la  parte  anterior,  de  modo  que  se  transforman 
en  verdaderas  defensas  detrás  de  las  choanas. 

El  género  Anthracosaurus  ha  sido  descrito  por 
el  naturalista  inglés  Huxley,  y  procede,  como 
indica  su  nombre,  de  las  formaciones  delterieno 
carbonífero,  habiéndose  encontrado  en  las  clási- 
cas formaciones  de  Glasgov. 

ANTRACOSIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  cardínidos,  suborden  de  los  homomia- 
rios,  orden  de  los  asifonados,  clase  de  los  lame- 
libranquios j'  tipo  de  los  moluscos.  Es  una  con- 
cha bastante  gruesa  y  consistente,  de  contorno 
oval  y  con  la  superficie  adornada  por  estrías  con- 
céntricas muy  regularmente  dispuestas:  la  char- 
nela está  constituida  por  unos  dientes  cardinales 
jiequeños,  débiles  y  muy  poco  salientes,  y  unos 
dientes  laterales  colocados  en  el  lado  posterior 
de  la  valva  derecha  y  en  el  lado  anterior  de  la 
valva  izquierda  y  muy  largos  y  gruesos;  las  im- 
presiones musculares  son  simples  y  bastante  pro- 
fundamente excavadas. 

El  género  Anthracosia  fué  creado  por  King,  y 
pertenece  á  las  formaciones  de  los  terrenos  car- 
bonífero y  pérmico. 

ANTRACOSiDERiTA:  f.  Geol.  Roca  del  grupo 
de  las  carbonatadas,  que  forman  parte  del  tipo 
de  las  homomide  ó  simples.  Esa  roca  ha  recibido 
el  nombre  compuesto  que  lleva,  que  le  dieron 
los  ]ietrógrafos  alemanes  atendiendo  á  dos  de 
sus  caracteres:  el  del  color  en  primer  término, 
que  es  negro  merced  á  las  substancias  carbono- 
sas que  se  encuentran  mezcladas  en  su  masa;  y 
el  de  la  composición  en  segundo,  por  ser  uno  de 
los  minerales  del  hierro  el  elemento  esencial,  y 
casi  único  que  la  constituye.  Mineralógicamente 
está  constituida  esta  roca  por  la  siderosa  ó  car- 
bonato de  hierro,  y  se  presenta  como  un  agre- 
gado de  granos,  generalmente  de  bastante  ta- 
maño, de  naturaleza  cristalina  y  más  general- 
mente compacta,  que  está  constituida  por  in- 
dividuos ó  cristales  más  ó  menos  perfectos  de 
siderosa,  característicos  por  su  exfoliación  rom- 
boédrica. 

Es  muy  general  que  esta  roca  se  transforme 
]ior  oxidación  en  limonita  parda  ó  negra,  conte- 
niendo en  el  último  caso  una  cierta  cantidad  de 
manganeso,  que  también  suele  colorear  á  la  roca 
sin  transformar,  contribuyendo  á  darla  el  color 
negro  que  presenta.  También  suele  contener  or- 
dinariamente, aunque  como  elemento  accesorio, 
el  carbonato  de  cal  ó  el  de  magnesia,  y  aun  á 
veces  varios  minerales  muy  distintos,  como  son 
la  pirita,  calcopirita,  galena,  blenda  y  hierro 
oligisto. 

Esta  roca  forma  potentes  capas,  y  aun  filones, 
en  varios  ])untos,  explotándose  jiara  la  obten- 
ción del  hierro  en  las  cuencas  siderúrgicas  de 
muchos  países,  y  es])ecialniente  en  Estiria,  en 
Carintia  y  en  Vestfalia  en  toda  la  Alemania,  y 
en  nuestro  país  es  bastante  abundante  en  la  co- 
marca minera  de  Vizcaya.  Ha  recibido  también 
jior  algunos  autores  el  nombre  de  hloclhond,  y 
cuando  se  presenta  imjturificada  jior  la  aicilla  el 
de  argilosiderita,  así  como  el  de  csícrosiderita 
cuando  el  yacimiento  está  constituido  por  no- 
dulos rcdondeailos. 

ANTRACUMÁRICO  (AciDO):  adj.  Quiín.  Cuer- 
po que  se  forma  cuando  se  trata  jior  ácido  sulfú- 
rico una  mezcla  de  los  ácidos  cinámico  y  meta- 
ox ¡benzoico.  Su  fórmula  es  C|,;H,„04. 

y/?i<rarH»irtrt7i(/. -C'alentan'lo  durante  algu- 
nas horas  una  mezcla  de  los  ácidos  cinámico  y 
nielaoxibenzoico  con  un  exceso  de  ácido  sulfú- 
rico; favorecicmlo  la  reacción  con  iicido  sulfúri- 
co fumante  y  tratando  por  amoníaco  diluido  la 
masa  resultante  después  de  fría,  se  obtiene  un 
jiiccipitado  que,  tratado  por  la  bencina,  desti- 
lando y  haciendo  cristalizar  el  residuo  en  el 
ácido  acético,  da  la  autracumarina  en  forma  de 
agujas  aniarillas  fusibles  á  2ti0"  y  sublimables. 

La  ant'acumariiia  se  disuelvo  eo  el  ácido  acé- 
tico y  en  la  bencina;  se  disuelvo  poco  en  el  al- 
cohol, poro  lo  bastante  para  que  el  liquido  ad- 
quiera una  fluorescencia  scnicjanto  á  la  que  se 
obtiene  con  la  oosina.  No  es  soluble  en  los  :dca- 
lis  fríos,  ])ero  sí  en  caliente  y  en  el  ácido  sulfú- 
rico concentrado. 

i).riantr<icumcirÍ7ia.  -  Se  origina  en  las  mismas 
circunstancias  (¡ue  la  nTitracumarina,  cuando  , se 
trata  ]>or  ácido  sulfúrico  uní  mezcla  du  los  áci- 
dos cinámico  y  dioxibenzoico.  La  moxla  debo 
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calentarse  á  60°  por  bastante  tiempo,  en  cuyo 
caso  la  autracumarina  se  precipita.  Se  purifica 
cristalizándola  varias  veces  en  ácido  acético  adi- 
cionado de  negro  animal  ó  sublimándola  con 
precaución. 

La  oxiantracumarina  se  presenta  en  agujas 
amarillas  fusibles  á  325°  y  poco  solubles  en  los 
disolventes  ordinarios.  Es  soluble  en  los  álcalis 
y  ácido  sulfúrico  concentrado,  con  coloración 
amarillorrojiza. 

Calentada  con  anhídrido  y  acetato  de  sodio, 
da  un  derivado  acético  de  color  amarillo  y  fu- 
sible á  225". 

Dioxiantracumarina.  -  Por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  sobre  el  ácido  agállico,  en  las  mismas 
condiciones  que  para  los  cuerpos  anteriores,  se 
produce  dioxiantracumarina,  que  es  un  cuer|K) 
sólido  cristalizado  en  agujas,  y  conocido  también 
con  el  nombre  de  stirogalloL 

ANTRAPALEMO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  carídidos,  suborden  de  los  macru- 
ros,  orden  de  los  podoftalmos,  grupo  de  los  to- 
racostráceos,  en  la  .'subclase  de  los  malacostrá- 
ceos,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artró- 
podos. Caracterízase  este  género  por  su  cuerpo 
comprimido  y  terminado  en  una  larga  cola, 
constituyendo  un  abdomen  muj'  potente  que 
excede  á  la  longitud  del  caparazón  céfalotorá- 
cico,  el  que  á  su  vez  se  prolonga  en  la  parte  an- 
terior en  un  fuerte  y  agudo  rostro;  carecen  de 
sutura  transversal;  las  antenas  externas  hallá- 
banse ordinariamente  articuladas  por  debajo  de 
las  internas,  y  tenían  una  gran  lámina  que  in- 
dudablemente debía  estar  cubierta  de  sedas,  co- 
mo ocurre  en  las  formas  actuales  de  la  familia; 
las  patas,  que  eran,  como  es  natural,  en  número 
de  10,  se  presentaban  bastante  largas  y  delgadas. 

El  género  Anthrapalmmon  ha  sido  descrito 
por  Etheridge  como  procedente,  según  ya  lo  in- 
dica su  nombre,  de  las  formaciones  del  terreno 
carbonífero  inglés;  parécese  bastante  á  las  actua- 
les formas  de  la  subfamilia  de  los  ]ialemoniuos. 
A  continuación  del  anterior  dele  colocarse  el  gé- 
nero Antrimpos,  creado  por  Múnster,  y  que  así 
como  otro  que  le  es  muy  análogo,  á  que  el  mis- 
mo autor  dio  el  nombre  de  Kolga,  son  muy 
próximos  al  actual  género  Pencvs,  procediendo 
los  dos  de  las  pizarras  de  Solenhofen. 

ANTRAQUINOLEÍnA:  f.  Quhn.  Cuerpo  corres- 
pondiente al  grupo  de  las  bases  pirídicas,  y  que 
más  proi'iamentc  debería  llamarse  antrapiridi- 
na.  Puede  obtenerse  calentando  el  azul  de  aliza- 
rina con  zinc  en  polvo,  )iero  lo  más  general  es 
prepararla  calentando  á  170°  una  mezcla  de  an- 
tramina,  nitrobencina,  glicerina  y  ácido  sulfú- 
rico. La  reacción  es 

Ci^HiiN-t-CaHjO-í  0  =  2H.,0-t-Cj.Hi¡N. 

Este  cuerpo  es  sólido,  }•  cristalizado  en  lámi- 
nas incoloras,  fusible  á  170°,  hierve  á  446.  In- 
soluble  en  el  agua,  soluble  en  alcohol,  éter  y 
bencina,  obteniéndose  en  todos  los  casos  líqui- 
dos con  fluorescencia  azul  muj'  fuerte.  El  ácitlo 
crómico  transforma  á  la  antraquinoleína  en  an- 
traquinoleínaquinona.  No  reacciona  con  el  an- 
hídrido acético.  ComocncriK)  de  naturaleza  bási- 
ca reacriona  con  los  ácidos,  dando  sales  amari- 
llas bien  cristalizadas,  y  solubles,  por  lo  general, 
en  alcohol,  con  Iluorcsccncia  verde  intensa;  fue- 
ra do  este  car:icter  son  )>oco  importantes,  si  so 
exceptúa  el  derivado  yoduro  de  clUautrajjuino- 
Idnamonio.  Se  obtiene  este  cuer|H)  calentando 
en  condiciones  especiales  la  antraquinoleína  con 
yoduro  de  etilo,  y  cristalizando  en  el  agua  el 
producto  formado.  Así  resulta  un  cuerj>o  sólido, 
cristalino,  amarillo,  soluble  en  agua  y  alcohol, 
dando  líquidos  con  fluorescencia  verde.  Con  el 
óxido  de  plata  da  el  hidratocristalizadoen  agii- 
jas  amarillas  muy  solubles  en  el  agua. 

Anlroi]uino!eíiiaqvi'nona.  -  Cueri>o  sólido, 
cristalino,  amarillo,  insoluble  en  el  a^ua  y  solu- 
ble en  los  dcm.ás  disolventes  neutros.  Calentado 
con  polvo  de  zinc,  :<o  transforma  en  antraquino- 
leína. Es  liase  muy  poco  enérgica;  así  es  que  sus 
sales  son  tan  jioco  estables  que  se  dcsconij>onen 
por  la  acción  del  agua;  esta  debilidad  en  la  reac- 
ción alcalina  se  atribuye  á  la  presencia  del  gru- 
jió carbonilo  en  la  molécula. 

La  antraquinoleínaquinona  se  obtiene  hacien- 
do hervir  la  antraquinoleína  con  ácido  crómico, 
disuclto  cu  ácido  acético  cristalizable.  La  ma.'*a 
resultante  se  echa  sobre  agua,  y  el  jiroducto, 
después  de  ."«ejvirado  jior  filtración  y  lavado,  se 
purifica  cristalizándole  en  la  bencina. 
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Diooñantraquinohínaquinona.  -  Es  un  cuerpo 
cristalizado  en  agujas  fusibles  á  270°,  sublima- 
ble,  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  alcohol 
y  éter  y  muy  soluble  en  la  bencina  caliente.  Con 
el  amoníaco  da  una  disolución  verde;  la  potasa  y 
sosa  dan  disoluciones  igualmente  coloreadas  de 
azul,  que  pasa  al  verde  cuando  hay  un  exceso  de 
álcali.  Los  oxidantes  la  atacan  con  facilidad, 
transformándola  en  ácido  ftálico.  Los  reductores 
dan  lugar  á  la  formación  de  un  jiroducto  incolo- 
ro que,  por  la  acción  del  aire,  regenera  el  color 
azul  de  la  dioxiantraquinolcínaquinona.  Esta 
propiedad  es  muy  interesante,  y  de  ella  se  saca 
partido  en  la  Industria  para  la  obtención  de 
una  cuva  de  tintura  igual  á  la  de  añil. 

Como  en  la  molécula  de  la  dioxiantraquino- 
lcínaquinona hay  un  grupo  pirídico  tiene  la 
propiedad  de  combinarse  con  los  bisulfitos  me- 
tálicos, dando  cuerpos  tales  como  el  azul  S  de 
alizarina,  que  son  de  gran  importancia. 

Para  obtener  la  dioxiantraquinolcínaquinona 
se  calienta  una  mezcla  en  proporciones  determi- 
nadas de  nitroalizarina,  glicerina  y  ácido  sulfú- 
rico concentrado.  La  masa  resultante  se  proyec- 
ta sobre  el  agua,  tratando  con  ácido  sulfúrico 
diluido  el  precipitado  después  de  recogido  sobre 
un  filtro;  por  el  enfriamiento  se  deposita  un  sul- 
fato de  la  dioxiantraquinolcínaquinona.  Se  fil- 
tra y  lava  con  agua,  mezclando  el  producto  con 
bórax  y  agua  hasta  obtener  un  líquido  violado, 
que  produce  un  precipitado  de  borato;  recogido 
y  lavado,  se  trata  por  ácido  clorhídrico  y  se  pu- 
rifica el  cuerpo  obtenido  por  cristalización  en  la 
bencina. 

El  azul  S  de  alizarina,  ó  sea  la  combinación 
bisulft'tica  de  la  dioxiantraquinoleínaquinona, 
es  un  cuerpo  muy  estable  cuando  está  seco,  pero 
en  cambio  sus  disoluciones  acuosas  se  descompo- 
nen á  la  temperatura  de  60"  y  son  comjileta- 
mente  destruidas  ala  temperatura  de  ebullición. 
Estas  projiiedades  son  el  lúndamento  del  emiileo 
del  azul  S  de  alizarina  en  Tintorería  y  Estam- 
pación. Constituye,  en  efecto,  una  materia  colo- 
rante azul  muy  estimada  por  la  gran  resisten- 
cia que  ofrece  á  la  luz,  el  jabón  y  el  cloro,  sien- 
do, por  consiguiente  mucho  más  completa  y  útil 
que  el  añil. 

ANTRONA:   f.  Quím.   Dícese    de  todo  grupo 
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antracénico  que  contiene  el  resto<p^2>. 

Didorantrona.  -  Se  obtiene  por  la  acción  del 
cloro  sobre  una  disolución  clorofórmica  de  an- 
tranol. 

Dihromanirona.  -  Por  la  acción  del  bromo  so- 
bre una  disolución  sulfocarbónica  de  antranolse 
obtienen  unos  cristales  fusibles  á  157°,  que  se 
descomponen  fácilmente  perdiendo  bromo  ó  áci- 
do bromhídrico.  El  ácido  acético,  calentado  á 
la  temperatura  de  ebullición  ,  le  transforma  en 
antraquinona. 

Nitrosantrona.  -  Cueipocristalizadoen  agujas 
de  color  amarillo,  fusibles  á  146".  El  ácido  cró- 
mico le  transforma  en  antraquinona,  y  el  ácido 
fosfórico  en  tetracloruro  de  dicloran traceno. 

Nürosolddrantrona.  -  Se  obtiene  reduciendo 
la  nitrosantrona  por  el  estaño  y  ácido  acético.  Por 
la  acción  de  una  temperatura  poco  elevada  se 
descompone  con  desprendimiento  de  vapores  ni- 
trosos. Tratada  jior  una  lejía  concentrada  de 
sosa,  se  deposita  la  sal  sódica  bajo  la  forma  de 
unas  agujas  amarillas  que  los  reductores  enérgi- 
cos transforman  en  nilrosohidrantrona,  antra- 
ceno  y  amoníaco;  el  estaño  y  ácido  clorhídrico 
es  el  reductor  más  empleado  para  conseguir  esa 
ti'ansformación. 

Dimetilantrona.  -  Se  presenta  bajo  la  forma 
de  un  cuerpo  sólido  cristalizado  en  agujas  ama- 
rillas, muy  soluble  y  fusible  á  24°.  El  ácido 
crómico  le  transforma  en  dimetilantrona  y  an- 
traquinona. Se  prepara  calentando  en  un  refri- 
gerante de  reflujo  antranol,  yoduro  de  metilo  y 
potasa  en  disolución  acuosa;  lavando  é  hirvien- 
do el  producto  de  la  reacción,  basta  tratarle  por 
éter  de  petróleo  para  preciiiitarlo. 

Dietilantrona.  -  Su  preparación  se  hace  como 
la  del  derivado  metilado,  sin  más  que  sustituir 
el  yoduro  de  metilo  por  el  de  etilo.  La  cristali- 
zación del  producto  se  hace  en  una  mezcla  de 
bencina  y  éter  de  petróleo,  y  así  se  obtiene  el 
cuerpo  bajo  la  lornia  de  cristales  incoloros  fu- 
sibles ál36".  La  dimetilantrona  es  un  cuerpo 
muy  estable;  el  ácido  crómico  en  disolución 
acética  la  transforma  en  antraquinona,  aunque 
con  bastante  dificultad. 
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ANTROPÓMETRA  (del  gr.  ávOpuiiros,  hombre, 
y  fiérpov,  medida):  m.  Antrop.  Encargado  del 
servicio  de  Antropometría  judicial.  En  el  párra- 
fo tercero  y  siguientes  del  Real  decreto  de  10  de 
septiembre  de  1896,  se  marca  el  carácter  y  con- 
diciones de  estos  empleados. 

El  servicio  de  identificación  será  desempeñado 
por  individuos  del  cuerpo  de  Penales,  los  cuales 
necesitarán  estar  provistos  para  ello  de  un  certi- 
ficado de  aptitud  como  antropómetras,  expedido 
I>or  el  jefe  del  servicio  de  identificación,  median- 
te las  pruebas  necesarias,  y  i-ecibirán  de  la  junta 
local  respectiva,  como  gratificación  por  este  car- 
go, 20  ptas.  mensuales  en  el  Gabineti  Central, 
15  en  las  provincias  de  primer  orden  y  10  en  las 
restantes  cárceles.  El  Gabinete  de  la  Prisión  Ce- 
lular de  Madrid,  provisto  de  su  correspondiente 
taller  fotográfico,  funcionará  con  el  carácter  de 
Gabinete  Central,  dependerá  del  llinisterio  de 
Gracia  y  Justicia  y  estará  sometido  á  las  inme- 
diatas órdenes  é  inspección  del  director  general 
de  Establecimientos  Penales. 

La  plantilla  del  Gabinete  Central  se  compon- 
drá del  personal  siguiente: 

De  un  jefe  nombrado  por  este  Ministerio  con 
el  título  de  jefe  del  servicio  de  identificación,  el 
cual,  para  garantía  de  que  reúne  los  especiales 
conocimientos  que  el  cargo  exige,  habrá  de  per- 
tenecer al  Cuerpo  Médico  forense  de  Madrid.  De 
cinco  antropómetras,  ó  más  si  fuesen  necesarios, 
con  el  haber  que  por  su  categoría  les  correspon- 
da y  la  gratificación  ya  señalada.  De  un  fotógrafo 
nombrado  por  la  Dirección  de  Penales  y  desti- 
nado á  los  trabajos  ]iropios  de  su  oficio,  bajo  'as 
inmediatas  órdenes  del  jefe  del  servicio  de  iden- 
tificación, con  la  remuneración  que  la  Junta  Lo- 
cal de  Prisiones  le  señale. 

El  jefe  del  servicio  de  identificación  estará  en- 
cargado de  dirigir  y  vigilar  los  trabajos  del  Ga- 
binete Central;  de  comunicar  á  las  autoridades 
lespectivas  todos  los  casos  de  identificación  que 
descubran  á  reincidentes  con  nombres  falsos;  de 
evacuarlos  informes  que  se  le  pidan  de  oficio, 
de  carácter  judicial  ó  gubernativo;  de  suminis- 
trar cuantos  datos  puedan  ser  útiles  para  la  per- 
secución y  capturado  los  delincuentes;  y,  por 
último,  de  informar  á  los  Tribunales  de  Madrid, 
cuando  éstos  lo  consideren  oportuno. 

Los  empleados  destinados  al  Gabinete  Central 
serán  nombrados  por  la  Dirección  de  ICstableci- 
mientes  Penales;  quedarán  exentos  de  todo  otro 
servicio  en  la  prisión,  y  estarán  sometidos  á  las 
órdenes  del  jefe  del  servicio  de  identificación, 
quien  podrá  imponerles  multas  por  las  faltas  co- 
metidas en  el  desempeño  de  su  cargo,  y  proponer 
su  sep:iración  del  Gabinete  cuando  la  rejietición 
de  aquéllas  probase  su  abandono  ó  ineptitud. 

El  jefe  del  servicio  formulará  y  elevará  á  la 
ajnobación  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
á  la  mayor  brevedad,  un  proyecto  de  reglamento 
jiara  el  régimen  interior  del  departamento  an- 
tropométrico y  fotográfico  del  Gabinete  Central. 

En  las  ciirceles  provinciales  donde  el  número 
de  ingresados  sea  reducido  sólo  habrá  un  antro- 
pómetra,  cuyo  cargo  será  compatible  con  cual- 
quier otro  de  la  cárcel.  En  aquellas  donde  el 
número  de  ingresados  sea  considerable  habrá 
dos  por  lo  menos,  y  si  las  condiciones  especiales 
de  la  localidad  lo  aconsejan  se  instalará  el  co- 
rrespondiente taller  fotográfico.  En  estos  casos 
ejercerá  las  fuuciodes  de  jefe  el  empleado  de  ma- 
yor categoría,  y  en  igualdad  de  éstas  el  más  an- 
tiguo. 

Actualmente,  y  con  objeto  de  modificar,  para 
hacer  más  útil  y  práctico  en  sus  resultaclos,  el 
sistema  de  investigación  antropométrica  de  Ber- 
tillón,  está  discutiéndose  en  la  Junta  Superior 
de  Prisiones  un  proyecto  reo7-ganizando  jior  com- 
pleto este  servicio  y  haciéndole  extensivo  á  to- 
das las  cárceles  y  establecimientos  peniteu'jia- 
rios  de  la  península.  Según  el  mismo,  se  centra- 
lizan en  un  negociado  central  en  Madrid  las  esta- 
dísticas y  los  servicios  de  este  método,  separán- 
dolo del  Gabinete  de  la  Cárcel  celular,  al  que  se 
conserva,  sin  embargo,  un  carácter  docente  para 
la  enseñanza  de  los  futuros  antropómetras.  Tan- 
to las  instrucciones  que  han  de  seguirse,  como 
los  valores  á  que  ha  de  ajustarse  la  clasificación, 
serán  designadas  por  una  comisión  constituida 
por  antropólogos,  y  la  provisión  sucesiva  del  car- 
go de  jefe  de  laboratorio  de  este  servicio  se  hará 
por  concurso  y  oposición  entre  las  diversas  cate- 
gorías de  aspirantes  que  para  ello  se  reconocen. 

ANTROPOMETRÍA  (del  gr.  üvOswiros,  hombre, 


ANTR 


173 


j/j.ev<Tov,  medida):  f.  Antrop.  Parte  délas  cien- 
cias antropológicas  que  trata,  no  sólo  de  la  me- 
dición, sino  también  de  ladescripciún  y  estudio 
de  todos  los  caracteres  físicos  del  hombre.  De 
dos  modos,  muy  diversos  en  apariencia,  pero  de 
idénticos  resultados  y  el  mismo  valor,  estudia 
el  antropólogo  al  hombre:  1.°,  en  actividad  en 
su  conjunto,  mientras  constituye  el  ser  vivo;  y 
2.°,  en  sus  restos  principales  ó  característicos, 
después  de  muerto.  El  carácter  del  primer  es- 
tudio parece  más  importante,  por  presentar  el 
hombre  todas  sus  manifestaciones  en  actividad 
y  todos  los  rasgos  que  caracterizan  su  persona- 
lidad. Es,  sin  embargo,  de  resultados  menos 
fijóse  invariables;  se  presentan  y  acusan  masías 
diferencias  individuales  en  el  hombre  que  en  sus 
restos,  y  es  (]ue,  al  desaparecer  la  verdadera 
personalidad,  quedan  más  depurados  los  carac- 
teres; piérdese  el  individuo,  pero  permanece  la 
raza.  Son  también  los  estudios  sobre  el  vivo, 
por  multitud  de  cau.sas  accidentales,  menos  com- 
pletos y  seguros,  tal  vez  por  ser  hasta  hoy  tra- 
bajos de  campo,  al  paso  que  los  segundos  lo 
son  de  laboratorio.  Pero  hay  que  advertir  que 
no  ceden  para  las  determinaciones  étnicas  de 
una  raza,  y  que  aun  son  insustituibles  en  mu- 
chos casos  para  los  estudios  ósteométricos.  Con- 
.servan  el  carácter  histórico  de  la  Etnología  y 
Etnografía  antiguas,  teniendo  sobre  aquéllas 
bases  de  la  moderna  Antropología  la  precisión 
que  llevan  consigo  todos  los  estudios  antropo- 
lógicos. 

En  realidad  no  son  los  señalados  métodos  di- 
versos, sino  por  distinción  de  los  objetos  estu- 
diados, ]mesque  el  método  se  caracteriza  por  el 
modo  de  llevar  á  cabo  este  estudio;  así,  si  nos 
contentamos  con  anotar  y  describir  la  morfolo- 
gía externa  de  un  individuo  ó  de  un  cráneo, 
según  la  práctica  generalmente  seguida  por  los 
viajeros,  el  método  será  descriptivo;  pero  si 
medimos  y  comparamos  porciones  y  partes, 
dando  en  números  el  resultado  de  nuestro  es- 
tudio, seguiremos  el  método  métrico.  Discutir 
cuál  de  los  dos  debe  seguirse,  es  improcedente; 
el  segundo  es  hoy  el  verdadero  método  antropo- 
métrico, no  quedando  el  primero  más  que  como 
auxiliar  y  complementario.  Defiende  este  diver- 
so valor  del  carácter  puramente  subjetivo  que 
tiene  el  descriptivo,  y  de  lo  que  en  él  influyen 
las  cualidades,  educación  científica  y  prejuicios 
del  observador,  pues  hablar  de  tallas  altas  ó 
bajas  no  es  limitar  dicha  medida;  lo  que  es  para 
un  viajero  inglés  color  moreno,  es  casi  negro 
para  una  de  la  Europa  septentrional,  y  la  cara 
que  uno  describe  como  ovalada  puede  ser  re- 
dondeada [lara  otro;  es,  pues,  un  método  pura- 
mente impresionista,  que  no  es  posible  adoptar 
ni  fijando  los  términos  de  cada  definición,  como 
lo  han  intentado  las  instrucciones  de  las  Socie- 
dades de  Antropología  hace  medio  siglo.  El  tra- 
ducir en  medidas,  siempre  que  sea  posible,  un 
carácter  ó  una  propiedad,  anula  las  causas  de 
error  citadas  y  las  reduce  á  las  puramente  im- 
jiosibles  de  evitar,  cuales  son  el  error  indivi- 
dual de  ia  observación  y  el  propio  al  carácter 
de  la  medida  estudiada,  que  por  otra  parte,  al 
ser  igual  para  todos  los  observadores,  no  tiene 
importancia  alguna.  Además,  el  método  métrico 
ha  fijado  el  valor  de  cada  término  y  expresión 
científica  dentro  de  límites  imposibles  de  fran- 
quear, y  aspira  á  dar  una  severidad  verdade- 
ramente matemática  á  los  estudios  antropomé- 
tricos. En  la  misma  categoría  de  las  observa- 
ciones fisiológicas  es  apaleado  formando  divi- 
siones, dentro  de  las  que  cabe  siempre  el  dato 
recogido  sobre  una  función  cualquiera  de  la 
vida. 

Como  exigencia  del  método  se  ha  formado 
una  noniencJatvra,  hoy  generaln.ente  adoptada 
j>ara  cada  medida  ó  carácter,  basada  en  el  estu- 
dio de  las  proporciones  en  el  pueblo  ó  raza  adop- 
tada como  término  de  comiiaración  ó  tipo,  que 
es  el  europeo  adulto;  á  él  se  comparan  las  varia- 
ciones ó  diferencias  délas  otras  razas,  y  aun  de 
los  animales  en  la  Antropología  zoológica,  dife- 
rencias que  pueden  ser  cualitativas  ó  áe  natura- 
leza y  cuantitativas  ó  de  cantidad,  y  según  las 
cuales  se  dan  los  caracteres  por  edad,  sexo  y 
origen,  que  son,  en  último  término,  las  tres  cau- 
sas de  variación. 

En  el  presente  artículo  seguiremos  en  un  todo 
las  indicaciones  3*  sistema  de  nuestra  Técnica 
Antropolófjica  (Luis  de  Hoyos  Sáinz,  Madrid, 
1898,  segunda  edici(')n),  dividiéndole  en  una  pri- 
mera parte,  que  corresponde  á  la  Antropometría 
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general  ó  étnica,  que  es  preliminar  indispensable 
para  todas  las  aplicaciones  que  se  derivan  de  es- 
ta  rama  de  la  ciencia;  y  la  segunda  parte,  o  sea 
\e.  Anlroporivetria  aiMca^la,  que  puede  a  su  vez 
gubdividirse  en  tres  principales  ramas:  la  Antro- 
pometría criminal  ó  judicial,  que  es  el  procedí- 
miento  de  identificación  aplicado  hoy  en  todas 
las  naciones  á  los  procesados  y  delincuentes;  la 
Antropometría  pedagógica,  que  se  dedica  prin- 
ciDalmente  al  estudio  del  crecimiento  en  todas 
sus  manifestaciones;  y  \s.  militar,  que  ha  servido 
de  base  á  la  mayoría  de  los  estudios  antropolo;;!- 
cos  Para  reducir  los  límites  de  este  articulo 
prescindiremos  de  la  exposición  de  las  dos  ulti- 
mas partes,  que  en  realidad  pueden  incluirse 
en  la  primera  que  exponemos,  ó  sea  en  la  An- 
tropometría étnica. 

Los  procedimientos  de  la  Antropometría  pue- 
de decirse  que  son  c-n  general  los  mismos  en  su 
base  científica  que  los  de  la  Cráneometria  y  Us- 
teometría,  salvo  en  algunos  completamente  pri- 
vativos de  la  Antropometría,  como  las  colora- 
ciones y  el  estudio  del  pelo,  ademas  de  otros 
que  ya  forman  cuestiones  más  bien  de   htno- 
grafía  que  de  la  verdadera  Antropología.  Las 
mayores  causas  de  error  que  hay  en  el  estudio 
del  vivo  dependen  de  condiciones  de  variabili- 
dad   que  por  la  misma  influencia  personal  du- 
rante la  vida  se  multiplican,  y  de  la  manera  de 
efectuar  las  observaciones,  hasta  hoy  general- 
mente hechas  fuera  de  los  laboratorios  en  con- 
diciones de  medio  científico  y  social  poco  a  pro- 
pósito.  Por  las  anteriores  razones,  las  observa- 
ciones se  hacen  con  un  error  probable  mayor, 
sin  que  pase  ciertos  limites,  fuera  de  los  cuales 
resultan  nulas;  la  brevedad  en  el  procedimiento, 
su  sencillez  y  comodidad,  no  sólo  para  el  obser- 
vador sino  para  el  observado,  así  como  la  re- 
ducción del  número  de  medidas,  son  condicio- 
nes que  no  deben  olvidarse  en  el  estudio  del 
vivo   sobre  todo  cuando  se  opera  entre  razas 
incultas  ó  salvajes,  que  no  resisten  bien  una 
larga  y  escrutadora  observación  del  h-ombre  ci- 
vilizado, por  un  sentimiento  de  recelo  y  ver- 
güenza al  verse  sometidos  á  una  interminable 
serie  de  mediciones,  aconsejan  viajeros  y  obser- 
vadores el  tomar  los  datos  lo  más  rápidamente 
posible,  procurando  distraer  la  atención  del  in- 
dividuo  durante   la  observación,    inspirándole 
confianza  y  procurando  no  revestirse  de  una  se- 
veridad científica  que  sería  contraproducente. 

En  los  caracteres  del  vivo  aparece  un  grupo 
propio  y  exclusivo,  que  .son  los  fisiológicos,  va- 
riables  y   difíciles  de  observar,    causas   ambas 
que  obligan  á  multiplicar  las  ob.servaciones  para 
dar  alguna  seguridad  á  los  resultadas;  los  estu- 
diaremos después  de  los  morfológicos,  que,  así 
como  en  el  cráneo,  dividiremos  en  puramente 
descriptivos  y  métricos,  procurando  reducir,  siem- 
pre que  sea  posible,  á  cifras,  aunque  sean  con- 
vencionales, los  resultados  de  los  primeros.  Tiene 
menos  importancia,  pero  jkk  de  hacerse  utilmen- 
te la  distinción  do  los  caracteres  descriptivos  en 
seriales  y  étnicos,  pues  aquí  la  seriación  es  mu- 
chísimo más  fácil  y  está  iicrfectamente  determi- 
nada por   el  individuo  mismo;  .sin  embargo,  lo 
que   se  llaman  caracteres   generales  ó  coniplc- 
mentarlos  forman  precisamente  el  grupo  de  los 
seriales,  como  .son  el  sexo,   la   edad  y   origen, 
además  de  una  porción  de  circunstancias  exte- 
riores al  sujeto  tpic  determinan  senes  especia.es, 
como  son  la  profesión,  las  enfermedades,  espe- 
cialmente mentales,  el  delito,  «lue  forma  impor- 
tante rama  en  la  Antroj.ología  en  los  crimina- 
les y  otras  circunsiancias  nuo  no  o»  jiosiblo  .se- 
ñalar a  priori,  y  que  i.uedcn  ser  fijadas  por  el 
observador  según  el  objeto  que  so  jvroponga. 

Las  observaciones  scrinles  para  conocer  una 
tribu  raza  ó  i.ablación,  deben  hacerse  sin  es- 
coiier,  midicmlo  todos  los  individuos  posibles 
nue  se  lupsputnn  en  estado  normal,  haciendo 
,'aso  omiso  cu  absoluto  de  todos  los  prejuicios  e 
informaciones  que  puedo  limitar  ol  escogido  y 
hacer  tomar  un  marcado  rumbo  A  los  caracteres; 
sólo  debe  alonderso  á  la  separación  por  origen, 
edad  y  .sexo.  Kl  número  de  obscrv-irmncs  no 
puede  limitarse  superiormente,  porque  nunca 
1, abrá  un  máximo  .suficionte,  sino  que  mas  va- 
lor londráu  los  resultados  y  menores  serán  las 
diferenci.is  iiidividu.alos  que  tienden  á  anularse 
011  un  gran  número;  el  número,  sea  el  que  sea, 
tiene  valor,  pues  en  último  lérniiuo  se  podría 
añadir  á  las  otr.-.s  observaciones  hechas  sobro  la 
raza  ó  quedaría  como  observación  individual  ó 
aislada,  que  tieuo  el  valor  quo  t.  sujeto  A  qu6 
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pertenece  presentara.  Además,  depende  el  nú- 
mero de  la  cantidad  de  caracteres  observados; 
pues  mientras  se  consideran  buenas  senes  las  ae 
680000  observaciones  hechas  por  \  an  der  Kin- 
dere  sobre  tres  ó  cuatro  medidas  estudiando  el 
crecimiento,  las  de  15000  por  Gould  en  la  gue- 
rra esclavista  de  los  Estados  Unidos,  y  las  de 
más  de  80000  de  Topinard  sobre  el  color  de  los 
oíos  y  cabello,  son  también  de  gran  valor  las  del 
Dr.  Aranzadi  sobre  250  vascos,  pero  tomando 
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cuarta,  pues  antes  no  está  terminado  el  desarro- 
llo  y  en  la  vejez  varían  bastante  los  caracteres. 

B  Sexo.  -  Por  el  mismo  se  forman  las  dos 
series  de  hombres  y  mujeres,  conservándose  se- 
paradas las  hojas  de  observación  de  unos  y  otros. 

C  Okigex.  -  Distingüese  el  origen  de  «aa- 
«iÍ€'/í/P  ó  geográfico  del  filogéuico  ó  de  sangre  6 
parentesco,  que  es  el  verdadero,  aunque  general- 
mente coinciden,  bastando  entonces  señalar  el 
uno- esta  filiación  es  ahsohdamente  mdxspensa- 


Dr.  Aranzadi  sobre  250  vascos,  pero  tom^m  «  ,  """'j;* observación  sin  origen  es  nula; muchas 
más  de  80  observaciones  ócarac  eres    así  como     ^í' fe^  Sn  tiene  que  fjarse  por  la  tribu  á 


las  del  profesor  Oloriz,  acerca  del  índice  célalo 
métrico  y  la  talla,  y  la  totalidad  de  las  publica- 
das por  Broca,  Hamy,  Hervé  y  otros  ob.serva- 
dores. 

CARACTERES    DESCRIPTIVOS 
Observaciones  prelimixares.  -Figuran en 
todas  las  hojas  de  medidas  de  los  laboratorios  y 
sociedades  unos  epígrafes  referentes  al  orden  o 
número  de  la  observación,  á  la  sene  en  que  esta 
incluida  la  misma,  al  nombre  del  observador,  qwe 
valen  para  ordenar  y  clasificar  las  hojas,  trabajo 
indispensable  en  una  serie  un  poco  numerosa. 
Deben  también  anotarse  las  siguientes: 
Líigar  de  la  observación.  -  Linecesano  es  dar 
explicaciones  para  llenar  esta  primera  casilla. 
Es  útil  el  lugar,  porque  generalmente  pertenecen 
á  él  los  individuos  que  se  estudian,  aparte  de  la 
necesidad  de  conocer  el  sitio  de  investigación  de 
cada  observador. 

Fecha.  -  Parece  carecer  de  importancia  este 
dato;  pero,  aparte  de  fijar  la  época  de  las  inves- 
tigaciones, es  útil  para  relacionar  y  resolver  al- 
gunas cuestiones.  t   -j 

Nombre  y  profesión.  -  Cierto  que  el  individuo 
en  Antropología,  salvo  en  casos  excepcionales, 
no  tiene  importancia,  dependiendo  ésta  de  lo 
que  el  sujeto  sea  ó  represente;  pero  conveniente 
ó  indispensable  es,  en  muchos  casos,  no  dejar 
anónima  la  observación.  La  profesión  es  util 
anotarla,  pues  muclios  caracteres  varían  según 
ésta,  y  se  publican  trabajos  diferenciales  funda- 
dos en  la  misma. 

Pueden  incluirse  además  algunas  observacio- 
nes particulares,  que  sólo  el  observador  puede 
fijar. 

1.  -CARACTERES  SERIALES 
A  Edad.  -  Generalmente  es  conocida  del  su- 
jeto si  no  exacta,  aproximadamente,  que  es  lo 
suficiente  para  su  clasificación;  puede,  en  caso 
do  gran  duda,  acudiise  á  los  dientes  y  caracteres 
fisiológicos  para  determinar  la  aproximada,  pues 
la  exacta  sólo  en  el  estudio  del  crecimiento  es 
necesaria.  En  el  vivo  se  hacen  por  ella  cinco  di- 
visiones: la  infancia,  la  juventud,  la  edad  adul- 
ta ó  virilidad,  la  madura  y  la  vejez,  constituyén- 
dose la  serie  general  ó  normal  por  la  tercera  y 
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veces  el  origen  tiene  que  fijarse  por  la  tnbu  a 
que  pertenece  el  individuo,  haciendo  constar  la 
posición  geográfica  de  la  misma.  Siempre  que  se 
pueda  se  fijará  el  origen  de  los  padres  y  antepa- 
sados, pues  fija  el  verdadero,  teniendo  impor- 
tancia en  las  cuestiones  de  aclimatación,  adap- 
tí^ciones  y  transformación  por  el  medio  el  del 
individuo  observado,  aunque  sus  antecesores  fue- 
ran de  otro  lugar. 

Como  los  padres  no  pertenecen  siempre  a  una 
misma  raza,  para  fijar  el  origen  daremos  aquí 
las  cuestiones  relativas  á  mestizos  y  cruzamien- 
tos que  en  realidad  sólo  á  esta  cuestión  se  refie- 
ren y  no  á  la  Fisiología.  Sin  entrar  en  la  teoría 
general  de  las  mezclas  y  cruzamiento  de  las  ra- 
zas en  la  sucesión  de  los  caracteres  y  atavismo, 
etc!,  daremos  las  principales  cuestiones  que  de- 
ben estudiarse.  , 

Llámanse  razas  madres  ú  originarias  a  las  dos 
primitivas,  que  al  unirse  dan  origen  al  mestizo; 
así,  siendo  ^  y  ^  dos  individuos,  español  y 
americano,  el  resulUdo  sería,  expresado  por  la 
notación, 


HA  ó 


^+-2-^- 


viéndose  que  el  mestizo  tiene  la  mitad  do  cada 
raza  componente:  si  los  mestizos  se  cruzan  entre 
«í  resultará  la  raza  mestiza  perpetuada  o  conti- 
nuada, llevando  cada  generación  iguales  partes 
de  las  dos  fundamentales,  pues  la  lórmula  sería: 

EA  +  EA  ¿(-I-E-I-A) 
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pero  si  se  cruzan  con  un  individuo  de  una  délas 
razas  primitivas  resulta  un  mestizo  Ae  retorno 
ó  vuelta  atrás  hacia  la  raza  fundamental,  en  la 
que  vendría  á  quedar  al  cabo  de  unas  generacio- 
nes: exprcsanse  también  por  la  fórmula 
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colocándose  primero  la  del  padre.  Los  siguientes 
cruzamientos  se  expresarían  por  las  formulas  o 
símbolos  siguientes: 


I.'' 
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Sangre  ó  cruzamiento  de  E  y  A 
Sangre  ó  primer  cruzamiento  de  retorno 


=  EA 

?PA  ó  EA- 


Sangre  ó  primer  cruzamiento  ue  icu.iii^ ^.^^  ó  AVí' 

Sangro  ó  segundo  cruzamiento  de  retorno ^,^^  ^  £^^ 


Sangre  ó  tercer  cruzamiento  de  retorno 
Vuelta  A  las  razas  puras 


E*A  ó  EA* 

/     ó   \ 

E  A 


Se  ve  que  se  expresa  muy  bien  la  relación  de 
sangro  que  do  cada  i)adre  tiene  el  resultado, 
complicándose  los  resultados  en  los  cruzamien- 
tos de  mestizos  de  diferente  sangre;  así,  por 
ejemplo,  el  resultado  de  un  mestizo  csi.nnol  y 
americano  por  partes  iguales  con  uno  de  tercera 
sangre  sería 


EA  -(-  E^A  ó  ~t 
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y  el  de  un  español  con  un  mestizo  de  cuarta 
sangre 

jl       A 
32      32  ' 
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Aún  se  complican,  por  mezcla,  tres  razas:  el 
español ,  americano  y  negro  por  ejemplo;  y  en- 
tonces, aimrto  de  los  nombres  especiales  que  tie- 
nen, su  símbolo  sería  análogo;  así,  la  unión  de 
uu  mulato  EN  con  un  mestizo  EA  sería 


EN-^EA  ó  - 


E 


pero  como  el  español  estaba  en  los  dos  mestizos 
l.rimitivos,  la  proporción  sería 

--  ^  '\'  ^^'  4 
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2.'- CARACTERES  ÉTNICOS 

Los  caracteres  descriptivos  étnicos  que  se  ob- 
servan en  el  vivo  pueden  dividirse  en  caraclc- 
res  do  color  v  de  forma,  pues  son  losdos  elemen- 
tos únicos  que,  por  sus  variaciones,  dan  las  di- 
ferencias todas  do  las  razas:  el  color  se  apreciara 
en  la  jiiel,  en  los  ojos  y  en  el  sistema  piloso,  que 
además  presentan  otros  caracteres  que  es  preciso 
añadir;  así.  además  de  la  forma  y  melificacio- 
nes generales  de  la  cabeza,  tronco  y  extremida- 
des, quedan  por  estudiar  el  sistema  piloso,  con 
una  porción  de  caracteres  macroscópicos  y  nu- 
croscópicos,  los  dientes  y  algunos  caracteres  do 
menos  imi  ortanoia,  como  la  expresión  la  mí- 
mica v  movimientos,  que  pueden  servir  de  tran- 
sito ¿los  caracteíos  fisiológicos  propiamente  di- 
chos, ó  á  continuación  de  los  cuales  jnieden  des- 

cribirse.  ,     ,       •  ,    j  i  •  •    _ 

4  Coi.oR.  -  El  color  de  la  i-iel.  del  iris  y 
deí  pelo  no  es  exclusivamente  originado  jwr  una 
materia  colorante  única,  sino  que  es  el  resulta- 
do complejo  de  varia»  causas.  El  factor  pnnci- 
pal  el  .lue  por  su  cantidad,  y  por  estar,  ya  muy 
difündi.lo,  va  aprui>ado  en  granulos,  ongina  las 
difcrenciasderaza.es  un  pigmento  que  al  mi- 
cro.scopio  nunca  aparece  completamente  negro 
(si  se  exceptúa  la  coroides),  sino  más  bien  ama- 
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rillento  ó  pardusco,  y  que  se  denomina  melalina, 
alojándose  de  preferencia  en  la  capa  mucosa  de 
Malpighi,  y  en  las  razas  negras  á  menudo  tam- 
bién en  las  células  de  tejido  conjuntivo  del  cu- 
tis. Otro  factor  importante  es  la  hcmatina  de  la 
sangre,  cuyo  color  se  transjiarenta  de  los  vasos 
capilares  de  la  piel  á  través  de  ésta;  por  último, 
iiilluye  también  el  color  propio  y  la  incompleta 
transparencia  de  la  epidermis,  como  manifiesta- 
mente se  observa  en  el  color  amarillento  de  los 
callos  y  en  el  aspecto  azulado  del  taraceo  hecho 
con  materias  negras  en  una  piel  clara,  ó  el  color 
azul  de  los  ojos,  que  no  tienen  más  pigmento 
que  el  negro  de  la  coroides  en  su  capa  más  pro- 
funda. 

El  color,  pues,  que  se  ha  de  observar,  será  de- 
bido á  la  melanina,  hematiua  y  color  propio  de 
la  epidermis;  algunos  autores  admiten  la  influen- 
cia fisiológica  de  la  bilifiílvina  de  la  bilis,  que 
dicen  se  manifiesta  en  el  primer  período  de  acli- 
matación de  los  blancos  en  climas  tropicales. 

a.  Piel,  -  Muchísimos  son  los  matices  y  en- 
tonaciones que  se  prodrían  distinguir  en  el  color 
déla  piel;  pero  si  consideramos  que  entre  las 
diferentes  regiones  de  la  piel  de  un  mismo  indi- 
viduo hay  algunas  diferencias  que,  por  consi- 
guiente, no  serán  de  importancia  para  la  distin- 
ción de  las  razas,  deberemos  conformarnos  con 
la  tendencia  general  á  reducir  el  número  de  ma- 
tices y  entonaciones,  lo  que  hará  posible  la  uti- 
lización de  materiales  numerosos.  La  siguiente 
escala  se  debe  á  Topinard,  y  ha  sido  aceptada 
por  Schmidt: 

Intensidades  obscuras 

1  Negro  absoluto  (más  bien  pardo  muy  obs- 
curo). 

2  Pardo  rojizo  obscuro. 

3  Pardo  amarillento  ó  aceitunado  obscuro. 

Intensidades  medias 

4  Rojo. 

5  Amarillo  ó  aceitunado. 

Intensidades  claras 

6  Blanco  amarillento  (cetrino). 

7  Blanco  moreno  (trigueño). 

8  Blanco  sonrosado^  ,,  ..,._. 

9  Blanco  pecoso. 

Otro  procedimiento  para  determinar  el  color 
de  la  piel,  seguido  por  muchos  observadores,  es 
el  de  contrastar  con  el  cuadro  cromolitográfico 
de  Broca,  en  el  que  en  34  rectángulos  aparecen 
otros  tantos  colores  diferentes  utilizablespara  la 
piel  ó  el  pelo.  La  observación  se  hace  colocando 
el  cuadro  junto  á  la  piel,  que  se  cubre  con  un 
papel  blanco  que  tiene  un  espacio  hueco  de  la 
misma  forma  que  el  del  cuadro,  y  procurando 
evitar  la  luz  directa  del  sol;  si  no  concuerda 
exactamente  con  ningún  número  se  consignan 
dos  ó  tres  con  guiones,  por  ejemplo:  24-25.  Para 
las  razas  obscuras  usa  Hamy  granos  de  café  tos- 
tados, y  Mantegazza  habas  secas,  y  en  general 
puede  usarse  la  comparación,  á  veces  muy  exac- 
ta, con  objetos  conocidos. 

No  siendo  nunca  perfectamente  uniforme  el 
color  de  la  piel,  sea  la  diferencia  congénita, 
como  en  el  escroto,  tetillas,  sobacos,  cerco  de  los 
ojos,  etc.,  sea  adquirida  por  la  exposición  al  aire 
y  al  sol,  como  en  las  partes  desnudas,  se  reco- 
mienda la  observación  de  varias  regiones  del 
cuerpo,  principalmente  la  frente,  mejillas,  pecho, 
}'  mano  en  su  dorso  y  en  su  palma.  Si  la  breve- 
dad lo  exige  se  limita  la  observación  á  un  solo 
punto,  que  es  el  de  la  parte  lateral  superior  de 
la  frente,  que  ordinariamente  va  cubierta. 

Varía  también  el  color  con  el  transcurso  del 
tiempo,  sobre  todo  en  los  primeros  días  después- 
del  nacimiento,  y  sobre  este  punto  es  más  de 
recomendar  el  estudio  detallado  con  el  cuadro 
cromático,  ó  reproduciendo  el  color  ala  acuarela 
desde  el  momento  del  nacimiento  y  luego  caila 
cinco  ó  seis  horas,  más  tarde  cada  doce  y  des- 
pués cada  veinticuatro,  hasta  que  el  color  per- 
manezca constante  por  varios  días. 

Es  digno  de  notarse  también  el  color  de  la 
esclerótica,  del  paladar,  etc.,  en  las  razas  obscu- 
ras, y  el  color  de  las  cicatrices  suiíerficiales  ó 
profundas,  así  como  en  las  razas  blancas  el  dife- 
rente resultado  de  la  acción  de  los  rayos  solares, 
que  enrojecen  la  piel  de  los  rubios  y  obscurecen 
sencillamente  la  piel  de  los  individuos  del  tipo 
moreno. 


¿í  colorado. 
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i  Pelo.  -  En  éste  aparece  el  pigmento  melá- 
nico  más  libre  de  modificaciones  ejercidas  por 
otros  agentes;  así  que  los  matices  y  sus  intensi- 
dades, formando  gama  ó  escala,  son  más  limita- 
das. Virchow  propone  cinco  grados,  que  son: 
rubio,  castaño  claro,  castaño  obscuro,  negro  y 
rojo.  Topinard  modifica  la  escala  en  la  siguiente 
forma: 

1  Negro  puro. 

2  Castaño  obscuro. 

3  Castaño  claro. 


a  Amarillento. 
4     Rubio.    ^  ^  í^°J^=^°- 


lio.  .  < 


c  Ceniciento. 
(  d  Muy  claro. 

5     Rojo. 

La  observación  con  la  escala  de  Broca  se  hace 
de  la  misma  manera  que  dijimos  para  la  piel, 
evitando  los  reflejos  de  luz  viva,  y  examinando, 
no  el  extremo  frecuente  de  coloración  altei-ada, 
sino  la  base  de  los  pelos  próxima  á  la  raíz,  y  no 
en  el  límite  de  la  cabellera,  ni  próxima  á  la  raya 
del  peinado;  consígnase  su  mayor  ó  menor  bri- 
llo. 

c  Del  iris.  -  Aquí  se  presenta  la  dificultad 
de  que  el  color  no  es  uniforme,  sino  que  aparece 
distribuido  según  círculos  concéntricos,  radios, 
aureolas  y  manchas  de  diverso  color,  por  lo  que 
proponen  los  autores,  generalmente,  observar 
los  ojos  á  una  distancia  tal  que  todas  estas  di- 
ferencias .se  borren  y  se  confundan  en  una  colo- 
ración uniforme. 

La  gama  de  Virchow  comprende  las  catego- 
rías gris  azulado,  pardo  claro,  ])ardo  obscuro  y 
negro;  la  de  Topinard  es  como  sigue: 

Obscuros 

1  Negros  y  obscuros  de  todos  los  matices. 

Tonos  medios 

2  Verdes,  grises,  azules, 

3  Pardas. 
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4  Azides,  gris  claro  y  claros  de  todos  los 
matices. 

El  Doctor  Beddoe,  teniendo  en  cuenta  que  el 
color  azul  se  debe  á  la  carencia  ab.soluta  de  pig- 
mento en  las  capas  anteriores  al  negro  de  la  co- 
roides, y  que  su  mayor  ó  menor  intensidad  u 
obscuridad  resulta  de  la  mayor  ó  menor  trans- 
parencia de  dichas  capas,  une  todos  los  tonos 
del  azul  y  del  gris  en  los  ojos  claros,  separando 
de  ellos  los  tonos  claros  de  otros  matices  de  la 
siguiente  manera: 

Claros 

Azul  claro,  azu!,  azul  obscuro. 
Gris  claro,  gris,  gris  obscuro. 


Tocios  medios 


Verdes. 

Gris  pardusco. 

Pardo  claro. 


Obscuro 


Uniforme. 


Sin  pigmento.  Núm.  1 


Pardos. 
Castaños. 
Pardo  obscuro. 
Negros. 

Bertillón,  conforme  con  el  anterior,  distingue 
dos  grupos  primordiales:  los  fundamentales  ó 
impigmentados  (claros  de  lieddoe)  y  los  pig- 
mentados, considerando  como  los  colores  irre- 
ductibles el  azul  y  el  castaño;  aprecia  en  el  iris 
dos  zonas:  la  centra!,  pupilar  ó  centrípeta,  y  la 
periférica  ó  centrífuga,  que,  si  es  de  diferente 
color,  se  llama  aureola. 

El  color  pálido  no  es  verdaderamente  claro, 
sino  estriado  de  blanco. 

El  cuadro  expresa  los  7  números,  distribuidos 
en  grupos: 

í  a     azul  claro 

\  b    azul  violeta 

(  c     azul  pizarra 


Con  aureola. 


d    azul  claro  con  blanco 
e     azul  violeta  con  blanco 
/    azul  pizarra  con  blanco 


Con  pigmento. 


Amarillo 
Anaranjado 
Castaño 
Pardo  (marrón) 
Pardo  irisado 
Pardo  puro 


Asimila  Bertillón  los  verdes  á  los  castaños  y 
los  grises  al  azul  amarillo  ó  azul  pálido;  violeta 
si  son  claros,  y  azul  violeta  si  son  obscuros;  los 
llamados  negros  son  intensidades  extremas  de 
los  diversos  matices.  Generalmente  marchan 
I  acordes  la  intensidad  del  pigmento  y  su  exten- 
sión hacia  la  periferia;  si  hay  aureola,  se  escribe 

1  .      j      castaño       ■  ,  ,     , 

como  denominador ;  si  un  elemento  do- 

azul 
mina,  se  escribe  el  otro  entre  paréntesis;  y  si  el 
primero  llega  á  cubrir  al  segundo,  se  subraya 
aquél. 

La  acepción  de  la  tan  conocida  palabra  garzo 
es  difícil  de  precisar;  perro  en  general,  correspon- 
de á  los  ojos  con  aureola,  de  tal  modo  que  el 
azul  no  aparece  de  un  color  limpio  de  cielo.  Los 
aceitunados  se  asimilan  á  los  verdes  en  que  do- 
mina el  castaño,  y  los  melados  á  los  amarillos  y 
anaranjados. 

La  observación  con  la  escala  de  Broca,  en  que 
se  distinguen  cuatro  matices  (pardo,  verde,  azul, 
gris)  y  cinco  intensidades  en  cadu  uno,  á  partir 
de  la  más  obscura  á  la  más  clara,  se  hace  tenien- 
do cuidado  de  mirar  de  frente.  Es  de  advertir 
que  los  colores  de  la  escala  se  alteran  con  el 
tiempo,  principalmente  en  los  largos  viajes  por 
mar,  y  además  se  va  notando  bastante  descuido 
y  ligereza  en  la  confección  de  estas  escalas,  como 
se  podría  demostrar  con  ejemplares  de  adquisi- 
ción recientísima  en  la  casa  editoial. 

B  For.MAS  DE  i,A  CABEZA.  -  Eu  general  po- 
dríamos adoptar  el  procedimiento  de  las  normas; 
pero  como  no  es  preciso,  pues  basta  señalarlos 
lirincipales  rasgos  de  cada  una  de  las  facciones, 
aceptamos  las  siguientes  observaciones: 

a    Forma  general  del  cráneo.  -  Usando  aná- 


1  logas  palabras  á  las  dichas  en  el  esqueleto,  ca- 
i  racterizamos  en  sus  normas  anterior,  posterior  y 
¡  lateral,  marcando  en  ésta  sobre  todo  la  forma  y 
I  dirección  de  la  curva,  así  como  la  salida  y  des- 
arrollo de  laglabela,  arcos  superciliares  y  el  iris 
,  por  paipai  ion  en  la  separación  del  cuero  cabe- 
lludo en  la  parte  posterior:  la  forma  de  la  frente 
y  el  aplastamiento  de  las  partes  laterales  deben 
señalarse  con  precisión,  diciendo  si  es  alta  ó  ba- 
ja, vertical,  abombada  ó  plana;  en  las  protube- 
rancias frontales  hay  tres  grados  de  desarrollo 
ó  tamaño. 

b  Cara.  -  En  general  está  limitada  por  la 
inserción  del  cabello,  que  afecta  un^.  línea  diver- 
sa según  las  razas  y  los  individuos,  siendo  re- 
dondeada, angulosa,  ya  (.entral  ó  lateralmente, 
con  entradas,  y  aun  circular,  según  algunos,  en 
ciertos  pueblos:  la  forma  de  la  cara,  vista  de 
frente,  puede  ser  angulosa  ó  redondeada,  y  en 
el  primer  caso  triangular  hacia  abajo  ó  cuadran- 
guiar;  en  el  segundo  oval,  alar.;ada  ó  elíptica, 
y  circular  aproximadamente:  vista  lateralmente 
se  observan  el  desarrollo  de  cada  parte,  el  prog- 
natismo y  sus  variedades,  además  de  los  caracte- 
res jiarticulares  de  la  nariz,  boca,  etc. 

c  Xariz.  -  Es  la  parte  que  más  caracteriza  la 
cara;  y  aparte  de  sus  medidas,  que  veremos  son 
numerosas  en  algunos  autores,  hay  que  estudiar 
su  morfología,  pues  es  de  capital  interés  en  la 
distinción  de  las  razas.  Consta,  en  la  parte  su- 
perior, de  la  raizó  depresión,  seguida  del  dorso 
ó  perfil,  que  termina  en  la  base  formada  en  el 
centro  )ior  el  lóbulo,  y  lateralmente  por  las  .ilas 
que  limitan  los  agujeros.  El  dorso  ó  perfil  varía 
cien  tro  de  ciertos  tipos,  que  podemos  reducir  á 
cuatro,  y  son:  1.°,  recta  desde  la  raiza  la  punta; 
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2.",  convexa,  ó  vulgarmente  aguileña,  de  cur-  1 
vatura  saliente  y  generalmente  afilada;  3.°,  con-  < 
cava  ó  remangada,  de   profunda  depresión  en  la  ^ 
raíz  y  punta  saliente  y  elevada;   4.°,   sinuosa  ó 
acaballada,  de  doble  curvatura,  convexa  en  su 
parte  superior  y  algo  dcirimida  antes  de  la  pun-  : 
ta;  de  las  otras  variedades,  la  busqué,  ó  quebra- 
da, es  una  variedad  de  la  aguileña,  y  la  aplas- 
tada, ó  ecrasé,  de  la  cóncava:  en  esta  observación 
se  hace- la  de  su  tamaño  ó  salida,  alta  ó  baja,   ¡ 
grande  ó  iiequeña. 

El  ancho  se  mira  de  frente  y  nos  da  los  tres  i 
ti]ios  correspondientes  á  los  leptorrinos  ó  estre-  I 
chas,  niesorrinos  ó  medias,  y  platirrinos  ó  an- 
chas, marcándose  especialmente  este  carácter  en 
la  salida  lateral  de  las  alas,  y  siendo  correlativo 
á  él,  el  de  la  forma  y  dirección  de  las  aberturas 
ó  agujeros,  ensanchados  en  los  últimos,  redon- 
deados  en  los  mesorrinos,  y  elípticos  de  eje  ante- 
roposterior  en  los  primeros,  siendo  tipo  de  las  ! 
tres  formas  las  razas  europeas,  amarillas  y  ne-  ' 
gras,  en  las  f|ue  el  diámetro  excede  con  mucho 
al  anteroposterior:  el  plano  de  estos  agujeros  ó 
de  la  base  puede  ser  horizontal  en  el  número  1, 
dirigido  hacia  arriba  posteriormente  en  el  2,  y 
antciior  ó  visible  en  las  chatas,  lo  que  correspon- 
de á  ]&  pimta  recta  ó  media,  aguda  ó  rebajada  y 
obtusa  ó  elevada.  Finalmente,  la  raíz  ó  depre- 
sión puede  ser  recta,  ó  seguida,  ó  elevada,  de- 
primida y  profunda,  combinándose  de  igual  mo- 
do casi  siempre  con  la  forma  del  dorso:  en  mu- 
chos pueblos  de  las  razas  negras  la  nariz  no  pre- 
senta los  tipos  generales  descritos,  y  entonces, 
ó  .se  dibuja  y  de.scribe  minuciosamente,  ó  se  ob- 
tiene un  molde  de  la  misma. 

d  OjoH.  -  Además  del  color,  que  es  lo  impor- 
tante, debe  verse  la  dirección  é  inclinación  del 
eje  que  va  del  pliega  ó  ángulo  externo  á  la  ca- 
rúncula lagrimal,  3'  que  algunos  han  tratado  de 
medir,  bastando  hacer  constar  si  está  inclinado 
y  si  es  hacia  afuera  ó  hacia  adentro.  Esta  aber- 
tura palpebral  varía  de  ser  más  ó  menos  ancha 
y  rasgada,  presentándose  en  una  forma  especial 
en  el  ojo  llamado  mogol  de  las  razas  asiáticas, 
que  es  pcjueño,  con  la  cisura  externa  sujierpues- 
ta  y  rugosa,  con  un  pliegue  transversal  sobre  la 
carúncula.  Como  anomalía  deberá  notarse  la 
existencia  del  repliegue  semilunar  de  la  conjun- 
tiva en  el  ángulo  interno,  que  recuerda  el  tercer 
párpado  de  los  reptiles  y  aves. 

e  Boca.  -  Además  de  su  abertura  ó  latitud 
se  estudia  su  dirección,  pues  á  veces  las  comisu- 
ras laterales  se  dirigen  hacia  arriba,  como  en  los 
monos;  además,  los  labios  varían  de  los  finos 
cortantes  y  apretados,  en  algunos  europeos,  á  los 
gruesos,  carnosos,  vueltos,  mostrando  una  gran 
superficie  de  la  mucosa,  en  los  negros;  entre  es- 
tos dos  extremos  adniítense  los  gruesos  y  los 
muy  gruesos,  sin  comprender  los  deformados  de 
los  escrofulosos;  debe  notarse  cuál  es  el  nuis  sa- 
liente, si  el  superior  ó  en  forma  leporina,  ó  el 
inferior  en  la  belfa.  Topinard  jiro  ponía  por  los 
radios  iníacos  conocer  el  desarrollo  de  los  labios, 
sobre  todo  cuando  se  estiran,  formando  el  hocico. 

/  Póviulos.  -  La  (orma  y  dis|ipsión  de  los  pó- 
mulos y  mejillas  son  dos  caracteres  que  modifi- 
can mucho  las  fisonomías;  y  como  es  difícil  re- 
ducirlos á  medidas,  hay  que  recurrir  á  su  des- 
crijición  para  estudiarlos;  su  altura  debe  hacerse 
notar  con  relación  á  la  línea  (jue  pase  por  la  base 
de  la  nariz;  su  dirección  y  forma,  y.i  saliente  y 
fuertemente  desarrollada,  ya  aplastados  con  in- 
clinación lateral,  ya  verticales  ó  inclinados  hacia 
abajo,  varía  según  las  razas,  siendo  característi- 
cos los  tan  conocidos  de  los  asiáticos  y  esqui- 
males. 

g  Orrj'n.  -  líclativamonte  bien  estudiada,  no 
ha  dado  todavía  muchos  caracteres  en  las  ins- 
trucciones antropolí'igicas,  aunque  algún  obser- 
vador so  atrevía  á  clasificar  las  razns  ]>or  los  ca- 
racteres do  la  oreja;  los  ])rinci pales  caracteres 
son:  la  auscn(!Ía  ó  presencia  de  la  hélice  y  su 
)>rofundidad;  la  del  trago,  el  tamaño  y  forma 
del  lóbulo,  largo,  mediano  y  nulo  ó  sentido, 
Itresentándoso  además  el  degradado  y  desfigura- 
do; la  forma  general  del  pabellón,  redondeada, 
elíptica,  triangular,  ote,  así  como  la  sojiaración 
do  la  pared  del  cráneo,  que  los  divido  en  aplas- 
tados, inclinados  y  vueltos  casi  hacia  adelanto, 
sienilo  de  notar  la  oblicuidad  del  eje  mayor  ó 
vertical,  (\\\o  á  veces  se  inclina  dirigicndose  ha- 
cia adelanto  y  abajo;  do  la  hélice  se  hacen  tres 
tipos,  segi'in  su  complicación,  y  i>or  su  pro- 
fundiilad  se  llaman  las  orejas  orladas  y  do  bor- 
de liso. 
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O  Tronco  y  órganos  varios.  -  Debe  seña- 
larse la  constitución  ó  estado  de  nutrición,  que 
podemos  clasificar  en  cinco  grupos:  1.°,  muy 
delgado;  2.°,  delgado;  3.",  medio;  4.°,  grueso;  y 
5.°,  muy  grueso,  anotando  los  casos  excepcio- 
nales que,  por  un  gran  desarrollo  del  tejido 
subcutáneo,  forman  los  términos  de  obesidad, 
frecuentes  en  las  mujeres  de  ciertas  razas,  tal 
vez  por  la  vida  á  que  se  las  somete,  relacionan- 
do esto  con  los  caracteres  de  menstruación  y 
fecundidad,  que  ya  estudiaremos.  Unido  al  an- 
terior carácter  va  el  de  la  fluidez  ó  dureza  de 
las  carnes,  que  presenta  tres  grados  facilísimos 
de  apreciar,  y  el  de  su  manera  de  presentación  ó 
postura,  á  lo  que  jiuede  llamarse  estado  de  áni- 
mo, y  que  Schmidt  divide  en  decaído,  mediano 
y  firme  ó  erguido,  que  son  constantes  y  carac- 
terísticos á  ciertas  razas,  en  lasque  se  une  cierta 
expresión  de  la  fisonomía. 

Afjuí  está  incluido  el  estudio  de  las  cui'vas  de 
la  columna  vertebral,  variable  en  algunos  pue- 
blos inferiores,  el  de  la  posición,  caída  ó  firme  de 
los  hombros  y  caderas,  así  como  la  inclinación  de 
la  cabeza  sobre  el  tronco. 

Los  órganos  genitales  y  sus  accesorios  dan  ca- 
racteres de  alguna  utilidad,  como  en  la  mujer 
la  forma  y  tamaño  de  los  senos,  cónicos,  hemis- 
féricos ó  piriformes,  lacios  y  colgantes  hasta 
poder  alimentar  los  niños  llevados  á  la  esf)alda; 
en  el  pezón,  su  forma,  extensión  de  su  zona  y 
región,  y  el  color  de  la  misma,  así  como  sus  va- 
riaciones en  el  jiarto,  lactancia  y  edad,  y  algunas 
que  dependen  del  grado  de  civilización  y  costum- 
bres de  las  razas. 

Como  anomalía  del  tronco  dele  citarse  la  exis- 
tencia de  la  cola,  que  presenta  varias  categorías: 
cola  verdadera,  formada  por  vértebras  suplemen- 
tarias; falsa  cola,  cónica,  sin  esqueleto  óseo;  cola 
soldada  bajo  los  tegumentos  de  forma  triangular: 
cola  delgada  parecida  á  un  rabo  de  cerdo,  y  co- 
lita corta  ósea. 

D  ExTHEMiDADES.  -  La  forma  de  los  mis- 
mas, si  presenta  algo  de  anormal  comparado  con 
el  tipo  europeo,  debe  describirse,  3",  si  se  puede, 
será  útil  obtener  el  dibujo  de  contorno  del  pie  y 
mano  con  el  perígrafo  descriptivo  ó  con  un  lápiz 
simplemente. 

La  forma  de  las  exti'emidades  inferiores  rec- 
tas, arqueadas  en  X  ó  hacia  afuera,  y  en  O  ó 
hacia  dentro;  la  curva  pedia,  y  su  altura  aplas- 
tada ó  alta  y  abovedada;  la  salida  del  talón  y 
la  del  dedo  más  adelantado;  y  la  forma  de  la 
mano,  ya  fina  y  alargada,  ya  gruesa  3'  corta, 
así  como  algún  carácter  de  las  uñas,  no  debe  ol- 
vidarse. 

Ivas  impresiones  de  la  ])iel,  estudiadas  por 
Kollman  con  su  aparato  del  tacto,  y  de  las  que 
Galton  ha  dado  un  completo  estudio  3'  clasi- 
ficación, entran  en  este  grupo;  pero  lo  más  im- 
portante en  él  será  señalar  las  anomalías  cuando 
existan. 

La  clasificación  de  las  más  importantes  es  la 
siguiente,  y  su  dp.scripeión  se  hace  con  los  tér- 
minos usuales  de  la  Anatomía.  Por  falta  de  des- 
arrollo, la  ertiomelia  ó  aborto  de  la  extremidad, 
la  focomelia  si  sólo  so  i>resentan  indicios  de  la 
))aleta  palmar,  la  hcmimelia  cuando  se  desarro- 
lla sólo  la  mitad,  la  cctrodactilia  cuando  los  de- 
dos 80  presentan  unidos,  la  brancjuidactilia  ó 
acortamiento  excesivo  do  todos  los  segmentos; 
sindactilia  cuando  los  dedos  se  unen  en  dos  gru- 
pos; siumelia  es  la  soldadura  do  los  miembros 
inferiores  por  su  cara  interna,  más  avanzada  en 
la  uromelia  hasta  formar  una  esiiecie  de  cola. 
Por  otras  causas  se  producen  las  considoratlas 
como  atávicas,  entre  las  que  es  la  princii>al  la 
)>olidactilia,  que,  si  es  en  el  ]uo,  es  )ior  desdo- 
blamiento del  prchd/lu.r  ó  dedo  gonio,  y  si  en 
la  nuino  del  jird-pó/lcr  ó  jndgar,  llamada  tam- 
bién dáctiloquoria,  y  que  rc))roduce  formas  de 
los  peces  en  general,  y  de  algunos  vertebrados 
superiores  nuis  esjiccialmcnto. 

K  Si.vrKMA  i'ii.o.so.  -  Do  todos  los  caracte- 
res descriptivos,  forma  con  el  color  3' la  nariz  los 
unís  importantes  y  casi  solos  usados  en  la  carac- 
terización de  las  razas;  sus  detalles  y  datos  son 
muchísimos,  llegando  ú  formarse  ujia  verdadera 
parte  especial  3-  aislada  con  su  descripción;  los 
agruparemos  en  macroscópi'.os  3'  microscópicos, 
prescindiendo  del  color,  ()uc  ya  hemos  tratado, 
jiudiomlo  adoptarse  pl  esquema  de  la  Sociedad 
A\en\anti  frnhanJIungcji  ili-r  rcrlincr  GcscUs- 
chnfl  fiir  Anlhrojwligif,  l'tfinoloffic  und  Urges- 
chieh/<;  1.SS.5,  Hankc, \Valde3-or,  Virchow,  Frich\ 

a    Macroscópicamente  so  ve  el  color  y  brillo, 
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ya  tratado,  y  luego  la  cantidad  y  aspecto,  que 
varía  segxín  las  partes  observadas,  dando  los  cua- 
tro términos  de  escaso,  lleno,  agí  upado,  ó  me- 
jor, muy  abundante,  abundante,  moderado,  es- 
caso y  falto  por  epilación  ó  arrancado,  y  por  afei- 
tado. Russel  usa  una  escala  de  10  tipos,  é  Hil- 
gendorf  cuenta  los  de  cm.^;  la  hijicrtricosis,  di- 
vidida por  Ecker  en  tres  clases,  es  un  aumento 
excesivo  del  sistema  piloso  general.  La  distribu- 
ción, diferenciando  en  qué  parte  del  cuerpo,  y 
por  la  forma  en  Ja  cabeza,  dispuesta  en  fibras 
que  convergen  hacia  el  remolino  posterior  del 
vértice,  que  si  baja  es  análogo  al  de  los  antro- 
poides,  pues  está  en  la  séptima  vértebra; aveces 
se  presentan  dos  corrientes  opuestas,  cuyo  cen- 
tro son  los  ángulos  internos  de  los  ojos,  como  eu 
los  fetos  (hombres,  perros);por  esta  distribución 
se  dividen  las  cabelleras  en  lisa  ú  ordinaria, 
agrupadas  en  pinceles  y  en  granos  de  pimienta, 
que  se  creía  propia  de  ciertas  razas  en  que  la  in- 
serción está  desigualmente  repartida,  pero  que 
se  ha  visto  que  es  sólo  un  agrupamiento  exter- 
no. La  dilección  se  divide  en  dos  secciones:  eio- 
trieos  y  ulótricos;  la  primera  presenta  tres  gru- 
pos, rectos  ó  alargados  linealmente  y  pendien- 
tes; llámanse  también  tiesos  ó  lisos,  ondeados  ú 
ondulados,  con  curvas  grandes  generalmente  en 
su  terminación,  y  rizados  en  anillos  ó  sortijillas, 
arrollados  en  e.';piral,  que  si  se  ajirietan  ycntre- 
cuzan  dan  el  ensortijado  ó  crespo;  los  lanosos, 
además  de  estar  ensortijados  en  pequeñas  espi- 
rales, se  entrecruzan  y  forman  grupos  y  tienen 
el  aspecto  y  brillo  de  la  lana  ;á  él  pertenecen  las 
cabelleras  especiales  llamadas  en  estropajo:  son 
unas  disposiciones  globosas,  por  la  gran  canti- 
dad y  longitud  del  i>elo.  Por  \&  persistencia,  se- 
gún la  edad  y  el  sexo,  que  cuando  es  débil  de- 
termina la  calvicie,  y  la  Ibrma  del  peinado,  so- 
bre todo  en  los  salvajes,  podemos  hallar  algunos 
caracteres. 

h  El  estudio  microscópico  antropológico,  in- 
dependiente del  histológico,  en  el  que  jnieden 
estudiarse  los  varios  detalles  de  la  cutícula,  ci- 
lindro y  medula,  así  como  la  raíz  3-  su  implanta- 
ción en  el  bulbo,  abraza  el  estudio  de  la  forma 
y  dimensiones  de  la  sección.  Siguiendo  el  méto- 
do de  Lateux,  la  jireparación  comy>rende:la  ten- 
sión y  fijación  del  pelo  en  una  lámina  de  vidrio, 
sujetando  sus  extremos  con  lacre  ó  cera;  la  in- 
clusión hasta  formar  una  placa  de  colodión,  que 
se  guarda  en  alcohol  ó  se  somete  al  corte  en  el 
micrótomo,  procurando  que  sea  perfectamente 
horizontal  y  jierpeudicular  al  eje  del  cabello,  ha- 
ciéndole rápido  3'  de  un  goljie  seco;  y  jior  fin, 
el  fijar  y  montar  los  cortes  en  bálsamo  ógliceri- 
na.  Recomiéndase  evitar  el  escoger  los  pelos,  se- 
parando únicamente  los  )íatológicos,  operar  sólo 
con  los  de  adulto  y  separando  los  sexos,  si  posi- 
ble fuera,  3'  obtener  los  cortes  en  la  jiarte  infe- 
rior 3'  cerca  de  la  base.  I^a/ori/ío  de  las  seccio- 
nes es  circular,  oval  ancha,  oval  estrecha,  arri- 
ñonada,  lobada,  angulosa,  etc. ;  el  diámetro  me- 
diano se  obtiene  midiendo  los  dos  máximo  y  mí- 
nimo j  orpendiculares  y  dividiendo  por  2  la  su- 
ma, 3'  el  índice  tomando  siempre  como  100  el 
diámetro  máximo;  varía  de  28  en  los  jMipúas  á 
100  en  los  niongolc,  pero  sus  limites  ordinarios 
son  40  y  90,  estando  el  grupo  medio,  que  corres- 
ponde á  las  razas  blancas,  entre  60  y  70. 

CA R A CTE RES  M  ETR 1  ( 'OS 

Como  ya  conocemos  las  dificultades  de  las 
mediciones  en  el  vivo,  no  hemos  de  encarecer 
ahora  los  cuidados  }•  exactitud  con  que  deben 
tomarse,  bastándonos  rcconlar  que,  si  bien  tie- 
nen ]ior  baso  y  son  correspondientes  á  las  del 
esqueleto,  no  jiuoden  ni  deben  conijíararfie  con 
aquéllas,  pues  forman  una  categoría  es¡>ccial  y 
sirven  jiara  estudiar  la  morfología  de  las  formas 
vivas;  )ioro  como  el  fundamento  do  las  antropo- 
inétrica.s  son  las  esqueléticas,  ¡guales  son  las 
bases  generales,  análogas  las  condiciones  v  los 
mismos  los  métodos,  v.uiando  solóla  aplicación, 
])or  lo  que  sólo  danmos  la  lista  de  las  medidas 
con  los  ]>untos  que  las  determinan. 

Debe  en  lo  ]>osible  verificarse  la  medición  des- 
nudo el  sujeto,  ó  cuando  menos  con  ropa  que 
por  su  grueso  no  influya  en  la  magnitud  de  la 
medida,  y  en  todo  c.iso  se  hace  notar  la  existen- 
cia de  la  rojia  3'  el  grueso  para  descontar  los  nii- 
límelros  coriespondiciitos;  la  jiosición  es  ]«ra 
las  alturas  de  \w  y  en  la  conocida  vulgarmente 
como  la  militar  de  firme,  bien  aplomada  la  es- 
jrnlda  y  hond>ros,  rectas  las  extremidades,  col- 
gando las  superiores  á  lo  largo  del  troiuo  con  el 
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borde  radial  hacia  el  exterior,  ó  sea  presentando 
la  {¡alma  de  la  mano  hacia  adelanto,  con  el  pul- 
gar hacia  al'iiera;  hablamos  ya  de  los  cuidados 
que  deben  guardarse,  sobre  todo  en  las  razas  sal- 
vajes, siendo  conveniente,  en  general,  ])rincipiar 
por  las  medidas  de  altura  desde  el  suelo,  empe- 
zando por  la  talla  y  superiores,  para  evitar  las 
flexiones  más  ó  menos  voluntarias  que  una  po- 
sición diversa  de  la  normal  y  un  poco  violenta 
hace  sufrir  á  los  observados,  acortando  las  altu- 
ras en  cantidad  mayor  cuanto  más  elevadas  sean 
éstas  por  la  suma  de  las  flexiones  parciales,  infe- 
riores á  cada  una.  En  principio  son  de  seguir 
las  recomendaciones  del  profesor  Topinard,  de 
que  el  niimero  de  medidas  sea  pequeño,  rápi- 
das de  obtener,  y  estando  vestido  el  sujeto,  y 
que,  siempre  que  sea  posible,  sean  directas  y  no 
en  proyección. 

Puntos  y  líneas  en  el  vivo.  -En  general, 
todos  los  señalados  en  el  esqueleto  que  puedan 
determinarse  en  el  vivo  son  los  preferibles;  pero 
además,  por  la  aparición  de  los  caracteres  fisio- 
lógicos, hay  unos  cuantos  nuevos,  que  vamos  á 
fijar. 

La  división  de  la  cabeza  en  cráneo  y  cara  se 
hace  per  la  raíz  de  la  nariz  y  las  cejas  correspon- 
dientes á  los  arcos  superciliares;  pero  se  consi- 
dera también  de  la  cara  la  región  frontal  hasta 
la  inserción  de  los  cabellos;  Broca  y  los  france- 
ses señalan  el  ofrio  también  en  el  vivo  como  es- 
te límite  de  separación;  pero  los  alemanes  nie- 
gan, igualmente  que  su  correspondencia  anató- 
mica, su  valor  fisiognómico  á  dicho  punto;  se 
traza  colocando  un  hilo  tangente  al  punto  cul- 
minante de  la  curva  que  forman  las  cejas  y  se 
marca  en  el  punto  medio,  correspondiendo  apro- 
ximadamente al  ofrio,  aunque  suele  estar  un 
poco  más  abajo;  podría  determinarse  marcando 
por  palpación  las  crotafitas  de  las  crestas  fron- 
tales y  señalando  su  punto  más  anterior  en  la 
curva  que  forma  la  línea  temporal.  El  nasio  ó 
raíz  de  la  nariz  está  situado  exactamente  sobre 
el  craniométrico;  pero  si  se  considera  como  lí- 
mite de  la  cara,  queda  fuera  de  ella  toda  la  re- 
gión orbitaria  y  la  parte  inferior  del  frontal,  que 
todo  el  mundo  considera  como  perteneciente  á 
la  cara;  tampoco  la  glalela  ó  entrecejo  puede 
darnos  la  separación ;  pues,  aparte  de  ser  muy 
variable  y  faltar  algunas  veces,  al  menos  como 
abultamiento,  también  queda  dentro  de  la  cara 
en  el  vivo.  CJueda,  pues,  como  límite  superior 
de  la  cara,  el  punto  anterior  de  la  inserción  del 
ca.\)e\\o  f  (h)  de  Benedikt,  ó  raíz  de  los  alema- 
nes, que  le  proponen  como  límite  superior  de  la 
cai-a  en  el  vivo:  si  bien  es  muy  natural  y  prác- 
tico, tiene  el  inconveniente  á  veces  de  estar  in- 
determinado por  la  caída  del  pelo;  aunque  el 
aspecto  de  la  epidermis  permite  determinarle, 
le  tachan  algunos  también  de  ser  muy  variable; 
pero  esto  podía  ser  precisamente  un  carácter 
para  su  seriación  y  poder  utilizarle  en  la  distin- 
ción de  las  razas. 

La  división  del  cráneo  en  anterior  y  posterior 
tampoco  es  aceptada  por  todos,  pues  la  deter- 
minación del  hregma  céfalométrico  es  difícil,  ya 
sea  hecha  por  palpación  y  cálculo,  como  quiere 
Benedikt,  ya  por  medio  de  la  escuadra  flexible 
auricular,  como  ordena  Broca,  ó  por  una  sim- 
ple cinta  que  pase  de  uno  á  otro  oído  por  la 
parte  superior  del  cráneo  y  que  le  divida  en  las 
dos  partes;  Maurel  propone  como  más  fija  la 
determinada  por  la  línea  rcÍ7-oauricular ,  que 
va  de  la  parte  posterior  del  pabellón  de  la  oreja, 
en  su  inflexión  de  los  dos  tercios  hacia  arriba, 
al  del  lado  opuesto;  la  parte  anterior  de  la 
línea,  que  forma  el  cráneo  anterior,  merece 
particular  atención,  ya  aisladamente  ó  en  su 
comparación  con  la  posterior,  y  más  aún  con  la 
cara,  pues  establecer  bien  las  relaciones  de  ta- 
maño y  desarrollo  comparado  del  cráneo  y  cara 
es  una  de  las  exigencias  más  justas  de  la  Téc- 
nica. 

Los  otros  puntos  importantes  de  la  cabeza 
son  el  vértice,  ó  más  elevado,  ya  en  la  posición 
natural  del  sujeto  erguido,  ya  sobre  el  plano 
aurículoespinal,  que  generalmente  es  una  pos- 
tura algo  forzada  y  disminuye  la  elevación  del 
punto.  Márcanse  también:  el  punto  de  la  apó- 
fisis orbitaria  externa  en  su  parte  interna;  el 
trago,  en  su  borde  superior  según  unos  y  en  su 
centro  jiara  otros;  el  espinal,  nasal  inferior  bajo 
el  tabique  de  la  nariz,  y  el  alveolar  á  la  altura 
del  mismo,  calculado  sobre  los  labios  aproxima- 
damente; el  malar  ó  pomular  en  caso  que  se  to- 
men algunas  medidas  dependientes  del  mismo; 
Tomo  XXIV,  A  péndice 
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y  por  último  la  barbilla  ó  sinfisio  en  su  borde 
inferior  adelantado,  donde  estí  la  inflexión  ó 
cambio  de  dirección  de  la  curva,  y  el  go7iio  en 
el  ángulo  posterior  de  la  mandíbula.  En  la  par- 
to posterior  y  base  del  cráneo  podemos  determi- 
nar el  torbellino  de  la  inserción  del  pelo,  que 
corresjionde  aproximadamente  al  obelio;  el  inio 
por  palpación  en  el  punto  en  que  se  separa  y 
quedan  libres  los  músculos  y  piel  del  occipital, 
y  las  apófisis  mastoideas  detrás  de  la  oreja.  Los 
otros  términos  de  puntos  y  regiones  llevan  nom- 
bres vulgares  de  todos  conocidos  y  no  necesitan 
descripción. 

l.°-CÉFALOMETRÍA 

Las  medidas  de  la  cabeza  en  el  vivo  pueden 
sor,  igual  que  en  el  cráneo,  líneas,  ángulos, 
superficies,  etc. ;  pei'o  aquí  la  distinción  de  los 
métodos  directos  á  los  de  proyección  es  más 
importante,  pues  no  sólo  en  muchas  medidas 
de  la  cabeza,  sino  en  las  del  tronco  y  extre- 
midades principalmente,  hay  autores  que  reco- 
miendan las  proyecciones,  con  exclusión  de  las 
otras;  trataremos  primera  de  las  directas,  em- 
pezando por  las  especiales  y  propias  del  cráneo. 

A  Diámetros.  -  Ya  se  comprende  que  pue- 
den tomarse  casi  todos  los  de  la  calavera,  ex- 
ceptuando los  de  la  base  y  verticales;  como 
recomendaciones  comunes  á  todos,  diremos  que 
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Comidas  de  espesor 

la  presión  de  las  ramas  del  compás  de  espesor 
no  debe  hacer  marca  ni  causar  molestias  al  su- 
jeto; en  el  caso  que  hubiera  mucho  pelo  se  se- 
para, procurando  tocar  directamente  el  cuero 
cabelludo,  introduciendo  las  puntas  del  compás 
entre  el  pelo,  pero  sin  apretar;  pues  aunque  al- 
gunos recomiendan  una  presión  luerte  i)ara  me- 
dir lo  más  aproximadamente  las  líneas  óseas  y 
no  las  de  los  músculos,  ya  sabemos  que  no  son 
las  primeras  las  que  debemos  determinar,  apar- 
te de  las  muchas  variaciones  y  errores  que  el 
método  de  medir  la  parte  ósea  en  el  vivo  lleva 
consigo.  Para  todas  las  medidas  del  cráneo  y  ca- 
ra el  ejemplar  debe  estar  sentado,  y  el  observa- 
dor colocado  del  lado  anterior  é  izquierdo;  se  i"e- 
petirán  las  que  so  consideren  extraordinarias, 
comprobando  su  primera  lectura,  y  se  evitará 
redondear  los  números  en  las  proximidades  á  los 
valores  decimales  ó  pares,  como  por  costumbre 
hacen  involuntariamente  algunos  observadores; 
la  posición  de  la  cabeza  será  la  normal,  un  poco 
inclinada  hacia  adelante  y  ofreciendo  cierta  re- 
sistencia á  los  movimientos  laterales,  que  hacen 
falsear  las  magnitudes,  sobre  todo  en  las  trans- 
versas ú  horizontales. 

1  Longitudinal  anteroposterior  de  la  glabela 
ó  entrecejo  Gl,  al  punto  más  posterior  de  la  par- 
te occipital,  moviendo  de  arriba  abajo  y  en  sen- 
tido interno  la  rama  derecha  libre  del  compás. 

2  El  iniaco,  con  igual  punto  anterior,  al  inio, 
le  recomienda  Broca,  y  puede  tomarse  como  au- 
xiliar para  conocer  la  curva  ó  pendiente  occipi- 
tal; á  veces  suelen  coincidir  con  el  anterior,  y 
entonces  se  marca  la  cifra  del  máximo  con  una 
/.  Los  metópicos  y  nasales  desde  el  punto  medio 
de  las  bolsas  frontales  y  la  raíz  de  la  nariz,  así 
como  el  ofriaco,  ya  se  han  abandonado. 

.3  Transverso  máximo  hacía  las  bolsas  parie- 
tales y  cuidando  mucho  de  conservar  horizontal 


y  en  igual  plano  transverso  las  puntas  del  com- 
l'ás;  el  observador,  tanto  en  este  como  en  los  de- 
más, debe  situarse  delante  del  individuo  obser- 
vado. 

4  El  súperauricular  es  de  los  otros  diámetros 
transversos  recomendados;  el  único  importante 
es  el  que  une  los  puntos  súperauriculares  situa- 
dos en  una  depresión  anterior  y  un  poco  más 
baja  que  la  raíz  superior  del  pabellón,  aproxi- 
madamente encima  del  trago. 

5  Los  diámetros  biauriculares  que  tienen  sus 
extremos  en  el  trago,  bitemporal  máximo,  bi- 
niastoideo  y  frontal  máximo,  en  el  vivo  no  [lue- 
den  aceptarse,  por  no  ser  precisos  ni  útiles;  úsa- 
se sólo  el  frontal  mínimo,  fijado  por  palpación 
en  las  crestas  laterales. 

6  Los  diámetros  verticales,  ya  sea  el  de  al- 
tura sobre  el  oído  ó  el  total  de  la  cabeza,  que  se 
obtienen  por  diferencias  de  la  altura  del  ¡lunto 
auricular  y  del  sinfisio  ó  barbilla  á  la  talla,  se 
toman  por  el  método  de  las  proyecciones;  el  obli- 
cuo de  la  barbilla  al  torbellino  del  pelo  sólo  se 
tomará  cuando  sea  extremadamente  largo  y  pue- 
da caracterizar  la  raza;  igual  diremos  de  los  que, 
á  partir  del  inio,  van  á  los  puntos  singulares  de 
la  cara. 

B  Curvas  y  circunferencias  con  la  cinta 
métrica,  procurando  descartar  el  aumento  que 
el  espesor  del  pelo  las  hace  sufrir,  ya  separándo- 
le ó  ya  calculándole  con  alguna  aproximación. 

7  Horizontal:  es  la  más  importante  y  pasa 
por  el  entrecejo,  parte  superior  de  las  orejas  y 
occipital,  buscándola  máxima,  tomándose  á  par- 
tir de  la  línea  biauricular  transversa,  si  se  quie- 
ren obtener  sus  dos  partes  anterior  y  posterior  ó 
2)rcauricular  y  postauricular  de  Broca.  La  hori- 
zontal ofriaca  suele  ser  más  pequeña,  pues  no 
tiene  la  salida  de  la  glabela. 

8  Xasio-iniaca  N.Gl.O.I.  ó  longitudinal:  es 
la  que  va  de  la  raíz  al  inio,  en  la  separación  del 
músculo;  algunos  la  dividen  en  frontal  hasta  el 
bregma,  cerebral  la  parte  comprendida  desde  el 
ofrio  al  inio,  y  subcerebral  e\  pequeño  naso-ofria- 
co;  mídese  por  algunos  la  parte  facial  bástala 
inserción  de  los  cabellos,  y  la  cranial  de  este 
punto  al  inio. 

9  Transversa  súperauricular,  que  une  los 
citados  puntos  pasando  por  el  bregma,  ó  senci- 
llamente procurando  que  esté  en  un  plano  ver- 
tical; la  hiaricular,  que  va  del  trago  izquierdo 
al  derecho,  no  tiene  exactitud  ni  corresponden- 
cia craniométrica. 

Cara.  -  Correspondiendo  á  sus  complicaciones 
y  variedad  de  detalles,  hay  un  gran  número  de 
medidas  que  se  toman  con  el  calibre  al  medio 
milímetro  lo  más  exactamente  posible ,  sin  ejercer 
ninguna  presión  que  deforme  y  aplaste  las  par- 
tes blandas,  pues  ésta  es  una  causa  de  error  muy 
general  y  probable,    que, debe  evitarse;  en  las 
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Compás  movible 

medidas  de  la  cara,  todas  rectas  (jiues  la  curva 
del  óvalo  no  la  toma  ya  nadie),  se  distinguen  las 
generales  á  toda  la  cara  y  las  particulares  á  cada 
región,  siendo  unas  alturas  ó  verticales,  y  otras 
anchuras  ú  horizontales,  á  excepción  de  dos  ó 
tres  oblicuas;  daremos  primero  las  generales  de 
¡a  cara. 
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10  C  Alturas.  -  Altura  total  de  la  cara, 
ofriosinfisia  para  los  franceses  (SO.),  y  total 
(SG. )  hasta  la  inserción  de  los  cabellos  pai  a  los 
alemanes,  por  lo  que  recomendamos  se  tomen 
las  dos,  si  los  trabajos  hechos  en  Esi)aña  han 
de  poder  compararse  con  los  de  las  dos  princi- 
pales escuelas  antropológicas. 

11  Altura  superior  ofrio-alvealar  AO,  del 
punto  alveolar,  que  exige  una  rigurosa  determi- 
nación, al  ofrio,  corresponde  á  la  del  cráneo  y 
da  el  índice  facial. 

12  Nasio-sinfisia,  NS,  de  la  raíz  de  la  nariz 
á  la  barbilla,  recomendada  por  los  alemanes  y 
correspondiendo  á  su  altura  facial,  total  en  el 
cráneo, 

13  La  línea  facial  ú  ofrio -espinal  de  Broca, 
OE,  que  puede  tomarse  en  proyección  y  que  es 
uno  de  los  elementos  del  ángulo  y  triángulo  fa- 
cial, carece  de  un  gran  interés  en  el  grupo  de 
las  directas. 

Las  restantes  alturas  más  importantes  son: 

14  Ofrio  nasal  ON,  ó  subcerebral. 

15  Ofrio  radicular  00  á  la  inserción  de  los 
cabellos,  que  da  la  altura  superior  de  la  frente. 

16  Alvéolo-espinal  ó  abertura  del  maxilar 
superior  AE. 

17  Espino- si/ifisia,  que  mide  las  alturas  de 
los  dos  maxilares  más  los  dientes  ES. 

18  Sinfisia  S.LB,  que  sólo  da  la  altura  del 
maxilar  inferior  ó  longitud  de  la  barba,  y  por 
la  de  la  barbilla  á  la  boca  entre  los  labios  cerra- 
dos sin  presión. 

D  Las  latitudes  ó  anchuras  de  la  cara  son 
varias,  y  su  orden  de  importancia  es  el  si- 
guiente: 

19  Bizigomática,  que  se  toma  con  el  calibre 
de  Grandidier,  haciendo  dar  á  sus  ramas  la 
máxima  separación  de  las  zigomas -^'Z  en  la  par- 
te anterior  á  la  inserción  superior  de  la  oreja: 
sirve  con  las  alturas  para  determinar  los  índices 
generales  de  la  cara. 

20  Biorbitaria  exlerna  BB,  correspondiente 
á  la  del  cráneo  y  tomada  en  el  borde  externo  de 
las  órbitas;  ¡¡ero  se  puede  sustituir  con  ventaja 
por  la  21,  tomada  en  el  ángulo  externo  de  los 
ojos,  que  es  más  propia  del  vivo  y  corresponde 
con  la  22,  bicaruncular  ó  ínterorbitaria  de  una  á 
otra  de  las  carúnculas  situadas  en  el  ángulo  in- 
terno de  los  ojos;  la  semisuma  de  su  diferencia 
da  la  palpcbral  23,  que  puede  tomarse  directa- 
mente del  ángulo  interno  al  externo  del  ojo. 

La  bimalar  MM,  ó  pomular  24,  poco  exacta, 
da  la  separación  de  los  jiómulos,  y  la  bucal  la 
latitud  de  la  boca  ó  sejiaración  de  los  ángulos 
laterales  de  sus  comisuras  25. 

26  La  bigoniaca  Oü  debe  considerarse  como 
indispensable  y  so  toma  con  el  calibre  de  uno  á 
otro  gonio. 

La  medida  oblicua  más  importante  es  la  27 
Qonio- sin  finia  OS,  que*  da  el  dcsarroilo  lateral 
de  la  mandíbula,  pues  las  otras  tres,  28  Gonio- 
na.snl  ON,  29  sinfisio-anricular,  aunque  se  to- 
ma el  trago  como  punto  posterior,  y  la  30  aui-í- 
co-imsal  ( Au.  N.)  sólo  dan  relaciones  menos 
importantes  ))nra  construir  los  triángulos  late- 
rales do  la  cara. 

Nariz.  -  Mídese  su  altura  (31)  desde  su  raíz  ó 
nasio  al  borde  inferior  posterior  del  cartílago, 
que  corresponde  al  jiuiito  subnasal  ó  espinal 
NE,  y  su  ancho  ó  latitud  tangente  á  las  alas  en 
su  mayor  se])aración,  ]>ues  si  se  toma  en  su  raí/ 
ó  inserción  se  i)ier(lo  un  elemento  fisionómico 
importante  más  cnracterí'-tiro  (|ue  el  otro  (32). 
Algunos  toman  su  salida  ó  línea  do  la  baso  desdo 
el  ]ninto  es|i¡nal  á  la  punta  do  la  nariz,  y  aun 
otros  miden  su  longitud  del  nasio  á  esta  jninta. 

33  La  oreja  ]>resonta  un  diánietro  vertical  ó 
máximo  a)go  oblicuo,  que  se  mido  desdo  el  ex- 
tremo inferior  <lel  bibulo  al  punto  más  distante 
en  el  bordo  superior  de  la  oreja. 

E  Anmuilos  i  acialf.s.  -  Se  miden  con  elya 
citado  gOTiiómctro  central  medio  ('o  Hroca,  apli- 
cando su  centro,  bii'U  en  el  punto  esiiinal,  bajo 
el  tabique  nasal,  ó  bien  en  el  alveolar:  según  es- 
tos dos  ]nintos,   tendremos  el 

34  Ángulo  ofrio-espino-auricular  ó  el  35 
Alveolar,  que  dn  también  el  i)rognatismo  del 
maxilar  superior;  el  punto  que  determina  su- 
periormente la  línea  facial  sabemos  que  es  el 
ofrio,  ()  para  otros  medio  do  la  frente;  se  coloca 
e!  goniómetro  en  jiosición,  sujetando  ]ior  el 
mismo  sujeto  observado  ó  por  un  ayudante,  los 
dos  botones  ó  ejes  auriculares  en  los  conductos 
auditivos,  y  manteniendo  oí  centro  birii  rnlcca- 
du  en  el    punto  espinal   ú   alveoidr,  sujetaudo 
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con  la  mano  izquierda,  mientras  que  con  la  de- 
recha se  maneja  el  indicador,  apoyando  la  ba- 
rra .superior  en  el  ofrio  y  midiendo  en  el  cua- 
drante el  número  de  grados,  que  en  los  vascos, 
por  ejemplo,  es  variable  de  69  á  85°,  siendo  la 
medida  de  76,3  en  el  ángulo  espi- 
nal, pues  el  alveolar  es  más  agudo. 

2.°-TR0NC0  Y  EXTKEMIDADES 

Tres  son  los  métodos  empleados 
para  la  medición  del  tronco  y  las 
extremidades,  dos  de  ellos  directos 
y  uno  en  proyección;  los  primeros 
son:  el  empleado  en  las  instruccio- 
nf-s  del  Museo  de  Historia  Xatural 
du  París  y  por  los  observadores  in- 
gleses, en  el  que  .se  miden  por  la 
cinta  métrica  las  distancias  que  dan 
la  longitud  de  las  extremidades;  y 
el  de  Topinard,  en  el  que  por  el 
calibre  antropométrico  se  obtienen 
las  proyecciones  directas,  colocan- 
do sus  dos  ramas  en  los  puntos  ex- 
tremos. El  primero,  si  bien  tiene 
el  inconveniente  de  que  la  cinta 
sigue  todas  las  curvas  y  sinuosida- 
des del  miembro,  es  casi  insustitui- 
ble en  algunas  medidas  y  debe  to- 
marse para  comparar  con  los  mu- 
chos trabajos  hechos  según  el  mis- 
mo; el  segundo  es  más  bien  una 
modificación  del  de  las  proyeccio- 
nes, y  exige  gran  habilidad  en  el 
manejo  del  calibre,  por  lo  que  se  ha 
usado  poco  y  más  bien  en  los  laboratorios. 

Además  de  las  anteriores  razones,  podemos  re- 
comendar el  primero  porque  la  cinta  da  una 
suficiente  aproximación,  tal  vez  más  que  la  do- 
ble escuadra,  pues  en  aquélla,  además  de  los 
errores  que  hemos  señalado,  hay  que  tener  en 
cuenta  el  que  proviene  de  su  complicado  proce- 
dimiento operatorio,  que  es  modificado  por  mu- 
chos viajeros,  tomando  directamente  las  alturas 
del  suelo  con  un  doble  metro  articulado  pue-to 
vertical  aproximadamente.  En  resumen,  cree- 
Tuos  que  es  una  cuestidu  que  debe  resolverse  con 
la  adopción  de  un  método  único,  aunque  tal  vez 
convenga  tomar  algunas  ])or  los  dos;  en  tanto 
damos  la  técnica  de  ambos,  que  se  completan 
mutuamente. 

Una  vez  marcados  los  puntos  más  importan- 
tes de  las  longitudes  de  los  huesos  y  las  articu- 
laciones, se  procede  á  la  medición  de  los  tres 
grupos,  que  .son:  longitudes,  anchuras  ó  latitu- 
des y  circunferencias. 

Tronco.  -  Los  límites  superiores  han  sido  to- 
mados sucesivamente  en  la  apófisis  espinosa  de 
la  séptima  cervical,  en  la  clavícula,  difícil  de 
determinar  por  la  inserción  del  esternocleido- 
mastoideo  y  marcada  en  su  punto  medio,  que 
está  unos  52  milímetros  más  aliajo  que  la  ante- 
rior, en  la  horquilla  esternal,  de  1  á  3  centíme- 
tros aún  más  abajo;  y,  por  fin,  en  el  acromion, 
situado  á9  milímetros  .sobre  el  anterior.  El  nivel 
inlerior  ha  variado  de  ser  el  periné,  el  isquion 
en  la  posición  sentada,  el  sacro  ó  el  coxis,  que 
en  el  vivo  es  indiferente,  el  borde  superior  del 
)>ubis  señalado  ))or  los  alemanes,  y,  por  lin,  la 
espina  ilíaca  y  el  borde  del  gran  trocánter.  Po- 
demos señalar,  jíucs,  como  los  más  correctos,  la 
última  vértebra  cervical  y  la  horquilla  esternal 
superiormente, y  el  periné  y  el  ¡daño  del  asiento 
abajo.  Sus  ¡¡rincipalcs  medidas  son  las  siguien- 
tes: 

A  1."  Diámetro  pectoral  nnfer ^posterior.  - 
Tómase  esta  medida  a])oyando  una  extremidad 
del  ronijiíis  en  el  extremo  ilel  esternón,  y  resba- 
lando la  otra  por  la  es))alda,  |)ormanecicndo  ho- 
rizontal el  plano  del  compás  hasta  que  dé  la 
máxima. 

2."  Diámetro  pertornl  transverso.  -  Es  el  an- 
cho ó  latitud  máxima  del  tronco,  y  se  toma  en 
las  ¡«artes  laterales  de  las  cosfillns  quinta  (>  sép- 
tima, variando  esto  según  los  individ\i08. 

3."  Latitud  en  los  hombros.  -  Es  la  separa- 
ción de  los  dos  acromion  i)  ancho  de  la  espalda: 
t<)maso  eslaudo  los  brazos  colgando  natural- 
mente. 

4."  Latitud  en  las  caderas.  —  Es  la  separa- 
ción do  las  dos  espinas  ilíacas  ó  ¡nintos  de  refe- 
rencia para  todas  l.is  medidas  de  las  caderas; 
es  ¡ireciso  no  confundirlas  con  los  trocánteres, 
que  algunos  toman. 

El  diámetro  conjúgala  externa  de  los  coma- 
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drones,  ó  ant^roposterior  de  la  pelvis,  va  del  bor- 
de superior  de  la  sínfisis  del  pubis  á  la  apófisis 
de  la  quinta  vértebra  lumbar. 

5.=^    Distancia  de  los  senos.  -  Es  la  separación 
de  los  pezones  de  las  mamas,  más  exacta  en  el 


Goniómetro  facial  central  de  Broca 

hombre  que  en  la  mujer,  y  parece  estar  relacio- 
nada con  la  amplitud  del  pecho. 

B  De  las  circunferencias,  sólo  las  del  tronco 
son  de  necesidad  en  una  buena  observación. 

6.^  Circunferencia  máxima  en  los  hombros. 
-  Ajustase  la  cinta  redondeando  un  plano  de- 
terminado por  los  hombros  y  permaneciendo 
horizontal  de  uno  á  otro. 

7.*  Torácica  á  la  altura  de  los  senos,  y  bajo 
la  axila  según  Schmidt.  —  Opérase  del  mismo 
modo  que  en  la  anterior,  haciendo  pasar  la  cinta 
por  los  senos.  Es  importante,  pues  es  la  verda- 
dera amplitud  del  pecho  y  la  que  fija  el  índice 
vital,  ya  tratado.  Se  recomienda  que  el  sujeto 
cuente  hasta  10  después  de  haber  inspirado  con 
fuerza. 

8.'*  Mínima  en  la  cintura.  -  El  medio  de  ob- 
tener la  mínima  es  pasando  la  cinta  por  encima 
de  las  caderas  al  nivel  del  ombligo  ajtroximada- 
mente.  Ni  en  ésta  ni  en  las  demás  medidas  debe 
apretársela  cinta  efectuando  compresión,  ni  de- 
jarla colgando,  sino  tersa  y  ]>recisa. 

9."  Circunferencia  en  las  caderas.  —  Es  la  de- 
terminada, siendo  el  diámetro  la  separación  de 
las  espinas  ilíacas. 

10  Má.rima  del  brazo.  -Tómase  en  la  máxi- 
ma anchura  del  músculo,  que  alcanza  más  des- 
arrollo en  el  hombre  que  en  la  mujer,  aunque 
no  sean  mayores  estas  meilidas,  ]ior  la  mayor 
cantidad  de  tejido  adiposo  que  hay  en  aqué- 
lla. 

1 1  En  el  antebrazo.  -  Debe  tomarse  colgando 
naturalmente  el  brazo,  pues  si  no  es  mayor,  por 
la  flexión  de  los  músculos  del  mismo. 

12  Má.riina  del  muslo.  -  Tómase  esta  medida 
en  la  parte  alta,  cerca  del  calmlletc,  que  es  don- 
de da  la  máxima.  Así  como  las  anteriores  y  si- 
guientes, debe  tomarse  en  el  la  lo  derecho,  pues 
suelen  diferir  las  de  »in  lado  y  otro  del  cuerpo, 
correspondiendo  mayor  desarrollo  al  derecho. 

13  .^fá.ri)na  de  la  pierna.  -  Es  la  de  la  |->an- 
torrilln,  y  tiene  cierta  importancia  por  la  apli- 
cación que  sus  resultados  parecen  imíicar. 

D  Las  longitudes  de  los  miembros,  empezan- 
do por  lasuj>erior,  son  las  siguientes: 

14  Longitud  del  brazo.  -  Distancia  del  acro- 
mion al  epicóndilo,  ó  articulación  del  codo 

15  Longitud  del  antebrazo.  -  I/Ongitud  del 
epicóndilo  á  la  a)'6fisis  csfiloidcs  del  radio  ó 
hueso  saliente  de  la  muñera,  en  posii  it'n  inter- 
media tic  supinación  n  («ronación. 

16  Longitud  de  la  mano.  -  Desde  la  articu- 
lación carj^rradial  ó  raya  interna  de  la  muñeca, 
al  extremo  del  dedo  medio. 

17  Longitud  del  pulga?:  -  Es  la  total  de  las 
dos  fdanges  del  mismo,  más  el  metacarpo  co- 
rres] londien  te,  y  se  toma  desde  la  articulación 
con  el  carpo  al  extremo  libre. 

IS  Longitud  del  muslo.  -  Es  l.-\  distancia  del 
gran  trocánter,  uuo»  4  ó  5  centímetros  más  aba* 
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jo  que  la  espina  ilíaca,  á  su  articulación  con  la 
tibia. 

19  Longitud  de  la  pierna.  -  Es  la  misma  que 
la  de  la  tibia,  y  se  toma  de  la  línea  de  la  rodilla 
al  maléolo  ó  tobillo  interno  de  aquélla. 

20  Longitud  del  pie.  -  Pisando  la  cinta  mé- 
trica, es  la  máxima  del  talón  al  ax  tremo  del  dedo 
gordo. 

21  Altura  del  tobillo  interno.  -  Es  la  altura 
interna  del  pie  ó  perpendicular  bajada  del  ma- 
léolo al  suelo. 

Toman  algunos  la  longitud  del  dedo  medio 
desde  su  articulación  metacarpiana;  el  palmo, 
separación  máxima  de  la  abertura  del  dedo  pul- 
gar con  el  meñique  ó  el  medio  (palmo  pequeño 
y  palmo  grande),  la  anchura  de  la  mano  en  su 
raíz  ó  máxima,  y  la  de  los  dedos,  así  como  la 
anchura  del  pie  máxima  y  la  altura  de  la  curva 
pedia  desde  el  suelo  á  la  parte  más  alta  del  em- 
peine del  pie;  tómase  también  la  longitud  ^;os¿- 
maleolar  desde  el  pie  de  la  vertical  del  tobillo 
interno  al  saliente  del  talón. 

La  única  magnitud  importante  que  puede  to- 
marse en  los  miembros  superiores,  además  de  las 
dichas,  es  su  longitud  total  ó  braza  (22),  que 
se  toma  apoyándose  el  sujeto  contra  un  muro,  los 
brazos  horizontales  y  en  cruz,  desde  un  extremo 
del  dedo  medio  al  otro. 

CARACTERES  FISIOLÓGICOS 

Son  los  especiales  y  propios  del  vivo,  por  ser 
manifestaciones  de  la  actividad  vital,  y  ya  he- 
mos dicho  que  para  que  sean  aceptables  sus  re- 
sultados hay  que  multiplicar  las  observaciones, 
construyendo  tablas  especiales  para  su  obtención 
y  formando  series  numerosas.  Algunos  de  fácil 
observación  pueden,  sin  embargo,  formar  parte 
de  la  hoja  ordinaria  de  medidas,  sobre  todo  los 
que  se  pueden  expresar  con  una  cifra  y  obtener 
medias  comparables;  pero  otros  sólo  figuran  en 
estudios  especiales,  dedicados  exclusivamente  á 
ellos  y  hechos  en  los  laboratorios;  damos  estos 
lil timos,  verdaderamente  complejos,  más  bien 
como  problemas  de  varias  incógnitas  á  resolver, 
que  como  datos  simples  que  deban  tomarse;  en 
último  término,  á  este  grupo  pertenecen  las  cues- 
tiones de  aclimatación,  herencia,  crecimiento  y 
otros,  colocándose  á  continuación  los  llamados 
intelectuales  y  psíquicos,  que  hoy  pueden  consi- 
derarse como  los  últimos  y  más  complicados  del 
grupo,  y  viniendo  después  los  patológicos,  que 
forman  su  complemento. 

A  Respiración  y  circulación.  -  En  este 
grupo,  tan  importante  por  comprender  las  prin- 
cipales funciones  de  la  vida,  se  estudian  los  mo- 
vimientos respiratorios,  los  de  la  sangre  y  la 
temperatura. 

a  Eespiiratorios.  -  Ya  hemos  indicado,  al  des- 
cribir los  aparatos,  cuáles  son  los  datos  más  im- 
portantes de  este  grupo,  que  podemos  reducir  al 
número  de  movimientos,  inspiraciones  y  espira- 
ciones por  minuto,  y  á  la  cantidad  de  aire  intro- 
ducida ó  expulsada  en  cada  uno  de  ellos;  el  pri- 
mer dato  todo  el  mundo  sabe  apreciarle;  basta 
0]ierar  con  exactitud,  contando  los  movimientos 
durante  cinco  minutos,  permaneciendo  el  sujeto 
en  absoluto  reposo;  conviene  distinguir  la  forma 
ó  modo  de  la  respiración  en  sus  tres  tipos,  alta 
ó  torácica,  media  ó  epigástrica,  y  baja  ó  abdo- 
minal; la  cantidad  se  mide  con  el  espirómetro  ó 
neumómetro,  sea  cualquiera  su  construcción,  y 
distinguiendo  en  él  una  respiración  normal  y 
una  forzada,  para  conocer  el  aire  de  reserva  y 
el  de  residuo. 

6  Pulso.  -  Se  cuenta  al  minuto,  y  mejor  ob- 
tenida la  media  de  tres  observaciones  separadas; 
algunos  distinguen  la  diferencia  del  ordinario  al 
que  tiene  lugar  durante  el  tiempo  de  la  siguien- 
te observación,  que  es  la  de  la 

c  Temperatura.  -  Tómase  con  un  buen  ter- 
mómetro fisiológico,  introducido  en  la  boca  y  co- 
locado bajo  la  lengua  durante  cinco  minutos,  al 
cabo  de  los  cuales  ya  está  la  columna  de  mercu- 
rio en  su  máxima  elevación ;  puede  también  to- 
marse en  la  axila  ó  sobaco,  más  cómoda  para  al- 
gunos sujetos,  pero  menos  exacta,  y  en  ciertos 
casos  la  del  recto,  que  es  la  máxima  normal  de 
37,4,  correspondiendo  la  mínima  á  36, 8,  y  va- 
i'iando  según  las  horas,  el  estado  de  la  digestión 
y  trabajo  muscular  desarrollado  por  el  indivi- 
duo, pues  en  los  grandes  esfuerzos  sube  á  38,4, 
bajando  en  el  reposo  siguiente  durante  la  reac- 
ción á  35,6.  Como  recomendaciones  para  operar 
exactamente,  se  hacen  las  de  que  el  sujeto  esté 
á  la  sombra  y  permanezca  sentado  al  menos  un 


cuarto  de  hora  antes;  se  anotará  su  estado  de 
abrigo  y  se  fijará  la  temperatura  del  aire  atmos- 
férico. 

Pueden  reasumirse  las  anteriores  observacio- 
nes en  una  tabla  que  las  contenga  todas,  y  ade- 
más las  de  la  fuerza,  que  van  á  continuación,  y 
en  la  que  conste  el  número,  sexo,  edad,  talla, 
respiraciones,  pulso,  tempei-atura,  fuerza  en  sus 
diversas  clases,  y  los  datos  suplementarios  ó  las 
aclaraciones  que  se  crean  necesarias. 

£  Fuerza  ó  dinamometría.  -  Se  mide  con 
el  dinamómetro  descrito,  separando  la  de  pre- 
sión y  la  de  tíacción ,  ya  de  las  mañoso  los 
ríñones,  pero  estos  datos  sólo  se  tomaii  en  los 
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hombres  adultos,  y  pueden  variar  según  la  agi- 
lidad y  destreza  en  la  operación;  la  de  presión, 
con  las  dos  manos  ó  con  una  sola,  la  derecha, 
se  mide  por  el  máximo  esfuerzo,  desarrollado 
sin  golpe,  sino  en  el  procedimiento  conocido 
por  á  piulso,  y  estando  el  sujeto  fijo  y  los  brazos 
colocados  horizontalmente  abrazando  una  co- 
lumna ó  poste  que  impida  la  acción  del  peso  y 

Número 

Edad 

Talla 


movimientos  del  cuerpo.  En  los  de  tracción  se 
fija  á  un  punto  resistente  uno  de  los  ganchos 
del  dinamómetro,  y  en  el  otro  se  ata  una  cuer- 
da de  metro  y  medio  de  larga,  á  la  extremidad 
de  la  cual  tira  el  sujeto,  sin  sacudidas,  sino 
gradualmente  y  manteniendo  la  máxima  du- 
rante dos  segundos:  el  número  de  kilogramos 
marcado  por  la  aguja  es  el  de  presión  ó  tracción. 

C  Sentidos  2/ siís  funciones.  -  Entre  los  mu- 
chos datos  que  sobre  este  punto  pueden  tomar- 
se, sólo  señalaremos  de  antemano  la  agudeza 
de  la  vista  en  algunas  razas  salvajes,  como  los 
andamanes,  la  del  oído  en  los  indios  de  los 
Andes,  la  del  olfato  en  los  pieles  rojas,  y  otras 
que  deben  conocerse  para  ver  si  dependen  tan 
sólo  de  las  costumbres  que  la  vida  de  dichos 
pueblos  origina.  En  los  términos  ordinarios,  la 
vista  se  mide  aproximadamente  por  medio  de 
las  escalas  de  Galezobsky,  Wéker  ú  otra  cual- 
quiera, y  la  apreciación  de  los  colores  con  la 
distinción  de  los  fundamentales  rojo,  amarillo 
y  azul,  en  escalas  ó  tipos  de  cintas  de  lana; 
debe  estudiarse  la  aserción  de  si  la  miopía  sólo 
es  patrimonio  de  las  razas  civilizadas.  Las  con- 
diciones acústicas  en  estudios  delicados  se  ha- 
rán con  el  diapasón  normal  y  un  buen  cronó- 
metro. El  tono  general  de  la  voz,  ati¡ilada  en 
algunas  razas,  de  tenor  en  otras  y  seca  ó  armo- 
niosa, puede  anotarse  si  se  tiene  la  educación 
necesaria  para  apreciar  sus  diferencias. 

D  Fecundidap  y  menstruación.  -  Estas 
observaciones,  facilísimas  para  los  médicos,  y 
que  tienen  gran  importancia,  sólo  se  emplean 
en  un  estudio  especial  de  las  mismas,  y  pueden 
agruparse  según  el  siguiente  cuadro,  que  ser- 
virá de  ejemplo: 


Color..     . 
Clase  social. 


Pelo. 
Ojos. 


Menstruación. 


Embarazos. 


Aparición.  .  .  . 
Tiempo  intermedio. 
Regular  ó  irregular. 
Menopausia. 


Edad  del  primero '20 


Partos. 


'\  Número. 

Abortos 

Nacidos  muertos.  .  .  . 
S  Varones. 
i  Hembras. 


Nacidos  vivos. 
Miíltiples.    . 


Edad  del  riltimo. 

Hijos  vivos 

Tiempo  medio  de  lactancia. 


1 

2 

25 

51 

1,506 

1,580 

30,22 

43 

14 

3 

El 

Lb 

16 

13 

31 

27 

I 

R 
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43 

20 

17 

2 

11 

2 

4 

» 

IH 

» 

1 

» 

4 

» 

1(2)M 

» 

41 

» 

7 

» 

14 

Las  únicas  aclaraciones  al  programa  expuesto 
son:  en  la  clase  social,  el  distinguir  las  campe- 
sinas y  labradoras  délas  mujeres  de  las  ciudades 
y  las  de  la  clase  elevada,  media  y  pobre,  pues 
esta  circunstancia  modifica  los  resultados;  el 
tiempo  que  transcurre  de  una  regla  áotra  puede 
ser  total,  que  es  el  marcado,  y  puedo  dividirse 
en  dos  períodos,  separando  los  días  del  flujo;  en 
los  gemelos  ó  múltiples  se  pone  el  número  se- 
guido del  de  hijos  entre  paréntesis,  distinguien- 
do los  varones  de  las  hembras;  además  se  mar- 
carán los  gemelos  en  las  otras  casillas  de  naci- 
dos muertos  ó  vivos,  y  en  el  número  total.  En 
las  razas  civilizadas  debe  señalarse  el  estado  de 
matrimonio  ó  el  de  la  soltería,  y  deben  consi- 
derarse diferentemente  las  estériles  de  uno  y 
otro  estado,  rayándose  en  ellas  las  medidas  re- 
lativas á  em^barazo  y  parto. 

Pueden  añadirse  las  observaciones  sobre  la 
facilidad  del  parto,  posición  adoptada,  días  de 
puerperio,  cuidados  especiales  á  la  madre  y  al 
hijo,  y  otras  varia.s  que  no  es  preciso  señalar 
aquí. 

E  Crecimiento  Y  edades -El  estudio  del 
primero,  hecho  métricamente,  se  fija  por  los  va- 
lores límites  entre  la  edad  inferior  y  la  supe- 
rior de  los  sujetos  observados,  que  da  el  creci- 
miento absoluto,  y,  dividido  por  el  número  de 
años  que  forman  el  período,  el  crecimiento  anual; 
llamamos  incremento  o  índice  de  crecimiento  á 
la  relación  centesimal  del  valor  del  primer  año 
al  último.  De  un  trabajo  publicado  por  nosotros, 
y  que  nos  proponemos  ampliar.  Hoyos,  Notas 
para  un  estudio  antropológico  sobre  el  creci- 
miento^ 1892,  copiamos  los  siguientes  datos: 

Dos  medios  hay  de  estudiar  el  crecimiento:  en 
la  especie  y  en  el  individuo:  el  primero,  seguido 


hasta  hoy.  lleva  consigo  el  error  de  la  variación 
individual,  error  que  crece  en  proporción  del 
número  de  individuos  y  las  diveisas  condiciones 
de  éstos;  tiene,  sin  embargo,  la  ventaja  pura- 
mente circunstancial  de  poder  hacerse  en  plazo 
relativamente  corto;  pero  lleva  consigo,  aun  ope- 
rando con  gran  número  de  ejemplares,  discon- 
tinuidades y  saltos  que  no  permiten  esperar  de 
él  resultados  exactos.  El  segundo,  que  es  el  que 
nos  proponemos  seguir,  exige  un  constante  tra- 
bajo, siguiendo  el  desarrollo  del  individuo  en  los 
plazos  que  sea  necesario  conocerle;  es,  pues,  la- 
bor de  varios  años,  tantos  como  los  que  el  hom- 
bre tarde  en  desarrollarse;  pero  ll^va  en  sí  ver- 
dad y  exactitud  desprovista  de  las  causas  de 
error  del  primero,  no  prtsentando  nunca  térmi- 
nos decrecientes  en  la  serie  de  desarrollo.  Ini- 
ciase el  desarrollo  con  el  nacimiento  y  termina 
á  los  treinta  años;  pues  aunque  en  determina- 
das medidas  sigue  el  aumento  hasta  los  cuaren- 
ta, no  es  apreciable  ni  de  interés  su  estudio;  pue- 
de, sin  error  sensible,  darse  por  finalizado  el 
crecimiento  á  los  veinticinco  años,  pues  son  de 
valores  muy  pequeños  los  índices  anuales  de 
esta  edad  á  los  cuarenta,  y  rinicamente  en  escru- 
pulosos estudios  céfalométricos sería  útil  seguirle 
hasta  ese  límite. 

Damos  el  nombre  de  incremento  ó  índice  to- 
tal á  la  relación  centesimal  del  valor  del  primer 
año  al  veinte,  y  anual  á  la  media  de  crecimiento 
de  cada  año. 

La  sucesión  de  edades  puede  estudiarse  con 
una  gran  amplitud,  haciendo  constar  las  épocas 
de  la  pubertad  y  la  decadencia,  la  aparición  de 
la  barba,  bigote,  etc.,  y  su  caída,  así  como  la 
canicie  y  una  porción  de  caracteres  de  los  dien- 
tes, coloraciones,  suturas  y  osificaciones;  pueden 
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recogerse  también  los  datos  demográficos  sobre 
estadísticas  particulares  y  oficiales,  que  exigen 
ya  conooimientos  especiales  para  llevarlos  á  la 
práctica,  determinando  la  vida  media,  la  pro- 
bable, la  correspondiente  á  cada  edad,  las  tablas 
de  natalidad,  matrimonio  y  defunciones,  en  todo 
lo  cual  pueden  seguirse  los  fecundos  métodos  de 
Bertillón  y  Bordier. 

F      EXPKESIÓN     MÍMICA    Y     FISONOMÍA.  -  Si 

bien  la  arquitectura  ósea  de  la  cabeza  es  de  la 
mayor  importancia  para  la  distinción  de  las  ra- 
zas, y  si  la  conformación  orgánica  del  rostro  la 
tiene  aún  mayor,  por  la  sencilla  razón  de  com- 
prender en  sí  casi  todos  los  caracteres  que  de 
aquélla  dependen  y  algunos  otros  verdadera- 
mente esenciales  que  sólo  en  ésta  se  manifiestan, 
no  es  menos  cierto  que  en  la  vida  del  semblan- 
te, así  en  sus  alteraciones  pasajeras  de  í'orma  ó 
movimientos  y  los  del  resto  del  cuerpo,  como  en 
otras  modificaciones  fisiológicas,  se  encuentran 
diferencias  dignas  de  tenerse  en  cuenta  en  la 
caracterización  de  las  razas  y  en  su  estudio  de- 
tenido. 

G    Anomalías  y  mutilaciones.  -  No  pue- 
den incluirse  ni  formar  parte  de  una  técnica 


Esteatopigia 

elemental  todas  las  observaciones  teratológicas 
que  cabe  describir  en  el  vivo,  pues  hoy  esta  par- 
te de  la  ciencia  forma  un  campo  especial  y  fecun- 
do, como  puede  verse  en  las  modernas  obras  de 
Daresto  sobre  Teratogenia  y  Teratología  dos- 
criptiva;  además  ya  hemos  hablado  particular- 
mente en  cada  i)arto  do  las  principales  anoma- 
lías que  pueden  presentarse,  faltándonos  sólo 
mencionar  la  esteatopigia  y  polisarcia.  La  pri- 
mera consiste  en  un  gran  desarrollo  de  los  mús- 
culos, y  más  especialmente  del  tejido  adiposo  de 
las  nalgas  en  las  mujeres  del  Alrica  austral,  á 
veces  alcanzando  40  centímetros  de  salida,  y  so- 
bre tales  prominencias  llevan  las  madres  á  los 
hijos  pequeños;  la  polisarcia  consisto  sencilla- 
mente on  una  excesiva  gordura,  común  en  las 
mujeres  civilizadas,  y  obtenida  artificialmente  en 
algunos  jiueblos  con  determinadas  intenciones  y 
bajo  ideas  más  ó  menos  do])en(lientos  de  sus 
gustos  estéticos;  conviene  anotar  la  edad,  el  gé- 
nero de  vida  y  la  alimentación,  los  resultados 
obtenidos  y  las  medidas,  si  es  fácil  conseguirlas. 
El  desarrollo  del  delantal  de  Venus  en  las  mu- 
jeres africanas  también  debe  estudiarse,  si  para 
ello  so  presenta  ocasión. 

a  Las  anomalías  y  df-formn Honra  del  cráneo 
en  el  vivo  son  las  mismas  fstn<1iadns  cu  el  muer- 
to, iiu<liondo  tan  sólo  añadirse  las  cuestiones  si- 
guientes: frocuercia  do  la  deformación  por  el 
número  do  los  sujetos  que  la  presentan  y  f>l  to- 
tal do  la  raza  ó  tribu;  limitación  á  una  clase  ó 
casta  social,  ó  generalidad  do  su  uso;  existencia 
de  individuos  dol'ormatlo.s  on  jmoblos  que  afir- 
man no  ]>ractioartal  o]ieración,  lo  q»ie  es  impor- 
tante, pues  resol  vería.si,  on  efecto,  puede  sor  he- 
reditaria ó  congénita;  modos  y  jirocodimiontos 
empleados  ]ií\va  doforninr,  describiéndolos  )'  se- 
ñalando la  edad  y  condiciones  on    luo  se  apli- 
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can;  efectos  ó  resultados  de  tan  extraña  prac- 
tica en  la  vida,  y  condiciones  físicas  é  intelec- 
tuales de  los  deformados,  para  lo  que  Broca  se- 
ñala las  tres  preguntas  siguientes:  ¿Son  imbéci- 
les, faltos  de  espíritu,  dementes,  epilépticos  ó 
afectados  de  un  desorden  análogo?  Su  inteligen- 
cia y  desarrollo  físico,  ¿es  menor?  Según  las  cla- 
ses de  deformaciones,  ¿varía  el  carácter,  siendo 
guerrero  y  feroz  en  las  aplastadas,  y  estudioso, 
sabio  ó  prudente  en  las  altas?  A  los  médicos 
alienistas  les  es  facilísimo  recoger  datos  de  in- 
apreciable valor  en  las  clínicas  sobre  todas  las 
anteriores  cuestiones,  en  las  que  pueden  seguir 
el  fecundo  método  céfalométrico  aplicado  por 
Benedikt,  Kereval  y  el  mismo  Charcot  á  la  reso- 
lución de  tan  difíciles  cuestiones. 

b  Pinturas  y  taraceo.  -  Para  conocer  la  im- 
portancia del  estudio  de  estas  particularidades 
basta  consultar  las  obras  sobre  tales  puntos,  es- 
critas por  Lacassagne,  Haussen,  Laurent,  y  muy 
especialmente  en  Esjiaña  por  el  Dr.  Salillas, 
aunque  en  su  parte  aplica  ti  va  á  criminología  más 
que  á  las  razas.  El  programa  de  su  estudio,  re- 
ducido á  las  cuestiones  generales,  es  el  siguien- 
te: 1.°,  sexo  en  que  se  verifica,  y  edad  y  cere- 
monias que  le  acompañan;  2.",  formas  generales 
ó  particulares,  dibujándolas  lo  más  exactamente 
posible  y  haciendo  constar  si  hay  un  tipo  mar- 
cado do  antemano  ó  depende  del  capricho  del 
individuo,  así  como  si  se  usan  uno  propio  y  uno 
general:  3.°,  ¿es  común  á  todo  el  pueblo,  ó  pri- 
vativo de  ciertas  clases  ó  individuos?;  4.°,  partes 
del  cuerpo  en  que  se  taracean;  5.°,  procedimien- 
tos y  substancias  usadas  para  obtenerle,  pues 
unos  son  superficiales  y  otros  llegan  al  deimis 
profundo,  así  como  unos  son  por  picadura  y 
otros  por  cortaduras  y  arañazos;  y  6.°,  ¿hay 
operadores  especiales,  ó  lo  hace  todo  el  mundo? 
Respecto  á  las  pinturas  y  coloraciones,  así  como 
el  blanqueo  ó  coloración  del  cabello,  nada  he- 
mos de  añadir  á  su  enumeración.  La  epilación, 
ó  arrancando  del  jielo  de  la  barba  y  resto  de  la 
cara,  obedece  á  un  tijjo  de  belleza  creado  por 
los  pueblos  que  la  practican,  y  no  debe  con- 
fundirse con  la  falta  congénita  ó  natural  del 
pelo. 

c  Mutilaciones  de  la  cabeza  y  extremidades. 
-Ya  hablamos  de  la  avulsión,  limado  y  perfo- 
ración de  los  dientes,  citando  sus  varias  clases 
y  j)rocedimientos;  aquí  sólo  mencionaremos  las 
perforaciones  extraordinarias  de  las  orejas,  for- 
mando un  largo  colgajo  ó  anillo;  la  de  los  labios 
para  colocar  el  boto  que  en  los  indios  botocu- 
dos;  las  de  las  narices,  por  las  que  pasan  ani- 
llos y  otros  adornos  en  África  y  en  América,  y 
algunas,  muy  raras,  de  las  mejillas  en  el  África 
central. 

En  las  extremidades,  las  más  comunes  son  la 
cortadura  ó  separación  de  alguno  ó  varios  de- 
dos, ya  totalmente  ó  sólo  alguna  falange,  obser- 
vada en  ciertos  países,  tal  vez  como  institución 
religiosa. 

d  Mutilafión  de  los  órganos  genitales.  -  Son 
las  más  importantes,  variadas  y  numerosas,  y 
están  hechas  con  miras  sociales  ó  religiosos,  ve- 
rificándose por  pueblos,  no  salvajes,  sino  bárba- 
ros, y  aun  civilizados.  En  la  mujer  la  infibula- 
cíón,  ya  con  una  fíbula  ó  anillo,  como  los  roma- 
nos, ya  cosiendo  los  labios  por  medio  de  fibras 
que  se  cortan  al  llegar  á  determinada  época;  la 
8e]iaración  ó  escisión  de  las  ninfas,  y  aun  del 
clítoris,  mucho  monos  frecuente  que  la  anterior, 
pero  que  aún  la  usan  algunos  pueblos  de  climas 
tórridos. 

En  el  hombre,  la  circunciñón,  no  privativa 
de  los  judíos,  pues  la  practican  en  Asia  y  en 
África,  si  bien  no  so  sabe  si  con  igual  idea  reli- 
giosa, lo  que  convendría  conocer,  así  como  la 
edad  y  circunstancias  de  la  operación,  la  castra- 
ción total  del  pene  y  testículos,  ó  la  más  parcial 
sólo  de  los  últimos  y  aun  do  uno  de  ellos,  jirac- 
ticada  en  muehos  pueblos  por  motivos  religiosos, 
y  en  otros  jior  falsas  conveniencias  sociales;  en 
los  eunucos  deben  estniliarsc  las  variaciones  lisio- 
lógicas,  anat'imicr.s  y  ]ísíquicas  que  la  operación 
det"rn\ina,  así  como  las  circunstancias  en  que  se 
efectúa.  Por  último,  la  inlibulación  también 
puede  existir  en  el  hombre. 

En  este  grujió  incluyen  algunas  observaciones 
sobre  prácticas  especiales  y  más  (i  menos  salvajes 
de  determinadas  tribus  y  pueblos. 

//       Ol'SElíVAlIONKS     COMri  KMENTARIA.S.  - 

Forman  este  grupo  los  datos  que  jnicden  reco- 
gerse sobro  los  diversos  jooblonias  de  la  heren- 
cia, la  aclimatación,  la  influencia  del  medio,  la 
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consanguinidad  y  otros  que,  en  último  término, 
forman  la  síntesis  y  parte  realmente  filosófica  de 
la  ciencia,  que  no  puede  reducirse  á  una  lista 
de  datos  ó  una  monografía  de  medidas. 

a  Herencia.  -  Sábese  que  es  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  constitución  de  las  lormas  anima- 
les, y  su  influencia  para  nadie  necesita  hoy  de- 
mostración; divídese  según  el  número  ó  clase 
de  las  generaciones:  con  relación  á  la  del  sujeto 
estudiado,  en  directa  ó  continua,  la  de  padres  á 
hijos;  interrumpida  cuando,  saltando  el  carácter 
de  los  abuelos  á  los  nietos,  no  aparece  en  los  pa- 
dres, y  se  llama  también  alternante  ¡colateral  es 
la  que  pasa  á  hijos  de  hermanos  ó  sus  nietos,  sin 
aparecer  en  la  línea  directa;  y  atávica,  cuando 
el  número  y  clase  de  las  generaciones  pasa  de 
dos,  ya  sean  directas  ó  colaterales,  más  ó  menos 
separados  del  tronco  ó  línea  común.  Pueden 
presentarse  ejemplos  bien  conocidos,  pues  entre 
las  directas  está  la  nariz  distintiva  de  los  Bor- 
bones  y  el  labio  inferior  saliente  délos  Austrias, 
representados  hoy  por  los  Hapsburgos;  en  los 
mestizos  cítanse  casos  de  todas  ellas,  y  en  los 
cruzamientos  hay  apariciones  de  tipos  antepasa- 
dos y  puros  que  dieron  origen  al  padre  y  á  la 
madre.  Generalmente  la  herencia  es  más  fuerte 
de  una  parte  que  de  otra,  y  conviene  distinguir 
esto  para  determinar  á  qué  raza  corresponde. 
Deben  también  buscarse  los  datos  confirmativos 
de  la  no  degeneración  de  las  razas  mestizas,  que 
es  la  teoría  más  aceptada  actualmente. 

E  La  consanguinidad,  resultado  de  las  unio- 
nes entre  parientes  próximos  de  las  ramas  direc- 
tas ó  colaterales,  ha  sido  tema  de  discusión  du- 
rante mucho  tiempo,  por  los  efectos  de  la  mis- 
ma, pues  afirmábase  que  estas  uniones  eran  fe- 
cundo campo  de  anomalías,  enfern;edades  y  de- 
generaciones en  los  hijos  de  consanguíneos;  pero 
hoy,  si  bien  no  resulta  en  absoluto,  domina  el 
criterio  de  que  el  producto  depende  de  las  cua- 
lidades de  los  padres,  que  si  son  buenas  se  du- 
plican, dando  magníficos  ejemplares,  pero  en  el 
caso  contrario  súmanse  también  sus  malas  cua- 
lidades, resultando  lastimosos  sucesores,  en  los 
que  convergen  las  enfermedades  y  degeneracio- 
nes todas  de  los  procreadores. 

Es  este  un  estudio  muy  útil,  y  que  en  Esj^aña 
podrían  resolver  los  médicos  de  los  partidos  ru- 
rales, en  que  las  uniones  consanguíneas  son  fre- 
cuentes y  es  fácil  segnir  la  historia  de  todas  ellas, 
anotando  las  cualidades  principales  de  los  pa- 
dres, sus  enfermedades,  grado  de  parentesco,  y 
talla  y  color  por  ejemplo,  y  viendo  en  los  hijos 
iguales  datos,  completados  por  el  número  de 
ellos  y  sus  resultados. 

c  La  influencia  del  medio  ambiente,  muy  dis- 
cutida, sino  en  sus  manifestaciones  sí  en  el  va- 
lor de  sus  resultados,  se  ve  á  diario  en  la  mayo- 
ría de  los  caracteres,  j^ero  es  preciso  no  olvidar 
que  la  permanencia  de  las  razas  está  hoy  admi- 
tida (lor  los  mil  documentos  que  nos  jiresentan 
las  idénticas  propiedades  de  las  razas  puras  6 
como  tales  consideradas  desde  los  i>rimitivos 
tiempos;  así,  en  general,  la  mayor  influencia  so- 
bre la  presencia  de  los  caracteres  es  la  herencia 
étnica,  como  demostró  Broca  en  su  rei^rtición 
de  la  talla  en  Francia. 

Como  correlativo  del  anterior  está  el  problema 
de  la  aclimatación,  que,  además  de  tener  una 
importancia  científica  marcadísima,  presenta 
una  utilidad  j^ráctica  do  jirimera  fuerza  en  la 
distribución  del  hombre  sobre  la  Tierra;  el  estu- 
dio y  los  ciatos  de  la  aclimatación  corres]>onden 
]>erfectamente  á  los  que  puede  resolver  un  mé- 
dico dotato  de  csi^íritu  observador  y  analítico, 
pues  la  mayoría  refiírense  á  las  enfermedades 
que  sufren  los  colonos  en  un  j^aís  diverso  del 
suyo. 

índices  y  PROPOIÍCIONES 

Se  ha  buscado  el  medio  de  hacer  comparables 
los  índices  en  el  vivo,  ó  antrojiométricos,  con  los 
del  esqueleto  ó  craniométricos;  jtero  hasta  hoy 
las  relaoioncs  ó  constantes  de  tránsito  no  se  han 
determinado  exactamente,  siendo,  por  tanto, 
imposible  comparar  más  que  las  del  rivo  con 
vivo,  y  el  cráneo. 

Los  ]irincipales  irdices  céfaloinétricos  son  los 
q\io  á  continuacióri  enumeramos: 

a  Crííílico  sin  más  adjetivación,  porque  no 
hay  confusión  con  los  de  altura,  que  no  se  to- 
man: su  fórmula  igual  á  la  del  cráneo,  del  que 
difiere  1,76  unidades  aproximadamente,  |->or  el 
aumento  de  los  iliámetros  en  el  vivo,  qi>e  ea  de 
55  milímetros  en  el  autero[>osterior  y  75  en  el 
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transverso.  Los  grupos  son,  por  lo  tanto,  los  mis- 
mos que  en  el  cráneo,  rebajando,  para  no  usar 
decimales,  dos  unidades  en  cada  índice,  ó  apre- 
ciando, como  es  mejor,  la  cifra  hallada;  las  razas 
extremas  son  los  lapones  y  kirguises  con  87,  los 
bretones  y  loreneses  con  85,  como  braquicéfalas; 
los  sardos  72;  australianos  y  todas  con  81  en 
el  extremo  dolicocélalo.  Conviene  estudiar  sus 
variaciones  con  la  edad,  sexo  y  otras  circunstan- 
cias modificativas. 

b  índice  nasal.  -  Más  importante  aún  para 
la  clasificación  que  el  cefálico,  por  la  mayor  am- 
plitud de  la  variación  y  más  uniforme  distribu- 
ción que  presenta;  obtiénese  con  la  altura  naso- 
espinal,  que  es  la  de  la  nariz  =  100,  y  su  anchu- 
ra tomada  en  la  mayor  separación  de  las  alas: 
sus  valores  aumentan  extraordinariamente,  pues 
según  medias  de  Broca  y  Topinard,  sube  de  47,4 
en  el  esqueleto,  á  65,3  en  el  viro,  y  de  45, 7  á  66,1 
respectivamente;  aquí,  pues,  la  nomenclatura 
del  cráneo  no  vale,  y  se  aplica  la  siguiente: 

Platirrinos  (80  y  más):  Australianos,  melane- 
sioa  y  negros. 

Mesorrinos  (70  á  80):  Mogoles,  americanos  y 
esquimales. 

Leptorrinos  (menos  de  70):  Europeos  y  resto 
de  los  blancos. 

c  De  las  faciales,  el  primero  que  es  el  de  la 
cara,    ^gizigomática  x  lOj^    q„,   p„,d3  ^a,¡ar 

Altura  tottd. 
según  la  altura  sea  la  ofrio-sinfisia  ó  de  este  pun- 
to á  la  inserción  del  pelo;  el  segundo  es  e\  facial 
superior,  que  también  se  establece  con  una  falta 
de  criterio  y  exactitud  en  el  método  general,  to- 
mando por  numerador  la  altura,  porque  general- 
mente es  más  ]iequeña,  haciendo  así  inversa  esta 
relación  de  todas  las  demás  de  la  cara;  creemos 
que,  tanto  para  poder  compararla  con  la  ante- 
rior, como  por  no  variar  el  método  general,  debía 
tomarse  como  de  ordinario,  aunque  los  índices 
pasarán  de  100. 

d  En  el  cráneo  propiamente  dicho  podemos 
aún  hallar  el  frontal  por  la  fórmula 

Frontal  mínimo  x  100 


Transverso  máximo 


que  nos  da  el  estrechamiento  anterior  de  la  ca- 
beza igual  que  en  el  cráneo  esquelético.  Quedan 
únicamente  en  la  cabeza  el  de  la  oreja  (e),  que 
puede  establecerse  por  la  relación  centesimal  de 
su  ancho  al  nivel  del  trago,  horizontalmente  to- 
mado, con  su  máxima  longitud  ó  altura;  en  los 
europeos  es  de  54,  de  51  en  los  mogoles,  y  sube 
á  61  en  los  negros  y  polinesios.  El  de  la  órbita, 
que  figura  en  las  hojas  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales,  no  se  puede  tomar,  generalmente, 
con  una  aproximación  que  le  haga  valedero. 

/  Más  que  índice  es  una  relación  la  goniozi- 
gomática, 

Lat.  bigoniaca  x  100 
Lat.  bizigomática 

que  da  la  forma  del  estrechamiento  inferior  do 
la  cara  en  la  mandíbula  inferior  con  su  latitud 
sujjcrior ;  análogamente  podríamos  establecer 
otras  con  las  medidas  de  la  cara. 

En  el  tronco  y  extremidades  entran  todas  las 
relaciones  y  proporciones  que  van  después  de  los 
índices,  siendo  de  éstos  los  únicos  notables  el 
del  tora?:, 

D.  ant.  post.  x  100 
D.  transverso         ' 
y  el  de  la  pelvis, 

Conjuga ta  externa  x  100 
Latitud  de  las  crestas  ilíacas   ' 

análogo  á  uno  de  los  señalados  en  el  vivo. 

Propokciones.  -  Forman  una  serie  homologa 
de  las  del  esqueleto,  y  en  las  instrucciones  in- 
glesas y  americanas  son  tan  importantes  como 
las  medidas  directas.  Generalmente  se  toman 
con  relación  á  la  talla,  y  expondremos  las  más 
usadas  é  importantes. 

La  del  tronco  á  la  talla,  haciendo  ésta  igual  á 
lÓOj  la  longitud  que  en  el  tronco  so  considera 
varía  según  los  autores,  j)ues  unos  admiten  como 
tal  la  que  va  de  la  prominente  hasta  el  extremo 
del  sacro,  dando  por  resultado  valores  extremos 
de  30,07  á  34,72,  según  las  razas  (Topinard),  ó 
á  36,5  (Novara),  mientras  otros  dan  como  lon- 
gitud la  que  va  desde  la  horquilla  del  esternón 
á  las  posaderas,  con  valores  extremos  de  30,2  á 
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34,6,  pudicndose  también  tomar  como  límite  su- 
perior la  altura  del  acromion. 

La  de  la  cabeza  á  la  talla  varía  mucho  con  la 
posición  de  aquélla,  por  lo  que  es  difícil  de  apre- 
ciarla con  exactitud;  según  los  datos  de  diferen- 
tes autores,  oscilaría  entre  13,0  y  25,8,  sin  lle- 
gar por  tanto  el  límite  inferior  al  canon  de  Vi- 
trubio.  Puede  ser  útil  esta  proporción  al  compa- 
rar, no  sólo  las  razas,  sino  también  los  sexos  y 
las  edades. 

La  extremidad  inferior  presenta  la  dificultad 
de  que  su  límite  superior  en  el  vivo  ha  sido  muy 
discutido;  puede  tomarse  como  talla  esjiina  ilía- 
ca, en  cuyo  caso  los  límites  de  su  proporción  á 
la  talla  =100  son  53,3  y  58,9,  que  si  admitimos 
el  trocánter  mayor  variará  aquélla  de  50,2  á 
53,4;  con  el  pubis  como  límite,  de  49,6  á  51,8. 

La  comparación  de  las  extremidades  superio- 
res á  la  talla  puede  hacerse  directamente,  dando 
por  límites  43, 2  y  48,4;  se  hace  también  par- 
tiendo de  la  longitud  total  de  la  braza,  que  re- 
lativamente á  la  talla  oscila  entre  92,2  y  108,9. 
Fundándose  en  este  carácter  distinguen  los  in- 
gleses los  individuos  de  brazos  cortos  y  los  de 
brazos  largos;  pero  en  Europa  forman  una  mino- 
ría ínfima  los  primeros,  ó  sea  aquellos  en  que 
la  braza  es  menor  que  la  talla;  entre  los  vascos 
sucede  lo  mismo,  y  en  las  kabilas  aumenta  mu- 
cho aquel  grupo. 

El  índice  torácico  se  toma  como  en  el  esquele- 
to, ó  más  sencillamente,  buscando  los  dos  diá- 
metros máximos.  Se  pueden  comparar  también 
con  la  tabla  las  latitudes  del  tronco,  oscilando 
la  biacromial  entre  18,8  y  22,8,  y  la  biilíaca  en- 
tre 14  y  18,9. 

Se  puede  también  comparar  la  latitud  inferior 
ó  de  las  coxas  con  la  superior  ó  de  los  hombros. 

La  proporción  del  tmislo  á  la  talla,  conside- 
rando la  longitud  desde  la  espina  ilíaca  hasta  la 
articulación,  varía  de  24,7  á  30,6  y  la  de  la  pier- 
na (hasta  el  tobillo)  desde  23,1  á  23,4,  mientras 
que  del  tobillo  al  suelo  hay  3,3  hasta  4,7. 

La  proporción  del  brazo  varía  de  17,8  á  21,9; 
la  del  antebrazo  de  15,3  á  18,6;  el  índice  anti- 

i^,.„„^„;„i     long.  antebrazo  X 100         >    z    hí^  d 

branquial   °- vana  de  79,8 

long.  brazo 

á  93,4.  La  longitud  de  la  mano  con  respecto  á 
la  talla  va  desde  10,5  á  13,0  y  la  del  pie  desde 
13,7  ál6,3. 

Tomando  el  brazo  total  ó  extremidad  superior 
como  igual  á  100,  se  comparan  á  él  las  de  los 
otros  segmentos,  y  análogamente  las  de  la  pier- 
na y  extremidades  inferiores;  pueden  ver.se  las 
hojas  de  Roberto  y  las  observaciones  de  Gould, 
Investigations  in  the  militari/  and  anthropologi- 
cal  Statistig,  como  modelo  de  esta  clase  de  tra- 
bajos. 

Ho.JAS    DE    OBSERVACIÓN    Y    REGISTRO.  -  En 

principio  nada  importa  la  disposición,  tamaño 
y  disti'ibución  de  las  hojas;  pero,  por  convenio 
general,  en  gracia  á  la  uniformidad  y  sencillez 
de  los  procedimientos,  se  han  dispuesto  las  ho- 
jas de  observación  y  medidas  según  modelos  tra- 
zados por  las  sociedades  y  observadores;  casi 
todos,  á  excepción  de  los  ingleses,  que  tienen 
un  carácter  esquemático  y  figurativo  especial, 
son  análogos  en  el  número  y  distribución  de  las 
medidas,  varían  de  ser  más  ó  menos  extensas, 
según  el  número  de  medidas  que  se  tomen,  que 
si  son  muchas  y  detalladas  dan  la  hoja  comple- 
ta ó  extensa,  y  si  pocas  y  reducidas  á  las  nece- 
sarias para  los  índices  la  abreviada;  hoy  tiénde- 
se, después  del  gran  número  de  observaciones 
puestas  en  los  diversos  modelos,  á  reducir  el 
número  en  beneficio  de  la  calidad;  creemos  no 
debe  caerse  en  ninguno  de  los  extremos;  y  en  el 
ensayo  de  hojas,  cuyo  modelo  damos,  marcamos 
en  letra  versalita  las  indispensables,  y  en  tipo 
corriente  las  que  pueden  dejarse  en  una  observa- 
ción abreviada. 

Las  hojas  son,  ó  colectivas,  dispuestas  para 
varias  observaciones,  ó  individuales  para  un  solo 
sujeto;  y  aunque  se  recomiendan  aquéllas  por 
muchos,  por  la  brevedad  y  facilidad  de  reunir 
en  una  hoja  una  serie  de  observaciones  sobre  in- 
dividuos de  iguales  condiciones  y  seriación,  cree- 
mos que  conservan  mejor  el  carácter  propio  de 
las  Ciencias  naturales  las  individuales,  ])or  for- 
mar cada  hoja  un  verdadero  ejemplar,  análoga- 
mente á  lo  que  se  hace  en  las  ramas  todas  de  la 
Historia  Natural;  además,  pueden  así  incluirse 
en  una  misma  y  única  hoja  todos  los  caracteres 
y  datos  del  sujeto,  que  nos  darán  su  monografía 
completa,  y  puede  evitarse  la  transcripción  aun 
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registro  general  de  medias  y  resultados  como  los 
que  recomienda  Broca,  colocando  las  cifras  en 
el  borde  de  la  hoja,  y  de  este  modo  pueden  su- 
marse cómodamente  en  la  posición  ordinaria  for- 
mando columnas,  para  obtener  los  valores  me- 
dios; se  presentan  además  las  hojas  aisladas  á 
hacer  con  las  mismas  toda  clase  de  combinacio- 
nes y  trabajos,  según  la  edad,  sexo,  origen  y, 
en  general,  obedeciendo  su  agrupación  á  un  ca- 
rácter ó  idea  que  sirva  de  guía  en  el  estudio  que 
el  observador  se  proponga;  basta  para  ello  tener- 
las numeradas  y  con  diversas  series,  para  buscar 
las  que  hagan  falta  en  cada  trabajo  particular. 

Bastan  las  disposiciones  expuestas  para  com- 
prender la  construcción  y  modo  de  utilizar  el 
modelo  de  hojas  de  observación  para  el  vivo  que 
damos  en  la  j'ágina  siguiente. 

II  Antuopometkía  chiminal.  -  Tal  vez  la 
más  iitil  y  directa  aplicación  de  la  Antropo- 
metría es  la  del  reconocimiento  y  filiación  de 
los  delincuentes  por  el  método  de  los  señala- 
mientos antropométricos  de  Bertillón.  De  su 
utilidad  y  resultados  dan  mejor  razón  que  todas 
las  que  pudiéramos  exponer  el  haber  sido  adop- 
tado por  todas  las  naciones  civilizadas,  organi- 
zando este  servicio  en  sus  respectivos  centros 
penitenciarios. 

El  objeto  del  método  es  reconocer,  en  j^rimer 
lugar,  los  reincidentes,  que  nunca  dan  su  verda- 
dero nombre  y  filiación  para  evitarse  el  aumento 
de  penalidad  que  la  reincidencia  lleva  consigo, 
hasta  el  punto  de  que  puede  citarse  el  hecho  de 
que  durante  el  jirimer  trimestre  de  1883,  en  que 
se  estableció  en  París  el  método,  sólo  se  recono- 
cieron dos  reincidentes  entre  más  de  250  dete- 
nidos por  día  en  la  jrefectura  de  policía,  y  en  el 
cuarto  trimestre,  después  de  tener  un  número 
regular  de  filiaciones,  subió  la  cifra  á  46,  y  fué 
creciendo  hasta  llegar  álOó  en  el  primer  trimes- 
tre de  1885,  desde  el  cual,  y  contando  ya  con 
una  cifra  elevadísima  de  filiaciones  (más  de 
50  000),  ha  ido  en  proporción  creciente,  y  ac- 
tualmente se  reconocen  más  de  700  al  año,  con 
error  tan  mínimo  como  es  el  de  14  por  600  en 
1889,  siendo  10,  de  los  14  no  reconocidos,  indi- 
viduos que  no  tenían  anteriormente  hoja  de  ob- 
servación; de  modo  que  quedan  sólo  cuatro  ca- 
sos de  imposibilidad  en  más  de  31  000  deteni- 
dos; esto,  como  dice  muy  bien  Francotte,  es 
casi  la  infalibilidad. 

El  uso  de  falsificación  y  ocultación  de  nom- 
bres es  mucho  más  frecuente  de  lo  que  á  prime- 
ra vista  parece,  pues  unos  por  evitar  la  reinci- 
dencia, otros  por  escapar  á  la  acción  de  la  justi- 
cia, que  los  persigue  por  grandes  delitos,  se  ha- 
cen detener  por  uno  relativamente  pequeño, 
asegurando  la  imposibilidad  de  ser  acusados 
del  principal,  y  por  varias  otras  causas,  entre 
los  delincuentes  extranjeros  principalmente,  el 
número  de  sustitución  de  personalidad  es  de 
300  por  4  500  en  los  delincuentes  del  país,  y 
hasta  de  una  tercera  parte  en  los  extranjeros. 
Las  ventajas  económicas,  por  la  fácil  transmi- 
sión de  las  iiliaciones,  el  evitar  detenciones  ile- 
gales y  la  absoluta  certeza  que  da  sobre  la  iden- 
tificación del  sujeto,  bastan  para  hacer  necesa- 
rio el  método  en  nuestra  patria,  donde  la  cifra 
de  la  criminalidad  es  tan  elevada  desgraciada- 
mente. 

Daremos  á  conocer  el  método  tal  como  lo 
practica  Bertillón,  exjiuesto  en  su  li'iro  Identi- 
fication anthropométriqíie  -  Instructions  signa- 
látiques,  1888,  y  más  ampl'ando.  con  la  exposi- 
ción de  los  resultados  hasta  el  día,  en  una  obra 
próxima  á  aparecer. 

Observaciones  generales.  -Recomiéndase 
el  uso  absolutamente  preciso  del  maestro  paia 
poder  practicar  el  método:  sin  él  todos  los  li- 
bros resultarán  inútiles;  el  repetir  y  comprobar 
al  principio  toda  medida  y  siempre  las  dudosas, 
límites  ó  extraordinarias;  evitar  las  trampas 
que  los  observados  intentan,  pero  sin  darles  á 
conocer  que  se  notan  sus  intenciones  ni  hacerles 
observación  alguna;  jiroceder  de  la  manera  más 
rá]ii(la  posible,  evitando  errores  de  lectura  y  el 
redondear  las  cifras  en  los  números  decenales 
próximos:  siempre  debe  medirse  al  milímetro. 

La  lista  de  medidas  y  observaciones  es  breví- 
sima, pues  las  extensas  resultan  para  el  objeto 
de  la  chaeiv ación  absoluiamcjitci?!)! tiles.  Bastan, 
pues,  .seis  ó  siete  medidas  de  fácil  y  exacta  apre- 
ciación para  obtener  la  necesaria  filiacicin  del 
sujeto;  las  que  adopta  Bertillón  son  las  siguien- 
tes: 

Diámetro  anterojwsterior  nasio-occipital;    ea 
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decir,  que  no  os  el  «pío  conocemos,  sino  el  (luc 
tieno  jior  oritícn  y  centro  de  los  movimientos 
do  la  rama  lilirc  el  nusio  ó  raíz  de  la  nariz:  si- 
tuado i'l  operador  al  lado  iziiuierdo,  debe  fijarse 
oxactamentc  en  los  tres  tiom|ios  de  la  medición 
do  (jue  liomos  hablado,  y  quo  recomienda  Berti- 
llón. 

DidmMro  Iraiutverso  vuio'ivio,  que  es  la  nuis 
difícil  do  todas  las  medidas,  y  exige  una  prác- 
tica y  rigor  que  nooncarocerentos  bastante,  pues 
una  diversa  nianora  de  oporai  quo  diera  |ior 
rosultailo  un  .solo  milímetro  de  dircrencia  lia- 
ría imiiosible  el  reconocimiento  por  alterar  el 
índice. 

Lmufüud  del  dedo  mniio  ixqw'trdo.  -  Es  una 
bueua  medida,  que  so  obtiene  apoyando  el  dor- 


so del  dedo  sobre  el  calibro,  estando  plegado 
en  ángulo  recto  sobre  la  mano  y  apretando  la 
falangita  para  evitar  so  incline  y  acorte  la  me- 
dida; las  uñas  se  descuentan,  ó  mejor,  se  cor- 
tan. 

Longitud  del  anular,  algo  más  difícil  do  ais- 
lar que  el  anterior.  Debo  anotarse  la  an(]UÍlosÍ8, 
si  bien  la  roctilínea  no  altera  la  longitíjd,  así 
como  si  por  las  callo.Hidados  no  os  jiosiblo  esti- 
rar los  dedos;  en  caso  de  amputación  del  lado 
izquierdo,  mídase  el  derecbo,  j^oro  haciéndolo 
constar. 

Longitud  drl  pie.  -  Se  mide  estando  ol  indi- 
viduo montado  en  ol  tAbnroto  de  40  centíme- 
tros de  alto,  y  apoyándose  sido  en  el  pie  y  nn 
sosten   que  agarra  con  la  mano  derecha  ¡vira 


forzar  á  extender  los  dedos  por  el  i>eso  del  cner- 
|K),  colocando  el  conijiás  por  la  jvirte  interna  y 
haciendo  una  ligera  flexión  de  rodilla.  En  caso 
de  desviación  del  gordo,  poner  dr,  ó  número  de 
milímetros  que  se  calcula  que  la  desviación 
acorta  el  pie.  La  reiraccióti  ó  j.liegue  yor  pl.  Si 
el  .scgimdo  dedo  pasa  al  primero  so  pone  >>r,  ó 
numero  que  ]>ase. 

Codo.  -  En  una  mesa  alta  se  hace  plegar  en 
¡ingulo  agudo  el  brazo,  B|>oyando  la  ]^lnia  en 
la  mesa;  se  fija  la  rama  del  calibre  antro]>rom¿- 
trico  en  el  codo,  y  ejerciendo  una  presión  en  la 
muñeca  y  mano  se  mide,  anotando  la  anquilo- 
sis  como  en  el  pie.  Tolérase  un  error  de  -  3  y 
+ 1  nim. 

(.'rejo.  -  La  derecha  i>or  ol  j^rfil  fotográfico: 
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difícil  jior  la  fácil  comprensión  y  la  falta  ó  pro- 
longación del  lóbulo  que  debe  seguirse  al  fin: 
+ 1  de  error. 

Talla.  -  Pie  desnudo  en  posición  del  soldado 
sin  armas,  talones  reunidos  y  atrás;  pies  abier- 
tos 80°,  rodillas  firmes,  cuerpo  recto  y  aploma- 
do, espalda  natural,  brazos  pendientes,  cuello 
recto,  barbilla  entrante  y  mirada  horizontal.  En 
general  se  toma  la  máxiiDa.  Se  presta  á  tram- 
pas de  +  1  centímetro,  que  deben  de  evitarse. 

Marcar  la  giba  si  son  cargados  de  espalda, 
con  1,2  á  4  centímetros,  ó  si  hay  disminución. 

Braza.  -  Sobre  el  muro,  en  centímetros.  Es 
mala,  por  varias  causas  de  error. 

Tronco.  -  Sentado  bien  á  fondo,  las  nalgas  en 
el  muro  y  sin  curva  de  los  ríñones:  120  de  gra- 
duación, á  partir  del  asiento. 

Color  de  los  ojos.  -  Ya  sabemos  es  el  del  iris 
del  ojo  derecho,  y  hemos  expuesto  las  divisio- 
nes y  fórmulas  de  Bertillón;  últimamente  ha 
publicado  una  extensa  tabla  cromática  con  los 
60  tipos  de  coloración  y  disposición  de  los  ojos, 
clasificados  según  sus  siete  categorías;  es  difícil, 
y  requiere  bastante  iráctica  la  exacta  aprecia- 
ción de  estos  datos. 

Además  toma  el  color  del  pelo,  el  de  la  barba 
y  la  forma  de  la  nariz. 

Los  datos  es^xciales  descriptivos  de  las  cica- 
trices, lunares,  taraceos  y  otras  marcas,  se  to- 
man anotando  su  naturaleza,  su  dirección,  sus 
dimensiones  y  la  situación  con  relación  á  un 
punto  fijo.  Hay  que  advertir  que  mientras  las 
cicatrices  son  inmutables,  el  taraceo  varía;  la 
forma  se  llama  en  Y,  en  X,  en  ziszás,  etc. ,  por 
comparación  lo  más  exacta  posible;  para  deter- 
minar la  situación  se  distinguen  cuatro  caras  ó 
superficies  en  el  tronco,  y  en  los  miembros  sólo 
dos,  la  interna  y  la  externa  de  la  mano  en  la 
posición  militar;  la  exactitud  de  la  determina- 
ción es  condición  sine  qua  non  para  distinguir 
por  cuatro  ó  seis  marcas  un  hombre  entre  millo- 
nes. 

Ti&s  fotografías  se  obtienen  con  una  reducción 
de  20  á  3  por  medio  de  una  regleta  de  madera 
grailuada,  colocada  lateralmente  cerca  de  la  cara 
y  en  el  mismo  plano  de  enfoque;  son  dos,  una 
de  cara  y  otra  de  perfil,  con  la  mirada  hori- 
zontal, haciendo  pasar  el  brazo  izquierdo  por  el 
respaldo  de  una  silla  ordinaria;  no  cambiar  nada 
del  estado  habitual  del  sujeto  en  la  de  frente, 
y  levantar,  retirando  el  pelo  de  la  frente,  en  la 
de  perfil. 

Se  disponen  las  hojas  y  fotografías  eu  series, 
que  se  clasifican  por  el  sexo;  luego,  suponiendo 
60  000  hombres,  se  separan  en  tres  grupos  de 
20  000  por  la  talla  grande,  media  y  pequeña, 
que  en  Francia  se  dividen  por  los  valores  1,67  y 
1,52  m. ;  después,  atendiendo  al  índice  cefálico, 
se  forman  otros  tres  grupos  de  6  000  cada  uno, 
que  á  su  vez  se  subdivide  por  la  longitud  del 
pie  en  otros  de  2  000  sujetos;  la  braza  nos  vale 
para  obtener  otros  tres  grupos  sólo  de  unos  650 
individos,  que  luego,  ya  por  el  dedo  medio,  y 
rnejor  por  la  edad  y  el  color,  se  separan  en  series 
de  unos  50  ejemplares,  en  los  que  es  fácil  obte- 
ner pronto  la  correspondiente  á  cada  individuo, 
que  se  busca  en  las  cajas  correspondientes,  cla- 
sificadas por  este  método.  La  dificultad  de  los 
valores  límites  de  tránsito  de  uno  á  otro  grupo 
se  resuelve  por  una  doble  clasificación,  aunque 
no  es  probable  que  coincidan  todos  los  carac- 
teres. 

En  España  la  aplicación  de  la  Antropometría 
judicial  turo  lugar  por  primera  vez  en  el  go- 
bierno civil  de  Barcelona,  donde  se  estableció 
en  1.°  de  agosto  de  1895,  y  que  ha  conservado 
su  independencia  hasta  la  publicación  del  Real 
decreto  del  10  de  se])tiembre  de  1896,  creando 
el  Gabinete  Central  de  Identificación  Antropo- 
métrica en  la  Prisión  Celular  de  Madrid,  y  dis- 
poniendo se  crearan  gabinetes  locales  en  las 
cárceles  de  provincias,  y  según  el  cual  se  crea 
en  las  cárceles  del  reine  el  servicio  de  identifi- 
cación antropométrica,  según  el  sistema  de  Ber- 
tillón, por  el  que  son  sometidos  á  este  procedi- 
miento de  filiación  ó  señalamiento  todos  los 
individuos  que  ingresen  en  prisión  por  manda- 
to judicial  ó  por  arresto  gubernativo,  así  como 
también  los  de  tránsito.  El  Real  decreto  ante- 
rior ha  sido  complementado  por  la  publicación 
del  Reglamento  del  Gabinete  Central  en  22  de 
enero  de  1897. 

ANTROPÓMETRO  (del  gr.  avOpuiros,  hombre, 
y  líérpQv,  medida):  m.  Antroj).  Aparato  destina- 
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do  á  tomar  las  mediciones  en  el  hombre  vivo,  y 
consiste  en  una  barra  de  2  metros,  dividida  en 
milímetros,  sobre  la  que  resbala  una  varilla  que 
se  dirige  al  punto  cuya  altura  se  quiere  deter- 
minar. Con  los  cilindricos,  los  movimientos  de 
la  escuadra  ó  varilla  directriz  y  los  de  la  ex- 
ploratriz  son  muy  numerosos,  quedando  aún  en 
los  cuadrados  hasta  16  clases  de  movimientos,  y 
reduciéndose  á  tres  en  los  prismáticos  triangu- 
lares isósceles  llevando  en  su  cara  anterior  la 
graduación. 

Una  modificación  debida  á  Broca,  y  que  ha 
venido  á  sustituir  casi  en  absoluto  á  la  anterior, 


ANTR 


183 


Dohle  escuadra  del  antropómetro 

es  la  plancha  graduada,  que  sirve  para  igual 
objeto  que  la  anterior,  y  el  principio  de  su  cons- 
trucción es  el  mismo;  apoyándose  en  ella  el  su- 
jeto se  determina  por  una  escuadra  la  proyec- 
ción de  un  punto  cualquiera  sobre  la  plancha, 
que  tiene  2  metros,  y  el  O  corresponde  á  la  base, 
que  es,  como  en  el  anterior  aparato,  una  fuerte 
tarima  de  madera  sobre  la  que  se  coloca  el  su- 
jeto. Una  ranura  vertical,  situada  lateralmente 
y  al  lado  de  la  escala,  recibe  la  escuadra  direc- 
triz, que  forma  parte  de  la  plancha.  La  doble 
escuadra  completa  la  plancha  de  proyecciones, 
y  consta  de  una  escuadra  grande,  la  directriz 
de  madera,  de  25  centímetros  su  brazo  horizon- 
tal, dividido  en  milímetros  á  partir  del  plano  de 
la  plancha,  y  200  el  vertical,  igualmente  gra- 
duado, y  que  lleva  un  muelle  de  presión  para 
mantenerla  en  la  ranura  de  la  plancha  antro- 
pométrica. La  otra  escuadra  exploradora  es  de 
madera  en  su  rama  corta  vertical  ancha,  para 
adaptarla  á  la  anterior,  y  de  metal  en  la  larga, 
estrecha  y  horizontal,  que,  paralelamente  al 
plano  de  la  plancha,  va  á  situarse  sobre  el  pun- 
to cuya  altura  ó  proyección  se  desea. 

Este  útil  procedimiento,  debido  á  Broca,  per- 
mite determinar  las  alturas  del  suelo  á  cualquier 
punto,  y  sobre  todo  en  el  estudio  del  ángulo  y 
triángulo  facial,  así  como  en  las  proyecciones 
verticales  y  horizontales  de  la  cabeza  da  resul- 
tados exactísimos  con  un  rápido  procedimiento 
operatorio. 

Para  evitar  errores  aplica  Topinard  la  escuadra 
cefálica,  que  consiste  en  una  escuadra  ordinaria 
graduada  que,  colocada  su  rama  horizontal  so- 
bre la  cabeza  del  sujeto  y  la  vertical  tocando  la 
extremidad  de  la  nariz  del  mismo,  nos  da  las 
proyecciones  verticales  por  medio  de  un  carta- 
bón, como  en  el  procedimiento  del  cranióforo  del 
mismo  autor.  El  antropómetro  depedal,  y  la  tocia 
ó  añedida  antropo^nétrtcn,  no  han  dado  las  ven- 
tajas suficientes  para  sustituir  á  los  aparatos  des- 
critos, á  pesar  de  la  aparente  exactitud  que  el 
uso  de  la  plomada  en  el  segundo  parecía  llevar 
consigo,  y  de  estar  articulado,  pudiendo  reducir- 
se á  50  centímetros  de  longitud.  La  caja  antro- 
pométrica, dispuesta  especialmente  para  los  via- 
jeros, lleva  los  aparatos  más  indispensables,  y 
recomendamos  la  de  Mathieu,  que  es  una  plan- 
cha de  2  metros,  articulada  para  plegarse  en 
cuatro  trozos  de  50  centímetros,  graduada  en 
toda  su  extensión  y  con  unos  clavillos  que  per- 
miten montai-la,  colgándola  de  unas  argollas  por 
su  parte  superior;  lleva  unida  á  la  escala  una 
ranura  para  introducir  la  escala  directora. 


La  aplicación  del  antropómetro  en  el  método 
de  las  proyecciones  débese  al  fecundo  genio  de 
Broca,  y  está  aplicado  hoy  por  todos  los  obser- 
vadores, tal  vez  con  propósito  de  hacerle  único 
en  la  técnica,  cosa  que  podría  desearse,  pues 
siendo  constantes  entonces  todos  los  errores  de 
la  observación  podrían  considerarse  como  nulos 
y  comparar  todas  las  medidas  obtenidas  por  los 
diversos  observaderes,  cosa  que,  si  hemos  visto 
es  difícil  en  el  cráneo,  se  hace  casi  imposible  en 
el  vivo. 

Los  aparatos  sabemos  que  son  el  antropómetro 
graduado  y  las  escuadras  directora  y  exploradora 
para  determinar  las  dos  proyecciones  vertical  y 
horizontal,  empezando  por  arriba  y  bajando  la 
escuadra  lo  más  rápidamente  posible  á  determi- 
nar los  diversos  puntos,  que  se  leen  y  escribe  un 
ayudante. 

A  Cabeza. -Aplícase  este  método  á  la  de- 
terminación de  los  elementos  del  triángulo  facial 
y  del  ángulo  de  inclinación  de  la  línea  facial  so- 
bre el  eje  horizontal  de  la  cabeza,  al  mismo  tiem- 
po que  se  obtiene  la  proyección  del  ofrio  sobre 
el  eje  horizontal  y  se  determinan  en  él  las  pro- 
yecciones posterior,  anterior  y  facial. 

La  cabeza  debe  estar  elevada,  es  decir,  procu- 
rando que  el  punto  espinal  esté  en  el  mismo  pla- 
no horizontal  que  el  auricular. 

1.°  Eje  espino-occipital.  -En  la  figura  pro- 
yectiva  de  la  hoja  del  vivo  del  Laboratorio  de 
Antropología  del  Museo  de  Ciencias  Naturales 
de  Madrid  es  la  línea  a,  y  en  la  adjunta  A.L., 
y  determinada  por  la  perpendicular  trazada  des- 
de el  espinal  al  plano  de  la  talla.  Es  el  verdade- 
ro diámetro  ó  eje  de  la  cabeza. 

2.°  Distancia  aurículo-occipital.  -  Es  la  par- 
te de  eje  espino- occipital,  comprendido  entre  el 
punto  auricular  y  el  plano  de  la  talla  ft,  y  ó 
C.D. ),  ó  sea  la  proyección  posterior. 

3.°  Distancia  ofrio -occipital  B.D' .  -  Es  pa- 
ralela al  eje  espino-occipital  a  y,  siendo  la  per- 
pendicular llevada  del  ofrio  al  plano  de  la  talla, 
y  da  el  diámetro  del  cráneo  en  proyección. 

4.°  Altura  auricular  del  ofrio,  B.K.  -  Es  la 
perpendicular  bajada  del  ofrio  al  eje  espino-oc- 
cipital, y  da  la  vertical  de  la  cara,  siendo  la  par- 
te anterior  del  eje  la  proyección  facial. 

Con  los  anteriores  elementos  se  construye  el 
triángulo  facial;  trazando  la  línea  ay  ó  A.D.  de 
longitud  conocida,  y  señalando  el  punto  t  ó  C. 
tenemos  dos  vértices  del  triángulo;  ahora,  mar- 
cando en  la  línea  a  y  una  longitud  yp  =  y'o  = 
B.D'.,  ó  sea  la  ofrio- occipital,  tenemos  el  pie  de 
la  perpendicular,  que  baja  del  ofrio  y  es  la  altu- 
ra del  triángulo,  que  se  determina  por  la  altura 
auricular  del  ofrio;  sólo  resta  trazar  los  lados  del 
triángulo  a  o  =  ^.^.,  que  es  la  línea  facial  ante- 
rior, y  ot  =  B.C.  la  posterior,  para  tener  el  trián- 
gulo, en  el  que  su  ángulo  anterior  de  vértice  en 
a  =  BAC  es  el  ángulo  facial.  Con  los  anterio- 
res datos  ya  sabemos  el  método  para  calcular 
el  índice  de  prognatismo  y  sus  diversas  clases, 
dado  por  la  relación  de  la  proyección  facial  (ap) 
á  la  altura  =100,  existiendo  unas  tablas  que 
nos  dan  el  ángulo  en  función  del  índice. 

B  Tkonco  y  extremidades.  -  Para  éstas, 
como  para  las  anteriores,  el  medido  debe  estar 
descalzo,  apoyado  contra  el  plano  del  antropó- 
metro, con  los  talones  unidos  y  pegados  al  muro, 
separando  anteriormente  unos  15  centímetros  los 
dedos  de  los  pies,  es  una  posición  análoga  á  la 
cuadrada  militar. 

La  más  interesante  de  todas,  y  que  hay  que 
tomar  en  toda  observador.,  aun  no  usando  el 
método  de  las  proyecciones,  es  la  talla,  obtenida 
manteniendo  horizontal  el  eje  aurículo-espinal, 
por  lo  cual  acórtase  generalmente  algunos  milí- 
metros la  altura  total,  y  las  tallas  son  menores 
que  las  militares.  En  esta  medida  .s^^  estudian  los 
casos  de  enanismo  y  gigantismo,  excluyéndolos 
de  las  series  generales,  pero  importantes  como 
anomalías;  sígnese  también  el  método  de  estu- 
diar la  talla  por  la  militar,  y  fundándose  en  el 
tanto  por  ciento  de  exclusiones  por  defecto  de  la 
misma,  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  una  por- 
ción de  causas  de  error  que  hacen  variar  los  re- 
sultados finales;  es  preciso,  cuando  el  estudio  es 
sólo  de  este  carácter,  seguir  á  las  grandes  series, 
y  en  España  los  resultados  provinciales  serían 
útilísimos. 

5.°  Talla.  -  Es  la  altura  total  desde  el  suelo 
á  un  plano  tangente  al  vértice  ó  parte  superior 
de  la  cabeza.  Indispensable  esta  medida,  son  mu- 
chos los  estudios  que  sobre  ella  se  han  hecho, 
aplicados  á  diversas  razas,  dividiéndose  por  ella 
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en  cinco  grupos:  1.°,  muy  altos,  más  de  1,70 
centímetros;  2.°,  altas,  1,65;  3.°,  medias  1,60; 
4.",  pequeños  1,50,  y  5.°,  muy  pequeñas,  bajo, 

1.50.  „     , 

6.°  Altura  de  la  JarJz?Zcí.  -  Puede  conside- 
rarse como  la  total,  menos  la  de  la  cabeza;  res- 
tando la  de  la  talla,  nos  daría  la  altura  de  la  ca- 
beza. Es  preciso,  pues,  que  se  tome  en  el  men- 
tón, y  no  olvidar  la  posición  de  la  cal)eza. 

7.°  Altura  del  hombro.  -  Es  la  distancia  del 
acromion  al  suelo,  medida  en  el  plano  de  la  talla. 
Restada  de  la  altura  de  la  barba,  nos  daría  la 
longitud  del  cuello. 

8.  Altura  de  la  articulación  del  codo,  que 
otros  miden  en  el  epicóndilo,  y  restada  de  la  an- 
terior nos  dará  por  diferencia  la  longitud  del 
cuello. 

Las  alturas  de  los  senos,  horquilla  esternal  y 
ombligo,  no  creemos  sean  de  importancia. 

9.°  Apófisis  estiloides  del  radio  en  la  línea 
articular  de  la  muñeca,  dando  con  la  anterior,^ 
por  su  diferencia,  la  longitud  del  antebrazo,  así 
como  restando  de  esta  altura  la 

10  Altura  del  extremo  del  dedo  medio,  es- 
tando éste  aplicado  á  la  iñerna,  pero  vertical, 
tenemos  la  longitud  de  la  mano. 

11  Altura  de  la  cadera. -'Ks  la  que  da  la 
longitud  de  las  extremidades  abdominales  más 
la  altura  de  k  pelvis,  y  no  debe  buscarse  para 
tomarla  el  trocánter  del  fémur,  que  á  veces  se 
confunde,  dando  resultados  erróneos  á  la  altura 
de  la  espina  ilíaca  anterosuperior,  que  es  el 
punto  de  partida. 

12  Las  alturas  de  la  sínfisis  del  pubis  y  la 
del  caballete  ó  del  periné,  montado  el  sujeto 
sobre  la  escuadra,  no  son  absolutamente  preci- 
sas, así  como  la  del  trocánter,  que  es  difícil  de 
hallar,  para  obtener  la  verdadera  longitud  del 
muslo. 

1.3  Articulación  de  la  rodilla,  que  debe  se- 
ñalarse bien  en  el  borde  externo,  haciendo  eje- 
cutar al  sujeto  pequeños  movimientos  para  co- 
nocer por  palpación  la  línea  articular  ó  límite 
de  la  cabeza  del  peroné;  restada  de  la  11  tenemos 
la  longitud  total  del  muslo,  y  de  la  del  trocán- 
ter la  verdadera  del  muslo. 

Bajando  á  la  parte  más  saliente  de  la  panto- 
rrilla,  en  su  borde  posterior,  toman  algunos  su 
altura,  pero  puede  ahorrarse. 

14  La  altura  del  maléolo  interno  ó  tobillo, 
en  la  parte  inferior  de  la  canilla,  nos  da  el  ex- 
tremo inferior  de  la  pierna,  que,  por  diferencia 
con  la  anterior,  marca  su  longitud:  esta  medida 
es  la  altura  del  pie. 

15  La  altura  del  tronco  sentado  da  la  del  vér- 
tice de  la  cabeza  desde  el  suelo  según  unos, 
pero  mejor  en  un  banquillo  de  altura  conocida, 
de  40  centímetros;  están  apoyados  el  sacro, 
omoplato  y  occipucio,  pero  no  se  puede  evitar 
una  flexión  ondulatoria  del  espinazo,  muy  varia- 
ble individualmente  y  que  hace  menos  exacta 
esta  medida;  restando  de  esta  altura  la  de  la 
cabeza  hasta  el  hombro  determinada  antes,  te- 
nemos la  verdadera  del  tronco,  ó  bien  tomando 
la  de  la  séptima  vértebra  cervical  y  quinta  lum- 
bar para  separar  la  pelvis. 

ANTSIHANACA:  fícog.  País  de  la  región  orien- 
tal de  Madagascar,  sit.  al  N,  del  Inierina  y  del 
Ankay,  al  O.  del  país  dü  los  sakalaves  y  al  E. 
del  lietsimisaraka.  Es  una  llanura  ó  meseta  de 
unos  2  000  kms.'-',  metida  entre  colinas  y  mon- 
tañas. Esta  vasta  cuenca  es  pantanosa,  y  en  su 
parte  N.  K.  está  el  lago  Alaotra:  las  tierras  uti- 
lizables  para  arrozales  y  pastos  sólo  ocupan  una 
escasa  fiarte  de  la  superficie  total.  Los  habitan- 
tes llevan  el  nombre  de  sihanacas,  que  significa 
hombres  de  la  región  de  los  lagos.  Es  jjrobable 
que  sean  bcí.anozauos,  mezclados  con  hovas  fu- 
gitivos que  han  poblado  el  Antsihannka;  las 
tradiciones,  el  modo  de  construcción  de  las  vi- 
viendas, los  vestidos,  el  peinado,  todo  recuerda 
este  origen.  El  país  solamente  es  accesible  por 
la  parte  del  Ankay.  Sus  habitantes  permane- 
cieron largo  tiempo  ignorados,  hasta  que  los  ho- 
vas fijaron  la  vista  cu  su  país,  del  quo  sfe  apoderó 
Radama  on  1823.  Calcúlase  la  población  total 
do  la  prov.  en  unas  40  000  almas.  Lossihanakns 
son  ])astores  y  pescadores.  Casi  todos  los  objetos 
de  que  so  sirven  están  hechos  de  cañas.  Durante 
la  cstai-ión  do  las  lluvias,  los  habitantes  de  las 
aldeas  ribereñas  del  Alaotra  no  so  toman  el  tra- 
bajo do  refugiarse  en  las  tierras  situadas  iior 
eima  del  nivel  do  la  inundación;  plantan  su  ho- 
gar y  sus  esterillas  en  gruesas  bilsas  de  junco  y 
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se  dejan  llevar  á  merced  de  las  ondas.  Los  siha- 
nacas se  parecen  mucho  por  sus  costumbres  álos 
betsimisarakas;  algunos  viajeros  hablan  de  los 
malos  tratos  que  infligen  á  las  viudas,  y  que  re- 
cuerdan las  costumbres  de  ciertas  tribus  de  la 
India.  Vestida  con  la  más  rica  lamba,  la  desdi- 
chada viuda  aguarda  en  la  casa  mortuoria  el 
regreso  del  fúnebre  convoy.  Al  volver  de  la  ce- 
remonia los  parientes  y  amigos  se  precipitan 
sobre  ella,  le  quitan  las  alhajas,  le  desgarran  la 
ropa,  le  desatan  la  cabellera,  le  arrojan  un  pu- 
chero roto,  una  cuchara  rajada,  un  trapo  sucio 
y  la  llenan  de  maldiciones  como  si  fuera  la  cau- 
sante de  la  desgracia.  Le  está  prohibido  hablar; 
todos  pueden  golpearla,  y  este  duelo  dura  meses 
enteros,  á  veces  hasta  un  año,  terminando  por 
un  divorcio  en  regla,  que  jironuncian  los  parien- 
tes del  difunto  para  separarla  de  los  restos  de  su 
fallecido  esposo.  La  capital  y  el  único  pueblo  de 
alguna  importancia  es  Ambatondrazaka,  resi- 
dencia del  gobernador  hova.  Hay  además  unas 
60  aldeas,  tres  de  las  cuales  solamente  tienen 
más  de  300  habitantes. 

ANTSIRANE:  Geog.  C.  marítima  de  la  región 
septentrional  de  Madagascar,  cap.  de  la  colonia 
francesa  de  Diego  .Suárez,  en  la  orilla  meridional 
de  la  bahía  de  Antomboka  ó  de  Diego  Suárez; 
6000  habits.  Antsirane  es  una  población  moder- 
na,  fundada  en  1885,  cuando  se  cedió  á  Francia 
la  bahía  mencionada.  En  el  sitio  que  hoy  ocupa 
no  había  á  la  sazón  más  que  unas  40  cabanas  de 
malgaches  pescadores  y  seminómadas.  La  c.  se 
ha  desarrollado  rápidamente,  y  á  pesar  del  ciclón 
que  la  devastó  en  1894  sus  progresos  han  sido 
constantes.  Sin  embargo,  la  importancia  de  Ant- 
sirane es  más  militar  que  comercial,  y  este  punto 
está  llamado  á  ser  la  gran  estación  naval  de 
Francia  en  el  Océano  Indico,  habiéndose  creado 
con  este  objeto  establecimientos  considerables. 
Los  vapores  de  las  Mensajerías  marítimas  y  de 
la  Compañía  Havrcsa  Peninsular  hacen  allí  es- 
cala todos  los  meses  á  la  ida  y  á  la  vuelta. 
Antsirane  fué  declarado  puerto  franco  en  18SS. 
La  población  que  circula  en  este  puerto  comer- 
cial puede  calcularse  en  40000  personas,  ó  sea 
15000  en  la  colonia,  10000  en  territorio  hova  y 
15000  en  la  costa  O.  Los  comisionistas  que 
los  comerciantes  franceses  comienzan  á  emplear, 
á  ejemplo  de  los  indios,  llevan,  hasta  25  leguas 
en  el  interior,  telas,  quincalla  y  vidriería,  desem- 
barcadas en  Antsirane,  y  en  cambio  traen  con- 
cha, caucho,  ámbar  gris  y  copal. 


ANTURA:  Bot.  Género  de  plantas  pertencien  o 
ala  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y 
Australasia,  y  son  plantas  fruticosas  con  jugos 
lechosos,  hojas  opuestas,  cerditas  interpeciola- 
res,  pedúnculos  axilares  ó  terminales  multiflo- 
ros',  algunos  de  ellos  estériles  y  esjúnescentes; 
cáliz  qiiinquenartido;  corola  hipogina,  embu- 
dada ó  asalvilíada,  con  el  limbo  quinquepartido 
y  la  garganta  desnuda  ó  cerrada  por  pelitos; 
cinco  estambres  insertos  hacia  la  mitad  del  tubo 
de  la  corola  é  incluidos  dentro  de  é.stc;  ovario 
bilocular,  con  óvulos  poco  numerosos  y  anfítro- 
pos  insertos  sobre  placentas  situadas  en  ambas 
caras  del  tabique  medianero;  estilo  filiforme  y 
estigma  ensanchado  y  bífido  en  su  base;  el  fru- 
to es  una  baya  bilocular,  oligosperma  ó  rara  vez 
monosperma  por  aborto,  con  semillas  abroque- 
ladas y  comprimidas;  embrión  recto  en  el  eje  de 
un  albumen  casi  córneo,  con  los  cotiledones  aco- 
razonados y  foliáceos,  y  la  raicilla  cilindrica  y  su- 
pera. 

ANULARÍA:  Bot.  Género  de  plantas  (Annula- 
ria)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
do  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicctos,  fa- 
milia de  los  Agaricáceos.  cuyas  especies  son 
hongos  carnosos  con  laminillas  libres;  esporas 
I  rosadas;  pedicelo  separado  del  sombrerillo, ador- 
1  nado  de  un  anillo  membranoso  y  sin  valva.  Sus 
:  especies  más  notables  son:  la  Annvlnria  lan-is 
Krombh.,  que  tiene  el  sombrerillo  azulado  y 
liso,  de  3  á  5  centímetros,  las  laminillas  blancas 
y  después  rosadas,  y  el  jiedirolo  blanco  y  hueco; 
Aniiiilaria  alutúrr'n  Pers.,  con  el  sombrerillo  do 
4  á  6  centímetros  v  el  pedicelo  lampiño;  Annu- 
laria  Feuzlii  Sch'uUz,  que  tiene  el  sombrerillo 
de  color  amarillo  de  azufre,  de  unos  3  á  4  cen- 
tímetros, y  el  pedicelo  amarillo  y  fibroso. 

ANURELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 

clase  de  los  rotíferos,   familia  de  los  braquióni- 

I  dos,  establecido  por  Hory  SaintVicent  á  cxpcn- 
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sas  del  género  Braquion,  de  los  cuales  se  dife- 
rencia por  carecer  de  la  porción  posterior  del 
abdomen,  articulada  y  semejante  á  una  cola  que 
sale  por  debajo  del  gran  escudo  que  cubre  su 
cuerpo  á  modo  de  caparazón.  La  cabeza  es  bien 
manifiesta  y  con  una  mancha  pigmentaria  de 
color  rojo,  que  Müller  comparó  á  los  ojos  y  está 
provista  por  delante  de  dos  lóbulos  ciliados  que 
constituyen  el  aparato  rotador.  Bory  Saint-Vi- 
cent  incluía  en  este  género  también  otros  ani- 
males que  hoy  se  incluyen  en  el  género  T'lesco- 
lúa  y  son  infusorios,  pues  en  su  época  se  con- 
fundían los  rotíferos  con  los  infusorios,  hasta  que 
Ehrenberg  los  separó,  conservando,  sin  embargo, 
el  género  de  Bory,  al  que  llamó  Anurca.  Midler 
también  incluyó  este  género  en  su  familia  de 
los  braquiónidos,  caracterizándole  por  la  ausen- 
cia de  cola  y  la  presencia  de  una  mancha  roja 
de  pigmento,  y  describió  como  especies  las  Anu- 
reía  squamnla,  A.  striata,  A.  bipálium,  A.  pala 
y  A.  quadrata,  número  que  aumentó  bastante 
Ehrenberg. 

Las  Anurela  viven  en  las  aguas  estancadas  y 
pantanosas;  sólo  algunas,  como  las  A.  striata  y 
A.  hiremis,  se  encuentran  en  las  aguas  del  Bálti- 
co: su  tamaño  varía  entre  5  y  22  décimas  de 
milímetro. 

ANYTOS:  Biog.  Orador  ateniense,  uno  de  los 
acusadores  de  Sócrates.  Vivía  á  fines  del  siglo  y 
y  en  los  comienzos  del  iv  a.  de  J.  C.  Era  curti- 
dor, ó  más  bien  dueño  de  una  tenería,  y  uno  de 
los  jefes  de  la  democracia.  Perseguido  por  los 
Treinta  Tiranos,  había  contribuido  con  Trasí- 
bulo  á  su  expulsión  y  al  restablecimiento  del 
gobierno  del  pueblo.  Era  un  hombre  que  gozaba 
en  Atenas  de  merecida  consideración  y  se  dice 
que  tenía  contra  Sócrates  resentimientos  perso- 
nales y  políticos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo 
cierto  que  fué  su  principal  acusador  y  uno  de  los 
que  más  contribuyeron  á  que  fuese  condenado. 
Después  de  la  muerte  del  filósofo,  reconocida  por 
el  pueblo  su  inocencia,  se  dice  que  fué  Anytos 
desterrado  á  Heráclea,  en  donde  sus  habitantes 
lo  mataron  á  pedradas. 

AONIA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  anélidos,  suborden  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  poliquetos,  familia  de  los  arícidos, 
establecido  por  Savigny,  y  al  cual  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  bucal  grueso,  ro- 
busto y  estrechado  en  ambos  extremos:  anillos 
heterogéneos;  cabeza  pequeña  y  triangular  por 
delante  sin  vestigios  de  ojos;  boca  provista  de 
una  trompa  subglobulosa  rodeada  por  un  círculo 
de  cirros  y  un  gran  número  de  papilas  colocadas 
en  el  perímetro  de  su  abertura;  cabeza  con  un 
solo  tentáculo  corto  y  blando  en  cada  uno  de 
sus  ángulos;  parápodos  formados  de  dos  remos: 
los  def  primer  anillo  mucho  más  que  los  otros, 
con  un  cirro  inferior  grueso  y  corto,  sin  cirros 
superiores  y  con  cirros  caudales  ó  estiletes  bas- 
tante prolongados. 

Savigny  estableció  este  género  incluvendoen 
él  un  gusano,  la  Aonia  ca-ca,  que  Othón  Fabri- 
cius  describió  como  perteneciente  al  género  Xc- 
reis,  del  cual,  como  se  ve,  es  muy  diverso,  y  po.s- 
teriormcnte  Andouín  y  Milne-Edwards  descri- 
bieron otra  especie  de  las  costas  de  la  Rochela, 
la  Ao7iia  foliosa,  que  tiene  la  cabeza  muy  pe- 
queña, pero  bien  perceptible,  las  antenas  rudi- 
mentarias, los  párjiados,  semejantes  entre  sí, 
provistos  de  un  solo  cirro  y  divididos  en  dos 
remos,  dotado  cada  uno  de  un  lóbulo  lameloso 
y  desprovistos  de  branquias;  dichos  zoólogos 
modificaron  la  clasificación  que  de  est«  género 
se  hacía,  colocándole  en  la  familia  de  los  aríci- 
dos V  no  en  la  de  los  nercido.s. 


*  APARADOR:  m.  Arqueol.  Este  mueble  no 
parece  ser  más  antiguo  del  siglo  xiii,  que  es  la 
fecha  de  que  se  han  hallado  referencias  en  do- 
cumentos de  la-  época  y  cuando  la  burguesía  y 
aun  muchos  nobles  dejaron  de  comer  on  la  coci- 
na para  hacerlo  en  la  sala.  En  un  principio  er» 
un  mueblo  conventual.  Después,  en  el  siglo  xiv, 
comenzó  á  nsar.sc  en  los  couk dores  de  los  |i«la- 
cios,  y  en  el  siglo  xv  generalizóse  en  las  casas 
•señoriales,  haciéndose  indis|iensable  desde  en- 
tonces en  todo  comedor  bien  amueblado.  En 
antiguos  inventarios  de  aquellos  ticmpas  hn- 
llanse  referencias  de  ai>aradores  blasonados,  esto 
es,  con  escudos  heráldicos  juntados  en  las  por- 
tezuelas, y  se  citan  con  mucha  frecuencia  aj^- 
radores  con  llaves,  lo  que  prueba  míe  servían,  no 
tanto  )\ara  lucir  ó  tener  ]>ronta  la  vajilla  á  la 
hora  de  comer,  como  i«ra  guardarla  luego. 
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Es  indudable  que  pviineraniente  hicieron  ve- 
ces de  aparador  los  arcones  en  que  se  guárdala 
en  las  cocinas  el  servicio  de  mesa,  ó  bien  arma- 
rios que  no  tenían  forma  es]iccial.  Pero  desde  el 
momento  en  que,  como  dejamos  indicado,  se 
destinó  á  comedor  una  habitación  de  la  casa, 
una  cámaia  ó  antecámara,  es  decir,  que  se  in- 
trodujeron el  lujo  y  la  ostentación  en  lo  tocan- 
te á  la  comida,  la  rica  vajilla  pidió  un  mueble 
lujoso  para  contenerla. 

Él  tipo  del  antiguo  aparador  es  bien  conoci- 
do: consiste  en  un  zócalo,  un  cuerpo  con  cajo- 
nes ó  senos  cerrados  con  portezuelas,  y  debajo 
otro  seno  mayor  y  descubierto  para  colocar  ])ie- 
zas  grandes,  y  sobre  la  mesa  ó  tablero  horizon- 
tal de  dicho  cuerpo  un  fondo  con  anaqueles  y 
un  doseleto  por  coronación.  Este  es  el  tipo  del 
aparador  ojival.  Citaremos  un  ejemplar  precio- 
so, de  madera  esculpida  y  dorado,  con  figuras 
de  santos  en  el  fondo,  la  Anunciación  y  el  Na- 
cimiento, y  unos  ángeles  en  el  cuerpo  del  mue- 
ble; le  publica,  sin  señalar  la  procedencia,  Ha- 
vard  en  su  Dictiannnire  de  ranieublerncnt  (tnmo 
II,  pl.  13),  juntamente  con  otros  de  talla, 
con  escudos,  follajes,  arquerías,  junquillos,  et- 
cétera, de  igual  estilo  y  época  (siglo  xv),  pero 
sin  el  fondo  y  el  doselete. 

En  Madrid  el  conde  de  Valencia  de  Don 
Juan  posee,  y  presentó  en  la  Exposición  Histó- 
rica Europea  de  1892,  un  niagnífico  aparador  de 
nogal  tallado,  de  trabajo  español,  de  fines  del 
siglo  XV,  con  el  fondo  y  el  cuerpo  delicadamen- 
te ornamentados  y  sin  doselete. 

En  el  Museo  de  Cluny,  en  París,  hay  varios 
ejemplares. 

Parece  que  el  niímero  de  gradas  estuvo  fijado, 
á  lo  menos  en  Francia,  por  la  etiqueta,  y  que 
variaba  según  la  categoría  del  dueño.  La  viuda 
de  Carlos  el  Temerario  tenía  un  aparador  de 
cuatro  gradas,  y  otro  de  su  hija  María,  duquesa 
de  Borgoña,  tenía  cinco.  Aquel  fué  el  tiempo  de 
la  pasión  por  la  argentería,  y  por  lo  mismo  el 
de  la  boga  de  los  aparadores. 

El  Renacimiento  cambió  el  gusto  decorativo 
de  los  aparadores,  pero  no  sus  líneas  generales. 
Eran  estos  muebles  obras  de  talla,  eu  (pie  se 
ejercitaron  con  entusiasmo  los  tallistas  de  Nor- 
niandía  y  de  Borgoña,  de  Flandes,  de  Alemania 
y  de  España.  Muy  larga  sería  la  lista  de  los 
aparadores  de  rica  talla  que  se  encuentran  en 
las  colecciones  extranjeras.  Sólo  citaremos,  como 
variante  curiosa,  un  aparador  en  que  el  cuerpo 
superior  es  á  modo  de  gaveta,  con  sus  portezue- 
las ó  trampillas,  por  supuesto  labradas:  perte- 
nece á  la  colección  de  M.  Chabriére-Arlés. 

La  forma  antedicha  prevaleció  en  el  aparador 
hasta  hace  un  siglo,  en  que  tomó  forma  de  có- 
moda, se  hizo  más  bajo,  y  el  segundo  cuerpo  con 
anaqueles  ó  á  manera  de  armario,  según  acaba- 
mos de  indicar. 

APARICI  (.José  Inocencio):  Biog.  Tratadista 
español  del  siglo  xviii.  De  la  biografía  de  este 
personaje,  que  ocupó  muy  elevados  cargos  en  la 
Administración  pública  y  cerca  de  la  misma 
persona  del  rey,  hay  poquísimos  y  muy  incom- 
pletos datos;  su  fama  está  acreditada  en  la  úni- 
ca y  capital  obra,  hasta  nosotros  llegada  im- 
presa, ya  Itastante  rara  en  las  bibliotecas  públi- 
cas y  particulares.  Cuantos  en  su  estudio  ocupá- 
ronse convienen  en  concederle  la  mayor  impor- 
tancia y  tributan  á  su  autor  calurosos  elogios; 
dicen  que  fué  Aparici  natural  de  Barcelona,  sin 
precisar  año  del  nacimiento,  ni  hay  tampoco 
])ormenores  acerca  de  los  estudios,  riue  debieron 
ser  largos  y  se  refirieron  á  cuestiones  económicas 
y  problemas  monetarios.  Que  debió  ser  persona 
principal  y  de  importancia,  lo  demuestra  el  ha- 
ber ocupado  cargos  tan  elevados  como  el  de  con- 
tador del  infante  cardenal  y  el  de  secretario  del 
rey.  La  obra  única  de  Aparici,  de  la  cual  hay 
conocimiento,  y  aunque  raros  encuéntranse  al- 
gunos ejemplares,  titúlase  de  esta  manera:  A'or- 
te  fixo  y  promptuario  seguro  para  la  más  clara 
y  buena  inteligencia  del  valor  de  todas  las  mone- 
das usuales  y  corrientes  del  continente  de  Espa- 
ña, así  en  sus  propios  reinos  corno  en  los  demás 
de  ella,  arreglado  á  la  última  pragmática,  expe- 
dida, en  IQ  de  mayo  de  1737.  Con  método  fácil 
para  practicar  la  más  pura  y  cabal  reducción 
de  dichas  monedas  entre  sí  y  d  la  de  los  demás 
reynos.  Compuesto  por  T>.  Joséph  Inocencio  Apa- 
rici, secretario  del  rey  nue  tro  señor  y  contador 
del  Serenísimo  Sr.  Infante  Cardenal.  Forma  un 
volumen  en  8.°  con  334  páginas  y  XLVIIl  de  in- 
TjiMO  XXIV,  Apéndice 
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troducción,  impreso  en  Madrid,  con  licencia,  en 
la  oficina  de. Juan  de  S.  Martín,  en  el  año  de  1741. 
Viene  á  ser  un  elemental  tratado  de  cuentas, 
sin  duda  muy  práctico  y  sencillo,  con  sus  reglas 
l)ara  las  equivalencias  y  reducciones  moneta- 
rias, y  debió  ser  de  utilidad  notoiia,  cuanto  que, 
])ublicado  ])oco  después  de  la  pragmática  de 
1737,  venía  á  ser  á  modo  de  complemento  de 
ella,  hecho  para  su  mejor  inteligencia  y  dis- 
jiuesto  quizá  al  objeto  de  enlazar  el  antiguo  con 
el  nuevo  sistema.  De  todas  suertes,  tanto  ]>ov 
su  buena  disposición  y  doctrina,  cuanto  por  la 
oportunidad  de  la  publicación,  la  obra  de  Ajia- 
rici  gozó  en  su  tiempo  gran  íama  de  útil  y  pro- 
vechosa, como  excelente  auxiliar  en  los  «.ambios 
y  cuentas  generales  de  comercio,  (¿uizá  al  salir 
de  las  prensas  llenó  un  vacío  ó  satisfizo  una  ne- 
cesidad de  largo  tiempo  sentida  en  las  transac- 
ciones mercantiles,  y  esto  explica,  á  lo  menos 
en  parte,  el  favor  en  que  estuvo,  y  ha  de  tener- 
se adenuis  en  cuenta  que  era,  por  decirlo  así, 
una  obra  seniioficial,  en  cuanto  ])rocedía  de  jier- 
sonaje  tan  elevado  como  el  secretario  del  rey,  y 
por  lo  tanto  muy  cercano  de  su  persona. 

APARICIO  (Juan):  Biog.  Religioso  Mercena- 
rio esjiañol.  N.  en  Enguera  (Valencia).  M.  á  26 
de  abril  de  1696.  Aprendió  las  lenguas  hebrea  y 
griega;  fué  maestro  y  catedrático  de  Artes  en  la 
Universidad  de  Valencia ;  examinador  en  la 
misma,  y  en  ella  desemfjeñó  la  cátedra  de  Mate- 
máticas, á  las  que  era  muy  añcionado.  Ascendió 
en  su  ])aísal  grado  de  maestro  y  fué  examinador 
sinodal  del  arzobispado.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Tractut^is  de  proemia  libus  thcologve  sa- 
crcc;  2'ractatns  de  arithmetica,  dividido  en  cua- 
tro libros;  Tractaíus  geomctricus,  compledens 
doctrinam  libri  I,  II,  et  III.  Elementorum  Eu- 
clidi;  otros  dos  tratados  con  igual  título  que  el 
anterior  de  los  libros  IV,  V,  VI,  VII,  VIII  y 
IX  de  los  elementos  de  Euclides;  Liber  X  Ele- 
mentorum Eiiclidis;  Tractatus  astronomicns  de 
spoira  muvdi;  Tractatus  geographicus;  Tractatus 
astrologieus,  etc. 

APATILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las 
fragariéas,  cu3'as  especies  habitan  en  los  jiaíses 
templados  del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  cespitosas,  con  renuevos  y 
tallos  cundidores,  con  las  hojas  alternas,  terna- 
das  ó  algunas  vez  sencillas  por  aborto  de  las  fo- 
líolas laterales,  con  las  folíolas  hendido-aserra- 
das  y  las  estípulas  adheridas  al  pecíolo;  flores 
blancas  ó  amarillas  y  formando  corimbos  pauci- 
floros  en  los  ápices  de  los  tallos;  cáliz  con  el 
fondo  convexo  y  el  limbo  quiuquepartido,  ex- 
tendido, con  cinco  bracteitas  en  su  parte  exte- 
rior, vaívado  en  la  estivación  y  persistente;  co- 
rola de  cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz,  alter- 
nos con  las  lacinias  de  éste  y  mayores  que  ellas; 
20  estamlires  ó  más,  insertos  con  los  pétalos,  con 
los  filamentos  libres,  y  las  anteras  biloculares  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovarios  numero- 
sos, libres,  uniloculares,  insertos  sobre  un  recep- 
táculo convexo,  con  un  solo  óvulo,  ascendente  y 
anfítropo;  estilos  laterales  ó  casi  basilares  y  es- 
tigmas sencillos  ;  aquenios  numerosos  insertos 
sobre  un  receptáculo  carnoso  y  comestible,  al- 
guna vez  también  caedizo;  semilla  ascendente, 
con  el  embrión  sin  albumen  y  la  raicilla  supera. 

APATORNIS:  m,  Faleont.  Género  de  la  familia 
de  los  ictiórnidos,  suborden  de  los  odontotornios, 
orden  de  los  odontornites,  clase  de  las  aves  y 
tipo  de  los  vertebrados.  Pertenece  esta  ave  á  un 
grupo  completamente  extinguido,  caracterizado 
por  su  pequeño  tamaño,  y  que  por  lo  que  se  des- 
prende de  su  esqueleto  debían  ser  de  los  más 
]ieríectos  voladores;  )>resentaban  la  particulari- 
dad de  tener  dientes  insertos  en  alvéolos  que  se 
distinguen  en  las  mandíbulas;  el  cráneo  era  de 
un  tamaño  proporcionalmente  bastante  grande, 
y  su  región  facial  se  prolongaba  bastante  hacia 
la  parte  anterior,  presentando,  en  contraposición 
con  estos  caracteres,  un  cerebro  de  muy  reducido 
tamaño  y  completamente  semejante  por  esto  al 
de  los  reptiles;  las  ramas  de  la  mandíbula  se  ha- 
llaban simplemente  unidas  entre  sí  por  ligamen- 
tos, y  los  diversos  huesos  de  la  misma  estaban 
soldados,  á  excepción  de  una  sutura  perfecta- 
mente visible  que  existe  entre  los  huesos  angu- 
lar y  esplánico;  los  dientes  estallan  imjilautados 
en  el  maxilar  superior  y  en  la  mandíbula,  jiresen- 
tándose  más  ó  menos  puntiagudos,  bastante  com- 
primidos y  encorvados;  por  las  analogías  que 
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presenta  el  esqueleto  bucal  con  el  del  género 
IJesperornis,  es  probable  que  no  presentara  dien- 
tes en  el  hueso  intermaxilar. 

En  el  esqueleto  merece  señalarse  en  primer 
término  la  consistencia  de  los  huesos,  que  son 
verdaderamente  neumáticos,  y  en  las  vértebra?, 
de  las  que  seconocen  algunos  ejemplares  aislados, 
se  ha  hecho  notar  que  son  jierfectamente  bicón- 
cavas; la  cintura  escaimlar  está  constituida  de 
un  modo  jiarecido  á  la  de  las  actules  aves,  esjie- 
cialmente  de  las  que  jiertenecen  al  grnpo  de  las 
voladoras,  ósea  el  de  las  llamadas  Carinatce  por 
el  naturalista  Huxley,  separándose  en  esto  de  la 
clase  de  los  reptiles  y  del  grupo  de  las  estratió- 
nidas,  á  las  que  se  acerca  mucho  el  Hesperornis; 
el  esternón  se  ]iresenta  reíoizado  por  una  quilla 
bien  desarrollada,  y  coincidiendo  con  esto  todos 
los  elementos  del  ala  se  hallan  constituidos  bajo 
el  tipo  ordinario  de  los  enornitos  ó  aves  vola- 
doras; los  huesos  nietacarpiancs  presentarse  sol- 
dados en  toda  su  extcnrión ;  la  pelvis  y  las  ex 
tremidades  jiosteriores  tienen  un  escaso  desarro- 
llo, presentándose  el  sacro  Ibrmado  por  10  vér- 
tebras completamente  osificadas,  así  como  lo 
están  también  los  otros  huesos  de  la  pelvis;  la 
cola  era  bastante  corta,  como  en  todas  las  aves 
actuales. 

El  género  Apatornis  ha  í^ido  creado  y  de.'^crito 
]ior  el  paleontólogo  americano  Maich,  halúén- 
dosele  encontrado  en  las  ca[)as  dominadas  Pte- 
lanodon-beds,  que  pertenecen  al  terreno  cretáceo 
de  la  América  del  Norte. 

APENDICITIS  (de  apéndice  y  el  sufijo  itis,  in- 
flamación): f.  I'atol.  Inflamación  del  ajiéndice 
del  intestino  ciego  {V.  Injestino,  en  el  t.  X\ 
Esta  enfermedad,  que  comenzó  á  estudiarse  hace 
algunos  años  al  ocurrir  la  muerte  de  Gambeta, 
ha  sido  objeto  recientemente  (1896  á  1&9S)  de 
interesantes  trabajos  científicos,  entre  ellos  una 
notable  monografía  del  Dr.  Talamón  y  varias 
comunicaciones  presentadas  en  1896  y  1897  á  la 
Sociedad  Médica  de  los  Hospitales  de  París. 

Los  Sres.  Roger  y  Josué  han  practicado  expe- 
rimentos en  el  conejo  para  demostrar  que  una 
obstrucción,  aunque  sea  pasajera,  puede  provo- 
car en  dicho  animal  una  infiamaeión  supurativa, 
transformando  un  microbio  inofensivo  del  intes- 
tino en  agente  patógeno. 

El  ilustre  Dr.  Dieulafby  (Lecciones  de  Cl ¡yu- 
ca Médica,  edición  española,  1898),  defendiendo 
una  opinión  ya  emitida  por  Talamón ,  desarro- 
lla la  patogenia  da  la  apendicitis.  Segiín  él,  esta 
enfermedad  es  provocada  por  la  transformación 
del  conducto  apendicular  en  una  cavidad  cerra- 
da. Basta  para  ello  que  un  punto  cualquiera  del 
apéndice,  naturalmente  estrecho,  sufra  obstruc- 
ción. Esta  puede  ser  provocada:  1."  Por  un  cálcu- 
lo apendicular,  más  ó  menos  duro,  según  que  las 
materias  inorgánicas  (sales  de  cal  y  de  magne- 
sia) se  unan  en  cantiilad  mayor  ó  menor  á  las 
materias  orgánicas  y  estercoráceas  del  cálculo. 
2.°  Por  inflamación  de  las  paredes  del  conducto, 
ó  lentamente  por  estrechez  fibrosa,  comjiarable 
á  la  del  conducto  de  la  uretra. 

Los  síntomas  de  la  apendicitis,  benigna  ó  gra- 
ve, ligera  ó  violenta,  no  se  manifiestan  hasta  que 
queda  constituida  la  transformación  en  cavidad 
cerrada.  Entonces  los  microbios  normales  del 
apéndice,  que  eran  inofensivos,  se  reproducen  y 
exaltan  su  virulencia.  Fórmase  un  ¡bco  de  in- 
fección, á  veces  temible  y  cuyos  principales  agen- 
tes microbianos  son  el  colibacilo  y,  el  estrepto- 
coco. 

La  virulencia  de  la  apendicitis  es  á  veces  tan 
considerable  que  el  enfermo  puede  sucumbir  sin 
más  motivo  que  la  apendicitis  infecciosa:  hay 
casos  en  que  apenas  se  insinúan  las  lesiones 
y  los  síntomas  de  la  peritonitis.  Otras  veces  la 
infección  se  desarrolla  desde  el  apéndice  hacia  el 
peritoneo;  las  paredes  del  apéndice  no  están  en 
manera  alguna  perforadas,  j',  sin  embargo,  pue- 
den manifestarse  todas  las  variedades  de  ¡  erito- 
nitis,  septicemia  aguda  del  peritoneo,  jeritoni- 
tis  generalizada,  peritonitis  enquistada,  abscesos 
peritoneales  á  distancia.  Por  último,  en  los  casos 
que  se  han  considerado  como  clásicos,  porque 
son  los  mejor  conocidos,  la  afección  apendicular 
da  origen  á  la  gangrena,  á  la  perforación  del 
apéndice,  y  se  observan  los  síntomas  de  las  dife- 
rentes variedades  de  i>eritonitispor  perforación. 

So  han  visto  numerosos  casos  de  apendici- 
tis en  individuos  de  una  misma  familia,  y  hace 
jioco  (febrero  de  1898)  se  ocupaban  del  asunto 
los  periódicos  políticos  con  referencia  á  la  fa- 

24 


186 


APEN 


niilia  (le  Carnofc,  el  malogrado  presidente  do 
la  República  francesa.  Talamón  cita  el  ejem- 
plo de  un  niño  que  tenía  ligeros  cólicos  apendi- 
culares.  Habiendo  muerto  su  hermano  de  apen- 
dicitis,  que  comenzó  del  mismo  modo,  practicó 
Talamón  la  laparotomía,  encontrando  un  apén- 
dice adherido  al  ciego  y  en  su  interior  un  cscíba- 
lo  estacionario.  Heclios  análogos  han  citado  Mar- 
fán,  Faisáns,  Rendu  y  Hayem  ( Correspondant 
Medical,  abril  de  1896). 

Respecto  al  tratamiento  de  la  apendicitis,  la 
mayoría  de  los  médicos  se  deciden  por  la  inter- 
vención quirúrgica.  V.  Laporotomía,  t.  XI. 

APENDICULARIAS:  f.  pl.  ZooL  Orden  de  tuni- 
cados de  la  clase  de  las  ascidias,  cu3'os  indivi 
dúos  son  pequeñas  ascidias  libres  dotadas  de 
movimiento,  de  forma  oval  alargada  y  provistas 
de  un  apéndice  á  modo  de  cola  que  les  hace  muy 
semejantes  á  las  larvas  de  los  demás  ascidifor- 
mes;  el  ganglio  cerebral  es  ahirgado  y  está  divi- 
dido en  tres  porciones  por  estrechamientos  de 
su  masa,  y  en  su  parte  superior  se  implanta  un 
pequeño  otocisto  que  hace  las  veces  de  órgano 
auditivo  y  consta  de  una  especie  de  diminuta 
vesícula  en  cuya  superficie  se  ramifica  un  nervio 
formando  en  sus  paredes  una  especio  de  pelos 
sensitivos;  esta  vesícula  está  llena  de  un  líquido 
semejante  á  la  linfa,  en  el  que  flota  un  corpús- 
culo de  carbonato  decaí,  el  otolito,  que  al  vi- 
brar tropieza  con  los  pelos  sensitivos  de  las  pa- 
redes de  la  vesícula;  cerca  del  otocisto  se  abre 
también  una  foseta  ciliada  que  representa  un 
órgano  olfatorio;  el  ganglio  cerebral  se  continúa 
con  un  cordón  nervioso  voluminoso  que  llega 
hasta  la  punta  del  apéndice  caudal  formando  en 
su  base  un  abultamientoganglionar  yotrosgan- 
clios  más  pequeños  en  todo  su  transcurso,  délos 
cuales  se  originan  diminutos  filetes  nerviosos  la- 
terales que,  cerca  do  la  punta,  á  consecuencia  de 
la  disposición  algo  torcida,  ó  mejor  ligeramente 
en  espiral  que  la  cola  presenta,  pasa  á  ser,  en  lu- 
"arde  dorsal,  lateral.  A  estanietamerizacióndel 
nerviocaudal,  formando  segmentos,  corresponde 
también  una  división  de  los  músculos  de  la  cola 
que  se  disponen  también  en  paquetes  colocados 
los  unos  detrás  de  los  otros  como  los  miomeros 
del  Amphioxics.  Todo  á  lo  largo  del  apéndice 
caudal,  y  para  aumentar  aún  más  la  semejanza 
que  con  el  citado  pez  jireseutan,  en  cuanto  á  su 
organización  estos  animales  existe  una  cuerda 
dorsal  bien  desarrollada. 

La  boca  de  estos  animales  queda  colocada  en 
el  i)o]o  anterior,  y  no  es  más  que  una  abertura 
ciliada  á  la  que  sigue  una  cámara  esofágica  en 
la  que  existen,  como  on  el  citado  vertebrado, 
aberturas  branquiales,  aunque  en  menor  número, 
pues  no  se  distinguen  más  que  dos;  el  corazón 
es  una  especie  de  diminuto  saco  con  dos  orificios 
y  carece  de  vasos;  los  ovarios  y  los  testículos 
están  colocados  en  la  parte  posterior  del  cuerpo 
casi  tocándose,  y  están  desprovistos  de  conductos 
excretores  y  el  ano  desemboca  en  un  ]ilano  ven- 
tral cerca  del  origen  de  la  cola.  Algunas  especies 
llevan  una  envoltura  gelatinosa  transjiarcnte 
comparable  á  la  túnica  de  los  restantes  tunica- 
dos. 

Las  apendicularias  fueron  consideradas  duran- 
te mucho  tiempo  como  fases  larvarias  de  ascidia; 
poro  los  estudios  de  (icgenbaur,  Fol,  Ray  Lau- 
káster,  Kowalewski  y  otros  zoólogos  distintos, 
comprobaron  bien  pronto  su  verdadera  natura- 
leza. La  gran  analogía  que  por  una  parto  pre- 
sentan con  los  A7n}>Jno.rus,  merced  á  la  existen- 
cia do  branquias  esofágicas  y  do  una  cuerda  dor- 
sal por  una  ¡larte,  y  su  casi  identidad  con  las 
larvas  de  las  ascidias,  y  los  restantes  tunicados 
demuestran  su  filogenia  como  un  grupo  interme- 
dio entre  los  tunicados  y  los  vertelirados,  ha- 
ciendo sujioner  la  existencia  de  una  forma  ames- 
(ral  común,  muy  semejante  aellas,  de  la  que  jui- 
dieron  derivarlos  t\inicados  y  los  protovertebra- 
(lo8,  como  el  anfioxo,  (¡ue  carecen  de  esqueleto, 
branquias  externas  y  )iuln\oncs.  Modernamente 
algunos  zoólogos  han  jiropuesto  lormar  un  tipo 
llamado  de  los  cordados,  en  el  (|U0  comprenden 
las  apendicularias,  las  ascidias  y  lascntcro]meus- 
tas,  que  son  gusanos  semejantes  á  las  luiloturias 
y  á  los  peces  le])tocar(lias. 

El  orden  de  las  apendicularias  no  forma  más 
que  una  sola  familia,  cuyos  individuos  ofrecen 
los  caracteres  dichos,  y  son  todas  de  pequeño  ta- 
maño y  viven  jiolágiens  en  la  s\iperticie  do  los 
mares.  F-ntro  los  géneros  más  notables  citaremos 
los  Oikopleura  ^lertens,  Fr ¡lilla -ia  Fol.  y  A'o- 


APIO 

Kalarskia  Fol.,  que  viven  todas  en  el  Mediterrá- 
neo. 

APIÓCERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  délos  braquíceros, 
fami  ia  de  los  nudásidos,  establecido  por  West- 
wood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  grande,  transversal  y  tan  ancha 
como  el  protórax;  antenas  más  cortas  que  la  ca- 
beza, con  el  primer  artejo  grueso  y  el  segundo 
pequeño,  ambos  provistos  de  sedas  rígidas,  y  el 
tercero  pequeño,  piriforme  y  terminado  por  una 
seda  sola;  trompa  saliente  más  larga  que  la  ca- 
beza; palpos  descubiertos  espatuliformes;  abdo- 
men obcónico  casi  dos  veces  más  largo  que  el 
protórax;  fémures  posteriores  rectos,  paralelos 
en  sus  bordes  y  no  engrosados;  tarsos  con  dos 
pequeños  apéndices;  alas  grandes,  con  pocas  ner- 
vjaciones  longitudinales  y  casi  [laralela».  West- 
wood  incluye  en  este  género  dos  especies:  el 
Apiócera  as'dicus  AV.  y  el  A.  fíiscicollis  W.,que 
ambas  se  encuentran  en  Australia. 

APER  (Auuio):  Bioij.  Prefecto  del  pretorio  en 
la  época  del  emperador  Caro.  Vivía  en  el  siglo 
III.  Hizo  morir  á  éste,  y  también  á  su  hijo  Xu- 
meriano,  con  el  ñn  de  apoderarse  del  Imperio; 
pero  Diocleciano,  al  ser  elegido,  mandó  quitarle 
la  vida. 

APERIÓDICO:  m.  Fís.  Aparato  de  medida 
cuyas  oscilaciones  pueden  despreciarse.  Los  apa- 
ratos para  medidas  eléctricas  suelen  presentar 
el  inconveniente  del  tiempo  que  se  pierde  en 
esperar  á  que  llegue  la  agvija  oscilatoria  al  es- 
tado de  equilibrio,  y  para  evitar  esto  se  ha  idea- 
do la  aperiodicidad,  que  disminuye  la  duración 
de  las  oscilaciones,  las  que  en  un  momento  dado 
son  lo  suficientemente  pequeñas  para  conside- 
rarlas como  despreciables. 

APIOCRINO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  apiocrínidos,  orden  articulados,  clase  de 
los  crinoideos  y  ti[iode  los  celentéreos.  Este  im- 
portante erizo  de  mar  fósil,  que  da  nombre  á  la 
familia  de  que  forma  parte,  se  caracteriza  por 
tener  el  cáliz  regular  formado  por  piezas  gruesas 
que  se  unen  como  por  articulaciones  y  se  con- 
funden insensiblemente  por  el  tallo;  está  formado 
por  cinco  básales  é  igual  niimero  ó  un  múltiplo 
ternario  de  radiales,  aunque  este  número  sufra 
alteraciones  y  lleguen  á  presentarse  piezas  in- 
terradiales; los  lirazos  ó  pínulas  son  robustos, 
de  una  sola  fila  de  artejos  y  moderadamente  bi- 
furcados; siendo  el  tallo  bastante  largo  pasa 
insensiblemente  al  cáliz,  mientras  que  sus  arte- 
jos se  ensanchan  siempre  hacia  la  parte  supe- 
rior. En  el  anillo  sujierior  hay  una  ancha  placa 
con  cinco  aristas  .radiales  y  que  han  sido  consi- 
deradas por  Qucensted  como  artejos  de  cinco 
costillas,  y  que  debe  considerarse  como  la  pie- 
za centrodorsal;  parece  resultar  de  cinco  piezas 
soldadas,  y  por  consiguiente  correspondientes  á 
las  iuterbasales;  por  encima  vienen  cinco  bása- 
les interradiales,  y  después  otras  cinco  radiales 
que  terminan  en  forma  de  media  luna  en  la 
parto  superior;  sígnenlas  otras  radiales  de  se- 
gunda y  tercera  categoría,  muy  semejantes  á 
ellas,  y  axilan  s  las  de  la  última  fila. 

Todas  las  placas  del  cáliz  presentan  la  parti- 
cularidad distintiva  do  estar  reunidas  jior  sutu- 
ras sizigiales,  y  á  veces  hay  interradialcs  entre 
las  radiales  do  segunda  y  tercera  categoría;  es- 
tas últimas  están  seguidas  de  bracjuiales  do 
estructura  simplo  que  contrastan  con  las  de  se- 
gunda categoría  y  que  llevan  los  brazos  bifur- 
cados una  ó  dos  veces,  pero  en  una  sola  fila  y 
con  pínulas  bien  desarrolladas.  El  tallo,  que 
es  liso  y  cilindrico,  no  presenta  cirros  laterales 
y  se  termina  on  una  raíz  que  le  fijaba;  sus  arte- 
jos llegan  á  formar,  por  su  abundancia,  especial- 
mente en  el  lías  alpino,  las  conocidas  calizas  de 
crinoideos.  VA  género  Ajv.orrinus  débese  á  Mí- 
Uer,  y  so  han  encontrado  las  diversas  especies 
eji  la  ))arte  media  délas  ibrmaciones mesozoicas, 
(specialmentc  en  los  tci  renos  jurásico  y  cretáceo 
inferior.  El  género  Millcricrinxts  ([q  D'Orbigny 
puede  considerarse  conm  un  siibgénero  del  des- 
crito, y  se  ]ircsenta  en  las  mismas  formaciones. 
APIÓMERO:  «1.  Xool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemíiiteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  do  los  rcdúvidos,  establecido  jior 
Hahn,  y  adoptado  por  todos  los  entomólogos. 
Sus  i>riucipales  caracteres  son  los  siguientes: 
i'uoriio  fuerte  y  grueso  cubierto  de  un  pelaje 
ás]iero  formado  por  pelos  fuertes  y  largos;  cabe- 
1  za  globulosa,  muy  pequeña  con  relación  al  volu- 
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men  del  cuerpo;  patas  anteriores  con  las  tibias 
hinchadas  en  el  medio,  excesivamente  vellosas 
y  con  una  cavidad  profunda;  tarsos  y  uñas  del 
primer  par  delgados  y  poco  desarrollados.  Los 
Apiomeriís  son  insectos  semejantes  á  los  Pyra- 
tes  y  Jtediiviv.s  de  nuestros  climas,  y  como  ellos 
muy  carniceros,  que  viven  en  la  América  tropi- 
cal y  son  notables  por  el  espeso  vello  que  los 
cubre.  Se  conocen  unas  30  especies,  entre  las 
que  se  cuentan  los  Apiomeriís  inorhillosus  F.  y 
Ap.  hirtipes  Fabr.,  del  Brasil. 

APIRÓFORO:  m.  Bot.  Género  de  plan  tas  f^;iy' 
róphoruvij  perteneciente  á  la  familia  de  las  Po- 
máceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados  del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas 
arbóreas,  arbustivas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  sencillas  ó  pinadas,  aserradas  y  con 
dos  estíimlas;  cimas  terminales  patentes,  mul- 
tiíloras,  con  brácteas  aleznadas  y  caedizas;  cáliz 
con  el  tubo  urceolado,  soldado  con  el  ovario,  y 
el  limbo  supero  y  quinquedentado;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  tn  la  garganta  del  cáliz, 
alternas  con  las  lacinias  de  este  y  casi  orbicula- 
res; estambres  numerosos  insertos  con  los  péta- 
los, con  los  filamentos  filiformes,  aleznndos,  y  las 
anteras  casi  redondas,  biloculares  y  con  dehiscen- 
cia longitudinal;  ovario  infero,  quinquelocular, 
rara  vez  con  dos  ó  tres  celdas,  biovuladas  y  con 
los  óvulos  colaterales  ascendentes  y  anátropos; 
cinco  estilos  libres  ó  unidos  en  la  base;  el  fruto 
es  un  pomo  quinquelocular,  rara  vez  con  sólo 
dos  ó  tres  celdas;  éstas  con  el  endocarpio  carti- 
laginoso y  conteniendo  cada  una  dos  semillas 
colaterales,  erguidas  y  con  la  testa  cartilagino- 
sa; embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones planoconvexos  y  la  raicilla  infera. 

APISCA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribn  de  las 
vandeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas  epífitas,  caulescentes,  con 
las  hojuelas  dísticas,  pequeñas,  y  las  llores  tam- 
bién muy  pequeñas,  solitarias  ó  formando  esjñ- 
gas  casi  siem)iie  terminales;  perigonio  cerrado, 
con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  coherentes 
en  la  parte  inferior,  las  laterales  más  anchas  y 
soldadas  debajo  del  pie  del  ginostemo,  las  inte- 
riores ó  jiétalos  más  estrechas  y  libres:  labelo 
soldado  con  el  jñe  del  ginostemo,  articulado, 
entero  y  unguiculado;  ginostemo  encorvado  so- 
bre el  ovario,  con  clinandrio  membranoso  y  bi- 
córneo; antera  bilocular,  casi  dorsal,  con  cuatro 
masas  polínicas  y  dos  caudículas  membranosas 
y  arrolladas. 

APISTO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  escorpéni- 
dos, establecido  ]ior  A'alenciennes,  y  que  se  dis- 
tinguen fácilmente  por  ]>resentar  los  siguientes 
caracteres:  dientes  palatinos;  aleta  dorsal  única; 
aletas  pectorales  con  los  radios  blandos  y  rami- 
ficados; hueso  suborbitario,  en  su  porción  ba- 
silar, armado  de  una  espina  larga,  acerada  y 
con  frecuencia  móvil,  que  el  pez  puede  separar 
formando  un  ángulo  más  ó  menos  abierto  y 
constituyendo  un  arma  defensiva:  preopérculo 
también  esjiinoso,  aunque  su  espina  no  es  tan 
desarrollada  como  la  del  hueso  anterior;  dichas 
es]iinas  (¡ued-in  allcrgadas  en  estado  do  reposo 
en  unas  ranuras  existentes  en  el  hueso  subya- 
cente, de  modo  que  son  poco  percojitibles  mien- 
tras el  pez  «o  las  se]^ara.  Se  distinguen  en  este 
género  dos  divisiones:  unas  especies  tienen  el 
cucri>o  escamoso,  como  las  Scar]>enns, oirás  dos- 
nudo  }•  sin  escamas,  como  los  Coítus.  Algunas 
especies  de  este  género  presentan  también  el 
carácter  de  tener  en  la  aleta  pectoral  un  radio 
liiire.  más  fuerte  y  m.'»yor  que  los  restantes  y 
separado  de  la  aleta.  Todas  las  esi>ecies  de  este 
género,  según  \'alencicnnes,  jiroceden  del  Mar 
do  las  Indias,  y  se  conocen  unas  15,  do  las  ana- 
les cuatro  tienen  los  radios  ]irimeios  de  la  ]>ec- 
toral  libres;  13  tienen  el  cuer]ío  escamoso,  y  so- 
lamente dos  la  jiiel  desnuda.  Las  especies  de 
radios  libres  tienen  las  aletas  pectorales  muy 
grandes,  y  según  el  citado  autor  se  sirven  de 
ellas  para  elevarse  |K)r  encima  de  la  superficie  de 
las  aguas,  como  muchos  peces  de  los  géneros 
Pacfíilúflifiis  y  Trilla,  Khrenberg  observó  en 
Tor,  al  pie  del  monte  Sinaí,  una  de  estas  espe- 
cies, que  allí  encontró  en  gran  abu))dancia,  y 
según  este  sabio  nalu). alista  esta  sola  sería  la 
única  esiiecie  de  pez  volador  común  en  el  Mar 
Kojo.y  ann,  según  él,  á  este  pez,  que  denoniinr 
Apistes  coracltiórum,  habría  de  referirse  la  cita 
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(le  la  Biblia  referente  á  las  corlorniccs  con  (¡ue 
los  judíos  se  alimentaron  durante  el  tiempo  que 
erraron  por  las  orillas  del  Mar  Kojo,  pues  piensa 
que  los  intérpretes  tradujeron  mal  la  palabra, 
que  se  consideró  como  igunl  á  codorniz.  Los 
árabes  llaman  á  este  pez  Ghcrad  el  hahr,  esto 
es,  saltamontes  de  mar.  Otra  especie  de  Apistes, 
el  Ap.  trachinoides  Val.,  ]iresenta  una  notable 
particularidad  en  la  inserción  de  los  radios  de  su 
aleta  dorsal,  pues  los  tres  primeros  radios  GS[>i- 
nosos  avanzan  sobre  la  nuca  de  modo  que  figu- 
ran una  primera  aleta  dorsal  parecida  á  la  de 
los  Trachinus,  y  como  ellos  es  venenosa  su  pica- 
dura, pues  dichas  es])inas  son  luiecas  y  están 
))rovistas  de  una  glándula  venenosa.  Vive  esta 
especie  en  las  jilayas  de  los  mares  de  Java  oculta 
entre  la  arena,  y  á  veces  los  pescadores  inadver- 
tidos pisan  uno  de  estos  pescados,  y  clavándose 
las  espinas  venenosas  en  el  pie  sufren  dolores 
considerables  y  una  gran  hinchazón  en  toda  la 
pierna. 

APOFILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  crisomélidos,  establecido  i)or 
Chevrolat,  y  el  cual  se  distingue  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  redondeada  y 
muy  grande  con  relación  al  protórax,  que  es 
estrecho,  transversal  y  surcado;  antenas  de  12 
artejos,  el  primero  fuertemente  en  maza,  el  se- 
gundo la  mitad  más  pequeño  que  el  tercero  y 
los  siguientes  iguales,  menos  el  último,  que  es 
muy  corto  y  puntiagudo;  labro  grueso,  levanta- 
do y  reliordeado;  ojos  oblongos  hemisféricos; 
uñas  de  los  tarsos  sencillas,  anchas,  cortas  y 
bruscamente  encorvadas  en  la  punta.  Se  cono- 
cen pocas  especies  de  este  género;  las  principa- 
les son:  la  Apopliijlia  cMoróptera  Dej.,  del  Bra- 
sil; la  Apoph.  ciierulescens  Ch.,  del  Senegal;  y 
la  Apoph.  smaragdina  Dej.,  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

APOLONIA:  Gcog.  Conócese  por  los  enropeos 
con  el  nombre  de  Apolonia  la  región  marítima 
de  Guinea  en  el  África  occidental,  entre  Asinia 
y  el  Cabo  de  Tres  Puntas,  es  decir,  la  extendida 
en  una  parte  escasa  de  la  Costa  de  Marfil,  colo- 
nia francesa,  y  en  la  Costa  de  Oro  inglesa.  La 
belleza  de  la  raza  negra  que  puebla  la  comarca, 
comparada  por  los  primeros  navegantes  por  sus 
hermosas  formas  á  Apolo,  parece  haber  dado 
nombre  al  ])aís.  Este  es  pobre,  lo  cnal  obliga  á 
sus  habitantes  á  emigrar  en  busca  de  terrenos 
más  fértiles.  Al  ocupar  los  franceses  la  costa  era 
nn  semillero  de  bandidos;  mas  como  su  jefe  más 
temible,  el  feroz  Kako-Aka,  autor  del  asesinato 
del  teniente  explorador  Thevenard,  fué  ahorcado 
por  los  ingleses,  quedó  tranqnilo  el  distrito  y 
los  pobladores  de  la  Costa  de  Jlarfil  apenas  tie- 
nen ligeras  cuestiones  con  los  naturales  de  Bay- 
ma  y  Attarboe,  ciudades  próximas  áAxim,  don- 
de reside  el  comandante  inglés. 

APOLO  SEGOLU:  l\Ht.  Deidad  adorada  por  los 
celtohis]ianos,  que  aparece  mencionada  en  una 
inscripción  votiva  de  Las  Brozas.  El  P.  Fita  lo 
lee  Apo  loscgolu.  Costa  cree  que  es  Apolo  Segolu, 
y  que  la  voz  a]wlo  es  un  dativo  céltico  de  Apo- 
lus.  Parece  ser  un  dios  abogado  contra  las  en- 
fermedades; forma  del  Apolo  latino,  que  también 
adoraron  los  galos,  según  César. 

APOROSA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  nemóceros, 
familia  de  los  tipúlidos,  establecido  por  ]\Iac- 
qnart,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: cabeza  casi  esférica;  rostro  un  poco  más 
largo  que  la  cabeza,  cilindrico  y  terminado  á 
cada  lado  por  un  pequeño  tubérculo;  trompa 
casi  horizontal,  tres  veces  más  larga  que  la  cabe- 
za, delgada  y  añlada  en  el  extremo  y  terminada 
en  dos  pequeños  lóbulos  divergentes,  con  una 
seda  algo  más  larga  qne  la  trompa:  antenas  fili- 
formes, de  14  artejos,  los  dos  primeros  bastante 
gruesos,  el  ]irimero  corto  y  un  poco  cónico,  el 
segundo  natiforme,  el  tercero  cilindrico  y  ape- 
nas tan  largo  como  el  segundo,  y  los  restantes 
ovalares,  algo  más  salientes  y  comprimidos  á  los 
lados  con  apéndices  pequeños  á  modo  de  alas; 
alas  con  nna  célula  marginal,  otra  snbmarginal, 
otra  discoidal  y  cuatro  posteriores.  Macquart 
describe  dos  especies  de  esto  género:  la  nna  de 
la  isla  Mauricio  y  la  otra  de  las  Canarias;  llama 
á  la  primera  Aporosa,  fúscara  y  á  la  segunda 
Aporosa  maculipensis,  qne  ya  había  descrito  y 
figurado  en  la  IIisto7-ia  Natural  de  las  islas  Ca- 
narias que  publicaron  Webb  y  Barthelot, 


Según  el  citiido  autor,  el  nombre  genérico  de 
Aporosa  expresa  su  dificultad  de  colocarle  en  la 
serie  natural  de  los  géneros,  jiues  en  griego  apa- 
ras vale  tanto  como  que  estorba,  ])ues  por  la  es- 
tructura de  su  trompa  estos  insectos  se  asemejan 
á  los  culícidos,  ]iero  por  todos  sus  demás  carac- 
teres son  semejantes  á  los  tijiúlidos. 

APOTOMÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  ¡os  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  braquidéridos,  descrito 
por  el  conde  de  I\Iannerheim,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  antenas  media- 
nas, con  el  tallo  casi  claviforme;  los  dos  primeros 
aitejos  del  funículo  bastante  largos  y  obcónicos, 
los  demás  casi  turbinados;  maza  oval  3  alarga- 
da; cabeza  estrechada  y  casi  truncada  deti'ás  de 
los  ojos;  rostro  corto,  casi  ])lano  por  encima  y 
canaliculado  en  el  medio;  jirotórax  bisinuado  en 
el  medio  y  ligeramente  ensanchado,  truncado 
por  detrás  y  más  estrecho;  élitros  oblongos,  casi 
ovales,  convexos  y  redondeados  en  la  base,  con 
los  ángulos  humerales  poco  marcados;  fémures 
anteriores  ligeramente  abultados,  armados  de 
nna  gran  espina  en  la  cara  interna. 

El  género  Apotomóceriis  Mann.  fué  denomi- 
nado j)or  Schoenherr,  en  su  monografía  de  los 
curculiónidos,  Apoloma;  pero  siendo  más  anti- 
gua la  primera  denominación,  y  habiendo  otro 
género  Apotomus  Hoff.  entre  los  carábidos,  se 
ha  conservado  el  nombre  dado  por  Mannerheim. 
No  encierra  este  género  más  que  un  cortísimo 
número  de  especies,  de  las  cuales  la  más  cono- 
cida es  la  Apoío7iióce7'us  lateralis  Mann. ,  de  las 
Antillas. 

APPIANO  (.Tacobo  pe):  Biog.  Tirano  de  Pisa. 
M.  en  1398.  Se  apoderó  del  poder  soberano  en 
1392,  por  la  muerte  y  la  traición;  abrazó  el  par- 
tido de  Galeazo  Visconti,  señor  de  Milán,  y  arras- 
tró á  su  ciudad  á  todas  las  empresas  contra  los 
ílorentinos.  Le  sucedió  su  hijo  Gerardo. 

-  Ari'iANO  (Geüaiído):  Hiog.  Señor  de  Pisa, 
]ior  muerte  de  su  padre  Jacobo.  Después  de  in- 
tentar en  vano  formar  una  alianza  duradera  con 
los  florentinos,  se  afilió  resueltaínente  en  el  par- 
tido del  duque  de  l\Iilán,  á  quien  vendió  el  se- 
ñorío por  200000  florines,  reservándose  única- 
mente la  soberanía  de  Piombino  y  de  la  isla  de 
Elba  (1399),  adonde  se  retiró  en  medio  de  las 
maldiciones  de  sus  conciudadanos.  Sus  descen- 
dientes reinaron  todavía  dos  siglos  en  el  princi- 
jiado  de  Piombino,  que  pasó  al  cabo  de  este 
tiempo  á  los  españoles,  desiiués  á  los  príncipes 
de  Venosa,  y  por  fin  á  los  Buoncompagni,  que  lo 
poseyeron  hasta  la  conquista  francesa. 

-ApriANO  (.Iacobo  II):  Biog.  Príncipe  de 
Piombino.  M.  en  1410.  No  dejó  heredero  directo 
dií  su  señorío,  ni  tuvo  tiempo  para  ejercer  su  li- 
mitada soberanía.  Su  padre  Gerardo  había  nom- 
brado para  sucederle  á  su  tío  Manuel,  ]iero  la 
regente  Paula  se  negó  á  acceder  á  ello,  se  puso 
bajo  el  jirotectorado  de  Siena,  casó  á  su  hija  con 
nn  poderoso  llamado  Reinaldo  Orsini,  y  consi- 
guió que  su  yerno  se  alzase  con  la  soberanía 
de  Piombino. 

-AiTiANO  (Mant'et,):  Biog.  Soberano  de 
Piombino.  M.  en  1457.  Los  ancianos  de  la  ciu- 
dad le  eligieron  soberano,  con  el  a¡)oyo  de  Siena 
y  Florencia;  y  aun  cuando  los  Orsini  intentaron 
en  vano  sostenerse  en  la  foitaleza  de  la  ciudad, 
cayó  ésta,  por  la  fuerza  de  las  armas  y  por  la  as- 
tucia, en  poder  de  Appiano,  definitivo  señor  de 
la  ciudad. 

-ApriANO  (Jacoeo  III  de):  Biog.  Señor  de 
Piombino,  hijo  de  Manuel.  M.  en  1474.  Sucedió 
á  su  padre  en  el  señorío  de  Piombino.  Su  violen- 
to proceder  y  desenfrenada  conducta  le  enajena- 
ron pronto  el  afecto  de  sus  vasallos;  como  con- 
secuencia de  este  odio  se  conspiró  mucho  con- 
tra él,  aunque  .sin  buen  éxito;  taj^ipoco  lo  tnvo 
un  com]ilot  forjado  hábilmente  por  el  duque  de 
Milán,  Galeazo  María  Sforza,  quien  atacó  de 
noche  y  por  sorpresa  á  Piombino,  teniendo  que 
retirarse  sin  feliz  resultado.  Appiano  mandó  cons- 
truir entonces  una  cindadela  en  Piombino;  en 
ella  se  encerró,  y  colocándose  poco  después  bajo 
la  protección  del  poderoso  rey  de  Ná]ioles,  Fer- 
nando, vencida  una  diferencia  que  existía  entre 
Alfonso  de  Aragón,  padre  del  monarca,  que 
había  guarnecido  con  sus  trojias  á  Castiglioni, 
consintió  Appiano  en  que  las  tropas  de  Fernan- 
do dejasen  otra  guarnición  en  Piombino,  acce- 
diendo el  rey  de  Ñapóles  á  que  Jacobo  uniese  á 
sus  apellidos  el  de  Aragón.  Desde  aquel  momen- 


to ('146.'»)  se  hizo  llamar  Jacobo  III  d'Aj-piano 
y  d'Aiagona,  conde  y  señor  de  Piombino  y  sus 
dependencias. 

-An'iANO  (Jacobo  VII  de):  Biog.  Ultimo 
soberano  de  Piombino.  Este  piríncife  había  ob- 
tenido del  emperador  Rodolfo  la  nueva  investi- 
dura de  sus  Estados,  ]  ero  murió  sin  posteridad: 
y  después  de  estar  largo  tiempo  su  señorío  bajo 
la  dominación  española,  el  [aincipado  fué  pre- 
tendido por  varios  de  sus  deudos,  entre  ellos 
muy  particularmente  por  Carlos  Sforza  de  A\<\ña.- 
no,  que  llegó  á  conseguir  hasta  un  decreto,  en 
favor  de  sus  pretensiones,  de  la  Cámara  Áulica 
de  Viena  (1624);  pero  como  ésta  exigiese  en 
cambio  800000  florines,  que  el  j.retendiente  no 
pudo  reunir,  fueron  anuladas  sus  pretensiones  y 
vendido  el  señorío  en  1634  á  Nicolás  Ludovisi, 
príncipe  de  Venosa  y  subdito  español,  con  la 
condición  de  satisfacer  á  la  Cámara  Áulica  un 
millón  de  florines;  mas  este  .señorío  pasó  tam- 
bién en  la  tercera  generación  de  sus  nuevos  due- 
ños á  los  Buoncompagni,  deudos  de  los  Venosa 
por  línea  femenina,  quienes  conservaron  el  prin- 
cipado hasta  1801,  éfioca  en  que  el  pirimer  cón- 
sul de  la  Repúldica  francesa,  Bonaparte,  se  apo- 
deró de  Piombino  y  de  la  isla  de  Elba. 

-Appiano  d'Auagona  (Jacobo  IV  de): 
Biog.  Señor  de  Piombino,  hijo  de  Jacobo  III. 
M.  en  1511.  Este  príncipe  devolvió  á  su  pueblo 
los  fueros  y  privilegios  que  le  había  usurjiadosu 
]>adre,  y  que  fueron  impresos  en  1706  con  el  tí- 
tulo de  Sldtido  de  Pioiubino.  Jacobo  se  casó  des- 
pués con  Victoria,  hija  del  rey  Fernando  de  Ná- 
])oles,  y  fué  nombrado  general  de  uno  de  los 
cuerpos  de  ejército  que  enviaban  su  suegro  y 
Sixto  IV  contra  Lorenzo  de  Jlédicis.  Los  floren- 
tinos le  hicieron  pri.ionero,  y  debió  su  libertad  á 
un  fuerte  rescate.  En  1501  César  Borgia  se  apo- 
deró de  Piombino,  y  aun  cuando  Jacobo  se  di- 
rigió á  Luis  XII  y  al  emperador  Maximiliano, 
que  le  escuchó  favoraljlemente,  no  volvió  á  po- 
sesionarse de  sus  Estados  hasta  1503.  A  conse- 
cuencia de  la  rebelión  de  sus  vasallos  contra  la 
desenfrenada  soldadesca  de  Borgia,  Maximiliano 
le  confirmó  de  nuevo  en  su  soberanía. 

-  Appiamo  d'Ap.agona  (Jacobo  V  de):  Biog. 
Señor  de  Piombino,  hijo  de  Jacobo  IV.  Jluiióen 
1545.  En  1520  obtuvo  del  emperador  Carlos  V 
la  renovación  de  la  investidura  de  su  principado, 
con  el  derecho  de  colocar  el  águila  en  sus  bande- 
ras; en  1539,  cuando  las  escuadras  francesa  éin- 
glesa  combinadas  amenazaron  con  una  invasión 
á  Italia,  el  duque  Cosme  de  Florencia,  encarga- 
do por  el  emperador  de  la  guarda  de  las  costas 
de  Toscana,  quiso  colocar  guarnición  en  Piom- 
bino; mas  Jacobo,  que  sospechaba  con  justicia  de 
él,  se  negó  rotundamente  á  su  exigencia,  ha.sta 
que  en  1543  Barbarroja  se  ])resentó  á  la  vista  de 
Italia.  Algo  después  Cosme  de  Mediéis  jiidió  á 
Carlos  V  la  soberanía  de  Piombino,  prometiendo 
indemnizar  á  su  príncipe  propietario;  pero  la 
muerte  de  éste  cortó  toda  negociación  posible. 

-  Appiano  d'Ahagona  (Jacobo  VI  -de):  Biog. 
Señor  de  Piombino.  M.  en  1585.  Cuandoheredó 
á  su  padre,  las  pretensiones  del  duque  Cosme  de 
Médicis  le  impidieron  tomar  posesión  de  su  se- 
ñorío; pero  en  el  tratado  de  1557  se  hizo  justicia 
á  sus  reclamaciones,  y  dos  años  después  entró  en 
sus  Estados,  teniendo  que  abandonar  al  duque 
de  Toscana  la  isla  de  Elba  para  indemnizarle  de 
los  gastos  que  había  hecho  para  rechazar  la  in- 
vasión galoturca.  El  jnieblo  de  Pjombino,  im- 
paciente de  sufíir  la  dominación  extranjera,  aco- 
gió con  entusiasmo  á  su  soberano,  y  el  emjiera- 
dor  Fernando  I  confirmó  á  Jacobo  en  la  investi- 
dura que  le  habían  concedido  sus  antecesores. 
Sin  embargo,  aunque  en  corto  número,  siemjire 
hulio  guarnición  española  en  la  cindadela  de 
Piombino. 

APRADO:  m.  Bot.  Género  de  ]iiantas  ( Apra- 
dus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelífe- 
ras, tribu  de  las  escandicineas,  curas  esjiecies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  sen 
plantas  herbáceas  perennes,  con  todas  las  hojas 
radicales  y  patentes  formando  una  roseta  estre- 
llada; pecíolo  plano  y  limbo  casi  redondo,  trífi- 
do, con  los  lóbulos  dentados  y  pestañoso-espino- 
sos;  umbelas  masculinas  compuestas,  peduncu- 
ladas,  con  umbelillas  casi  globosas  é  involucri- 
llos  generalmente  do  cinco  hojas  algo  acrescen- 
tes;  umbelas  femeninas  sentadas,  con  involucro 
de  cuatro  folíolas  soldadas,  coriáceas,  reticula- 
das,  espinosodentadas,  que  envuelven  á  los  Iru- 
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tos;  llores  políganiodióicas,  con  el  liiiiLo  calici- 
nal quinqiiedentado,  y  pútalos  lanceolados,  blan- 
cos, prolongados  en  un  acumen  encorvado  hacia 
dentro  y  entero;  las  flores  masculinas  tienen 
además  estambres  doble  largos  que  la  corola, 
estilopodio  plano  y  estilos  muy  cortos  y  caedi- 
zos, que  nacen  de  un  ovario  estéril;  las  flores  fe- 
meninas carecen  de  estambres,  y  sus  estilos  están 
engrosados  en  la  base  y  son  divergentes  en  el 
ájiice.  Fruto  aovado,  picudo,  coronado  jior  el 
limbo  calicinal,  y  con  un  involucrillo  que  lo 
envuelve  desde  la  base  hasta  su  mitad,  con  la 
cara  ventral  algo  deprimida,  presentando  un 
surco  perceptible,  y  los  mericarpios  separables  en 
la  parte  superior  y  adheridos  en  la  inferior,  uno 
de  ellos  abortado;  semilla  redondeada,  con  el 
dorso  convexo  y  un  surco  cóncavo  en  la  cara  co- 
misnral. 

AQUEO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos,  po- 
doftalmos  decápoilos  de  la  sección  de  los  bra- 
quiuros,  familia  de  los  oxirrínquidos,  establecido 
por  Leach,  y  que  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
ojos  grandes  no  restráctiles  y  más  grandes  que 
el  espacio  orbitario  correspondiente;  tercer  ar- 
tejo de  las  patas  maxilas  externas  casi  triangu- 
lar, sumamente  truncado  ]>or  delante,  apenas 
más  largo  que  ancho  y  escotado  en  su  ángulo  ex- 
terno para  dar  inserción  al  artejo  siguiente;  ros- 
tro de  mediana  longitud,  saliente  y  dejando  al 
descubierto  á  cada  lado  el  punto  de  inserción 
del  tallo  móvil  de  las  antenas  externas;  ])atasde 
los  dos  últimos  pares  con  su  artejo  terminal  ca- 
si falciforme;  abdomen  del  macho  y  de  la  hem- 
bra compuestos  de  seis  artejos.  Los  Acheua  son 
especies  de  pequeño  tamaño,  marinas,  que  viven 
en  los  fondos  rocosos  cubiertos  de  algas.  La  es- 
jiecie  típica  de  este  género  es  el  Achcus  C'hanchi 
Leach,  que  se  encuentra  en  las  costas  del  Canal 
de  la  I\Iancha. 

AQUERUSIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentá- 
meros,  familia  de  los  bupréstidos,  establecido 
por  Gory  y  de  Lajjorte,  y  al  cual  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  pal))0S  maxilares  de  cuatro 
artejos,  el  primero  a[ienas  visible,  el  segundo 
largo,  cilindrico  y  arqueado,  el  tercero  corto  y 
ti-iangnl.ir,  y  el  último  bastante  grande,  abulta- 
do y  ovalar;  palpos  labiales  de  tres  artejos,  los 
dos  primeros  cortos,  delgados,  iguales,  y  el  últi- 
mo ovoideo  y  mucho  más  desarrollado;  labro 
cuadrado,  con  los  ángulos  anteriores  redondea- 
dos; mentón  ancho  en  la  base  y  ligeramente  más 
estrecho  por  dehmtc,  trajtezoidal  y  algo  redon- 
deado en  sus  bordes;  labio  pequeño  y  un  ¡¡oco 
transversal;  maxilas  bilobadas,  vellosas,  con  el 
lóbulo  externo  grande  y  el  interior  pequeño  y 
triangular;  mandíl)ulas  fuerte»,  arqueadas  hacia 
adentro  y  escotadas  en  la  punta;  antenas  de  11 
artejos,  el  primero  niuy  grande,  los  dos  siguien- 
tes cortos,  iguales  y  globulosos,  el  cuarto  y  quin- 
to delgados,  cilindricos,  de  igual  longitud,  y  los 
restantes  triangulares,  transversales  y  algo  más 
ensanchados  hacia  afuera,  dando  á  la  antena  un 
aspecto  aserrado;  tarsos  bastante  pequeños,  con 
los  artejos  casi  cilindricos,  el  penúltimo  bilobado 
y  el  último  con  uñas;  cuerpo  bastante  corto  y 
grueso.  Las  especies  de  este  género  son  j)oco  co- 
nocidas y  viven  en  los  países  tropicales,  como  la 
ylchervsia  Cheldroiii. 

AQUETOS:  m.  ])1.  Zool.  Orden  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  gefireos,  cai'actcrizados  jior  estar 
desprovistos  de  sedas,  tener  la  boca  en  el  extre- 
mo anterior  del  cuerpo,  el  ano  dorsal  y  la  por- 
ción anterior  do  su  cuerpo  letráetil;  segmenta- 
ción confusa. 

Los  gefireos  do  este  grupo  carecen  do  segmen- 
tación en  mctruueros;  el  lóludo  ccfíilieo,  que  exis- 
te bien  desanollado  en  casi  todos  los  gefireos  y 
que  queda  encima  de  la  boca  falta,  yá  conse- 
cuencia de  ello  ésta  (pieda  colocada  en  el  extre- 
mo anterior  del  cuerpo.  El  cerebro,  el  collar  eso- 
fágico y  el  cordón  nervioso  central  están  conte- 
nidos en  el  esjiesor  do  la  piel  en  la  envoltura 
músculocutánea,  (]U0  forma  Ins  jiaredos  dn  la 
cavidad  soniillica.  No  existe  más  que  un  par  do 
órganos  segmentarios  colocados  en  larogiém  ven- 
tral. El  tubo  digestivo  está  generalmente  arro- 
llado on  espiral  y  lleno  do  arena,  y  la  |iorción 
anterior  de  su  oierpo  forma  toda  ella  una  espe- 
cio fio  gran  (rompa  retr;ictil.  En  s\i  desarrollo 
embriológico  iirescntan  nuiclnis  particularidades 
que  los  separiin  claramente  do  los  denuis  gefi- 
reos. lia  segmentación  del  huevo  os  total  y  se 


forma  una  gástrea  ¡lOr  invaginación,  cuya  boca 
queda  en  el  plano  ventral.  La  forma  después  una 
banda  ciliada  que  atraviesa  la  membrana  viteli- 
na,  que  envuelve  el  huevo  y  le  permite  nadar. 
Las  células  polares  forman  más  tarde  la  cavidad 
central  y  contribuyen  á  la  formación  de  los  ór- 
ganos segmentarios. 

No  comprende  este  grupo  más  que  dos  fami- 
lias, los  sepuncúlidos  y  los  priapúlidos,  gefireos 
de"  bastante  tamaño  que  viven  en  las  costas  are- 
nosas enterrados  generalmente  en  las  playas. 

AQUIAS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  múscidos,  establecido  por  Bosc,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  extraordinariamente  ensanchada  á  cada 
lado  formando  un  largo  jiedúneulo  en  que  se 
implanta  el  ojo,  como  sucede  también  únicamen- 
te en  el  género  Diopsia,  pero  del  que  se  distin- 
gue fácilmente  por  tener  las  antenas  implanta- 
das en  la  frente;  trompa  grande;  palpos  filifor- 
mes tan  largos  como  la  trompa;  epi^toma salien- 
te; frente  transversal;  antenas  distantes  en  su 
extensión  y  que  no  llegan  hasta  el  epistoma,  con 
el  tercer  artejo  alargado  y  cilindrico  y  el  estilo 
muy  corto  é  inserto  en  la  base.  El  tipo  de  este 
género  es  el  Achias  ociüatas  Fabr. ,  originario 
de  Java,  y  existen  también  algunas  otras  espe- 
cies que  viven  en  el  Brasil,  como  el  Achias  lohu- 
laris  Wiedm.  y  el  A.  dispar  Wiedm. 

AQUIIVIO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Achy- 
taxis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Artocar- 
peas,  cuyas  especies  halñtan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia  y  América,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  jugos  lechosos,  hojas  alternas,  enteras, 
y  flores  unisexuales  dioicas,  disjmestas  en  espi- 
gas axilares  flojas;  flores  masculinas  con  el  cá- 
liz formado  por  cuatro  sépalos  aova'los  y  ])aten- 
tes;  cuatro  estambres  opuestos  á  los  pétalos  y 
más  largos  que  éstos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, y  las  anteras  introrsas,  aovadas  y  bilocula- 
res;  flores  femeninas  con  el  cáliz  de  cuatro  sépa- 
los; el  ovario  aovado,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  anfítro])0  y  colgante  de  la  pared  cerca  del 
ápice;  estilo  terminal  excéntrico,  corto  y  con 
estigma  bífido;  el  ñuto  es  una  drujia  monosjier- 
ma  con  la  semilla  globosa  y  colgante;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  gruesos  y  car- 
nosos, muy  desiguales,  y  la  raicilla  supera,  corta 
y  encorvada. 

AQUIRSON:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leójiteros  de  la  sección  de  los  tetrámeros,  fami- 
lia de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  ceraínbici- 
nos,  establecido  jior  Scrville  en  la  monografía 
de  esta  familia,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  palpos  maxilares  y  labiales 
cortos  é  iguale.s,  con  su  último  artejo  más  gran- 
de y  truncado  transversalmente;  prolórax  cilin- 
drico, sin  espinas,  liso,  alargadoy  do  mayor  lon- 
gitud que  la  cabeza;  antenas  velludas,  más  lar- 
gas que  el  cuerpo  en  los  machos,  de  11  artejos, 
de  los  cuales  el  tercero  y  el  último  son  bastante 
más  largos  que  los  restantes;  palas  largns;  fému- 
res casi  rectos,  nada  en  maza,  ligeraujente  en- 
sanchados 3'  arijueados;  élitros  terminados  cada 
uno  ])or  una  espina  implantada  en  el  medio  del 
borde  posterior,  lejos  del  borde  sutural  y  bien 
distinta,  con  el  ángulo  humeral  bien  desarrolla- 
do y  saliente;  escudete  pequeño,  liso  y  triangu- 
lar; cuerpo  alargado.  El  ti)io  do  esto  genero  es 
el  Achyrson  circunflcxus  Oliv.,  que  vive  en  la 
América  meridional. 

AQUIS  (del  gr.  áKÍs,  ])uiita):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  sección 
de  los  heterómcros,  familia  de  los  tenebriónidos, 
establecido  ]ior  llerbst,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres di-tintivos  son  los  siguientes:  epistoma 
escotado  por  delante;  mentón  plano,  estrechado 
en  la  base  y  cordilbrmc;  protórax  cóncavo,  no 
ajilicándoso  en  su  ba.fe  sobre  los  élitros,  con  los 
ángulos  posteriores  desarrollados  y  casi  espino- 
sos y  los  bordes  levantados;  élitros  alargados, 
soldados  y  de  color  negro,  sin  estrías  ni  ¡tuntos 
)ior  lo  general;  pat.as  medianamente  fuertes,  con 
las  tibias  jioco  desarrolladas  j*  los  artejos  trian- 
gularos y  cordiformes,  en  número  distinto  en  ol 
primer  par  de  ]iatas  que  en  las  restantes.  Coni- 
piende  este  género  unas  veinlitantas  cs]<ccies, 
todas  de  mediano  tamniio  y  de  color  negro  obs- 
cuio.  En  su  mayoría  viven  en  el  Modioilía  do 
I''uropa,  especialmente  en  España,  Italia  y  el 
Norte  do  África.  En  Francia,  en  cambio,  no 
existe  nnis  que  una  sola  especie,  y  en  la  Europa 
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central  y  septentrional  faltan  por  completo.  Se 
encuentran  de  ordinario  las  especies  de  este  gé- 
nero entre  las  ruinas  y  escombros,  y  como  casi 
todos  los  tenebriónidos  se  alimentan  de  subs- 
tancias orgánicas  en  descomposición,  lo  mismo 
animales  que  vegetales,  y  aun  á  veces  de  excre- 
mentos. En  los  edificios  en  ruinas  se  encuentran 
á  veces  por  centenares  al  pie  de  los  muros  ex- 
imestos  al  ^Mediodía  y  Oeste:  de  este  modo  en 
las  ruinas  del  Coliseo  de  Roma,  y  en  las  casas 
de  Pompeya,  se  ancuentra  á  centenares  el  Al'it 
itálica.  En  España  son  frecuentes,  sobre  todo  el 
Akis  elegans  y  el  Jkis  punclata  F.,  que  mide 
unos  15  á  20  milímetros  y  es  de  color  negro 
brillante,  con  el  protórax  y  los  élitros  como  ple- 
gados en  sus  bordes,  aquillados  estos  últimos  en 
el  borde  externo  y  con  numerosos  puntos  hun- 
didos, poco  marcados,  entre  los  pliegues.  Es 
común  en  el  verano  y  comienzo  del  otoño  en  casi 
toda  España. 

AQUISINOS  (de  arjuis):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  sección  de  los  heteró- 
meros,  familia  de  los  tenebriónidos,  establecido 
por  Solier,  y  á  los  cuales  divide  en  dos  tribus:  la 
]uiniera  coni]irende  los  géneros  Cacicus  j  Eleno- 
phoras,  que  tienen  el  protórax  subgloboso,  trun- 
cado ó  poco  menos  por  delante  y  en  la  base;  el 
epistoma  trilobo,  con  el  lóbulo  mediano  ancho, 
rectangular  y  subtruncado;  y  la  segunda,  en  la 
que  se  incluyen  los  géneros  Morica,  Akls,  Cyp- 
tvgenia  y  Cryptoglossa,  tienen  el  protórax  no 
globuloso,  más  ó  menos  escotado  por  delante, 
para  recubrir  la  cabeza,  que  en  algums  esjecics 
encaja  en  el  protórax  hasta  más  allá  de  los  ojos, 
y  el  epistoma  redondeado  ó  escotado.  Además 
estas  dos  subtribus  tienen  por  caracteres  comu- 
nes los  sit'uientes:  parte  anterior  de  la  cabeza 
ensanchada  y  cubiiendo  casi  totalmente  las 
mandíbulas,  que  son  bidentadas;  labro  poco  sa- 
liente }•  retráctil  en  algunas  especies  bajo  el 
epistoma,  que  está  nmy  desarrollado;  escudete 
formando  un  saliente  triangular,  bastante  pro- 
nunciado y  ligei amenté  redondeado;  patas  lar- 
gas, i)oco  vigorosas  y  generalmente  delgadas. 
Los  aquisinos  viven  en  los  ¡laíses  algo  cálidos, 
pero  huyen  de  la  luz  y  habitan  generalmente 
entre  las  minas  y  escombros.  Sus  movimientos 
son  torpes,  y  lentos  y  se  alimentan  de  detritus 
orgánicos. 

AQUISIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  teleostcos 
del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  sitii- 
ridos,  tribu  de  los  bagrinos,  estal  Iccido  por 
Blcek,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  alargado,  algo  deprinndo  por 
delante,  con  la  cabeza  chata  }•  las  mandíbulas 
grandes  y  provistas  do  l>arbillas;  borde  de  la 
mandíbula  superior  formado  jior  los  interniaxi- 
lares;  sin  dientes  palatinos;  membranas  bian- 
quióstegas  no  confluentes  con  la  picd  del  istmo, 
libres  en  su  borde  posterior:  alela  dorsal  corta, 
colocada  anteriormente  en  el  tronco  por  delante 
do  lasnbdoniinales;  aleta  adiposa  laja;  anal  cor- 
ta, y  la  caudal  escotada  ó  ahorquillada;  pie]  sin 
escamas,  con  filas  de  tubérculos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Akysis  ruriroadis, 
que  según  l'leek,  que  es  quien  le  describió,  se 
enc\icntra  en  los  ríos  y  lagos  do  Java. 

AQUITANIENSE  (de  Aquilania,  n.  pr.):  adj. 
Gcoh  Llámase  así  al  pi.so  supoior  ó  moderno 
del  terreno  oligoceno,  coni]iiendido  en  la  era 
terciaria  ó  cenozoica,  precedido  cronológicamen- 
te por  el  tongriense,  solare  cuyo.s  estratos  des- 
cansa, }'  seguido  por  el  langiense,  que  le  cubre, 
perteneciendo  ya  al  terreno  mioceno. 

Fué  creado  este  ))iso  en  el  año  de  1S67  ix)r  el 
geólogo  Méycr  Eymar,  incluyéndole  entonces 
en  el  mioceno,  del  que  se  lia  scjiarado  por  la 
jirecisión  dolasdcterminaciones  paleontológicas, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  mamífe- 
ros superiores,  habiendo  realizado  en  él  su  apa- 
rición los  géneros  Jlhiuocfros,  Tapirv.i,  Pala.'- 
c/mTi/.s,  l'lcsiosercr,  Mysarachnt,  Liitriclif,  Pa- 
lirovycffris,  etc.,  no  habiéndose  realizado  aún 
la  apancién  de  los]uobósridos,  ni  teniendo  cuer- 
nos los  rumiantes.  Durante  el  período  el  mar  se 
retiró  hacia  el  N.  de  Europa,  quedando  la  tierra 
firme  casi  en  el  estado  q\ie  ho}-  presenta  y  des- 
arrollándose los  grandes  lagos,  tanto  en  las  re- 
giones francesas  del  centro  y  del  S.  F.  como  los 
de  Saboya,  Suiza,  Aleniania,  Austria,  Italia  y 
Esjaña;  al  ]>ro]iio  tiempo  en  toda  la  Alemania 
del  Norte,  ]>erodominalan  l.i.s  lagunas  turbosas, 
favorables  para  la  producción  de  los  lignilos.  La 
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extensión  do  los  lajíos  3'  los  muchos  flejiósitos 
de  agua  dulce  atestiguan  \¡í  gran  luinicdad  at- 
mosiérica  do  dicha  éiioca,  á  lo  que  corres¡)onde 
la  opulencia  de  los  vegetales,  que  crecían  tam- 
bién merced  á  un  calor  igual  y  moderado.  Los 
árboles  de  hoja  caduca  alcanzan  el  apogeo  de  su 
desarrollo,  sin  excluir  las  palmeras,  que  ])rospe- 
raban  hasta  los  50"  de  latitud  N.,  y  el  árbol  del 
alcanfor,  cuyo  límite  boreal  jiasaba  del  55,  sien- 
do además  prueba  de  la  uniformidad  de  las  con- 
diciones climatéricas  la  sinñlitud  de  las  floras 
recogidas  en  el  Hálticoá  54°  de  latitud  y  en  lo- 
calidades muy  distantes  á  los  38.  El  período  se 
terminó  por  un  movimiento  que  hizo  desecarse 
los  grandes  lagos  y  diii  origen  al  actual  régimen 
ñu  vial,  bien  ])ronto  acentuado  por  la  invasión 
del  mar  de  la  molasa. 

La  estación  típica  que  ha  servido  de  base  á  la 
descripción  de  este  subpiso  es  la  Aquitania,  cons- 
tituida por  la  caliza  lacustre  blanca  del  Agenais, 
que  está  separada  de  la  caliza  de  asterias  )ior  una 
molasa,  encerrando  restos  de  Anthracothérium: 
esta  caliza  está  á  igual  nivel  que  la  inferior  de 
La  Beauce,  y  se  presenta  en  una  masa  compac- 
ta, sin  estratificación,  de  5  á  15  metros  de  po- 
tencia, y  que  se  caracteriza  por  el  Helix  Á'a- 
mondi  y  Cycloíitoma  antiqua;  esta  caliza  está 
á  su  vez  cubierta  por  una  molasa  con  abundan- 
tes conchas  incrustadas  del  género  Unió,  y  que, 
á  su  vez,  está  cubierta  por  la  gris  del  Agenais, 
constituyendo  una  capa  margosa  de  20  á  25  me- 
tros, coronados  por  otra  caliza  de  un  color  bas- 
tante más  obscuro  y  á  veces  hasta  negra,  de  na- 
turaleza celulosa  y  olor  fétido,  con  Linnce  Lar- 
teti,  L.  giróndica,  J'lanorbis  sólidus,  Helix  agi- 
nensis,  H.  giróndica,  etc.,  que  corresponden  ala 
molasa  de  Gatinais  y  á  la  llamada  caliza  de  hé- 
lices del  Orleanesado. 

En  el  departamento  del  Lotestá  representado 
este  piso  por  la  gran  meseta  caliza  de  Cieurac, 
donde  abundan  el  IJclíx  Raulini,  H.  cadurccn- 
sis,  Cyclostoma  cadu7xense,  Liinnce  orelongo,  Fia- 
norhis  cornií,  Anthracothériiivi  7nágmtmy  otros, 
pudiendo  dividirse  la  capa  en  dos  partes,  por  el 
color  blancorrosado  que  presenta.  A  este  mismo 
horizonte  es  probable  que  corresponda  la  molasa 
de  Vrillebramar,  con  Anthracothérium  mágnum 
y  Paloplúthérium. 

En  el  Bordelesado  el  aqnitaniense  se  presenta 
constituido  por  faluns  conchíferos  de  naturaleza 
marina,  pudiendo  citarse  como  ejemi)los  los  fa- 
luns de  Bazas,  Laricy,  Martillac  y  Saint-Avit, 
conteniendo  Ostreaaginensis,  Pyriila Lainci,  Ce- 
ríthiiim  Serrcsi,  C.  hidentátuvi,  Turritella  Des- 
maresti  y  Arca  cardiiformis.  Estos  fahms  corres- 
ponden  á  la  caliza  gris  del  Agenais,  y  en  los  al- 
rededores de  Saulcats  se  ve  una  caliza  intercala- 
da entre  dos  bancos  de  ostras.  Este  golfo  marino 
aqnitaniense  fué  sin  duda  el  último  resto  del 
período  en  el  suelo  francés. 

En  la  cuenca  de  París  representan  el  aquita- 
niense  las  formaciones  superiores  á  las  arenas  de 
l'^ontainebleau,  ó  sea  las  que  resultaron  después 
(le  la  retirada  del  mar  y  la  constitución  del  gran 
lago  de  toda  Beauce  que  se  constituyó  al  princi- 
jiio  de  esta  época,  extendiéndose  al  E.  hasta 
Champagna  y  por  el  N.  hasta  Valois.  La  forma- 
ción está  constituida  por  la  caliza  ó  el  travertino 
superior,  que  empieza  por  1,20  m.  de  margas  con 
Fotámides  lMina,rcki,  Cyclostoma  antiqua,  J'a- 
ludestrina  Luluissoni,  etc.,  entremezcladas  con 
arenas  de  lignitos  y  pedernales  que  van  corona- 
das por  una  caliza  margosa  con  Linmao'.  stam- 
¡ñensis.  En  algunos  puntos,  como  en  Ferte- Aleps, 
sustituyen  á  las  margas  unas  arenas  ocráceas 
con  abundantes  conchas  terrestres,  como  Cyclos- 
toma, antiqua,  Limnao'  Brongniarti,  Jj.  córnea, 
con  Anthracothérium  mágnum,  Illiinocerosf  Ace- 
rothérium )  brivatensis ,  Gelocus,  etc.  A  este  mis- 
mo nivel  pertenece  la  caliza  de  Trappes  y  el 
Elancourt,  con  Helix  Favioiidi  y  Faludcstrina 
Dubuissoni,  que  separa  las  arenas  tongrienses  de 
las  cap.as  superiores,  que  en  los  alrededores  de 
París  han  recibido  el  nombre  de  mevliercs  do 
Montmorency,  iniciándose  especialmente  en  al- 
gunos puntos  por  una  cajta  de  Potámides  La^nar- 
cki;  estas  capas  no  son  más  que  las  partes  silí- 
ceas distribuidas  en  una  arcilla  abigarrada  de 
formación  lacustre,  y  correspondiente  á  las  pri- 
meras ca]ias  aquitanienscs  de  la  Beauce. 

En  la  Beauce  y  en  las  regiones  vecinas  la  ca- 
liza lacustre  se  divide  en  dos  capas  separadas  en- 
tre sí  por  un  estrato  arcillo-arenoso;  la  caliza  su- 
perior, llamada  caliza  de  Gatinais  ó  de  limneas, 
con  un  espesor  de  15  metros,  caracterizados  por 
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la  Limnrra  Brongniarti,  L.  córnea,  L.  cylindrica, 
Helij;  Jía/mondi,  H.  Munieri,  Cyclostoma  anti- 
gua, Flanorbis  cornu,  Faltidcstiina  Dubuisso- 
ni, I'otámMes  I^amarcki  y  abundantes  restos  de 
mamíferos;  presenta  esta  caliza  un  color  blanco 
ligeramente  amarillento,  en  la  que  abunda  la  sí- 
lice, especialmente  en  algunas  canteras,  mientras 
que  en  otras  se  encuentran  granos  de  Chnrame- 
dicaglnula,  explotándose  estas  rocas  como  mate- 
riales de  construcción  en  varios  puntos,  esjje- 
cialmento  en  IMontargís,  donde  pasa  á  margas 
que  empastan  numerosos  liagmentos  de  color 
rojizo  de  pedernal,  que  proceden  del  conglome- 
rado eoceno  subyacente. 

Í2n  la  región  llamada  Blaisois  la  calida  de  lim- 
neas, cuya  potencia  es  de  20  á  30  metros,  es  ex- 
plotada, para  la  construcción  ornamental,  en  las 
capas  que  forman  la  base,  puesto  que  las  superio- 
res pasan  á  margas  blancas  con  nodulos  de  ópalo, 
habiéndose  encontrado  Anphitrágulus  elegans, 
Drcmothérium  Feignouxiy  Tapirns Foirreiri,  es 
decir,  una  fauna  completamente  igual  á  la  que  se 
presenta  en  Saint-Geraud-le-Puy  en  Limagne. 
Por  encima  de  la  caliza  inferior  viene  una- capa 
de  margas  verdes  con  arenas  silíceas  y  areniscas 
calizas,  que  Douville  ha  llamado  molasa  de  Gati- 
nais, presentando  un  espesor  máximo  de  15  me- 
tros y  desapareciendo  poco  á  poco  hacia  el  O., 
á  medida  que  se  desarrollan  nodulos  calizos  que 
acaban  por  formar  una  capa  continua  que  cons- 
tituye la  base  de  la  caliza  de  la  Beauce;  consti- 
tuye esta  iiltima  capa  la  caliza  con  hélices  del 
Orleanesado,  de  una  potencia  de  20  m.,  y  carac- 
terizada por  sus  bancos  grises  ó  negruscos,  de 
naturaleza  brecliiforme  y  bastante  extendidos, 
siendo  sus  fósiles  más  característicos  el  F/elix 
Moroguesi,  H.  Aureliana,  H.  Defrancei,H.  2'ris- 
tani,  H.  llamondi,  Flanorbis  sólidus,  Limncea 
Larteti,  L,  Koueli,  L.  urceolata  y  Melania  aqui- 
tánica.  Con  esta  caliza  termina ,  según  Lapparent, 
el  oligoceno  de  la  cuenca  de  París,  pues  los  depó- 
sitos que  la  cubren  son  arenas  que  comprueban 
la  formación  última  del  valle  del  Loira,  y  al 
propio  tiempo  la  fauna  de  los  mamíferos  se  mo- 
difica indicando  nuevas  condiciones  continenta- 
les que  pertenecen  por  completo  á  la  época  mió- 
cena. 

En  la  Auvernia  y  en  el  Langüedoc  correspon- 
den á  este  piso  las  rocas  llamad;;s  peperitas,  que 
según  el  geólogo  Julién  resultaron  de  lluvias  de 
cenizas  en  los  estanques  y  lagunas,  por  lo  cual  se 
presentan  con  una  estratificación  bastante  mar- 
cada; en  ellas  se  desarrollaron  infinidad  de  fri- 
gáneas  cuyas  larvas  formaron  curiosos  estuches 
ó  tubos,  aglomerando  pequeñísimos  Flanorbis  y 
paludinas,  dando  en  conjunto  nacimiento  á  la 
caliza  de  Crigáneas;  se  han  encontrado  el  Helix 
Famondi,  H.  ligeris,  H.  phacodes,  Fiipa,  etcé- 
tera. Interrumpen  la  formación  de  cuando  en 
cuando  algunos  bancos  calizos  que  se  ]iresentan 
en  medio  délas  citadas  rocas,  presentándose  en 
ellas  pruebas  de  la  actividad  termal  que  dio  ori- 
gen á  la  formación  de  travertinos  y  á  la  forma- 
ción de  sílice. 

Para  algunos  autores  las  ]"ieperitas  no  son  más 
que  rocas  eruptivas  contemporáneas  de  los  depó- 
sitos oligocenos,  y  resultantes  de  erupciones  pos- 
teriores en  las  que  quedaron  unidas  á  las  calizas 
de  frigáneas;  estas  peperitas  son  muy  {¡otcntes 
en  las  cercanías  de  Pont-du-Chateau,  encontrán- 
dose en  ellas  Helix  Flamondi  y  restos  de  varios 
vertebrados,  como  el  Anthracothérium,  lihino- 
ceros,  Cccnothérium,  Dremothériximy  Amiihitrá- 
gulus. 

A  la  época  aqnitaniense  pertenece  la  jiizarra 
lignitíléra  de  Menat,  ocupando  una  depresión  en 
la  micacita  que  constituye  toda  la  región,  de  1  á 
2  kilómetros  de  diámetro;  el  lignito  se  presenta 
en  masas  comiiactas  que  se  exfolian  en  hojas  al 
aire  libre,  dando,  por  calcinación,  trípolÍ3'negro 
animal;  se  han  encontrado  restos  de  un  prz  de 
agua  dulce,  el  Cyprinus  papyráceus  de  los  ligni- 
tos de  Pionn,  y  una  abundante  flora  conteniendo 
Glyjitostrobtis,  Sequoia,  Flauera y  lAquidámbar, 
que  demuestran  la  existencia  más  bien  de  un 
clima  templado  y  húmedo,  y  según  el  célebre 
botánico,  el  marqués  de  Sajiorta,  debe  colocarse 
esta  flora  en  la  liase  del  ])iso  equitaniense,  cosa 
en  que  coincide  todo  el  estudio  estratigráfico  de 
Julién. 

En  el  Langüedoc,  especi  almente  cerca  de 
Narbona,  presentan  estas  formaciones  una  flora 
muy  rica,  que  algunos  autores  consideran  como 
de  transición  entre  el  tongriensey  el  aquitanien- 
se;  la  mayoría  de  las  especies  máscaracte'ísticas 
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que  se  han  encontrado  pertenecen  al  segundo, 
aunque  asociadas  á  formas  tongrienses,  ctano  la 
Coiii/ilonia,  d/ryandríF-J olio. ;  inuestránse  aquí  las 
esiiecies  que  después  han  de  ser  indígenas  en  el 
Mediodía  de  Europa,  jmes  los  jános  abundan, 
debiendo  existir  un  gran  bosque  de  ellos  entre  el 
mar  y  el  lago  de  Armisán.  En  los  departamentos 
de  Gard  y  Ardeche  el  aqnitaniense  forma  las 
dos  capas  superiores  de  las  cinco  de  que  consta 
el  oligoceno,  con  un  espesor  en  conjunto  de  unos 
100  metros;  en  la  base  se  presentan  arcillas  gri- 
ses y  rojizas  con  lignitos  en  cajras  y  calizas  de 
salindres,  hallándose  restos  del  Rhinoceros  inci- 
sivus  y  Cyclostoma.  antiqua ;  la  capa  superior  es 
un  conglonif-rado  de  elementos  calizos  con  arci- 
llas arenosas  abigarradas  y  areniscas  molásicas, 
en  las  que  se  encuentran  trozos  de  ChamKroj^s 
Durnasi. 

En  la  Provenza  el  aquitaniense  se  presenta 
bajo  la  forma  de  depósitos  lacustres  ó  salobre- 
ños en  varias  cuencas  ó  depresiones,  de  las  cua- 
les son  las  más  importantes  las  de  Aix  y  Manos- 
que;  en  la  primera  do  dichas  localidades  está 
constituida  sólo  por  la  capa  superior  de  todo  el 
sistema  oligoceno,  ó  sea  ]ior  las  margas  grises  ó 
amarillentas  ó  las  calizas  en  un  espesor  de  80  á 
100  m.,  que  se  caracterizan  por  la  existencia  do 
la  Hydrobia  Dubuissoni ,  Xeritina  aquc'iisis.  He- 
lix  Famondi,  Limnoea  pachygáster  y  Fotámides 
microstoma.  En  estas  capas  se  desarrollan  los 
lignitos,  cu3'a  flora,  estudiada  jior  Saporta,  ofre- 
ce el  tipo  de  la  vegetación  del  período  á  que  co- 
rresponde, y  el  actual  lago  de  Mano.sque,  de  re- 
ducidas dimensiones,  jiresentaba  en  aquella  épo- 
ca unos  60  kms.,  creciendo  en  sus  márgenes  las 
palmeras  y  abundantes  ejemplares  de  los  géneros 
Sequoia,  Gluptósírobus,  Dios^yriis  y  otros,  que 
demostraban  afinií.ades  tropicales,  cuyos  restes 
aparecen  mezclados  con  los  de  los  olmos,  sauces 
y  otros  árboles  de  sombra  y  ribera,  bajo  los  cua- 
les vivían  heléchos  de  caprichosas  formas,  como 
el  Osmunda  lignUuin,  LaMcea  styriaca,  Lygó- 
dium  Go.udini  y  otros. 

En  Inglaterra  el  aqnitaniense  está  formado 
por  las  capas  de  Bovey-Tracey,  compuestas  de 
arenas  y  arcillas  lignitíferas,  cuya  potencia  va- 
ría de  60  á  90  ni.,  presentándose  en  ellas  una 
flora  mu3'  interesante,  en  laque  se  encuentran, 
entre  los  heléchos,  el  Lastrrea  styriaca  yl'ecopte- 
ris  lignitum;  délas  coniferas  la  Sequoia  Cout- 
tsio:  y  los  géneros  F'abnacites,  Qncrcus,  FMurus, 
Cinnamómum  y  otros;  es,  pues,  una  flora  com- 
pletamente tropical,  y  en  sus  bosques  debían 
abundar  árboles  análogos  á  la  Sequoia  gigantea 
de  California.  Acerca  de  este  }-acimiento,  que 
nosotros  consideramos  aqnitaniense  siguiendo 
la  opinión  del  célebre  botánico  suizo  Heer,  se 
han  suscitado  dudas,  pues  otros  autores  le  han 
considerado  como  tongriense  ó  formando  sólo  el 
eoceno  superior,  siendo  ésta  la  opinión  de  Gard- 
ner.  Se  han  encontrado  depósitos  iguales  en  la 
isla  de  Mull,  3'  cuyo  origen  es  contemporáneo 
con  la's  manifestaciones  volcánicas  que  se  pre- 
sentaron en  aquella  isia,  encontrándose  en  estos 
depósitos  el  Corhlus  Afacquarti,  Sequoia  Langs- 
dorf,  Flátunus  accroid.es,  Filicites  hebrídica  y 
otros  varios. 

En  Bélgica  este  piso  ha  llegado  á  constituir 
dos  pisos  diferentes  paia  algunos  geólogos,  3 
especialmente  en  el  Limburgo,  donde  consta  do 
las  dos  capas  superiores  que  forman  el  sisteuKi 
oligoceno:  la  sujieiior  tiene  unos  7  m.  de  espe- 
soi',  3"  está  com]iuesta  de  las  arenüs  blancas  de 
Bolderberg,  en  las  que  no  se  jire"sentan  fósiles, 
y  que  dio  motivo  á  con,<-tituir  el  sistema  boldc- 
riense  al  goólogo  Dumont;  les  estratos  inferiores 
los  constitU3'en  unas  capas  de  arcilla  con  restos 
de  Scplaria  en  Boom,  y  con  la  Xucula  FAelly 
en  Bergh,  presentando  un  espesor  variable  de 
30  á  60  m.,  que  formaron  el  antiguo  sistema 
rn)iclieuse,  creado  por  el  mismo  geólogo  que  el 
anterior,  siendo  los  dos  de  un  tipo  completa- 
mente marino. 

En  Alemania  el  aquitaniense  tiene  una  de  sus 
más  clásicas  rejiresentaciones en  rl  Wurtemberg, 
formando  la  arenisca  llamada  blattersandstcin, 
con  impresiones  de  hojas  de  Cinnamómum,  F.a- 
bal,  Quercus  y  Ulmus-.  otras  veces  se  presenta 
hajo  la  forma  de  calizas  con  helícidos,  á  que  los 
geólogos  alemanes  han  dado  el  nombre  de 
Fandschneckenlalk  de  Hochheim,  completamen- 
te cuajadas  de  una  porción  de  especies  de  Helix, 
especialmente  la  ósculum  Famondi,  rugulosa  3' 
otras,  presentándose  también  huesos  del  género 
Fliinoccros;  nuís  frecuento  aún  que  las  dos  for- 
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mas  anteriores  es  la  de  areniscas  y  calizas  con 
ceritios,  principalmente  en  las  especies  rahti, 
cinctium  y plicíilum,  á  las  que  se  une  el  Potámi- 
des Laviarcki.  Termina  el  aquitaniense,  según 
Kilian,  por  una  caliza  decorbículas  y  frigáneas, 
siendo  las  especies  más  características  la  Corbi- 
cula  Fanjasi,  C'yrena  donacina,  Mytilus  Favjci- 
si,  Ceríilmim  jüicátum,  líelix  ósculum  y  l'la- 
norhis  cornu:  esta  cali/a  atribuyese  por  muchos 
autores  al  terreno  mioceno  medio  propiamente 
dicho. 

También  se  presenta  en  Suiza  el  aquitaniense; 
pues  según  los  detenidos  trabajos  de  Favre  y 
Heer,  le  constituyen  las  llamadas  molasas  de 
lignitos,  que  presentan  tres  capas  diferentes, 
que  son:  una  molasalignitílera  y  yesosa  forman- 
do la  parte  superior;  otra  molasa  de  color  rojo 
que  ocupa  la  media,  y  una  arenisca  que  se  des- 
arrolla especialmente  en  los  bordes  del  lago 
Thoune,  y  ha  recibido  el  nombre  de  arenisca  de 
Rallingen.  En  la  proximidad  del  Jura  la  m.ola- 
sa  inferior  presenta  de  ordinario  una  coloración 
rojiza,  por  lo  cual  ha  recibido  el  nombre  que 
lleva,  y  que  ha  sido  debida,  según  Schardt,á  los 
restos  de  los  depósitos  siderolíticos. 

A  veces  esta  molasa  roja  se  convierte  en  una 
pndinga  sin  mica  procedente  de  los  materiales 
del  terreno  jurásico  y  conteniendo  líelix  rugu- 
¡osa,  especie  que  los  asigna  por  conii)leto  al 
aquitaniense,  y  otras  son  margas  y  areniscas 
micáceas  de  origen  alpino;  en  algunos  puntos 
estas  capas  presentan  hojas  del  Sahal  majar,  y, 
según  Benoit,  pueden  considerarse  distintas  dos 
molasas  rojas,  la  una  directamente  superpuesta 
al  terreno  siderolítico,  y  correspondiendo,  por 
tanto,  al  piso  tongriense.  Cerca  de  Lausaua  la 
molasa  roja  está  coronada  por  una  molasa  con 
lignitos,  separada  por  capas  de  yeso  de  otra  mo- 
lasa con  neritinas  y  restos  de  Anthracolhérium 
y  otros  varios  fósiles.  La  molasa  lignitífera  se 
desarrolla  bastante  en  el  cantón  de  Vaux  y  tam- 
bién en  algunos  puntos  de  la  Baviera  meridio- 
nal; la  presencia  de  las  cirenas  y  de  algunos  gé- 
neros de  melanójisidos  indica  una  formación  sa- 
lobreña. En  otras  localidades,  como  Saint-Gall  y 
A]ipencel!,  la  molasa  lignitífera  corona  los  1  an- 
cos llamados  de  nogdfluh,  que  en  Kromberg  y 
en  Stockberg  y)ertenecen  á  la  base  del  aquita- 
niense; según  el  geólogo  Máyer,  también  jierte- 
necen  á  este  ])iso  las  capas  del  nageljluh  poligé- 
nico  de  Righi. 

Merece  describirse,  por  último,  el  aquitanien- 
se de  Italia,  en  el  que  el  geólogo  Máx'cr,  y  pos- 
teriormente Pareto,  han  distinguido  una  serie 
muy  uniformo  de  bancos  g)-edosos  y  maigosos 
alternando  con  pizarras,  alcanzando  la  enorme 
potencia  de  3000  m.  en  T>ornnda  y  reduciéndose 
tan  sólo  á  50  en  la  proximidad  de  algunas  erup- 
ciones serpentínicas.  El  aquitaniense  italiano  es 
lignitífero  en  .Santa  Ginstina,  que  contiene  la 
Scguoia.  Langsdorfí,  Civnnmómurii  Scheuchzcri, 
etc.,  perteneciendo  al  mismo  piso  los  Ijgnitos 
con  Anthracolliériii.m  y  I'hcenicitr.s,  especialmen- 
te en  algunas  localidades  del  Piamonte. 

También  ha  recibido  este  nombre  la  primera 
é]ioca  del  período  eolítico,  ó  sea  de  la  piedra  las- 
cada en  los  tiempos  terciarios,  según  la  clasili- 
cación  de  Mortillet. 

ARABINOSA:  f.  Qinvi.  Substancia  ]iertene- 
ciente  al  grupo  de  las  glucosa^,  y  como  tal  pre- 
senta las  funciones  alcoluilica  y  aldehídica.  Su 
fórmula  de  constitución  es 

CH^OH  -  CH.OH  -  CH.OII  -  CH.OII  -  CFIO. 

Cristaliza  este  cuerpo  en  prismas  brillantes, 
fusibles  á  160°;  muy  soluble  en  agua  caliente  y 
poco  en  la  fría,  su  sabor  es  dulce  I)asfante  in- 
tenso. Desvía  hacia  la  derecha  el  i)lano  de  pola- 
rizaciiín  de  la  luz;  el  jioder  rotatorio  en  el  mo- 
mento de  hacer  la  disolucicin  es  cisi  doblo  del 
que  so  observa  después  de  algunos  días  do  reposo 
ó  iun'cdiatamente  después  de  una  ebullición  do 
algunos  minutos. 

Con  la  ortofcnilenodiamina  se  Cf^mbinala  nra- 
biliosa,  dando  un  cuerpo  cri.slalizado  en  íigujas 
blancas,  ])0C0  solubles  on  agua  y  alcohol,  inso- 
luhlc  en  el  éter  y  fusible  ii  2I').^".  Con  los  :'\cidos 
diluidos  á  la  tcni))eratiira de  ebullición  se  trans- 
forma la  arabinosa  en  substancias  lilniicas  y  una 
gran  cantidad  de  furlnrol.  Esta  reacción  permi- 
te distinguir  la  arabinosa  de  las  demás  especifs 
de  azúcares.  Con  ácido  nítrico  produce  ácido 
oxálico  cuando  la  reacciíui  se  verifica  en  calien- 
te; si  el  ácido  nítrico  es  de  1,2  de  densidad  y  la 
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temperatura  se  mantiene  á  35°,  la  arabinosa  se 
transforma  en  ácido  trioxiglutárico,  que  se  aisla 
evaporando  el  producto  de  la  reacción,  tratando 
por  agua  y  saturando  con  el  carbonato  calcico; 
el  trioxiglutarato  calcico  producido,  tratado  por 
ácido  oxálico,  precipita  oxalato  calcico  y  queda 
libre  el  ácido  trioxiglutárico.  El  ácido  nítrico 
puede  en  condiciones  especiales  transformar  la 
arabinosa  en  ácido  arabónico.  Este  ácido  puede 
también  ]iroducirse  por  la  acción  sucesiva  del 
bromo  y  óxido  de  plata  sobre  la  arabino.-a. 

La  amalgama  de  sodio  transforma  la  arabino- 
sa en  arahita.  Con  el  ácido  cianhídrico  se  une 
directamente,  dando  ácido  arabinosocarbónico. 
Con  la  cal  forma  un  compuesto  soluble  en  el 
agua. 

Se  confundió  la  arabinosa  con  la  galactosa, 
cuando  de  estos  cuerpos  no  se  había  hecho  más 
que  un  estudio  superficial ;  pero  después  de  las 
investigaciones  de  Kiliani  puede  decirse  que  son 
dos  cuerpos  esencialmente  distintos  por  su  for- 
ma cristalina,  por  su  poder  rotatorio,  por  sus 
derivados  y  aun  por  su  fórmula;  la  arabinosa  y 
galactosa  son  cuerpos  homólogos  mejor  que  isó- 
meros de  las  glucosas. 

Puede  obtenerse  la  arabinosa  por  el  siguiente 
procedimiento:  se  hierve,  en  irascos  bien  cerra- 
dos, goma  arábiga  y  ácido  sulfúrico  diluido  en 
proporciones  determinadas;  se  neutraliza  en  se- 
guida por  la  creta,  se  concentra  el  líquido,  aña- 
diendo alcohol  y  dejándole  en  reposo.  Concen- 
trado de  nuevo  hasta  consistencia  siru])osa,  se 
trata  por  albohol  absoluto  hirviendo,  se  decanta 
y  jior  enfriamiento  de  esta  disolución  se  obtiene 
un  depósito  cristalino  que,  separado  del  líquido, 
se  hace  cristalizar  en  el  alcohol  de  93°. 

Puede  seguirse  otro  procedimiento,  que  con- 
siste en  hervir  una  parte  de  goma  de  cerezo  con 
ocho  de  ácido  sulfúrico  diluido  al  2  por  100  en 
un  refrigerante  ascendente;  el  líquido  se  neutra- 
liza con  barita,  se  evapora  sin  filtrar,  y  tratando 
por  alcohol  de  96°  se  aisla  la  arabinosa.  La  diso- 
lución alcohólica  evaporada  hasta  consistencia 
casi  pastosa,  da  cristales  por  enfriamiento.  Se 
purifica  lavando  la  masa  cristalina  por  alcohol 
frío  y  repitiendo  la  cristalización  en  el  alcohol. 
Las  aguas  madres  concentradas  dan  más  arabi- 
nosa. Deben  emplearse  para  la  extracción  ii  ob- 
tención de  la  arabinosa  aquellas  gomas  que  no 
dan  ácido  nuíeico  por  oxidación,  porque  en  el 
caso  contrario  se  produce  galactosa  en  vez  de 
arabinosa. 

Jrahila.  -  Es  el  alcohol  correspondiente  á  la 
arabinosa.  Se  obtiene  haciendo  actuar  la  amal- 
gama de  sodio  sobre  la  arabinosa.  La  arabita  es 
un  cuerpo  neutro  do  sabor  dulce,  fusible  á  102°, 
soluble  en  agua  y  alcohol  hirviendo,  inactiva  y 
desprovista  de  propiedades  reductoras  por  ha- 
ber desajiarecido  la  función  aldehídica. 

Acido  arahúnico.  -  Se  obtiene  oxidando  la  ara- 
binosa por  el  bromo  en  presencia  del  agua.  Tam- 
bién jiuede  obtenerse  oxidando  la  arabinosa  con 
el  árido  nítrico;  ]iara  esto  hay  que  sostener  la 
lem¡>eratura  de  ?>l>°  en  una  mezcla  de  una  parte 
de  arabinosa  3'  dos  de  ácido  nítrico  de  rf=l,2; 
terminada  la  reacción  se  satura  con  carbonato 
calcico,  obteniéndose  así  una  disolución  de  ara- 
bonato  calcico,  que  se  descompone  después  de 
cristalizada  para  jmner  el  iicido  en  libertad. 

El  ácido  arabónico  se  deshidrata  con  facilidad 
dando  en  el  vacío  seco  la  lactona  cristalizada  en 
agujas. 

1.1  ácido  arabónico  se  distingue  del  glucónico 
y  galactóiiico,  tninslbrm;'mdole  en  sal  de  cadmio; 
este  cuer]io  es  muy  soluble  en  el  agua,  y  jiara 
obtenerlo  cristalizado  hay  que  ecliar  una  capa 
de  alcohol  sobre  una  disolnciíJu  acuosa;  en  la  su- 
perficie de  separación  si^  forman  agujas  blancas 
de  arabonato  de  cadmio. 

El  arabonato  estn'nicico  se  jircsenta  en  aglo- 
meraciones formadas  por  pequeños  ]nismas  que 
contienen  cinco  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción. Se  obtiene  haciendo  hervir  una  disolución 
de  lactona  aralninica  con  carbonato  estn'incico. 
La  cristalizaci('m  so  ronsigue  do  una  manera  aná- 
loga d  la  indicada  para  la  cristalización  déla  sal 
de  cadmio.  El  arabonato  bárico  se  presenta  en 
cristales  niicroscól>icos  anhidros. 

Acido  nrahinosacarhónico.  -  Actuando  el  ácido 
cianhídrico  sobre  la  arabinosa  so  forma  ácido 
arabinosacarbóiiico,  que  es  iséimero  ron  los  áci- 
dos glucónico  y  galactónico.  La  jiráctica  de  la 
operación  consiste  en  disolverla  arabinosa  en  su 
ju'so  de  agua  y  .añadirle  la  cantidad  equivalente 
de  ácido  cianhídrico  en  disolución  al  70  por  100. 
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Pasados  algunos  días  se  pone  el  líquido  de  color 
amarillo  y  se  deposita  la  amida  arabinosacarbó- 
nica  en  forma  de  polvo  cristalino  amarillo,  que 
se  separa  con  la  trompa  y  lava  con  agua.  Hervi- 
do este  ])roducto  con  agua  barita,  y  eliminando 
el  bario  por  la  cantidad  justa  de  ácido  sulfúrico, 
se  obtiene  una  disolución  del  ácido  arabinosa- 
carbónico  que  cuando  se  evapora  se  tiansforma 
en  un  cuerpo  cristalizado  de  fórmula  C6H¡(,0s, 
que  es  la  lactona  corresjiondiente. 

La  lactona  arabinosacarbónica  cristaliza  en 
prismas  ortorrómbicos  muy  solubles  en  el  agua 
y  poco  en  el  alcohol.  Sus  disoluciones  son  neu- 
tras, pero  descomponen  á  los  carbonates  á  la 
temperatura  de  ebullición.  Desvía  hacia  la  dere- 
cha el  plano  de  jiolarización  déla  luz.  Calentada 
con  un  gran  exceso  de  ácido  yodhídrico  en  un 
refrigerante  de  reflujo,  en  presencia  de  una  pe- 
queña cantidad  de  fósforo  rojo,  la  lactona  arabi- 
nosacarbónica, lo  mismo  que  los  ácidos  glucónico 
y  galactónico,  da  una  mezcla  de  ácido  caproico 
normal  y  lactona  7-oxicaproica.  El  ácido  nítrico 
transforma  á  esa  lactona  en  lactona  nietasacá- 
rica. 

La  amida  arabinosacarbónica  que  se  obtiene 
en  la  preparación  del  ácido  corresjiondiente  se 
presenta  cuando  se  aisla  en  agujas  microscópicas 
incoloras,  insolubles  en  alcohol  y  éter,  poco  so- 
lubles en  agua  fría  y  mucho  en  la  caliente;  los 
álcalis  y  ácido  clorhídrico  transforman  esa  ami- 
da en  amoníaco  y  ácido  aralñnosocarbónico; 
igual  resultado  se  obtiene  por  ebullición  prolon- 
gada en  el  agua. 

Constitución  de  la  arabinosa.  -  Las  propieda- 
des reductoras  de  la  arabinosa  la  aproximan  á  las 
glucosas,  pero  no  tiene  más  que  cinco  átomos  de 
carbono,  según  se  deduce  de  su  análisis  elemen- 
tal, y  por  consiguiente  debe  corres))onder  á  la 
fórmula  CgHidOg.  La  arabinosa,  i¡or  otro  lado, 
jiuede  considerarse  como  un  aldehido,  si  se  atien- 
de á  su  fácil  transibrmaciónen  arabita  y  su  com- 
binación con  ácido  cianhídrico.  Por  líltimo,  la 
conversión  del  ácido  arabinosacarbónico  en  áci- 
do caproico  normal,  y  el  paso  de  la  lactona  me- 
tasacárica  en  manita  y  ácido  adípico,  demues- 
tran que  la  arabinosa  y  todos  sus  deiivados  son 
de  cadena  lineal.  Las  deducciones  hechas  con 
arreglo  á  esto  concuerdan  perfectamente  con  los 
hechos  observados;  únicamente  queda  sin  expli- 
car la  isomería  de  los  ácidos  arabinosocarbónico, 
glucónico  y  galactónico,  así  como  la  de  los  áci- 
dos sacárico  y  nietasacárico. 

ARACNANTE:  m.  Bot.  Género  de  j'lantas 
( Araclinanthe )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas.  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  ej>in- 
tas,  con  los  tallos  radicantes,  ramosos  y  trepa- 
dores, las  hojas  coriáceas  y  las  flores  muy  orna- 
mentales y  dispuestas  en  jianoja ; perigouio  exten- 
dido, patente,  con  las  hojuelas  exteriores  ó  jicta- 
los  lineales,  las  laterales  gencialmente  ni.Tvorcs 
y  las  interiores  semejantes  y  casi  iguales;  labelo 
articulado  con  el  giiiostemo,  libre,  jiequeño,  cón- 
cavo y  casi  en  forma  de  saco  en  su  línea  media 
y  ]iartido  en  tres  lóbulos,  de  los  que  el  mediano 
es  mayor:  ginostemo  erguido,  corto  y  sin  aletas; 
antera  bilocular,  con  dos  masas  polínicas  bilobu- 
ladas,  una  sola  caudícula  y  un  retináculo  abro- 
quelado y  casi  triangular. 

ARACNOCÉFALO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  ort('pteros,  familia  de  los  gríli- 
dos,  descrito  por  Costa,  y  al  que  .se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  estrecho,  alargado 
y  cubierto  de  escamas;  fíente  dividida  del  vérti- 
ce por  un  snrce  trausvcisal,  tumesccnfe,  con  el 
tubérculo  medio  aquillado;  antenas  ¡«etáceas  tres 
veces  tan  largas  como  el  cuer)io;  jnonoto  estre- 
cho, convexo  y  subcilíndrico:  fémures  anteriores 
muy  cortos  y  estrechados  en  su  extremo;  tibias 
anteriores  sin  foramen  ti:n)iánico;  tibias  poste- 
riores cihndiicas,  no  conuirimidas.  más  largas 
que  los  fémures  y  jior  encima  con  diertecitos  en 
ambos  bordes,  provistas  de  seis  pequeños  espo- 
lones en  la  )>unta:  abdomen  tusilornie,  eslreclio 
en  el  extremo  en  ambos  sexos:  cercos  con  ]iequc- 
ños  jielos;  oviscapto  de  las  hembras  niediana- 
meiilc  largo,  estrecho  y  encorvado.  Los  Aroch- 
voci'phahix  son  prílidos  de  muy  pequeño  tamaño, 
qv.e  viven  entre  las  hojas  y  son  de  color  algo 
nacarado.  En  Europa  sólo  se  conocen  dos  csjie- 
cies:  e]  Arachnoc'/halus  rcstitus  Cost.,  y  el 
Arach.  J'crs?'?!»  Sauss.,  ambos  en  el  Mediodía. 

ARACNOCRINO:  ni.  Vahont.  Género  de  la  fa- 
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niilia  (le  los  ciatocríiiidos,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermns.  Caracterízase  este  gt'nero  por  presentar 
un  cáliz  (le  forma  irregular,  de  aspecto  general 
cupulifornie  y  deprimido,  constituido  por  una 
base  dicíclica,  con  cinco  básales  entre  las  que  se 
encuentran  colocadas  cinco  interbasales  de  ta- 
maño bastante  pequeño;  hay  además  cinco  ra- 
diales cuya  superficie  articular  superior  presenta 
la  íorma  de  una  media  luna,  y  el  número  de  in- 
terradiales que  corresponden  siempre  á  la  región 
anal  se  reduce  á  una,  que  presenta  siempre  un 
contorno  iiexagonal  y  se  halla  seguida  de  varias 
Iliacas  de  pequeño  tamaño  que  pasan  insensible- 
mente á  formar  parte  del  tubo  anal,  que  es  un 
tanto  elevado;  existen  además  en  el  cáliz  cinco 
placas  orales,  entre  las  cuales  existen  surcos  re- 
vestidos de  filas  alternantes  de  pequeñas  placas. 
Debajo  del  opérenlo  del  cáliz  se  hallan  colocadas 
las  cinco  placas  orales,  cuyas  partes  periféricas 
son  visibles  por  comi)leto  al  exterior;  los  surcos 
ambulacrales  ya  se  ha  dicho  que  están  cubiertos 
por  placas  marginales. 

Los  brazos  de  esta  forma  se  desarrollaban 
completamente,  apareciendo  ramosos,  sin  pí- 
nulas y  recorridos  por  un  canal  dorsal  á  través 
de  todos  sus  artejos;  estos  brazos  son  en  núme- 
ro de  cinco  y  están  separados  los  unos  de  los 
otros,  bifurcándose  y  presentando  el  canal  am- 
bulacral  y  ventral  cubierto  por  dos  ó  cuatro 
series  do  jiequeüas  placas  alternantes.  El  tallo 
que  sostenía  este  cáliz  es  de  secci(5n  circular, 
formado  por  artejos  bastante  aplastados  y  con 
un  canal  de  cinco  lóbulos.  El  género  Arnchjio- 
crinus  pertenece  á  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  superior. 

ARAGNURA:  f.  Zool.  Género  de  ai\ácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  familia  de  los  epéiridos, 
descrito  por  Vinson,  y  al  que  se  asignan  los  si- 
guientes caracteres:  ojos  en  número  de  ocho,  des- 
iguales, dispuestos  en  cuatro  líneas,  las  dos  an- 
teriores largas,  muy  aproximadas,  formadas  jior 
ojos  pequeños  y  colocados  cerca  del  borde  de  la 
cabeza;  las  dos  líneas  posteriores  más  cortas, 
formando  un  cuadrilátero  CU3-0  lado  anterior  es 
más  estrecho;  labio  triangular  abombado,  más 
alto  que  ancho  y  terminado  en  punta  obtusa; 
maxilas  alargadas,  ovales,  más  largas  que  an- 
chas, dilata(Ías  y  redondeadas  en  el  extremo  y 
escotadas  en  su  borde  interno;  coselete  relati- 
vamente muy  grande,  cónico,  abombado  en  su 
cara  anterior,  truncado  y  ensanchado  por  de- 
trás; abdomen  muy  corto,  cuatro  veces  tan  an- 
cho como  largo,  en  forma  de  media  luna,  diri- 
gido hacia  adelante,  con  los  ángulos  muy  j)un- 
tiagudos  y  prolongado  por  detrás  y  formando 
las  hileras  una  cola  muy  pronunciada;  patas  ro- 
bustas, planas,  largas,  la  primera  y  cuarta  igua- 
les y  la  segunda  más  corta.  La  única  especie  de 
este  género  es  la  Arachnoura  scorpióidca  Kuson, 
de  la  isla  de  Reunión,  sumamente  notable  por 
la  prolongación  membranosa  y  articulada  de  su 
abdomen,  en  cuyo  extremo  están  las  hileras,  y 
semejante  á  la  cola  de  un  escorpi()n.  Slidc  unos 
16  milímetros  y  es  de  color  leonado  rojizo  inuy 
pálido,  y  teje,  como  todas  las  epeiras,  únatela, 
Si'lo  que  en  ésta  es  horizontal  y  se  mantiene  en 
ella  ])Osada  en  su  cara  inferior  y  con  el  abdo- 
men mirando  al  cénit. 

ARAGO  (Esteban):  Biog.  M.  en  París  d  6 
de  marzo  de  1892.  Fué  archivero  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  y  director  del  Museo  del  Lou- 
vre.  El  Municipio  de  París  acordó  costear  el  en- 
tierro y  los  funerales  de  su  antiguo   presidente. 

-  *  Arago  (Manuel):  Biog.  M.  en  París  á 
20  de  noviembre  de  1896.  Después  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  diciembre  se  apartó  de  la  polí- 
tica y  se  dedicó  al  foro,  en  el  que  obtuvo  seña- 
lados triunfos.  Más  tarde  formó  parte  del  go- 
bierno de  la  Defensa  Nacional  (1870);  fué  Jili- 
nistro  del  Interior,  diputado  y  senador.  Duran- 
te no  pocos  años  ejerció  las  funciones  de  emba- 
jador de  Francia  en  la  República  Helvética. 

ARANA  Y  ECHEVARRÍA  (Fabio):  Biog.  Gene- 
ral español  contemporáneo.  N.  á  2  de  septiem- 
bre de  1840.  Ingresó  (1856)  en  el  Colegio  de 
Infantería,  del  que  salió  (1858)  con  el  empleo 
de  subteniente,  siendo  destinado  sucesivamente 
al  regimiento  de  Zaragoza  y  al  de  Ingenieros. 
Figuró  en  muchas  acciones  de  la  guerra  contra 
]*.Iarruecos  (1859-60);  luchó  en  la  batalla  de 
(iuad-Ras,  y  obtuvo  por  sus  hechos  de  armas 
los  grados  de  teniente  y  capitán.   Ascendió  por 
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antigüedad  á  teniente  (1860),  y  después  de  ha- 
ber servido  en  el  regimiento  de  Alniansa  y  en 
el  batallón  cazadores  de  l'arbastro,  estuvo  como 
profesor  (1863-68)  en  el  Colegio  de  Infantería. 
Por  gracia  general  ascendió  á  capitán  (1868). 
En  la  campaña  de  Cuba,  isla  á  la  que  llegó  á 
fines  de  1869,  ganó  los  grados  de  teniente  coro- 
nel y  coronel.  Por  antigüedad  recibió  el  empleo 
de  comandante;  quedó  de  reemplazo;  fué  luego 
ayudante  del  general  Ferrer,  y  más  tarde  jeíé 
de  estudios  de  la  Academia  de  Cadetes,  en  la 
Habana.  Volvió  á  operaciones  en  la  Gran  An- 
tilla  hasta  diciembre  de  1875,  y  por  sus  servi- 
cios en  el  profesorado,  y  la  publicación  de  sus 
Estudios  ic6rico-2>rrícticos  de  las  armat  de  fuego, 
se  le  concedió  el  empico  de  teniente  coronel  y 
el  mando  del  batallón  de  cazadores  de  Llerena. 
Después  de  haber  obtenido  (octubre  de  1883)  el 
empleo  de  coronel,  mandó  el  regimiento  de  Bur- 
gos, y  al  año  siguiente  fué  nombrado  ayudante 
de  Alfonso  XII,  á  cuyo  fallecimiento  (1885) 
continuó  en  el  cuarto  militar  de  la  reina  regen- 
te. En  días  posteriores  tuvo  el  mando  del  regi- 
miento de  Zaragoza,  y  ascendido  á  general  de 
brigada  (agosto  de  1889),  se  le  nombró  goberna- 
dor militar  de  Teruel;  enseguida  de  Valencia,  y 
más  tarde  se  ]niso  al  frente  de  una  brigada  en 
el  distrito  de  Castilla  la  Nueva.  Nombrado  jefe 
de  sección  del  Ministerio  de  la  Guerra  (1892), 
prestó  en  la  sección  de  Ultramar  meritísimos 
servicios  en  los  difíciles  trabajos  llevados  acabo 
de.sde  1895,  por  lo  que  de  Real  orden  se  le  die- 
ron las  gracias  (agosto  de  1895),  y  por  la  misma 
causa  fué  ascendido  (8  de  abril  de  1897)  á  gene- 
ral de  división.  Posee  (agosto  de  1898)  la  cruz 
de  San  Fernando  de  primera  clase;  las  blancas 
de  primera  y  segunda  clase,  y  la  roja  de  segunda 
del  Mérito  ililitar;  las  bandas  de  San  Herme- 
negildo, Mérito  Militar  y  Cristo  de  Portugal. 
Era  en  fecha  reciente  gobernador  militar  de 
Burgos. 

ARANGO  (Andké.s):  Biog.  Militar  y  agricul- 
tor español  de  pirincipios  de  siglo.  N.  en  la  Ha- 
bana en  1783,  y  en  el  primer  año  del  presente 
siglo  se  trasladó  á  la  península,  sentando  plaza 
de  cadete  en  el  regimiento  de  infantería  de  Gra- 
nada, con  el  cual  tomó  ])arte  en  toda  la  guerra 
de  la  Independencia,  teniendo  que  emigrar  á 
Francia  en  1823  al  restablecerse  el  absolutismo. 
Residiendo  en  Madrid,  donde  poseía  extensas 
propiedades  rústicas,  dedicóse  por  completo  al 
estudio  y  práctica  de  la  Agricultura,  llegando  á 
ser  comisario  regio  para  la  inspección  de  la  mis- 
ma, y  siendo  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  por  sus  servicios  en  este  ramo 
y  por  su  posición  política,  pues  había  represen- 
tado á  Cuba  en  las  Cortes  del  Estatuto  Real. 
P(5seyendo  una  gran  cultura  y  bastantes  conoci- 
mientos de  idiomas  extranjeros,  publicó  varios 
trabajos,  entre  los  que  debe  citarse  la  traduc- 
ción (leí  Catecismo  de  Agricultura,  escrito  en 
alemán  por  el  célebre  agrónomo  doctor  Hamm, 
así  como  rm  folleto  acerca  de  la  cama  de  los 
animales. 

ARAÑO  Y  OÑATE  (Narciso  de):  Biog.  Sacer- 
dote y  erudito  español.  N.  en  la  villa  de  San 
Mateo.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Doctor  en  Sagra- 
da Teología;  cura  pensionario  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Villalba  de  los  Arcos,  en  el  princi- 
pado de  Cataluña;  beneficiado  después  en  la  pa- 
rroquial de  San  IMiguel  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia, era  sujeto  versado  en  la  poesía  latina  y 
castellana  y  curioso  en  observar  la  propiedad  de 
la  lengua  lemosina,  á  que  le  ayudó  no  poco  el 
haber  vivido  algunos  años  en  Cataluña.  Por  los 
años  de  1646  emprendió  una  traducción  en  oc- 
tava rima  castellana  de  todas  las  obras  del  fe- 
cundo, sentencioso,  antiguo  y  elegante  poeta 
Ansias  March,  traliajo  que,  aunque  otros  antes 
que  él  intentaron  llevar  á  cabo,  no  lo  verifica- 
ron como  Araño,  de  todas  las  obras  y  cánticos 
por  entero.  Esta  obra,  que  no  llegó  á  dar  á  la 
imprenta,  lleva  por  título:  Las  ohras  del  jirofvM- 
do  y  elegante  poeta  Ansias  March,  nuevamente 
corregidas,  y  sin  abreviatura  alguna,  desenterra- 
das de  su  lengua  lemosina,  en  octavas  rimas 
castellanas. 

ARANZADI  Y  UNAMUNO  (Telesfoiío):  Biog. 
Antropólogo  y  naturalista  español  contemporá- 
neo. N.  en  Vergara  (Guipúzcoa)  en  enero  de 
1860.  Es  Doctor  en  la  Facultad  de  Farmacia 
desde  1882,  con  premio  extraordinario  por  un 
EstudÁo  de  los  insectos  vesicantes  en  sus  aplica- 
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dones  á  la  Farmacia.  Llevado  de  su  decidida 
vocación  á  las  Ciencias  naturales,  cursó  con  no- 
table aprovechamiento  la  Facultad  de  Ciencias 
naturales,  doctorándose  en  1888.  Con  ai/titudes 
y  cultura  técnica  para  el  Dibujo,  obtuvo  por  opo- 
sición la  plaza  de  dibujante  científico  del  Museo 
de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  y  poco  después 
la  aprobación  y  votos  para  la  cátedra  de  Anato- 
mía Pictórica  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Barcelona,  A  causa  del  sistema  de  oposiciones 
para  la  provisión  de  cátedras  no  consiguió  las  de 
Historia  Natural  de  Barcelona  y  Santiago,  como 
tampoco  algunas  de  Institutos,  alcanzando  en 
1895  la  de  Mineralogía  y  Zoología  en  la  Facul- 
tad de  Farmacia  de  Granada,  que  aún  dcíempe- 
ña  (agosto  de  1898).  De  su  criterio  de  investiga- 
ción y  de  su  amplitud  de  erudición  dan  idea  los 
escritos  y  trabajos  que  acerca  de  los  varios  ramos 
de  la  Historia  Natural  ha  publicado,  siendo  de 
notar  La,  fauna  americana.,  conferencia  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  de  las  celebradas  con  motivo 
del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica; íietas  ú  hongos  del  2MÍS  vasco,  obra  premia- 
da en  concurso  público  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias,  y  que  consta  de  un  tomo  en  4.°  de  170 
págs.  y  un  atlas  de  41  láminas  cromolitografia- 
das, de  una  exactitud  admirable.  Sus  nías  im- 
portantes trabajos  pertenecen  á  la  Antropolo- 
gía, siendo  ayu(Íante  de  la  cátedra  desde  su  fun- 
dación, y  donde  se  mostró,  según  resjetables  au- 
toridades, concienzudo  investigador  al  publicar 
su  trabajo  El   pueblo  euskalduna,   estudio   de 
Antropometría  vascongada  fundaclo  en  la  más 
minuciosa  métrica  y  observación  de  más  de  250 
individuos,  y  que  mereció  el  premio  de  la  Socie- 
dad Antropológica  de  París  en  1891  y  los  más 
encomiásticos  juicios  de  Quatrelages,  "Wirchoff, 
Verneau  y  otros  antropólogos  extranjeros,  sien- 
do editada  la  obra  ]ior  la  Diputación  provincial 
de  Guipúzcoa  de  un  modo  verdaderamente  apro- 
piado. Desde  1895  es  socio  honorario  correspon- 
diente de  la  MüncherGesellschaftíür  Anthropo- 
logie.  De  carácter  más  general,  por  referirse  á 
toda  España,  es  el  estudio  de  los  índices  cefálico 
y  nasal  de  los  cráneos  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales,  que  publicó  en  1892  en  unión  del  se- 
ñor Hoyos  y  Sáinz,  siendo  la  primera  obra  apa- 
recida en  nuestra  patria  de  tal  carácter,  y  que 
mereció  informes  muy  favorables  de  las  Reales 
Academias  de  Ciencias  y  de  Medicina:  apareció 
en  los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  His- 
toria Natural,  y  lleva  tres  mapas  y  28  cuadros 
numéricos,  habiendo  sido  pul)licada  en  alemán 
con  el  título  de  Vorlaufige  Mittheihing  zur  An- 
thropologie  de  París.  Igualmente  publicó  con  el 
Sr.  Hoyos  y  Sáinz  las  Lecciones  de  Antropología, 
según  el  programa  del  Sr.  Antón,  que  constan 
de  dos  tomos,  aparecidos  en  1893-94,  hallándose 
en   prensa  la  segunda   edición;   completa   esta 
obra  la  Técnica  antropológica  del  Sr.  Ho3'os,  en 
la  que  también  colaboró,  y  cuyos  dibujos  firma. 
En  los  Architv  für  Anthrojwlogie  ha  publicado 
en  1 892  La  distribución  de  la  talla  y  el  color  de 
los  ojos  en  España,  y  en  1897  El  carro  chillón  y 
otras  cosas  de  España,  curiosísimo  estudio  etno- 
gráfico  acompañado  de  dibujos;   en  las   Actas 
de  la  citada  Sociedad  de  Historia  Natural,  to- 
mo XXIII,  Observaciones  antropom ¿tricas  en  los 
cácennos,  y  en  el  Enskal-Erria  diversos  trabajos 
acerca  de  puntos  de  Antrojiología  y  Etnografía 
vasca.  En  el  IX  Congreso  de  Higiene  y  Demo- 
grafía celebrado  en  Madrid  en  abril  de  1898  ha 
presentado  un  documentado  trabajo  acompañado 
de  90  ma]ias  que  figuraron  en  la  Exposición  ane- 
ja, titulado  Intcrpretaxiúr  de  la  nupcialidad,  fe- 
cundidad y  natalidad,  en  España,  realizado  en 
unión  del   Sr.  Hoyos  y  Sáinz.  Posee    Aranza- 
di  nn  gran  conocinnento  de  las  lenguas  europeas 
y  una  cultura  musical  nada  común,  y  es  socio 
honorario  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas 
de  Bilbao. 

ARANZAZU  (Juan  pe  Dios):  Biog.  Presiden- 
te de  la  República  de  Nueva  (¡ranada.  N,  en  el 
departamento  de  Antioquía.  M.  en  1845.  Hizo  la 
cam]iaña  de  la  inde])endencia  de  Nueva  Grana- 
da. En  1823  ocujió  un  puesto  en  el  Congreso  de 
Colombia,  y  en  1830  en  la  Convención  de  Oca- 
ña.  Fué  gobernador  de  la  provincia  de  Antio- 
quía por  espacio  de  cuatro  años;  en  1837  indivi- 
duo del  Congreso,  y  desde  este  mismo  año  Minis- 
tro de  Hacienda  hasta  1840.  Siendo  en  1841  pie- 
sidente  del  Consejo  do  Estado,  ejerció  como  tal  c\ 
poder  Ejecutivo  desde  el  5  de  julio  hasta  el  9  de 
octubre. 
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ARARAQUARA:  Gcog.  C.  del  est.  (le  San  Ta- 
t)lo,  Itrasil,  cab.  de  municip.,  sit.  á  190  knis.de 
la  cap.,  junto  al  alto  Jaguaiy,  pequeño  afl.  de 
la  día.  del  Tiete  (cuenca  del  Paraná),  término 
de  un  ramal  del  f.  c.  que  parte  de  Río  Qlaro  en 
la  red  del  Sur;  50001iabits.  y  11000  todo  el  mu- 
nicipio. Cafetales  y  cañaverales;  cría  de  ganados 
y  caballos. 

ARARAT:  Georj.  C.  de  la  colonia  de  Victoria, 
S.  E.  de  la  Australia,  condado  de  Ripon,  si- 
tuada á  170  knis.  al  O.N.O.  de  Jlelbourne,  á 
313  m.  de  alt.,enla  vertiente  S.  de  la  cordillera 
de  los  Pirineos  y  en  las  luentes  del  Hogkons; 
3150  habits.  Estación  del  f.  c.  de  Melbourne  á 
Adelaida,  con  ramales  á  Maryborough  y  á  Port- 
land.  El  dist.  es  agrícola,  pastoril  y  n)inero;  un 
yacimiento  aurífero  ocupaba  1600  mineros,  de 
ellos  2(i0  cliinos. 

ARASSUAHY:  Geoy.  C.  del  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  cap.  de  comarca  y  de  municip.,  si- 
tuada á  480  kms.  de  Ouro  Pieto,  en  la  orilla 
dra.  del  Jequitinlionlia  y  en  la  coníl.  del  río 
Arassuahy;  7000  habits.  Esta  población  data  del 
siglo  XVIII,  época  en  que  el  descubiiniiento  del 
oro  en  los  riachuelos  alimentados  por  la  meseta 
que  se  extiende  entre  los  ríos  antes  mencionados 
atrajo  allí  gran  número  de  mineros.  Despoblada 
á  causa  del  abandono  de  las  minas,  esta  ciudad 
ha  recobrado  su  importancia  gracias  al  cultivo 
del  algodón  y  del  calé  y  á  la  cría  de  ganados. 
En  el  municipio  hay  yacimientos  de  diaman- 
tes. 

ARATO:  Biorj.  Poeta  y  astrónomo  griego.  N. 
en  Soli  ó  en  Tarsos  (Cilicia).  Floreció  á  mediados 
del  siglo  III  antes  de  J.  C.  Vivió  en  la  corte  de 
Alejandría  al  lado  de  Ptolcnieo  Filadelfo;  des- 
pués fué  llamado  á  Macedonia  por  Antígono  Go- 
natas,  que  le  dispensó  su  amistad.  Arato  ocupa 
el  primer  lugar  entre  los  versificadores  de  la  es- 
cuela alejandrina  que  se  impusieron  vulgarizar 
la  Ciencia  por  medio  de  la  Poesía,  fijiíndola  en 
la  memoria  mediante  el  ritmo  y  la  armonía.  Su 
poema  astronómico  titulado  Los  fenómcnosytre- 
senta  el  cuadro  de  los  conocimientos  que  en 
aquella  época  se  poseían  sobre  la  Tierra,  los  cuer- 
pos celestes,  los  pronósticos  ó  signos  precursores 
de  los  cambios  de  tiempo,  etc.  Este  poema,  ¡m- 
ramente  didáctico,  se  recomienda  por  su  dispo- 
sición regular  y  metódica,  sus  e])isodios  y  su  ele- 
gante versificación.  Era  muy  admirado  de  grie- 
gos y  romanos.  Eratóstenes  é  H  i  parco  lo  han 
comentado.  Cicerón,  César  y  Ovidio  lo  han  tra- 
ducido ó  imitado  en  versos  latinos.  Tuvo,  final- 
mente, el  poema  gran  número  de  escoliastas  y 
comentadores  hasta  en  el  siglo  vi  de  la  era  cris- 
tiana. Existen  do  dicha  obra  numerosas  edicio- 
nes y  traducciones. 

ARAUCANENSE  (de  Araucania):  adj.  Gcol- 
Llámase  así  al  piso  más  antiguo  del  terreno  mio- 
ceno, comprendido  en  la  serie  de  los  terciarios  ó 
cenozoicos.  En  general  ¡niede  decirse  (jue  descan- 
sa estratigráficameiite  sobre  los  estratos  del  piso 
aquitaniense,  que  corresponde  al  terreno  oligoce- 
no,  y  se  halla  cubierto  por  el  holvecionse,  que  co- 
rresponde ya  al  mioceno,  pero  en  la  serie  de 
América,  que  es  iiriucipalmenle  donde  ha  toma- 
do el  noniljre  este  piso,  se  halla  comprendido 
entro  las  formaciones  oligocenns  sin  denomina- 
ción esjiecial,  y  del  i)iso  puelche  ó  subpampeano, 
por  las  (juc  está  cubierto. 

La  descri]ición  más  general,  si  bien  no  el  nom- 
bre de  este  piso,  débese  al  geólogo  alemán  Doc- 
ring,  que  lo  dio  á  conocer  en  1884  en  el  tomo  I 
del  Kcues  Jahrhucli,  describiendo  las  formacio- 
nes terciarias  do  Patagonia,  en  las  cuales  está 
representado  el  piso  jior  unas  potentes  tobas  do 
naturaleza  traquílica,  cu  las  que  so  han  encon- 
trado abundantes  restos  del  género  Anchilhé- 
rium.  Debe  tonerse  en  cuenta  (pie  el  piso  aran- 
canensc  no  corresponde  á  toda  la  llamada  forma- 
ción araucánica,  que,  en  realiilad,  representa  en 
la  América  del  Sur  á  lodo  el  terreno  mioceno,  si- 
no que  está  limitado  á  la  base  de  esta  formación, 
qnedanilo  el  resto  de  la  misma  constituyendo  el 
ya  citado  \nso  puelche,  que  forma  la  parto  supe- 
rior. 

En  la  América  del  Norte  se  i>resenta  osle  piso 
en  la  vertiente  del  Océano  Atlántico  de  los  Es- 
tados Unidos,  donde,  aceptando  la  división  del 
geólogo  Ilciliuin,  está  incluido  en  ol  llamado 
sistema  de  Yorktown,  y  csiiecialmcnte  en  su  jiar- 
to  inferior,  hal)iéndose  encontrado  en  el  nii.-mo 
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esqueletos  completos  de  cetáceos  y  huesos  de 
llhinoceros ,  Elcthériwiu  y  Camelus,  así  como 
numerosos  fósiles  de  los  géneros  Yoldia,  Crepi- 
dula,  Ostrca,  Peden,  Callista  y  JnrriteUa.  En 
la  cuenca  del  río  Jlissonri  Superior,  que  está 
constituida  ¡lorla  comarca  llamada  de  las  Malas 
Tierras,  se  presenta  el  araucanense  constituido 
por  el  llamado  piso  de  "White  Ríver,  de  una  po- 
tencia de  más  de  300  m.  y  con  abundantísimos 
restos  de  mamíferos,  especialmente  de  los  géne- 
ros Titanothériimi,  Oreodon,  Amphicyon,  Eloihé- 
rium,  Ijrontothériiirn ,  llhinoceros,  Mastodon  y 
otros;  estas  formaciones  presentan  una  /cecús la- 
custre, caracterizada  por  areniscas  de  color  cla- 
ro mezcladas  con  arcillas  que  se  desarrollan  en 
toda  la  vertiente  del  Pacífico,  especialmente  en 
las  regiones  del  Oregón  y  el  Colorado. 

Todavía  puede  reconocerse  el  piso  que  descri- 
bimos en  las  regiones  miocenas  de  Nevada  y 
Wyoming,  donde  según  Clarence  King  cons- 
tituye el  jiiso  llamado  de  Fort-Brídger,  que  re- 
presenta 750  m.  de  esp.esor,  constituido  por 
unas  areniscas  de  grano  bastante  fino  y  ricas 
en  restos  de  vertebrados,  y  arcillas  verdes  con 
arenas;  estas  formaciones  son  de  origen  de  agua 
dulce,  y  se  depositaron  en  dos  grandes  lagos  que 
han  recibido  el  nombre  de  Pah-Ute  y  Sioux,  en 
los  cuales  se  han  encontrado  entre  los  restos  de 
mamíferos  el  Leviuravus,  Orchi¡ipus,  Uinlalhc- 
rium  y  IHnoceras. 

En  Europa  pueden  señalarse  varias  formacio- 
nes que  rejiresentan  el  piso  araucanense,  y  en- 
tre ellas  deben  citarse  las  del  Orleanesado  en 
Francia.  Al  principio  del  mioceno  habían  des- 
aparecido de  estas  regiones  los  lagos  aquitanien- 
ses,  creándole  el  régimen  de  los  grandes  valles 
Huviales,  y  de  este  modo  apareció,  entre  otros, 
el  del  río  TiOira,  depositando  en  tanto  en  (d  bor- 
de del  antiguo  lago  de  la  Beauce  las  aienas  del 
Orleanesado,  en  las  cuales  se  han  conservado 
muchos  restos  de  una  notable  fauna  de  probos- 
cídeos  que  ha  recibido  de  algunos  autores  el 
nombre  de  mastodinotérica;  estas  formaciones 
están  constituidas  ])or  arenas  de  grano  grueso, 
arcillosas,  y  á  veces  acompañadas  de  areniscas 
calizas  con  fósiles,  como  son  el  Amphicyon  ni- 
f/cc7itcifs,  Anihracothóri um  onóideum,  Maslodon 
iapiroides ,  M.  pyrenaicus,  M.  angustidens,  Di- 
noíhérium  Cuvicri,  Bhinoceros  aurelianensis, 
Hycemoschus  crasus,  etc.  La  mayor  potencia  de 
esta  formación  no  pasa  de  20  m.,  y  en  algunos 
puntos  no  está  representada  más  que  por  arenas 
arcillosas  y  arcillas  tegulinas  completamente 
desprovistas  de  hneso.«. 

Cubriendo  á  las  arenas  descritas  encnéntranse 
las  margas  blancas  ó  verdes,  descritas  jior  Dou- 
villé,  y  que  á  veces  se  depositaron  directamente 
sobre  las  calizas  del  terreno  oligoceno;  estas 
margas  contienen  en  la  base  Melania  aquitánica, 
y  están  cubiertas  directamente  por  la  caliza  de 
Montabuzard,  en  las  que  se  encuentran  restos 
de  mamíferos  como  el  Anchilháñum  aure/ia- 
nensc,  I'roc<-nn<lus  aurelanicnsis,  Ifywmoschus 
y  otros,  jiresentando  en  general  grandes  analo- 
gías con  la  ca'iza  de.Sansán. 

Todavía  en  el  centro  de  Francia  corresponden 
á  este  piso  las  arenas  de  la  Sologne  y  el  Kure, 
que  descansan  sobre  las  margas  del  Orleanesa- 
do, pues  la  caliza  de  Montabuzard  no  es  más 
que  un  accidente  local;  las  arenas  y  arcillas  de 
Sologne  alcanzan  en  la  ribera  derecha  del  río 
Loira  40  m.  de  espesor  y  están  cubiertas  por  los 
llamados /rt^in)s  de  la  Turena;  han  alcanzado 
cierta  triste  celebridad  por  su  infertilidad,  que 
solamente  ha  sido  vencida  jior  los  aprovecha- 
mientos forestales;  y  si  á  esto  se  nnequeá  causa 
de  su  impermeabilidad  daban  lugar  á  la  forma- 
ción de  estanques,  merced  á  los  cuales  so  des- 
arrollaban las  fiebres  endémicas,  no  es  de  extra- 
ñar (|ue  se  las  conozca  desde  antiguo;  están  dos- 
)irovistas  de  restos  orgánicos,  pudiendo  consi- 
derarse como  dejiósitos  cenagosos,  y  presentan 
gran  analogía  con  las  arenas  de  caolín  del  J'urc, 
(|Uo  se  hallan  formadas  |ior  granos  de  cuarzo  re- 
r.nidos  entre  sí  por  un  cemento  arcillosoy  que  se 
separan  á  la  menor  agitación  en  el  agua,  pri.son- 
tándoso  asociadas  arcillas  jihísticas  química- 
mente muy  puras,  y  rellenando  las  hendeduras 
y  cavidades  do  las  capas  terciarias;  su  estructura 
es  maciza  y  análoga  á  la  de  un  granito  en  des- 
composición, hallándose  en  relación  directa  con 
las  jallas  del  vallo  del  Sena,  por  lo  cual  pueden 
atribuirse  ¡í  emanaciones  cenagosas  producidas 
en  la  época  miocenn.  La  misma  acción  termal, 
algo  más  atenuada,   pudo  dar  origen  en  las  me- 
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setas  gredosas  de  la  Normandía  y  la  Picardía  á 
una  arcilla  con  sílex  análoga  á  la  del  eoceno  in- 
lérior. 

En  la  parte  meridional  de  Francia,  en  la 
Aquitania,  representan  este  piso  la  molasa  mali- 
na de  Leognán  y  los  faluns  amarillos  de  Me- 
rignac  y  Saint-Paul-de-Dax,  ricos  en  fósiles,  co- 
mo son  la  Turrilella  terehralis,  Oliva  plicaria, 
Cancellaria  acuiángala,  Ltccina columlella,  J'ec- 
ten  burdigalensis ,  Sciitella  suhrotunda,  C'lypeas- 
ter  marginatus,  Echinolampas  Laurillardi,  Li- 
cophris  le'iüicularis,  etc.,  á  los  que  se  unen  dien- 
tes de  Carcharodo'ii  megalodon,  Xolidanus  Gra- 
telovpi  y  Hcmipi-islis  serra,  así  como  huesos  de 
Delphinus  y  Squalodon.  En  la  misma  región  se 
presentan  los  depósitos  lacustres  de  Armagnac, 
que  en  conjunto  representan  unos  300  m.  de  es- 
pesor, divididos  en  dos  capas  separadas  entre  sí 
por  una  pudinga  de  cantos  calizos;  están  consti- 
tuidos por  margas  versicoloras,  amarillas,  ver- 
des ó  rojizas,  y  por  molasas  areniscas  calizas, 
hal  iéndose  observado  á  diversas  alturas  bancos 
de  caliza;  como  fósiles  correspondientes  á  los 
dos  estratos  se  citan  el  Unió  fialellífer,  U.  La- 
cazei,  Melania  aquitánica,  Ilelix  Larteti,  líe- 
lix  Leymeriei  y  otros.  La  caliza  de  las  capas  in- 
feriores es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
caliza  de  Sansán,  y  ofrece  un  rico  yacimiento  de 
mamíferos  análogos  á  los  del  Orleanesado,  como 
son  el  Frotopithccus  antiquus,  Masíodon  angits- 
tidens,  M.  tapiroides ,  Amphicyon  niajor,  Bhino- 
ceros sansctniensis,  Chocrolhérium  youlcti,  Di- 
crocerus  elcgans,  etc.,  á  los  que  están  asociados 
el  l'lanorhis  Goussardi,  Limna:o  Laurillardi, 
Ilclix  sansaniensis  y  Cluusilia  md.ciraa.  La  j>ar- 
te  superior  está  constituida  por  las  calizas  de 
Simorre,  que  Douvillé  considera  como  equiva- 
lentes de  la  caliza  de  Montabuzard,  siendo  tam- 
bién muy  ricas  en  restos  de  mamíferos,  como  el 
Mastodon  tapiroides,  M.  Liviorrcnsis,  Dinothé- 
rium  gigüntenm,  llhinoceros  hcíchypus,  Anchi- 
thérium  aurelinncnse,  etc. 

En  las  formaciones  miocenas  de  Suiza  pueden 
atribuirse  al  piso  araucanense  las  molasas  grises 
superiores  de  los  alrededores  de  Lausana,  cuya 
flora  ha  sido  toda  estudiada  por  el  botánico  Jleer, 
que  ha  hecho  notar  la  asociación  de  los  géneros 
Leba,  Flabellariay  rhanicites  con  los  laureles, 
higueras,  acacias  }•  otros  árboles  que  vivían  á  las 
orillas  de  un  lago  en  el  que  se  originó  la  forma- 
ción. Esta  molasa  se  presenta  á  veces  constitui- 
da como  una  arenisca  con  imj>resiones  do  hojas, 
por  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de  Bldítcr 
sandsteiv,  en  oposición  á  la  molasa  luaiina  con 
abundantes  conchas,  que  ha  recibido  el  de  Mus- 
chclstandsíciii ;  ci\  varios  j>untos  se  han  interca- 
lado capas  malinas,  como  lo  denniestra  el  encon- 
trarse en  ellas  Ceríthium  lignitúnim.  Venus 
clathrata,  Múrcx  plicatiis  y  otras  conchas  ma- 
rinas. Debe  unirse  á  estas  formaciones  la  molasa 
granítica  de  agua  dulce  de  Sanct-Margarethen, 
cerca  de  SaintGall,  con  nagelHuh  poligénico  y 
cantos  aislados  con  impresiones;  este  tcrieno  se 
encuentra  también  en  la  orilla  izquierda  del 
Rhin,  cerca  de  Schafl'house. 

En  Alemania  jiuede  encontrarse  al  arauca- 
nense en  la  cuenca  del  Mayenza,  constituido  ¡  or 
la  cali;  a  de  Corrícula,  si  bien  algunos  la  inclu- 
yen en  el  piso  oligoceno,  por  lo  cual  es  nuis  se- 
guro que  representen  este  subpiso  las  margas  de 
litorinelas,  que  se  encucntian  casi  constituidas 
por  margas  del  género  LittorincUa,  particular- 
mente de  las  especies  acula,  y  ventrosa,  hallán- 
dose también  ejemplares  de  congerias,  Drcyscn- 
sia  Urardi,  Limnaa  pachygástcr,  llltinoceros 
Schlcirviachcri,  Acrroíhi'rium  Í7icis¡VHm,  l'opi- 
rus  priscxs  y  otros  varios,  que  constituyen  una 
fauna  muy  análoga  á  la  de  las  arenas  del  Orlea- 
nesado. Es  jirol  ablc  que  á  este  |uso  pueda  atri- 
buirse, al  menos  en  su  mayor  parto,  la  formación 
de  la  cuenca  lignitífera  de  Colonia  y  Siebenge- 
biige,  cerca  do  Bonn;  las  capas  do  carbón  liojoso 
que  han  recibido  el  nondire  de  dusodila  se  en- 
cuentran entre  las  j>izarr,\s  silíceas  su|  eriorcs  á 
las  capas  de  basalto;  en  la  base  hay  una  cuarcita 
muy  rica  en  plantas  fósiles  que  descansa  sobre  un 
conglomerado  traquítico  con  ópalo  y  calcedonia. 
En  todos  estos  materiales  la  fiuna  ictiológicA  es 
muy  rica,  especialmente  en  ejemplares  del  gene- 
r'"  l.iucisrus  y  otros  peces,  y  entre  los  nianiífe- 
ros  figura  el  Acerolhirimn  incisii-toii  y  su  flora 
no  tiene  menor  importancia,  abundando  el  ¿>a- 
bal  mojor.  Sequoia  Laugsdcrfi,  Lauras  prin- 
ceps, Vinnami'iiviuin  jiolymórphvm,  C.  ¡ancrolá- 
tum,  etc.,  demostrando,  como  so  ve,  grandes  afi- 
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iiiflailcs  con  las  Horas  aquitanenses  y  las  de  la 
base  del  helveciense. 

Otra  formación  l¡<;'nitífera,  también  alemana 
y  j)robableniente  conteniiiorúnea  de  la  anterior, 
es  la  qne  ocupa  las  cuencas  dei  Neuwied,  del 
■WesterwnMy  del  Limburíí-sur-Lahn;  las  arcillas 
de  estas  lonnaciones  contienen  abundantes  res- 
tos de  rocas  pnmíticas,  así  como  abundantes 
ejemplares  de  LittortncUa  ventrosa,  alternando 
estas  arcillas  con  basaltos  y  conglomerados  ba- 
sálticos, lo  qu3  permite  afirmar  la  correspon- 
dencia de  estas  capas  con  las  antes  citadas  de 
Mayenza, 

Kn  Italia  representan  este  piso  las  margas 
azules  de  terópodos,  con  Oslreaneíileday  Balan- 
tium  pulchcrrirniun ,  indicando  que  estas  Ibrma- 
ciones  pertenecen  á  depósitos  de  alta  mar  que 
alcanzaron  la  enorme  potencia  de  1  500  m. ;  han 
recibido  estas  margas  el  nombre  de  margas  de 
Tortona,  y  se  han  hecho  notables  por  su  gran 
abundancia  en  fósiles,  siendo  los  principales, 
además  do  las  plcurotomas,  que  abundan  mucho, 
Conus  antiquus,  C.  xcntricosus,  C.  canalicula- 
tus.  Trochas  patulus,  Turritella  iripUcata,  Vo- 
Juta  rarispina,  jínciHaria  qlandiformis ,  Pane- 
Unmarcjiaala,  Tnrbinolia,  Stephanophyllia,  etc. 

'•'  ARAUJO  RUANO  (Joaquín):  Biocj.  M.  en 
Madrid  á  15  de  marzo  de  1894.  En  la  Exposi- 
ción Nacional  de  Bellas  Artes  en  Madrid  cele- 
brada en  1S84  obtuvo  medalla  de  segunda  clase 
por  su  cuadro  de  Una  mala  compra,  y  á  la  de 
1887  de  la  misma  capital  llevó  El  Infierno,  cua 
dro  inspirado  por  la  lectura  de  la  Divina  Come- 
dia del  Dante;  Fresco  en  la  Academia  de  San 
Lucas  (Roma),  copia  de  Rai'ael  de  Urbino,  acua- 
rela; Cabeza,  copia  al  agua  fuerte  del  cuadro  de 
los  Síndicos,  de  Rembrandt;  otra  copia,  ídem, 
id. ;  Retrato  del  natural,  al  agua  fuerte;  y  Can- 
te jondo,  gitano,  acuarela.  Para  el  baile  del  Cír- 
culo de  Bellas  Artes  de  la  capital  de  España 
)>intó  en  1891  una  paleta,  que  representaba  la 
Cabeza  de  una  gitana.  Era  conocido  como  no- 
table grabador  al  agua  fuerte  en  Francia  é  In- 
glaterra. Como  pintor  de  costumbres  y  de  gé- 
nero figuraba  entre  los  mejores,  sobre  todo  co- 
mo intérprete  fidelísimo  de  la  gente  gitana  y 
maleante.  Fué  condiscípulo  de  Plasencia,  Pradi- 
11a  }•  otros  pintores  hoy  de  gran  fama  en  España. 

ARAUS  (Peduo):  Biori.  Publicista  español  de 
Ciencias  aplicadas  que  viviu  en  el  segundo  ter- 
cio del  siglo  pasado,  y  que  debía  ]io.seer  un  gran 
conocimiento  de  ias  lenguas  unido  á  una  gran- 
dísima cultura,  como  lo  demuestra  la  publica- 
ción deque  damos  cuenta,  que  fundó  en  1765  y 
dirigió  hasta  princiiiios  de  1768,  época  de  su  fa- 
llecimiento, y  que  fué  continuada  posteriormen- 
te, en  1777,  por  Juan  Biceu.  Dicha  notable 
publicación  titulábase:  Semanario  Econútnico, 
compuesto  de  noticias  jirácticas,  curiosas  y  erudi- 
tas de  todas  Ciencias,  Artes  y  Oficios,  traducidas 
y  estractadas  de  las  Actas,  Bibliotecas,  Observa- 
ciones, Ephemérides ,  Relaciones,  Misceláneas, 
Diarios,  Encyclojiedias,  etc.  Obra  -periódica  que 
sale  todos  los  jueves  del  año  con  noticias  de  Agri- 
cultura, Pintura,  Alfarería,  Vidriería,  Piedre- 
ría.  Platería,  Latonería,  Armería,  Panadería, 
Confitería,  Esmaltado,  Grabado,  Dorado,  Pla- 
teado, Barnizado,  Azogado,  fábricas  de  Lozas  de 
China,  de  hoja  de  lata,  'po-V^^^  velas,  carmín, 
alumbre,  ultramar,  estufas  y  chimeneas  de  nue- 
va invención,  estucos,  lacres,  similores  y  compo- 
siciones mecánicas,  modo  de  endulzar  el  agua,  del 
mar,  de  encontrar  fuentes  rj  hacer  pozos  con  faci- 
lidad y  poca  costa,  etc. 

ARAWATTA:  Geog.  Condado  de  la  colonia  de 
la  Xueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  al  N. E., 
en  la  frontera  del  Queensland,  del  cual  lo  sepa- 
ran los  ríos  Dumaresq  y  Mac  Intyre.  Está  limi- 
tado al  O.  por  los  de  Stájjilton  y  de  Burnet,  al 
S.O.  por  el  de  Múrchison  y  al  S.  y  al  E.  ])or  el 
de  Gough.  Su  población  principal  es  Ashford, 
junto  al  Frázer.  La  ganadería  y  la  agricultura 
son  las  principales  ocupaciones  de  sus  habitan- 
te.?. 

*'  ArbOL:  Arqneol.  En  los  monumentos  cris- 
tianos de  los  primeros  siglos  se  ven  representa- 
dos árboles  de  distintas  es[)ecies,  que  se  cuentan 
entre  los  símbolos  religiosos.  Son  desde  luego 
símbolos  de  Jesucristo,  á  rpiien  los  Santos  Pa- 
dres llaman  árbol  de  la  vida,  y  en  tal  concepto 
la  figura  del  árbol  aparece  entre  las  dos  lelias 
griegas  A  y  fi,  cuya  aplicación  al  Salvador  es 
bien  conocida.  Otras  veces  el  árbol  y  sus  frutos 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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es  para  dichos  escritores  emblema  elocuente  de 
la  vida  y  acciones  humanas.  Los  árboles  pobla- 
dos de  hojas  representan  el  Paraíso,  es  decir,  la 
felicidad  eterna;  <:stos  árboles  aparecen  en  los 
mosaicos  de  los  ábsides  de  las  basílicas  romanas, 
por  ejemplo  los  mosaicos  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, de  Santa  Práxedes  y  de  Santa  Cecilia.  En 
la  basílica  de  la  Natividad  en  Belén  hay  una 
cruz  pintada  que  figura  estar  guarnecida  de 
piedras  preciosas  y  que  tiene  á  los  lados  dos  ár- 
boles, y  en  las  copas  de  fondo  dorado  suele  ver- 
se al  santo  representado  entre  dos  ó  más  árboles 
que  simbolizan,  como  en  el  caso  anterior,  la  Glo- 
ria. Así  aparece  representada  Santa  Inés  en  al- 
gunos sarcófagos.  En  algunas  tumbas  sue.en  ver- 
se dos  árboles,  uno  verde  y  frondoso,  otro  mar- 
chito y  desnudo  de  follaje:  ¡larecen  representar, 
respectivamente,  la  distinta  situación  del  hom- 
bre antes  y  después  del  pecado,  y  también,  en 
sentido  inverso,  el  árbol  seco  se  ha  interjiretado 
en  algún  caso  como  imagen  de  la  condición 
humana  antes  del  Bautismo  y  el  árbol  florido  co- 
mo emblema  de  la  gracia  recibida  por  dicho  sa- 
cramento; jiero  en  este  caso  entre  los  dos  árboles 
aparece  el  neófito  recibiendo  el  bautismo.  Por 
i'utimo,  como  símbolo  de  resurrección  aparece 
asociado  á  ciertos  asuntos,  como  la  resurrección 
de  Lázaro  y  el  milagro  de  Jonás. 

ARBOREDA  (Ale.jandro):  Biog.  Autor  dra- 
mático y  jurisconsulto  español.  N.  en  A^'alencia. 
M.  en  diclia  ciudad  en  1700.  Fué  Arboreda  maes- 
tro en  Artes,  doctor  y  examinador  en  ambos  De- 
rechos y  catedrático  del  Código  en  la  Universi- 
dad de  Valencia,  abogado  en  los  tribunales  de 
esta  ciudad  y  su  reino  y  de  los  Reales  Consejos  de 
Madrid,  donde  hizo  célebre  su  nombre  por  la 
poesía  cómica,  en  la  cual  era  fácil,  ingenioso  y 
muy  fecundo.  Se  representaron  muchas  come- 
dias suyas  en  aquella  corte,  en  Barcelona,  Gra- 
nada, Valencia  y  otras  ciudades,  con  merecidos 
ajilausos.  Inscribió  las  obras  siguientes:  Fábula 
de  Céfalo  y  Pocris,  y  las  comedias  Engaños  hay 
que  son  justos;  Amor  vencido  de  celos;  Mármoles 
hace  la  envidia;  La  armonía  es  más  encabrio;  A 
un  empeño  otro  mayor;  JVo  hay  catitelas  contra 
el  cielo;  JVo  hay  resistencia  á  los  hados;  El  triun- 
fo de  la.  belleza;  Incendios  hay  en  las  aguas;  El 
esclavo  de  la  dama;  El  príncipe  de  Conde,  etc. 

ARBÓS  (Enrique):  Biog.  V.  Fern.índez  Ar- 
EÓ.S  (Enrique)  en  el  t.  VÍII. 

-Arbós  y  Tor  (Jaime):  .Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español,  N.  en  San  Hipólito  de  Voltre- 
gá  (Barcelona)  hacia  1824.  M.  en  1882.  Hijo  de 
una  lániilia  de  p  sición  modesta,  que  en  busca 
de  mayores  recursos  se  estableció  en  Barcelona, 
hizo  en  las  Escuelas  Pías  de  dicha  ciudad  los 
estudios  de  segunda  enseñanza.  Después  se  ma- 
triculó en  las  cátedras  de  Física  y  Química  sos- 
tenidas por  la  Junta  de  Comercio  y  CU3'0  profe- 
sor era  Roura,  á  quien  Arbós  sirvió  bien  pronto 
como  ayudante  y  en  sus  trabajos  posteriores 
para  el  progreso  de  la  ciencia  industrial.  Me- 
diante oposición  obtuvo,  á  los  veinte  años  de 
edad,  el  título  de  regente,  cuyo  valor  académico 
venía  á  ser  el  de  Licenciado  en  Ciencias  físico- 
químicas.  Para  atender  á  las  necesidades  de  su 
familia  fabricó  productos  químicos  para  la  venta, 
en  tanto  que  sus  padres,  aprovechándolos  cono- 
cimientos de  Jaime,  establecían  una  tintorería. 
A  Madrid  se  trasladó  con  el  propósito  de  tomar 
parte  en  unas  oposiciones  á  una  cétedra  de  Quí- 
mica; pero  convencido  allí  por  Jaime  Balmes, 
que  le  aconsejó  que  se  dedicara  á  propagar  las 
industrias  químicas,  no  verificó  los  ejercicios, 
regresó  á  Barcelona,  y  merced  á  una  laboriosi- 
dad inquebrantable  dio  ensanche  á  sus  emj)re- 
sas.  Juzgando  rutinarios  los  métodos  de  su  pa- 
tria para  la  elaboración  de  productos  quíndcos 
marchó  á  París,  donde  residía  su  tío  Francisco 
Tor,  religioso  de  la  Merced,  y  en  sxi  compañía 
visitó  muchos  centros  fabriles,  sin  aceptar  las 
ventajosas  proposiciones  que  en  muchos  de  ellos 
se  le  hicieron.  De  vuelta  de  Francia,  impulsó 
grandemente  la  ])roilucción  de  los  alumbres  refi- 
nados y  depurados,  del  carmín  de  añil,  del  ni- 
trato de  cobre  y  otros  productos.  También  in- 
trodujo en  España  una  explotación  nueva:  la  de 
la  barrilla  artificial,  con  tal  fortuna  que  pocos 
años  después  se  hacía  de  dicho  producto  tal 
competencia  á  la  producción  de  otros  países, 
que  no  entraba  en  Barcelona  de  la  leferida  subs- 
tancia un  quintal  de  procedencia  extranjera. 
Arbós  entonces,  no  pudiendo  atender  por  sí 
mismo  á  todos  los  detalles  de  su  producción, 
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hubo  de  asociarse  con  dos  de  sus  hermanos.  Por 
aquel  tiempo  (1848)  contrajo  matrimonio  con 
doña  Carmen  Sala,  que  falleció  dos  años  más 
tarde.  Creciendo  la  importancia  de  sus  negocios, 
á  los  seis  años  de  haber>e  asociado  con  sus  her- 
manos levantó  un  nuevo  edificio  con  modernas 
máquinas  paia  la  elaboración  de  los  referidos 
productos  químicos,  y  de  otro,  el  sulfato  sódico, 
quo  recibíamos  de  Inglaterra  en  grandes  canti- 
dades, y  cuya  importación  se  redujo  bien  jiron- 
to  casi  á  la  nulidad.  Habiendo  hecho  una  insta- 
lación del  gas  del  alumbrado  en  su  jtropia  casa, 
lo  que  causó  gran  admiración  en  Barcelona, 
no  tardó  en  ser  invitado  á  montar  una  fábiica 
de  gas  en  Mataró,  y  años  después,  siendo  ya 
sacerdote,  se  encargo  de  llevar  á  término  otra 
instalación  en  el  Hospital  Militar  de  Barcelona. 
En  estas  aplicaciones  preparó  el  producto  con 
un  75  por  100  de  beneficio.  Tres  años  después 
de  haber  puesto  en  marcha  su  fábrica  en  el  tér- 
mino del  Clot,  se  apartó  de  los  negocios  y  co- 
menzó la  carrera  sacerdotal.  Con  un  profesor 
particular  amplió  sus  conocimientos  en  la  lengua 
latina;  cursó  después  seis  años  de  Teología;  ob- 
tuvo en  Barcelona  el  título  de  P)achiller  en  di- 
cha ciencia,  y  el  de  Licenciado  en  Valencia, 
ambos  némine  discrepante.  Con  gran  brillantez 
sostuvo  conclusiones  públicas  (20  de  junio  de 
1857)  en  la  capilla  del  antiguo  Seminario  de 
Barcelona,  y  en  1859  se  hizo  sacerdote.  En  se- 
guida se  le  confió  la  cátedra  de  Física  y  Quími- 
ca del  Seminario  Conciliar.  Arbós  publicó  un 
Manual  de  Química  orgánica  (1846),  y  en  cola- 
boración con  Pedro  Roque  y  Pagani  un  Tratado 
práctico  del  blanqueo  de  la  seda,  lana  y  algodón 
(1846,  3  vol.),  con  un  atlas  de  150  muestras  de 
colores  preparados  por  el  mismo  Arbós.  Leyó  la 
oración  inaugural  del  curso  de  1879  á  1880  en 
el  Seminario  Conciliar,  y  desarrolló  el  pensa- 
miento de  aquel  trabajo  en  su  obra  titulada 
Tratado  fundamental  de  Química  y  Física,  con 
arreglo  á  las  doctrínasele  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  sobre  la  materia  y  la  forma-  (1881).  Por  ella 
recibió  la  calurosa  felicitación  del  cardenal  Zi- 
gliara.  En  su  folleto  de  El  clero  y  la  Ciencia 
moderna  abogó  por  la  introducción  de  las  Cien- 
cias físicas  y  naturales  en  los  estudios  eclesiás- 
ticos, y  en  el  periódico  La  España  Católica,  por 
él  fundado  en  1856,  y  que  vivió  unos  dos  año.s, 
tuvo  por  programa  «la  defensa  de  lo  religión, 
del  orden,  de  la  justicia  y  de  la  moralidad.»  Al 
verificar  su  ingreso  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Barcelona,  donde  se  distinguió  mu- 
cho por  sus  trabajos  físicos  y  químico-analíti- 
cos, leyó  un  discurso  sobre  la  unidad  de  las 
Ciencias  y  sobre  la  armonía  que  reina  entre  las 
humanas  y  la  divina.  De  casi  todos  sus  traba- 
jos en  dicha  corporación  dio  cuenta  en  la  revista 
barcelonesa  titulada  El  Sentido  Católico  en  las 
Ciencias  Médicas;  merecen  especial  recuerdo  sus 
análisis  sobre  las  materias  farmacéuticas  é  in- 
dustriales y  el  de  las  pirolenias.  Ante  la  Acade- 
mia de  Ciencias  leyó  Arbós  en  14  de  octubre  do 
1876  una  Memoria  en  la  que  procuró  demostrar 
que  la  Cosmogonía  de  Moisés  está  en  perfecta 
armonía  con  los  descubrimientos  de  la  Geología 
y  de  la  Geogenia.  Publicó  unas  Consideraciones 
Jilosófico-ascéticas  sobre  las  Siete  Palabras  que 
pronunció  en  la  Cruz  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
dejó  inédito  un  tratado  De  las  grandezas  de 
Dios  y  pequenez  del  hombre,  seguido  de  una  co- 
lección de  pensamientos  filosóficos,  políticos, 
religiosos  y  morales.  Al  fallecer  era  confesor  de 
varias  comunidades  religiosas. 

-AiíBÓ.s  Y  TiiEMANTi  ( FeiíK.ando ) :  Biog. 
Arquitecto  español  contemporáneo.  N.  Roma, 
de  padre  español,  hacia  1840.  Hijo  de  un  dis- 
tinguido artista,  el  ejemplo  de  su  padre  y  la 
contemplación  diaria  de  las  maravillas  arquitec- 
tónicas de  Roma  despertó  pronto  en  su  alma  la 
vocación  por  la  bella  arte  en  que  pronto  había 
de  distinguirse.  Cursó  la  carrera  de  arquitecto 
en  París  (1862-65),  y  en  Madrid  la  continuó  y 
terminó  en  la  Escuela. Superior  de  Arquitectura; 
en  ambas  capitales  ganó  premios  como  estudian- 
te el  que,  ya  en  posesión  del  título  profesional, 
siguió  mereciéndolos  como  ar(]uitecto.  Diéronlo 
justa  tama:  el  proyecto  de  edificio  en  Jladrid 
destinado  ;í  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho- 
rros, premiado  en  primor  lugar  jior  voto  nné.ni- 
me  del  jurado;  el  de  una  gran  necrópolis  en  el 
término  de  Vicálvaro,  jior  el  que  su  autor  logró 
igual  recompensa;  el  de  la  Real  B:isílica  do  Ato- 
cha, en  la  cajiital  de  España,  proyecto  al  que 
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íamLién  se  adjudicó  el  primer  premio,  y  sus  exce- 
lentes trabajos  como  aríiuitecto  de  la  Real  Casa, 
de  la  Dirección  General  de  Establecimientos  Pe- 
nales y  del  Ministerio  de  Fomento,  cargos  que 
ha  ejercido  en  distintas  épocas,  distinguiéndose 
en  ellos  no  menos  que  en  el  de  inspector  vocal 
de  la  Junta  facultativa  de  construcciones  civiles. 
Ha  dir!t,'ido  en  Madrid  varias  obras  particulares, 
y  en  dicha  caiñtal  hoy  (agosto  de  1898)  tiene  la 
dirección  de  las  del  temido  de  Atocha,  en  las 
que  está  puesta  la  atenciíjn  de  los  inteligentes. 
Elegido  (1896)  individuo  numerario  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  en  el  acto  de  su 
recepción  leyó  (12  de  junio  de  1898)  su  discur- 
so sobre  las  Transformaciones  más  culminantes 
de  la  arqtiitectura  cristiana,  trabajo  que  vino  á 
probar  de  nuevo  la  vasta  y  profunda  cultura  ar- 
tística de  Arbós  y  el  claro  juicio  con  que  éste 
aprecia  la  historia  del  ?.rte  cristiano  y  siente  el 
ideal  de  la  Arquitectura,  cuya  transformación 
presentó  en  el  referido  discurso  como  lógico  re- 
sultado del  renacimiento  4el  es[iiritualismo  re- 
ligioso y  la  fraternidad  humana,  que  simbolizará 
el  nuevo  arte  en  su  brillante  apogeo. 

ARCASTRO:  m.  Zool.Qítnevo  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  equinoi  leos,  orden  de  los  aste- 
rióideos,  familia  de  los  astéridos,  establecido  por 
Müller  y  Troschel,  y  al  cual  se  asignan  los  si- 
guientes caracteres:  cuerpo  aplanado,  con  cinco 
ó  rara  vez  seis  brazos  largos,  provisto  de  dos 
filas  de  grandes  pares  marginales,  de  las  cuales 
las  inferiores  llegan  hasta  el  surco  ambulacral 
y  están  cubiertas  en  casi  toda  su  extensión  de  es- 
camas, menos  en  el  borde,  que  lo  están  de  espi- 
nas movibles;  placas  marginales  superiores  cu- 
biertas de  granulos,  que  en  algunas  especies  se 
alargan  y  toman  el  aspecto  de  sedas  rígidas; 
cara  dorsal  con  numerosas  papilas  redondeadas, 
ligeramente  cónicas  y  provistas  en  su  ápice  de 
una  seda  diminuta;  poros  tentaculares  aislados 
y  situados  entre  estas  papilas;  ¡ledicelarios  en 
pinza;  ano  central. 

El  genero  Archáster  comprende  tres  especies: 
el  Archdrtcr  typus  Müll.  y  Frosch.,  del  Mar  de 
las  Indias;  el  Arch.  hespcrus  Müll.y  Trosch.,  de 
las  costas  del  Japón;  y  el  An-h.  angulosus  Müller 
y  Trosch.,  de  Java,  Mauricio  y  Australia.  Esta 
última  especie  parece  ser  la  más  frecuente  y  la 
que  posee  un  área  de  extensión  mayor;  mide 
unos  33  centímetros  y  es  de  color  pardusco.  Sus 
brazos  son  siete  veces  y  media  tan  largos  con)o 
el  disco;  las  esi>inas  del  surco  ambulacral  son 
planas  y  forman  grui)OS  cuneiformes,  entre  los 
cuales  están  inplantados  los  pedicelarios,  tan 
largos  corno  estas  espinas;  las  placas  marginales 
de  la  cara  ventral  no  pasan  más  allá  de  las  dor- 
sales y  están  cubiertas  de  escamas  uniformes, 
alf'o  má  grandes  y  redondeadas  cerca  del  !  orde; 
las  placas  marginales  dorsales  son  muy  estrechas 
y  muy  altas,  de  tal  modo  que  su  borde  llega 
hasta  la  cara  dorsal;  no  llevan  espinas,  y  son  en 
niíuicro  de  70  ]iara  cada  brazo;  las  papilas  del 
■  dorso  son  todas  iguales,  y  entre  ellas  están  los 
pedicelarios;  la  placa  madrepórica  está  situada 
cerca  del  centro.  A  esta  especie  se  la  llamó  tam- 
bién })or  Gray  Archáster  maxírüiamis,  por  la 
abundancia  con  que  se  encuentra  en  la  citada 
isla. 

ÁRCELA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos,  de  la 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  amebos,  fa- 
milia de  los  tecamcbidos,  establecido  por  Eliren- 
berg,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuer[io  blando,  ]u-otcgido  por  una  cáp- 
sula, sin  diferenciación  en  su  supei'ficie  en  dos 
capas  de  citoplasma  y  endojilasnia,  y  solamente 
retráctil  en  la  parte  que  queda  al  descubierto, 
frente  á  la  abertura  de  la  cápsula,  ]ior  la  cual 
únicamente  puedo  emitir  sendópodos  para  su 
locomoción  y  para  capturar  los  alimentos.  I'lsta 
cápsula  está  formada  por  una  tenue  envoltura 
quitinosa  ó  de  una  substancia  muy  análoga  á 
la  que  forma  el  dormatoesqucloto  de  los  insec- 
tos, qne  es  segregada  ])or  la  superficie  más  ex- 
terna del  citoplasma.  Ño  presenta  poros  ndcros- 
cópicos  ni  hendeduras  [ior  donde  puedan  salir 
sendópodos  filiformes,  pero  presenta  una  gran 
abertura  denominada  boca,  por  la  cual  puede 
sa'ir  una  parte  del  cuerpo,  que  es  la  (pie  emite 
los  seudójiodos,  quedando  dicha  abi-rtura  en  el 
plano  ventral,  d(í  modo  que  el  protozoo  camina 
merced  á  sus  3eud(')i)odos,  llevando  en  el  dorso 
su  cápsula,  de  la  misma  manera  (]uc  los  caraco- 
les su  roncha.  El  protoplasma  es  completamente 
retráctil,  de  modo  que  se  puede  ocultar  por  com- 
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pleto  en  el  interior  de  la  cápsula,  y  aun  según 
Rhumbler,  cuando  el  agua  está  muy  cargada  de 
bacterias,  sale  de  ella  del  todo,  lo  cual  demues- 
tra que  no  está  unida  la  ameba  á  la  cápsula  por 
ninguna  soldadura.  La  cápsula  generalmente 
crece  al  mismo  tiempo  que  el  protoplasma,  de 
modo  que,  salvo  raros  casos,  la  conserva  hasta  su 
muerte;  pero  según  las  citadas  observaciones  de 
Rhumbler  podría  segregar  otra  nueva.  Para  re- 
producirse la  ameba  se  retira  al  interior  de  la 
cájisula  y  se  divide  en  varias  amebas  más  pe- 
queñas, conservando  una  de  ellas  la  cápsula  pri- 
mitiva, mientras  que  las  demás  salen  y  segregan 
su  cápsula  propia.  Viven  las  árcelas  en  aguas 
dulces  estancadas,  entre  el  limo  fino  y  la  multi- 
tud de  algas  que  cubren  el  fondo  de  los  charcos, 
y  sus  alimentos  son  diminutas  algas,  microbios, 
infusorios  y  otros  seres  por  el  estilo.  Cuando 
llega  el  invierno,  ó  si  la  sequía  amenaza  desecar 
el  charco  en  que  ^  iven,  cuando  el  agua  se  hace 
infecta,  la  árcela  se  retrae  dentro  de  su  cápsula, 
forma  en  la  porción  que  queda  frente  á  la  boca 
una  capa  de  citoplasma  y  se  enquista,  resis- 
tiendo así  fácilmente  la  desecación  y  pudiendo 
ser  de  tal  modo  arrastrada  con  el  polvo  para  ir 
á  poblar  nuevos  charcos. 

La  Arcella  vulgaris  es  el  tipo  más  conocido  de 
este  género;  su  cápsula  es  muy  gruesa  y  de  bas- 
tante tamaño,  pues  llega  á  medir  2  décimas 
de  milímetro,  y  tiene  la  forma  de  un  cristal  de 
reloj  bastante  abombado  en  el  que  la  abertura 
estuviese  culiierta  por  un  disco  con  un  orificio 
en  el  medio;  el  cuerpo  no  llena  por  completo  la 
cápsula,  y  sólo  se  une  con  ella  por  bandas  ó 
bridas  de  protoi>lasma  que  limitan  cavidades  va- 
rias; la  parte  que  confina  con  la  abertura  da  sa- 
lida al  protoplasma,  formando  tres  ó  cuatro  sen- 
dópodos digi  ti  formes;  en  la  masa  del  cuerpo  se 
observan  diversas  vesículas  pulsátiles  y  nnn.o- 
rosos  núcleos,  á  veces  hasta  32,  y  además  se  no- 
tan también  varias  burbujas  gaseosas  que  la  ár- 
cela puede  reabsorber  ó  producir,  y  la  sirven 
para  flotar  ó  sumergirse  según  le  conviene;  la 
cápsula  está  formada  por  una  capa  interna,  del- 
gada, anhista,  y  otra  externa  más  gruesa,  com- 
])uesta  de  multitud  de  prismas  hexagonales  sol- 
dados entre  sí  por  una  substancia  aglutinante. 
Para  crecer  la  concha  se  tiende,  y  luego  el  pro- 
ducto de  secreción  la  vuelve  á  reparar  dejándola 
de  mayor  tamaño. 

ARCEUTOBIO  (delgr.  dpKevdoí,  enebro,  y  /3/os, 
vida):  m.  Bot.  Género  de  i)lantas  ( Arccuthó- 
biumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Dafná- 
ceas  ó  Timelcitceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Europa  meridional,  Caucase  y  Norte  de  Améri- 
ca, y  son  plantas  fruticulo.sas,  pequeñas,  pará- 
sitas sobre  las  ramas  de  las  coniferas,  sin  hojas, 
ceñios  tallos  algo  carnosos,  ramificados  en  nume- 
rosas dicotomías,  articulados,  con  los  entrenu- 
dos  envainadores  y  casi  tetragonales;  las  flores 
terminales  ó  laterales,  generalmente  tornadas, 
muy  pequeñas,  y  unisextiales  dioicas;  flores  mas- 
culinas sentadas,  con  el  cáliz  sencillo,  leñoso  ó 
carnoso,  y  partido  en  dos,  tres,  ó  rara  vez  cuatro 
lacinias  aovadas,  cóncavas  y  ]  aten  tes;  anteras 
en  número  igual  al  de  las  lacinias  del  cáliz, cada 
una  de  ellas  inserta  por  su  línr  a  media,  sentadas, 
casi  globosas,  unilocularcs,  membranáceas  y  que 
se  abren  por  medio  de  una  hendedura  transver- 
sal; ovario  reducido  á  un  rudimento  glandular 
con  dos  ó  tres  lóbulos;  flores  femeninas  muy  cor- 
tamente ]ie>liceladas,  con  el  cáliz  sencillo,  com- 
puesto de  un  tulio  aovado,  comprimido,  sobla- 
da  con  el  ovario,  y  un  limbo  bidentado;  ovario 
infero,  u.iilocular,"^  con  un  solo  óvulo  colgante,  y 
estigma  sentado,  pequeño  y  obtusamente  lobu- 
lado; el  fruto  es  una  baya  casi  cilindrica,  pul- 
jiosa  y  monosperma;  semilla  invertida  y  con  la 
testa  delgada  ;  embrión  recto,  en  el  ápice  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  cortos, 
algo  divergentes,  y  la  raicilla  gruesa,  cilindrica 
y  supera. 

ARCIGA  Y  RUIZ  DE  CHÁVEZ  (Jo.'JÉ  IGNA- 
CIO): Jiiog.  Prelado  mejicano  contemporáneo. 
N.  en  la  ciudad  do  Patzeuaro  á  19  de  mayo  de 
1830.  Terminada  la  instrucción  iiriinaria  cursó 
Gramática  en  el  Colegio  de  los  I'adres  Lazaiis 
tas,  y  á  princijiios  del  año  do  1846  ingresó  en  el 
Seminario  de  Morelin,  donde  hizo  sus  estudios 
con  tal  aprovechamiento  que  aún  hoy  so  recuer- 
dan con  frecuencia  sus  triunfos  escolares  yol 
hecho  do  qtie,  por  singular  distinciíín  debida  á 
sobresaliente  mérito,  se  le  confiaran,  siendo'to- 
davía  laico,  cargos  de  muy  difícil  dcsemieñoque 
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siempre  se  habían  reservado  para  los  eclesiásti- 
cos de  muy  señaladas  virtudes.  Su  vocación  á  la 
carrera  de  la  Iglesia  le  llevó  al  subdiaconado 
(1852\  desjiués  al  diaconado  y  al  sacerdocio 
(1853),  y  celebró  su  ])rimera  misa  en  el  templo 
de  religiosas  Catarinas  de  Patzeuaro.  Bien  pron- 
to en  el  Seminario  más  arriba  citado  se  encargó 
de  la  enseñanza  de  las  Matemáticas;  luego  allí 
explicó  la  física  (1854-Í.6),  y  más  tarde  la  Teo- 
logía (1856-59).  Ya  como  profesor,  ya  como  rec- 
tor de  dicho  centro  de  enseñanza,  mostró  exce- 
lentes dotes  así  para  el  gobierno  como  para  la 
instrucción  del  clero.  En  Guanajuato,  de  donde 
fué  nombrado  (1S62)  cura  párroco,  ejerció  sir 
ministerio,  escribe  un  biógrafo  «por  modo  tan 
edificante,  que  el  esplendor  del  culto  divino  y  la 
satisfacción  de  sus  ovejas  dieron  jiúblico  y  du- 
radero testimonio  de  su  fecunda  labor,  al  par 
que  creció  la  justa  fama  de  sus  virtudes  y  el  re- 
nombre esclarecido  de  orador  sagrailo. »  Obede- 
ciendo el  mandato  de  un  breve  jiontificio,  ingre- 
só en  el  cabildo  catedral  con  la  dignidad  de 
magistral,  Murguía,  jjrimer  arzobispo  de  Mi- 
choacán,  que  tuvo  mil  ocasiones  de  conocer  á 
fondo  el  carácter,  instrucción  y  experiencia  del 
canónigo  Arciga,  propuso  á  éste  en  Roma  para 
el  cargo  de  coadjutor  en  el  gobierno  de  la  ar- 
chidiócesis;  y  Pío  IX,  en  el  consistorio  de  4  de 
marzo  de  1866,  preconizó  al  propuesto  obisi'O 
in partibíis  de  Legione  y  auxiliar  de  la  iglesia 
metropolitana  de  Michoacán;  mas  como  Arciga 
había  renunciado  varias  veces  con  insistencia 
suma  la  dignidad  episcopal,  no  ptido  verificar 
su  consagración  hasta  el  8  de  septiembre  de  1 867. 
Al  año  siguiente  falleció  Murguía,  y  Arciga  fué 
preconizado  por  el  mismo  Papa  como  segundo 
arzobispo  de  Michoacán  en  el  consistorio  de  21 
de  diciembre  de  1868.  En  el  mismo  año  impuso 
el  ¡¡alio  al  nuevo  arzobis[io  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Purépero  el  jírimer  obispo  de  Zamora. 
«Desde  entonces,  decía  en  8  de  julio  de  18P7 
un  biógrafo  de  Arciga,  sólo  justos  elogios  ha 
merecido  su  sabia  dirección  de  la  metrópoli, 
cuyos  feligreses  le  respetan  y  le  consideran  dig- 
no sucesor  c'e  los  Agustinos,  los  Ambrosios  y  los 
Carlos  Borromeo.»  Concurrió  Arciga  en  1870  al 
concilio  ecuménico  del  Vaticano,  y  desde  10  de 
enero  de  1897  hasta  fines  de  marzo  del  mismo 
año  celebró  el  primer  concilio  provincial  michoa- 
cano. 

ARCINIEGA  (José  de):  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas español.  M.  á  1.°  de  junio  de  1894,  siendo 
en  aquella  época  el  decano  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Jlinas.  Ingresó  en  la  Escuela  en  1828, 
desempeñó  las  jelátnras  de  varios  distritos, 
y  cargos  y  comisiones  de  verdadera  delicade- 
za y  confianza,  demostrando  en  todos  ellos  una 
competencia  y  celo  extraordinarios  y  llegando  al 
puesto  de  inspector  general  del  cuerpo  en  el  cual 
se  jubiló.  Sus  informes  acerca  de  las  fundiciones 
de  plomo  de  la  ]irovincia  de  Murcia  y  de  la  in- 
dustria minera  de  los  distritos  de  Madrid  y  Za- 
mora, demuestran  la  minuciosidad  de  sus  ob- 
servaciones y  el  interés  que  tenía  en  el  desarro- 
llo de  la  industria  patria. 

ARCÍPTERA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
estaldecido  por  Serville,  y  al  que  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  más  corta  ó  tan  lar- 
ga como  el  jironoto;  (¡nilla  frontal  convexa  en 
toda  su  extensión  y  más  ancha  hacia  el  epistonia, 
pero  obliterada  antes  de  llegar  á  él ;  fosetns  del 
vértice  rectangulares  y  poco  marcadas;  pronoto 
trnntado  anteriorn  ente  y  en  ángulo  muy  obtu- 
so por  detrás,  con  la  quilla  media  saliente  en 
toda  su  extensión  y  las  laterales  aproximadas  á 
ella  en  el  centro,  divergentes  hacia  el  borde  pos- 
terior 3'  en  algunas  especies  también  hacia  el  bor- 
de anterior;  alas  y  élitios  bien  desarrollados  en 
los  machos,  pero  más  cortos  que  el  abdomen  en 
las  hembras ;  prosternón  liso  sin  tubérculo  ni 
tumefacciones;  f'mures  posteriores  de  la  longitud 
del  abdomen  ó  más  largos;  tibias  del  mismo  i>nr 
apenas  más  anchas  en  el  extremo  y  con  sus  bor- 
des redondeados. 

El  género  .í/ ?•('»//<«?•«  comprende  un  mediato 
número  de  especies,  propias  todas  ellas  de  la 
(auna  pp.leártica;  en  Esj^aña  so'ameiite  existen 
cuatro  esjiecies  divei.sas:  la  más  abundante  es  la 
Arcif/fcraJIavirostaFnch.,  que  tiene  el  cner)  o 
amarillo  ó  pardusco  con  manchas  obscur  s;  la 
cabeza  más  corta  que  el  pronoto  ó  poco  ments 
en  las  hembras;  las  fosetas  laterales  ('el  vértice 
bien  marcadas  y  rectangulares;  las  quillas  lato- 
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rales  del  pronoto  aproxiniadas  en  el  medio  á  la 
central,  divergentes  por  delante  y  detrás  y  de 
color  amarillento  que  resalta  sobro  el  fondo  obs- 
curo del  jironoto;  las  alas  y  élitros  del  macho  son 
más  largos  que  el  abdomen;  los  de  la  hembra  nn 
]ioco  más  cortos,  y  ambos  con  una  línea  amarilla 
en  el  área;  escái>ulas  y  manchas  negruzcas  casi 
cuadi'adas  en  la  discoidal;  las  patas  ¡¡osteriores 
son  rojizas  por  debajo  y  por  dentro,  con  manchas 
obscuras  en  el  bordo  sujierior,  y  las  tibias  son  es- 
jiinosas,  con  anillos  de  color  amarillento.  Mide 
esta  esiiecio  unos  20  á  30  milímetros. 

ARCIRIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'y/rc^/^-i'aJ 
perteneciente  al  tipo  délas  taloHtas,  clase  délos 
hongos,  orden  de  los  mixomicetos,  familia  de  los 
Endomixáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  los  esporangios  esparcidos,  negros,  envuel- 
tos por  una  es[)ecie  de  cubierta  levantada  en  par- 
te, pedicelados,  con  paredessencillasy  sin  incrus- 
tación caliza;  capilicio  compuesto  de  tubos,  con 
tabiques  engrosados  y  reunidos  formando  una 
red,  provistos  de  inflamientos  ou  forma  de  anillo 
y  de  papilas  radiantes  ó  transversales. 

-Arciiíia:  ZooI.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  euiilasinodi- 
dos,  establecido  porHilJ,  y  al  que  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  amebas  pequeñas,  desnudas, 
lobuladas,  de  mu}'  pequeño  tamaño,  que  viven 
en  las  subtancias  vegetales  en  descomposición, 
nutriéndose  á  ex]iensas  de  ellas  y  dividiéndose 
en  numerosos  individuos  que  se  reúnen  y  sueldan 
formando  unasinameba  dotada  de  numerosos  nú- 
cleos y  vesículas  pulsátiles,  constituyendo  un 
])lasmodio  reticulado  que  finalmente  toma  una 
ibrma  globular,  se  alarga  formando  una  especie 
de  pie  y  segre:ca  i'"»  cápsula  de  celulosa  en  la 
cual  se  enquista.  Una  vez  enquistado  el  plasmo- 
dio  se  divide  en  multitud  de  esporas,  que  quedan 
unidas  entre  sí  por  numerosos  filamentos  que 
constituyen  una  red  densa  y  soldada  á  las  pare- 
des del  (piistc,  á  cuyo  conjunto  de  filamentos  se 
denomina  ca/iilicio,  y  sirven  jiara  romper  las 
paredes  del  quiste  cuando  la  sequedad  los  pono 
tirantes  y  favorecer  la  salida  de  las  esporas  (pie, 
diseminadas  por  el  viento,  llegan  á  donde  liaya 
substancias  vegetales  en  descomposición,  )iara 
))roducir  una  ameba  nueva  mediante  la  salida 
del  protoplasma  contenido  en  la  cápsula  esporí- 
fera,  ameba  que  pasa  después  por  las  mismas  fa- 
ses descritas.  El  tipo  de  este  género  es  la  Arqjria 
incarnata  Bary,  en  la  cual  sus  plasmodios  llegan 
á  tener  algunos  centímetros  y  viven  en  la  madera 
húmeda  y  podrida. 

ARCis  (FuANcisco  Gregoiíio):  B'lo(j.  Sabio 
español  del  siglo  xvi.N.  en  Valencia.  Debió  de 
morir  en  Salamanca.  Estudio  en  la  Universidad 
de  Valencia  y  fué  en  ella  catedrático  de  Artes, 
pasando  luego  á  la  famosa  Universidad  de  Sala- 
manca, donde  ganó  dos  cátedras,  continuando, 
sin  eml)argo,  sus  estudios  hasta  adquirir  el  título 
de  médico  y  posteriormente  el  de  sacerdote.  Fué 
uno  lie  los  primeros  y  más  decididos  partidarios 
de  la  reforma  emprendida  por  Nebrija,  y  jirovec- 
tó  unirse  con  Juan  Gélida  y  con  Jerónimo  Ledes- 
ma  ]iara  introducirla  en  la  Universidad  valencia- 
na. Publicó  un  libro  titulado  In  phy^icam  pire- 
fationem  Arisi.otelix,  alio qiii  nncipüem  etarduam 
perútüis  et  scítu  dignissium  qucestio. 

ARCOCIA:  (.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  turritélidos,  grupo  de  los  holostómidos,  sub- 
orden de  los  tenioglosos,  orden  de  los  tenobran- 
quios,  subclase  de  los  prosobrauquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Esta  concha 
fósil  se  presenta  turriculada  y  formada  por  nume- 
rosísimas vueltas  que  van  estrechándose  sucesi- 
vamente para  formar  una  punta  muy  aguzada; 
estas  vueltas  son  planas  ó  muy  poco  bombeadas, 
adornadas  por  delgadísimas  costillas  transversa- 
les, sobre  las  que  so  cruzan  unas  estrías  poco  des- 
arrolladas en  el  sentido  longitudinal. 

Los  bordes  de  la  abertura  de  esta  concha  no  .se 
nnen  entre  sí,  apareciendo  el  labio  externo  cor- 
tante y  un  ppco  escotado  y  t-^niendola  abertura 
una  forma  general  redondeada  con  tendencia  á 
euadrangular.  El  ombligo  de  esta  concha  es  bas- 
tante estrecho,  pero  nmy  profundo,  bastando 
este  carácter  para  distinguirle  perfectamente  de 
las  especies  fósiles  del  género  TurriMla.  Fué 
creado  el  género  Arcotia  por  Stolizca,  y  ]iertenece 
á  las  formaciones  de  los  terrenos  jurásicos  y  cre- 
táceos. 

ARCONTOFÉNIX:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Arcmüophoenix)  perteneciente  d.  la  lániilia  de 


las  Palmáceas,  tribu  de  las  alecineas,  cuyas  es- 
jiecies  son  aricóles  inermes,  con  el  tronco  robus- 
to y  sencillo  y  marcado  por  cicatrices  anulares; 
hojas  regularmente  pinadopartidas,  con  los  seg- 
mentos lineales,  lanceolados  y  acuminados;  el  pe- 
cíolo acanalado  por  encima  y  muy  envainador 
en  su  base;  dos  espatas  alargadas,  comprimidas 
3'  caedizas,  con  es¡)ádiccs  saliendo  de  las  axilas 
de  las  hojas,  cortamente  pedunculados  y  dividi- 
dos 3n  ramitas  delgadas,  fiexuosas  y  colgantes, 
de  aspecto  muy  ornamental,  sosteniendo  llores 
solitarias  ó  geminadas,  las  lemeuinas  esparcidas 
y  menores  que  las  masculinas. 

ARCOSA:  f.  Geol.  Roca  del  grupo  de  jas  semi- 
clásticas,  en  el  tipo  de  las  detríticas  ó  dentogé- 
nicas,  formada  probablemente  por  una  acción 
sedimentaria  y  de  modo  análogo  á  los  conglome- 
rados en  general.  Algunos  autores  las  conside- 
ran como  el  tránsito  de  las  areniscas  á  los  con- 
glomerados, habiendo  recibido  también  el  nom- 
bre de  granito  recompuesto  ó  legenerado,  por- 
que consta  de  los  mismos  elementos  que  el  gra- 
nito, de  cuyas  arenas  aglutinadas  por  cuahpiier 
¡nocediniiento  resulta  Ibrmada. 

La  composición  general  do  esta  roca  ])uede 
considerarse  como  do  granos  de  cuarzo  y  feldes- 
pato, á  los  que  se  une  á  veces  la  mica,  llegando 
á  constituir  tramos  y  formaciones  enteras,  como 
ocurre  en  el  lías  inferior  de  Borgoña,  descrito 
por  el  geólogo  Bonnard,  al  que  se  debe  el  nom- 
bre que  lleva  esta  roca  y  la  descrijiciun  de  sus 
más  típicas  formaciones;  consta  en  ellas  de  va- 
rios elementos  principales,  de  los  cuales  dele 
citarse  en  primer  término  el  feldespato  en  cris- 
tales, intactos  aveces,  ó  en  fragmentos  y  trozos 
más  ó  menos  alterados;  la  mica  hállase  en  lámi- 
nas desprovistas  de  elasticidad,  presentando  por 
completo  el  aspecto  del  talco  á  causa  de  su  alte- 
ración; el  cuarzo  se  presenta  en  granos  con  mu- 
cha más  abumlaneia  que  los  dos  elementos  an- 
teriores, y  los  tros  constituyen  una  masa  sólida, 
unidos  por  un  cemento  (¡ue  está  formado  por 
una  caliza  más  ó  menos  cristalina,  y  general- 
mente por  una  pasta  análoga  á  la  calcedonia  ó 
al  sílex  córneo,  y  algunas  veces  sustituidos  estos 
cementos  por  la  arcilla  ó  el  carbón  de  color  obs- 
curo ó  una  mezcla  de  cuarzo,  baritina  y  fluorina 
al  estado  pulverulento.  La  roca  se  presenta  unas 
veces  constituyendo  un  verdadero  conglomera- 
do, ó  bien  una  arenisca,  según  el  tamaño  y  la 
abundancia  de  los  granos  de  cuarzo,  si  bien  pre- 
domina generalmente  la  /««¿es  arenisca,  y  aun  á 
veces  llega  á  presentar  la  apariencia  de  un  pór- 
fido granitoi(le,  ó  sea  lo  que  llamó  el  geólogo 
Brongniard  mimofiro  cuarzoso.  Como  minera- 
les accesorios  se  presentan  en  la  arcosa  cristales 
cúbicos  bien  característicos  de  fluorina,  nodulos 
de  textura  radiada  de  baritina  y  algunos  ele- 
mentos metálicos,  entre  los  cuales  pueden  citar- 
se la  galena  y  la  pirita. 

Las  variedades  en  las  que  se  presenta  la  mi- 
ca son  las  que  constituyen  realmente  el  granito 
regenerado;  llámase  arcosa  sammítica  á  la  unión 
de  granos  de  cuarzo  hialino  y  laminillas  de  mi- 
ca, á  los  que  se  mezclan  otros  granos  de  feldes- 
pato y  se  aglutinan  mecánicamente  por  un  ce- 
mento de  naturaleza  arcillosa,  resultando,  por  la 
colocación  de  los  elementos  y  la  eslructura  de 
la  roca,  nn  tipo  completamente  pizarroso.  El 
cemento  ó  magma  ajiarece  de  color  amarillo  ó 
rojizo  )ior  la  presencia  de  los  óxidos  de  hierro, 
de  verde  ó  de  azul  por  los  carbonates  de  cobre, 
y  en  general  de  colores  varios  que  han  dado  ori- 
gen á  la  constitución  del  piso  llamado  Búntcr 
Sandteid  ó  areniscas  abigarradas  en  el  terreno 
triásico.  También  se  presenta  esta  roca  colorea- 
da de  negro  por  ])artíeulas  carbonosas,  empas- 
tando granos  de  cuarzo  y  de  feldespato  general- 
mente caolinizado,  y  á  veces  trozos  de  pizarra 
arcillosa  ó  silícea  en  las  areniscar  del  terreno 
hullero.  Cordier  dio  el  nombre  de  metaxita  á 
las  arcosas  cuyo  feldespato  se  presenta  caolini-' 
zado,  como  las  que  abundan  en  los  alrededores 
de  Cherburgo. 

Pueden  indicarse  como  los  yacimientos  y  te- 
rrenos más  generales  donde  esta  roca  se  jiresen- 
ta  el  carbonífero  hullero  de  la  Baviera  riniana, 
las  areniscas  abigarradas  de  los  Vosgos  y  Turin- 
gia.  En  el  silúrico  de  Normandía  la  base  délas 
areniscas  en  contacto  con  el  granito  está  consti- 
tuida por  las  arcosas,  conteniendo  fragmentos 
de  liilila  negra.  En  el  departamento  de  Calva- 
dos la  base  de  la  arenisca  ai  nioricana  está  for- 
mada por  una  potente  capa  de  arcosa  con  gra- 


nos de  cuarzo  y  de  feldes])ato  de  color  rosáceo, 
descansando  jior  intermedio  de  ca])as  calizas  so- 
bre la  j)U(linga  jairpúiea  del  terreno  cámbrico, 
y  llegando  á  constituir  cerca  de  Cherburgo  la 
montaña  de  Roule  con  restos  de  Tigillilcs. 

También  se  presenta  la  arcosa  en  el  terreno 
devónico  de  las  Ardenas,  formando  parte  del 
snbiiiso  gediniense  y  conteniendo  restos  mal 
co'iservados  de  Orlhóccras  y  Cyo.Uio¡ihylliiiíi\\?i 
arcosa  de  Fe  pin  contiene  abundan  tes  cristales  de 
turmalina  de  pequeño  tamaño,  que  permiten 
suponer  que  procede  de  la  destrucción  de  un  an- 
tiguo macizo  gr^'uilítico.  También  en  el  terreno 
carbonífero  se  presenta  la  arcosa  en  la  cuenca 
francobelga,  estudiada  por  Briart  y  Coinet, 
considerándola  como  el  equivalente  del  Millsto- 
ne  fjrit  inglés;  presenta  granos  de  tanita,  y  se  lia 
señalado  también  en  la  base  del  terreno  hullero 
de  Lieja,  constituyendo  en  los  bordes  de  las 
cuencas  hulleras  de  Bélgica  un  horizonte  muy 
constante  que  puede  servir  de  límite  entre  el 
piso  antracífero  }•  el  hullero. 

Ya  en  la  era  mesozoica  aparece  la  arcosa  en  el 
terreno  triásico  constituyendo  la  base  en  las 
proximidades  de  Autún,  donde  se  presenta  de- 
leznable unas  veces  ó  completamente  impregna- 
da de  sílice,  hasta  el  punto  de  aparecer  como  vi- 
trificada y  fundida:  de  esta  roca  se  extraen  ¡lie- 
dlas para  el  enlosado  en  toda  la  región  y  parala 
fabricación  de  vidrios  cuando  se  presenta  arená- 
cea. Coquand,y  ¡lostcriormente  Pellat,  han  con- 
siderado esta  roca  como  equivalente  de  la  are- 
nisca vosguiense.  En  el  Morbihán  constituye  la 
base  del  keuper,  transformada  á  veces  en  cuar- 
cita y  con  una  potencia  de  20  m.,  y  en  general 
puede  decirse  que  la/«fíes  de  arcosa  se  repite  á 
diversas  alturas  del  terreno  en  toda  la  región. 
En  el  macizo  del  Mont-Blanc  se  subordinan" á 
la  arcosa  los  jaspes  de  Saint-Gervais,  y  represen- 
ta, según  Favre,  la  arenisca  abigarrada,  presen- 
tándose cubierta  por  una  cajia  de  caliza  llamada 
en  el  país  carneule. 

Como  prueba  de  la  gran  difusión  que  á  causa 
de  su  origen  jirescntan  las  arcosas,  debe  recor- 
darse que  constituye  un  verdadero  ]iiso  del  ter- 
ciario oligoceno  en  la  Limagne  (Auvernia),  don- 
de constitu)'e  la  base  con  una  potencia  de  50  k 
60  m.,  que  proceden  de  la  desagregación  in  situ 
de  las  rocas  graníticas  que  forman  el  fondo  de 
la  cuenca.  Estas  arcosas,  que  varios  autores  han 
incluido  en  el  eoceno,  pertenecen,  según  Julién,  al 
tongriense,  con  el  cual  se  unen  estratigráfica- 
mente  de  una  manera  continua:  al  mismo  tiem- 
po afirma  este  modo  de  ver  la  existencia  de 
restos  de  palmeras  en  su  masa;  Munier  Chai- 
mas ha  encontrado  en  la  base  de  estas  cajias  una 
melania  semejante  á  la  caliza  de  la  Brié.  Las 
arcosas  están  coronadas  por  300  m.  de  bancos 
de  calizas  que  continúan  la  formación.  Kn  Ve- 
lay  se  presenta  una  formación  completamente 
análoga,  presentando  la  roca  el  as]iecto  de  una 
arenisca  blanca  con  granos  de  cuarzo  y  feldespa- 
to, mezclados  á  nn  poco  de  mica  mediante  un 
cemento  arcilloso  ó  silíceo.  En  estas  arcosas  se 
han  encongado  restos  de  una  exuberante  flora 
de  marcado  carácter  aíiicano  por  la  existencia 
de  una  palmera  y  nn  datilero;  ojiiiia  Lapparent 
que,  á  pesar  de  la  analogía  de  esta  flora  con  la 
de  la  caliza  basta  parisiense,  pueden  asimilarse 
las  arcosas  de  Velay  y  Limagne,  constituyendo 
con  ellas  la  base  del  tongriense. 

ARCTIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  Tos  heteróce- 
ros,  familia  de  los  queló:iidos,  establecido  jior 
Schrauk,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  palpos  cortos,  separados,  muy  distin- 
tos, fuertes  y  encorvados,  pelosos,  ligeramente 
escamosos  ó  totalmente  desnudos;  antenas  del 
macho  pectinadas  ó  ciliadas  y  las  de  la  hembra 
casi  filiformes;  alas  superiores  unicoloras  sin 
manchas,  ó  solamente  punteadas  de  negro,  las 
inferiores  adornadas  de  vivos  colores  y  ambas 
pectilbrmes;  tórax  y  abdomen  con  manchas  va- 
riadas bastante  vistosas;  cabeza  pe(¡ueña  y  pro- 
tegida por  el  ]írotórax.  Las  orugas  son  muy  ági- 
les y  están  provistas  de  pelos  fuertes  implanta- 
dos en  bases  divergentes  sobre  tubérculos  eleva- 
dos y  de  color  más  claro  que  el  resto  del  seg- 
mento, de  tal  modo  que  estos  pelos  cubren  todo 
el  cuerjio  de  la  oruga  justificando  en  cierto  modo 
su  nombre  genérico,  derivado  de  la  palabra  grie- 
ga ardos,  que  significa  oso. 

Las  mariposas  de  este  i'énero  presentan  en 
sus  alas  inferiores  coloraciones  bastante  abiga- 
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iradas  y  semejantes  á  las  manchas  que  ofrece  la 
concha  de  las  tortugas,  razón  por  la  que  vulgar- 
mente se  les  conoce  con  el  nombre  de  tortugas. 
Son  bastante  abundantes,  aun  en  la  primavera, 
y  piteren  soportar  bien  los  fríos,  pues  viven  aún 
en  marzo  y  abril,  pero  abundan  más  en  rnayo; 
según  Stroem,  cuando  se  ve  la  hembra  de  este 
lepidóptero  correr  sobre  la  nieve  es  señal  de  que 
la  cosecha  será  muy  escasa  y  el  verano  fresco, 
j)ues  dice:  Hieine  in  nive  obainbulaiis,  ocsiaics 
frigidiorea  el  annonm  caritate  proemeneiat;  pero 
otro  célebre  entomólogo  francés,  Godart,  dice 
que  esta  observación  no  es  exacta. 

El  género  ^rcííct  lué  estaftlecido  por  Schrauk, 
que  introducía  en  él,  no  sólo  las  especies  que 
1)0}'  se  incluyen,  sino  también  otras  muchas  de 
los  géneros  Liparis,  Orgyr  y  Bomhyx,  error  que 
Latreille  continuó,  pero  que  CJodart  evitó  de- 
mostrando el  parentesco  de  estos  géneros  con 
los  verdaderos  bombícidos.  Otros  autores  exage- 
raron también  esta  tendencia  y  no  admitieron 
este  género,  pero  Boisduval  por  fin,  en  su  clásica 
Historia  Natural  de  los  lepidópteros,  ado])tó 
con  su  autoridad  decisiva  este  género  fijándole 
en  sus  actuales  límites. 

Sus  especies  son  medianamento  numerosas; 
entre  ella  la  más  vulgar  es  la  Arctia  Caja,  que 
mide  de  punta  á  punta  de  ala  unos  70  milímetros. 
Sus  alas  superiores  son  de  color  de  café  con  le- 
che, con  bandas  blancas  sinuosas,  de  las  cuales 
las  dos  posteriores  forman  una  X;  las  inferiores 
son  rojizas,  con  seis  ó  siete  manchas  azules  bor- 
deadas de  negro.  El  coselete  es  pardo,  con  un 
coliar  rojo,  y  elabdomen  rojo  con  filas  de  puntos 
negros  en  el  dorso.  Esta  especie  es  bastante  fre- 
cuente en  Europa.  Además  de  ella  merecen  ci- 
tarse las  Arctia  Villica,  Ilehe  ¡lurpúrea  y  enría- 
les, que  son  más  raras. 

ARCTOCEBO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  prosimio^,  familia  de  los  lemú- 
ridos, tribu  de  los  nieticebinos,  establecido  por 
Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: dientes 
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el  último  de  los  molares  superiores  con  tres  tu- 
bérculos y  el  inferior  con  cinco;  orejas  pequeñas 
con  el  hélice  poco  marcado,  así  como  el  trago  y  el 
antitrago;  porción  mastoidea  del  temporal  abul- 
tada; vértebras  dorsolumbares  cuando  menos 
21  y  con  la  apólisis  espinosa  inclinada  hacia  de- 
tr;ís;  extremidades  anteriores  casi  iguales  ó  algo 
más  cortas  que  las  posteriores;  tarsos  cortos;  ín- 
dice rudimentario  y  sin  uiia;  cola  muy  corta  y 
ajjcnas  distinta.  No  comprende  este  género  más 
que  una  especie,  el  Arclocebas  calabarensis 
Smith,  que  como  su  nombre  lo  indica  vive  en 
el  Calabar,  y  es  un  animal  nocturno,  de  escasa 
talla,  de  ojos  grandes  y  saltones,  que  vive  en  los 
bosques  de  esta  región  del  Asia. 

ARCTOGALE:  m.  Xool.  Género  do  mamíferos 
del  orden  de  las  fieras,  familia  do  las  vivérri^las, 
tribu  de  las  ]iaradoxarinas,  establecido  por  l'e- 
ters,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: dientes  tuberculosos  superiores  des- 
arrollados y  anchos;  molar  carnicero  de  la  man- 
díbula superior  corto,  transvnsal  y  triangular; 
vesícula  auditiva  dividida  interiormente  jior  un 
canal  oblicuo  en  dos  porciones,  de  las  cuales  la 
anterior  lleva  el  conducto  auditivo  externo  y  la 
l)Osteiior  es  sumamente  abultada,  en  relación 
con  el  tamaño  del  cráneo,  y  bastante  más  des- 
arrollada que  la  otra;  anillos  orbitarios  incom- 
pletos; nariz  sencilla,  deprimida,  calva  y  con  un 
canal  ])or  debajo;  subi)lantígradas;  los  dedos 
cortos  y  regnbirmenlü  arqueados;  las  últimas 
lálangcs  encorvadas  hacia  arriba;  la  parte  infe- 
rior de  los  dedos  de  los  pies  callosa;  la  parto 
posterior  del  tarso  sin  pelo  y  callosa;  las  uñas 
agudas  y  retri'ictiles  dintro  do  un  estucho  cór- 
neo; cola  muy  larga,  cilindrica  y  susceptible  ile 
arrollarlo  en  csiiiral,  ¡lero  nun^a  jirehenail ;  pe- 
liui'  |ioloso,  con  una  ghíndula  que  segrega  un 
lííjuido  repugnante;  pajiila   vertical  y  estrecha. 

No  comprende  o-^to  género  más  especies  que 
el  Arctoga/c  Iririrgatiis  (¡ray,  fiera  do  pequeño 
tamaño,  algo  sentejanto  jior  su  aspecto  á  nues- 
tras nutrias,  y  (jue  vive  en  los  bosques  do  las 
islas  de  la  Sonda  y  de  Malaca,  alimrntándoso, 
como  las  (lomris  fií'ras  do  esta  talla,  do  nuimífo- 
Tos  de  ])equoño  tamaño  y  do  aves.  \'iven  en  los 
troncos  huecos  de  los  árboles,  y,  según  parece, 
son  casi  noclurnas. 


ARCTÓNiCO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  niustélidas, 
tribu  de  las  melinas,  establecido  por  Federico 
Cuvier,  y  al  cual  se  asignan  los  caracteres  si- 
guientes: molares  y  ¡iremolares  de  la  mandíbula 
superior  ¡lOco  diferentes  entre  sí  y  en  número  de 
cuatro,  y  los  de  la  inferior  más  tuberculosos  y  en 
número  de  cinco;  calavera  con  el  hocico  salien- 
te, delgada  y  transversalmente  convexa  por  arri- 
ba, la  porción  craneal  comparativamente  com- 
primida por  detri'is,  el  agujero  anteorbitario  pe- 
queño y  abierto  delante  de  la  órbita;  paladar 
óseo  prolongado,  de  modo  que  su  borde  poste- 
rior está  en  línea  recta  con  la  articulaci(  n  de  la 
mandíbula  in/erior;  huesos  perióstico y  timpáni- 
co articulados  con  el  escamoso;  patas  subplan- 
tígradas,  callosas,  con  los  dedos  estrechos,  las 
últimas  falanges  extendidas,  las  uñas  grandes  y 
salientes,  jiero  no  retráctiles;  cola  corta;  glándu- 
las perineales  medianamente  desarrolladas. 

El  género  Arctonyx  no  comprende  más  espe- 
cies que  el  Arctonyx  collaris  F.  Cuv.,  mamílero 
de  la  talla  de  nuestros  tejones,  de  ¡)elaje  jtaido, 
laigo  y  abundante  por  los  costados,  más  amari- 
llento en  el  doiso  y  formando  un  collar  más  cla- 
ro alrededor  del  ])echo  }'  garganta;  su  cabeza  es 
pequeña,  con  el  hocico  alargado,  con  abundan- 
tes pelos,  y  los  ojos  pequeños,  vivos  y  dirigidos 
lateralmente.  Vive  esta  especie  en  las  Indias 
orientales,  generalmente  en  agujeros  que  exca- 
va en  la  tierra  bastante  profundos,  ó  en  los  hue- 
cos de  las  rocas,  y  según  se  dice  tre]ia  con  bas- 
tante facilidad. 

ARDENENSE  (de  Ardenas,  n.  pr.):  adj.  Gcol. 
Llámase  así  al  piso  inferior  del  terreno  cámbri- 
co comprendido  en  la  era  primaria  ó  paleozoica, 
y  fué  creado  por  el  geólogo  belga  Dumont,  aun- 
que considerándole  como  un  terreno,  y  posterior- 
mente reducido  á  su  verdadera  categoría  de  piso, 
ha  sido  descrito  por  La]iparcnt. 

Estratigráficamente  (brma  la  base  de  todos  los 
terrenos  sedimentarios,  descansando  directamen- 
te sobre  los  ]irimitivos,  ó  mejor  iirimordiales,  y 
estando  cubierto  por  los  estratos  escandinavien- 
ses  del  mismo  terreno  cámbrico.  Está  directa- 
mente unido  alas  talcitas  subyacentes,  y  se  com- 
pone de  filadios,  cuarcitas,  pudingas  y  otras  ro- 
cas análogas,  cuyas  coloraciones  son  siempre 
grises,  verdes  ó  rojizas,  l'aleontoh  gilvamente 
a]icnas  tiene  interés,  {lues  sólo  representa  un 
reducido  número  de  géneros,  como  son:  Arenico- 
lites,  Oldhamid,  Kcrcitcs,  Ilisiiodervia  y  otros, 
que  parecen  ser  tan  sólo  trazas  de  anélidos,  pre- 
sentándose tan  sólo  alguno  de  ellos  en  los  planos 
de  estratificación  de  las  pizarras,  formando  emi- 
nencias lineales  que  tan  sólo  se  distinguen  de 
la  roca  por  su  déliil  relieve;  su  abundancia  indi- 
ca una  formacií'in  litoral  en  los  dejiósitos  que 
los  contienen,  l'hi  los  filadios  negros  de  algunas 
regiones  se  han  encontrado  numerosas  perfora- 
ciones cilindricas  perpendiculares  á  la  estratifi- 
cación do  las  capas,  y  que  se  consideran  como 
agujeros  de  gusanos  A  este  mismo  ¡liso  ]ierte- 
necen  las  trazas  descritas  on  Escandinavia  como 
fucoidcs  y  hop/iylon,  que  se  ¡nesenta  constitu- 
yendo imjiresiones  estriadas  formando  relieves 
en  la  base  de  las  areniscas  en  contacto  con  las 
pizarras,  y  asemejántlose  por  conii>leto  á  las  im- 
presiones délas  algas  ó  á  las  trazas  de  ciertas 
meilusas  en  el  cieno  húmedo.  l'",n  la  jiarlo  supe- 
rior de  esto  jiiso  se  han  oncontratlo  en  el  País  de 
Gales  restos  de  criistárcos  y  braquií'ipodos  quo 
indican  ya  la  aparición  de  la  fauna  primordial 
que  había  de  realizarse  on  el  siguiente  )iiso. 

Es  venladeramente  notable  (pie  las  primeras 
manifestaciones  bien  dctcrminables  de  la  vida 
se  ]iiesenten  con  tipos  relativamente  elevailos, 
conui  los  trilobites  y  los  língulas,  faltando  casi 
]ior  com|>leto  los  poliperos  y  lamelibranquios. 
Todos  los  depiisitos  do  este  período  ofiocen  un 
marcado  carácter  litoral,  debiendo  jiresentar  los 
continentes  muy  escosa  exlensiéin  y  nmy  poca 
estabilidad,  no  habiéndose  encontrado  linsta  hoy 
ningún  in<licio  exacto  de  vegetales  tcrre-tres. 
Sfgún  las  observaciones  de  Zirkel  y  Renard,  los 
cristales  de  Ins  júzarros  formados  de  granate, 
estaurótida  y  oligisto,  se  formaron  en  el  seno  de 
las  rocas  todavía  ]ibisticas.  hecho  que,  unido  á 
las  coloraciones  perfectamente  marcadas  que  pre- 
sentan los  filadios,  indica  que  los  mares  en  que 
se  (orinaron  debieron  ser,  al  menos  en  algunas 
ocasiones,  el  sitio  de  potentes  reacciones  quími- 
cas. 

El  yacimiento  más  clásico,  y  que  ha  dado  nom- 


bre al  piso,  es  el  qne  se  encuentra  en  el  valle  del 
río  ileuse,  entre  Mezieres  y  Givet;  corresponde 
á  la  sul  división  inferior  que  hizo  Dumont  en 
1847  del  sistema  cámbí  ico  de  Bélgica,  y  puede 
considerarse  á  su  vez  separado  en  dos  tramos  que 
afloran  casi  verticales  á  causa  de  su  alteración 
de  posición  en  Grandialleux,  según  el  coi  te  dado 
en  el  macizo  de  Stavelot  jior  Goselet  y  Malai.se; 
la  base  está  constituida  jior  cuarcitas,  unas  veces 
de  color  Idanco  y  otras  verdoso,  y  filadios  vio- 
láceos y  verdes,  y  conteniendo  por  punto  general 
cristales  de  magnetita  y  de' pirita  cúbica;  los  ele- 
mentos de  e.stos  filadios  son  el  cuarzo,  la  calce- 
donia y  la  clorita,  observándose,  según  Mallard, 
jirismas  muy  numerosos  de  turmalina  hemimór- 
tíca,  y  en  mayor  número  prismas  de  estaurótida 
generalmente  maclados,  con  un  ángulo  de  GO".  A 
este  piso  pertenecen  las  jiizarras  tegulinas  deco- 
lores violados  de  Fumay  y  las  de  igual  clase  con 
cristales  de  magnetita  de  Deville,  quese]iresen- 
tan  orientadas  siempre  en  el  mismo  sentido  y  los 
cristales  oblicuos  sobre  el  plano  de  las  hojas; 
también  forman  izártelas  pizarras  de  Rimogue  y 
las  cuarcitas  de  ^Montlierme,  que  (hiii  piedras 
para  el  enijiedrado  muy  estimadas  por  su  dure- 
za. El  orden  de  superposición  admitido  jior  Du- 
mont ha  sido  modificado  por  Gosselet,  según  un 
corte  dado  á  través  de  todo  el  valle  del  río  Mcu- 
se  y  siguiendo  la  dirección  de  las  capas  que  jia- 
recen  inclinadas  hacia  el  S.  á  ]>artir  de  Fumay, 
si  bien  prescinde  del  orden  cronoh  gico  real  en 
que  se  depositaron,  y  teniendo  en  cuenta  que  se 
ignora  si  la  .serie  de  las  capas  está  simplemente 
elevada  ó  ha  llegado  á  ser  invertida,  j  ueseneste 
iiltimo  caso  las  pizarras  de  Bognj-  serían  precisa- 
mente las  más  antiguas  del  sistema.  De  cualquier 
modo  que  se  estudie  í-u  estratigrafía,  los  únicos 
restos  orgánicos  hallados  en  el  piso  ardenense 
son  la  Olphamia  aiiíigva  y  \a.  Nerciles  camlrcn- 
sis,  encontrados  en  los  filadios  verdes,  algo  nntuo- 
sos,  de  Fuma}'. 

En  Inglaterra  el  yñso  ardenense  está  represen- 
tado por  el  grupo  de  Longmynd,  al  que  se  unía 
antiguamente  el  llamado  grupo  de  Bangor:  el 
primero  se  divide  en  pizarras  de  Llaniberisen  la 
base  y  la  arenisca  de  Arlcch  en  la  jiarte  superior, 
y  en  los  que  durante  largo  tiempo  no  se  han  des- 
cubierto más  fósiles  que  algunos  gusanos,  como 
Arenicolitcs  sparstis,  A.  d'tdymu.i,  Histiodcrma 
y  hibérniciim,  así  como  la  Oldhc.mia  antigua  v 
O.  radiola,  recogidos  estos  últimos  en  Irlanda 
en  una  pizarra  verde  de  la  edad  de  Longmynd: 
más  tarde  los  perseverantes  estudios  ''e  los  ge('i- 
logos  Salter,  Hicks  y  Harkness  han  descubierto 
en  las  areniscas  de  Aileeh,  en  Saint-David,  lín- 
gulas, paradoxidcs  y  otros  trilobites,  y  el  segun- 
do de  los  citados  geólogos  ha  separado  por  sus 
estudios  paleontológicos  el  llamado  grupo  de  Sol- 
va,  constituido  por  las  capas  ile  paradoxides,  que 
forma  la  ]iarte  superior  del  ardenense  inglsé,  y 
separando  la  inferior,  caracterizada  por  la  grun 
abundancia  de  anélidos,  con  el  nombare  de  aneli- 
diense.  Considerándolas  formaciones  inglesasdc 
esta  manera,  el  jiiso  ardeiien.se  está  constituíilo 
por  el  llamado  grupo  de  Caerfai,  que  Hicks  di- 
vide del  modo  siguiente: 

3  Caerfai  su  j>erior,  constituido  por  areniscas 
verduscas  y  purjiúroas  apioxini-ndaniente  de  300 
m.  de  es|>esor,  no  conteniendo  masque  restos  de 
anélidos. 

2  Caerfai  nieilio,  formado  por  pizarras  nogins 
de  1.^)  m.  de  esj>esor,  con  Livgvlella,  Piscina  y 
Lcpcrditia  (  avihrcnsis. 

1  Caerfai  inferior,  de  Í40  m.  de  areniscas  jú- 
zarrosas  verduscas  y  20  de  conglon. erados  cti.ir- 
zosos,  con  algunos  restos  de  anélidos. 

Fs  vcrdadeíamenle  importante  el  ardenense 
de  Escandinavia.  donde  jior  encima  de  las  rocas 
jirimitivas  se  extienden  en  Noruega  un  conjunto 
de  areniscas  y  conglomerados  constitnídfs  jKtr 
detritus  de  origen  granítico,  ]ior  lo  cual  Esniark 
ha  dado  á  la  formación  el  nombre  de  esparago- 
lítica.  Los  fragmentos  consisten  rspccialmente 
en  cuarzo  y  en  feldesp.ito.  y  unas  veces  son  ro- 
dados y  otras  angulosos  y  de  un  «olor  variable; 
la  mica  falta,  y,  scgéin  los  casos,  la  tormación 
puedo  recilúr  el  nombre  de  conglomerado,  I  rc- 
clia,  areniscas,  cuarcitas,  arcosas  ó  grain\acka.«. 
Los  ge<'ilogof  noruegos  han  encontrado  sin  duda 
niiis  ci^nmdo  hacer  la  descripción  general  do  es- 
paragolita,  añadiendo  el  .idjrfivo  qri^  «'>  rojo,  se- 
gi'in  el  color  dominante  en  la  roca.  Este  piso  no 
ha  dado  hasta  hoy  ningún  fósil,  y  contiene  en 
su  ]mrte  inferior  pizarras  negras  y  una  capa  de 
caliza  Ilaniada  caliza  de   Hirid,  asociada  n  jtiza- 


rras  calizas  y  areniscas  calizas,  y  ¡.resentando 
una  ))Otencia  de  70  ni,  Las  pizarras  arcillosas  se 
pre-entan  en  diversos  niveles,  y  el  conjinito  del 
piso  alcanza  á  700  ni.  de  espesor  en  el  centio  de 
Noruega,  y  aun  puede  decirse  que  este  espesor 
no  se  refiere  mds  que  ií  la  parte  inCerior  del  an- 
tiguo piso  de  la  esparagmita,  \n\cs  la  superior 
está  hoy  día  comprendida  en  el  terreno  de  la 
fauna  primordial,  .'^egún  el  geólogo  Kjerulf,  liay 
razones  para  creer  que  en  el  S.  de  Noruega  el 
piso  de  la  esparagmita  se  prolonga,  constituye;i- 
do  capas  gnéisicas  que  deben  su  estado  actual  á 
fenómenos  de  metamorfismo. 

En  la  parte  meridional  de  la  Escandinavia  el 
piso  ardenense  es  algi'in  tanto  fosilílero  y  está 
constituido  por  una  formación  arenácea  que 
consta  de  dos  princii)ales  termines:  el  inferior, 
que  descansa  directamente  sobre  el  gneis,  y,  se- 
gún afirma  Angelin  y  corrobora  Liunarsson,  al- 
terna en  su  base  con  las  mismas  rocas  gnénicas 
y  es  la  llamada  arenisca  de  Eophyton.  Esta  are- 
nisca se  caracteriza  por  divei'sas  trazas  é  im]ire- 
siones  de  dudosa  clasificación,  como  el  Eophyton 
LiniiKánum,  E.  Torclli,  C'ruzíana  dispar,  Ar- 
lanía,  Arcnicolitesj  otros.  En  Escania  esta  capa, 
llamada  arenisca  de  Luguas,  está  formada  de  20 
metros  de  una  verdadera  arcosa  de  Eophyton,  á 
la  que  coronan  de  45  á  60  de  cuarcita  más  ó  me- 
nos conglomerada.  La  capa  superior  es  la  llama- 
da arenisca  de  fucoides,  conteniendo,  además  de 
las  trazas  de  algas  marinas  y  gusanos,  una  lín- 
gula,  que  es  la  LivcfuTñllafarosa  y  un  Didaonc- 
mn.  En  Escania,  según  Longereu,  la  arenisca  de 
fucoides  se  divide  en  dos  zonas,  una  de  200  me- 
tros de  espesor,  muy  dura  y  de  grano  grueso, 
cemento  cuarzoso  y  restos  de  fucoides,  que  ha 
recibido  el  nombre  de  aieniscade  Hardeberga, 
presentándose  por  encima  de  ella  otra  zona  de 
15  á  20  metros  de  grauwacka  con  fosloiita. 

Volviendo  á  Francia,  el  piso  ardenense  se  pre- 
senta en  la  región  armorieana  de  un  modo  análo- 
go al  del  País  de  Gales,  hasta  por  su  carencia  de 
fósiles.  En  la  parto  oriental  y  central  de  la  Bre- 
taña la  base  del  sistema  está  constituida  por  las 
pizarras  de  Rcnnes,  en  las  que  pueden  distin- 
guirse tres  capas:  \.^,  pizarras  grises  verdosas, 
de  aspecto  terreo  y  mezcladas  con  grauwackas, 
filones  de  cuarzo,  bancos  de  pudingas  y  capas  de 
caliza  silícea  ó  magnesiana;  2.'*,  pizarras  rosá- 
ceas,  conteniendo  también  bancos  calizos;  y  3.''^, 
pizarras  verdes  en  grandes  masas,  con  grauwa- 
ckas y  pudingas.  Estas  pizarras,  desarrolladas 
también  en  el  Morbilián,  encierran  ArenicoJilcs 
Kentay  Oldhamia  gigantea;  las  calizas,  general- 
mente granudas  ó  á  veces  sacaroideas  y  de  colo- 
res azules  ó  amarillentos,  preséntanse  en  mu- 
chas localidades. 

En  la  región  occidental  de  la  península  armo- 
rieana este  piso  está  constituido,  segi'in  Barrois, 
por  los  filadlos  verdes  de  Dournenez,  que  son 
unas  iiizarras  verdes  ó  negras  y  con  abundante 
cantidad  de  sericita,  alternando  con  bancos  de 
cuarcita  y  cruzada  por  nunieros^'S  filones  de  cuar- 
zo. Estos  filadlos  se  encuentran  al  S.  de  las  Mon- 
tañas Negras,  donde  forman  pizarras  de  grano 
bastante  grueso,  equivalen  á  las  de  Rcnnes  y 
son  maclíferas,  originándose  en  algunos  pun- 
tos, á  causa  del  metamorfismo,  cristales  de  es- 
taur()tida,  y  otras  veces  se  presentan  pizarras 
arcillosas  propiamente  dichas,  con  granos  de 
cuarzo  distribuidos  en  una  verdadera  pasta  de 
mica  blanca. 

En  el  Cotentín  el  piso  ardenense  está  consti- 
tuido por  un  filadio  duro,  satinado,  de  un  color 
gris  de  pizarra,  y  atravesado  por  finas  venas  ile 
cuarzo,  alternando  con  grauwackas  de  grano 
perfectamente  distinguible;  esta  roca,  llamada 
filadio  de  Saint- Lo,  se  presenta  casi  siempre  en 
capas  verticales,  con  una  dirección  general  de 
E.  á  O. ,  y  su  su]iorficie  está  alterada  }•  converti- 
da en  arcilla  en  algunos  decímetros; en  la  proxi- 
midad de  las  rocas  graníticas  se  carga  de  nú- 
cleos negros  que  resultan  prismas  de  chi:istolita, 
mientras  que  In  grauwacka  se  transforma  en  una 
roca  con  pajuelas  de  mica  alineadas  en  ciertas 
direcciones  y  constituyendo  lo  que  se  ha  llama- 
do leptinolita. 

No  i^odía  faltar  el  {liso  ardenense  en  las  clási- 
cas formaciones  de  Bohemia,  y,  en  efecto,  está 
representado  por  la  llamada  r¡roAivacl~a  de  Przi- 
^  hrara,  á  la  que  algunos  unen  las  pizarras  de 
^k  Mies;  estas  últimas  son  esencialmente  cuarcífe- 
^^L  ras  y  de  estructura  fibrosa,  formando  el  cuarzo 
^^K  verdaderas  venillas  en  una  pasta  feldespática. 
^^H  tas  pizarras  de  Przibram,  qun  son  posteriores  á 


ARDO 

las  precedentes,  son  ricas  en  mica  y  i)resentan 
coloraciones  grises  obscuras;  la  grauwacka,  que 
en  su  unión  con  las  pizarras  tiene  generalmente 
conglomerados,  está  compuesta  de  granos  redon- 
deados de  cuarzo  empastados  por  arcilla  cuaizo- 
sa,  presentando  en  algunos  ¡luntos  mica  y  cris- 
tales de  feldespato  no  descompuesto:  las  capas 
de  la  roca  son  ]ierfectamente  sejiarablesy  tienen 
un  espesor  de  30  á  60  centímetros,  h.allándose 
separadas  á  veces  por  zonas  exclusivamente  mi- 
cáceas de  color  rojo  ó  verde.  Durante  mucho 
tiemjio  la  grauwacka  de  Przibram  se  ha  conside- 
rado ]ior  completo  desprovista  de  fósiles,  pero 
en  1861  Fritsch  descubrió  trazas  de  tubos  de 
anélidos  que  han  sido  considerados  como  del 
género  Arenicolites;  se  ha  notado  que  este  sis- 
tema en  Bohemia  presenta  una  notable  analogía 
de  composición  y  estructura  con  el  mismo  piso 
en  Inglaterra. 

En  el  Continente  Ameiicano  la  representación 
del  ardenense  hay  que  buscarla  en  la  región  de 
los  Apalaches,  donde  las  pizarras  cloríticas  for- 
man la  parte  superior  del  tramo  jirimitivo,  las 
que  están  cubiertas  por  los  conglomerados  lla- 
mados Ocoec  conglomérales  and  slales.  Estas  pi- 
tarras faltan  en  el  Canadá,  donde  el  piso  de 
Pótsdam  descansa  en  estratificación  discordante 
sobre  los  gneis  casi  verticales.  En  el  Tennesec  la 
serie  de  los  Oeoee  slates  está  considerada  como 
el  equivalente  del  piso  acadienso,  y  más  moder- 
na, por  tanto,  que  el  ardenense,  presentando  un 
esjiesor  de  2500  á  3000  m.,  que  soportan  otra 
suma  de  rocas  casi  análoga,  formada  por  las  are- 
niscas y  pizarras  de  Chilhouwee,  lo  cual  indica 
que  en  el  princiiúo  la  región  de  los  Apalaches 
fué  el  sitio  de  una  activísima  sedimentación  que 
se  mantuvo  durante  un  gran  período  de  tiempo  en 
toda  la  era  primaria. 

ARDEOSAURO:  m.  Pnleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  cionocranios,  orden  de  los  saurios, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Este  curioso  lagarto  fósil  está  incluido  en  el 
grupo  de  los  lacértidos  en  sentido  estricto,  y  so 
caracteriza  ¡lor  presentar  las  vértebras  proceles 
y  tener  en  su  caja  craneana  un  hueso  bacililbr- 
nie  que  se  extiende  desde  el  parietal,  que  es 
simple,  hasta  los  huesos  terigoideos,  y  que  ha  re- 
cibido por  esta  razón  y  su  colocación  el  nombre 
de  hueso  co\\\mnh\'  ó  susp^nsóriiiin;  los  frontales 
son  pares  y  simétricos  á  los  lados  de  la  líuea 
media.  El  tamaño  de  este  fósil  no  es  muy  gran- 
de y  la  dentición  es  completamente  acrodontc, 
siendo  los  dientes  de  bastante  longitud,  pero 
apareciendo  como  truncados  y  plegados. 

ARDUiNA:  f.  Bot.  Género  de  ]>lantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  on  la  parte  trojiical  de  Asia  y 
Australasia,  y  son  plantas  fruticosa?,  con  jugos 
lechosos,  hojas  opuestas  y  pe<]  úñenlos  muí  ti/lo- 
ros, axilares  ó  tern)ÍMales;  cáliz  quinquepartido; 
corola  hipogina,  embudada  ó  asalvillada,  con  la 
garganla  eii/.a  'a  óde.'^nuda,  y  limbo  partido  en 
cinco  lacinias;  cinco  estaml)rcs  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola  é  incluidos  dentro  de  éste;  ova- 
rio bilocular,  con  óvulos  anfítropos  poco  nume- 
rosos é  insertos  sobre  las  placentas,  situadas  en 
ambas  caras  del  tabique  medianero;  estilo  filifor- 
me, con  estilo  bífido  y  ensanchado  en  su  base. 
El  fiuto  es  una  ba^-a  bilocular  oligosiierma,  rara 
ve/  monosperma  por  aborto,  con  las  semillas 
abroqueladas  y  comprimidas;  embrión  recto  en 
el  eje  de  un  albumen  casi  córneo,  con  los  cotile- 
dones acorazonados  y  foliáceos  y  la  raicilla  ci- 
lindrica y  supera. 

ARDÓPTERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  secciini  délos  braquíceros, 
familia  de  los  émjiidos,  establecido  por  Mcigen, 
y  al  cual  se  asignan  como  j'rincipales  caracteres 
distintivos  los  siguientes:  cuerpo  largo  y  bas- 
tante estrecho;  cabeza  deprimida,  oval,  con  la 
parte  inferior  saliente  hacia  delante;  palpos 
muy  coitos  é  inclinados:  antenas  con  dos  arte- 
jos Ilion  distintos  y  el  último  cónico:  estilo  alar- 
gado; tórax  cilindrico;  tarsos  delgados:  alas  es- 
trechas, con  la  vena  marginal  y  submarginal 
ondulosa,  con  una  sola  célula  marginal,  tressub- 
marginales  y  cuatro  posteriores. 

Las  esjiccies  de  este  género  no  son  muy  tre- 
cuentes;  viven  las  larvas  éntrelas  hojas  pod.r;- 
das  y  el  humus  que  culire  el  suelo  de  los  bos- 
ques, y  los  adultos  vuelan  en  los  mismos  en  los 
meses  de  ma3'o  y  junio.  Kl  tipo  de  este  género  es 
la  Ardóptcra  irroraln  Meigen,  que  vive  en  casi 
toda  la  Europa  central  y  meridional. 


AREC 


197 


ARDYS:  I;io(f.  Rey  de  Lidia.  Hijo  y  sucesor  de 
Giges,  reinó  desde  680  á  631  a.  de  .1.  C.  Este  mo- 
narca combatió  á  lo8Jonios;8e  apodero  de  la  ciu- 
dad de  I'riene,  una  de  las  mejores  de  la  Confe- 
deración jónica,  y  emprendió  varias  expedicio- 
nes contra  los  milesios.  Sus  Estados  fueron  un 
momento  invadidos  por  los  cimerianos,  que  im- 
jiulsados  á  la  vez  por  los  escitas  nómadas  de  las 
orillas  del  Bosforo  entraron  en  el  Asia  Menor  y 
.se  ajioderaron  de  Sardes,  caj.ital  de  Lidia,  ).ero 
no  de  la  cindadela.  Ardys  legó  el  trono  á  su  hijo 
Sadyatte. 

AREACIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  estilotóridos,  orden  de  los  aporosos,  subclase 
délos  zoantariosy  tipo  de  los  celentéreos.  Este 
género  está  constituido  por  un  polipero  cnya 
Ibrma  es  comjiuesta  y  de  as[iecto  general  astrei- 
forme;  el  cenénquima  es  de  naturaleza  esponjosa 
y  presenta  una  superficie  cubierta  de  pequeñas 
espinas,  hallándose  sus  tabiques  bien  desarrolla- 
dos y  siendo,  i)oi  el  contrario,  bastante  rudimen- 
tarias las  costillas.  No  existen  form.aciones  que 
rellenen  las  diversas  cavidades  que  hay  en  el 
cáliz,  siguiendo  en  esto  el  carácter  general  de 
todas  las  formas  de  estilofóridos,  de  íos  que  po- 
día separarlos  el  aspecto  de  la  superficie. 

Fué  creado  el  gc-uero  Areacis  por  los  natura- 
listas Edwards  y  Haime,  y  sus  especies  per- 
tenecen á  las  formaciones  terciarias  del  terreno 
eoceno, 

ARECAÍNA:  f.  Qtiím.  Alcaloide  que  se  encuen- 
tra en  la  nuez  de  arce,  acompañando  á  la  areco- 
lina  y  otros  cuerpos  de  carácter  básico.  Corres- 
ponde á  la  fórmula  C-H,,N0..H.20;  cuando  está 
pura  se  presenta  en  la  forma  de  cristales  incolo- 
ros, solubles  en  el  agua,  insolubles  en  alcohol 
concentrado,  éter,  cloroformo  y  bencina;  á  100° 
]iicrde  su  agua  de  cristalización  y  á  213  se  funde 
con  descomposición.  Su  disolución  acuosa  es 
neutra  y  posee  un  sabor  débilmente  salino.  Las 
disoluciones  salinas  de  la  arecaína  dan,  con  el 
yodobismutato  potásico,  un  precipitado  rojo 
amorfo  que  rápidamente  se  convierte  en  crista- 
lino; con  el  yodoniercuriato  potásico  en  disolucio- 
nes acidas,  el  precipitado  que  se  forma  es  amari- 
llo y  cristalizado  en  agujas;  el  tanino,  ácido  fos- 
fomolíbdico  y  ácido  pícrico  no  ejercen  acción 
digna  de  mencionarse  sobre  las  disoluciones  sa- 
linas de  arecaína. 

Arecolina.  -  I  s  un  cueriio  líquido  incoloro  y 
oleaginoso;  hierve  á  220"  y  se  disuelve  ¡lerfecta- 
mente  en  la  mayor  parte  de  los  disolventes  co- 
munes. Sus  disoluciones  salinas  dan  precipitado 
alcalino  de  color  rojo  con  el  yodobismutato  po- 
tásico; blanco  con  el  ácido  fosfomolíbdico;  olea- 
ginoso primero  y  cristalino  después  con  el  vodo- 
mercuriato  potásico;  los  cloruros  mercúrico  y 
platínico  no  ejercen  acción  alguna;  el  ácido  pí- 
crico da  un  precipitado  amorfo  que  llega  á  ser 
cristalino  al  cabo  de  algún  tiempo.  La  arecolina 
es  un  veneno  violento  y  actúa  de  una  manera 
análoga  á  la  peletierina. 

La  arecolina  y  arecaína  se  obtienen  al  mismo 
tiempo  por  medio  del  procedimiento  siguiente:  se 
pulverizan  las  nueces  de  arce  y  se  tiatan  tres 
veces  ])or  ácido  sullúrico  diluido;  la  disolución, 
filtrada  y  concentrada,  se  preci]iita  por  yodobis- 
mutato potásico,  teniendo  cuidado  de  no  em- 
plear reactivo  en  exceso  y  conservar  el  líquido 
ácido  por  el  sulfúrico.  Lavando  el  pi-:cipifado,  y 
descomponiéndole  ])or  ebullición  ffon  carbonato 
jiotásico  y  agua,  se  obtien  ^  un  líquido  con  todos 
los  alcaloides,  y  un  precipitado  con  el  oxioduro 
de  bismuto  y  la  materia  colorante.  Concentran- 
do y  alcalinizando  el  líquido  con  la  barita,  basta 
un  tratamiento  con  éter  para  separar  la  arecoli- 
na, en  tanto  que  el  líquido  restarte,  tratado  su- 
cesivamente por  árido  sulfúrico,  sulfato  de  plata, 
barita  y  ácido  carbónico,  con  el  fin  de  separar  el 
yoduro  de  bario,  deja  iusoluble  la  arecaína,  des- 
jiués  de  evaporar  á  sequedad  y  tratar  el  residuo 
por  alcohol  ó  cloroformo. 

ARECERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleó]¡teros,  fannlia  de  los  antríti- 
dos,  establecido  jior  Schoenherr,  y  cuj-os  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  antenas  poco 
largas  y  bastante  delgadas,  insertas  libremente 
cerca  de  los  ojos,  en  la  cara  superior  del  rostro, 
prolongado,  en  que  termina  su  cabeza,  con  la 
maza  alargada,  estrecha  y  formada  por  artejos 
separados;  rostro  corto,  anche,  recto  casi  por 
completo  y  truncado  en  el  extremo;  ojos  latera- 
les salientes  y  redondeados;  tórax  corto,   traiis- 
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versal,  bisinuoso  en  la  base,  bordeado  por  los 
lados  y  con  los  ángulos  jiosteriores  casi  agudos; 
élitros  oblon<;os,  convexos  y  redondeados  eu  el 
extremo;  patas  poco  robustas;  tarsos  largos.  El 
tipo  de  este  género  es  el  Jrceccriis  cofece  Fabr.  ó 
Macrocéphalus  cacao,  según  le  denomino  Olivier 
en  su  Kntoinolorjia;  vive  en  las  Indias  orienta- 
les, en  el  Cabo  de  líuena  Esperanza  y  en  la 
América,  y  su  larva  vive  á  expensas  de  los  gra- 
nos do  café,  destruyendo  á  veces  este  apreciado 
fruto.  Dejeán.ensu  Catálogo  de  coleópteros,  adop- 
tal>a  este  género  y  no  incluía  en  él  más  que  la 
especie  descrita,  y  otra  á  la  que  denominaba 
Anecerjifi  cincrcscens  Dej. ,  que  vive  en  la  Amé- 
rica del  Norte;  pero  Sfiliocnlierr,  en  su  clásica 
monografía  de  los  curculiónidos,  de.scribe  otras 
varias,  como  el  Jr.  simulalus  Scb.,  el  Ar.  fá- 
Ilax  Scli.,  el  Ar.  rhodopns  Dalni.,  y  el  Jr.  su- 
turalis  Scli.,  todos  cuatro  procedentes  de  la  isla 
de  Java  y  otras  del  Arcliipiélago  Malayo. 

ARECH:  Geog.  Distrito  del  gobierno  de  lelisa- 
vetpol,  Transcaucasia,  Rusia  meridional;  3  220 
kms.'-  y  51  845  babits.  Su  cap.  es  Ucb-Kavaj  o 
Aj-Dacli,  en  otro  tiempo  sim]>le  caserío  del  dis- 
trito de  Nukba,  á  9.3  kms.  E.  de  lelisavetpol, 
sit.  en  un  terreno  ]iantanoso,  entre  riacbuelos 
en  que  termina  el  Turianka,  río  de  estepa  y  con 
un  mercado  muy  concurrido. 

ARECHAVALETA  (JosÉ  de):  liiog.  Eminente 
botánico  bispano-ameiicano  del  presente  siglo. 
N.  en  Urioste  (Vizcaya)  á  27  de  septiembre  de 
1838.  En  San  Salvador  del  Valle  adquirió  su 
primera  instrucción,  continuando  más  tarde  su.s 
estudios  en  Santurce.  Un  año  más  tarde  entró  á 
practicar  Farmacia  en  Portugalete,  estudiando  á 
la  vez  el  francés  y  el  latín.  Poseyendo  una  ins- 
trucción relativamente  esca.sa,  en  1855  se  embar- 
có en  San  Sebastián  jiara  Montevideo,  donde  se 
ha  dedicado  al  estudio  de  la  Botánica,  que  fué 
sn  predilección,  llegando  á  ser  una  eminencia 
en  esa  rama  de  la  ciencia  en  el  Río  de  la  Plata. 
La  República  oriental  del  Uruguay  le  es  deudo- 
ra de  muclios  y  .señalados  servicios.  Ha  cruzado 
el  país  de  uno  á  otro  extremo,  observando  la 
flora  y  la  fauna,  délas  que  tiene  un  conocimien- 
to completo;  ha  hecho  competentes  estudios  de 
las  gramíneas,  base  de  la  excelente  ganadería  de 
este  país,  clasificándolas  de  una  manera  minu- 
ciosa y  prolija,  habiendo  sacado  la  Agricultura 
))rovechosa  enseñanza  de  sus  investigaciones:  á 
él  se  debe  el  envío  á  Europa  de  muchas  plantas 
y  semillas  que  han  servido  para  demostiar  la 
ri<]ucza  de  nuestra  flora.  Por  espacio  de  .siete 
años  dirigió  con  singular  com]ietencia  el  La- 
boratorio Municipal  de  Montevideo,  y  al  cerrar 
la  Universidad  las  clases  do  estudios  secunda- 
rios a]iareciü  en  la  jialestra  científica  prestando 
su  valioso  concnr.so  en  el  Ateneo  del  Uruguay,  y 
dictando  clases  de  Zoología  y  Piotánica.  ]\lás 
tarde  fundó  la  Sociedad  de  Ciencias  Naturales, 
de  la  cual  salieron  apro\echados  e.studianles,  y 
fué,  con  el  inolvidable  José  Pedro  Várela,  ele- 
mento jioderoso  ¡lara  el  desenvolvimiento  de  la 
Direrciim  (Joneral  de  Inslrucrión  Pública  y  de 
la  Sociedad  Amigos  de  la  Educación  Popular. 
Después  de  la  infausta  jornada  del  Quebracho, 
desalentado  por  las  desventuras  del  ]>aís,  cuya 
resurrecci(')n  no  esperaba  tan  ]>ronto,  presentóla 
renuncia  do  la  cátedra  que  desempeñaba  en  la 
Facultad  de  Medicina.  Más  tarde  la  retiró  ce- 
diendo á  instancias  de  los  doctores  Vázquez  Ace- 
vodo  y  (^arafi,  rector  de  la  Universidad  el  pri- 
mero y  decano  do  la  Facultad  de  Medicina  el 
segundo,  á  condicicjn  de  que  se  le  permitiera  fun- 
dar el  Laboratorio  de  Microbiología.  Este  labo- 
ratorio fué  el  que  lo  sirvió  más  tarde  para  au- 
mentar su  leputacióu  y  hacerse  acreedor  á  que  so 
lo  señalara  como  el  conjurador  de  la  violenta 
crisis  econíímica  que  amenazó  ol  nño  18s7  á  la 
República  Argentina.  El  Ibasil  había  cerrado  sus 
mercados  á  la  introducción  del  tasajo,  fundán- 
dose en  (pie  el  producto  de  los  siiladcros  platrn- 
scs  podía  servir  jiara  la  introducción  del  cólera 
que  so  había  desarrollado  en  ol  Río  de  la  Plata. 
Eran  incalculables  los  )>erjincios  que  se  il'an  á 
originar  al  comercio  de  las  Hepiil)licas  del  Uru- 
guay y  la  Argentina  si  so  mantenía  eu  ]iic  la 
ob¡oci(in  de  las  autoridades  sanitarias  del  i'ra 
sil.  \,\  ospcctativa  ora  cruel;  ol  ronici'cio  de  los 
saladeros  estaba  amenazado  por  un  dosaslro 
irreparable;  nada  valdría  la  habilidad  diplomá- 
tica para  solucionar  la  cuestión  ;  era  necesario 
resolverla  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  con  he- 
chos incontestables.    El  profesor  Arochavaleta, 
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desjiués  de  las  experiencias  hechas  en  el  labora - 

rio  que  fundó  en  la  Facultad,  comunicó  que  la 
medida  sanitaria  acordada  por  el  Brasil  era  in- 
motivada, porque  el  microbio  moría  inevitable- 
mente alojándose  en  el  tasajo,  y  que  estaba 
disjiuesto  á  demostrarlo  de  una  manera  con- 
cluyente  ante  una  comisión  científica.  Nombró- 
le el  gobierno  del  Uruguay  para  que  repitiera 
sus  experimentos  en  Río  Janeiro,  y  reunido  en 
aquella  ciudad  con  los  delegados  científicos  del 
Brasil  }•  de  la  República  Argentina  demostró 
de  una  manera  inexcusable  la  verdad  de  sus 
afirmaciones.  VA  método  que  aconsejan  los  mo- 
dernos tratados  de  ]^>acteriología  para  descubrir 
la  existencia  ilel  microljio  colerígeno  es  precisa- 
mente el  ideado  y  adoptado  jior  Aiechavaleta 
en  sus  experiencias.  El  Consejo  Politécnico  de 
Zurich  le  envió  como  distinción  las  obras  com- 
]iletas  de  Oswald  Hcer.  En  la  monumental  obra 
de  Martius  se  encuentra  citado  á  cada  paso  el 
nombre  de  Arochavaleta.  En  el  año  de  1894 
escribió  una  obra  titulada  Agroslolog'ta  xirugna- 
ya.  Ha  enriquecido  la  nomenclatura  botánica 
con  una  porción  de  algas,  musgos  y  hongos 
descubiertos  por  él,  muchos  de  los  cuales  llevan 
su  nombre.  El  barón  de  Chondoir,  de  Moscú, 
y  Piitzois,  de  Bruselas,  le  han  dedicado  varias 
especies  de  insectos.  El  importante  servicio 
herbario  del  Museo  de  JIontevideo  es  un  rega- 
lo valioso  de  Arechavaleta.  Últimamente  formó 
parte  de  la  comisión  que  representó  al  Uruguay 
en  la  Exposición  Colombiana  celebrada  en  Ma- 
drid. A  su  regreso  á  Montevideo,  fué  encarga- 
do, con  el  ingeniero  agrónomo  Diez  Ocamjio,  de 
estudiar  la  enfermedad  que  había  atacado  los 
viñedos  del  ])aís  y  de  aconsejar  las  medidas 
para  combatirle.  El  eminente  agrostólogo  Ar- 
chel,  felicitándole  por  su  obra  Anales  del  Mu- 
seo 2\acioncil,  le  dice  en  su  carta  «que  el  año 
venidero  tendré  más  riempo  para  dedicarlo  á 
nuestra  ciencia,  y  entonces  desearía  publicar 
algunas  especies  nuevas  y  descubiertas  por  usted, 
principalmente  la  más  notable  de  todas,  Spita 
Arechavaleta.  En  este  caso  le  enviaré  oportu- 
namente sf^írtror/rt.'? de  mis  publicaciones,  y  espe- 
ro que  Ud.  continuará  haciendo  lo  miísmo  de 
las  suyas.» 

AREITIO  Y  LARRINAGA  (Alfox.SO  DK):  Biog. 
Naturali.sta  é  ingeniero  español.  N.  en  Bilbao. 
M.  en  Pamplona,  en  octubre  de  1884,  todavía 
joven.  Fué  hijo  del  célebre  ingeniero  y  hombre 
]^iiblico  D.  Toribio  de  Areilio,  al  cual  se  del;cn 
la  mayoría  de  los  faros  que  alumbran  nuestras 
costas,  y  fué  su  madre  de  una  de  las  más  nobles 
familias  de  Vizcaya.  Dotado  Alfonso  de  excep- 
cional aptitud,  se  hizo  ingeniero  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos,  y  cursó  desjiués  la  Facultad  de 
Ciencias  naturales  por  la  decidida  afición  que  á 
estos  estudios  tenía;  llevado  por  sus  gustos  náu- 
ticos, y  con  muchos  conocimientos  de  esta  ma- 
teria y  jiráctica  adijuirida  on  Lequeitioy  Bilbao, 
se  in.'-cribi(')  como  jiiloto  en  la  barca  Paraguaya, 
que  h  icía  la  carrera  de  la  Habana,  y  una  vez 
allí  sirvió  como  voluntario  en  el  ejército  que  do- 
minó la  primera  insurrección  de  aquella  colonia. 
Por  súplicas  de  su  familia  y  exigencias  de  su 
)irofesi<')n  abandonó  la  Náutica,  \  se  dcdicci  en 
Madrid  á  la  Mineralogía,  la  (icologíay  la  Paleon- 
tología, pudicndo  mencionar,  entro  otros  tralia- 
jos  suyos,  el  Catálogo  de  especies  fósiles  vegetales 
espailolas;  las  Descripciones  de  In  Duscdila  de 
J/ellln,  de  una  nueva  variedad  de  exantalosa  y 
de  un  nuevo  sulfato  de  cal  j' sosa  de'iempo- 
zuclos;  los  datos  interesantes  sobre  oscilaciones 
del  terreno  en  nuestras  costas:  el  examen  sobro 
la  fosforescencia  de  más  de  un  centenar  de  ro- 
cas con  el  fin  de  averiguar  la  relación  entro  esto 
carácter  y  la  composición  química  de  las  mis- 
mas, y  ol  estuiiio  sobro  la  auricalcita  de  Udias. 
Do  sus  numerosas  exclusiones  geológicas  son 
]iroduclos  los  ejemjilares  (]uc  generosamente  re- 
galaba al  (¡abinctc  de  llistori.'i  Natural  do  Ma- 
drid, y  como  ]irnoba  ile  sus  conocimientos  topo 
giáficos  bien  pvu'de  citarse  el  plano  del  Jardín 
ilotánico  de  Madrid,  quo  en  brevísimo  tiempo 
levantó.  Corresponsal  jiriniero  del  Museo  de  i 
Ciencias  Naturales  en  la  cajtital  do  España, 
ingrese)  después  como  ayudante  del  mismo  por 
o]iosición,  y  fué  vicesecretario  de  la  Sociedad 
Es)iañola  de  Historia  Natural.  Publict'i  tam- 
bién notables  artículos  acerca  ilel  salvamento 
de  náufragos,  y  reunió  un  verdadero  museo  de 
armas  antiguas  y  modernas,  tal  vez  el  primero 
de  España. 
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ARENA  (Jo.'íÉ):  Biog.  Conspirador.  N.  en 
Córcega.  M.  ejecutado  en  1801.  Jefe  primera- 
mente de  uno  de  los  batallones  cor.^os  de!  pri- 
mer llamamiento,  después  ayudante  geni  ral,  to- 
mó una  parte  honrosa  en  la  campaña  de  Italia 
y  en  el  sitio  de  Tolón,  y  fué  nombrado  en  1796 
diputado  jior  su  dejiartaniento  al  Consejo  de  los 
Quinientos.  Desiméü  del  18  de  bruniario  protes- 
tó contra  el  golpe  de  Estado,  haciendo  dimi- 
sión de  su  grado  de  jefe  de  brigada  de  gendar- 
mería, y  figuró  desde  entonces  en  el  número  de 
los  enemigos  más  acérrimos  del  primer  cónsul. 
Se  sabe  que  su  hermano  Bartolomé  fué  acusado, 
con  ó  sin  razón,  de  haber  querido  dar  una  pu- 
ñalada á  Bonajiarte  en  la  famosa  sesión  del  18 
de  brumario.  José,  impulsado  por  sus  opiniones 
republicanas,  y  quizá  por  alguna  venganza  corsa, 
ó  también  por  odio  hereditario  á  la  familia  Bo- 
naparte,  tramó  con  el  estatuario  Ceracchi,  To- 
pino-Lebrún,  Demerville  y  otros  un  complot 
que  dicen  tenía  por  objeto  el  asesinato  del  jtri- 
mor  cónsul.  Los  conjurados  fueron  arrestados  en 
laOpeía  el  18  de  vendimiarlo,  año  IX  (10  de  oc- 
tubre de  1800).  No  se  les  encontró  ningrín  ar- 
ma, pero  fueron  acusados,  sin  embargo,  de  haber 
querido  en  aquella  Uiisma  noche  dar  una  jniña- 
lada  á  Bonaparte.  La  explosión  de  la  máíjuina 
infernal,  tentativa  que  se  sabía  era  enteramente 
realista,  precipiitó  el  desenlace.  La  policía  con- 
sular buscó  por  todas  partes  cu" pables  y  vícti- 
mas para  afiaciguar  la  cólera  del  señor.  Se  ex- 
tendió una  lista  de  130  republicanos;  y  mientras 
se  disponía  la  deportación  de  estos  desgraciados, 
cuya  inocencia  era  evidente,  Arena  y  sus  coacu- 
sados fueron  condenados  á  muerte,  unos  jior  el 
tribunal  criminal  del  Sena  y  otros  por  )ina  comi- 
sión militar.  Fueron  ejecutados  en  30  de  enero 
de  1801, 

-Arena  (Bartolomí;):  Biog.  Político,  her- 
mano de  José.  N.  en  Córcega  hacia  1775.  M.  en 
Liorna  en  1829.  Abrazó  con  entusiasmólos  jirin- 
cipios  de  la  Revolución;  fué  nombrado  diputado 
suplente  á  Ins  F.stados  generales;  después  dipu- 
tado á  la  Asamblea  Legislativa,  en  la  que  llegó 
á  ser  uno  de  los  individuos  más  activos  de  la 
extrema  izquierda.  Posteriormente  regresó  á 
Córcega  y  tomó  )iarte  en  la  lucha  entre  el 
partido  patriota  y  Paoli.  Entregada  por  el  últi- 
mo la  isla  á  los  ingleses.  Arena  tuvo  que  expa- 
triarse y  v<dvió  á  París,  en  donde  concuriió  con 
asiduidad  á  la  Socieilad  de  los  Jacobinos.  La  par- 
tida de  los  ingleses  le  permitió  ir  otra  vez  á 
Córcega,  en  donde  fué  nombrado  en  1798  dipu- 
tado al  Con.sejo  de  los  Quinientos.  Sostuvo  con 
gran  energía  las  instituciones  republicanas,  y 
cuando  en  el  18  de  brumario  so  ])resentó  Bona- 
parte en  la  Asamblea,  fué  uno  de  los  repre.'-en- 
tantos  que  resistieron  con  valor  hasta  el  último 
momento.  Se  dice  que  intenté)  asir  al  nuevo  dic- 
tador j)or  el  cuello  j^ara  expulsarlo  de  la  Asam- 
blea. Este  movimiento  se  dice  que  dio  eligen  á 
la  leyenda  de  la  pretendida  ])Uñalada,  que  los 
escritores  serviles  divulgaban  entre  el  ]iúl)lico 
para  llamar  la  atención  hacia  el  jirimer  cónsul. 
Arena,  que  hasta  su  muerte  permanecii'i  fiel  á  sus 
opiniones  democráticas,  rechazó  siempre  tal  acu- 
sacit'in,  y  todavía  desjuu's  de  la  caída  del  Im- 
]ieiio,  en  ma\'o  de  1815,  hizo  jmblicar  en  los 
periódicos  ce  Italia  una  declaración  formal  con 
este  fin.  Consta  además  que  ningún  juiñal  se 
desenvainó  contra  Bonajiarte  en  el  18  de  bru- 
mario. Designado  para  la  dei)ortación,  escapó 
Arena  á  la  ¡lolieía  consular  y  se  retiró  n  Liorna, 
en  donde  terminó  sus  días. 

*  ARENAL  (CoNrKrriÓN):  Bioff.  M.  en  Vigo 
;í  las  dos  de  la  madrugada  del  4  de  febrero  de 
18!>8.  En  C.ijén,  acometida  de  la  grippe,  vio 
gravemente  amenazada  .>-u  vida  (noviembre  de 
1801).  Poco  después  de  su  muerte  se  nlirió  una 
sn'o.scripción  ])ública  (1893'i  jwra  erigir  en  Oren- 
se una  estatua  á  la  insigne  escritora.  Por  voto 
unánime  la  Academia  de  Bellas  Artos  de  San 
Fernando  premió  (1806'l  el  boceto  de  M.uinas, 
escultor  segoviano.  El  Ateneo  de  Madrid  haliía 
dedicado  tics  notables  ronfereiicias  a  lionrar  la 
memoria  de  Concepción  Arenal  ^189)).  Además 
se  ha  liecbo  una  enición  de  las  olnas  coniplotas 
de  la  misma  escritora.  I>a  estatua  quo  la  rojire- 
scntn,  obra  de  Marinas,  quedó  en  Orense  colo- 
cada en  24  de  mayo  de  1898. 

*  ARENAS  (Aniomo^:  j:iog.  A  fines  de  1885, 
como  jiresiilenlc  del  Consejo  de  Ministros  y  del 
goliierno  ))rovisionnl  establecido  á  la  caída  del 
general  Manuel  Iglesias,  se  encargó  del  poder 
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Ejecutivo,  en  el  que  tuvo  ¡lor  sucesor  á  Cáceies 
(Andrés  Avelino),  elegido  en  mayo  de  188C. 

ARENIGENSE:  adj.  Gcol.  Llámase  así  al  sub- 
piso  más  auti<^uo  é  inferior  del  piso  armorioano, 
(pie  lorma  parte  del  terreno  silúrico  en  la  era 
]irimaria  ó  paleozoica.  Hállase  comprendido  es- 
trat¡t;ráíicamente  entre  las  Ibrniaciones  trenia- 
docenses,  que  corresponden  al  cámbrico  más  su- 
perior y  sobre  las  cuales  descansa,  y  está  cubierto 
por  las  capas  de  Llandeilo,  también  de  las  for- 
maciones inj^lesas,  y  que  constituyen,  en  unión 
del  Caradoc,  los  tres  i>isos  de  que  consta  el  siste- 
ma ordoviciense  del  Lapwortli.  En  la  cronología 
y  correspondencia  de  este  subpiso  con  los  de  las 
formaciones  continentales,  algunos  autores,  entre 
ellos  Lapparent  le  consideran  como  de  transi- 
ción entre  el  cámbrico  y  el  silúrico,  separándole 
por  tanto  del  verdadero  piso  arnioricano. 

El  carácter  paleontológico  de  las  formaciones 
de  este  subpiso    continua  algo  el    ultimo  modo 
de   ver  señalado  en  el   párrafo   anterior,    ])ues 
ofrecen  sus  fósiles,  especialmente  los  trilobites, 
una  mezcla  do  formas  primordiales  y  de  los  co- 
rrespondientes á  la  fauna  segunda,  exactamente 
igual  á  la  que  se  presenta  en  el  piso  cámbrico  de 
Tremadoc.  Estas  formaciones  han  recibido  en  el 
condado  de  llerioneth  el  nombre  de  StíperSto- 
nes,  y  están  formadas  por    ¡¡izarras  y   areniscas 
de  unos  200  metros  de  espesor,  que  en  el  Cúm- 
berland  se  multiplican  hasta  alcanzar  la  enor- 
me potencia  de 3  000,  constituyéndolas  pizarras 
llamadas  de  Skiddaw,  de  colores  negros  y  grises 
muy  obscuros,  y  algunas  de  cuyas  capas  son  ex- 
tremadamente ricas  en  graptolites;  muchas  ve- 
ces estas  pizarras  resultan  maclíferas  ó  micáceas 
en  las  proximidades  del  granito.   La  launa  de 
las  capas  de  Areiiig  y  Skiddaw  está  caracteriza- 
da esjjccialmente  por  los  géneros  Agnostus,  Asa- 
phiis,  Calymcne,  Trinúdeus,  LiiKjuldla,  Davi- 
si,  Orlhis,  Oboldla  y  otros,  á  los  que  se  añaden 
ocho  especies  de  lamelibranquios,  pero  especial- 
mente es  notable   porque  realizan   su   i)rimera 
aparición  los  graiitolites  con  una  representación 
bastante  rica  ile  especies,  pues  sólo   del   géuero 
Dídymograptus  se   han  descrito    unas  20,  á  las 
que  se  añaden  otras   de  los  géneros  Tdraptus 
Diplocjraptus ,  Didiofjraptus  y   Dendrograpius. 
Las  formas  paleontológicas  de  Skiddaw  ofrecen 
bastante  analogía  con  las  que  se  presentan  en 
el  llamado  grupo  de  Quebec  en  América,  siendo 
de  notar  que  en  esta  aparición  de  los  graptoli- 
tes se  presenta  una  riqueza  de  formas  no  alcan- 
zada posteriormente  en  ninguna  época. 

En  algunos  puntos  de  Inglaterra  han  recono- 
cido algunos  autores,  entre  ellos  Clifton  Ward, 
que  las  capas  arenigenses  no  están  superpuestas 
en  completa  concordancia  diasque  constituyen 
el  piso  de  Tremadoc,  de  tal  suerte  que,  según  el 
geólogo  citado,  ambas  formaciones  pueden  con- 
siderarse como  equivalentes.  En  las  proximida- 
des de  Saint-David  el  subpiso  arenigense  se  ha 
dividido  en  tres  zonas  según  los  estudios  de 
Ilicks,  que  son:  la  primera  ó  inferior  constitui- 
da por  pizarras  negras,  con  numerosos  graptoli- 
tes dendroideos  y  que  presenta  una  potencia  de 
300  metros;  la  zona  media  excede  en  150  á  la 
anterior,  y  está  constituida  por  las  pizarras, 
de  Or/ijgia  peltata,  Ampix  Salteri  y  otros  va- 
rios, hallándose  coronada  por  una  zona  supe- 
rior, también  de  450  metros  de  espesor,  formada 
por  pizarras  con  abundantes  ejemplares  anille- 
ñus,  T'lacoparia,  Barrandia  y  otros  géneros. 

En  la  península  escandinava  se  j)rc'sentan 
bien  desarrolladas  las  formaciones  de  este  sub- 
piso, habiendo  sido  estudiadas  primero  porLin- 
narson  y  despm's  por  Tórnquist,  que  han  esta- 
blecido con  verdaderu  precisión  la  superiiosición 
de  las  diversas  capas;  las  del  piso  que  descri- 
bimos están  constituidas  por  las  pizarras  infe- 
riores verdes  y  negras,  que  corresponden  exac- 
tamente á  la  de  Skiddaw  en  Inglaterra,  y  están 
caracterizadas  especialmente  por  los  géneros 
Phyllograptri^,  asociada  á  Dklymograplus,  Te- 
tragrapltcs,  Dichograptus  y  Tenviograpíus;ta.m- 
bien  están  incluidas  en  estas  formaciones  capas 
caracterizadas  por  el  Ceralopyge,  y  probablemen- 
te las  que,  superiores  á  éstas  y  á  las  pizarras, 
constituyen  la  caliza  de  ortóceras,  que  presen- 
tan Megalaspis,  Asaphiis  cxpansiift  é  lUcemis 
crassicauda.  En  Noruega  los  estudios  de  Kje- 
rulf,  publicados  en  1880  en  su  obra  Geologie 
des  miUhrcn  Noricegen,  permiten  asignar  al 
subpiso  que  describimos ,  las  capas  señaladas 
con  los  números  1  y  2;  el  primero  está  consti- 
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tuído  por  30  metros  de  pizarras  de  colores  obs- 
curos con  Lldyinograptxis  génñnus,  Diplograp- 
tus  fóliutii  y  Monograptiis  tennis,  á  los  ijue  se 
unen  el  Cerolopyge  forfícula  y  Megalaspis  gran- 
dis.  El  estrato  número  2  está  formado  i)0r  pi- 
zarras de  graptolites,  coronando  á  80  metros  do 
calizas  Oriliúceras  voginútum  y  Asaphus  eypan- 
sus.  En  la  clasificación  hecha  jior  Angelin  de  ¡as 
formaciones  silúricas  de  la  península  escandí- 
nava  el  piso  do  las  ])izarras  inleriores  de  grap- 
tolites ha  recibido  el  nombre  de  Ilegio  Ceratopy- 
górum,  así  como  el  de  Ilegio  Asajíhórum  ha  de- 
signado á  las  calizas  de  Ürthúceras. 

l']n  las  clásicas  formaciones  silúricas  de  Bohs- 
mia  inicia  este  subpiso  los  estratos  ¿2  la  fauna 
segunda,  y  puede  limitarse  á  las  capas  señaladas 
con  el  d^g^  de  las  divisiones  establecidas  por 
Barrando,  y  que  se  hallan  formadas  por  pizarras 
arcillosas  negras  y  micáceas  bastante  delezna- 
bles, conteniendo  nodulos  silíceos  fosilíferos,  y 
más  ordinariamente  está  la  capa  formada  por 
areniscas  y  comglomerados  que  contienen  LÍ7i- 
gula  Feishnantdi.  Probablemente  corresponde 
también  al  subpiso  aregiiiense  la  capa  señalada 
con  el  cijo,  que  se  caracteriza  por  la  Lingula, 
Discina,  Ortltis  desiderata  y  Anphion,  es  decir, 
fósiles  que  en  Inglaterra  pertenecen  á  las  forma- 
ciones inferiores  del  terreno  cámbrico.  En  la 
Turingia  este  subpiso  está  representado  jior  pi- 
zarras con  minerales  de  hierro  y  abundantes 
cuarcitas,  alcanzando  una  potencia  total  de  600 
m.,  (jue  se  caracterizan  por  Calymenc,  Asapims 
•marginatus,  Discina  rediviva,  Obolusy  Ediinos- 
plioírites. 

Si  en  Bohemia  la  fauna  secundaria  se  halla 
perfectamente  separada  de  la  primordial  no  ocu- 
rre lo  mismo  en  Baviera,  y  en  localidades  situa- 
das tan  sólo  á  140  kms.  de  Praga  se  presenta 
una  mezcla  de  formas  primordiales,  como  Cono- 
cephalites,  Olcnus  y  Agnostus,  con  las  formas 
completamentes  silúricas,  como  son  Asaphvs, 
Calymene  (  Tristani),  Lichas  y  Cheiruríis-estsLS 
circunstancias  son  las  mismas  que  caracterizan 
á  las  capas  superiores  de  Tremadoc  y  al  grupo 
de  Quebec,  y  por  consecuencia,  á  jiesar  de  la 
proximidad  de  Bohemia,  la  cuenca  de  Hof,  en 
Baviera,  se  hallaba  separada  por  una  cadena  de 
rocas  i)riniitivas,  que  era  indudablemente  la  mis- 
ma de  Escandinavia,  Inglaterra  y  el  Canadá. 

En  Francia  las  principales  formaciones  aregi- 
nenses  están  en  Normandía,  representadas  ¡lor 
la  arenisca  armoricana  del  geólogo  Marie  Ro- 
nault,  y  que  alcanzan  un  considerable  espesor  en 
Bretaña,  formando  la  notable  cadena  de  are- 
nisca que  como  una  muralla  se  extiende  desde 
Bagnolesde-L'Orne,  hasta  Mortain,  cuyas  cajeas 
de  areniscas,  alteradas  por  un  falla  é  inclinadas 
un  poco  hacia  el  N.,  descansan  sóbrelos  taludes 
casi  siempre  verticales  de  filadlos  cámbricos;  en 
la  extremidad  occidental  de  la  cadena,  en  Mor- 
tain, se  presenta  la  formación  rota  por  un  siste- 
ma de  quiebras  que  han  originado  los  pintores- 
cos despeñaderos  del  valle  del  río  Canee;  en  la 
media  entre  Domíront  y  Bourberouge  la  masa 
de  las  areniscas  aparece  cortada  á  pico  por  pro- 
fundas hoces  y  gargantas  que  han  permitido  me- 
dir espesores  superiores  á  70  m.  Las  areniscas 
son  generalmente  de  color  blanquecino,  de  gra- 
no fino,  compactas  y  duras,  constituyendo  á  ve- 
ces verdaderas  cuarcitas,  que  se  explotan  como 
excelente  piedra  de  empedrado, mas  rara  vez  son 
arenas,  y  en  la  parte  E.  suelen  estar  mezcladas 
con  venas  arcillosas  y  micáceas,  presentándose 
en  Moitain  la  base  de  la  arenisca  en  contacto 
con  el  granito,  de  donde  resulta  una  especie  de 
arcosa,  conteniendo  fragmentos  de  Hdita  negra. 
Dos  especies  de  fósiles  se  presentan  en  el  are- 
nigense armoricano:  es  el  uno  el  de  los  bilobites, 
que  abundan  en  Bagnoles,  y  los  tigillites,  parti- 
cularmente la  especie  Dufrenoyi.  cuyos  largos 
tubos  cilindricos  ])erpendicu]ares  ala  estratifica- 
ción son  muy  visibles  en  la  parte  superior  de  Ir 
masa  de  areniscas  entre  Domfront  y  Mortain; 
los  bilobites  más  frecuentes  son  la  Cruzianafiir- 
cifcra,  C.  Prevosíi,  C.  Bagnolensis,  habiéndose 
encontrado  además  algunos  ejemplares  de  lingu- 
las,  como  la  Lingula  Lesueuri. 

En  el  departamento  de  Calvados  preséntase 
en  muy  diversos  puntos  la  base  de  las  areniscas 
formada  por  una  potente  capa  de  arcosa,  ó  sea 
por  una  verdadera  arenisca  feldespáticacon  gra- 
nos de  cuarzo  y  de  feldespato  de  color  de  rosa; 
esta  arcosa,  por  medio  de  lechos  calizos,  descansa 
en  concordancia  de  estratificación  sobre  ^a  pu- 
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dinga  de  color  púrpura  perteneciente  al  terreno 
cámbrico.  La  citada  arenisca  de  tigillites  es  la 
que  forma  en  Clierburgo  la  montaña  de  Roule. 
En  la  parte  superior  de  estas  areniscas  ha  seña- 
lado el  geólogo  Tronielín,  en  el  departamento 
del  Orne,  la  ¡resencia  de  un  trilobiie,  el  Asa.- 
phus  armoricanus,  siendo  esto  un  carácter  que, 
unido  al  de  la  perfecta  concordancia  de  las  aie- 
niscas  con  las  j-izarias  de  calimenes,  ha  hecho 
que  algunos  autores  incluyan  estas  areniscas  en 
las  formaciones  de  la  fauna  segunda,  á  pesar  de 
lo  cual  es  preciso  reconocer  que  en  la  región  ar- 
moricana y  en  otras  la  concordancia  existe 
también  entre  la  caliza  armoricana  y  las  piza- 
rras rojas  cámbricas,  con  las  que  alternan  las  pri- 
meias  capas  de  las  areniscas.  Las  caj.as  de  are- 
niscas arenigenses,  formadas  en  la  parte  sujerior 
por  pizarras  rojas,  representan,  sin  duda  alguna, 
las  verdaderas  formaciones  de  Quebec,  en  Amé- 
rica, y  de  Arening,  en  Inglaterra;  es  decir,  cons- 
tituyen la  verdadera  zona  de  transición  entie  el 
terreno  cámbrico  y  el  silúrico. 

En  la  verdadera  región  armoricana  las  arenis- 
cas están  íntimamente  unidas  por  su  base  á  las 
jiizarras  rojas,  presentando  un  espesor  de  500 
metros,  conteniendo  numerosos  bilobites,  como 
son:  Cruziana  rugosa,  C.  furcífera ,  C.  LyeUi, 
C.  Prevosíi,  Froena,  etc.,  así  como  Tigillites  li- 
nearis,  Vexüliim,  Do;dalus,  Lurnlricaria,  Lin- 
gula Lesueuri  y  Linóbohislrimonli,  á  los  que  se 
unen  numerosos  acéfalos,  como  son:  Lyrode&ma 
armoricana,  Jíodiolopsis  CaAlliancli,  Ctenodonta 
Costee  y  Orthonota  Lebescontei.  Los  yacimientos 
más  fosilíferos  de  estas  areniscas  están  situados 
cu  Sión,  Poiitrean,  Chateaubriand,  Malestroit, 
etc.;  en  la  primera  de  dichas  localidades  las  ca- 
pas superiores  de  las  areniscas  son  ferruginosas, 
conteniendo  Asupnus  armoricanus  y  el  Coatquí- 
rf«7íi;  la  parte  media  de  estas  aieniscas  se  ¡aesen- 
ta  también  muy  cargada  de  óxido  de  hierro,  dan- 
do origen  á  un  mineral  explotable.  En  el  Finis- 
terre  ias  areniscas  constituyen  las  llamadas  are- 
niscas blancas  de  las  Montañas  Negras  con  Ti- 
giUiles  linearis,  y  Barrois  distingue  en  la  base 
una  arenisca  negra  y  sin  fósiles,  llamada  arenis- 
ca de  Grand  Gouin;  en  medio  40  metros  de  pi- 
zarras sin  fósiles  visibles  en  la  costa,  y  en  la  par- 
te superior  80  de  areniscas  blancas  llamadas  de 
Toulinguet  con  tigilites  de  naturaleza  más  mi- 
cácea que  las  precedentes  y  equivalente  á  las 
areniscas  de  Coat  Quídam  en  el  Morbihán. 

Es  de  notar  la  existencia  del  subpiso  arenigen- 
se en  otros  varios  puntos,  como  el  Anjou,  donde 
está  formado  por  la  zona  infeiior,  constituida 
por  pizarras  de  una  potencia  de  200  m.,  de  gra- 
no bastante  grueso,  colores  verdosos  y  alguna 
vez  rojizos,  en  contacto  con  las  areniscas  de  bi- 
lobites que  forman  la  segunda  capa  y  tienen  12 
m.  de  espesor,  caracterizadas  paleontológicamen- 
te por  la  Cruziana  Prevosti,  y  á  las  cuales  se  su- 
perponen otras  areniscas  con  capas  de  mineral 
de  hierro,  conteniendo  ya  muchos  menos  bilo- 
bites. 

En  España  se  conoce  la  existencia  de  este  sub- 
piso, representado  per  las  areniscas  de  bilobites, 
después  de  los  estudios  del  geólogo  Cortázar  en 
la  provincia  de  Ciudad  Real,  y  que  pueden  seña- 
larse constituyendo  el  siluriano  inferior,  según 
la  corres¡'ondencia  que  dicho  geólogo  establecí 
con  las  formaciones  extranjeras. 

«Apoyándose  en  las  rocas  del  siluriano  pri- 
mordial, se  presentan  grandes  masas  de  cuarcita 
que  á  menudo  se  alzan  cual  altos  fa.allones den- 
tellados, como  puede  verse  entre  otros  puntos  en 
las  márgenes  del  Guadiniia,  en  el  camino  de 
Arroba  á  la  Puebla  de  Don  Rodrigo,  en  Piedra- 
buena,  Almadén,  Fuencaliente,  San  Lorenzo, 
etc.  Son  estas  cuarcitas  en  general  de  colores 
claros,  aunque  á  menudo  manchadas  de  rojo  por 
el  peróxido  de  hierro,  sobre  todo  en  los  planos 
de  quiebra  y  sedimentación,  donde  también  se 
suelen  hallar  dendritas,  debidas  tal  vez  á  los 
óxidos  de  manganeso.  La  roca,  jior  punto  gene- 
ral, es  de  grano  fino  y  gran  dureza,  pero  en  cier- 
tas ocasiones  se  convierte  en  una  pudinga  de 
elementos  de  volumen  mu}'  variable,  pues  en 
Mestanza  y  Fuencaliente  apenas  llegan  al  grueso 
de  un  garbanzo,  mientras  que  en  Puertollano, 
Abenojar  y  Luciai¡a  pasan  del  tamaño  de  una 
nuez.  Se  encuentran  también  capas  de  cuarcita 
gris  obscura,  siendo  difícil  comprender  cómo  en 
el  mismo  sitio,  al  lado  de  bancos  de  color,  hay 
otros  enteramente  negros.  El  grueso  delascajias 
varía  ordinariamenie  entre  un  decímetro  y  un 
metro;  en  ellas  no  faltan  las  impresiones  fósiles. 


20O 


AREN 


AREO 


ARGE 


pero  casi  cxclusiv.anicnte  reducidas  á  las  de  dos 
ó  tres  especies  de  Crucianas,  habiemlo  silios  en 
qne  se  pueden  recoger  cuantos  ejemplares  se  de- 
seen, cual  sucede  en  las  cordilleras  que  limitan 
el  valle  de  la  Alcudia,  en  las  sierras  de  la  Pue- 
bla de  Don  Rodrigo  y  de  Alcoba,  y  sobre  todo  en 
el  puerto  conocido,  haciendo  sin  duda  alusión  á 
los  fósiles,  con  el  nombre  de  Espinazo  del  Can, 
sito  entre  Retuerta  y  Horcajo  de  los  Montes,  de 
donde  pudieran  sacarse  los  ejemplares  por  tone- 
ladas. 

»Xo  son  sólo  las  Crucianasó Bilolites\o&  fósi- 
les que  se  encuentran  en  las  cuarcitas,  sino  que 
además  se  ven  Scoliius,  Tigilites,  Foraliles,  etcé- 
tera, formando  un  conjunto  que  sólo  tiene  aná- 
logo en  las  capas  de  la  América  del  Xorte,  en 
donde,  como  en  Esiiafia,  se  han  encontrado  cier- 
tas especies  de  Lingulas,  por  lo  que  las  rocas 
de  que  tratamos  deben  considerarse  como  la 
base  del  tramo  de  Llandeilo,  o  sean  las  Stiper- 
dones,  como  ya  lo  habían  hecho  notar  Prado  y 
De  Verneuil. 

»Aun  cuando  no  de  una  manera  muy  marca- 
da, se  puede  apreciar  en  varios  sitios  una  dife- 
rencia de  estratificación  entre  los  filadlos  y  grau- 
wackas,  y  las  cuarcitas  que  les  son  superiores; 
así,  por  ejemplo,  en  el  valle  del  Horcajo  de  los 
Montes  las  rocas  de  la  base  tienen  buzamiento 
al  N.E.  con  inclinación  de  45°,  y  en  las  cuarci- 
tas de  la  sierra  el  buzamiento  es  al  S.  y  la  pen- 
diente no  jiasa  de  38°;  otro  tanto  sucede  con  las 
])izarras  del  valle  de  la  Alcudia  y  las  cuarcitas 
del  puerto  de  Mestanza,  y  aun  con  las  grauwa 
ckas  del  mismo  valle  y  las  pudingasde  Veiitillas, 
si  bien  aquí  las  jirimeras  buzan  50°  al  S.O.  y 
las  segundas  30  al  S.  Por  fin,  y  como  indepen- 
cia  del  tramo,  podemos  citar  que  en  término  de 
Noez,  en  la  provincia  de  Toledo,  hemos  visto 
las  cuarcitas  descansar  inmediatamente  sobre  el 
granito.  Estos  datos  vienen  á  justificar,  además 
de  los  ))aleontológicos,  ¡¡or  desgracia  bastante 
escasos,  la  división  en  tramos  que  dejamos  esta- 
blecida. 

» Encima  de  las  cuarcitas  de  Crueianas  se  ex- 
tiende una  serie  de  capas  de  pizarras  silíceas, 
por  lo  general  de  gi'ano  grueso, que  en  ocasiones 
constituyen  una  verdadera  arenisca,  y  en  otras, 
aproximánilose  á  Ins  filadios  tegulares,  se  hacen 
por  fin  arcillosas.  Dominan  en  estas  pizarras  los 
colores  gris  y  verdoso,  con  abundantes  manchas 
rojizas  y  amarillentas,  según  es  el  estado  de 
oxidación  é  hidratación  del  hierro  qne  las  acom- 
paña. Suelen  alternar  con  estas  pizarras  algunos 
bancos  de  cuarcita  sin  fósiles,  que  se  acentiían 
más  hacia  lo  alto  del  tramo,  y  que  no  obser- 
vando con  cuidado  pudieran  confundirse  con  las 
capas  de  Crucinnas  qne  antes  hemos  descrito; 
sin  embargo,  los  bancos  azoicos  son  por  lo  gene- 
ral arenosos,  de  poco  grueso,  á  veces  desajiare- 
ceu  en  cuña  entre  las  pizarras  y  cu  otros  casos 
aumenta  su  espesor,  y,  con  lisos  que  sucesiva- 
mente se  van  indicando,  llegan  á  constituir  di- 
versas capas.  Ejcmiilos  del  primer  caso  hay  en 
Picdrabuena,  }•  del  segundo  en  la  Puebla,  Naval- 
pino,  etc. 

»Sucedo  á  veces  en  el  grupo  de  rocas  qne  con- 
sideramos el  que  las  masas  cuarzosas  son  susti- 
tuidas por  capas,  ó  mejor  grandes  lentejones  de 
calizas  marmóreas  de  color  gris,  auiuiue  también 
las  hay  blancas  y  negras,  reproduciéndose  así  el 
fenómeno  que  ha  recibido  de  los  geólogos  ingle- 
ses el  nombre  de  Tinniy  onl  of  Brds,  En  varios 
pinitos  de  la  ¡irovincia  puedo  observarse  este  he- 
cho, pero  jninciiialmente  en  Abenojar,  donde 
tienen  las  calizas  una  inclinación  do  .')0°  y  buza- 
miento al  N.O.,  así  como  en  las  orillas  del  río 
Ojalora,  donde  la  inclinaciones  menor  y  la  di- 
rección do  Levante  á  Poniente  pré)xiniameute,y 
entro  cuyas  capas  se  ha  descubierto  hace  poco 
tiempo  una  magnífica  caverna  adornada  ¡lor  nu- 
merosas estalactitas.  í^a  misma  situaciíJn  do  las 
cuarcitas  )ior  las  calizas  ha>'  entro  Hrazatoilas  y 
Veredas,  donde  la  caliza  os  fosilífera,  y  otro  tan- 
to sucedo  en  el  Viso  del  Mar(inés  y  Sácemela, 
donde  la  roca  so  explota  para  Inioer  excolento 
cal.  Por  fin,  en  los  linderos  de  las  provinoias  do 
Ciudad  Real  y  Toledo  domina  en  la  formación 
silúrica  la  caliza  negra  con  m.inchas  blancas, 
susceptible  de  buen  empico  como  mármol,  y  do 
que  hay  varias  canteras  en  Urda  Toledo),  explo- 
tadas desde  tiemjio  inmemorial.  En  esta  última 
región  las  cajias  corren  en  general  de  Septon- 
trión  á  Mediodía  ó  do  N.O.  á  S.  E.,  y  dentro  de 
los  montes  do  Toledo  no  hay  otro  sitio  donde  se 
bailen  mayores  masas  calizas,  que,  por  el  con- 


tiario,  son  las  que  dominan  en  Andalucíay  en  el 
S.  de  Extremadura,  faltando  en  cambio,  como 
queda  dicho,  las  cuarcitas. 

» Pertenecen  también  al  gru[io  de  las  ¡jizarras 
fosilíléras  algunas  capas  de  una  arcilla  talcosa 
de  textura  terrea  y  estructura  hojosa,  de  color 
blanco-azulado  ó  blancoverdoso  en  lo  general, 
aunque  á  veces  está  manchada  por  los  óxidos  de 
hierro;  arcilla  que,  desleída  con  agua,  se  emplea 
para  enjalvegar  las  casas  en  gran  parte  de  la 
Mancha  y  Andalucía,  llegando  á  constituir  un 
pequeño  comercio  en  beneficio  de  los  ])ueblosque 
])ueden  explotarla,  cual  sucede  á  Piedrabuena, 
Fontanosas,  La  Solana  del  Pino,  El  Hoyo,  y  so- 
bre todo  El  Viso,  cuya  tierra  blanca  es  muy  pa- 
recida. Las  pizarras  ferruginosas  son  el  horizon- 
te verdaderamente  fosilífero  de  la  formación, 
pues  nada  más  l'recuente  que  encontrar  en  ellas 
impresiones  orgánicas,  ya  enteramente  aisladas 
ya  en  el  interior  de  nodulos  ó  concreciones  es- 
feroidales, que  con  frecuencia  están  empotrados 
en  la  roca  y  con  un  diámetro  variable  entre  2  y 
40  centímetros. 

»E1  conjunto  de  los  fósiles  hace  ver  la  gran 
relación  que  existe  entre  estas  rocas  paleozoicas 
de  España  y  las  de  Francia  y  Alemania,  mien- 
tras qne  la  comparación  es  más  difícil  con  las 
rocas  de  la  misma  edad  en  Inglaterra,  Snecia  y 
Rusia.  A  nada  conduciría  ahora  presentar  una 
lista  completa  de  las  especies  fósiles  recogidas 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  bastándonos 
citar  las  princi[)ales  y  más  abundantes,  cuales 
son:  Valmanites  soda/es:  Horcajo  de  los  JIon- 
tes,  Fontanosas,  Almadenejos,  Chillón,  y  A'illa- 
nueva  de  San  Carlos;  D.  PldUipsi:  Na  val  pino, 
Porzuna,  Chillón,  Palacios  de  Guadalmez  y  Al- 
madén; C'alymene  Tristani:  Horcajo  délos  Mon- 
tes, La  Caracollera,  Fontanosas,  Rrazatortas, 
Almadenejos,  Almadén,  Puertollano,  Santa  Cruz 
de  Múdela,  El  Viso  del  Marqués,  Puente  de  las 
Ovejas,  Poblete,  La  Solana  del  Pino,  Valdepe- 
ñas, etc. ;  C.  yi?Te^o:  Almadenejos,  Fontanosai, 
Puente  de  las  Ovejas  y  El  Viso  del  Alarqués; 
Lichas  Hispánica:  Puente  de  las  Ovejas  y  La 
Caracollera;  Asa/ihus  núvilis:  Puente  de  las 
Ovejas,  Brazatortas,  Fontanosas,  Almadenejos 
y  Ciiillón;  A.  glabralut:  Brazatortas,  El  Reta- 
mar, Puente  de  las  Ovejas  y  Almadén;  Hloaus 
IlÍHiidnicus:  La  Ballestera,  Horcajo  délos  Mon- 
tes, Sácemela,  Almadén,  Almadenejos  y  El  Viso 
del  Marqués;  Placoparia  l'ourneininei:  Almade- 
nejos, Almadén,  Puente  de  las  Ovejas,  Fontano- 
sas, l'l  Viso  del  Marqués  y  Navalpino;  Orütoce- 
ratiles  dúplex:  Almadén,  Almadenejos,  Chillón 
y  Navalpino;  Pleurotoviaria  Btcssace7isis:  Pue- 
bla de  Don  Rodrigo,  Almadén  y  El  Hoyo;  Be- 
llerophon  bilobatus:  Puente  de  las  Ovejas,  Alma- 
dén, Almadenejos,  La  Caracollera  y  Horcajo  de 
los  Jlontes;  Snnguinolitrs  l'ellicoi:  Almadén, 
Almadenejos,  Porzuna,  Chillón  y  Villanueva  de 
San  Carlos;  Cuculhea  Caravantesi:  Puebla  de 
Don  Rodrigo,  Almadén  y  Chillón;  y/ rere  Xctran- 
joana:  Almadenejos,  La  Caracollera  y  Chillón; 
Nticula  Ilihciro:  Fontanosas,  Almadenejos  y  San- 
ta Cruz  de  Múdela;  Hedonía  Dcshayesiana:  Al- 
madén, Almadenejos,  Chillón,  Santa  Cruz  de 
.Múdela  y  Fontanosas;  JL  ]J k val iana :  A\mñ(\cn, 
Fontanosas,  Puente  de  las  Ovejas  ó  Poblete;  0»-- 
ihifi  calligrama:  Almadén,  Puente  de  las  Ovejas 
y  \'illanueva  de  San  Carlos;  O.  testudinaria: 
Almadén,  Almadenejos,  Alamillo,  Fontanosas  y 
Villanueva  de  San  Carlos;  Lc/iínna  serícea:  Al- 
madén y  El  Viso  del  Marqués;  (/vuIks  Bowlcsi: 
La  l'allcstera.  Puebla  de  Don  Rodrigo  y  Puente 
de  las  Ovejas. 

»Dcbemo;  agregar  los  fósiles  principales  qne 
se  hallan  en  las  cuarcitas,  }•  qne  á  monu<lo  son 
la  linica  guía  con  que  cuenta  el  geólogo  en  Es- 
)iaña  para  fijar  la  celad  de  las  capas  del  terreno 
do  transiciciii:  'rminna  /ironui:  Retuerta,  Mes- 
tanza  y  Mina  del  Horcajo;  C.  Ximcnezii:  Ke- 
tuerlíi,  Almadén,  Mina  del  Horcajo,  San  Bonito, 
H'nojosas  y  Picdrabuena;  Fornlites  ,\finvhisoni:  < 
Horcajo  de  los  Montes,  Puebla  do  Don  Rodiigo,  ¡ 
Almadén  y  Mina  del  Horrajo;y  liusophicits biíO' 
bahis,  Almadén  y  Guadalmez. » 

AREO:  /iiog.  Fili'sofo  pitagórico.  N.  en  Ale- 
jandría.   Floreció  n  fines  del  siglo  I  antes  de  I 
.T.  ('.    Fué    uno  de  los  iiiacstros   de  Augusto,   I 
quien,  después  de  vencer  á  Antonio,  perdonó  en  i 
favor  suyo  á  la  capital  de  r,'i  ¡to.  Séneca  alaba  la 
elocuencia  peisuasivadc  Arco,  que  supo  suavizar 
el  dolor  <le  Livia  después  do  la  muerte  do  su  es- 
poso. 


AREODA:  f.  ZooL  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentáme- 
ros,  familia  de  los  escarabeidos,  establecido  por 
Mac  Leag,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes 
caracteres:  antenas  de  10  artejos,  el  basilar 
oblongo,  cónico,  el  segundo  corto,  casi  globulo- 
so y  velludo,  los  cinco  siguientes  cortos,  y  los 
tres  últimos  reunidos,  formando  una  especie  de 
maza  alargada  de  figura  casi  lanceolada;  labro 
córneo,  con  el  borde  grueso  por  delante  3'  profun- 
damente escotado  en  su  parte  inferior;  mandí- 
bulas córneas,  fuertes,  casi  triangulares,  planas 
por  encima,  con  el  lado  externo  entero  y  redon- 
deado, y  el  interno  entero,  ciliado,  escotado  y 
apenas  tridentado  en  el  ápice;  palpos  maxilares 
con  el  artejo  basilar  corto,  el  segundo  alarga- 
do, cónico,  el  tercero  corto  y  cónico,  y  el  últi- 
mo alargado,  oval  ó  cilindrico  y  á  veces  termi- 
nado en  punta  obtusa;  j^aljios  labiales  insertos 
á  los  lados  del  mentón  y  con  el  último  artejo 
casi  ovoide;  mentón  cuadrado,  algo  más  estre- 
cho por  delante  y  con  los  ángulos  redondeados; 
cabeza  casi  cuadrada;  los  lóbulos  redondeados  y 
con  el  borde  doblado;  cuerpo  oval  y  convexo; 
élitros  que  no  cubren  por  completo  el  abdomen; 
protórax  casi  trapezoidal  y  dos  veces  más  ancho 
que  largo;  escudo  mediano,  en  forma  de  corazón 
truncado;  esternón  mu)-  desarrollado,  avanzan- 
do hasta  el  origen  del  segundo  par  de  ]iatas;  és- 
tas fuertes;  tibias  bidentadas;  uñas  de  los  tarsos 
sencillas,  medianamente  dcsairoliadas  y  encor- 
vadas. 

Comprende  este  género  unas  seis  especies,  de 
las  cuales  cinco  son  propias  del  Brasil  y  una  de 
la  América  del  Norte.  Todas  ellas  son  notables 
por  su  coloración,  que  presenta  colores  y  reflejos 
metálicos  bastante  brillantes.  Como  tipo  de  ella 
citaremos  la  Arcada  Kerbyi. 

ARETU:  Geog.  País  y  tribu  del  Congo  francés, 
África  central.  El  territorio  de  los  aretus  se  ex- 
tiende entre  los  8  y  8°  30' lat.  N.,  en  las  dos 
orillas  del  Gribingui,  brazo  oriental  del  Chari, 
cuenca  del  Tsad.  Es  una  gran  llanura  sit.  á 
unos  400  m.  de  alt.,  cubierta  de  grandes  hierbas 
y  de  charcas.  El  río,  que  tiene  unos  50  ni.  de 
ancho,  serpentea  por  ella  de  S.  á  N.  Los  aretus 
son  por  lo  general  de  elevada  (statura  y  se  ta- 
racean los  brazos  y  el  jiecho.  Tienen  por  vecinos: 
al  N.  la  poderosa  tribu  de  los  saras,  y  al  S.  la 
de  los  akungas.  Menos  inteligentes  que  estos 
últimos,  las  relaciones  son  difíciles  con  ellos.  Es 
una  gente  pobre,  arruinada  por  las  incursiones 
de  los  smusus,  musulmanes  del  Dar-Runa  que 
acuden  de  vez  en  cuando  á  saquear  las  aldeas. 

ARETUSINA:  f.  Palconf.  Género  de  la  familia 
de  los  ])rotúsidos,  que  forma  el  grupo  sexto  en 
la  clasificación  de  Hoernes,  del  orden  de  los  tri- 
lobites,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  ar- 
tn'ipodos.  Hállase  comprendido  este  genero  en  la 
división  de  los  trilobites,  con  la  cabeza  y  el  pi- 
gidio  perfectamente  sejiaiablcs  entre  sí,  á  los 
que  llamó  trilobites  propiamente  dichos  Milne- 
Edwards,  y  dentro  de  éstos  en  la  primera  .serie 
establecida  jior  Barrande.  caracterizoda  por  te- 
ner surcos  en  las  ]denras. 

El  género  Arcthiisina  presenta  una  cabeza  de 
contorno  semicircular  y  de  tamaño  bastante 
grande,  esiH?c¡almente  por  la  gran  convexidad 
que  presPiitA;  la  glabela  es  bastante  corta,  jmes 
apenas  presenta  la  mitad  de  la  longitud  que  la 
cabeza;  tiene  un  aspecto  hinchado  y  cónico, 
¡iresentando  tres  surcos  laterales  bastante  mar- 
cados: los  ojos  son  de  tamaño  peqneñc,  y  la  su- 
|icrficie  aparece  reticulada,  estando  unidos  á  la 
glabela  por  una  especie  de  reborde:  el  tórax,  en 
los  ejcmidares  qne  se  consideran  como  iiertene- 
cientes  á  un  individuo  ailulto,  está  constituido 
por  22  segmentos  perfectamente  distinguibles, 
V  tiene  las  pleuras  encorvadas  on  su  borde;  el 
jiigidio  es  de  un  tamaño  muj-  pequeño,  npai-e- 
cicndo  sencillamente  como  un  sector  circular 
formando  uii  jieqneñísimo  mímero  de  .segmentos 
escasamente  desarrollados.  Los  adornos  de  que 
aparece  esculpida  la  svij-eificie  del  rajiarazón  do 
este  animal  son  bastante  variables,  )>ero  es|>e- 
cialmente  esUin  constituidos  por  fosetas  y  gra- 
nulaciones. 

El  genere  Arethu^ino  d>  1  ese  al  fecundo  peó- 
loj^o  líarrande  y  debía  de  pozar  do  la  facultad 
'1c  arrollarse,  liabiéndose  encontrado  en  el  terr»- 
tío  sili'irico  supciior  «le  Bohemia. 

'  ARGELIA:  Geog.  Con  |>ostciioridad  al  artí- 
culo [lublicado  en  el  tomo  II  de  cate  I)n  <  iona- 
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wio,  se  han  hecho  nuevo  censo  y  otros  trabajos 
estadísticos.  Existían  en  Argelia,  según  el  censo 
de  1871,  2r.^5052  indígenas  y  129601  franceses; 
pero  el  de  1891  ha  evidenciado  un  aumento  ex- 
traordinario de  población  en  los  veinte  años,  que 
llega  á  4124732  habits.,  ó  sean  3599  787  indíge- 
nas y  267  672  franceses,  según  la  población  resi- 
dente, constituyendo  4 109  650  individuos  la  pre- 
sente. Hállanse  los  indígenas  en  la  proporción 
de  un  87  por  100  con  la  población  total,  deláen- 
do  advertirse  que  en  el  crecimiento  rájiido  de  la 
misma,  verilioado  sobre  todo  hasta  1884,  en  que 
existían  ya  3 81 7 306 individuos,  hay  que  distin- 
guir el  aumento  del  elemento  indígena  y  el  de  la 
colonia,  que  no  siempre  marchan  ala  par;  obsér- 
vase, con  electo,  que  Constantina,  prov.  esen- 
cialmente indígena,  reclama  el  primer  puesto  en 
el  aumento  de  musulmanes,  habiendo  sido  el  de 
su  población  de  160695  individuos,  en  tanto  que 
Oran,  prov.  esencialmente  europea,  con  su  au- 
mento de  59042,  ocupa  el  último  lugar;  Argelia, 
provincia  mixta,  con  su  crecimiento  de  75071 
individuos,  constituye  el  término  medio.  La  com- 
paración de  los  datos  suministrados  por  la  Esta- 
dística demuestra  que  el  elemento  indígena  au- 
menta menos  que  el  colonial,  cuyo  crecimiento 
se  ha  acentuado  como  nunca  de  1886  á  1891.  Aun 
sin  comprender  las  muchas  decenas  de  millar  de 
judíos  convertidos  en  franceses  de  golpe  y  por 
decreto,  el  aumento  de  franceses  'pur  sang  es  de 
48  601  individuos.  Es  muy  esencial  advertir  que 
el  crecimiento  sucesivo  de  la  población  musul- 
mana es  más  aparente  que  real,  porque  cada  cen- 
so es  más  efectivo  para  la  misma,  y  las  trilnis  ó 
sus  fracciones,  las  familias,  las  niñas  y  las  mu- 
jeres, escapan  cada  vez  menos  al  recuento.  El  em- 
padronamiento de  1891  divide  la  población  en 
10  categorías  distintas,  clasificadas  en  otros  cin- 
co grupos  según  el  lugar  del  nacimiento.  Los 
franceses  de  origen  son  244106,  de  los  cuales 
133  071,  ó  54,5  por  100,  han  nacido  en  Argelia; 
sin  contar  los  18  617  tunecinos  y  marroquíes,  los 
extranjeros  son  218301,  de  los  que  el  45,1  por 
100,  ó  sean  103163,  han  nacido  en  Argelia.  El 
empadronamiento  ha  mostrado  también  los  pun- 
tos de  partida  de  los  inmigrantes  franceses,  mar- 
chando á  la  cabeza  Córcega  con  5000,  y  siguiendo 
en  imiiortancia  Bocas  del  Ródano  con  5023,  el 
dep.  del  Sena  con  4202,  Gard  3  491,  Herault 
3  339,  los  Pirineos  Orientales  con  3002,  etc.  Du- 
rante el  período  de  1873-85  hubo  165334  naci- 
mientos y  149890  defunciones  en  Argelia,  ó  sea 
un  aumento  de  casi  1500  por  año,  y  durante  el 
períodode  1886-93  136585  nacimientosy  118904 
defunciones,  ó  un  beneficio  de  más  de  2200  por 
año  y  de  17  681  en  el  período;  el  número  de  na- 
cimientos en  la  colonia  europea  se  aproxima 
anualmente  á  18  000.  Las  naturalizaciones  y  op- 
ciones de  nacionalidad  desde  1865  á  1893  han 
sido  de  19  884,  diversificados  en  5949  italianos, 
5796  alemanes,  3328  españoles,  874  malteses,  y 
tan  sólo  884  musulmanes  argelinos.  La  nueva 
ley  de  naturalización,  que  declara  francés  al  hijo 
nacido  en  Francia  y  en  Argelia  de  un  padre  na- 
tural á  su  vez  de  dichos  puntos,  obliga  á  los  es- 
pañoles, alemanes  y  malteses  de  la  antigua  co- 
lonización á  arraigar  en  Francia,  lo  cual  es  una 
de  las  principales  causas  de  la  súbita  progresión 
del  elemento  nacional.  El  crecimiento  del  núme- 
ro de  europeos  extranjeros  ha  sido  tan  sólo  de 
12639  individuos  desde  1886  á  1891,  contribu- 
yendo á  ello  diversas  causas  que  tienden  á  dis- 
persar aquéllos.  Cuando  disminu3'e  la  producción 
del  esparto  se  retiran  los  españoles;  si  cesa  la  ac- 
tividad en  la  creación,  ó  se  terminan  las  líneas 
férreas,  nótase  la  ausencia  de  los  calabreses,  así 
como  se  alejan  los  italianos  cuando  se  agotan  las 
canteras.  Adviértese  en  el  elemento  extranjero 
preferencias  según  la  procedencia:  los  malteses 
afluyen  principalmente  á  Constantina,  lo  mismo 
que  los  italianos,  nacidos  generalmente  en  las 
comarcas  de  la  península  más  próxima  á  Arge- 
lia, como  Sicilia,  Ñapóles  y  Cerdeña.  Malteses  é 
italianos  se  naturalizan  con  facilidad,  y  con  mu- 
cha menos  los  españoles  que,  procedentes  en  su 
mayoría  de  las  provs.  de  Valencia,  Murcia  y  las 
de  Andalucía,  así  como  de  las  islas  Baleares,  in- 
vaden principalmente  la  parte  de  Oran,  menos 
Argel  y  casi  nada  Constantina.  La  población  ex- 
tranjera se  compone  de  151839  españoles,  39161 
italianos,  14677  malteses,  3189  alemanes,  2  887 
tunecinos,  15730  marroquíes  y  9415  de  diversos 
países:  total  236  910.  Debe  notarse  que  Argel  y 
sus  contornos  comprenden  por  sí  solos  la  mitad 
del  aumento  nacional.  Acerca  de  este  hecho,  dice 
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Onésimo  Reclús:  «Habría  que  lamentarse  amar- 
gamente de  que  casi  la  mitad  del  crecimiento  de 
la  población  francesa  lo  absorbiese  Argel  y  las 
ciudades  del  contorno,  si  no  hubiese  para  nos- 
otros un  interés  nvayor  en  que  la  capital  de  nues- 
tra A  frica  se  convierta  en  poderosa  ciudad  fran- 
cesa casi  en  el  medio  de  la  costa  septentrional 
de  la  Atlántida,  cerca  del  fiero  Yuryura  y  desús 
600000  bereberes,  que  no  tienen  necesidad  de 
ser  desarabizados,  puesto  que  no  son  árabes,  sien- 
do urgente,  á  la  par  que  fácil,  afrancesarlos,  por 
lo  menos  en  cuanto  á  la  lengua.  La  religión  no 
ejerce  aquí  jiresión.  El  día  en  que  se  logre  que 
estén  del  todo  con  nosotros,  la  asimilación  de 
los  indígenas  del  África  del  Norte  estaiá  adelan- 
tada en  más  de  nna  mitad.  Verosímilmente  jun- 
to al  Tell  se  asentarán  tres  potencias  por  Argel, 
por  Oran  y  por  Túnez;  Argel,  alma  y  centro  de 
la  nación,  corazón  francés,  y  circulando  sangre 
francesa;  Oran,  madre  de  un  pueblo  hispano- 
francés de  sangre,  francés  de  lengua  y  conquis- 
tando el  país  con  el  arado  en  la  mano,  por  una 
parte  hacia  Argel  y  por  otra  hacia  Fez  y  Marrue- 
cos; Túnez,  el  de  las  ricas  y  amplias  llanuras  ve- 
cinas á  Cartago,  nudo  vital  del  mar  interior.  Es 
una  locura  declarar  inasimilables  á  los  árabes  y 
á  los  bereberes;  porque  sólo  ellos,  desde  que  la 
Historia  es  Historia,  triunfarían  de  la  fuerza  en 
todas  sus  manifestaciones;  número  diez  veces 
mayor,  riqueza  cien  veces  más  grande,  activi- 
dad mil  veces  sujierior;  y  todos  los  poderes  sobre- 
humanos de  la  ciencia  contra  la  falta  de  poder 
de  la  ignorancia;  y  las  Artes  y  los  placeres,  el 
lujo  y  la  Literatura;  y  una  lengua  viva  ante  un 
idioma  cristalizado  en  un  libro  antiguo.» 

La  superficie  y  población  de  Argelia  se  distri- 
buía del  siguiente  modo  en  1896:  departamento 
de  Argel,  170801  kms.^y  1  526667  habits.,  ó  sea  9 
por  km. 2;  dep.  de  Constantina,  191529  knis.^  y 
1874506  habits.  ó  9  ]ior  km. 2;  dep.  de  Oran, 
115585  kms.2y  1028248  habits.,  ú  8  por  kiló- 
metro cuadrado;  Sahara  argelino  319857  kms.^y 
50000  habits.,  ó  0,2  por  km. 2,  datos  que  dan  un 
total  de  797  770  kms.^  para  Argelia  con  4  479421 
habits.,  ó  sea  6  por  km^.  Las  j'rinci pales  c.  tenían 
en  el  año  citado  el  siguiente  número  de  habitan- 
tes: Argel,  92120;  Oran,  80941;  Constantina, 
4777l;Tremecén,  32978;  Bona,  82005;  Musta- 
fá,  30771;  Ghardaja,  30324;  Tizi-Uzu,  27106; 
Blidáh,  25233;  Sidi-bel-Abbés,  25288;  y  Masca- 
ra, 20110. 

Consignaremos  los  últimos  datos  conocidos 
respecto  á  los  gastos  é  ingi'esos  de  la  colonia,  su 
ejército,  su  comercio,  etc. 

Según  el  presupuesto  de  1897,  los  gastos  de 
Argelia  ascienden  á  71 008  728  francos,  distribuí- 
dos  del  modo  siguiente:  Ministerio  de  Hacienda, 
502250  francos;  Ministerio  de  Justicia  y  Cultos, 
3961450;  Ministerio  del  Interior,  11069647; 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes, 6  403193;  Ministerio  de  Comercio  é  Indus- 
tria, 1 93  828 ;  Ministerio  de  Agricultura,  1  374750 ; 
Ministerio  de  Trabajos  Públicos,  31143171; 
gastos  de  percepción  de  impuesto,  15344135; 
reembolsos  y  restituciones,  1016300.  Los  ingre- 
sos ascienden  á  53  802194  francos,  distribuí- 
dos  del  modo  siguiente:  contribuciones  direc- 
tas, 12286039  francos  (contribuciones  directas, 
3  601034;  contribuciones  especiales  asimiladas 
á  las  directas,  217590,  y  los  impuestos  ára- 
bes, 8467  465);  productos  concernientes  al  do- 
minio, 2986700;  impuestos  y  rentas  indirectas, 
28522335;  productos  de  monopolios  y  explota- 
ciones industriales  del  Estado,  5497310;  pro- 
ductos diversos,  4509760. 

El  19."  cuerpo  de  ejército  forma  la  guarnición 
de  Argelia,  y  se  compone  de  tres  divisiones  y  de 
tropas  especiales  de  caballería.  Su  contirgente 
se  compone  de  2125  oficiales,  56787  soldados  y 
14081  caballos,  distribuidos  del  modo  siguiente: 
Estado  Mayor,  271  oficiales,  358  soldados  y  346 
caballos;  fuera  de  filas,  513  oficialas,  748  solda- 
dos y  302  caballos;  administración,  3538  solda- 
dos y  302  caballos;  infantería,  846  oficiales  y 
36458  soldados;  caballería,  359  oficiales,  7866 
soldados  y  7790  caballos; artillería,  54  oficiales, 
2  697  soldados  y  1424  caballos;  ingenieros,  12 
oficiales  y  747  soldados;  tren,  39  oficiales,  3258 
soldados  y  2674  caballos;  y  gendarmería,  31  ofi- 
ciales, 56787  soldados  y  14081  caballos.  Este 
cuerpo  de  ejército  se  halla  dividido  en  53  bata- 
llones de  infantería,  52  escuadrones  de  caballería 
y  16  baterías  de  artillería.  Las  tropas  especiales 
son  cuatro  regimientos  de  zuavos,  tres  regimien- 
tos de  tiradores  indígenas,  tres  batallones  de  in- 
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fantería  ligera  de  África,  dos  regimientos  de  le- 
gión extranjera  y  tres  regimientos  de  spahis  (ca- 
ballería). 

El  comercio  de  Argelia,  valuado  en  millones 
de  francos,  ha  .sido  el  siguiente;  en  1892,  239,7 
importación  y  228,2  exportación ; en  1893,  231,4 
y  169,8;  en  1894,  259,3y  242,1;  y  en  1895,  255,6 
y  284,3  respectivamente.  El  comercio  especial,  se- 
gún los  países,  y  de  destino,  en  ]f",96,  valuado  en 
millones  de  francos,  ha  sido:  Francia,  217,8  im- 
¡joitación  y  196,8  exportacicn;  Bélgica,  0,6  y 
3,1;  Inglaterra,  5,3  y  11,8;  España,  4,9  y  2,3; 
Italia,  2,3  y  2,4;  Austria,  1,9  y  0,6;  Alemania, 
1,4  y  1,7;  Ru.sia,  2,0  y  1,6;  Túnez,  5,3  y  2,8; 
Marruecos,  6,6  y  0,1;  Estados  Unidos,  4,5  y  1,0; 
Brasil,  9,9  y  0;  y  los  demás  países  6, 7 y  6,9.  Los 
principales  artículos  de  exportación  en  1896  han 
sido:  vino,  100,6;  cereales,  35,0;  animales,  23,7; 
tabaco,  8,8;  lana,  6,3;  esparto,  6,0;  corcho,  5,0; 
pieles,  4,2;  hierro,  4,0;  crin  vegetal,  3,5;  le- 
gumbres, 3,2;  frutas  secas,  2,7.  En  1896  han  en- 
trado en  Argelia  2316  buques  con  pabellón  fran- 
cés y  1319  con  pabellón  extranjero,  rejiresentan- 
do  1  529365  toneladas  los  primeros  y  782570  los 
segundos.  En  el  mismo  año  han  salido  2153  bu- 
ques franceses  con  1401003  toneladas,  y  1304 
extranjeros  con  777849:  es  decir,  en  total,  han 
entrando  3635  buques  con  2311935  toneladas, 
y  han  salido  3457  con  2178852. 

La  marina  mercante  de  Argelia  constaba  en  fin 
de  1896  de  704  buques  con  13966  toneladas:  la 
longitud  explotada  en  los  f.  c.  en  igual  fecha  era 
de  3  472  kms.,  sin  comprender  los  641  del  terri- 
torio tunecino.  Había,  en  1895,  510  Administra- 
ciones de  correos;  los  ingresos  por  este  conce]ito 
eran  4402822  francos,  y  los  gastos  por  correos 
y  telégrafos  5  322531.  El  número  de  adminis- 
traciones telegráficas  ascendía  423;  la  longitud 
de  las  líneas  era  de  7931  kms.  y  la  de  los  hilos 
18312.  El  número  de  despachos  internos  ascen- 
día á  1473402;  el  de  los  despachos  internaciona- 
les á  50022,  y  el  de  los  del  servicio  á  71524. 

ARGELIO:  Biog.  Arquitecto  griego.  Floreció 
en  el  siglo  vi  antes  de  J.  C.  Compuso  un  trata- 
do de  Arquitectura,  en  el  que  dio  las  reglas  del 
orden  corintio  y  describió  un  templo  del  orden 
jónico  erigido  en  honor  de  Esculapio  cerca  de 
Tralles,  en  el  Asia  Menor,  monumento  del  cual 
se  cree  que  fué  él  mismo  el  arquitecto. 

*  ARGENTINA  (REPÚBLICA):  Geog.  Esta  na- 
ción sudamericana  continúa  en  vías  de  creciente 
desarrollo,  como  lo  prueba,  entre  otras  cosas, 
el  aumento  de  su  población,  que  en  1897  era  de 
5  800  000  almas.  En  el  mismo  año  ascendió  el 
comercio  general  de  importación  á  163  289  437 
pesos,  y  el  de  exportación  á  185  904178.  Los 
gastos  invertidos  en  la  instrucción  pública  fue- 
ron de  13  479345  jiesos,  concurriendo  á  las  es- 
cuelas 526  830  alumnos.  El  ejército  permanente 
es  de  12  000  hombres  de  todas  armas,  pero  en 
tiempo  de  guerra  puede  disponer  de  500  000. 
La  marina  de  guerra  se  compone  de  cinco  aco- 
razados de  1590  á  4  200  toneladas,  de  tres  cru- 
ceros acoi.izados  de  6  800,  de  cuatro  cruceros  de 
1442  á  4  700,  y  de  otros  31  buques  menores. 

ARGIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  estable- 
cido por  Lesson,  y  al  cual  se  asignan  los  siguien- 
tes caracteres:  pico  mediano,  semejante  al  délos 
mirlos,  pero  más  delgado,  más  arqi;eado  y  esco- 
tado en  la  punta;  aberturas  nasales  colocadas  en 
la  base  del  pico,  formando  una  hendedura  es- 
trecha y  protegidas  en  sus  bordes  por  una  mem- 
brana; plumas  de  la  frente  y  de  todo  alrededor 
del  pico  rígidas,  con  los  tallos  prolongados  más 
allá  de  las  barbas  y  jiililbrmes;  tarsos  muy  ele- 
vados y  robustos; dedos  fuertes,  los  laterales  casi 
iguales  y  el  medio  bastante  más  largo;  uñas  poco 
arqueadas,  las  anteriores  cortas,  casi  iguales  en- 
tre sí,  la  del  dedo  posterior  alargada;  alas  muy 
cortas,  obtusas  ó  poco  menos;  cola  bastante  lar- 
ga, ensanchada,  escalonada  }•  muy  redondeada. 

La  forma  de  las  patas  en  la  maj'oría  de  las 
especies  de  este  género  es  completamente  la  de 
un  ave  andadora,  razón  por  la  cual  Lafresnaye 
la  había  colocado  en  su  grupo  de  los  mirlos  an- 
dadores solitarios;  pero  desde  que  Verreux  des- 
cribió sus  costumbres,  se  vio  lo  diversas  que  eran 
de  lo  que  se  8U]ionía.  Las  especies  de  este  géne- 
ro vi\en  en  África,  y  la  más  típica  de  ellas  es  la 
Argüía  frciiata  Lesson.  Esta  especie  es  de  media- 
no tamaño,  con  los  tarsos  largos  y  las  alas  cortas. 
La  parte  superior  de  su  cuerjiO  hasta  el  medio 
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del  dorso  es  de  color  gris  ceniciento,  con  man- 
chas flameadas  pequeñas  de  color  nías  obscuro. 
El  recto  del  dorso,  la  rabadilla  y  todo  el  vientre 
hasta  el  pecho  son  de  color  castaña  bastante  vi- 
vo V  la  garganta,  el  cuello  y  el  pecho  negros  in- 
tensos bordeados  de  una  faja  blanca.  La  cola  es 
nec/ra,  con  el  extremo  blanco,  y  las  cobijas  lui- 
me'rales  del  alas  llevan  también  manchas  de  este 
último  color.  Vive  esta  especie  en  el  África  oc- 
cidental, generalmente  en  terrenos  áridos  y  ro- 
cosos y  se  la  encuentra  siempre  posada  sobre  las 
piedras  ó  corriendo  en  persecución  de  los  insec- 
tos y  pequeños  reptiles, 

ARQINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  arci- 
dos,  establecido  por  Gray,  y  que  se  distingue  de 
los  géneros  afines  por  los  siguientes  caracteres: 
concha  subglobnlosa,  subcordiforme,  casi  equi- 
val va  é  inequilateral;  superficie  de  las  valvas 
adornada  de  quillas  radiantes  y  cubierta  de  una 
epidermis  pardusca;  charnela  recta,  formada  por 
numerosos  dientes  alargados,  encorvados  y  los 
del  centro  bastante  más  pequeños;  animal  como 
en  el  género  Arca  L.  El  tipo  de  este  genero  es 
la  Arginapexata  Lay.,  que  vive  en  las  costas  de 
la  Carolina,  en  los  Estados  Unidos. 

ARGININA:  f.  Quím.  Cuerpo  de  naturak/ía  bá- 
sica corresiiundiente  á  la  fórmula  CfiHuNA.  _ 
Se  obtiene  en  estado  de  sal  haciendo  germi- 
nar en  la  obscuridad  semillas  de  Lupinus  hUeus 
y  tratando  los  cotiledones  de  la  manera  siguien- 
te. Después   de  secos  y  pulverizados  se  hacen 
hervir  con  agua,  precipitando  el  liquido  por  ta- 
nino  y  acetato  de  plomo;  separado  el  plomo  con 
el  ácido  sulfúrico,  se  precipita  con  ácido  loslomo- 
líbdico    El  precipitado  contiene  la  arginina  y 
algo  de  ácido  sulfúrico,  que  i)ro viene  de  separar 
al  plomo;  se  tritura  con  una  lechada  de  cal  adi- 
cionada de  agua  de  barita,  se  filtra,  y  td  liqmdo, 
sometido  á  la  acción  de  una  comente  de  caí  bo- 
nico, para  separar  la  cal  y  barita,  se  neutraliza 
con  ácido  nítrico  evaporando  en  baño  de  Mana 
hasta   consistencia    siruposa.    Pasadas    algunas 
horas  se  forma  una  masa  de  nitrato  de  arginina 
cristalizado  en  agujas.  Puede  obtenerse  la  argi- 
nina  al  estado  de  clorhidrato,  pero  en  este  caso 
el  producto  es  mucho  más  impuro,  por  la  dih- 
cultad  con  que  cristaliza  esa  sal.  , 

Tratando  una  disolución  de  Clorhidrato  de 
ar^inina  por  óxido  de  plata  húmedo  y  filtrando, 
se"obtiene  un  líquido  fuertemente  alcalino  que 
por  evaporación  deja  un  residuo  de  argininamal 
cristalizada.  La  arginina  es  un  cuerpo  soluble  en 
el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol;  absorbe  con 
cncr'da  el  ácido  carbónico  del  aire;  calentada 
con  Sna  lejía  de  sosa  desprende  poco  amoniaco, 
pero  calentada  con  barita  ó  cal  da  anhídrido 
carbónico,  amoníaco  y  varios  productos  poco  co- 
nocidos La  arginina  es  descompuesta  poruña 
mezcla  de  nitrato  potásico  y  ácido  sulfúrico,  des- 
prendiéndose todo  su  nitrógeno. 

El  nüralo  de  arginiwi  cristaliza  de  su  diso  u- 
ción  penosa  en  agujas  finas  con  cinco  moléculas 
de  a"ua  de  cristalización.  La  disolución  acuosa 
de  esta  sal  desvía  hacia  la  derecha  el  plano  do 
iiolarización  de  la  luz.  Uniéndose  al  nitrato  cú- 
prico forma  un  nitrato  doble  cristalizado  en 
prismas  de  color  azul  poco  solubles  en  el  agua 
iría  y  más  en  la  caliente.  Contiene  tres  molécu- 
las de  agua,  ])ero  las  pierdo  con  facilidad  por  la 
acción  del  calor.  _ 

El  clorhidrato  de  arginina  cristaliza  en  tamas 
anhidras  fá.ilmcnte  solubles  en  el  agua;  el^  sul- 
fato es  incristalizable,  pero  tratado  por  oxido 
cúprico  hidratado  forma  una  sal  doble  cristali- 
zada en  agujas  azules.  . 

Todas  las  sales  de  arginina  dan  un  ])recipita- 
do  blanco  cuando  so  tratan  por  ácido  fosíoanti- 
mónico,  rojo  con  el  yodobismutato  potásico  y 
blanco  con  el  renctivo  de  Nésslcr.  Los  demás 
reactivos  de  los  alcaloides  no  ejercen  en  general 
acción  sensible  sobre  las  sales  do  arginina. 


ARGIRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dol  or- 
den <le  los  dípteros,  sección  do  los  braquícoros, 
familia  de  los  dolicópidos,  establecido  por  Mac- 
quart  á  expensas  del  género  rorphirops  do 
Mcigen,  en  el  que  sólo  .se  incluyen  hoy  algunas 
do  sus  csiiocies,  y  caractcriz.ido  do  la  siguiente 
forma:  tiente  deprimida;  cara  estroeha  en  los 
machos  y  ancha  on  Ins  hembras;  tercer  artejo  de 
las  antenas  eomprimidoy  puntiagudo;  estilo pu- 
hescente  inserto  corea  del  ápice  de  la  antena; 
ojos  vellosos;  apéndices  dol  abdomen  filiformes 


El  nombre  de  Argyra  dado  á  este  genero  alude 
al  espeso  vello  plateado,  y  de  un  brillo  notable, 
que  cubre  á  la  mayoría  de  sus  esi^ecies.  Otras 
son  de  color  verde  metálico  bastante  brillan- 
te Comprende  este  género  unas  siete  especies 
europeas,  de  las  cuales  la  más  frecuente  es  la 
JrgyradiápJianaUaiCq.,  que  es  común  en  el 
mes  de  mayo  y  luego  en  el  de  agosto,  lo  que 
prueba  que  produce  dos  generaciones  por  ano. 
Se  encuentra  en  toda  Kuropa. 

ARGIREYOSO:  m.  Zool  Género  de   peces  del 
orden  de  los  acantopterigios,   familia  de  los  ca- 
rángidos,  establecido  por  Lacépede,  y  al  cual  se 
asignan  los  siguientes  caracteres:  cara  y  cuerpo 
altos  y  comprimidos;  hueso   preorbitario  muy 
elevado;  dos  aletas  dorsales,  con  el  primer  radio 
espinoso  y  aun  á  veces  los  siguientes  prolonga- 
dos en  espinas  filamentosas  muy  largas,  sin   es- 
pinas anales  y  separada  sólo   por  un  espacio  de 
la  parte  blanda;  aletas  ventrales  sin  filamentos;  j 
línea  lateral  desnuda  y  poco  encorvada,  con  al- 
gunos tubérculos  elevados  solamente  a  uno  y 
otro  lado  de  la  cola.  Xo  se  conoce  de  este  genero 
más   que  una  sola  especie,   que  vive  en   gran 
abundancia  en  las  costas   de  America ,  desde 
'  Nueva  York  hasta  Buenos  Aires.  Sin  embargo,  j 
á  pesar  de  ser  tan   frecuente  el  Jrg-jymosMS  vó-   i 
mer  L.    y  de  ser  ya  conocido  desde  el  siglo  xyii,   | 
es  una  de  las  especies   que  los  ictiólogos  han 
conlundido  más  á  menudo.  I 

Laét,    publicando   las    obras    de   Marcgrave 
acerca  de  su  exploración  del  Brasil,  representa  [ 
este  pez  dándole  su  nombre  brasileño,  pero  es- 
crito con   ortografía   holandesa,   Avack-K(dto¡- 
■iahwe,  describiéndole  al  mismo  tiempo  con  e 
nombre   de  Abacaínia,   que  es  seguramente  el 
mismo  nombre  brasileño  escrito  en  portugués,  y 
además  más  adelante  volvió  á  representar  esta 
misma  especie  dándole  el  nombre  de  Aguapcrva, 
que  corresponde  al  Chadoilon  arcuatus  L.   Ke- 
sultado  do  estas  confusiones  fué  que  en  los  li- 
bros al  Arqyreiosus  vómer,  ó  Zeus  vómrr  de  los 
autores  antiguos,  designaran  con  el  nombre  de 
Qvaperva  á  la  especie  que  nos  ocupa,   y   que  el 
nombre   vulgar   de  Abacatnia  se  diera  a  otros 
Zevx  de  las  Indias  orientales  y  de  Noruega,  mo- 
tivando el  que  Lacépede  escribiera  en  sus  obras 
de  Etiología  un  luminoso   articulo  i  retendiendo 
demostrar  que  el  clima  no  influía   para  nada  en 
la  distribución   de  los   peces  de    esta  especie, 
cuando  pueden  habitar  en  América,   en  Asia  y 
en  las  costas  noruegas.  Todos  los  errores  deri- 
varon solamente  del  error  tipográfico  de   Laet, 
que  trocó  las  descripciones   aplicándolas  a  figu- 
ras que  no  correspondían. 

ARGIROLOBIO:  m.    JM.   Género  de   plantas 
Cy/rr/j/rc/ZoiiííWi;  perteneciente  á   la   íamilia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de    las  papdiona- 
ccas    tribu  de  las  iiodaliriéas,  cuyas  esiiecies  ha- 
bitan en  la  parte  occidental  de  la  región  medí- 
terránea  y  en  el  Cabo  de  Buena   Esperanza    y 
son  plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  con  lasho- 
ias  trifolioladas,  i.ecioladas  ó  casi  .sentadas,  pro- 
vistas de  dos  estípulas,  y  las  llores  amarillas  en 
racimos  ó  casi  solitarias  y  uni  ó  bibracteadas; 
cáliz  bilabiado,  con  dos  dientes  en  el  labio  su- 
perior y  tres  en  el  inferior:  corola  amari]>osada, 
con  el  estandarte  velloso  por  su  cara  externn, 
.semiorbicnlar  ó  trasovado;    las   alas  oblongas, 
más  anchas  en  el  ápice,  obtusas,  y  la  .inilla  de 
dosi.étalosy  muv..btusa:  10  estambres  mona- 
delfos  y  con  la  vaina  entera  ó  masó  menos  hen- 
dida-ovario  multiovulado,  con  estilo  hhlormo, 
ascendente,  y   estigma    terminal,  acabe/uelado 
é  inclinado  hacia  aluera;  legumbre  lineal,  ensi- 
forme   algo  comprimiiia.   angostada  en  ambos 
extremos,  apiculada  en  su  ápice   y   polisperma. 
ARGO:  Geog.  Isla  del  Nilo,  sit.  entre  Dongola 
V  la  tercera  catarata;  os  la  mayor  de  las  que  di- 
viden 011  Nubia  las  aguas  dol  río.    Presenta  un 
asi.octo  encantador,  con  sus  ot?ros  poblados  de 
árboles,  suscami«oscultivailos  y  -sus  imeblos ca- 
si ocultos  por  el  follaje  de  los  sicómoros,   hn   a 
!viiti"iiodad  fué  un  centro  muy  importante  de  la 
civiUzación  egipcia,  y  allí  se  encuentran  ruinas 
dol  tiempo  de  Sookoptón  IV.  En  la  época  dolos 
turcos.  Algo  formaba  un  reino  aparte. 

ARGOBUCINO:  m.  Zool.  Cénero  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  dolos  pro- 
sobranquios,  fnndlia  de  los  tritónidos,  estable- 
cido por  Klein,  v  al  cual  se  asignan  los  siguien- 
tes caracteres:  concha  oval,  oblonga,  ventruda. 
provisU  de  un  caual  anterior  corto  y  arqueado 
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hacia  arriba  ;  espira  elevada,  con  sus  vueltas 
provistas  de  algunas  várices  solitarias  y  que  no 
forman  nunca  filas  longitudinales  ;  abertura 
oblonga;  labio  interno  del  borde  derecho  denu- 
do; columnillalisa;  concha  sólida,  gruesa  y  de 
mediano  tamaño;  opérenlo  oval,  oblongo,  y  el 
núcleo  subapical.  Comprende  este  género  un 
corto  número  de  especies,  que  en  opinión  de 
Chenu  no  pertenecen  al  mismo  grupo,  pues  por 
ejemplo,  el  Argobuccínv.m  scábrura  King,  ofre- 
ce en  su  abertura  pliegues  dentiformes,  de  los 
cuales  carece  el  Argobuccínum  riidvn  Broderip. 


ARGÓN   (del  gr.  afyyóv,  inactivo):   m.    Quhn. 
Cuerpo  gaseoso  descubierto  en  el  aire  por  lord 
Piayleigh  y  M.  Wílliam  Ramsay.  Comparando 
la  deníidad  del  nitrógeno  obtenido  por  distin- 
tos procedimientos  químicos  con  el  extraído  de 
la  atmósfera,  se  observó  que  el  nitrógeno  proce- 
dente del  bióxido  de  nitrógeno,  del  protoxido, 
de  la  urea,  del  nitrito  amónico  ó  de  cualquier 
otro  cuerpo,  o]  erando  siemi>re  en  ]i esencia  de 
un  metal  á  la  temi)eratura  del  rojo,  tiene  siem- 
pre una  densidad  iguala  1,250.'.,  en   tanto  qwe 
el  nitrógeno  extraído  del  aire,  al  rojo  en  jTOsen- 
cia  de  un  metal,  ó  en  frío  por  medio  del  hidrato 
ferroso  y  otros  cuerjios  absorbentes  del  oxígeno, 
tiene  también  una  densidad  constante  igual  á 
l,2.ó72,  que  como  se  ve  presenta  con  la  anterior 
una  diferencia  igual  á  0,0067.  Rayleigh  y  Ram- 
say comprobaron  estos  resultados  absorbiendo  el 
nitrógeno  atmosférico  por  medio  del  magnesio, 
descomponiendo  el  nitruro  formado  con  el  agua 
y  regenerando  el  nitrógeno  con  el  amoníaco  ob- 
tenido y  el  cloruro  de  cal.  El  nitrógeno  regene- 
rado tiene  la  misma  densidad  que  el  preparado 
por  los  procedimientos  químicos,  y  por  lo  tanto 
1  se  prueba  que  el  nitrógeno  atmosierico  después 
'  de  purificado  no  presenta  ninguna  modificación 
isomérica  que  subsista  después  de  empeñado  en 
una  combinación. 

Considerando  la  transformación  ¡.arcialqueel 
oxígeno  experimenta  en  ozono,  se  creyó  en  algo 
análogo  para  el  nitrógeno;  pero  sometido  a  la 
acción  del  efluvio  eléctrico,  se  pudo  demostrar 
que  no  se  modifica  la  densidad  del  nitrógeno 
químico  nila  del  atmosférico. 

Asegurados  como  se  lleva  indicado  que  la  di- 
ferencia de  densidad  no  puede  .'^er  atribuida  a 
ninguna  impureza  conocida  ni  á  una  disocia- 
ción de  la  molécula  del  nitrógeno,  se  sospecho 
en  la  existencia  de  un  nuevo  gas  constituyente 
de  la  atmósfera,  y  no  tardó  en  ser  preparado  i>or 
dos  ].rocedimientos  distintos:  lord  Rayleigh  ha- 
ciendo pasar  una  serie  de  chispas  eUctricas  a 
través  de  una  mezcla  de  nitrógeno  procedente 
del  airo  y  oxígeno,  y  haciendo  absorber  los  va- 
pores nitrosos  con  la  potasa;  al  final  de  la  oi«ra- 
ción  queda  un  residuo  constituido  por  argón. 
W.  Ramsay  llegó  al  mismo  resultado  utili- 
zando la  i>ropicdad  que  tiene  el  magnesio  de 
fijar  al  rojo  el  nitrógeno  formando  un  nitruro; 
ei  argón  queda  fijo  y  puede  prepararse  en  gran 
cantidad. 

La  experiencia  de  Rayleigh  fue  efectuada  hace 
más  de  un  siglo  por  Cávendish  con  objeto  do 
fijar  la  composición  del  ácido  nítruo  efectuando 
sil  síntesis:  al  final  de  la  operación  obtenía  Vi,o 
de  residuo  gaseoso  inabsorbible;  este  resiiludo, 
aunque  pasó  inadverti<lo,  concuerda  con  el  des- 
cubrimiento del  argón.  El  nitrógeno  obtenido 
por  procedimientos  químicos,  tratado  jwr  el  oxi- 
geno v  sometido  á  la  acción  del  efluvio,  es  absor- 
bido completamente  ó  queda  un  residuo  i^eíjue- 
ñísiino  quo  no  tiene  argón. 

Se  encuentra  constituyendo  el  1  [>or  100  de 
nuestra  atniófera,  y  como  es  mas  soluble  en  el 
agua  que  en  el  nitrógeno  existe  en  los  manan- 
tiales acuoso.s.  Así,  Ch.  Bouchard.  en  unión  de 
Troost.  ha  demostrado  quo  los  gases  desprendi- 
dos por  algunas  aguas  que  siom]irc  han  sidocon- 
si.krados  como  nitrógeno,  contienen  argón,  hl 
procedimiento  seguido  iv»ia  esa  demostración 
COI  siste  en  desecar  esos  gases  sobre  U  potasa  y 
anhídrido  carbónico  y  calentarlos  durante  cua- 
renta Y  ocho  horas  en  prescniia  del  magnesio:  el 
volumen  gaseoso  .so  reduce,  al  mismo  tiempo 
(lUe  el  magnesio  se  recubre  de  una  c«i>a  amari- 
llenta debi.ia  á  la  formación  dol  nitruro  Intro- 
duciendo el  residuo  g.iseoso  en  un  tubo  do  1  luc- 
ker  con  hilos  de  magnesio,  traba,ando  a  poca 
lucsión  v  con  un  efluvio  capaz  de  calentar  bas- 
tante los  tubos  del  magnesio,  son  absorbidas^las 
últimas  porciones  de  nitrógeno,  su  esj>ectro  des- 
apaiece  como  es  consiguiente,   y  se  observa  que 
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los  gases  subsistentes  varían  de  una  manera  no- 
table con  la  procedencia;  unos  dan  las  rayas  del 
argón  y  helio,  en  tanto  que  otros,  como  los  jiro- 
cedentes  de  las  fuentes  do  Bois,  dan  tan  sólo  las 
rayas  características  del  helio.  No  se  sabe  nada 
acerca  del  origen  de  estos  gases  en  las  aguas  mi- 
nerales: parece  que  proceden  del  aire  arrastrado 
á  profundidad  por  disolución  en  las  aguas  su- 
perficiales y  filtración  de  éstas.  Después  son  al- 
calinizadas  por  un  sulfuro,  llegan  á  la  superficie 
privadas  de  oxígeno  y  ácido  carbónico,  y  no  con- 
tienen más  que  argón  y  helio.  Esta  hipótesis 
ol'rece  alguna  dificultad  por  lo  que  se  refiere  á 
la  presencia  del  helio,  puesto  que  no  encontrán- 
dose en  el  aire  es  necesario  admitir  una  acción 
subterránea. 

W.  Ramsay,  analizando  45  c.  c.  de  gases  ob- 
tenidos lio  un  hierro  meteórico  demostró  la 
presencia  del  argón  por  medio  del  espectrosco- 
pio, después  de  liaberle  sometido  á  la  acción  de 
chispas  eléctricas  en  presencia  del  oxígeno  y  la 
sosa  cáustica.  Igualmente  se  ha  encontrado  ar- 
gón ocluido  en  ciertos  minerales. 

Los  líquidos  de  los  cuerpos  organizados  con- 
tienen argón  procedente  del  aire,  del  agua,  y  ab- 
sorbido durante  la  vida  del  organismo,  pero  este 
cuerpo  no  desempeña  ningún  papel  en  los  fenó- 
menos vitales. 

Las  investigaciones  verificadas  con  objeto  de 
ver  si  la  proporción  de  argón  varía  entre  los  di- 
ferentes lugares  de  la  Tierra  han  demostrado  que 
la  cantidad  de  argón  es  constantemente  igual  á 
0,934  por  ]00  según  Schlesing. 

Cualquiera  de  los  medios  indicados  anterior- 
mente puede  servir  para  la  obtención  del  argón 
de  la  atmósfera,  porque  no  se  ha  dado  ningún 
procedimiento  de  preparación  basado  en  el  em- 
p'eo  de  un  gas  natural  más  rico  en  argón  que  el 
aire  ordinario;  estos  gases  son  aún  poco  conoci- 
dos. Además,  el  argón  obtenido  de  las  aguas  na- 
turales, de  los  gases  desprendidos  de  algunos 
minerales,  etc.,  contiene  generalmente  helio,  y 
no  se  conoce  ningún  medio  práctico  de  efectuar 
la  separación  de  estos  dos  gases.  Branner  ha  in- 
tentado trabajar  con  gases  sometidos  á  la  difu- 
sión con  olijeto  de  enriquecerlos  en  argón,  pero 
el  resultado  no  ha  sido  satisfactorio.  Fundándo- 
se en  la  mayor  solubilidad  del  argón  en  el  agua, 
con  respecto  al  nitrógeno,  se  logra  obtener  gases 
del  agua  con  mayor  cantidad  de  argón  que  en  el 
aire  ordinario,  pero  aun  así  no  resulta  ningún 
procedimiento  que  no  sea  partiendo  del  aire.  La 
absorción  del  nitrógeno  puede  verificarse  tra- 
tando por  oxígeno  y  la  chispa  eléctrica  en  pre- 
sencia de  una  base,  ó  por  el  hidrógeno  y  la  chis- 
pa en  prespucia  de  un  ácido.  El  primer  procedi- 
miento os  de  buenos  resultados,  pero  de  una 
lentitud  extraordinaria;  de  las  ex]>eriencias  ve- 
rificadas puede  deducirse  que,  empleando  los 
aparatos  de  mayor  potencia  posible,  la  absorción 
no  pasa  de  tres  litros  de  gas  por  hora.  Las  úl- 
timas porciones  de  nitrógeno  se  absorben  con 
mucha  dificultad  y  lentitud. 

El  nitrógeno  puede  eliminarse  también  (y  es 
el  procedimiento  seguido)  con  el  empleo  de  cuer- 
pos que  le  absorben  en  determinadas  circunstan- 
cias. El  boro,  silicio,  litio,  estroncio,  bario, 
magnesio,  aluminio  y  mercurio  son  los  cuerf)os 
que  mejor  fijan  el  nitrógeno.  Entre  todos  es  pre- 
ferido el  magnesio,  porque  da  resultados  exce- 
lentes y  es  menos  costoso.  Haciendo  pasar  el 
nitrógeno  sobre  magnesio  en  polvo  más  ó  menos 
grueso,  y  calentado  al  rojo  en  un  tubo  de  vidiño, 
se  verifica  la  combinación  con  gran  desarrollo  de 
calor  en  la  extremidad  por  donde  llega  el  gas, 
y  luego  continúa  por  toda  la  extensión  del  tubo 
hasta  que  todo  el  metal  se  convierte  en  nitruro. 
Un  tubo  como  los  ordinarios  de  combustión,  car- 
gado de  magnesio  en  forma  que  se  obtenga  una 
buena  canal  para  la  circulación  de  los  gases, 
puede  absorber  unos  8  litros  de  nitrógeno.  El 
nitruro  de  magnesio  que  se  forma  es  esponjoso 
y  de  color  variable,  aunque  generalmente  oscila 
entre  el  amarillo  más  ó  menos  subido  y  el  ama- 
rillo verdoso.  El  contacto  con  el  aire  húmedo  le 
hace  cambiar  rápidamente  el  color  descompo- 
niéndolo. En  esta  acción  se  origina  magnesia  y 
amoníaco. 

La  preparación  del  argón  utilizando  el  mag- 
nesio exige,  como  operación  preliminar,  privar 
al  aire  de  la  mayor  parte  de  su  oxígeno;  esto  se 
consigue  haciéndole  pasar  á  través  de  un  tubo 
que  contenga  torneaduras  de  cobre  al  rojo;  he- 
cho esto,  se  hace  pasar  gradualmente  por  cal 
sodada  anhídrido  fosfórico,  magnesio  al  rojo, 
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óxido  de  cobre  por  cal  sodada  otra  vez  y  anhí- 
drido foslórico.  Los  gases  se  recogen  sobre  mer- 
curio. En  estas  condiciones  se  obtiene  un  resi- 
duo, que  es  el  argón.  Guntz  jiropone  emjdear  el 
litio  de  preferencia  al  magnesio  ¡¡ara  absorber  el 
nitrógeno;  tiene,  en  efecto,  la  ventaja  de  verifi- 
carse la  absorción  á  una  tem¡)cratura  más  baja, 
hasta  tal  punto  que  Deslandres  indica  que  el 
litio  bien  dividido  [)uede  absorber  el  nitrógeno 
aun  en  frío.  Maquen  indica  la  posibilidad  de 
sustituir  con  grandes  ventajas  al  magnesio  em- 
pleando mezclas  ricas  en  bario  y  trabajando  á  la 
temperatura  ordinaria. 

Cualquiera  que  sea  el  método  de  preparación 
de  este  gas,  y  siempre  que  se  le  obteng-  en  per- 
fecto estado  de  pureza,  se  llega  á  obtener  como 
término  medio  una  densidad  igual  á  19,901  con 
relación  al  hidrógeno.  A.  Leduc,  en  un  i)recioso 
traljajo  realizado  con  objeto  de  fijar  la  densidad 
de  los  principales  elementos  del  aire  (nitrógeno, 
oxígeno,  argón),  deduce  que  la  densidad  del  ar- 
gón con  respecto  al  hidrógeno  es  19,80  en  lugar 
do  19,90.  En  eiécto,  siendo,  según  Schloesing, 
0,0119  la  proporción  de  argón  en  el  nitrÓL'eno 
atmosférico,  si  llamamos  d,  d'  y  x  á  las  densida- 
des del  nitrógeno  químico,  del  nitrógeno  atmos- 
férico y  del  argón,  se  tendrá 

fr  =  0,0119x-f(l-0,0119)c?, 

de  donde  se  deduce  que  a;  =1,376  (densidad  res- 
pecto al  aire),  y  por  consiguiente  19,8  con  res- 
pecto al  hidrógeno. 

A.  Leduc  ha  deducido  que  el  peso  de  un  litro 
de  oxígeno,  nitrógeno  y  argón  á  la  presión  de 
una  atmósfera  es,  respectivamente,  ie'',4'i93, 
1B'',2507  y  IB"", 780.  Este  mismo  autor  ha  deter- 
minado la  composición  del  aire  atmosférico  dese- 
cado y  despojado  del  anhidiiilo  carbónico  y  de- 
más impurezas;  los  resultados  obtenidos  le  per- 
miten deducir  que  contienen,  por  término  me- 
dio, '^''-/hioo  de  su  peso  de  oxígeno.  Los  '^Viooo 
de  nitrógeno  atmosférico  se  descomponen  pro- 
porcionalmente  á  los  números  9881  x  0,96717  y 
119  X  1,376,  lo  que  da  ^^''/jooo  para  el  nitrógeno 
y  ^'Yioüo  para  el  argón.  La  composición  media 
del  aire  está,  por  consiguiente,  representada  en 
peso,  y  refiriéndose  á  100  partes,  jior:  nitrógeno 
=  75,5,  oxígeno  =  23, 2  y  argón  =  1,3,  y  en  volu- 
men, refiriéndose  á  100  partes  también,  por:  ni- 
trógeno =78,06,  oxígeno  =  21  y  argón  =  0,94. 

Ya  se  ha  indicado  que  el  argón  es  más  soluble 
en  el  agua  que  el  nitrógeno,  habiendo  servido 
esta  propiedad  para  que  Brauner  idease  un  me- 
dio de  preparar  argón.  Dos  series  de  determina- 
ciones efectuadas  con  objeto  de  determinar  la 
solubilidad  del  argón  en  el  agua  ha  dado  los  re- 
sultados siguientes:  la  primera  3  volúmenes  94 
centésimas  por  100  á  13°,  09,  y  la  segunda  4,05 
por  100  á  12°;  por  lo  tanto,  el  argón  es  dos  veces 
y  media  más  soluble  en  el  agua  que  el  nitróge- 
no, es  decir,  próximamente  posee  la  misma  so- 
lubilidad que  el  oxígeno. 

Sirviéndose  de  un  aparato  de  Cailletet,  y  em- 
pleando como  refrigerante  el  etileno  líquido  hir- 
viendo á  baja  presión,  ha  determinado  Olszews- 
ki  las  constantes  críticas  del  argón.  Las  tempe- 
raturas fueron  medidas  con  un  termómetro  de 
hidrógeno,  y  la  parte  del  tubo  sumergida  en  el 
etileno  tenía  un  milímetro  de  espesor,  con  ob- 
jeto de  conseguir  fácilmente  igual  temperatura 
en  el  interior  que  en  el  exterior. 

A  la  temperatura  de  -128°, 6  y  una  presión 
de  38  atmósferas  el  argón  se  condensa  en  un 
líquido  incoloro;  elevando  gradualmente  y  con 
mucha  lentitud  la  temperatura  el  menisco  del 
argón  líquido,  que  aparecía  claro  y  bien  distinto, 
va  desapareciendo  poco  á  poco. 

La  presión  crítica  del  argón  es  50,6  atmósfe- 
ras; la  temiieratura  crítica  no  está  perfectamente 
deterniinada,  porque  en  todos  los  ensayos  veri- 
ficados se  encuentra  alguna  variación:  esta  tem- 
peratura oscila  entre  121  y  122°.  Los  trabajos 
hechos  para  determinar  la  tensión  del  vapor  d3 
argón  á  temperaturas  inferiores  á  su  temperatu- 
ra crítica  ponen  en  evidencia  ligeras  diferencias 
de  presión,  según  que  se  ])roduzca  más  ó  menos 
líquido  á  esa  temperatura.  Este  hecho  puede  ex- 
plicarse admitiendo  la  presencia  de  una  pequeña 
cantidad  de  otro  gas  más  difícil  de  liquidar:  el 
nitrógeno,  por  ejemjilo.  Puede  tomarse  romo 
temperatura  crítica  del  argón  -120°  como  tér- 
mino medio  de  todos  los  ensayos  verificados,  y 
teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ha  indicado. 

Para  la  determinación  de  los  puntos  de  fusión 
y  ebullición  se  ha  procedido  colocando  e^  argón 


ARGO 


203 


en  una  bureta  cerrada  por  sus  extremos  con  dos 
llaves  de  vidrio,  transvasándole  por  medio  del 
mercurio  á  un  tubo  de  mercurio  estrecho  soldado 
por  su  parte  inferior  á  la  superioj-  de  la  bureta, 
liquidándolo  y  solidificándolo  en  este  tubo.  Co- 
mo refrigerante  se  emplea  el  oxígeno  líquido 
hirviendo  á  la  presión  atmosférica  y  á  presión 
reducida.  A  -182', 7,  temperatura  de  ebullición 
del  oxígeno  bajo  la  presión  atmosférica,  el  argón 
no  se  liquida  aunque  se  aumente  la  presión  que 
soporta  el  gas  un  cuarto  de  atmósfera.  Redu- 
ciendo la  presión  hasta  conseguir  que  el  oxígeno 
hierva  á  -  187°,  el  argón  se  liquida.  Equilibran- 
do en  este  caso  la  presión  del  gas  con  la  de  la 
atmósfera,  se  obtiene,  como  término  medio  de 
cuatro  determinaciones,  que  el  argón  se  liquida 
á  -  186,9  bajo  la  presión  de  740""",  5. 

Un  ensayo  hecho  con  93,5  ce.  de  argón  han 
dadoO,  114  ce.  de  líquido.  La  densidad  del  argón 
líquido  deducida  con  estos  datos  por  medio  del 
cálculo  resulta  ser  igual  á  1,5  aproximadaniente. 
El  oxígeno  en  las  mismas  condiciones  presenta 
una  densidad  mucho  menor. 

Si  cuando  se  consigue  tener  el  argón  líquido 
se  continúa  haciendo  descender  la  temperatura 
á  -  191°,  el  líquido  cristaliza  en  una  masa  trans- 
parente como  el  hielo;  si  la  temperatura  des- 
ciende algo  más,  la  masa,  antes  transparente,  se 
vuelve  blanca  y  opaca.  Hallando  la  media  de  los 
resultados  obtenidos,  puede  fijarse  en  -  189°, 6 
la  temperatura  de  solidificación  del  argón. 

El  argón  se  reconoce  fácilmente  cualquiera 
que  sea  su  origen,  por  el  examen  de  su  espec- 
tro. 

El  argón,  lo  mismo  que  el  nitrógeno,  da  dos 
espectros  distintos,  según  la  intensidad  de  la 
corriente  empleada,  pero  hay  entre  los  dos  cuer- 
pos una  diferencia  muy  importante:  los  dos  es- 
pectros del  argón  están  formados  por  líneas  finas, 
entretanto  que  uno  de  los  del  nitrógeno  es  es- 
pectro de  bandas.  Según  Krookes,  las  rayas  de 
jjrimera  magnitud  del  espectro  azul,  expresadas 
por  su  longitud  de  onda,  son:  514,0,  506,5, 
493,8,  487,9,  442,65,  442,25,  439,95,  420,10, 
415,95  y  349,10,  y  las  del  espectro  rojo,  expre- 
sadas de  la  misma  manera,  son:  705,64,  6f6,5tí, 
640,7,  565,9,  561,0,  555,7,  518,58,  516,5, 
450,95,  4-33,35,430,05,  425,95,  420,10,  419,80, 
419,15,  415,95  y  394,85,  aparte  de  otras  mu- 
chas de  menor  intensidad. 

Aunque  son  grandes  las  dificultades  que  se 
presentan  para  obtener  argón  que  no  contenga 
nada  de  nitrógeno,  el  espectro  del  aigón  puede 
observarse  perfectamente  puro  y  sin  rayas  de 
otro  elemento,  porque  las  del  nitrógeno  desapa- 
recen cuando  se  hace  pasar  la  chispa  por  bastan- 
te tiempo.  La  mejor  disposición  para  el  examen 
de  estos  espectros  consiste  en  emplear  tubos  de 
Plücker  con  ]>arte  calillar  en  el  centro  y  electro- 
dos de  platino.  La  mayor  intensidad  luminosa 
se  obtiene  á  una  presión  de  3  milímetros.  La 
descarga  es  rojo-anaranjada  y  el  espectro  abun- 
dante en  radiaciones  rojas,  figurando  entre  ellas 
las  rayas  696,56  y  705,64  como  más  intensas  y 
características  del  argón. 

A  presiones  menores  de  3  milímetro.*,  é  in- 
tercalando en  el  circuito  una  botella  deLeyden, 
cambia  el  color  de  la  descarga  y  el  espectro  j)re- 
senta  diferencias  muy  notables  con  el  anterior 
La  obtención  de  este  esj^ectro  azul  completa- 
mente ]>rivado  de  rojo  es  muy  difícil:  la  presión 
más  favorable  es  de  ¿  de  milímetro,  pero  varía 
según  las  circunstancias. 

Los  trabajos  verificados  sobre  el  espectro  del 
argón  han  conducido  á  r'íconocer  119  raj-as  en 
el  espectro  azul  y  80  en  el  rojo,  siendo  22  comu- 
nes á  los  dos  espectros. 

Para  reconocer  el  argón  en  el  aire  por  medio 
del  análisis  espectral,  se  toma  un  tubo  de  Plüc- 
ker lleno  de  nitrógeno  procedente  del  aire  y  á 
baja  jnesión,  y  se  hace  pa.sar  la  corriente  duran- 
te varias  horas.  Aumentando  al  final  la  intensi- 
dad de  la  corriente,  é  intercalando  una  botella 
de  Leyden,  se  pone  de  manifiesto  el  espectro 
azul  del  argón. 

Atendiendo  á  los  resultados  obtenidos  con  el 
estudio  del  espectro  del  argón,  se  ha  supuesto 
que  este  cuerpo  era  una  mezcla  de  dos  elemen- 
tos, uno  corres]iondientc  al  espectro  rojo  y  otio 
al  azul;  pero  esta  hipótesis  no  está  bien  funda- 
da, ))orque  el  nitrógeno,  bajo  la  acción  de  las 
mismas  causas,  da  tamljién  dos  espectros  muy 
diferentes. 

Poco  j'uedc  decirse  acerca  de  la  aptitud  del 
argón   para  entrar  en  con'binación,  porcjue  los 
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trabajos  hasta  ahora  realizados  no  han  [jermiti- 
do  obtener  un  compuesto  definitivo  de  este  ele- 
mento. No  se  combina  bajo  la  acción  de  la  chis- 
pa eléctrica  coa  el  oxígeno  en  presencia  de  los 
ácidos,  con  el  hidrógeno  en  presencia  de  las 
bases,  ni  con  el  cloro  seco  ó  húmedo.  El  azufre 
y  fósforo  al  rojo  ejercen  acción  sobre  el  argón. 
El  potasio  y  sodio  conservan  el  brillo  de  los 
cortes  recientes  en  attiiósleras  de  este  gas.  La 
sosa  cáustica,  cal  sodada,  nitrato  potásico,  per- 
óxido de  sodio  y  otros  cuerpos  á  la  temperatura 
ordinaria  ni  á  la  del  rojo  absorben  al  argón; 
igual  suerte  corren  el  negro  y  la  esponja  de  pla- 
tino. No  sufre  ninguna  transformación  por  los 
oxidantes  más  enérgicos,  y  resiste  á  la  acción  de 
todos  los  agentes  de  transformación  de  que  dis- 
pone la  Química.  Haciendo  actuar  el  efluvio 
sobre  una  mezcla  de  argón  y  vapores  de  benci- 
na, ha  conseguido  Berthelot  una  absorción  par- 
cial del  argón  con  formación  de  una  substancia 
resinosa  amarilla;  pero  es  muy  posible  que  estos 
resultados  sean  debidos  á  nitrógeno  contenido 
en  el  argón  sometido  á  la  experiencia,  así  como 
en  el  es])ectro  fluorescente  que  en  estas  condi- 
ciones se  obtiene  parece  jugar  el  mercurio  un 
papel  muy  importante. 

Haciendo  saltar  el  arco  voltaico  en  una  at- 
mósfera de  argón,  indica  Ramsay  la  formación 
de  un  compuesto;  pero  sometido  al  análisis  es- 
pectral nada  ha  podido  deducirse,  porque  el 
espectro  es  igual  al  de  los  compuestos  de  carbo- 
no. Cuando  se  hace  pasar  durante  el  tiempo  ne- 
cesario la  chispa  eléctrica  por  un  tubo  de  Plüc- 
ker  con  electrodos  de  magnesio  y  lleno  de  argón, 
se  demuestra  que  en  un  momento  dado  desapa- 
rece todo  el  espectro.  Troost  y  Ouvrard  admiten, 
fundándose  en  este  hecho,  que  el  argón  se  com- 
bina con  el  magnesio  de  los  electrodos. 

La  razón  de  los  valores  específicos  deducida 
de  la  velocidad  del  sonido  en  el  argón  permite 
asegurar  si  se  trata  de  un  cuerpo  simple  ó  de  un 
compuesto.  Como  resultado  de  varias  experien- 
cias verificadas  con  ese  objeto,  se  obtiene  como 
término  medio  para  la  razón  de  los  colores  espe- 
cíficos 1,645.  El  valor  teórico  de  esa  razón  para 
un  gas  monoatómico  es  1,666.  La  diferencia  pue- 
de explicarse  admitiendo  que  en  el  argón  hay 
un  pequeño  número  de  moléculas  diatómicas,  y 
por  lo  tanto  que  las  moléculas  del  agua,  gene- 
ralmente monoatómicas,  son  susceptibles  de  aso- 
ciarse para  formar  un  pequeño  número  de  molé- 
culas biatómicas.  Como  caso  análogo  puede  ci- 
tarse el  vapor  de  yodo,  cuyas  moléculas  se  des- 
doblan á  medida  que  la  temperatura  se  eleva. 
Pai'a  comprobar  esa  hipótesis  se  ha  estudiado 
la  dilatación  del  argón,  comparando  las  indica- 
ciones de  un  termómetro  hecho  con  ese  cuerpo 
y  otro  de  hidrógeno:  se  ha  demostrado  que  en- 
tre -  87°  y  +240°  el  argón  sigue,  como  el  hi- 
drógeno, las  leyes  de  los  gases  perfectos.  Por  lo 
tanto  la  asociación  de  moléculas  no  existe,  y  si 
el  argón  es  una  mezcla  debe  contener  dos  cuer- 
pos diferentes;  uno  el  estado  monoatómico,  y  otro 
en  una  cantidad  muy  pequeña. 

Estas  constantes  son  de  mucha  importancia, 
y  sobre  todo  tratándose  de  cuerpos  que  no  for- 
man comjiuestos  como  el  argón,  porque  merced 
á  ellas  jiueden  identificarse. 

El  índice  de  refracción  del  argón,  determinado 
por  el  método  de  lasinterfe'-eiicias,  da  0,961;  es 
decir,  4  por  100  menos  que  el  aire. 

La  viscosidad,  determinada  midiendo  la  rapi- 
dez con  que  el  argón  sale  de  un  reci])iente  ])or 
un  tubo  capilar  muy  fino,  y  tomando  la  del  aire 
como  unidad,  es  igual  á  1,21 ;  por  consiguiente, 
se  pasa  á  la  del  oxígeno,  que  es  1,11. 

Habiendo  demostrado  que  la  energía  refracti- 
va de  los  elementos  es  una  función  ]ieriódicadel 
peso  atómico,  Gladstono,  discutiendo  los  resul- 
tados indicados  por  Rayleigh,  admite  para  el 
argón  un  peso  atómico  igual  á  20. 

En  este  caso  el  argón  se  hallaría  comprendido 
entre  el  (liior  19  y  ol  sodio  23,  ])ero  la  naturale- 
za monoatómica  de  la  molécula  conduce  á  dis- 
cutir las  relaciones  del  argón  con  peso  atómico 
igual  á  40  con  los  elementos  de  jioso  atómico 
próximo,  tales  como  el  cloro,  ]iotasio,  calcio  j' 
escandio.  En  la  clasificación  ¡leriódica  estos  cuer- 
pos están  bien  seriados  con  el  titio,  glucinio  y 
boro,  al  mismo  tiempo  que  jiresentan  ciertas 
relaciones  cojí  el  rubidio,  estroncio  é  itiio;  hic- 
go  ni  consideramos  el  argón  como  un  elemento 
sim]ile,  se  llega  á  deducir  que  la  clasificacitm 
]ioriódica  es  incompleta  y  que  no  ]iucden  existir 
otros  elementos  más  que  los  previstos  por  ella. 


Si  se  considera  al  argón  como  una  mezcla  de  dos 
elementos,  podrían  encontrar  lugar  en  el  octavo 
grupo,  uno  junto  al  cloro  y  otrojunto  al  bromo. 
Se  puede  suponer  que  37,  medio  aproximado  en- 
tre los  pesos  atómicos  del  cloro  y  potasio,  es  el 
peso  atómico  del  elemento  más  ligero,  y  40  es  el 
peso  atómico  medio  de  la  mezcla  de  los  dos  cuer- 
pos desconocidos.  Si  el  segundo  elemento  tiene 
un  peso  atómico  comprendido  entre  80  del  bro- 
mo y  85,5  del  rubidio,  ó  sea  82,  la  mezcla  con- 
tendrá 9  ,3  por  100  del  cuerpo  más  ligero  y  6, 7 
por  100  del  más  pesado.  Este  iiltimo  j)odría  ser 
un  gas  dada  la  naturaleza  monoatómica  de  su 
molécula,  pero  es  muy  difícil  que  6,7  por  100  de 
un  elemento  de  peso  atómico  tan  elevado  pue- 
da escapar  inadvertido  durante  la  liquefacción. 

Si  se  considera  al  argón  como  perteneciente  al 
octavo  grupo  de  ¡a  clasificación  periódica,  podrá 
ésta  terminarse  con  un  elemento  de  molécula 
monoatómica  y  sin  valencia,  incapaz  de  dar  com- 
puestos, ó  si  los  da  octatómicos. 

Cuerpos  de  esta  naturaleza  podrían  conside- 
rarse como  de  transición  ó  paso  hacia  el  potasio 
y  demás  elementos  monovalentes.  Resumiendo, 
puede  decirse  que  es  muy  difícil  seriar  el  argón 
en  la  clasificación  de  Mendélcéff,  siendo  una 
gran  objeción  contra  ella. 

ARGONINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Es  un  caseina- 
to  de  plata.  La  albúmina  puede  formar  con  la 
plata  y  los  álcalis  compuestos  solubles.  La  caseí- 
na es  la  materia  albuminoidea  más  apta  para 
formar  estas  combinaciones. 

Se  obtiene  una  sal  soluble  tratando  el  casei- 
nato  de  sosa  por  el  nitrato  de  plata  y  precipi- 
tando la  mezcla  por  el  alcohol.  Este  precipitado, 
después  de  seco,  se  presenta  como  un  polvo  blan- 
co, fino,  que  es  la  argonina;  substancia  fácil- 
mente soluble  en  el  agua  caliente  y  con  dificul- 
tad en  la  fría.  Debe  conservarse  al  abrigo  de  la 
luz,  en  frascos  negros.  Es  soluble  en  la  albúmi- 
na; se  obtiene  una  disolución  al  10  por  100  mez- 
clando el  polvo  con  suero  y  calentando  ligera- 
mente la  mezcla. 

Investigaciones  terapéuticas  muyrecientes  han 
demostrado  que  la  argonina  posee  notables  pro- 
[liedades  desinfectantes,  auiujue  menos  intenhas 
que  la  argentamina  y  el  nitrato  de  ]>lata.  Dichas 
pro]iiedades  desaparecen  en  los  líquidos  que  con- 
tienen albúmina;  sin  embargo,  la  argonina  las 
pierde  menos  que  los  demás  compuestos  argén- 
ticos. Kn  suma,  la  argonina  posee  las  mismas 
propiedades  bactericidas  que  el  nitrato  de  pla- 
ta, pero  se  distingue  de  éste  porque  no  es  cáus- 
tica. 

ARGOVIENSE  (do  Argovia,  n.  pr. ):  adj.  Gcol. 
Llámase  así  al  subjñso  que  ocupa  la  parte  supe- 
rior del  piso  oxfordiense,  comprendido  en  la  se- 
rie eolítica  de  los  terrenos  jurásicos,  dentro  de 
la  era  secundaria  ó  mesozoica.  Cronológica  y  es- 
tratigráficamente  ha  sucedido  y  descansa  sobre 
los  estratos  del  subpiso  calloviense,  estando  cu- 
bierto por  el  rauraciense,  que  pertenece  ya  al 
piso  corálico.  Fué  creado  estesub]iiso  jior  el  geó- 
logo Marcou,  que  le  consideraba  como  una  tran- 
sición entre  los  pisos  oxfórdico  y  corálico,  crite- 
rio que  al  parecer  acepta  el  geólogo  francés  La p- 
parent. 

La  formación  típica,  y  que  ha  dado  nombre  al 
sub])iso,  jireséntase  en  la  Argovia,  región  de  Sui- 
za clásica  para  estos  terrenos,  constituyendo 
una  facies  particular  del  sistema  oolítico,  donde, 
según  el  corte  dado  jior  el  geólogo  Moesch,  cons- 
tituye la  base  de  la  formaciiín  sccuaniense,  pu- 
dieiulo  considerarse  también  como  una  facies 
paleontológica  especial  del  oxfordiense,  que  es 
]a./acics  de  escifias  que  corresponde  exactamen- 
te á  la  zona  del  yiwmonitcs  transvcr.'fai'ius.  Co- 
nócese más  bien  esta  formación  con  el  nombre 
do  capas  do  Birmensdorf,  que  .«e  componen  de 
unos  7  m. ,  aproximadamente,  de  unas  calizas 
margosas  de  color  gris  de  ceniza,  cuyo  aspecto 
es  sacaroideo  ó  cscanuiso,  hallándose  distribuí- 
dos  en  la  misma  como  fósiles  más  inijiortantes 
el  Ammonües  aróliais,  A.  hísjmins,  A.  travs- 
versarius,  Eugeniacrivvs  nxtlans  y  varias  espe- 
cies de  Scyphia.  Estas  ca^ms  de  Birmensdorf 
puede  decirse  que  so  caracterizan  especialmente 
por  la  abundancia  de  los  cspongiario.«,  que  ha- 
cen quedar  como  obscurecido  el  verdadero  tijio 
oolítico,  que  reajiarece  en  otras  cuatro  series  de 
capas  superiores,  para  volver  á  ocultarse,  jior  la 
l.rcsenlación  de  la  facies  argoviensc,  en  las  lla- 
madas raj)as  de  Haden,  que  constituyen  una 
facies  ammonitífera  del  piso  secuanienso  con  la 


zona  del  Ammonilcs  ítnuilobatuíi,  que  se  pre- 
senta en  bancos  calizos  y  margosos  de  6  m.  de 
espesor  y  en  unión  de  otras  especies  del  géne- 
ro, como  A.  longispimis  y  A.  Lothari,  unidos  á 
la  Waldheimia  humeralis,  Gervillia  tetrágona, 
Collyrites  trigonalis  y  otros  varios ,  entr  e  ellos 
la  Terebrátula  subsella  y  el  Dysárier  granu- 
losus,  que  unen  estas  formaciones  á  la  parte 
inferior  del  secuaniense  de  la  cuenca  de  París. 

Considerando  el  argoviense  como  una  facies 
particular  del  sistema  oolítico,  se  ve  que,  al 
propio  tiempo  que  reaparece  con  algunas  espe- 
cies de  la  zona  paleontológica,  que  le  caracteri- 
za, los  mares  de  la  región  estaban  ocupados  por 
una  rica  fauna  de  amnionites  que  vuelven  á  en- 
contrarse posteriormente  en  los  yacimientos  del 
piso  mediterráneo;  así,  la  zona  que  caracteriza  á 
esta  fauna  es  el  equivalente  pelágico  de  las  ca- 
pas de  Ostrea  deltoidea  de  la  cuenca  anglopa- 
risiense;  es  también  de  notar  que  las  rocas  de 
estas  formaciones  se  presentan  como  calizas  en 
placas,  composición  que  se  repite  al  S.O.  en  al- 
gunos puntos  de  Francia,  y  también  en  varios 
yacimientos  del  Hannóver  y  Baviera;  la.  facies, 
mejor  que  el  piso  argoviense,  es,  pues,  una  es- 
pecie de  tipo  mixto  entre  las  formaciones  litora- 
les de  la  misma  edad  y  los  depósitos  pelágicos  de 
la  región  meridional. 

En  Francia  tiene  este  piso  una  de  las  mejores 
representaciones  en  Normandía,  donde  está  re 
presentada  en  tres  zonas,  divididas  en  seis  estra- 
tos diferentes,  que  se  desarrollan  entre  Jlamers 
y  Mortagne  bajo  la  forma  de  una  gran  masa  bas- 
tante potente  de  arcillas  azules,  con  algunas 
capas  de  arcillas  margosas  y  arenas  amarillas; 
estas  arcillas  son  la  prolongación  de  las  que  for- 
man en  la  costa  de  Calvados  los  aciutilados  lla- 
mados de  las  Vacas  Negras,  que  se  encuentran 
situados  entre  Trouville  y  Divés,  y  que  se  reco- 
nocen por  la  extraordinaria  riqueza  en  fósiles. 
La  sucesión  de  los  diversos  estratos,  de  arriba  á 
abajo,  es  la  siguiente: 

6  Capa  su]ierior  de  la  zona  del  Ammonües 
cordatiis,  constituida  por  7  m.  de  arcillas,  carac- 
terizadas por  la  Ostrea  gregárea. 

5  Arcilla  con  tres  capas  de  caliza  nodulosa 
y  oolitas  ferruginosas  de  250  m.  de  espesor,  y 
caracterizada  paleontológicamente  por  el  Am- 
monites  arduenncnsv;,  Ostrea  flahelloides,  Gry- 
phaa  dilátala,  Waldheimia  Parandier i  y  Plica' 
tula  tubífera. 

4  Capa  de  arcillas  con  Gryphcea  dilátala,  de 
18,50  m.  de  espesor,  y  que  forma  la  primera  de 
las  tres  que  constituyen  la  zona  del  Amvionües 
Marta:,  llamada  también  de  las  margas  de  Vi- 
llers. 

3  Arcilla  con  ammonites  fosilizados  en  piri- 
ta, que  presenta  un  espesor  de  8,50  m.  y  tiene 
como  más  importantes  fósiles  el  Ammonües  alhc- 
leía,  Bclemnites  clucyensis,  Pcntacrinus  cingula- 
tus  y  otros. 

2  Capa  de  arcilla  compacta  de  6  m.  de  espe- 
sor, y  banco  gredoso  que  varía  de  0,30  á  un  me- 
tro y  que  se  caracteriza  por  el  Ammonites  fans- 
tus,  la  Grypham  dilátala,  Ostrea  gregárea,  Ero- 
gyra  nava  y  Ferna  mytiloides. 

1  Zona  y  caj^a  inf'erior,  constituida  por  las 
margas  de  Divés  y  las  zonas  del  Ammonites 
Lambcrti,  constituida  por  60  m.  de  arcillas  y 
margas  calizas,  en  las  que  abundan,  además  del 
citado  fósil,  el  Ammonites Duncani,  A.  atheleta, 
A.  Lalandei,  Gryiiha;a  dilátala  y  Waldheimia 
bernardina. 

Existen  además  en  Francia  otros  yacimientos, 
entre  los  que  figura  en  primer  término  el  de  la 
región  de  las  Ardenas.  Está  constituido  el  sub- 
piso en  esta  región  por  la  llamada  gaizc  de  las 
Ardenas,  caracterizada  por  el  Ammonites  Ma- 
ria\  que  es  una  mezcla  de  cajias  margosas  y  de 
areniscas  arcillosas  ricas  en  sílice  gelatinosa,  y 
caracterizadas  jialeontológicamente  por  la  Mo- 
diola  bipartita ,  Mytylus  imbricatiis,  M.  consobri- 
ñus,  Pinna  lanceo/ata  y  PhoJadomya  exáltala; 
esta  cajiR,  cuya  potencia  puede  ser  vainada  en 
50  m.  al  menos,  resulta  cada  vez  más  silícea  á 
medida  que  se  ajiroxima  hacia  la  jiartesujierior, 
donde  se  jiresentan  en  bastante  abundancia  la 
Ostrea  girgórca  y  la  Gryyhaa  dilátala  en  su  va- 
riedad plana.  Está  cubierta  esta  capa  por  otra 
ba'stante  espesa  de  margas  y  calizas  noflulosas, 
con  jiequcfias  oolitas  ferruginosas  q\ie  se  trans- 
forman por  los  bordes  y  j^artos  libres  de  los  aflo- 
ramientos de  las  cajias  en  limonita  eolítica,  lle- 
gando á  constituir  en  algunos  puntos  capas  do 
mineral  de  hierro,  como  en   Neuvizy,  pertene- 
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cientes  á  la  iiona  del  ^Ivimoniles  cordatics,  pre- 
sentando en  dicha  localidad  un  espesor  de  2  á 
3  m.  y  siendo  los  fósiles  bastante  numerosos  y 
de  naturaleza  silícea,  habiéndose  recogido  en  es- 
ta localidad  y  en  sus  cercanías  Ammoniks  cor- 
datus,  A.  Martelli,  Ilhynchonella  T'hurmanni, 
Chemnitzia  heddingtonensis,  Gervillia  avicidoi- 
des,  Plicátula  ttibífera,  Gryphcea  hnllata,  Gale- 
ropygus,  Echimohrissus  micrauhis,  Cidaris  ccr- 
vicalis,  Acrosalenia  decórala,  etc.,  á  los  que  se 
une  en  grandísima  abundancia  el  Millericrimis 
ornatus. 

En  la  región  del  Meuse  el  argovieuse  empieza 
por  una  potente  capa  de  150  á  210  m.,  consti- 
tuida por  las  arcillas  de  Wocbre,  que  son  esméc- 
ticas,  azuladas,  y  tienen  la  propiedod  de  blan- 
quearse al  aire  libre,  de  naturaleza  un  tanto  pi- 
ritosa y  á  veces  lignitífera,  usándose  bastante 
para  la  fabricación  de  tejas;  encuéntrase  siempre 
en  ellas  la  Sér})ula  vertcbralis ,  Bcleinnites  clu 
cycnsis.  Avíenla  incequivalvis,  Astarté  Mosce, 
Trigonia  elongata  y  T.  clavellata,  siendo  estas 
dos  líltimas  las  características  de  la  base;  los 
afloramientos  de  estas  arcillas  cubren  una  exten- 
sión de  20  kms.  de  anchura.  A  la  formación  des- 
crita con  el  nombre  de  (¡aizc  de  las  Ardeuas  co- 
rresponden aquí  las  llamadas  calizas  de  Chaillés, 
formadas  por  capas  de  caliza  silícea  ó  margosa, 
que  tienen  concreciones  silíceas  alternando  con 
margas  arenosas  y  arcillas  en  un  espesor  de  70 
á  90  m.,  y  prolongándose  con  los  mismos  carac- 
teres hasta  las  proximidades  de  Bologne;  el  fó- 
sil más  característico  es  la  Pholadomya exáltala, 
encontrándose  además  la  Terehrátula  Gallienn- 
ci,  lihynchonella  Thurmanni,  Gryphaa  hullata, 
Collyniles  hicordata,  Millericrinus  hórridus,  et- 
cétera. Las  margas  arenosas  con  nodulos  ovoides 
calizos  ocupan  la  base  de  la  formación,  mientras 
que  las  calizas  silíceas  se  encuentran  principal- 
mente en  la  parte  superior,  hallándose  general- 
mente coronadas  por  lechos  silíceos  en  el  Cerl- 
thium  russiense. 

En  las  formaciones  eolíticas  que  rodean  la  me- 
seta central  de  Francia,  }'  especialmente  en  la 
región  del  Poitou,  se  encuentra  representado  es- 
te subpiso,  reposando  sobre  el  caloviense,  por 
margas  y  bancos  de  calizas  de  colores  azules, 
muy  duras  y  fosilíferas,  en  las  que  se  presentan 
el  Ammonites  cordatus,  el  crenatus  y  el  Belem- 
nites  hastatus;  estas  margas  están  coronadas  por 
otras  de  espongiarios,  que  establecen  una  unión 
muy  íntima  entre  el  piso  oxfordiense  y  el  cora- 
liense,  encontrándose  en  ellas  el  Ammoniles 
transversarius ,  A.  canaJicidatus,  A.  Marlelli. 
Belemnites Royeri,  Cidaris  corónala  y  Eugenia- 
criniis  caryophyllatus,  j)udiendo  decirse  que  en 
general  las  margas  de  espongiarios  ofrecen  dos 
niveles  distintos,  de  los  cuales  el  más  elevado  se 
caracteriza  por  el  Ammoniles  hianmalus,  aso- 
ciados á  las  especies  anteriormente  citadas  y  á 
numerosos  individuos  del  Ammoniles  flexuosus. 

En  la  región  del  Jura  septentrional  presenta 
este  subpiso  100  m.  de  espesor,  y  está  formado 
por  margas  de  ammonites  piritosas  que  coronan 
las  calizas  hidráulicas  con  Terehrátula  Galliennei 
y  Rhynchonella  Thurmanni,  y  otras  veces  las 
margas  de  Pholadomy  ventricosa  y  exaltata;  en 
Dole  no  alcanza  el  piso  45  m.  de  espesor,  por  la 
gran  reducción  que  experimentan  las  margas, 
sobre  las  que  descansan  calizas  blancas  espáticas, 
con  nodulos  y  fósiles  silíceos,  como  el  Ammoni- 
tes Sehilli  y  algunos  Collyrites.  En  el  S.  del 
Franco  Condado  las  margas  piritosas  de  ammo- 
nites se  reducen  aún  más  en  su  espesor,  y  so- 
portan una  gran  masa  de  calizas  margosas  que 
se  desarrollan  esiiecialmente  al  E.  de  las  cade- 
nas del  Euthe,  y  presentan  especialmente  la 
Waldheimia  imjyressa  y  Dysdster  granvJosns, 
presentando  en  la  base  bancos  muy  compactos 
y  ricos  en  espongiarios  y  ammonites. 

En  la  cuenca  baja  del  Ródano  forma  también 
este  subpiso  la  base  délas  formaciones  eolíticas, 
presentando  un  carácter  comiiletamente  pelági- 
co todos  sus  materiales  y  fósiles,  acusándose  es- 
pecialmente este  carácter  en  Grenoble,  en  el 
célebre  macizo  montañoso  déla  Porte  de  France; 
hállase  constituido  por  calizas  arcillosas  negras, 
en  delgados  bancos  alternando  con  pequeñas 
capas  margosas,  visibles  en  más  de  50  m.  de  es- 
pesor, conteniendo  como  fósiles  característicos 
el  Ammonites  Martelli,  A.  iortisulcatus  y  A.  ca- 
naliculatus;  constituyen  estoí  materiales  las  ca- 
pas de  Effingen  del  Jura  argoviense,  es  derir, 
las  que  establecen  la  transición  entre  el  oxfor- 
diense y  el  coraliense.  En  el  Jura  suizo,  cerca  de 
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Ain,y  enotras  varias  localidades,  esta  zona  se 
explota  frecuentemente  por  la  caliza  hidráulica 
y  el  cemento  que  contiene.  En  la  localidad  de 
Berrias,  en  el  departamento  del  Ardeche,  hálla- 
se constituido  el  argoviense  por  dos  capas:  la 
inferior  de  margas  arcillo.sas  azules  y  calizas 
margosas,  caracterizadas  por  el  Ammonites  Lam- 
berli,  sobre  las  cuales  descansan  unos  30  m.  de 
calizas  con  Ammonites  cordatus  y  el  crenatus. 
Formando  parte  de  estos  yacimientos  y  de  las 
capas  superiores  á  los  mismos,  las  calizas  blan- 
cas compactas,  que  en  algunos  puntos,  como  el 
bosque  Paiolive,  presentan  un  aspecto  comple- 
tamente ruinifoime,  formando  grutas  -j  laberin- 
tos, siendo  muy  pobre  en  fósiles,  encontrándose 
como  más  abundantes  el  y4??i???o«i7cs  transitorius 
y  la  Terebrdtula  janítor;  esta,s  formaciones  cali- 
zas han  recibido  el  nombre  de  Klippeukalk,  á 
causa  de  la  analogía  con  la  caliza  que  recibe  este 
nombre  en  los  montes  Cárpatos,  dando  naci- 
miento á  los  escarpes,  hoces,  torcas  y  demás  ac- 
cidentes tan  característicos  de  estas  formacio- 
nes. En  la  región  de  las  Bajas  Cevenas  queda 
reducido  el  subpiso  que  describimos  á  la  capa 
señalada  con  el  número  2,  según  el  corte  dado 
por  el  geólogo  Geangeán,  capa  que  está  com- 
puesta por  unos  30  m.  de  margas  y  calizas  mar- 
gosas, que  representan  dos  zonas  paleontológi- 
cas: la  del  Amnionites  transversarixis  y  e,\  A.  cor- 
datus, si  bien  vuelve  á  aparecer  la  primera  de 
estas  dos  especies  en  la  capa  señalada  con  el 
número  5,  que  es  bastante  más  suiierior. 

En  Inglaterra  representa  este  piso  la  forma- 
ción que  recibe  el  nombre  de  Lówer  calcáreous 
grit,  y  se  presenta  constituida  por  una  capa  de 
arenisca  caliza,  pudiéndose  distinguir  en  la  base 
de  la  misma  unos  10  m.  de  arenisca  llamada  de 
Nothe,  y  formada  de  una  arenisca  caliza  y  arena 
con  Perna  quadrata,  Ammonites  cordatus,  A.per- 
armatus,  Ostrca  gregárea,  O.  unciformis  y  otros 
varios;  en  medio  hay  una  zona  de  13,50  m.,  for- 
mada por  las  arcillas  de  Nothe,  cuyos  lósiles  son 
análogos  á  los  de  la  arenisca,  y  en  la  parte  su- 
perior 7  m.  de  la  llamada  arenisca  de  Bencliíf, 
que  contiene  una  fauna  muy  poco  característica. 
El  Lówer  calcáreous  grit  del  Yorkshire  presenta 
un  espesor  de  25  á  30  m.,  y  está  constituido  por 
una  arenisca  caliza  amarillenta  que  alterna  con 
otra  arenisca  azul  muy  dura,  encerrando  Belem- 
nites abbrevialus,  Ammoniles  cordatus,  vertebra- 
lis  y  pcrarmátus,  á  los  que  se  une  la  Rhynclio- 
nella  Thurmaroni,  correspondiendo,  por  tanto,  á 
la  parte  más  su)ierior  del  piso  oxíórdiense. 

En  la  región  llamada  de  los  Cárpatos  presén- 
tanse  estas  formaciones  correspondientes  al  tipo 
pelágico  de  la  oolita  superior,  donde  han  dado 
yacimientos  á  las  ya  citadas  calizas  ruini formes, 
llamadas  también  calizas  de  arrecifes  ó  Klippeu- 
kalk, cuya  apariencia  es  debida  á  las  dislocacio- 
nes particulares  que  han  afectado  aquellos  te- 
rrenos, dislocaciones  que  no  afectaban  en  nada 
á  los  pisos  superiores  del  sistema  eolítico;  entre 
Roboznik,  en  Galicia,  y  Zeben  en  la  Hungría  su- 
perior, se  extiende  una  estrecha  cadena  de  coli- 
nas formada  por  los  klippen,  ó  sean  arrecifes 
que  forman  pequeñas  masas  discontinuas,  en  las 
que  los  estudios  del  geólogo  Neumayr  permiten 
distinguir  tres  capas  diferentes  en  la  inferior 
de  las  cuales,  y  señalada  con  el  número  1,  tiene 
exacta  representación  el  subpiso  que  describi- 
mos: está  constituida  por  calizas  nodulosas  de 
colores  rojos,  bien  estratificados,  de  una  poten- 
cia variable  y  desenvueltas  en  Stankowka,  sien- 
do de  color  rojo  más  claro  en  la  ]iarte  superior, 
que  contiepe  el  Ammonites  acánticiis  y  A.  Ru- 
pellensis,  diferenciándose  de  la  parte  inferior, 
que  se  presenta  de  color  rojo  y  negro,  y  que 
tiene  además  como  especies  características  la 
(Egir  y  la  transversarius.  También  }iertenece  á 
este  subpiso  la  caliza  de  Stramberg,  en  el  N.  de 
los  Cárpatos,  y  que  difiere  del  Kli^  penkalk  en 
que  es  una  formación  de  ribera  y  no  pelágica 
como  aquélla,  según  ha  hecho  notar  el  geólogo 
Benecke;  en  esta  caliza  se  han  notado  verdade- 
ramente dos  faunas:  la  una  de  cefalópodos,  como 
el  Ammonites  ptychoicus  y  transitorius,  y  la  otra 
caracterizada  por  la  Terehrátula  morávica  y  Ci- 
daris glandífera,  unidos  á  varias  neríneas  y  po- 
liperos. 

Según  la  división  del  jurásico  superior  del 
N. E.  de  Alemania,  hecha  por  el  geólogo  Hein- 
rich  Credner,  el  argoviense  está  constituido  del 
siguiente  modo: 

1  Zona  inferior,  constituida  por  las  capas  de 
Gryphcea  dilátala. 
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«.  Zona  de  Ammoniles  cordatus,  formada 
por  calizas  margosas  y  en  parte  oolíticas  y  are- 
nosas, de  color  gris  y  de  un  espesor  variable  de 
3  á  7  m.,  presentando  el  Peden  suhfihrosus,  Tri- 
gonia clavellata  y  Echinobrissus  scutatus. 

b.  Zona  del  Ammonites  complanatus,  cons- 
tituida por  caliza  margosa,  algunas  veces  dolo- 
mítica,  de  color  gris  amarillento  y  de  un  esfiesor 
de  3  á  5  m. 

c.  Banco  coralino  formado  por  calizas  grises 
ahumadas,  algunas  veces  de  estructura  celular 
y  hasta  de  3  m.  de  potencia,  caracterizándose 
paleontológicamente  por  la  Isastrea  helianthoi- 
des,  Montlivaltia  stibdispar  y  sessilis,  2'heconni- 
lia  trichúloma,  Latimoeandra  plicata  y  Tham- 
nastrcea  concinna. 

d.  Zona  del  Opis  símilis ,  margosa  y  tan  sólo 
de  30  centímetros  de  espesor,  comj)letamente  lo- 
calizada, y  en  la  que  se  {¡resentan,  además,  el  yís- 
ta7té  rolundala,  Ceríthium  limeformey  Macrodon 
Icbve.  Las  zonas  a,  b  y  c  se  desarrollan  perfecta- 
mente en  Tonujesberg,  Lindener  Berg,  Monke- 
berg,  cerca  de  Hannóver  Hersum,  Kahleberg, 
Porta  é  Ilsede. 

2  Parte  superior  ó  capas  de  la  Cidaris  flori- 
gemma,  conteniendo  a.út¡méís  Echinobrissus  pía- 
natus,  Terehrátula  bisujfarcinata,  l'hasianella 
striata  y  algún  otro  fósil,  desarrollándose  en  el 
Lindener  Berg,  Monkeberg,  Deister,  Galgem- 
berg  y  otros  puntos.  Comprende  las  tres  zonas 
siguientes: 

e.  Zona  de  la  Ostrca  hastellata,  constituida 
por  dolomía  y  caliza  margosa  dolomítica,  á  las 
que  se  une  una  oolita  muy  deleznable  y  con  una 
potencia  total  variable  entre  3  y  15  m. 

/.  Zona  del  Peden  varians,  eolítica  y  caliza 
compacta  de  6  á  10  m.  de  espesor,  y  caracteriza- 
da paleontológicamente,  ademas  del  citado,  por 
el  Hemicidaris  crenularií,  Ostroea  Roemeri,  Ne^ 
rinea  Visurgis  y  Astarté  Icevis. 

g.  Zona  de  la  Rhinchonella  ¡ñnguis,  com- 
puesta de  dolomía  y  marga  caliza  oolítica  que 
alcanza  en  conjunto  una  potencia  de  25  m.  de 
espesor,  en  la  que  se  presenta  la  Terehrátula 
humeralis,  Nática  hemis^ihoirica,  Exogyra  spii- 
ralis  y  algunos  Ichthyosaurus. 

Debe  citarse  la  correspondencia  señalada  por 
el  geólogo  alemán  Struckmann  entre  las  forma- 
ciones del  jurásico  superior  del  N.  de  Alemania 
y  las  correspondientes  al  Malm  del  N.  de  Fran- 
cia, señalando  como  correspondientes  á  este  sub- 
piso las  zonas  de  Credner  del  Ammonites  corda- 
tus y  com'planatus,  y  las  capas  de  Hersum  del 
geólogo  ven  Seebach.  En  la  Baviera  oriental 
Gumbel  dio  á  conocer  en  1858  la  zona  inferior 
de  este  subpiso,  constituida  por  la  zona  paleon- 
tológica del  Ammonites  transversarius  y  la 
Waldheimia  impressa.  En  las  formaciones  oolí- 
ticas de  Déister.  en  el  Hannóver,  obsérvanseen 
la  base,  según  la  serie  establecida  con  gran  pre- 
cisión por  los  geólogos  Credner  y  Struckmann, 
capas  calovienses  del  Ammonites  macrocéphalus, 
sobre  las  que  descansan  arcillas  con  el  Ammo- 
nites Lctmherti  y  ornatiis,  que  coronan  7,50  me- 
tros de  las  llamadas  capas  de  Hersum,  con  Am- 
monites  cordatus,  A.  arduenensis,  Waldheimia 
impressa  y  Gryphoia  dilatata,  que  pertenecen  á 
la  parte  superior  del  piso  argoviense. 

ARIANTA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  helícidos,  establecido  por  Leacli,  y  que  se 
distingue  de  sus  géneros  afines  por  presentar  los 
siguientes  caracteres:  concha  perforada,  con  el 
ombligo  muy  profundo,  globulosa,  deprimida  y 
delgada;  espira  con  seis  vueltas  convexas  y  bas- 
tante marcadas,  la  última  mucho  mayor  que  las 
anteriores;  abertura  redondeada,  casi  circular  y 
escotada  por  la  penúltima  vuelta  de  la  esjnra; 
peristoma  formando  labio  algo  engrosado;  bor- 
des paralelos;  borde  columelar  ensanchado  cerca 
del  ombligo;  animal  semejante  al  de  todos  los 
Helio' ■,  rádula  con  dientes  numerosos  iguales  y 
dispuestos  en  filas  jiaralelas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Arianla  arbusto- 
rum,  ó  caracol  de  pequeño  tamaño  que  vive  en 
gran  parte  de  Europa  y  se  encuentra  en  las  ra- 
mas de  los  arbustos  y  matas. 

ARIAS  (Antonio  Sandalio  de):  Biog.  Agró- 
nomo y  catedrático  español.  N.  en  Madrid  á  3 
de  septiembre  de  1764.  M.  en  la  misma  villa 
en  1839.  Era  hijo  de  un  militar  que,  después  de 
retirarse  del  servicio,  se  hizo  labrador  en  un 
pueblo  de  Castilla;  se  distinguió  por  su  afición 
á  la  Agricultura,  y  á  la  vez  que  á  la  Filosofía  se 
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deilicú  al  estudio  de  la  Ijotuuica.  Estuvo  encar- 
gado de  los  jardines  de  las  religiosas  de  la  En- 
carnación y  del  llamado  de  la  Priora,  en  Ma- 
drid. En  1808  ingresó  en  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  y  siempre  se  distinguió  como  uno 
de  sus  individuos  más  laboriosos  y  entusiastas. 
Fué  catedrático  del  Jardín  Botánico  de  Madrid, 
inspector  general  de  montes  y  director  general 
de  Estudios.  La  Sociedad  Económica  citada,  re- 
conocida á  sus  servicios,  costeó  la  lápida  del  se- 
pidcro  y  acordó  colocar  su  retrato  en  la  sala  de 
sus  sesiones.  Publicó  Arias  más  de  24  obras  y  fo- 
lletos, todos  de  reconocido  mérito,  siendo  los 
principales  los  siguientes:  tradujo  y  comentó  la 
Agricultura  general  áQ  G.  A.  de  Herrera,  y  escri- 
bió la  Agricultura prácHca;  Alternativas  de  siem- 
bras; Apuntes  sobre  varios  vicios  de  la  Legislación 
con  respecto  á  la  Agricultura;  Cartilla  elemental 
de  Agricultura;  Catálogo  de  las  plantas...  para 
pastos  do  ganados;  Colección  de  disertaciones  so- 
bre varios  puntos  de  Agricultura;  Diario  de  ob- 
servacioneshechascon  los  gusanos  de  seda  blanca 
de  Marsella;  Discurso  sobre  la  formación  de  un 
plan  (le  escuelas  de  Agricultura.  Son  también  de 
notar  sns  Lecciones  de  Agricultura  explicadas  en 
el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  algunos  traba- 
jos sobre  montes,  y  un  proyecto  de  Reglamento 
para  una  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Mon- 
tes. Como  Consejero  de  Agricultura  subscribió 
numerosísimos  informes,  siendo  los  más  nota- 
bles los  que  traían  de  la  introducción  de  los  ca- 
mellos en  España,  sobre  20  variedades  de  arroz 
en  Filipinas,  sobre  escuelas  de  Agricultura  en  los 
bospicios,  etc. 

-Akias  de  Loyola  (Jva's):  Biog.  Cosmó- 
grafo español  del  siglo  xvr.  Su  biografía,  muy 
incompleta,  puede  deducirse  de  varios  memoria- 
les suyos  dirigidos  al  rey,  resultando  de  ellos 
que  era  Doctor,  que  asistía  á  las  juntas  de  cos- 
mógrafos mayores,  que  propuso  un  procedimien- 
to para  calcular  la  longitud  de  un  lugar,  y  que 
no  contento  con  el  i)remio  ofrecido  de  6000  du- 
cados y  2000  de  renta  vitalicia  pedía  10000  de 
renta,  creyendo  que,  ni  aun  dándole  100000,  le 
pagarían  con  exceso.  Fué  su  propuesta  impug- 
nada por  .lerónimo  de  Ayauz,  otorgándole,  sin 
embargo,  el  Consejo  de  Indias  1000  ducados 
como  ayuda  de  costa.  Su  obra  j)rincipal  se  titu- 
la Tratado  del  modo  de  hallar  la  longitud  y  la 
aguja  fija,  conservándose  el  manuscrito  en  el 
Dupósito  Hidrográfico  de  Madrid;  pero  escribió 
además  acerca  del  Estrecbo  de  Magallanes  y  el 
de  Le  Maire.  Como  dato  de  su  psicología  citan 
sus  biógrafos  una  excesiva  [iresunción,  que  le 
llevaba  á  decir  en  sus  escritos  al  rey  «que  en 
materias  de  Náutica  y  Cosmografía  excedía  en 
mérito  al  más  eminente  bombre  de  Furopa, »  y 
l)rotestaba  de  que  teniendo  su  consejo  so  trata- 
ra del  i>roblema  de  la  longitud  con  el  sabio  por- 
tugués, contemporáneo  suyo,  Luis  de  Fonseca 
Coutiño. 

-  AuiAs  DK  Peñafirl  (Damián)  Biog,  Ac- 
tor es])añol.  Ignoiamos  el  lugar  y  la  fecha  de  su 
nacimiento.  M.  en  Arcos  de  la  Frontera  (Cádiz) 
en  1643.  En  la  loa  con  que  emi^czaron  á  repre- 
sentar en  Madrid  los  comediantes  Rueda  y  As- 
can  io,  le  retrata  María  de  Ilcredia  diciendo: 

Que  en  ocu])ando  el  teatro 
Arias,  com¡)añero  nuestro, 


Se  desclavaban  las  tablas, 
S(í  desquiciaban  los  techos, 
Gemían  todos  los  bancos, 
Crujían  los  aposentos, 
Y  el  cobrador  no  i)nd(a 
Abarcar  tanto  dinero. 

Do  esto  modo  le  ensalza  Luis  do  Bcnaventc  en 
sus  famosos  cntremcsrs.  Un  crítico  dice,  hablan- 
do de  la  comedia  La  Tercera  Orden  de  San 
Francisco,  comimesta  por  Lope  do  Vega  y  Mon- 
talbán,  en  algunas  oinntas  lioras,  jmra  que  la 
representase  la  dicstrísinia  compañía  de  Roque 
de  Figueroa,  que  se  hallaba  sin  obras  qHO  ejecu- 
tar, (|ue  Arias  7r^)r¿Sí'7i/(5  la  figura  del  xantocon 
la  mayor  verdad  <jitc  jamás  se  había  visto.  Si  he- 
mos de  creer  á  uno  de  sus  mejores  biógrafos, 
«Arias  do  Pcñafiel  tenia  una  voz  clara  y  argen- 
tina, una  memoria  tenaz  y  una  acción  tan  ox- 
¡irosivii  y  animada,  (pío  cu  cada  movindcnto  de 
a  lcng\ia  purecía  anidaban  las  gracias,  y  en  ca- 
da acción  do  sus  manos  residía  Apolo. «  Los  es- 
critores de  su  tiempo  convienen  en  (juc  los  más 
afamados  oradores  de  la  corto  concurrían  con 


frecuencia  á  oirle  para  aprender  ú  hablar  y  á 
accionar  con  perfección.  A  pesar  de  tanta  gloria 
Arias  de  Peñafiel  no  era  dichoso,  y  aun  jiarece 
que  trató  de  abandonar  el  mundo  y  encerrarse 
en  un  claustro.  No  pudo  realizar  semejante  pen- 
samiento, y  volvió  al  teatro.  Recibido  cofrade  de 
la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Nove- 
na, en  unión  de  su  mujer,  Luisa  de  Reinóse,  y 
de  sus  dos  hijas,  en  1631,  falleció  en  Arcos,  cu- 
yo duque  ordenó,  que  por  tarda  insigne,  se  en- 
terrase á  Arias  de  Peñafiel  en  su  capilla  parti- 
cular. 

ARIBALO:  m.  Arqueol.  Vaso  griego  de  base 
ancha  y  cuello  estrecho,  por  lo  que  Atenao  le 
compara  con  una  bolsa  cerrada;  figura  entre  los 
utensilios  de  baño  por  haber  servido  para  conser- 
var perfumes.  En  las  colecciones  de  vasos  de  ba- 
rro pintados  abunda  el  aríicr/o.  Es  siempre  un 
frasco  pequeño,  de  pocos  centímetros  (unos  6  á 
10).  Los  más  bonitos  son  los  de  estilo  corintio 
(del  siglo  VI  a.  de  J.  C.)  en  forma  de  ampolla, 
esto  es,  esférico  sin  pie,  achatado,  ó  de  pera  (en 
este  caso  suele  llamarse  bombillos)  y  con  rebor- 
de ancho  y  redondo  en  la  boca,  cuello  muy  cor- 
to y  ligera  asa;  están  decorados  con  figuras  de 
animales  ó  de  guerreros.  Nuestro  Museo  Ar- 
queológico Nacional  posee  algunos  ejemplares 
procedentes  de  Grecia,  En  Ampurias,  en  sepul- 
turas, se  han  encontrado  ejemplares  también, 
que  pueden  verse  en  el  Museo  de  Gerona. 

ARIB  BEN  SAID  EL  KATEB:  Biog.  Sabio  mu- 
zárabe español  del  siglo  xi,  que  es  también  co- 
nocido conel  nombre  de  Arib,  hijo  de  Zeid,  el 
Obispo,  según  figura  en  una  antigua  traducción 
latina  del  libro  que  le  ha  dado  fama.  Fué  autor 
de  un  notable  y  curioso  calendario,  vulgarmente 
conocido  con  el  nombre  de  Calendario  de  Córdo- 
ba, y  cuyo  verdadero  nombre  y  título  en  árabe 
es  el  de  Kilab  el  Amia:  contiene  este  libro,  ade- 
más de  la  ])arte  meteorológica,  muchas  observa- 
ciones médicas  y  consejos  y  prácticas  de  Agri- 
cultura, y  se  extendió  bastante,  porque,  siendo 
muzárabe  su  autor,  consigna  en  él  todas  las  fe- 
chas y  fiestas  del  almanaque  cristiano. 

ARICIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  lacla- 
se de  los  gasteróiioilos,  orden  de  los  ))rosobran- 
quios,  familia  de  los  cipreidos,  establecido  por 
Gray,  y  que  se  distingue  de  sus  géneros  afines 
por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  concha 
oblongo-oval,  sólida,  aporcelanada,  muy  brillan- 
te, gibosa  por  encima,  muy  aplanada  por  deba- 
jo y  gruesa  y  ensanchada  en  los  lados: espina 
corta;  abci  tura  estrecha,  recta,  dentada  en  los 
dos  bordes  y  levantada  en  ambos  extremos;  bor- 
de interno  ancho,  calloso ,  dentado,  saliente, 
aplanado,  velloso  y  con  dientes  más  pequeños; 
animal  igual  al  de  las  verdaderas  Cypra-a.  Com- 
prende este  género  un  buen  número  de  esjiecics, 
profíias  todas  de  los  mares  tropicales,  como  las 
Aricia  hirtrio  Linneo ,  A.  Scolli  Broderip, 
A.  mus  Linneo  y  A  sulcideníatu  Gray. 

ARIENSE:  adj.  Geol,  Llámase  así  li  un  piso 
comprendido  en  el  pisoriniano,  que  forma  parte 
del  terreno  devónico  en  la  era  ¡irimaria  (i  jialeo- 
zoica,  y  que  se  halla  limitado  estratigriificamen- 
to  por  los  estratos  del  subpiso  tannusiense,  so- 
bre los  cuales  descansa,  y  las  capas  llamadas  de 
Burnot,  y  en  general  las  que  forman  la  parte 
8U))crior  del  piso  róñense. 

Esto  sub])iso  fué  creado  ]>or  el  geólogo  belga 
Dumont  paralas  lormaciones  de  la  región  anle- 
nesa  entro  Francia  y  Bélgica,  quo  so  desarrollan 
especialmente  en  el  valle  del  río  Mpuse  y  que 
constit)i3'en  la  llamada  arenisca  d«  A'ireux,  ¡lor 
aflorar  en  capas  casi  verticales  en  las  cercanías 
de  esta  ]>oblacion,  y  que  han  sido  señaladas  jios- 
teriormonte  por  Gossdet  con  el  número  7  en  el 
corte  del  valle  del  Mcuso,  que  corresponde  á  las 
forniacione.  rononses.  El  espesor  del  subpiso  es 
aproximadamente  do  350  metros,  formados  en 
su  totalidad  por  areniscas  do  color  negro  y  que 
cubren  á  las  llamadas  capas  de  grauwacka  de 
Montigny,  aunc|ue  en  las  cercanías  de  \'ircux,  y 
ú  consecuencia  do  una  ])otonte  falla,  a]mrccen 
invertidas  sobre  las  pizarras  y  pudingas  de  Bur- 
not. 

En  1.1  propia  región  riniana  conóccnso  desde 
antiguo  las  llamadas  c.tjmis  arimscs  en  el  territo- 
rio do  Eifel,  donde,  .según  los  trabajos  de  Do- 
clion,  comiiletudos  posteriormente  por  lva3"ser, 
forma  la  ca]ia  número  2,  de  las  ucho  en  (pie  so 
divido  todo  el  devónico  de  la  región,  y  se  liallan 
constituidas  por  pizarras  y  grauwackas  muy  fo- 


j  silíferas,  conteniendo  numerosas  pleurotomarias, 
murchisonias  y  núculas,  pterineas  y  otros  géne- 
ros, pero  caracterizándose  especialmente  por  el 
Spirifer  paradoxus  y  S.  speciosus. 

En  Francia  las  regiones  en  donde  mejor  está 
representado  el  piso  árlense  son  la  Xormandía 
y  la  Armoricana,  donde  especialmente  se  des- 
arrollan las  capas  inferiores  del  sistema  devóni- 
co. En  todas  estas  regiones  está  constituido  el 
piso  por  abundantes  formaciones  de  caliza,  que 
en  Xormandía  es  negra,  mezclada  con  pizarras 
de  igual  color  y  de  olores  fétidos,  que  se  desarro- 
llan especialmente  en  Nehou;  en  el  departamen- 
to del  Sarthe  abundan  estas  micas  calizas,  espe- 
¡  cialmente  en  Brulón  y  Viré,  y  en  los  de  Mayen- 
ne  é  Ille-et-Vilaine  se  repiten  las  calizas  mez- 
cladas con  pizarras,  especialmente  en  Ize  y  Ba- 
conniere.  Las  calizas  se  presentan  generalmente 
en  formas  lenticulares  más  ó  menos  considerables 
entre  los  macizos  de  pizarras  y  grauwackas,  de 
las  que  se  distinguen  por  su  abundancia  de  fósi- 
les, como  son  el  Jlomalonolus  Gervillei,  Gry 
phmus  Michetini,  Bronteus  Gervillei,  I'hacops  I'o- 
tieri,  Le¡)erditia  Británncia,  Bhynchonclla  sub- 
Wilsoni,  Athyris  Giurangeri,  A.  undata,  Spi- 
rifer Roíisseani,  S.  Icevicosta,  Bentdmeriis  afiinis, 
P.  inornatus,  Orthis  Trigeri,  Mega7iUris  Archia- 
ci,  Leptoena  Murchisoni,  Naticopsis  Bigsbyi,  Ten- 
taculites,  Favositcs  pundata,  etc. 

Una  particularidad  que  es  de  señalar  en  la 
constitución  de  estas  calizas  es  que  aparecen  co- 
mo constituyendo  dos  diversos  grupos,  como  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  el  departamento  del  Mayen- 
ne;  hállase  situado  el  uno  en  la  ribera  izquierda 
y  se  une  á  las  calizas  de  Viré  y  Brulón,  y  el  otro, 
de  la  orilla  derecha,  contiene  exactamente  la  fau- 
na de  las  calizas  de  Nehou,  caracterizadas  espe- 
cialmente por  el  Athyris  vndata.  Es  probable 
que  loK  dos  grujxjs  de  calizas  representen  hori- 
zontes distintos  aunque  bastante  análogos  entre 
sí,  según  la  opinión  de  Q'^hlert. 

En  Bretaña  el  árlense  está  representado,  se- 
gún los  estudios  de  Barréis,  por  la  capa  inter- 
media de  las  grauwackas  de  Faou,  ó  sea  la  caliza 
que  constituye  la  rada  de  Brest,  }'  que  en  reali- 
dad está  constituida  jior  formaciones  lenticulares 
de  dimensiones  extraordinariamente  variables, 
de  caliza,  distribuidas  entre  las  pizarras,  y  así 
pueden  observarse  desde  simples  nodulos  de  i>e- 
qucño  tamaño  hasta  colinas  enteras.  En  su  fau- 
na se  encuentran  la  mayoría  de  las  especies  de 
las  calizas  de  Nehou,  sindo  las  más  característi- 
cas el  Spirifer  Icevicosta,  Athyris  concéntrica, 
A.  Mndata,  Bhynchonclla  iirOnica,  Orthis  siria- 
tula,  Favositcs  jiolymorpha,  Aulopora  scrjteiis, 
etc. 

El  subpiso  árlense  hállase  representado  en  In- 
glaterra dentro  de  las  formaciones  llamadas  de 
oíd  red,  y  siguiemlo  los  estudios  del  notable  geó- 
logo Geikie  determinaremos  los  jirincijialoj»  pun- 
tos en  que  se  presenta.  Kn  jirinier  término  debe 
citarse  la  parte  ¡-uperior  de  las  llamadas  ca]>as 
de  transición,  tiue  está  constituida  por  64  ni.  de 
margas  rojas  y  abigarradas  y  de  areniscas  en 
-placas,  caracterizadas  por  restos  de  Bícraspis  y 
L'mgula  córnea.  En  Escocia  el  subpiso  puede 
considerarse  re)iresentado  por  los  conglomerados 
y  las  areniscas  de  la  ba.se,  si  bien  la  capa  señala- 
da con  el  número  1  ])or  Geikie,  y  constituida  por 
I.*)  ni.  de  un  conglomerado  de  elementos  bastan- 
te gruesos,  es  probable  (brme  |>arte  del  sulpiso 
tuediense;  sobre  ella  se  halla  colocada  una  ai-c- 
ñisca  de  color  de  chocolate  mezclada  con  j-iza- 
rras,  en  las  quo  se  ])roscntan  re.slos  de  I'tcrygo- 
tus,  y  tenientio  en  conjunto  unos  140  m.  de  po- 
tencia ;el  otro  conglomerado  es  biechiforme,  tiene 
100  m,  de  es]>esor,  y  es  el  quo  con  más  seguridad 
pueilc  atribuirse  á  este  piso. 

Al  S.  fie  Granipiáns  jnicde  decirse  que  reprc- 
Rentan  el  árlense  las  dos  capas  que  forman  el 
tramo  inferior,  y  que  son:  en  la  base,  areniscas 
grises  que  se  utilizan  ¡vira  el  enlosado  ile  las  po- 
blaciones, y  á  las  que  so  unen  piz.nrras  rojas  y 
grises,  con  restos  de  /Yrrii<;'i.<,  Cf}'haln,<tpis,  Píe- 
i-ygolus  (inií/irus  y  Tarlrn  di-<:ri)iicns,  y  en  la  ]>arte 
RU]>erior  nn  conglomerado  de  bastante  )>otcncia. 
El  ariense  hállase  bsstante  desarrollado  en  el 
Devonshire  meridional,  donde  todo  el  sistema 
devónico  alcanza  una  enorme  potencia,  I^a  re- 
presentación del  snlipiso,  qtie  casi  so  confunde 
con  la  de  todo  el  piso  renense,  la  llevan  las  lla- 
madas ca|>aH  de  Linton,  *|ue  son  dos;  la  de  la 
base  está  formada  jxir  pitarras  clorftieas  y  piza- 
rras arcillosas  llamadas  de  Look,  y  conteniendo 
restos  de  I'Uraspis  connibicus,  Orthis  hrlicosta  y 


rieurodídyum  problemúHcum;  hay  otraR  piza- 
rras arcillosas  que  se  desarrollan  especialmente 
cerca  de  Torquay,  en  las  que  se  encuentran  abun- 
dan tes  Iloinalonotus. 

En  España  tiene,  sin  duda  alguna,  represen- 
tación el  s'.ibpiso  ariense  en  las  formaciones  de- 
V(')nicas  de  Asturias,  donde  según  el  geólogo 
francés  Barrois  se  halla  representado  el  fiiso  re- 
nense  jior  foiniacionos  análogas  á  las  de  Breta- 
ña, en  Francia,  y  en  los  llecherches  surles  Astu- 
rus  et  la  Galice,  publicados  en  1882,  puede 
verse  que  de  las  ocho  capas  en  que  divide  este 
geólogo  los  1000  ni.  de  potencia  (]ue  presentan 
las  formaciones  devónicas  en  Asturias  y  üalicia 
pueden  referirse  al  subpiso  ariense  las  señaladas 
con  los  números  3  y  4,  que  están  constituidas  por 
calizas  con  una  potencia  total  de  300  m.,  de  los 
cuales  corresponden  unos  200  á  las  llamadas  ca- 
lizas de  Ferrones,  caracterizadas  por  varias  es- 
pecies de  Spirígera,  y  sobre  los  cuales  están  co- 
locadas las  llamadas  de  Arnau,  con  100  m.  de 
potencia  y  que  se  distinguen  por  la  abundancia 
de  la  especie  cuUrijiigatus. 

En  la  provincia  de  León,  especialmente  en  la 
mismo  localidad  antes  citada  de  Ferrones,  lin- 
dando con  Asturias,  dio  á  conocer  el  geólogo 
Verneuil,  en  sus  publicaciones  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  una  zona  de  calizas  con 
areniscas  y  pizarras  intercaladas,  que  contienen 
casi  exactamente  la  fauna  ariense  señalada  en 
Nehou  y  otras  localidades  francesas,  cuj'as  prin- 
cipales formas  son:  Phacops  latifróns,  ürypha'u.s 
callitelcs,  Athyris  concéntrica,  A.  Ferronensis, 
A.  Ezquerrai,  Pentámerus  galeahis,  P.  globus, 
Cyrtina  heteroclita  y  Orthis  Gervillei.  En  gene- 
ral hállase  perfectamente  demostrado  que  el  mar 
devónico  del  N.  de  España  se  hallaba  en  libre 
comunicación  con  el  de  la  Europa  septentrio- 
nal. 

ARIETITES:  m.  Palcont.  Género  perteneciente  á 
la  familia  de  los  arietítidos,  suborden  de  los  tra- 
quiostráceos,  orden  delosammonites,  clase  de  los 
cel'alópodos  y  tipo  délos  moluscos.  Presenta  este 
género  la  concha  aplastada  con  el  ombligo  pro- 
fundo, adornada  de  costillas  radiantes,  con  el 
lado  extremo  aquillado  y  presentando  un  surco 
á  cada  lado  de  la  quilla:  la  abertura  aparece  es- 
cotada de  manera  que  présenla  un  lado  externo 
y  un  prolongamiento  agudo.  La  cámara  donde 
vivía  el  animal  tenía  una  longitud  bastante  gran- 
de con  relación  al  grupo,  pues  tiene  una  vuelta, 
ó  más  comúnmente  una  vuelta  y  cuarto.  Dis- 
tingüese especialmente  el  género  Arütites  por 
tener  una  concha  de  forma  discoidal  en  la  que 
se  presentan  como  adornos  costillas  espinosas 
simples  y  rectas  en  los  bordes,  y  generalmente 
angulosas  y  dirigidas  hacia  atrás  en  el  lado  ex- 
terno. La  abertura  en  las  formas  más  típicas 
tiene  el  borde  simple  y  recto  en  los  lados,  pro- 
longado en  el  lado  externo  por  un  largo  apéndi- 
ce que  no  está  encorvado  hacia  atrás.  El  aplico 
de  esta  concha,  que  suele  hallarse  unido  á  ella, 
es  córneo  y  de  una  sola  pieza. 

Este  género  hadado  nombre  á  una  familia  que 
tiene  grandes  analogías  con  los  Balalonites  tria- 
sicos,  lo  que  hace  suponer  que  proceden  de  éstos, 
salvo  la  excepción  de  tener  los  Balaionites  más 
corta  la  cámara  de  la  habitación;  también  pre- 
sentan por  la  forma  de  los  lóbulos  grandes  ana- 
logías con  los  Amalthus  del  lías,  lo  que  hace 
sospechar  un  origen  común  de  los  dos  grupos, 
que  no  puede  buscarse  naturalmente  más  que  en 
otro  grupo  filogénico  y  geológicamente  anterior, 
como  es  el  Tr achy ostra ca. 

El  género  Arietiles  fué  creado  por  el  natura- 
lista Waagen,  y  ha  recibido  otros  varios  nom- 
bres que  complican  su  reconocimiento,  pues  fué 
llamado  Arnióceras  por  Hyat,  y  aun  tan  sólo 
Ammonites  por  el  malacólogo  P.  Físcher.  Las  di- 
versas especies  se  presentan  en  los  terrenos  jurá- 
sicos, pero  más  especialmente  en  el  llamado  liá- 
sico,  siendo  una  de  las  abundantes  el  Arietites 
ceras  Gieb.  Como  subgéneros  suyos  se  han  des- 
crito algunas  formas  que  son  muy  análogas  á  las 
típicas,  y  entre  las  cuales  merecen  citarse  el  lla- 
mado Calóceras  por  Hyat,  y  el  Lillia  de  Bayle. 

ARILOIDE:  m.  Pot.  Nombre  con  que  se  desig- 
na en  Botánica  un  órgano  que  presentan  ciertas 
semillas,  constituido  por  una  cubierta  más  ó 
menos  completa  y  generalmente  carnosa,  que  se 
aplica  directamente  ala  almendra,  estando  si- 
tuada entre  ésta  y  las  cubiertas  seminales.  Este 
órgano  se  asemeja  en  todo  al  arilo,  y  de  aquí  su 
nombre;  pero  se  distingue  por  el  origen,   pues 
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mientras  éste  es  formado  por  una  masa  carnosa 
nacida  del  hilo,  el  ariloide  se  inicia  en  los  bor- 
des del  micropilo,  y  tiene  por  tanto  igual  origen 
que  la  carúncula.  Entre  las  semillas  que  pueden 
citarse  como  ejemplos  de  ariloides,  figuran  la 
del  bonetero  ( Evúnimus  eiiropceus)  y  la  de  la 
nuez  moscada  ( Myrislica  fragrans). 

ARIÑO  Y  SANCHO  (ToMÁs):  Biog.  Célebre 
matemático  español.  N.  en  Camarillas  (Teruel) 
á  2  de  febrero  de  1827.  M.  en  Madrid  en  1883. 
Cursó  con  gran  aprovechamiento  las  carreras  de 
Ciencias  exactas  y  de  Leyes,  alcanzando  el  gra- 
do de  Doctor  en  ambas  después  de  haberobteiii- 
do  notas  de  sobresaliente  en  todas  las  aiignatu- 
ras.  Fué  sustituto,  mientras  estudiaba  Leyes,  de 
todas  las  cátedras  de  segunda  enseñanza,  y  es- 
pecialmente de  las  correspondientes  á  la  sección 
de  Ciencias.  En  1852  obtuvo,  por  oposición,  la 
primera  vez  que  acudió  á  ellas,  una  cátedra  del 
Instituto  de  Vergara,  que  permutó  luego  jior 
una  ayudantía  en  la  Escuela  Industrial  de  Va- 
lencia. Poco  tiempo  después,  también  por  oposi- 
ción, ingresó  en  el  Observatorio  Astronómico  de 
Madrid,  siendo  comisionado  por  éste  para  hact  r 
en  el  Moncayo  la  observación  del  eclipse  de  Sol 
de  1862.  En  nuevas  oposiciones  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Matemáticas  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia, y  de  ella,  por  ascenso,  fué  trasladado  en 
1872  á  la  de  Mecánica  racional  de  la  Universi- 
dad de  Madrid.  Fué  inspector  universitario  en 
ambos  centros  por  elección  unánime  de  los  claus- 
tros de  profesores,  y  diputado  por  el  distiito  de 
Moutalván  (Teruel),  estando  como  político  afi- 
liado siempre  al  partido  que  capitaneó  D.  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla,  continuando  en  la  rei)resen- 
tación  del  distrito  su  hijo,  si  bien  dentro  del 
partido  fusionista.  De  sus  obras,  excelentes  to- 
das, y  muchas  de  ellas  declaradas  textos  oficia- 
les por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública,  cita- 
remos únicamente  el  Tratado  de  Mecánica  ra- 
cional, seguramente  el  mejor  libro  de  esta  cien- 
cia escrito  en  español;  y  el  Manual  de  J\Iccánica 
popular,  obra  muy  recomendable  de  vulgariza- 
ción. D.  Tomás  Arifio  colaboró  en  gran  número 
de  periódicos  y  revistas  científicas. 

ARIONELO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  couocefálidos,  orden  de  los  trilobites,  cla- 
se de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos. 
Pertenece  este  género  al  grupo  de  los  trilobites 
que  presentan  la  cabeza  y  el  pigidio  diferente- 
mente conformados,  y  dentro  de  éstos  á  los  de 
la  serie  que  tienen  las  pleuras  con  surcos;  carac- 
terízase particularmente  por  presentar  la  ca- 
beza de  tamaño  bastante  giande  y  de  forma 
parabólica,  con  la  glabela  que  tiene  tan  sólo  co- 
mo adornos  tres  surcos  laterales,  pero  presen- 
tando una  salida  bastante  fuerte;  los  ojos  sonde 
bastante  tamaño  y  de  una  curvatura  muy  pro- 
nunciada; el  tórax  está  constituido  por  16  seg- 
mentos, al  menos  en  los  individuos  adultos,  y 
el  pigidio  es  pequeño  y  está  formado  por  tres 
segmentos  completamente  soldados  entre  sí;  los 
anillos  del  tórax  son  gruesos  y  bastante  promi- 
nentes, por  lo  cual  resultan  las  facetas  de  las 
pleuras  muy  marcadas;  probablemente  debido  á 
la  constitución  de  sus  diversos  segmentos  y  par- 
tes, este  trilobite  debía  gozar  de  la  facultad  de 
arrollarse  de  un  modo  análogo  al  que  jiresentan 
las  cochinillas  de  la  humedad. 

El  género  Arionelhis  débese  al  geólogo  Ba- 
rrande,  y  está  representado  hasta  hoy  por  una 
sola  especie,  la  Ceticé]thaliis,  que  procede  de  las 
caj)as  primordiales  del  terreno  sikírico  de  Bohe- 
mia. 

ARIONIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  delfínidos,  suborden  de  los  denticetes,  orden 
de  los  cetáceos,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de 
los  vertebrados.  Este  género  de  delfines  fósiles 
tenía  las  mandíbulas  armadas  por  dientes  &i,n- 
ples  de  forma  cónica,  y  todos  ellos  de  aspecto 
bastante  parecido  entre  sí.  En  realidad  no  pue- 
den precisarse  con  bastante  exactitud  los  carac- 
teres particulares  de  esta  forma,  pues  se  ha  cons- 
tituido sobre  restos  bastante  incompletos,  que 
han  sido  encontrados,  y  descritos  por  Méver,  en 
las  formaciones  de  la  molasa  de  Baltringen,  de 
donde  proceden  los  que  han  dado  origen  á  la 
especie  Scrratus. 

ARiSTEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Iridáceas.  Son  plan- 
tas herbáceas,  con  raíz  tuberosa,  generalmente 
leñosa,  propias  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
que  tienen  las  hojas  ensiformes  y  equitantea;  los 


APJS 


207 


tallos  erguidos  y  generalmente  ramificados;  las 
espatas  íasciculadas,  compuestas  de  dos  hojue- 
las cscariosas  ó  rara  vez  herbácea.s,  y  el  perigo- 
nio  generalmente  retorcido  en  espiral  y  persis- 
sistente,  supero,  jietaloideo,  partido  en  seis  la- 
cinias muy  patentes  iguales,  ó  las  interiores  ma- 
yores; estambres  insertos  en  el  perigonio,  ergui- 
do.s,  casi  laterales,  incluidos,  con  los  filamentos 
aleznados,  y  las  antera.s  oblongas  y  fijas  por  su 
ba.se;  ovario  infero,  obtusamente  trígono,  trilo- 
cular,  con  los  óvulos  en  m'mero  variable,  aná- 
trópos,  casi  horizontales,  insertos  en  una  sola  se- 
rie en  los  ángiilos  centrales  de  las  celdas;  estilo 
erguido  ó  casi  mazudo,  con  tres  estigmas  acabe- 
zuelados  ó  ensanchados  formando  una  concavi- 
dad ;  el  fruto  es  una  cápsula  membranácea,  oblon- 
gopri.smática,  trilocular  y  que  se  abre  en  tres 
valvas  con  dehiscencia  loculicida;  dos  ó  más 
semillas  comprimidas  y  horizontales  en  cada 
celda. 

Sus  especies  más  importantes  son  la  Arisiea 
cyanea  Sol.,  que  tiene  las  flores  de  un  hermoso 
color  azul,  formando  una  panoja  terminal,  y  flo- 
rece en  julio;  y  la  Arisfea  capitata  Ker.,  cuyas 
flores  de  color  azul  pálido  y  forman  un  racimo  de 
un  metro  de  longitud.  Ambas  se  multiplican  por 
semillas  y  por  esquejes. 

ARISTENETES:  Biog.  Escritor  griego.  N.  en 
Kicea  en  300.  M.  en  el  terremoto  de  Nicomedia 
en  358.  Se  le  considera  autor  de  dos  libros  de 
Cartas  eróticas  ó  amorosas,  impresas  por  primera 
vez  en  Amberes  en  1566.  Dichas  cartas  son  pre- 
ciosas, á  cau-a  de  su  antigüedad  y  de  los  detalles 
interesantes  que  suministran  sobre  las  costum- 
bres de  la  antigua  Grecia. 

ARISTIPO:  Biog.  Tirano  de  Argos.  Era  tan 
desconfiado,  á  la  par  que  cruel,  que  pasaba  las 
noches  en  una  habitación  á  la  que  subía  por  una 
escalera  que  se  quitaba  en  el  momento  de  utili- 
zarla. Arato  de  Sicione  formó  el  proyecto  de 
librar  á  Argos;  la  primera  vez  fracasó  su  intento 
y  fué  vencido  por  Aristipo;  pero  en  un  segundo 
encuentro  le  batió  y  quitó  la  vida  (242  antes  de 
Jesucristo). 

ARiSTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleóiiteros,  sección  de  los  pentáme- 
ros,  familia  de  los  carábidos,  establecido  por 
Ziégler,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  ca- 
racteres: escotadura  del  mentón  con  su  diente 
medio  muy  obtuso  ó  truncado,  llegando  casi 
hasta  la  altura  de  los  lóbulos  laterales,  que  son 
también  muy  obtusos;  cabeza  grande,  abomba- 
da, poco  estrechada  por  detrás  é  incluida  en  el 
protórax;  éste  escotado  ó  casi  trilobado  por  de- 
lante, con  sus  ángulos  anteriores  muy  agudos  y 
avanzando  hasta  cerca  de  los  ojos,  de  modo  que 
encajan  en  la  cabeza,  y  posteriormente  más  es- 
trecho y  truncado;  élitros  rectangulares,  redon- 
deados por  detrás  y  estriadopunteados;  alas  jioco 
desarrolladas;  patas  medianas,  con  los  fémures 
cortos  y  algo  gruesos,  las  tibias  largas  y  espino- 
sas y  los  tarsos  de  cinco  artejos.  El  género  Aris- 
tus  es  notable  por  el  tamaño  extraordinario  de 
su  cabeza,  mayor  que  el  protórax,  y  armada  de 
fuertes  mandíbulas.  Comprende  este  género  un 
mediano  número  de  especies,  propias  de  la  Euro- 
pa meridional  y  Isorte  de  África  en  su  mayoría 
y  todas  ellas  de  mediano  tamaño.  La  más  común 
es  el  Aristus  02?herocé¡ihalus,  que  mide  unos  O 
milímetros  y  es  el  de  menor  tamaño;  es  de  color 
pardo-obscuro  brillante,  de  cuerjio^poco  ancho, 
con  los  élitros  finamente  punteados  y  estriados, 
y  con  los  ángulos  anteriores  del  coselete  poco 
salientes.  Como  todas  las  especies  de  este  género, 
vive  en  los  sitios  arenosos. 

ARISTOL:  m.  Terap.  Nombre  dado  á  una 
combinación,  bastante  usada  modernamente  por 
los  médicos,  de  yodo  y  timol.  Podría  llamársela 
también  yodotimol  ó  timol  Iriyodado,  pero  se  ha 
preferido  el  nombre  de  arístol  para  evitar  con- 
fusiones. 

Según  nota  presentada  hace  pocos  meses  á  In 
Sociedad  de  Biología  de  París  por  el  Dr.  Four- 
niux,  el  aristol  se  obtiene  tratando  una  disolu- 
ción de  yodo  en  yoduro  de  potasio  por  una  diso- 
lución alcalina  de  timol.  Por  nniy  sencilla  que 
parezca  esta  preparación  es  muy  delicada,  é  im- 
porta seguir  con  toda  exactitud  las  fórmulas  si- 
guientes, que  da  Bardet  en  su  Formulaire  des 
nouvcoAix  remedes,  ]iara  obtener  un  buen  pro- 
ducto, siempre  idéntico  á  sí  mismo. 

A)  Sohtción  yodoyoduradn  al  ^f^:  Yodo  su- 
blimado 60  gramos;  yodo  de  potasio  SO;  agua 
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destilada,  C.  S.,  para  obtener  300  c.  c.  de  solu- 
ción. 

B)  Solución  alcalina  de  timol  al  ^20=  Timol 
15  gramos;  hidrato  de  sosa  15;  agua  destilada 
C.  S.,  para  obtener  300  c.  c.  de  solución. 

Resultan,  pues,  dos  disoluciones,  A  y  B,  que 
basta  mezclar  en  volúmenes  iguales.  Para  esto 
se  vierte  por  porciones  la  disolución  yodoyodu- 
rada,  agitando  bien  y  operando  á  una  tempera- 
tura de  15  á  20°  C.  Él  precipitado  voluminoso, 
Je  color  rojo  panlo-obscuro,  que  se  lorma  inme- 
diatamente, es  el  aristol,  que  debe  lavarse  con- 
venientemente con  agua  fría,  recogiéndolo  lue- 
go. Contiene  46,01  por  100  ile  yodo,  y  se  des- 
compone i)oco  á  poco  por  el  calor  y  la  luz.  Es 
insoluble  en  el  agua,  la  glicerina,  poco  soluble 
en  el  éter,  el  cloroformo,  la  bencina,  los  aceites 
grasos  y  la  vaselina  líquida.  El  aristol  es  un 
producto  nniy  activo. 

Se  emplea  en  Terapéutica  de  la  misma  manera 
que  el  yodoformo:  su  uso  más  corriente  es  en 
polvo,  para  inflamaciones  ó  para  esiiolvorear  las 
heridas  atónicas.  Se  mezcla  muy  bien  con  la  va- 
selina y  el  colodión,  pudiendo  prepararse  asi- 
mismo lápices  ó  supositorios  medicinales  á  base 
de  aristol. 

He  aquí  algunas  fórmulas  que  publica  Bardet 
(loe.  cil.J: 

Linimento  (Vinay):  Aceite  pesado  de  petróleo 
6  vaselina  líquida  cinco  partes;  aristol  0,5  á  una 
parte. 

Imjección  hipodérmica  (Eischoff).  Aceite  de 
almendras  dulces  10  ¡¡artes;  aristol  una. 

Supositorios.  -Manteca  de  cacao  O.  S.;  aris- 
tol 0,5  á  un  gramo. 

El  aristol  no  es  tóxico.  Quinquaud  lo  ha  po- 
dido inyectar  impunemente  en  los  animales,  en 
inyecciones  oleosas,  á  la  dosis  de  2,50  gramos 
por  kilogramo  de  peso  total.  Introducido  en  el 
organismo  parece  que  es  eliminado  en  parte 
por  las  orinas,  en  estado  de  yoduro  alcalino  y 
de  timol;  pero  según  Eischoff  no  es  absorbido,  y 
no  se  encuentra  en  las  orinas  ni  en  la  saliva: 
hay  (juien  duda  que  esta  afirmación  sea  exacta. 

Siendo  el  aristol  un  compuesto  de  yodo  y  de 
timol,  obra  por  lo  menos  con  tanta  energía 
como  el  yodoformo,  y  quizás  de  un  modo  más 
favorable.  Por  otra  parte  es  superior  á  él,  porque 
es  menos  tóxico  y  carece  del  olor  desagradable 
del  yodoformo. 

Tiene  el  aristol  todas  las  aplicaciones  del  yo- 
doformo; se  emplea  con  el  mayor  éxito  en  el 
tratamiento  de  las  afecciones  do  la  conjuntiva, 
en  las  úlceras  fungosas  y  varicosas,  en  las  sifilí- 
ticas, en  la  blenorragia,  en  las  afecciones  uteri- 
nas ó  vaginales,  en  una  palabra,  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  hay  que  producir  un  efecto  á  la 
vez  antiséptico  y  excitante. 

ARISTOXENES:  Biog.  Filósofo  y  músico  grie- 
go, N.  en  T:irento.  Floreció  hacia  el  año  350  an- 
tes de  .T.  V.  V\\¿  uno  de  los  más  célebres  discí- 
pulos de  Aristóteles.  Dícese  (pie,  irritado  contra 
su  maestro  pnripie  al  morir  jirefirió  á  Teofrasto 
para  que  le  sucediese, se  vengó  profiriendo  y  di- 
vulgando las  más  vergonzosas  calumnias  contra 
la  memoria  de  este  grande  hombre,  así  como 
contra  las  de  Sócrates  y  Platón.  Suidas  ¡¡retcn- 
de  que  Aristoxencs  había  conijiuesto  453  obras; 
solamente  se  conservan  de  él  sus  Klcviados  ar- 
mónicos, en  tres  libros,  tratado  de  Música  el 
más  antiguo  conocido,  y  un  fragmento  sobro  el 
Ritmo, 

ARISTOZOE:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  citéridos,  orden  do  los  osti acodos,  subcla- 
se (lo  los  ontomostrácoos,  clase  de  los  crnsL;icoos 
y  tijio  de  los  artrópodos.  Este  crustáceo  maríti- 
mo jircsontaba  un  caparazón  duro  y  compacto 
do  naturaleza  esencialmente  caliza,  sioniio  de 
aspecto  equivalvo,  liallándoso  unidas  las  dos 
piezas  ontn;  sí  por  una  charnela  rectilínea  muy 
i'ucrtoinento  abombada  y  con  ciiatro  ó  cinco 
]>rominenciaa  (|iic  so  acusan  bnslanto  varinblo- 
montc  en  cada  valva  y  (pie  están  imstanle  pni- 
xinias  á  la  cliarncla  y  colocadas  cerca  do  la  ca- 
beza, en  cuya  región  ajiareco  ol  caparazón  como 
estirado. 

El  género  Aristozoe  débese  al  geólogo  l'arran- 
de,  (pío  le  describe  como  piTtcnociento  á  las  for- 
maciones superiores  del  torroiio  silúrico,  en  don- 
de se  encuentra  la  especio  (pío  ha  servido  do  tipo 
j)ara  su  descripción,  (pie  es  la  A,  rnjina,  algunos 
de  cuyos  ejeni])larea  llegan  á  alcanzar  liasta  90 
milímetros  de  longitud.  Como  constituyendo 
subgéneros  so  han  descrito  formas  muy  análogas 


ARME 

al  Aristozoe,  entre  las  cuales  merece  citarse  en 
primer  término  el  Callizoe,  que  procede  de  las 
mismas  localidades  y  terrenos. 

ARITA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Hizen,  isla  de 
Kiusiu,  Japón:  5940habits.  Explotación  de  cao- 
lín. Cerca  de  Arita  se  fabrican  las  más  hermosas 
porcelanes  japonesas,  entre  otras  las  copas  de 
cascara  fina  y  transparente;  alrededor  de  Arita 
hay  encendidos  constantemente  más  de  200  hor- 
nos. Se  da  indistintamente  á  estos  productos  los 
nombres  de  porcelanas  de  Hizen,  de  Arita  ó  de 
Imari,  según  la  provincia,  la  localidad  indus- 
trial ó  el  puerto  de  expedición. 

*  ARIZONA:  Geog.  El  antiguo  territorio  de 
este  nombre  en  los  Estados  Unidos  fué  elevado 
á  la  categoría  de  estado  en  1892.  En  1870  tenía 
9658  habits. ,  y  hoy  cuenta  más  de  60000. 

ARJONA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Santaláceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Chile,  y  son  plantas  fruticulo- 
sas con  la  raíz  fusiforme  y  fibras  radicales  tu- 
berculíferas, las  hojas  alternas,  linealeslanceo- 
ladas,  semiabrazadoras,  sentadas,  nerviadas, 
lampiñas,  aproximadas,  las  florales  lanuginosas, 
y  las  flores  en  los  á{iices  de  las  ramas  formando 
una  espiga  densa  ó  una  cabezuela;  cáliz  con  dos 
bracteitas  en  su  base,  súp(.ro,  tubuloso,  con  el 
limbo  quinquefido  y  caedizo;  disco  epigino,  car- 
noso, anular  y  entero;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  opuí-stos  á  las  lacinias 
del  mismo  y  alternos  con  otras  tantas  escamas 
pequeñas  muy  pelosas,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  la  anteras  oblongas  y  biloculares;  ova- 
rio infero,  unilocular,  con  dos  óvulos  anátropos, 
libres  y  colgantes,  insertos  en  el  ápice  de  una 
placenta  central;  estilo  filiforn:e  y  estigma  ob- 
tusamente trilobulado.  El  fruto  es  una  baya  mo- 
nosperma coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  con 
las  semillas  invertidas;  embrión  recto  en  el  ápi- 
ce de  un  albumen  carnoso. 

ARIVIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos,  del  orden 
de  los  hemíjiteros,  sección  de  los  heteropteros, 
familia  de  los  pentatómidos,  cuyos  principales 
caracteres  distintivos  son  los  siguientes:  cuer- 
po ])oco  convexo;  cabeza  truncada  por  delante, 
con  los  ojos  salientes,  las  antenas  largas,  y  con 
su  segunflo  artejo  corto  y  el  rostro  que  llega  á 
las  coxas  posteriores  y  ensanchado  en  medio;  án- 
gulos laterales  del  protórax  puntiagudos,  pero  sin 
llegar  á  formar  nunca  una  espina  como  en  otros 
géneros  de  esta  tribu;  escudo  bien  desarrollado, 
que  llega  hasta  un  poco  más  allá  del  medio  del 
abdomen;  patas  delgadas  y  sin  espina  en  el  pla- 
no inferior  de  los  fémures  anteriores.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Arma,  cusios,  que  mide  unos  15 
milímetros  y  es  de  color  jtardo-aniarillento  jior 
encima,  rojizo  ]ior  debajo,  con  los  lados  mancha- 
dos de  negro;  las  patas  punteadas  del  mismo  co- 
lor y  la  parte  superior  del  cuerpo  con  pequeños 
tubérculos  salientes  y  más  obscuros:  la  punta  del 
escudo  es  muy  estrecha,  perool)tusa;  los  ángulos 
laterales  aplanados  y  de  color  obtuso,  y  los  éli- 
tros con  la  membrana  parda  con  un  punto  más 
obscuro  en  la  base.  Esta  especie  es  bastante  co- 
mún en  toda  Europa. 

ARMENGOL  Y  CORNET  (PiíDUo):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  esjiafiol.  N.  en  Pnrcelona  á 
8  de  abril  de  1837.  M.  en  la  misma  ciudad  á  4  de 
abril  de  1896.  Licencióse  en  Derecho  en  29  do 
junio  de  1858  en  In  Universidad  de  Barcelona, 
y  en  28  de  junio  del  siguiente  año  recibió  el  tí- 
tulo do  Doctor  en  la  de  Madrid.  Relator  sustitu- 
to de  la  Audiencia  de  Barcelona  desde  5  de  no- 
viembre de  1861,  desempeñó  esto  cargo,  por  im- 
posibilidad del  propietario,  hasta  1373.  En  1^81 
ganó  por  ojiosición  una  plaza  en  la  misma  Au- 
diencia, ]>laza  que  sirvió  hasta  mayo  do  1882, 
tiempo  en  (pie  logró  sor  trasladado  á  una  relato- 
ría-secretarla  que  se  liallaba  vacante.  Fué  secreta- 
rio de  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de 
Amigos  del  País,  corres]>onsal  de  la  Económica 
do  Zaragoza  y  la  Habana,  y  Consejero  peniten- 
ciario. La  Diputación  ]>rovincial  de  Barcelona  lo 
nombró  su  delegado  en  el  Congreso  Penitenciario 
Internacional  de  Estokolmo  (1n7S"i  y  en  el  de  Bo- 
nia(lS85).  Armcngol  asistió  también  como  dele- 
gado oficial  ]>or  el  gfibicriio  al  do  París  (1895), 
siendo  elegido  vicepresidente  debiseoción  tcrí^ora 
del  primero  y  do  la  secciíín  cuaita  deliíltimo  Kn 
1879  fund()la  Asociaei(W)  (¡enoral  j>artt  la  Reforma 
Penitenciaria  en  España,  de  la  cual,  y  hasta  su 
fallecimiento,  fué  secretario  general.  Kn  1883  ob- 
tuvo, libre  de  gastos,  en  premio  de  sus  trabajos 
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penitenciarios,  la  encomienda  de  Carlos  III  á  pro- 
puesta del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  el  go- 
bierno francés,  en  noviembre  de  1895,  le  concedió 
la  encomienda  de  la  Orden  del  Cambodge  por  los 
importantes  trabajos  que  presentó  en  el  Congreso 
de  París  y  por  la  jiarte  que  tomó  en  sus  discu- 
siones y  deliberaciones.  Escribió  las  siguientes 
obras:  las  Asociaciones  de  los  obreros  \  sobre  el 
Patronato  industrial,  Memorias  premiadas,  en 
1858  y  1869  resjiectivamente,  por  la  Sociedad 
Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País,  con 
título  de  socio  de  mérito  y  medalla  de  oro;  la 
Jleincidencia,  monografía  censurada  en  los  tér- 
minos más  favorables  por  la  prensa  extranjera; 
Algunas  verdades  á  la  clase  ohrera,  Memoria  que 
alcanzó  el  primer  accésit  en  el  concurso  abierto 
por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas en  1872;  ¿A  las  islas  Marianas  ó  al  Gol- 
fo de  Guinea?,  Memoria  que  también  obtuvo  el 
primer  accésit  en  el  concurso  de  la  misma  cor- 
]ioración  en  1875;  dos  Memorias  tratando  las 
conclusiones  adojttadas  en  los  Congresos  de  Esto- 
kolmo y  Roma.  Presentó  en  el  de  esta  última 
ciudad  la  recopilación  comjileta  y  detallada  de 
las  leyes,  decretos  y  órdenes  dictadas  en  España 
desde  1878;  redactó  un  opúsculo  titulado  la 
Honra  científica  espafiola  en  manos  de  S.  M.  el 
Bey  Don  Alfonso  XII;  publicó  un  trabajo  sobre 
la  Cárcel  modelo  de  Madrid  y  la  Ciencia,  peni- 
tenciaria, poniendo  en  evidencia  sus  defectos  y 
sus  condiciones  ruinosas,  y  es  autor  de  otras  im- 
portantes publicaciones,  como  la  Escuela  de  re- 
forma de  Barcelona  para  jóvenes  viciosos,  vaga- 
bundos y  abandonados;  la  Gracia  de  indulto  y  su 
ejercicio:  Necesidad,  de  la  reforma  penitenciaria 
en  España;  Importancia  social  del  Asilo  Toribio 
Duran,  establecido  en  Barcelona;  la  Nv/eva  cár- 
cel de  Barcelona,  etc. 

*  ARMERÍA:  -Arqueol.  Armería  Beal.  -Des- 
pués  del  incendio  ocurrido  en  la  noclie  del  9  de 
julio  de  1S84,  que  consumió  la  techumbre  del 
local  en  que  se  hallaba  instalada  la  armería  des- 
de los  días  de  Felijie  II,  fueron  nuevamente 
arregladas  allí  las  colecciones  ¡¡or  el  señor  conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  una  vez  restaurado  el 
salón  en  1887,  hasta  que,  terminado  el  nuevo 
local,  construido  ad  hoc  en  el  ala  izquierda  de  la 
plaza  de  Armas  del  Real  Palacio,  fué  trasladada 
y  definitivamente  instalada  en  el  verano  de  1893. 
Dicho  local  se  compone,  en  la  ¡llanta  al  nivel  de 
la  referida  plaza,  de  un  jiequeño  vestíbulo,  un 
salón  de  40  metros  de  largo,  16  de  ancho  y  11 
de  altura,  con  ventanas  á  tres  fachadas  y  clara- 
boya, y  en  la  ¡llanta  subterránea  un  salón  ¡>e- 
queño,  la  Real  Ballestería,  los  talleres  y  demás 
oficinas.  En  el  vestíbulo  están  las  armaduras  que 
regaló  á  Feli¡te  II  un  em¡ierador  dol  JajuSn.  En 
el  salón  ¡irinci¡ial,  cuyos  muros,  en  su  jiarte  al- 
ta, están  decorados  con  tapices,  entre  ellos  los 
de  la  colección  titulada  Batallas  del  archidui/uc 
Alberto,  banderas  y  algunas  ¡panoplias  sobre  las 
ventan.18,  está  ocu¡mdo  ¡ior  el  grueso  de  la  colec- 
ción, dis¡)ucsta  en  nueve  cuadros  ó  conjuntos  de 
armaduras,  algunas  ecueslrrs,  montadas  en  ma- 
niíjuíes  vistosa  y  nuiy  ¡iro¡<iamentp  vestidos,  que 
ocu¡ian  grandes  es¡iacios  del  ¡«avimento;  siete  vi- 
trinas y  una  estantería  de  16  huecos,  y  varias 
¡leanas  con  armaduras  sueltas  delante  délas  ven- 
tanas, l'l  orden  de  ex¡H)sici('>n  es  el  siguiente: 
cuadro  1.",  armaduras  ecuestres  es]^añolas  de  fi- 
nes del  siglo  XV  al  xvi :  cuadros  2.°  al  4,°,  arnc- 
ses  del  cm|)erador  Carlos  V,  entre  ellos,  en  el 
último  cuadro,  el  que  llevó  en  la  batalla  de 
Mulhberg,  y  con  el  cual  le  retrató  el  Tiziano;5.°, 
armaduras  de  Feli|ic  II:  6.°,  armaduras  del  ¡irín- 
ci¡ie  D.  Carlos.  Feli¡>e  III  y  Foli¡ie  IV;  7,°,  ar- 
maduras de  Feli¡ie  IV  y  de  su  tiem¡x):  8.°,  ar- 
maduras de  ¡u"ínci¡)es  do  la  casa  de  Austria;  9.°, 
litera  de  cam¡>aña  del  eni¡>eiador  Carlos  V  y  si- 
llín litera  de  Felijie  II.  Kn  los  contros  de  los 
siete  ¡irimeros  cuadros  se  ven  otros  tantos  fana- 
les do  naves  turcas  ganados  j>or  el  marqués  de 
Santa  Cruz  en  l/0|ianto.  La  serie  de  las  arma- 
duras expuestas  a¡iarto  son:  una  de  D.  Feli¡'C  I; 
los  gru¡ios  de  pi()iieros  y  ballostí  ros  do  fines  del 
siglo  XV;  dos  arncsos  de  justa  real,  que  ¡lertenc- 
cieron  t\  aquel  monarc.i;  vatios  de  Carlos  V,  en- 
tre ellos  la  armadura  de  tonelete  «4  justa  a  pie, 
iiua  do  las  obias  más  hábilmente  comliinadas 
por  Colman  ¡«an  defensa  del  cufr|io  humano,  y 
la  llamada  armadura  romana,  obra  sin  rival  del 
orífice  italiano  Bartolonieo  Cam¡>i:cn  los  zóc4ilos 
sucesivos  las  armaduras  <lel  ¡TÍnci]*  Alejandro 
Farnosio;  la  del  príncipe  Manuel  de  Saboya,  nie- 
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to  do  Folipe  II.  y  otras  que  se  atribuyen  á  per- 
sonajes de  la  casa  de  Austria.  Las  vitrinas,  seña- 
lailas  con  letras,  roin]iroi!dcn:  A,  cinco  cclad.is 
de  Felipe  el  Jlcriiwso,  tres  de  Carlos  V  y  cuatro 
rodelas  italianas;  i>,  cuatro  rodelas  de  Carlos  V, 
dos  de  la  época  do  Felipe  II  y  el  turbante  y  la 
coraza  de  acero  de  Barbarroja;  C,  troteo  de  la 
batalla  naval  de  Lepan  to;  D,  dos  escudos  y  un 
alfanje,  ^guarnecidos  de  plata  y  piedras,  regala- 
dos á  Felipe  II  por  el  duque  de  Saboya;  rodelas 
y  morriones  de  la  é[)Oca;  E  y  F,  armadura  de 
Felipe  II,  construida  por  Desiderio  (Jolmán  de 
Augsburgo  en  1549,  repujada  y  d.umasquinada 
de  oro;  coracina  del  emperador  Maximiliano  I 
de  Alemania  y  celada  coetánea  de  relipc  el 
Hernioso,  armadura  decorada  y  pavonada  del  rey 
D.  Sebastián,  y  dos  coracinas  del  emperador 
Carlos  V;  H,  coronas  visigodas  de  Ouarrazar,  tro- 
zo del  manto  y  espuelas  de  San  Fernando,  res- 
tos del  jiendón  ganado  á  los  moros  en  la  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa.y  el  inventario  ilumina- 
do de  las  armas,  banderas  y  trajes  de  guerra  del 
emperador  Carlos  V;  G,  las  espadas  la  Lobera 
de  San  Fernando,  con  vaina  de  plata  labrada; 
la  de  D.  Fernando  el  Católico,  la  ile  D.  Juan  de 
Austria,  la  del  Gran  Ca])itán,  la  de  Hernán  Cor- 
tes y  las  de  Carlos  V  y  Felipe  II;  las  armas  to- 
madas ai  rey  Francisco  I  de  Francia  en  Pavía; 
la  cimera  del  dragón  alado  ¡¡rocedente  de  don 
Martín  de  Aragón;  la  celada  y  la  barbuta  de  Fe- 
lipe II,  y  la  gola  hasta  aquí  llamada  de  San 
Quintín,  y  que  resulta  representar  el  lamoso  si- 
tio de  Ostende;  seis  rodelas  y  cuatro  borgoñotas 
artísticas.  Los  16  armarios  que  componen  la  es- 
tantería encierran:  1.°,  estoques  benditos  re- 
galados por  los  Papas  á  nuestros  reyes  desde  don 
Juan  II  hasta  Felij'C  IV,  y  estoques  de  ceremo- 
nia; 2.°,  estoques  de  arzón  y  hierros  de  lanza; 
3.°,  espadas  del  emperador,  del  Gran  Capitán  y 
de  Francisco  Pizarro;  hachas  y  mazas  de  armas; 
4."",  espadas  y  pistolas  del  emperador;  5.°  y  6.°, 
espadas  del  siglo  xvii;  7.°,  ballestas;  8.°,  espa- 
das de  conclia  y  de  taza,  dagas,  cerbatanas,  ca- 
ñones de  mano,  espingardas,  arcabuces  y  mos- 
quetes; 9.°,  espadas  del  siglo  xviii;  10.°,  armas 
modernas;  11.°,  pistolas  de  los  siglos  xvii  alxtx, 
arcos  y  carcajes  turcos;  12.°,  escopetas  turcas  del 
siglo  XVIII ;  13.°,  arcabuces  turcos  y  armas  ára- 
bes y  marroquíes;  14.°  y  15.°,  arcabuces  madri- 
leños; 16.°,  armas  y  uniformes  del  rey  D.  Alfon- 
so XII.  En  el  salón  de  la  planta  subterránea  es 
tá  la  sección  de  artillería.  Recientemente  se  ha 
publicado  una  noticia  ó  reseña  (de  que  está  to- 
mada la  presente)  bajo  el  título  de  Armería 
Jxcal,  sab-crita  por  el  señor  conde  de  Valencia  tle 
Don  .Juan,  director  de  dicha  dependencia,  y  que 
forma  parte  de  la  serie  de  monografías  artísticas 
que  publica  D.  M.  Jorreto.  El  catálogo  razo- 
nado, documentado  é  ilustrado,  obra  de  dicho 
señor  conde  de  Valencia,  está  en  prensa. 

La  colección  de  armas  de  D.  José  Argáiz,  á 
que  hicimos  referencia  en  el  t.  II  de  este  Din- 
cíONAKíO,  es  hoy  propiedad  del  señor  marqués 
de  Casa  Turres,  que  la  adquirió  y  la  ha  aumenta- 
do. El  público  pudo  admirarla  en  la  Exposición 
Histórica  Europea  de  1802-93,  donde  ocupó  la 
Sala  II.  Se  compone  de  varias  armaduras  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  sillas  de  montar,  armas  blancas 
y  de  fuego,  etc. 

La  Armería  de  Osuna  fué  vendida,  pasando 
algunas  armaduras  á  la  Real  Armería;  otras  á  la 
colección,  acabada  de  citar,  del  marqués  de  Casa 
Torres,  y  otras  ó  varias  |)iezas  á  diferentes  afi- 
cionados. La  Armería  de  Medinaceli  hállase  hoy 
pendiente  de  nueva  instalación  en  el  palacio  de 
la  duquesa  de  Denia. 

ARMILLARIA:  f.  7>o/.  Género  de  plantas  (Jr- 
miliaria)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos, orden  délos  basidiomicetos, 
suborden  de  los  himenomicetos,  familia  de  los 
Agaricáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  el  sombrerillo  carnoso  y  continuo  con  el 
pedicelo;  las  laminillas  adherentes  ó  decurreu- 
tes,  rara  vez  libres;  las  esporas  blancas;  el  pedi- 
celo carnoso  y  filiroso,  alguna  vez  con  una  capa 
cortical  casi  cartilaginosa;  anillo  membranoso, 
persistente,  ó  que  se  desgarra  en  escamas  que 
forman  una  línea  circular  alrededor  del  pedice- 
lo;  valva  nula. 

Las  especies  de  este  género  viven  sobre  los 
troncos,  más  rara  vez  sobre  la  tierra,  siendo 
varias  de  ollas  comestililes,  aunijuc  poco  esti- 
madas, excepto  una  ó  dos  especie.) ;  alguna  hay 
también  que  está  considerada  couio  venenosa, 
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ArmiUoria,  niellea  Wahl.  -  Sombrerillo  de 
color  amarillo  leonado,  oliváceo  y  muy  viscoso 
en  una  de  las  variedades,  jilanoconvoxo,  gene- 
ralmente recul)ierto  de  escaniitas  pelosas  y  ne- 
gruzcas, y  estriado  al  fin  de  sus  bordes,  de  '>  á 
10  centímetros  de  anchura;  laminillas  agudas 
en  sus  extremos  y  decurrentes  por  medio  de  un 
diente,  de  color  blanco  sucio  y  al  fin  rojizas; 
pedicelo  rojizo  ó  pardusco,  niíicizo  y  elástico; 
anillo  sii]iero,  ascendente  y  persistente;  olor  casi 
nulo  y  sabor  ligeramente  amargo.  Aparece  al 
fin  del  otoño  sobro  los  troncos  podridos,  ó  más 
rara  vez  en  tierra. 

Armillariu  bulbtfera  A.  S.  -  Sombrerillo  ama- 
rillorrojizo  ú  ocr;iceo,  convexo,  de  5  á  &  centí- 
metros de  diámetro,  con  las  laminillas  blancas, 
después  rojizas,  i)áli(las  y  escotadas;  pedicelo 
blanco,  macizo  y  muy  bulboso  en  su  base,  con 
anillo  oblicuo  y  fugaz;  carne  blanca.  Aparece 
en  otoño  en  los  bosques  de  coniferas. 

Armillnria  múcida  Schard.  -  Especie  entera- 
mente blanca,  ó  rara  vez  grisácea  en  el  sombre- 
rillo: éste  delgado,  blando,  glutinoso  y  de  4  :i 
5  centímetros  de  diámetro;  laminillas  poco  apre- 
tadas y  decurrentes  por  una  estría;  esporas  glo- 
bulosas y  muy  grandes;  pedicelo  delgado,  algo 
inflado  en  su  base,  con  anillo  ancho  y  estriado. 
Aparece  en  otoño  y  vive  sóbrelos  troncos  viejos, 
especialmente  sobre  los  de  las  hayas.  Esta  espe- 
cie es  considerada  como  comestible. 

Varias  especies  de  este  género  determinan  en- 
fermedades de  importancia  en  las  especies  arbó- 
reas, propagándose  por  medio  do  losrizomorfos, 
y  causando  daños  de  consideración  en  los  bos- 
ques, especialmente  en  los  de  coniferas.  Estos 
rizomorfos  se  extienden  formando  ramas  tortuo- 
sas bajo  la  corteza  de  los  árboles,  ajilastándose 
en  algunos  puntos  jiara  dar  origen  á  láminas 
irregulares,  las  cuales  se  unen  formando  una 
red  y  envuelven  al  fin  el  leño  en  una  especie  do 
manto.  Entonces  invaden  el  líber  y  los  radios 
leñosos  y  corticales  por  medio  de  filamentos 
ramificados,  formando  un  micelio  secundario 
que  absorbe  todas  las  substancias  nutritivas  y 
se  extiende  por  la  raíz  en  toda  su  longitud,  re- 
montándose algunas  veces  por  el  tallo  hasta 
medio  metro  por  encima  de!  suelo,  no  exten- 
diéndose más  poique  al  llegar  á  ese  punto  ha 
sobrevenido  la  muerte  y  la  desecación  del  árbol. 
Por  algunos  puntos  perforan  la  corteza  y  se  ex- 
tienden por  el  exterior  irradiando  sus  ramas  al- 
rededor de  las  raíces  y  apareciendo  estas  ramas 
como  renuevos  desnudos,  es  decir,  que  carecen 
de  filamentos  absorbentes.  Siguen  extendiéndose 
hasta  que  algunos  de  estos  renuevos  encuentran 
las  raíces  de  otro  árbol  vivo,  y  entonces,  perfo- 
rando su  corteza,  penetran  en  la  zona  genera- 
triz de  la  nueva  raíz  para  irradiar  desde  allí  más 
tarde,  constituyendo  un  nuevo  foco  de  enferme 
dad.  Esta  se  extiende  así  más  y  más,  constitu- 
yendo de  este  modo  una  plaga  capaz  de  originar 
calveros  de  más  ó  menos  extensión  en  el  bosque, 
sin  que  la  causa  se  presente  nunca  al  descubier- 
to, puesto  que  todos  estos  hechos  tienen  lugar 
dabajo  de  tierra. 

La  mejor  medida  para  combatir  esta  enfernie- 
dad  consiste  en  el  aislamiento  de  los  rodales 
infestados,  para  lo  cual  debe  destruirse  una  zona 
alrededor  de  cada  foco  que  se  descubre,  y  con- 
viene también  cortar  á  raíz  del  suelo  los  árboles 
infestados  y  desenterrar  sus  raíces  para  privar 
de  alimento  á  la  planta. 

*  ARNAO  (Antonio):  Bicfj.  M.  en  Madrid  á4 
de  febrero  de  1889.  Era  ¡ndi\iduo  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Como 
poeta  cultivó  especialmente  el  género  religioso, 
y  como  libretista  se  mostró  muy  hábil  para 
adaptar  la  Poesía  á  la  Música. 

ARNEBIA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Borragin^ceas,  cuy^s 
especies  habitan  en  el  Xorte  de  África  y  en  el 
Oeste  y  centro  de  Asia,  y  son  plantas  anuales 
ó  vivaces,  con  las  llores  amarillas  y  asnecto  se- 
mejante á  las  especies  del  género  LUhoaptriíiura, 
de  las  (jue  se  distinguen  por  tener  el  estilo  bí- 
fido. 

Arnebia  cchióidcs  D.  C.  -  Planta  vivaz,  con  las 
hojas  alargadas,  ovaleslanceoladas;  el  tallo  de  20 
á  30  centímetros;  f'ores  numerosas,  dispuestas 
en  cima  escori>ióidea;  corola  grande,  de  color 
amarillo  brillante,  manchada  antes  do  la  an tesis 
por  cinco  manchas  negras  que  desajiarecen  una 
vez  efectuada  la  fecundación.  Florece  de  mayo 
á  julio,  y  es  {danta  adecuada  para  el  adorn.5  de 
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los  sitios  pedregosos  y  de  las  ¡databandas,  nece- 
sitando un  suelo  .substancioso  y  profundo  pero 
de  materiales  fcuoltos,  y  una  exjiosición  á  pleno 
sol.  Se  cultivan  también  la  Arn'.bia  cornv.tn  y 
la  A.  Jlungei  l'oiss.,  que  .son  esiiccies  anuales. 

*  ARNEDO  (Llis):  Biog.  En  estos  últimos 
años  ha  compuesto  la  música  de  estas  obras:  Juz- 
gado '/nuniclpal,  saínete  muy  aplaudido  desde  la 
noche  de  su  estreno  ^20  de  abril  de  1889J  en  el 
Teatro  Martín,  en  Madrid;  El  voío  de  un  caballe- 
ro, pieza  en  un  acto,  que  en  la  misma  capital, 
con  letra  de  Granes,  se  estrenó  '22  de  abril  de 
1890)  en  el  Teatro  Eslava;  Carmela  ("parodia  de 
la  ópera  Cariúen),  letra  del  mismo  Granes,  en 
Madrid  estrenada  con  extraordinario  aplauso  (6 
de  junio  de  1891)  en  el  Teatro  de  Apolo;  y  El 
comandanle  J/arít/íca;  (letra  de  Ángel  de  la  Guar- 
dia, cuyo  estreno  en  la  capital  de  Fspaña  ^24  de 
marzo  da  1894)  se  verificó,  valiendo  á  los  auto- 
res un  notable  triunfo,  en  el  Teatro  Romea. 

ARNICHES  Y  BARRERA  (Cap.LOS):  Z.'%.  Autor 
dramático  español  contemporáneo.  N.  en  Alican- 
te á  11  de  octubre  de  1866.  Hizo  sus  piinieros 
estudios  y  los  de  segunda  enseñanza  en  el  Colé 
gic  de  San  José  establecido  en  su  ciudad  natal. 
A  la  edad  de  quince  años  pasó  á  Barcelona,  in- 
gresó como  ayudante  de  tenedor  do  libros  en  la 
casa  de  banca  de  Antonio  Freixa,  y  salió  de  ella 
para  entrar  con  igual  empleo  en  la  casa  Sínger. 
Después  estuvo,  en  calidad  de  dependiente,  con 
un  corredor  de  bolsa,  en  el  Bolsín  catalán.  Al 
mismo  tiempo  que  á  sus  empileos  comerciales,  se 
dedicaba  á  escribir  en  la  Correspondencia  Co.la- 
lana  y  en  La  Vanguardia.  Impulsado  por  sus 
aficiones  literarias,  jiasó  luego  a  Madrid  y  cola- 
boró en  La  Gaceta  Universal,  El  Porvenir,  La 
Ilustración  Artístico- Teatral,  y  más  tarde  en  El 
Heraldo,  Madrid  Cómico  y  otras  ¡lublicaciones. 
A  la  muerte  de  Alfonso  XII  escribió  la  crónica 
del  recuerdo  de  dicho  monarca,  piotegido  por  la 
Reina  Regente  y  la  In'anta  I.-abel.  Está  conde- 
corado con  ol  título  de  caballero  de  la  Orden  de 
Carlos  III.  Ha  escrito  hasta  el  día  (agosto  de 
1898)  para  el  teatro  las  obras  siguientes:  Casa 
editorial;  La  verdad  desnuda;  Las  mam ás;  Or- 
tografía; El  friego  de  San  Tclmo;  l'anorama  na- 
cional; Sociedad  secreta;  Las  guardillas;  Nues- 
tra Señora ;  La  leyenda,  del  monje ;  Victoria; 
Candidato  independiente;  Los  secuestradores; 
Les  aparecidos;  Las  carapanadas;  El  grav  ca- 
pitón; Via  libre;  Los  descamisados;  El  brazo 
derecho;  El  reclamo;  Los  mostenses  (tres  actos); 
Los  puritanos;  Las  amapolas;  Tabardillo;  Él 
cabo  primero;  El  otro  mundo;  El ptríncipe  here- 
dero (dos  actos);  El  coche  correo;  Las  malas  len- 
guas; La  marcha  de  Cádiz;  Los  bandidos;  La 
banda  de  trompetas;  Los  conejos;  Los  camarones; 
La  guardia  amarilla;  El  Santo  de  la  Isidra,  etc. 

ARNOSÉRiDO:  m.  Bot.  Género  de  jilantas  (Ar- 
noseris)  ¡lertcneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  liguliíloias,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Euro- 
pa, y  son  j^lantas  herbáceas,  anuales,  acaules, 
con  las  liojas  radicales,  trasovado-oblongas  y  den- 
tadas; los  escapes  con  una  á  tres  cabezuelas,  con 
los  peilúnculos  engrosados  ó  mazudos  en  su  par- 
te su[ierior  y  fistulosos,  con  las  flores  amarillas; 
cabezuelas  multifloras,  homocarpas,  con  involu- 
cro sencillo  formado  por  folíolas  numerosas  y 
provisto  en  su  base  de  un  calículo  formado  por 
escaniitas  cortas;  receptáculo  plano  sin  pajitas  y 
con  fosas  pequeñas  puntiformes;  cwolas  todas 
semillosculosas:  aquenios  sir  pico,  apiramidados 
al  revés,  angulosos}- asurcados;  vilano l'ormando 
una  coronita  muy  corta,  coriáceo  y  con  el  borde 
entero. 

Arnoseris  pusilla  G;¥nrt.  -  Planta  casi  lampi- 
ña ó  pubescente,  con  raíz  anual  de  laque  parten 
varios  escapes  de  4  á  14  centímetros  de  altura; 
sencillas  ó  nionocéfalos  ó  ahorquilladorramosos, 
con  dos  ó  tres  cabezuelas,  desnudos,  fistulosos  y 
engrosados  en  su  ápice;  hojas  radicales,  dispues- 
tas circularmente  ó  en  roseta,  oblongas,  adelga- 
zadas por  su  base,  dentadas  ó  entcrísimas;  esca- 
mas involúcrales  linealeslanceoladas  y  puntiagu- 
das; aquenios  verdosos.  Florece  en  junio  y  julio, 
y  habita  en  el  N.,  centro  y  O.  de  la  península  y 
en  las  montañas  del  E.  y  S. 

ARNOTCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'.-/r)!OÍ- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  ¡as  Oiquídeas, 
tribu  de  las  ofrideas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  isla  de  Jlauricio,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  raíces  tuberculíferas,  el  tallo  provisto  de 
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una  sola  hoja  y  las  flores  disimestas  en  espiga;  pe- 
rigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  des- 
iguales, las  laterales  mayores  y  en  forma  de  ale- 
tas jiatentes  y  el  superior  más  pequeño  y  ergui- 
do; las  interiores  ó  pétalos  más  angostas  y  ascen- 
dentes; labelo  situado  en  la  parte  posterior,  no 
espolonado,  semejante  á  los  pétalos  y  soldado 
con  éstos  en  la  base;  anteras  escotadas,  con  las 
celdas  casi  paralelas,  excepto  en  la  base,  en  la 
que  divergen,  y  con  el  róstelo  aovado  y  plano; 
masas  polínicas  con  glándulas  desnudas. 

*  ARNÚS  (Evaristo):  Biog.  M.  en  Barcelona 
en  diciembre  de  1890. 

-  Arnús  de  Feruer (Manuel):  Biog.  Médi- 
co español.  N.  en  Tremp  (Lérida)  á  13  de  marzo 
de  1813.  M.  en  Madrid  á  23  de  febrero  de  1879. 
Desde  1822  á  1828  cunsó  tres  años  de  Latín,  uno 
do  Retórica  y  el  primero  de  Filosofía  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Barcelena;  de  1827  hasta 
1830  uno  de  Agricultura  y  Botánica,  otro  de 
Física  experimental  en  las  Escuelas  de  la  Junta 
de  Comercio,  y  otro  de  Matemáticas  puras  en  la 
Academia  de  Ciencias  Naturales  de  la  misma 
capital.  Recibió  los  grados  de  Bachiller,  Licen- 
ciado y  Doctor  en  Melicina  en  1838,  y  en  1847 
fué  nombrado  director  de  los  baños  de  La  Píl- 
ela, cargo  que  desempeñó  treinta  años,  al  cabo 
de  los  cuales  fué  trasladado  á  los  baños  de  Pan- 
ticosa,  que  dirigió  hasta  su  muerte.  En  el  bal- 
neario de  La  Puda,  á  cuya  creación  asistió,  in- 
trodujo desde  su  llegada  las  inhalaciones  gaseo- 
sas, así  como  en  1859  el  pulverizador  hidroter- 
mal que  dio  á  conocer  en  Esjiaña,  productos  am- 
bos de  sus  viajes  y  estudios  en  los  balnearios 
franceses.  A  este  infatigable  médico  débese  la 
fundación  en  Madrid  del  ialneario  de  San  Feli- 
pe Neri,  que  creó  al  establecerse  en  dicha  corte. 
En  1837  fué  projiuesto  para  catedrático  de  Ma- 
temáticas del  Instituto  Barcelonés,  y  un  año 
después  para  igual  cargo  en  el  de  Valls,  puestos 
que  no  llegó  á  desempeñar  porque  pasó  á  esta- 
blecerse cu  Igualada  en  ocasión  de  una  epide- 
mia de  tifus,  desempeñando  durante  su  perma- 
nencia en  dicha  villa  diversos  cargos  anejos  ásu 
carrera.  JCn  el  año  de  1843  pasó  á  Barcelona, 
siendo  vocal  de  su  Junta  de  Sanidad  y  desem- 
peñando, entre  otras  comisiones,  la  del  estudio 
de  las  fiebres  malignas  de  la  villa  de  Sitjes. 
Trasladóse  á  Madriíl  en  1859,  y  en  su  carrera 
científica  merecen  citarse,  entre  otros  datos,  el  de 
que  perteneció  á  la  Sociedad  Médica  de  Emula- 
ción, á  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de 
I>arcelona,  ala  Sociedad  Francesa  de  Higiene  }' 
á  la  Española  de  Hidrología  Jlédica,  de  la  que 
fué  fundador  y  vicepresidente. 

ARNUSIENSE  (de  yirno,  n.  pr. ):  adj.  Geol. 
Lhímaso  así  al  piso  superior  del  terreno  plioceno 
c|ue  forma  el  último  de  las  formaciones  tercia- 
rias, y  se  halla,  [lor  tanto,  cubierto  por  los  de- 
pósitos de  la  época  cuaternaria  ó  moderna,  des- 
cansando sobre  los  estratos  del  piso  astiense, 
que  forma  también  i)arte  del  terreno  plioceno. 
Esto  i)iso  ha  sido  creado,  ó  bien  denominado, 
por  el  geólogo  austríaco  Máyer-Ejniar,  3-  co- 
rresponcle  al  establecimiento  del  actual  régimen 
lluvial  y  de  la  (ornia  casi  exactamente  igual  á 
la  (juc  lioy  disfrutan  los  diversos  continentes; 
puede  ocurrir  (|iie  en  algunos  puntos  se  presen- 
ten los  estratos  del  jiiso  bastante  elevados  y 
con  inclinaciones  muy  notibles.  De  las  mani- 
festaciones biohigicas  do  este  ])eríodo  se  des- 
prende muy  marcadamente  la  terminación  de 
una  era  de  la  historia  terrestre,  y  durante  ei 
mismo  la  llora  presentaba  un  exuberante  des- 
arrollo que  ]iermitía  alimentarse  verdaderos  re- 
baños de  herbívoros  de  gran  tamaño,  pero  no 
contenía  especies  que  no  se  presenten  hoy,  si 
bien  en  climas  un  poco  más  trojücales.  Zoológi- 
camente es  la  zona  del  lücphus  vicridioiía/is  y 
d(í  otros  grandes  jiroboscídeos  q\ie  vivían  hasta 
on  Inglaterra,  en  tanto  que  el  génco  Mastodon 
dosa))arocía  do  Euro|>a,  aunque  continuara  vi- 
viendo en  América;  los  rinocerontes  é  liipopóta- 
mos  alcanzan  ol  verdadero  apogeo  do  su  des- 
arrollo, así  como  los  ci'rvidos  y  los  bóvidos, 
cuya  existencia  demuestra  la  gran  alnindancia 
de  vegetales  foriajeros;  durante  esto  ]>eríodo  ' 
aparece  el  caballo  }'  desajiarocen  los  monos  de  | 
R¡uropa;  res]iectoal  hombro  eousidéranle  ya  mu-  | 
chos  autores  como  viviendo  en  él,  aunque  no  ¡ 
sean  completnmonto  irrefutables  los  datos  (jvic,  , 
especialmente  de  América,  conócense  acerca  de  ' 
su  existencia.  1 

La  formación  típica  de  esto  jñso  so  ]iresenta 
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en  Italia  en  el  valle  del  Arno,  de  donde  ya  di- 
jimos ha  tomado  el  nombre,  cubriendo  á  las  mar- 
gas de  colores  blanqiiecinos  de  Mastodon  arver- 
nensis  y  piresentando  una  potencia  ó  espesor  de 
100  m.,  que  están  constituidos  por  arenas  de 
colores  amarillos,  en  las  que  se  encuentran  con- 
chas pertenecientes  á  los  géneros  Unió,  j4noAon- 
ta,  Paludina  y  otros  varios;  por  encima  de  estas 
capas  de  arenas  vienen  otras  de  menor  potencia, 
pues  no  pasan  de  60  m.  de  espesor,  constituidos 
por  arenas  de  naturaleza  micácea,  y  á  los  que  se 
une  un  conglomerado  particular  que  ha  recibido 
en  la  localidad  el  nombre  de  sausino;  estas  últi- 
mas arenas  son  el  yacimiento  del  Elephas  meri- 
dionalis,  lihinoceros  leplorfnnos,  Hippopótamxis 
major,  Équns  Steno7iis,  Machairodus  y  algunos 
otros  géneros. 

En  Inglaterra  llevan  la  rejiresentación  del 
piso  arnusiense  las  formaciones  del  Forest-bed, 
que  se  encuentran  nni^'  desarrolladas  en  los  al- 
rededores de  Cronier  y  jiresentan  restos  de  una 
fauna  marina  de  un  carácter  más  ártico  que  las 
anteriores,  marcándose  de  este  modo  el  enfria- 
miento más  acentuado  que  se  iba  produciendo 
en  aquellos  tiempos.  Hállanse  superpuestas  estas 
formaciones  al  llamado  cray  de  Norwich  y  su 
espesor  es  bastante  escaso,  y  se  hallan  consti- 
tuidas por  arcilla  negruzca  de  natuialeza  arená- 
cea con  numerosos  restos  d2  vegetales,  á  los  que 
se  unen  huesos  de  elefantes  y  otros  mamíferos; 
muchos  de  los  troncos  de  árboles,  y  aun  de  las 
raíces,  se  encuentran  colocados  m  situ  y  sin  al- 
teración en  su  posición  jiriniitiva,  y  por  encima 
de  ellos  se  halla  una  cajia  de  origen  fluviomari- 
no  y  materiales  lignitíleros,  entre  los  que  se  en- 
cuentran bastantes  conchas  de  moluscos  de  ia 
época  actual,  especialmente  de  la  Leda  mijalis, 
y  que  cubren  los  depósitos  glaciales.  Los  mamí- 
feros de  las  formaciones  del  Forest-bed  pasan 
seguramente  de  20,  perteneciendo  en  su  mayoría 
á  es])ecies  completamente  desaparecidas,  siendo 
las  más  importantes  el  Elephas  meridionalis, 
E.  anliquus,  PJiinoccros etruscv.s,  Hippopótamus 
major.  Trogonlhériinn  Cuvieri,  Machairodua, 
etc. ;  entre  los  moluscos  se  presentan  dos,  que 
son  la  Cyrena  fiuminalis  y  la  Belgrandia  mar- 
ginata,  que  actualmente  no  viven  en  Inglate- 
rra. 

De  la  flora  del  piso  arnusiense  inglés  hay  com- 
pletos estudios  debidos  al  célebre  botánico  Sa- 
j)orta,  que  ha  demostrado  que  de  su  conjunto  so 
deduce  un  clima  algo  temjilado  aunque  menos 
que  el  que  jiresentaba  en  la  misma  é¡)Oca  el  Me- 
diodía de  Francia,  y  que  adenuls  hace  suponer, 
teniendo  también  en  cuenta  la  fauna  manima- 
lógica,  que  Inglaterra  se  hallaba  en  comunica- 
ción por  medio  de  las  tierras  con  el  Continente 
Europeo;  las  principales  especies  que  allí  se  en- 
contraban, aunque  jiresentando  el  carácter  de 
emigrantes,  cya.i\  e)\  Abios iiectinata,  Picea cjcceha, 
Piniis  sylrestris,  P.  montada,  Taxtis  baccata  y 
NymplKc  alba. 

En  Francia,  una  do  las  más  clásicas  formacio- 
nes del  arnu.siense  es  la  que  se  presenta  en  el 
N.  constituyendo  las  llamadas  capas  de  Saint- 
Prest,  cerca  de  Chartrés,  pero  es  uno  de  los  yo- 
eos  yacimientos  del  plioceno  de  agua  dulce  que 
se  han  encontrado  en  la  región.  Está  constituido 
por  grava  con  abundantes  huesos  do  varias  espe- 
cies de  mamíferos,  como  son  el  Elephas meridio- 
nalis,  JlUinoceros  Mcreki,  llippopólamus  major, 
Conodonles  Boisvillctti  ( Tragoulhí'rium  Curie- 
ri),  Megaccros  Carnútnm,  etc.  El  geólogo  Mcr- 
ccy  considera  como  de  la  misma  época  las  gra- 
vas do  cantos  jioco  rodados  de  los  altos  niveles 
do  los  llanos  de  Picardía. 

Además  de  la  descrita,  en  Francia  presentan- 
se  perfectamente  bien  caracterizadas  varias  for- 
maciones jiertenccientes  á  la  arnusiense,  siendo 
las  ])rincipalcs  las  siguientes:  en  el  Langiiedoc 
se  encuentran  arenas  rojas  y  aluvionc.s  conte- 
niendo restos  del  Elfphns.  meridionalis,  habien- 
do también  en  algunas  localiiiades  esqueletos 
enteros  do  proboscídoos  gigantescos  unidos  á  los 
numerosos  rinocerontes ;  la  vegetación  do  estos 
yacimientos  comjirendo  especies  de  encinas  que 
lian  emigrado  jiostrrionuento  á  Esjwiña  y  Por- 
tugal. Los  llamados  depósito  do  la  Brcssc  y  de 
las  regiones  vecinas  son  do  los  más  característi- 
cos que  pueden  presentarse,  y  están  formados 
]ior  depósitos  de  niargas  y  de  arenas  con  capas 
do  cantos  rodados,  constituyendo  lo  que  llamó 
Klie  de  Beaumont  aluviones  antiguos,  y  sopara- 
dos  de  los  cuaternarios  jiara  incluirlos  on  los 
dejuisilos  pliocenos;  esto   modo  de  ver  ha  sido 
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plenamente  confirmado  en  la  actualidad;  la  base 
de  estos  depósitos  está  generalmente  formada  de 
arcillas  grasas  lignitíferas,  ó  sea  una  especie  de 
greda  que  alcanza  40  m,  de  altura  en  Mollón  y 
VarambÓD,  donde  contiene  dos  capas  de  lignito 
y  una  fauna  muy  rica;  por  encima  hállanse  co- 
locadas las  arenas  llamadas  de  Trevoux,  de  50 
m.  de  jiotencia  en  algunas  localidades,  pero  des- 
cendiendo á  13  en  otras,  como  Neubláns,  y  que 
se  caracterizan  por  el  Hclix  thaijci,  Paludina 
Falsani  y  Claxisilia  Tervesci,  y  por  la  intercala- 
ción en  diversas  alturas  de  cantos  rodados  á 
veces  con  impresiones,  como  los  de  Lous-Les- 
tang.  Hacia  el  N.  y  al  mismo  pie  del  Jura,  cerca 
de  Coligny,  en  medio  de  dejiósitos  con  restos  de 
mastodontes,  se  encuentra  una  formación  lenti- 
cular de  arcilla  que  contiene  Pyrgula  yodoti, 
Palvdi'iia  Burgundina,  P.  brcssanas  y  Valvata 
ínjlata.  Las  ardías  y  las  gravas  de  Trevoux  tie- 
nen un  espesor  de  100  m.  y  están  formadas  de 
restos  de  molasa  y  de  cuarcitas  alpinas,  á  los 
que  se  mezclan  cantos  de  granito  y  de  pórfido 
procedentes  de  Borgoña;  las  capas  tienen  una 
posición  horizontal  y  están  mezcladas  con  juar- 
gas  y  depósitos  de  concreciones  ferruginosas, 
habiéndose  recogido  huesos  de  Maslo(-on  dissí- 
'milis  y  M.  arveriiensis.  En  conjunto,  pueden 
distingnirse  en  estas  formaciones  las  siguientes 
capas: 

4  Grava  superior  de  Trevoux  y  de  Saint-Di- 
dier,  con  Elephas  meridionalis  y  Mastodon  ar- 
vernensis. 

3  Arenas  con  Mastodon  arrerncnsis  y  Hclix 
(haisi  de  Trevoux:  arcilla  con  Paludina  Dres- 
scli  de  Boulús. 

2  Arenas  con  Ph inoeeros leptorrhinus dt  Ser- 
raenaz. 

1  Marga  arcillosa  con  Bythinia  allobrógica 
de  Miribel. 

En  los  Alpes  marinos  y  en  la  Liguria  se  pre- 
senta el  arnusiense  con  un  carácter  marcada- 
mente mari.no,  y  la  parte  correspondiente  á  la 
desembocadura  de  los  princii'ales  ríos  está  for- 
mada por  potentes  conglomerados,  que  contie- 
nen conchas  características  del  plioceno  y  están 
dis)iuestas  en  capas  inclinadas  con  ángulos  de 
12  á  20°,  inclinación  que  no  ha  resultado  de  mo- 
vimientos ulteriores,  sino  del  origen  que  tienen 
estas  pudingas  de  ser  deltas  verdafleranunte 
jiroducidos  por  ríos  en  el  primer  período  de  su 
formación  y  con  una  gran  violencia,  (jne  des- 
embocaban en  el  mar  jilioceno  después  del  lo- 
vantamiento  de  los  Alpes. 

En  el  resto  de  Italia,  y  mejor  en  Sicilia,  ]>or 
encima  de  todas  las  formaciones  hállase  coloca- 
da la  plioccna  que  recibe  el  nombre  de  arnusien- 
se, constituida  por  margas  arenosas  muy  ricas 
en  fósiles  y  estratos,  conteniendo  numerosos 
briozoarios;  la  fauna  de  este  ¡«iso  a|<enas  difiero 
de  la  fauna  mediterránea  actual,  jtucs  para  dis- 
tinguirlas hay  que  tener  presente  la  existencia 
de  algunas  formas  de  animales  que  ho\-  viven 
en  regiones  mucho  más  septentrionales,  entro 
las  cuales  merecen  citarse  en  jirimer  ttrminoel 
Biiccínum  nuddtuvi  y  la  Cyjyrina  isldndifa,  se- 
res cuya  presencia  manifiesta  ovidentementc  un 
enfriamiento  en  la  regicin  siciliana  durante  la 
é]iora  en  que  se  depositaron.  En  la  misma  Sici- 
lia, en  la  localitlad  ll.imada  Licita,  sp  observa 
un  estrato  constituido  por  tríjxili,  en  el  que  los 
peces  lio  agua  dulce,  tales  como  el  Leuciscus,  so 
hallan  asociados  á  conchas  jiertenecientos  á  va- 
rios géneros,  entre  ellos  ol  Cdrdiuv);  corresj^on- 
do  esto  estrato  á  una  foimación  análoga  que  so 
encuentra  en  el  Livouinais  francés,  y  quo  per- 
tenece cvidcnteuirnto  á  los  jiisos  mesinion.sc  ó 
sarn:atiense;  superiormente  ha\"  horizontes  cons- 
tituidos jior  capas  do  origen  marino  que  están 
intercolttdas  en  las  formaciones  del  yeso  y  del 
azufre,  situadas  por  encima  del  j>iso  arnusiense, 
v  que  forman  parto,  paleontológicamente,  de  las 
capas  ó  ?onns  del  congeries. 

La  potencia  del  plioceno  sicilien.so  excede  á 
veces  de  fiOO  metros,  y  en  ocasiones  alcanza  una 
altitud  do  900  en  estratos  com]>letíniente  hori- 
zontales, y  como  ejemplo  «le  esto  puedo  citarse 
on  jirimcr  término  la  clásic-a  caliza  do  Siracusa, 
quo  09  una  roca  de  color  amarillo  claro  y  de 
as]'eclo  crotoso,  goneralnicnto  conijiacta  y  .\  vo- 
ces eolítica,  y  sobro  la  cual  .-.e  presenta  tina  os- 
jiocie  de  tol<a  caliza  ó  una  brecha  conchífcni, 
conteniendo  entre  otros  restos  los  del  Pectén. fa- 
rol^im;  j>or  líltimo,  coronan  los  dosesfiatns  an- 
teriores otro  do  marga  y  arcilla,  que  allí  recibe 
ol  nombre  de  creta  y  quo  contiene  os|>ccies  nía- 
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riñas  que  viven  en  la  actualidad.  Este  conjunto 
de  rocas,  que  alcanza  un  esjiesor  considerable  y 
se  eleva  á  gran  altura,  es  de  í'orniación  muy  re- 
ciente, y  según  algunos  geólogos,  entre  los  cua- 
les puede  citarse  á  Lapparcnt,  debo  ser  conside- 
rado como  perteneciente  al  período  cuaternario. 
Este  piso  ha  sido  descrito  en  las  posesiones 
españolas  de  Río  de  Oro  próximas  á  la  costa  oc- 
cidental de  África  y  (estudiadas  por  el  l)r.  (,lui- 
roga  en  1884.  Presentan  los  estratos  arunsienses 
un  espesor  de  6  á  7  metros,  son  de  color  blanco 
anteado  y  ligeramente  rojizos  otros  ejemplares, 
ásperas  al  tacto  y  constituidas  en  su  mayoría 
jior  un  conglomerado  de  moluscos  acompañados 
de  granos  y  pequeños  cantos  redondeados  de 
cuarzo.  Tratadas  |)or  los  ácidos  dejan  un  residuo 
variable  de  arcilla,  copos  de  sílice  y  arena.  Hay 
algunos  puntos  en  los  bancos  de  esta  roca  en 
que  escasean  los  fósiles  y  aun  llegan  á  desapare- 
cer por  completo,  haciéndose  compacta,  aunque 
sin  perder  su  textura  algo  granuda  y  aspereza 
al  tacto,  causadas  una  y  otra  [lor  las  arenas 
cuarzosas  que  contiene.  En  las  secciones  delga- 
das de  este  material  se  reconoce  con  el  microsco- 
pio, además  de  la  presencia  de  granos  de  cuarzo 
hialino  con  sus  inclusiones  características,  pe- 
queños fragmentos  de  conchas  fósiles  tritura- 
dos y  desgastados  por  rozamiento,  y  masas  pe- 
queñas, esféricas  y  glauconíferas  que  acaso  per- 
tenezcan á  foraminíferos,  aunque  no  se  ven  con 
claridad  en  ninguna  de  ellas  cámaras  ni  poros 
superficiales  que  recuerden  por  su  forma  las 
obuliuas,  tan  abundantes  en  el  plioceno.  La  ca- 
liza que  comenta  todo  esto  no  presenta  con  cla- 
ridad sus  exfoliaciones  propias,  ni  es  transpa- 
rente, sino,  por  el  contrario,  es  irregularmente 
turbia,  y  cuando  se  la  disuelve  con  los  ácidos  en 
el  mismo  portaobjetos  deja  como  residuo  unos 
copos  qae  fijan  muy  bien  la  fuchsina,  por  cuya 
razón  se  refieren  á  la  sílice  hidratada.  Están, 
pues,  estas  calizas  penetradas  de  sílice  por  capi- 
laridad,  sílice  que  ha  debido  llegar  á  ellas  en 
estado  de  disolución. 

En  Río  de  Oro  estas  calizas  pliocenas  están  in- 
cluidas, hacia  la  bahía,  en  cuya  costa  se  levan- 
tan á  7  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que 
en  la  del  Atlántico  llegan  hasta  unos  30  en  Tarf 
l'Eserack  dninta  Azul  de  los  canarios)  y  á  20 
como  nivel  medio. 

En  realidad  están  constituidas  por  moldes  de 
fósiles,  entre  los  que  Mallada  ha  reconocido  los 
de  Cytherea,  Pectuncvlus,  Tellina,  Conus,  l\irri- 
tella  y  Balanus,  pero  en  algunos  sitios  se  cargan 
de  ostras  de  tal  modo  que  excluyen  los  otros  fó- 
siles y  constituyen  verdaderos  bancos  de  este 
molusco,  en  los  que  predomina  la  Ostrca  C'hilis, 
acompañándola  algunos  individuos  de  la  Oslrea 
crass'tsima  y  de  la  O.  PrÍ7ice'ps,  según  las  deter- 
minaciones de  Mallada. 

Haciéndose  cuarcíferos,  á  la  par  que  desapa- 
recen los  fósiles  pasan  insensililemente  estos 
estratos  calizos  por  su  parte  inferior  á  unas  are- 
niscas amarillentas  de  poca  coherencia,  en  las 
que  nunca  falta  en  absoluto  el  carbonato  calcico; 
en  Río  de  Oro  son  los  materiales  que  están  en 
contacto  inmediato  del  agua  en  la  bajamar.  En 
algunos  sitios  están  atravesadas  por  cilindros, 
unos  macizos  y  otros  laucos,  más  coherentes 
que  la  roca  que  los  rodea,  por  ser  más  ricos  en 
Cidiza;  diríase  que  son  conductos  por  donde  han 
circulado  aguas  cargadas  de  bicarbonato  calcico. 
Al  ser  tratadas  por  los  ácidos  se  disuelve  el  ce- 
mento calizo  y  queda  un  residuo  formado  de  gra- 
nitos redondeados  de  cuarzo  hialino  y  unos  {jo- 
cos de  sílice  hidratada.  Estas  areniscas  parecen 
concordantes  con  las  calizas  superiores. 

Para  observar  estas  areniscas  en  todo  su  des- 
arrollo, así  como  los  materiales  que  vienen  deba- 
jo, es  necesario  trasladarse  al  otro  lado  de  la  ba- 
hía en  la  costa  del  Continente  Africano.  En  el 
sitio  llamado  Huissi  Aissa,  ó  Pocito  de  JesYts,  la 
costa  forma  unos  escaiqies  cuya  altura  sobre  el 
mar  varía  entre  45  y  50  m.  La  parte  superior 
está  constituida  por  la  caliza  de  Río  de  Oro  con 
un  espesor  de  0,5  á  1  m.  Debajo  se  presenta  la 
arenisca  que  citamos  antes,  amaiillenta  y  más 
rica  en  carbonato  calcico  en  la  proximidad  de 
las  calizas,  se  va  haciendo  mas  roja  y  perdiendo 
caliza  conforme  baja  en  su  nivel;  en  la  parte  me- 
dia alcanza  el  máximum  de  coloración  amari- 
llentorrojiza,  y  está  atravesada  en  algunos  si- 
tios por  cañutillos,  cilindros,  planchas,  masas 
estalactiformes  de  areniscas  sumamente  ricas  en 
limonita,  que  son  para  Quiroga  testimonio  irre- 
cusable de  que  allí  ha  tenido  lugar  una  podero- 
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sa  acción  geiseriana  ferruginosa.  Ilay  puntos  en 
que  ol  viento  se  ha  llevado  los  granos  de  sílice 
no  cementados  por  limonita,  dejando  al  descu- 
bierto un  esqueleto  de  arenisca  ferruginosa  cu- 
yas partes  tienen  todas  las  formas  y  direcciones 
l)0sil)les,  siendo  en  unos  lados  huecas  y  en  otros 
macizas,  y  revelando  que  la  circulación  de  las 
aguas  ferruginosas  no  fué  tan  sólo  capilar,  sino 
que  tuvo  lugar  ¡ireferente  por  conductos,  grietas, 
etc.,  de  la  roca.  Tratadas  ¡lor  los  ácidos  las  sec- 
ciones delgadas  de  estas  areniscas  ferruginosas 
apenas  dan  indicios  de  caliza,  ])ierden  hierro, 
pero  no  llega  á  desaparecer  todo  el  pigmento  fe- 
rruginoso, ni  aun  estando  veinticuatro  horas 
en  agua  regia,  ni  tampoco  se  disgregan,  porque 
el  cemento  es  silíceo  y  de  aspecto  cuarcífero  no 
calcedónico. 

Conforme  bajan  de  nivel  estas  areniscas  pier- 
den hierro  á  la  par  que  coherencia,  llegando  á 
ser  enteramente  blancas,  para  hacerse  verdes 
más  abajo,  merced  á  la  interposición  irregular 
de  una  substancia  de  aquel  color,  perteneciente 
á  la  glauconita  por  todos  sus  caracteres  físicos  y 
químicos.  Esta  masa  de  areniscas  tiene  en  Huis- 
si Aissa  un  espesor  de  25  á  -30  m.,  y  pasa  por 
debajo  insensiblemente,  por  pérdida  del  cuarzo, 
á  unas  margas  verde-azuladas  de  6  á  8  de  poten- 
cia, que  llegan  hasta  el  nivel  del  mar  y  están 
cruzadas  en  todos  sentidos  por  venas  de  yeso 
fibroso.  Disuelta  la  caliza  de  estas  margas  por 
los  ácidos  diluidos,  queda  sobre  el  depósito  ar- 
cilloso otro  formado  por  co2)os  blanquecinos  de 
sílice  hidratada. 

Esta  ¡>arte  de  la  costa  del  África  occidental 
está  formada  por  un  complejo,  que  se  extiende 
hasta  Cabo  Bojador,  de  calizas  suiieriores  eviden- 
temente pliocenas;  areniscas  medias  y  margas 
inferiores,  concordantes  entre  sí  y  horizontales, 
al  menos  por  lo  que  se  puede  observar  en  los 
escarpes  de  la  costa,  elementos  litológicos  que 
pasan  insensiblemente  de  unos  á  otros,  pues  que 
las  margas  van  adquiriendo  granos  de  cuarzo 
poco  á  poco  hasta  que  se  transforman  en  las 
areniscas  verdes,  que  lentamente  á  su  vez  pier- 
den la  glauconita  cambiándola  por  limonita  y 
transfornuíndose  en  las  areniscas  ferruginosas 
centrales;  la  pérdida  de  hierro  y  cemento  que 
éstas  experimentan,  y  el  aumento  de  caliza,  las 
convierte  finalmente  en  las  calizas  que  coronan 
las  costas  de  esta  región  de  África. 

Esta  concordancia  y  paso  insensible  de  unos 
materiales  á  otros  lleva  naturalmente  á  consi- 
derarlos como  un  todo  homogéneo  perteneciente 
al  mismo  jieríodo  geológico:  al  plioceno.  Ade- 
más, en  el  horizonte  de  las  areniscas  ferrugino- 
sas en  Huissi  Aissa  existe  gran  cantidad  de  res- 
tos de  troncos  de  vegetales,  muchos  de  tamaño 
considerable,  como  el  traído  por  Quiroga,  que 
mide  O", 80  por  O"", 76,  fosilizados  por  la  sílice, 
según  demuestran  las  secciones  delgadas  que  él 
preparó,  troncos  que,  al  menos  el  recogido  ¡lor 
él,  pertenecen  á  vegetales  muy  próximos  á  las 
leguminosas  del  grupo  de  las  í'a'salp¡neaí<,  según 
la  autorizada  opinión  del  sabio  paleofitólogojiro- 
fesor  Dr.  A.  Schenk,  de  Leipzig,  que  estudió 
uno  de  los  fiagmentos  traídos  por  Quiroga,  de- 
nominándolo Ca'saJpinioxylon  Quirogoánum. 

La  existencia  de  semejantes  fósiles  en  estas 
areniscas  da  al  conjunto  de  estos  depósitos  una 
estrecha  semejanza  con  los  estudiados  por  Tho- 
mas  en  Túnez,  y  que  este  geólogo  refiere  al  plio- 
ceno. En  efecto,  en  Uad-Manura,  como  en  Huis- 
sa  Aissa,  la  base  de  esta  formación  la  constitu- 
yen margas  yesíferas  que  contienen  Balanus  y 
O.  C7'asslsi7na  en  Túnez,  mientras  que  en  las 
de  las  costas  del  Sahara  occidental  no  halló  nin- 
gún fósil  Quiroga,  sobre  los  cuales  vacen  arenis- 
cas ferruginosas  que  poseen  diseminados  en  to- 
das direcciones  troncos  vegetales  fosilizados  por 
la  sílice  y  el  hierro,  éste  en  menor  cantidad  que 
aquél,  según  las  investigaciones  de  Fliche  sobre 
los  fósiles  de  Túnez,  que  concueroau  con  las.  de 
Quiroga  sobre  las  de  Huissa  Aissa.  En  éstos  la 
sílice  forma  esferolitas  incompletas,  todas  de 
carácter  positivo,  ]wr  lo  que  se  considera  más 
como  cuarzo  que  como  calcedonia.  Las  esferolitas 
más  perfectas  están  en  los  vasos,  y  algunas  tie- 
nen su  centro  en  la  pared  de  ellos. 

Los  caracteres  litológicos  que  Bleicher  reco- 
noce en  los  materiales  que  contienen  los  leños 
fósiles  de  Túnez  y  Argelia  son  los  mismos  que 
vi()  dicho  Quiroga  en  los  de  la  costa  occidental 
del  Sahara,  con  la  única  diferencia  de  que  dicho 
señor  no  halló  la  mica  calcica  blanca  que,  se- 
gún Bleicher,  contienen  los  de  las  costas  argeli- 
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na  y  tunecina.  En  todos  los  demás  caracteres  la 
analogía  de  los  materiales  de  una  y  otra  región 
es  tan  grande,  que  llega  á  ser  idéntica.  Quiroga 
dice  estar  de  acuerdo  con  Bleicher  en  que  el 
modo  de  fosilización  de  estas  maderas  ha  sido 
una  sustitución  lenta  de  la  materia  orgánica  jior 
la  sílice  hidratada  y  el  hierro  que  aguas  artesia- 
nas traían  en  disolución.  Estas  aguas  circulaban 
por  el  seno  de  las  rocas  injpregnándolasde  sílice 
y  hierro,  no  sólo  jior  capilaridad,  sino  también 
por  conductos,  grietas  y  sujierficies  de  las  mis- 
mas rocas,  constituyendo  las  areniscas  cuarcífe- 
ras  de  cemento  síliceoíerruginoso  estalactitifor- 
nies,  que  se  hallan  en  el  seno  de  la  menos  cohe- 
rentes y  ferruginosas  con  cemento  calizo,  que 
contienen,  sin  embargo,  sílice  infiltrada.  Esta 
sílice  podrá  tener  un  origen  geiseriano,  pioíun- 
do,  ó  por  el  contrario  haber  sido  tomada  por  el 
agua  en  los  terrenos  inferiores  al  plioceno. 

En  resumen,  el  plioceno  de  la  costa  del  Saha- 
ra occidental  está  constituido  como  sigue: 

3.°  Calizas  marinas  amarillentas  ó  rojizas, 
cuarcíferas,  jienetradas  de  sílice  hidratada,  con 
Oedulis  crassísima,  y  Princeps,  halaiuis,  Orlu- 
linas,  moldes  de  Cyüicrea,  2'ellina,  Peclunculus, 
Turr Helia  y  Conus. 

2.°  Areniscas  cuarzosas  de  cemento  calizo, 
impregnadas  de  sílice  hidratada  ferruginosa,  que 
en  algunos  sitios  constituye  un  cemento  abun- 
dante y  da  mucha  consistencia  ala  roca,  con  ma- 
deras silicificadas  esparcidas  en  desorden.  La 
parte  más  inferior  de  estas  areniscas  la  constitu- 
yen verdaderas  glauconias  y  pasan  á  las  margas 
inferiores.  Por  su  parte  superior  se  convierten 
insensiblemente  en  las  calizas  anteriores,  con  las 
cuales  concuerdan. 

1."  Jlargas  azuladoverdosas,  concordantes 
con  los  miembros  anteriores,  yesíferas  é  impreg- 
nadas de  hidrato  silícico. 

El  profesor  Zittel  considera  las  formaciones  de 
la  selva  fósil  de  Gebel,  Achmar  y  el  Cairo  per- 
tene(  ientes  al  mioceno.  De  todos  modos,  y  sea 
cualquiera  la  edad  de  estos  depósitos,  está  de- 
mostrado que  una  formación  costera,  fluviomari- 
na,  particularmente  caracterizada  por  encerrar 
en  su  seno  maderas  silicificadas,  se  extiende  por 
todo  el  litoral  del  África  septentrional,  desde 
Egipto  á  Cabo  Blanco,  sufriendo  tan  sólo  ligeras 
interrujiciones  en  algunos  puntos  de  la  costa. 

Comenzaron  en  esta  región  durante  aquel  pe- 
ríodo una  serie  de  sumersiones  )•  emersiones  de 
la  costa  que  en  absoluto  no  han  concluido  toda- 
vía, puesto  que  después  de  sumergidos  los  mate- 
riales pliocenos  coronados  por  las  calizas  mari- 
nas sufrieron  rotura  en  la  dirección  X.N.E. - 
S.S. O. ,  una  de  las  cuales  constituye  la  bahía  de 
Río  de  Oro,  cuya  península  estuvo  sumergida  en 
el  fondo  de  los  mares;  mientras  en  el  continente 
vecino  eran  intensamente  denudailas  las  calizas, 
gracias  á  un  abundante  régimen  fluviátil,  bien 
contrario  á  las  condiciones  climatológicas  de 
aquella  comarca  actualmente,  se  depositaba  du- 
rante la  época  cuaternaria  el  espeso  manto  de 
arenas  que  indudablemente  cubrió  el  Sahara  y 
que  hoy  est;i  siendo  destruido  merced  á  la  se- 
quedad de  aquella  atmósfera  y  constancia  de  sus 
vientos.  En  el  centro  de  la  península  de  Río  de 
Oro  recogió  Quiroga  calizas  pliocenas  perforadas 
por  moluscos,  en  cuyos  agujeros  quedan  restos 
de  Scrpnlas  muy  excelentes. 

ARO:  Gcog.  C.  del  país  de  los  ibos,  Guinea, 
sit.  en  la  legión  todavía  inexplorada  que  media 
entre  el  curso  inferior  del  Xíger  y  e'  Viejo  Cala- 
bar,  á  los  6"  lat.  X.  Esta  c.  misteriosa,  sit.  en 
medio  de  vastas  selvas  de.'-conocidas  del  houdire 
blanco,  es  el  punto  donde  se  hacen  los  grandes 
sacrificios  de  animales,  y  quizás  también  de  per- 
sonas, para  la  purificación  del  pueblo.  La  pere- 
grinación al  templo  de  Aro,  donde  reside  el  dios 
creador,  se  considera  como  un  acto  meritorio; 
los  mismos  musulmanes  van  allí,  teniéndolo  por 
una  especie  de  lleca. 

ARÓLAS  Y  ESPLUGUES  íJvAS):  Biog.  General 
esjtañol  contemporáneo.  N.  en  Valencia  á  2(5  de 
marzo  de  18-10.  Ingresó  como  cadete  en  la  Aca- 
demia de  Inlanteria  (21  de  julio  de  1S57\  de  la 
que  salió  (1.°  de  noviembre  de  1S59;  con  el  em- 
pleo de  subteniente.  Casi  todos  los  que  obtuvo 
nuís  tarde,  hasta  el  de  general  de  división  que 
posee  actualmente  (agosto  de  1898),  los  debe 
á  méritos  de  guerra.  Xo  hav  más  excepción  que 
el  empleo  de  comandante  y  el  grado  de  teniente 
coronel,  que  se  le  confirieron  por  sus  servicios  á 
la  causa  de  la  libertad.  Aunque  se  le  concedió 
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la  licencia  absoluta  en  1866,  volvió  al  servicio 
después  del  triunfo  de  la  revolución  de  1868,  con 
el  empleo  de  capitán  y  grado  de  comandante  de 
infantería,  que  le  dio  el  gobierno  provisional  por 
la  defensa  que  Arólas  había  hecho  (septiembre 
de  18C8)  de  Santander.  Mandando  en  el  Norte 
el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  en  la  última  gue- 
rra carlista;  concurriendo  á  las  sangrientas  ac- 
ciones de  Choritoquieta,  Guirguillano  y  Ermita 
de  Santa  Bárbara,  como  también  á  la  batallado 
Montejurra  y  á  otros  combates;  mandando  la 
vanguardia  del  ejército  dirigido  por  floriones,  y 
distinguiéndose  en  el  ataque  y  toma  de  Oteiza, 
ganó  el  grado  y  empleo  de  coronel.  Destinado 
(1884 j  alas  islas  Filipinas,  y  nombrado  goberna- 
dor político  y  militar  de  .loló,  en  este  archipié- 
lago realizó  los  hechos  de  armas  que  le  dieron 
fama  en  toda  España.  Con  800  hombres  se  diri- 
gió á  May-Bnng,  donde  batió  á  los  moros,  to- 
mándoles por  asalto  una  formidable  cctta,  que 
destruyó,  así  como  el  pueblo,  haciendo  numero- 
sas bajas  al  enemigo,  y  cogiéndole  cañones,  cu- 
lebrinas, lantacas,  una  ametralladora  y  gran 
cantidad  de  material  de  guerra.  No  menos  im- 
portante fué  la  toma  de  Parang-Parang  y  otras 
islas  poseídas  por  los  rebeldes.  En  premio  reci- 
bió el  empleo  de  brigadier.  Con  motivo  de  los 
sucesos  de  Melilla  en  1893,  no  ocultó  Arólas, 
que  ya  vivía  en  Es])aña,  sus  ideas  favorables  á 
un  acuerdo  de  su  patiia  con  Francia  ]iaia  cuanto 
se  refiera  á  Marruecos.  Por  breve  ])lazo  ejerció 
en  dicho  año  las  lunciones  de  gobernador  y  co- 
mandante general  de  la  plaza  de  Melilla;  iiero 
volvió  á  la  península  en  febrero  de  1894.  Poco 
después,  discutiendo  la  guerra  que  sosteníamos 
en  Mindanao,  ])ropnso  el  traslado  délos  natura- 
les de  Yisayas  á  dicha  isla  para  el  establecimien- 
to de  colonias.  Con  Weyler  marchó  á  Cuba  en 
enero  de  1896.  Allí  defendió  muchos  meses  la 
trocha  Mariel- Artemisa  y  fué  ascendido  á  general 
de  división,  i'.n  la  misma  isla  sigue  en  la  Haba- 
na prestando  sus  servicios.  Posee  desde  1890  la 
gran  cruz  del  Mérito  Militar. 

AROMADENDRO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(  Aromadendron)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Magnoliácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  Ja- 
va, y  son  plantas  arbóreas,  elevadas,  aromáticas 
y  con  sabor  amargo  en  todos  sus  órganos,  pero 
especialmente  en  sus  coitezas  y  en  sus  frutos; 
hojas  alternas,  casi  dísticas,  enteras,  venosas, 
con  estípulas  gemiformes  y  caedizas;  flores  ter- 
minales, ¡ledunculadas  y  ornamentales,  con  gran 
fragancia,  blanquecinas,  con  dos  bracteas  ojiues- 
tas  en  los  á¡)ices  de  los  pedúnculos,  las  cuales  se 
.sueldan  formando  una  espata  hendida;  cáliz  de 
cuatro  sépalos  casi  coloreados  y  caedizos;  corola 
de  24  á  32  pétalos  hipoginos  insertos  en  seis  á 
ocho  series  tetrámeras,  jiatentes,  los  interiores 
sensiblemente  más  ])equeños  3'  caedizos;  estam- 
bres numerosos,  hipoginos,  insertos  sobre  un 
disco  en  forma  de  columnita  que  está  engrosado 
en  su  base,  multiseriados,  formando  un  cono  an- 
gostado en  su  mitad,  (jue  envuelve  el  ovario;  fila- 
mentos nuiy  cortos,  lilires,  y  las  anteras  bilocu- 
lares,  con  las  celdas  alargadolineales,  inclinadas 
hacia  el  interior  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
conectivo  prolongado  formaiido  un  mucrón  alez- 
nado;  ovaiios  ninnerosos,  cuadrangularcs,  uni- 
locidares,  insertos  en  el  á])ico  de  un  disco,  for- 
mando una  masa  cónica;  óvulos  anátropos,  co- 
laterales y  sentados,  é  insertr/s  en  la  sutura  ven- 
tral; estilos  terminales,  aleznados  y  estigmato- 
sos  jior  s>i  cara  interna;  fruto  sincárpico,  casi 
globoso,  areolado,  leñososubcroso,  que  se  divido 
|)or  la  luitrefíicción  en  cápsulas  ajúramidadas  al 
revés,  con  los  ápices  leñosos  unidos  á  membra- 
nas basilares  é  inserios  sobre  alvéolos  por  medio 
do  >in  ra(|uis  nia/udo;  semillas  solitarias  por 
aborto,  casi  empotradas  en  los  alvéolos,  lenticu- 
laresdcprimidas,  sentadas,  con  el  tegumento  ex- 
terior membranoso,  y  la  testa  casi  leñosa  y  ne- 
gruzca; embrión  corto,  en  la  baso  do\in  albumen 
carnosooleoso  y  con  la  raicilla  infera. 

AROTO:  m.  Bot.  Géneio  de  plantas  ( Aroton) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Enlorbiáceas, 
tribu  de  lascrotoncas,  cuyas  esperies  habitan  en 
los  paises  tropicales,  j'  son  j)lantns  fruticosas, 
sufruticosas  ó  herbáceas,  con  las  hojas  ahornas, 
estipuladas,  provistas  do  dos  glandulitns  en  su 
base,  enteras,  asciradiis  ó  lobuladas  y  odúertas 
de  jielos  cstrelladosó  deeseamilaspmpizarrnd.Ts: 
llores  on  espigas  ó  lacimos axilares  ó  terminales, 
unas  veces  cortas  y  acabezuoladas  y  otras  alar- 
gadas, ya  con   llores  do  un  solo  sexo  ó  ya  con 
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masculinas  y  femeninas  reunidas,  y  en  este  caso 
con  las  masculinas  en  la  parte  superior  y  las  fe- 
meninas en  la  inferior;  flores  masculinas  con  el 
cáliz  quinquepartido,  valvado  en  su  estivación; 
corola  de  cinco  pétalos  y  con  estivación  arrolla- 
da; cinco  glándula^  alternas  con  los  pétalos:  es- 
tambres en  número  de  10  á  20  ó  alguna  vez  in- 
definidos, insertos  sobre  un  receptáculo  de-nudo 
ó  velloso,  con  los  filamentos  libres,  encorvados 
en  la  estivación,  casi  erguidos,  salientes,  y  las 
anteras  introrsas  y  adheridas  al  ápice  del  fila- 
mento; flores  femeninas  con  el  cáliz  quinquepar- 
tido  y  persistente,  sin  corola  y  con  cinco  glán- 
dulas ó  apéndices  en  la  base  del  ovario;  éste 
sentado,  trilocular,  con  las  celdas  uniovuladas  y 
terminado  por  tres  estilos  bífidos  ó  partidos  en 
numerosas  lacinias  estigmatosas  ])or  su  borde 
interno;  el  fruto  es  una  cápsula  tricoca  con  las 
cocas  bivalvas  y  monospermas. 

ARPADITES:  m.  Paleont.  Genero  de  la  tribu 
de  los  dinaritinos,  familia  de  los  ceratítidos, 
suborden  de  los  traquiostráceos,  orden  de  los 
amnionites,  clase  de  los  cefalópodos  y  X\\,o  de 
los  moluscos.  E.ste  género  se  caracteriza  por  pre- 
sentar la  cámara  de  la  habitación  del  animal 
bastante  corta,  pues  sólo  ocupa  la  mitad  ó  los 
dos  tercios  de  un  vuelta;  su  división  en  lóbulos 
es  completamente  normal,  presentando  los  dos 
laterales  perfectamente  caracterizados;  el  lado 
externo  es  liso,  cxcejito,  á  veces,  cuando  se  ha- 
lla provisto  de  una  especie  de  quilla,  de  las  (pie 
existen  otras  dos,  entre  las  que  está  colocado  el 
surco  medio,  y  que  son  lisas  ó  acanaladas;  las 
"caras  laterales  de  la  concha  preséntanse  adorna- 
das de  costillas  jilcgadas  y  de  dos  ó  tres  series 
de  tubérculos  ó  de  esiútiasmás  ó  menos  desarro- 
lladas, si  bien  esto  no  es  general  á  todas  las  es- 
pjecies. 

Kl  género  Arpadilesha.  sido  creado  por  el  na- 
turalista Mojsisovich,  presenta  formas  proce- 
dentes de  los  ceratites  propiamente  dichos,  y 
sus  especies  se  han  encontrado  en  las  formacio- 
nes triásicas,  particularmente  en  los  pisos  lla- 
mados nórico  )•  cárnico,  en  los  Aljies. 

ARPÓFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ar- 
póphylh'VL)  jiertenecicnte  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  cu^'as  especies  habitan  en  los  países 
cálidos  de  América,  y  son  plantas  epifitas,  con 
los  tallos  erguidos,  las  hojas  solitarias,  coriáceas, 
lineales,  generalmente  muy  largas  y  encorva- 
das, las  flores  muy  jiequeñas,  reunidas  en  csjá- 
gas  densa.s,  cilindricas,  erguidas  y  saliendo  do 
una  es]iata  situada  en  la  base  de  las  hojas.  Sus 
especies  más  inijiortantes  son  el  Arpóphyllum 
gigiínteiim  Ilartw.,  de  Méjico,  y  sin  duda  la  más 
notable  de  las  especies  de  este  género,  de  gruesa 
talla,  cuyas  flores,  de  color  rojo  de  grosella,  for- 
man espigas  de  unos  30  centímetros  y  duran  va- 
rias .semanas;  el  yf .  sjiicótnm  Clav.  y  Lex.,  de 
Méjico}'  Guatemala,  que  tiene  las  lloies  rojas  y  de 
menor  tamaño;  el  yí.  cordiuah  Ldn.  y  Kohb.,  es- 
jiecie  raía  do  nueva  Granada,  que  florece  en  ve- 
rano, y  cin'Bs  flores  son  de  color  rosado  claro. 

ARQUEANO,  NA:  adj.  Gcol.  Dícese  de  las  for- 
maciones inferiores  que  cor.stituyen  la  prinier 
contra  Síjlida  del  globo,  originadas  ])or  la  soli- 
dificación de  los  materiales  del  mismo.  Este 
nombre  fué  creado  jior  Dana  y  aceptado  por  to- 
dos los  ge(')logos  americanos  jiara  la  tlescripción 
do  los  llamados  por  unos  estratos  cristalinos  y 
por  otros  terrenos  primitivos. 

El  terreno arqucano  está  formado  por  una  se- 
rio muy  jiotcnte,  pero  profundamente  alterada  á 
causa  do  pleganiientos  y  erupciones  muy  rej>cti- 
das,  á  pesar  de  lo  cual  han  llegado  á  dividirle 
en  flos  pisos  los  gcí'ilogos  del  país.  101  inferior  iia 
recibido  el  nombro  do  laurentino  por  encontrar- 
se desarrollado  en  las  mái genes  del  río  San 
Lorenzo,  y  está  constituido  por  gneis;  y  el  sujie- 
rior  llamado  huioniano,  jior  constituirle  los  bor- 
des del  lago  Hnr('in  y  e.slar  formado  por  rocas  an- 
libólicas  á  las  que  se  míen  cloríta,  scrj  entina, 
epidota  y  pizarras  niieácons  y  talcíleras:  pero  se- 
giin  algunos  geólogos  jiarte  de  los  elementos  do 
este  piso  superior  deben  .scjiararse,  para  incluir- 
los en  las  formaciones  sedimeiitaiias  más  an> 
tiguas. 

La  parte  inferior  del  sistema  ó  terreno  ar- 
queano  está  constituida  en  el  Canadá,  según 
los  geólogos  Piillings  y  Logan,  por  tres  series 
petrográficas  diferente,  no  ¡ludiendo  en  realifiad 
determinarso  la  cíonología  do  cada  elemento  por 
la  disjiQsición  jiarlieiilar  que  afectan  las  tics 
series   principales;   primero  aparecen   jwtentes 
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capas  de  gneis  con  oitosa,  que  en  la  base  se 
hace  granitoide,  al  que  se  unen  cuarcitas,  piza- 
rras anfibólicas  y  micacitas;  la  segunda  cajia 
está  constituida  por  calizas  blancas  cristalinas 
y  dolomías,  con  serpentina,  grafito,  apatito, 
fluorina  y  estratos  de  gneis  subordinados  á  estos 
elementos;  la  tercera  serie  está  constituida'  por 
rocas  de  feldesjiato  plagioclasa  con  hiperstena, 
piroxeno  y  aníibol. 

En  las  cercanías  de  Grcnville  ha  dado  á  co- 
nocer Logan  la  constitución  del  terreno  en  el 
que  la  caliza  cristalina  se  intercala  entre  los 
gneis  y  ])resenta  naturaleza  serpenlínica,  ha- 
biendo sido  en  la  que  se  ha  descrito  la  singular 
apariencia  de  un  organismo,  que  fue  descrita 
por  Dawson  con  el  nombie  de  Eozoon  cana- 
dense.  11  gneis  de  la  región  de  Ottawa  es  nota- 
ble por  la  abundancia  de  anfíbol  y  por  hallarse 
afiliados  á  él  anfibolitas  y  piroxenitas;  en  este 
sistema,  cuya  potencia  pasa  de  1000  m.,  se  han 
observado  tres  cajias  de  caliza  cristalina,  una 
de  las  cuales  tiene  500  m.  de  espesor,  pero  en 
la  mitad  de  la  misma  se  presentan  numerosas 
intercalaciones  del  gneis,  así  como  cjpas  carga- 
das de  piroxeno  y  aniíbol  con  grafito,  mica,  es- 
fena,  serpentina  y  otros  minerales.  Análogas 
circunstancias  se  observan  en  la  isla  de  San  Pe- 
dro y  Jiliquelon,  donde  la  caliza  se  presenta  en 
malulos  ó  en  venasen  el  gneis,  ó  bien  disemi- 
nada sin  apariencia  externa  y  revelada  sólo  jior 
los  ácidos  en  el  mismo  gneis. 

Han  sido  señaladas  por  algunos  geólogos  en 
las  ]iizarras  cloríticas  de  la  ]iarte  sujierior  del 
sistema  arqueano  unas  capas  de  i)etroNÍles,  aná- 
logo al  gneis  compacto,  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  hollcfinta  en  Siiccia,  y  que  están  corona- 
das por  un  sistema  de  gneis  hojoso  y  micacitas, 
entre  las  que  se  observan  algunos  conglomera- 
dos. En  el  estado  de  Nueva  York  la  parte  infe- 
rior del  sistema  arqueano  está  constituida  por 
gneis  pizarroso  }•  gneis  porfiroide,  alternando 
en  capas  inclinadas  sobro  las  cuales  descansan 
potentes  formaciones  de  areniscas  calizas  en 
discordancia  de  estratificación.  Estas  formacio- 
nes se  hallan  inu}-  desarrolladas  en  la  orilla  de- 
recha del  río  Mokawk,  donde  el  gneis  es  gris, 
de  naturaleza  hojosa  3-  presenta  falsas  estratifi- 
caciones, como  indicando  una  estructura  torren- 
cial, y  el  gneis  jiorfiroide  tiene  grandes  cristales 
de  labradorita  5'  está  formado  jior  corrientes 
casi  paralelas,  que  segi'in  Barrois  pueden  proceder 
de  erupciones,  siendo  además  un  hecho  general 
que  las  rocas  inyectadas  en  las  formaciones  es- 
tratociistalinas  tienden  á  tomar  una  estructura 
laminal,  según  la  esquistosidad;  intercaladas  y 
subordinadas  á  las  anteriores  formaciones  se 
presentan  jiotentes  masas  de  mineral  de  hierro, 
bajo  la  forma  de  oligisto  ó  do  magnetita,  ha- 
biéndose encontrado  también  potentes  yaci- 
mientos de  apatito. 

En  la  Anu  1  ica  del  Sur  las  forniaeiones  arquea- 
nas  se  ]iresen(an  especialmente  en  la  Guayana 
y  el  Brasil.  En  la  Guayana  francesa  los  mate- 
riales de  este  terreno  los  constituyen  el  gneis  y 
las  micacitas,  do  composición  comjiletamente 
normal;  en  las  orillas  del  río  ALironí  .se  han  en- 
contrado gneis  de  color  gris  de  naturaleza  gra- 
nitoide y  desprovistos  de  anfíbol,  jiresentándoso 
también  micacitas,  3-  en  la  cuenca  de  Oyajiock  á 
esto  sistema  inféiior  se  sujierponen  gneis  anfi- 
bólicos  con  cipolinos  serjicntínicos. 

En  el  Brasil  este  terreno  lia  sido  descrito  por 
Gorzeix,  dando  á  conocer  un  gneis  granitoide 
y  otro  ]*orfiroide,  con  grandes  cristales  de  leí- 
des|  ato  »juc  ocultan  bastante  su|>crficic  en  la  ge- 
neral de  la  i'oca;  el  gneis  granitoide  llega  á  ve- 
ces á  eonlnndirsc  por  m  estructura  con  el  ver- 
dadero granito,  y  por  encima  de  todos  estos 
materiales  se  encuentran  micacitas  en  lasque  do- 
mina la  mica  blanca  y  contienen  granate,  lia- 
llándosc  coronadas  á  su  vez  ]>or  pizairas  micá- 
ceas untuosas  al  tacto  y  con  mica  blanca  ó  ver- 
de; esta  i'iltima  roca  ]iuodeá\eces  cargarse  de 
ciiiiivo  y  pasa  á  constituir  una  eiuiirita,  ó  más 
generalmente  las  arcni.scas  flexibles  tan  conoci- 
das en  el  Brasil:  sobreestás  cuarcitasde<CAn»«n, 
en  cojicorriancia  de  esfratificacii  n,  las  pitarras 
con  itabiritas,  conteniendo  intercalaciones  do 
calira  cristalina  y  coronadas  por  las  cuarcitas 
del  ]iisode  Itacoluni>%  si  bien  estas  últimas  ya 
no  loiuian  )iartc  del  terreno  arqueano. 

Para  atribuir  á  este  terreno  un  oiigen  meta- 
móifico  algunos  geólogos  fc  fundaron  en  la  jmc- 
smcia  muy  frecuente  del  grafito  entro  sus  olo- 
i'ientos  constitutivos,  admitiendo  cu  ¡'lincipio 
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que  el  carbono  era  siciin)re  necesariamente  ríe 
origen  orgánico;  pero  indndableniente  esta  afir- 
maciün  no  puede  admitirse  como  categórica,  pues 
en  el  apatito,  que  también  se  consideraba  como 
de  origen  orgánico,  so  ha  demostrado  hoy  el  ori- 
gen completamente  ígneo  de  muchas  de  sus  va- 
riedades, que  existen  en  rocas  eruptivas  é  ígneas, 
como  en  las  lavas  basálticas;  por  c^ta  considera- 
ción su  presencia  en  extensos  yacimientos  entre 
las  rocas  arqueanas  del  Canadá  tiene  imjiortan- 
cia  y  representación  análoga  ala  que  presentan 
los  cipolinos,  la  magnetita  y  el  oligisto.  Si  bien 
por  este  lado  no  puede  afirmarse  la  existencia 
del  reino  orgánico  en  este  terreno,  según  algu- 
nos autores  es  indudable  su  existencia  en  las 
formaciones  americanas  y  aun  fuera  de  ellas, 
pues  no  debe  olvidarse  la  impresión  de  un  vege- 
tal recogida  por  Sismondi  en  un  trozo  de  gneis 
de  la  Val  telina,  si  bien  algunos  autores  conside- 
ran que  no  es  más  que  una  cristalización  dendrí- 
tica  de  pirita,  debiendo  además  tener  en  cuenta 
que  el  gneis  procedía  de  un  bloque  errático  que 
imposibilitaba  fijar  su  yacimiento, pudiendo muy 
bien  pertenecer  á  uno  de  los  varios  terrenos  de 
aspecto  gnéisico  que  no  es  raro  encontrar  en  las 
formaciones  délos  Alpes,  pues  especialmente  en 
la  región  austríaca  el  terreno  carbonífero  toma 
á  veces,  por  la  naturaleza  de  sus  sedimentos,  el 
asjiecto  de  los  terrenos  primitivos. 

El  concepto  de  más  valor  para  la  aparición  do 
la  vida  en  estos  terrenos  le  dio  el  descubrinuen- 
to  de  un  organismo  animal  en  los  cipolinos  del 
Canadá,  que  recibió  el  nombre  de  Eozoon.  Fué 
hallado  este  supuesto  organismo  en  el  año  de 
1863  por  Mac  Mullen  en  la  más  elevada  de  las 
capas  calÍ7.as  del  piso  laurentino,  constituida 
por  una  caliza  ser]ientínica  bastante  porosa,  for- 
mada de  capas  alternativas  de  serpentina  ó  de 
piroxeno  y  de  cai'bonato  de  cal,  y  que  se  presen- 
ta como  dividida  por  tabiques,  constituyendo 
una  estructura  particular  que,  estudiada  por  los 
geólogos  Dawson,  Carpenter  y  Rupert  Jones, 
creyeron  reconocer  en  ella  una  estructura  orgá- 
nica, debida  á  irn  foraminífero,  que  recibió  el 
nombre  de  Eo-.oon  canadcnsc.  Muy  poco  después 
Gumbel  anunció  el  descubrimiento  del  Eozoon 
haváricum  en  las  calizas  primitivas  de  Bavicra, 
y  la  existencia  del  mismo  fósil  en  los  mármoles 
serpeutínicos  de  Finlandia,  Sajonia,  Silesia  y 
Hungría.  Influidos,  sin  duda,  por  la  novedad 
del  descubrimiento,  dieron  á  conocer  Hochstetter 
y  Carrigon  hechos  análogos  en  Bohemia  y  en  los 
Pirineos.  Todos  los  anteriores  datos  fueron  viva- 
mente combatidos  por  King  y  Rowney,  que  en- 
contraron exactamente  la  estructura  del  Eozooit 
en  una  oíicalcia  moderna  de  la  isla  Skye,  y  des- 
pués por  los  geólogos  Perry  y  Burbanl?,  que 
afirmaban  que  el  Eozoon  de  Massachusets  esta- 
ba contenido  en  un  verdadero  filón  calizo;  así  la 
discusión,  ha  sido  precisa  la  opinión  casi  unáni- 
me de  la  mayoría  de  los  paleontólogos,  al  frente 
de  los  cuales  figura  Zittel,  y  el  minucioso  estu- 
dio debido  á  Moviils,  para  que  se  considere  al 
Eozoon  como  un  simple  accidente  petrográfico 
.susceptible  de  producirse  siempre  que  se  realiza 
una  mezcla  íntima  de  caliza  y  serpentina,  pu- 
diendo, por  consiguiente,  afirmarse  que  tanto 
las  formaciones  arqueanas  de  América  como  los 
terrenos  ]>rimitivo3  ó  estratocristalinos  de  Euro- 
])a  están  desjirovistos  de  restos  orgánicos  y  me- 
recen en  absoluto  el  nombre  de  azoicos  con  que 
generalmente  se  les  designa,  desechando  por  aho- 
ra el  de  eozoicos  con  que  han  querido  adjetivar- 
los algunos  autores. 

ARQUEASTERIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  eucrinastéridos,  orden  el  los  estela- 
ridos,  clase  de  los  asteroideosy  tipo  de  los  equi- 
nodermos. Se  caracteriza  esta  estrella  de  mar 
fósil  ]ior  presentarse  de  un  contorno  pentago- 
nal y  bastante  a[ilastada,  con  los  brazos  bas- 
tante estrechos  y  en  forma  general  de  lanceta, 
presentando  en  su  cara  inferior  un  borde  com- 
puesto por  una  fila  simple  de  placas  marginales 
lisas.  En  el  canal  anibulacral,  que  es  bastante 
largo,  hay  dos  series  de  placas  marginales,  de 
forma  oblonga  y  alternadas  entre  sí,  siendo  es- 
tas placas  ambulacrales  muy  características;  los 
espacios  interbraquiales  son  bastante  grandes  y 
de  forma  triangular  por  la  cara  inferior,  pare- 
ciendo no  haber  estado  cubiertos  en  el  animal 
vivo  más  que  por  una  membrana.  La  boca  está 
rodeada  ))or  cinco  ó  10  placas  ovales,  y  la  cara 
superior  de  los  brazos  se  presenta  cubierta  por 
dos  ó  cuatro  filas  de  placas. 
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El  género  Archwstcrias  fué  creado  por  el  na- 
turalista Midler,  y  pertenece  á  las  formaciones 
del  terreno  devónico. 

ARQUELURO  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  félido-s,  orden  de  los  carnívoros,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  V.s  una 
de  las  fieras  completamente  fósiles,  y  que  esta- 
blece una  es]iecie  de  transición  entre  otra  forma 
también  fósil  (jue  ha  recibido  el  nombre  de  il/«- 
chmrodtts,  y  algunas  especies  del  actual  género 
Fclix.  Era  digitígrado  y  presentaba  cinco  dedos 
en  las  extremidades  anteriores  y  cuatro  en  las 
posteriores;  la  cabeza  fuerte,  robusta  y  muy  re- 
dondeada, con  grandes  crestas  y  rugosidades 
que  indican  la  inserción  de  potentes  músculos. 
Lo  más  característico  en  este  género  era  la  fór- 
mida  dentaria,  que  le  separa  muy  perfectamente 
de  todas  las  formas  actuales  de  los  félidos:  cons- 
taba ésta  de  menor  número  que  en  los  vivien- 
tes, ó  sea: 


.    3 

1 ; 

3 

carnicero. 


c.  _;    pr.  - 

1   premolar 
1  molar 


siendo  de  notar  el  potente  desarrollo  de  los  ca- 
ninos superiores,  que  eran  comprimidos  y  con  el 
barde  posterior  muy  frecuentemente  dentado. 
El  género  Archalurus  ha  sido  creado  y  des- 
crito por  el  naturalista  americano  Cope,  y  pro- 
cede de  las  formaciones  del  terreno  terciario 
mioceno  del  Oregón,  donde  se  ha  encontrado  en 
unión  con  especies  del  género  HopJophonens, 
que  es  bastante  más  parecido  al  género  Jlachce- 
rodus. 

ARQUEMORA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  (Ar- 
chemora)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  peucedáneas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  propias  de  sitios  palustres, 
con  el  tallo  cilindrico,  las  hojas  con  el  limbo 
abortado  ó  convertido  en  filodio,  agudas  y  fistu- 
losas; los  involucros  é  involuerillos  formados  de 
cuatro  ó  cinco  folíolas  aleznadas,  y  las  flores 
blancas;  cáliz  con  el  limbo  quinquedentado  ;  pé- 
talos acuminados  y  revueltos;  fruto  planocom- 
primido  y  casi  aovado;  mericarpios  con  cinco 
costilas  filiformes  y  algoaquilladas,  equidistan- 
tes y  aproximadas,  las  laterales  prolongadas  en 
una  margen  membranosa  casi  tan  ancha  como 
la  semilla,  con  una  banda  glandulosa  en  cada 
vallecito  y  dos  en  la  cara  comisural;  carpóforo 
bipartido;  semilla  comprimida 

ARQUEO:  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
escómbridos,  suborden  de  los  acantojitorigios 
propiamente  dichos,  orden  de  los  acantopteri- 
gios,  grupo  de  los  anartrojitéridos,  subclase  de 
los  teleosteos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los 
vertebrados.  Caracterízase  este  género  porque 
presentaba  el  cuerpo  bastante  largo  y  más  ó 
menos  comprimido,  debiendo  tenerle  cubierto 
de  escamas  de  muy  jiequeño  tamaño,  con  las  na- 
daderas ventrales  colocadas  debajo  de  las  pecto- 
rales y  que  rara  vez  debían  faltar,  presentando 
una  nadadera  dorsal  anterior  bastante  más  des- 
arrollada que  la  posterior  y  por  completo  sepa- 
rada de  ella,  debiendo  ser,  análogamente  á  lo  (jue 
ocurre  en  las  formas  actuales  de  este  grnpo,  de 
consistencia  y  naturaleza  espinosa,  en  tanto  que 
la  posterior  es  blanda. 

El  género  ^rc/io'íís  débese  al  especialista  en  el 
estudio  de  estos  peces,  Agassiz,  presentándose 
sus  restos  en  las  formaciones  del  terreno  tercia- 
rio antiguo,  ó  sea  el  eoceno,  en  unión  de  otra 
porción  de  formas  también  descritas  por  el  mis- 
mo autor,  y  que  son  muy  análogas  a  ésta,  si 
bien  la  característica  genérica  no  está  completa- 
mente conocida 

ARQUEOCIDARIO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
subfamilia  de  los  arqueocidarios,  familia  de  los 
periscoc(]uínidos,  orden  de  los  paleoequínidos, 
clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Caracterízase  este  erizo  de  más  fósil  ]ior 
presentar  las  placas  interambulacrales  dotadas 
de  un  gran  tubérculo  en  el  que  se  articulaba 
una  púa;  la  forma  general  del  caparazón  era  es- 
férica, aunque  irregular,  porque  las  placas  inter- 
ambulacrales se  hallan  más  ó  menos  imbricadas 
las  unas  con  las  otras;  el  ano  está  situado  en  el 
aparato  apical  y  la  boca  debía  estar  dotada  de 
mandíbulas;  las  áreas  interambulacrales  están 
compuestas  de  tres  á  ocho  filas  de  placas  calizas 
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de  forn)a  hexagonal,  que  ."^e  unen  las  unas  con 
las  otras  ]ior  sus  bordes  laterales  ó  superiores, 
presentando  el  mamelón  ó  tubérculo,  en  el  que 
hemos  dicho  se  articulaba  una  púa  en  forma  de 
maza,  bastante  robusta  y  larga  y  espinosa  en  to- 
da su  su¡¡erficie. 

Las  jjlacas  adambulacrales  tienen  un  períme- 
tro jientagonal  y  las  áreas  ambulacrales  son  es- 
trechas, con  dos  series  de  pequeñas  placas  tala- 
dradas )ior  ].oros  irregulaies.  El  género  Archmo- 
cidaris  débese  al  naturalista  Mac-Cuoy  y  perte- 
nece á  las  formaciones  de  la  caliza  carbonífera, 
presentándose  una  de  las  más  típicas  especies, 
que  es  la  ll'ortheni,  en  las  formaciones  de  San 
Luis,  en  el  estado  de  Jlissouri.  Este  género 
presenta  nna  gian  variedad  de  formas  que  han 
dado  lugar  á  la  constitución  de  varios  subgéne- 
ros, entre  los  que  son  de  notar  el  Etiñdoddaris 
de  Meek  y  Worden,  que  pertenece  á  las  mismas 
formaciones,  así  como  el  L'-pidochinvs  de  Hall, 
si  bien  procede  del  terreno  devónico,  siendo  por 
consiguiente  más  moderno  el  í'ociWa?íS,  descrito 
por  Desor.  como  del  terreno  pérmico. 

ARQUEOMIO:  m.  Palconf.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  lagostómidos,  orden  de  los  roedores, 
clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Caracterízase  esta  especio  de  chinchilla  fó- 
sil por  ]ircsentar  una  dentadura  bastante  se- 
mejante ala  de  la  liebre,  á  laque  debía  parecer- 
se sin  duda  alguna  en  su  aspecto  exterior,  si 
bien  era  aún  más  análogo  al  actual  género  Ln- 
(/í(íí««i ,  presentado  como  él  las  extremidades 
anteriores  con  cuatro  dedos,  y  los  dientes  mola- 
res sin  raíces  y  provistos  de  tres  pequeñas  lámi- 
nas de  esmalte,  presentándoselas  filas  de  ambas 
mandíbulas  convergentes  hacia  adelante;  el  arco 
cigomático  no  y)resentaba  apófisis  en  la  parte 
inferior,  y  el  agujero  infraorbitario  era  gramie 
para  dejar  paso  al  masetero,  siendo  muy  planas 
las  fosas  temporales;  las  clavículas  eran  com- 
puestas y  la  tibia  y  el  peroné  estaban  sejiarados, 
indicando  por  su  tamaño  que  eran  más  grandes 
las  extremidades  anteriores  que  las  posteriores. 
Los  restos  del  género  Archccomys  se  han  encon- 
trado en  las  formaciones  terciarias  de  algunos 
puntos  de  Francia. 

ARQUEONiSCC:  m.  Paleont.  Género  de  la 
tribu  de  los  arqueoliscinos,  familia  de  los  cimo- 
toideos,  orden  de  los  isópodos,  grupo  de  los  ar- 
tostráceos,  subclase  de  los  malaeostráceos,  clase 
de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos. 

Este  importante  crustáceo  fósil,  que  ha  dado 
nombre  á  la  tribu  de  que  forma  parte,  debía 
presentar  las  piezas  bucales  disimestas  para  la 
succión;  la  cabeza  era  de  pequeño  tamaño  y  el 
ti')rax  estaba  compuesto  de  seis  seguientes,  de 
los  cuales  los  dos  primeros  debían  estar  soldados 
entre  sí,  ¡iresentando  en  conjunto  el  tórax  nna 
forma  semicircular;  el  abdomen  estaba  consti- 
tuido por  seis  segmentos  bastante  cortos  pero 
muy  anchos,  y  la  placa  caudal  in'esentaba  el 
aspecto  de  un  collar;  en  la  cola  debía  ]iresentar 
a]iéndiccs  que  llevan  dos  láminas  en  forma  de 
nadadera^. 

El  gvnevo  A rchceonisciis  dehese  a.]  naturalista 
Milne-Kdwards  y  pertenece  á  las  clásicas  for- 
maciones de  Purbeck,  en  Inglaterra,  que  corres- 
ponden al  stdjpiso  más  moderno  del  período 
oolítico. 

ARQUEOZONITO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
i'amilia  de  los  helícidos,  suborden  di  los  estilo- 
niatóforo.s,  orden  de  los  pulmonffdos,  clase  de 
los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  El  gé- 
nero Archaozonilcs  se  cai'acteriza  por  ser  una 
concha  com])letamente  arrollada  en  esjñral,  de 
un  tamaño  bastante  grande  para  permitir  al 
animal  retirarse  por  comiileto  dentro  de  Is  mis- 
ma; es  la  concha  gruesa  y  resistente,  con  la  es- 
piral bastante  alta,  á  la  que  corresponde  unom- 
Í)!igo  bastante  profundo  3'  ancho;  la  abertuia 
algo  irregular  bordeada  ]ior  un  labio  interno 
bastante  cortante.  Fué  creado  este  género  por  el 
naturalista  Sandberger,  y  no  presenta  verdade- 
ras analogías  más  que  con  algunas  especies  de 
de  Zonites  que  jirocedcn  de  la  calida  caibonífera 
y  se  distinguen  por  la  menor  consistencia  que 
presenta  la  concha,  que  es  delgada  y  brillante 
por  la  cara  inferior  y  granulosa  por  la  superior. 

ARQUiÁCEA  (de  Archiac,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  de  la  tribu  de  los  equinolampinos,  fami- 
lia de  los  casidúlidos,  suborden  de  los  atelostó- 
midos,  orden  de  los  irregulare*:,  subclase  de  los 
euquiuoideos,  clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de 
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los  equinodermos.  En  este  erizo  de  mar  fósil  la 
forma  general  es  ovalada  y  truncada  en  la  jiarte 
posterior,  corresijondiendo  á  una  concavidad 
bien  manifiesta;  la  parte  superior  es  abombada 
y  los  ambulacros  son  de  forma  petaloidea,  pre- 
sentando poros  conjugados;  estos  ambulacros  se 
deprimen  en  la  proximidad  de  la  boca  y  llevan 
números  pares  de  poros  bien  desarrollados,  cons- 
tituyendo lo  que  se  llaman  Alodios,  distinguién- 
dose entre  ellos  unos  hinchamientos  en  forma 
de  labios,  dando  lugar  en  conjunto  á  constituir 
una  elegante  estrella  que  forma  el  floscelo  que 
rodea  la  boca;  es  ésta  de  forma  redondeada  ó 
pentagonal  y  está  colocada  un  poco  anterior  ala 
parte  media  de  la  cara  inferior;  el  ano  está  in- 
mediatamente unido  al  aparato  apical,  que  es 
compacto  y  presenta  un  canal  bastante  profun- 
do. 

Lo  más  característico  y  distintivo  del  género 
Archiacia  es  el  presentar  el  ambulacro  anterior 
con  una  forma  y  estructura  diversa  de  todos  los 
restantes,  que  ha  sido  motivo  para  que  algunos 
autores  dudaran  en  su  clasilicación.  Débese  este 
género  al  naturalista  Agassiz,  y  se  ha  encontra- 
do en  las  formaciones  cretáceas. 

ARQUiB  JTEO:  m.  ZooL  Género  de  aves  del 
orden  de  las  rapaces,  familia  de  las  falccmidas, 
tribu  de  las  biiteoninas,  establecido  por  Brehm, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  ancha,  gruesa  y  deprimida;  pico  corto, 
alto,  ancho  en  la  base,  muy  comprimido,  encor- 
vado desde  la  base  y  sin  dientes;  cara  sólo  des- 
nuda entre  las  aberturas  nasales;  alas  mediana- 
mente agudas,  con  la  tercera  ó  quinta  remeras 
las  más  largas;  cola  algo  corta  y  truncada;  tar- 
sos largos  y  del  todo  plumosos;  dedos  cortos, 
débiles  y  unidos  en  la  base;  cuerpo  algo  obeso. 
Son  aves  de  mediano  tamaño,  pero  bastante 
útiles,  ))orque  destruyen  gran  número  de  ¡¡eque- 
nos  roedores,  ratas,  ratones,  musarañas,  arvíco- 
las, etc.,  3s  decir,  de  mamíferos  que  son  perju- 
diciales ó  molestos  para  el  hombre;  y  aunque  á 
veces  destruyan  también  alguna  ave  insectívora, 
os  sólo  excepcionalmente  cuando  no  encuentran 
su  presa  ordinaria  y  preferida.  Xunca  hacen  su 
]irosa  en  los  gallineros  y  palomares,  como  hacen 
algunas  rapaces,  ni  tampoco  tienen  fuerza  para 
destruir  la  caza;  así  que  realmente  es  inexcusa- 
ble la  persecución  que,  confundiéndolas  con  los 
milanos,  se  les  suele  hacer.  Su  nido  le  constru- 
yen generalmente  en  las  rocas  y  en  los  grandes 
árboles  aislados,  pero  en  nuestros  países  se  pre- 
sentan más  bien  como  aves  de  i)aso  que  sólo  nos 
visitan  en  la  buena  estación,  pasando  el  invier- 
no en  África. 

La  especie  más  conocida  de  este  g('Miero  es  el 
Arquihuteus  laijopus  Gni.,  algo  comiiii  t:n  Fran- 
cia, y  que  sólo  ha  sido  observada  en  España  en 
la  provincia  de  (íerona  por  Vayrcda.  ^Mide  unos 
68  centímetros,  y  su  coloración  es  bastante  va- 
riable. VA  tipo  más  ordinario  es  de  color  pardo- 
negruzco  por  encima  con  el  borde  do  las  plumas 
un  poco  más  claro;  la  jiarte  inferior  de  color 
pardo  con  njanchas  grises  foriuando  bandas 
transversales  en  el  vientre  y  longitudinales  en 
la  garganta  y  pecho.  La  cola  es  )iarda  ron  rayas 
ó  bandas  ]iardas  más  claras  en  ni'imero  de  10  ó 
12,  Algunas  variedades  sojí  de  coloraniarillento 
casi  blanco;  las  i)atas  están  plumadas  hasta  los 
dedos;  éstos  y  la  cara  son  amarillos;  el  iris  de 
color  de  avellana  y  el  pico  negi'uzco. 

ARQUiDAMO  I:  Biori.  Rey  do  Esparta  do  la 
dinastía  de  los  Próclidas.  Subió  al  trono  en  6'20 
a.  de  J.  C,  y  rein(')  seis  años. 

-  AuQUiDAMO  II:  Jíiog.  Rey  do  Esiiarta  do  la 
dinastía  do  los  Prciclidas.  Reinó  do  4"G  á  ¡28 
antes  de  .!.('.  Sometió  á  los  ilotas  sublevados  y 
los  mesenios,  (pin  se  habían  fortilicadoen  el  mon- 
te Itomo.  Esta  guerra,  que  duró  diez  años  (4(56- 
455),  lleva  el  non.brc  do  la  torcera gueira  de  Mé- 
senla. Tomó  parto  en  la  guerra  del  l'eloponeso, 
se  apoderó  do  Platea,  é  invadió  tres  veces  el 
Ática. 

-AuQUin.VMo  III:  llioij.  Roy  du  Esparta  do 
la  dinastía  do  los  Próclidas.  Reinó  do  'M\\  á  ¡KIS 
antes  do. I. C.  En  la  guerra  sagrada  siguió  el  par- 
tido de  los  focios,  y  so  honró  por  su  liumanidad 
para  con  los  dolfos  vencidos.  Murió  socorriendo 
ú  los  taren  tinos  contra  los  romanos. 

-  AiujinoAMO  IV:  Piog.  Rey  de  Esparta  do 
la  dinastía  do  los  Próclidas.  Reinó  dn  "ÜH)  á  2G1 
antes  de  .1.0.  Fué  vencido  en  las  puertas  do  Es- 
jiarta  en  293  por  Demetrio,  hijo  do  Antígono. 
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I       ARQUIDIO:  m.  Bot.   Género  de  plantas  (Ar- 
chidium)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los  briínidos,    fa- 
;  milia  de  los  Fascáceos,  cuyas  especies  se  carac- 
I  terizan  por  tener  el  tallo  delgado  y  ramoso;  las 
hojas  nerviadas  y  ligeramente  denticuladas;  las 
flores  herraalroditas;  la  cápsula  sentada,  globo- 
i  sa,  obtusa  y  lisa;  las  esporas  poco  numerosas, 
grandes  y  poliédricas,  y  la  cofia  desgarrada  irre- 
gularmente. Su  especie  más  notable  es  el  Archí- 
dium  fascoides  Brid.,  que  tiene  el  tallo  delgado, 
ramificado,  las  hojas  nerviadas,  ligeramente  den- 
ticuladas,   las  caulinares  lanceolado-espaciadas 
y  las  periqueciales  lanceoladolineales;  cápsula 
sentada,  globulosa,  obtusa,  con  esporas  grandes 
y  la  cofia  muy  pequeña.   Se  encuentra  en  los 
montes  y  bosques  en  primavera. 

ARQUITEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas f'^jf^T/- 
t(ta)  ¡¡erteneciente  á  la  familia  de  las  Olaciná- 
ceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  los  países  tropi- 
cales de  África,  y  son  plantas  arbóreas,  con  es- 
pinas axilares,  hojas  alternas,  compuestas  de  dos 
folíolas  oblongas  ú  ovales,  coriáceas,  enterísimas 
y  sin  estípulas;  flores  axilares,  verdosas  y  con 
olor  agradable,  disjaiestas  en  cimas;  cáliz  de 
cinco  sépalos  caedizos,  val  vados  en  la  estivación; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  base  de  un 
disco  glanduloso  que  ciñe  la  base  del  ovario, 
lanceolados,  estrechados  en  la  base,  val  vados  en 
la  estivación  y  patentes  en  la  antesis;  10  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos,  con  los  filamentos 
aleznados,  y  las  anteras  introrsas.  biloculares  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre, 
oblongo,  mu}'  velloso,  quinquelocular,  con  un 
solo  óvulo  anátrojio  y  colgante  del  á]iic€  del  án- 
gulo central  de  cada  celda;  estilo  filiforme  sen- 
cillo y  estigma  sentado;  el  fruto  es  una  drupa 
abayada,  ovoidea,  aguda,  con  el  endocarpio  le- 
ñoso, pentagonal,  unilocular  por  aborto  y  mo- 
nospermo; semilla  invertida,  con  la  testa  fibro- 
sa y  la  endojileura  membranosa;  embrión  ortó- 
tropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  aovados,  y  la  raicilla  cilindrica,  su- 
pera y  la  plúmula  formada  de  dos  hojuelas. 

*  ARRECIFE:  Geol.  Llámase  así  en  (ieología 
cada  una  de  las  construcciones  producidas  por 
algunas  especies  de  animales  coralarios  de  natu- 
raleza caliza  j- que  constituyen  los  arrecifes  co- 
ralinos ó  islas  de  coral,  que  actualmente  son  el 
más  imjjortante  de  los  resultados  de  las  causas 
constructoras  en  Geología  dinámica. 

La  formación  de  los  arrecifes  de  coral  se  rea- 
liza siempre  en  aguas  cuya  temjieratura  no  des- 
cienda de  20".  El  crecimiento  del  coral  está  man- 
tenido por  esta  agua  caliente  y  jior  la  descarga 
de  la  dulce  y  cenagosa  que  aportan  al  mar  los 
grandes  ríos.  Una  de  las  condiciones  esenciales 
]iara  la  formación  de  los  arreciles  es  la  abundan- 
cia de  alimento  para  los  constructores,  el  cual 
parece  es  suministrado  por  las  grandes  corrien- 
tes ecuatoriales;  ile  aquí  que  no  se  jiroduzcan 
estas  construcciones  en  todos  los  sitios  que  se 
asientan  en  la  misma  lalit\id,  sino  donde  aflu- 
yen dichas  corrientes  jiodero,-as.  Darwin  y  Dana 
han  notado  que  los  coralarios  constructores  no 
pueden  vivir  á  ])rolundidades  de  más  de  15  á  20 
brazas.  Tampoco  resisten  el  aiie  lil)re,  ni  aun  do 
un  modo  jiasajero,  ni  en  agua  demasiado  cena- 
gosa. Varios  ejemplares  de  especies  adheridas  al 
cable  transatlántico  éntrela  Habana  y  Key  M'est 
han  ]iermitido  (ijar  la  cuanlía  de  su  crecimiento, 
que  es  de  una  á  2  h  ¡migadas  cada  siete  años. 
A.  Agassiz  estima  que  en  los  arrecifes  de  la  Flo- 
rida las  construcciones  de  estos  pólipos  so  alzan 
á  la  superficie  desde  una  j.roíundidad  de  7  bra- 
zas en  mil  á  mil  doscicntosaños.  Cuando  eni|)ic- 
zan  acrecer  los  arrecifes  do  coral  frente  á  una 
línea  de  costa  ó  á  un  banco  submarino  conti- 
niian  avanzando  hacia  afueía,  colocándose  la 
parto  viviente  al  exterior,  mientras  que  en  el 
centro  la  masa  cojisiste  en  corales  muertos  y  se 
rellena  do  cali/a  blanca  compacta.  La  regiiin  do 
estas  formaciones  del  Pacífico  posee  290  islas  de 
coral  .segéin  Dana,  .idemás  do  los  arrorilos  que 
se  extienden  en  torno  de  ellas:  existen  igualnien- 
to  en  el  Océano  Indico  y  en  el  Mar  iJojo.  El  gran 
arreoii'c  <1g  la  Australia  alcanza  1250  millas  de 
largo  y  de  10  á  90  do  ancho. 

Las  rocas  coralinas  eilificadas  ]iorel  crecimien- 
to continuo  de  los  |i(ilipo.s  van  |>erdiendo  gra- 
dualmente su  estructura  orgánica  para  adqiiirir 
un  carácter  cristalino  en  un  todo  semejante  al 
do  las  antiguas  calidas,  á  causa  do  la  infiltración 
do  agua  en  su  masa,  la  cual  acarrea  el  carbonato 
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1  de  cal  y  le  dejtosita  en  los  poros  y  grietas,  al 
modo  que  crece  una  estalactita.  Grandes  canti- 
dades de  arena  caliza  y  barro  son  producidas  por 
las  romjiientes  que  baten  el  arrecife.  Este  detri- 
tus es  lavado  y  sacado  fuera  en  parte,  donde  ce- 
mentado por  disolución  y  redepositado,  ayuda 
la  consolidación  de  la  roca.  Muchos  detritus  de 
lava  se  mezclan  con  la  arena  coralina  y  el  ba- 
rro alrededor  de  las  islas  volcánicas,  interestra- 
I   tificándose  en  capas  ó  mantos. 

Según  Darwin,  la   causa  general  que  motiva 
la   posibilidad  de   formarse  los  arrecifes  es  un 
I  elevamiento  lento  y  progresivo   del  fondo  del 
I  mar. 

!  Muchas  veces  se  alzan  con  jiendientes  de  me- 
diana  inclinación  desde  una  proiundidad  de  2  000 
i  pies  hasta  alcanzar  la  superficie  del  mar.  Pero 
I  como  los  póli|ios  constructores  no  subsisten  á 
I  una  profundidad  mayor  de  unos  40  metros  y  no 
pueden  haberse  desarrollado  hacia  arriba,  Dar- 
win infiere  que  las  regiones  en  que  se  originan 
estas  formaciones  exiierimentan  lentos  alzamien- 
tos progresivos  alternantes  con  dejiresiones.  Las 
nuevas  generaciones  de  pólipos,  para  no  salir  del 
medio  que  necesitan  para  su  existencia,  están 
obligadas  á  irse  estableciendo  en  la  parte  m-.is 
elevada  del  arrecife  que  se  hunde,  y  á  construir, 
por  consiguiente,  en  altura  y  no  en  anchura.  De 
aquí  resultan  en  el  transcurso  de  los  siglos  las 
islas  de  forma  circular  ^«^//sj.  Cada  una  de  ellas 
corresponde  á  una  isla  hundida,  alrededor  de  la 
cual  los  pequeños  animales  del  coral  se  han  es- 
tablf-cido  construyendo  por  de  pronto  una  cin- 
tura de  ai  reci  fes  que  se  acuesta  contra  la  isla. 
Comenzando  el  lento  descenso  del  fondo  del  mar, 
viene  con  él  el  hundimiedto  de  la  isla  y  de  los 
corales  que  se  desairollan  alrededor  de  ellas. 
Desaparece,  en  fin,  la  isla  bajo  las  aguas:  jiero 
los  corales  continúan  creciendo  y  se  mantienen 
al  mismo  nivel,  fijándose  siempre  á  las  partes 
superiores  del  polipero,  formando  así  los  atolh. 
La  sujierficie  de  descenso  del  fondo  del  Pacífico 
parece  tener  1200  millas  de  largo  por  400  de 
ancho.  Esta  teoiía,  acejitada  al  princij^io  de  un 
modo  universal  por  los  geólogos,  ha  sido  recien- 
temente combatida,  especialmente  por  JIurray 
y  Agassiz,  los  cuales  no  creen  necesario  el  le- 
vantamiento del  fondo  del  mar  para  el  alzamien- 
to de  las  islas  y  arrecifes  madrepóricos.  Opinan 
que  éstos  comenzaron  su  obra  en  una  platalorma 
j)reparada  jior  ellos  y  alzada  al  compás  del  cre- 
cimiento de  los  bancos  calizos  submarinos  á  fa- 
vor de  las  corrientes  oceánicas,  teni}«ratura 
abandonada  y  alimento  abundante. 

En  ISñS  C.  .*»emj>er  indicó  que  en  muchos  ca- 
sos que  él  señalaba  no  tenía  aplicación  la  teoría 
de  Darwin.  Las  islas  Palaos,  y  el  extremo  occi- 
dental del  Archipiélago  de  las  Carolinas,  ofre- 
cen tres  arrecifes  en  su  extremidad  N.,  mientras 
que  en  la  opuesta,  á  GO  millas  solamente,  hay 
islas  coralinas  y  otras  cnterauente  destitui- 
das de  estas  formaciones  animales.  En  vista  de 
esto,  Senijier  entiende  que  los  poliperos  se  han 
desarrollado  á  favor  de  condiciones  peculiares  de 
corrientes  y  eiosiones  marinas,  sinndtáneamen- 
te  con  un  movimiento  de  alzamiento  más  bien 
que  de  descenso.  En  1870  J.  ,T.  Rein  mencionó 
el  caso  de  las  Rermudns  como  com|irobación  de 
la  teoría  del  crecimiento  ascendente  de  las  acu- 
mulaciones calidas  sin  movimiento  de  descenso. 
Más  lecientemente  Murray,  cuyos  trabajos  en  la 
expedición  del  (  íin/loigcr  le  ]>crmitieron  exami- 
nar detalladamente  nnihcos  arrecifes  de  coral, 
insiste  en  que  sus  barreras  no  implican  necesa- 
riamente un  descenso  y  <\\\c  les  es  dado  crecer 
fuera  del  suelo  en  la  cima  de  un  talud  de  restos 
suyos  roto  por  las  olas.  pudien<lo  aparentar  que 
consisten  en  coral  sólido  que  so  ha  alzailo  del 
fondo  durante  un  movimiento  de  depresión, 
siendo  ssí  que  S(ilo  por  la  jiarto  su)<orior  está 
constituida  de  corales  no  triturados  (jne  .«e  han 
desarrollado  allí.  Añailc  además  que  en  los  ma- 
res coralíferos  jiarerc  haber  siempre  productos 
volcánicos  y  que  todas  las  rocas  no  calirasquese 
ven  ahora  en  ellos  son  do  dicho  origen;  así  que 
los  ]>isos  submarinos  situados  bajo  el  límite  in- 
ferior de  los  crecinucntos  de  los  corales  jiucdcn 
haber  servido  j>ara  )>roporcionar  el  nivel  conve- 
niente ]'ara  la  acumulación  gradual  de  los  restos 
de  organismos.  Donde  la  eminencia  primordial 
se  alza  sobre  el  mar  la  liarte  saliente  pue<le  ha- 
ber sido  rebiíjada  en  el  límite  inferior  de  la  ac- 
ción denudante,  hasta  canibiaioe  en  una  jilata- 
forma  en  la  que  los  corales  construyeran  sus 
arrecifes  hasta  el  nivel  de  las  aguas  su^teriores. 
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Si  la  (leinidación  fué  menor  ó  el  cono  más  ele- 
vado el  núcleo  del  volcán  oiifíinaiio  quedaiía 
como  una  isla,  á  cuyos  lados  puede  crecer  una 
barrera  de  arreciles  ó  un  talud  cuyos  detritus 
forman  pendientes  hacia  afuera.  Según  esta  ma- 
nera do  ver,  la  anchura  de  un  arrecife  da  en 
cierto  modo  la  medida  de  su  anti<,'¡iedad. 

I)e.<de  luego  surge  la  objeción  de  que  explica- 
ción semejante  requiere  la  existencia  de  muchos 
picos  volcánicos  á  la  profundidad  adecuada  para 
el  creciniiejito  de  los  corales,  lo  cual  no  se  armo- 
niza con  el  crecido  número  de  verdaderos  alolh 
que  existen;  ]iero  Murray  contesta  á  esto  que  al 
límite  conveniente  para  la  iniciación  del  edificio 
coralino  se  llega  de  muchos  modos.  Lasólas  pue- 
den dejar  reducidas  las  islas  volcánicas  á  meros 
bancos,  como  la  isla  Graham  en  el  Mediterráneo. 
De  otra  parte,  los  picos  volcánicos  submarinos, 
aunque  fueran  en  su  origen  demasiado  bajos,  han 
alcanzado  á  veces  la  zona  de  los  corales  por  el 
constante  deposito  de  detritus  orgánicos  mari- 
nos, como  foraminíferos,  radiolarios,  pterópodos, 
etc.,  que  como  antes  hemos  dicho  son  muy  abun- 
dantes en  la  zona  elevada  de  las  aguas  y  á  modo 
de  lluvia  están  cayendo  sin  cesar  á  las  profundi- 
dades. Además  nota  este  observador  que  los  co- 
rales nmertos  atacados  por  la  acción  disolvente 
del  agua  del  mar  son  acarreados  en  disolución 
tanto  por  el  lago  que  corona  ó  coronó  en  otros 
tiempos  de  la  isla,  como  por  la  parte  de  la  sujier- 
iicie  externa  del  arrecife,  que  de  esta  manera  se 
vuelve  muy  escarpada.  Por  su  parte  el  juofesor 
A.  Agassiz  ha  llegado  á  conclusiones  semejanies 
mediante  exploraciones  detalladas  de  los  arreci- 
fes de  coral  y  bancos  submarinos  de  las  Indias 
occidentales  y  de  las  islas  Hawai.  Cree  él,  como 
hemos  dicho,  que  las  barreras  y  los  arrecifes  se 
han  alzado  sin  la  ayuda  de  un  descenso  del  fon- 
do del  mar,  sobre  un  suelo  ó  plataforma  prepa- 
rado por  ellos  mediante  el  crecimiento  de  bancos 
calizos  submarinos  donde  se  reunían  condiciones 
favorables  de  temperatura,  alimento  y  corrientes 
oceánicas. 

En  definitiva,  parece  que  el  vasto  hundimien- 
to de  Océano  exigido  por  la  teoría  de  Darwin  no 
))uede  deducirse  del  modo  como  se  han  construí- 
do  los  arrecifes  de  coral.  La  existencia  de  franjas 
y  arrecifes  de  coral  y  la  de  atolls,  que  prueba  la 
estabilidad  del  nivel  ó  acaso  el  levantamiento 
del  fondo,  ha  sido  grabada  ele  tal  modo  en  la  re- 
gión de  las  Indias  occidentales,  que  cabe  inducir 
ocurra  lo  mismo  en  todos  los  mares  coralíferos. 
No  es  esto  negar  que  las  condiciones  necesarias 
para  la  formación  de  semejantes  construcciones 
jiuedan  darse  en  ocasiones  á  consecuencia  de  mo- 
vimientos de  dencenso;  el  hecho  de  la  sumersión 
se  revela  en  muchos  casos  por  la  profundidad  de 
los  lagos  de  ciertas  islas  de  coral  que  alcanzan 
hasta  40  brazas,  si  bien  á  ella  ha  podido  contri- 
buir la  acción  disolvente  del  agua  del  mar. 

*  ARRENDAIVllENTO:  LcgisL  Hácese  preciso, 
para  completar  la  materia  con  resi)ecto  al  impor- 
tante contrato  de  arrendamiento,  exponer,  como 
lo  haremos,  con  todo  detalle,  las  disposiciones  del 
Código  civil  relativas  al  mismo;  seguiremos  para 
ello  el  mismo  orden  por  el  Código  establecido. 

El  contrato  de  arrendamiento  en  general.  -  De- 
dica el  Código  un  capítulo,  el  I  del  título  IV,  á 
la  definición  del  arrendamiento  y  á  la  diferen- 
ciación de  sus  especies,  siendo  ¡lor  lo  tanto  un 
capítulo  teórico  y  meramente  doctrinal  donde 
nada  se  preceptúa,  y  que  es  en  realidad  tan  sólo 
introducción  al  desarrollo  de  lo  legislado  sobre 
el  arrendamiento.  Apartándose  el  Código  del 
Proyecto  de  1851,  que  se  limitó  á  dar  una  defini- 
ción genérica  del  arrendamiento  que  comprendie- 
ra todas  sus  clases,  no  da  por  su  parte  definición 
genérica  alguna,  indicando  las  dos  es])ecies  del 
arriendo  y  definiendo  cada  especie  separadamen- 
te; ha  seguido  en  esto  el  método  del  Código  fran- 
cés, tomando  de  él  hasta  las  definiciones  parcia- 
les, con  variantes  muy  ligeras.  He  aquí  lo  expre- 
sado en  el  Código: 

VA  arrendamiento  puede  ser  de  cosas,  de  obras 
ó  de  servicios.  En  el  arrendamiento  de  cosas,  una 
de  las  partes  se  obliga  á  dar  á  la  otra  el  goce  ó 
uso  de  una  cosa  por  tiempo  determinado  y  pre- 
cio cierto.  En  el  airendamiento  de  obras  ó  servi- 
cios, una  de  las  partes  se  obliga  á  ejecutar  una 
obra  ó  á  prestar  á  la  otra  un  servicio  por  precio 
cierto.  Los  bienes  fungibles  que  se  consumen  con 
el  uso  no  pueden  ser  materia  de  este  contrato 
(Arts.  1542  á  1545). 

De  los  arrendamientos  de  fincas  rusticas  y  tir- 


bañas.  -  Prescindiendo  de  la  definición  de  arren- 
dador y  arrendatario  que  da  la  ley,  y  fijándose 
en  los  demás  artículos  tratados  en  el  Código  bajo 
el  epígrafe  enunciado,  se  advierte  que  hay  en 
ellos  tanta  novedad  en  los  preceptos  como  ma- 
teria tratada.  Como  dice  Falcón,  á  quien  segui- 
mos, nuevo  y  no  destituido  de  importancia  es  el 
precepto  del  artículo  1547,  porque  revela  todo 
un  sistema.  De  su  contexto  se  desprende  que  en 
general  la  forma  de  los  arrendamientos  es  libre. 
Pueden  estipularse  dej)alabra  ó  ¡aieden  pactarse 
por  escrito.  Sólo  será  necesario  que  un  arriendo 
ya  convenido  se  formalice  en  escritura  pública, 
cuando  haya  de  inscribirse  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  y  ya  sabemos  que  en  el  Reg.'stro  no  se 
inscriben  más  que  los  arrendamientos  de  predios 
en  que  el  arrendatario  adquiera  un  derecho  real, 
es  decir,  aquellos  cuya  duración  exceda  de  seis 
años,  ó  en  que  se  anticipen  tres  anualidades  de 
renta.  Algunos  Códigos  modernos  fijan  una  cuan- 
tía, llegando  á  la  cual  el  precio  anual  del  arrien- 
do y  la  escritura  pública  son  un  requisito  ne- 
cesario. En  lo  único  que  discrepan  es  en  la  can- 
tidad que  ha  de  servir  de  tipo  regulador.  El  de 
Guatemala  la  fija  en  500  pesos,  exigiendo  que 
en  este  caso  se  pruebe  el  arrendamiento  por  es- 
critura pública  ó  privada,  ó  por  confesión  de 
parte.  El  de  Méjico  la  fija  en  300  pesos,  man- 
dando que,  en  ]iasando  de  esta  suma,  se  otorguen 
por  escrito,  y  por  escritura  pública  cuando  jiasan 
de  1000  pesos  y  la  finca  es  rústica.  Nuestro  Pro- 
yecto de  1891  había  establecido  la  suma  de  100 
duros. 

El  Código  francés  no  impone  forma  determi- 
nada al  contrato  de  arrendamiento,  pero  niega 
eficacia  al  verbal  y  no  admite  sobre  él  la  prueba 
de  testigos  cuando  el  arrendador  niega  el  con- 
trato y  éste  no  ha  comenzado  á  tener  cumpli- 
miento. No  es  esta,  sin  embargo,  la  cuestión  que 
resuelve  el  artículo  1547  de  nuestro  Código,  aun- 
que también  se  refiere  á  arrendamientos  verba- 
les. La  cuestión  es  más  concreta:  no  versa  preci- 
samente sobre  la  existencia  del  contrato,  si  no 
sobre  el  precio  convenido.  El  Código  no  recono- 
ce en  este  caso  la  existencia  del  contrato,  y  obli- 
ga al  arrendatario  á  desolver  la  cosa  arrendada 
abonando  la  renta  proporcional  que  corresponda. 
Nueva  es  también  la  disposión  del  artículo  1  548, 
é  inspirada  en  el  temor  de  que  los  padres,  tutores 
ó  maridos  dejen  los  predios  que  administran  li- 
gados á  contratos  de  larga  duración,  y  no  carece 
de  precedentes  en  los  Códigos  modernos, 

Pero  son  nuevos  sobre  todos  los  preceptos  re- 
lativos al  subarriendo.  Aunque  e=ite  punto  no 
estaba  con  la  claridad  suficiente  definido  en  las 
leyes  romanas  ni  en  las  de  Partida,  era  opinión 
muy  generalizada  entre  los  jurisconsultos  que, 
sin  consentimiento  exjireso  del  dueño,  nadie  tie- 
ne derecho  á  subarrendar  las  cosas  que  recibió 
para  su  uso;  y  de  acuerdo  con  esta  opinión  se 
dictaron  la  ley  8.'',  tít.  X,  lib.  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación  sobre  predios  urbanos,  y  el  de- 
creto de  las  Cortes  de  Cádiz  de  8  de  junio  de 
1813  para  las  fincas  rústicas.  Ese  es  también  el 
principio  que  han  adoptado  la  mayor  parte  de 
los  Códigos  modernos,  porque  es  el  que  más  res- 
peta la  intención  de  los  contratantes  y  el  que 
más  estimación  concede  á  la  propiedad.  Nuestro 
Código,  apartándose  por  completo  de  las  tradi- 
ciones recibidas,  y  poniéndose  en  oposición  con 
la  corriente  de  las  opiniones  modernas,  ha  sen- 
tado un  principio  contrario.  El  subarriendo  es 
permitido,  según  este  principio,  como  expresa- 
mente no  se  haya  prohibido.  Nuestro  Código 
hace  una  presunción  en  favor  de  los  arrendata- 
rios, y  la  mayor  parte  de  los  Códigos  modernos 
la  hace  en  favor  de  los  propietarios.  He  aquí  se- 
ñalada la  diferencia  entre  unos  y  otros.  Veamos 
ahora  las  disposiciones  del  Código  con  respecto 
al  arrendamiento  de  fincas  rústicas  }'  urbanas. 

Se  llama  arrendador  al  que  se  obliga  á  ceder 
el  uso  de  la  cosa,  ejecutar  la  obra  ó  prestar  el 
servicio,  y  arrendatario  al  que  adquiere  el  uso 
de  la  cosa  ó  el  derecho  ala  obra  ó  servicio  que  se 
obliga  á  pagar.  Cuando  hubiere  comenzado  la 
ejecución  de  un  contrato  de  arrendamiento  ver- 
bal, y  faltare  la  prueba  del  precio  convenido,  el 
arrendatario  devolverá  al  arrendador  la  cosa 
arrendada,  abonándole,  por  el  tiempo  que  la 
ha3'a  disfrutado,  el  precio  que  se  regule.  Él  ma- 
rido relativamente  á  los  bienes  de  su  mujer,  el 
padre  y  tutor  respecto  á  los  del  hijo  ó  menor, 
y  el  administrador  de  bienes  que  no  tenga  po- 
der especial,  no  podrán  dar  en  arrendamiento  las 
cosas  por  término  que  exceda  de  seis  años.  Con 


relación  á  terceros,  no  surtirán  efecto  los  arren- 
damientos de  bienes  raíces  que  no  se  hallen  de- 
bidamente inscritos  en  el  Registro  de  la  Projiie- 
dad.  Cuando  en  el  contrato  de  arrendamiento 
de  cosas  no  se  prohiba  exi>resamente,  podrá  el 
arrendatario  subarrendar  en  todo  o  en  parte  la 
cosa  arrendada,  sin  jierjuicio  de  su  resjionsabi- 
lidad  al  cumplinjiento  del  contrato  para  con  el 
arrendador.  Sin  perjuicio  de  su  obligación  para 
con  el  subarrendador,  queda  el  subarrendatario 
obligado  á  favor  del  arrendador  para  todos  los 
actos  que  se  refierin  al  uso  y  conservación  de  la 
cosa  arrendada  en  la  forma  pactada  entre  el 
arrendador  y  el  arrendatario.  El  subarrendata- 
rio f|ueda  también  obligado  jiaia  con  el  arren- 
dador por  el  importe  del  jirecio  convenido  en  el 
subarriendo  que  se  halle  debiendo  al  tiempo  del 
requerimiento,  considerando  no  hechos  los  pa- 
gos adelantados,  á  no  haberlos  verificado  con 
arreglo  á  la  costumbre.  Son  aplicables  al  con- 
trato de  arrendamiento  las  disiiosiciones  sobre 
saneamiento  contenidas  en  el  título  de  la  com- 
praventa. En  los  casos  en  que  proceda  la  devo- 
lución del  precio,  se  hará  la  disminución  pro- 
porcional al  tiempo  que  el  arrendatario  haya 
disfrutado  de  la  cosa  (Arts.  1546  á  1553'. 

De  los  derccJws  y  obligaciones  del  arrendador 
y  aj-rendatario.  -  La  comisión  redactóla  del  Có- 
digo, teniendo  por  modelo  el  proyecto  de  1851, 
se  propuso  establecer  algunos  preceptos  nuevos 
que  completaran  las  disitosiciones  acerca  de  la 
materia,  magistralmente  tratadas  por  la  legis- 
lación romana,  y  por  su  trasunto  las  leyes  de 
Partida.  El  Código  no  se  ha  separado  de  su  mo- 
delo el  Proyecto  sino  lo  absolutamente  indis- 
pensable para  reformar  ó  ampliar  algunos  de  sus 
preceptos,  á  fin  de  ponerlos  todavía  más  en  con- 
sonancia con  la  equidad  universal.  En  los  dos 
arts.  1554  y  1555  están  resumidas  todas  las 
obligaciones  del  arrendador  y  del  arrendatario. 
La  fórmula  es  exacta,  y  contiene  la  doctrina  ju- 
rídica por  la  que  se  gobierna  el  contrato  de 
arriendo.  Fuera  todavía  más  com|)leta  si  á  las 
obligaciones  del  arrendatario  se  adicionase  una 
que  la  ley  ha  dejado  pasar  inadvertida,  no 
obstante  ser  la  más  fundamental  de  todas.  Esta 
obligación  es  la  de  restituir  en  buen  estado  de 
conservación  las  cosas  recibidas  en  arriendo 
cuando  éste  haya  terminado  por  causa  legal. 

Con  ocasión  de  esta  ley  general  de  arrenda- 
mientos, el  Código  resuelve  varias  cuestiones 
prácticas,  todas  ellas  muy  frecuentes  en  la  vida. 
El  arrendador  obligado  á  mantener  en  buen  uso 
los  predios  que  arrendó,  tiene  que  ejecutar  en 
ellos  las  obras  indispensables  para  su  manteni- 
miento. Pero  con  ocasión  de  estas  obras  puede 
alnisarse  en  dos  sentidos.  Puede  abusarse  por  el 
arrendatario,  oponiéndose  á  que  se  ejecuten  á 
pretexto  de  molestias;  jiuede  abusarse  por  el 
arrendador,  ejecutando  á  pretexto  de  mejora 
obras  sin  las  que  el  predio  puede  pasarse  muy 
bien.  El  Código  da  la  fórmula  para  arreglar  esta 
cuestión.  El  arrendatario  tiene  que  sufrir  las 
molestias  de  aquellas  obras,  que  además  de  ser 
necesarias  no  puede  diferirse  su  ejecución  para 
cuando  concluya  el  arriendo.  Si  esta  ejecución 
dura  más  de  cuarenta  días,  habrá  derecho  á  re- 
baja de  la  renta;  y  si  hacen  imposible  la  perma- 
nencia del  arrendatario  en  el  predio,  el  arrenda- 
tario ]iuede  rescindir  el  contrato.  No  tenían  las 
leyes  de  Partida  ni  las  romanas  una  fórmula  de 
esta  clase;  fórmula  que,  aunque  un  tanto  vaga, 
da  resuelta  la  cuestión.  Sólo  el  amndatario  en 
su  caso  podrá  rescindir  el  contrató:  en  ninguno 
lesera  ]iermitido  al  prcjietario  ejecutar  en  el 
predio  más  obras  que  aquellas  que  sean  de  ur- 
gente reparación  y  que  por  esta  causa  no  pueden 
demorarse  sin  peligro  del  predio  para  después 
de  terminado  el  arriendo.  Como  en  la  venta,  el 
propietario  en  el  arriendo  tiene  'a  obligación  de 
sanear  las  cosas  que  arrienda,  mostrando  al 
arrendatario  los  vicios  ocultos  que  tenga  y  de- 
fendiéndole en  el  uso  pacífico  de  las  mismas,  Y 
como  ya  en  la  venta  se  han  especificado  todas 
las  responsabilidades  que  lleva  consigo  el  sanea- 
miento, el  Código,  para  no  reproducirlas,  sienta 
como  jirecepto  general:  que  son  a]>licables  al 
coiitiato  de  arrendamiento  las  disposiciones  so- 
bre saneamiento,  contenidas  en  el  título  do  la 
com¡)ra  \  venta. 

Las  obligaciones  del  arrendatario,  que  pueden 
rasumirse  en  conservar  bien  y  restituir  á  tiemjio 
las  cosas,  com])rende  también  diferentes  extre- 
mos, ¿Cómo  debe  entenderse  la  obligación  do 
conservar?  ¿Qué  responsabilidades  lleva  consigo? 
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La  ley  es  precisa  en  sus  preceptos:  debe  conser- 
var con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  fami- 
lia: responde  del  deterioro  ó  pérdida  que  tuvie- 
ra la  cosa  arrendada,    á  menos  que   pruebe  ha- 
berse   ocasionado  sin   culpa  suya.    El   precepto 
está  fundado  en  la  presunción  de  que  todo  el  , 
deterioio  ha  sido  causado  por  el  mismo  arrenda-  i 
tario.  Para  hacerla  la  ley,  ha  tenido  que  invo-  | 
car  la  obligación  en  que  se  constituye  el  arren- 
datario   de  'levolver  las  cosas,   al    concluir   el 
arriendo,  tal  como   las  recibió,  salvo  lo  que  hu-  | 
hiera  perecido  ó  se  hubiera  menoscabado  por  el 
tiempo  ó  por  causa  inevitable.  !Mas  para  que  el  I 
jirecepto  de  la  ley,  cuya  justicia  nadie  negará,  fue-  i 
ra  viable,  era  preciso  que  se  hiciera  constar  de  | 
una  manera  exacta  y  auténtica,  al  contratar,  el  i 
estado  en  que  se  encontraban  las  cosas  arrenda-  ' 
das,  y  esto  en  ninguna  parte  lo  manda  la  ley.  Por  I 
eso,  y  para  enmendar  en  parte  la  falta,  resuelve 
el  Código  que,  á  falta  de  exjtresión  del  estado  de  i 
la  finca  al  tiem])o  de  arrendarla,  la  ley  presume 
que   la  rerihió  el  arrendatario  en  buen  estado, 
salvo  ])rueba   en  contrario.    Es  la  segunda  jae- 
snnción  que  hace  la  ley,  y  ésta  recae  también 
toda  entera  sobre  las  esjialdas  del  arrendatario. 
Pudo  haberse  ahorrado  la  ley  el  tener  que  recu- 
rrir á  presunciones,  con  frecuencia  desmentidas 
por  la  realidad,  mandando  que  todo  arriendo  de 
fincas  se  formalizase  en  documento  escrito,  y  que 
en   eso  documento  se  hiciese  constar  con  toda 
exactitud  el  estado  de  los  predios. 

A  cuestiones  prácticas  suele  dar  lugar  también 
el  abono  de  mejoras,  y  nos  ])arece  que  no  es  la 
fórmula  dada  ])or  el  Código  la  que  ha  de  poner 
término  á  ciertas  cuestiones.  El  Código  se  limita 
á  declarar  que  el  arrendatario  tendrá,  resjiecto 
de  las  mejoras  útiles  y  voluntarias,  el  mismo  de- 
recho que  se  concede  al  usufructuario.  Por  esta 
fórmula  parece  que  se  deja  en  libertad  ])ara  eje- 
cutar las  mejoras  que  quiera  sin  permiso  dol 
dueño,  por  supuesto  sin  variar  la  forma  del  pre- 
dio, ])orqiie  esto  ya  lo  tiene  en  absoluto  conde- 
nado la  ley.  No  es  esta  tampoco  la  opinión  más 
antoiizada  entre  los  jurisconsultos.  La  ojiinión 
más  autorizada  entiende  que  en  el  predio  arren- 
dado ninsún  derecho  tiene  el  arrendatario  para 
ejecutar  obras  sin  permiso  del  dueño,  siquiera 
esas  obras  se  ejecuten  á  pretexto  de  mejoras,  co- 
modidad ú  ornato;  y  partiendo  de  este  principio, 
opinan  losjurisconsultos  más  acreditados  que  las 
mejoras  que  se  ejecuten  sin  dicho  permiso,  no 
sólo  no  son  de  abono  para  el  arrendatario,  sino 
que  el  dueño  puede  obligar  á  deshacerlas.  Pero 
el  Código,  lejos  de  hacer  estas  aclaraciones,  no 
toma  en  cuenta  jiara  nada  el  jiermisodel  dueño, 
y  en  general  manda  que  se  abonen  las  mejoras 
lítiles.  De  la  obligación  de  conservar  i'nce  la  de 
poner  en  conocimiento  del  ¡iropietario  toda  usur- 
pación; y  para  que  no  se  dude  sobre  esto,  ya  de- 
clara el  Código  que  el  arrendatario  jiuederejieler 
por  sí  mismo  todo  hecho  do  perturbación,  para 
lo  cual  lo  asisten  acciones  directas,  y  que  no  se 
tenga  por  hecho  de  j)erturbación  el  deque  la  ad- 
ministración o  un  particular  hace  uso,  en  el  de  su 
derecho. 

Sobre  el  modo  de  terminar  los  arriendos  y  las 
causas  justas  de  desahucio,  el  Código  no  hace 
más  que  rejiroducir  lo  (juc  nuestras  leyes  histó- 
ricas y  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  tenían 
dispuesto.  Son  bien  conocidas  esas  causas  p^ra 
que  nos  detengamos  en  su  examen,  pero  sí  lo 
merecen  las  disitosiciones  de  los  artículos  ]  .OtíG 
y  15G7,  que  tratan  de  la  rccond\icción  ó  renova- 
ción jior  la  tácita  dolos  arrendamientos.  El  de- 
creto lej-  de  13  de  junio  do  1813  respecto  do 
])redios  rústicos,  y  la  ley  de  O  de  abiil  de  1S4'J, 
ya  habían  sentado  reglas  sobro  el  ¡larticular  para 
(|U0  por  olios  se  decidiese  ciuíiido  y  ]ior  cuánto 
tiempo  so  debrrían  entender  renovados  los  con- 
tratos do  arrendamiento.  El  CtJdigo  las  simjilifi- 
ca  y  resumo  en  una  f(irmuln  común  á  toda  clase 
de  predios;  la  jierturbaciíui  del  arrendatario  du- 
rante r|UÍnco  días  después  de  terminando  el 
arriendo,  disliutaudo  do  la  cosa  anejidnda  con 
aquiescencia  dol  arrciuiador.  Esta  es  la  léirniula. 
Cuando  la  reconducción  so  realice  las  garantías 
del  arriendo  cesan,  ]iorquc  á  nadie  se  le  puedo 
exigir  más  que  aquello  á  tpie  se  oblig(i.  l.o  dcnuls 
relativo  á  la  transmisibilidad  á  los  sucesores  en 
ol  dominio  de  los  ])redios  de  las  obligacianos  con- 
traídas |wr  el  arriendo,  la  ley  esta  conlornie  con 
ol  derecho  histiirico  y  con  lo  que  j'ara  los  rasos 
es|iociales  do  derecho  real  tiene  resuello  la  ley 
Hipotecaria.  Veamos  lo  disiiucstopnr  v\  Ci'idigo. 

El  arrendador  está  obligado:  1,°  A  entrcgaral 


arrendatario  la  cosa  objeto  del  contrato.  2,*  A 
hacer  en  ella  durante  el  arrendamiento  todas  las 
reparaciones  necesarias  á  fin  de  conservarla  en 
estado  de  servir  para  el  uso  á  que  ha  sido  desti- 
nada. 3.°  A  mantener  el  arrendatario  en  el  goce 
pacífico  del  arrendamiento  por  todo  el  tiempo 
del  contrato.  El  arrendatario  está  obligado:  1." 
A  pagar  el  precio  del  arrendamiento  en  los  tér- 
minos convenidos.  2.°  A  usar  de  la  cosa  arren- 
dada como  un  diligente  padre  de  familia,  desti- 
nándola al  uso  pactado;  y  en  defecto  del  p)acto, 
al  que  se  infiera  de  la  naturaleza  de  la  cosa 
arrendada,  según  la  costumbre  de  la  tierra.  3.° 
A  pagar  los  gastos  que  ocasione  la  escritura  del 
contrato.  Si  el  arrendador  ó  el  arrendatario  no 
cumplieran  estas  obligaciones,  ¡¡odrán  pedir  la 
rescisión  del  contrato  y  la  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios,  ó  sólo  esto  último,  dejando  el 
contrato  subsistente.  El  arrendador  n  puede 
variar  la  forma  de  la  cosa  arrendada.  Si  durante 
el  arrendamiento  e¿  necesario  hacer  alguna  repa- 
ración urgente  en  la  cosa  arrendada,  que  no  pue- 
da diferirse  hasta  la  conclusión  del  arrendamien- 
to, tiene  el  arrendatario  obligación  de  tolerar  la 
obra  aunque  le  sea  muy  molesta,  y  aunque  du- 
rante ella  se  vea  privado  de  una  parte  de  la  finca. 
Si  la  reparación  dura  más  de  cuarenta  días,  debe 
disminuirse  el  precio  del  arriendo  á  proporción 
del  tiempo  y  de  la  ]'arte  de  la  finca  de  que  el 
arrendatario  se  vea  juivado.  Si  la  obra  es  de  tal 
naturaleza  que  hace  inhabitable  la  parte  que  el 
arrendatario  y  su  familia  necesitan  ]iara  su  habi- 
tación, puede  éste  rescindir  el  contrato. 

El  arrendatario  está  obligado  á  poner  en  cono- 
cimiento del  propietario,  en  el  más  breve  plazo 
posible,  toda  usurpación  ó  novedad  dañosa  que 
otro  haya  realizado  ó  abiertamente  prepare  en  la 
cosa  arrendada.  También  está  obligado  á  poner 
en  conocimiento  del  dueño,  con  la  misma  urgen- 
cia, la  necesidad  de  todas  las  reparaciones  nece- 
sarias para  conservarla  en  buen  estado.  En  am- 
bos casos  será  responsable  el  arrendatario  de  los 
daños  y  perjuicios  que  jior  su  neg  igcncia  se  oca- 
sionen al  proi)ietario.  El  arrendador  no  está  obli- 
gado á  responder  de  mero  hecho  que  un  tercero 
cause  en  el  uso  de  la  finca  arrendada,  pero  el 
arrendatario  tendrá  acción  directa  contra  el  per- 
turbador. No  existe  jierturbación  de  hecho  cuan- 
do el  tercero,  ya  sea  la  Administración,  ya  un 
]iarticular,  ha  obrado  en  virtud  de  un  derecho 
que  le  corresponde. 

El  arrendatario  debe  devolver  la  finca,  al  con- 
cluir el  arriendo,  tal  como  la  recibió,  salvo  lo 
que  hubiere  perecido  ó  se  hubiere  menoscabado 
por  el  tiempo  ó  por  causa  inevitable.  A  falta  de 
expresión  del  estado  de  la  finca  al  tiempo  de 
arrendarla,  la  ley  presume  que  el  arrendatario 
la  recibió  en  buen  estado,  salvo  ])ruel  a  en  con- 
trario. El  arrendatario  es  responsable  del  dete- 
rioro ó  fjérdidaque  tuviere  la  cosa  arrendada,  á 
no  ser  f|ue  pruebo  haberse  ocasionado  sin  culpa 
suya.  El  arrendatario  es  respon^able  del  deterio- 
ro causado  por  las  ¡lersonas  de  su  casa. 

Si  el  arrendamiento  se  ha  hecho  por  tiempo 
determinado,  concluye  el  día  jiiclijado  s-n  nece- 
sidad de  requerimiento.  Si  al  terminar  el  contra- 
to i>ermaneco  el  arrendatario  disfrutando  quin- 
ce días  de  la  cosa  arrendada  con  aquiescencia  del 
arrendadí.r,  se  entiende  que  hay  tácita  reconduc- 
ción jior  el  tiempo  lijailo  jior  la  ley  ¡lara  dura- 
ción do  este  contrato,  cuando  no  se  haya  esta- 
blecido por  las  jiarles.  I!n  el  caso  de  tiicita  re- 
conducción, cesan  respecto  de  ella  las  obligacio- 
nes otorgadas  por  un  tercero  jiaia  la  seguridad 
del  contrato  ])rincii>al.  El  ariin  lador  podrá  des- 
ahuciar judicialmente  al  arreí  d  i  tario  por  alguna 
do  las  causas  siguientes:  I."  Haber  oxjiirado  el 
término  convencional  ó  el  (|ne  fija  la  ley  jiara 
duración  de  los  arrendamientos.  2."  F.iha  de 
pago  en  el  jirecio  ron \  cuido.  3."  Infracciéin  de 
cualquiera  de  las  coiuliciones  estipuladas  en  el 
contiato.  i."  Destinar  la  cosa  arrendada  á  usos 
(')  servicios  no  pactados  que  la  lianan  desmerecer, 
ó  á  no  sujetarse  en  su  uso  á  lo  (juo  la  ley  deter- 
mina. El  comprador  de  una  fiíu  a  arrendada  tiene 
derecho  A  que  termine  el  arriemlo  vigente  al  ve- 
rificarse la  venta,  salvo  jiacto  en  contrario  y  lo 
dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria.  Si  el  comprador 
usare  de  esto  derecho,  el  arrendatario  podrá  exi- 
gir f|ue  se  le  deje  recoger  los  frutos  de  la  cosecha 
que  eorrcsjx'iida  al  níio  agrícola  corriente  y  ipie 
el  vendedor  le  indemnice  loa  daños  y  jicrjuicios 
que  se  le  causen.  ICl  comprador  con  jiacto  de  re- 
traer no  puede  usar  de  la  facultad  de  desahuciar 
al  arrendatario  hasta  que  haya  (oncluídoel  plazo 


]  ara  usar  del  retracto.   El  arrendatario  tendrá, 
respecto  de  las  mejoras  útiles  y  voluntarias,  el 
mismo  derecho  que  se  concede  al  usufructuario. 
Si  nada  se  hubieief)actado  sabré  ellugary  tiem- 
po  del    pago  del  arrendamiento,  se  estará,  en 
cuanto  al  lugar,  en  el  sitio  de  la  cosa  al  consti- 
tuirse la  obligación,  ó  en  otro  caso  en  el  domici- 
j  lio  del  deudor;  y  en  cuanto  al  tiemjio,  á  la  cos- 
I  tumbre  establecida  en  la  tierra. 
¡       Disposiciones  especiales  para  los  arrendaraicn- 
1  ios  de  predios  rústicos.  -Ocújiase  el  Código,  en 
I  la  sección  cuyo  epígrafe  acal  amos  de  enunciar, 
de  tres  ])untos  de  gran  interés  para  la  Agricul- 
tura: el  referente  á  la  rebaja  de  renta  por  pér- 
dida ó  disminución  de  cosechas,  el  relativo  á  la 
duración  de  los  contratos  y   el  relacionado  con 
¡  la  entrada  en  los  predios  de  nuevos  colonos. 

Sobre  el  jirimer  punto,  las  leyes  de  Partida, 
'  siguiendo  el  precedente  romano,  hicieron  distin- 
ción de  casos  fortuitos,  que  llamaron  sólitos  ó 
insólitos,  es  decir,  casos  ordinarios  y  comunes, 
y  casos  extraordinarios  é  imprevistos.  Estuvie- 
ron conformes  aquellas  leyes  en  que  si  la  pérdi- 
da procedía  de  un  caso  sólito,  es  decir,  de  uno 
de  esos  siniestros  muy  frecuentes  en  la  industria 
agrícola,  como  un  pedrisco  ó  una  sequía  prolon- 
gada, que  por  usuales  y  comunes  han  podido  ser 
tenidos  en  cuenta  al  estipular  el  arriendo,  no 
daba  derecho  al  arrendatario  para  pedir  di.-mi- 
nución  en  la  renta  convenida.  Y  estuvieron  con- 
formes unas  y  otras  leyes  en  que  si  sobrevenía 
un  siniestro  extraordinario,  como  una  guerra, 
una  inundación  ú  otros  semejantes,  tenia  per- 
fecto derecho  el  arrendataiio  para  obtener  con- 
donación ó  rebaja  de  renta,  según  que  fuese 
total  ó  parcial  la  pérdida  de  la  cosecha.  Por  com- 
pensación aquellas  leyes  n.andaban  que,  cuan- 
do ocurriese  una  cosecha  extraordinaria,  no  de- 
bida á  la  pericia  del  colono,  sino  á  causas  meia- 
mente  naturales,  el  arrendatario  estuviese  obli- 
gado á  pagar  mayor  renta  que  la  convenida.  Xo 
han  convenido  con  estas  disposiciones  los  Códi- 
gos modernos,  y  una  gran  i)arte  de  los  contem- 
jioráneos declaran  terminantemente  que  el  arren- 
datario de  un  predio  rústico  no  tiene  derecho  á 
exigir  disminución  de  la  renta  si  durante  el 
arriendo  se  ])ierden  en  todo  ó  en  parte  los  fru- 
tos. 

Entre  las  dos  soluciones  contrarias,  el  Có- 
digo esjtañol,  fiel  á  las  tradiciones  jurídicas  de 
nuestro  país,  se  ha  decidido  jior  la  primera,  y 
se  ha  decidido  mejorando  la  forma  jurídica,  que 
expondremos  al  ex])oner  el  articulado.  El  crite- 
rio del  nuevo  Código  gana  en  precisión  á  las 
leyes  antiguas.  Estas  no  habían  determinado  el 
ti)io  de  disminución  de  jiroductos  para  que  pro- 
cediese la  rebaja  de  la  renta.  En  su  silencio, 
unos  querían  que  esto  se  decidiera  jior  las  cos- 
tumbres de  cada  localidad;  otros  que  se  apelase 
á  la  doctrina  jurídica  de  la  rescis^ión  }>or  lesio- 
nes; algunos  sostenían  que  debía  considerarse 
estéril  la  tierra  cuando  no  daba  frutos  que  com- 
pensasen los  gastos  de  semillas,  abonos,  culti- 
vos y  demás.  I>a  opinión  más  generalmente  re- 
cibida,consideraba  improductiva  la  lieiia  cuando 
rendía  una  cosecha  inferior  A  la  mitad  de  las 
comunes  y  ordinarias.  Este  último  criterio  es  el 
que  ha  adojítado  el  Cóiiigo,  y  jueciso  es  conve- 
nir en  que  el  criterio  y  las  reglas  del  mismo 
interpretan  mn^'  acertadamente  los  principios 
inmutables  de  la  equidad. 

Sobre  el  punto  relativo  al  momento  en  que 
los  ariicndos  de  jiredios  rústicos  terminan,  ya 
el  decreto  de  las  Cortes  <le  l^ádiz  de  8  de  junio 
de  1813   puso  térnuno  á  los  abusos  que  en  el 
particular  se  cometían,   determinando  ()ue  los 
¡  arriendos  a   jdazo  fijo   no  durasen  más  tiem|»o 
.  que  el  cstiiiuiailo.   y  que  los  airiendos  á  tirni|H) 
¡  incierto  cesaran  al  año  de  haber  sido  requerido 
I  uno  de  los  confratant(s  jior  el  otro.   El  Código 
!  com)>U'ta  la  regla  fijando  el  tiempo  máximo  de 
¡  duiación  de  un  airiendo  en  que  no  .se  fijó  dura- 
ción alguna;  este  tiemj.o  es  el   necesario   para 
levantar  una  cosecha  <le  frutos,  y  si  se  trata  do 
tierras  que  se  cultivan  á  dos  ó  m.^s  hojas  tantos 
años  cuantas  sean  éstas.   No  |'odía  la  ley  dar 
otra  regla,  porcjue  los  cultivos  varían  de  pro- 
!  vincia  á  provincia  y  de  región  á  región;  i^ero  su 
]^cnsamiento  .'•o  Te   bien  claro,    ilay    que   dar 
ticnijo  al  agricultor  ¡'ara  que  produrca  y  reco- 
lecte una  cosecha,  y  en  tierr.is  tn  que  se  alter- 
nan las  semillas  y  se  sienibran  á  dos  ó  tres  ho- 
jas, dejando  un  año  de  descanso  de  cada  tic», 
un  año  de  ca<la  cuatro,  ó  on  que  se  siembran  en 
cierto  tiempo  heibóceas  ú  otra  pro<luccióii  infc- 
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rior  cada  período  de  tres,  cuatro  ó  más  años,  se 
considera  una  sola  producción. 

Y  por  último,  de  interés  es  también  lo  refe- 
rente á  la  entrada  de  los  nuevos  colonos  en  los 
predios,  cuando  el  arrendamiento  anterior  fene- 
ce. No  había  en  nuestras  leyes  históricas  precep- 
to alf;uno  sobre  el  particular,  y,  sin  embargo,  el 
precepto  hacía  falta.  Un  colono  necesita  prepa- 
rar con  antici]iación,  por  medio  de  ciertas  labo- 
res, las  tierras  que  ha  de  sembrar.  Si  uo  se  le 
permite  penetrar  en  los  predios  hasta  que  lle- 
gue el  día  mismo  en  que  termina  el  anterior 
arrendamiento,  las  labores  no  se  harán  y  un  año 
de  producción  se  perderá.  A  vencer  la  dificultad 
viene  el  Código  mandando  que  se  permita  la 
entrada,  uso  del  local  y  medios  necesarios  para 
la  labor  en  el  año  siguiente.  La  regla  es  justa  y 
de  siempre  fácil  cumplimiento.  Venciendo  sus 
inconvenientes,  en  algunas  comarcas  de  Castilla 
existe  la  costumbre  de  que  el  arrendatario  sa- 
liente ejecute  jior  sí  mismo  esa  labor  preparato- 
ria, cobrando  su  precio  al  entrante.  Veamos  las 
disposiciones  del  Código  con  respecto  á  la  mate- 
ria que  acabamos  de  tratar. 

El  arrendatario  no  tendrá  derecho  á  rebaja  de 
la  renta  por  esterilidad  de  la  tierra  arrendada  ó 
por  pérdida  de  frutos,  proveniente  de  casos  for- 
tuitos ordinarios;  pero  sí  en  caso  de  pérdida  de 
más  de  la  mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos 
extraordinarios  é  imprevistos,  salvo  siempre  el 
pacto  especial  en  contrario.  Entiéndese  por  ca- 
sos fortuitos  extraordinarios:  el  incendio,  gue- 
rra, peste,  inundación  insólita,  langosta,  terre- 
moto ú  otro  igualmente  desacostumbrado,  y  que 
los  contratantes  no  hayan  podido  racionalmente 
prever.  Tampoco  tiene  el  arrendatario  derecho 
á  rebaja  de  la  reuta  cuando  los  frutos  se  han 
perdido  después  de  estar  separados  de  su  raíz  ó 
tronco.  El  arrendamiento  de  un  predio  rústico, 
cuando  no  se  fija  su  duración,  se  entiende  hecho 
por  todo  el  tiempo  necesario  para  la  recolección 
de  los  frutos  que  toda  la  finca  arrendada  diere 
en  un  año  ó  pueda  dar  por  una  vez,  aunque  pa- 
sen dos  ó  más  años  para  obtenerlos.  El  de  tie- 
rras labrantías,  divididas  en  dos  ó  más  hojas,  se 
entiende  por  tantos  años  cuantas  sean  éstas.  El 
arrendatario  saliente  debe  permitir  al  entrante 
el  uso  del  local  y  demás  medios  necesarios  para 
las  labores  preparatorias  del  año  siguiente,  y 
recíprocameu te  el  entrante  tiene  la  obligación 
de  permitir  al  colono  saliente  lo  necesario  para 
la  recolección  y  aprovechamiento  de  los  frutos, 
todo  con  arreglo  á  la  costumbre  del  pueblo.  El 
arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  de  labor, 
ganados  de  cría  ó  establecimientos  fabriles  é  in- 
dustriales, se  regirá  por  las  disposiciones  relati- 
vas al  contrato  de  sociedad  y  por  las  estipula- 
ciones de  las  partes,  y  en  su  defecto  por  la  cos- 
tumbre de  la  tierra  (Arts,  1  575  á  1  579). 

Disposiciones  especiales  imra  el  arrendamiento 
de  predios  urbanos.  -  Tres  preceptos  nada  más 
contiene  la  sección  destinada  especialmente  al 
arrendamiento  de  predios  urbanos,  y  los  tres  son 
de  mucha  utilidad  práctica. 

El  Código  no  ha  tenido  necesidad  de  dictar 
disposiciones  condenando  los  abusos  que  á  la 
sombra  de  ciertas  pragmáticas  reales,  transcri- 
tas á  la  Nov.  Recop. ,  se  cometían  en  Madrid, 
limitando  con  cien  pretextos  la  libertad  de  los 
propietarios  para  el  arrendamiento  de  sus  pre- 
dios; porque  estos  abusos,  condenados  explícita- 
mente por  la  ley  de  9  de  abril  de  1842,  habían 
desaparecido  ya  de  la  práctica.  Pero  ha  tenido 
necesidad  de  reformar  algunos  de  los  preceptos 
de  aquella  ley,  en  el  mismo  sentido  en  que  ha 
reformado  el  decreto  de  1813  sobre  arrenda- 
mientos de  predios  rústicos.  Había  dispuesto  la 
ley  de  1842  que  en  los  arrendamientos  de  casas 
por  tiempo  ilimitado,  se  entendiera  que  éste  no 
oesaba  si  antes  alguna  de  las  partes  contratan- 
tes no  daba  aviso  á  la  otra  con  cuarenta  días  de 
anticipación.  El  Código  cambia  de  sistema:  fija 
el  tiempo  mínimo  que  debe  durar  un  arrenda- 
miento á  plazo  incierto,  y  declara  prorrogado 
por  la  reconducción  ese  plazo  mismo,  cada  vez 
que  vencido  un  arriendo  continúa  el  arrendata- 
rio en  el  predio  quince  días  más  con  aquiescen- 
cia del  arrendador.  Para  comprender  bien  esle 
sistema,  hay  que  tomar  en  combinación  los  tres 
artículos  que  llevan  los  números  1  567,  1  577  y 
1  581.  El  1  577,  según  vimos  en  la  sección  pre- 
cedente, declaró  que  en  arriendo  de  predios  rús- 
ticos á  plazo  indeterminado  el  plazo  mínimo  es 
el  tiempo  necesario  para  producir  una  cosecha, 
teniéndose  por  tal  la  que  se  obtiene  en  concli- 
Tomo  XXiV,  Apéndice 
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nación  de  siembras  y  demás.  Terminado  uno  de 
estos  plazos,  que  pueden  durar  dos,  tres  ó  más 
años,  comienza  otro  plazo  de  arriendo,  si  el  co- 
lono continúa  quince  días  más  en  la  finca  y  el 
propietario  no  se  opone.  Pues  una  cosa  semejan- 
te dispono  el  art.  1  581  para  el  arrendamiento 
de  predios  urbanos  á  plazo  incierto.  El  tiempo 
mínimo  de  duración  de  estos  contratos  es  el  de 
un  año,  un  trimestre,  un  mes,  etc.,  según  que 
el  pago  del  alquiler  se  haya  estipulado  por 
años,  por  trimestres,  por  meses,  etc.  A  la  ter- 
minación de  un  plazo  comienza  otro  arriendo 
por  la  tácita,  y  éste  se  renueva  cada  vez  que  ven- 
ce un  plazo  de  renta  si  el  inquilino  continúa  en 
el  predio  quince  días  más  sin  oposición  del  pro- 
pietario. Eii  este  sitema  no  hay  necesidad  de 
avisos  previos;  los  avisos  están  suprimidos.  Los 
necesitará  dar  el  jiropietario,  y  en  la  forma  con- 
veniente, para  poderlos  probar  en  su  día,  á  fin 
de  que  sepa  el  colono,  arrendatario  ó  inquilino, 
que  no  puede  continuar  en  el  predio.  Elinquili- 
no  ó  colono  nada  tiene  precisión  de  notificar, 
pues  sus  hechos  son  la  mejor  notificación.  Si 
continúa  en  el  predio  quince  días  después  de 
vencido  el  plazo  del  arriendo,  habrá  demostrado 
su  intención  de  reconducirla  finca.  Si  abandona 
el  predio,  su  abandono  no  necesita  explicacio- 
nes. 

Este  sistema  de  reconducciones,  será  más  sen- 
cillo que  el  que  tenían  adoptado  las  leyes  de 
1813  y  1842;  pero  no  deja  de  adolecer  de  graví- 
simos inconvenientes.  Los  propietarios  pierden 
mucho  con  el  nuevo  sistema,  porque  no  sabiendo 
con  anticipación  debida  cuándo  van  á  quedar 
desalquilados  sus  predios,  no  pueden  hacer  los 
anuncios  anticipados  que  se  hacen  para  evitar 
los  llamados  huecos  de  inquilinato,  en  los  que 
pierde  una  parte  de  las  rentas  el  propietario. 
Advertidos  los  dueños  de  este  inconveniente 
que  en  sus  reformas  ofrece  la  ley  pueden  salvar- 
los por  medio  de  pactos  escritos  en  que  impon- 
gan á  los  inquilinos  la  obligación  de  avisar  con 
cierto  tiempo  ó  de  abonar  perjuicios.  Expondre- 
mos ahora  las  disposiciones  del  Código. 

En  defecto  de  pacto  especial  se  estará  ala  cos- 
tumbre del  pueblo  para  las  reparaciones  de  los 
predios  urbanos  que  deban  ser  de  cuenta  del  pro- 
pietario. En  caso  de  duda  se  entenderán  de  cuen- 
ta de  éste.  Si  no  se  hubiese  fijado  plazo  al  arren- 
damiento, se  entiende  hecho  por  años  cuando  se 
ha  fijado  un  alquiler  anual,  por  meses  cuando  es 
mensual,  por  días  cuando  en  diario.  En  todo  ca- 
so cesa  el  arrendamiento,  sin  necesidad  de  re- 
querimiento especial,  cumplido  el  término.  Cuan- 
do el  arrendador  de  una  cosa  ó  parte  de  ella  des- 
tinada á  la  habitación  de  una  lamilla  ó  de  una 
tienda,  ó  almacén,  ó  establecimiento  industrial, 
arrienda  también  los  muebles,  el  arrendamiento 
de  éstos  se  entenderá  por  el  tiempo  que  dure  el 
de  la  finca  arrendada  (Arts.  1580  á  1582). 

Del  resto  de  las  modificaciones  introducidas 
por  el  Código  civil  en  materia  de  arrendamien- 
tos, se  trató  en  los  respectivos  lugares  del  Dic- 
cionario. 

ARRENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Arrhe- 
nia)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  fa- 
milia de  los  Agaricáceos,  cuyas  esi)ecies  se  ca- 
racterizan por  tenerlos  aparatos  esporíferosmem- 
branosos  y  muy  tiernos;  las  laminillas  reempla- 
zadas por  venas  poco  numerosas,  tiernas,  poco 
prominentes,  rectas  y  sencillas,  no  decurrentes, 
y  las  esporas  pálidas  y  elipsoideas.  Son  especies 
importantes:  la,  Arrhenia  aurisclrípium  Fr.,  que 
tiene  el  sombrerillo  pardusco  y  cupuliforme  y  el 
pedicelo  velloso,  exactamente  lateral,  la  cual 
habita  entre  las  hayas;  A.  tcnella  Fr.  negruzca, 
tendida,  refieja,  blanda  y  al  fin  lobulada,  con 
venas  sencillas  mezcladas  en  otras  demediadas; 
A.  cupularis  Wahl.,  grisácea,  orbicular,  lisa  por 
la  parte  exterior,  vellosa,  muy  pequeña  y  revuel- 
ta hacia  abajo. 

ARRENURA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  los  ácaros,  familia  de  los  hidrácnidos, 
establecido  por  Dugnes,  y  al  que  se  asignan  los 
siguientes  caracteres  distintivos:  cuerpo  grueso, 
poco  globular  y  no  segmentado,  con  dos  ojos; 
boca  provista  de  quilíceros  atiliíbrnies  algo  en- 
corvados; palpos  cortos  en  maza;  extremo  pos- 
terior del  cuerpo  alargado  y  estrechado  forman- 
do una  especie  de  cola;  patas  natatorias  largas, 
con  el  artejo  coxal  ancho  y  provistas  de  sedas 
bastante  compactas  y  cuya  longitud  aumenta  de 
detrás  á  adelante;  colores  vivos.  Las  Arrennra 
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son  acáridos  acuáticos  de  medianas  dimensiones 
que  á  veces  se  encuentran  parásitas  de  los  lame- 
libranquios, al  menos  en  ciertos  períodos  de  su 
vida  larvaria,  pnes  los  adultos  parece  que  son 
siempre  libres;  encierra  este  género  unas  cinr.o 
especies,  entre  las  cuales  las  más  notables  son  la 
Arremira  firidis  Dug. ,  cuyo  cuerpo  es  de  color 
verde  con  reflejos  azules  y  tiene  en  su  extremo 
dos  pequeñas  expansiones  triangulares;  y  la 
Arrenura  cnudata  Deger. ,  de  color  verdoso,  con 
tres  manchas  á  cada  lado,  más  obscuras  y  el  ex- 
tremo posterior  del  cuerpo  bastante  estrechado. 
Estos  ácaros  se  encuentran  en  Francia,  Alemania 
y  en  casi  toda  Europa,  pero  en  España  aún  no 
han  sido  estudiadas. 

ARRE8T  (Enrique  Luis  de):  Biog.  Astróno- 
mo alemán.  N.  en  Berlín  á  13  de  agosto  de  1822. 
M.  en  Copenhague  á  14  de  junio  de  1875.  Fre- 
cuentó el  Gimnasio  francés  de  su  ciudad  natal; 
des])ués  estudió  Astronomía  bajo  la  dirección  de 
Encke.  En  1846  fué  agregado  al  Observatorio  de 
Berlín;  en  1848  al  de  Leipzig,  y  en  1852  fué 
nombrado  profesor  extraordinario  en  aquella 
ciudad.  En  1857  aceptó  un  puesto  de  profesor 
ordinario  en  Copenhague,  en  donde  se  constru- 
yó bajo  su  dirección  un  nuevo  Observatorio  do- 
tado de  instrumentos  de  rara  perfección.  Arrest 
se  ocupó  especialmente  en  la  observación  de  las 
nelailosas  resolubles  y  no  resolubles;  durante 
varios  años  hizo  investigaciones  para  formar  un 
nuevo  catálogo  semejante  al  de  Herschell.  Re- 
conoció la  existencia  de  las  nebulosas  de  inten- 
sidad variable.  Fué  el  primero  que  sometió  las 
agrupaciones  de  estrellas  y  las  estrellas  fijas  al 
análisis  espectral ;  descubrió  varios  cometas  en 
1844,  1845,  1851  y  1857,  y  el  pequeño  planeta 
Freid  en  1862.  Ari^st  publicó  el  resultado  de 
sus  trabajos  en  numerosas  obras  y  Memorias, 
de  las  que  se  citan:  Resultados  de  la  observación 
de  las  7iebulosas  resolubles  y  no  resolubles;  Side- 
runí  ncbulosorum  observationes  Eafinenses;  Las 
nebulosas  y  el  análisis  espectral,  etc. 

ARRIA:  Biog.  Dama  romana  del  siglo  I,  mujer 
de  Cecina  Peto.  Comprometido  éste  en  la  des- 
graciada sublevación  de  Escribonario  contra  el 
emperador  Claudio,  Arria,  que  no  veía  ningu- 
na esperanza  de  salvar  á  su  marido,  le  aconsejó 
que  se  matara.  Peto  dudaba,  y  entonces  esta 
mujer  valerosa  cogió  un  puñal  y  se  lo  hundió 
en  el  pecho;  después,  retirándolo,  lo  piesentó 
á  su  marido,  al  que  dijo  con  la  mayor  sangre 
fría:  «Peto,  esto  no  hace  daño.»  Fcete,  non  do- 
let,  palabras  que  han  quedado  como  proverbio. 
Peto  se  dio  la  muerte  á  ejemplo  de  su  mujer. 

ARRIANO  (Fl.wio):  Biog.  Político,  guerrero, 
historiador  y  filósofo  griego.  ÍT.  en  Nicomedia 
(Bitinia),  hacia  el  año  105  de  Jesucristo.  Muy 
joven  fué  á  Roma,  en  donde  estudió  con  el  filó- 
sofo Epicteto;  después  pasó  al  servicio  délos 
emperadores  romanos,  consiguiendo  ganarse  sus 
favores  con  su  valor  y  talentos  militares.  Hacia 
el  año  134  rechazó  una  invasión  de  los  alanos 
en  la  Capadocia,  el  gobierno  de  la  cual  le  había 
sido  confiado  por  Adriano,  y  al  año  siguiente  fué 
honrado  con  la  dignidad  consular.  Su.s  conciu- 
dadanos, por  otra  parte,  le  habín  elegido  gran 
sacerdote  de  Cercs  y  de  Proser)nna.  Como  histo- 
riador y  como  moralista,  parece  ser  que  Arriano 
tomó  á  Jenofonte  por  modelo.  Había  compuesto 
gran  número  de  obras,  en  su  mayor  parte  perdi- 
das por  desgracia.  Es  especialmeuLe  conocido 
como  historiador  de  Alejandro,  cuya  exjiedición 
escribió  en  siete  libros  ti tr' idos  el  Analasa,ob\a. 
que  se  distingue  por  su  imparcialidad  y  su  crí- 
tica juiciosa.  Sus  demás  trabajos  son:  Manual 
sobre  la  filosotía  de  Epicteto,  en  ocho  libros; 
los  Indica,  que  comprenden  nociones  todavía 
útiles  acerca  de  la  India;  Historie  de  los  alanos; 
Instrucción  sobre  el  orden  de  batalla  contra  los 
alanos;  Periplo  de  Ponto  Euxino;  2'rataxio  de 
Táctica;  Tratado  sobre  la  caza;  Discursos  fami- 
liares de  Epicteto,  en  12  libros;  De  la  vida  y  de 
la  muerte  de  Epicteto;  Guerras  contra  los  partos, 
en  17  libros;  Vida  de  Tiliboro,  célebre  bandido; 
Sucesos  que  siguieron  á  la  muerte  de  Alejandro; 
Los  bitinics,  ú  Origen  é  historia  de  la  Bitinia, 
en  ocho  libros,  etc. 

ARRIDEO:  Piog.  Hijo  natural  de  Filipo  de 
Macedonia  y  de  una  cortesana  de  Larisa,  y  her- 
mano de  Alejandro  el  Grande.  Después  de  la 
muerte  del  conquistador,  subió  al  trono  de  Ma- 
cedonia. Príncipe  imbécil,  se  dejó  por  com- 
pleto dominar  por  los  consejos  de  Pérdicas,  lu- 
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garteniente  de  Alejandro.  Fué  asesinado  en  315 
por  orden  de  Olimpias. 

*  ARRIETA  (Emilio):  Biog.  M.  en  Madrid  en 
la  madrugada  del  11  de  febrero  de  1894.  Tuvo 
una  gravísima  enfermedad  en  febrero  de  1892. 
El  maestro  Arrieta  falleció  en  la  calle  de  San 
Quintín,  número  8,  piso  2.".  Era  entonces  di- 
rector de  la  Escuela  Nacional  de  Música.  Recibió 
sepultura  en  el  cementerio  de  San  Justo,  nicho 
número  173  del  patio  do  Santa  Gertrudis.  Al 
sufrir  en  1892  el  formidable  ataque  que  hizo 
desesperar  de  su  salvación,  hubo  necesidad  de 
algunos  documentos  relativos  al  estado  civil  del 
compositor.  Entonces  se  supo  que  éste  se  llama- 
ba Pascual  y  no  Emilio.  En  Madrid,  el  Ateneo 
organizó  una  velada  (15  de  marzo  de  1894)  en 
honor  de  Arrieta,  á  quien  dedicó  (14  de  mayo) 
una  solemne  sesión  literaria,  con  lectura  de 
poesías  por  Ramos  Carrión,  Manuel  del  Palacio 
y  otros.  Arrieta  com])uso,  además  de  las  citadas 
en  otra  parte,  estas  partituras:  La  conquista  de 
Granada,  ópera ;  La  estrella  de  Madrid ;  La  ca- 
cería real;  Guerra  á  muerte;  La  doAua  del  rey, 
El  planeta  Venus;  Quien  manda,  manda:  La 
circasiana;  Dos  coronas;  Jja  vuelta  del  corsario; 
Los  novios  de  Teruel;  De  Madrid,  á  Biarritx; 
La  sota  de  espadas;  Las  manzanas  de  oro;  Kl 
hijo  de  familia,  en  colaboración;  El  sonárahulo\ 
Azón  Visconti;  El  hombre  feliz;  Un  ayo  jmra  el 
niño;  El  agente  de  matrimonio;  La  taberna  de 
Londres;  Un  trono  y  un  desengaño;  De  tal  palo 
tal  astilla;  Cadenas  de  oro;  El  toque  de  ánimas; 
La  ínsula  Barataría;  El  capitán  negrero;  El 
conjuro;  Im  suegra  del  diablo;  Los  enemigos  do- 
mésticos; ¡A  la  humanidad  doliente! ;  Los  miste- 
rios del  ra,rnaso;  Los  progresos  del  amor;  Las 
fuentes  del  Prado;  El  motín  contra  Esquiladle; 
Un  viaje  á  Cochinchina;  Entre  el  alcalde  y  el 
rey;  Hcliodora.,  etc. 

*  ARRIGO  BOITO:  Biog.  V.  lioiTO  (AniíiGO), 
en  el  t.  III. 

ARRIQUIBAR  (NicoLÁs):  Biog.  Economista 
español.  M.  en  1779.  Escribió  una  obra  titulada 
Recreaciones  políticas,  en  laque  trata  de  Hacien- 
da, Industria,  Comercio  y  población  de  España, 
y  echa  una  mirada  sobre  las  ideas  de  los  econo- 
mistas de  otros  jiaíses,  especialmente  sobre  las 
del  Amigo  de  los  hombres. 

ARROSMITIA:  f.  Bot.  Género  plantas (^yí?TO?<;s- 
mithia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  liguliíloras,  tribu  de 
las  chicorácaas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  P>uena  Esperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas,  con  las  ramas  cilindricas  y  lampiñas; 
las  hojas  alternas,  aproximadas  en  los  ápices  de 
les  ramas,  patentes,  sentadas,  seniiabrazadoras, 
persistentes,  rígidas,  lineaieslanceoladas,  mucro- 
nadas y  ¡¡únzanles  en  su  ápice,  enteras,  lamjti- 
ñas  \>ov  el  haz,  blancopubescentes  jior  el  envés 
cuando  jóvenes  y  después  también  lampiñas,  y 
con  las  cabezuelas  terminales  solitarias  y  ama- 
rillas; cabezuelas  multiíloras,  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  nniscriadas,  liguladas  y  le- 
meninas,  y  las  del  disco  tubulosas,  regularmen- 
te quinquedentadas,  hermafroditas  ó  estériles: 
involucro  acampanado,  formado  por  escamas 
algo  pestañosas,  las  exteiiores  aovadas,  agudas 
y  casi  coriáceas,  y  las  interiores  oblongas,  obtu- 
sas y  membranosas  en  el  ápice;  receptáculo  pla- 
no, con  íi])rillas  ó  Jiajas  aleznadas  y  rígidas;  co- 
rolas todas  con  el  tubo  vellosotomentoso  en  su 
mitad;  anteras  no  apendiculadas;  estilos  con  las 
ramas  cortas,  obtusas  y  pubescentes  porel  dorso; 
aqucnios  lampiños,  sin  vilano,  los  jioriféricos 
compritnidos  y  los  del  disco  casi  cilindricos,  con 
areola  basilar  casi  córnea. 

ARRÚE  (.José  Lins):  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas español.  M.  en  Córdoba  en  abril  de  1896. 
Ingresó  en  el  ('ucr]io  de  Minas  en  IS  de  juliode 
1858,  pasando  desde  luego  á  IJíotinto  para  hacer 
las  prácticas  reglanu-ntarias.  De  allí  fué  al  dis- 
trito do  ('órdoi)a,  asccntliendo  á  ingcnieio  pri- 
mero en  1861,  y  prestó  sus  servicios  facultativos 
en  Almadén,  donde  dosem]>t'ñó  una  cátedra  en 
la  líscuela  de  Capataces.  En  Ríotinto  ejerció 
el  cargo  do  director,  y  en  los  distritos  mineros 
do  Teruel,  Huolva,  Córdobii,  Jaén  y  Sevilla, 
hasta  que  on  1881  ascendió  á  inspector  general 
y  fué  á  ocupar  su  jilaza  de  vocal  en  la  Junta 
Superior  Facultativa  do  Minoría.  No  fué  Arrúe 
do  los  intíonioros  que  consideran  circunscrita  su 
misión  al  estricto  cumplimiento  de  sus  deberes 
oticialcs,  pues  aiirovochó  cuantas  ocasiones  se  lo 


presentaron  para  ser  útil  á  la  industria  nacio- 
nal, principalmente  en  la  cuenca  hullera  de  la 
provincia  de  Córdoba,  habiendo  también  desem- 
peñado varias  delicadas  comisiones  oficiales  á 
instancia  de  diferentes  sociedades  mineras. 

ARSONVAL  (Arsexio  de):  Biog.  Físico  fran- 
cés. N.  en  La  Borie  (Alto  Vienne)  á  8  de  junio 
de  1851.  Hijo  de  médicos  distinguidos,  hizo  bri- 
llantes estudios  en  el  Liceo  de  Limoges  y  des- 
pués en  la  Institución  Santa  Piárbara,  en  París. 
Externo  de  los  hospitales  de  París,  fué  escogido 
como  ]ireparador  de  Claudio  Bernard  en  el  Co- 
legio de  Francia.  En  1876  se  doctoró  en  Medi- 
cina, y  la  Facultad  premió  su  tesis  inaugural  so- 
bre la  Elasticidad  pulmonar.  En  1882  fué  creado 
por  P.  Bert,  para  Arsonval,  en  el  Colegio  de 
Francia,  el  laboratorio  de  Física  biológica,  y  en 
el  mismo  año  fué  nombrado  oficialmente  suplen- 
te para  dar  el  curso  de  Medicina  exjierimental 
en  dicho  colegio,  curso  que  desde  entonces  ha 
venido  explicando.  Individuo  del  Congreso  de 
Electricistas  y  del  jurado  de  recompensas  de  la 
Exposición  Internacional  de  1881,  fué  nombra- 
do oficial  de  Instrucción  pública  en  1882  y  tam- 
bién caballero  de  la  Lejíión  de  Honor.  En  dicho 
año  obtuvo  el  premio  Monthyón  por  sus  exce- 
lentes investigaciones  sobre  el  calor  animal  desde 
el  doble  punto  de  vista  de  la  temperatura  y  de  la 
determinación  de  las  cantidades  de  calor  pro- 
ducidas por  los  seres  vivientes;  había  tenido  que 
imaginar  para  estos  trabajos  nuevos  aparatos 
muy  ingeniosos.  Han  llamado  la  atención  sus 
experimentos  con  Marcelo  Desprez,  relativos  á 
la  medida  del  equivalente  mecánico  del  calor. 
La  Ciencia  debe  además  á  Arsonval  los  galtanó- 
metros  aperiódicos  para  el  estudio  délas  corrien- 
tes telúricas,  un  teléfono  magnetoeléctrico,  et- 
cétera. Cítanse  también  sus  estudios  con  Conty 
sobre  el  maté,  y  por  fin  la  serie  de  combinacio- 
nes voltaicas  que  ha  presentado  á  la  Academia 
de  Ciencias  y  que  han  abierto  un  nuevo  camino 
á  los  químicos,  preocupados  con  el  problema 
del  descubrimiento  de  una  pila  económica.  Sus 
trabajos,  publicados  en  diferentes  revistas  cien- 
tíficas, no  han  sido  todavía  coleccionados. 

ARTABACES:  Z?íog'.  General  de  Jerjes.  Vivió  en 
el  siglo  V  a.  de  J.  C.  Con  una  prudente  retirada 
salvó  los  40000  hombres  que  mandaba  en  Pla- 
tea, en  donde  Mardonio  había  sido  vencido  pe- 
leando, á  pesar  de  las  órdenes  de  Artabaces. 

ARTANEMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  délas  Escroíulariáceas,  tri- 
bu de  las  coriandreas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India  y  en  Australia,  y  son  plantas  herbáceas 
y  lampiñas,  con  las  hojas  opuestas  y  algo  ase- 
rradas, las  flores  dispuestas  en  racimos  termina- 
les y  con  pedúnculos  cortos;  cáliz  quinqucparti- 
do  y  con  las  lacinias  casi  iguales:  corola  hijiogi- 
na,  embudada  ó  acamjianada,  con  el  limbo  cua- 
drijiartido  y  casi  bilabiado,  con  la  lacinia  supe- 
rior más  ancha  y  con  cuatro  escamitas  en  el 
interior  del  tubo;  cuatro  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  todos  fértiles  y  didínamos, 
los  posteriores  más  cortos,  con  los  filamentos 
sencillos,  y  los  anteriores  inseitos  en  la  base<lel 
labio  inferior,  con  los  filamentos  alargados,  ar- 
queados y  provistos  en  su  base  de  un  apéndice 
corto  y  obtuso;  anteras  unidas  dos  á  dos  y  bilo- 
culares,  con  las  celdas  sejiaradas  y  unidas  por  el 
ápice;  ovario  bilocular,  con  ¡ilacentas  niultiovu- 
ladas  situadas  en  las  lincas  medias  de  amlias 
caras  del  tabii]ue  medinnero;  estilo  sencillo,  con 
estigma  bilamclar:  el  fiuto  es  una  cápsula  casi 
globosa,  bilocular,  y  que  se  abre  por  dehiscencia 
.sci)tífraga  en  dos  valvas  memliranosas,  enteras, 
¡(lanas  en  su  margen  }•  paralelas  al  tabique  me- 
dianero, .sobre  el  cual  (jucdan  insertas  las  semi- 
llas; éstas  son  numerosas,  muy  poíiueñas  y  ru- 
gosas. 

La  esjiecie  más  imiiortante  de  este  género  os 
la  Artancma  fimbridtum  Don.,  la  cual  habita  en 
Australia,  y  es  ornamental,  muy  vistosa,  do  50 
centímetros  á  un  metro  de  altura,  con  las  hojas 
pccinladas,  ovales  y  lanceoladas,  y  las  flores, de 
unos  3  centímetros  de  longitud,  do  color  viola- 
do 3'  franjeadas.  Esta  es))ecie  necesita  estufa  ca- 
liento ó  templada,  y  del)C  sembrarse  en  prima- 
vera. Florece  :lurante  el  invierno. 

ARTECHE  (JO8IÍ):  IHog.  Y.   Gó-MEZ  I'E  AliTK- 

ciiií  Y  Mono  (Josií),  en  el  t,  IX. 

ARTEDIA:  f.  But.  Género  do  ¡dantas  ¡M-rtene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Umbel iteras,  tribu  de 
las  daucíncas,  cuyas  especies  liabiUn  en  Olien- 


te, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  lam¡iiñas, 
con  las  hojas  multipartidas  en  lóbulos  lineales 
y  las  involúcrales  semejantes;  umbel.is  compues- 
tas involucrillos  con  folíolas  multifidas  y  flores 
blancas;  cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  tras- 
ovados, escolados,  con  una  lacinia  encorvada 
hacia  dentro,  los  exteriores  de  la  umbela  radian- 
tes; frutos  ¡ilanocomprimidos  por  el  dorso,  con 
los  mericarpios  provistos  de  cinco  costillas  fili- 
formes, las  tres  intermedias  dorsales  y  las  dos 
laterales  situadas  en  el  plano  de  la  comisura; 
existen  además  cuatro  costillas  secundarias,  las 
interiores  filiformes  y  las  exteriores  ¡>rolongadas 
en  una  aleta  membranosa  ¡profundamente  sinua- 
dolobulada;  todos  los  vallecitos  sin  bandasglan- 
dulosas;  carpóforo  bipartido;  semilla  compri- 
mida. 

ARTEFIO:  Biog.  Filósofo  hermético.  Vivió  ha- 
cia el  año  de  1130  de  nuestra  era.  Era  judío  ó 
árabe  de  origen,  y  escribió  sobre  la  piedra  filoso- 
fal. Sus  obras  son  las  siguientes:  Claris  majoris 
Sapientice;  Liher  secretus;  De  charaderibus  pía- 
nctarum,  cantil  et  motibvs  avimn,  rerum  precie- 
rilaru7n  et  futnrarum,  lapideqne  philosophico; 
De  vita  propaganda,  libro  que  escribió,  dice,  á 
la  edad  de  mil  veinticinco  años;  Spiectdnm  sp(cu- 
lonnn;  'Eres  tratados  especiales  de  Filosofía  na- 
tural, etc.,  obras  raras  y  muy  buscadas  por  los 
alquimistas. 

ARTEMISIA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  On- 
tario, Canadíi,  á  105  kms.  N.N.O.  de  Toronto, 
condado  de  Grey,  junto  al  curso  su¡)erior  de  un 
pequeño  afl.  de  la  bahía  de  Nottawassaga  del 
lago  Hurón,  y  en  el  trayecto  del  f.  c.  de  Toron- 
to á  Owen  Sund;  4000  habita,  y  280  kms^. 

ARTETA  DE  MONTESEGURO  ( ANTONIO ): 
Biog.  Publicista  científico  y  sacerdote  es¡iañol 
del  siglo  xviii.  N.  en  Loporzano  (Huesca)  en 
1745.  Estudió  la  carrera  eclesiástica,  llegando  á 
ser  Doctor  en  Teología,  y  entró  á  disfrutar  una 
ración  de  penitenciario  en  1772  en  la  iglesia  de 
la  Seo  en  Zaragoza,  ocupando  en  la  misma  el 
¡inesto  de  arcediano  en  17S4.  Fué  individuo  de 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
aquella  ¡¡oblación,  y,  ¡loseyendo  una  gran  cultu- 
ra, escribió  acerca  de  muy  diversos  puntos,  mere- 
ciendo es¡iecial  mención  una  obra  publicada  en 
Zaragoza  en  1780  y  re¡iroducida  tres  años  des- 
¡niés  en  Madrid,  titulada:  Discurso  instructivo 
sobre  las  ventajas  que  2^it€de  conseguir  la  indu.^- 
tria  de  Aragón  co7i  la  nueva  aplicación  de  puer- 
tos concedida  por  S.  M.  para  el  comercio  de 
América,  en  que  se  proponen  los  frutos  de  este 
reino  más  útiles  á  este  fin,  y  los  medios  de  extraer- 
los y  negociarlos  con  mayor  economía  y  heneñcio. 
También  publicó,  según  afirma  Latassa,  unas 
Lecciones  breves  y  sencillas  sobre  el  modo  de  ha- 
cer el  vino,  extractadas  de  las  obras  de  Maupin, 
dirigidas  y  dedicadas  á  los  cosecheros  de  Ara- 
gón. 

ARTHUR:  fíeog.  Condado  de  la  colonia  dcTas- 
mania,  Australia  insular,  sit.  en  la  costa  SO.  y 
limitado  por  los  condados  de  Montgoniery  al 
N.O.,  de  Franklin  al  N.,  de  I5úckingham  al  E. 
y  de  Kent  al  S.  Ocu¡ia  una  sn¡ierficie  de  3  301 
kms.-,  so¡iarada  en  dos  ¡lartcs  desiguales  ¡wrlas 
sierras  "Wilmor  y  Arthur.  Sus  princii^ales  ríos 
son  el  Davey  y  el  Serientina. 

ARTIGAS  Y  TEIXIDOR  (riüMITIvo^:  Biog.  In- 
geniero de  montes  y  naturalista  es¡>añol  contem- 
¡)oráneo.  N.  en  Torroclla  de  Monfgrí  (Gerona^  á 
26  de  noviembre  de  1846.  Ingre.oó  en  el  cuoijo 
en  15  de  septiembre  de  1868.  Al  ¡¡rincipio  de 
la  carrera  prestó  servicio  en  los  distritos  fores- 
tales do  (ierona,  Segovia  y  Lérida,  sien<lo  des- 
¡lués  destinado  á  la  Escuela  Ks¡iecial  de  Inge- 
nieros de  Montes,  descni¡>cñando  ¡'rimeramentc 
el  cargo  de  ayudante  durante  tres  años  y  de 

[«ofesor  tloce.  ¡lasanilo  luego  á  la  Comisión  de 
íe¡ioblación  de  la  Cuenca  del  Lozoya  y  i>osto- 
riormenic  á  la  Junta  Facultativa  del  ruer¡>o. 
Artigas  ha  visitado  en  diferentes  ocasiones  las 
dunas  de  los  dc]artamentos  franceses  de  las 
Lamias  y  La  Gironda,  con  objeto  de  estudiar  hs 
trabajos  de  fijacii'in  y  re¡ioblaci<'in  de  las  arenas 
voladoras  y  ¡irocurar  que  se  hicieran  trabajos 
análogos  en  nuestra  nación,  habiendo  ¡niblica<io 
varios  articules  desde  1875  en  la  J'fvísta  Fore.^- 
(al  Económica  y  Agrícola  y  en  la  Brvistn  de 
Montes  ¡lara  que  se  fijasen  y  se  jxjblsran  las 
dunas  j^rocí  dentes  del  (íolfo  <ío  Rosas  (Gcrona\ 
logrando,  por  fin,  ver  realizados,  en  ¡>arte,  sus 
deseos,  ya  qne  están  actualmente  en  repobla- 
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ción,  y  habiendo  publicado  un  folleto  titulado 
Dunas  que  resume  estos  trabajos.  El  mismo  vi- 
sitó por  el  verano  de  1882  los  trabajos  de  correc- 
ción de  torrentes  verificados  en  los  Aljies  fran- 
ceses, con  objeto  de  ver  prácticamente  los  efec- 
tos de  los  mismos  para  evitar  ó  aminorar  nota- 
blemente las  inundaciones,  ó  por  lo  menos  sua 
desastrosísimos  efectos,  y  jirocurar  que  se  hicie- 
ran en  España  trabajos  análogos  en  las  cabece- 
ras de  las  cuencas  de  nuestros  ríos,  consiguiendo 
que  se  iniciara  oficialmente  esta  clase  de  tra- 
bajos. Otro  de  los  asuntos  que  desde  hace  unos 
veinticinco  años  absorbe  gran  parte  del  tiempo 
que  á  las  tareas  científicas  consagra  Artigas,  es 
el  estudio  de  la  producción  del  corcho  y  la  in- 
dustria taponera,  como  lo  demuestra  su  obra 
titulaila  Alcornocales  ó  industria  corchera,  la 
cual  ha  de  contribuir  á  que  se  aprovechen  los 
alcornocales  de  un  modo  ordenado  y  científico. 
Aparte  los  estudios  especiales  de  dicho  autor  en 
asuntos  corcheros,  se  ha  dedicado  con  ahinco  á 
la  enseñanza  y  estudio  de  la  Selvicultura,  de  la 
lleteoroiogía  y  Climatología,  materias  que  ex- 
plico durante  varios  años  en  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Montes,  habiendo  publicado  una 
obra  de  Selvicultura  ó  cría  y  cultivo  de  montes. 
Ha  explicado  también  en  aquella  escuela:  Orde- 
nación de  montes,  Industria  forestal,  construc- 
ción forestal,  Química  analítica,  Geología  y  Mi- 
neralogía aplicadas  y  Xilometría.  Débese  tam- 
bién á  Artigas  la  publicación  de  muchas  obras 
además  de  las  citadas.  Merecen  cita:  una  Blemo- 
ria  relativa  á  las  observaciones  y  trabajos  de  la  es- 
tación meteorológico -forestal  de  la  Escuela  Espe- 
cial de  Ingenieros  de  Montes  en  el  año  de  1884; 
otra  Memoria  relativa  á  la  excursión  verificada 
por  los  alumnos  de  tercer  año  de  la  Escuela  Espe- 
cial de  Ingenieros  de  Montes  á  los  montes  públi- 
cos y  alcornocales  de  la  provincia  de  Gerona  por 
el  verano  de  1882;  Los  terremotos  en  Barcelon- 
nette.  Artigas  ha  escrito  varios  artículos  sobre 
asuntos  forestales,  principalmente  en  varias  re- 
vistas científicas  y  algunos  periódicos  políticos. 
Hoy  (1898)  es  vicepresidente  de  la  Sociedad 
Es|iañola  de  Historia  Natural,  y  pertenece  como 
individuo  de  honor  y  mérito  á  diversas  socieda- 
des científicas  y  económicas. 

ARTRINIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ar- 
thrynium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Perisporiáceos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  tener  los  conidios  elipsoideos  ó 
fusiformes,  negros  y  presentando  en  su  interior 
varias  cavidades;  conidióforos  articulados,  ne- 
gruzcos y  transparentes.  Forman  sus  semillas 
céspedes  negruzcos  sobre  las  hojas  secas  de  va- 
rias especies  del  género  Cárex,  y  son  tan  peque- 
ños que  las  manchas  por  ellos  formadas  apenas 
presentan  el  tamaño  de  una  semilla  de  adormi- 
dera. Su  vínica  especie  es  conocida  por  los  botá- 
nicos con  la  denominación  sistemática  de  Ar- 
thrynium  caricícola,  Kunce. 

ARTROBOLO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ar- 
Ihrobohis)  icrteneciente  á  la  familia  de  las  Cru- 
ciferas, tribu  de  las  rafaneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Europa  media  y  meridional,  y  son 
plautas  herbáceas,  anuales  ó  perennes,  ramifi- 
cadas, pubescentes  ó  vellosas,  con  las  hojas  in- 
feriores pecioladas,  pinatifidas,  casi  liradas,  y 
las  superiores  oblongas  y  dentadas;  pedicelos 
filiformes,  con  flores  amarillas,  formando  raci- 
mos terminales,  alargados  y  casi  apanojados; 
cáliz  compuesto  de  cuatro  sépalos  flojos  é  igua- 
les en  la  base;  corola  de  cuatro  pétalos  hi])0gi- 
nns  y  enteros;  seis  estambres  hipoginos,  libres, 
tetradínamos  y  sin  dientes;  silicua  corta,  coriá- 
cea, indehiscente,  con  dos  artejos  uniloculares 
algo  separados,  el  inferior  cónico-in vertido,  mo- 
nospermo ó  estéril,  y  el  superior  casi  globoso, 
rugoso,  terminado  por  un  estilo  filiforme  y  mo- 
nospermo; semilla  solitaria,  colgante  en  la  celda 
inferior  y  erguida  en  la  superior;  embrión  sin 
albumen,  con  loa  cotiledones  plegados  envol- 
viendo la  raicilla. 

ARTROCLADIA:  f.  Bot,  Género  de  plantas 
CArlhrocladia)  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas, clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodofi- 
ceas,  familia  de  las  Punetariáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  aguas  marinas  y  tienen  el 
tallo  filamentoso,  ramificado  y  constituido  por 
dos  zonas  principales  de  células;  zoosporangios 
pluriloculares  in.sertos  lateralmente,  pedicelados 
y  compuestos  de  células  infladas,  seriadas  en  línea 
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y  cada  una  de  las  cuales  se  abre  separadamente. 
Su  especie  más  importante  es  la  Arthrocladia 
villosa  Duby.,  la  cual  tiene  el  tallo  de  color 
amarillo  oliváceo,  de  1  á  10  decímetros  de  lon- 
gitud por  medio  á  un  milímetro  de  diámetro; 
las  ramillas  fructíferas  de  1  á  4  milímetros  de 
longitud,  y  los  zoosporangios  pluriloculares,  de 
loíjgitud  variable  y  de  unos  15  niicrón  de  diá- 
metro. 

ARTRODESMO:  m.  Bot.  Género  de  ])lanta8 
( Arlhrodesiims)  perteneciente  al  tijio  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algaa,  orden  de  las  cloro- 
ficeas,  familia  de  las  Conjugadas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  aguas  dulces,  y  tienen  las  células 
más  ó  menos  profundamente  divididas  en  dos 
eniisomatos;  segmentos  comprimidos,  con  cua- 
tro ángulos  más  ó  menos  prominentes,  cada  uno 
de  los  cuales  sostiene  una  ó  dos  espinas,  y  un 
diente  corto  ó  á  veces  sólo  una  espina  ó  un 
diente  en  cada  lado  de  los  emi»omatos;  éstos  no 
presentan  engrosamiento  en  la  porción  central 
y  su  sección  transversal  es  elíptica  ó  fusiforme. 
Sus  es])ecies  más  importantes  son  el  Arlhroder- 
mus  incus  Hass.,  especie  cuyas  células  tienen 
la  membrana  lisa  y  son  tan  largas  ó  más  que 
anchas,  con  un  angostamiento  profundo  que  se- 
para los  dos  emisomatos,  los  cuales  son  rectan- 
gulares ó  trapeciformes,  con  espinas  agudas  en 
las  terminaciones  de  los  ángulos;  cigospora  or- 
bicular, espinosa,  de  unos  22  micrón  de  diáme- 
tro, con  las  espinas  no  comprimidas;  células  de 
10  á  36  micrón  de  diámetro  por  unos  22  de 
longitud.  Habita  en  las  aguas  dulces. 

ARTRÓFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ar- 
thróphyllum )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gesneráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
Mauricio,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas 
opuestas  y  sin  estípulas  ó  verticiladas  y  estipu- 
ladas, imparipinadas  en  ambos  casos;  flores 
terminales  apanojadas  ó  fasciculadas  en  las  ra- 
mas; cáliz  acampanado,  con  cinco  dientes;  coro- 
la hipogina,  con  el  tubo  embudado,  la  garganta 
ensanchada  y  el  limbo  quinquefido  y  bilabiado; 
estambres  didínamos,  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  é  incluidos  dentro  de  éste,  con  los  fila- 
mentos barbados  en  la  base  y  las  anteras  bilo- 
culaies;  ovario  ceñido  en  su  base  por  dos  glan- 
dulitas,  aovadocilíndrico;  estilo  filiforme  con  es- 
tigma ancho  bilamelar;  el  fruto  es  una  cájisula 
oblongocilíndrica,  apendiculada  por  un  estilo 
largo  y  persistente,  bilocuíar  y  con  la  superficie 
rugosa;  semillas  empizarradas  y  aladas. 

ARTROPODIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Arthropódium )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Liliáceas,  y  son  plantas  herbáceas  con  raíces 
carnosas  ó  fibrosas,  pedúnculos  sencillos  ó  ra- 
mificados, hojas  todas  radicales  y  lineales;  flores 
en  racimos  flojos,  con  los  pedúnculos  articulados 
hacia  su  mitad,  el  perigonio  marcescente  con  los 
segmentos  libres,  seis  estambres  y  \\u  ovario  tri- 
locular;  el  fruto  es  una  cápsula  globulosa  y  de- 
hiscente Comprende  ocho  especies  de  Australia, 
una  de  Nueva  Caledonia  y  nueve  de  Nueva  Ze- 
landia. Las  más  importantes  son  el  Arthropó- 
dium cirrútum  R.  Br.,  que  tiene  las  flores  blan- 
cas en  racimo  ramificado;  y  el  A.  Pamiculátum 
R.  Br.,  también  con  flores  blancas  dispuestas  en 
panoja.  Ambas  plantas  se  [lueden  multiplicar 
por  medio  de  semillas  y  por  esquejes,  y  florecen 
en  mayo. 

ARTROSTILIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Arthrcstylídium )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  festuceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  trojúcal,  y  son 
plantas  herbáceas  con  hojas  estrechas,  enteras  y 
rectinervias;  esfdguillas  pediceladas  ó  sentadas, 
formando  racimos  sencillos  ó  dispuestas  en  jia- 
nojas;  espiguillas  multifloras  con  una  ó  dos  flo- 
res, las  inferiores  neutras  y  con  vna  glumilla  y 
las  demás  hermafroditas,  largamente  pedicela- 
das, articuladas,  y  las  supremas  abortadas;  dos 
glumas;  glumillas  de  las  flores  hermafroditas  en 
número  de  dos;  tres  glumérulas;  tres  estambres 
y  un  ovario  lampiño  con  dos  estilos  plumosos  y 
separados  en  la  base;  estigmas  pelosos  ó  plumo- 
sos; cariópside  oval.  Sus  especies  más  notables 
son:  el  Arthroslylidium  excelsuru  Griseb. ,  que 
habita  en  las  Antillas,  y  cuyas  cañas  exceden  de 
20  m.  de  altura;  A.  longifiórum.  Munro.,  que 
liabita  en  Venezuela  á  unos  2  000  m.  do  altura; 
A.  raremiflórum  Stend.,  que  vive  en  Méjico  en 
altitudes  de  unos  2  500  m.,  y  cuyas  cañas  llegan 
á  medir  unos  10  m.  de  altura;  A.  Schomlui-gkii 
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Munro.,  que  habita  también  en  las  montañas  de 
la  Guayana  áunos  2  000  m.,  creciendo  hasta  20 
de  altura.  Todas  e.-^tas  especies  pueden  culti- 
varse, como  loa  bambúes,  en  estufa  temidada. 

ARUBA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Simanibáceas,  cuyas 
esfiecies  habitan  en  las  regiones  troj-icales  de 
América,  y  son  i)lan  tas  arbóreas  ó  fruticosas,  con 
las  hojas  alternas,  sencillas  algunas  en  las  mis- 
mas ramas  en  que  la  mayoría  son  temadas  ó 
imparipinadas,  con  las  folíolas  generalmente 
opuestas,  enteras,  coriáceas,  brillantes  o  rara 
vez  pubescentes;  flores  blanquecinas,  verdosas  ó 
de  color  cárneo  amarillento,  con  frecuencia  con 
olor  de  miel,  axilares  ó  terminales  formando 
panojas,  bien  cortos  y  racemiformes  ó  biengi-an- 
(les  y  muy  ramificadas  y  con  los  pedieelos  biac- 
teolados;  cáliz  pequoño,  con  cuatro  ó  cinco  dien- 
tes ó  lacinias;  corola  con  cuatro  ó  cinco  pétalos 
hipoginos  mucho  más  largos  que  el  cáliz,  retor- 
cidos y  empizarrados  en  la  estivación  y  patentes 
en  la  antesis. 

ARUHUIMI:  Geog.  Río  del  estado  del  Congo, 
afl.  derecho  del  río  de  este  nombre.  Tiene  su  ori- 
gen en  la  reunión  de  muchas  corrientes  que,  con 
el  nombre  de  Ituri,  bajan  de  las  montañas  que 
de  1500  á  1800  m.  de  altura  dominan  la  orilla 
occidental  del  lago  Albeito  Nansa.  Su  brazo 
principal,  el  Ituri  central,  baja  de  la  vertiente 
S.  de  la  sierra  conocida  con  el  nombre  de  Grupo 
de  los  Viajeros.  El  Ituri  oriental  surca  la  meseta 
de  los  Balegas,  que  se  inclina  al  O.  en  pendien- 
tes suaves  hecia  el  curso  del  Ituri  central,  mien- 
tras que  baja  bruscamente  al  E.  por  terraplenes 
sucesivos  hacia  los  llanos  del  lago  mencionado; 
esta  meseta  forma  parte  déla  Titira  de  las  Hier- 
bas, tan  encomiada  por  los  viajeros  á  causa  de 
su  excelente  clima.  El  Ituri  occidental,  proce- 
dente de  la  región  selvática  del  N.,  desemboca 
en  el  brazo  ])rincipal  un  fioco  más  arriba  del  jmn- 
to  en  que  los  tres  brazos  corren  sensiblemente  de 
E.  á  O.  bajo  el  1°  de  lat.  El  Aruhuimi  tiene  1 130 
kms.  de  curso.  Torrente  en  la  región  montañosa, 
se  convierte  en  una  poderosa  masa  líquida  en  la 
región  de  las  selvas,  hasta  el  punto  de  que  el  ex- 
plorador Stanley  lo  califica  de  Segundo  Congo. 
Desde  sus  fuentes  hasta  la  desembocadura  des- 
ciende 1^00  m.  de  catarata  en  catarata,  loque 
equivale  al  enorme  desnivel  de  un  metro  por  ki- 
lómetro.  El  área  de  la  cuenca  superior,  única  que 
por  ahora  se  ha  podido  apreciar,  tiene  175500 
kms^.  El  Aruhuimi  es  la  vía  natural  entre  el 
Atlántico  y  el  Alto  Nilo  por  el  Congo,  pero  no 
es  navegable  más  que  desde  su  desembocadura 
hasta  Yambuga:  más  allá  las  cascadas  sólo  con- 
sienten la  navegación  en  canoa.  Las  riberas  de 
este  río  varían  con  frecuencia  de  aspecto,  así 
como  su  cauce  varía  de  anchura;  por  lo  general 
son  bajas  y  están  cubiertas  de  una  exuberante 
vegetación  trojiical  que  las  oculta:  á  veces  se  ele- 
van á  12  y  15  m.  formando  empinadas  cues- 
tas, y  presentan  estratos  regulares  que  las  aseme- 
jan á  hiladas  de  piedras  de  sillería.  Dos  clases 
de  regiones  bien  distintas  constituyen  la  cuenca 
del  Aruliuimi:  al  E.  del  meridiano  38°  de  Madrid 
las  colinas  altas  y  verdes  por  las  que  corren  to- 
rrentes de  agua  clara  y  en  las  que  hay  abundan- 
tes pastos;  al  O.  del  mismo  meridiano  la  inter- 
minable selva  gigantesca,  la  cual  ocupa  la  casi 
totalidad  de  la  cuenca.  Allí  las  sendas  son  raras; 
únicamente  las  corrientes  forman  una  red  de  ca- 
minos; pero  los  indígenas,  á  quienes  asusta  la 
selva  que  los  hace  enemigos  entre  sí,  tiene  ])ocas 
relaciones  de  tribu  á  ti'ju.  Hablando  con  pro- 
piedad, no  hay  jioblacionesen  el  territorio  rega- 
do por  el  Aruhuimi;  sólo  se  encuentran  grandes 
aglomeraciones  de  caseríos.  La  mitad  inferior  de 
la  cuenca  está  infestada  por  los  trantantes  árales 
que  han  instalado  allí  estaciones!.  Los  belgas  han 
est^ablecido  una  factoría  cerca  de  Basólo,  en  la 
confl.  del  río  con  el  Congo.  Las  razas  de  esta  re- 
gión parecen  numerosas,  y  se  las  puede  clasificar 
en  seis  grupos:  ababuas,  mabodes,  monvus  y  ba- 
leses  al  N.,  baburus  y  bakumus  al  S.  Todos  ios 
naturales  comen  carne  humana,  y  algunos  jirac- 
tican  la  circuncisión  y  el  taraceo  de  la  piel.  Los 
dialectos  varían  tanto  como  las  razas,  y  por  esto 
probablemente  el  Aruhuimi  cambia  tantas  veces 
de  nombre  durante  su  curso.  Llueve  á  torrentes 
durante  las  dos  terceras  partes  del  año,  de  suer- 
te que  el  río  jamás  tiene  aguas  bajas  apreciables: 
según  Stanley,  es  la  zona  del  globo  donde  llueve 
más,  lo  cual  explica  por  qué  la  selva  es  más  vasta 
y  más  espesa  que  en  todas  las  demás  cuentas. 
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La  masa  Uoverliza,  empujada  por  los  vientos  que 
soplan  del  Atlántico,  llega  allí  por  el  Canal  del 
Congo;  cuando  los  vientos  soplan  en  dirección 
contraria,  la  selva  recibe  la  evaporación  del  lago 
Alberto  Nansa.  Las  principales  producciones  del 
cultivo,  estrictamente  limitado  á  las  zonas  délas 
riberas,  consiste  en  yuca,  plátanos,  maíz  y  arroz. 
ARUNDlNA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  epidendreas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  ¡llantas  herbáceas,  epigeas,  caulescen- 
tes,  con  las  hojas  dísticas,  ensiformes,  plegadas, 
y  las  flores  grandes  y  purpúreas;  perigonio  con 
las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  patentes,  linea- 
leslanceolados  y  casi  iguales  y  ligeramente  sol- 
dados en  la  base,  las  interiores  ó  pétalos  seme- 
jantes; labelo  continuo  con  el  ginostemo  arrolla- 
do alrededor  de  éste  en  su  base,  trilobulado   ó 
entero,  con  un  disco  crestiforme  ó  prominente  li- 
neal y  los  lóbulos  plegados;  ginostemo  recto,  pa- 
ralelo al  labelo,  semicilíndricoy  niazudo;  antera 
cuadrilocular,   con  ocho  polinias  iguales,  doble 
que  el  de  los  pétalos,   tan  largos  como  éstos,  los 
episépalos  un  i)0C0  más  cortos  que  los  epipétalos, 
con  los  filamentos  algo  escamosos,  provistos  de 
pelos  eu  su  dorso,  filiformes,  estrechos,  y  las  an- 
teras biloculares,    introrsas,  acorazonadas,   fijas 
por  la  base   y   longitudinalmente  dehiscentes; 
cuatro  ó  cinco  ovarios  insertos  sobre  un  ginóforo 
corto,  libres  uniloculares,  con  un  solo  óvulo  aná- 
tropo,   colgante  é  inserto  debajo  del  ápice  del 
ángulo  central  de  cada  carpelo;  estilos  continuos 
con  los  ovarios  y  soldados  entre  sí  formando  uno 
solo  corto  y  recto  con  cuatro  ó  cinco  surcos;  es- 
tigma con  cuatro  ó  cinco  lóbulos  ó  dientes.  El 
fruto  está  constituido  por  tantas  drupas  como 
carpelos,  ó  menos  por  aborto,  y  éstas  están  senta- 
das y  generalmente  muy  patentes  y  poco  jugosas; 
semillas  con  la  testa  membranácea,  sin  albumen, 
con  el  embrión  ortótropo,  los  cotiledones  carno- 
so.s,  y  la  raicilla,   muy  corta  y  supera,  alojada 
entre  ambos  cotiledones. 

ARUNDlNELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Arundinella)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gramíneas,  tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  estrechas,  enteras  y  recti- 
nervias;  la  inflorescencia  en  espiga  compuesta  ó 
panoja,  formada  por  espiguillas  solitarias  conju- 
gadas ó  fasciculadas;  espiguillas  bifloras,  con 
glumillas  en  ambas  flores,  de  las  cuales  la  infe- 
rior es  masculina  ó  neutra  y  la  superior  herma- 
frodita;  dos  glumas  generalmente  endurecidas, 
mochas  óalguna  vez  algo  aristadas;  dos  glumillas 
más  cortas  que  las  glumas,  y  de  ellas  únicamente 
tiene  arista  la  inferior  de  la  flor  hermafrodita; 
dos  glumélulas  oblicuamente  truncadas,  casi  lo- 
buladas y  lampiñas;  tres  estamlues  y  un  ovario 
sentado  y  lami)iíio,  con  dos  estilos  terminales  y 
estigmas  plumosos ;cariópside  libre  entre  las  glu- 
mas. 

ARVONENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  aun  piso 
que  forma  ])arte  de  los  terrenos  primitivos  ó  es- 
tratocristalinos,  y  que  so  halla  comprendido, 
más  bien  cronológica  que  estratigráfieamente, 
jmes  este  carácter  no  jiuode  en  realidad  recono- 
cerse en  las  formaciones  de  que  forma  parlo,  en- 
tre el  llamado  piso  ]iebidionse,  que  forma  la  parto 
más  inferior  do  los  terrenos  primitivos  en  Ingla- 
terra, y  el  dimetienso  ó  gneis  granitoide  do  la 
misma  localidad. 

l<;sta  formación  fué  descrita  con  el  nombro  de 
piso  en  1879  por  el  geólogo  inglés  Ilicks,  (jno 
formó  cuatro  pisos  con  ol  terreno  ¡trimitivo  de 
Inglaterra;  poro  ha  nido  muy  disentida  su  se]ia- 
ración  y  caracteres  jior  varios  autores,  ospecinl- 
mente  ])or  Oeikic,  que  duda  do  la  existcnoia  de 
las  rocas  precambrianns  en  todool  I'aís  de  Galos, 
jiucs  según  él  las  roias  dimetienses,  osean  las 
superiores  al  ¡liso  (|ue  doscrilimos,  son  granitos 
erui>tivo9;  las  ])roiiiainenle  arvonienscs  so  com- 
l)oncn  de  juiríidos  cuarcíleros  y  de  elvans,  que 
en  conjunto  jiuoden  sor  consideradas,  según  la 
o])inión  de  Renard,  como  )iartcs  «eparadas  del 
luimitivo  macizo  granítico;  á  pesar  do  csl^s  o|>i- 
niones,  Ilicks  ha  man  tenido,  on  ol  tomo  XC  do 
las  publicaciones  do  la  (íra/of/irn/  sociclr.  o f  hon- 
dón, sus  opiniones,  ajioyándose  en  la  presencia 
on  medio  do  los  conglomerados  cándiriros  de 
cantos  rodados  de  dos  dolos  pisos  por  él  esta- 
blecidos, que  son  el  dimelionse  y  ol  ¡«cbidieiisc. 
El  piso  arvononse  ha  recibido  sin  duda  el 
nondiro  del  pran  desarrollo  que  alcanza  en  la 
región  Humada  Carnavón,  y  está  constituido  por 
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rocas  de  naturaleza  cuarzosa  y  feldespática  que 
constituyen  una  especie  de  gneis  eurítico  que 
corresponde  petrográficamente  á  las  formaciones 
conocidas  con  el  nombre  de  halleflinta  en  Suecia. 
Estas,  comjjuestas  las  rocas  de  esta  formación  de 
la  citada  halleflinta,  constituida  por  rocas  eurí- 
ticas  y  jjotrosilíceas,  que  pueden  á  yecos  consi- 
derarse como  verdaderas  leptinitas,  á  las  que  se 
unen  en  algunos  puntos  cuarcitas  de  colores  gri- 
ses y  rojizos,  que  aparecen  coronadas  por  piza- 
rras arcillosas  y  micáceas;  algunas  veces  en  la 
parte  superior  del  arvonense  de  Escandinavia 
se  observan  unas  especies  de  conglomerados  cuya 
estructura  aparece  generalmente  enmascarada, 
no  observándose  más  que  en  las  fracturas  recien- 
tes de  esta  roca,  ])ues  la  estructura  es  muy  ho- 
mogénea, hallándose  íntimamente  unidos  á  la 
l)asta  los  elementos  cementados. 

Algunos  petrógrafos  han  considerado  las  rocas 
de  esta  formación  como  variedades  de  la  leptini- 
ta,  que  presenta  una  estructura  tan  compacta 
(jue  no  se  puede  conocer  su  naturaleza  cristalina 
más  que  examinándolas  al  microscopio,  por  lo 
cual  el  nombre  de  halleflinta  se  ha  considerado 
como  casi  sinónimo  del  de  jietroxiles.  Esta  roca 
])resenta  un  aspecto  franjeado  por  la  alternancia 
de  sus  elementos  de  diverso  color,  y  está  esen- 
cialmente formada  de  cuarzo  y  feldespato,  pero 
suele  contener  entre  estos  elementos  princi])ales 
algunas  hojuelas  de  mica,  lo  que  ha  permitido 
que  se  la  considere  á  veces  como  un  gneis  de  na- 
turaleza afanítica;  realmente  no  es  posible  esta- 
blecer límites  perfectamente  marcados  entre  el 
gneis  y  la  leptinita,  pues  en  último  término 
j)uede  darse  este  nombre  á  las  capas  de  cuarzo  y 
feldespato,  que  en  el  gneis  están  limitadas  por 
los  elementos  micáceos. 

En  la  América  del  Norte,  puede  señalar.se  la 
jn-esencia  del  piso  arvonense  merced  á  los  es- 
tudios del  geólogo  Sterry  Hunt,  que  admite  la 
existencia  de  un  piso  particular  de  petroxiles 
en  las  pizarras  cloríticas  que  ocupan  la  parte 
superior  de  las  formaciones  huronienses;  las  ro- 
cas que  le  constituyen  son  gneis  compactos  aná- 
logos á  las  hallcllintas  de  Suecia,  y  que  aparecen 
coronadas  por  un  sistema  de  gneis  de  estructura 
hojosa  unidos  á  micacitas  que  constituyen  la 
(brmación  llamada  Montalbain,  en  la  que  se  han 
encontrado  también  algunos  conglomerados. 


ARYSDAQHÉS  (San):  Biog.  Mártir  cristiano. 
N.  en  Cesárea,  Capadocia,  hacia  el  año  279. 
M.  en  339.  Era  hijo  de  San  Gregorio  el  Ilumi- 
nador, ¡irimer  patriarca  de  Armenia.  Termina- 
dos sus  estudios  en  Cesárea,  pasó  á  Vasarsabada 
y  fué  consagrado  por  su  padre,  obispo  de  la  Gran 
Armenia,  en  318.  En  325  asistió,  como  obisjio  de 
Diosjionto,  al  concilio  ecuménico  de  Nicea,  y  ha- 
cia 332  sucedió  á  su  padre  en  la  dignidad  de 
patriarca  en  Armenia.  Arysdaghés  levantó  va- 
rios establecimientos  religiosos,  formados  por 
numerosas  ermitas,  para  vivir  en  lugares  reti- 
rados. Edificó  una  iglesia  en  Kliozan,  en  la  pro- 
vincia de  Sofena,  y  un  precioso  monasterio  cerca 
de  Timolvan,  aldea  de  su  propiedad.  Consiguió 
vencer  todos  los  obstáculos  que  al  princiiúo  se 
oponían  á  la  projiagación  del  cristianismo.  Uno 
de  los  enemigos  <le  San  Arysdaghcs,  llamado 
Arkheloo,  gobcinador  de  Sofena,  le  sorprendió 
un  día  en  un  vinje;cl  ])atriarca quiso  ajirovechar 
la  velocidad  de  su  caballo  para  salvarse,  pero 
fué  cogido  y  martirizado  en  el  camino. 

ARZAN:  7>i■w^  Pontífue  pagano  de  la  jirovin- 
cia  do  Daron,  en  Armenia.  M.  en  302.  Se  opuso 
á  la  propagación  del  cristianismo,  que  San  Gre- 
gorio el  Uuinivndor  acaba  de  introducir  en  Ar- 
menia; reunió  un  ejército  numeroso  de  sectarios 
de  la  religión  nacional;  condiatió  á  los  cristia- 
nos, y  fué  muerto  en  una  gran  batalla  i>or  el 
príncipe  Ankegdan,  uno  de  los  adeptos  de  la 
nueva  fe. 

ARZAQUEL(Ani;AiiA>i):  Biog.  Sabio  astróno- 
mo y  matemático  áral  c  del  siglo  XI.  N.  en  Cór- 
doba, jicro  residió  en  Toledo,  y  allí  esciibió  mis 
varios  libros,  que  alcanzaron  gran  fama  y  llega- 
ron á  ser  traducidos  al  latín  y  al  castellano, 
algunos  do  ellos  de  orden  del  rey  Alfonso  X  ti 
Sdhio.  De  su  exi)eriencia  jiuede  tenerse  idea  sa- 
biendo que  stilo  para  determinar  el  aj'Ogeo  del 
Sol  llevó  á  cabo  nuis  de  400  observaciones  muy 
jaccisas.  así  como  otras   muchas  jiara  hallar  el 

I  valor  real  del  movimiento  de  pieccsión  de  los 
equinoccios,  que  él  fijó  entre  -19  y  50",   siendo 

I  este  líltimo  valor  el  señalado  por  nuestras  ta- 
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blas  astronómicas  modernas.  Fara  sus  muchas 
observaciones  modificó  y  hasta  inventó  varios 
instrumentos,  entre  otros  el  astrolabio  llamado 
Zarcallicum.  Las  principales  obras  de  tan  sa- 
bio árabe  son:  La  Asafeba,  traducida  al  caste- 
llano por  orden  de  Alfonso  el  Sabio;  Cañones 
Amrchelis  super  Tabulas  Tolcianas;  Sectiones 
tahularum  toletanarvrn  secundum  Arzachel;Ca- 
nones  tabularum  Arzachelis  y  otras  varias,  que 
fueron  traducidas  al  latín  por  Gerardo  de  Cre- 
maras. 

ASAN:  Biog.  Jefe  de  los  búlgaros  sublevados 
contra  Isaac  el  Ángel,  emperador  de  Constanti- 
nopla(1186).  M.  asesinado  cinco  años  más  tar- 
de, dejando  un  hijo,  Juan  Asan,  que  gobernó  de 
1215  á  1242.  Asan  III,  su  bisnieto,  abdicó  ha- 
cia 1280  y  se  retiró  á  Constantinopla,  en  donde 
vivió  como  un  simple  particular.  Estos  diferen- 
tes príncipes  forman  en  la  Historia  la  dinastía 
de  los  asánidas. 

ASAPROL;m.  Quím.  y  Terap.  Este  cuerpo, 
recientemente  (1898)  utilizado  en  Bacteriología 
y  en  Terapéutica,  es  una  combinación  de  la  cal 
con  el  derivado  monosulfonado  del  naftol  ^.  No 
es  tóxico,  y  se  elimina  rápidamente  por  las  ori- 
nas, cuj'o  volumen  aumenta. 

Retarda  los  cultivos  del  bacilo  de  la  fiebre 
tifoidea,  del  cólera  y  del  hongo  del  heriies  ton- 
surante,  á  la  dosis  de  10  centigramos  por  5  cen- 
tímetros cúbicos  de  caldo;  lo  mismo  sucede  con 
los  de  la  bacteria  del  carbunco  y  del  Strcplo- 
cocciis  duretis  á  la  dosis  de  65  centigramos,  y 
los  del  Bacillns  pyocyaneus  á  la  de  30. 

El  doctor  Blanch  lo  emplea  como  antitérmico 
en  la  fiebre  tifoidea,  y  sobre  todo  en  el  reuma- 
tismo articular  agudo.  Alinterior,  ala  dosis  del 
á  4  gramos. 

ASARONA:  f.  QuUn.  Cuerpo  obtenido  desti- 
lando los  rizomas  del  Asái-um  européuvx,  con  el 
vapor  de  agua.  Los  productos  de  la  destilación 
contienen  además  un  carburo  muy  análogo  con 
el  pincno,  y  un  cuerpo  que  por  su  fórmula  y 
proi)iedades  se  considera  como  el  éter  metílico 
del  eugenol. 

La  asarona  es  un  cuerpo  sólido:  fusible  á  59°, 
Inerve  á  276.  Su  peso  específico  á  18°  es  igual  á 
1,165.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  acéti- 
co y  tetracloruro  da  carbono.  Fija  por  adición 
dos  átomos  de  bromo;  esta  reacción  so  veiifica 
haciendo  actuar  el  bromo  sobre  la  disolución  de 
asarona  en  el  tetracloruro  de  carbono  y  eyaj>o- 
randoen  una  corriente  de  anhídrido  carbónico. 
La  bromuración  efectuada  sin  ninguna  precau- 
ción da  lugar  á  la  formación  do  productos  de 
sustitución,  al  mismo  tiempo  que  se  desprende 
ácido  bromhídrico.  Calentada  la  asarona  con 
ácido  yodhídrico  en  un  tubo  cerrado,  se  forman 
tres  moléculas  de  yoduro  de  metilo;  esta  reac- 
ción demuestra  la  existencia  de  tres  grupos 
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en  la  asarona. 

Oxidada  la  asarona  por  una  disolución  acética 
de  ácido  crómico,  se  forma  un  producto  cristali- 
zado en  largas  agu¡.is.  La  oxidación  con  el  ácido 
nítrico  ó  el  permanganato  potásico  da  lugar  á 
la  formación  de  un  cuerpo  neutro  de  la  fórmula 
C^HciOs,  al  mismo  tiomjK)  que  so  originan  ácido 
carbónico,  ácido  acético,  ácido  fórmico,  ácido 
oxálico  yacido  asárico,  que  cristaliza  jior  evapo- 
ración cíe  sus  disoluciones  etéreas. 

El  ácido  auirico,  que  se  forma  como  acaba  de 
verse  en  la  oxidación  de  la  asarona,  .«^e  jircpara 
más  fácilmente  de  la  manera  siguiente:  se  hace 
una  mezcla  en  cantidad<s  determinadas  de  una 
disolución  de  permanganato  j^otasico  al  5  por 
100,  v  otra  on  agna  caliente  d"  asarona  al  2  ]>or 
100.  La  masa  resultante  se  filtra,  se  lava  con 
éter  y  se  evapora  hasta  sequedad;  el  residuo  so 
trata  por  alcohol  concentrado  hirviendo;  por  on- 
frianiienlo  se  obtiene  la  sal  del  ácido  asárico  cris- 
talizada, que  basta  descomponer  iK^>r  el  ácido 
clorhídrico  )>ara  obtener  el  ácido  en  estado  de 
libertad  y  cristalizado  on  agujas  fusibles  á  144o. 
El  ácii^o  nsnrico  so  disuelve  con  bastante  difi- 
cultad en  el  agna  fría,  so  disuelve  mejor  en  al- 
cohol, y  sobre  todo  en  el  caliente.  El  ácido  asá- 
rico hierve  desj'ués  de  fundido  a  SOO".  Calentn- 
dc  con  ácido  yodhídrico  en  tubo  cerrado,  da  lu- 
gar á  la  formáciéai  «lo  yoduro  de  metilo.  El  ácido 
rlorhídrico,  de  densidad  igual  á  1,16,  da  en  las 
mismas  circunstancias  (pie  el  yo<lbídrico  ácido 
carbónico,  cloruro  de  metilo  y  un  uierpo  do  U 
fórmula  C,sH^O,,  cristaliíado  en  agujas.  Calen- 
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tado  el  ácido  asárico  con  hidrato  calcico,  se  des- 
compone en  anhidrido  carbónico  y  éter  trimetí- 
lico  (le  un  trirouol,  que  según  "VViil  es  de  la  oxi- 
lii'lioquinona.  Esta  reacción  permite  fijar  de 
nna  manera  clara  y  terminante  la  constitución 
del  ácido  asárico,  asignándole  la  fórmula 

(CH30)3C6H2-CO.OH. 

El  ácido  asárico  da  con  el  ácido  sulfúrico  una 
disolución  azul,  y  con  las  sales  férricas  una  co- 
loración negra. 

El  cuerpo  de  la  fórmula  CjjHjjOj,  que  se  ob- 
tiene al  mismo  tiempo  que  la  asarona  cuando  se 
destilan  los  rizomas  del  Asdrium  europcum  con 
vapor  de  agua,  puede  separarse  destilando  va- 
rias veces  el  aceite  de  Asárum  así  obtenido,  y 
recogiendo  los  productos  que  pasan  entre  247  y 
258°.  Este  producto  no  es  atacado  por  el  bromo 
y  el  yodo.  Calentado  con  ácido yodhídrico  da  dos 
moléculas  de  yoduro  de  metilo.  Este  producto, 
disuelto  en  el  ácido  acético  y  tratado  por  el  ni- 
trito sódico,  da  lugar  á  la  formación  de  un  ni- 
trito que  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  118°  de 
sus  disoluciones  alcohólicas;  es  insoluble  en  el 
agua,  y  corresponde  á  la  fórmula 

CpHi.Oo.NA- 

El  cuerpo  CnHjjO.,,  oxidado  con  el  perman- 
ganato  potásico,  se  transforma  en  ácido  verá- 
trico  y  algo  de  acético. 

ASBIORN  SIGURDSON:  Biog.  Señor  dinamar- 
qués, apellidado  i>^rtt.  En  1085  se  puso  á  la  ca- 
beza de  la  sublevación  contra  Canuto  IV,  des- 
pués de  haber  acarreado  su  perdición  al  desgra- 
ciado príncipe  con  sus  pérfidos  consejos,  y  le 
asesinó  con  su  propia  mano  al  pie  de  los  altares. 
Se  cree  que  pereció  miserablemente  al  poco 
tiempo. 

*  ASBJÓRNSEN  (Pedro  Cristian):  ¿¿oj/.M. 
en  Cristianía  á  6  de  enero  de  1885. 

ASGA:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  designan  en 
Botánica  las  células  madres  de  las  esporas  de 
algunas  plantas  criptógamas  del  tipo  de  las  ta- 
lolitas,  especialmente  las  de  los  hongoa,  del  or- 
den de  los  ascomicetos.  Son  estas  células  gran- 
des, en  las  que  se  originan  por  formación  endó- 
gena las  esporas,  en  número  de  ocho  general- 
mente, alguna  vez  solamente  cuatro,  como  en 
varias  especies  de  S aechar omy ees,  y  aun  dos, 
como  en  algunas  especies  de  hongos  tuberáceos. 
Este  número  depende  de  que  el  núcleo  de  la  cé- 
lula madre  haya  sufrido  solamente  una,  dos  ó 
tres  biparticiones  sucesivas.  Además  de  los  hon- 
gos ascomicetos  encuéntranse  las  aseas  en  los 
aparatos  esporíferos  de  la  mayoría  de  los  liqúe- 
nes, lo  cual  se  explica  sencillamente,  puesto 
que  éstas  se  consideran  actualmente  como  aso- 
ciaciones por  sindiosis  de  hongos  y  de  algas, 
siendo  los  primeros  generalmente  ascomicetos. 

ASCALAFIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  rapaces,  familia  de  las  estrígidas,  tri- 
bu de  las  sirninas,  establecido  por  Geoffroy 
Saint  Hilaire  á  expensas  del  género  Otas,  y  que 
olrece  como  principales  caracteres  los  siguientes: 
cabeza  grande,  con  las  aberturas  del  oído  muy 
grandes  y  penachos  de  plumas  eréctiles  forman- 
do una  especie  de  cuernos  bastante  pequeños; 
pico  corto  y  delgado;  alas  agudas,  que  en  el 
reposo  llegan  hasta  la  punta  de  la  cola:  ésta  de 
longitud  media  y  redondeada;  tarsos  y  dedos 
plumosos. 

Basado  en  los  caracteres  que  preceden  separó 
Geoffroy  de  los  demás  Olus  al  O.  ascalaphus, 
formando  con  él  este  nuevo  género,  que  luego 
lian  aceptado  los  ornitólogos.  Esta  especie  vive 
en  Egipto  en  gran  abundancia,  y  jiarece  que  al- 
gunas veces  se  encuentra  también  en  Europa, 
distinguiéndose  de  todos  los  demás  buhos  en  la 
forma  de  sus  cuernos,  que  son  muy  cortos  y  es- 
tán colocados  á  alguna  distancia  detrás  de  los 
oj'os;  su  ]iico  es  delgado  y  queda  cubierto  casi 
por  completo  por  las  plumas  de  la  cara  y  los 
])elos  muy  espesos  que  le  rodean;  los  tarsos  son 
largos  y  velludos,  y  los  dedos  también  hasta  el 
origen  de  las  uñas,  y  sólo  dejan  al  descubierto 
dos  escudos  que  no  están  cubiertos  de  vello;  las 
alas  son,  como  queda  dicho,  agudas,  carácter 
en  ([ue  verdaderamente  se  funda  este  género,  y 
la  cola  de  longitud  mediana  y  redondeada.  Como 
hemos  dicho  vive  en  Egipto,  generalmente  en 
las  ruinas,  tan  abundantes  en  aquel  país,  y  se 
alimenta  de  roedores  pequeños,  reptiles  y  paja- 
rillos.   Se  ha  encontrado    también  en  Sicilia  y 
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Cerdeña,  y  Pennaut  le   citó   de  Escocia,    pero 
esta  última  localidad  parece  dudosa. 

ASCALTIO:  m.  Zool.  Género  de  espongiarios 
de  la  clase  do  los  calcispongiarios,  orden  de  los 
homodermos,  familia  de  los  ascónidos,  propues- 
to [lor  lü-nesto  Haeckel,  y  caracterizado  pjor  ser 
esponjas  monozoicas  ó  colonias  jjoco  complica- 
das, de  tegumento  provisto  uniforim  mente  de 
células  numerosas  vibrátiles,  con  collar,  que  no 
forma  divertículos  ni  cámaras  vibrátiles  bien 
desarrolladas,  de  pared  gástrica  sencilla,  con 
espíenlas  calizas,  unas  de  tres  y  otras  de  cuatro 
puntas,  y  con  el  ósculo  grande,  terminal  y  rodea- 
do de  sedas  rígidas. 

Este  género,  como  la  mayoría  de  los  cjel  gru¡)0 
de  los  calcispongiarios,  propuesto  por  Haeckel, 
no  le  admiten  todos  los  zoólogos. 

ASCANDRA:  f.  Zool.  Género  de  espongiarios 
de  la  clase  de  los  espongiarios  calizos,  orden  de 
los  homodermos,  familia  de  los  ascónidos,  esta- 
blecido por  Ernesto  Haeckel,  y  al  cual  se  asig- 
nan los  siguientes  caracteres:  tegumento  unifor- 
memente provisto  de  gran  número  de  células 
vibrátiles,  con  collar,  sin  formar  divertículos 
salientes  al  exterior; canales  rectos,  sencillos,  no 
ensanchados  y  formando  cámaras;  pared  gás- 
trica lisa;  espíenlas  de  tres  clases,  todas  calizas, 
pero  unas  de  tres  radios,  otras  de  cuatro,  y  las 
otras  sencillas  y  en  forma  de  bastoncillos;  óscu- 
lo grande,  terminal  y  rodeado  de  sedas  rígi- 
das. 

Este  género  parece  ser  más  natural  que  los 
demás  propuestos  por  Haeckel  en  su  célebre  mo- 
nografía de  los  calcispongiarios,  pues  presenta 
especies  constantes  y  fáciles  de  reconocer,  (jue 
forman  esponjas  monozoicas  ó  colonias  poco  com- 
plicadas. Entre  sus  especies  mejor  caracterizadas 
citaremos  las  Ascandra  hotrhyoidcs  y  Aseandra 
pi7ivs,  que  viven  en  las  costas  de  Francia,  y  son 
espongiarios  de  pequeño  tamaño,  de  cuerpo  alar- 
gado y  ensanchado,  formando  una  especie  de 
odre  y  generalmente  pedunculadas.  Su  color  es 
blanco  sucio  ó  amarillento.  Viven  á  poca  pro- 
fundidad, y  se  encuentran  generalmente  fijas  á 
las  rocas. 

ASCETA:  m.  Zool.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  de  las  esponjas  calizas,  familia  de  los  as- 
cónidos, establecido  por  Haeckel,  y  el  cual  ca- 
racteriza dicho  zoólogo  en  su  monografía  de  los 
calcispongiarios  por  tener  la  cavidad  del  cuerpo 
uniformemente  tapizada  de  células  con  collar, 
todas  iguales  entre  sí,  sin  divertículos  salientes 
de  la  pared  del  cuerpo;  la  cavidad  gástrica  sen- 
cilla, los  canales  no  ramificados  y  sin  lagunas, 
y  las  espíenlas  de  cuatro  puntas;  individuos  so- 
litarios monozoicos,  ó  colonias  de  poca  complica- 
ción. 

El  tipo  de  este  género,  al  que  daba  Haeckel 
gran  importancia  en  su  clasificación  por  su  gran 
sencillez,  es  \a, Ascetlaprimordialis  Haeck.,  yes 
de  color  blanco,  rojo  ó  amarillento.  Vive  siempre 
á  poca  profundidad  entre  las  rocas,  y  se  encuen- 
tra esparcida  desde  el  Adriático  hasta  el  Pacífico 
y  las  costas  de  Australia. 

ASCIDIA:  f.  Bot,  Denomínase  así  el  órgano 
constituido  por  hojas  de  forma  extraordinaria 
de  ciertas  plantas  carnívoras,  el  cual  reviste  for- 
mas muy  diversas,  según  la  especie  áque  corres- 
ponde, siendo  sus  formas  más  notables  las  délos 
Ncpeuthes,  Sarracenia  y  Cephalotus,  que  i)ueden 
verse  en  los  artículos  respectivos.  Las  ascidias 
de  todas  estas  plantas  corresponden  á  las  hojas 
por  su  significación  morfológica,  pudiendo  con- 
siderarse como  pecíolos  fistulosos  abiertos  r n  su 
ápice  y  sobre  cuya  boca  se  aplica  de  )m  modo 
más  ó  menos  perfecto  el  limbo  de  la  hoja,  que 
de  este  modo  viene  á  constituir  un  opérenlo. 
Este  opérenlo  cierra  completamente  al  aplicarse 
la  cavidad  de  la  ascidia  en  los  Ce2^haJotiis  y  iVe- 
pevfhes,  y  la  cierra  incompletamente  en  las  espe- 
cies del  género  Serraccnia.  Además  de  estas  as- 
cidias, que  son  las  más  típicas,  pueden  citarse 
otras,  como  son  las  de  los  géneros  Utricvlaria, 
Marcgravia  y  Disehidia.  Las  de  la  Utricularia, 
que  son,  como  todas,  de  naturaleza  foliolar,  no 
presentan  opérenlo,  y  aparecen  sim]ileniente  co- 
mo oqueiiades  abiertas  en  los  ¡lecíolos  y  lami- 
llas. Esta  condición  de  carecer  de  opérenlos  ¡la- 
rece  ser  común  á  las  ascidias  de  todas  las  plan- 
tas acuáticas. 

ASCiLA;  f.  Zool.  Género  de  espongiarios  déla 
clase  de  los  calcispongiarios,  familia  délos  ascó- 
nidos,   establecido  por  Ernesto   Haeckel,  y  al 
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cual  se  asignan  los  siguientes  caracteres:  esj  on- 
jas  de  jiequeño  tamaño,  poco  complicadas  y  á 
veces  monozoicas,  con  la  cavidad  del  cuerpo  cu- 
bierta imiformemente  de  células  vibrátiles  y  con 
nna  especie  de  collar  ó  embudo  en  la  base  del 
flagelo,  de  tegumento  continuo,  sin  formar  di- 
vertículos al  exterior,  atravesado  por  canales 
sencillos  y  rectos  fjue  no  ofrecen  ensanchamien- 
tos, formando  cámaras  vibrátiles,  con  espíenlas 
calizas  de  cuatro  jjuntas  y  el  ósculo  grande  y 
terminal.  Viven  en  aguas  poco  j)rofundas  y  al- 
canzan poco  tamaño,  siendo  generalmente  de  co- 
lor blanco  ó  amarillento. 

Este  género,  como  todos  los  demás  del  grnpo 
de  los  calcispongiarios  propuestos  por  Haeckel, 
está  basado  en  caracteres  muy  artificiales,  y  por 
esta  razón  muchos  zoólogos  no  los  aceptan. 

ASCÓFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Aseó- 
phyllum)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofila.?, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia 
de  las  Fucáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  marinas  y  mezcladas  de  las  grandes  rías, 
y  presentan  el  talo  aplanado  y  sin  nerviaciones, 
poseyendo  aerocistos  en  forma  de  grandes  veji- 
gas llenas  de  aire,  las  cuales  sirven  para  la  flota- 
ción de  las  ramas.  Los  cuerpos  reproductores  se 
hallan  situados  en  ramitas  ovales,  pediceladas, 
solitarias  ó  reunidas  formando  hacecillos  y  na- 
cen lateralmente. 

AseóphyUum  nodúsum  Lejolis.  -Talo  de  un 
metro  de  longitud  y  aun  á  veces  más,  y  de  5  á 
10  milímetros  de  anchura,  con  ramificación  di- 
cótoma  y  bordes  á  veces  festoneados;  frondes  de 
color  amarillo  oliváceo,  que  se  ennegrecen  por 
la  desecación;  ramificaciones  que  presentan  de 
trecho  en  trecho  vejigas  elípticas  muy  grandes, 
doble  largas  que  anchas,  á  las  cuales  debe  la 
planta  su  aspecto  nudoso,  y  cuyas  jiaredes  son 
tan  resistentes  que  se  hace  difícil  su  ruptura  en 
fresco  ;  fructificaciones  ovoideas ,  desarrolladas 
en  las  terminaciones  de  ranillas  cortas  que  na- 
cen en  las  axilas  de  unos  dientecitos,  los  cuales 
caen  en  la  madurez.  Es  común  esta  especie  en 
las  costas  oceánicas,  y  presenta  una  variedad 
oceánica  llamada  Scorpioidcs,  en  la  cual  el  tallo 
es  cilindrico,  ramificado  de  un  modo  muy  irre- 
gular, con  las  ramas  alargadas  y  desprovistas  de 
aerocistos. 

ASCOGLENA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  infusorios,  subclase  de  los  fla- 
gelados, familia  de  los  euglénidos,  establecido 
por  Stein,  y  que  se  distingue  por  presentar  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  ovoide,  de  tegu- 
mento sólido,  bien  limitado,  pero  flexible,  que 
permite  al  animal  ciertos  cambios  de  forma,  alar- 
gánilose  más  ó  menos,  pero  sin  presentar  nunca 
movimientos  ameboides;  depresión  bucal  for- 
mando un  ancho  embudo  que  se  abre  ventral- 
mente  en  el  extremo  superior,  constituyendo 
nna  es]iecie  de  faringe  en  cuyo  fondo  queda  al 
descubierto  el  endoplasma;  flagelo  implantado 
un  poco  jior  encima  del  fondo  de  este  embudo, 
largo  y  delgado;  vesícula  })ulsátil  colocada  á 
alguna  diatancia  del  orificio  interno  de  la  farin- 
ge, rodeada  de  una  corona  de  vesículas  peque- 
ñas colectoras  y  vertiendo  su  contenido  en  otra 
vesícula  mayor  ó  depósito  que  comunica  ya  coi 
el  fondo  de  la  faringe;  masa  protoplásmica  con 
granulos  de  clorofila  y  otros  de  una  substancia 
semejante  al  almidón  en  forma  de  bastoncillos; 
cuerpo  protegido  por  una  cápsula  pequeña  par- 
dusca segregada  jmr  el  infusorio,  y  mediante  la 
cual  se  lija  al  fondo.  Viven  las  especies  de  este 
género  en  el  agua  dulce  estancada,  }■  e¡  tipo  más 
común  de  ellas  es  la  Ascoglcna  vaginkola  Stein, 
que  mide  unas  40  milésimas  de  milímetro  y  tie- 
ne su  eá]isula  bastante  mayor  qn?  la  parte  viva 
del  infusorio  )'  muy  abierta  por  irriba,  asoman- 
do por  esta  abertura  el  flagelo  y  aun  parte  del 
infusorio  cuando  no  se  retrae  al  fondo. 

ASELINA:  f.  Quívi.  Substancia  de  carácter 
básico  contenida  en  el  aceite  de  hígado  de  ba- 
calao. 

Se  obtiene  tratando  el  aceite  por  su  volumen 
de  alcohol  de  33"  centesimales  que  contenga  3 
gramos  de  ácido  oxálico  por  litro,  teniendo  cui- 
dado de  trabajar  fuera  del  contacto  del  aire.  El 
líquido  alcohólico  así  obtenido  se  trata  por  una 
lechada  de  cal  hasta  conseguir  que  la  precipita- 
ción del  ácido  oxálico  sea  casi  completa  y  que 
el  líquido  quede  ligeramente  ácido;  en  este  caso 
se  filtra  }•  destila  en  el  vacío  h.!staque  el  líquido 
quede  reducido  á  '/;ü  *í^1   volumen  primitivo; 
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en  Valla  lolifl  se  íucoiijoió  al  escuadión  de  caza- 


ASID 


se  acaba  la  neutralización  con  la  cal  y  Be  termi-  ,    „     .„      „      -.-    ,    ,        ■     4.    ^    ic-„ 

na  la  concentración  en  el  vacío.  El  residuo  se  I  dores  de  Sevilla.  Secundo  el  alzamiento  de  1804  ,    -  .      n-    ,  .  vu 

r.U  í»  .To'^l  de  83-,  ,  »P,r..<lo  luego  es.e  ¡  prestando  .,erviei.,en_  el  e.cu.d_ró.  de  Aíric,,  _y  ,  ñor  eHa  „gada_^p«r  lo.  ,,os^  H.nds^^y  Ashb„. 


corren  el  Alto  Bougitata  y  el  Lrazo  derecLo  del 
Rakaia,  que  sale  del  lago  Heron;  la  parte  inle- 


di¡oívente  por  destilación  sealcaliniza  el  resi    |  por  ello  se  le  dio  el  grado  de  teniente.  Refundí-  ¡  ton.  Su  población  es  de  10  000  habits.  |  C.  del 
dúo  con  pítasa  para  tratarle  inn.ediatamente  1  do  su  escuadrón  en  el  regimiento  de  caballería     anterior  condado,  estación  del  f.  c.  de  Duned.n 


por  éter.  La  mezcla  de  bases  así  obtenida  se  des- 
tila en  el  vacío  hasta  llegar  á  la  temperatura  de 
210°.  Tratando  el  residuo  por  ácido  clorhídrico 
diluido  se  obtienen  los  clorhidratos  de  aseli- 
na  y  moruína,  que  pueden  separarse  fácilmente 
con  el  clórido  platínico,  porque  la  aselina  da  un 
clorhidrato  insoluble,  entretanto  que  el  de  la 
moruína  es  soluble. 

Esta  base  se  presenta  en  la  forma  de  unos  gra- 
nos blances  amorfos  que  pasan  á  ser  amarillos 
por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz.  Por  la  acción 
del  calor  se  funde  dando  un  líquido  obscuro,  es- 
peso y  de  olor  aromático.  Aunque  se  disuelve 
poco  en  el  agua,  le  comunica  sabor  amargo  y  una 
ligera  reacción  alcalina;  se  disuelve  en  éter  y 
mejor  en  alcohol.  Con  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado toma  la  aselina  color  rosado.  Oxidada  con 
el  ácido  nítrico  da  un  residuo  que,  por  la  adi- 
ci()n  de  potasa,  toma  un  color  rojo  muy  intenso. 
Entre  sus  sales  merece  citarse  el  clorhidrato, 
que  es  un  cuerpo  cristalino,  amargo  y  disociable 
por  el  agua. 

El  doropIoJinato  es  un  precipitado  anaranja- 
do  poco  soluble,  que  se  altera  con  facilidad  por 
acción  del  agua  hirviendo. 

*  ASENJO  Y  BARBIERl  (FRANCISCO):  Biog.  M. 
en  Madrid,  en  la  i)laza  del  Rey,  número  6,  prin- 
cipal á  la  una  y  cincuenta  minutos  de  la  madru 
gada  del  19  de  febrero  de  1894.  Gran  servicio 
prestó  al  arte  musical  y  á  la  Literatura  i)ul.li- 
candocl  Cancionero  r/cneral  de  los  sighs  XV  y 
XVI  (Madrid,  1890)  por  cuenta  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Comprende 
la  obra  460  composiciones  musicales  con  noti- 
cias de  las  vidas  de  sus  autores.  Barbieri,  al 
ingresar  (13  de  marzo  de  1892)  en  la  Academia 
de  la  Lengua,  leyó  un  notable  discurso  sobre  La 
música  de  la  lengua  castellana.  Le  contestó  Me- 
ncndezy  Pelayo.  En  la  Academia  sucedió  I5arbie- 
ri  á  Pedro  Antonio  Alarcón.  Hacía  años  que  se 
hallaba  amenazada  su  vida  por  una  afección  al 
]iericardio.  Hallándose  en  la  Academia  Españo- 
la, sufrió  Barbieri  (27  de  noviembre  de  1893) 
un  ataque  muy  intenso  y  fué  llevado  á  su  casa 
en  gravo  estado.  Tras  varias  alternativas  en  la 
enlermedad,  el  maestro  perdió  la  vida  en  la  fe- 
cha citada.  No  ]mdo  terminar  la  música  de  una 
obra  que  destinaba  al  teatro:  El  bolero  afligido. 
Recibió  seiiullura  en  el  cementerio  do  San  Isi- 
dro, en  el  patio  de  Santa  María  de  la  Cabeza. 
La  Academia  de  Paellas  Artes  de  San  Fernando 
colocó  (29  de  junio  do  1894)  una  lápida  conme- 
morativa, de  mármol  blanco,  en  la  casa  en  que 
murió  Barbieri. 

ASENSIO(Pa.scuai.):  Pdog.  Agrónomo  y  botá- 
nico español.  N.  en  Valencia  á  14  de  mayo  de 
1797.  M.  en  Madrid  á  9dc  enero  de  is74.  De- 
dicado desde  muy  joven  al  estudio  do  la  Agri- 
cultura, obtuvo  por  oposición  en  1819  la  cátedra 
de  dicha  materia  en  el  Instituto  de  Burgos,  plaza 
de  la  que  no  llegó  á  lomar  posesión  \)ov  haber.se 
suprimido  en  la  modilicaoión  del  plan  de  estu- 
dies. En  1834  obtuvo,  también  jior  oiiosición,  una 
de  las  cátedras  del  .lardín  P.otánico  de  Madrid, 
y  en  1856  fué  nombrado  director  do  la  Escuela 
Central  de  Agricultura,  de  cuyo  Real  Consejo 
venía  formando  ])arte  hacía  algunos  años.  Fué 
jardinero  mayor  del  Botánico  do  Madrid,  y  en 
1847,  al  crear.so  la  Real  Academia  do  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  fué  elegido  aca- 
démico numerario  con  el  carácter  do  fundador. 
Caraetorízanso  sus  escritos  por  la  exactitud  y 
concisión  en  sus  juicios,  y,  con  otros  diverso.^, 
deben  citarse:  una  Colccfión  de  diserto  dones  sobre 
varios  puntos  agronómicos;  l>iscnrso  innugural 
leído  en  1831  para  dar  principio  á  las  lecciones 
de  ylgricuUiira  en  Valencia;  l)iserlación  sobre 
la  propagación  de  las  plantas;  varios  informes 
que  evacuó  como  individuo  do  difprcutes  Aca- 
demias y  en  el  desempeño  do  multitiul  do  co- 
misiones que  so  b  con  liaron  on  su  larga  carrera 
cicntílica.  Ha  dado  su  nombre  á  uno  do  los  ara- 
dos españoles  más  prácticos  y  conocidos  (¡no  jio- 
scemos. 

-AsKNsio  Vk(íA  (SiíitAFiN):  Itiog.  Militar 
español  contcnijioráueo.  N.  en  Badajoz  á  18  do 
abril  de  183C..  Ingresó  (1860)  en  ol  Colegio  (Je- 
neral  Militar  do  Toledo,  y  habiendo  obtenido  el 
empleo  do  allcrez  del  arma  de  caballería  (1853), 


regim 
de  Albuera,  contribuyó  Asensio  á  organizarlo. 
Algunos  años  después  formó  parte  del  primer 
cuerpo  de  ejército  en  la  guerra  de  África.  Allí 
estaba  al  ascender  á  teniente  por  rigurosa  anti- 
güedad. Su  ascen.so  le  obligaba  á  trasladarse  á 
Sevilla,  pero  logró  que  O'Donnell  le  agregase  en 
la  campaña  contra  Marruecos  á  un  regimiento 
de  húsares.  Voluntariamente  Asensio  concurrió 
á  varios  combate.s,  mereciendo  por  su  arrojo  el 
grado  de  capitán.  En  la  batalla  de  Guad-Ras 
ganó  la  cruz  de  San  Fernando.  Hubo  luego  de 
combatir  á  los  republicanos  de  Loja,  que  se  ha- 
bían sublevado  (1863).  Fracasado  el  alzamiento, 
salvó  á  muchos  de  los  vencidos.  En  1.*  última 
guerra  carlista  peleó  unido  á  las  tropas  del  ge- 
neral floriones.  Ascendido  á  comandante,  tuvo 
varios  mandos  en  Andalucía,  y  después  de  la 
renuncia  de  Amadeo  I  contribuyó  á  la  procla- 
mación de  la  República  en  Jaén,  por  lo  que  re- 
cibió (27  de  mayo  de  1873)  el  empleo  de  tenien- 
te coronel.  Prestó  señalados  servicios  en  el  Pa- 
nadés,  ayudando  á  levantar  el  bloqueo  de  Vi- 
llanueva  y  Geltrú;  pasó  á  Barcelona,  y,  nombra- 
do jefe  del  Valles,  batió  á  los  carlistas  y  libertó 
á  Caldas  de  Montbuy.  Como  se  le  desterrara  á 
León,  pasó  á  Madrid  para  jirotcstar  de  tal  me- 
dida, y  le  tocó  acompañar  áCastelar  cuando  éste 
salió  expulsado  de  las  Cortes  (3  de  enero  de 
1874).  En  Badajoz  fué  el  jefe  militar  de  la  re- 
volución iniciada  en  5  de  agosto  de  1883  para 
proclamar  la  República.  Viendo  que  no  le  se- 
cundaban otras  provincias,  se  internó  en  Portu- 
gal (día  7)  con  sus  troi'as.  Más  tarde  vivió  en 
Francia.  Ajirovechando  una  amnistía  regresó 
á  España  (1891),  en  la  que  hoy  vive  (agosto 
de  1898). 

ASFODELINA  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( yís- 
phodeline)  perteneciente  k  la  familia  de  las  Li- 
liáceas, tribu  de  las  asíbdeleas,  cuyas  especies 
habitan  en  Oriente  y  en  la  región  mediterránea, 
y  son  plantas  herbáceas  vivaces,  con  raí;es 
fibrosas  fasciculadas,  hojas  lineales, rectinervias, 
todas  radicales;  flores  sobre  un  escapo  desnudo 
formando  un  racimo  bastante  grande,  amari- 
llas, con  el  perigonio  dividido  en  seis  lacinias 
Iguales,  patentes,  conniventes  en  la  base,  y  seis 
estambres,  tres  de  ellos  mayores;  ovario  trilo- 
cular,  con  estilo  filiforme;  fruto  de  color  verde 
y  brillante,  capsular  y  algo  carnoso  hasta  la 
terminación  de  su  madurez. 

Asphodcline  crética  Vis,  -  Especie  de  Creta  y 
Grecia,  cuyo  escapo  tiene  de  7  á  10  decímetros 
y  es  sencillo  y  desnudo  en  la  parte  superior. 
Florece  en  mayo  y  julio,  y  sus  flores  son  de  un 
color  amarillo  vivo. 

A.  lútea  Rchb.  -  Especio  de  la  Europa  meri- 
dional, con  el  escapo  do  un  metro  y  las  flores 
amarillas  y  oloro.'-as.  Ambas  especies  ]>ueden 
cultivaise  al  aire  libre,  multiplicándose  por  es- 
quejes hacia  el  fin  del  verano,  ó  por  semillas 
sembradas  en  tierra  ligera. 

ASCHERSON  (PaUT.O  FlíPEniCO  AUGUSTO): 
Biog.  \'ia)cro  y  botánico  alemán.  N.  en  Berlín 
á  4  de  junio  de  1834.  Estudió  Medicina  en  su 
ciudad  natal  desde  ISftO  á  18.')5.  Ejerció  duran- 
te algunos  años  su  profesión  estudiando  al  mis- 
mo tiemjio  en  el  Jardín  Botánico  de  Berlín,  del 
que  en  1867  fué  nombrado  primer  ayudante.  En 
1871  fué  encargado  del  Herliario  Real,  y  en  1873 
nombrado  ]>rofesor  extraordinario  de  Botánica 
en  la  mi.'-uia  Universidad.  Con  líohlf  hizo  du 
rante  el  invierno  de  1873  un  viaje  al  desierto 
de  Lil  ia.  estuiliando  entonces  la  flora  africana 
como  antes  había  estudiado  la  europea.  De  las 
oblas  de  Ascherson  merecen  ser  citadas  la  Flora 
de  Brandcburgo  (18t'9\  y  muchos  trabajos  pu- 
blicados en  il  r>(itrah  tur  Flora  Acthiopiens 
de  M.  Schwcinfurt;  lUisc  ton  Tripolis  nach  drr 
Oase  Kufra  do  Rohlf,  y  cu  el  Catalogus  cosmo- 
phicoinnn  A  Serbia,  Bosnia',  etc. 

ASHBURTON:  ^7ro7.  Con<lado  do  la  prov.  di- 
Cantorbury,  Nueva  Zelanda,  isla  del  Sur,  limi- 
tallo  al  S. É.  por  ol  mar,  al  S.O.  i'or  el  condado 
do  Geraldine  y  por  el  do  Mackenzic,  y  al  N.E. 
por  el  brazo  izquierdo  del  Rakaia  y  por  el  Ra- 
kaia. que  lo  separan  del  cnndadn  do  Sclwyu. 
Tiene  11.'')  knis.  de  NO.  á  S.  F.,  con  \inft  anchu- 
ra media  de  60  á  70.  En  su  parte  .«<u).crior.  donde 
eu  los  AliHís  se  dcslac^i  el  monto  Arrovsniith, 


á  Culverden;  3  700  habits.  Fab.  de  harinas  y  de 
tejidos  de  lana;  grandes  depósitos  de  cereales. 

ASHLEY:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Can- 
terbury,  Nueva  Zelanda,  isla  ccl  Sur,  limitado 
al  N.O.  por  los  Aljes  del  Sur,  al  O.  y  S.  por  el 
río  Waniakariri,  que  lo  separa  del  conda<Io  de 
Sehvyn,  al  E.  por  el  mar  y  al  N.  ¡lor  el  Huru- 
nui,  que  lo  separa  de  los  condados  de  Cheviot  y 
de  Amuri.  Tiene  110  kms.  de  E.  á  O.  y  75  de 
N.  á  S.  Sus  principales  montañas  son  el  Paritea 
Range  y  el  Grey  (900  m.),  y  su  río  principal  el 
Ashley;  12  500  habits. 

ASHMUN  (Jehudi):  Biog.  Abolicionista  ame- 
ricano. N.  en  Champlain  (Estado  de  Nueva 
York)  en  1794.  :M.  en  1828.  Con  sus  escritos  y 
¡ireiicaciones  llevó  á  feliz  término  el  proyecto 
de  establecimiento  en  la  costa  de  África  de  una 
colonia  de  negros  libres.  Encargado  de  la  ejecu- 
ción, desembarcó  en  1822  en  el  Cabo  Montse- 
rrat©, y,  después  de  hacer  prodigios  de  perseve- 
rancia y  energía,  fundó  la  colonia  de  Liberia. 
Este  hombre  heroico  experimentó  á  su  regreso 
un  naufragio  y  murió  á  consecuencia  de  los  pa- 
decimientos. 

ASIDA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  sección  de  los  hetcrómeros,  familia  de  los 
tenebriónidos,  establecido  por  Latreille,  y  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerix)  ovalado, 
grueso,  convexo  ó  aplanado  ]ior  encima  y  gene- 
ralmente cubierto  de  un  barniz  terroso:  antenas 
delgadas,  con  el  último  artejo  casi  oculto  por  el 
décimo:  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
triangulares  notablemente  más  grueso  que  el 
penúltimo;  protórax  trapezoidal,  tan  ancho 
como  los  élitros,  rebordeado,  con  el  borde  poste- 
rior muy  sinuoso;  élitros  ovales,  cortos,  solda- 
dos, á  veces  espinosos  j'  cubiertos  frecuente- 
mente de  tomento  ó  de  una  substancia  jiulvc- 
rulenta.  El  género  Asida  es  muy  numeroso  cu 
especies,  pues  sólo  en  España  se  encuentran  ceica 
de  100,  algunas  de  ellas  sumamente  apreciadas 
en  las  colecciones  entomológicas,  como  el  Asida 
holoscrícea,  la  A.  Moraguesi,  la  A.  baleárica, 
etc.  Viven  también  en  toda  la  Europa  meridio- 
nal, y  habitan  los  lugares  áridos. 

ASIDEROS:  m.  pl.  Geol.  Llámase  así  á  un  ti- 
po que  comprende  varias  familias  de  meteoritos, 
y  se  caracteriza  por  la  falta  completa  de  hierro 
en  la  composición  de  todas  ellas.  Aunque  este 
nombre  ha  sido  creado  por  el  actual  profesor  <;e 
Geología  del  Museo  de  París,  M.  Meunier,  si 
bien  tomándole  y  reduciéndole  del  de  asideritos, 
dado  por  su  antecesor  el  geólogo  Daubrée,  el  con- 
cepto de  este  grupo  de  rocas  aparece  desde  las 
jirimeras  clasificaciones,  aunque  más  bien  como 
distribuidos  entro  los  que  juesentaban  poco  hie- 
rio,  ])or  la  creencia  general  que  había  de  pr«  sen- 
tarse el  hierro  en  todas  las  piedras  meteóricas. 

En  la  clarificación  de  Partsch  forman  el  gru- 
po llamado  de  la  piedras  meteóricas  en  8U]'rime- 
ra  sección  de  las  anormales  ó  que  no  contienen 
sulfuro  de  hierro  y  que  comprende  las  carbono- 
sas, cuvo  tij'o  son  los  meteoritos  de  Alais  y  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  las  piedras  esc.  riá- 
ceas,  como  las  de  Chassigny  y  Shalka.  1  n  la 
publicada  por  Rose  en  1>63  no  es  posible  esta- 
blecer la  corrcsponiiencia  de  este  grujH)  con  nin- 
guna de  las  subdivisiones  que  hace.  Poco  des- 
pués su  compatriota  Reichonbach,  cla-ificando 
su  colección,  establecii)  ocho  familias,  de  la«  cua- 
les sólo  la  primera  corresponde  .-4  este  gruj'O. 
Donde  alcanza  una  verdadera  extensión  y  una 
multitud  de  subdivisiones  es  en  la  última  de 
las  clasificaciones  de  Shejtard,  que  comprende 
en  ella  totlo  el  gruj)©  llamaiio  de  los  lilolüos,  ú 
los  cuales  subdivide  del  modo  siguiente: 
Primero  subclase:  Fvcriticos  bien  cristaliiados 

1  Feldespáticos,  como  el  de  St^nncrn. 

2  Augíticos,  cuyo  tijHi  es  el  de  Chassigny. 
I  Segunda  subclase:  I'iscriticos 
I       1     Pssammíticos  ó  gresiformes,  de  Exleben. 

2     Howárdicos;  compactos,  cuyo  tipo  es  el  do 
Laigle. 
t      3     Üolíticos,  como  el  de  Pipgn. 
I       -i     Porfiríticof»,  de  P.arboton. 

r>     Basálticos,  cu\o  li]o  es  el  de  Rcnnzro. 
Tercera  subclase:  Anlroeiiieos 
I       1     Atalcuc,  friable»  como  el  de  Alais. 


A  SIL 

2  Anatalenes,  coherentes,  cuyo  tipo  es  el  de 
Kaba. 

El  mineralogista  austriaco  Tschermak,  en  su 
clasificación  revisada  por  PurgoUl,  incluye  el  ti- 
jio  de  los  asideros  en  los  dos  primeros  grupos 
de  las  llamadas  por  el  piedras,  que  son:  1)  Eu- 


ASIR 

críticas  con  anortita  y  augita,  cuyo  tipo  es  el 
de  Stannern ;  y  2)  Chladníticos,  con  oli vino  bron- 
cita  y  enstatita,  como  el  de  Hishopville. 

En  la  clasificación  del  autor  fiue  ha  creado  el 
grupo  de  los  asideros,  existen  las  siguientes  di- 
visiones: 
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Formados  de  un  mineral . 


Formados  de  dos  minerales. 


Peridoto Chassignita 

'  Ortosa  y  cuarzo.    .   .   .  Igastita 

i  Anortita  y  augita.    .   .  Eukrita 

I  Peridoto  y  broncita .  .  Shalkita 


Peridoto  y  materia  carbonada. 


(  Terreo,  Orgenillita 
'i  Comiiacto,  13üke\velita 


En  el  tipo  de  los  asideros  se  han  encontrado 
como  principales  elementos  constitutivos  de  los 
mismos  muchísimos  minerales,  entre  los  cuales 
pueden  citarse  como  más  importantes  los  .si- 
guientes: grafito  y  algunos  carburos  de  hidróge- 
no en  compuestos  semejantes  á  los  úlmicos,  y  á 
los  que  Berthelot  aplica  su  método  general  de 
hidrogenación,  por  el  que  todo  compuesto  orgá- 
nico definido  es  transformable  en  su  carburo  de 
hidrógeno  correspondiente;  probablemente  de 
estos  dos  elementos  proceden  las  supuestas  ma- 
terias orgánicas  citadas  por  algunos  autores.  El 
azufre  ha  sido  estudiado  por  Sndth,  que  ha  pro- 
puesto curiosas  experiencias  para  su  determina, 
ción.  El  agua  creen  algunos  que  procede  de  la 
higroscopicidad  de  eatos  materiales;  el  cuarzo  es 
rarísimo,  pero  se  ha  encontrado  en  los  meteori- 
tos de  Cosby's  Creek,  Toluca  y  Orgueil,  que  sue- 
le presentarse  bajo  la  forma  ortorrómbica,  cons- 
tituyendo la  especie  descrita  con  el  nombre  de 
asmanita.  Cítanse  la  cordierita,  granate,  idocra- 
sa,  esfena,  labradorita,  maskelynita,  hallado  por 
Tschermak  en  el  meteorito  de  Shergotty,  or- 
tosa, anortita,  oligoclasa,  ferrosilicita  de  She- 
pard,  peridoto  formando  la  base  de  varias  pie- 
dras, con  isomorfos  del  olivino,  estudiados  por 
Rammelsberg.  La  shephardita  en  el  litosiderito 
de  la  sierra  de  Chaco.  La  eustatita  y  su  análoga 
la  chladmita  bailada  en  el  de  Bishopville.  La 
howardita  en  los  de  Java  y  Nanjemoy,  shalkita 
y  antofilita. 

La  chautonita  ha  resultado  ser  una  costra 
desenvuelta  por  el  calor  en  los  meteoritos  gri- 
ses. 

La  serpentina,  wollastonita,  broncita,  augita, 
diópsido,  pechkamita,  hornblenda,  aragonito, 
brehunnerita  en  el  de  Juvinas  y  Little  Piney. 
Yeso,  epsomita  y  tenardita  en  los  carbonosos. 
La  sal  en  los  pétreos  como  Lancé. 

La  laurencita  y  kabaíta,  son  protocloruros  de 
hierro  y  materia  orgánica. 

ASIKAGA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Simodzu- 
ke,  región  central  de  Nipón,  Japón,  kende  Tot- 
sighi,  junto  á  la  orilla  izq.  del  Vatarase-Gava, 
que  desciende  de  los  montes  Azivo  ó  Asió,  céle- 
bres por  sus  minas  de  cobre;  13  900  habits. 

ASlLiNA:  f.  Pahont.  Género  de  la  familia  de 
los  nummulínidos,  suborden  de  los  perforados, 
orden  de  los  foraminíferos,  clase  de  los  rizópo- 
dos  y  tipo  de  los  protozoos.  Este  característico 
fósil  se  presenta  constituyendo  una  concha  de 
vueltas  arrolladas,  que  es  completamente  multi- 
locular,  por  pequeños  tabiques  que  la  dividen 
en  pequeilos  trozos,  presentando  en  general  una 
estructura  bastante  complicada.  Estos  tabiques 
tienen  en  su  parte  media  unapeíjueña  hendedu- 
ra libre  por  la  cual  se  comunicaban  entre  sí  los 
diversos  lóbulos  en  que  se  dividía  la  concha,  y 
están  constituidos  por  dos  láminas  entre  las 
cua'ís  se  desarrolla  un  sistema  de  canales  que 
se  ramifican  y  tenían  comunicación  con  el  cor- 
dón dorsal  situado  en  el  plano  medio  de  la  con- 
cha externa.  En  los  tabiques  de  los  lóbulos  ó  cá- 
maras accesorias  hay  unas  formaciones  compac- 
tas, constituyendo  pilares,  que  forman  un  ver- 
dadero interesqueleto. 

El  carácter  distintivo  del  género  Assilina, 
para  diferenciarle  de  las  numerosas  especies  del 
género  Nummidina,  consiste  en  que  las  diver- 
sas vueltas  de  espira  no  se  cubren  las  unas  á 
las  otras,  estando  todas  completamente  visibles 
al  exterior.  El  género  Assilina  fué  creado  por 
el  geólogo  D'Orbigny,  y  presenta  numerosísimas 
especies,  algunas  de  las  cuales  van  unidas  á  las 
del  género  Nummulina,  constituyendo  dos  sub- 
géneros que  formaban  el  extenso  y  antiguo  gé- 
nero NummuUtes,  que  tan  abundante  es  en  el 
terreno  terciario  eoceno,  pudiendo  citarse  como 


las  más  características  especies  la  Assilina  ex- 
ponenens,  muy  abundante  en  los  Pirineos,  así 
como  las  A.  granulosa,  A.  siñra  y  A.   niami- 

llata, 

ASINIA:  Oeog.  C.  marítima  de  la  colonia 
francesa  de  la  Costa  de  Jlarfil,  África  occiden- 
tal, sit.  á  45  kms.  E.  del  Gran  Bassaní,  en  una 
angosta  lengua  de  tierra  arenosa,  entre  el  río 
Asinia  y  el  mar;  4  000  habits.,  de  ellos  sólo  unos 
30  europeos.  El  río  no  es  otra  cosa  sino  el  canal 
que  pone  en  comunicación  el  extremo  meridio- 
nal de  la  gran  laguna  de  Aby  con  el  mar;  al  E. 
se  prolonga  hasta  la  laguna  Tendo  por  un  bra- 
zo paralelo  al  mar  y  limitado  al  N.  por  la  isla 
de  la  Noche;  este  brazo  lleva  el  nombre  de  río 
do  Esso.  El  mismo  río  de  Asinia,  lleno  de  islas 
á  su  salida  de  la  laguna,  se  dirige  al  O.  en  una 
longitud  de  15  kms.  paralelamente  al  mar,  del 
que  está  sepaiado  por  una  lengua  de  tierra  po- 
blada de  árboles,  de  100  á  200  m.  de  anchura, 
y  desemboca  ante  una  barra  por  la  que  sólo 
pueden  pasar  los  buques  de  metro  y  medio  de 
calado.  El  primer  puerto  creado  es  Asinia  ,  en 
1843,  con  el  nombre  de  Fuerte  Joinville,  estaba 
á  orillas  del  mar,  en  el  sitio  de  un  fortín  levan- 
tado en  1720  por  la  Compañía  francesa  de  Gui- 
nea; en  1849  fué  trasladado  al  otro  lado  del  río, 
á  la  orilla  dra.  de  la  salida  de  la  laguna,  cerca 
de  la  aldea  de  Mafia;  abandonado  en  1870,  ha 
sido  ocupado  de  nuevo  de  1883,  y  hoy  hay  allí 
un  residente  francés.  Asinia,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  poblachón,  es,  después  del  Gran 
Bassam,  el  principal  centro  de  comercio  de  la 
colonia:  los  principales  productos  exportados 
son  el  oro  en  polvo  (unas  125  000  pesetas 
anuales),  una  variedad  de  caoba  muy  apreciada 
en  Inglaterra,  y  caucho  de  calidad  inferior.  Este 
comercio  se  ha  desarrollado  considerablemente 
desde  la  constitución  de  la  Costa  de  Marfil  en 
colonia  autónoma,  y  en  aquel  puerto  hace  esca- 
la con  regularidad  una  línea  de  vapores. 

ASIÓ:  Geog.  C.  de  la  provincia  de  Simodzuke, 
región  central  de  Nipón,  Japón,  ken  de  Totsi- 
ghi,  á  650  m.  de  alt. ;  6  400  habits.  Está  situa- 
da en  el  monte  Nikko,  entre  un  grupo  de  mon- 
tañas célebre  por  sus  minas  de  cobre  y  es  cen- 
tro de  una  explotación  minera  importante. 

ASIQUIS:  Biog.  Rey  de  Egipto.  Según  Lar- 
cher,  reinó  de  1052  á  1012  a.  de  J.  C.  Hizo  le- 
vantar una  de  las  pirámides  de  ladrillo  y  el  pór- 
tico oriental  del  templo  de  Vulcano.  Según  He- 
rodoto,  pasaba  en  Egipto  por  ser  el  autor  de  la 
ley  que  ])ermitía  tomar  prestado,  dejando  en 
prendas  la  momia  de  su  padre. 

ASlS  ó  ASSISI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Peru- 
sa,  antigua  Umbría,  Italia,  sit.  al  E.S.E.  de 
Perusa,  en  el  flanco  de  una  montaña;  4  000  ha- 
bitantes. Es  obispado  y  cuna  de  Propercio,  de 
Metastasio  y  de  San  Francisco.  Gran  convento 
de  Franciscanos,  secularizado  en  1866.  Dos  igle- 
sias, superpuesta  una  sobre  la  otra,  y  bajo  de 
ellas  la  cripta  en  que  se  guardan  los  huesos  de 
San  Francisco.  lia  iglesia  Baja  comenzó  á  cons- 
truirse, como  el  convento  antes  citado,  en  1228. 
Hay  varias  capillas  y  sepulturas,  entre  éstas 
las  tumbas  de  la  reina  de  Chipre  y  del  car- 
denal Orsini,  y  buenos  frescos.  La  cripta  es  de 
construcción  moderna.  La  iglesia  Alta  se  ter- 
minó en  la  ¡/rimera  mitad  del  siglo  xvi,  y  se 
admiran  en  ella  muchos  y  buenos  frescos,  rela- 
tivos á  la  vida  del  santo  y  atribuidos  á  Gioto  y 
sus  discípulos.  La  catedral,  San  Rufino,  es  tem- 
plo muy  antiguo,  pues  data  del  siglo  xii.  Del 
XIII  es  Santa  Clara,  bajo  cuyo  altar  mayor  re- 
posa el  cuerpo  de  la  Santa,  fundadora  de  la 
Orden  de  las  (Harisas  ;  magníficos  mármoles 
adornan  la  cripta,  construida  er.   nuestros  días. 


Consérvanse  también  en  estac.  un  pórtico  de  un 
templo  de  Minerva,  transformado  en  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Minerva,  restos  de  un  anfi- 
teatro romano  y  otras  antigüedades.  La  Chi.esa 
Nuova  ocupa  el  emplazamiento  de  la  casa  en 
que  nació  San  Francisco. 

ASJABAD:  Gcog.  C.  y  plaza  fuerte  del  Tur- 
questán  ruso,  cap.  de  la  prov.  Transcaspiana, 
sit.  á  800  kms.  S.E.  de  Bakú  y  á  1000  S.O.  de 
Tachkent,  al  i)ie  del  Kopet-Dagh,  en  el  oasis  de 
Alek,  á  2.^30  m.  Estación  del  f.  c.  transcaspiano; 
12000  habits.  Simple  aul  deóOO  tiendas  óhíbit- 
ka,  Asjabad  se  ha  convertido  desde  la  conquis- 
ta rusa  en  una  bonita  c.  medio  europea  y  en  un 
mercado  bastante  importante.  Tiene  jardín  j.ú- 
blico,  teatro,  más  de  600  tiendas  ó  almacenes, 
24  caravaneras,  escuela,  iglesia,  etc.  El  dist.  de 
Asjabad,  que  comprende  la  mayor  parte  de  los 
oasis  de  Ajal-Iehe  y  de  Atek,  está  dividido  en 
dos  cantones:  Durem  y  Atek,  con  unos  60000 
habits. 

ASKEW  ó  ASCEW(Ana):  Biog.  Joven  inglesa, 
mártir  de  la  Reforma.  N.  en  1521.  M.  quemada 
á  16  de  julio  de  1546.  Educada  en  la  fe  romana, 
se  aficionó  á  los  estudios  de  Teología,  quiso  exa- 
minar por  sí  misma  las  cuestiones  que  dividían 
á  los  ortodoxos  y  á  los  reformados,  sintió  nacer 
dudas  en  su  espíritu,  y  acabó  por  dejarse  llevar 
de  las  opiniones  del  protestantismo.  Casada  con- 
tra su  voluntad  con  un  ferviente  católico,  conti- 
nuó en  el  domicilio  conyugal  siendo  fiel  á  sus 
convicciones.  Su  esposo,  indignado,  llegó,  mo- 
vido por  su  fanatismo,  hasta  denunciarla  á  En- 
rique VIH.  Este,  que  so  había  impuesto  como 
Pontífice  de  una  religión  nueva,  y  que  con  tan- 
ta crueldad  trataba  á  los  partidarios  del  Papa 
como  á  los  de  Lutei^o,  mandó  prender  á  la  jo- 
ven teóloga  y  examinar  sus  creencias.  A  todas 
las  persecuciones  de  que  fué  objeto,  opuso  Ana 
Askew  una  dulzura  inefable  y  una  heroica  fir- 
meza. Conducida  de  Newgate  á  la  Torre  de 
Londres,  el  canciller  Wriotheseley  dicen  que  se 
despojó  de  su  vestido  y  llevó  su  ferocidad  hasta 
desempeñar  por  sí  mismo  el  horrible  ministerio 
del  verdugo,  pero  sin  poder  vencer  la  sublime 
enei'gía  de  la  joven  entusiasta,  que  prefirió  la 
muerte  antes  que  acceder  á  la  abjuración.  Con 
los  miembros  quebrantados  por  la  tortura  fué 
llevada  al  suplicio  en  un  sillón.  En  la  hoguera 
se  le  ofreció  por  última  vez  la  vida  si  se  retrac- 
taba, á  lo  que  respondió  que  no  había  ido  á 
aquel  lugar  para  renegar  de  su  Señor.  Envuelta 
por  las  llamas,  aún  ]iedía  perdón  para  sus  ver- 
dugos. Se  han  publicado  después  de  su  muerte 
la  relación  de  su  proceso,  y  algunos  escritos  de 
piedad  que  había  compuesto  en  la  prisión. 

ASKO:  m.  Arqueol.  Vaso  griego  en  figura  de 
odre,  semejante  á  nuestro  botijo,  con  dos  orifi- 
cios á  veces,  y  asa  en  su  parte  superior.  Servía 
para  contener  la  mezcla  de  agua  y  vino.  En  las 
colecciones  de  vasos  de  barro  pintados  abundan 
los  ejemplares. 

ASMARA:  Geog.  C.  del  Tigre,  Abisinia  septen- 
trional, puesto  militar  de  la  colonia  italiana  del 
Eritreo,  á  05  kms.  S.O.  de  Masaua  y  á  2268 
m.  de  alt.  Importante  etapa  de  caravanas,  está 
edificada  en  el  borde  oriental  de  la  meseta  etió- 
pica, cerca  de  las  fuentes  del  Mareb,  en  el  sitio 
en  que  el  camino  de  Abisinia  á  Masaua  baja 
trazando  recodos  á  las  llanuras  por  el  valle  de 
Chinda.  Las  viviendas,  como  en  toda  la  parte 
oriental  del  Tigre,  están  construidas  de  un  modo 
singular;  son  más  bien  cuevas  que  casas.  Adosa- 
das ]ior  lo  general  á  un  aitozauo,  están  abiertas 
en  el  suelo  y  cubiertas  de  terrazas  que  se  hallan 
á  nivel  con  la  cumbre  del  alto7ano.  Los  italia- 
nos, que  llegaron  allíen  agosto  de  1889,  después 
de  ocupar  á  Keren,  construyeron  el  fuerte  de 
Bet  lleka,  y  unieron  este  pueslo  con  caminos  es- 
tratégicos que  van  á  parar  á  Masaua.  Asmara 
tiene  hoy  un  telégrafo  que  la  pone  en  comunica- 
ción con  las  principales  guarniciones  de  la  Eri- 
trea,  y  es  residencia  de  un  tribunal  mixto.  Como 
los  alrededores  son  mu}"  fértiles  los  italianos  se 
proponen  crear  allí  un  centro  de  colonización,  y 
ya  se  han  instalado  muchas  familias  pobres  de 
las  Romanas. 

ASO:  Geog.  Volcán  activo  de  la  prov.  de  Higo, 
isla  de  Kin-siu,  Japón,  sit.  en  el  centro  de  la 
isla.  Su  alt.  es  de  1890  m.  Su  última  erupción 
notable  (úé  la  de  1874.  Las  vertientes  del  Asóse 
explotan  para  recoger  azufre  y  alumbre;  también 
se  encuentran  en  ellas  concreciones  ocráceas  que 
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contienen  una  substancia  blanca  y  grasicnta,  to- 
davía no  analizada,  que  comen  los  habits.  del 
país.  En  1874  una  explosión  de  piedra  pómez 
convirtió  los  arroyos  que  bajan  de  la  montaña 
en  torrentes  de  blancura  lechosa,  caso  que  se  da 
con  frecuencia  á  juzgar  por  el  nombre  que  lleva 
el  río  principal,  Sira-Kavaó  río  Blanco.  El  Aso- 
Yama  propiamente  dicho  es  un  cono  de  escasa 
elevación,  pero  el  cráter  de  cuyo  centro  surge  se 
parece  á  los  volcanes  lunares  por  sus  prodigiosas 
dimensiones,  pues  no  tiene  menos  de  16  á  24  ki- 
lómetros de  ancho,  y  sus  paredes,  casi  verticales 
en  el  interior,  tienen  de  200  á  300  m.  de  altura. 
En  esta  vasta  llanui-a  viven  más  de  10000  per- 
sonas, sin  pensar  que  sus  aldeas  están  edificadas 
en  la  boca  de  un  volcán. 

ASOLENE:m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
bran<[UÍos,  familia  de  los  ampuláridos,  estable- 
cido por  D'Orbigny,  y  al  cual  se  asignan  los  si- 
guientes caracteres:  concha  subglobulosa,  de  es- 
pira corta  y  obtusa,  cubierta  de  una  epidermis 
]iapirácea  de  color  verde;  abertura  sencilla  por 
delante,  algo  angulosa  por  detrás  y  ovalen tera; 
labio  interno  bastante  grueso;  jjeristoma  conti- 
nuo; opérenlo  córneo  presentando  en  el  interior 
una  capa  testácea  con  estrías  concéntricas  y  el 
núcleo  subapical;  el  animal  con  el  rostro  dividi- 
do en  dos  lóbulos  tentaculares  y  con  dos  tentá- 
culos filiformes;  ojos  pedunculados  situados  de- 
trás y  á  los  lados  de  los  tentáculos;  manto  for- 
mando por  delante  un  tubo  respiratorio  muy 
corto;  pie  sencillo.  Las  especies  del  género  Aso- 
lene  son  fluviátiles,  y  como  tipo  de  ellas  puede 
considerarse  el  Asolene  plalce  U'Orb.,  del  Río  de 
la  Plata. 

ASOFIA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróccros, 
familia  de  los  teneidos,  establecido  por  Treitsct- 
ke,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  caracteres: 
palpos  inferiores  cortos,  cilindricos,  con  el  últi- 
mo artejo  muy  agudo;  trompa  larga  y  gruesa; 
antenas  scncillae  en  los  individuos  de  los  dos 
sexos;  cuerpo  del  macho  poco  alargado;  alas  su- 
periores estrechas  y  las  inferiores  obtusas  y  oblon- 
gas. Comprende  este  género  unas  11  especies,  de 
las  cuales  la  más  notable  es  la  Asopia  farinalis 
L.,  que  mide  unos  22  á  25  milímetros;  tiene  la 
base  y  el  vértice  del  ala  superior  de  color  pardo- 
rrojizo  limitados  por  una  laja  estrecha  de  color 
blanco,  y  entre  (d  espacio  que  dejan  ambas  fajas 
se  extiende  en  el  medio  del  ala  una  gran  mancha 
amarillenta;  las  alas  inferiores  son  grises,  atra- 
vesadas por  líneas  más  claras.  Esta  especie  vive 
generalmente  on  las  cocinas  y  en  los  almacenes 
de  harina,  originando  su  larva  no  pocos  destro- 
zos en  la  harina  y  el  salvado.  También  so  en- 
cuentra en  los  jardines  y  los  camjios  sobre  los 
troncos  de  los  árboles,  y  generalmente  lleva  siem- 
pre levantada  la  punta  de  su  abdomen. 

ASPA:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se do  los  gasteró])odos,  orden  de  los  jirosobran- 
quios,  familia  de  los  tritónidos,  establecido  por 
Adams,  y  al  que  so  reconoce  por  ])resentar  los 
caracteres  siguientes:  concha  oval,  ventruda, 
comprimida  en  las  caras  inferior  y  superior,  de 
modo  que  las  caras  laterales  fjuedan  salientes  y 
angulosas;  espira  muy  corta,  con  tubérculos  la- 
terales formando  serios  en  línea  muy  comprimi- 
da y  continua  á  cada  lado  de  la  concha;  canal 
anterior  corto  y  arqueado;  abertura  alargada  y 
ensanchada  por  debajo,  con  los  labios  engrosa- 
dos y  el  extremo  multidentado;  peristoma  grue- 
so y  continuo.  El  tipo  de  este  género  es  el  Aspa 
laexifjala  Lam. 

ASPASIA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  jicntámo- 
ros,  familia  délos  car:íbi(los,  establecido  por  Dc- 
jeán,  y  que  ofrece  como  ])rinci])ales  caracteres 
los  siguitMitos:  uñas  do  los  tarsos  dentadas  por 
dcI;ajo;  último  artejo  do  los  jialjios  maxilares 
cilindrico  y  dentado  en  su  extremo,  el  do  los 
labiales  muy  securiforme;  antenas  filiformes;  ar- 
tejos do  los  tarsos  ligeramente  triangtdarea  ó 
cordiformes  y  el  |wnúltimo  do  ellos  profunda- 
mente bilobado,  cabeza  oval;  cuer]io corto 3' apla- 
nado; cosnleto  transversal  nuis  ancho  «pie  la  ca- 
beza, corto,  ligeramente  prolongado  hacia  atrás 
en  su  ])unto  medio;  élitros  anchos  y  casi  cuadra- 
dos. El  tipo  do  este  género  es  la  Aspnñaciatu'tp- 
tera  Dej.,  que  habita  en  el  Brasil. 

ASPASIO:  Biog.  F¡l(>sofo  griego  de  la  escuela 
periimiética.  Floreció  hacia  el  nñn  40  de  la  era 


cristiana.  Dejó  comentarios  sobre  Aristóteles, 
y  de  ellos  cinco  libros  solamente  han  llegado  has- 
ta nosotros. 

-  AspASiO:  Biog.  Célebre  sofista.  N.  enRave- 
na.  Vivía  en  el  siglo  iii  de  nuestra  era.  Acompa- 
ñó á  Alejandro  Severo,  como  secretario,  en  sus 
expediciones  de  Iliria  y  Oriente,  y  enseñó  mu- 
cho tiempo  Retórica  en  Roma.  Sus  escritos  no 
han  llegado  á  nosotros. 

-  A.sPASio  DE  Birlos:  Biog.  Retórico  griego. 
Vivió  á  fines  del  siglo  11  después  de  J.  C.  Escri- 
bió un  panegírico  del  emperador  Adriano,  dis- 
cursos y  obras  de  Retórica,  de  lo  cual  sólo  algu- 
nos fragmentos  han  llegado  hasta  nosotros. 

ASPEGRENIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Perú,  y  son  jdantas  herbáceas,  epífita'-,  con  los 
tallos  cilindricos,  envainados,  escorpióideos,  y 
las  flores  laterales  y  fasciculadas,  con  bracteitas 
pajosas;  perigonio  con  las  hojuelas  libres,  con- 
niventes, las  laterales  exteriores  casi  opuestas  al 
labelo  y  las  interiores  ó  pétalos  semejantes;  la- 
belo continuo  con  la  base  del  ginostemo,  corta- 
mente unguiculado,  erguido,  trífido,  con  las  la- 
cinias laterales  filiformes  y  la  intermedia  ancha 
y  trilobulada;  ginostemo  continuo  con  el  ovario, 
¡lequeño,  semicilíndrico,  algo  ensanchado  en  la 
base;  antera  terminal,  desnuda,  cuadrilocular, 
con  ocho  masas  polínicas  colaterales. 

ASPEN:  Geog.  C.  del  est.  de  Colorado,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  condado  de  Pitkin,  á  166 
kms.  O.  S.O.  déla  cap.,  Den  ver,  en  la  ladera 
oriental  de  los  montes  Elk,  á  2  423  m.  de  alti- 
tud, junto  al  río  Roaring  Forck;  término  del 
ramal  de  Aspen  .Jimction,  del  f.  c.  de  Leadville 
á  Grand  .Junction  del  Central  Pacífico;  6800 ha- 
bitantes. 

ASPERUGO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
ciente  á  la  lamilia  de  las  Borragíneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Europa,  y  son  jtlantas  herbá- 
ceas, con  los  tallos  tendidos,  angulosos,  armados 
de  jiclitos  algo  rígidos,  con  hojas oblongolanceo- 
ladas  y  fiores  axilares,  cortamente  peduncula- 
das,  de  color  purpúreo  ó  azulado;  cáliz  quinque- 
fido,  cerrado  y  comprimido  en  la  fructificación, 
con  los  lóbulos  planos,  paralelos  y  sinuados;  co- 
rola hipogina,  casi  embudada,  con  la  garganta 
cerrada  por  cinco  escamas  y  el  limbo  quinqué- 
partido;  cinco  estambres  en  el  tubo  de  la  corola 
é  incluidos  dentro  de  éste;  ovario  cuadrilobula- 
do,con  estilo  sencillo  y  estigmaobtusamentees- 
cotado;  cuatro  aqnenios  libres,  comprinddos, 
verrugosos  y  adheridos  á  la  base  del  estilo. 

Asperugo  procumbe7is  L.  -  Planta  anual  muy 
áspera,  con  el  tallo  dividido  desde  su  base  en 
ramas  muy  largas,  angulosas  y  tendidas  por  el 
suelo,  erizadas  de  aguijoncitos  tendidos  hacia 
abajo;  hojas  oblongo-elípticas,  terminadas  en 
un  mucrón  corto,  enteras  ósinuadas,  las  inferio- 
res alternas,  angostadas  en  pecíolo,  y  las  sui)e- 
riores  geminadas  ócuaternadas;  flores  pequeñas, 
axilares,  fasciculadas,  casi  sentadas,  dirigidas 
todas  hacia  un  solo  lado  opuesto  al  de  las  hojas, 
con  los  jiedicelos  curvos  cuando  llevan  el  Iruto; 
corola  azul  ó  á  veces  blanca; carpelos amarillen 
tos,  ovales,  circuidos  por  una  margen  estrecha. 
Florece  en  primavera,  y  es  planta  común  en  las 
tierras  do  regadío  de  todas  las  comarcas  de  la 
península. 

ASPICARPA:  f.  BoL  Género  do  ])lantas  porte 
nccionto  á  la  familia  de  Malpiguiáccns,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico,  y  son  i)lantas  fruti- 
ticosas,  generalmente  volubles,  con  las  hojas 
opuestas,  enteras,  generalmente  provistas  en  sn 
base  de  dos  orejuelas  aleznadas  y  con  cstíp\das 
pequeñas;  flores  normales  amarillas  ó  azafrana- 
das, situadas  en  las  terminaciones  de  raniifas 
laterales  cortas  formando  racimos  ó  umbelas, 
rara  vez  solitarias,  con  losjiedúnculosbibracteo- 
lados  en  su  ápice  y  los  pedicelos  articulndcs; 
llores  anormales,  que  alguna  vez  f.iltan,  .situa- 
das en  las  axilas  do  hojas  inferiores  brnct(ifor- 
mes,  generalmente  solitarias,  rara  vez  gemi- 
nadas ó  temadas,  casi  sentadas,  muy  pequc- 
íias  y  verdosas;  cáliz  qninquefido,  con  todas  las 
lacinias,  ó  por  lo  menos  cuatro  de  ellas,  ]>rovis 
tas  de  (ios  glandiditas  en  su  base;  corola  forma- 
da jior  cinco  pétalos  hipoginos  más  largos  que 
el  cáliz,  unguiculados  y  más  ó  menos  den  ticuln 
dos;  cinco  estambres  hi)ioginos  opuestos  A  Ins 
lacinias  del  ciíliz,  todos  fértiles  ó  con  frecuencia 


dos  de  ellos  desprovistos  de  antera;  filamentos 
soldados  en  su  base,  y  anteras  introrsas,  bilocu 
lares,  con  dehiscencia  longitudinal;  tres  ovarios 
uniloculares  unidos  en  el  ángulo  central,  cada 
uno  de  los  cuales  contiene  un  solo  óvulo  colgan- 
te y  oblicuo;  un  solo  estilo  desarrollado  y  los 
otros  dos  rudimentarios  ó  nulos;  estigma  obtu- 
so; el  fruto  está  formado  por  dos  sámaras  ó  j^or 
una  sola,  con  aletas  casi  orbiculares,  anchas  ó 
estrechas,  enteras  ó  escotadas  en  el  margen,  in- 
dehiscentes  y  monospermas,  y  con  el  rafe  acusa- 
do al  exterior  formando  una  crestita  en  la  base 
de  la  aleta;  semilla  invertida;  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  encorvados  en  el  ápice 
y  la  raicilla  muy  corta  y  supera:  las  flores  anor- 
males constan  de  un  cáliz  quinquepartido  y  sin 
glándulas,  carecen  de  corola  ó  ésta  está  repre- 
sentada por  uno  ó  dos  pétalos  casi  siempre  ru- 
dimentarios; una  sola  antera  casi  sentada,  rudi- 
mentaria y  muy  pequeña;  dos  ovarios  con  esti- 
los rudimentarios  ó  nulos;  los  frutos  que  resul- 
tan de  estas  flores  anormales  son  idénticos  á 
á  los  que  resultan  de  las  flores  normales. 

ASPIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  los  platiómidos,  establecido 
por  Treitschke,  y  el  cual  ofrece  los  siguientes 
caracteres:  segundo  artejo  de  los  palmos  muy 
ancho,  muy  velludo  y  espatuliforme;  tercer  ar- 
tejo corto  y  apenas  visible;  trompa  nula;  cuerpo 
delgado;  alas  superiores  muy  anchas  y  con  el 
borde  superior  arqueado  en  toda  su  longitud; 
orugas  que  viven  asociadas  en  un  capullo  que 
forman  con  su  seda,  reuniendo  varias  hojas  en  un 
paquete,  y  se  metamorfosean  en  un  tejido  común 
cubierto  de  musgos  y  hojas  secas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Aspidia  Solan- 
driana  L.,  frecuente  en  Europa. 

ASPIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Aapi- 
duna)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas 
fibrosovasculares,  clase  de  las  filicíneas,  orden 
de  las  filicidas,  familia  de  las  Polij>odiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  montañas  de  los  jtaí- 
ses  templados,  y  son  plantas  herbáceas,  vivaces, 
con  frondes  cespitosas  más  ó  menos  largamente 
pecioladas  y  con  soros  redondeados  recubiertos 
por  un  indusio  abroquelado,  el  cual  se  inserta 
por  un  angostamiento  pedicelar  situado  en  sn 
centro. 

As/>((Hum  acuhátnm  Sw.  -  Esj^eciede  Europa 
y  del  Norte  de  América,  con  el  rizoma  recto  y 
escamoso;  las  frondes  grandes,  cespitosas  y  bi- 
pinadas;  los  pecíolos  provistos  de  escamas  par- 
das y  escariosas,  y  las  jiínulas  lanceoladas  y  com- 
puestas de  segmentos  ovales  bordeados  de  dien- 
tccitos  aristados;  soros  redondeados,  en  número 
de  uno  ó  dos  sobre  cada  segmento.  Esta  esjiecie 
es  muy  común  en  los  sitios  montuosos  del  N.  y 
O.  de  la  jienínsula,  pudiendo  cultivarse  al  aire 
libre  y  resultando  muy  ornamental,  y  con  la 
ventaja  de  no  perder  sus  frondes  durante  el  in- 
vierno. 

Aspidium  angularc  Kit.  -  Especie  de  Europa. 
Asia  y  América,  con  rizoma  corto  y  escamoso: 
frondes  lupinadas  y  de  color  verde  claro;  |iccío- 
los  cubiertos  en  su  base  de  escamas  anchas  y 
parduscas,  con  las  pínulas  Innceolada.s,  compues- 
tas de  segmentos  ovales  auriculados  y  denticu- 
lados; soros  pequeños  redondeados  y  formando 
una  fila  á  cada  lado  de  los  nervios  m>dios  de 
los  segmentos.  Puede  también  cultivarse  al  aire 
libre,  aun<iue  pierdo  sus  frondes  durante  ol  in- 
vierno. 

Aspidium  cfíj>ens('  í>\\:  -Se  diferencia  de  los 
anteriores  por  su  rizoma  grueso;  sus  frondes 
bastante  ás|ieras:  sus  pínulas  con  segmentos  la- 
ciniados, finamente  denticulados  en  su  cima  y 
auriculados  en  la  base; soros  casi  solitarios.  Ha- 
bita en  el  Cabo  de  Buena  F.sjieranza,  y  ¡niede  cul- 
tivarse en  estufa  templada. 

ASPIDISTRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  prtc- 
nociente  á  la  familia  de  las  Esudhiceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  S.  do  China  y  en  el  Ja- 
|xin,  y  son  ]>lantas  herbáceas  acaules  y  lampi- 
ñas, con  rizoma  anillado  y  cnnilidor:  hojas  casi 
geminadas  ó  solitarias,  ¡«ecioladas,  envainado- 
las,  oblongolanccolada.s,  estriadas  por  tener  los 
nervios  pronunente.s,  con  ]>cilúncnlos  radicaleay 
iini  lloros,  con  brácteas  escjiniosas,  y  flores  do 
color  purpúreo  obscuro,  hcrmalrodifas  y  solila- 
lias:  (Hírigonio  j^etaloideo,  acan)|>anado,  con  seis 
ú  ocho  lacinias  patentes;  seis  ú  ocho  estambres 
insertos  en  el  tubo  ]>erigonial,  con  los  filamen- 
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tos  adheridos  y  las  anteras  fijas  por  el  dorso; 
ovario  pequeño,  casi  ciUndráceo,  tri  ó  ciiadrilo- 
calar,  con  dos  óvulos  anlítropos  insertos  )ino 
sobre  otro  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
estilo  continuo  con  el  ovario,  muy  corto  y  car- 
noso, con  estigma  discoideo,  grande,  radiado, 
con  tres  ó  cuatro  lóbulos  í|ue  cierran  la  garganta 
del  perigonio;  fruto  cajisular. 

Aspidistra  clatior  Morr.  et  Dene.  -  Especie 
que  )iresenta  dos  variedades  principales,  la  ver- 
do  y  la  que  tiene  las  hojas  con  grandes  vetas 
blancas.  Esta  planta  se  cultiva  con  mucha  Ire- 
cuencia  dentro  de  las  habitaciones,  pues  vegeta 
fácilmente  en  estas  condiciones,  brotando  con 
faerp;a.  So  cultiva  también  con  iVecuencia  en  las 
estufas  calientes,  exigiendo  humedad  y  tierra 
fresca  mezclada  con  tierra  de  brezo,  multiplicán- 
dose por  medio  de  renuevos  y  también  por  la  di- 
visión de  los  cepellones. 

ASPIDÓFORO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  agó- 
nidos,  establecido  por  Lacépéde,  y  el  cual  se 
distingue  por  presentir  los  siguientes  caracteres: 
opcrculos  bien  desarrollados  y  duros,  provistos 
de  una  especie  de  coraza;  mejillas  también  aco- 
razonadas; boca  poco  hendida,  con  las  mandí- 
bulas provistas  de  pequeños  dientes  en  sus  bor- 
des; huesos  palatinos  lisos  y  sin  dientes;  cuerpo 
cubierto  de  placas  duras  y  óseas,  formando  una 
coraza  poliédrica  que  envuelve  al  pez  por  com- 
pleto; dos  aletas  dorsales;  aletas  pectorales  gran- 
des y  con  los  radios  sencillos. 

Las  especies  ilel  género  A-spidúphorus  son  to- 
das propias  de  los  mares  del  Norte;  sólo  una  de 
ellas  llega  hasta  el  Canal  de  la  Mancha,  La  ma- 
yoría son  de  Groenlandia,  como  el  Aspidóphorus 
■inonopterrjgius  Bloch.  Gaj''  ha  encontrado  tam- 
bién representantes  de  este  grupo  en  los  mares 
australes  del  S.  de  Chile,  hecho  de  gran  signi- 
ficación en  la  distribución  geográfica  de  este 
grupo,  pues  prueba  que,  como  sucede  con  los 
Gadus  y  otros  géneros,  las  especies  de  los  ma- 
res polares  antarticos  y  árticos  son  muy  seme- 
jantes. 

ASPiDONOTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  ortójiteros,  sección  de  los  salta- 
dores, familia  de  los  locústidos,  establecido  por 
Brulle,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: élitros  y  alas  muy  pequeños,  ocultos  bajo 
el  protórax;  éste  enormemente  grande,  elipsiíbr- 
nie,  cubriendo  toda  la  parte  superior  del  cuerpo, 
abrazándole  por  completo  á  los  lados  y  termina- 
do en  punta,  que  se  prolonga  hasta  casi  el  extre- 
mo del  abdomen;  porción  anterior  del  mismo 
cóncava  y  la  posterior  nn  poco  convexa;  dorso  con 
una  quilla  lateral  dentada  en  toda  su  longitud; 
prosternón  con  dos  espinas  muy  aproximadas 
entre  sí;  cabeza  ovoidea  y  mútica;  antenas  setá- 
ceas,  muy  juntas,  con  el  primero  y  segundo  ar- 
tejos mayores  que  los  restantes;  palpos  maxila- 
res doble  más  largos  que  los  labiales,  con  su 
artejo  terminal  truncado;  labro  grande  y  redon- 
deado; mandíbulas  fuertes;  abdomen  con  los 
apéndices  laterales  gruesos,  no  más  largos  que 
la  placa  infraanal,  que  es  algo  triangular  y  bífi- 
da;  patas  anteriores  de  mediana  longitud,  sin 
espinas,  con  las  tibias  ensanchadas  y  el  tímpano 
provisto  de  una  membrana;  patas  posteriores 
más  largas,  con  los  fémures  poco  abultados  y 
las  tibias  con  algunas  espinas  en  sus  quillas 
laterales;  añas  de  los  tarsos  robustas  y  arquea- 
das. 

El  tipo  de  este  género,  y  única  especie  que 
comprende,  es  el  Aspidonotus  spinosns  Brulle, 
que  mide  unos  3  ^  centímetros  y  habita  en  Ma- 
dagascar. 

ASPIDURA:  f,  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  calamáridos, 
establecido  por  Wágler, y  al  se  que  asignan  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  corta,  no  distinta  an- 
teriormente del  cuello;  con  pocos  escudos,  pues 
muchos  de  ellos  faltan:  uno  frontal  anterior  y 
dos  posteriores  bien  desarrollados;  los  nasales 
pecjueños  y  casi  atrofiados, y  el  frenal  unido  con 
el  frontal;  aberturas  nasales  laterales;  dientes 
por  lo  general  iguales  y  lisos,  el  más  posterior 
más  largo  y  con  vestigios  de  surco,  pero  no  ve- 
nenoso; escamas  lisas,  formando  unas  13  filas; 
cola  corta,  con  las  urostegas  en  una  sola  fila; 
cuerpo  cilindrico  y  rígido. 

Las  es[iecies  de  este  género  son  ie])tilcs  de 
bastante  tamaño,  que  habitan  en  Ceylán  y  Ma- 
dras, en  los  bosques,  entre  las  hierbas  y  en  los 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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arbustos  bajos;  se  alimentan  de  mamíferos  de 
mediano  tamaño,  de  aves  y  de  otros  reptiles,  pero 
no  paiecen  ser  temibles  para  el  hombre.  La  es- 
])ecie  más  frecuente  es  la  Aspiditrabrnchyorrhos 
Boie.,  que  vive  en  Ceylán. 

-  AspiDUiiA:  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  ofiuroideos,  orden  de  los  ofiíiridos,  clase  de 
los  asteroideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Ca- 
racterízase esta  estrella  de  mar  fósil  por  tenerlos 
brazos  ó  radios  completamente  libres  y  saliendo 
del  cuerpo  con  un  grueso  igual  al  que  tienen  en 
toda  su  longitud,  aunque  no  se  exagera  tanto 
este  carácter  como  en  las  formas  vivas,  pues  éstas 
son  como  una  transición  entre  lo:,  ofiuroideos 
propios  y  los  asteroideos;  la  cara  superior  del 
disco  que  forma  el  citerpo  está  cubierta  por  lo 
grandes  placas  lisas  en  su  sui)erficie  y  de  forma 
pentagonal;  los  escudos  ó  ¡liczas  bucales  de  la 
cara  inferior  están  divididos  en  su  longitud  ma- 
yor por  un  surco  medio. 

El  género  Aspidura  fué  creado  por  Agassiz,  y 
sus  numerosas  especies,  todas  ellas  de  mu}'  pe- 
queño tamaño,  se  encuentran  formando  verdade- 
ros enjambres  en  placas  de  caliza  de  la  formación 
llamada  muschelkalk  en  los  terrenos  triásicos, 
siendo  una  de  las  especies  más  importantes  la 
yf.  loricata,  descrita  por  Goldfuss  como  proce- 
dente de  las  formaciones  de  Wurtemberg. 

ASPILASTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  los  falénidos,  establecido  por 
Treitchske,  y  el  cual  ofrece  los  caracteres  que  si- 
guen: antenas  pectinadas  en  los  machos  y  senci- 
llas en  las  hembras;  borde  terminal  de  las  alas 
sencillo  y  entero;  prótórax  estrecho  y  escamoso; 
alas  superiores  atravesadas  diagonalmente  por 
una  ó  dos  rayas  que  parten  del  ángulo  apical; 
alas  inferiores  casi  de  la  misma  forma  que  las 
superiores;  palpos  agudos  y  bastante  más  largos 
que  el  epistoma;  trompa  bien  desarrollada;  patas 
muy  largas;  orugas  alargadas,  lisas,  sin  tubércu- 
los, solamente  con  dos  puntas  pequeñas  en  rliil- 
timoanillo;  crisálida  encerrada  en  un  capullo  de 
tejido  muy  ligero  y  siempre  en  la  superficie  déla 
tierra.  Este  género  comprende  un  mediano  nú- 
mero de  especies,  entre  las  cuales  citaremos  como 
ps]iañolas  las  dos  siguientes:  Asiiilastes  cilraria 
Hiibn.,  de  color  negro  con  líneas  en  ziszás,  que 
se  encuentran  en  Cataluña  en  el  mes  de  jnlio,  la 
mariposa  y  la  oruga  casi  todo  el  año,  sobre  las 
matas  de  Snonis  scaHosa  y  Caléndula;  y  la  Aspi- 
lastes  BaeticariaRhv.,  del  Mediodía  de  España  y 
Cataluña. 

ASPILIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas 
herbáceas,  tendidas,  con  los  tallos  delgados  y  algo 
pubescentes;  las  hojas  opuestas,  casi  sentadas, 
lanceoladas,  enteras  ó  apenas  dentadas,  con  al- 
gunas cerditas  ásperas  esparcidas  por  el  haz  y 
sobre  los  nervios  en  el  envés;  cabezuelas  larga- 
mente pedunculadas,  solitarias  en  las  dicotomías 
de  los  tallos  y  con  las  flores  amarillas;  cabezue- 
las multifloras,  heterógamas,  con  una  sola  serie 
de  flores  periféricas,  liguladasy  neutras,  general- 
mente de  cinco  á  10,  y  las  restantes  tubulosas  y 
hermafroditas;  involucro  formado  por  dos  series 
de  escamas  oblongas  tan  largas  como  el  disco; 
receptáculo  casi  plano,  con  pajitas  oblongas,  acu- 
minadas en  el  ápice,  plegadas  y  envolviendo  á 
los  aquenios;  corolas  periféricas  semifloscnlosas, 
con  la  lígula  denticulada  en  sus  ápices  y  las  del 
disco  flosculosas  con  el  limbo  quinquedentado; 
estigmas  terminados  por  un  cono  corto;  aquenios 
todos  semejantes,  lineales,  con  pelitos  aplicados 
á  su  superficie;  vilano  coroniforme  y  dentado- 
pestañoso. 

ASPISOMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  heteróme- 
ros,  familia  de  los  tenebriónidos,  establecido  por 
Dejeán,  y  el  cual  se  diferenciado  sus  géneros  afi- 
nes por  presentar  los  siguientes  caracteres:  ante- 
nas cortas  monil  i  formes,  con  11  artejos  que  van 
aumentando  gradualmente  de  espesor  hasta  el 
extremo;  protórax  transversal;  élitros  anchos  y 
cortos;  patas  robustas,  con  los  tarsos  unos  con 
cuatro  y  otros  con  cinco  artejos.  Comprende  este 
género  cuatro  especies,  que  habitan  en  el  Brasil, 
Cartagena  de  Indias  y  Cayena;  la  más  común  de 
ellas  es  la  Aspisoma  ñdvipenne  Dej. 

ASPONGOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemíptercs,  sección  de  los  hete.'óp- 
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teros,  familia  de  los  pentatómidos,  establecido 
La[iorte,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  delgada,  redondeada  y  nada  escotada  tn 
su  borde  anterior;  ojos  pequeños  y  salientes;  es- 
temmas  apenas  visibles;  antenas  poco  más  que  la 
mitad  del  cuerpo  y  con  su  jirimer  artejo  tan  lar 
go  como  la  cabeza;  protórax  trapezoidal,  más  es- 
trecho y  escotado  jior  delante  ¡lara  recibir  la  ca- 
beza y  con  sus  bordes  planos;  el  escudo  grande, 
triangular  y  .saliendo  hasta  la  mitad  del  abdo- 
men; estern<'m  sin  quilla;  élitros  elípticos;  abdo- 
men ancho  con  sus  bordes  lateíales  agudos  y  no 
terminado  en  su  base;  patas  fuertes  y  cortas.  Las 
esjiccies  de  este  género  son  jioco  numérelas  y 
todas  exóticas,  especialmente  en  la  América  me- 
ridional. Viven  en  tierra  y  entre  las  plantas 
bajas.  Las  más  comunes  son  el  Aspon'jopus  rnac- 
tans  Fabr, 

aSQUIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  subpi- 
so  más  moderno  ó  superior  del  piso  parisiense, 
comprendido  en  el  terreno  eoceno,  primero  de  la 
serie  terciaria  ó  cenozoica.  Fué  creado  este  ¡liso 
por  el  geólogo  belga  Putot,  dándole  el  nombre 
de  la  localidad  de  Asschen,  en  Bélgica,  que  es 
uno  de  los  sitios  en  donde  se  presenta  mejor  des- 
arrollado, y  estratigráficamente  estáinfrapuesto 
á  las  capas  tongrienses,  que  son  las  primeras  del 
terreno  oligoceno,  y  cubro  á  su  vez  á  los  estra- 
tos bartonienses,  que  forman  el  subpiso  inferior 
á  él  en  el  mismo  terreno  cojeno. 

En  Bélgica,  donde  hemos  dicho  que  se  pre- 
senta la  formación  más  típica,  está  representado 
por  las  arenas  de  Grimmertingen  y  las  de  Xee- 
rrepen,  sospechadas  antes  que  conocidas,  te- 
niendo en  cuenta  que  las  formaciones  marinas 
del  borde  oriental  de  la  cuenca  de  París  debie- 
ron tener  comunicación  con  lasqucse  presentan 
en  las  regiones  septentrionales  de  Europa  jior 
la  paite  N.O.,  si  bien  este  paso  ha  sido  poste- 
riormente borrado  por  las  alteraciones  que  han 
sufrido  las  capas  terciarias,  elevadas  á  veces  á 
grandes  alturas  ó  arrastradas  por  la  erosión  de 
las  aguas.  No  debe  tampoco  olvidarse  que  pro- 
bablemente la  invasión  marina  característica  del 
terreno  oligoceno  fué  sin  duda  un  poco  anterior 
en  la  región  del  Limburgo  que  en  la  cuenca  de 
París;  pero  de  todos  modos,  la  existencia  del 
Tritón  flándricum  y  la  Ostrea  tcntilábram  en  las 
arenas  de  Grimmertingen  y  en  las  de  Neerre- 
pen  hace  casi  segura  su  inclusión  en  la  parte 
superior  del  terreno  eoceno. 

En  la  cuenca  de  París  constituye  la  parte  su- 
perior del  piso  parisiense,  formada  por  el  yeso  y 
las  margas  suprayesosas,  y  tiene  un  espesor  va- 
riable desde  15  m.,  que  alcanza  tan  sólo  en  la 
meseta  de  Caruelle,  á  55  que  presenta  en  San- 
nois,  variando  también  desde  30  en  Engbién,  y 
50  que  alcanza  en  el  ceiro  de  Montmartre  en 
París;  hállase  constituido  por  capas  de  margas, 
unas  veces  marinas  y  otras  lacustres,  y  de  yeso, 
unas  veces  terroso  y  otras  sacaroideo  y  cristali- 
no. Cuando  la  formación  es  completa  pueden 
distinguirse  perfectamente  los  11  horizontes  si- 
guientes: 

11  Margas  blancas  de  Pautín,  con  Limncca 
sirigosa,  que  constituye  con  el  siguiente  grujió 
de  las  margas  yesosas. 

10     Margas  azuladas  bastante  piritosas. 

9  Primera  masa  ó  capa  sujjerior  de  yeso  que 
inicia  la  formación  propiamente  yesosa. 

8     Marga  con  menilita. 

7  Marga  con  nodulos,  con  yeso  Jiemitrópico 
en  forma  de  punta  de  lanza. 

6  Segunda  masa  de  yo&o,  encerrando  Ccrí- 
Ihium,  especialmente  el  íricarinátvm  y  el  píen- 
roíomoides. 

5     Marga  amarilla  con  Luciría  normata. 

4     Tercer  banco  con  )'eso. 

3     Marga  con  Pholadomya  ludcusis. 

2     Cuarta  masa  de  yeso. 

1  Arenisca  y  creta  verde  de  Argenteuil,  con 
Mylihis  Biocher. 

La  capa  número  1,  que  forma  la  base  del  sis- 
tema, contiene  Cerilhium  cóncariim,  C.  trica- 
rinátum.  C.  cordieri  y  Lvcinn  saxúrum;  mar- 
cando un  retroceso  momentáneo  de  las  arenas 
que  constituyen  el  jiiso  inferior  á  éste,  se  pre- 
senta también  esta  capa  en  París  en  la  llanura 
que  constituye  ol  Pari|ue  Monceaux.  Por  enci- 
ma empieza  la  formación  ¡lor  el  cuarto  banco 
que  forma  el  horizonte  más  escaso  y  menos 
constante,  3'  sobre  el  cu:xl  va  colocada,  tanto  en 
Argenteuil  como  en  Montmartre,  la  capa  de 
marga  caracterizada  por  la  I'/ioladonna  enden- 
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sis,  á  la  que  se  míen  el  Meropnevstes  Preboslis, 
Ceríthium  tricarinátuin,  Corvula  Pixidkula, 
Cárdium  granulósum  y  PsammoUa  nríyleda;  su 
espesores  de  4  m.,  y  por  encima  vuelve  á  apa- 
recer el  yeso  interrumpido  por  las  erupciones 
del  elemento  marino,  ((ue  lleva  consigo,  según 
Deshayes,  fósiles  asociados  de  formas  marinas 
del  eoceno  con  las  del  oligoceno  inferior.  La  pri- 
mera capa  de  yeso,  la  más  constante,  la  más 
extendida,  y  generalmente  también  la  más  po- 
tente, pues  alcanza  hasta  20  m.  de  espesor,  es 
también  el  principal  yacimiento  de  mamíferos 
descritos  por  Cuvier,  y  entre  los  cuales  figuran 
como  los  más  importantes  varias  especies  de 
J'alcolhérium,  siendo  las  más  principales  la  ?««</- 
num,  médium  y  minus,  el  Anoplolérium  cora- 
muñe  y  el  Xiphodon  gracile;  dicha  capa  es  no- 
table por  su  fragmentación  natural  en  prismas, 
que  le  ha  dado  el  nombre  de  yeso  en  pilares. 
Respecto  á  las  varias  hipótesis  que  sobre  el  ori- 
gen de  este  yeso  se  han  emitido,  únicamente 
puede  afirmarse  con  alguna  certeza  que,  dada  la 
regularidad  de  los  estratos  de  este  yeso,  no  es 
po'sible  atribuirle  á  la  transformación  de  un  de- 
pósito de  caliza;  ha  debido  formarse  por  una 
precipitación  rápida  é  inmediata  del  yeso,  y  el 
gran  número  de  conchas  marinas  en  él  interca- 
ladas atestiguan  que  la  ¡¡recipitación  se  realizó 
en  lagunas  donde  desembocaban  aguas  dulces 
que  arrastraban  consigo  restos  de  animales  te- 
rrestres. 

El  grupo  suiierior,  compuesto  de  las  dos  capas 
de  margas,  presenta  una  gran  potencia,  y  la  par- 
te inferior  es  de  un  color  gris  azulado,  espncial- 
mcnte  cuando  no  han  ^lerdiiio  la  humedad  na- 
tural, conteniendo  además,  como  se  ha  dicho, 
bastantes  elementos  piritosos;  las  que  forman  la 
capa  superior  de  todo  el  subpiso  son  muy  blan- 
cas, y  sus  numerosas  hendeduras  se  hallan  re- 
vestidas de  ilendriras  de  manganeso;  en  algunas 
localidades,  como  en  l'antín,  contienen  restos  de 
Limiuea  strigosa,  Bi'hynia  pUcata  y  Planorbis 
planulatus;  el  haberse  encontrado  estos  mismos 
restos  en  Chateau-Tliierry  atestigua  la  exten- 
sión que  alcanzaba  el  lago  en  cuyas  orillas  vi- 
vían los  mamíferos  contemporáneos  del  Xypho- 
don.  Las  diversas  masas  de  yeso  varían  de  ta- 
maño en  todos  los  bordes  de  la  cuenca  de  París, 
habiendo  algunos  puntos,  como  en  Méry  sur- 
Oise,  en  que  han  desaparecido  la  tercera  y  la 
cuarta  formación  yesosa,  en  tanto  que  las  mar- 
gas continúan  presentándose  en  toda  su  exten- 
sión. 

En  la  cueuea  de  París  so  observa  un  notable 
cambio,  que  consiste  en  la  i)resencia  de  un  tra- 
vertino,  explorado  como  caliza,  de  9  m.  de  es- 
pesor, y  notable  por  contener  venas  de  calce<lo- 
nia,  que  se  halla  superpuesto  á  las  margas  de  la 
Pholndoniya  liidensis  y  recubierto  por  las  que 
caracteriza  paleontológicamente  la  Cydostoma 
trinicátum ,  jiareciendo  lo  más  probable  que  co- 
rresponda esta  nueva  capa  alas  dos  formaciones 
de  yeso.  Esta  Ibimación caliza  se  prolonga  hacia 
el  S.  y  hacia  el  E.,  pues  se  le  ha  anotado  en 
Mantés,  Chartres  y  Províns.  Es  interesante  ver 
cómo  esta  /acies  marítima  del  asquienso  se  ex- 
tiende hasta  sitios  á  que  no  había  alcanzado  el 
subi)iso  inferior  llamado  lutccieusc,  siendo  esto 
como  una  preparación  paia  la  gran  invasií'in  ton- 
griana  que  realizaban  los  mares  eocenos  en  aque- 
lla éj)()ca. 

Kn  las  formaciones  del  terreno  eoceno  de  In- 
glaterra rejiresentan  el  sul)piso  asquioiise  las  ca- 
]ias  llamadas  Headou,  Osborne  y  Bémbridge.  Las 
capas  Ihunadas  de  Ileadon-Hill  (ionen  una  po- 
tencia de  40  á  55  m.,  y  se  caracterizan  jior  pro- 
sentar  fósiles  marinos,  especialmente  jior  el  Ce- 
r'ilhinm  cónni ciitn ,  lo  que  las  asimila  bastante  á 
las  que  están  colocadas  pnr  debajo  de  ellas,  (]U0 
son  las  de  Hartón,  pero  oucicrran  adenuis  sedi- 
mentos comphítamonle  (!<•  agua  dulce,  como  lo 
jirueba  la  jiresoncia  do  la  Liinvnn  cnudnin,  del 
PlannrhÍK  cnnmphahis  y  otros  así,  como  huesos 
de  l'nlanlhórium  (iiinn-lr/nx  y  Jnoplofl.ériinn 
cominune.  En  la  bahía  de  Wliiteoliff  íns  cajias 
salobres  ile  Headou  Mili  están  cubiertas  por  ."^O 
m.  de  estratos  marinos  llamados  do  Urockon- 
hurst,  conteniendo  /'nfaiiioiiiyo  y  ('iirnuí  ohornln. 
Supcriormonto  vienen  las  llamadas  do  Osborno, 
formadas  do  18  á  25  m.  de  arcillas  y  de  calizas, 
conteniendo  Limnrra  longiscnta,  ¡Iflir  occJusa, 
I'lanorhi^  cuomphahts  y  Chara  Lyrlli.  Coloca- 
dns  por  enrima  de  las  dos  anteriores  están  las 
capas  do  Hómbridge,  que  presentan  en  la  base 
una  cali/.a   do  color  cremn,   de  un  es)>esor  do  Ü 
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m.,  cubierta  por  un  banco  de  ostras  que  á  su 
vez  va  coronado  por  VI  m.  de  margas.  La  launa 
de  la  caliza  contiene  Palndinas,  Planorbis,  Bu- 
limus  y  granos  de  Chara;  la  rapa  de  ostras  pre- 
senta la  especie  Uedensis,  unida  á  la  Cy reno,  se- 
mistriata  y  á  la  Cytherca  incrassata,  que  esta- 
blecen una  relación  muy  íntima  entre  estas  ca- 
pas y  las  pertenecientes  al  oligoceno. 

Por  lo  especial  de  su  formación  debe  citarse 
la/ací'es  aljúna  del  subpiso  asquiense,  que  es  la 
que  ha  recibido  el  nombre  de  Plysch,  y  se  halla 
compuesta  de  pizarras  y  areniscas  pizarrosas  su- 
perpuestas á  las  calizas  nummulíticas  y  no  con- 
teniendo más  fósiles  que  algunos  restos  é  impre- 
siones de  algas,  como  Fiicoides,  Myrianites,  Chmi- 
driles  y  otras.  Las  areniscas  son  blandas,  tienen 
un  cemento  calcáreo  y  constituyen  verdaderos 
macizos,  siendo  la  jiotencia  de  esta  capa  tan 
fuerte  que  en  el  Delfinado  llega  á  2000  m. ;  en 
los  bordes  de  la  formación  se  encuentran  capas 
que  contienen  operculinas. 

ASSABA:  Geog.  C.  del  Protectondo  inglés  del 
Níger,  África  occidental,  sit.  en  un  promontorio 
que  domina  la  orilla  dra.  del  Kíger;  10000  ha- 
bitantes. Es  la  cap.  de  la  Compañía  del  Níger  y 
de  las  factorías  inglesas.  Los  habits.  de  Assabn, 
que  peitenccen  en  su  mayoría  á  la  tribu  de  los 
ibos,  han  gozado  hasta  estos  últimos  años  de  su 
independencia;  estaban  gobernados  por  los  igüés 
ó  jefes  de  familia,  que  no  ad(|uinan  este  título 
sino  cuando  habían  hecho  un  sacrificio  humano; 
como  su  número  pasaba  de  300,  puede  calcularse 
cuánta  sangre  humana  ha  costado  por  espacio 
de  siglos  enteíos  la  subsistencia  de  esta  casta 
privilegiada.  Como  la  Compañía  del  Níger  no 
pudiera  conseguir  la  abolición  de  esta  costum- 
l)re,  y  descando  establecerse  en  la  orilla  ocujiada 
por  Assaba,  destruyó  la  c.  y  la  reconstruyó 
más  atrás.  En  los  terrenos  tomados  á  los  indí- 
genas la  Compañía  ha  fundado  sus  juincipales 
establecimientos  administrativos,  haciendo  de 
Assaba  la  ca]>.  de  su  teiritorio;  allí  tiene  una 
estación  comercial  y  un  campo  de  ensayo  para 
el  algodón.  En  la  ladera  de  la  colina  peñascosa 
se  ha  construido  un  hospital  y  un  horno  de  la- 
drillos; en  la  meseta  una  cárcel  y  en  el  campo 
un  camitamento  de  maniobras.  Detrás  del  cam- 
pamento está  la  misión  católica  y  en  la  c.  la 
protestante. 

ASSAS  (Luis,  caballero  de):  Biog.  Militar 
francés  N.  en  Vigán,  en  las  Cevenas,  á  28  de 
agosto  de  1733.  M.  en  la  noche  del  15  al  16  de 
octubre  de  1760.  Ingresó  joven  en  el  servicio, 
y  llegaó  al  grado  de  cajiitán  en  los  cazadores  del 
regimiento  de  Anvcrnia.  Realizó  la  acción  que 
lo  inmortalizó  durante  las  guerras  del  Hannó- 
ver  en  I7<i0,  en  Clostercamp,  en  donde  su  ejér- 
cito se  defendió  hasta  el  último  extremo.  En 
la  noche  del  15  al  16  de  octubre  dicen  que 
entró  solo  en  un  bosque  vecino  C(Ui  objeto  de 
explorarlo,  tomieinlo  una  sorpresa.  De  ¡irontose 
ve  rodeado  de  soldados  enemigos  (pie  le  ponen 
la  bayoneta  en  el  pecho  y  le  amenazan  con  la 
muerte  si  da  un  solo  grito  de  alarma  y  aviso.Sin 
atender  más  que  á  su  patriotisnu)  se  sacrifics 
para  salvar  el  ejército,  rlando  el  fumoso  grito 
que  advirtió  á  los  Iranceses  del  peligro:  «¡A  mí, 
Anocenia,  estos  son  los  enemigos.»  Y  al  instan- 
te cayó  muerto  acribillado  de  bayonetazos.  Kn  8 
de  octubre  de  1777  se  ex|iid¡oron  cartas  imtcn- 
tes  creando  ]iara  su  familia  una  pensión  heredi- 
taria de  1  000  libras,  suspendida  durante  los 
años  tempestuosos  de  la  Revolución  y  restable- 
cida por  Napoleón  I  hacia  1810. 

ASSAY:  Geog.  Río  del  Renin,  África  occiden- 
tal, atl.  dro.  del  brazo  Uaré  del  delta  del  Níger. 
El  Assay  naco  en  las  colinas  que  hay  detrás  do 
Assaba,  y  corre  paralelamente  al  Níger,  con  el 
cual  comunica  en  la  é]ioca  de  las  crecidas  por  el 
ancón  quo  desemboca  en  el  Níirer  por  Abo.  Algo 
más  arriba  do  su  confluencia  la  Comimñía  del 
Níger  ha  fundado  la  estación  de  As-ay-Crcek 
para  el  servicio  de  aceito  y  almendras  de  palma, 
que  cambia  por  alcohol. 

ASSiNG  (LrnMiiA':  lUoy.  Escritora  alemana. 
N.  en  Ilaniburgo  á  '22  de  febrero  de  1827.  M.  en 
Florencia  á  26  de  marzo  de  1880.  .Muertos  sus 
padres,  so  fué  á  P.erlín  á  casa  de  su  tío  el  célebre 
escritor  Varnhagen  d'Eusc,  on  donde  adquirii» 
relaciones  con  li>s  hombres  más  notables  de  su 
época,  A.  de  Ilumboldt,  el  jiríncipe  do  Puck 
1er  M\isckau.  etc.  A  la  muerte  do  bu  tío.  quedo 
encargada  de  publicar  sus  liltinios  trabajos.  Dio 
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á  luz  varios  volúmenes  de  las  Memorias  de 
Varnhagen  d'Euse;  Las  cartas  de  Alejandro  de 
Hurnboldt  á  Varnhagen  d'F.use,  de  1827 á  1858; 
el  Diario  de  K.  A.  Varnhagen  d'Eiise.  Estos  es- 
critos causaron  una  viva  sensación;  la  córtese 
conmovió,  porque  varios  personajes  de  conside- 
ración se  veían  comprometiiios  por  las  revelacio- 
nes contenidas  en  ellos.  Reconocida  de  ofensa 
culpable  al  rey  y  á  la  reina,  fué  Assing  conde- 
nada, la  primera  vez,  en  1863,  á  ocho  nle^es  de 
})risión,  y  después,  en  1S64,  á  dos  años.  Había 
tenido  la  precaución  de  pasar  la  frontera,  y  des- 
de 1861  residió  en  Florencia.  En  1874  se  casó 
con  un  oficial  italiano.  Ciño  Grimelli,  que  se 
suicidó  en  1878  en  Módena.  En  1880  sintió 
trastornado  su  cerebro,  por  lo  cual  ingresó  en 
una  casa  de  salud  en  Florencia,  muriendo  al 
poco  tiempo.  Entre  sus  obras  se  citan  las  si- 
guientes: las  biografías  de  la  condesa  Elisa  de 
Ahleleidtyde  Sofía  de  Laroche,  la  amiga  de 
Wieland.  Hallándose  en  Italia  publicó  la  tra- 
ducción de  dos  obras  italianas  de  Pedro  Cironi: 
La  prensa  nacional  de  Jíalia  de  1828  d  18C0,  y 
el  Arte  délos  reicWe.?; después  la  Corresponden- 
cia entre  Varnhagen  y  CElsncr;  la  biografía  de 
Pedro  Cironi,  en  italiano;  Páginas  de  historia 
de  Priisia;  Correspondencia  y  Diario  del  jyrinci- 
pe  Piickler-Muskav,  etc. 

ASSO  (IcyACio):  Biog.  Naturalista  español. 
N.  en  Zaragoza  en  1742.  M.en  1814.  Hijo  de  fami- 
lia distinguida, había  comenzadocn  la  misma  ciu- 
dad sus  primeros  estudios,  continuándolos  en  el 
Colegio  de  Nobles  de  Barcelona,  donde  dio  á  co  • 
nocer  muy  pronto  su  talento.  En  la  Universidad 
df  Cervera  tomó  Ignacio  Jordán  de  Asso  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes,  y  en  la  de  Zaragoza  estu- 
dió Jurisprudencia,  graduándose  de  Doctor  en 
el  año  de  1764.  Habiendo  ¡pasado  á  Madrid,  me- 
reció que  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  le  nom- 
brase examinador  en  oposiciones  á  una  cátedra 
de  Derecho  público.  Fué  cónsul  de  Esjmña  en 
dilercntes  puntos,  y  los  viajes  que  con  este  y 
otros  motivos  hizo  por  Francia,  Inglaterra,  Ho- 
landa é  Italia  durante  tres  años  contrümveron  a 
que  pudiese  adquirir  los  muchos  conocimientos 
que  llegó  á  poseer,  teniendo  además  ocasión  de 
cultivar  las  Ciencias  naturales,  y  en  particular 
la  Botánica.  Dominaba  también  ío^  idiomas  n:¿s 
importantes  de  Europa,  uniendo  á  ellos  el  grie- 
go y  el  árabe,  que  sabía  j>erfectamente.  Como 
jurisperito  le  acreditaron  varias  obras  ]iublicadas 
desde  1771  hasta  1775,  en  unión  de  Manuel  Ro- 
dríguez, por  el  mismo  Asso,  así  como  dieron  so- 
brado fundamento  á  su  reputación  de  naturalis- 
ta los  escritos  en  que  consignó  los  resultados  de 
sus  excursiones  jior  Aragón.  La  que  hizo  en  el 
año  de  177S  por  la  parte  meridional  de  aipiella 
región,  donde  cogió  mus  de  1000  plantas,  fué 
oiigen  de  la  obra  que  con  el  título  de  Synopsis 
slirpium  indigenarum  Aragoniív  entregó  á  las 
]irensasen  1781,  acaso  tanibiin  en  Marsella  ó  en 
Amsterdam.  La  nueva  excuisión  que  hizo  en  1783 
]ior  la  imrte  septentrional  de  Aragón  y  sns  Pi- 
rineos le  dio  motivo  i'ara  unir  á  la  Jníroductio 
in  Orytographiam el  Zvolgiam  Aragouin-,  ]>ubli 
cada  en  1784,  y  acaso  en  Amsterdam,  una  A'n«- 
meraiio  slirpium  in  A  nigonia  noriltr  ihtectm  um, 
quo  Ropnier  rejnodujo  con  otros  opúscnlos  espa- 
ñoles y  portugueses.  Posteriormente  incluyó  Asso 
en  su  Historia  de  la  Kconomia  política  de  Ara. 
gón,  publicada  en  Zaragoza  en  el  año  de  1798, 
varias  noticias  do  interés  botánico.  Algunos  otros 
trabajos  relativos  á  Historia  Natural  y  Agricul- 
tura, vino  do  ellos  sobre  l.i  langosta;  el  Discurso 
sobre  los  natural i.«tas  (sjHiiíolcs,  inserto  en  los 
Anales  dr  Ciencias  Xaturales de  Madrid  en  el  «ño 
de  1801;  las  (7.  I/ispanicnsium  ntgne  exlfroni7ii 
Kpixtolae,  prccediiias  de  un  instructivo  preíacio 
y  ]iublicaaa9  en  Zaragoza  en  el  «fio  de  1793;  la 
I'iblioteca  arabica-aragonciisis,  impresa  en  Anís- 
lordam  en  1782,  con  un  Apéndice  quo  fue  dado 
a  luz  en  17S3,  realzan  el  mérito  de  este  natura- 
lista aragonés  y  lo  colocan  al  nivel  de  los  quo 
más  se  han  distinguido  en  Esp.-»ña.  También  se 
le  debo  la  traducción  de  las  cartas  de  Loclfling 
á  Linneo,  escritas  desde  hi  jicnínsula  unas  y  des- 
de América  otra»,  t"'d«s  insertas  en  los  Annles 
de  Ciencias  Xaturales  de  Madrid  en  los  años  de 
ISOl  y  1802.  Fué  Asso  director  del  Jardín  Bo- 
tánico establecido  en  Znrngoza  y  formó  el  Gabi- 
nete de  Histoiia  Natural  de  la  ."Sociedad  Ara- 
gone.sa,  contribuyendo  á  ello  con  mudos  obje- 
to.* que  habían  «ido  fruto  de  sus  viaje?  y  rolacio 
ncs  cicntificas. 
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*  ASSOLLANT  (Alfredo):  Biog.  M.  en  París 
á  8  de  marzo  de  1886. 

ASTACOBDELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  hiruilí- 
neos,  í'aniilia  de  los  branqniobdélidos,  est^íileci- 
cido  por  Vallot,  y  que  se  reconoce  j)or  presentar 
los  caracteres  siguientes:  cuerpo  alargado  casi 
cilindrico  formado  por  un  corto  m'imero  de  seg- 
mentos anillados  desigualniento  y  en  los  que  la 
segmentación  externa  no  corresponde  con  la  in- 
terna, pues  la  división  aparente  en  anillos  no 
pasa  de  la  túnica  rmísculocutáuea;  lóbulo  cefá- 
lico dividido,  con  papillas  marginales  y  despro- 
vistas de  ojos,  con  una  ventosa  en  el  extremo 
posterior;  faringe  sin  trompa,  condes  mandílni- 
las  aplanadas  situailas  la  una  encima  de  la  otra. 
Se  conocen  dos  especies  de  este  género:  la  Asta- 
cobdella  parásita  Henle,  que  se  fija  en  la  cara 
inferior  de  la  cola  y  en  la  base  de  las  antenas 
del  cangrejo  de  río;  y  la  Astatiohdella  astaci 
Odier,  que  es  más  pequeña  que  la  anterior,  y  se 
fija  generalmente  sobre  las  branquias  y  aun  en- 
tre los  huevos  de  la  hembra  cuando  está  en  cría, 
suponiéndose  que  no  los  perjadica,  sino  que  los 
libra  de  parásitos,  y  sólo  consume  los  huevos 
muertos  que  no  se  habían  de  desarrollar  y  que 
con  su  putrefacción  dañarían  á  los  demás.  Esta 
esjiecie  mide  solamente  un  centímetro  ó  centí- 
metro y  medio  de  longitud,  y  aún  no  lia  sido 
observada  en  nuestra  jiatria,  donde  tan  comunes 
soD  los  cangrejos  de  río. 

ASTARTIENSE  (de  Jalarte,  n.  pr. ):  adj.  Geol. 
Llámase  :isí  á  un  piso,  ó  más  bien  aun  subpiso, 
del  coraliense,  que  forma  parte  de  las  capas  del 
sistema  eolítico  en  los  sistemas  jurásicos,  osean 
los  intermedios  de  la  era  secundaria  ó  mesozoi- 
ca. Es  difícil  precisar  exactamente  la  estratigra- 
fía de  este  subpiso  por  el  diverso  modo  de  ver 
que  tienen  los  autores  respecto  á  las  capas  del 
sistema  eolítico;  pero  siguiendo  la  cronología 
establecida  por  Lapparent  le  asignamos  cerno  la 
mitad  superior  del  piso  coraliense,  comprendi- 
do, per  tanto,  éntrelas  capas  rauracienses,  sobre 
las  cuales  descansa,  y  las  capas  del  piso  titóni- 
co,  por  las  que  está  cubierto. 

Fué  creado  el  nombre  de  esta  formación  por 
Thurmann  en  el  año  de  1852,  describiéndolas 
clásicas  formaciones  de  la  región  del  Jura  sep- 
tentrional, si  bien  otros  le  asignan  al  geólogo 
Thirria,  en  el  estudio  de  las  mismas  formacio- 
nes. Sea  cualquiera  su  autor,  la  formación  se 
presenta  en  la  citada  región  constituyendo  una 
formación  muy  clásica, calÍ7,a  compacta,  algo  mar- 
gosa en  la  base,  de  60  metros  de  potencia,  que 
se  halla  caracterizada  por  la  Waldheivia  cae- 
¡ut  y  la  Ilhynchonella  pingáis  y  que  se  hace 
eolítica  en  su  parte  media,  terminándose  en  la 
suiíerior  por  margas  que  en  algunos  sitios  cons- 
tituyen todo  el  terreno,  encerrando  cajias  con 
A  star  té  mínima;  hacia  la  [larte  inferior  se  ob- 
servan calizas  eolíticas  do  grano  fino  y  natura- 
leza coralina,  con  poliperos,  nerineas  y  diceras, 
que  recuerdan  laa  formaciones  oolíticasde  La- 
mothe.  El  hoiizonte  pteroceriense,  llamado  por 
Thurmann  estronibiense,  tiene  gran  importan- 
cia en  toda  la  cadena  del  Jura,  especialmente 
en  los  alrededores  de  Parrentruy,  pues  estrati- 
giáñcaniento  absorbe  por  completo  al  yirgulien- 
se,  reducido  tan  sólo  algunos  metros  en  el  Jura 
bearnés:  su  fauna  con'iprende  especialmente  la 
Ptcrócera  Occcani,  la  Vlioladoniya,  Protei,  la  üily- 
tylusjurensis  y  otTís  varias  formas. 

En  Argovia  merece  señalarse  la  modificación 
que  presenta  en  su  coniiiosición  este  piso,  pues 
se]>resenta  una  asociación  deles  fósiles  que  ca- 
racterizan á  los  del  Franco  Condado  y  á  los  de 
este  yacimiento,  constituyendo  las  llamadas  ca- 
pas de  Badén,  perfectamente  descritas  jior 
Moesch,  según  el  cual  el  piso  puede  subdividir- 
se  en  tres  partes:  una  inferior  constituida  por 
el  Ammonites  Achilles,  que  recibe  el  nombre  de 
capas  de  Wanguen,  y  formada  en  la  base  por 
oolitas  blancas  con  nerineas  de  unos  20  metros 
de  espesor,  y  en  la  parte  superior  jior  bancos  de 
caliza  blanca  de  naturaleza  espática,  con  los 
mismos  fósiles  y  doble  potencia;  zona  con  Am- 
monites tentiilohatns,  que  representa  la  facies 
ammonitífera  del  astartiense  y  (¡ue  ha  recibido 
el  nombre  de  capas  de  Badén,  hallándose  cons- 
tituida por  bancos  calizos  margosos  de  6  me- 
tros de  espesor,  con  bastantes  es(iecies  de  Am- 
monitr.s  con  GerriUiatctrágona;  zona  su])erior, 
que  corresponde  al  pteroceriense  y  constituye  las 
capas  de  Wettingen,  y  que  se  puede  subdividir 


en  una  parte  inferior  de  9  metros  de  espesor, 
compuesta  de  bancos  de  piedra  blanca  suscepti- 
ble de  muy  buen  tallado,  y  caracterizada  por  el 
Aynmonites  ulmensis  y  la  Ceromya  eoxénirica;  y 
otra  parte  superior  sólo  de  4  metros  de  jiotencia, 
y  compuesta  de  bancos  de  caliza  granuda,  muy 
ás¡)era  al  tacto  y  que  contiene  Fy(jurus  tenv.is 
y  llhaddocidaris  máxima. 

Paleontológicamente  puede  considerarse  el  pi- 
so astartiense  en  dos  zonas  dobles,  constituyen- 
do un  grupo  en  la  parte  superior:  la  zona  de 
rieróccra  Occeani  y  la  Waldheimia  humeralis, 
siendo  la  zona  inferior  la  de  la  Ostixu  deltoidea 
y  el  Ammonites  Achilles;  el  otro  grup^  le  cons- 
tituye superiormente  la  zona  del  Avimonites 
acánthictis,  y  en  la  parte  inferior  la  del  Ammoni- 
tes tenuilohatus.  Hállase  limitado  este  i)iso  en 
la  ¡)arte  superior  per  los  estrates  pertenecientes 
al  sub]ñso  rauraciense,  sobre  las  cuales  descan- 
sa, que  corresponde  tamliién  al  piso  coraliense,  y 
cubierto  por  la  parte  superior  ¡lor  las  capas  vir- 
gulienses,  que  forman  la  parte  inferior  del  pjiso 
ti  tónico. 

Come  otras  formaciones  típicas  de  este  géne- 
ro deben  describirse  en  primer  término  las  per- 
tenecientes á  la  cuenca  de  París,  donde  se  en- 
cuentra bastante  desarrollado  en  muy  diverses 
puntos;  así,  en  las  Ardenas  el  astartiense  va  cu- 
briendo á  la  formación  conocida  antiguamente 
con  el  nombre  de  coralina  en  sentido  estricto, 
hallándose  constituido  por  cinco  capas  ó  estra- 
tos ([ue  han  recibido  el  nombre  de  calizas  de  as- 
tartés  y  que  tienen  un  espesor  de  120  metros, 
empezando  en  la  parte  inferior  por  una  marga 
negra  cu  la  que  merece  fijar  la  atención  el  en- 
cuentro de  la  Ostrea  deltoidea,  que  se  presenta 
en  unión  con  el  Astarté  mínima,  que  se  presen- 
ta también  en  la  capa  superior  á  ésta  y  que 
consta  de  caliza  eolítica  que  tiene  un  espesor, 
análogamente  á  la  inferior,  de  irnos  4  metros. 
Superiormente  viene  la  capa  tercera,  constitui- 
da per  margas  negras  ó  grises,  intercaladas  con 
bancos  lenticulares  de  una  piedra  dura  de  color 
azul  que  ha  recibido  el  nombre  de  piedra  Ver- 
pol,  y  que  se  usa  para  los  caminos;  presenta 
ejemplares  de  diversas  especies  de  Ostrea,  espe- 
cialmente de  la  deltoidea  y  bruntimata;  por  en- 
cima viene  la  caliza  llamada  de  Champigueu- 
lies,  margosa  y  eolítica  y  conteniendo  poliperos 
y  Nerinea  Goscc,  que  en  unión  con  la  capa  supe- 
rior suma  una  potencia  de  90  metros,  hallán- 
dose constituida  esta  última  por  margas  con 
Pholadomya  Protei  y  la  característica  Astarté 
mínima. 

En  Lorena  el  astartiense  más  característico  es 
el  que  se  presenta  entre  Coninieray  y  Neufcha- 
teau,  que  está  constituido  en  la  base  per  margas 
y  lumaquelas"  con  Ostrea  deltoidea  y  Exogyra 
bruiitwnata,  por  cima  de  las  cuales  van  unas 
calizas  litográficas,  á  las  que  coronan  otras  ca- 
lizas blancas  eolíticas  irregulares  que  contienen 
nerineas  Fhynchonella pi»gii.is ;  por  cima  de  todo 
esto,  y  representando  el  horizonte  pteroceriense, 
aparecen  las  calizas  litográficas  de  Gondrecourt 
con  Terchrátula  sxihsclla  y  Pterócera  Oceani, 
presentándose  intercaladas  á  diverses  niveles 
placas  con  astartts,  que  justifican  el  nombre  que 
se  ha  dado  á  este  terreno.  Prolóngase  el  astar- 
tiense del  valle  del  ríe  Meuse  hacia  el  AltoMar- 
ne,  transformándose  por  disminución  de  las  mar- 
gas de  Ostrea  deltoidea,  que  quedan  reducidas  á 
una  delgada  capa  de  lumaquela  en  medio  de  po- 
tentes bancos  de  caliza  compacta  que  alcanzan 
hasta  50  m.  de  espesor,  en  tanto  que  las  calizas 
superiores  con  IValdhemia,  humeralis,  que  van 
))or  encima,  no  experimentan  cambio  alguno, 
desarrollándose  entre  estas  dos  capas  estratos  de 
oolitas  que  cerres]>oiKlen  á  las  formaciones  aná- 
logas á  las  Ardenas,  desarrollándose  en  dos  ó 
tres  niveles  á  la  altura  de  la  caliza  blanca  de 
neurineas. 

Son  también  clásicas,  cuando  del  astartiense 
se  trata,  las  formaciones  de  Berri,  donde  apare- 
cen las  calizas  coralinas  representando  este  sub- 
piso, que  se  halla  constituido  en  la  base  por  la 
caliza  laminal  ó  piedra  blanca  de  Bonrgcs,  que 
constituye  un  verdaderro  arrecife  coralino  en  el 
que  se  encuentran  erizos  de  mar  fósiles,  tales 
corno  el  Cidaris  florigemma  y  el  Pygáster  um- 
brella,  que  van  unidos  á  la  Tevebrátula  cincta  y 
á  la  Rhynchonella.  corallina;  por  bajo  de  esta 
caliza  a]iarece  otra  que  es  litegr:ifica,  después  la 
caliza  compacta  de  8  m.  de  espesor  con  Terebra- 
tula  hisnffascinata,  y  en  la  parte  inferior  otras 
calizas  litográficas  de  22  m,  de  espesor,  con  Pinna 


obliquata  y  Ammonites  Achilles.  El  astartien- 
se superior  está  constituido  en  las  ceicaníasde 
Bourges  del  modo  siguiente:  en  la  parte  alta  8 
m.  de  calizas  y  margas  nodulosas  con  Pterócera 
Ponti  y  Pseudocida.ris  Thurmanni;  en  medio 
viene  una  delgada  capa  de  oolita  con  nerineas, 
y  en  la  ¡jarte  inferior  unos  26  de  margas  y  cali- 
zas margosas  con  restos  de  vegetales,  especial- 
mente  lucoides,  á  los  que  se  unen  el  Sér/nda, 
Goniolina  y  otros  géneros.  Debe  hacerse  constar 
en  esta  serie  que  la  facies  eolítica  lleva  consigo 
la  presencia  de  nerineas,  mientras  que  la  mar- 
gosa se  caracteriza  por  llevar  pteróceras  y  íola- 
domia,  hallándose  estas  últimas  formaciones 
mucho  más  desarrolladas  que  las  otras,  ilorfoló- 
gicamene  se  caracteriza  el  astartiense  que  des- 
cribimos i)er  ])intorescas  formaciones  escarpa- 
das, debidas  á  la  denudación  de  la  caliza  corali- 
na que  forma  todo  el  valle  del  río  Creuse. 

ASTERANTO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (As- 
teranthos)  perteneneciente  á  la  familia  de  las 
Ebenáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil, 
y  son  plantas  fruticosas  con  las  hojas  alternas, 
sin  estíi>ulas,  aevadolanceoladas,  acuminadas, 
enteras,  cortamente  iiecioladas,  y  los  jiedúncu- 
los  axilares,  solitarios,  unifloros  y  sin  brácteas; 
cáliz  con  el  tubo  muy  corto,  ai)eonzado,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  extendido  y  con 
dientes  numerosos;  corola  siipera,  enredada,  ner- 
viada,  con  el  limbo  dividido  en  lacinias  nume- 
rosas y  cortas;  estambres  en  número  indefinido, 
insertos  en  la  corola,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, algo  ensanchados  en  la  base  y  más  cortos 
que  los  pétalos,  y  las  anteras  bileculares,  fijas 
por  la  base,  oblongas,  obtusas  y  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovaric  infere,  con  seis  radios  en  el 
vértice  que  confluyen  en  la  base  del  estilo:  éste 
es  sencillo  y  termina  en  un  estigma  deprimido  ó 
acabezuelade,  con  seis  lóbulos  obtusos;  fruto 
drupáceo,  blando,  esférico  y  terminado  por  el 
limbo  del  cáliz. 

ASTERIONELA:  f  Bot.  Género  de  ¡dantas 
( Aasterionelht)  ¡¡erteueciente  al  tipo  de  las  ta- 
lefitas,  clase  de  las  ¡dgas,  orden  de  las  feoficeas, 
familia  de  las  Diatomáceas,  cuyas  especies  tie- 
nen las  valvas  estrechas,  lineales,  desigualmen- 
te ensanchadas  en  sus  ápices,  formando  una  es- 
pecie de  cabezuela,  con  las  caras  comisurales  es- 
trechas, casi  lineales,  y  las  friistulas  reunidas  en 
forma  de  estrella.  Su  especie  más  notable  es  la 
Áster ionella  form osa  Hass.,  que  tiene  las  valvas 
lineales,  disminuyendo  gradualmente  en  anchu- 
ra desde  la  base  y  con  el  inflamiento  cajñtular 
del  ápice  menor  que  el  de  la  base;  estrías  finas, 
interrumpidas  por  un  seudorrafe  muy  estrecho 
y  con  una  área  hialina  bastante  marcada  en  el 
inflamiento  basilar;  cara  frental  muy  inflada  en 
la  parte  inferior  y  débilmente  en  la  sujierior; 
frústulas  de  70  á  100  micrón  de  longitud.  Ha- 
bita en  las  aguas  dulces. 

ASTEROCIDARIO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
tribu  de  los  diademátidos,  familia  de  los  glifos- 
tomates,  suborden  de  los  regulares,  orden  de  los 
euquinoideos,  clase  de  los  equinoideos  y  tijio  de 
los  equinodermos.  E!ste  erizo  de  mar  fósil  forma 
parte  del  grujió  de  les  diademátidos,  con  tubércu- 
los acanalados  y  perforados,  y  se  caracteriza  por 
presentar  una  forma  de  bastante  gran  tamaño, 
redondeada  y  con  la  cara  superior  abombada,  es- 
tando un  tanto  onduladas  las  líneas  de  les  poros 
en  todas  las  regiones:  el  área  amlnJacral  es  bas- 
tante estrecha,  ensanchándose  un  tanto  hacíala 
cara  inferior,  y  está  dotada  en  la  misma  de  dos 
series  de  tubérculos  bastante  gruesos  con  jnías 
bien  desarrolladas;  las  áreas  interambulacrales, 
que  vienen  á  presentar  la  misma  longitud  que 
las  ambulacrales,  tienen  dos  series  de  tubérculos 
principales  muy  robustos;  los  elementos  de  los 
ambulacrales  están  formados  por  varias  piezas 
primarias  soldadas  enti'e  sí  más  ó  menos  estre- 
chamente, 3'  ]ior  consecuencia  de  esto  aparecen 
perforados  por  varios  j>ares  de  poros;  el  epistema 
estaba  cubierto  jior  pequeñas  placas  dispuestas 
bastante  irregularmente  y  presentando  ángulos 
entrantes  bastante  jirefnndos  y  acusados;  las  púas 
eran  largas,  de  forma  cilindrica,  y  á  veces  algo 
semejantes  auna  maza. 

El  género  Asterocidaris es  de  moderno  origen, 
ha  sido  descrito  por  Cotteau,  y  se  presenta  en  las 
formaciones  de  los  terrenos  jurásicos. 

ASTERODASPiS:  m.  Paleont.  Género  de  la  tri- 
bu de  los  escutélidos,  familia  de  los  clipeástridos, 
gvwi^o  gnathosto7nata,  suborden  de  los  irregulares, 
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orden  de  los  euqiiiiioideos,  cLise  de  los  eqinnoi- 
déos  y  tii.o  de  los  equinodermos.  Se  caracteriza 
este  género  por  jiresentar  formas  sin  entalladuras 
ni  perforaciones  de  gran  tamaño,  y  cuyo  contorno 
esdiscoidaly  bastan tedeprimido;  los  ambulacros 
son  de  un  tamaño  bastante  ancho  y  de  aspecto 
petaioide,  y  el  aparato  apical  es  pequeño  y  no 
muy  bien  definido;  el  iieristoma  tiene  forma  re- 
dondeada y  tamaño  bastante  pequeño,  así  como 
el  ano,  que  estácolocadointramaiginalmente;los 
canales  ambulacrales  que  se  presentan  en  la  cara 
inferior  están  bifurcados  varias  veces. 

El  género  Asterodaspis  débese  á  Conrad,  y  se 
presenta  en  los  terrenos  terciarios. 

ASTEROL£PIS:m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  íractosóniidos,  orden  de  los  ganoideos, 
subclase  de  los  paleictios,  clase  de  los  peces  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Kstá  comprendido  este  gene- 
ro en  el  grupo  (jue  constituye  la  subfamilia  de 
los  ptcríchtidos,  y  que  se  caracteriza  por  presen- 
tar li  región  caudal  cubierta  de  escamas  ganoi- 
deas  enlo  que  se  diferencian  de  loscocobteidos, 
que  ia  tenían  desnuda;  pertenece  á  los  ganoideos 
acorazados  como  to.las  las  formas  mas  anti^nuis, 
y  cuya  cabezas  y  tórax,  así  como  una  parte  bas- 
tante considerable  del  cuerpo,  estaba  cubierta  y 
t)rotegida  por  una  armadura  muy  complicada 
formada  por  placas  óseas.   Por  los  restos  que  se 
han  encontrado  dedúcese  que  este  pez  tema  las 
nadaderas  pectorales  en  forma  de  rama  y  estaban 
formadas  por  dos  series  de  piezas  móviles;  las  pla- 
cas  óseas  que  formaban   la  armadura  estaban 
adornadas  por  pequeños  tubérculos  radiantes,  y 
de  ellas  se  destacaba  un  collar  mediano  en  la 
cabeza,  que  ostalja  agujereada  de  un  nlodo  seme- 
jante íí  como  se  presenta  en  el  agujero  parietal 
de  los  lagartos,  mientras  que  las  escotaduras  la- 
terales debían  probablemente  servir  para  alojar 
los  ojos;  el  caparazón  torácico  forma  un  anillo 
completamente  cerrado,  como  ocurre  en  las  tortu- 
gas, y  está  compuesto  en  la  parte  superior  por  seis 
placas,  una  de  ellas  de  forma  hexagonal,  y  en  la 
inferior  por  siete,  una  de  las  cuales  es  impar  y 
de  forma  romboidal;  las  aletas  que  constituyen 
los  órganos  do  proiiulsión  estaban  compuesstas 
por  22  i)iezas. 

El  género  Aderolepis  ha  sido  descrito  por 
Eichwal  y  pertenece  á  las  formaciones  llamadas 
de  la  arenisca  roja  antigua,  siendo  una  de  las  es- 
pecies mas  características  la  A.  comuíus,  do  al- 
gunas localidades  de  Escocia. 


ASTEROPO:  m.  Bot.  Género  de  jilantas  ( As- 
ieropus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  But- 
neriáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
tropicales,  y  son    i)lantas  herbáceas,  snfrutico- 
sas  ó  arborescentes,    cubiertas   de  tomento  for- 
mado por  pelos  estrellados  mezclados  con  otros 
ahorquillados  y  sencillos;  hojas  alternas,  pecio- 
ladas,  desigualmente  aserradas,   con  los  nervios 
prominentes  por  el  envés,  r.  ticuladas,  con  estí- 
pulas  laterales   geminadas  y    estrechas;    flores 
amarillas  ó  anaranjadas,  reunidas  en  cabezuelas 
axilares  ó  terminales,  rara  vez  ci.  glomcrulos 
apanojados;  cáliz  aj-eonzado,  acampanado,    per- 
sistente, quinquefido,  con  10  nervios,  desnuTloó 
bracteolauo  en  su  base  y  con  las  lacinias  valva- 
das  en  la  cstivación;  corola  de  cinco  petalos  hi- 
po<'inos,  espatulados  ó  aovado-oblongos,  más  cor- 
tos"(J  más  largos  que  el  cáliz,  con  las  uñas  adhe- 
ridas en  su  base  al   tubo  eslaminal  y  arrollados 
en    la   estivación ;  cinco   estambres    h.iiiogiiios 
opuestos  á  los  pétalos,  con  los  filamentos  solda- 
dos en  su  parte  inferior  y  masó  menos  libres  en 
la  superior,  y  las  anteras  cxtrorsns,  bilocularesy 
con    dehiscencia   longitudinal;  ovario  sentado, 
oval,  insimétrico,  unilateral,  con  dos  óvulos  as- 
cendentes   y  anátropos  insertos  sobre  una  pla- 
centa iiaiie'tal;  estilo  sencillo,  recto,  casi  termi- 
nal, situado  en  el   lado  en  que  está  la  placenta 
y  terminado  por  un  estigma  agudo  apinceladoó 
tuberculoso;  el  fruto  es  unn   di'sula  tra-ovada, 
teri.iinadai.or  un  estilo  lateral,  unilocular,  y  quo 
se    abre   por  dos   valvas  hendiólas  en  su  dorso; 
semilla  solitaria  por  aborto,   ns;endontc,    tras- 
ovada, con  la  testa  crustácea  y  el  onibUgo  basi- 
lar; embrión  ortótroi-o,  incluido  en  el  jiie  de  un 
albumen  carnoso  y  tan  largo  como  éste,  con  los 
cotiledones  foliáceos,   y  la  raicilla  ínícrn,  cdin 
drica  y  próxima  al  ombligo. 

ASTEROPTERIO:  m.  ;!foo/.  Género  .lo  peces  del 
orden  do  losacanto|>terigios,  familia  do  los  góbi- 
dos,  descrito  primeramente  por  Uuiipel.y  al  que 
eo  reconoce  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
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res:  cuerpo  y  cabeza  largos,  coniprimidos  y  de  | 
poca  elevación,  cubiertos  de  escamas  grandes  en   , 
toda  su  extensión;  dientes  pequeños,  sólo  algu- 
nos de  ellos  más   grandes  que  los  restantes,  a  j 
modo  de  caninos;  anillo  infraorbitaiio  no  artí-  i 
culadocon  el  preopérculo;   abertura  branquial  ] 
estrecha;  branquias  en  número  de  cuatro,  y  al- 
gunas seudobranquias;   sin   vejiga  aérea;  aleta 
dor.sal  dividida  en  dos  porciones,  una  espinosa 
y  otra  blantla,  de  las  cuales  la  última  esta  mas 
desarrollada;   aleta   anal    blanda  y  con  espinas 
flexibles;  abdominales    no  unidas  y  espinosas, 
con  cuatro  á  cinco  radios;  sin  papila  anal.  ^ 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  ^ort^ 
del  África  oriental,  en  los  ríos,  cerca  del  mar  y 
en  fondos  fangosos.  La  más  conocida  es  el  Asler- 
ropteryx  semipi'nclatusm\])\\,  que  se  encuentra 
en  el  Mar  Rojo. 

ASTEROSTEIVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente ala  familia  de  las  Asclepiadáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas  su- 
fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  opuestas, 
membranosas  y  erizadas;  umbelas  interpecio- 
lares  cortamente  pedunculadas,  casi  acabezue- 
ladas,  paucifloras,  con  las  flores  grandes  é  in- 
sertas sobre  un  receptáculo  carnoso;  cáliz  qum- 
quepartido;  corola  enrodada,  profundamente 
partida  en  cinco  lacinias  oblongolanceoladas; 
corona  estaminal  corta,  carnosa,  petaloidea, 
ombudada,  con  cinco  lóbulos  semilunares  ó  tri- 
dentados  opuestos  á  las  anteras;  éstas  termina- 
das por  apéndices  membranosos,  con  las  poli- 
nias  mazudas,  fijas  por  la  base  y  erguidas;  es- 
tigma obtuso,  redondeado  y  iiapiloso,  situado 
en  la  terminación  de  un  estilo  corto  y  picudo; 
el  fruto  está  formado  por  dos  folículos. 

ASTEROSTOIVIA:  f.  FuUont.  Género  déla  tri- 
bu de  los  ananquitinos,  familia  de  los  holasté- 
ridos,  grupo  de  los  atelostomatos,  suborden  de 
los  irregulares,  orden  délos  equinoideos,  clase 
de  los  equínidos  y  tipo  de  los  equinodermos. 
Caracterízase  elgéneio  por  ser  uno  de  los  erizos 
fósiles  más  fuertemente  abombado,  con  los  am- 
bulacros simples  y  la  cara  inferior  plana,  pre- 
sentando un  aspecto  general  conoidal;  los  poros 
son  pequeños  y  están  dispuestos  en  filas  alter- 
nantes. El  aparato  apical  es  bastante  largo,  de 
modo  que  los  tres  ambulacros  anteriores,  que 
constituyen  entre  sí  el  triviuw.  están  separados 
de  los  posteriores,  que  forman  el  hívhim,  si  bien 
el  intervalo  no  es  muy  grande;  las  cuatro  jaezas 
genitales  están  jierforadas  y  separadas  entre  sí 
por  dos  piezas  ocelares  intercaladas.  El  peris- 
toma  es  transversal,  generalmente  bilabiado,  y 
está  dotado  de  íáscíolos  bien  característicos,  es- 
tando todo  él  colocado  bastante  posteriormente. 
El  género  Astcrodoma  fué  creado  por  Lamark, 
y  sus  esi)ecies  se  encuentran  en  las  formaciones 
del  terreno  terciario  eoceno. 


ASTEYA:  f.  Zuol.  Género  de  insectosdel  orden 
de  los  dípteros,  sección  délos  braquíceros,  fami- 
lia de  múscidos,  e^tablecido  por  Jleigen,  y  que  se 
distingue  por  presentar  los  caracteres  .siguientes: 
cuerpo  estrecho;  cabeza  ban  tan  te  ancha;  trompa 
grande,  con  los  labios  ternñnales  alargados  y 
dirigidos  hacia  detrás;  cara  y  frente  cubiertas 
de  s'cdas  rígidas;  antenas  inclinadas,  con  el  pn- 
r.ier  artejo  muy  pe.iueño  y  el  tercero  grande; 
estilo  provisto  desedus  rígidas  por  encima  y  por 
debajo;  abdomen  estrecho;  alas  grandes,  fina- 
nuMi te  ciliadas,  con  la  vena  mediastina  corta  y 
doble  en  la  base,  la  marginal  corta,  poco  mas 
larga  (]ue  la  anterior,  y  la  segunda  transversal 
íalTa;  i.rimcra  célula  posterior  ligeramente  pe- 
ciolada. 

El  género  Astcin  no  es  muy  rico  en  especies, 
i)U0s  sólo  .se  cuentan  dos:  la  Asícia  amocnn  y  la 
A.  concinna  Meig.,  jiroiiinsambasdo  la  Euro]'a 
central.  Son  de  ]icqneño  tamaño  y  de  colores 
lirillantes,  y  viven  sobre  las  hierbas. 


ASTlDAMiA:  f.  hot.  Género  ile  plantas  M"'." 
,liimi(i)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  peucedáncas,  cuya.i  especies 
habitan  en  las  islas  Canarias,  y  son  plantas  mi- 
fruticosas,  de  un  i>ie  de  altura,  con  las  ho;as  ]á- 
nadoparti'laseu  segmentos  cuneif.  rmes,  hendí- 
dodcntados  on  su  ájiice  y  confluentes  en  .su  ex- 
tremidad; tallo  cilindrico,  carno-o  y  lampiño; 
undielas  comi'ucslas,  con  involucros  é  involu- 
crillos  formados  por  varias  hojuelas,  y  flores 
amarillas;  cáliz  ron  el  limbo  quinqucdentado; 
pétalos  trasovailos  y  enteros,  ron  el  «cumen  en- 
corvado hacia  dentro;  fruto  con  cstilopodioscar- 
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nosos  mucho  más  cortos  que  los  estilos,  comi.ri- 
niido  por  el  dorso,  con  la  margen  ensanchada  y 
carnosa;  mericarpios  fungosos,  con  cinco  costi- 
llas, las  doi.sales  crestiformes,  aproximadas, cor- 
tas, y^as  dos  laterales  jn-olongadas  formando  el 
margen;  bandas  glandulosas  de  los  vallecitos 
poco  numerosas,  y  las  de  la  cara  comisural  ape- 
nas marcadas  ;carpóforo  bipartido;  semillas  com- 
primidas. 

ASTIENSE  (de  Antitu,  V.  pr.):  adj.   GeoL  Llá- 
mase así  al  piso  penúltimo  del  terreno  plioceuo, 
que  forma  el  fin  de  la  era  terciaria  ó  cenozoica. 
Fué  creado  este  piso  por  el  geólogo  Máyer  é  in- 
cluido definitivamente  en  la  cronología  de  las 
capas  pliocenas  por  Lapparent,  colocándole  en- 
tre el  piso  idaisanciense,  sobre  cuyas  caicas  des- 
cansa, y  el  arnusiense,  por  las  que  está  cubierto. 
La  formación  más  típica  y  que  le  ha  dado  nom- 
bre es  la  de  las  arenas  amarillas  del  Astesan, 
al  pie  de  los  Apeninos,  en  Italia,  y  que  presenta 
un  espesor  de  60  m.  y  una  gran  riqueza  en  fósi- 
les, estando  cubierta  por  margas  arenosas  y  gra- 
va con  cantos  bastante  ferruginosos  ccn  restos  do 
Elephas  meridionalis  ¿  Bippopólamus   majar. 
En  el  valle  del  río  Amo  representan  este  i>iso 
las  margas  blancas  caracterizadas  por  el  Masto- 
don  arvernensis,y]sis  nnsmas  capas  se  presentan 
en  varios  puntos  del  Tlaisantín  y  la  Toscana. 
En  las  cercanías  de  Roma,  y  aun  dentro  de  la 
misma  ciudad,  según  el  corte  dado  por  el  geólo- 
go Ponzi,  pertenecen  á  este  piso  las  arenas  ama- 
rillas de  Monte-Mario,  que  se  subdividen  á  su 
vez  ei.  tres  zonas:  en  la  base  la  llamada  de  Cor- 
neto, caracterizada  paleontológicamente  jor  el 
Peden  lattssimus,  P.  flabcliifonnt,  P.  polyodon- 
tusé.  Hinnües  Coj/esr,  la  capa  media  es  la  llama- 
da de  Monte-Mario,  con  Mada  triángula.  Cor- 
bu/aslriata,  Cárdium  hians.  Pectén  varius,  Pee- 
ten  insnbricus  y  Terehrátula  ampolla;  \>0T  últi- 
mo, la  capa  superior,  llamada  de  Acquatrabeisa 
está  caracterizada  por  el  Dónax  trúncvlus,  Cár- 
dium rústicum  y  Anemia  epJiíppitim.  Es  de  no- 
tar que  las  arenas  de  Jlonte-Mario  están  sensi- 
blemente inclinadas  del  E.  al  O.,  mientras  que 
las  capas  superior  á  ellas,  que  son  las  del  Monte 
Janículo,  son  horizontales.  En  la  prov.  de  Reg- 
gio,  en  Calabria,  se  juesenta  el  astiense  á  gran- 
des alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  á  veres  hasta 
832  ni.,  con  potencias  también  bastante  nota- 
bles. . 

Algo  puede  decir.se  de  las  condiciones  genera- 
les de  formación  y  vida  del  i^eríodo  astiense,  en 
el  cual  acababan  de  marcarse  los  relieves  conti- 
nentales y  la  continuidad  del  régimen  marino 
que  avanzaba  por  los  estuarios  y  cuencas  de  los 
actuales  ríos  hasta  bastante  más  adentio  que  su 
actual  desembocadura;  durante  el  i«ríodo,  y  en 
diver.sas  regiones  de  la  Europa  occidental,  se 
realizaron  imponentes  erupciones  volcánicas,  y 
coincidiendo  con  ellas  se  n<>ta  la  existencia  de  un 
clima  relativamente  muy  dulce,  pues  jiermitia 
la  existencia  de  formas  vegetales  que  actualmen- 
te corresponden  á  las  islas  Canarias,  unidasalas 
¡  do  los  bosques  de  la  Europa  septentrional;  pero 
durante  el  mismo  la  temperatura  fué  disnnnu- 
I  yendo,  coincidiendo  con  la  retirada  dtl  mar,  y 
'  his  especies  más  delicadns  emigraron  hacia  el  8., 
baian<lo  las  palmeras  10°  con  relación  á  la  época 
mioccua. 

Además  ile  las  formaciones  descritas  merecen 
citarse  otras  varias,  entre  las  cuales  figuran  en 
i.riiupr  término  las  de  Inglaterra,  representadas 
por  el  crag  rojo  y  el  ciag  lluviomarino  de  Nor- 
wich;  consiste  el  crag  rojo  en  arenas  cuarzosas 
ferruginosas  de  un  espesor  de  8  á  12  m.,  en  caj>as 
generalmente  incliiia<las  v  conteniendo  huesos 
timpánicos  de  ballena  y  dientes  de  Carcharodon 

V  lie  MiiUohctcs,  á  los  que  se  unen  algunos  mo- 
luscos, como  son:  FvsmcoiUrarius  (  Tn-phon  an- 
liqítum),  Voluta  Lamherti,  1  úrjnira  tetrágono, 
Xassa  qranvlnta,  N.  rdicosa,  Vypf'n  curoyaa 

V  Piduuculus  uliiciwris;  más  de  la  niitati  do 
estas  esi.ecies  son"  comunes  con  el  crag  blanco  o 
coralino,  que  es  la  formación  inferior.  \a  base 
de  la  formación  es  una  pai>a  en  la  que  abundan 
los  restos  fosfatados  unidos  a  los  dientes  do  ti- 
l.\irones,  á  las  vértcbías  «le  peces  y  á  1.  s  luusos 
de  cetáceos;  pero  muchos  de  estos  elementos 
l.roceden  de  la  llamada  arcilla  de  Londres  in- 
meliataníciite  inftiior,  siendo  excb;sivamenle 
i.rcM'ios  del  crag  rojo  los  restos  de  JIip)>anon, 
Pqtiv.'i  plicidens,  Mastodon  arrertirnxis.  Khphas 
meridionalis,  Bhinoceros  Schlcicnnachcri,  ¿>us 

I  auliqutis,  etc.  ■ 
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La  jiaitc  superior  del  astienseestá  constituida 
por  el  enig  lluvioiuarino  do  Norvich,  llamado 
también  crag  de  mamíferos,  y  que  está  consti- 
tuido por  capas  de  variable  espesor  y  adelgaza- 
das en  sus  extremos,  de  0,60  á  6  m.,  formadas 
jior  arena,  limo  y  grava  con  abundantes  fósiles, 
en  los  que  aparecen  mezcladas  las  especies  mari- 
nas, terrestres  y  de  agua  dulce;  descansa  esta 
l'ormación  sobro  la  creta,  que  está  perforada  por 
foládidos,  dándose  el  caso  verdaderamente  ex- 
cepcional de  no  estar  nunca  en  contacto  sobre  el 
crag  rojo  siendo,  por  consiguiente,  dos/acies  di- 
ferentes de  una  misma  época;  sus  conchas  más 
comunes  son  el  Fusus  striatus,  TurriteUa  cora- 
muni,  Cárilium  edide  y  Cyprina  islándica,  for- 
mas todas  que  abundan  hoy  en  los  mares  ingle- 
ses, i)ero  se  encuentran  unidas  á  ellas  algunas 
especies  completamente  extinguidas,  como  son 
la  Nucida  Cobboídiccy  Tellina  antiqua,  así  como 
formas  se[itentrionales  de  la  ScoJaria  groenlán- 
dica,  Panopcea  norvcyica  y  Astarté  borealis;  .se 
han  encontrado  también  el  Mastodon  arvcrnen- 
sis,  Trogonlltá-iíivi  Curicri  j  ElejiJias  meridio- 
nalis,  lo  que  jiermite  suponer  que  este  crag  es 
el  depósito  do  un  estuario  contemporáneo  del 
crag  rojo.  Por  encima  hállase  colocada,  según  al- 
gunos geólogos,  la  formación  de  arenas  y  arcillas 
de  Chilesford,  con  una  fauna  marina  de  carácter 
mucho  más  ártico  que  las  precedentes,  lo  que 
]irueba  el  aumento  de  enfriamiento  en  la  época 
de  su  de[>ósito. 

En  Francia,  una  de  las  localidades  más  clási- 
cas para  el  piso  astiense  es  la  representada  por 
las  margas  de  JS'ussa  jiwii'jííc'í/fnr  en  el  Cotentín, 
y  especialmente  eula  localidad  Rosq  d'Aubigny 
donde  tienen  un  esjiesor  de  5  á  6  m.,  y  desarro- 
llada también  en  los  llamados /«/ííjis de  terebrá- 
tulay  deiWf.ssíí  de  otras  localidades.  Deben  igual- 
mente considerarse  como  de  estas  formaciones 
las  arenas  ferruginosas  muy  fosilíferas  de  Gour- 
besville,  que  encierran,  además  de  la  Nassa  prix- 
mática,  terebrátulas,  ceritios  y  huesos  de  Ha- 
lühérium  mezclados  con  abundantes  cautos  ro- 
dados. Se  observan  también  arcillas  azules  y  gri- 
ses con  Nassa  prisiválica  y  iV.  muláhilis  en  di- 
versos puntos  del  Morbihán,  el  Loira  inferior,  y 
según  los  estudios  de  Vasseur  estos  depósitos 
están  íntimamente  unidos  á  las  arenas  rojas  y  á 
las  arcillas  con  grava,  que  han  recibido  el  nom- 
bre de  reuards  y  que  cubren  extensas  superficies 
en  la  parte  oriental  de  Bretaña. 

En  el  Rosellón,  á  donde  llegó  el  mar  plioceno, 
dejó  los  depósitos  astienses  representados  por 
las  capas  señaladas  con  los  números  5  y  6,  según 
la  estratigrafía  establecida  ¡lor  Deperet  en  el  es- 
tudio del  valle  de  Tech,  junto  á  Ceret:  la  capa 
número  .5,  constituida  por  arenas  silíceas  de  co- 
lores grises,  de  25  m.  de  espesor,  y  en  la  que  se 
encuentran  restos  del  Mastodon  arvernensis  uni- 
dos á  los  del  Rhinocerus  le2)torrkin%i,s,  Tapir u- 
arvernensis,  Hipparion  crássum  y  Cervus  aitss 
indis;  estas  atenas  se  hacen  bastante  arcillosas 
en  la  parte  superior,  y  pasan  sucesivamente  á 
constituir  margas  concrecionadas  de  20  m.  de 
espesor,  que  corresponden  á  la  capa  señalada  con 
el  número  6.  Cerca  de  Montpellier  está  represen- 
tado el  astiense  por  unos  30  ó  .50  m.  de  arenas 
amarillas  de  naturaleza  calcáreosilícea  ó  micácea 
con  lechos  de  Ostrea  muíala,  encontrándose  tam- 
bién en  estas  arenas  huesos  de  mamíferos  en  re- 
lativa abundancia,  pertenecientes  principalmen- 
te al  Mastodon  brevirrostris,  lihinocerhos  ungha- 
rhinus,  l'apirus  arvernensis,  Hipparion,  etc. ;  en 
la  parte  superior  las  arenas  pasan  á  margas,  que 
están  coronadas  )ior  una  pudinga  de  elementos 
esencialmente  calizos. 

Ru  algunos  puntos  del  departamento  de  He- 
rauld  y  el  Gard  se  presentan  limos  rojos  y  alu- 
viones con  Elcphas  rneridionalis,  encontrándose 
también  en  algunas  localidades  esqueletos  ente- 
ros de  gigantescos  proboscídeos,  así  como  nume- 
rosos huesos  de  Rhinoccros;  la  vegetación  de  es- 
tos yacimientos  es  rica  en  especies  de  encinas, 
que  han  emigrado  posteriormente  á  España  y  á 
Portugal,  marcando  así  las  últimos  tiempos  del 
período  plioceno. 

Donde  alcanza  una  importancia  extraordina- 
ria el  astiense  es  en  la  cuenca  del  Ródano,  don- 
de comprende  desde  las  capas  llamadas  deHau- 
terives  hasta  las  de  Chagni,  con  EIe¡ihas  rneri- 
dionalis que  le  limitan  superiormente.  Por  enci- 
ma del  plaisanciense  aparecen  margas  lacustres 
que  durante  largo  tiempo  se  han  confundido  con  I 
el  horizonte  lignitífero  mioceno  de  Tersanne;en 
el  Viennois  y  el  Valentiuois  estas  margas  blan-  I 
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quecinas  ó  azules  encierran  dos  ó  tres  horizon- 
tes do  lignito  y  turba,  habiendo  leciljidocl  nom- 
bre de  margas  de  Ilauterives,  }'  hallándose  ca- 
racterizadas paleontológicamente  por  el  Hclix 
Chai'.id,  H.  Oo/oiijuni,  11.  labyrinticida,  Clausi- 
lia  Tcrveri,  Flanorlis  Thiollieri  y  Carychium 
pachychilus;  ])or  encima  están  colocadas  margas 
amarillas  encerrando  concreciones  calizas,  y  á 
su  vez  cubierta  ]ior  grava  y  arena  fina  también 
amarilla,  que  parece  ser  el  equivalente  de  las 
&v<¡r\Si^  (\e.  Masícdon  arvernensis;  y  por  último, 
todo  esto  conjunto,  que  tiene  de  40  á  50  m.,  está 
coronado  por  un  conglomerado  )'  una  marga  de 
concrecionec  ferruginosas.  En  estos  estratos  en- 
cuéntranse  los  curiosos  conglomerado;,  de  cantos 
con  impresionesque  tan  abundantes  son  en  todo 
lo  que  pudiera  considerarse  como  el  litoral  del 
mar  plioceno;  en  los  alrededores  de  Visan  las 
margas  de  Hauterives  encierran  al  menos  dos 
bancos  de  pudingas;  los  fenómenos  de  aluviones 
antiguos  ó  de  la  erosión  de  los  valles  parecen 
haber  comenzado  3'a  en  esta  región,  lo  ijue  no 
tiene  nada  de  sorprendente,  pues  ya  presentaba 
los  actuales  relieves;  el  geólogo  Fontannes  ha 
hecho  notar  que  los  conglomerados  del  mioceno 
no  se  extienden  á  gran  distancia  de  su  origen  y 
no  forman  generalmente  más  que  deltas  de  pe- 
queño radio,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con 
los  cantos  rodados  del  plioceno,  que  general- 
mente ocupan  toda  la  superficie  de  las  cuen- 
cas terciarias,  pudiendo  afirmarse  por  tanto  que 
este  período  ha  sido  esencialmente  de  trans- 
porte. 

La  llanura  de  la  Bresse  y  las  regiones  próxi- 
mas á  ella  están  ocujiadaspor  depósitos  de  mar- 
gas y  arenas  con  capas  de  cantos  rodados,  cons- 
tituyendo los  aluviones  antiguos  que  Elie  de 
Beaumont  separó  del  cuaternario  jiara  incluirlos 
en  el  jilioeeno,  modo  de  ver  que  ha  sido  plena- 
mente confirmado  por  los  estudios  posteriores 
de  la  estratigrafía  de  estos  elementos.  La  base 
de  estos  depósitos  está  generalmente  ocupada 
por  arcillas  lignitíferas  que  llegan  á  jiresentar 
hasta  40  m.  de  espesor  en  algunas  localidades, 
donde  contienen  dos  bancos  de  lignito  con  una 
fauna  muy  rica,  que  incontestablemente  es  la  de 
Hauterives;  por  encima  hállanse  las  arenas  de 
Trevous  de  Gevrieux  y  de  IMollón,  de  una  po- 
tencia de  50  m.  en  algunas  localidades,  aunque 
se  reduzcan  á  13  en  otras,  y  se  hallan  c;iracteri- 
zadas  por  el  Helix  C'haixi,  Paludina  Falsani  y 
Claxisilia  Tcrrcrí,  y  presentan  intercalados  á 
diversas  alturas  bancos  conglomeíadcs  de  can- 
tos rodados  con  imjiresiones,  siendo  muy  carac- 
terísticos los  de  Lens  Lestang.  En  la  parte  N. 
de  esta  región  y  cerca  del  Jura  encucn transe,  en 
medio  de  estos  dejiósitos,  restos  de  Mastodon,  y 
en  algunas  formaciones  lenticulares  de  arcilla 
abundan  el  Pyrgida  ( ryrgídium )  Nodoti,  Fa- 
líidina  burgundina,  P.  bressana  y  Valoala  in- 
flato. 

Las  arenas  y  gravas  de  Trevous  tienen  un  es- 
pesor de  un  centenar  de  metros,  que  están  cons- 
tituidos por  restos  de  molasa  y  cuarcitas  alpi- 
nas, á  las  que  se  mezclan  cantos  de  granito  y  de 
pórfido  de  muy  diversos  yacimientos;  las  capas 
son  horizontales  y  hállanse  mezcladas  de  mar- 
gas y  de  concreciones  ferruginosas,  habiéndose 
recogido  huesos  de  Mastodon  dissímilis  M.  ar- 
vernensis. En  la  Bresse  y  en  el  Lionesado  pue- 
den distinguirse  en  esta  formación  las  cuatro 
capas  siguientes: 

4  Grava  superior  de  Trevous  y  Saint-Di- 
dier,  equivalente  á  la  de  las  mesetas  del  Delfina- 
do  y  á  la  putlinga  de  Crau,  encontrándose  res- 
tos de  Elephas  ineridionalis  y  Mastodon  arver- 
nensis. 

3  Arenas  de  Trevous  con  Mastodon  arver- 
nensis y  Helix  C'haixi,  y  las  arcillas  de  Boulées 
con  Paludina  Dresscli. 

2  Capa  de  arenas  de  Sermenaz  con  Fhinoce- 
ros  leptorrhinus,  que  descansa  sobre  la  napa  nú- 
mero 

1  Formada  por  arenas  arcillosas  con  Bijthi- 
nia  xllobrógica. 

Las  arenas  de  Trevous,  según  Delafond,  se 
han  depositado  sobre  las  margas  lacustres  de  la 
Bresse  durante  el  plioceno  medio  en  un  valle 
que  ocupaba  a¡)roximadamenre  el  emi)lazamien- 
to  actual  del  Saona,  y  que  ¡insleriormente  fue 
rellenado  en  la  é¡)oca  del  mioceno  sujierior,  fe- 
nómeno bastante  general  en  toda  la  cuenca  del 
Ródano.  En  las  arenas  de  MoUón  hállanse  in- 
tercalados en  ]\Ieximieux  tres  bancos  de  una 
toba  de  natuialeza  caliza  y  estructura  compac-  ' 
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¡  ta  y  arcillosa,  que  se  transforma  en  arena  y 
grava  en  algunos  ]-)untos,  mientras  que  en  otros 
I  se  explota  como  piedra  de  construcción  y  á  ve- 
ces como  cal  hidráulica;  esta  toba  encierra  res- 
tos de  conchas  que  son  iguales  á  las  de  las  are- 
nas, y  su  fauna,  estudiada  por  el  botánico  Sa- 
porta,  es  notable  ]ior  presentar  tipos  análogos 
á  los  que  constituyen  la  flora  actual  de  Cana- 
rias, á  la  de  la  Mongolia  y  el  Caucase,  siendo 
de  notar,  entre  otras  formas,  la  Orcodaplme 
lleeri,  Laurus  canariensis,  Glyptostrobtis  euro- 
2  aus,  etc. 

En  la  meseta  central  de  Francia  cubilarse 
las  montañas  volcánicas  durante  el  período  as- 
tiense de  una  exuberante  vegetación,  cuyas 
impresiones  han  quedado  en  las  llamadas  cine- 
ritas  de  Cantal,  que  se  han  encontrado  hasta 
á  los  980  m.  de  altura  en  Pas-de-la-Mougudo  y 
en  diversos  puntos  del  valle  de  Falgoux,  ha- 
biendo ejemplares  tan  bien  conservados  que 
han  ))ermitido  reconstituir  la  mayoría  de  los 
ejemplares  de  aquella  flora,  de  la  que  deben 
mencionarse,  entre  otros,  e\  Fagi's  sylrática plio- 
cénicacoví  Orcodapihne  Heeri,  Acer  'mtegrilóbv.m, 
Quercus  róbur  joliocénica,  Sassafrás  Ferreíidmim, 
Tilia  expansa,  un  banco  bien  característico,  y  el 
Acer  polymórphum,  que  actualmente  vive  en  el 
Jajión. 

Aunque  no  concuerda  en  absoluto  con  los 
limites  señalados  al  piso  astiense,  parece  que 
debe  incluirse  en  él  la  formación  que  contiene 
la  célebre  fauna  de  Perrier,  que  está  compues- 
ta por  una  í-erie  de  capas  de  grava  huesosa  su- 
bordinadas á  brechas  {raquíticas,  que  desde  el 
plioceno  medio  se  continúan  hasta  la  termina- 
ción del  terreno;  las  más  antiguas  contienen 
jllastodon  ai  vernensif^,  M.  Borsoni,  Flhinoceros 
clatus,  Machairodus,  Ta-pirus  arvernensis  y  An- 
tílope antiqua,  y  las  más  modernas  presentan 
restos  de  hipopótamos.  La  base  de  las  cajias  (jue 
contienen  esta  fauna  se  encuentra  formada  por 
un  conglomerado  pumítico  con  grandes  cantos 
de  traquita  y  basalto,  sobre  los  cuales  existen 
2  m.  de  arenas  finas  con  algunas  capas  arcillo- 
sas intercaladas,  a]iarte  de  cuya  formación  se 
presentan  de  unos  7  á  8  ni.  de  arcillas  pizarro- 
sas y  piritosas,  con  restos  de  peres  y  de  plantas. 
Cubre  todo  lo  anterior  una  juidinga  de  2  m.  de 
potencia  con  grandes  ejemplares  de  cuarzo  ro- 
dado, conteniendo  algunos  cantos  de  basalto  y 
descansando  el  total  sobre  la  marga  lacustre 
miocena,  no  debiendo,  por  tanto,  incluirse  en 
el  astiense  esta  pudinga.  En  los  materiales  vol- 
cánicos removidos  del  volcán  de  Coupet  se  han 
encontrado  restos  de  ^íastodon  orvernensis,  Rhi- 
noccros leptorrhinus,  Kquus Stcnonis,  Machairo- 
díis plioccemis,  etc.,  que  constituyen  una  fauna 
casi  correspondiendo  con  la  del  valle  del  Amo 
(Italia). 

Una  localidad  eminentemente  clásica  de  este 
subpiso  es  la  de  los  Alpes  Marítimos,  donde 
está  representada  por  formaciones  francamente 
marinas,  pero  que  presentan,  sin  embargo,  como 
los  tipos  anteriores,  repetidas  pruebas  de  la  ener- 
gía verdaderamente  torrencial  que  presentaban 
los  ríos  en  las  proximidades  de  su  desemboca- 
dura. Representa  el  piso  astiense  la  capa  seña- 
lada con  el  niim.  2,  según  la  división  de  Tour- 
nouer,  formada  por  las  arcillas  con  Lucina  orh'- 
crdaris  de  Canncs  y  Colle,  en  las  que  abundan 
el  CerÜhium  vnlgdtnm,  Nassa  seniistriaia  y 
Pectén  Jacoboins;  el  color  amarillo  de  estas  ar- 
cillas proviene,  sin  duda,  de  una  alteración  at- 
mosférica, y  encierra  en  algunos"  puntos,  como 
sucede  en  Colle,  huesos  c'el  Rhinoceros  etrusns, 
)iresentando  en  general  los  caracteres  de  una 
formación  ocurrida  en  un  mar  mucho  menos 
profundo  que  las  arcillas  azules  sobre  que  des- 
cansan. 

ASTILOCRINO:  ni.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  poteriocrinidos,  suborden  de  los  eucri- 
noides,  orden  de  los  crinoideos,  clase  de  los  equi- 
nodermos y  tipo  de  los  celentéreos.  El  cáliz  es 
irregular,  ciatifornie,  de  base  diciclica,  con  cinco 
interbasales,  cinco  parabasales  grandes,  cinco 
radiales  y  de  una  á  cinco  piezas  iuterradiales  ana- 
les; los  brazos  están  divididos  varias  veces  y  lle- 
van largas  pínulas;  el  opérenlo  es  calicinal,  for- 
mado de  pequeñafí  placas,  bombeado  y  general- 
mente con  un  tubo  anal  llamado  proboscis,  muy 
elevado,  grueso,  cerrado  en  su  parte  superior  y 
en  cuya  base  se  encuentra  la  abertura  anal;  la 
base  es  diciclica,  las  cinco  ]iiezas  interbasales 
son  iguales  y  las  cinco  parabasales  son  grandes, 
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siendo  tres  ó  cuatro  acuminadas;  las  radiales 
son  pentagonales,  estando  su  suiíeificie  arti- 
<wU  superior  acanalada  en  forma  de  media  lu- 
na tiene  dos,  tres  ó  más  interradiales  anales, 
estando  la  inferior  ordinariamente  limitarla  por 
las  superficies  laterales  oblicuas  de  dos  básales, 
de  una  radial  y  de  una  gran  interradial  anal; 
las  radiales  están  generalmente  seguidas  de  viuo, 
dos  ó  tres  brazos  simples,  estrechos,  de  los  cua- 
les el  superior  es  axilar;  brazos  largos,  algu- 
nas veces  bilurcaiios  en  una  sola  fila  ó  en  filas 
alternantes:  pínulas  largas;  opérenlo  calicinal, 
bombeado  ó  alargado  en  un  tubo  formado  de 
pequeñas  p'acas  hexagonales,  entre  las  que  se 
encuentran  numerosos  poros;  abertura  anal  si- 
tuada lateralmente  en  la  base  del  canal  ventral; 
tallo  grueso,  redondeado,  raramente  pentagonal 
y  con  cirros  en  su  ¡¡arte  superior. 

ASTILOSPONGIA:  f.  Volcont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  astilospóngidos,  suborden  delosdic- 
tioninos,  orden  de  los  exactinéhdos.  clase  de  las 
esponjas  y  tipo  de  los  celentéreos.  Caracterízase 
esto  género,  como  todas  las  formas  que  constitu- 
yen la  familia  fósil  á  que  da  nombre,  por  ser  de 
naturaleza  y  estructura  bastante  maciza,  con  un 
sistema  de  canales  bastante  desarrollado  y  cuya 
armadura  reticulada  es  muy  irregular  y  está  pro- 
vista do  nudos  de  cruzamiento  bastante  compac- 
tos; el  aspecto  y  la  forma  general  es  esférica  y 
algo  discoidal,  como  corresjionde  á  una  esponja 
qi'ie  era  libre;  la  cavidad  central  es  pequeña  ó 
llega  á  faltar  por  comi'lcto,  y  el  sistema  de  circu- 
lacTón  está  bien  desarrollado,  hallándose  formado 
por  canales  que  van  desde  la  periferia  al  centro, 
y  á  los  cuales  cruzan  otros  canales  cuya  dirección  ^ 
es  vertical;  el  esqueleto  está  formado  de  espíen- 
las exarradiadas,  provistas  de  nudos  de  cruza- 
miento bastante  compactos,  constituyendo  en 
conjunto  una  especie  de  armadura  reticulada  muy 
poco  regular  y  formada  por  mallas  poliédricas. 
Kl  género  yís<í//os;)ci)ígri«  pertenece  alas  forma- 
ciones del  terreno  sih'irico  y  ha  sido  creado  por 
Ricmer,  siendo  una  de  las  especies  más  <  aracte- 
rísticas  la  A.  ¡imihermosa,  que  se  encuentra  en 
unión  con  otros  varios  géneros  que  jiertenecen  á 
la  misma  familia,  como  son  el  Pahvgvmnon ,  el 
l'rotachíUeum  descrito  por  Zittel,  y  el  Eospongia 
dado  á  conocer  por  Hilliugs. 

Con  el  nombre  de  A stylospongia  radíala  han  1 
sido  descritos  por  Thorell  y  Linnarson  unos 
cuerpos  particulares  muy  curiosos  que  presentan 
el  asjiecto  de  una  esirella  de  cinco  radios  ó  pi- 
rámides aplastadas,  tetrao  i)entagonales,  que  se 
hallan  libres  ó  fijas  sol>re  las  rocas  calizas,  y  inás 
especialmente  en  las  pizarras  cámbricas  de  Lug- 
nas,  011  Suecia. 

ASTOMA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  coriandreas,  cuyas  especies  habitan  en  Egip-  ¡ 
to,  y  son  plantas  herbáceas,  lampiñas,  con  tallo 
cilindrico,  estriado,  erguido  y  ramificado;  hojas 
superiores  bipinadoi)artidas,  con  las  lacinias 
poco  numerosas,  lineales,  algo  alcznada.s,  largas 
y  enteras;  umbelas  tornadas  en  los  á])ices  de  las 
ramas,  peduncnladas,  las  dos  laterales  axilares  y 
oiinestas,  con  seis  á  siete  radios,  y  la  central  con 
10  ó  12;  involucros  formados  jior  cinco  ó  seis 
hojuelas  lanceoladas,  enteras  y  acuminadas;uni- 
belillas  con  10  ál'i  flores  blancas,  todas  herma- 
froditas,  é  involucrillos  forn.ados  jior  cuatro  ó 
cinco  folíolas;  cáliz  con  el  linilio  borroso;  jiélalos 
iguales,  trasovados,  escotados,  con  la  lacinia 
terminal  encorvada  hacia  dentro;  fruto  dídimo 
con  los  mericarpios  casi  globosos,  con  cinco  cos- 
tillas poco  niarcailas,  las  laterales  situadas  delan  • 
te  de  las  márgenes  accesorias,  sin  bandas  glan- 
dulosas  y  con  la  cara  coniisural  estrecha  y  no 
perforada;  carpóforo  bijiartido;  semillas  encor- 
vadas de  la  base  al  ápice. 

ASTORET:  MU.  Venus  sirofenicia,  diosa  do 
carácter  sideral.  Su  coniplomonto  masculino  era 
r.aal-Sidon.  V.  Baat,,  en  ol  t.  III. 

ASTREOMORFA:  f.  Palront.  Género  de  los 
tannastroíuds,  familia  de  los  fungidos,  orden  do 
los  perforados,  subclase  de  los  zoantarios,  clase 
de  los  antozoarios  y  tipo  do  los  celentéreos.  Ca- 
racterízase esto  políiiero  i)or  sor  comiiueslo,  ma- 
cizo y  do  forma  bastante  irrcgniar;  la  murnlla  es 
inu}' delgada,  apareciendo  con  multitud  de  per- 
foraciones (]no  hacen  quo  en  algunas  )>artcs  pue- 
da considerársela  como  nula;  los  tabiques  apa- 
recen igualmento  muy  perforados  y  están  uiiid<is 
entre  sí  por  sinai>tícvilos  ó  una  especie  do  travo- 
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sanos  oblicuos,  y  los  cálices  son  poco  profundos, 
hallándose  unidos  los  unos  á  los  otros  por  tabi- 
ques confluentes,  siendo  las  paredes  de  cada  cá- 
liz muy  reducidas  y  poco  visibles;  la  columnilla 
que  sostiene  á  esta  forma  aparece  cubierta  por 
paj-ilas,  y  la  muralla  común  está  reforzada  por 
costillas,  además  de  existir  un  epiteco  que  dis- 
tingue por  completo  á  este  género  del  Thannas- 
troea.  El  género  Asircconiorpha  se  encuentra  dis- 
tribuido con  regular  riqueza  en  los  terrenos  ju- 
rásicos y  cretáceos  de  la  era  secundaria  y  en  al- 
gunas formaciones  correspondientes  á  la  tercia- 
ria. I 

ASTREOSPONGIA:  f.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  monaquidos,  suborden  de  los  lisa- 
quinos,  orden  de  los  exactinélidos,  clase  de  las 
esponjas  y  tipo  de  los  celentéreos.  Esta  esi'Oiija  j 
fósil  no  presenta  esqueleto  constituido  por  la  j 
unión  ó  soldadura  de  las  espíenlas,  sino  que  és- 
tas estaban  aisladas  en  el  sarcoda  que  mantenía 
la  forma  del  animal,  ó  excepcional  mente  ae 
unían  entre  sí  de  una  manera  irregular  por  ex- 
pansiones silíceas  de  forma  bastante  aplastada. 
La  forma  general  del  género  Aslra;os¡)óng¿um 
es  discoidal,  comiiletamente  libre  por  todos  sus 
bordes  y  encerrando  numerosos  cuerpos  bastante 
voluminosos  de  ¡orina  estrellada,  cuyos  brazos 
están  situados  siempre  en  un  mismo  plano,  se- 
jiarándose  en  esto  del  tipo  general  que  presentan 
los  exactinélidos;  los  dos  radios  normales  al  jda- 
no  de  los  otros  seis  que  forman  la  estrella  están 
bastante  reducidos  y  atrofiados,  encontrándose 
leducidos  á  una  especie  de  botón  á  cada  uno  de 
los  lados,  lín  este  género  no  hay  más  que  una 
sola  clase  de  espíenlas  en  toda  la  masa  que  for- 
ma el  cuerpo  de  la  esponja,  constituyendo  esto 
un  carácter  general  á  toda  la  familia  de  los  nio- 
náquidosde  que  forma  jjarte.  El  género  Astraos- 
pónyii/m  pertenece  á  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  superior,  y  como  la  especie  más  tíiáca  y 
característica  puede  citarse  la  A.  meniscus  de  las 
formaciones  del  Tenncssce. 

ASTROCENIA:  f.   Paleont.  Género  del  grupo 
de  los  astráceos,  en  la  divisi  n  de  los  astreínos, 
familia  de  los  astreidos,  orden  de  los  aporosos, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozor.- 
rios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Es  un  poh'iiero  ma- 
cizo y  aslreiforme,   con   los  polipieritos  que  se 
!  presentan  muy  apretados  los  unos  contra  los 
otros,  siendo  en  él  muy  característica  la  inesen- 
cia  de  tabiques  numerosos  que  se  desarrollan 
extraordinariamente  alcanzando   mucho  grueso 
y  consistencia.  En  los  ángulos  del  cáliz,  que  es 
de  forma  poligonal,  faltan  por  completo  los  pi- 
lares ó  formaciones  de  refuerzo  que  se  ])resentan 
en  muchos  géneros,  siendo  éste  uno  de  los  ca- 
racteres más  distintivos  del  género  Astrocenia. 
Fué  creado  este  género  por  Edwards  y  Haime, 
y  acerca  de  su  clasificación,  así  como  de  los  gé- 
'  nevos  Slyloco:7iia  y  Cyalhoco'ii>a,\\n  ]iresentado 
Duncau  algunas  dudas,  por  tener  los  bordes  den- 
tados y  separarse  por  esto  de  los  eusniilíneo.s 
en  donde  se  incluían  anteriormente;  pero  Ha-r- 
ups  opina  que  la  división  de   loa  astreidos   fun- 
dándose en  la  particularidad  de  presentar  ó  no 
dentado  el  borde  sojital  tiene  nu.y  poca  impor- 
tancia. Las   formas  de  este  género  se  itrescntau 
en  las  formaciones  jurásicas  y  cretáceas,  pasando 
también  á  las  terciarias. 
I       ASTROLOMA:  I.  ¡M.  Género  de  ¡dantas  per- 
teneiiiute  á  la  familia  de  las  Epacridáccas,  cu- 
yas especies  habitan  en   la  parte  meridional  de 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  frutico.sas  peque- 
ñas, con  las  ramas  muy  difusas  ó   tendida.s,  las 
hojas  aproximadas,  alternas,  lineales  ó  lanceola- 
das, gencralinenlo  pestañosas,  y  lis  iluios  axila- 
res,  .solitarias  y  erguidas;  cáliz  quinquopartido. 
con   cuatro  ó  liiás  bractcillas  pequeñas;  corola 
I  bipogina,  tubulosa,  con  A  tubo  doble  largo  que 
I  el  cáliz,  venfruilocn  su  parte  superior  y  provis- 
■  to  interiormente  en  su  baso  de  cinco  hacecillos 
do  pelos,  con   ol  limbo  corlo  y  ¡lartido  on  cinco 
lacinias  patentes  barbadas  y  alternas  con  las  di- 
visiones del  cáliz:  (inco  estambres  in.scrtos  en  el 
tubo  do  la  corola  é  incluíilos  dentro  de  é.stc,  con 
los    filamentos   lineales,  anchos,  y   las    anteras 
oblongas,  inserías  i>nr  su   línea  media  y  senci- 
llas; disco  hipogino,   cmlmd.tdo  y  casi  entero; 
ovario  quinq'ieh'cular,  con  las  celdas  uniovula- 
das;  óvulos  colgante^  y  anáfropos;  estilo  senci- 
llo v  estigma  acabp/ul'i  lo.  Kl  fruto  es  una  dru- 
pa poco  jugosa,  con  piidooarpio  leño.so,  duro  y 
(juinquelocular;  8eniillas  solitarias  en  las  celda.s 
e  invertidas. 
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ASTROMA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  cocodíscidos,  orden  de  los  díscidos,  clase 
de  los  radiolarios  y  ti¡iode  los  protozoos.  Carac- 
terízase este  pequeño  fósil  por  presentar  una 
concha  constituida  ¡tor  una  cámara  central,  á  la 
que  rodean  una  ó  varias  esleras  alojadas  las 
unas  en  las  otras  y  unidas  entre  sí  por  una  es- 
pecie de  bastoncillos  radiantes;  las  cámaras,  que 
están  dispuestas  alreddlor  de  las  esferas  centra- 
les, se  hallan  colocadas  concéntricamente.  Lo 
más  característico  del  género  Aslromma  es  el 
estar  constituido  por  las  dos  esleras  Teticuladas 
y  concéntricas  y  presentar  una  especie  de  brazos 
reticulados  también  y  situados  en  el  mismo  pla- 
no que  las  dos  esferas,  con  las  cuales  forman 
una  como  especie  de  cruz.  El  género  Astromma 
fué  creado  por  Ehrenberg,  y  se  presenta  en  las 
formaciones  terciarias. 

ASTRONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  islas  Molucas,  y  son 
plantas  arbóreas  casi  lampiñas,  con  las  ramas 
tetragnnales  en  su  terminación,  recubiertas  de 
esiamitas  pardas,  lo  mismo  que  los  ¡lecíolos,  pe- 
dúnculos y  cálices;  hojas  oj)uestas,  largamente 
jiecioladas,  oblongas,  acuminadas,  enteras,  trí- 
nerviadas  ó  triplinervias,  de  color  diverso  en  el 
haz  que  en  el  envés,  con  las  inflorescencias  ter- 
minales y  axilares  apanojadas,  y  las  flores  pe- 
queñas, purpurescentes  y  unisexuales  por  abor- 
to; cáliz  con  el  tubo  hemisférico,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  persistente  y  par- 
tido en  cinco  lacinias;  corola  de  cinco  á  seis  pé- 
talos insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos 
con  las  lacinias  ó  dientes  de  éste  y  trasovados; 
10  á  12  estambres  insertos  con  los  péulos,  con 
las  anteras  transversales,  no  apendieula.las,  y 
dehiscentes  por  medio  de  una  doble  grieta  lon- 
gitudinal; ovario  infero  con  dos  ó  cuatro  celdas, 
y  con  placentas  multiovuladas  situadas  en  los 
ángulos  centrales  <le  las  mismas;  estilo  fililor- 
me^  con  estigma  grande  y  abroquelado.  El  fruto 
es  una  cápsula  bi  ó  cuadricular  que  se  abre  lon- 
gitudinalmente desde  el  ápice  en  otras  tantas 
valvas.  Semillas  numerosas,  basilares  y  pajosas. 

ASTRONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( As- 
ir ónium )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Te- 
rebintáceas, cuvas  especies  habitan  cu  las  legio- 
nes tropicales  do  Anu-rica,  y  son  plantas  arbó- 
reas con  jugos  resinosos  y  que  florecen  y  fructi- 
fican antes  de  tener  hojas;  éstas  son  alternas, 
imparipinadas,  forn;adas  por  tres  pares  do  fo- 
líolas opuestas  y  sin  puntos;  panojas  ramifica- 
das, bracteadas,  las  femeninas  lerminales  y  las 
masculinas  axilares,  con  las  flores  i>ediceladas, 
pequeñas  y  purpurescentes,  y  las  semillas  oleo- 
sas, lechosas  antes  de  la  madurez;  cáliz  peque- 
ño, coloreado  y  quinquepartido.  con  las  lacinias 
iguales,  casi  redondas,  persistentes  en  las  flores 
femeninas,  acrescentes,  muy  grandes,  escario- 
sas,  oblongo-es)wtuladas  y  muy  patentes;  corola 
de  cinco  petalos  insertos  sobre  un  disco  j-oiigi- 
no  y  quinquelobulado,  con  los  lóbulos  redon- 
dos; peíalos  oblongos,  obtusos,  j>e<|ueños  y  es- 
camilormes  en  las  flores  femeninas;  cinco  estam- 
bres insertos  entre  los  lóbulos  liel  disco,  alter- 
nos con  los  pétalos,  más  cortos  que  ellos  y  esté- 
rile?  on  las  flores  femeninas;  filamentos  libros, 
alcznados,  y  las  anteras  introrsas,  bilocularcs, 
oblongas,  escotadas  en  la  base  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  único,  libre,  sentado, 
aovado,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgante 
inserto  cerca  del  ápice  de  la  cavidad;  tres  estilos 
cortos,  revueltos,  con  cstignias  casi  acábemela- 
dos  y  obtusos;  oariiq>sido  casi  cilindrico,  oblon- 
<'o,  angostado  en  su  ápice,  oasi  picudo,  con  el 
poricarjiio  delgado,  no  jugoso  y  niombranáceo; 
semilla  casi  cilindrica,  oídonga,  plana  |>or  una 
desús  caras:  en  su  mitad  se  encuentra  marcado 
el  ombligo,  que  es  lineal;  embrión  recto,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  carnosos,  plano- 
convexos, algo  desiguales  y  acumbentcs,  y  la 
raicilla  lateral,  ascendente  y  más  corta  que  los 
cotiledones. 

ASTROTRICA:  f.  Bot.  Género  de  planUs  ( As- 
trolrirha )  porlouecientc  á  la  familia  de  las  Um- 
bolíferas.  triini  do  las  hidrocotíleas,  cuvas  osjie- 
cies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
fruticosa.s  cubiertas  de  |>clos  blancos  estiollados, 
coii  las  hojas  aUerna.*,  ixscioladss,  enteras  y  lam- 
piñas ]>or  el  haz,  y  los  pedúnculos  aivinojados, 
terminados  eu  umbelas  sencillas  y  nuiltifloras; 
bráctcas  soliUrias  en  las  ramas  y  ramillas  de 
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las  inflorescencias,  é  involucros  formados  por  un 
corto  número  de  hojuelas  lineales;  cáliz  con  el 
tu'io  aovado,  y  el  limbo  muy  iieciueñoy  con  cinco 
dientes  cortos;  pétalos  persistentes,  ovales,  pla- 
nos, algo  arqueados,  con  tomento  aterciopelado 
en  su  cara  externa  formado  por  jielitos  estrella- 
dos; estilos  filiformes  é  iguales  en  la  base;  fruto 
coronado  por  el  limbo  del  cáliz  y  por  los  pétalos, 
con  los  mericarpios  aovado-oblongos,  angosta- 
dos en  la  cara  comisural,  con  costillas  muy  ob- 
tusas algo  proiiiiiientes,  tres  {¡rimarías  dorsales 
y  las  dos  marginales  más  agudas  y  poco  promi- 
nentes, y  cuatro  secundarias  sin  bandas  dorsales 
y  dos  bandas  glaiidulosas  en  la  cara  comisural; 
pericarpio  esponjoso;  corpúsculo  entero;  semilla 
gibosoconvexa  y  aquillada  en  su  cara  anterioi'. 

ATAGEMA;  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orden  de  los  opistobranquios,  sub- 
orden de  los  nudibranquios,  familia  de  los  poli- 
céridos,  establecido  por  Gray,  y  el  cual  presenta 
los  caracteres  siguientes:  cuerpo  oval,  convexo, 
coriáceo  y  provisto  de  espíenlas;  dorso  con  una 
cresta  o  quilla  longitudinal  elevada  en  toda  su 
extensión;  escudo  ancho  por  todas  partes  y  más 
extendido  que  el  ¡de;  rinóforos  protegidos  por 
una  especie  de  vaina  íniundibuUrorme;  tentácu- 
los bucales  cónicos;  hojas  branquiales  muy  pe- 
queñas y  poco  numerosas,  nunca  más  de  cuatro 
y  no  retráctiles.  No  se  conoce  más  que  una  sola 
especie  de  este  género,  la  Aligema  carinata 
Quoy  y  Gaimard,  que  vive  en  las  costas  de  la 
Nueva  Zelanda  é  islas  vecinas. 

ÁTALA:  f.  ZooL  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmona- 
dos,  familia  de  los  helícidos,  establecido  por 
Beck,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: concha  imperforada,  globulosa,  deprimi- 
da, rugosa  ó  corrugada,  con  cuatro  ó  cinco  vuel- 
tas, la  última  de  ellas  saliente  hacia  delante; 
abertura,  oblicua,  oval  y  escotada  por  la  última 
vuelta  de  la  espira;  peristoma  grueso;  bordes 
paralelos  ó  aproximados,  y  aun  á  menudo  juntos 
por  un  callo:  el  inicrior  ensanchado  y  tubercu- 
loso. Las  especies  del  género  Aiala  tienen  el 
aspecto  de  los  caracoles  de  nuestros  climas,  y 
son  muy  afines  al  género  Helix.  Viven  en  Amé- 
rica, y  como  ejemplo  de  ellas  puede  citarse  el 
Átala  Sauley  D'Orb. 

ATALAFA:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  vesper- 
tiliónidos, establecido  por  Ratfenesque,  y  al  que 
se  asignan  los  caracteres  siguientes:  narices  sin 
apéndices  foliáceos;  parte  superior  de  la  cabeza 
plana  ó  ligeramente  elevada  sobi-e  la  línea  de  la 
cara;  orejas  medianas  y  separadas;  trago  distin- 
to; dientes 


los  incisivos  juntos  á  los  caninos  en  la  mandí- 
bula superior;  los  molares  bien  desarrollados  y 
con  pliegues  en  forma  de  \V  en  la  cara;  huesos 
intermaxilares  pequeños  y  laterales  separados 
por  delante  por  un  ancho  espacio;  alas  con  di- 
bujos reticulados  de  color  de  canela  claro;  dedo 
medio  con  dos  falanges,  la  primera  de  ellas,  du- 
rante el  reposo,  en  línea  recta  con  el  hueso  me- 
tacárpico;  cola  incluida  en  la  membrana  interfe- 
morai,  y  ésta  ancha  y  jielosa;  uñas  poco  desarro- 
lladas y  ligeramente  encorvadas. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie,  projaa  de  las  Antillas,  el  Atalapha 
Pfciffcri  Gund.,  murciélago  de  pequeño  tamaño, 
notable  por  las  manchas  reticuladas  de  color  de 
canela  claro  que  presenta  en  las  alas.  Vive  en  la 
isla  de  Cuba,  y  sólo  sale  al  anochecer  en  busca 
de  los  pequeños  insectos  que  constituyen  su  ali- 
mento. Generalmente  hace  su  nido  en  los  tron- 
cos de  los  árboles,  y  es  más  Irecuente  en  la  época 
de  las  lluvias. 

ÁTALO:  Biog.  Lugarteniente  de  Filipo,  rey 
de  Macedonia.  Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de 
Cristo.  Era  tío  de  Cleopatra,  con  quien  se  casó 
este  príncipe  después  de  repudiar  á  Olimpias. 
Durante  la  celebración  de  las  bodas.  Átalo,  em- 
briagado por  el  vino,  insultó  á  Alejandro,  é  in- 
vitó á  los  convidados  á  que  pidiesen  á  los  dio- 
ses un  sucesor  legítimo  para  el  trono.  «Infa- 
me, dijo  Alejandro  tirándole  su  copa  á  la  cara; 
¿me  tomas  por  un  bastardo?»  Algún  tiempo  des- 
pués Átalo  ultrajóal  macelonio  Pausanias;  éste, 
no  habiendo  podido  obtener  repai-ación  de  Filipo, 
se  vengó  de  él  con  el  asesinato  del  rey  de  Mace- 
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donia.  Átalo,  culjiado  de  algunas  intrigas,  fué 
mueito  jjor  orden  de  Alejandro. 

-  A  TALO:  Biog.  Filósofo  estoico.  Floreció  á 
fines  del  siglo  i  a.  de  Cristo.  Enseñó  en  Roma 
con  buen  éxito.  Séneca,  que  había  seguido  sus 
lecciones,  hace  de  él  graneles  elogios.  Fué  Átalo 
desterrado  por  influencia  de  Seyano. 

-  Átalo  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Pérgamo.  Fué  arrojado  á  las  fieras  como  cristia- 
no en  tiempo  de  Marco  Aurelio,  hacia  el  año 
177.  Se  le  considera  como  una  de  las  columnas 
de  la  Iglesia  de  Lyón. 

ATANASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Atha- 
nasia)  perteneciente  á  la  familia  dt  las  Com- 
puestas, sublaniilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senccion ideas,  cuyas  especies  son  plantas  her- 
báceas, rizocárpicas,  aromáticas,  con  las  hojas 
enteras  dentadas,  lobuladas  ó  pinadopartidas; 
las  cabezuelas  formando  corimbo  y  las  flores 
amarillas  y  iiersistentes;  receptáculo  pajoso  é 
involucro  formado  do  bracteitas  multiseriadas, 
escariosas  ó  foliáceas;  corolas  tubulosas,  regula- 
res y  con  cinco  dientes;  anteras  no  apendicula- 
res,  prominentes,  desnudas  en  su  cima  ó  con 
vilanos.  Se  conocen  unas  40  especies  que  habi- 
tan en  el  S.  de  África.  Las  más  importantes  son 
la  Alanasia  capitaia  L. ,  que  habita  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  tiene  las  hojas  pinati- 
fidas,  canescentes  al  principio  y  des[iués  lampi- 
ñas; y  la  Atlianasia  crithmifolia  L. ,  también  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  tiene  las  cabe- 
zuelas largamente  pedunculadas,  reunidas  en 
las  terminaciones  de  las  ramas  formando  corim- 
bos,  y  las  hojas  palmeadodigitadas. 

ATANl:  Geog.  Pueblo  del  protectorado  inglés 
del  Níger,  África  occidental,  en  la  orilla  izq.  del 
Níger,  á  30  kms.  al  S.  de  Assaba;  es  uno  de  los 
centros  más  importantes  del  Níger  para  el  co- 
mercio de  aceite  y  almendras  de  palma.  La 
Compañía  del  Níger  ha  establecido  allí  una  fac- 
toría, y  en  1894  ha  obligado  á  la  fuerza  á  una 
compañía  rival  inglesa  á  cederle  por  completo 
el  jiuerto.  Los  habitantes  de  Atani  pertenecen 
á  la  tribu  de  los  ibos. 

ATEA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  orden 
de  las  arañas,  familia  de  las  espéiridas,  estable- 
cido por  Koch,  y  al  cual  se  asignan  los  caracte- 
res siguientes:  ojos,  en  número  de  ocho,  dispues- 
tos en  tres  grupos,  los  dos  anteriores  más  pe- 
queños y  más  separados  que  los  superiores,  que 
son  casi  redondos,  gruesos  y  próximos  entre  sí, 
y  los  laterales  son  todos  casi  iguales;  laluo  corto 
casi  cuadrado;  maxilípedos  con  las  coxas  cortas 
y  anchas,  con  el  artejo  terminal  del  macho  bí- 
fido  y  el  apéndice  copulador  muy  grande;  cose- 
lete grande,  reprimicloy  redondeado  por  detrás; 
abdomen  globuloso  ligeramente  triangular,  le- 
vantado en  su  jiarte  anterior  y  con  los  ángulos 
tuberculosos;  patas  cortas,  robustas,  las  prime- 
ras las  más  largas  y  las  terceras  las  más  cortas. 
Comprende  este  género  unas  siete  especies,  pro- 
pias casi  todas  de  la  fauna  europea,  y  entre  ellas 
citaremos  la  Atea  agalena  Walclc,  la  A.  mela- 
nogáster  Koch.  y  la  A.  drypta^ sAck.  Una  sola 
especie,  la  Aten  eustale  Abbot..  vive  en  Georgia, 
en  los  Estados  Unidos.  Son  arañas  de  mediano 
tamaño,  de  colores  amarillo  ó  pardo,  con  man- 
chas rojizas,  pardas,  blancas  y  negras  y  poco 
marcadas.  Sus  costumbres  son  sedentarias.  Cons- 
truyen grandes  telas  regulares  en  su  estructura 
y  en  forma  de  red  orbicular,  cerca  de  las  cuales 
permanecen  en  un  tubo  ó  capullo  de  seda  en  el 
que  también  depositan  los  huevos. 

ATECINA:  Mit.  La  Proserpina  (V.,  t.  XVI) 
de  los  celtíberos,  entre  quienes  se  extendió  mu- 
cho su  culto.  El  nombre  Atecina  ó  Ada-gina 
ofrece  dificultades  de  interpretación,  sobre  todo 
la  primera  parte;  á  la  segunda  da  el  Sr.  Costor 
(Mitología  celiohispaiia )  dos  sen+idos  disti.itos: 
el  de  genita  ó  gnata  (la  virgen  ola  hija),  estoes, 
Proserpina,  y  geniiri.v  (la  madre),  ó  sea  Ccres. 
Como  estas  diosas,  hija  y  madre,  Atecina,  según 
se  desprende  de  una  inscripción  de  Villa-vizosa, 
en  Portugal,  tenía  carácter  tesmofórico  y  legífe- 
ro, es  decir,  que  era  quien  había  enseñado  á  los 
hombres  las  primeras  nociones  de  la  civilización 
y  presidía  el  mantenimiento  de  las  leyes  en  que 
descansa  la  vida  social;  y  el  de  divinidad  infer- 
nal óchtónica,  que  vela  por  el  buen  cumplimien- 
to de  los  deberes  morales  en  la  Tierra  y  lo  san- 
ciona con  premios  y  castigos  en  la  otra  vida. 
Además  de  tener  este  carácter,  parece  que  tuvo 
el  de  deidad  telúrica  y  agraria.    La  mis.na  ins- 
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cripción  citada  nos  enseña  que  los  lu.sitanos  in- 
vocaban á  la  diosa  Atecina  para  descubrir  obje- 
tos robados,  y  la  encargaban  de  perseguir  y  cas- 
ligar  al  ladrón. 

El  centro  jirincipal  del  cuito  piestado  á  Ato- 
cina fué  Turóbriga,  ciudad  fiue  Plinio  sitúa  in- 
mediatamente después  de  Arucci  ó  Aroche,  en  la 
Céltica  Beturia;  allí  tuvo  templo,  y  por  las  lá- 
pidas votivas  á  ella  dedicad.s8  que  se  han  des- 
cubierto er  lugares  distantes,  como  Medellín,  se 
comjirende  lo  mucho  que  se  extendió  su  culto, 
y  una  circunstancia  que  no  concurre  en  otras 
deidades  celtibéricas  y  es  jieculiar  á  Atecina,  la 
de  ser  designada  por  un  epíteto  honorífico  dea 
sánela  Atcrcina  Turiligensis  rroserjdna,  C[ue  á 
veces  sólo  está  expresado  en  parte  ó  por  siglas. 
Hasta  tal  punto  fué  privativo  á  la  Proserpina 
celtibérica  el  epíteto  'J uribrigensis,  que  fueron 
expresiones  equivalentes  ¿«a  .^¿aecr/ia  y  dea  2'u- 
ribrigensis. 

En  tiempo  del  Imp'írio  romano  fué  a.similada 
Atecina  á  la  Proser[ana  siciliana,  y  cabe  conje- 
turar si  tuvo  en  algún  resjiecto  carácter  de  divi- 
nidad lunar,  puesto  que  Proserjiina  se  confun- 
dió con  la  Luna.  A  este  propósito  indica  Costa, 
á  quien  seguimos,  que  Atecina,  en  concepto  de 
Belona,  debió  estar  asociada  á  Magnón  ó  Hércu- 
les. A  la  Proserpina  celtibérica  de  í|ue  nos  ocu- 
pamos corresponde  l'.ndovélico-Plutón.  V.  En- 
1)0 VÉLICO,  en  el  t.  VIL 

ATELACANTA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  las  araiias,  familia  de  las  gastera- 
cántidas,  establecido  por  Simón,  y  al  cual  se 
asignan  los  siguientes  caracteres:  ojos  en  nú- 
mero de  ocho,  iguales,  dispuestos  cuatro  en  el 
centro,  próximos  entre  sí  y  formando  un  cua- 
drado, y  los  otros  dos  á  cada  lado  y  muy  separa- 
dos de  los  del  centro;  maxilípedos  con  las 
coxas  claviformes,  estrechos  en  la  base  y  ensan- 
chados y  redondeados  en  la  punta;  coselete 
muy  corto  y  más  ancho  que  largo;  abdomen 
mucho  más  ancho  que  largo  y  un  poco  abomba- 
do, provisto  únicamente  ele  dos  pares  de  espinas 
rectas  y  paralelas  en  sus  partes  laterales,  de 
ellas  la  superior  más  corta  que  la  inferior,  y  ésta 
tan  larga  como  la  longitud  del  abdomen;  patas 
cortas  y  finas,  las  del  cuarto  par  las  más  largas 
y  las  del  tercero  las  más  cortas.  El  tipo  de  este 
género  es  la  Atelacantha  walayensis  E.  S.,  qne 
habita  en  Malasia,  y  es  de  color  pardorrojizo  con 
manchas  negras  en  el  abdomen,  algo  menor  de 
un  centímetro  de  larga,  y  teje  telas  orbiculares, 
al  modo  de  las  esi)iras,  en  las  cuales  se  mantie- 
nen inmóviles  en  el  centro  esperando  su  presa. 

ATELEOPÓDlDOS:  m.  pl. Zoo/.  Familia  de  pe- 
ces teleosíeos  del  orden  de  los  anacantinos,  es- 
tablecida por  Gúnther  y  muy  próxima  á  los  nía- 
erúridos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
desnudo,  completamente  desprovisto  de  espinas, 
terminado  en  una  cola  larga,  comprimida  y  có- 
nica; sólo  tienen  una  aleta  clorsal  inserta  muy 
hacia  delante  y  corta;  la  anal  es  muy  larga  y  se 
continúa  con  la  caudal,  y  las  aletas  abdomina- 
les están  reducidas  á  filamentos  sencillos  unidos 
al  arco  humeral;  el  hocico  de  estos  peces  es  muy 
saliente  y  obtusamente  redondeado.  No  com- 
prende esta  familia  más  que  un  solo  género,  el 
Atcleopiis,  establecido  por  Schlegel,  y  cuyos  ca- 
racteres son  naturalmente  los  de  la  familia.  La 
especie  más  frecuente  es  el  Atelecpus  Japónicus 
Sclileg. ,   que  vive  en  las  costas  del  Japón. 

ATELEYA:  f.  Jot.  Género  de  iÚ3Tita.s{ Atehia ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  cuyas  es[iecies 
habitan  en  América,  y  son  ¡llantas  arbóreas  con 
las  hojas  imparipinadas  y  las  flores  dispuestas 
en  racimos  terminales  amanojados.  Tiene  las  flo- 
res amariposadas,  y  los  estambres,  nueve,  unidos 
por  los  filamentos  y  el  vexilar  libre;  legumbre 
pedicelada,  comprimida,  membronosa,  indehis- 
cente,  con  la  sutura  basilar  recta,  estrecha  y 
alada,  y  la  cariual  convexa  y  sin  aleta. 

ATELIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Athelia) 
perteneciente  al  tijio  de  las  talofitas,  clase  deles 
hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de 
los  Teleforáceos,  cuyas  especies  habitan  sobre 
los  troncos  de  los  árboles  vivos,  y  son  hongos  co- 
riáceos con  el  hinienio  gelatinoso  cuando  están 
húmedos,  }'  proAisto  de  costillas  ó  nervios  pro- 
minentes. Sus  especies  más  importantes  son  dos. 

ATELODO:  m.  Pahont.  Género  de  la  familia 
de  los  rinoccrátidos,  orden  de  los  perisodáctilos, 
grupo  de  los  ungulados,  subclase  de  los  placen- 
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taiios,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados. Caracterízase  este  l'ó.sil  jior  jaesentar 
el  tamaño,  lornia  y  organización  general  do  los 
actuales  rinocerontes,  y  en  el  que  se  distingue 
uua  l'órniula  dentaria,  que  es: 
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estos  últimos  elementos  se  distinguen  do  los  de  la 
parte  superior  jiorque  son  casi  cuadráticos  con 
colinas  transversales  oblicuas  que  están  unidas 
entre  sí  por  una  especie  de  muralla  externa;  los 
molaies  inferiores  hállanse  formados  por  dos  co- 
linas transversales  encorvadas  en  forma  de  media 
luna. 

El  género  Atelodus  fué  descrito  por  el  natura- 
lista l'omel,  y  es  considerado  por  algunos  auto- 
res como  constituyendo  un  subgénero,  en  el  que 
se  agrupan  varias  esjiecies  fósiles  del  género  7i/a'- 
noceros,  tales  como  la  J.  tichorrfnnus,  que  ha 
recibido  el  nombre  específico  á  causa  de  una  es- 
pecie de  tabique  ó  septo  nasal  bastante  grueso 
y  osificado;  la  otra  es])ecie  que  forma  este  género 
es  layi.  j\lerkii,  procedente  igualmente  del  dilú- 
vium,  y  cuyos  cadáveres  han  sido  recogidos  en 
los  hielos  y  tierras  heladas  de  Sibcria,  presen- 
tándose en  ejemplares  de  gran  tamaño,  y  con  el 
cuerpo  abundantemente  cubierto  de  pelos  para 
resistir  las  bajas  temperaturas  de  los  países  en 
que  vivían, 

ATENE:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  rapaces,  familia  de  las  estrígidas,  tribu  de 
las  sirninas,  establecido  por  Boicr,  y  el  cual  se 
distingue  por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  grande  pero  relativamente  de  nsenos  ta- 
maño que  en  la  mayoría  de  las  rafiaces  nocturnas, 
con  penachos  de  plumas  pcíiueñas  á  los  lados  de 
la  cabeza;  pico  grueso,  corto,  sumamente  encor- 
vado y  robusto,  colocado  en  un  círculo  de  plu- 
mas rígidas  .situado  alrededor  de  los  ojos,  que 
se  extiendo  ¡lor  toda  la  cara  y  la  garganta  y  ca- 
si oculto  por  completo  entre  las  plumas  y  pelos 
rígidos  de  su  base;  ojos  dirigidos  hacia  adelante; 
alas  cortas,  redondeadas,  que  alo  más  lleqan  du- 
rante el  reposo  á  la  longitud  de  los  dos  tercios  de 
la  cola;  liarbillas  externas  de  las  remeras  prima- 
rias franjeadas;  tercera  remera  más  larga  que 
las  demás;  cola  corta  y  pequeña;  tarsos  relati- 
vamente altos,  con  plumas  esparcidas  que  los  cu- 
bren casi  por  completo;  dedos  con  (turnas cerdo- 
sas y  más  ó  menos  densas:  el  pulgar  más  largo 
que  la  mitad  del  externo,  éste  versátil  y  su  pe- 
núltima falange  más  larga  que  las  tres  i  estantes 
juntas.  Carecen  do  buche  y  tienen  el  intestino 
ciego  largo.  El  género  AÜicne,  llamado  así  en  re- 
cuerdo de  ser  una  lechuza  el  ave  dedicada  á  lli- 
nerva,  comjirende  varias  especies,  y  la  más  co- 
mún es  el  Alheñe  nocl.ua  Retz. ,  cuya,  facies  es 
más  semejante  á  los  mochuelos  que  á  las  verda- 
deras lechuzas.  Sin  embargo,  es  frecuente  ver  en 
algunos  libros  de  Zoología  des(:r¡]itiva,  como  en 
ciertas  ediciones  tomadas  del  Hrehm,  que  asig- 
nan á  esta  especie  ó  al  Ath.  nüescens  ul  nom- 
bre vulgar  de  lechuza,  que  en  castellano  sirve 
para  designar  con  verdadeía  ¡precisión  al  Strix 
flámmca  L. 

El  Alheñe  nnct.ua  Retz.  mide  unos  24  centí- 
metros, es  de  coloi' enteramente  pardo,  con  man- 
chas más  claras  sobre  la  cabeza  y  el  dorso:  un 
collar  blanijuecino,  la  garganta  y  la  jiarte  alta 
del  pecho,  de  color  blanco  amañlícnto,  lo  mismo 
que  el  círculo  que  rodea  sus  ojos,  completan  el 
adorno  de  su  cabeza  y  cuerpo;  la  coln  está  atra- 
vi'saila  \Hiv  cinco  bandas  lojas;  los  tarsos  cubier- 
tos de  bello  blanco  muy  reducido  en  los  dedos; 
el  pico  es  jmrdo  amurillen  lo  y  el  iris  do  color 
amarillo  do  limón;  sus  huevos  miden  algo  más 
do  3  centímetros  do  largo,  son  casi  redondos  y 
nomplotamento  bl/incos.  Esla  especio  es  bastan- 
te común,  y,  como  todas  las  rajmros  noclunins 
de  iioquoño  tamaiio,  una  de  las  que  so  dcsj^-nan 
indiferentenieiile  con  el  nombre  do  mochuelo. 
Anida  en  los  muros  dormidos  ó  en  las  rocas,  y 
se  alimenta  de  insectos,  rejitiles  y  mamííeros  de 
]ioqueñ()  tamaño. 

ATERICEROS:  m.  jtl.  X(wL  (¡rupode  insfcto.s 
del  orden  do  los  díj)teios,  scccit'n  de  los  bniquí- 
ceros,  establecido  por  Latreillo  y  nceptnilo  p"r 
Macq\iart  y  la  mayoría  de  cnlouiólogos  liancc- 
ses  que  so  han  doupiido  dd  estudio  de  esto  orden, 
en  el  cual  so  incluyen  cnsi  todos  los  dípteros  do 
organiziición  más  sencilla,  á  excepción  do  los  pu- 
])ípRros,  que  foimnn  un  grupo  muy  ¡loco  ntunc- 
roso.  Los  caracteres  generales  de  este  grupo  son 


los  siguientes:  chupador  encerrado  en  una  trom- 
¡la;  antenas  con  el  último  artejo  generalmente 
patoliforme;  estilo  bien  desarrollado  y  colocado 
en  la  base  dorsal;  alas  con  una  sola  célula  mar- 
ginal y  tres  posteriores.  Se  divide  este  grupo  en 
ocho  familias:  escenopínidos,  cefalópsidos,  lou- 
coptéridos,  platipécidos,  conópedos,  miópedos, 
éstridos  y  múscidos,  familia  numerosísima  que 
por  sí  sola  comprende  casi  la  mitad  de  las  espe- 
cies conocidas  de  dípteros.  Es  de  advertir  que 
tanto  Latreille  como  ilacquart  y  sus  continua- 
dores daban  á  este  grupo  de  los  ateríceros  la  ca- 
tegoría de  familia,  y  sólo  consideraban  múscidos, 
éstridos,  etc.,  como  tribus,  y  hoy  se  los  conside- 
ra como  verdaderas  familias,  prescindiendo  en 
general  los  autores  modernos,  sobre  todo  les  ale- 
manes, de  considerar  este  grupo  intermedio  que 
nos  ocupa,  pero  que  sin  embargo  resulta  bastan- 
te natural,  tanto  por  los  caracteres  de  sus  di- 
versos órganos  como  por  el  género  de  vida  de 
sus  larvas;  de  éstas  se  ha  observado  que  las  de 
las  cuatro  jirimeras  familias  citadas,  y  las  de 
algunos  múscidos,  se  alimentan  de  substancias 
animales  ó  vegetales  en  descomposición,  mien- 
tras que  las  de  los  éstridos,  conópedo.s,  miópe- 
dos y  casi  todos  los  múscidos  superiores  viven 
parásitas  y  no  salen  de  los  cuerpos  vivos  sino 
para  transformarse  en  ninfas. 

ATEROCÉFALA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( AÜicrocéphnla)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Epacridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  ¡llantas  suiruticosas  muy  ra- 
mificadas, de  un  pie  de  altura,  con  las  hojas 
lampiñas,  em¡)izarradas  en  la  ¡larte  inferior,  casi 
envainadoras  en  la  base,  aleznadas  y  punzantes 
en  el  ápice;  flores  blanquecinas,  dis¡)uestas  en 
espiga  terminal,  densa  y  aovada,  con  los  lóbulos 
calicinales  salientes  y  punzantes;  cáliz  quinqué- 
partido,  bibracteolado,  con  las  lacinias  membra- 
nosas, algo  ensanchadas  en  la  base  y  ¡)rolonga- 
da  cada  una  en  un  acumen  aleznado  más  largo 
que  la  corola;  ésta  es  hi¡>ogina,  embudada,  con 
el  limbo  quinquepartido,  y  los  lóbulos  estrechos, 
revutdtos,  densamente  barbados  y  desnudos  en 
el  ápice;  cinco  estambres  salientes,  insertos  hacia 
la  mitad  del  tubo  de  la  corolp,  con  los  filamcM- 
tos  filiformes,  y  las  anteras  insertas  ¡)or  el  dorso 
en  su  mitad  inferior,  oblongolinealesy  sencillas; 
ovario  quinquelocular,  con  las  celdas  uniovula- 
das;  estilo  filiforme  saliente,  con  estigma  ¡»eque- 
ño  y  acabezuelado.  El  fruto  es  una  ciipsula  quin- 
quelocular. 

AXILA:  m.  Zool.  Género  do  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  fanulia 
de  los  tiránidos,  establecido  por  Lessucur,  y  al 
que  se  asignan  los  siguientes  caracteres:  ¡ñco  lar- 
go, recto,  ancho  en  la  base,  redondeado,  encor- 
vado, algo  ganchudo  y  ligeramente  escotado  en 
la  punta;  aberturas  nasales  circulares  ocultas  ¡>or 
las  ¡ilumas  frontales,  y  cerdas  rígidas  que  se  im- 
¡jlantan  en  la  base  del  ¡úco  y  se  extienden  tam- 
bién hasta  la  boca;  alas  largas  y  agudas  con  las 
tercera  y  cuarta  remeras  iguales  entre  sí  y  más 
largas  (¡no  las  restantes:  la  ¡>rimera  la  más  cor- 
ta y  las  demás  estrechas  y  endebhs;cola  media- 
na y  redondeada;  ¡latas  robustas;  tarso  tan  lar- 
go como  el  dedo  medio,  con  sus  escudos  cxten- 
dilles  a' rededor,  hacia  atr:'is  y  afuera,  tanto  (¡uc 
por  dentro  sólo  queda  un  bordo  estrecho  cubier- 
to de  escamas  ¡lequeñas;  dedos  largos  y  delgados; 
uñas  medianas  y  encorvadas.  El  ti¡io  de  este  gé- 
nero 08  el  AUila  cincrciis  Gm. ,  de  color  casi  ce- 
niciento con  manchas  ¡lardorroji/as,  que  vive  en 
los  bosques  del  lírasil  y  Cayena. 

ATILOSIA:  f.  fíot.  Género  do  |)lHntas  (Alyh- 
sia)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Leguniino- 
sas,  sulifainilia  do  las  ¡>a¡tilioná(eas,  tribu  de  las 
fa.seoleas,  cuyas  es¡iecics  habitan  en  las  regiones 
tropicales  do  Asia,  y  son  ¡«lautas  fruticosas,  er- 
guidas ó  difusas,  con  las  ramas  vellosas  ó  to- 
mentosas, las  hojas  ¡lalmoadodioliolailas,  .«in 
cstí¡iula8,  con  las  (oliólas  trinerviada.s  en  la  base, 
los  ])e(lúncuIos  axilares  ó  sobre  rautas  des|>rovis- 
tas  do  hojas,  con  los  ¡icdúnculos  geminados  en 
las  oxilas  de  las  brácleas.  y  las  leguml  res  vello- 
sas ó  tomentosas;  cali;;  aram¡>anado,  profunda- 
mente bilabiado,  con  el  labio  Mi¡irrior  muy  cor- 
to y  bílido  y  ol  inferior  fii¡>artido,  pon  la  laci- 
nia mcilia  más  larga;  corola  amari¡>osailn,  algo 
e-scario.sa  y  ¡icrsistonli-,  con  el  cstaniiarle  ancho, 
encorvado,  sin  callo  basilar  y  algo  más  largo 
que  las  alas  y  li  quilín,  que  son  obtusas  y  encor- 
vadas en   forma  de  hoz;   10  estambres  con  los 


filamentos  unidos,  excepto  el  vexilar,  cinco  de 
ellos  más  cortos  alternando  con  otros  cinco  más 
largos,  todos  con  las  anteras  semejantes;  ova- 
rio generalmente  cuadriovulado,  con  estilo  pe- 
loso en  su  ¡«arte  iníerioi',  lam¡'iño  en  su  á¡iicc, 
y  estigma  cuadrilobulado;  legumbre  oblongoli- 
neal,  com¡iriniida,  casi  siempre  con  cuatro  semi- 
llas que  se  marcan  al  exterior  porabultaraientos 
y  angostamientos  alternados:  estos  riltimos  co- 
rres¡)onden  á  falsos  tabiques  celu'.ares  que  hacen 
plurilocular  la  cavidad  de  la  legumbre.  Semillas 
redondas  con  ombligo  oval,  y  carúncula  grande 
y  carnosa. 

ATIREO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  coleópteros,  sección  de  los  ¡«entámeros, 
familia  de  los  escarabeidos,  establecido  por  Jlac- 
Leay,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: antenas  en  maza  algo  redondeada,  cortas, 
de  nueve  artejos,  los  tres  últimos  flabeliformes 
y  los  restantes  cortos;  labro  ancho,  rectangular, 
transversal  y  apenas  trilobado  ¡«or  delante;  man- 
díbulas córneas,  fuertes,  triangulares,  un  ¡«oco 
arqueadas,  planas  por  encima  y  bidentadas  por 
fuera;  último  artejo  de  los  pal¡ios  labiales  igua- 
lando en  longitud  al  de  los  maxilares:  mentón 
casi  cuadrado;  labio  inferior  bífido;  e¡«istoma  en- 
sanchado posteriormente  á  cada  lado,  ¡irolon- 
gándose  en  una  lámina  casi  cuadrada  y  llevando 
en  su  medio  una  elevación  ¡)rovista  de  tres  ¡tun- 
tas, de  las  cuales  la  intermedia  es  la  niás  larga; 
cuerpo  muy  convexo,  velludo  por  encima;  ¡.rotó- 
rax  tu'ierculado  ¡>or  delante  y  por  encima,  pro- 
longado en  su  parte  ¡posterior  hasta  más  allá  del 
escudete;  este  último  estrecho,  casi  lineal,  v  ¡  ro- 
longándose  entre  los  élitros;  ¡iatas  intermedi.TS 
muy  sojiaradas  la  una  de  la  otra;  fibras  anterio- 
res ¡jrovistas  de  cuatro  ó  cinco  dientes  externos. 
Mac-Leay  fundó  este  género  para  tres  es¡iecies 
propias  del  Brasil,  y  Dejeán  describió  otras  cin- 
co más  en  su  Catálogo  general  de  los  coleópteros. 
Las  más  frecuentes  en  las  colecciones  entomoló- 
gicas son  el  Aihyrevs  fiircífer  Dej.,  de  Cayena,  y 
el  ^llhi/reus  i(/"jí)'cn/!í.9  Mac-Leay  del  Brasil.  Pos- 
teriormente Guerin  desi  ribió  otra  esjiecie  ce'. 
Senegal  y  Sallé  otra  de  Méjico,  que  según  sus 
datos  se  entierra  entre  la  arena  á  bastante  ¡iro- 
fundidad,  lo  cual  hace  creer  que  estos  insectos, 
como  los  Boibóceras  de  nuestros  climas,  son  cre- 
pusculares, y  de  día  permanecen  en  la  arena. 

ATIRIS:  ni.  /"a/íOJií. Género  de  la  familia  délos 
es¡iiriféridos,  orden  de  los  apígidos  ó  testicanlí- 
nidos,  clase  de  los  braquiópodos  y  ti¡)0  de  los 
nioluscoideos.  Caracterízase  esta  concha  ¡>or  pre- 
sentar las  valvas  bombeadas,  con  los  so¡«ortes 
braquiales  arrollados  en  es¡iiral  y  formando 
como  dos  conos  en  hueco,  dirigidos  el  uno  hacia 
el  otro  ¡lor  su  base,  y  cuyos  vértices  están  í-itua- 
dos  hacia  los  dos  lados  de  la  concha.  Farticu- 
larmente  se  distingue  esta  concha  ¡lor  su  forma 
redondeada  y  consistencia  ó  estructura  fibrosa, 
cou  lasu¡'eificie  lisaó  estriada concéntricanenlo 
y  á  veces  lamelosa.  El  borde  cardinal  está  ar- 
queado y  carece  ¡>or  com¡ilotodo  área;  el  vértice 
hállase  encorvado  y  ¡lerforado,  presentando  un 
deltidio  do  ¡lequeñi»  tamaño;  las  ¡daoas  den- 
tadas tienen  un  desarrollo  bastante  variable,  y 
se  encuentran  rodeando  lasim¡>resiones  muscu- 
lares; distingüesela  valva  doi.sal  i)or  tener  uu 
se¡>lo  medio  de  muy  j^queño  tamaño  ó  coni- 
¡iletamente  nulo;  á  la  ¡«laca  dental  se  unen  unas 
a¡>tifisis  cruraKs  bnst.nntc  delgadas  y  que  se 
elevan  ¡lor  debajo  del  vértice,  (¡ue  es  ¡tuntiagu- 
do,  y  que  á  veces  Ucvai.  unos  apéndice.»  bastan- 
te encorvados  de  los  conos  es¡vir«les,  hallánthse 
estos  últimos  unidos  ¡lor  una  es¡'ecie  de  jnicnte, 
y  en  muchas  foinias  los  a¡>énil¡ces,  do  donde 
nacen  lo-í  conos  cs¡iirnles,  se  encorvan  hacia 
atrás,  sin  unirse  ¡«or  coni¡ileto  á  los  n)i.>-nios, 
según  las  observaciones  de  L^ávidson  y  Zngniá- 
yer  en  la  Athyris  jdatwsut'OTia  y  en  la  j1,  ori- 
cülpps,  uniéndose  por  el  contrario  á  los  conos  en 
la  ./.  spiriferoidf.i,  según  se  ha  com]tiobado  ¡«or 
los  estudies  de  Hall. 

Kl  género  Athyris  ha  sido  rrcado  yor  Mac- 
Cov,  y  sus  os¡'Ccie«,  quo  son  nuiy  numerosa.»,  se 
dcsnnoHan  piinri¡mlmonte  en  las  foimscionrs 
¡alco/oicas,  aunque  algunas  licúan  á  encontrar- 
le hasta  en  las  ca¡>a.<i  Iriásicas,  siendo  una  délas 
má.«  rararlerísticas  la  A.  couc/vlricn,  descrita 
¡>or  el  mismo  autor  que  el  género  y  procodenfc 
del  dcvt'nico  medio. 

ATISANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemípteros,  sección  de  los  lionK'«|ite- 
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ros,  familia  de  loa  tetigónidos,  establecido  por 
Fairmaire,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  frente  ancha  y  alca,  tanto  á  lo 
menos  como  tres  ó  cuatro  veces  la  longitud  (jue 
presenta  en  la  base;  cara  corta  y  tan  larga  como 
ancha;  cabeza  obtusamente  angulosa  y  con  los 
estemmas  situados  en  el  borde,  muy  cerca  délos 
ojos;  protórax  rectangular;  élitros  grandes  y 
entrecruzados  en  el  ápice;  tibias  posteriores  com- 
primidas, ensanchadas  y  espinosas. 

Las  especies  del  género  At.]iysanuf;  son  bastan- 
te numerosas  y  difíciles  de  distingair  entre  sí: 
entre  ellas  citaremos  los  Athysanus  'plcbcjus 
L.  y  AÜiys.  argentalus  F.,  que  son  comunes  en 
en  líuropa. 

El  primero  mide  unos  4  mm.,  es  bastante 
corto,  de  color  rojizo  algo  gris,  con  la  cabeza 
más  obscura;  el  disco  del  jirotórax  casi  negro; 
los  élitros  con  manchas  ó  puntos  obscuros  de 
tamaño  muy  variable,  pues  á  veces  se  funden 
entre  sí  y  otras  son  tan  pequeños  que  no  se 
ven,  y  las  patas  rojizas  con  los  tarsos  negros. 
El  Athys.  argenl'Uus  Fa.hr.  mide  6  ^milímetros, 
es  de  color  blancorrojizo,  aunque  más  claro  en 
los  élitros,  cuyas  venas  son  rojas,  y  el  borde  ex- 
terno de  color  sonrosado,  formando  una  faja 
arqueada;  entre  los  ojos  existe  una  línea  negra, 
arqueada  y  transversal,  y  otras  tres  y  algunos 
puntos  del  mismo  color  en  el  protórax.  Ambas 
especies  viven  en  casi  toda  Europa,  la  primera 
más  común  que  la  segunda,  y  se  encuentran 
sobre  las  hierbas  de  los  prados  y  en  los  terrenos 
húmedos. 

ATLETA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  volútidos,  grupo  de  los  raquiglosos,  subor- 
den de  los  tenobranqnios,  orden  de  los  proso- 
branquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Caracterízase  esta  concha  fósil  por 
ser  algo  ventruda  y  alargada,  con  la  espira  ge- 
neralmente deprimida  y  el  vértice  bastante  ob- 
tuso y  algunas  veces  papiliforme;  la  columilla 
se  caracteriza  por  presentar  pliegues  oblicuos, 
de  los  cuales  son  más  fuertes  los  inferiores;  el 
canal  es  bastante  corto,  por  tener  una  escota- 
dura muy  desarrollada. 

El  género  Athleta  ha  siilo  descrito  per  Con- 
rad,  y  pertenece  á  uno  de  los  varios  grupos  que 
se  han  desmembrado  con  las  especies  fósiles  del 
género  Voluta,  encontrándose  en  las  formacio- 
nes cretáceas  en  unión  con  las  formas  que  han 
recibido  los  nombres  de  Lyria,  Fulguraría,  Go- 
savia  y  otros  varios. 

ATLIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentámeros, 
familia  de  los  escarabeidos,  establecido  por 
Erichson,  y  al  que  se  asignan  los  siguientes  ca- 
racteres: antenas  cortas  y  de  nueve  artejos,  los 
cuatro  primeros  obcónicos,  el  cuarto  muy  corto, 
el  quinto  y  el  sexto  algo  más  largosy  transversa- 
les, los  tres  siguientes  lameliformes  formando  una 
especie  de  flabelo,  y  el  último  oval;  labro  mem- 
branoso oculto;  mandíbulas  pequeñas,  también 
ocultas  y  con  el  borde  interno  membranoso;  ma- 
xilas  bastante  gruesas,  semicórneas  y  provistas 
de  seis  dientes  agudos;  palpos  maxilares  con  el 
primer  artejo  corto  y  estrecho,  el  segundo  un 
poco  alargado,  el  tercero  casi  obcónico  y  el 
cuarto  ligeramente  securiforme;  palpos  labiales 
insertos  bajo  el  borde  lateral  del  mentón,  cortos 
y  con  el  último  artejo  cilindrico;  mentón  pro- 
fundamente escotado  en  la  base  y  con  los  bordes 
laterales  enteros;  cuerpo  oval,  oblongo  y  con- 
vexo; escudo  redondeado  lateralmente,  encor- 
vado por  delante,  ligeramente  sinuoso  y  corta- 
do en  los  ángulos;  coxas  porteriores  mediana- 
mente ensanchadas  y  cubriendo  apenas  el  pri- 
mer segmento  del  abdomen;  pies  medianos;  ti- 
bias exteriores  bidentadas;  tarsos  largos,  poco 
gruesos,  con  todos  sus  artejos  anteriores  provis- 
tos de  pelos  fuertes  en  su  cara  inferior;  uñas 
iguales  y  bífidas  en  el  extremo. 

Este  género  fué  fundado  para  una  sola  espe- 
cie que  habita  en  Chile,  llamada  por  Erichson 
Athlia,  rvstica. 

ATMETONICO:  m.  ZooI.  Género  de  coleópte- 
ros de  la  sección  de  los  tetrámeros,  familia  de 
los  curculiónidos,  descrito  primeramente  por 
Schoenherr,  y  al  que  se  asignan  los  caracteres  si- 
guientes: antenas  muy  cortas,  delgadas  y  débi- 
les, con  los  dos  primeros  artejos  del  funículo 
muy  ligeramente  obcónicos;los  otros  cortos, casi 
truncados  en  el  ápice,  el  último  separado  de  la 
maza,  y  ésta  oval  y  puntiaguda;  frente  ancha  y 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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un  poco  avanzada  sobre  los  ojos;  rostro  corto, 
ancho,  plano  por  encima  y  con  tres  surcos;  ojos 
semiglobulosos  muy  salientes;  protórax  casi  cua- 
drado, ligerainente  bisinuado  en  la  base,  casi 
truncado  por  delante  y  con  una  impresión  cru- 
ciforme por  encima;  élitros  en  óvalo  alargado  y 
terminado  cada  uno  de  ellos  por  una  punta; 
tarsos  alargados,  ligeramente  ensanchados,  es- 
ponjosos por  debajo  y  con  una  sola  uña  en  el 
último  artejo.  El  tipo  de  este  género  es  el  Al- 
mctonychus  perigrinus  Oliv. 

*  ATMÓSFERA:  Fís.  Atmósfera  elédrica.  En 
un  sistema  eléctrico  cualquiera,  porción  del  es- 
pacio en  que  se  hace  sentir  la  acción  del  siste- 
ma que  se  considera.  Esta  atmósfera  es  general- 
mente ilimitada,  aun  cuando  en  determinados 
puntos  no  sea  posible,  ni  aun  con  los  aparatos 
más  delicados,  acusarla  acción  del  sistema;  pero 
puede  ser  limitada  en  algunos  casos,  como  cuan- 
do, por  ejemplo,  el  sistema  está  en  el  interior  de 
un  conductor  cerrado,  en  comunicación  con  la 
tierra. 

Atmósfera  eléctrica  es  sinónimo  de  campo 
eléctrico,  y  es  conveniente,  eu  toda  atmósfera  de 
esta  clase,  conocer  la  energía  de  la  acción  eléc- 
trica en  cada  punto,  por  la  dirección  é  intensi- 
dad de  la  fuerza  eléctrica,  que  es  á  lo  que  se 
llama  dirección  é  intensidad  del  campo  en  el 
punto  considerado,  pues  no  es  otra  cosa  dicha 
energía  que  la  resultante  de  las  acciones  ejerci- 
das por  todas  las  masas  eléctricas  consideradas, 
sobre  la  unidad  de  electricidad  positiva  coloca- 
da en  este  punto;  de  modo  que  la  intensidad  de 
la  atmósfera,  en  un  punto,  es  la  resultante  de  las 
fuerzas  que  obran  sobre  una  masa  positiva  igual 
á  la  unidad,  y  la  dirección  de  dicha  resultante  es 
la  dirección  del  campo,  ó  dicho  de  otro  modo,  es 
la  que  tomaría  una  aguja  conductora  muy  pe- 
queña que,  suspendida  por  su  centro  de  grave- 
dad en  el  ])unto  considerado,  se  cargara  [)or  in- 
fluencia. El  campo  ó  la  atmósfera  es  nulo  en  el 
interior  de  un  conductor  en  equilibrio,  porque 
nula  es  la  resultante  de  las  fuerzas  eléctricas. 
Un  campo  está  perfectamente  determinado  cuan- 
do se  conoce  la  disposición  de  las  líneas  de  fuer- 
za y  de  las  superñcies  equipotenciales,  enten- 
diendo por  superficies  equipotenciales  el  lugar 
de  los  puntos  de  la  atmósfera  que  se  hallan  ai 
mismo  potencial,  cuyo  lugar  es  una  superficie 
definida  i)or  la  ecuación 

V=(t>fx,  y,  2j=  constante, 

en  que  fx,  y,  z)  son  las  coordenadas  de  un 
punto  del  campo;  y  por  líneas  de  fuerza  se  en- 
tienden todas  las  líneas  normales  á  las  diferen- 
tes superficies  equipotenciales,  ó  de  nivel,  de  un 
campo. 

En  los  cálculos  se  sustituye  generalmente  por 
la  acción  de  la  atmósfera  eléctrica  la  de  las  ma- 
sas que  la  producen. 

En  una  atmósfera  eléctrica  se  observa,  que  á 
medida  que  el  potencial  decrece,  las  superlicies 
equipotenciales  sucesivas  se  separan  unas  de 
otras  cada  vez  más,  y  á  una  distancia  suficiente 
del  centro  de  la  fuerza  las  líneas  de  fuerza  que 
se  pueden  trazar  en  una  región  no  muy  extensa 
son  sensiblemente  paralelas,  y  las  superficies 
equipotenciales  tienden  á  convertirse  en  planos, 
como  sucede,  en  otro  terreno,  con  la  acción  de 
la  gravedad:  en  un  campo  en  que  las  superficies 
equipotenciales  son  planos  y  rectas  paralelas  las 
líneas  de  fuerza,  cuya  intensidad  es  constante  en 
magnitud  y  dirección,  se  llama  campo  Piniforme, 
porque,  con  efecto,  en  todos  los  puntos,  la  fuer- 
za es  constante  en  magnitud  y  dirección. 

ATOMA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de  los 
defrancinos,  familia  de  los  pleurotómidos,  gru- 
po de  los  toxiglosos,  suborden  de  los  tenobran- 
qnios, orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Es  una 
concha  turriculada,  con  la  abertura  bastante  lar- 
ga y  el  labio  externo  presentando  una  escota- 
dura en  la  proximidad  de  la  sutura.  El  aspecto 
general  es  fusiforme  y  tiene  la  superficie  ador- 
nada por  costillas  ó  reticulada. 

El  género  Atoma  ha  sido  creado  por  Belbe- 
dere  y  se  ha  encontrado  en  las  formaciones  del 
terreno  terciario  mioceno,  no  estando  aún  sufi- 
ciente conocido,  por  lo  que  algunos  autores  con- 
sideran bastante  incierta  su  colocación,  si  bien 
Hoernes  le  incluye  en  la  familia  y  tribu  que 
nosotros  le  describimos,  en  unión  con  el  Vlathu- 
relia  y  otros  subgéneros  análogos. 

ATRACCIÓMETRO:  m.  Fís.  Aparato  que  se 
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emplea  para  medir  la  fuerza  atractiva  de  un 
imán  ó  de  un  electroimán.  Es  una  especie  de 
balanza  romana  ffg.  siguiente),  de  brazos  des- 
iguale.s,  en  que  el  menor,  OA,  es  atraído  ¡lor  el 
imán  que  se  quiere  medir  ó  por  la  armadura  del 
electroimán  F/'E;  el  otro  brazo,  OC,  lleva  un 
peso  P,  que  ¡luede  correr  á  lo  largo  del  brazo 
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OC,  dividido  en  medidas  que  representan  kilo- 
gramos ó  fracciones  de  esta  unidad;  los  brazos 
de  la  palanca  son  de  hierro  dulce,  y  va  el  apa- 
rato, ya  suspendido  de  las  armas  OB,  como  en 
la  figura,  ya  sostenido  por  un  pie  suficiente- 
mente elevado,  para  que,  por  debajo  del  brazo 
más  corto,  se  pueda  colocar  el  electro  que  se  en- 
saya; cuando  la  balanza  está  en  reposo,  como 
los  brazos  son  desiguales,  caería  el  más  largo,  y 
para  evitarlo  lleva  el  pie  una  horquilla  giratoria 
alrededor  de  un  eje  horizontal  normal  al  plano 
de  oscilación  de  la  palanca,  y  levantando  esta 
horquilla  se  apoya  en  el  brazo  más  largo  por  su 
extremo.  Al  jjeso  móvil  P,  engastado  á  presión 
en  el  brazo  más  largo  OC,  se  le  hace  correr  i)or 
él  cuando  acciona  una  fuerza  eléctrica  ó  mag- 
nética hasta  que  se  restablezca  el  equilibrio  en 
la  balanza,  y  las  divisiones  que  acuse  la  jiosicion 
de  P  indicarán  la  fuerza  de  la  gravedad  equiva- 
lente á  la  que  se  trataba  de  medir;  la  división 
puede  también  hacerse  en  dinas  en  lugar  de 
kilogramos,  y  entonces  mide  directamente  la 
fuerza. 

ATRACTIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  bracóceros, 
familia  de  losasílidos,  establecido  por  Macquart, 
y  al  que  se  asignan  como  caracteres  distintivos 
los  siguientes:  tercer  artejo  de  las  antenas  ancho, 
comprimido  y  fusiforme;  estilo  muy  pequeño  y 
delgado;  abdomen  delgado,  glabro  y  finamente 
punteado;  órgano  copuladordel  macho  y  oviduc- 
to de  las  hembras  ocultos  por  el  último  segmento 
del  abdomen;  tibias  anteriores  muy  cubiertas  de 
pelo.  Este  género  fué  descrito  por  Macquart  en 
su  obra  acerca  de  los  dípteros  exóticos  nuevos  ó 
poco  conocidos,  y  le  dio  este  nombre  en  relación 
con  el  aspecto  fusiforme  de  sus  antenas;  el  tipo 
de  él  ea  la  Atractia  ftísiforme  Wiedm,,  que  pro- 
cede del  Brasil. 

ATRICO:  m.  Eot.  Género  de  plantas  ( Atrí- 
chum)  perteneciente  al  tipo  de  las  musoineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  briáceos,  cuyas  especies  tienen  las 
hojas  liguladas,  ondeadas,  proviítas  sobre  su 
nervio  en  el  haz  de  dos  laminitas  longitudina- 
les; cápsula  oblonga  ó  cilindrica,  lisa,  con  peris- 
toma  sencillo  compuesto  de  32  dientes  reunidos 
eu  su  base  y  soldados  en  su  cima  en  una  mem- 
brana que  cierra  la  cápsula;  cofia  acapuchonada, 
desnuda  y  áspera  en  su  cima.  Su  especie  más 
importante  es  el  Atríchum  undulúium  F.  B.,  que 
tiene  los  tallos  erguidos,  sencillos  ó  dicóto- 
mos,  las  hojas  inferiores  pequeñas'y  escaniifor- 
raes,  las  superiores  ligulad.s  y  muy  ondeadas  en 
sus  márgenes  y  dentadas  en  su  tercio  inferior; 
flores  monoicas;  cápsula  con  opérenlo  hemisféri- 
co y  largamente  picudo.  Vive  sobre  los  troncos 
y  muros,  y  fructifica  en  invierno. 

*  ATRIL:  Arqueol.  No  podemos  precisar  cuán- 
do ni  dónde  se  inventó  este  mueble,  que  no  pue- 
de ser  anterior  á  la  invención  del  libro  déla  for- 
ma que  conocemos,  j'que  debió  aplicarse  á  man- 
tener abiertos  los  libros  de  rezo  antes  que  los  de 
estudio  en  la  Edad  Media.  El  monje  Vigila,  en 
el  famoso  códice  escurialense  que  lleva  su  nom- 
bre (Vigilano),  y  que  data  del  siglo  ix,  aparece 
sentado  ante  un  mueble  que  pudiera  considerar- 
se como  pupitre,  sobre  el  que  está  el  libro  dere- 
cho, y  de  cuyos  extremos  penden  dos  tinteros  de 
cuerno.  Es  posible  que  el  pupitre,  cuya  antigüe- 
dad es  notoria,  sea  el  origen  del  atril;  ó  de  otro 
modo,  que  de  la  idea  de  poner  sobre  un  plano  in- 
clinado el  libro  en  que  se  escribía  naciera  la  de 
poner  en  un  mueble  de  idéntica  forma  el  libro 
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de  rezo,  de  coro  ó  de  estudio.  Acaso  el  pupitre 
y  el  atril  fueron  un  solo  muelle  en  su  origen. 
Además  del  acabado  de  citar,  en  otro  códice  es- 
pañol, el  Códice  de  los  Feudos,  que  data  del  tiem- 


liuoc  umn  uffámi.  eíiraucam  cá«i  Aá*  CAÜantu^. 


SilUm  y  pupitre  del  siglo  x 
eódice  Vigilano,  Biblioteca  del  Escorial 


po  de  D.  Alfonso  I  (.-ijílo  xii),  y  se  conserva  en 
el  Archivo  de  la  Corona  de  Arafjón,  vemos  un 
aniaiiuonse  escribiendo  ante  un  atril  de  madera 
sustentado  por  un  vástai^o  que  arranca  do  tres 
pies.  En  1'" rancia,  por  el  sif;lo  xiv,  los  príncijies 
y  señores  usaban  atriles  do  (';liaiio,  que  aparei'cn 
citados  en  documentos  coetáneos.  Citase  un  atril 
de  ('baño  de  San  Luis,  varios  de  Carlos  V  de 
Francia,  entro  ellos  uno  doble,  entallado  y  niar- 
quetcado,  con  las  imágenes  de  la  Anunciación, 
San  Luis  y  Santa  Inés  pintadas  en  sus  caras. 
Estos  atriles  dolilcs  estaban  montados  en  un  pie 
que  permitía  volverlos  pai.i  consultar  ó  leer  uno 
u  otro  libro,  sin  (jue  i;l  lector  cambiase  de  sitio. 
Conocida  la  comodidad  del  atril  jíiratorio  so  fué 
perfeccionando  tan  útil  mueble,  y  lo  primero 
fué  menester  prestarle  baso  sólida  que  ¡lermitie- 
ra  manejarle  r;icilinento.  Dicha  l)a8c  no  )iodía 
ser  cosa  mejor  (¡no  un  arca  en  que  ])U(iioran  Runr- 
darso  unos  cuantos  liliros,  hasta  20  ó  30,  una 
pequeña  biblioteca.  Otras  veces  el  pie  era  sim- 
lilemente  decorativo,  como  imo  que  se  cita  con 
encomio,  que  ora  do  niarlil  y  se  conservalia  en  el 
castillo-palacio  de  Vinconnes.  En  la  é])oca  de  quo 
tratamos,  el  atril,  que  desdo  luego  debió  conside- 
rarse como  »in  muol)lo  do  hijo,  era  artístico.  I'or 
un  documentóse  sabe  (|iioen  13.^4  el  duque  de 
Uorgofia  compró  á  Sinionnotdo  Lillo,  quo  rosiilía 
en  París,  un  atril  do  latiín  con  destino  á  la  igle- 
sia do  los  Cartujos  do  Dijón,  y  por  el  quo  so  pa- 
garon 300  francos  do  oro,  suma  croci  la  para  en- 
tonces. Estos  atriles  con  caja  por  pie,  pivote  ó 
grueso  tornillo  do  ma<lera  para  facilitar  el  movi- 
miento, tenían  el  inconveniente  de  ser  muy  lle- 
nados, y  por  lo  tanto  difíciles  <le  trans])ortar,  y 
f>:ira  remediarlo  se  construyeron  atriles  senci- 
líis,  esto  es,  con  la  tabla  inclinada  y  sus  puntos 
de  apoyo.  Estos  atriles  sencillos,  lomo  el  citado 
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de  San  Luis,  se  colocaban  sobre  las  mesas  y  ar- 

cones  que  hacían  análogo  oficio. 

Tenenios,  pues,  dos  clases  de  atriles:  los  de  pie, 

transportables,  que  es  en  lo  que  se  diferencian 
de  los  facistoles, que  son 
fijos  (V.  Facistol,  en 
el  t.  VIII),  y  los  atriles 
pequeños  para  poner  so- 
bre la  mesa.  Tal  es  el 
atril  litúrgico  más  usual, 
por  más  que  todas  sus 
variedades  se  han  em- 
pleado en  la  Iglesia  des- 
de los  siglos  medios,  y 
es  donde  más  se  emplean 
hoy. 

kl  atril  de  pie  unas 
veces  era  de  madera,  co- 
mo uno  cuyo  vastago  en- 
caja en  una  peana  que, 
sin  duda,  permitía  su- 
birle y  bajarle  á  volun- 
tad, el  cual  aparece  en 
una  de  las  viñetas  gra- 
badas del  libro  español, 
de  fines  del  siglo  xv, 
Arles  de  la  vida  huma- 
na. En  el  siglo  xv  hubo 
atriles  con  pie,  de  hie- 
rro, plegables,  con  un 
trozo  de  cuero  extendi- 
do entre  dos  piezas  hori- 
zontales para  colocar  el 
libro.  Podemos  citar  nn 
ejemplar  notabilísimo, 
con  adornos  calados  de 
gusto  ojival,  que  se  con- 
serva en  la  catedral  de 
Burgos.  Dos  se  citan  en 
Francia,  uno  de  la  cate- 
dral de  Ruán  y  otro  en 
el  Museo  de  Cluny.  De 
atriles  i>ara  encima  de 
la  mesa  también  hay  al- 
gi'iu  cjem])lar  notable: 
uno  que  debe  datar  del 
siglo  XVI  ó  del  xvii,  con 
pies  torneados  y  balaus- 
tres, existen  te  en  el  Mu- 
seo (lela  Puerta  de  Hal. 
También  los  hay  del 
pasado  siglo  revestidos 
con  placas  de  latón,  cin- 
celados. 

Deben  mencionarse 
especialmente  entre  los 
atriles  las  mesillas  con 


su  plano  inclinado  para  colocar  el  devocionario, 
vestidas  ó  cubiertas  con  ricos  paños,  que  se  ven 
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sentados  en  pinturas  y  esculturas  sepulcrales. 
V.  Reclinatorio,  en  el  t.  XVII. 

Otro  género  de  atriles  que  no  deben  pasarse 
en  silencio  son  los  usados  en  la  Edad  Media  jiara 
tener  los  libros,  como  hoy  los  tenemos  en  estan- 
terías. Sin  duda  aquéllo  era  más  práctico,  pues 
el  libro  estaba  siempre  dispuesto  para  hojearse; 
pero  juzgúese  lo  que  ocuparía  una  colección  de 
libros  por  poco  numerosa  que  fuese.  Consistían 
estos  atriles  en  pupitres  corridos  junto  á  las  pa- 
redes de  una  pieza  y  en  medio  de  ésta  en  líneas 
liaralelas.  Evitábase  con  esto  el  incómodo  llevar 
de  una  parte  á  otra  los  pesados  in  folio,  y  aun 
para  imposibilitarlo  los  aprisionaban  con  cadena, 
que  todavía  conserva  algún  (¡ue  otro  libro  ad- 
herida á  su  antigua  encuademación.  Dicha  dis- 


Atril  portátil  df  hierro,  dr  m/iVo  alrmá»  sit/lo  xv 
en  los  rcclinatoiiosde  los  .siglos  xv  j  xvi  icpre- 


A  tril  de  madera  del  siglo  XV 

posición  fué  general  duranto  el  siglo  xv  en  to- 
das las  bibliotecas  de  comunidades  y  conventos, 
y  aun  de  príncipes  y  grandes  st  ñores.  Se  con.ser- 
va  en  Zutphen,  (iudad  de  los  Países  Bajos  (pro- 
vincia de  Gúeldres),  en  la  iglesia  de  Santa  ^Val• 
burge,  una  muestra  curiosa  de  este  género  de 
bibliotecas  y  de  atriles. 

El  atril  árabe  es  de  una  forma  completamente 
distinta  del  europro.  Consiste  en  dos  tablas  cru- 
zadas, formando  tijera,  de  modo  que,  puesta ést.i 
de  pie,  apoya  en  los  bordes  inferiores,  y  en  la 
parto  superior  los  dos  planos  inclinados,  y  en  án- 
gulo entrante,  reciben  el  libro,  cuyo  ¡orno  queda 
horizontal. 

ATRINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  mo- 
nomiarios,  familia  do  los  avioilidos,  establecido 
por  (iray,  y  al  cual  se  asignan  los  caracteres  si- 
guientes: manto  provisto  de  una  dolde  fila  de 
fr.-ínjas;  pie  cónico,  alargado,  liisífero  v  asurcado; 
biso  cabelludo;  palpos  labiales  medianamente 
grandes  }•  alargados;  branquias  igmies;  aduc- 
tor anterior  de  las  valvas  grande,  subcentral, 
refractor  del  biso  y  colocado  delante  del  múscu- 
lo aductor  de  las  valvas;  concha  equivalva,  trí- 
gona, irrrgular,  casi  lobulada,  no  anriculada, 
con  los  vértices  agudos  anteriores  y  terminales; 
borde  posterior  truncado  y  entreabier- 
to; ligamento  lineal  alargado;  borde 
cardinal  sin  dientes. 

Comprende  este  género  nn  corto  nú- 
mero de  cs)>ecie8  propias  todas  de  los 
mares  oceánico.",  como  la  Atrina  nigra 
Chemn  ,  y  \a  A.  sarcala  L. 

ATRINEA:  f.  liof.  Género  de  plantas  (Athry- 
nea )  i^rteneciente  ¿  la  familia  de  las  C<inii>ue8- 
tas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  <lc  las 
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astcriueas,  cuyas  especies  halátaii  en  Nueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  herbáceas  erguidas,  ramifi- 
cadas, con  pelitos  que  constituyen  un  tomento 
pulverulento;  tallo  corimboso,  apanojado,  con 
hojas  alternas,  lineales,  semiabrazadoras,  re- 
vueltas en  su  mar<,'en  y  ásperas  por  ambas  caras; 
cabezuelas  multilloras,  hcteroganias,  con  las  flo- 
res del  radio  unisoriadas,  liguladas  y  femeninas, 
y  las  del  disco  tubulosas  y  liermaíVoditas;  invo- 
lucro hemislérico  formado  por  escamas  empiza- 
rradas ásperas,  las  exteriores  con  el  ápice  alez- 
nado,  lampinas  por  fuera  y  glaiidulosopelosas 
por  dentro,  y  las  interiores  lineales;  receptáculo 
plano,  sin  bracteitas  y  con  areolas  marcadas  por 
rebordes  prominentes;  corolas  periféricas  semi- 
flosculosas,  con  la  lígula  blanca,  larga,  triden- 
tada,  y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo 
quinquedentado  y  los  dientes  glandulosos  en  su 
ápice;  anteras  con  cerditas  apendiculares  en  la 
base;  acjuenios  sin  pico;  vilano  formado  por  una 
sola  serie  de  cerditas  algo  ásperas  en  la  base, 
barbadas  ó  casi  plumosas  en  el  á[iice  y  no  sol- 
dadas en  anillo  en  su  base. 

ATRIPA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  atrípidos,  orden  de  los  ajiígiilos  ó  testicardí- 
nidos,  clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscoifleos.  Caracterízase  el  género  Alrijpa  por 
presentar  una  concha  de  valvas  altas  y  bombea- 
das cuya  superñcie  está  generalmente  adornada 
por  estrías  radiantes,  ó  á  veces  por  estrías  de 
crecimiento  que  dan  á  la  concha  un  aspecto  es- 
camoso; las  impresiones  musculares  se  parecen 
en  un  todo  á  las  que  se  presentan  en  el  género 
Khynchonella,  pudiendo  considerarse  como  tipo 
de  este  carácter  para  todas  estas  formas  las  bien 
estudiadas  déla  ¡Faldheiiiiiaflavcscens;  respecto 
á  las  impresiones  vasculares  tan  sólo  es  de  notar 
que  nacen  en  cada  valva  con  dos  troncos  princi- 
pales. Preséntanse  dos  bandas  calizas  bastante 
anchas  arrolladas  en  espiral  y  que  se  unen  á  las 
apófisis  crurales,  que  á  su  vez. son  muy  cortas  y 
están  bastante  encorvadas;  el  vértice  de  las  ban- 
das espirales  está  dirigido  hacia  la  valva  dorsal, 
y  8U  base  se  ensancha  bastante  en  dirección  á  la 
valva  ventral,  estando  unidas  entre  sí  las  dos 
espirales  corea  del  vértice  por  intermedio  de  un 
puente  de  naturaleza  caliza  que  se  alarga  en 
forma  de  vértice  hacia  el  borde  frontal. 

El  género  Atnjpa  débese  al  paleontólogo  Dal- 
man,  y  sus  especies  se  presentan  bastante  abun- 
dantemente distribuidas  desde  las  formaciones 
silúricas  en  la  era  primaria  ó  paleozoica  hasta 
los  estratos  triásicos  en  la  era  secundaria,  siendo 
sin  embargo  el  silúrico  superior  y  el  devónico 
los  terrenos  en  que  se  encuentra  su  mayor  des- 
arrollo. 

ATRÍPIDOS  (de  atripa):  m.  pl.  Paleont.  Fa- 
milia fósil  del  orden  de  los  apígidos  ó  testicar- 
dínidos,  clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los 
moluscoideos.  Esta  familia,  de  gran  interés  pa- 
leontológico, se  caracteriza  por  presentar  formas 
de  concha  fibrosa  con  el  vértice  encorvado  y  ca- 
reciendo de  área,  con  el  borde  cardinal  redon- 
deado y  presentando  en  la  valva  ventral  dientes 
bien  desarrollados,  mientras  que  en  la  valva 
dorsal  se  hallan  fijos  dos  conos  espirales  cuyos 
vértices  están  dirigidos  hacia  el  centro  de  la 
valva  dorsal. 

La  gran  semejanza  exterior  que  existe  entre 
las  formas  de  esta  familia  y  los  rinconélidos  fué 
el  motivo  para  que  Quenstedt  colocara  unidos 
ambos  grupos  y  los  considerara  como  constitu- 
yendo los  bicornes,  caracterizados  por  los  brazos 
espirales  de  naturaleza  caliza;  actualmente,  y 
separadas  ya  las  dos  familias,  ha  marcado  bien 
los  límites  de  los  atrípidos  el  paleontólogo  Zit- 
tel,  que  separa  de  la  primitiva  familia  de  Dalí 
los  géneros  DavLdsonia,  Anoplolheca  y  KoniU' 
ckina. 

El  género  típico  de  esta  familia  es  el  Atrypa, 
creado  por  Dalman,  y  á  él  deben  unirse  como 
muy  próximos  el  Ccelospiray  el  Zygospira,  crea- 
dos ambos  por  Hall,  caracterizados  por  presen- 
tar las  espirales  calizas  poco  arrolladas  y  por 
aparatos  de  unión  de  diferentes  formas;  encuén- 
transe  las  especies  de  estos  dos  géneros  en  las 
formaciones  silúricas. 

ATRODActilO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Atrodádylis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Pandanáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Ocea- 
nía  tropical, y  son  plantas  arbóreas,  con  el  tronco 
estrecho  y  generalmente  con  renuevos;  las  hojas, 
semejantes  á  filodios,  dispuestas  en  tres  series, 
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empizarradas,  largas,  linealeslanceolada.s,  abra- 
zadoras, con  la  margen  generalmente  espinosa,  y 
espatas  aproximadas  y  casi  siemiire  coloreadas, 
en  cuya  axila  nacen  los  apéndices;  flores  dioicas, 
las  masculinas  en  espádices  ramificados  y  tir- 
soideos,  con  estambres  numerosos  aproximados, 
filamentos  filiformes  y  anteras  biloculares;  las 
femeninas  en  espádices  sencillos,  con  ovarios 
numerosos  apretados  entre  sí,  lil>res  ó  soldados 
en  falanges,  uniloculares,  con  un  solo  óvulo  as- 
cendente y  anátropo  inserto  en  la  base  de  una 
placenta  parietal;  estigmas  sentados  y  libres.  El 
fruto  es  una  drupa  unilocular  y  fibrosa  con  en- 
docarpio  leñoso,  siendo  frecuente  que  en  vez  de 
estar  cada  una  aislada  estén  soldadas  por  gru- 
pos; semillas  solitarias  y  erguidas,  con  la  testa 
membranosa  y  el  rafe  filiforme;  embrión  ortótro- 
po  y  muy  pequeño  en  la  base  de  un  albumen 
denso  y  carnoso,  con  la  extremidad  radicular  in- 
fera y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

ATROISMA:  f.  5oí. Género  de  plantas  ( Athrois- 
ma)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubuliñoras,  tribu  de  las 
asterineas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas,  suiruticosas  en  la  base, 
erguidas,  ramosas  y  ligeramente  })ubescentes, 
con  las  hojas  alternas,  pecioladas  y  liradopina- 
tifidas,  con  los  lóbulos  oblongos,  obtusos  y  den- 
tados, y  las  inflorescencias  reunidas  formando 
un  glomélulo  terminal  casi  sentado;  cabezuelas 
numerosas  ovales,  mezcladas  con  brácteas  cón- 
cavas, multifloras  y  heterógamas,  con  las  flores 
tubulosas,  las  cuatro  ó  cinco  más  exteriores  fe- 
meninas y  las  interiores  masculinas;  involucro 
general  de  todo  el  glomélulo  nulo  y  los  parciales 
de  cada  cabezuela  formados  por  un  corto  nitme- 
ro  de  folíolas,  apenas  distintos  de  las  pajas;  re- 
ceptáculo desnudo;  corolas  todas  flosculosas,  las 
de  las  flores  femeninas  muy  tenues  y  con  cuatro 
ó  cinco  dientes,  y  las  de  las  masculinas  más  en- 
sanchadas en  el  ápice  y  siempre  qiúnquedenta- 
das;  anteras  no  a])endiculadas; estilos  de  las  flo- 
res femeninas  bífidos  en  su  ápice  y  lampiños; 
aquenios  negros,  aovadocomprimidos,  planos 
por  las  caras  laterales,  convexos  por  la  exterior, 
cóncavos  por  la  interior  y  lampiños  en  el  resto; 
vilano  pequeño  y  con  pelitos  casi  cerdosos. 

ATROLÁCTICO  (AciDO):  adj.  Quíni.  Cuerpo 
originado  en  la  oxidación  del  ácido  hidra  trópico 
por  el  permanganato  potásico  en  disolución  alca- 
lina. Su  fórmula  es 

/CH3 
CeHg-Cc^OH 

^CO.OH. 

Haciendo  actuar  el  carbonato  sódico  sobre  el 
producto  de  adición  que  el  ácido  atrópico  forma 
con  el  ácido  bromhídrico,  se  origina  también 
ácido  atroláctico.  La  operación  se  lleva  á  cabo 
haciendo  digerir  durante  un  día  ácido  atrópico 
con  una  di.solución  de  ácido  bromhídrico  satu- 
rada á  0°.  El  producto  resultante  se  hace  hervir 
con  un  ligero  exceso  de  carbonato  sódico.  Se  aci- 
dula con  ácido  clorhídrico;  se  agita  con  éter,  y 
por  evaporación  de  este  disolvente  se  obtiene 
el  ácido,  que  debe  purificarse  por  cristalización 
en  el  agua. 

Puede  obtenerse  también  el  ácido  atroláctico 
tratando  por  ácido  clorhídrico  concentrado  y  frío 
la  cianhidrina  del  metilbenzoilo.  No  se  debe  ele- 
var la  temperatura,  porque  se  forma  ácido  clor- 
hidratrópico. 

El  ácido  clorhidratrópico  cristaliza  con  media 
molécula  de  agua,  que  pierde  alrededor  de  85°;  se 
funde  á  94.  Tratado  por  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  se  transforma  en  ácido  atrópico, 
segiín  la  reacción  siguiente: 

C«H5-C(OH<g^3(3^ 
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Esta  transformación  sirve  para  distinguir  el  áci- 
do atroláctico  del  fenilacético,  con  el  que  se  con- 
fundió mucho  tiempo. 

ÁTROPOS:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos setenta  y  tres,  descubierto  por  el  astró- 
nomo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Impe- 
rial de  Viena  el  día  8  de  marzo  de  1888.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12.'^  magnitud ;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  poco  más  de  tres  años  y  medio,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíp- 


tica, una  inclinación  de  20'  45'.  Su  órbita  fué 
calculada  por  Lange. 

-  Atisopo-s:  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  familia  de  los  crotalidos,  estable 
cido  por  Wágler,  y  que  se  distingue  de  sus  gé- 
neros afines  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
res: cabeza  mediana,  triangular,  cubierta  comple- 
tamente por  encima  de  escamas  pequeñas,  sin 
ningún  escudo  é  imbricadas  unas  con  otras;  sin 
escudos  superciliares;  con  una  profunda  loseta  á 
cada  lado  entre  el  ojo  y  la  abertura  nasal;  pu- 
pila vertical  y  elíjitica;  dientes  en  ambas  man- 
díbulas, con  un  solo  diente  venenoso  {lerforado; 
maxilar  superior  muy  corto  y  cilinJráceo;  esca- 
mas de  la  garganta  lisas  y  las  del  cuerpo  sólo  con 
quilla  en  algunas  filas  de  las  del  dorso;  cola  no 
muy  larga,  pero  .susceptible  de  arrollarse  á  los 
objetos  y  sujetarse  con  ella. 

Las  especies  de  este  género  son  rejitiles  bas- 
tante venenosos  que  viven  en  los  países  tropica- 
les, especialmente  de  An)érica  y  del  Archipiéla- 
go Malayo.  Su  tamaño  es  mediano,  no  llega  ja- 
más al  de  los  grandes  Boas  y  I'kiión,  pero  sí 
pueden  alcanzar  más  de  un  metro  de  longitud. 
Viven  entre  las  hierbas  altas  y  los  bosques,  pre- 
firiendo siempre  los  sitios  húmedos.  Kntre  sus 
especies  más  conocidas  meiecen  citarse  el  Átropos 
undulatus  Jon.  y  el  ^.  puniceus  Reindwald:  el 
primero  se  encuentra  en  el  S.  de  Méjico  y  el  se- 
gundo en  la  isla  de  Java. 

ATROTOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido  por 
Klug,  y  al  cual  se  asignan  los  caracteres  que  si- 
guen: antenas  medianamente  largas;  funículo  de 
siete  artejos  muy  juntos  entre  sí,  el  primero  có- 
nico, los  otros,  ligeramente  transversales,  más 
gruesos  á  medida  que  se  aproximan  á  la  maza; 
ésta  formada  de  tres  artejos;  tarsos  cortos,  apla- 
nados, con  el  penúltimo  artejo  claramente  bilo- 
bado  y  guarnecido  por  debajo  de  un  vello  espeso; 
cuerpo,  y  sobre  todo  el  protórax,  más  aplanado 
y  proporcionalmente  mucho  más  ancho  que  en 
los  demás  géneros  de  la  tribu  de  los  C'ossoninos, 
á  la  que  pertenece  el  género  que  nos  ocupa;  es- 
cudo grande  redondeado  ;fémures  anteriores  abul- 
tados, armados  en  su  borde  interno,  hacia  la  mi- 
tad, de  una  espina  grande.  Klug  colocaba  este 
género  entro  los  Calandra  y  los  Cossonus  de  Fa- 
bricio;  está  fundado  sobre  una  sola  especie  pro- 
pia de  Madagascar:  el  Athrotomus  depressus 
Klug. 

ATTIÉ:  Geog.  País  de  Guinea,  comprendido 
entre  los  territorios  de  la  colonia  de  la  Costa  de 
Marfil  (África  occidental).  Aunque  poco  distante 
de  la  costa  y  del  establecimiento  francés  de  Gran 
Bassam,  todavía  se  tienen  pocos  datos  sobre  este 
país,  que  se  extiende  á  bastante  longitud  en  la 
orilla  dra.  del  Comoé  inferior,  y  está  cruzado  por 
el  río  Isi,  tributario  de  la  laguna  de  Gran  Bas- 
sam. Limitado  al  E.  por  el  Baulé  y  al  S.  por  el 
Ebrié  y  el  Potú,  este  pueblo  vive  aislado  de  todo 
el  mundo  y  parece  no  tener  más  que  relaciones 
de  hostilidad-iCon  sus  vecinos.  Emboscados  con 
sus  piraguas  entre  la  vegetación  á  lo  largo  de  la 
orilla  dra.  del  Comoé,  del  Indeuié  y  del  Alan- 
gua,  caen  de  improviso  sobre  las  piraguas  de 
mercancías  que  remontan  aisladamente  el  río. 
Debe  ser  difícil  llevar  la  guerra  á  aquel  país,  por 
cuanto  no  se  le  conoce. 

ATWOOD  (Jokge):  Biog.  Físico  inglés.  N.  ha- 
cia el  año  de  1745.  M.  en  1807.  Fué  profesor  de 
Física  en  Cambridge,  y  aespués  llamado  á  Lon- 
dres por  Pitt,  que  le  dio  un  empleo  en  el  Jlinis- 
terio  de  Hacienda.  Para  demostrar  las  leyes  de 
la  caída  de  los  cuerpos  ideó  un  aparato  sencillo 
é  ingenioso  conociiio  con  el  nombre  de  máquina 
de  Ativood.  Publicó  varios  tratados  con  los  si- 
guientes títulos:  Tratado  sobre  el  movimiento 
rectilíneo  y  la  rotación  de  los  ciierjios,  con  una  des- 
cripción de  los  experimentos  relativos  rí  este  astin- 
to;  Investigaciones  fundadas  en  la  teoría  del  mo- 
vimiento para  determinar  los  tie^npos  de  vibración 
de  los  péiidulos  de  los  relojes,  en  las  Tran faccio- 
nes filosóficas. 

*  AUBE  (Jacinto  Lorenzo  Teófilo):  Biog. 
M.  en  Tolón  á  1.°  de  enero  de  1891. 

*  AuBER  (ViRGiMA  Felicia):  Biog.  M.  en 
Madrid  á  20  de  marzo  de  1897. 

AUBERT-ROCHE  i.Lris):  B^og.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Vitry-le  Francais  en  1810.  M.  en  Pa- 
rís á  20  de  diciembre  de  1874.  Estudió  en  París 
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y  obluvo  el  grado  de  Dootor  cu  1833.  Ejerció 
primero  en  Oriente,  dedicándose  allí  á  inte- 
resantísimos estudios  acerca  de  la  peste,  y  muy 
en  especial  desús  relaciones  con  la  Higiene  y  con 
el  Comercio.  Resultado  de  aquellos  trabajos  fué 
la  obra  publicada  á  su  vuelta  á  París  en  1839, 
por  Aubert- Roche  titulada:  De  la  peste  et  typhv.s 
d' Oriente,  Documents  et  ohservations  pendant 
les  annes  1833  á  1839,  en  Egypte,  en  Italie,  <fc, 
suivis  (Vun  Essai  sur  le  haschisch  et  son  emploi 
dans  le  iraitement  de  la  'p(zste,  obra  de  extra- 
ordinaria importancia,  en  la  que  se  sostiene 
que  la  peste  es  una  enfermedad  esporádica,  en- 
démica y  epidémica,  debida  á  causas  miasmáti- 
cas ó  atmosféricas,  de  ninguna  manera  contagio- 
sa, y  que  sólo  la  Higiene  puede  destruir.  Estas 
afirmaciones,  suficientemente  comprobadas  por 
Aubert- Roche,  hicieron  variar  la  legislación 
francesa  en  el  sentido  de  disminuir  el  tiempo  de 
las  cuarentenas.  Publicó  además  otras  obras. 

AUBLECIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  f'^ííJ^e- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas arbustivas,  con  las  ramas  tetragonales,  las 
hojas  opuestas,  sin  estífmlas,  ovales,  algo  carno- 
sas, casi  sin  nervios,  enteras,  sin  puntos  glandu- 
losos,  y  las  flores  grandes  y  solitarias;  cáliz  con 
el  tubo  acampanado,  soldado  en  su  base  con  el 
ovario,  y  el  limbo  partido  en  cuatro  á  seis  laci- 
nias agudas;  corola  de  cuatro  á  seis  pétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo  y  que  faltan  alguna  vez;  es- 
tambres numerosos  insertos  con  los  pétalos  y  dis- 
puestos en  varias  series,  con  los  filamentos  fili- 
formes, libres,  y  las  anteras  biloculares,  insertas 
por  el  dorso  y  con  dehiscencia  longitudinal  ¡ova- 
rio semisúpero,  multilocular  y  con  las  celdas  mul- 
tiovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado;  el  fruto  es  una  baya  semisi'ipera  ceñida 
por  el  cáliz,  casi  globosa,  membranosa,  con  10  á 
15  celdas  separadas  por  tabiques  muy  delgados; 
semillas  numerosas,  encorvadas  y  empotradas 
dentro  de  la  pulpa,  que  es  carnosa;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  curvos  y  foliáceos, 
cortos,  acanalados,  arrollados  y  desiguales,  y  la 
raicilla  larga  y  cilindrica. 

AUBRIECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Au- 
hrietia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruci- 
feras, tribu  de  las  alisineas,  cuyas  esjiecios  habi- 
tan en  la  parte  oriental  de  la  región  mediterránea, 
y  son  plantas  herbáceas,  sufruticosas  en  la  base, 
tenues,  ramificadas,  con  las  hojas  ovales  ú  oblon- 
gas, enteras  ó  con  dientes  angulosos  y  con  pelos 
sencillos  ó  poco  ramificados  que  constituyen  una 
pubescencia;  racimos  opuestos  á  las  hojas  y  ter- 
minales, flojos,  pauciíloros,  con  los  pedicelos  fili- 
foiines  y  desprovistos  de  brácteas  y  las  flores 
purpurcscentes  ó  blancas;  cáliz  cerrado  formado 
por  cuatro  séjialos,  y  los  laterales  prolongados  en 
la  base  formando  una  es[)ecie  de  saco  giboso; 
corola  de  cuatro  jiétalos  hipoginos,  unguiculados 
y  con  el  limbo  entero;  seis  estambres  hipoginos, 
tetradínanios,  y  los  dos  más  cortos  provistos  de 
dientes  en  su  base;  silícula  bivalva,  oblonga, 
comprimida,  acuminada  por  ser  persistente  el 
estilo,  con  las  valvas  planocóncavas  y  el  tabique 
sin  nervios;  semillas  numerosas,  sin  margen,  con 
funículos  filiformes  y  libres;  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  planos  y  arrollados  en- 
volviendo á  la  raicilla. 

Aahrielia  deltoidcaY),  C.  -  Planta  perenne  del 
Mediodía  de  Europa,  con  las  hojas  casi  triangu- 
lares, pubescentes  y  blanquecinas,  y  las  flores 
numerosas  y  de  color  azul  claro.  Presentan  una 
variedad  muy  ornamental  por  tciier  las  hojas 
marginadas  de  blanco,  y  tanto  el  tipo  como  la 
variedad  son  propios  para  adornar  los  sitios  pe- 
dregosos. 

Aurbri'tia  macrostyla  Hois.  -  Planta  perenne 
de  Oriente,  (¡ue  difiere  de  la  anterior  por  tener 
las  flores  nnls  grandes,  de  color  purjiúreo  viola- 
do intenso,  y  el  estilo  grande  y  grueso.  Florece 
como  la  anterior  en  primavera. 

AUCUBA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cornáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Jajjón  y  en  .\sia,  y  ^on  plan- 
tas fruticosas,  muy  lampiñas,  con  follaje  i)ersis- 
tente  y  ramificación  dicótoma;  hojas  o])U('stas. 
pecioladas,  coriácoas,  aserradas  y  con  los  dientes 
bastante  distantes;  podiinculos  naciendo  en  las 
axilas  de  las  hojas  superiores  y  ramificíados  for- 
mando ])anojas  ]ic(]ueñas,  con  dos  brácteas  cae- 
dizas y  tros  fiorfs,   ríos  laterales  sentadas  y  una 


intermedia  pedicelada;  flores  dioicas  con  los  pé- 
talos purpúreonegruzcos;  las  flores  masculinas 
constan  de  un  cáliz  pequeño  con  cuatro  dientes, 
una  corola  de  cuatro  pótalos  insertos  en  la  mar- 
gen de  un  disco  excavado  en  su  centro,  aovado- 
lanceolados,  valvado-arrollados  en  la  estivación 
y  casi  patentes  en  la  antesis;  cuatro  estambres 
insertos  con  los  pétalos  y  alternos  con  ellos,  con 
los  filamentos  cortos  y  libres,  y  las  anteras  casi 
redondas,  dídimas,  unidas  al  filamento  por  su 
dorso  encima  de  su  base,  biloculares  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  rudimentario  ó 
nulo;  las  flores  femeninas  constan  de  un  cáliz 
soldado  en  su  tubo  con  el  ovario,  y  con  el  limbo 
supero,  muy  corto  y  con  cuatro  dientes;  corola 
de  cuatro  pétalos  insertos  sobre  un  disco  epigino 
comeen  las  masculinas;  carece  de  estambres,  y  su 
ovario  es  infero,  unilocular,  jirovisto  de  un  disco 
epigino  carnoso,  y  contiene  un  solo  óvulo  aná- 
tropo  y  colgante  del  ájtice  de  la  cavidaa;  estilo 
corto,  carnoso,  hinchado  en  su  base  y  terminado 
por  un  estigma  orbicular.  El  fruto  es  una  baya 
monosperma  y  apiculada  por  ser  persistente  el 
estilo;  semilla  invertida,  con  el  embrión  ortótro- 
po  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  y  la  raicilla 
supera. 

Aucuha  japónica  Thunb.  -  Arbusto  de  1  ^  á 
2  metros,  verde  y  lampiño,  con  las  hojas  ovales- 
lanceoladas,  acuminadas,  dentado-aserradas,  bri- 
llantes, con  manchas  amarillas;  flores  pequeñas; 
frutos  de  color  rojo  vivo.  Presenta  numerosas 
variedades,  que  se  distinguen  por  la  forma  y  las 
dimensiones  de  las  manchas  de  las  hojas,  las  cua- 
les pueden  estar  diseminadas  por  todo  el  limbo 
con  igualdad,  ó  abundar  tanto  junto  á  los  bordes 
que  lleguen  á  constituir  un  margen  amarillento. 
Es  muy  estimada  como  ornamental  y  requiere 
exposición  poco  soleada,  jior  lo  cual  se  acomoda 
muy  bien  el  ornato  de  las  habitaciones,  y  un  sue- 
lo mezclado  de  tierra  arenosa  y  de  brezo.  Se  mul- 
tiplica en  otoño  y  en  privavera  jior  medio  de  es- 
quejes y  estaquillas  y  también  por  medio  de  se- 
millas, procedimiento  con  el  cual  se  obtienen 
con  frecuencia  variedades  nuevas. 

Aucuha  himalaica  Hook.  -  Se  distingue  por 
tener  las  hojas  verdes,  lanceoladas,  acuminadas, 
con  gruesos  dientes  marginales;  los  pedúnculos 
de  las  panojas  muy  vellosos,  y  las  bayas  de  color 
amarillo  anaranjado.  Habita  en  Cochinchina  y 
en  el  Himalaya. 

AUDIBERCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Au- 
dibertia)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, tribu  de  las  monardeas,  cuyas  especies 
habitan  en  California,  y  son  plantas  herbáceas 
ó  sufruticosas  y  vellosas,  las  hojas  opuestas,  y 
las  flores  formando  racimos  sencillos  ó  compues- 
tos; cáliz  aovado,  bilabiado,  con  el  labio  supe- 
rior cóncavo,  entero  ó  con  ties  dientecitos  cor- 
tos, el  interior  bífido,  y  la  garganta  desnuda; 
corola  con  el  tubo  tan  largo  ó  más  que  el  cáliz, 
y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior  bífido 
con  los  lóbulos  patentes, y  el  inferior  trífido  con 
las  lacinias  laterales  aovadas  ú  oblongas  y  la  in- 
termedia muy  ancha  y  escotada;  cuatro  estam- 
bres tetradínamos,  los  dos  inferiores  fértiles,  as- 
cendentes y  generalmente  salientes,  }'  los  supe- 
riores pequeños  y  mazudos,  rudimentarios  ó  nu- 
los; anteras  demediadas,  con  el  conectivo  lineal, 
articulado  con  el  filamento,  ascendente,  llevan- 
do celdas  poliníferas  lineales  en  sus  ápices  y  pro- 
longado en  la  jiarto  sujierior  en  un  acumen  cor- 
to; estilo  jiartido  en  su  ái)ico  en  dos  lacinias  cor- 
tas j' aleznadas;  aquenios  trígonos  y  lamiñños. 

AUDIÓIVIETRO:  m.  FLs.  A))arato  electrot«le- 
fónico  que  ])ern)ite  ajircciar  la  sensibilidad  ó 
grado  de  audición  de  un  individuo. 

El  Dr.  Houdet,  de  París,  ha  idead 3  el  que  en 
esquema  está  rejiresentadoen  la  Jig.  siguiente.  Se 
compone  de  una  ])laca  aisladora,  ABCD,  que 
lleva  ocho  contactos,  a,  b,  c,  d  y  /,  g,  h,  I,  y  un 
carrete  de  doble  inducción,  B;  una  pila,  P,  un 
micrófono,  M,  y  un  teléfono,  7',  cuyos  hilos  ter- 
minan en  los  contactos  a  y  b;  los  hilos  de  jiila 
van  al  contacto  c  y  al  micrófono  ^f,  del  que  sale 
la  línea  á  unirse  al  contacto  d. 

El  carrete  ^  tiene  su  núcleo  de  hierro  dulce 
y  lleva  tres  hilos:  el  inducido  ni  a  b  n,  que  coniu- 
inca  con  el  teléfono,  y  dos  inductores  que  jmrten 
do  a  y  b  y  so  arrollan  en  sentidos  opuestos;  uno 
de  estos  hilos  se  comunica  con  la  ruja  do  rosis- 
tencia.s,  /'.  La  corriente  de  la  ]<ila  ]',  despius 
de  jiasar  por  el  micrófono  J/,  al  que  un  ajmrato 
de  relojería  hace  vibrar  y  producir  interrujicio- 
ncs  rápidas  en  la  corriente,  sale  del  micrófono  3' 


se  divide  en  dos,  que  mar»lian  cada  una  por  ca- 
da uno  de  los  circuitos  inductores;  si  éstos  tienen 
la  misma  resistencia,  como  sucede  cuando  no 
funciona  la  caja  E,  las  corrientes  que  recorren 
estos  circuitos  tendrán  intensidades  iguales,  y 
sus  acciones  sobre  el  circuito  indicado,  como  que 
son  de  direcciones  opuestas,  se  neutralizarán,  y 
en  el  teléfono  T  no  se  acusará  vibración  ni  soni- 
do alguno;  pero  á  poco  que  varíe  la  resistencia 
de  un  circuito  respecto  de  la  del  otro,  la  corrien- 


te inductora  diferencial  producirá  una  corriente 
inducida  intermitente,  que  se  dejará  percibir  en 
el  teléfono. 

Comprendida  la  teoría  del  aparato,  bastará 
que  el  individuo  sometido  al  experimento  apli- 
que su  oído  al  teléfono,  }•  haciendo  variar  por 
grados  insensibles  la  resistencia  de  la  caja  lí,  de 
menor  á  mayor,  indicará  el  momento  en  que  es- 
cucha las  vibraciones  del  teléfono,  y  la  resisten- 
cia que  ha  sido  preciso  emplear  para  conseguir 
este  resultado  permitirá  medir  el  poder  auditi- 
vo del  órgano  sometido  al  ensayo.  Xo  creemos 
deber  insistir  más  sobre  este  punto;  bastará  lo 
que  hemos  dicho  para  que  se  comprenda  la  ma- 
nera de  funcionar  de  esta  clase  de  aparatos,  su- 
mamente delicados,  como  se  comprende  por  la 
ligera  descripción  que  hemos  hecho. 

AUDONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  í'^kí/oji- 
nia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bruniá- 
ccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Due- 
ña f'spcranza,  y  son  plantas  sufruticosas,  con  las 
ramas  erguidas,  las  hojas  esiiarcidas,  insertas  eu 
espiral,  empizarradas  3'  casi  aquilladas,  y  las 
flores  })ur])iireas,  reunidas  y  formando  una  cabe- 
zuela terminal  densa,  oblonga  ó  espiciforme;  cá- 
liz con  el  tubo  corto,  cónico-invertido  y  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  quinquepartido,  con 
las  lacinias  grandes,  aovado-oblongas,escariosas, 
nerviadas,  cóncavas,  pelosas  en  el  margen  y  em- 
pizarradas; corola  de  cinco  pétalos  insertos  sobre 
una  lámina  perigina,  largamente  unguiculados, 
con  la  uña  biaquillada  3'  el  limbo  trasovado  y 
patente;  seis  estambres  insertos  con  los  pétalos, 
alternos  con  éstos  3'  más  cortos  que  ellos,  con 
las  anteras  oblongolineales,  con  las  celdas  para- 
lelas y  adheridas  al  conectivo  en  toda  su  extcn- 
siíin ;  ovaiio  seminífero  cónico-invertido,  con  la 
)tarte  superior  saliente  y  libre,  casi  trilobulado, 
con  tres  celdas  biovuladas,  con  los  óvulos  aná- 
trojios  3-  colgantes  insertos  colateralmentc  en 
los  áj>ices  de  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
estilo  sencillo  y  trígono,  con  tres  estigmas  muy 
pequeños  simulando  jiapilas;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula seminífera  y  trilocular,  con  las  cocas  dis- 
permas  y  que  se  abren  ]'or  medio  de  una  grieta 
longitudinal. 

AUGEA:  f.  l^ot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Heniodoráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  do  Muena  Esjieran- 
za,  y  son  i>lantas  herbáceas,  con  la  raíz  fibrosa, 
las  fibras  gruesas  y  fasciculadas,  las  hojas  radi- 
cales, ensiformes,  acanaladas  y  nerviadas,  y  las 
caidinares  cortas  y  semicnvainadoras  eu  su  base; 
tallo  seni  illo  ó  ramificado  en  corimbo,  con  las 
flores  formando  »nia  panoja  terminal  comiuies- 
tay  apretada;  jiciigonio  jietaloidco,  con  tomen- 
to lanudo  en  -su  cara  externa,  formado  por  i>eli- 
tos  jilumosos,  con  el  tubo  soldado  en  su  base 
con  el  o\ario,  y  el  limbo  siipero  y  jiartido  en 
scid  lacinias  jiatenles  y  i>ersi,stcntes;  seisostam 
bres  coherentes  en  su  base,  con  las  lacinias  i>e- 
rigoniales  con  los  filamentos  filiformes,  y  la.s 
anteras  escotadas  eu  su  base  y  vers.itiles;  ovario 
soldado  con  ol  tubo  pciigonial,  trilocular,   con 
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óvulos  numerosos,  aii  ti  tropos  é  insertos  sobre 
placentas  situadas  en  los  ángulos  centrales  de 
las  celdas;  estilo  filiforme  y  con  estigma  partido 
en  dos  ó  tres  lacinias  muy  cortas.  El  fruto  es 
una  cápsula  infera  trilocular  y  con  dos  ó  tres 
semillas  en  cada  celda. 

AUGIANDESITA:  f.  Geol.  Roca  perteneciente 
al  grupo  de  las  silicatadas  cristalinas  macizas 
en  el  tipo  de  las  rocas  compuestas,  y  siguiendo 
la  clasificación  de  Lapparent  puede  incluirse  en 
la  familia  de  las  piroxénicas,  estructura  grani- 
toide,  serie  de  las  rocas  modernas  y  grupo  de  las 
básicas.  Lasaulx  considera  las  augiandesitas  co- 
mo el  equivalente  moderno  de  las  diabasas  anti- 
guas sin  olivino,  y  pueden  dividirse  en  dos  gru- 
pos, que  coiresponden,  uno  á  las  cuarcíferas,  y 
otro  á  las  que  no  tienen  cuarzo.  Están  consti- 
tuidas estas  rocas  por  una  mezcla  en  la  que  en- 
tran como  minerales  esenciales  la  plagioclasa,  y 
la  augita,  á  las  que  se  unen  accesoriamente  la 
horblenda  y  la  biotita,  y  á  veces  el  cuarzo,  aun- 
que con  mucha  menos  frecuencia,  siendo  este 
último  el  que  hace  que  el  grupo  de  las  augian- 
desitas cuarcíferas  tenga  importancia  muy  limi- 
tada. 

Como  elementos  accidentales  encuéntranse 
también  en  estas  rocas  otros  varios  minerales  pe- 
trográficos, como  son:  la  sanidina,  magnetita, 
apatito,  y  más  raramente  la  tridimita.  La  pasta 
vitrea  ó  amorfa  es  un  elemento  más  importante 
en  estas  rocas  que  en  las  andesitas  anfibólicas, 
pues  la  estructura  puramente  cristalina  ó  nncro- 
lítica  de  la  masa  fundamental  de  la  roca  es  muy 
rara,  y  la  estructura  porfídica  suele  dominar  por 
punto  general.  La  ausencia  del  olivino  tiene 
mucha  importancia  para  distinguir  esta  roca  de 
los  basaltos,  con  los  cuales  puede  confundirse 
muy  frecuentemente,  siendo  también  otro  carác- 
ter distintivo  la  estructura  zonar  de  las  plagio- 
clasas  en  las  augiandesitas. 

La  composición  química  de  las  augiandesitas 
sin  cuarzo  corresponde,  ¡jor  término  medio,  á  los 
siguientes  valores: 

Si02  =  57,2  %;  Ar'03=16,l  %;  FcO  =  13,0  %; 
CaO  =  5,8  %;  MgO  =  2,2  %;  K^0  =  l,8  %; 
"  Na-^P  =  3,9  %. 

El  peso  específico  que  ha  resultado  de  los  diver- 
sos valores  hallados  para  estas  rocas  es  de  2,84, 
y  la  cantidad  en  ácido  silícico  de  las  rocas  cuar- 
cíferas sube  á  veces  hasta  á  un  65  %. 

Las  augiandesitas  forman  depósitos  que  al- 
canzan notable  extensión  en  Hungría  y  Tran- 
silvania,  presentándose  también  en  las  Siete 
Montañas,  región  de  Alemania  situada  cerca  de 
Bonn,  donde  están  reunidas  con  un  grupo  de  ro- 
cas bajo  la  denominación  general  de  traquitas 
negras,  como  ocurre  taml)ién  cerca  de  Honnef, 
donde  la  mayoría  de  los  ejemplares  son  hornblen- 
dííeros  y  augitíferos;  en  el  cono  volcánico  de  Lo- 
wemburg  la  parte  inferior  del  mismo  pertenece 
á  las  rocas  que  describimos,  así  como  ocurre  en 
algunas  lavas  del  Caucase  y  en  muchas  de  los 
conos  volcánicos  de  Auvernia,  en  el  centro  de 
Francia,  pero  donde  especialmente  se ¡nesen tan 
estas  rocas,  hasta  el  punto  de  deber  en  parte  su 
nombre  á  dicha  región,  es  en  los  conos  volcáni- 
cos de  la  cordillera  de  los  Andes,  sobre  todo 
en  el  Chimborazo.  Algunos  elementos  de  las  is- 
las Santorino,  especialmente  los  que  están  des- 
provistos de  olivino,  pertenecen  también  á  las 
augiandesitas. 

Estas  rocas  demuestran  que  su  magma  funda- 
mental es  capaz  de  un  desarrollo  puramente  vi- 
treo, dando  lugar  á  una  oljsidiana  plagioclásica 
de  individualización  porfídica  que  se  encuentra 
á  veces  entre  las  masas  de  piedra  pómez.  Tan 
,  sólo  aisladamente  se  han  encontrado  los  equiva- 
lentes recientes  de  los  gabros  y  de  las  neritas 
antiguas,  constituyendo  una  de  las  más  impor- 
tantes variedades  de  esta  roca,  en  unión  con  las 
que  á  continuación  se  expresan.  Según  los  geó- 
logos Fouqué  y  Levy,  las  labradoiitas  son  au- 
giandesitas muy  modernas  de  estructura  micro- 
lítica.  Otra  variedad  de  estas  rocas  es  la  ande- 
sita  con  dialaga,  procedente  de  Laufengrabe, 
que  es  el  punto  culminante  de  los  montes  Smr- 
kouz,  en  Estiria,  y  está  formada  por  la  unión 
de  plagioclasas  y  dialaga  empastadas  en  una 
masa  fundamental  serpentinizada  por  alteración ; 
en  la  niisma  montaña  se  encuentra,  en  el  punto 
denominado  Saint-Egidi,  una  roca  andesítica 
con  enstatita  é  hi])Cistcna,  que  ha  recibido  por 
algunos  autores   el    nombre  de  hiperita,  si  bien 
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U(j  es  esta  la  única  localniad  en  (jue  se  [irescnta, 
pues  hasta  se  halla  más  abundantemente  en  otros 
puntos,  como  en  los  montes  Cheviot,  en  Ingla- 
terra, si  bien  geológicamente  corresponden  á  la 
época  mesozoica,  y  deben  asimilarse  ¡)or  tanto  á 
las  porfiditas  o  á  los  gabros.  Las  cenizas  de  la 
erupción  volcánica  del  Krakatoa  en  1883  con- 
tienen un  jiiroxeno  ortorrúmbico,  y  las  lavas  de 
este  volcán  y  de  otros  de  la  región  deben  ser 
consideradas  como  de  estas  rocas.  Últimamente 
se  han  descrito  algunas  variedades  ])rocedentes 
de  Búffalo  Peak,  en  la  América  del  Norte,  y  del 
volcán  Chachani,  cerca  de  Arequipa,  en  el  Perú, 
y  otros  varios  en  el  Ecuador. 

AUGIER  (Emilio):  Biog.  M.  en  París  á  20  de 
octubre  de  1889. 

AUGITÓFIDO:  Gcol.  Roca  de  la  familia  de  las 
piroxénicas,  con  augita  dominante,  incluida  en 
el  grupo  de  estructura  traquitoporlídica,  tipo 
traquitoidea,  serie  de  las  antiguas  y  grupo  de 
las  básicas.  Estas  rocas,  cuyos  caracteres  de  es- 
tructura van  implícitamente  incluidos  en  su 
clasificación,  constituyen  un  agregado  porfídico 
de  piroxenoy  augita  en  bastante  cantidad,  sien- 
do consideradas  por  Lapparent  como  un  tipo 
nuevo  originado  {lor  la  desaparición  sucesiva  del 
feldespato  en  un  pórfido  diabásico,  ó  sea  lo  que 
los  autores  alemanes  han  designado  con  el  nom- 
bre de  aug ilporphyr  y  los  franceses  han  llamado 
uugitophyre. 

El  augitóñdo  es  una  roca  de  grano  bastante 
com))acto,  compuesto  por  augita  y  magnetita,  á 
las  que  se  unen  pequeñas  cantidades  de  plagio- 
clasa, destacándose  sobre  el  magma  formado 
por  estos  tres  elementos  cristales  de  augita  bajo 
la  forma  de  prismas  bastante  cortos.  Esta  roca 
se  presenta  muy  abundante  en  el  Tirol  meridio- 
nal, en  donde  contiene  hasta  un  49  por  100  de 
sílice,  y  cuyos  cristales  de  augita  toman  sin 
perder  su  forma  característica  las  exfoliaciones 
del  anfíbol,  constituyendo  á  veces  una  variedad 
e-;pecial  que  ha  recibido  el  nombre  de  pórfido  de 
uralita. 

Cuando  en  esta  roca  la  mica  negra  se  presen- 
ta muy  abundante,  no  sólo  entre  los  cristales 
de  primera  consolidación,  sino  entre  la  pasta 
microlítica,  el  pórfido  diabásico  se  transforma 
en  una  roca  básica  parecida  á  la  llamada  minet- 
te  por  los  franceses.  Cuando  el  grano  ó  estructu- 
ra se  j)resenta  afanítica  da  lugar  á  los  tipos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  traps  y  basanitas,  abun- 
dantes en  las  cuencas  hulleras  de  Inglaterra  y 
en  la  meseta  central  de  Francia;  cuando  algunos 
de  estos  tipos  de  rocas  contienen  peridoto,  se 
transforman  en  meláfidos.  El  petrógrafo  Michel- 
Levy  ha  descrito,  estudiando  las  rocas  jiroceden- 
tes  del  Morbihán,  unas  porfiditas  micáceas  que 
pueden  incluirse  dentro  del  género  que  estudia- 
mos, reconociéndose  en  ellas  cristales  de  augita 
en  una  pasta  microlítica  de  mica  negra  y  de  fel- 
despato, con  ó  sin  augita,  conteniendo  á  veces 
una  pequeña  ])orción  de  materia  amorfa;  el  tipo 
más  básico,  que  contiene  ]ieridoto  microí^cópico, 
es  extremadamente  análogo  al  basalto,  y  con- 
tiene una  notable  proporción  de  magnetita;  en 
este  grupo  de  rocas  deben  colocarse  los  traps  y 
pórfidos  trapéanos  de  muchas  cuencas  hulleras, 
como  las  de  Brassac,  la  llamada  roca  negra  de 
Finsy  Nollant,  la  dioritina  de  Commentry,  y 
otras  varias. 

En  la  traducción  francesa  de  la  petrografía  de 
Lasaulx,  Forir  considera  incluidas  estas  rocas 
augitoporfídicas  en  las  porfiditas  diabásicas, 
colocándolas  al  ladode  los  pórfidos  labradóricos, 
cuya  masa  fundamental  es  completamente  gra- 
nudocristalina. 

En  el  grupo  de  las  rocas  augíticas  incluye 
Jannettaz  algunas  formadas  tan  sólo  por  augita 
granuda  y  conteniendo  accesoriamente  turma- 
lina y  anlí  bol,  y  las  cuales  han  t'do  señaladas 
en  Chatam,  localidad  del  Canadá,  por  Sterry- 
Hunt.  Accesoriamente  coloca  también  las  coco- 
litas,  que  son  unas  masas  formadas  de  granos 
de  piroxeno,  ya  blanco,  á  base  de  cal  j^  de  mag- 
nesia, ó  ya  verde  ó  negro  cuando  se  une  al  ne- 
gro. Como  apéndice  colócase  también  la  roca  de- 
nominada eulisita,  descrita  por  Erdmann  como 
formada  por  una  mezcla  de  piroxeno  verde,  de 
granate  lojo  y  de  magnetita. 

AUGUSTA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos cincuenta  y  cuatro,  descubierto  por  el 
astrónomo  austríaco  Palisa  en  el  Observatorio 
de  Viena  el  día  31  de  marzo  de  1886.  Aparece 
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en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  la.» 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  tres  años  y  un  cuarto,  y  el  jilano  de  su 
órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inciinación  de  4"  37'.  Su  órbita  fué  calculada  por 
Schwarz. 

-  kyv,v%]:k:Biog.  M.  en  Berlín  á  7  de  enero 
de  1800. 

AUGUSTi  Y  DÁVILA  (Basiuo):  Biog.  Gene- 
ral esjiañol  conteniporáneo.  K.  á  12  de  febrero 
de  1840.  Con  verdadero  entusiasmo  por  la  ca- 
rrera militar,  ingresó  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  ejército,  en  el  que  siempre  ha  tenido 
una  brillante  reputación.  Sus  excelentes  servi- 
cios militares,  sobre  todo  los  que  prestó  en  la 
última  guerra  carlista,  le  valieron  el  llegar  muy 
joven  á  oficial  geneial,  y  á  su  pericia  se  confia- 
ron importantes  mandos.  Ascendido  á  Teniente 
General  (1894),  fué  nombrado  comandante  en 
jei'e  del  octavo  cuerfio  de  ejército,  y  luego  [.asó 
á  mandar  el  sexto  cuerpo,  con  residencia  en 
Burgos,  donde  se  hallaba  al  ser  designado  }  or 
el  gobierno  para  suceder  á  Primo  de  Rivera  en 
el  cargo  de  gobernador  y  Capitán  General  de 
Filijiinas.  Aún  no  había  tenido  asiento  en  las 
Cámaras;  pues  aunque  fué  elegido  senador  por 
Almería  en  1896  como  candidato  conservador, 
no  llegó  á  jurar  el  cargo  por  no  contar  los  años 
de  antigüedad  en  su  empleo  de  Teniente  Gene- 
ral; y  si  bien  se  aprobó  su  acta,  no  podía  tomar 
posesión  hasta  cumplir  el  tiemjio  citado,  lo  cual 
sucedió  después  de  suspenderse  las  sesiones  del 
Parlamento.  Ya  entonces  poseía  las  glandes 
cruces  de  San  Hermenegildo  y  del  Alérito  Mili- 
tar blanca.  Con  rumbo  á  Filipinas  salió  de  Bar- 
celona (12  de  marzo  de  1898);  desembarcó  en 
Manila;  recibió  el  mando  del  Archipiélago 
(abril),  y  pocos  días  después  supo  que  había 
comenzado  (día  21)  la  guerra  entre  España  y 
los  Estados  Unidos.  Destruida  en  Carite  por  los 
liuques  norteamericanos  que  mandaba  Dewey 
una  escuadra  española  (1.*^  de  mayo),  quedó 
Manila  bloíjueada  por  los  vencedores,  los  cuales 
dieron  armas  á  los  indígenas,  que  en  gran  nú- 
mero atacaron  por  tierra  á  la  ciudad.  No  obs- 
tante la  escasez  de  defensores  y  de  recursos, 
Angustí  sigue  (1.°  de  agosto  de  1898)  defen- 
diéndose en  Manila  contra  los  enemigos  de  Es- 
paña. 

AULACÓFORA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 

orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  crisomélidos,  establecido  por 
Chevrolat,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  ca- 
racteres: penúltimo  artejo  de  los  palpos  maxila- 
res ovoideo;  el  último  turbinado,  corto  y  peludo; 
antenas  de  12  artejos,  todos  bastante  largos, 
menos  el  segundo  que  es  corto  y  el  último  que 
es  puntiagudo;  epistoma  aquillado  transversal 
y  longitudinalmente  hasta  más  allá  de  la  in- 
serción de  las  antenas;  protórax  transversal  pro- 
fundamente aquillado  al  través  y  sobre  uno 
de  sus  bordes,  que  quedan  un  poco  levantados; 
tarsos  provistos  de  cuatro  uñas,  las  internas  más 
cortas  y  sejiaradas.  Todas  las  especies  de  este 
género  s-on  exóticas  y  muy  semejantes  á  las  ga- 
lerucas  de  nuestros  jiaíses  europeos.  Dejeán  enu- 
mera en  la  última  edición  de  su  catálogo  21  es- 
pecies, la  mayoría  de  ellas  de  Java,  de  la  India, 
de  Australia  y  de  África,  y  entre  ellas  puede  ci- 
tarse como  tipo  la  Auhíco¡>ho7-a  quadraria  Of. 

AULACOQUEILO:  m.  Zool.  Género  de  in-sectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  secciun  de  los  trí- 
meros, familia  de  los  erct.'lidos,  establecido  jior 
Chevrolat,  y  al  que  .se  a.signan  los  siguientescarac- 
teres:  antenas  de  11  artejos,  el  tercero  tan  largo 
como  el  cuarto  y  el  quinto  reunidos;  maza  for- 
mada ])or  tres  artejos:  el  primero  de  ellos  trian- 
gular y  ensanchado  en  el  medio  y  en  el  vértice, 
el  segundo  transversal  y  apenas  escotado,  y  el 
último  circular;  palpos  maxilares  con  el  último 
artejo  formando  una  especie  de  cabezuela:  los 
labiales  poco  alargados  y  abultados  con  su  últi- 
mo artejo  y  terminados  bruscamente  en  una  pun- 
ta corta;  cuerpo  ovalar,  corto,  ancho  y  con- 
vexo; protórax  transversal,  sinuoso  en  la  base  y 
ligeramente  lobulado  en  el  iiiedio;escudo  ancho, 
irregularmente  redondeado  por  detrás  y  trunci- 
do  por  delante;  élitros  asurcados  en  sus  bordes 
laterales.  Las  especies  conocidas  de  este  género 
son  pocas,  y  propias  todas  ellas  de  Java,  Borneo 
y  Filipinas;  todas  son  de  color  negro  con  man- 
chas amarillas  sobre  los  élitros,  ('omo  tipo  del 
género  puede  mencionarse  el  Anlacochcilus  4- 
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pusluíalus  Fabr.,  que  habita  las  islas  del  Archi- 
piélago Malayo. 

AULACORRINCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( jíulacorrhynrhusj  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ciperáceras,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas con  los  tallos  comprimidos,  hojosos,  las 
hojas  filiformes,  trígonas,  muy  á.'^peras,  las  espi- 
guillas masculinas  fasciculado-acabezueladas  en 
los  ápices  de  los  tallos,  y  las  femeninas  solita- 
rias ó  geminadas  en  las  axilas  de  hojas,  que  las 
envuelven  formando  una  vaina;  flores  dioicas, 
en  espiguillas  multifloras  las  masculinas  y  uni- 
floras las  femeninas;  las  inflorescencias  masculi- 
nas están  constituidas  por  numerosas  glumas 
emjñzarradas,  no  existiendo  las  flores  mas  que 
en  las  axilas  do  las  glumas  medias  y  sujjeriores; 
estas  flores  carecen  de  perigonio  y  tienen  tres 
estambres ;  las  inflorescencias  femeninas  tie- 
nen también  glumas  numerosas  multiseriadas 
y  empizarradas,  sensiblemente  mayores  que  las 
masculinas,  y  sus  flores  constan  de  dos  glumi- 
lias  enteras  casi  opuestas,  sin  perigonio,  un 
disco  anular  borroso  y  un  ovario  ron  estilo  alar- 
gado, bulboso  en  su  base  y  trífido  en  su  ápi- 
ce; aquenio  papiráceo,  alargado,  con  nervios 
prominentes,  y  pico  macizo  y  con  tres  surcos. 

AULACOSCELIO:  m.  Zool,  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  crisomélidos,  estableci- 
do por  Chevrolat,  y  que  se  distingue  por  presen- 
tar los  siguientes  caracteres:  cuerpo  largo  y  pla- 
no; cabeza  deprimida  y  formando  una  foseta  se- 
micircular por  encima  de  las  antenas;  palpos 
maxilares  con  sus  últimos  artejos  ovoides  alar- 
gados; antenas  de  12  artejos,  del  tercero  al  no- 
veno iguales  y  ensanchados  formando  un  ángulo 
saliente  hacia  dentro;  protórax  'juroado  en  su 
base  y  en  los  bordes;  fémures  en  su  extremo  in- 
ferior y  tibias  en  el  exterior  asurcadas.  Kl  tipo 
de  este  género  es  el  Aulacoscelis  melnnophora 
Chevr,,  que  es  de  color  rojo  escarlata,  con  los 
últimos  artejos  de  las  antenas  y  las  patas,  á  ex- 
cepción de  los  fémures,  negras;  sus  élitros  fina- 
mente punteados.  Se  encuentra  esta  especie  en 
Méjico. 

AULAXINIA:  f.  Paleont.  Género  do  la  familia 
de  los  tetracladinos,  orden  de  los  liiístidos,  clase 
de  las  esponjas  y  tipo  de  los  celentéreos.  Esta 
esponja  fósil  es  de  aspecto  y  forma  irregular, 
apareciendo  bicónicas  hacia  la  base  o  hacia  el 
vértice,  y  á  veces  también  en  casi  toda  su  su- 
perficie, que  está  cubierta  por  una  capa  silícea 
del  espesor  do  una  hoja  de  papel;  las  restantes 
partes  de  la  esponja  son  rugosas  y  están  reco- 
rridas por  surcos  radiales,  encontrándose  en  la 
unión  de  cada  dos  de  éstos  las  aberturas  de  los 
canales  verticales;  el  esqueleto  de  estas  esponjas 
está  comiuiesto  de  grandes  espíenlas  tetrarradia- 
das,  de  superficie  lisa  y  jiresentando  tan  sólo  en 
la  su[)erficie  espíenlas  en  forma  de  áncoras  y  es- 
píenlas mono:ixicas,  iiresentámlose  también  cor- 
púsculos diversamente  ramificados,  y  jior  últi- 
mo debe  mencionarse  la  existencia  de  espíenlas 
monoáxicas  en  algunas  rsjiccies. 

El  género  Anla.rinia  ha  sido  creado  y  descri- 
to por  el  paleontólogo  alemán  Zittel,  y  sus  es- 
pecios  se  encuentran  en  los  terrenos  cretáceosen 
unión  con  otras  varias  de  la  misma  lamilia,  y 
con  las  cuales  es  difícil  constituir  géneros,  pu- 
diendo  considerarse,  sin  embargo,  como  un  sub- 
género el  Aulocofdna  do  l'illings,  que  i)ertenece 
a  las  formaciones  del  terreno  silúrico. 

AULAYA:  f.  Hot.  Género  tic  ])1antas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Escrofulariiíccas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  do  l?uena  Es])eran- 
za,  y  son  plantas  herbáceas  ¡inráijitas,  con  as|icc- 
to  semejante  al  de  las  orobancáceas,  sencillas  ó 
ramificadas,  con  las  hojas  escamiformea  y  empi- 
zarradas y  las  flores  muy  vistosas;  cáliz  acam- 
panado y  ¡lartido  hasta  su  mitad  en  cinco  laci- 
nias; corola  hipogina,  tubidosomazuda  y  ligera- 
mente encorvada,  con  el  limbo  partido  on  cinco 
lacinias  casi  iguales,  cortas,  anchas  y  empizarra- 
das en  la  cstivación;  cuatro  estambres  didína- 
moa  insertos  on  el  tubo  de  la  corola,  con  las  an- 
teras didínamaa,  formadas  jíor  una  antera  fértil 
y  otra  estéril,  conniventes  en  su  margen,  la  pri- 
mera abierta  sólo  on  su  ápice  y  la  estéril  .aleo- 
nada; ovario  bilocular,  con  las  placentas  arrifio 
nadas  ó  semilunares,  mulliovuladns  é  insertas  (ii 
ambas  caras  del  tabi(|uc  medianero;  estilo  filifor- 
me ó  casi  ma/udo;  fruto  capsular. 


AULESTIA  Y  PIJOÁN  (A-NTONiü):  Biog.  Escri- 
tor esi>afiol  contemporáneo.  N.  en  Reua  á  17  de 
enero  de  1849.  Estudió  el  bachillerato  en  el  Co- 
legio de  Escolapios  de  su  ciudad  natal  y  en  el 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Barcelona,  y 
en  esta  capital  siguió  la  carrera  de  Jurispruden- 
cia. Es  individuo  de  número  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  de  la  déla 
Lengua  catalana.  Ha  sido  presidente  de  la  As- 
sociació  Catalanista  d'Eoxursións  Científicas,  y 
formado  parte  de  varios  jurados  de  certámenes 
literarios  é  históricos  celebrados  en  Cataluña. 
Dedicado  con  preferencia  al  estudio  de  la  histo- 
ria del  principado,  débense  á  su  pluma  muchos 
é  importantes  escritos  á  él  referentes.  De  ellos 
son  de  citar  la  Memoria  titulada  Aolicia  histó- 
'ñca  deis  caialáns  que  ínter vingueren  en  lo  des- 
cubrimcnt  d' América;  la  monografía  Las  gestas 
del  rey  en  Jaume  en  lo  Puig  de  Santa  María ;  una 
Eesefia  histórica  de  Barcelona;  De  la  tradició 
catalana  en  los  segles  XVII  y  XVIII,  discur- 
so leído  en  la  sesión  inaugural  de  la  Sección  de 
Letras  de  la  Jote  Catalunya,  etc. ;  pero  su  obra 
más  importante  es  la  Historia  de  Cataluña,  que 
emi)czó  á  ver  la  luz  en  1887  y  que  es  muy  apre- 
ciada por  los  eruditos. 

AULETES:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrá- 
meros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido 
por  Schoenherr,  y  reconocible  por  los  caracteres 
siguientes:  antenas  medianamente  laigas,  inser- 
tas cerca  de  la  base  del  rostro,  formadas  i)or  11 
artejos,  con  la  maza  alargada,  estrecha,  casi  li- 
neal y  formada  por  artejos  bastante  próximos 
entre  sí;  rostro  casi  recto,  ligeramente  encor- 
vado hacia  debajo  y  cilindrico;  élitros  oblon- 
gos, convexos  y  con  los  ángulos  humerales  ob- 
tusos. 

Tiene  este  género  por  tipo  el  Auletes  tíihicen 
Sch.,  que  habita  en  Dalmacia. 

AULISCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Aulis- 
cns)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de 
las  Diatonuiceas,  cuyas  especies  tienen  las  frús- 
tulas  cilindricas  ó  discoideas,  las  valvas  con  ra- 
dios ó  pliegues  pinados,  con  granulos  colocados 
alrededor  de  dos  apéncíices  mastoides  ]ilanos  ú 
oceniformes,  rara  vez  poco  marcados,  á  veces  con 
una  porción  central  casi  cuadrada  ó  con  una  es- 
tructura celulosa  casi  radiante  é  interrumpido 
por  una  serie  lineal  que  une  los  dos  puntos  oce- 
niformes. Su  es]iecie  más  importante  es  el  Au- 
liscus  acultus  Ralfs.,  que  tiene  las  valvas  casi 
orbiculares,  marcadas  en  su  margen  por  pliegues 
radiantes,  los  cuales  dejan  en  el  centro  un  espa- 
cio cuadrilobulado  del  cual  parten  cuatro  series 
de  pliegues,  en  dos  de  los  cuales  existen  puntos 
oceniformes  y  radiantes  desde  el  centro  hacia 
los  bordes  de  las  valvas;  frústulas  de  40  á  95 
micrón  de  longitud.  Habita  en  las  aguas  ma- 
rinas. 

*  AUMALE  (Duque  iie):  Biog.  M.  en  mayo 
de  1897.  Se  llamaba  Enrique  Eugenio  Felipe 
Luis  de  Orleáns,  y  se  había  casado  en  Nñjmles 
(25  de  noviembre  ile  1844)  con  Carolina,  prince- 
sa de  Borbón,  que  falleció  en  1869. 

AUÑÓN  Y  VILLALÓN  (Hamón):  Biog.  Marino 
y  político  español  coutemiioráneo.  N.  en  Morón 
(Revilla)  á  25  de  agosto  de  1841.  Ingresó  (1859) 
(■n  la  Arnuída  como  guardia  marina.  En  la 
guerra  contra  Marruecos  (1859-60),  en  la  de 
Santo  Domingo  (1863)  y  en  la  de  Cuba  (1879), 
luchó  contra  los  enemigos  de  España:  en  los 
buques  escuelas  Bilbao,  Ferrolana  y  Asturias 
probó  sus  aptitudes  técnicas,  y  en  muchos  co- 
misiones científicas  acreditó  su  saber.  Mandando 
el  crucero  Infanta  ísabel,  y  como  jefe  de  la  esta- 
ción naval  de  España  en  la  América  del  Sur,  so 
vio  colmado  de  distinciones  jior  la  colonia  es 
jiiiñola,  ]ior  el  gobicnio  del  Uruguay  y  por  el  de 
la  República  Argentina.  Entonces,  al  estallar 
la  revolución  de  Buenos  Aires,  confesándose 
im)iotentes  los  Ministros  extranjeros  para  im- 
]iedir  el  bombardeo,  Auñiín  fué  aclamado  jefe 
de  la  escuadra  internacional,  aunque  las  fuerza» 
españolas  eran  allí  inferiores  en  número  á  las 
do  otras  naciones;  y  el  buen  éxito  ([uealcanióen 
aquellas  difíciles  circunstancias  hubo  do  con- 
quistarle tan  generales  simjiatías  que,  al  reti- 
rarse con  su  buque  de  aquellas  a>;uas,  le  acom- 
pañaron en  un  trayecto  do  30  millas  todos  los 
va]iores  del  tráfico  y  toda  la  colonia  os]»afiola, 
á  cuyo  frente  iba  nuestro  Ministro  ploniíwten 


ciarlo,  y  la  marinería  le  despidió  con  tstusiastas 
burras  desde  las  vergas  de  los  buques  extranje- 
ros. Ha  formado  parte  de  varias  importantes 
comisiones:  la  de  redacción  de  las  Ordenanzas 
de  la  Armada,  la  de  la  ley  de  ascensos,  y  la  de 
compilación  legislativa  de  Marina  desde  el  siglo 
XVIII ;  ha  sido  en  Madrid  oficial  del  Jlinisterio 
de  Marina;  ha  dado  inijiortantes  conferencias 
en  el  Ateneo  de  Madrid  }•  en  el  Cádiz,  y  ha 
publicado  en  la  prensa  profesional  trabajos  que 
dan  testimonio  de  su  sólida  y  vasta  cultura. 
Por  los  años  de  1878,  cuando  políticos  muy  im- 
portantes consideraban  la  escuadra  como  cosa 
de  lujo,  impropia  de  una  nación  modesta  como 
España,  Auñón,  en  La  Voz  del  Litoral,  inser- 
taba juiciosos  artículos  en  los  que  combatía 
aquel  criterio  y  señalaba  peligros  futuros:  el 
tiempo  vino  á  darle  la  razón.  Elegido  diputado 
á  Cortes  por  la  circunscripción  de  Cádiz  en  va- 
rias ocasiones,  realizó  en  el  Congreso  activa 
campaña  á  favor  de  la  marina.  Era  capitán  de 
navio  de  primera  clase  cuando  aceptó  la  cartera 
de  Marina  en  un  Gabinete  presidido  por  Sagas- 
ta  (19  de  mayo  de  189S;.  Aún  sigue  (agosto  de 
1898)  al  frente  de  dicho  Ministerio. 

AUQUENIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  crisomélidos,  establecido  por 
Megerle  para  separar  del  género  Crioceris  de  Fa- 
bricio  algunas  especies  que  presentaban  los  si- 
guientes caiacteres:  antenas  más  cortas  que  el 
cuerpo,  con  los  artejos  alargados,  el  segundo  y 
tercero  más  cortos  que  los  otros;  palpos  labiales 
cortos  y  truncados  en  su  último  artejo,  los  ma- 
xilares algo  más  fuertes  y  redondeados  en  el 
ápice;  mandíbulas  medianamente  alargadas, 
curvas,  y  con  su  borde  interno  poco  cortante; 
ojos  jiequcños  y  salientes;  j)rotórax  trajiezoidal 
y  más  estrecho  por  delante;  escudo  muy  peque- 
ño; élitros  rectos,  algo  alargados  y  redondeados 
en  el  ájiice  por  la  parte  externa;  tarsos  de  cuatro 
artejos. 

Comprende  este  género  tres  especies  que  viven 
en  casi  toda  Europa;  la  más  conocida  es  la  Au- 
chenia  subspinosa  Fabr. 

*  AURELIÁN  (PEniio):  Biog.  En  4  de  diciem- 
bre de  1896  formó  en  Bucarest  nuevo  Ministerio 
bajo  su  presidencia. 

AURICULARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  délos  basidioniicetos,  familia  de 
los  Teleforáceos,  cuyas  esjiecies  habitm  sobro 
los  troncos,  y  son  hongos  coriáceos,  cuyo  hime- 
nio  presenta  nervios  ó  venas  jirominentes  y  ss 
gelatinoso  cuando  se  encueatra  húmedo.  Su  es- 
pecie más  importante  es  la  Auricularia  mesen- 
térica  Dicks.,  que  tiene  el  sombrerillo  ceniciento- 
]iardusco,  entero,  zonado  y  velloso,  erguido  ó  di- 
rigido hacia  arriba  al  principio  y  al  fin  reflejo; 
el  himenio  pardopur]nueo,  venosoplcgado,  que 
se  hincha  bajo  la  acción  de  la  humedad.  Apare- 
ce en  invierno  y  primavera,  formando  césjiedcs 
.sobre  los  troncos. 

Auririilaria  mesentérica  Ven.  -  Esjiecie  que 
tiene  las  láminas  insertas  lateralmente,  vueltas 
hacia  abajo,  extendidas  y  al  fin  reflejas,  con  el 
sombrerillo  ceniciento,  jiardusco,  entero,  zonado 
y  velloso,  hasta  de  unos  7  centímetros  de  ancho; 
himenio  de  color  |iardopur]>iireo,  venoso,  ple- 
gado, que  se  hincha  y  llega  a  ser  gelatinoso  bajo 
la  acción  de  la  humedad ;  esporas  globulo.sas.  Se 
encuentra  en  invierno  y  jirimavera  solirc  los 
troncos,  especialmente  sobre  los  de  las  encinas, 
habiéndose  encontrado  en  el  centro  y  S.  de  £s- 
I»fia. 

Auricularia  savibuecina  Mart.  -Se  distingue 
por  tenor  las  láminas  cóncavas,  contorneadas  en 
forma  de  concha,  venosojilcgadas  ]>or  ambas  ca- 
ras, jiardorroji/as,  al  fin  negruzcas  por  la  cara 
inferior,  con  tumento  grisáceoverdoso,  de  3  á 
10  centímetros  de  radio:  esj^oras  alargadas,  ge- 
neralnirnte  curvas  y  amarillenlas.  de  las  que  «e 
desjirendc  un  olor  particular.  Habita  en  toda 
España,  y  se  encuentra  en  otoño  é  invierno, 

AURINIA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  i«rtene- 
ciente  A  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las 
alisineas,  cuyas  c8j>ocies  habitan  en  la  jwrto 
oriental  de  Europa  y  región  próxitna  de  Asia,  y 
son  plantas  herbáceas,  sufruticosas  en  la  base, 
cubiertas  de  tomento  formado  i>or  pelos  estre- 
llados, con  las  hojas  lanceolsnas  n  oblongas, 
enteras,  y  los  racimos  terminales,  casi  corimbi- 
formes  y  con  la  flores  amarillaa;  cáliz  de  cuatro 
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sépalos  casi  patentes  é  iguales  en  la  base;  corola 
de  cuatro  pétalos  hipoginos,  trasovadooblon- 
gos  y  escotados  en  el  ápice;  seis  estambres  hipo- 
ginos, tetradínamos,  todos  provistos  de  un  dien- 
te calloso  en  la  parte  interna  de  su  base;  silícu- 
las  bivalvas,  casi  orbiculares,  comprimidas,  con 
las  valvas  planas  y  el  tabique  sin  nervios;  se- 
millas en  número  de  dos  ó  cuatro  en  cada  celda, 
rara  vez  solitarias  por  aborto,  marginadas,  con 
los  lunículos  aleznados  y  libres;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones,  planos  y  acumben- 
tes,  envolviendo  la  raicilla. 

AURRE  ÉIBARGUENGOITIA(GllEGORIo):^%. 
Ingeniero  español  de  minas.  N.  en  Vizcaya,  M. 
en  Oviedo  á  "22  de  marzo  de  1893.  Siguió  la  ca- 
rrera de  ingeniero  en  la  Escuela  Central  de  Pa- 
rís, perfeccionando  estos  estudios  en  Bélgica,  y 
era  tal  su  reputación  que  al  volver  á  su  país  fué 
solicitado  para  ingresar  en  el  Cuerpo  Nacional 
de  Minas,  donde  contó  siempre  con  muchos  y 
buenos  amigos,  pero  prefirió  dedicarse  á  la  in- 
dustria particular.  El  inolvidable  Paillette  se 
dirigió  al  barón  D'Eichthal  y  á  los  profesores 
de  la  Escuela  parisiense  para  que  designasen 
un  director  facultativo  que  dirigiera  en  Sie- 
ro  las  importantes  explotaciones  carboníferas 
del  Carbayín,  y  en  este  concepto  fué  Aurre  á 
aquella  provincia  en  1853,  siendo  también  por 
entonces  y  en  varios  años  prole.sor  en  la  Escuela 
de  Capataces  de  Minas  que  había  en  Sama  de 
Langreo.  Desde  18G3  diririgió  en  Vega  de  Lare- 
do,  cerca  del  mismo  Sama,  la  fábrica  de  hierro 
de  La  Felguera,  que,  á  su  cargo,  mejoró  en  ex- 
tremo, elevando  la  producción  desde  3  500  to- 
neladas hasta  18000,  con  que  figuraba  en  los  xil- 
timos  años  de  la  acertada  gestión  de  Aurre. 
Ayudado  por  D.  Pedro  Duro,  ile  grato  recuerdo, 
fabricó  bajo  su  dirección  el  primer  carril  de  hie- 
rro que  se  fundió  en  España,  dando  gran  des- 
arrollo á  esta  fabricación,  lo  mismo  que  á  la  de 
chapa;  y  últimamente  al  mismo  Aurre  se  debió, 
en  el  gran  establecimiento  de  La  Felguera,  la 
fabricación  del  acero  Siemens. 

*  AUSENCIA:  Legisl.  Al  ocuparse  de  la  au- 
sencia las  leyes  12,  tít.  II,  y  XIV,  tít.  XIV  de 
la  Partida  3.^,  cuidábanse  de  dar  representación 
á  los  ausentes  en  los  juicios  contra  ellos  entabla- 
dos, y  de  establecer  y  legislar  acerca  del  momen- 
to en  que  podía  abrirse  el  juicio  de  sucesión, 
presumiendo  la  muerte  de  los  interesados,  más 
que  de  la  protección  propiamente  dicha  de  los 
ausentes.  Mas  esta  legislación,  aun  con  lo  aña- 
dido por  la  Jurisprudencia,  era  sumamente  defi- 
ciente, para  caso  que  tan  á  menudo  se  presenta 
en  la  vida.  El  Código  civil  dedica  un  título  en- 
tero, colocado  inmediatamente  antes  de  las  tu- 
telas, á  tratar  de  la  ausencia.  Con  plausible 
acuerdo  no  ha  confirmado  lo  que  prevenía  en  su 
terminación  la  6.^  de  las  bases  aprobadas  por 
la  ley  de  11  de  mayo  de  1888,  la  que  disponía 
que  en  ningún  caso  la  presunción  de  la  muerte 
de  un  ausente  llegaría  á  autorizar  al  cónyuge 
presente  para  pasar  á  segundas  nupcias.  Siendo 
manifiesta  la  contradicción  de  lo  determinado  en 
este  precepto  con  lo  prevenido  por  el  art.  90  de 
la  ley  de  Matrimonio  civil  de  1870,  y  con  lo 
establecido  por  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo,  por  ejemplo  por  la  sentencia  de  13  de 
diciembre  de  1864,  el  Código  se  ha  decidido  por 
romper  semejante  traba,  ateniéndose  á  lo  deter- 
minado por  las  citadas  disposiciones,  y  que  es, 
con  electo,  lo  racional  y  lógico.  De  esta  suerte  se 
ha  evitado  el  peregrino  caso  de  que  un  cónyuge 
cuyo  consorte  ausente  hubiera  cumplido  cien 
años  pudiera  heredarle,  y  sin  embargo  no  pu- 
diera contraer  nuevo  matrimonio. 

He  aquí  las  medidas  provisionales,  señaladas 
por  el  Código  en  caso  de  ausencia.  Cuando  una 
persona  hubiere  desaparecido  de  su  domicilio 
sin  saberse  su  paradero  y  sin  dejar  apoderado 
que  administre  sus  bienes,  podrá  el  Juez,  á  ins- 
tancia de  parte  legítima  ó  del  ministerio  Fiscal , 
nombrar  á  quien  le  represente  en  todo  lo  que 
fuere  necesario.  Esto  mismo  se  observará  cuan- 
do en  iguales  circunstancias  caduque  el  poder 
conferido  por  el  ausente.  Verificado  el  citado 
nombramiento,  el  Juez  acordará  las  diligencias 
necesarias  para  asegurar  los  derechos  é  intereses 
del  ausente,  y  señalará  las  facultades,  obligacio- 
nes y  remuneración  de  su  representación,  regu 
laudólas  según  las  circunstancias  por  lo  que  está 
dispuesso  respecto  de  los  tutores.  El  cónyuge 
que  se  ausente  será  representado  por  el  que  se 
halle  presente  cuando  no  estuvieren  legalmente 
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separados.  Si  éste  fuere  menor,  se  le  proveerá  de 
tutor  en  la  forma  ordinaria.  A  falta  del  cónyu- 
ge, representarán  al  ausente  los  jiadres,  hijos  ó 
abuelos  (Arts.  181  á  183). 

Según  el  art.  184,  pasados  dos  años  sin  ha- 
berse tenido  noticia  del  ausente,  ó  desde  que  se 
recibieron  las  últimas,  y  cinco  en  el  caso  de  que 
el  ausente  hubiera  dejado  persona  encargada  de 
la  administración  de  los  bienes,  podrá  declarar- 
se la  ausencia;  y  según  el  185,  podrán  pedir  la 
declaración  de  ausencia:  1.°  El  cónyuge  jiresen- 
te.  2.°  Los  herederos  instituidos  en  testamento 
que  i)resen taren  copia  fehaciente  del  mismo.  3." 
Los  parientes  qne  hubieren  de  heredar  abintes- 
tato.  4.°  Los  que  tuvieren  sobre  los  oienes  del 
ausente  algún  derecho  subordinado  á  la  condi- 
ción de  su  muerte.  Según  el  art.  186,  la  decla- 
ración judicial  de  ausencia  no  surtirá  efecto  has- 
ta seis  meses  después  de  su  publicación  en  los 
periódicos  oficiales. 

Con  respecto  á  la  administración  de  los  bie- 
nes del  ausente,  dispone  el  Cóiiigo  que  se  confie- 
ra: 1."  Al  cónyuge  no  sej)arado  legalmente.  2.° 
Al  padre,  y  en  su  caso  á  la  madre.  3.°  A  los  hi- 
jos. 4.°  A  los  abuelos.  5.°  A  los  hermanos  va- 
rones y  á  las  hermanas  que  no  estuvieren  casa- 
das, con  laprelérencia  del  doble  vínculo.  Si  hu- 
biere varios  hijos  ó  hermanos,  serán  preferidos 
los  varones  á  las  hembras  y  el  mayoral  menor. 
Concurriendo  abuelos  paternos  y  maternos  se- 
rán también  preferidos  los  varones,  y,  en  el  caso 
de  ser  del  mismo  sexo,  los  de  la  línea  del  padre. 
La  mujer  del  ausente,  si  fuere  mayor  de  edad, 
podrá  disponer  libremente  de  los  bienes  de  cual- 
quier clase  que  le  pertenezcan ;  pero  no  podrá 
enajenar,  permutar,  ni  hipotecar  los  bienes  pro- 
pios del  marido  ni  los  de  la  sociedad  conyugal, 
sino  con  autorización  judicial.  Cuando  la  admi- 
nistración corresponda  á  los  hijos  del  ausente  y 
éstos  sean  menores  se  les  proveerá  de  tutor,  el 
cual  se  hará  cargo  de  los  bienes  con  las  formali- 
dades de  la  ley.  La  administración  cesa  en  cual- 
quiera de  los  casos  siguientes:  1."  Cuando  com- 
parezca el  ausente  por  sí  ó  por  medio  de  apode- 
rado. 2.°  Cuando  se  acredite  la  defunción  del 
ausente  y  comparezcan  sus  herederos  testamen- 
tarios ó  abintestato.  3."  Cuando  se  presente  un 
tercero,  acreditando  con  el  correspondiente  do- 
cumento haber  adquirido  por  compra  ú  otro  tí- 
tulo los  bienes  del  ausente.  En  estos  casos  cesa- 
rá el  administrador  en  el  desempeño  de  su  car- 
go, y  los  bienes  quedarán  á  disposición  de  los  que 
á  ellos  tengan  derecho  (Arts.  187  á  190). 

Pasados  treinta  años  desde  que  desapareció  el 
ausente  ó  se  recibieron  las  últimas  noticias  de 
él,  ó  noventa  desde  su  nacimiento,  el  Juez,  á 
instancia  de  parte  interesada,  declarará  la  pre- 
sunción de  muerte.  La  sentencia  en  que  se  de- 
clare la  presunción  de  mnerte  de  un  ausente  no 
se  ejecutará  hasta  después  de  seis  meses,  conta- 
dos desde  su  publicación  en  los  jieriódicos  ofi- 
ciales. Declarada  firme  la  sentencia  de  presun- 
ción de  muerte  se  abrirá  la  sucesión  en  los  bie- 
nes del  ausente,  precediéndose  á  su  adjudica- 
ción por  los  trámites  de  los  juicios  de  testamen- 
taría ó  abintestato,  segiin  los  casos.  Si  el  ausen- 
te se  presenta,  ó,  sin  presentarse,  se  prueba  sn 
existencia,  recobrará  sus  bienes  en  el  estado 
que  tengan,  y  el  precio  de  los  enajenados  ó  los 
adquiridos  con  él;  pero  no  podrá  reclamar  frutos 
ni  rentas  (Arts.  191  á  194). 

He  aquí,  por  último,  lo  determinado  por  el 
Código  con  respecto  á  los  efectos  de  la  ausencia 
en  lo  relativo  á  los  derechos  eventuales  del  au- 
sente. El  que  reclame  un  derecho  perteneciente 
á  una  persona  cuya  existencia  no  estuviere  re- 
conocida, deberá  probar  que  existía  en  el  tiem- 
po en  que  era  necesaria  su  existencia  para  ad- 
quirirlo. Sin  perjuicio  de  esto,  abierta  una  suce- 
sión á  la  que  estuviere  llamado  un  ausente, 
acrecerá  la  parte  de  éste  á  sus  coherederos,  ano 
haber  persona  con  derecho  propio  jiara  recla- 
marla. Los  unos  y  los  otros,  en  su  caso,  deberán 
hacer  inventario  de  dichos  bienes,  con  interven- 
ción del  ministerio  Fiscal.  Esta  disposición  se 
entiende  sin  perjuicio  de  las  acciones  de  jietición 
de  herencia  ú  otros  derechos  que  competan  al 
ausente,  sus  representados  ó  causr.habientes. 
Estos  derechos  no  se  extinguirán  sino  por  el 
lapso  de  tiempo  fijado  para  la  ])rescripción.  En 
la  inscripción  que  se  haga  en  el  Registro  de  los 
bienes  inmuebles  que  acrezcan  á  los  coherederos, 
se  expresará  la  circunstancia  de  quedar  sujetos  á 
la  disposición  j^resente.  Los  que  hayan  entrado 
en  la  herencia,  harán  suyos  los   frutos  percibí- 
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dos  de  buena  fe  mientras  no  comparezra  el  au- 
sente, ó  sus  acciones  no  sean  ejercitadas  por  sus 
representantes  ó  causahabientes  (Arts.  195  á 
198). 

AUSTIn  (E.steban  Fullek):  Biog.  Fundador 
del  Estado  de  Texas.  N.  en  Austinville  á  3  de 
noviembre  de  1793.  M.  en  Colombia  á  25  de  di- 
ciembre de  1836,  Resolvió  continuar  la  obra  de 
su  padre,  Mosén  Austín,  quien,  en  1820,  un  año 
antes  de  sn  muerte,  había  intentado  fundar  una 
gran  colonia  americana  en  las  soledades  del  Te- 
xas. El  gobierno  español  le  reconoció  heredero 
de  los  derechos  y  privilegios  concedidos  con  an- 
terioridad á  su  padre,  y  desde  diciembre  de  1820 
colonos  reclutados  por  Austín  se  establecieron  en 
el  emplazamiento  actualmente  ocupado  por  la 
ciudad  de  Austín,  floreciente  capital  del  Texas, 
Con  motivo  de  la  declaración  de  independencia 
de  Méjico,  Austín  tuvo  que  alcanzar  del  nuevo 
gobierno  el  reconocimiento  de  sus  privi  egios  y 
concesiones  territoriales  acordados  por  las  auto- 
ridades españolas.  En  febrero  de  1823  el  empe- 
radorítúrbide  dio  un  decreto  accediendo  á  su 
pretensión,  y  en  abril  del  mismo  año,  con  moti- 
vo de  la  caída  de  Itúrbide,  se  promulgó  un  se- 
gundo decreto  por  los  sucesores  del  emperador. 
En  julio  siguiente  el  gobernador  García  dio  el 
nombre  de  San  Felipe  de  Anslínk  la  ciudad  que 
debía  ser  la  capital  de  la  colonia  americana.  Al 
mismo  tiempo  fué  nombrado  Austín  teniente  co- 
ronel y  revestido  de  poderes  casi  ilimitados.  Gra- 
cias á  la  hábil  y  generosa  administración  de  su 
fundador,  prosperó  la  colonia  con  jirodigiosa  ra- 
pidez. Se  fundaron  cierto  número  de  localidades 
que  adquirieron  un  gran  desarrollo.  Durante  al- 
gunos años,  después  de  declarada  la  independen- 
cia mejicana,  quedó  Texas  agregado  administra- 
tivamente al  estado  de  Coahuila,  pero  los  colonos 
americanos  protestaron  contra  esta  medida  ad- 
ministrativa y  pidieron  la  admisión,  en  la  Unión 
mejicana,  del  Texas,  como  estado  autónomo.  En 
una  Convención  tenida  en  San  Feliie  en  abril  de 
1833,  se  redactó  y  adoptó  una  Constitución  de 
Estado,  y  se  envió  también  al  coronel  Austín  á 
Méjico,  en  concepto  de  comisario,  con  la  misión 
de  hacer  comprender  al  gobierno  central  la  uti- 
lidad y  urgencia  en  acceder  al  voto  de  los  colo- 
nos del  Texas.  Austín  había  sabido  conducir  tan 
hábilmente  las  negociaciones,  que  el  decreto  que 
reclamaba  estaba  á  punto  de  promulgarse  cuan- 
do se  publicó  pérfidamente  una  carta  suya  en  la 
cual  inducía  á  las  corporaciones  del  Texas  á  apro- 
vechar las  circunstancias  para  fundar  un  gobier- 
no autónomo,  á  lo  cual  el  gobierno  central  se 
opondría.  Arrestado  y  encarcelado  en  el  castille- 
jo de  la  Inquisición  de  Méjico,  recobró  la  liber- 
tad después  de  trece  meses  de  detención.  De  re- 
greso en  Texas  en  septiembre  de  1835,  exhortó 
al  pueblo  á  mantener  sus  derechos  constitucio- 
nales y  á  resistir  al  gobernador  central,  es  decir, 
á  la  dictadura  del  general  Santa  Ana.  Organi- 
zaron los  colonos  comités  de  Salud  Pública,  y  al 
aproximarse  las  tropas  mejicanas,  á  las  órdenes 
del  general  Cos,  tomaron  las  armas,  formaron 
un  ejércitv^  y  aclamaron  al  coronel  Austín  como 
su  jefe  y  general.  Poco  antes  de  comenzar  seria- 
mente las  operaciones  militares,  fué  Austín  en- 
viado á  los  Estados  tenidos  por  el  gobierno  de 
Texas,  á  fin  de  obtener  de  la  Gran  República 
americana  el  reconocimiento  del  Texas  como  es- 
tado autónomo  é  independiente.  En  1S36  sus 
amigos  le  presentaron  candidato  á  la  presiden- 
cia del  nuevo  Estado,  resultando efcgido  el  gene- 
ral Houston.  Austín,  lejí  s  de  mostrarse  resen- 
tido, aceptó  el  puesto  de  secretario  de  Estado. 
En  diciembre  del  mismo  año  murió  en  la  ciudad 
de  Colombia,  que  él  mismo  había  fundado  en  las 
orillas  del  río  Brazos. 

AUSTRIA  (Carlos  Lris  José  María  de): 
Bicg.  Archiduque  de  Austria.  N.  á  30  de  ju- 
lio de  1833.  M.  á  19  de  mayo  de  1896.  Era 
hermano  del  emperador  Francisco  José.  Por 
muerte  del  archiduque  Rodolfo,  príncipe  impe- 
rial de  Austria  y  jiríncipe  real  de  Hungría, 
llegó  á  ser  (1S89)  Carlos  Luis  el  presunto  suce- 
sor de  la  corona  imperial,  como  liermano  más 
próximo  del  citado  emperador.  Era  entonces 
general  de  caballería,  propietario  del  regimien- 
to de  lanceros  austríacos  número  7,  jefe  del  re- 
gimiento de  dragones  rusos  de  Lubny  número 
8,  y  proj)ietario  del  regimiento  de  lanceros  pru- 
sianos número  8.  Contrajo  tres  veces  matrimo- 
nio: la  primera  (4  de  noviembre  de  1856'  con 
la  princesa  Margarita  Carolina  Federica  Cecilia 
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Augusta  (hija  del  entonces  re}-  de  Sajonia),  que 
falleció,  sin  dejar  sucesión,  en  15  de  septiembre 
de  1858;  la  segunda,  por  poderes  en  Roma  y 
personalmente  en  Venecia,  á  21  de  octubre  de 
1862,  con  la  archiduquesa  María  Anunciada 
Isabel  Filomena,  hija  de  Fernando  II  (rey  que 
fué  de  las  Dos  Sicilias),  la  cual  murió  en  4  de 
mayo  de  1871;  y  la  tercera  en  el  castillo  de 
Heubach,  á  23  de  julio  de  1873,  con  la  archidu- 
quesa María  Teresa  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción Fernanda  Eulalia,  que  en  Heubach  vino  al 
mundo  en  24  de  agosto  de  1855,  y  que  era  liija 
del  príncipe  Miguel  María  de  Braganza,  ex  in- 
fante de  Portugal.  Del  segundo  matrimonio  fue- 
ron hijos:  Francisco  Fernando  Carlos,  archidu- 
que (le  Austria.  Este,  que  nació  en  Gratz  á  18 
de  diciembre  de  1863;  Otón  Francisco  José  Car- 
los, archiduque  de  Austria,  nacido  en  Gratz  en 
21  de  abril  de  1865  y  casado  (2  de  octubre  de 
1886)  con  la  princesa  María  Josefa  de  Sajonia; 
Fernando  Carlos  Luis,  archiduque  de  Austria, 
que  nació  á  27  de  diciembre  de  1868;  y  la  ar- 
cliiduquesa  Margarita  Sofía  María,  que  nació 
en  13  de  mayo  de  1870.  Del  tercer  matrimonio 
nacieron:  la  archiduquesa  María  Anunciada, 
que  vino  al  mundo  en  Reichenau  á  31  de  julio 
do  1876,  y  la  archiduquesa  Isabel  Amelia  Euge- 
nia, que  también  nació  en  Reichenau  á  7  de 
julio  de  1878. 

*  AUSTRIA-HUNGRÍA:  Gcog.  é  Hist.  Según  el 
censo  de  ])oblación  de  31  de  diciembre  de  1890, 
la  población  de  Austria-Hungría  se  distribuye 
del  modo  siguiente:  en  los  países  de  la  Monar- 
quía austríaca  23  895  413  liabits.,  divididos  en 
11  689129  varones  y  12  20ü  284  liembras,  dise- 
minados en  300  013  kms. ",  lo  cual  da  79  habi- 
tantes por  km.-;  en  los  países  de  la  corona  hún- 
gara 17  463  791  habits.,  divididos  en  8  668175 
varones  y  8  795  616  hembras,  esparcidos  en 
325  324  knis.2,  ó  sea  54  habits.  por  km.  2;  es  de- 
cir, un  total  general  de  41  359  204  hauits. ,  di- 
vididos en  20  357  304  varones  y  21  001  900  hem- 
bras en  625  337  kms.-,  ó  sea  66  habits.  porkm^. 

Esta  población,  con  arreglo  á  las  lenguas  ha- 
bladas por  la  misma,  se  divide  en  toda  la  Monar- 
quía en  10  569  157  alemanes,  7  434  869  hxinga- 
ros,  7  383150  bohemos,  moravos  y  slovacos, 
3  719  232  polacos,  3  488  613  rutenios,  3  249166 
croatas  y  serbios,  1  271  351  slovenos,  2  801  015 
rumanos,  697  166  italianos  y  latinos,  96  497  tzi- 
ganes,  112288  de  otras  naciones  y  536750  no 
inscritos.  La  repartición  de  la  población  con 
arreglo  al  culto  es  de  27  754  936  católicos  del 
rito  latino,  4  487  365  católicos  del  rito  griego  y 
armenio,  3177  071  ortodoxos  griegos,  1519  868 
evangélicos  de  la  Confederación  de  Augsburgo, 
2  345  650  evangélicos  de  la  Confederación  helvé- 
tica, 61 792  unitarios,  1868527  israelitas,  29602 
de  otros  cultos  y  114  393  sin  inscribir. 

El  movimiento  de  la  población  en  los  países 
austríacos  en  el  año  de  1895  se  halla  represen- 
tado por  199  761  matrimonios,  968  560  naci- 
mientos, 681  899  defunciones,  y  por  lo  tanto 
un  exceso  de  286  601  nacimientos;  en  los  paí- 
ses do  la  corona  húngara  por  157  395  matrimo- 
nios, 671  735  nacimientos  y  541  844  defuncio- 
nes, ó  un  exceso  de  nacimientos  de  129  891. 

Los  municips.  que  cuentan  más  de  100000  ha- 
bitantes son:  Viena  1  364  546;  liudapest  491  938; 
Praga  1 82  530 ;  Trieste  157  466 ;  Lemborg  127943, 
y  Gratz  112069. 

El  presupuesto  de  Austria  Hungría  para  1896 
hállase  calculado  con  315708755  florines,  tanto 
para  los  ingresos  como  para  los  gastos.  Los  in- 
gresos se  componen:  de  ingresos  de  las  adminis- 
traciones 5438193  florines;  ingresos  netos  de  las 
aduanas  99075223;  pago  del  2  jior  100  del  Te- 
soro húngaro  4*^3  907;  cuotas  matriculares 
206971432,  de  los  que  144880003  corresponden 
á  Austria  y  62091429  á  Hungría.  Los  gastos, 
cuya  cifra  hemos  expresado  como  igual  á  la  de 
los  ingresos,  se  reparten  entre  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros  7899614  florines;  el  Mi- 
nisterio de  la(Juerra  303375641,  distribuidos  en 
275941  496  para  el  ejército  y  274r,414.r".  para  la 
marina;  el  Ministerio  do  Hacienda  4177  865,  y 
el  Tribunal  de  Cuentas  255635.  Según  la  ley,  la 
Monarquía  puede  olitoncr  empréstitos  para  loa 
gastos  ordinarios  y  la  Deuda  notinle,  consisten- 
tos  en  asignaciones  y  billetes  del  Estado.  La  deu- 
da general  en  1.°  de  enero  de  1895  subía  á 
5570499022  florines,  do  los  que  5463004958 
consistían  en  deuda  consolidada  y  79af)9]9]  en 
deuda  (h>tantc  y  algunas  otras  rentas. 


Las  cifras  consignailas  se  refieren  en  común  á 
Austria  y  á  Hungría;  la  proporción  en  que  uno 
y  otro  país  contribuyen  á  los  gastos  de  la  admi- 
nistración común  se  establece  de  tiempo  en  tiem- 
po por  cada  uno  de  los  Cuerpos  Representativos 
de  la  Monarquía,  dando  su  sanción  el  empera- 
dor. En  la  actualidad  se  calcula  la  parte  de  cada 
país,  computando  el  producto  neto  de  las  adua- 
nas con  arreglo  á  las  cantidades  presupuestas,  y 
el  2  por  100  se  paga  por  el  Tesoro  de  Hungría,  y 
de  la  cantidad  restante  el  70  por  100  se  paga 
por  Austria  y  el  otro  30  por  Hungría.  Con  tales 
precauciones,  y  siendo  los  gastos  comunes  me- 
diante este  artificio,  el  jiresujjuesto  queda  nive- 
lado, lo  cual  no  obsta  jiara  que,  á  pesar  de  la 
carencia  de  déficit,  la  situación  financiera  haya 
sido  en  los  últimos  tiempos  muy  precaria. 

El  contingente  del  ejército  en  pie  de  paz,  en 
1895,  era  de  23445  oficiales,  330807  soldados  y 
63  323  caballos,  distribuidos  del  modo  siguiente: 
5019  oficiales,  18651  soldados  y  190  caballos  á 
corporaciones  fuera  de  regimiento  y  formaciones 
especiales;  9153  oficiales,  181937  soldados  y  726 
caballos,  á  la  infantería;  1 982  oficiales,  46864 
soldados  y  42840  caballos,  á  la  caballería;  1323 
oficiales,  26011  soldados  y  12112  caballos,  á  la 
artillería  de  campaña;  420  oficiales,  7746  solda- 
dos y  134  caballos,  á  la  artillería  de  plaza;  388 
oficiales,  3468  soldados  y  2664  caballos  al  tren 
de  campaña;  584  oficiales,  10049  soldados  y  22 
caballos  de  ingenieros,  y  4576  oficiales,  36063 
soldados  y  4635,  en  el  landwehr.  En  pie  de  gue- 
rra el  efectivo  del  ejército  comprende  45238  ofi- 
ciales, 1826940  soldados  y  281 886  caballos,  y 
además  4000000  de  hombres  del  landsturm:  en 
junto  cerca  de  5875  000  hombres.  El  número  de 
piezas  de  artillería  en  pie  de  paz  es,  sin  contar  la 
artillería  de  plaza,  de  1048,  y  en  pie  de  guerra 
de  1864.  La  marina  de  guerra  se  componía  en 
1895  de  123  barcos  con  42658  toneladas  y  11 684 
hombres.  Entro  los  buques  había  10  acorazados, 
10  barcos  guardacostas,  comprendiendo  los  mo- 
nitores del  Danubio,  27  cruceros  y  69  torpede- 
ros, además  de  los  barcos-escuela. 

El  resumen  del  comercio  en  Austria- Hungría 
en  1S96,  v.ilorado  en  millones  de  florines,  es  de 
705787  mercancías  importadas  y  774004  expor- 
tadas, halhlndose  la  ÍTuportación  y  exportación 
de  metales  preciosos  representadas  respectiva- 
mente por  68  807  y  42533.  El  carácter  de  los 
cambios  con  los  diversos  países  puede  presentarse 
del  siguiente  modo:  la  Monarquía  importa  de 
Alemania  metales  preciosos,  hulla,  lana  y  libros, 
y  ex{)orta  cereales,  maderas,  cerdos,  hueso  y 
leñita;  de  Inglaterra  importa  metales  preciosos, 
tejidos  de  algodón  y  lana3'má(]uinas,  y  exporta 
azúcar  con  y  sin  refinación  }•  objetos  de  cuero; 
de  Italia  importa  vino,  seda  y  arroz,  y  exporta 
madera,  caballos  y  mercería;  de  Suiza  importa 
tejidos  de  seda,  relojes,  queso  y  tejidos  de  algo- 
dón, y  exporta  cereales,  azúcar  y  maderas;  de 
Rusia  imjiorta  lino,  ]ietróleo,  cereales  y  lana,  y 
exporta  hierro,  ol)jetos  manufacturados  de  dicho 
metal,  máquinas  y  cok;  de  Francia  importa  me- 
tales i^reciosos,  sedas  y  vino,  y  exporta  maderas, 
j)ieles  y  cristalería;  de  Rumania  importa  cereales 
y  lana,  y  ex]iorta  maderas,  azúcar,  tejidos  de 
lana,  objetos  de  hierro  y  cobre,  y  caballos;  de 
Serbia  imjiorta  caza,  ccrcalesy  i)ieles,  y  exporta 
az'icar,  trajes  y  objetos  de  hierro;  de  Turquía 
imiwrta  tabaco,  ])ieles,  lana  y  seda,  y  exporta 
azúcar,  tejidos  de  lana,  papel,  trajes  y  objetos 
de  madera;  de  la  India  británica  importa  algo- 
dón, arroz,  yute  y  añil;  de  los  listados  Unidos 
lana,  metales  preciosos  y  tabaco.  C/'onsiderados 
en  conjunto  los  artículos  de  comercio,  so  hallan 
represen ladus  en  dicho  año  de  1896  del  modo 
siguiente:  Imjiortación,  calculada  cocióla  expor- 
tación en  millones  de  florines:  algodón  51,5; 
lana  41,1;  hulla  36,5;  café  31,9;  tabaco  27,6; 
pieles  24,3;  tejidos  de  lana  23,(!;  máquinas21,3: 
seda  18,6;  libros  y  n\apas  15,8;  sedería  14,1; 
caza  13,9;  teji<los  do  algodón  13,4;  hueso  13,0; 
cuero  12,7;  cereales  11,8:  vino  1 1,6;  oonfccciim 
do  objetos  de  lana  11,8,  artículos  de  iiicrrolO,7: 
frutas  meridionales  19,7:  piedras  líreciosas,  co- 
rales y  perlas,  10,5;  artículos  químicos  17,9;  co- 
bre 8, 4;  lino  S, 9;  semillas  7.9;  hierro  7,7;  pesca- 
dos 7,1,  y  arroz 7.  Exiiort.icióii:  azúcar  75,1  ¡ma- 
deras 72,7;  caza  46,9;  cercahs  43,3;  artículnsdo 
cuero  40,7;  hueso  o^,^;  hulla  31,2;  cristalería 
24,4  :  objetos  de  lana  IS,  6;  artículos  de  madera 
18,S;  bisutería  18,1 ;  pieles  14,9;  paiiel  12,7:  ar- 
tícnlov  ilp  hierro  12.6;  l.ma  11,1:  |iiumas  18, fi; 
semillas  !',ís;  artículos  (|nímioos9,(i,  y  cerveza  8. 


Las  importaciones  y  exjiortaciones  se  verifican 
de  muy  desigual  modo  en  las  diversas  partes  que 
componen  el  extenso  territorio  austro  húngaro, 
debiendo  servir  de  norma  ]iara  distinguir  la  va- 
riedad de  productos  que  entran  y  salen  en  la 
Monarquía,  que  siendo  la  parte  austríaca  indus- 
trial, y  habiendo  adquirido  las  fábricas  y  las  ma- 
nufacturas en  algunos  ramos  gran  desarrollo,  el 
territorio  húngaro  es  esencialmente  agrícola. 

El  comercio  especial  marítimo,  valuado  en  mi- 
llones de  florines,  ha  sido:  puertos  francos  348 
importación  y  4  614  exportación;  Gran  Bretaña 
7  846  y  7  552;  Países  Bajos  138  y  2  322;  Bélgica 
36  y  2  819;  Italia  24  567  y  18  323;  Grecia  9177 
y  4119;  Turquía  14  720  y  23  528;  Rusia  2  341  y 
459;  Egipto  5574  y  6705;  Indias  inglesas  30 560 
y  6  484;  China  2134  y  846;  Japón  1  144  y  261; 
Estados  Unidos  8  455  y  2  956;  Antillas  1  205  y 
66;  Brasil  22  565  y  363;  y  otros  países  6  705  y 
3  640  respectivamente.  El  resultado  es  un  total 
de  189  535  millones  de  florines  jiara  la  importa- 
ción y  97158  parala  exportación. 

Hállase  determinada  la  política  inteiior  de 
Austria-Hungría  durante  los  últimos  años  por 
la  lucha  más  ó  menos  abierta  y  franca  entre  el 
jiartido  alemán  de  tendencias  ampliamente  libe- 
rales y  el  nacionalista  y  federal,  lucha  que  ]ial- 
pita  en  todos  los  actos  y  en  todos  los  hechos  en 
que  se  desenvuelve  la  vida  de  la  nación.  La  ne- 
cesidad de  borrar  diferencias  ante  el  enemigo 
común,  y  que  en  el  terreno  de  las  ideas  presenta- 
ba la  batalla,  hizo  que  3'a  en  1881,  y  bajo  el  nom- 
bre común  de  izquierda  aleviana  rexinida,  se  fun- 
dieran los  clubs  alemanes  moderados  }'  avanza- 
dos. Mas  no  quebrantó  la  fusión  en  la  medida 
que  pensaron  los  que  la  llevaron  n  cabo  la  fuer- 
za de  sus  contrarios,  y  en  las  elecciones  de  junio 
de  1S85  tuvieron  éstos  en  la  Cámara  192  clerica- 
les y  federales  enfrente  de  132  liberales  alemanes 
y  29  antisemitas,  demócratas  y  otros  matices  de 
menor  importancia.  Quebrantados  los  liberales 
alemanes  jior  la  derrota,  en  lugar  de  continuar 
su  propaganda  de  fusión  se  subdividicron  en 
tres  fracciones  diferentes,  )•  como  resultaban  ca- 
da una  de  por  sí  demasiado  exiguas  para  servir 
de  apoyo  al  gobierno,  vióse  éste  en  la  precisión 
de  buscar  cada  vez  más  el  de  los  clericales,  quie- 
nes consiguieron  reemplazar  con  individuos  de 
sus  ideas  algunos  individuos  liberales  del  Gabi- 
nete. Al  querer  extremar  su  triunfo  mediante 
un  proyecto  reaccionario  del  príncijie  Aloys 
Liechtenstein,  mediante  el  cual  las  escuelas  (jue- 
daban  bajo  la  dejiendencia  del  clero,  sufrió,  al 
ser  presentado  en  1888,  tan  violenta  oi>osicii)n 
por  parte  de  los  alejnanes  liberales  y  de  los  che- 
eos,  que,  ni  aun  modificado  por  el  gobierno  y 
reducido  á  una  sencilla  modificación  de  la  ins- 
trucción pública,  pudo  ser  ni  siquiera  discutido 
antes  de  expirar  en  1889  los  poderes  de  las  Cá- 
maras. La  ojiosición,  con  todo,  redújose  á  este 
particular,  jmes  en  el  mismo  jieríodo  de  1880  á 
1890  se  votaron  muchas  leyes  de  carácter  econó- 
mico que,  si  ])or  un  lado  aumentaban  las  carpas 
públicas,  eran  por  otro  favorables  al  desarrollo 
y  robustez  del  Imperio.  Pasaron  áser  projiiedad 
del  Estado  multitud  de  líneas  férreas  que,  en 
manos  do  los  particulares,  arrastraban  vida  jire- 
caria  y  miserable.  Se  declaró  obligatorio  el  des- 
canso dominical  y  se  fijó  en  once  lloras  la  jorna- 
da del  trabajo  en  las  fábricas,  así  como  se  vota- 
ron leyes  sobre  seguridad  de  los  obreros  en  los 
accidentes  fortuitos  y  do  auxilio  en  sus  enferme- 
dades. El  jiroteccionismo,  jiroclamado  abierta- 
mentó  por  industriales  y  agricultores,  encareció 
considerablomonte  los  mercados,  al  imponer  los 
gobiernos,  atendiendo  las  reclamaciones  de  aipié- 
llos,  derechos  excesivos  ;'i  la  iniportnción  de  Ioí 
¡iroductos,  á  partir  jirincipalmcnte  del  si\\<\  de 
1882.  Cargóse  con  grandes  derechos  la  entra  la 
del  café  y  del  jietróleo  y  se  establee  ió  un  ini- 
jnicsto  altamente  impopuhir  sobre  la  |>rnpicdad 
inmueble,  lográndose,  merced  á  estas  disjiosicio- 
ncs,  encaminadas  á  mejorar  la  situación  finan- 
cíela, llegar  en  1889  á  un  presu]iuesto  sin  défi- 
cit, liasado  en  un  aumento  de  los  ingresos  pú- 
blicos que,  subiendo  paulatinamenle,  alcanzó  en 
un  Jieríodo  de  diez  años  el  crecimiento  de  300 
millones  de  florines.  El  j>rcsnpuestoasí  nivelado 
no  imjiidió  la  construcción  de  imjiortantes  vías 
férreas  y  favoreció  Ins  reformas  mililjires  marca- 
da :  jior  las  leyes  de  1886  sobre  el  landsturm  y 
la  de  1S93  soíire  el  lamlwchr.  Con  este  jieríodo 
coincide  también  la  larga  y  benelicio.sa  ndniinis- 
trarión  del  Ministerio  Tí«7,t  er.  Hungría,  que  si 
jtohticamouic  fué  ojiresor  cío  las  nacionalidades 


AUST 

([wo,  no  tenían  origen  magiar,  fué  eniiiieii tenien- 
te i>iogresivo  bajo  el  aspecto  administrativo,  3' 
con  su  compromiso  con  la  Transilvania,  con  la 
revisión  Je  la  Carta  administrativa  del  reino, 
las  leyes  de  la  enseñanza  secundaria  en  1883,  la 
reorganización  de  1888  déla  Cámara  de  los  Mag- 
nates y  el  principio  de  la  reforma  de  las  direc- 
ciones de  Hacienda  en  1889,  marcó  antes  de  su 
caída,  en  1890,  d  consecuencia  del  disentimiento 
de  Tisza  con  sus  compañeros  de  Clabinete  por 
los  honores  que  debían  tributarse  al  viejo  pa- 
triota Kossutli,  un  notable  tlorecimiento  en  el 
país. 

En  lo  exterior  marca  la  política  seguida  por 
Austria-Hungría  el  tratado  celebrado  en  1879 
y  del  que  fué  autor  el  conde  Andrassy,  quien 
concertó  con  el  príncipe  de  Bismarck  la  alianza 
con  Alemania,  que  aumentada  con  el  concurso 
de  Italia  ha  siilo  conocida  con  el  nombre  de  la 
Triple  Alianza,  que  tanto  ha  pesado  en  las  deci- 
siones de  la  política  europea.  El  tratado,  hecho 
})úblico  en  1888,  fué  mantenido  por  el  conde  de 
ilaymerle,  que  reemplazó  á  Andrassy  en  septiem- 
bre de  1879,  3'  por  el  conde  de  Kalnoki,  que  en 
noviembre  de  1881,  y  por  muerte  repentina  de 
Ilaymerle,  le  sucedió  en  el  gobierno.  Aspecto  de 
esta  política  era  la  atracción  de  Italia,  cuyos  re- 
yes visitaron  á  Viena  en  1881,  y  el  aumento  de 
la  influencia  nacional  en  la  península  de  los  Bal- 
canes ]]0r  un  tratado  de  comercio  y  un  convenio 
de  vía  férrea  común  con  la  Serbia  en  1883. 

Obligado  el  zar  de  Rusia  por  las  demasías  del 
iwrtido  revolucionario  quiso  estrechar  las  rela- 
ciones de  los  grandes  soberanos  de  Europa,  y  de 
aquí  la  entrevista  de  los  emperadores  de  Rusia, 
Alemania  y  Austria-Hungría  en  Skierniewice, 
verificada  el  15  de  septiembre  de  1884,  y  la  visita 
del  zar  á  Francisco  José  en  Krensier  en  agosto 
de  1885;  mas  hallábase  en  realidad  latente  la 
jnq'aina  entre  Rusiay  Austria-Hungría,  y  á  con- 
secuencia de  la  intervención  de  la  primera  de 
estas  potencias  en  los  asuntos  interiores  del  prin- 
cipado de  Bulgaria  se  puso  de  relieve,  haciendo 
que  á  su  vez  la  segunda  favoreciera  por  cuantos 
medios  se  hallaban  á  su  alcance  el  advenimiento 
al  trono  en  7  de  junio  de  1887  del  príncipe  de 
Sajonia-Coburgo.  Esta  situación  de  relaciones 
tirantes  estuvo  á  punto  de  resolverse  en  un  con- 
flicto sangriento  durante  el  invierno  de  1887  á 
1888,  en  que  Rusia  llenó  de  tropas  su  frontera 
occidental,  haciendo  inminente  una  guerra  con 
Austria-Hungría.  Por  fortuna  la  prudencia  so 
impuso  á  las  dos  naciones,  lo  cual  sirvió  de  sa- 
tisfacción á  los  partidarios  de  la  Triple  Alianza, 
en  cuya  opinión  la  virtualidad  esencialmente 
pacífica  de  dicho  tratado,  ultimado  en  1883  y 
renovado  por  ouitro  años  en  1837  y  por  seis  en 
1891,  había  orillado  la  declaración  de  la  guerra. 

La  influencia  austríaca  ha  sufrido  grandes  os- 
cilaciones en  Serbia.  Sufrió  grave  menoscabo 
cuando  en  6  de  marzo  de  1889  abdicó  el  rey  Mi- 
lano, y  cuando  el  rey  Alejandro,  por  medio  de  un 
golpe  de  Estado,  se  declaró  mayor  de  edad  en  14 
de  abril  de  1S93;  mas  volvió  á  adquirir  induda- 
ble prepoutlerancia  cuando  el  rey,  por  otro  golpe 
de  Estado  dado  en  los  comienzos  del  año  de  1S94, 
suspendió  la  Constitución  de  1889,  reemplazán- 
dola provisionalmente  por  la  de  1869. 

El  derecho  de  Estado  de  Bohemia  y  su  recono- 
cimiento por  la  Monarquía  ha  suscitado  violenta 
agitación  en  Austria-PIungría,  cuyo  período  ál- 
gido corresponde  á  183:)  á  1S9Í,  y  en  la  cual  han 
tomado  parte  principalísima  los  alemanes  y  los 
checos.  Estos  últimos  se  distinguieron  por  su 
ardor,  que  fué  contrarrestado  por  el  gobierno 
procurando  la  unión  e'.itre  los  elementos  polacos 
moderados,  los  conservadores  y  los  alemanes, 
unión  que  al  cabo  no  pudo  verificarse  y  que  mo- 
tivó la  denionda  de  apoyo  de  la  izquierda  ale- 
mana reunida,  convertida  ya  en  algo  fuerte  y 
respetable  ]>ot  la  liga  de  las  diferentes  fracciones 
que  anteriormente  la  constituían.  Otorgado  este 
apoyo  resultó  eficaz  para  el  gobierno,  que  pudo, 
mer'-ed  á  la  robustez  que  le  prestaba  aquella 
aquiescencia,  votar  la  entrada  del  puerto  franco 
lio  Trieste  en  la  Unión  Aduanera  Austrohúngara, 
loa  tratados  de  comercio  con  Alemania,  Bélgica 
é  Italia,  el  establecimiento  del  patrón  del  oro  y 
otras  disposiciones  de  carácter  económico.  La 
efervescencia  de  los  checos  subió  de  punto  en 
18  3,  y  en  tanto  que  se  intentaba  aclimatar  un 
proyecto  de  repartición  de  círculos  judiciales  y 
de  curias  por  nacionalidad,  se  promovieron  gran- 
des tumultos  por  aquéllos,  tomando  carácter  an- 
tidinástico, obligando  á  la  policía  á  ensangrentar 
TcMO  XXIV,  Apéndice 
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en  la  lucha  con  los  alborotadores  las  calles  de 
Praga.  En  este  distrito  se  extremó  la  reacción 
por  jiarte  de  los  poderes  públicos  y  se  suspendie- 
ron provisionalmente  las  gaiantías  constitucio- 
les  con  respecto  á  liliertad  de  pren.sa,  derecho  de 
reunión  y  jurado  para  los  delitos  políticos.  En 
dicho  año  (le  1893,  y  por  consecuencia  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  el  Reichsrath  se  negó  á  aprobar, 
relativo  á  extensión  del  sufragio  electoral,  cayó 
el  ]\linisterio  Taaffe,  que  por  espacio  de  catorce 
años  había  ocupado  el  poder,  saliiéndose  sostener 
en  él  i)or  una  jiolílica  de  continuas  transacciones 
y  equilibrios  que  le  permitía  mantenerse  equidis- 
tante de  las  tendencias  de  los  diversos  partidos. 
Sucedieron  á  Taafíe  los  Ministerios  Windisch- 
grátz  y  Kielmansegg,  y  el  presidido  poi  el  conde 
de  Bacenique  comenzó  sus  tareas  en  2  de  octubre 
de  1895.  Objeto  de  su  política  son  las  cuestiones 
internas  que  más  en  los  últimos  días  han  agita- 
do Austria:  la  extensión  del  sufragio  y  la  vio- 
lencia de  la  propaganda  antisemita.  En  Hungría 
han  continuado  las  luchas  entre  el  elemento  li- 
beral y  el  clerical,  entre  diversas  vicisitudes  que 
han  dado  las  riendas  del  poder  á  unos  ó  á  otros. 
La  ley  de  21  de  junio  de  1894,  relativa  al  matri- 
monio civil,  ha  marcado  un  triunfo  definitivo 
jiara  los  primeros,  pues  los  gobiernos  reacciona- 
rios que  se  han  seguido  han  luantenido,  no  obs- 
tante, las  medidas  reformadoras  de  sus  antece- 
sores. 

AUTALIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentáme- 
ros,  familia  de  los  estafilínidos,  establecido  por 
Leach,  y  que  presenta  como  principales  carac- 
teres los  siguientes:  maxilas  con  el  borde  inter- 
no desjirovistü  de  dientes  y  bordeado  de  peque- 
ñas espinas;  lengüeta  alargada,  con  dos  fianjas, 
de  las  cuales  la  interna  es  corta  y  la  externa 
estrecha  y  lineal;  ])araglosas  pequeñas,  estrechas 
y  puntiagudas;  pal])OS  laterales  de  dos  artejos; 
tarsos  de  las  patas  posteriores  sólo  de  cinco  ar- 
tejos, de  los  que  los  cuatro  primeros  son  igua- 
les; tarsos  de  las  restantes  patas  de  cuatro  ar- 
tejos. 

Las  Autalia  son  estafilínidos  de  muy  pequeño 
tamaño,  semejantes  por  la  brevedad  de  su  abdo- 
men á  los  I'scJáfidos.  Viven  en  las  setas  y  otros 
hongos  en  descomposición,  y  pertenecen  á  la  fau- 
na europea.  Entre  las  pocas  especies  que  este 
género  encierra,  citaremos  la  Autalia  iinpressa 
Grav.  y  la  ^,  rivularis  Gr. 

AUTOINTOXICACIÓN  (del  gr.  ai;T¿í,  uno  mis- 
mo, é  intoxicación):  f.  Fatol.  Intoxicación  del 
organismo  por  los  ¡iroductos  que  éste  elabora  y 
que  deberían  ser  eliminados. 

La  producción  de  los  venenos,  muy  conside- 
rable en  estado  fisiológico,  aumenta  mucho  en 
condiciones  morbosas,  pudiendo  dividirla  en  tres 
grupos  diferentes:  exageración  de  los  procesos 
normales;  viciosa  elaboración  de  la  substancia 
que  provoca  la  producción  de  nuevas  toxinas,  y 
alteración  de  los  órganos  encargados  de  eliminar 
ó  de  transformar  las  materias  nocivas. 

Normalmente  los  venenos  que  nacen  en  el 
organismo  proceden  de  dos  orígenes:  la  desasi- 
milación observada  en  todos  los  seres,  y  las  pu- 
trefacciones intestinales,  que  sólo  se  ven  en  los 
animales  más  elevados.  Estos  procesos  jmeden 
exagerarse  en  varios  estados  jiatológicos;  todas 
las  causas  que  determinan  una  desnutrición  ex- 
cesiva, un  rápido  enflaquecimiento,  tienden  á 
llenar  el  organismo  de  materias  nocivas. 

Las  fermentaciones  intestinales  intervienen  en 
muchas  circunstancias,  y  pueden  depender,  ora 
de  una  alteración  en  las  secrecionts  digestivas, 
ora  del  aumento  ó  modificación  en  el  número  de 
microbios,  ora  de  un  atascamiento  de  materia- 
les. 

La  intoxicación  (Bouchard,  Encidop.  de  Pa- 
tología general,  1897-98)  depende  ca.si  siempre 
de  la  desviación  de  los  fenómeno-  habitúalos. 
Elabórause  entonces  toxinas  más  activas  que 
las  producidas  en  estado  de  salud;  las  transfoi- 
maeiones  son  imperfectas;  las  materias  cuater- 
narias no  sufren  el  grado  normal  de  oxidación. 
La  nutrición  se  realiza,  pues,  dentro  de  un 
nuevo  tipo,  pudiendo  formarse  entonces  subs- 
tancias excrementicias  más  peligrosas  que  las  que 
resultan  de  la  vida  normal. 

Asimismo,  la  nutrición  viciada  por  la  heren- 
cia conduce  á  veces  á  la  formación  de  substan- 
cias anómalas,  como  sucede  en  las  di;\tesis,  En 
este  último  grupo,  es  decir,  en  el  de  las  enfer- 
medades por  trastornos  en  la  nutrición,  se  co- 
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loca  también  la  diabetes,  en  la  cual  la  into- 
xicación puede  presentarse  bajo  el  asi^ecto  de 
acetonemia. 

Normal  ó  exagerada  la  producción  de  subs- 
tancias tóxicas,  desviada  ó  no  de  su  tipo  regu- 
lar, es  posible  también  que  la  autointoxicación 
sea  producida  por  las  alteraciones  de  los  órga- 
nos encargados  de  transformar  ó  eliminar  los 
venenos.  Cuanto  más  se  estudia  la  cuestión,  más 
se  reconoce  la  imjiortancia  de  los  medios  de  pro- 
tección de  que  el  organismo  dispone:  algunos 
órganos  eliminan  al  exterior  los  venenos  que  en 
ellos  se  engendran;  otros  los  transforman:  per- 
tenecen al  primer  grupo  el  riñon  y  al  segundo 
el  hígado.  Hay  que  mencionar  también,  entre 
los  órganos  encargados  de  eliminar  los  venenos, 
los  pulmones,  y  probablemente  todas  las  glán- 
dulas escalonadas  á  lo  largo  del  tubo  digestivo; 
y,  entre  los  aparatos  de  transformación,  las  cap- 
sulas suprarrenales, el  cuerpo  tiroides,  probable- 
mente e!  timo,  la  medula  de  los  huesos,  los  gan- 
glios linfáticos  y  el  bazo. 

Cualquiera  que  sea  su  mecanismo,  la  autointo- 
xicación se  halla  caracterizada  por  el  acumulo 
de  muchas  substancias  tóxicas,  entre  las  cuales 
sólo  algunas  han  sido  determinadas  desde  el 
punto  de  vista  químico.  La  mayoría  son  conoci- 
das únicamente  por  sus  efectos  fisiológicos. 

La  índole  de  esta  obra  impide  entrar  en  de- 
talles, que  el  lectora  quien  interesen  podrá  en- 
contrar en  los  libros  modernos  de  Patología  ge- 
neral. 

A  la  multitud  de  causas  de  autointoxicación, 
el  organismo  opone  medios  de  defensa:  la  elimi- 
nación por  los  humores  excrementicios,  la  pro- 
ducción de  substancias  antitóxicas  y  la  trans- 
formación de  los  venenos.  El  proceso  más  senci- 
llo y  mejor  conocido  es  la  eliminación,  que  pue- 
de verificarse  por  el  riñon,  los  pulmones,  la  ¡liel 
y  demás  glándulas  con  conducto  excretor.  Las 
secreciones  internas  antitóxicas  exjjlican  algu- 
nos fenómenos  consecutivos  á  la  extir);ación  de 
los  ríñones  (Brovvn-Séquard  y  Arsonval  y  Jlé- 
yer),  del  hígado  (Massini),  y  de  las  glándulas 
llamadas  vasculares  sanguíneas,  como  el  cuerpo 
tiroides  ó  las  cápsulas  sujirarrenales;  ellas  exjili- 
can  los  buenos  efectos  obtenidos  con  las  inyec- 
ciones de  extractos  glandulares.  Por  último, 
alguna  glándulas  ó  ciertos  tejidos  protegen  á  la 
economía,  acumulando  diferentes  venenos  y  ope- 
rando en  ellos  transformaciones  que  les  hacen 
menos  nocivos. 

A  medida  que  se  estudian  los  venenos  engen- 
drados en  el  organismo,  se  comprende  mejor  su 
importancia  y  su  generalidad.  En  los  estados 
jiatológicos  más  diversos,  no  pocos  síntomas  son 
debidos  al  acumulo  de  los  venenos  formados  en 
exceso  ó  insuficientemente  destruidos;  muchos 
de  esos  fenómenos  se  explican  hoy  con  facilidad, 
y  así  puede  decirse  que  la  historia  de  las  autoin- 
toxicacionea,  tal  como  las  ha  trazado  Bouchard, 
es  una  de  las  más  hermosas  conquistas  de  la 
Patología  general. 

AUXANÓSCOPO:  m.  Fís.  Aparato  do  pro}-ec- 
ción  alunib'ado  por  lámparas  de  incandescencia, 
debido  á  Trouvé.  Se  compone  de  dos  tubos  que 
se  encuentran  á  ángulo  recto,  y  una  lámpara  de 
incandescencia  con  dos  reflectores  parabólicos, 
uno  á  la  entrada  de  cada  tubo;  cuando  se  trata 
de  iluminar  un  cuerpo  transparente  sólo  funciona 
uno  de  los  reflectores,  pero  si  el  cuerpo  es  opaco 
se  hace  obrar  á  los  dos,  para  que  le  iluminen 
perfectamente,  cuando  está  colocado  en  el  porta- 
objetos, que  se  halla  en  el  encuentro  de  los  ejes 
de  ambos  tubos,  y  en  este  laso  en  lugar  de  una 
lámpara  lleva  dos,  una  pai'a  cada  tubo,  con  su 
reflector  correspondiente;  los  reflectores  envían 
haces  ])aralelos  de  luz  sobre  el  objeto,  que  queda 
protegido  ¡lor  un  objetivo  colocado  delante  de  él. 

Otros  modelos  se  han  ideado  de  auxiómetros, 
y  entre  ellos  merece  citarse  el  adoptado  per  la 
Sociedad  Liga  de  la  Enseñanza,  que  lleva  una 
batería  de  ]ioco  volumen  y  peso,  la  que  permite 
alimentar  los  focos  de  luz  por  dos  ó  tres  horas, 
con  un  campo  de  4  metros  y  una  luz  sumamente 
intensa. 

AUZOUX  (liUis):  Biog.  Célebre  anatómico  y 
médico  francés.  N.  en  Saint-Aubín  d'Ecroville 
(Eure)  en  1797.  M.  en  París  á  7  de  mayo  do 
1880.  Luis  Auzoux  estudió  IMcdicina  en  París, 
obteniendo  el  grado  do  Doctor  en  1822.  Desde 
que  comenzó  su  carrera  com]irendió  la  inmensa 
importancia  (jue  \'!\\n  el  estudio  de  la  Anatomía 
tenían  los  modelos  plásticos,  y  se  dcilicó  á  ha- 
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cer  investigaciones  acerca  de  la  manera  de  cons- 
truirlos, estudios  que  le  condujeron  á  descubrir 
una  pasta  especial  de  inmejorables  condiciones 
para  la  reproducción  de  piezas  anatómicas  natu- 
rales con  todos  sus  caracteres  de  forma  3'  color. 
Una  de  las  mayores  ventajas  de  los  modelos  de 
Auzoux  consistía  en  que  los  distintos  órganos, 
representados  por  piezas  diversas,  podían  ser  se- 
parados para  su  mejor  estudio, recibiendo  por  esto 
su  procedimiento  el  nombre  de  Anatomía  clásti- 
ca. Los  modelos  de  Auzoux  tuvieron  desde  el  pri- 
mer momento  un  gran  éxito,  y  la  Academia 
Francesa  concedió  al  autor  en  1822  uno  de  los 
premios  anuales.  Puede  decirse  que  en  todas  las 
escuelas  de  Anatomía  é  Historia  Natural,  de  al- 
guna importancia,  se  emplean  para  el  estudio 
modelos  de  Anatomía  clástica,  y  en  Inglate- 
rra su  uso,  no  sólo  fué  grandísimo,  sino  que, 
cosa  extraña,  determinó  la  abolición  de  la  ley 
que  impedía  disecar  cadáveres.  Luis  Auzoux 
obtuvo  numerosas  recompensas  por  sus  traba- 
jos, entre  otras,  además  de  las  ya  citadas,  me- 
dallas de  oro  en  1834,  18.39,  1844  y  1849,  y  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1834,  no  obstan- 
te lo  cual  el  eminente  médico  Roux  consignó 
en  su  Memoria  oficial  acerca  de  la  Exposición  de 
Londres  que  los  trabajos  de  Auzoux  habían  ob- 
tenido menos  recompensas  délas  que  merecían. 
Xo  se  limitó  Luis  Auzoux  á  la  Anatomía  hu- 
mana, sino  que  construyó  modelos  en  tamaño 
natural,  ó  aumentado,  de  un  animal  por  cada 
clase  de  la  escala  zoológica,  además  de  algunas 
partes  de  ellos  construidas  por  separado  y  con 
gran  aumento  para  que  pudieran  ser  estudiados 
todos  sus  detalles.  Fíntrelos  modelos  más  nota- 
bles merecen  citarse,  además  de  los  de  Anatomía 
humana,  el  caballo,  compuesto  jior  200  piezas; 
la  boa,  la  abejaen  sus  diferentes  formas,  y  otros. 
Auzoux  explicaba  anualmente,  con  la  ayuda  de 
sus  modelos,  un  curso  de  Anatomía,  á  la  que 
asistían  muchos  discíjnilos.  Escribió  además  las 
obras  siguientes:  Lerons  élénienlaires  d'anatomie 
et  de  'physiologic  cu  Descrijiiio7i  succinte  des  phe- 
nomenes  jihysiques  de  la  vie  etc..  á  l'aide  de 
l'analomie  cia.stique  (1839);  Memoire  sur  la  vi- 
¡jere;  Memoire  sur  le  cholera  morbics,  sou  síege, 
sa  nature,  so  ntraitement,  etc.,  y  otras. 

AVA:  Oeog.  Prov.  marítima  de  la  isla  de  Ni- 
pón, .Japón,  sit.  en  la  región  media  de  la  isla, 
en  el  extremo  S.  de  la  ])enínsula  que  cubre  por 
el  K.  el  Golfo  de  Tokio  y  el  Estrecho  de  Ur;iga, 
boca  del  golfo.  Esta  prov.,  que  es  de  las  más  jie- 
queñas  del  Imperio  japonés,  es  una  de  las  15  pro- 
vincias del  Tokaido  ó  región  del  litoral  del  E. : 
dividida  en  cuatro  distritos,  contribuye  á  formar 
el  Icen  de  Tsiba  y  tiene  500  kms.-  y  159000 
habits.  Bañada  por  el  Océano  Pacífico  al  E.  3- 
S.,  y  por  el  Estrecho  de  Uraga  al  O.,  estií  conti- 
gua á  la  i)rov,  de  Kadzusa  en  unos  28  kms.  Mon- 
tuosa, llena  de  colinas  y  cañadas,  hay  en  ella 
minas  de  carbón  de  ]>iedra.  A  cxcepciim  de  Si- 
rahama,  que  tiene  4  815  habits.,  las  demás  ¡lo- 
blaciones  son  insignificantes.  \\  Prov.  marítima 
de  la  isla  de  Sikok,  .Tapón,  una  de  las  cuatro  de 
esta  isla  y  do  las  seis  del  Nankaido  ó  región  li- 
toral del  S.  Dividida  en  tres  distiitos,  forma 
desdo  1880  el  Icen  de  Tokusima,  y  tiene  4184 
knis.''^  y  690000  habits.  Esta  ]irov.  está  forma- 
da por  la  parto  oiiental  de  Sikok:  sólo  tiene  20 
kms.  de  costas  en  el  mar  interior  ó  Seto-Utsi,  y 
al  E.  está  bañada  por  el  ancho  canal  que  la  se- 
])ara  do  la  prov.  do  Kii,  Nijjón,  en  unos  50  kiló- 
metros y  al  S.  Vj.  en  otros  50  ])or  el  Océano  Pa- 
cífico. Poseo  un  relieve  muy  accidentado,  domi- 
nado por  cumbres  montañosas  cuyo  juinto  cul- 
minante eselTsurnghi-Yama,  do  2241  m.  de  al- 
tura. El  Yozino-O.iva  es  el  más  im])ortanto  de 
sus  ríos,  uno  de  cuyos  tributarios  forma  la  boni- 
ta cascada  de  Nanilaki,  de  108  m.  de  alt.  La 
caj).  es  Tokusima,  c.  do  más  de  (')2000  habitan- 
tes. Esta  prov.  tiene  minns  de  carbón  de  iñcdra, 
y  además  do  arroz,  trigo,  te,  tabaco  y  cáñamo, 
cultiva  añil  y  caña  de  azúcar.  Los  haliita.  fabri- 
can sederías,  azúcar,  lacas,  porcelanas,  lozas  y 
cerámica. 

AVENDAÑO  (Skuafín  dk):  Bio(j.  Pintor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Víí;o  (Pontevedra) 
liíicia  1830.  En  Mailrid  hizo  sus  estudios  en  la 
Real  Academia  do  San  Fernando,  y  logró  sor 
jicnsionado  por  el  gol)iorno  para  continuarlos  en 
el  oxtruniero.  Obtuvo  una  medalla  ile  plata  on 
la  Exposición  de  Galicia  de  1858  por  su  acuarela 
titulada  A  minha  tristura,  y  on  Madrid  varios 
premios  por  sus  jiaíses,  el  más  not-able  titulado  ' 


El  otoño  en  Italia,  en  las  Exposiciones  de  1862, 
1864  y  18C6.  Más  de  veinticinco  años  estuvo 
fuera  de  España,  retirado  en  el  pequeño  pueblo 
de  la  Corniche  Quinto  al  Mare,  donde  logró  co- 
mo paisista  formar  una  escuela  en  ItaUa.  En 
noviembre  de  1891  había  regresado  á  Vigo,  don- 
de se  estableció.  Ya  en  aquel  tiempo  sus  traba- 
jos se  pagaban  á  altos  precios  en  Francia,  Ingla- 
terra é  Italia.  En  la  Exposición  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1896  pre- 
sentó Avendaño  sus  Eecuerdos  de  Vigo,  paisajes 
que  elogiaron  mucho  los  críticos.  Había  sido  pre- 
miado con  medallas  de  segunda  y  tercera  clase 
en  nuestras  Exposiciones  Nacionales,  y  con  me- 
dalla de  primera  clase  en  Genova.  En  la  Expo- 
sición de  Bellas  Artes  verificada  en  Madrid  en 
1897  figuraron  cuatro  obras  de  este  artista:  Al- 
rededores de  Irún;  Por  el  ausente;  Castelvero 
(Italia);  En  Irún.  Avendaño  es  un  buen  dibu- 
jante; reproduce  con  escrupulosidad  la  natura- 
leza, y  elige  con  exquisito  gusto  los  asuntos  para 
sus  cuadros.  Creemos  cjue  hoy  (septiembre  de 
1898)  reside  en  la  capital  de  España. 

AVEZZANA  (José):  Eiog.  General  italiano.  N. 
en  Chieri  (Piamonte)  en  1789.  M.  en  Roma  á 
25  de  diciembre  de  1879.  Sirvió  á  las  órdenes  de 
Napoleón  desde  1805;  en  1814  fué  teniente  en 
el  ejército  sardo;  tomó  parte  en  el  movimiento 
nacional  de  1821,  y  tuvo  que  huir  á  España,  en 
donde  ingresó  en  el  ejército.  Hecho  prisionero 
por  los  franceses  en  1823,  fué  deportado  á  Amé- 
rica ;  )iero  consiguió  fugarse,  se  estableció  en  Tam- 
pico  (Méjico)  y  se  hizo  industrial.  .Tefe  militar 
del  partido  liberal  que  de¡ribó  al  presidente  ^li- 
ramón,  fué  elevado  al  puesto  de  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  de  Tamaulipas.  De  regreso 
en  Italia  en  1848,  tomó  jiarte  en  la  sublevación 
de  Genova  y  llegó  á  ser  I^Iinistro  de  la  Guerra 
de  la  Repiíblica  romana.  Triunfante  la  reacción, 
volvió  de  nuevo  á  Méjico  (1849).  Otra  vez  en 
Italia,  peleó  en  Volturno  (1860)  en  el  ejército 
de  Garibaldi,  y  desyniés  en  1868  en  los  Alpes.  In- 
dividuo del  jiartido  radical  en  el  Parlamento, 
fué  en  1878  ¡¡residente  del  Comité  de  la  Italia 
Irredenta. 

AVICULOPECTEN:  m.  Paleont.  Género  d,  la 
familia  de  los  pectínidos,  suborden  de  los  mo- 
nomiarios,  orden  de  los  asifonados,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Es  una 
concha  algo  inequivalva  y  por  comj)leto  ineípii- 
lateral,  que  jireseuta  un  contorno  algo  ciriular 
y  está  provista  en  cada  valva  de  unas  orejuelas 
colocadas  á  cada  lado  de  los  vértices,  siendo  de 
un  tamaño  bastante  más  pequeño  la  orejuelaan- 
terior  y  no  muy  grandes  ninguna  de  ellas;  los 
ganchos  son  jioco  salientes,  y  bajo  ellos  se  en- 
cuentra colocada  una  loseta  triangular  destinada 
á  la  inserción  del  ligamento  externo,  hallándose 
situado  el  otro  ligamento  en  un  surco  palea!  que 
está  en  el  borde  cardinal. 

El  género  yíviciilojiccien  débese  al  naturalista 
Mac-Coy,  y  sus  especies  pertenecen  á  las  forma- 
ciones de  la  era  ])rimaria,  especialmente  el  segun- 
do período,  siendo  una  de  las  más  característi- 
cas la  Aviculopecten  papyraccus,  procedente  de 
las  capas  hulleras  de  Werden,  en  la  región  del 
Ruhr. 

Es  muy  probable  que  no  sea  más  que  una  va- 
riación específica  de  este  género  el  descrito  con 
el  nombre  de  Aviculopinna,  que  se  caracteriza 
por  ])resentar  el  borde  cardinal  bastante  largo,  y 
los  vértices  son  sulitorniinalcs,  saliendo  un  jioco 
por  encima  de  ellos  el  borde  anterior  de  la  con- 
cha, lo  que  contrasta  con  el  posterior,  quo  es  bas- 
tante escotado.  Este  subgénero  ha  sido  colocado 
]ior  Hoernes  en  la  familia  de  los  jiínnidos,  y  sus 
esiieries  se  encuentran  en  las  formaciones  carbo- 
níferas y  pérmicas. 

*  ÁVILA  (Ji'AN  dk):  fíing.  Misionero  cspsñol. 
P.eatilicado  jior  Tieón  XIIL  La  ceremonia  de  la 
beatificación  se  celebró  en  líoma,  á  18  tic  abril 
de  1804,  en  la  ighsia  de  San  Podro.  El  acto  de 
la  beatificación  motivó  grandes  fiestas  (mayo)  en 
Alniodóvar  del  (."ampo,  jiatria  del  nuevo  santo, 
para  la  <)Uo  hizo  la  estatua  de  Juan  de  Avila  el 
escultor  García  Alonso. 

-AviiA  Y  ZfMAiuN  (Pepro):  Bíog.  Inge- 
niero do  montes  español  contemporáneo.  N.  rn 
Cenicero  (  Logroño^  á  3  do  septiembre  de  1812, 
I'  ingresó  en  el  cuerpo  en  1804.  habiendo  ocu- 
|iado  en  el  rscalaHin  del  mismo  diversos  car- 
gos, hasta  Hogar  á  ocupar  la  categoría  de  inge- 
niero jefe  de  primera   clase,  desempeñando  el 


puesto  de  director  de  la  Escuela  Especial  de  In- 
genieros de  Montes  establecida  en  El  Escorial. 
Se  ha  ocupado  especialmente  del  estudio  de  la 
Botánica.  Colaboró  con  gran  inteligencia,  bajo 
la  dirección  del  sabio  botánico  Máximo  Laguna, 
en  la  Flora  forestal  de  España,  por  lo  cual  ha 
merecido  ser  nombrado  académico  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  de  Madrid.  Ha  publicado 
una  obra  para  la  enseñanza  en  la  escuela  que 
dirige,  titulada  Zoología  descriptiva,  en  la  cual 
se  manifiestan  las  buenas  condiciones  didácticas 
que  caracterizan  é  este  distinguido  ingeniero  y 
catedrático. 


AVILES  Y  MERINO  (Angel):  Biog.  Escritor  y 
político  español  contemporáneo.  N.  en  Córdoba 
á  24  de  enero  de  1842.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Instituto  Colegio  de  la  Asunción  de 
Córdoba,  continuándolos  en  Lima  (Perú).  Sirvió 
como  auxiliar  de  cancillería  y  joven  de  lenguas 
en  aquel  consulado  de  España  desde  1856  á 
1859.  Yuelto  á  la  patria,  y  mientras  proseguía  }• 
terminaba  la  carrera  de  Leyes,  fué  redactor  de 
los  periódicos  La  Política,  El  Peino,  Los  Suce- 
sos, y  otros.  Entró  (1868)  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  como  secretario  particular  de  Adelar- 
do  López  de  Avala.  Luego  fué  enviado  (18^7)  á 
las  Cortes  como  diputado  por  San  Germán  (Puer- 
to Rico),  afiliado  al  partido  liberal,  en  la  frac- 
ción acaudillada  por  Germán  Gamazo.  En  1893 
fné  nombrado  director  general  de  Administra- 
ción civil  de  las  islas  Filijiinas;  allí  realizó  nu- 
merosísimos trabajos:  planteó  la  reforma  del  ré- 
gimen municipal  decretada  jior  el  Ministro  Mau- 
ra; reorganizó  y  dio  gran  impulso  á  la  primera 
enseñanza  de  aml  os  sexos  y  las  escuelas  de  Ar- 
tes )'  Oficios  y  de  Bellas  Artes,  iniciando  y  rea- 
lizando brillantemente  la  ¡rimera  Exposición 
regional  del  Archijáélago  celebrada  en  Manila. 
Antes  de  regresar  á  la  península  hizo  un  viaje 
de  estudio  por  todo  el  Archipiélago,  la  Indo- 
china, la  China  y  el  Jajióii.  Sus  aficiones  artís- 
tic.is  le  llevaron  á  cultivar  la  Pintura,  siendo 
discíimlo  de  Casado  y  obteniendo  premio  por  sus 
acuarelas  en  la  Exposición  Internacional  de  Ma- 
drid de  1892.  En  el  Círculo  de  Bellas  Artes  de 
Madrid,  de  que  fué  socio  fundador,  dio  unas  con- 
ferencias sobre  vF/Tifíwío,  que  fueron  publicadas, 
y  de  las  cuales  se  han  agotado  ya  tres  ediciones. 
Valióle  esta  obra  ser  electo  individuo  de  número 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  plaza  de  que  se  po.sesionó  en  febrero 
de  1893:  su  discurso  de  ingreso  versó  sobre  la 
acuarela.  Es  miembro  lionorario  de  la  Sociedad 
de  Acuarelistas  de  Madriil  y  académico  de  la  de 
Ciencias,  líellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Cór- 
doba. Por  sus  muchos  trabajos  y  extraordinarios 
servicios  sobre  reformas  legislativas  en  Ultramar, 
fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  libre  de  gastos,  j-  por  sus  tareas  j«ra  la 
Exposición  regional  de  Filipinas  le  agració  el 
gobierno  general  de  la  Cochinchina  francesa  con 
la  encomienda  de  la  Orden  Imperial  del  Drag<'in 
de  Annam.  Po.see  otras  condecoraci(/iies  como 
recomi^ensa  á  t«reas  literarias  y  administrativas, 
y  pertenece  á  varias  corporaciones  científicas,  li- 
iitorarias  y  artísticas. 

-  Avii.ís  Y  Merino  (Benjto):  Biop.  Médico 
y  escritor  esjiañol  contemporáneo.  N.  en  Córdo- 
ba á  5  de  noviembre  de  1S50.  Estudió  hasta  el 
bachillerato  en  d  Instituto  Colegio  de  la  Asun- 
ción de  Córdoba,  y  la  carrera  de  Medicina  en  el 
Colegio  de  !>an  Carlos  de  Madrid.  Poco  después 
de  terminarla,  siendo  ya  Doctor,  fué  nombrado 
médico  de  la  Beneficencia  municii>al  y  catedrá- 
tico de  Anatomía  de  la  Universidaa  Libre  de  Cór- 
doba. Di('ise  á  conocer  vent.ijosamente  como  li- 
terato redactando  y  dirigiendo  varias  publica- 
ciones peri('>dicas  en  su  ciudad  n.ntal,  entre  otras 
El  Albtim  y  El  Enírmclo.  Nombrado  en  1S74 
médico  del  cuerpo  de  Orden  Público  de  Madrid, 
desempeñé)  durante  mucho  tÍPm]io  diclio  cargo. 
Dpspués  de  brillantes  oposiciones,  ingresó  (1887' 
como  propietario  en  el  cuerpo  de  Médicos  Direc- 
tores de  bañoR.  Animado  |>or  el  gran  higienista 
esjwfiol  Ménder.  Alvaro  fundó  el  semanario  cien- 
tífico popular  La  Jíiijirnc.  jiromiado  en  varias 
Ex]iosiciones  nacionales  y  extriinjcras,  y  le  sos- 
tuvo con  gran  acci'tación  durante  algunos  años, 
habiendo  popularizado  toda  la  prensa  española 
los  atinados  y  útiles  precej^tos  de  la  secriém  f'el 
periódico  titulada  Higifttf  de  In  Sfvmna.  Ha 
dirigido  con  gran  acierto  varios  establecimientos 
balneario»,  y  está  hoy  (1898')  al  frente  del  de  Her- 
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videros  de  Fuensanta  (Ciudad  Real),  famoso  des- 
de hace  siglos.  Es  individuo  do  la  Academia  de 
Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Cór- 
doba, de  la  Sociedad  Española  de  Hidrología 
Médica,  do  la  Sociedad  Española  de  Higiene  y 
de  otras  varias  corporaciones  científicas  y  litera- 
rias. Durante  la  época  de  sus  estudios  en  Ma- 
drid sirvió  cargos  administrativos  en  los  Minis- 
terios de  Ultramar  y  de  la  Gobernación,  donde 
por  su  inteligencia  y  celo  fué  jiremiado  con  pro- 
jiuestas  de  condecoraciones.  Fué  jurado  en  la 
Exposición  Nacional  de  Minería  celebrada  en 
Madrid  con  grande  y  buen  éxito  hace  algunos 
años. 

AVOZIMA:  Geog.  Pequeña  isla  del  Mar  del  Ja- 
pón, dependiente  de  la  prov.  de  Ecliigo,  región 
septentrional  de  Nipón,  Japón.  Tiene  8  kms.  de 
N.E.  á  S.O.  y  205  ni.  de  alt. 

AYENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rutneriáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  Antillas  y  Méjico,  y  son 
plantas  herbáceas  añílales  ó  perennes,  lampiñas, 
pubescentes  ó  tomentosas,  erguidas  ó  tendidas, 
con  las  hojas  alternas,  jiocioladas,  aovado-ase- 
rradas,  con  estípulas  laterales  geminadas  y  aleo- 
nadas; pedúnculos  axilares,  uni  ó  paucifloros, 
más  cortos  que  las  hojas  y  con  los  pedicelos  fili- 
formes, agregados,  con  brácteas  estipuliformes 
en  su  base;  cáliz  membranoso,  quinquepartido, 
persistente,  con  las  lacinias  iguales  y  valvadas 
en  la  estivación;  corola  de  cinco  pétalos  hipogi- 
nos  largamente  unguiculados,  conniventes,  con 
el  limbo  ahorquillado,  ensanchado,  y  provisto 
en  el  ápice  de  su  dorso  de  una  glandulita  pe- 
dicelada;  tubo  estaminal  casi  embudado,  con 
10  á  15  dientes,  de  ellos  los  cinco  opuestos 
á  los  pétalos  con  una  sola  antera  fértil,  y  los 
otros  cinco  ó  10  estériles  y  obtusos;  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares,  dídinias,  con  las  celdas  casi 
separadas  y  bivalvas;  ovario  situado  dentro  del 
tubo  estaminal,  cortamente  pedicelado,  casi  glo- 
boso y  quinquelocular;  óvulos  numerosos  solita- 
rios en  las  celdas  y  colgantes  del  ápice  de  las  mis- 
mas; estilo  sencillo  y  estigma  engrosadopenta- 
gonal,  obtusamente  quinquelobulado;  el  fruto 
es  una  cápsula  globosa,  quinquelocular,  con 
cinco  cocas  monospermas  bivalvas  en  su  dor- 
so y  unidas  por  su  ángulo  interno  á  una  colum- 
na central,  filiforme  y  persistente;  semillas  in- 
vertidas, aovadotrígonas,  con  la  testa  crustá- 
cea y  áspera,  el  rafe  asurcado,  longitudinal,  ex- 
tendiéndose desde  el  ombligo,  que  es  basilar,  y 
la  chalaza  situada  en  el  ápice;  embrión  ortótro- 
po,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
orl)iculares,  biovulados,  arrollados  en  espiral 
alrededor  de  la  raicilla,  que  es  fusiforme. 

AYLMERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cariofileas,  tribu  de 
las  policarpeas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
parte  tropical  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
herbáceas  anuales,  erguidas  ó  dilusas,  con  rami- 
ficación dicótoma;  hojas  opuestas  ó  aparente- 
mente verticiladas,  lineales  y  cou  estí]Hilas  esca- 
riosas  alargadas;  flores  rosadas  ó  violáceas,  bri- 
llantes, pcdiceladas,  formando  cimas  corimljosas 
fasciculadas,  terminales  y  con  largos  pedúncu- 
los; cáliz  quinquepartido,  escarioso,  coloreado, 
con  las  lacinias  iguales,  casi  aquilladas  y  mo- 
chas; corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz, 
oblongos  y  enteros;  10  estambres,  cinco  fértiles, 
alternos  con  los  pétalos,  y  los  otros  cinco  opues- 
tos y  reducidos  á  escamas  muy  pequeñas;  fila- 
mentos de  los  fértiles  aleznados,  y  anteras  IjíIo- 
culares  con  dehiscencia  longitudinal ;  ovario  uni- 
locular  con  óvulos  numerosos,  erguidos  y  aná- 
tropos  sostenidos  por  funículos  libres;  estilo 
alargado,  fililorme,  y  estigma  aeabezuelado  y  con 
tres  surcos;  el  fruto  es  una  cápsula  incluida  en 
el  cáliz  papiráceo,  coloreada,  unilocular  y  con 
tres  valvas;  semillas  arriñonadas,  lisas  y  poco 
numerosas  por  aborto;  embrión  anular,  ciñendo 
un  albumen  feculento,  con  los  cotiledones  linea- 
les, anchos  é  incuml.entes. 

AYMERICH  (Mateo):  Biog.  Jesuíta  y  natura- 
lista catalán  del  siglo  xviii.  N.  en  febrero  de 
1733  en  Bordils,  provincia  de  Gerona.  M.  rn 
Ferrara  en  1799.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  septiembre  de  1751,  y  en  ella  enseñó  Filo- 
sofía y  Teología.  Fué  lector  de  los  Colegios  de 
Barcelona,  de  Cervera  y  de  Gandía,  de  cuya 
Universidad  fué  cancelario.  Hallábase  en  Ma- 
drid en  1767,  en  tiempo  de  la  expulsión,  con 
objeto  de  publicar  la  Ilisioria  Kaiural  de  Cata- 
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luna,  escrita  en  catalán  por  el  Padre  Pedro  Gil, 
y  traducida  al  castellano  é  ilustrada  con  notas 
por  Aymerich.  La  Historia  Gcográphica  y  No.- 
tnral  del  l'rincipado  de  Cataluña,  es  un  curioso 
libro  á  juzgar  por  lo  que  de  él  se  ha  conservado 
en  las  Bibliotecas  del  Palacio  Real  y  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  en  su  ¡iróíogo  se  dice 
que  «tratará  de  los  tres  Reynos  en  que  dividen 
los  Chímicos  el  imperio  de  la  Naturaleza...»  La 
segunda  parte  está  consagrada  al  «Reyno  vege- 
table, que  durará  hasta  que  Dios  quiera...,  ni 
es  menos  dilatado,  ni  menos  lleno  de  prodigios 
que  el  Fósil  ó  Cavable,  de  queya  hemos  tratada, 
y  le  hace  muchas  ventajas  en  la  variedad,  utili- 
dad, hermosura  y  nobleza  de  diferentes  clases 
que  le  componen.»  Se  ignora  dónde  existe  el  pri- 
mer libro  de  la  segunda  parte,  destinado,  según 
el  autor,  al  reino  mineral. 

AYRTON  (Guillermo  Eduakdo):  Biog.  Sa- 
bio inglés.  N.  en  Londres  á  16  de  febrero  de 
1847.  Terminados  sus  brillantes  estudios  en  el 
Colegio  de  la  Universidad,  y  obtenidos  sus  gra- 
dos universitarios,  ingresó  en  1867  con  el  núme- 
ro uno,  por  concurso,  en  el  servicio  telegráfico 
del  gobierno  de  la  India.  Enviado  á  esta  región 
con  Thomson  para  estudiar  los  progresos  posi- 
bles en  dicho  servicio,  fué  pronto  agregado  á  la 
superintendencia  y  después  nombrado  superin- 
tendente de  todo  el  servicio  de  telegrafía  eléc- 
trica. Estableció  allí  con  Schwendler  un  sistema 
nuevo,  por  el  que  se  indicaba  en  la  extremidad 
de  la  línea  el  punto  cualquiera  de  la  red  en  que 
ocurría  un  accidente.  De  regreso  en  Inglaterra, 
fué  encargado  en  1872  y  1873  de  la  dirección 
del  telégrafo  de  la  India  y  del  Western  Tele- 
graph  Manitfactory.  De  1873  á  1S79  fué  prole- 
sor  de  Ciencias  naturales  y  de  Telegrafía  en  la 
Escuela  Pojitécnica  del  Japón,  la  más  importan- 
te de  las  Universidades  en  que  se  habla  el  in- 
glés. En  1879  era  profesor  de  Física  aplicada  en 
td  City  and  Giiilds  of  London  Technical  Collcge , 
y  después  director;  en  1880  secretario  de  la  sec- 
ción de  Matemáticas  y  de  Física  en  la  British 
Association,  y  en  1881  individuo  de  la  Sociedad 
Real.  Es  además  individuo  de  casi  todas  las 
grandes  sociedades  científicas,  y  forma  parte  del 
jurado  de  todas  las  Exposiciones  especiales  de 
electricidad.  Juntamente  con  Perry  ha  perfec- 
cionado numerosos  aparatos  de  Física,  especial- 
mente los  empleados  en  las  nuevas  medidas  eléc- 
tricas volt,  ohm,  amper,  etc. ;  en  el  cálculo  de  la 
dispersión  fotométrica,  en  el  de  la  transmisión 
dinamométrica,  etc.  Su  obra  más  importante 
hasta  hoy  es  el  sistema  de  transporte  eléctrico, 
en  colaboración  con  Perry  y  Fleeming  Jcnkin. 
Además  de  numerosos  artículos  publicados  en 
diferentes  revistas  científicas,  ha  escrito  Ayrton, 
en  colaboración  con  Perry,  importantes  Memo- 
rias, de  las  cuales  se  citan  las  siguientes:  Capa- 
cidad inductiva  específica  de  los  gases;  Teoria  del 
contacto  de  la  acción  voltaica;  Nueva  determina- 
ción de  la  relación  de  la  unidad  de  cantidad 
electromagnética  con  la  iinidad  de  cantidad  elec- 
troestrítica;  La  electricidad  como  potencia  tno- 
iriz;  Experimentos  sobre  la  condiictihilidad  calo- 
rífica de  las  piedras;  El  espejo  mágico  delJapón; 
Los  caminos  de  hierro  eléctricos;  Instrumentos 
empleados  para  medir  la  luz  eléctrica  y  la  trans- 
misión de  la. fuerza;  etc. 

AYUB-JAN  Ó  EYUB-JAN:  Biog.  Antiguo  emir 
de  Herat.  N.  en  1851.  Hijo  del  emir  de  Afgha- 
iiistán,  Chir-Alí,  recibió  de  su  padre  el  gobierno 
de  Herat.  Cuando  su  hermano  Yakub-jan,  emir 
de  Af'ghanistán,  fuéllevado  cautivo  alas  Indias, 
Ayub-Jan  se  dispuso  á  pioseguir  la  guerra.  Co- 
mandaba en  Herat  un  pequeño  ejército  compues- 
to de  ocho  regimientos  de  infantería  y  12  000 
caballos  con  40  piezas  de  campaña,  y  contaba 
con  numerosos  jiartidarios  en  el  país.  Excitó  á 
las  tribus  del  A  í'ghanistán  ala  revolución,  éhizo 
proclamar  la  guerra  santa.  Avanzando  hacia 
Kandahar,  batió  al  general  inglés  Burrow  en 
Kuschk-i-Nakud  en  27  de  julio  de  18S0,  y  puso 
sitio  á  Kandahar;  pero  el  general  Roberts  le 
causó  una  derrota  cerca  del  Argandab  y  se  apo- 
deró de  su  artillería.  Ayub-Jan  retrocedió  basta 
Herat,  pero  se  apoderó  de  Kandahar  al  año  si- 
guiente despiués  de  evacuar  lo.s  ingleses  esta  ciu- 
dad (agosto  de  1881).  A  pesar  de  haber  sido  de 
nuevo  batido  por  Abd-ur-Rahmán  á  algunas  le- 
guas de  Kandahar,  conservó  el  i)oder  en  Herat 
hasta  1885.  En  esta  época  fué  arrestado  é  inter- 
nado en  Persia  á  instancias  de  Inglatenn,  que 
pagó  al  soberano  por  retenerlo  en  su  paísbOOOOO 
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francos  al  año.  Pero  logró  escaparen  31  de  agos- 
to de  1887,  y  se  refugió,  según  todas  las  proba- 
bilidades, en  el  Turkestán. 

*  AZA  (Vital):  biog.  En  Madrid,  además  de 
otras,  se  han  estrenado  en  estos  últimos  años, 
con  regocijo  del  ipúblico,  estas  obras  del  festivo 
escritor:  El  sueño  dorado  (Teatro  de  Lara,  11  de 
marzo  de  18&0,,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa;  Su  excelencia  (id.,  5  de  abril  de  1890); 
Villa  7'w/«  (Comedia,  25  de  diciembre  de  1893), 
comedia  en  cuatro  actos,  arreglada  del  alemán; 
Chijladuras  (Lara,  27  de  noviembre  de  1894), 
juguete  cómico  inspirado  por  la  lectuia  de  una 
obra  francesa;  La  rebotica  (id.,  23  de  marzo  de 
1895),  verdadera  joya  literaria;  La  praviana 
(id.,  8  de  febrero  de  1896;,  de  bellísima  forma; 
Venta  de  Baños  (Lara,  13  de  enero  de  1897), 
sainóte  en  un  acto;  La  marquesita  (id,,  19  de 
febrero  de  1897),  comedia  en  un  acto.  Son  tam- 
bién muy  conocidas  del  público  las  producciones 
escénicas  de  Aza  tituladas  Juego  de  prendas,  El 
sombrero  de  copa,  El  oso  muerto  y  El  padrón 
municipal.  Con  mala  fortuna  se  estrenó  (Teatro 
de  la  Comedia,  11  de  diciembre  de  1890)  El 
señor  cura,  comedia  en  tres  actos  y  en  [irosa  del 
mismo  escritor.  Este,  en  un  viaje  á  Segovia 
(abril  de  1893),  fué  muy  agasajado  por  el  jmbli- 
co  y  la  prensa  de  dicha  ciudad,  y  también  en 
su  visita  á  Sevilla  (junio  de  1896).  En  sus  ratos 
de  ocio  sigue  colaborando  con  poesías  ligeras  en 
varios  periódicos.  Reside  habitualmente  ("sep- 
tiembre de  1898)  en  Ja  capital  de  España,  y  pasa 
los  veranos  en  Asturias. 

AZAD-ED  DAULÁH:  Biog.  Príncipe  persa.  M. 
en  983.  Era  visir  del  califa  de  Bagdad,  y  disfru- 
tó de  una  autoridad  casi  absoluta  durante  trein- 
ta y  tres  años.  Embelleció  á  Bagdad;  protegió 
las  Letras  y  las  Artes;  fundó  hospitales,  escue- 
las, y  mandó  ejecutar  vastos  trabajos  públicos, 
uno  de  los  cuales  tuvo  por  efecto  la  fertilización 
de  toda  la  comarca. 

AZAS  Y  LLANDERAL  (JosÉ  DE):  Biog.  Inge- 
niero y  catedrático  español.  N,  en  Laredo  (piro- 
vincia  de  Santander)  en  1784.  M.  en  Madrid  en 
1F67,  siendo  el  decano  de  los  ingenieros  de  ca- 
minos, canales  y  puertos.  Enviado  á  Madrid  en 
vista  de  sus  grandes  cualidades  y  aplicación, 
cursó  de  1796  á  1803  Matemáticas  y  Mecánica 
en  la  Academia  de  San  Fernando;  Física  en  los 
Estudios  de  San  Isidro;  Química  en  el  laborato- 
rio del  químico  Prous,  siendo  uno  de  los  pocos 
discípulos  que  pudo  sacar  el  químico  francés; 
Mineralogía  en  la  Historia  Natural  y  Botánica 
en  el  Jardín  Botánico,  siendo  de  notar  que  no 
quiso  obtener  certificado  alguno  de  sus  estudios. 
Al  orgaui/arse  la  Escuela  de  Ingenieros  bajo  la 
dirección  de  Betancourt  fué  A  zas  uno  de  los 
primeros  alumnos  admitidos  tras  rigurosas  prue- 
l3as,  3-  otro  de  los  pocos  que  pudieron  resistir  el 
trabajo  al  reducir  ¡a  carrera  á  dos  años  por  falta 
de  personal  de  obras  públicas;  consiguió  el  títu- 
lo en  tales  condiciones,  á  pesar  del  escaso  tiem- 
po que  le  dejaba  el  estar  de  auxiliar  de  escriba- 
no ó  Greffer.  Salió,  pues,  ingeniero  en  1805, 
mereciendo  al  dejar  su  antigua  profesión  los  ho- 
nores y  uso  de  uniforme  por  los  trabajos  en  ella 
realizados.  Encargado  de  la  carretera  de  Madrid 
á  Andalucía,  había  organizado  su  conservación 
y  reparación ,  cuando  tuvo  que  abandonar  el 
cargo  á  causa  de  la  invasión  francesa,  y  se  puso 
al  servicio  del  gobierno  legítimo;  vuelto,  al  ce- 
sar la  guerra,  á  su  cargo,  auxilió  al  ingeniero 
Larraniendi  eir  la  canalización  navegable  del 
Guadalquivir.  En  1825  realizó  el  piroyecto  de 
carretera  de  Málaga  á  Granada  por  Alliama,  y 
posteriormente  la  reparación  de  la  de  .Sevilla  á 
Badajoz,  y  estudio  de  la  de  Bonanova  al  puerto 
de  Santa  María.  En  1830  dirigió  por  especial 
nombramiento  las  obras  de  la  carretera  de  Al- 
niadrones  á  Zaragoza,  mejorando  notablemente  el 
trazado  y  permitiendo  éste  el  establecimiento 
de  siete  jiortazgos.  Po.-teriormente  ¡'asó  á  la  se- 
cretaría de  la  Junta  Consultiva,  conservando  ¡a 
dirección  de  la  carretera  de  Madrid  á  Almadro- 
nes,  y  en  1837  desempeñó  la  cátedra  de  Mecá- 
nica ajtlicada  en  la  Escuela  del  cuerpo,  puesto 
en  el  que  demostró  grandes  dotes  de  profesor; 
en  1846  pasó  á  la  Junta  Consultiva,  y  en  1854 
ascendió  á  inspector  general,  siendo  vicepresi- 
dente de  la  misma  }■  director  de  la  Escuela,  y 
debiéndose  á  él  el  reglamento  de  peones  cami- 
iierfs  j'  la  tasación  del  ferrocarril  de  Aranjuez. 
Honibre  de  laboriosidad  incansable  y  valer  p>ro- 
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de  la  Guerra.  Posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  desde  1872,  la  gran  cruz  del  M-rito 
Militar  desde  1874,  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
desde  1876,  y  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo 
desde  1882.  Es  Teniente  General  desde  1877. 
,     ,     ■,„„,,      ,     ionn       1     j„  ,QQi      En  4  de  octubre  de  1897  dejóla  presidencia  del 

por  León  desde  1886  hasta  1890  y  desde  1891  |  ^^  ^^  Ministros  y  la  cartera  de  Guerra, 

hasta  1895,  en  189.  vivio  lueradel  Par  amento,      f^^^¿,^^^^  ^^^^^, 


fundo,  fué  modesto  en  extremo,  habiéndose  ne- 
gado á  aceptar  la  diputación  á  Cortes  que  le  fué 
ofrecida  por  sus  paisanos,  y  teniendo  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  sin  solicitarla. 

*  AZCARATE(GuMEi!SiNno):  líiof/.  Diputado 


)ior  haber  aceptado,  como  todos  los  republicanos, 
el  retraimiento  poco  antes  de  las  últimas  elec- 
ciones verificadas  bajo  la  dirección  del  gobierno 
presidido  por  Cánovas.  Hoy  es  de  nuevo  dipu- 
tado á  Cortes.  Fué  en  la  Universidad  Central 
catedrático  de  Derecho  privado  hasta  1892,  año 
cu  que  pasó  á  la  cátedra  de  Legislación  compara- 
da, que  en  la  actualidad  (septiembre  de  1898)  des- 
empeña. Después  de   haber  sido  vicepresidente 
primero  del  Ateneo  de  Madrid  (1886-91),  obtu- 
vo la  presidencia  (1891-9-3)  de  la  misma  Socie- 
dad. Es  individuo  de  número  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  ha  figurado 
como  vocal  en  la  Comisión  General  de  Codifica- 
ción, y  desde  1S94  trabaja  como  vocal  en  la  Co- 
misión de  Estadística  del  Trabajo.  También  per- 
tenece á  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras.  Inauguró  las  tareas  del  Ateneo  de  Ma- 
drid (10  de  noviembre  de  1801)  en  el  curso  de 
1891  á  1892,  leyendo  la  mejor  parte  de  su  ma- 
gistral Memoria  sobre  la  Organización  local  En 
la.  capital  de  España  dio  (18   de  diciembre  de 
]89I),  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  una 
conferencia  en  que  estudió  La  teoría  y  la  prácti- 
ca en  las  represalias  económicas.  Con  el  mapa  _á 
la  vista,  en  la  serie  de  conferencias  por  el  referi- 
do Ateneo  dedicadas  á  ilustrar  el  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América,   explicó, 
en  la  titulada  Los  Estados  Unidos  (15  de  febrero 
de  1892),  el  país,  la  población,  la  raza,  el  carác- 
ter, las  instituciones  y  el  porvenir  de  la  gran 
Rei)ública  norte-americana.  En  el  mismo  centro 
científico  desarrolló  (23  de  febrero  de  1893)  una 
de  las  lecciones  consagradas  á  la  memoria  de 
Concepción   Arenal.    En  otra  conferencia,  dada 
en  el  dicho  Ateneo  (28  de  junio  de  1893)  expuso 
sus  oiiiniones  sobre  El  bilí  concediendo  la  auto- 
nomía de  Irlanda.  En  otro  discurso  pronunciado 
ante  sus  electores  de  León  (julio  de  1893)  discu- 
tió la  división  militar  territorial  de  España,  y 
El  problema  social  fué  tema  de  su  Memoria  para 
la  apertura  (10  de  noviembre)  de  las  cátedras 
del  Ateneo  de  Madrid.   Hoy  es  Azcárate  uno  de 
los  más  decididos  partidarios  de  la  fusión  repu- 
blicana. Ha  dado  á  la  Biblioteca  económica  filo- 
sófica un  tomo:  La  República  norte- americana 
(en  8.°),  y  ha  publicado  además:  Estudios  filosó- 
ficos y  políticos  (en  8.°  mayor);  Ensayo  sobre  la 
historia  del  derecho  de  propiedad  y  su  estado  ac- 
tual en  Europa  (3  t.  en  4.°);  Estudios  económicos 
y  sociales  (en  8.°);  La  Constitución  inglesa  y  la 
política  del  continente  (en  8.°);  El  régimen  jmr- 
lamcntario  en  la  práctica  (en  8."  mayor);  Trata- 
do de  política:  rcsvmencs  y  juicios  críticos  (en 
4.0),  etc. 

'■■  AZCÁRRAGA  Y  PALMERO  (ManuET-):  Biog. 
M.  en  Madrid  á  6  de  mayo  de  1H9G.  Era  herma- 
no de  Marcelo.  Diiiutado  por  Solsona  (Lérida) 
desde  1886  hasta  1890,  y  :-enador  por  Lérida  en 
1892,  fué  director  general  de  Gracia  y  Justicia 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  cuando  la  cartera 
de  este  nombre  se  confió  á  (íamazo,  y  con.servó 
el  mismo  empleo  siendo  Ministro  IJalaguer.  Per- 
teneció como  vocal  desdo  1886  h.nsta  su  muer- 
te al  Consejo  de  Administración  do  la  Caja 
para  alivio  de  inútiles  y  huérfanos  de  la  guerra 
civil.  Pasó  al  Consejo  "de  Estado  (1890),  en  el 
que  figuró  en  la  sección  do  Hacienda  y  Ultra- 
ínar  hasta  1892,  y  desdo  1895  hasta  su  muerte. 
Era  entonces  senador  vitalicio,  y  había  sido  di- 
rector de  la  Gao-ta  de  Madrid. 

-*  AzcÁiüUGA  Y  Pai.mk.üo  ( M A iuki.o ): 
Bioq.  Senador  por  Navarra  en  1885,  era  en  el 
mismo  año  Capitán  General  de  Valencia,  puesvo 
(juo  dejó  á  mediados  de  1890  para  ser  Ministro 
(le  la  Guerra  bajo  la  jiresidencia  de  Cánovas, 
que  le  hizo  senador  vitalicio  en  1891,  y  con 
(juien  salió  del  gobierno  en  11  do  diciembre  do 
1892;  pero  en  marzo  do  1895  recobró  la  cartera 
do  Guerra  en  otro  (iabiuote  presidido  por  Cáno- 
vas. Couio  Ministro  acreditó  su  talento  organi- 
Viador  al  dirigir  el  envío  de  tropas  á  Cuba  y  Fi- 
lijñnas.  Couio  quisiera  el  gobierno  recomiicnsnr- 
le  con  el  om]dco  de  C;i pitan  General,  Azcárraga 
rehusó  el  ascenso.  Desde  el  asesinato  de  Cánovas 
(8  do  agosto  de  1897)  fué  presidente  del  Consejo 
do  Ministros  sin  haber  dejado  de  ser  Ministro 


itonces  un  Gabinete  ¡ire-sidido  por 
Sagasta.  Fiel  al  partido  conservador,  parece  hoy 
íseptiembre  de  1898)  inclinado  ano  tomar  parte 
en  las  luchas  políticas. 

AZIDINA:  f.  Quívi.  Dícese  de  todo  cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  de  la  fenilhidrazina  sobre 
los  éteres  imidados.  Pueden  referir.se  á  las  fór- 
mulas generales 

NH 
XH-NH.C,.H- 


R-C= 


R  -  Cí 


Ts-NH.CcH-, 
NH-NH.CcH,, 

en  las  que  R  jaiede  ser  un  radical  hidrocarbura 
do  monovalente  cualquiera.  Se  obtienen  ponien- 
do en  contacto  el  clorhidrato  del  éter  imidado 
disuelto  en  alcohol  absoluto,  con  dos  moléculas 
de  fenilhidrazina.  La  reacción  es  lenta  en  gene- 
ral y  puede  tardar  varias  semanas.  Las  azidinas 
son  cuerpos  cristalizados. 

}letcnildifenilazidina.  -  Es  un  cuerpo  soluble 
en  alcohol  frío  y  más  en  el  caliente.  Con  el  áci- 
do sulfúrico  ó  clorhídrico  toma  color  rojo.  Se 
prepara  poniendo  en  contacto  durante  varias 
semanas,  y  en  presencia  de  alcohol  absoluto, 
clorhidrato  de  imidoformiato  de  etilo  y  dos  mo- 
léculas de  fenilhidrazina  ó  algo  más.  l'l  precipi- 
tado que  se  forma  se  trata  por  bencina  caliente 
y  se  precipita  la  disolución  con  la  ligroína.  La 
disolución  alcohólica  de  metenildifenilazidina 
permite  obtener  este  cuerpo  cristalizado  en  la- 
minillas. 

Etenilfenilazidina.  -  Se  conoce  al  estado  de 
clorhidrato,  que  se  presenta  bajo  la  forma  de 
prismas  incoloros,  solubles  en  alcohol  é  insolu- 
bles  en  el  éter;  por  enfriamiento  de  sus  disolu- 
ciones cristaliza  con  una  molécula  de  agua,  y  por 
evaporación  con  media.  Se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar la  fenilhidrazina  sobre  el  clorhidrato  de 
imidoacetato  de  etilo.  No  debe  emplearse  más 
que  una  molécula  de  fenilhidrazina. 

Bcnccnildifenilazidina.  -Se  obtiene  haciendo 
actuar  la  fenilhidrazina  sobre  el  imidobenzoato 
de  etilo.  La  reacción  debe  verificarse  en  presen- 
cia del  alcohol  absoluto:  al  poco  tiempo  se  de- 
posita cloruro  amónico.  La  masa  resultante  se 
abandona  á  sí  misma  durante  un  día;  pasado 
éste  se  calienta  suavemente  y  se  filtra.  Así  se 
obtiene  una  disolución  rojo-obscura  que  por  en- 
friamiento deja  depositar  unas  agujas  rojas,  so- 
lubles en  la  bencina  y  alcohol  caliente.  La  ben- 
cenildifenilazidina  pura  se  funde  á  170". 

AZILINA:  f.  Quíni.  Dícese  de  todo  derivado 
amidoazoico  que  tiene  los  grupos  amidados  y 
azoicos  en  po^ición  /ara:  son  cuerpos  isómeros 
con  las  crisoidinas.  De  una  manera  general  pue- 
den representarse  por  el  esquema 

^^N  -  R  -  N--N  -  R-  N<  V 


en  donde  R  representa  \in  radical  aromático,  y 
X  un  átomo  de  hidrógeno  ó  un  resto  carburado- 
monovalentc.  Entre  todas  las  azilinas  conoci- 
das, la  más  .sencilla  es  la  paraamidobcnceno- 
azoparaamidobenceno,  cuya  lórmula  es 

NH„  -  C„H,  -  N  =  N  -  C„H,  -  NH.. 

4        "  11  1 

Las  azilinas  tetrasustitnídas  pueden  obtener- 
se por  algunoíí  medios,  entre  los  cuales  figuran 
los  siguientes:  Tratando  las  aminas  aroniáticna 
terciarias  disueltas  en  alcohol  jior  bióxido  de  ni- 
trógeno. La  reacción  no  ha  podido  efectiiar.se 
con  aminas  tercinriaa  trilenólicas.  En  la  reac- 
ción no  debiera  formarse  más  que  agua  y  azili- 
na,  dados  los  cuerjios  que  intervienen  en  olla; 
pero  en  el  terreno  de  la  práctica  se  verifica  una 
oxidación  que  da  lugar  á  un  gran  desprendimioU' 
to  de  anhídrido  carbónico. 

Reduciendo  por  medio  del  hidrógeno  nacien- 
te los  derivados  azoicos  dos  veces  paranitrados 
ó  parnamidailos  y  paranitrados,  so  olitiencn 
también  azilinas.  Por  último,  se  obtienen  cslos 
cuerpos  haciendo  actuar  las  salrs  del  diazoico 
que  tienen  en  la  posición  para  un  grupo  amidó- 


AZIL 

geno,  con  una  amina.  Así,  actuando  el  cloruro 
de  diazoparadimetilanilina  y  la  dimetilamina, 
se  obtiene  tetrametilanilinaazilina. 

Como  jiuede  verse,  las  azilinas  son  derivados 
amidoazoicos;  pero  como  se  obtienen  por  proce- 
dimientos particulares  y  son  muchos  los  cuer- 
pos conocidos  que  corresponden  á  este  grupo, 
no  es  arbitrario  estudiarlos  aparte  con  el  nombre 
que  se  indica.  Sus  propiedades  presentan  ana- 
logías con  las  del  grupo  verdadero  á  que  corres- 
ponden, de  forma  que,  la  mayor  parte  de  las 
azilinas,  son  materias  colorantes  en  las  que  do- 
mina el  color  rojo. 

Las  azilinas  son  cuerpos  cristalizados,  insolu- 
bles  en  el  agua  y  solubles  en  ácido  clorhídrico, 
dando  coloración  purpúrea  y  en  el  ácido  acético 
verde  esmeralda.  El  agua  las  precipita  de  estas 
disoluciones  bajo  la  forma  de  un  jiolvo  rojo  y 
amorfo.  Además  se  disuelven  en  el  alcohol  y  la 
bencina,  obteniéndose  cristalizadas  con  estos  di- 
solventes. 

Las  azilinas  presentan  la  propiedad  curiosa 
de  tener  el  punto  de  fusión  más  lajo  á  medida 
que  el  peso  molecular  es  más  elevai'.o;  sin  em- 
bargo, la  tetraprojiilanilinaazilina  tiene  su  pun- 
to de  fusión  más  líajo  que  las  azilinas  butíli- 
cas  y  amíiicas  correspondientes;  nótese  que  es 
ésta  la  única  excepción,  y  por  lo  tanto  la  regla 
es  verdad. 

Con  el  bromo  y  el  \'odo  dan  las  azilinas  deri- 
vados sustituidos  perfectamente  cristalizados. 
Con  los  cloruros  de  platine,  oro,  zinc  y  férrico, 
dan  sales  con  irisaciones  verdoso-obscuras:  estas 
sales  son  inestables  en  disoluciones  neutras.  Con 
el  ácido  pícrico  se  obtienen  picratos  poco  solu- 
bles. El  nitrato  potásico  en  disolución  acética 
las  oxida  y  desdobla  en  dos  moléculas  de  amina 
nitrada  en  posición  para;  en  esta  acción  no  se 
producen  reacciones  secunclarias. 

El  hidrógeno  naciente  obtenido  con  el  estaño 
y  ácido  clorhídrico,  da  dos  moléculas  de  base 
dianiidada. 

Los  yoduros  alcohólicos  reaccionan  en  tubo 
cerrado  en  presencia  del  alcohol,  dando  dos  dia- 
minas tetrasustituídas.  En  la  reacción  se  forma 
ácido  yodhídrico  que  da  lugar  á  las  diaminas, 
y  éstas  á  los  derivados  sustituidos. 

Tetrametilanilinaazilina.  -  Se  obtiene  ha- 
ciendo pasar  una  corriente  de  bióxido  de  nitró- 
geno durante  quince  días  sobre  una  disolución 
alcohólica  de  dimetilanilina.  Se  desprende  mu- 
cho anhídrido  carbónico,  la  disolución  se  coló 
rea  de  rojo  obscuro  y  no  tarda  á  lormarse  un 
depósito  cristalino  de  tetrametilanilinaazilina. 
Puede  ol)tenerse  también  este  cuerpo  por  me- 
dio del  cloruro,  de  diazoparadimetilanilina  y  la 
dimetililanilina;  cuando  ya  .se  ha  verificado  la 
reacción  se  precipita  por  el  agua,  se  recoge  el 
precipitado  y  se  cristaliza  por  disolución  en 
bencina. 

La  tetrametilanilina  se  presenta  ciistAÜna  y 
fusible  á  266°  sin  descomposición:  á  temperatu- 
ra algo  superior  .se  descompone:  el  perinanga- 
nato  potásico  oxida  á  este  cuerpo  en  frío,  dando 
anhiilrido  carbónico  y  ácido  oxálico. 

Entro  las  sales  qué  forma  la  tetranietilanila- 
azilina  figura  el  picrato,  que  se  obtiene  hacien- 
do una  mezcla  de  azilina  y  ácido  pícrico  disuel- 
tos en  la  bencina;  el  jirecipitado  obtenido  cris- 
taliza en  alcohol  con  una  molécula  de  este  cuer- 
l>o.  Este  pinato  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas brillantes  de  color  verde  y  descomponibles  á 
190°. 

El  cloroplatinaío  es  un  polvo  cristalino,  inso- 
luhle  en  el  agua,  de  color  verde  por  reflexión  y 
rojo  mirado  por  refracción. 

Tctractilaniliimazilina  -  ^e  obtiene  como  el 
derivado  metilado,  pero  no  pasando  corriente 
de  bióxido  de  uitn'geno  tanto  tiempo.  La  azili- 
na obtenida  so  innifica  disolviéndole  en  el  clo- 
roformo y  pierii>itándola  j'or  éter.  Fl  cuerpo  en 
este  estado  so  presenta  cristalizado  en  agujas 
rojas,  fii.'<iblcs  á  70°  y  poco  solubles  en  el  éter 
frío.  Oxidado  este  cuerpo  ]ior  permauganatopo- 
1  tásico  en  disolución  acuosa,  da  los  áridos  acéti- 
:  co,  oxálico  y  anhídrido  carbónico.  La  oxidación 
verificada  con  el  ácido  crómico  da  lugar  á  la 
formación  de  un  poco  de  quinona.  A  100°  so 
combina  la  tetraetilanilinaañlina  con  el  yoduro 
de  metilo,  d.indo  el  diyodometilato  de  dietilme- 
tilparafenilenodiamina.  Oxidada  con  el  áciilo 
nítrico  da  h  dinitrodietilanilina  que.  calentada 
en  un  tubo  cerrado  con  yoduro  de  etilo  en  i>rc- 
soncia  de  alcohol,  da  la  tetractilparafenilenodi- 
aminn. 


Azm 

La  tetraetilanilinaaziliiia,  como  cueijio  bási- 
co que  es,  forma  sales  con  los  ácidos:  entre  óstas 
figuran  el  ferrociannro,  que  cristaliza  en  láminas 
obscuras  romboédricas  insohibles  en  el  agua:  se 
obtiene  tratando  una  disolución  alcohólica  de 
laazilina  poruña  disolución  de  ácido  ferrocianlií- 
drico.  El  ])oryo(htro  que  se  obtiene  mezclando  di- 
soluciones alcohólicas  de  la  base  y  yodo,  crista- 
liza en  el  alcohol  amílico  en  pequeñas  escamas 
de  reflejo  violado;  no  se  disuelve  en  el  agua  ni 
en  el  alcohol. 

7'clrapropilanilinaazüiiia.  -  Se  presenta  ba- 
jo la  fornia  de  cristales  clinorrómbicos  de  color 
rojo.  El  picrato  es  rojo  anaranjado;  el  yoduro 
cristalizado  en  el  alcohol  es  de  color  violado. 

Tetramilanilinaazilina.-^e  presenta  en  la 
forma  de  agujas  rojas  fusibles  á  115°.  El  picra- 
to es  amarillo;  el  peryoduro  negro  con  reflejos 
violados. 

Se  conocen  muchas  más  azilinas,  pero  no  tie- 
nen importancia  práctica;  los  métodos  de  jire- 
paración  son  aniílogo^  á  los  ya  descritos  en  las 
anteriores,  y  lis  propiedades  muy  semejantes. 

AZIMIDA:  f.  Qi(ím.  Nombre  genérico  con  que 
se  designa  á  los  compuestos  originados  por  la 
acción  del  ácido  nitroso  sobre  las  ortodiaminas. 
Las  azimidas  son  cuerpos  que  resisten  bastante 
la  acción  del  calor  y  de  los  agentes  químicos. 
El  primer  término,  llamado  nitrodiazofcv ihno- 
diaminas,  fué  obtenido  ]ior  Hofmann  haciendo 
actuar  el  ácido  nitroso  sobre  la  nitro-a-fenileno- 
diamina.  Su  constitución  está  indicada  por  el 
esquema 

N 


NO.  -  C«H., 


íN. 


NH 


La  constitución  de  las  aziniidas  ha  dado  lu- 
gar á  muchas  discusiones  é  investigaciones,  cuyo 
resultado  ha  sido  su  perfecto  conocimiento  y  el 
descubrimiento  de  ]os dc7-ivados hidrazinüdados, 
que  contienen  dos  átomos  de  hidrógeno  masque 
las  aziniidas  correspondientes:  por  la  oxidación 
se  transforman  en  aziniidas. 

Los  derivados  hidraziinidados  fueron  llamailos 
ortoaniidoazoicos  por  Niilting  y  "Witt,  que  ob- 
tuvieron los  primeros  términos.  Zincke  recono- 
ció sus  relaciones  con  las  aziniidas  y  la  transfor- 
mación en  éstas  por  medio  de  la  oxidación  con 
el  ácido  crómico  en  disolución  acética,  y  lué 
quien  les  llamó  combinaciones  hidrazimidadas. 
Isstos  cuerpos  se  originan  en  la  acción  de  las  sa- 
les diazoicas  sobre  las  amina.s;  así, 

C6H,-NH.,-|-C1-N 
NH 

=  N-CsH,  =  HCl-fC«H,/\N 

// 

N  -  C,H,. 

La  transposición  molecular  puede  explicarse  ad- 
mitiendo que  el  ácido  clorhídrico  se  fija  de  nue- 
vo sobre  la  molécula,  para  separarse  después  ce- 
rrando la  cadena. 

Los  nombres  de  azimidas  é  hidraziniidas  son 
poco  prácticos  cuando  se  trata  de  designar  con 
precisión  un  compuesto  cualquiera.  Lasazirnidao 
se  originan  como  se  ha  indicado  en  la  acción  del 
ácido  nitroso  sobre  las  ortodiaminas.  La  más 
sencilla  que  se  conoce  es  la  benzazimida  ó  azi- 
midobenceno,  cuya  constitución  puede  represen- 
tarse con  el  siguiente  esquema: 


CH 


CH     NH. 
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La  acción  del  ácido  nitroso  sobre  los  ortoamido 
fenoles  dan  compuestos  de  la  misma  constitu- 
ción, sin  más  que  sustituir  el  grujió  NH  por  un 
átomo  de  oxígeno;  y  por  último,  el  ácido  nitroso, 
actuando  sobre  los  ortoaniidotiofenoles,  los  trans- 
forma en  unos  cuerpos  llamados  diazoauJfaros  ó 
aalj uros  diazoicas,  tales  q\ie,  el  más  sencillo,  pue- 
de representarse  por  la  misma  fórmula  de  cons- 
titución que  la  benzazimida,  sin  más  que  susti- 


h%0? 

tuir  el  grupo  NH  ¡lor  un  átomo  de  azufre.  Pare- 
ce natural  que,  siendo  los  núcleos  que  rejiresen- 
tan  á  esos  cuerpos  tan  parecidos,  y  siendo  aná- 
loga la  generación  por  síntesis,  los  nombres  que 
se  adopten  han  de  tener  entre  sí  las  mismas  ana- 
logías que  se  observan  entre  los  derivados  del 
pirrol,  furfurano  y  tiofeno.  Por  esta  razón  al  pri- 
mero de  estos  núcleos  se  le  llania/eno;)¿rroc¿ia0y/, 
al  segundo  fenofurodiazol  y  al  tercero  fenotio- 
diazol. 

Establecidos  estos  principios,  nada  más  fácil 
que  establecer  la  nomenclatura  de  las  azimidas. 
Así,  uno  de  estos  cuerpos,  derivado  de  una  orto- 
diamina  de  la  serio  del  naftaleno,  será  un  nafto- 
pirrodiazol.  Es  necesario  utilizar  los  prefijos  a  y 
/3  ¡lara  indicar  ile  qué  manera  el  núcleo  naftálico 
está  soldado  al  núcleo  pentagonal. 

Los  derivados  hidrazimidados  difieren  de  las 
azimidas  en  que  tienen  dos  átomos  de  hidróge- 
no más  en  el  núcleo  pentagonal;  lero  como  en 
este  caso  hay  dos  grupos  NH,  para  que  no  haya 
ambigüedad  en  la  designación  del  núcleo  se 
nombrará  la  vaftopÍ7-rodiazolina,  como  la  azin)i- 
da  á  que  da  origen  cuando  pierde  los  dos  átomos 
de  hidrógeno  por  oxidación  con  el  ácido  crómico 
en  disolución  acética,  según  ya  se  ha  indicndo. 

AZINA:  f.  Quhu.  Desígnase  con  este  nombre 
á  todo  núcleo  de  cadena  cerrada  que  contiene  el 
grupo  molecular 


AZUL 
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So  han  intentado  dividir  estos  cuerpos  en  dos 
clases,  según  que  el  grupo  molecular  está  en  el 
extremo  de  una  cadena  de  núcleos  bencénicos  ó 
que  esté  en  medio.  Los  cuerpos  del  {irimer  gru- 
jió reciben  el  nombre  de  qiLinoxalinas  y  los  del 
segundo  de  azinas.  Witt  propone  que  se  dé  el 
nombre  de  azinas  á  todos  los  cuerpos  designados 
con  el  nombre  deazinasy  quinoxalinas  por  Hins- 
berg.  Widmann,  generalizando  más  el  nombre 
de  azina,  propone  que  se  llame  así  á  todo  cuerpo 
que  contenga  un  núcleo  hexagonal  formado  por 
átomos  de  nitrógeno  y  carbono  que  cambian  en- 
tre sí  nueve  valencias.  Según  esto,  la  jiiridina  y 
quinoleína  son  azinas.  Unas  azinas  se  distinguen 
de  otras  por  los  prefijos  que  indican  la  (brma 
del  núcleo.  Además,  estos  prefijos  evitan  los  in- 
convenientes que  tiene  el  dar  á  la  palabra  «-«¡a 
una  acepción  tan  general;  porque  como  nunca  se 
emplea  esa  palabra  sola,  el  prefijo  que  la  acom- 
paña basta  siempre  para  indicar  el  género  de 
azinas  á  que  se  hace  referencia. 

La  palabra  azina,  ha  tenido  otras  significacio- 
nes muy  varidas.  Primero  sirvió  para  designar  á 
ciertos  productos  básicos  que  contenían  el  grupo 
atómico  -  N  =  N  -  .  El  cuerpo  hipotético 

HN=.NH 

era  el  propiamente  llamado  azina;  al  ar.iidógeno 
Ho  =  N-N=Ho  se  llamaba  liidrazina,  yásude- 
livado  íem\icofcnilhidraziii(i. 

AZOFRA  YSÁENZ  DE  TEJADA  (MANUEL  Ma- 
iua):  Bioc/.  Matemático  y  arquitecto  español. 
N.  á  2  de  lebrero  de  181.3  en  Torrecilla  de  Ca- 
meros (^Logroño).  M.  en  Madrid  á  6  de  marzo  de 
1879.  Estudió  la  carrera  de  Arquitectura  y  obtu- 
vo por  oposición  la  cátedra  de  JMatemáticas  su- 
blimes en  la  Universidad  de  Valencia,  ciudad 
en  que  fundó,  en  unión  de  Marco,  el  Boletín  Enci- 
clopedia de  Ja  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  que  emjiozó  á  publicarse  en  1841,  y  en  el 
que  principalmente  se  publicaban  trabajos  de 
Agricultura  é  Industria.  Pasó  des^.ués  á  Maarid 
á  desempeñar  la  cátedra  de  Mecánica  aplicada  á 
la  Construcción  en  la  Escuela  de  Arquitectura, 
y  en  1858  desempeñó  igual  materia  en  el  Real 
Instituto  Industrial,  del  que  fué  director  duran- 
te algún  tiempo.  Ingresó  en  la  Real  Academia 
de  Ciencias  líxactas,  Físicas  y  Naturales  en  ju- 
lio de  186.^,  pronunciando  nn  discurso  Sobre  los 
motores  aplicados  á  la-  Industria,  al  que  con- 
testó Subercasi.  Era  también  académico  de  honor 
y  mérito  do  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernan- 
do, miembro  de  diversas  socicd.ides  científicas  y 
director  general  de  Obras  Públicas.  Dedicóse 
además  con  bastante  aprovechamiento   al  estu- 


dio de  la  Agiicnltura,  habiendo  sido  miembro 
del  Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  y  publicó,  entre  otros  trabajos  rela- 
tivos á  esta  ciencia,  una  Memoria  sobre  la  co-ac- 
ia  medición  del  aguo,  corriente. 

AZOXIMA:  f.  Quím.  Dícese  de  todo  cuerpo 
derivado  ú  originado  en  la  combinación  de  los 
ácidos  monobásicos  con  las  aniidoximas,  elimi- 
nándose agua.  Su  fórmula  general  es 


R-C 


C-R'. 


Cuando  los  ácidos  son  de  función  compleja,  las 
azoximas  oiiginadas  son  de  función  compleja. 
Los  ácidos  bibásicos  dan  origen  á  ácidos  azoxima- 
carbónicos.  La  reacción  en  este  caso  tiene  lugar 
en  dos  tiempos:  en  el  primero  se  obtiene  un  de- 
rivado etéreo  del  grupo  oximidado  de  la  amido- 
xima,  y  en  el  segundo  este  derivado  etéreo  pier- 
de agua  y  da  la  azoxinia. 

Las  azoximas  se  prejiaran  haciendo  actuar  so- 
bre las  amidoxiinas  los  cloruros  ó  anhídridos  de 
ácidos  y  calentando  el  producto  de  la  reacción. 
Puede  también  hacerse  actuar  las  amidoximas 
sobre  los  cloroformos.  El  éter  acetilacético,  re- 
accionando sobre  las  amidoximas,  da  lugar  á 
la  formación  de  azoximas  de  función  acetónica. 

Los  productos  de  reacciones  metaméricas  son 
isoméricos. 

El  éter  clorocarbónico,  actuando  .sobre  las 
amidoximas,  da  lugar  á  la  formación  de  deriva- 
dos oximacarboxilados  que,  calentados  con  agua 
ó  un  álcali,  dan  origen  á  productos  que  fueron 
considerados  como  azoximacarbinoles,  pero  no 
son  más  que  amidoximas. 

Como  una  amidoxima  puede  dar  lugar  á  una 
serie  comideta  de  azoximas,  se  conocen  muchos 
de  estos  cuerpos;  pero  sus  propiedades  están  mal 
estudiadas.  En  general  puede  decirse  que  son 
cuerpos  extremadamente  volátiles,  muy  esta- 
bles, y  resisten  bastante  d  la  acción  de  los  reac- 
tivos. 

La  nomenclatura  de  estos  cuerpos  es  sencilla; 
cuando  las  azoximas  tienen  dos  radicales  hidro- 
carburadcs  diferentes,  projione  Tiemann,  que  fué 
quien  descubrió  estos  cuerpos,  nombrar  en  últi- 
mo lugar  aquel  que  está  unido  el  átomo  de  oxí- 
geno; así,  el  cuerpo 


C«H,-C' 


C-CH, 


se  llamará  bencenilazoximaetenilo.  Si  admitimos 
el  núcleo  llamado  carhazoodma. 


tendremos  para  las  azoximas  una  nomenclatura 
análoga  á  la  de  las  acetoximas,  aldoximas  y 
amidoxitnas.  En  este  caso  la  denominación  de 
los  radicales  que  sustituyen  á  los  dos  átomos 
de  bidr<'geno  puede  hacerse  como  lo  ha  propues- 
to Tiemann. 

AZULMiNA:  f.  Quím.  Substancia  negra  amor- 
fa que  se  forma  cuando  el  acido  cianhídrico 
acuoso  se  somete  á  la  acción  de  los  álcalis. 
Este  cuerpo  es  soluble  en  los  álcalis  y  en  los 
ácidos. 

Gautier  ha  verificado  con  esta  substancia  las 
siguientes  experiencias:  la  materia  espontánea- 
mente iiroducida  durante  siete  meses  en  ácido 
cianbídiico  diluido  con  cinco  volúnunes  deagna 
}-  unas  gotas  de  amoníaco,  se  lava-con  éter,  al- 
cohol y  agua  hirviendo.  E'  residuo,  desecado  en 
el  vacío  y  sometido  al  análisis,  resulta  corres- 
ponder á  la  fórmula  CjjHjoN^Oj.  Las  propieda- 
des de  este  cuerpo  revelan  que  corresponde  á  una 
moléculade  peso  másclevado.  Cuando  se  somete 
á  una  larga  ebullición  con  agua  de  barita,  no.se 
altera  su  comjiosición. 

El  tratamiento  con  éter,  indicado  anterior- 
mente, sejiara  una  substancia  que  se  presenta 
bajo  la  formado  cristales  rojos  ó  amarillos  cuan- 
do está  pura,  soluble  en  éter  y  agua  hirviendo, 
y  responde  á  la  fórmula  C]oH].,N,.,0.  Este  cuer- 
]io,  Uurnikáo  protazulmina,  deriva  del  ácido  cian- 
hídrico por  condensación,  produciéndose  al  mis- 
mo tiempo  amoníaco  y  aldehido  fórmico.  Calen- 
tada la  jirotazulmina  en  presencia  del  agua  jñcr- 
de  amoníaco,  y  se  transforma  en  guanidina  y  una 
materia  azúimica.  Esta  reacción  ha  jierniitido 
sospechar  que  la  azulmina  corresponde  á  una 
doble  iiiolécula  de  xantina,  más  dos  átomos  de 
hidrógeno. 
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Esta  hipótesis  tiene  algún  viso  de  verdad,  por- 
que la  xantina  se  encuentra  en  los  productos  de 
hidratación  del  ácido  cianhídrico.  Además  se 
sabe  que  la  xantina  y  todos  los  cuerpos  xánticos 
oxidados  por  el  ácido  nítrico  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  cuerpos  amarillos  que  ]iasan  á  ana- 
ranjados por  la  acción  de  los  álcalis;  una  cosa 
análoga  ocurre  con  la  azulniina  negra.  Calenta- 
da con  ácido  nítrico  diluido  se  transforma  en  un 
cuerpo  anaranjado,  que  el  agua  precijita  al  es- 
tado de  polvo  amarillo-anaranjado,  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  carbónico  y  se  forma 
amoníaco  y  ácido  oxálico.  La  reacción  princiiial 
que  se  verifica  es 

Cn,HjoN804  +  O.j  =  CO2  +  NH3  +  CgH.N.Oj. 
La  disolución  de  este  cuerpo  amarillo  en  la  pota- 
sa precipita  por  el  nitrato  de  plata;  en  veide  por 
las  sales  de  cobre;  en  blanco  con  las  sales  nicr- 
curiosas  y  el  subacetato  de  plomo;  no  precipita 
por  las  sales  de  bario  ni  por  las  sales  mercúricas. 
Oxidando  la  azulmina  con  cuidado  por  medio 
del  iiernianganato   potásico  se  obtiene  una  mez- 


AZUL 

ola  de  cuerpos  xánticos,  donde  domina  la  xanti- 
na 3'  la  sarcina;  en  la  misma  reacción  se  observa 
un  desprendimiento  de  nitrógeno,  amoníaco  y 
ciertos  cuerpos  aromáticos. 

La  azulmina  se  disuelve  por  completo,  aunque 
más  ó  menos  lentamente,  en  los  álcalis,  amonía- 
co y  agua  de  barita.  Pierde  amoníaco  lentamen- 
te y  se  transforma  en  cianuros,  que  á  su  vez  se 
descompone  en  amoníaco  y  ácido  fórmico.  La 
azulmina  hervida  con  estaño  y  ácido  clorhídrico 
se  descolora  lentamente,  translbrmánduse  en 
cuerpos  cristalizados  difíciles  de  separar  del  es- 
taño; estas  substancias,  aunque  no  han  sido  so- 
metidas al  análisis,  parecen  corresponder  por 
sus  propiedades  á  las  series  úrica  y  xántica. 

Sometiendo  á  la  electrólisis  el  agua  amonia- 
cal, emj)leando  electrodos  de  carbón  de  retortas 
purificados  con  el  cloro,  ha  oljtenido  Millot  una 
substancia  azul  mica  negra  que  responde  á  la 
fórmula  CgHgX^O,-,.  Este  cuerpo  da  ácido  málico 
cuando  se  oxida  con  hijioclorito  sódico;  oxidado 
con  el  agua  oxigenada  se  transforma  en  amelida, 
ácido  cianúrico  y  sulfato  amónico.  Por  lo  dicho 


AZZO 

se  comprende  que  el  cuerpo  obtenido  por  Millot, 
amque  distinto  de  la  azulmina  de  Gautier,  es 
de  la  misma  familia. 

AZZO  (Alberto):  £iog.  Señor  de  Canosa, 
feudatario  del  obispo  de  Reggio.  Vivía  en  el  si- 
glo X.  M.  hacia  978.  Constiuyó  sobre  la  roca  de 
Canosa  una  fortaleza  que  pasaba  por  inexpug- 
nable y  en  la  cual  dio  asilo  en  956  á  la  reina 
Adelaida,  viuda  de  Lotaiio.  Más  tarde  el  empe- 
rador Otón  I,  que  se  casó  con  esta  princesa,  qui- 
so recompensar  á  Azzosu  generosa  hospitalidad, 
y  le  dio  las  ciudades  de  Reggio  y  Módena  con 
el  título  de  marqués.  Fué  Azzo  bisabuelo  de  la 
famosa  condesa  Matilde.  Uos  ramas  colaterales 
de  esta  ilustre  }'  antigua  casa  subsistían  toda- 
vía hará  un  siglo.  La  última  se  extinguió  en 
la  persona  de  Catalina  Canosa,  muerta  en  1783, 
dejando  tras  sí  un  nombre  venerado.  La  nobleza 
de  sus  sentimientos  igualaba  á  la  de  su  cai-a,  é 
Italia  ha  conservado  el  recuerdo  de  la  calidad  y 
celo  que  desplegó  cuando  la  gran  inundación 
del  Po  en  noviembre  de  176.^). 
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Fin  de  la  letra  A 


BAATl:  Geoq.  Tribu  del  est.  del  Congo  (África 
central),  en  la  orilla  dra.  del  Ubaiigui,  afluente 
dro.  del  Congo.  Sus  territorios,  vecinos  de  los 
monyembos,  de  los  niutunibis  y  de  los  mbon- 
yos,  se  escalonan  sin  interrupción  en  las  riberas, 
más  arriba  de  las  cascadas  del  Zongo.  Los  baa- 
tis,  como  sus  vecinos,  son  pescadores,  y  sus  ca- 
noas recorren  en  gran  número  el  río. 

BAB  (El):  Geog.  C.  de  la  prov.  y  dist.  de  Ale- 
po,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  á  39  kms.  de 
esta  última  población,  junto  á  las  fuentes  de  un 
tributario  del  lago  Ycbul;  5  720  babits.,  de  ellos 
200  cristianos  y  40  judíos.  Gran  salina  de  Yebul, 
á  los  24  kms.  S.  E.  de  El  Bab,  compuesta  de  un 
grupo  de  16  á  18  salinas,  de  las  cuales  un  grupo 
de  tres  lagos,  el  Tatli  Gbeul  ó  lago  dulce,  el 
AyivGhenl  ó  lago  amargo,  y  el  Yebul,  único  ex- 
plotado, proporcionan  anualmente  7  millones  de 
kilogramos  de  sal;  se  calcula  que  en  junto  po- 
drían producir  de  20  á  25  millones. 

BABESIA  (de  Bales,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  protozoos  de  la  clase  de  los  esporozoarios, 
subclase  de  los  amebogénidos,  orden  de  los  ne- 
matocístidos,  familia  hemosporidios,  descrito 
recientemente  por  Smith,  y  cuyos  caracteres  son 
los  siguientes:  hemosporidios  alargados  ó  irre- 
gulares que  miden  unos  3  micrón  de  longitud, 
semejantes  á  las  gregarinas  mouocístidas,  lige- 
ramente ovales,  limitada  su  masa  protoplásmica 
por  una  tenuísima  membrana  ectoplástica  que 
encierra  un  endoplasma  en  el  que  se  presentan 
pequeñísimas  vacuolas  y  un  núcleo  relativamen- 
te voluminoso,  redondo  y  con  un  diminuto  nu- 
cléolo bien  visible.  Estos  esporozoarios,  como  la 
mayoría  de  los  de  este  grupo,  se  encuentran  en 
las  hematíes  ó  glóbulos  rojos  de  los  vertebrados 
de  sangre  caliente,  y  su  estudio  es  sumamente 
interesante  desde  que  Laverau  primeio,  y  luego 
Grassi,  probaren  que  muchas  de  las  fiebres  típi- 
cas,como  la  malaria  y  la  terciana,  eran  debidas  á 
parásitos  de  este  género  que  invadían  los  glóbu- 
los sanguíneos  del  hombre.  Smith,  estudiando 
la  llamada  fiebre  de  Texas,  encontró  en  los  ca- 
ballos afectos  de  esta  enfermedad,  en  sus  glóbu- 
los sanguíneos,  un  ami'bido  al  que  dio  el  nombre 
genérico  de  Babesia,  dedicándole  al  eminente 
bacteriólogo  Babes,  y  dedujo  de  sus  estudios  que 
este  parásito  debía  ser  causa  de  dicha  enferme- 
dad. Aun  cuando  no  logró  seguir  todo  su  ciclo 
evolutivo,  pues  no  pudo  observar  las  fases  de 
evolución,  la  biología  de  este  parásito  puede 
completarse  por  analogía  comparándola  con  la 
del  género  Hojmamoeba  ó  Lavcrania,  que  son  tí- 
picas de  este  grupo  y  perfectamente  conocidas. 
Estas  ameba.»  se  alimentan  por  osmosis  merced 
al  medio  esencialmente  nutritivo,  el  glóbido 
sanguíneo  en  que  están  contenidas,  y  á  causa  de 
esta  invasión  el  glóbulo  se  deforma  y  se  hiper- 
trofia perdientlo  sus  propiedades  esenciales.  En 
el  seno  del  glóbulo  la  ameba  ejecuta  movimien- 
tos diversos,  emitiendo  sendópodos  y  llegando 
á  veces  á  dividirse,  ó  también  á  conjugarse  cuan- 


do el  mismo  glóbulo  está  invadido  por  dos  pará- 
sitos. En  pocos  días  adquiere  su  completo  des- 
arrollo y  entra  en  el  período  de  esporulaciíjn, 
pero  sin  enquistarse,  carácter  ]>rinci]ial  de  este 
grupo.  Para  ello  contrae  solamente  su  protojilas- 
ma,  su  núcleo  se  divide  en  un  corto  número  de 
partes,  que  se  reparten  el  proto])lasmay  se  agru- 
pan en  la  periferia,  permaneciendo  cierto  tiem- 
po unidos  alrededor  del  residuo  del  parásito  ]iri- 
mitivo  hasta  que,  separándose,  salen  del  glóbu 
lo,  quedan  en  suspensión  en  el  plasma  ¡-anguí 
neo  é  invaden  nuevos  glóbulos.  El  origen  pri- 
mitivo, cómo  estas  esporas  ó  el  ])arásito  adulto 
puede  penetrar  en  el  animal  atacado,  es  poco  co- 
nocido con  respecto  al  género  que  nos  ocupa, 
aunque  como  en  los  casos  análogos  es  lógico  pen- 
sar pueda  penetrar  con  las  bebidas  y  alimentos, 
ó  en  susjiensión  las  esporas  por  las  vías  respira- 
torias; lo  que  sí  logró  ]irobar  Smith  con  respecto 
á  los  caballos,  es  que  éstos  la  adquieren  unos  de 
otros  }ior  la  picadura  de  ciertos  ácaros  análogos 
á  los  llamados  garrapatas  del  género  Jívdes,  los 
cuales  se  fijan  sobre  los  caballos,  chupan  la  san- 
gre de  uno  que  esté  atacado,  y  si  pasan  luego 
á  chupar  de  la  de  uno  que  esté  sano  las  partí- 
culas que  han  quedado  entre  sus  órganos  buca- 
les, al  perforar  la  })iel,  puestas  en  contacto  con 
los  capilares,  pueden  pasar  al  torrente  circulato- 
rio algunos  gérmenes. 

BABUENDÉ  ó  BA-BEMBÉ:  Geog.  Tribu  del 
Congo  Irancés,  África  ecuatorial,  perteneciente 
á  la  sección  occidental  de  la  familia  negra  ban- 
tú,  en  la  orilla  dra.  del  Congo,  entre  Brazzaville 
y  Manyanga,  en  los  valles  del  Djné  }'  del  Nken- 
ké.  El  país  de  los  babuendés  es  una  meseta  de 
suave  pendiente  hacia  el  Congo,  en  el  cual  ter- 
mina por  un  escarpado  acantilado  que  domina 
una  serie  de  cascadas  que  imposibilitan  la  nave- 
gación del  río.  Como  en  toda  esta  parte  del  Áfri- 
ca los  ríos  que  surcan  la  meseta  tienen  valles 
poblados  de  vegetación  y  pantanosos,  las  llanu- 
ras están  cubiertas  de  altas  hierbas  entre  las  que 
descuellan  algunos  árboles  achaparrados.  Los 
ríos  Djné,  Luvuhí  y  Nkenké  abundan  en  rau- 
dales, y  el  último  desemboca  en  el  Congo  desde 
lo  alto  del  peñascoso  ribazo  que  encauza  el  río. 
Los  babuendés  son  negros,  de  aventajada  esta- 
tura, algo  delgados  como  los  habitantes  de  las 
altas  mesetas  arenosas,  pero  muy  resistentes  á 
la  fatiga.  Se  distinguen  jior  su  peinado,  consis- 
tente en  largos  cabellos  que  caen  en  mechones 
alrededor  de  la  cabeza,  mechones  que,  á  causa  de 
estar  engrasados,  son  sucios  y  siemiire  llenos  de 
polvo.  Los  hombres  llevan  en  el  tabique  nasal 
un  pedazo  de  cáñamo,  cuyos  extremos  sobresa- 
len de  las  alas  de  la  nariz.  La  anomalía  de  los 
dedos  supermunerarios  (sobre  todo  del  yiulgar)  es 
bastante  frecuente  en  este  pueblo.  Hay  merca- 
dos ó  lanza  que  se  celebran  en  época  fija  en 
ciertos  puntos  de  su  territorio,  y  en  los  cuales  se 
hace  un  cambio  activo  de  sal  y  de  producciones 
europeas  con  las  del  país.  Al  N.  del  país  de  los 


babuendés,  por  el  que  debe  pasar  el  camino 
de  Loango  a  Brazzaville,  estaba  el  puerto  de 
Cumba,  hoy  abandonado;  al  O.  Manyanga,  en 
donde  hay  un  puerto  y  factorías,  y  en  el  centro 
Liuzolü,  donde  los  misioneros  del  Espíritu  San- 
to han  fundado  un  establecimiento. 

BABUKUR:  Geog.  Pueblo  negro  del  Sudán 
oriental,  en  el  ]iaís  délos  makarakas  y  al  O.  del 
]iaís  de  los  monfus,  al  E.  de  los  ñaniñam.  Los 
babtikures  representan  los  restos  de  un  pueblo 
relegado  á  su  residencia  actual  por  los  ñam-ñam, 
procedentes  del  O.  Hablan  la  misma  lengua  que 
las  tribus  del  S.  del  Mombuctú,  y  así  como  éstas 
se  dedican  á  la  agiicultura  y  á  la  cría  de  cabras. 
Forman  una  nación  guerrera,  en  lucha  constante 
con  los  ñam-ñam  al  O.  y  con  los  naviras  y  otros 
bantús  al  S.  Una  fracción  de  los  babukures  vive 
en  la  cuenca  del  Uellé,  entre  Tondj  y  Ponkhé. 
Por  su  físico  tienen  el  tipo  negro,  la  piel  muy 
obscura,  pero  la  estatura  no  es  elevada.  Por  lo 
general  sus  facciones  son  bastante  irregulares  y 
desagradables,  sin  que  de  ello  se  exceptúen  las 
mujeres.  Verdad  es  que  su  principal  adorno  no 
es  el  más  á  propósito  para  embellecerlos;  consis- 
te en  una  serie  de  pajas,  de  2  centímetros  de 
longitud,  que  atraviesan  el  lóbulo  y  el  borde  su- 
perior de  la  oreja,  y  los  labios.  Los  esclavos  ba- 
bukures se  dan  á  conocer  por  su  índole  esquiva 
y  la  facilidad  con  que  ae  escapan,  por  lo  cual  se 
los  guarda  atándoles  una  cuerda  al  cuello. 

BACA  DE  ARO  (Gi'.EGOKio):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  la  provincia  de  Segovia 
por  los  .nños  de  16.50.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte,  posterior  al  año  de  1704.  En  la  ciudad 
de  Segovia  hizo  la  carrera  eclesiástica  en  el  Co- 
legio de  San  Hdefonso,  en  el  que  vistió  la  beca. 
En  1683  era  cura  propio  de  Pinilla  del  Valle  en 
el  arzobispado  de  Toledo,  y  poco  después  obtuvo 
en  la  diócesis  de  Segovia  el  curato  de  la  villa  de 
Otero  Herreros,  del  cual  tomó  i>os^sión  en  14  de 
diciembre  de  1684.  Profesaba  una  especial  devo- 
ción á  la  Virgen.  Por  esto,  en  1694,  determinado 
á  escribir  la  historia  de  la  del  Henar,  fué  á  Cué- 
llar  en  10  de  mayo,  y  de  allí  pasó  á  la  ermita, 
que  ins])eccionó,  lo  mismo  que  la  imagen.  Fué 
agraciado  con  los  títulos  de  capellán  de  Su  Ma- 
jestad en  la  Real  Caj)illa  de  Granada,  y  de  cali- 
ficador de  la  InquisieitJn  de  la  misma  ciudad,  y 
de  Valladolid,  como  consta  de  una  certificación 
suya,  firmada  en  Granada  á  30  de  septiembie  de 
1704.  Escribió:  Eistoriade  la  milagrosa  Imagen 
de  Nvcstra  Señora  del  Henar  (Madrid,  1697,  en 
i.°).  -  líazioTial  de  la  fe.  Empressas  Caiélicas, 
repetidas  pláticas,  para  eocplicación  del  Credo  y 
artícíilos  de  la  fe.  Con  rm  diálogo  catechUtico,  y 
aplicación  á  todos  los  evangelios  de  Domingos  y 
fiestas  del  año  (Madrid,  1702,  en  4.°  mayor).  - 
Empressas  morales,  y  explicación  de  los  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios  (2  t.  en  un  vol.  en  4.°). 
-  Sermón  en  acción  de  gracias  por  halerse  descu- 
bierto la  intentada  sullevación  de  la  ciudad  de 
Granada  {U&áviá,  1705,  en  4.°). 
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*  BACALAl:  tJcog.  Esta  tribu  negra  han  tú  fiel 
Congo  francés,  liaLitante  de  los  bosques  que 
costean  á  cierta  distancia  el  litoral  del  Atlán 
tico  desde  la  desembocadura  del  Muni  hasta  el 
Sette-Cama,  vive  en  Iragnientos  diseminados, 
pero  la  mayoría  puebla  la  coniarca  sit.  al  S.  del 
Ogoué,  entre  el  lago  Zonanglie  y  la  isla  Yole, 
así  como  el  país  regado  jior  el  Ngumié,  afl.  de 
la  izq.  del  Ogoué.  Altos  y  vigorosos,  los  baca- 
Mis  tienen  un  temperamento  res'stente  que  con- 
servan pasando  casi  todo  el  tiempo  de  caza  en 
las  selvas  vírgenes;  pero  esto  no  impide  que  dis- 
minuyan rápidamente  y  que  en  pocos  años  ha- 
3'an  desaparecido  clanes  enteros,  tanto  á  causa 
de  las  invasiones  de  los  f'ans  procedentes  del  E. 
como  por  efecto  de  las  guerras  intestinas  y  de 
los  estragos  de  la  hechicería.  Los  bacalais  son 
muy  nómadas,  y  á  menudo  abandonan  sus  al- 
deas antes  de  haber  recogido  las  cosechas  ([ue 
las  rodean;  sumamente  supersticiosos,  cambian 
de  residencia  á  la  menor  aprensión  de  un  per- 
cance ])redicho  por  la  magia,  lo  cual  hace  que 
este  pueblo  movedizo  sea  muy  temido  de  sus 
vecinos.  Su  traje  consiste  en  un  taparrabos  he- 
cho de  hilo  de  [lalmera,  que  empieza  á  ser  reem- 
plazado por  telas  europeas.  No  tienen  muchos 
esclavos,  pues  sólo  conservan  el  numero  estric- 
tamente necesario,  jirefiriendo  venderlos  á  sus 
vecinos.  Los  jóvenes  se  proporcionan  esposas  en 
las  aldeas  y  hasta  en  los  clanes  extranjeros,  ex- 
cepto en  el  caso  de  herencia  j)aterna,  en  que  el 
hijo  se  casa  con  las  viudas  del  difunto,  salvo  su 
pro[)ia  madre.  Los  bacalais  pueden  tener  mu- 
chas mujeres;  poseer  muchas  es  en  ellos  señal  de 
riqueza,  y  con  frecuencia  se  prestan  ó  alquilan 
sus  esposas.  Practícase  en  todas  partes  la  pena 
del  tallón,  pero  en  condiciones  extrañas:  el  ro- 
bado tiene  el  derecho  de  robar  á  su  vez  un  ob- 
jeto ó  animal  semejante  al  que  se  le  ha  quitado; 
el  segundo  robado  hace  lo  mismo  en  casa  de  otro 
vecino  y  así  sucesivamente,  de  suerte  que  un 
solo  delitc  trae  consigo  una  serie  de  otros  ana 
logos.  Lo  propio  sucede  con  los  asesinatos  co- 
metidos por  un  hombre  de  una  tribu  extranjera; 
si  no  se  le  puede  capturar  se  mata  al  de  otra 
tribu,  y  luego  los  dos  clanes  en  que  ha  corrido 
la  sangre  atacan  al  del  prinjer  criminal.  Hay, 
sin  embargo,  que  confesar  que  estas  costumbres 
tienden  á  desaparecer  desde  la  llegada  de  los 
europeos.  Los  bacalais,  de  guerreros  y  cazadores 
que  eian,  se  van  convirtiendo  cada  día  más  en 
remeros,  buhoneros  y  mercaderes.  Ellos  son  los 
que  se  encargan  de  todos  los  transportes  por  el 
Ogoué;  su  dialecto  sirve  en  todas  las  relaciones 
comerciales  desde  el  litoral  hasta  las  cataratas. 
A  las  aldeas  fortificadas  han  sustituido  aldeas 
abiertas,  y  las  minas  de  cobre  y  de  hierro  han 
sido  abandonadas  por  los  negocios  comerciales, 
que  producen  mucho  más.  Los  bacalais  se  dedi- 
can también  á  la  fabricación  del  caucho. 

BACAUREA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Bac 
caurea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas, cuyas  especies  habitan  en  Cochinchina, 
y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  esjjarcidas, 
enteras, y  los  racimos  colgantes  del  tallo  y  ra- 
mas, los  masculinos  ])eq\icños  y  los  femeninos 
mucho  mayores,  ccn  las  (lores  polígamodióicas; 
flores  hermafroditas  con  el  cáliz  quiquepartido, 
y  las  lacinias  aovadas,  encorvadas,  carnosas  y 
persistentes;  corola  nula;  seis  á  ocho  estambres 
insertos  en  el  receptáculo,  con  los  filamentos 
muy  cortos,  y  las  anteras  bilocuhiresy  casi  redon- 
das; ovario  redondeado,  con  estigma  cóncavo, 
laciniado,  cu3'o  fruto  aliorta;  lloics  femeninas 
con  Ciiliz  ríe  cinco  sépalos  oblongos,  carnosos 
y  encorvailos;  corola  nula;  ovario  redondeado, 
con  estigma  sentado,  grande,  lenticular  y  jiapi 
loso. 

BACCARINI  (Ai.i'KKDO):  Tiioq.  JI.  en  Kussi  á 
3  de  octubre  do  1890.  Elegido  diputado  en  187G, 
y  noml)rado  Ministro  do  Obras  Públicas,  bajóla 
presidencia  do  (,'airoli,  en  1878,  conservó  la  car- 
tera durante  cinco  años,  con  notorio  beneficio 
para  los  progresos  do  su  patria.  Más  tarde  hizo 
ruda  oposición  al  Gabinete  dirigido  por  Dopre- 
tis. 

BACCELLI  (Guii)O):  IHog.  Ministro  de  In.s- 
trurción  Pública  desde  15  de  diciembre  do  1893 
bajo  la  jiresidoncia  do  C'rispi,  obsequió  con  «n 
banquete  (1.°  de  abril  do  1891)  en  Honia  á  los 
delegados  dol  undécimo  Congreso  Internacional 
de  Medicina.  Aún  ¡loscía  la  cartera  cu  junio  do 
1895.  Cayó  del  jioder  con  Crisi>i. 


*  BAC  NiNH:  h'cofj.  C.  y  plaza  fuerte  del  Ton- 
quín  central,  cap.  de  prov.,  á  2.5  kms.  N.E.  de 
Hanoi,  en  la  orilla  dra.  del  Song-Kan  ó  Thai- 
Binh,  tributario  del  Golfo  de  Tonquín;  8000 ha- 
bitantes. Su  cindadela  está  construida  con  pie- 
dras de  Bien  Hoa  con  arreglo  al  modelo  de  A'au- 
bán,  como  todas  las  de  Anam  y  del  Tonquín  ;  sus 
anchos  fosos  están  constan  temen  te  llenos  de  agua, 
y  en  los  días  de  fiesta  sirven  para  celebrar  rega- 
tas. Desde  la  ocupación  del  Tonquín  por  los 
franceses  se  han  construido  en  esta  ciudadela  los 
alojamientos  de  la  Administración  civil  y  de  las 
trojias.  La  c.  se  compone  de  aglomeraciones  de 
casas  situadas  en  las  caras  de  la  ciudadela  y  se 
distingue  por  su  limpieza.  La  calle  principal  está 
bien  cuidada,  con  casitas  de  ladrillo  cubiertas 
de  tejas,  y  en  ellas  están  las  tiendas  de  los  comer- 
ciantes é  industriales  chinos  y  anamitas.  En 
ciertos  barrios  antiguos  las  casas  se  han  cons- 
truido con  residuos  de  cacharros  ó  los  aesechos 
de  las  alfarerías  de  Tho-Ha,  cuyos  hornos  abas- 
tecen todo  el  Tonquín.  Vense  allí  paredes  he- 
chas de  tinajas  de  barro  encarnado  superpuestas 
y  coronadas  de  pequeños  ataúdes  de  tierra  rec- 
tangulares, que  sirven  para  recoger  las  osamen- 
tas. Bac-Ninhera  hasta  estos  últimos  tiem]  os 
uno  de  los  centros  comerciales  más  importantes 
del  N.E.  del  Tonquin,  peio  su  tráfico  está  ame- 
nazado por  el  desarrollo  del  pueblo  de  Dap-ko, 
sit.  junto  al  Song-Kan,  4  kms.  más  arriba  del 
Bac-Ninh,  cuyo  puerto  viene  á  ser,  Bac-Ninh 
está  unido  á  Hanoi  por  una  buena  carretera  que 
se  prolonga  al  N.E.  por  Da-ko  hasta  FuLang- 
Thuong,  cabeza  de  linea  del  ferrocarril  de  Lang- 
Son. 

*  Bti,CO:  Mü.  Ignórase  el  nombre  con  que  ado- 
raron á  este  dios  los  antiguos  pobladores  de  la 
península  ibérica,  pero  es  indudable  que  los  cel- 
tas, y  antes  losiberos,  le  adoraron.  Según  conje- 
tura Costa,  el  Baco  ibero  debió  ser  idéntico  al 
Salacio  de  la  Frigia  y  de  la  Tracia,  fundándose 
en  que  los  primitivos  habitantes  de  la  Tartéside 
constituían  una  misma  gente  con  los  tracios, 
esto  es,  que  unos  y  otros  eran  t'akkaros,  según 
la  denominación  que  les  dan  las  inscrijíciones 
jeroglificas  que  relatan  la  acometida  (jue  esop  y 
otros  danaenos  ó  pnchlos  del  «?«?•  dieron  al  Egip- 
to por  el  siglo  XV  antes  de  Jesucristo,  y  que 
por  Licofrón  se  sabe  que  los  bébrices  eran  fri- 
gios y  habitaban  en  los  confines  orientales  del 
SIediterráneo,  sino  en  el  Mediodía  de  la  jicnín- 
sula  y  en  el  Pirineo.  Asi  se  expílica  que  Silio  Itá- 
lico diga  que  Baco  había  imperado  en  siglos  re- 
motísimos sobre  los  pueblos  iberos.  Como  el  Sa 
lacio  frigio-tracio  se  confundió  con  Dionisos  (véa- 
se esta  voz,  t.  VI),  y  los  autores  griegos  y  lati 
nos  refirieron  al  culto  dionisiaco  los  ritos  orgiás- 
ticos que  presenciaron  en  Bretaña  y  en  la  pe- 
nínsula ibéiica.  C.  Miiller  y  Costa  hablan,  fun- 
dándose en  Estrabón,  de  las  danzas  orgiásticasde 
los  lusitanos  y  bastetanos.  Costa  añade:  «La  se- 
mejanza de  los  litos  báquicos  1  eninsulares  con 
los  dionisiacos  griegos  dio  ocasión  á  hechos  tan 
curiosos  como  los  siguientes:  X."  Atribuir  carác- 
ter y  valor  de  historia  al  mito  de  la  introducción 
del  culto  de  Baco  on  la  península  por  los  iberos: 
M.  Vairo,  tradit  Jiistim  cnim  Libcri  l'atris  md 
Lysam  cum  eo  hacchantcm  nomcn  dcdisne  Lvsita- 
niae,  ct  Panam,  praefccluia  ejiís,  iinirersae. 
Tempore  <¡no  BaccJiíis  popnlus  domitnhat  iberos 
Conaiticns  (liyrso aiqíie  arinatamncnadc  Caipcn, 
etc.  (Silio,  1 11,  101).  -  2.°  Suponer  que  Nabrissa 
ó  Nebrissa  (Lebrija)  había  sido  fundada  on  tiem- 
pos nntológicos  jior  Baco  ó  por  los  sátiios  que 
formaban  parte  do  su  séquito,  y  que  habían  es 
tablecido  en  ella  .su  asiento,  junto  con  las  .Ména- 
des, según  se  des])rendo  de  los  áo^  siguientes 
datos:  -  a)  Una  moneda  de  Lebrija  lleva  graba- 
da en  ci  anverso  una  cai)oza  juvenil  cubierta  de 
ramos  de  yedra,  barba  larga,  orejas  de  1  estia,  y 
tal  vez  cucrnecillos,  que  es  decir,  una  cabeza  de 
Baco,  y  en  el  reverso  un  toro,  símbolo  de  la  ñus- 
ma  deidad.  -2)  Silio  Itálico  dico  en  su  jioenia, 
más  bien  histórico  y  de  co.>;tund)ros  que  fantás- 
tico y  de  invención:  y/c  Xebrissa  Dionyseis cáns- 
ela t/iyi-sis,  QiKtm  sntyri  cohicrc  leves,  redi >n  ¡la- 
que sacro  A'ebride,  ct  arcano  ^íacnas  voclurna 
Lyaco  (III,  393).»  Pero,  como  observa  el  nnsmo 
Costa,  no  j>arece  cierto  i]ue  Lebrija  se  distin- 
guiese ¡lor  el  culto  de  Baco,  y  menos  que  se  hu- 
biera localizado  éste  en  esa  iioblacií'm,  pues  nin- 
guna lájüda  hispanolatina  contiene  dedicacio- 
nes ó  referencias.  Acaso  debo  buscarse  el  origen 
dol  caso  en  la  identidad  de  lo.s  nombres  Xebris- 


sa  y  Nyta,  lugar  del  nacimiento  del  dios  grie- 
go. 

Los  romanos,  después  de  la  conquista  de  la 
península,  refiíieron  el  Salazius  hisj.ano  á  Líber 
Fater,  del  que  hay  muchos  epígrafes  del  Occi- 
dente de  la  ]ieninsula,  3"  que  es  el  Baco  de  Ita- 
lia. El  nombre  de  la  deidad  romana  hizo  olvidar 
bien  ]>ronto  á  la  deidad  indígena.  Pudo  denomi- 
narse SalaziusEndovélico:  pudo  guardar  relación 
con  el  Abidis  déla  Tartesia,  que,  como  el  Sala- 
cio frigiotracio,  era  deidad  solar,  siéndoles  co- 
munes muchos  atributos  de  la  vida  de  los  cam- 
pos ó  su  laboreo,  en  lo  que  guarda  relación  su 
mito  con  el  de  Ohiris,  pero  nada  puede  preci- 
sarse. 

BACTRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidó[iteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  tortrícidos,  descrito  por  Ste- 
phens,  y  al  cual  se  asignan  los  siguientes  carac- 
teres: palpos  comprimidos,  gruesos,  mediana- 
mente largos  y  cubiertos  casi  uniformemente  de 
escamas,  con  su  jienúltimo  artejo  grande  y  el 
último  casi  oculto  é  invisible;  alas  tectifoinies, 
colocadas  casi  horizontalmente  y  desiguales,  las 
superiores  muy  estrechas,  agudas  en  el  ápice  y 
truncadas  oblicuamente  por  detrás,  de  color 
pardo,  con  una  faja  más  clara  en  su  borde  poste- 
rior y  dos  manchas  transversales  amarillentas 
en  el  disco  del  ala;  las  inferiores  triangulares, 
pelosas,  de  color  gris  obscuro  %"  casi  uniforme; 
antenas  filiformes  pequeñas.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Baclra  pauperata  Haw.,  que  vive  en 
Inglaterra,  y  su  oruga  se  desarrolla  sobre  las 
hojas  de  diveisos  árboles,  formando  con  ellas 
una  especie  de  cartucho  cilindrico  que  forma 
arrollando  la  hoja  y  tapizándola  de  seda  en  su 
interior. 

BACH  (Alejandro,  barón  de):  Biog.  M.  en 
Viena  á  13  de  noviembre  de  1893. 

BACHAMA :  Geog.  País  del  Sudán  central, 
África  central,  sit.  en  la  cuenca  del  Benué,  en- 
tre el  Gangola,  afl.  dro.  de  dicho  río,  al  E.,  el 
est.  de  Muri  al  S.  y  al  O.,  y  tal  vez  los  territo- 
rios de  los  gombes  al  N.  Está  poblado  por  la 
confederación  de  los  bachamas,  pueblo  pagano 
de  la  familia  bantú.  La  llanura  que  habitan  los 
bachamas  al  N.  de  Benué  está  á  unos  200  m.  de 
alt.  La  rodea  un  circo  de  montañas  que  se  une 
al  O.  con  los  altos  montes  de  Muri  (1  000  me- 
tros) y  va  disminuyendo  hacia  el  E. ,  donde  baja 
hacia  el  valle  de  (¡angola.  Este  circo  está  for- 
mado de  grandes  mesas  inclinadas,  que  termi- 
nan en  ¡laredes  de  rocas  de  muchos  centenares 
de  metros  de  alt.,  las  cuales  tienen  la  apaiien- 
cia  de  nu  tejado.  Del  centro  de  la  llanura  surge 
el  monte  Isabel,  pico  aislado  de  400  m.  de  al- 
tura, cubierto  de  vegetación.  Al  S.  del  Benué 
la  llanura  de  los  bachamas  está  limitada  al  O. 
por  las  montañas  do  Koana,  de  las  cuales  se  des- 
taca una  serie  de  picos  aislados  de  formas  geo- 
métricas regulares,  por  lo  general  jiirámides 
truncadas.  Hacia  el  S.  y  el  S.  E.  la  llanura  se 
extiende  indefinidamente,  regada  jior  el  Mayo- 
Guene.  A  excepción  de  este  río  que  atraviesa  el 
ángulo  S.E.  del  líachama,  y  ruyadesembocadti- 
la  no  se  ha  identificarlo,  no  riega  el  jiaís  ningiín 
otro  río  imiiortante  más  que  el  líenué.  Algunos 
torronteros  conducen  á  este  último  rio  las  aguas 
de  las  montañas  en  la  época  do  las  lluvias.  El 
Gangola,  que  limitad  Bachama  hacia  el  E.,  es- 
tá aún  por  exi'lorar  en  la  parte  inferior,  y  el 
Mayo  Borera,  que  losepara  del  Muri,  sólo  tie- 
ne unos  30  m.  ilo  ancho  en  su  desembocailura. 
Nace  tn  los  ?)iontes  del  Muri;  recibe  el  agua 
délos  valles  del  Dangola  y  del  Gran  Pico,  y 
de>]>ués  de  unos  25  km.'»,  de  curso  vierto  en  el 
I'enué  entre  Djea  y  Dulti.  Las  agu.'js  de  las 
montañas  del  S.  corren  hacia  el  Mayo-Kuininió 
hacia  el  Mayo  Guene.  El  Benué  atraviesa  el 
Bachama  sigidendo  la  dirección  E.O.  en  una 
long.  de  70  kms.,  y  entra  en  el  país  por  Nu- 
mun,  después  de  la  confl.  del  Gangola,  forman 
do  una  gran  oxjMínsión  limitada  al  S.  por  coli 
ñas  roqueñas  do  40  m.  de  alt., ;  prosigue  su  cur- 
so por  un  lecho  de  muchos  millares  de  metros 
de  anchura  v  tropezando  con  grandes  islas  her- 
bóreas:  pasa  )ior  el  jiie  del  ni(>nte  (iabiiel,  cono 
perfecto  aislado,  de  sólo  120  m.  de  alt.  Las 
orillas  están  por  lo  general  pobladas  de  árboles 
y  salpicadas  de  aldeas  construidas  á  la  sombra 
de  sicómoros  é  higueras  silvestres.  La  industria 
de  los  bacliamas,  como  la  de  casi  toilos  los  jiue- 
blos  paganos  de  África,  es  casi  nula,  y  se  reduje 
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á  las  del  herrero  y  alfarero.  En  algunas  aldeas 
se  tejen  tiras  de  algodón  de  medio  metro  de  lon- 
gitud y  muy  toscas.  Los  vestidos  de  los  jefes, 
las  armas  y  los  arneses  de  los  caballos,  se  los 
proporcionan  los  mercaderes  hansas,  que  visitan 
el  país  de  vez  en  cuando  solamente,  á  causa  de 
la  mala  fe  de  los  banhamas,  cuyo  jefe  confesó  al 
viajero  Mizón  que  ningún  traficante  musulmán 
se  había  llevado  jamás  á  Gonibé  o  á  Yola  el 
marfil  dado  en  cambio  de  los  productos  que  en- 
tregaba, i)ues  era  costumbre  saquearlo  cuando 
cruzaba  las  montañas.  Cuando  la  Compañía  del 
Níger  estableció  de  1888  á  1891  una  factoría  en 
Demsa,  los  indígenas  llevaban  á  ella  un  poco  de 
estaño  procedente  de  las  montañas  del  S.,  mar- 
fil, goma  arábiga,  sésamo  y  níger -seeds.  La  sal 
era'la  principal  mercancía  de  cambio.  Los  ba- 
chamas  forman  una  confederación  cuyo  jefe  re- 
side en  la  c.  de  Bachama,  á  unos  15  kms.  al  N. 
del  Benué  y  en  la  extremidad  E.  del  circo;  jiero 
la  autoridad  de  este  jefe  es  muy  precaria  al  S. 
de  dicho  río,  donde  cierto  número  de  pueblos 
reconocen  más  bien  la  del  jefe  de  Bang.  Aun- 
que independientes,  los  bachamas  envían  un 
regalo  anual  al  lamido  de  Muri  y  de  Ngombé, 
para  no  perder  su  amistad  y  evitar  que  haga 
incursiones  depredadoras  en  su  territorio.  El 
vínculo  que  une  entre  sí  á  los  bachamas  es,  co- 
mo en  los  pueblos  del  África  central,  mas  bien 
religioso  que  político,  pues  el  jefe  es  el  gran  sa- 
cerdote de  la  tribu  y  el  depositario  de  los  feti- 
ches. En  la  parte  explorada  de  la  región  de  los 
bachamas  no  hay  población  que  merezca  el  nom- 
bre de  c.  Bachama,  donde  reside  el  jefe,  y  Nu- 
mun,  apenas  pasan  de  2  000  habits.  Los  demás 
pueblos  tienen  cuando  más  un  millar,  ó  sólo  al- 
gunos centenares.  En  cambio  el  número  de  al- 
deas es  considerable. 

Según  las  tradiciones  de  los  ancianos,  los  ba- 
chamas están  establecidos  en  las  orillas  del  Be- 
nué hace  muchos  siglos.  Vivían  sometidos  á  la 
autoridad  de  los  jefes  actuales  establecidos  en 
la  aldea  que  el  viajero  Mizón  ha  visitado,  y  que, 
á  juzgar  por  los  árboles  enormes  í\\\g  la  dan 
sombra,  como  son  higueras  y  baobabs,  debe  te- 
ner muchos  centenares  de  años  de  existencia. 
Los  fuláhs  pastores  recorrían  las  praderas,  pa- 
gando á  sus  jefes  indígenas  el  diezmo  de  sus  ga- 
nados y  de  sus  productos.  Cuando  los  pastores 
del  Fombina  y  del  Koana  se  negaron  á  pagar  el 
impuesto  á  los  reyes  de  estos  países,  y,  alzando 
el  estandarte  de  la  rebelión,  fuiídaron  los  reinos 
de  Adamaua  y  del  Muri,  los  fuláhs  kerikeris  del 
Bachama  los  imitaron,  pero  no  pudiei'on  sacudir 
el  yugo  de  los  paganos.  A  la  caballería,  pesada- 
mente equipada,  de  los  fuláhs,  los  bachamas  opu- 
sieron sus  pequeños  caballos,  cuyo  arnés  consis- 
tía solamente  en  el  bocado,  y  á  los  guerreros 
acorazados  de  algodón  y  de  hierro  opusieron  sus 
jinetes  desnudos  montados  en  caballos  en  pelo, 
y  rechazaron  á  los  fuláhs,  que  de  Gombé,  de 
Yola  y  de  Muri  acudieron  á  ayudará  sus  herma- 
nos del  Bachama  á  recobrar  su  independencia. 
La  necesidad  de  resistir  á  los  invasores  ha  estre- 
chado los  vínculos  que  unen  á  los  pueblos  ba- 
chamas, los  cuales  viven  ahora  en  paz  con  los 
príncipes  musulmanes,  sus  vecinos,  y  cambian 
presentes  con  ellos.  Los  fuláhs  nómadas  viven 
como  vasallos  sometidos,  menos  vejados  por  los 
paganos  de  lo  que  lo  estarían  en  el  Adamaua  y 
en  el  Muri,  pues  los  bachamas  se  esfuerzan  por 
no  darles  ningún  pretexto  de  rebelión.  Los  que 
Mizón  encontró  le  aseguraron  que  preferían  pa- 
sear sus  ganados  por  los  t-'rritorios  bachamas  á 
vagar  por  los  de  los  príncipes  musulmanes.  Pero 
desde  la  epizootia  de  1889  el  número  de  fuláhs 
ha  disminuido,  y  muchos  de  estos  nómadas  han 
abandonado  el  ])aís  para  ir  á  buscar  fortuna  á 
las  ciudades  del  N.,  como  Gombé  y  Yacuba.  En 
1888  la  Com¡iañía  (leí  Níger  firmó  con  el  jefe  de 
Numun  un  tratado  condicional  y  fundí)  una  fac- 
toría en  este  pueblo:  ¡)ero  en  1891  tuvo  que 
abandonarla  ante  la  hostilidad  de  los  indígenas, 
y  evacuó  el  país  dcsfuiés  de  destruir  á  Numun 
y  Simburu.  En  1893  Mizón  firmó  untratadocon 
el  jefe  de  los  bachamas  en  su  capital  y  estable- 
ció un  puesto  en  langai.  Contra  este  tratado, 
como  contra  los  que  este  explorador  ha  firmado 
con  los  sultanes  del  Muri  y  del  Adamaua,  ha 
protestado  la  Conijiañía  del  Níger,  y  la  pose- 
sión del  país  de  los  bachamas  era  en  1895  obje- 
to de  litigio  diplomático  entre  Francia  é  Ingla- 
terra. 

BACHEO:  m.  Carr.  Sistema  de  conservación 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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de  carreteras,  para  hacer  desaparecer  los  baches 
producidos  por  hundimientos  ó  desgaste  des- 
igual del  firme.  Los  hácheos,  no  sólo  son  necesa- 
rios, sino  esenciales,  conviniendo  mejor  para 
hacer  esta  operación  los  días  lluviosos  ó  el  tiem- 
po húmedo,  poríjue  con  tiempo  seco  los  nuevos 
materiales  que  se  emplean  no  hacen  clavo,  es  de- 
cir, no  se  consolidan,  sino  que  se  convierten  en 
polvo  con  el  tránsito  de  carruajes,  y  estoen  muy 
poco  tiem]io,  lo  cual  no  sucede  cuando  la  super- 
ficie del  fiínie  está  reblandei  ida  por  las  aguas  ó 
la  humedad,  y  si  es  necesario  hacer  esta  opera- 
ción en  tiemi)0  seco  conviene  antes  regar  mu- 
cho el  firme  en  el  sitio  que  se  va  á  reparar,  y 
continuar  los  riegos  y  hacer  uso  de  i^n  ¡lequeño 
rulo  de  piedra  para  sentar  el  firme  nuevo;  asi- 
mismo hay  que  prescindir  de  esta  operación  en 
tiempo  de  heladas,  porque  el  agua  (jue  humede- 
ce el  firme,  al  aumentar  de  volumen  por  la  con- 
gelación, le  desorganiza  é  impide  una  buena  con- 
solidación. Todo  esto,  bien  entendido,  se  refiere 
á  los  firmes  de  piedra  partida,  pues  en  los  em- 
pedrados, adoquinados,  entarugados,  etc.,  ha 
de  escogerse,  por  el  contrario,  un  tiempo  seco  para 
que  la  capa  de  cimiento  sea  lo  suficientemente 
resistente  á  la  presión  del  material  que  sobre 
ella  carga,  mientras  que  en  tiempos  húmedos  esa 
capa  de  fundación  se  deja  penetrar  por  el  mate- 
rial, y  refluyendo  por  las  juntas  ])roduce  lodo, 
que  hay  que  retirar,  y  el  bache  se  reproduce  en 
breve  tiempo.  El  principio  á  que  en  las  opera- 
ciones del  bacheo  ha  de  sujetarse  el  personal 
encargado  de  hacerle  es  que,  teniendo  presente 
que  en  los  firmes  Mac-Adam  ya  consoliflados,  y 
que  presentan  una  superficie  lisa  y  unida,  el  ba- 
che reparado  y  aún  no  consolidado  se  hace  muy 
penoso  para  el  tiro,  los  canuajes,  si  no  se  hace 
la  operación  con  el  debido  estudio,  seguirán 
siempre  una  dirección  con  ])relerencia  á  otra, 
huyendo  del  bache,  lo  que,  aparte  de  no  conso- 
lidar el  nuevo  firme,  producirá  rápidos  desgas- 
tes en  determinados  puntos  y  será  causado  nue- 
vos baches,  rodadas  y  carriladas;  no  es  difícil 
evitar  esta  tendencia  de  la  tracción  si  las  lim- 
pias y  barridos  se  hacen  con  esmero,  jiorque en- 
tonces, como  dice  Dupuit,  «no  se  ven  en  el  fon- 
do ni  en  los  costados  largas  depresiones  que 
parece  exigen  hácheos  de  extensión  considera- 
ble,» pues  los  firmes  que  se  limpian  constante- 
mente sólo  presentan  baches  peijueños,  que  al 
repararlos  no  dañan  notablemente  al  tránsito, 
y  además,  como  están  repartidos  en  todo  el  an- 
cho del  firme  y  con  bastante  irregularidad,  ha- 
cen más  penoso  al  tránsito  los  cambios  de  di- 
rección repetidos  constantemente,  que  sin  alte- 
rar aquélla  pasar  por  encima  de  un  pequeño 
bache. 

Para  hacer  el  bacheo  en  los  firmes  que  nos 
ocupan  aconseja  Dupuit  que  se  comience  por 
picar  el  firme  en  todo  el  perímetro  del  bache, 
para  formar  una  especie  de  caja  en  la  que  so 
arroja  la  piedra  machacada,  haciendo  que  la  su- 
perficie enrase  con  la  general  de  la  vía,  cuidando 
además  que  la  parte  separada  no  pase  de  unos 
2  ó  3  metros  de  largo  en  sentido  déla  carretera, 
y  si  los  baches  fuesen  muchos  no  so  recargan  to- 
dos á  la  vez,  sino  escalonándolos,  y  en  forma 
tal  que  los  reparados  estén  distrilniídos  con  com- 
pleta irregularidad,  para  que  no  pueda  fácilmen- 
te camliiarsc  la  dirección  del  tránsito,  á  fin  de 
evitarlos,  no  pasando  á  reparar  los  que  se  han 
dejado  sin  cubrir  hasta  que  los  primeros  estén 
consolidados,  debiendo  siempre  comenzar  por 
los  baches  más  profundos.  Hay  que  tener  pre- 
sente que  no  basta  cubrir  un  bache  para  dar  la 
operación  por  terminada ;  pues  como  no  está 
consolidado  sufre  desarreglos,  que  es  necesario 
corregir  con  la  rastra,  y  descantando,  es  decir, 
quitando  aquellas  piedras  sueltas  que  no  hayan 
podido  penetrar  en  el  firme,  debiendo  continuar 
la  operación  hasta  la  completa  consolidación  de 
aquel. 

Por  muchas  precauciones  que  se  tomen  sieni 
pre  acaban  los  vehículos  por  seguir  en  una  de- 
terminada dirección,  formando  carriladas,  que 
hay  que  hacer  desaparecer  inmediatamente  ha- 
ciendo nuevos  l>aches  y  quitando  de  los  prime- 
ros ó  disnnnuyendo  los  material  s  en  ellos  em- 
pleados, cuando  so  demuestre  que  su  colocación 
no  es  buena,  cuidando  de  rehacer  el  trabajo  des- 
truido y  quitando  el  lodo  que  suele  aparecer  en 
aquéllos. 

El  picado  del  firme  viejo,  que  aconseja  Dupuit, 
es  operación  muy  cara  y  no  indisjiensable, según 
hemos  podido  comprobar  i>or  nuestra  cuenta  en 
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los  .servicios  que  durante  veinticinco  años  veni- 
mos teniendo  á  nuestro  cargo,  y  por  lo  tanto  la 
mayor  parte  de  las  veces  puede  suprimirse,  sin 
que  por  esto  deje  de  obtenerse,  aunque  algo  más 
á  la  larga,  el  enlace  del  material  nuevo  con  el 
firme  consolidado. 

Hemos  dicho  que  conviene  cilindrar  los  ba 
ches  reparados  ¡¡ara  unir  por  jiresión  los  mate- 
riales, y  ya  esto  se  conoció  por  Dumas  en  1841, 
cuando  aconsejaba  apisonar  el  nuevo  material 
colocado  en  el  bache;  jiues,  con  efecto,  todo  lo 
que  tienda  á  unir  dichos  materiales  contribuye 
ala  más  pronta  trabazón  del  mateiial,  siendo 
menores  los  desjierdicios  de  aquél,  compensando 
la  economía  producida  el  coste  del  apisonado  ó 
del  cilindrado.  La  misma  opinión  se  manifestó 
por  Burgoyne  en  1847,  haciendo  observar  que 
al  pasar  de  una  carretera  mediana  á  otra  buena 
se  reducían  los  gastos  de  tiro  en  un  20  por  100, 
disminuyendo  también  los  desiierfectos  de  las 
guarniciones  y  vehículos,  y  que  estas  economías, 
que  tienen  gran  importancia,  se  consiguen  con 
un  pequeño  aumento  de  mano  de  obra  en  la 
conservación. 

Monnet,  para  acelerar  la  trabazón  del  mate- 
rial empleado  en  un  bacheo,  aconseja  clasificar 
el  material  destinado  á  este  fin  en  tres  grupos, 
que  se  separan  por  un  zarandeo:  las  piedras  ma- 
yores con  3  centímetros  de  dimensión  máxi- 
ma; las  que  le  siguen  comprendidas  entre  15 
y  30  milín:etros,  y  en  la  tercera  categoría  entran 
los  materiales  más  menudos;  cuatro  ó  cinco  vo 
liimenes  del  material  grueso  se  mezclan  y  baten 
con  una  de  recebo  ó  de  detritus  del  firme,  bien 
regada  y  amasada  hasta  formar  pasta  uniforme, 
y  bien  limpio  el  bache  se  riega,  pero  de  modo 
que  no  quede  nada  de  agua  estancada,  y  se  echa 
la  masa  batida,  qi.e  se  iguala  con  la  pala  ó  la 
azada  y  se  apisona  con  damas  de  12  á  15  kilo- 
gramos de  peso,  después  de  lo  cual  se  cubre  con 
las  piedras  del  tamaño  medio,  que  se  i-iegan  li- 
geramente y  se  apisonan  de  nuevo  para  que  en- 
tren como  cuñas  en  el  macizo  inferior,  quitando 
las  que  no  logren  ]ienetrar,  y  encima  se  arroja  en 
igual  forma  el  material  más  menudo,  cubriéndo- 
lo todo,  después  de  apisonado,  con  un  poco  de 
recebo,  que  se  apisona  también.  Con  este  siste- 
ma los  baches  re])arados  resi-ten  perfectamente 
al  transí (:o,  bastando  una  vigilancia  de  un  par 
de  días,  en  los  que,  con  el  detritus  y  el  pisón,  se 
reparan  los  grietas  y  desperfectos  que  se  presen- 
ten para  conseguir  la  consolidación.  Este  siste- 
ma, que  es  bueno  en  determinadas  circunstan- 
cias, resulta  costosísimo,  y  además  es  inferior 
cuando  la  ])iedra  es  silícea  como  el  recebo,  y  ári- 
dos los  detritus,  siendo  entonces  preciso  para 
obtener  buenos  resultados  agregar  arenas  calizas, 
ó  por  lo  menos  margosas,  al  aglomerado,  lo  que 
aumenta  el  precio,  ])ues  donde  el  material  es 
silíceo  hay  que  transportar  aquéllas  desde  largas 
distancias. 

VA  bacheo  de  empedrados,  adoquinados,  enta- 
rugailos,  etc.,  se  reduce  á  levantar  los  materia- 
les que  ocupan  el  bache  y  limjiiarlos,  así  como 
á  éste,  pisar  la  capa  de  cimiento,  extrayéndole 
si  está  en  mal  estado,  y  hacer  nuevo  cimiento 
sobre  el  que,  consolidado  por  los  procedimien- 
tos que  se  hayan  seguido  para  hacer  el  resto  del 
afirmado,  completen  el  del  bache,  reponiendt 
los  materiales  desgastados  y  utilizando  todos  los 
que  resulten  aprovechables. 

BACHILANGUE  ó  TUCHILANGUE.  Geog.  Pue- 
blo del  grupo  occidental  de  los  negros  bantús 
que  habita  en  la  cuenca  leí  bajo  Lulua,  afl.  de 
la  dra.  del  Kassai,  en  el  est.  del  Congo.  Los  ba- 
chilangues  tienen  por  vecinos  al  N.  los  bacubas, 
al  E.  los  balubas,  al  O.  los  bakongos  y  al  S.  los 
baketes  y  los  tombos.  Viven  en  su  territorio 
mezclados  entre  las  aldeas  bal  uba<!,  y  están  agru- 
pados principalmente  en  la  confi.  del  Kassai  y 
del  Luhia;  ¡lero  se  van  lejos  de  su  país  natal,  á 
las  orillas  del  Congo  y  del  TJbangui,  para  ganarse 
la  vida  como  mozos  de  caravanas.  Son  hombres 
de  robusta  musculatura,  de  estatura  algo  más 
que  regular  y  de  cabeza  bastante  larga.  El  nom- 
bre de  Ba-Chilangue  (en  singular  Tu-Chi!angue) 
parece  hal  er  pertenecido  á  las  antiguas  pobla- 
ciones aborígenas  de  la  cuenca  del  Lulua,  pu- 
diendo  considerarse  á  los  individuos  que  lo  lle- 
van como  un  pueblo  n)ixto  salido  de  la  mezcla 
de  los  aborígenas  con  los  invasores  balubas.  La 
región  situada  en  la  orilla  derecha  del  Lulua  se 
conoce  con  el  nombre  Lubuku,  es  decir,  Amis- 
tad. En  1870  los  habits.  del  país,  al  que  todavía 
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no  se  designaba  con  este  apelativo,  se  negaban 
á  entablar  i elaciones  con  los  extranjeros,  y  nin- 
gún mercader  tenía  el  derecho  de  penetrar  en  su 
territorio.  Con  este  motivo  surgió  una  contienda 
entre  los  jóvenes  y  los  viejos,  pues  los  primeros 
deseaban  cambiar  el  antiguo  estado  de  cosas  y 
los  segundos  se  em|  eñaban  en  mantener  las  an- 
tiguas barrei'as  comerciales.  El  rey  y  su  herma 
na  so  ])Usieron  de  parte  de  los  jóvenes,  y  estalló 
la  guerra  civil,  en  la  que  fueron  exterminados 
muchos  ancianos,  y  la  mayor  parte  de  los  que 
sobrevivieron  se  refugiaron  en  la  orilla  dra.  del 
Lulua,  donde  viven  en  aldeas  separadas.  La  re- 
volución política  fué  al  mismo  tiempo  religiosa 
y  social;  se  introdujo  en  el  país  un  nuevo  culto, 
que  valió  á  los  indígenas  el  nombre  de  Benia- 
Kambia  ó  Hijos  del  Cáñamo;  según  los  ritos  de 
la  nueva  religión,  todos  los  fumadores  deram- 
bia  se  llaman  amigos  y  aun  se  proliiben  el  uso 
de  armas  en  sus  aldeas;  se  deben  mutua  hospi 
talidad;  cada  cual  se  viste  como  le  conviene; 
jamás  se  forman  causas  por  hechicería,  y  los  pa- 
dres no  venden  á  sus  hijas;  en  adelante  está  ve- 
dado comer  cabras  en  el  país,  porque  estos  ani- 
males recuerdan  los  tiempos  en  que  los  jóvenes 
estaban  obligados  á  ofrecerlas  como  regalo  de 
boda  antes  de  llevarse  á  su  novia.  En  adelante 
las  ceremonias  religiosas  consisten  simplemente 
en  reunirse  por  la  noche  para  fumar  cáñamo  en 
común.  Es  repugnante  el  esiiectáculo  (jue  pre 
sentan  todos  aquellos  hombres  desnudos  y  tara 
ceado  el  cuerpo  que,  después  de  aspirar  en  una 
gran  calabaza  el  humo  del  cáñamo,  tosen  á  es- 
pasmos, se  agitan  convulsivamente,  profetizan  ó 
se  quedan  sumidos  en  el  estupor  deludo  á  la  in- 
fluencia del  narcótico.  El  ramhia,  que  une  á  los 
hermanos,  castiga  también  á  los  cul[)ables.  Casi 
todos  los  antiguos  castigos,  y  en  especial  la 
prueba  del  veneno,  han  sido  reemplazados  por 
el  riamba,  cuyo  humo  se  haceasinraral  paciente 
hasta  que  cae  sin  sentido;  pero  cuando  vuelve  en 
sí  se  le  marca  con  arcilla  blanca  en  la  frente  y 
en  el  pecho  en  señal  de  que  se  le  perdona  su  cri- 
men, y  se  le  admite  de  nuevo  en  la  asamblea  de 
los  amigos.  Para  atender  al  consumo  se  cultivan 
grandes  extensiones  de  terreno  ])lantadas  de  cá 
ñamo  en  derredor  de  las  aldeas  de  los  bena- 
riamba;  pero  si  utilizan  sus  cosechas  ])ara  sus 
practicas  religiosas  no  lo  hacen  impunemente, 
pues  las  afecciones  pulmonares  y  hasta  la  locura 
son  hoy  frecuentes  en  el  país. 

Los  bachilangues  se  distinguen  de  los  demás 
pueblos  de  África  por  su  curiosiilad  inteligente 
y  por  su  es]iíritu  reflexivo;  "Wissmann  llegó  á 
calificarlos  de  pueblo  de  2^siv<adores.  La  ]iabibra 
¿por  qué:,  que  tan  rara  vez  se  oye  pronunciada 
en  su  verdadera  y  formal  acepción  por  las  tribus 
africanas,  acude  naturalmente  á  sus  labios  y 
no  se  dan  por  satisfechos  hasta  haber  obtenido 
una  contestación  y  comprendídola  bien.  Muy 
animosos,  y  dotados  de  asombrosa  destreza  como 
buscadores  de  ])istas,  serían  en  una  guerra  exce- 
lentes ex]>loradores.  Desdeñan  la  intina,  y  en 
sus  fiestas  inventan  siempre  algo  original  é  im- 
previsto. Sus  princiiiales  ceiemonias  son  las  de 
la  recepción  de  caravanas,  á  las  que  acogen  con 
danzas  y  gritos,  redobles  de  tambores  y  descar- 
gas de  fusilería;  entonces  se  ponen  todos  sus  me- 
jores ropas,  mientras  que  los  mercaderes  se  en- 
galanan con  los  mejoies  objetos  de  sus  pacoti- 
llas. Los  bachilangues  bar.  conservado  la  cos- 
tumbre (le  la  fraternidad  de  la  sanr/re,  que  prac- 
tican también  muchos  pueblos  africanos,  jiero 
que  desconocen  los  de  Luuda  á  pesar  de  ser  ve- 
cinos inmediatos  de  los  bachilangues.  Cuando 
dos  j()vencs  han  bebido  mutuamente  algo  de  su 
sangre  lo  ([ue  ;í  uno  y  otro  perlenecc  es  projiie 
dad  casi  cdmún,  puesto  que  ]iuedcn  tomarse  re- 
cíprocamente y  sin  compensación  tcdo  cuanto 
aiictocen,  y  este  derecho  se  hace  también  exten- 
sivo á  los  individrios  do  sus  familias. 

Los  bacliilangas  cultivan,  además  de  cáñamo, 
cacahuetes,  habichuelas,  patatas,  yuca  y  airoz. 
De  las  faenas  agrícolas  so  cuidan  las  mujeres, 
([ue  cultivan  á  menudo  loscam]ins  mancomnnn- 
(lamente.  En  otro  tiempo  tributarios  de  .sus  ve- 
cinos los  kiokos  para  la  compra  de  objcfos  ma 
nufacturados,  hoy  comienzan  ya  á  ocuparse  en 
la  industria;  cortan  pantalones  y  clia(|Uetas,  ha- 
cen sillas  y  ban(|Uotas,  y  basta  h.in  aiiremlido 
á  hacer  calceta.  I'oucn  cada  uno  de  sus  traiía- 
jos  bajo  la  protección  do  un  anteiiasado,  porípio 
en  su  conco]ito  la  vida  continúa  imis  allá  de  la 
tumba,  y  los  os|>irítns  intervienen  en  el  gobier- 
no del  mundo.  Tienen   una  cla.so  do  sacerdotes  ' 
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llamados  mvkichi,  que  practican  la  circuncisión 
y  ejecutan  las  danzas  sagradas  poniéndose  care- 
tas y  trajes  extravagantes. 

El  terrritorio  de  la  Amistad  se  divide  en  dos 
estados  principales  que  se  designan  con  el  nom- 
bre de  sus  reyes:  Mukengie,  el  soberano,  y 
Yinguengue,  el  vasallo. 

BACHILLER  Y  MORALES  (AnTOXIO):  Biog. 
Agrónomo  y  jurisconsulto  de  la  isla  de  Cuba. 
íí.  en  la  Habana  á  6  de  junio  de  1812.  JI.  ha- 
cia el  año  de  1860.  Realizó  todos  sus  estudios  en 
la  capital  de  la  isla  de  Cuba;  recibió  en  18-37  el 
grado  de  Licenciado  en  Cánones;  en  18-38  el  de 
abogado  en  la  Audiencia  de  Puerto  Príncijje,  y 
en  1842  fué  notnbrado  catedrático  de  Derecho 
natural  y  de  Religión  de  la  Universidad  de  su 
patria.  Dedicado  más  preferentemente,  por  ver- 
dadera afición,  á  los  estudios  de  la  Agricultura 
que  á  los  del  Derecho,  publicó  algunos  urabajos 
muy  notables  de  la  jirimera  de  estas  ciencias, 
mereciendo  llamar  la  atención  la  tra^iucción  del 
Curso  de  Agricultura  de  Jlasson  Four,  adicio- 
nado muy  considerablemente  con  los  cultivos 
particulares  de  la  isla  de  Cuba;  pero  su  obra 
más  importante  es  el  Prontuario  de  Agj-icultura 
general  para  el  uso  de  los  labradores  y  hacenda- 
dos de  la  isla  de  Cuba,  publicado  en  la  Habana 
en  el  año  de  1856,  y  el  cual  contiene,  entre  otras 
partes,  una  Memoria  sobre  pozos  artesianos  y 
ventajas  del  riego  en  la  Agricultura.  El  J'7-on'ua- 
rio  fué  publicado  posteriormente  en  el  tomo  III 
de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Patriótica 
de  la  Habana,  la  cual  premió  en  concurso  tan 
importante  trabajo. 

BACH  KALEH:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Van, 
Armenia  y  Kurdistán,  Turquía  asiática,  sit.  á 
9-3  kms.  S.  E.  de  la  cap.,  antigua  cabeza  del  dis- 
trito de  los  bakkaris,  y  ho}'  simple  cab.  del 
cantón  del  Elback,  á  2  560  m.  de  alt.,  en  la 
orilla  dra.  del  Gran  Zab,  afl.  de  la  izq.  del  Ti- 
gris; 7  000  habits.  Gran  mercado,  al  qne  acuden 
negociantes  de  Mosul  y  bastado  Alejio,  }•  sobre 
todo  caravanas  de  Per.^ia  con  frutos  y  legumbres 
secas  y  verdes,  y  otras  mercancías  persas  y  ru- 
sas que  truecan  por  cereales.  En  una  eminencia 
del  centro  de  la  c,  hay  ruinas  de  los  antiguos 
fuertes  de  los  beys  kurdos,  que  ahora  residen  en 
Pisan,  15  kms.  al  S.O.  En  las  cercanías,  ruinas 
de  las  tumbas  de  los  reyes  armenios  déla  dinas- 
tía Artsrunik. 

BACHUKULOMPO  ó  UKULOMBUE:  Geog.  Tri- 
bu del  Nasaland,  Alrica  central,  en  la  enema 
media  del  Kalukue,  afl.  de  la  izq.  del  Zambeze. 
Los  bachukulompos  van  desnudos,  y  se  distin- 
guen (le  las  demás  tribus  aliicanas  por  el  arre- 
glo de  su  cabellera,  untada  de  nianteca,  aumen- 
tada con  pelos  de  varios  animales  y  trenzada  de 
modo  (jue  forma  varios  conos.  Esta  cabellera  ex- 
traordinaria llega  á  tener  jiroiiorciones  cnorn)es, 
y  Livingstone  vio  una  que  pasaba  de  un  metro 
de  altura.  El  territorio  de  los  bachukulompos 
ha  sido  visitado  i)or  Silva  Porto  y  jior  Halub. 
La  esiiosa  de  este  último  fué  objeto  de  la  admi 
ración  de  los  indígenas,  hasta  el  i)unto  de  que 
una  tribu  la  proclamara  reina  y  de  que  su  in- 
fluencia salvara  en  varias  ocasiones  la  expedi- 
ción. 

BADÉN  (LCIS  GciLLF.nMO  CARI.O.S  FeTIERTCO 
dk):  fíiog.  Príncipe  de  l'aden.  N.  en  Badén  á 
12  de  junio  de  1S65.  M.  á  23  de  lebrero  de  1S8S 
en  Kriburgo.  Fué  hijo  tcrcein  de  Federico  Gui- 
llermo L\iis,  gran  duque  de  la  len,  y  de  su  es- 
posa L)iisa  María  Isabel,  bija  de  Guillermo  I, 
emperador  do  Alemaina.  Cuando  fallerió  era 
teniente  en  el  primer  regimiento  de  huíanos  de 
la  Guardia  jirusiana.  Dispensado  del  servicio 
militar  activo  ])ara  que  continuara  sus  estudios 
en  Friburgo,  se  sintió  acometido  de  violenta  en- 
fermedad que  en  breves  días  lo  llevó  al  sejudcro. 

BADENIA:  Astron.  Asteroide  número  tre.«c¡en- 
tos  treinta  y  tres,  descubierto  por  el  astrónomo 
alennin  Max  AVolf  en  el  Observatorio  de  Berlín 
el  día  22  de  agí  sto  do  1802.  Aparece  en  elcani- 
l>o  del  anteojo  como  una  estrella  de  12."  mag- 
nitud, y  efectúa  su  rovcduci(ín  alrededor  del 
Sol  en  poco  más  de  cinco  años  y  niedio,  descri- 
biendo una  órbita  oiyn  excentricidad  es  0,180, 
y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  3°  51'. 

*  BADIBO:  Gcog.  Este  jicqucfio  territorio  de 
la  .'^enegnmbia.  habitado  por  los  mandingas,  ha 
sido  icpartido  entro  Fiani.ia  é  Inglaterra  en  \ir- 
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tud  del  convenio  de  1889;  la  parte  meridional, 
que  forma  una  zona  de  10  kms.  á  lo  largo  del 
río  Cambia,  ha  sido  asignada  á  la  Gandjia  in- 
glesa, y  el  resto  del  país  al  Senegal,  donde  for- 
ma parte  del  círculo  de  Nioro.  La  aldea  de  Badi 
ó  Badibo,  la  localidad  principal,  á  15  kms.  S.  de 
Nioro,  está  en  la  liarte  francesa. 

BADÍS:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  acantojiterigios,  familia  de  los  nándidos, 
establecido  por  Bleek,  y  al  cual  se  asignan  ce- 
ní )  caracteres  distintivos  los  siguientes:  cuerpo 
oblongo,  comprimido  y  con  escamas;  línea  late- 
ral no  continua;  todos  los  huesos  del  a]  arato 
opercular  aserrados  en  sus  bordes;  sin  seudo- 
branquias;  con  dientes  en  el  paladar  y  en  el  vó- 
mer;  aleta  dorsal  provista  de  14  á  17  radios.es- 
[linosos  y  con  una  porción  jiosterior  blanda  bas- 
tante más  pequeña  que  la  anterior;  aleta  anal 
con  cinco  radios  es]iinosos,  á  veces  los  ].csterio- 
res  jioco  desarrollados,  ]iero  el  jirimero,  y  aun  el 
segundo  y  tercero,  siempre  bien  manifiestos; ale- 
tas abdominales  insertas  del  ajo  del  tirax,  con 
una  espina  y  cuatro  ó  cinco  radios  blandos;  con 
cinco  ó  seis  radios  branquióstegos  y  cuatro  bran- 
quias insertas  en  ellos:  con  vejiga  natatoria, 
]iero  sin  conducto  neumático;  ano  cerca  de  la 
mitad  del  cuerpo. 

Los  Badís  son  peces  de  mediano  tamaño,  algo 
semejantes  á  las  Percas,  y  que,  como  ellas,  viven 
en  las  aguas  du'ces.  La  especie  típica  de  este  gé- 
nero es  el  Badis  Euchanani  Bleek,  que  e.s  pro¡>io 
de  las  aguas  del  Ganges. 

BAFURU :  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
África  oriental,  que  vive  junto  á  los  ríos  Bun- 
ga, Likualla  y  Aínda,  afls.  de  la  dra.  del  Congo. 
Los  baf'urus  son  una  familia  de  los  ubanguis  ó 
bisbanguis,  van  di-eminados  por  la  )iaite  orien- 
tal de  las  posesiones  congolesas  de  Francia;  des- 
pués de  haber  sido  enendgos  encarnizados  de  los 
franceses,  se  han  convertido  en  aliados  suyos. 
Se  dedican, como  la  mayoría  de  los  ubanguis,  á 
conducir  mercancías  por  las  vías  fluviales,  y  vi- 
ven constantemente  en  sus  barcos,  en  los  que 
nacen  y  mueren;  i>or  esto  en  sus  escuadrillas 
suele  haber  más  habitantes  que  en  las  chozas  de 
las  riberas. 

BAFYOT  ó  BACONGO:  Geog.  Tribu  de  las  re- 
giones limítrofes  del  Congo  Francés  y  del  Estado 
del  Congo  (África  ecuatorial,  región  occidental), 
habitante  junto  á  las  orillas  del  bajo  Congo  y 
en  los  valles  de  los  ríos  costeros  sit.  al  N.  de  la 
gran  arteria  africana.  Los  bafyots  se  consideran 
muy  superiores  á  los  mayonibes,  sus  vicinos  del 
N.,  y  forman  el  tránsito  entre  los  bantús  del 
Gabón  y  los  del  Congo.  Su  lenguaje  se  jvirece 
mucho  al  de  los  ribereños  del  Congo,  lo  cual  se 
explica  fácilmente,  ]ior  cuanto  en  otro  tiemjio 
foinialan  parte  del  gran  Imperio  congolés,  di- 
vidido en  virreinatos.  Lo  |íropio  que  las  demás 
di  visitones  del  poderoso  Estado  negro  del  si- 
glo XVI,  acabaron  por  hacerse  independientes. 
Todavía  se  reconoce  la  influencia  de  las  antiguas 
misiones  cristianas  ]iortugnesas  por  los  muchos 
sitios  en  que  se  hacen  procesiones  con  el  cruci- 
fijo, jiero  el  gran  Dios  es  un  ser  femenino  quo 
paitici]ia  á  la  vez  déla  Virgen  María  y  de  la 
«Tierra,  madre  de  todo>.j>  Esta  dios.i,  llamada 
Nzambi,  es  el  personaje  princijial  de  una  trini- 
dad cuyas  otras  dos  jicrsonas  son  su  hijo  y  un 
tercer  espíiitu,  Deisos.  Nzambi  está  representa- 
fia  por  un  fetiche  s\ipcrior  á  lodos  los  demás,  y 
en  su  culto  van  comprendidos  sacrificios  huma- 
nos. La  moral  tiene  ]>or  directores  censores  pú- 
blicos ó  }  asanariox,  que  al  hacerse  de  no(  he  re- 
corren enmascarados  las  nldeaí<,  castigando  á 
las  esposas  infieles  y  designando  á  los  ladrones, 
oficio  niu3"  lucrativo,  puesto  que  los  jefes  tienen 
el  der(cliode  llevarse  todo  cuanto  tocan  con  su 
)mlo.  En  este  país  la  mortalidad  do  los  niños  es 
muy  escasa,  jicro  las  familias  son  poco  numero- 
sas. Esta  triini  so  divide  en  otras  nniclias,  la 
m;is  interesante  de  las  cuales  es  la  de  los  cabin- 
das  (véase). 

BAGA:  Grog.  Tribu  de  la  Guinea  francesa, 
África  occidental,  establecida  en  el  litoral,  al  S. 
de  río  Núfiez.  Los  bagas,  conocidos  en  las  an- 
tiguas relaciones  con  el  nondire  de  vngrrs,  .son 
murho  menos  negros  que  la  mayoría  do  los  de- 
más habitantes  del  litoial;  su  piel  es  de  un  color 
jiardo  amarillento,  y  no  tienen  e.'-a  nariz  aplas 
tada  y  esos  laiiios  abultados  que  se  consi«Ícran 
exclusivos  del  tijio  negro  por  escelencis.  Un 
rasgo  físico  quo  se  observa  cu  ellos  desde  luego 
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63  la  horizontalidad  casi  geométrica  del  plano 
que  uno  el  cuello  á  la  barba;  no  parece  sino  que 
un  sablazo  ha  igualado  toda  la  parte  infeiior  de 
la  mandíbula,  carácter  lisonóinico  que  reprodu- 
ducen,  exagerándolo,  los  fetiches  de  los  bagas. 
En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  esta  tribu 
los  hombres  acostumbran  <á  vestirse  y  llevan  el 
lubu,  pero  las  mujeres  no  usan  por  toda  prenda 
de  vestir  más  que  un  cordel,  en  el  cual  ensartan 
cuentas  ó  cuelgan  andrajos,  anillas  y  adormís  de 
madera  ó  de  metal.  Las  mas  ricas  llevan  un  ani- 
llo en  el  tabiqus  de  la  nariz;  todas  tienen  el  ló- 
bulo de  la  oreja  lleno  de  agujeros,  en  los  que 
introducen  ])ajas  de  arroz,  y  se  cortan  en  punta 
los  dientes  de  la  mandíbula  superior;  algunas  se 
taracean  la  espalda  formando  de  este  modo  en 
ella  figuras  romlioidales,  continuación  de  los 
dibujos  que  presenta  su  peinado.  Por  lo  general 
los  bagas  escogen  muy  bien  los  sitios  de  sus  al- 
deas: agrupan  sus  casasen  un  sitio  elevado,  j)ero 
abordable  por  la  vía  de  los  canalizos  naturales, 
y  cuidan  de  no  estar  muy  apartados  délos  gran- 
des árboles,  cuyas  copas  alejan  el  rayo  de  sus 
moradas.  Todas  éstas,  redondas  i'i  cuadradas,  re- 
ciben luz  por  un  espacio  vacío  practicado  entre 
la  pared  de  barro  y  la  techumbre  de  paja  de 
arroz  sc^tenida  por  filas  de  estacas.  Las  muje- 
res, que  son  las  encargadas  de  construir  estos 
edificios,  suelen  comenzar  por  el  trabajo  de  al- 
farería. Con  paja  y  el  barro  arcilloso  de  los  ca- 
nalizos fabrican  tinajas  ile  panza  redondeada  que 
tieuen  hasta  2  y  3  m.  de  altura,  y  que  sirven  de 
depósitos  en  que  almacenan  el  arroz  para  e¡  con-  ' 
sumo  anual  de  la  familia.  Aguardan  á  que  el  sol 
haya  secado  bien  estas  vasijas  para  proceder  ala 
construcción  de  las  paredes  que  las  han  de  guar- 
dar. Los  hombres  se  ocupan  principalmente  en 
la  labranza;  son  laboriosos,  como  otros  muchos 
negros  á  los  que  se  califica  de  perezosos  incorre- 
qihíes,  y  sus  costumbres  esencialmente  pacíficas. 
En  la  mayor  parte  del  Bagatai,  ó  país  de  los 
bagas,  los  indígenas  van  y  vienen  sin  armas,  y 
su  país  está  considerado  como  un  lugar  de  asilo; 
combatir  allí  sería  cometer  un  crimen.  Hasta 
hace  muy  poco  tiempo  cada  pueblo  baga  cons- 
tituía un  ¡lequeño  est.,  pero  el  gobierno  francés 
los  ha  anexionado  todos,  al  menos  en  la  cuenca 
de  río  Núñez,  al  dominio  del  rey  de  los  nalus, 
bajo  la  soberanía  del  jefe  del  círculo  de  Boke. 

*  BAGAMOYO:  Geog.  C.  marítima  del  África 
oriental  alemana,  en  la  costa  de  Zanguebar,  á 
50  kms.  N.O.  de  Zanzíbar;  10  000  habits.  Esta 
c.  se  halla  sit.  al  pie  de  una  meseta,  en  una 
playa  que  se  inclina  suavemente  hacia  el  mar, 
de  suerte  que  los  barcos  de  mucho  calado  tienen 
que  fondear  á  3  kms.  de  distancia.  Aun  á  los 
barcos  pequeños  les  es  difícil  atracar  apenas  hay 
alguna  marejada,  y  lo-  viajeros  tienen  queajiro- 
vechar  la  bajamar  para  desembarcar,  andamio 
más  de  100  m.  metidos  en  el  agua;  por  esta  ra- 
zón los  alemanes  han  establecido  su  puerto 
principal  en  Dor-es-Salem.  Sin  embargo,  como 
su  nombre  lo  indica  (Fondo  del  C'orazón),  Ba- 
gamoyo  ocupa  el  centro  de  un  golfo,  y  allí  van 
á  parar  totlas  las  mercancías  traídas  del  interior 
para  Zanzíbar.  Por  su  posición  á  8  kms.  de  la 
desembocadura  del  Rufu  ó  Kurigani,  río  nave- 
gable por  espacio  de  80  kms.,  es  la  salida  natu- 
ral de  un  populoso  valle  que  da  acceso  al  Usan- 
gara:  allí  se  reclutan  las  caravanas  para  el  in- 
terior del  continente,  y  se  encuentran  bazares 
y  casas  europeas;  la  playa  está  infestada  ])or  el 
olor  del  pescado  que  ponen  á  secar  los  marinos 
para  su  alimentación.  La  población  extranjera 
se  compone  sobre  todo  de  banianos  ó  indostáni- 
cos,  en  cuyas  manos  está  el  comercio  y  que  son 
los  amos  de  los  mozos  de  caravanas  uñamuezís. 
A  3  kms.  al  S.  R.  se  halla  la  residencia  del  go- 
bernador, rodeada  de  frondosos  jardines.  Al 
NO.  están  los  edificios  de  una  misión  católica 
francesa  de  los  PP.  del  Espíritu  Santo,  matriz 
de  todas  las  misiones  de  la  región,  y  en  la  cual 
se  enseña  Agricultura  y  diferentes  oficios  :í  600 
niños  comprados  á  los  negros,  satisfaciéndose 
los  gastos  con  los  productos  de  un  bosque  de 
160  000  cocoteros  que  rodea  el  establecinñento. 
Toda  la  red  telegráfica  del  África  oriental  ale- 
mana converge  en  Bagamoyo,  que  está  enlazada 
á  Zanzíbar  por  un  cable.  Los  caminos  de  cara- 
vana parten  de  este  punto  pava  dirigirse  á  Ta- 
bora y  á  la  región  de  los  grandes  lagos.  El  21 
de  agosto  de  1888  la  c.  tomó  una  ¡larte  activa 
en  la  gran  sublevación  de  los  árabes  contra  la 
Sociedad  Alemana  del  África  Oriental,  subleva 


BAGU 

ción  que  estalló  pocos  días  antes  y  se  extendió 
rápidamente  por  todo  el  litoral.  El  22  de  sep- 
tiembre del  mismo  año  Bagamoyo  fué  bombar- 
deada por  la  corbeta  Leipzig,  y  los  marinos  ale- 
manes ocuparon  la  c. 

BAOATAI:  Geog.  País  de  la  Guinea  francesa. 
V.  Baga,  en  este  Apéndice. 

BAGUENAULT  DE  PUCHESSE  (FeknaNDO): 
Bioij.  M.  en  Orleáns  á  24  de  abril  de  1889. 

*  BAGUIRMI:  Geoci.  País  del  Sudán  central. 
A  pesar  de  los  muchos  viajes  emprendidos  en 
los  veinticinco  años  i'dtimos  por  los  ex])lorado- 
res  ]iara  reconocer  las  cercanías  del  lago  Tsad, 
el  P>aguirmi  continúa  aún  fuera  de  los  itinera- 
rios euro]ieos.  Denham,  que  visitó  su  ]iarte 
septentrional,  en  18'24,  hasta  Barth,  que  remon- 
ta) el  Sogon  liasta  el  pfiís  de  los  mosgus,  el  via- 
jero alemán  Nachtigal  es  el  único  que  ha  pene- 
trado en  el  interior  del  ])aís;  verdad  es  que  se 
le  deben  datos  muy  preciosos  sobre  la  región, 
desde  las  orillas  del  gran  lago  hasta  Gundi  y 
Palem,  en  la  cuenca  media  del  Chari.  Reciente- 
mente el  viajero  francés  Maistre,  procedente  del 
S.,  no  ha  podido  penetrar  en  el  Baguirmi;  [lero 
ha  estudiado  algunas  de  sus  tribus  meridiona- 
les, más  ó  menos  vasallas  del  sultán  de  Maseña 
(ó  mejor  dicho  de  Bugoman,  jiuesto  que  esta 
ciudad  es  actualmente  la  capital,  en  concepto 
de  Maistre),  y  en  tudo  caso  ha  podido  llegar  á 
Palem  y  Gundi,  enlazando  así  en  el  majia  su 
itinerario  ascendente  con  el  descendente  de 
Nachtigal,  y  trazando  por  vez  primera  una  lí- 
nea continua  de  exploraciiín  entre  el  Congo  y  el 
Tsad.  i'^n  1894-95,  una  expedición,  salida  de 
los  puestos  franceses  del  Sanga,  y  dirigida  por 
Clo&el,  ha  avanzado  hasta  Uom  ó  Wom,  lirazo 
del  Sogon,  pero  sin  penetrar  en  el  Baguirmi 
propiamente  dicho;  otras  expediciones  deben 
continuar  en  lireve  esta  obra  de  ¡lenetración. 

El  convenio  franco-alemán  de  4  de  feluerode 
1894  fija  el  curso  del  bajo  Chari  como  línea  de 
demarcación  entre  esta  ]iarte  del  Congo  francés 
y  la  región  alemana  de  Camarones,  de  suerte 
que  el  Baguirmi  propiamente  dicho,  situado  en 
la  orilla  dra.  del  curso  inferior  del  gran  río, 
queda  ])0V  completo  bajo  la  influencia  francesa. 
Este  Estado,  que  ha  sufrido  mucho  á  conse- 
oiencia  de  las  incursiones  de  los  musulmanes 
del  Uadai  en  la  época  del  viaje  de  Nachtigal, 
debe  estar  ho}',  según  los  informes  adquiridos 
á  alguna  distancia  por  IMaistre,  en  completa 
tranquilidad,  pues  uno  de  los  dos  rivales  en  el 
poiler  fué  muerto  en  un  combate  en  el  interior 
de  la  antigua  capital  Maseña.  Nachtigal  había 
dejado  en  1874  el  país  asolado  jior  la  guerra 
civil  y  dividido  entre  dos  comiietidores,  Moha- 
med-Abú-Sahkín  y  Abderrahmán,  que  después 
de  vencer  á  su  contrincante  le  expulsó  de  su 
capital  y  se  instalo  en  ella.  Después  de  la  mar- 
cha de  Nachtigal  las  hostilidades  volvieron  á 
comenzar  con  lortuna  varia,  y  por  fin,  en  18S2, 
Mohamed  Abú  Sakkín  iienetr(')  en  Maseña,  y 
junto  á  los  mismos  muros  de  esta  capital  trabó 
la  batalla  con  su  ?onipetidor,  que  murió  en  la 
lucha.  Abú -Sakkín,  sin  i'ival  ya,  se  estableció 
primero  en  Maiba  y  luego  en  Buguman,  la  ca- 
pital actual  del  Baguiími,  donde  murió  en  1885. 
Desde  entonces  reina  la  paz  mas  completa  en  el 
país,  el  cual  mantiene  las  relaciones  más  cor- 
diales con  los  estados  vecinos  de  Bornú  y  L^a- 
dai.  El  sultán  ó  mhang  actual  es  Ganzanga, 
probalilemente  uno  de  los  hermanos  jóvenes  de 
Abú-Sakkín,  cuyo  hijo,  Burumanda,  se  ha  re- 
tirado á  tl^adai. 

DespuL-s  de  esta  breve  reseña  de  la  situación 
actual  del  Baguirmi  conviene  examinar  esta  in- 
mensa región,  todavía  imperfectamente  conoci- 
da, á  pesar  de  los  viajes  de  Nachtigal.  Hablando 
con  jiropiedad,  el  Baguirmi,  cvya  superf-cie  se 
calcula  en  50000  kms.-,  y  que  se  eleva  al  triple 
si  se  comi)renden  en  ella  los  territorios  de  las 
tribus  paganas  circundantes,  es  una  llanura  bas- 
tante regular,  muy  poco  elevada  sobre  el  nivel 
del  lago  Tsad,  y  llena  de  pantanos  alimentados 
por  el  Cliari,  el  Sogon  y  otros  ríos  que  llegan 
deis. E.  El  reino  de  Baguirmi,  con  sus  tribus 
más  ó  menos  vasallas,  tiene  por  límites  aproxi- 
mados las  orillas  S.  E.  del  lago  Tsad,  las  colinas 
de  Ngurra  que  lo  separan  del  lago  Fitri,  las  co- 
linas de  Guere,  una  línea  vaga  que  desciende  por 
el  S.  hasta  la  confluencia  del  Bahak-el-Kuti,  y 
por  fin  el  curso  del  Sogon  hasta  su  confluencia 
con  el  Chari  (si,  lo  que  hoy  es  dudoso  todavía, 
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el  Sogon  es  un  afl.  del  Chari),  y  el  curso  de  este 
último  río  hasta  su  desembocadura  en  el  Tsad. 
En  toda  esta  superficie  no  se  conoce  otro  levan- 
tamiento del  terreno  más  que  las  colinas  raya- 
nas del  N.K.  y  del  E.  habitadas  por  los  sokotos. 
La  gran  arteria  del  Baguirmi,  la  que  lo  atravie- 
sa de  parte  á  parte,  es  el  Chari,  río  del  cual  se 
sabe  hoy  que  es  un  afl.  del  Congo  jior  el  Ul-an- 
gui.  El  Chari  entra  en  el  territorio  baguirmiano 
más  arriba  de  su  confluencia  con  el  Bahr-el- 
Abiad,  que  se  supone  procede  del  Dar-Ferfil:  en 
realidad  no  se  conoce  su  curso  sino  desde  LafFa- 
na  hasta  Asu,  es  decir,  entre  los  10°  30'  y  los 
11"  47'  lat.  N. :  es  una  de  las  grandes  corrientes 
africanas  á  causa  de  las  abundantes  lluvias  quo 
caen  en  verano  en  su  cuenca;  600  kms.  antes  de 
llegar  al  Tsad,  que  no  es  en  rigor  sino  su  ex- 
pansión ternnnal,  comienza  ya  su  delta,  que  se 
divide  en  dos  lirazos:  el  Ba-Baso  ó  Chari  [iropia- 
mente  dicho  y  el  Ba-Bai  ó  Sogon;  i>ero,  según 
queda  dicho,  no  es  enteramente  cierto  que  el  río 
conocido  con  el  nombre  de  Sogon  esté  en  rela- 
ción con  el  Chari,  jiorque  hay  grandes  diferen- 
cias en  las  oscilaciones  de  caudal  entre  las  dos 
corrientes.  Lo  averiguado  hoy  es  que  el  Sogon 
tiene  sus  fuentes  en  el  S.O.,  hacia  los  montes 
Ngaundere  del  Adamaua;  uno  de  sus  principales 
afls.,  el  Uom,  corre,  ya  con  bastante  caudal,  jior 
el  límite  septentrional  de  la  cuenca  del  Sanga, 
gran  afl.  del  Congo.  Desfiués  de  recibir  el  Bahr- 
el  Abiad  por  su  orilla  dra.,  el  Chari  despide  por 
la  misma  orilla  un  afl.  que  los  indígenas  desig- 
nan con  el  nombre  de  Batchikam  ó  río  de  las 
hojas,  y  que  se  reúne  con  él  250  kms.  más  aba- 
jo, después  de  formar  la  gran  isla  poblada  por 
la  tribu  de  los  ynsié  y  de  recibir  por  la  derecha 
varias  corrientes  que  bajan  de  las  colinas  de  los 
Sokotos.  El  desaguadero  principal  del  Chari  es- 
tá hacia  la  parte  media  de  la  ribera  meridional 
del  Tsad;  pero  en  la  época  de  las  crecidas  todos 
sus  brazos  se  reúnen  en  una  corriente  común, 
de  50  kms.  de  anchura,  en  la  que  no  se  puede 
ya  distinguir  ninguna  de  las  bocas  de  la  estación 
seca. 

A  causa  de  la  uniformidad  de  las  llanuras  y 
de  su  escaso  declive  el  Baguirmi  está  lleno  de 
jian taños,  sobre  todo  en  su  parte  meridional. 
Los  límites  terrestres  del  Baguirmi  septentrio- 
nal están  trazados  por  el  Bahrel-Ghazel,  que  es 
un  desaguadero  del  Tsad  en  los  años  de  lluvias 
excepcionales;  entonces  las  aguas  del  l?go  corren 
hacia  el  E.  y  penetran  hasta  á  80  kms.  en  las 
llanuras  bajas,  sit.  al  N.  del  lago  Fitri,  de  suer- 
te que  las  caravanas  tienen  que  dar  grandes  ro- 
deos hacia  el  Uadai  para  llegar  al  N.  En  las  lla- 
nuras que  se  elevan  insensiblemente  de  N.  á  S. 
la  estación  de  las  lluvias  es  más  larga,  más  in- 
tensa en  humedad  que  en  las  comarcas  situadas 
al  N.  y  al  N.E.,  es  decir,  el  Uadai  y  el  Kanem; 
sin  embargo,  en  éstas  es  inferior  a  la  de  las  re- 
giones del  O. ,  porque  ya  es  sabido  que  el  régi- 
men climatológico  va  siendo  cada  vez  más  acuo- 
so á  medida  que  está  7nás  cercano  el  Golfo  de 
Guinea.  Donde  las  lluvias  duran  más  tiempo  en 
todas  las  regiones  del  Isad  es  en  el  Baguirmi, 
cayendo  el  máxinuim  de  agua  en  el  mes  de  no- 
viembre. 

En  un  ]iaís  tan  copiosamente  regado,  la  vege- 
tación varía  según  que  el  terreno  es  más  ó  menos 
permeable  y  más  ó  menos  inclinado.  La  produc- 
ción principal  del  Baguirmi  septentrional  es  la 
palmera  enana  y  el  tamarindo,  cuyo  espeso  ra- 
maje es  muy  buscado  jior  las  caravanas  durante 
las  horas  de  reposo.  En  las  regiones  vecinas  al 
Tsad  la  savia  de  los  o  i  bustos  es  muy  rica  y  la 
humedad  muy  grande,  de  suerte  que  la  vegeta- 
ción arrostra  los  incendios  prendidos  en  glandes 
extensiones,  donde  se  cierne  una  espesa  humare- 
da cuando  los  indígenas  pegan  fuego  á  las  hier- 
bas. A  medida  que  se  avanza  hacia  el  S.,  la  alta 
vegetación  arborescente  va  siendo  más  frondosa 
é  invade  poco  á  poco  toda  la  comarca,  aun  en 
los  parajes  menos  surcados  por  las  corrientes; 
sin  embargo,  deja  puesto  á  las  praderas,  que  no 
se  parecen  ya  á  las  estepas  del  N.  y  que  conser- 
van su  frescura  }'  su  verdor  la  m  yov  parte  del 
año.  Uno  de  los  árboles  más  majestuosos  de  esta 
zona  es  el  algodonero  ( Eriodcndron  anfrac- 
iuosum),  cuyas  ramas  horizontales  y  escalona- 
das con  regularidad  dan  frutos  en  foruui  de 
husos,  los  cuales  tienen  un  vello  muy  apreciado 
para  llenar  los  cojines,  los  colchones  y  las  cora- 
zas de  los  indígenas.  Es  de  citar  también  el  ár- 
bol de  la  manteca  ( Ixutyrnspcrimun  ó  Bazsia 
Parkii),  cuyos  productos  reemplazan  ventajo- 
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saínente  la  leche,  verdaderamente  insuficiente, 
de  los  animales  domésticos;  y  por  fin,  el  Parkia, 
biglobosa  produce  un  haba  con  la  cual  se  hace 
una  harina  muy  nutritiva. 

Entre  la  zona  pantanosa  y  la  de  los  árboles 
hay  sitio  para  una  tercera  zona  de  estepas,  co- 
rrespondiente á  la  región  simétricamente  situa- 
da al  N,  con  relación  alTsad.  «Allí,  dice  E.  Ka- 
clús,  la  escasez  de  cultivos  permite  que  reapa- 
rezca la  fauna  primitiva,  como  monos  cinocéfa- 
los, leones  y  otros  felinos,  hipojiútamos  y  rino- 
cerontes. Lo  que  caracteriza  la  fauna  del  Baguir- 
mi  es  la  notable  abundancia  de  insectos,  escor- 
piones, hormigas,  térraites  y  gusanos.  Con  fre- 
cuencia se  ve  el  suelo  eri^íado  de  macizas  pirá- 
mides elevadas  por  las  hormigas,  más  sólidas 
que  las  chozas  de  barro  de  los  indígenas,  y  que 
resisten  siglos  enteros  á  la  acción  destructora 
del  calor  combinada  con  las  inclemencias  de  la 
atmósfera.  Algunas  de  estas  construcciones  tie- 
nen 12  m.  de  altura  j)or  60  de  circunferencia  en 
su  base;  el  hombre  registra  sus  galerías  en  tieni- 
1)0  de  carestía  para  recoger  los  granos  acumula- 
dos por  los  insectos,  los  cuales  adquieren  alas 
durante  la  estación  de  las  lluvias  y  los  indíge- 
nas los  cazan  para  comérselos.  En  este  terreno, 
en  el  que  hormiguean  las  alimañas,  no  les  lalta 
qué  hacer  á  los  liormigueros  ( Orycteropus  cctkio- 
pícíisj,  y  escarbando  aquellas  pirámides  con  sus 
formidables  hocicos  devoran  á  cada  lametón 
centenares  de  hormigas.»  Las  aguas  del  Chari 
están  pobladas  de  manatíes,  y  en  las  corrientes 
abundan  los  cocodrilos. 

Como  en  toda  la  región  inmediata  al  Tsad, 
los  cultivos  consisten  en  dokhn  en  los  llanos 
arenosos  del  N.  y  en  durra  en  los  terrenos  nuís 
fértiles  del  S.  El  sembrador  introduce  las  semi- 
llas en  hoyos  previamente  abiertos  y  en  el  fon- 
do de  los  cuales  los  amontona  á  puñados.  Estos 
dos  cereales  constituyen  la  base  de  la  alimenta- 
ción, aunque  en  cantidad  escasa;  también  se  cul- 
tiva el  maíz,  el  arroz,  el  sésamo  y  los  cacahue- 
tes. Recientemente  se  han  aclimatado  la  cebada 
y  el  trigo,  así  como  la  higuera,  el  granado  y  el 
limonero,  pero  estas  producciones  exóticas  no  se 
encuentran  todavía  más  que  cerca  de  las  pobla- 
ciones, y  los  frutos  de  los  árboles  pierden  mucho 
de  sus  cualidades. 

Por  lo  que  respecta  ala  población  del  Baguir- 
mi,  es  todavía  imposible  determinarla:  Barth  la 
calculaba  en  millón  y  medio  de  habitantes,  y 
Naclitigal,  que  recorrió  la  región  después  de  las 
sangrientas  incursiones  de  los  nadáis,  en  un  mi- 
llón solamente.  Los  indígenas  del  Baguirmi  ])ro- 
piamente  dicho  jieitenecen  á  una  raza  muy  mez- 
clada, pero  que  se  diíéroncia  de  sus  vecinos  por 
su  bc'le^a  cor|>oral.  Altos,  flexibles,  vigorosos, 
bien  proiiorcionados,  nosoii  feos,  y  hasta  sus  mu- 
jeres no  carecen  de  atractivos,  á  pesar  de  sus 
cabezas  peladas;  éstas  tienen  la  frente  grande, 
la  nariz  regular  y  los  labios  poco  abultados.  La 
piel  del  iiagiiirmiano  es  poco  obscura  por  lo  ge- 
neral; reluce  con  un  reflejo  rojizo  y  metálico. 
Los  más  civilizados  corresponden  á  las  razas  de 
So,  de  Makari,  de  árabes  y  do  fuláhs.  La  influen- 
cia do  los  invasores  árabes,  que,  según  las  tradi- 
ciones y  las  crónicas,  llegaron  de.  Arabia  entre 
los  siglos  XV  y  XVI,  ha  hecho  de  los  baguirmia- 
nos  proiiiamcnte  dichos  un  pueblo  completamen- 
te aparte,  muy  superior  á  sus  vecinos  jiaganos; 
así  es  que  los  viajeros  se  bar  quedado  asombra- 
dos df!  su  inteligencia  y  de  su  espíritu  industrio- 
so; han  encontrado  allí  artesanos,  albañiles,  te- 
jedores, sastres  y  tintoreros  de  destreza  i)Oco 
común,  y  se  han  maravillado  al  ver  la  excelen- 
te labor  de  las  telas  y  pasamanerías.  Por  desgra- 
cia la  guerra  con  el  Uadai  ha  ]mralizado  la  in- 
dustria, pues  los  más  hábiles  obreros  han  sido 
arrancados  de  su  suelo  natal  para  ]iasar  á  la 
fuerza  al  délos  vencedores.  Pero,  contraste  sor- 
prendente, este  ])ueblo  hábil  y  laborioso  tiene 
las  costumbres  más  brutales  y  crueles;  la  rapiña 
y  la  deslealtad  están  en  gran  predicamento,  bas- 
ta el  punto  de  que  el  rey  so  enorgullece  de  de- 
gollar en  una  emboscada  á  los  convidados  á 
(iniones  ha  jurado  fo  y  amistad.  Semejante  es- 
tado de  los  ánimos  os  probablemente  lo  que  ha 
impodido  al  ]5aguiriiii  llegar  á  ser  un  reino  jio- 
lloroso,  como  lo  ha  sido  el  do  los  kanuris  del 
liornú,  tan  despreciados  por  ellos.  Antes  de  la 
invasión  del  Kabha  la  delúlidid  del  reino  era 
tal,  que  pagaba  tributo  al  Uadai  como  vasallo. 
Los  baguiíniianos  ])ertenecen  á  la  religión  de 
Mahoma,  jiero  no  dan  muestras  de  ningún  pro- 
sclitisino  respecto  á  sus  vecinos.  El  sultán,  se- 
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ñor  absoluto  de  sus  subditos,  como  todos  los 
soberanos  del  África  central,  gobierna  á  medida 
de  su  capricho.  Como  la  costumbre  exige  que  el 
rey  no  tenga  ningún  defecto  corporal,  á  su  ad- 
venimiento al  trono  hace  sacar  un  ojo  á  sus  her- 
manos para  quitarles  toda  posibilidad  de  aspirar 
al  poder.  Sus  eunucos  y  todos  sus  funcionarios 
saquean  imi)uiiemente  á  sus  subditos,  que  están 
oliligados  á  guardar  una  severa  etiqueta  ante 
sus  .'■eñores,  á  cuya  presencia  no  pueden  acer- 
carse .sino  cumpliendo  muchas  formalidades. 

El  Baguirmi  propiamente  dicho  no  está  po- 
blado únicamente  de  baguirmianos;  las  ciuda- 
des y  otros  centros  algo  civilizados  tienen  colo- 
nias de  tribus  vecinas.  Tales  son  los  makaris, 
procedentes  de  la  orilla  izquierda  del  bajo  Cha- 
ri, los  kukas  y  los  búlalas,  de  las  regiones  S.O. 
del  Fitri,  y  luego  los  árabes  de  los  países  sit.  al 
N.  de  Maseña,  los  cuales  se  dedican  particular- 
mente á  la  agricultura,  y  por  fin  los  fuláhs, 
seminómadas  y  amigos  de  los  árabes,  que  habi- 
tan el  S.  Alrededor  de  Baguirmi  pro])iamente 
dicho  viven  muchas  tribus  independientes  ó 
poco  menos,  pero  diferentes  por  la  religión, 
pues  son  paganas,  y  por  el  lenguaje,  porque  no 
hablan  el  dialecto  bagirma.  El  reino  musulmán 
del  Baguirmi  ejerce  en  algunas  de  ellas  una  es- 
pecie de  protectorado.  «En  los  principales  cen- 
tros, dice  Maistre,  hay  residentes,  mientras  ¡[ue 
los  hijos  del  jefe,  enviados  á  Buguman,  son  edu- 
cados y  tratados  allí  con  distinción  y  se  con- 
vierten; al  cabo  de  cierto  tiempo,  cuando  lian 
l)odido  apreciar  los  beneficios  de  una  civiliza  ■ 
cií'm  superior,  se  les  envía  á  su  país,  donde  lle- 
gan á  ser  jefes  á  su  vez.  De  esta  suerte  la  in- 
fluencia del  Bnguirmi  se  va  implantando  poco 
á  ]ioco  en  países  devastados  en  otro  tiempo  por 
continuas  luchas,  y  los  musulmanes,  lejos  de  ser 
aquí  agentes  de  destrucción,  como  lo  son  en  el 
.África  oriental,  y  quizás  también  al  S.  del  L^a- 
dai,  son,  por  el  contrario,  los  precursores  de  la 
civilización  europea.»  Conócese  bastante  des- 
igualmente á  estas  tribus  paganas,  según  que  se 
las  encuentra  ó  no  en  el  camino  de  los  escasos 
ex])loiadores.  Por  lo  general  se  subdividen  en 
gran  número  de  clanes,  no  teniendo  éstos  otra 
cosa  de  común  sino  la  mutilación  de  la  cara  y  'a 
pintura  de  la  piel.  Los  gaberis,  que  viven  en  la 
orilla  dra.  del  Sogon,  i)arecen  belicosos  y  niuy 
dados  al  pillaje.  Los  saras  ocupan  una  gran  su- 
perficie de  terrenos  en  la  cuenca  media  del  Ba- 
har-Kuti;  allí  el  terreno  se  levanta  un  poco,  y 
su  gran  permeabilidad  obliga  á  los  ha  bits,  á 
alirir  pozos  de  10  á  20  m.  para  encontrar  agua 
en  un  lecho  de  arcilla.  Altos,  bien  formados  y 
bastantes  en  número,  no  viven  con  los  baguir- 
mianos en  tan  buena  inteligencia  como  la  ma- 
yoría de  sus  vecinos.  Los  nadáis  y  los  kamiiis 
del  Bornú  van  á  ]iroveerse  de  esclavos  en  aquel 
país.  A  ])esar  de  su  índole  guerrera,  que  los  haría 
muy  temibles  á  no  ser  por  sus  discordias  intes- 
tinas, cultivan  muy  bien  las  tierras,  que  la  sufi- 
ciencia de  humedad  hace  muy  productivas.  Los 
tummoks  ])uid)lan  una  región  partiiular  al  N. 
de  los  saras,  en  una  verdadera  selva  de  ])alme 
ras.  Los  sonrais  al  N.O.  de  los  tummoks,  al  N. 
de  los  gaberis,  en  el  centro  de  la  jMesopotamia 
bagniriuiana,  adoran  los  ái  boles,  y  jamás  violan 
el  juramento  ]irestado  sobre  este  ídolo.  Los  ni- 
yillcm,  en  la  ])cn ínsula  comprendida  entre  el 
Cliari  y  el  Aukadebbc,  su  afl.  de  la  «ira.,  entie- 
rran  muchachas  vivas  con  los  cadáveres  de  sus 
jefes.  Aún  podrían  citarse  los  morgú,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Sogon,  los  kuang  al  N.  de  los  son- 
rais, los  buaknli  y  los  sarnias  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Bahres  Salamat,  afl,  de  la  dra,  del 
Batchikain. 

La  |ioliganiia  es  general  en  el  B  .guirmi.  El 
hombre  adquiere  csp(sa  dando  á  caniliio  de  ella 
un  caballo,  esclavos  y  jierros  cebados;  cuando 
la  mujer  ha  tenido  el  quinto  hijo  recobra  su 
comiileta  libertad.  Las  c,  ó  nu'jor  dicho,  los 
grandes  centros  de  aglonieraciiui,  son  |ioco  co- 
nocidos. IMaseña,  la  antigua  cap.,  fué  fundaila 
hace  300  años;  está  sil.  á  20  kms.  al  N.  del  P)at- 
chikam,  y  lia  sido  visitada  por  Barth  y  Nachti- 
gal,  ([ue  han  publicado  una  descripciim  do  ella, 
líuguman,  la  cap.  actual,  en  la  orilla  izq.  del 
Chari,  á  15  kms.  más  abajo  de  la  confl.  del 
Batchikam,  está  mucho  menos  jioblado  que  la 
ca]).,  pero  ocujia  una  posición  iirelcrible  en  el 
paso  de  las  caravanas  y  envía  a  Jlaseña  la  casi 
totalidad  de  los  cereales  de  este  mercado.  Kan 
ga,  á  2,'>0  kms.  al  E.  de  Jlascña,  es  la  cuna  de 
la  dinastía  baguirmiana,  y  los  habits.  del  reino 
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musulmán  la  consideran  como  una  metrópoli, 
por  más  que  esté  poblada  por  sokoros. 

BAHÍA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  América,  y  espe- 
cialmente en  la  parte  occidental  de  la  del  Norte, 
y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las 
hojas  ojaiestas  ó  alternas,  enteras  ó  partidas, 
lampiñas  ó  araneosas  por  el  haz  y  tomentosas 
por  el  envés;  flores  amarillas,  ya  solitarias  sobre 
pedúnculos  alar'ados,  ó  ya  corimbosas;  cabezue- 
las multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del 
radio  liguladas  y  femeninas,  en  número  de  cinco 
á  10,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
receptáculo  sin  pajas,  desnudo  y  algo  alveolado 
y  pestañoso;  corolas  periféricas  senñílosculosas, 
y  las  del  disco  flosculosas,  glandnlosas  por  su 
parte  externa  ó  con  cerditas  y  con  el  limbo 
quinquedentado;  estigmas  obtusos,  no  apendi- 
culados;  aquenios  ajieonzados,  linealestetrágo- 
nos  y  generalmente  lami'iños;  vilanos  formados 
por  cuatro  ú  ocho  pajitas  ovales  ú  oblongas, 
obtusas  y  membranosas. 

BAHR-EL-FERTIT:  Geog.  Río  del  Darfur,  Su- 
dán oriental,  África,  afl.  de  la  izq.  del  Bahr-el- 
Arab,  cuenca  del  Xilo.  Este  río  nace  á  corta 
distancia  al  O.  de  las  fuentes  del  Bahr-el-Arab, 
en  la  comarca  central  de  donde  parten  en  radios 
y  en  todas  direcciones  los  tiil)Utarios  del  Con- 
go, del  Tsad  y  del  J\Iediterr;lneo.  El  Bahr-el- 
Fertit  corre  primero  de  S.  á  N.  hasta  Hofrah- 
en-Nahas,  que  contornea  por  su  orilla  dra.  para 
dirigirse  bru.scamente  al  E.  únicamente  se  ha 
reconocido  su  curso  medio.  Durante  la  estación 
de  las  lluvias  este  río  es  navegable,  pero  en  la 
época  de  la  seca  tan  sólo  conserva  la  humedad 
el  suelo  de  la  vaguada ;  con  todo,  esta  humedad  es 
todavía  bastante  para  que  no  haya  necesidad 
de  hacer  hoyos  muy  profundos  á  fin  de  encon- 
trarla. Además,  al  pie  de  los  ribazos  corroídos 
en  forma  de  media  luna  quedan  charcas  bastan- 
te profundas  y  con  suficiente  agua  para  no  eva- 
porarse com])letamente  y  en  ellas  se  refugian  los 
peces.  El  Bahr-el-Fertit  recorre  un  ]iaís  entera- 
mente llano,  lo  cual  no  impide  que  en  su  cuen- 
ca haya  minas  de  cobre;  se  las  encuentra  en 
Hofrah  y  son  célebres  en  todo  el  África  central, 
lo  cual  ha  sido  causa  de  la  ocupación  del  Dar- 
fur por  el  gobierno  egipcio. 

*  BAHR  EL-GADSAL  (DISTRITO  PE):  Geog. 
Nombre  que  se  bu  dado  al  teiritorio  de  forma 
triangular  comprendido  poco  más  ó  menos  en- 
tre el  Nilo,  su  subafl.  de  la  izq.  el  Bíhr-el-Aluad 
y  la  divisoria  de  las  aguas  del  Bahr-el  Gadsal 
y  del  Uelle  M'lomú.  El  tratado  anglocongolés 
del  15  de  mayo  de  1SP4  asignaba  este  territorio  al 
Est.  Independiente  en  condiciones  que  más  ade- 
lante se  indican,  ))ero  otro  tratado  más  reciente 
entre  Francia  }'  el  listado  Indoiiendientc(14  de 
agosto  de  189))  anula  los  convenios  en  virtud  de 
los  cuales  Inglaterra  se  arrogaba  el  dereccho  de 
disponer  de  un  país  que  no  pertenecía  ya  á  nin- 
guna nación  constituida.  La  frase  Distrito  del 
Bahrcl -Gadsal  no  es  ya  más  qne  nna  expresión 
sin  trascendencia.  Lo  que  se  liabía  convenido 
en  llamar  así,  formaba  durante  la  dominación 
egi]icia  una  jiarte  de  la  )>rov.  de  líalir-el-Gadsal 
bajo  el  mando  de  Su]>ton-bey.  Desde  la  retira- 
de  las  trojias  egipcias  en  1881  este  país  ha  que- 
dado más  (')  menos  sometido  al  mahdí;  es,  en  su- 
ma, la  región  regada  por  el  Bahr-el  Cíadsal  y 
sus  afls.  y  que  fué  teatro  de  las  célebres  explo- 
raciones de  Schweinfurth.  Según  el  antiguo  tra- 
tratado  anglocongolés,  el  dist.  proyectado  te- 
nía los  límites  siguientes:  la  cresta  de  divi.^i.in 
de  las  aguas  del  Nilo  y  del  Congo  desde  Maha- 
gí,  en  la  orilla  N.O.  del  lapo  Alberto  Nansa, 
hasta  el  encuentro  de  esta  cresta  á  los  25°  lon- 
gitud E.  de  Grcenwich,  y  este  meridiano  hasta 
su  intersección  con  el  10"  |>aralclo  N. ;  luego  la 
frontera  seguía  este  jiaralelo  diriolamento  hacia 
un  ]>unto  jwra  determinar  al  N.  de  Fachoda,  y 
en  seguida  la  vaguada  del  Nilo  en  direccit'in  S. 
hasta  el  lago  Alberto.  El  disl.  estaba  dividido 
en  dos  partes  por  el  30°  long.  E.  de  Grcenwich; 
toda  la  parte  sit.  al  S.O.  de  este  meridiano  se 
daba  en  ariondamicnto  al  Est.  del  Congo,  y  la 
sit.  al  ]■;.,  bajo  el  mismo  concepto,  al  rey  I-íTO- 
poldo  II  de  Bélgica.  Su  jMrte  oriental  debía, 
pues,  de  ser  belga  á  la  muerte  de  este  monarca; 
en  cuanto  á  la  occidental  el  arrend.i miento  de- 
bía continuar  después  del  soberano   reinante, 
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pero  con  la  condición  de  que  el  est.  congolés  sub- 
sistiera independiente. 

BAHR-ES-SALAMAT:  Ococj.  Río  del  Sudán 
central,  afl.  de  la  dra.  del  Cliari,  tributario  del 
lago  Tsad.  Este  río,  cuyo  curso  se  conoce  muy 
vagamente,  nace  en  los  uadis  del  Darlur  occi- 
dental. Corriendo  al  principio  de  N.  E.  á  S.O., 
al  salir  del  lago  Iro  toma  la  dirección  O.  hacia 
el  Baguirmi.  Según  ciertos  informes,  el  Salamat 
desagua  en  parte  en  el  lago  Fitri. 

BAIVEL:  m.  Cant.  Plantilla  formada  por  dos 
regí  as,  AByBC  (fg.  l)ól)Ey  EF  (fg.  2) ,  que 
forman  un  ángulo  invariable,  agudo  como  en  la 
fg.  2  ú  obtuso  como  en  l&fig.  1:  tan  ¡ironto  es- 
tán las  reglas  ensambladas  como  puestas  á  char- 
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nela  y  rozamiento  duro;  también  se  hacen  bai- 
veles  cuyas  ramas  ofrecen  un  contorno  curvilí- 
neo. 

Los  baiveles  se  emplean  por  los  canteros  para 
la  labra  de  dovelas  por  el  procedimiento  llama- 
do lahra  por  baivel,  siendo  el  ángulo  de  éste  el 
que  debe  formar  las  dos  superficies  contiguas  de 
la  dovela,  de  las  que  una  está  labrada  ya  por 
cualquier  procedimiento,  y  la  que  se  va  á  labrar 
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se  va  comprobando  constantemente  por  la  apli- 
cación del  baivel,  de  modo  que  sus  dos  ramas 
coinciden  con  la  superficie  labrada. 

Los  baiveles  curvilíneos  se  emplean  para  dar 
la  inclinación  á  un  plano  sobre  una  sujierficie 
curva  con  la  curvatura  de  la  rama  correspon- 
diente delbaivel,  como  por  ejemplo,  en  las  do- 
velas cilindricas,  para  labrar  el  plano  de  junta, 
teniendo  labrada  ya  la  superficie  de  intradós. 

BAIDYABATTI:  Geog.  C.  de  la  India,  dist.  y 
á  15  knis.  S.S.O.  de  Hugli,  en  la  orilla  dra.  del 
río  de  este  nombre,  brazo  occidental  del  delta 
del  Ganges;  estación  del  f.  c.  de  Calcuta;  14  500 
habits.  Uno  de  los  mayores  mercados  de  Benga- 
la, especialmente  en  yute.  Fab.  de  cuerdas  de 
yute  y  de  cáñamo. 

BAIERINA:  f.  Miner.  Niobato  de  hierro,  de 
composición  comfilicada  y  aun  incierta,  por  con- 
tener de  ordinario  manganeso,  y  también  estaño, 
como  elementos  accidentales,  al  parecer  combi- 
nados y  no  por  vía  de  agregación  mecánica  ó 
mezcla.  Casi  siempre  se  agrupa  este  mineral  con 
la  niobita  y  la  columhita,  con  cuyos  cuerpos  en 
cierto  respecto  se  confunde,  atendiendo,  sobre  to- 
do, á  la  composición  química,  si  no  exactamente 
igual,  muy  parecida,  ó  acaso  semejante,  en  cuan- 
to los  tres  niobatos  de  hierro  suelen  aparecer 
juntos,  y  sólo  diferenciados  mediante  sus  ca- 
racteres físicos  y  externos,  de  ellos  algunos  tan 
contingentes  como  el  color.  Es  el  de  la  baierina 
negro  ó  pardo  obscuro,  posee  brillo  metálico 
imperfecto  y  poco  notable;  su  polvo  es  rojo  obs- 
curo; preséntase  de  continuo  opaca  ¡hállase  com- 
1  .rendido  su  peso  específico  entre  5,32  y  6,39, 
originándose  de  la  diferencia  de  peso  específico 
la  característica  de  algunas  variedades,  pues 
1  ueno  es  advertir  cómo,  en  realidad,  bajo  la 
composición  normal  de  un  niobato  de  hierro  tí- 
pico, más  ó  menos  impurificado  por  otros  meta- 
les, agrúpanse  minerales  diversos  atendiendo  á 
otros  caracteres  individuules,  y  aun  tratándose 
de  algunos,  y  no  ciertamente  importantes,  á  la 
projiia  composición  química.  Otro  carácter,  tam- 
bién muy  fijo,  enlaza  los  niobatos  de  que  se  ha- 
bla: es,  á  saber,  la  forma  cristalina ;  todos  son 
minerales  rómbicos,  cuyos  cristales  tienen  sen- 
f-iblcmente  iguales  medidas.  Su  composición 
química  varía  bastante,  conforme  lo  demuestran 
los  análisis  repetidos,  en  los  cuales  obtuviéronse 
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números  muy  discordantes  y  hasta  cuerpos  muy 
diferentes.  Aquí  sólo  se  ponen,  á  guisa  de  con- 
traste, dos  de  estos  análisis,  bastante  diversos 
uno  de  otro,  desdólos  puntos  de  vista  f.'jñalados: 
en  el  primero  se  han  obtenido  los  resultados  si- 
guientes: ácido  nióbico  77,80;  ácido  estánico 
0,17;  protóxido  de  hierro  16,52;  protóxido  de 
manganeso  4,95;  óxido  de  calcio  0,39,  cuyas 
cifras  corres])onden  á  un  mineral  comiilicado; 
el  otro  análisis  ha  dado  números  y  componentes 
distintos,  siendo  su  resultado:  ácido  nióbico  de 
48  á  56  por  100;  ácido  tantálico  de  22  á  30;  pro- 
tóxido de  hierro  de  8  á  16,  y  protóxido  de  man- 
ganeso de  2  á  7,  corresjiondiéndole,  en  este  últi- 
mo caso,  la  fórmula  ó  símbolo  Fe(NbTa).20(;.  De 
todo  ello  parece  colegirse  que  no  es  la  baiciina 
niinetal  de  composición  constante  y  definida; 
tampoco  abunda  en  la  naturaleza,  yes  tan  esca- 
sa como  sus  congéneres,  los  otros  minerales  de 
niobio;  yace  á  la  continua  en  las  rocas  graníti- 
cas, y  así  se  la  encuentra  en  Baviera,  en  Groen- 
landia, en  Chamletoube,  en  Auvernia,  en  Miask 
y  algunas  otras  localidades  menos  conocidas, 
siempre  en  pequeñas  cantidades  y  formando  di- 
minutos crsstales  bastante  perfectos  y  termina- 
dos. 

BAKAIRl:  Geog.  Tribu  del  est.  de  Matto  Gros- 
so  (Brasil),  en  la  vertiente  oriental  del  Alto 
Xingu,  afl.  de  la  dra.  del  Amazonas.  Desde  el 
viaje  de  Steinen,  que  los  visitó  en  1884,  los  ba- 
kairis,  así  como  otras  tribus  del  Brasil  septen- 
trional, se  consideran  como  caribes  oriundos  del 
8.  del  Amazonas,  y  aun  se  les  tiene  por  los  re- 
presentantes más  puros  de  esta  raza,  junto  con 
sus  vecinos  los  nahaquas.  Se  les  puede  clasificar 
en  dos  categorías:  los  independientes  y  los  de- 
pendientes. Estos  últimos,  convertidos  al  cris- 
tianismo, son  hoy  verdaderos  brasileños;  en  cam- 
bio los  independientes  continúan  apartados  de 
toda  civilización,  aunque  se  hacen  notar  por  su 
gran  dulzura  y  su  carácter  pacífico.  Esta  frac- 
ción de  los  bakairis  vive  en  el  aislamiento  más 
completo  entre  los  tupis  y  otras  tribus  que  en 
nada  se  les  parecen.  Este  aislamiento  es  tal,  que 
hace  muy  poco  tiempo  desconocían  el  uso  de  los 
metales,  así  como  el  perro  doméstico.  Tampoco 
conocen  el  tabaco  ni  las  bebidas  fermentadas. 
Los  utensilios  de  barro  que  fabrican  para  sus 
necesidades  son  poco  elegantes  y  mal  adornados. 
Esta  tribu  es  tan  poco  industriosa,  al  menos 
actualmente,  que  tiene  que  ir  á  pedir  á  sus  ve- 
cinos los  suyas  los  objeto?  de  primera  necesi- 
dad. La  pintura  del  cuerpo  consiste  en  una  línea 
azul  que  se  trazan  en  la  mejilla  y  que  desde  el 
ángulo  exterior  de  cada  ojo  va  á  parar  á  la  co- 
misura de  los  labios  correspondiente. 

BAKAMBA:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
África  occidental,  región  ecuatorial,  en  el  S.  del 
Loango.  Los  bakambas  habitan  todo  el  valle 
medio  del  Niari-Kuilu,  y  constituyen  una  her- 
mosa raza  que  presenta  tipos  notables.  Los  hom- 
bres son  altos  y  bien  conformados,  de  ancho  pe- 
cho, miembros  robustos  y  fuertes,  cosa  rara  en 
los  negros.  La  cara  es  oval,  con  facciones  bas- 
tante regulares;  la  nariz  ancha  y  aplastada,  y 
los  labios  abultados;  la  boca,  que  es  muy  gran- 
de, deja  ver  una  hermosa  dentadura  blanca  y 
muy  igual.  Como  casi  todos  los  indígenas  del 
Congo,  los  bakambas  se  liman  en  punta  los  in- 
cisivos superiores.  Se  taracean  la  [liel,  en  térmi- 
nos que  todo  el  pecho  y  el  abdomen  aparecen 
cubiertos  de  cicatrices  que  forman  variados  di- 
bujos, i'ayas,  rombos}' cuadrados;  otros,  aunque 
raras  veces,  la  figurado  un  animal,  caimán,  ca- 
bra, etc.,  toscamente  bosquejada.  En  cuanto  á 
ropa  estos  indígenas  llevan  un  taparrabos  de 
tela  del  país,  al  cual  añaden  los  hombres  como 
adorno  una  pequeña  piel  de  civeta  ó  de  gato- 
tigre  moteado  atada  á  la  cintura;  se  cubren  con 
un  casquete  de  junco  ó  de  cordelitos  finamente 
trenzados;  las  mujeres  no  llevan  nada  en  la  ca- 
beza, y  como  los  hombres  usan  los  cabellos  cor- 
tados muy  cortos.  Sus  adornos  son  bastante  va 
riados:  collares  de  bejucos,  brazaletes  de  cobre 
ó  de  hierro,  collares  de  perlas  ó  de  dientes  de 
perro,  cascabeles,  amuletos  colgados  del  cuello 
ó  de  la  cintura,  etc.  Hombres  y  mujeres  tienen 
el  cartílago  nasal  perforado  y  atravesado  por  un 
pequeño  cilindro  de  madera  que  les  tajia  casi 
por  completo  las  ventanas  de  la  nariz;  también 
tienen  agujereado  el  lóbulo  de  la  oreja  y  metido 
en  él  un  pedacito  de  madera.  Las  chozas  son  de 
forma  rectangular.  El  país  de  los  bakambas,  es 
decir,   todo  el  valle  medio  del  Niari,  llanura 
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an -ha  y  fértil,  promete  un  gran  porvenir,  y  es 
sin  dis|iuta  una  de  las  partes  más  interesantes 
del  Congo  francés. 

BAKER  íSamuki.):  Biog,  M.  á  fines  de  diciem- 
bre de  1893. 

BAKOKO:  Geog.  Pueblo  del  país  de  Camaro- 
nes, África  occidental,  ¡erteneciente  al  grupo 
de  los  bantús  occidentales.  Los  bakokos  viven 
e:i  una  jiarte  del  territorio  de  los  batangas,  en- 
tre los  ríos  Nyong  y  Sannaga  ó  Edea.  Viven  en 
paz  con  los  batangas  más  civilizados  del  bajo 
río  y  se  confunden  ya  en  una  misnja  raza.  .Sin 
embargo,  sus  adornos  presentan  algunas  dife- 
rencias con  los  de  los  batangas:  los  hondjres  lle- 
van pequeños  brazaletes  de  marfil,  y  además  se 
tronzan  las  barbas  á  la  asirla  en  bucles  arregla- 
dos verticalmente  y  los  mezclan  con  pelos  de 
animales  para  darse  un  aspecto  más  resjietatde; 
en  cambio  se  arrancan  enteramente  los  bigotes; 
las  mujeres  usan  grandes  rodajas  rie  madera  sus- 
fiendidas  del  lóbulo  dt  las  orejas.  Los  bakokos 
son  muy  hábiles  constructores  de  canoas;  lanzan 
al  río  Sannaga  ¡liraguas  de  15  remeros,  de  forma 
elegante,  con  las  cuales  no  puede  competir  en 
velocidad  ninguna  embarcación  eurojiea. 

BAKOTA:(reoí/.  Tribu  del  Congo  francés,  per- 
teneciente á  los  bantús  occidentales.  Los  ba- 
kotas  están  establecidos  en  las  dos  orillas  del 
Ogoué  y  en  los  valles  de  los  ríos  Sebe  y  Nconi, 
entre  los  oboml^as  al  S.,  los  osiebas  al  O.  y  los 
sufanes  ó  pahuinos,  con  los  cuales  tienen  gran 
semejanza,  al  N.  Son  altos,  de  recia  muscula- 
tura y  de  color  claro  con  relación  á  sus  vecinos 
los  madumas  y  íncsjebos,  á  quienes  han  recha- 
zado más  al  S.  Sus  aldeas,  construidas  formando 
largas  avenidas,  son  grandes  y  bastante  aparta- 
das unas  de  otras;  consisten  en  una  ancha  calle 
con  casas  de  paredes  de  cortezas  de  árboles  y 
techumbres  de  follaje;  la  calle  está  cerrada  en 
sus  dos  extremos  por  un  reducto,  y  para  cons- 
truir la  aldea  se  talan  árboles  en  la  selva  virgen 
en  una  anchura  de  30  á  40  m.  y  una  longitud 
que  llega  á  veces  á  2  y  hasta  3  kms.  «Los  ba- 
1  otas,  dice  Crampel,  son  pacíficos,  y  con  fre- 
cuencia se  casan  lejos  de  su  aldea  natal,  lo  que 
contribuye  á  mantener  la  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones. Las  guerras  de  aldea  á  aldea  son 
bastante  raras.  Los  bakotas  no  se  preocupan 
exclusivamente  de  los  negocios  comerciales;  tie- 
nen ciertas  necesiilades  de  bienestar,  y  compren- 
den que  no  pueden  satisfacerlas  sino  mediante 
el  trabajo.  Tejen  con  habilidad  taparrabos;  fa- 
brican cacharros  y  cestas  de  todas  hechuras; 
tratan  el  mineral  de  hierro  y  labran  cuchillos  y 
hierros  de  lanza;  refunden  el  cobre,  que  les  llega 
en  delgadas  placas,  y  hacen  con  él  collares  ó 
brazaletes,  que  cincelan  con  baquetas  de  fusil 
aguzadas  á  modo  de  buril.  No  se  dedican  á  la 
cría  del  ganado;  sin  embargo,  tienen  gran  núme- 
ro de  cabras,  carneros  y  gallinas.  Aparte  de  la 
yuca  y  los  plátanos,  cultivan  calabazas,  ñames, 
patatas,  alfónsigos  y  cacahuetes.  Los  ribereños 
del  Ogoué  y  del  Sebe  se  dedican  á  la  pesca. 

BAKUANDO:  Geog.  Tribu  de  Angola,  África 
occidental  portuguesa,  perteneciente  á  la  raza 
bui'hmana,  y  habitante  en  la  región  marítima 
occidental  comprendida  entre  Mosamedesy  Ben- 
guela.  Lo  propio  que  á  la  tribu  de  los  bakuises, 
con  la  cual  está  mezclada,  se  la  puede  conside- 
rar como  la  raza  primitiva  de  la  comarca.  De 
corta  estatura,  de  pómulos  muy  salientes,  piel 
negro-amarillenta,  labios  gruesos, ^vientre  enor- 
me y  piernas  flacas,  estos  indígenas  están  en 
vías  de  desaparecer.  Sus  vecinos  huyen  de  ellos; 
pero  no  son  de  temer,  pues  á  decir  verdad  ellos 
mismos  huyen  de  cualquiera.  Viven  en  las  gru- 
tas y  otras  anfractuosidades  de  las  montañas, 
cediendo  el  puesto  á  sus  agresores,  blancos  ó  ne- 
gros. Consideran  al  europeo  coniu  un  ser  divino. 
No  teniendo  armas  para  cazar,  se  contentan  con 
los  animales  muertos  que  el  flujo  acarrea  á  la 
playa,  á  la  que  van  á  escondidas  por  miedo  de 
que  los  vean.  Viven  en  familias  completamente 
extrañas  entre  sí,  y  obedecen  á  la  mas  antigua 
de  ellas. 

BAKUBA:  í?eo(7.  Pueblo  del  grupo  occidental  de 
los  bantús,  que  habita  en  el  dist.  de  Kasai,  Estado 
del  Congo,  al  N.  del  río  Lulua,  cuenca  del  Congo 
por  el  Kasai.  Ocupan  los  claros  de  los  bosques  que 
se  extienden  hacia  el  curso  inferior  del  Sankuru, 
entre  los  4  y  5°  lat.  S.  Su  territorio,  que  no  son 
los  únicos  en  poblar,  está  limitado  al  N.  por  el 
Sankuru,  al  S.  por  el  Lulua,  y  al  O.  por  el  Ka- 
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sai.  También  hay  bakubas  en  la  orilla  izq.  del 
Lulua,  entre  los  baketes,  y  en  otro  tiempo  los 
había  en  la  del  Kasai,  pero  los  indígenas  de  esta 
comarca  se  han  separado  hoy  completamente  de 
sus  hermanos.  Difieren  enteramente  de  los  há- 
lalas, sus  vecinos  del  S.,  jior  la  lengua  y  las 
costumbres.  Muy  numerosos  en  la  región  que 
habitan,  pretemíen  haber  llegado  á  ella  desde 
el  S.O.  Su  territorio  actual  estaba  primitiva- 
mente habitado  por  los  batuas  ó  vatuos,  negrillos 
pigmeos  que  aún  continúan  viviendo  pacífica- 
mente entre  ellos. 

Los  bakubas  constituyen  una  hermosa  raza, 
pero  las  mujeres  son  inferiores  á  los  hombres 
en  cuanto  á  belleza.  La  cabellera  de  los  hom- 
bres, rapada  en  1&  frente  y  en  los  lados,  forma 
un  moño  en  la  parte  su])er¡or  de  la  cabeza;  la  de 
las  mujeres  es  muy  corta.  Las  mujeres  son  las 
únicas  que  se  taracean  el  cuerpo,  debajo  del 
ombligo  y  de  los  ríñones,  en  las  sienes  y  en  la 
nuca;  este  adorno,  en  forma  de  rosario,  procede 
de  operaciones  hechas  con  tubos,  á  guisa  de 
ventosas,  para  aliviar  los  cefalalgias  producidas 
por  los  trabajos  efectuados  al  sol.  Como  se  ope- 
ra siempre  con  cierta  simetría,  las  mujeres  co- 
quetas, muy  envanecidas  de  estos  adornos,  han 
encontrado  medio  de  estar  con  frecuencia  indis- 
puestas para  hacerse  adornar  hasta  la  mitad  del 
cuerpo.  El  traje  consiste  en  un  tajiarral>os  de 
fibras  tejidas;  el  de  las  mujeres  es  más  largo. 
Únicamente  los  grandes  jeles  pueden  llevar  ves- 
tiduras adornadas  de  perlas  y  cauris;  pero  todo 
el  mundo  se  engalana  con  brazales  y  ajorcas  de 
cobre.  Nada  valientes  y  muy  fanfarrones,  los 
bakubas  van  constantemente  armados  de  arcos, 
de  los  que  se  sirven  con  poca  destreza.  Muy  de- 
licados en  punto  á  alimentos,  tienen  horror  de 
la  carne  humana  y  viven  de  los  productos  de  la 
caza  y  de  la  pesca.  Las  cabras  son  patrimonio  de 
los  ricos;  el  gran  jefe  es  el  único  que  ]iuede  co- 
mer carnero,  cerdo  y  jialomas.  La  esclavitud 
existe,  pero  en  condiciones  benignas;  sin  em- 
bargo, los  servidores  suelen  ser  enterrados  con 
su  amo  difunto.  Los  recién  nacidos,  tenidos  por 
antepasados  que  vuelven  al  mundo,  son  objeto 
do  grandes  consideraciones.  La  condición  de  las 
mujeres,  favorecidas  porelusodela  monogamia, 
es  muy  sujierior  á  la  desús  vecinas.  La  religión 
es  una  serie  de  supersticiones  extravagantes.  La 
industria  consiste  en  el  tejido  de  ciertas  telas  y 
en  la  fabricación  de  objetos  de  hierro.  Las  cos- 
tumbres exigen  que  todo  acto  sea  escrito;  admi- 
ten la  préñela  y  la  prescri]ición,  pero  nunca  la 
herencia,  porque  al  difunto  se  le  entierra  con 
todas  sus  riquezas.  Los  bakubas  están  someti- 
dos A  un  rey  que  vive  en  una  ]ioblaci<Jn  de  10000 
habits.  llamada  la  Kelenge,  pero  los  de  las  ri- 
beras de  Sankuru  conservan  su  indeiiendencia. 

*  BAKUI:  Geog.  Esta  tribu,  clasificada  por 
E.  Reclús  entre  los  bantús  de  Cnniarones,  es 
hoy  muy  conocida  jiortiue  puebla  las  aglomera- 
ciones vecinas  á  las  factorías  de  Bimbia  y  de 
Victoria,  al  S.  del  macizo  montañoso  que  se  ele- 
va en  el  continente  enlrento  de  Peinando  Póo. 
Su  nombre  significa  hmithres  del  bosque,  y  según 
una  tradirión  muy  adndsible  piocedcn  de  Orien- 
te, de  donde  también  han  salido  todas  las  in- 
migraciones de  estos  países.  La  mayor  parte  de 
ellos  habitan  en  la  montaña,  y  los  hombres  se 
distinguen  de  sus  vecinos  del  llano  jior  su  esta- 
tura más  elevada;  en  cambio  las  mujeres,  por 
una  anomalía  muy  curiosa,  son  muy  bajas;  los 
dos  sexos  tienen  la  ])iol  relativamente  clara.  Ha}' 
tantas  aldeas  como  comunidades.  Los  bakuis 
dan  pruebas  de  gran  valor  y  de  mucha  audacia 
en  la  guerra  y  en  la  caza.  Muy  inteligentes,  son 
también  muy  locuaces  y  dan  pruebas  de  su  fa- 
cundia en  sus  asambleas  presididas  jior  su  rey; 
en  ellas  todos  los  hond)res  casados  jiueilen  emi- 
tir sus  ideas,  y  las  exiionen  con  un  vigor,  >ma 
verbosidad,  una  exactitud  de  cx]tresión  y  una 
profusión  de  imágenes  verdaderamente  notables. 
Por  las  noches  on  las  cercanías  de  las  aldeas 
resuenan  cantos  con  aconi]>añaniientos  (|ue  de- 
notan un  gran  gusto  por  la  Música.  No  hay  si- 
tio alguno  en  toda  el  África  donde  los  ])adres 
tengan  más  cariño  á  sus  hijos,  y  tanto  que  no  es 
raro  el  caso  en  (|ue  se  vuelvan  locos  cuando  ¡lier- 
den  alguno  de  ellos,  l'ero  el  sentindento  de  la 
solidaridad  en  cada  aldea  aventaja  al  de  la  pa- 
ternidad; el  cazador  re]>arle  su  caza  entro  todos 
sus  vecinos,  y  el  mandadero  á  quien  han  dado 
.una  botella  de  aguardiente  la  hace  circular  al 
punto  entre  todos  los  presentes.  Cuando  los  je- 
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fes  imponen  á  algún  indígena  una  multa  los  de- 
más indígenas  abren  entre  sí  una  subscripción 
para  pagarla  si  es  insolvente,  é  impiden  así  su 
expulsión.  Sin  embargo,  la  paz  que  ho)'  reina 
entre  las  aldeas  sólo  data  del  establecimiento  de 
los  colonos  europeos,  pues  antes  de  esta  época 
se  trababan  luchas  interminables  que  ensangren- 
taban el  país,  y  á  menudo  los  viajeros  de  una 
aldea  tenían  que  dar  largos  rodeos  para  alejarse 
de  los  territorios  en  que,  considerándolos  como 
enemigos,  les  estaba  ]>rohibido  el  paso.  Aún  en 
nuestros  días  un  asesinato  se  castiga  con  la 
venganza,  y  la  hechicería  causa  muchas  víctimas 
entre  las  mujeres  estériles  ó  entre  los  hombres 
por  motivos  absurdos.  Basta  un  tabú  para  hacer 
evacuar  una  aldea  entera;  la  isla  de  Ambas  no 
tiene  ya  habitantes,  jior  haberse  envenenado  to- 
dos ó  muerto  do  miedo  por  superstición.  La  ma- 
gia regula  las  condiciones  de  vida  de  ^odo  ba- 
kui;  así  es  que  el  jefe  que  llegara  á  la  orilla  del 
mar  incurriría  en  la  pena  de  muerte;  hay  indí- 
genas que  no  pueden  comer  este  ó  el  otro  fruto 
por  habérselo  vedado  el  hechicero  ó  su  propio 
)iadre;  comer  aves  ó  huevos  es  un  crimen  jiara 
las  mujeres.  Los  bakuis  jiractican  la  circunci- 
sión; entierran  los  muertos  tn  las  cabanas,  y  las 
mujeres  van  enteramente  desnudas  en  señal  de 
duelo;  se  inmola  un  cautivo,  y  aún  no  hace  mu- 
cho tiempo  se  repartían  su  carno  en  el  banquete 
de  funerales.  Su  dios  no  es  más  (¡ue  la  montaña, 
y  su  religión  consiste  en  el  culto  de  los  antepa- 
sados. Se  corresponden  entre  sí  y  con  sus  veci- 
nos por  meiiio  de  sonidos  convenidos,  produci- 
dos con  sus  tam-tams  y  sus  trompas,  no  sólo 
l)ara  dar  simples  alarmas  de  guerra  ó  avisos  de 
fiestas,  sino  ])ara  tiansmitir  noticias  detalladas; 
es  un  verdadero  lenguaje  que  se  habla  común- 
mente, de  suerte  que  estas  noticias  se  propagan 
con  rapidez  hasta  los  confines  del  país. 

BAKUNDI:  Geog.  C.  del  Muri,  Sudán  central, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Taraba,  aíl.  izq.  del  Be- 
nué,  cuenca  del  Níger,  á  lü2  m.  de  alt.,  en  una 
gran  llanura  poblada  de  árboles  y  salpicada  de 
pequeños  pantanos,  cerca  de  la  frontera  S.O. 
del  Atlamaua;  5  000  á  6  000  habits.  Es  cap.  de 
la  prov.  meridional  del  Muri  y  residencia  de  un 
jefe  vasallo  del  sultán;  centro  comercial  impor- 
tante y  etapa  del  camino  de  los  mercaderes  que 
van  de  Komo  á  Banyo.  La  mayoría  de  los  habi- 
tantes es  de  raza  hansa;  los  fuláhs  .son  poco.s,  y 
el  mismo  jefe  es  un  hansa.  Los  ingleses  tuvieron 
algún  tiempo  una  factoría  en  Bakundi,  pero  el 
sultán  del  Muri  les  obligó  á  retirarse  en  1891, 
después  de  los  cond)ates  de  Tchelni.  La  palabra 
Bakundi  significa  la  ciudad  en  hansa,  y  se  apli- 
ca á  muchos  centros  del  África  centr.il. 

BAKUNDU:  Gcog.  Tribu  del  jiaís  alemán  de 
Camarones,  África  ecuatorial,  región  occiden- 
tal, en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  de  Camaro- 
nes. Los  bakundus  pertenecen  á  la  raza  bantú, 
y  pueblan  los  terrajilenes  y  los  llanos  que  des- 
cienden hacia  el  Memé.  Aunque  no  j.arecen  su- 
¡leriores  en  inteligencia  á  sus  vecinos  los  bakui- 
ris  ó  bakuis,  son  mucho  más  inilustriosos  que 
éstos.  Kn  lugar  de  las  chozas  ru<linientarias  del 
litoral  tienen  casas  de  jticdra,  enjalbegadas  con 
mucha  limpieza  y  á  veces  adornadas  de  frescos 
en  los  que  liay  rejnescntados  hondires  y  anima 
les.  La  vivienda  de  los  jefes  tiene  fetiches  es 
culpidos,  y  en  ella  se  reúnen  los  representantes 
de  la  tribu  para  las  ¡míal-ras  ó  conferencias.  Los 
bakundas,  que  son  muy  numerosos,  falirican 
cestos,  esteras,  toda  suerte  de  objetos  de  ndm- 
bre,  sólidos  y  de  vistosos  colores:  también  saben 
curtir  las  pieles  y  tejer  cuerdas,  con  las  cuales 
forman  grandes  cercados  en  los  bosques,  especie 
de  parque  en  que  las  piezas  de  ca^.a  se  dejan 
cof'cr  y  degollar  en  crecido  número.  No  hay 
gloria  "mayor  para  un  hombre  que  matar  á 
un  enennuo;  tan  luego  como  lleva  á  cabo  esta 
jiroeza  el  liéroc  se  tiñe  el  cuerpo  de  encarnado, 
•señal  distintiva  de  mérito.  Desde  el  ]iunto  de 
vista  de  las  costundaes  los  bakundus  tienen 
grandes  analogías  con  las  ]ioblaciones  del  inte- 
rior, de  las  c\iales  toman  el  sentindento  de  la 
hospitalidad,  y  tan  luego  como  les  llega  nn 
huésped  le  ofrecen  la  tradicional  nuez  de  koln. 
Mantienen  continuas  relaciones  con  los  árabes 
y  los  fuláhs  en  el  Norte.  Sus  esclavos  proceden 
de  las  regiones  situadas  al  N.  de  los  montes 
Bafarami;  pero  estos  últimos,  más  fuertes  y  tam 
bit  n  más  inteligentes  que  sus  amos,  no  sufren 
una  servidumbre  muy  dura:  siervos  de  nombre 
solamente,  coustituyen  colonias  separadas  de 
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labradores  y  no  viven  con  los  dueños  del  terre- 
no. Sus  batanga  ó  huertas,  diseminadas  por  los 
claros  de  los  bosques,  son  tan  hermosas  como 
las  de  Europa.  En  suma,  su  vida  es  libre,  y 
muchos  de  ellos  se  consideran  exentos  de  toda 
dependencia,  constituyendo  verdaderas  Repúbli- 
cas autónomas  y  enviando  á  los  bakundus  de- 
legados qne  á  veces  tratan  de  igual  á  igual  á  sus 
señoies.  El  aislandento  en  qne  los  poseedores 
titulares  del  terreno  dejan  sistematic^anente  á 
sus  esclavos  revela  el  temor  de  qne  éstos  aca- 
ben por  predonnnar,  y  hasta  la  lengua  bantú 
va  desapareciendo  jioco  á  poco  ante  los  dialec- 
tos de  origen  nigricio.  El  fetichismo  está  en 
pleno  vigor;  prohil;e  comer  pollo  bajo  p)ena  de 
muerte,  }'  un  indígena  que  inflingió  esta  ley  en 
compañía  del  viajero  Richardson  fué  coñudo  á 
su  vez  por  sus  compañeros.  Los  bakundus  tie- 
nen gran  temor  á  los  espíritus,  á  los  que  acusin 
de  chupar  la  sangre  como  los  vampiros;  por 
esto  abren  dos  tumbas  ¡ara  los  muertos,  una 
en  la  selva  y  otra  en  la  casa  mortuoria;  de  este 
modo  creen  burlar  á  los  espíritus,  que  no  saben 
en  cuál  de  las  dos  huesas  ha  sido  enterrado  se- 
cretamente el  difunto,  y  aun  por  exceso  de  )>re- 
caución  esconden  el  cadáver  en  una  excavación 
lejana.  Todavía  se  oculta  más  misteriosamente 
el  cadáver  de  los  reyes  para  librarlo  de  todas 
las  ]iersecuciones  imaginarias;  con  todo,  hay 
tumbas  visibles  erigidas  por  vanidad  á  jiesar  del 
terror,  pero  las  rodean  de  sc'didas  paredes  de 
mam]iostería  y  de  tejidos  de  hierlias  con  olreto 
de  oponer  suficiente  resistencia  á  las  incursiones 
de  los  fantasmas. 

BAKUNl:  Geog,  Tribu  del  Congo  francés,  re- 
gión occidental  del  África  ecuatorial,  en  el  re- 
codo que  forma  el  río  Kuilu  hacia  el  N.  y  en 
los  valles  del  Gocambo  y  del  Letchebu.  Los  in- 
dividuos de  esta  tribu,  que  el  explorador  Mizón 
ha  encontrado  al  N.  del  Kuilu,  vivían  nnsera- 
blemente  en  un  llano  que  producía  yuca  y  ca- 
cahuetes de  inferior  calidad,  de  lo  cual  se  re- 
siente su  físico;  son  muy  negros,  pequeños 
flacos,  y  se  parecen  mucho  á  los  batekes  del  Ali- 
ma,  cuva  subtribu  más  occidental  lleva  el  nom- 
bre de  Bakui,  lo  mismo  que  otro  pueblo  del  jiaís 
de  Camarones.  Sus  aldeas  son  jiequeñas  y  en 
ellas  reina  el  mayor  desaseo,  el  cual  no  es  ma- 
yor porque  los  muchos  cerdos  que  crían  contri- 
buyen á  limpiarlas  de  inmundicias. 

BAKUNU;  Geog.  País  del  Sudán  francés,  Áfri- 
ca occidental,  que,  de]  endiente  hoy  del  círculo 
de  Niovo,  forma  parte  de  la  zona  intermedia 
entre  el  Sahara  y  el  Sudán.  La  jioblación  se 
compone  en  su  gran  mayoría  de  soninkes  y  de 
moros  musulmanes  mezclados  con  algunas  colo- 
nias de  bandearas  paganos.  El  Bakunu  forma 
una  serie  de  oasis  fértiles  y  bien  legados  en  los 
confines  del  desierto  arenoso  de  El-Hodh.  Ade- 
más de  la  c.  de  líakuinit,  llamada  también  á 
veces  Bakunu,  }•  (¡ne  es  la  másim)'ortante,  con- 
tiene las  de  Gambú  }•  de  Gniré  y  algunos  pobla- 
dos. Con  el  nondne  «fe  l?aguene  formé,  parte  en  el 
siglo  iií  del  gran  Imperio  de  Ganata,  y  luego 
]>asó  al  Mellé  y  al  Souvay.  En  el  siglo  xvi  fué 
invadido  jior  los  mairoquícs,  qne  lo  entregaron 
á  la  tribu  moro  de  los  nled  endmrck;  pero  los 
fuláhs  se  apoderaron  de  él  en  el  siglo  siginente. 
En  éjioca  reciente  el  Bakunu  fué  agregado  al 
Kaarta  ]ior  el  sultán  Ahnsadn  de  Segú,  y  en 
1890  pasó  á  Francia  con  esta  provincia.  Ia  po- 
blación i>arece  haber  admitido  sin  protesta  la 
dominación  francesa,  que  ha  entregado  la  ad- 
ministración de  la  jiarte  nicridional  á  los  jefes 
soniid<es  y  bandearas,  nucntras  que  los  jefes 
nled  endiark  han  )>ermanecido  relegados  en  el 
Norte. 

BAKUSU  ó  UAFULUKA;  Gcog.  Tribu  del  Esta- 
do del  Congo,  región  central  del  África  ecuato- 
rial, en  la  orilla  ilra.  del  Loniani.  Bakusn  es  el 
nond're  que  dan  los  árabes  á  estos  indígenas,  que 
se  llaman  á  sí  mismos  uafuluka.  Esta  tribu  es 
lo  que  queda  de  una  nación  en  jiarto  extermina- 
da. Los  bakusus  viven  ocultos  entre  las  m.slezas, 
en  los  alrededores  de  sus  antiguas  aglomeracio- 
nes, hoy  destruidas.  Como  una  ]>ieza  ante  el  ca- 
zador, echan  á  correr  á  todo  escaj*  por  entro 
hierbas  y  ]uncos  tan  luego  como  divisan  nn  ex 
tranjero,  atraviesan  zanjas  y  pantanos  y  se  ocul- 
tan en  la  más  compacta  espesura.  Los  liondires 
son  de  elevada  estatura,  pero  de  apnrieneia  cstú- 
jiida,  Y  las  mujeres  á  veces  repugn.'intes:g.irda.s, 
chorreando  aceite,   van  siempre  desnudas,  y  no 
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tienen  un  cabello  ni  un  pelo.  Los  hakusos  cuen- 
tan con  un  niiseíahle  jiueblo  de  un  millar  fie 
liabits. ,  llamado  Kitele,  en  la  orilla  dra.  del  Lo- 
mani. 

BAKUTU:  Gcog.  Tribu  bantú  de  la  región  del 
Congo,  África  central,  que  vive  en  la  región  en 
que"onfluyen  el  Sankuru  y  el  Kasai.  Como  sus 
vecinos  los  basongas,  son  altos  y  esbeltos.  Tie- 
nen fama  de  poco  hos[iitalarios,  de  suerte  que 
los  viajeros  dan  largos  rodeos  para  no  pasar  por 
su  dist. 

BALACAS:  Geog.  Río  de  Abisinia,  afl.  de  la 
i/,q.  del  Takaze,  subafluente  de  la  dra.  del  Nilo. 
iil  Halangas  baja  del  monte  Ambaras  y  rodea  al 
S.  l;i  elevada  montaña  del  Simen;  su  vaguada  está 
á  lóOO  ni.  bajo  las  montanas  circundantes,  lo 
que  ocasiona  cascadas  considerables  en  los  afluen- 
tes; según  Heuglin,  una  de  estas  cascadas  ver- 
ticales tiene  400  m.  de  altura. 

*  BALAGUER  (Víctor):  Biog.  Diputado  á  Cor- 
tes ])or  Villanueva  y  Gelcrú  (Barcelona)  desde 
1886  hasta  1889,  es  (septiembre  de  1898),  desde 
dicho  año  de  1889,  senador  vitalicio.  Dejó  en 
1S8S  la  cartera  de  Ultramar.  Es,  por  lo  menos 
desde  88  ,  vocal  de  la  Junta  Facultativa  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Anticuarios  y  Biblioteca- 
rios, y  preside  desde  la  misma  época  el  Consejo  de 
Filijiinas  y  de  las  ])nsesiones  españolas  del  Golfo 
de  Guinea.  Como  Ministro  tuvo  una  parte  muy 
activa  en  la  Exposiciiín  Filipina  celebrada  en  Ma- 
drid. Elegido  en  la  Academia  de  la  Historia  (16 
de  abril  de  1875)  individuo  de  número  de  la  nds- 
ma  como  sucesor  de  José  Godoy  y  Alcántara  tomó 
posesión  en  10  de  octubre  del  mismo  año.  En  la 
Academia  de  la  Lengua,  para  la  que  se  le  eligió 
(5  de  abril  de  188  )  en  la  vacante  de  José  de  Sel- 
gas,  verificó  su  ingreso  en  25  de  febrero  de  1883. 
Presidió  en  1888  el  Consejo  de  Ultramar,  y  es 
de.sde  1893  vocal  de  la  Comisión  Inspectora  de 
la  Deuda  Pública.  Hoy  forma  parte  del  Consejo 
de  Instrucción  Públicn,  y  ])osee  la  gi-an  cruz  de 
Carlos  III.  Ha  dado  á  las  prensas  (1891)  Los  Pi- 
rineos, vasta  trilogía  épica,  cjue  en  verso  se  ha 
traducido  al  alemán  para  el  teatro,  de  la  que 
existe  otra  versión  italiana  hecha  por  Arnaído 
Bonaveiitura,  y  de  la  que  se  han  hecho  por  lo  me- 
nos tres  ediciones  en  catalán  y  una  en  castellano. 
Además  dicha  obra  inspiró  al  compositor  espa- 
ñol Felipe  Pedrell  un  drama  lírico,  cuyo  libreto 
escribió  en  italiano  José  María  Arteaga,  y  en 
francés  Julio  Kuelle.  La  versión  castellana  es  de 
la  pluma  del  mismo  Balaguer.  Este  dio  en  Zara 
goza  (20  de  mayo  de  1896)  una  aplaudida  con 
ferencia,  en  la  que  ensahó  la  historia  aragonesa 
Fué  entonces  en  aquella  ciudad  nombrado  pre 
sidente  honorario  de  la  sección  de  Ciencias  de 
Ateneo.  Poco  después  imprimió  (1896)  su  libro 
titulado  A  granel,  que  contiene  historias,  tradi 
clones,  recuerdos,  impresiones,  cuentos,  biogra 
fías,  etc.,  y  que  viene  á  ser  continuación  de  otro 
del  mismo  autor  conocido  por  el  título  de  Histo 
rias  y  tradiciones.  Su  discurso  de  Zaragoza  salió 
á  luz,  intitulándole  Instituciones  civiles  y  reyes 
de  Aragón  (1896).  En  Granada  presidió  Balaguer 
en  junio  de  1897  los  Juegos  Florales.  Deslina 
íntegros  los  productos  de  todas  sus  obras  al  sos- 
tenimiento de  la  Biblioteca- Museo  de  Villanue- 
va y  Geltrú. 

-  Balagueu  y  Merino  (Andrés):  Biog.  Ar- 
queólogo é  historiador  es]iañol.  N.  en  Barce'ona 
á  15  de  octubre  de  1848.  M.  eu  la  misma  capital 
á  5  de  octubre  de  18S3.  Ganó  las  .'■im))atías  de 
la  juventud  literaria,  en  la  que  tuvo  muchos  y 
excelentes  amigns  s;em|)re  se  complació  en  se- 
ñalar el  mérito  do  otros,  y  vivió  y  murió  como 
ferviente  católico.  En  sus  obras  trató  principal- 
mente asuntos  de  Arqueología,  de  la  historia 
general  y  de  la  jurídica.  Bien  recibidos  sus  es- 
critos en  España  no  lo  fueron  menos  en  el  ex- 
tranjero, donde  no  pocos  sabios  solicitaron  con 
frecuencia  su  concurso  fiara  la^  tareas  literarias. 
Tal  sucedió  con  los  italianos  Pitre,  Starral)bia, 
Saloiuone  Murino,  Martino,  Salinas,  Bertalotti, 
La  Lummeia,  y  los  franceses  Foutovdón,  Alart, 
Vidal,  Morel  Fatia,  Puymaigie,  etc.  Este  últi- 
mo, que  analizó  el  Condestahl"  de  Tortugal  en 
uno  de  los  volúmenps  de  la  Runinnía,  dedicó  á 
la  muerte  de  Balaguer  en  la  misma  revista  fra- 
ses bien  sentidas,  y  expres<)  el  deseo  de  que  se 
coíencioiiaran  sus  monografías,  repartidas  en  di- 
versas colecciones  de  difícil  adqui-ieinn,  sobre 
todo  [lara  los  extranjeros.  Antonio  Aulestiacon- 
sagi'ó   á  Balaguer  en  la  Ilustración   Catalana 
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(t.  IV,  números  99  y  100)  nn  excelente  artículo 
necrológico.  En  varios  jieriódicos  nacionales  y 
extranjeros  dejó  Balaguer  innumerables  noticias 
bibliográficas  y  críticas.  Había  reunido  gran  co- 
pia  de  materiales  para  obras  quizás  más  iinpor 
tantes  que  las  que  dio  á  las  prensas.  Entre  ellas 
debían  figurar:  wa&  Historia,  del  notariado  en  los 
países  del  reino  de  Aragón;  un  Catálogo  de  pre- 
dicadores catalanes;  una  ^-oticia  de  los  textos  y 
documentos  iolre  una  antigua  versión  de  la  Bi- 
blia en  lengua  catalana;  un  Ensayo  sobre  los  ju- 
risperitos catalanes;  nna.  Noticia  de  los  estudios 
clásicos  en  Cataluñcc  en  la  Jidad  MedÁa;  un  Es- 
tudio sobre  el  Testamento  sacramental ;\\na.  Noti- 
cia de  las  obras  relativas  al  Oriente,  etc.  En  co- 
laboración con  Antonio  Anleslia  había  prejiara- 
do  una  edición  de  las  obras  de  Fon tanellas, poe- 
ta catalán,  y  con  Milá  y  Foutanals  proyectaba 
una  noticia  de  las  representaciones  dramáticas 
en  Cataluña,  para  la  que  había  reunido  nume- 
rosos extractos.  En  su  última  enlermedad,  muy 
larga  y  dolorosa,  no  olvidó  sus  trabajos  favori- 
tos, y  fué  preciso  que  se  le  prohil'iera  toda  lec- 
tura jiai-a  que  poco  á  poco  se  apartara  de  sus  li- 
bros y  manuscritos.  Individuo  efectivo  de  la 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Barcelona;  archi- 
vero, bibliotecario  y  director  del  Museo  Acadé- 
mico; individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
Letras  de  Cádiz;  correspondiente  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Madrid  y  de  otras  muchas 
sociedades  científicas,  había  dado  á  las  prensas 
interesantísimas  monografías,  casi  todas  escritas 
en  catalán.  A  juicio  de  Milá  y  Fontanals,  las  de 
más  valor  son  las  siguientes:  Noticias  iiislóricas 
de  la  capilla  de  San  Miguel  Arcángel,  destruida 
en  1868;  Sobre  las  antiguas  represenlaciones,  en 
particular  sobre  los  entremeses  de  Barcelona; 
Noticias  inálilas  de  ciertos  eclipses  y  cometas  y 
algunas  profecías  de  San  Vicente;  Notas  de  Bi- 
bliografía catalana  del  siglo  XV;  Carta  d  Matías 
di  Martino  sobre  las  supersticiones  catalanas  en 
el  siglo  XV,  traducida  al  catalán  por  el  cita  lo 
Martino  y  extractaila  por  Menéndez  y  Pelayo  en 
su  Historia  de  los  heterodoxos;  Defensa  de  los 
trabajos  históricos  publicados  en  Cataluña;  El 
carnaval  en  Cataluña  en  el  siglo  XVII;  Ordi- 
nacións  y  bans  del  combat  d'Empurias,  trabajo 
muj'  profundo  publicado  en  la  Revista  de  las 
Lenguas  Romances;  Adición  á  la  biblioira/ía  epi- 
gráfica de  la  lengua  catalana;  Ln  episodio  ríe  la 
muerte  de  Pablo  Claris;  Don  Pedro  el  condesta- 
ble de  Portugal,  considerado  como  escritor,  eru- 
dito y  anticuario  (1881),  uno  de  sus  mejores  tra  • 
bajos,  etc. 

BALALLi:  Geog.  Tribn  del  Congo  francés 
África  ecuatorial,  en  la  elevada  meseta  que  es 
el  nudo  orográfico  que  da  origen  por  el  N.  al 
Ogoué,  por  el  E.  al  Lefini,  afl.  de  la  dra.  del 
Congo,  y  por  el  S.  y  el  O.  á  los  tributarios  del 
Kuilu.  Los  bailáis  pertenecen  á  la  familia  délos 
batekes  del  Alima,  pero  tienen  mejor  apariencia 
fí.sica.  Sirven  do  medianeros  entre  los  pueblos 
de  la  costa,  bavilis  y  calunibos,  de  los  cuales  re- 
ciben sal,  y  los  del  N.  E.  del  Bacicuya  y  del 
país  Cateke,  á  donde  van  á  buscar  esclavos  y 
orugas  secas,  que  son  objeto  de  un  comercio  ac- 
tivo en  esta  parte  de  África.  Son  antropófagos, 
hasta  el  punto  de  devorar  los  cadáveres  de  los 
esclavos  y  de  los  extranjeros:  uno  de  sus  jefes 
censuró  á  los  blancos  por  haber  enterrado  los 
restos  de  dos  individuos  de  una  expedií  ion  en 
lugar  de  cambiárselos  por  carneros,  plátanos  y 
yuca.  Pero  no  se  comen  el  cadáver  del  hondire 
íif)re  de  la  región;  al  contrario,  le  hacen  funera- 
les extraños;  se  le  mete  en  un  laigo  cilindro  de 
madera,  colocado  en  la  casa  moi  tuoria,  y  así 
queda  por  espacio  de  un  mes,  es  decir,  hasta  la 
ceremonia  del  entierro.  Aquel  día  se  jionen  fe- 
tiches en  el  cilindro,  adornándolo  j^reviamente 
de  cintas,  de  follaje  y  de  telas,  y  se  llevan  el  fé- 
retro corriendo  ¡lara  asustar  á  lo¿  malos  espíri- 
tus; en  estos  bruscos  movimientos,  el  féretro, 
fijado  á  un  pivote  que  los  conductores  sostienen 
jior  medio  de  tres  jiértigas  paralelas,  rechina 
desagradablemente.  Llegados  al  sitio  de  la  in 
humacii'm,  los  aniigo.s  recogen  las  telas  que  han 
jirestado  liara  la  ceremonia  y  meten  el  féretro 
en  la  tundía  como  un  sable  en  su  vaina  Cuando 
se  cubre  de  tierra  el  cilindro  tienen  ciddado  de 
no  tajiar  el  agnjeio  hei  ho  pieviameute  á  la  al- 
tura de  la  boca  del  di  unto,  ))oi que  seguirá  sien- 
do comensal  de  los  sobrevivientes,  los  cuales 
cuidarán  de  servirle  vino  de  palma.  Todavía  no 
está  explorado  el  país  propio  de  los  balallis, 
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pero  Mizón  y  Brazza  han  visto  en  el  de  los  ba- 
tekes caravanas  de  balallis  compuestas  de  400  á 
500  mozos  auxiliares. 

BALANOCRINO:  m.  Fcdeont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  pentacrínidos,  orden  de  los  articu- 
lados, clase  de  los  crinoideos  y  tijK)  de  los  equi- 
nodermos. Preséntase  este  fósil  constituido  por 
un  cáliz  de  tamaño  pequeño,  con  la  ba.se  ordina- 
riamente monocíclica  y  muy  raras  veces  y  por 
exce])ción  dicíclica,  estando  compuesto  general- 
mente de  cinco  básales  y  cinco  radiales,  seguida 
cada  una  de  dos  ó  tres  braquiales  simples,  de 
brazos  extiaordinariamente  desarrollados,  muy 
divididos  y  formados  por  un  gran  número  de 
pequeñas  placas;  la  liase  jiresenta  difeientes  as- 
pectos, pues  unas  veces  las  cinco  básales  son  \)e- 
quenas  y  están  se)iaradas  entre  sí,  y  otras  son 
grandes,  adherentes  y  visiblemente  laterales, 
existiendo  en  ciertas  es]iecies  un  variable  niime- 
ro  de  interl  ásales;  las  cinco  radiales  son  de  for- 
ma triangular,  pero  pre-entan  una  sujieríicie  ar- 
ticular recta  y  á  veces  están  dotadas  de  una  es- 
pecie de  espolón.  Existen  en  el  opérenlo  nume- 
rosas placas  caPzasde  pequeñas  dimensiones,  y 
sólo  por  excepción  se  reúnen  entre  sí,  dando  lu- 
gar á  una  especie  de  tajiadera  compacta;  existen 
cinco  surcos  amlmlacrales  y  abiertos  que  irradian 
de  la  boca  y  se  ramifican  para  formar  los  10  bra- 
zos, y  el  ano  es  excéntrico  y  está  colocado  en  un 
tubo. 

El  tallo  que  soporta  el  cáliz,  cuya  forma  ge- 
neral ha  dado  nombre  al  género  que  describimos, 
es  bastante  largo  y  de  aspecto  pentagonal,  pre- 
sentando en  .su  su]ierficie  una  especie  de  dibnjo 
de  cinco  ]u'talos  ú  hojuelas,  cuyas  partes  libres 
se  alojan  en  losetas  correspondientes  á  los  ani- 
llos sucesivos  y  presenta  además  á  distancias 
variables  ramas  ac^esoiias  alternantes;  encuén- 
transe  situados  alternativamente  anillos  más  vo- 
luminosos que  contrastan  con  otros  más  débiles, 
hasta  el  punto  de  no  ser  visibles  algunos  más 
que  en  el  interior.  El  género  Balanocrinus  ha 
sido  descrito  por  el  paleontólogo  D'Orbigny,  y 
se  encuentra  distribuido  en  las  formaciones  de 
los  terrenos  secundarios. 

*  BALANTES:  m.  pl.  Geog.  Tribu  del  África 
occidental,  que  vive  en  la  orilla  dra.  del  Casa- 
manza,  á  un  centenar  de  kms.  del  Océano,  en 
espesos  bosques  que  ha  conquistado  á  los  ba- 
ñuns,  sus  vecinos  del  Ó.  Los  balantes  proceden 
de  las  rileras  del  Geba,  en  la  Guinea  portugue- 
sa, y  han  empezado  por  devastar  la  orilla  dere- 
cha del  Casamanza  antes  de  eslablacerse  en  la 
izquierda.  Hasta  aquí  han  permanecido  refrac- 
tarios ala  influencia  francesa;  turbulentos  y  agre- 
sivos no  cesan  de  atosigar  á  los3'azsini  y  budhies, 
habits.  de  la  orilla  dra.  de  aquel  río,  á  los  que 
molestan  con  sus  continuas  incursiones.  Recien- 
temente han  llegado  á  ser  éstos  tan  audaces,  que 
el  gobierno  francés  ha  tenido  que  emprender 
operaciones  militares  que  han  dado  una  severa 
'ección  á  aquellos  deseníienados  merodeaelores. 
El  poco  contacto  que  esta  lucha  ha  jiermitido 
tener  con  los  balantes  ha  ilcmost'ado  que  care- 
cen de  organización  jerárquica,  que  viven  separa- 
dos unos  de  otros  de  aldea  á  aldea,  en  una  anar- 
quía verdadera,  y  que  no  se  les  puede  considerar 
.-olidarios  entre  sí. 

*  BALART  (Federico):  Biog.  En  estos  últi- 
mos años  ha  adqinrido  sólida  reputación  como 
]ioeta  inspiradísimo.  Al  poeta,  no  al  crítico,  se 
quiso  honrar  con  el  banquete  literario  en  Madrid 
celebrado  (5  de  marzo  de  1894)  eirel  Hotel  In- 
glés, banquete  al  que  asisi^ieron  José  Echegaray, 
Pérez  Caldos,  Ramos  Carrión,  Vital  Aza,  Fede- 
rico Rubio,  Grüo  y  otros  muchos.  Entre  las  me- 
jores obras  de  Balart  publicadas  hasta  el  día 
(septiembre  de  1898)  figuran  estas  dos:  Impresio- 
nes: Literatura  y  Arte  (en  8.°  mayor);  Dolores 
(en  8.°),  poesías. 

BALASTAJE:  m.  Eerrocarr.  Procedimiento  de 
extensión  y  tendido  del  balasto,  que  constituye 
el  firme  de  una  vía  férrea.  Sobre  una  línea  de 
nueva  construcción  el  balastage  debe  hacerse  de 
dos  capas,  de  las  que  la  primera,  de  unos  25  á 
30  centímetros  de  espesor,  puede  ejeentarse  de 
os  nu\neras:  utilizando  las  vías  provisionales 
i|ue  han  servido  para  favorecer  los  movimientos 
(le  tierras,  ó  colocando  una  vía  ¡irovisional  sol  re 
la  iilataforma.  En  el  ]>rimer  caso  conviene  dis- 
tinguir el  nu'todo  <|ue  hay  que  aplicar  al  candno 
de  dos  vías,  del  de  yin  única.  En  este  último 
caso  conviene  organizar  los  trenes  de  balasto  de 
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tal  manera  que  sean  posibles  los  cruzamientos 
cu  las  estaciones  ó  en  vías  de  servicio,  que  deben 
tener  suficiente  desarrollo  para  dejar  libre  la  cir- 
culación por  la  vía  principal,  y  además  deben 
colocarse  á  cada  5  kilómetros  próximamente  vías 
de  depósito  del  material  móvil.  Consolidada  la 
plataforma,  se  lleva  á  ella  el  balasto  por  trenes 
completos  movidos  por  fuerza  animal  ó  por  loco- 
motoras, y  tan  pronto  envagones  de  plataforma 
fija  como  en  plataformas  de  báscula  longitudi- 
nal; llegado  el  tren  al  punto  en  que  debe  des- 
cargar, se  desenganchan  los  vagones  para  hacer 
la  distribución  conveniente,  se  descarga  y  se 
extiende  el  balasto,  conservándole  á  la  altura 
necesaria  para  que  su  superficie  coincida  con  el 
nivel  inlerior  de  las  traviesas  de  la  vía  definiti- 
va, necesitándose  por  término  medio  1,25  m.-'de 
balasto  por  metro  lineal;  hay  que  cuidar  en  esta 
operación  que  jamás  cubra  el  balasto,  que  se 
deposite  en  montones,  la  superficie  de  los  ca 
rriles. 

Para  las  líneas  de  doble  vía  se  establece  una 
vía  provisional  á  uno  de  los  costados  de  la  pla- 
taforma, dejando  libre  el  otro,  y  los  cambios  se 
establecen  en  una  de  las  vías  definitivas,  de- 
biendo conducirse  el  balasto  en  plataformas  que 
basculen  por  el  costado. 

Cuando  no  se  dispone  de  vías  de  servicio  y 
hay  que  servirse  de  la  definitiva,  se  comienza  por 
establecer,  con  el  material  de  la  vía  definitiva, 
una  provisional,  cuidando  antes  de  consolidar 
la  explanación,  sobre  la  que  se  reparten  las  tra- 
viesas en  los  sitios  que  deben  ocupar,  empezan- 
do por  las  de  junta  de  carriles,  los  que  se  mon- 
tm  inmediatamente,  arreglando  las  juntas,  colo- 
cando después  las  traviesas  intermedias,  suje- 
tando los  primeros  á  ellas  con  tirafondos  ó  alca- 
yatas, y  por  esta  vía  se  hace  el  tran-porte  del 
balasto  y  de  los  materiales  necesarios  para  pro- 
longar aquélla,  cui<lando  de  organizar  los  traba- 
jos de  modo  que  no  pase  nunca  más  de  un  tren 
antes  de  halier  tendido  el  balasto,  y  esto  se  con- 
sigue haciendo  que  este  tren  único,  que  es  el  de 
balasto,  no  avance  más  que  lo  necesario  para 
hacer  la  distribución  del  material;  se  retira  el 
tren,  se  arregla  el  balasto,  se  levanta  y  coloca 
definitivamente  la  vía  y  se  afirma,  para  que  pue- 
da recibir  los  trenes  que  han  de  llegar,  sin  sufrir 
la  menor  desviación  ni  el  más  pequeño  movi- 
miento, llegando  el  balastp  á  la  altura  que  deba 
tener  ])or  opsi'aciones  sucesivas,  semejantes  á  la 
que  acabamos  de  describir,  cuidando  que  cada 
capa  no  exceda  de  10  á  12  centímetros,  y  en  el 
restablecimiento  de  la  vía  de  que  se  conserven 
los  contactos,  sin  resaltos  bruscos  entre  los  ca- 
rriles que  se  hallan  más  bajos  y  los  que  se  han 
levantado;  los  carriles  se  van  levantando  por 
elevación  bajo  las  traviesas  y  no  bajo  de  los 
rieles. 

En  todos  loa  casos,  á  cada  capa  de  balasto  que 
se  extienda,  hay  que  apisonar  con  damas  de  em- 
])edrador. 

\'A\  cuanto  al  perfil  definitivo  do  la  .sujierficie 
del  balasto,  bueno  será  advertir  que  debe  disi)o- 
norse  do  manera  que  las  aguas  de  lluvia  tengan 
])ronta  y  fácil  saliila;  si  el  balasto  es  jtormealjle 
so  ]iucde  dar  un  i>erfil  entre  carriles  de  l'orma 
algo  cóncava,  jiara  que  las  aguas,  reimiéndose 
en  el  centro,  se  filtren  por  este  punto  y  puedan 
salir  A  la  cuneta  ó  á  los  costados  del  terraplén, 
jior  entro  y  ])or  debajo  de  las  traviesas,  y  si  so 
desea  alejar  las  aguas  que  vierten  fuera  de  la 
vía  )iara  conserva)'  á  los  carriles  un  asiento  so- 
lido se  inclina  la  su]iorficio  <lol  balasto  fuera  do 
carriles,  liacia  el  exterior  de  la  vía;  y  para  evi- 
tar las  erosiones  producidas  por  las  agiias  en  su 
marcha  se  muía  la  arista  del  ]iedraplén  de  ba- 
lasto pnr  una  suiíerfuño  cilindrica.  No  siempre 
se  dispone,  sin  onibargo,  la  superficie  d(d  balas- 
to como  hemos:  dicho,  sino  que  también  es  muy 
freínicnte  darle  un  bondico  como  al  (irme  do  las 
carreteras,  de  modo  que  en  el  centro  se  encuen- 
tre más  alto  que  en  los  carrilfs. 

T>a  operaciiin  del  l)alasliijo  do  una  línea  tiene 
bastante  im|iortancia  ]iara  que  se  la  )iresten  las 
mayores  atenciones, de  las  qno  si'>io  algunas  he- 
mos enumerado  ligeramente,  bastando  /*on  lo 
que  hemos  dicho  para  qno  se  comprenda  el  es- 
píritu con  que  debo  practicarse,  y  para  terminar 
el  presente  artículo  sólo  diremos (¡uc  en  el  balas- 
taje de  conservación, es  decir,  el  que  so  coloca  cu 
una  víaen  ex|)lotación  para  reponer  el  q\ie  se 
ha  desgastado,  so  debe  ]iroceder  como  j>ara  las 
últimas  capas  del  balastaje  do  construcción,  re- 
tirando el  nnterial   desgastado,  y  comprobando 


y  rectificando,  en  su  caso,  la  posición  de  travie- 
sas, carriles  y  de  todos  los  elementos  que,  en  ge- 
neral, constituyen  la  vía  en  que  se  hace  esta  ope- 
ración. 

BALAZAT  Y  BARANDA  (JosÉ):  Biog.  Militar 
y  matemático  español  M.  en  junio  de  1866.  Pro- 
cedente del  cuerpo  de  artillería  llegó  á  ser  coro- 
nel del  mismo,  en  el  que  alcanzó  gran  autoridad 
por  sus  profundos  conocimientos,  cimentados  en 
su  gran  cultura  en  Ciencias  exactas,  que  le  lleva- 
ron á  desem]ieñar  durante  bastan  tes  años  diversas 
enseñanzas  en  la  Escuela  de  Artillería.  Fué  autor 
de  un  excelente  Tratado  de  Mecánica,  y  mereció 
ser  elegido  individuo  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicasy  Naturales  de  Madrid 
en  1864,  sustituyendo  á  su  compañero  de  cuerpo, 
y  no  menos  notable  matemático,  D.  José  Odriozo- 
la,  si  bien  gozó  tan  sólo  por  unos  días  tan  mere- 
cida recompensa,  pues  falleció  en  la  fecha  cita- 
da, á  los  jiocos  días  de  haber  tomado  posesión 
del  cargo  con  un  notable  discurso  acerca  de  la 
Influencia  de  la  Filosofía  matemáüca  en  el  es- 
tudio y  progreso  de  las  Ciencias  exactas. 

BALBIANIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  espnrozoos,  orden  de  los  sarcos - 
poridios,  establecido  por  Blanchard,  y  cuyas  es- 
pecies son  esporozoarios  de  cierto  tamaño,  que 
viven  parásitos  en  e¡  paréiiquinia  muscular  de 
algunos  pájaros  y  del  Kanguro,  presentándose 
bajo  el  aspecto  de  concreciones  pequeñas,  blan- 
quecinas, ovoideas,  alargadas,  de  bastante  ta- 
maño para  que  puedan  ser  perceptibles  á  sim]de 
vista.  Cada  una  de  ellas  está  formada  \^ov  una 
masa  de  protoplasma  granuloso  que  contiene  un 
núcleo,  y  está  limitado  por  una  membrana  que 
parece  ser  una  secreción  más  bien  que  una  mem- 
brana celular.  Poco  á  poco  esta  masa  aumenta 
de  tamaño,  llega  á  adquirir  varios  milímetros 
de  largo  y  casi  1  de  ancho,  y  bien  pronto  co- 
mienza á  formar  esporas,  dividiéndose  el  núcleo 
y  agrupándose  alrededor  de  las  partes  de  este 
una  masa  de  protoi)lasma,  quedando  así  dividi- 
do el  quiste  ¡)rimitivo  en  varios  alvéolos  que 
son  de  desigual  tamaño,  los  unos,  anchos,  en  la 
periferia,  y  los  otros,  más  pequeños,  dentro.  En 
cada  uno  de  estos  alvéolos  se  forman,  por  par- 
ticiones sucesivas,  nuevas  esporas,  pero  siemiire 
los  de  la  periferia  los  forman  mucho  antes  que 
los  del  centro,  que  quedan  en  el  estado  de  una 
masa  protoplásmica  granulosa.  Estas  es]ioras  son 
pequeñas,  reniformes  y  arqvieadas,  teniendo  cada 
una  un  núcleo  central.  Respecto  á  las  fases  su- 
cesivas de  este  género  de  sarcosporidios,  que  en- 
contró Blanchard  primeio  en  los  músculos  de 
los  kanguros  aclimatados  en  Europa  y  luego  en 
ciertas  aves,  no  se  sabe  nada  positivo. 

BALDOVl  Y  PALLARES  (MinuEL):  Biog.  Mé- 
dico y  erudito  esjiañol  X.  en  Fuente  la  Higue- 
ra (Valencia)  en  17!'2.  jM.  en  Cranada  en  marzo 
de  18G8.  Estuilió  la  carrera  de  Moilicina  en 
Valencia,  recibiendo  el  título  en  1816,  y  al  año 
siguiente  obtu\o  por  oposición  la  ))laza  de  mé- 
dico-director do  las  aguas  y  baños  minerales 
do  Bornos,  pasando  en  1828  con  el  mismo  ca- 
rácter á  Lanjarón,  y  de  aquí  á  Graena,  como 
director  y  ])ropietario,  en  octubre  de  IS.'JG.  Kn 
ISG.'Jse  le  concedió  la  cruz  de  Carlos  III  por 
los  muchos  trabajos  y  publicaciones  realizados 
en  los  diversos  establecimientos  balnearios  «pie 
corrieron  á  su  cargo.  Analizó  las  aguas  en  Lan- 
jarón en  1827  y  ISS."?,  y  las  de  Graena  en  1845 
y  1857,  escribiendo  un  Ensayo quimico-aualUico 
de  las  aguas  y  baños  minerales  de  Lanjarón,  ci- 
tado, sin  decir  si  fué  impreso,  por  Medina  y  Es- 
tévez  en  la  Memoria  que  leyó  en  los  ejercicios 
do  1838.  El  número  do  publicación*^  y  folletos 
de  esto  erudito  médico  varía  segnn  los  biógrafos, 
]icro  los  dos  más  im])ortantcs  sin  duda  alguna 
son  el  Ensayo  rjn  ¡vi  ice- ana  ¡¡tico  de  las  aguas  y 
baños  minerales  de  Lanjarón,  seguido  do  unas 
consideraciones  terapéuticas  sobre  el  uso  y  ac- 
ción que  ejercen  en  la  economía  hnnisnn,  publi- 
i  cado  en  1833,  y  ol  Aniilisis  de  las  aguas  termo- 
'  viinrro-viC'icin  lies  de  los  hunos  de  (Graena  (Gra- 
nada), acompañado  de  una  ligera  indicación  de 
los  efocto.s  para  los  que  son  útiles,  inútiles  óper- 
í  judiciales,  publicado  en  Gianada  en  1851. 

'  BALtíA:  f.  Xvol.  Género  <lo  moluscos  <le  la  cla- 
se de  los  gast(  rópodos,  orden  de  los  pulmona- 
dos,  familia  de  las  pupas,  establecido  por  Pri- 
deaux,  v  que  ofrece  le*  siguientes  caracteres: 
concha  (delgada  en  espiral,  turriculada,  clausili- 
lormo  ó  en  maza,  gcnernlmonte  siniestra,   muy 


frágil,  transparente  y  con  el  ápice  puntiagu- 
do; abertura  sencilla,  sin  pliegues,  redondeada 
por  delante  y  angulosa  por  detrás;  columnilla 
casi  sencilla,  generalmente  con  un  solo  pliegue 
ó  sin  ninguno;  animal  bastante  grande  en  rela- 
ción con  la  concha,  de  unos  4  milímetros,  lanceo- 
lado por  detrás,  redondeado  por  delante,  mny 
poco  transparente,  de  color  pardo-obscuro  ó  gr's 
de  i'izarra;  tentáculos  cortos  y  gruesos,  los  su- 
periores aproximados  entre  sí,  más  anchos  en  su 
base,  y  los  inferiores  muy  cortos;  collar  muy  es- 
trecho que  llega  hasta  el  borde  de  la  abertura; 
pie  ancho  y  tuberculoso.  Los  moluscos  de  este 
género  son  de  pequeño  tamaño,  lentos  y  j'ere- 
zosos,  poco  irritables,  hasta  el  extremo  de  que  el 
contacto  con  un  cuer|io  extraño  no  les  hace  re- 
traerse inmediatamente  en  su  concha.  A  reces 
salen  de  ella  y  caminan,  aun  cuando  reinen 
temperaturas  ]iróximas  á  cero.  Cuando  marchan 
llevan  su  concha  algo  levantada.  A'iven  en  las 
hendeduras  de  las  rocas,  en  los  árboles,  entre  el 
musgo  y  los  líquen^s,  etc.,  y  aun  á  veces  se  les 
encuentra  en  las  montañas  de  cierta  elevación. 
Su  postura  se  verifica  en  otoño,  y  consta  de  unos 
12  á  15  huevos  globulosos  de  color  blanquecino. 
Entre  sus  especies  más  conocidas  citaremos  la 
Balea  pervlrsa  L.,  frecuente  en  Europa. 

BALEGGA:  Geog.  Comarca  montañosa  de  la 
región  ceutral  del  África  ecuatorial,  sit.  al  O. 
de  la  parte  meridional  del  lago  Alberto  Nansa  ó 
Mvutan-Xzigué,  á  los  l"10'y  1°40'  lat.  K.  y 
33°  52'  y  34°  17'  long.  E.  de  Madrid.  Es  una  me- 
seta muy  accidentada  que  forma  parte  del  bor- 
de occidental  de  la  gran  falla  donde  se  escalo- 
nan los  lagos  Tangañika,  Alberto  Eluardo  y 
Alberto  Nansa,  y  se  halla  á  una  alt.  de  1300  á 
1_900  m.  entre  las  orillas  S.O  del  lago  Alberto 
Nansa  y  el  valle  del  Aruhuimi  Superior  ó  Ituri. 
La  vertiente  occidental  domina  las  llanuras  de 
la  orilla  izq.  del  Ituri,  y  la  gran  selva  equinoc- 
cial va  á  morir  á  su  base  como  un  océano;  esta 
vertiente  y  las  llanuras  extendidas  á  sus]>ies'^on 
de  maravillosa  fertilidad;  la  cresta,  (^esgarraila 
por  brechas  profundas,  gargantas  estrechas  v 
cañones  abiertos  j'or  aguas  de  incesante  murmu- 
llo, so  perfila,  según  dice  Stanley,  comonn  ejér- 
cito colosal  formado  en  línea  de  centinelas.  Des- 
de esta  cresta  la  mirada  percibe  un  vacío  inmen- 
so al  F.,  y  al  S.  E.  divisa  el  lago  durmiente  y 
más  allá  los  llanos  del  Uñoro,  donde  no  se  dis 
tingue  ninguna  elevación;  más  al  S.  el  valle  del 
Sendiki  desaparece  bajo  inmensas  malezas.  En 
tro  la  base  de  esta  vertiente  y  la  orilla  del  lago, 
la  zona  do  llanuras,  de  S  kms.  de  ancho,  i«ar(ce 
desde  lejos  un  hermoso  j'arque,  i>cro  no  se  en- 
cuentran allí  más  i]ue  matorrales  y  ¡«equeños  ár- 
boles esjñnosos  sin  ningún  sitio  cultivado.  La 
vertiente  septentrional  domina  las  llanuras  del 
Ituri  oriental  y  presenta  el  mismo  aspecto  aba- 
rrancado que  los  demás  taludes;  la  meridional 
se  hunde  directamente  en  el  valle  bajo  del  ."seni- 
liki.  La  meseta,  corroída  por  las  lluvias,  pro 
senta  cumbres  de  colinas  casi  á  nivel;  pero  el 
tei reno  intermedio  se  ahueca  ronstantomontc  y 
no  80  oncuentia  ninguna  su)  erficic  plana  de  poca 
ó  mucha  extensión.  II  suelo  atcillosoy  arenoso, 
lleno  de  surcos  que  abren  'os  insectos,  se  agríela 
ráj)idamente  y  se  (onviortí-  más  y  más  en  un  la- 
berinto de  cuestas.  Un  gran  número  de  riaclme- 
los  y  de  torrentes  sale  de  allí  en  todas  direccio- 
nes. En  esta  meseta,  cuyo  magu'fico  |>anorama 
so  extiende  hasta  el  monte  Ruoenzori  al  S.  y 
hasta  los  montes  de  los  \iajero8  al  N..  el  clima 
es  agradable.  \'asi  siempre  el  sol  estJi  cubierto 
|H)r  las  brumas'  que  salen  del  lago.  En  acpiellas 
alturas  quo  varían  entre  1370  y  1080  m.  según 
Stanley,  las  noches  son  muy  frescas.  La  meseta 
de  los  baleggas  forma  jiarte  de  esa  Tierra  de 
las  Hierbas  que  se  extiende  hasta  el  Tñoro 
nieridional  y  hasta  el  Toro,  en  donde  llega  á 
3000  m.  de  alt.  Llena  de  praderas,  da  abundan- 
te pasto  á  niiichos  y  hermosos  rebaños  de  gana- 
do vacuno  y  cabí  ío;  pero  las  rescs  no  jmoden  ba- 
jar á  los  llanos  ribereños  del  lago,  porque  en  so- 
guilla caen  enfermas.  A  pesar  de  la  hermcsura 
del  ganado  y  de  su  favorable  estancia  en  la  me- 
seta las  vacas  dan  escasa  cantidad  de  lecho, 
jMies  las  mejores  a|>cnas  llegan  á  2,25  litros  «lia- 
lios:  las  cabras  pioducrn  casi  otro  tanto.  Nu- 
merosas aves,  alondras  gigantes,  a)iívoras,  pája- 
ros sol  y  ]^alonias  hacen  resonar  sus  cantos  en 
las  florestas,  y  los  heliol  ropos  do  llores  moradas, 
los  áloes  y  los  heléchos  de  roca  alfombran  el  sue- 
lo y  esmaltan  los  prados. 
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La  población  es  densa,  sobre  todo  en  las  ver- 
tientes exteriores  y  en  las  llanuras  de  la  base. 
El  fondo  pertenece  á  esa  raza  iiahuina  á  la  que 
se  ha  llamado  impropiamente  bantá  y  que  des- 
ciende de  los  etíopes.  Las  tribus  princii^ales 
de  esta  comarca  son:  los  baleggas,  que  habitan 
la  meseta  así  como  la  cresta  que  la  prolonga  al 
N.  P].  basta  el  }>aís  de  los  mehiiidues;  los  udu- 
sumas,  que  pueblan  la  vertiente  septentrional;  y 
los  mozambonis,  que  ocujian  la  occidental.  En 
estos  pueblos  la  mujer  es  objeto  de  comercio, 
por  más  que  se  la  honre  y  estime.  Las  viviendas, 
de  forma  cónica,  son  espaciosas  y  se  dividen  en 
cuartos  por  medio  de  biombos  de  cañas,  y  las 
calles  están  cuidadosamente  barridas.  Los  ba- 
leggas se  dedican  con  ahinco  á  la  Agricultura  y 
por  todas  partes  se  ven  campos  de  mijo,  de  ña- 
mes, de  babas,  etc. ;  los  plátanos  están  cargados 
de  racimos,  así  es  que  los  naturales  cuidan  mu- 
cho de  construir  amplios  graneros.  En  este  país 
no  hay  ciudades,  sino  simples  residencias  de  je- 
fes. Ha  sido  explorado  por  Stanley  en  1889  cuan- 
do remontó  el  Congo  y  el  .'\ruhuimi  para  ir  en 
auxilio  de  Rmin-bajá.  El  alemán  Stuhlmann  y 
el  inglés  Lugard  lo  han  visitado  en  1892. 

BALÉNIDOS:  m.  pl.  Paleont.  La  mayoría  de 
las  formas  vivas  de  este  grupo  se  encuentran 
también  en  estado  fósil, como  ocurre  con  los  gé- 
neros Megaptera,  Balanoptera,  Balcena  y  Euba- 
Icena,  á  los  que  se  unen  numerosas  formas  en- 
contradas en  las  formaciones  costeras  de  Europa 
y  América  y  en  los  depósitos  terciarios  más  re- 
cientes, pudiondo  citarse  especialmente  por  su 
riqueza  las  formaciones  pliocenas  de  Amberes  y 
de  la  Italia  sefitentrional.  Se  han  descrito  nume- 
rosas formas  fundadas  en  los  restos  fósiles  ó  ex- 
tinguidos, debiendo  citarse  entre  otras  la  A'coJrt- 
Iccna,  Balmmila,  Balanotus,  Megapteropsis,  Mió- 
cetus,  Plesiocetus  y  Cetothi'.riiim ,  que  indican  las 
grandes  relaciones  de  estructura  que  presentan 
todas  esas  formas  descritas  por  los  paleontólogos 
con  los  actuales  íjéneros. 

La  ballena  ordinaria  está  representada  ya  en 
las  formaciones  del  terreno  plioceno  de  Italia 
por  la  especie  e<riísc«,  descrita  por  el  antropó- 
logo Capcllini,  y  algunos  de  cuyos  restos  han 
dado  lugar  á  grandes  discusiones  á  causa  de  al- 
gunas incisiones  o  pretendidos  dibujos  encontra- 
dos en  ellos.  El  naturalista  belga  Van  Beneden 
ha  dado  á  conocer  formas  fósiles  del  Balcenotus, 
que  es  una  especie  intermedia  entre  los  géneros 
Balcena  y  Bnlccnoptera,  encontrándose  sus  res- 
tos en  las  formaciones  pliocenas  de  Amberes.  La 
forma  indudablemente  de  todas  las  fósiles  que 
hasta  la  actualidad  se  han  descrito  es  el  Plesio- 
cetus Corlesi,  procedente  de  las  formaciones  plio- 
cenas del  monte  Pulgnasco,  y  que  fué  descrito  á 
principios  de  siglo  por  el  gran  naturalista  Cu- 
vier. 

BALESE:  Geog.  Pueblo  del  Est.  del  Congo, 
África  central,  en  la  cuenca  del  Arubuimi,  en- 
tre este  río  y  su  afl.  de  la  dra.  el  Ihuru  (cuenca 
del  Congo).  El  territorio  de  los  baleses  está  li- 
mitado al  X.  por  el  país  de  los  monbutus,  al  S. 
por  el  Ituri  ó  Arubuimi  superior,  al  E.  por  el 
curso  del  Ituri  occidental  y  al  O.  por  los  dis- 
tritos ocupados  por  colonias  de  mañuemas.  Es 
imposible  calcular  su  sup.  ]iorque  las  fronteras 
están  aún  muy  mal  determinadas.  El  país  tiene 
lina  alt.  media  de  800  m.  y  la  mayor  parte  de  sus 
pueblos  se  hallan  en  la  cresta  que  separa  el  valle 
del  Ituri  del  del  Ihuri,  cresta  que  tiene  de  1000 
á  1100  m.  de  elevación.  Es  un  país  enteramente 
cubierto  por  la  gran  selva  tropical,  y  que  se 
compone  de  valles  muy  numerosos  y  muy  enca- 
jonados, por  el  fondo  de  los  cuales  corren  los 
afls.  paralelos,  muy  próximos  y  de  corriente  con- 
traria de  los  dos  ríos  precitados.  Los  bosques 
son  más  majestuosos  en  la  parte  occidental;  á 
medida  que  su  linde  está  más  cercana  la  arbole- 
da es  menos  densa  y  se  aclara  gradualmente  has- 
ta los  prados  de  la  Tierra  de  las  Hierbas.  Stan- 
ley y  sus  com llaneros  recorrieron  esta  región  de 
1887  á  1888,  y  encontraron  en  ella  dos  razas 
muy  distintas:  la  de  los  negros  y  la  de  los  pig- 
meos. Los  negros  hacen  talas  en  la  selva  para 
abrir  claros,  en  los  cuales  construyen  las  vi- 
viendas y  cultivan  cereales  y  yuca;  pero  son  gen- 
te buena  y  de  buen  natural;  los  pigmeos,  por  el 
contrario,  esconden  sus  chozas  en  la  obscuridad 
del  bosque  y  viven  de  la  caza  y  de  ]>lantas  sil- 
vestres; son  indígenas  feroces  y  crueles.  Las  al- 
deas negras  se  componen  de  nna  calle  de  6  me- 
tros de  ancha  por  60,  100  y  hasta  1 000  de  larga, 
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flanqueada  á  cada  lado  por  una  larguísima  valla 
de  tablas;  la  fachada  de  la  calle  tiene  3  in.  de 
alt.,  mientras  que  la  del  interior,  f[ue  da  al  bos- 
que, no  pasa  de  uno  y  medio.  Esta  clase  de  cons- 
trucciones, agradable  y  cómoda,  fácil  de  defen- 
der y  de  edificar,  difiere  completamente  de  las 
demás  viviendas  cónicas  de  los  otros  descampa- 
dos de  la  cuenca  del  Arubuimi.  Pero  lo  más  pe- 
noso es  atravesar  los  terrenos  baldíos  ])ara  llegar 
á  las  casas,  y  con  fiecuencia  es  menester  iavcrtir 
hora  y  media  en  cruzar  el  radio  del  descampado, 
es  decir,  1200  ó  1500  ra.  Es  un  enmarañamien- 
to indcscriiitible  de  árboles  caído.s,  de  madera 
podrida,  de  ramaje  y  de  innumerables  restos, 
vestigios  de  la  selva  primitiva,  por  do:  de  el  via- 
jero no  podría  pasar  sino  después  de  haberse 
abierto  un  camino  á  fuerza  de  trabajos  y  fatigas. 
Lo  más  extraordinario  es  que  los  baleses  no  vi- 
ven más  que  dos  años  seguidos  del  producto  de 
los  mismos  cultivos,  y  á  veces  cambian  de  lugar 
por  el  más  fútil  pretexto,  como,  por  ejemplo, 
cuando  un  extranjero  ha  dormido  en  una  de  sus 
casas.  Y  sin  embargo,  ¡cuánto  trabajo  requiere 
el  despejo  del  más  pequeño  rincón  de  la  selva! 
Doce  meses  se  necesitaron  para  instalar  un  pe- 
queño caserío  en  la  época  del  viaje  de  Stanley. 
Entre  los  centros  de  población  conocidos  el  prin- 
cijial  es  Ibuiri  en  medio  de  un  descampado  de 
5  kms.  de  diámetro,  abundantemente  provisto 
de  cuanto  puede  producir  el  suelo,  como  pláta- 
nos, árboles  frutales,  legumbre  y  yuca.  Por  des- 
gracia los  mañuemas  establecidos  en  Ipoto  avan- 
zan cada  vez  más  al  E.  y  devastan  la  región  di- 
rigidos por  tratantes  árabes.  Los  centros  esta- 
blecidos en  el  lindero  de  la  selva  son  aquellos 
cuyas  plantaciones  se  distinguen  por  su  mayor 
abundancia  y  variedad,  en  es[)ecial  por  sus  ta- 
bacos y  sus  ricinos.  Las  aldeas  de  pigmeos,  in- 
tercaladas entre  las  de  los  negros,  están  profun- 
damente metidas  en  los  bosques;  sus  chozas,  en 
forma  de  casquete,  sumamente  bajas,  ni  siquie- 
ra tienen  las  dimensiones  de  los  nidos  de  tér- 
mites. 

BALI:  Geog.  Bahía  de  la  costa  N.O.  de  Mada- 
gascar,  á  unce  90  kms.  O.S.O.  de  la  bahía  de 
Bombetoke  ó  de  Majunga;  recibe  los  dos  ria- 
chuelos Baly  y  Rananavo.  Los  territorios  que 
rodean  esta  bahía  dependen  de  la  prov.  de  Boina 
ó  Bueni,  pero  los  jefes  sakalavos  de  esta  región 
han  quedado  siemiire  casi  independientes  de  los 
bovas;  en  1842  se  pusieron  bajo  la  soberanía  de 
Francia;  pero  esta  nación  jamás  ha  tenido  nin- 
gún establecimiento  en  la  bahía.  |[  Río  del  Con- 
go francés,  África  ecuatorial,  afl.  de  la  dra.  del 
Congo,  más  abajo  del  Ubangui.  El  Bali  nace  en 
el  país  de  los  bayas  hacia  los  6°  lat.  N.,  y  co- 
rriendo de  N.  á  S.  entre  el  Mambere  y  el  Uom 
recibe  el  Baeri;  hacia  el  paralelo  1°30'  N.  comu- 
nica ron  el  Sanga  y  se  echa  en  el  Congo  poruña 
desembocadura  que  se  confunde  con  las  del  Uban- 
gui y  del  Sanga,  en  medio  de  un  archijiiélago. 
Este  río  toma  el  nombre  de  Likuela  poco  antes 
de  llegar  á  su  confluencia.  Fué  descubierto  en 
1891  por  un  agente  de  la  casa  francesa  Daumas, 
y  debe  ser  navegable  por  lo  menos  hasta  el  para- 
lelo 4°.  Su  curso  debe  ser  de  600  kms.  [¡  Otro  río 
de  esta  región  lleva  también  el  nombre  de  Bali. 
Pasa  al  N.  de  Kunde,  y  después  de  su  reunión 
con  la  corriente  que  baña  esta  o.  desemboca  en 
el  Lom.  II  E.^tación  del  país  alemán  de  Camaro- 
nes, África  occidental,  en  la  divisoria  do  la  cuen- 
ca del  Cross,  tributario  del  Golfo  de  C4\iinea  y  la 
del  Benué.  Este  ])uesto,  el  más  septentrional  de 
los  ([Ue  el  gobierno  alemán  ha  instalado  hasta 
aquí  en  la  colonia  (1896),  está  sit.  en  medio  de 
la  pequeña  tribu  de  los  bali, 

BALIK-GHEUL  Ó  BALUK-GHEUL:  Gcog.  Lago 
de  Armenia,  Turquía  asiática,  en  la  prov.  de 
Erzerum,  dist.  y  á  50  kms.  de  Bayazid,  á  2237 
m.  de  alt.,  enere  el  pie  O.  del  Cbarsula-Í)agh 
y  el  E.  del  Sinek-Dagh,  prolongaciones  occiden- 
tales del  monte  Ararat.  Tiene  una  superficie  de 
50  kms. 2,  y  en  él  se  crían  excelentes  jieces  cuya 
pesca  produce  anualmente  un  millón  de  iicsetas, 
lo  que  fué  causa  de  que  en  1S61  mediara  un  li- 
tigio entre  Turquía  y  Rusia,  con  cuya  frontera 
linda.  Desagua  por  el  S. E.  por  el  Balik-Su,  tri- 
butario de  la  izq.  del  Guernaizk  ó  Sari-Su,  que 
va  á  reunirse  con  el  Aras  en  Persia. 

*  BALM  ACEDA  (JosÉ  Mani'ET,):  Bioq.  Presi- 
dente de  la  República  de  Chile.  N.  en  Santiago 
en  1842,  y  no  en  1838  (V-  t.  III,  pág.  114,  co- 
lumna 2.'^).  M.  en  la  misma  ciudad  á  19  de  sep- 
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tiembre  de  1891.  Inauguró  su  vida  política  pro- 
nunciando arengas  patrióticas  en  el  Club  de  la 
Reforma.  Diputado  en  1870,  sirvió  en  este  cargo 
quince  años  al  pueblo  de  Carchnapu,  y  en  las 
legislaturas  de  1873  á  1875  adquirió  gran  prep- 
tigio  como  representante  del  país.  Marchó  á  la 
República  Argentina  (1878)  para  arreglar  las 
cuestiones  de  límites,  pendientes  desde  larga  fe- 
cha, y  más  tarde,  como  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  de.sbarató  (1881)  el  Congreso  de  Pa- 
namá y  afirmó  las  amistosas  relaciones  con  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.  Fué  elegido 
presidente  de  la  República  para  un  período  que 
comenzó  en  18  de  septiembre  de  1886  y  que  de- 
bía terminar  en  1891.  Como  jefe  del  Estado,  fun- 
dó innumerables  y  vastos  edificios  [lara  la  edu- 
cación; dio  nuevos  textos  á  la  ens-ñanza;  pro- 
longó los  ferrocarriles  y  fomentó  las  industrias 
chilenas.  Cerca  ya  del  fin  de  su  presidencia,  se 
declaró  en  abierta  lucha  con  el  Congreso  Xacio- 
nal.  Su  gobierno  violó  (1.°  de  enero  de  1891)  la 
Constitución  del  Estado,  y  se  decidió  á  adminis- 
trar sin  presupuestos,  dictando  un  decreto  que 
destruía  las  leyes  y  el  régimen  parlamentario. 
El  Congreso  declaró  depuesto  á  Balmaceda,  yes- 
talló  la  guerra  civil.  La  escuadra  se  sublevó  á 
favor  del  Congreso.  Vencidas  las  tropas  del  go- 
bierno cerca  de  Pozo  Almonte,  á  25  millas  de 
Iquique,  creció  la  revolución,  y  toda  la  provin- 
cia do  Tarapacá  quedó  en  poder  del  partido  re- 
belde (marzo).  Sin  embargo,  Balmaceda  decidió 
resistir  á  todo  trance.  De  aquí  que  prohibiera 
(abril)  á  los  buques  extranjeros,  bajo  pena  de 
confiscación,  visitar  los  prrertos  del  Norte  de 
Caldera  en  tanto  que  éstos  se  encontraran  en  po- 
der de  los  insurrectos.  En  seguida  dio  un  men- 
saje, en  el  que  abogaba  por  la  libertad  de  la 
prensa,  aunque  sometiendo  ésta  al  régimen  co- 
mún, y  manifestaba  que  las  contribuciones  de- 
bían ser  permanentes,  y  que  debía  sui)rimirse  el 
Consejo  de  Estado,  sustituyéndole  con  un  tribu- 
nal especial  encargado  de  resolver  los  conflictos 
entre  los  poderes  públicos.  A  fines  de  agosto  el 
presidente  tenía  20000  hombres  á  sus  órdenes, 
mas  también  sus  enemigos  habían  recibido  re- 
fuerzos. Al  acabar  dicho  mes,  vencidas  las  tro- 
pas de  Balmaceda  en  una  porfiada  batalla  (28 
de  agosto),  las  del  Congreso  quedaron  dueñas  de 
Valparaíso.  En  la  batalla  los  balmacedistas  per- 
dieron toda  su  artillería,  todos  sus  buques,  y  con- 
taron entre  los  suyos  3000  muertos  y  heridos  y 
5000  prisioneros.  Los  congresistas  se  apoderaron 
en  seguida  de  Santiago,  dominaron  en  todas  par- 
tes, y  Balmaceda  cedió  la  presidencia  al  general 
Manuel  Baquedano.  Refugiado  Balmaceda  en  la 
legación  de  la  República  Argentina  en  Santiago 
de  Chile  (2  de  septiembre),  puso  luego  fin  á  sus 
días  para  sustraerse  á  las  persecuciones  de  que 
era  objeto. 

BALMAIN:  Oeog.  C.  de  la  colonia  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia,  condado  de  Cúmber- 
land,  sit.  á  2  kms.  O.  de  Sidney,  c.  de  la  cual 
es  un  arrabal,  estando  separada  de  ella  por  la 
entrada  del  Darling  Harbour;  28  460  habits.  en 
1891.  Bi.'  niain  es  la  residencia  favorita  de  los 
vecinos  de  la  cap.,  con  la  cual  comunica  por  un 
buque  de  vapor.  Se  encuentran  en  ella  tres  de 
los  doques  de  Sydney,  uno  de  ellos  el  mayor  del 
bemisíerio  austral,  en  la  bahía  de  los  Muertos, 
y  hay  fabricas  de  productos  químicos,  de  conser- 
vas de  carne,  de  jabón,  de  vidrio,  una  fundición 
y  muchas  sierras  mecánicas  para  sus  astilleros. 
Lujosa  Casa  Consistorial,  y  Palacio  de  Justicia  y 
numerosas  escuelas. 

BALOl:  Geog.  Pueblo  del  Congo  francés,  per- 
teneciente á  la  subdivisión  occidental  de  los 
bantús.  Está  acantonado  en  la  cuenca  inferior 
del  Ubangui,  entre  el  Congo  y  el  bajo  Sanga,  á 
ambos  lados  del  Ecuador  y  emparentado  con  sus 
vecinos  del  O.  y  del  S.,  los  bubanguis  ó  bafurúes, 
pudiéndosele  considerar  como  una  subdivisión 
de  esta  raza.  Los  balois,  ó  por  mejor  decir,  sus 
mujeres,  cultivan  yesca,  patatas,  y  sobre  todo 
plátanos,  que  constitu3"en  su  jirincijial  alimen- 
to; después  de  reducir  estos  frutos  a  una  espe- 
cie de  pasta  los  mezclan  con  jiescadc  ahuma- 
do, del  cual  han  quitado  cuidadosamente  las 
espinas.  Casi  todos  los  hombres  son  pescadores 
y  cazadores.  Tienen  la  nariz  casi  recta,  los  la- 
bios relativamente  poco  abultados  y  los  cuatro 
incisivos  su]icr:(ires  aguzados.  Se  trenzan  los 
cabellos,  formando  con  ellos  una  especie  de  moño 
á  modode  casco,  y  limitado  en  la  frente  poruña 
pequeña  trenza.  Los  hombres  suelen  llevar  una 
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barbilla  dividida  en  una  ó  dos  trenzas.  En  el  cuer- 
po no  se  infieren  más  que  una  sola  incisión,  com- 
puesta de  una  línea  en  medio  del  pecho,  la  cual 
llega  hasta  el  omljligo,  y  en  la  frente  se  hacen 
cuatro  líneas  transversales  algo  abultadas.  El 
traje  de  los  hombres  consiste  en  un  taparrabos 
de  tela;  las  mujeres  llevan  una  corta  saya  de 
fibras  de  plátano  y  de  rafia.  Las  chozas,  cuadran- 
gulares,  de  20  á  30  ra.  de  largo  por  4  á  5  de  an- 
cho, están  cubiertas  de  un  techo  de  bálago  de 
dos  vertientes,  y  por  lo  común  vive  en  ellas  una 
familia.  Los  balois  viajan  poco  y  están  en  rela- 
ciones constantes  con  los  bafurúes,  que  acuden 
á  su  país  á  comprar  pescado  seco. 

BALÓLO:  Geog.  Pueblo  del  Est.  del  Congo, 
perteneciente  ala  subdivisión  occidental  de  los 
bantiís.  Ocupa  en  el  dist.  del  Ecuador  la  cuenca 
del  río  Chuapa,  afi.  de  la  izq.  del  Congo.  Tam- 
bién los  hay  en  las  selvas  del  Busera  y  del  Lu- 
mani,  mezclado  con  los  batuas.  Se  distinguen 
varias  tribus  de  balólos,  y  todos  ellos  se  dedi- 
can á  la  industria,  pero  no  crían  ganados.  A 
juzgar  por  los  idiomas,  que  se  parecen  mucho  en 
toda  la  zona  circunscrita  por  el  gran  recodo 
del  Congo,  los  varios  pueblos  que  se  suceden 
desde  Stanley-Falls  á  Equatcur-Ville  pertene- 
cen á  una  misma  familia  de  la  raza  bantú,  que 
se  jiodría  designar  con  el  de  Balólo,  del  de  su 
tribu  más  numerosa  y  poderosa.  La  región  po- 
blada por  los  balólos  pro]>iamente  dichos  es  la 
más  sana  de  todo  el  Est.  del  Congo. 

BALONG:  Geog.  Tribu  del  territorio  alemán 
de  Camarones,  África  occidental,  que  habita  en 
las  orillas  del  río  Mungo.  Hábiles  barqueros  y 
mercaderes,  desdeñan  los  provechos  personales; 
y  si  procuran  ganar  dinero,  es  sólo  por  enrique- 
cer la  tribu.  Construyen  sus  viviendas  dándoles 
dimensiones  enormes,  en  términos  que  una  sola 
basta  á  menudo  para  alojar  á  toda  la  comuni- 
dad, compuesta  á  veces  de  500  personas.  El  gru- 
po más  reducido  no  tiene  menos  de  10  familias, 
que  viven  en  común  bajo  un  vasto  cobertizo. 

BALSA  DE  LA  VEGA  (RiCAKDo):  Biog.  Críti- 
co español  contemporáneo,  por  error  llamado 
Balsa  y  López  (Ricardo)  en  el  t.  III  de  este 
DicciONAHio.  N.  en  Padrón  (Coruña)  á  27  de 
abril  de  1859.  Estudió  la  segunda  enseñanza  en 
Santiago,  donde  comenzó  el  aprendizaje  del  Di- 
bujo. Siguió  sus  estudios  literarios  en  Lisboa,  y 
se  trasladó  á  Madrid  en  1874.  Allí  abandonó 
casi  por  completo  la  Literatura  y  la  Filosolía  y 
se  dedicó  á  la  Pintura,  que  cur.só  en  la  Escuela 
de  San  Fernando,  y  después  bajo  la  direcci()n  del 
malogrado  Plasencia.  Llevó  sus  obras  á  varias 
Exposiciones  de  Bellas  Artes.  Las  últimas  las 
presentó  en  el  certamen  de  1887.  Varios  de  sus 
cuadros  figuraron  en  las  colecciones  del  que  fué 
di))utado  ]jor  Padrón,  Raláel  Antonio  Orense, 
del  ex  presidente  de  la  Dijiutación  de  Madrid, 
Sr.  Lapresilla,  de  los  condes  de  Pardo  Bazán,  y 
de  Calzado  (Adolfo).  Al  propio  tiempo  volvió  á 
reanudar  Balsa  extraoficialmente  sus  estudios 
de  Filosofía  y  Letras.  Sus  primeras  armas  en  la 
crítica  las  hizo  en  Ld  Voz  de  Gnlicia  y  otros 
periódicos  regionales.  Después  comenzó  á  cola- 
iíorar  en  la  Jtcvisla  Británica  y  en  La  Ilustra- 
ción Española  y  Americana.  Fn  1889  inició  sus 
trabajos  críticos  periódicamente  en  El  Liberal, 
en  La  Nación  de  15uenos  Ai.cfi  y  en  otros  jierió- 
dicos.  Actualmente  (soptiendire  de  1898)  sigue 
colaborando  en  Kl  JAbcinl,  en  La  Ihislración  Ar- 
tislica ,  en  Le  Moniteur  des  Arts,  que  so  publica 
en  París,  y  en  algún  otro  periódico.  Ha  publica- 
do dos  libros:  Artistas  y  críticos  es/iaüolcs  {1891) 
y  Los  Bucólicos  (1892),  estudio  de  la  pintura  de 
costumbres  nuales.  Fué  jurado  en  la  Exposición 
Internacional  de  I'oUas  Artes  celebrada  en  Ber- 
lín en  1896. 

BALSAMIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  taloíitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  asconucetos,  familia  do  los  Tu- 
beráceos,  cuyas  espeiíies  se  oarnoterii'au  ]ior  te- 
ner el  aparato  O9i>oríforo  ]ioliédrirorrodondefldo, 
i-ugoso,  y  que  llego  á  alcanzar  hnsta  el  tamaño 
de  una  patata,  ))rovisto  do  paiúlns  rojo)inrdus- 
cas,  blandas  y  i'ácilmontc  sciiarablos;  este  apa- 
rato csporíCero  es  al  principio  blanquecino,  en  su 
interior  grumoso  y  casi  seco,  y  desiaiés  carnoso 
y  amarillento,  desprendiendo  un  olor  fuerte  y 
semejante  al  de  la  nuez  moscada.  Sues]ieciomás 
notable  os  la  Halsamia.  rulgaris  Vidt.,  especie 
que  aparece  hacia  el  fin  del  otoño  y  en  invierno 
en  los  suelos  profundos  y  en  sitios  desprovistos 
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de  vegetación  arbórea,  pero  próximos  á  los  ár- 
boles de  hoja  perenne.  Es  especie  comestible,  y 
utilizada  en  este  concepto  como  semejante  á  las 
trufas, 

BALSAMONA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  gale- 
geas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países  tropi- 
cales de  América,  y  son  plantas  herbáceas  ó  su- 
fruticosas,  generalmente  muy  viscosas,  con  las 
hojas  opuestas  ó  verticiladas,  alguna  vez  casi  al- 
ternas, enteras,  los  pedúnculos  interpeciolares 
unifloros  ó  rara  vez  multifloros,  generalmente 
encorvados  hacia  abajo,  casi  siemjire  bibracteo- 
lados,  y  las  flores  violáceas,  rosadas  ó  blancas; 
cáliz  persistente,  tuVjuloso,  con  el  tubo  giboso  ó 
apeonzado  en  la  jiarte  posterior,  con  nervios 
prominentes,  ascendente  y  con  el  limbo  plega- 
do, generalmente  ensanchado,  con  10  ó  12  dien- 
tes desiguales,  los  exteriores  más  pequeños,  al- 
guna vez  poco  desarrollados,  los  interiores  trian- 
gulares y  el  posterior  casi  siemjire  más  ancho; 
corola  rara  vez  nula,  generalmente  de  seis  péta- 
los insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  calici- 
nal, alternos  con  los  dientes  mayores  de  éste, 
unguiculado.s,  los  dos  posteriores  casi  siempre 
mayores  y  provistos  de  una  glándula  por  debajo 
de  su  ápice;  11  estambi'es  insertos  á  diversas  al- 
turas en  la  garganta  del  cáliz,  incluidos,  des- 
iguales, seis  de  ellos  opuestos  á  los  pétalos  y  á 
los  dientes  exteriores  del  cáliz,  los  dos  posterio- 
res insertos  en  la  línea  media  y  los  otros  cinco 
opuestos  á  los  dientes  calicinales  mayores  y  fal- 
tando el  correspondiente  al  sépalo  posterior;  fila- 
mentos cortos,  y  anteras  introrsas,  biloculares, 
elíjiticas,  pequeñas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  lil)re,  bien  sentado  y  ceñido  en  su 
base  por  una  cápsula  glandulosa,  ó  bien  por  un 
pedicelo  muy  corto  y  oblicuo,  provisto  en  su 
parte  posterior  de  una  gLindula  á  veces  rudi- 
mentaria; este  ovario  es  oblongo,  comiaimido, 
bilocular,  con  las  celdas  desiguales,  la  una  me- 
nor, generalmente  estéril,  y  la  otra  fértil,  con 
el  tabique  divisorio  reabsorbido  en  parte;  dos  ó 
más  óvulos  anátropos  insertos  por  medio  de  fu- 
nículos ascendentes  sobie  una  placenta  pirifT- 
me  situada  hacia  la  mitad  del  taláque;  estilo 
aleznado,  encorvado,  y  estigma  acabezuelado,  es- 
cotado ó  bilobulado;  el  fruto  es  una  cápsula 
oblonga,  algo  comprimida,  con  pericarpio  mu}' 
delgado  de  consistencia  membranosa,  ceñida  por 
el  cáliz,  unilocular  jior  haberse  reabsorbido  el 
tabique  y  con  la  placenta  en  forma  de  columna 
y  libre;  semillas  en  número  variable,  lenticula- 
res; coniprinddas,  con  la  testa  coriácea,  no  ala- 
da, y  el  ombligo  marginal;  embrión  ortótrojio, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  orbiculares,  y 
la  raicilla  muy  corta  y  prolongada  hasta  el  om- 
bligo. 

BALSEIRO  (Cayetano):  Biog.  Jlédico  y  eru- 
dito español  de  la  piimera  mitad  del  jtresente 
siglo.  Ñ.  en  Madrid  á  7  de  agosto  do  17i'8.  A 
la  conclusión  de  la  guerra  de  la  Indejiendencia 
continuó  la  carrera  de  Filosofía  y  Leyes,  que  ha- 
bía empezado  á  una  temprana  edad,  y  á  conse- 
cuencia del  cambio  político  ocurrido  en  1820  se 
dedicó  en  Valencia  al  estudio  de  la  Jlediciua, 
Facultad  que  terminó  en  Madrid,  recibiendo  en 
el  mismo  jmnto  el  grado  de  Doctor  en  Medicina 
y  Cirugía.  Fué  nombrado  médico  director  de  los 
baños  (lo  Fitero  y  jnolésor  de  Física  en  la  L^ui- 
vevsidad  de  Zaragoza,  cuya  clase  descmjieñó 
ocho  años,  hasta  el  de  1842,  en  que  fue  trasla- 
dado al  llosiiital  Militar  de  Madrid.  En  1846  se 
le  confirió  la  viccsecretaría  de  la  Dirección  gene- 
ral y  la  .secretaría  de  la  .Innta  Superior  Faculta- 
tiva del  cner]io.  Fué  agraciado  con  la  cruz  de 
caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III,  con  la  me- 
dalla de  oro  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Barcelona  y  otras  varias  distinciones.  Entre 
otras  varias  publicaciones,  algunas  de  ellas  ori- 
ginales, que  se  deben  ¡i  esto  erudito  médico,  está 
la  sopunna  traducción  (pie  en  Es)iRfia  se  publicó 
del  Curso  rlcmni/nl  dr  Historia  Natural  de  los 
célebres  naturalistas  Iranccses  P«eudant,  Milne 
Edwards  y  A.  de  .Tnssie.qiie  vio  la  luz  pública 
en  Madrid  en  1847  y  sirvi()  durante  muchos 
años  de  texto  para  los  estudios  de  am])liación, 
debiendo  advertirse  que  la  otra  obra  úo  los  mis- 
mos autores  que  se  tradujo  con  anterioridad  al 
español  fué  la  Historia  Natural  al  alcance  dr 
toda  la  sociedad,  en  siete  tomos. 

BALUA:  Gcog.  Tribu  del  Est.  del  Congo,  Áfri- 
ca central,   habitante  en  la  cuenca  del  Lulua, 
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afl,  dro.  del  Kasai,  en  la  región  en  que  el  río  se 
separa  de  los  angostos  valles  de  las  altas  mese- 
tas para  correr  jior  los  llanos.  Los  baluas  perte- 
necen á  la  vasta  familia  de  los  balundas,  que 
jiuebla  la  mayor  parte  del  reino  de  Muata- 
Yanvo, 

BALUBA:  Geog.  Nombre  que  se  da  á  las  tri- 
bus negras  del  grupo  bantú  occidental  que  vi- 
ven en  el  centro  del  dist.  de  Kasai,  Est.  del  Con- 
go, entre  el  Sankuru  y  el  Kasai  por  una  parte 
y  los  5  y  7°  de  lat.  S.  jior  otra.  El  país  de  ori- 
gen de  estas  tribus  está  en  la  alta  cuenca  del 
Congo;  de  allí  han  emigrado  hacia  el  X.O.  para 
llegar  al  país  que  hoy  ocupan.  Muchos  de  estos 
balubas  invasores  se  han  mezclado  con  los  abo- 
rígenas bachilangues,  cuyo  nonibre  tomaron,  y 
forman  una  nación  aparte,  relativamente  civili- 
zada (Y.  Bachilangue,  en  este  Apéndice).  Otras 
han  permanecido  en  el  estado  de  tribus  incul- 
tas. Estos  baluba.s,  diezmados  por  las  guerras  de 
tribu  á  tribu,  son  hombres  que  van  casi  desnu- 
dos, adornados  á  veces  de  jiinturas  vistosas; 
llevan  los  cabellos  rapados,  ó  bien  se  los  peinan 
en  jiequeñas  trenzas.  En  cada  aldea  se  ven  á  la 
sombra  de  los  grandes  árboles  fetiches  de  figura 
humana  y  pintados  de  encarnado.  Las  mujeres 
deben  dar  á  luz  sus  hijos  en  medio  del  bosque, 
auxiliadas  por  comadronas.  Así  como  en  todas 
las  naciones  vecinas  los  adolescentes  están  so- 
metidos á  la  circuncisión,  costumbre  que  va 
acomjiañada  de  grandes  regocijos  y  fiestas  pú- 
blicas. Los  muchachos  circuncidados  deben  per- 
manecer retirados  muchas  semanas  en  el  bosque, 
vestidos  de  un  faldellín  de  cañas.  Los  balubas 
son  de  elevada  estatura  y  tienen  la  cabeza  más 
redonda  que  la  mayoría  de  los  ne;  ros, 

BALUGAS:  m.  pl.  F.tnong.  Uno  de  los  nom- 
bres ajdicados  en  las  islas  Filipinas  á  las  tribus 
paganas  de  negritos,  ó  bien  de  mestizos  de  ne- 
gritos y  de  malayos  salvajes.  La  ¡«labra  baluga 
significa  en  tagalo  negro  mestizo.  El  viajero  ale- 
mán C.  Semper  dice  haber  encontrado  balugas 
en  las  regiones  centrales  de  Luzón,  prov.  de 
Pangasinán,  y  los  tiene  al  propio  tiemjto  por 
mestizos  de  negritos  y  de  indios.  Sinibaldo  de 
^las  cita  el  termino  balugas  como  uno  de  los 
que  usan  los  indígenas  ]>ara  designar  los  negri- 
tos, y  ^Manuel  Scheidmagel  asegura  que  los  in- 
dios acostumbran  á  llamar  balugas  á  los  negri- 
tos que  los  rodean.  Cavada  Méndez  Vigo  habla 
de  los  balugas  ó  aetas,  es  decir,  negritos;  el  mi- 
sionero P.  Mozo  titula  el  cap.  VIII  de  su  libro 
Misiones  de  los  balugas  ó  aelas,  mientras  que 
Cámara  habla  de  los  negros  balugas  de  las  mon- 
tañas de  Camujián  y  para  terminar,  todas  las 
descripciones  que  se  nos  hacen  de  la  fisonomía, 
u.sos  y  costumbres  de  los  balugas  de  Camumu, 
Porac,  Tarlac,  Mabalacat,  Angeles,  Capas,  etcé- 
tera, se  refieren  exactamente  al  aspecto  físico  y 
al  modo  de  vivir  de  los  negritos  (F.  Blumen- 
tritt,  Las  razas  indígenas  de  Filipinas.  -Boletín 
de  la  Sociedad  Geonrdfca  de  Ma/lrid ).  Así,  pues, 
siempre  que  en  una  relación  de  viajes  ó  en  una 
obra  cualquiera  se  trate  de  balugas,  se  debe  en- 
tender con  este  nonibre  los  negrito»  ó  mestizos 
de  negritos, 

BALUMBO:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
África  ecuatorial,  repión  occidental,  entre  los 
ríos  Ñangua  y  Kuilu  Niari,  no  lejos  del  litoral 
del  Atlántico,  del  que  están  separados  jxjr  la 
tribu  de  los  bavilis.  Los  l>alumbos  viven  en  la 
cadena  de  montañas  pobladas  do  arboleda  que 
corre  paralelamente  al  Atlántico  entre  las  lla- 
nuras salitreras  regadas  por  el  Gocambo  y  el 
Líbese  y  el  país  pantanoso  del  Mayumba.  Ha- 
blan la  misma  lengua  que  los  bavilis  y  están 
muy  mezclados,  jiorque  en  la  ép(^c«  en  que  los 
europeos  hacían  la  trata  gran  número  de  escla- 
vos (leí  Gabón  y  del  Congo  se  refugiaron  en  su 
territorio,  en  el  que  les  pantanos  y  las  selvas 
forman  un  valladar  casi  inaccesible.  Son  m.ís 
altos  y  vigorosos  que  sus  vecinos  del  E.  los  ba- 
kuiMS  y  los  bakanilins.  Los  fugitivos  han  for- 
mado con  los  indígenas  nuevos  giuiKis,  cuyas 
costumbres  se  parecen  mucho  a  las  do  sus  veci- 
nos del  inferior,  los  bayngas  Así  como  otras  tri- 
bus vooin.is  huyen  de  los  europeos,  que  los  han 
tratado  bastante  mal.Satisfecbos  con  ]>oca  cosa, 
na  la  necesitan  aparte  de  lo()ueles  ]>ro]>orcionan 
sus  platanares  y  otros  cultivos,  osí  como  los 
baiuos  de  ostias  de  .«us  lagunas  .saladas.  Las 
aldeas,  rodeadas  de  platanares  y  construidas  en 
los  claros  de  los  bo.^qiics,  tienen  un  ns])ecto  prós- 
Itero.  La  principal  industria  de  los  balumbos  y 


BALLE 

de  los  bavilis  consiste  en  fabricar  sal  calentando 
agua  de  mar  en  hornos  de  arcilla.  Esta  sal,  em- 
paquetada en  tubos  cilindricos,  se  vende  en  el 
interior,  en  donde  se  la  prefiere  á  la  de  imiior- 
tacióu  europea.  Los  balumbos  cosechan  también 
caucho,  que  envían  á  las  factorías  de  la  costa, 
á  Manibi  ó  á  Kuango. 

BALUNDA:  Geog.  Tribu  de  Angola,  África 
occidental  portuguesa.  Los  balundas,  á  los  que 
no  se  debe  confundir  con  sus  hermanos  los  ka- 
lundas  de  la  cuenca  congolesa,  habitan  los  lla- 
nos pantanosos  al  O.  del  Alto  Zambeze,  es  de- 
cir, el  área  hidrográfica  de  los  afluentes  de  la 
derecha  del  río,  el  Luena,  el  Kasidi  y  el  Lun- 
gé.  Viven  independientes,  pero  sus  jetes  re- 
conocen la  soberanía  nominal  del  Muata-Yanvo. 
Como  los  kalundas  se  liman  ios  dientes  y  se  ta- 
racean el  vientre,  van  casi  desnudos  y  se  untan 
el  cuerpo  de  aceite  de  ricino  y  lo  adornan  de  me- 
tales, sobre  todo  de  alambre  de  latón.  Al  andar 
procuran  inclinarse  mucho  tan  pronto  á  un  lado 
como  á  otro.  Muy  respetuosos  para  con  su  jefes, 
se  ponen  de  rodillas  al  encontrarlos  ó  se  frotan 
con  tierra  brazos  y  pecho.  Los  cristi mos  y  los 
musulmanes  han  introducido  nuevas  muestras 
de  deferencia,  y  á  menudo  los  indígenas  saludan 
á  los  extranjeros  diciendo  Alá  ó  Ave-Ría,  abre- 
viatura de  Ave  María.  Los  balundas  son  hospi- 
larios  y  no  escatiman  á  los  extranjeros  ¡os  víve- 
res que  su  suelo,  bien  regado,  les  ¡iroporciona  en 
abundancia.  Gentes  pacíficas,  no  practican  la 
antropofagia  ni  los  sacrificios  humanos  en  los 
funerales  áe  sus  jefes.  Sus  mujeres  gozan  de  cier- 
ta libertad  y  alguna  vez  toman  parte  en  las  de- 
liberaciones, y  aun  hay  tribus  gobernadas  por 
reinas;  á  la  muerte  de  éstas,  sus  subditos  aban- 
donan las  aldeas  y  van  á  establecer  otra  más  le- 
jos. Aunque  el  descubrimiento  de  las  tribus  ba- 
lundas sea  reciente  para  la  Geografía,  estes  in- 
dígenas estaban  hace  mucho  tiempo  en  relación 
directa  con  los  europeos;  comerciaban  con  ellos 
por  mediación  de  los  bihenos,  y  la  cera  exportada 
por  los  portugueses  de  Benguela  procede  de  las 
colmenas  de  los  bosques  del  Lobalé,  colmenas  de 
corteza  suspendidas  del  ramaje  de  los  árboles  y 
protegidas  de  los  ladrones  por  fetiches. 

BALLESTEROS  (JuAN  Manuel):  Biog.  Médi- 
co y  publicista  de  Agricultura  de  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  N.  en  27  de  mayo  de 
1794  en  Villaseca,  cerca  de  Sepúl  veda,  provincia 
de  Segovia.  M.  en  Madrid  hacia  1860.  Realizó 
los  primeros  estudios  de  latinidad  en  la  villa  de 
Cuéllar,  estudiando  después  Humanidades  en 
Segovia  y  marchando  posteriormente  á  Madrid  á 
seguir  la  carrera  de  Medicina,  la  que  ejerció  du- 
rante bastantes  años  desempeñando  el  cargo  de 
director  del  Colegio  de  Sordomudos  de  Madrid, 
establecimiento  en  el  que  realizó  importantes 
mejoras.  Hombre  muy  erudito,  iniblicó  trabajos 
de  diferentes  ciencias,  mereciendo  citar.-e,  en  el 
año  18-7,  un  Opúsculo  sohre  la  cerveza,  y  un 
folleto  acerca  del  cultivo  del  lúpulo  ú  hombreci- 
llo dado  á  luz  en  1846. 

BALLESTEROSITA  (de  Ballesteros,  nombre 
propio):  f.  Min,  Sulfuro  de  hierro  impuro,  por 
contener  en  pequeñas  cantidades,  no  siempre 
determinables  por  los  medios  analíticos,  zinc,  y 
particularmente  estaño.  Se  trata,  en  resumen, 
de  una  pirita  de  hierro  ó  bisulfuro  de  este  metal, 
tan  abundante  en  la  naturaleza,  diferenciada  del 
tipo  específico  de  la  marcasita  en  particular  por 
el  estaño;  así,  considérase  la  ballesterosita  como 
lina  particularísima  variedad  de  la  pirita  cúbica, 
en  cuya  forma  cristalina  aparece  siempre  el  mi- 
neral que  nos  ocupa,  y  es  tan  escaso  cuanto  abun- 
dante aquel  á  cuya  composición  y  propiedades 
se  asimila.  Ko  puede  afirmarse  que  en  la  balles- 
terosita parte  del  hierro,  siquiera  sea  en  exiguas 
proporciones,  haya  sido  sustituida  por  el  estaño 
y  el  zinc  á  que  los  sulfures  de  estos  metales  se 
hayan  asociado  al  que  forma  la  pirita,  y  esto 
hállase  demostrado  no  solo  por  los  análisis  y  los 
números  de  ellos  deducidos,  sino  quizá  mejor 
todavía  atendiendo  al  mismo  yacimiento  del  mi- 
neral, solamente  hallado,  hasta  el  jirescnte,  en 
Galicia,  de  donde  proceden  los  ejemplares  que 
han  servido  ]>ara  estudiarlo  y  describirlo,  bas- 
tante á  la  ligera  y  sin  precisar  bien  los  datos 
relativos  al  yacimiento,  quizá  en  el  pi'esente 
caso  los  más  importantes,  porque  se  trata  de 
mineral  privativo  de  una  localidad  y  de  seguro 
formado  gracias  á  las  condiciones  peculiares  de 
ella  por  contacto  de  la  pirita  de  hierro  con  mi- 
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nerales  estanníferas,  tan  abundantes  en  algunas 
comarcas  de  la  región  gallega.  Como  la  asocia- 
ción del  estaño,  ó  mejor  acaso  de  uno  de  sus 
compuestos  oxidados,  es  tan  rara  y  extraordina- 
ria y  se  trata  de  dos  metales,  el  estaño  y  el  hie- 
rro, cuyas  funciones  químicas  antes  sirven  para 
separarlos  que  para  unirlos,  compréndese  bien 
como  sólo  á  modo  de  impureza  y  en  pequeñas 
cantidades  contengan  ciertas  marcasitas  e.^taño 
y  zinc  ó  ambos  metales  á  la  vez,  jiudiendo  quizá 
estar  el  último  sustituyendo  al  hierro  en  ¡larte  ó 
quizá  en  forma  de  sulfuro.  De  una  ó  de  otra 
manera,  el  a.-pecto  externo  de  la  ballestero.sita  es 
el  mismo  de  la  ]>irita;  á  su  igual  cristaliza  en 
cubos,  posee  brillo  metálico,  alteiabio  en  pro- 
longado contacto  con  el  aire  húmedo;  su  color 
es  amarillo  de  oro  un  poco  claro,  el  peso  especí- 
fico y  la  dureza  disminuyen  algo  con  la  asocia- 
ción, y,  respecto  á  los  caracteres  químicos,  á  los 
peculiares  del  bisulfuro  de  hierro  es  menester 
añadir  los  más  .sensibles  puestos  en  prática  para 
caracterizar  el  estaño  y  el  zinc,  cuyas  proporcio- 
nes deben  variar  no  poco,  según  es  inconstante 
la  composición  del  mineral  indicado,  cuya  im- 
portancia leside  en  ser  una  localidad  de  España 
el  único  sitio  donde  su  presencia  ha  sido  reco- 
nocida. 

BALLIA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Henares,  pro- 
vincias del  N.O.  de  la  India  sejttentrional,  sit.  á 
122  kms.  de  la  cap.,  cab.  de  dist.  en  la  orilla 
dra.  del  Ganges,  un  poco  más  abajo  de  la  con- 
fluencia del  Tchota-Sandju:  8800  habits.,  ó  15500 
todo  el  municip.  Es  población  nueva,  construida 
en  sustitución  de  la  que  fué  destruida  por  las 
aguas  en  1873-75.  Celébrase  en  ella  una  feria 
religiosa  en  el  ])lenilunio  de  noviembre,  á  la  cual 
acuden  de  200000  á  400000  personas  y  donde  se 
venden  60000  cabezas  de  ganado.  1|  El  dist.  del 
mismo  nombre  ocupa  una  sup.  de  3  030  kms.'-,  que 
en  1891  tenía  942465  repartidos  en  1719  locali- 
dades. La  llanura  dé  Balia,  sit.  en  el  ángulo  de 
la  confl.  del  Gogia  y  del  Ganges,  está  ])oblada 
de  árboles,  sobre  todo  de  mangos;  carece  de 
monte  bajo,  excepto  á  lo  largo  del  Gogra,  donde 
sus  altas  hierbas  alimentan  muchos  jabalíes.  La 
población,  al  aumentar,  ha  sido  causa  de  que 
desaparecieran  de  la  región  los  grandes  carnice- 
ros y  otras  bestias  feroces.  El  arroz  crece  junto  á 
los  pantanos,  dependiendo  de  la  lluvia,  así  como 
el  maíz  de  la  cosecha  de  primavera;  la  de  otoño, 
como  trigo,  cebada,  guisantes,  etc.,  está  protegi- 
da jior  el  riego  sacado  de  los  manantiales  y  gran- 
des charcas,  aun  cuando  en  lósanos  favorables  la 
lluvia  de  otoño  basta  para  su  madurez.  Se  cul- 
tiva poco  algodón,  pero  cada  pueblo  tiene  sus 
cañaverales  de  azúcar  y  el  dist.  contiene  gran 
número  de  fábricas.  También  se  cultiva  mucha 
pimienta.  Los  mercados  del  Ganges  y  del  Gogra 
exportan  azúcar  y  cereales,  é  im  jiortan  arroz,  sal, 
telas,  etc.  Rasra,  ciudad  sit.  en  la  frontera  O., 
es  el  gran  depósito  de  la  importación,  en  especial 
del  hierro  y  de  las  especias,  y  de  la  exportación 
de  cereales,  azúcar  y  tierra  de  batán.  Una  parte 
del  tráfico  va  por  tierra  á  Gazipur  ó  atraviesa  el 
Ganges  para  tomar  el  f.  c.  de  Baxar,  pero  casi 
todo  baja  por  el  Ganges  hasta  Patna. 

BAMBA:  Geog.  Tribu  de  Angola,  África  occi- 
dental portuguesa,  habitante  cerca  del  litoral, 
entre  los  riachuelos  costeros  Ambriz  y  Loze. 
Aunque  vecinos  de  los  antiguos  establecimien- 
tos portugueses  de  San  Salvador,  los  bam- 
bas, así  como  las  demás  tribus  que  viven  al  S. 
de  las  bocas  del  Congo,  continúan  siendo  muy 
fetichistas  y  casi  no  han  experimentado  efecto 
alguno  de  la  influencia  de  los  europeos,  lo  que 
no  les  impide  proveerse  de  calzado  en  Europa 
pasa  calzar  los  pies  de  los  muertos.  Desde  muy 
temprano  se  inicia  á  los  niños  en  las  prácticas 
de  la  hechicería;  los  sacerdotes  los  llevan  á  lo 
más  espeso  de  los  bosques,  donde  permanecen 
hasta  que  saben  conocer  las  hierbas  y  los  anima- 
les mágicos.  El  rey  de  los  bambas  desciende  de  los 
generalísimos  del  emperador  del  Congo,  y  jiasa 
por  conservaí  un  gran  fetiche  vivo  en  el  fondo 
de  un  bosque  sagrado  inaccesible.  Cuando  el 
dios  invisible  muere,  los  sacerdotes  tienen  la 
obligación  de  reunir  sus  huesos  y  el  difunto  re- 
nace. Los  jóvenes,  para  quedar  definitivamente 
iniciados,  deben  sufrir  encantamientos  en  que 
los  sacerdotes  los  duermen  por  espacio  de  mu- 
chos días,  costumbre  de  las  más  jierjudiciales, 
porque  suele  suceder  que  los  iniciados  pierden 
completamente  la  memoria  al  despertarse;  pero 
se  la  practica  en  general,  porqui»  al  que  no  ha 
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estado  sujeto  al  fenómeno  del  nuevo  nacimiento 
se  le  des[irecia,  y  ni  siquiera  tiene  el  derecho  do 
tomar  ¡¡arte  en  los  bailes. 

*  BAMBARA:  Geog.  Pueblo  importante  del 
Sudán  occidental.  «Según  toda  probabilidad, 
dice  el  coronel  Gallieni,  la  raza  bambara  ha  te- 
nido su  cuna  en  la  región  situada  hacia  las 
fuentes  del  Níger,  en  las  comarcas  montañosas 
del  Torong  y  del  Kong;  de  allí  fajaron  á  la  par- 
te superior  de  la  cuenca  del  Kíger  y  se  estable- 
cieron primeramente  en  la  orilla  dra.  del  río 
Allí  fundaron  muchos  estados;  i>erono  obstante 
su  valor  y  su  amor  á  la  independencia,  las  di- 
sensiones intestinas  les  hicieron  caer  bajo  el 
dominio  de  los  conquistadores  musulmanes.  El 
profeta  El- Hadj -Ornar  sometió  transitoriamen- 
te todos  los  países  bambaras  situados  al  N.  del 
Níger,  mientras  que  los  pequeños  estados  de  la 
orilla  dra.  del  río  pasaban  á  poder  de  los  fuláhs 
y  mandingas.  Sin  embargo,  los  bambaras,  re- 
beldes al  aislamiento,  han  continuado  luchando 
por  recobrar  su  independencia,  y  después  de  la 
muerte  de  El-Hadj-Omar  los  de  Beledugu  y  de 
la  alta  cuenca  del  Senegal  habían  logrado  vir- 
tualmen te  sacudir  el  yugo  de  los  tocoloros.  Ade- 
más, á  pesar  de  sus  primeras  resistencias,  com- 
prendieron pronto  que  los  franceses  les  dejiara- 
ban  un  apoyo  contra  sus  opresores  musulmanes, 
y  en  todas  partes  han  acejitado  la  protección 
francesa.  Así  es  que  después  del  derrumbanuen- 
to  del  Imperio  de  Ahmadú,  en  muchos  jiuntos 
han  podido  reconstituir  estados  independientes 
bajo  el  protectorado  de  Francia,  en  el  Beledugu, 
el  Kaarta,  el  Baimko,  etc.  Del  jiropio  modo  en 
la  orilla  dra.  del  Níger  y  en  la  alta  cuenca  de 
este  río,  la  toma  de  posesión  por  los  franceses 
de  los  territorios  agrujiados  un  momento  en  un 
Imperio  por  Suniory  ha  permitido  á  algunas  co- 
munidades bambaras  reconstituirse. 

En  la  actualidad  el  ¡lueblo  bambara  ocupa  en 
la  orilla  izq.  del  Níger  la  región  limitada  al  S. 
por  el  Senegal,  desde  las  cercanías  de  Medina 
gasta  Bafuiabe;  por  el  Bakoy  desde  B.ifulabe 
hasta  su  confluencia  con  el  Baulé;  por  el  Baulé 
desde  esta  confluencia  hasta  Bamako;  al  N.  una 
línea  que  pasa  á  alguna  distancia  de  Tambaka- 
ra,  Nioro,  Jasambara  y  Kolodugu,  lo  separa  de 
las  tribus  moras  nómadas  del  Sahara,  En  la 
orilla  dra.  del  Níger  los  bambaras  ocupan  los 
territorios  que  se  extienden  desde  las  fuentes 
de  este  río  hasta  Sansanduig;  con  frecuencia  se 
les  encuentra  allí  mezclados  con  los  nialinkes, 
los  fuláhs,  y  á  veces  hasta  con  lossakaroles.  La 
raza  bambara  apenas  pasa  hacia  el  interior  del 
Sudán  más  allá  de  los  12°  long.  O. 

Los  bambaras  pertenecen  al  grupo  nigricio  de 
la  raza  negra  y  á  la  familia  lingüística  de  los 
mandes  ó  mandingas.  Se  designan  á  sí  mismos 
con  el  nombre  de  baniana.  Por  su  aspecto  físico 
presentan  una  variedad  de  tipos  que  revela  fre- 
cuentes mezclas  con  los  fuláhs  ó  penis.  En  tér- 
minos generales  su  estatura  es  algo  más  que  re- 
gular; el  color  pardorrojizo,  parecido  al  de  los 
fuláhs;  las  facciones  por  lo  general  más  finas  en 
los  hombres  que  en  las  mujeres:  los  primeros 
suelen  tener  la  nariz  recta  ó  convexa,  prominen- 
te, los  labios  delgados,  y  los  cabellos  no  crespos 
como  los  de  los  negros,  sino  muy  rizados.  En 
cambio  las  mujeres  tienen  la  nariz  aplastada, 
larga  y  á  menudo  cóncava,  los  labios  muy  grue- 
sos y  salientes,  pero  el  color  de  su  niel  no  diñe- 
re  del  de  los  hombres,  y  su  cabello  tampoco  es 
más  crespo  que  el  de  éstos. 

£1  tocado  de  los  bambaras  forma  á  menudo 
una  especie  de  casco;  se  alzan  el  cabello  hacia 
la  coronilla  y  lo  trenzan  sujetándolo  con  cintas. 
El  traje  de  los  hombres  consiste  en  una  túnica 
bastante  estrecha  que  no  pasa  de  la  rodilla,  te- 
ñida de  azul  ó  de  amarillo;  en  la  cabeza  llevan 
un  ancho  sombrero  de  paja  rematado  en  una 
especie  de  escobilla  de  paja  de  color,  ó  bien  un 
gorro  adornado  de  dos  puntas,  una  de  ellas 
jiuesta  hacia  la  frente  y  la  otra  hacia  el  cogote. 
El  saco  formado  jior  el  gorro  le  utilizan  para 
guardar  una  porción  de  cosas,  pero  en  particu- 
lar los  gurits  ó  nueces  de  koia  que  todo  buen 
bambara  se  apresura  á  mascar  tan  luego  como 
jinede  projiorcionárselas.  Las  mujeres  llevan  un 
buMi  semejante  al  de  los  hombres,  y  el  pecho 
desnudo  ó  cubierto  con  una  simjile  tela  puesta 
á  modo  de  banda.  Por  lo  general  los  bambaras 
de  ambos  sexos  van  vestidos  miserablemente,  y 
aun  en  ciertas  regii  nes,  segur  afirma  Gallieni, 
enteramente  desnudos.  Como  todos  los  mandin- 


260 


BAMB 


BAMB 


BAMB 


gas,  se  taracean  la  cara  practicando  tres  anchas 
incisiones  desde  las  sienes  hasta  la  barba.  A 
estos  rasgos  fundamentales  nnen  algunas  tribus 
pequeñas  incisiones  en  la  frente,  en  dos  limas 
paralelas  i)or  encima  de  las  cejas.  Se  practican 
estas  incisiones  desde  la  edad  de  dos  años.  La 
circuncisión  de  los  jóvenes  se  efectúa  entre  los 
doce  y  los  quince;  antes  de  la  operación  están 
obligados  á  pasar  algún  tiempo  retirados  con 
uno  de  los  muchos  hechiceros  que  viven  en  los 
bosques.  El  regreso  de  los  jóvenes  al  hogar  pa- 
terno sirve  de  pretexto  para  innumerables  re- 


1  gocijos;  se  les  raspa  la  cabeza  y  se  les  da  vesti- 
dos nuevos.  Las  muchachas  están  sujetas  á  la 
escisión  hacia  los  doce  ó  trece  años.  Las  chozas, 
redondas  ó  más  á  menudo  cuadradas,  están  he- 
chas de  esteras  de  palma  echadas  sobre  un  ar- 
mazón de  madera;  á  veces  son  de  barro,  y  tie- 
nen una  techumbre  plana  provista  de  goteras 
para  dar  salida  á  las  aguas  y  de  aberturas  para 
que  salga  el  humo.  Por  medio  de  cenizas  dilui- 
das en  ocre  encarnado  adornan  las  paredes  de 
barro  con  dibujos  que  representan  manos,  pies, 
animales  y   figuras   geométricas.   El   mueblaje 


consiste  en  esteras  y  pieles,  y  en  una  cama  con- 
sistente en  un  cañizo  puesto  sobre  cuatro  esta- 
cas y  provisto  de  pieles. 

Los  bambaras  son  por  lo  general  hospitala- 
rios, de  carácter  alegre,  atentos,  discretos  y  cor- 
teses, fácilmente  disciplinables,  obedientes  á  sus 
jefes  y  exentos  de  prejuicios.  Tienen  fama  de 
bravos,  y  muchos  de  ellos  se  venden  para  ir  á 
guerrear  al  servicio  de  jefes  extranjeros,  ha- 
biendo acontecido  más  de  una  vez  que  los  solda- 
dos bambaras  han  estragado  su  propio  país  á 
las  órdenes  de  los  conquistadores  lianceses.  Son 


poco  industriosos,  y  dejan  todos  los  oficios  para 
los  sarakoles  ó  soninkes  que  viven  entre  ellos; 
sin  embargo,  saben  hacer  sandalias  de  una  he- 
chura particular,  fabricar  jabón  y  pólvora,  y 
tejer  telas  toscas  de  algodón.  Los  herreros,  muy 
liál)iles  por  cierto,  son  al  mismo  tiempo  joyeros, 
carpinteros  y  operadores  parala  circuncisión.  El 
comercio  está  en  manos  de  los  moros  y  de  los 
síirakoles;  los  ¡trimeros  importan  en  el  país  re- 
baños de  carneros,  bueyes  y  sal,  y  acuden  en 
busca  de  telas.  Antes  de  la  llegada  de  los  euro- 
jieos  los  bambaras  no  conocían  el  dinero,  y  en 
Jugar  de  moneda  se  valían  de  cauris;  estas  con- 
chas están  todavía  en  uso  en  los  sitios  aparta- 
dos. En  1884,  en  el  mercado  de  Piamaku,  300 
á  3.'J6  cauris  valían  un  franco.  Tienen  la  cos- 
tumbre, tan  extendida  en  los  países  de  los  achan- 
tis,  laudumas,  yorubas  y  otros  pueblos  negros, 
de  tener  justicieros  enmascarados  pertenecien- 
tes á  sociedades  secretas.  Los  hechiceros  enmas- 
carados y  disfrazados  penetiar  de  noche  dando 
gritos  desaforados  en  las  aldeas,  y  azotan  á  las 
adúlteras,  á  los  ladiones,  etc.;  estos  iiechioeros 
permanecen  de  día  en  los  bos(]ues,  en  donde  ins- 
truyen á  gran  número  de  muchachos  en  los  mis- 
terios de  sus  ceremonias.  Los  bambaras  son  muy 
afirionados  á  la  música  y  al  baile;  sus  instru- 
mentos favoritos  son  el  bombo,  una  es])ccie  de 
guitarra  y  una  larga  trompa  en  forma  de  asta  de 
bup}'.  La  vísjicra  de  un  combate,  las  tres  notas 
lúgubres  de  esta  tronijia  interrumpen  de  cuando 
en  cuando  la  música  alegre. 

En  todo  ticmjio  ha  habido  esclavos  en  el  ]mfs 
de  los  bambaras.  Los  cautivos  de  esto  pueblo 
eran  en  otro  tiempo  más  ajireciados  que  los  do 
cualesquiera  otras  tribus,  porque  aceptaban  más 
tranquilamente  su  suerte  y  no  trataban  de  suble- 
varse ni  de  huir.  Por  otra  parte,  en  los  antiguos 
y  pequeños  estallos  de  los  tambaras  estaba  el 
poder  en  manos  de  los  libertos  ó  en  las  de  los 
criados  esclavos  del  jefe.  La  primera  familia  real, 
la  de  los  Kurbari,  tenía  toda  clase  de  derechos 
sobre  los  mercaderes  sarakolcs,  sobre  los  ho7n- 
bres  libres  do  las  familias  inferiores,  sobre  toda 
la  ninsa  de  trabajadores  de  la  tierra  que  des- 
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cienden  de  la  segunda  familia  real,  la  de  los 
Diara  y  de  los  Kasonkc  vencidos.  Los  MasaSi, 
ó  simiente  de  Masa,  uno  de  los  antiguos  reyes, 
son  nobles  entre  los  nobles;  eran  los  consejeros 
del  monarca  y  se  repariían  todos  los  honores, 
distinguiéndose  del  común  de  los  bambaras  jior 
un  pesado  anillo  de  oro  que  pendía  de  la  oreja 
derc<ha  y  rjue  estaba  sostenido  además  por  una 
trenza  de  pelo  ó  una  corregüela. 

Considerase  á  la  mujer  como  esclava  de  su 
marido;  el  matrimonio  es  una  conijíra,  y  una 
joven  libre  cuesta  cuatro  esclavos  y  una  cautiva 
dos.  Por  lo  común  se  añaden  á  los  esclavos  dos 
bueyes,  telas,  etc. ,  todo  por  una  cantidad  que 
varía  entre  2.'J0  y  1  r)00  pesetas.  Después  de  la 
compra  la  ceremonia  consiste  en  simul.".r  el  rap- 
to de  la  joven.  Según  dice  el  coronel  Gallirni,  el 
pretendiente  envía  á  su  futuro  suegro  10  kolas 
blancos;  éste  le  corresponde  con  el  mismo  rega- 
lo, y  queda  cerrado  el  trato:  si  el  suegro  no  acep- 
ta, envía  al  pretendiente  un  kola  encarnado.  Los 
ritos  fúnebres  son  muy  sencillos:  jtor  lo  general 
se  entierra  á  los  difuntos  en  un  campo  de  su  per- 
tenencia, cuidando  de  jioncr  en  la  hue.'ia  víve- 
res y  varias  bagatelas.  La  mujer  lleva  cinco  me- 
ses luto  por  su  marido,  vistiendo  la  ropa  do  éste 
y  llevando  el  caliello  en  desorden;  en  cambio  el 
hombro  sólo  lleva  tres  meses  luto  por  su  mujer 
y  viste  de  azul. 

A  excejición  de  algunas  tribus  de  Kaarta,  que 
se  titulan  mahometanas,  la  mayoría  délos  bam- 
baras son  fetichistas.  Los  buri  ó  fetiches,  que 
consisten  en  telas,  mechones  de  pelos,  un  jieda- 
zo  de  raíz  de  árbol  metida  en  nn  asta  de  buey, 
un  colmillo  de  elefante,  una  gran  calabaza  ó  un 
canori,  tinaja  de  barro,  desemjicñan  gran  ¡«npel 
en  la  vida  de  los  bambaras.  A  ellos  acuden  in- 
terrogándoles para  que  les  presagien  lo  futuro, 
á  cuyo  fin  inmolan  una  gallina  anteel  buri,  y  la 
postina  en  que  queda  al  morir  imlicala  respues- 
ta del  fetiche.  Cada  |>ucblo,  lo  jiropio  que  cada 
ejército,  tienen  su  buri.  Los  bambaras  se  rigen 
por  nn  código  de  derecho  cousuetiulinario,  cuj-as 
prescri|iciones  ee  transmiten  de  padres  á  hijos. 
Pero  eu  toda  aldea  eu  la  que  se  hallan  reunidos 


musulmanes  y  fetichistas,  suele  prevalecer  la  ley 
mahometana.  Las  herencias  pasan  de  hermano 
á  hermano.  Cuando  un  esclavo  se  hace  culpable 
de  un  desafuero,  su  amo  es  el  resj>onsable;  pero 
en  todo  caso  se  vende  al  esclavo  y  se  entrega  su 
iinjiorte  al  perjudicado  por  su  proceder.  El  adul- 
terio se  castiga  con  azotes. 

BAMBERGA:  f.  Astron.  Asteroide  níniero  tres- 
cientos veinticuatro,  descubierto  por  el  astróno- 
mo austríaco  Palisa  en  el  Ob.servatorio  de  Vie- 
na  el  día  25  de  lebrero  de  1892.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  12.'» 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  cerca  de  cuatro  años  y  medio,  describien- 
do una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,336. 

*  BAMBUK:  Gcog.  País  del  África  occidental, 
en  otro  tiempo  compren<lido  en  el  Sudan  francés 
y  desde  1895  unido  al  Senegal.  Hasta  1S86  no 
se  sabía  casi  nada  de  Bambuk  fuera  de  las  ori- 
llas del  Faleme  inferior;  ho}-  es  quizás  el  nnis 
conocido  del  Sud;ín  francés.  Es  un  dilatado  te- 
rritorio com]ircndido  entre  los  ríos  Faleme,  Se- 
negal y  Bafing  y  el  jmís  de  Kukadugu.  Distín- 
gucnso  en  él  dos  regiones  diferentes.  La  prime- 
ra, muy  montaño.sa,  está  constituida  jior  una 
meseta  que  afecta  la  forma  do  un  macizo  rectan- 
gular, limitado  por  acantilados  verticales  de  nn 
relieve  que  varía  entre  60  y  200  m.  Valles  de 
erosión,  sesgadnras  y  derrumbamientos  festo- 
nean estos  acantilados  al  E.  y  al  S.,  dejando  en 
¡ño  montes  aislados  de  las  formas  más  pintores- 
cas; en  cambio,  al  O.  el  acantilado  se  ycrgue 
como  una  ¡«ared  de  cremallera,  pero  cuya  direc- 
ción general  continúa  en  línea  recta  desde  Fara- 
baña  á  Kasama  y  se  prolonga  en  seguida  hasta 
Ti>mbe.  Este  singular  niovimiento  del  terreno 
se  llama  el  Tambaura,  La  segunda  región,  más 
baja,  comi^rende  el  valle  del  Faleme  y  el  del 
Bafing,  domle  hay  llanuras,  algunas  ondulacio- 
ciones  y  cerrillos  ai.slados.  Estas  dos  regiones  di- 
fieren por  su»  producciones  así  como  jior  su  as- 
pecto. La  i>ttrte  montañosa  juesenta,  junto  ¿ 
vastas  nii'setas  pedregosas  de  vegetación  raquí- 
tica, Talles  de  erosión  Icrtiles,  bien  regados,  en 
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los  que  la  tierra  vegetal  llega  á  bastante  pio- 
funrlidad;  hacia  Sadiola  y  Tinke  el  terreno  es 
de  los  mejores.  La  región  baja  es  superior  á  la 
precedente.  Las  tierras  propias  ¡lara  la  agricul- 
tura  abundan  allí  y  es  lástima  que  no  contengan 
más  pueblos.  Las  riberas  del  Faleme,  magnífico 
río  cuya  abundancia  de  pescado  excede  á  toda 
ponderación,  son  de  tal  fertilidad  que  podrían 
sustentar  una  población  de  las  más  densas;  en 
los  sitios  cultivados  se  recogen  hasta  tres  cose- 
chas de  mijo  y  de  maíz,  las  dos  primeras  muy 
abundantes.  Por  desgracia,  los  indígenas,  rece- 
I0.SOS,  tímidos,  débiles  y  desconfiados,  abando- 
nan estos  hermosos  países  para  refugiarse  en  los 
altos  valles,  que  les  deparan  un  refugio  más  se- 
guro contra  las  invasiones.  Aparte  del  Faleme 
y  del  Bafing,  que  son  los  dos  grandes  afluentes 
del  Senegal,  el  Bambuk  está  regado  por  multi- 
tud de  riachuelos  que,  bajando  del  Tambaura, 
corren  al  O.  hacia  el  primero  de  los  citados  ríos. 
Muchas  do  estas  corrientes  están  secas  en  vera- 
no y  ciertas  aldeas  no  tienen  en  esta  estación 
más  que  el  agua  de  los  pozos,  pero  siempre  que- 
dan por  todas  partes  algunas  charcas  bastante 
abundantes  para  proporcionar  el  agua  necesaria 
á  los  ganados. 

La  población  se  compone  de  tribus  mandin- 
gas (rama  malinke),  diseminadas  por  todo  el 
territorio  y  divididas  en  confederaciones  más  ó 
menos  importantes.  La  raza  fuláh  ó  peni  ha  pe- 
netrado allí  como  en  todas  partes,  jiero  e.sca.sa- 
mente;  así  es  que  los  usos  y  la  lengua  mandin- 
ga han  prevalecido.  Hasta  las  más  pequeñas 
confederaciones  del  Bambuk  conservan  una  au- 
tonomía celosa;  allí  son  muchas  las  divisiones 
políticas,  y  el  débil  lazo  que  las  une  no  es  más 
que  un  vago  reflejo  de  su  comunidad  de  origen. 
Se  hacen  unas  á  otras  guerras  perpetuas,  y  aun- 
que son  poco  sangrientas  no  dejan  de  ser  un 
obstáculo  para  el  desarrollo  de  su  prosperidad. 
El  esjnritu  de  autonomía  invade  hasta  las  al- 
deas de  una  confederación;  de  aquí  la  escasa 
autoridad  de  los  jefes.  Esta  manera  de  vivir  en 
pequeños  gru])os,  hoscos,  aislados,  hace  precaria 
la  seguridad  de  los  extranjeros.  La  acción  de  los 
franceses  sobre  esos  pueblos  sin  cohesión  ha  sido 
preponderante  desde  luego;  la  convicción  de  su 
debilidad  ha  hecho  que  se  sometieran  á  ellos  sin 
resistencia.  El  número  aproximado  de  habitan- 
tes del  Bambuk  era  de  18  000  en  1887,  ó  sea  dos 
habits.  ])or  km'-.  En  el  país  todo  el  mundo  atri- 
buye lo  escaso  de  su  población,  no  á  su  falta  de 
recursos,  sino  á  las  matanzas  de  la  predicación 
armada  de  lil-Hadj-Omar,  y  al  gran  número  de 
jóvenes  que  se  alistaron  á  sus  órdenes  para  ir  á 
morir  lejos  de  su  patria. 

Los  malinkes  del  Bambuk  viven  de  sus  cose- 
chas, de  la  venta  de  ganados  y  del  tráfico  del 
oro  de  sus  minas.  Hay  en  el  país  otras  produc- 
ciones descuidadas  por  ellos,  como  el  bejuco 
caucho,  bastante  abundante  en  el  Tambaura. 
Hasta  hoy  no  han  sabido  sacar  provecho  de  esta 
planta  industrial ,  tan  buscada  hoy  por  el  co- 
mercio europeo.  El  movimiento  de  las  cai'avanas 
de  dianlas  es  bastante  activo;  los  caminos  que 
van  desde  los  países  moros  y  desde  las  factorías 
francesas  del  Senegal  hacia  el  Cambia,  el  Ni- 
kolo  y  el  Futa-Yalón  pasan  por  las  aldeas  del 
Bambuk.  Las  minas  de  oro  del  país  tienen  fama 
de  ser  abundantes,  pero  no  hay  elementos  para 
calcularni  aun  aproximadamente  su  rendimien- 
to. Los  yacimientos  principales  están  en  el  Nia- 
gala  y  el  Diebedugu;  las  arenas  del  Faleme  son 
también  objeto  de  lavados. 

BANAMBA:  Geog.  C.  del  Sudán  francés,  á  135 
kms.  O.  de  Segú,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Ko- 
dala,  afl.  de  la  izq.  del  Níger;  8  000  habits.  Es 
una  de  las  principales  poblaciones  del  Fadugu, 
cantón  vecino  del  Beledugu,  habitada  casi  ex- 
clusivamente por  sarakoles.  La  campiña  que 
rodea  á  Banamba,  salpicada  de  baobabs  y  de 
cailcedras  y  cubierta  de  pingües  cultivos,  es 
admirable.  Sus  habits,,  muy  dados  al  comercio, 
trafican  con  los  moros  y  hacen  un  importante 
comercio  de  sal  con  Bamako  y  los  mercados  del 
Alto  Níger. 

*  BANANA:  Geog.  C.  del  Est.  del  Congo,  si- 
tuada en  la  desembocadura  del  río  de  este  nom- 
bre y  en  su  oiilla  dra.  Banana  es,  con  el  Gabón, 
el  mejor  puerto  natural  de  la  costa  occidental 
de  África;  está  forniado  por  un  brazo  del  Congo 
que  abre  una  pequeña  ensenada  de  un  millar  de 
metros  de  anchura  en  la  ribera  septentrional 
del  estuario;  esta  ensenada  está   separada  del 
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mar  por  una  lengua  de  arena  de  3  kms.  de  lon- 
gitud, de  40  á  400  m.  de  anchura  y  de  2  m.  de 
all.,  en  la  cual  están  construidas  las  factorías 
europeas.  El  fondeadero  de  Banana  es  excelente; 
los  mayores  buques  pueden  atracar  y  permane- 
cer en  él,  porque  el  agua,  bastante  profunda, 
está  abrigada  de  las  corrientes  al  S.  por  una 
serie  de  islas  y  de  los  vientos  de  alta  mar  al  O. 
por  la  punta  arenosa.  Mas  por  de.sgracia  esta 
punta  está  profundamente  corroída  i)or  las  olas 
y  hay  que  protegerla  do  continuo  con  obras  al 
efecto,  á  no  ser  por  lo  cual  desaparecería  en  bre- 
ve plazo  y  con  ella  la  hermosa  rada  que  forma. 
Los  temporales  hacen  allí  tales  estragos  que  en 
1872  la  península  quedó  partida  por  ja  mitad,  y 
los  negociantes  holandeses  tuvifflon  que  ta]iar 
la  brecha  con  barcos  llenos  de  piedras.  El  atra- 
que á  la  punta  arenosa  es  imposible  por  el  O., 
de  suerte  que  todo  el  puerto  da  al  E.  La  entrada 
está  limitada  por  dos  bancos  de  arena  que  so- 
bresalen en  las  mareas  bajas:  la  Stella  al  O.  y 
el  Dialmath  al  E.,  habiendo  una  profundidad 
de  10  m.  Banana  es  una  e.  europea;  en  la  punta 
no  hay  ninguna  aldea  negra  propiamente  dicha, 
y  los  pocos  indígenas  están  empleados  en  las 
factorías  europeas.  Los  establecimientos  holan- 
deses son  los  que  predominan  y  los  jirimeros 
que  allí  se  fundaron;  los  más  antiguos  datan  de 
1885  y  ocupan  principalmente  el  extremo  meri- 
dional. Las  factorías  del  Estado  se  elevan  en  el 
centro;  las  de  los  franceses,  ingleses  y  portu- 
gueses están  al  N.,  hacia  el  lado  de  las  prime- 
ras colinas  y  cerca  de  los  bosques.  Todas  estas 
casas  blancas  se  alinean  en  la  orilla  y  relucen  al 
sol,  bajo  las  banderas  multicolores  de  las  facto- 
rías. La  actividad  comercia!  de  Banana  existía 
ya  en  ])arte  cuando  Stanley  estableció  las  esta- 
ciones del  bajo  río,  pero  desde  aquella  época  ha 
aumentado  rápidamente;  el  establecimiento  de 
los  blancos,  el  vsivén  de  los  funcionarios,  de  los 
misioneros  y  de  los  mercaderes  ha  creado  allí 
un  movimiento  repentino  de  conductores  y  dado 
origen  á  la  construcción  de  muchos  barcos.  Du- 
rante el  año  de  1892  entraron  en  el  puerto  de  Ba- 
nana 77  bu(]ues  de  alto  bordo  que  medían  96503 
toneladas,  y  347  de  cabotaje  con  10777.  Los  prin- 
cipales artículos  de  exportación  son  el  aceite  y 
las  nueces  de  palma,  así  como  el  marfil;  la  im- 
portación consiste  principalmente  en  aguardien- 
tes de  calidades  inferiores. 

BANCA  DE  HIELO:  f.  Geol.  Llámase  así,  desde 
que  creó  la  frase  el  geógrafo  Duniont  d'Urville, 
á  una  cantidad  un  tanto  considerable  de  hielo 
que,  destacada  de  los  mares  polares  ó  de  la  ter- 
minación de  los  glaciares  situados  al  nivel  del 
mar,  flota  libremente  en  los  mares  árticos  y  aun 
en  los  templados,  donde  es  arrastrada  por  las 
corrientes  marinas. 

Es  bastante  fácil  y  conocida  la  teoría  y  el 
modo  de  formación  de  las  bancas  de  hielo;  pues 
teniendo  en  cuenta  que  es  un  carácter  general  á 
todos  los  glaciares  situados  en  las  regiones  po- 
lares (jue  al  romperse  por  su  extremidad  libre 
origina  las  bancas  á  causa  de  la  presión,  que 
obliga  al  hielo  á  introducirse  en  el  mar  y  que 
no  puede  permanecer  sujeto  al  fondo,  á  causa  de 
que  la  pendiente  terminal  de  los  glaciares  es 
muy  abrupta;  además,  siendo  la  temperatura  de 
las  aguas  del  mar  bastante  elevada,  pues  en  el 
mismo  Spitzlierg  tiene  4°  de  tempei-atura,  que 
bastan  ]iara  fundir  el  hielo  de  la  base,  es  preci- 
so no  olvidar  que,  dada  la  mayor  densidad  del 
agua  del  mar,  hace  que  flote  el  hielo  en  una 
cierta  longitud,  que  al  sufrir  los  movimientos 
de  la  marea,  y  mal  sostenida  á  causa  del  reflujo, 
acaba  por  romperse  y  quedar  libre,  originándose 
por  este  proceso  las  bancas  de  hielo. 

Este  fenómeno,  que  ha  sido  perfectamente  es- 
tudiado jior  Helland  en  la  extremidad  del  glaciar 
de  Kangerdlugssuak,  va  acom]iañadode  grandes 
ruidos  producidos  por  la  ruptura,  y  de  la  pro- 
yección en  el  aire  de  una  especie  de  polvo  blan- 
co formado  por  pequeñísimas  partículas  de  hie- 
lo. Wallich  ha  medido  diversas  bancas  que  flo- 
taban en  las  costas  de  Groenlandia,  pudiendo 
asegurar  que  para  las  que  presentan  forma  re- 
gular la  ]iarte  visible  situada  en  el  nivel  del 
agua  norepresenta  nunca  más  que  la  14."  ó  16." 
parte  del  total  de  la  banca;  las  masas  cónicas  ó 
piramidales  suman  menos,  pero  de  todos  mo- 
dos la  altura  total  es  de  siete  á  ocho  veces  ma- 
yor que  la  visible.  Según  estos  cálculos,  las 
bancas  observadas  alo  largo  de  Terranova,  y  que 
presentan  de  120  á  150  metros  de  elevación  so- 
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bre  las  aguas,  deben  tener  aproximadamente 
unos  1  000  de  diámetro  vertical;  en  la  exi.edi- 
ción  del  Challenger  Nares  ha  medido  bancas  de 
75  metros  de  altura  libre,  y  calculado  que  la  to- 
tal era  de  530. 

Resulta  verdaderamente  un  problema  el  ori- 
gen de  semejantes  masas,  teniendo  en  cuenta 
que  los  glaciares  de  Groenlandia  no  presentan 
un  espe.-íor  comjiarable  con  el  de  las  bancas  de 
hielo,  y  se  supone  que  éstas  pueden  proceder  de 
masas  mucho  más  frecuentes  aún  desconocidas; 
ó  lo  que  es  más  lógico  suponer,  que  la  primitiva 
posición  horizontal  en  una  masa  de  tamaño  al- 
gún tanto  grande  ha  cambiado  á  causa  de  los 
movimientos  á  que  la  obligaba  su  inestable 
equilibrio,  presentándose  en  situación  vertical 
con  relación  á  la  primitiva,  y  únicamente  así 
creemos  nosotros  que  pueden  exjjlicarse  las  ma- 
sas de  2  800  metros  que  citan  algunos  autores. 

Siendo  las  bancas  de  hielo  porciones  sei^ara- 
das  de  la  parte  frontal  de  los  glaciares,  llevan 
pocos  materiales  sólidos  incrustados  en  su  masa, 
puesto  que  sabemos  que  las  morenas  ó  canchales 
no  se  presentan  generalmente  en  la  parte  me- 
dia del  glaciar,  por  lo  cual  no  puede  atribuirse 
á  estos  elementos  una  gran  importancia  en  la 
modificación  y  transporte  de  los  materiales  de 
los  continentes,  siendo  algo  mayor  su  influencia 
en  las  modificaciones  climatológicas  á  causa  del 
enlriamienlo  que  puede  producir  y  de  las  nie- 
blas áque  en  algunas  ocasiones  dan  lugar. 

Considerando  como  de  alta  mar  las  bancas 
descritas,  son  una  particularidad  de  las  misniss 
las  bancas  costeras,  ó  sean  las  formadas  en  las 
proximidades  de  las  playas  por  congelación  di- 
recta del  agua  del  mar,  fenómeno  que  se  realiza 
en  las  ])layas  poco  profundas,  puesto  que  la 
congelación  se  hace  sentir  hasta  el  fondo  donde 
se  adhieren  al  hielo  los  cantos  y  piedras  que 
había  en  el  misnio  fondo;  y  cuando  al  aumen- 
tar la  temperatura  se  desjirende  el  hielo  y  que- 
da flotante,  los  materiales  cimentados  por  el 
hielo  son  abandonados  al  fundirse  éste  en  lati- 
tudes más  bajas.  La  acción  de  transporte  de  las 
bancas  costeras  es  tanto  mayor  cuanto  menos 
escarpada  es  la  costa  de  que  proceden,  pues  la 
nieve  viene  á  unirse  álos  hielos  del  fondo  arras- 
trando materiales  férreos  que  llegan  á  veces  á 
constituir  plataformas  de  20  á  50  metros  de  an- 
chas; cuando  en  el  estío,  y  á  causa  de  las  tem- 
pestades, se  rompe  la  banca  litoral  en  fragmen- 
tos que  arrastran  las  corrientes,  la  tierra  y  los 
cantos  caen  al  fondo  á  medida  que  se  funden 
los  diversos  trozos,  y  aun  á  cierta  distancia  de 
la  playa  es  raro  que  la  congelación  alcance  pro- 
fundidades á  6  ó  7  metros,  pues  una  capa  de 
hielo  de  dicha  potencia  basta  para  evitar  el  en- 
friamiento de  las  aguas  á  que  cubre;  y  si  bien 
es  verdad  que  la  influencia  reíiigerante  de  la 
costa  aumenta  el  espesor  de  los  hielos  que  en  su 
proximidad  se  forman,  sin  embargo  las  bancas 
costeras,  de  menor  tamaño  y  menos  sujetas  por 
el  frotamiento  que  los  glaciares,  adquieren  ma- 
yor velocidad  de  transporte  y  tienen  un  área 
mucho  nuiyor  de  difusión.  Los  dragados  del  Cha,- 
llcvger  han  demostrado  la  existencia  en  el  Mar 
Antartico  de  trozos  de  granito,  sienita,  basalto  y 
traquita,  habiendo  sido  encontradas  algunas  de 
estas  piedras  á  52°  de  latitud  S.  entre  Kergue- 
len  y  la  isla  Heard,  jn-oeediendo  verosímilmen- 
te de  las  bancas  costeras  de  esta  isla,  que  se  des- 
truye rápidamente,  dadas  sus  pequeñas  dimen- 
siones y  la  temperatura  de  -1-  3  á-  -f  4°  del  mar 
que  la  rodea.  Es  de  notar  que  entre  estas  pie- 
dras algunas  están  redondeadas  á  pesar  de  no 
haber  sufrido  ninguna  erosión  de  transporte,  lo 
cual  puede  depender  de  la  forma  originaria  de 
los  bloques,  pues  la  estructura  globular  y  con- 
céntrica es  frecuente  en  los  granitos,  pero  no 
es  imjiosible  que  una  larga  permanencia  en  las 
asnas  del  mar  haya  alterado  la  superficie  de  los 
bloques. 

BANCOS  DE  PESCA:  m.  pl.  Zool.  Con  este 
nombre  se  designan  las  grandes  aglomeraciones 
de  peces  que  periódicamente  se  reúnen  en  una 
estación  del  año  en  un  sitio  determinado;  tales 
son,  por  ejemplo,  el  gran  banco  de  Terranova, 
los  de  Islandia  y  las  Feroe,  el  Dogger  Bank  en 
el  Mar  del  Norte,  los  de  Santa  Cruz  de  Agadir 
enfrente  de  nuestras  posesiones  de  España  en  la 
costa  O.  de  Marruecos,  y  otros  muchos  que  po- 
drían citarse.  Aunque  no  con  tanta  propiedad, 
se  designa  también  con  esta  denominación  á  las 
grandes  bandadas  de  peces  que  se  presentan  en 
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nn  sitio  indeterminado,  como  el  arenque,  la  sar- 
dina, etc.,  en  la  época  en  que  se  explota  la  pes- 
ca de  estos  peces  en  los  mares  que  les  son  pro- 
pios. 

La  extraordinaria  aglomeración  de  infinito 
número  de  peces  en  una  región  determinada  es 
aún  un  fenómeno  obscuro  en  la  biología  de  estos 
animales,  y  ligado  con  causas  muy  diversas,  de 
las  cuales  solamente  consignaremos  aquellas  á 
que  se  ha  dado  más  importancia.  Díce.se,  [)rime- 
ramente,  y  esta  es  la  explicación  á  que  desde  un 
principio  se  acudió,  que  la  causa  principal  es  la 
reproducción  de  la  especie,  que  acudirían  á  un 
sitio  determinado  que  presentase  buenas  con- 
diciones para  hacer  el  desove  multitud  de  indi- 
viduos, y  que  los  pequeños  desarrollados  pobla- 
rían luego  aquel  punto  presentándose  en  abun- 
dancia extraordinaria.  Como  razón  principal  de 
esta  explicación,  dase  el  numere  extraordinario 
de  huevos  que  contienen  los  ovarios  en  las  hem- 
bras de  tamaño  y  peso  medio,  que  es  de  tal  abun- 
dancia que,  si  todos  los  individuos  se  desarro- 
llasen, poblarían  los  mares  en  mucha  más  abun- 
dancia que  la  actual  en  un  cortísimo  número  de 
generaciones.  Se  calcula  de  este  modo  dicho  nú- 
mero para  las  especies  siguientes: 

Ba.ca.\a.o  (Gadusmorrhua)..  .  .     1000  000 
Id.       de  10  kilogramos  peso, 

según  Bucland 3  000  000 

Lichia  amia 800  000 

Rodaballo  ( Fleuroncdes  rhom- 

bus) 200  000 

C2ihz.\\a.( Scomher  scomhr US ).  .  .  80  000 

TiQwgwa.úo  ( Solea  j'la'iíii ).  .  .  .  85  000 

Avenquc.  (Clupca  Jar  itrjiís).  .  .  50  000 

Raya  (Raía  batisj 40 

Dicha  gran  fecundidad  bastaría  por  sí  sola  á 
exjjlicar  esto  fenómeno,  pero  hoy  está  ya  proba- 
do que  la  mayoría  de  los  peces  no  ponen  sus 
huevos  en  el  fondo  do  los  mares,  sino  que  éstos 
son  flotantes  y  las  corrientes  los  diseminan  ex- 
traordinariamente, como  sucede  con  los  del  ba- 
calao, sardina,  etc.,  y  que  además  los  pequeños 
que  resultan  son  también  pelágicos  y  se  disemi- 
nan. 

No  es,  pues,  esta  la  sola  causa  que  puede  pro- 
ducir la  extraordinaria  aglomeración  de  poces  en 
una  región  determinada;  es  preciso  acudir  á 
otra  más  precisa;  y  aunque  todavía  no  pueda  re- 
solverse con  exactitud  el  problema,  hay  ya 
mucho  adelantado  para  atribuir  estas  aglomera- 
ciones, ó  si  so  quiere  estas  emigraciones  periódi- 
cas, á  las  condiciones  de  la  vida  física  de  los 
peces,  esto  es,  á  la  temperatura  y  la  presión. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  el  medio  en  que 
viven  estos  animales,  que  son  de  sangre  fría,  y 
cuya  temperatura  es  siempre  muy  poco  superior 
á  la  (le  las  aguas  en  que  viven,  sin  que  jiuedan 
pasar  impunemente  por  todo  género  do  temi^e- 
raturas;  así  que,  como  la  temiieratura  de  las 
aguas  del  mar  en  la  superficie  varía  extraordi- 
nariamente con  las  estaciones,  tendrán  que  bus- 
car la  compensación  de  esta  temperatura  en  la 
profundidad,  pero  huyendo  al  ]iropio  tiempo  los 
grandes  fondos,  en  los  cuales  no  podrían  resistir 
las  tremendas  presiones  do  centenares  do  atmós- 
feras, una  ¡lor  cada  10  metros  de  profundidad, 
que  su]ioneM  los  grandes  fondos  do  4  000  y  aun 
do  8  000  metros  quo  se  encuentran  en  los  mares. 

En  todos  los  mares,  como  la  variación  do 
temperatura  en  las  capas  en  contacto  con  la  at- 
mósfera y  ex])uestas  al  calor  solar  no  jienctra 
más  allá  de  los  100  metros,  existe  una  zona  de 
temperatura  constante  de  +  4,  situada  á  una 
profundidad  que  está  en  relación  con  la  latitud. 
Así,  á  70''  N.  dicha  capa  estii  á  1,^570  m.,  que 
supone  131  atmósferas;  á,  56"  aflora  A  la  super- 
ficie, á  los  50°  está  dicha  capa  á  9r)0  m.,  esto  es, 
91  atmósferas  do  )>resión;  á  los  40°  á  1,197  me- 
tros, ó  sean  115  atiuósleras,  y  así  sucesivamen- 
te ])ara  todos  los  grandes  mares,  pues  los  quo 
están  cerrados  como  el  Mediterráneo  hacen  ex - 
cei)ción  á  esta  regla,  pues  el  Mediterráneo  desde 
los  200  m.  tiene  una  temperatura  constante  do 
13°.  ^      . 

Sentados  estos  datos,  so  comprende  fácilmente 
que,  como  cada  os]iceio  de  jicres  ]niedo  suportar 
un  máximum  de  presión  y  do  temi>eratura  (|Uo 
os  muy  variable  en  las  diversas  especies,  pero 
constante  en  cada  una,  acudirá  siempre  en  sus 
emigraciones  á  buscar  fondos  en  los  que  encuen- 
tre la  teni  peni  tura  y  la  presión  que  le  son  |)ro- 
jñas  para  poder  invernar  y  entregarse  ala  rojiro- 
ducción.  Así  se  explica   fácilmente  quo  en  los 
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sitios  donde  estas  circunstancias  se  realizan  la 
abundancia  de  peces  sea  extraordinaria.  Así,  si 
nos  fijamos  en  que  en  nuestras  latitudes  de  las 
costas  oceánicas  situadas  á  los  43°  la  capa  de 
temperatura  constante  está  situada  á  los  1  000 
y  tantos  metros,  veremos  estas  condiciones  reali- 
zadas cerca  de  las  costas,  en  lo  que  los  pescado- 
res llaman  el  Canal  de  la  Plegona,  y  en  los  gran- 
des fondos  de  1  000  m.  que  bordean  en  litoral. 
En  el  Mar  de  Norte,  en  la  región  del  Dogger 
Bank,  situada  álos  55°,  la  capa  de  temperatura 
constante  de  +  4°  está  muy  cerca  de  la  superfi- 
cie, y  allí  podrá  formarse  un  abundante  banco 
de  pesca,  como  de  hecho  existe,  como  igualmen- 
te sucede  en  Terranova,  situado  también  cerca 
de  los  50°. 

Y  tan  exacta  es  esta  explicación,  que  hoy  que 
en  Terranova  se  hace  una  pesca  acudiendo  á  to- 
dos los  sistemas  que  den  más  rendimiento,  todos 
los  días  un  barco  de  guerra  investiga  la  profun- 
didad á  que  se  encuentra  la  temperatura  de  4  ó 
5°,  que  prefiere  el  bacalao,  para  indicar  á  los 
pescadores  á  qué  profundidad  deben  calar  sus 
artes. 

Aun  para  los  bancos  locales  pequeños,  como 
las  bandadas  de  sardinas  y  merluzas,  etc.,  esta 
consideración  do  la  temperatura  es  de  suma  im- 
portancia, pues  la  abundancia  de  la  pesca  de  es- 
tos jieces  se  ve  que  está  en  relación  en  nuestra 
costa  cantábrica  con  las  variaciones  de  la  co- 
rriente de  Rennel,  derivada  de  la  del  golfo,  la 
cual  varía  en  su  trayecto  según  la  mayor  ó  me- 
nor abundancia  de  los  hielos  polares.  Hoy  pue- 
de darse  por  probado  que  los  peces  no  emigran 
de  una  á  otra  latitud,  sino  que  sus  viajes  son 
sólo  en  profundidad  buscando  la  temperatura  y 
presión  que  son  convenientes  á  cada  especie,  y 
tan  es  así  que,  á  tener  que  realizar  los  arenques, 
por  ejemplo,  el  viaje  que  se  les  asignaba,  supo- 
niendo que  invernaban  en  los  polos  para  aiiare- 
cer  en  la  primavera  y  otoño  en  las  costas  de  la 
Mancha,  habían  de  hacer  en  siete  meses  más  de 
10000  kms.,  ó  sea  constantemente  á  46^  por 
día,  lo  cual  es  imposible. 

Respecto  á  la  gran  abundancia  de  estos  ban- 
cos citaremos  los  datos  del  gran  banco  de  Te- 
rranova, formado  casi  todo  él  por  bacalaos  í' (?tí- 
dus  morrhua)  y  otras  especies  de  Gadus  (minu- 
tus,  eglefn.us)  en  1884  ocupaba  525  barcos  de  un 
total  de  58  000  toneladas  con  12  786  hombres, 
y  dio  37  076163  kilogramos.  Evaluando  el  nú- 
mero de  piezas  por  el  de  kilogramos,  y  teniendo 
en  cuenta  que  cada  bacalao  puede  ¡¡esar  jior  tér- 
mino medio  unos  4,  tendremos  que  el  número  de 
individuos  ]iescados  desde  1874  á  1884  es  de 
48  169  113.  Respecto  al  I^lar  del  Norte,  Spencer 
Walpole,  en  un  discurso  pronunciado  en  1882 
en  la  Sociedad  de  Artes  de  Londres,  calculaba 
que  cada  año  da  á  los  pescadores  675  millones 
de  pesetas  ]iróximamente,  teniendo  de  superficie 
unos  60  millones  de  hectáreas,  unas  11,25  pese- 
tas por  hectárea. 

*  BANCROFT  (Jorge):  .Cío^.  M.  en  Washing- 
ton en  1891,  y  no  en  1882. 

BANDAl-SAN:  Geog.  Volcán  activo  de  la  pro- 
vincia de  Ivasiro,  región  central  de  Nipón, 
Jajtón,  sit.  al  N.  del  lago  Inavasiro  (563  m.  de 
altitud).  Se  lo  clasificaba  entre  los  volcanes  ex- 
tinguidos, pero  el  16  de  julio  de  1888  se  desper- 
tó de  ])ronto,  destruyendo  muchos  pueblos,  tras- 
tornando 7  130  hectáreas  de  terreno  y  sepultan- 
do bajo  sus  torrentes  de  lodo  461  personas.  El 
diámetro  mayor  del  nuevo  cráter  tiene  2  234  me- 
tros. 

BANDAMA:  Crtog'.  RÍO  del  África  occidental. 
Nace  al  S.  do  los  montes  de  Kenedu;,n  (Estados 
doTicba,  Sudán  francés,  al  lado  de  las  fuentes  del 
Comoe;  corre  en  una  dirección  general  de  N.  á 
S.  y  desemboca  on  el  Golfo  de  O  niñea,  en  Gran 
Lahu,  entre  las  lagunas  de  esto  nombre  y  la  de 
Gran  Basam,   Costa  de  Marfil. 

BANDJAK,  BANDYAKÓ  BANJAK:  í7co<7.  Grupo 
de  islas  do  la  costa  O,  do  Sumatra,  Islas  neer- 
landesas, entro  los  2°  y  2"  25'  lat.  N.  Este  pe- 
queño archipiélago  forma  parte  administrativa- 
mente do  la  divisií'U  ó  «ídeeling  do  Singkel, 
jirov.  de  Tapanidi,  y  está  formado  por  dos  gran- 
des i.slas:  Tunngku  ó  Gran  P>and¡ak  y  Hangkaru 
ó  Bandjak  del  O.,  seguidas  al  O.  per  una  por- 
ción do  islas,  islotes  y  rocas,  de  las  males  juo- 
cede  el  nombre  del  rrchipiélago,  quo  significa 
numerosas,  siendo  las  )>rincipales  de  N.  á  S.: 
Pequeña  Bargak.TebuKclu,  Ronguit  y  Balam- 
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bak.  La  isla  Banagkaruno  está  habitada,  y  aun 
se  huye  de  ella,  fX)r  temor  de  los  malos  espíritus 
de  que  se  la  cree  poblada.  La  Gran  Bandjak 
está  habitada  por  malayos  y  atchineses  de  Su- 
matra, mientras  que  en  las  otras  islas  la  pobla- 
ción  se  compone  de  una  mezcla  de  indígenas  con 
los  niaseses  y  atchineses.  En  la  Gran  Bandjak 
reside  el  príncipe  indígena,  del  cual  dependían 
directamente  todas  estas  poblaciones,  que  profe- 
san el  mahometismo. 

BANDONG:  Geog.  C.  de  la  costa  S.  de  Java, 
Indias  holandesas;  estación  del  f.  c.  de  Bata- 
via  á  Tilatiap.  Designada  en  1864  para  cap.  de 
la  prov.  Preang  ó  Preanger  Regentscha]i]ien, 
esta  c,  ha  adquirido  mucha  importancia.  Su  po- 
blación ascendía  en  1893  á  24  000  almas.  Cons- 
truida en  una  meseta  de  700  m.  de  alt,  ofrece 
una  residencia  agradable  durante  los  grandes 
calores:  en  medio  de  la  plaza  jtrincipal  está  el 
palacio  del  regente  del  Preang,  la  escuela  de  los 
hijos  de  los  piíncipes  y  de  los  jefes  indígenas  y 
un  bonito  hipódromo.  El  afdeeling  ó  subdivi- 
sión de  Bandong  tiene  2  756  kms.-  de  sup.  El 
cultivo  esjiecial  de  esta  subdivisión  es  el  de  las 
quinas,  dirigido  por  el  gobierno;  también  so 
cultiva  mucho  arroz  y  café, 

BANDVA:  Mit.  Dios  de  la  guerra  en  la  Mito- 
logía celtohispana.  Su  nombre  ai)arece  en  algu- 
nas inscripciones  romanas  de  la  Lusitania  y  se 
ha  dudado  si  debe  tener.-e  por  femenino,  es  de- 
cir, de  una  diosa  que  pudiera  ser  la  (Hi^J  athu- 
Joííí'rt  de  los  galos  y  la  deidad  ó  Valkyria-Badb 
de  la  Mitología  del  Norte.  En  suma,  el  nombre 
de  la  deidad  galaicolusitana  Baiidv-hceto,  según 
el  Sr.  Costa  (escribe  Batid  y  Bandva,  que  es  co- 
mo se  lee  en  las  indicadas  inscripciones',  debe 
interpretarse:  bandv,  pugna,  furia,  violencia; 
haeto,  guerra  y  condiate.  El  segundo  vocablo  es 
un  epíteto  y  el  primero  el  verdadero  nombre  de 
la  diosa,  que  en  Galicia  fué  dios  en  virtud  de  la 
sustitucicin  de  Bandv  masculino  por  Baudr, 
transformándose  el  lazo  conyugal  en  víncido  de 
asociación  y  de  compañerismo:  Dea  vcxiUor. 
Martis  socio  Bandrw,  dice  una  inscripción  do 
San  Pedro  de  Rairiz  de  Veiga,  cerca  de  Ginzo  y 
de  Orense. 

BAÑERA:  Geog.  C.  del  Mevar,  Rayputana,  In- 
dia septentrional;  12  500  habits.  Cap.  de  uno  do 
los  principales  feudatarios  del  maharaya  de 
Udeipur,  está  defendida  por  un  recinto  amura- 
llado y  por  una  fortaleza  construida  en  una  co- 
lina de  580  m.  de  alt. 

*  BANGAI:  Geog.  Estado  indígena  de  la  isla 
Célebes,  Indias  holandesas,  dependiente  del  sul- 
tanado  de  Témate.  El  Estado  secouipone  de  un 
territorio  sit.  en  la  costa  N.E.  de  la  gran  isla  y 
de  un  jiequtño  archipiélago  que  está  enfrente  do 
ella.  Este  archipiélago  se  halla  situado  entre  los 
C°  30'  y  2''  10'  lat.  S.  y  126°  y  128°  long.  E.  de 
Madrid;  comprende  la  isla  Peling,  los  islotes 
Bangai,  Laboljo  y  Bangkulu.  y  cierto  número  de 
rocas  deshabitadas  ó  visitadas  temporalmente 
por  los  pescadores  procedentes  de  las  grandes 
islas.  El  Estado  de  l^angai  ocupa  en  la  penín- 
sula N.E.  do  Célebes  la  región  que  se  ixtiendo 
al  O.  de  una  línea  tirada  desde  el  Cabo  Tayong- 
Api  en  la  costa  N.  hasta  el  Cabo  PasirLambang 
en  la  del  S.  i".l  gobierno  está  en  manos  do  nn 
raya  asesorado  por  un  consejo  de  tres  notables; 
el  sultán  de  Ternate  envía  á  la  isla  dos  funcio- 
narios especiales  (udisou),  uno  de  los  cuales  re- 
side en  Mondono  en  la  costa  de  Célebes  y  el  otro 
en  la  c.  de  líangai,  cajiital  del  reino  y  residencia 
del  raya,  en  la  costa  O.  del  islote  del  mismo 
nombre.  Esta  ciudad  no  es  más  que  un  montón 
de  casuchas  mal  construidas,  unidas  entre  sí  por 
senderos;  la  mezquita  y  el  kadatii  ó  i>alacio  del 
raya  tienen  el  aspecto  de  ruinas  informes  más 
bien  que  el  de  viviendas  ó  monumentos.  En  esta 
cajt.  hay  1  500  habits.  y  unos  400  en  las  cuatro 
aldeas  (le  la  isla  de  Bangai.  Cada  uno  de  los  is- 
lotes do  Labobo  y  de  Bangkulu  tiene  nn  cento- 
nar de  habits.  La  isla  Peling  cuenta,  según  los 
últimos  datos  (1N93),  300  habits.,  todos  maho- 
metrtuo.s,  diseminados  en  16  aldeas  ó  kampongs, 
de  lis  cuales  Seasca  es  la  eaiMtal.  En  la  costa  de 
Célebes  el  Estado  de  Bangai  comprendo  11  dis- 
tritos, y  do  ellos  los  tres  más  septentrionales 
se  conocen  con  el  nombre  colectivo  de  Balanta  ó 
P.alante.  del  del  jmerto  de  comercio  sit.  en  la 
extremidad  de  la  península  N.K.  do  Célebes.  La 
población  costera,  es  decir,  musulmana,  consta 
de  unas  3  000  alma.s.  I^  indígena  do  los  al  funis 
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de  las  islas  Bangaij  Peling  se  calcula  en  10  000 
habits. ;  on  cuanto  á  la  que  habita  la  misma  Cé- 
lebes, no  se  tiene  ningún  dato  acerca  de  su  im- 
portancia nuniórica.  Se  puede  suponer  que  la 
publación  total  de  Bangai  es  de  unos  50  000  ha- 
bitantes, lo  que  forma  con  el  archii>iélago  un 
total  de  05  000,  cifra  sobrado  escasa  para  la  su- 
perficie de  las  islas,  que  es  de  2  900  kms^.,  y  de 
la  tierra  firme  (22  000  kms-.).  Aparte  de  la  reli- 
gión, casi  no  hay  diferencia  de  los  mahometanos 
do  la  costa  y  los  alfurus  del  interior;  los  prime- 
ros son  con  jireferencia  pescadores  y  los  segun- 
dos labradores.  Las  islas  Bangai  son  ricas  en 
maderas  de  construcción,  sobre  todo  en  ébano; 
también  se  cosecha  clavo  de  especia;  en  el  país 
de  Balan ta  se  cultiva  mucho  arroz  y  sagú,  mien- 
tras que  en  los  distritos  del  S.  en  la  isla  Célebes 
se  da  goma,  roten  y  cera.  El  islote  Salui  tiene 
fama  por  sus  nidos  de  salanganas,  y  en  la  costa 
E.  de  Peling  se  pescan  tortugas  y  holoturias.  El 
comercio  se  hace  generalmente  por  cambio  di- 
recto; la  moneda  es  muy  escasa.  La  trata  de  es- 
clavos fué  abolida  en  el  reino  de  Bangai  en  1879. 

BANGASO:  Geog.  C.  del  Congo  francés,  región 
central  del  África  ecuatorial,  división  del  Uban- 
gui,  en  la  orilla  derecha  del  Mbonm,  uno  délos 
brazos  del  Ubangui,  aíl.  de  la  derecha  del  Con- 
go. Sit.  en  la  confluencia  de  Sibimlco,  afl.  de  la 
derecha  del  Mboniu,  era  uno  de  los  puntos  que 
los  belgas  habían  ocupado  indebidamente  y  que 
han  tenido  que  evacuar  en  virtud  del  convenio 
de  14  do  agosto  de  1894.  La  c.  debe  su  nombre 
al  sultán  Bangaso,  cuya  influencia  se  extiende 
á  todas  las  tribus  sakaras.  Probablemente  fué 
fundado  á  jirincipios  de  este  siglo  el  reino  ac- 
tual, que  comprende  el  valle  del  Mbomu  y  de 
sus  afluentes,  con  unos  45  000  kms".  y  contiene 
120  000  habits.  El  sultán  Bangaso,  cuyo  poder 
es  ilimitado,  conserva  su  influjo  por  medio  de 
la  numerosa  progenie  que  le  han  dado  1  500 
mujeres,  y  que  distribuye  por  el  país  para  gober- 
nar los  distritos.  Este  soberano,  que  se  vale  de 
leyes  muy  severas  y  á  menudo  crueles  para  ha- 
cerse obedecer  de  sus  subditos  difíciles  de  go- 
Iiernar,  no  se  muestra  sin  embargo  refractario  á 
las  reformas  de  la  civilización.  Pero  rodeado,  co- 
mo lo  ha  estado  por  los  belgas,  que  se  habían 
establecido  en  su  territorio  y  hacían  adrede  os- 
tentación de  muchas  riquezas,  mientras  (]ue  los 
franceses  permanecían  en  la  mayor  penuria, 
Bangaso  ha  dado  hasta  el  presente  todas  sus 
preferencias  al  Estado  del  Congo  y  se  ha  insta- 
lado en  la  orilla  izguierdadel  Mbomu  con  cuan- 
tos subditos  ha  podido  arrastrar  en  su  segui- 
miento. 

BANGÜE:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés,  re- 
gión occidental  del  África  ecuatorial,  en  la  cuen- 
ca del  Ogoué,  á  un  centenar  de  kms.  más  arriba 
de  la  última  catarata.  Los  bangüés  hablan  el 
mismo  dialecto  que  sus  vecinos  del  O.  los  bake- 
lés,  y  como  éstos  tienen  grandes  aptitudes  para 
el  comercio;  pero  se  han  librado  de  la  deprava- 
ción que  los  europeos  han  importado  con  el 
aguardiente.  Más  sedentarios  que  ellos,  han  cam- 
biado menos  de  costumbres.  Sus  mujeres  poseen 
una  fuerza  muscular  e.xtraordinaria,  y  se  ador- 
nan el  pecho  con  cicatrices  en  relieve.  La  tribu 
denlos  bangüés,  semejante  en  esto  á  la  tribu  ve- 
cina de  los  okandas,  come  con  i)asión  cantidades 
enormes  de  sal  á  puñados;  pero  cualquiera  que 
sea  su  afición  á  este  gusto,  cede  en  caso  necesa- 
rio ante  el  erunda  ó  prohibición  de  un  alimento 
por  los  hechiceros,  prohibición  que  es  temporal 
ó  permanente,  y  puede  dirigirse  á  un  solo  indi- 
viduo ó  á  familias  y  á  tribus  enteras. 

BANINKO:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Segú,  Su- 
dán, África,  en  la  orilla  dra.  del  Bani  ó  Mahel- 
Balebel,  afl,  dro.  del  Níger.  El  Bani  la  rodea  al 
O.  y  al  N.,  y  el  Banifing,  gran  afl.  de  la  dere- 
cha del  Bani,  forma  su  límite  oriental.  El  Ba- 
uinko  está  habitado  por  bambaras  belicosos  que, 
<lespués  de  la  ocupación  del  Segú  por  Francia, 
se  sublevaron  contra  el  nuevo  rey  instalado  por 
los  franceses.  Sublevado  de  nuevo  en  1891  hoy 
]iarece  pacificado,  y  su  turbulenta  población  se 
ha  dedicado  de  nuevo  á  las  faenas  agrícolas.  El 
país  es  rico  y  fértil,  salpicado  de  muchas  aldeas 
ó  mejor  dicho  de  grandes  pueblos  formados  de 
aldeas  distiutas,  pero  reunidas  por  un  conjunto 
de  fortificaciones. 

BANQUIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  leiiidópteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  heliótidos,  cuyos  principales 
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caracteres  son  los  siguientes:  antenas  filiformes 
en  los  dos  sexos;  alas  superiores  no  alargadas  ni 
radiadas  en  el  sentido  de  su  longitud;  palpos 
largos,  escamosos  y  con  el  último  artejo  más 
{¡equeño.  Kl  tipo  de  este  género  es  la  Bankia 
argentula  B.,  que  mide  unos  22  milímetros.  Sus 
alas  suiieriores  son  de  color  verde  aceituna  uni- 
do, únicamente  atravesadas  por  dos  bandas  es- 
trechas oblicuas  de  color  blanco  de  plata;  las 
inferiores  son  grises  con  parte  de  su  disco  blan- 
co y  una  faja  blanquecina  en  el  ángulo  anal.  Es 
una  especie  de  pequeño  tamaño  que  vueia  en 
pleno  día  en  los  lugares  herbosos  húmedos  ó  pan- 
tanosos durante  los  meses  de  mayo  y  junio.  La 
oiuga  vive  al  descubierto  en  las  pLntas  bajas 
especialmente  sobre  las  gramíneas,  en  el  mes  de 
agosto,  y  es  alargado  y  con  los  segmentos  mar- 
cados de  modo  que  le  dan  un  aspecto  monilifor- 
me.  Para  transformarse  se  entierran  al  pie  de 
las  plantas. 

BANTÚ:  Etnog.  Dase  este  nombre  al  conjunto 
de  pueblos  y  tribus  que  hablan  los  diferentes 
dialectos  é  idiomas  que  forman  la  familia  lin- 
güística bantú.  Todos  estos  pueblos  habitan  la 
parte  de  África  sit.  poco  más  ó  menos  al  S.  de 
una  línea  tirada  desde  Camarones  hasta  Mom- 
baza,  excepto  el  ángulo  S.O.  del  continente  (al 
S.  de  Cunene  y  al  O.  de  los  31°  long.  E. ).  Las 
lenguas  bantúes,  todas  de  estructura  agluti- 
nante, no  ofrecen  analogía  con  ninguna  lengua 
negra;  á  lo  sumo  presentan  algunas  afinida- 
des lejanas  con  los  idiomas  llamados  camiti- 
cos. El  rasgo  característico  de  todos  los  idiomas 
bantúes  es  el  empleo  exclusivo  de  prefijos  en  la 
composición  de  las  palabras;  la  sílaba  Ba-Ua  ó 
Va,  usada  como  prefijo,  sirve  para  designar  la 
noción  del  plural,  del  ])ropio  modo  que  la  sílaba 
M'um  ó  Umu  la  noción  del  singular.  Así,  por 
ejemplo,  el  pueblo  que  habita  el  país  de  Ugogo 
(palabra  cuyo  prefijo  C7"  significa  ¡¡ais,  comarca) 
se  llama  ua-gogo,  es  decir,  los  gogos,  mientras 
que  para  designar  un  individuo  aislado  de  este 
pueblo  se  diría  M'Gogo  (el  gogo).  Así  también, 
la  raíz  ntu  (hombre)  se  combina  con  el  prefijo 
wmi  para  designar  un  solo  hombre  (umu -ntu) 
ó  con  el  prefijo  ba  para  designar  los  hombres 
(in-ntu). 

Las  lenguas  bantúes  son  melodiosas  y  despro- 
vistas de  esa  reunión  de  consonantes  que  en  otras 
lenguas  negras  hacen  desagradable  el  modo  de 
hablar  y  le  dan  dureza;  además  son  tan  armo- 
niosas, y  su  construcción  tan  lógica,  que  ni  un 
niño  puede  equivocarse  al  hablarlas.  Hay  en 
ellas  de  siete  á  diez  prefijos  principales,  cada  uno 
de  los  cuales  indica  una  categoría  de  ideas  ó  de 
objetos  junto  á  cierto  número  de  otros  que  ya 
no  tienen  ninguna  significación  aparente  por  ol- 
vido de  la  significación  antigua.  Los  prefijos  de 
los  adjetivos  son  los  mismos  que  los  de  los  nom- 
bres á  los  Olíales  califican. 

Bajo  el  aspecto  físico  los  bantús  presentan 
gran  variedad  de  tipos.  Según  los  documentos, 
que  por  desgracia  son  todavía  bastante  incom- 
pletos, se  puede  suponer  que  el  tipo  de  estos 
pueblos  difería  en  lo  antiguo  muy  poco  del  tipo 
negro  en  general,  pero  que  se  ha  alterado  por 
efecto  de  las  mezclas  con  los  negrillos  y  los  etío- 
pes al  N.  y  con  los  bosquimanoshotentotes  al 
S.  Este  tipo  primitivo,  sin  dejar  de  ser  negro  en 
el  fondo,  difiere  del  de  los  nigricios  ó  negros  su- 
perecuatoriales.  La  estatura  de  los  bantús  es  por 
lo  general  menos  elevada  que  la  de  los  nigricios, 
la  cabeza  menos  prolongada  y  el  proñatismo 
menor.  La  curva  saliente  de  la  frente,  tan  ca- 
racterística en  los  nigricios,  falta  casi  siempre 
en  los  bantús.  Su  nariz  es  también  menos  pro- 
minente y  menos  ancha.  Las  demás  diferencias 
notadas  en  varios  puntos,  como  aclaramiento 
del  color  de  la  piel,  cabellera  rizada  y  no  eres- 
pa,  nariz  aguileña,  estatura  extrciordinariamen- 
te  elevada,  ó  por  el  contrario  relativamente  pe- 
queña, etc.,  pueden  explicarse  atribuyéndolas  a 
la  mezcla  con  los  pueblos  vecinos  ya  menciona- 
dos. 

Se  pueden  dividir  los  bantús,  desde  el  punto 
de  vista  de  los  caracteres  lingüísticos,  etnográ- 
ficos y  aun  somatológicos,  en  tres  grandes  gru- 
pos: occidental,  oriental  y  meridional. 

1."  El  grupo  occidental  compremle  los  pue- 
blos que  viven  al  S.O.  de  Camarones,  en  la  casi 
totalidad  del  Congo  francés  y  del  Estado  del 
Congo,  en  las  posesiones  portuguesas  de  la  eos 
ta  Oeste  (Angola,  Benguela,  etc.).  El  límite  N. 
de  la  extensión  de  estos  pueblos  se  mantiene  en- 
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tre  los  4  y  5°  lat.  N.,  desde  la  frontera  K.  de 
Camarones  (los  dualas)  hasta  el  sitio  en  que  el 
Uelle-Ubangui  recibe  el  Mpoko  y  cambia  la  di- 
rección  E.O.  de  su  curso  para  correr  al  S.  (los 
bondjos).  El  límite  sigue  aún  por  espacio  de  al- 
gún tiemjjo  la  orilla  izq.  del  Uelle  (los  bongos), 
luego  se  dirige  al  S.E.  para  ir  á  ¡lararalrío  Con- 
go, un  i>oco  más  abajo  de  la  desembocadura  del 
Aruhind.  El  límite  E.  de  los  bantús  occidenta- 
les coincide  aproximadamente  con  el  curso  mis- 
mo del  Congo-Lualaba  (los  nakususy  y  los  lagos 
en  donde  nace:  Moerx,  Pangueólo  (los  lundas), 
etc.  El  límite  S.  está  indicado  poco  más  ó  me- 
nos por  la  línea  divisoria  entre  la  cuenca  del 
Zambeze  y  la  del  Congo  (los  lundas  y  los  am- 
boellas);  luego  más  al  O.  por  el  curso  del  Cune- 
ne (los  mondondies).  Por  lo  que  respecta  al  fí.si- 
co,  los  bantús  occidentales  presentan  un  tipo 
medio  que  .^^e  puede  caracterizar  del  modo  si- 
guiente: estatura  más  que  regular  (l'",66,;  ca- 
beza muy  prolongada,  dolicocéfala;  nariz  aplas- 
tada y  muy  ancha;  tez  menos  obscura  que  la  de 
los  nigricios.  Pero  esto  tipo  ofrece  variaciones 
notables.  Por  ejenij)lo,  los  okandas  son  altos 
(1'", 70)  y  doliocéfalos,  mientras  que  los  adumas 
son  bajos  (l™,59)y  braquicéfalos,  probablemen- 
te á  causa  de  las  mezclas  con  el  tipo  negrillo. 
La  disminución  de  la  estatura  y  la  tendencia  á 
la  braquicefalia  se  van  haciendo  más  marcadas 
á  medida  que  están  más  próximos  los  territorios 
de  los  negrillos  pigmeos.  La  mayor  jiarte  de  los 
bantús  occidentales  son  agricultores;  las  tribus 
déla  co.sta  se  dedican  al  comercio,  y  otras,  como 
las  de  los  okandas  y  adumas,  se  ocupan  en  la 
industria  de  acarreos.  La  civilización  de  estos 
pueblos,  bastante  primitiva  por  cierto,  se  re- 
siente de  la  influencia  de  los  fuláhs  y  de  los 
sandehs  hacia  el  X.,  de  la  de  los  ugandas  hacia 
el  N.E.  y  de  la  civilización  local  del  reino  délos 
lundas  al  S.  y  al  S.E.  Ninguno  de  estos  pueblos, 
excejito  loskasongos,  ha  experimentado  los  elec- 
tos de  la  invasión  árabe.  La  vestimenta  de  la 
mayoría  de  las  tribus  de  los  bantús  occidenta- 
les se  compone  de  las  fibras  tejidas  de  la  palme- 
ra ra]ihin;  el  uso  de  este  traje  se  extiende  hasta 
el  Ubangui  medio  al  N. ,  las  Stanley-Fallsal  E. 
y  el  curso  medio  de  los  afls.  de  la  izq.  del  Con- 
go al  S.  Las  armas  características  son  los  cuchi- 
llos ó  puñales  muy  cortos  en  forma  de  hoja  en 
sanchada  y  muy  simétricos;  en  ciertas  comarcas 
se  usan  armas  arrojadizas  ó  sables  coraos.  Casi 
todas  las  tribus  se  taracean  la  piel,  habiendo 
adquirido  en  ello  un  alto  grado  de  perfección. 
La  forma  de  todas  las  cabanas  es  cuadrangular. 
Desde  el  punto  de  vista  social  y  político  no  exis- 
te ninguna  cohesión  entre  las  tribus,  y  ni  siquie- 
ra recuerdo  se  conserva  del  poderoso  reino  del 
Congo,  cuyo  rey,  ayudado  por  los  portugueses, 
causó  en  1490  una  sangrienta  derrota  al  ejército 
de  Yagga,  el  famoso  conquistador  bantú  que 
penetró  hasta  aquellos  lugares.  Del  projüo  mo- 
do, el  reino  de  Muata-Yanvo  se  ha  disuelto  re- 
cientemente, y  si  el  de  Lunda  ha  adquirido  con- 
sistencia ha  sido  gracias  á  una  revolución  que 
ha  intro  lucido  en  el  país  una  religión  notable- 
mente humanitaria. 

Se  pueden  dividir  los  bantús  occidentales  en 
dos  grupos:  los  pueblos  del  litoral  y  los  del  in- 
terior, y  considerar  cada  uno  de  estos  grupos  al 
N.  y  al  S.  del  Congo. 

Pueblos  del  litoral  al  N.  del  Congo.  -  En  el 
extremo  N.  se  encuentran  los  dualas  en  el  con- 
torno del  delta  del  (  amarones  y-  en  la  isla  de 
Fernando  Póo  situada  enfrente,  es  un  pueblo  de 
mercaderes  pacíficos.  Jnnto  á  ellos,  más  al  S,, 
viven  los  bakotos,  y  todavía  más  al  S.  los  ibzas, 
los  fau-tangas  en  la  costa,  y  hacia  el  interior  los 
liaosiebas  ó  pahuinos  ó  fan,  pueblo  muy  impor- 
tante inmigrado  hace  ajienas  un  siglo  del  Alto 
Ubangui  á  la  región  situada  al  Ñ.  del  Ecuador 
entre  la  costa  y  el  río  Sanga.  Caníbalesem)ieder- 
nidos,  los  fan  se  parecen  por  ciertas  costumbres, 
como  vestidos  de  corteza  y  de  pieles,  armas  arro- 
jadizas, arco,  lanza,  etc.,  á  los  pueblos  del  gru- 
po saudeh,  y  especialmente  á  los  fiam-ñams,  y 
aun  se  pretende  que  hay  que  referirlos  á  este 
grnpo  más  bien  que  contarlos  entre  los  bantús; 
su  extensión  hacia  el  E.  es  aún  desconocida;  lo 
cierto  es  que  el  viajero  Mizón  ha  encontrado  en 
las  orillas  del  Sanga  el  pueblo  botu,  que  recuerda 
á  los  fan  por  su  tipo  y  sus  costumbres.  Estos 
últimos  forman,  con  los  gaboneses  y  los  nipon- 
güés,  la  casi  totalidad  déla  población  del  Congo 
francés  al  N.  del  Ogoué.  Al  S.  de  este  río  se  ha- 
llan en  la  costa  sucesivamente,  yendo  hacia  el 
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S.,  los  balvasó  galvas,  los  bakelais  (en  la  cuenca 
del  Renibo),  los  balumbos  (desde  el  Cabo  de 
Santa  Catalina  hasta  el  río  de  Ñanga),  los  bavi- 
lis,  y  detrás  de  ellos,  hada  el  interior  del  país, 
los  cchiras.  Más  allá  del  Ñanga  empieza  el  terri- 
torio de  los  loangos,  que  se  extienden  hasta  el 
bajo  valle  del  Luma  ó  Luemmé,  y  que  figuran  en 
gran  niiniero  en  la  cuenca  inferior  del  Kiula  ó 
Nirai,  mientras  que  la  cuenca  media  de  esta  co- 
rriente está  ocupada  por  los  bakunis  ó  bakun- 
gués  y  la  superior  por  los  bakanibas.  Los  loan- 
gos ofrecen  desde  el  punto  de  vista  moral  una 
mezcla  de  rasgos  que  les  son  peculiares  con  una 
porción  de  caracteres,  resultado  de  su  contacto 
con  los  europeos,  que  dura  liace  siglos;  son  exce- 
lentes mozos  de  caravanas.  Los  bakunis  se  pare- 
cen mucho  á  los  loangos,  al  paso  que  losLakam- 
bas  se  asemejan  más  á  los  pueblos  que  con  los 
nombres  de  kakongos,  niayembes,  barundes  y 
babuendes,  habitan  en  el  triángulo  limitado  por 
la  cuenca  del  Luma  al  N.,  por  el  Bajo  Congo 
hasta  Brazzaville  al  S.  y  por  la  costa  al  O. 

Poblaciones  cosieras  al  S.  del  Congo.  —  Se  ha- 
llan distribuidas  como  sigue,  de  N.  á  S.  Prime- 
ramente los  muchicongos  en  la  orilla  derecha  del 
Congo  hasta  cerca  de  Leoi)oldville;  luego  los  di- 
ferentes pueblos  mestizos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  angoleses  do  Loanda,  y  por  fin  los  kisa- 
mas,  al  S.  del  Bajo  Cuanzu,  y  los  mo-ndombes 
de  Benguela  y  de  Mosarnedes;  también  hay  mu- 
chos mo-ndombes  en  el  [¡ais  de  Bihé,  en  el  inte- 
rior, al  cual  han  sido  llevados  como  esclavos.  A 
sus  descendientes  mestizos  se  les  conoce  con  el 
nombre  de  binhenhos.  Tras  estos  pueblos  negros 
más  ó  menos  mezclados  hay  otros  que  sirven  de 
intermediarios  entre  los  mercaderes  europeos  y 
los  liabits.  del  interior;  tales  son  los  bangalas 
del  Alto  Guango,  los  songos  al  S.O.  de  éstos  y 
los  minungos  al  S.  de  Benguela. 

Bantús  occidentales  del  interior  al  N.  del  Con- 
go. -  Son  los  apinguis,  los  okandas,  los  adumas, 
los  obambas  y  los  ancianis  del  Ogoué;  luego  los 
batekes,  malos  labradores,  pero  grandes  viajeros 
y  comerciantes  de  marfil,  que  viven  desde  el  alto 
valle  del  Ogoué  hasta  la  porción  de  la  orilla  de- 
recha del  Congo  comprendida  entre  Brazzaville 
y  la  desembocadura  del  Nkene  ó  Nkeni.  Son  es- 
pecialmente numerosos  en  la  cuenca  del  Alinia. 
Remontando  el  gran  río  se  encuentran  en  la  ori- 
lla dra.  los  bafurus  ó  mafurus,  en  la  cual  tribu 
se  observan  ya  algunos  indicios  de  la  civilización 
sandeh ;  hacia  los  2°  lat.  N.  los  bubanguis  son 
sustituidos  por  los  bondjos  y  por  los  balois,  que 
se  extienden  hasta  el  río  JI polco,  el  cual  marca 
al  mismo  tiempo  el  límite  sejitentrional  extremo 
de  los  bantiis  en  general  en  la  cuenca  del  Uban- 
gui. 

Bantús  occidentales  del  interior  al  S.  del  Con- 
go. -  Forman  pueblos  más  exentos  de  mezclas, 
pero  también  monos  conocidos  y  menos  estudia- 
dos. Son  primeramente,  de  S.  áN.,  los  gangoelas 
y  los  amboelas,  que  haliitan  la  meseta  limitada 
al  R.  por  el  alto  valle  del  Cuando  y  al  O.  por  el 
del  Cabango;  luego  loskimbandés  de'  Bihé  y  los 
kiokos,  sus  vecinos,  al  N.  lí.,  pueblo  que,  acan- 
tonado a]ienas  hace  veinticinco  años  al  E.  de  los 
gangoelas,  ha  avanzado  hoy  hasta  la  ))arte  O. 
del  antiguo  reino  indígena  do  Muata-Yanvo(hoy 
dividido  entre  Portugal  y  el  Est.  del  Congo),  á 
los  7°  lat.  S.  La  base  de  la  población  de  este  rei- 
no está  formada  por  los  lundas  que  se  extienden 
al  E.  hasta  el  lago  Bangüeolo.  Al  S.  de  estos 
lundas  se  encuentran,  ya  en  la  cuenca  del  Alto 
Zambeze,  los  lobales,  mientras  que  al  N.,  á  lo 
largo  de  los  numerosos  alls.  del  Sankuru  (afl.  de 
la  izq,  del  Congo)  hay  una  multitud  de  pueblos 
apenas  conocidos  do  nombre,  al  lado  de  los  ba- 
labas, pueblo  extraño  que  ha  pasado  por  toda 
una  revolución  social  y  religiosa  desde  que  el  uso 
de  fumar  ramhia,  especie  de  cáñamo,  se  ha  di- 
fundido como  \ina  especie  de  culto,  y  al  lado  de 
los  bachilandn's,  que  se  alistan  como  mozos  de 
caravanas  hasta  en  el  Congo  francés.  Los  repre- 
sentantes de  las  tribus  de  la  otra  orilla  del  Con- 
go son  los  botekes,  los  bakongos,  los  bakubas, 
los  basundis,  etc.  Más  al  N.  todavía,  hacia  el 
gran  recodo  del  Congo,  viven  los  balólos,  losba- 
busns,  etc.  Por  último,  al  E.  del  Muata-Yanvo, 
los  uasambis,  losuaruas  y  loskatangas  formaban 
aiin  no  hace  mucho  tiempo  un  reino  bastante 
poderoso,  el  do  los  kasangas. 

2.'  Los  bnnti'iH  orientales  cowstWwycn  un  gru- 
po de  pueblos  que  revela  numerosas  mezclas  con 
los  elementos  camiticos  y  saníticos,  asícomocon 
los  negrillos  y  los  negros  nilóticos.  Ocupan  el 
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espacio  situado  entre  las  fuentes  del  Nilo  y  los 
15°  lat.  S.  por  una  parte,  y  la  costa  y  los  gran- 
des lagos  por  otra.  Se  les  puede  dividir  en  dos 
grujios:  bantús  antiguos  y  modernos,  á  los  cua- 
les hay  que  agregar  los  pueblos  todavía  poco  co- 
nocidos del  África  ecuatorial,  así  como  lossuahe- 
lis,  pueblo  mixto  de  la  costa  desde  el  Cabo  Del- 
gado hasta  la  desembocadura  del  Zuba,  proce- 
dente de  la  mezcla  de  varias  tribus  bantús  con 
los  árabes.  El  kisiiaheli  ó  i<]ioma  de  estos  ribe- 
reños es  la  lengua  hablada  en  toda  el  A  frica  ecua- 
torial al  S.  del  Ecuador,  y  se  usa  principalmente 
en  las  transacciones  comerciales.  Desde  el  punto 
de  vista  físico  los  suahelis  de  las  clases  superio- 
res presentan  más  afinidades  con  los  árabes  que 
con  los  negros,  pero  el  tipo  bantú  prevalece  en 
la  masa  del  pueblo.  Al  O.  de  los  suahelis,  hasta 
los  lagos  Tangañif  a  y  Victoria  Nansa,  viven  unos 
bantús  que  se  pueden  asimilar  á  los  de  la  región 
de  los  Grandes  Lagos.  Son  tribus  procedentes  del 
S.  que  continúan  avanzando  hacia  el  N. ;  los 
uasambaras  ó  mavias,_  vecinos  de  la  costa_  y  los 
uñamuezis  entre  el  Nasa  y  el  Victoria  Nansa. 
Estos  dos  grupos  étnicos,  perteneciente  á  los  que 
se  llaman  bantús  antiguos,  están  separados  por 
una  faja  de  terreno  de  100  á  200  kms.  entr^  los 
38°  32'  y  41°  long.  E.  de  Madrid,  ocupadi^  por 
los  mascús  (camitas)  al  N. ,  los  uagogos  /;n  el 
centro  y  los  zulús  al  S.  Al  Is.  de  ios  5°  lat.,  cer- 
ca de  la  costa,  se  encuentran  algunos  grupos  de 
bantús  diseminados  entre  los  pueblos  galos  y 
masáis;  tales  son  los  uanikes,  los  uakambre,  los 
uasegueyinos,  que  viven  cerca  del  país  de  Mom- 
baza,  á  donde  han  ido  del  N.O.  y  de  N.  E.  y  en 
el  que  se  han  encontrado  con  los  uasimbas,  tam- 
bién pueblo  bantú,  emigrado  del  S.  en  el  si- 
glo XVI  y  cuyo  país  de  origen  es  el  liajo  valle  del 
Zambeze.  Los  uapokompos  del  valle  del  Tana 
son  bantús  que  han  avanzado  más  al  N.,  recha- 
zando hacia  el  O.  á  sus  hermanos  de  raza  los 
uasegneyinos.  Pero  en  pleno  país  galla,  al  S.  de 
Pierbera,  en  las  inmediaciones  del  lago  Rodolfo, 
hay  asimismo  grupos  de  pueblos,  como  los  ba- 
gavanin  y  losnatacochos  ó  bon,  que,  sin  embar- 
go, han  conservado  el  tipo  y  las  costumbres  que 
indican  su  origen  bantú.  En  el  esiiacio  relativa- 
mente reducido  que  media  entre  los  lagos  Vic- 
toria-Ñaiisa,  Alberto-Nansa,  Alberto  Eduardo 
y  al  N.  del  Tangañica,  se  agrupan  una  porción 
de  pueblos  y  de  tribus  bantús  casi  todas  someti- 
das al  dominio  de  los  uahumas,  especie  de  aris- 
tocracia de  origen  hamítico  que  habla  un  dialecto 
bantú.  Únicamente  los  nagandas  al  N.E.  del 
lago  Victoria-Ñausa,  y  los  uakonyos  entre  el 
Tangañica  y  el  Alberto  Eduardo,  han  conserva- 
do su  indejiendencia,  A  los  uakonyos  se  los  con- 
sidera como  los  restos  de  los  bantús  ])rimitivos, 
aún  no  contaminados  de  la  manía  de  la  emigra- 
ción, tan  común  en  la  demás  ramas  de  esta  raza: 
hablan  la  lengua  lirundi  (ki,  prefijo  que  signi- 
fica lengua),  la  cual  ha  conservado  las  formas 
arcaicas  mucho  mejor  que  cualquier  otro  iilioma 
de  la  familia  bantú.  Otra  tribu  que  habla  la  mis- 
ma lengua,  la  de  los  ruadas,  vive  al  N.  del  Tan- 
gañica y  está  sometida  á  los  uahumas.  Eu  cuan- 
to á  los  ]nieblos  sujetos  ha  tiempo  á  estos  últi- 
mos, como  los  uañoros  del  S.  E.  del  lago  Alber- 
to, los  uatoras  del  N.  del  Alberto  Eduardo,  los 
ukoles  que  se  hallan  al  E.  <le  los  precedentes, 
los  caragües  al  O.  del  \'ictoiia-Ñansa  y  las  ua- 
rinyas  al  S.E.  del  mismo  lago,  son  los  verdade- 
ros re])rosentantes  de  los  bantús  de  los  Grandes 
I.aijos.  Tienen  la  piel  panlo  obscura  y  son  de  aven- 
tajada estatura.  Su  vestido  es  mitad  de  ¡lielcs  y 
mitad  de  corteza  batida;  sus  chozas  cónicas  y 
muy  grandes.  Por  armas  tienen  arcos.  Hechas, 
lanzas  de  2  m.  de  long.  y  escudos  elípticos  jiun- 
tiagudos  en  los  extremos.  En  general  son  buenos 
lierrcros.  El  jiaís  de  los  uahumas,  así  como  el 
Ugiinda,  han  sido  organizados  militarmente  an- 
tes de  estar  sometidos  á  los  ingleses  y  alemanes. 
La  lengua  común  á  todos  estos  pueblos  es  el  ki- 
nioro. 

La  población  de  la  jiarte  del  Congo  y  de  sus 
a(l.  comprendida  cnlre  el  Ecuador  y  los  f)"  lati- 
tud S.,  compuesta  de  uhviras,  uakumas,  navam- 
bas,  uaregas,  etc.,  juiede  figurar  entre  los  banti'is 
orientales.  Algunas  de  estas  tribus,  como  los 
uabunda.",  están  iin]negnadas  do  elementos  etió- 
picos; otras,  por  ejemplo  las  uabuyvés,  ofrecen 
alguna  mezcla  con  los  negrillos  pigmeos.  La  ma- 
yor p.artc  de  estos  ]iuebÍos  viven  en  las  selvas 
impenetrables  y  tienen  fama  de  antropófagos.  Se 
sabe  muy  poco  do  su  lengua  y  de  sus  costundires: 
lo  mismo  sucede  rcsiiecto  de  los  uarnnas  y  dolos 
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uaguhus  que  viven  entre  el  Alto  Congo  y  el 
Tangañica.  Los  uaguenias,  habits.  del  país  de 
Mañerna,  tienen  cierta  conexión  con  los  pueblos 
que  acabamos  de  enumerar. 

3.^'  Los  lantús  meridionales  forman  tres 
grandes  grupos  distintos:  los  cafres  y  los  zulús 
al  E. ;  los  bechuanas  en  el  centro,  y  los  heiercs 
ó  damaras  al  O.  Como  cada  uno  de  estos  tres 
gru])ossehan  descrito  detalladamente  en  el  Dic- 
cíoxARio,  resta  decir  algunas  palabras  acerca 
de  sus  emigraciones.  El  país  de  origen  de  los 
zulús  ha  sido,  al  parecer,  el  situado  al  N.E.  del 
que  habitan  actualmente;  de  allí  bajaron  poco  á 
poco,  hacia  los  siglos  xvi  y  xvii,  con  sus  gana- 
dos, pero  sin  caballos,  hacia  el  S.,  empujando 
ante  sí  á  los  aborígenas  del  país,  los  hotentotes, 
así  como  á  los  caires,  sus  hermanos  de  raza;  es- 
tos últimos  se  dirigieron  entonces  al  S.O.,  hacia 
el  extremo  S.  del  continente,  en  donde  los  in- 
gleses contuvieron  su  moviniiento  cerca  de  Mos- 
sel-Bay  en  1800.  Por  el  O.  los  cafres  jamás  han 
transpuesto  los  montes  Drakenberge.Pero  el  mo- 
vimiento más  importante  de  los  bantús  meridio- 
nales ocurrió  á  consecuencia  de  las  guerras  sus- 
citadas por  el  jefe  de  los  zulús  y  de  los  nanitet- 
vas,  el  famoso  Chaca,  el  Jenguis-Jan  del  con- 
tinente negro,  cuyo  sólo  nombre  infundía  terror 
á  principios  de  este  siglo  hasta  en  los  pueblos 
situados  lejos  del  teatro  de  sus  proezas.  Procu- 
rando ensancliar  su  reino,  cuyo  núcleo  estaba  en 
las  inmediaciones  de  la  bahía  Delagoa,  aquel 
conquistador  rechazó  hacia  el  S.O.  á  sus  vecinos 
los  fecanes  y  al  S.  á  los  ama-hlutis.  Pero  la 
emigración  más  importante  causada  por  las  in- 
cursiones de  Chaca  fué  la  de  los  matebeles  en 
1817.  Esta  fracción  del  pueblo  zulú  se  trasladó 
en  número  de  20000  hombres  desde  su  país  de 
origen,  al  E.  de  Natal,  allende  los  montes  Dra- 
kenberge,  á  Masega,  orillas  del  Marico,  uno  de 
los  brazos  principales  del  Limpopo.  Los  mata- 
beles,  batidos  por  los  boers,  se  retiraron  prime- 
ro hacia  el  .Alto  Zambeze,  y  volviendo  luego  so- 
bre sus  pasos,  á  causa  de  la  epidemia  causada 
por  la  mosca  tsetse,  derrotaron  á  su  vez  á  los 
niakalakas  y  se  instalaron  en  el  país  de  los  ma- 
chonas, rechazándolos  hacia  el  N.E.  De  este 
modo  quedó  fundado  en  el  corazón  de  África  un 
poderoso  reino  que  se  extendía  desde  los  22°  de 
lat.  S.  hasta  el  Zambeze.  La  índole  belicosa  de 
los  matebeles  ha  originado  otros  movimientos 
de  los  pueblos  del  AlVica  austral;  por  ejemplo, 
los  bechuanas,  ó  más  bien  su  clan  originario, 
los  ba-hurutses,  vejados  por  los  matebeles,  se 
disjiersaron  en  todas  direcciones  3-  fundaron 
nuevos  clanes.  Entro  los  pueblos  afines  de  los 
bechuanas,  los  makalakas,  que  haliitaban  entre 
el  Limjiopo  y  el  Zambeze,  tuvieron  que  correrse 
á  la  cuenca  alta  de  este  t'iltimo  río  en  1840;  los 
manansas  los  siguieron  de  cerca  y  los  machonas 
se  trasladaron  desde  las  orillas  del  Alto  Man- 
gué, afl.  de  la  izq.  del  Limpo]>o,  hacia  la  cuenca 
media  del  Zambeze.  Por  lo  que  atañe  á  los  he- 
reros,  poco  es  lo  que  se  sabe  de  sus  emigraciones 
y  de  su  primitiva  residencia;  todo  cuanto  se 
puede  decir  es  que  ajienas  hace  un  siglo  llega- 
ron al  país  en  que  se  encuentran  actualmente 
entre  Tsoachub  y  Gobabis  al  S.,  y  el  Cabo  Cross 
y  Takaunya  al  Ñ.  La  carencia  de  tradición  acer- 
ca de  este  punto  indica  una  emigración  lenta. 
La  existencia  de  tribus  análogas  á  los  hereros  á 
lo  largo  del  Cuncne  hace  inferir  que  esta  emi- 
gración, salida  jírobablemente  de  la  región  del 
lago  Ngami,  hubo  de  efectuarse  á  lo  largo  del 
valle  lie  este  río  jior  el  O.  y  luego  á  lo  largo  de 
la  costa  ]ior  el  S.  hasta  8U  )iaís  actual,  ocupado 
primitivamente  ]ior  las  poblaciones  aborígenas, 
bosquimauos  ú  hotentotes,  las  cuales  fueron  re- 
chazadas á  las  montañas. 

BANTVA:  Gcoq.  Principado  de  Kativar.  Rom- 
bay,  Indostán,  que  ocupa  una  superficie  de  572 
kms.- y  en  1881  contaba  38535  habits.  Es  en 
gran  ]>arte  una  llanura  fértil,  regada  ]ior  el  Ra- 
dar, y  de  buen  clima.  Se  cosechan  cereales,  mu- 
cho algodón  y  caña  de  azúcar,  y  se  tejen  perca- 
les comunes.  El  P.abi,  tribu  del  nabab  de  Yuna- 
garh,  reside  en  Manadar.  La  cap.  es  la  c.  de 
Bantva,  fortificada  y  con  7G00  habits. 

*  BANVILLE  (Tkoporo):  Biog.  M.  en  París  á 
14  de  marzo  de  1891.  Cítanse  entre  sus  últimas 
obras:  l'aris  vencido  (18S3);  La  linterna  inrigica 
(id);  Cnevtos  heroicos  (1884);  Sócrates  y  sn  viu- 
./(•/•  (1885),  comedia;  ¿'sccíias  de  la  vida  (1888), 
etc. 

BANYA:   Ocog,    Laguna  del   Congo    francéa, 
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África  ecuatorial,  próxima  á  la  costa  del  Atlán- 
tico; recibe  el  río  Ngongo,  que  baja  de  las  altas 
montañas  do  los  balumbos  y  comunica  con  el 
mar  por  muchas  aberturas,  por  las  que  pasan 
piraguas  y  vapores  pequeños.  Las  aldeas  que 
hay  en  sus  márgenes,  como  Cucuati,  Dendié  y 
Mambi,  fueron  en  otro  tiempo  foco  de  la  trata 
de  esclavos.  Hoy  hay  factorías  inglesas,  fían» 
cesas,  alemanas  y  portuguesas  que  explotan  las 
riquezas  del  país,  cacahuetes,  aceite  de  palma, 
caucho  y  marfil.  Los  holandeses  cortan  los  mag- 
níficos santaloides  que  hay  á  orillas  del  lago 
para  hacer  con  ellos  piraguas,  que  envían  á  sus 
diferentes  establecimientos  de  la  costa.  Las  rocas 
graníticas  que  sobresalen  de  la  superficie  de  esta 
laguna  son  auríferas, 

BANYAI:  Gcog.  Tribu  de  las  posesiones  ingle- 
sas del  Ñasaland  (África  meridional),  en  la  ver- 
tiente meridional  del  Zambeze,  más  arriba  de  la 
desembocadura  del  Kafukué.  Los  banyais  perte- 
necen á  la  tribu  de  los  matebeles,  á  los  que  es- 
tán sometidos.  Viven  con  preferencia  en  los 
montes  peñascosos,  convertidos  por  ellos  en  ver- 
daderas fortalezas.  Buenos  mozos,  están  envane- 
cidos de  su  estatura  y  del  color  relativamente 
claro  de  su  piel;  sus  cabellos,  separados  en  me- 
chones y  enroscados  alrededor  de  cortezas  de  ár- 
boles pintadas  de  encarnado,  les  dan  semejanza 
con  los  antiguos  egipcios.  Más  independientes 
que  sus  vecinos,  los  banyais  eligen  sus  jefes, 
pero  casi  siempre  entre  los  sobrinos  del  monarca 
difunto  en  la  descendencia  femenina,  es  decir, 
el  hijo  de  una  hermana.  Si  el  candidato  así  de- 
signado no  satisface  á  sus  deberes,  éstos  suelen 
ir  á  buscar  su  reemplazo  en  una  tribu  vecina. 
El  elegido  hereda  los  bienes,  las  mujeres  y  los 
atributos  de  su  predecesor.  En  ninguna  parte 
de  África  gozan  las  mujeres  de  tanta  libertad  ni 
tienen  más  influencia;  son  las  dueñas  absolutas 
de  sus  casas.  Los  jóvenes  piden  sus  novias  á  la 
madre  de  ésta,  y  tan  luego  como  se  han  casado 
se  instalan  en  casa  de  su  suegra  sirviéndola  co- 
mo criados;  profesan  á  esta  suegra  el  mayor  res- 
peto, y  en  lugar  de  sentarse  se  arrodillan  ante 
ella,  porque  aquella  postura,  que  les  obligaría  á 
presentar  los  pies,  sería  una  grosera  inconve- 
niencia. Los  hijos  pertenecen  á  la  madre,  y  si  el 
marido  quiere  separarse  de  ella  debe  dejarlos,  á 
menos  de  comprar  el  derecho  de  llevárselos  ofre- 
ciendo vacas  y  cabras. 

BANYIA:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés,  Áfri- 
ca central,  en  el  valle  inferior  del  Mbomu,  uno 
de  los  brazos  del  Ubangui,  tributario  del  Con- 
go. Los  banyias  forman  parte  del  grupo  de  los 
ñam-ñam  ó  azendes.  Son  vigorosos,  y  de  estatura 
algo  más  que  regular  y  de  suelta  apostura.  Los 
que  no  van  vestidos  se  hacen  un  ancho  cinturón 
con  un  tejido  de  fibras  de  corteza.  Se  tiñen  la 
piel  con  un  polvo  de  madera  encarnada  y  se  la 
taracean  de  mil  modos.  Los  que  van  vestidos, 
que  por  lo  general  son  los  guerreros,  llevan  un 
pantalón  holgado,  una  túnica  y  un  turbante  á 
la  moda  turca,  de  la  cual  se  encuentran  en  el 
país  otros  antiguos  vestigios.  Todas  las  mujeres 
usan  por  única  vestidura  una  simple  hoja,  y  en 
las  muñecas  y  en  las  piernas  brazaletes  ó  ajorcas 
de  cobre  y  marfil.  El  lujo  de  los  hombres  con- 
siste en  las  armas,  que  cuidan  y  acicalan  de 
continuo;  jamás  salen  sin  su  fusil,  llevado  por 
ellos  mismos  ó  por  servidores  jóvenes.  Las  cos- 
tumbres de  los  banyias  parecen  regulares  y  has- 
ta austeras;  las  mujeres  se  esquivan  á  la  vista 
de  los  extranjeros;  se  dedican  asiduamente  á  las 
faenas  domésticas,  mientras  sus  maridos  se  ocu- 
pan en  la  caza,  en  la  pesca,  en  la  labranza  así 
como  en  la  educación  de  los  jóvenes,  á  los  cuales 
enseñan  á  manejar  la  lanza,  el  venablo  y  el  cu- 
chillo. Las  viviendas  son  chozas  de  forma  cóni- 
ca. Estos  indígenas  no  son  antropófragos.  Fa- 
brican cacharros,  trabajan  el  cuero  y  la  madera, 
saben  cincelar  el  marfil  muy  bien  y  forjar  ins- 
trumentos de  hierro.  Hace  tres  años,  en  1895,  se 
han  establecido  los  puertos  franceses  de  Raíái  y 
de  Zernio  en  el  país  de  los  banyias. 

BANYO:  Geog.  Prov.  del  Adavr^ana,  Sudán 
central,  África,  una  de  las  mayores  divisiones 
de  este  país  y  la  más  occidental.  Está  limitada 
al  N.  por  el  Muri,  al  E.  por  las  prov.  de  Yola  y 
de  Tibati,  y  al  S.  y  al  O.  por  las  tribus  paganas 
independientes.  La  gran  muralla  la  atraviesa  de 
E.  á  O.,  dividiéndola  en  dos  partes  iguales:  la 
del  S.  está  comprendida  en  la  cuenca  del  Mbam; 
la  del  N.  pertenece  enteramente  á  la  del  Tara- 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


BANZ 

ba,  afl.  del  Benué.  La  única  c.  importante  es 
Gangomé,  administrada  por  un  jefe  indígena 
que  depende  de  Banyo,  por  lo  menos  nominal- 
mente.  La  conquista  de  esta  ¡rov.  no  es  obra  de 
los  fuláhs  kerikeris  que  fundaron  el  reino  de 
Muri,  pero  á  quienes  detuvieron  en  su  marcha 
al  S.  las  tribus  belicosas  de  las  montañas  y  que 
descendieron  al  S.O.  paralelamente  al  Benué. 
Los  fuláhs  baagis  establecidos  en  Kucha  fueron 
los  que,  marchando  al  O.,  se  apoderaron  deGa- 
chake,  y  Banyo,  mercados  frecuentados  hacía 
largo  tiempo  por  los  hansas.  No  se  conocen  los 
detalles  de  la  conquista.  En  marzo  de  1893 
murió  el  laminado  de  Banyo,  dejando  el  poder 
á  su  hijo  y  el  distrito  de  Gachaka  á  su  herma- 
no; pero  éste  se  apoderó  de  Banyo,  dejando  á  su 
propio  hijo  en  Gachaka.  Zuveire,  el  balanlami- 
do  de  Adamaua,  ordenó  á  los  usurpadores  que  se 
presentasen  en  Yda,  donde  en  julio  de  1893 
fueron  internados  para  el  resto  de  su  vida.  || 
C.  del  Adamaua,  Sudán  central,  cap.  de  provin- 
cia; 6  000  habits.  Está  sit.  en  la  vertiente  meri- 
dional de  la  línea  de  alturas  llamada  gran  mu- 
ralla del  Adamaua,  al  pie  de  la  garganta  de 
1220  m.  de  alt. ,  por  la  que  pasa  el  camino  de 
caravanas  que  va  á  Bakundi  y  á  Kano.  Su  po- 
blación se  compone  de  fuláhs  y  de  aborígenas 
del  país;  Banyo  es  el  punto  de  reunión  de  los 
mercaderes  hansas  y  árabes  que  desde  Kanc 
acuden  á  llevar  á  su  mercado  los  artículos  euro- 
peos y  árabes,  que  cambian  por  marfil,  kola  y 
esclavos,  que  los  tratantes  de  Banyo  van  á  bus- 
car al  S.  y  al  mercado  de  un  pueblo  pagano  lla- 
mado Patozo,  aún  no  visitado  por  ningún  euro- 
peo. 

BANZIRI:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés  y  del 
Est.  del  Congo,  que  vive  en  las  orillas  del  Uban- 
gui, afl.  de  la  dra.  del  Congo.  Los  banziris  es- 
calonan sus  aldeas  en  las  riberas  do  este  río, 
pero  no  penetran  en  el  interior;  al  contrario, 
toda  su  ambición  consiste  en  extender  al  río  en- 
tero su  monopolio  de  pescadores  y  de  barqueros. 
Según  dice  el  explorador  Dybowski,  constitu- 
yen uno  de  los  pueblos  más  interesantes  de 
aquella  región  del  África.  El  físico  de  hombres  y 
mujeres  difiere  tanto  de  lo  que  se  ve  en  los  ne- 
gros que  sorprende  verdaderamente,  y  si  fueran 
blancos  cualquiera  los  calificaría  de  hermosos. 
La  cara  de  los  banziris  no  es  proñata  como  la  de 
los  demás  negros;  la  nariz  poco  ancha,  los  la- 
bios poco  gruesos,  la  barba  recta,  la  frente  alta 
y  plana,  dan  á  esta  raza  un  aspecto  relativa- 
mente gracioso.  Los  ojos,  grandes  y  hermosos, 
son  de  mirada  franca,  á  la  cual  las  pestañas  lar- 
gas añaden  cierta  dulzura.  Su  cabeza  es  redon- 
da, los  pómulos  salientes,  las  orejas  pequeñas  y 
los  incisivos  limados  en  punta.  El  cuerpo,  flexi- 
ble, de  estatura  regular  y  bien  proporcionada, 
está  un  poco  más  desarrollado  en  los  miembros 
anteriores  á  causa  de  su  trabajo  de  remeros. 
Llevan  el  vientre  taraceado.  Los  banziris  no 
practican  la  circuncisión,  contra  la  costumbre 
general  en  aquella  parte  de  África.  El  traje  de 
los  hombres  consiste  únicamente  en  un  taparra- 
bos de  corteza,  pero  su  tocado  es  una  complica- 
da armaz(')n  de  bucles  adornada  de  crestas  y  per- 
las y  protegida  por  un  gorro  que  impide  el  de- 
terioro de  tan  complicada  labor;  en  las  piraguas 
van  desnudos.  Las  mujeres  lo  van  tam.bién  por 
todas  partes  mientras  son  jóvenes;  por  tocado 
llevan  una  trenza  considerablemente  aumenta- 
da con  cabellos  postizos;  de  metro  y  medio  á  2 
metros  de  larga,  tiene  el  grueso  del  brazo  en  su 
base  y  la  enroscan  alrededor  de  la  cabeza,  de- 
jando caer  la  punta  ala  espalda.  La  mujer  de 
edad  se  pone  una  saya  muy  corta,  y  cortándose 
la  trenza  la  transmite  á  otras  más  jóvenes.  Los 
dos  sexos  se  adornan  con  muchos  brazaletes  de 
marfil,  y  por  lo  regular  se  cubren  todo  el  ante- 
brazo con  cascabelea,  anillas  y  sartas  de  cien- 
tas.  El  armamento  consiste  en  azagayas,  lanzas, 
cuchillos  arrojadizos  y  escudos  de  mimbre.  Le 
banziris  son  muy  jugadores;  nada  antropófagos, 
tienen  un  carácter  jovial,  les  gusta  reir,  cantar 
y  divertirse;  son  inteligentes  y  sociables;  mas 
no  obstante  su  buen  humor  son  orgullosos,  y  si 
aceptan  las  bromas  no  consienten  que  se  les 
falte  al  respeto.  Las  mujeres,  á  pesar  de  la  li- 
gereza de  su  traje,  tienen  costumbres  castas; 
pero  nada  gazmoñas,  mantienen  con  los  hom- 
bres un  trato  de  franco  compañerismo.  Según 
parece,  el  adulterio  les  es  desconocido. 

Los  banziris  sobresalen  en  maniobrar  sus  em- 
barcaciones por  los  raudales;  su  oficio  les  pro-  I 
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porciona  abundantemente  con  qué  atenderá  sus 
necesidades  y  comerciar  con  las  tribus  vecinas. 
El  monopolio  de  la  pesca  les  pertenece,  por  de- 
cirlo así,  desde  Bangui  hasta  Yakoma,  Ahuman 
el  pescado  y  luego  lo  cambian  en  los  países  li- 
mítrofes por  cereales,  cabras,  perros  y  animales 
de  corral.  Las  piraguas,  pesadas,  bien  construi- 
das, de  una  sola  pieza,  tienen  á  veces  más  de 
12  m.  de  long.,  pero  son  muy  estrechas;  las  ma- 
nejan con  pértigas,  que  varían  de  largo  según  la 
estación,  es  decir,  según  la  profundidad  del 
agua;  los  barqueros  van  á  proa,  dejando  el  res- 
to de  la  embarcación  para  viajeros  y  mercan- 
cías. Las  aldeas,  especies  de  factorías  de  pesca, 
son  numerosas  en  las  orillas  del  río,  pero  esta 
tribu  las  establece  también  transitoriamente, 
durante  la  estación  seca,  en  los  bancos  de  arena 
qu8  hay  en  medio  del  río.  Algunas  de  estas  al- 
deas están  bastante  distantes  del  país  banziri 
propiamente  dicho,  y  forman  colonias  aisladas 
en  el  de  los  nadas.  El  alimento  consiste,  ade- 
más del  pescado,  en  harina  de  yuca  y  en  perros 
de  una  rasa  especial. 

BAÑARES  (Geegopjo):  Biog.  Químico  y  far- 
macéutico español  de  principios  de  siglo.  Según 
alguno  de  sus  biógrafos,  nació  en  la  Rioja  hacia 
el  año  de  1760.  M.  en  Madrid  á  3  de  febrero  de 
1824,  pasando  después  de  realizados  sus  pri- 
meros estudios  á  Madrid,  donde  siguióla  Facul- 
tad de  Farmacia,  mostrando  afición  decidida  á 
las  Ciencias  naturales  y  á  la  Química,  cuyos  es- 
tudios alentaba  su  estrecha  amistad  con  el  dis- 
tinguido profesor  D.  Luis  Proust.  A  poco  de 
concluir  su  carrera  fué  nombrado  farmacéutico 
de  cámara,  y,  á  pesar  de  haber  despreciado  las 
ofertas  del  gobierno  intruso,  vióse  privado  de  su 
título  llegada  la  énoca  del  restablecimiento  del 
absolutismo,  Grandes  fueron  sus  disgustos  por 
este  tiempo,  que  el  sabio  Bañares  pretendía 
olvidar  en  la  soledad  de  su  laboratorio,  de  don- 
de emanaron  algunos  apreciables  trabajos  é  im- 
portantes descubrimientos  acerca  de  la  accción 
terapéutica  del  mercurio.  De  las  yarias  publi- 
caciones y  trabajos  de  este  autor,  la  más  im- 
portante es,  sin  duda,  el  Análisis  del  agua  mi- 
neral de  los  baños  de  la  Fuensanta  ó  Hervide- 
ros, sitos  en  la  dehesa  de  Villafranca,  propia  de 
la  encomienda  de  la  Clavería  de  Calatrava,  en  la 
Mancha,  que  poseía  en  administración  perpetua 
el  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos  María.  En 
dicho  Análisis  se  exponen  los  efectos  que  produ- 
cen estas  aguas,  las  virtudes  que  corresponden  á 
cada  una  de  las  substancias  que  contienen  y  las 
que  resultan  de  la  reunión  de  todas  ellas,  todo 
])recedido  de  una  Memoria  sobre  la  verdadera 
clasificación  de  las  aguas  minerales,  con  el  mé- 
todo de  preparar  los  reactivos  más  esenciales  y 
algunas  observaciones  que  se  interponen  después, 
que  manifiestan  los  defectos  é  infidelidad  de  va- 
rios reactivos  tenidos  por  los  químicos  como  los 
más  seguros, 

BAÍÑiOS  Y  SOTOMAYOR  (DiEGO):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá.  M.  en 
Caracas  á  15  de  mayo  de  1706.  Colegial  mayor 
del  Colegio  del  Rosario  en  esta  ciudad;  capellán 
de  honor  de  Carlos  II  y  canónigo  de  Cuenca, 
fué  promovido  del  obis2'ado  de  Santa  Marta  al 
de  Caracas  (1682).  Aumentó  la  fábrica  del  Se- 
minario Tridentino;  estableció  en  él  algunas  cá- 
tedras; formó  constituciones  para  su  buen  régi- 
men y  gobierno;  fundó  y  dotó  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Popólo  en  la  catedral,  el 
hospicio  ó  reclusión  de  mujeres  y  la  iglesia  de 
Santa  Rosalía,  eligiénd''Ia  por  patrona  contra 
la  cruel  peste  del  vómito  negro  y  las  viriíclas 
que  azotaron  la  ciudad  en  1696  por  espacio  de 
dieciséis  meses.  Celebró  sínodo  diocesano,  y  pro- 
movido al  arzobispado  de  Santa  Fe  no  lo  quiso 
admitir. 

BAÑUELOS  Y  DE  LA  CERDA  (Luis):  Biog. 
Erudito  español  del  siglo  xvi  y  natural  de  (cór- 
doba, donde  escribió  en  1605  un  curiosísimo 
códice  titulado  Libro  de  la  Gineta  y  decencia  de 
los  caballos  Guzmanes  que  por  otro  nombre  se 
llaman  Valen zuelas.  Está  el  libro  dedicado  al 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  de  los  Con- 
sejos de  Justicia  y  Cámara  dei  rey  D.  Fernando 
Carrillo  Muñiz  de  Godo}',  y  en  los  14  capítulos 
de  que  consta  se  tratan  todas  las  cuestiones  que 
á  la  gineta  se  referían  en  aquella  época. 

BAÑUN:  fíeog.  Tribu  de  la  Senegambia  (Áfri- 
ca occidental  francesa)  en  la  cuenca  del  Casa- 
manee,  la  cual  vivo  actualmente  en  los  bosques 
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ribereños  de  este  río,  á  unos  40  kms.  más  alia  ' 
de  las  playas  marítimas,  y  principalmente  en  la 
orilla  izq.  En  otro  tiempo  los  bañunos  ocupaban 
toda  la  región  del  Casamance,  pero  los  han  ido 
rechazando  hacia  el  O.  los  mandingas,  que  por 
fin  se  han  detenido  en  su  marcha  conquistadora 
ante  los  establecimientos  franceses.  Hoy  ¡os  ba- 
ñunos viven  sobre  todo  en  un  país  muy  pobla- 
do de  arboleda,  entre  los  balantes  al  E.  y  los 
felnps  al  O. ;  pero  muchas  de  sus  tribus  pueblan 
al  O.  del  río  el  valle  de  Songrogu,  por  el  cual  se 
extienden  hasta  el  Cambia.  De  su  antiguo  po- 
derío no  han  conservado  más  que  el  orgullo  de 
sus  recuerdos,  en  términos  de  que  guardan  cui- 
dadosamente el  cetro  de  oro  de  sus  antiguos  so- 
beranos. Fué  tal  en  otro  tiempo  su  supremacía 
que  han  dado  su  propio  nombre  al  río,  y  una 
de  sus  tribus,  la  de  los  cazza  ó  cazzanga, 
muestra  con  orgullo  el  sitio  del  río  en  que  el 
rey  Cassa-Manza  recibía  el  poder.  .Su  cap.  era 
Brikam,  c.  sit.  en  la  orilla  izq.  y  destruida,  por 
los  balantes.  Todos  estos  recuerdos  hacen  inex- 
plicable la  facilidad  con  que  los  bañunos  se  han 
dejado  invadir  y  adoptado  las  costumbres  de  sus 
vencedores;  casi  en  todas  partes  se  han  sometido 
sin  protesta  al  yugo  de  los  invasores  del  E.  y  se 
han  cruzado  con  ellos.  Costumbres,  religión  y 
lengua  han  desaparecido  ante  los  mandingas, 
principalmente  en  la  península  formada  por  el 
Casamance  y  su  atl.  el  Songrogu.  Ha  llegado  á 
ser  en  ellos  tan  grande  la  persuasión  de  su  im- 
potencia, que  venden  sus  prisioneros  por  temor 
de  que  se  los  arrebaten. 

Los  bañunos  se  distinguen  por  su  admirable 
probidad;  jamás  roban  nada  á  sus  vecinos,  y  su 
confianza  es  tal  que  quedan  las  provisiones  á 
disposición  de  los  viajeros  en  sus  chozas  abiertas. 
Todo  cuanto  los  transeúntes  dejan  olvidado  en 
su  país  lo  guardan  cuidadosamente  y  lo  entre- 
gan á  su  dueño  si   se   presenta  á  reclamar  los 
objetos  ext>-aviados.  Como  son  de  carácter  apa- 
cible se  dedican  con  arte  al  cultivo  del  arroz  y 
de  los  cacahuetes,  y  luego  cambian  estos   pro- 
ductos del  suelo  por  sal,  armas  y  municiones. 
Son  de  regular  estatura,  y  su  cabeza  parece  vo- 
luminosa á  causa  de  la  anchura  de  la  cara,  on 
la  que  se  nota  una  nariz  muy  aplastada  y  una 
boca  muy  grande.  Los  lóbulos  de  las  orejas,  des- 
arrollados extraordinariamente  con  pedazos  de 
bambú  introducidos  en  los  cartílagos,  les  llegan 
hasta  los  hombros.  Como  casi  todos  los  ribere- 
ños del  Atlántico,  se  aguzan  los  dientes.  Se  ha- 
cen notar  ])or  su  gran  coquetería  en  adornarse 
con  brazaletes,  botones,  etc.,  con  los  que  enga- 
lanan su  taparrabos  y  su  gorro.  La  religión  de 
los  bañunos  parece  ser  animista,  al  menos  en 
las  regiones  en  que  la  raza  se  ha  conservado 
pura.  Entonces  reina  allí  la  hechicería  y  ,se  vale 
de  todos  los  medios  que   halla  á  mano,  grigris 
de  los  mahometanos  y  medallas  de  los  misione- 
ros portugueses.  Allí  uiás  (pío   en   liarte  alguna 
tiene  la  prueba   fuerza  de  ley,  y  si  se  sospecha 
que  un  hombre  ha  hecho  mal  de  ojo  á  los  otros 
ó  á  los  animales  domésticos  al  punto  se  le  hace 
pasar  i)or  la  prueba  del  veneno,  y  unas  voces 
inisteriosaH  jironuncian  sordamente  los  nombres 
de  los  que  deben  sufrir  la  prueba  mortal. 

Así  como  en  la  mayor  parto  de  las  tril)US  del 
Atlántico,  los  bañunos  han  conservado  la  in- 
fluencia de  las  mujeres  en  sus  asuntos.  Estas  to- 
man jiarto  en  los  consejos  ile  las  aldeas,  y  .su 
voto  decide  muchas  voces  las  cuestiones  litiga- 
das por  los  hombres.  El  régimen  social  es  pura- 
mente feudal;  el  (orrcno  on  que  se  construyo  una 
aldea  pertenece  logalmonte  al  ])rimoro  (|ue  se  es- 
tablece en  él;  ésto  juicde  cubrirse  on  seguida  con 
el  gorro  encarnado,  in<iicio  do  mando,  y  queda 
ennoblociilo  de  hecho;  jiero  sus  bienes  no  imedcn 
ser  enajenados  nunca  y  quedan  conslanlomcnte 
en  s\i  jiosteridad  Icmcninn,  porque  la  iirojiiediid, 
lo  mismo  que  los  títulos,  no  se  transmiten  por 
línea  de  varón,  sino  jior  la  do  las  hembras. 

BAPINGUi:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
África  ecuatorial,  que  vive  en  la  orilla  i.-q.  del 
Ogoué.  lios  bajúnguis  no  pis-.n  do  '2  000,  que 
habitan  en  cuatro  aldeas  construidas  on  pO(|ur- 
ñas  mesetas  separadas  por  riachuelos.  Kn  otro 
tiempo  oran  mucho  más  numerosos  y  al  N.  del 
Ogoué  tenían  juieblos  cuyas  ruinas  se  ven  toda- 
vía; pero  han  tenido  que  huir  ante  la  invasión 
de  los  fans  y  poner  entro  ellos  y  estas  g.ntes  lio- 
licosas  el  río,  que  forma  en  a()uel  ]iunto  una  serie 
do  cascadas  y  raudales,  lo  cual  no  lia  impedido 
que  los  fans  pasaran  el  río  en  balsas  por  un  sitio 
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en  que  la  corriente  era  más  tranquila  y  hayan 
rodeado  á  los  bapinguis,  que  están  llamados  á 
desaparecer  ó  por  lo  menos  á  ser  absorbidos  por 
ellos.  Los  bapinguis  son  muy  negros,  pequeños, 
y  á  lo  que  parece  han  sido  largo  tiempo,  junto 
con  sus  vecinos  los  akotas,  yalimbangos  y  adii- 
mas,  los  únicos  habits.  de  la  cuenca  del  Ogoué. 
Son  remeros  muy  hábiles. 

BAPORO:  Geog.  C.  delaRep.  deLiberia,  Áfri- 
ca occidental,  sit.  en  el  país  de  Kondo,  á  110 
kms.  de  Monrovia  y  á  80  de  la  costa;  10800  ha- 
bitantes. Baporo  da  salida  á  sus  productos  por 
el  puerto  do  Robertsport;  es  c.  muy  comercial, 
en  la  que  tienen  representantes  todas  las  tribus 
de  la  Rep.  y  se  hablan  ocho  lenguas.  Las  dos 
terceras  partes  de  la  población  se  componen  de 
esclavos,  á  los  que  se  emplea  por  lo  general  en 
el  transporte  de  niercancías  entre  la  costa  y  los 
centros  del  interior.  Como  se  les  trata  con  mu- 
cha dureza,  en  1866  intentaron  .sublevarse  y  sus 
dueños  no  consiguieron  sofocar  el  motín  sino  va- 
liéndose  de  la  traición.  Los  principales  propie- 
tarios son  mandingas  mahometanos 


BAPTISTA  (Mariano):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Bolivia  (V.  t.  III,  pág.  172, 
col.  1.^).  Siguió  con  aprovechamiento  la  carrera 
del  foro.  Primer  vicepresidente  de  la  República 
y  presidente  del  Senado  en  los  años  de  1889  y 
1890,  fue  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en 
este  último  año  y  en  el  de  1891,  en  el  cual  ajus- 
tó el  tratado  de  límites  entre  su  patria  y  la  Re- 
pública Argentina.  Al  cesar  Aniceto  Arce  en  la 
presidencia  de  la  República  (1.°  de  agosto  de 
1892),  fué  elegido  para  sucederle  Mariano  Bap- 
tista,  quien  debía,  como  ocurrió,  ocupar  el  pues- 
to de  jefe  del  Estado  hasta  1896.  En  un  princi- 
pio el  nuevo  presidente  hubo  de  luchar  contra 
la  enérgica  oposición  del  partido  liberal. 

BAPUTU:  Geog.  Tribu  enana  del  Est.  del  Con- 
go, África  central,  habitante  en  la  cuenca  del 
Lu'longo,  aíl.  de  la  izq.  del  Congo,  y  no  lejos 
de  este  río.  Los  baputus  pasan  por  tener  el  co- 
lor blanquizco,  y  su  talla  media  no  excede 
de  ]'",50. 

BAQUERO  Y  ROSADO  (Isabel):  Biog.  Pinte-  1 
ra  española  contemporánea.  N.  en  Madrid  hacia  I 
1865.  En  la  capital  de  España  estudió  en  la  Es- 
cuela de  Música,  donde  obtuvo  el  primer  premio 
de  armonía  y  el  segundo  de  piano.  También  ha 
escrito  alguna  composición  musical,  como  la  ti-  j 
tulada  Ilcvcrie;  pero  su  verdadera  afición  es  la 
Pintura.  En  este  arte  Isabel  IJaquero  hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura,   Es-  | 
cultura  y  Grabado,   y  fué  discípula  de  Eugenio  j 
Oliva  y  Rodrigo.  A  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  en  Madrid  celebrada  en  1887  con- 
currió con  dos  obras:  J'cstal,  gran  lienzo,  su  jiri- 
mer  trabajo  de  importancia,  y  Cahcza  de  estudio. 
.\ntes  había  enviado  á  una  Exiiosición  de  Anibe-  , 
res  un  cuadro  snvo  de  Xnturnkza  muerta,  géne- 
ro en  el  que  se  distingue.  En  la  Exposición  que 
el  Círculo  do  l'.ellas  Artes  abrió  en  la  cajátal  de 
España  en  1889,  jirosentó  un  cuadro  de  ))eque- 
ñas  dimensiones:  F.n  el  harihi,  que  es  un  triun- 
fo del  color.  Do-i  ¡iremios  había  olitenido  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios.  Continuaba  sus  es- 
tudios académicos  cuando  en  1890  envió  ala  Ex- 
posición de  Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid, 
dos  cuadros:  retrato  de  D.    Cayetano  Baquero, 
8U  iiadre,  obra  do  color  brillante  y  de  exacto  i>a- 
rccido,  y  El  Miserere  de  la  montaña,  cuadro  ins- 
pirado en  una  leyenda  de  Bécquer,  lienzo  de  co- 
lor sombrío,  con' efectos  de  luna  on  unas  ruinas, 
y  en  el  fondo  de  un   abismo  los  es(|Ucletos  (lue 
I  entonan  el  .hinere/'r    En  la  Exjiosieión  verificada 
I  en  la  misma  capital  en  189'2  ]>resent('  trcsolnas; 
,  Cabeza  de  estudio  de  mvjer  cubierta  con  un  velo, 
por  el  que  obtuvo  mención  honorífica:  retrato, 
de  tamaño  natural,  y  Dio>n/sos,  desnudo  <ic  mu- 
jer. (;anó  otra  meiu-ión  honorífica  en  la  Exposi- 
ción lie  \S<.)5,  y  á  la  do   1897  envió:  Falta  viw; 
retrato  de  la  niña  E.  S.,  y  retrato  de  lo  niña 
J.  B. 

BAR:  .7coc/.  País  de  la  costa  'accidental  de 
África,  en  la  orilla  N.  de  la  desembocadura  del 
Cii.id.ia,  entre  el  Saluní  al  N.  y  el  Rip  y  el  Ra- 
dibu  al  O. ;  su  costa  oceánica  se  extien<ie  entro 
el  delta  del  río  Salum  y  la  i>unta  Barra  que  mm 
ca  el  lado  E.  de  la  entrada  del  Cambia.  Es  un 
jiaís  bajo,  lleno  do  bosques,  así  como  de  c.>«nali 
zos  (jue  desembocan  en  el  Océam  ó  ju  ol  Gañí- 
l)i«.  I'stá  ¡loblado  p«r  tribu»  mandingas,  cuyas 
aldeas  se  hallan  situadas  por  lo  general  cerca 
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del  río  ó  del  mar.  El  convenio  anglofrancés  de 
18S9  ha  dividido  el  Bar  en  dos  partes  casi  igua- 
les entre  el  Cambia  y  el  Senegal,  habiéndose 
asignado  á  la  colonia  inglesa  toda  la  parte  me- 
ridional al  S.  de  los  13'  36'  lat.  N.  y  el  resto  á 
Francia.  En  la  parte  inglesa  está  la  c.  de  Ba- 
rrinding,  cap.  del  país. 

BARA  ó  BARE:  Geoq.  Pueblo  de  la  región  cen- 
tral del  S.   de  Madagascar,  al  S.  del  Betsileo. 
El  país  de  los  baras  tiene  límites  bastante  mal 
definidos;  está  limitado  al  N.  hacia  el  Betsileo 
por  el  curso  del  T.simandso,  que  corre  al  ]iie  de 
la  vertiente  meridional,  bastante  escarpada,  de 
la  sierra  central,  cuyas  altas  montañas  de  Tsi- 
tongambalala,  de  Varavarana,  de  Itomaka,  et- 
cétera, domina  á  lo  lejos  el  país;  al  E. ,  hacia  el 
Táñala,  por  la  cresta  de  la  sierra  costera  y  el 
linde  occidental  de  la  selva  que  cúbrela  vertien- 
te oriental;  al  S.  por  el  recodo  del  Onilahy,  que 
sigue  poco  más  ó  men<^s  el  paralelo  24',  pero 
más  allá  del  cual  se  extiende  la  región  desierta 
del  Horombé,  que  las  separa  del  territorio  de 
los  antanosis  y  de  los  masikoras;y  finalmente, 
al  O.,  hacia  el  Fieranana,  por  una  pequeña  sie- 
rra paralela  á  la  costa  del  Canal  de  Mozambique, 
de  la  que  dista  de  60  á  80  kms.  Esta  vasta  ex- 
tensión de  país  está  cubierta  de  montañas  de 
menor  altura  que  Isft  de  la  masa  central,  pero  se 
alzan  más  abruptas  sobre  una  meseta  menos  ele- 
vada, su  cima  principal  llega  á  1  500  m.  de  alti- 
tud.  Estas  montañas,  de  formación  granítica, 
contienen,   .según  parece,   muchos  yacimientos 
metalíferos,  en  particular  oro  y  cobre:  pero  aún 
son  poco  conocidos.  La  región  occidental  está 
ocupada  por  una  meseta  desierta  y  desnuda  que 
'  va  descendiendo  hacia  el  S.  Los  ríos  que  surcan 
el  país  pertenecen  á  las  cuencas  superiores  del 
Mongoka  y  del  Onilahy,  tributarios  del  Canal 
de  Mozambique,  y  á  la  del  Mañanara,  que  lo  es 
del  Océano  Indico.   El   país,  apenas  cultivado, 
no  carece,  sin  embargo,  de  cierta  fertilidad,  y 
su  clima  es  más  sano  (jue  el  del  N.  de  la  isla. 

Los  baras,  es  decir,  los  Idrlaros,  tienen  más 
afinidad  con  los  sakalavos  que  con  los  betsileos, 
de  los  cuales  se  distinguen  á  primera  vi.sta  i>or 
su  cabellera  arreglada  en  grandes  bucles.  Estos 
bucles,  en  el  centro  de  los  cuales  se  hacen  un 
enorme  moño,  los  untan  de  grasa,  cera,  y  á  me- 
nudo de  tierra  blanca.  En  medio  de  la  frente 
llevan  atado  con  un  hilo  un  hueso  blanco  del 
tamaño  de  un  duro,  ligeramente  convexo:  es  un 
talismán  al  que  atribuyen  la  mayor  imix)rtan- 

También  suelen  llevar  otro  pendiente  del  cue- 
llo, y  el  cual  les  cae  sobie  el  pecho,  lleno  de  pin- 
turas variadas  y  extrañas,  .lamas  van  sin  sus 
armas,  y  no  las  dejan  ni  para  dormir.  Lo  que 
más  llama  la  atención  cuando  se  les  ve,  son  sus 
fusiles  con  las  culatas  adornadas  de  muchos  cla- 
vos de  cobre  siempre  brillantes,  y  sus  azagayas 
bruñidas  y  relucientes.  Han  conservado  sus  he- 
chiceros y  su  fetichismo  nriinitivo,  siendo  muy 
pocos  los  que  han  abrazado  el  cristianismo. 
I       Los  baras  son  de  hecho  inde]>eudientea.  por 
I  masque  en  su  país  haya  ]iuestos  hovas,  y  el  P>et- 
sileo  es  de  continuo  blanco  de  sus  incursiones  de 
merodeo.  Están  divididos  en  muchas  tribus:  1." 
los  baras  del  O  ,  que  son  los  ()ue  .sojiortan  más 
difícilmente  la  dominación  de  losbovas,  aunque 
su  jirircipal  jefe  recibe  sueldo  do  éstos  y  ha  sido 
agraciado  ¡wr  ellos  con  el  título  de  10.°  honor; 
además  en  el   territorio  de  estos  baras  del  O. 
está  establecido  el  puesto  hova  de  Ihosv,  consi- 
derado como  la  caiv  administrativa  de  todo  el 
país;  2."  los  baras  ncl  Este,  cuyo  rey  es  entera- 
mente iiidci'en<licnte:  ^.^  los  aiitaivondro.s,  que 
viven  al  S.  de  las  dos  tribus  anteriores,  y  son 
muchos  y  mezclados  en  parte  con  los  antaiaakas; 
4.«' al  S.  de  los  antaivondros  hay  imcblos  mes- 
tizos de  baras  y  antaudrois,  llámanos  bara  ma- 
nair.bia. 

En  este  jais  ttdas  las  aldeas  están  construi- 
das en  tí  lleno  llano,  cerca  de  un  riachuelo  ó  de 
un  arioyo.  En  Madagascar,  y  particularmente 
on  la  U'csa  Central,  toda  al. lea  se  compone esen- 
cinlme.ite  de  mayor  ó  menor  numero  de  caba- 
nas, por  lo  común  rodeadas  de  cercas  de  cactos. 
In  el  jiaís  de  los  baras  se  observa  este  mismo 
género  de  construcciones.  |>ero  con  algunas  mo- 
difinaciones  imi>ortiuitcs:asi  es  que  Beroky,com- 
jiuesto  de  una  cincuentena  de  cabanas,  parece 
muv  grande,  lo  cual  consiste  en  que  éstas  están 
disfiuestas  en  grupos  de  cinco  ó  seis;  cada  gruj>o 
rodeado  de  su  cerca  especial  de  cactos  ancha  y 
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compacta.  Es  decir,  que  la  aldea  bara  no  parece 
ser  una  sola  af,'lotncración  de  cabanas,  sino  la 
yuxtaposición  de  cierto  número  de  pequefios  ca- 
seríos. Esta  disposición,  muy  útil  para  la  defen- 
sa de  las  aldeas  baras,  requiere,  en  electo,  no  la 
rotura  de  una  sola  cerca,  sino  el  paso  de  varios 
recintos  sucesivos.  Cada  uno  de  estos  recintos 
comprende  sus  puertas,  sus  cabanas  y  su  redil 
de  ganailo.  Por  lo  general  no  comunican  en- 
tre sí. 

BARANDA  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  mejicano  contemporáneo.  N.  en  Mcrida, 
capital  del  Estado  de  Yucatán,  á  7  de  mayo  de 
1840.  Es  hijo  de  Pedro  do  13aranda,  que  concu- 
rrió á  la  batalla  de  Traíalgar  y  prestó  grandes 
servicios  á  España  y  á  Méjico.  Hizo  con  luci- 
miento sus  estudios  en  el  Instituto  Campecha- 
no; obtuvo  el  título  de  abogado  á  los  veintidós 
años  de  edad,  siendo  ya  catediático  de  Retórica 
y  Poética  en  el  mismo  establecimiento,  y  por 
sus  ideas  políticas  fué  en  186"2,  año  de  su  recep- 
ción como  jurisconsulto,  expulsado  de  la  penín- 
sula yucateca.  Por  tal  motivo  se  trasladó  al  Pas- 
tado de  Tamaulipas ,  á  cuyo  gobierno  sirvió 
como  secretario  general.  Defendió  allí  con  su 
ejemplo  y  sus  escritos  la  causa  de  la  Reiníblica 
hasta  que  los  imperialistas  se  hicieron  dueños 
de  la  ciudad  de  Matamoros,  tiempo  en  que  regresó 
al  Estallo  que  le  vio  nacer,  y  en  el  que  siguió 
combatiendo  la  intervención  extranjera.  Vióse 
reducido  á  prisión  en  los  momentos  en  que  se 
embarcaba  en  el  buque  que  llevaba  á  los  repu- 
blicanos de  Matamoros  las  armas  y  municiones 
que  Baranda  había  reunido.  Habiendo  recobra- 
do (1866)  la  cátedra  del  Instituto  Campechano, 
en  la  sesión  de  clausura  de  aquel  año  académico 
pronunció  un  magistral  discurso  acerca  de  la 
poesía  mejicana.  Después  del  triunfo  de  la  Re- 
pública en  1867  logró  ser  elegido  diputado  al 
Congreso  de  la  Unión,  Asamblea  en  la  que  se 
dio  á  conocer  como  buen  orador  parlamentario. 
Por  elección  ocupó  (1871-77)  el  puesto  de  gober- 
nador constitucional  del  Estado  de  Campeche; 
más  tarde  (1881)  fué  elegido  magistrado  del 
circuito  de  los  Estados  de  Yucatán,  Campeche, 
Tabasco  y  Chiapas,  y  en  el  mismo  año  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  Senadores  del  Congreso 
de  la  Unión.  Nombrado  (15  de  septiembre  de 
1882)  secretario  de  Justicia  é  Instrucción  ]iúbli- 
ca,  aún  conservaba  la  cartera  en  octubre  de 
1897,  habiendo  merecido  el  general  aplauso. 
Distinguido  jurisconsulto  y  notable  literato,  es 
individuo  de  la  Academia  Mejicana  de  la  Len- 
gua, correspondiente  de  la  Real  Española.  Fué 
orador  oficial  en  las  fiestas  del  Centenario  del 
descubrimiento  de  América,  y  el  discurso  que  en- 
tonces pronunció  está  considerado  como  una  joya 
literaria. 

BARANGIA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  mustélidas, 
tribu  de  las  lutrinas,  establecido  por  Gray,  y  al 
cual  se  asignan  los  siguientes  caracteres.  Dientes: 


y  m. 


faltando  en  la  mandíbula  inferior  el  molar  car- 
nicero, que  en  la  superior  es  comprimido  y  cons- 
tante y  con  una  prominencia  interna  bien  mar- 
cada; calavera  con  la  porción  craneal  eusanchaí- 
da  hacia  atrás  y  hacia  fuera  y  con  la  rostral 
corta,  alta,  truncada  por  delante  ,  curva  y  com- 
primida por  arriba;  agujero  anteorbitario  ancho, 
aliierto  y  declive  posteriormente;  extremidades 
dispuestas  para  la  natación,  con  membranas  in- 
terdigitales bien  desarrolladas,  las  posteriores 
con  los  dedos  medianamente  largos;  plantas  de 
los  pies  sin  pelo  entre  las  callosidades;  hocico 
sólo  desnudo  en  la  punta,  junto  al  borde  de  las 
aberturas  nasales;  cola  medianamente  larga  y 
cónica. 

El  gtxieroBarangiavíO  comprende  más  especie 
que  la  B.  larang  F.  Cuvier,  llamada  vulgarmen- 
te harang,  nombre  malayo  (jne  se  ha  conservado 
como  específico  y  que  sirvió  á  Gray  para  la  l'or- 
macióndel  genérico.  Elbaranges  una  mustélida 
muy  semejante  á  las  nutrias,  con  las  que  se 
confundía  hasta  que  Gray  separó  este  género.  Su 
tamaño  es  inferior  al  de  las  nutrias  de  muchos 
climas  templados  y  á  las  did  Norte,  y  su  piel 
no  es  tampoco  tan  fina  y  alnindante.  Viven  en 
las  orillas  de  los  ríos  y  se  alimentan  de  peces  y 
reptiles  acuáticos.  Esta  especie  es  propia  de  Su- 
matra. 
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BARBÁTICO  (Acido):  adj.  (¿vAm.  Cuerpo  ex- 
traído de  la  Usnea  barlata,  y  cuya  comjiosición 
responde  á  la  fórmula  CmHjoOj.  Cuando  está  ]iu- 
ro  cristaliza  por  disolución  en  la  bencina  en  agu- 
jas sudosas.  Se  funde  á  186",  y  á  una  tempera- 
tura algo  mayor  se  descompone,  dando  anhídri- 
do carbónico  y  ^-crcina.  El  hecho  de  descompo- 
nerse en  las  mismas  condiciones  el  ácido  avérni- 
co,  dando  lugar  á  los  mismos  productos,  hace 
Buiíonerque,  siendo  su  formula  C^yll¡^Oj,  el  áci- 
do barbático  será  un  ácido  dirnetilav&rnico. 

El  ácido  barbático  se  obtiene  de  la  Usnca  bar- 
bata;  para  ello  se  trata  varias  veces  por  una 
mezcla  de  agua  y  cal;  las  disoluciones  tratadas 
por  ácido  clorhídrico  jn-oducen  un  piecipitado 
que  se  pone  en  digestión  con  agua  ligeramente 
acida  para  lavar  el  precipitado  constituido  por 
los  ácidos  barbático  y  vérnico.  Esta  mezcla  de 
los  dos  ácidos  se  filtra,  lava  y  deseca  para  di- 
solverla en  bencina  después  de  pulverizada.  Por 
evaporación  y  enfriamiento  de  la  disolución 
bencénica  se  obtiene  una  masa  cristalina  que  se 
trata  por  éter  frío  primero  y  caliento  después. 
Las  disoluciones  etéreas  contienen  el  ácido  bar- 
bático y  una  pequeña  cantidad  de  ácido  vérnico; 
se  evaporan  hasta  sequedad,  y  el  residuo  tratado 
por  éter  disuelve  el  ácido  barbático  y  deja  inso- 
luble  el  vérnico  cuando  el  éter  no  ha  sido  em- 
pleado en  gran  exceso.  Resta  evaporar  la  diso- 
lución etérea  y  disolver  el  residuo  en  la  bencina 
caliente  para  tener  el  ácido  casi  en  perfecto  es- 
tado de  pureza. 

Si  el  ácido  barbático  obtenido  de  esta  manera 
contiene  algo  de  vérnico,  la  purificación  puede 
verificarse  utilizando  la  propiedad  que  tiene  de 
formar  una  sal  potásica  acida  poco  soluble. 

BARBERA  (Faustino):  ^toi?.  Médico  y  publi- 
cista español  contemporáneo.  N.  en  Valencia,  en 
uno  de  cuyos  partidos  judiciales  empezó  á  ejercer 
la  Medicina,  y  continuó  hasta  que  la  epidenña 
colérica  de  1855  fué  la  causa  deque,  en  virtud  de 
los  grandes  servicios  por  él  prestados,  se  le  pro- 
pusiera por  el  excesivo  celo  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  para  la  cruz  de  Beneficencia.  Recibió 
además  una  medalla  de  oro  otorgada  por  el  Ins- 
tituto Médico  Valenciano  por  una  interesante 
Memoria  acompañada  de  trabajos  microbiológi- 
cos  acerca  de  la  epidemia  colérica.  Durante  su  es 
tancia  allí  colaboró  en  la  Crónica  Médica,  en  el 
Progrero  Ginecológico  y  en  la  Gaceta  de  los  Hos- 
pitales, publicaciones  de  Valencia.  Más  tarde  es- 
cribió varias  comunicaciones  al  Congreso  Gine- 
cológico de  Madrid  en  1888,  en  el  que  figuró 
como  secretario  de  una  de  las  secciones.  Asistió 
en  el  mismo  año  al  Congreso  Universal  de  Bar- 
celona, al  que  también  presentó  comunicaciones. 
Ha  dirigido  desde  1888  el  Boletín  del  Instituto 
Médico  Valenciano,  en  el  que  insertó  numerosos 
artículos.  Fué  iniciador  del  primer  Congreso  Mé- 
dico regional  de  Valencia  celebrado  en  1891;  en 
él  fué  secretario  de  la  comisión  organizadora,  de 
la  mesa  del  Congreso  y  déla  Comisión  de  Actas, 
y  puso  digno  remate  á  su  obra  dirigiendo  la  pu- 
blicación de  las  actas  en  un  volumen  de  más 
de  800  páginas.  En  el  Instituto  Valenciano  ha 
dado  varias  conferencias  y  presentado  muchos 
trabajos,  entre  otros  la  apología  del  doctor  Vi- 
Uanova.  La  Sociedad  Ginecológica  de  Madrid  le 
premió  en  1888  una  i\Ieraoria  acerca  deZw  eclami)- 
sin  en  el  parto.  Ha  escrito  recientemente  una 
obra  acerca  de  La  intubación  laríngea,  de  lo 
mejor  que  se  conoce  en  esta  materia.  En  una  Aca- 
demia Científico-literaria  de  Valencia,  Zrt  Juren- 
tvd  Católica,  dio  una  serie  de  conferencias  en 
1887  acerca  de  la  Fisiología  del  lenguaje.  Con- 
tribuyó en  1886  á  la  fundación  del  Colegio  Ya.- 
lenciano  de  Sordomudos  y  Ciegos,  por  cuyo  fo- 
mento ha  hecho  varios  esfuerzos,  escribiendo  va- 
rias Memorias  y  discursos,  planes  de  estudios, 
y  prestando  finalmente  incalcuhtbles  servicios 
á  la  causa  de  la  sordomudez  en  España,  reali- 
zando, de  su  peculio  particular,  un  viaje  cientí- 
fico por  Francia  y  por  Italia  en  1894,  que  termi- 
nó escribiendo  un  libro  que  tituló  De  la  ense- 
ñanza del  sordomudo  por  el  método  oral  puro, 
en  cuya  obra  expone  á  los  profesores  españoles 
este  nuevo  proceder  de  educación,  erigiéndose  en 
el  primer  pro{)agandista  de  dicha  doctrina,  to- 
davía no  conocida  entre  nosotros.  El  éxito  de 
este  trabiijo  debía  haber  satisfecho  á  su  autor, 
porque  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid 
le  ofició  dándole  el  parabién  por  su  filantrópico 
esfuerzo;  el  Real  Consejo  de  Inslrucción  Pública 
la  declaró  obra  de  texto;  muchos  Municipios  la 
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han  adquirido  para  las  Bibliotecas  y  escuc'as 
oficiales,  y  á  tan  celosa  propaganda  debemos  el 
que  nuestro  Colegio  Nacionel  de  Sordomudos 
adoptase  ya  en  el  curso  de  1897  tan  benéfico  mé- 
todo oral  fiuro.  El  Colegio  de  Valencia  le  tiene 
hoy  por  Censor  de  estudios,  con  grandes  ventajas 
jiara  la  enseñanza. 

BARBEY  D'AUREVILLY  (.JULIO  AmadKO): 
Biog.  M.  en  París  á  23  de  abril  de  1889.  Había 
escrito,  además  de  las  citadas  en  otra  parte,  es- 
tas obras:  Jiidicuhces  del  tiempo  d  HS'i) ;  Memo- 
'randa  (id.);  y  en  su  serie  titulada  Las  obras  y 
los  hombres,  cuyo  último  volumen  apareció  en 
1888,  había  estudiado  sucesivamente  I^os  crlli- 
eos.  Las  sensaciones  de  arle.  Las  sensaciones  de 
Historia,  Los  poetas,  Los  filósofos  y  los  escritores 
religiosos  y  Los  historiadores. 

BARBULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  criptó- 
gamas  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  briínidos,  fa- 
milia de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en 
los  países  templados  del  hemislério  boreal,  y  son 
musgos  cespitosos  pequeños,  con  el  tallo  de  lon- 
gitud variable,  las  hojas  más  ó  menos  anchas, 
generalmente  mucronadas  ó  pilíferasen  su  ápice; 
cápsula  lisa,  oval  ó  cilindrica,  recta  ó  ligeramen- 
te encorvada;  opérenlo  cónico,  más  ó  menos  pi- 
cudo, y  peristoma  compuesto  de  32  dientes  lar- 
gos, retorcidos  en  espiral  y  reuniílos  en  la  base 
por  una  membrana  más  ó  menos  ancha;  cofia 
acajnichonada.  Entre  las  muchas  especies  comu- 
nes de  este  género  merecen  mencionarse  las  si- 
guientes: 

Barbilla  unguiculata  Hedw.  -  Tallos  erguidos, 
dicótomos,  formando  céspedes  verdes;  hojas  er- 
guidas, lanceolada^,,  enteras,  mucronadas  y  sin 
pliegues,  retorcidas  en  estado  de  sequedad;  cáp- 
sula elíptica,  recta  ó  casi  recta; opérenlo  prolon- 
gado en  pico  largo;  dientes  del  peristoma  des- 
cribiendo tres  ó  cuatro  vueltas  de  espira,  libres 
casi  hasta  su  base,  sin  anillo.  Especie  polimor- 
fa, común  en  los  campos,  en  las  orillas  de  los 
caminos,  sobre  las  rocas  y  muros  durante  la  pri- 
mavera. 

Barbilla  subulata  Hedw.  -  Tallo  corto,  rami- 
ficado; hojas  oblongo-espatuladas,  mucronadas, 
dentadas  en  su  cima,  ligeramente  marginadas, 
planas  en  sus  bordes;  cápsula  larga,  cilindrica  ó 
algo  arqueada;  opérenlo  cónico;  dientes  del  pe- 
ristoma soldados  en  tubo  hasta  más  de  su  mi- 
tad. Bastante  conuin  en  los  bosques,  caminos  y 
al  pie  de  los  árboles,  tanto  en  primavera  como 
en  verano. 

*  BARCELONA:  Geog.  Coincidiendo  con  la  pu- 
blicación, en  el  tomo  III  de  este  Diccionario, 
del  artículo  referente  á  la  cap.  del  principado  de 
Cataluña,  celebrábase  en  ella  la  Exposición  L'ni- 
versal,  que  tanto  renombre  la  dio  en  España  y 
en  el  extranjero,  y  que  marcó  la  época  de  su 
apogeo  y  prosperidad.  De  dicha  Exposición  no 
tenemos  ya  que  ocuparnos  aquí,  toda  vez  que  en 
el  tomo  VII  se  hallarán  los  datos  á  ella  referen- 
tes en  el  artículo  Exposición.  Conviene,  sin 
embargo,  decir  que  de  ¡os  varios  edifs.  construí- 
dos  con  niotivo  de  tal  certamen  han  quedado 
subsistentes  el  hermoso  Palacio  de  Bellas  Artes, 
en  el  cual  se  celebran  periódicamente  Exf  osicio- 
nes,  ora  de  Pintura  y  Escultura,  ora  de  indus- 
trias artísticas,  bien  de  Horticultura  y  Floricul- 
tura, bien  certámenes  musicales,  y  en  una  pala- 
bra, de  cuanto  tiene  relación  conJas  produccio- 
nes del  humano  ingenio;  la  nave  central  del  Pa- 
lacio de  la  Industria,  hoy  destinada  á  Museo  de 
Reproducciones  de  las  obras  escultóricas  más  fa- 
mosas de  todos  los  siglos;  el  espacioso  edificio 
que,  construido  en  un  principio  para  r£:.s/í77<í'í7;(í, 
se  halla  hoy  convertido  en  Museo  de  Objetos 
Históricos,  y  en  él  se  halla  instalada  además  la 
Escuela  JIunicipal  de  Música;  el  magnífico  puen- 
te de  hierro  que  une  el  Parque  con  lo  oue  fué 
Sección  Marítima  de  la  Exposición,  y  algunos 
pequeños  edifs.  enclavados  fn  el  recinto  de  di- 
cha sección  y  que  de  vez  en  cuando  se  utilizan 
para  diversos  fines.  En  el  mismo  Parque  se  está 
transformando  el  antiguo  pabellón  llamado  del 
Arsenal  en  un  palacio  ofrecido  por  el  Munici- 
pio á  nuestros  monarcas,  y  cuyas  obras,  hechas 
á  todo  coste,  particularmente  en  mármoles,  jas- 
pes y  maderas  de  precio,  serán  una  prueba  de  los 
adelantos,  á  la  vez  que  de  la  suntuosidad  del 
pueblo  barcelonés.  No  lejos  de  él  se  alzan  los  dos 
nuevos  y  soberbios  cuarteles  de  Jaime  I  y  Alfon- 
so XII,  capaces  para  alojar  un  crecido  oontin- 
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gente  de  tropas  y  con  numerosos  pabellones  para 
la  oficialidad  y  oficinas  militares.  Otros  cuarte- 
les están  en  construcción  en  el  barrio  de  Hosta- 
franchs  y  en  la  ex  villa  de  Gracia.  Por  lo  que  res- 
pecta á  edifi.  .le  carácter  religioso,  se  han  le- 
vantado en  la  c.  y  sus  cercanías  en  bastante  nu- 
mero, así  modestos  como  soberbios,  siendo  dig- 
nos de  mención  entre  los  primeros  la  bella  igle- 
sia-convento de  Montoión,  y  entre  los  segundos 
los  magníficos  colegios  de  PP.  Escolapios  y  de 
la  Compañía  de  Jesús,  situados  en  el  termino 
municipal  del  inmediato  pueblo  de  Sarria  y  do- 
tados de  cuantas  comodidades  y  elementos  de 
enseñanza  pueden  exigir  la  Higiene  y  los  ade- 
lantos modernos.  En  punto  á  establecimientos  de 
diversión  y  recreo,  cuenta  P>arcelona,  aparte  de 
los  ya  indicados  en  el  artículo  correspondiente 
con  dos  frontones  para  el  juego  de  pelota,  el 
Barcelonés  y  el  Condal,  el  segundo  de  los  cuales 
está  cubierto  é  iluminado  con  luz  eléctrica,  de 
suerte  que  también  de  noche  se  juegan  partidos. 
Hállase  próximo  á  su  terminación  el  magnifico 
Palacio  de  Justicia,  en  parte  ocupado  ya  por  los 
Juzgados  de  instrucción,  y  se  trabaja  con  mayor 
ó  menor  actividad  en  la  construcción  de  otros 
importantes  edifs.,  como  son  el  Hospital  clíni- 
co, la  nueva  Cárcel,  el  Matadero, etc.  Finalmen- 
te' en  el  edificio  que  se  destinó  á  l'alacio  de  Ma- 
quinas de  la  Exposición  Universal  se  ha  estable- 
cido un  mercado  de  ganados  que  da  excelentes 
resultados.  En  cuanto  á  obras  de  arte,  se  han 
colocado  las  primeras  piedras  de  los  monumen- 
tos consagrados  á  la  memoria  del  ilustre  alcalde 
de  Barcelena  D.  Francisco  do  P.  Rius  y  Taulet, 
á  cuya  iniciativa  tantos  progresos  y  mejoras  de- 
bió ia  ciudad,  y  al  poeta  D.  Federico  Soler,  que 
con  el  popular  seudónimo  de  Serafi  l'itarra  tan 
vicroroso  incremento  dio  al  teatro  catalán. 

En  la  actualidad  se  está  trabajando  en  la  cons- 
trucción de  una  importante  red  de  cloacas,  tan 
necesaria  para  el  saneamiento  de  la  población, 
cuyas  con<licioncs  de  salubridad  fuerza  es  confe- 
sar que  dejan  bastante  que  desear,  y,  aprobado 
por  el  gobierno  el  proyecto  de  reforma  de  la  par- 
te antigua  de  la  ciudad,  pronto  caerán  bajo  la 
piqueta  del  albañil  antiguos  y  vetustos  edificios 
y  desaparecerán  angostas  calles  y  callejuelas,  para 
ser  sustituidas  las  unas  por  elegantes  casas  y  las 
otras  por  espaciosas  avenidas.  Lo  que  ligeramen- 
te queda  indicado  prueba  que,   no   obstante  las 
tristes  circuiLstancias  políticas  poríjue  la  nación 
ha  atravesado  y  atraviesa  todavía,  Barcelona  no 
deja  de  atender  á  su  desarrollo  por  todos  concep- 
tos  y  que  procura  conservar  su  bien  adquirida 
fam'a  de  ciudad  en  la  que  se  atiendo  cuidadosa- 
mente á  la  cultura  moderna  en  todas  sus  lases. 
Esto  desarrollo  ha  aumentado  recientemente  con 
la  a"rupación  á  la  caiútal  de  varias  poblaciones 
com'arcanas,  de  mclo  que  hoy  forman  con  ella 
un  solo  núcleo.    En  efecto,  era  anómalo  y  hasta 
ridículo  ver  que  formaran  municipio  y  entidad 
aparte  algunos  pueblos  cuyo  término  tan  sólo 
estuviera  separado  de  ella  por  una  acera,  de  suer- 
te que  las  casas  de  la  derecha  de  ciertas  calles 
pertenecían  á  la  juri.sdicción  de  Barcelona  y  las 
de  la  izquierda  á  las  de  otro  ^meblo,  sucediendo 
lo  proi>io  con  éstos  entro  sí.  Los  inconvenientes 
que  de  esto  iban  resultando  llegaron  á  ser  tan 
paljiablos,  que  á  pesar  de  la  oposición  interesa- 
da lie  algunos  vecinos  se  ha  decretado  i'or  fin  la 
agregación  de  dichos  pueblos  á  la  ciudad,  con- 
virtiéndose en  barrios  do  ella,  y  hoy  la  capital 
del  Principado  está  constituida  por  los  antiguos 
centros  de  pol)la(ión  cuyos  noml^res  y  número 
do  habitantes  son  los  siguientes: 
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el  mar,  formando  un  perímetro  de  varios  kiló-  ' 
metros  cuadrados  de  superficie  y  conteniendo  en 
él  millares  de  edificios,  monumentos  y  fábricas,  j 
que  contemplados  desde  la  cumbre  del  próximo 
monte  del  Tibidabo  constituyen  uno  de  los  pa- 
noramas más  sorprendentes  que  darse  pueda, 

BARCENITA:  f.  Min.   Antimoniato  de  mercu- 
rio, cuya  composición  parece  todavía  dudosa,  se- 
gún son  inciertos  los  resultados  numéricos  de  los 
análi-sis  practicados.  Este  mineral  se  enlaza  con 
la  livinstonita  de  la  cual  procede,  ó  mejor  dicho 
pudiera  proceder  por  oxidación;  la  livinstonita 
es  un  sulfuro  múltiple  de  antimonio,  mercurio  y 
hierro,  hallando  en  Guadalcázar  de  Méjico,  que 
bien  pudiera  generarse  ].or  unión  de  los  sulluros 
de  los  tres  metales  que  contiene.  En  este  supues- 
to, recordando  la  facilidad  con  la  cual  se  oxida 
la'estibina,  derivando  de  ella  el  ácido  an*imóni- 
co,  pueae  explicarse  el  génesis  de  la  barcemta, 
mineral  raro  en  los  terrenos  y  que  aparece  de 
continuo  en  pequeñas  cantidades,  no  habiéndose 
fijado  bien  todavía  ni  su  composición  química, 
ni  la  fórmula  correspondiente,  si  bien  los  auto- 
res danle  aveces  la  misma  de  la  especie  química 
antimoniato  de  mercurio,  á  la  cual  por  otros  ca- 
racteres también  se  asemeja.  Distingüese  el  mi- 
neral que  nos  ocupa  por  preser.tarse  en  lorma 
de  mal  determinados  y  aplastados  prismas,  no 
referii  íes  á  ninguno  de  los  .sistemas  regulares 
conocidos;  su  color  es  verde  bastante  obscuro  y 
acentuado;  el  peso  específico  se  representa  en  el 
número  5,34,  y  la  dureza  hállase  comprendida 
entre  los  números  5  y  6  de  la  escala  correspon- 
diente. Tiene  la  barcenita  como  asociado  cons- 
tante el  cinabrio,   y  siempre  se  ve  en  conipañía 
del  .sulfuro  de  mercurio  en  la  sola  localidad  don- 
de ha  sido  hallada,  en  la  forma  ya  dicha,  y  es 
esta  localidad  Huitzuco,  en  Méjico, no  habiendo 
noticia  de  que  haya  aparecido  en  Europa. 

Conócense  dos  iormas  del  antimoniato  de  mer- 
curio artificial:  la  primera  hállase  constituida 
por  un  polvo  ó  inecipitado  color  de  naranja 
bien  marcado,  y  se  forma,  por  doble  descompo- 
sición, mezclando  con  una  disolución  de  cual- 
quiera sal  de  mercurio  otra  de  un  antimoniato; 
la  segunda  es  una  masa  de  color  verde  aceituna, 
no  cristalizable,  de  estructura  compacta,  seme- 
jante, ya  que  no  idéntica,  atendiendo  al  con- 
junto de  sus  caracteres,  á  la  barcenita,  y  tan  re- 
sistente á  las  acciones  del  fuego  que  puede  .ser 
sometida  k  la  temperatura  correspondiente  al 
rojo  débil,  sin  que  experimente  siquiera  trazas 
de  descomposición.  Para  obtener  este  cuerpo  se 
mezcla  antimonio  metálico  pulverizado  con  seis 
ú  ocho  veces  .su  peso  de  óxido  de  mercurio  y  se 
calienta  durante  algún  tiemi>o,  hasta  que  el  co- 
lor verde  de  la  masa  sea  uniforme,  y  solo  queda 
privarla  del  exceso  de  óxido  para  obtener  el 
antimoniato  puro.  El  experimento  no  es  en  rigor 
una  síntesis  de  la  barcenita,  y  sólo  se  refiere  á  la 
obtención  de  un  cuerpo  que  con  ella  tiene  gran- 
des analogías  de  composición 
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han  sostenido  posteriormente  reputados  autore» 
extranjeros. 

*  BARDÓN  Y  GÓMEZ  (LÁZAKO):  Biog.  M. 
en  Collado-Mediano  .Madrid)  á  9  de  junio  de 
1897. 


Giacia. 

Las  Corts  de  Sarria 

San  Andrés  de  Palomar..  . 
San  Gervasio  do  ("asólas.  . 
San  Martín  do  Provonsals. 
Sana 

Total.  .  . 
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Es  de  advertir  que  estas  cifras  .son  las  del  cen- 
so de  1887,  y  que,  habida  cuenta  del  progresivo 
aumento  de  población  que  en  once  años  han  de- 
bido tener  todas  estas  poblaciones,  y  de  las  ocul- 
taciones en  el  número  de  liabitantcs,  éstos  deben 
ascender  hov  por  lo  monos  á  4(10  000.  Do  esto 
modo  el  tévmiuo  municipal  de  Barcelona  so  ex- 
tiende hoy  desdo  el  río  Llobrogat  hasta  el  Besos 
y  desdo  la  falda  do  las  vecinas  montaíias  hasta 


BARCO  (Antonio  Jacobo  del):  Biog.  Escri- 
tor español  de  Ciencias  naturales  de  la  segunda 
mitad   del   siglo   pasado.   Vivió  en  Sevilla    de 
cuya  región,  si  no  de  la  ciudad,  era  indudable- 
mente, y  desempeñó  el  cargo  de  catedrático  de 
Filcsofía    y  vicario  do  Huclva,  debién<lose    a 
su  pluma  varios  trabajos  relativos  á  las  Ciencias 
naturales,    contándose    entre   ellos  ol    liclnHo 
nntxiral  V  político  de  la  Hética  antigua,  publica- 
do en  ertomo  II   de  las   Memorias  de  la    lUal 
Sociedad  Vatriútica  de  Sevilla,  y  una  Carta  sa- 
lisfacicndo  algunas  jnrguntas  curiosas  sobre  el 
terrtmotodc  i."  de  noviembre  de  \lhh,  que  se 
publicó  en  la  revista  que  con  el  tíf.do  do  lh$- 
cursos  mercuriales  dirigía  ].or  ol  año  de  1850,  en 
Madrid,  D.  Juan  ICnrii|UC  de  Graez.  Esta  carta, 
subscrita  en  Huelva  á  '25  de  mayo  de  1756,  en- 
cierra una  doscrii>ción  de  los  efectos  del   terre- 
moto de  1755  en    Muolva;  en  ella  discurro  el 
autor  sobre  el  oritícn  de  estos  fenómeno<:,  atri- 
buyéndolos á  la  inílamaci.hi   de  la?  subsiancias 
combustibles  que  existen  en  ol  centro  de  la  Tie- 
rra; trata  de  señalar,  jinr  la  inten.'idad  de  los 
efectos,  el  01  igen  del   citado  terremoto:  distin- 
gue en  estos  accidentes  su  duración,  su  exton- 
sión  y  sus  efectos,  comiiarándolos  con  otros  de 
¡"ual  naturaleza;  y  rec:»i'acitando  sobre  los  nio- 
v'^mienlos  del  nmV  que  observó  en  Huelva  du- 
rante ese  terremoto,  cree  que  aquellos  feíunue. 
nos  tengan  una  j^rlicipación  en  el  Ilujo  y  rcílu.io. 
Ks  notabilísima  esta  carta,  por  encerrar  puntos 
de  vista  que  sobre  las  causas  de  los  terremotos 


BARÍ  ó  BERRi:   Geog.  Tribu  negra  del  Afnca 
oriental  que  vive  en  las  dos  orillas  del  Kilo,  en- 
tre los  6  y  4°  de  lat.  í^.  Tiene  por  vecinos  al  S. 
los  madis,  al  N.  los  denkas  y  al  O.  los  ñamba- 
ras.  Los  baris  se  distinguen   por  las  hermosas 
proporciones  de  su  cuerpo,  tanto  más  fáciles  de 
observar  cuanto  que  van  desnudos,  pues  consi- 
deran vergonzoso  el  vestirse,  y  á  lo  sumo  las  mu- 
jeres se  rodean  á  la  cintura  una  pequeña  saya 
de  liras  de  cuero  ó  de  cadenillas  de  hierro;  las 
ba.is  se  rapan  la  cabeza.  Estos  indígenas  desde- 
ñan los  amuletos  y  demás  adornos  postizos,  pero 
se  taracean  y  se  tiñen  la  piel  al  llegar  á  la  pu- 
bertad con  tal  ahinco  que  esta  operación  ocasio- 
na á  menudo  la  muerte.  Diezmados  por  la   vi- 
ruela, han  inventado  una  inoculación  que  da, 
según  parece,  los  mejores  resultados.  Los  gue- 
rreros de  esta  tribu  pasan  por  valerosos,  y  á  los 
que  han  conseguido   matar  un  elefante  se  les 
conoce  por  llevar  un  brazalete  de  marfil  en  la 
muñeca.  Los   proveedores   de  esclavos  se  han 
abastecido  mucho  tiempo  de  ellos  en  el  país  de 
los  baris.  Estas  operaciones  se  hacían  de  un  mo- 
do especial:  los  negreros  se  apoderaban  de  los 
hermosos  rebaños  de  ganado  vacuno  de  la  re- 
gión, y  los  indígenas  se  apresuraban  á  llevarles 
sus  mujeres  y  sus  hijos  para  rescatar  sus  reses. 
En  electo,  la  vaca  es  el  animal  sagrado  por  ex- 
celencia, hasta  el  punto  de  que  sus  boñigas  tie- 
nen virtudes  mágicas  para  la  curación  de  las 
llagas.   Las  cabanas,  limpias  y  bien  acondicio- 
nadas, son  de  arcilla  v  de  cenizas  batidas  mez- 
cladas con  la  inevitable  boñiga  de  vaca  para 
conjurar  la  mala  suerte.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  misioneros,  los  baris  siguen  aferrados  a 
sus  prácticas  supersticiosas  y  á  su  culto  animis- 
ta:  adoran  á  la  serpiente,  ala  que  llaman  o6«#/(7, 
y  observan  el  culto  de  los  muertos.  Ya  no  existe 
Gondokoro,  su  centro  principal,  y  apenas  si  una 
hermosa  calle  de  limoneros  indica  el  sitio  en  que 
estuvo;  hasta  los  ladrillos  de  la  misii^n  austríaca 
han  sido  arrancados  á  fin  de  utilizarlos  para  pin- 
tar la  piel  de  los  indígenas.  Se  recordará  que 
Gordon  abandonó  á  Gondokoro  jorque  las  des- 
viaciones del  Kilo  y  la  formación  de  pantanos 
hacían  imposible  residir  en  dicha  c 

BARICERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  délos  tctiáme- 
ros,  familia  de  los  curculiónidos,  establecido  prr 
Schoenherr,  y  cuyos  principales  caracteres  son  lc>8 
siguientes;  cueri>o  oblongo,  subelíptico,  un  poco 
convexo  por  encima,  provisto  de  alas  jwco  des- 
arrolladas, rostro  tan  largo  como  la  calveza,  cur- 
vo, asurcado  por  los  lados  y  convexo  por  encima; 
antenas  en  maza  terminal  oblongoovoidea,  aco- 
dadas, con  el  jirimer  artejo  grande,  oblongo  y 
algo  cóncavo,  el  .-egundo  más  j>fqueño  y  el  ulti- 
mo casi  cónico;  protórax  subtiapezoidal;  élitros 
curvilíneos,  triangulares  y  asuicadopuntcados; 
tarsos  de  cuatro  artejos  con  las  uñas  sencillas. 
El  tipo  de  esto  género  os  el  Parpecrus  collaus 
Schoen.,  especie  de  mediano  tamaño  que  habita 
en  el  Brasil. 


BARILITA:  f.   Miíi.   Silicato  muy  complicado 
ó   quizá  mejor,  asncia(  ion  de  silicatos,  muy  va- 
ria atendiendo  á  las  proporciones  relativas  de 
cada  uno  de  los  componentes;  algunos  antorea 
consideran  á  este  mineral  ¡.rincipalmente  como 
un  silicato  bien  definido  de  aluminio  y  bario,  en 
cuyo  caso  sería  una  verdadera  sal  doble,  consti- 
tuida ni  igual  délos  MÜcatos  del  género;  opinan- 
do así  es  men.ster  colocar  la  banlita  al  lado  (le 
'a  hialolana,  con  la  cual  tiene  muchas  analogías, 
siendo  además  esta  última  substancia  su  cons- 
tante v  obligado  acompañante.  Es,  en  resumen, 
la   hialofana   una    variedad   de   feldespato  que 
contiene  barita  en   ja-oporciones  bastante  consi- 
derables,  hallada  en  las  dolomías  de   Binncn, 
procedente  acaso  do  sustituciones  regulares  de 
alguno  de  los  metales  del  leldespato  por  el  bario, 
V  de  la  propia  suerte  cabe  establecer  relaciones 
entre  los  mismos  feldespatos  y  la  barilita,  admi- 
tiendo <iue  a(iuéllos  son  sus  gcner.idores;  la  ve- 
cindad deciert.os  rocas  donde  existan  comj'uostos 
báricos  las  mismas  asociaciones  de  los  .Mlicatos 
aluminicopotásicos  y  cu  general  alunnnico-alca- 
liuos   y  las  «arciones  habidas  entre  elementos 
ácidos  y  carbonates  terrosos  y  alcalinolcrrosos, 
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explicaría  acaso  la  foiniaciún  de  una  substancia 
tan  complicada,  á  causa  de  lo  cual,  ni  puedo  ser 
claramente  definida  como  un  silicato  múltiple, 
ni  tenida  por  sólo  mezcla  ó  agregado  de  diversos 
silicatos,  constituyendo  una  masa  bajo  tantos 
aspectos  relacionada  con  los  íeldesj)atos  más  tí- 
picos y  mejor  dclinidos;  considerando  el  mineral 
que  nos  ocupa  sal  doblo  bien  definida,  estas  rela- 
ciones vense  mejor  y  aparecen  todavía  con  mayor 
claiidad  para  considerarlas  permanentes. 

Preséntase  la  barilita  ciistalizada  en  formas 
prismáticas,  hasta  ahora  ]ioco  conocidas  para  po- 
der referirlas  al  tipo  de  ninguno  de  los  sistemas 
regulares  admitidos:  estos  cristales  ])rismáticos 
son  incoloros,  ó  á  lo  menos  blanquecinos  y  siem- 
pre translúcidos;  su  peso  específico,  no  muy  ele- 
vado, S3  representa  en  el  número  5,03,  según  las 
más  precisas  determinaciones,  y  la  dureza  corres- 
ponde al  número  7  de  la  escala  de  Mohs,  cuyo 
hecho  indica  bien  á  las  claras  las  relaciones  de 
la  barilita  con  el  feldespato  que  indicadas  que- 
dan más  arriba.  En  cuanto  á  los  yacimientos  del 
mineral  descrito,  diremos  que  Síilo  ha  sido  encon- 
trado en  una  localidad,  y  es  Langban,  en  Suecia; 
yace  en  una  caliza  particular,  y  conforme  queda 
indicado  su  constante  asociado  es  la  hedifaaa, 
quizá  por  tener  ambas  substancias  el  mismo  ori- 
gen y  composición  química  muy  parecida,  aun- 
que de  los  análisis  no  puede  todavía  deducirse 
que  sea  constante  y  bien  definida. 

SARILLAS  (Manuel  Lisandro):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  de  Guatemala.  N.  en  (}ue- 
zaltenango  á  17  de  enero  de  1844.  Dedicóse  á  la 
Agricultura  en  los  primeros  años  de  su  juventud. 
En  horas  robadas  al  descanso  estudió  con  gran 
aplicación,  y  pronto  adquirió  conocimientos  su- 
periores á  los  que  poseían  casi  todos  los  hombres 
de  su  edad.  Al  estallar  la  revolución  liberal  de 
1871,  acaudillada  por  Miguel  García  Granados, 
se  unió  Barillas  á  los  sublevados,  y  al  lado  del 
general  Barrios  luchó  y  supo  distinguirse  hasta 
el  triunfo  de  aquella  causa  (30  de  junio).  Luego 
reanudó  las  faenas  del  camjio,  si  bien  conservó 
el  grado  militar  adquirido  peleando  valerosamen- 
te para  proclamar  el  régimen  democrático  en 
Guatemala.  Llamado  el  general  Barrios  ala  pre- 
sidencia de  la  República  después  de  la  voluntaria 
retirada  del  general  García  Granados,  se  rodeó 
de  hombres  adictos  al  nuevo  sistema,  uno  de 
ellos  Barillas,  que  recibió  el  nombramiento  de 
jefe  político  del  departamento  de  Quezalteuan- 
go,  el  más  importante  de  la  parte  occidental  de 
la  República.  Por  su  carácter  bondadoso  y  justi- 
ciero, así  como  por  sus  dotes  administrativas,  ad- 
quirió Barillas  gran  reputación  y  la  estima  de 
sus  gobernados  en  el  largo  jieríodo  que  dirigió 
aquel  departamento.  Del  presidente  Barrios  ob- 
tuvo el  grado  do  general,  y  de  la  Asamblea  Na- 
cional (1884)  el  puesto  de  Segundo  Deaignado 
para  la  presidencia  de  la  República  en  caso  de 
falta  absoluta  del  jefe  del  poder  Ejecutivo.  Muer- 
to el  general  Barrios,  que  aún  era  presidente,  el 
Doctor  Alejandro  Sinibaldi,  aunque  era  el  Pri- 
mer Designado  para  sucederle,  renunció  el  cargo 
de  presidente  de  la  Rei>ública  guatemalteca,  y 
el  general  Martín  Barrundia,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, apoyado  en  algunos  batallones,  pieparó  un 
golpe  de  Estado  para  apoderarse  del  mando  su- 
premo. En  los  momentos  críticos  de  tal  suceso 
apareció  íííarillas,  que  con  energía  desbarató 
aquellos  planes  y  ocupó  el  puesto  de  presidente 
interino  hasta  que,  disuelta  la  Asamblea  Nacio- 
nal y  convocada  una  Asamblea  Constituyente, 
fué  elegido  (15  de  marzo  de  1886)  presidente 
constitucional  y  legítimo  para  cuatro  años.  Des- 
de los  primeros  días  de  su  presidencia  formó  un 
Ministerio  de  hombres  ilustrados,  y  pronto  hizo 
renacer  en  Guatemala  el  crédito  y  el  bienestar. 
Mucho  contribuyó  á  tal  resultado  el  arreglo  de 
la  Deuda  interior  y  exterior  de  la  República,  ve- 
i'ificado  en  muy  breve  tiemiio,  y  cuyos  bonos  en 
1890  se  cotizaban  á  buenos  tipos  en  la  Bolsa  de 
Londres  por  la  puntualidad  en  el  pago  de  los 
cupones,  en  tanto  que  las  dos  deudas  citadas  no 
tenían  ningún  valor  en  la  época  de  la  elevación 
de  Barillas  á  la  presidencia,  porque  no  se  abona- 
ban los  intereses  de  las  mismas.  Rotas  á  me'lia- 
dos  de  1890  las  hostilidades  entre  las  Repúblicas 
de  Guatemala  y  del  Salvador,  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  iniciaron  una  intervención 
amistosa  para  que  cesara  la  guerra,  y  aceptadas 
las  bases  propuestas  por  dichos  diplomáticos,  ba- 
ses que  los  presidentes  de  Guatemala  y  del  Sal- 
vador, el  de  aquélla  Barillas,  ratificaron  en  25  y 
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26  de  agosto,  quedó  afirmada  la  paz,  y  los  dos 
ejércitos  empezaron  á  retirarse  de  las  fronteras 
para  verificar  el  desarme,  según  lo  convenido,  en 
el  i)lazo  de  ocho  días.  El  vencido  Martín  Ba- 
rrundia intentó  dos  veces  usurpar  el  ¡loder  inva- 
diendo con  algunos  ]iarciales  suyos  el  territorio 
guatemalteco;  mas  no  logrando  un  resultado  fa- 
vorable, proyectó  acudir  al  Salvador,  en  el  pe- 
ríodo déla  guerra  con  Guatemala,  para  continuar 
dc'sile  allí  sus  maquinaciones,  y  al  efecto  se  em- 
barcó en  el  puerto  de  Acapulco  en  un  vapor  nor- 
teamericano. Barillas  lo  supo  y  disjniso  que  en 
el  puerto  de  San  José  fuera  13arrundia  preso  an- 
tes de  que  saliera  del  buque;  hizo  Barrundia  re- 
sistencia, y  recibió  la  muerte  (28  de  agosto  de 
1890).  Hubo  al  año  siguiente  en  el  Norte  de  la 
República  (junio  de  1891)  conciliábulos  revolu- 
cionarios para  derribar  al  presidente  Baiillas. 
Este  ratificó  (25  de  julio)  un  tratado  de  paz  y 
comercio  con  San  Salvador;  pero  renovados  los 
disturbios  en  la  ciudad  de  Guatemala  (13  de  sep- 
tiembre), los  insurrectos,  que  gritaban  ¡Muera 
Barillas!,  hallaron  eco  en  Quezaltenangoy  otras 
poblaciones,  y,  vencidos  por  el  presidente,  éste 
declaró  la  República  en  estado  de  sitio,  se  pro- 
clamó dictador,  y  fusiló  á  sus  enemigos  sin  for- 
marles causa.  El  gobierno  del  Salvador,  creyen- 
do sacar  de  estos  desórdenes  provecho  para  sa- 
tisfacer su  odio  contra  Barillas,  envió  5000  hom- 
bres á  la  frontera  (octul)re).  Al  año  siguiente 
cesó  Barillas  en  el  cargo  de  jefe  del  Estado,  y 
obtuvo  este  puesto  Reina  Barrios  (15  de  marzo 
de  1892). 

BARIMA:  Geoq.  Río  de  la  República  de  Vene- 
zuela, afl.  meridional  del  estuario  del  Orinoco. 
Es  la  última  corriente  que  recibe  la  desemboca- 
dura del  gran  río  venezolano  y  sale  de  los  mon- 
tes Imalaca  que  circuyen  el  delta  del  Orinoco 
por  el  S.  Después  de  correr  al  E.  hasta  Coriabo, 
y  luego  al  N.  E.  hasta  el  Morobo  que  le  j)one  en 
comunicación  con  el  Uaini,  se  dirige  al  N.O. 
hasta  su  desembocadura.  En  su  valle  hay  minas 
de  oro,  y  sus  aguas  arrastran  pepitas  de  este  me- 
tal y  pequeños  diamantes.  Su  curso  total  es  de 
unos  350  kms.  En  su  curso  inferior  divide  los 
territorios  en  litigio  acerca  de  los  cuales  Ingla- 
terra reconoce  un  arbitraje  de  aquellos  en  que 
no  lo  reconoce. 

BARINAGA  Y  CORRADI  (Lvis.):  Biog.  Ingenie- 
ro de  minas  español.  N.  en  Madrid  en  junio  de 
1834.  M.  en  Linares  á  13  de  septiembre  de  1881 
víctima  de  un  accidente  en  la  mina  La  Trini- 
dad, que  visitaba  dirigiendo  un  grupo  de  alum- 
nos de  la  Escuela  de  Alinas,  de  que  fué  profe- 
sor; trágica  muerte  que  privó  al  Cuerpo  de  Mi- 
nas de  uno  de  sus  más  preclaros  individuos  y 
á  la  ciencia  de  uno  de  sus  más  asiduos  cultiva- 
dores. Ingresó  Barinaga  en  la  Escuela  Prepara- 
toria de  Ingenieros  Civiles  y  Arquitectosen  1852 
y  pasó  á  la  de  Minas  en  1854,  donde  después  de 
los  cuatro  años  de  estudios,  en  los  que  constan- 
temente tuvo  el  número  primero,  ingresó  en  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  en  1858,  siendo 
destinado  á  las  prácticas  del  distrito  minero  de 
Almadén:  un  año  más  tarde  ascendió  á  ingenie- 
ro primero  y  fué  nombrado  oficial  de  la  Junta 
Superior  Facultativa  de  ]\Iinería.  En  1803  pasó 
á  ser  ayudante  de  la  Escuela  de  Minas,  y  tres 
años  más  tarde  fué  nombrado  profesor  de  ]\Ie- 
talurgia  general  y  especial,  hasta  que  en  1870 
quedó  solo  encargado  de  la  especial.  En  1879  as- 
cendió á  ingeniero  jefe  de  'primera.  Era  incansa- 
ble trabajador,  pues  ocupábase  además  de  su  la- 
bor oficial  en  escribir  para  revistas  y  periódicos, 
siendo  uno  de  los  fundadores  de  El  Libera/,  don- 
de trabajó  mucho  en  los  primeros  tiem¡ios  de  su 
publicación,  no  sólo  como  redactor  científico  si- 
no como  político,  pues  militó  en  el  partido  re- 
publicano desde  1873.  Taquígraíb  habilísimo,  á 
ello  debió  su  afición  al  periodismo,  y  fué  taquí- 
grafo dei  Congreso  y  uno  de  los  más  ilustrados 
redactores  del  Diario  de  Sesiones.  Como  mecáni- 
co trabajó  en  la  dirección  del  periódico  El  Im- 
^arctaZ,  facilitando  á  este  diario,  y  luego  á  El 
Lihercl,  los  medios  materiales  que  su  publicidad 
exigía.  Su.",  obras  son  varias,  siendo  la  principal 
el  Manual  de  Metalurgia,  que  alcsnzó  pronto 
fama,  en  especial  porloquo  á  los  altos  hornos  se 
refiere:  una  reducción  do  él  se  publicó  en  la  Bi- 
hlioteca  Enciclopédica  de  Estrada,  y  sus  cuatro 
palabras  sobre  el  hr once  fion  muy  estimables.  Tra- 
dujo La,  Atmósfera  d&Y\nmma.\\¿Yí,  y  estaba  ter- 
minaridü  la  do  los  Mártires  de  la  civncia  cuando 
ocurrió  su  muerte  con  derecho  á  figurar  entre 
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ellos:  por  sus  conocimientos  políglotas  fué  in- 
térprete oficial  en  1870  do  la  comi.sión  que  fué 
á  Italia  en  busca  del  infortunado  Amadeo  de 
Saboya. 

*  BARINGO:  Geog.  Lago  del  África  oriental 
inglesa,  en  el  país  de  los  masáis:  tiene  24  kiló- 
metros de  long.  ¡)or  13  de  anchura  máxima  y 
ocupa  una  superficie  de  2^  kms^.  La  altitud  de 
su  superficie  es  de  unos  1000  m.  Exceptuandoel 
gran  lago  Baso-Narok  ó  Rodolfo,  sit.  ágran  dis- 
tancia (le  esta  seiie  de  cubetas  de  origen  volcá- 
nico, es  el  mayor  y  más  septentrional  de  los  la- 
gos de  la  gran  depresión  del  país  de  los  masáis. 
El  )>rimer  europeo  que  llegó  á  él  fué  Thomson, 
que  deterniinó  su  extensión  exacta  y  vio  que  for- 
maba una  cuenca  enteramente  independiente, 
cuando  según  los  informes  de  los  indígenas  se  le 
creía  en  comunicación  con  la  cuenca  del  Nilo  por 
el  Victoria  Nansa.  F.n  seguida  lo  visitaron  Tele- 
ki  y  von  Hohnel,  Peters  y  Gregory,  que  ha  pu- 
blicado una  curiosa  descripción  de  toda  esta  re- 
gión. Gregory  ha  podido  comprobar  que  este  la- 
go, que  parece  ocupar  la  cavidad  de  un  antiguo 
cráter,  ocupaba  en  otro  tiempo  una  extensión 
mucho  mayor  y  desaguaba  hacia  el  N.  No  recibe 
más  que  dos  tributarios  importantes,  el  Guaso- 
Tiguirich  y  el  Guaso- Boli,  que  desembocan  acor- 
ta distancia  uno  de  otro  en  el  extremo  meridio- 
nal del  lago;  otro  río,  el  Mugutau  ó  Guaso  Mo- 
godeni,  pertenece  evidentemente  á  su  cuenca, 
pero  se  pierde  en  la  llanura  de  lava  antes  de  lle- 
gar á  la  orilla  N.  En  el  lago  hay  muchas  islas, 
todas  de  origen  volcánico;  aún  no  han  sido  vi- 
sitadas, pero  se  sabe  que  están  habitadas  por  in- 
dígenas nakauvis, 

BARISILITA:  f.  Min.  Silicato  de  plomo  que 
constituye  una  especie  mineralógica  perfectamen- 
te definida  y  de  composición  fija,  sólo  alterada 
por  cantidades  mínimas  de  manganeso  que  el 
mineral  contiene  de  ordinario  á  guisa  de  mezcla, 
aunque  no  sirve,  en  modo  alguno,  para  darle 
color.  Preséntase  la  barisilita  á  la  continua  cris- 
talizada en  formas  regulares  pertenecientes  al 
sistema  hexagonal,  y  aunque  sus  cristales  distan 
mucho  de  estar  bien  estudiados,  sábese  no  obs- 
tante que  son  susceptibles  de  una  exfoliación  fá- 
cil y  perfecta  en  el  sentido  de  la  base  del  cristal. 
El  color  es  blanco  bastante  puro  y  sin  trazas  si- 
quiera de  que  un  óxido  metálico  cualquiera  lo 
tina  ni  débilmente,  por  donde  se  infiere  que  el 
manganeso,  .'iempre  presente  en  el  mineral  que 
estudiamos,  lo  está  á  modo  de  mezcla  y  en  tan 
oxiguas  proporciones  que  ni  la  más  ligera  tinta 
le  comunica.  Hállase  comprendido  el  peso  espe- 
cífico del  silicato  de  plomo  natural  entre  los  nú- 
meros 6, 11  y  6, 55,  y  la  dureza,  análoga  á  la  asig- 
nada á  la  caliza,  se  representa  en  el  número  3  de 
la  escala  comparativa.  Cuanto  á  la  composición 
química  de  la  barisilita,  es  la  de  un  silicato  de 
plomo,  cuya  fórmula,  deducida  de  varios  análi- 
sis, puede  escribirse  así:  Si.jOyPbg,  ó  bien  de  esta 
otra  manera,  3Pb02Si0.j.  Es  curioso  é  interesan- 
te todo  cuanto  se  lefiere  al  yacimiento  y  asocia- 
ciones del  mineral  objeto  del  presente  artículo, 
pues  todo  ello  sirve  para  darse  cuenta  de  cómo 
¡ludo  haberse  formado;  por  de  pronto  constituye 
el  silicato  plúmbico,  cuerpo  tan  raro  en  la  natu- 
raleza que  sólo  ha  sido  bien  determidada  su  rire- 
sencia  en  la  mina  Harslig,  cerca  de  Pajsberg,  en 
Suecia,  y  tiene  por  compañeros  la  galena,  la  ca- 
laíta, el  granate  amarillo  y  la  telroíta;  de  modo 
que  puede  suponerse  formado  el  silicato  de  plo- 
mo natural  á  expensas  del  suliiu'o,  no  necesitán- 
dose para  ello  la  vía  seca,  pues  sabido  es  de  qué 
suerte  la  sílice  gelatinosa  ó  la  sílice  dializada 
puede  descomponer  las  sales  plúmbicas  y  for- 
mar un  silicato;  genérase  también  calentando 
minio  con  polvo  de  cuarzo,  y  añadiendo  un  ál- 
cali se  consigue  el  verdadero  cristal.  De  otra  par- 
te, las  disoluciones  acuosas  de  los  silicatos  alca- 
linos disuelven  muy  bien  el  óxido  de  plomo,  so- 
bre todo  en  caliente,  produciéndose  una  materia 
gelatinosa,  la  cual,  luego  de  desecada  en  con- 
tacto del  aire,  transfórmase  en  una  masa  opa- 
lescente, que  en  sus  caracteres  exteriores  tiene 
cierta  semejanza  con  la  barisilita,  cuyo  mineral 
es  en  suma  producto  de  alteraciones  de  la  galena 
ó  sulfuro  de  plomo,  ocasionadas  mediante  conti- 
nuadas influencias  de  otros  minerales  que  acom- 
pañan á  este  cuerpo  en  uno  de  sus  abundantes 
criaderos. 

BARISOMO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  délos  pentámeros,  fami- 
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lia  de  los  carábidos,  tribu  de  los  harpalinos,  es- 
tablecido por  Dejeán,  y  al  que  se  asignan  los 
caracteres  siguientes:  cabeza  cuadrada  ó  trian- 
gular y  no  estrechada  posteriormente;  escota- 
dura del  mentón  lisa  y  sin  dientes;  último  ar- 
tejo de  los  pal  ¡ios  más  ó  menos  cilindrico  ú  oval 
y  truncado  en  el  extremo;  cuarto  artejo  de  los 
tarsos,  en  los  dos  primeros  pares  de  patas  del 
macho,  triangular  ó  cordiforme;  cuerpo  peque- 
ño y  ovoideo;  protórax  subtrapezoidal;  élitros 
escotados.  Los  Barysomus  son  coleópteros  de 
pequeño  tamaño  semejantes  á  las  Amara  de 
nuestros  climas,  pero  de  cuerpo  menos  ovoideo 
que  éstas,  ligeramente  cuadrado,  que  viven  del. a- 
jo  de  las  piedras  ó  entre  las  hojas  caídas  en  los 
sitios  húmedos,  y  habitan  en  Asia  y  América. 
Entre  las  más  conocidas  de  este  género,  citare- 
mos el  Baryso-inus  Hopfneri  y  el  B.  GyUenhalli 
Dej.  de  Asia,  y  el  B.  seviiritaílus  Dej.  de  Mé- 
jico. 

BARKA:  i7eog.  Río  del  África  oriental,  tribu- 
tario del  Mar  Rojo,  al  E.  deNubia.  Nace  en  la 
meseta  de  1  400  m.  de  alt.  que  constituyen  al 
O.  de  Masauah  la  extremidad  N.  E.  de  la  Etio- 
pia propiamente  dicha,  y  corre  de  S.  á  N.  excep- 
to en  un  recodo  que  forma  al  O.  bajo  la  alt.  de 
Keren;  pasa  por  Belagemla,  donde  su  alt.  no  es 
más  que  de  800  m.;  por  Beled  á  208,  y  final- 
mente por  Tokar.  Recibe  en  su  orilla  dra.  el 
Hakas,  cuyo  valle  le  pone  en  comunicación  con 
Keren;  luego  gran  número  de  aíls.  que  proceden 
de  las  mesetas  de  Hadendoa,y  son  todos  parale- 
los entre  sí,  el  Kambut,  el  Avadotal,  el  Karab- 
dia,  el  Anseiba,  el  Ali  y  el  Tóbate.  Los  afls.  de 
la  orilla  izq.  son:  el  Moghareb,  el  Haiíacbeit,  el 
Ated,  y  el  Sanyeb  aumentado  con  el  Karkayab. 
El  Ikika  desemboca  en  el  Mar  Rojo  por  un 
delta  pantanoso  al  S.E.  de  Suakim.  No  hace 
mucho  tiemiio  qup  se  conoce  este  río  como  tri- 
butario del  Mar  Rojo,  pues  anteriormente  se  le 
consideraba  j'ertenecientc  á  la  cuenca  nilótica. 
Los  abisinios,  que  por  espacio  de  largo  tiempo 
tomaron  su  Pakarre  iior  el  verdadero  Nilo, 
creían  que  les  sería  ñícil  hacer  que  corriera  la 
gran  arteria  africana  por  el  Barka  hacia  el  IM.ir 
Rojo,  arruinando  así  al  Egipto.  El  valle  del 
Barka  está  poblado  por  las  tribus  semiárabes, 
semietiópicas,  de  los  beni  amer. 

BARLEE:  Geog.  Lago  déla  Australia  occiden- 
tal, en  la  gran  región  llamada  Distrito  de  los 
Lagos,  entre  el  Darling  Range  al  O.  y  el  gran 
desierto  Victoria  al  E.  A  partir  do  su  extremi- 
dad occidental  sit.  cerca  de  la  fuente  Grobcn- 
yer,  á  414  m.  de  alt.  y  á  435  km.  N.E.  do 
Perth,  el  lago,  que  al  principio  forma  una  faja 
estrecha,  se  ensancha  sucesivamente  hasta  te- 
ner 40  kms.  de  anchura  por  el  E.,  y  de  esto 
modo  tiene  75  kms.  de  largo.  Su  orilla  oriental 
no  está  bien  determinada,  lo  ¡¡ropio  que  la  de 
los  dos  golfos  de  la  meridional;  a  trechos  está 
dominado  por  colinas  aisladas.  Este  lago,  que  es 
más  bien  un  pantano  en  la  estación  seca,  en 
tiempos  de  lluvia  desagua  por  su  extremo  N.E. 
por  un  emisario  (|ue  baja  hacia  el  S.  ])or  espacio 
de  50  kms,  y  va  á  perderse  en  el  Dry  Laka,  sa- 
bana salina  de  60  kms.  de  long.  de  O.  á  E.,  es- 
trecho también  al  principio  y  luego  de  15  kiló- 
metros de  anchura.  Este  sistema  del  lago  Bar- 
lee  está  en  conexión  con  otra  serio  de  lagos  sa- 
lados que  describen  un  arco  ]i'iralclo  á  75  00 
kms.  al  N.E.  más  allá  de  una  sucesión  de  coli- 
nas, y  todo  ello  parece  casi  trazado  por  la  mano 
del  hombre. 

BARMBO;  Gcog.  Bueldo  de  la  orilla  izq.  del 
Uelle,  entre  los  24  y  26"  lat.  N.  Metidos  entre 
los  sandeh  ó  ñam-ñams  al  N.,  los  mangbntusal 
E.  y  los  babuasal  O.,  han  adoptado  los  usos  y 
costumbres  de  estos  i)ueblos,  mas  al  parecer  so 
asemejan  más  á  los  últimos. 

BARNADES  Y  CLARIS  (MiouRi,):  Biog.  Botá- 
nico es])añol  del  siglo  xviii.  Heredero  de  los 
conocimientos  y  manuscritos  de  su  pndro,  lia 
mado  también  Migue!,  llegó  á  ser  segundo  ca 
todrático  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  suce- 
diendo á  Balan  en  1703.  Habiendo  hecho  iwi 
viajo  en  17.*^:")  por  Valencia  y  Murria  con  el  ob- 
jeto dt!  estudiar  aquella  vegetación,  dio  cuen- 
ta do  los  resultados  en  un  manuscrito  que  .'■e 
consurva  en  el  mismo  Jardín,  trabajo  que  so 
tomó  en  cuenta  para  ser  colocado  su  autor  en  el 
establecimiento  sin  previa  o)iosición  ,  y  en  el 
subsistió  hasta  el  año  do  ISOl. 

BARNEA:  f.  Zoo¡.  Género  do  moluscos  do  la 
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clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  di- 
miarios,  familia  de  los  folálidos,  establecido  por 
Leach,  y  caracterizado  por  tener  los  sifones  des- 
nudos y  colocados  en  la  parte  anterior  del  ani- 
mal, muy  largos  y  con  sus  orificios  cirrosos;  la 
concha  oval,  oblonga,  equivalva,  inequilátera, 
entreabierta,  adornada  de  estrías  concéntricas, 
varicosas  y  de  costillas  más  marcadas  en  la  ]iar- 
te  posterior,  que  es  más  corta  y  redondeada, 
mientras  que  la  anterior  es  alargada  y  más  del- 
gada; una  sola  pieza  dorsal  y  lanceolada;  borde 
cardinal  y  doblado  sobre  los  ganchos;  las  Barnea 
fueron  separadas  de  los  demás  foládidos  prime- 
ro por  Risso,  que  describió  solamente  la  concha, 
y  luego  por  Leach,  que  basó  el  género  en  carac- 
teres también  sacados  del  animal.  Son  moluscos 
de  mediano  tamaño  (unos  3  á4  centímetros  de 
longitud)  que  viven  en  las  rocas.  Entre  ellos  ci- 
taremos las  Barnea   candida  F.  y  B.  pava  L. 

BARNUIVI  (FiNEA.s):  Biog.  M.  en  Nueva  York 
en  abril  de  1891. 

*  BARODET  (Desiré):  Biog.  Sigue  figurando 
como  político  radical  (octubre  de  1898).  En  tal 
concepto  presentó  á  la  Cámara  de  Diputados 
(8  de  julio  de  1895)  una  i.roposición,  que  fué 
aprobada,  excitando  al  gobierno  á  que  negocia- 
ra lo  antes  posible  un  tratado  de  arbitraje  per- 
manente entre  Francia  y  los  Estados  de  Norte 
América.  Después,  en  la  elección  senatorial  del 
distrito  del  Sena  para  proveer  la  vacante  causa- 
da por  la  muerte  de  Floquet,  obtuvo  (12  de 
abril  de  1896)  Barodet  el  triunfo. 

*  BAROLONGOS:  m.  pl.  Eínog.  Tribu  del  país 
de  los  Ijcchnanas,  África  austral,  entre  el  lecho, 
casi  siempre  seco,  del  M  polo,  brazo  septentrional 
del  Hygap  (cuenca  del  río  Orange)  y  las  fuentes 
orientales  del  Kurumán,  brazo  meridional  de 
dicho  río.  El  territorio  de  los  barolongos  está 
comprendido  en  el  protectorado  de  los  bechna- 
nas.  La  jioblación  se  aglomera  principalmente 
en  los  sitios  menos  ]iobres  en  agua,  como  las 
cercanías  de  las  fuentes  del  Mjiolo;  las  aldeas 
están  en  las  orillas  de  los  barrancos,  que  conser- 
van bastante  agua  para  el  cultivo.  Se  calcula  el 
número  de  estos  barolongos  occidentales  en 
18  000,  sin  comprender  los  cruzados  con  elemen- 
tos extranjeros.  Hacia  1820,  una  tribu  de  baro- 
longos, mandada  por  un  jefe  llamado  Maroka  ó 
Maroko,  se  había  aliado  con  los  boers,  que  aca- 
baban de  establecerse  en  la  región  de  que  se  for- 
mó más  tarde  el  Est.  Libre  de  Orange,  y  en  re- 
comi>ensa  de  los  servicios  prestados  contra  los 
griquas  recibió  un  territorio  al  O.  de  Bloemlon- 
tein,  cerca  de  la  frontera  del  Lesuto  ó  i)aís  de 
los  lias\itos.  Este  territorio  formaba  á  modo  do 
un  ]ieqneño  est.  independiente,  en  el  que  los 
barolongos  orientales  vivían  pacíficamente  en 
número  de  15  000  bajo  el  gobierno  de  su  rey ,  su- 
cesor de  Maroko;  su  caj).,  Tabancho,  era  un 
pueblo  de  6  000  habits.  que  tenían  muchos  reba- 
ños y  hermosos  cultives,  l'ero  en  1S84  estalla- 
ron sangrientos  disturbios  con  motivo  de  la  su- 
cesión de  jefe,  y  el  gobierno  del  Kst.  Libre  de 
Orange  se  aprovechó  de  ellos  para  intervenir  y 
anexionarse  el  territorio  barolongo,  que  fué  cons- 
tituido en  dist.  con  el  nombre  do  Marico.  Mu- 
chos barolongos,  irritados  al  ver  la  mala  fe  de 
los  blancos,  fueron  á  pedir  auxilio  á  sus  vecinos 
los  hasutos,  que  en  otro  tienijio  habían  .sido  sus 
enemigo.';,  mientras  que  otra  porción  iba  á  re- 
unirse con  sus  hermanos  del  O.,  cstableciilos  en 
el  Bechuana  británico.  Sin  embargo,  los  baro- 
longos forman  todavía  el  grueso  de  la  poblaciim 
del  dist.  do  Marico,  que  cu  1894  se  elevaba  á 
18  500  habits.  Estas  cifras  dan  para  la  sup.,  que 
es  de  2  680  kms.-,  siete  habits.  j^orkm^.  Los  de- 
más dista,  están  mucho  menos  jioblados. 

*  BAROTSE:  Ucog.  Est.  y  pueblo  del  África 
del  Sur.  Los  barolsrs  han  accjitado  en  1601  el 
jnotectorado  británico,  y  su  territorio  ha  sido 
i)ue8to  provisionalmente  l)ajo  la  fiscali/acii'm  de 
la  Compañía  del  África  del  Sur.  Hasta  ahora  no 
se  ha  ju-onmlgado  ninguna  organización  defini- 
tiva de  este  territorio,  y  en  virtud  de  las  roca- 
maciones  del  gobierno  ))ortugués  se  nombro  i» 
fines  de  1895  una  cnmisiuii  ynva  establecer  el  lí- 
mite del  reino  do  Marutsc  ó  de  Mambunda  por 
la  parte  do  Angola. 

*  BARRANCO  (Mauiavo):  Ring.  Logró  en  pa- 
sados años  nuevos  triunfos  n]  estrenarse  en  Ma- 
drid, cu  el  Teatro  do  I-ara,  su.s  obras  titidndas: 
Ik  matute  (14  de  marzo  de  1889),  comedia  en  un 


BARR 

acto  y  en  prosa;  El  chico  (28  de  enero  de  1890), 
juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  etc. 
*   BARRANDE  (JOAQUÍx):  Biog.  M.  en  1884. 

BARRAQUERy  ROViRA  (Joaquín):  Biog.  Ma- 
temático  y  militar  español  contemporáneo.  Pro- 
cedente del  cuerpo  de  ingenieros  militares,  ha 
desempeñado  cargos  más  técnicos  que  militares, 
y  donde  más  ha  trabajado  ha  sido  en  el  de  Geo- 
desta, alecto  al  Instituto  Geográfico  y  Estadísti- 
co, contribuyendo  á  las  órdenes  del  general  Iba- 
ñez  al  levantamiento  de  la  red  geodésica  de  Es- 
paña y  de  su  majia  tüjiográfico  en  publicación; 
por  sus  extensos  conocimientos  en  esta  parte  de 
las  Ciencias  exactas  pertenece,  como  individuo 
activo,  á  la  Asociación  Internacional  Geodt-sica. 
Ha  publicado  numerosos  trabajos,  y  además  de 
otros  cargos  ha  desempeñado  el  de  Consejero  de 
Sani  lad  y  el  de  tesorero  de  la  Real  Academia  (  e 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Ma- 
drid, que  le  admitió  en  su  .seno  en  1S78  en  sus- 
titución del  brigadier  y  astrónomo  D.  Antonio 
Tenero,  versando  su  discurso  de  ingreso  sobre 
La  aplicación  é  importancia  del  péndulo  en  la 
investigación  de  la  figura  de  la  Tierra. 

BARREDERA:  f.  Carr.  Escoba  mecánica  que 
se  emplea  para  barrer  las  carreteras  y  las  calles 
de  las  poblaciones.  Para  el  barrido  de  unas  y 
otras  se  emplean  hace  muchos  años  las  escolias 
de  distintas  clases,  pero  la  operación  con  estos 
útiles  es  pesada,  y  desde  hace  algún  tiempo  se 
venía  persiguiendo  el  problema  de  construir 
aparatos  que  permitieran  hacer  la  limpieza  de 
los  afirmados  con  rapidez  y  economía,  pudiendo 
decirse  que  no  se  ha  conseguido  aún  este  resul- 
tado de  una  manera  absoluta,  j^or  más  que  se 
ha3-a  dado  ya  algún  paso  por  tal  camino;  las 
máquinas  que  se  propusieron  para  barrer  y  re- 
coger al  propio  tiempo  las  inmundicias,  el  pol- 
vo, etc.,  no  tuvieron  bnen  éxito,  y  las  que  sólo 
se  limitan  á  reunir  aquellos  productos  en  cordo- 
nes laterales  dejan  aún  mucho  que  desear.  En 
Madrid,  Barcelona  y  Bilbao  se  emplea  el  mode- 
lo más  generalizado,  cuya  invención  se  debe  á 
Guillermo  Smith,  quien  le  dio  á  conocer  en 
1867,  y  funciona  en  condiciones  aceptables,  ra- 
zón por  la  que  se  va  vulgarizando  en   Euro]ia. 

Se  compone  la  barredera  mecánica  de  un  bas- 
tidor de  hierro,  ABCD  (fíg.  1),  montado  en  dos 
ruedas  del  mismo  metal,  ItR,  y  terminado  jior 
la  limonera  LL  del  carruaje.  Las  ruedas  van  lo- 
cas sobre  el  eje  EF,  pero  pueden  hacerse  solida- 
rias con  él  por  las  ruedas  de  trinquete  TT,  lo  que 


consigue  el  conductor,  que  marcha  sentado  en 
el  pescante  G,  por  medio  do  una  ]>alancA  (jue 
mueve  los  manguitos  de  los  trinquetes. 

En  el  bastidor  de  cjue  hemos  hablado  lia}'  un 
eje  auxiliar,  ///,  con  un  |>iñón  cónico  ()ue  en- 
grana con  la  ruedo  cónica,  ./,  montada  sobre  el 
eje  del  carruaje;  el  árbol  III  forma  un  ángulo  de 
unos  30°  con  el  del  carruoje,  v  es  paralelo  á  la 
escoba  A'J/,  de  1,80  metro  de  longitud,  forma- 
da por  un  cilindro  de  madera  en  el  que  se  fijan, 
en  dirección  de  las  generati  ices  <lehelÍ7oides,  ha- 
cecillos de  7'iVf::rtVrt  (planta  impropiamente  11a- 
mtn\A  juico  americano),  enlajando  las  extrcmi- 
dailis  del  cilindro  á  dos  brazos  rígidos.  A'.V  y 
(>r,  (juc  pueden  oscilar  respectivamente  alio<ie- 
dor  de  /;"  y  /',  y  el  (>I\  se  alargará  ó  acortará  jior 
un  tornillo  colocado  en  /'  para  modificar  la  in- 
clinación de  la  iscoba  respecto  del  eje  del  can  na- 
je: una  polea  en  /*,  otra  en  o  y  una  cadena  Gn- 
llf  .sin  fin  que  las  enlaza,  transmite  el  movimien- 
to del  árbol  auxiliar  á  la  escoba,  !a  puede  sus- 
pender impidiendo  que  toque  al  suelo  ó  unirla 
á  él  con  más  ó  nieuos  fneiza.  jwrque  va  suspcn- 
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dida,  por  sus  extremos,  de  unos  brazos  por  medio 
de  cadenas,  yendo  los  brazos  unidos  á  una  barra 
cilíndiica,  (JS,  unida  al  bastidor  y  que  se  mue- 
ve por  medio  de  la  jialanca  6' al  alcance  del  con- 
ductor; una  chapa  de  hierro  cubre  la  parte  supe- 
rior de  la  escoba  sin  tocarla,  y  lleva  además  un 
cajón  V  el  carro  para  llaves  y  herramientas. 
Colocado  el  carro  en  el  eje  do  la  vía  que  ha 
de  limpiar,  el  conductor  toma  la  palanca  Q 
(fig.  2  del  detalle),  y  apoyando  el  pie  en  el  es- 
tribo P  llega  á  sacar  el  diente  D  de  la  uña  E 
en  que  encaja,  con  lo  que,  soltando  la  palanca, 
deja  caer  la  escoba,  haciendo  chocar  la  palanca 


Fig.  2 

^fcon  un  tope,  que  puede  colocarse  en  uno  de 
los  ajíujcros  del  cono  BT. 

Puesta  la  máquina  en  movimiento  por  la  trac- 
ción de  una  caballería  unida  á  la  limonera  del 
carruaje,  las  barreduras  se  van  reuniendo  hacia 
el  extremo  i\^de  la  escoba  formando  un  cordón 
continuo,  y,  volviendo. el  carro,  se  barre  la  otra 
mitad  de  la  vía,  ó  si  ésta  es  muy  ancha  una  nue- 
va faja,  continuando  del  mismo  modo  hasta  ter- 
minar, quedando  después  que  recoger  el  cordón 
con  palas  y  escobas  de  mano.  Cuando  sedan  va- 
rias pasadas  cada  una  ha  de  recubrir  unos  40  cen- 
tímetros ala  anterior  para  que  quede  bien  hecho 
el  barrido,  y  al  dar  la  vuelta  al  carro  hay  que  le- 
vantar la  escoba  para  que  no  se  desgaste  desigual- 
mente; la  máquina  pesa  unos  750  kilogramos,  y 
basta,  en  pendientes  moderadas,  el  esfuerzo  de 
una  caballería  para  moverla,  barriendo  de  7  000 
á  9  000  metros  cuadrados  de  vía  por  hora  de 
marcha,  obteniéndose  un  beneficio  de  un  50  por 
100  respecto  del  barrido  á  brazo,  con  un  ahorro 
de  tiempo  de  un  30  por  100. 

Puede  también  este  aparato  emplearse  para 
arrojar  la  nieve  aún  no  endurecida  sobre  el  fir- 
me á  los  costados,  sustituyendo  la  escoba  por  un 
rodillo  de  hierro  que  lleva,  en  lugar  de  los  ha- 
ces de  piazzava,  láminas  de  acero  en  la  dirección 
de  las  generatrices  de  un  helizoide,  fijando  púas 
de  hierro  entre  las  ramas  de  la  hélice  directriz, 
de  modo  que  formen  otro  helizoide,  y  entre  las 
anteriores  se  forma  un  tercero  con  tallos  de  pal- 
mera Itrasileña. 

Los  inconvenientes  que  presenta  esta  barre- 
dera, como  todas  las  ensayadas  hasta  hoy,  son, 
según  Pardo,  el  que  no  limpia  la  vía  con  la  per- 
fección del  barrido  á  brazo,  sin  duda  por  no  ser 
igual  el  desgaste  del  firme  y  no  ejercer  la  escoba 
le  misma  presión  en  todas  partes;  cuando  el  con- 
ductor no  maneja  el  aparato  debidamente  el  ro- 
dillo se  desgasta  desigualmente  y  se  hace  cóni- 
co, siendo  necesario  reponerle  con  frecuencia;  la 
duración,  aun  con  un  buen  conductor,  sólo  es  de 
ciento  ochenta  horas  de  trabajo,  costando  la  re- 
novación de  la  escoba  70  pesetas;  los  movimien- 
tos de  la  caballería  que  arrastrad  carro  se  trans- 
miten á  la  escoba,  y  producen  saltos  que  hacen 
queden  algunos  puntos  sin  barrido,  defecto  que 
en  las  barrederas  más  modernas  se  ha  corregido 
en  parte  por  la  adición  de  unaruedecilla  central 
en  la  parte  anterior  del  carro:  la  conservación 
del  aparato  es  muy  costosa,  pues  hay  que  pin- 
tarle con  frecuencia;  la  posición  del  conductor 
es  sumamente  violenta,  y  algunas  veces  se  ha 
visto  lanzado  de  su  asiento  por  las  sacudidas  del 
carro. 

La  barredera  Blot  ha  tratado  de  evitar  este 
último  inconveniente,  siendo  sus  diferencias  más 
notables,  respecto  de  la  anterior,  que  el  bastidor 
y  las  ruedas  son  de  madera,  material  más  elás- 
tico que  el  hierro;  lleva  el  pescante  en  el  centro, 
y  el  conductor  maneja  el  aparato  sin  levantarse 
de  su  asiento,  moviendo  la  escoba  con  un  ma- 
nubrio que  actúa  sobre  un  engranaje  de  torni- 
llo sin  fin;  el  movimiento  á  la  escoba  se  trans- 
mite por  un  engranaje  cónico  y  una  junta  uni- 
versal Oldhani. 

Para  quitar  el  barro  se  han  ideado  otras  bai  re- 
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deras,  entre  las  que  merece  citarse  el  carro  d'es- 
cnlodador  Chardot,  que  está  formado  por  30 
rastras  jiar.ilelas  que  se  hallan  tan  ¡tróximas 
que  casi  se  tocan  y  solapan  en  la  cuarta  parte 
del  ancho,  colocadas  en  un  bastidor  horizontal, 
que  forma  unos  30°  con  el  eje  del  carro  conduc- 
tor, yendo  cada  rastra  unida  á  una  palanca  que 
jnicde  girar  alrededor  de  un  eje  horizontal,  y  és- 
tos fijos  á  la  viga,  que  tiene  la  inclinación  que 
acabamos  de  decir;  con  este  sistema  la  presión 
sola  del  barro  es  insuficiente  para  levantar  nin- 
guna rastra;  pero  si  hay  una  resistencia  excesi- 
va, como  una  piedra  clavada  en  el  firme,  la  ras- 
tra corre>])ondicnte  se  levanta,  y  al  pasar  el  obs- 
táculo vuelve  á  caer  ])or  su  ¡iropio  peso,  como 
ocurre  con  las  teclas  de  un  piano;  la  viga  que 
lleva  las  palancas  de  las  rastras  se  fija  sólida- 
mente á  la  parte  inferior  del  bastidor  de  un  ca- 
rro de  dos  ruedas,  que  lleva  delante  una  ruede- 
cilla  de  fnmlición,  que  j)uede  girar  alrededor  de 
un  eje  horizontal,  y  éste  alrededor  de  otro  ver- 
tical, para  facilitar  el  paso  ó  vuelta  por  las  cur- 
vas. Debajo  de  las  palancas  hay  una  pieza  de 
madera  cogida  por  dos  cadenas  que,  pasando  por 
unas  poleas,  se  arrollan  á  un  torno,  bastando 
que  éste  dé  algunas  vueltas  para  levantar  la  vi- 
ga que  sostiene  las  palancas  de  las  rastras,  que 
se  elevan  todas  á  la  vez  por  esta  maniobra,  ne- 
cesaria siempre  que  el  aparato  no  ha^a  de  fun- 
cionar. Los  resultados  obtenidos  con  el  carro  des- 
enlodador  Chardot  han  sido  bastante  satisfac- 
torios, obteniéndose  una  gran  rapidez  y  econo- 
mía, pero  presenta  el  inconveniente  de  la  des- 
igualdad en  el  trabajo,  aun  cuando  no  en  tan 
alto  grado  como  la  barredora  desciita  en  un 
principio.  Para  terminar,  debemos  advertir  que 
cuando  el  lodo  no  tiene  la  fluidez  necesaria  se 
hace  preciso  dársela  con  un  riego  conveniente, 
para  que  la  máquina  funcione  bien  y  )iro(luzca 
eficaces  resultados;  no  presentamos  el  dibujo  de 
esta  máquina,  porque,  descrita  la  primera,  no  es 
difícil  darse  cuenta  del  aspecto  que  ofrece  la 
que  nos  ocupa  en  este  momento. 

BAR-EL-JASAIM:  Geog.  Nombre  dado  á  una 
parte  de  la  costa  oriental  de  la  península  de 
los  somalis,  al  S.  del  ras  Hafún.  Este  nombre, 
que  significa  l'ierra  ruda,  es  muy  apropiado  á 
este  litoral  de  rocas  áridas  en  el  que  los  acanti- 
lados varían  de  60  á  120  m.  y  los  barrancos  que 
los  cortan  sirven  de  entrada  á  espacios  interio- 
res llenos  de  hierbas  y  de  guijarros.  La  costa 
está  orlada  de  bancos  de  corales  que  sobresalen 
en  muchos  kms.  de  espesor  y  en  casi  toda  su 
longitud,  calculada  en  500  kms.  Según  E.  Re- 
chís,  estos  bancos  de  corales  deben  ser  testimo- 
nio de  un  levantamiento  de  tierras  ó  de  un 
hundimiento  del  mar,  opinión  basada  en  que  el 
antiguo  litoral  está  marcado  á  cierta  distancia 
en  el  interior  por  una  serie  de  médanos. 

BARREMIENSE  (de  Bárreme,  n.  pr. ):  adj. 
Geol.  Dícese  del  subpiso  inferior  del  piso  urgo- 
nieuse,  que  es  el  segundo  del  sistema  infracre- 
táceo  en  la  serie  de  los  terrenos  cretáceos  de  la 
era  mesozoica.  Fué  creado  este  piso  por  el  geólo- 
go francés  M.  Coquand,  y  ha  sido  aceptado  el 
nombre  por  otros  geólogos,  entre  los  cuales  me- 
recen citarse  al  alemán  Uhlig;  cronológicamente 
ha  sucedido  á  los  últimos  estratos  del  piso  neo- 
comiense,  y  ha  sido  cubierto  á  su  vez,  bien  por 
las  formaciones  barutelienses,  que  constituyen  !a 
parte  superior  del  mismo  piso  urgoniense  en 
que  él  está  incluido,  ó  bien  por  las  mismas  capas 
del  piso  a])tiense,  que  directamente  le  cubren  al- 
gunas veces,  como  se  ve  en  algunas  localidades. 

La  formación  más  típica  de  este  subjiiso  es  la 
que  exií-te  en  la  ya  citada  localidad  de  Bárreme, 
donde  fué  descrita  por  el  geólogo  á  que  debe  su 
nombre,  y  está  constituida  ]ior  una  serie  de  ca- 
pas de  calizas  de  color  blanco,  caracterizadas 
paleontológicamente  por  la  presencia  del  Sccj'/'ii- 
tes  Vvani  y  el  C'rioceras  Kmerici,  encerrando 
también  una  especie  de  terebrátula  perforad», 
que  por  las  descripciones  que  de  ella  se  han  he- 
cho es  bastante  análoga  á  la  Terelratiüa  di- 
])l(yoides,  jjrcseutando  esta  formación  la  señala- 
da particularidad  de  estar  directamente  cubierta 
por  las  capas  que  constituyen  el  piso  aptiense 
sin  la  interposición  de  la  zona  de  la  Hequíenia 
LunsdaJci,  que  forma  la  parte  superior  del  piso 
urgoniense. 

Próxima  á  la  localidad  descrita  está  en  la  Pro- 
venza  el  yacimiento  délas  cercanías  de  Castella- 
ne,  donde  el  geólogo  Hebertha  descrito  las  cali- 
zas de  Crioccras  y  ¿ica^hieís  }'L-a7ii,  que  descan- 
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san  sobre  una  capa  margosa  con  belemnites  de 
formas  aplastadas. 

Otra  localidad  muy  típica  y^ara  el  subpiso  ba- 
rremiense  es  la-de  Rossfeld,  en  los  Alpes  austría- 
cos, donde  le  constituyen  margas  ¡lizarrosas  ó 
arenáceas,  en  las  que  se  encuentran,  además  de 
los  tipos  fósiles  pertenecientes  al  horizonte  de 
Bárreme;  en  esta  localidad  se  encuentran  lasca- 
lizas  habituales  del  tijo  mediterráneo  del  terre- 
no infracretáceo,  que  se  hallan  asociadas  á  are- 
niscas rojas,  grises  ó  verdes,  con  pizarras  bas- 
tante dilíciles  de  distinguir  de  las  pizarras  rojas 
jurásicas  con  Jpíychus  y  de  las  pizarras  mioce- 
nas. 

En  el  año  de  1883  ha  descrito  Uhlig  las  for- 
maciones de  Wernsdorf,  constituidas  por  calizas 
con  cefalópodos,  que  contienen  exactanjente  la 
fauna  del  barremiense,  es  decir,  la  que  se  carac- 
teriza por  el  Belemnites  Grasi,  Scaphites  Vvani, 
Amwonites  difficilis,  Crioceras  Emerici,  (.'.  Ta- 
iarcllii,  etc.,  estando  subordinados  á  estas  for- 
maciones los  yacimientos  de  plantas  en  que  se 
encuentran  el  FteroiJiyllurn,  Znrñites,  Sequoia, 
etc.,  con  carácter  ya  marcadamente  jurásico,  lo 
que  indica  la  falta  del  piso  inlerior  de  la  serie 
infracretácea. 

En  la  región  del  Jura  representan  este  sub- 
piso las  calizas  caractei izadas  paleontológica- 
mente por  la  Beqnienia  Arnmonia,  y  Renevier 
incluye  en  él  los  tres  estratos  inferiores  de  los 
10  en  que  divide  la  formación  total  en  Lucel, 
conservando  para  ellos  el  nombre  de  piso  urgo- 
niense propiamente  dicho,  para  distinguirle  del 
rodaniense  que  da  á  todos  los  restantes  estratos. 
La  formación  en  total  está  constituida  por  dos 
estratos  de  caliza  de  color  gris,  que  encierran 
entre  sí  otro  de  caliza  de  color  blanco,  que  se 
distingue  además  por  no  presentar  una  estruc- 
tura tan  compacta  como  la  gris  y  en  que  los 
ejemplares  de  Ilcquienia  son  de  tamaño  bastan- 
te más  jiequeño:  el  espesor  de  las  capas  inferio- 
res es  aproximadamente  de  3  m.,  y  el  de  la  supe- 
rior la  dujilica. 

En  el  resto  del  Jura  está  su]ierpuesto  inme- 
diatamente el  subpiso  barremiense  á  la  caliza 
de  Neufchátel,  y  le  constituyen  calizas  blancas 
ó  de  color  gris  azulado  bastante  claro,  que  algvi- 
nas  veces  presentan  estructura  eolítica  )'  cuya 
potencia  varía  de  20  á  40  m.,  y  que  forma  el 
grupo  llamado  de  Noirvaux  por  Alarcou,  que 
le  caracterizó  por  la  presencia  de  la  Bequie- 
nía  Jimmonia  y  el  Badiolites  neocomiensis, 
faltando  por  completo  todas  las  especies  de  Am- 
monitcs  y  siendo  muy  raros  los  ejemplares  de 
Belemnites. 

En  la  región  que  forma  el  límite  oriental  de 
la  cuenca  geol.'gica  de  París  se  presenta  el  ba- 
rremiense en  el  departamento  del  Haute-Maine, 
donde  está  conijiuesto  por  los  tres  tramos  infe- 
riores del  urgoniense  de  la  región,  aunque  la 
capa  superior,  formada  por  una  arcilla  rosácea 
de  aspecto  marmóreo,  la  separan  algunos  auto- 
res; el  tramo  inferior  está  constituido  por  unos 
14  á  15  m.  de  arcilla  con  ostras,  que  también 
ha  sido  separada  por  algunos  autores  incluyén- 
dola en  el  neocom.iensc,  y  presenta  colores  gri- 
ses ó  azulados,  conteniendo  capas  de  caliza  y  de 
margas  conchíferas  con  abundantes  lumaque- 
las,  siendo  los  fósiles  más  característicos  la  Fe- 
71VS  Vendoperana,  Cardinm  Vollzi,  Ostrea  Ley- 
merici,  Toxaster  Bicordeamis,  y  con  numerosas 
serpulas,  como  la  Scrpiila  Bichardi,  S.  lituola, 
etc.,  existiendo  una  variedad  de  ostras  interme- 
dias entre  la  Osfira  aquila  y  O.  Coidoni.  Por 
encima  de  la  arcilla  hay  ana  capa  de  3  á  4  me- 
tros de  espesor,  formada  por  areniscas  y  arenas 
versicoloras,  que,  así  como  la  arcilla  superior  de 
que  antes  hablamos,  son  de  origen  fluvial  ó  la- 
custre, y  muy  notable  por  su  brillo  y  diversidad 
de  colores. 

En  el  departamento  del  Aube  el  subpiso  ba- 
rremieuse  presenta  la  particularidad,  como  toda 
la  formación  urgoniana,  de  que  carece  por  com- 
pleto de  fósiles  marinos,  hecho  que  ha  llamado 
la  atención  de  los  geólogos  franceses  ]ior  encon- 
trarse precisamente,  á  causa  de  su  posición  topo- 
gráfica, en  condiciones  de  comunicarse  directa- 
mente con  el  mar,  cuya  existencia  se  señalaba 
en  aquella  época  hacia  el  S.  E. :  está  constituida 
la  formación  por  cuatro  estratos  diferentes  de 
arcilla  que  en  conjunto  presentan  unos  40  me- 
tros de  espesor,  y  de  las  cuales  la  inferior  se  ca- 
racteriza jior  la  presencia  de  la  Ostrea  Leymeri- 
ci,  formando  una  extensa  capa  por  diversas  lo- 
calidades de  los  departamentos  próximos,  donde 
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se  presentan  á  veces  yacimientos  de  hierro  geó- 
dico,  en  cuya  masa  han  llegado  á  encontrarse 
algunos  fósiles  marinos  como  excepción  del  ca- 
rácter antes  citado;  viene  después  una  mezcla 
de  arcillas  y  lumaquelas amarillas  muy  compac- 
tas que  á  veces  se  explotan  como  verdaderos 
mármoles,  conio  ocurre,  por  ejemplo,  en  Chasur- 
ce,  y  superiormente  arcillas  azules  y  rojas  con 
lumaquelas  también  de  color  rojo  y  bastante 
fosilíleras,  estando  cubierto  todo  ello  por  la  capa 
superior  de  arcilla  de  color  verde  con  placas 
arenáceas,  conteniendo  como  fósiles  más  carac- 
terísticos los  géneros  Corvula,  Cardium  y  Fho- 
laa. 

BARRENECHEA  (Juan):  Biog.  Matemático  y 
físico  español  que  Horeció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xviii.  Segi'in  se  lee  en  la  portada  de 
algunas  de  sus  obras,  desempeñó  el  cargo  de  pro- 
fesor sustituto  de  la  cátedra  de  Prima  de  Mate- 
máticas en  la  Universidad  de  Lima,  siendo  ade- 
más Corregidor  y  Alcalde  mayor  de  Minas  en  la 
provincia  de  Guanta  y  de  Ouarocliiri,  constando 
también  (jue  en  el  año  de  1737  ocupaba  el  cargo 
de  Contador  general  de  retrasos  de  los  Reales 
Tribunales  del  reino  del  Perú.  Dedicóse  muy  es- 
pecialmente al  estudio  de  la  Seismología,  siendo 
varios  los  trabajos  que  acerca  de  los  terremotos 
de  la  parte  de  América  que  él  conocía  dio  á  luz 
en  el  segundo  tercio  del  pasado  siglo.  La  prime- 
ra de  sus  publicaciones  data  de  1725  y  se  titula 
Reloj  astronómico  de  temblores  de  tierra,  secreto 
maravilloso  de  la  naturaleza  descubierto  y  halla- 
do por...  El  autor  pretende  haber  descubierto 
cierta  relación  entre  el  menguante  del  mar,  la 
muerte  natural  de  las  criaturas  y  los  terremotos, 
hechos  que  se  verifican  á  la  mismas  horas.  Con- 
tiene la  obra  una  recopilación  de  los  terremo- 
tos más  memorables  de  América  y  Europa  desde 
365  hasta  1725  y  las  señales  que  les  preceden. 
También  es  de  este  autor  la  Nueva  observacióii 
astronómica  del  período  trágico  de  los  temblores 
grandes  de  la  Tierra.  Exactamente  arreglada  á 
Europa  y  Asia,  y  de  la  América,  á  los  reinos 
del  Perú,  Chile  y  Guatemala.  El  reloj  está  in- 
serto en  la  colección  de  la  relación  de  los  más 
notables  terremotos  publicado  en  1863  en  Lima 
por  el  coronel  D.  Manuel  de  Odriozola. 

BARRIOS  ó  PUERTO  BARRIOS:  Gcog.  Ciudad 
marítima  de  Guatemala,  América  central,  sit.  al 
N.E.  del  dep.  de  Izabal.  En  1891  se  inauguró 
este  puerto,  único  que  tiene  Guatemala  en  el 
Atlántico,  y  gracias  á  un  muelle  de  300  m.  de 
largo  pueden  fondear  en  él  los  buques  que  ten- 
gan más  de  6  m.  de  calado;  el  f.  c.  transconti- 
nental de  Guatemala  que  parte  de  San  José  debe 
terminaren  Barrios. 

*  BARROS  LUCO  (Ramón):  Biog.  Fué  nom- 
brado Ministro  del  Interior  en  junio  de  1892, 
pero  dejó  la  cartera  antes  de  octubre  de  1893; 
individuo  del  Consejo  de  Estado  de  1894,  en  el 
mismo  año  recobró  (10  de  diciembre)  la  cartera 
del  Interior,  que  no  poseía  ya  en  1896. 

*  BARTHÉLEMY  ( EnuAüDO  Mauía):  Biog. 
M.  en  París  á  20  de  mayo  de  1888.  Entre  sus 
últimas  obras  figuran:  Colección  de  cartas  de  la 
abadía  real  de  Montniartre  (1883);  Colección  de 
cartas  de  la  abadía  de  Nuestra  Señora  de  Che- 
miñón  (id.);  Gaceta  de  la  Regencia,  enero  de  1715 
á  junio  de  1719,  según  el  manuscrito  inéditocon- 
servado  en  la  Biblioteca  Real  de  La  JIaya{l887). 

-*  Bartiiéi-emy  Saint -Hii.aiue  (Julio); 
Biog.  M.  en  París  á  25  do  noviembre  de  1895. 
Desde  su  salida  del  Ministerio  en  1881,  consagró 
enteramente  su  vida  á  la  Ciencia  y  á  la  Filosofía. 
La  Academia  Francesa  de  Ciencias  jSIoralcs  y 
Políticas  celebró  solemnemente  en  1889  elf|uin- 
cuagésimo  aniversario  del  ingreso  de  Barthcle- 
my  en  dicha  corporación. 

BARTONENSE  (de  Raríon,  n.  pr.):  adj.  fícol. 
Llámase  así  al  subpiso  medio  del  piso  parisiense 
que  foi-ma  la  parte  superior  del  terreno  eoceno  en 
cl  grupo  ó  era  de  los  terciarios.  Fué  creado  este 
ti'rmino  en  cl  año  de  1S;")7  )ior  el  grólogo  Máyer 
líymar,  y  Lapparent  le  incluye  estraligráficamen- 
to  entre  los  subjúsos  lutocioiiso,  soliro  que  dos- 
cansa,  y  liguriense,  porol  (pieestá  cubierto,  per- 
tenecientes ambos  al  ]uso  parisiense.  Caracterí- 
zase esta  formación  por  la  existencia  de  arenas  y 
calizas  en  las  que  so  desarrollan  algunos  tra ver- 
tinos;  y  como  una  de  sus  formaciones  má.s  tíjiicas 
os  la  do  la  cuenca  de  París,  la  descriiiirenios . 

Divídese  ol  bartonense  en  la  cuenca  do  París 
en  dos  tramos,  el  inferior  do  las  arenas  de  Pioan- 


champ  y  el  superior  de  las  calizas  de  Saint-Ouen ; 
el  tramo  inferior  era  el  que  recibía  el  nombre  de 
arenas  medias  en  la  división  de  Archiac,  pre- 
senta una  potencia  variable  entre  10  y  15  m.,  y 
es  notable  por  su  fauna,  muy  variable,  y  median- 
te la  cual  se  distinguen  diversos  niveles  fosilífe- 
ros  que  de  la  base  al  vértice  se  han  caracterizado 
por  el  nondore  de  la  localidad  en  que  más  típica- 
mente se  presentan,  llamándose  de  Auvers,  de 
Beauchamp  y  de  Morteíontaine.  El  horizonte  de 
Auvers,  que  se  ha  encontrado  también  en  otros 
diversos  puntos,  se  caracteriza  por  fósiles  roda- 
dos y  rotos,  cantos  silíceos  y  numerosos  polipe- 
ros, á  los  que  se  unen  fragmentos  de  caliza  per- 
forados por  moluscos  litólágos;  sus  principales 
fósiles  son  el  Cerithium  trochiforme,  Turritella 
suhifera,  Ostrea cubitus,  Nummulites  variolaria, 
Dendrophyllia  cariosa,  Lilhodendron  irregulare, 
etc.  El  segundo  horizonte.  Vastante  desariollado 
en  Beauchamp,  cerca  de  Herblay,  está  formado 
por  arena  blanca  intercalada  entre  areniscas  que 
se  utilizan  para  el  empedrado,  y  contiene  una 
abundante  (auna  caracterizada  en  la  base  por  el 
Cerithiura  'mntabile,  C.  iuberculosum ,  Melania 
láctea,  Ostrea  cueullaris,  C'yrena  deperdita,  Psam- 
mobia  nítida,  Corbula  gallica,  Lucina  saxorum 
y  Mytilus  Rigaulti,  y  en  la  parte  superior  por  el 
Cerithium  Bouei,  C.  scalaroides,  Melania  hor- 
dacea  y  Cythcrea  elegans.  Kn  este  mismo  nivel  se 
presenta  en  Beauchamp,  inmediatamente  por  en- 
cima de  la  arena  verde  con  Melania  hordacea, 
una  caliza  lacustre  en  placas  que  forma  la  lla- 
mada caliza  de  Ducy,  con  Lirnno'a  arenufaria  y 
Nystia  microstoma;  en  algunos  puntos  la  caliza 
es  de  naturaleza  marina  y  en  jiarte  dolomítica, 
presentando  fósiles  en  consonancia  con  estos  ca- 
racteres. 

El  nivel  superior  está  constituido  por  una  ca- 
liza gredosa  y  una  marga  con  Avíenla  fragilis, 
que  se  transforma  en  algunos  puntos  en  arena 
muy  conchífera  con  Fusus  polygoniis,  F.  subca- 
rinatus,  Cerithium  Cordicri,  C.  pleurotomoidcs, 
C.  tricarinatum,  Corbula  angulata,  etc. ;  en  l'a- 
rís  esta  capa  es  de  calizas  y  areniscas  que  coro- 
nan una  arena  verde  enteramente  fina. 

El  tramo  superior,  constituido  por  la  caliza 
de  Saint  Ouen,  representa  la  estabilidad  del  ele- 
mento lacustre  desjuiés  de  los  últimos  restos  del 
elemento  marino;  esta  caliza  constituye  el  tra- 
vertino  inferior  de  algunos  autores,  y  está  cons- 
tituida por  un  conjunto  de  margas  mezcladas 
con  calizas  margosas  en  calizas  duras  en  placas 
que  contienen  á  vccer  sílex  nccticos  y  presentan 
un  espesor  de  10  á  20  m.,  caracterizándose  pa- 
leontológicamente por  la  Limnealongiscata,  Bi- 
thyniapusilla,  Cyclostoma  mumiay  Flanorbisro- 
tundatus;  la  caliza  se  exjilota  en  diversos  puntos 
para  el  empedrado,  transformándose  en  las  ccr- 
ca:iías  de  Rcims  en  un  conjunto  de  margas  con 
calizas  más  ó  menos  silíceas  que  presentan  los 
mismos  fósiles  que  los  otros  elementos;  las  mis- 
mas capas  contienen  en  las  cercanías  de  Epernay 
lentejas  de  arcilla  refractaria,  y  más  al  S.,  áeste 
mismo  nivel,  se  encuentra  la  caliza  fibrosa  de 
Províns,  que  también  se  transforma  en  el  már- 
mol deCüvry. 

En  Bélgica  está  representado  estesubpisopor  la 
formación  denominada  de  las  arenas  de  Chamois, 
las  cuales  forman  parte  del  grujio  lackeniense, 
y  está  constituida  i)or  abundantes  arenas  á  las 
que  se  unen  areniscas  calizas  (jue  son  de  na- 
turaleza glauconífera  y  arcillosa  en  la  base,  per- 
diendo este  carácter  hacia  la  ¡larte  .superior,  que 
son  de  color  amarillo  verdoso  y  presentan  en 
total  una  jiol-mcia  variable  entre  30  y  SO  me- 
tros, pudienc'o  distinguirse  en  alg'inos  puntos, 
como  pasa  en  Recnjlet.s,  dos  zonas  que  se  carac- 
terizan )>or  diferent<?8  fósiles,  jnies  en  la  inferior 
abunda  el  Ninnmuli/rs  variolaria,  y  más  espe- 
cialmente el  N.  planulata;  ]>ero  este  estrato  es 
considerado  por  alg\inos  autores  como  pertene- 
ciente al  tramo  inferior,  formando  en  realidad 
Í)arte  del  bartonense  unas  arenas  sin  fósiles  á 
as  que  so  superponen  arcillas  glauconíferas  en 
las  que  existen  como  )>rinci|>ales  fósiles  el  Car- 
dium. Fdirardsi,  l'rclrn  Ihmii,  F.  corneu-s,  TclH- 
iia.  plagina  y  Turritilla  breris. 

En  Inglaterra  está  representado  este  snbpÍ80 
por  la  llamada  arcilla  de  Hartón,  qtie  forma  cl 
estrato  superior  del  piso  marino,  ó  aea  cl  inter- 
medio de  la  división  establecida  por  Prestwicli; 
descansan  estas  arcillas  sobrólas  cajias  llamadas 
de  Bracklesham,  y  están  cubiertas  jior  las  lie 
Headon,  representando  una  facies  muy  local  de 
las  capas  medias  del  piso  en  que  se  colocan,  es- 


pecial á  la  cuenca  de  Hampshire,  pero  que  á  ve- 
ces se  presenta  también,  según  han  hecho  notar 
Herries  y  Monckton,  en  la  cuenca  de  Londres, 
alcanzando  100  m.  de  potencia  y  estando  com- 
puestas de  arcillas  grises,  verduscas  y  pardas 
mezcladas  con  lechos  de  arena;  contienen  estas 
arcillas  numerosos  fósiles  marinos  cuyo  carácter 
tropical  aún  no  está  completamente  definido, 
aunque  en  su  flora,  al  lado  de  los  cipreses  }•  ro- 
bles, se  encuentran  los  laureles  y  las  higuera.s, 
formando  á  la  cabeza  de  sus  fó.-iles  el  Valida 
athleta,  Fusus  minax.  Chama  sqvamosa,  Oliva 
Branderi,  Arca  duplicata,  Nummulites  variola- 
ria, etc. 

Como  localidad  muy  clásica  para  este  subpiso 
está  la  de  Kormandía,  donde  se  desarrolla  la  cu- 
riosa formación  llamada  de  las  areniscas  Saba- 
lites  por  contener  en  abundancia  estos  fósiles, 
si  üien  algunos  autores  no  la  incluyen  en  este 
subpiso;  su  flora  está  constituida  por  el  Sabali- 
tes  andegavensis,  Laurus  Forbesi,  Flabellaria 
Saportana,  Fodocarpus  Suessionensis,  etc.,  pre- 
sentando grandes  analogías  con  la  flora  de  las 
areniscas  de  Soissonnaisy  con  las  que  presentan 
los  hielos  de  Aix.  Encima  de  las  arenas  se  pre- 
sentan, en  las  cuencas  de  Saint-Auin  y  Duneau, 
una  caliza  lacustre  que  generalmente  se  trans- 
forma en  arcilla,  y  contiene  como  jirincipales 
fósiles  Cerithium  lapidum,  Cyclostoma  mvmia, 
Planorbis  rotundatus,  P.  planulalus,  Lininaa 
arenularia  y  X.  longiscata. 

En  la  Aquitania  el  subpiso  bartonense  está 
rejuesentado  por  la  caliza  basta  de  Blaye,  que 
el  geólogo  Matherón  divide  en  dos  tramos:  uno, 
el  inferior,  caracterizado  por  el  Echinolampas 
síellifcrus,  y  está  formado  de  una  caliza  compac- 
ta con  granos  de  cuarzo:  y  la  capa  superior,  en 
la  que  se  presenta  el  Echinolampas  girondinus, 
con  Cerithixim  angulosum,  Delphinula  cónica, 
Corbis  lamellosa ,  Lagenum  marginóle,  Echi- 
thus  Desmoulinsi  y  Orhüolites  complánala.  A 
este  mismo  grupo  pertenece  la  caliza  granuda  de 
Saint  Palais,  en  la  que  se  encuentran  el  Eehino- 
lampus  dorsalis,  Co^lopleurus  Dellosi,  (frbitoliies 
complánala,  Ostrea  falcUata,  etc. ;  según  algu- 
nos geólogos  esta  caliza  rejiresenta  la  llamada 
caliza  basta,  y  en  la  base  cimenta  nodulos  de 
arenisca,  entre  los  que  se  encuentran  á  veces 
dientes  de  escualos,  Alreolina  oblonga  y  Num- 
mulites planulata,  que  «on  fósiles  característicos 
del  yprcsiense,  por  lo  cual  algunos  consideran 
que  tan  sólo  la  parte  superior  de  la  caliza  de 
Blaye  representa  el  subpiso  que  describimos  en 
los  tramos  en  que  está  mezclada  con  una  arcilla 
verde  ó  amarillenta  con  la  Ostrea  cueullaris, 
que  parecen  corresponder  á  las  arenas  de  Bean- 
chamji;  por  encima  viene  una  caliza  lacustre,  que 
se  caracteriza  por  contener  Limmva  longiscata 
y  l'lanorbis  rofunda/us,  jiresentando  carácter 
marino  ó  formación  de  estuario  en  algunos  i>un- 
tos  donde  se  ha  recogido  cl  Cerithium  intcmip- 
tum  y  el  C.  pcrditium,  colocándose  también  á 
este  nivel  la  molasa  llaniada  de  Grave,  cerca 
de  Livournc,  donde  se  ha  encontrado  el  Fahvo- 
Ihcrium  girondicum  y  P.  médium. 

En  los  Pirineos  pr.ede  establecerse  la  corres- 
pondencia con  las  formaciones  de  este  jiiso  se- 
gún Lai>|íarent,  con  los  estratos  señalados  con 
los  númeíos  5,  (>  y  7  de  las  divisiones  estableci- 
das por  Carez,  es)iecialmente  en  el  terciario  de 
Cataluña  en  un  corte  dado  por  dicho  autor  des- 
de Aygua  Frcda  hasta  Vich  en  la  citada  región; 
la  caj^  núm.  5  estii  formada  jior  calizas  con 
CHrbiloides  ma.rima  y  margas  caracterizadas  por 
la  Turritella  .vnrtasjVriSM, descansando  sobre  ellas 
unas  margas  azuladas  con  orbitolites  y  Strpula 
spirulia,  que  jiresentan  en  las  proximidades  de 
Vich  basta  500  m.  de  espesor.  La  j^arte  superior 
está  constituida  por  formaciones  calizas  con 
grandes ceritios  y  nummulites:  la  estratificación 
de  todas  e.stas  rajias  es  bastante  confusa,  dando 
idea  do  los  trastornos  que  las  han  alterado. 

Como  último  tipo  del  subpiso  bartonense  des- 
cribiremos fl  dado  á  conocer  ]wr  Fontannes  en 
la  cuenca  del  Alai.-»,  donde  no  puede  separarse 
jior  comjiloto  de  las  formaciones  ligurienses,  r¡ 
bien  cabe  con.sidcrnr  como  de  este  idtimo  sub- 
piso los  dos  tramos  suiícriores  de  los  cinco  en 
q>ie  so  subdivide  toda  la  formación.  La  parte 
inferior  está  constituida  jior  arcilla  arenosa  de 
crdores  verdes  y  rojos,  mezcladas  con  areniscas  y 
arenas  feí ruginosas  de  variadísimos  colores,  én- 
trelos que  se  encuentran  tand-ién  cantos  de  pe- 
queño tamaño  y  algunas  formaciones  de  yeso; 
cubre  á  la  anterior  una  caliza  con  i>edcrnales, 


BARU 

bastante  desarrollada  en  Ornao,  en  la  que  se  en- 
cuentra la  C'yrena  JJumasi,  C.  t'mreci,  C.  retrac- 
ta y  Polv'tnides  Bcrnasensis,  presentando  estas 
formaciones  un  espesor  variable  de  12  á  15  me- 
tros, y  estando  cubiertas  por  la  capa  superior, 
constituida  también  por  calizas  que  se  explotan 
para  la  construcción  en  Barjac  y  tienen  un  es- 
pesor de  25  á  40  m.,  abundando  en  ellas  los  gé- 
neros Striatella  y  Melanopsis, 

BARUTELENSE  (de  Barutel,  n.  pr. ):  adj.  Geol. 
Llámase  así  á  un  subpiso  del  piso  urgoniense 
que  loriua  parte  de  la  serie  inl'racretácea  en  el 
terreno  cretáceo  y  era  mesozoica.  Fué  fundado 
y  descrito  ¡lor  el  geólogo  Torcapel  en  el  año  de 
1882,  estudiando  las  formaciones  urgonienses 
del  Langüedoc,  y  estratigráficamente  le  caracte- 
rizaba incluyéndole  entre  el  subpiso  llamado 
por  él  cruasiense,  sobre  el  cual  descansa,  y  el 
doneiriense,  por  el  que  aparece  cubierto,  pero 
del  cual  es  muy  difícil  separarle. 

El  baruteleuse  está  formado  por  potentes  ca- 
pas de  calizas  y  margas  que  llegan  á  [iresentar 
espesores  de  200  y  basta  300  m.,  caracterizadas 
paleontológicamente  por  la  ¡iresencia  del  Tos- 
casíer  Ricordeanus ,  encontrándose  además  en 
las  diversas  canteras  en  que  se  explota  su  cali- 
za, cerca  de  Barutel,  otros  varios  fusiles,  entre 
los  que  deben  citarse  el  Ammonites  difficilis, 
AncyJocerus,  Ostrea  aquila,  Botryopygus  obova- 
tus  y  Nemaitsia  neocomiensis. 

En  la  clásica  región  del  Jura,  en  Francia, 
donde  el  urgouense  tiene  más  de  30  m.  de  po- 
tencia, puede  considerarse  que  representan  al 
subpiso  que  describimos  cuatro  de  las  capas  me- 
dias de  las  10  señaladas  por  Renevier  en  la  cons- 
titución total  del  piso,  y  que  según  la  división 
hecha  por  este  autor  corresponden  al  rodaniense, 
á  las  que  asigna  las  siete  capas  inferiores  de  to- 
da la  formación;  la  parte  inferior  forma  todavía 
parte  de  los  estratos  calizos  de  la  base  del  piso, 
presentando  color  rojo,  y  caracterizándose  pa- 
leontológicamente por  la  Ptcrocena  pelagi,  á  la 
que  se  agregan  el  Hetei-asler  oblongus  y  Requic- 
nia  Lonsdulei;  estas  capas  no  alcanzan  mayor 
potencia  que  la  de  210  m. ;  cubre  á  la  anterior 
una  capa  de  75  centímetros  de  espesor,  consti- 
tuida por  marga  azulada  que  pasa  por  la  parte 
superior  á  marga  de  color  amarillo,  de  1,20  me- 
tros de  potencia,  en  la  que  abundan  el  Apo- 
rrhais  Robinahlina,  Trigonia  caudata,  Janira 
Morrisi  y  Heteraster  ohlongus;  la  anterior  for- 
mación está  cubierta  por  330  m.  de  arcillas  com- 
pletamente desprovistas  de  fósiles,  y  cubiertas 
por  areniscas  que  no  pertenecen  ya  al  subpiso 
barutelense. 

En  el  departamento  del  Alto  Marne  este  sub- 
piso está  constituido  por  arcilla  marmórea  de 
color  rosáceo,  de  1,50  á  3,50  m.  de  espesor,  de 
origen  de  agua  dulce,  y  muy  notable  por  el  bri- 
llo y  diversidad  de  sus  colores,  llegando  á  pre- 
sentar á  veces  aspecto  marmóreo  muy  caracte- 
rístico. Sobre  ella  descansa  una  capa  de  arenisca 
y  arenas  ferruginosas  de  un  metro  de  espesor, 
y  que  aparecen  cubiertas  por  el  aumento  de  hie- 
rro de  una  capa  de  este  mineral,  que  presenta 
una  potencia  de  0,60  á  1,40  m.  y  es  de  estruc- 
tura eolítica,  hallándose  reunidos  los  diversos 
granos  por  un  cemento  arcilloso-silíceo  en  toda 
la  capa  que  ocupa  la  formación,  que  es  bastante 
extensa;  presenta  algunas  conchas,  todas  ellas 
de  agua  dulce,  y  pertenecientes  á  los  géneros 
Unió,  Paludina,  Pahtdestrina  y  Cyclas,  obser- 
vándose también  bastantes  restos  de  vegetales. 

En  Inglaterra  corresponden  á  este  subpiso  las 
formaciones  de  la  parte  superior  de  las  llamadas 
arcillas  vealdenses,  que  han  sido  desv^n-itas  por 
el  geólogo  Judd  con  el  nombre  de  cajias  de  Pun- 
field,  y  que  se  desarrollan  con  bastante  potencia 
en  la  isla  de  Purbeck,  alcanzando  de  50  á  60 
metros  de  espesor,  formadas  de  pizarras,  de  ar- 
cillas y  arenas,  que  suceden  inmediatamente  á 
las  arcillas  veáldicas,  conteniendo  intercalacio- 
nes de  capas  marinas;  estas  últimas  son  placas 
calizas  conteniendo  abundantes  ejemplares  de 
Cyrcna  y  Oatrca,  habiendo  también  abundantes 
calizas  más  ó  menos  ferruginosas,  con  Ammoni- 
tes Dcshaycsi,  Ostrea  Bonssingaulti,  O.  aquila, 
Cardium  Siibhillanum,  Corbxda  slriatula,  Ano- 
mia  Icevigaia,  Plicatula  asjierrima  y  Perna 
Raulini  ;  encuéntranse  estos  fósiles  especial- 
mente en  la  base  y  el  centro  de  estas  capas, 
pues  en  la  parte  superior  de  las  mismas  apare- 
cen las  pizarras  de  agua  dulce,  caracterizadas 
por  la  Cypridea  tuberciclata.  Por  encima  apare - 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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cen  15  metros  de  areniscas  de  color  verde,  que 
terminan  el  conjunto  de  las  capas  de  Punfield, 
que  en  su  totalidad  han  sido  asimiladas  por 
Judd  á  la  capa  roja  de  Wassy,  y  por  otra  parte 
el  geólogo  Méyer  opina  que  el  horizonte  de  Pun- 
field  es  bastante  superior  á  lasarcillasde  Ather- 
field,  cuyos  fósiles  se  encuentran  en  el  mismo 
Punfield,  entre  la  formación  llamada  Lobsler 
Clay  y  las  pizarras  de  C'ypris  del  veáldico  su- 
perior; y  correspondiendo  la  arcilla  de  Ather- 
field  á  la  base  del  urgoniense,  claro  es  que  re- 
sulta igualmente  colocada  esta  formación. 

En  Alemania  representan  el  barutelense  las 
arcillas  de  Hils,  que  constituyen  la  formación 
llamada  Hilston,  que  está  colocada  "lor  encima 
de  los  conglomerados  del  mismo  nombre  y  que 
encierra  entre  otros  fósiles  el  Ammonites  radia- 
ius,  A.  noricus,  A.  Leopoldinus,  A.  amblygo- 
nius,  Crioceras  capricornum,  C.  fissicosíaíum. 
En  esta  formación  se  desarrollan  los  minerales 
de  la  mina,  Maria,  situada  cerca  de  Salzgitter, 
que  contienen  Ammonites  nisiis,  A.  Maríini, 
A.  Deshayesi,  A.  líelletianus,  Crioceras  ( An- 
cyloceras)  gigas  y  C.  Emerici,  que  corresponden 
todas  ellas  ala  fauna  aptiense,  habiéndose  re- 
cogido muy  cerca  del  yacimiento  anterior  el 
Belemnites  sicbquadratus,  Ostrea  macroptera,  Os- 
trea Couloni,  Ammonites  noricus  j  Terebratala 
prolonga.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  que  la 
arcilla  de  Hils  descansa  directamente  sobre  el 
veáldico,  cosa  que  no  ocurre  nunca  con  el  con- 
glomerado, hay  razón  bastante  para  pensar  que 
las  capas  marinas  de  Hils  se  depositaron  al 
mismo  tiempo  que  los  estratos  superiores  del 
veáldico,  hecho  que  ha  sido  confirmado  por  el 
descubrimiento  realizado  en  Delligsen  del  Be- 
lemnites subquadratus ,  en  unión  de  una  concha 
de  agua  dulce  vealdiense  como  la  Unió  Menkei; 
por  consiguiente,  yá  pesar  del  carácter  de  su 
flora,  estas  formaciones  son  facies  particulares 
de  agua  dulce. 

En  España  no  se  ha  señalado  aún  categórica- 
mente la  existencia  de  este  piso,  pero  debe  exis- 
tir indudablemente  en  las  cercanías  de  Santan- 
der, Bilbao  y  Tolosa,  donde  existen  potentes 
capas  de  caliza  hasta  de  500  metros  de  espesor, 
y  en  las  que  se  presenta  la  Toucasia  carinata, 
habiendo  además  estratos  margosos  de  colores 
negros  con  numerosas  orbitolinas,  y  otros  fósi- 
les característicos  dados  á  conocer  por  Carey 
en  su  estudio  sobre  los  terrenos  cretáceos  del 
Norte  de  España,  publicado  en  París  en  1881. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  las  célebres  minas 
de  Somorrostro,  cerca  de  Bilbao,  están  enclava- 
das en  estas  formaciones,  y  cubiertas  á  veces  por 
las  margas  aptienses  se  caracterizan  por  la  Os- 
trea aquila,  y  pertenecen  á  una  formación  á  la 
que  están  subordinados  los  lignitos  de  Utrillas 
(Teruel). 

BASALTÓFIRO:  m.  Geol.  Roca  del  tipo  vitreo 
en  la  familia  de  las  balsáticas,  ó  sea  de  las  de 
augita  y  peridoto,  estructura  cristalítica,  en  el 
grupo  de  las  rocas  básicas  modernas. 

Estudiadas  principalmente  estas  rocas  por  el 
petrógrafo  Rosembusch,  están  incluidas  en  el 
grupo  á  que  él  denominó  genéricamente  vitró- 
firos  basálticos,  y  que  son  verdaderos  vidrios  bá- 
sicos que  se  presentan  en  yacimientos  pcío  es- 
extendidos, y  en  cuya  estructura  se  encuentran 
desarrolladas  secreciones  cristalinas  de  todas 
clases,  como  son:  microlitos,  cristalitos  en  sus 
diversas  categorías  de  tviquites  y  globulites,  y 
en  los  que  por  el  contrario  suele  faltar  general- 
mente en  oposición  á  lo  que  ocurro  en  los  vi- 
drios ácidos  la  estructura  esferolítica,  siendo  nu 
buen  tipo  de  este  carácter  la  roca  conocida  con 
el  nombre  de  taquilita  de  Bobenhausen,  en  el 
basaltófiro  de  la  Marostica,  en  Venecia,  se  pre- 
senta muy  característica  la  estructura  perlifica, 
pero  es  rara  y  tan  sólo  se  ha  presentado  en  al- 
gunos ejemplares  aisladamente  la  pumítica. 

La  lava  vitrea  del  volcán  Kilauea  en  las  ishs 
Hawai  pertenece  á  este  tipo  de  rocas  y  se  pre- 
senta muy  ampollosa  y  estirada  en  filamentos  ca 
pilares  que  se  conocen  generalmente  con  ol  nom- 
bre de  Cabellera  de  la  Reina  Pele,  siendo  muy 
semejantes  á  las  curiosas  rocas  llamadas  lanas  de 
escoria  que  se  presentan  en  algunos  volcanes, 
semejanza  que  se  hace  más  sensible  en  la  com- 
posición química  perfectamente  básica  de  estos 
elementos,  pues  su  cantidad  en  ácido  silícico  es 
de  51  á  53  por  100,  siendo  el  único  tipo  de  vi- 
drios basálticos  que  pueden  considerarse  de  es- 
tructura pumítica;  en  este  mismo  volcán  se  pro- 
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senta  hasta  el  día  la  mayor  actividad  de  emisión 
para  las  lavas  vitreas,  que  en  jjarte  son  hialo- 
melanas  y  en  parte  basaltófiros,  según  se  des- 
prende de  los  magníficos  estudios  realizados  por 
el  petrógrafo  Cohén  en  1876. 

En  este  grujió  debe  incluirse  la  roca  descrita 
con  el  nombre  de  palagonita,  que  es  un  vidrio 
hidratado  de  color  obscuro  ó  pardorrojizo,  con- 
sistente en  granos  aislados,  ya  en  las  tobas  ba- 
sálticas de  diversas  localidades,  y  muy  particu- 
larmente en  las  proximidades  de  Palagonia  y 
del  Etna  en  Sicilia,  según  los  estudios  de  Sarto- 
rius  Lasaulx  acerca  del  Etna;  á  causa  de  su  can- 
tidad de  agua  puede  considerarse  esta  roca  como 
la  forma  retinítica  del  magma  basáltico.  Los 
granos  de  palagonita  que  se  encuentran  di.semi- 
nados  en  las  tobas  están  generalmente  muy  alte- 
rados, y  resulta  que  no  es  fácil,  por  consiguiente, 
calcular  la  parte  de  agua  que  corresponde  á  su 
composición  pjrimitiva  y  la  que  se  ha  añadido 
por  alteración  de  la  roca. 

La  forma  vitrea  del  magma  basáltico  á  que 
sirve  de  tipo  la  roca  que  describimos  no  se  en- 
cuentra más  que  accesoriamente  y  nunca  en  gran- 
des masas,  y  se  presenta  con  variedades  de  es- 
tructura completamente  análogas  á  las  de  los 
vidrios  volcánicos  ácidos. 

Forman  parte  de  este  grupo,  aunque  ya  se 
describen  como  rocas  particulares,  la  taquilita 
y  la  hialomelana,  que  se  distinguen  por  ser  la 
primera  soluble  en  los  ácidos  y  la  segunda  no, 
indicando  estas  diferencias  en  la  composición 
química  una  separación  análoga  á  la  que  se  pre- 
senta en  los  vidrios  ácidos. 

Credner  incluye  en  este  grupo  la  roca  llamada 
por  él  basalto  vitreo,  que  se  ha  encontrado  bas- 
tante frecuentemente  en  los  montes  de  Bohemia 
y  que  está  constituida  por  un  magma  ó  masa 
fundamental  de  naturaleza  vitrea,  en  la  que  se 
destacan  elementos  microscópicos  de  augita,  pe- 
ro que  carece  de  feldespato,  de  divino  y  de  horn- 
blenda. 

BASARÍDIDAS:  f.  pl.  Zool.  Familia  de  mamí- 
feros del  orden  de  las  fieras,  establecido  por  el 
zoólogo  inglés  Gray,  y  cuyos  principales  caracte- 
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res  son  los  siguientes:  dientes:  p.— — ;  m — _ ' 

parecidos  á  los  de  las  cánidas;  dos  molares  ver- 
daderos en  la  mandíbula  superior;  primer  pre- 
molar de  la  misma  á  veces  caedizo;  último  pre- 
molar de  la  mandíbula  superior  y  primero  de  la 
inferior  comprimidos;  el  último  molar  de  ésta 
transverso  y  comprimido  por  delante:  dos  mo- 
lares verdaderos  en  la  mandíbula  inferior,  el 
primero  de  ellos  más  ancho;  calavera  con  la  apó- 
fisis parooccijñtal  corta  y  roma,  algo  ganchuda 
y  contigua  á  la  vesícula  auditiva  en  la  base ;  apó- 
fisis mastoidea  prominente  detrás  del  conducto 
auditivo  externo;  canal  carótido  distinto,  á  poca 
distancia  de  la  mitad  del  lado  interno  de  la  ve- 
sícula auditiva  por  delante  del  agujero  poste- 
rior, que  se  dirige  hacia  delante  desde  el  ángulo 
póstero-interno  del  hueso  timpánico;  agujero gle- 
noideobien  marcado,  sin  canal  alisfenoides;  man- 
díbula inferior  mediana  ó  delgada,  con  la  sínfi- 
sis  muy  pequeña  y  las  apófisis  encorvadas  y  en- 
sanchadas por  arriba  hacia  los  ángulos  que  están 
junto  á  los  cóndilos;  cabeza  corta;  hocico  agudo; 
orejas  grandes,  digitígradas,  con  las  jilantas  pe- 
losas; cola  tan  larga  como  el  cuerpo  y  con  mu- 
cho pelo;  sin  glándulas  de  Cowper.  El  tipo  de 
esta  familia  es  el  género  Bassa7is  Lichtst.,  que 
vive  en  Jléjico. 

BASCAridO:  m.  Bot.  'íénero  de  plantas  í'^os- 
charis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  cuyas 
especies  habitan  en  América,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  fruticosas  y  aun  alguna  vez  arboiescen- 
tes,  lampiñas  y  resinosoviscosas  ó  alguna  voz 
vellosas,  con  las  hojas  alternas  ó  muy  rara  vez 
o¡)uestas,  generalmente  decurrentes  j^or  ambos 
lados  del  nervio  medio  en  una  aleta,  enteras  ó 
dentadas,  y  las  cabezuelas  dispuestas  de  varios 
modos,  con  las  flores  casi  siemi^rc  blancas;  ca- 
bezuelas dioicas,  homógamas,  con  todas  las  flo- 
res tubulosas;  involucro  hemis.'Vrico  ú  oblongo, 
formado  por  varias  series  de  escamas  emjúznrra- 
das;  receptáculo  desnudo  ó  muy  rara  vez  con  al- 
gunas pajitas;  flores  masculinas  con  las  corolas 
flosculosas,  ensanchadas  en  la  garganta,  y  el 
lin\bo  quinquefido ;  las  anteras  salientes,  no 
ajiendicidadas;  el  estilo  más  ó  menos  imperfecto 
y  les  aqucnios  estériles,  con  vilano  peloso,  for- 
mado por  una  serie  de  cerditas  retorcidas  ó  casi 
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plumonas  y  apiíiceladas  tan  largas  como  el  invo- 
lucro; las  flores  femeninas  se  distinguen  por  te- 
ner la  corola  íiliforn)e  y  casi  truncada,  todas  las 
anteras  nulas,  el  estilo  bífido  y  saliente,  y  de  su 
fecundación  resultan  aquenios  asurcados,  con 
costillas,  o  rara  vez  cilindricos  y  provistos  de  un 
vilano  formado  por  una  ó  varias  series  de  cer- 
ditas  angostadas  en  el  ápice  y  más  largas  que  el 
involucro, 

BÁSCULA  IMPRESORA:  Itid.  Aparato  que  se 
asemeja  bastante  en  su  aspecto  á  la  báscula  de 
Quintenz,  pero  que  deja  impresas  en  una  hoja 
las  pesadas  que  con  ella  se  hacen.  Ideada  por 
C'hameroy,  se  emplea  hoy  en  España  con  gran 
resultado  en  multitud  de  establecimientos  fabri- 
les é  industriales,  pudiendo  citarse,  en  Madrid, 
las  de  la  Fábrica  de  Moneda  y  la  fábrica  de  pa- 
pel de  Santana.  El  mecanismo  está  en  el  pilón, 
al  que  una  vez  hecha  la  pesada  se  ajjlicaun  car- 
tón, y  por  el  mismo  procedimiento  empleado  en 
los  tickets  de  los  ferrocarriles  deja  marcada  la 
pesada  hecha,  sin  riesgo  de  errores,  teniendo 
aquélla  en  cuenta,  no  sólo  la  posición  del  pilón, 
sino  también  la  equivalencia  de  las  pesas  colo- 
cadas en  el  platillo.  Como  se  ve  por  estas  ligeras 
indicaciones,  el  sistema  es  muy  sencillo  é  inge- 
nioso, y  sería  de  desear  su  aplicacién  universal, 
con  lo  que  se  evitaría  el  fraude  que  con  tanta 
frecuencia  se  hace  en  las  pesadas  ordinarias. 

*  BASE:  f.  Geocl.  y  Top.  Línea  recta  ó  poligo- 
nal trazada  sobre  la  superficie  de  nuestro  pla- 
neta, que,  reducida  al  horizonte  y  medida  con  el 
mayor  cuidado,  sirve  de  elemento  original  para 
la  exacta  determinación  de  una  gran  extensión 
de  terreno.  La  base,  según  su  importancia,  pue- 
de ser  geodésica  ó  topográfica,  siendo  la  primera 
mucho  más  importante  que  la  segunda,  y  reciben 
este  nombre  de  base  porque,  con  efecto,  tanto 
una  como  otra  son  la  base  de  las  oi)eraciones 
geodésicas  ó  topográficas,  y  á  ellas  se  refieren  las 
triangulaciones  de  la  red  correspondiente. 

De  todas  las  operaciones  geodésicas,  la  que 
parece  más  fácil,  y  que  sin  embargo  presenta 
mayores  dificultades,  es  la  medida  de  una  lon- 
gitud, cuando  se  quiere  tener  la  garantía  de  una 
gran  precisión,  como  exige  la  medida  de  una  base, 
siendo  innumerables  las  precauciones  que,  para 
hacer  dicha  medida,  hay  que  tomar,  y  no  es 
ciertamente  la  elección  de  una  base  operación 
muy  sencilla  por  la-,  condiciones  que  ha  de  re- 
unir, de  las  que  las  iirincipales  son:  hallarse  si- 
tuadaen  terreno  descubierto  de  fácil  acceso,  próxi- 
mamente horizontal,  de  una  gran  longitud  (unos 
10  kms.  cuando  menos),  habiendo  desde  cada  uno 
do  sus  extremos  de  verse  el  opuesto  y  gran  nú- 
mero de  puntos  de  la  zona  que  la  rodea:  de  mo- 
do que  para  elegir  una  base  hay  que  recorrer  el 
terreno  en  una  gran  extensión,  estudiándole  con 
gran  detalle,  pues  sin  este  reconocimiento  pre- 
vio no  será  fácil  jamás  encontrar  una  base  de 
buenas  condiciones,  la  que,  á  ser  posible,  debe 
elegirse  también  de  modo  que,  una  j)arte  de  ella 
al  monos,  coincida  con  una  de  los  lados  del  po- 
lígono jirincipal  de  la  red  que  ha  de  formarse 
para  el  levantamiento  de  la  superficie  del  terre- 
no; mas  cuando  esto  no  sea  posible  se  elige  lo 
más  próxima  ([ue  sea  dable  á  aquél,  refiriéndola  al 
lado  (]ue  más  convenga,  por  medio  de  dos  ó  tres 
triángulos,  sensiblemente  equiláteros,  que  por 
procedimientos  geométricos  se  construyen  prc 
viamente  sobre  la  hoja  ó  plano  de  la  red  provi 
sional. 

Elegida  la  base,  so  jalona,  es  decir,  se  fijan 
en  ella  y  de  trecho  en  trecho,  juquetes  ó  jalones 
que  se  alinean  sobre  la  base  j'or  medio  do  un 
instrumento  de  anteojo  sobre  limbo  vertical  y 
do  gran  alcance,  debien<lo  ser  la  separación  do 
jalones  do  unos  200  ni.,  y  en  esta  disposición 
preparada  la  baso  puede  ya  precederse  á  la  deli- 
cadísima  operación  de  su  medida,  para  la  que  so 
han  ideado  multitud  do  iirocodimientos  y  mu- 
chos aparatos,  do  to'los  los  que  no  nos  es  jmsiblo 
ocuparnos  en  el  presente  artículo,  juies  forma 
por  sí,  su  estudio,  el  objeto  do  tratados  especia- 
les, teniendo  que  limitarnos  únicamente  á  citar 
algunos  y  dar  una  idea  do  las  iirecauciones  que 
exige  la  medición  de  una  base,  la  que  ha  do  estar 
rediuúda  al  nivel  del  nuir. 

Las  instrucciones  quo  sobre  la  nicdida  de  las 
Im.ses  (lió  en  1878  la  Direcciiui  Ccncral  del  Ins- 
tituto Oeográfico  y  Kstailístico,  (|ue  .son  ¡lor  liis 
que  se  rige  aquel  centro,  aconsejan  medir  direc- 
tamente la  distancia  entre  dos  punto.s  conve- 
nientemente .situados  y  á  inmediación  de  la  base, 
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debiendo  dichos  puntos  distar  entre  sí  V20  ^^  la 
longitud  aproximada  de  la  base  que  se  trata  de 
medir;  medida  con  gran  exactitud  esta  línea 
auxiliar,  y  reducida  al  nivel  del  mar,  se  enlaza 
con  la  base  que  se  trata  de  medir  por  medio  de 
una  red  especial,  cuyos  ángulos  deben  obtenerse 
con  gran  precisión  y  cuyos  errores  se  procurarán 
compensar  lo  más  posible  por  los  medios  que 
enseña  la  Geodesia,  y  de  los  que  no  nos  pode- 
mos ocupar  aquí. 

La  línea  ó  base  auxiliar,  de  longitud  de  2  á  3 
kms.  para  que  pueda  medirse  con  suficiente  pre-  j 
cisión  en  el  menor  tiempo  posible  y  sin  excesi- 
vas molestias  para  los  observadores  (lo  que  es 
muy  importante  para  obtener  una  garantía  más 
de  exactitud),  ha  de  reunir  también  determina- 
das condiciones,  cuales  son:  hallaise  en  un  tro- 
zo, en  1  ínea  recta,  de  una  carretera  en  buen  estado 
de  conservación,  proyectando  la  medición  en  j 
uno  de  sus  paseos,  cuya  elección  deiiende  de  la 
orientación  de  aquélla;  así  que,  si  es  de  N  á  .V,  la 
medición  se  hará  en  el  paseo  del  Ey  sentido 
.S'-i\';  si  la  carretera  se  dirige  de  E  é.  O  la  base 
se  mide  en  el  paseo  N  y  sentido  E-0,  para  que 
la  galería  de  sombrajos  que  hay  que  colocar  en 
la  arista  de  la  cuneta,  y  abierta  para  el  servicio 
por  la  parte  ojjuesta,  preserve  á  los  aparatos 
de  medida  de  los  rayos  directos  del  Sol;  la  in- 
clinación de  la  carretera  no  debe  llegar  en  nin- 
guno de  los  trozos  en  que  esté  la  base,  á  3° 
sexagesimales,  y  desde  uno  de  los  extremos  de  la 
base  auxiliar,  y  á  la  altura  ordinaria  de  un  pilar 
de  observación,  se  debe  divisar  una  señal  que  no 
exceda  de  2  m.  de  altura,  colocada  en  el  otro 
extremo.  Elegida  la  base  se  mide  por  lo  menos 
cuatro  veces  con  gran  precisión,  con  la  cinta 
metálica,  empleando  cuantas  precauciones  sean 
necesarias,  consignando  por  escrito  el  resultado 
obtenido  en  cada  medición. 

Elegida  la  base,  es  preciso  fijarla,  con  cons- 
trucciones aproj'iadas,  en  sus  extremos,  cuyas 
construcciones  se  hacen  enterradas,  y  consiste 
cada  una  en  una  caja  de  sillería  de  base  cuadra- 
da, en  cuyo  centro  se  fija  un  cubo  de  piedra  de 
30  centímetros  de  lado,  que  lleva  en  el  centro 
de  su  cara  sufierior  un  cilindro  metálico  cuyo 
eje  determina  el  extremo  de  la  base,  y,  para  yo- 
der  observarle,  la  tapa  de  la  caja  lleva  una  aber- 
tura que  se  puede  cerrar  con  una  pieza  de  la 
misma  piedra  labrada  al  efecto,  sobre  cuyo  pun- 
to so  coloca,  cuando  es  necesario,  un  pilar  por- 
tátil sobre  el  que  se  pueda  centrar  el  teodolito 
de  observación;  el  cilindro  metálico  tiene  25 
milímetros  de  longitud  por  5  de  diámetro  en  las 
bases,  y  se  introduce  en  el  dado  de  piedra  en  un 
taladro  que  tiene  doble  longitud,  y  cuya  mitad 
inferior  se  llena  de  carbón  molido.  Entre  los 
extremos  de  la  base  se  establecen  puntos  inter- 
medios, según  antes  dijimos,  y  en  el  opuesto  al 
en  que  se  coloca  el  teodolito  so  fija  una  se- 
ñal cuyo  jiunto  de  mira  se  halla  en  la  vertical 
de  referencia,  y  más  allá  de  dicho  extremo  se 
establece  con  una  mira  otro  punto  para  que,  con 
los  dos  puntos  extremes,  puedan  evitarse  desvíos 
laterales  al  medir  el  último  intervalo,  y  se  pro- 
cede á  la  medición  de  la  base.  Esta  se  jmedo 
hacer  con  reglas  de  longitud  conocida;  dos  re- 
glas iguales,  ó  de  dilérencia  pequeña  y  conocida, 
sirven  jmra  la  medición,  tomando  por  longitud 
de  cada  regla  la  media  entre  aquélhts:  se  colo- 
can tocándose  sus  extremos  y  en  la  diroctión 
jalonada,  trans])ortando  sicmjire  hacia  adelante 
la  que  se  quedó  detrás  y  alineando  con  cuidado 
su  dirección;  las  reglas  pueden  .«^er  de  madera  ó 
metal,  pero  son  i>referiblcs  ¡as  jirimcras,  porque 
la  dilatacijn  otira  en  el  sen- 
tido transversal  y  apenas  si  se 
hace  sentir  en  la  dirección  de 
las  fibras,  y  se  las  preserva  de 
lahun.edad  hacién(lolas  hervir 
en  aceite  do  linaza  y  barnizán- 
dolas después,  y  se  las  refuerza 
como  las  vig:is  armadas,  según 
demuestra  la  .//;/.  1,  en  que  .\B 
es  la  regla,  que  termina  en  sus 
extremos  ])or  chapas  de  hierro 
]i¡ua  i>rcRorvarla  del  desgaste, 
y  están  labradas  en  bisid  jmra 
que  el  contacto  sea  más  lácil, 
ü  bien  se  fija  en  el  centro  de 
la  chapa  un  clavo  do  cabeza  es- 
férica para  establecer  en  este 
punto  el  contacto;  á  c«<la  regla 
acompañan  dos  sólidos  ti<podes,  sobre  los  que  se 
monta  una  vigueta  algo  ni;»8  corta  que  la  regla, 


BASE 

y  ala  que  sirve  de  sojiorte;  la  plataforma  del  trí- 
pode está  taladrada  por  un  agujero  prismático,  en 
el  que  entra  una  varilla  de  madera  de  la  misma 
sección,  la  que  se  sujeta  en  la  posición  convenien- 
te por  un  tornillo  de  presión,  y  sirve  para  colocar 
horizontal  la  vigueta,  que  se  apoya  sobre  una 
tabla  unida  á  la  varilla;  de  este  modo  se  alinea 
la  regla  en  la  posición  horizontal  y  se  establece 
el  contacto  con  la  anteriormente  colocada;  cuan- 
do por  la  inclinación  del  terreno  no  j)uede  esta- 
blecerse el  contacto  entre  las  dos  reglas,  estando 
una  más  alta  que  la  otra,  se  consigue  colocar  la 
una  á  continuación  de  la  otra,  en  proyección  hori- 
zontal, haciendo  que  sus  extremos  toquen  á  la 
plomada  suspendida  i>or  encima  de  la  regla,  que 
está  más  elevada,  cuya  plomada,  de  hilo  muy 
tino,  tiene  el  plomo  sumergido  en  un  vaso  de 
agua  para  evitar  las  oscilaciones  que  pudiera 
producir  el  viento:  á  la  longitud  de  la  regla  hay 
que  agregar  el  espesor  del  hilo,  que  no  es  des- 
preciable, por  lo  mucho  que  se  repiten  las  ope- 
raciones. Para  hacer  más  fácil  el  contacto  de  las 
reglas  se  adapta  á  éstas  una  reglilla  que  desliza 
en  e:  interior  de  aquéllas,  entre  dos  ranuras,  y 
que  es  móvil  bajo  la  acción  de  un  piñón  y  de 
una  cremallera  de  movimiento  muy  lento;  la 
reglilla  lleva  una  línea  de  fe  y  nn  nonius  que 
desliza  á  lo  largo  de  la  escala  trazada  en  la  regla, 
para  poder  apreciar  la  jiarte  de  reglilla  que  se 
ha  utilizado  y  agregarla  á  la  longitud  de  la  re- 
gla: la  reglilla  es  una  verdadera  lengüeta,  y  re- 
cibe este  nombre.  La  posición  horizontal  de  la 
regla  se  consigue  por  medio  de  un  nivel;  pero 
como  sería  oiieración  muy  larga,  es  preferible 
medir  la  pequeña  inclinación  que  tienen  las  re- 
glas y  hacer  después  la  rednccióji  al  horizonte  de 
su  longitud,  lo  que  es  mu)'  fácil;  pues  si  AB 
(fg.  2)  es  la  posición  de  la  regla  muy  próxima 
á  la  horizontal,  y  AC  su  proyección  horizontal 
siendo  6  el  ángulo  de  inclinación  BJC,  en  el 
triángulo  rectángulo  ABC  será  AC=AB  eos  6; 


pero  como  d  es  muy  pequeño,  y  difícil,  por  esfo 
mismo,  de  medir,  se  buscj»  la  diferencia  a-  en- 
tre la  regla  y  su  proyección,  loque  se  consigue 
desarrollando  eos  d  con  aproximación  de  segun- 
do orden,  por  la  serie  y;i  conocida  de  Trigono- 
metría 
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cuyo  valor,  sustituido  en  la  fórmula  antarior,  da 

AC=AB(  1  -J—0^y, 
y  según  esto, 


x=AC-AB=AB^ 
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llamando  /  la  hmgitud  conocido  de  la  regla.  Los 
cálculos  se  abrevian  por  la  construcción  de  ta- 
blas de  reducción. 

Además  de  esto,  hay  que  hacer  la  corrección 
de  temjwratura  para  tener  en  cuenta  la  dilata- 
ción de  las  reglas,  especialmente  si  son  metáli- 
cas; ternu'mielros  aloj.idos  en  las  reglas  permiten 
observar  las  tenii)ei<ilnru8  jior  mañana  y  tarde, 
ó  mejor  en  las  horas  de  máxima  y  mínima,  y  se 
toma  la  media  do  ambas;  nos  falta  espacio  i*ra 
desciibir  los  procedimientos  empleados  i>ara 
iipicciar  estas  temperaturas.  I^s  reglas  deben 
liallnrse  durante  el  trabajo  al  abrigo  de  los  rayos 
solares,  y  al  cfect-)  se  forma  una  g.ilería  de  som- 
lirajos,  especie  de  tejado  de  tablas  cido^ado  so- 
bro la  vigueta,  hallándose  los  dos  extremos  de 
este  techo  armados  de  puntas  verticales  que 
sirven  para  alinear  las  reglas  en  la  dirección 
conveniente.  Para  evitar  errores  cada  lectura 
sr  hace  dos  veces,  tanto  la  del  nonios  como  la 
do  inclinación  y  de  tcmperaturs.  La  longitud 
de  las  reglas  debe  romi>rob.nrse  diariamente  con 
un  instrunientoll.imndofO)íi/-n;ntior,  queagran- 
'  da  las  pequeñas  dilcrencias  de  longitud  entre 
I  los  reglas  suj^rprcstas.  de  Ins  que  una  es  una 
regla  tipo,  un  marco,  y  otra  la  que  se  comj>rue 
ba. 
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Cuando  la  base  es  poligonal,  hay  que  rectifi- 
carla, esto  es,  reducirla  á  una  línea  recta,  loque 
es  fácil;  si  6  es  el  ángulo,  siemjire  muy  ¡¡ecjue- 
Ca,  que  forma  la  alineación  BU  con  la  prolon- 


gación de  la  primitiva  yiB,  en  el  triángulo  ^5C 

(fig.  3) 

h-  =  a-  -\-c~  ^  2nc  eos  6, 
y  haciendo  el  desarrollo  del  coseno 

})"-^a'^  +  (?  +  2ací  1  -— L_  ^A, 


6  bien 


de  donde 


62  =  («  +  c)2-0!(;6 


L  [a  +  cy       A 

La  medida  tiene  además  que  reducirse  al  ni- 
vel del  mar;  y  como  por  el  cálculo  se  conoce  la 
diferencia  de  nivel  de  los  dos  extremos  de  la 
base,  si  con  el  pensamiento  se  hace  girar  ésta 
alrededor  de  su  punto  medio,  de  modo  que  se  en- 
cuentre horizontal,  se  podrá  mirar  á  la  base  como 
un  arco  de  círculo  máximo  de  la  Tierra,  y  cu3-o 
radio  diferirá  del  que  corresponde  al  nivel  del 
mnr  en  una  longitud  conocida ;  y  como  en  dos 
circunferencias  los  arcos  son  proporcionales  á 
los  radios,  bastará  establecer  esta  proporciona- 
lidad para  obtener  la  reducción  apetecida. 

Hemos  indicado  de  una  manera  muy  general 
la  serie  de  operaciones  que  hay  que  practicar 
para  la  medida  de  una  baso;  mas  como  son  nece- 
sarias una  gran  exactitud  y  una  serie  intermi- 
nable de  precauciones,  han  sido  muchos  los  in- 
genieros y  geodestas  que  se  han  dedicado  á  me- 
jorar los  procedimientos,  con  la  invención  de 
aparatos  que  diesen  cierta  garantía  á  las  opera- 
ciones. Borda  imaginó  el  empleo  de  cuatro  re- 
glas colocadas  unas  á  continuación  de  otras  en 
la  alineación  de  la  base,  con  lengüetas,  según 
antes  hemos  explicado,  .pero  formando  cada 
regla,  de  dos  barras  de  distinto  metal,  para  tener 
en  cuenta  la  temperatura,  por  diferencias  de 
dilataciones  de  los  metales,  conociendo  los  coe- 
ficientes de  dilatación  lineal;  en  rigor  no  es 
más  el  aparato  de  Borda  que  lo  que  hemos  ex- 
plicado en  párrafos  anteriores;  las  leglas  son:  de 
platino  la  que  se  emplea  ])ara  medir,  y  de  latón 
la  otra,  algo  más  corta,  para  apreciar  las  dife- 
rencias de  dilatación ;  la  regla  de  platino  se 
apoya  en  una  vigueta  que  está  en  contacto  con 
unas  piezas  de  latón,  que  la  mantienen  recta  sin 
impedir  sus  movimientos  de  dilatación;  cinco 
apoyos  fijos  en  la  vigueta  sostienen  la  cubierta 
de  madera  protectora  de  los  rayos  del  sol;  la 
vigueta  se  apoya  en  dos  soportes  de  hierro,  de 
tres  tornillos  nivelantes  cada  uno.  Con  este 
aparato  se  midieron  en  1798  las  bases  de  Me- 
lun  y  Perpiñán  para  determinar  el  arco  del 
meridiano  de  Dunquerque,  y  posteriormente 
otras  varias,  de  que  no  nos  podemos  ocupar  aquí. 

El  general  Tenner,  en  1820,  1827  y  1838,  mi- 
dió tres  bases  con  un  aparato  que  lleva  su  nom- 
bre, y  se  compone  de  cuatro  reglas  de  hierro 
forjado  de  14  pies  ingleses  cada  una  de  longi- 
tud y  0,85x0,30  de  pulgada  de  sección;  una 
vigueta  de  3,5  x  4,5  de  pulgada  sirve  de  apoyo  á 
cada  regla,  que  se  resguai'da  de  la  acción  del 
sol  por  un  listón  que  sostiene  unas  tiras  de 
lienzo  clavadas  á  ambos  lados  de  la  vigueta,  á 
la  que  va  invariablemente  unida  la  regla  \iox 
una  de  sus  extremidades,  quedando  libre  la  otra, 
j)ara  permitir  los  cambios  de  dilatación,  y  en 
dicha  otra  extremidad  lleva  una  lengüeta  mo- 
vible en  una  corredera  con  su  nonius  correspon- 
diente; este  aparato  se  emplea  como  el  de  Bor- 
da, y  para  apreciar  la  temperatura  de  cada  re- 
gla, se  hace  uso  de  un  termómetro  de  mercurio 
colocado  en  el  centro  de  la  regla  y  en  contacto 
con  ella;  la  inclinación  la  da  un  nivel,  fijo  á  un 
brazo  metálico  en  el  extremo  de  cada  regla,  al 
que  hace  girar  un  piñón  y  permite  leer  el  ángu- 
lo recorrido,    para  la  horizontalidad  del  nivel; 
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anteojos  fijos  en  los  extremos  de  las  reglas  sir- 
ven para  señalar  la  alineación. 

El  coronel  de  ingenieros  Colby  jiropuso  otro 
aparato  para  evitar  el  cambio  de  longitud  de  las 
reglas  por  la  variación  de  temperatura;  este  ob- 
jeto, sin  embargo,  no  se  ha  conseguido,  y  ade- 
más se  comjilican  mucho  las  operaciones  y  se 
pierde  tiemjjo,  sin  obtener  mucha  mayor  exacti- 
tud que  con  el  aparato  Tenner.  Se  compone  el 
que  nos  ocupa  de  sei'i  reglas  que,  perfectamente 
horizontales,  aliniadas  y  unidas,  forman  como 
una  sola  de  unos  19  ni.  de  longitud;  antes  de 
cambiar  la  posición  de  la  primera  regla,  para 
continuar  la  medición,  es  preciso  asegurarse  de 
que  las  seis  reglas  podrán  continuir  al  mismo 
nivel  ó  habrán  de  escalonarse,  refiriéndolas  al 
terreno,  y  entonces  hay  que  emplear  trípodes  de 
diversas  alturas,  con  perjuicio  de  la  rapidez  del 
trabajo.  Cada  una  de  las  seis  reglas  la  forma 
una  barra  de  hierro  y  otra  de  latón,  iguales,  de 
10  pies  ingleses  de  largo,  soldadas  en  su  línea 
media,  de  modo  que  las  dilataciones  se  sucedan 
libremente  hacia  las  extremidades,  llevando  ca- 
da una  de  éstas,  unida  por  articulaciones,  una 
palanquita  transversal,  que  se  prolonga  j)or  el 
lado  de  la  barra  menos  dilatable;  la  longitud  de 
dicha  palanca  ha  de  ser  tal  que  las  distamias 
de  un  punto  fijo,  en  su  extremo  al  eje  de  cada 
una  de  las  articulaciones,  tengan  la  misma  rela- 
ción que  los  coeficientes  de  dilatación  de  los  me- 
tales que  forman  la  regla,  y  de  este  modo,  teó- 
ricamente, la  distancia  de  los  ])untos  extremos 
de  las  palancas  no  cambia;  mas  la  práctica  ha 
demostrado  que  los  errores  de  construcción  exi- 
gían el  empleo  de  correcciones.  Las  barras  van 
dentro  de  una  caja  de  madera  y  se  apoyan  en  dos 
rodillos  cuyos  ejes  están  fijos  á  la  caja  y  pudién- 
dose descubrir  los  puntos  de  las  palancas  para 
hacer  la  observación:  un  nivel  de  aire,  fijo  en  la 
dirección  de  la  regla,  permite  nivelarla,  y  otro 
más  pequeño  en  sentido  transversa],  se  utiliza 
para  asegurarse  que  la  regla  no  ha  cambiado  de 
posición;  entre  cada  dos  reglas  queda  un  espa- 
cio de  6  pulgadas,  para  cuya  medición  hay  que 
emplear  seis  dobles  miscroscopios,  de  los  que 
cada  uno  consta  de  dos  microscopios  paralelos, 
unidos  entre  sí  por  una  pieza  de  latón  junto  á  los 
oculares,  y  otro  de  hierro  forjado  cerca  de  los  ob- 
jetivos, para  que  las  distancias  de  los  focos  á 
los  puntos  do  sujeción  estén  en  la  misma  rela- 
ción que  las  dilataciones  de  ambos  metales,  con 
objeto  de  que  permanezcan  á  una  distancia  in- 
variable los  focos  para  todas  las  temperaturas, 
lo  que  no  se  consigue  por  las  dificultades  de 
construcción,  y  entre  los  dos  microscopios  hay 
un  anteojo  paralelo  á  ellos  para  poder  referir  al 
terreno  el  final  de  la  parte  medida  cuando  sea 
necesario,  y  este  anteojo  gira  dentro  de  un  man- 
guito y  puede  ponerse  vertical,  haciendo  uso  de 
los  tres  tornillos  nivelantes  del  instrumento  y 
del  nivel  al  mismo  unido;  un  segundo  anteojo 
permite  situar  los  ejes  ópticos  de  los  microsco- 
pios en  el  plano  vertical  de  la  base,  dirigiendo 
la  visual  á  una  de  las  miras  más  distantes.  Este 
sistema  de  microscopios  se  coloca  sobre  una  de 
las  extremidades  de  cada  regla,  de  modo  que 
uno  de  los  microscopios  coincida  con  un  punto 
fijo  en  una  pieza  triangular  que  lleva  la  regla; 
en  esta  disposición  se  hace  marchar  la  regla  si- 
guiente hasta  que  su  punto  fijo  se  observe  con 
el  otro  microscopio,  haciendo  lo  mismo  con  las 
seis  reglas,  con  lo  que  se  consigue  que  la  longi- 
tud sea  la  que  se  ha  observado  con  todas  las 
reglas.  Estas  se  alinean  con  un  anteojo  coloca- 
do fuera  de  ellas,  valiéndose  de  unas  pínulas 
montadas  sobre  las  cajas  de  aquéllas.  Algunas 
bases  se  han  medido  con  este  aparato  tan  com- 
plicado, en  1827,  1828,  1834,  1835,  1837,  1838 
y  1841 ;  pero  la  lentitud  es  tal,  que  en  la  base  de 
Irlanda,  medida  con  numerosísimo  personal  por 
el  mismo  Colby,  el  promedio  de  avance  diario 
era  sólo  de  140  m. 

Al  mismo  tiempo  que  Colby,  Struve  idee  y 
empleó  el  aparato  que  lleva  su  nombre,  y  que 
se  compone  de  cuatro  reglas  de  hierro  forjado 
de  12  pies  franceses  de  longitud  y  sección  cua- 
drada de  15  líneas  de  lado;  cada  regla  termina, 
por  un  lado  en  una  pieza  de  acero  templado  y 
superficie  límite  ligeramente  convexa  y  bien 
pulimentada,  y  por  el  otro  lleva  una  palanca 
giratoria  alrededor  de  un  punto  intermedio  y 
cuyo  brazo  más  corto  acaba  en  una  semiesfera 
de  acero  pulimentado  para  el  contacto  con  la 
regla  siguiente,  y  el  brazo  más  largo  lleva  un 
índice  que,  al  girar  sobre  un  cuadrante,   indica 
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la  distancia  ala  regla  inmediata,  á  partir  de  la 
división  cero,  que  corresjionde  ala  longitud  nor- 
mal de  la  regla;  las  cuatro  se  colocan  una  á  con- 
tinuación (le  otra,  leyendo  en  los  cuadrantes  las 
correcciones  que  ala  longitud  total  hay  que  ha- 
cer; las  reglas  deben  comprobarse  de  tiempo  en 
tiem])0  con  una  regla  tifjo,  y  deben  hacerse  con 
un  ajiarato  especial  fundadr.  en  el  mismo  prin- 
cipio del  contacto,  medido  con  la  palanca  gira- 
toria de  que  hemos  hablado;  no  es,  sin  embargo, 
de  este  lugnr  hablar  del  ajarato  comparador. 
Cada  regla  lleva  dos  termómetros  de  mercurio 
perpendicularmente  á  su  longitud;  las  reglas 
siguen  la  inclinación  del  terreno,  habiendo  de 
reducirse  al  horizonte  su  posición;  la  alineación 
se  hace  con  un  teodolito,  empleado  como  an- 
teojo de  pasos,  por  medio  de  jiínulas  oidinarias, 
y  para  referir  un  punto  al  terreno,  se  establece 
otro  teodolito  á  unos  8  m.  de  la  línea,  y  en  la 
])erpendicular  levantada  á  ella  en  el  jiunto  que 
se  quiere  referir,  que  por  lo  ni'nos  ha  de  ser 
aquel  en  que  termina  el  trabajo  del  día,  hacien- 
do lo  propio  al  día  siguiente,  para  comenzar  el 
trabajo  y  referir  á  la  primeía  regla  el  final  de  la 
medición  anterior.  Con  este  aparato  se  midie- 
ron en  los  años  de  1827,  1844,  1845,  1848,  1850, 
1851  y  1852  siete  de  las  bases  que  comprende  el 
arco  del  meridiano  entre  el  Danubio  y  el  ilar 
Glacial:  el  promedio  de  avance  era  de  unos  70 
m.  por  hora. 

En  Alemania  es  muy  apreciado  el  aparato 
Besel,  empleado  por  los  belgas  en  los  trabajos 
geodésicos.  Le  componen  cuatro  reglas,  que  se 
colocan  unas  á  continuación  de  otras  y  sin  to- 
carse, midiendo  la  separación  con  cuñas  de  cris- 
tal graduadas.  Cada  regla  se  compone  de  una 
barra  de  hierro  forjado  de  dos  toesas  de  longi- 
tud y  de  12  X  3  líneas  de  sección,  y  una  barra  de 
zinc  algo  más  corta  de  la  mitad  del  ancho  de  la 
jirimera,  y  de  igual  espesor,  la  que,  colocada  so- 
bre la  primera,  constituye  un  termómetro  metá- 
lico, pues  unidas  por  un  extremo,  las  variaci  nes 
de  longitud  por  desigual  dilatación  do  los  meta- 
les se  acusan  en  el  otro  extremo;  la  barra  de 
zinc  tiene  en  sus  extremos  dos  piezas  de  acero, 
atornilladas  y  soldadas,  que  forman  una  cuña 
de  arista  horizontal,  y  en  uno  de  los  extremos 
de  la  barra  de  hierro  hay  otra  pieza  de  acero  con 
dos  cuñas  de  arista  vertical,  vueltas  en  sentidos 
contrarios,  hallándose  una  muy  próxima  y  fren- 
te á  la  horizontal  de  la  misma  regla,  lo  que  per- 
mite apreciar  la  dilatación  de  las  barras  midien- 
do con  la  cuña  de  cristal  la  separación  de  ambas 
aristas;  la  otra  arista  vertical,  en  la  operación, 
queda  muy  próxima  á  la  arista  horizontal  de  la 
regla  inmediata,  midiendo  su  separación  con  la 
cuña  de  cristal,  de  las  que  lleva  cinco  el  apara- 
to, todas  divididas  por  trazos  per]iendiculares  á 
la  bisectriz  del  ángulo  de  la  cuña,  pudiendo 
apreciarse  en  estas  divisiones  hasta  2  milésimas 
de  línea.  La  barra  de  hierro  descansa  sobre  siete 
pares  de  rodillos  giratorios,  fijos  sus  ejes  á  una 
caja  de  madera  en  que  se  apoya  todo  el  ."cisterna, 
dejando  sólo  libres  las  extremidades  de  la  regla, 
para  hacer  la  medición;  las  reglas  siguen  las  in- 
clinaciones del  terreno,  que  se  mide  con  un  ni- 
vel de  aire  unido  á  la  parte  superior  de  cada 
regla;  la  alineación  la  señala  un  teodolito  que 
marcha  delante  de  las  reglas,  cuyas  cajas  tienen 
un  tra7,o  pintado  para  poder  señalar  la  alinea- 
ción. Para  referir  al  terreno  la  extremidad  déla 
regla  basta  una  plomada,  pero  en  Bélgica  em- 
pleaban una  barrita  de  acero,  tei  minada,  como 
las  reglas,  en  cuñas  con  filo,  Iforizontal  una  y 
vertical  la  otra,  y  sujetas  previamente  á  dos  co- 
lumnas de  fundición,  que  hacen  que  ia  vista  que- 
de á  la  altura  de  las  reglas,  pudiendo  correr  á 
lo  largo  de  la  barra,  y  fijarse  con  los  tornillos 
en  la  posición  conveniente;  la  longitud  de  la 
barra  se  determina  por  comparación,  y  con  el 
auxilio  de  las  cuñas  se  puede  hacer  la  referen- 
cia apetecida  del  punto;  la  barrita  y  las  dos  co- 
lumnas se  cubren  con  una  campana  de  zinc, 
hasta  que  puede  de  nuevo  proseguirse  la  opera- 
ción. Besel,  en  la  base  de  Kaniigsberg,  obtuvo 
en  1834  una  velocidad  de  60  metros  por  hora  en 
la  medición. 

Aparato  de  Parro.  -  El  primitivo  aparato  de 
Parro  se  componía  de  una  varilla  de  pino,  ci- 
lindrica, frita  en  aceite  y  períectamente  barni- 
zada, para  impedir  las  dilataciones  debidas  á  la 
acción  (le  la  humedad;  encerrada  en  un  tubo  de 
cobre  á  la  que  servía  de  eje,  y  sostenida  en  el 
tubo  por  diafragmas  de  corcho;  tanto  el  tubo 
como  la  varilla  interior  estaban  divididos  en 
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tres  trozos  iguales,  que  se  unían  á  enchufe  para 
llegar  a  la  longitud  de  3,07  metros,  y  cuyos  ex- 
tremos terminan  en  patillas  de  cobre,  por  las 
que  descansa  sobre  la  platatorma  de  los  trípo- 
des (le  apoyo,  de  que  después  nos  ocuparemos; 
la  parte  central  está  ocupada  por  un  nivel  de 
aire  de  pequeña  curvatura,  dividido,  para  poder 
medir  la  inclinación  de  la  regla  ó  su  distancia 
cenital;  en  uno  de  los  extremos  del  tubo  total 
hay  otro  pequeño  nivel  para  comprobar  la  ver- 
ticalidad de  la  sección  longitudinal  del  nivel  an- 
terior y  rectificarla,  haciendo  girar  al  tubo  den- 
tro de  los  collares  extremos.  En  uno  de  los  ex- 
tremos de  la  regla,  y  en  su  eje,  lleva  una  lengüe- 
ta plana  de  metal  blanco,  de  5  centímetros  de 
longitud,  dividida  en  500  partes,  y  para  poder 
leer  las  divisiones  lleva  el  tubo  siete  ventanillas 
que  se  pueden  abrir  á  voluntad;  la  distancia 
entre  los  ceros  de  las  dos  lengüetas  es  constan- 
te. Tres,  cuatro  ó  cinco  microscopios,  compues- 
tos de  una  columna  hueca  de  cobre,  se  apoyan 
en  tres  brazos  horizontales  con  sus  tornillos  ni- 
velantes, y  permiten  obtener  la  verticalidad  del 
microscopio  correspondiente,  comprobándola  con 
un  nivel  esférico  en  que  termina  la  columna,  la 
que  atraviesa  dos  brazos  horizontales  y  parale- 
los, que  sostienen,  por  un  lado  el  microscopio  de 
eje  vertical,  que  puede  elevarse  ó  descender  por 
un  engranaje  de  cremallera,  y  por  el  otro  los 
mismos  brazos  sostienen  un  objetivo  simple,  co- 
locado verticalmente  en  dos  ranuras  de  los  bra- 
zos, para  que  su  plano  óptico  prolongado  pase 
por  el  eje  del  microscopio;  al  objetivo  acompaña 
una  reglita  de  marfil,  dividida  en  milímetros, 
que  puede  subir  ó  bajar  y  desviarse  á  uno  ú  otro 
lado,  pero  conservándose  paralelamente  á  sí 
misma;  para  verificar  la  verticalidad  del  e;e  óp- 
tico se  emplea  un  nivel  esférico  de  mano,  que  se 
coloca  en  lugar  del  ocular.  Los  microscopios  tie- 
nen grabado  un  número  que  indica  el  orden  ó 
lugar  que  les  corresponde,  y  se  colocan  sobre 
trípodes  muy  ligeros  y  estables  al  propio  tiem- 
po, y  cuya  plataforma,  correspondiendo  con  el 
eje  óptico  del  microscopio,  tiene  un  agujero  ci- 
lindrico, para  observar  el  punto  de  tierra  que 
corresponde  á  dicho  eje.  En  el  aparato  em- 
pleado en  el  Depósito  de  la  Guerra,  en  Fran- 
cia, para  medir  las  bases  de  Argelia,  la  vari- 
lla de  pino  se  ha  sustituido  por  una  doble  va- 
rilla, una  de  acero  y  otra  de  cobre,  para  dedu- 
cir la  corrección  de  temperatura;  semejante  á 
éste  era  el  a]iarato  construido  por  el  R.  P.  Secchi, 
sin  más  que  sustituir  por  hierro  forjado  la  vari- 
lla de  acero;  en  el  antes  citado  las  dos  varillas 
estaban  unidas  hacia  su  medio  por  un  anillo  y 
libres  en  sus  extremos,  y  la  caja  de  pino  que 
contiene  las  reglas  es  ligeramente  convexa  ha- 
cia el  cénit,  para  evitar  la  flexión  y  que  el  peso 
de  la  regla  no  haga  más  que  rectificarla. 

Aparato  de  la  Comisión  del  Mapa  de  España. 
-En  1859  publicaron  D.  Carlos  Ibáñez  y  don 
Frutos  Saavedra  la  descripción  de  un  aparato 
proyectado  en  1853  y  construido  por  Brunner,  de 
París,  habiendo  introducido  en  él  micrómetros 
de  hilos  movibles  y  algunas  otras  mejoras  que 
no  es  del  caso  detallar.  Se  compone  el  aparato 
de  varios  microscojiios  micrométricos,  que  se  co- 
locan verticalmente  sobre  la  base  á  distancia  de 
íinos  4  metros,  cuya  separación  se  determina, 
como  siempre,  por  medio  de  una  regla  bimetáli- 
ca, para  tener  en  cuéntala  temperatura;  la  regla 
la  forma  una  barra  de  platino  de  algo  más  de  4 
metros  de  longitud  y  0,021  x  0,005  m.-  do  sec- 
cii'jn,  y  otra  barra  exactamente  igual,  de  latón, 
colocada  debajo,  descansan  lo  cada  una  en  14 
cilindros  giratorios  y  sostenidos  lateralmente  por 
otros  pares  de  cilindros  que,  con  los  anteriores, 
forman  14  cojinetes,  para  permitir  la  liiire  dila- 
tación de  la  regla,  hallándose  sujetas  lus  dos  ba- 
rras á  un  cojinete  central;  la  regla  de  latón  ter- 
mina en  8;i3  extremos  por  rcglitasde  platino  di- 
vididas y  cuya  cara  superior  enrasa  con  la  de  la 
regla  de  platino,  pasando  j^or  dos  aberturas  ó 
canales,  en  cuyo  borde  hay  una  división  ei:  diez- 
milímetros  igual  á  la  de  las  reglitas;  los  cojinetes 
van  fijos  á  \\n  banco  do  hierro  sostenido  por  dos 
soportes  con  movimientos  lentos,  colocado^áun 
metro  de  cada  txtTenio;  trípodes  de  madera  so- 
bre pesadas  ]ilai.',fornias  reciben  los  soportes  á 
medida  que  avanzr»  la  li.O'lición.  Los  niicrosro]>ios 
ocupan  el  centro  de  círeido.s  graduados,  que  des- 
cansan en  trípodos  c-ipocialos,  jierinitieudo  sus 
micrómetros  la  lectura  de  las  reglas  de  platino  y 
latón,  para  apreciar  la  verdadera  longitud  de  la 
regla;  un  nivel   portátil  permite  medir  la  incli- 


nación de  la  regla,  para  hacer  la  reducción  al 
horizonte;  antes  de  colocar  un  microscopio,  se 
coloca  en  el  sitio  de  éste  un  anteojo  de  alinea- 
ciones con  su  micrónietro  para  fijar  la  alineación, 
y  en  los  círculos  que  se  van  situando  aproxima- 
damente (los  círculos  de  los  microscopios)  en  la 
línea  se  monta  una  pequeña  mira  con  dos  hilos 
en  cruz,  para  seguir  la  alineación  general  de  la 
base;  en  los  mismos  apoyos  descansa  otro  ante- 
ojo destinado  á  referir  al  terreno  el  término  de 
una  jornada,  que  se  traza  sobre  una  plancha  me- 
tálica, empleando  dos  cuchillas  montadas  en  un 
disco  y  semejantes  á  las  máquinas  de  dividir; 
con  el  retículo  de  este  anteojo  se  observa,  en  va- 
rias posiciones  del  círculo,  el  punto  marcado  con 
el  trazador,  anotando  á  la  vez  las  lecturas  de  un 
nivel  que  gira  con  el  anteojo,  para  hacer  las  co- 
rrecciones consiguientes  en  la  medida  de  la  base. 
Con  este  aparato  se  midió  en  1858  la  base  de 
Madridejos,  resguardándole  de  los  rayos  solares 
y  de  la  acción  del  viento  con  una  galería  de  ma- 
dera que  la  cubría,  compuesta  de  nueve  casetas 
portátiles,  cada  una  de  las  cuales  se  podía  cerrar 
por  sus  cuatro  costados  con  bastidores  de  tabla, 
que  llevaban  de  trecho  en  trecho  ventanas  para 
la  iluminación  del  aparato. 

Aparato  /Srfñez.  -  Este  aparato,  debido  años 
más  tarde  que  el  anterior  al  general  de  ingenie- 
ros D.  Carlos  Ibáñez,  director  que  fué  hasta  su 
muerte  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  de 
España,  fué  construido  en  1864  por  Brunnel,  y 
desde  1865  es  el  que  se  emplea  en  los  trabajos 
geodésicos  de  nuestra  patria.  Se  compone  de  una 
regla  de  hierro  laminado,  con  cuatro  termóme- 
tros de  mercurio  y  un  nivel;  va  apoyada  sobre 
soportes  movibles  que  descansan  en  pequeños 
trípodes,  con  sus  tornillos  nivelantes:  otros  trí- 
podes, colocados  sobre  la  base,  sostienen  cuatro 
portamicroscopios  y  dividen  la  base  en  secciones 
de  la  longitud  de  la  regla,  empleándose  para  fijar 
el  punto  final  de  la  jornada,  que  forma  una  sec- 
ción de  la  base,  y  está  limitada,  ó  por  dos  seña- 
les, ó  por  una,  y  uno  de  los  extremos  de  la  base; 
para  fijar  los  puntos  límites  de  sección  se  em- 
plea un  anteojo  vertical,  que  refiere  á  la  regla  el 
punto  del  terreno  ó  viceversa,  colocándole  auno 
de  Cos  portamicroscopios;  para  situar  éstos  en  la 
dirección  de  la  base  se  emplea  lin  anteojo  de  ali- 
neaciones colocado  en  el  último  portamicrosco- 
pios fijado,  y  una  mira  en  el  que  se  quiere  ali- 
near. 

La  regla  la  forman  dos  barras  de  hierro  lami- 
nado de  7  milímetros  de  espesor,  unidas  en  for- 
ma de  T  por  1-3  pares  de  escuadras  de  hierro  y 
tornillos,  y  hacia  sus  extremos,  por  el  canto  su- 
perior, lleva  dos  {'lanchas  de  plata,  con  un  índice 
grabado,  perpendicularmente  á  su  longitud,  sien- 
do de  4  m.  aproximadamente  la  distancia  que 
separa  las  dos  líneas  de  la  de  que  hemos  hablado, 
habiendo  otras  láminas  de  plata  con  su  línea 
grabada  que  dividen  en  ocho  partes  iguales  la 
longitud  entre  las  primeras;  la  regla  tiene  dos 
pares  de  asas  para  manejarla,  y  debajo  de  aqué- 
llas hay  otras  dos  planchas  de  latón  en  contacto 
con  los  soportes.  Colocada  la  regla  entre  dos  so- 
portes nivelados  sobre  sus  trípodes  se  ¡a  fija 
en  la  alineación  conveniente,  haciendo  que  una 
de  sus  rayas  extremas  coincida  con  la  análoga 
de  los  portamicroscopios  de  la  ba.se,  cuyos  movi- 
mientos se  dan  á  la  regla  por  medio  de  tornillos 
de  coincidencia. 

No  podemos,  por  falta  de  espacio,  entrar  en 
más  detalles  acerca  de  este  jiunto,  bastando 
cuanto  dejamos  expuesto  para  dar  idea,  como 
nos  habíamos  propuesto,  de  los  principales  cui- 
dados que  exige  la  medida  de  una  base. 

BASENGUE:  Geof).  Tribu  del  Est.  del  Congo, 
África  central,  entre  el  Kasai  y  el  Lukeñe, 
afl.  de  la  izq.  del  Congo.  Esta  tribu,  á  la  que 
no  deb<!  confundirse  con  los  basengues  de  Lan- 
kuru  ni  con  los  basnngues,  construyen  intcrmi- 
nalilcs  aldeas  cuyas  calles  tienen  muchos  ki- 
lómetro.; de  longitiul:  las  casas  están  bien  cons- 
truidas. Los  centriis  piincijiales  cuentan  bas- 
tantes millares  de  habits.  Los  basengues  se  dis- 
tinguen por  su  elevada  estatura  y  su  torso  rela- 
tivamente corto:  se  enroscan  debajo  de  la  barba 
la  cabellera  hedía  trenzas:  en  la  nariz  se  hacen 
tres  incisiones;  aparte  de  Cíto  ni  se  pintan  el 
cuerpo  ni  llevan  adornos,  reduciéndose  su  traje 
á  un  simple  ta|iarrabos,  ICoes  raio  encontraren 
e.sta  tribu  individuos  que  tengan  fisonomía  eu- 
ropea de  ü\w  más  iistcligente.  La  cay»,  de  los 
basengues  es  Gakoko,  gran  pueblo  construido, 


como  todos  los  demás,  en  un  claro  de  la  selva 
virgen.  Entierran  sus  muertos  en  el  camino,  á 
la  salida  de  los  pueblos  y  aldeas. 

BASlLtCO:  m.  Paleoní.  Género  de  la  familia  ó 
grupo  de  los  asáfidos,  en  la  serie  de  las  pleuras 
con  surco,  división  de  los  trilobites  propiamen- 
te dichos,  orden  de  los  trilobites,  clase  de  los 
crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Caracteri- 
zase este  trilobite  porque  presenta  la  cabeza  y 
el  pigidio  diferentemente  conformados,  con  el 
tórax  proporcionalmeiite  corto  cor  relación  alas 
otras  dos  partes;  la  cabeza  presenta  un  contor- 
no parabólico  con  el  limbo  rara  vez  distinto, 
ángulos  genales  de  forma  redondeada  bastante 
agudos,  y  aun  á  veces  constituyendo  espinas  ge- 
nales;  la  glabela  aparece  poco  distintamente  se- 
parada de  la  cabeza  á  causa  de  estar  privada  de 
los  surcos  laterales  que  limitan  esta  parte,  pues 
sólo  aparecen  en  este  género  muy  vagamente  in- 
dicados; los  ojos  presentan  la  superficie  triple- 
mente cuadriculada. 

El  tórax  del  género  BasiUcits  está  formado  por 
ocho  segmentos,  y  el  pigidio  es  bastante  grande 
y  de  forma  y  contornos  diferentemente  confor- 
mados, presentándose  á  veces  sin  divisiones,  pe- 
ro de  todos  modos  con  el  eje  bastante  distinto  y 
las  regiones  laterales  segmentadas.  La  ornamen- 
tación de  toda  la  superficie  de  este  género  se 
compone  de  finas  estrias  ó  de  pliegues  muy  poco 
desarrollados.  El  hipostoma  es  muy  caracterís- 
tico y  le  diferencia  de  los  géneros  análogos;  se 
duda  si  algunas  de  las  especies  del  género  Basi- 
Unes  presentaban  la  propiedad  de  poderse  arro- 
llar. El  género  Basilicus  es  un  trilobites  carac- 
terístico de  las  formaciones  del  terreno  silúrico, 
y  se  presenta  en  unión  con  otras  varias  formas. 

BASILIKA:  Geog.  Tribu  del  pais  de  los  be- 
chuanas,  África  meridional,  en  la  orilla  izq.  del 
Limpopo.  Los  basilikas  tienen  por  cap.  una  ver- 
dadera plaza  fuerte,  elevada  en  uno  roca  difícil 
de  escalar.  Vense  precisados  á  relegar  sus  gana- 
dos á  ciertas  cañadas,  de  las  que  no  pueden  sa- 
carlos, porque  en  cualquier  otra  parte  la  mosca 
tsetse  hace  estragos  en  las  reses.  No  hay  mero- 
deador que  intente  robarles  sus  rebaños,  porque 
perecería  en  la  travesía  del  territorio. 

BASILIO  I:  Biog.  Gran  príncipe  de  Rusia.  N. 
en  1236.  M.  enKostronaen  1276.  Sucedió(1212) 
á  su  hermano  .Taroslao  III.  Marchó  contra  Ale- 
jandro Nevski,  que  le  disputaba  la  posesión  de 
Novgorod,  y  le  bastó  apoderarse  de  la  ciudad  de 
Tarjok  y  entregarla  ¡irlas  llamas  para  sofocar  la 
rebelión.  En  su  tiempo  se  celebró  (1274)  un 
concilio  nacional,  cuyos  cánones  dan  triste  idea 
de  las  costumbres  del  clero  y  de  los  fieles. 

-  Basilio  II:  Biog.  Gran  príncipe  de  Rusia. 
N.  en  1372.  M.  á  27  de  febrero  de  1425.  Fué  el 
mayor  de  los  seis  hijos  de  Demetrio  Donskoi, 
héroe  del  Don.  Aunque,  como  sus  predecesores, 
se  vio  obligado  á  buscar  su  investidura  en  la 
Horda,  ya  que  no  pudo  devolver  la  libertad  á 
Rusia,  mejoró  al  menos  su  servidumbre.  Opuso 
fuertes  diques  á  las  incursiones  de  los  lituanios; 
aumentó  su  poder  i>or  la  reunión  de  varios  do- 
minios; resolvió  en  última  instancia  los  asun- 
tos espirituales;  consolidó  su  autoridad  por  ac- 
tos muy  severos,  y  no  tuvo  escrúpulos  |^ra  ex- 
tender su  dominación.  Invadido  su  país  (1391) 
)X)r  Tamerlán,  que  pensó  dirigirse  á  Moscú,  y 
que  bien  pronto  se  alejó  de  las  fronteras  de  Ru- 
sia, atribuyó  Basilio  II  este  último  hecho,  que 
le  salvaba,  á  la  influencia  de  la  Virgen,  en  ho- 
nor de  la  cual,  de  regreso  en  Moscú,  fundó  uns 
if'esia.  Se  hal)ía  casado  con  una  princesa  litua- 
nia,  y  no  supo  sacudir  el  yugo  de  los  mongoles. 
Le  sucedió  Basilio  III. 

-  Basilio  III:  Biog.  Gran  principe  de  Rusia, 
hijo  ysucesor  de  Basilio  II.  Nació  en  1415.  .M.  á 
17  de  marzo  de  1462.  Se  tío  Yuri  le  disputó  la 
corona;  y  aunque  fingió  someterse  (1432^  al  fallo 
del  jan  Machmot,  que  confirmábala  soberanía  de 
Basilio,  luego  ex|>ulsó  (1434)  de  Moscú  á  su  so- 
brino; pero  la  inesperada  muerte  del  emperador, 
ocurrida  en  el  mismo  año,  devolvió  el  trono  á 
IJasilio.  Este,  durante  veinte  años,  hubo  de  lu- 
char contra  las  pretensiones  de  sus  tres  primos, 
los  hijos  de  Yuri,  que  se  creían  con  mejor  dere- 
cho á  la  corona.  La  peste  causó  numerosas  víc- 
timis  en  1426  y  1431;  los  tártaros  y  lituanios 
intentaron  varias  invasiones,  y  cuando  el  cleroy 
el  país  habían  acejitado  la  reunión  de  las  Iglesias 
griega  y  latina  (1439),  Basilio  III  rechazó  tal 
decisión  y  dio  nueva  vida  al  cisma.  El  soberano 
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y  el  pueblo  se  mostraron  en  repetidas  ocasiones 
supersticiosos  y  crueles.  Murió  Basilio  cubierto 
de  llagas,  en  las  que  había  hecho  presa  la  gan- 
grena. Le  sucedió  Juan  III. 

-  Basilio  IV:  Biog.  Gran  príncipe  de  Rusia. 
N.  en  1479.  M.  á  21  de  noviembre  de  1533.  Su- 
cedió en  1505  á  su  padre  Juan  III.  Inauguró  su 
reinado  con  una  infructuosa  expedición  contra 
Kazan,  más  tarde  i)or  el  mismo  Basilio  sometida 
(1530)  á  un  protectorado.  Habiendo  fallecido 
(1506)  Alejandro,  rey  de  Polonia,  quiso  Basilio 
poseer  este  país  y  la  Lituania,  para  loque  ofreció 
que  protegería  la  fe  católica.  Los  estados  de  Po- 
lonia eligieron  á  Segismundo  I,  á  quien  Basilio 
declaró  la  guerra.  Este  último  además  estuvo  en 
constante  lucha  con  los  lituanios,  á  quienes  arre- 
bató Smolensko  (1514);  reunió  á  sus  estados  el 
principado  de  Rezan  (1517);  destruyó  la  peque- 
ña República  de  Pkof  Í1520);  hizo  tratados  de 
alianza  con  la  Livonia  (1506),  las  ciudades  An- 
seáticas (1514),  Dinamarca  y  la  Orden  Teutóni- 
ca (1514);  entró  en  relaciones  con  el  emperador 
de  Alemania,  con  el  sultán  y  con  el  Papa;  oyó 
con  agrado  las  proposiciones  de  un  legado  pon- 
tificio, favorable  á  la  reunión  de  las  dos  Iglesias, 
y  eludió,  sin  embargo,  la  solución  del  problema 
religioso,  si  bien  en  su  lecho  de  muerte  quiso 
vestir  un  hábito  de  fraile  y  tomó  el  nombre  de 
hei-inano  Varlaam.  Paso  á  paso  engrandeció  á 
Rusia;  fué  un  buen  administrador,  3-  prefirió  el 
amor  de  sus  pueblos  á  la  fama  de  su  nombre.  Le 
sucedió  su  hijo  Juan  IV. 

-  Basilio  V  CnrisKi:  Biog.  Gran  príncipe 
de  Rusia.  N.  en  1553.  M.  á  12  de  septiembre  de 
1612.  Individuo  de  antigua  y  real  familia,  posee- 
dora de  Suzdal,  se  vio  perseguido  por  Boris  Go- 
dunof  y  se  alistó  (1605)  bajo  las  banderas  del 
primero  de  los  falsos  Demetrios.  Bien  pronto, 
aspirando  á  la  corona,  pretextó  que  el  usurpador 
trataba  de  vender  Rusia  á  los  polacos,  lo  cual 
era  mentira,  y  de  reuniría  á  la  Iglesia  católica, 
lo  cual  acaso  era  exacto.  Así  armó  á  muchos  fa- 
náticos y  derribó  (17  de  mayo  de  1606)  á  Deme- 
trio, siendo  aclamado  en  su  lugar  poco  después 
de  haberle  perdonado  la  vida  el  usurpador.  Juró 
no  castigar  á  nadie  sin  previo  juicio,  no  hacer  á 
los  hijos  responsables  de  las  faltas  de  sus  padres, 
y  no  vengarse  de  los  que  le  habían  ofendido. 
Otro  falso  Demetrio  le  disputó  el  trono,  3' aban- 
donado Basilio  por  los  suyos,  hubo  de  vestir  el 
hábito  de  monje  (junio  de  1610).  Zolkiewsky, 
que  le  halló  en  un  monasterio,  le  envió  á  l'olo- 
nia.  Allí  acabó  sus  días  Basilio,  que  ignominio- 
samente fué  sepultado  en  la  orilla  de  un  camino. 
Sn  familia  se  extinguió  en  Rusia  en  1638;  pero 
una  de  sus  ramas,  que  profesaba  el  catolicismo, 
aún  existía  en  Lituania  á  principios  del  si- 
glo XIX. 

BASILORNIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  estúrnidos, 
tribu  de  los  eulabetinos,  establecido  por  Tem- 
minck,  y  al  cual  se  asignan  como  principales  ca- 
racteres distintivos  los  siguientes:  pico  media- 
namente encorvado,  algo  más  corto  que  la  cabe- 
za, con  la  mandíbula  superior  arqueada  y  todo 
él  arqueado  hacia  la  punta;  cabeza  con  crestas 
de  plumas  que  cubren  la  base  del  pico  y  las  na- 
rices; alas  largas  y  agudas,  con  10  remeras  pri- 
marias, y  de  ellas  la  tercera,  cuarta  y  quinta  de 
longitud  desigual,  siéndola  más  larga  la  cuarta; 
cola  medianamente  larga,  redondeada  y  más  an- 
cha ea  su  punta;  tarsos  con  escudetes  por  de- 
lante, largos  y  robustos;  dedos  prolongados  y 
fuertes. 

Las  especies  del  género  Basüomis  Temminck 
son  de  mediano  tamaño,  y  su  cabeza  ostenta 
adornos  de  plumas  de  colores  muy  variados,  que 
se  extienden  desde  la  base  del  pico  á  las  abertu- 
ras nasales,  dándole-^  un  aspecto  especial,  más 
exagerado  aún  en  los  machos.  Su  coloración  ge- 
neral es  verde  ó  rojiza,  pero  en  el  dorso  de  su 
cuerpo,  en  el  área  escapular  de  las  alas  y  en  el 
vientre  son  de  colores  más  obscuros.  Las  reme- 
ras son  también  rojizas,  pero  presentan  reliejos 
casi  metálicos  de  color  azul  ó  encarnado  muy 
vivo.  Viven  en  Xueva  Guinea  é  islas  próximas, 
y  generalmente  se  les  encuentra  posados  en  los 
árboles  de  las  más  intrincadas  selvas,  sobre  todo 
en  las  bankras  y  eucalipto?.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Bcisilomis  coryfJiaix  Wágler,  que  ha- 
bita en  la  isla  de  Ceram,  próxima  á  la  Nueva 
Guinea. 
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ridional,  en  la  orilla  dra.  del  Bajo  Cnnene.  Sn 
nombre  significa  G'tnte  de  la  playa.  En  docu- 
mentos antiguos  se  la  da  el  de  Cimbebas,  del  cual 
se  ha  aplicado  el  de  Cimbebaria  á  toflo  su  tem- 
torio,  y  que  se  ha  ido  extendiendo  poco  á  poco 
á  la  cuenca  del  Cunene  y  al  jiaís  de  los  damaras. 
Los  basimbas  son  por  lo  general  altos,  de  inteli- 
gencia desjiejada  3-  de  índole  industriosa.  Sn  dia- 
lecto se  parece  algo  algo  al  de  los  bayots, 

BASIPTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros  de  la  familia  de  los  crisoméli- 
dos, establecido  por  Chevrolat  á  expensas  del 
género  Cassida,  y  adoptado  por  todos  los  ento- 
mólogos. Este  género  encierra  muy  pocas  espe- 
cies, y  el  tipo  de  ellsiS,  la  Ba.sipta  glaiua  Chevro. 
lat,  vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  es  de 
color  verde  pálido  casi  amarillento  y  los  lados  del 
coselete  presentan  por  debajo  una  especie  de  ve- 
llosidad blanquecina;  los  élitro.?  tienen  su  sutura 
algo  más  obscura  y  gruesos  puntos  irregularmen- 
te distribuidos,  que  observados  por  transparencia 
presentan  círculos  vitreos  transparentes  con  una 
mancha  también  transparente,  con  pequeños 
puntos  opacos  como  un  cuerpo  poroso.  Mide  este 
curioso  insecto  unos  8  milímetros  de  largo  por  6 
de  ancho. 

BASOKO:  Geog.  Tribu  del  Estado  Independien- 
te del  Congo,  África  ecuatorial,  en  la  confluen- 
cia del  Ariihimi  y  del  Congo.  Los  basokos  han 
dado  su  nombre  al  puerto  establecido  por  los 
belgas  en  la  orilla  dra.  del  primero  de  dichos 
ríos.  Muy  industriosos,  fabrican  armas  y  ador- 
nos; no  se  les  puede  negar  una  superioridad  bien 
marcada  sobre  los  pueblos  circunvecinos.  .Sus  po- 
blaciones se  componen  de  cabanas  de  techum- 
bres puntiagudas  que  parecen  apagadores,  y  dos 
veces  más  altas  que  las  paredes  del  edificio.  El 
principal  centro,  Yarabuya,  en  la  orilla  dra.  del 
Áruhuimi,  á  110  kms.  E.  de  Basoko,  tiene  unos 
8000  habits.  Como  los  basokos  son  antropófagos, 
es  frecuente  ver  cráneos  humanos  en  las  cabanas 
y  huesos  de  personas  entre  los  desperdicios  de 
cocina.  Según  cuenta  "Wéster,  uno  de  sus  reyes 
se  comió  nueve  de  sus  mujeres.  Los  basokos  son 
guerreros  y  barqueros.  ííY.s  un  hermoso  espectácu- 
lo, dice  E.  Reclús,  ul  que  presentan  sus  canoas 
de  guerra  emi)avesadas  en  la  i)roa;  á  los  dos  cos- 
tados de  la  embarcación  50  hombres  golpean 
cadenciosamente  el  agua  con  sus  remos  esculpi- 
dos; entre  las  dos  filas  de  remeros  van  los  gue- 
rreros cubriéndose  con  sus  escudos  pintados  de 
variados  colores  3-  blandiendo  sus  chuzos,  y  to- 
dos, combatientes  y  remeros,  van  coronados  de 
plumas  encarnadas  y  llevan  un  brazalete  de 
marfil. 

BASCNGLE:  Geog.  Tribu  del  Estado  del  Con- 
go, África  ecuatorial,  entre  el  Lubilachy  el  Lo- 
mani,  en  la  parte  en  que  ambos  ríos  se  dirigen 
al  X.O.  para  reunirse  y  formar  el  Samkuru.  El 
nombre  de  esta  tribu  varía  según  los  territorios: 
al  O.  del  Lubilach  se  los  llama  baluba;  los  que 
pueblan  las  riberas  del  Bacal  y  del  Lulua  llevan 
el  nombre  de  tuchilangue  ó  bachilangue.  Se  dis- 
tinguen entre  los  negros  por  su  fuerza  y  su  aven- 
tajada estatura;  dedícanse  á  muchas  industrias, 
entre  ellas  las  del  hierro,  cobre,  arcilla  y  made- 
ra; también  tejen  telas  y  labran  con  gusto  obje- 
tos de  mimbres.  Al  contrario  de  otros  pueblos 
africanos  los  hombres  se  dedican  á  la  Agricul- 
tura, mientras  que  las  ocupaciones  industriales 
de  que  queda  hecha  mención  son  exclusivas  de 
las  mujeres.  Xo  desdeñan  la  caza,  y  según  se 
dice  tampoco  el  canibalismo.  Los  basongues  for- 
maron una  población  tan  densa  como  la  de  los 
países  más  habitados  de  Europa.  Cada  aldea  se 
compone  de  dos  ó  tres  calles  paralelas  y  tortuo- 
sas; por  lo  general  es  de  una  longitud  intermi- 
nable, necesitándose  á  veces  á  andar  cinco  horas 
para  recorrerla;  su  población  media  es  15000  ha- 
bitantes según  "Wolf.  Cuando  se  presenta  un  via- 
jero, el  jefe  sale  á  su  encuentro  con  una  escolta 
de  más  de  10000  gtierreros.  Cada  una  de  es'^as 
aglomeraciones  es  una  pequeña  repi'iblica  inde- 
pendiente de  hecho,  pero  que  reconoce  la  supre- 
macía virtual  de  un  rey  que  reside  en  la  orilla 
dra.  del  Lubilach,  en  un  f>aís  llamado  Koto.  En 
el  de  los  basongues  hay  miserables  aldeas  de  ba- 
tuas;  éstos,  considerados  como  los  restos  de  los 
autóctonos,  cobijan  sus  pobres  cabanas  bajo  los 
grandes  árboles  de  las  selvas  de  las  cuales  se  es- 
capan á  la  puesta  del  sol  bandadas  de  aves  que 
obscurecen  el  espacio. 
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BASiMBA:  Geog.  Tribu  de  Angola,  África  me-  1       BASSA:  Geog.  Tribu  de  la  República  de  Libe- 


ría,  África  occidental.  Pertenece  á  la  subdivisión 
litoral  ó  guinea  del  gruf»o  nigricio,  y  ocupa  el 
país  situado  entre  los  ríos  San  Pablo  y  Sesters. 
Afines  de  sus  vecinos  del  .S.  los  kms,  los  basas 
se  distinguen  de  ellos  ]>or  sus  hábitos  más  seden- 
tarios: .son  labradores  j^acíficos  que  difícilmente 
salen  de  su  país,  y  jiroveen  una  gran  parte  de 
Liberia  del  arroz,  volatería  y  otros  víveres  que 
sus  granjas  producf-n  en  abundancia.  Se  calcula 
£u  número  en  50000.  Tribu  del  Sndán  centraL 
Los  bassas  sudaneses  están  divididos  en  dos  gru- 
pos: el  primero  vive  en  el  alto  valle  del  Gurara 
en  el  Zariya  'Sokito  ,  y  el  segundo  en  las  mon- 
tañas que  se  extienden  entre  el  Benué,  el  Bajo 
Níger  y  el  alto  valle  del  Amambara:  forman  con 
los  igberas,  los  pandas  y  los  kakandas,  la  mayo- 
ría de  la  población  de  las  aldeas  de  la  orilla  me- 
ridional del  Benué  y  de  la  llanura  de  Igbobé. 
Este  grupo  ha  debido  destacarse  del  primero  y 
cruzar  el  Benué  con  los  igberas  y  los  kakandas 
fjara  huir  ante  la  inva.sión  de  los  fuláhs.  Aunque 
el  alimento  de  los  basas  sea  el  ñame  del  Bajo 
Níger  ó  el  sorgo  del  Sndán,  cultivan  trigo  en  las 
altas  mesetas. 

BASSAC:  Geog.  Una  de  las  cuatro  circunscrip- 
ciones ó  grandes  divisiones  administrativas  de 
la  Cochinchina  (Indochina  francesa).  Com- 
prende los  siete  dist.  de  Chandoc,  fíatien, 
Long-Xuyen,  Itach-Gia,  Cautho,  Soc-Trang  y 
Baclien,  que  á  su  vez  contienen  68  cantones, 
530  pueblos  y  27  mercados.  Su  sup.  es  de  27241 
kms.  2  y  su  población  se  elevaba  en  1894  á 
492330  habits. 

*  BASTÓN:  Eledr.  De  dos  clases  de  bastones 
nos  tenemos  que  ocupar  en  el  presente  artículo, 
no  habiéndolo  hecho  en  el  correspondiente  de  la 
obra  por  ser  su  invención  f>osterior;  estos  son: 
el  lasión  eléctrico  ó  bastón  luminoso,  y  el  bastón 
(ennome'irico  explorador. 

Basíón  luminoso  ó  chetrico.  -  Es  un  bastón 
común,  cuyo  puño  contiene  en  su  interior  una 
pequeña  lámpara  de  incandescencia;  el  modelo 
que   por  ser  más  adecuado  al  objeto  tiene  el 
puño,  que  es  de  cristal,  es  de  forma 
I       I  de  una  bola  ó  de  un   poliedro  de 

\íí,  \  múltiples  facetas,  en  cuvo  centro 
se  encuentra  una  lámpara  de  in- 
candescencia, la  que  toma  la  co- 
rriente de  dos  pequeños  elementos, 
A  (fg.  1),  de  una  pila  de  inver- 
sión herméticamente  cerrada,  los 
que,  uno  sobre  otro,  var  colocados 
dentro  de  la  caña  que  forma  el 
bastón ;  la  intensidad  de  la  lámpara 
es  suficiente  para  leer,  y  se  obtiene 
la  luz  sólo  con  invertir  el  bastón. 
A  los  bastones  eléctricos  corres- 
ponde el  bastón  torpedo  ideado 
por  G.  Trouvé  hace  algunos  años, 
fundado  en  el  mismo  principio  que 
el  aparato  de  un  estuche  electro- 
médico  ;  el  puño  del  bastón  le  for- 
man dos  hemisferios  eléctricamen- 
te aislados,  y  son  los  electrodos; 
en  la  posición  normal  del  bastón 
no  funciona  la  pila,  como  sucede 
en  el  aparato  que  hemos  explicado 
antes:  pero  si  cogiendo  el  bastón  por  la  caña  se  le 
vuelve,  toda  persona  ó  animal  á  quien  se  toque 
con  el  puño  sufre  una  inerte  sacudida,  muy  mo- 
lesta, y  que  algunas  veces  puede  ser  peligrosa, 
con  lo  que  el  bastón  resulta  im  arma  defensiva, 
y  más  segura  aún  si  se  termina_cada  electrodo 
por  una  punta  que  pueda  atravesar  la  ropa  y 
penetrar  en  la  piel  del  individuo. 

El  bastón  termomttrico  explorador  recibe  este 
nombre  porque  no  es  más  que  una  especie  de 
largo  termómetro  que  permite  indicar  las  varia- 
ciones de  temperatura  que  se  produzcan  en  un 
medio  cerrado  3'  poco  accesible,  como  por  ejem- 
plo en  los  silos,  lagares,  almacenes  de  ciertos 
productos  fácilmente  combustibles,  y  en  los  que 
no  es  conveniente  entrar  con  frecuencia,  en  los 
callentábanos,  etc.,  pudiendo  decir  que  no  es 
otra  cosa  que  un  avisador  que  hace  sonar  nn 
timbre  en  el  moniento  que  la  temperatura  ha 
llegado  á  un  cierto  límite:  el  depósito  C  (fg.  2) 
del  termómetro  es  un  cilindro  que  está  colocado 
en  la  atmósfera  ó  medio  cuya  temperatura  se 
quiere  estudiar  3"  en  dicho  cilindro  hay  una  serie 
dé  membranas  metálicas  superpuestas  y  conve- 
niente é  igualmente  separadas  entre  sí,  estando 
liedlo  de  líquido  el  espacio  que  las  separa,  y  de 
este  modo  la  última  membrana,  la  opuesta  al 
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fonrlo  del  depósito,  totaliza  los  movimientos  de 
todas  las  demás  y  va  unida  á  una  varilla  cen- 
tral colocada  dentro  de  un  tubo,  al  que  empuja, 
y  cuyo  extremo  sale  fuera  del  medio  en  obser- 
vación, como  se  ve  en  la  figura,  y  al  alargarse 
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establece  un  contacto  entre  los  hilos  A  y  B,  que 
van  á  parar  á  los  botones  de  un  timbre,  y  acusa, 
por  lo  tanto,  una  temperatura  límite  en  cuanto 
se  pone  en  marcha  el  timbre  avisador. 

BASTONERA:  f.  /irt.  y  Of.  Mueble  ó  utensilio 
destinado  á  la  colocación  de  los  bastones.  Co- 
nocido el  bastón  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos, según  puede  verse  en  el  artículo  correspon- 
diente,y  mirado  después,  no  ya  sólo  como  objeto 
necesario,  sino  también  como  artículo  do  lujo, 
no  le  bastó  al  hombre  civilizado  la  posesión  de 
un  solo  bastón,  sino  que  había  de  tener  varios 
diferentes;  y  como,  por  otra  parte,  cada  uno  de 
éstos  tenía  un  cierto  valor,  era  preciso  en  la 
casa  particular,  como  lo  era  en  muchos  sitios 
pi'iblicos  y  más  tarde  lo  fué  en  el  comercio  de- 
dicado á  esta  industria,  un  mueble  en  el  que 
pudieran  colocarse  debidamente  clasificados  y 
en  condiciones  de  conservación,  y  aquí  fué  don- 
de tuvo  origen  la  bastonera,  cuyo  uso,  sin  em- 
bargo, parece  que  no  se  remonta  á  más  del  siglo 
pasado;  mas  desde  entonces  aquí  se  ha  hecho 
un  mueble  necesario  y  de  lujo,  que  se  coloca  en 
lugar  preferente  en  determinadas  habitaciones. 

De  aquí  se  deduce  que  la  invención  ha  de  ha- 
ber marchado  por  este  camino  como  por  otros 
muchos,  y  sin  embargo  las  formas  generales  no 
son  muy  variadas.  Las  condiciones  que  debe  re- 
unir una  bastonera,  aparte  de  su  belleza  ó  del 
mayor  ó  menor  gusto  del  constructor,  ó  de  la 
moda,  son:  que  los  bastones  estén  colocados  con 
seguridad  y  no  corran  el  riesgo  de  deformarse, 
convenientemente  separados  para  que  puedan 
estudiarse  sus  formas  y  sea  fácil  elegir,  sin  vaci- 
lación, el  que  se  quiera  poner  en  uso,  y  que  su 
colocación  en  la  bastonera,  con  la  bastonera  mis- 
ma, formen  un  conjunto  arnuJnico,  cual  sucede 
con  las  panoplias  en  que  se  colocan  las  ar- 
mas. 

La  bastonera  más  sencilla,  la  más  elemental 
pudiéramos  decir,  es  uji  banquillo  formado  por 
dos  montantes  de  tabla  verticales  {fig.   1),  A, 
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terminados  por  pies  /;  ;i  modo  de  zapatas,  y  uni- 
dos por  dos  tablas  horizontales  Cy  />,  de  las  (pie 
la  inferior  está  á  alguna  distancia  del  suelo  ¡lara 
que  no  se  almacene  el  polvo  ó  so  oculten  insec- 
tos bajo  ella;  A  es  lisa  y  porfcclamonte  acoivlla- 
da,  y  la  superior  ('  está  taladrada  ]ior  varios 
agujeros  circularos  de  suficiente  diámetro  para 
que  )>or  ellos  quepan  toda  clase  de  bastones, 
siendo  la  separacii'm  entre  ambos  tal  qno,  colo- 
cados los  bastones  en  los  taladros  de  la  tabla 
superior  y  apoyados  en  la  inferior,  queden  los 
puño"  de  aquéllos  jicrfoctamente  libres;  y  aun 
cuando  no  se  puede  dar  regla  ninguna  respecto 
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á  la  equidistancia  entre  las  tablas,  pues  depende 
del  tamaño  del  menor  bastón  que  hayan  de  con- 
tener, puede  decirse  que  regularmente  varía  di- 
cha separación  entre  80  centímetros  y  un  metro. 
Los  taladros  se  colocan  al  tresbolillo  para  que 
quepa  mayor  número  de  bastones,  sean  más 
visibles  y  más  fácil  colocarlos  ó  sacarlos  de  la 
bastonera;  muchas  veces  la  tabla  inferior  tiene 
]iequeñas  cajas  cilindricas  en  correspondencia 
vertical  con  los  taladros,  para  que,  fijas  en  aqué- 
llas las  conteras,  los  bastones  no  resbalen;  la 
bastonera  que  acompaña  á  los  ))ercheros  de  reci- 
bimiento ó  antesala  suele  ser  de  esta  clase,  por 
más  que  muchas  veces  la  tabla  superior  está 
sustituida  por  un  aro  de  madera  ó  metálico  que 
impide  se  caigan  los  bastones,  pero  también  su 
debida  separación,  y  la  tabla  inferior  está  susti- 
tuida, á  su  vez,  por  un  cajoncillo  con  sus  rebor- 
des. 

Otra  forma  de  bastonera,  acaso  la  más  gene- 
ralizada, pero  jnenos  conveniente  que  la  ante- 
rior, consiste  en  un  bastidor  formado  por  dos 
largueros  más  ó  menos  historiados,  verticales, 
unidos  por  dos  traveseros  acierta  distancia  colo- 
cados de  los  extremos  de  los  largueros  y  hori- 
zontales; los  largueros  llevan,  igualmente  sepa- 
lados,  una  serie  de  clavos  ligeramente  inclinadas 
hacia  la  parte  superior  sus  cabezas,  ó  bien  alca- 
yatas ó  escarpias  horizontales,  ó  mejor  nudillos 
de  madera  ó  metal  en  forma  de  peípieños  cuer- 
nos con  la  punta  hacia  arriba,  ó  dientes  de  ja- 
balí ó  trozos  de  marfil  ó  asta  en  la  forma  indi- 
cada, constituyendo  cada  uno  un  larguero,  con 
su  correspondiente  del  otro,  una  )iareja  á  igual 
altura,  en  la  que  se  colocan  uno  ó  más  bastones, 
que  quedan  horizontales,  jiosición  poco  conve- 
niente, especialmente  para  determinadas  clases 
de  bastones,  en  los  que  puede  hacerse  sentir  una 
deformación,  producida  por  la  flexión  debida  al 
]ieso  deJ  bastón  entre  los  apoyos.  Las  bastoneras 
de  que  primeramente  hemos  hablado  se  hacen 
de  maderas  finas  ])ulimentadas  y  barnizadas,  ó 

c       c 

c^    e\     fí    r 


Fig.  2 

de  maderas  bastas  pintadas  y  barnizadas,  y  las 
que  nos  ocupan  pueden  ser  talladas  en  las  mis- 
mas clases  de  madera  ó  de  metal  y  de  formas 
muy  variadas.  A  esta  misma  clase  pertenecen 
las  bastoneras  de  cordones,  convenientes  para 
los  individuos  que  no  tienen  residencia  fija  en 
éstas;  los  largueros  est;ín  sustituidos  por  dos 
fuertes  cordones  de  alma,  vestidos  de  seda  ó  la- 
na, unidos  en  la  parto  superior  ¡lor  un  bastón 
horizontal  con  rematos  laterales,  y  muchas  ve 
ees  con  otro  igual  por  la  parte  inferior;  los  cor- 
dones se  unen  en  dos  tirantes  inclinados  que 
terminan  en  uh  lazo  ó  argolla  metálica  ]ior  enci- 
ma del  travesano  su]ierior,  para  colgarla  como 
se  cuelgan  las  de  esta  Ibrma,  y  tienen  lazos  su- 
ficientemente anchos  en  la  parte  vertical,  igua 
les  todos,  y  correspondiéndose  los  de  un  cordón 
con  los  del  otro,  para  que  entrando  en  ellos  los 
bastones  se  conserven  horizontales.  Para  que 
los  cordones  estén  suficientemente  tensos,  hay 
que  sujetarlos  á  la  pared  con  clavos  por  su  ex- 
tremo inferior. 

iiastoneras  más  elegantes  que  las  ar.teriores,  y 
que  ofrecen  más  novedad,  son  las  que  suelcí  em- 
plear los  bastoneros:  se  componen  de  una  arn>a- 
dura  metálica  formada  por  un  sector  circular 
AHE (fiij.  2),  en  cuya  circunferencia  yon  la  di- 
rección de  la  prol(Uií;aci(in  de  los  radios  van  va- 
rios tubos  r' cerrados  por  debajo  y  abicitos  jior 
encima,  de  un  decímetro  próximamente  de  al- 
tura y  diámetro  jioco  mayor  que  el  de  los  bas- 
tones que  en  ellos  se  han  de  colocar.  Kn  el  cen- 
tro del  sector  se  enipalma  un  jioi]ucño  biazo  ho- 
rizontal A'/' que  termina  en  un  rosetón  /^  (pie 
se  fija  en  el  muro.  Los  bastones,  que  gencral- 
mento  caben  12,  quedan  iierfectamente  libres  y 
separados  unos  de  otros,  formando  un  conjunto 
artístico  muy  bello,  pero  están  sujetos  á  alabear- 
se por  la  inclinación  que  todos,  excepto  el  cen- 
tral, tienen,  sin  más  sujeción  quo  la  que  le  da  el 


BATA 

tubo  en  que  se  colocan,  cuya  sujeción  se  encuen- 
tra en  el  jjeor  punto,  para  la  conservación  del 
bastón. 

Por  último,  las  bastoneras  panoplias,  como  las 
panoplias  destinadas  á  las  armas,  adoptan  los 
sistemas  indicados,  colocándose  en  ellas  los  bas- 
tones segiín  el  gusto  del  constructor. 

Aparte  de  todas  las  descritas,  se  hacen  otras 
unidas  á  estufas,  percheros  }'  otros  muebles,  es- 
cogiendo una  de  las  formas  indicadas  ó  la  com- 
binación de  varias  de  ellas. 

BASUNDl:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
África  ecuatorial,  en  el  valle  que  hay  entre 
Mañanga  y  Boma,  en  la  orilla  dra.  del  Congo. 
El  país  de  los  basundis  es  una  meseta  de  700  á 
800  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  Océano,  sur- 
cado de  riachuelos  cuyos  valles  están  muy  \^- 
bla'los  de  árboles,  mientras  que  las  colinas  que 
los  separan  están  peladas  y  sólo  producen  árbo- 
les raquíticos  y  altas  hierbas.  Stanley  ha  sido  el 
primer  viajero  que  ha  atravesado  el  país  de  los 
basundis;  éstos  son  tan  orgullosos  que  se  consi- 
deran iguales  á  los  hombrf  s  blancos,  y  no  han 
temido  luchar  con  los  europeos  del  est.  belga. 
Tienen  muchas  aldeas  á  orillas  del  gran  río,  don- 
de encuentran  abundante  pesca.  Entre  Mañanga 
é  Isangala  sus  pescadores  trabajan  de  noche  en 
ambas  orillas  alumbrándose  con  grandes  hogue- 
ras encendidas  de  trecho  en  trecho.  No  pasan  el 
tiempo  más  que  en  la  caza  y  en  la  guerra,  pero 
las  mujeres  cultivan  el  suelo,  tejen  las  telas  y 
hacen  cestos,  así  como  cacharros;  además  ellas 
son  las  que  se  dedican  al  comercio  necesario 
para  dar  salida  á  sus  producciones  y  com])rar 
los  géneros  que  les  son  menester.  Su  aptitud 
para  los  negocios  es  notable,  y  gracias  á  su  modo 
de  tratarlos  toda  la  pesca  cogida  por  los  hom- 
bres se  vende  y  lleva  á  las  trii>us  lejanas  del  in- 
terior. El  princijial  centro  y  el  principal  merca- 
do es  Mañanga,  el  punto  más  animado  entre  el 
mar  y  el  Stanley-Pool,  el  término  de  la  navega- 
ción de  los  negros  del  litoral.  Allí  acude  gente 
desde  muy  lejos  cada  ocho  días.  Como  cuentan 
el  tiempo  por  lunas,  semanas  y  series  de  cuatro 
días,  dos  mercados  consecutivos  están  separados 
por  dos  de  estas  series.  Un  grupo  de  basundis 
habita  en  el  X.O.  entre  el  río  Ludima  y  los  pe- 
queños ríos  de  la  costa. 

BATAMBANG:  Oeog.  Prov.  del  Camboya  sia- 
més, Iiulochina  fiancesa.  Esta  grande  y  rica 
prov.,  arrancada  al  Camboya  por  Sianí  á  fines 
del  siglo  xviii,  ha  sido  comprendida  por  el  tra- 
tado francosiamés  de  1894  en  la  zona  neutra  de 
Siam  p\iesta  bajo  la  fiscalización  de  Francia;  el 
convenio  francoinglés  de  ISO.'í  ha  reconocido 
además  el  Batambang  como  comprendido  en  la 
esfera  de  influencia  francesa.  Esta  prov.  está  li- 
mitada al  N.  por  las  de  Pnom-Srok  y  de  Siso- 
fon,  al  O.  y  al  S.O.  por  la  de  Chantabun,  al  E. 
por  el  Gran  Lago  y  la  ]>rov.  de  Angkor.  Al  S. 
es  limítrofe  de  la  prov.  camboyana  de  Pursat, 
de  la  cual  la  separa  el  río  Conipong-Prak.  Se 
puede  calcular  su  sup.  en  10000  knis.^  en  nú- 
meros redondos.  Comprende  por  completo  la 
cuenca  del  Song-Ke  ron  sus  ail.  Las  mont.añ«s 
que  rodean  la  llanura  al  nivel  de  este  río  son 
poco  conocidas,  jiero  todas  están  jiobladas  de 
bosques;  mas  éstos,  que  deberían  ser  sumamente 
vigorosos  en  los  ricos  terretios  de  la  prov.,  no 
pueden  desarrollarse  á  causa  de  la  costumbre 
que  tienen  los  camboyanos  de  prenderles  fuego 
jvira  roturar  las  tierras  ó  para  quemar  las  nialas 
hiarbas.  El  clima  so  parece  al  de  la  Cochin- 
china. 

La  población  es  bastante  mezclada.  A  los  cam- 
boyanos, que  constituyen  el  fondo,  so  unen,  aun- 
q»ie  en  corto  número,  siameses,  laocianos.  niala- 
3'os  y  chinos,  pudiendo  apreciarse  aproximada- 
mente en  lO.'íOOO  el  número  de  habits.,  lo  qno 
da  una  densidad  de  10  habits.  ]X)r  km'.  Ij»  es- 
clavitud existe  en  el  país  bajo  una  sola  de  sus 
formas  habituales  rn  Siam,  la  de  los  khnhom  ó 
esclavos  ]ior  deudas.  lios  nrnl-nffinrnr,  prisio- 
neros de  guerra  ó  descendientes  de  rebeldes,  cu- 
yas familias  están  couilenadas  á  la  esclavitud 
perpct\ia  según  la  ley  siamesa,  se  desconocen  en 
el  país. 

El  cultivo  más  importante  y  casi  único  es  el 
del  arror,  «leí  cual  hay  unas  20  variedades,  ex- 
portándose consiileraMe  cantidad  ;\  Camlníva  y 
á  la  Indochina.  El  cultivo  que  le  sigue  es  el  del 
cardamomo  ó  kretytiih,  jilanta  que  se  da  casi  sin 
ciiidados  en  las  cumbres  elevadas  y  frías  de  los 
mouleá  Pnoni-Krevanh,   al  S.  de  la  prov.   E.sla 
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debe  entregar  anualiiienle  al  rey  de  Siaiii  un  tri- 
buto de  50  piculs  de  cardamomo.  Ademas  se  co- 
secha algún  maíz,  habichuelas,  cacahuetes  y  ta- 
baco. El  café  se  da  muy  bien  dondequiera  <|ue 
se  han  hecho  ensayos.  La  industria  es  casi  nula, 
pues  cada  cual  l'abrica  para   sí   mismo  casi  todo 
cuanto  necesita.  En  toda  casa  hay  un  telar  con 
sus  accesorios,  y  casi  todas  las  mujeres  saben  tra- 
bajar en  él.  La  cestería,  la  espartería  y  otras  mu- 
chas pequeñas  industrias  se  limitan  á  alimentar 
las  necesidades  locales.   La  única  industria  que 
merezca  este  nombre  es  la  destilación  del  alco- 
hol de  arroz.  Sin  embargo,  las  riquezas  naturales 
del  país  podrían  dar  origen   d  muchas  de  ellas. 
Abunda  la  tierra  de  alfarero,  así  como  la  piedra 
caliza.  En  ciertas  montañas  se  encuentran  bas- 
tantes rubíes  y  zafiros,   esmeraldas  y  toi)acios 
blancos,  y  las  situadas  al  S.  de  Krevanh  contie- 
nen hermosos  ejemplares  de  cristal  de  roca.  Pero 
la  industria  jirincipal  de  la  prov.   es  la   pesca  á 
orillas  del  Gran  Lago  y  la  fab.   de  aceite  de  pes- 
cado; la  caza  es  también  un  recurso  para  los  cam- 
boyanos  deBatambang,  lo  propio  que  la  recolec- 
ción de  cera  y  miel  de  las  abejas  silvestres.  Esta 
propende  á  disminuir  con  la  destrucción  de  los 
bosques,  de  los  que  se  podrían  sacar  además  ex- 
celentes maderas  de  construcción.  A  orillas  del 
río   Tuk-Tio  los  anamitas  construyen   muchos 
juncos  de  carga;  la  madera  empleada  es  el  koki 
ó  madera  de  sao,  árbol  que  llega  á  tener  pro])or- 
ciones  gigantescas,  pues  ciertas  piraguas  hechas 
de  una  ¡lieza  miden  30  y  más  metros.  Las  made- 
ras tintóreas  son  comunes  en  ciertos  distritos  lo 
propio  que  las  resinosas,   cuyo  producto   sirve 
para  hacer  antorchas  y  para  calafatear  los  bar- 
cos. En  esta  prov.  hay  una  fuente  real  de  riqueza, 
apenas  explorada,  en  las  considerables  acumula- 
ciones de  guano  de  murciélago  que  alfombran  el 
suelo  de  la  mayor  parte  de  las  grutas  de  las  mon- 
tañas: algunas  de  estas  cavernas  están  llenas  de 
excrementos  secos  de  murciélagos  en  una  altura 
de  muchos  metros.  Los  caraboyanos  aprovechan 
este  producto  para  la  extracción  del  salitre,  que 
les  sirve  para  hacer  pólvora. 

El  comercio  de  arroz,  aceite  de  pescado,  pesca 
salada  y  cardamomo  es  bastante  imjiortante. 

La  prov.  de  Batambang  está  administrada  por 
un  gobernador  hereditario  que  es  casi  indepen- 
diente de  Siam,  al  cual  paga  un  tributo  anual  de 
30  piculs  de  cardamomo.  Tiene  las  más  omnímo- 
das facultades  y  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
sus  subordinados.  Esta  situación  se  ha  agravado 
desde  el  tratado  francosiamés  de  1894,  que  ha 
obligado  á  Siam  á  arrasar  las  fortalezas  que  te- 
nía en  el  país  y  á  retirar  las  guarniciones. 

La  prov,  de  Batambang  está  dividida  en  seis 
dists.,  á  saber:  Batambang,  Mongkol-Borey, 
Tuk-Tio,  Tenot,  Asey  y  Dontry,  cuyas  capitales 
llevan  el  mismo  nombre.  Al  frente  de  cada  dis- 
trito hay  un  mandarín,  á  quien  los  indígenas  dan 
el  nombre  de  gobernador,  pero  que  en  realidad 
es  un  personaje  insignificante  que  depende  de  la 
autoridad  del  jefe  de  la  prov, ;  estos  subgoberna- 
dores  son  funcionarios  sin  sueldo  fijo,  pero  que 
entre  sus  atribuciones  tienen  la  de  administrar 
justicia,  ó,  en  rigor,  la  de  dictar  sentencias,  y 
esta  prerrogativa  los  pone  á  cubierto  de  las  ne- 
cesidades. 

*  BATÁN:  Ind.  Esta  máquina,  empleada  en  el 
tratamiento  de  las  lanas,  en  el  de  las  pastas  para 
fabricación  del  papel  y  en  algunas  otras  indus- 
trias, obra  por  choque,  y  por  lo  tanto  hay  una 
gran  pérdida  de  efecto  útil,  ]ior  loque  moderna- 
mente se  ha  tratado  de  sustituir  por  otro  proce- 
dimiento; pero  como  todavía  está  muy  en  uso  y 
no  conviene  desecharla  en  muchas  ocasiones,  va- 
mos á  dar  una  ligera  idea  de  ella  á  nuestros  lec- 
tores. Hasta  hace  unos  cuantos  años  no  se  había 
introducido  modificación  alguna  en  los  batanes, 
que  consistían,  por  lo  regular,  en  unos  molinos 
de  mazos  verticales  ó  inclinados,  cuyas  máquinas 
se  propagaron  en  Francia  por  los  holandeses,  en- 
trando después  en  nuestro  ))aís.  Un  batán  se 
compone  de  una  armadura  sólidamente  '.mida  á 
los  muros  de  la  fábrica  y  .sostenida  por  una  re- 
sistente cimentación,  como  toda  máquina  que 
ha  de  obrar  por  choque,  y  aislada  en  lo  posible 
del  resto  del  edificio,  para  (pie  no  se  transmita  á 
el  la  trepidación.  Dicha  armadura,  que  conviene 
sea  de  madera  de  roble,  va  sobre  una  pila  de 
fondo  cóncavo  y  regular,  sin  ángulo  alguno  en- 
trante ni  saliente,  para  que  pueda  en  ella  tender- 
se la  pasta  ó  la  tela  que  se  han  de  batanar,  sin 
detrimento  de  ésta  ni  de  la  máquina  misma,  de- 


BATE 

hiendo  dicha  pila,  que  también  se  acostumbra 
hacer  de  la  misma  madera,  hallarse  perfectamen- 
te ensamblada,  para  que  pueda  resistir,  sin  defor- 
mación, los  repetidos  golfies  de  los  mazos.  Estos 
])ueden  ser  unos  pisones  verticales  con  un  diente 
á  cierta  altura  y  un  cilindro  de  madera  cuyo  eje 
es  el  mismo  del  motor,  que  suele  ser  una  rueda 
hidráulica;  el  cilindro  lleva  en  su  suiíerficie  una 
serie  de  alabes  por  cada  mazo,  pero  colocados  en 
distintas  generatrices,  para  que  la  caída  de  los 
mazos  se  haga  sucesivamente  y  no  todos  á  la 
vez;  al  girar  el  cilindro,  van  los  alabes  tomando 
y  elcí'ando  los  mazos,  hasta  que  al  abandonar  el 
diente  de  (ste  el  alabe  del  primero  cae  el  mazo, 
que  está  guiado  en  su  movimiento  por  unos 
cepos  que  impiden  tome  otra  dirección  que  la 
vertical.  Otras  veces  los  mazos  tienen  un  largo 
mango  movible  á  charnela  hacia  su  extremo,  en 
({ue  se  unen  al  bastidor;  el  mango  se  prolonga 
por  fuera  de  la  maza  y  es  movido  por  un  cilin- 
dro armado  de  levas  ó  alabes  que  cogen  la  cabeza 
del  mango  y  la  arrastran,  hasta  que,  saliendo  de 
la  leva,  caen  por  su  propio  peso;  la  parte  saliente 
del  mazo  por  el  cual  le  cogen  las  levas,  y  que  se 
llama  solarlo,  está  forrada  de  chapa  de  hierro 
paia  que  no  se  destruya,  como  sucedería  en  otro 
caso.  En  las  pilas  se  tiene  agua  para  facilitar  la 
operación  del  batanado.  No  nos  ocupamos  aquí 
de  las  batanadoras  modernas,  porque  son  lami- 
nadoras, de  las  que  hemos  hablado  al  ocuparnos 
de  los  paños, 

BATANG,  BATAM  ó  BATTAM:  Geog.  Archi- 
piélago del  Mar  de  la  China,  al  S.  de  la  penín- 
sula de  Malaca,  que  forma  parto  de  la  residencia 
ó  prov.  de  Riu  (Indias  holandesas).  Este  archi- 
piélago, comprendido  entre  el  Estrecho  de  Sin- 
gapur  al  N. ,  el  Estrecho  de  Riu  al  E.  y  el  de 
Durian  al  O. ,  comprende  los  grupos  insulares  si- 
guientes: Batam-Bolang,  Rempang-Galang,  Yem- 
bol,  Songui-Moro  y  Salar-Durei.  La  sup,  total 
del  archip,  es  de  1375  kms. -,  una  tercera  parte 
de  los  cuales  corresponde  á  la  isla  Batang,  la 
mayor  de  todas.  La  población,  cuya  cifra  no  se 
conoce  ni  siquiera  aproximadamente,  se  compo- 
ne de  los  orang  laut  (gente  de  mar),  que  en  otro 
tiempo  vivían  exclusivamente  en  sus  liarcas,  y 
de  los  orang-darat  y  oi'ang-utan,  que  se  ocultan 
en  las  espesas  selvas  del  interior.  Estos  últimos 
cogen  las  producciones  de  los  bosques  y  las  ven- 
den á  los  chinos  establecidos  en  la  costa  en  me- 
dio de  sus  campos  y  de  sus  plantíos  de  pimienta 
y  de  gambir.  El  archip.  .forma  una  división  ó 
afdeeling  gobernada  por  un  representante  esta- 
blecido en  la  c.  de  Bayán. 

BATBIE  (Anselmo  Policahi'O):  Biog.  M.  en 
París  á  12  de  junio  de  1887. 

BATCHAUGUl:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
región  occidental  del  África  ecuatorial,  en  la 
cuenca  inferior  del  Luete,  afi.  de  la  dra.  del 
Kuilu.  Los  batchauguis  tienen  gran  afinidad  con 
sus  vecinos  los  ballalis.  Son  negros,  de  regular 
estatura,  tienen  la  ligereza  de  los  batekes  del 
Alima  y  su  misma  fuerza  de  resistencia,  pues 
los  niños  de  catorce  años  llevan  todo  un  día  una 
carga  de  30  kilogramos.  Sus  aldeas  son  las  me- 
jor construidas  de  esta  parte  del  África;  las  te- 
chumbres y  las  dos  caras  de  sus  cabanas  son 
obras  perfectas  de  mimbrería,  hechas  con  juncos 
y  libras  de  varios  colores;  tan  luego  como  la 
construcción  queda  terminada,  el  batchaugnida 
principio  á  otra  cuj^a  edilieicii-n  durará  muchos 
años.  Los  jefes  viven  alejados  de  su  pueblo  en  un 
recinto  rodeado  de  una  zanja  y  de  una  estacada 
de  troncos  de  palmera. 

BATE  ó  BATEDUGU:  Geog.  País  del  Sudán 
francés,  en  los  antiguos  ests.  de  Samory,  hoy 
del  círculo  de  Kankan.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Níger,  está  regado  por  el  Milo,  importante  afl.  de 
de  aquel  río.  Comprende  ocho  grandes  pueblos 
habitados  en  junto  por  6  000  almas,  componién- 
dose la  población  'le  bambaras  y  de  soninke-; 
fiero  estos  últimos,  sin  ser  los  más  numerosos, 
son  los  más  ricos,  los  más  influyentes,  é  imperan 
en  el  ]iaís.  En  el  Bate  las  cabanas  son  más  có- 
modas que  las  de  las  demás  provincias  del  Su- 
dán; están  hechas  de  barro,  con  un  teclío  cónico 
de  jiaja;  pero  los  bambúes  y  las  palmeras,  que 
abundan  en  el  jiaís  permiten  dar  grandes  dimen- 
siones á  los  techos,  y  las  casas  son  espaciosas,  te- 
niendo algunas  basta  10  metros  de  diámetro.  El 
Bate  es  un  hermoso  país  muy  regado  y  que,  de 
estar  bien  cultivado,  jiodría  producir  en  gran 
cantidad  cuanto  es  menester  para  sustentar  una 
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gran  población;  por  de.sgracia está  poco  labrado, 
y  el  camino  apenas  cruza  más  que  terrenos  que 
parecen  no  haber  sido  jamás  roturados.  En  los 
mercados  hay  bueyes,  carnero.s,  leche,  huevos, 
mijo,  y  sobre  todo  arroz  y  yuca, 

BATEKE:  Geog.  Tribu  del  Sudán  francés,  re- 
gión occidental  del  África  ecuatorial,  una  de  las 
más  inijiortantes  de  la  regitin  vecina  del  río 
Congo,  en  las  comarcas  de  Stanley-Pool,  Los 
batekes  se  extienden  hasta  la  cuenca  del  Al- 
to Alima.  Son  de  estatura  regular,  y  muy  del- 
gados y  de  cabeza  muy  prolongada;  su  cara,  de 
un  color  negro  muy  obscuro,  está  cubierta  de 
pequeñas  estrías  paralelas  poco  profumlas,  pero 
muy  juntas  y  casi  verticales;  en  cambio  no  se 
observa  en  su  cuerjio  ninguna  cicatriz.  Por  lo 
general  llevan  los  cabellos  rapados,  y  conservan 
solamente  un  moño  en  forma  de  casquete  en  la 
coronilla,  pero  algunos  u.san  también  largas 
trenzas;  además,  aveces  se  trenzan  el  pelo  la- 
nudo y  lo  colocan  de  modo  que  forma  alrededor 
de  la  cabeza  una  especie  de  corona  muy  compac- 
ta y  gruesa.  Les  gusta  adornarse  con  grandes 
cuentas  azules  ó  blancas  que  les  projiorcionan 
los  europeos.  Llevan  collares  de  dientes  y  uñas 
de  bestias  feroces,  como  leones  y  panteras;  so 
untan  el  cuerpo  de  aceite  de  palma,  y  como  el 
agua  escasea  no  se  lavan.  La  mayoría  de  las 
mujeres  se  pintan  el  cuerpo  de  encarnado  por 
coquetería.  La  fisonomía  de  los  batekes  indica, 
por  lo  general,  inteligencia,  pero  también  astu- 
cia y  perfidia;  sus  facciones  son  á  menudo  tan 
finas  y  tan  puras  como  no  se  ve  en  ninguno  de 
los  pueblos  del  Ogoué.  Los  ojos,  cuyo  blanco  se 
destaca  de  un  modo  extraordinario  sobre  el  ne- 
gro intenso  de  la  piel,  son  muy  vivos  y  movi- 
bles; la  voz  es  agada.  Las  mujeres  son  por  lo 
común  de  cuerpo  bien  proporcionado  y  hasta  bo- 
nitas. El  traje  de  ambos  sexos  consiste  en  una 
pequeña  saya  hecha  de  fibras  de  palmera  atada 
á  la  cintura  con  una  tira  de  piel,  y  la  cual  les 
llega  á  las  rodillas.  Las  viviendas  batekes  son 
grandes  y  cuadrangulares;  su  techumbre  tiene 
la  figura  de  un  semicilindro  tendido,  ó  también 
la  de  un  tejado  de  dos  vertientes.  Los  materia- 
les que  sirven  para  su  construcción  son  las  ho- 
jas de  una  especie  de  palmera  y  latas  sacadas  de 
la  corteza  del  mismo  árbol,  que  es  muy  resis- 
tente. 

Los  batekes  se  dedican  con  preferencia  á  la 
agricultura:  cerca  de  ciertas  aldeas  se  ven  gran- 
des plantaciones  de  notable  regularidad,  en  las 
que  crecen  con  abundancia  yuca,  cacahuetes, 
mijo  y  maíz.  A  las  mujeres  corresponden  las  fae- 
nas agrícolas;  el  instrumento  de  que  se  valen 
para  remover  la  tierra  consiste  en  una  paleta  de 
hierro  redonda,  de  15  centímetros  de  anchura, 
alargada  por  un  lado  en  una  punta  metida  en 
ángulo  recto  en  im  mango  de  medio  metro  de 
long.  Los  cultivos  de  yuca  están  muy  desarro- 
llados y  forman  la  base  de  la  alimentación.  Es- 
tos indígenas  cultivan  también  algunas  palme- 
ras del  género  Elais,  que  les  proporcionan  aceite, 
vino  de  palma  y  materiales  para  la  construcción 
de  sus  cabanas.  Los  batekes  llamados  ñabis  cul- 
tivan tabaco  en  gran  cantidad.  El  alimento  ani- 
mal se  compone  de  ratas  asadas,  sapos  ahuma- 
dos, langostas  secas,  que  gustan  sobremanera  i 
los  indígenas;  además,  como  manjares  escogidos, 
comen  grandes  coleópteros  de  la  íamilia  de  las 
cetonias.  Por  último,  su  bocado  predilecto  sigue 
siendo  la  carne  humana.  Sus  bebidas  son  agra- 
dables; el  vino  de  palma  fresco  es*excelente;con 
la  corteza  de  un  árbol  hrcen  una  especie  de  cer- 
veza muy  espumosa. 

Como  el  país  de  los  batekes  es  despejado  hay 
pocos  grandes  mamíferos,  excepto  en  la  orilla  de- 
recha del  Alima,  cerca  de  Lekeli,  donde  en  una 
meseta  que  participa  de  bosque  v  de  llanura  hay 
muchos  búfalos,  y,  según  jiarcce,  grandes  leones: 
en  la  orilla  opuesta  se  encuentra  la  gran  jmntera 
de  África.  Los  animales  domésticos  son  pocos: 
unas  cuantas  cabras,  gallinas  héticas  y  cerdos  fla- 
i'os.  Los  indígenas  cuidan  murho  de  sus  perros, 
los  cuales  son  jiequeños;  dan  caza  á  las  piezas 
mayores  con  azagayas,  haciéndolas  ir  á  parar  á 
una  red  de  mallas  inextricables;  para  coger  las 
piezas  menores  se  valen  del  inceiidio  de  las  jura- 
doras. Los  guerreros  batekes,  jiintados  de  encar- 
nado, van  armados  de  azagayas,  de  flechas  en 
venenadas  y  de  un  escudo  de  metro  y  medio  de 
largo;  como  sus  cabanas  están  diseminadas,  no 
tienen  recintos  fortificados. 

La  industiia  principal  es  la  fabricación  de  ar- 
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mas.  Muchos  herreros,  bastante  hábiles,  labran 
el  hierro,  el  cobre,  el,  latón  y  hacen  cuchillos  y 
sables  de  temple  muy  fino  y  muy  adornados.  El 
veneno  que  emplean  para  sus  armas  es  el  onai, 
que  obtienen  machacando  y  haciendo  fermentar 
las  semillas  de  cierto  árbol.  Hacen  los  escudos 
de  bejucos  rodeándolos  de  piel  de  cabra.  Tam- 
bién fabrican  cestos  con  fibras  de  ananas,  que  les 
sirven  de  sacos  de  viaje. 

¥,\  único  comercio  importante  de  los  batekes 
es  la  trata  de  esclavos:  parten  en  agosto  hacia 
el  S. ,  atraviesan  el  ]iaís  de  los  bakoas,  llegan  al 
de  los  ballalis  á  los  veinticinco  ó  treinta  días 
de  marcha,  y  cambian  los  esclavos,  sobre  todo 
por  sal:  para  que  se  comprenda  cuan  poco  vale 
la  mercancía  humana,  basta  decir  que  se  vende 
un  esclavo  por  tres  kilogramos  de  sal.  En  otra 
época  del  año  son  los  ballalis  los  que  van  á  bus- 
car esclavos  al  país  de  los  batekes.  Como  los  tra- 
bajos más  rudos,  es  decir,  los  de  la  agricultura, 
están  destinados  á  las  mujeres,  los  hombres  son 
naturalmente  perezosos,  y  pasan  el  tiempo  be- 
biendo, hablando  y  fumando.  La  mujer  es  un 
verdadero  cajiital,  y  el  matrimonio  una  compra. 
Todo  bateke  debe  poseer  para  casarse  cierta  can- 
tidad de  mercancías,  como  sal,  hierro,  telas.  Los 
hombres  de  la  clase  privilegiada  gozan  de  la  fa- 
cultad de  tener  muchas  mujeres,  cuyo  niimero 
no  está  limitado  más  que  por  la  cifra  de  la  for- 
tuna del  comprador,  de  donde  resulta  á  menudo 
que  todas  las  mujeres  pertenecen  al  jefe,  y  por 
lo  tanto  es  muy  frecuente  el  adulterio,  el  cual 
se  castiga  con  la  venta  de  la  mujer  como  escla- 
va ó  con  nna  fuerte  indemnización. 

La  música  y  el  canto  están  bastante  desarro- 
llados: los  principales  instrumentos  son:  la  cala- 
baza llena  de  semillas  que  agitan  las  mujeres, 
silbatos,  guitarras  de  tres  cuerdas,  etc.  Las  dan- 
zas consisten  en  una  serie  de  cuadros  vivos.  Los 
cantos  de  los  batekes  son  agradables,  á  i)esar  de 
su  voz  rápida  y  temblona.  Las  ceremonias  fú- 
nebres son  misteriosas.  Se  conserva  en  la  casa 
tres  ó  cuatro  días  el  cadáver  dado  de  aceite  y  de 
pintura,  y  luego  se  le  entierra  de  ))ie,  á  escon- 
didas, en  hufcsas  cilindricas,  de  las  que  no  sede- 
ja  rastro  alguno.  Los  fetiches  son  cuernos  de 
antílope,  de  los  cuales  se  cuelgan  ¡tieles  rellenas, 
y  en  éstas  se  hincan  plumas.  Se  hace  fetiche  á 
un  hombre  ó  á  una  cosa  escupiemlo  sobre  él  los 
restos  mascados  de  cierta  hierba,  después  de  agi- 
tar cuernos  fotichi  s.  Esta  misma  ceremonia,  pe- 
ro más  complicada  todavía,  se  hace  con  todo  re- 
cién nacido,  y  varía  según  la  importancia  de  la 
familia.  La  terapéutica  no  se  exime  de  ella,  pues 
según  los  batekes  las  enfermedades  proceden  de 
desobediencia  á  los  fetiches.  Con  frecuencia  se 
administran  hierbas  ])onzoñosas  que  matan  al 
enfermo.  En  una  palabra,  el  fetiche  interviene 
en  todas  las  circunstancias  graves  de  la  vida.  El 
jefe  es  el  guardián  ])rincipal  de  los  fetiches,  pero 
cada  habitante  tiene  algunos  en  su  casa,  como 
dientes  de  león,  semillas,  etc.  Los  jefes  son  más 
ó  menos  estimados,  según  su  edad,  su  riqueza  y 
su  habilidad  como  médicos  fetichistas.  La  elec- 
ción de  jefe  se  efectúa  en  consejo  solemne  de  los 
ancianos;  por  lo  general  el  hijo  es  el  elegido  y 
lo  hereda  todo.  La  insignia  de  mando  es  un  lar- 
go bastón  adornado  de  espirales  de  cobre  ó  de 
hierro,  y  á  veces  adornado  de  una  hoja  de  lanza 
de  hierro  dulce,  ancha  y  j)lana,  (pie  le  da  casi  el 
aspecto  de  una  jninta  do  alábanla. 

Los  batekes  del  Alima  liabitan  iiriucijialmen- 
te  las  altas  mesetas  que  adra,  é  izq.  sejiaran  el 
río  Lekete  ó  Alima  de  su  all.  el  Mpama,  y  de 
los  ríos  Ncui  y  l'assa,  alls.  del  Ogoué:  están  di- 
vididos en  muchas  clases:  los  ampos,  (pie  habitan 
en  el  origen  del  Ncui;  los  aconos,  (pie  viven  en  el 
del  Passa;  y  los  ñabis,  quo  ocu]ian  las  dos  ori- 
llas del  .Mima.  Otra  jiarto  de  los  balekes  vive 
más  al  S.,  en  la  meseta  entre  el  río  Lcíini  y  la 
orilla  dra.  del  Congo.  Son  altos,  fuertes  y  de 
corpulencia  ordinaria.  Por  cs])acio  de  mucho 
tiempo  han  monopolizado  el  comercio  más  arriba 
del  Congo,  y  servían  do  intermediarios  éntrela 
costa  y  los  pueblos  del  interior. 

BATIGNATO:  m.  Palcont.  Género  de  la'farni- 
lia  de  los  anfisáuridos,  suborden  de  los  torópo- 
dos,  orden  do  los  dinosaurios,  clase  de  los  rep- 
tiles y  tipo  de  los  vertebrados.  Esto  ifptil  fósil 
caracterízase  por  ]irescntar  las  vértebras  del  es- 
queleto bicóncavas  y  el  jiubis  de  forma  rabdoi 
dea  muy  característica;  las  jiatas  eran  amílogas 
á  las  que  presentan  los  actuales  carnívoros, 
siendo  por  tanto  digitígrados  en  las  patas  ante- 
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riores,  pero  presentando  tan  sólo  tres  dedos  en 
las  posteriores  y  presentándose  estos  miembros 
de  tamaño  bastante  más  desarrollado  que  los 
anteriores,  y  en  unos  y  en  otros  las  falanges 
debían  presentar  la  íbrma  de  garras  aceradas. 
Todos  los  huesos  hasta  hoy  encontrados  de  este 
género  son  poco  consistentes  y  delgados. 

El  género  Bathygnatus  no  es  aún  perfecta- 
mente conocido,  á  pesar  de  la  descripción  dada 
por  Leidy,  á  quien  se  debe  su  creación,  y  á  esto 
es  debido  el  que  su  colocación  ó  clasificación  no 
esté  aún  definitivamente  aceptada;  pues  mien- 
tras Leidy  le  coloca,  según  sus  últimos  estudios 
publicados  en  1871,  en  un  grupo  cercano  á  los 
géneros  Megalosauras  y  Teratosaurns,  con  los 
cuales  dice  que  guarda  grandes  analogías,  su 
compatriota  Marsh  le  incluye  en  la  familia  de 
los  anfisáuridos,  y  el  inglés  Owen  le  coloca  sin 
duda  ninguna  en  los  teriodoutes.  Este  género 
fué  fundado  por  la  descripción  de  un  trozo  de 
mandíbula  procedente  de  las  formaciones  de  la 
arenisca  roja  de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo,  y 
la  especie  hasta  hoy  conocida  es  la  Bathygna- 
Ihus  corealis. 

*  BATLAPIS:  Etnog.  Tribu  del  país  de  losbe- 
chuanas,  en  la  orilla  dra.  del  Kolong,  afl.  déla 
dra.  del  Vaal,  cuenca  del  Orange.  La  tribu  de 
batlapis  se  ha  fusionado  á  medias  con  la  de  los 
batlaros;  es  una  de  las  más  numerosas  del  Be- 
chuana,  y  se  calcula  su  población  en  unos  30  000 
individuos.  Los  batlapis  son  de  carácter  alegre 
y  cantan  mucho;  poseen  un  rico  repertorio  de 
canciones,  y  sobre  todo  de  cánticos  religiosos. 
Como  los  peces  son  para  ellos  animales  sagra- 
dos, ningún  indígena  se  atrevería  á  comerlos. 
La  proximidad  de  los  europeos  ha  influido  mu- 
cho en  las  costumbres  de  los  batlapis:  con  difi- 
cultad se  encontraría  un  pueblo  sin  algunos  in- 
dígenas que  hablen  holandés,  y  sus  enlaces  con 
los  blancos  han  producido  ya  hijos  de  un  tipo 
nuevo.  Los  batlapis  imitan  á  los  europeos  en  la 
hechura  de  sus  trajes,  y  so  hacen  pantalones  y 
gabanes  de  pieles  de  animales  salvajes.  Es  raro 
que  en  alguna  de  sus  aldeas  no  haya  una  escue- 
la, una  capilla  y  casas  construidas  á  la  inglesa. 
Desde  el  punto  de  vista  de  sus  ¡iroducciones,  su 
territorio  se  parece  mucho  al  de  Europa;  en- 
cuéntranse  en  él  todos  los  frutos  y  verduras  de 
nuestro  continente,  y  los  campos  están  surcados 
por  el  arado  de  los  negros.  Las  poblaciones,  ge 
neralmente  populosas,  sirven  de  etapas  á  las 
caravanas  entre  el  Zambeze  y  el  Orange;  algu- 
nas, habitadas  por  jefes,  están  defendidas  con 
fortificaciones.  La  cap.  ha  cambiado  con  fre- 
cuencia: hoy  es  Kurumán.  Las  casas  están  cons- 
truidas con  sencillez,  con  ))0stes  de  acacia  y  ar- 
cilla y  la  tecliumbre  con  hierbas. 

Cerca  de  Frijburg  hay  minas  de  diamantes, 
desculiiertas  en  1887.  La  misión  de  Kurunuvn 
posee  grandes  )iropiedades,  que  alquila  única- 
mente á  los  indígenas  monógamos.  Hoy  la  fau- 
na disminuye  ó  retrocede  ante  las  plantaciones, 
pero  los  leones  eran  en  otro  tiemi>o  tan  temi- 
bles que  los  habits.  tenían  que  vivir  en  chozas 
construidas  en  las  ramas  de  los  árboles. 

BATLARO:  Oeoij.  Tribu  del  Bechualand,  Áfri- 
ca meridional,  en  la  cuenca  del  río  Orange,  al 
N.  de  esta  corriente  y  al  O.  de  los  territorios 
habitados  i)or  los  batlajiis  (v.  esta  voz).  Los 
batlaros  son  la  tribu  más  meridional  de  los  be- 
chuanas,  y  pueblan  la  comarca  al  N.O.  delGri- 
qualand  West. 

BATO:  m.  Pa/con¿. Género  de  la  familia  délos 
anormales,  del  orden  de  los  trilobites,  clase  de 
los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos,  que  se 
caracteriza  y  distingue  de  todos  los  otros  trilo- 
bites i)or(iue  ]irescnta  la  cabeza  y  el  jiigidioaná- 
logamentc  conformados,  constituyendo  el  grupo 
á  que  Milne-Edwards  ha  dado  el  nombre  de  tri- 
lol>itos  anormales.  Dp]  ende  también  la  anorma- 
lidad de  estas  formas  del  escaso  número  de 
segmentos  que  ¡irescnta  el  tórax,  y  la  trilobacióu 
sólo  es  ordinariamente  visible  en  estos  mismos 
segmentos.  En  algunas  formas  ó  especies  llega  á 
poder  verso  la  diferenciación  do  la  glabcla  y  la 
indicación  del  anillo  occipital,  pero  faltan  siem- 
pre y  ]iof  completo  los  ojos  y  la  gran  sutura  ca- 
racterísticR  do  !os  Irüobilcs. 

El  género  fíatins  fué  descrito  y  creado  por 
Dalman,  y  pertenece  á  las  curiosas  formaciones 
del  piso  primordial  y  del  terreno  silúrico  infe- 
rior. 

BATÓCERA:   f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
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orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrá- 
meros, familia  de  los  cerambícidos,  establecido 
por  Dejeán,  y  el  cual  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: antenas  de  dos  artejos,  provistas  por 
debajo  de  un  gran  numero  de  espinas  pequeñas, 
escabrosas  ó  ganchudas;  protórax  ancho  en  el 
medio  y  muy  estrecho  en  sus  extremos,  y  arma- 
do en  la  mitad  de  sus  bordes  laterales  de  una 
espina  fuerte,  aguda  y  de  color  obscuro;  élitros 
truncados,  erizados  en  la  base  de  numerosos 
tubérculos,  con  los  ángulos  humerales  salientes 
y  espinosos  y  terminados  en  el  ápice  de  la  su- 
tura por  una  punta  pequeña. 

Se  conocen  más  de  una  docena  de  especies  de 
este  curioso  género,  entre  las  cuales  las  mejor 
descritas  son  las  Balacera  a rmalaOl.  (ó  Ceram- 
Me  humcridens  de  Latreille),  la  B.  odomacidata 
Fabr.,  y  la  B.  rubus  Fabr. ;  todas  ellas  son  ori- 
ginarias de  la  India  y  Archipiélago  Malayo; 
sólo  la  última  se  encuentra  también  en  las  islas 
Borbón  y  Madagascar,  y  "W.  Saunders  publicó 
curiosos  detalles  acerca  de  sus  costumbres,  que 
pudo  observar  en  las  cercanías  de  Calcuta.  Vi- 
ven, segi'm  el  citado  autor,  sobre  el  árbol  l'ama- 
do  pipal  (Ficus  religioaa)  ó  higuera  sagrada  de 
los  banianos,  de  la  cual  comen  las  yemas,  y  se 
agarran  con  tanta  fuerza  á  sus  ramas  que  cuesta 
trabajo  separarlos.  Su  vuelo  es  siempre  en  línea 
recta,  y  su  tamaño  los  hace  asemejarse  cnando 
vuelan  á  un  pájaro  pequeño. 

BATOCRINO:  m.  rahont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  actinocrínidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tijio  de  los  equinoder- 
mos. Está  constituido  el  cáliz  de  este  género, 
que  tiene  una  forma  esférica,  ovoidea  ó  pirifor- 
me, por  tres  básales  que  forman  un  hexágono; 
tres  zonas  de  radiales  disticales  y  numerosas 
interradialts,  y  de  éstas  las  primeras  son  altas, 
de  forma  hexagonal  y  comprendiendo  entre  sí 
una  interradial  de  tamaño  casi  tan  grande  como 
el  suyo;  las  radiales  de  la  segunda  categoría  son 
más  bajas  y  también  de  forma  hexagonal,  y  las 
de  la  tercera  categoría  son  axilares,  existiendo 
entre  las  de  la  segunda  una,  y  entre  las  de  la 
primera  dos  interradiales,  así  como  puede  ha- 
berlas también  entre  las  diver.-as  filas  de  disti- 
cales. En  el  interradio  anal,  que  es  más  ancho, 
existe  siempre  mayor  número  de  placas  y  de 
una  á  tres  radiales,  que  llevan  entre  sí  general- 
mente interdisticales. 

El  opérenlo  del  cáliz  aparece  como  esculpido 
y  fuertemente  bombeado,  estando  dotado  de 
plaquitas  bastante  gruesas,  generalmente  tuber- 
culosas, y  presentando  la  placa  apical  radiante 
y  con  numerosas  series  de  pequeñas  plaquitas. 
Los  brazos  existen  en  series  dobles,  en  número 
de  10  á  30,  y  las  pínulas  son  bastante  largas  y 
libres;  el  tallo  que  sostiene  el  cáliz  presenta  una 
forma  redondeada  ó  más  generalmente  con  esco- 
taduras, formando  cinco  lóbulos. 

El  género  Batocrinus  fué  creado  y  descrito  ]>or 
Casseday,  y  sus  especies  pertenecen  todas  á  las 
formaciones  de  la  caliza  carbonífera  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

BATRACOIDO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  acantojUerigios,  familia  de  los  ba- 
tráquidos;  establecido  por  Schneider,  y  al  cual 
se  asignan  como  )>rincipales  caracteres  distinti- 
vos los  siguientes:  jiiel  desnuda  ó  con  ¡lequeñas 
escamas  homogéneas:  sistema  de  canales  mucí- 
l'eros  bien  desarrollado;  cabeza  ancha  y  dejiri- 
mida;  cuerpo  casi  cilindrico  y  comprimido  j^or 
detrás;  mandíbula  interior  con  dientes  pequeños, 
ó  cuando  más  de  mediano  tamaño  y  cónicos; 
abertura  branquial  ¡i  modo  de  hendedura,  verti- 
cal, estrecha,  colocada  delante  de  la  alet.a  pec- 
toral, con  tres  bran<iuias  y  sin  seudobranijuias; 
aparato  ojiercular  con  varias  espinas; con  vejiga 
aérea;  aleta  dorsal  con  una  jiorción  espinosa  muy 
corta,  formada  solamente  por  tres  radios  espi- 
nosos v  con  la  porcit'in  blanda  mucho  niás  larga; 
aleta  anal  larga;  aletas  alvlominales  insertasde- 
bajo  del  ruello  y  i)rovistas  de  dos  radios  blan- 
dos; aletas  |>ectorales  desprovistas  de  j^dículo. 

Los  peces  del  género  Botracoiiks  .Schu.  son 
notables  jwr  la  forma  ex.ngerada  de  su  cner|>o, 
ancho  y  deprimido  ]ior  (leíante  y  comjiriniido 
por  detrás.  Viven  on  los  fondos  arenosos  medio 
enterrados  entre  la  aiona  y  las  alga.-*,  y  dejando 
sólo  ]'eroibir  los  ojos  redondos,  globidosos  y 
muy  brillantes,  con  los  cuales  atraen  á  otros  ye- 
Cecilios  y  diversos  animalillos  marinos  de  que 
.se  alimentan.  El  tipo  de  ellos  es  el  liatracovdes 
didactyltis  Schn.,  llamado  así  por  los  dos  radios 
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que  forman  sus  aletas  abdominales,  sobre  las 
cuales  se  apoya  como  las  Triglas.  Su  tamaño  es 
mediano,  jiues  mido  unos  30  centímetros,  y  ha- 
bita en  casi  todas  los  mares  trojúcales  y  tem- 
plados; on  el  Atlántico  se  le  encuentra  desde 
las  costas  portuguesas  hasta  Guinea. 

BATRAQUiO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  jicntá- 
meros,  familia  de  los  carábidos,  establecido  por 
Chcvrolat,  y  el  cual  ofrece  como  principales  ca- 
racteres distintivos  los  siguientes:  cuer¡)0  an- 
cho y  deprimido;  palpos  labiales  con  el  segundo 
artejo  arqueado  y  abultado  en  su  extremo,  el 
penúltimo  muy  delgado  en  su  base  y  el  último 
oblongo  y  delgado  y  mucho  menor  que  el  ante- 
rior; mentón  escotado,  semicircular,  armado  de 
un  diente  en  triángulo  curvilíneo  y  situado  en 
medio  de  la  escotadura;  ojos  globulosos  media- 
namente salientes,  con  dos  anchas  fosetas  en  su 
base  y  otras  dos  también  en  la  del  protórax; 
éste  casi  recto  en  sus  bordes  anterior  y  posterior, 
p)ero  truncado  algo  oblicuamente  en  los  ángulos 
posteriores  y  ensanchado  y  redondeado  en  el 
anterior;  élitros  cortos  algo  sinuosos  cerca  del 
ápice  y  con  las  quillas  poco  marcadas;  patas  con 
cuatro  artejos  ensanchados,  y  de  ellos  el  tercero 
y  el  cuarto  cordiformes  ó  al  menos  triangulares; 
primer  artejo  de  las  patas  posteriores  muy  alar- 
gado, un  tercio  más  que  el  segundo.  Las  espe- 
cies de  este  género  viven  en  Méjico,  y  entre  los 
más  frecuentes  citaremos  los  Batrachion  ehalio- 
notutn  Dej.  y  los  B.  rana  y  rufipalpum  Chevr. 

BATSl-MBOCO:  Gcoa.  Tribu  negra  del  Congo 
francés,  región  ecuatorial  del  África  occidental, 
en  los  valles  de  los  afl.  de  la  dra.  del  Likuala 
Blanco,  Ñuco,  Likua  y  Likoli.  El  país  do  los 
batsi-mbocos  tiene  gran  semejan/-!a  con  los  de  sus 
vecinos  del  S.  los  batekes  del  Alima,  y  las  dos 
tribus  pertenecen  al  parecer  á  la  misma  familia. 
Ocupan  grandes  mesetas  arenosas,  salpicadas  de 
bosquecillos  y  surcadas  por  los  numerosos  ríos 
que  llevan  el  tributo  de  sus  aguas  al  Likuala. 
Aunque  Francia  posee  este  jiaís  desde  1878,  to- 
davía no  han  sido  explorados  estos  ríos. 

BATSUAPENG:  Geog.  Tribu  de  los  bechuanas, 
África  meridional,  al  O.  del  Alto  Limpopo.  Los 
batsuapengs  pertenecen  á  la  subdivisión  de  los 
bamanguatos;  gozan  de  renombre  como  hábiles 
herreros,  y  recogen  su  primera  materia  en  los  ya- 
cimientos de  su  territorio;  saben  caldear  sus 
forjas  con  la  leña  que  da  más  calor.  A  la  llega- 
da de  los  europeos  no  desconocían  el  principio 
de  la  fabricación  del  acero,  por<]ue  ya  entonces 
reservaban  para  hacer  sus  hachas  el  hierro  que 
más  tiempo  había  permanecido  unido  al  car- 
bón. 

"  BATTAGLINI  (FiíANCisco):  Biog.  M.  á  8  de 
julio  de  1892. 

BATUA  ó  VUA-TUA:  Geog.  Tribu  del  Est.  del 
Congo,  África  central,  diseminada  entre  los 
songues,  los  mañemas,  los  balobos  y  los  baku- 
bas,  que  pueblan  los  valles  del  Lubilach,  afl.  de 
la  dra.  del  Sankuru,  y  del  Lomani,  afl.  de  la  iz- 
quierda del  Congo.  Estos  indígenas  tímidos  vi- 
ven en  miserables  chozas  en  medio  de  los  bos- 
ques, y  alrededor  de  las  cuales  ciían  lebreles. 
Créese  que  los  batuas  son  aborígenas  del  país; 
son  de  corta  estatura,  pero  bien  proporcionados. 
El  color  do  su  piel  es  más  claro  que  el  de  las 
tribus  circunvecinas;  distínguenso  por  su  gran 
agilidad.  En  el  país  de  los  bakubas  sólo  viven 
de  la  caza,  y  la  cambian  cuando  pueden  por  ce- 
reales ó  armas  blancas. 

BATUTA  ELÉCTRICA:  s.  f.  Eleclr.  y  J/íís.  Ba- 
tuta dispuesta  de  modo  que  cierra  un  circuito  á 
cada  uno  de  sus  movimientos;  se  emplea  en  los 
exp:iimentos  fisiológicos,  en  conexión  con  un 
cronógrafo,  para  determinar  la  exactitud  de  la 
acción  rítmica,  y  también  para  transmitir  las 
indicaciones  relativas  á  la  medida  del  compás  á 
los  cantores  ó  á  los  instrumentos  que  se  hallan 
fuera  de  la  escena,  como  por  ejemplo  los  golpes 
de  campana  de  la  magnífica  pariitura  ilel  Parsi- 
fal  de  Wágner,  etc.;  los  primeros  ensayos  que 
de  la  batuta  eléctiñca  se  hicieron  datan  ele  1855, 
por  más  que,  como  es  natural,  las  primeras 
batutas,  muy  iinper.''ectas,  tenían  el  inconve- 
niente de  indicar  sólo  el  primer  compás,  ó,  si  los 
señalaban  todos,  los  tiempos  todos  se  indicaban 
de  la  misma  manera;  hoy  son  aparatos  perfec- 
cionados, que  se  mueven  á  voluntad  ilel  director 
de  orquesta. 
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La  batuta  Carpentier  es  un  aparato  recubierto 
por  una  plancha  negra  que  tiene  dos  hendeduras 
convergentes  en  Ibrnia  do  \ ;  en  cada  una  délas 
ranuras  va  colocado  un  cuadradillo,  blanco  por 
dos  caras  opuestas  y  negro  jiot  las  otras  dos, 
que  puede  girar  alrededor  de  su  eje  de  figura, 
im¡)ulsado  i)or  la  acción  de  una  corriente,  dando 
un  cuarto  de  vuelta  y  presentando,  según  esto, 
alternativamente,  una  de  sus  caras,  blanca  ó  ne- 
gra, sobre  la  ])lancha;  y  si  los  movimientos  de 
ambos  cuadradillos  son  simultáneos,  de  modo 
que  siempre  se  presente  la  cara  blanca  del  uno 
al  mismo  tiempo  que  la  negra  del  otro;  y  como 
la  plancha  es  negra  y  las  inclinaciones  de  las 
reglas  son  simétricas,  la  ilusión  ój  tica  hace 
ver  una  batuta  blanca,  indicando  el  compás  por 
su  marcha  de  una  ranura  á  la  otra;  cada  regla 
lleva  hacia  el  vértice  de  la  V  una  polea  en  la 
que  va  arrollada  una  cuerda  de  violín,  que  se 
lija  por  uno  de  sus  extremos  á  un  resorte  y  por 
el  otro  á  la  armadura  de  un  electroimán;  al  in- 
terrnmjñrse  ó  cortarse  el  circuito,  una  de  las  re- 
glas presenta  la  cara  blanca  y  la  otra  la  negra; 
si  pasa  la  corriente,  la  armadura  del  electro  es 
atraída  y  cada  cuadradillo  da  un  cuarto  de  vuel- 
ta, invirliéndose  los  colores,  }•  al  cortarse  de  nue- 
vo el  circuito  reaccionan  los  resortes  antagonistas 
y  llevan  las  reglas  á  su  primitiva  posición.  La  ma- 
niobra se  hace  por  el  director  déla  orquesta,  apo- 
yando ó  separando  el  pie  de  un  pedal  aislador  que 
al  bajar  cierra  el  circuito; para  saber  aquél  que  ha 
señalado  el  compás,  tiene  delante  de  sí,  y  por 
encima  de  la  partitura,  sobre  el  atril  mismo,  un 
aparato  idéntico  al  primero,  aunque  más  peque- 
ño, intercalado  en  el  mismo  circuito,  que  por  lo 
tanto  se  mueve  simultáneamente  con  el  de  bas- 
tidores. 

Otra  batuta  eléctrica,  de  distinto  sistema  quf> 
la  anterior,  es  U  ideada  por  Samuel,  y  consiste 
en  una  pequeña  varilla,  verdadera  batuta,  que 
puede  tener  cuatro  movimientos  diferentes,  á 
derecha  ó  izquierda  y  hacia  arriba  ó  hacia  aba- 
jo, cuyos  movimientos  se  producen  por  otros 
tantos  electrodos  colocados  alrededor  de  la  va- 
rilla en  las  direcciones  indicadas,  los  que  la 
atraen  por  el  paso  de  una  corriente  por  uno  solo 
de  ellos,  y  una  vez  habiéndose  movido  la  batu- 
ta en  una  de  las  direcciones  indicadas  vuelve  á 
su  posición  de  equilibrio,  en  el  momento  en 
que,  cesando  el  movimiento,  un  resorte  antagó- 
nico obra  sobre  la  varilla;  el  director  de  orques- 
ta tiene  al  alcance  de  su  n.ano  izquierda  un  te- 
clado de  cuatro  teclas,  en  conexión  eléctrica,  ca- 
da una,  con  el  botón  ó  electrodo  correspondiente, 
las  que  va  pisando  con  los  dedos,  siguiendo  los 
tiempos  del  compás. 

En  lugar  de  electrodos  pueden  emplearse  elec- 
troimanes que  atraen  á  la  varilla,  que  en  este 
caso  debe  ser  de  hierro  dulce. 

En  el  Teatro-Circo  del  Príncipe  Alfonso,  en 
Madrid,  empleó  el  maestro  Mancinelli,  para  di- 
rigir á  las  camj)anas  que  lejos  de  la  escena  ha- 
bían de  tocar  en  uno  de  los  tiempos  del  Parsi- 
fal,  un  simple  botón  colocado  sobre  el  atril  al 
lado  izquierdo,  el  cual  no  era  más  que  un  botón 
de  llamada  en  comunicación  con  un  timbre  co- 
locado en  el  local  de  las  campanas;  cada  golpe 
de  timbre  indicaba  un  golpe  de  campana. 

También  se  ha  usado  en  la  ópera  una  batuta 
iluminada,  á  modo  de  los  tubos  de  Geissler,  por 
el  paso  de  una  corriente  eléctrica  constante,  en 
tanto  que  el  efecto  eíscénico  requería  que  el  tea- 
tro estuviese  con  las  luces  apagadas  ó  con  escasa 
iluminación,  y  de  este  modo  los  movimientos  do 
la  batuta  se  hacen  visibles  en  la  obscuridad  por 
la  orquesta,  que  puede  seguirlos,  sin  riesgo  de 
alterar  los  tiempos  de  ningún  compás. 

*  baudrillart(Eni¡iquk  José  León):  Biog. 
M.  á  24  de  enero  de  1892.  En  el  último  período 
de  su  vida  científica  dio  á  las  prensas:  Lcdvras 
escogidas  de  Economía  jwlítica  (1883);  Filosofía 
de  la  Economía ]3olU¡ca  (id.);  Manual  de  educa- 
ción moral  y  de  inslrucción  cívica  (1885),   etc. 

BAUTISTINA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
doscientos  noventa  y  ocho,  descubierto  por  el 
astrónomo  francés  Charléis  en  el  Observatorio 
de  Marsella  el  día  9  de  septiembre  de  1890. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12.''  magnitud  y  efectúa  su  revolución  al- 
rededor del  Sol  en  cerca  de  tres  años  y  medio, 
describiendo  una  órbita  cuya  excentricidad  es 
0,097,  y  cuyo  plano  tiene,  resj)ecto  del  de  la 
eclí]  tica,  una  inclinación  de  6"  18'. 

BAUXITA    (de   BeoAio;  n.  \w.):  f.   Min.  Ses- 
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I  quióxido  hidratado  de  aluminio,  que  constituye 
al  {iresente  la  más  importante  mena  y  origen  de 
este  metal,  en  cuyo  respecto  bien   ]iuede  decirse 

j  que  ha,  si  no  sustituido,  cuando  menos  vr  nido 
á  comi)letar  y  ensancharlos  procedimientos  me- 
talúrgicos en  tan  buena  hora  iniciados  con  el 
empleo  de  la  criolita;  así  es  que  actualmente 
búscase  con  verdadero  afán  la  bauxita,  y  es  ob- 
jeto de  explotaciones  mineras  ya  grandes  y  muy 
adelantadas,  por  donde  se  infiere  la  importancia 
de  su  estudio  y  conocimiento  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico,  acaso  tanta  como  atendiendo 
á  sus  mismas  condiciones  dentro  de  la  industria 
del  aluminio,  la  cual  debe  su  mayor  progreso 
precisamente  al  mineral  objeto  del  presente  ar- 
tículo. 

Nunca  se  ha  encontrado  cristalizada  la  bauxi- 
ta, ni  siquiera  presenta  rudimentaria  estructura 
cristalina;  por  punto  general  vésela  constitu- 
yendo pequeñas  y  redondeadas  masas  ó  granos 
de  poco  volumen,  no  adheridos  entre  sí  unos  á 
otros,  sino,  por  el  contrario,  diseminados  y  difun- 
dos en  otra  masa  ó  ganga  eolítica,  y  en  ocasio- 
nes terrosa  y  aun  algo  deleznable,  lo  cual  faci- 
lita, cuando  tal  acontece,  la  separación  del  mi- 
neral para  destinarlo  á  sus  aplicaciones,  que 
son:  la  obtención  del  aluminio  metálico,  la  de 
la  alúmina  hidratada  y  la  de  los  alumbres,  que 
fué  su  primer  destino  y  uso. 

El  color  del  mineral  que  nos  ocupa  varía  bas- 
tante, y  asi  preséntase  unas  veces  blanco  ó  blan- 
quecino, mientras  que  otras  es  agrisado,  nunca 
muy  obscuro,  amarillo  con  aspecto  ocráceo,  par- 
do y  aun  rojizo,  si  contiene  mucho  hierro,  cosa 
bastante  frecuente,  porque,  como  elemento  iso- 
morfo  que  es,  sustituye  en  parte  al  aluminio,  sin 
que  por  esto  quepa  consideiarlo  un  solo  instan- 
te asociación  química  de  los  hidratos  férrico  y 
alumínico,  sino  como  este  último  impurificado 
por  el  hierro,  procedente  de  las  rocas  y  terrenos 
donde  yace  la  bauxita.  Por  esto  mismo  su  com- 
posición química  sólo  puede  establecerse  entre 
límites  bastante  apartados,  considerando  el  óxi- 
do férrico  como  componente  integrante,  pues 
contiénelo  siempre,  aunque  en  proporciones  muy 
variables,  el  hidrato  alumínico  que  estudiamos. 
Tratando  de  fijar  su  composición,  y  tomando  pa- 
ra ello  los  resultados  numéricos  de  muchos  aná- 
lisis, resulta  contener  en  100  partes:  de  40  á  45 
de  sesquióxido  de  aluminio,  27  á  33  de  sesquió- 
xido  de  hierro  y  20  á  24  de  agua,  de  cuyos  nú- 
meros deducen  los  autores  que  su  fórmula  debe 
ser  H4(AlFe)^0.-.  Es  cuerjio  que  no  se  deshidra- 
ta fácilmente,  resistiendo,  sin  perder  agua,  tem- 
peraturas muy  elevadas,  y  por  vía  húmeda  el 
ácido  clorhídrico  la  ataca  con  dificultad,  y  eso 
empleándolo  muy  concentrado  y  en  caliente;  es- 
te reactivo  le  priva  del  hierro  que  contiene:  el 
ácido  sul  fúrico  diluido  también  en  caliente,  y  las 
lejías  alcalinas  concentradas,  disuelven,  por  el 
contrario,  el  sesquióxido  de  aluminio  de  la  bau- 
xita, cuyo  cuerpo,  calentado  con  carbonato  só- 
dico, transfórmase  en  aluminato,  pero  sin  fun- 
dirse. Según  algunos  autores,  en  ella  se  contiene 
un  hidrato  alumínico  con  dos  moléculas  de  agua, 
acompañado  siempre  de  hidrato  férrico  y  cierta 
cantidad  de  sílice,  en  cuyo  caso  sería  el  cuerpo 
objeto  del  presente  artículo  algo  así  como  un 
intermedio  entro  el  diasporo,  que  es  el  hidrato 
alumínico  típico,  hallado  en  la  naturaleza  bas- 
tante escaso,  y  la  hematites  roja. 

Fué  descubierta  la  bauxita  en  el  I\Iediodía  de 
Francia,  cerca  de  Baux,  y  existen  numerosos  ya- 
cimientos en  los  departamentos  de  Yar  y  Bocas 
del  Ródano,  los  cuales  exLiéndense  desde  Taras- 
cón á  Antibes  en  una  superficie  de  150  kilóme- 
tros; otro  gran  criadero  está  en  Alllavayrac,  en 
el  departamento  de  Herault;  su  afloramiento 
tiene  Ibrma  do  herradura,  en  torno  de  la  colina 
donde  se  asienta  la  localidad  que  á  este  criadero 
da  nombre,  el  cual  tiene  9  kilómetros  de  largo 
por  10  á  12  de  ancho,  con  un  espesor  de  la  capa 
de  mineral  muy  considerable.  La  cantidad  de 
hierro  contenido  en  la  bauxita  de  A'illevayrac  es 
sumamente  variable,  aun  examinando  la  de  lu- 
gares muy  próximos;  el  color  es  un  excelente 
indicio  para  averiguarlo,  en  cuanto  la  llamada 
lauxita  pálida  sólo  contiene  2  por  100  de  aquel 
metal;  pero  se  da  el  caso  de  hallar  ejemplares, 
por  punto  general  arriñonados  ó  pisolíticos,  cu- 
ya superficie  es  blanca  y  el  interior  rojizo  y  muy 
ferruginoso,  no  faltando  tampoco  ejemplar  del 
fciu'meno  inverso,  aunque  son  mucho  menos  fre- 
cuentes; los  hay  asimismo  con  vénulas  rojas  en 
su  interior  y  otros  cuya  fractura  presenta  una 
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superficie  losácea  muy  regular,  rodeada  de  una 
capa  blanca,  cuyo  esjicsor  varía  entre  5  y  10 
milímetros.  La  calidad  blanca  contiene  8,30  de 
sílice,  75,70  de  aluminio,  1,90  de  óxido  férrico, 
0,30  de  cal,  0,18  de  magnesia  y  13,50  como  pér- 
dida al  calcinar;  la  variedad  rosácea  10,^0  de 
sílice,  52,50  de  alúmina,  24,60  de  óxido  férrico, 
0,35  de  cal,  0,27  de  magnesia  y  12  como  pérdida 
al  calcinar,  v  la  variedad  roja  contiene:  15  de 
sílice,  35,30  de  alúmina,  37,90  de  óxido  férrico, 
0,38  de  cal,  0,36  de  magnesia  y  0,11  corno  pér- 
dida al  calcinar.  Estos  números,  obtenidos  en 
análisis  repetidos  y  minuciosos,  demuestran 
cuanto  arriba  queda  dicho  tocante  á  la  compo- 
sición de  la  bauxita,  y  prueban  de  qué  modo  son 
estrechas  las  relaciones  entre  los  sesquióxidos 
de  aluminio  y  de  hierro,  los  cuales,  por  su  iso- 
morfismo,  pueden  mutuamente  sustituirse  siem- 
pre. 

BAUZA  Y  RÁVARA  (Felipe):  Biog,   Geólogo 
é  ingeniero  español.  N.  en  Madrid  en  el  año  de 
1801.    M.    en    .se])tiembre  de    1875.    Era   hijo 
del   célebre   capitán   de    navio   de    la  Armada 
española  D.  Felipe  Bauza  y  Canyas.   En  1822 
lué  destinado  de  auxiliar  al  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Caminos.  Abierta  la  cátedra  deQuíniica 
docimástica  establecida  por  la  Dirección  Gene- 
ral de  Jlinas,  se  matriculó  en  ella  en  1829, sien- 
do   examinado   y   aprobado   al   año   siguiente. 
Fué   uno  de   los  elegidos   por  el   Director  de 
minas  D.   Fausto  de  Elhuyar  para  estudiarla 
minería  en  Alemania  en   unión  de  Ezquerra  y 
Amar.    Antes  do  .salir  para  el  extranjero  formó 
parte  de  la  comisión  que  hizo  el  reconocimiento 
del  carbón  de  piedra  en  .Asturias,   y  á  su  vuelta 
de  Freiberg  en  1834  fué  nombrado  para  compo- 
ner la  brigada  de  Castilla  la  Avieja  y  Extremadu- 
ra encargada  do  hacer  el  estudio  geológico  para 
la  [lerforación  de  pozos  artesianos.  En  el  año  de 
1836  recibió  el  nombramiento  de  inspector  de 
distrito  de  segunda  clase  y  director  de  las  mi- 
nas de  Almadén,   de  donde  pasó  en  1858  de 
inspector  del   distrito  á  Adra,   sirviendo  suce- 
sivamente en  los  distritos  mineros  do  Ríotinto, 
Madrid  y  Barcelona  hasta  el  año  de  1859,  en  que 
ascendió  por  antigüedad  á  inspector  de  segunda 
cla.se,  y  como  tal  á  vocal  de  la  Junta  Superior 
Facultativa  de  Minería.  En  18G4  ascendió  á  ins- 
l)ector  general  de  segunda  clase,  y  cuando  se 
reorgajiizó  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
Esi)aña  fué  nombrado  presidente.   En  enero  de 
1873  solicitó   y  obtuvo  su  jubilación.   De  sus 
escritos  recordamos  La  visita  de  inapección  al 
distrito  de  minas  de  Santander;  los  Datos  esta- 
.dísticos  sobre  la  fundición  de  la  galena  en  el 
distrito  de  Adra;  el  Informe  de  la  visita  verifi- 
cada al  distrito  minero  de  Barcelona,  insertas 
en  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Fomento, 
y  algunas  reiiroducidas  en  la  Revista  Minera;  y 
una  Memoria  inédita  titulada  Bosquejo  y  plano 
geolúíjico  de  las  provincias  de  Barcelona  y   Ta- 
rraqona,  con  algunos  apuntes  de  las  de  Lérida  y 
Gerona,  la  cual  es  un  apéndice  al  Bosquejo  geo- 
lógico del  distrito  de  Barcelona,   ci\yos  impor- 
tantes trabajos,  ejecutados  á  su  costa,  ha  publi- 
cado la  Comisión  del  Majia  Geológico,  habiendo 
dado  ya  antes  un  extracto  en  el  tomo  I   de  su 
Boletín.   En   todos  sus  escritos  resplandece  su 
afición  á  la  Geología,  así  como  su  buena  instruc- 
ciiín  y  recto  criterio. 

BAVARIA;  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos uno,  descubierto  por  el  astrónomo  aus- 
triaco  Pausa  en  el  Observatorio  Imjierial  de 
Viena  el  día  16  noviembre  de  1890.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  12." 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
.Sol  en  unos  cuatro  años  y  medio,  describiendo 
una  órbita  cuya  exccnlricidnd  es  0,066,  y  cuyo 
plano  tiene,  res)iocto  del  do  la  oclí|itica,  una  in- 
clinación de  4"  53'. 

BAVILI:  (1ro[i.  Tiib\i  del  Congo  francés,  región 
del  África  ecuatorial,  entre  la  Jilaya  del  Athin- 
tico  y  la  cadena  de  montañas  que  corre  ])arale- 
laincnto  á  la  costa.  Los  bavilis  se  extienden 
desde  la  laguna  de  lianya  h.ista  Loango..  Hace 
mucho  tiempo  que  están  en  contacto  con  los 
europeos,  que  han  establecido  en  sus  costas  mu- 
chas factorías  en  Punta  del  Norte  ó  M.-iyumba, 
en  Kiiango,  Mambí,  Dindié,  Lor^go,  Puntaban- 
da  y  Konknati.  En  otro  tiempo  eran  con  -"lores 
])ara  la  trata  do  esclavos,  y  habír.n  adquirida; 
(al  importancia  que  su  lengua  había  llegado  á 
ser  el  idioma  comercial  del  país.  Desde  que  cesó 
la  trata  van  al  interior  en  busca  do  caucho  y  de 
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marfil,  y  comercian  con  aceite  y  almendras  de 
palmera.  Se  proveen  de  telas,  pólvora,  fusiles  y 
ginebra,  que  los  europeos  les  dan  en  cambio  de 
las  producciones  del  país,  y  no  llevan  al  interior 
más  que  sal  fabricada  por  ellos  ndsmos. 

BAVIRA:  Georj.  Tribu  de  la  región  central  del 
África  ecuatorial,  que  vive  en  los  llanos  al  N. 
de  la  meseta  de  los  balegas,  en  la  orilla  izq.  del 
Ituri  occidental.  Su  territorio,  muy  fértil,  sur- 
cado por  los  alls.  del  Duki  y  del  Ituri,  está 
también  habitado  por  los  uahumas,  raza  de  ori- 
gen etiópico  que  desprecia  á  los  negroides  bavi- 
ras.  Este  distrito,  rico  en  pastos,  está  á  1400 
m.  de  alt. 

BAYA:  Geog.  Pueblo  bantú  del  Adamaua,  Áfri- 
ca central,  establecido  entre  los  6  y  4°  lat.  N. 
y  los  18  y  20°  long.  E.  de  Madrid.  Las  diferen- 
tes tribus  de  los  bayas  ocupan  los  altos  valles 
del  Lom,  del  Uom  y  del  Manibere,  y  los  valles 
del  Kadei,  del  Libui.ibi  y  del  Dumé.  Reconocen 
la  autoridad  del  sultán  de  Adamaua  desde  la  ex- 
pedición de  Bello,  hijo  del  jefe  de  Ngaundere, 
que  por  espacio  de  cinco  años  recorrió  el  país  en 
todas  dire-ciones  y  llevó  sus  conqiiistas  hasta  el 
Kadei  y  el  Dumé.  En  el  país  de  los  l)ayasdel  N. 
el  jefe  de  Kgaundere  tiene  un  residente  fuláh 
junto  al  jefe  del  país  nombrado  por  él.  En  el  S. 
se  ha  dejado  el  poder  á  un  individuo  de  la  an- 
tigua familia  de  los  jefes,  que  lleva  el  título  de 
amado  y  es  elegido  por  el  pueblo;  pero  su  elec- 
ción no  es  válida  hasta  que  ha  recibido  la  inves- 
tidura de  Ngaundere.  No  hay  residente  cerca  de 
estos  jefes,  ]iero  todos  los  años  pasa  un  delegado 
del  gobernador  á  dichos  países  para  recoger  el 
tributo  y  dar  la  investidura  á  los  jefes  recién 
elegidos.  Los  bayas  son  paganos,  pero  los  que 
han  estado  en  contacto  con  los  fuláhsy  los  bau- 
sas, han  adoptado  el  traje  y  los  modales  de  és- 
tos. Los  hijos  de  los  amados  que  deben  suceder- 
Íes  van  á  pasar  muchos  años  á  Ngaundere,  don- 
de adquieren  cierto  tinte  de  la  religión  musul- 
mana: sus  hijos  serán  creyentes,  y  si  no  ocurre 
algún  acontecimiento  que  contenga  la  propagan- 
da insinuante  y  constante  de  los  luláhs,  los  ba- 
yas se  convertirán  y  el  islamismo  penetrará  h;.s- 
ta  el  Sanga. 

El  tratado  de  febrero  de  1894  entre  Alemania 
y  Francia  ha  repartido  los  bayas  entre  estas  dos 
naciones. 


BAYAQA:  Geog.  Tril)n  del  Congo  francés,  en 
la  alta  cuenca  del  Ivindo,  aíl.  de  la  dra.  del 
Ogoué,  al  E.  de  los  pahuinos  ó  fans  y  al  S.  de 
la^colonia  alemana  de  Camarones.  Los  bayagas 
son  hombres  de  corta  estatura,  que  parecen  per- 
tenecer á  e.sa  raza  enana  ó  níí/nV/a  cuyo  tipo  más 
conocido  son  los  akkas,  y  que  muchos  viajeros 
han  encontrado  en  varios  puntos  del  África  cen- 
tral. Según  dice  Crampcl,  que  los  visitó  en  18S7, 
los  bayagas  son  gruesos,  redondos,  bien  propor- 
cionados y  musculosos;  el  color  de  sn  piel  es 
pardo-amarillento,  y  tienen  el  cuerpo  muy  cu- 
bierto de  vello.  Los  caracteres  físicos  que  más 
llaman  la  atención  en  ellos  son  la  prominencia 
de  los  arcos  superciliares,  el  gran  espesor  de  las 
cejas  juntas  y  lo  abultado  de  los  pómulos.  La 
nariz,  vista  de  perfil,  parece  más  bien  acaballa- 
da y  forma  una  línea  acodada;  vist.n  de  frente 
parece  ancha  y  caída  hacia  la  boca.  El  cuello  es 
corto;  la  cabeza  metida  entre  los  hombros;  el 
pecho  ancho  y  abombado;  el  brazo  robusto  y  la 
nuiñeca  gruesa;  las  piernas  débiles.  Un  carácter 
fisionómico  predomina  sobre  los  otros,  yes  la  ex- 
presión habitual  de  miedo,  de  csiianto,  que  hace 
que,  cuando  se  les  mira,  loshayagas  tengan  siem- 
pre la  cabeza  baja  y  )iarece  que  tiemblan.  Las 
mu  ¡oros  se  ponen  en  las  orejas  pedazos  de  ma- 
dera ó  do  marfil,  cada  vez  más  gruesos,  hasta 
hacer  que  el  lóbulo  los  llegue  al  hombro. 

Los  bayagas  son  pnlígamos,  pero  la  organiza- 
ción de  la  familia  impide  la  frecuencia  do  las 
uniones.  Por  lo  general  cada  hombre  no  tiene 
más  que  una  mujer;  el  jefe  tiene  dos  ó  tres.  La 
familia  es  j'atriarcal;  el  jefe,  el  patriarca,  vive 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos;  algunas,  aunque  po- 
cas veces,  uno  de  los  hermanos  se  une  á  la  co- 
munidad, la  cual  no  so  compone  nunca  má.<i  que 
de  parientes  nniy  próximos.  Cuando  un  joven 
bayaga  quiero  casarse,  solicita  ser  admitido  en 
el  seno  de  la  familia  de  la  novia;  se  lo  adopta 
(■rovisionalmcnte  y  caza  para  sus  futuros  padres: 
mala  cinco  ó  seis  elefantes,  que  les  entrega,  bu.s- 
camiel,  se  ingenia  por  llevar  lodo  cuanto  puede, 
y  reparte  lo  que  se  ha  projiorcionado.  Después 


BAYA 

de  largo  tiempo  de  trabajo  puede  ya  casarse,  pe- 
ro entonces  se  queda  con  la  familia  de  la  mujer. 
No  tiene  el  derecho  de  volver  á  la  suya  llevan- 
do á  su  esposa,  si  no  tiene  un  hijo  y  este  hijo  ha 
dado  muerte  á  un  elefante.  El  hijo  pertenece 
siemiire  al  grupo  de  su  madre,  para  reemplazar 
en  la  pequeña  familia  al  miembro  que  se  separa 
de  ella,  y  únicamente  entonces  la  del  padre  se 
enriquece  con  nuevos  hijos  salidos  del  matri- 
monio. 

Los  bayagas  viven  mezclados  con  los  fans  en 
una  especie  de  semiservidumbre,  que  no  es  en 
rigor  la  esclavitud.  Como  no  tienen  más  indus- 
tria que  la  caza,  habitan  las  regiones  pantanosas 
recorridas  por  los  elefantes  y  entregan  el  marfil 
á  los  jefes  fans  de  quienes  dependen.  Aunque  su 
inferioridad  sea  efectiva  y  todos  los  demás  indí- 
genas los  consideran  como  salvajes,  gozan  en  to- 
das partes  de  una  esjiecie  de  respeto  misterioso. 
Jamás  construyen  cabanas,  y  no  tienen  morada 
fija.  Una  choza  baja  y  redonda  cubierta  de  gran- 
des hojas  constituye  su  vivienda,  y  en  cuanto  á 
muebles  no  tienen  más  que  un  camastro  forma- 
do por  un  montón  de  hojas.  Toda  la  riqueza 
del  bayaga  consiste  en  una  mazA  de  hiorro,  mar- 
tillo común  á  todos  los  indígenas  del  Oeste  afri- 
'  cano,  un  pequeño  colmillo  de  elefante  que  les 
\  sirve  para  machacar  y  ajilanarlas  cortezas  fibro- 
i  sas  de  donde  proceden  los  tejidos  vegetales,  uno 
eos  que  usan;  á  veces  ima  caña-flauta  de  cuatro 
agujeros,  un  pequeño  tamboril,  unas  cuantas  aza- 
gayas, un  arco  y  flechas.  Los  hombres  (general- 
mente  unos  15  por  comunidad)  forman  dos  tur- 
i  nos  para  salir  de  caza,  y  tan  luego  como  matan 
¡  el  elefante  avisan  al  jefe   fan,  el  cual  envía  siis 
!  mujeres  cargadas  de  yuca  y  plátanos   al  sitio 
i  donde  yace  el  animal,  é  inmediatamente  entre- 
;  gan  los  víveres  á  cambio  de  éste.  Los  bayagas  no 
han  tenido  nunca  plantaciones,  y  por  consiguien- 
te no  pueden  proporcionarse  alimento  vegetal 
sino  por  mediación  de  los  fans.  Los  muchachos 
cogen  con  lazos  y  tramitas  los  pcíjueños  cuadrú- 
pedos de  la  selva;  las  mujeres  están  especialmen- 
te encargadas  de  buscar  árboles  que  tengan  pa- 
nales de  miel;  los  hombres  matan  monos  y  antí- 
lopes, pero  su  verdadera  caza  es  la  del  elefante. 
Para  ella  usan  una  lanza  de  más  de  1  J  m.,  hecha 
con  cañones  viejos  de  fusil,  y  que  es  muy  punti- 
aguda y  de  dos  cortes  afilados.  A  pesar  de  que  esta 
arma  es  más  alta  que  ellos  se  deslizan  por  el 
bosque  sin  seguir  jamás  senderos  trillados,  y  me- 
tiéndose entre  los  bejucos  para  sorprender  á  los 
animales.  Forman  parejas  jiara  matarlos,  hirién- 
dolos simultáneamente  por  derecha  é  izquierda, 
y  cuando  lo  han  conseguido  echan  á  con  er  siem- 
pre con  su  arma,  despistan  al  elefante  que  á  me- 
nudo los  arremete,  dejan  que  desahogue  su  rabia, 
y  en  seguida  le  siguen  hasta  que  le  ven  caer. 
Cuando  están  cansados  desjiués  do  un  período  de 
caza,  salen  de  sus  pantanos  y  van  á  instalarse 
por  algunos  días  cerca  de  la  aldea  que  los  man- 
tiene. En  ninguna  circunstancia  contraen  alian- 
za alguna  con  los  fans,  ni  se  casan  masque  entre 
sí. 

BAYANDA:  Geog.  Tribu  del  Congo  francés, 
A  frica  ecuatorial,  en  la  cuenca  del  Mambcrc  ó 
Alto  Sanga  (cuenca  del  Congo\  en  los  confines 
del  Adamaua.  Esta  tribu  pertenece  al  grupo  baya 
V  se  subdividu  en  muchas  clases.  Los  bayandas 
constituyen  una  hermosa  raza:  de  mediana  esta- 
tura, son  fuertes  y  musculosos.  Tienen  la  nariz 
ajilastada,  pero  en  cambio  sus  labios  no  tienen 
eso  grueso  que  tanto  desfigura  á  otros  negros 
bantús.  El  color  negro  de  .su  piel  presenta  refle- 
jos cobrizos.  Los  bayandas  poseen  también  sobre 
sus  vecinos  cierta  superioridad  moral  é  intelec- 
tual. Entre  ellos  hay  guerreros  verdaderamente 
arrojados:  comprenden  el  valor  casi  como  se  le 
comprendo  en  Eurojia;  en  s»i  país  no  hay  robos, 
y  sus  costinnbres,  aun  admitiendo  la  poligamia, 
parecen  puras  cr.  su  brutalidad  primitiva.  A  ]«- 
sar  de  estas  cualidades  .son  antroj-ófago-s.  Prac- 
tican la  circuncisión  antes  de  casarse;  no  se 
f  xbo  cuál  es  su  culto,  j-cro  algunos  iniciados  ha- 
blan una  lengua  sagrada. 

BAYANSI  ó  BANYANZI:  Gfog.  Tribu  del  Esta- 
do <lel  Congo,  África  ecuatorial,  rn  la  confl.  del 
Kua-Kasaifon  el  Congo,  en  la  orilla  dra.  de  este 
c;nn  río.  Hermanos  di- los  buban^uis  que  viven 
en  la  orilla  opuesta,  son  malos,  insolentes  y  trai- 
dores, lo  que  so  atribuye  á  los  sacrificios  huma- 
nos v  á  las  orgías.  Su  "tipo  dista  muclio  de  ser 
hermoso;  tienen  los  miembros  flacos,  la  cara  an- 
cha, la  nariz  muy  aplastada  y  los  labios  abulta- 
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dos.  Los  bayansis  se  distinguen  por  su  destreza 
cu  adornar  sus  instrumentos,  suscaoliarros  y  sus 
cabanas.  La  adopción  está  entre  ellos  muy  di- 
fundida, y  para  ello  eligen  á  menudo  esclavos,  á 
quienes  dan  sus  propias  esposas  ó  sus  hijas. 

BAYEKE  ó  BAYONGO:  Oeog.  Tribu  del  Estado 
del  (,'ongo,  África  ecuatorial.  Bajo  este  nombre 
se  agrupan  todos  los  indígenas,  de  muy  distin- 
tos orígenes,  que  babitan  el  Katanga,  al  O.  de 
los  lagos  Bangüeolo  y  Moero,  entre  el  Luapula 
ó  Alto  Congo  y  el  Lualaba,  añ.  de  la  izq.  de 
este  río.  Kn  el  país  de  los  bayekes  las  mujeres 
desempeñan  un  papel  mucho  más  importante 
que  en  todas  las  demás  regiones  del  continente 
central;  son  dueñas  absolutas  en  sus  casas,  que 
dirigen  lo  mismo  que  los  cultivos,  y  en  caso  ne- 
nesario  van  á  la  guerra  con  sus  esjiosos.  Tienen 
pocos  hijos,  generalmente  dos  por  familia.  Como 
el  país  abunda  en  caza,  los  hombres  se  visten 
de  pieles  de  animales  para  la  caza  y  hacen  con- 
tinuamente uso  de  sus  armas  de  fuego,  que  com- 
pran á  las  caravanas  de  Angola. 

*  BAZAINE  (Francisco  Aquiles):  Biog.  M. 
en  Madrid  en  septiembre  de  1888. 

*  BAZALGETTE  (JoSÉ  GUILLERMO):  M.  en 
Londres  á  28  de  febrero  de  1891. 

BDEUA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se de  los  anélidos,  orden  de  los  hirudinos,  fami- 
lia do  los  gnatobdélidos,  establecido  por  Sa- 
vigny,  y  que  equivale  al  género  Lininatü  de 
Moquin  Tandon,  que  se  caracterizan  por  ser 
sanguijuelas  con  la  faringe  armada  de  tres  ma- 
xilas  planas  y  dentadas  en  sus  bordes,  con  unos 
95  anillos,  que  corresponden  cada  cuatro  ó  cin- 
co á  un  segmento  interno,  con  una  ventosa  bu- 
cal y  otra  anal  y  con  cuatro  pares  de  ojos.  El 
género  Bdcla  o  Limnatis  enciori'a  sanguijuelas 
de  las  de  mayor  tamaño,  que  generalmente  se 
conocen  con  el  nombre  vulgar  de  sanguijuelas 
borriqueras,  de  las  cuales  es  tipo  la  Bdela  Lim- 
natis nilütica,  que  mide  unos  15  centímetros,  y 
es  común  en  las  aguas  encharcadas  de  toda  Es- 
paña. 

-  Bdela:  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  los  acáridos,  familia  de  los  bdélidos,  es- 
tablecido por  Latreille,  y  caracterizado  ]ior  te- 
ner los  palpos  anteniformes,  con  sedas  largas, 
rígidas,  y  su  artejo  terminal  muy  prolongado; 
ojos  sencillos  3'  en  número  de  cuatro.  Estos  as- 
cárides son  de  muy  pequeño  tamaño  y  se  cono- 
cen vivas  (V.  Bdela,  en  el  t.  III)  numerosas 
especiesde  ellos,  como]a, Bdella  vuJc/nris  Dug.,  de 
color  rojo  escarlata,  con  las  patas  más  pálidas, 
el  chupador  en  forma  de  pico  alargado  y  pun- 
tiagudo y  los  palpos  anteniformes  ternunados  por 
dos  sedas,  y  la  Bdella  coerulipes  B.,  que  tiene  el 
cuerpo  rojizo  y  las  patas  azules.  Ambas  son  co- 
munes en  Europa  y  viven  debajo  de  las  piedras. 

BEACONSFIELD:  6cog.  C.  de  la  Colonia  del 
Cabo,  África  austral,  prov.  de  Griqualand  West, 
división  de  Kimberloy,  en  la  cuenca  del  Vaal; 
estaciéni  del  f.  c.  de  Cape  Town  á  Kimberley; 
10.500  habits.  en  1891.  Beaconsfield  es,  como  su 
vecina  Kimberley,  de  la  que  dista  3  kms.,  y 
con  la  cual  rivaliza  en  rajiidez  de  desarrollo,  uno 
de  los  centros  principales  de  la  región  diaman- 
tífera. Ha  surgido  desde  1870  cerca  de  la  mina 
de  Dutvit's  Pan  uno  de  los  yacimientos  más 
ricos  del  célebre  grupo  de  Kimberley,  ))ero  po- 
see además  en  su  territorio  las  minas  de  dia- 
mantes de  Bulsfontein  y  de  De  Beers;  de  1870 
á  1886  estas  minas  han  producido  una  cantidad 
de  diamantes  estimada  en  550  millones  de  pese- 
tas. 

BEAUFORCIA:  f.  Género  de  plantas  ( Beav- 
fortia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  j\Iirtá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Australia,  y  son 
plantas  fraticosas,  con  las  hojas  ya  opuestas  en 
dos  planos  perpendiculares  ó  ya  esparcidas,  sen- 
tadas, planas,  multincrviadas  y  sin  estípulas; 
flores  sentadas  en  las  axilas  de  las  hojas,  for- 
mando una  espiga  densa  y  corta  y  apenachada 
en  su  ápice;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  solda- 
do en  la  parte  inferior,  con  la  base  del  ovario  y 
el  limbo  quinqnepartido,  y  con  los  lóbulos  agu- 
dos; corola  de  cinco  pétalos,  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz  y  opuestos  á  las  lacinias  del  mis- 
mo; estainbres  numerosos,  insercoscou  los  péta- 
los y  unidos  por  los  filamentos  eit  cinco  falanges 
unguiculadas  y  opuestas  á  los  mismos;  filamen- 
tos libres  en  el  ápice,  filiformes,  y  antenas  bilo- 
cnlares  insertas  por  la  base,  con  dos  lóbulos al- 
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go  divergentes  y  caedizos;  ovario  adherenteal 
cáliz  en  su  base,  trilocular  y  con  las  celdas  uni- 
ovuladas;  estilo  filiforme,  ílexuoso,  y  estigma 
sencillo;  el  Iruto  es  una  cápsula  incluida  en  el 
tubo  calicinal,  ¡lersistente  y  engrosado,  trilocu- 
lar é  indehiscente;  semillas  abroqueladas  y  so- 
litarias en  las  celdas. 

Beauforlia  Bampieri  Cunn.  -  Arbusto  peque- 
ño, con  ramificaciones  numerosas,  opuestas  ó 
casi  verticiladas;  hojas  pequeñas,  empizarradas, 
ovales,  elípticas,  obtusas  y  trinerviadas;  flores 
de  color  rosado  pálido,  disituestas  en  verticilos 
casi  terminales,  con  los  pétalos  pestañosos  y  dos 
ó  tres  veces  más  cortos  que  las  falanges  de  los 
estambres.  Habita  sobre  las  dunas  arenosas  y 
estériles  de  Australia. 

Beauforlia  decussata  R.  Br.  -  Mata  pequeña, 
con  las  hojas  opuestas,  pequeñas,  ovales,  elípti- 
cas y  multincrviadas;  flores  grandes,  de  color 
escarlata  y  en  es])igas  densas  coronadas  ]ior  un 
penacho  de  hojas;  falanges  de  los  estambres  lar- 
gamente unguiculadas. 

BEAUMARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ternstremiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  ramas  difusas ,  las  hojas 
casi  opuestas,  pecioladas,  oblongas,  agudas, 
dentado-aserradas  ,  lampiñas  y  persistentes  y 
con  estípulas  caedizas;  racimos  axilares  cortos 
y  con  las  flores  verdosas;  cáliz  apeonzado,  parti- 
do en  cinco  ó  seis  lacinias  lanceoladas,  agudas 
y  empizarradas  en  la  estivación;  corola  de  cinco 
ó  seis  pétalos  acorazonados  al  envés  é  insertos 
en  el  borde  externo  do  un  disco  hipogino;  15  á 
18  estambres  insertos  con  los  pétalos,  temados 
y  opuestos  á  las  lacinias  del  cáliz,  con  los  fila- 
mentos cortos,  y  las  anteras  erguidas,  oblongas, 
agudas,  biloculares,  y  lasceh'as  dehiscentes  en 
su  ápice  por  medio  de  una  grieta  corta;  ovario 
sentado  sobre  el  disco,  con  óvulos  geminados 
en  las  celdas,  superpuestos  y  semianátropos;  el 
fruto  es  una  baya  redondeadotrígona,  trilocu- 
lar, con  los  tabiques  mu}'  tenues  y  membrano- 
sos; semillas  geminadas  en  las  celdas,  super- 
puestas, angulosas,  con  la  testa  leñosa,  el  om- 
bligo ventral  apendiculado  y  la  endopleura 
membranosa  terminada  por  una  chalaza  orbicu- 
lar; embrión  recto  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, tan  largo  como  éste  y  orientado  paralela- 
mente al  ombligo;  cotiledones  elípticos,  foliá- 
ceos, ]ilegado-ondeados  en  sentido  longitudinal, 
y  raicilla  cilindrica,  supera  y  distanciada  del 
ombligo. 

BEAUMONCIA  (de  Beaumot,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Apocináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
ludia  oriental  y  la  Malasia,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  arbustivas,  trepadoras,  con  las  hojas  opues- 
tas, membranosas,  las  flores  muy  grandes,  olo- . 
rosas  y  dispuestas  en  cimas  ternnnales;  corola 
acampanada,  desnuda  en  la  garganta;  cinco  es- 
tambres reunidos  por  las  anteras  alrededor  del 
estigma;  ovario  con  dos  celdas  ¡duriovuladas; 
fruto  folicular  .muy  grande,  que  contiene  semi- 
llas nimierosas,  pelosas  en  el  onddigo.  Se  cono- 
cen c\iatro  especies,  cultivándose  como  ornamen- 
tal una  de  ellas,  que  es  la  Beaumoiitia  grandi- 
flora, Wall.,  especie  de  Nepal,  que  tiene  las 
flores  muy  grandes,  blancas  más  ó  menos  mati- 
zadas de  rosa,  y  se  cultiva  en  estufa  templada, 
multiplicándose  per  medio  de  esquejes  bajo  cam- 
pana ó  en  cama  caliente. 

-  Beaumoncia;  f.  Baleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  quetétidos,  orden  de  los  tabulados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Este  pólipo  fósil 
se  caracteriza  por  ser  de  estructura  maciza,  y 
está  compuesto  de  polipieritos  de  forma  alarga- 
da que  se  unen  entre  sí  por  la  soldadura  do  sus 
murallas  imperlorudas.  La  forma  general  del 
])olípero  es  alargada,  resultando  de  la  unión  de 
células  puestas  en  columna,  cuyos  numerosos 
tabiques  están  colocados  en  parte  horizontal- 
mente  y  en  parte  oblicuamente. 

El  género  Beavviontia  fué  creado  y  descrito 
por  Edwards  y  Haime,  y  de  todas  sus  especies 
es  la  más  im¡>ortnnte  la  B.  egerioni,  que  procede 
de  las  formaciones  de  la  caliza  carbonífera  de 
Permonagh,  en  Irlanda,  encontrándose  también 
distribuidas  sus  especies  en  los  estratos  del  te- 
rreno devónico. 

BEAUMONTITA  {dc  Beaumonf,  n.  pr.):  f.  Afi7i. 
Este  mineral,  descrito  por  Levy  como  una  espe- 
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cic  bien  caracterizada,  y  considerado  por  otros 
autores  variedad  de  la  henlandita,  parece  ser 
un  sili';ato  doble  do  aluminio  y  calcio  hidrata- 
do, conteniendo  cinco  moléculas  de  agua  combi- 
nadas. Constituye  rarísimo  cuerijo  en  la  natura- 
leza, donde  nunca  se  presenta  en  grandes  ma- 
sas, ni  tampoco  en  voluminosos  cristales,  antes 
bien  afiarece  diseminado  en  una  sienita  esquis- 
tosa particular,  cuyas  modificaciones,  llevadas  á 
cabo  i)or  los  agentes  externos,  han  podido  origi- 
narlo con  el  transcurso  del  tiempo.  No  falta 
quien  diga,  y  con  buenas  razones  para  ello,  que 
la  beaumontita,  dedicada  al  famoso  Elie  de 
Beaumont,  es  simjile  mezcla  de  nn  silicato  alu- 
mínico  hidratado  con  otro  silicato  calcico,  asi- 
mismo conteniendo  agua  combinada  en  su  molé- 
cula, asociación  no  ciertamente  extraña  tratán- 
dose de  substancias  que  pueden  ser  producto  de 
alteraciones  conocidas  de  otras  com]>leias,  las 
cuales  constituyen  parte  integrante  de  variadas 
rocas.  Si  consideramos  el  mineral  que  nos  ocu- 
pa sólo  variedad  de  la  henlandita,  entra  de  lle- 
no en  el  grupo  de  las  ceolitas  y  tiene  su  puesto 
en  la  serie  al  lado  de  la  chabasia  y  de  la  estilbi- 
ta,  junto  á  aquellas  cuyas  bases  son  la, potasa,  la 
sosa  y  la  cal.  Cristaliza  la  beaumontita  en  el 
sistema  del  prisma  monoclínico,  y  sus  cristales, 
que  tienen  una  sola  exfoliación  perfecta,  ofrecen 
el  fenómeno  de  la  dispersión  cruzada  mu)-  in- 
tensa; vese  incolora,  blanca,  rojiza  y  amarillen- 
ta, poseyendo  hermoso  brillo  nacarado,  que  no 
se  empaña  en  contacto  del  aire;  su  peso  específi- 
co varía  de  2,10  á  2,22,  y  la  dureza  se  represen- 
ta en  el  niimero3,5  á  4.  El  análisis  da  para  sn 
comiiosición  centesimal:  ácido  silícico  56  á  60; 
sesquicxido  de  aluminio  15  á  17;  óxido  de  calcio 
5  á  7;  sosa  1 ;  potasa  2,  y  agua  de  14  á  17,  de 
CU3-0S  números  se  deduce  la  fórmula 
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de  modo  que  una  parte  pequeñísima  del  calcio 
del  silicato  alumínico  calcico  está  sustituida  por 
el  potásico  y  el  sodio.  Cuanto  á  caracteres  quí- 
micos, la  beaumontita,  calentada  en  tubo  de  en- 
sayo á  no  muy  elevada  temperatura,  pierde  agua, 
que  se  condensa  en  menudísimas  gotas  en  la 
parte  fría  del  mismo;  al  fuego  del  .'■oplete,  ya 
algo  vivo  y  bastante  sostenido,  se  hincha  no 
poco,  y  luego  funde  produciendo  un  esmalte  blan- 
co; de  los  reactivos  por  vía  húmeda  atácala  el 
ácido  clorhídrico,  disolviéndola  en  ¡larte  y  de- 
jando como  residuo  gelatina  de  sílice,  cuyos  ca- 
racteres convienen  á  la  lienlamiina,  á  la  lisoco- 
brita,  á  la  carinita  y  á  otros  minerales  muy  se- 
mejantes á  éstos. 

BEBEL  (Fernando  ArcrsTo):  Biog.  Indi- 
viduo del  Parlamento  alemán  desde  1869,  al  dis- 
cutirse por  dicha  Asamblea  el  jiresupuesto  en 
noviembre  de  1891  manifestó  (día  28)  que  si 
llegaba  á  estallar  la  guerra  con  otra  nación  va- 
rios estados  se  declararían  en  quiebra,  y  atribu- 
yó la  crisis  económica  así  á  la  situación  militar 
como  á  la  política  proteccionista.  Era  ya  en 
dicho  tiempo  jefe  de  los  socialistas  alemanes. 
En  Berlín  reside  desde  1890,  ó  sea  desde  que  se 
perridtió  á  los  jefes  de  los  socialistas  vivir  en  la 
capital  del  Imperio.  No  asistió  nunca  á  ninguna 
Universidad.  De  la  Escuela  Rural  salió  ¡tara  de- 
dicarse al  oficio  de  tornero.  Todo  lo  que  sabe  lo 
debe  á  su  propio  esfuerzo.  Ha  leído  cuanto  le  ha 
caído  entre  las  manos,  y  tiene  una  memoria  pro- 
digiosa. Conoce  varios  idiomas.  No  siemj>ro  fué 
socialista.  En  un  princijiio  combatió  con  energía 
á  Lassalle.  Era  entonce.s  progre.'^ista-  mas  jioco 
después  de  la  muerte  de  La.s.'^alle  se  convirtió  al 
socialismo,  é  inmediatamente  su  talento  como 
orador  y  pensador  profundo  le  colocó  á  la  cabeza 
del  partido.  Esto  no  obstante,  siempre  ha  per- 
manecido fiel  ásu  condición  de  trabajador.  Has- 
ta pocos  años  antes  del  de  1892  no  abandonó 
su  oficio  de  tornero,  que  le  ha  proporcionado 
medios  de  vivir  de  sus  rentas.  Ahora  trabaja 
])or  su  ])artido  sin  remuneración  alguna.  En  el 
Parlamento  hubo  época  en  que  sólo  le  acompa- 
ñaban .«eis  socialistas.  Ya  en  1892  tenía  en  di- 
cha Asamblea  36  correligionarios,  y  en  más  de 
una  ocasión  ha  decidido  con  sus  votos  las  reso- 
luciones del  Parlamento.  Censurando  en  la  re- 
ferida Asamblea  las  circulares  del  Ministro  de  la 
Guerra,  que  invitaban  á  los  jefes  de  los  talleres 
nnlitarcs  á  expulsar  de  ellos  á  los  obreros  socia- 
listas, calificó  (4  de  marzo  de  1895)  tal  medida 
de  ineficaz  é  indigna,  «porque  el  Estado  no  pue- 
de prescindir  de  los  2  4  millones  de  socialistas 
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que  flesenipeñan  en  Alemania  el  papel  de  los 
cristianos  en  Konia  antes  de  la  conversión  del 
emperador  Constintino.»  Aunque  Bebe)  no  ha 
podido  impedir  la  división  del  ¡lartido  socialista 
alemán,  se  ha  granjeado,  por  su  honradez  é  in- 
tegridad, univeisales  simpatías,  y  aun  el  respeto 
de  los  independientes,  jóvenes  socialistas  que 
constituyen  un  nuevo  partido.  En  una  de  las 
temporadas  que  permaneció  en  la  cárcel,  escri- 
bió la  Historia,  de  la  r/uerra  de  los  aldeanos  con 
tra  la  aristocracia  alemana  en  el  siglo  XVI; 
pero  lo  que  principalmente  le  ha  dado  celebri- 
dad como  escritor  es  el  libro  titulado  La  mujer, 
que  cuenta  por  lo  menos  22  ediciones,  en  el  que 
aboga  por  la  igualdad  legal  y  social  de  los  dos 
sexos,  y  que  le  ha  conf[UÍstado  grandes  simpa- 
tías entre  las  mujeres,  hasta  entre  las  que  per- 
tenecen á  la  clase  media. 

*  BECERRA  Y  BERMÚDEZ  (ManUEL):  Biorj. 
M.  en  Madrid  á  19  de  diciembre  de  1896.  Di- 
putado á  Cortes  por  Becerrea  (Lugo)  desde  1886 
hasta  1894,  año  en  que  fué  nombrado  senador 
vitalicio,  había  sido  en  1884  elegido  concejal  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  merced  á  la  coalición 
de  liberales  y  republicanos  contra  el  Ministerio 
presidido  por  Cánovas.  Ya  en  1887  era  indivi- 
duo de  númei'o  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  y  Consejero  de 
Instrucción  Pública.  Ministro  de  Ultramar  bajo 
la  presidencia  de  Saga.sta  desde  1888'  hasta 
1889,  volvió  á  serlo,  también  presidido  por  Sa- 
gasta,  desde  el  12  de  marzo  de  1894.  Entró  en 
el  Gabinete  con  propósitos  reformistas,  ]iero  na- 
da hizo  en  definitiva.  Vivía  en  la  o¡)osición  al 
ocurrir  su  muerte.  Era  caballero  no  militar  de 
la  Oriieu  del  Mérito  Militar  y  presidente  hono- 
rario de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  provincia 
de  Lugo.  En  Madrid  recibió  sepultura  en  el  ce- 
menterio de  la  sacramental  de  San  Lorenzo. 

*  BECERRO  DE  BENGOA(Ru;Al!DO):.S%.  Ele- 
gido individuo  de  número  de  ia  Real  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (di- 
ciembre de  1890),  verificó  su  ingreso  (11  de  fe- 
brero de  1894)  leyendo  un  di.scur.so  al  que  en 
nombre  de  la  Academia  contestó  Gabriel  Puer- 
ta. En  estos  últimos  años  ha  dado  conferencias 
muy  interesantes  en  el  Ateneo  de  Madrid  y  en 
ofras  sociedades.  Sigue  desempeñando  (octubre 
do  1898)  la  cátedra  de  Química  en  el  Instituto  de 
San  Isidro.  Está  afiliado  al  ])artido  liberal-mo- 
nárquico, que  dirige  Sagasta,  desde  mediados 
de  1897. 

BECLARDiA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Oiquídeas,  tribu  de 
las  vandea.'i,  cuyas  especies  habitan  en  Madagas- 
car,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  caulescens 
tes,  con  las  hojas  coriáceas,  dísticas,  y  las  flore- 
vistosas  y  laterales,  disjiuestas  en  panoja  multi- 
flora;  perigonio  extendido  con  las  hojuelas  exte- 
riores libres,  espatuladas,  iguales,  y  las  interio- 
res algo  mayores,  unguiculadas  y  loliuladas;  la- 
belo espolonado  y  cuadripartido,  soldado  con  la 
baso  del  ginostcmo,  el  cual  es  corto,  erguido  y 
cilín(lrico;antera  bilocular,  con  dos  ))olinias  tras- 
ovadas, asurcadas  en  la  parte  ))ostoiior,  dos  can- 
dícolas  excavadas  en  su  ái)ice  y  do,?  retináculos 
demediados  y  vellosos. 

*  BECQUEREL  (  Al.E.IANniíO  EDMUNDO): 
Biog.  M.  en  mayo  de  1891. 

BECHILO  ó  BECHLO:  Gcog.  Río  de  Abisinia, 
a(l.  do  la  izq.  del  Aliai  ó  Nilo  Azul,  en  el  cual 
desemboca  á  150  kms.  S.  E.  del  lago  Tana.  El 
l'üchilo  tiene  .su  origen  en  el  borile  oriental  ile 
la  meseta  cli()pica,  cerca  de  fíatina,  á  unos  .30 
knis.  del  lago  Ardibbo.  Corre  ))rimeramcnto  al 
N.,  turec  bruscauíonto  al  O.,  después  se  dirige 
al  S.  en  sentido  inverso  de  la  dirección  inicial  y 
jiaralelamonto  al  curso  del  Abai,  describiendo  a.sf 
los  tres  lados  de  un  rectángulo.  El  líochilo  es  el 
rival  del  Abai  en  la  formación  del  Nilo  Azul;  su 
desarrollo  total  )>uedo  calcularse  en  2()0  kilóme- 
tros; poro  Hu  curso,  muy  ]>oco  conocido,  apenas 
ha  sido  explorado  nuás  q\io  en  su  alto  vallo  y  on 
una  parte  del  valle  medio.  El  vallo  del  iíéchilo 
jiortenece  á  las  regiones  más  montuosas  de  Abi- 
sinia; el  río  recibe  gran  número  de  alls.  quo ema- 
nan dií  un  centro  de  irradiacii'm  bien  nuircadoen 
ol  sisloma  hidrográfico  de  Etiopia;  os  el  do  las 
montañas  de  la  sierra  costera  comiireudida  en  la 
gran  depresión  que  va  de  la  bahía  de  Tayura  al 
lago  Tana. 

*  BECHUANA:    Gcoq.  Pueblo  del   África  aus- 
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1  tral.  En  el  artículo  correspondiente  del  t.  III  de 
este  Diijf  loKAiiio  se  dijo  que  toda  la  parte  orien- 
tal del  país  de  los  bechuanas  había  sido  ocufjada 
por  los  boers,  ios  cuales  habían  fundado  allí  las 
Repúblicas  de  Orange  y  del  Transvaal,  y  que  algo 
después  los  basutos,  otra  rama  oriental  de  los 
bechuanas,  se  constituyeron  en  estado  autónomo 
bajo  el  protectorado  inglés.  Posteriormente  todo 
el  resto  del  país  de  los  bechuanas  sit.  al  O.  del 
Transvaal  ha  sido  anexionado  al  territorio  in- 
glés, en  el  que  forma  dos  divisiones:  la  una  el 
British  Bcchuanalund,  en  un  principio  colonia 
independiente  de  la  corona  y  desde  noviembre 
de  1895  dependencia  de  la  Colonia  del  Cabo;  y 
el  otro  el  Bechuanaland,  protectomt,  que  com- 
prende los  varios  est.  bechuanas  protegidos.  El 
primero  está  comprendido  entre  el  Transvaal  al 
E.,  la  Colonia  del  Cabo  al  S.,  el  río  Hygap  al 
O.  3'  el  ctuso  del  Molopo  al  X.;  el  segundo  entre 
este  último  río  al  S.  y  el  paralelo  22  al  N.  El 
Bechuana  británico  ocupa  una  sup.  de  66860 
kms.2,  y  en  1891  estaba  poblado  por  00500  habi- 
tantes. Está  dividido  en  seis  dists.,  siendo  su 
cap.  Vryburg.  La  sup.  del  segundo  se  calcula  en 
un  millón  de  kms.-,  pero  este  inmenso  territorio 
está  en  su  mayor  parte  ocupado  por  desiertos  que 
al  parecer  no  se  pueden  cultivar;  divídcseen  seis 
estados  bechuanas,  que  son,  designándolos  con 
el  nombre  de  su  respectivo  jefe  y  de  su  tribu, 
i^Iontsica  ó  Barolong,  Bathoen  ó  Banguaketsi, 
Ikanning  ó  Bamaliti,  Sebcle  ó  Bakueua,  Jamao 
Bamanguato.  El  más  importante  de  estos  esta- 
dos es  Jama,  cuya  cap.,  Pala]iye  ó  Palachué,  tie- 
ne 25000  habits.  En  estos  estados  prospera  la 
agricultura  y  la  cría  de  ganado. 

En  1894  todo  el  territorio  del  protectorado  fué 
unido  á  las  posesiones  de  la  Compañía  del  África 
del  Sur;  pero  ante  las  protestas  unánimes  de  los 
jefes,  en  noviembre  de  1895  el  gobierno  inglés 
anuló  esta  unión  y  están  administrados  directa- 
mente por  ellos  bajo  la  vigilancia  de  un  asisten- 
te-comisario, que  depende  del  alto  comisario  del 
África  del  Sur  y  reside  en  Palajjye.  Sin  embargo, 
la  Compañía  conserva  la  administración  de  todo 
el  resto  del  país,  es  decir,  de  la  región  del  Nga- 
mi  y  de  la  del  Kalahari,  y  además  una  estreclia 
faja  de  territorio  en  la  orilla  dra.  del  Limpopo 
para  el  establecinjiento  del  f.  c.  que  debe  enla- 
zar á  Mafeling  con  el  Matabele. 

Los  bechuanas,  dice  E.  Reclús,  pertenecien- 
tes al  grupo  meridional  do  la  raza  bantú,  han 
debido  acudir  al  África  austral,  según  sus  tra- 
diciones, mucho  después  que  los  demás  cafres, 
)'  aúu  no  hace  mucho  tiempo  estallan  en  vías  de 
emigración  forzosa.  Para  huir  de  los  boers  del 
Orange  y  del  Transvaal  muchos  pueblos  tuvie- 
ron que  correrse  al  O.,  y  antes  de  la  interven- 
ción inglesa  se  sostenía  una  guerra  de  fronteras 
entre  los  holandeses  y  las  tribu.s  indígena.s.  Aho- 
ra los  bechuanas  del  O.  están  separados  de  los 
basutos  y  otros  hermanos  de  raza  por  los  terri- 
torios de  las  Repúblicas  holandesas,  y  como  los 
griquas  han  tenido  que  dividirse  en  dos  gru- 
pos, que  3'a  no  tienen  relaciones  entre  sí.  Pero 
aunque  separados  guardan  conciencia  de  su  co- 
munidad de  origen  y  desde  el  Orange  hasta  el 
Zambeze  se  titulan  parientes. 

Los  bechuanas  son  los  más  hermosos  de  los 
cafres;  todos  de  esbelto  cuerpo,  robustos  y  bien 
hechos;  verdad  es  quo  en  ciertas  tribus  so  des- 
hacen do  los  niños  enfermizos.  A  los  albinos, 
sordos  y  mudos  so  los  ocha  á  las  panteras;  aho- 
gan á  los  que  nacen  ciegos;  la  criatura  de  teta 
cuya  madre  muere  la  enticrran  ciertas  tribus 
juntamente  con  su  madre,  jiorquo  no  encontra- 
ría otra  nodriza.  La  práctica  do  la  circuncisión 
es  general  entre  los  bechuanas  jiagauos;  no  es 
fija  la  edad  en  qtio  se  jiractica  c-ta  operación; 
algunas  veces  se  aguarda  á  la  adolescrucia,  pero 
á  los  hijos  (|ue  nacieron  antes  de  la  circuncisión 
del  j)adro  se  los  declara  incapacitados  para 
heredar.  Por  lo  común  los  jóvenes  sufren  cs'a 
ciieración  ontie  los  doce  y  catorce  años,  y  va 
acompañada  de  fustigaciones  y  hasta  <le  tortu- 
ras, que  deben  hacer  tiue  los  hombres  los  consi- 
deren como  iguales,  dignos  de  llevar  el  escudo 
y  de  disparar  el  dardo.  Las  jóvenes  están  some- 
tidas á  la  escisión,  y  bajo  la  direcci(')n  de  muje- 
res aneiana.s  ]<asan  una  csjiecio  de  noviciado 
fuera  do  los  pueblos  jiara  aprender  los  deberes 
de  futuras  es})Osa.s,  y  ante  todo  la  obediencia 
absoluta. 

La  última  prueba  es  la  de  )ionerles  en  las  ma- 
nos una  barra  de  hierro  candente,  que  deben  sos- 
tener algunos  instan  tes  .sin  desjiedir  un  grifo. 
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Entonces  se  las  declara  nuijeres;  se  las  unge  el 
cuerpo  de  grasa,  se  las  empapa  la  cabellera  de 
manteca  mezclada  con  ocie,  y  ya,  vestidas  y 
adornadas  como  las  esposas,  ]>ueden  es^jorar  el 
comprador. 

La  circuncisión  no  es  una  práctica  religiosa, 
sino  el  símbolo  de  la  entrada  en  la  vida  civil. 
Además,  cuando  los  misioneros  prote.-tantes  lle- 
garon al  país,  buscaron  vanamente  entre  los 
bechuanas  alguna  ceremonia  que  atcstigura  su 
creencia  en  el  mundo  sobrenatural;  los  indíge- 
nas no  tenían  dios  ni  ídolos,  ni  se  reunían  para 
orar,  y  ni  siquiera  evocaban  los  espíritus  ni  te- 
nían miedo  á  las  almas  de  los  muertos.  Sin  em- 
bargo, observan  ciertas  prácticas  que  serían  in- 
explicables si  no  se  las  hubiera  sugerido  el  de- 
seo de  conjurar  las  fuerzas  del  mundo  y  hacér- 
selas favorables.  Cuando  cae  un  rayo  en  un  ár- 
bol degüellan  una  res,  y  lo  mismo  hacen  cuando 
quieren  que  llueva  ó  que  sane  un  enfermo.  Al 
enterrar  un  muerto,  al  que  sacan  de  la  cabana 
por  una  brecha  de  la  pared,  cuidan  de  colocarlo 
acurrucado  en  la  huesa  con  la  cara  vuelta  exac- 
tamente al  N.,  punto  del  horizonte  de  donde 
han  llegado  sus  antepasados;  luego  echan  en  la 
tumba  una  rama  de  acacia,  fragmentos  de  hor- 
migueros y  puñados  de  musgo,  símbolos  de  la 
vida  del  cazador  en  la  selva,  y  en  la  eminencia 
funeraria  se  depositan  las  armas  del  difunto  y 
semillas  do  plantas  alimenticias.  Pero  en  estos 
últimos  tiempos,  el  temor  de  proporaionar  sin 
quererlo  cráneos  á  las  hacedores  de  maleficios  ha 
sido  causa  de  que  muchas  tribus  adopten  la  cos- 
tumbre de  enterrar  los  muertos  en  la  misma  ca- 
bana bajo  los  pies  de  los  vivos. 

Después  de  cada  ceremonia  todos  los  circuns- 
tantes se  lavan  las  manos  y  los  pies  en  una  gran 
tina  llamando  la  lluvia,  }•  á  menudo  también 
los  hechiceros  pretenden  atraer  las  nubes  y  ha- 
cer que  derramen  benéficos  chubascos;  si  la  ca- 
sualidad los  favorece  adquieren  gran  poder,  iM?ro 
si  sus  predicciones  salen  fallidas  se  exponen  á 
ser  degollados.  Los  hacedores  de  lluvia  practican 
un  verdadero  culto,  por  cuanto  pretenden  con- 
jurar los  maleficios  de  un  ser  perverso,  Mo-Rimo, 
que  vive  en  el  hueco  de  una  roca.  El  respeto  te- 
meroso á  lo  desconocido  se  manifiesta  también 
en  los  bechuanas  con  motivo  de  ciertos  objetos 
que  no  se  permiten  tocar  y  de  manjares  que  les 
están  vedados  por  la  costumbre.  Como  la  mavor 
parte  de  las  tribus  de  juelcs  rojas  de  la  Ameri- 
ca del  Norte,  cada  una  de  los  bechuanas  venera 
un  animal  nacional,  cocoilrilo,  mono  ó  ye?,  y 
celebra  danzas  en  su  honor;  los  bakalaharis  se 
guardarían  de  dar  caza  á  los  leones  viejos,  sobre 
todo  cuando  se  han  aficionado  :';  la  carne  hu- 
mana, y  si  invaden  un  kraal  sería  un  crimen 
resistirles;  todo  lo  más  que  jmede  hacerse  es  es- 
]iantarlos  á  voces.  También  se  reverencia  al  ga- 
nado, así  como  á  las  ramas  esjúno.sas  de  la  Aca- 
cia dctincns,  que  sirven  ¡«ara  hacer  cercados  jm- 
ra  los  rebaños. 

Cada  tribu  está  goberna(ia  )ior  un  jefe  ó  rey, 
quo  transmite  el  ]ioder  á  su  liijo  mayor.  Sin 
eml^argo,  en  el  i>aís  de  los  bechuanas  la  monar- 
quía no  es  absoluta;  las  costumbres  son  podero 
sas  y  respetadas,  y  todos  los  jefes  secundarios, 
á  veces  hasta  todos  los  hombres  libres,  ]'ueden 
constituirse  en  las  grandes  ocasiones  en  piUho  ó 
parlamento  para  discutir  los  intereses  públicos, 
dar  consejos  al  rey,  a )>robar  ó  censurar  su  con- 
ducta y  declararla  conforme  ó  atentatoria  á  las 
costuml'res.  Pero  los  ]utchos  no  se  ocupan  de 
juzgar  l'>s  crímenes.  .Antes  de  que  los  ingleses 
introilujeran  parcialmente  su  legislación  en  el 
país,  no  se  consideraban  los  robos,  los  a.sesina- 
tosy  los  adidterios  ( orno  hechos  que  interesaran 
á  la  tribu:  el  cuidado  de  la  venganza  incumbía 
al  ofendido,  quien  res]iondíaal  robo  con  el  robo, 
al  asesinato  y  al  adulterio  con  la  muerto,  á  me- 
nos que  una  comi>ensaciiin  suficiente  en  ganado 
calmara  su  cólera:  i>ero  desde  que  se  han  esta- 
blecido misioneros  on  los  pueblos  ]irinci]«alesdel 
país  l>rchuana  ha  habido  grandes  mudanzas, 
)ior  lo  menos  exteriores,  en  las  costumbres  de 
los  indígenas.  Las  euro]>eas  prevalecen  en  todas 
las  tribus  vecinas  do  la  frontera,  y  los  batlapis 
.«aben  ya  hacerse  jvintalones  y  gabanes  de  jñeles 
de  animales  salvajes.  En  casi  todas  la.s  aldeas 
hav  escuela,  cajiilla  y  ca.sas  modernas  construi- 
das á  la  inglesa,  rodeadas  de  chozas  redondas 
de  techos  cónicos  habitadas  atín  j^or  los  pobres; 
en  (odas  las  tribus  .se  encuentran  indígenas  que 
hablan  el  holandés.  El  Domingo  es  «lía  de  des- 
canso liasta  para  los  bechnanaa  que  no  pretcn- 
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(leu  haberse  convertido  al  cristianismo,  y  {\  falta 
de  misioneros  el  jefe  recita  una  liturgia  y  ento- 
na salmos  en  los  imiiíos  de  reunión.  El  bechua- 
na,  dotado  de  viva  inteligencia,  pero  ante  todo 
inclinado  á  la  meditación,  procura  parecerse  al 
europeo,  y  á  veces  lo  consigue  iierfectamentc. 
Durante  ese  contacto  de  blancos  y  negros,  que 
dura  hace  ya  dos  generaciones  y  eni])ezó  jior  el 
pillaje  y  la  matanza,  la  raza  menos  fuerte  ha 
acabado  por  amoldarse  á  las  formas  de  la  civili- 
zación que  le  han  llevado  los  invasores. 

Los  bechuanas  son  muy  afables  y  so  hablan 
siempre  con  respeto. Su  naturaleza  es  pacífica  por 
lo  general;  sin  embargo,  en  otro  tiempo  eran 
frecuentes  las  guerras,  que  casi  siemj)re  recono- 
cían por  causa  el  robo  de  ganados.  Pero  en  estos 
líltinios  tiempos  la  mayor  parte  de  los  bechua- 
nas  han  renunciado  á  sus  expediciones  guerre- 
ras, y  de  pastores  nómadasy  de  cazadores  se  van 
convirtiendo  más  y  más  en  labradores  sedenta- 
rios; cada  hombre,  cada  adolescente  y  hasta 
cada  muchacha,  tiene  un  terreno  que  cultivar, 
y  desde  sus  más  tiernos  años  el  niño  aprende  á 
cavar  la  tierra.  Todavía  á  principios  de  este  si- 
glo los  bechuanas  se  entregaban  a  prácticas  de 
antropofagia  religiosa.  Los  valientes  que  en  la 
guerra  habían  matado  á  un  hombre  regresaban 
con  un  pedazo  de  su  cadáver,  por  lo  general  el 
ombligo  con  nn  fragmento  de  la  piel  del  vien- 
tre, y  luego,  bajóla  presidencia  de  un  hechicero, 
se  reunían  para  celebrar  la  victoria.  Acurruca- 
dos alrededor  de  una  hoguera,  asaban  la  carne 
al  rescoldo  y  se  la  comían  para  aumentar  así  su 
valor  con  el  valor  del  enemigo.  Luego,  para  de- 
mostrar el  poco  caso  que  hacían  de  los  sufri- 
mientos, cada  uno  de  ellos  presentaba  su  pierna 
desnuda,  y  el  sacerdote,  con  un  golpe  de  azaga- 
ya, le  hacía  una  larga  herida  desde  la  cadera  á 
la  rodilla,  lo  bastante  profunda  para  que  la  ci- 
catriz no  desapareciese  nunca,  y  á  pesar  de  la 
herida  los  guerreros  debían  entregarse  á  la 
danza  hasta  la  madrugada. 

*  BEECHER  STOWE  (Eniuqueta)  :  Biog.  M. 
en  Nueva  York  á  1."  de  julio  de  1896,  y  no  en 
1872.  De  su  famosa  obra  Zrt  cahaña  de  Toví 
se  hizo  un  drama  que  hasta  1892,  es  decir,  en 
un  período  de  cuarenta  años,  había  alcanzado 
20  000  representaciones,  sin  que  Enriqueta  hu- 
biera jamás  cobrado  ni  un  solo  céntimo  por  sus 
derechos  de  autora.  Varios  de  los  admiradores 
de  ésta  celebraron  en  Nueva  York  (28  de  abril 
de  1892)  el  cuadragésimo  aniversario  de  la  apa- 
rición de  la  obra  referida. 

BEEGERITA:  f.  Min.  Sulfobismutilo  de  plomo, 
rarísima,  aunque  bien  definida,  especie  mineral, 
cuya  forma  y  composición  son  constantes;  tráta- 
se de  una  verdadera  sul fosal  metálica  generada 
mediante  la  acción  del  sulfuro  de  bismutoy  el  sul- 
furo de  jilomo,  haciendo  el  primero  funciones  de 
ácido  y  no  de  un  sulfuro  doble  de  i)]omo  y  bis- 
muto, en  el  estricto  sentido  que  á  semejante  com- 
binación suele  darse.  Bien  se  entiende,  al  definir 
el  mineral,  su  analogía  con  otros  cuerpos  de  la 
misma  manera  formados,  y  aun  su  procedencia  y 
origen  en  determinadas  modificaciones  químicas 
de  la  galena  ó  sulfuro  de  plomo  que,  así  modi- 
ficado y  todo,  conserva  aquella  forma  cristalina 
inherente  á  su  propia  y  misma  naturaleza.  No 
es  la  beegerita  la  única  combinación  del  sulfuro 
de  bismuto  con  otro  sulfuro  metálico,  que  cons- 
tituye especie  mineralógica,  en  cuanto  lo  son 
también  los  sulfobismutitos  do  plomo  denomi- 
nados chiavatita,  cosalita  y  kobelita,  contenien- 
do además  el  último,  como  componentes  fij'os,  el 
hierro  y  el  cobre;  y  aún  describen  los  autores 
otro  mineral,  denominado  patrinüa,  que  sería 
un  sulfobismxitito  de  plomo  y  cobre  de  composi- 
ción fija,  formado  combinándose,  en  proi>orcio- 
nes  adecuadas,  los  sulfures  de  los  tres  metales, 
por  donde  puede  verse  que,  siendo  poco  nume- 
rosa la  familia  de  los  sulfobismutitos,  la  natura- 
leza presenta  varios  de  ellos,  todos  de  metales 
pesados,  sirviéndoles  de  modelo  ó  tipo  el  plomo, 
por  ventura  constituido,  en  ciertas  minas  de  ga- 
lena bismutífera,  según  todas  las  probabilidades 
adquiridas  en  el  estudio  del  yacimiento  del  mi- 
neral. Preséntase  la  beegerita  en  cristales  me- 
nudísimos, casi  microscópicos,  pertenecientes  al 
sistema  ciibico,  en  lo  cual  puede  verse  cierta  re- 
lación con  el  sulfuro  de  plomo  su  generador,  c 
en  masas  compactas  y  duras,  siendo  esto  último 
lo  más  general;  su  color  es  gris  plomizo  bastan- 
te obscuro, y  también  negruzco;  posee  brillo  me- 
tálico intenso,   particularmente  en  las  superíi- 
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cíes  recientes  de  exfoliación,  y  tiene  una  jierfec- 
ta,  facilísima;  su  peso  específico  corresponde  ala 
cifra  7,27,  y  en  cuanto  á  la  con)posición  química 
los  análisis  jiarecen  demostrar  que  se  trata  de  la 
combinación  de  seis  moléculas  de  sulfuro  de  j)lo- 
rno  con  una  de  sulfuro  de  bismuto,  siendo,  por 
lo  tanto,  su  fórmula  Pb^Bi^Sg  y  también 

6PbS.  Bi,S3. 

Presenta  la  beegerita,  lo  mismo  apelando  á  los 
reactivos  de  la  vía  seca  que  á  los  de  la  vía  hú- 
meda, los  caracteres  de  sus  componentes,  y  [lor 
los  reactivos  especiales  de  ellos  puede  ser  deter- 
minada. Se  ha  encontrado  hasta  ahira  sólo  en 
una  localidad,  y  es  Baltia  Gang,  en  el  Colorado, 
no  habiéndose  indicado  su  presencia  en  Europa. 

BEILSMIEDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Hcilhchmiedia)  perteneciente  á  la  familia  de 
lasi  Lauráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  ai'bóreas,  con  las  hojas  alter- 
nas y  nerviadas,  las  inflorescencias  axilares  so- 
bre un  pedúnculo  común,  corto  y  articulado,  con 
escamas  empizarradas,  uni  ó  paucifloras,  y  con 
las  flores  que  constituyen  al  fin  un  racimo  flojo; 
perigonio  partido  en  seis  lacinias  iguales,  con  el 
limbo  medio;  12  estambres  dispuestos  en  cuatro 
series,  los  de  las  tres  exteriores  fértiles  y  los 
tres  de  la  más  interior  estériles  y  libres,  con 
glandulitas  pediceladas;  anteras  de  los  fértiles 
oblongas,  bicelulares,  con  las  valvas  siempreen- 
corvadas  hacia  arriba  y  las  de  los  estériles  tras- 
ovadas y  algo  pediceladas;  ovario  semibilocular 
uniovulado,  con  estigma  deprimido  y  casi  dis- 
coideo. El  fruto  es  una  baya  coriácea,  monos- 
perma, que  conserva  en  su  interior  algún  vesti- 
gio del  tabique  y  que  está  revestida  por  la  base 
persistente  del  perigonio. 

BEITHAR  (Ebn  eIj):  Biog.  Naturalista  árabe 
del  siglo  XIII.  N.  en  Málaga.  M.,  según  unos 
autores,  en  dicha  ciudad  en  1216,  y  según  otros 
en  Damasco  en  1248,  Fué  hábil  botánico,  según 
Colmeiro,  y  de  él  se  dice  que,  no  sólo  estableció 
una  clasificación  filosófica  de  las  plantas,  sino 
que  averiguó  las  virtudes  de  muchas.  Viajó  den- 
tro y  fuera  de  España  para  adquirir  mayores  co- 
nocimientos, y  tanto  creció  su  reputación  médi- 
ca que  las  Academias  de  Egipto  le  tuvieron  por 
el  protonuHÜco  de  su  tiempo,  y  en  Damasco  le 
colmaron  de  honores,  llegando  á  ser  gran  visir. 
Escribió  varias  obras  médicas,  una  de  ellas  sobre 
las  virtudes  de  las  hierbas  y  otra  sobre  los  limo- 
nes; pero  la  que  demuestra  mejor  sus  conoci- 
mientos botánicos  es  la  destinada  al  examen  de 
los  medicamentos  simples.  El  Tratado  de  los  li- 
mones fué  traducido  en  latín  por  Andrés  Alpago 
é  impreso  en  Venecia  en  el  año  do  1583,  siendo 
después  comentado  y  corregido  por  Valcarenghi. 
La  Grande  colección  de  medicamentos  y  alimentos 
simples  se  conservaba  manuscrita  en  la  Biblio- 
teca del  Escorial  antes  de  pasar  ámanos  de  Ran- 
queri,  cuando  interpretó  el  lAhro  de  Agricultu- 
ra de  Ebn  el  Auxim,  y  luego  pasó  á  poder  del 
orientalista  Gaj'angos.  Contiene  esta  obra  los 
nombres  con  que  muchas  plantas  se  conocían  en- 
tonces en  Andalucía,  é  indicaciones  acerca  de 
las  localidades,  además  de  lo  relativo  á  las  pro- 
piedades y  usos.  Quizá  sea  un  compendio  ó  ex- 
tracto de  la  misma  obra  la  publicada  en  Leipzig 
con  el  título  de  Elenchus  materia:  medicce  Ibn 
Beitharis  en  18-34;  y  sea  como  quiera,  se  halla 
aquélla  traducida  en  alemán  por  Sontheimer  é 
impresa  en  Stuttgard  desde  los  años  de  1840  á 
1842.  Según  se  ha  indicado,  tuvo  presente  Ban- 
queri  el  códice  del  Escorial  cuando  tradujo  el 
TÁhro  de  AgricuU^ira  de  Ibn  el  Av:am,  y  Asso, 
en  el  prefacio  de  las  67.  Hispan.  E2»stolcc,  men- 
cionó é  interpretó  algunos  de  los  nombres  ára- 
bes de  las  plantas  enumeradas  [;or  Ibn  el  Bei- 
thar. 

BEKENNA  ó  BERKONA:  Geog.  Río  de  Abisi- 
nia,  afl.  de  la  izq.  del  Amad.  Nace  en  las  mis- 
mas montañas  que  el  Bechilo  y  el  Takarre, sub- 
afluentes de  la  dra.  del  Nilo,  pero  corre  en  di- 
rección conti'aria,  al  principio  de  N.  á  S.,  sepa- 
rando la  cadena  costera  de  la  meseta  etiópica  de 
un  eslabón  lateral  y  exterior  llamado  el  Argob- 
ba,  y  luego  de  O.  á  E.  el  Bekcnna,  cuyo  curso 
inferior  no  ha  sido  reconocido  todavía,  puede 
tener  un  desarrollo  de  120  kms.  Pasa  á  unos  10 
kms.  del  lago  .\rdibbo,  y  baña  al  pueblo  de  Ka- 
sabie,  donde  tuerce  bruscamente  al  E.  para  des- 
embocar en  el  Auach. 

BELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
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de  los  gasterópodos,  orden  de  los  jirosobran- 
qnios,  (amilia  de  los  cónidos,  establecido  por 
^ray,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pie  truncado  o  bilobo  por  delante  y 
adelgazado  por  detrás;  tentáculos  cilindricos 
cortos;  ojos  colocados  hacia  la  mitad  ó  en  los 
tres  cuartos  anteriores  de  los  tentáculos  y  en  su 
borde  externo;  rádula  con  los  dientes  rectos  y 
aciculares  dispuestos  en  una  fila  á  cada  lado  y 
sin  diente  central;  concha  fusiforme,  de  e.epira, 
alargada  y  turriculada:  canal  corto,  recto,  trun- 
cado en  el  extremo;  columnilla  sencilla:  labro 
delgado;  seno  labial  nulo  ó  muy  j^oco  marcado; 
opérculo  oval  pñriforme,  con  el  núcleo  apical. 
Las  especies  del  género  Bela  viven  en  los  mares 
fríos,  y  el  tipo  de  ellas  es  la  Bela  tnrriculata 
Mont. 

BELDA:  Gcog.  Nuevo  est.  musuimán  del  Su- 
dán central,  entre  el  Bornú  al  N. ,  el  Adamaua 
al  S. ,  el  Sokolo  al  O.  y  el  Baguirmi  al  E.  To- 
davía se  tienen  pocos  datos  acerca  de  este  est. ,  de 
fundación  reciente.  Asegúrase  que  ha  sido  cons- 
tituido por  un  tal  Hayato,  que  según  unos  per- 
tenece á  la  familia  imperial  de  Sokoto,  y  segiin 
otros  es  un  jefe  fuláh  de  Adamaua.  Establecido 
en  Belda,  pueblo  construido  en  una  roca,  ha  ad- 
quirido considerable  influencia  sobre  los  jefes 
fuláhs  de  Mandara,  de  Marna  y  de  las  ciudades 
vecinas,  y  con  su  apoyo  se  ha  formado,  en  de- 
trimento del  Sokoto  y  del  Bornú,  un  reino  com- 
prendido entre  la  orilla  izq.  del  lago  Tsad  y  el 
Alto  Benué.  Al  acercarse  el  aventurero  mahdista 
Rabah,  Hayato  le  ofreció  y  dio  su  apoyo  para 
apoderarse  del  Borni'i. 

-Belda  y  Alfonso (Augu-sto):  Biog.  Agró- 
nomo español.  N.  en  Marsella  á  15  de  julio  de 
1829,  y  realizó  sus  primeros  estudios  de  Filoso- 
fía en  Valencia,  obteniendo  el  título  correspon- 
diente en  1846,  época  en  que  pasó  á  estudiar  la 
Agricultura  en  el  Instituto  de  Versalles,  donde 
obtuvo  el  título  de  ingeniero  agrónomo  en  1852, 
siendo  pensionado  poco  después  por  el  gobierno 
para  completar  sus  conocimientos  agronómicos 
en  el  extranjero.  Débensele  una  multitud  de 
Memorias  y  trabajos  sobre  los  diversos  ramos 
de  la  Agricultura,  pues  fué  uno  de  los  escritores 
más  fecundos  de  la  misma  á  mediados  del  pre- 
sente siglo,  siendo  de  notar,  entre  otras,  un  fo- 
lleto acerca  del  comercio  de  abonos  industria- 
les: otro  tratando  del  Concurso  Agrícola  de  Ani- 
males Reproductores,  de  París,  en  1555;  una 
Memoria  acerca  del  Instituto  Agrónomo  de  Ver- 
salles,  y  otra  sobre  la  Exposición  de  Ganados 
celebrada  en  Francia  en  185  i.  Fué,  probable- 
mente, el  primero  que  trató  en  España  de  Ja 
plaga  del  Oidiinn  tvckeri,  acerca  de  la  cual  pu- 
blicó una  Memoria  en  1857. 

BELEDUGU:  Geog.  País  del  Sudán,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Níger.  Se  comprende  con  este  nom- 
bre, que  en  el  dialecto  bambara  significa  Pais 
de  las  montañas,  el  vasto  territorio  que  se  ex- 
tiende entre  el  Níger  al  S. E..  el  valle  su]ierior 
del  Baulé  al  O.,  el  ]\Iasina  occidental  al  N.E. , 
el  Bakuiiu  al  N.  y  el  Kaarta  al  N.E.  Excepto 
por  la  parte  del  Níger,  que  lo  separa  del  Segú, 
sus  límites  son  bastante  vagos;  en  su  conjunto 
se  divide  en  dos  distintos  grupos  de  estados:  el 
Pequeño  Beledugu,  que  ocupa  la  región  occi- 
dental; y  el  Gran  Beledugu,  el  resto  del  país. 
El  primero,  que  es  el  menos  extenso,  sólo  tiene 
los  cinco  cantones  de  Daba,  Diakc,  Nosombugn 
y  de  los  dosemanas,  situados  en  ta  cuenca  orien- 
tal del  Baulé,  y  el  cantói  de  Nonjo  en  la  cuenca 
del  Níger;  el  ]iaís  de  Bamako  separa  al  S.  esta 
jiarte  del  Beledugu  del  curso  da  dicho  río,  pero 
no  (brma  parte  de  la  confederación.  El  Gran  Be- 
ledugu se  compone  de  ocho  cantones  ó  confede- 
raciones distintas.  En  su  conjunto  el  Beledugu 
justifica  su  apelativo  de  País  de  montañas,  aun- 
que sus  eminencias  no  sean  más  que  colinas  pe- 
ñascosas que  apenas  pasan  de  500  m.  de  altitud. 
El  terreno  jiresenta  ondulaciones  sucesivas,  ora 
poco  marcadas  y  formando  mesetas  de  suaves 
pendientes,  ora  claramente  acentuadas  con  pi- 
cachos y  cimas.  Al  S. O.  estas  alturas  se  enlazan 
con  los  montes  del  Manding.  Según  dice  Gallie- 
ni,  el  Beledugu  es  un  país  hermoso,  bien  rega- 
do por  el  Baulé  }•  sus  afluentes,  y  cuyas  ondula- 
ciones, muy  pronunciadas,  se  extienden,  aumen- 
tando hasta  el  Níger,  al  través  de  una  vegeta- 
ción rica  y  densa.  Los  pueblos,  en  número  de 
200  á  250,  escondidos  en  las  depresiones  del  te- 
rreno, ocupan  generalmente  grandes  claros  en 
medio  de  los  hermosos  bosques  de  que  la  comarca 
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está  cubierta.  Los  habitantes  de  este  dilatado 
territorio,  siempre  en  guerra  entre  sí  ó  con  sus 
vecinos,  viven  aislados  de  los  estados  colindan- 
tes, en  los  cuales  hacen  continuas  depredacio- 
nes. Jamás  pasan  por  allí  las  diulas  ó  caravanas 
de  mercaderes,  por  lo  cual  tienen  que  ir  al  mer- 
cado de  Bamako  á  abastecerse  de  los  objetos  in- 
dispensables, como  sal  y  pólvora;  por  su  parte 
llevan  á  él  sus  productos  agrícolas,  y  lo  consi- 
deran como  una  plaza  amiga  que  debe  proteger 
á  todos  contra  los  enemigos  exteriores.  De  este 
comercio  amistoso  ha  nacido  la  intimidad  que 
une  á  los  mercadeies  moros  de  Bamako,  adeptos 
del  islamismo,  con  los  guerreros  salvajes  del 
l'cledugu. 

BELEROQUEA:  í.  Bot.  Género  de  plan  tas  f^e- 
llcrodica)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  fami- 
lia de  las  Diatoniáceas,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan por  tener  las  frústulas  apenas  silicifica- 
das,  unidas  formando  un  filamento  largo  y  es- 
trecho, dejando  eutie  unas  y  otras  células  aber- 
turas elípticas;  valvas  triangulares  ó  cuadran- 
gulares,  con  costillas  desiguales  profundamente 
excavadas,  ondeadas,  débilmente  prolongadas 
en  su  extremo  en  un  apéndice  poco  robusto.  Su 
especie  más  importante  es  la  Bell f.rncheci  ma- 
llcus,  que  tiene  las  frústulas  de  unos  100  micrún 
próximamente  de  longitud,  y  el  filamento  por 
ellas  formado  bastante  largo.  Habita  en  las 
aguas  marinas,  y  es  poco  común. 

BELESA:  Geog.  Río  del  Tigre  (Absinia septen- 
trional), afl.  de  la  izq.  del  March,  cuenca  del 
Nilo  por  el  Altara.  El  Belesa  baja  de  las  mon- 
tañas del  Okule-Kuzai  y  está  formado  de  mu- 
chos brazos,  el  más  meridional  de  los  cuales  pa- 
sa por  Adigrat.  El  general  italiano  Barattieri  se 
valió  de  este  río  como  línea  de  defensa  después 
del  desastre  de  Adua  el  1."  de  marzo  de  1896. 

*  BÉLGICA:  Orog.  Desde  la  publicación  del 
artículo  referente  á  esta  nación  en  el  t.  ÍII  de 
este  Dk'cion'Aiuo,  los  hechos  más  culminantes 
de  la  Historia,  aparte  algunos  movimientos  re- 
volucionarios ocasionados  )ior  la  lucha  i)olítica 
entro  liberales  y  clericales,  han  sido  la  cuestión 
referente  al  sufragio  universal,  otorgado  en  11 
do  abril  de  189.5,  y  la  soberanía  del  Estado  In- 
dependiente del  Congo,  reconocida  al  rey  de  loa 
belgas  conl'orme  al  acta  de  Beilín  de  20  de  fe- 
brero de  1885  (V.  Congo,  t.  V,  primera  ]>arto). 
Hoy  (1898)  este  Estado  goza  de  tranquilidad  y 
de  la  i)rosperidad  que  lo  da  el  carácter  indus- 
trioso de  sus  hab'ts. 

Su  población  en  31  do  diciembre  era  la  si- 
guiente: 

Provincias  Knis.a  Habits. 

Amberes 2  8.32  784  975 

Brabante 3  283  1  212  G8C 

Flandes  occidental..  3  235  781  261 

FlandPH  oriental..    .  3  000  1002  300 

Hainaut 3  722  1  100  315 

Lieja 2  895  817  173 

Limburgo 2  412  234  210 

Luxemburgo 4  418  216114 

Nainur _  3  C(iO  340  492 

29  457^  6  495  886 

La  Hacienda  del  reino  so  haíla  en  un  estado 
satisfactorio,  y  si  los  gastos  exceden  á  veces  á 
los  ingresos  el  presupuesto  se  salda  con  frecuen- 
cia con  sobrante,  lín  el  votado  jiara  el  año  1897 
los  ingresos  nsceiidínn  ¡i  386923178  francos,  y 
los  gastos  á  3874()957r'.  La  Deuda  ]iúi)licaeraen 
ol  mismo  año  de  2308  497322.  El  comercio  do 
inijiortaciiin  en  1895  fui-  de  1  6S0  millones  de 
francos,  y  el  do  exportación  de  13.S5:  los  piinci- 
]ialos  artículos  de  imiiortaciiín  son  los  cereales  y 
la  harina,  jiroductos  (|u(mico.s,  resinas,  j>ielcs  y 
lana,  y  los  do  exportación  hulla,  hierro,  hil.i- 
dos,  nuiquinns  y  carruajes,  carneM  y  cristalería. 
La  marina  mercante  constaba  en  1896  do  .')9  b\i- 
quos  que  medían  S7213  toneladas,  do  ellos  54 
vapores  con  8629().  En  el  jiropio  año  había  /I  159 
kms.  de  ferrocarriles  en  explotaciim  y  6370  ki- 
lómetros do  líneas  tolegráficns  con  1  002  estaeio- 
nes,  las  cuales  cursaron  2839226  desiiachos  pri- 
vados interiores,  2735625  intcrnacinnalos,  y  de 
servicio  3993322,  habiendo  ascendido  los  ingre- 
sos á  (Í580763  francos  j'  los  gastos  ;i  5872  298. 
Para  el  servicio  do  correos  había  864  administra- 
ciones en  1896,  por  lasque  circularon  110566990 
cartas,  45876318  Inrjefna  postAlcs,  101513576 
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periódicos  y  91274339  impresos.  Los  ingresos 
ascendieron  á  20655491  francos  y  los  gastos  á 
11227909.  El  efectivo  del  ejército  en  tiempo  de 
paz  es  de  3426  oficiales,  47876  soldados,  10885 
caballosy204  cañones,  y  en  el  de  guerra  de  3742, 
135,  656,  25666  y  2579  respectivamente,  sin  com- 
prender 90000  hombres  de  la  Guardia  cívica. 

BELIGERANCIA:  Dro.  intern.  Los  Estados  no 
son  eternos,  sino  que  del  mismo  modo  que  los 
individuos  nacen,  se  desarrollan  y  perecen,  so- 
metiéndose de  tal  suerte  á  las  leyes  de  la  exis- 
tencia para  todos  los  seres.  En  su  esfera  interna 
el  Estado  puede  sufrir  infinitas  transformacio- 
nes, lo  cual  permite  asegurar  que,  con  relación  á 
los  individuos  que  componen  la  sociedad,  el  Es- 
tado es  variable,  ¡¡or  más  que  sea  permanente 
con  respfcto  á  la  variedad  misma,  por  lo  cual  los 
cambios  y  alteraciones  interiores  de  un  Estado 
no  tienen  influencia  decisiva  sobre  su  considera- 
ción internacional,  ni  le  eximen  de  ninguna 
obligación,  ni  le  ]irivan  de  ninguno  de  sus  dere- 
chos en  lo  relativo  á  las  relaciones  exteriores. 

Estas  consideraciones,  riguro>amente  verdade- 
ras en  su  a[ilicáción  á  un  estado  de  cosas  nor- 
mal, pueden  alterarse  en  caso  de  guerra  civil, 
habiéndose  discutido  entre  los  tratadistas  si  el 
Estado,  víctima  de  escisiones,  debe  considerár- 
sele como  partido  en  dos  Estados  distintos,  de- 
duciendo de  esta  separación  las  consecuencias 
lógicas  que  arrastra,  }',  además,  si  un  Estado  ex- 
tranjero puede  tomar  partido  en  favor  de  uno  de 
los  contendientes,  y  cuándo  procede  proclamar 
y  reconocer  la  cualidad  de  beligerantes:  las  so- 
luciones de  los  publicistas,  tanto  teóricas  como 
prácticas,  han  sido  muy  diversas,  siguiendo  na- 
turalmente el  punto  político  en  que  cada  uno 
de  ellos  se  ha  colocado. 

Grocio  afirma  en  ])rincipio  que  una  nación, 
víctima  de  una  guerra  civil,  debe  ser  considera- 
da, transcurrido  cierto  tiem])o,  como  formando 
dos  naciones.  Abundando  en  las  mismas  ideas, 
sostiene  Wattel,  que  cuando  un  pueblo  se  halla 
entregado  á  la  guerra  civil,  las  otras  naciones 
tienen  facultad  de  prestar  asistencia  á  los  com- 
batientes que,  á  su  juicio,  tienen  la  raz^'/u  de  su 
]wrte;  sin  embargo,  reconociendo  sin  duda  los 
peligros  y  los  inconvenientes  de  esta  doctrina, 
se  apresura  á  añadir  que  no  se  debe  abusar  de 
este  principio  para  encender  y  mantener  guerras 
civiles  en  otro  país,  y  después  de  citar  como  co- 
rrectivo cierto  número  de  antecedent'  s  históri- 
cos, termina  diciendo:  «en  cuanto  á  esos  nions- 
truos  que  bajo  el  título  de  soberanos  se  con- 
vierten en  azote  de  la  humanidad,  son  bestias 
feroces  do  que  todo  hombre  de  corazón  debe 
purgar  la  Tierra;  la  antigüedad  ha  elogiado  á 
Hércules,  que  libró  á  la  Tierra  de  monstruos.» 

Pinheiro  Feí reirá  rechaza  estas  conclusiones, 
ajioyándoseen  la  inde¡>ondcncia  de  las  naciones, 
(■n  la  soberanía  de  los  Estados  y  en  la  facilidad 
que  la  doctrina  de  intervención,  mantenida  con 
tanta  amplitud,  da  á  los  gobiernos  para  perpe- 
trar y  perpetuar  abusos.  \Vheaton  reproduce  li- 
teralmente la  doctrina  do  AVattcl,  |)ero  hace 
notar  que  cuantas  veces  un  Estfido  extranjero 
se  pono  al  lado  de  una  do  las  ¡lartes  (¡ue  luclian 
se  declara  necesariamente  su  aliado,  convirtién- 
dose ])or  modo  forzoso  en  enemigo  de  la  otra, 
jiuesto  que  ol  Derecho  de  gentes  no  establece 
ninguna  flifcrencia  entre  \ina  guerra  justa  y  otra 
injusta,  y  el  listado  que  interviene  asumo  to- 
dos los  derechos  y  todas  las  consecuencias  do  la 
guerra.  Ilalleck,  ]ior  el  contrario,  combate  la 
doctrina  do  \'attel,  que  halla  en  oposici('in  di 
recta  con  cuanto  el  autor  ha  escrito  sobre  la  in- 
tervencii'in  do  un  Estado  en  los  asunto*  internos 
do  otro,  considi-rando  que  si  esta  doctrina  pre- 
valece no  liny  límite  un  el  derecho  de  interven- 
ción. Tiatando  de  rof\itar  más  al  detallo  cuanto 
.sirvo  de  baso  á  los  ))rincipiosadmitidos  porfíro- 
ció  y  desarrollados  por  Vattel,  dice  Hollock 
que  los  partidos  o)iue.stos  en  el  seno  do  un  Estn- 
do  entregado  á  la  guerra  civil  jiueden  tener  tí- 
tulos iguales  con  rospccto  á  los  derechos  de  In 
guerra,  y  por  lo  tanto  ásu  rpconooimiento  come 
beligerantes  jior  los  Estados  que  pre(pn<len  per- 
manecer neutrales  en  la  cuestión.  Aun  cuando 
este  reconocimiento  de  beligerantes  sn|X)nc  la 
existencia  do  ciertos  derechos,  íaIcs  como  los  de 
bloqueo,  sitio,  etc.,  no  implica  como  consecuen- 
cia forzosa  que  las  dos  facciones  enemigas  cons- 
titiiyen  Estados  se]iarad<>s  y  distintos.  Aunad 
mitiendo  esta  suposición  ,  continúa  el  mismo 
antflr,  jamás  tendrá  fundamento  la  creencia  de 
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que  una  potencia  extranjera  tenga  el  derecho 
absoluto  de  prestar  asistencia  á  la  facción  cuya 
causa  considere  justa;  pues  razonar  así,  equivale 
á  decir  que  esa  misma  potencia  puede  consti- 
tuirse en  juez  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la 
guerra,  lo  cual  contrasta  el  Derecho  internacio- 
nal, el  cual  en  princijiio  mira  toda  guerra  como 
justa  con  respecto  á  los  beligerantes.  Halleck, 
en  suma,  no  admite  que  la  justicia  ó  injusticia 
de  una  guerra  sea  razón  suficiente  para  legiti- 
mar la  intervención  de  un  Estado  extranjero. 

Para  resolver  esta  delicada  cuestión,  que  pre- 
senta tan  serias  dificultades  prácticas,  es  nece- 
sario relacionarla  con  la  de  reconocimiento  como 
beligerantes  de  los  partidos  que  entre  sí  luchan 
en  el  interior  de  un  país.  Los  dos  puntos  se  ha- 
llan tan  íntimamente  enlazados,  que  como  pre- 
cedente, y  como  manera  de  fijar  en  su  verdadero 
centro  la  cuestión  de  beligerancia,  ha  sido  nece- 
sario examinar  lo  concerniente  á  la  formación 
de  los  Estados.  Teóricamente  examinada  la  cues- 
tión de  beligerancia,  es  necesario  asentar  los 
motivos  de  tal  declaración,  considerándose  como 
único  motivo  verdaderamente  racional  y  legíti- 
mo para  atribuir  el  carácter  de  beligerante  á  la 
facción  de  otro  Estado  que  la  lucha  de  esa 
facción  comprometa  los  derechos  y  los  intereses 
del  gobierno  extranjero  que  por  el  reconocimien- 
to del  título  de  beligerante  define  su  verdadera 
posición  con  respecto  á  los  combatientes.  Bajo 
este  aspecto,  puede  asegurarse  que  los  Estados 
situados  á  grandes  distancias  de  aquel  que  des- 
garran las  discordias  intestinas  no  tienen,  en 
términos  generales,  interés  en  prestar  su  apoyo 
moral  á  los  adversarios  ]iara  reconocerles  nn  ca- 
rácter que  sólo  serviría  para  animarles  á  la  lucha. 
No  ocurre  lo  mismo  cuando  se  trata  de  una  na- 
ción esencialmente  marítima,  pues  la  importan- 
cia de  los  intereses  comerciales  y  la  seguridad 
de  la  protección  de  los  jiarticulares  pueden  obli- 
gar, aun  á  las  naciones  más  alejadas,  á  det«rmi- 
ntrse  acerca  del  alcance  de  la  lucha  entablada. 
Desde  que  son  reconocidos  como  beligerantes  los 
dos  partidos,  adquieren  con  el  mismo  título  el 
derecho  de  armar  cruceros  y  de  hacer  visitas, 
detener  y  juzgar  p'or  sus  tribunales  de  i)resas  las 
naves  mercantes  extranjeras,  pero  jiara  ser  legí- 
tima; y  no  tener  la  asimilación  á  actos  de  pira- 
tería, el  ejercicio  de  este  derecho  de  visita  se 
halla  subordinado  al  previo  reconocimiento  de 
la  cualidad  de  l>eligerante.  Tal  es  la  opinión  de 
Calvo  en  su  Tratado  <fc  Derecho  internacional, 
cuyas  opiniones  consignamos. 

Esta  cuestión  ha  sido  amiiliamente  tratada 
en  la  correspondencia  seguida  entre  M.  Adams, 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  y 
lord  .lohn  Russell,  á  la  sazón  jefe  del  Foreign 
Office,  con  ocasión  de  la  conducta  de  Inglaterra 
cuando  la  formidable  insurrecciíai  de  1861  a 
1864  comprometió  la  existencia  do  los  Estados 
L^nidos  de  l.i  América  del  Norte.  M.  Adams  sos- 
tenía que  el  reconocimiento  de  beligerantes  á 
favor  de  los  Estados  confederados  del  ."ur  por  el 
Gabinete  de  Londres,  de  acuerdo  con  el  de  París, 
era  un  acto  sin  ))recedentes  en  la  historia  del 
Derecho  internacional  )•  consecuencia  de  una  la- 
mentable precipitación  ]>or  |v»rte  del  gobieino 
inglés.  Cuando  una  insurrección,  decía,  estalla 
contra  un  gobierno  constituido  legítimamente, 
los  gobiernos  extranjeros  (jue  con  éste  quieren 
continuar  niantenicjulo  relaciones  pacíficas,  re- 
laciones do  buena  armonía  é  intimidad,  deben 
abstenerse  con  todo  cuidado  de  toda  medida  ca- 
)>az  de  ejercer  una  influencia  cual<niiera  .sobre 
la  situ«(i«'n  del  país  cu^-a  tranquiliiiad  interior 
se  halla  alterada;  sin  embargo,  si  de.spm's  do  nn 
tiempo  moral  suficiente  se  ve  que  la  lucha  se 
jirolonga  y  no  ofrece  jicrsjiect iva  alguna  de  fin 
próximo,  entonces,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  naciones  marítimas,  la  necesidad  del  recono- 
cir.iiento  do  los  combatientes  como  beligerante» 
se  justifica  |>or  sí  misnia  y  nadie  puede  ritu- 
¡lerarln.  Estos  princijiios  recibieron  la  aprol^a- 
ción  de  lord  Kiissell.  que  en  sn  rei^puesta  al  Ga- 
binete de  Wiish'i  'oenjua- 
tificav  la  condi'  ( ina,  ha- 

ciiiido  valer  la  í... rancias,  la 

urgencia  del  asunto  y  la  necesidad  de  aclarar 
tina  ]iosición  en  la  cual  estaban  seriamente  em- 
peñados los  intereses  de  la  Gran  Bretaña.  Kn 
nuestra  opinión,  añado  Calvo,  el  precedente 
histórico  que  acaba  do  a)>untarsc  •  '    .i 

dos  potencias  de  j>rimrr  orden  n-  i- 

mente  del  modo  más  preciso  y  ~  la 

cuestión  de  la  declaración  y  del  reconocimiento 
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del  lítiilo  de  bclif^eraiite.  Combinando  con  la 
doctrina  cniínoiada  por  Wlicaton  la  opinión  f'or- 
ínula  l:i  por  iM.  Adanis,  y  adoptada  en  principio 
por  lord  Russell  relativamente  á  los  beligerantes, 
es  lácil  dar  con  la  solución  que  reclama  la  gue- 
rra civil. 

¡Más  claramente  expone  Adama,  para  dejar 
bien  sentada  su  opinión,  sin  quo  en  ella  pueda 
fundarse  el  abuso,  que  el  reconocimiento  de  be- 
ligerancia se  halla  sometido  y  subordinado  en 
principio  á  las  condiciones  particulares  cuya  au- 
sencia justifique  el  reproche  de  precipitación  ó 
imprudencia;  y  por  otra  parte,  que  la  interven- 
ción sea  en  favor  de  las  facciones  (jue  turban  un 
Estado,  sea  en  favor  del  gobierno  legítimo  de  ese 
mismo  Estado,  puede  convertirse  en  hecho  de 
parcialidad  notoria  y  de  violación  de  la  soberanía 
interior  de  las  naciones. 

Tal  ocurre  cuando  una  nación  auxilia  solapada 
y  arteramente  á  una  facción  de  otra  nación  de 
quien  se  dice  amiga,  proveyéndola  de  armas,  ví- 
veres, pertrechos  y  todo  género  de  elementos  de 
guerra.  Si  una  insurrección,  cuyos  partidarios 
son  en  escaso  número,  se  sostiene  contra  la  vo- 
luntad del  gobierno  legítimo  y  de  la  inmensa  ma- 
yoría del  país  y  de  los  habitantes  del  territorio 
en  que  la  insurrección  alienta,  merced  á  tan  bas- 
tardo apoyo,  verificado  de  una  manera  falaz  y 
encubierta,  y  luego  la  nación  protectora  do  la 
rebelión  se  vale  como  argumento  para  declarar 
la  beligerancia  de  la  facción  alzada  en  armas 
del  argumento  de  la  duración  de  una  lucha  por 
elli  misma  mantenida,  habría  una  falta  grave, 
no  ya  contraías  leyes  del  Derecho  internacional, 
sino  contra  el  sentimiento  honrado  de  todas  las 
naciones.  Si  en  tan  débiles  motivos,  llenos  de 
falsía  y  de  traición,  se  basara  una  guerra  á  la  na- 
ción lastimada  por  la  insurrección,  el  hecho  se- 
ría abominable  y  podría  quedar  en  la  Historia 
como  triste  ejemplo  de  que  la  fuerza  se  impo- 
ne en  alguna  ojasión  á  las  leyes  establecidas  por 
el  Derecho  internacional,  con  escándalo  de  toda 
sana  conciencia  y  mengua  de  la  civilización. 

BELIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Bcllium) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  aste- 
rineas,  cuyas  csiiecies  habitan  en  la  región  medi- 
terránea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  pe- 
rennes, con  las  hojas  casi  radicales,  trasovadas 
enteras  ó  algo  dentadas;  los  pedúnculos  escaiñ- 
formes,  monocéfalos,  y  las  cabezuelas  cenias  flo- 
res del  disco  amarillas  y  las  del  radio  blancas; 
cabezuelas  multifloras,  lieterógamas,  con  las  flo 
res  del  radio  uniseriadas,  liguladasy  femeninas, 
y  las  del  disco  tubulosas  y  herniafroditas;  invo- 
lucro formado  ¡>or  una  ó  dos  series  de  escamas 
oblongas;  rece¡itáculo  aovadocónico  y  desnudo; 
coi'olas  periféricas  seraiflosculosas  y  las  del  disco 
flosculosas,  con  el  limbo  cuadridentado  ó  rara  vez 
quinquedentado;  anteras  no  ajiendiculadas;  es- 
tigmas casi  ahorquillados;  aquenios  comprimi- 
dos, trasovados  y  casi  pubescentes;  vilano  seme- 
jante en  los  aquenios  del  disco  y  del  radio,  con 
cinco  escamitas  membranosas  y  truncadas  alter- 
nando con  otras  tantas  cerditas. 

Bellmín,  beUioides  L.  -  Planta  vivaz  con  re- 
nuevos y  escapes  filiformes,  derechos  ó  ascenden- 
tes, de  3  á  10  centímetros  de  altura;  hojas  apro- 
ximadas formando  una  roseta  en  la  base  del  tallo 
ó  escapo  y  en  las  terminaciones  de  los  renuevos, 
verdes  ó  garzas,  lampiñas  ó  con  pelos  esparcidos, 
trasovadas  ó  espatniadas,  obtusas,  enteras,  adel- 
gazadas más  ó  menos  bruscamente  en  un  pecíolo 
largo;  cabezuela  solitaria,  terminal,  con  las  ho- 
juelas del  involucro  iguales,  lanceoladas,  verdes 
ó  purpúreas,  apenas  escariosas  y  pestañosas  en 
su  margen;  lígulas  rosailas,  lineales,  doble  lar- 
gas que  el  involucro;  flósculos  amarillos  con  las 
anteras  salientes;  aquenios  trasovados.  Florece 
de  mayo  á  julio,  y  habita  en  los  Pirineos  y  en 
las  islas  Baleares. 

BELIÓFORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentáme- 
ros,  familia  de  los  elatéridos,  establecido  por 
Eschscholtz,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res: antenas  aserradas,  tan  largas  como  la  mitad 
del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  oblongo  y  los 
demás  aplanados,  con  un  diente  hacia  su  cara 
interna;  tarsos  de  cinco  artejos  sin  arolios  en  los 
últimos  de  cada  pata;  protórax  t:apezoidal  con 
su  borde  posterior  truncado  casi  y  recto ;  escudete 
triangular  pequeño;  élitros  alargados,  de  color 
obscuro,  asurcados  y  punteados  ligeranicntí^!  en- 
tro las  quillas;  metasternón  muy  desorrollado. 
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Este  genero,  que  Latreille  colocó  entre  los  'J'c- 
íralohus  Serv.  y  los  Lolodcrus  Guer.,  tiene  por 
tipo  al  Jldivpliorus  mucronalUf>  Oliv.,  que  habi- 
ta en  las  costas  del  Archipiélago  Malayo. 

BELITA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenópteros,  familia  de  los  oxiúridns,  es- 
tablecido por  J  uriñe  y  adoptado  por  Latreille, 
caracterizado  por  tener  las  antenas  formadas  por 
14  ó  15  artejos  moniliíormes  y  sin  ensancha- 
miento alguno;  los  palpos  maxilares  de  cuatro 
artejos,  el  primero  de  ellos  abultado  en  su  ex- 
tremo y  los  demás  casi  cilindricos;  las  alas  ante- 
riores están  provistas  de  una  célula  radial  gran- 
de, completa  y  de  forma  triangular;  las  hembras 
están  provistas  de  un  oviscajito  muy  poco  salien- 
te y  en  forma  de  agujero.  El  género  Belyla  no 
abraza  sino  un  corto  número  de  especies,  de  las 
cuales  las  más  conocidas  son  las  Behjta  bicolor 
Jur.  y  B.  holeii  Nees.,  que  son  comunes  en  gran 
parte  de  Europa. 

BELO:  m.  Zoo(.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  sección  de  los  tetrámeros,  familia 
de  los  curculiónidos,  establecido  iior  Schoenherr 
en  la  tribu  de  los  rinomacéridos,  y  que  se  distin- 
gue por  los  siguientes  caracteres:  antenas  media- 
nas, un  poco  delgadas,  más  gruesas  en  su  cara 
externa,  con  11  artejos  bien  marcados,  el  último 
puntiagudo;  rostro  cilindrico  saliente,  un  ]ioco 
arqueado,  convexo  por  encima  y  algo  comprimi- 
do por  los  lados;  ojos  globulosos  abultados;  es- 
crobas  medianamente  marcadas;  escudete  corto 
transversal;  élitros  muy  alargados,  casi  lineales, 
prolongados  por  delante  en  los  ángulos  humera- 
les y  formando  en  el  ápice  cada  uno  de  ellos  una 
punta  encorvada.  Las  especies  de  este  género  son 
por  el  aspecto  semejantes  á  los  Lixua  F.,  y  las 
más  conocidas  son  el  Bclus  semipunclaius  Fabr.  y 
el  B.  hidcntatus  Mac  Leay. 

BELODONTE:  m.  Tuleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  belodóntidos,  orden  de  los  crocodílidos, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  Se 
caracteriza  este  género,  que  sirve  de  tipo  á  la  fa- 
milia, completamente  fósil,  en  que  está  incluido, 
porque  además  de  los  tres  pares  de  aberturas  que 
presentan  las  actuales  formas  de  los  crocodílidos 
en  el  plano  súperoanterior,  y  que  sen  las  nari- 
ces, las  órbitas  y  las  fosas  temporales,  tienen  un 
cuarto  par  de  aberturas  en  la  extremidad  poste- 
rior del  maxilar  superior.  El  cráneo  de  estos  ani- 
males fósiles  es  bastante  alargado,  con  los  inter- 
maxilares enormemente  fuertes  y  desarrollados 
formando  una  cresta  superior;  las  narices  exter- 
nas hallábanse  colocadas  muy  hacia  la  parte  pos- 
terior, presentando  el  aspecto  de  tubitos  y  rodea- 
das de  pequeños  agujeros  en  los  bordes;  las  ór- 
bitas se  hallaban  situadas  también  altas  hacia  la 
parte  del  vértice  del  cráneo,  y  las  fosas  tenifiora- 
les  presentaban  un  tamaño  bastante  grande  que 
contrastaba  con  el  délas  prelagrimales,  que  eran 
muy  pequeñas. 

Estaba  compuesta  su  dentadura  de  numerosos 
dientes  cónicos  implantados  en  alvéolos  y  con 
doble  borde  cortante  hacia  la  ¡ninta,  presentán- 
dose también  en  el  intermaxilar  y  en  el  maxilar 
superior,  así  como  en  la  parte  anterior  de  la  man- 
díbula, que  presentaba  una  desarrollada  fonta- 
nela. En  su  cráneo  es  de  notar  la  existencia  de 
un  frontal  colocado  sobre  las  órbitas  y  situado 
entre  un  pref'rontal  y  un  postfrontal  que  la  ar- 
ticulan respectivamente  con  el  hueso  nasal  y  el 
parietal.  En  la  mandíbula  inferior  están  bien 
desarrollados  los  tres  huesos:  dental  en  las  parte 
anterior,  angular  en  la  inferior  3'  posterior  y  ar- 
ticular en  la  superior;  las  vértebras  de  este  ani- 
mal eran  bicóncavas  y  las  costillas  presentan  una 
doble  cabeza,  siendo  las  cervicales  securiformes. 
El  Belodonle  presentaba  el  cuerpo  cubierto  por 
una  armadura  dérmica,  compuesta  por  fuertes  y 
gruesos  escudos  de  forma  irregular.  Este  género 
ha  sido  creado  y  descrito  primeramente  por  el 
naturalista  Méyer,  y  sus  especies  proceden  de  la 
formación  triásica  llamada  keuper,  en  el  Wur- 
temberg,  siendo  la  especie  más  característica  la 
B.  cilindricodon,  que  ha  sido  descrita  por  Jaguer 
y  que  procede  de  las  cercanías  de  Stuttgart. 

BELONITA:  f.  Geol.  Llámase  así  á  una  inclu- 
si()n  ó  microlito  pelúcido  en  forma  de  aguja  re- 
dondeada en  la  extremidad,  bien  constituyendo 
una  especie  de  maza,  ó  bien  dividida  y  encorvada 
en  extremidad  de  áncora.  En  realidad,  bajo  esta 
denominación  dada  por  el  petrógrafo  Zirckel  se 
comprende  todo  un  grupo  de  niicrolitos  huecos 
y  que  se  presentan  translúcidos,  á  diferencia  de 
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las  traquitas,  que  son  negias  y  ojiacas;  á  veces  ¡¡e 
disponen  varios  agruj^ados  alrededor  de  un  pun- 
to central,  constituyendo  una  esjecie  de  estrella 
de  brazos  irregulares  y  contorneados,  y  otras 
constituyen  una  especie  de  rosario  monoliforme 
generalmente  dispuesto  en  arco. 

Las  belonitas  tienen  la  propiedad  en  los  indi- 
viduos un  poco  grandes  de  presentar  fenómenos 
de  polarización  de  la  luz.  Lasaulx  ha  dado  el 
nombre  de  belonosferitas  á  unos  agregados  cris- 
talinos de  aspecto  íibrorradial  entre  cuyas  fibras 
se  encuentran  á  veces  pequeñas  inclusiones  fu- 
siformes de  un  vidrio  que  resulta  en  parte  birre- 
fringente,  sin  duda  alguna  por  los  fenómenos  de 
tensión  sufridos;  estos  microlitos  jaieden  consi- 
derarse en  realidad  como  esferolitas  compuestas, 
y  por  ello  las  incluye  Lasaulx  en  el  estud'O  de 
los  elementos  de  la  e.structura  esferolítica,  colo- 
cándolos entre  las  globoesleritas  que  resultan  de 
la  unión  de  globnlites  disjiuestosradialmente,  y 
las  felsosferitas,  que  son  mezcla  de  una  masa  fun- 
damental microcristaüna  con  elementos  micro- 
felsíticos  ó  vitreos. 

BELONOZOON:  m.  ZooL  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  radio - 
larios,  familia  de  los  csferozoidos,  establecido 
por  Háckel,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res: colonias  formadas  por  gran  nún;erode  indi- 
viduos provistos  de  una  cápsula  central  que  en- 
cierra una  jiorción  de  protoplasma  intercapsu- 
lar, rodeada  de  otra  porción  de  protoplasma  ge- 
latinoso y  transparente,  extracapsular,  en  cuya 
masa  existen  espíenlas  sencillas  en  forma  de  agu- 
jas que  constituyen  un  esqueleto  silíceo,  y  unos 
cuerpos  ó  granos  de  color  amarillo  verde,  zoo- 
xantelas  que,  según  Brandt,  son  algas  que  vi- 
ven en  simbiosis  con  el  radiolario,  y  segiín 
otros  autores  granulos  de  clorofila  existentes 
en  su  masa.  Reunido.?  en  una  masa  común  gela- 
tinosa los  diversos  individuos  forman  una  colo- 
nia transparente,  granuda,  de  poco  tamaño, 
pues  sólo  llega  á  2  mm.  Viven  pelágicos  en  los 
mares  templados,  y  son  muy  semejantes  á  los 
HylicroT.oum,  de  los  que  se  distinguen  por  ser 
sencillas  las  espíenlas  de  su  esqueleto. 

BELONUCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilí- 
nidos, establecido  por  Nordmann  en  la  tribu  de 
los  xantolínidos,  y  que  presenta  los  siguientes 
caracteres:  antenas  rectas  y  mouiliformes;  pal- 
]ios  filiformes;  lengüeta  redondeada,  sin  escota- 
duras ni  apéndices;  fémures  anteriores  y  poste- 
riores ]irovistos  por  debajo  de  dos  filas  de  espi- 
nas; tarsos  de  cinco  artejos,  los  últimos  de  cada 
par  de  patas  con  uñas  y  un  pequeño  arolio;  éli- 
tros cortos  y  truncados;  alas  plegadas  longitudi- 
nal y  transversalmente. 

Comprende  este  género  unas  12  especies,  que 
Erichson  divide  en  dos  subgéneros;  al  primero, 
de  que  es  tipo  el  Belonvxlivs  Jiaemcrroidalis 
Fabr.,  del  Brasil,  la  que  no  tiene  el  tórax  ador- 
nado de  irtintos  hundidos;  y  al  segundo  grupo 
los  que  tienen  cinco  series  de  puntos  en  el  tó- 
rax, como  el  Behcnchvs  Satyrv.s  Erich.,  que  vi- 
ven en  Colombia. 

*  BELOT  (Adolfo):  Biog.  11.  en  diciembre 
de  1890.  Formó  parte  varias  veces  de  la  Junta 
de  la  Sociedad  de  Escritoics;  fué  caballero  deia 
Legión  de  Honor  y  presidente  honorario  de  la 
Asociación  Literaria  Internacional. 

BELVISIA:  f.  Bot.  Género  de  phntas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  criptóganfos  ñbrosovascu- 
lares,  clase  de  las  filicíjieas,  lamilla  de  las  Poli- 
])odiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  islas 
Mascareñas  y  Marianas,  y  son  heléchos  muy  pe- 
queño.s,  con  las  frondes  sencillas,  lanceoladas, 
j)rolongadas  en  su  ápice  en  una  fructificación  es- 
piciforme  lineal;  esporangios  insertos  en  la  pro- 
ximidad de  los  nervios,  que  están  dispuestos 
formando  red;  soros  lineales  formando  una  ma- 
sa continua  en  los  ápices  de  las  frondes;  indusio 
doble:  el  verdadero  es  hialino  y  se  divide  en 
varias  escamas,  y  ei  falso  e.'-tá  formado  por  las 
márgenes  de  las  frondes,  que  se  arrollan  apli- 
cándose sobre  la  fructificación. 

BELVOISIA:  f.  ZooI.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos,  es- 
tablecido por  Robineau  Desvoydi,  y  fundado 
para  una  sola  especie  que  vive  en  Cuba  y  parte 
de  la  América  del  Norte,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  frente  negra;  sie- 
nes ro¡izas;cara  cubierta  dcdiminutos pelos  blan- 
quecinos; antenas  parda?,  cortas,  con  el  estile 
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seláceo  y  de  tres  artejos;  protórax  pcloso-aboni- 
bado  y  de  color  negro  mate;  escudete  triangular 
redondeado  y  rojizo;  abdomen  nítido,  de  color 
negro  y  con  dos  bandas  flavescentes;  apéndices 
cocleirormes  del  ala  negros  y  muy  obscuros;  pa- 
tas del  mismo  color;  alas  in fumadas. 
La  Belvoisia  bicincfaes  el  tijio  de  este  género. 

*  BELLVER  (FuAxcisco):  Bíog.  M.  en  1890. 

BEMBICIO:  m.  JJot.  Género  de  plantas  ( Bera- 
hix)  perteneciente  ala  familia  délas  Jlalpiguiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Cochinchina, 
y  son  plantas  fruticosas,  treiiadoras,  con  las  ho- 
jas opuestas,  grandes,  cuneiformes,  pecioladas, 
enteras,  y  las  flores  pequeñas,  apenas  colorea- 
das y  dis]iuestas  en  racimos  casi  terminales; 
cálÍ5;  i)artido  en  tres  lacinias  aovadas,  cóncavas 
y  erguidas;  corola  de  cinco  pétalos  aovados, 
cóncavos  y  poco  más  largos  rjue  el  cáliz;  10  es- 
tambres, con  los  filamentos  filiformes,  cinco  más 
largos  alternando  con  otros  cinco  más  cortos,  y 
todos  con  las  anteras  biloculares  y  erguidas; 
ovario  aovado,  con  tres  estilos  oblongoapeon- 
zados,  erguidos,  y  cada  uno  con  dos  surcos;  es- 
tii^mas  comprimidos  verticalmente  y  escotados; 
el  fruto  es  una  baya  ¡lequeña,  aovada  y  trilo- 
cular. 

BENADIR:  Geog.  Nombre  dado  á  una  porción 
de  la  costa  oriental  de  África,  sit.  en  el  Océano 
Indico,  entre  la  desembocadura  del  río  Yuba  y 
los  3°  lat.  N.  Esta  costa,  abrasada  ¡lor  el  sol, 
tiene  una  dirección  constante  dcS.O.  á  N.  E.  Su 
aspecto  es  uniforme;  una  línea  continua  de  co- 
linas de  arena  poco  elevadas,  casi  sin  ningún 
punto  de  referencia,  ó  interrumpida  solamente 
por  algunos  promontorios  insignificantes  de  ro- 
rotas  volcánicas  negras.  La  vegetación,  aunque 
muy  escasa,  ajiarece  á  intervalos  á  causa  de  ¡as 
filtraciones  del  río  Cbebeli,  que  costea  la  orilla 
en  unos  200  kms.  antes  de  perderse  en  los  are- 
nales del  litoral.  Esta  costa  pertenece  al  sultán 
do  Zanzíbar,  pero  sólo  nominalinente,  porque 
las  poblaciones  somalis  del  abzal  viven  aun  en 
el  mayor  aislamiento  de  la  civilización  moder- 
na. El  soberano  sólo  tenía  autoridad  efectiva  en 
los  juiertos  de  Brava,  Merca,  Jlagdochu  y  Uar- 
cheik,  los  cuales  no  son  más  que  fondeaderos 
abordables  para  los  barcos  pequeños,  pero  cons- 
tituyen las  únicas  escalas  de  Opia  á  Yuba.  En 
1894  la  Comi)añía  italiana  Filonardi  ha  hecho 
que  el  sultán  la  concediera  jior  un  plazo  de  cua- 
tro años  estas  pequeñas  escalas  somalis,  en  las 
cuales  procura  establecer  factorías.  Dos  colinas 
negras  surgen  en  forma  de  silla  de  montar  á 
20  kms.  de  Brava;  entro  este  puerto  y  Merka 
hay  aldeas,  las  más  importantes  de  las  cuales 
son  Torre  y  Munguya.  Otros  seis  ])ue))los  se  ha- 
llan situados  á  orillas  del  mar,  entre  ellos  el  de 
Yilleb,  construido  en  un  promontorio  vo1c:inico. 
Después  de  iMogadioho  aparece  el  Cabo  Halni, 
y  con  una  elevación  que  jiarcce  importante  en 
medio  de  la  línea  baja  de  la  costa,  el  Yebel  .Se- 
fedadde  tiene  á  sus  jiies  ti  puerto  de  Uarcheik. 
De  este  jnierto  á  ítala  los  médanos  de  arena 
bajíin  hasta  desaparecer  enteramente.  Paralela- 
mente á  la  costa  une.  serio  de  bancos  madre[>ó- 
ricos  forman  una  contrajilaya,  un'  largo  canal 
que  los  indígenas  utilizan  para  la  navegación 
en  dan  durante  el  período  de  las  calmas  y  de  la 
monzón  delN.E.  A  partir  del  Cabo  Habai,  y 
remontando  hacia  el  N.  E.,  hay  rocas  volcánicas 
(pie  iuntamente  con  los  bancos  madreiióricos 
contribuyen  á  aislar  la  costa  de  alta  mar. 

BENA-MASSERANO  (JACINTO,  conde,  de): 
Biocj.  V.  Fkiíiíhuo  (.Iacinto)  en  el  t.  VIH,  pá- 
gina 281,  col.  1.". 

BEN AVENTE  (JAriNTo):  7//of/.  Autor  dramáti- 
co capnñol  conlomjioránco.  N.  en  IMadrid  a  12  de 
do  n^'osto  de  iStiC).  Estudió  In  carrera  de  Derecho 
en  la  Universidad  Central,  y  mostró  desdo  luego 
aficiones  literarias.  Cuando  publicó  sus  primeras 
obras:  Vernos  y  Teatro  favtúsl ico,  la  gente  del 
oficio  no  le  cono 'ía  personalmente.  Con  Cartas 
de  mujeres  logró  que  la  crítica  le  saludara,  y  con 
Niilo  ajeno  \\\/.(i  su  estreno  en  el  teatro.  Su  obra 
nn'is  importante  hasta  hoy  es  (lente  conofída, 
sátira  encaminada  con  mucho  acierto  y  punza- 
dora  ironía  á  fustigar  las  costumbres  óe\vin)it/o 
clcijaníe.  Muy  aplaudida  fué  su  obra  en  un  acto: 
El  marido  de  la  Ti'llcz,  que  alcanzó  gran  mime- 
ro  do  rei>rescntaciones.  lia  escrito  ndeniiis:  7'c 
alivio  (monólogo);  Lo  Fartíntlvla  (uu  dos  actos); 
í.ncoDu'do  de  A ís  //?(// 1  (en  cuatro  netos),  y  una 
colección  do  nrlí<'ulos  titidada  Figu/iiias,  Tiene 
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un  estilo  jirojiio,  su  prosa  es  fácil  y  atractiva,  y 
sus  concejitos  ¡linchan  como  puntas  de  alfiler. 
Es  incisivo,  ameno,  y  el  teatro  le  promete  sin 
duda  grandes  triunfos. 

BENAVIDES  (FRANCISCO  Antoxio):  Biog.  Na- 
turalista español  de  mediados  del  siglo ,  que 
desempeñó  la  cátedra  de  ]irofesor  de  Geología, 
^lineralogía,  Zoología  y  Metalurgia  en  el  Cole- 
gio Politécnico  que  existió  en  Madrid  hacia 
1845.  Fué  también  académico  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  que  fué 
la  precursora  de  la  actualmente  existente,  fun- 
dada en  1847,  y  perteneció  como  individuo  de 
número  á  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
siendo  además  individuo  de  varias  sociedades 
científicas  nacionales  y  extranjeras.  Hombre 
de  gran  ilustración  y  sólida  cultura,  dio  á  luz 
varias  obras,  de  las  cuales  son  de  apreciar 
las  dos  siguientes:  Ensayo  histórico-natural  de 
los  minerales  y  minas  de  España,  apoyado  en 
varias  investigaciones  orictognósticas  y  geog- 
nósticas  sobre  los  diversos  criaderos  metalíferos 
y  carboníferos  de  la  península,  explanado  con 
notables  nociones  científicas,  ciíticas  y  económi- 
cas, dirigidas  al  fundamental  conocimiento  de 
las  minas  y  al  de  su  verdadera  riqueza,  como  al 
de  su  laboreo  y  útil  beneficio,  con  importantes 
advertencias  y  noticias  para  las  sociedades  mi- 
neras, accionistas,  y  para  todos  los  interesados 
en  la  industria  minera,  publicado  en  Madrid  en 
el  año  de  1843;  y  una  Geología,  estructura  y  fe- 
nómenos del  globo  terráqueo,  publicada  también 
en  Madrid  en  1848. 

-  *  Benavides(Franci.sco  ue  Paula):  Eiog. 
M.  en  Zaragoza  á  30  de  marzo  de  1895. 

BENCENAZOACETILAC ÉTICO  (AciDO):  adj. 
Quím.  Derivado  hidrazínico  resultante  de  la 
combinación  de  la  fenilhidrazina  con  un  cuerpo 
de  función  acetónica,  eliminándose  agua.  Como 
el  átomo  de  carbono  que  entra  en  la  reacción 
del  éter  acetilacético  yodado  con  las  sales  del 
diazobenceno  está  unido  á  un  átomo  de  hidróge- 
no, es  necesario  que  haya  emigración  de  este  áto- 
mo de  carbono  para  que  el  compuesto  íbrmado 
derive  de  una  acetona  como  se  ha  dicho. 

El  ácido  bencenazoacetilacético  se  obtiene 
disolviendo  una  molécula  de  éter  acetilacético 
en  otra  de  potasa  diluida  y  mezclando  esto  con 
una  disolución  diluida  de  nitrato  de  diazobenci- 
na;  la  sal  diazoica  formada  se  trata  después  de 
filtrada  jror  ácido  sulfúrico  diluido,  y  el  precipi- 
tado amarillo  que  se  ])roducc,  recogido  y  lavado 
con  agua  fría,  se  purifica  por  cristalización  en  el 
alcohol.  El  cuerpo  así  obtenido  se  presenta  en 
la  forma  de  láminas  amarillas  de  aspecto  salino 
entrelazadas  y  transparentes. 

El  ácido  bencenazoacetilacético  se  disuelve  en 
el  agua  y  en  los  álcalis,  dando  lí(iuidos  amari- 
llos. I'.s  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do. Como  posee  un  carbonilo  acctónico,  según 
indica  su  fórmula 

CHs-CO-C-i-CO.OH 
II 
N.NH,CbH,, 

so  une  con  la  fenilhidrazina,  dando  una  dihidra- 
zona  fusible  á  209°. 

La  sal  potásica  del  ácido  bencenazoacetilacé- 
tico es  un  cuerpo  cristalizado  en  biminas  bri- 
llantes do  color  amarillo.  A  la  temperatiu'a  de 
190°  se  descompone  eomplclamcntc.  Es  soluble 
en  el  agua,  y  da  la  base  para  prejiarar  por  doble 
descomposición  las  sales  do  los  métalos  pesados. 
L:i  sal  do  plata  es  ]wco  sensible  á  la  acción  de 
la  luz:  explota  por  el  calor. 

En  la  obtención  del  ácido  bencenazoacetilacé- 
tico so  forma  lambiéii  el  t'lcr  etílico,  correspon- 
diente á  esto  ácido,  que  se  separa  en  una  resina 
roja  al  filtrar  antes  del  tialaniiento  con  elucido 
sullúrico.  Esa  resina,  tratada  por  alcohol  }•  des- 
colorando la  disol\;ción  con  negro  animal,  da  el 
éter  etílico.  Puede  obtenerse  también  tratando 
el  éter  aiotüaeético  por  sodio  disuelto  en  alco- 
hol absoluto;  al  compuesto  jiastoso  así  formado 
se  le  añado  cloruro  de  diazobenceno  en  disolu- 
cii'iii  acuosa,  enfriando  la  masa.  El  dejiósito  olea- 
ginoso que  se  forma  aumenta  con  la  adición  de 
agua;  cuando  es  bien  concreto  se  purifica  por 
cristalización  en  el  alcohol.  Este  cuerpo  es  sóli- 
do y  fusible  á75'';  es  fácilmente  sajwmificable 
))or  los  iUcnlis,  dando  bis  >ales  correspondien- 
tes. Los  agentes  rcduetoios  no  obran  sobre  él  de 
una  manera  clara  y  l>ien  conocida. 
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BENCENAZOACETILACETONA:  f.  Quím.  De- 
rivado hidrazínico  correspondiente  á  la  fórmula 

CfiHs  -  NH  -  N  =  C  =  (CO  -  CHs),. 

También  puede  considerarse  como  un  derivado 
azoico:  en  este  caso  su  fórmula  es 

CcHj  -  N  =  N  -  CHICO.  CHg),. 

Se  prepara  haciendo  una  mezcla  de  dos  diso- 
luciones acuosas,  una  de  acetilacetona  sodada  y 
otra  de  cloruro  de  diazobenceno.  El  precipitado 
amarillo  que  se  forma  procediendo  de  esta  ma- 
nera, se  deseca  en  placas  porosas,  y  se  hace  cris- 
talizar por  disolución  en  alcohol  hirviendo.  La 
purificación  del  producto  se  consigue  por  una 
segunda  cristalización. 

La  bencenazoacetilacetona  se  presenta  crista- 
lizada en  agujas  amarillas  fusibles  á  90°.  Mez- 
clándola con  fenilhidrazina,  y  calentando  la 
mezcla  á  140°  mientras  se  desjirenda  vapor  de 
agua,  disolviendo  el  producto  en  alcohol  y  tra- 
tando la  disolución  alcohólica  por  ácido  clorhí- 
drico, se  dejiosita  una  substancia  oleaginosa  al 
lirincipio  y  cristalina  después,  cuya  fórmula, 

CfiH.  -  N  =  N  -  C C  -  OH, 


CH3-C       N 


N 


C0H5, 

corres]ionde  al  lencenazofenildimeiiliiirazol.  La 
formación  de  este  compuesto  pirazólico  hace 
considerar  la  bencenazoacetilacetona  como  un 
derivado  azoico  mixto. 

BENCENAZOACETILETILICO  (  AlueHIDO  ) : 
adj.  Quím.  Derivado  azoico  mixto  que  respon- 
de á  la  fórmula  CcH5-N  =  N-HC   '¡^ho^' 

Hay  quien  consiilera  á  este  cuerpo  como  una 
hidrazida  de  constitución 


CbH,-NH-N  =  C' 


-CO.CHj 
CHO. 


Se  presenta  este  cuerpo  tratando  nna  disolu- 
ción acuosa  de  aldehido  acetiletílico  sodado  por 
una  disolución  diluida  de  cloruro  de  diazoben- 
ceno ,  tomando  la  precaución  de  mantener  la 
mezcla  constantemente  fría  con  hielo.  El  com- 
puesto cristalino  así  obtenido  so  purifica  disol- 
viéndolo en  alcohol  hirviendo. 

El  aldehido  bencenozoacetiletílico  se  i)resen- 
ta  bajo  la  forma  de  un  cuerpo  sólido  cristalizado 
en  prismas  de  color  rojo  obscuro,  fusible  á  118°. 
Con  el  acetato  cúprico  en  disolución  alcohólica 
forma  una  disolución  cújirica;  con  la  fenilhi- 
drazina reacciona  elevándose  mucho  la  tempe- 
ratura: se  produce  agua  y  una  hidrazida  que  se 
presenta  en  cristales  amarillo-anaranjados  cuan- 
do cristaliza  en  el  alcohol  hirviendo:  calentada 
durante  algunas  horas  con  anhnlrido  acético,  en 
un  matraz  con  refrigerante  ascendente,  y  en- 
friando después  con  hielo,  se  obtiene  un  deriva- 
do acético  de  esa  hidrazida,  que  cristaliza  en 
agujas  nmarilla?. 

Si  se  trata  el  aldehido  bencenazoacetiletílico 
por  una  disolución  de  acido  fenilhidrazinapaia- 
sul fónico,  se  ol  tiene  un  jiecipitado  constituido 
jior  la  sal  sódica  de  la  hidrazida  sulfurada;  este 
cuerpo  jiuede  servir  de  materia  colorante  em- 
pleando baño  ácido. 

BENCENAZOACETOFENONA:  f.  Quim.  Com- 
puesto correspondiente  á  la  fórmula 

CeH,-Nj-CH,-CO-C«H„. 

Se  obtiene  mezclando  á  una  temperatura  in- 
ferior á  0°  una  disolución  acuos.t  y  neutra  de 
cloruio  de  diazobcncina  con  una  disolución  de 
bcnzoilacetato  de  etilo  on  canti<bi  1  equimolecu- 
lar  do  sosa:  el  precipitado  obtenido  .'c  saponifica 
por  potasa  en  disolución  alcohólica,  y  .se  precipi- 
ta por  agua  la  disolución  que  así  se  obtiene. 

Este  <ucrpo  se  jiresenta  rristalizado  en  agujas 
de  color  amarillo,  solubles  en  alcohol  y  en  el 
ácido  acético. 

El  derivado  ortonitrado  jniede  obtener.se  de 
la  misma  manera,  ó  bien  empleando  el  cloruro 
de  ortonitrodiazobenceno.  Es  un  cuerpo  crista- 
lizado en  agujas  solubles  en  el  alcohol  y  fusible 
sin  descomposición. 
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BENCENAZOACETONA:  f,  Quim.  Hitlrazona 
del  aldehido  correspondiente  al  acetol.  Se  pre- 
senta tratando  el  acotilfenilhidrazonaglioxilato 
de  etilo  por  una  disolución  alcohólica  de  sosa. 
Primero  se  forma  acetilfenilhidrazonaglioxilato 
de  sodio:  la  disolución  de  esta  sal  deja  deposi- 
tar bencenazoacetona  cuando  se  la  calienta  á 
75".  La  disolución  alcalina  tratada  por  agua  da 
más  bencenazoacetona,  y  su  tratamiento  con 
ácido  clorhídrico  completa  la  precipitación  de 
ese  cuerpo.  También  puede  obtenerse  bencen- 
azoacetona haciendo  perder  anhiilrido  carbónico 
al  ácido  acetilfenilhidrazonaglioxílico  por  la 
acción  del  calor. 

La  bencenazoacetona  cristaliza  de  sus  disolu- 
ciones alcohólicas  en  prismas  ó  en  agujas  ama- 
rillas poco  solubles  en  el  agua.  Posee  un  olor 
particular  y  característico  que  se  percibe  bien 
cuando  está  caliente. 

Los  agentes  de  oxidación  transforman  la  ben- 
cenazoacetona en  productos  resinosos.  Tratada 
por  metilato  do  sodio  y  yoduro  de  metilo  da  un 
derivado  monomctílico  cristalizable  en  agujas 
que,  tratadas  por  la  fenilhidrazina,  dan  una 
combinación  cristalizada  en  agujas  amarillas. 
Con  el  etilato  de  sodio  da  el  derivado  etílico. 

Tratando  la  bencenazoacetona  por  anhídri- 
do acético  se  obtiene  un  derivado  monoacélico 
que,  reaccionando  con  la  fenilhidrazina,  da  una 
hidrazida  no  transformable  en  derivado  pirazó- 
lieo.  Por  la  acción  combinada  del  etilato  de 
sodio  y  el  monocloracetato  de  etilo,  se  obtiene 
un  ácido  cristalizado  en  agujas  amarillas  que, 
reducido  por  la  amalgama  do  sodio  ó  por  el 
estaño  y  ácido  clorhídrico,  se  convierte  en  ácido 
anilidoacético. 

Combinándose  la  bencenazoacetona  con  la 
fenilhidrazina,  se  obtiene  una  dihidrazida  aná- 
loga á  la  que  se  obtiene  con  el  metilglioxal.  Es- 
ta reacción  y  otras  de  la  bencenazoacetona  de- 
muestran que  este  cuerpo  es  un  derivado  de  la 
fenilhidrazina  y  no  del  diazobenceno,  es  decir, 
que  no  es  un  derivado  azoico,  sino  una  hidra- 
zida. 

BENCENAZOPROPIÓNICO  (Acido):  adj.(?ií¿?n. 
Cuerpo  idéntico  al  obtenido  con  la  fenilhidrazi- 
na y  el  ácido  pirúvico:  corresponde  á  la  fórmula 


CrH5-NH-N  =  C< 


CH., 
CO.H, 


Se  presenta  en  la  forma  de  un  cuerpo  cris- 
talizado en  agujas  amarillas,  fusible  á  182°,  con 
descomposición.  Se  disuelve  en  el  alcohol,  éter, 
sulfuro  de  carbono  y  cloroformo.  Con  las  bases 
da  sales  fácilmente  descomponibles  y  muy  difí- 
ciles de  cristalizar.  Calentado  hasta  que  no  se 
desprendan  más  gases,  se  obtiene  una  masa  se- 
milíquida  que  contiene  etilideno  fenilhidrazona 
y  la  osazona  resinosa  del  biacetilo. 

Se  obtiene  el  ácido  bencenazopropiónico  ha- 
ciendo una  mezcla  en  cantidades  equimolecula- 
res  de  fenilhidrazina  y  ácido  pirúvico  disuelto 
en  cinco  veces  su  volumen  de  éter  y  en  frío,  líl 
producto  formado  se  cristaliza  en  el  alcohol. 
Puede  obtenerse  también  saponificando  el  ben- 
cenazopropionato  de  etilo  por  la  potasa  en  diso- 
lución alcohólica.  El  ácido  se  deja  libre  de  la  sal 
así  obtenida  por  medio  del  ácido  clorhídrico  ó 
cualquiera  otro  ácido,  porque  en  disoluciones  di- 
luidas no  es  descompuesto  el  ácido  bencenazo- 
propiónico. 

El  élcr  etílico  correspondiente  á  este  ácido  se 
obtiene  calentando  el  ácido  bastante  tiempo  con 
alcohol  absoluto  y  ácido  sulfiírico.  Cuando  ter- 
mina la  reacción  se  deja  enfriar  y  se  precipita 
por  el  agua. 

Se  forma  este  éter  en  la  acción  de  la  fenil- 
hidrazina sobre  el  producto  de  adición  del  ácido 
cianhídrico  y  piruvato  de  etilo,  y  también  ha- 
ciendo actuar  el  cloruro  de  diazobenceno  sobre 
la  combinación  sodada  del  éter  metilacetilacéti- 
co.  Cualquiera  que  sea  el  origen  se  presenta  en 
agujas  fusibles  á  117°,  solubles  en  alcohol,  éter 
y  petróleo.  Se  puede  destilar  sin  descomposición 
trabajando  con  pequeñas  cantidades. 

Actuando  la  amalgama  de  sodio  sobre  el  ácido 
bencenazopropiónico  se  obtiene  ácido  hencf.nhi- 
drazopropiónico.  Este  cuerpo,  cristalizado  en 
agujas  blancas,  se  disuelve  en  los  álcalis  y  ácido 
clorhídrico  concentrado.  Reduce  las  disoluciones 
cnproalcalinas  y  de  mercurio,  regenerando  el 
ácido  bencenazopropiónico.  Sometido  á  una  enér- 
gica acción  hidrogenante,  se  transforma  en  ani- 
lina y  alanina. 

Tomo  XXIV,  Apéndice 
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BENCENAZOSALICÍLICO  (ArDKniDO):  adj. 
Quím.  Compuesto  originado  en  la  reacción  del 
cloruro  de  diazobenceno  con  una  disolución 
acuosa,  concentrada  y  ligeramente  alcalina,  de 
aldehido  salicílico:  el  precipitado,  obtenido,  pu- 
rificado convenientemente,  cristaliza  en  agujas 
de  color  amarillo,  solubles  en  alcohol  caliente, 
éter,  cloroformo  y  sulfuro  de  carbono. 

Sien  la  fórmula  C„H3-N2- CgH^íOHXCHO) 
introducimos  el  radical  SO;>H,  se  origina  el  al- 
deliido  hcncenosulfónicoazosalicílicn,  que  puede 
existir  bajo  dos  formas  distintas.  El  derivado 
metasullóiiico  se  obtiene  con  el  derivado  diazoi- 
co  del  ácido  anilinametasulfónico:  se  presenta 
bajo  la  forma  de  láminas  rojas  solub.es  en  agua 
y  alcohol,  poco  solubles  en  el  ácido  clorhídrico. 
La  sal  de  sodio  es  de  color  rojo  y  la  de  bario 
cristaliza  en  láminas  bronceadas. 

El  derivado  parasuKÓnico  del  aldehido  bence- 
nazosalicílico  se  obtiene  por  medio  del  derivado 
diazoico  del  ácido  nnilinaparasulfónico.  Se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  cuerpo  cristalizado  en 
agujas  rojas.  Es  soluble  en  el  agua  y  alcohol, 
insoluble  en  el  éter  y  poco  soluble  en  el  ácido 
sulfúrico  diluido.  Tratado  en  disolución  sódica 
neutra  por  agua  de  bromo,  se  de.scompone  for- 
mando aldehido  dibromosalicílico.  Se  combina 
con  la  fenilhidrazina  dando  una  liidrazona  que 
forma  una  sal  sódica,  que  cristaliza  en  agujas 
anaranjadas  de  sus  disoluciones  alcohólicas.  La 
oxima  correspondiente  al  aldehido  bencenopara- 
sulfónicoazosalicílico  da  también  una  sal  sódica 
cristalizada  en  agujas  amarillas,  solubles  en  al- 
cohol y  poco  solubles  en  el  agua, 

BENCENILAMIDOXIMA:  f.  Quim.  Compuesto 
originado  por  acción  de  la  hidroxilamina  sobre 
una  disolución  alcohólica  de  tiobenzoamida.  Co- 
rresponde á  la  fórmula  C6H5-C(NH.,)(NOH). 

La  bencenilamidoxima  se  forma  en  los  casos 
siguientes:  dejando  en  contacto  durante  varios 
días  una  disolución  acuosa  de  clorhidrato  de  ben- 
zamidina  con  otra,  acuosa  también,  de  clorhidra- 
to de  hidroxilamina  y  la  cantidad  de  sosa  nece- 
saria para  saturar  el  ácido  clorhídrico  que  se 
forma.  Haciendo  actuar  el  clorhidrato  de  hidro- 
xilamina sobre  laoxietilbencimida,  y  por  último 
en  la  acción  de  la  hidroxilamina  sobre  una  diso- 
lución alcohólica  de  benzonitrilo. 

Se  obtiene  utilizando  el  último  medio  de  for. 
mación  indicado  y  partiendo  del  clorhidrato  de 
hidroxilamina;  la  adición  de  un  carbonato  alca- 
lino á  la  disolución  alcohólica  de  este  clorhidrato 
deja  en  libertad  la  hidroxilamina;  entonces  se 
añade  el  benzonitrilo  y  se  calienta  á  80".  El  al- 
cohol se  separa  por  destilación,  y  el  residuo  se 
purifica  cristalizándole  en  el  agua,  disolviéndole 
en  la  bencina  y  precipitándole  de  esta  disolu- 
ción por  el  éter  de  petróleo. 

La  bencenilamidoxima  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  cuerpo  cristalizado  en  prismas  in- 
coloros, poco  soluble  en  el  agua  fria,  soluble  en 
el  alcohol,  éter  y  demás  disolventes  neutros,  y 
fusible  á  80".  Calentada  á  200"  con  ácido  clorhí- 
drico en  tubo  cerrado  da  cloruro  amónico  y  ácido 
benzoico.  Con  la  amalgama  de  sodio  se  transfor- 
ma en  amoníaco  y  aldehido  bencílico.  El  ácido 
nitroso  la  transforma  en  benzamida,  despren- 
diéndose óxido  nitroso.  Con  el  cloruro  férrico  da 
la  bencenilamidoxima  una  coloración  roja.  Re- 
duce en  caliente  al  nitrato  de  plata  amonia- 
cal, formando  un  depósito  metálico  brillante. 
Con  los  ácidos  forma  sales,  y  con  las  bases  da 
lugar  á  varios  derivados  más  ó  menos  importan- 
tes. En  presencia  de  la  potasa  alcohólica  se 
combina  con  el  sulfuro  de  carbono,  formando  un 
compuesto  cristalizado  en  prismas  de  color  ama- 
rillo, fusibles  á  160°, 

Cuando  á  tra?és  de  una  disolución  de  la  bence- 
nilamidoxima en  alcohol  ó  bencina  se  hace  pa- 
sar una  corriente  de  cianógeno  se  formr  un 
cuerpo  de  fórmula 


OfiH,; 


que  cristaliza  en  agujas  y  regenera  la  amidoxi- 
ma  por  la  acción  de  ios  ácidos  y  de  los  álcalis. 
En  caliente  se  une  la  bencenilamidoxima  al  do- 
ral, dando  un  cuerpo  en  forma  de  polvo  cristali- 
no que  por  la  acción  del  agua  da  doral  y  fenil- 
carbaniidoxima.  Con  los  aldehidos  so  combina 
la  bencenilamidoxima  dando  derivados  Ttidrazo- 
xímicos,  siempre  que  la  acción  se  verifique  en 
caliente.  Con  el  cloruro  de  diazobenceno  tam- 
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bien  8c  combina,   pero  sin  elevar  la  temf  era- 
tura. 

Las  combinaciones  salinas  que  la  bencenil- 
amidoxima forma  con  los  ácidos  no  tienen  impor- 
tancia: más  dignas  de  estudio  son  las  resultan- 
tes de  sustituir  el  hidrógeno  del  grupo  NOH  por 
los  metales.  El  derivado  sódico  se  obtiene  ha- 
ciendo una  mezcla  de  disoluciones  alcohólicas 
de  etilato  desodioy  feniharbamidoxima;  se  pre- 
senta en  forma  de  ma.sa  blanca,  que  se  descom- 
pone rápidamente  en  contacto  del  aire  húmedo. 
La  sal  de  potasio  se  forma  evaporando  en  el  va- 
cío una  di.solución  de  fenilcarbamidoxima  en 
potasa.  Mezclando  una  disolución  acuosa  de  sul- 
fato cúprico  con  otra  de  amidoxima  se  obtiene 
el  derivado  cúprico;  en  disolución  amoniacal  la 
reacción  es  más  completa.  El  derivado  argMÁco 
se  obtiene  mezclando  una  disolución  de  nitrato 
argéntico  con  otra  de  fenilcarbamidoxima  en 
presencia  del  amoníaco:  es  un  cuerpo  muy  in- 
estable, y  cuando  se  destruye  da  benzonitrilo  y 
plata  en  estado  metálico  brillante. 

Sustituyendo  hidrógeno  en  la  bencenilamido- 
xima se  obtienen:  1.°,  derivados  por  sustitu- 
ción en  el  núcleo  aromático;  2.",  derivados  por 
sustitución  en  el  grupo  oxima;  .3.",  derivados 
por  sustitución  en  el  grupo  amida;  y  4.",  deri- 
vados por  sustitución  en  los  grupos  oxima  y 
amida  á  la  vez. 

Nitrqfenilcarlamid.oxima.  -  Es  un  derivado 
de  la  primera  clase  resultante  de  sustituir  un 
hidrógeno  del  grupo  bencénico  por  nitrilo  XO.2. 
Se  obtiene  haciendo  actuar  en  caliente  una  di- 
solución acuosa  de  nitrobenzonitrilo  con  otra 
de  hidroxilamina;  la  reacción  debe  verificarse 
sosteniendo  la  temperatura  á  100°  por  bastante 
tiempo. 

Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas anaranjadas,  solubles  en  todos  los  disolven- 
tes neutros  ordinarios,  en  los  ácidos  y  en  los 
álcalis.  Su  clorhidrato  se  obtiene  haciendo  pa- 
sar una  corriente  de  gas  ácido  clorhídrico  por 
una  disolución  etérea  de  la  amidoxima.  El 
cloroplatinato  ciristaliza  en  prismas  anaranjados. 
Si  en  la  obtención  de  la  nitrofenilcarbamido- 
xima  se  sustituye  el  metanitrobenzonitrilo  por 
el  paranitrobenzoniti'ilo,  se  obtiene  la  2)(trani- 
trofenilcarhamidoxima.  Este  cuerpo  cristaliza  en 
agujas  que  pueden  volatilizarse  sin  descomposi- 
ción, disolviéndose  perfectamente  en  el  agua  y 
en  el  alcohol.  Su  disolución  acuosa  da  con  el 
cloruro  férrico  coloración  roja  y  reduce  las  sales 
de  plata  depositándose  su  metal  en  forma  de 
espejo. 

Amidofenilcarhainidoodma.  -  Cuerpo  resul- 
tante de  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno  del 
grupo  bencénico  por  el  radical  amidógeno  XHj; 
según  en  el  lugar  donde  se  verifica  la  sustitu- 
ción, el  derivado  será  oneta  ó  para,  porque  el 
orlo  no  es  conocido.  El  derivado  meta  se  obtie- 
ne reduciendo  por  el  cloruro  estannoso  y  el  áci- 
do clorhídrico  el  derivado  metanitrado  estudia- 
do anteriormente.  Por  el  mismo  medio,  y  ope- 
rando con  el  derivado  paranitrado,  se  obtiene 
la  paraamidofenilcarbamidoxima.  En  ambos 
casos  la  reacción  se  verifica  á  la  temperatura 
ordinaria,  y  después  de  terminada  se  precipita 
el  estaño  con  ácido  sulfhídrico,  se  evapora  el 
líquido  hasta  cristalización,  se  descompone  el 
clorhidiato  por  el  carbonato  sódico  y  se  trata 
por  éter  para  separar  el  derivado  correspondien- 
te. Tanto  el  derivado  meta  como  el  para  crista- 
lizan en  agujas  amarillas,  que  se  disuelven  bien 
en  el  alcohol  y  poco  en  los  demás  disolventes 
neutros. 

Oxifenil amidoxima.  -  Derivado  de  la  prime- 
ra clase  resultante  de  la  sustitución  de  un  hi- 
drógeno por  oxidrilo  OH  en  posición  orto;  los 
derivados  meta  j  para  no  son  conocidos.  Se  ob- 
tiene por  la  acción  del  alcohol  tioamidosalicíli- 
co  sobre  el  clorhidrato  de  hidroxilamina  en  pre- 
sencia del  carbonato  sódico.  Se  presenta  crista- 
lizado en  agujas, solubles  en  los  álcalis  y  ácidos, 
así  como  en  algunos  disolventes  neutros;  la  di- 
solución aci;osa  se  colorea  de  rojo  violado  con  el 
cloruro  férrico  y  reduce  al  nitrato  de  plata  for- 
mando espejo  metálico. 

Este  derivado  hidroxilado  de  la  bencenilami- 
doxima forma,  como  los  estudiados  hasta  aquí, 
sales  con  los  ácidos  y  derivados  metálicos  por 
sustitución  del  hidrógeno  del  grupo  NOH;  pero 
además,  sustituyéndose  más  hidrógeno  del  gru- 
po bencénico  por  bromo  ó  el  radical  SO3H,  se 
obtiene  oxifenilamidoxima  diuromada  y  sulfo- 
nada. 
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El  devivado  díbromado  cristaliza  en  láminas  [ 
fusibles  á  180°,  solubles  en  los  ácidos  y  álcalis, 
alcohol,  cloroformo  y  otros  disolventes.  La  di- 
solución alcohólica  presenta  las  mismas  reac- 
ciones que  los  cuerpos  anteriores  con  el  cloruro 
férrico  y  el  nitrato  de  plata.  La  oodfenilamido- 
ximasulfúnica  se  obtiene  tratando  la  oxifenil- 
aniidoxima  por  la  cantidad  necesaria  de  ácido 
sulfúrico  fumante,  precipitando  por  el  agua  y 
cristalizando  el  producto  obtenido  en  alcohol. 
Se  presenta  este  cuerpo  en  forma  cristalina  y 
poco  soluble  en  los  disolventes  ordinarios. 

Acido  fenilcai-iamidoxi'iiiacarhónico.  -  Cuerpo 
resultante  de  sustituir  hidrógeno  del  grupo  ben- 
cénico  de  la  bencenilamidoxima  por  carboxilo 

CO.OH; 

según  la  posición  del  hidrógeno  sustituido,  el 
derivado  será  meta  ó  para;  el  orlo  no  es  conoci- 
do. El  derivado  meta  se  obtiene  por  la  acción 
del  calor  sobre  vma  mezcla  de  clorhidrato  de 
hidroxilamina,  carbonato  sódico,  alcohol  diluí- 
do  y  ácido  metacinnobenzoico;  sustituyendo  éste 
por  el  ácido  paracianobenzoico  se  ol)tiene  el  de- 
rivado parafenilcarbamidoximacarbónico.  El  pri- 
mero se  presenta  en  forma  de  cristales  fusibles 
á  200°,  solubles  en  agua,  alcohol  y  éter,  insolu- 
bles  en  el  cloroformo  y  bencina;  el  segundo,  por 
el  contrario,  aunque  también  cristalino,  no  se 
disuelve  en  el  agua,  alcohol  concentrado  y  éter; 
se  disuelven  en  alcohol  diluido.  Ambos  cuerjios 
son  ácidos,  y  como  tales  dan  éteres,  pero  no  tie- 
nen ninguna  importancia. 

Fenilcarhaviidoriietiloxima.  -  Derivado  de  la 
segunda  clase,  resultante  de  sustituir  el  átomo 
de  hidrógeno  del  grupo  oxima  NOH  de  la  ben- 
cenilamidoxima por  el  radical  metilo  CH;,.  Se 
prepara  haciendo  actuar  el  yoduro  de  metilo 
sobre  la  sal  sódica  de  la  bencenilamidoxima;  el 
cuerpo  formado  así  es  cristalino,  poco  soluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  éter,  cloro- 
formo y  bencina;  puede  destilarse  sin  descom- 
posiciíjn  á  la  temperatura  de  230°. 

Fenilcarbamidoeliloxima.  -  Análo'^o  al  ante- 
rior y  de  preparación  igual,  sin  más  que  susti- 
tuir el  yoduro  de  metilo  por  el  de  etilo.  Este 
cuerjio  cristaliza  en  láminns  fusibles  á  67°.  Su 
disolución  clorhídrica,  tratada  por  nitrito  sódi- 
co, da  lugar  á  la  formación  de  cloríiro  fenilcar- 
hoetüoxímico,  que  regenera  por  acción  del  amo- 
níaco la  fenilcarbamidoetiloxima.  La  disolución 
sulfúrica  de  esta  etiloxima,  tratada  por  el  mis- 
mo nitrito  sódico,  se  transforma  en  bencihidro- 
cimato  de  etilo,  cuya  fórmula  es 

CgH.-CíNOC.H^XOH). 

Fenilcarbamidobenciloxima.  -  Derivado  de  la 
segunda  clase,  como  los  anteriores,  procedente 
de  sustituir  el  hidrógeno  del  grupo  NOH  por  el 
radical  fenilo  ó  benoilo  C^Ur,.  Se  obtiene  de  una 
manera  análoga;  tratada  su  disolución  clorhí- 
drica por  nitrito  sódico  se  transfoinia  en  clo- 
ruro fenilcarbobenciloxímico,  que  es  lí(|UÍdo, 

FenUcnrhamidoetilenoxima.  -  Derivado  de  la 
segunda  clase;  poro  como  no  hay  en  la  bencenil- 
amidoxima más  (¡ue  un  hidrógeno  on  el  grujió 
oxima,  y  el  etilcno  Coíl,,  es  bivalente,  será  ne- 
cesario tomar  dos  molécidas  de  bencenilamido- 
xima i)or  cada  una  de  etileno,  y  el  cuerpo  resul- 
tante en  este  caso  corresponderá  ala  fórmula 

[CJIb  -  C{NH,)(NO  -  )],C,H,. 

Se  obtiene  este  cuerpo  calentando  bastante 
tiempo  en  baño  do  María  una  mo/.cla  do  alcohol 
benccnilamiiloxima,  ctilalo  de  sodio  y  liromuio 
de  etileno;  separado  el  alcohol  jior  destilación,  y 
el  jiroducto  formado  por  el  éter,  se  purifica  el 
derivado  etilénico  por  un  lavado  con  lejía  de 
potasa  débil  y  una  cristalización  en  el  alcohol 
diluido.  Se  presenta  este  cuerpo  crislalizailo  cu 
láminas  blancas,  iusolublcs  on  todos  los  disol- 
ventes. 

Haciendo  iina  mezcla  de  disoluciones  heneé- 
nicas  do  oxicloruro  do  carbono  j-  bencenilami- 
doxima, 80  obtiene  un  compuesto  que,  "lavado 
con  agua  y  cristalizado  en  ol  alcohol,  se  pro- 
sonta  en  forma  de  láminas  blancas  (|ue  calen- 
tadas con  potasa  se  convierten  on  foniloxicarb- 
hidrazoxima.  Eso  cuerpo  es  ailemás  iusolublo 
en  el  agua,  muy  soluble  ou  ol  alcohol  y  étor; 
sn  constitución, 

[C«H5-C(NH.,)(N0-)LC0, 
correspondo  á  la  fcnikarhamidocxrhonil oxima. 
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La  sustitución  del  hidrógeno  del  grupo  oxi- 
ma puede  lo  mismo  verificarse  por  radicales  áci- 
dos. El  método  general  que  permite  obtener 
estos  cuerpos  consiste  en  tratar  la  bencenilami- 
doxima por  el  cloruro  del  radical  ácido  cuyo 
derivado  se  quiere  obtener.  La  reacción  se  veri- 
fica unas  veces  á  la  temperatura  ordinaria  y  otras 
con  la  intervención  del  calor. 

Fenilcarboximaurea.  -  Derivado  de  la  tercera 
clase,  que  se  obtiene  mezclando  dos  disolucio- 
nes acuosas  concentradas  de  cianato  potásico  y 
clorhidrato  de  bencenilamidocarboxima.  Este 
cuerpo  se  presenta  cristalizado  en  agujas  blan- 
cas, poco  solubles  en  el  agua,  solubles  en  al- 
cohol, éter  y  demás  disolventes  neutros  emplea- 
dos. 

La  sustitución  que  da  lugar  al  derivado  úrico 
puede  verificarse  en  un  derivado  sustituido  de 
la  primera  clase,  tal  como  laoxifenilamidoxima, 
y  en  este  caso  el  compuesto  formado  es  la  oonfe- 
nilcarboximaurea.  Para  obtener  este  cuerpo  se 
hace  una  mezcla  de  disoluciones  acuosas  de  cia- 
nato potásico  y  clorhidrato  de  oxifenilamidocar- 
boxima;  el  jiroducto  de  la  reacción  se  purifica 
disolviéndole  en  alcohol  y  precipitándole  por  el 
agua. 

Fcnilcarbofenilamidoxima.  -  Es  un  derivado 
de  la  tercera  clase,  resultante  de  sustituir  un 
hidrógeno  del  grupo  amida  NH.,  por  el  radical 
íénilo  CijH..;.  Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas 
blancas  fusibles  á  136",  solubles  en  agua  hir- 
viendo, alcohol,  éter,  cloroformo,  álcalis  y  áci- 
dos. Se  obtiene  calentando  á  la  temperatura  del 
baño  de  María  una  mezcla  de  alcohol,  tiobenza- 
nilida,  clorhidrato  de  hidroxilamina  y  carbona- 
to só<lico;  cuando  ya  no  se  desprende  más  ácido 
sulfhídrico  se  evapora  hasta  sequedad,  tratan- 
do el  residuo  por  ácido  clorhídrico;  la  disolu- 
ción clorhíilrica,  precii)itada  por  la  sosa,  da 
fenilcarbofenilamidoxima,  que  se  purifica  ha- 
ciéndolo cristalizar  varias  veces  en  el  agua  hir- 
viendo. Resijecto  á  las  jiropiedades  químicas  de 
este  cuerpo  se  pueden  indicar  la  unión  con  el 
ácido  clorhídrico  para  dar  un  clorhidrato,  solu- 
ble en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  éter.  Además 
la  fenilcarbofenilamidoxima  se  combina  con  el 
doral,  dando  un  cuerpo  cristalizado,  fusible  á 
129",  soluble  en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  ben- 
cina. Haciéndole  hervir  con  el  agua  se  desdobla 
en  los  dos  cuerpos  que  le  originaron. 

Fenücarbüxiviafenilurca.  -  Corresponde,  co- 
mo los  anteriores,  á  los  derivados  de  los  bence- 
nilamidoxima jior  sustitución  del  grujió  úrico  y 
fenílico  á  los  dos  átomos  de  hidrógeno  del  rosto 
NH.2  Se  obtiene  haciendo  una  mezcla  de  diso- 
luciones acuosas  concentradas  de  cianato  de  po- 
tasio y  clorhidrato  de  fenilcarbolénilamidoxima; 
el  producto  obtenido  se  purifica  por  disolución 
en  el  alcohol  hasta  obtenerle  bien  cristalizado 
en  agujas  amarillas. 

Fcnüctilcarbazoxima.  -  Derivado  por  sustitu- 
ción simultánea  en  los  grujios  an-ido  y  oxima. 
Este  cuerpo,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula 


C«Hs  -  O; 


;c-c,H, 


so  obtiene  haciendo  actuar  el  anhiilrido  pro- 
jñónico  sobre  la  fcnilcarbaniidoxinia.  Puede  ob- 
tenerse también  oxidando  con  el  permangana- 
to  jiotásico  en  disolución  acética  la  feniletil- 
carbhidrazoxima.  Este  cuerjio  se  presenta  bajo 
la  forma  do  un  líquido  oleaginoso,  incoloro,  do 
olor  aromático;  hierve  á  240";  os  insoluble  en 
ol  agua,  jiero  se  disuelvo  perléclamonte  cu  el  al- 
cohol. 

Feíiildccf.oiiiknrbaiorimn.  -  Como  el  anterior, 
es  un  derivado  de  la  cuarta  clase  que  .se  obtiene 
calentando  en  un  ajiarato  do  redujo  una  mezcla 
hecha  con  cantidades  cquimolecularos  de  fenil- 
carbamidoxima  y  acctilacctato  do  etilo;  el  jiro- 
ducto  obtenido  se  lava  jior  una  corriente  de  va- 
])or  de  agua,  y  su  disolución  en  la  potasa,  des- 
pués do  filtrada,  se  jirccijiitajwr  ácido  clorhídri- 
co. Esto  jirecijiitado.  dcsjniés  de  cristalizado  on 
agua  hirvienilo,  da  lugar  aun  cuerjio  que  se  pre- 
senta en  jirismas  rectos,  soluble  on  ah-ohol,  étor, 
bencina  y  álcali.s;  insoluble  en  los  ácidos.  Her- 
vido con  los  álcalis  so  descompone  formando  fe- 
nilmetilcnrbnzoxima. 

Bencfuilarorimametrnilcnrhónico.  -  Cuerjio 
cristalizado  en  láminas  nacaradas,  fusibles  á  9^°, 
soluble  en  el  éter,  alcohol  y  agua  hirviendo.  Se 
oblitne  al  estado  de  éter  en  la  occión  del  clor- 
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oxalato  de  etilo  sobre  la  fenilcarbamidoxima  en 
disolución  elorofórmica:  al  mismo  tiempo  se  for- 
ma carbamidoximoxalato  de  etilo,  pero  este  ét*r 
es  insoluble,  entretanto  que  la  benceuiloxima- 
metenilcarbonato  de  etilo  queda  disuelta  en  el 
cloroformo,  de  donde  cristaliza  por  evaporación 
de  este  disolvente. 

Fenilmetilcarbhidrazooñma.  -  La  composición 
de  este  cuerpo  corresponde  á  la  fórmula 


CfiH,  -  Cí 


'N0~ 
.NH- 


:CH-CH, 


Se  obtiene  calentando  bastante  tiempo  una  mez- 
cla de  aldehido  etílico  y  fenilcarbamidoxima  en 
disolución  acuosa.  Este  cuerpo  cristaliza  en  jiris- 
mas poco  solubles  en  el  agua,  solubles  en  alco- 
hol, éter  y  bencina. 

BENCIDINACARBÓNICO  (AciDo):  r^j<Í7;i.  Deri- 
vado tetracarboxiiado  de  la  bencidina. 

Se  conocen  sales  acidas  jirocedentes  del  anhí- 
drido: éste  se  obtiene  haciendo  lu-ivir  el  ácido 
azoftálico  con  cloruro  estaunoso.  Se  jiresenta 
bajo  la  forma  de  un  cuerpo  insoluble  en  el  agua, 
alcohol,  éter  y  ácidos  diluidos:  es  soluble  en  los 
álcalis,  dando  disoluciones  donde  jirobablemen te 
estarán  formadas  las  sales  tetrabásicas  del  ácido 
bencidinacarbónico,  pero  en  el  momento  que  se 
intente  separarlas  se  descomponen  formando  sa- 
les acidas. 

La  sal  de  potasio  cristaliza  en  jirismas  amari- 
llos efloreseentes  que  pierden  el  agua  de  crista- 
lización á  110°,  quedando  una  sal  anhidra  muy 
higroscójúca.  La  de  sodio  es  análoga  á  la  de  po- 
tasio, jiero  muy  dilíci!  de  cristalizar. 

Puede  obtenerse  una  sal  amoniacal  monobási- 
ca evajiorando  una  disolución  amoniacal  del  an- 
hídrido hasta  que  OTnjiieza  éste  á  dejiositarse  en 
grupos;  se  redisuelve  el  jirecijútado  adicionando 
la  cantidad  jirccisa  de  amoníaco,  y  se  deja  el 
líquido  abandonado  á  sí  mismo;  jiasado  algún 
tiempo,  y  desjiués  del  enfriamiento,  sedejiositan 
jnismas  amarillos  de  la  sal  amoniacal  monobá- 
sica. 

También  se  jiuede,  á  pesar  de  lo  que  se  lleva 
dicho,  obtener  una  sal  tetrabásica  ótetrametáli- 
ca  de  i>lata;para  esto  se  disuelve  el  anhídrido 
bencidinatetracarbónico  en  un  exceso  de  amo- 
níaco, dejando  el  líquido  resultante  abandonado 
á  sí  mismo  hasta  que  desajiarezca  el  olor  amo- 
niacal; precijHtando  entonces  con  el  nitrato  de 
plata  se  obtiene  la  sal  letrargéntica,  cuyas  pro- 
jiiedades  físicas  sou  análogas  á  las  de  la  sal 
acida. 

BENCILCARBÓNICO  (Acino):  adj.  Qiiím.  Dí- 
cese  >le  todo  cuerjio  cuya  comjiosición  responde 
á  la  (Órmula  C„H5- CO  -  CO- C^H^  -  CO.OH. 
Se  conocen  los  derivados  orto  y  parabencilcarbó- 
nicos. 

Acido  bcncilortocarhónico.  -  Se  obtiene  oxidan- 
do con  el  permanganato  jiotásico  una  disoluciiiu 
de  ácido  desoxibencinaortocarbónico  en  carbona- 
to sódico.  La  disolución  alcalina  obtenida,  tra- 
tada Jior  un  ácido,  da  un  jirecijiitado  heterogéneo: 
jiarte  es  gelatinoso  y  jxirte  cristalino.  Disolvieíi- 
do  on  agua  hirviendo  y  dejando  enfriar  se  obtie- 
nen cristales  amarillos  y  blancos,  demostrámlo- 
se  que  el  color  amarillo  de  los  jirimcros  e>  debi- 
do á  las  condiciones  do  la  cristalización  y  no  á 
inijiureztts.  Se  exjilica  esto  admitiendo  qne  en 
la  oxidación  del  ácido  dosoxibencinaortocarlxi- 
nico  se  forman  dos  isómeros  estorcoquíniicos,  que 
el  uno  se  presenta  en  cristales  amarillos  y  el  otro 
en  blancos.  De  la  comjiaración  y  estudio  de  es- 
tos jiroductos  se  deduce: 

Ln  modificación  amarilla  tiene  jiara  el  alcohol 
y  cloroformo  un  coeficiente  de  solubilidad  doble 
que  la  modificación  blanca. 

Si  se  hace  cristalizar  lentamente  y  á  baja  teni- 
jieratura  una  mezcla  de  los  dos  ácidos  ó  la  mo- 
dificación amarilla  sólo,  el  jiroducto  resulta  siem- 
]irc  blanco,  y  sobre  todo  haciendo  los  ensayos  con 
disoluciones  clorofórmicas. 

Calentando  el  ácido  blanco  á  lífi  ó  ISO"  se 
transforma  en  amarillo.  EstA  transformación 
jiuede  efectuarse  más  fácilmente  calentando  el 
ácido  blanco  con  bencina  á  170°  en  un  tubo  ce- 
rrailo:  j>or  enfrianiiento  lento  se  obtienen  crista- 
les amarillos. 

Los  jiesos  moleculares  de  las  dos  modificacio- 
nes determinados  j>or  el  nu-todo  crioscujiico,  y 
eni Jileando  el  ácido  acético  cristalizable  como 
disolvente,  resultan  iguales. 

Las  disoluciones  alcalinas  de  loados  ácidos  re- 
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sultán  amarillas.  Dejan.Io  en  libertad  los  ácidos 
por  adición  de  otro  ácido  más  enérgico,  se  depo- 
sitan con  el  color  propio  de  cada  uno  si  no  se  ha 
elevado  la  temperatura. 

Las  dos  modificaciones,  tratadas  por  lejías  con- 
centradas de  sosa  ó  potasa,  dan  un  líquido  rojo 
y  un  depósito  de  la  sal  corresi)ondiente  debido 
á  un  mismo  ácido  bencbidroldicarbónico. 

Ol)tenidos  los  éteres  etílicos  de  estos  ácidos 
por  eterilicación  directa  y  i)or  la  acción  del  yo- 
duro de  etilo  sobre  las  sales  de  plata,  resulta  un 
mismo  éter  etílico  amarillo  y  l'usible  á  71°.  La 
temperatura  uo  altera  el  resultado. 

Haciendo  actuar  ia  hidroxilamina  sobre  estos 
ácidos  se  obtiene  la  luisma  acetoxima,  fusible  á 
166",  cualquiera  que  sea  la  temperatura  áque  se 
opere.  Estas  acetoximas  se  pueden  convertir  en 
una  dioxima,  que  á  su  vez,  perdiendo  agua,  dan 
un  anhidrido  que  puede  originar  éteres  y  sales; 
esto  demuestra  que  el  grupo  carboxílico  no  sul're 
modificación  al  formarse  la  función  anhidrido. 

Cuando  las  disoluciones  de  las  dos  modifica- 
ciones en  las  cantidades  justas  de  carbonato  só- 
dico se  tratan  por  clorhidrato  do  lenilhidrazina, 
dan  lugar  á  formación  de  la  misma  hidrozona, 
que  es  amarilla. 

Del  conjunto  de  todas  estas  propiedades  y  re- 
acciones se  ha  deducido  que  las  dos  modificacio- 
nes del  ácido  bemilortocarbónico  pueden  consi- 
derarse como  dos  modificaciones  análogas  á  las 
que  afectan  las  beuciloximas,  pero  los  esquemas 
que  so  han  dado  para  representar  esta  isomería  no 
son  suficientes,  porque  no  presentan  diferencia 
desde  el  punto  de  vista  estereoquímico. 

Se  conoce  un  derivado  tetraclorado  del  ácido 
bencilortocarbónico,  que  existe  también  bajo  las 
dos  formas  isomérica,>j  blanca  y  amarilla.  Se  ob- 
tiene oxidando  con  el  permanganato  el  ácido  te- 
tracloradoxibenzoinaortocarbónico. 

Acido  hcncüparacarlónico.  -  Se  obtiene  por 
la  acción  del  calor  sobre  el  ácido  pentabromo- 
bencilparacarbónico  eu  presencia  del  agua.  Es- 
te derivado  bromado  se  origina  haciendo  ac- 
tuar el  bromo  sobre  la  metildesoxibenzoína. 

El  ácido  bencilparacarbónico  cristaliza  en  lá- 
minas incoloras  que  se  descomponen  antes  de 
fundirse.  Da  un  derivado  dibromado  que  se  pre- 
senta cristalizado  en  agujas  amarillas  fusibles  á 
213°;  calentado  á  la  temperatura  de  190°  con 
agua  y  la  cantidad  teórica  de  magnesia,  este 
derivado  dibromado  se  convierte  parcialmente 
en  ácido  bencilparacarbónico. 

BENDIGO:  Geog.  Condado  de  ia  Colonia  de 
Victoria,  S.E.  de  la  Australia,  en  el  centro, 
entre  los  de  Gunbower  al  N.,  de  Rodney  al  E., 
de  Talbot  al  S.  y  de  Gladstone  al  O. ;  ocupa 
una  sup.  de  5048  kms.-,  poblado  en  1891  por 
52  7.^6  habits.,  de  los  cuales  27500  pertenecen  á 
la  ca]\,  Sandhurst.  Montañoso  en  elS.  E.,  está 
regado  por  el  Bendigo  ó  Piccaminy  y  por  el 
Bullock.  El  f.  c.  de  Melbourne  á  Deniliquín,  en 
la  Nueva  Gales  del  Sur  por  Castlemain,  se  cruza 
en  la  cap.  con  el  de  Melbourne  á  Wycheproof. 
Este  condado  es  agrícola,  pastoril  y  minero, 
principalmente  aurífero. 

BENDUGU:  Geog.  Prov.  del  Segú,  Sudán  fran- 
cés, en  la  orilla  dra.  del  Mahel-Balevel  ó  Bani, 
gran  afl.  de  la  dra.  del  Níger,  al  E.  del  Banin- 
ko.  Es  una  región  rica  y  fértil,  salpicada  de  mu- 
chas aldeas,  pobladas  de  bambaras  con  algunos 
markas  y  fuláhs. 

BENECKEIA:  f.  Paleont.  (Etimolog.  Del  nom- 
bre de  un  geólogo,  Benecke).  Género  de  la  tribu 
de  los  harpoceratinos,  familia  de  los  egoceráti- 
dos,  suborden  de  los  traquiostráceos,  orden  de 
los  ammonites,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Se  caracteriza  este  género  por 
presentar  una  concha  desarrollada,  de  forma 
redondeada  exteriormente  y  de  vueltas  aplasta- 
das por  las  partes  laterales,  resultando  en  gene- 
ral una  forma  bastante  deprimida;  la  ornamen- 
tación exterior  de  esta  concha  consiste  en  costi- 
llas que  á  veces  se  borran  y  desaparecen  por  la 
subdivisión  que  presentan,  dando  también  ori- 
gen á  la  producción  de  tubérculos,  y  que  se  inte- 
rrumpen en  la  parte  externa,  hacia  la  ju-oximi- 
dad  de  la  cual  cambian  bruscamente  de  direc- 
ción ,  encorvándose  hacia  la  parte  anterior.  Los 
lóbulos  y  las  quillas  se  dividen  bastante  poco  y 
son  gruesos  y  anchos,  y  además  del  lóbulo  si- 
fonal  y  de  los  dos  lóbulos  laterales  existen 
otros  dos  lóbulos  accesorios  de  muy  pequeño  ta- 
maño. 
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Es  carácter  también  de  las  formas  de  este  gé- 
nero el  presentar  un  sólido  y  desarrollado  ápti- 
co;  proceden  estas  formas  indudablemente  de 
los  aploceras,  pero  no  sin  la  existencia  de  formas 
intermedias,  y  probablemente  á  su  vez  tienen 
jior  tronco  común  á  los  tropítidos.  El  género 
Beneckeia  ha  sido  creado  por  Uhlig,  y  sus  for- 
mas ¡«roceden  do  los  estratos  del  terreno  cretá- 
ceo inferior.  También  se  ha  aplicado  este  nom- 
bre á  un  género  de  la  tribu  de  los  pinacocerati- 
nos,  en  la  familia  de  los  pinacocerátidos,  subor- 
den de  los  leiostráceos  y  orden  de  los  mismos 
ammonites.  Este  género  presenta  una  concha  de 
forma  generalmente  aplastada  y  d'scoidal,  con 
una  abertura  elevada  y  el  ombligo  bastante  es- 
trecho, probablemente  á  causa  de  haber  sido  re- 
llenada la  cavidad  por  una  formación  callosa; 
la  superficie  está  adornada  por  estrías  de  creci- 
miento que  forman  hacia  el  lado  externo  ó  agu- 
do un  ángulo  con  el  vértice  dirigido  hacia  atrás; 
los  lóbulos  de  la  concha  son  poco  altos  y  los 
bordes  no  aparecen  muy  cortados,  sino  délñl- 
mente  redondeados  en  la  base.  La  cámara  ó  ha- 
bitación que  ocupaba  el  animal  en  vida  no  com- 
prende nunca  más  de  tres  cuartos  de  vuelta,  y 
por  consecuencia  es  bastante  más  corta  que  en 
todas  las  formas  del  gru])o  de  los  arcéstidos. 
Este  género  Beneckeia  ha  sido  creado  por  el  na- 
turalista ruso  Mojsi  Jowichs,  y  no  debe  confun- 
dirse, por  consiguiente,  con  el  anterior,  descrito 
por  Uhlig,  y  sus  especies  se  encuentran  en  las 
clásicas  formaciones  del  muschelkalk  del  terre- 
no triásico  de  Alemania. 

BENEDICTIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterói)odo.'D,  orden  de  los  proso- 
brauquios,  familia  de  los  hidróbidos,  establecido 
por  Dybowsky,  y  que  ofrece  los  siguientes  carac- 
teres: hocico  alargado;  apéndice  copulador  muy 
desarrollado  en  proporción  al  tamaño  del  mo- 
lusco y  colocado  al  lado  derecho  del  cuello; 
diente  central  de  la  rádula  con  varias  series  de 
dentículos  en  la  base  (en  todas  sus  especies,  á 
excepción  de  la  Benedictia  fragilis  Dybows. ) ; 
concha  conoidea,  ventruda,  delgada  y  con  las 
vueltas  convexas;  abertura  redondeada  y  ensan- 
chada en  la  base;  peristoma  continuo;  columni- 
11a  algo  torcida  en  su  base,  como  en  las  lim- 
nea;  labro  agudo;  opérenlo  córneo,  espiral,  jiro- 
fundamente  hundido,  á  veces  rudimentario.  Las 
especies  de  este  género  viven  en  el  lago  Baikal 
y  en  el  río  Amour,  y  como  tipo  de  ellas  puede 
tomarse  la  Benedictia  lirnneoides  Schrenck. 

*  BENFEY  (Teodoro):  Biog.  M.  en  1881. 

BENGALl:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  diversas  es]iecies  de 
pájaros  de  la  familia  de  los  ploceidos,  llamados 
así  ])orque  los  primeros  que  se  vieron  en  Euro- 
pa eran  traídos  del  Golfo  de  Bengala;  la  mayo- 
ría (le  ellos  pertenecen  al  género  Amadina.  Véa- 
se Ploceiucs,  en  el  t.  XV. 

BENGO:  Geog.  Río  costero  de  la  colonia  por- 
tuguesa de  Angola,  África  occidental,  tributario 
del  Océano  Atlántico.  Nace  al  pie  de  las  más  al- 
tas terrazas  de  la  gran  sierra  que  costea  esta 
parte  del  Continente  Africano.  Corre  de  E.  á  O. 
aproximadamente  hacia  los  9°  lat.  S,,  y  des- 
agua en  la  bahía  de  Bengo  á  20  kms.  N.E.  de 
San  Pablo  de  Loanda.  Pasa  por  regiones  bien 
cultivadas,  y  es  navegable  desde  más  arriba  de 
la  barra  de  su  desembocadura,  constituyendo 
una  vía  de  penetración  importante  para  el  in- 
terior. 

BENl-AMER:  Geog.  Tribu  del  África  oriental, 
perteneciente  al  grupo  Beyah.  Ocupa  la  ver- 
tiente oriental  de  la  cuenca  del  rí(j  Barka,  tri- 
butario del  Mar  Rojo,  así  como  la  costa  de  este 
mar  desde  Suakim  hasta  las  posesiones  italianas 
de  Masaua.  Los  beui-amer  permanecen  coi.fina- 
dos  en  las  tierras  bajas  y  están  divididos  en  dos 
grupos  por  los  hadt- ndoas,  que  jiueblan  las  me- 
setas entre  el  Barka  y  la  costa;  al  S.,  al  E.  y  al 
O.  los  rodean  los  habab.  Los  beni-amer  pare- 
cen proceder  de  una  mezcla  de  beyahs  y  abisi- 
nios,  pero  hoy  predomina  el  elemento  árabe. 
Por  lo  general  hablan  un  dialecto  del  Tigre  lla- 
mado hasa,  ó  el  idioma  beduino  de  los  beyahs. 
Más  al  S.  se  distingue  principalmente  el  tipo 
etiópico,  resultado  de  los  casamientos  con  las 
mujeres  bogos  y  otras  montañesas,  pero  es  muy 
raro  que  un  beni  amer  se  rebaje  á  conceder  su 
hija  á  un  etíope.  En  esta  raza  glotona,  en  la  que 
las  personas  acomodadas  hacen  que  sus  esclavos 
les  condimenten  los  manjares  apetecidos,  se  ven 
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frecuentes  casos  de  obesidad;  los  nobles  tienen 
un  color  más  claro  que  el  de  las  gentes  del  pue- 
blo. Un  grupo  de  beni-amer  ha  emigrado  al  ar- 
chi])iélago  del  litoral  y  fundado  el  pueblo  de 
Badur  en  la  isla  principal  de  la  bahía  de  Adu- 
lis. 

*  BENLLIURE  Y  GIL  fJosÉ):  Biog.  A  fines  de 
1891  fué  iiondjrado  individuo  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Munich,  distinción  debida  á 
las  obras  de  su  paleta  que  figuraron  en  aquella 
capital.  Al  mismo  artista  se  deben:  El  cardenal 
Adriano  recibiendo  á  los  jefes  de  las  Germanías; 
El  descanso  en  la  marcha;  ArpMela.rre  de  brujas; 
Que  viene  un  alma.;  La  escena  del  Gólgota;  El 
amigo  más  fiel;  Interior  de  una  posada:  veiñoa 
retratos;  U'ita  batería  haciendo  fuego  sobre  los 
carlistas;  Una  orgia  en  un  baile  de  máscaras; 
Escena  de  gitanos;  El  espía;  Unos  acólitos  en  la 
sacristía;  Un  viejo  enseñando  á  nadar  á  su  nie- 
to; Una  fantasía  de  brujas;  Colón  en  el  momenlo 
de  descubrir  la  ¿ierra;  La  acción  de  Bocairente; 
Un  soldad.o,  etc.  Sigue  contándose  (octubre  de 
1898)  entre  los  artistas  más  laboriosos. 

-*  Bknlliure  y  Gil  (Makiaxo):  Biog. 
Hizo  (1890)  el  proyecto  del  monumento  que  la 
familia  de  Gayarre  pensaba  erigir  á  éste  en  el 
Roncal;  regaló  jiara  un  fin  benéfico  al  Centro 
Instructivo  del  Obrero,  en  Madrid,  un  busto 
del  mismo  célebre  tenor;  marchó  á  Roma  á  fines 
de  dicho  año,  y  en  la  capital  de  Italia  había  ter- 
minado en  marzo  de  1891  el  monumento  jiarael 
teniente  Ruiz,  que  hoy  se  alza  en  una  plaza  de 
la  capital  de  España,  y  dos  bustos  de  Casto  Pla- 
sencia,uno  para  el  mausoleo  de  este  artista  y 
otro  para  el  marones  de  la  Vega  de  Armijo.  Poco 
después  había  concluido  la  estatua  de  D.  Alvaro 
de  Bazán,  erigida  en  Madrid,  y  los  bustos  en 
mármol  de  las  señoras  de  Silvela  y  Laiglesia. 
Para  el  álbum  artístico  formado  por  El  Liberal, 
diario  madrileño,  también  con  un  fin  benéfico, 
envió  desde  Roma  un  graciosísimo  dibujo  á  la 
pluma,  imitando  un  bajo  relieve,  de  puro  estilo 
pompeyano,  y  en  él  representada  Una  joven  de 
clásicas  formas,  á  la  cual  venda  los  ojos  un 
amorcillo.  En  dicha  ciudad  italiana  termino  en 
agosto  de  1892  el  monumento  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  Cristóbal  Colón,  que  le  había  encargado 
la  ciudad  de  Granada.  ]^ledalla  de  honor  de  oro 
alcanzó  en  la  Exposición  Internacional  de  Be- 
llas Artes  de  Viena  en  1894.  Visitó  en  este  año 
(septiembre)  el  Roncal  para  empezar  los  traba- 
jos del  monumento  dedicado  á  Gayarre.  Con  sn 
hermano  José  concurrió  en  Valencia  (15  de  ma- 
yo de  1895)  al  banquete  en  honor  de  los  dos  ar- 
tistas organizado  por  el  Ateneo.  A  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  en  Madrid  celebrada  en 
1895  llevó  la  estatua  de  Trueba  y  dos  bustos, 
uno  de  señora  y  otro  de  niña,  las  tres  obras  en 
bronce.  De  la  estatua  de  Trueba,  que  valió  al 
artista  el  premio  de  honor,  dijo  Balsa  de  la  Ve- 
ga: «No,  yo  no  sé,  no,  encontrar  un  solo  defecto 
á  esta  obra,  que  considero  la  más  hermosa  de 
cuantas  ha  producido  la  Escultura  española  con- 
temporánea hace  años,  muchos  años.»  Los  ad- 
miradores de  Benlliure  le  obsequiaron  entonces 
(1.°  de  julio)  con  un  banquete,  al  que  asistieron 
José  Canalejas,  Manuel  del  Palacio,  Palmaroli 
y  otros.  Después  de  otro  viaje  á  Roma  regresó 
el  escultor  á  Madrid,  donde,  víctnna  déla  grip- 
pe,  corrió  grave  riesgo  su  vida  (febrero  de  1896). 
Mariano  Benlliure  fué  presidenta  del  Jurado  de 
la  Exposición  General  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madrid  en  1897  (sección  de  Escultura),  Poco 
después  fué  nombrado  (octubre)  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando 
(sección  de  Escultura).  Entre  sus  iil  ti  mostrába- 
los se  cuenta  la  decoración  en  Madrid  de  una 
jala  de  la  casa  del  banquero  Laüer;  el  bronce, 
el  mármol  y  el  nogal  son  los  principales  elemen- 
tos de  esta  bellísima  obra,  en  la  que  su  autor  ha 
realizado  verdaderos  prodigios,  como  lo  expre- 
san estas  líneas  de  un  periódico:  «Los  bajos  re- 
lieves eu  mármol,  que  forman  la  escocia  del  sa- 
lón, parecen  modelados  en  cera.  Re¡iresentan  di- 
chos bajos  relieves,  entre  otros  asuntos,  alego- 
rías de  las  Bellas  Artes.  Los  pers^onajes  son  ni- 
ños; pero  niños  como  los  hubieran  poilido  pro- 
ducir los  genios  del  Donatcllo  y  de  Rnbens  jun- 
tamente. A  la  realidad  del  jirimero,  únese  la 
forma  robusta  y  blanda,  al  propio  tiempo,  con 
que  el  célebre  pintor  fiamenco  daba  vida  á  las 
figuras  de  sus  amorcillos.»  Ofra  obra  bellísima, 
de  género  completamente  distinto,  acabó  de  mo- 
dslar  Benlliure  en  diciembre  do  1897:  es  una 
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estatua,   algo  mayor  del  tamaño  «atura  .que 
simboliza  La  Agricultura,  y  que  sera  emplazada  | 
en  el  monumei^to  que  la  ciudad  de  Málaga  eleva 
al  marqués  de  Larios.   La  AgricumLra  esta  re- 
presentada, ha  dicho  un  crítico,  «por  un  hermo- 
so ioven  desnudo,  de  vigorosa  musculatura;  con 
la  mano  derecha  sujeta  un  azadón  y  una  piqueta 
aue  lleva  al  hombro;  la  mano  izquierda  la  apoya 
en  la  cadera.  Tiene  la  cabeza  coronada  con  pám- 
panos  y  la  actitud  de  la  figura  es  la  de  andar.  - 
Nada  más  majestuoso  que  el  continente  de  esta 
estatua,    ni  nada  más  armónico  que  el  movi- 
miento de  ella.  Toda  la  figura  es  un  acierto;  mas 
hay  trozos,  como  son  el  brazo  izquierdo,  el  torso 
V  la  pierna  derecha,  sobre  la  que  planta,  que  no 
pueden  compararse  sino  con  las  obras  mas  ex- 
celsas de  la  escultura  del  Renacimiento  italia- 
no »  Y  el  mismo  crítico  afirma  que  «si  como  es- 
cultor decorador  alcanza  Benlliure  aquel  nivel 
al  cual  solamente  le  es  dado  llegar  a   genio,  en 
la  escultura  monumental  recuerda  a  los  grandes 
escultores  florentinos  del  siglo  xvi.»  En  Madrid 
presentó  en  1898,  en  la  Exposición  /I  ^U.  ir  cid  o 
de  Bellas  Artes  abierta  en  el  Palacio  de  Cristal 
del  Retiro,  el  Monumento  á  Gayarre,  calihcado 
de  poema  de  mármol   y  bronce.   Por  la  misma 
épo¿a  padeció  una  enfermedad  pulmonar,  de  la 
oue  pronto  se  vio  totalmente  curado.  Es  hoy  oc- 
tubre de  1898)  Benlliure  en  España  el  escultor 
que  recibe  mayor  número  de  encargos  y  que  dis- 
fruta de  más  fama. 

BENNA:  Geog.  País  de  la  Guinea  francesa, 
África  occidental,  en  el  alto  valle  del  Mellaco- 
rea  y  en  la  orilla  dra.  del  Kollentan.  El  Benna 
está  limitado  al  N.  por  una  serie  de  altos  acan- 
tilados al  E.  y  al  S.  por  el  curso  del  Kollentan 
Caícúkse  su  población  en  70000  á  80000  habi- 
tantes. Contiene  muchos  y  bonitos  pueblos,  por 
lo  rec'ular  bien  construidos.  La  población,  com- 
puesta de  malinkes  musulmanes,  se  dedica  mu- 
cho al  comercio.  Sin  embargo,  a  medida  que  a 
costa  está  más  distante  la  producción  agrico  a 
es  más  limitada,  á  causa  de  la  imposibilidad  de 
enviar  los  productos  á  las  escalas.  Los  arboles 
de  kola  abundan  en  todas  partes  y  a  veces  for- 
man verdaderos  bosquecillos  alrededor  de  las 
aldeas,  que  desaparecen  bajo  la  frondosidad  de 
los  mangosteros,  naranjos,  limoneros,  plátanos, 
etc. 

*  BENOr  Y  rodríguez  (EduAKDO):  Biog. 
No  obstante  su  alejamiento  fie  la  política  acti- 
va su  nombre  figuró  en  la  candidatura  republi- 
cana para  las  elecciones  de  diputados  a  Cortes 
■  por  Madrid  en  1893.  Como  sus  con.pai.eros, 
triunfó  de  la  candidatura  ministerial.  Entre  sus 
últimas  obras  figuran:  Arquitectura  de  las  len- 
guas {Z  \o\^.)\  Prosodia  castellana  y  versifica- 
ci<íw(1891);  Diccionario  de  asonantes  y  conso- 
nantes (1893);  Diccionario  de  ideas  afines  y  ele- 
mentos da  Tecnología,  compuesto  por  una  socie- 
dad de  literatos  bajo  la  dirección  de  D.  ^^'^""■rdo 
lienot,  obra  ésta  en  publicación  (octubre  de  1898), 
ote.  lienot  reside  en  la  capital  de  España. 

BENYNO  (Nicolás  ó  Nicolao  dkl):  Biog. 
Metalurgista  italiano,  y  al  servicio  de  Esimnaon 
^méri(■a;  del  siglo  xvi.  Era  natural  de  1-lorencia, 
do  donde  fué  desterrado  en  tierna  edad  a  conse- 
cuencia de  las  cuestiones  entre  el  Renado  y  la 
casado  M.'dicis,  con  la  cual  tema  consanguini- 
dad.   Alistóse  al  servicio  do   España,   y  debió 
pasar  á  Am.''ri.'a  á  me.liadosdel  siglo  xvr,  aban- 
donando  algú.i  tiomi-o  después  el  e|crcicio  acti- 
vo do  las  arnuis  por  la  intranquila  profesión  del 
minero,  no  á  sus  conocimientos  ni  a  sus  inclina- 
ciones extraña,  según  .so  infiere  del  siguiente  es- 
crito  nuo  hizo  por  encargo  del  virrey  loledo. 
Fu  ir.f)»)  abrió  en  el  rorro  do  Potosí  un  socavón 
,mo  llevaba  su  nombro.  Por  esto  tiempo  tenía 
Nicolás  del  Bcnynn  solero  cuarenta  años  de  edad. 
Fué  procurador  general  do  la  villa  do  Potosí.  Es 
autor  do  algunos  importantes  informes  quo  se 
i.ublicaron  acerca  de  la  hist.uia  y  benehoio  do 
anuoUas  riquísimas  minas,    permanenondo  uu- 
ditos  algunos  que  han  sido  -lados  á  conoícr  por 
Mafoi  y  Rúa  Figucroa  y  oxistcntos  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  siendo  el  más  notable  La  relación 
muy  particular  del  cerro  ?/  mina,'!  de  I  otos¡  y  de 
su  calidad  y  labores,  en  la  quo  se  afirma  entro 
otras  cosas "qu"  1"»  trabajos  no  cmi.ozaron  hasta 
l.'-.-IH  por  imprdirlo  antes  la  rebelión  .lo  D.  l.nn- 
xalo  l'izarro,  y  que  ou  ir.73,  fecha  del  maniison- 
to    rslaban  las  labniosen  las  votas  ricas  n  10"  >' 
rio  estados,  pudiendo  afirmer»o  po-  otros  docu- 
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mentos  coetáneos  que  las  minas  de  Potosí  se  des- 
cubrieron en  1543,  ó  sea  unos  diecinueve  anos 
antes  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  Perú. 
El  otro  manucrito  es  una  Iklación  al  Excelentí- 
simo Señor  Virrey  destos  reynos  de  cossas  conve- 
nientes á  la  villa  de  Potosí  y  la  conservación  y 
aumento  de  las  minas  é  ingenios  é  otras  cosas 
pertenecientes  al  servicio  todo. 

BENZAMARONA:  f.  Qtúm.  Cuerpo  correspon- 
diente á  la  fórmula  C35H.8O.2. 

Se  obtiene  deiando  en  contacto  del  aire  una 
mezcla  de  desoxibenzoína,  benzoína  y  potasa  en 
disolución  alcohólica:  pasado  algún  tiempo  se 
depositan  agujas  de  un  cuerpo  blanco  constitui- 
do por  una  mezcla  de  benzamarona  y  acidoben- 
zoico.  Dejando  en  las  mismas  condiciones  la 
desoxibenzoína  sola,  ó  la  benzoína,  no  se  produ- 
ce ninguna  combinación  cristalina.  Es  recesaría 
la  presencia  de  la  potasa  alcohólica:  la  reacción 
parece  verificarse  por  oxidación  de  la  benzoma. 
Una  mezcla  de  bencilo  y  desoxibenzoína,  en 
presencia  de  una  disolución  alcohólica  diluida 
de  potasa,  mantenida  fría  y  al  abrigo  del  aire, 
da  benzamarona,  á  pesar  de  la  ausencia  del  oxi- 
geno d€l  aire,  del  ácido  benzoico  y  del  aldehido 
bencílico.  ,  ^.  ,  „ 

Por  último,  la  benzamarona  se  obtiene  calen- 
tando una  mezcla  de  cantidades  equimolecula- 
res  de  desoxibenzoína  y  aldehido  bencdico  con 
una  disolución  alcohólica  de  potasa  caustica, 
prolongando  el   contacto  durante  veinticuatro 

La  benzamarona  es  un  producto  sólido  fusible 
á  214,5,  insoluble  en  alcohol  y  éter  fno,  poco 
soluble  en  el  alcohol  hirviendo  y  soluble  en  la 
bencina.  Se  le  había  atribuido  la  fórmula 

C7oH;e04, 
pero  el  hecho  de  producirse  en  cantidades  casi 
teóricas  con  el  aldehido  bencílico  y  la  desoxi- 
benzoína, ha  inducido  á  asignarle  su  mitad. 

BENZAMOXÁLiCO  (AciDO):  adj.  Quim.  Cuer- 
po correspondiente  á  la  fórmula 

CO-NH-Cell^-CO.OH 

CO.OH. 


Se  obtiene  calentando  á  ISO»  una  mezcla  en 
proi.orciones  equimoleculares  do  ácido  oxálico 
anhidro  y  ácido  metaamidobenzoico;  tambuii 
puede  obtenerse  haciendo  hervir  el  cianocarbi- 
midoamidobenzoato de  bario.  M.  Schiü  P'^para 
el  ácido  benzamoxálico  calentado  a  150  duran- 
te media  hora  una  mezcla  de  siete  partes  de  aci- 
do benzoico  y  seis  de  ácido  oxálico. 

El  ácido  benzamoxálico  se  presenta  bajo  la 
forma  de  pajitas  solubles  en  el  agua  caliente  y 
poco  solubles  en  el  alcohol.  Calentado  a  210  se 
transforma  en  ácidooxalildibonzámico:  calentado 
con  anilina  da  ácido  anilbenzamoxalico,  luego 
en  la  andida  de  este  ácido,  y  por  u  timo  en  la 
oxanilida  del  áci.lo  metabenzoico.  Calentado  con 
ei  alcohol  y  acido  clorhídrico  da  oxalato  y  meta- 
amidobcnzoato  de  etilo. 

La  andida  del  ácido  benzamoxálico  se  prepara 
disolviendo  el  ácido  en  la  anilina  hirviendo 

Como  derivados  del  ácido  benzamoxálico  figu- 

^^^ Acido  eloxalbenuímico.  -  Se  obtiene  calentan- 
do .luíante  algunas  horas  en  un  refrigerante  as- 
cendente éter  oxálico  y  ácido  me taamidoben. 
zoico  en  presencia  del  alcohol  absoluto:  el  pro- 
ducto obtenido  so  purifica  por  cristalización  en 
el  alcohol.  Se  presenta  bajo  la  forma  do  agujas 
sedosas,  fusibles  á  •2'2r.°,  descomponiéndose  en 
éter  oxálico  y  ácido  dibenzanioxalico. 

La  amida  coriesi.on<liento  al  ácido  ctoxalben- 
/ámico  so  prepara  tratando  la  ami.la  mctaami- 
dobenzoi.a  por  étor oxálico.  So  j.resenta  en  agu- 
ias  brillantes  fu.siblesá  191",.^:á  mayor  tempera- 
tura so  descompone  en  éter  oxálico  y  diami-la- 
dibenzamoxálica.  La  anilúla  del  mismo  ácido  se 
obtiene  .alentando  la  andida  melaamidobenzoi- 
ca  con  éter  oxálico.  Es  un  cuerpo  niie  crista^ 
li^a.lo  en  ol  alcohol,  s,-  presenta  en  la  lorma  de 
agujas  brillantes,  fusibles  á  180".  solu  des  con 
1  facili.lad  en  alcohol  caliente  y  poco  en  el  frío. 
'  Acido  bcntamiwido.r.,lico.  -  Es  insoluble  o 
muy  poco  soluble  en  la  nnyor  parte  do  los  disol- 
ventes ordinarios;  cristaliza  en  laminas  ogr-ipa- 
das  en  estrellas  y  se  descompone  por  la  «ccion 
del  calor  en  oxami.la  y  ácido  oxaldibcDf.amiro. 


Se  prepara  haciendo  hervir  durante  mucho  tiem- 
po aci.locarboxami.locarbimi.lamidobenzoico  con 
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agua.  Poniendo  en  contacto  el  amoníaco  con  la 
disolución  alcohólica  del  ácido,  se  obtiene  la 
sal  amónica  correspondiente.  La  andida  se  pre- 
para tratando  la  andida  etoxalbenzámica  por 
amoníaco  alcohólico.  La  dianilida  se  origina 
cuando  se  somete  el  ácido  benzamoxálico  o  su 
derivado  otilado  á  la  acción  de  la  anilina  hir- 
viendo: es  un  cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  fu- 
sibles á  300°  próximamente. 

Aculo  dibcnzamoxálico.  -  Es  un  cuerpo  crista- 
lino, soluble  en  ácido  sulfvirico,  poco  soluble  en 
el  ácido  acético,  é  insoluble  en  los  disolventes 
neutros  ordinarios.  Por  la  acción  del  calor  se  des- 
compone dando  lugar  á  la  formación  de  oxalat» 
de  etilo  y  ácido  dibenzainoxálico.  Por  la  ebulli- 
ción con  potasa  da  ácido  oxálico  y  ácido  meU- 
amidobenzoico.  El  ácido  dibenzamoxálico  se  pre- 
para calentando  el  ácido  benzamoxálico  o  ha- 
ciendo hervir  mucho  tiempo  ácido  metaamido- 
benzoico con  éter  oxálico. 

La  amida  del  ácido  dibenzamoxálico  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  polvo  cristalino  poco 
soluble  en  agna  fría,  poco  en  la  caliente  y  en 
alcohol,  muy  soluble  en  los  álcalis;  por  la  acción 
del  calor  se  funde  con  descomposición.  Se  pre- 
para calentando  ácido  etoxalbenzoico  con  amida 
metaamidobenzoica.  La  diamina  del  mismo  aci- 
do se  funde  con  descomposición  y  no  se  disuelve 
en  agua  ni  en  el  alcohol ;  se  j.repara  calentando 
la  amida  á  una  temperatura  superior  á  su  punto 
de  fusión ,  ó  calentándola  en  presencia  del  acido 
metaamidobenzoico. 

BENZAMSEBÁCiCO  (AciDo):adj.  Quím.  Com- 
puesto que  corresponde  á  la  fórmula 
CO.OH -CsHio-CO-NH-CeH^- CO.OH. 

Se  le  conoce  al  estado  de  éter,  que  se  obtiene  al 
mismo  tiempo  que  el  ácido  dibenzamsebacico, 
haciendo  hervir  ácido  metaamidobenzoico  con 
éter  dietilsebácico.    El  ácido  dibenzamsebacico 
cristaliza  j^or  enfrianñento,  entretanto  que  el 
éter  benzamsebácico  queda  en  disolución.  Puede 
obtenerse  también  este  éter  haciendo  actuar  a 
170°  el  ácido  sebácico  sobre  el  ácido  metaami- 
dobenzoico. 1      U 
El  ácido  benzamsebácico  se  disuelve  en  los  lí- 
quidos hidroalcohólicos  y  cristaliza  en  prismas. 
El  éter  cristaliza,  por  disolución  en  el  alcohol, 
en  prismas  brillantes,  fusibles  á  146°.  El  amonia- 
co y  la  anilina  le  descomponen  á  alta  tempera- 
tura dando  lugar  á  la  formación  de  la  amida 
ó  andida  sebácica  y  á  la  amida  ó  anilida  me- 
taamidobenzoica. El  éter  benzamsebácico  da  una 
sal  de  bario  que  cristaliza  en  aguas  jilateadas 
<iue  contienen  dos  moléculas  de  agua  de  crisU- 

lización.  ,,         ,      ji.  . 

Acido  dibenzamscbácico.  -  Ya  se  ha  dicho  que 
so  obtiene  al  mismo  tiempo  que  el  éter  benzam- 
sebácico. So  presenta  bajo  la  lorma  de  un  polvo 
insoluble  ó  poco  soluble  en  los  disolventes  neu- 
tros ordinarios  y  fusible  á  275°.  Coino  cueryo 
ácido  (H  e  es,  neutraliza  á  las  bases  formando 
sales;  éstas  son  muy  poco  importantes:  la  de  ba- 
rio es  un  precij-itado  crisUlino  que  contiene  dos 
moléculas  de  agua  de  crisUlización. 

BENZAMSUCClNlCO(.\.inoV.adi.(íi/(«i.Cuer. 
po  que  se  obtiene  sai.onificando  el  éter  corres- 
pondiente i'or  agua,  amoníaco  ó  ban'a.  I  or  la 
acción  del  calor  se  funde  transformándose  en 
ácido  succinamidobrnzoico.  La  sal  de  bario  se 
inesenta  bajo  la  forma  de  mamelones  poco  solu- 
ble-í  en  agua  hirviendo;  pu  disolución  acuosa  es 
pretil  ita.la  por  el  alcohol,  dando  un  piecipitado 
quo  contiene  media  molécula  do  agua. 

Fl  éter  etílico  es  soluble  en  agua  hirviendo  y 
en  el  alcohol;  cristaliza  en  láminas  fusibles  á 

'como  los  cueriws  que  se  refieren  al  ácido  bcn- 
/amsuccínico  son  muy  análogos,  y  la  prci*racu.n 
^e  efectúa  en  igual  forma,  deben  estuaiarse  jun- 
to á  1 80  ácido .  .lando  principio  i.or  el  acido  succi- 
nildibenzámico.  ^     w  i-„ 

Acido  succinildihen^dmico.  -  So  obtiene  calen- 
tando á  lemiHíratura  conveniente  el  acido  meta- 
auM.lobenzoico  con  acido  succínico;el  pro-luctoso 
purifica  disolviéndole  en  frío  en  agua  de  barita, 
precipitando  por  una  corriente  de  anhídrido  car- 
bonico  y  de.scomi>onicndo  la  disolución  i>or  acido 
clorhíd'rico  hirviendo. 

El  ácido  succinildibenzamico  8C  presenta  bajo 
la  forma  de  un  polvo  cristalino  fusible  á  300  . 
No  se  disuelve  en  los  disolventes  neutros  ordi- 
narios. Los  alcoholes  ledescomix)iien  por  ebulli- 
ción en  los  ácidos  succín ico  y  amidobcnzoico.  fci 
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éter  succinildibenzámico  se  obtienehacionclo  her- 
vir en  un  matraz  con  refrigerante  de  rellujo  ácido 
amidobenzoico,  éter  succúiico  y  alcohol;  el  éter 
formado  queda  disuelto  en  el  alcohol  y  se  aisla 
con  facilidad. 

Las  sales  del  ácido  succinildibenzámico  carecen 
de  interés;  la  de  bario  cristaliza  en  agujas  con 
cinco  moléculas  de  agua  cuando  se  enfría  su  di- 
solución acuosa  obtenida  en  caliente.  La  de  cal- 
cio es  casi  insoluble. 

Benzamsuccinai/iida,  -  Se  presenta  cristalizada 
y  se  combina  con  las  bases,  debido  á  la  función 
acida  que  posee.  So  prepara  tratando  el  éter  ben- 
zamsuccínico  por  una  disolución  alcohólica  de 
amoníaco  á  100";  se  forma  una  sal  de  la  benzam- 
succinamida,  que  basta  tratar  por  ácido  clorhídri- 
co para  dejar  libre  la  amida. 

Benzamsicccinamida.  -  Se  prepara  haciendo  ac- 
tuar la  anilina  sobre  el  éter  etílico  del  ácido 
benzamsuecínico.  Se  disuelve  en  el  alcohol,  de 
cuyas  disoluciones  se  deposita  en  forma  crista- 
lina. 

BENZHIDRILAMINA:  f.  Qxúm.  Derivado  del 
benzhidrol  por  sustitución  del  radical  NH.,  á  un 
oxidrilo.  Su  composición  corresponde  á  la  lór- 

V  Tí 
muía  p^o'^CH -NH.,.  Se  origina  este  cuer- 
po cuando  actúa  el  amoníaco  sobre  el  difenil- 
metano  bromado;  en  la  acción  de  la  amalgama 
de  sodio  sobre  una  disolución  acética  de  benzo- 
fencnoxima,  y  haciendo  actuar  á  temperatura 
elevada  el  forniiato  amónico  sobre  la  benzofeno- 
na.  Este  último  medio  de  formación  es  el  que  se 
ntiliza  para  la  obtención  de  la  benzhidrilamina. 
Como  producto  de  la  reacción  se  obtiene  un  de- 
rivado fórmico  que,  después  de  purificado  por 
cristalización  en  el  alcohol,  se  saponifica  por  nna 
disolución  alcohólica  de  ácido  clorhídrico,  de- 
jando luego  la  base  libre  por  me  lio  de  la  potasa 
ó  sosa  cáustica,  procediendo  á  separarla  por  des- 
tilación. 

La  benzhidrilamina  es  un  cue"po  líquido  in- 
coloro, destila  sin  descomposición  á  289°  y  ab- 
sorbe con  avidez  el  ácido  carbónico  del  aire.  El 
derivado  fórmico  es  sólido  y  cristaliza  en  pris- 
mas fusibles  á  132°. 

Dibenzhidrilamina.  -  Se  obtiene  tratando  el 
difeniletano  bromado  por  amoníaco:  al  mismo 
tiempo  se  forma  benzhidrilamina  y  benzhidrol. 
Se  presenta  la  dibenzhidrilamina  bajo  la  forma 
de  un  cuerpo  sólido  cristalizado  en  agujas,  solu- 
ble en  alcohol  caliente  y  la  bencina.  No  presen- 
ta reacción  básica  y  resiste  á  la  acción  del  yodu- 
ro de  metilo  y  cloruro  de  acetilo  á  100°.  Disuel- 
ta en  la  bencina  da,  con  el  ácido  pícrico,  un  com- 
puesto poco  soluble  que  cristaliza  en  láminas 
hexagonales  simétricas  de  color  amarillo  dorado. 

BENZHIDRILISOFTÁLICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
No  se  le  conoce  al  estado  de  libertad,  porque  en 
el  momento  que  se  le  ¡quiere  aislar  se  transforma 
en  el  anhídrido  correspondiente. 

Este  anhídrido  se  obtiene  calentando  una  di- 
solución de  ácido  benzoilisoftálico  en  alcohol, 
con  zinc  y  ácido  clorhídrico.  Evaporado  el  al- 
cohol, se  filtra  y  transforma  el  producto  en  una 
sal  de  bario  que  deja  libre  el  anhídrido  por  adi- 
ción de  un  ácido  mineral. 

El  anhídrido  benzhidrilisoftálico  cristaliza  en 
agujas  de  sus  disoluciones  alcohólicas,  se  funde 
á  207°,  y  se  disuelve  en  el  éter,  cloroformo  y 
alcohol.  Este  anhídrido  contiene  un  carboxilo, 
y  por  lo  tanto  puede  funcionar  como  un  ácido 
monobásico.  En  presencia  de  un  exceso  de  base, 
da  sales  dibásicas  que  el  agua  descompone  en 
base  y  sal  monobásica. 

La  sal  de  calcio  es  soluble  en  el  agua,  de  don- 
de se  precipita  por  la  adición  de  alcohol.  La  de 
bario  cristaliza  con  dos  moléculas  y  media  de 
agua  en  agujas  brillantes  poco  solubles  en  el  al- 
cohol. 

El  éter  etílico  se  prepara  por  la  acción  del 
yoduro  de  etilo  sobre  el  derivado  argéntico;  cris- 
taliza en  láminas  ó  en  prismas,  se  funde  sin  des- 
composición, y  se  disuelve  en  alcohol,  éter  y  clo- 
roformo. 

Haciendo  actuar  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico 
sobre  el  ácido  benzoiltereftálieo  se  obtiene  el 
ácido  henzhidriUerefiálico,  que  forma,  con  el  cal- 
cio, nna  sal  pulverulenta  que  contiene  tres  mo- 
léculas de  agua. 

BENZHIDRILPROPIÓNICO  (AciDO):ad;.  Quívi. 
Compuesto  originado  por  li  acción  del  carbonato 
sódico  sobre  el  ácido  fcnilbromobutírico.  Se  for- 
ma además  haciendo  hervir  el  ácido  fenilisocro- 
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tónico,  ó  el  ácido  fenilijaracónico,  con  ácido  sul- 
fúrico diluido,  y  por  último  reduciendo  con  la 
amalgama  de  sodio  el  ácido  benzoilpropiónico. 
Según  la  manera  do  formarse,  su  fórmula  será 
CgHs  -  CH(OH)  -  CH,  -  VAL,  -  CO.OH. 

Para  la  pre¡)araeión  del  ácido  benzhidrilpro- 
piónico  se  prefiere  el  último  modo  de  formación 
indicado,  operando  en  presencia  del  agua  y  te- 
niendo cuidado  de  no  prolongar  mucho  la  acción 
reductora,  porque  se  forma  ácido  bencilpropió- 
nico.  La  reducción  puede  hacerse  con  el  zinc  y 
el  ácido  clorhídrico:  para  ello  se  disuelve  el  áci- 
do benzoilpropiónico  en  alcohol  de  85°,  se  añade 
polvo  de  zinc  y  luego  ácido  clorhídrico  concen- 
trado. Cuando  se  forman  grumos  blancos  la  re- 
ducción ha  terminado;  en  este  caso  se  filtra  y 
evapora  á  sequedad  tratando  el  residuo  por  \)0- 
tasa  disuelta:  se  precipita  por  un  ácido,  se  trata 
por  éter  ó  cloroformo,  y  después  de  repetida  esta 
operación  varias  veces  se  evapora  el  disolvente 
hasta  llegar  á  consistencia  de  jarabe.  El  pro- 
ducto así  obtenido  deja  depositar  cristales  que 
se  purifican  cristalizándolos  del  alcohol. 

El  ácido  benzhidrilpropiónicose  obscurece  rá- 
[ñdamente  en  contacto  del  aire  y  hierve  hacia 
235°  transformándose  en  anhídrido.  Se  disuelve 
en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  agua  hirviendo. 
Tratado  por  los  oxidantes  regenera  al  ácido  ben- 
zoilpropiónico. Calentado  en  tubo  cerrado  con 
ácido  yodhídrico  á  la  temperatura  de  150°  se 
transforma  en  ácido  bencilpropiónico,  pero  elc- 
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vando  más  la  temperatura  la  reacción  va  más 
adelante. 

Las  sales  son  poco  importantes:  las  alcalinas 
son  incristalizables.  La  de  calcio  da  cristales  mi- 
croscópicos que  contienen  tres  moléculas  de  agua 
de  cristalización.  La  sal  de  plata  es  un  precipi- 
tado blanco  que  se  altera  por  la  acción  de  la  luz: 
se  disuelve  en  el  agua  hirviendo,  cristalizando 
en  agujas  por  enfriamiento. 

El  anhídrido  benzhidril[iropiónico formado  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido  y  caliente 
sobre  los  ácidos  bencilísocrotónico  ó  fenil¡)ara- 
cónico,  cristaliza  en  tablas  romboidales  de  sus 
disoluciones  en  el  sulfuro  de  carbono.  Es  soluble 
en  la  mayor  parte  de  los  disolventes  neutros  or- 
dinarios. Por  la  acción  de  los  carbonatos  alcali- 
nos á  la  ebullición,  da  el  ácido  beuzhidrilpropió- 
nico.  Es  transformado  por  el  amoníaco  en  ácido 
fenilamidobntírico.  Con  los  hidrácidos  se  com- 
bina, dando  productos  de  sustitución  correspon- 
dientes al  ácido  fenilbutírico. 

BENZOFURFURÁNICO  (CoMPrESTO):  adj. 
Quím.  Dícese  de  todo  cuerpo  resultante  de  la 
acción  del  éter  acetilcloracético  con  los  fenoles 
sodados.  La  reacción  se  produce  en  dos  fases:  en 
la  primera  hay  eliminación  de  cloruro  sódico  y 
soldadura  de  los  dos  radicales  así  originados;  en 
la  segunda  hay  separación  de  una  molécula  de 
agua  del  compuesto  formado.  Así,  partiendo  del 
fenato  sódico,  las  reacciones  podrán  formularse 


CO- 

I 


CH, 


=  ClNa  + 


ONa 


Cl-CH-CO.OCoH, 


CO-CH3 

I  =H.,0-(- 

0-CH-CO.OC.,H, 


CO  -  CH3 
I 
CH-CO.OC2H5 

|C-CH3 
ic-CO.OC.H.,. 


Esta  reacción  es  general  y  puede  verificarse 
con  los  fenoles  poliatómicos  una  ó  varias  veces, 
de  forma  que  pueden  obtenerse  núcleos  resultan- 
tes de  la  yuxtaposición  de  dos  ó  tres  anillos 
furfuránicos  á  una  molécula  de  bencina.  Los  más 
importantes  de  estos  compuestos  son: 

Éter  lenzomelilfurfuranoearhónico.  -  Cuerpo 
sólido  cristalizado  en  láminas  romboidales  fusi- 
bles á  51";  hierve  á  29C.  Calentado  á  300°  con 
amoníaco  en  disolución  alcohólica,  y  en  presen- 
cia del  cloruro  de  zinc,  da  la  amida  correspon- 
diente. Los  álcalis  en  disolución  acuosa  no  al- 
teran al  acido  benzametilfurfuranocarbónico, 
pero  la  potasa  alcohólica  le  saponifica  rápida- 
mente. 

Se  prepara  este  éter  de  la  manera  siguiente: 
se  disuelve  el  fenol  en  la  cantidad  teórica  de  eti- 
lato  de  sodio  desecando  el  producto  á  110°  en 
una  atmósfera  de  hidrógeno;  añadiendo  al  resi- 
duo el  éter  acetilacético  monoclorado  se  inicia 
una  reacción  muy  enérgica,  y  es  necesario  enfriar 
para  contrarrestar  el  calor  que  se  desarrolla. 
Cuando  toda  la  masa  es  homogénea,  se  calienta 
en  baño  de  María  hasta  que  la  reacción  venga 
á  ser  neutra;  en  este  caso  se  vierte  el  jiroducto 
sobre  agua  y  se  trata  por  éter.  Por  evaporación 
de  la  disolución  etérea  se  obtiene  un  líquido 
oleaginoso  indestilable  é  incristalizable  consti- 
tuido por  éter  acetilfenoxiacélico.  Se  disuelve  es- 
te cuerpo  en  su  volumen  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  frío,  se  añade  esta  disolución  á  un 
exceso  de  agua  y  se  trata  por  éter.  Evaporada 
esta  disolución,  se  obtienen  unos  cristales  que 
se  descoloran  con  el  negro  animal  y  se  purifican 
por  cristalización  en  la  l)encina. 

El  ácido  benzometilfurfuranocarbónico  obte- 
nido por  saponificación  del  éter  anteriormente 
estudiado,  puede  cristalizar  en  el  alcohol  en  pris- 
mas brillantes.  Se  puede  sublimar  con  muchas 
prec;\uciones  y  elevando  poco  la  temperatura, 
porque  á  189°  se  descompone  perdiendo  ácido 
carbonice  y  dando  lugar  á  la  formación  de  benzo- 
mdilfur/urano. 

El  benzometilfurfurano  así  originado  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  líquido  oleaginoso  in- 
coloro, fácilmente  volátil  con  el  vajior  de  agua 
y  de  olor  parecido  al  del  naftaleno.  No  reaccio- 
na con  la  hidroxilanima  ni  fenilhidrazina:  tam- 
poco ejercen  acción  sobre  este  cuerpo  el  persulfu- 
ro  de  fosforo  y  el  amoníaco.  No  se  oxida. 
Jcido  metilbenzometilfur/ítrajiocarbónico,  - 


Cuerpo  sólido  fusible  á  225°  y  descomponible  á 
una  temperatura  algo  superior.  Es  idéntico  al 
cuerpo  obtenido  por  la  acción  de  la  potasa  sobre 
el  derivado  bromado  de  la  dimetilcumarina. 

Lapirocatequina,  como  difenol  que  es,  debería 
dar  dos  derivados:  uno  con  una  cadena  furfurá- 
niea  y  otro  con  dos,  pero  no  se  conoce  más  que 
este  último  y  no  tiene  importancia  de  ningún 
género.  Con  la  resorcina  se  obtiene  una  serie  de 
derivados  bastante  completa;  de  los  dos  deriva- 
dos monofurfuránicos  que  debe  dar  se  conoce  el 
que  tiene  el  oxhidrilo  en  posición  meta;  en  cam- 
bio están  estudiados  los  dos  derivados  difurfurá- 
nicos  indicados  por  la  teoría.  El  más  importan- 
te de  estos  cuerpos  es  el 

Acido  oxibenzometilfurfuranocarhónico,  - 
Cuerpo  sólido  cristalizado  en  agujas  y  soluble  en 
agua  caliente.  Se  funde  á  226°,  perdiendo  ácido 
carbónico  y  formándose  oxibenzometilfurfurano. 
Este  cuerpo  es  soluble  en  la  mayor  parte  de  los 
disolventes  neutros,  se  sublima  con  facilidad  á 
baja  temperatura,  se  oxida  en  contacto  del  aire 
coloreándose  de  verde,  y  da,  con  el  ácido  sulfú- 
rico, una  coloración  violada  bastante  intensa. 

El  éter  correspondiente  al  ácido  oxibenzome- 
tilfurfuranocarbónico  se  produce  directamente 
en  la  acción  del  éter  acetilcloracético  sobre  la 
resorcina  monosodada.  Cristaliza  '^n  agujas  blan- 
cas que  se  disuelven  en  el  éter,  -alcohol  y  benci- 
na. Se  disuelve  también  en  los  álcalis,  dando  una 
fluorescencia  azul  que  desaparece  poco  á  poco. 

Éter  henzodhnctildifurfuranodicarbónico.  -  Es 
un  derivado  de  la  hidroquinona  que  se  obtiene 
haciendo  actuar  una  molécula  de  éter  acetilclor- 
acético sobre  la  hidroquinona  monosodada;  en 
esta  reacción  sólo  es  atacada  la  mitad  de  la  hi- 
droquinona, y  se  forma  el  compuesto  resultante 
déla  deshidratación  del  cuerpo  intermediario.  Se 
presenta  en  láminas  verdosas  brillantes,  insolu- 
bles  por  lo  general  en  los  disolventes  ordinarios. 
El  ácido  correspondiente  á  este  éter  se  presenta 
bajo  la  forma  de  una  masa  verdosa,  amorfa  é  in- 
soluble en  todos  los  disolventes;  todas  sus  sales 
son  insolubles,  excepción  hecha  de  las  alcalinas; 
la  de  bario  contiene  dos  moléculas  do  agua. 

La  floroglucina  puede  dar  teóricamente  un  de- 
rivado dioxibenzofurfuránieo,  dos  isómeros  oxi- 
benzo furfuránicos  y  uno  trifurfuránico.  No  se 
conoce  más  que  el  primero  de  estos  compuestos, 
cuyo  éter  se  produce  cuando  la  reacción  general 
so  verifica  en  presencia  del  alcohol  y  sin  necesi- 
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dad  de  tratar  por  ácido  sulfúrico.  El  ácido  co-  | 
rrespondiente,  precipitado  del  éter  por  medio  del 
ácido  sulfúrico,  cristaliza  de  sus  disoluciones  en 
el  alcohol  diluido  con  una  molécula  de  agua  que 
pierde  á  120°;  á  280  se  funde  con  descomposi- 
ción. La  maj'or  parte  de  sus  sales  son  solubles; 
calentado  con  ácido  sulfúrico  da  una  coloración 
azul  violada. 

El  éter  benzolrimetüfurfur.anotricarlónico  se 
produce  directamente  cuando  se  trata  la  floro- 
glucina  trisodada  por  el  éter  acetilcloracético. 
El  producto  resultante  se  purifica  por  cristaliza- 
ción en  el  cloroformo  ó  en  una  mezcla  de  alco- 
hol y  bencina.  Se  presenta  bajo  la  forma  de  agu- 
jas blancas  agrupadas  en  esferas.  La  potasa  en 
disolución  alcohólica  saponifica  ráiiidamente  á 
este  éter,  entretanto  que  la  potasa  en  disolución 
acuosa  ejerce  una  acción  sumamente  lenta. 

BENZOFUROÍNA:  f.  Quím.  Cuerpo  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

CgHj,  -  CO  -  CH.  OH  -  C4H.O. 

Se  obtiene  haciendo  hervir  una  mezcla  de  cia- 
nuro potásico,  furfurol,  aldehido  bencílico,  alco- 
hol y  agua.  Adicionando  agua  al  producto  re- 
sultante se  obtiene  la  benzofuroína  precipitada 
bajo  la  forma  de  una  masa  cristalina  de  color 
amarillo  obscuro;  se  purifica  haciéndole  crista- 
lizar en  alcohol  y  agua,  y  luego  en  una  mezcla  de 
bencina  y  alcohol  todo  en  caliente. 

La  benzofuroína  so  funde  alrededor  de  140°. 
Tratada  por  una  disolución  cupropotásica  débil 
se  obtiene  benzofurilo  cristalizado  en  agujas  ama- 
rillas fusibles  á  41°  y  solubles  en  éter  y  alcohol. 
Este  benzofurilo  da  un  derivado  tetrabromado 
por  adición,  que  cristaliza  en  agujas  solubles  en 
el  cloroformo  y  poco  solubles  en  el  alcohol. 

El  benzofurilo  se  disuelve  en  los  álcalis  trans- 
formándose en  ácido  lenzoñirUico. 

El  ácido  benzofurílico  se  obtiene  neutralizan- 
do por  ácido  sulfúrico  diluido  las  disoluciones 
alcalinas  del  benzofurilo,  separando  una  resina 
que  se  forma  y  agitando  el  líquido  filtrado  con 
el  éter.  La  evaporación  de  la  disolución  etérea 
y  la  consiguiente  cristalización  del  residuo  en  el 
éter  de  petróleo  da  el  ácido  benzofurílico  crista- 
lizado en  prismas  descomponibles  á  una  tempe- 
ratura algo  superior  á  100". 

Este  ácido  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  dando  una  coloración  roja  que  se 
vuelvo  luego  obscura.  Cuando  se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  el  ácido  resultante  de  saponificar 
el  éter  benzofurílico,  la  coloración  es  rojoviola- 
da,  y  por  adición  de  agua  á  la  disolución  se  de- 
posita una  materia  colorante  azul  obscura  que 
se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  con  color  azul 
y  en  los  álcalis  con  obscuro. 

BENZOILAC ÉTICO  (AciDo):  adj.  Qu'im.  Cuer- 
po originado  en  la  acción  de  la  ]iotasa  alcohólica 
sobre  el  ácido  deshidrobenzoilacético.  Su  compo- 
sición corres])onde  á  la  fórmula  de  constitución 

CglTs-CO-CHo-CO.OH. 

Se  obtiene  tratando  el  éter  bcnzoilacético  por 
una  disolución  diluida  de  sosa  cáustica;  abando- 
nado el  líquido  resultante  á  la  temperatura  or- 
dinaria durante  veinticuatro  horas,  .se  filtra,  se 
enfría  con  hielo  y  se  satura  por  ácido  sulfúrico 
diluido,  tratando  después  con  éter;  por  evapora- 
ción do  la  disoloción  etérea  se  obtiene  un  resi- 
duo de  ácido  bcnzoilacético. 

Este  cuerpo  cristaliza,  cuando  se  disuelve  en 
una  mezcla  de  bencina  y  éter  de  petróleo,  en 
agujas  pequeñísimas  que  se  descomponen  á  una 
temperatura  i)oco  superior  á  100°.  Se  disuelve 
en  el  alcoliol  y  en  el  éter,  jicro  muy  ]ioco  en  el 
agua.  Las  disoluciones  alcohólicas  colorean  do 
violeta  alas  salos  térricas.  Calentado  con  los  ál- 
calis da  ácido  benzoico  y  acetilbenccno.  So  disuel- 
ve en  el  ácido  sulfúrico  dando  im  lícjuido  amari- 
llo, cuyo  color  desaparece  cuando  so  le  calienta; 
si  la  temiieratura  se  eleva  bastante  el  ácido  bcn- 
zoilacético 80  descompone  en  anhidrido  carbóni- 
co y  acetilbenccno. 

ijiis  sales  del  ácido  bcnzoilacético  es  muy  difí- 
cil prejtararlas  al  estado  ilo  pureza,  por  Ift  ten- 
dencia que  tienen  á  descomponerse  on  ácido  car- 
bónico y  acctilbcncono.  Las  salos  alcalinas  y 
alcalinotérreas  son  muy  solubles;  la  de  plata  os 
amorfa  é  iusoluble. 

-  BFA'zoiLAcí'.riro  (Etf.u):  adj.  Quím.  Cuer- 
po resultante  do  la  combinación  del  ácido  bcn- 
zoilacético con  el  alcohol  etílico,  soparándosu 
agua. 
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Se  forma  este  cuerpo:  1.°  Disolviendo  el  éter 
fenilpropiólico  en  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
enfriando  la  disolución  largo  tiempo  con  hielo. 
2.°  Haciendo  hervir  el  éter  diazoacético  con  al- 
dehido bencílico  y  tolueno.  3.°  Tratando  el  éter 
bromocinámico  por  ácido  sulfúrico  y  enfriando 
después  con  hielo.  4.°  Tratando  el  éter  benzoico 
por  etilato  de  sodio  desecado  á  200°  en  una  co- 
rriente de  hidrógeno,  y  calentado  todo  en  baño 
de  María  con  éter  acético;  de  la  misma  manera 
se  lorma  calentando  la  mezcla  de  éteres  benzoi- 
co y  acético  con  sodio.  5."  Calentando  una  mez- 
cla de  acetilbenceno  y  éter  carbónico  con  sodio; 
y  6.°  Haciendo  una  mezcla  de  cianacetofenona  y 
alcohol  saturado  de  ácido  clorhídrico,  se  forma 
con  el  tiempo  clorhidrato  de  éter  amidobenzoil- 
acético;  calentando  este  cuerpo  con  alcohol  acuo- 
so, se  desdobla  en  cloruro  amónico  y  éter  ben- 
zoilacético. 

Para  preparar  al  éter  bcnzoilacético  se  utiliza 
el  primer  método  de  formación  indicado.  Puede 
emplearse  también  el  4,°,  debido  á  Claisen  y 
Lowmann,  modificado  porMoisterSucius  yBrü- 
ning. 

Cualquiera  que  sea  el  método  empleado  para 
obtener  este  éter,  se  presenta  bajo  la  forma  de 
un  líquido  oleaginoso,  incoloro  y  de  olor  análogo 
al  del  éter  acetilacético.  Puede  destilarse  sin 
descomposición  á  170°  bajo  una  presión  de  20 
milímetros.  A  la  misma  temperatura,  pero  á  la 
presión  ordinaria,  destila,  descomitoniéndose par- 
cialmente en  alcoholy  ácido  deshidrobenzoilacé- 
tico; á  una  temperatura  algo  superior  se  obtie- 
nen polímeros  condensados,  entre  los  que  figu- 
ran dos  correspondientes  á  las  fórmulas 

(C«HeO.,)3  y  {C,E,0,U. 

Las  disoluciones  del  éter  benzoilacétieo  en  el 
alcohol  diluido  se  colorean  de  rojo  violado  con 
el  cloruro  férrico.  Calentado  con  ácido  sulfúrico 
se  descompone  en  alcohol,  ácido  carbónico  y  ace- 
tilbenceno. Si  el  ácido  sulfúrico  que  se  emi)lea 
es  concentrado,  se  produce,  según  Roser,  además 
de  los  productos  indicados,  ácido  benzoico. 

En  muchas  reacciones  el  éter  bcnzoilacético  se 
conduce  como  el  éter  acetilacético.  Asi  como  éste, 
cambia  fácilmente  el  hidrógeno  del  grupo  meti- 
Icno  por  sodio,  para  dar  un  derivado  sodado  que, 
tratado  por  los  j'oduros  alcohólicos  ó  cloruros  de 
radicales  ácidos,  da  toda  una  serie  de  éteres  ben- 
zoilacéticos  sustituidos.  El  éter  bcnzoilacético 
sodado  puede  obtenerse  añadiendo  etilato  de  so- 
dio á  una  disolución  etérea  del  éter  bcnzoilacé- 
tico; el  derivado  sodado  se  deposita  en  estas 
condiciones  bajóla  forma  de  un  precipitado  cris- 
talino, que  da  con  las  sales  de  bario,  plata  y 
cobre  precipitados  amoríos. 

El  éter  bcnzoilacético  se  combina  con  la  fenil- 
hidrazina  dando  difenilpirazolona.  So  combina 
con  la  hidroxilamina  dando  la  íenilisoxazolona; 
la  reacción  se  verifica  calentando  en  baño  de 
María  éter  bcnzoilacético  disuelto  en  ácido  acé- 
tico cristalizable,  con  clorlii'irato  de  hidroxil- 
amina finamente  pulverizado.  Este  mismo  cuerpo 
puede  obtenerse  jiorotro  procedimiento,  que  con- 
siste en  disolver  el  éter  bcnzoilacético  en  un  ex- 
ceso de  líquido  alcalino  diluido,  al  que  se  añade 
el  clorhidrato  de  hidroxilamina  saturándole  lue- 
go con  un  ácido.  La  reacción  so  efectúa  mejor  si 
se  mezclan  cantidades  equinioleculares  de  clor- 
hidrato de  hidroxilamina  y  éter  bcnzoilacético; 
añadiendo  un  jioco  de  agua  primero,  luego  alco- 
hol hasta  disolución  completa  de  la  mezcla,  j' ca- 
lentando, ]ior  enfriamiento  se  obtienen  cristales 
do  fenilsoxazolona. 

Ex]i()niendo  ú  la  acción  del  tiempo  éter  ben- 
zoilacétieo con  una  disolución  acuosa  do  una 
mezcla  de  hidroxilamina  y  «moníaco,  no  tarda 
en  formar  un  dept'isito  de  láminas  brillantes  de 
la  combinación  amoniacal  do  íenilisoxazolona; 
esto  cuerpo  jiuede  sor  considerado  como  una 
combinación  análoga  á  los  aldehidatos  de  amo- 
níaco ó  como  una  sal  amoniacal  del  verdadero 
fcniloxiisoxazol. 

Tratamlo  el  éter  bcnzoilacético  por  la  amalga- 
ma do  sodio  so  transforma  en  un  ácido  fenilacé- 
tico  y  una  resina  (jue  <lespués  do  jmrificada  se 
presenta  Imjo  la  foinia  de  cristales  prismáticos 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula 

El  mismo  cuerpo,  tratado  |)or  una  mezcla  de  oxi- 
cloruro  y  ]>ercloruro  do  fósforo,  da  ácido  a-olo- 
rocin.imico:  este  ácido,  tratado  por  ácido  suUVi- 
rico  concentrado,  da  acctilbeucono. 


BENZ 

El  éter  bcnzoilacético,  tratado  por  aldehido 
bencílico  y  ácido  clorhídrico,  se  transforma  eu 
éter  bencilideuobenzoilacético.  El  mismo  éter, 
pero  sodado,  tratado  por  yodo,  da  éter  dibenzoil- 
succínico;  con  el  étermonocloracético,  éter  ben- 
zoilsuccínico;  disuelto  en  el  alcohol  y  haciéndole 
pasar  una  corriente  de  cianógeno  se  obtiene  el 
éter  benzoilcinacético,  que  posee  una  función 
acida  perfectamente  caracterizada  por  los  deri- 
vados salinos  á  que  da  origen. 

Tratando  el  éter  bcnzoilacético  en  disolución 
etérea  por  una  cantidad  equivalente  de  bro- 
mo, 3'  sosteniendo  la  temjjcratura  del  líquido  re- 
sultante á  0°,  se  observa  un  desprendimiento  de 
ácido  bromhídrico;  evaporando  el  éter  se  obtie- 
ne un  producto  bromado  de  consistencia  viscosa, 
incoloro  y  de  composición  desconocida.  El  mis- 
mo éter  bcnzoilacético,  calentado  con  una  canti- 
dad equivalente  de  anilina,  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  éter  /3-fenilamidofenilacrílico,  cuya  fór- 
mula es 

C6H5-C  =  CH,.CO.OCoH, 

NH-CeH^. 

Cuando  se  sustituye  en  esta  reacción  el  éter 
etilbenzoilacétiio  por  el  éter  metílico  se  obtie- 
nen unos  jirismas  brillantes  de  ¿Sfenilamidofe- 
nilacrilato  de  n. etilo.  La  misma  mezcla,  someti- 
da á  la  temperatura  de  1C0°,  da  lugar  á  la  for- 
mación de  anuida- ^■fenilamidofcnüacrílico  y 
henzoilacelanilMa. 

Una  mezcla  de  éter  benzoilacétieo,  clorhidrato 
de  oxi-isobutiramidina  y  lejía  de  sosa,  da  lugar 
á  la  formación  de  oxi-isojirojiilfeniloxipirimidi- 
na  después  de  algunos  días  de  contacto.  La 
mezcla  hecha  con  éter  benzoilacétieo  y  clorhi- 
drato de  jiara-etoxibenzamidina  en  presencia  de 
una  lejía  de  sosa  da  origen  á  la  etoxifeniloxipi- 
rimidina. 

Con  los  fenoles  en  presencia  de  los  deshidra- 
tantes, como  el  ácido  sulfúrico,  da  lugar  á  la 
formación  de  productos  de  condensación  análo- 
gos á  los  que  se  producen  con  el  éter  acetilacé- 
tico. Así,  por  ejemplo,  una  molécula  de  éter 
benzoilacétieo,  calentada  con  otra  de  succinato 
sódico  desecado  y  dos  de  anhidrido  acético,  da 
origen  al  ácido  fenitrónico.  Hay,  sin  embargo, 
algunos  casos  en  que  este  éter  no  so  conduce 
como  el  acetilacético,  porque  este  último,  puesto 
en  iiresencia  del  aldehidato  de  amoníaco,  da 
productos  de  condensación  jiertenecientcs  á  la 
serie  jiirídica,  entretanto  que  el  éter  benzoil- 
acétieo, con  el  mismo  aldehidato,  forma  un  pro- 
ducto sólido  y  cristalino  cuya  composición  y 
constitución  corresponde  á  la  del  éter  etilideno- 
dibenzoilacttico;  en  la  reacción  que  da  lugar  á 
la  formación  do  este  cuerpo  no  intci  viene  jiara 
nada  el  amoníaco.  Además  el  éter  bcnzoilacético 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico  no  forma  más 
que  el  ácido  benzoilacétieo,  entretanto  que  el 
éter  acetilacético  en  las  mismas  circunstancias 
forma  jiroductos  de  condensación. 

Ya  se  Jia  indicado  anteriormente  que  el  éter 
bcnzoilacético  sodado,  reaccionando  con  los  yo- 
duros, bromuros  y  cloruros  alcohólicos,  daba  lu- 
gar á  la  formación  de  derivados  sustituidos;  res- 
ta decir  que  el  procedimiento  general  i>ara  obte- 
ner estos  cueriKis  consiste  eu  disolver  el  sodio 
en  ocho  ó  diez  veces  su  peso  de  alcohol  absolu- 
to: á  esta  disolución  se  añade  j^oco  apoco,  y  evi- 
tando toda  elevación  de  temperatura,  la  cantidad 
teórica  de  éter  benzoilacétieo  o  de  uno  de  sus 
homólogos.  El  jiroducto  sodailo  que  se  forma  en 
I  estas  condiciones,  adicionado  del  iieso  teórico  de 
yoduro,  bromuro  ó  cloruro  alcohólico,  se  calien- 
I  ta  en  laño  de  María  hasta  que  una   porción  del 
ensayo  dihiído  en  ogua  no  dé  reacción  alcalina. 
!   Kn  esto  caso  se  diluye  con  agua  y  se  trata  con 
'  éter;  la  disolución  etérea  da  el  derivado  que  se 
I  desea  bajo  la   forma  de  un  líquido  oleaginoso 
más  ó  menos  coloreado,  que  se  puedo  saponificar 
jiara  extraer  el  ácido  ó  destilarlo  con  fracciona- 
miento en  el  vacío. 

Los  éteres  benzoilacéticos  así  formados  so  des- 
componen cuando  *e  destilan  á  la  presión  ordi- 
naria. 

En  presencia  de  los  álcalis  se  comportan  es- 
tos derivados  como  los  análogos  del  éter  acetil- 
acético, sufren  el  desdoblamiento  ácido  ó  acetó- 
nico,  según  la  concentración  de  la  lejía  alcalina 
con  que  se  tratan. 

Entre  los  derivados  obtenidos  por  el  procedi- 
miento indicado  figuran  como  más  inii>ortant€S 
los  siguientes: 
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Acido  eHJbevzoi/acéiico.  -  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  yoduro  de  etilo  sobre  el  éter  benzoil- 
acético  sodado:  el  producto  de  la  reacción  se 
deja  durante  varios  días  con  una  disolución  al- 
cohólica de  potasa,  iiastaque  tomando  una  ])or- 
cion  y  diluyéndola  en  agua  no  de  enturbiamien- 
to. En  este  caso  se  aisla  la  sal  de  potasio  del 
éter  no  saponificado,  se  satura  con  ácido  sulfú- 
rico diluido  y  se  agita  con  éter;  por  evaporación 
de  la  disolución  etérea  se  obtiene  el  .ácido  cris- 
talizado, que  se  purifican  después  de  secos  por 
disolución  en  el  alcohol. 

Este  acido  se  presenta  cristalizado  en  agujas 
solubles  en  el  alcohol,  éter  y  bencina.  Calenta- 
do con  ácido  sulfúrico  diluido  se  descompone 
con  desprendimiento  de  anhídrido  carbónico.  líl 
éter  etílico  de  este  ácido,  hervido  con  una  diso- 
lución de  potasa  alcohólica,  experimenta  desda- 
ses de  desdoblamiento.  A  medida  que  la  disolu- 
ción alcalina  es  más  concentrada,  los  productos 
del  desdoblamiento  son  más  ácidos;  con  disolu- 
ciones diluidas  los  productos  son  generalmente 
una  acetona  y  ácido  carbónico.  Eu  el  primer 
caso  se  obtienen  ácido  butírico  yacido  benzoico, 
en  el  segundo  ácido  carbónico  y  la  propilfenil- 
acetona. 

Ando  fenüacetihnobenzoilacético.  -  Se  obtiene 
añadiendo  á  una  disolución  concentrada  de  po- 
tasa en  alcohol  una  disolución  alcohólica  y  ca- 
liento de  éter  fenacilbenzoilacético ;  al  poco 
tiempo  se  forma  un  depósito  cristalino  de  la 
sal  de  potasio,  que  después  de  separada  por  fil- 
tración y  lavada  con  éter  se  disuelve  en  el  agua 
caliente  acidulando  con  ácido  sulfúrico;  en  estas 
condiciones  se  forma  un  precipitado  amarillo 
que  se  purifica  haciéndole  cristalizar  por  disolu- 
ción en  el  agua  y  en  el  ácido  acético  muy  con- 
centrado. 

El  ácido  fenilacetilenobenzoilacético  cristaliza 
en  agujas  sedosas  amarillas  de  sus  disoluciones 
alcohólicas,  en  láminas  de  las  disoluciones  de 
bencina. 

Se  puede  destilar  tomando  muchas  precaucio- 
nes, pero  aún  así  no  se  evita  su  descomposición 
parcial.  Se  disuelve  poco  en  el  agua,  muy  bien 
en  alcohol  caliente,  éter,  bencina  y  ácido  acético 
cristalizable.  Da  con  el  bromo  un  producto  de 
sustitución;  resiste  á  la  acción  de  los  reductores 
de  cualquier  naturaleza  que  sean.  Tratado  en 
disolución  clorofórmica  por  el  cloruro  fosfórico 
en  presencia  de  alcohol  metílico,  se  obtiene  un 
éter  metílico  cristalizado  en  agujas  anaranjadas 
que  contienen  cloro. 

' 'on  la  hidroxilamina  da  el  ácido  fenilacetile- 
nobenzoilacético, una  oxima  difícil  de  purificar. 
El  mismo  ácido  da  con  la  fenilhidrazina  en  con- 
diciones especiales  una  hidrozona  amarilla  y 
cristalizada. 

Si  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  clor- 
hídrico á  través  de  una  disolución  alcohólica  y 
caliente  de  ácido  fenilacetilenobenzoilacético, 
el  color  amarillo  del  líquido  desaparece  debido 
á  la  formación  de  nn  ácido  difenilfurluranocar- 
bonico.  Esta  reacción  con  el  clorhídrico,  verifi- 
cada en  tubo  cerrado  y  á  una  temperatura  de 
100°,  da  origen  á  un  desprendimiento  de  ácido 
carbónico  y  formación  de  difenilfurfurano. 

La  sal  de  potasio  correspondiente  al  ácido  fe- 
nilacetilenobenzoilacético se  forma  como  yaque- 
da  indicado  al  obtener  el  ácido;  purificada,  se 
presenta  bajo  la  forma  de  agujas  finas,  largas  y 
flexibles  cuando  cristaliza  de  sus  disoluciones 
acuosas,  pero  si  la  cristalización  se  verifica  en  el 
seno  del  alcohol  las  agujas  son  cortas.  Se  di- 
suelve poco  en  el  agua  y  alcohol  fríos,  bien  en 
los  mismos  disolventes  calientes,  y  es  insoluble 
en  los  álcalis. 

La  disolución  acuosa  de  fenilacetilenobenzoil- 
acetato  potásico  da  precipitados  amarillos  con 
los  cloruros  de  calcio  y  bario;  con  el  sulfato 
magnésico  y  cloruro  mercúrico  precipitados  de 
color  gamuza;  con  el  sulfato  de  cobre  precipita- 
do verde  amarillento,  y  con  el  nitrato  argéntico 
nn  precipitado  blanco  que  se  ennegrece  rápida- 
mente. 

Acido  hencilidcnohenzoilncético.  -  Para  obtener 
este  cuerpo  se  hace  pasar  á  través  de  una  mez- 
cla de  éter  benzoilacético  y  aldehido  Jiencílico  á 
la  temperatura  de  0°  una  corriente  de  ácido  clor- 
hídrico hasta  saturación;  el  producto  resultante, 
después  de  veinticuatro  horas  de  reposo,  se  di- 
suelve en  el  éter,  lavando  la  disolución  etérea 
con  agua  y  carbonato  sódico.  Evaporado  el  éter, 
y  rectificando  el  residuo  por  destilación  en  el 
vacío,  88  obtiene  primero  acetilbenceno  y  luego 


éter  benzilidenobenzoilacético.  Tamliién  puede 
obtenerse  este  cuerpo  calentando  á  unos  200°  en 
un  tubo  cerrado  una  mezcla  de  aldehido  bencí- 
lico y  éter  benzoilacético  con  un  exceso  de  anhí- 
drido acético. 

El  ácido  bencilidenobenzoilacético  cristaliza 
de  sus  disoluciones  etéreas  en  prismas  clinorróm- 
bicos  fusibles  á  99".  Calentado  con  ácido  clorhí- 
drico á  160°  se  desdobla  en  ácido  carbónico,  ace- 
tilbenceno y  aldehido  bencílico. 

Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  dando  una 
disolución  amarilla  que  desaparece  rápidamente 
cuanilo  se  calienta:  á  la  temperatura  ordinaria 
la  desaparición  del  color  se  verifica  también, 
pero  muy  lentamente. 

Acido  alilbenzoilacélico.  —  Se  obtiene  este  cuer- 
po saponificando  en  Irío  su  éter  obtenido  por  el 
procedimiento  general,  con  una  disolución  di- 
luida de  potasa  alcohólica.  Es  insoluble  en  el 
agua,  y  calentado  con  potasa  alcohólica  diluida  se 
desdobla  dando  ácido  carbónico  y  alilbenzolime- 
taño.  Su  éter  etílico  es  líquido,  y  se  combina  en 
disolución  acética  con  el  bromo. 

BENZOILACETILETANO:  m.  Quím.  Compues- 
to originado  por  la  acción  del  calor  sobre  una 
mezcla  de  alcohol  absoluto  y  ácido  fenacilacetil- 
acético.  Su  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula CbHs  -  CO  -  CH.  -  CHo  -  CO  -  CHg. 

Se  presenta  este  cuerpo  bajo  la  forma  de  un 
líquido  oleaginoso  más  denso  que  el  agua  é  in- 
soluble en  ésta  cuando  está  fría.  .Se  descompone 
por  la  destilación  aunque  se  efectúe  en  el  vacío; 
no  se  volatiliza  con  el  vapor  de  agua.  Calentado 
con  pentasulfuro  de  fósforo  da  metilfeniltiofc- 
no:  á  150°,  con  amoniaco  en  disolución  alcohóli- 
ca, metilfenilpirrol.  No  se  combina  con  el  bisul- 
fito sódico.  La  amalgama  de  sodio  le  convierte 
en  una  resina.  El  anhídrido  acético  á  100°  trans- 
forma al  benzoilacetiletano  en  una  mezcla  de 
metilfenilfurfurano  y  dcshidroacetofenonaceíona: 
estos  cuerpos  son  isómeros. 

La  deshidroacetofenonacetona  originada  como 
queda  indicado  logra  separarse  de  su  isómero, 
por  la  propiedad  que  tiene  de  destilar  con  una 
corriente  de  vapor  de  agua.  Se  presenta  crista- 
lizada en  agujas  fusibles  á  83°,  volátil  sin  des- 
composición, soluble  en  el  alcohol  y  poco  solu- 
ble en  el  sulfuro  de  carbono,  propiedad  que  tam- 
bién puede  servir  para  separarle  del  metilfenil- 
furfurano. Haciendo  actuar  á  la  tenijieratura 
ordinaria  la  deshidroacetofenonacetona  en  diso- 
lución étera  con  la  fenilhidrazina,  se  obtiene  la 
hidrazona  correspondiente  cristalizada  en  pris- 
mas fusibles  á  105°,  soluble  en  el  éter  y  en  la 
bencina.  Cuando  la  reacción  se  verifica  en  ca- 
liente el  cuerpo  originado  es  la  anhidrohidrazona, 
que  cristaliza  en  láminas  amarillas  brillantes, 
poco  solubles  en  el  alcohol  y  en  la  bencina. 

BENZOILACETONA:  f.  Quím,  Compuesto  que 
se  produce  al  mismo  tiempo  que  el  acetilbence- 
no cuando  se  hace  hervir  con  agua  el  éter  ben- 
zoilacetilacético.  Destilando  en  una  corriente  de 
vapor  de  agua  se  aislan  esos  productos  del  resto 
de  los  formados  en  la  reacción:  tratando  des- 
pués por  una  lejía  de  sosa  al  1  por  100  se  disuel- 
ve la  benzoilacetona,  que  se  precipita  haciendo 
pasar  una  corriente  de  anhidrido  carliónico  á 
través  de  la  disolución  alcalina.  También  se  ori- 
gina la  benzoilacetona  jior  la  acción  del  etilato 
de  sodio  si-co  y  privado  de  alcohol,  sobre  una 
mezcla  de  acetona  y  benzoato  de  etilo,  ó  bien 
sobre  una  mezcla  de  acetilbenceno  y  acetato  de 
etilo  enfriada  á  0°. 

La  benzoilacetona  se  presenta  bajo  la  forma 
de  un  cuerpo  cristalizado  en  prismas  poco  solu- 
bles en  el  agua  fría,  solubles  en  alcohol,  éter  y 
la  sosa,  poco  solubles  en  el  carbonato  sódico  é 
insolubles  en  los  bicarbonatos.  Hierve  á  264°  y  se 
volatiliza  con  el  vapor  del  agua.  Hervida  con  los 
álcalis  ó  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  se 
descompone  formando  acetilbenceno.  Con  el  clo- 
ruro férrico  da  un  color  rojo  intenso. 

El  derivado  sódico  de  la  benzoilacetona,  trata- 
do por  yodo,  da  diacctübenzoiletano:  calentado 
con  alcohol  á  la  temperatura  de  150°,  se  forma 
acetilbenceno,  acetato  de  etilo,  benzoato  de  eti- 
lo y  benzoato  sódico. 

Haciendo  actuar  sobre  la  benzoilacetona  en 
frío  una  disolución  alcohólica  de  amoníaco  se 
forma  la  henzoilacctonamina ,  que  cristaliza  en 
agujas  fusibles  á  14-3°;  destila  sin  alteración,  se 
disuelve  en  el  agua  caliente  y  en  todos  los  áci- 
dos minerales  diluidos:  hervida  con  los  ácidos 
se  desdobla  en  amoníaco  y  benzoilacetona. 


Actuando  sobre  la  benzoilacetona  anilina  á 
150°,  se  obtiene  ie'/!20i7«c«<&M«7i'<Vtóa  cristalizada 
en  láminas  fu.sibles  á  llC'  y  que  la  ebullición 
con  ácido  sulfúrico  transforma  en  metilfenilqni- 
noleína. 

El  ácido  nitroso  actuando  .sobre  una  disoln- 
ción  alcohólica  de  benzoilacetona  en  presencia 
de  algo  de  sodio,  da  lugar  á  la  formación  de  ¿«o- 
nitrosolenzoilacfiona.  Se  purifica  este  cuerpo  di- 
solviéndole en  la  sosa,  precipitando  con  anhi- 
drido carbónico  y  cristalizando  en  agua  hirvien- 
do. Así  obtenida  se  presenta  cristalizada  en  agu- 
jas muy  largas  fusibles  á  125°,  no  se  disuelve  en 
el  agua  ni  en  el  éter  de  jietróleo,  pero  sí  en  el 
éter,  cloroformo,  sulfuro  de  carbono  y  la  benci- 
na. Se  disuelve  en  los  álcalis  dando  líquidos  co- 
loreados de  amarillo.  Calentada  con  ácido  clor- 
hídrico concentrado  se  descompone  dejando 
hidroxilamina  en  libertad.  Haciendo  hervir  du- 
rante un  día  una  disolución  alcohólica  de  la  íso- 
nitrosobenzoilacetonf  con  hidroxilamina  y  clor- 
hidrato de  hidroxilamina,  se  obtiene  isonitroso- 
henzoilacetoxima ,  que  cristaliza  de  sus  disolu- 
ciones etéreas  en  agujas  insolubles  en  el  agua. 

Calentando  durante  algunas  horas  una  mezcla 
de  benzoilacetona  y  clorhidrato  de  hidroxilami- 
na en  disolución  alcohólica,  se  obtiene  eximido- 
benzoilacetona.  Este  cuerpo  es  sólido,  cristalino 
y  fusible  á  68°;  se  volatiliza  con  el  vapor  de  agua, 
no  se  disuelve  en  el  agua,  en  los  ácidos  ni  en  los 
álcalis,  y  se  disuelve  en  cloroformo,  bencina,  sul- 
furo de  carbono  y  éteres  de  petróleo. 

Actuando  el  cloruro  de  diazobenceno  sobre  la 
sal  sódica  de  la  benzoilacetona,  se  obtiene  bence- 
nazobenzoilacetona;  haciendo  reaccionar  la  ben- 
zoilacetona sobre  la  metilfenilhidrazína  se  ob- 
tiene benzoilacetonamelilfeniUiidrazona,  que  se 
presenta  bajo  la  forma  de  agujas  amarillas  solu- 
bles en  alcohol  caliente,  cloroformo,  éter  y  sul- 
furo de  carbono.  Calentado  este  cuerpo  á  150° 
con  cloruro  de  zinc,  se  transforma  con  mucha 
facilidad  en  metilfenílacetílindol. 

BENZOILACETONITRILO:  m.  Quim.  Cuerpo 
cuya  composición  está  expresada  por  la  fórmula 
CfiHg  -  CO  -  CH.2  -  CN,  Haciendo  hervir  en  un 
matraz  con  refrigerante  ascendente  éter  ben- 
zoilcianacético  con  agua,  deteniendo  la  opera- 
ción cuando  ya  no  se  desprende  anhidrido  car- 
bónico y  filtrando  en  caliente,  por  enfriamiento 
del  liquido  se  obtienen  cristales  blancos  de  ben- 
zoilacetonitrilo.  Tratando  el  amidobenzoilcina- 
metano  por  ácido  clorhídrico  diluido,  disolvien- 
do el  precipitado  que  se  forma  con  ácido  acéti- 
co y  tratando  esta  disolución  por  éter  de  pe- 
tróleo, se  deposita  benzoilacetonitrilo  en  crista- 
les blancos  como  la  nieve. 

Para  preparar  benzoilacetonitrilo  conviene  se- 
giiir  un  procedimiento  que,  sí  bien  es  más  largo, 
da  mejores  resultados  que  los  anteriores:  consis- 
te en  tratar  la  aldoxima  benzoiletílica  por  anhi- 
drido acético  y  calentar. 

Se  produce  una  reacción  muy  enérgica,  al 
mismo  liemfio  que  la  masa  se  obscurece.  Cuan- 
do cesa  1:;  reacción  se  proyecta  la  masa  sobre  el 
agua  añadiendo  tres  partes  de  sosa  cáustica  por 
cada  parte  de  oxima  empleada;  se  forma  un  lí- 
quido oleaginoso  que  es  necesario  disolver  con 
la  intervención  del  calor.  Cuando  la  disolución 
es  completa  se  filtra  y  acidula  con  ácido  acético. 
Se  deposita  una  substancia  oleaginosa  que  pron- 
to se  convierte  en  masa  cristalina.  El  producto 
así  obtenido  se  purifica  por  disolución  y  crista- 
lización en  agua  hirviendo. 

No  hay  necesidad  de  pasar  por  la  oxima,  sino 
operar  directamente  con  el  aldehido  benzoíletí- 
lico  de  la  manera  siguiente:  el  aldehido  benzoíl- 
etílico  sodado  en  disolución  acuosa  se  trata  por 
clorhidrato  de  hidroxilamina  y  sosa  cáustica, 
calentando  la  masa  resultante  en  el  baño  de 
María.  Por  enfriamiento  se  obtiene  un  líquido 
y  un  depósito  oleaginoso  que  es  necesario  sepa- 
rar; el  líquido  acidulado  con  ácido  acético  da 
lugar  á  la  formación  de  un  precipitado  que  se 
purifica  haciéndole  cristalizar  en  el  agua  hir- 
viendo. 

Calentado  en  baño  de  María  durante  varias 
horas  el  fenilisoxazol  con  álcalis  diluidos,  ó  tra- 
tado ese  mismo  cuerpo  por  etilato  de  sodio,  se 
produce  benzoilacetonitrilo.  Según  Claisen  y 
Stock  es  el  mejor  procedimiento  para  obtener 
benzoilacetonitrilo  puro,  partiendo  del  aldehido 
benzoiletílico. 

Como  quiera  que  se  obtenga,  el  benzoilaceto- 
nitrilo es  un  cuerpo  sólido  poco  soluble  en  agua 
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fría,  soluble  en  agua  hirviendo,  alcohol  y  éter; 
estas  disoluciones  son  incoloras,  pero  no  tardan 
en  tomar  color  amarillo.  De  sus  disoluciones 
acuosas  calientes  cristaliza  por  enfriamiento  en 
adujas  blancas  que  pueden  sublimarse  con  mu- 
cha facilidad,  y  sin  embargo  no  puede  ser  desti- 
lado sin  descomposición  casi  total. 

El  benzoilacetonitrilo  es  de  reacción  acida  y 
se  disuelve  con  mucha  facilidad  en  los  álcalis. 
Hervido  con  una  disolución  concentrada  de  po- 
tasa cáustica  se  des.lobla  en  benzoato  y  acetato 
potásico,  según  la  reacción 

c«H- -  co  -  CH,  -  CN + 2Kon -f  n,o 

=  Nils-f  CgHs.CÓ.OK  +  CH3  -  CO.OK. 

Tratando  por  ácido  clorhídrico  una  disolución 
alcohólica  de  benzoilacetonitrilo  y  enfriado  a  O  , 
se  obtiene  una  masa  cristalina  de  clorhidratode 
benzoilimido-acetato  de  etilo;  este  cuerpo  es  m- 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter;  su  polvo  irrita 
mucho  las  mucosas;  disuelto  en  alcohol  diluido, 
y  calentando  la  disolución,  se  descompone  en 
cloruro  amónico  y  éter  benzoilacetico;  tratado 
por  amoníaco  da  el  éter  imidado  correspon- 
diente. ,  ,    ,  . ,       ,    ,  ' 

Por  la  acción  prolongada  del  acido  clorm- 
drico  en  exceso  sobre  la  disolución  alcohólica  de 
benzoilacetonitrilo  se  logra  descomponer  éste  en 
éter  benzoico,  éter  acético  y  amoníaco. 

Análogo  con  el  cuerpo  que  se  viene  estudian- 
do es  el  dibenzoilaceíonürüo,  cuya  fórmula  es 

SS;:c?>c«-cN- 

Se  prepara  este  cuerpo  tratando  una  mezcla 
de  acetonitrilo  y  cloruro  de  benzoilo  por  sodio 
en  presencia  del  éter.  La  reacción  puede  expli- 
carse de  la  siguiente  manera:  el  sodio,  actuando 
sobre  el  acetonitrilo,  da  lugar  á  la  formación  de 
metano,  cianuro  potásico  y  acetonitrilo  sodado 
El  cianuro  de  metilo  sodado  en  presencia  del 
cloruro  de  benzoilo  da  benzoilacetonitrilo,  que 
actuando  sobre  el  sodio  forma  el  derivado  soda- 
do, que  en  último  término  reacciona  con  el  clo- 
ruro de  benzoilo,  dando  cloruro  sódico  y  diben- 
zoilacetonitrilo. 

El  dibenzoilacetonitrilo  cristaliza  en  agujas 
sedosas,  no  atacable  por  los  álcalis.  El  árido 
sulfúrico  al  50  %  y  en  caliente  le  descompone 
en  ácido  carbónico,  ácido  benzoico,  acetilbence- 
no  y  amoníaco. 

BENZOiLACRiLiCO  (Acido):  adj.  Qu'm.  Cuer- 
po originado  por  la  acción  del  anhídrido  malei- 
co  sobre  la  bencina  en  presencia  del  cloruro  de 
aluminio.  Su  composición  responde  á  la  fórmula 
C„H5-C0-CH  =  CH-C0.0H. 


Este  cuerpo  so  presenta  en  varias  formas,  se- 
gi^n  el  disolvente  que  so  emplee;  por  enfriamien- 
to de  su  disolución  en  el  agua  hirviendo  crista- 
liza en  láminas  que  contienen  agua  de  cristali- 
zación; pierde  esta  agua  á  Gl",  sufriendo  la  fu- 
sión acuosa.  De  sus  disoluciones  en  la  bencina 
cristaliza  en  láminas,  y  del  tolueno  en  agujas 
fusibles  á  99".  • 

Calentado  el  adido  benzoilacrilico  con  los  ál- 
calis ó  carbonatos  alcalinos  se  desdobla  en 
acetilbencina  y  ácido  glicólico,  glioxílico  ú  oxá- 
lico. Calentado  con  fenol  y  ácido  .sulfúrico  da 
una  materia  colorante  roja.  Los  cloruros  do  fos- 
foro y  acetilo  y  el  anhídrido  acético  lo  transfor- 
man en  un  producto  condensado,  cuya  composi- 
ción es  (C|oHA)x-  ,       .,      . 

Haciendo  actuar  una  disolución  clorolormica 
de  bromo  sobro  otra  clorofórmica  también  de 
ácido  benzoilacrílico,  so  forma  el  ácido  benzoil- 
diliroinopropiónico.  Esto  cuerpo  cristaliza  en 
agujas;  calentando  con  ácido  sulfúrico  concen- 
trado pierdo  bromo  y  ácido  bromhídrico,  trans- 
formándose en  un  cuerjio  cristalizado  en  agujas 
amarillas  y  volátiles  con  ol  vapor  do  agua. 

Tja  ;iiejov  manera  de  obtener  los  )irod\ictos  de 
condensación  correspondientes  á  la  fórmula 

{C,„HA)x 

consisto  en  calentar  entro  If.O  y  IfiO",  en  tubos 
cerrados,  una  mezclado  Acido  bonzoilncrílieo  con 
el  doble  do  su  peso  do  anlii<lrido  acético:  el  cuer- 
po así  obtenido  so  deposita  en  agujas  ó  láminas 
rojas.  Se  sublima  á  270°,  no  se  disuelve  en  los 
álcalis,  ]wvo  sí  en  ol  ácido  sulfúrico  concentra- 
do. Destilado  con  ol  zinc  en  polvo  da  lugar  á  la 
formación  do  un  hidrocarburo  quo  so  combina 
con  el  ácido  pícrico. 
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BENZOILDURENO:  m.  Qiiím.  Cuerpo  que  se 
origina  por  la  acción  del  cloruro  de  aluminio 
sobre  una  mezcla  de  dureno  y  cloruro  de  ben- 
zoilo á  120'  de  temperatura.  Su  composición 
responde  á  la  fórmula 

CcH,-C0-C6H(CH3),. 

Se  presenta  cristalizado  en  prismas,  se  di- 
suelve en  el  alcohol  y  lunde  á  119^  Puede  des- 
tilarse sin  descomposición  á  la  temperatura  de 
.345°  y  una  presión  muy  poco  menor  que  la  or- 
dinaria. Fundido  con  la  potasa  se  transforma 
en  ácido  benzoico  y  dureno.  Tratado  por  ácido 
nítrico  en  presencia  de  sulfúrico  concentrado 
se  forma  un  derivado  nitrado,  A  la  temperatura 
ordinaria,  y  puesto  el  benzoildureno  en  con- 
tacto con  un  exceso  de  yodo,  se  forma  bromuro 
de  benzoilo,  ácido  bromhídrico,  dibromodureno 
y  benzoildureno  pentabromado. 

El  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo  transforman 
el  benzoildureno  en  bencildureno,  que  cristaliza 
en  agujas. 

En  la  reacción  que  da  lugar  á  la  formación 
del  benzoildureno  se  produce  también  dibenzoü- 
dureno  cuando  con  una  molécula  de  dureno  re- 
accionan dos  de  cloruro  de  benzoilo.  Este  diben- 
zoildureno  se  disuelve  en  la  bencina,  de  cuyas 
disoluciones  puede  cristalizar  en  prismas  fu.si- 
bles  á  270°,  sublimables  á  una  temperatura  algo 
superior;  no  puede  destilarse,  porque  ala  teni- 
peratura  de  ebullición  sufre  ya  la  descomposi- 
ción. Fundido  con  potasa  se  convierte,  como  el 
benzoildureno,  en  ácido  benzoico  y  dureno. 

Isómero  con  el  benzoildureno  es  el  benzoiliso- 
dureno;  como  aquél,  se  obtiene  tratando  una 
mezcla  de  isodureno  y  cloruro  de  benzoilo  por 
cloruro  de  aluminio  á  la  temperatura  ordinaria 
y  no  á  120».  El  benzoilisodureno  os  un  cuerjio 
cristalino  quo  se  puede  destilar  á  la  temperatu- 
ra de  300».  Como  su  isómero,  es  desdoblado  por 
la  potasa  en  isodureno  y  ácido  benzoico.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  le  disuelve  formando  un 
ácido  sul fónico  muy  soluble  en  el  éter. 

El  ácido  cianhídrico,  combinándose  con  el  iso- 
dureno, forma  un  compuesto  igual  al  nitrilo  fe- 
nilisoduiilglicólico. 

La  hidrngenación  con  la  amalgama  de  sodio 
da  fenilisodurilcarbinol;con  el  ácido  yodhídrico, 
á  unos  250°,  benciüsodurcno.  Oxidado  d  ben- 
zoilisodureno con  el  permanganato  potásico  en 
frío  ó  en  caliente,  se  transforma  en  ácido  ben- 
zoildurenotetracarbónico. 

BENZOILETÍLICO  ( ALDEHIDO ):  adj.  Quiín. 
Aldehido  correspondiente  al  ácido  benzoilacé- 
tico.  , 

Se  prepara  tratando  una  disolución  alcohólica 
de  sodio  por  una  mezcla  de  acetilbencina  y  éter 
fórmico.  La  masa  resultante,  después  de  haber 
estado  dos  ó  tres  días  en  un  sitio  fresco,  se  fil- 
tra, y  lava  el  jirecipitado  con  alcohol  y  luego 
con  éter;  de  esta  manera  se  obtiene  el  derivado 
sodado  del  aldehido  l.enzoiletílico.  El  derivado 
sodado  así  obtenido,  disue'to  en  el  agua,  se  tra- 
ta por  ácido  clorhídrico  ó  acético  poco  á  poco  y 
mientras  se  forma  dejiósito  de  un  líquido  olea- 
ginoso coloreado  de  amarillo;  este  aceite  so  di- 
suelve en  el  éter,  y  por  evaporación  de  la  diso- 
lución etérea  se  obtiene  otro  líquido  oleaginoso 
que  poco  á  poco  va  espesándose  hastA  trans- 
formarse en  un  jarabe  viscoso.  Para  evitar  esto 
lo  que  más  conviene  os  agitar  la  disolución  eté- 
rea con  una  di.solución  concentrada  de  bisulfito 
sódico,  que  separa  el  aldehido  bajo  la  forma  do 
combinaci/)n  cristalina.  El  jarabe  viscoso  que  se 
forma  cuando  quiere  .separarse  el  aldehido  de  su 
disolución  etérea  imreco  estar  formxdo  por  un 
producto  do  condensacií'm. 

La  jiropicdad  m:>s  notable  y  característica  del 
aldehido  benzoilotílico  consisto  en  la  facilidad 


con   quo  so   uno   á   las  aminas  aromáticas  pri- 
marias, formando  combinaciones  análogas  á  la 


lililí    |(» O)       H.Í»    1  1  >■■  ••  ••  "        ^ ■   - 

bonciliilasoanilinn.  L.i  resistencia  que  estos  coin- 
jmostos  ojionen  á  ser  transformados  en  ba.ses 
quinolcicas  por  la  acción  do  los  deshidratantes, 
hace  sospechar  que  la  analogía  citada  no  es  muy 
perfecta.  Por  otra  parte,  la  manera  como  se  con- 
ducen estos  aldeliidos  rou  las  aminas  secunda- 
rias da  lugar  A  dudas  acercado  la  constitución 
de  estos  derivados  del  aldehido  benzoiletílico  y 
conduce  A  asignarles  formulas  algún  tanto  dis- 
tintas. 

Kl  derivado  sodado  del  aldehido  honzoiletllico 
es  bastante  establo  y  luiede  guardarse  después 
de  seco  en  frascos  bien  cerrados.  Por  la  acción 
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del  aire  se  colorea  de  amarillo.  Se  disuelve  en  el 
agua  fría;  esta  disolución  acuosa  calentada  á 
100*^  llega  á  descomponerse,  Ibrmándose  aoetil- 
benceno  y  formiato  sódico.  Tratado  por  ácido 
acético  y  alcohol  da  con  el  cloruro  férrico  una 
coloración  amarilla  rojiza  intensa.  Adicionando 
sulfato  ferroso  á  una  disolución  hidroalcohólica 
muy  diluida  de  aldehido  benzoiletílico  sodado, 
se  obtiene  una  coloración  violada  obscura;  adi- 
cionando más  sal  férrica  se  forma  un  precipita- 
do rojo,  constituido  por  pequeñísimas  agujas 
entrecruzadas,  sólo  yi.sibles  con  el  auxilio  del 
microscopio.  Esta  reacción  es  característica  y 
sensible. 

El  cloruro  mercúrico  forma  un  precipitado 
blanco,  que  rápidamente  pasa  ai  amarillo.  Re- 
duce al  nitrato  mercurioso,  dando  un  precipita- 
do negro  de  mercurio  metálico.  Las  sales  de 
plata  dan  un  preci])itado  blanco-amarillento, 
que  se  ennegrece  rápidamente  cuando  está  seco. 
Tratando  una  disolución  hidroalcohólica  de  al- 
dehido benzoiletílico  sodado  por  acetato  de  co- 
bre, se  deposita  la  sal  de  cobre  bajo  la  forma 
de  prismas  brillantes  de  color  verde  oliva  obs- 
curo. 

Tratando  una  disolución  de  aldehido  benzoil- 
etílico por  una  sal  cualquiera  de  anilina,  se  ob- 
tiene un  precipitado  de  la  anilida  correspondien- 
te. Este  cuerpo  cristaliza  por  disolución  en  el 
alcohol  en  prismas  poco  solubles  en  el  alcohol 
frío. 

1,9.  paratüluidina  y  ^■nqftalida  se  preparan 
de  una  manera  análoga:  son  cuerpos  poco  im- 
portantes. 

La  metilanilida  se  deposita  cristalizada  en 
hojas  blancas  cuando  se  trata  una  disolución 
acuosa  de  aldehido  sodado  por  acido  acético 
cristalizable  ¡.rimero,  y  metilanilina  después. 

La  combinación  amoniacal  del  aldehido  ben- 
zoiletílico se  obtiene  añadiendo  á  una  disolu- 
ción etérea  del  aldehido  otra  de  acetato  amóni- 
co en  ácido  acético  cristalizable  y  dejando  la 
masa  abandonada  á  sí  misma  durante  varios 
días.  Este  aldehido  es  cristalino  y  amarillo,  y 
muy  ¡lOCO  soluble  en  los  disolventes  neutros  dr- 
dinarios. 

BENZOILFTÁLICO  ( AriDo):  adj.  Quím.  Cuer- 
po cuya  composición  responde  á  la  fórmula 

C.H,-C0,3,C.H,<~-0H(1)_ 

Se  prepara  oxidando  la  a-naftilfenilacetona  por 
el  dicromato  potásico  y  ácido  sullúrico.  La  re- 
acción es  muy  enérgica  y  acompañada  de  un 
desiirendimiento  de  anhídrido  carbónico.  El  áci- 
do formado  se  trata  por  carbonato  sódico,  preci- 
pitándole de  esta  disolución  por  el  ácido  sulfúri- 
co; por  enfriamiento  se  obtienen  cristales  obs- 
curos que  se  reúnen  en  la  superficie  del  líquido. 
Para  puril'.car  estos  cristales  se  les  disuelve  cu 
una  gran  cantidad  de  agua  hirviendo,  y  tratan- 
do la  disolución  por  un  gran  exceso  de  acetato 
de  plomo,  se  forman  unos  granos  cristalinos  que 
se  recogen  y  descomponen  en  caliente  por  el  áci- 
do sullhídrico.  Se  descolora  la  disolución  con 
negro  animal  después  de  haber  .«eprado  el  sul- 
fat'o  de  plomo  por  filtración,  so  concontra  y 
cristaliza  varias  veces  en  agua  hirviendo  el  pro- 
ducto obtenido. 

Tat.ando  la  a-benzoilnaitoqninona  por  acido 
nítrico  diluido,  se  obtiene  un  cuerpo  cuya  com- 
posición, C„H;A":<^-  corresiiondc  á  un  ácido 
benzoilftJÍlico.  Por  oxidación  de  la  a-benzoilnaf- 
toquinona  .«o  obtiene  un  ácido  que  da  un  anhí- 
drido fusible  A  1.50°. 

Al  ácido  benzoilftálico  corresi^onde  el  ácido 
benzoilteraftálico:  se  obtiene  este  ácido  tratan- 
do la  fenilparaxililcetona  con  árido  nítrico  u 
oxi. lando  <\  bcnrilcimono  con  una  mezcla  de  di- 
cromato  pot.ásico  v  ácido  sulfúrico.  Este  ácido  es 
insoluble  en  el  agua  y  se  disuelve  rn  alcohol  y 
éter.  Tratido  por  el  zinc  y  ácido  clorhídrico  da 
un  áciilo  jior  reducción.  La  amalgama  do  sodio 
lo  convierte  en  ácido  bcnciltereít.Uico. 


BENZOILMESITILÉNICO  (Aripo):  adj.  Quim. 
Dícese  de  todo  cuerno  cuya  composición  esta 
rejircsentada  por  la  fórmula 

C6H.-CO-C,,lL(CH,)2CO.OH. 

So  conocen  dos.  que  .«on:  los  ácidos  orto  y  para- 
benzoilmoaitilénicos.  Ambos  cucri^is  se  produ- 
cen en  la  oxidación  del  benzoilmet lleno  por  el 
dicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico.  Como  en 
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esta  reacción  se  originan  otros  prorluctos,  loqne 
se  hace  es  lavar  la  mezcla  de  los  dos  ácidos  con 
af;ua  fría,  disolver  en  la  jiotasa  y  precijiitar  por 
el  ácido  sullúrico.  Obteniendo  do  esta  manera 
los  dos  ácidos  aislados  de  las  demás  substan- 
cias so  procede  á  la  separación,  transformándo- 
les en  sales  de  magnesio;  la  sal  del  ácido  para 
es  casi  insoluble  en  el  agua  fría,  y  puede  ser  ais- 
lada al  estado  de  pureza  \\ot  medio  de  repetidas 
cristalizaciones. 

El  ácido  orlo  se  presenta  en  cristales  eflores- 
centes,  fusibles  á  180",  poco  soluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  cloroformo,  acetona  y  bencina.  La 
sfil  de  potasio  cristaliza  en  agujas  sedosas  blan- 
cas; la  de  amonio  se  ])resenta  en  masa  cristalina 
incolora  y  eflorcscente,  fácilmente  descomponi- 
ble por  el  calor.  La  sal  de  plata  es  blanca,  se 
disuelve  algo  en  el  agua  hirviendo,  y  por  enfria- 
miento se  deposita  en  agujas  incoloras; se  altera 
poco  por  la  luz. 

El  ácido  para  cristaliza  en  agujas  muy  finas, 
insolubles  en  el  agua  fría,  solubles  en  éter,  ace- 
tona, cloroformo  y  ácido  acético.  La  sal  de  po- 
tasio se  presenta  en  mamelones  blancos;  la  de 
amonio  en  láminas  eflorescentes  que  se  disocian 
por  ebullición  en  el  agua.  La  de  plata  cristaliza 
por  enfriamiento  de  sus  disoluciones  en  el  agua 
hirviendo  en  agujas  incoloras,  poco  alterables 
por  la  acción  de  la  luz. 

BENZOILMESITILENO:  m.  Quím.  Compuesto 
originado  por  la  acción  del  cloruro  de  aluminio 
sobre  una  mezcla  de  mesitileno  y  cloruro  de  ben- 
zoilo  á  la  temperatura  de  105°.  Se  obtiene  tam- 
bién oxidando  el  benzoilmesitileno  con  el  ácido 
crómico  en  disolución  acética  ó  con  una  mezcla 
de  dicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico. 

Este  cuerpo,  cuya  composición  responde  á  la 
fórmula  C,;H,  -  CO  -  C,;Ho(CH.,)3,  cristaliza  en 
prismas  fusibles  á  35°,  5,  no  se  disuelve  en  el  agua, 
pero  sí  en  la  acetona,  cloroformo,  alcohol  y  éter; 
hierve  á  320°  sin  descomposición.  Fundido  con 
potasa  se  desdobla  en  ácido  benzoico  y  mesitile- 
no; con  el  anhídrido  fosfórico  el  desdoblamiento 
da  lugar  á  los  mismos  productos,  y  además  un 
hidrocarburo  de  composición  desconocida. 

El  hidrógeno  naciente,  según  las  circunstan- 
cias, da  unas  veces  mesitileno  y  tolueno,  y  otras 
fenilmesitüenilcarbinol.  Una  oxidación  no  muy 
profunda  del  benzoilmesitileno,  verificada  con 
el  dicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico,  da  lu- 
gar á  la  formación  de  los  ácidos  orto  y  para- 
benzoilmesitilénicos  y  otros  productos  menos 
importantes. 

El  benzoilmesitileno,  tratado  en  frío  por  ácido 
pirosulfúrico,  da  un  ácido  monosulfúrico  que  no 
puede  cristalizarse;  el  ácido  nítrico  en  presencia 
del  mismo  pirosulfúrico  forma  dos  derivados 
nitrados  isoméricos,  uno  fusible  á  188"  y  el  otro 
á  145. 

Homólogos  superiores  del  benzoilmesitileno 
son  el  dihcnzoilviesilil eno  y  triheyízoilmesitilcno. 
El  primero  se  prepara  haciendo  actuar  el  cloru- 
ro de  aluminio  sobre  una  mezcla  de  benzoilme- 
sitileno y  cloruro  de  benzoilo,  y  el  segundo  por 
la  acción  del  mismo  cloruro  de  aluminio  sobre 
una  mezcla  de  dibenzoilmesitileno  y  cloruro  de 
benzoilo  ó  sobre  el  benzoilmesitileno  mezclado 
con  el  doble  de  cloruro  de  benzoilo.  La  prepa- 
ración del  primero  exige  elevar  la  temperatura 
á  150°  y  la  del  segundo  á  138,  procurando  sos- 
tenerla el  tiempo  necesario. 

El  dibenzoilmesitileno  cristaliza  en  prismas 
clinorrómbicos  incoloros,  solubles  en  alcohol, 
éter,  acetona  y  cloroformo.  Se  funde  á  19°,  pero 
no  se  le  puede  destilar  hasta  los  300.  El  triben- 
zoilmesitileno  cristaliza  también  en  prismas 
clinorrómbicos  más  pequeños  que  los  del  ante- 
rior, solubles  en  alcohol  caliente,  éter,  bencina, 
clorofoi-mo  y  acetona.  Se  funde  á  216",  y  no  se 
puede  destilar  aunque  se  reduzca  mucho  la  pre- 
sión. 

BENZOILMETÍLICO  (ALDEHIDO):  adj.  Quím. 
Cuerpo  producido  por  hidratación  de  la  combi- 
nación bisulfítica  de  la  benzoilcarboxima.  Para 
«btenerle  se  disuelve  la  benzoilcarboxima  en  una 
disolución  de  bisulfito  sódico;  la  combinación  se 
verifica  con  desarrollo  de  calor,  y  el  derivado 
bisulfítico  se  deposita  por  enfriamiento  bajo  la 
forma  de  una  masa  cristalina  amarilla.  Kste  de- 
rivado, calentado  en  un  aparato  destilatorio  con 
ácido  sulfúrico  al  17  por  100,  hasta  que  haya 
destilado  la  cuarta  parte  de  la  masa  líquida, 
deja  un  residuo  que  por  enfriamiento  deposita 
cristales  de  hidrato  de  aldehido  benzoilmetílico. 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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Este  hidrato  es  fusible  á  73°;  á  temperatura  al- 
go superior  pierde  el  agua  y  se  transforma  en 
aldehido  anhidro.  El  hidrato  es  volátil  con  el 
vapor  de  agua,  y  necesita  35  partes  de  éste  para 
disolverse. 

El  aldehido  benzoilmetílico  anhidro  hierve  á 
142°  cuando  la  presión  se  reduce  á  125""".  En 
contacto  del  aire  húmedo  regenera  el  hidrato. 
Este  liidrato  reduce  la  disolución  de  nitrato  de 
jilata  amoniacal,  pero  no  al  líquido  de  Fehling; 
colorea  de  rojo  la  luchsina  descolorado  con  el  an- 
hídrido sulfuroso;  con  la  bencina  ordinaria  y  el 
ácido  sulfúrico  da  un  líquido  obscuro  que  poco 
á  poco  va  pasando  al  violeta  claro,  ^.os  álcalis 
convierten  el  aldehido  benzoilmetílico  en  ácido 
fenilglioxílico;  una  transformación  igual  experi- 
menta por  la  acción  del  ácido  nítrico  de  concen- 
tración media. 

Tratando  por  amoníaco  una  disolución  acuosa 
aún  muy  diluida  de  aldehido  benzoilmetílico,  se 
forma  un  depósito  de  gruuios  blancos  que,  sepa- 
rados y  disueltos  en  el  alcohol,  cristalizan  en  lá- 
minas brillantes,  fusibles  á  193",  y  cuya  compo- 
sición responde  á  la  fórmula  CoHiyN-jO,  ó  esta 
misma  fórmula  más  dos  átomos  de  hidrógeno. 
Este  cuerpo  se  disuelve  en  los  álcalis,  de  cuyas 
disoluciones  vuelve  á  precipitarse  sin  alteración 
por  la  adición  de  un  ácido. 

El  aldehido  benzoilmetílico,  tratado  en  calien- 
te por  una  disolución  acuosa  de  hidroxilamina, 
se  convierte  en  una  substancia  ¡)ulverulenta, 
blanca,  soluble  en  los  álcalis  é  insoluble  en  los 
ácidos.  Su  fórmula  es  Ci^PIj^NaOj. 

Tratando  el  aldehido  benzoilmetílico  en  diso- 
lución acuosa  por  una  disolución  diluida  de  fe- 
nilhidrazina  en  el  ácido  acético  se  obtiene  la  hi- 
drozona  correspondiente,  que  cristaliza  en  lámi- 
nas amarillas  solubles  en  la  mayor  parte  de  los 
disolventes  neutros  ordinarios.  Esta  hidrozona 
es  un  compuesto  isomérico  con  el  que  se  obtiene 
haciendo  actuar  el  cloruro  de  dia-obenceno  con 
el  éter  benzoilacético. 

Calentando  el  aldehido  benzoilmetílico  con 
acetato  de  fenilhidrazina  en  disolución  acuosa, 
ó  calentando  la  benzoilcarboxima  con  exceso  de 
fenilliidroxima,  se  obtiene  la  orozona  correspon- 
diente cristalizada  en  agujas  amarillas  idénticas 
á  las  obtenidas  con  la  fenilhidrazina  y  el  ben- 
zoilcarbinol. 

BENZOILOFENILHIDRAZINA:  f.  Qiúm.  Pro- 
ducto obtenido  hidrogenando  el  derivado  di- 
azoico  de  la  paraamidobenzofenona. 

Generalmente  se  prepara  este  cuerpo  precipi- 
tándole en  caliente  del  clorhidrato  por  medio 
del  acetato  sódico.  El  clorhidrato  á  su  vez  se 
obtiene  tratando  la  paraamidobenzofenona  di- 
suelta en  agua  por  nitrilo  sódico  y  cloruro  estan- 
noso  disuelto  en  ácido  clorhídrico;  se  forma  un 
precipitado  de  clorostannato  de  benzoilfenilhi- 
drazina,  que,  redisuelto  en  agua  caliente  y  tra- 
tado por  ácido  clorhídrico,  deja  depositar  clor- 
hidrato benzoilfenilhidrazina.  La  benzoilfenil- 
hidrazina  reacciona  con  los  aldehidos  y  acetonas 
como  la  fenilhidrazina.  Así,  con  el  aldehido  ben- 
cílico da  bencilidenobenzoilfenilhidrazina;  con 
la  acetona  isopropilidenobenzoilfenilhidrazina. 
Con  el  ácido  pirúvico  da  un  derivado  que  se  fun- 
de á  210°  con  descomposición.  Este  derivado  da 
un  éter  que,  calentado  á  220°  con  cloruro  de  zinc 
fundido,  se  convierte  en  ácido  benzoilindolcar- 
bónico  cristalizado  y  fusible  á  285°  con  descom- 
posición: este  ácido  se  disuelve  poco  en  el  agua, 
más  en  el  alcohol;  sometiéndole  á  la  temperatu- 
ra de  285°,  sostenida  bastante  tiempo,  pierde 
ácido  carbónico  y  se  transforma  en  benzoilindol. 
El  clorhidrato  de  la  benzoilfenilhidrazina  ,se 
disuelve  bien  en  el  agua  caliente  y  en  el  alcohol, 
es  insoluble  en  el  éter  y  en  el  ácido  clorhídrico 
concentrado.  Reduce  á  los  líquidos  cuproalcali- 
nos,  y  da  reacciones  análogas  al  rlorhidratc  de 
fenilhidrazina. 

BENZOILPIRÚVICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuer- 
po  cuya  composición  responde  á  la  fórmula 

C.H,.  CO  -  CR,  -  CO  -  CO.  OH. 

Se  obtiene  saponificando  el  éter  etílico  del  ácido 
benzoilpirúvico  con  la  potasa  disuelta  en  alco- 
hol absoluto;  adicionando  después  ácido  clorhí- 
drico, inmediatamente  se  deposita  el  ácido  len- 
zoilpirúvico.  El  éter  etílico  se  obtiene  tratan- 
do por  sodio  una  mezcla  de  éter  oxálico  y  ace- 
tilbenceno. 

Este  cuerpo  cristaliza  en  prismas  amarillos, 
que  á  158°   se    funden    descomponiéndose  con 
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desprendimiento  de  anliidrido  carbónico.  Por 
cristalización  en  la  bencina  caliente  se  le  obtie- 
ne anhidro,  pero  cristalizado  en  alcohol  diluido 
y  desecándole  al  aire  retiene  una  molécula  de 
agua.  Desaloja  al  ácido  acético  de  sus  combina- 
ciones. Con  los  álcalis  da  sales  neutras  con  un 
átomo  de  metal,  cuyas  disoluciones  son  inco- 
loras, y  sales  básicas  con  dos  átomos  de  metal 
que  dan  disoluciones  amarillas.  Las  [irimeraa  son 
muy  estables  en  presencia  del  agua  caliente  y  las 
segundas  se  descomponen  rápidamente  en  oxala- 
to  y  acetilbenceno. 

La  sal  neutra  de  sodio  es  la  más  importante 
de  todas  por  las  reacciones  á  que  da  lugar.  Con 
el  sulfato  ferroso  en  disolución  concentrada  da 
un  precipitado  azul  característico;  si  las  disolu- 
ciones son  diluidas  se  ol^tiene  coloración  rojo- 
violada.  Con  el  cloruro  mercúrico  en  disolución 
concentrada  se  forma  poco  apoco  un  precipitado 
constituido  por  pequeños  prismas  incoloros  y 
brillantes. 

Si  se  hace  una  mezcla  en  cantidades  equimo- 
leculares  de  ácido  benzoilpirúvico  y  anilina  en 
disolución  alcohólica  y  se  calienta  á  100°,  se  ob- 
tiene ácido  benzoilanilidopirúvico  que,  por  en- 
friamiento, se  deposita  en  prismas  amarillos. 

El  éter  benzoilpirúvico  se  obtiene  disolviendo 
una  parte  de  sodio  en  quince  de  alcohol;  se  en- 
fría la  disolución  á  0°  y  se  añade  poco  á  poco 
una  parte  de  acetilbenceno  primero  y  otra  de 
éter  oxálico  desjiués.  La  masa  restante  abando- 
na el  derivado  sódico  coi  respondiente  á  ese  éter. 
Ese  cuerpo,  lavado  con  éter  y  desecado  rápida- 
mente, se  disuelve  en  agua  helada ;  la  disolución, 
tratada  por  una  corriente  de  anhídrido  carbó- 
nico, se  enturbia  y  deja  depositar  cristales  ama- 
rillos, que  se  purifican  por  disolución  en  el  éter 
de  petróleo. 

El  éter  así  obtenido  cristaliza  en  unos  prismas 
muy  largos  fusibles  á  43°.  Con  el  cloruro  férrico 
da  una  coloración  roja  igual  que  la  formada  por 
el  sulfocianuro.  Con  el  acetato  cúprico  en  diso- 
lución alcohólica  diluida  da  un  precipitado  de 
agujas  solubles  en  el  alcohol  y  cuya  composición 
responde  á  la  fórmula  (C].2Hii04)oCu. 

Una  lejía  de  sosa  diluida  transforma  el  ben- 
zoilpiruvato  de  etilo  en  alcohol,  acetilbenceno  y 
oxalato  sódico.  El  amoníaco  en  disolución  alco- 
hólica da  acetilbenceno,  oxamida  y  alcohol. 

El  benzoilpiruvato  de  etilo,  calentado  durante 
unas  dos  horas  con  una  disolución  de  fenilhi- 
drazina en  el  ácido  acético  cristalizable,  se  trans- 
forma en  difenilcarboxietilpirozol. 

BENZOILPROPiLICO  (ALDEHIDO):  adj.  Quívi. 
Cuerpo  líquido  incoloro;  se  obscurece  rápidamen- 
te en  el  aire;  tiene  olor  agradable  y  sabor  que- 
mante; no  se  disuelve  en  el  agua:  sí  en  éter,  al- 
cohol y  cloroformo.  Su  densidad  á  15°  es  igual  á 
0,998.  Hierve  á  243"  á  la  presión  ordinaria.  Re- 
duce en  frío  el  nitrato  de  plata  amoniacal,  pero 
no  se  combina  con  el  bisulfito  sódico.  En  con- 
tacto del  aire  se  transforma  lentamente  en  ácido 
benzoilpropiónico.  El  hidrógeno  naciente  le  con- 
vierte en  'i/jcol  fenilbidilénico. 

El  aldehido  benzoilpropílico  se  prepara  tra- 
tando la  fenilpropilacetona  por  cloruro  de  cro- 
milo  en  presencia  del  cloroformo:  se  forma  un 
derivado  órganocrómico  que,  tratado  por  agua, 
se  descompone  formando  ácido  clorhídrico  y  al- 
dehido bencilpropílico,  según  la  ecuación 

CeHg.CO.CHo  -  CH,  -  CH<  oEr(OH)Cl.' 

+  HoO  =  4H01  -f  Cr.jO,  +  CsH^CO  -  CH., ' 

-CH.,.CHO; 

al  mismo  tiempo  se  desarrolla  una  gran  canti- 
dad de  calor. 

BENZOILPROPIÓNICO  (AciDo):  adj.  Quím. 
Cuerpo  formado  en  la  reducción  del  ácido  ben- 
zoilacrílico.  Puede  obtenerse  este  cuerpo:  1."  Ha- 
ciendo actuar  el  anhídrido  succínico  sobre  la 
bencina  en  presencia  del  cloruro  de  aluminio; 
tratando  por  agua  el  producto  de  la  reacción  el 
ácido  queda  al  estado  de  sal  de  alumiuio  disuel- 
to en  el  agua,  y  al  estado  de  libertad  disuelto 
en  la  bencina.  2.°  Calentando  el  ácido  ^-ben- 
zoilisosuccínico  á  una  temperatura  superior  á  la 
de  fusión.  3.°  Hirvicndoel  ácido  benzoilsuccínico 
con  ácido  sulfúrico  diluido.  4.°  Haciendo  ac- 
tuar el  cloruro  de  aluminio  sobre  una  mezcla  de 
cloruro  de  succinilo  y  bencina  disuelta  en  el  sul- 
furo de  carbono:  no  empleando  más  cantidad  de 
bencina  que  la  teórica,  el  ácido  benzoilpropió- 
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nico  se  obtiene  al  estado  de  cloruro;  con  exceso 
de  bencina  se  lornia  una  diaeetona.  Reempla- 
zando la  bencina  por  sus  homólogos  superiores 
se  pueden  preparar  al  estado  de  cloruros  toda 
la  serie  de  ácidos  benzoilpropiónicos  sustituidos 
en  el  núcleo. 

El  ácido  benzoilpropiónico  es  un  cuerpo  que 
se  presenta  en  cristales  nacarados  solubles"  en 
agua  caliente,  alcohol  y  bencina.  Se  funde  á 
116°,  descomponiéndose  á  temperatura  superior. 
Se  combina  con  la  fenilhidrazina  dando  una 
hi'/razona  cristalizada  en  agujas,  solubles  en 
los  carbouatos  alcalinos,  ácidos,  alcohol  y  ben- 
cina. Por  la  acción  del  anliidrido  acético  el  áci- 
do benzoilpropiónico  se  transibrma  en  un  anhí- 
drido mixto  cristalizado. 

El  ácido  benzoilpropiónico,  sometido  á  la  ac- 
ción del  hidrógeno  naciente  obtenido  por  la 
amalgama  de  sodio  ó  por  el  zinc  y  el  ácido  clor- 
hídrico, da  lugar,  según  Borcker,  á  la  formación 
del  ácido  bencilidenolpropiónico  si  la  reacción 
se  verifica  en  ¡tresencia  del  alcohol.  Segnn  Poch-  j 
mann.en  las  mismas  circunstancias  se  obtiene  la 
fenilbutirolactona,  que  por  otra  parte  puede  pre- 
pararse disolviendo  el  ácido  benzoilpropiónico 
en  una  lejía  de  sosa  diluida  y  tratando  esta  di- 
solución por  la  cantidad  teórica  de  amalgama 
de  sodio.  Desjmés  de  algún  tiempo  de  contacto 
se  acidula,  logrando  así  obtener  un  precipitado 
oleaginoso  que  se  trata  por  amoníaco  diluido. 
La  parte  insoluble  en  éste  se  disuelve  en  el  éter, 
se  evapora  el  disolvente  y  se  destila  el  residuo 
constituido  por  la  lactona. 

Haciendo  hervir  el  ácido  benzoilproi)iónico 
con  ácido  acético  al  50  %  y  polvo  de  zinc  no 
se  obtiene  la  lactona  ni  el  ácido  bencilidenol- 
propiónico, sino  un  cuerpo  cristalizado,  fusi- 
ble á  165°,  volátil  c  insoluble  en  los  álcalis,  y 
cuya  composición  no  es  conocida. 

BENZOPINACÓLICO  (Ai.cohol):  adj.  Quím. 
Comimesto  obtenido  en  la  hidrogenación  de  la 
benzapinacolina-/j  por  medio  del  zinc-etilo.  Pa- 
ra facilitar  la  mezcla  de  estos  dos  cuerpos  es 
necesario  adicionar  algo  de  éter;  después  se  eva- 
pora éste,  calentando  la  masa  resultante  primero 
á  70°,  y  luego  se  va  aumentando  hasta  llegar 
á  140.  El  producto,  suficientemente  calentado,  se 
deja  eniViar  para  tratarle  después  por  éter,  cuya 
disolución  se  vierte  .sobre  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico;  la  parte  insoluble  que  así  se 
forma,  cristalizada  en  la  bencina  con  algo  de 
éter  do  petróleo,  da  el  alcohol  benzopinacólico 
en  láminas  blancas  de  aspecto  nacarado. 

Tratando  este  alcohol  por  potasa  alcohólica 
.se  desdobla  en  aldehido  bencílico  y  trifenilme- 
tano.  Oxidado  con  una  disolución  acética  de 
ácido  crómico  se  transforma  en  benzopinaco- 
lina  /3.  El  anhídrido  acético  y  cloruro  de  acetilo 
obran  en  caliente  como  desliiilratantes  y  con- 
vierten el  alcohol  benzopinacólico  en  tetrafenil- 
otileno. 

El  éter  act'íico  de  este  alcohol  se  obtiene  tra- 
tando una  disolución  etérea  del  alcohol  adicio- 
nada do  un  poco  do  sodio  ¡lor  el  cloruro  de  ace- 
tilo. Es  un  cuerpo  sólido  cristalino,  fusible  á 
131". 


BEÑA  (('KiHTÚnAL  1)k):  Bing.   Poeta  español. 
Floreció  en  la  ])rimera  mitad  del  siglo  xix.  Co- 
mo literato,  se  había  formado  en  la  escuela  del 
siglo  XVIII.  Hombro  culto  c  ilustrado,  de  exce- 
lente trato,   hablaba  con  perfección   el  inglé.s  y 
el  francés.  Cuando  el  escocés  Downie  organizó 
la  Legión  de  Lecifrx  /írf.remn'os  (1811),  noml>ró 
capitán  y  secretario  suyo  á  lícña,  á  quien  haliía 
conocido  on  Cádiz.  Era  Beña  liberal  de  buena 
fe,  como  casi  todos  los  do  su  tiempo.    En  algu- 
nas obras  pori()dicns  ofcribió  con  los  Carnereros 
(José  y  ftlariiino)  y  con  el  médico  Moya  Luzu- 
riaga,  bajo  la  dirección  <le  Capmany.  Dotado  do 
vivo  y  clarísimo  ingenio,  versificaba  ron  soltura 
V  gala.    Ángel   do  Saavedrn,  después  duque  de 
"llivos,  le  trató  íntimamonto   en  Cádiz  iior  los 
años  de  1ST2,  y  mucho  lionipo  después  refería 
A  Leopoldo  Augusto  do  Cueto  loi  triunfos  que 
en  la  ciudad  gaditana  alcanzó  l'.ona  con\o  poeta 
repentista.   Tros   sonetos   suyos,    improvisados, 
conservaba  el  duciuo  en  \n  memoria,  «y  ñor  cier- 
to, escribe  Cueto,  que  justifican  cun)]ili(iamento 
el  éxito  que  alcanzaban  en   Cádiz  las  versos  do 
Ucña.)'»  Copia  Cueto  (  Hihl loteen  de  av'ore.i  es/ia- 
ño/cs,  dcRivadeneira,  t.  liXI,  páp.  CCXVII)uno 
•le  ellos,  notable  en  verdad  jior  la  energía  y  la 
sencillez  do  la  expresión,  y  por  la  claridad  con 
(jue  rotleja  el  encono  que  despertó  en  (.'ádiz  la 
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invasión  francesa,  y   la  ira  que  allí  produjo  la  ' 
primera  moneda  que  llegó  con  la  efigie  de  José 
Bonaparte.  Siguiendo  el  impulso  literario  que 
había  nacido  en  vida  de  Carlos  III,  y  que  no  se 
había  extinguido,  dióse  Beña  á  escribir  fábulas, 
uno  de  los  ramos  más  corrientes  de  la  literatura 
al  uso.  Para  prestar  colorido  original  á  un  gé-  \ 
ñero  por  tantos  otros  cultivado,  dio  á  sus  fábu-  ! 
las  un  objeto  político,  á  diferencia  del  literario 
en  que  había  inspirado  las  suyas  Liarte.   Y  ob- 
serva Cueto:    «Las  Fábulas  polUicas  de  Beña 
fueron  tasadas  por  la  opinión  de  la  gente  ilus- 
trada en  más  de  lo  que  en  realidad  valían.  Abo- 
gaba por  ellas  el  espíritu  liberal  que  las  había 
inspirado,   y  á  más  de  su  mérito  real  resplan- 
decía en  las  fábulas  principalmente  el  mérito 
aparente  de  que  reviste  fácilmente  á  las  obras 
de  ingenio  y  arte  el  entusiasmo  pasajero  de  las 
circunstancias.  Ahora,  que  han  pasado  -as  ilu- 
siones de  aquel  tiempo,  las  celebradas  fábulas 
de  Beña  parecen  lo  que  son:  obras  medianas,  en 
que  el  fin  político  se  reduce  á  máximas  triviales 
que  el  autor  no  sabe  realzar  siquiera  con  la  nove- 
dad de  los  argumentos  y  la  perfección  de  la  for- 
ma. Kl  lozano  versificador  ha  decaído,  y  la  ori- 
ginalidad es  tan  escasa  que,  si  bien  con  aplica- 
ción moral  diferente,  asoman  en  el  fondo  de  al- 
gunas fábulas  los  pensamientos  de  Iriarte  y  Sa- 
maniego.  La  titulada   El  Escoplo,  el  Mazo  y  el 
Carpintero,   recuerda,   empobrecida,   la  idea  de 
El  Pedernal  y  el  Eslabón,   mientras  que  Zas 
Ranas  y  el  Sapo  es  una  imitación  poco  feliz  de 
Las  Bañas  pidiendo  rey.    Entre  las  pocas  que 
pertenecen  completamente  á  Beña,  hay  una.  La 
Escalera  de  mano  y  el  Farolero,  digna  de  espe- 
cial mención  por  lo  ingenioso  y  sencillo  de  su 
jiensamiento  fundamental.»  Beña  escribió  iiiu- 
chos  versos  líricos  inspirados  por  su  amor  á  la 
libertad.  Casi  todas  estas  poesías  se  publicaron 
con  el  título  de  La  Lira  de  la  Libertad  (Lon- 
dres, 1831).   Hoy  estas  composiciones  han  per- 
dido el  transitorio  encanto  que  les  dieron  las 
circunstancias  históricas  de  la  época  en  que  fue- 
ron escritas.  Su  valor  literario  es  cortísimo.  El 
duque  de  Kivas  cita  con  elogio  (Biblioteca  de 
autores   españoles,   de  Rivadeneira,   t.    LX\  II, 
pág.  463)  las  pocas  estrofas  que  recordaba  de  una 
epístola  burlesca  de  Biña,  en  cuartetos,  escrita 
para  vengarse  el  autor,  amigo  particular  del 
conde  de  Haro,   del  insultante  soneto  que  por 
los  años  de  1806  había  compuesto  Sánchez  Bar- 
bero contra  el  citado  conde.    Vivía  en  Londres 
Beña  como  emigrado  cuando  dio  á  las  prensas 
el  citado  volumen  de  poesías.  Las  mejores  com- 
posiciones de  Beña  ]nieden  leerse  en  la  Bibliote- 
ca de  Rivadeneira  (t.  LXVII,  págs.  644  á  648). 

BEOMETRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bao- 
metro)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Colchi- 
cáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
queñas, con  raíz  bulbo.sa,  hojas  lanceolado- 
lineales,  envainadoras  en  la  base,  y  flores  dis- 
puestas en  espiga;  perigonio  petaloideo  formado 
por  seis  hojuelas  chsí  sentadas,  casi  iguales  y 
caedizas  por  secarse  al  fin  en  su  base;  seis  es- 
tambres coherentes  con  las  bases  de  los  sépalos 
y  pétalos  y  con  las  anteras  extrorsas;  ovario  ci- 
lindrico, trilocular  y  multiovulado,  con  tres  es- 
tigmas ])atentes  encorvados  naciendo  de  las 
terminaciones  del  ovario.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula alargada,  cilindrica,  trilocular  y  que  se 
abre  en  su  ápice  de  fuera  á  adentro  en  tres  jwr- 
tes;  semillas  numerosiis  insertas  en  dos  .series  en 
los  ángulos  centrales  do  las  celdas,  coniprimi- 
das,  tetragonalcs  é  insertas  por  su  ángulo  inte- 
rior; embrión  muy  pequeño,  incluido  en  un  al- 
bumen carnoso  y  situado  en  el  ángulo  interno 
de  la  semilla. 


BERABtCH:  fírorj.  Tribu  mora  de  la  región 
meridional  del  Sáliara  occidental.  Los  bcrabich 
acamiian  en  la  jmrte  del  Desierto  que  so  extien- 
do al  N.  do  Tombuctú  y  que  .so  designa  con  el 
nombre  do  Azanad.  Su  grupo  ])rincipal  está  es- 
tablecido en  la  o.  <le  este  nombre,  donde  rcsi<lc 
su  jeque.  Crían  gran  número  de  camellos,  y  su 
jirincipal  industria  es  la  de  conductores  de  ca- 
ravanas. Están  en  lucha  constante  con  sus  veci- 
nos los  tuaregs,  casi  siempre  á  causa  do  los  ro- 
bos do  ganados.  Son  do  origen  árabe  y  más  ó 
menos  mezclados  de  sangre  negra. 

"    BERANGER   .losK  M  AiUA):  Biog.  Es  (ocfu 
bro  de  1S;»8'!  vicealmirante  desde  1885,  y  sonador 
vitalicio,  nombrado  )>or   Pos.ida  Herrera,  flesdc 
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el  14  de  diciembre  de  1S&3.  Posee  la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo  desde  23  de  enero  de 
1878,  la  gran  cruz  del  Jilérito  Naval  (con  dis- 
tintivo blanco)  desde  1880,  la  gran  cruz  del 
Mérito  Militar  desde  ISSl,  y  es  caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava.  Presidió  en  1889  el  Conse- 
jo de  Gobierno  y  Administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  Marina.  Pasando 
del  partido  fusionista  al  conservador,  obtuvo  á 
mediados  de  1890  la  cartera  de  Marina  en  un 
Gabinete  presidido  por  Cánovas.  Juzgándose  he- 
rido en  su  honra  por  las  censuras  de  El  Besu- 
men,  diario  madrileño,  renunció  el  cargo  de  Mi- 
nistro (5  de  noviembre  de  1891)  y  envió  los  pa- 
drinos á  Suárez  de  Figueroa,  director  de  dicho 
periódico.  El  duelo  fué  á  jiistola  y  no  tuvo  con- 
secuencias desagradables.  En  el  Jlinisterio  le 
había  reemplazado  interinamente  Cánovas,  que 
le  dio  de  nuevo  la  cartera  de  Marina  en  12  de 
marzo  de  1892.  Con  el  carácter  de  Ministro,  Be- 
ránger  hizo  un  viaje  á  Cádiz  (julio),  motivado 
por  las  fiestas  del  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América.  Con  Cánovas  pasó  á  la 
oposición  en  diciembre  de  1892,  y  bajo  su  pre- 
sidencia volvió  á  ser  Ministro  de  Marina  en 
marzo  de  1895.  Asesinado  Cánovas  (agosto  de 
1897),  conservó  Beránger  dicho  cargo  en  el  Ga- 
binete presidido  por  Azcárraga,  hasta  la  caída 
de  los  conservadores  en  4  de  octubre  del  mismo 
año.  Hoy  vive  en  la  oposición. 

BERARDIO:  m.  ZooJ.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  cetáceos,  familia  de  los  zifiídos,  es- 
I  tablecido  por  Duvernoy,  que  ofrece  como  carac- 
teres distintivos  los  siguientes:  cabeza  prolon- 
gada, formando  una  especie  de  pico  terminado 
en  punta  y  algo  anguloso  con  el  resto  del  cuer- 
po; vértice  prominente  por  delante:  supraocci- 
pital  deprimido  por  delante  v  lateralmente  en- 
cima de  la  fosa  del  temporal:  frontales  visibles 
solamente  por  encima,  como  bordes  prolonga- 
dos y  ganchudos,  salientes  por  detrás  alrededor 
de  los  maxilares:  hueso  lacrimal  distinto  del  j>ó- 
mulo;  huesos  nasales  simétricos;  mandíbula  in- 
ferior con  cuatro  dientes  separados  y  colocados 
hacia  la  extremidad  inferior,  dos  en  el  tercio  an- 
terior y  dos  en  la  punta;  cartílagos  costales  no 
osificados;  las  costillas  posteriores  articuladas 
con  las  vértebras  solamente  por  su  cabeza  y  sin 
]iresentar  tuberosidad. 

El  género  Bcrardio  fué  descrito  por  el  citado 
antor  Duvernoy  en  su  Memoria  sobre  los  carac- 
teres osteológicos  de  los  cetáceos,  publicada  en 
los  Annalcs  de  Sciences  de  París  en  1851,  y  du- 
rante mucho  tiempo  no  se  conoció  este  cetáceo 
más  que  por  su  esqueleto.  El  tipo  y  única  espe- 
cie del  género  es  el  Berordius  yímcv3-ii  Duver- 
noy, que  es  un  cetáceo  de  aspecto  entre  el  de 
los  delfines  y  los  cachalotes  y  de  tamaño  bas- 
tante considerable,  pues  llegan  á  medir  de  8  á 
10  metros  de  longitud  los  individuos  mayores. 
Viven  on  pequeñas  bandadas  do  tres  ó  cuatro 
individuos,  y  habitan  en  los  mares  que  bañan 
Nueva  Zelanda. 

BERBERÓNICO  \AriPo':  adj.  Qtiím,  Cuerpo 
que  resulta  de  la  oxitlación  de  la  berberina. 

Resiiondc  á  la  fórmula  C^H.^NOb,  y  fué  descu- 
bierto por  Wéidel  en  1893.  Para  obtenerle  jaie- 
de  seguir.se  el  método  de  su  descubridor,  que 
consiste  simpfemente  en  oxidarla  berberina  por 
el  ácido  nítrico,  ó  también  ]>or  el  iMirmanganato 
potásico,  cuidando  evitar  el  exceso  del  oxidante 
para  prevenirse  de  las  acciones  secundarias  á  que 
pudiera  dar  lugar. 

Es  un  cuerpo  sólido,  incoloro,  soluble  en  agua, 
de  cuyas  disoluciones  cristaliracon  nna  molécu- 
la tieí  disolvente;  funde  á  343'\  y  á  mayor  t«m- 
jieratura  se  descompone. 
Se  une  al  ácido  clorhídrico,  resultando  una 
'  ( ombinación  molecular  que  cristaliza  muy  bien 
y  permite  jiurificar  el  ácido  berbcrónico.  Las 
disoluciones  acuosas  neutraliz.-in  las  bases  for- 
mando los  bcrberonatos,  y  jMjrcl  modo  de  actuar 
con  las  ba.«es  alcalinas  .«e  deduce  que  esun  acido 
tribásico  capaz  de  originar  sales  nevtras,  mono- 
licida»  y  H'lcidns. 

Calentando  el  ácido  berbcrónico  en  baño  de 
aceite  á  '21.^'',  y  pasando  nna  corriente  do  hidró- 
geno, so  descomiíone  y  da  big.ir  á  la  formación 
del  ácido  nicoci.^nico,  que  se  jMTScnta  bajo  la 
I  forma  de  unas  agujas  blancas,  fusibles  á  228", 
j^ro  que  sp  subliman  con  facilidad  á  la  temiM»- 
ratura  de  21.'>,  á  que  o|ierani08.  Si  se  auméntala 
temperatura  del  baño  hasta  24.')°  se  obtiene  una 
materia  blanca,  sublimad»,  que  no  es  otro  cucr- 
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po  que  el  ácido  isonieociánico,  fusible  á  307°. 
Neutralizando  {larcialmente  el  ácido  beiberóni- 
co  j)oi-  la  potasa  á  fin  de  formar  el  berberoiiato 
iiioiioácido  correspondiente,  y  calentando  á  275° 
se  obtiene  el  ácido  uicociánico  como  producto 
de  la  descomposición;  pero  si  es  el  berberonato 
diácido,  y  se  calienta  á  275°,  resulta  el  ácido 
isonieociánico.  Esta  descomi)osioión  ]iirogenada 
es  importantísima,  porque  permite  sacar  algún 
partido  para  deducir  el  esquema  de  constitución 
de  este  cuerpo.  Si  en  vez  de  aplicar  la  acción 
del  calor  sólo  se  hace  actuar  el  ácido  acético,  y 
en  tubos  cerrados  se  calienta  á  140°,  el  ácido 
berberónico  pierde  ácido  carbónico  y  se  trans- 
forma en  un  nuevo  cuerpo  cristalizable  en  ]iris- 
nias  ])equcñísimos  que  funden  á  263°,5,  insola- 
bles  en  agua  fría  y  en  el  alcohol,   precipitable 
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por  el  nitrato  de  plata  y  el  acetato  de  plomo, 
]iero  no  da  coloración  roja  con  el  sulfato  ferroso. 
Tiene  por  fórmula  C7H5NO4  y  funciona  como 
ácido  biliásico,  dando  lugar  á  sales  neutras  y 
monoácidas.  Según  Filrth,  este  cuerpo  es  el  sex- 
to ácido  dicarbopirídico. 

El  ácido  berberónico,  así  como  sus  sales,  pre- 
cipitan por  el  sulfato  de  cobre,  por  el  nitrato 
de  plata  y  por  el  acetato  de  plomo.  Con  el  sulfa- 
to ferroso  dan  una  coloración  roja  característica. 

La  constitución  de  este  cuorpo  ha  sido  esta- 
blecida por  Wéber,  que  consiguió  desdoblar  el 
ácido  berberónico  en  ácido  carbónico  y  ácido 
cinconierónico  ó  piridina-/3-7-carDónico,  de  don- 
de se  deduce  que  debe  ser  un  ácido  Cárbocinco- 
nieróuico;  como  éste  puede  existir  bajo  tres  for- 
mas isoméricas,  rejiresentadas  por  los  esquemas 
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V  los  dos  primeros  han  sido  sintetizados  por  este 
qufmico,  sin  que  respondan  alas  propiedades  del 
ácido  objeto  de  estudio,  resulta  que  el  tercer  es- 
quema es  el  que  se  debe  adoptar  para  represen- 
tar el  ácido  berberónico. 

BERDEGAL  DE  LA  CUESTA  (Juan):  Biog. 
Metalurgista  español  de  principios  de  siglo. 
Debió  nacer  hacia  1780  en  la  provincia  de  San- 
tander. M.  hacia  1835.  A  fines  del  siglo  pasado, 
y  muy  joven  todavía,  pasó  á  América,  dedicán- 
dose, según  él  mismo  dice,  al  penoso  y  arriesga- 
do ejercicio  de  la  Minería,  y  haciendo  incesantes 
estudios  y  prolijas  observaciones  acerca  del  be- 
neficio de  los  minerales,  en  la  persuasión  deque 
este  ramo  de  la  Industria  es  la  base  de  la  pros- 
peridad de  las  naciones.  Por  los  años  de  1820  á 
1826  administró  y  dirigió  las  minas  de  Avinito 
en  Nueva  Vizcaya  (Méjico),  en  donde,  y  merced 
ásus  conocimientos  prácticos  consiguió  que  rin- 
diesen grandes  utilidades  aquellas  antiguas  mi- 
nas, descubiertas  en  tiempo  de  la  conquista  y 
empobrecidas  á  mediados  del  siglo  xviii.  Víc- 
tima Berdegal  de  las  persecuciones  que  al  sepa- 
rarse de  la  metrópoli  aquellas  remotas  provin- 
cias sufrieron  los  españoles,  abandonó  el  suelo 
mejicano  hacia  el  citado  año  de  1826,  regresan- 
do á  su  ])atria  con  bastante  caudal  y  en  edad 
algo  avanzada,  pues  al  escribir  su  Cartilla  ma- 
nifestaba que  lo  hacía  creyendo  deber,  antes  de 
bajar  al  sepulcro,  legar  á  sus  compatricios  sus 
conocimientos,  ahorrándose  el  trabajo  de  tener 
que  andar  el  mismo  largo  y  escabroso  camino 
que  él  había  seguido.  Titúlase  el  libro  de  Ber- 
degal Cartilla  práctica  sobre  laboreo  de  las  mi- 
nas, y  reconocimiento  y  beneficio  de  los  metales; 
se  publicó  en  Madrid  en  1858  por  cuenta  del 
Comisario  de  Guerra  Sr.  Calero,  debiendo  ser  su 
éxito  bastante  grande,  por(¡ue  un  año  después 
repitióse  la  edición.  Probablemente  debe  ser  hijo 
del  anterior  un  D.  Juan  Bautista  Berdegal,  que 
hacia  1843  publicó  dos  Memorias  acerca  de  los 
minerales  de  cobalto  de  Gistain. 

BEREBERE:  Geog.  Tribu  del  Adamaua,  Su- 
dán central,  que  vive  en  las  orillas  del  Benué, 
desde  Taepe  hasta  Bifara  y  desde  las  montañas 
de  Mendif  al  N.  hasta  Bokí,  bajo  los  8°  40'  la- 
titud N.  hacia  el  S.  Según  los  informes  de  los 
indígenas,  los  bereberes  son  una  rama  de  la  fa- 
milia kamuri.  Altos  y  robustos,  tienen  una  cara 
poco  agradable,  la  tez  negra,  los  labios  abulta- 
dos y  la  nariz  aplastada. 

BERGENITA:  f.  Quím.  Cuerpo  descubierto  en 
1850  por  Garrean  en  los  rizomas  de  la  Bergenia 
sibérica,  y  estudiada  ])or  Morelle  en  1882,  que 
recomienda  el  siguiente  método  de  preparación. 
Se  reducen  á  pulpa  los  rizomas  y  se  tratan  por 
agua  á  una  temperatura  que  no  exceda  de  80°; 
los  líquidos  que  resultan,  muy  cargados  de  ta- 
nino,  se  tratan  por  el  acetato  neutro  de  plomo, 
que  precipita  las  substancias  astringentes.  Se 
pasa  corriente  de  sulfhídrico  [lor  los  líquidos 
previamente  filtrados  y  se  elimina  el  exceso  de 
plomo  que  contiene;  se  filtra  nuevamente  y  se 
concentra  en  baño  de  María  hasta  reducirle  al 
cuarto  del  volumen  que  tenía  el  líquido  primi- 
tivo. La  bergenita  cristaliza  al  cabo  de  algún 
tiempo  y  se  purifica  por  cristalizaoiíin   en  el  al- 
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cohol.  A  pesar  de  la  sencillez  de  este  método  de 
preparación,  si  se  quiere  obtener  en  mayor  es- 
tado de  pureza  es  conveniente  modificar  algo  el 
procedimiento,  y  al  efecto,  después  de  precipitar 
los  taninos  por  el  acetato  neutro  de  plomo,  se 
añade  un  exceso  de  extracto  de  Saturno,  que 
uniéndose  á  la  bergenita  la  precipita;  se  recoge 
el  precipitado,  se  lava  con  agua,  y  puesto  en 
suspensión  en  este  líquido  .se  descompone  por 
una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado;  se  filtra 
para  separar  el  sulfuro  de  ])lomo  y  se  concentra 
en  baño  de  María,  continuando  de  un  modo 
análogo  al  indicado  anteriormente.  El  rendi- 
miento, operando  con  cuidado,  es  de  5  á  6  gramos 
por  kilogramo  de  rizomas. 

La  l)ergenita  pura,  que  responde  á  la  fórnnda 
CsH,uOf„H.iu,  se  presenta  bajo  la  forma  de  pe- 
queños cristales  brillantes  derivados  de  un  pris- 
ma ortorrómbico  de  91,15";  es  poco  soluble  en 
el  agua,  más  en  el  alcohol,  é  insoluble  en  el  éter 
y  en  la  bencina.  Es  de  sabor  amargo  y  bien 
marcado. 

Está  dotado  de  actividad  óptica,  y  su  poder 
rotatorio,  referido  á  la  raya  D  del  sodio,  es 
-51,60"  en  las  disoluciones  muy  diluidas,  pues- 
to que  no  presenta  constancia  esta  propiedad 
sino  en  límites  muy  pequeños  de  dilución,  hasta 
tal  punto  que  no  deben  emplearse  disoluciones 
que  tengan  mayor  concentración  que  0,5  %;bien 
es  verdad  que  para  ojierar  con  disoluciones  más 
concentradas  sería  indispensable  hacerlo  á  tem- 
}ieraturas  elevadas,  y  en  este  caso  el  poder  rota- 
torio cambiaría  en  magnitud. 

Se  funde  en  el  vacío  á  130",  pero  hay  que  ele- 
var gradualmente  la  temperatura  y  hacerlo  con 
mucha  lentitud;  después  pierde  agua,  y  por  úl- 
timo se  descompone  á  230°  sin  alcanzar  nueva- 
mente el  estado  líquido.  Jlanteniendo  mucho 
tiempo  la  bergenita  á  la  temperatura  de  120° 
se  deshidrata  sin  fundirse.  Labergen'ta  anhidra 
toma  nuevamente  la  molécula  de  agua  y  todas 
las  propiedades  que  tenía  antes  de  la  deshidra- 
tación,  por  simple  disolución  en  el  agua. 

Es  un  cuerpo  jierfectamente  neutro  á  los  re- 
activos coloreados,  pero  da  fácilmente  derivados 
metálicos  muy  inestables  y  de  composición  no 
bien  definid^.  La  combinación  más  estable  es  la 
plúmbica,  obtenida,  como  indicamos  anterior- 
mente, por  precipitación  de  la  bergenita  con  el 
subacetato  de  plomo:  responde  á  la  fórmula 
(CsH.A)GPb3,4H20. 

Las  disoluciones  alcalinas  de  bergenita  se  co- 
lorean fácilmente  al  aire,  adquiriendo  un  tinte 
violado  que  en  presencia  de  los  ácidos,  aun  los 
más  débiles,  pasa  al  amarillo  rojizo  ó  ana.'an- 
jado. 

Por  estas  propiedades  puede  comprenderse 
algo  de  las  funciones  de  este  cuerpo,  que  al  pa- 
recer se  aproxima  á  la  fenólica,  y  de  la  combi- 
nación con  el  Pb  se  desprende  que  pudiera  ser 
muy  bien  un  polifenol,  estando,  por  lo  tanto, 
dentro  de  la  serie  de  los  compuestos  cíclicos. 

La  bergenita  reduce  lentamente  el  nitrato  de 
plata  amoniacal;  por  una  ebullición  prolongada 
con  el  líquido  Fehling  se  obtiene  un  precipitado 
rojo  de  óxido  cuproso.  Estas  dos  reacciones  pa- 
recen aproximar  la  bergenita  á  los  aldehidos, 
l)ero  las  reacciones  características  de  estos  cuer- 
pos no  las  posee;  así  que  ni  se  combina  con  los 


bisulfitos  ni  fija  hidrógeno,  aunque  se  emplee 
como  reactivo  hidrogenante  la  amalgama  de  so- 
dio. Los  oxidantes  no  dan  tampoco  ácido  del 
mismo  ni'imero  de  átomos  de  carbono,  sino  que 
la  convierten  en  cuerpos  de  función  acida  do 
fórmula  más  sencilla,  entre  les  cuales  se  halla  el 
ácido  oxálico.  Si  el  oxidante  empleado  es  el  áci- 
do nítrico  la  acción  es  distinta,  según  que  actúe 
en  frío  ó  á  tem])eratura  superior  á  la  erdinaria. 
En  el  primer  caso  se  obtiene  un  derivado  nitra- 
do muy  inestable,  que  en  presencia  del  agua  se 
descompone  con  efervescencia,  debido  al  des- 
prendimiento de  peróxido  de  nitrógeno.  Si  obra 
el  reactivo  á  la  temperatura  de  ebullición  la 
oxidación  es  muy  profunda  y  la  convierte  en 
ácido  oxálico  sin  formar  derivado  nitrado. 

El  ácido  sulfúrico  disuelve  la  bergenita  (eomo 
so  disuelven  los  demás  fenoles),  pero  no  se  ba 
conseguido  demostrar  la  formación  del  ácido 
sulfónico  correspondiente;  la  disolución  sulfúri- 
ca es  descompuesta  jnr  el  agua,  iirecipitándose 
la  bergenita;  pero  si  ha  pasado  algún  tiempo 
desde  que  so  disolvió  entonces  se  colorea  de 
pardo  la  disolución  sulfúrica,  como  consecuencia 
de  la  descomposición  que  va  experimentando. 
El  ácido  clorhídrico  en  frío  no  actúa  sobre  la 
bergenita,  pero  caliente  la  destruye,  dando  un 
depósito  de  carbón. 

Los  ácidos  orgánicos  dan  lugar  á  la  formación 
de  derivados  por  sustitución,  con  separación  de 
¡  agua,  formando  verdaderos  éteres  fenólicos,  al- 
gunos bien  cristalizados.  Entre  ellos  merecen 
es])ecial  mención  los  derivados  acéticos,  valeriá- 
nicos y  benzoicos. 

Con  el  ácido  acético  se  consiguen  formar  cin- 
co derivados,  pero  solamente  el  monoacético,  el 
tri  y  el  peuta  son  los  que  presentan  mayor  in- 
terés. 

La  bergenita  monoacttica,  cuya  fórmula  será 
C8H,,04(C.2H.¡0.2),  se  prepara  calentando  la  ber- 
genita con  un  exceso  de  ácido  acético  cristaliza- 
ble  durante  cuarenta  y  ocho  horas  á  la  tempera- 
tura de  100°,  operando  en  aparato  de  reflujo.  Se 
evapora  la  disolución  en  el  vacío  y  el  residuo  se 
trata  por  el  éter  ordinario,  que  disuelve  el  deri- 
vado monoacético;  se  destila  el  éter  y  queda 
aquél  como  residuo  bajo  la  forma  de  pequeños 
cristales  blancos  muy  solubles  en  el  agua,  alco- 
hol y  éter.  El  ácido  sulfúrico  diluido  le  hidrata 
verificando  su  saponificación. 

La  bergenita  triacética,  (CjH-OoíCjHyO.,)^,  se 
obtiene  calentando  á  100°  en  tulios  cerrados  á  la 
lámpara  la  bergenita  con  el  clorui'o  de  acetilo; 
se  añade  agua  destilada  al  resultado  de  la  reac- 
ción y  se  precipita  la  bergenita  triacética  al  mis- 
mo tiempo  que  se  descompone  el  exceso  de  clo- 
ruro de  acetilo.  Es  sólida,  se  presenta  en  paji- 
tas  nacaradas  insolubles  en  el  agua,  solubles  en 
el  alcohol,  éter,  ácido  acético  y  cloruro  de  aceti- 
lo; funde  á200°. 

La  bergenita  pentncética,  C3H3(C.2H:,0._.^5,  se 
prepara  partiendo  de  la  anterior.  Se  calienta  á 
280°  en  tubos  cerrados,  calentando  en  baño  de 
aceite,  la  bergenita  triacética  con  el  anhídrido 
acético,  y  se  sostiene  la  temperatura  durante  do- 
ce horas.  Se  precipita  por  el  agua,  y  el  precipi- 
tado se  disuelve  en  alcohol  absoluto  para  purifi- 
carle ¡>or  repetidas  cristalizaciones.  De  este  mo- 
do so  obtiene  un  cuerpo  blanco,  cristalizado  en 
agujas  finas  que  se  agrupan,  insolubles  en  el 
agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

La  bergenita  monovalérica , 

CsH.,04[co.,(ch.)3Ch;], 

única  que  presenta  interés,  se  forma  por  la  ac- 
ción directa  del  ácido  valeriánico  sobre  la  ber- 
genita. Claro  es  que  presenta  tantos  casos  de 
isomería  como  ácidos  valéricos  existen.  Basta 
para  prepararla  calentar  á  175°  la  mezcla  de  los 
dos  cuerpos  en  un  tubo  cerrado  á  la  lámpara,  y 
el  jiroducto  de  la  reacción  se  precipita  por  el 
agua.  Es  sólida,  y  se  presenta  bajo  la  forma  de 
polvo  amorfo,  insoluble  en  el  agua,  pero  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

La  bergenita  reacciona  también  con  el  ácido 
benzoico,  y  de  los  cinco  derivados  á  que  puede 
dar  origen  sólo  la  bergenita  iribenzoica, 

CsHAíO.C.CeH.,), 

presenta  interés.  Para  prepararla  se  calienta  la 
bergenita  con  el  cloruro  de  benzoilo  y  se  preci- 
pita ]ior  el  agua,  obteniéndose  un  cuerpo  crista- 
lino, blanco,  insoluble  en  el  agua,  pero  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
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Del  ligero  estudio  de  estos  derivados  dedúcese 
que  la  bergenita,  considerada  como  fenol,  tiene 
cinco  oxhidrilos  capaces  de  reaccionar  con  los 
ácidos  para  dar  derivados  etéreos.  No  presenta 
reacciones  de  aldehido  á  pesar  de  sus  propieda- 
des reductoras,  lo  que  la  aleja  de  los  azúcares 
del  grujjo  de  las  glucosas;  y  no  debe  incluirse 
tampoco  en  el  de  las  sacarosas,  porque  los  ácidos 
diluidos  no  producen  la  hidratación  característi- 
ca de  los  azúcares  de  ese  grupo,  y  aunque  quiere 
considerársela  como  un  alcohol  pentavalente, 
comparable  á  la  quercita,  no  hay  en  realidad 
base  para  admitir  de  un  modo  positivo  que  sea 
un  aziícar  de  cadena  cerrada.  Actuando  los  álca- 
lis sobre  la  bergenita  dan  una  reacción  análoga 
á  la  que  esos  mismos  reactivos  producen  con  los 
oxibencenos,  por  lo  que,  mientras  otra  cosa  no 
se  demuestre  y  trabajos  posteriores  no  precisen, 
debe  incluirse  este  cuerpo  entre  los  fenoles  ó  en- 
tre los  al  fenoles. 

La  jnayor  parte  de  las  propiedades  de  la  ber- 
genita se  refieren  á  las  de  la  waldivina  de  Tan- 
ret;  y  como  ésta,  por  su  constitución  y  propie- 
dades, posee  el  poder  rotatorio,  pudiera  ser  que 
la  bergenita  fuera  uno  de  sus  isómeros  ópticos. 

BERGES  (Eduardo):  Biog.  Cantante  español 
contemi)oráneo.  N.  en  Zaragoza  en  1852.  En  su 
ciudad  natal  estudió  la  primera  enseñanza;  cur- 
só la  segunda  en  Falencia  con  mucho  lucimien- 
to, pues  obtuvo  brillantes  notas  y  algunos  pre- 
mios; pasó  luego  á  la  Facultad  de  Ciencias  de  la 
Universidad  de  Madrid  (1868);  se  preparó  para 
el  ingreso  en  la  Jíscuela  de  Arquitectura,  en  la 
que  fué  admitido  (1872),  y,  aprobado  el  primer 
año,  dejó  los  libros  y  se  consagró  á  la  ilúsica. 
Pronto  logró  ser  aplaudido  por  el  jníblico  de  la 
capital  de  España,  en  el  Circo  de  Faul,  can  tari - 
do  la  zarztiela  titulada  El  último  mono.  Este  y 
otros  posteriores  triunfos,  sobre  todo  el  que  al- 
canzij  en  la  parte  de  vinezzín  de  El  ti'ibulo  de 
las  cien  doncellas,  le  dieron  gran  re[)utación,  á 
la  que  debió  el  ser  contratado  como  primer  te- 
nor ])ara  la  isla  de  Cuba,  en  la  que  se  estrenó 
con  gran  aplauso  en  el  Teatro  Albisu  de  la  Ha- 
bana. Aumentada  entonces  su  fama,  Ferges,  j'a 
de  regreso  en  nuestra  i)enínsu]a,  firmó  contrata 
con  la  empresa  del  Teatro  de  Apolo  (1880),  de 
de  Madrid,  ca])ital  en  laque  no  dejó  de  trabajar 
hasta  1894,  año  en  que  fué  allí  ¡¡rimer  tenor  y 
empresario  del  Teatro  de  la  Zarzuela.  En  dicho 
período  estrenó  las  obras  más  aplaudidas  de  los 
principales  autores  contemporáneos:  La  tera- 
pesiad,  La  bruja,  El  milagro  de  la  Virgc7i,  El 
rey  que  rabió,  la  ópera  Cristóbal  Colón,  etc.  Pri- 
mer tenor  español  que  ha  cantado  la  Carmen  de 
Bizet,  y  único  acaso  que  ha  cantado  Filemón  et 
Baucis  de  Gounod,  ya  en  1891  hacía  ocho  años 
que,  solo  ó  asociado,  era  empresario  del  referido 
Teatro  de  la  Zarzuela  y  de  muchos  de  los  prin- 
cipiiles  de  provincias.  Brillante  campaña  artísti- 
ca liizo  en  octubre  do  1893  en  el  Teatro  do  Cal- 
derón de  la  Barca  en  Valladolid,  ya  como  tenor, 
ya  como  director  de  la  com]iañía  de  zarzuela.  A 
España  volvió  en  marzo  de  1895  después  de  lar- 
ga excursión  artística  por  el  Nuevo  Mundo.  Ha 
recibido  hasta  el  día  (octubre  de  1898)  buen  nú- 
mero de  distinciones:  la  gracia  de  caballero  ca- 
dete, que  debió  (1862)  á  Isabel  II;  la  de  caballe- 
ro de  Isabel  la  (Católica  y  de  Carlos  III;  la  do 
caballero  de  Ciisto,  de  Portugal,  y  la  cruz  de 
primera  clase  que  creó  Amadeo  I  para  los  Volun- 
tarios de  la  Libertad. 

BERI  A:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ba'ria) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubuliíloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídcas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  California, 
y  son  j)lantas  herbáceas  anuales,  delgadas,  er- 
guidas, ramificadas,  sembradas  do  pelos  senci- 
llos ó  casi  lampiñas,  con  las  ramas  alargndas, 
desnudas  en  ol  ápice,  las  hojas  o]iuestns,  senta- 
das, lineales,  enteras,  y  las  cabezuelas  tormina- 
les, solitarias  y  con  las  (lores  amarillas;  cabe- 
zuelas multiílorns,  hetcróganias,  con  las  (lores 
del  riulio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y 
las  del  disco  hormafroditas  y  tubulosas;  involu- 
cro formado  ¡lor  dos  serios  do  escamas  planas, 
iguales,  ovales,  anchas  y  crguidopatcntos;  re- 
coiitáculo  cc'inico  y  desnudo;  coiolas  porií'ériras 
semillosculosas  y  las  del  disco  (losculosasy  con 
ol  limbo  quinqucdontado;  estigmas  iirovistos  de 
un  a])éndicc  cónico;  aquonios  todos  semejantes, 
fusilbrmcs,  comjtrimidos,  casi  tctragonales,  li- 
sos, lamiiiños,  patentes,  obtusos  y  con  una  areo- 
la )i0(iucña  y  terminal;  vilano  nulo. 
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BERiciDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  peces  de 
la  subclase  de  los  teleosteos,  orden  de  los  acan- 
topterigios,  establecida  por  Lowe,  y  á  la  cual  se 
asignan  los  principales  caracteres  que  siguen: 
cuerpo  oblongo,  algo  elevado,  comprimido,  cu- 
bierto de  escamas  tenióideas,  rara  vez  óseas  ó 
nulas;  abertura  bucal  más  ó  menos  oblicua; 
dientes  viliformes  en  las  mandíbulas  y  general- 
mente en  el  paladar;  ojos  grandes  laterales, 
ocho  ó  cuatro  radios  branquióstegos  por  lo  co- 
mún ;  huesos  operculares  en  todo  ó  en  parte  ar- 
mados de  espinas  y  aserrados;  aletas  abdomina- 
les insertas  muy  por  delante  casi  en  el  tórax, 
con  más  de  cinco  radios  en  todos  los  géneros 
que  componen  la  familia,  menos  en  los  Mono- 
centris  Schn.,  que  no  tienen  más  que  dos  y  una 
espina  fuerte  y  robusta;  estómago  con  numero- 
sos ciegos  pilóricos.  Los  géneros  comprendidos 
en  la  familia  de  los  berícidos  son  bastante  nu- 
merosos y  se  encuentran  muy  diseminados  por 
toda  la  superficie  del  globo;  entre  los  más  no- 
tables citaremos  los  siguientes:  Monoceníris 
Schn.,  que  vive  en  los  mares  del  Japón;  IIoplos- 
ielhns  C.  y  Val.,  del  Me  iiterráneo  y  costas 
de  Madera;  Anoplogaster  C.  y  Val.,  de  las  re- 
giones tropicales  del  Atlántico;  Beryx  Cuv.,  de 
Madeira,  España  y  Océano  Indico;  Polymixia 
LoAve,  del  Sur  del  Atlántico;  MtjripristisCwvi^i-, 
del  Japón,  Brasil,  isla  de  Francia,  etc. ;  y  Holo- 
centrum  Art.,del  Mar  Rojo,  China  y  Brasil. 

BERILONITA:  f.  3Hn.  Fosfato  doble  de  sodio 
y  de  glucinio:  constituye  uno  de  los  más  curio- 
sos y  raros  minerales  que  se  encuentran  en  la 
naturaleza;  su  descubrimiento  y  estudio  son  de- 
bidos al  famoso  Dana,  quien  ha  hecho  la  mo- 
nogiafía  de  tan  extraño  cuerpo  de  una  maneía 
admirable,  aun  habiéndolo  encontrado  en  pro- 
porciones exiguas  y  en  muy  especiales  terrenos 
y  localidades,  indicadas  más  abajo,  en  este  mis- 
mo artículo.  La  berilonita  aparece  cristalizada 
en  el  sistema  ortorrómbico  y  en  formas  tabula- 
res que  llegan  á  tener  hasta  3  centímetros  de 
longitud;  los  cristales  son  notables,  por  presen- 
tar, aparte  de  las  caras  dominantes,  un  número 
tal  de  facetas  que  el  propio  Dana,  cuya  descrip- 
ción seguimos,  califica  de  prodigioso;  estas  face- 
tas hállanse  colocadas  en  las  diversas  zonas  uel 
cristal,  que  á  su  vez  puede  estar  modificado, 
pues  presenta  de  ordinario  maclas  múltiples  se- 
gún m.  Los  cristales  del  doble  fosfato  de  sodio 
y  glucinio  poseen  asinnsmo  ó  son  suscei>tibles 
de  varias  exfoliaciones  en  diversos  sentidos,  y  es 
fácil  reconocer  una  jierfecta  y  fácil  notada^*, 
otra  7i'  difícil,  otra  g-'  interrumpida  y  sólo  tra- 
zas de  la  cuarta  f/',  cuyos  caracteres  cristalográ- 
ficos, por  ser  numerosos  y  diversos,  jiarecen  en 
cierto  modo  concordar  con  la  estructura  quími- 
ca, sumamente  comi)licada,  del  mineral  que  des- 
cribimos. Son  transparentes,  ó  á  lo  menos  en 
alto  grado  translúcida.s,  las  tablas  ó  cristales  ta- 
bulares de  berilonita:  casi  siemjire  está  despro- 
vista de  color,  y  cuando  lo  tiene  es  sólo  blanco- 
amarillento  clarísimo;  la  fractura  es  concoidea, 
el  brillo  vitreo  y  nacarado  en  la  base  de  los 
cristales;  el  ¡¡eso  específico  no  es  considerable, 
en  cuanto  sólo  llega  á  2,8,  y  la  dureza  varía  des- 
de 5,5  á  6.  Tocante  á  la  composición  química, 
conviénele  la  fórmula  PhO^Gl.Na,  ó  también 
esta  otra,  2G10.NaoO.  Ph.Of„  escribiendo  la  glu- 
cina  GIO;  do  modo  que  la  berilonita  estaría 
constituida  al  modo  de  la  triplita 

Ph04(Fe.Mn)Li 

y  de  la  herdeiita  PhO.,Gl(('aFl).  Por  vía  seca,  y 
usando  el  fuego  del  soplete  ya  algo  vivo,  se 
funde  sin  grandes  dificultades,  y  al  mismo  tiem- 
po comunica  á  la  llama  color  amarillo,  con  una 
zona  verde  en  la  base  ó  parto  inferior  de  la 
misma;  antes  de  fundir.sc  dccrciiita  con  intensi- 
dad; por  vía  hiimcda  es  soluble  en  todos  los 
ácidos  minerales,  sin  dejar  residuo  alguno.  Los 
ciistalcs  formando  tablas  de  fosfato  do  .•^odio  y 
glucinio  se  lian  encontrado  solimente  en  un 
tilón  do  grnnulita  alterada  con  los  minerales 
obligados  acomjiañantes  de  esta  roca,  y  el  yaci- 
miento está  al  pie  del  M.ikean  Mountain, 
cerca  de  Stoneham,  in  el  Mainc  (América  del 
Norte),  no  habiendo  en  otra  ]>arte  ni  vestigios 
siquiera  de  este  raro  compuesto  de  sodio  y  glu- 
cinio. 

BERtNCASA:  f.  liol.  Género  de  jdantas  jicrte- 
necicute  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  do 
las  espcrmacocoas,  cuyas  csjiecies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
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fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
acuminadas,  con  estípulas  interpeciolares  soli- 
tarias situadas  á  uno  y  otro  lado  del  pecíolo; 
panojas  terminales  casi  corimbosas,  con  las  flo- 
res blancas  y  pequeñas;  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do, soldado  con  el  ovario;  el  limbo  supero,  par- 
tido en  cinco  lacinias  cortas;  corola  supera, 
embudada,  con  el  tubo  corto,  la  garganta  ve- 
llosa y  el  limbo  quinquefido;  cinco  estambres 
insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  erguidas  y 
casi  acorazonadas;  ovario  infero,  bilocular,  pro- 
visto de  un  disco  eiñgino  carnoso;  estilo  senci- 
llo y  estigma  bipartido;  óvulos  solitarios,  aná- 
tropos  y  colgantes  del  ápice  de  la  celda;  el  fru- 
to es  una  cápsula  oblongocunei forme,  casi  te- 
tragonal,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  bilo- 
cular y  compuesta  por  dos  cocas  indehiscentes 
leñosocoriáceas,  trígonas,  monospermas  y  sus- 
jieudidas  jor  debajo  de  su  ápice  de  un  eje  li- 
neal y  persistente;  semillas  invertidas,  aovado- 
trígonas;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  al- 
bumen carnoso,  con  los  cotiledones  foliáceos  y 
la  raicilla  alargada  y  supera. 

BERIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  biaquíceros,  fami- 
lia delosestraciómidos  establecido  por  Latreille, 
}"  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  cuerjio  pe- 
queño y  de  color  verde  metálico;  cabeza  hemis- 
férica y  con  el  epistoma  poco  saliente;  antenas 
tan  largas  ó  un  poco  más  que  la  cabeza,  con  el 
primero  y  segundo  artejos  de  la  misma  longitud ; 
ojos  pelosos,  los  de  los  machos  unidos  en  la 
frente;  trompa  saliente,  con  los  palpos  cortos  y 
gruesos-  protórax  alargado,  redondeado  y  con- 
vexo ]ior  encima;  escudete  espinoso;  abdomen 
de  siete  anillos  y  casida  la  misma  longitud  que 
el  protórax ;  alas  con  las  nerviaciones  niuy  mar- 
cadas, con  tres  venas  longitudinales  y  la  célula 
discoidal  extendida  casi  hasta  el  borde  del  ala; 
fémures,  á  veces  en  algunas  especies  mu}'  engro- 
sados; metamorfosis  poco  conocida  en  el  período 
de  larva. 

Los  beris  difieren  esencialmente  de  los  demás 
estraciómidos  por  su  escudete  espinoso.  Sondíptc- 
los,  de  pequeño  tamaño,  comunesen  la  primavera 
en  los  bosques  y  en  los  sitios  j^antanosos;  gene- 
ralmente se  posan  en  las  hojas  de  los  árboles  y 
en  las  hierbas,  y  sus  huevos  se  cree  que  los  de- 
posita en  los  troncos  podridos.  Se  conocen  más 
de  ocho  es])ecies  eurojeas,  de  las  cuales  sólo  ci- 
taremos como  más  comunes  los  Beris  niteus 
Latr.,  y  B.  tibialis  Meig. 

BERIX:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantopteri- 
gios  de  la  familia  de  los  berícidos,  establecido 
]ior  Cuvier,  )'  que  se  distingue  de  los  demás  de 
esta  familia  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
res: dientes  en  los  palatinos  y  en  el  vómer 
bastante  desarrollados;  radios  branquióstegos 
en  número  de  ocho  ó  más,  rara  vez  solamente 
siete;  huesos  operculares  aserrados;  opérenlo  es- 
pinoso; preojx'rculo  con  es]iina  y  con  una  aleta 
dorsal;  las  abdominales  con  siete  ó  más  radio?. 
Como  tipo  de  este  género  pueden  citarse  los 
Bery.v  dccndartyhts  Cuv.  y  Val,  que  vive  en  las 
costas  de  Esjmña  é  isla  de  la  Madera;  y  B.  del- 
phini  C  y  V.,  del  Océano  Indico. 

BERIYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Berija) 
perteneciente  ñ  la  familia  de  las  Lauráceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  ]>lantas  arbóreas,  con  las  hojas 
alternas  ó  alguna  vez  casi  ojiuestas,  jwnninervia- 
das,  persistentes  ó  caedizas;  inflorescencia  uní- 
belilbrme,  ax'lar,  agregada,  desnuda  ó  jTovista 
de  escamas  geminadas  j' con  involucros  caedizos; 
flores  dioicas,  rara  vez  hermafroditas,  involu- 
cradas, con  el  perigonio  jiartido  en  seis  lacinias 
casi  iguales,  caedizas,  en  algunas  es|iecies  en 
menor  número,  pequeñas  }•  jietaloideas,  y  en  al- 
guna otra  nulas;  estambres  en  mínieio  do  nue- 
ve en  las  flores  do  seis  lacinias,  tri.seriadas,  fér- 
tiles, y  en  las  <lesprovist«s  de  ]H-talos  en  núme- 
ro de  12,  15  ó  25,  los  más  inferiores  provistos 
en  su  baso  de  glándulas  geminadas,  sentadas  ó 
l>ediceladas;ovario  unilocular,  uniovuladoy  em- 
potrado en  el  tubo  perigonial;  estilo  corto  j'  con 
estigma  abroquelado.  Kl  fruto  es  una  baya  mo- 
nosperma, alojada  en  el  tubo  ]>erigonial,  disten- 
dido, y  alguna  vez  coronada  ])or  los  residuos  de 
las  lacinias  perigoniales. 

BERKEYA:  f.  Bot.  (ñ'nero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  cinareas,  cu- 
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yas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  lUieiia  Espe- 
ranza, y  son  i)lantas  herbáceas  ó  Iruticosss,  con 
las  hojas  alternas,  más  ó  menos  pestañosas  ó 
dentacio-espinosas,  y  las  cabezuelas  terminales, 
solitarias  y  con  llores  amarillas;  cabezuelas  niul- 
tilloras,  heteiógamas,  con  las  llores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  neutras,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  hermaf'roditas;  involucro  formado 
por  varias  series  de  escamas  libres  ó  algo  solda- 
das entre  sí  en  su  base  y  espinescentes  en  su 
ápice;  receptáculo  alveolado;  corolas  periféricas 
liguladas,  y  las  del  disco  flosculosas  y  con  el 
limbo  quinquedentado;  estambres  con  los  fila- 
mentos lisos;  aquenios  sedosovellosos  ó  rara  vez 
lampiños;  vilano  formado  por  dos  series  de  peli- 
tos  pestañosos  oblongos  y  largamente  acumi- 
nados. 

BERLANDIERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecio- 
nídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Tejas,  y  son 
plantas  sut'ruticosas,  con  las  ramas  cilindricas, 
erizadas,  las  hojas  alternas,  sentadas,  acorazo- 
nadas en  la  base,  ovales  ó  casi  lanceoladas,  fes- 
toneadas, ásperovellosas  porelhazy  canescentes 
por  el  envés;  tres  ó  cinco  cabezuelas  largamente 
pedimculadas  en  el  ápice  de  cada  rama,  for- 
mando corimbos,  con  los  involucros  y  pajitas 
del  receptáculo  pubescentes  y  las  flores  amari- 
llas; cabezuelas  multifloras,  heteróganias,  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  fe- 
meninas, las  anteriores  del  disco  uniseriadas, 
tubulosas  y  masculinas,  y  las  interiores  filifor- 
mes y  estériles;  involucro  formado  por  tres  se- 
ries de  escamas  foliáceas,  las  exteriores  casi  ter- 
nadas  y  oblongas;  las  medianas,  en  número  de 
cuatro  ó  cinco,  maj'oi'es,  trasovadas,  algo  agu- 
das, y  las  interiores,  en  número  de  seis  á  ocho, 
mucho  más  grandes,  casi  romboideas  y  algo  den- 
tadas; receptáculos  apeouzados,  cíhiico-inverti- 
dos,  con  pajitas  foliáceas,  las  exteriores  gemina- 
das en  la  base  del  involucro,  acapuchonadas, 
ensanchadas  en  el  ápice,  obtusas,  y  las  interio- 
res acapuchonadas,  sin  ensanchamiento  apical, 
y  de  ellas  las  centrales  reemplazando  á  flores 
abortadas;  corolas  periféricas,  semiflosculosas, 
y  las  del  disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quin- 
quedentado; anteras  no  apendiculadas  ;  estilos 
terminados  por  estigmas  divergentes;  aquenios 
planocomprimidos,  trasovado-orbiculares,  coriá- 
ceos y  sin  aleta;  vilano  muy  corto,  formado  por 
pajitas  en  Ibrma  de  arista. 

BERMEJO  (Segismundo):  Biog.  Marino  es- 
pañol contemporáneo.  N.  hacia  1830  en  San 
Fernando  (Cádiz).  En  Cádiz  se  educó  en  el  céle- 
bre Colegio  de  San  Felipe,  que  dirigían  Alberto 
Lista  y  Alcalá  Galiano.  A  los  catorce  años  de 
edad  ingresó  en  el  Colegio  Naval,  se  embarcó 
muy  pronto  en  la  corbeta  Mazarredo,  y  tal  apli- 
cación mostró  que  obtuvo  el  em]iIeo  de  oficial 
con  seis  meses  de  premio.  Sirvió  en  Cuba  y  Fi- 
lipinas; más  tarde  fué  en  la  península  profesor 
en  el  Colegio  Naval,  y  mandando  sucesivamen- 
te los  barcos  Filomena,  Alerta,  Bizarro,  Car- 
men y  el  buque-escuela  Villa  de  Bilbao,  se 
acreditó  como  inteligente  marino  á  la  vez  que 
por  sus  profundos  conocimientos  y  buenas  dotes 
de  mando.  Estudió  en  el  extranjero,  y  trajo  á 
España  el  primer  material  de  torpedos  fijos  que 
tuvimos  y  el  de  los  torjiedos  automóviles,  y  se 
1/j  reconoce  por  los  inteligentes  especial  compe- 
tencia en  este  ramo  de  la  guerra  naval  moderna. 
Dirigiendo  la  Escuela  de  Torpedos  (era  entonces 
capitán  de  navio),  formó  y  mandó  la  [irimera 
división  de  torpederos,  y  como  oficial  general 
desempeñó  la  Dirección  del  personal  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  la  jefatura  de  Estado  Mayor 
de  la  Armada  y  la  jefatura  de  la  escuadra  de 
instrucción.  Posee  Bermejo  varios  idiomas  y  una 
vasta  cultura  general,  de  la  que  ha  dado  mues- 
tras, sin  contar  sus  innumerables  trabajos  profe- 
sionales, en  su  estudio  sobre  el  ataque  y  defen- 
sa del  puerto  de  Cartagena;  en  su  novela  El 
Doctor  Juan  Férez,  del  gusto  de  las  de  Julio 
Verne;  en  La  Tierra,  boceto  científico,  y  en  su 
obra  Fa'i,  impresiones  de  viaje,  escrita  en  ale- 
mán Y  publicada  en  la  Dcuslche  llevue.  Ministro 
de  Marina  desde  4  de  octubre  de  1897  hasta  18 
de  mayo  de  1898  en  un  Gabinete  presidido  por 
Sagasta,  j)oseía  la  cartera  cuando  estalló  (21  de 
abril  de  1898)  la  guerra  entre  España  y  los  Es- 
tados Unidos.  Por  tal  causa  envió  al  Mar  de  las 
Antillas  una  escuadra  al  mando  de  Cervera;  pero 
el  desastre  snlrido  por  los  españoles  (1.°  de  ma- 
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yo  de  1898)  en  las  aguas  de  Cavile,  atribuido 
por  la  opinión  jiública  á  la  inijirevisión  de  los 
gobernantes,  obligó  á  15ermejo  á  salir  del  Minis- 
terio. Hoy  Bermejo  (octubre  de  1898)  vive  apar- 
tado de  la  i)olítica. 

BERMÚDEZ:  Geog.  Uno  de  los  ocho  estados 
que  en  la  nueva  distribución  territorial  de  1892 
componen  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Comprende  los  antiguos  est.  de  Barcelona,  Cu- 
maná,  Maturín  y  Nueva  Esparta.  Bañado  al  N. 
¡lor  el  Mar  de  las  Antillas,  está  limitado  al  S.  y 
al  E.  por  el  est.  de  Bolívar,  del  que  lo  separa  el 
Orinoco,  y  al  O.  por  el  de  Miranda,  del  que  está 
separado  en  parte  por  el  río  Suata,  hacia  el  S.O. , 
y  por  uno  de  los  brazos  superiores  cel  Uñare, 
tributario  del  Mar  de  las  Antillas,  al  O.  El  esta- 
do do  Bermúdez  ocupa  una  sujierficie  de  83.532 
kms.-;  su  población  se  calculaba  en  1894  en 
322518.  La  cap.  es  Barcelona,  con  unos  13000 
habits. 

-Bermúdez  (Pedro  Pablo):  Biog.  Jefe  su- 
premo del  Perú.  N.  en  la  ciudad  do  Tacna  á  27 
de  junio  de  1793.  M.  en  Lima  á  30  de  marzo  de 
1852.  Incorporado  al  ejército  libertador  que 
mandaba  el  general  San  Martín,  sirvió  en  el  cé- 
lebre regimiento  de  granaderos  de  á  caballo  é 
hizo  todas  las  campañas  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia. En  la  batalla  de  Ayacucho  figuró 
como  segundo  jefe  del  batallón  número  1  del 
Peiú.  Hubo  de  emigrar  con  el  general  La  Mar 
en  1829;  pero  regresó  á  su  patria  en  1832,  y  ocu- 
pó entonces  los  más  altos  puestos  del  ejército. 
Siendo  Ministro  de  la  Guerra  por  renuncia  de 
Gamarra  (1834),  se  proclamó  jefe  supremo  del 
Perú;  mas  su  mando  fué  efímero,  pues  derrotado 
por  Orbegoso,  tuvo  que  resignarlo  en  24  de  abril. 
Más  tarde  fué  proclamado  (1838)  vicepresidente 
del  Estado  nor-peruano  de  la  Confederación 
Perú-boliviana.  Pasó  en  el  retiro  de  su  casa  los 
últimos  años  de  su  vida. 

-  Bermúdez  Reina  (Eduardo):  Biog.  Gene- 
ral y  político  español  contemporáneo.  N.  en  Se- 
villa á  9  de  noviembre  de  1831.  Ingresó  como 
cadete  de  artillería  (1844)  en  el  ejército.  Pronto, 
por  su  gran  aplicación  y  claro  talento,  ganó  el 
aprecio  de  sus  maestros  y  obtuvo  el  nombra- 
miento de  subbrigadier,  que  entonces  se  otorgaba 
á  los  alumnos  más  sobresalientes.  Acabados  sus 
estudios,  y  ascendido  (1850)  á  teniente  de  arti- 
llería, intervino  en  los  sucesos  de  Sevilla  (julio 
de  1856)  acompañando  al  Capitán  General  en  la 
columna  formada  para  ir  á  Málaga  y  á  otros 
pueblos  sublevados.  Asistió  á  las  batallas  más 
importantes  de  la  campaña  contra  Marruecos 
(1859-60),  y  en  premio  recibió  la  cruz  de  San 
Fernando  y  el  empleo  de  comandante  de  caba- 
llería. En  Madrid,  defendiendo  al  gobierno  (22 
de  junio  de  1866),  ganó  el  empleo  de  teniente 
coronel.  Luego  fué  destinado  (1868)  en  clase  de 
oficial  segundo  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el 
que  continuó  sus  servicios  hasta  1871.  En  este 
año  hizo  renuncia  de  dicho  cargo  por  haber  sido 
elegido  diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Car- 
mona.  Marchó  después  á  combatirá  los  carlistas 
(1872)  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Torre,  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  y  concurrió  á  las  principa- 
les operaciones  militares  en  aquel  tiempo  reali- 
zadas en  Guipúzcoa  y  Navarra.  Nombrado  pos- 
teriormente gobernador  militar  de  la  plaza  de 
Bilbao,  elegido  oficial  de  la  clase  de  primeros 
del  Ministerio  de  la  Guerra  (1873),  y  encargado 
al  día  siguiente  del  despacho  de  los  asuntos  de 
la  secretaría  general,  cómelas  circunstancias  re- 
clamaran con  imperiosa  urgencia,  para  combatir 
á  cantonales  y  carlistas,  el  allegar  hombres  y 
recursos,  el  coronel  Bermúdez  Reina,  con  inteli- 
gente iniciativa  y  actividad  incansable,  no  sólo 
secundó  al  Ministro  para  reorganizar  el  cuerpo 
de  artillería  y  llamar  al  servicio  de  las  armas 
100000  hombres,  sino  que  formu  los  cuadros  y 
resolvió  con  acierto  todas  las  dificultades.  De 
aquí  que  se  le  nombrara  en  propiedad  secretario 
general  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Ascendido 
á  brigadier  (julio  de  1873),  desempeñó  más  tarde 
el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de 
Cataluña.  Después  recibió  la  faja  de  Mariscal  de 
Campo  (noviembre  de  1881)  y  en  1889  obtuvo  el 
empleo  de  Teniente  General.  Antes  de  1890  ha- 
bía sido  comandante  general  de  división  en  Cas- 
tilla la  Nueva,  subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  Ministro  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  presidente  de  la  Junta  Consul- 
tiva do  Guerra,  fiscal  militar  del  Consejo  Supre- 
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mo  de  Guerra,  segundo  Cabo  de  la  caiütanía 
general  de  Valencia  y  jefe  de  la  jirimera  direc- 
ción del  Ministerio  déla  Guerra.  Kn el  Congreso 
de  los  Dijiutados  había  rejiresentado  al  distrito 
de  Carmena  y  al  de  Sevilla.  Bajo  la  presidencia  de 
Sagasta  se  le  confió  la  cartera  de  Guerra  en  enero 
de  1890.  Dejó  la  cartera  á  la  caída  de  los  libera- 
les en  julio  del  mismo  año.  Posee  desde  1874 
la  gran  cruz  del  nitrito  Militar  para  premiar 
servicios  especiales;  la  gran  cruz  no  pensionada 
de  San  Hermenegildo,  que  se  le  concedió  en  27 
de  enero  de  1883,  y  desde  1884  la  gran  cruz  del 
Mérito  Militar  para  premiar  servicios  en  la  gue- 
rra. Senador  por  Logroño  en  1891  y  senador  vi- 
talicio desde  1893,  ocupó  la  ¡irimera  vicepresi- 
dencia  del  Senado  en  1894,  mas  la  perdió  en 
marzo  de  1895.  Fué  desde  1893  hasta  dicha  úl- 
tima fecha  comandante  en  jefe  del  primer  cuerjio 
de  ejército  (Castilla  la  Nueva  y  Extremadura); 
recibió  (1894)  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y 
hoy  (octubre  de  18Ü8)  apoya  á  su  partido. 

BERNÁLDEZ  Y  GRINDA  (FERNANDO):  Biog. 
Ingeniero  de  minas  español.  N.  en  Badajoz  en 
diciembre  de  1827.  !M.  en  Madrid  en  abril  de 
1889.  Ingresó  en  el  cuerpo  nacional  de  inge- 
nieros de  minas  en  octubre  de  1849,  siendo  des- 
tinado al  establecimiento  de  Ríotinto,  donde 
ascendió  á  ingeniero  segundo  en  marzo  de  185.3, 
pasando  en  noviembre  del  mismo  año  al  esta- 
Jblecimiento  de  Arrayanes,  en  Linares.  En  1854 
fué  pensionado  por  el  gobierno  para  estudiar  en 
el  extranjero,  en  compañía  de  los  señores  Juan 
Pablo  Lasala  y  Ramón  Rúa  Figueroa,  el  benefi- 
cio de  los  minerales  de  hierro  y  la  exi>lotación 
de  la  hulla.  En  1855  ascendió  á  ingeniero  pri- 
mero y  iué  destinado  á  la  comisión  encargada  de 
proponer  el  sistema  de  reformas  }■  mejoras  de 
que  era  susceptible  el  establecimiento  de  Alma- 
dén. Como  resultado  útilísimo  de  esta  comisión, 
ha  quedado  la  Memoria  sobre  las  minas  de  Al- 
madén  y  Almadencjos  publicada  de  Real  orden 
eu  1861,  y  que  es  sólo  un  extracto  del  luminoso 
trabajo  redactado  por  él  en  unión  de  Rúa  Figue- 
roa. En  niaj^o  de  1859  fué  Bernáldez  destinado 
al  distrito  de  Badajoz,  donde  ascendió  á  jefe  de 
segunda  clase  en  1361,  siendo  nombrado  jefe  del 
citado  distrito  en  1863,  cargo  que  ya  no  aban- 
donó ni  en  1873  al  ascender  á  jefe  de  primera 
clase,  hasta  que  en  1883  pasó  á  la  Junta  Supe- 
rior Facultativa  de  Minería,  por  haber  ascendi- 
do á  inspector  general  de  segunda  clase.  En  1887 
fué  nombrado  vocal  de  la  sección  inspectora  de 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  y 
había  figurado  con  Pablo  García  Martino  en  la 
comisión  para  la  valoración  definitiva  de  los 
productos  obtenidos  en  el  arriendo  de  la  mina 
Arrayanes.  Era,  por  último,  Bernáldez  indivi- 
duo de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  á  la 
cual  había  enviado  curiosos  detalles  arqueológi- 
cos, y  de  la  Sociedad  Científica  de  Bruselas. 

BERNARDO:  Biog.  Duque  soberano  de  Sajonia 
Meiningen.  N.  en  1800.  M.  en  1882,  Sucedió 
(1806)  á  su  padre,  Jorge  I,  bajo  la  tutela  de  su 
madre  hasta  1821;  entró  (1807)  en  la  Confede- 
ración <lci  Rhin,  se  unió  á  los  aliados  (1813)  é 
ingresó  (1815)  en  la  Confederación  Germánica. 
Unido  al  Austria,  y  con  ella  vencido  en  1866. 
vio  su  territorio  ocupado  por  los  prusianos,  y  ab- 
dicó entonces  en  su  hijo  Jorge  II. 

BERNARDO  EL  ERMITAÑO:  m.  Zool.  Nombre 
vulgar  tomado  del  francés,  Bernord  Vhcrmite, 
conque  en  muchas  obras  de  vulgarización  se  de- 
signan las  especies  de  la  familia 'de  los  pagúri- 
dos,  crustáceos  decápod'^j,  anomuros,  que  como 
es  sabido  están  desprovistos  de  caparazón  duro 
en  su  abdomen,  que  es  grande  3^  carnoso,  y  para 
prolongarse  buscan  la  concha  de  algún  caracol, 
en  la  cual  se  introducen  y  á  la  que  arrastran 
siempre  consigo,  asomando  la  parte  anterior  de 
su  cuerpo  jirotegidos  por  un  primer  par  de  ]>atas 
muy  desarrollado  y  armado  de  fuertes  tenazas, 
retirándose  á  ella  al  menor  asomo  de  peligro. 
Esta  circunstaricia  de  vivir  recluido  dentro  de 
una  concha  es  lo  que  quizás  ha  sido  causa  de 
este  nombre  con  que  se  les  designa.  Además,  en 
compañía  con  el  crustáceo  viven  otros  animales, 
como  actinias  é  hidroozos,  y  hasta  un  gusano, 
dando  lugar  á  curiosos  casos  de  comensalisnio  y 
simbiosis.  Véanse  los  artícidos  Paguro,  tomo 
XIV;  Simbiosis,  t.  XIX;  y  Comensalismo,  to- 
mo V,  primera  parte. 

*  BERNHARDT  (RosiNA  Bernhardt,  llama- 
da comúnmente  Sara):  Biog.  Por  Europa  co- 
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nió  á  fines  de  1890  la  noticia  de  que  Sara  tenía 
la  costumbre  de  hacerse  hipnotizar  .siempre  que 
hacía  el  ]iapel  de  lady  Macbeth  en  la  escena  del 
somnambulismo.  Eu  dicho  año,  y  hasta  fines  de 
enero  de  1891,  trabajó  Sara  en  París  en  el  Teatro 
de  la  Porte-Saint-Martín,  cosechando  grandes 
aplausos  en  el  drama  Cleopatra,  de  Sardón. 
Después  salió  (23  de  enero  de  1891)  de  París 
para  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  En 
Nueva  York  debía  cobrar  3000  francos  por  re- 
jtresentación,  y  además  la  teixera  parte  de  los  in- 
gresos, ó  sea  unos  6000  francos  por  cada  noche 
que  se  presentara  en  público.  Dio  comienzo  á  s>i 
trabajo  en  5  de  febrero.  l'".n  El  Heraldo,  de  Nue- 
va York,  publicó  en  dicho  mes  un  artículo:  El 
idealismo  y  el  realümo  en  d  arte,  reproducido 
por  muchos  diarios  de  Europa,  incluso  algunos 
madrileños.  Continuando  su  viaje  artístico  llegó 
á  San  Francisco  de  California,  donde  estienó 
(septiembre)  Paulina  Blanchard,  drama  de  Au- 
gusto Darmont  y  Alfredo  Humblot,  en  el  que 
obtuvo  un  brillante  éxito  y  que  no  se  había  po- 
dido estrenar  en  París.  No  logró  las  simpatías 
del  público  de  Sidney  (Australia),  antes  bien 
provocó  en  el  teatro  con  su  irascible  carácter  un 
escándalo  (octubre),  que  la  obligó  á  salir  de  la 
ciudad  después  de  haber  representado  el  papel 
de  Cleo})atra.  En  uno  do  los  primeros  días  de 
mayo  de  1892  desembarcó  en  el  Havre.  Según 
su  testimonio,  había  dado  fuera  de  Eurojia  396 
representaciones.  «He  puesto,  decía,  eu  escena 
La  Tosca  303  veces,  y  46  la  Cleopatra,  de  Sar- 
dón. También  he  estrenado  dos  dramas:  La  da- 
me de  Chalant  y  Fauline Blanchard. yyRexa-esen- 
tación  hubo  en  el  que  el  valor  de  las  entradas 
vendidas  pasó  de  20000  francos.  Sara  volvió  á 
trabajar  en  París,  y  en  octubre  de  1395  so  pre- 
sentó al  público  de  Barcelona,  que  la  tributó 
una  ovación  indescriptible  en  la  representación 
(día  17)  de  Gismonda.  Pocos  días  después  en 
Madrid  aparecía,  tras  diez  años  de  ausencia,  en 
la  escena  (28  de  octubre)  del  Teatro  de  la  Prin- 
cesa, entusiasmando  á  los  espectadores  en  La 
Tosca.  Alcanzó  igual  triunfo  en  la  Fcdra,  de 
Kacine  (día  30);  con  la  Magda,  de  Sundermann 
(día  31);  con  la  Qismonda  y  otras  obras.  Despi- 
dióse del  público  de  dicho  teatro  en  8  de  no- 
viembre haciendo  el  pajiel  de  la  princesa  Féhra. 
Al  día  siguiente  en  el  Teatro  Español,  con  un 
fin  benéfico,  trabajó  en  compañía  de  María  Gue- 
rrero, y  con  ella  también  en  el  Palacio  Real  (10 
de  noviembre).  De  Madrid  marchó  á  Lisboa,  en 
cuyo  público  halló  la  mejor  acogida  (noviembre). 
Por  el  Mediodía  de  Francia  realizó  un  viaje  ar- 
tístico en  agosto  y  .septiembre  de  1896.  Enton- 
ces pasó  á  San  Sebastián  (Gui[iúzcoa),  donde  en 
el  Gran  Casino  conquistó  la  voluntad  de  los 
oyentes  (23  de  agosto  de  1896)  interpretando 
Jja  dama  de  las  camelias.  Al  salir  de  la  ciudad 
fué  objeto  de  una  calurosa  manifestación  de  sim- 
patía, en  la  (|ue  tomaron  parte  todas  las  clases 
sociales.  Eu  París  estrenó  á  principios  de  1897 
la  última  obra  de  Sardón,  Espiritismo,  y  dio  una 
función  (marzo)  á  beneficio  de  las  familias  cris- 
tianas víctimas  do  las  matanzas  de  (.'reta.  Luego 
en  la  misma  capital  estrenó  (enero  do  1898),  en 
el  Teatro  de  la  Renaissance,  La  ciudad  mnerta, 
de  Gabriel  d'Annunzio.  Sigue  (octubre  de  1898) 
figurando  entre  las  jirimeras  triígicas  do  todas 
las  naciones. 

BERNICENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  subpi- 
so  último  ó  superior  del  jiiso  antracífero,  en  el 
terreno  pcrmocarbonífero  de  la  era  paleozoica  ó 
primaria.  Fué  propuesto  y  creado  esto  subpiso 
j)or  Woodward  en  el  año  do  lsr)9,  aplicándole 
en  especial  á  las  (lapas  de  lloanuc  y  do  Angors, 
oséala  formación  que  ha  sido  llamada  ("ulni 
del  terreno  carbonífero  inferior  y  que  forma 
grandes  extensiones,  así  descritas  por  los  geólo- 
gos alemanes  en  Vestfalia,  Nasau,  Hesse,  Hartz 
y  Silesia. 

Las  Jbrmaciones  do  esto  subpiso  están  inclui- 
das en  la  zona  media  de  la  )irituciiv  ínsc  do  la 
subdivisión  que  |)or  los  ciriictoros  palcobotáni- 
eos  so  hace  do  las  ionnacioncs  del  terreno  caí  lio- 
nífero,  y  en  la  cual  abundan  los  restos  doHS'/'/ic- 
noptcris  Schimperi,  y  om)>iezan  á  aparecer  las 
selaginellas  con  el  género  Ulodendrou. 

I,a  formacicín  más  típica  de  este  |iiso  hállase 
üii  la  cuenca  del  río  I,oira,  en  Francia,  constitu- 
yeiidi)  la  curiosa  foniiación  llamada  grainvacka 
de  Roniinais,  sui>orpuPsta  á  la  caliza  de  Hogiiy, 
y  que  ha  sido  perícctaincnto  estudiaila  por  (ini- 
ner  en  1 S22   al   doscribii'   la  cuenca   linllora  do 
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Saint-Etienne;  pueden  distinguirse  en  esta  gran- 
wacka  un  grupo  inferior  cuarzopizarroso  y  otro 
superior  calizo,  que  no  forman,  sin  embargo, 
parte  del  subpiso  de  que  nos  ocupamos,  pues 
sobre  ellos  descansa  una  arenisca  antracíléra, 
cuya  base  está  constituida  por  una  especie  de  pu- 
dinga  formada  por  cantos  de  cuarzo  y  de  caliza 
carbonífera,  á  los  que  se  unen  trozos  de  pórfido 
granitoide;  esta  pudinga  llega  á  presentar  en 
Regny  un  espesor  de  15  á  20  metros,  y  está  co- 
ronada por  la  arenisca  propiamente  dicha,  que 
presenta  color  gris  bastante  obscuro,  y  consti- 
tuida casi  especialmente  por  elementos  porfídi- 
cos, [)or  lo  cual  llega  á  presentar  á  veces  la  es- 
tructura columnar;  encuéntranse  también  em- 
pastados en  ella  pedazos  de  pizarra  verde;  por 
todos  los  anteriores  caracteres  puede  considerar- 
se que  la  arenisca  antracííéra  es,  en  realidad, 
una  toba  volcánica,  en  la  que  se  encuentran  tam- 
bién impresiones  vegetales. 

Otra  región  donde  es  muy  típica  la  formación 
berniceiise  es  en  el  Loira  inferior,  donde  forman 
los  yacimientos  antracíferos  una  larga  serie  ali- 
neada de  S. E.  á  O.N.O.  eu  una  depresión  de 
terrenos  antiguos  de  la  región  armoricana.  Se- 
gún el  corte  dado  por  Burean  desde  Ancenís  á 
Teille,  pueden  reconocerse  dos  cuencas  diferen- 
tes, producidas  por  la  división  de  la  principal  á 
causa  del  levantamiento  de  la  arenisca  armori- 
cana; de  estas  dos  cuencas  ó  depresiones  la  del 
S.  es  mucho  más  ancha  y  descansa  sobre  las  ca- 
pas devónicas.  Prescindiendo  de  los  tramos  in- 
feriores de  la  formación  antracífera,  en  esta  re- 
gión están  las  grauwackas  con  bancos  de  pudin- 
ga y  núcleos  de  micacita,  de  arenisca,  de  már- 
mol y  de  pórfido  cuarcífero.  En  la  cuenca  sep- 
tentrional, que  parece  más  moderna  que  la  otra, 
existen  areniscas  y  una  pudinga  con  cantos  de 
cuarzo  lechoso,  lidita,  pizarra  micácea  y  j)izarra 
verde,  que  en  algunas  jiartes  se  transforma  en 
arenisca,  y  está  cubierta  ]>or  otras  areniscas  pi- 
zarrosas y  muy  micáceas  de  color  negro,  encon- 
trándose en  ellas  impresiones  vegetales  como 
las  del  Culm;  por  cima  de  estos  elementos  se 
presentan  en  algunas  localidades  capas  de  antra- 
cita subordinadas  á  ])izarras  y  sammitas  con  la 
flora  del  Culin  superior,  hallándose  coronado  to- 
do ello  jior  arcillas  estériles  de  un  color  verde 
pálido  muy  característico. 

Pueden  asimilarse  á  este  subpiso.sino  por  sus 
caracteres  por  su  estratigrafía  y  el  sincronis- 
mo de  su  formación,  la  serie  llamada  de  Yore- 
dale  de  Inglaterra  y  las  formaciones  descritas 
con  el  nombre  de  loiver  coal  7neasures  de  Esco- 
cia, la  caliza  de  Visé,  que  forma  la  jiarte  supe- 
rior del  antracífero  en  la  cuenca  carbonífera 
írancobelga,  así  como  las  cuencas  de  Hainichen 
y  Ebersdorf,  en  Alemania;  y  en  Asturias,  en 
nuestra  patria,  las  capas  de  Lena. 

BERNlERA:  f.  Jlot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  do  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  labia  ti  floras,  tribu  de  las  mutisiá- 
ceas,  cuyas  especies  habit'an  en  la  India,  y  son 
plantas  herbáceas  perennes,  con  el  tallo  cilin- 
drico, sencillo,  de  1  á  2  pies,  cubierto  de  tomen- 
to lanudo  flojo,  hojoso  en  la  liase  }'  desnudo  en 
el  resto,  con  las  hojas  aproximadas  en  la  base 
del  tallo,  casi  doltoidoas,  ])rorundamente  afle- 
chadas, acuminadas,  con  dientes  peiiueñcs,  dis- 
tantes y  mucronulados,  cubiertas  por  el  envés 
de  tomento  blanquecino,  exce]>toen  los  nervios, 
que  son  iirominentes  y  lampiños,  con  los  pecío- 
los largos,  estriados,  ensanchados  en  la  baso  y 
abrazando  al  tallo,  y  la  cabezuela  terminal,  so- 
litaria, vuelta  hacia  abajo  al  jirinciiiio  y  después 
oiguiíla;  cabezuela  honi(')goma,  disociidea,  con 
llores  numerosas  é  iguales;  involucro  casi  acam- 
panado, formado  por  dos  ó  tres  series  de  esca- 
mas lineales  y  acuminadas,  casi  tan  largas  como 
el  disco;  rccei)tácnlo  desnudo  y  alveolado;  coro- 
las todas  tubulosas  en  la  base,  bilabiadas,  con 
el  labio  exterior  triileiitado  y  erguido  y  el  inte- 
rior bipartido  y  revuelto;  antora.s  largas,  apen- 
diculftiias.  lanceolttihis  y  acuminado»,  con  el 
apéndice  largo  y  algo  h.irbado  rn  la  cima;  estilo 
algo  engiosailo  en  su  base,  casi  incluido,  con  los 
lóbulos  trasovados,  obtusos,  jnibcsccntes  en  el 
dorso  y  á|>ice;  o(iucnios  alargados,  ásiicros,  an- 
gulosos y  con  pico  corto;  vilono  formarlo  |>or  va- 
rias series  de  cerdas  rígidas  y  ásjicras. 

BEROLINA:  f.  .-islron.  Asteroide  número  cua- 
trocientos veintidó"--,  descubierto  por  el  astróno- 
mo Witt  el  día  8  do  octubre  do  1S96.  Anarerc 
en  el  campo  del   anteojo  como  uno  estrella  do 
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13.^  magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  unos  tres  años  y  tercio,  describiendo 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,213,  y  cuyo 
plano  tiene,  resjecto  del  de  la  eclíptica,  una  incli- 
nación de  ó°  7'. 

BERQUEMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Ber- 
cheniia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hicá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  S.  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  al- 
ternas, romboideas,  con  un  diente  espinoso  en 
cada  uno  de  los  ángulos  laterales  y  el  nervio 
medio  prolongado  en  una  espina  decurrente  en 
el  ángulo  terminal,  coriáceas  y  brillantes  por  el 
haz;  flores  casi  sentadas  }•  dispuestas  en  glomé- 
rulos  axilares;  cáliz  quiuquefido  y  valvado  en  la 
estivación;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  sobre 
un  disco  carnoso  que  reviste  el  tubo  calicinal, 
alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  poco  más  cor- 
tos que  éstas,  oblongos  y  ligeramente  carnosos; 
cinco  estambres  insertos  en  las  líneas  medias  de 
las  lacinias  calicinales,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  las  anteras  biloculares;  ovario  bilocular, 
enclavado  en  el  disco,  con  óvulos  solitarios  ó 
alguna  vez  geminados  y  colgantes  de  los  ápices 
de  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo 
sencillo,  con  estigma  cóncavo  bilobulado.  Fruto 
drupáceo,  con  las  semillas  orbiculares  y  algo 
comprimidas. 

BERRIASENSE  (de  Berrias,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Dícese  del  subpiso  primero  ó  más  inferior  del 
piso  neocomiense,  que  á  su  vez  es  el  más  .-ntiguo 
de  la  serie  infracretáceaen  los  terrenos  cretáceos 
de  la  era  secundaria,  y  se  halla  por  tanto  colo- 
cado estratigráficamente  sobre  las  últimas  for- 
maciones del  período  eolítico  en  que  termina  el 
jurásico,  estando  cubierto  por  las  capas  que  en 
particular,  y  atendiendo  á  la  formación  de  que 
ha  tomado  el  nombre,  se  llama  subpiso  nenian- 
sense  por  encontrarse  desarrollado  en  las  cerca- 
nías de  Nimes. 

Algunos  autores,  y  ¡)robablemente  los  que  tie- 
nen más  conocimiento  del  problema,  colocan  el 
berriasense  como  una  formación  de  tránsito  entre 
el  eolítico  y  el  cretáceo,  jmes  así  se  presenta  en 
varios  puntos  del  departamento  del  Ardeche, 
constituyendo  la  llamada  caliza  de  Berrias  des- 
crita por  Sarrán  d'Allard,  y  que  presenta  unes 
50  m.  de  espesor  subdividi<los  en  cinco  tramos 
muy  bien  caracterizados.  El  suj^erior,  que  según 
la  división  del  citado  autor  lleva  el  numero  5, 
está  formado  por  una  caliza  amarillorrosácca  que 
se  caracteriza  paleontológicamente  por  el  Pnita- 
gonaster  Malbosi,  que  cubre  al  tramo  número 

4  Constituido  por  una  caliza  algo  margosa 
con  belemnites  a)ilastados,  álos  que  se  unen,  entre 
otros  varios  fi  siles,  el  Ammonites  privasciu-iis, 
7'crcbraíula  diphyoidcs,  lUnmchontUa  contracta, 
Terehratula  Eiithymci,  T.  Montoiiiana,  Colly- 
rites  Moll'Osi,  etc. 

3  Cali;:as  con  Ammonites  barriascnses,  Apty- 
chns  Sf.ranonis  y  Tcrcbratula  dipliyoides. 

2  Calizas  de  colores  grises  claros  perfecta- 
mente estratificados  y  muy  escasas  en  restos  fó- 
siles que  cubren  á  la  capa  inferior,  que  es  la 

1  Igualmente  caliio,  jiero  de  estructura  com- 
pacta y  grano  lino,  jiresentando  ammonites  de 
de  gran  tamaño  y  algunos  n.iutilos. 

Estas  lineo  capas  constituyen  un  conjunto 
muy  notable  por  su  caracteres  de  transición, 
pues  los  belemnites  ])lanos  y  un  cierto  número 
de  especies  del  ammonites  que  acompañan  ó  la 
7'erebratv la  rí ipil yoridi-s  son  on  realidad  formas 
del  terreno  inlracret:iceo;  además  de  estocs]>ie- 
ciso  no  olvidar  ()ue  las  cajias  de  Purveck  faltan 
sienijire  cuando  se  presentan  las  de  Berrias,  é  in- 
versamente, por  lo  cual  es  muy  autorizada  la 
opinií'U  de  Pillet,  que  considera  que  estas  c.<«]tas 
son  el  equivalente  marino  del  purveckien.se,  á  la 
que  refuerza  la  observación  de  TiPenliardt  acer- 
ca de  la  exactitud  de  disti  ¡'  ^  con 
el  tif único  de  algunas  Ion  in- 

l<aña  invariablemente.   Es:  :ric.i 

han  hecho  que  geólogos  tan  autonrados  como 
Lapparent  incluyan  las  capas  de  Pterriaa  en  la 
cumbre  de  los  terrenos  oolítiros. 

La  formación  verdaderamente  típica  del  be- 
rriasense sp  conoce  desde  1S7'.'  merced  á  los  es- 
tudios de  Sarrán  d'Allard.  á  los  que  habían 
precetlido  los  no  menos  notables  de  .Icanjeán. 
Según  estos  autores,  el  berriasense  conijirende 
siiío  la  7ona  de  las  calidas  de  Berrias,  que  .se  se- 
pararon de  la  formaci.  n  descrita  para  incluirlas 
en  el  sistema  oolílico.  y  que  presentan  unos  50 
m.  de  esi>rsor,  (brmados  |>or  calizas  caractcrira- 
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(ias  por  la  Nahca  Levialhan,  Ammonües  occüa- 
nicas,  BelemnUes  latus,  Terehratula  Montonia- 
na  y  otros  varios.  Esta  formación  está  cubierta 
por  la  zona  de  los  animonites  ferruginosos  y  de 
los  beloninites  aplastados. 

Por  el  sincronismo  de  estratificación  pueden 
establecerse  los  tramos  correspondientes  á  este 
subpiso  en  las  principales  formaciones  infracre- 
táccas.  En  la  refilón  jurásica  está  representado 
por  las  margas  eolíticas  y  las  calizas  grumosas 
que  descansan  inmediatamente  sobre  las  margas 
yesosas  y  calizas  de  planorbis  del  purveckiense, 
y  que  se  caracterizan  por  el  Toxaster  Pampichei, 
terebrátulas  de  pequeño  tamaño  y  algunas  espe- 
cies del  jMonopleura  de  igual  carácter;  ya  es  más 
dudosa  la  asimilación  á  este  subpiso  de  las  cali- 
zas blancas  y  compactas  con  Nalica  Levinthan 
y  Nerinea  gigantea,  conteniendo  además  bancos 
coralinos  con  ejemplares  del  género  Chama  y 
oolitas  de  gran  tamaño. 

La  Natica  Leviathan  parece  ser  el  fósil  carac- 
terístico de  este  subpiso,  pues  Arzier  se  presen- 
ta, según  Loriol,  en  las  calidas  blancas  y  com- 
pactas que  se  usan  como  piedra  de  construcción 
y  que  ajtarecen  cubiertas  por  margas  muy  íosi- 
líferas  de  menos  de  4  metros  de  espesor;  al  fósil 
más  típico  se  unen  la  Pholadomya  valanginien- 
sis,  Acroci'laris  minor  y  Cidaris  predosa.  Tam- 
bién se  encuentra  esta  misma  formación  con  ca- 
racteres idénticos  en  la  región  de  Saleve,  donde 
ha  sido  descubierta  por  Faure. 

En  el  neocomiense  del  Alto  Mame  puede  con- 
siderarse que  representan  el  piso  los  sedimentos 
iufracretáceos  descritos  por  Cornuel  y  numera- 
dos con  el  1  y  el  2  de  la  serie  neocomiense;  el  1 
es  una  capa  de  marga  arcillosa  negruzca  de  1  á 
1,60  m.  de  espesor,  y  que  contiene  restos  de  tor- 
tugas terrestres,  sucediendo  de  una  manera  irre- 
gular á  las  capas  marinas  del  porlándico,  lo  que 
acusa  una  emersión  de  la  región  durante  el  de- 
pósito del  purveckiense,  y  según  algunos  auto- 
res aun  del  mismo  valangiuense.  El  hierro  geó- 
dico  tiene  3  ó  4  m.  de  espesor,  y  es  un  mineral 
hidroxidado  en  concreciones  tabicadas  ó  ampo- 
llosas,  resultante  de  la  concentración  de  infil- 
traciones ferruginosas  ou  ciertos  puntos  de  la 
base  de  las  arenas  ferruginosas  superiores. 

En  las  formaciones  inglesas  del  tipo  veáldico 
puede  establecerse,  si  no  la  correspondencia  de 
composición  con  este  subpiso,  sí  el  sincronismo 
de  formación  con  la  base  de  las  arenas  de  Has- 
tings,  que  se  desarrollan  bastante  en  las  islas 
de  Wight  y  de  Purveck,  hallándose  especial- 
mente asimiladas  á  este  subpiso  las  capas  lla- 
madas de  Ashburnham  y  de  Aslulawn,  forma- 
das las  primeras  por  unos  100  m.  de  arcillas 
abigarradas  de  rojo  y  blanco  y  las  segundas 
l)or  arena  bastante  dura  con  capas  de  arenisca 
caliza  y  cuyo  espesor  es  de  unos  48  m. ;  por  últi- 
mo, en  Alemania  es  más  difícil  señalar  la  co- 
rrespondencia de  este  subpiso,  siendo  tan  sólo 
probable  que  correspondan  á  él  algunos  elemen- 
tos de  las  areniscas  vealdenses. 

BERRIO  DE  MONTALVO  (Luis):  Biog.  Erudi- 
to y  metalurgista  español  del  siglo  xvil.  Sábese 
de  este  ilustrado  esjiañol  que  hacia  1640  se  in- 
corporó de  Licenciado  en  Cánones  y  se  graduó 
de  Doctor  en  la  Universidad  de  Méjico,  en  cuya 
ciudad  desempeñaba  el  cargo  de  alcalde  de  cor- 
te por  los  años  de  1643  y  1645,  y  juez  adminis- 
trador de  las  minas  de  Nueva  España;  fué  tam- 
bién fiscal  del  crimen  de  la  Audiencia  de  Méji- 
co, individuo  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  au- 
ditor general  de  Guerra.  Por  sus  conocimientos 
en  Metalurgia  se  le  confirió  el  cargo  de  las  ex- 
periencias del  nuevo  beneficio  propuesto  por 
Pedro  García  de  Tapia  y  Pedro  de  Mendoza  Me- 
léndez,  y  acerca  del  cual  publicó  un  Informe 
«del  nvevo  beneficio  qve  se  ha  dado  á  los  meta- 
les ordinarios  de  plata  por  azogue,  yphilosophia 
natural  á  que  reduce  el  methodo  y  arte  de  la 
minería,  para  escusar  á  todos  la  pérdida  y  con- 
sumido de  azogue  ya  los  antimoniosos,  con  las 
causas  de  que  procede,  que  hasta  oy  no  se  han 
alcancado,  de  que  resulta  mayor  ley  de  plata,  y 
ahorro  de  costa;  y  poderse  dar  fundición  á  los 
metales  secos  sin  perderse  liga  de  plomo,  ni  el 
consumido  ordinario  de  la  greta  ó  almártaga.» 
Esta  curiosísima  obra  es  de  extremada  rareza,  y 
en  sus  20  capítulos  se  encierran  cuantos  conoci- 
mientos y  supersticiones  acerca  de  la  Metalur- 
gia se  tenían  en  la  época  en  que  so  escribió;  tra- 
tando de  los  caracteres  de  los  metales,  y  espe- 
fialmente  del  beneficio  do  los  finos  y  nobles,  y 
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haciendo  una  erudita  historia  de  la  fundición  de 
los  metales  y  de  las  minas  de  España,  También 
se  deben  á  este  autor  un  Memorial  explicando 
el  beneficio  de  la  plata,  y  un  Informe  aobre  las 
minas  de  Tasco. 

BERRIOZÁBAL  (Felii'e):  Biog.  General  me- 
jicano contemporáneo.  N.  en  Zacatecas,  capital 
del  estado  del  mismo  nombre,  en  1827.  Huér- 
fano en  temprana  edad,  tuvo  que  luchar  con  la 
pobreza;  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Méjico,  é 
ingresó  en  la  Escuela  Nacional  do  Ingenieros. 
Dejó  los  libros  y  empuñó  el  fusil,  llevado  de  su 
entusiasmo  patriótico,  cuando  la  República  de 
los  Estados  Unidos  envió  tropas  que  invadieron 
(1847)  el  territorio  mejicano,  y  en  varias  accio- 
nes se  distinguió  por  su  bizarría.  Terminada 
aquella  lucha,  reanudó  sus  estudios  y  obtuvo 
(abril  de  1849)  el  título  do  ingeniero.  En  tal 
concepto,  sus  trabajos  más  notables  son:  la  ra- 
tificación de  los  planos  de  los  estados  de  Méjico 
y  Tlaxcala;  la  desecación  de  los  lagos  de  Lerma; 
la  canalización  del  río  del  mismo  nombre,  y  la 
determinación  de  los  límites  entre  los  estados 
do  Méjico  y  JMichoacán.  Muy  joven  ingresó  en 
el  partido  liberal  y  sentó  plaza  en  el  ejército  de 
la  misma  agrupación  política.  Concurrió  como 
militar  á  la  ocupación  de  la  plaza  de  Toluca 
(1856);  al  ataque  de  la  ciudad  de  Méjico  (1858); 
á  la  acción  de  Calamanda  (1859),  y  á  la  célebre 
de  Tacubaya,  en  que  sufrió  completa  derrota  el 
ejército  liberal.  En  los  años  siguientes  continuó 
peleando  por  el  triunfo  de  sus  ideas  y  ganó  as- 
censos en  el  campo  de  batalla.  Con  el  empleo  de 
general  de  brigada  figuró  en  la  memorable  ba- 
talla del  5  de  mayo  de  1862,  primera  formal 
acción  sostenida  por  el  ejército  francés,  que  se 
creía  invencible,  y  que  en  dicho  día  ex])erimentó 
un  fracaso.  Con  la  brigada  de  su  mando  estuvo 
en  el  Cerro  de  Guadalupe,  punto  á  que  los  fran- 
ceses dirigían  principalmente  su  ataque,  }'  en 
unión  de  los  generales  Negrete  y  Díaz  rechazó 
los  tres  formidables  asaltos  de  los  invasores  á 
aquella  posición.  Sitiada  al  año  siguiente  Pue- 
bla por  los  franceses,  defendió  Berriozábal  el 
convento  de  San  Agustín;  y  habiéndose  rendido 
sin  condiciones  el  ejército  mejicano  (no  sin  re- 
sistir un  sitio  de  más  de  dos  meses),  obligado 
por  la  falta  de  víveres  y  municiones,  Berriozábal 
quedó  prisionero  de  los  invasores;  pero  lo^ró 
fugarse,  y  se  unió  (mayo  de  1865)  al  presidente 
Juárez,  que  le  nombró  Ministro  de  la  Guerra, 
y  poco  después  general  en  jefe  del  ejército  Ven- 
ció al  cabo  la  República,  y  Berriozábal  en  los 
años  posteriores  ha  sido  gobernador  de  los  es- 
tados de  l^Iéjico  y  Michoacán;  general  en  jefe 
de  varias  divisiones;  comandante  militar  de  los 
estados  de  Coahuila,  Nuevo  León  y  Tamauli- 
pas;  Ministro  de  la  Gobernación,  y  de  nuevo 
Ministro  de  la  Guerra  desde  abril  de  1896.  To- 
davía conservaba  esta  última  cartera,  con  la  de 
Marina,  en  octubre  de  1897.  Era  entonces  gene- 
ral de  división,  y  aunque  llevaba  sólo  año  y 
medio  en  el  Ministerio  había  reformado  la  Or- 
denanza General  del  Ejército,  había  formado  el 
Código  Militar  y  Naval,  y  había  realizado  otras 
muchas  é  importantes  mejoras.  Al  celebrar  sus 
bodas  de  órc  de  militar  en  2  do  julio  de  1S97, 
recibió  pruebas  inequívocas  del  gran  aprecio  de 
que  gozaba  en  su  patria. 

*  BERT  (Pablo):  Biog.  M.  Hanoi  á  11  de  no- 
viembre de  1886. 

BERTELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
brauquios,  familia  de  los  pleurobránquidos,  es- 
tablecido por  Blainville,y  que  ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  cuerpo  elíptico  y  convexo;  manto 
abierto,  cubriendo  toda  ó  casi  toda  la  región 
dorsal,  con  los  bordes  separados;  tentáculos  bu- 
cales transversos,  estrechos,  subtriangulares,  aca- 
nalados, y  rinóforos  auriformes;  ojos  en  la  base 
externa  de  los  rinóforos;  branquia  muy  grand"; 
concha  externa,  membranosa,delgada  y  oblonga, 
con  sus  bordes  casi  paralelos,  aplanada,  con  la 
espira  corta,  formando  apenas  dos  vueltas,  y  con 
su  borde  posterior  no  cóncavo. 

Las  especies  del  género  Berlhella  Blainv.  vi- 
ven en  los  mares  europeos,  en  los  fondos  bajos 
•entre  las  algas,  y  el  tipo  de  ellas  es  la  Berlhella 
plurnula  Montagu. 

*  BERTHET  (Elías  Beltrán):  Biog.  M,  en 
París  á  1."  de  febrero  de  1891.  Era  caballero  de 
la  Legión  de  Honor  desde  1864.  Agobiado  por 
los  años,  aún  escribía  novelas,  en  las  quc  se  no- 
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taba  ya  faifa  de  calor.  Dejó  entre  sus  celebradas 
obras  un  hermoso  estudio  de  costumbres:  El 
amigo  de  la  casa,  escrito  en  colaboración  con 
Enrique  Mounier. 

*  BERTODANO  (Lui.s):  Biog.  Por  los  años  de 
1890  recorrió  Navarra  y  los  Pirineos  en  bu->ca 
de  asuntos  para  sus  cuadros,  y  los  halló  para  los 
titulados  Mariposas  y  Leapués  del  trabajo:  el 
primero  rei)resenta  dos  muchachas  campesinas 
recogiendo  llores  silvestres,  y  el  segundo  un  la- 
briego apoyado  en  una  guadaña,  sentado  y  apu- 
rando con  fruición  una  colilla;  ambos  son  de 
gran  verdad.  Bertodano  pintó  en  1892  una  esce- 
na del  género  clásico:  Lección  de  arnor,  represen- 
tada cu  dos  figuras  de  mujeres  griegas  de  los 
tiempos  de  Aspasia.  En  Madrid  fué  jiremiado 
con  medalla  de  segunda  clase  en  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  de  1895,  y  en  la  de 
1897  presentó  dos  obras:  De  vuelta  de  la.  Jun- 
quera (Asturias)  y  Marcela,  Creemos  que  hoy 
(octubre  de  1898)  reside  en  la  capital  de  España. 

BER  TOLDA:  f.  Astron.  Asteroide  número  cua- 
trocientos veinte,  descubierto  por  el  astrónomo 
ah-mán  Max  "Wolf  en  el  Observatorio  de  Berlín 
el  día  3  de  septiembre  de  189G.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  13.* 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  unos  seis  años  y  un  tercio, describiendo 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,042,  y  cuj^o 
plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  3°  15'. 

BERTRANDITA  (de  Bertrand,  n.  pr.}:  f.  Min. 
Ortosilicato  hidratado  de  glucinio,  hallado  en 
varias  y  muy  distintas  localidades,  siempre  en 
cantidades  pequeñas;  es  cuerpo  de  composición 
y  forma  bien  def.nidas,  constituyendo,  por  lo 
tanto,  una  perfecta  especie  mineral,  cuyo  cono- 
cimiento débese  á  las  descripciones  muy  comple- 
tas y  circunstanciadas  de  Baret  y  Damour,  que 
han  descubierto  y  analizado  la  especie  mineraló- 
gica y  dádole  nombre.  En  la  naturaleza  existen 
varios  silicatos  de  glucinio:  constituye  el  típico 
anhidro  la  fenaquita,  infusible  é  inatacable  por 
los  ácidos,  y  vienen  luego  la  esmeralda  ó  silica- 
to doble  de  aluminio  y  glucinio;  la  euclasa,  que 
es  el  propio  cuerpo,  con  una  molécula  de  agua; 
la  leucoíána,  ó  sea  la  combinación  del  fluoruro 
sódico  con  el  doble  silicato  de  glucinio  y  calcio; 
la  melinofana,  de  composición  semejante  y  la 
hebrina,  mineral  cúbico  formado  ])or  la  unión 
del  sulfuro  de  manganeso  con  un  silicato  múlti- 
])le  de  hierro,  manganeso  y  glucinio,  para  cons- 
tituir un  cuerpo  sumamente  complicado  en  cuan- 
to á  su  estructura  química  y  por  ende  dotado  de 
singulares  caracteres;  es  cúbico,  con  hemiedrías 
tetraédricas,  resistente  en  grado  sumo  al  fue- 
go y  descomponible  por  acción  de  los  ácidos  mi- 
nerales. 

En  cuanto  á  la  bertrandita,  preséntase  crista- 
lizada en  formas  referibles  al  sistema  del  prisma 
ortorrómbieo,  si  bien  sus  cristales,  aunque  ter- 
minados y  claros,  son  pequeñísimos  y  raros  por 
todo  extremo;  vense  predominantes  en  ellos 
ciertas  caras,  siendo  asimismo  frecuentes  muchas 
modificaciones  de  los  elementos  geométi'icos  y 
casi  constantes  las  maclas;  el  brillo  del  ortosili- 
cato hidí  atado  de  glucinio  es  vitreo,  ya  de  cierta 
intensidad,  sobre  todo  examinando  superficies 
recientes  de  exfoliación;  los  cristales  son,  á  la 
continua,  transparentes  y  desprovistos  de  color, 
ó  si  lo  tienen  es  amarillento  y  clar'simo;  el  peso 
específico  es  sólo  de  2,57,  y  la  crureza  se  repre- 
senta por  el  número  5,5.  De  los  análisis  jiracti- 
cados  respecto  de  la  bertrandita  resulta  que  su 
composición  responde  á  la  del  ortosilicato  hi- 
dratado de  glucinio,  y  se  representa  en  la  fór- 
mulaGlo2SiO.,.H;0;almásvivofuego  del  soplete, 
sostenido  durante  largo  tiempo,  no  se  funde; 
sólo  pierde  transparencia  y  se  emblanquece:  por 
vía  húmeda  resiste  sin  alterarse  las  acciones  de 
los  más  enérgicos  ácidos,  y  así  tiénese  por  uno 
de  los  minerales  refractarios  entre  los  conoci- 
dos. Yace  sólo  en  las  pegmatitasy  ha  sido  halla- 
do hasta  el  presente  en  Petit-Port  y  en  Barbín, 
cerca  de  Nantes;  en  la  Villader  (Morbihán)  en 
Bisck  de  Bohemia  y  en  el  monte  Arturo  del 
Colorado.  No  ha  sido  objeto  de  trabajos  sintéti- 
cos el  mineral  de  glucinio  descrito. 

BESERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bcsse- 
ra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bisáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ramas 
fasciculadas,  las  primarias  espinosas  en  su  base. 
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con  las  espinas  ramificadas,  y  las  terminales 
inermes;  hojas  alternas,  pecioladas,  coriáceas, 
festoneado-aserradas,  y  estípulas  con  las  flores 
axilares,  fascicnlatlas,  numerosas,  y  las  bayas 
azafranadas,  del  tamaño  y  forma  de  un  guisan- 
te; flores  dioicas,  con  el  cáliz  cuadri  ó  quinqué- 
partido,  membranoso  y  persistente,  y  las  laci- 
nias aovadas,  muy  obtusas,  empizarradas  en  la 
estivación  y  sin  corola;  las  flores  masculinas  tie- 
nen estambres  numerosos  y  salientes,  ocupando 
el  centro  de  la  flor,  con  los  filamentos  filiformes, 
libres,  y  las  anteras  aovadorredondeadas,  bilocu- 
lares,  con  las  celdas  contiguas  y  un  anillo  festo- 
neado ciñendo  la  base  de  los  estambres,  carecien- 
do de  todo  rudimento  de  ovario;  las  flores  fe- 
meninas tienen  los  estambres  rudimentarios  o 
nulos,  y  ej  ovario  sentado,  libre,  tan  largo  como 
el  cáliz,  unilocular  y  ceñido  en  su  base  por  un 
anillo  festoneado;  óvulos  próximamente  en  nu- 
mero de  20,  ascendentes  y  anátropos,  insertos 
sobre  cinco  ó  seis  placentas  parietales  y  filifor- 
mes; cinco  ó  seis  estilos  terminales,  cortos  y  ci- 
lindricos, alternos  con  las  placentas  y  divergen- 
tes o  revueltos  en  su  ápice,  con  estigmas  casi 
orbiculares  truncados.  El  fruto  es  una  baya  uni- 
locular, coronaila  por  los  estilos,  con  seis  á  ocho 
semillas  aovado-augulosas,  provistas  de  una  tes- 
ta cartilaginosa  é  insertas  sobre  las  paredes  re- 
ticuladas  del  pericarpio;  embrión  oitótrojio  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes aovados,  planoconvexos,  y  la  raicilla  infera, 
corta,  obtusa  y  próxima  al  ombligo. 

BESNES  É  IRIGOYEN  (Manuel  de):  íiogí.  Cé- 
lebre calígrafo  español.  N.   en  San   Sebastián 
(Guipúzcoa).  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Dióse  á   conocer  en   la   primera  mitad  del  si- 
glo XIX.  En  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
su  patria  adoptiva,   residió  desde  los  primeros 
años  de  su  juventud,  y  en  ella  murió  en  la   de- 
crepitud amándola  ardientemente.  Empezó  solo 
á  formarse  en  Europa  á  principios  del  presente 
siglo.   Fué  escribiente  de  una   oficina  pública 
de  San  Sebastián  de  Guipúzcoa,   donde  perfec- 
cionó una   bellísima  letra  y  descubrió  sus  hicli- 
naciones  á  la  caligrafía  de  adorno.  En  1807  lle- 
gó á  Montevideo,   llevando  algunos  modelos  de 
])endolistas  notables  de  aquella  época.    Desde 
1815  hasta  1843  dio  muestras   inequívocas  de 
poseer  sobresalientes  conocimientos  en  el  arte. 
Ejecutó   Besnes  varias   obras    notables,    entre 
las  cuales  figuran  los  retratos  de  los  dos  prime- 
ros pre.sidentes  constitucionales  del  Uruguay  y 
el  de  Napoleón   I,   que  merecieron  de  un  rico 
inglés  la  oferta  do   24  000  patacones,  y  del  doc- 
tor José  Ellauri,  plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca en  París,  una  .sentida  felicitación,  'por  noha- 
herse  víalo  allí  otros  de  tanto  mérito,  y  por  los 
favoral)les  conceptos  que  personas  inteligentes 
en  el  Arte  habían   formado  de  su  autor.   Tam- 
bién dejó  terminados  los  dos  herniosísimos  cua- 
dros ijue  figuraron  en  la  Exposición  Continental 
celebrada  en   Ikíenos  Aires.   Besnes  copiaba  la 
flora  ó  el  pai.saje,  y  en  continuas  ó  intermitentes 
líneas  ondulantes,  suaves,  vigorosas  ó  perdidas, 
reproducía  una  flor,   representaba   un   robusto 
tronco  ó  un  frondoso  árbol.  Imitaba  los  campos 
sembrados  do  plantas  y  arbustos  silvestres;  co- 
piaba las  rocas  y  las  breñas,  las  aguas  de  los 
ríos   agitados  Icvemonto  por  la  brisa  ó  las  en- 
crespadas olas  do  los  mares  en  la  tempestad,  y 
concertando  perfiles  fingía  la  transparencia   de 
las  nuljcs  imitando  el  hermo.so  contrasto  de  los 
cambios  de   luz.    En  la  Poligrafía  fué   Irigoyon 
notable.   Sus  colecciones  de  letras  de  delicados 
gustos  cuentan  un  .«¡innúmero  de  formas   diver- 
sas, adornadas  de  bonitos  dibujos,  y  como  mues- 
tra pueden  citarse  los  dos  cuadros  que  figuraron 
en  una  Exposición,  en  los  cuales  se  ostentan  na- 
da   menos  quu  1  001  letras   diferente.s.  En   las 
obras    de   Irigoycn   vcnso    eam)ioar   indistinta- 
mente desde  la  letra  castellana  de  (>uintanilln, 
la  vicentina  do  Palatino  Romano,  la  rasgueada 
de  .luán  Van  der  Vcldo,  launa  do  Carlos  \'i<lal, 
la  hermosa  española  de  Torio  do  la  Riva,  la  ma- 
gistral de   Muñoz,  la  redonda  de   Barhcdor,  las 
elegantes   de  More,   Clark  y  (ieorge  Shefly,    la 
preciosa  bretona  de  Smitb,    la  francesa  de  Ko- 
land  y  las  viñetas  de  Ricarte,  basta  las  moder- 
nas alemanas,   góticas,  redondillas,  partidas  ó 
itálicas,  interpretando  en  todas  ollas  fielmente á 
sus  autores.  Se  dedicó  también,  pero  no  siem]Ho 
con  buena  fortuna,  á  pintar  acuarelas.  Sn  mejor 
cuadro  fué  ol   Descendimiento  de  la  Cruz.  Murió 
pobre.  Lució  las  condecoraciones  con  que  le  dis- 
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tinguieron  Pedro  I,  Isabel  II,  Pío  IX,  ei  jurado 
de  la  Exposiciíjn  Universal  de  Londres  en  1853 
y  el  Instituto  de  Instrucción  Pública  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay. 

BETANCES   (R.    E.):  Biorj.  N.  en  Cabo  Rojo 
(Puerto  Rico)  en  1830.   M.   en   septiembre   de 
1898.   Siendo  niño  fué  enviado  á  París,  donde 
se  graduó  de  Bachiller  en  Letras  y  en  Ciencias, 
cursando  al  mismo  tiempo  la  carrera  de  Medi- 
cina hasta  que  se  recibió  de  Doctor.  Concluí - 
dos  sus  estudios  regresó  á  su  patria,  en  la  que 
los  continuó,   dedicándose  al  de  las  especiali- 
dades.  Prestó  grandes  servicios  á  Puerto  Rico 
cuando  fué  invadido  por  el  cólera  en   1856,  y 
fundf»,   luchando  con   muchas  dificultades,    el 
hospital  de  San  Antonio,  en  Mayagiiez.  Su  re- 
putación creció  desde  este  momento  rápidamen- 
te. Publicó  luego  su  primera  obra,  Osqwotomta, 
que  mereció  una  acogida  sumamente  lisonjera 
por  parte  déla  Academia  de  Cirugía,  comenzan- 
do también  desde  este  instante  su  vida  de  escri- 
tor. Entre  sus  numerosas  obras  señálanse  como 
las  más  notables  sus  cuentos  fantásticos,  su  li- 
bro titulado  Los  cortesanos  y  su  hermoso  himno 
á  Borinque.  Apenas  establecido  en  su  país,  inició 
la  idea  de   la  confederación  de  las  Antillas,  lo 
que  le  valió  el  sobrenombre   de  El  Antillano, 
fundando  en  .seguida  una  sociedad  secreta  abo- 
licionista. Betances  la  sostuvo  con  muchos  tra- 
bajos. Recogía   fondos  entre  sus  amigos,  com- 
praba los  esclavitos,  los  educaba  y  les  daba  li- 
bertad. Durante  el  tiempo  que  existió  la  .soc'e- 
dad,  ninguno  de  sus  individuos  fué  conocido, 
excepto  él,  que  convirtió  su  casa  en  un  asilo,  al 
que  acudían  todos  los  esclavos  para  entregarle 
sus  hijcs.    Tal  conducta,    como  no  podía  menos 
de  suceder,  atrajo  la  atención  de  las  autorida- 
des, y  Pjetances  se  vio  amenazadoy  más  tarde  ex- 
pulsado de  su  país  en  1858,  siendo  Capitán  Ge- 
neral el  general  Echagüe.  Habiendo  conseguido 
regresar  á  su   patria  al   año  siguiente,  volvió  á 
fundar  la  sociedad,  siendo  de  nuevo  expulsado. 
De  regreso  otra  vez  en  su  país,   organizó  la  re- 
volución conocida  en  la  Historia  por  el  nombre 
de  la  Revolución  de  Lares,  de  la  que  Betances 
era  el  alma  y  que  proclamaba  la  abolición  de  la 
esclavitud  y  la  independencia  de  la  patria;  fué 
sofocada.  Proclamado  libre  Santo  Domingo,  Be- 
tances prosiguió  sus  trabajos  para  ver  realizado 
su  i)ensamiento  y  para  formar  la  confederación 
antillana.  A  este   ideal  consagró  su  fortuna,  y 
en  Haití,   Santo  Domingo,  Nueva  York,  Vene- 
zuela,  Santo  Tomás  y  París  propagó  hasta  su 
muerte  sus  ideas.  En  1890   formaba  parte  del 
cuerpo  diplomático.  Fué  desde  1895  en  París  el 
más  activo  agente  de  los  insurrectos  cubanos. 


BETANCOURT  Y  MOLINA  (AOIJSTÍN  DE): 
Bioq.  Sabio  ingeniero  español.  N.  á  1.°  de  fe- 
brero do  1758  en  el  Puerto  de  la  Cruz  de  Orota- 
va  (isla  de  Tenerife).  M.  en  San  Petersburgo  á 
24  de  julio  de  1826.  Siguió  la  carrera  de  hvs  ar- 
mas á  ejemplo  de  sus  antecesores;  pero  noticioso 
el  marqués  de  la  Sonora  de  su  afición  á  las  Ma- 
temáticas, Física  y  Dibujo,  le  llamó  á  It.  corte, 
donde  Betancourt  se  matriculó  en  los  estudios 
de  San  Isidro  en  enero  de  1779  y  en  la  Academia 
de  San  Fernando,  la  cual  le  honró  con  el  título 
de  socio  honorario  en  1783.  En  esta  época,  y  por 
comisión  especial  del  Ministerio  de  Indias,  pasó 
á  las  minas  de  Almadén,  para  informar  acerca 
de  la  explotación  y  beneficio  de  aquellos  mine- 
rales, siendo  el  fruto  de  esta  visita  las  Memorias 
acompañadas  de  varios  jilanos  dibujados  por 
él,  que  presentó  en  septiembre  del  mismo  año 
al  Ministro  Ángulo.  La  |u-ccisión  con  que  des- 
empeñó tan  difícil  cometido  en  muy  breve  tiem- 
po, y  las  relevantes  cualidades  que  demostró 
al  realizarle,  dieron  lugar  á  que  so  le  ]>ensio- 
na.se  para  seguir  en  París  los  estudios  de  Hi- 
dráulica y  Maquinaria,  recibiendo  al  mismo 
tiempo  varias  comisiones,  entre  ellas  el  estu<lio 
de  los  telares  ron  que  los  ingleses  hacían  me- 
dias, secreto  entonces  del  inventor,  y  la  destila- 
ción del  carbón  de  ]iiedra,  sobre  cuyos  asuntos 
remitió  las  opoi  tunas  Memorias,  distinguiendo 
á  la  Sociedad  Económica  ilo  Asturias  con  una 
co]>ia  do  la  última  por  las  condiciones  especia- 
les do  sus  productos  naturales,  que  en  la  misma 
época  llamaban  la  atención  del  ¡lustre  lovella- 
nos.  Dotado  Betancourt  de  una  actividad  pro- 
digiosa, á  la  vez  que  desempeñaba  ilistintns  car- 
gos, ligados  con  la  industria  naciente  de  su  ma- 
¡  dre  patria,  importando  máijuinas,  artífices  y 
1  obreros,  y  corriendo  á  su  cargo  la  provisión  de 
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los  instrumentos  necesarios  para  la  famosa  ex- 
pedición de  Malespina,  estudiaba  analíticamen- 
te la  composición  de  la  seda,  sus  diferentes  tin- 
turas y  el  tejido  de  gasas,  que  á  costa  de  inau- 
ditos esfuerzos  y  sacrificios  introdujo  fjersonal- 
mente  en  España.  En  marzo  de  1786  recibió  or- 
den de  pasar  al  Canal  de  Aragón  con  el  fin  de 
instalar  la  máquina  que  había  propuesto  para 
el  desagüe  de  aquella  presa,  y  á  .su  regreso  pre- 
sentó al  conde  de  Floridablanca  el  proyecto  de 
un  establecimiento  donde  .se  diesen  los  conoci- 
mientos necesarios  para  la  construcción  de  los 
puentes,  caminos  y  canales.  La  idea  fué  aproba- 
da, si  bien  no  llegó  á  la  práctica  hasta  el  año  de 
1798,  en  que  se  fundóla  Escuela  de  Ingenieros  de 
Puentes  y  Calzadas,  y  para  coadyuvar  á  su  le- 
vantado propósito  preparó  los  modelos  que  ha- 
bían de  auxiliar  la  enseñanza  de  las  materias 
propias  del  instituto    que   meditaba;    esciibíó 
Memorias;  redactó  planes  y  reglamentos;  fundó 
sus  razonamientos  eneldeplorableestado  de  nues- 
tras carreteras  y  nuestros  puertos  y  en  los  ade- 
lantos que  acerca  de  estos  ramos  de  progreso 
había  observado   en  Francia  é    Inglaterra.  La 
fama  de  este  español  eminente  traspasó  el  At- 
lántico, y  los  mireros  de  América  le  pedían  má- 
quinas para  el  desagüe  de  sus  ahogadas  y  ya 
empobrecidas  minas.  Kn  el  desempeño  de  una 
de  estas  comisiones  fué  hecho  prisionero  por  los 
ingleses  y  enviado  á  Lisboa  en  1797,  realizando 
poco  después  en  la  cajñtal  de  Francia  aquel  en- 
carL'O  que  la  susceptibilidad  política  y  el  orgu- 
llo de  los  ingleses  no  le  había  permitido  consu- 
mar en  Londres.  La  invasión   francesa  le  alejó 
voluntariamente  de  su  patria,  como  á  otros  mu- 
chos y  muy  ilustres  españoles,  y  despu.s  de  ob- 
tener licencia  para  viajar  por  el  extranjero  fijó 
su  residencia  en  San   Petersburgo,  mereciendo 
del  zar  el  grado  de  Mariscal  de  (ampo  y  altas 
consideraciones  que  á  muy  pocos  de  sus  vasallos 
otorgaba.  Allí  levantó  atrevidas  construcciones, 
erigió  notables  establecimientos  fabriles,  cons- 
truyó excelentes  y  desconocidas  máquinas,  que 
se  han  venido  reformando  hasta  nuestros  días, 
desde  el  taladro  de  las  armas  de  Soula  hasta  los 
aparatos  de  la  Casa  de  Moneda  de  Varsovia.  Su 
prodigiosa  inteligencia  abarcaba  todo  género  de 
construcciones,  ora  el  picadero  de  Moscú  (cuya 
copiia-modelo  existe  en  la  Escuela  de  Caminos 
de  Madrid),  ora  la  iglesia  de  San  Isaac  en  Sin 
Petersburgo,  dejando  por  doquiera  en  el   vasto 
territorio  del  Imiierio  ruso  las  huellas  indele- 
bles de  su  genio.  Betancourt  ensayó  el  primero, 
en  1787,  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  ob- 
tención  de  señales  desde  Madrid  á  Aranjuez, 
sistema  que  recibió  después  el  nombre  de  tele- 
grafía eléctrica.  D.  Félix  .Tañer,  en  su  Eloño  his- 
tórico del  Dr.  Salva,  publicado  en  P.arcelona  en 
1832,  supone  que  los  primeros  exj>erimentos  re- 
lativos á  la  transmisión  eléctrica  de  la  palabra 
fueron  debidos  al  ilustre  médico  catalán    ob- 
jeto de  su  i)ancgírico;  pero  es  preciso   confe- 
sar que,   respecto  á  ensayos,   precedió   á  estos 
distinguidos  españoles  el  obscurecido  físico  de 
Ginebra  Mr.  Lesage.  y  que  atendiendo  á  la  clase 
é  importancia  de  aquéllos,  la  gloria  de  esta  ini- 
ciativa corresponde  á  Betancourt. 


BETEKE:  Geog.  Tribu  de  la  colonia  alemana 
de  Camarones  (África  central,  región  occiden- 
taP,  en  el  valle  del  ."^ananga,  río  tributario  del 
Golfo  de  Biafra.  Nominalmente  sometidos  al 
lamido  de  Ngaundcre,  los  betekes  están  disemi- 
nados en  muchas  aldeas,  las  principales  de  las 
cuales  son  Vunguere  y  Gomache,  al  N.  del  río, 
V  otra  Gomache,  sit.  al  pie  del  monte  Djatau. 
Los  líctekes  sostienen  relaciones  comerciales  con 
la  c.  francesa  de  Kunde  y  con  las  estaciones  ale- 
manas de  Camarones. 

BETI  ó  MAYO  BETI:  Gcorj.  RÍO  del  Adamaua, 
Sudán  central,  tributario  de  la  izq.  del  Benué, 
en  la  nrov.  de  Vola.  El  Mayo  Beti  recoge  las 
a<;uas  délos  valles  orientales  do  AUntika  y  do 
los  montes  Tere;  pasa  al  pie  de  Beti,  pueblo  .si- 
tuado á  268  m.  de  alt.,  en  una  nicseti  peñsso- 
sa  v  que  tiene  1200  habits. .  fuláhs  y  Iwltas. 
Desde  este  punto,  que  sirve  «le  primera  etapa 
entre  Mayo  v  Xagaundcro,  el  río  corre  cas!  pa- 
ralelamente al  Benué,  en  el  cual  desemboca  no 
poco  más  .arriba  de  Yola.  Durante  la  estación 
de  las  crecida.s,  el  MayoBeli  comunica  con  el 
lago  do  Yola. 

BETILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  himcnópteros,  sección  de  los  cavado- 
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res,  familia  de  los  oxiúridos,  establecido  por 
Latreiile  y  aceptado  por  todos  los  entoniúlogos, 
que  se  caracteriza  principalmente  por  tenor  las 
mandíbulas  largas,  robustas,  arqueadas  y  cua- 
dridentadas;  los  jialpos  maxilares  filiformes;  las 
antenas  geniculadas  compuestas  do  12  á  13  arte- 
jos; las  alas  grandes  y  triangulares,  las  del  se- 
gundo par  más  pequeñas  que  las  del  primero, 
éstas  con  la  vena  marginal  fuerte  y  marcada,  y 
con  una  célula  radial  muy  grande;  las  patas  ro- 
bustas, con  los  fémures  abultados  y  algo  en  maza; 
tibias  rectas. 

Las  especies  del  género  Bcthyhis  son  poco  nu- 
merosas, y  el  tipo  de  ellas,  el  B.  fuscicornis  La- 
treiile, vive  en  gran  parte  de  Europa,  sobre  todo 
en  las  regiones  septentrionales. 

BETINA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos cincuenta,  descubierto  por  el  astrónomo  aus- 
tríaco Palisa  en  el  Observatoria  Imperial  de 
Viena  el  día  3  de  septiembre  de  1885.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12."'' magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  poco  más  de  cinco  años  y  medio,  des- 
cribiendo una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,129 
y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  12°  57'.  La  órbita  de  este  as- 
teroide fué  calculada  por  Monnichméyer. 

BETSiBOKA:  Ocog.  Gran  río  de  Madagascar, 
tributario  del  Canal  de  Mozambique.  El  Hetsi- 
boka  se  forma  de  dos  grandes  brazos:  uno  occi- 
dental, el  Ikopa,  y  otro  oriental,  el  Betsiboka, 
y  ambos,  nacidos  en  el  Imerina,  corren  casi  pa- 
ralelos hacia  el  N.N  E.  y  se  reúnen  á  unos  60 
kms.  del  mar,  desembocando  en  la  vasta  bahía 
de  Bombetok  ó  bahía  de  Majimga. 

*  BETSIMISARAKA:  Gcog.  Pueblo  déla  costa 
oriental  de  Madagascar.  Este  nombre  significa 
los  que  están  unidos  ó  vmchos  que  no  se  separan, 
y  se  aplica  de  hecho  á  unas  tribus  sin  cohesión 
que  habitan  la  costa  oriental  entre  los  14°  30'  y 
20"  40'  de  lat.  S.,  desde  el  N.  de  la  bahía  de 
Autongil  hasta  el  S.  del  Antamboaka,  y  se  ex- 
tienden hasta  la  cresta  de  la  cordillera  costera. 
A  principios  del  siglo  xviii  los  betsimisarakas, 
guiados  por  euro]>eosy  mulatos,  se  atrajeron  to- 
das las  tribus  diseminadas,  desde  Mahanoro  has- 
ta la  bahía  de  Antongil,  y  constituyeron  una 
jioderosa  nación.  Por  desgracia  las  divisiones  de 
las  tribus  y  l^is  rivalidades  de  los  jefes  los  debi- 
litaron, y  Radama  I,  rey  de  Imerina,  conquistó 
su  país  en  1828.  Según  dice  el  viajero  Catat,  el 
betsimisaraka  tiene  cara  redonda,  los  pómulos 
ligeramente  salientes  y  la  tez  por  lo  general 
obscura;  pero  como  las  demás  tribus  de  Mada- 
gascar, presenta  numerosas  variedades.  Su  ca- 
bellera, crespa  \i  ondulada,  es  espesa;  los  hom- 
bres la  llevan  corta,  y  en  cuanto  á  los  niños  se 
les  deja  sobre  la  frente  un  peiiueño  tupé,  del  que 
tiran  ]iara  saludar  al  forastero.  Las  mujeres  usan 
peinados  bastante  complicados:  ora  llevan  tren- 
zas hechas  de  delgados  ramales  y  reunidas  en 
bucles  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  y  por 
encima  de  las  orejas,  ora  los  cabellos,  divididos 
en  muchas  rayas,  forman  en  el  occipucio,  á  cada 
lado  de  la  frente  y  encima  de  las  orejas,  seis 
moños  voluminosos;  este  iiltimo  ¡leinado  es  el 
más  generalmente  adoptado.  Los  indígenas  van 
vestidos  con  una  camisa  de  mangas  cortas,  he- 
cha de  nn  tosco  tejido  de  roña,  y  debajo  de  ella 
un  cinturón  de  tela  que,  bajando  entre  las  pier- 
nas, sube  luego  á  atarse  á  la  cintura;  es  el  sala- 
ka  usado  por  todos  los  habitantes  de  la  isla. 
Cuando  no  hacen  traliajos  que  exijan  la  com- 
pleta libertad  de  movimientos,  cosa  que  les  su- 
cede con  frecuencia,  se  envuelven  en  una  pieza 
de  percal,  el  lamba,  prenda  nacional  de  Mada- 
gascar. Las  mujeres  llevan  una  saya  y  una  es- 
pecie de  camisola  muy  corta  que  les  ciñe  extra- 
ordinariamente el  pecho;  sobre  ella  se  ponen 
también  el  lamba,  pero  un  lamba  particular. 
Es  una  especie  de  saco  holgado  abierto  en  sus 
dos  extremos;  lo  suben  hasta  los  sobacos  y  lo 
sujetan  retorciéndolo  á  menudo,  lo  cual  consti- 
tuye una  de  sus  principales  ocupaciones.  Como 
adornos  tienen  pendientes  de  cobre  ó  de  plata, 
á  veces  collares  y  brazaletes  de  cuentas  y  aba- 
lorios. 

Este  pueblo  es  de  carácter  dulce  }■  |)acífico, 
siendo  raros  en  él  los  actos  de  energía.  Los  bet- 
simisarakas soportan  con  paciencia  el  yugo  de 
los  gobernadores  hovas,  y  se  han  resistido  niuy 
poco  á  las  abrumadoras  cargas  que  les  hacen 
soportar  y  á  los  vejámenes  de  que  son  víctimas. 
Towd  XXJV,  Apíruiice 


BIAC 

Estos  indígenas  suelen  entrar  al  servicio  de  los 
llanas,  establecidos  en  la  costa,  y  serían  bastan- 
te buenos  trabajadores  si  no  abusaran  de  las  be- 
bidas alcohólicas.  Pero  desde  la  conquista  de  la 
isla  por  los  franceses  los  betsimirakas  se  han 
apresurado  á  aceptar  el  dominio  de  éstos,  y  en 
muchos  puntos  se  han  sublevado  contra  sus  an- 
tiguos opresores  hovas,  siendo  jirobable  que 
Francia  les  conceda  que  se  administren  por  me- 
dio de  sus  propios  jefes,  con  la  intervención  de 
los  residentes  irance.ses. 

BEURRERIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Horragináceas,  cuyas 
especies  habitaTi  en  las  regiones  troját  iles  ame- 
ricanas del  hemisferio  austral,  y  son  plantas 
arbustivas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
enteras,  y  las  flores  blancas,  dispuestas  en  co- 
rimbos  casi  terminales;  cáliz  acampanado,  casi 
bilabiado  y  con  cinco  dientes;  corola  hipogina, 
embudada,  con  el  limbo  partido  en  cinco  laci- 
nias; cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  y  casi  salientes;  ovario  con  cuatro  áocho 
celdas,  y  en  cada  una  un  solo  óvulo  colgante  y 
anátro])o  inserto  hacia  la  mitad  del  ángulo  cen- 
tral de  la  celda  correspondiente;  estilo  terminal 
bífido  ó  indiviso  y  terminado  ])or  un  estigma 
acabezuelado.  El  fruto  es  una  dru[ia  con  dos  ó 
cuatro  núcleos  bilocularcs,  que  tiene  las  celdas 
monospermas.  Semillas  invertidas,  con  el  em- 
brión recto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso, 
los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  supera. 

BIACETILO:  m.  Quívi.  Cuerpo  originado  en 
la  destilación  seca  del  ácido  ketípico.  Su  com- 
posición res[ionde  á  la  fórmula  empírica  CjHyO.,, 
y  siendo  el  tipo  de  las  a-dicetonas  no  puede 
corresponderle  más  fórmula  esquemática  que  la 
del  butano,  en  el  que  los  hidrógenos  de  los  dos 
grupos  CH.,  se  han  convertido  en  carbonilos, 
grupos  funcionales  de  la  acetona;  deriva,  por  lo 
tanto,  del  butanodiol  2. 3  ó  a. ¡3,  siendo  por  lo 
tanto  la  fónuula  desarrollada  del  biacetilo 

CH3.CO.CO.CH3. 

El  método  de  preparación  es  el  general  de 
este  grupo  de  cuerpos,  y  se  funda  en  las  siguien- 
tes reacciones:  los  derivados  isonitrosados, 
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R.co.c; 


'R' 
:NOH. 


se  combinan  con  el  bisulfito  sódico,  para  dar 
compuestos  que  respondan  á  la  fórmula 

R' 


R.CO.C; 


-N.SO3H, 


y  éstos,  tratados  por  el  ácido  sulfúrico  diluido 
é  hirviendo,  se  desdoblan  en  sulfato  ácido  de 
amonio  y  la  dicetona  correspondiente.  Para  apli- 
car este  procedimiento  al  biacetilo  se  parte  del 
derivado  isonitrosado  en  que  R  y  R'  está  susti- 
tuido por  CH3,  y  se  opera  del  siguiente  modo: 
se  toma  una  parte  de  isonitroso-etilmetilcetoua, 


CH,.CO.C: 


'CH3 
;NOH, 


se  mezcla  con  ocho  partes  de  disolución  de  bi- 
sulfito sódico  cuya  riqueza  en  bisulfito  sea  40 
por  100,  y  se  deja  de  un  día  para  otro  á  fin  de 
que  la  reacción  se  complete.  Al  cabo  de  este 
tiempo  la  disolución  estará  perfectamente  trans- 
parente }•  se  le  añade  10  partes  de  ácido  sulfúri- 
co diluido,  próximamente  al  15  por  100,  y  se 
destila  en  baño  de  arena.  Se  trata  el  líquido 
destilado,  fuertemente  ácido,  por  el  carbonato 
calcico  en  exceso,  y  se  destila  nuevamente;  se 
añade  cloruro  de  sodio  hasta  saturación,  para 
aumentar  de  este  modo  el  punto  de  ebullición  del 
líquido  y  se  destila  de  nuevo,  dejando  en  reposo 
el  producto  destilado  para  que  se  divida  en  dos 
capas;  se  decanta  la  CH]ia  sujierior,  se  pone  con 
carbonato  potásico  desecado  ó  con  cloruro  calci- 
co para  absorber  el  agua,  y  se  destila  otra  vez; 
se  rectifica  recogiendo  solamente  lo  que  pasa  á 
la  tenijieratura  de  ebullición  del  biacetilo. 

Puede  simplificarse  este  método  suprimiendo 
la  acción  del  bisulfito  y  sometiendo  solamente 
la  isonitrosoacetona  á  la  destilación  con  el  ácido 
sulfúrico  al  15  por  100,  pero  en  este  caso  no 
conviene  emplear  más  de  50  gramos  de  isonitro- 
so-acetona  en  cada  operación.  Para  practicarle 
se  mezclan  50  gramos  de  éter  metilacetilacético 
con  la  cantidad  teórica  de  sosa  en  lejía  muy  di- 
luida (3  por  100),  en  seguida  se  pone  la  cantidad 
correspondiente  de  nitrito  de  sodio  y  se  acidula 


Ca  -f  CaO.,H.>  =  2C0  <^  >  Ca 


con  ácido  sulfúrico.  Terminada  esta  primera 
parte  de  la  reacción  se  satura  con  carbonato 
sódico  en  exceso,  y  se  destila  para  sejiarar  el 
alcohol  originado  en  la  saponificación  del  éter 
acetilacéticj;  el  residuo  se  deja  enfíiar  y  se  aci- 
dula con  ácido  sullúrico  diluido;  conseguida  la 
neutralización,  se  añaden  250  gramos  de  ácido 
concentrado  y  se  destila;  en  el  líquido  destilado 
se  encuentra  el  biacetilo,  que  se  separa  de  un 
modo  análogo  al  indicado  precedentemente  en 
el  procedimiento  general. 

Como  hemos  indicado,  se  forma  en  la  destila- 
ción seca  del  ácido  ketíjáco  con  la  cal;  se  emplea 
la  sal  de  calcio  de  este  ácido  y  cal  apagada;  se 
mezclan  íntimamente  y  se  destilan  en  una  re- 
torta de  vidrio  verde  ó  en  una  de  barro;  se  for- 
ma carbonato  calcico  y  el  biacetilo 

CO.CH.^.COO 

CO.CH^.COO/^ 

-i-CH3.CO.CO.CH3. 

El  biacetilo  obtenido  en  el  perfecto  estado  de 
pureza  es  un  líquido  verdoso,  de  olor  fuerte, 
muy  ¡larecido  al  de  la  quinona;  hierve  á  88" 
sin  experimentar  descomjiosición,  y  los  vapores 
tienen  un  color  amarillo  verdoso  como  el  cloro. 
Tiene  una  densidad  igual  á  la  del  agua;  á  22°  es 
de  0,9734.  Es  algo  soluble  en  el  agua;  á  20", 
una  parte  de  biacetilo  se  disuelve  en  cuatro  jiar- 
tes  de  agua  y  se  mezcla  con  el  alcohol  y  el  éter 
en  todas  proporciones.  Se  combina  á  los  bisulfi- 
tos alcalinos,  como  hacen  las  monoacetilinas  de 
fórmula  parecida,  puesto  que  la  condición  para 
que  tal  unión  tenga  lugar  se  cumple  por  tener 
el  grupo  cetónico  -anido  á  un  CHj  teiminal; 
pero  la  combinación  del  biacetilo  con  el  bisulfi- 
to sódico  es  incristalizable,  y  esto  presenta  el 
inconveniente  de  no  permitir  el  empleo  de  esta 
reacción  para  purificar  la  dicetona.  El  biacetilo 
se  une  al  agua  y  forma  un  hidrato  cristalizado, 
estable,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en 
el  éter,  pero  para  que  se  forme  es  indispensable 
un  contacto  prolongado  entre  los  cuerpos  que  le 
originan.  Responde  ala  formula  3C4Hg0.j,2H20. 
Del  mismo  modo  se  forma  con  el  alcohol  una 
combinación  notable,  que  destila  entre  74  y  7."!°, 
líquida,  amarilla,  y  cuva  composición  responde 
a  la  fórmula  C4H60.,,2CoH,;0. 

Las  reacciones  más  notables  del  biacetilo  son 
las  siguientes:  1."  Con  la  fenilhidi'azina  en  di- 
solución acética  reacciona  el  biacetilo  en  diso- 
lución acuosa,  dando  un  precipitado  coposo  que, 
disuelto  en  el  ácido  acético  ó  en  el  alcohol  di- 
luidos, cristaliza  en  prismas  microscópicos,  bri- 
llantes, fusibles  á  133°,  solubles  en  el  alcohol, 
éter,  bencina  y  ácido  acético,  y  cuya  composi- 
ción es  la  de  la  hidrazona  respectiva 


CH3.CO.C; 


'CH3 
.N-NH.C.H, 


Si  se  emplea  un  exceso  de  fenilhidracina,  ope- 
rando en  baño  de  María  y  calentando  durante 
seis  horas,  se  obtiene  un  precipitado  que,  puri- 
ficado por  disolución  en  el  ácido  acético,  crista- 
liza bien  y  funde  entre  242  y  243°,  descompo- 
niéndose á  una  temperatiU'a  algo  superior.  Este 
precipitado  es  la  osazona  correspondiente  á  la 
dicetona,  cuya  fórmula  os 


CH3-^ 
CV,H,HN  -  N^ 


:c-c: 


Esta  substancia  se  disuelve  difícilmente  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes  neutros,  siendo 
la  bencina  la  que  le  disuelve  en  mayor  cantidad. 
Para  cristalizarla  bien  hay  que  acudir  al  ácido 
acético  como  disolvente. 

Cuando  se  oxida  la  osazona  por  medio  del 
bicromato  potásico,  se  produce  un  desprendi- 
miento gaseoso  y  se  obtiene  la  osatetrazona, 
cuya  fórmula  es 

CH3-C  =  N-X-C6H5 
CH3-C  =  N-N-CoH5. 

Para  conseguir  la  formación  de  este  cuerpo,  se 
calientan  en  baño  de  María  cuatro  partes  de 
osozona  y  cuatro  de  dicromato  de  potasio  di- 
suelto en  20  de  agua;  se  añaden  cinco  partes  de 
ácido  acético  de  50  por  100  de  riqueza  y  se  sos- 
tiene la  temperatura  media  hora  hasta  que  se 
produce  el  desprendimiento  gaseoso.  Esta  osate- 
trazona del  biacetilo  se  presenta  cristnli;'.nd.T  en 

30 
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agujas  rojas,  fusibles  á  163^  descomponiéndose 
parcialmente;  los  agentes  reductores  la  convier- 
ten de  nuevo  en  osazona.  La  osatetrazona  se 
convierte  fácilmente  en  osatnazona 


CH3-C  =  N- 

I 
CH,-C  =  N' 


íN.aH,, 


calentando  con  seis  ó  siete  veces  su  peso  de 
agua  1,5  veces  su  peso  de  ácido  clorhídrico  con- 
centrado hasta  que  toda  la  masa  disuelta  forme 
un  líquido  oleaginoso  de  color  pardo,  y  se  oes-  | 
tila  por  una  corriente  de  vapor  de  agua.   he_  o d -  , 
tiene  mayor  cantidad  de  osatriazona  si  »«  f  "^de 
vez  y  media  del  peso  de  la  mezcla  de  cloruio 
férrico  de  50  por  100  de  riqueza    ^^  ^f^ '-^"^ 
obtener  la  osatriazona  partiendo  de  la  hidrazo 
xima,  que  se  «leshidrata  por  el  proto  o  el     er- 
cloruro  de  fósforo.   La  osatriazona  es  un  liquido 
incoloro,  de  consistencia  oleaginosa,  que  a  |t)U 
milímetros  de  presión  hiervo  a  2oo°;  fiinde  a 
35°  si  previamente  se  la  ha  solidificado  en     na 
mezcla  frigorífica.   Es  ^asi  inso  uble  en  el  agua 
muy  soluble  en  los  demás  disolventes  neutios 
y  no  se  altera  por  los  agentes  de  reducción.  Los 
oxidantes  en  frío  no  ejercen  accon  ««br^  el  a.  J 
para  que  actúen  hay  que  operar  a  la  temperatu 
ra  de   ebullición   y   sostenerla  mucho  tiempo. 
El  permanganato  potásico  en  disolución  alcali- 
na Ta  concierte  en  un  cuerpo  de  rvop'eda  «« 
acidas,  cuya  basicidad  no  esta  |^ien  estudiada, 
aunque  parece  bibásico.   El  aculo  nítrico  no  ac- 
tiva ni  en  frío  ni  en  caliente,  pero  mezcladocon 
el  sulfúrico  origina  un   derivado   nitrado  que 

funde  á  227°.  ,  <  ■  .„Hln 

2."  La  hidroxilamina  da,  con  el  b  acetilo, 
dos  oximas:  la  monoxima  es  idéntica  al  metn- 
nitrosoetilcetona;  si  soDie  la  monoxima  actúa 
un  exceso  de  liidroxilamina,  se  obtiene  la  dioxv 
raa  del  biacetilo.  Para  prepararla  se  parje  dei 
biacetilo:  se  disuelve  un  gramo-molecula  de  n- 
acetilo  en  agua  y  se  mezcla  con  2  gramo-mole- 
culas  de  clorhidrato  do  hidroxilamina;  so  añade 
en  seguida  un  gramo-molécula  de  carbonato  só- 
dico y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  forma  un 
precipitado  blanco  constituido  por  pequeñas 
Luías  incoloras,  que  aumentan  rápidamente 
por  la  agitación.  El  compuesto  asi  obtenido  re- 
sulta puro,  y  es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en 
elalcohol  y  en  el  éter;  funde  á  2340.5,  subli- 
mándose en  parte;  responde  á  la  fórmula  corres- 
pondiente de  una  dioxima 

'OH3 
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se  dejan  en  contacto  á  baja  temperatura  du- 
rante varias  horas;  después  se  calienta  en  baño 
de  María  durante  una  hora  á  fin  de  desalojar  el 
exceso  de  amoníaco,  y  se  añade  carbonato  potá- 
sico desecado;  se  observa  que  el  líquido  se  divi- 
de  en  dos  capas,  una  oleaginosa  fácilmente  solu- 
ble en  el  éter,  que  separada  y  tratada  por  el  aci- 
do clorhídrido  origina  un  precipitado  blanco  pa- 
recido á  la  nieve,   que  se  purifica  por  disolu- 
ción  en  el  alcohol  ó  en  el  alcohol  étero  y  crista- 
lización de  esa  disolución.  Cristaliza  de  estas  di- 
soluciones, ó  de  la  hecha  conligroína,  en  peque- 
ñas agujas  blancas  que  funden  á  ISS»  y  destilan 
sin  descomposión  á  271°.  La  determinación  de 
su  fórmula  empírica  responde  al  peso  moleciilar 
correspondiente  al  agrupamiento  CcHjyNo.  Fun- 
ciona como  base  monoácida,  no  es  atacada  por 
el  ácido  nitroso,  r^jacciona  fácilmente  con  los  clo- 
ruros de  ácidos,  principalmente  con  el  cloruro 
de  benzoilo,  y  precipita  las  disoluciones  metáli- 
cas de  plata  y  cobre  por  sustitución  de  un  áto- 
mo de  H  por  uno  de  Ag,  ó  dos  de  H  por  uno 
de  Cu". 

El  biacetilo  reacciona  con  las  aminas  aroma- 
ticas.  Con  la  anilina  lo  hace  con  gran  facilidad, 
dando  la  dianilida  respectiva 

CHa-C^N.CeHg 

CH,-C  =  N.CfiH5. 
Basta  calentar  en  baño  de  Jlaría  el  biacetilo  con 
la  amina,  y  al  cabo  de  una  ó  dos  horas  se  obtie- 
ne un  residuo  sólido  que  después  de  cristalizado 
en  el  alcohol  es  un  producto  poco  soluble  en 
agua  y  alcohol,  pero  muy  soluble  en  el  éter,  que 
fundo  á  139',  inatacable  por  los  álcalis,  pero 
muy  fácilmente  desdoblables  por  los  ácidos  en 
los  dos  cuerpos  que  le  formaron.  Las  ortodiami- 
ñas  reaccionan  muy  fácilmente  con  el  biacetilo  y 
con  sus  homólogos  superiores,  dando  productos 
de  función  liásica  que  corresponden  al  grupo  de 
la  quinoxalina.  Si  se  deja  actuar  á  una  teraiiera- 
tura  poco  superior  á  la  ordinaria,  sobre  una  di- 
solución acuosa  de  biacetilo,  otra  disolución  acé- 
tica de  la  cantidad  correspondiente  de  cresileno 
diamina,  se  forma  la  trimetilqueuoxalina,  que 
fundo  á  91°,  hierve  sin  descomponerse  á  270'',5, 
y  cuya  fórmula  es 

CH3.C  =  N\ 

I        >CoHs.cn3. 

CH,.C  =  N^'^ 


CH3- 

OHN; 


IG-C~ 


iNOH. 


Hervida  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  convier- 
te en  biacetilo.  Los  reductores  enérgicos,  como 
el  sodio  y  el  alcohol,  en  caliente,  lo  convierten 
en  dimetiletilenodiamina 

CH3.CH(NH„).CH(NH2).CH3. 

Reaccionando  la  monoxima  sobre  la  fenilhi- 
drazina,  so  obtiene  la  hidrazoxima  del  biaceti- 
lo, cuerpo  cuya  fórmula  os 
CH3.C  =  N0H 

CH3.C  =  N.NH.C„1Í5, 
sólido  que  cristaliza  de  las  disoluciones  aleo 
hólicas  en  cristales  gruesos,  casi  incoloros,  fu- 
sibles á  ir,8°.  El  tricloruro  de  fósforo  lo  separa 
una  molécula  de  agua  y  lo  convierle  en  la  osa- 
triazona del  biacetilo.  El  ácido  clorhMnco  a 
convierte  en  biacetilo  é  hidrazona  del  biacetilo 
con  una  ¡¡equcña  cantidad  do  osazona. 

El  biacetilo  reacciona  rápidamente  con  el  amo- 
níaco,  descolorándose    inmodintamente,    dando 
lugar  á  la   trimctilglioxalina.  La  formación   (le 
este  cuerpo  ])areco  algo  anómala,   i)ero  el  pro- 
ducto principal  de  la  reacción  es  la  ba.se  que  in- 
dicamos,  y  80  explica  lácilmenlc  Icniendo  en 
cuenta  (juc  el  amoníaco  actúa  en  disolución,  y  en 
estas  condiciones  obra  primero  como  hidratante 
v  después  interviene  el  amoníac>..   Al  liKlratar 
desdobla  una  molécula  do  biacetilo  en  una  mo- 
lécula do  ácido  acético  y  otra  de  aldehido  etíli- 
co- en  seguida  el  aldehido,  en  ].roaoneia  del  amo- 
níaco, reacciona  sobre  otra  mol.  eula  do  biaceti- 
lo, formando  agua  y  la  trinietilglioxaliua.  Esta 
explicación  está  coiui>roba<la  por  la  e\|.cnencia, 
puesto  (luo  la  misma  base  so  forma  por  la  acción 
del   biacetilo  sobro  el  aldehidato  do  amoniaco. 
Para  verificar  la  reacción  so  añade  amonineo  or- 
dinario á  una  disolución  acuosa  de  biacetilo  y 


Del  mismo  modo,  empleando  el  biacetilo  y  el  te- 
tramidobcnzeno  simétrico,  molécula  á  molécula, 
se   forma  una   dimetildiamidoquiuoxalina,   que 
sin  Tundir  á  130»  se  sublima.  Empleando  un  ex- 
ceso de  biacetilo  se  forma  la  tebrametildiquin- 
oxalina,  que  funde  á  300»  y  después  se  sublima 
sin  experimentar  descomposición.  El  ácido  cian- 
hídrico so  une  al  biacetilo  para  dar  las  dos  cian- 
hidrinas,  de  las  que  sólo  ha  sido  estudiada  la 
dicianhidrina.  Para  ]>rei>ararla  se  mezcla  con  la 
cantidad  teórica  de  biacetilo  una  disolución  de 
18  ])or  100  de  ácido  cianhídrico,  y  se  calienta 
moderadamente  dejando  en  digestión  pur  espa- 
cio de  veinticuatro  horas;  se  trata  por  el  éter,  y 
evaporado  el  disolvente  se  obtiene  un  compues- 
to cristalizado,   (¡ue  inirilicado  por  lavados  re- 
petidos con  cloroformo  queda   bastante   puro, 
aunque  es  difícil  sejiarar  la  ¡«equeña  cantidad  de 
monocianhidrina   que  siempre   so    Ibrnia  en  la 
reacción.  Esto  cuerpo  es  el  dinitrilo  del  ácido  di- 
mi  til  tartárico;  responde  á  la  fórmula 
CN 


CH,  C< 


CN 
OH, 


BIAC 

y  la  determinación  del  peso  molecular,  así  como 
el  estudio  de  sus  propiedades,  permiten  asignar- 
le la  fórmula 

COOH 

I 
CH3-C-OH 

1 
CH3-C-OH 

COOH, 

siendo  por  lo  tanto  uno  de  los  isómcios  estéreo- 
químicos  que  pueden  presentar  los  derivados  del 
ácido  tartárico. 

El  biacetilo,  por  la  acción  de  las  disoluciones 
alcalinas,  pierde  agua  y  da  un  producto  de  con- 
densación, denominado  por  Pechmaun  dimeiil- 
qvinógeno  á  causa  de  su  fácil  transformación  en 
paraxiloquinona.  El  dimetilquinógeno  es  un  lí- 
quido oleaginoso  soluble  en  casi  todos  los  disol- 
ventes orgánicos,  de  sabor  amargo,  que  se  une  á 
la  fenilhidrazina  para  dar  una  trihidiazona 

C8Hk,(N,H.C6H5)3, 

que  cristaliza  en  prismas  anaranjados,  fusibles  á 
205°.  Si  se  emplea  un  exceso  de  álcali  y  opera 
del  modo  anteriormente  indicado,  tratando  por 
la  bencina,  se  obtiene  un  cuerpo  cristalizado,  que 
se  sublima  en  aguas  amarillas,  fusibles  a  123°, 
que  es  la  paraxilaquinona,  reacción  general  de 
las  a-dicetonas,  cuya  fórmula  general  será 
X-CH.-CO.CO.T. 

El  hidrógeno  naciente  se  fija  fácilmente  sobre 
el  biacetilo,  pero  se  obtienen  productos  diferen- 
tes según  el  modo  de  practicarla.  Operando  con 
el  zinc  en  polvo  y  el  ácido  acético  en  frío  se  for- 
ma una  pinacona,  como  sucede  con  las  mono- 
acetonas,  que  resulta  de  la  unión  de  dos  molé- 
culas de  biacetilo,  soldada  por  dos  carbonos  ce- 
tónicos  que  se  convierten  en  grupos  alcohólicos 
terciarios,  conservando  ca<la  molécula  de  biace- 
tilo un  grupo  cetónico.  Esta  pinacona,  cuya  fór- 
mula será 

CH3.C(OH).CO.CH9 

CH,C(OH).CO.CH«, 

es  sólida,  fusible  á  36°,  soluble  en  todos  los  di- 
solventes neutros  v  dotada  do  poder  reductor,  a 
la  vez  que  con  dos  carbonos  asimétricos  que  obli- 
garán á  la  existencia  de  isómeros  estereoquimi- 
eos  y  que  todavía  no  han  sido  estudiados.  Si  la 
hidrogenacióu  se  verifica  en  caliente,  por  el  zinc 
en  polvo  y  el  ácido  sulfúrico,  se  obtiene,  tratan- 
do por  el  éter,  un  líípiido  incoloro  que  hierve  a 
141»,5,  que  reduce  con  facilidad  el  líquido  reh- 
liiirr,' q'ne  aún  puede  hidrogenarse,  que  se  ete- 
rifica con  una  velocidad  correspondiente  a  los 
alcoholes  secundarios  de  función  cetoiiica  y  que 
oxidado  da  el  biacetilo,   pudiendo  á  la  vez  re- 
accionar con  la  fenilhidrazina  y  dar  la  osazona 
del  biacetilo;  todo  esto  demuestra  que  en  csU 
reducción  se  ha  formado  un  cuerpo  que  contiene 
una  función  alcohólica  y  que  responde  a  la  fór- 
mula CH,.CH.OH.CA.CH.,.   La  mejor  manera 
de  Clarar  para  obtener  este  cuerpo  es  la  siguien- 
te- se  calienta  en  aparato  con  refrigerante  de 
reflujo,  y  en  baño  de  María,  una  mezcla  de  30 
gramos  de  zinc  v  '280  .lo  ácido  sulfúrico  diluido 
al  5  por  100,  y  se  añaden,  i>or  medio  de  un  .ni 
budo  de  llave,  20  gramos  de  biacetilo;  cuando 
los  vapores  de  éste  han  perdido  su  color  se  dcia 
enfriar  v  se  trata  rc|H!tidas  veces  i'or  el  cter.   ti 
línuido  obtenido,  rectificado  vanas  veces,  hierve 
á  14r,5:  su  densidad  á  15»  es  1,0021.  Da  con  la 
fenilhidrazina  la  hidrazona  resiiectiva, 


y  se  presenta  en  estado  sólido,  aunque  so  con- 
serva mal  ¡lor  ser  muy  higroscópico,  incoloro, 
lácilmenle  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter,  pe- 
ro muy  poco  ó  nada  ou  el  cloroformo,  sulfuro  do 
carbono,  éter  de  petróleo  y  bencina;  funde  pró- 
ximamente á  llO^.y  calentado  con  aguaá  100°  so 
desdobla  en  biacetilo  y  ácido  cianhídrico.  Se 
disuelvo  en  el  áci.lo  clorhídrico  concentrado  y 
frío,  V  si  la  disolu.ióu,  á  las  veinticuatro  horas 
de  liecba,  se  calienta  en  baño  de  María  en  apa- 
rato de  lefiujo  durante  varias  horas,  d  stilando 
á  continuación  hasta  sequeda.l,  y  desalojando  el 
cloruro  amónico  i|uc  se  forma,  se  obtiene  por 
hi.lratación  <lel  .Hniliilo  un  ácido  bibásico  dial- 
cohol, que  os  el  diinctiltartárico,  que  cristalira 
con  una  molécula  .le  agua,  funde  A  1781 70",  y 
en  seguida  se  descompone.  Su  análisis  olcnioutal 


CH,.C  =  N-NH.C,H, 

CH,.CHOH. 

Un  exceso  de  fenilhidrazina  da  la  reacción  que 
con  todos  los  cuerpos  do  función  alcohólica  y 
aldehídica  ó  cotónica,  os  decir,  que  se  forma 
o-azona,  lo  cual  equivale  á  una  oxidación  de  la 
funci.'.n  alcohólica,  que  convertida  en  función 
cetónica  reacciona  con  la  fenilhidrazina.  A  j^r- 
tir  de  la  hi-lrazona  se  necesitan  dos  moléculas 
do  feuiihidranna:  una,  sei^ran.lo  el  H  del  gru- 
po CH. OH,  dalug.<.r  al  grupo  (  O,  y  el  com- 
puesto hidrn7Ínicosedcsd..bla  en  anilina  y  amo- 
Ilíaco:  en  estas  con.licione.s.  la  otra  molécula  do 

[  fenilhidrazina  reacciona  como  de  ordinario  orí- 

1  giuando  la  osazona. 


BIAC 


BIAN 


BIAN 
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El  biacetilo  permite  sustituir  en  su  molécula 
átomos  de  IT  por  átomos  de  los  elementos  haló- 
genos, dando  lugar  á  la  formación  de  derivados 
halogenados,  entre  los  que  merecen  especial 
mención  los  derivados  clorados  y  bromados.  En- 
tre los  primeros  tenemos  el  biacetilo  tetraclora- 
do,  obtenido  ¡lor  Levy  y  Yedlicka,  sometiendo 
el  ácido  cloranílico,  en  suspensión  en  el  agua,  á 
la  acción  de  una  mezcla  de  clorato  potásico  y 
ácido  clorhídrico;  resulta  bajo  la  forma  de  cris- 
tales pequeños,  fusibles  á  84°,  que  hierven  á 
202  á  la  presión  de  740'""',  y  cuya  fórmula  es  la 
del  biacetilo  tetraclorado  simétrico.  Los  deriva- 
dos bromados  se  obtienen  directamente  con  el 
bromo,  y  el  biacetilo  con  el  intermedio  del  sul- 
furo de  carbono.  Empleando  la  cantidad  teórica 
del  halógeno  disuelta  en  el  sulfuro  de  carbono, 
y  añadida  al  biacetilo,  se  obtiene  un  derivado 
bibromado,  sólido,  fusible  á  116°, 5,  fácilmente 
soluble  en  el  sulfuro  de  carbono,  cloroformo  y 
éter  de  petróleo  hirviendo,  cuya  fórmula  pare- 
ce ser 

CO.CH.,Br 

I 

CO.CHoBr. 

Si  se  usa  un  exceso  de  bi'omo  en  disolución  sul- 
focarbónica  y  se  calienta  moderadamente,  se  ob- 
tiene un  derivado  tetrabromado  también  sólido 
y  fusible  á  37°,  cuya  fórmula  corresponde  al  de- 
rivado simétrico 

CO.CHBra 
I 
CO.CHBra. 

La  sustitución  de  un  átomo  de  H  de  uno  de 
los  grupos  CH.,  del  biacetilo  por  los  restos  nio- 
novaleiites  CHj.CoHj.Hy. ..,  resultan  los  homó- 
logos superiores  de  la  primera  a-dicetona,  y  se 
obtienen  por  el  método  general  empleado  por 
Pechmann  y  descrito  en  la  obtención  del  biace- 
tilo, que  consiste  en  y)artir  de  las  isonitrosoce- 
tonas.  Entre  los  homólogos  superiores  podemos 
citar: 

Metilhiacctilo  ó  metiletil- a-dicetona, 

CH3.CO.CO.CH.¿-CH3, 

que  es  líquido,  amarillo,  hierve  á  108°,  de  den- 
sidad 0,9485.  Da,  como  todas  las  dicetonas,  hi- 
drazonas,  conociéndose  las  dos,  una  que  funde  á 
103°  y  la  otra  á  117.  Da  del  mismo  modo  dos 
hidrazoximas  isoméricas,  sólidas,  fusibles  á 
1U1,5  y  á  128°;  pero  como  es  consiguiente,  da 
una  sola  osazoua  que  funde  á  166°,  5.  La  no- 
menclatura aceptada  para  todos  los  derivados 
de  las  a-dicetonas  es  lo  general  de  designar  por 
la  letra  a  el  lugar  del  carbonilo  próximo  al  me- 
tilo, y  por  ^  el  carbonilo  siguiente. 

El  homólogo  superior  al  metilbiacetilo  puede 
presentar  dos  formas  isoméricas,  según  que  se 
sustituya  un  H  del  biacetilo  por  el  grupo  nor- 
mal CHo.CHo,  ó  dos  H  por  dos  metilos. 

El  jH'imero  es  la  metilpropil-a-dicetona  óetil- 
biacetilo,  (JH.:.00.C0.CH.,.CH2.CH.,,quese  pre- 
para partiendo  la  nitrosobutilmetilcetona.  Es 
líquido,  hierve  á  128",  y  su  densidad  0,9343. 

El  otro  isómero  es  el  metilisopropil-a-diceto- 
na  ó  dimetilbiacetilo  no  simétrico, 

CH3.CO.CO.CH<^^3 

que  se  prepara  por  el  procedimiento  general  em- 
pleando la  nitrosoisobutilmetilcetona.  Es  líqui- 
da y  hierve  á  113°,  5,  dando  con  la  fenilhidrazi- 
na  y  la  hidroxilamina  las  reacciones  caracterís- 
ticas de  estos  cuerpos. 

Si  en  vez  de  sustituir  el  H  del  grupo  CH3  del 
biacetilo  jior  un  residuo  acíclico  se  hace  pasar 
por  un  resto  de  carburo  cíclico,  se  tienen  las 
dicetonas  mixtas,  de  las  que  sólo  indicaremos 
algo  de  la  primera  que  se  forma,  es  decir,  del 
fenilbiacetilo;  pero  indicaremos  como  propieda- 
des generales  del  grupo  que  todas  son  líquidas, 
oleaginosas,  difícilmente  cristalizables,  más  den- 
sas que  el  agua  é  insolubles  en  este  disolvente; 
son  volátiles  sin  experimentar  descomposición, 
y  se  unen  á  los  bisulfitos,  como  las  acetonas  or- 
dinarias, por  conservar  el  carbonilo  próximo  á 
uno  de  los  grupos  terminales  y  ser  éste  CH.,. 
Del  mismo  modo  no  recoloran  la  disolución  de 
fuchsina  descolorada  por  el  gas  sulfuroso,  y  re- 
accionan con  la  fenilhidrazina  y  la  hidroxilami- 
na cotilo  las  dicetonas  ordinarias. 


El  fenildibencilo,  raetilfenil-a-dicetona  óace- 
tilbenzoilo,  CH.j.CO.CO.O,iH¿,  se  prepara  par- 
tiendo de  la  nitrosoetilfeuilcetona,  y  es  un  líqui- 
do que  hierve  á  164°  bajo  la  presión  de  116  mi- 
límetros, y  á  216°  á  la  presión  ordinaria,  do 
1,104  de  densidad  á  14°  y  muy  poco  soluble  en 
agua  (1  de  dicetona  en  3,80  de  agua  á  20°).  La 
fenilhidrazina  da  una  hidrazona  que  lünde  á 
141"  y  cristaliza  en  agujas  amarillas  solubles  en 
alcohol,  bencina  y  cloroformo.  Da  una  oxazona 
que  funde  á  202°,  y  reaccionando  con  la  hidroxil- 
amina da  una  dioxima  sólida,  incolora,  bien  cris- 
talizada, que  funde  á  235°.  Con  la  cresilenodi- 
amina  da  la  quinoxalina,  bastando  prra  verificar 
la  reaccióií  añadir  á  una  disolución  etérea  de  la 
dicetona  la  cresilenodiamina  y  hervir  durante 
diez  minutos.  Esta  quinoxalina  funde  á  46°  y 
destila  en  el  vacío  sin  descomposición.  Las  lejías 
alcalinas  muy  diluidas  condensan  dos  moléculas 
de  la  dicetona  mixta  con  pérdida  dedos  molécu- 
las de  agua,  dando  lugar  á  la  formación  de  la 
paradifenilquinona.  Para  verificar  la  preparación 
se  disuelve  la  dicetona  en  la  lejía,  se  añade  ferri- 
cianuro  potásico  y  se  abandona  durante  doce 
horas;  se  calienta  en  seguida  en  baño  de  María 
durante  media  hora  y  se  trata  por  bencina,  que 
separa  el  producto  muy  impuro;  para  purificarle 
se  le  calienta  con  una  mezcla  de  seis  partes  de 
alcohol  y  tres  de  ácido  nítrico  hasta  coloración 
amarilla  y  se  cristaliza  en  ácido  acético,  dándole 
como  puro  cuando  su  punto  de  fusión  sea  de 
114°. 

BIACORAZADOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  crus- 
táceos establecida  por  Latreille  en  el  grupo  de 
los  decápodos,  sección  de  Jos  estomápodos,  y  á 
la  cual  asignaba  como  principales  caracteres  el 
tenor  el  caparazón  foliáceo  horizontal  que  no  cu- 
bre la  base  de  las  patas  aplicándose  sobre  ellas, 
ni  más  que  una  pequeña  parte  del  tórax;  éste 
deprimido,  lameloso,  sin  segmentos  bien  marca- 
dos; patas  iguales,  nadadoras  y  con  un  palpo  fla- 
geli forme  muy  desarrollado;  abdomen  poco  des- 
arrollado; sin  branquias  pro})iamento  dichas; 
esta  división  de  Latreille,  que  algunos  carcinó- 
logos  elevaron  á  la  categoría  de  orden  y  que  no 
comprendía  más  que  el  género  Filosoma,  no  ha 
podido  ser  sostenida,  ¡mes  modernamente  la  ob- 
servación ha  demostrado  que  las  filosomas  no  son 
más  que  la  forma  larvaria  de  los  crustáceos  del 
género  Palinurus  ó  langostas  de  mar,  y  otros 
afines,  como  los  Scyllaruá  y  Lipanurus. 

BlANTRILO:m.  Qulm.  Hidrocarburo  resultan- 
te de  la  acción  del  cloruro  de  acetilo  sobre  la 
antrapinacona  á  la  temperatura  de  100°.  La  ac- 
ción del  cloruro  de  acetilo  es  completamente  des- 
hidratante, y  el  biantrilo  se  forma  por  separación 
de  dos  moléculas  de  agua.  Para  obtener  este 
cuerpo  se  prefiere  hacer  obrar  sobre  el  antraqui- 
nón  algunos  agentes  reductores,  pero  hay  que 
operar  en  determinadas  condiciones  á  fin  de  que 
no  se  forme  antranol,  ó,  si  algo  se  origina,  la 
mayor  parte  del  antraquinón  se  convierta  en  bi- 
antrilo. Con  este  objeto  debe  02)erarse  del  si- 
guiente modo.  Se  mezcla  la  antraquinona  con  el 
ácido  acético  cristalizable  en  proporciones  tales 
que  se  forme  una  papilla  algo  fluida,  y  en  segui- 
da se  calienta  hasta  la  ebullición.  Se  añade  en  dos 
ó  tres  veces  40  partes  de  estaño  granallado  por 
cada  10  de  antraquinona  y  ácido  clorhídrico  en 
la  proporción  de  un  medio  del  acético  empleado, 
añadiéndole  en  dos  porciones.  Se  hierve  durante 
una  hora,  y  el  producto  toma  color  agi'isado;  se 
decanta,  filtra,  y  el  residuo  se  lava  con  agua  aci- 
dulada. La  parte  insoluble  se  purifica  por  cris- 
talización en  el  tolueno.  El  biantrilo  es  sólido, 
cristaliza  en  láminas  amarillas,  insolubles  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes  neutros.  Funde  á 
300°.  Su  fórmula  esquemática,  deducida  de  la 
de  la  antrapiracor.a  que  la  da  origen,  es  la  si- 
guiente: teniendo  la  antrapinacona  dos  oxhidri- 
los en  carbonos  terciarios,  es  evidente  que  la 
deshidratación  se  verificará  con  facilidad,  y  el  H 
necesario  para  que  los  dos  oxhidrilos  formen 
agua  es  lógico  que  lo  tome  de  los  grupos  CH.,, 
más  fácilmente  atacables  que  los  grupos  cíclicos 
CqH^,  saturando  ia  cuantivalencia  que  cada  car- 
bono deja  libre  con  el  que  le  ha  ayudado  á  for- 
mar el  agua;  así,  de  la  antrapinacona 

CcH4<^^q2^^>C,jH4 

I 


se  tendrá  el  biantrilo 


.CH^ 


Los  hidrogenantes  enérgicos  reducen  el  bian- 
trilo, dando  lugar  á  la  formación  de  un  totrahi- 
druro  que  resulta  de  la  ruj/tura  de  los  enlaces 
que  en  la  molécula  del  carburo  tienen  entre  sí 
los  átomos  de  carbono  que  sueldan  los  residuos 
cíclicos,  convirtiéndose  en  CH.j  los  grupos  CH  y 
CH,  los  dos  carbonos  restantes.  Para  formarle 
so  hierve  durante  algunas  horas  en  ajiarato  de 
reflujo  2  gramos  de  biantrilo  con  alcohol  y  150 
de  amalgama  de  sodio  al  4  por  100;  .'íB  filtra  y  se 
hace  cristalizar  el  producto  en  la  bencina.  En- 
tonces se  tiene  bajo  la  forma  de  agujas  prismá- 
ticas, blancas,  fusibles  á  249°,  poco  solubles  en 
el  alcohol  y  solubles  en  la  bencina  hirviendo. 
Cuando  se  intenta  continuar  la  hidrogenación  se 
divide  la  molécula,  pasando  á  obtener  derivados 
del  grupo  del  antraceno,  como  sucede  cuando  se 
reduce  por  el  yoduro  de  fosfonio,  que  resulta  el 
dihidruro  de  antraceno. 

El  cloro  y  los  clorurantes  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  biantrilos  clorados,  entre  los  que  cita- 
remos el  derivado  diclorado  y  el  exaclorado.  El 
diclorobiantrilo,  C2sHjgCl._,  se  forma  calentando 
en  tubos  cerrados,  á  180°,  durante  una  hora,  el 
dinitro  biantrilo  con  el  ácido  clorhídrico  de  den- 
sidad 1,19.  Se  recoge  el  producto  y  disuelve  en 
el  ácido  activo,  de  cuya  disolución  cristaliza  en 
agujas  de  color  a.narillo  de  oro,  que  se  descom- 
ponen 300°  sin  fundir  y  que  la  luz  disocia.  Es 
soluble  en  la  bencina,  insoluble  en  el  alcohol  y 
poco  en  el  ácido  acético.  Sus  disoluciones  poseen 
una  bella  fluorescencia  azul.  Sometido  en  diso- 
lución clorofórmica  (en  la  proporción  de  1  á  -0) 
á  la  acción  del  cloro,  hasta  que  el  peso  de  cloro 
absorbido  sea  igual  al  de  biantrilo  con  que  se 
opera,  se  forma  un  producto  de  adición  que  es 
el  octocloruro  de  diclorobiantrilo  Co,H¡fiClo,Clg. 
Para  separarle  se  evapora  el  cloroformo  á  la 
temperatura  ordinaria,  se  trata  varias  veces  con 
ligroína  para  separar  todo  resto  de  cloroformo, 
y  por  último  por  una  mezcla  de  éter  y  ligroína; 
el  residuo  insoluble  está  constituido  por  tetra- 
cloruro  de  dicloroantraceno,  casi  en  estado  de 
pureza;  el  ortonloruro  está  disuelto  en  la  mezcla 
de  éter  y  ligroína,  á  la  que  se  añade  un  exceso 
de  este  último  cuerpo,  que  le  inecipita:  repetido 
varias  veces  este  tratamiento  se  consigue  tener 
el  octocloruro  químicamente  puro.  Durante  la 
reacción  se  observa  desprendimiento  de  calor  y 
desaparición  completa  de  la  fluorescencia  azul. 
Es  sólido,  cristaliza  en  láminas  microscópicas 
de  color  blanco,  muy  soluble  en  el  cloroformo, 
bencina  y  éter,  poco  soluble  en  el  alcohol,  ácido 
acético  y  en  la  ligroína;  sus  disoluciones  no  son 
fluorescentes;  se  descompone  sin  fundirse  á  80° 
y  desprende  ácido  clorhídrico;  espontáneamente 
se  descompone  á  la  temperatura  ordinaria  des- 
prendiendo ácido  clorhídrico,  y  se  convierte  en 
liiantrilo  exaclorado.  Para  favorecer  la  descoi'i- 
posición  y  prejiarar  este  derivado  exaclorado 
en  mayor  cantidad ,  se  prefiere  hervir  el  octo- 
cloruro con  disolución  alcohólica  de  potasa;  el 
líquido  se  destila  para  separar  el  a'cohol, se  neu- 
traliza por  el  ácido  acético,  y  aíTadiendo  un  ex- 
ceso de  éste  se  disuelve  el  derivado  exaclorado, 
cristalizado  de  la  disolución  acética,  en  prismas 
microscópicos  de  color  amarillo  verdoso,  fusi- 
bles á  303°,  solubles  en  la  bencina  y  menos  en 
el  alcohol  y  en  el  ácido  acético,  teniendo  fluores- 
cencia esas  disoluciones. 

Los  derivados  bromados  del  biantrilo,  de  im- 
portancia bajo  el  punto  de  vista  teórico,  son  de 
la  misma  categoría  que  los  clorados.  El  dibro- 
mobiantrilo  se  forma  añadiendo  dos  moléculas 
de  bromo  á  una  de  biantrilo  disuelto  en  el  sul- 
furo de  carbono  y  enfriando  la  disolución;  se 
desaloja  el  sulfuro  do  carbono,  se  hierve  el  resi- 
duo con  una  pequeña  cantidad  de  ácido  acéti- 
co cristalizable,  que  se)iara  el  dibromo-an trace- 
no  formado  en  la  reacción  secundaria  que  acom- 
paña á  la  principal,  y  se  ])urifica  el  residuo  por 
cristalizaciones  en  el  tolueno.  Se  obtienen  así 
prismas  de  color  amarillo,  fusibles  sin  desconi- 
posición  á  temperaturas  supeiiores  á  300°.  Si  se 
emplea  en  la  reacción  un  exceso  de  bromo  y  se 
opera  á  la  temperatura  ordinaria,  se  forma  octo- 
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bromuro  de  dibromobiautrilo.  Para  obtenerle 
se  elimina  el  exceso  de  bromo  por  evaporación 
espontánea,  se  lava  con  ligroína  y  se  trata  con 
la  bencina;  el  residuo  insoluble  es  el  tetrabro- 
niuro  de  dibromo  de  tolueno.  La  disolución  ben- 
cénica  es  sometida  á  las  precipitaciones  fraccio- 
nadas ))or  la  ligroína;  cuando  el  preci[iitado  es 
de  color  blanco  se  disuelve  en  la  bencina,  se  fil- 
tra y  se  precipita  todo  por  la  ligroína  en  exceso; 
se  filtra,  se  lava  el  precipitado  con  la  ligroína 
hirviendo  á  58°,  y  se  deseca  el  producto  á  la  tem- 
peratura ordinaria.  Así  obtenido  se  presenta  en 
agujas  microscópicas  de  color  blanco,  fusibles  á 
1.57°,  descomponiéndose  y  desprendiendo  bromo, 
solubles  en  la  bencina  y  en  el  éter,  poco  solubles 
en  el  alcohol  y  en  el  ácido  acético.  Hervido  con 
potasa  alcohólica  pierde  ácido  bromhídrico  y  se 
convierte  en  biantrilo  exabroraado,  fusible  á 
temperaturas  superiores  á  300°. 

Los  dos  átomos  de  hidrógeno  de  los  dos  gru- 
pas CH  del  biantrilo  pueden  ser  sustituidos  por 
dos  nitrilos,  obteniéndose  el  dinitrobiantrilo 

Pava  ello  se  pone  una  parte  de  biantrilo  en  sus- 
pensión en  cinco  partes  de  ácido  acético  crista- 
lizable,  y  se  añade  poco  á  poco  dos  partes  de 
una  mezcla  hecha  en  volúmenes  iguales  de  ácido 
nítrico  de  1,48  de  densidad  y  de  ácido  acético 
cristalizable ;  se  calienta  ligeramente  durante 
algunos  momentos  para  facilitar  la  reacción,  se 
deja  enfriar  y  se  filtra; se  lava  el  precipitado  con 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  acético,  y  después 
de  desecado  se  disuelve  el  i^roducto  en  la  ben- 
cina, ])reci¡iitando  por  la  ligroína.  El  dinitro- 
biantrilo cristaliza  en  láminas  ó  agujas  de  color 
amarillo  do  azufre,  fusibles  337",  descompo- 
niéndose parcialmente  á  esta  temperatura,  poco 
solubles  en  el  alcohol  y  ácido  acético,  mucho 
en  la  bencina  y  cloroformo  y  nada  en  la  ligroí- 
na. La  luz  descompone  este  compuesto.  Oxidado 
por  el  bicromato  y  el  ácido  sulfúrico,  se  obtiene 
el  antraquinón ;  el  bromo  en  frío  le  ataca  difícil- 
mente aun  disuelto  en  el  sulfuro  de  carbono, 
pero  en  caliente  forma,  como  dijimos  anterior- 
mente, el  biantrilo  dibromado.  Sometido  el  bian- 
trilo dinitrado  á  la  acción  de  los  reductores  enér- 
gicos, se  cambian  los  grujios  (NO.j)  en  amidos 
(NH2),  formándose  el  diamidobiantrilo 

Para  ello  se  calienta,  hasta  que  hierva,  una  par- 
te de  biantrilo  dinitrado  con  15  de  ácido  acéti- 
co cristalizable  y  se  añade  poco  á  poco  granalla 
de  estaño,  lo  que  da  lugar  á  una  reacción  suma- 
mente enérgica;  cuando  se  ha  terminado  la  adi- 
ción y  la  reacción  se  ha  calmado  se  añade  áci- 
do clorhídrico  fumante  á  fin  de  originar  un  abun- 
dante desprendimiento  de  hidrógeno.  Se  separa 
el  precijiitado  amarillo  de  cloroestannato  que  se 
forma,  so  filtra,  y  so  descomjioneel  ]iroducto  por 
el  alcohol  liirvicndo;  se  añade  agua,  que  jireci- 
pita  el  derivado  diamidado  bajo  la  forma  de  lá- 
minas amarillas,  que  se  ])urifican  i>or  cristaliza- 
ciones en  la  bencina.  Este  cuerpo  funde  308", 
descomponiéndose  parcialmente;8e disuelve  di- 
fícilmente en  el  alcohol,  mejor  en  la  bencina, 
cloroformo  y  en  el  ácido  acético.  La  disolución 
bencénica  diluida  presenta  una  inlouNa  fluores- 
cencia de  color  verde  amarillento.  El  diamido- 
biantrilo funciona  como  una  base  débil,  que  so 
une  á  los  ácidos  formando  sales  muy  cristaliza- 
bles  que  jniodeu  cristalizar  de  algunos  disolven- 
tes orgiinicos,  )iero  que  el  agua  descompone  en 
ácido  y  base.  Oxidado  jior  el  dicromato  jiotásico 
y  el  ácido  sulfúrico,  da  el  anlniquinón.  I/Os  re- 
ductores enérgicos  lodoscomi)onen  dividiéndola 
molécula,  y  en  voz  de  dar  amidoantraccno  la 
convierten  en  dihidrnrodo  antraceno.  Do  los  dos 
átomos  do  II  de  los  amidos,  uno  de  cada  grupo 
]iuedo  ser  sustituido  ])or  el  rcdical  acótilo  for- 
mando la  acotaniida  respectiva 

r,.,ÍI,„(NH.C,ll,0,,).,, 

para  lo  cual  basta  calentar  el  diamido  biantrilo 
con  el  anliidrido  acético.  So  une  también  al  áci- 
do pícrico,  fornumdo  ol  jiicrato 

C.;«H,„(NH.,)s,  C,.H,(N0o)30II, 
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BIBENCILCARBÓNICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Se  denomina  así  al  compuesto  que  responde  á 
la  fórmula  CeH5.CH2.CH,.C6H.,.COOH.  Se  le 
prepara  reduciendo  á  180°  uno  de  los  dos  ácidos 
ortodesoxibenzoinacarbónicos  por  el  fósforo  rojo 
y  ácido  yodhídrico  cuyo])unto  de  ebullición  sea 
127".  Puede  también  prepararse  calentando  du- 
rante una  hora  en  i-elrigerante  ascendente,  la 
bencilidenoftalida  con  cinco  partes  del  ácido 
yodhídrico  antes  citado  y  una  de  fósforo  rojo. 
Este  ácido  es  sólido,  insoluble  en  agua  y  mny 
soluble  en  el  alcohol;  funde  á  131°.  Funciona 
como  ácido  débil,  monobásico,  cuyas  sales  se 
descomi)oneu  con  facilidad.  De  éstas  la  (jue  pre- 
senta mayor  interés  es  la  de  plata,  que  cuando 
se  calienta  se  descompone  dando  plata  metálica 
y  bibencilo  C,;Il5.CH,.CH^.CuH5. 

BIBENCILDICARBÓNICO  (AciDo):  adj.  Quím. 
Reciben  este  nombre  los  cuerpos  que  tienen  por 
fórmula  empírica  Cj4H,o(COOH).2.  Tres  isóme- 
ros se  conocen,  denominados  ácidos  a  y  ^  bi- 
bibencildicarbónico  y  ácido  bibencildiortocarbó- 
nico. 

El  primero,  ó  sea  el  ácido  a-bibencildicarbó- 
nico,  tiene  por  fórmula  esquemática 

CeHj.CH.COOH 

I 
CeHs.CH.COGH, 

y  se  obtiene  mezclado  con  el  ácido  /3  cuando  se 
reduce  con  la  amalgama  de  sodio  el  anliidri- 
do estilbenodicarbónico  en  disolución  alcalina 
muy  diluida.  Se  neutraliza  ))or  el  ácido  clorhí- 
drico y  se  añade  cloruro  bárico,  que  precipita  el 
ácido  a  y  deja  en  disolución  el  ¡3.  El  ácido  a  es 
sólido,  cristaliza  en  prismas  ó  en  agujas  jirismá- 
ticas,  con  una  molécula  de  agua  de  cristaliza- 
ción. Este  hidrato  funde  á  183°,  y  en  seguida  se 
solidifica  aunque  .se  aumente  la  temjieratiu'a, 
experimentando  la  fusión  ígnea  á  220°,  que  se 
convierte  en  anhidrido.  Calentado  á  200°  con  el 
ácido  clorhídrico,  en  tubos  cerrados  á  la  lámjia- 
ra,  se  convierte  en  ácido  B,  .siendo  total  la  trans- 
formación. Calentado  con  cal  se  descompone  en 
carbonato,  bibencilo  y  estilbeno.  El  ácido  nítri- 
co da  lugar  á  la  formación  de  un  derivado  bini- 
trado  CjgH|2(NOo)^04, II.2O.  Para  obtenerle  se 
disuelve  el  ácido  a  en  el  ácido  nítrico  fumante 
y  frío ,  transformándose  en  una  masa  dura  y 
amorfa;  soluble  en  el  agua  y  en  el  ácido  acético, 
cristalizable  antes  de  100,  exjierimenta  la  fu- 
sión acuosa,  solidificándose  desjiués  cuando  al- 
canza la  temperatura  do  150°  y  sufriendo  la 
fusión  ígnea  á  226.  Los  oxidantes  desdoblan  es- 
te cuerjjo  formándose  ácido  jiaranitrobenzoicoy 
otro  ácido  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en 
el  alcohol,  aún  no  bien  estudiado.  El  ácido  a- 
bibencildicarbónico  reacciona  con  el  alcohol,  y 
el  éter  dietílico  que  resulta  es  sólido,  muy  so- 
luble en  el  alcohol,  lundiendo  á  Si".  Las  sales 
que  el  ácido  que  estudiamos  origina  son  en  su 
maj'or  parte  insolublesen  todos  los  disolventes 
neutros,  excepto  en  el  ácido  acético. 

El  anhidrido  del  ácido  a-bibencildicarbónico 

C«Hb.CH.CO 

CfiHa.CH.COX^ 

se  forma  yior  la  fusión  ígnea  do  los  dos  ácidos  a 
y  (3.  Es  una  masa  amorfa,  amarillenta,  dotada 
de  fluorescencia  verde  muy  intensa.  80  disuelve 
en  el  cloroformo,  y  por  evaporación  del  disolven- 
te cristaliza  muy  bien.  Por  el  calor  so  sublima 
y  se  une  con  el  agua  ]>ara  formar  el  ácido  res- 
pectivo, aunque  es  nuiy  lenta  esta  reacción. 

El  ácido  /i-bibencildicarbónico,  isómero  del 
anterior,  no  está  tan  bien  estudiado,  y  su  fór- 
mula esi|Uemática  no  so  ha  llegado  á  establecer 
con  precisión,  asignándoselo  los  dos  .siguientes 
esquemas  representativos  do  su.s  propiedades: 


\o 


CflHfi.C 
C,HvCH 


CO.OH 
00.  OH 


C„Hb.CH^— (OH), 

I       ^0 
CoHft.CH^-CO. 


que  resulta  mczclondo  uno  disolución  alcohólica  Ya  liemos  visto  que  se  forma  al  mismo  tienijío 

lie  ácido  jiíciieo  con  otra  bencénica  ilo  diamido  que  su  isómero  a,  y  taniliién  cuando  este  último 

biantrilo;  cristaliza  en  láminas  brilluiites  do  co-  se  calienta  á  100°  con  el  ácido  clorhídrico.  Es 

loi  pardo.  sólido,  cristaliza  en  agujas  muy  pequeñas,  fusi- 
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bles  á  220°,  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble 
en  el  ácido  acético  cristalizable,  pero  muy  solu- 
ble en  el  alcohol.  Calentado  con  un  exceso  de 
agua  de  barita  se  transforma  en  ácido  a  y  pie- 
senta  reacciones  análogas  á  las  de  éste  con  diver- 
sos reactivos,  princialniente  con  los  oxidantes. 
Con  el  ácido  nítrico  fumante  da  el  derivado  del 
nitrato  correspondiente,  que  es  también  sólido, 
fusible  á  242",  insoluble  en  el  agua,  y  que  oxi- 
dado se  convierte  en  ácido  paranitrobenzoico. 
Da  dos  series  de  éteres,  aunque  los  éteres  ácidos 
ó  monoalcohólicos  son  muy  difíciles  de  prepa- 
rar. Las  sales  que  el  ácido  j3  forma  son  mucho 
más  solubles  en  los  diversos  disolventes  neutros 
que  las  que  origina  el  ácido  o. 

Existen  algunos  derivados  bibencildicarbóni- 
cos,  que  por  no  estar  estudiados  con  la  preci- 
sión debida  y  jior  no  haberse  establecido  con 
exactitud  su  fórmula  esquemática  no  saben  los 
químicos  á  cuál  de  los  dos  ácidos  a  ó  ^  deben 
referirse,  y  hay  necesidad  de  exponerlos  á  con- 
tinuación del  estudio  de  estos  cuerpos.  Son  es- 
tos derivados  el  nitrilo  y  labibencildicarbonida. 

Elnitrilo  (aó/3)  (C6H5)2.C.H2.(CX)2,  se  obtie- 
ne por  reducción  de  dicianoetilbeuo,  que  resul- 
ta de  calentar  el  cianuro  de  bencilo  con  bromo 
á  190".  También  puede  prepararse  tratando  por 
la  potasa  alcohólica  el  lenilbromoacetonitrilo 
CcH5.CHBr.CN.  Es  sólido,  forma  agujas  finísi- 
mas que  funden  á  219°.  Tratado  por  la  j>otasa 
alcohólica  se  convierte  al  cabo  de  algún  tiempo 
en  amónico  y  un  producto  resinoso  de  constitu- 
ción desconocida.  Calentado  á  200°  con  el  ácido 
clorhídrico  se  convierte  en  ácido  /3. 

La  bibencildicarbonida  resulta  de  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  á  temi)eiaturas  elevadas  so- 
bre los  ácidos  a  ó  ¡3;  con  este  últin.o  se  opera  á 
130°  y  con  el  primero  á  tempera; uras  superiores. 
En  ambos  casos  al  luoducto  de  la  reacción  se  le 
añade  agua,  que  jirecijiita  este  cuerpo  en  copos; 
disuélvese  en  el  alcohol,  se  filtra,  y  concentran- 
do cristaliza  en  jirismas  incoloros,  brillantes, 
fusibles  á  202°  y  descomponibles  á  temi'craturas 
superiores.  El  amoníaco  y  los  álcalis  fijos  no 
reaccionan  con  la  bibencilcarbonida  en  frío;  lo 
hacen  difícilmente  en  caliente,  ¡lero  una  ebulli- 
ción prolongada  con  la  potasa  en  disolución  con- 
centrada da  un  producto  pulverulento  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  ]iero  muy  soluble  en 
algunos  disolventes  orgánicos,  principalmente 
en  el  cloroformo. 

El  tercer  isómero  de  los  bibeucildicarbónicos 
es  el  ácido  bibencildiortocarbónico,  cnj'a  fórmu- 
la esquemática  es 

CO.OH.  C6H4.CH2.CH2.C6H«.C0.0H. 

Se  prepara  calentando  durante  siete  ú  ocho  ho- 
ras á  180-200°  una  mezcla  de  6  gramos  de  bif- 
talilo,  1  de  fósforo  rojo  y  6  centímetros  cúbicos 
de  la  disolución  de  ácido  yodhídrico,  que  hierve 
á  127°,  o]>erando  en  tubos  cerrados  á  la  lámjia- 
ra.  El  resultado  de  la  reacción  se  lava  con  agua, 
se  disuelve  en  una  disolución  de  carbonato  de 
sodio  y  se  jnocijúta  por  el  ácido  clorhídrico.  Se 
puede  sustituir  en  esta  reacción  el  biftalilo  jx)r 
el  ácido  biftálico  y  j'or  el  anhídrido  del  ácido 
oxiliibencildicarbónico. 

El  ácido  (|uc  estudiamos  es  sólido,  cristaliza 
en  agujas  microscójiicas,  fusibles  á  185".  El  per- 
niangato  potásico  le  transforma  en  ácido  Liltá- 
lico.  El  ácido  nítrico  fumante  lo  convierte  en 
derivado  binitrado,  bastando  para  ]>re|>ararle 
]>oncr  en  contacto  los  dos  cuerpos,  y  á  la  disolu- 
ción rcsíiltante  añadirle  agua,  (¡no  le  j>rerijiit« 
en  agujas  muy  finas.  Cuando  se  calienta  se  des- 
com]ione  sin  fundir.  El  )icinianganato  potásico 
lo  convierto  en  ácido  fi  nitroítálico.  Las  .«ales 
que  el  ácido  nitrado  originan  son  muy  inestables, 
y  entre  ellas  las  de  bario  y  calcio  detonan  |>or 
el  calor. 

El  árido  bibencildiortocarbónico  origina  sales 
neutras  y  acidas,  de  las  que  las  de  los  metales 
alcalinos  son  muy  solubles  y  las  restantes  inso- 
lubles  eu  el  agua.  Tiene  mucha  tendencia  á  for- 
mar sales  básicas,  principalmente  con  el  cobre, 
zinc  V  l'lomo,  formadas  todas  j»or  la  unión  de 
una  molécula  de  óxido  metálico.  Los  éteres  que 
forma  son  muy  estables;  se  originan  jior  inter- 
medio del  ácido  clorhídrico,  y  presentan  algún 
interés  los  del  etauol  y  mclanol.  El  éter  dime- 
tilico  funde  d  100°,  es  insoluble  en  agua,  pero 
soluble  en  alcohol,  cloroformo  y  sulfuro  de  car- 
bono. El  dietílico  tiene  análogas  projiiedades, 
funde  á  70",  y  su  imi>ortancia  estriba  en  que  sir- 
ve ]>ara  jneparar  la  amida  acida  del  ácido  bibou- 
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cildioitocarbonico  por  la  simple  reacción  del 
amoníaco  sobre  el  éter  dietílico. 

BIBOS:  m.  Zool.  Género  do  mamíferos  esta- 
blecido por  Hogson  en  la  familia  délos  bcWidos, 
tribu  de  los  bovinos,  á  expensas  de  los  verdade- 
ros Bos  L. ,  de  los  cuales  se  distinguen  por  los 
caracteres  siguientes:  cuernos  deprimidos  en  la 
base,  dirigidos  hacia  afuera,  insertos  por  detrás 
de  la  elevación  i)ostcrior  del  frontal,  que  es  pro- 
minente por  lo  común,  y  encorvados  en  la  pun- 
ta; cruz  alta,  comprimida,  sostenida  por  las  es- 
pinas de  las  vértebras  dorsales  y  descendiendo 
de  repente  por  detrás.  En  este  género  se  com- 
premlen  dos  especies  de  toros  asiáticos:  el  Bihos 
gaurus  H.  Smitli  del  Nepal  y  el  B.  fronlnlis 
Lamb.  de  la  región  del  Chittagong,  de  la  India, 
si  bien  con  este  iiltimo,  llevando  al  extremo  el 
deseo  de  establecer  diferencias  genéricas,  el  mis- 
mo Hodgson  pretende  l'undar  un  género  Probos, 
basado  en  que  el  B.  gaurus  tiene  la  frente  cón- 
cava; los  cuernos  pálidos  y  deprimidos  en  la  ba- 
se, y  dos  prominencias  dorsales,  y  el  B.  fronta- 
lis  tiene  la  frente  ancha,  los  cuernos  negros, 
anchos  y  deprimidos  y  una  sola  prominencia  dor- 
sal. V.  feuEY,  en  el  t.  III. 

BIBUTENILO:  m.  Quím.  Cuerpo  cuya  compo- 
sición y  propiedades  corresponden  á  la  fórmula 

CH3  =  C  -  CHo.  CHo.  C  =  CH2 
I  I 

CH3  CH3. 

Se  denomina  también  bi-isobntenilo,  ó  según  la 
nomenclatura  del  Congreso  de  Ginebra  de  1892 
dimetiU.fl  hexadienoo.g.  Se  obtiene  como  pro- 
ducto jirincipal  de  la  acción  del  sodio  sobre  el 
cloruro  de  isobutileno.  Para  ello  se  introduce  el 
cloruro  y  un  ligero  exceso  de  sodio  en  tubos  que 
se  cierran  á  la  lámpara  y  se  dejan  durante  dos 
ó  tres  meses  á  la  temperatura  ordinaria.  Pasado 
este  tiempo  se  les  calienta  durante  quince  ó 
veinticinco  días  á  <í5°  á  fin  de  terminar  la  reac- 
ción. Se  abren  los  tubos,  se  separa  por  filtración 
el  cloruro  de  sodio  y  se  destila  el  líquido  frac- 
cionadamente, recogiendo  lo  que  pasa  entre  113 
y  114°  á  la  presión  normal.  De  este  modo  se  con- 
sigue tener  de  500  gramos  de  cloruro  y  300  de 
bi-isobutenilo.  Presenta  las  projiiedades  de  todos 
los  hidrocarburos  dietilénicos.  Así,  con  el  ácido 
hijiocloroso  da  una  diclorhidrina  de  un  tetrol,  y 
este  éter  diclorhídrico  se  convierte,  por  la  ac- 
ción de  la  potasa,  en  el  óxido  de  etileno  corres- 
pondiente, de  estado  líquido  muy  móvil,  que 
hierve  á  175°  á  la  presión  de  125  milímetros,  y 
que  puede  fijar  dos  moléculas  de  agna  para  f^or- 
mar  el  tetraalcohol  corres]iondiente,  biprimario, 
biterciario,  que  sería  la  octileritrita,  ó  sea  el  di- 
metilj.ghexolj.o.j.g. 

BICARBAMIDOXIMA:  f.  Qiíim.  Cuerpo  origi- 
nado en  la  acción  del  cianógeno  sobre  una  diso- 
lución acuosa  de  hidroxilamina  enfriada  á  0°.  Se 
denomina  también  oxalenodiamidoxinia,  y  tie- 
ne por  fórmula 

C.(NHo).(NOH) 

C.(NH,).(NOH). 

Para  prejiararle  se  calienta  hasta  la  ebullición 
una  disolución  alcohólica  de  clorhidrato  de  hi- 
droxilamina, añadiendo  poco  á  j)oco  cianilina. 
Cuando  se  ha  conseguido  la  disolución  total  se 
añade  una  disolución  acuosa  concentrada  de  car- 
bonato sódico  en  cantidad  equivalente  al  clorhi- 
drato de  hidroxilamina  empleado;  se  filtra,  con- 
centra y  cristaliza.  Purifícase  por  repetidas  cris- 
talizaciones en  el  agua  después  de  descolorar  por 
el  negro  animal. 

La  bicarbamidoxima  se  presenta  en  agujas 
blancas,  fusibles,  con  descomposición  á  196°,  po- 
co solubles  en  el  alcohol  é  insolubles  en  el  éter, 
cloroformo,  bencina  y  ligroína,  y  muy  solubles 
en  el  agua  hirviendo.  Su  disolución  acuosa  da 
con  el  sulfato  de  cobre  un  precipitado  coposo 
de  color  verde;  con  el  cloruro  lerricouna  colora- 
ción roja  intensa,  y  con  el  reactivo  Fehling  un 
precipitado  verde  prado.  Forma  con  el  ácido 
clorhídrico  un  clorhidrato  bien  cristalizado  en 
prismas  blancos  insolubles  en  el  alcohol  y  en 
el  éter. 

El  hidrógeno  de  los  grupos  (NOH)  puede  ser 
sustituido  en  uno  ó  en  los  dos  por  restos  de  car- 
buros acíclicos  ó  cíclicos  y  por  restos  de  ácidos, 
dando  lugar  á  un  considerable  número  de  deri- 
vados. Entre  éstos  citaremos: 
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Bicarlamido  dieliloxirna,  ú  oxalenodianiido- 
ximadietilénica 

C.(NH2).(NO.CjH5) 
I 

C.(NH2).(NO.C2H,). 

Se  obtiene  calentando  hasta  ebullición  una 
mezcla  de  bicarbamidoxima,  de  yoduro  de  etilo 
y  de  etilato  sódico.  Resultan  unas  agnjas  blan- 
cas, fusibles  á  114  y  115°,  poco  solubles  en  el 
agua  hirviendo,  muy  solubles  en  el  alcohol,  éter, 
cloroformo,  bencina  y  ligroína.  Con  el  ácido 
clorhídrico  da  un  clorhidrato  bien  cristalizado. 
Bicarhamidodiacetiloxima,  ó  diace''iloxaleno- 
diamidoxima 

C.(NH2).(NO.C2H30) 

I 

C.íNHaMNO.CaHgO). 

Para  prepararla  se  disuelve  en  caliente  la  bicar- 
bamidoxima en  el  anhídrido  acético,  y  por  en- 
friamiento se  obtiene  una  masa  formada  por  el 
agrupamiento  de  agujas  finísimas,  blancas,  fusi- 
bles á  186°,  insolubles  en  agua,  cloroformo,  éter 
y  ligroína,  poco  solubles  en  la  bencina  y  muy 
solubles  en  el  alcohol.  Calentada  á  temperatu- 
ras superiores  á  su  punto  de  fusión  se  convierte 
en  bicarbazoximadimetílica. 

Bicarhamidodihenzoiloxima  ó  dibenzoiloxale- 
nodiamidoxima 

C.(NH2).(NO.C-HgO) 

I 

C.(NH2).(N0.C-H,0). 

Se  obtiene  calentando  la  bicarbamidoxima  con 
el  cloruro  de  benzoilo  mientras  haya  despren- 
dimiento de  ácido  clorhídrico;  se  deja  enfriar  y 
se  trata  por  el  carbonato  sódico,  terminando 
por  verificar  repetidos  lavados  con  agua  disol- 
viendo en  una  mezcla  de  alcohol  y  cloroformo  y 
cri^talizándola  de  esta  disolución.  Se  presenta 
en  láminas  amarillas,  fusibles  á  127°,  insolubles 
en  el  agua,  éter,  bencina  y  ligroínn,  poco  solu- 
bles en  el  alcohol,  pero  mucho  en  el  cloroformo. 
Bicarhamido^'imadicarhonaf.o  de  etilo,  ó  sea 
oxalenodiamidoximadicarbonato  de  etilo 

C.(NHo).(NO.C02.C2H,) 

I 

C.(NH,).(N0.C0o.C2Hg). 

Resulta  este  cuerpo  de  sustituir  el  H  de  cada 
uno  de  los  grupos  (NOH)  de  la  bicarbamidoxi- 
ma por  el  resto  (  -  COoCoH-J,  monovalente  del 
carbonato  ácido  de  etilo.  Para  prepararle  se  ca- 
lienta en  baño  de  María  durante  veinte  minutos 
una  mezcla  de  clorocarbonato  de  etilo 
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con  la  bicarbamidoxima  en  la  proporción  de  2 
gramos-moléculas  del  primero  y  uno  de  la  se- 
gunda. El  producto  de  la  reacción  se  lava  con 
agua  hirviendo  en  presencia  del  carbón  ani- 
mal. 

Sólido  cristaliza  en  agujas  blancas,  muy  lar- 
gas, fusibles  á  168°,  poco  solubles  en  el  agua  ca- 
liente, nada  en  el  agua  fría,  muy  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

Otro  grupo  de  derivados  es  el  que  resulta  de 
la  sustitución  de  H  de  uno  ó  de  los  dos  grupos 
NHo  por  restos  de  carburos,  radicales  ácidos  ó 
restos  de  amidas,  j  entre  ellos  citaremos: 

Bicarbofenildiamidoxima ,  ú  oxaienoanílido- 
xima-amidoxima 

C.(NOH).NHo 

I 

C(NOH).(NH2C6Hg). 

Es  un  producto  secrndario  de  la  jirepararión  de 
la  bicarbamidoxima  por  medio  del  clorhidrato 
de  hidroxilamina  y  de  la  cianilina.  Para  sepa- 
rarle se  trata  por  agua  hirviendo  y  se  cristaliza 
varias  veces.  Sólido  en  láminas  planas  hexago- 
nales, fusibles  á  180°. 

Bicarioximadiurea,  ú  oxalenodiuramidoxima 

C.(N0H).(NH.C0.NH,3 

I 

C.(N0H).{NH.C0.NH2). 

Puede  considerarse  derivado  de  la  birarbaundo- 
xima  por  sustitución  de  uno  de  los  H  de  cada 
grupo  NH2  por  el  resto  CONH.,,  monovalente 
del  ácido  carbónico  ó  como  procedente  do  la  ac- 


ción do  la  luisma  con  la  urea  con  pérdida  de 
dos  moléculas  de  N Hj. 

Se  prepara  haciendo  reaccionar  una  disolu- 
ción clorhídrica  de  bicarbamidoxima  (un  gramo- 
inolécula)  con  otra  disolución  concentrada  de 
cianato  potásico  (2  gramo-moléculas);  resulta 
un  dejiósito  formado  por  agujas  blancas,  insolu- 
bles en  el  éter,  bencina  y  cloroformo,  pero  muy 
solubles  en  el  alcohol,  los  ácidos  y  los  álcalis. 
Funde  con  desr-om posición  parcial  á  191°, 5. 

JHcarlofenildiamido,  dAbcmoiloxima,  ódiben- 
zoiloxalenoanilidoxima-amidoxima.  Para  obte- 
nerle se  calienta  en  baño  de  María  una  mezcla 
de  bicarbofmildiamidoxima  y  cloruro  de  ben- 
zoilo, manteniendo  la  acción  del  calor  mientras 
haya  desprendimiento  de  ácido  clorhídrico.  Se 
lava  el  producto  de  la  reacción  con  disolución 
de  carbonato  sódico  y  se  hace  cristalizar  en  el 
alcohol,  haciéndolo  en  agujas  blancas,  fusibles 
á  189",  insolubles  en  el  agua  y  en  la  ligioína, 
solubles  en  el  alcohol,  bencina  y  cloroformo. 

Bicarhazñximadimclilo ,  oxalenodiazoximadi- 
etenilo,  ó  dimetilbifuronietadiazol. 
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Se  obtiene  calentando  durante  muchas  horas 
una  mezcla  de  anhídrido  acético  y  de  bicarba- 
midoximn;  se  lava  el  producto  con  disolución 
de  carbonato  sódico  y  .se  hace  cristalizar  en  agua 
hirviendo. 

Se  ]irescnta  en  agujas  blancas,  fusibles  á  164- 
165°,  insolubles  en  eí  éter  y  en  la  ligroína,  poco 
solubles  en  el  agaa  caliente  y  en  la  bencina, 
más  en  el  alcohol  y  en  el  cloroformo. 

Bicarhazorimadifenilo,  oxalenodiazooñmadi- 
benzonilo,  ó  difenilbifurometadiazol. 

^    C.CgHj. 

Se  prepara  de  un  modo  análogo  al  del  cuerpo 
que  precede,  sin  más  que  sustituir  el  anhídrido 
acético  por  el  cloruro  de  benzoilo.  Sólido  cris- 
taliza en  agujas  muy  finas,  blancas,  fusibles  á 
246°,  insolubles  en  el  agua,  alcohol,  éter,  ácido 
clorhídrico  y  álcalis,  solubles  en  la  bencina, 
cloroformo,  ácido  acético  y  sulfúrico;  sublima- 
mables  sin  experimentar  descomposición. 

Bicarlazoximadipropiúnica;  oxaleuodiazoxi- 
madiiiropenildiojcarbónico,  ó  ácido  bifurometa- 
diazoldipropiónico 


:C.CH2.CH2.COOH 
C.CH.,.CH.„COOH. 


Se  obtiene  calentando  á  145°  una  mezcla  de 
bicarban.idoxima  y  de  anhídrido  succínico.  Se 
trata  por  la  sosa  diluida,  se  precipita  por  el 
ácido  clorhídrico  y  se  hace  cristalizar  del  agua 
hirviendo.  í]n  estas  condiciones  lo  hace  en  agu 
jas  de  color  amarillo  muy  claro,  fusibles  en" el 
éter,  bencina  y  ligroína,  muy  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  cloroformo;  también  se  disuelve 
en  el  amoníaco,  y  esta  disolución  fomada  ¡>orla 
sal  correspondiente,  cuando  no  Contiene  amo- 
níaco en  exceso,  precipita  en  blanco  por  las  sa- 
les de  Pb  y  de  Ag,  y  en  azul  verdoso  con  las  sa- 
les de  cobre.  La  simple  inspección  de  la  formu- 
la nos  demuestra  que,  en  efecto,  éstas  deben  ser 
sus  propiedades,  por  contener  dos  carboxilos. 

Metiharhazoximacarhofcnilai)iidoximi'na;mt- 
tilfurometadiazolcarbofenilamídoxíma  ú  oxale- 
no  amidoxima-azoximaetenilo 


CH, 


QHg. 


Se  obtiene  disolviendo  en  caliente  la  bicarbo- 
fenildiamidoxima en  el  anhídrido  acético;  so 
deja  enfriar  y  lava  el  depósito  formado  con 
agua  fría,  recristalizando  en  agua  alcohólica 
hirviendo.  Cuerjio  cristalizado  en  agujas  blan- 
cas fusibles  á  172",  poco  solubles  en  el  agua 
hirviendo,  solubles  en  el  alcohol,  éter,  bencina, 
ácidos  v  álcalis. 
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BICARVACROL:  m.  Quím.  Cuerpo  cuya  com- 
posición y  propiedades  responden  á  la  fórmula 

C3H,(4)(OH)(2)CH3(i)C6H2 
-C6H2CH3(i)(OH)(2)C3H7(4). 

Se  prepara  este  compuesto  bifenólico  oxidan- 
do el  carvacrol  por  el  óxido  férrico  en  disolu- 
ción neutra.  Para  ello  se  mezcla  el  carvacrol  con 
una  disolución  acuosa  valorada  de  alumbre  de 
hierro,  añadiendo  poco  á  poco  otra  disolución 
también  valorada  de  carbonato  sódico,  para 
poner  en  libertad  el  óxido  férrico;  al  mismo 
tiempo  se  va  formando  un  precipitado  que  se 
trata  por  el  éter.  Evaporado  el  disolvente,  que- 
da un  residuo  que  se  destila  con  una  corriente 
de  vai)or  de  agua  y  se  purifica  por  disolución  en 
la  potasa,  precipitándole  á  continuación  por  el 
ácido  clorhídrico.  A  fin  de  tenerle  en  perfecto 
estado  de  pureza,  se  disuelve  una  mezcla  de  una 
parte  de  alcohol  y  cinco  de  agua  (en  volumen), 
y  se  cristaliza,  obteniéndose  unas  agujas  largas, 
sedosas,  fusibles  á  154°,  insolubles  en  el  agua, 
pero  poco  solubles  en  el  alcohol,  éter  y  bencina 
y  en  las  disoluciones  hidroalcohólicas,  aunque 
contengan  1/5  de  alcohol. 

BICATILO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  preso- 
branquios,  familia  de  los  capúlidos,  establecido 
por  Swainson,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  pie  circular;  tentáculos  lar- 
gos, filiformes,  con  los  ojos  colocados  en  su  la- 
do externo  y  hacia  el  tercio  posterior  de  su  lon- 
gitud, con  un  apéndice  lobuliforme  á  cada  lado 
del  cuerpo;  concha  subcónica,  con  el  ápice  casi 
colocado  en  el  centro  y  poco  marcada  la  espi- 
ral, con  un  apéndice  en  su  cara  interna  en  for- 
ma de  cucurucho,  al)icrto  y  reducido  á  una  lá- 
mina arqueada  y  adherente  á  la  concha  en  toda 
su  longitud.  El  tipo  de  este  género  es  el  Bicati- 
llum  exLÍ7icloriuin  Lamarck. 

BICORNELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Bi- 
Cornelia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Madagascar,  y  son  plantas  herbáceas.. 
con  el  tallo  hojoso  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
piga; perigoniocon  las  hojuelas  exteriores  ó  sé- 
palos desiguales,  las  laterales  mayores  y  adhe- 
ridas oblicuamente  al  labelo,  y  las  interiores  ó 
pétalos  conniventes  y  soldadas  formando  una 
especie  de  casco;  labelo  adherido  al  ginostemo, 
espolonado,  entero,  estrocho  y  acanalado;  ante- 
ras casi  horizontales,  con  los  lóbulos  ascenden- 
tes alargados  en  la  base,  adheridos  á  los  lóbu- 
los laterales  de  un  róstelo  trífido  y  que  tiene 
el  lóbulo  mediano  oval,  plano  y  corto;  polinias 
muy  pequeñas,  con  caudículas  largas,  lineales, 
alargadas  é  insertas  en  la  parte  inferior  de  la 
antera. 

BICOSECA:  Zool.  Género  de  protozoos  del 
subtipo  de  los  infusorios,  clase  de  los  flagela- 
dos, orden  do  los  euflagelados,  establecido  por 
Clark,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  piriforme,  muy  agudo  por  su  ex  tremo  su- 
perior, con  el  limbo  casi  central,  grande,  bien 
marcado,  y  con  el  nucléolo  aparente,  con  granu- 
laciones do  clorofila  poco  abundantes,  provi.sto 
de  una  prolongación  aplanada  en  su  extremo 
superior,  formando  una  especio  de  peristoma  y 
de'cuya  base  parte  un  largo  flagelo;  la  inges- 
tión de  los  alimentos  .se  verifica  en  este  género 
entro  la  base  del  flagelo  y  el  peristoma  en  su 
cara  interna;  el  flagelo  segrega  una  cáp.sula 
transparente  do  forma  ovoidea,  d  la  cual  se 
ada])ta  iirecisamento  su  cuerpo  y  á  la  que  está 
fijo  por  un  |>ediinoulo  que  la  atraviesa  y  se  fija 
al  suelo,  y  cuando  asustado  se  contrae  jjuedo 
cerrar  la  aliertura  do  esta  cáijsula.  So  reprodu- 
cen por  biparticiones,  segregando  luego  una  nue- 
va cápsula.  Mido  unas  V¿  milésimas  do  milíme- 
tro, y  viven  sus  esi)ccies  tanteen  el  agua  dulce 
como  en  la  marina. 

BICRESILINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  cuya  compo- 
sición y  piopiodades  responden  á  la  fórnyula 

So  obtiene  ]>or  la  arción  del  ácido  clorhídrico 
concentrado  é  liirviondo  sobre  el  ortohidrazoto- 
lueno.  Se  emplea  un  exceso  de  ác'do  olorhídri- 
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00  á  fin  de  que  la  base  que  se  forma  se  nna  al 
ácido  formando  clorhidrato,  y  concentrando 
cristaliza;  se  recogen  los  cristales  y  se  disuelven 
nuevamente  en  agua  para  purificarlos, y  después 
se  descomponen  por  el  carbonato  sódico  ó  una 
lejía  alcalina  débil,  que  descompone  el  clorhi- 
drato y  precipita  la  base  bajo  la  forma  de  copos 
blancos  muy  poco  solubles  en  el  agua. 

La  bicresilina  es  isómera  de  la  ortotoluidina,-y 
se  distinguen  fácilmente  por  la  siguiente  reac- 
ción. Se  añade  á  las  disoluciones  clorhídricas 
de  las  bases  una  gota  de  agua  de  bromo,  que  da 
con  la  bicresilina  una  coloración  verde  de  pra- 
do, que  poco  á  poco  cambia,  concluyendo  por 
ser  rojo  violácea,  mientras  que  la  ortotoluidina 
da  una  coloración  azul  que  pasa  en  seguida  al 
verde. 

BlCRESOL:  m.  Quím.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción y  propiedades  corresponden  á  la  fórmula 


(1)C6H3<^ 


CH.i(3j 


(ir« 


iCfiH. 


OH 
OH 


(2) 
■CH3(2), 


Este  cuerpo  se  forma  cuando  se  hierve  con 
agua  el  cloruro  de  tetrazcbicresilo.  Para  efec- 
tuarlo se  mezclan  21,2  gramos  de  ortotoluidina 
con  200  centímetros  cúbicos  de  agua  y  45  gramos 
de  ácido  clorhídrico  de  densidad  1,19;  en  frío  se 
añaden  14  gramos  de  nitrito  de  sodio,  y  después 
se  acidula  fuertemente  por  el  ácido  sulfúrico  y 
se  calienta  poco  á  poco  la  masa  hasta  la  tempe- 
ratura de  ebullición,  manteniéndola  mientras 
haya  desprendimiento  de  nitrógeno.  Se  filtra 
cuando  está  fría  y  se  disuelve  en  nna  lechada  de 
cal,  precipitándola  por  el  ácido  clorhídrico. 

Cristaliza  en  agujas  casi  incoloras,  fusibles  á 
160",  poco  solubles  en  el  agua  hirviendo  y  mucho 
en  el  alcohol,  éter  y  en  el  ácido  acético. 

El  hidrógeno  de  los  gru])os  bencénicos  puede 
ser  sustituido  por  el  radical  (NO.j),  y  de  los  de- 
rivados nitrados  que  puede  formar  el  más  im- 
portante es  el  derivado  binitrado  que  se  forma 
cuando  .se  hierve  con  el  ácido  nítrico  el  sulf  .to 
de  tetrazcbicresilo  ó  el  ácido  bicresoldicarbóni- 
co.  Cristaliza  de  la  disolución  acética  en  agujas 
do  color  amarillo,  fusibles  á  272-273°,  insolu- 
bles en  el  agua,  alcohol  y  éter,  poco  solubles  en 
los  hidrocarburos  bencénicos,  muy  solubles  en 
el  fenol  y  en  la  anilina,  y  sublimables  sin  alte- 
ración. Con  el  cloruro  férrico  da  una  coloración 
azul. 

Funciona  como  cuerpo  de  propiedades  negati- 
vas, es  decir,  como  ácido,  cual  sucede  á  los  fe- 
noles nitrados;  así  que  con  las  bases  alcalinas 
da  sales  bien  cristalizadas  en  agujas  que  se  agru- 
pan dando  origen  á  formas  estrelladas.  Las  sales 
de  potasio  y  sodio  son  de  color  rojo  violáceo;  la 
de  amonio  anaranjada,  y  las  tres  se  disuelven 
en  el  agua  con  color  anaranjado. 

Forma  con  la  piridina  una  combinación  cris- 
talizada en  agujas  de  color  anaranjado,  insolu- 
bles en  el  alcohol  y  en  el  éter,  que  se  disocia,  no 
sólo  en  contacto  con  el  agua,  sino  en  el  aire 
seco. 

Los  éteres  fenólicos  más  im]iortantos  á  que  da 
lugar  el  bicrcsol  son  los  siguientes: 

Éter  etílico,  C,4lI,.j{0.CH.^  -  CH^).»  -  Se  forma 
por  la  acción  del  ácido  nitroso  sobre  una  disolu- 
ción acuosa  de  ortotoluidina,  ó  por  la  reacción  del 
yoduro  de  etilo  sobre  el  ortobicresol. 

Es  sólido,  cristaliza  en  láminas  brillantes,  in- 
solubles en  el  agua,  más  en  el  alcohol;  funde 
¿166°. 

Ete7'  propílico.  -hánún&s  blancab,  fusibles  á 
11.0°,  muy  solubles  en  alcohol  hirviendo  y  poco 
en  frío. 

Klcr  a?» f/jco.  -  Prismas  fusibles  A  63°,  muy 
solubles  en  el  alcohol,  éter  y  en  el  alcohol  amí- 
lico. 

Do  todos  los  derivados  del  bicrcsol  el  más 
importante  es  el  que  resulta  de  sustituir  dos 
átomos  de  hidrógeno,  uno  de  cada  grupo  C,iH;, 
por  dos  carboxilos  que  dan  lugar  á  la  formación 
del 

Acido  bicrcsoldicarbónico, 

/C0.0H(2) 
CeH,^-  CH3(3) 
I       \0H(4) 
I       ^''0H(4) 
CeHj^-  CH^(3) 

\C0.0H(2;. 
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-  Se  obtiene  calentando  á  160°,  en  autoclavasy 
durante  cuatro  horas,  una  mezcla  de  bicresolato 
de  sodio  perfectamente  seco  y  ácido  carbónico 
líquido.  L"na  vez  terminada  la  reacción  se  añade 
agua  y  se  precipita  por  el  ácido  clorhídrico.  Se 
disuelve  el  precipitado  en  el  alcohol  diluido  é 
hirviendo,  y  por  enfriamiento  cristaliza  el  ácido 
en  ¡lequeñas  agujas  blancas,  infusibles  antes  de 
300°,  insolubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el 
alcohol,  éter  y  cloroformo. 

Funciona  como  ácido  bibásico,  formando  sa- 
les, de  las  que  son  solubles,  pero  incristalizables, 
las  alcalinas,  é  insolubles  y  amorlas  las  de  los 
metales  pesados. 

Este  ácido,  como  todos  "ios  orto-oxicarboxila- 
dos,  dan  con  el  cloruro  férrico  coloración  azul. 

Forma  con  la  piridina  una  sal  que  se  disuelve 
en  caliente  en  un  exceso  de  la  base  y  que  crista- 
liza por  enfriamiento,  pudiendo  emplearse  este 
compuesto  para  purificar  el  ácido. 

Otro  derivado  es  el  ócido  diacetübicresoldi- 
carbónico  C'eHioO^íO.C.jH.^O);,  que  cristaliza  en 
agujas  blancas,  descomponibles  por  el  calor  á 
163°  sin  haber  experimentado  la  fusión.  Es  so- 
luble en  el  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol, 
pero  se  disuelve  bien  en  el  éter,  y  da  con  el  clo- 
ruro férrico  la  coloración  azul  característica. 

BICÚCULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bicu- 
ctillaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Fuma- 
riáceas,  cuj'as  especies  habitan  en  el  N.  de 
América,  y  son  plantas  herbáceas  bienales,  lam- 
piñas, débiles,  con  el  tallo  purpurescent*,  algo 
retorcido,  y  trepadoras  por  tener  los  |->ecíolo8 
zarcillosos;  hojas  glaucescentes,  alternas,  bas- 
tante separadas  unas  de  otras,  las  primai  ias  bi- 
ternadas  y  las  demás  bipinadopartidas,  con  los 
segmenfos  trasovados,  cuneiformes  en  la  base, 
peciolulados  y  trilobulados  ó  tridentados  eii  su 
ápice;  racimos  axilares,  comjiuestos,  flojos,  re- 
flejos, con  las  flores  blanquecinas  ó  rojizas:  cáliz 
de  dos  séi>alos  laterales  y  caedizos;  corola  de 
cuatro  pétalos  hipoginos,  los  laterales  iguales  en 
la  base  y  soldados  con  el  anterior  y  po--t«rior 
formando  un  espolón  cuadrilobulado,  jiersisten- 
te  y  algo  fungoso;  seis  estaijabres  diadelfos  for- 
mando dos  falanges  opuestas  á  los  pétalos  ante- 
rior y  posterior,  con  el  filamento  membranoso, 
trífido,  prolongado  en  su  base  en  un  apéndice 
en  forma  de  espolón  corto)'  dirigido  hacia  afue- 
ra; anteras  con  el  lóbulo  medio  bilocular  y  los 
laterales  uniloculares;  ovario  unilocular,  con 
óvulos  numerosos  aufítropos  insertos  sobre  pla- 
centas jiarietales  situadas  entre  las  valvas;  es- 
tilo terminal  persistente  y  estigma  bilobulado; 
el  fruto  es  una  cápsula  silicuosa  comprimida, 
coronada  por  el  estilo  persistente  y  envuelta 
por  los  restos  fungosos  de  la  corola,  unilocular, 
bivalva,  con  las  valvas  unidas  á  los  rei'licgiies 
placentarios;  semillas  numerosas,  comprimidas, 
picudas  y  con  el  ombligo  desnudo;  embrión  li- 
neal, corto,  situado  en  el  ápice  del  albumen. 

BlCUMINlLO:  m.  QuÍJii.  Cuerpo  cuya  corajio- 
sición  y  propiedades  responden  á  la  fórmula 
esquemática 


Cell,- 


-C,H, 


-CO  -  CO  -  C6H4  -  C,H-. 


Se  forma  por  la  acción  gradual  del  cloro  so- 
bre la  cuminoína, 

C,H,.CfiH,  -  CH.OH.CO.CsH4.C3H., 

que  separa  los  dos  hidrógenos  del  grupo  alcohó- 
lico secundario  CH.OH  bajo  la  forma  de  áeido 
clorhídrico,  convirtiéndole  en  acetona. 

Para  prepararla,  en  vez  de  verificar  la  oxida- 
ción jior  el  agente  imiirecto  rloro,  se  emplea  el 
ácido  crómico,  empleando  únicamente  las  can- 
tidades teóricas  de  cuminoína,  bicromato  potá- 
sifo  y  ácido  sulfúrico,  y  oj^erando  en  disolución 
acética. 

Es  sólido,  cristaliza  de  la  disolución  en  la  li- 
groína  en  prismas  de  color  amarillo  de  azufre, 
lusibles  á  84°,  destilando  des)>ués  .sin  exi>erinien- 
tar  alteración.  Es  algo  soluble  en  la  ligroína,  y 
niMcho  más  en  el  alcohol,  éter,  bencina  y  cloro- 
formo. 

La  i^otasa  alcohólica  le  convierte  á  la  tempe- 
ratura de  ebullición  en  ácido  cuminílico. 

BIDA:  (7eog.  C  del  Sudán  central,  cap.  del 
Nu|>é,  á  unos  20  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Ní- 
ger;100  000  habit,».  según  Milum,y85  000  se- 
gún Mizón.  Bida  esta  en  el  centro  de  un.i  jH^nin- 
sula  formada  por  el  Níger  al  S.,  por  el  Kaduna, 
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su  afl.  déla  izq.,  al  O.,  y  por  el  Gliako,  otro 
afl.  de  la  dra.  del  Níger,  al  E.  ílst.á  rodeada  de 
pequeñas  colinas  bien  cultivadas.  La  afortunada 
posición  de  esta  capital,  de  fundación  reciente, 
la  ha  permitido  prosperar  con  rapidez,  justifi- 
cando así  su  nombre,  que  sif,niifica  Seguidme. 
Esta  c.  está  protegida  por  fortificaciones  que  for- 
man un  triángulo,  y  delante  de  los  baluartes  hay 
un  ancho  foso.  El  interior  está  formado  de  man- 
zanas de  casas  de  altas  paredes  y  de  callejuelas 
tortuosas  ijue  constituyen  otros  tantos  reductos 
para  la  defensa.  Las  casas  son  del  tipo  de  las 
cabanas  indígenas  del  Sudán,  y  consisten  en  una 
pared  redonda  de  barro  cubierta  con  un  teclio 
cónico  de  bálago.  Los  dos  únicos  edifs.  notables 
son  los  palacios- fortalezas  del  Ndiji  ó  primer 
Ministro  y  del  sultán  de  Nupé,  rodeados  de  mu- 
ros de  tierra  y  flanqueados  de  puertas  fortifica- 
das. Como  en  todas  las  demás  c.  del  Sudán,  es- 
tos palacios  sirven  de  cindadelas  de  refugio  en  el 
caso  en  que  el  enemigo  forzase  el  recinto  ó  tala. 
La  población  de  Bida  es  muy  mezclada;  junto  á 
los  fuláhs  vencedores  y  de  los  nupés  vencidos 
hay  representantes  de  los  pueblos  paganos  de  las 
cercanías  y  esclavos  oriundos  del  S.  del  Benué. 
Los  habits.,  muy  industriosos,  se  dedican  al  te- 
jido y  á  la  tintura  de  telas:  son  también  hábiles 
herreros,  curtidores,  vidrieros  y  bordadores.  Ob- 
sérvanse  con  todo  rigor  las  costumbres,  y  el  so- 
berano  ó  lamido  vela  cuidadosamente  por  ellas. 
Este  tiene  que  luchar  constantemente  con  los 
numerosos  {)ueblos  idólatras,  donde  se  provee  de 
esclavos;  sus  3  000  jinetes  y  sus  fusiles  compra- 
dos á  los  mercaderes  ingleses  le  aseguran  fácil- 
mente la  victoria.  Cada  barrio  de  Bida  tiene  su 
escuela,  siendo  raro  encontrar  un  niño  que  no 
sepa  leer  y  escribir  el  árabe.  Las  cai-avanas  de 
Kam,  Bornú  y  del  Adamaua  hacen  alto  en  Bida; 
los  ingleses  de  Igga  acuden  también  á  esta  ciu- 
dad para  el  tráfico  de  la  Compañía  del  Níger, 
pero  esta  última  c.  es  todavía  el  principal  centro 
comercial  del  Nupé.  La  importancia  de  este  mer- 
cado procede  de  los  recientes  establecimientos 
ingleses,  así  como  de  las  jiroduccioues  del  país, 
como  nuez  de  kola,  algodón,  goma,  civeta,  pol- 
vo de  oro,  etc.  Además  de  la  vía  fluvial  que  pone 
á  Bida  en  comunicación  con  el  mar,  la  cap.  del 
Nupé  está  enlazada  con  el  interior  por  el  camino 
que  va  á  parar  á  Kano,  capital  comercial  del 
Sokolo. 

BIDECENO:  m.  Qiúm.  Es  un  carburo  de  hi- 
drógeno de  fórmula  C^Hj^,  y  forma  parte  de  la 
porción  de  aceite  de  resina  inatacable  por  el  áci- 
do sulfúrico  ordinario. 

Para  aislarle  se  trata  ese  aceite,  formado  por 
este  hidrocarburo  y  por  el  bitereben fileno,  por 
el  ácido  sulfúrico  ó  por  el  ácido  nítrico  fuman- 
te; el  biterebentileno  se  transforma  en  el  deri- 
vado sulfónico  correspondiente,  que  es  soluble 
en  el  agua,  ó  en  derivado  nitrado  soluble  en  un 
exceso  de  ácido  nítrico;  se  decanta  para  recoger 
la  parte  no  atacada,  que  permanece  insoluble, 
se  lava  con  disolución  de  carbonato  sódico  para 
neutralizar  la  acidez,  después  con  agua,  y  se  rec- 
tifica sobre  sodio,  destilando  el  bideceno  puro. 

Es  un  líquido  oleaginoso,  incoloro  y  no  fluo- 
rescente; hierve  entre  3a0  y  385°;  su  densidad 
es  igual  á  0,9362  á  12°;  es  activo,  y  su  poder  ro- 
tatorio =  -  2^^  para  una  longitud  de  10  centíme- 
tros, refiriéndose  el  poder  rotatorio  al  amarillo 
del  sodio.  No  se  altera  en  contacto  del  aire,  y 
tampoco  ejercen  acción  sobre  él  los  ácidos  nítri- 
co fumante,  clorhídrico,  ni  sulfúrico  fumante. 
El  bromo  tampoco  le  altera.  Sin  embargo,  á 
temperatura  superior  á  la  ordinaria  le  atacan, 
aunque  con  lentitud. 

Por  su  composición  y  propiedades  puede  con- 
siderarse este  hidrocarburo  como  un  polímero 
del  deceno  CioHjg. 

BIDECILO:  m.  Quím.  Es  nn  carburo  saturado 
normal,  que  se  obtiene  tratando  el  yoduro  de 
dicilo  normal  por  el  sodio;  la  reacción  es  muy 
enérgica  aun  á  la  temperatura  ordinaria,  pero 
para  que  se  complete  hay  necesidad  de  calentar 
hasta  150°.  El  exceso  de  sodio  se  separa  mecá- 
nicamente, ó  por  la  adición  de  alcohol; en  segui- 
da se  añade  agua,  que  disuelve  el  yoduro  sódico 
formado,  y  el  residuo  se  purifica  disolviendo  en 
el  alcohol  etéreo  y  cristalizándole  repetidas  veces. 

Es  sólido,  funde  á  36",  7  y  hierve  á  205°.  Su 
densidad,  determinada  en  estado  líquido  á  la 
temperatura  de  fusión,  es  0,776.  Su  fórmula  es 
una  cadena  larga  de  20  átomos  de  carbono,  es 
decir,  que  responde  ala  fórmula  empírica  CoyHj^. 
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BIDESILO:  m.  C¿uím.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción y  propiedades  corresponden  al  esquema 

CfiHs  -  CO  -  CH.  -  CH  -  CO  -  C'oHí 
I  I 

CsHj    CgHj. 

Se  forma  este  cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  el 
éter  desilmalónico,  por  la  acción  del  bromoma- 
lonato  de  etilo  sobre  la  desoxibenzoína  sodada 
en  disolución  alcohólica.  También  se  forma  cuan- 
do se  hace  actuar  la  broraodesoxibenzoína  sobre 
la  desoxibenzoína  sodada. 

Es  sólido,  cristaliza  de  las  disoluciones  bencé- 
nicas  en  agujas  fusibles  á  254",  insolubles  en  el 
agua,  alcohol,  éter,  ácidos  y  álcalis.  A  pesar  de 
contener  dos  grupos  cetónicos,  no  reacciona  con 
la  hidroxilamina. 

El  isohidesilo,  descubierto,  como  el  anterior, 
por  Knóvenagel,  es  isómero  del  bidesilo,  y  se  ob- 
tiene añadiendo  pocoá  poco  á  una  disolución  de 
la  desoxibenzoína  en  el  alcohol  etéreo  otra  eté- 
rea de  yodo.  Los  cristales  que  se  forman  se  cris- 
talizan nuevamente  en  el  alcohol  para  purificar- 
le, obteniéndose  unas  agujas  fusibles  á  160",  muy 
solubles  en  el  éter  y  en  el  alcohol  hirviendo,  poco 
solubles  en  el  alcohol  frío,  en  la  ligroína  y  en  la 
bencina. 

A  temperaturas  superiores  á  160°  se  descom- 
pone, formando  desoxibenzoína  y  aldehido  ben- 
cílico. 

Hervido  con  clorhidrato  de  hidroxilamina  y 
potasa  ó  sosa  alcohólicas,  el  isobidesilo  forma 
una  combinación  amorfa,  fusible  á  110-120", 
muy  soluble  en  el  alcobol  y  en  el  éter,  soluble 
también  en  la  bencina,  pero  poco  ó  nada  en  la 
ligroína. 

Calentando  los  dos  bidesilos  isómeros  con  el 
amoníaco  en  disolución  alcohólica  á  150°  en  tu- 
bos cerrados,  se  forma  el  mismo  tetrafenilpirrol, 
que  funde  á  212°. 

BIEBERITA  (de  Bieher,  n.  pr. ):  f.  Min.  Sulfato 
hidratado  de  cobalto,  parecido,  en  lo  tocante  á 
composición  y  propiedades  quíndcas,  al  mineral 
denominado  rodalosa,  y  hallado  en  Bieber,  del 
Gran  Ducado  de  Hesse.  Mientras  algunos  auto- 
res admiten  la  identidad  perfecta  del  mineral 
que  nos  ocupa  con  el  sulfato  normal  do  cobalto, 
otros  piensan  que  se  trata  de  dos  hidratos  dis- 
tintos, lo  cual  hasta  cierto  punto  compréndese 
bien  atendiendo  al  origen  de  los  sulfates  de  co- 
balto; todos  ellos  se  presentan  en  eflorescencias 
ó  constituyendo  masas  estalactíticas  de  poco  vo- 
lumen, y  proceden  de  fenómenos  de  vitriolización, 
lo  cual  indica  que  se  han  generado  oxidándose  el 
sulfuro  correspondiente  por  contacto  prolongado 
con  el  aire  húmedo.  Contiene  la  rodalosa  siete 
moléculas  de  agua,  pero  artificialmente,  y  apelan- 
do á  medios  químicos,  obtiénense,  cuando  me- 
nos, otros  dos  hidratos:  uno  de  ellos  contiene 
sólo  cuatro  moléculas  de  agua  y  no  cristaliza;  el 
otro,  con  seis  moléculas  de  agua,  cristaliza  en 
prismas  oblicuos  y  es  isomorfo  con  el  sulfato  do 
zinc,  y  se  ccmpirende  que  entre  estos  límites  pue- 
dan existir  nuevos  hidratos  ó  formarse  en  los 
fenómenos  de  vitriolización,  limitados  al  llegar  al 
máximo  de  absorción  del  agua.  De  todas  suertes 
la  bieberita  y  la  rodalosa  son  cuerpos  de  taimo- 
do  semejantes,  que  los  caracteres  de  aquélla  pue- 
den ser  referidos  á  los  de  ésta.  Preséntase  en  la 
naturaleza  de  tres  modos  distintos:  bien  forman- 
do masas  pequeñas  ó  eflorescencias  sobre  el  sul- 
furo de  cobalto,  su  generador;  bien  en  estalacti- 
tas de  escaso  volumen  y  también  en  menudísi- 
mos cristales  monoclínicos,  siendo  esta  forma  la 
menos  habitual  y  freciiente;  su  color,  semejante 
al  de  todas  las  sales  de  cobalto  hidratadas,  es  ro- 
sáceo  bastante  claro;  disuélvese  en  el  agua  comu- 
nicándole este  mismo  tono,  y  al  propio  tiempo 
dotan  al  líquido  de  un  sabor  primero  amargo  no 
muy  pronuncisdo  y  luego  metáli'^o  bastante  des- 
agradable; la  composición  química  de  la  bieberi- 
ta es  tal,  que  corresponde  á  la  de  un  sulfato  hi- 
dratado de  cobalto  conteniendo  siete  moléculas 
de  agua,  y  así  represéntase  en  la  fórmula 

Hj^CoSOii. 

Calentado  el  mineral  no  tarda  en  perder  su  agua, 
cambiando  al  propio  tiempo  de  color  y  tornán- 
dose rojizo;  no  se  descompone  á  la  temperatura 
correspondiente  al  rojo,  y  lo  mismo  por  vía  seca 
que  apelando  á  la  vía  húmeda  presenta  los  ca- 
racteres peculiares  délas  sales  de  cobalto,  siendo 
de  notar,  respecto  del  sulfato  que  nos  ocupa, 
cómo  el  ácido  acético  lo  precipita  de  sus  disolu- 
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ciones  acuosa.^,  no  quedando  en  ellas  ni  la  traza 
siquiera  de  sal  cobáltica.  El  vitriolo  de  cobalto 
sólo  ha  sido  hallado  en  Bieber,  cerca  de  Hanan, 
en  Hcsse,  y  su  presencia  se  ha  indicado  en  España 
en  un  mineral  cobáltico  procedente  de  Almería. 

*  BIENES:  m.  pl.  Legül.  El  Código  civil  es- 
pañol ha  consignado,  como  era  natural,  la  de- 
finición y  clasificación  de  los  bienes.  Esta  pala- 
bra ha  venido  á  sustituir  en  casi  todos  los  Có- 
digos modernos,  con  muy  raras  excepciones,  á  la 
palabra  cosas.  La  mayor  jiarte  unen  á  la  ¡¡alabra 
bienes  la  palabra  'prcqñcdnd,  ó  d.oniinio,  adicio- 
nando además  alguno  las  frases  Tiosesítííi,  %tso  y 
goce.  Los  Códigos  de  Francia,  Bélgica,  Vaud, 
Austria,  Luisiana,  etc. ,  hacen  entrar  en  los  títu- 
los las  dos  frases  capitales  bienes  y  propiedad, 
anteponiendo  ó  posponiendo  la  palabra  modi- 
ficaciones. El  Código  francés  dice:  de  los  bienes 
y  de  las  diferentes  modificaciones  de  la  propie- 
dad, y  el  Código  italiano:  de  los  bienes  de  la 
propiedad  y  d.e  sus  diferentes  modificaciones.  El 
español  rotula  el  antiguo  tratado  de  las  cosas 
tratado  de  los  bienes,  de  la  propiedad  y  de  sus 
modificaciones.  Hay  indudablemente  mayor  exac- 
titud en  la  palabra  bienes  que  en  la  palabra  co- 
sas, usada  por  los  Códigos  y  los  jurisconsultos 
romanos  para  distinguir  esta  parte  de  la  legisla- 
ción, puesto  que  la  ley  civil,  sin  ocuparse  de  to- 
das las  cosas,  trata  tan  sólo  de  aquellas  que,  por 
ser  susceptibles  de  posesión,  entran  en  el  domi- 
nio humano,  constituyendo  de  esta  suerte  el  pa- 
trimonio de  las  personas.  Los  telégrafos,  las  vías 
públicas,  los  establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción,  son  cosas  que  tienen  que  ajustarse á 
disposiciones  de  carácter  administrativo,  pero 
que  por  no  ser  susceptibles  de  apropiación  jtar- 
ticular  no  caen  bajo  la  esfera  de  la  ley  civil. 
También,  por  no  ser  materia  de  apropiación  y 
contratación,  por  hallarse  separados  del  tráfico 
humano,  no  se  legisla  civilmente  acerca  de  los 
templos,  los  ornamentos  y  los  vasos  sagrados, 
Segtm  disposición  terminante  del  Código,  en  su 
artículo  333,  todas  las  cosas  que  son  ó  pueden 
ser  objeto  de  aproiiiación  se  consideran  como 
bienes  muebles  ó  inmuebles.  Como  se  ve  la  de- 
finición es  sumamente  amplia,  pues  se  omite  la 
idea  de  dominio  privado  que  antes  predomina- 
ba. Esta  amplitud  consiente  que  el  Código,  en 
su  deseo  de  poner  bajo  el  amparo  de  la  ley  civil 
todo  género  de  propiedad,  ha  invadido  un  terre- 
no perteneciente  á  las  leyes  administrativas.  Sea 
comoquiera,  el  Código,  adaptándose  á  lo  esta- 
blecido por  las  leyes  de  la  naturaleza  y  á  lo  con- 
signado en  las  Partidas,  establece  que,  individual 
ó  corporativa,  la  propiedad  recae  siempre  sobre 
bienes  que  son  muebles  ó  inmuebles.  Nos  ocupa- 
remos de  lo  que  son,  según  el  Código,  unos  y 
otros,  y  de  la  clasificaciun  de  los  bienes,  según 
la  forma  á  quien  pertenecen. 

No  son  inmuebles  por  la  naturaleza  más  cosas 
que  aquellas  que  no  poseen  la  cualidad  de  tras- 
ladarse ó  ser  trasladadas  do  un  jiunto  á  otro  del 
espacio  sin  descomponerse,  caso  en  el  que  se 
encuenti\>n  la  tierra  y  los  edificios,  que  no  pue- 
den cambiar  de  lugar  sin  ser  descompuestos.  En 
el  punto  en  que  se  hallan  situados  y  no  en  otro 
lugar  del  espacio  puede  ejercerse  dominio  sobre 
ellas.  Tienen  estos  bienes  además  otra  cualidad, 
consistente  en  la  fuerza  de  atracción,  en  cuya 
virtud  se  asimilan  y  hacen  propias  multitud  de 
cosas  que,  siendo  muebles  por  naturaleza,  pier- 
den su  condición  movible  i)ara  idei.tiñcarse  con 
el  inmueble  á  que  se  incorporan. 'Además  puede 
convertir  en  materiales  é  inmuebles  cosas,  como 
los  derechos,  que  son  por  su  naturaleza  inmate- 
riales é  incorpóreas.  Estos  derechos,  poseídos  y 
ejercitados  como  secuela  del  dominio  sobre  los 
inmuebles,  se  hacen  de  igual  naturaleza  que 
ésta,  de  donde  resulta  que  una  .¡ervidumbre  que 
no  es  en  realidad  mueble  ni  inmueble,  sino  de 
naturaleza  incorpórea  y  espiritual,  se  la  consi- 
dera como  inmueble,  por  identificarse  con  el  pre- 
dio á  quien  sirve  y  correr  su  propia  suerte. 

Con  arreglo  af  artículo  334  del  Código,  son 
bienes  inmuebles:  1. "  Las  tierras,  edificios,  ca- 
minos y  construcciones  de  todo  género  adheridas 
al  suelo.  2.°  Los  árboles  y  plantas,  y  los  frutos 
pendientes  mientras  estuvieren  unidos  á  la  tie- 
rra ó  formaren  parte  integrante  del  inmueble. 
3.°  Todo  lo  que  esté  unido  á  un  inmueble  de 
una  manera  fija,  de  suerte  que  no  pueda  sepa- 
rarse de  él  sin  quebrantamiento  de  materia  ó 
deterioro  del  objeto.  4.°  Las  estatuas,  relieves, 
pinturas  lí  otros  objetos  de  uso  ú  ornamenta- 
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ción,  colocados  en  edificios  ó  heredades  por  el 
dueño  del  inmueble,  en  tal  forma  que  revele  el 
propósito  de  unirlos  de  un  modo  permanente  al 
feudo.  5.°  Las  máquinas,  vasos,  instrumentos  ó 
utensilios  destinados  por  el  propietario  do  la 
finca  á  la  industria  ó  explotación  que  se  realice 
en  un  edificio  ó  heredad,  y  que  directamente 
concurran  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  ex- 
plotación misma.  6.°  Los  viveros  de  animales, 
jialomares,  colmenas,  estanques  de  peces  ó  cria- 
deros análogos,  cuando  el  propietario  los  haya 
colocado  ó  los  conserve  con  el  propósito  de  man- 
tenerlos unidos  á  la  finca,  y  formando  parte  de 
ella  de  un  modo  permanente.  7.°  Los  abonos 
destinados  al  cultivo  de  una  heredad,  que  est'Jn 
en  las  tierras  donde  liayan  de  utilizarse.  8."  Las 
minas,  canteras  y  escoriales,  mientras  su  mate- 
ria permanezca  unida  al  yacimiento,  y  las  aguas 
vivas  ó  estancadas.  9.°  Los  diques  y  construc- 
ciones que,  aun  cuando  sean  flotantes,  estén  des- 
tinados por  su  objeto  y  condiciones  á  permane- 
cer en  un  punto  fijo  de  un  río,  lago  ó  costa;  y 
10  Las  servidumbres  y  los  demás  derechos  rea- 
les sobre  bienes  inmuebles. 

Veamos  ahora  lo  concerniente  á  los  bienes 
muebles.  Por  su  naturaleza  lo  es  todo  lo  que  es 
susceptible  de  transportarse  y  variar  de  lugar 
en  el  espacio  sin  sufrir  detrimento  alguno  en  su 
integridad.  Mas  sucede  con  diclios  bienes  una 
cosa  muy  semejante  á  lo  que  ocurre  con  los  bie- 
nes inmuebles,  ó  sea,  que  ciertas  cosas  que  por 
su  naturaleza  no  son  muebles  ni  inmuebles, 
como  determinados  derechos,  reciben  la  califica- 
ción de  muebles  por  recaer  ó  ejercerse  sobre  bie- 
nes muebles.  Los  bienes  muebles  ofrecen  la  di- 
visión de  bienes  muebles  fungibles  y  bienes 
muebles  no  lungibles,  nacida  en  el  Derecho  ro- 
mano, y  que  como  necesidad  común  á  todas 
ellas  han  tenido  que  aceptar  todas  las  legisla- 
ciones. Nuestro  Código  sanciona  la  antigua  doc- 
trina de  las  escuelas,  según  la  cual  se  conside- 
ran fungibles  aquellas  cosas  de  las  que  no  puede 
hacerse  el  uso  adecuado  á  su  naturaleza  sin  cjue 
se  consuman.  Con  arreglo  á  sus  disposiciones  se 
reputan  bienes  muebles  los  susceptibles  de  a]iro- 
piación  no  comprendidos  por  el  mismo  Código, 
según  acabamos  de  ver  como  inmuebles,  y  en 
general  todos  los  que  pueden  transportarse  ó 
ser  transportados  de  un  jiunto  á  otro  sin  que- 
brantar por  ello  su  unión  con  una  cosa  inmue- 
ble. Tienen  también  la  consideración  de  cosas 
muebles  las  rentas  ó  pensiones,  sean  vitalicias 
ó  hereditarias,  afectas  á  una  persona  ó  familia, 
siempre  que  no  graven  con  carga  real  una  cosa 
inmueble;  los  oficios  enajenados,  las  concesio- 
nes administrativas  do  obras  y  servicios  y  los 
títulos  ó  valores  do  jiréstamos  hipotecarios.  Los 
bienes  nuicbles  son  fungibles  ó  no  lungibles.  A 
la  ])riniera  especie  ])ertenecen  aquellos  do  que 
no  jiuede  hacerse  el  uso  adecuado  á  su  natura- 
leza sin  que  se  consuman;  á  la  segunda  especio 
corresponden  los  demás  (Arts.  335  á  337). 

El  concepto  de  la  propiedad  ))rivada  es  dis- 
tinto en  el  Código  civil  al  que  existía  en  las  an- 
tiguas legislaciones,  en  lo  cual  no  ha  hecho  sino 
amoldarse  al  carácto'-  general  dado  en  el  mundo 
á  la  citada  propiedad.  Eni])icza  hoy  á  llamarse 
propiedad  privada  al  <lominio  que  el  Estado  y 
los  organismos  todos  de  la  sociedad  ejercen  so- 
bro los  bienes  (]ue  forman  sus  respectivos  patri- 
monios, colocándose  de  esta  sverte  bajo  ol  am- 
jiaro  do  la  ley  civil  y  sometida  á  las  reglas  co- 
munes del  Derecho  la  propiedad  llamada  hasta 
el  ])resento  corporativa.  Tal  es  la  base  do  la  di- 
visión establecida  por  ol  ('ódigo  do  los  bienes, 
según  las  personas  á  quienes  pertenecen,  crite- 
rio que  podrá  discutirse,  ])ero  (luo  ya  aparece 
])or  nmdo  terminan to  consignado.  í'ara  la  ley 
son  bienes  do  dominio  jiúMico  los  (|U0  tienen 
como  destino  j)crmancnto  ol  uso  general  para 
todos  los  habitantes  do  un  país,  y  pretendo  la 
loy  clasificar  estos  bionos  en  bienes  do  dominio 
público  general,  bienes  do  dominio  público  pro- 
vincial y  bienes  do  dominio  público  local.  Entre 
los  primeros  coloca  el  Código  español  á  los  ca- 
minos, las  riberas,  los  puertos,  las  playas^  Ins 
radas,  las  ensenadas,  las  costas,  los  ríos  y  to- 
rrentes, las  minas,  los  muros,  las  fortalezas  y 
otros  análogos  que  estén  destinados  á  servicios 
ó  usos  de  carácter  general;  enumera  entro  los 
segundos  á  los  caminos,  las  calles,  los  paseos  y 
las  obras  públicas  do  uso  general,  y  dieo  qno 
tienen  el  canícter  do  jirtqáedad  privada  todos  los 
demás  bienes  no  comprendidos  ou  las  clases  in- 
dicadas. 
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Según  el  Sr.  Falcón,  á  quien  en  esta  parte  se- 
guimos, hay  en  el  nuevo  tecnicismo  de  la  ley 
mucha  novedad,  pero  mucha  confusión  también. 
Llamar  bienes  de  dominio  publico  á  unos  bienes 
en  que  nadie  tiene  dominios,  será  una  novedad 
que  resfionderá  quizá  á  nuevas  teorías  de  escue- 
la, pero  el  lenguaje  es  impropio  é  induce  á  todo 
género  de  confusiones;  el  dominio  propiamente 
dicho,  no  es  dominio  sino  á  condición  de  ser  ex- 
clusivo y  i)rivativo;no  se  concibe  el  dominio  tal 
como  hasta  ahora  lo  ha  entendido  y  definido 
siempre  la  ciencia,  si  no  lleva  consigo  la  facul- 
tad de  excluir  á  los  demás  del  uso  y  goce  de  las 
cosas  que  se  poseen  con  el  carácter  de  dueño;  y 
los  llamados  bienes  de  dominio  público  se  dis- 
tinguen precisamente  por  la  cualidad  contraria, 
por  ser  de  uso  general,  por  no  existir  en  ellos 
nadie  que  á  título  de  dueño  ])ueda  excluir  de 
su  uso  y  disfrute  á  los  demás.  Y  si  co:ifusa  y 
defectuosa  es  la  idea  que  de  los  bienes  de  domi- 
nio público  nos  da  la  nueva  ley,  no  es  menos 
confusa  y  defectuosa  la  clasificación  que  nos 
hace  de  los  mismos  en  bienes  de  dominio  ¡ui- 
blico  nacional,  jirovincial  y  local.  No  acertando 
á  marcar  la  línea  divisoria  que  separa á  unos  de 
otros  bienes,  ha  preferido  el  Código  enumerar- 
los, diciendo  que  son  de  dominio  público  nacio- 
nal, entre  otros,  los  caminos,  las  riberas,  los 
ríos  y  los  torrentes,  y  de  uso  público  jnovincial 
los  caminos,  las  calles,  los  paseos  y  demás.  ¿Y 
por  qué,  se  preguntará  con  razón,  ha  de  ser  de 
dominio  público  nacional  un  camino,  un  río  ó 
un  arroyo,  y  no  ha  de  serlo  de  dominio  local? 
¿Cuándo  y  por  qué  razón  se  ha  de  considerar  de 
dominio  público  provincial  un  paseo,  una  calle 
ó  un  muro?  La  ley  se  ha  metido  en  un  laberinto 
sin  salida,  por  prestar  la  calificación  de  dominio 
á  un  derecho  que  no  lo  es;  por  llamar  bienes  de 
dominio  público  á  cosas  que  por  no  tener  dueño 
y  no  estar  en  el  dominio  de  nadie  se  han  lla- 
mado hasta  ahora  cosas  comunes  ó  públicas;  á 
cosas  cuyo  carácter  distintivo  consiste  en  ser  de 
uso  general,  es  decir,  en  llevar  consigo  una  cua- 
lidad que  excluj'e  toda  idea  del  dominio. 

No  es  menos  peligrosa  la  idea  de  llamar  bie- 
nes de  jiropiedad  privada  á  los  liienes  patrimo- 
niales del  listado,  de  las  provincias  y  de  los 
pueblos.  No  es  este  el  tecnicismo  que  hasta 
ahora  había  empleado  la  ciencia.  La  ciencia 
hasta  ahora  distinguió  siempre  la  propiedad 
cor)iorativa  de  la  propiedad  individual,  y  sólo  á 
la  última  aplicó  la  propiedad  de  privada.  Si  en 
el  fondo  convienen  una  y  otra  en  que  son  el  de- 
recho de  gozar  y  disponer  de  lo  que  á  cada  uno 
pertenece,  esos  dos  esenciales  derechos  de  goce 
y  libre  dis])osición,  ni  se  han  regido,  ni  se  ri- 
gen, ni  podrán  regirse  por  unas  mismas  reglas, 
cuando  son  distintas  las  jiersonas  que  la  ejerci- 
tan. Para  el  goce  y  disposición  de  los  bienes  de 
propiedad  corporativa,  existen  reglas  que  nin- 
guna a]ilicación  tienen  á  la  propiedad  indivi- 
dual. El  goce  y  libre  disposición  de  los  bienes 
de  proi)iodad  individual,  está  sometido  á  )ire- 
ceptos  que  sería  vano  empeño  (juerer aplicará  la 
])ropiedad  corjioiativa.  ;Por  qué  esta  diferencia? 
Por<|ue  en  la  conservación,  uso  y  disfrute  de  la 
jiropiedad  corporativa  está  interesado  el  i)úbli- 
co  en  general,  y  el  uso  y  dihfrnto  de  la  proj.ie- 
dad  individual  sólo  á  la  persona  del  propietario 
interesa.  La  ]>ropicdad  corporativa,  en  fin,  es 
antes  i)ública  que  particular,  y  la  i>ro|iiedad 
privada,  ]ior  el  contrario,  es  siempre  particular, 
y  sólo  de  una  manera  inme<liata  ó  secundaria 
interesan  al  público  las  reglas  do  su  régimen  y 
disfruto.  Por  eso  se  ha  dicho,  y  croemos  que  con 
verdadoia  exactitud,  (pie  la  propiedad  corpora- 
tiva so  gobierna,  en  ¡irinier  lugar  jior  las  leyes 
administrativas  ó  do  carácter  público,}'  en  de- 
fecto de  ellas  )ior  las  reglas  y  i)rece|itos  del  De- 
recho común.  El  Código  civil  español,  intiodu- 
ciendo  \ina  pcrturbaciiín  en  el  régimen  do  esta 
propiedad,  asicntA  el  principio  contrario,  di- 
ciendo que  los  bienes  iiatrinionialos  so  regirán 
por  disjiosiciones  riel  Código,  salvo  lo  dispuesto 
en  leyes  especiales.  Entendemos,  por  consi- 
g\iiente,  que  es  enijieño  más  generoso  que  razo- 
nable del  Código  refundir  en  una  sola  pro]iie- 
dad,  con  el  nombre  de  jirivada,  las  dos  propie- 
dades llamadas  hasta  aliora  corporativa  y  pri- 
vada; y  en  tal  sentido,  que  envuelvo  un  error 
jurídico  la  afirniaeión  do  (pie  son  de  propiedad 
privada  los  bienes  jiatrimoniab  s  del  Estado,  de 
las  )>rovincias  y  de  ios  pueblos.  Veamos  ahora 
las  disposiciones  del  Código. 

Según  el  mismo,  los  bienes  son  de  dominio 
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público  ó  de  pro[iiedad  particular.  Son  bienes 
de  dominio  publico  los  caminos,  riberas,  puer- 
tos, jjlayas,  radas,  ensenadas  y  costas,  ríos  y 
torrentes,  minas,  muros  y  fortalezas  y  otros 
análogos  que  están  destinados  á  servicios  ó  usos 
de  carácter  general.  Todos  los  demás  bienes  per- 
tenecientes al  Estado  tienen  el  carácter  de  pro- 
piedad privada.  Los  bienes  de  dominio  público, 
cuando  dejen  de  estar  destinados  al  uso  gene- 
ral ó  á  las  necesidades  de  la  defensa  del  terri- 
torio, pasan  á  formar  parte  de  los  bienes  de  la 
propiedad  del  Estado.  Los  bienes  del  Patrimo- 
nio Real  se  rigen  por  su  ley  especial,  y  en  lo 
que  en  ella  no  se  halle  jíevisto  por  las  dispo- 
siciones generales  que  sobre  la  propiedad  parti- 
cular se  establecen  en  el  Código.  Los  bienes  de 
las  provincias  y  de  los  pueblos,  se  dividen  en 
bienes  de  uso  público  y  bienes  patrimoniales. 
Son  bienes  de  uso  público  los  caminos,  calles, 
paseos  y  obras  públicas  de  uso  general.  Todos 
los  demás  bienes  son  particulares  y  se  regirán 
por  las  disposiciones  de  este  Código,  salvo  lo 
dispuesto  en  leyes  especiales.  Son  bienes  de 
propiedad  privada,  además  de  los  patrimonia- 
les del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio, 
los  pertenecientes  á  particulares,  individual  ó 
colectivamente  (Arts.  338  á  345). 

Con  el  epígrafe  de  Disposiciones  comunes  A 
los  tres  capítulos  anteriores,  dedica  uno  el  Có- 
digo para  fijar  el  sentido  jurídico  de  las  voces 
inmuebles  y  muebles,  y  con  especialidad  de  la 
iiltima,  que  tanto  se  usa  en  el  lenguaje  vulgar. 
Sigue  en  esto  á  los  Códigos  modernos,  que  des- 
tinan algunos  de  sus  capítulos  á  fijar  estos  con- 
ceptos, en  lo  cual  algunos,  como  los  de  Francia, 
Bélgica  é  Italia,  son  muy  numerosos.  No  obs- 
tante existe  divergencia  en  el  sentido  que  dan 
los  Códigos  á  la  palabra  iiuich¡¿s,  habiendo  con- 
formidad en  que  por  ella  debe  entenderse  todos 
los  objetos  destinados  á  amueblar  ó  alhajar  las 
habitaciones,  sin  que  con  la  misma  se  designe 
el  dinero,  los  créditos,  efectos  de  comercio,  al- 
hajas, libros,  ropas  y  los  objetos  que  no  estén 
destinados  para  adorno  y  comodidad  de  las  ha- 
bitaciones. Mas  son  pocos  los  Códigos  que  ha- 
cen declaraciones  explícitas  sobre  las  coleccio- 
nes científicas,  objetos  artísticos  y  galerías  de 
cuadros,  y  el  nuestro,  que  en  otros  extremos  se 
ha  inspirado  en  los  extranjeros,  no  les  sigue 
cuando  determinan  la  exclusión  como  bienes 
muebles  á  las  colecciones  de  porcelana,  cuadros 
ó  estatuas.  Veamos  sus  disposiciones. 

Cuando  por  dis]iosieión  de  la  leN'  ó  por  decla- 
ración individual  se  use  la  expresión  de  cosas  ó 
bienes  inmuebles,  ó  de  cosas  ó  bienes  muebles, 
se  entenderán  comprendidos  en  ella  los  que  co- 
mo tales  hemos  enumerado  anteriormente.  Cuan- 
do se  uso  tan  sólo  la  jtalabra  muebles,  no  se  en- 
tenderán comprendidos  el  dinero,  los  crédi- 
tos, efectos  de  comercio,  valores,  alhajas,  colec- 
ciones científicas  ó  artísticas,  libros,  medallas, 
armas,  ropas  de  vestir,  caballerías  ó  carruajes  y 
sus  arreos,  granos,  caldos  y  mercancías,  ni  otras 
cosas  que  no  tengan  por  principal  destino  amue- 
blar ó  alhajar  las  habitaciones,  salvo  el  caso  en 
que  del  contexto  do  Li  ley  ó  de  la  disjiosición 
individual  resulte  cLiramente  lo  contrario. 
Cuando  en  venta,  legado,  donación  ú  otra  dis- 
posición eu  que  se  haga  referencia  á  cosas  mue- 
bles (')  inmueliles  se  transmita  su  i>osesion  ó  pro- 
))iodad  con  todo  lo  t]no  en  ellas  se  halle,  no  se 
entenderán  comprendidos  en  la  transmisión  el 
metálico,  valores,  créditos  y  acciones  cuyos  do- 
cumentos se  hallen  en  la  cosa  tramitad.a,  á  no 
ser  que  con.ste  claramente  la  voluntad  do  ex 
tender  la  transmisión  á  tales  valorea  y  derechos 
(Arts.  3-ltí  y  347). 

BIENTEVEO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  el  Paraguay  y  en  gran  j^arte  de  la  América 
latina  so  designan  diversas  es]>ocies  de  pájaros, 
esjieeialmente  el  Tijranuus  maiinanimiisKcW.  y 
el  Lanius  sulphuratus  Gni.  V.  Tu; ANO,  t.  XX. 

BIFENACILO:  ni.  Qtihn.  Es  uno  de  los  pro- 
ductos de  la  Raj>onificación  del  éter  fenacill>en- 
zoilacetico.  Tiene  por  formula  de  constitución 
C6H5.CO.Cn,.CHj.CO.C„H,. 

Se  produce  en  pequeñ.is  cantidades  en  la  ac- 
ción del  cloruro  de  snccinilo  sobre  la  bencina  en 
presencia  del  cloruro  de  aluminio. 

So  puede  preparar  lednciendo  por  el  zinc  en 
l>o1vo  y  el  ácido  acético  un  cuer)vi  do  fórmula 
cm]iírica  C;,,Hn,N.p4,  que  se  produce  al  actuar 
á  30  ó  40°  el  ácido  nítrico  fumante  sobre  la  ace- 
tilbencina. 


BIFE 

Pero  el  mejor  método  de  preparación  es  el  que 
se  liuida  en  la  saponificación  del  éter  fenacil- 
beiizoilacético.  Para  ello  so  deja  por  algún  tiem- 
po á  la  ten)[)eratura  ordinaria  una  mezcla  de 
éter  Cenacilbenzoilacético  (un  gramoniolLCula), 
alcohol  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el 
producto  y  potasa  en  disolución  acuosa  al  8  por 
100  en  la  cantidad  necesaria  jiara  representar 
1,5  gramo-molécula.  Al  cabo  de  oclio  ó  diez  días 
se  filtra,  se  lava  el  producto  insoluble  con  éter 
acético  para  eliminar  todo  el  éter  no  atacado,  y 
el  residuo  es  el  bilenacilo,  que  se  j)urificapor  re- 
petidas cristalizaciones  en  el  alcohol  ó  en  una 
mezcla  de  bencina  y  ligroína. 

Cristaliza  en  grandes  agujas  incoloras,  muy 
solubles  en  el  clorolormo  y  en  la  bencina  y  poco 
solubles  en  el  alcohol,  éter,  ligroína  y  éter  de 
petróleo.  Funde  á  140°,  si  bien  no  todos  los  quí- 
micos que  han  procedido  á  su  estudio  están  con- 
formes en  la  temperatura  de  fusión,  y  destila 
sin  descomponerse  cuando  se  opera  con  peque- 
ñas cantidades  de  materia.  Se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  concentrado,  dando  una  colora- 
ción verde  que  en  caliente  pasa  al  rojo,  ad- 
quiriendo fluorescencia  azul  verdosa.  Vertiendo 
la  disolución  en  el  agua  resulta  un  líquido  casi 
incoloro,  pero  con  fluorescencia  de  color  verde  es- 
meralda. 

Como  posee  dos  grupos  CO,  puede  reaccionar 
con  dos  moléculas  de  fenilhidrazina  dando  la 
dihidrazona  correspondiente, 

CfiHg.  (C  =  N.  NHC,;H,).  CHo.  CH.,. 
(C  =  N-NHCeH3.)C«H,„ 

que  se  obtiene  calentando  hasta  la  ebullición 
una  mezcla  de  fenilhidrazina  y  de  bifenacilo,  y 
añadiendo  ácido  acético  á  la  masa  una  vez  fría. 
Cristaliza  de  las  disoluciones  alcohólicas  en  agu- 
jas blancas  muy  solubles  en  el  éter,  la  bencina 
y  el  ácido  acético  hirviendo,  que  funden  á  180°. 
Culman  ha  obtenido  un  compuesto  que  se  dife- 
rencia de  la  hidrazona  en  dos  átomos  de  hidró- 
geno de  menos,  al  que  da  la  lormula 

CfiHs.C  -  CHo.  CHo.  C  -  CfiH¡= 


N 


N 


N-(CeH,,)-N-(C,H,), 

y  denominada  tetrafeniltetracarvazona,  que 
cuando  se  calienta  con  ácido  sulfúrico  al  30  por 
100,  ó  mejor  con  una  disolución  alcohólica  de 
ácido  clorhídrico,  da  anilina,  bifenacilo  y  una 
base  de  constitución  desconocida,  CjoHjyN^. 
La  dioxima  correspondiente, 

C,;Hg.(C  =  NOH).CHo.CHo.C  =  (NOH).C,Hg, 

cristaliza  en  agujas  blancas,  sedosas  ó  en  lami- 
nillas, fusibles  á  203-204°,  insolubles  en  elagua, 
poco  solubles  en  la  bencina  y  ligroína,  y  mucho 
en  el  alcohol,  éter,  en  los  ácidos  y  en  los  ál- 
calis. 

BIFENILCARBÓNICO  (AciDO):adj.  Qidm. 
Cuerpo  que  tiene  por  fórmula 

CgHs.CgHj.COOH. 

Puede  existir  bajo  tres  formas  isoméricas;  pues 
siendo  derivado  bisustituído  de  la  bencina  de- 
be presentarlas,  y,  en  efecto,  las  tres  son  cono- 
cidas. 

El  ácido  hifenilortocarhónico, 


C6H4< 


,COOH(i) 

C,^Hr,^7^, 


se  forma  al  mismo  tiempo  que  el  óxido  de  dife- 
nilenocetona  cuando  se  destila  una  mezcla  de 
salicilato  de  sodio  y  de  fosfato  de  fenilo.  Pero 
Kaiser  le  ha  preparado  por  el  método  de  Sand- 
méyer,  tratando  por  el  cianuro  cuproso  potásico 
el  derivado  diazoico  que  procede  del  ortonitro- 
bi  fenilo. 

Es  nn  cuerpo  sobre  el  que  los  oxidantes,  ó  no 
ejercen  acción,  ó  le  queman  completamente.  Cuan- 
do se  calienta  gradualmente  á  100°  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  da  la  bifenilenocetona, 
cuva  fórmula  es 


Es  nn  ácido  monoliásico,  que  da  sales,  siendo 
las  alcalinas  muy  solubles  y  las  demás  poco  so- 
Tomo  XXIV,  Aiiéndice 
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lubles  en  frío,  aunque  en  caliente  se  disuelven 

más. 

La  sal  de  potasio,  C'j.jHg. CO.OKoHoO,  crista- 
liza en  prismas  pequeños,  muy  solubles  en  el 
agua  é  insolubles  en  las  disoluciones  concentra- 
das de  jiotasa. 

La  salde  ■plata,  CjaHg.CO.OAg,  se  obtiene  por 
doble  descomposición  entre  la  sal  de  jiotasio  y 
el  nitrato  de  plata;  recogido  el  precipitado  se 
trata  por  agua  hirviendo  que,  aunque  con  difi- 
cultad, lo  disuelve,  y  por  enfriamiento  se  deposi- 
ta cristalizado  en  agujas  incoloras  y  anhidras. 

El  hifenilca.rlonato  bar  ico,  (C]3H5,Oo)oC'a.IL20, 
es  sólido,  soluble  en  caliente  y  en  frío,  cristali- 
za con  una  molécula  de  agua,  y  tiene  ^endeuda 
á  formar  disoluciones  sobresaturadas. 

La  sal  de  calcio,  (Ci;,H90.j)X'a,2Hr,0,  es  muy 
poco  soluble  y  se  puede  prejiarar  por  doble  des- 
composición. Por  destilación  seca  da  bifenileno- 
cetona y  algo  de  biíénilo. 

E\  c/cr  elíUco,  Ci:¡H,,0.2'^W5>  se  prepara  disol- 
viendo el  ácido  bifenilortocarbónico  en  el  alco- 
hol, y  haciendo  pasar  una  corriente  de  gas  clor- 
hídrico seco;  se  destila  para  separar  el  alcohol 
y  se  rectifica  el  residuo  destilando  á  presión  re- 
ducida, obteniéndose  un  líquido  oleaginoso,  es- 
peso, que  resiste  la  temperatura  de  -20°  sin 
solidificarse  y  hierve  á  300.  Es  soluble  en  el 
alcohol  y  el  éter. 

Acido  clibromobi/enilcarlónico.  -  Este  deriva- 
do bromado  se  prepara  fundiendo  la  /3-dibromo- 
bifenilenocetona  con  la  potasa;  so  presenta  en 
agujas  incoloras  fusibles  á  212°,  solubles  en  el 
alcohol,  el  éter  y  la  bencina.  Como  conserva  el 
grupo  ácido  puede  dar  sales,  y  de  ellas  la  única 
que  merece  mencionarse  es  la  de  bario,  por  ser 
insoluble  y  anhidra. 

Derivado  nitrado,  -  Tratando  el  ácido  bifenil- 
ortocarbónico por  el  ácido  nítrico  fuma.ite,  re- 
sulta el  ácido  nitrobifenilcarbónico, 

CioAs(NOo)CO.OH, 

sólido,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alco- 
hol. Sus  cristales,  que  funden  á  221",  son  cli- 
norrómbicos  y  presentan  las  m.p.b.Vsd.^A  y  g'. 
Inclinación  del  prisma  65,30.  Relación  de  los 
ejes  0,5478  :  1  :  0,37,27.  Su  sal  de  bario  es  so- 
luble y  anhidra. 

Acido  hifenilmetacarhónico.  -  Puede  obtenerse 
oxidando  por  la  mezcla  crómica  el  isodifenilben- 
ceno.  Pero  el  método  de  preparación  es  el  si- 
guiente: se  calienta  el  ácido  benzoico  con  seis 
veces  su  peso  de  potasa,  y  se  forma  el  ácido  que 
estudiamos,  al  mismo  tiempo  que  una  pequeña 
cantidad  de  derivado  imra.  Una  vez  fría  la  ma- 
sa, se  divide  en  trozos  y  se  pone  con  ácido  sul- 
fúrico diluido.  La  porción,  insoluble  en  este 
cuerpo,  tratada  por  el  agua  hirviendo,  da  una 
disolución  que,  al  enfriarse,  deja  depositar  unos 
cristales  amarillos;  se  tratan  por  bencina,  y  de  la 
disolución  bencénica  se  deposita  una  masa  for- 
mada por  la  mezcla  de  los  dos  ácidos  meta  y  pa- 
ra. Para  separarlos  se  les  disuelve  en  amoníaco 
y  se  añade  cloruro  de  bario,  que  precipita  la  sal 
del  ácido  ;)«»■«,  mientras  que  la  del  meta  queda 
en  disolución.  Se  filtra,  y  descomponiendo  la 
sal  disuelta  por  el  ácido  clorhídrico  se  deposita 
el  ácido  meta. 

Es  sólido,  fusible  á  160°,  5,  muy  soluble  en  el 
éter,  la  bencina,  el  ácido  acético  y  la  ligroína, 
insoluble  en  el  agua.  Destilado  con  la  cal  da  bi- 
fenilo;  poi  oxidación  se  transforma  cu  ácido  isof- 
tálico. 

Da  sales,  de  las  que  las  alcalinas  y  alcalino- 
térreas  son  solubles.  La  sal  de  amonio  es  muy 
inestable  y  pierde  con  facilidad  amoníaco.  Las 
de  sodio  y  potasio  son  muy  estables,  cristalizan 
con  dos  moléculas  de  agua  que  pierden  antes  de 
150°,  y  son  muy  solubles  en  el  agua.  Las  de  ba- 
rio y  calcio  cristalizan  con  3,5  v  3  moléculas 
de  agua  respectivamente.  Las  de  plata,  cobre  y 
plomo  son  insolubles  y  se  obtienen  por  dobk 
descomposición. 

El  éter  etílico,  que  se  obtiene  como  el  del  isó- 
mero orto,  es  líquido,,  muy  espeso,  y  se  puede 
destilar  á  la  presión  ordinaria,  pues  hierve  sin 
descomposición. 

A cido  bifcn ilparacarhónico , 

C;:H,<C0-0H(i3 

-Se  obtiene,  al  mismo  tiempo  que  el  anterior, 
en  la  acción  de  la  ]>otnsa  sobre  el  ácido  benzoi- 
co. Ya  hemos  visto  el  método  de  .separación;  así 
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que  para  tener  el  ácido  puro  se  recoge  el  preci- 
pitado de  la  sal  de  bario  y  se  descompone  j/orel 
ácido  clorhídrico. 

Puede  además  prepararse  por  uno  de  los  dos 
procedimientos  siguientes:  1.°  Oxidación  deljia- 
raoxilbenceiio.  2.'  Preptaración  del  nitrilo  corres- 
pondiente por  medio  del  cianuro  potásico  y  el 
bifeniJsulfanato  sódico,  quedará  sulfilo  de  pota- 
sio y  sodio  y  el  nitrilo  que  buscamos:  en  seguida 
se  hidrata  éste  por  el  ácido  clorhídrico  diluido 
que  forma  cloruro  amónico  y  el  ácido  que  trata- 
mos de  preparar. 

De  las  sales  que  este  ácido  forma  sólo  tie- 
ne importancia  el  bifenilparadicarbonato  bárico, 
porque  siendo  insoluble  permite  srpararle  del 
ácido  meta,  con  quien  suele  ir  mezclado  y  cuja 
sal  básica  es  soluble. 

Acido  bromobifenilparacarhónico 

6    ^-CcH4r4)-Br(i)- 

-  Se  prepara  por  oxidación  del  parabromocresil- 
benceno  C,;H4.(CH3)|^4)  -  C,;HjP.r(4),  mediante  el 
ácido  crómico  en  disolución  acética.  Es  sólido,  se 
disuelve  muy  bien  en  el  éter  y  funde  193-194°. 

Ácidos  dibromobifenilparacarbónicos 

C6H4Br.C6H4Br.CO.  OH. 

-  Pueden  presentar  isomerías,  y  al  oxidar  el  pa- 
radibromocresilbenceno  por  el  ácido  crómico  en 
disolución  acética  se  obtienen  los  dos,  que  dis- 
tinguiremos por  las  letras  griegas  a  y  /3,  y  cuyas 
fórmulas  deben  ser 


y  el 


a  CO.  OHi(i  )Br(2)C6H3  -  CcH,(4)  -  Br(i) 
/3  CO.OH(i)Br(3)C6H3.C6H4)4). Br^ij. 


Los  dos  son  snblimables;  el  a  funde  entre  202 
y  204°;  el  /3  lo  hace  entre  231  y  232^.  En  reali- 
dad }io  está  bien  determinado  á  cuál  de  ellos 
corresponde  las  fórmulas  a  y  /3. 

Acido  dinitrobifenilp)aracarbónico 

CO.OH(i)(NO„)(3)C6H3.C6H4(4)NOo(i). 

-  Se  obtiene  calentando  el  ácido  bifenilparacar- 
bonico  con  10  veces  su  peso  de  ácido  nítrico. 
Cristaliza  en  agujas  pequeñas,  poco  solubles  en 
el  éter  y  ácido  acético  y  que  funden  á  252". 

BIFENILDICARBÓNICO  (AciDO):  adj.  Qv'tm. 
Dícese  de  todo  cuerpo  cuya  fórmula  desarrollada 
tenga  la  la  forma  CO.OH.C,jH4.C,.,H4.CO.OH. 

La  teoría  prevé  la  existencia  de  seis  isómeros, 
derivados  por  la  sustitución  de  un  H  en  cada 
grupo  cíclico  del  biíénilo  C'uHj.CgHj  por  un  car- 
boxilo,  pero  de  los  seis  sólo  cinco  son  conocidos. 
Además  de  estos  casos  de  isomería  debieran 
existir  otros  seis,  por  sustitución  de  dos  hidró- 
genos del  mismo  grupo  cíclico  por  dos  carboxi- 
los,  pero  no  se  conoce  hasta  hoy  ninguno.  Para 
distinguirlos  tendremos  en  cuenta  las  posiciones 
relativas  de  los  carboxilos  de  cada  grupo  con  re- 
lación á  la  soldadura  de  los  dos  grupos  cíclicos, 
y  con  tal  nomenclatura  los  ácidos  conocidos  en 
el  orden  en  que  los  estudiaremos  son  los  siguien- 
tes: 

1.°  Bifenil- di -orto-carbónico;  di-meta;  di- 
para;  orto-para;  orto-meta,  ó  isobifénico. 

Acido  bifenildiortocarbónico 

CO.OH(2)C6H4C6H4(i)CO.t)H(0). 

-  Presentan  importancia  algunos  de  sus  deriva- 
dos: el  ácido  libre  ó  en  estado  salino  destilado 
con  zinc  en  polvo  da  bi fenilo.  Los  reactivos  oxi- 
dantes le  destruyen  completamente. 

El  éter  monometílico 

CH3O.  CO. CgHj  -  C6H4.CO. OH, 

se  obtiene  haciendo  reaccionar  el  anhídrido  bife- 
nildiortocarbónico sobre  el  alcohol  metílico;  con- 
centrando para  separar  el  exceso  de  alcohol  eu 
(]ue  se  disuelve,  cristaliza  en  tablas  incoloras, 
que  funden  i'v  110°,  y  se  volatilizan  sin  alteración, 
pudiéndole  purificar  destilando;  re  disuelve  en 
el  alcohol  y  en  el  alcohol  metílico,  así  como  en 
las  disoluciones  de  los  carbonates  alcalinos.  Las 
lejías  alcalinas  le  saponifican  á  la  temperatura 
de  ebullición. 

Del  mismo  modo  que  el  anterior  se  prepara 
el  éter  monoetílico,  también  ¡uuy  estable,  que 
funde  sin  alterarse  á  88°. 

40 


314 


BIFE 


Anhídridos  del  ácido  WenüdiortocarUmco- 
Los  a-entes  deshidratantes  seraran  una  mole- 
cula  de  a,ua;  pero  según  el  agente  empleado^^^ 
las  condiciones  en  que  se  opera,  asi  se  obtiene 
un  anbidrido  análogo  á  los  ordinarios  por  per- 
díla  de  acrua  á  expensas  de  los  dos  carboxilos  o 
n  cuerpo  que  conservando  una  función  acida 
prerrilaa^  expensas  del  oxhidrilo  del  otro 
carhoxilo  y  de  un  hidrógeno  del  grupo  C«H4,  a 
que  está  enlazado  el  cafboxilo  que  persiste,  re- 
sultando  un  ácido  acetónico. 

Este   iiltimo,    denominado   bifenilenocetona- 

carbónico 


1      -^co 

CeHj.CO.OH, 


se  obtiene  deshidratando  el  ácido  bifenildiorto- 
carbónico  por  el  ácido  sulfúrico  a  120  . 
El  anhídrido  bifenildicarbónico 

C«H,.CO\ 
C6H4.CO/ 

se  obtiene  haciendo  actuar  sobre  «1  áp^^o  corres- 
pondiente el  cloruro  de  acetilo  en  f"».  «|  ^^^^^^ 
árido  acético  á  temperatura  «"P«"°"^^^/JO  el 
tricloruro  de  fósforo  hirviendo,  el  percloiuro  a 
120°  ó  el  cloruro  de  zinc  fundido. 

Es  sólido,  cristaliza  en  agujas  largas  que  f un- 
den  á  217=,  insoluble  en  el  agua  fría,  alterab  e 
t^  la  caliente,  que  aun  con  \entitud  le  convierte 
\n  ácido,  poco  soluble  en  el  alcohol.  Calentado 
rápidamente  se  sublima  pero  sise  m*«t^«°J^J- 
cho  tiempo  caliente  se  descompone  e.i  anhídrido 
carbónico  y  bifenileno  acetona 

Los  carbonates  alcalinos  no  le  alteran ;  lo  mismo 
hacen  las  disoluciones  de  potasa  en  frío,  peio 
calientes  le  disuelven;  el  amoníaco  le  convierte 
en  la  sal  amoniacal  de  la  amida  acida  co.respon- 
diente,  formando  el  bifenamato  amónico  Her- 
vido cin  los  alcoholes  acetílico  y  etílico  dalos 
éteres  ácidos  correspondientes,  pero  operando  a 
200°  se  forman  los  éteres  neutros. 

Cloruro  bifenildicarbónico,  {^W^.^V^.^h.-^^ 
prepara  por  la  acción  del  tricloruro  de  fósforo 
sobre  el  anhídrido  á  180°;  se  purifica  por  crista- 
talización  en  la  bencina.  . 

Funde  á  93°,  destila  sin  descomposición  es 
insoluble  en  las  disoluciones  de  carbonates  alca- 
linos- el  acnia  hirviendo  le  transforma,  aunque 
con  lentitSd,  en  fonantrahidroquinona 

CeH4.-C.OH 

II 
ChH4  -  o. OH. 

Acido  bifendmico, 

C6H4.CO.NH, 

CflH4.CO.OH. 

-Es  la  amida  acida  correspondiente  al  ácido 
hilenildiortocarbónico,  que,  como  hemos  visto, 
so  forma  en  estado  de  sal  amoniacal  al  tratar 
por  amoníaco  el  anhídrido.  Se  descompone  la 
sal  amoniacal  y  la  amida  acida  queda  hbro;  se 
evapora  hasta  la  se.,nedad.  se  trata  por  el  alco- 
hol nuo  disuelve  la  amida,  y  concentrando  cris- 
taliza en  prismas  fusibles  á  193'.  Por  la  desti- 
lación seca  pierde  agua  y  so  transforma  en  la 
hifenamida  respectiva 

C,,H4C0  . 
1  >0N, 

CiHíCO 

q„o  forma  agujas  fusibles  á  219  y  220°,  subli- 
niabics  sin  alteración;  soluble  en  el  alcohol  e  in- 
soluble en  los  carbonatos  alcalinos,  pero  bien 
soluble  en  los  álcalis  cáusticos.  El  amoníaco  le 
convierto  en  bilcnamida 

CO,,Hi.CO.NH, 

C0H4.CONH,, 

que  funde  á  203"  y  que  á  mayor  temperatura  se 
descompone  perdiendo  amoniaco  y  rogenorando 

*  Uidracidas  lifenihiiiarhójucas.  -  El  anhidri- 
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do  bifenildicarbónico  reacciona  con  la  fenilhi- 
drazina  sin  desprendimiento  de  agua,  pero  con 
desarrollo  de  calor,  dando  un  cuerpo  cuya  for^ 
muía  es  (C«H,.XH.Is  )  =  CO.C6H4  -  C6H4CO.OH 
sólido,  que  funde  á  174o,  insolub  e  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol  y  poco  en  el  éter.  Calen- 
tado á  240°  pierde  una  molécula  en  agua  y  se 
convierte  en  la  fenilhidrazida 

C,oH8(CO)oN.NHC6H5, 

nue  funde  á  150°.  ^^  ,   ,  n  tj 

Derivados  brom  ados.  -El  H  de  los  grupos  C6H4,   , 
puede  ser  sustituido  por  restos  negativos  sean 
haló-enos  ó  restos  de  moléculas  acidas.  Lntre 
los  más  notables  citaremos   los  derivados  bro- 
mados V  nitrados.  , 

El  bromo  reacciona  difícilmente  en  frío  con 
el  ácido  bifenilortodicarbónico.  Calentando  en- 
tre 80  y  100*'  durante  varios  días  una  nokcu- 
la  de  ácido  con  dos  de  bromo,  se  forma  princi- 
palmente el  ácido  monobromado  y  el  dibromuro 
del  ácido.  A  mayor  temperatura  se  obtiene  un 
ácidodibromado,  yentre  LÓOy  180  se  forma 
una  mezcla  de  tres  derivados  bromados.  A  200 
sólo  se  forman  los  ácidos  mono  y  dibromado, 
sin  que  se  origine  nada  de  dibromuro.  La  sepa- 
ración de  estos  tres  productos  es  muy  sencilla. 
El  dibromuro  es  totalmente  insoluble  en  el  al- 
cohol y  los  ácidos  bromados  completamente  so- 
lubles, pero  la  sal  de  bario  del  deriva.io  mono- 
bromado  es  mucho  menos  soluble  que  la  del 
ácido  dibromado. 

Acido  monobromobifenildicarbómco, 


CfiHgBr.CO.OH 
C6H4.CO.OH. 


-  Ya  hemos  indicado  el  método  de  preparación 
y  el  modo  de  separarle.  Es  sólido,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  acido  acético 
cristalizable,  poco  soluble  en  el  agua,  cloroformo 
ybencina;fúndeentre235  y  236°;  se  sublima 
difícilmente,  descomponiéndose  en  parte.  Des- 
tilado con  la  cal  apagada  se  descompone  en 
ácido  carbónico  y  bromobifenilenocetona. 

La  sal  de  sodio  es  amorfa  muy  soluble  en 
acua  é  insoluble  en  el  alcohol  absoluto;  la  de 
p7ataes  un  precipitado  pulverulento;  la  deca- 
no cristaliza  con  tres  moléculas  de  agua  y  es 
poco  soluble,  y  la  de  cohrees  casi  insoluble  y 

^^JHbnmuro  del  ácido  monobromobifenildicar- 
bonico  -Ya  hemos  dicho  que  se  forma  al  misnio 
tiempo  que  el  ácido,  pero  en  pequeña  cantidad. 

i  Es  sólido,  cristaliza  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas en  agujas  brillantes    fusibles   con  des- 

'  composición  á  256°.  Calentado  a  200  en  tubos 
cerrados  ala  lámpara  se  descompone  en  ácidos 
bromhídrico  y  carbónico,  formándose  acido  di- 
bromado;  es  poco  soluble  en  la  mayor  parte  de 
los  disolventes,  pero  los  álcalis  cáusticos  ó  car- 
bonatados le  disuelven.  Estas  disoluciones  son 
poco  estables  y  se  descomponen  por  el  calor  en 
bromuro  y  dibromodiíeuildicarbonato  alcalino. 
El  dibromuro  resiste  mejor  la  acción  de  los  aci- 

''^La  salde  sodio,  C„H,.CrANa,  cristaliza  en 
láminas  sedosas,  anhidras,  solubles  en  el  agua 
y  en  el  alcohol. 

Acido  dibromobi/enildtcarbómco, 

C,oHoBro(CO.OH).,. 

_  Ya  hemos  visto  cómo  se  prepara.  Sólido,  Hí- 
cilmentc  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  acido 
acético  cristalizable.  Funde  á  2.15'^  sni  descom- 
nosición  poro  al  intentar  sublimarle  se  descom- 
ió y  al  pasar  forn,  a  unanhi.lrido.  Destilado 
con  cal  hidratada  so  drsc..m,.one  en  anhídrido 
carbónico  vdibromobirenilenoretonn 

La  sal  de  víala  es  más  soluble  que  la  del  aci- 
do  monobromado;  la  de  calcio  cristaliza  con 
tres  moléculas  do  agua  en  lánnnas  bastan  e  so - 
hibles,  ylade  r^ovio  es  insoluble   y   puhciu- 

'"yvrím</o  nilrado.  -  Se  trata  á  la  teniperatura 
de  ebullición  la  paranitrofonantrenoqmnona  por 
el  ácido  sulfúrico  y  el  dicromato  potisico.  1  or 
c  i  talización  se  obtiene  de  las  'l-'^oluc.onrs 
acuosas  hirviendo  agujas  amar.l  eulas,  us  des 
á2l7^^  -.nsolubles  en  el  agua  fría,  constituidas 
por  ol'ácido  paranitrobifenihlicarbonico 
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Acido  bifenildimelacarbónico 

CO.OH(3)C«H4-C6H4(i).CO.OH3. 

-  Para  obtenerle  se  parte  del  ácido  ortonitro- 
benzoico,  que  se  puede  convertir  fácilmente  en 
ácido  diamidobifenildicarbónico,  en  el  que  las 
distancias  de  las  posiciones  de  los  carboxilos  a 
los  vértices  de  unión  de  las  dos  moléculas  nitro- 
benzoicas  es  la  de  los  vértices  1.3,  como  lo  de- 
muestra la  propiedad  del  cuerpo  formado,  que  al 
ser  destilado  con  cal  da  la  bencidina.  Este  aci- 
do diamidado  se  puede  transformar  en  sullato 
tetrazobifenildicarbónico,  y  este  ultimo  da  la- 
cilmente  el  ácido  bifenilbimetacarbónico. 

Es  sólido,  muy  poco  soluble  en  el  agua,  aun 
en  caliente;  cristaliza  de  las  disoluciones  alcohó- 
licas en  láminas  fusibles  á  340°,  que  destilan  sin 
descomponerse. 

Derivado  diclorado.  -  Calentando  á  200  con 
percloruro  de  fósforo  el  diclorometabicresilo,  se 
obtiene  un  producto  oleaginoso  que,  hervido  con 
el  ácido  nítrico  diluido,  da  el  ácido  bifenildime- 
tacarbónico  diclorado 

CfiHsClCO.OH  (3) 

C6H3Cl.CO.OH(3), 

fácilmente  soluble  en  el  agua  hirviendo  y  fusible 

á  265». 

Acido  bi/enildiparacarbónico 

CeH4.CO.OH(4) 

C6H4.CO.OH(4y 

-  Se  puede  preparar  este  cuerpo:  1.°  Por  oxida- 
I  ción  del  parabicresilo,  mediante  el  acido  crómi- 
co en  disolución  acética.  2.°  Saponificando  por 
el  ácido  clorhídrico  á  180°  el  nitrilo  correspon- 
1  diente,  obtenido  por  destilación  de  una  mezcla 
de  cianuro  de  potasio  y  de  bifenilparadisullo- 
nato  de  potasio.  .    ,    ., , 

Es  solido,  amorfo,  pulverulento,  infusible,  no 
I  sublimable,  é  insoluble  en  los  disolventes  ordi- 

""üeítilado  con  cal,  da  carbonato  y  bifenilo. 
Forma  sales  generalmente  insohibles. 

Su'¿er  di^íUco,  C.HA^C.H,),,  se  obtiene 
haciendo  reaccionar  el  yoduro  de  etilo  sobre  la 
sal  argéntica.  Es  sólido,  cristaliza  en  prismas  que 
fnnrlpii  á  112".  V  poco  soluble  en  alcohol. 

El^trilo  ciJlScN)..  forma  agujas  delgadas, 
fusibles  á  234°,' subí imables  sin  descomposición, 
solubles  en  el  alcohol  hirviendo;  los  álcalis  le 
convierten  lentamente,  primereen  amida  y  des- 
pués en  sal  alcalina  del  acido. 

Acido  bi/eniloríoparadicarbónico 


C,,1I,.C0.0H 

C6H;,(N0.,)(4). 


CO.OII. 


C6H,.CO.OH(2) 
C6H4.CO.OH(4). 

_  Se  obtiene  saponificando  \^t  la  potasa  el  ni- 
trito corresiiondiente;  se  descompone  por  un  aci- 
do la  .sal  alcalina  que  se  lorma,  y  tratando  por 
alcohol  so  disuelvo;  se  deslila  el  alcohol  a  fin 
do  concentrar  y  cristalizar  en  laminas  blancas 
fusibles  á  2r.2'.  Las  sales  alcalinas  son  solubles; 
las  demás  poco  ó  nada. 

La  sal  de  plata,  C^HP^Ag..,  es  un  precipita- 
do blanco  y  cuajoso,  insoluble  en  el  agua,  pero 
„uiv  soluble  en  el  amoníaco.  Hervido  con  agua 
s"  descompone  dando  plata  metálica;  la  misma 
descomposición  experimenta  hirviendo  con  al- 
cohol:  funde  á  23Co. 

La  sal  de  cohrc  es  un  polvo  cristalino  de  co- 
lor  azul  verdoso,  poco  soluble  en  ol  agua. 

n  nitrilo,  CJIsíCN),,  se  obtiene  hirviendo 

«na  mezcla  de  cianurocuprosopotnsico  con  el  de- 

•"ado  bidiazoico   de   la  bilenilma     rur.fioado 

I   por  disolución  en  el  éter  y  por  cnstalizac.on  en 

el  alcohol  diluido  ó  hirviendo,  se  presenta  enla- 

1  minillas  amarillentas  fusibles  a  If.S». 

Derivado  monobromado 

/C0.0H(2^ 
C  H,/^ ^    C«H4.CO.OH(4>. 

^  Br,4) 

_  ^e  obtiene  poi  oxidación  del  ^.bromobicresi. 
lo  (orto  para^  por  medio  del  ácido  cvónuco  en 
disiíucióli  acética,  empleando  la  cantidad  teo- 
rica. 
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BIFENILENOCETONACARBÓNICO  (AciDo): 
atlj.  Quím.  Denoinínanse  así  los  ácidos  cuya 
com  posición  y  propiedades  están  expresadas  por 
la  fórmula 


CgHí 
I 


:C0 
-CO.OH. 


Do  los  varios  isómeros  que  se  conocen,  citare- 
mos los  dos  siguientes: 

Acido  hifenilcnocetonacarhótnco,  derivado  del 
reteno.  -  Su  constitución  no  está  bien  estableci- 
da. Para  prepararle  se  calienta  fuera  del  contac- 
to del  aire  la  sal  de  plata  del  ácido  bifenileno- 
cetonodicarbónico,  que  produce  plata,  anhídrido 
carbónico  y  el  ácido  objeto  de  estudio.  El  pro- 
ducto resultante  se  trata  por  amoníaco,  ([ue  di- 
suelve la  sal  (le  plata  y  la  separa  déla bifenilino- 
cetona  que  en  pequeña  cantidad  se  produce.  Se 
neutralízala  disolución  amoniacal  con  ácido  clor- 
hídrico, que  precipita  la  sal  de  plata,  y  se  des- 
compone ésta  por  un  ácido,  que  deja  en  libertad 
el  ácido  cetónico  que  queremos  preparar. 

Es  sólido,  cristaliza  en  agujas  finas  de  color 
amarillo  claro,  infusibles  á  275',  sublimables  sin 
descomposición.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  y 
por  la  función  cetónica  posee  propiedades  espe- 
ciales, características  del  grupo  funcional,  siendo 
la  más  importante  la  unión  con  la  hidroxil- 
amina. 

Acido  oxi-isopropilbifenilenocetonacarlónico, 


C«H,c 


p  „    .C.(OH).(CH3)2 
'  ye"-' ^  CO.OH 

-CO. 


-  Se  prepara  disolviendo  10  gramos  de  reteno- 
quinona  en  35  centímetros  cúbicos  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado;  el  líquido  verde  que  se  for- 
ma se  vierte  sobre  ocho  ó  10  veces  su  volumen 
de  agua,  y  la  pasta  semilíquida  que  se  origina 
se  filtra,  lava  y  calienta  hasta  la  ebullición  con 
40  centímetros  cúbicos  de  lejía  de  potasa  al  25 
por  100  y  25  gramos  de  permanganato  potásico, 
pasando  al  mismo  tiempo  por  el  líquido  una 
corriente  de  vapor  de  agua,  que  arrastra  la  rete- 
nocetona;  después  de  una  hora  de  ebullición 
se  descompone  el  permanganato  por  el  alcohol, 
se  filtra  y  neutraliza  el  líquido  por  el  ácido  clor- 
hídrico, y  una  vez  frío  se  añade  un  exceso  de 
ácido  mineral,  que  origina  un  precipitado.  Se 
redisuelve  éste  en  un  álcali  y  se  calienta  en  ba- 
ño de  María,  añadiendo  poco  á  poco  permanga- 
nato potásico,  hasta  que  lina  fracción  del  líqui- 
do, acidulado  por  un  ácido  cualquiera  da  un  pre- 
cipitado amarillo  claro,  sin  que  se  depositen  ma- 
terias resinosas;  entonces  se  descompone  todo  el 
líquido  por  un  ácido,  y  el  jirecipitado,  lavado 
con  agua  hirviendo,  se  disuelve  en  el  agua  de 
barita,  eliminando  el  exceso  de  éste  por  el  CO^; 
se  filtra,  concentra  y  cristalízala  sal  bárica,  que 
descompuesta  por  el  ácido  clorhídrico  da  el  clo- 
ruro bárico  soluble  y  el  ácido  en  cuestión  inso- 
luble. 

Se  presenta  en  laminitas  de  color  amarillo  de 
oro,  que  funden  á  130°  dando  un  líquido  rojo;  es 
poco  soluble  en  el  agua  Iría  y  en  el  éter,  más  en 
el  alcohol,  y  mucho  en  el  ácido  acético  cristali- 
zable. 

El  permanganato  potásico  le  convierte  en  áci- 
do oxálico;  el  dicromato  en  ácido  bifenilenoce- 
tonadicarbónico,  y  fundido  con  potasa  da  el  áci- 
do bifeniltricarbónico. 

De  sus  sales,  las  alcalinas  son  solubles  y  las 
demás  poco  solubles  ó  insolubles.  La  de  bario, 
empleada  en  su  preparación,  cristaliza,  con  dos 
moléculas  de  agua,  en  agujas  sedosas  de  color 
amarillo  de  oro.  Calentando  durante  varias  horas 
una  disohición  de  esta  sal  de  bario  con  clorhi- 
drato de  hidroxilamina,  se  obtienen  unos  copos 
amarillos  fusibles  á  270°,  poco  solubles  en  el 
agua  hirviendo,  el  cloroformo  y  éter,  constitu- 
yendo el  ácido  oxi-isopropilhifenilenocarboxima- 
carbónico 


OH.N:=C 


'C3H, 


XO.OHpTT 
-C.0H<y|3^ 


Acido  hifenilenocetonacarbónico  de  M.  Grae- 
be.  -  Cuando  el  ácido  bifenildicarbónico  se  so- 
mete á  la  acción  de  los  deshidratantes,  se  con 
vierte  en  dos  cuerpos  isómeros:  uno  anhídrido 
normal  y  el  otro  ácido  acetona,  que  es  el  que  nos 
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proponemos  describir,  ¡¡ues  el  primer  anhídrido 
se  estudiará  con  el  ácido  correspondiente. 

Los  deshidratantes  que  conviene  emplear  son 
el  cloruro  de  acetilo  frío,  el  anhídrido  acético 
á  más  de  100°,  el  oxicloruro  de  fósforo  á  la  tem- 
peratura de  ebullición,  el  ácido  sulfúrico  en  ca- 
liente ó  el  pirosulfúrico  frío. 

Este  ácido  cetónico  es  sólido,  se  presenta  en 
cristales  amarillos,  que  funden  á  227°.  Es  inso- 
luble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol 
caliente.  Puede  destilar  sin  descomposición, 
pero  recalentado  se  descompone  en  anhídrido 
carbónico  y  bifenilenocetona.  Fundido  con  po- 
tasa se  o,xida  y  regenera  el  cuerpo  que  le  dio 
origen,  el  ácido  bifenildicarbónico.  Reducido 
por  el  zinc  y  el  amoníaco,  da  el  ácido  ortocar- 
bónico  correspondiente  al  alcohol  fiuorénico;  el 
ácido  yodhídrico  y  el  fósforo  le  convierten  en 
fluoreno. 

Como  ácido  monobásico  da  una  sola  clase  de 
sales,  generalmente  de  color  amarillo  de  oro, 
poco  solubles  en  el  agua. 

El  cloruro  del  ácido  bifenilenocetonacarbóni- 
co  destila  á  una  temperatura  elevada  y  crista- 
liza de  sus  disoluciones  en  la  ligroína  en  cris- 
tales amarillos  fusibles  á  128°.  Se  descompone 
por  el  agua,  formando  CIH  y  el  ácido  cetona, 
pero  es  muy  lenta  la  reacción. 

Se  prepara  por  el  procedimiento  general,  ha- 
ciendo actuar  el  pentacloruro  de  fósforo  sobre 
el  ácido  en  cantidades  proporcionales  á  sus  pesos 
moleculares,  porque  si  hay  un  exceso  del  cloru- 
rante la  reacción  de  éste  se  dirige  al  grupo  ce- 
tónico,  formándose  tricloi-uro 


^C.Cl., 
-CO.Cl, 

nólido,  cristalizable  en  cristales  incoloros,  fusi- 
bles á  95",  solubles  en  la  bencina  y  en  la  ligroí- 
na. El  agua  hirviendo  actúa  con  mucha  lentitud 
sobre  este  compuesto;  en  cambio  el  alcohol,  aun 
frío,  le  convierte  en  el  éter  correspondiente,  y 
si  está  hirviemlo  hasta  el  grupo  CU  del  cloro 
acetónico  desaparece  para  formar  el  éter  del 
ácido  cetónico  correspondiente. 

Cuando  se  hierve  la  sal  de  sodio  de  este  ácido 
acetona  con  clorhidrato  de  hidroxilamina  re- 
acciona el  grupo  cetónico,  formándose  el  ácido 
oxima  correspondiente,  que  para  separarle  basta 
añadir  agua,  en  la  que  es  insoluble  y  se  preci])i- 
ta;  cuando  está  pura  funde  á  263°,  .siendo  solu- 
ble en  las  disoluciones  de  los  carbonatos  alcali- 
nos. 

Calentando  el  ácido  cetónico  á  150-160°  con 
un  exceso  de  fenilhidrazina,  se  forma  la  hidra- 
zona  respectiva 
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CfiH4, 
I 
CfiH,- 


:.C  =  N.NHCBHg 
-COOH, 


sólida,  funde  á  205°,  soluble  en  los  álcali.s,  de 
donde  es  precipitada  sin  alteración  por  los  ácidos. 

La  amidahifcmlenoceionacarbónica  ha  sido 
preparada  por  Wegerhoff  por  la  acción  del  áci- 
do sulfúrico  concentrado  sobre  la  fenantreno- 
quinonoxima  á  la  temperatura  de  100°.  Se  pue- 
de también  preparar  por  la  acción  del  amoníaco 
sobre  el  cloruro  del  ácido  bifenilenocetonacar- 
bónico,  ó  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado sobre  la  bifenilamida  en  baño  de  lia- 
ría. 

Es  sólida,  cristaliza  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas en  agujas  muy  finas,  sedosas,  de  color 
amarillo  claro,  con  media  molécula  de  alcohol 
de  cristalización.  Soluble  en  este  disolvente  y 
fusible  á  225°. 

BIFENILENOCETONADICARBÓNICO  (AciDO): 
adj.  Quím.  Cuerpo  cuya  fóimula,  representa- 
ción de  sus  propiedades  y  composición,  es 

CoH, 

<^6H2<CO.OH,3^ 

CO.OH,., 

(6). 

Para  prepararle  se  toman  10  gramos  de  reteno- 
quinona,  y  operando  de  un  modo  análogo  al  quo 
se  describo  en  el  ácido  bifenilcetonacarbónico  al 
estudiar  el  derivado  oxiisopropilbiíénilenoceto- 
nacarbónico,  pero  empleando  40  gramos  de  per- 
manganato potásico.  Para  terminar  la  oxida- 
ción se  calienta  la  mezcla  de  los  ácidos  obteni- 
dos con  ocho  partes  de  dicromato  potásico  y  el 


ácido  sulfúrico  correspondiente  diluido  al  25 
por  100.  El  ácido  resultante  se  lava  con  agua  y 
se  cristaliza  repetidas  veces  en  el  ácido  acético. 

Forma  pequeñísimas  agujas  de  color  amarillo 
de  azufre,  poco  solubles  en  el  agua,  alcohol,  en 
el  cloroformo  y  la  bencina,  solubles  en  el  ácido 
acético  cristalizable,  siendo  el  mejor  disolvente 
la  nitrobencina. 

Fundido  con  potasa  da  el  ácido  bifeniltricar- 
bónico. Reducido  por  el  hidrógeno  naciente  dado 
por  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico,  ó  por  la  amal- 
gama de  sodio,  se  transforma  en  ácido  fluoreno- 
carbónico.  Destilado  con  cal  apagada  da  el  bi- 
feíiilo. 

La  destilación  seca  de  su  sal  de  plata  da  la 
bifenilenocetona  y  el  ácido  cetonacarbónico. 

Con  la  hidroxilamina  produce  el  ácido  oxi- 
ma, que  es  amorfo  y  de  color  amarillo. 

Puede  dar  sales  neutras  y  acidas,  y  del  mismo 
modo  dos  clases  de  éteres,  aunque  los  más  no- 
tables son  los  neutros.  El  inclílico,  obtenido  por 
el  ácido  y  el  alcohoi  con  intermedio  del  ácido 
clorhídrico,  funde  á  184°.  El  etílico  se  prepara 
del  mismo  modo,  es  sólido  y  funde  á  114^,5. 

BIFILIAR:  adj.  Fís.  Que  tiene  dos  hilos.  En 
electricidad  se  emplea  algunas  veces  un  sistema 
de  suspensión  por  dos  hilos  que  se  llama  sus- 
pensión  bifiliar:  los  hilos  son  de  seda  sin  torcer, 
paralelos  ó  ligeramente  convergentes  hacia  aba- 
jo, en  cuyo  punto  sostienen  una  aguja  electriza- 
da ó  electrómetro,  un  carrete  ó  electrodiuanió- 
nietro,  ó  un  imán,  como  cuando  se  trata  de  me- 
dir los  momentos  magaét\co^  ( figura  siguiente). 

Cuando  la  aguja  no  se  halla  sometida  á  es- 
fuerzo alguno  el  aparato  está  en  equilibrio  y  los 
dos  hilos  de  suspensión  se  hallan  en  el  mis- 
mo plano  vertical,  que  será  el  del  meridiano 
magnético  cuando  el  cuerpo  suspendido  sea  una 
aguja  imanada,  un  solenoide,  etc.;  pero  someti- 


do el  aparato  á  una  acción  eléctrica  que  le  sopa- 
re de  su  posición  de  equilibrio,  los  dos  hilos  de 
suspensión  AC  y  BD  giran  alrededor  de  los 
puntos  A  y  B  áe  suspensión,  y  la  aguja  toma 
una  posición  EF  mÁa  ó  menos  inclinada,  no  de- 
teniéndose la  rotación  hasta  que  el  esfuerzo  de 
toisión  del  aparato  equilibre  la  acción  que  la 
desvía  de  su  posición  natural  de  equilibrio,  cuya 
fuerza  de  torsión  tiene  por  valor 


P- 


ab_ 

I 


en  que  p  es  el  peso  de  la  aguja  CD  ó  EF,  I,  a  y 
b  respectivamente  las  longitudes  AC,  ABy  CF, 
y  a  el  ángulo  de  la  rotación. 

La  suspensión  bifiliar  puede  í<emplazar  un 
hilo  metálico  lino,  con  If  ventaja  sobre  éste  de 
llevar  siempre  la  aguja  sensiblemente  al  cero 
cuando  cesa  la  acción  eléctrica,  lo  que  no  sucede 
con  los  hilos  de  suspensión  ordinaria,  cuya  po- 
sición de  equilibrio  cambia  constantemente  con 
los  esfuerzos  de  torsión  á  que  se  les  somete.  La 
fuerza  de  torsión  en  toda  suspensión  bifiliar  es 
proporcional,  según  demuestra  la  expresión  an- 
terior, al  seno  del  ángulo  y  no  al  ángulo,  como 
sucede  con  la  suspensión  monofilíar,  lo  que  no 
es  tan  cómodo  para  el  cálculo,  y  por  lo  tanto 
no  se  pueden  emplear  torsiones  de  más  de  90°; 
cuando  la  desviación  es  muy  pequeña  ,  como 
sucede  de  ordinario  con  los  electrómetros:  se 
puede  sustituir  en  la  expresión  anterior  el  seno 
por  el  ángulo,  y  admitir  que  la  torsión  es  pro- 
jiorcional  á  éste.  Para  hacer  una  susi>ensión  bifi- 
liar se  emplea  un  hilo  de  seda  ó  de  algodón  que 
sujete  á  la  aguja  ]ior  sus  dos  extremos,  y  qué 
]ior  la  parte  su]ierior  pasen  por  la  garganta  de 
una  polea,  y  así  el  hilo  se  puede  fijar  por  encima 
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á  un  eje  ó  pequeño  torno,  á  fin  de  poder  variar 
la  longitud  del  hilo,  y  la  aguja  lleva,  en  cada 
extremo,  un  gancho  en  que  se  ata  el  hilo;  ha- 
ciendo variar  la  longitud  del  hilo,  se  modifica 
la  sensibilidad  del  aparato. 

BIFRONTIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia 
de  los  soláridos,  grupo  de  los  tenioglosos,  subor- 
den de  los  pectinibranquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Tiene  la  concha 
espiral,  ai)lastada  y  deprimida,  discoidea,  pro- 
fundamente umbilicada ,  presentando  aristas 
agudas  ó  tuberculosas,  entre  las  que  se  presen- 
tan las  estrías  de  crecimiento  encorvadas  hacia 
la  parte  posterior;  su  abertura  tiene  una  forma 
cuadrangular;  la  forma  general  de  su  concha  pre- 
séntase bicóncava,  ]ior  tener  sus  vueltas  más 
aplastadas  y  delgadas  en  la  periferia  que  en  el 
centro,  presentando  también  dos  quillas  margi- 
nales simples  ó  tuberculosas. 

El  género  Bifrontia  fué  creado  por  Deshayes, 
y  es  característico  de  las  formaciones  eocenas  en 
los  terrenos  terciarios. 

BIFTÁLICO  (Acido):  adj.  Quhn.  Cuerpo  cuya 
composición  y  jiropiodades  están  expresadas  por 
la  fórmula  CO.ÜH.CgH^. 00.00.0^114. CO.OH. 

Se  forma  este  cuerpo:  1.°  En  la  oxidación  del 
biftalilo.  2."  I'or  oxidación  de  la  a-binaftil-/3-di- 
qninona,  por  medio  del  permanganato  potásico. 
3.°  Por  oxidación,  valiéndose  del  mismo  reacti- 
vo, del  ácido  bibencildiortocarbónico 

CO.OH,C6H4.CHo.CH2.C6H4.CO.OH. 

4.°  Por  oxidación  con  el  permanganato  ó  con  el 
cloro,  del  ácido  biftalil-lactóuico.  5."  Tratando 
el  bibromuro  de  biftalilo  por  la  disolución  alco- 
hólica de  potasa,  que  da  bromuro  potásico  y  áci- 
do biftálico.  Pero  la  preparación  se  hace  par- 
tiendo del  biftalilo  ó  del  anhídrido  ftálico. 

Se  calientan  3.5  gramos  de  biftalilo  con  80  de 
alcohol  de  35"  centesimales  y  se  añade  50  gramos 
de  potasa  cáustica  en  lejía  al  33  %,  después  400 
centímetros  cúbicos  de  agua  y  50  de  la  lejía  an- 
terior. A  continuación  se  calienta  ligeramente 
y  se  añaden  21,5  gramos  de  bromo  hasta  desco- 
loración; al  líquido  se  añade  ácido  clorhídrico, 
que  produce  un  precipitado. 

En  lugar  del  Ijrcmo  puede  usarse  el  cloro  6  el 
permanganato  potásico.  El  precipitado  obteni- 
do es  el  ácido  hidrobiítalil-lactónico,  que  se  di- 
suelve en  el  carbonato  potásico  ó  sódico,  so  ca- 
lienta durante  dos  ó  tres  horas  con  permangana- 
to potásico,  se  neutraliza  por  un  ácido  y  crista- 
liza el  ácido  biftálico. 

En  lugar  de  partir  del  biftalilo  se  hace  del 
anhídrido  ftálico  operando  del  siguiente  modo: 
Se  disuelven  100  gramos  de  anhiílrido  en  400  de 
ácido  acético,  y  se  añaden  poco  á  poco  150  de 
zinc  en  polvo;  la  reducción  que  ex])erimcnta  el 
anhidrido  conduce  al  biftalilo  y  al  hidrobiftalilo; 
se  recoge  el  depósito  que  se  produce  por  enfria- 
miento y  so  trata  por  potasa  y  bromo,  como  se 
ha  dicho  anteriormente.'empleando  1,5  gramo- 
molécula  de  bromo,  terminando  la  oxidación  co- 
mo dejamos  indicado. 

El  ácido  biftálico  cristaliza  en  agujas  ó  lámi- 
nas microscópicas  fusibles  á  271".  Calentado  con 
los  álcalis  en  disolución  concentrada,  se  convierte 
en  ácido  .'tiilico.  El  ácidoyodhídrico  y  el  fósforo 
le  transforman  en  ácido  Ijibencildiortocarbónico. 
Con  el  anhidrido  acético  se  obtiene  el  anhidrido 
biftálico.  Disolviendo  el  ácido  biltillico  en  el 
amoníaco,  y  exponiendo  al  sol  la  disolución,  se 
ve  formar  un  preci)iitado  de  ácido  biftalil-lactó- 
nico.  Calentando  durante  cinco  minutos  á  110- 
115°  el  ácido  biftálico  c  in  una  disolución  dilui- 
da do  sosa  cáustica,  se  obtiene  el  ácido  benzhi- 
drolbicarbónico:  si  so  opera  con  la  potasa  con- 
centrada á  la  ton)¡>oratura  do  12.')",  se  forma  el 
ácido  dicarbónico  derivado  del  honzhidrol. 

Como  ácido  bibásiro  da  dos  clases  do  éteres, 
y  estudiaremos  algunos  de  ellos. 

Biftalnto  (Hmel'tlieo,  C'o,in,sO„(CH.,)_,.  -Se  ob- 
tiene por  la  acción  del  yoduro  (io  motilo  sobre  el 
biftalato  do  platn.  Sólido,  cristali/n  de  sus  diso- 
luciones en  el  alcohol  motílico  en  labias  de  co- 
lor amarillo  de  limón  fusibles  á  lí'2". 

Se  ha  obtenido  un  isómero  do  constitución 
desconocida  i>or  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
sobro  una  disolución  metílica  do  ácido  biftálico. 
Este  cuerpo  es  sólido,  funde  á  27»^,  calentado 
d  200  con  alcohol  metílico,  so  transforma  par- 
cialmente en  éter  diiuclílico  isonnuico.  Es  poco 
soluble  cu  el  alcohol  metílico,  la  bencina  y  el 
sulfuro  do  carbono.  Calentado  á  140  150"  con  el 
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ácido  clorhídrico  se  saponifica,  forniando  clora-  i 
ro  de  metilo  y  regenerando  el  ácido  biftálico. 

Biftalato  raonoetílico,  CinH.iOg.C.jHs.  -  Se  le 
obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de  gas  áci- 
do clorhídrico  seco  por  una  disolución  alcohólica 
de  ácido  biftálico.  Se  concentra  para  desalojar  el 
exceso  de  CIH  y  se  añade  cloroformo  ó  una  mez- 
cla de  éste  y  de  alcohol,  y  concentrado  crista- 
liza en  tablas  fusibles  á  174°,  solubles  en  alco- 
hol, éter  y  cloroformo.  Este  cuerpo  no  juiede  ser 
considerado  como  un  éter  ácido  del  ácido  biftá- 
lico; es  en  efecto  insoluble  en  los  álcalis.  La  po- 
tasa alcohólica  á  la  temperatura  de  ebullición, 
y  el  ácido  clorhídrico  á  140°,  regeneran  el  ácido 
biftálico. 

Biftalato  dütllico,  C,6H„06(C.^H5)„.  -  Se  ob- 
tiene calentando  á  200°  el  ácido  biftálico  con 
alcohol  absoluto,  ó  haciendo  reaccionar  el  yo- 
duro de  etilo  sobre  el  biftalato  argéntico.  Es  só- 
lido, cristaliza  en  agujas  de  color  amarillo  de 
limón,  fusibles  á  154°. 

Anhidrido  biftálico,  C„¡H„05.  -  Se  prepara  ca- 
lentando á  200°  durante  siete  ú  ocho  horas  una 
parte  de  ácido  biftálico  con  diez  de  anhidrido 
acético,  fls  sólido,  funde  á  164",  soluble  en  el 
cloroformo  y  en  el  ácido  acético  cristalizable.  El 
agua  hirviendo,  á  la  larga,  le  convierte  en  ácido 
biftálico. 

Actuando  sobre  el  ácido  ó  el  anhídrido  biftá- 
lico el  clorhidrato  de  hidroxilaniina,  se  obtiene 
un  compuesto  que  cristaliza  del  alcohol  diluido 
en  tablas  alargadas,  fusibles  á  151",  solubles  en 
caliente  en  los  álcalis  y  cuya  fórmula  es 


'^°«<cfH: 


SC  =  C0.C6H4-C0.0C.,H5. 


Si  en  lugar  de  calentar  en  baño  de  alaría  se 
eleva  la  temperatura  á  180-130°,  se  forma  un 
compuesto  de  fórmula 


^^2<CgH4, 


vC¿H4 


>C0„ 


que  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  285°,  solubles 
sin  descomposición  en  la  sosa  cáustica,  insolu- 
bles  en  agua,  alcohol  y  cloroformo. 

BiG-BLACK:  Geog.  Río  del  est.  del  Alississip- 
pí,  Estados  Unidos,  afl.  de  la  izq.  del  Mississip- 
pí.  Nace  en  el  condado  de  Choctavo,  corre  al 
S.O.  entre  las  cuencas  del  Yazoo  por  la  dra.  y 
del  Pearl  River  por  la  izq.,  y  después  do  un 
curso  de  360  kms.  casi  por  completo  entre  algo- 
donales, termina  en  dos  brazos,  el  uno  en  el 
condado  de  Warren  y  el  otro,  el  izq. ,  en  el  de 
Claiborne. 

BIG  BLUE:  Gcor/,  Río  de  los  Estados  Unidos, 
afl.  de  la  izq.  del  Kansas;  se  forma  en  el  est.  de 
Nebraska  de  tres  brazos  que  se  reúnen  en  el  con- 
dado de  Seward:  luego  corre  al  S.S.  E.  y  tuerce 
al  S.  en  el  est.  de  Kansas,  terminando  en  Man- 
hattan después  de  un  curso  de  450  kms. 

BIG  SlUX:  Geog.  Río  del  est.  de  Dakota  del 
Sur,  Estados  Unidos,  all.  de  la  izq.  del  Misuri. 
Nace  al  N.E.  del  territorio,  en  la  vertiente  O. 
del  Otero  de  las  Praderas,  de  una  serie  de  peque- 
ños lagos,  y  corre  al  S.S.  E.  jior  espacio  de  4S0 
kms.;  acarrea  su  agua  límpida  por  un  territorio 
fértil,  marca  la  frontera  del  est.  do  lowa,  y  ter- 
mina un  poco  nuis  arriba  de  Siux  C^itig:  su  cuen- 
ca es  de  21  800  kms-. 

BIHARITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio y  magnesio,  conteniendo  además  ses- 
quióxido  de  hierro,  cal,  ]iotasa  y  sosa;  trátase, 
]ior  consiguiente,  de  un  mineral  sumamente  com- 
)ilicado,  atendiendo  ií  su  composición  química, 
parecida  á  la  de  la  ]>ngo(lila  y  á  la  de  otras  subs- 
tancias como  la  oncnnisa,  la  )iaratita,  la  disin- 
tribita  y  la  zrudonofrita.  Toiios  estos  cuerpos, 
tan  semejantes  en  lo  tocante  á  la  compo.sición, 
como  atendiendo,  entre  ciertos  límites  á  lo  me- 
nos, á  las  propiedades  exteriores  y  á  los  yací 
mientos,  proceden,  sin  d\ida  alguna,  de  altera- 
ciones de  determinadas  rocas,  y  mezclas  íntimas 
de  sus  elementos  primordiales;  no  de  otra  ma- 
nera explícanso  la  individualidad  de  cada  \ino 
de  los  minerales  del  grujió,  fundada  precisa 
mente  en  la  presencia  ó  ausencia  de  determina- 
das substancias,  y  de  otra  parte  su  semejanza, 
atendiendo,  no  á  uno  solo,  sino  á  varios  <le  sus 
caracteres  físicos;  así,  el  peso  cs]iocítico  sólo  cam- 
bia de  2,7  á  2,8,  y  la  dureza,  igual  ó  juóxinia  á 
la  de  la  caliza,  está  bien  representada  en  el  nú- 
mero 3  de  la  escala   de  Molis;  jior  el  silicato 
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magnésico  en  ellos  contenido,  estos  productos 
de  mezclas  y  alteraciones,  los  cuales  preséntan- 
se  de  continuo  formando  masas  de  no  gran  vo- 
lumen }•  estructura  compacta,  son  untuosas  al 
tacto,  aunque  en  mucho  menor  grado  que  la 
esteatita,  y  dejándose  cortar  con  la  navaja,  ad- 
quieren en  contacto  del  aire  gran  dureza,  al  cabo 
de  cierto  tiempo.  Tocante  á  la  biharita,  diremos 
que  no  cristaliza  ni  en  ella  adviértense  siquiera 
trazas  ó  indicios  de  forma  geométrica  regular; 
antes  i)or  el  contrario,  parece  constituida  unién- 
dose elementos  completamente  amorfos;  presén- 
tase de  ordinario,  y  debe  advertirse  que  es  un 
mineral  bastante  raro  en  los  terrenos,  en  masas 
de  no  gran  volumen,  cuya  estructura  es  de  or- 
dinario compacta,  viéndose  en  ocasiones  granu- 
lar, mas  de  grano  sumamente  fino;  en  ambos 
casos  el  mineral  es  algo  translúcido,  cuya  pro- 
piedad se  acentúa  en  los  bordes  de  la  fractura 
reciente;  posee  además  brillo  craso  bien  marca- 
do y  notable;  el  color  es  amaiillento  ó  verdoso, 
siempre  muy  claro.  La  composición  química 
atribuida  al  mineral  que  describimos  es  la  si- 
guiente, para  100  partes:  ácido  silícico  41,74; 
óxido  de  magnesio  28,92;  sesquióxido  de  alumi- 
nio 13,47;  óxido  de  calcio  4,27;  óxido  de  pota- 
sio 4,86;  agua  4,46,  y  trazas  solamente  de  ses- 
quióxido de  hierro  y  óxido  de  sodio.  Cuando  la 
substancia  así  formada  se  calienta,  pieide  su 
agua  y  se  deshidrata;  no  se  funde  al  vivo  y  sos- 
tenido fuego  del  soplete,  y  por  vía  húmeda  es 
atacable  sin  dificultad  por  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado. Hállase  la  biharita  en  una  caliza  gra- 
nular en  la  montaña  de  Bihar,  cerca  de  Rez- 
banya,  única  localidad  donde  hasta  ahora  se  ha 
reconocido  su  presencia. 

BIHIDROQUINONA:  f.  Qním .  Cuerpo  cuya 
composición  está  representada  por  la  fórmula 
empírica  C,iH]„0^. 

Se  obtiene  fundiendo  la  hidroquinona  con  un 
exceso  de  sosa  cáustica;  al  nnsmo  tiemjio  se  for- 
ma algo  deoxihidroquinona  y  de  exaoxibifenilo. 
Para  aislar  la  bihidroquinona  del  producto  déla 
reacción  se  trata  por  el  éter  después  de  acidular 
con  el  ácido  sulfúrico;  se  decanta  el  éter  y  se 
destila;  el  residuo  que  queda  sedisnelve  enagua 
y  se  filtra,  añadiendo  en  seguida  acetato  de  plo- 
mo ligeramente  ácido,  que  produce  un  precipita- 
do, terminándola  precipitación  con  el  subaceta- 
to.  El  ])rimer  precipitado  obtenido  está  formado 
por  la  mezcla  de  oxihidroquinona  y  del  hexaoxi- 
bifenilo;  el  que  se  forma  con  el  subaeetato  con- 
tiene la  bihidroquinona;  se  pone  ésto  en  sus- 
pensión en  el  agua,  .se  ]>asa  una  corriente  de  hi- 
drógeno sulfurado,  y  separando  por  filtración  ti 
sulfuro  de  plomo  se  concentra  la  disolución  para 
que  cristalice  la  bihidroquinona.  Rejiitiendo  las 
cristalizaciones  dos  ó  tres  veces,  se  tiene  la  hi- 
droquinona pura. 

Operando  de  este  modo  se  tienen  grandes  lá- 
minas incoloras,  bastante  solubles  en  el  agus, 
mucho  más  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  funde  á 
273°  tomando  un  color  jiardo. 

La  disolución  acuosa  da  con  el  cloruro  férrico 
una  coloración  roja,  depositándose  unas  agiijas 
de  color  verde  que  son  de  biquiíihidrona.  Si  se 
emj)lea  un  exceso  de  cloruro  férrico  la  oxida- 
ción de  la  bihidroquinona  da  la  biquinona  co- 
rrespondiente, que  cristaliza  de  su  disolución 
acuosa  en  agujas  amarillas  que  funden  á  187°  y 
se  alteran  rápidamente. 

La  fórmula  de  la  bihidroquinona  se  deduce  de 
la  correspondiente  á  la  hidroquinona,  y  siendo 
ésta  un  difenol  pai-a  la  hidroquinona  ser.i  dos 
veces  aquélla,  si  bien  el  lugar  de  unión  do  las 
dos  moléculas  no  está  bien  determinado.  Su  fór- 
mula será,  por  lo  tanto, 

0P!>O.H.-C.H.<(Oi|¡(I) 

Como  tetrafenol  jiuede  dar  con  los  restos  c«r- 
burados  ó  con  los  de  los  ácidos  los  derivados 
que  en  igualdad  de  condiciones  originan  la  fun- 
ción fenólica,  y  además  los  átomos  de  H  de  los 
grupos  cíclicos  C„H.T  podrán  formar  derivados 
nitrados,  sulfi'>nicos  y  anii<ia.!os.  Los  derivados 
que  hasta  ahora  se  han  j^rejiarado  son  los  alco- 
hólicos y  amídado.s,  y  entre  ellos  merecen  espe- 
cial mención  los  siguientes: 

Diamidotetravietilbthidroquinona, 

(Ch,0)\^  /'(OCH,) 

(NH,)^  C«H,  -  C,Hi^    ( NH.) 


(CH,¿)/ 


\(OCH,). 
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-  Esto  derivado,  preparado  por  Baestor,  se  ob- 
tiene calentando  luera  del  contacto  del  aire  una 
mezcla  de  ácido  clorhídrico  y  de  hidrazodiinetil- 
hidroquinona,  ó  una  mezcla  de  alcohol,  de  azo- 
dinietilhidroquinona  y  de  cloruro  estannoso  en 
disolución  fuertemente  acida.  En  estas  condi- 
ciones se  forma  clorhidrato  del  derivado  diami- 
dado,  que  se  pone  en  libertad  con  la  ]iotasa.  Para 
purificarle  se  calienta  con  un  poco  de  ácido  clor- 
hídrico y  negro  animal,  y  después  de  filtrar  se 
neutraliza  por  el  amoníaco. 

La  base  se  presenta  sólida,  fundiendo  á  220°, 
difícilmente  soluble  en  el  agua  y  en  la  ligroína, 
poco  en  la  bencina  y  en  alcohol  frío,  más  en  ca- 
liente, y  muy  solubles  en  el  sulfuro  de  carbono  y 
en  el  cloroformo,  aun  en  frío. 
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Con  el  ácido  clorhídrico  forma  el  clorhidrato 

(CH,0)2. NH2.C8Ha  -  C„H,.NH.,{OCIl3)„2ClII, 

muy  soluble  en  el  agua  y  poco  en  el  ácido  clorhí- 
drico concentrado. 

Con  el  anhídrido  acético  da  un  derivado  di- 
acetilado  fusible  á  la  temperatura  de  2.'>1°.  Con 
un  exceso  de  isosulfocianuro  de  lénilo  en  diso- 
lución alcohólica  da  la  diamidotetrametilbihi- 
drofiuinona,  o2)erando  á  60'  la  fenilsidfourea  co- 
rresiiondientc,  que  por  enfriamiento  se  deposita 
de  la  disolución  alcohólica  en  copos  incoloros 
fusibles  á  184°,  solubles  en  los  ácidos  sulfúrico 
y  clorhídrico  concentrados.  La  fórmula  corres- 
pondiente es 
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(CH,0.,)^ 
C«H-,.NH.CS.NH, 


SCiiHa.CgHo 


'(OCH,^ 
,NH.CS.NH.C«H, 


Sustituyendo  un  hidrógeno  de  cada  grupo  Ci-.Hg 
de  la  bihidroqniuona,  por  un  metilo  CHg.  se  ob- 
tiene el  homólogo  superior,  que  será  el  dioxibi- 
cresol  ó  dimetilbihidroquinona,  derivada  del  to- 
lueno, cuya  fórmula  será 


(0H)o= 

ch; 


SC«H„.C«H, 


-.CH;,, 


que  no  se  ha  aislado,  pero  del  que  se  conocen 
algunos  derivados.  Entre  ellos  citaremos  su  éter 
dictílico,  cuya  fórmula  es 


(OH)-^ 

__^(0H) 

(C.HgO)-; 

^(CeH^) 

2=:~(0e.,H,) 

CH,/^^ 

^\CH, 

Ha  sido  preparado  por  Nselting  y  Werner, 
reduciendo  por  el  ácido  sulfhídrico  una  disolu- 
ción alcohólico-amoniacal  del  compuesto  quími- 
co correspondiente,  operando  á  la  temperatura 
de  ebulUi:ión.  Se  puede  sustituir  el  hidrógeno 
sulfurado  por  el  anhídrido  sulfuroso. 

Este  éter  es  sólido,  cristaliza  en  finísimas 
agujas  blancas,  fusibles  á  132°,  que  se  subliman 
sin  alteración,  poco  solubles  en  el  agua,  bas- 
tante solubles  en  la  mayor  parte  de  los  disol- 
ventes orgánicos. 

El  derivado  quinónico, 

C6H,.CH3.0.C.,Hg.O 

I  I 

C6H,.CH3.0.C.,H5.0, 

se  obtiene  oxidando  por  el  ácido  sulfúrico  y  el 
dicromato  potásico  ó  sódico  una  disolución  acé- 
tica de  dietilhidrotoluiquinona, 

C6H3.(CH3)(O.C,H5),(i.4). 

Forma  agujas  largas,  de  color  negro  con  reflojos 
verdosos,  fusibles  á  139°. 

BI-ISOCROTILO:  m.  Qiiivi.  Cuerpo  cuyas  pro- 
piedades como  carburo  corresponden  á  la  fór- 
mula ^JJ«>C  =  CH-CH==C<^g;; 

Se  prepara  tratando  el  bromuro  de  isocrotilo 
por  la  potasa  en  disolución  alcohólica,  ó  mejor 
aún  por  el  sodio  en  presencia  del  éter,  operando 
en  tubos  cerrados  á  la  lámpara,  calentando  en 
baño  de  arena  ó  de  agua.  La  reacción  es  muy 
enérgica,  y  hay  que  manejar  los  tubos  con  gran- 
des precauciones  á  fin  de  evitar  las  explosiones 
á  que  tan  expuestos  están,  dada  la  rapidez  con 
que  la  reacción  se  verifica.  Para  verificar  la  ope- 
ración se  coloca  el  bromuro  y  el  sodio  en  los  tu- 
bos y  se  dejan  cuatro  ó  cinco  días  á  la  tempera- 
tura ordinaria;  se  calientan  durante  diez  horas 
á  40°,  y  al  abrirlos  se  desprende  el  isobutileno 
formado;  el  éter  puesto  en  los  tubos  contiene  el 
bi-isocrotilo.  Se  destila  recogiendo  lo  que  pasa 
entre  120  y  150°;  lo  que  destila  entre  125  y  130 
responde  á  la  densidad  del  vapor  que  indi  a  la 
fórmula  del  carburo;  pero  no  se  puede  calentar 
porque  se  polimeriza  fácilmente,  tanto  que,  al 
rectificar,  se  obtienen  diversos  productos;  loque 
pasa  á  la  temperatura  indicada  funde  á  4°,  pero 
transcurrido  algún  tiempo  el  punto  de  fusión 
se  eleva  hasta  12°,  y  después  de  un  año  es  22. 

El  bi-isocrotilo,  cuya  densidad  es  0,7726,  se 
oxida  rápidamente  en  contacto  del  aire;  se  une 
al  bromo,  dando  un  tetrabromuro  líquido. 

Con  el  ácido  hipocloroso  en  disolución  acuosa 
se  obtiene  un  líquido  incoloro,  de  fórmula 

C,H„(0H)0C1, 


por  fijación  de  una  molécula  de  ácido  hipocloro- 
so, oxidándose  al  mismo  tiempo  para  dar  un 
óxido  de  etileno,  que  con  los  álcalis  da  el  bióxi- 
do y  con  el  agua  el  tetrol  ó  eritrita  correspon- 
diente. 

BI-ISOPROPENILO:  m.  Quím.  Es  el  carburo  de 
hidrógeno,  que  tiene  por  fórmula 

CHg,  C  —  C  —  CH3 

II    II 

CHoCH,. 

Fué  obtenido  por  Marintza  en  1889.  Se  pre- 
para calentando  á  100°  una  mezcla  de  ácido  clor- 
hídrico diluido  al  1  por  1000,  y  de  dimetiliso- 
propenilcarbinol 

CH3.C(OH).C.CH3 
II  II 

CH3      CH„. 

No  se  puede  emplear  ácido  más  concentrado  ni 
operar  á  temperatura  más  elevada,  porque  en 
vez  de  formarse  el  bi  isopropenilo  se  obtiene  un 
liroducto  de  condensación  que  hierve  á  más  de 
100°. 

Es  un  líquido  incoloro,  muy  móvil,  hierve  á 
68°,  5.  No  reacciona  con  el  cloruro  cuproso  amo- 
niacal, con  el  nitrato  argéntico  amoniacal,  ni 
con  el  cloruro  mercúrico,  lo  cual  demuestra  que 
no  es  ni  carburo  acetilénico  ni  alénico;  y  como 
su  peso  molecular  corresponde  á  la  fórmula 

CeHjo, 

siendo,  por  lo  tanto,  tetravalente,  es  lógico  de- 
ducir que  debe  entrar  en  la  clase  de  los  dietilé- 
nicos.  Efectivamente,  reacciona  con  el  bromo, 
dando  un  tetrabromuro  sólido,  bien  cristaliza- 
do, insoluble  en  el  agua,  poco  más  en  el  alcohol 
frío  y  nuicho  en  el  éter. 
Conturier  ha  obtenido  por  deshidratación  de 

la  pinacona,   ^h^>C(OH) -CCOHX^^s,    un 

hidrocarburo  que,  por  sus  propiedades,  parece 
idéntico  al  que  hemos  estudiado. 

*  BILBAO  (Gonzalo):  Biog.  Fué  discípulo  de 
Villegas.  En  1890  terminó  su  cuadro  La  suspen- 
sión del  trabajo,  al  que  procuró  dar  en  el  paisaje 
como  en  las  figuras  el  tono  especial  que  á  la  ho- 
ra del  crepúsculo  vespertino  presenta  la  natura- 
leza. De  las  obras  que  en  dicho  año  presentó  en 
Madrid  en  la  Exposición  del  Círculo  de  Bellas 
Artes,  merecen  recuerdo:  Lola,  al  pastel,  figura 
bien  dibujada  y  de  mucha  expresión;  Esperando, 
obra  algo  incorrecta  en  el  dibujo;  y  En  ¡a  mez- 
quita, figura  de  gran  vigor  y  espontaneidad. 
Grandes  elogios  hizo  la  crítica  de  otro  lienzo  de 
Bilbao:  La  siega  en  Andalucía  (1895),  ad(jnirido 
en  10000  pesetas  por  el  conde  de  Mejorada.  El 
mismo  artista,  premiado  con  dos  medallas  de 
segunda  clase  en  Exposiciones  nacionales,  obtu- 
vo una  de  tercera  en  París  (1897)  por  su  cuadro 
titulado  ¡Triste  antesala!  Esta  obra  había  alcan- 
zado una  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  Bar- 
celona. Bilbao  había  ganado  también  en  Chicago 
una  medalla  de  primera  clase.  A  la  Exposición 
General  de  Bellas  Artes  celebrada  en  ]\Iadiid  en 
1897  llevó  su  cuadro  de  La  recolección,  alabado 
por  todos  los  críticos.  Hoy  (octubre  de  1898)  re- 
side en  Sevilla  y  figura  entre  los  primeros  maes- 
tros de  su  arte. 

*  BILLET  (Félix):  Biog.  M.  en  Dijón  á  28  de 
enero  de  1882. 


BINAFTILCARVAZOL:  m.  Quhii.  Cuerj.o  cuya 
fórmula  enipírica  es  CgoHjjN,  y  cuyo  esquema 
rei.resentalivo  es 


Cinnfi 


CjoH,;' 


^ 


NH, 


Se  conocen  los  dos  isómeros  a,  J  p. 

El  a-hintiflilcarvozol  se  prepara  calentando 
hasta  la  teni|ieratura  de  ebullición  una  di.solu- 
ción  de  clorhidrato  de  binaftilin.-i  fuertemente 
acidulada  con  el  ácido  clorhídrico;  por  enfria- 
miento se  depositan  unos  cristales  completa- 
mente insolubles  en  el  agua.  La  reacción  dura 
próximamente  una  hora.  Se  recoge  el  ¡iroducto 
y  se  disuelve  en  la  bencina,  cristalizándole  va- 
rias veces,  terminando  por  una  cristalización  en 
el  ácido  acético. 

Es  sólido,  se  depo.sita  de  las  disoluciones  ben- 
cénicas  ó  acéticas  en  agujas  incoloras,  hacién- 
dolo de  las  alcohólicas  en  lánnnas  blancas,  con 
brillo  argentífero,  fusible  á  216°.  Se  combina  con 
el  ácido  pícrico,  formando  unas  agujas  rojas,  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C2oH,3N.CeH,.(N02)3.0H, 

que  funden  á  226°. 

Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
con  coloración  ]iarda,  y  si  á  esta  disolución  se 
añade  una  gota  de  ácido  nítrico  la  disolución  se 
colorea  de  verde  intenso. 

Calentado  á  220°  con  el  anhídrido  acético,  el 
a-lúnaftilcarvazol  da  un  derivado  acético,  que 
cristaliza  de  la  disolución  en  el  ácido  acético  eu 
pajitas  incoloras,  insolubles  en  la  bencina  y  fu- 
sibles encima  de  300°. 

Tratado  en  disolución  acética  por  el  nitrito  de 
sodio,  se  convierte  en  una  nitrosoamina  de  fór- 
mula 

CiflHgv. 

I         p>N.(NO), 

CioHg 

que  se  presenta  en  pequeñas  láminas  amarillas, 
fusible  á  300°,  y  i]ue  á  temperatura  algo  más 
elevada  se  descompone. 

El  ¡i-linaftilcarvazol  se  forma  cuando  se  des- 
tila una  mezcla  de  dos  partes  de  cobre  en  polvo 
y  una  de  tio-/3-binaftilamina 


C]oHc<!  _  g  _  >  C, 


iHfi 


operando  en  una  atmósfera  fuerte  de  anhídrido 
carbónico.  Se  trata  en  caliente  por  la  bencina 
para  purificarla,  y  cristaliza  en  agnjas  prismá- 
ticas, incoloras,  fusibles  á  170°,  difícilmente 
soluble  en  los  disolventes  neutros,  siendo  el 
mejor  la  bencina  caliente.  Las  disoluciones  tie- 
nen una  fluorescencia  de  color  azul  violado. 
Se  une  al  ácido  pícrico,  y  el  picrato  formado, 

(CioH«)„NH.C6H,.(NOo)30H, 

se  presenta  cristalizado  en  agujas  obscuras,  casi 
negras,  j^^  jco  solubles  en  los  disolventes  neutros 
y  fusibles  á  221". 

Con  el  anhídrido  acético  forma  un  derivado 
de  color  amarillo,  poco  soluble  y  fusible  \ 
143°. 

binaftilenoglicol:  m.  Qulm.  Cuerpo  cuya 
composición  y  propiedades  están  representadas 
por  la  fórmula 

CjoH6.0.0H 

I  II 

C,oHc.C.OH. 

Se  forma  con  otros  muchos  cuerpos  en  la  ac- 
ción del  cloroformo  sobre  el  /3-naftol,  en  presen- 
cia de  los  álcalis.  Para  preparaile  se  coloca  eu 
un  matraz  de  gran  capacidad,  provisto  de  refri- 
gerante de  reflujo,  300  gramos  de  (3-naftol,  200 
de  sosa  cáustica  y  4  litros  de  agua;  se  calienta 
en  baño  de  María  hasta  60°,  y  después  se  aña- 
den por  pequeñas  porciones  200  gramos  de  clo- 
roformo, que  inmediatamente  origina  una  reac- 
ción muy  enérgica,  pasando  el  líquido  de  azul  á 
verde,  después  á  amarillo  verdoso,  formándose 
entonces  un  depósito  amarillo.  Cuando  el  líqui- 
do tiene  un  tinte  francamente  amarillo,  lo  que 
generalmente  sucede  á  la  hora  de  calentar,  se 
añaden  de  nuevo  100  gramos  de  cloroformo  y 
150  de  sosa  cáustica  disuelta  en  pequeña  can- 
tidad de  agua.  Por  cada  adic'ón  de  álcali  se  ve 
que  el  líquido  se  colorea  de  verde,  descoloran- 
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(lose  después.  Se  vuelve  á  calentar  (luíante  una 
hora  y  después  se  destila  el  exceso  de  clorofor- 
mo; se  recoge  el  precipitado,  se  lava  rápidamen- 
te con  agua  hirviendo  y  á  continuación  por  al- 
cohol hirviendo,  que  disuelve  una  resina  parda, 
quedando  una  masa  pulverulenta  de  color  gris, 
que  es  el  glicol  binaltilénico.  Para  tenerle  per- 
fectamente blanco  se  trata  por  éter  ó  ben- 
cina. 

En  el  mayor  estado  de  pureza  que  í:e  ha  po- 
dido obtener  se  presenta  bajo  la  íbrma  de  pe- 
queños cristales  blancos,  aniíidros,  í'isjjeros  al 
tacto,  totalmente  insolubles  en  el  agua,  muy 
poco  soluble  en  el  alcohol,  bencina,  cloroformo, 
sulfuro  de  carbono  y  ácido  acético,  y  algo  más 
en  el  éter  y  en  el  éter  de  petróleo.  Es  completa- 
mente insoluble  en  los  álcalis.  Calentado  en 
baño  de  María  con  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do se  disuelve,  coloreándose  la  disolución  de 
rojo  de  sangre,  que,  por  enfriamiento,  deja  de- 
positar cristales  rojos,  con  rellejos  dorados,  de 
éter  sulfúrico. 

Calentando  el  glicol  con  bicromato  i)Otásico  y 
ácido  sulfúrico  se  oxida,  desprendiéndose  ácido 
carbónico  y  formando  un  coin]>aesto,  C.iGj.jO, 
que  probablemente  será  la  binaftilenoacetona,  de 
fórmula 

I       >co, 

que  cristaliza  en  agujas  incoloras  brillantes,  fu- 
sibles á  188°  y  volátiles,  sin  experimentar  des- 
composición. 

El  ácido  nítrico  se  combina  directamente  con 
el  binaftileuoglicol;  operando  con  el  ácido  ordi- 
nario á  160-170",  ó  con  el  nítrico  fumante  á  100, 
86  obtienen  pequeñísimas  cantidades  de  un  cuer- 
po amarillo  no  bien  estudiado. 

Calentando  el  glicol  á  325°  con  15  veces  su 
peso  de  cal  sodada,  da  el  isobinaftilo. 

El  bromo  da  un  producto  tribromado,  uuavc/; 
sustituido,  y  los  dos  átomos  de  bromo  restantes 
por  adición,  cuya  formula  es  Co.jHi.jBrjO,  mien- 
tras que  con  los  ácidos  clorhídrico,  bromhídrico 
y  yodhídrico  da  las  combinaciones  de  fórmulas 

C.,2Hi2Cl,(OH).ClH.3H20; 

C.22H,2Br.(OH).BrH,BH20  con  el  bromhídrico, 
y  C22H]o(OH)L,  con  el  yodhídrico. 

Todos  estos  derivados,  hervidos  con  alcohol, 
dan  el  éter  C22lIi(iO,  que  se  forma  también  por 
deshidratación  del  glicol  con  el  pentacloruro  de 
fósforo  á  temperatura  algo  elevada. 

Éter.  -  Para  obtenerlo  se  aprovecha  la  acción 
de  los  deshidratantes  sobre  el  glicol,  la  reduc- 
ción gradual  de  los  éteres  del  glicol,  la  descom- 
jíosición  de  los  mismos  éteres  por  A  alcohol  hir- 
viendo; de  todos  estos  métodos,  el  que  más  re- 
sultados da  es  la  desconiposición  de  la  bromhi- 
drina  por  el  alcohol;  para  ello  se  calienta  la 
bromhidrina  á  70"  y  despué.s  se  hierve  durante 
algunos  minutos  con  alcohol  en  exceso;  por  em- 
friiuniento  so  do])osilau  unos  cristales  que,  re- 
cogidos convenientemente,  se  purifican  ¡lor  re- 
petidas disoluciones  en  el  benceno;  seguidas  de 
las  correspondietcs  cristalizaciones.  De  este  mo- 
do resultan  unas  agujas  do  color  amarillo  de 
ámbar,  fusibles  á  l'.KS", 5,  casi  insolubles  en  el 
alcohol  frío,  más  en  el  alcohol  hirviendo  y  muy 
solubles  en  la  bencina  caliento. 

Calentado  en  l>afio  do  María  con  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  se  disuelve  con  coloración 
rojo-anaranjnda,  siendo  precipitado  por  el  agua 
do  esa  disolución. 

A  150"  so  combina  con  el  ácido  bromhídrico 
para  regenerar  la  bromiiidrina;  á  180  con  el  áci- 
do yodhídrico  de  punto  do  ebullición  127",  y  un 
poco  do  fósforo  rojo,  da  la  combinación 

(VH^l.O, 

que  os  un  yod\uo  do  yodliidrimí,  difícilmente 
transformaiilo  en  alcohol  )ior  los  reductores. 

Tya  i-lorhiilrinn,  ('...,n,.,('l.(Oin,  se  obliono  ca- 
lentando dnrautc  varias  horas  álfiO-ldO^  el  .binaf- 
tileuoglicol con  15  ó  '20  veces  su  peso  do  ácido 
clorhíiirico  fumante.  Rosultiui  unos  cristales  que, 
ú  la  composición  do  la  clorhidrina,  unen  el 

C1H.3H.,0, 

Í)rcsontándoso  do  color  rojo  intenso  que  el  aire 
lúmodo  y  el  agua  alteran. 

La  hromhtdrina  so  obtiene  calentando  á  100" 
el  binnftilenoglicol  con  un  axcoso  de  ácido  brom- 
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hídrico  fumante,  obteniéndose  unas  pajitas  de 
color  verde,  cuya  composición  corresiiondeáuna 
fórmula  análoga  á  la  de  la  clorhidrina, 

Co.aii2(OH;Br.BrH.3H,0, 

Cuando  se  calientan  estos  cristales  pierden 

BrH.3HoO 

antes  de  100°. 

Como  ya  se  ha  dicho,  con  el  alcohol  hirviendo 
da  el  éter  óxido  correspondiente;  el  zinc  y  el  áci- 
do acético  la  reducen,  convirtitndola  en  alcohol, 
y  el  amoníaco  en  disolución  alcohólica  fría  da 
la  oxibinaftilenoamina  C2-,H].>(NH..)(0H). 

Se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  acético  cris- 
talizable,  separándose  por  enfriamiento  unas  ta- 
bletas de  color  verde  de  fórmula 

CooHigBrO.CoHA, 

que  á  100°  pierden  la  molécula  de  ácido  acético 
con  que  cristalizan. 

El  bromuro  de  bromhidrina,  C22H,30Br3,  se 
forma  por  la  acción  del  bromo  en  exceso  sobre 
una  disolución  del  binaítilenoglicol  en  el  sulfuro 
de  carbono,  ó  por  la  acción  del  bromo  sobre  la 
bromhidrina.  .Se  presenta  en  laminillas  anaran- 
jadas que,  sin  experimentar  la  lusión,  se  des- 
comi)onen  á  280°,  Es  insoluble  en  el  cloroformo 
y  en  la  bencina,  poco  soluble  en  el  ácido  acético 
cristalizable  y  caliente  y  algo  más  en  el  sulfuro 
de  carbono.  Hervida  con  alcohol  se  descompone 
])oco  á  poco,  dando,  como  la  bromhidrina,  el 
éter  óxido  del  glicol. 

La  yodhidrina,  C.wH]2(0H)I,  no  se  conoce;  el 
único  compuesto  yodado  que  se  ha  podido  aislar 
es  el  yoduro  de  la  yodhidrina  C^.oHi.jíOHjI.Io, 
que  se  obtiene  hirviendo  durante  una  hora  una 
jiarte  de  binaítilenoglicol  con  12  jiartts  de  ácido 
yodliídrico  de  densidad  1,7.  Tandjién  se  forma,  , 
cuando  se  calienta  á  180°  el  éter  óxido  CViUjoO, 
con  el  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo  rojo.  Es  un 
compuesto  muy  poco  soluble  en  el  éter,  la  ben- 
cina y  el  ácido  acético,  y  más  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  sulfuro  de  carbono.  Se  descompone  á 
más  de  200°. 

Éteres  nítricos.  -  Calentando  el  binaftileno- 
glicol  con  el  ácido  nítrico  de  densidad  1,2,  se 
obtiene  el  éter  dinítrico  CooHijdíO^),,  cristali- 
zado en  agujas  rojas,  fusibles  con  descomposi- 
ción parcial  á  130".  A  la  vez  se  forma  el  éter 
mononítrico  Co;jH,;j(OH)NO;,,  que  cristaliza  de 
la  disolución  acética  en  una  masa  de  color  rojo 
intenso,  con  una  molécula  de  ácido  acético  de 
cristalización,  fusible  á  166°,  descomponiéndose 
á  esta  temperatura  y  des])rendiendo  vapores  ni- 
troso';. Estos  dos  éteres  se  transforman  por  el 
alcohol  hirviendo  en  el  anhídrido  correspon- 
diente. 

Éter  sulfúrico. -Se  obtiene  calentando  du- 
rante una  hora  en  baño  de  María  una  jiarte  del 
glicol  con  cinco  de  ácido  sulfúrico  de  66"B.  Re- 
sulta con  una  nmlécula  de  ácido  sulfúrico  j'otra 
de  agua  de  cristalización,  respondiendo  á  la  fór- 
mula C. II,.. (OH  )S04H.SO,H.,.H..O. 

El  i'ti'r  actlko,  C...,H,._,0,,(C._,H.,b)o,  se  obtiene 
calentando  en  un  apaiato  de  icllujo  una  ¡larte 
del  glicol  con  ocho  ó  diez  veces  su  ¡¡eso  de  anhí- 
drido acético.  Se  jucscnta  en  agujas  sumamente 
finas  y  sedosas,  poco  solubles  en  el  alcohol,  pero 
mucho  en  la  bencina.  No  so  saponifica  por  las 
disoluciones  acuosas  do  los  álcalis  fijos. 

(h-ihinnftilnumminn,  C._,jH,.,(OIÍ){NH..\  -  Se 
prepara  calentando  durante  una  liora  la  brondii- 
drina  del  binaítilenoglicol  con  el  amoníaco  en 
disolución  alcohólica;  se  jirecipita  ol  ]iroducto 
do  la  reacción  por  el  agua  y  so  disuo've  ol  pre- 
cipitado en  la  bencina,  de  cuya  disolución  cris- 
taliza en  agujas  brillantes,  que  .sin  fundir  se 
descomponen  ¡i  200".  l'!s  muy  poco  ssluMc  en  el 
alcohol  y  mucho  más  cu  la  I  encina  caliente. 

Funciona  conm  tina  baso  débil,  no  da  reacción 
alcalina  con  los  pa])elosreactivos:.se  une  á  los  áci- 
dos. El  clorhiilrato  es  poco  estable;  cristaliza  en 
laminitas.  Calentado  con  un  poco  de  alcohol 
toma  una  coloración  roja.  Forma  con  ol  cloruro 
platínico  tin  jirecipilado  cristalino  de  color  ana- 
ranjado. El  brondiidrato, 

C.,,H,,,(NH2)(OH).2nrH, 

se  presenta  en  agujas  de  color  amarillo  de  oro 
con  rolle ¡08  verdes. 

BINEYA:  f,  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  do  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
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nados,  familia  de  los  telícidos,  establecido  por 
Cooper,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
animal  semejante  al  de  la  Vitrina,  con  el  pie 
corto,  puntiagudo  por  detrás  y  sin  poro  muco- 
so; manto  cubriendo  por  delante  una  parte  de 
la  concha;  orificio  respiratorio  al  lado  derecho 
y  posterior  del  manto;  maxila  provista  de  costi- 
llas muy  salientes;  rádula  de  Helix:  concha  vi- 
triuiforme,  casi  completamente  externa,  pero 
insuficiente  para  ocultar  todo  el  animal;  paucis- 
pira  delgada,  frágil,  con  la  última  vuelta  muy 
abierta  y  la  abertura  grande  y  transversal.  El 
género  Binneye,  dedicado  jior  su  autor  al  ma- 
lacólogo  Binney,  comprende  pocas  especies,  que 
viven  en  el  Norte  de  América,  como  la  B.  nota- 
bilis  Coop.,  que  se  encuentra  en  la  isla  de  Santa 
Bárbara,  en  California, 

BiNGO:  Geog,  Prov.  marítima  del  Japón,  en 
la  región  occidental  de  la  isla  de  Nipón,  baña- 
da ])orel  Seto  Utsi  ó  Mar  Interior.  Ocupa  unos 
40  kms.  de  litoral  entre  las  provs.  de  Aki  al  O. 
y  S.O.  y  de  l'itsiu  al  E.:  la  cuenca,  relativa- 
mente libre  de  islas,  que  sejiara  la  costa  de  Bin- 
go  de  la  isla  .Sitick  al  S.,  se  designa  con  el  nom- 
bre de  liingo-Nada,  Mar  de  Bingo.  Confina  ade- 
más en  el  interior  con  las  ])rovs.  de  Idzumo  y 
de  Hoki  al  N.  y  de  Ivami  al  N.O.  Su  población 
era  en  18S0  de  493  216  habits. 

BINH-DINH:  Geog.  Prov.  del  Anam  meridio- 
nal. Indochina  francesa.  Sit.  entre  la  prov,  de 
Kuang-Ngai  al  N.  y  la  de  Fu-Yen  al  S.,  está 
bañada  al  E.  por  el  Mar  de  la  China  y  limitada 
al  N.O.  por  la  cordillera  anamita-laociana.  La 
población,  calculada  en  500  000  habits.  en  1894, 
se  compone  de  anamitas,  mois-bahnars,  hoie, 
chinos  y  algunos  europeos, 

BIOFENO:  m.  Qictm.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción y  propiedades  están  expresadas  por  el  es- 
quema 


HC 


HC 


CH 


CH 


Se  forma  por  la  acción  del  trisulfuro  de  fósforo 
sobre  el  ácido  tiodiglicólico  SíCHo.CO.OHU 

Ks  un  líquido  oleaginoso  que  hierve  á  170°, 
incoloro,  de  olor  re]iugnante.  Presenta  muchas 
de  las  propiedades  del  biofeno,  y  da  como  éste, 
con  la  isatina  y  el  ácido  sulfúrico,  coloración 
violada. 

Tratado  por  el  cloruro  de  acefilo  en  disolu- 
ción en  el  éter  de  petróleo,  y  en  presencia  del 
cloruro  alumínico  anhidro,  el  biofeno  da  un  de- 
rivado acético  llamado  acclobienona, 

C4H3S2COCH3, 

do  estado  líquido,  consistencia  oleaginosa,  muy 
denso,  ligeramente  coloreado,  que  hierve,  des- 
componiéndose, á  la  temperatura  de  300*. 

Por  el  grujió  cetónico  CO  icacciona  con  la 
fenilhidrazina  y  la  hidrozonn  resultante  de  fór- 
fórmula  C4H;¡.S.,.(r=N.NH.Cr.H.0.CH.,.  crista- 
liza en  agujas  de  color  rojo,  fusibles  á  128",  sin 
descom|ionerse. 

Si  en  vez  de  emplear  el  cloruro  de  acetilo  so 
usa  el  de  benzoilo,  se  obtiene  un  derivado  ben- 
zoico denominado/f»n76»c?ií7ccÍ0Mn, 

C,H:,S..CO,C«H„ 

que  da  en  el  grujx)  cíclico  un  derivado  mono- 
nitrado,  sólido,  cristalizado  en  agujas  largas, 
fusibles  á  112°, 

BIPALIO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  iilalolmintos,  orden  de  los  túrbela- 
rios,  familia  do  los  geojdánidos,  descrito  por 
Stempson,  y  que  ofrece  los  caracteres  siguien- 
tes: jilanaria  terrestre  de  cuerpo  alargado  y 
aplanado,  con  la  cara  ventral  j^rovista  de  una 
masa  muscular  y  muy  semejante  al  pie  de  cier- 
tos moluscos;  boca  en  medio  del  cner|x)  y  cerca 
del  orificio  genital:  esófago  cami'anuliformc  y 
protráctil  ;  región  cefálica  con  dos  ajx'-ndiccs 
lobulados  á  cada  lado  y  que  le  dan  una  forma 
de  media  luna  ;  ojos  marginales  numerosos. 
Las  especies  tiel  género  Biftalium  viven  en  las 
regiones  húmoilas,  debajo  de  la.s  piedras  y  pe- 
gadas generalmente  á  éstas.    L&3  es)iccies  más 
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principales  son:  el  llijialium  fuscatum  Stemp- 
soii,  fiel  Ja|i(jn;  y  elZ^.  univiUatum  Gr.,  de  Ma- 
ri lás,  en  la  India. 

BIPIRIDILO:  m.  Quhu.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción resi)oiulo;í  la  rórniiilaC.r,H,N- C3H4N,  y  que 
guarda  con  la  piridina  C5ÍI4N  la  misma  rela- 
ción que  el  Iñfeniloya  estudiado  con  la  bencina; 
pero  así  como  no  había  nada  más  que  un  bifeiii- 
lo,  por  ser  idénticos  bajo  el  punto  de  vista  quí- 
mico todos  los  átomos  do  carbono  ó  lüdrcigeno 
de  la  bencina  y  poderse  verificar  la  unión  entre 
dos  cualesquiera  de  los  átomos,  como  no  existe 
la  misma  equivalencia  en  la  piridina,  debe  haber 
más  do  un  bipiridilo,  y  veremos  una  vez  más 
acordes  las  deducciones  teóricas  con  los  trabajos 
de  laboratorio. 

Estudiaremos  primero  la  cuestión  teóricamen- 
te. Consideremos  una  molécula  de  piridiüa  (que 
como  sabemos  puede  considerarse  como  la  ben- 
cina, en  que  un  grupo  CH, '"  trivalente  ha  sido 
sustituido  por  un  átomo  de  nitrógeno  también 
trivalente),  y  adoptando  la  notación  de  Ladeni- 
burg  señalemos  los  diferentes  átomos  de  carbo- 
no por  las  letras  griegas  adoptadas  por  el  citado 
químico 
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se  verá  que  el  átomo  colocado  en  a  es  idéntico, 
en  su  posición  relativa  al  nitrógeno,  al  a',  pero 
diferente  del  /3  y  del  7;  hay,  por  lo  tanto,  en  el 
núcleo  pirídico  tres  átomos  de  carbono  diferen- 
tes, que  designaremos  por  a  /3  y  7.  Ahora  bien: 
si  soldamos  dos  moléculas  de  piridina,  delasque 
se  ha  sustraído  un  átomo  de  hidrógeno,  la  unión 
podrá  hacerse  de  tantos  modos  como  combina- 
ciones con  repetición  se  puedan  hacer  con  tres 
objetos  dos  á  dos,  es  decir,  seis,  pudiendo,  por 
lo  tanto,  existir  seis  isómeros  del  bipiridilo.  Se 
han  aislado  cinco;  de  éstos,  cuatro  tienen  bien 
establecida  su  constitución. 

Para  designar  los  bii)iridilos  emplearemos  las 
letras  griegas  que  determinan  los  dos  carbonos, 
porijue  están  unidos  los  restos  de  la  piridina;  así, 
el  a-/3  bipiridilo  será  el  que  tenga  el  carbono  a 
de  una  molécula  de  piridina,  unido  al  /3  de  la 
otra 
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Al  nombrar  el  derivado  de  un  bipiridilo  es  in- 
dispensable  nombrar  qué  vértices  están  susti- 
tuidos. 

Emplearemos  en  cada  uno  de  los  dos  núcleos 
pirídicos  la  misma  notación;  pero  á  fin  de  dis- 
tinguir el  uno  del  otro  usaremos  en  los  vértices 
homólogos  del  mismo  núcleo  un  acento,  y  en  loa 
del  otro  un  índice  ny,  así,  el  bipiridilo 


COOH 


en  el  que  se  han  sustituido  tres  hidrógenos  de 
uno  de  los  núcleos  por  dos  carboxilos,  y  un  áto- 
mo fie  bromo  y  dos  del  otro  núcleo,  el  uno  jiorCl 
y  el  otro  por  COOH,  se  denominará,  según  esta 
nomenclatura,  ácido  /3'-cloro-a/  bromo  a'7,  bipi- 
ridilo j3a, -18  ,  tricarbónico. 
a-a-bipiridilo, 


-  Se  obtiene  en  la  destilación  seca  del  picolato 
de  cobre  mezclado  con  gran  cantidad  de  piridina. 


BIPI 

Es  una  base  enérgica,  muy  ¡lOco  soluble  en 
agua  y  muy  soluble  en  los  otrosdisolventes neu- 
tros. Cristaliza  en  )irisma.s  incoloros  fusibles  á 
63°,  y  hierve  á  272°,  .5. 

Da  un  doro'jilcdiiicUo  amarillo  muy  bien  cris- 
talizado y  muy  poco  soluble;  un  yodowetilalo 
cristalizado  de  color  amarillo  de  hmón,  soluble 
en  el  alcohol  amílico,  y  un  picraío  en  agujas 
amarillas  fusibles  á  155°. 

Esta  base  da  con  el  sulfato  ferroso  una  colo- 
ración roja  intensa;  precipita  las  sales  de  oro, 
platino,  ¡ilata  y  mercurio. 

Cuando  se  reduce  este  compuesto  por  el  alco- 
hol y  el  sodio,  tija  12  átomos  de  hidrógeno  y  se 
transforma  en  aa-bihexahidro}>iridilo,  líquido, 
que  hierve  á  253°  y  da  un  cloroplatinato  crista- 
lizado en  agujas  amarillas.  Da  igualmente  un 
derivado  dinitrosado  que  cristaliza  bien  de  las 
disoluciones  alcohólicas;  funde  á  153°. 

a-13-bipiridilo.  ~  Se  forma  este  compuesto  en 
la  destilación  seca  de  la  sales  de  calcio  del  ácido 
bipiridildicarbónico  correspondientes,  y  en  la  de 
uno  de  los  ácidos  monocarbónicos. 

Rs  un  líquido  incoloro,  oleaginoso,  más  denso 
que  el  agua  é  insoluble  en  ella;  posee  el  olor  de 
la  piridina  y  hierve  entre  287  y  289°.  Es  soluble 
en  el  alcohol,  y  la  disolución,  adicionada  de 
ácido  pícrico,  da  un  precipitado  amarillo  cris- 
talino fusible  á  143°, 5, 

El  clorhidrato  cristaliza  en  prismas  delicues- 
centes; da  con  el  cloruro  platínico  un  cloropla- 
tinato poco  soluble  en  agua  y  en  el  ácido  clorhí- 
drico, aunen  caliente;  puede  desecarse  á  100° 
sin  sufrir  alteración,  y  hervido  con  agua  se  des- 
compone. 

A  cido  bipiridilvionocarloríico, 

C3H4N-C5H3N-CO.OH. 

-  Calentando  el  ácido  bipiridildicarbónico  pierde 
ácido  carbónico  y  queda  como  residuo  un  ácido 
monocarbónico  que  cristaliza  en  agujas  blancas 
fusibles  á  182,5,  se  disuelve  en  el  agua  hirvien- 
do, y  más  aún  en  el  alcohol  y  en  los  ácidos  mi- 
nerales diluidos.  La  disolución  acuosa  da  con  el 
cloruro  férrico  una  coloración  roja  obscura,  y 
con  el  acetato  de  cobre  un  precipitado  de  color 
azul  intenso  cristalizado  en  agujas  solubles  en 
un  exceso  de  agua  hirviendo.  Con  el  clorhidrato 
de  plata  se  produce  un  precipitado  soluble  en  un 
exceso  de  ácido,  y  con  el  agua  de  bromo  un  pre- 
cipitado cristalino  de  color  rojo. 

Acido  bijnridildicarbónico,  ó  a-/3-bipiridil-/3-a- 
dicarbónico.  -  Se  obtiene  oxidándola  fenantroli- 
na  ]ior  el  permanganato  potásico  diluido  y  frío; 
se  trata  el  resultado  de  la  oxidación  por  nitrato 
argéntico,  que  preci¡iita  el  ácido  en  estado  sali- 
no, y  se  descompone  la  sal  argéntica  por  el  hi- 
drógeno sulfurado.  Se  filtra  y  evapora  la  disolu- 
ción para  que  cristalice  el  ácido. 

Se  presenta  en  cristales  grandes  del  sistema 
triclínico,  solubles  en  el  agua,  más  en  caliente 
que  en  frío,  poco  solubles  en  el  éter  y  en  la  ben- 
cina, mu}^  solubles  en  el  alcohol.  Funden  á207°, 
descomponiéndose  en  parte. 

Presenta  las  siguientes  reacciones,  que  permi- 
ten caracterizarle:  con  el  sulfato  ferroso  una 
coloración  roja  sanguínea  ó  amarillorrojiza,  se- 
gún la  concentración.  Con  el  cloruro  férrico  y  el 
carbonato  sódico  un  precipitado  amarillo  que 
se  vuelve  cristalino.  Con  el  agua  de  bromo  colo- 
ración amarilla. 

Disuelto  el  ácido  en  el  ácido  clorhídrico,  y 
evaporada  la  disolución,  se  obtiene  una  masa 
gomosa  que,  adicionada  líe  ácido  clorhíilrico 
concentrado,  forma  despuís  de  algunos  días 
prismas  transparentes,  muy  solubles  en  el  agua, 
cuya  composición  es  C..3Hs.No04,2ClH.  La  mis- 
ma disolución  con  el  cloruro  platínico  deja  de- 
positar, pasadas  algunas  horas,  prismas  amari- 
llos grandes  de  cloroplatinato 

(Ci.,H8NAClH).PtCl4,6H30. 

Evaporadas  las  aguas  madres  en  el  vacío,  se  de- 
jiositan  unas  láminas  ortorrómbicas  de  color  ama- 
rillo claro,  cuya  composición  es 

Cj.HsNA-2HCl,PtCl43H,0. 

Cuando  se  calienta  el  ácido  ó  su  sal  de  calcio 
puede  perder  una  ó  dos  moléculas  de  anhídrido 
carbónico,  obteniéndose  el  a-/S-bipiridilo. 

Como  ácido  bibásico  da  sales  neutras  y  aci- 
das, siendo  las  primeras  las  más  imjiovtantes. 

Las  alcalinas  son  solubles,  las  alcalinotérreas 
poco   solubles  y  las  demás  insolubles.    La  sal 
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'iKulra  depotaño,  Cj.jHbOjX^Ko,  forma  crií-lales 
delicuescentes.  La  nal  acida, 

C,.,H704N2K,0,5H.O, 

es  muy  .soluble  en  agua,  y  á  los  100°  queda  an- 
hidra. La  sal  ncntra  de  calcio, 

C,j,HeN20/:a,3H„0, 

se  obtiene  añadiendo  cloruro  calcico  ó  una  di.so- 
lución  amoniacal  del  ácido,  evaporando  hasta 
sequedad  y  lavando  con  agua.  La  sal  de  plata, 

C,2H7N,04Ag,4H20, 

se  obtiene  en  disolución  nítrica  del  ácido  bajo 
la  forma  de  un  precipitado  amarillo,  cristalizado 
en  agujas. 
ft-fibipiridAlo, 


Se  forma  por  la  destilación  seca  del  ácido  bipiri- 
dildicarbónico. 

Es  un  líquido  amarillo,  muy  espeso,  que  hier- 
ve á  291-292°  bajóla  presión  de  736  milímetros. 
Se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el  agua  con 
desprendimiento  de  calor;  es  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  poco  en  el  éter;  su  densidad  es  1,1857 
áO°y  1,1433  á  60°. 

Forma  un  clorhidrato,  cristalizado  en  prismas 
blancos,  bastante  solubles  en  el  agua.  El  picra- 
to  es  un  precipitado  cristalino,  de  color  amai-illo 
claro,  fusible  á  2-" 2°,  muy  poco  soluble  en  el  al- 
cohol frío.  El  cloroplatinato  es  im  precipitado 
pulverulento,  de  color  anaranjado,  insoluble  en 
el  agua.  La  oxidación  del  ^-(S-bipiridilo  conduce 
al  ácido  nicociánico. 

Reducido  por  el  hidrógeno  naciente,  dado  por 
el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  fija  seis  átomos 
de  hidrógeno,  y  resulta  un  cuerpo, 

^ioHi4N2, 

muy  básico,  isómero  de  la  nicotina,  que  se  de- 
nomina nicotidina,  y  que  posee  el  mismo  núcleo 
que  aquélla,  puesto  que  al  oxidarla  da,  lo  mismo 
que  ella,  ácido  nicociánico.  Esa  base  se  presenta 
bajo  la  forma  de  un  líquido  espeso  amarillo,  muy 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  poco  soluble 
en  el  éter,  de  reacción  alcalina. 

Atrae  el  áci<lo  carbónico  del  aire,  da  un  clor- 
hidrato bien  cristalizado,  un  pierato  fusible  á 
203°  y  un  cloroplatinato 

Cn,Hi4N.,.2HCl.PtCl4. 

Como  su  isómero  la  nicotina  es  un  veneno 
violento,  y  sus  propiedades  toxicológicas,  estu- 
diadas por  Esner,  son:  mata  un  conejoá  la  dosis 
de  un  decigramo;  provoca  la  contracción  de  los 
músculos;  excita  el  sistema  del  gran  sijnpático 
á  juzgar  por  la  dilatación  de  la  pupila,  y  ocasio- 
na la  muerte  i)or  detención  de  los  movimientos 
del  corazón  en  diastole. 

Hoy  se  considera  la  nicotina  como  un  hex.  • 
hidro-/3-/3-bipiridilo,  pero  su  importancia  hace 
que  se  la  estudie  en  capítulo  aparte. 

Acido  ^■^•jñridil-a -a^' -dicarbónico.  —  Este 
cuerpo,  que  ha  servido  para  la  preparación  del 
bipiridilo-/3-,8,  es  el  producto  únifo  de  la  oxida- 
ción de  la  seudofenantol-na  por  medio  del  per- 
manganato potásico.  Se  añade  al  producto  de  la 
reacción  ácido  acético  y  acetato  de  cobre,  que 
precipita  el  ácido  en  estado  de  sal  cúprica,  y 
puesto  el  precipitado,  bien  lavado,  en  sus¡iensión 
en  el  agua,  se  descompone  por  el  hidrógeno  sul- 
furado; se  filtra,  concentra  y  cristaliza  el  ácido 
en  pequeños  prismas  con  media  niolécula  de 
agua  de  cristalizazión,  que  pierde  entre  100  y 
105°. 

Es  bastante  soluble  en  el  agua  caliente  y  en 
los  ácidos,  muy  poco  en  el  alcohol  y  casi  inso- 
luble en  el  cloroformo  y  en  el  éter.  Funde,  con 
descomposición  parcial,  á  213°.  Su  disolución 
acuosa  da  con  el  sulfato  ferroso  una  coloración 
anaranjada,  y  con  el  cloruro  férrico  un  precipi- 
tado  blanco  y  coposo.  Su  disolución  amoniacal 
neutra  presenta  las  siguientes  reacciones:  con 
el  cloruro  de  calcio  precipitado  cristalino^  que 
se  forma  con  lentitud;  sulfato  de  níquel,  jireci- 
pitado  coposo  azul  claro;  .«uliato  ferroso,  preci- 
pitado coposo  rojo;  cloruro  férrico,  precipitado 


320 


BIRG 


coposo  pardo;  sales  de  cobalto,  precipitado  rojo 
ei/^'rumos,  soluble  con  un  exceso  de  reactivo; 
sulfato  de  zinc  y  subacetato  de  plomo,  precipi- 
tados blancos  coposos;  sales  mercunosas  y  mer- 
cúricas, precipitados  blancos  pulverulentos;  ace- 
tato de  cobre,  precipitado  azul,  amorío  en  frío, 
cristalizado  en  caliente. 
y-y  hipiridilo , 


-  Fué  obtenido  por  Anderson  en  la  acción  del  so- 
dio sobre  la  piridina.  Reducido  por  el  estauo  y 
el  ácido  clorhídrico  toma  seis  átomos  de  hidro- 
eeno  y  el  compuesto  resultante,  de  propiedades 
básicas,  es  otro  isómero  de  la  nicotina  denomi- 
nado isonicotina,  que  es  sólido,  cristaliza  en 
agujas  blancas,  fusibles  á  78"  y  hierven  a  280,  es 
muy  higroscópico,  muy  soluble  en  el  agua,  al- 
cohol, alcohol  metílico,  éter,  bencina  y  ligroina. 
Se  une  á  los  ácidos  para  dar  sales  solubles  y  ni- 
fícilmente  cristalizablcs;  el  cloroplatmato  se 
presenta  en  agujas  de  color  anaranjado  que  pier- 
den su  agua  de  cristalización  á  105". 

BipiridÜo  de  ccnüüución  desconocida.  -  na. 
sido  obtenido  por  Roth  haciendo  pasar  lenta- 
mente la  piridina  en  vapor  por  un  tubo  de  vi- 
drio calentado  al  rojo.  Do  esta  reacción  pirogena- 
da ha  extraído  un  producto  líquido  que  Inerve 
á  280°,  tiene  la  composición  de  los  bipiridilos  y 
no  parece  ser  ninguno  de  los  que  hemos  estu- 
diado. Es  una  base  poco  soluble  en  el  agua, 
muy  soluble  en  el  alcohol,  éier  y  cloroformo, 
que  se  une  muy  bien  á  los  ácido,  minerales  para 
dar  sales  perfectamente  cristalizables.  W.  clorln- 
drato  es  niuv  soluble  en  el  agua  y  se  descompo- 
ne entre  130  y  200°.  El  cloropMinato  poco  so- 
luble, y  el  picrato  que  forma  agujas  muy  peque- 
ñas, fusibles  sin  descomposición  á  208°. 

BIPOREYA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  (Bipo- 
reia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Simaru- 
báceas,  cuyas  especies  habitan  en  Madagascar, 
y  son  plantas  arbóreas  ó  arbustivas,  con  las  ho- 
ias  alternas,  pecioladas,  sencillas,  enteras,  reti- 
culadovenosas  por  el  envés,  glandulosas  en   os 
ángulos  de  los  nervios  principales;  pedúnculos 
axUares  ó  terminales,    con   umbela  de  cinco   O 
muchas  flores  en  su  ápice  y  brácteas  pequeñas  y 
divididas,    Ibrmando  un  involucro  en  su  base; 
llores  grandes,  con  los  petalos  blancos  por  fuera 
V  de  color  rojo  sanguíneo  interiormente;  cáliz 
corto  partido  en  cuatro  lacinias  generalmente 
provistas  de  dos  glandulitas  en  la  cara  exlerna 
de  su  base;  corola  hipogina  de  cuatro  o  cinco 
pétalos  mucho  más  largos  que  el  cáliz,  arrollado- 
empizarrados  en  la  estivación  y  casi  patentes  en 
laantesis;  ocho  á  10  estambres  hipoginos  casi 
iguales,  más  cortos  que  los  pétalo»,  con  los  lila- 
mentosaleznados,  insertos  en  el  dorso  do  unas 
escamitas  cortas  y  i)elosas;  anteras  introrsas,  bi- 
loculares,  aovadas,  insertas  por  el  (lorso  poco 
más  arriba  de  su  ba-e  y  con  dehiscencia  longitu- 
dinal' cuatioócinco  ovarios  inaertos  sobre  un 
ginóforo  corto  pcdiculifovmo  y  más  ancho  que 
ellos,   libres,    uniloculares,  y  cada  uno  con   un 
solo  óvulo  anátropo  y  colgante  inserto  debajo 
del  ápice  del  ángulo  centra'  de  cada  celda;  esti- 
los continuos  con  los  ovarios,  libres  en  su  base 
V  después  soldados  en   uno  solo  mas  largo  que 
los   pétalos;  estigma  agudo.    La   frnctihcacion 
está  Vonnada  por  cuatro  ó  cinco  drupas  o  monos 
por  aborto,  ron  frecuencia  solitarias,  comprimi- 
das   i>oco  jugosas,  rugosas,  unilocularcs  y   mo- 
nospermas;  semillas    invertidas,   con     a    l.'sta 
mcmbranárca;  embrión  ortótrojio,  sin  albumen, 
con  los  coUli'dones  carnosos,  y  la  raicilla  muy 
corla,    supera   y    alojada    entre   ambos  cotile- 
dones 
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ciones.  Los  grandes  ríos  que  limitan  ó  cruzan  el 
país,  como  el  Bakhoy,  el  Banle  y  el  Bandingo, 
están  alimentados  por  afl.  que  reciben  en  la 
parte  superior  de  su  curso;  en  el  medio  o  en  el 
inferior  no  reciben  sino  muy  pocos  afl.  o  nin- 
guno. En  el  K.  está  el  lago  Delaba.  Esta  co- 
marca, rica  y  fértil,  había  sido  asolada  por  '«s 
tocoloros,  que  establecieron  en  ella  su  cindadela 
de  ilugula,  teniendo  sujeta  la  población  por 
medio  del  terror.  Desde  el  establecimiento  del 
protectorado  francés  en  1882,  y  sobre  todo  desde 
la  destrucción  del  Murgula,  el  país  se  repueWa 
rápidamente,  y  los  habits.,  que  sólo  eran  4ÜÜU 
en  aquella  época,  hoy  han  duplicado.  Los  habi- 
tantes del  Birgo  son  peults  ó  fulahs,  estableci- 
dos hace  mucho  tiempo  en  esta  región  y  mez- 
clados con  los  malinkes  que  los  rodean.  Su  tipo 
es,  á  pesar  de  esta  mezcla,  bastante  pur^. 


BiROO:  Geoq.  País  del  Sudán  francés  (África 
occidental)  sit.  en  el  círculo  do  Kita  y  limitado 
.ni  N  por  el  país  do  esto  nombre,  al  E.  por  o 
Kuladugn,  al  S.  por  el  Mandi:ig  y  ol  O.  por  el 
Gadugu.  Forma  i>artr  de  una  comarca  monta- 
ñosa de  la  que  manan  numerosas  comentes  que 
van  á  parar  al  Bakhoy  y  al  Banle.  El  Birgo 
está  comprendido  casi  i'or  completo  en  la  cuen- 
ca del  Bandingo,  á  excepción  -lo  algunas  aldeas 
que  están  cu  la  vertiente  oriental  del  Bakhoy. 
Kl  Bandinpo  atraviesa  la  parto  si-ptoutrinnal, 
por  lo  general  quebrada.  Los  riachuelos  son  de 
raudal' constante,  la  vegetación  en  sus  orillas 
lozana,  y  los  árboles  do  consido'ibles  propor- 


*    BISMARCK    SCHCENHAUSEN    (OtHON,    6a- 
rón,  después  conde  y  iiltimamente,  principe  de): 
Biog.   M,   en   Friedricksruhe  á  30  de  julio  de 
1898.  Ya  en  18SÍÍ  tomó  en  Alemania  el  mayor 
incremento  la  oposición  á  su  política,  como  se 
vio  por  la  alianza  de  los  católicos  con  los  ene- 
migos del  canciller.  En  desacuerdo  éste  con  el 
emperador,  presentó  la  dimisión  de  dicho  car- 
go  que  fué  aceptada  (18  de  mar.-0  de  1890>.  Re- 
levado  P.ismarck   de   todas  sus   funciones,  lúe 
nombrado  duque  de  Laueuburgo  y  general  de  | 
caballería  con  la  graduación  de   feldmariscal,   i 
El  ex  canciller  rehusó  el  título  de  duque.  Pronto  I 
se  abrió  (abril)  una  subscripción  para  erigirle  una  I 
estatua.  En  su  residencia  de  Fiiedricksruhe  si- 
guió Bismarck  con  atención  la  marcha  de  la  po-  , 
lítica  alemana,  y  no  ocultó  sus  opiniones,  con  | 
frecuencia  opuestas   á  las   de  Guillermo  II.  A 
fines  de  dicho  año  corrió  por  Europa  la  noticia  j 
de  que  Bismarck  estaba  escribiendo  La  vida  del 
emperador  Guillermo  /,  y  que  el  emperador  se  ' 
oponía  á  la  publicación  de  esta  obra.  Después  se 
anunció  (1891)  que  iba  á  publicar  sus  Memorias 
acompañadas  de  interesantes  documento.s.  Hizo 
Bismarck  un  viaje  á  Altona  (marzo  de  1891); 
resultó  empatado  (15  de  abril)  con  el  candidato 
socialista  en  las  elecciones  para  diputado  al  Par- 
lamento alemán    en  un  distrito   de  Hannover, 
pero  logró  el  triunfo  en  las  elecciones  definitivas 
(30  de  abril);  luego  se  trasladó  á  su  posesión  de 
\'arzín  (septiembre),  y  más  tarde  pasó  por  Ber- 
lín para  regresar  á  Friedricksruhe,  donde  reci- 
bió muchas  felicitaciones  en  el  día  de  su  cum- 
pleaños (1."  de  abril  de  1892).  En  Viena  asistió 
(junio)  al  casamiento  de  su  hijo  Herberto,  y  vi- 
sitó .Munich,  .lena  y  otras  diferentes  ciudades. 
Desputs   volvió   á   Friedricksruhe   (octubre   de 
1893),  no  .sin  sufrir  grave  enfeiniedad  en  Kissin- 
gen.  Por  aquellos  días  terminó  sus  Memorias,  y 
aun  parece  que  las  vendió  por  500000  marcos  a 
una  casa  editorial  de  Stuttgart,  la  de  Cotta,  á  , 
condición  de  que  se  publicaran  desi-ues  de  su 
muerte.  Marcdió  más  tardo  á  la  ciudad  de  Hani- 
burco  y  desde  ella  se  trasladó  á  Berlín,  donde 
halfó  (26  do  enero  de  1894)  la  más  alectuosa  , 
acogida  en  el  emperador,  que  dio  en  su  obse- 
quio un  banquete.  En  el  mismo  día  salió  de  la 
caiñtal,  y  no  mucho  más  tarde  recibió  (19  de 
febrero)  en  su  ¡lalacio  do  Friedricksrue  á  Gui- 
llermo 11.  Residía  con  su  esposa  en  Varzín  cur.n- 
do  falleció  esta  última  (27  de  noviembre).  Pron- 
to se  estableció  de  nuevo  en  Friedricksruhe.  Allí 
recibió  (25  de  marzo  do  1895)  la  felicitación  de 
177  individuos  del  Parlamento  alemán  y  de  la  i 
Cámara  de  Señores  y  de  225  individuos  de  la 
Cámara  prusiana  de  diputados,  que  así  protes- 
taron contra  el  acuerdo  do  dicho  Parlamento  y 
de  la  referida  Cámara,  renunciando  definitiva- 
mente á  toda  manifestaciim  jmblica  en  el  ani- 
versario del  natalicio  del  príncipe  de  BiMiiarck. 
Esto,  en  su  discurso  do  gracias,  recomendó  el 
apovo  al  emperador,  (pie  hizo  otra  visita  (26  de 
mai-zo^  al  ex  canciller,  á  quien  regaló  un  sable 
do  honor.  Kn  todas  las  principales  ciudades  del 
Imperio  hubo  festejos  (l.°dc  abril)  para  con 
memorar  el  ciUdo  aniversario.  Bismarck  se  negó 
i.rotextando  el  mal  estado  de  su  salud  (junio),  A 
recibir  la  visita  <le  (iladstonc.  Poco  «lospues  re- 
anudó en  un  iieriódico  (julio)  sus  a t .vinos  contra 
el  gobierno.  En  el  mismo  año  recibió  el  títnlo 
de  ciudadano  honorario  de  nuichas  ciudades.  Kn 
cambio  el  socialista  Bebcl  pronunció  más  tardo 
en  el  rarlamento  (17   de  junio  de  1896)  contra 
1  el  ex  canciller  un  violentísimo  discurso,  que  pro- 
vocó un  lumuUo.  En  conversación  con  un  i>e- 
I  riodista,  pnso  Bismarck  en  duda  la  existencia 
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de  un  traUdo  de  alianza  política  entre  Francia 
y  Rusia  (septiembre  de  1897),  y  se  mostró  muy 
poco  partidario  del  aumento  de  la  marina  de 
guerra  alemana,  por  creer  que  al  ejército  corres- 
pondía exclusivamente  velar  por  la  conservación 
del  prestigio  nacional.  A  fines  del  mismo  año 
estuvo  enlermo  de  gravedad,  y,  presa  de  un  de- 
caimiento moral,  hubo  de  decir  que  su  misión 
en  la  Tierra  había  terminado  y  que  su  existen- 
cia no  tenía  ya  objeto.  Siguió  hasta  el  fin  de 
su  vida  apartado  de  la  política  activa. 

BISMUTOFERRITA  (de  lismuto  y  ferrita):  f. 
Mm.  Silicato  de  bismuto  y  hierro,  de  composi- 
ción fija  y  definida,  conteniendo  á  veces,  como 
impuieza,  una  cantidad  de  fósforo  tan  pequeña 
'  que  no  es  determinable  ni  aun  por  los  más  deli- 
cados medios  de  análisis.    No  por  constituir  la 
bi-smutoferrita  un  mineral  raro  deja  de   estar 
bien  estudiado,  desde  el  punto  de  vista  de  su 
composición  y  propiedades,  y  sin  duda  por  esto 
mismo  ha  fijado  más  la  atención  de  los  minera- 
logistas; pero  es  extraño  hallar  en  la  naturaleza 
un  silicato  de  dos  metales  pesados  como  el  hie- 
rro y  el  bismuto  que  sea  combinación  perfecta 
y  fija  y  no  simple  mezcla  de  dos  substancias, 
cuyas  analogías  distan  bastante  de  estar  puestas 
en  claro,   tan  distantes  se  hallan,   en  el  caso 
presente,  las  funciones  químicas  del  hierro  y 
del  bismuto,  ya  se  consideren  aislados  los  me- 
tales, va  se  mire  á  las  acciones  que  sobre  cada 
uno  lie" ellos  puede  e;ercer  el  ácido  silícico  en 
diversas  condiciones  y  circunstancias;  así,   son 
difíciles  de  determinar  aquellas  en  las  cuales 
pudo  haberse  generado  el  cuerj)0  que  se  descri- 
be  y  sólo  cabe  aj.elar  á  las  acciones  que  acaso 
sería  posible  establecer  entre   los   sulfuros   de 
bismuto  y  de  hierro,  que  j.ueden  yacer  juntos, 
I  y  la  sílice  ó  los  silicatos  de  las  rocas  que  sirven 
de  asiento  á  aquellos  minerales  metálicos,  caso 
que  no  sería  ni  nuevo  ni  raro,  aunqno  no  se 
formen  con  frecuencia,  ni  abunden  en  la  natu- 
¡  raleza  compuestos  tales  como  el  silicato  de  bis- 
muto y  hierro  que  estudiamos.   Preséntase  la 
bismutoferrita  de  un  modo  bastante  particular; 
I  constituye  masas  de  ¡lequeño  volumen  cuya  es- 
i  tructura  puede  ser  de  tres  maneras:  compacta, 
que  es  la  habitual;  granuda,  menos  frecuente;  y 
terrosa,   propia  sólo   de   contados  ejemplares; 
1  mas  lo  raro  es  que  en  los  tres  casos  el  "'"ifral 
i  aparece  formado  por  la  reunión  de  multitud  de 
I  peciueños  cristales,  casi  microscópicos,   mal  de- 
terminados á  causa  de   su  excesiva  pqueuez, 
I  ,  ero  que  de  cuanto  acerca  de  ellos  sábese  hasta 
i  ahora  parece  colegirse  que,  si  no  pertenecen   al 
'  sistema  clinorrómbico,  su  ap.ariencia  es  de  i^is- 
mas  que  presentan  aquella  simetría;  el  color  del 
silicato  de  bismuto  y  hierro  puede  ser  de  dos 
maneras:  ó  verde  amarillento  poco  acentuado, 
ó  verde  aceituna,   que  es  el  tono  habitual;  el 
pe<:o  específico  está  representado  en  el  numero 
44  S    y  la  dureza  no  pasa  de  3,5.   Cuanto  a  la 
composición  química,  ya  ((ueda  dicho  cómo  es 
constante  la  de  la  bismutoferrita,   representada 
en  la  formula  2Fe.A,-KiA-4SiO.>.  Por  vía  seca, 
lo  mismo  (jue  por  \  ía  húmeda,  son  reconocibles 
estos  componentes  apelando   a   las   reacciones 
particulares  de  cada  uno  de  ellos.  El  silicato  de 
bismuto  v  hierro  ha  sido  hallado  Un  solo  en 
una  localidad,  que  está  en  Sajorna,  y  llamase 
Schiieebcrg,  donde  yace  la  bismutofcrriU   en 
una  calcedonia  muy  particular. 

BiSMUTOSFERiTA:  f.  Min.  Carbonato  de  bis- 
muto  o    para  hablar  con  más  propiedad,  una  de 
las  ¡o'rm'as  naturales  del  carbonato  de  bismuto, 
cuyo  cueri'o  puede  i.resentarse  en  la  naturale7.a 
onhidro,  en  cuyo  caso  forma  las  esi«cies  deno- 
minadas ?/i>mi/íí/ff.  grf gorila,  ttepaiihla,  irafU- 
riña  y  hismiitosíerUa,  e  hidratado  constituyendo 
dos  combinaci<.nes.  una  con  12  y  otra  eon  ocho 
moléculas  de  agua.  De  un  notable  estudio  debi- 
do á  Ad.  Carnot,  referente  n  los  hidrocjiíbona- 
los  de  bi.smuto  procedentes  de  la  mina  Meymac, 
resulta  que  existen  muchas  variedades  de  ellos, 
todas  diferentes  y  do  composición  por  todo  ex- 
tremo variable  v  distinta,  coníorme  el  mismo 
autor  lo  ha  demostrado  muy  cump. idamente  en 
los  numerosos  análisis  practicados,  y  apoyándo- 
se en  los  lesultados  de  ellos  admite,  con  exce- 
lentes pruebas  de  hechos,  que  todos  los  cuerpea 
reconocidos  dcWn  ser  considerados  como  for- 
mados ó  constituidos  por  una  mezcla    muy  va- 
ri.,ble  en  cuanto  á  proporciones,  de  hidrocaibo- 
natos  de  bi.smuto  propiamente  dicho,  con   hi- 
drato bismútico  y  carbonato  bismutico;  y  «-o- 
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ilofroifl,  en  su  nioiiof^rafía  do  aquel  metal  y  sus 
coiii|inestos,  expresa  la  coustitución  química  de 
aíjuellos  singulares  cuerpos  en  la  fónii\ila  gene- 
ral ]¡iO,¡(CO,,H-I10)  +  '//!BiO;,(HO.CO,,)  en  equi- 
valentes, y  en  la  (jue  el  jiardmetro  yn  es  suscep- 
tible do  t'jiii  ir  valores  dilerentes,  explicándose 
así  la  gran  variedad  de  liidrocarbonatos  de  bis- 
muto. 

No  contiene  agua  on  su  molccula  la  bismutos- 
íerita;  tampoco  se  la  ha  visto  nunca  cristaliza- 
da ni  siquiera  con  apariencia  cristalina,  antes 
bien,  y  á  tal  circunstancia  debo  su  nomine, 
aparece  formando  pequeñas  esferas,  nodema3'or 
volumen  que  un  guisante,  desprovistas  de  todo 
brillo,  dotadas  de  estructura  fibrosa  ))erfecta- 
mente  marcada  y  clara;  su  color  es  pardo  más  ó 
menos  obscuro,  y  tienen  la  notable  jjarticulari- 
dad  de  contener  en  su  interior,  á  modo  de  nú- 
cleo al  cual  sirven  de  envoltura,  un  granulo  de 
bismuto  metálico.  VA  polvo  del  mineral  es  gris 
amarillento;  su  peso  específico  llega  á  la  cifra 
de  7,28  á  7,32,  y  la  dureza  se  representa  en  el 
número  3,  igual  á  la  de  la  caliza.  Según  los 
análisis,  tr;Uaso  del  carbonato  normal  de  bis- 
muto, y  contiene,  en  100  [lartes,  91,40  de  óxido 
de  bismuto  y  8,66  de  ácido  carbónico,  corres- 
{)oudiendo]e  la  fórmula  Bi.,0:;.  C0._,,  ó  también 
CO;,(I'iO).,.  Calentando  la  bismutos/erita  en  un 
tubo  de  ensayo,  á  temperatura  un  jjoco elevada, 
j)ierde  el  ácido  carbónico  y  deja  como  residuo 
óxido  de  bismuto,  que  es  de  color  amarillo  de 
limón;  por  vía  húmeda  es  soluble  con  eferves- 
cencia en  el  ácido  clorliídrico,  dando  un  líquido 
en  el  cual  es  reconocible  el  bismuto.  El  carbo- 
nato de  bismuto  descrito  suele  tener  ))or  acom- 
jiañantes  casi  permanentes  el  cuarzo,  la  esmal- 
tina y  una  dolomía  ferruginosa. 

BISTON:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepiJói)teros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  geómetras,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  antenas  de  los  machos  jilu- 
mosas  y  alas  de  los  mismos  relativamente  gran- 
des y  semitransparentes;  las  hembras  con  las 
alas  más  ])equeñas.  El  ti|)o  de  este  género  es  el 
lUston  Hirlarin,  que  mide  unos  40  mm.  y  tiene 
las  alas  casi  trans]¡arentes,  auníjue  salpicadas 
de  grandes  manchas  negras,  y  su  protórax  de 
pelos  fuertes  y  muy  espesos;  la  hembra  es,  se- 
gún Berce,  también  alada,  más  grande  y  nu'is 
transparentes  sus  alas,  aunque  con  los  dibujos 
menos  marcados.  Se  encuentra  la  mariposa  en 
los  meses  de  marzo  y  abril  posada  en  los  troncos 
de  los  olmos  y  de  los  tilos  de  los  caminos  y  pa- 
seos. Las  orugas  viven  en  agosto,  y  se  las  en- 
cuentra generalmente  en  las  jilantas  bajas  y  en 
la  parte  inferior  de  las  cortezas  de  los  olmos  en- 
tre sus  rugosidades. 

BITACOWIORFO:  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dí])teros,  sección  de  los  nemóceros, 
familia  de  los  tipúlidos,  establecido  porWeit- 
wood  á  expensas  áe\  '¿enero  Plijchopíera,  y  adop- 
tado por  todos  los  entomólogos.  Sus  caracteres 
más  principales  son  los  siguientes:  abdomen  muy 
prolongado  y  delgado;  tarsos  en  maza  más  grue- 
sos en  su  base;  alas  con  las  nerviaciones  muy 
marcadas,  con  dos  células  posteriores  y  una  dis- 
coidal. La  es[iecie  tipo  de  este  género  es  el  Jii- 
thacomoryíliHS  daxipes  Fabr. ,  que  mide  poco  más 
de  12  milímetros  de  largo,  es  de  color  obscuro 
con  bandas  más  claras  en  el  tórax  y  con  los  la- 
dos y  el  escudo  blancos.  Las  tibias  son  también 
de  color  casi  blanco,  y  el  primer  artejo  de  los 
tarsos  lleva  también  una  banda  blanca  en  su 
base.  Este  insecto  {tone  sus  huevos  en  tierra  en 
el  humus  vegetal  y  la  madera  descomiiuesta,  y 
habita  en  Terranova  y  partes  vecinas  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

BITELÉFONO:  m.  Fís.  Aparato  comiiuesto  de 
dos  teléiónos  gemelos.  El  teléfono  de  Mercadier 
se  compone  de  dos  teléfonos  de  3  á  4  centíme- 
tros de  diámetro  solamente  cada  uno  y  peso 
do  50  gramos,  que  están  instalados  en  cajas  de 
ebonita  lo  más  reducidas  posible,  y  en  las  que 
la  tapa  de  vibración  lleva  como  apéndice  un  pe- 
(juefio  tubo  de  caucho,  á  modo  de  diminuto  em- 
budo, que  es  el  que  se  aplica  al  oído;  cada  uno 
de  estos  teléfonos  está  destinado  á  aplicarse  á 
uno  (le  los  oídos  del  (jue  escucha,  y  son  gemelos 
aquéllos  porque  van  unidos  entre  sí,  montados 
sobre  un  resorte  curvo  jiara  que  se  sostengan  por 
sí,  sin  hacer  uso  de  las  manos,  ó  bien  se  fijan  so- 
bre una  articulación  metiílica  sumamente  ligera, 
íon  el  mismo  objeto.  J'^1  biteléfono  que  acabamos 
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de  describir  ligeramente  ha  dado  sorprendentes 
resultados,  y  á  consecuencia  de  las  experiencias 
hechas  entre  París  y  Londres,  atravesando  la  lí- 
nea una  distancia  de  800  kilómetros,  se  autorizó 
su  uso  en  la  red  telefónica  oficial  de  la  vecina  lie- 
pública;  ya  la  armada  francesa  había,  desde 
1886,  adoptado  el  biteléfono  del  cajiitán  Coicón, 
que  tiene  9  centímetros  de  diámetro  el  trans- 
misor y  sólo  6  el  recej)tor,  estando  los  dos  bite- 
léfonos  gemelos,  ó  mejor  dicho  los  receptores  de 
aquédos,  aplicados  á  andjos  oídos  y  con  una  co- 
rrea, sostenidos  en  esta  posición;  el  transmisor 
va  colocado  en  un  estuche  que  se  lleva  susjion- 
dido,  por  medio  de  tirantes,  sobre  el  pecho  del  te- 
lefonista y  al  alcance  de  su  boca;  el  estuche  lleva 
en  su  parte  inferior  el  hueco  necesario  para  co- 
locar los  recfptores,  las  correas  y  los  cordones 
flexibles,  durante  el  transporte  y  cuando  no  ha 
de  hacerse  uso  del  aparato. 

El  biteléfono  es  aparato  que  ofrece  una  gran 
comodidad,  ]irincipalmente  en  campaña  y  en 
aquellos  trabajos  de  observación  en  que  es  nece- 
sario dejar  libres  las  manos  paia  determinadas 
maniolíras,  y  como  su  peso  es  muy  reducido  no 
produce  gran  molestia  al  que  de  él  tiene  queha- 
cer uso. 

BITEREBENTILENO:  m.  Qiúm.  Hidrocarburo 
hallado  ¡lor  Renard  en  la  esencia  de  resina.  Para 
obtenerle  se  lava  con  sosa  y  se  rectifica  con  áci- 
do sulfúrico,  que  le  transforma  en  el  ácido  sul fó- 
nico, soluble  en  agua  y  en  algunos  polímeros 
que  quedan  disueltos  en  la  porción  no  atacada 
por  el  ácido.  Sometido  á  la  destilación  deja 
como  residuo  el  biterebentileno  polimerizado, 
bajo  la  forma  de  una  masa  dura,  frágil,  pardo- 
rrojiza,  semitransparente,  semejante  á  la  colofo- 
nia. Los  productos  destilados,  tratados  de  nue- 
vo por  el  ácido  sulfúrico  frío,  y  después  á  C0°, 
lavados  con  sosa  ó  carbonato  sódico,  y  rectifica- 
dos sobre  sodio,  dan  una  mezcla  de  lútereben- 
tileno  y  de.bideceno,  que  hierve  entre  330  y 
350°,  y  que  puede  separarse  completamente  ]ior 
destilación  Jraccionada,  encontrándose  el  bite- 
rebentileno en  los  productos  menos  volátiles  que 
pasan  entre  340  y  350°. 

Se  obtiene  más  fácilmente  tratando  el  bitere- 
bentilo  por  el  bromo  en  disolución  sulfocarbó- 
nica. 

El  dibromuro  así  obtenido,  calentado,  se  des- 
compone, pierde  ácido  brondiídrico  y  se  trans- 
forma en  biterebentileno,  que  destila  ya  á  300°. 
Se  lava  con  sosa,  después  con  ácido  sulfúrico  á 
fin  de  eliminar  la  pequeña  cantidad  de  bitere- 
bentilo  que  puede  conterier,  y  por  último  se  rec- 
tifica dos  ó  tres  veces  sobre  sodio,  que  da  ya 
paso  al  biterebentileno. 

Este  carburo  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
líquido  oleaginoso,  incoloro,  ligeramente  fluo- 
rescente, que  hierve  entre  345  y  350°.  Su  densi- 
dad á  12°  es  0,8921.  Su  poder  rotatorio  para 
una  columna  de  10  centímetros,  y  referido  á  la 
raya  D  del  sodio,  es  -f  4°.  No  se  altera  al  aire,  y 
el  ácido  clorhídrico  tampoco  actúa  sobre  él.  El 
bromo  le  convierte  en  derivado  tetrabromado, 

que  es  una  masa  espesa  amorfa.  El  ácido  nítrico 
fumante  bien  frío  le  disuelve  sin  desprender  va- 
pores nitrosos  y  le  convierte  en  un  derivado 
trinitrado,  que  se  separa  por  adición  de  agua 
bajo  la  forma  de  copos  amarillos  muy  volumi- 
nosos. 

El  ácico  sulfúrico  ordinario  y  frío  no  ejerce 
acción.  En  caliente,  ó  mejor,  el  ácido  fumante, 
le  disuelve  transformándole  en  un  ácido  sul  Ió- 
nico, fácil  de  aislar  por  el  mismo  método  em- 
pleado en  la  preparación  del  ácido  terebentil- 
sulfónico  (ver  biterebentilo).  Posee  las  mismas 
propiedades  que  éste  y  no  se  distingue  de  él 
nada  más  que  por  el  modo  de  presjntarse, pues- 
to que  éste  lo  hace  en  un  estado  de  fluidez  mu- 
cho ma3'or. 

BITEREBENTILO:  m.  Quím.  Producto  obteni- 
do en  la  destilación  seca  de  la  colofonia.  Para 
obtenerle  se  toma  el  aceite  de  resina  procedente 
de  la  destilación  del  material  indicado,  y  se  lava 
con  lejía  de  sosa  á  fin  de  separar  los  productos 
resinosos  que  pueda  contener;  después  se  lava 
con  agua,  y  por  último  se  destila  con  fracción 
de  i>roductos.  Se  vierte  el  producto  recogido  so- 
bre lejía  hirviendo,  y  por  el  reposo  viene  á  so- 
brenadar; se  decanta  y  deseca  manteniéndolo  á 
100120'  durante  unos  minutos  y  se  rectifica; 
después  de  cuatro  rectificaciones  en  presencia  del 


'  sodio  se  recoge  lo  que  )iasa  á  335",  y  el  aceite 
que  pasa  es  el  biteielentilo. 

Líipiido  oleaginoso,    incoloro,    de   dení-idad 

0,9688  á  18°.  Su   poder  rotatoiio,  paia  una  co- 

!  lumna  de  10  centímetros,  refeiido  á  la  raya  D 

¡  de!  sodio,  es  -f  59°,  y  el  índice  de  refracción  es 

I  1,53. 

I       Diluido  y  exi>uesto  al  aire  en  vasija  de  mucha 
I  Bupeí  ficie  y  ¡lOco  fondo,  á  fin  de  que  presente  una 
j  capa  delgada  al  contacto  del  aire,  absorbe  gran 
\  cantidad  de  oxígeno;  en  quince  días  llega  á  to- 
'  mar  '/,,.  ^e  su  peso  de  este  metaloide  y  se  trans- 
I  forma  en  una  masa  jesinosa  parecida  á  un  bar- 
niz. Una  disolución  acética  de  ácido  crómico,   á 
la  temjteratura  de  ebullición,  le  oxida  y  convier- 
i  te  en  ácido  carbónico  y  óxido  de  carbono.  El 
jiermanganato  potásico  en  disolución  acuosa  le 
convierte  en  ácido  carliónico  y  en  los  ácidos  gra- 
sos acético,  fórmico  y  propiónico.  Vertido  sobre 
1  ácido  nítrico  fumante  bien  frío  se  disuelve  sin 
!  desprendimiento  de  vajiores  nitrosos,  y  jior  adi- 
!  ción  de  agua  á  la  disolución  se  sejiara  un  deri- 
vado trinitrado,  C„„H..-'NOo).-i,  que,    desecado 
I  en  el  vacío,  se  jiresenta  bajo  la  forma  de  un  i>ol- 
!  vo  amarillo  soluble  en  el  alcohol  3-  en  el  éter. 
El  ácido  clorhídrico  gaseoso,  actuando  sobre 
el  biterebentilo  en  disolución  etérea,  le  convier- 
te en  un  suljclorhidrato,  C._,„H3,,0..^C1H,  líquido 
que  se  aisla  i>or  evaporación  en  presencia  de  la 
potasa. 

El  bromo  actúa  violentamente  sobre  el  carbu- 
ro. Operando  en  piesencia  del  sulfuro  de  car- 
bono á  -  10°,  se  obtiene  un  dibromuro, 

CaoHauBr.,, 

que,  ])or  eva]ioración  del  disolvente,  se  descom- 
])one  desprcndiendt  ácido  bromhídrico.  Hacien- 
do obrar  directamente  el  hidrocarburo  sobre  el 
bromo,  bajo  el  agua,  se  obtiene  un  dibromuro 
del  derivado  tetrabromado  C.2„H.jflBr.j.  Br^,  que 
es  una  masa  amorfa,  parda,  fusible  antes  de  100°, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

jMezclando  ].oco  á  poco  el  biterebentilo  con  el 
ácido  sulfúrico  ordinario  se  obtiene  una  masa 
espesa  que,  tratada  después  de  unas  horas  por 
el  agua  3'  el  éter  de  ]iCtróleo,  se  divide  en  tres 
capas:  la  inferior  está  formada  por  una  disolu- 
ción acuosa  del  exceso  del  ácido;  la  intermedia 
es  un  derivado  sulfónico,  y  la  tercera  es  una  di- 
solución en  la  esencia  del  carburo  no  atacado. 
Se  somete  este  carburo,  una  vez  destilado,  á  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  y  vuelve  á  tener  lugar 
la  misma  reacción,  quedando  siemi.re  una  i>or- 
ción  sin  atacar,  y  está  formada  por  una  mezcla 
de  dos  hidrocarburos,  el  biterebentilo  3'  el  bide- 
ceno.  La  capa  intermedia,  separada  del  agua  aci- 
da sobre  la  que  flota,  se  la  disuelve  en  agua  y  se 
satura  por  amoníaco.  Añadiendo  cloruro  de  so- 
dio se  ve  el  biterebentilsulfonato  amónico  sepa- 
rarse bajo  la  forma  de  cajias  amarillas,  que  se 
lavan  con  agua  salada,  en  la  que  son  insoluoles. 

Para  tener  el  ácido  literehcntilsulf&nico, 

C,uH,,,(SOyH), 

se  disuelve  la  sal  amónica  formada  en  agua  y  se 
añade  un  ácido.  Se  tratapor  bencina,  que  disuel- 
ve el  ácido  sulfónico,  y  por  evaporación  del  di- 
solvente se  obtiene,  bajo  la  forma  de  una  masa 
parda,  negruzca,  soluble  en  agua,  alcohol,  éter 
y  bencina,  in.soluble  en  la  esencia  de  petróleo. 
Sus  disoluciones  son  muy  fluorescentes,  pardo- 
rrojizas  por  transmisión  3'  verdes  p  «r  reflexión. 
El  cloruro  sódico,  el  calcico,  el  ácido  sulfúrico  y 
el  sulfato  sódico  le  separan  de  sus  disoluciones 
acuosas.  Descompone  los  carbonatos  alcalinos  y 
los  alcalinotérrcos. 

La  sal  amónica  es  soluble  en  el  agua,  3-  su  di- 
solución presenta  una  fluorescencia  muy  ¡ironun- 
ciada;  la  sal  marina  la  hace  insoluble,  precijii- 
tándose  en  copos  amarillos,  que  se  reúnen  con 
facilidad  mediante  el  re))Oso. 

Las  sales  de  bario,  calcio,  cobre  3"  plomo  son 
insolubles  en  el  agua  y  se  obtienen  por  doble 
descomposición  entre  la  sal  amónica  y  una  sal 
soluble  de  esos  metales;  los  ]'recii)itados  obteni- 
dos son  coposos,  pero  se  aglomeran  con  facilidad 
mediante  el  reposo,  son  solubles  en  el  alcohol, 
éter  3'  bencina,  y  arden  con  llama  fuliginosa. 

Cuando  se  hace  caer  gota  á  gota  el  bitereben- 
tilo á  un  tubo  de  hierro,  calentado  al  rojo  som- 
bra, visible  sólo  en  la  obscuridad,  sólo  se  forma 
en  el  interior  del  tubo  una  pequeñísima  canti- 
dad de  carbón,  3'  la  jirojiorrión  del  líquido  cou- 
densadoes  de  SO  por  100  del  biterebentilo  em- 
pleado, acompañando  ú  la  condensacicn  un  des 
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)u-cndimiento  gaseoso  no  muy  abundante,  for- 
mado por  hidrógeno,  con  algo  de  etileno  y  iiro- 
jtileno. 

El  líriuido  obtenido,  destilado  con  fracción  de 
productos,  da,  antes  de  70°,  aniileno,  exileno 
é  hidruros  de  aniilo  y  exilo;  además  sale  una 
porción  del  carburo  acetilénico  pentino  C.^Hg. 
Las  porciones  que  pasan  entre  70  y  80°  parece 
contienen  algo  de  hexino  C'^Hiq,  como  se  dedu- 
ce en  la  coloración  azul  de  añil  pronunciado  que 
le  comunica  el  gas  ácido  clorhíclrico.  Entre  100 
y  110°  se  encuentra  el  eptino  0^11,0  en  canti- 
itidades  considerables.  Pero  los  productos  más 
abundantes  destilan  entre  150  y  180°  y  están 
constituidos  por  una  mezcla  de  cimeno  y  carbu- 
ros terebénicos. 

En  resumen,  el  biterebentilo  da,  por  la  acción 
del  calor,  una  serie  de  ])roductos  idénticos  á  los 
que  constituyen  las  esencias  de  resina  y  á  los 
obtenidos  por  Tilden  en  la  descomposición  piro- 
genada de  la  esencia  de  trementina. 

BITIMOL:  m.  Quím.  Cuerpo  cuya  composición 
y  propiedades  responden  á  la  fórmula 

CH.-,  (1) 

OH  (3) 
OH  (3) 
~C3H,(4) 
\CH3(i) 

Este  compuesto  ha  sido  obtenido  por  jirimera 
vez  por  Dianini  oxidando  el  timol  por  el  óxido 
de  hierro  en  disolución  neutra.  Tara  ello  calen- 
taba entre  90  y  92°  una  mezcla  de  timol  (una 
parte)  y  de  agua  (16),  y  añadía  poco  á  poco  agi- 
tando una  ilisolución  diluida  y  valorada  de 
alumbre  de  hierro,  y  después  otra  disolución 
también  valorada  de  carbonato  sódico  en  canti- 
dad necesaria  para  neutralizar  exactamente  el 
áciilo  sulfúrico  del  alumbre  empleado.  Enfrian- 
do el  producto  se  obtenía  un  precipitado  crista- 
lino, que  se  lavaba  en  una  corriente  de  vapor  de 
agua  y  que  se  jiurificaba  disolviendo  en  la  pota- 
sa, jirecipitámlole  de  esta  disolución  por  el  ácido 
clorhídrico  y  repetidas  cristalizaciones  en  el  al- 
cohol. 

El  comj)uesto  así  obtenido,  sería  idéntico, 
según  Mosunger  y  Yortnian,  al  bitiniol,  que  so 
forma  cuando  se  reduce  por  la  potasa  alcohólica 
y  la  amalgama  de  sodio  ó  el  polvo  de  zinc  el 
comjiuesto  yodado  que  se  produce  por  la  acción 
<lel  yoduro  yodurado  de  j)Otasio  sobre  una  di- 
solución alcalina  del  timol,  y  que  debe  conside- 
rarse como  un  diyoduro  del  bitimol.  El  mejor 
modo  de  operar  es  el  siguiente.  .Se  disuelve  el 
diyoduro  de  bitimol  en  el  éter  y  se  añade  potasa 
alcohólica,  y  después,  por  pequeñas  porciones, 
polvo  do  zinc. 

Cuandoel  desprendimiento  de  hidrógeno,  muy 
vivo  al  principio,  comienza  á  disminuir,  se  ca-  , 
lienta  al  baño  de  María  en  a]>aratode  reliujo  du- 
rante varios  días.  Se  filtra  y  se  desaloja  ]>or  eva- 
poración la  mayor  parte  del  alcohol,  hasta  que 
se  separe  un  producto  resinoso.  Se  filtra  y  se 
neutraliza  por  el  ácido  sulfúrico,  obteniéndose 
un  ])reci]iita(lo  voluminoso  que,  purificado  por 
disoluciones  en  la  potasa  y  precipitaciones  por 
un  áciflo,  y  lavado  en  una  covriento  do  vajtorde 
agua,  80  disuelve  en  ol  alcohol,  se  descolora  por 
negro  animal,  y  concentrando  cristaliza. 

líl  bitimol  cristalizado  lo  hace  en  agujas  ó 
prismas,  con  una  molécula  do  agua  de  cristali- 
zación (jue  pierden  á  100";  fundo  á  ^ClC>,^),  inso- 
lul)les  en  el  agua,  muy  solnl)les  en  ol  alcohol, 
éter  y  l)oncina,  solubles  en  los  álcalis,  con  coló-  i 
ración  rnjn  nnaranjada.  Ko  se  colorea  por  el  clo- 
ruro férrico,  ('on  el  anliidrido  benzoico  r/a  el 
i'ter  bcnzoic"  C^„\\.,'0.(\]\:,0).¡,  cristalizado  do 
sus  disoluciones  alcohólicas,  ó  mejor  etéreas,  en 
bimiuas  blancas,  fusibloa  á  210',  nniy  solubles 
en  la  bencina  y  en  el  cloroformo,  poco  solul)les 
en  el  alcohol,  éter  y  ligroína. 

Tamiiién  forma  el  éter  acético, 

C.,„H„^(0.C.,H,0)2, 

cristalizado  del  alcohol  en  agujas  fusibles  á 
111,  muy  solubles  en  el  alcohol,  éter,  bencina, 
ligroína  y  cloroformo.  El  ácido  nitroso  no  ijerce 
acción  sobre  el  bitimol.  I^a  imposibilidad  de  ob- 
tener derivado  nitrosado  hace  suponer  que  las 
posiciones /'crr».  (con  relación  á  los  oxliidrilos) 
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están  ocupadas,  y  por  lo  tanto  hay  que  atribuir 
al  bitimol  la  fórmula  de  estructura 


CH., 


CH 


011 


C3H, 


C,H. 


BITINELA:  f.  Palcont.  Género  de  la  tribu  de 
los  hidrobinos,  familia  de  los  risoidos,  grupo  de 
los  tenioglosos  holostomatos,  suborden  de  los 
clenobranquios,  orden  de  los  prosobranqulos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  e.ste  género 
por  presentar  una  concha  de  pequeño  tamaño, 
de  vueltas  arrolladas  y  de  aspecto  turriculado, 
bastante  perfecto,  á  causa  de  ser  las  vueltas  muy 
numerosas  y  de  superficie  completamente  lisa; 
la  forma  de  la  abertura  es  generalmente  oval  y 
algo  redondeada,  con  el  contorno  simple,  y  debía 
estar  cubierto  de  un  opérenlo  córneo  que  se  ha 
perdido  por  completo;  vivían  las  especies  de  es- 
te género  en  las  aguas  dulces  de  la  éj^oca  jurási- 
ca, en  cuyo  terreno  se  han  encontrado  en  unión 
con  las  del  género  típico  de  la  tribu  el  Hydro- 
hea  y  el  Emmerida,  habiendo  sido  creado  ¡¡or  el 
naturalista  Moquin-Tandon  el  género  llylhine- 
Ha. 

BITINIA:  f.  ZooL  nénero  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  prosobranqulos,  familia 
de  los  Jiidróbidos,  establecido  por  Gray,  y  que 
ofrece  como  principales  caracteres  los  siguien- 
tes: rostro  largo;  tentáculos  alargados;  ojos  sé- 
siles; órgano  copulador  colocado  al  lado  del 
cuello  y  biiobado;  rádula  con  dos  filas  de  dien- 
tes marginales,  una  de  laterales  y  una  central, 
con  varias  denticulaciones  en  su  base;  maxila 
bien  desarrollada;  concha  subjierforada,  turbi- 
nada, oval,  cónica  y  delgada;  aliertura  pirifor- 
me y  casi  oval;  peristoma  delgado  y  contmuo; 
labro  agudo;  opérenlo  colocado  á  la  entrada  de 
la  concha,  calizo,  con  espiras  concéntricas  y  el 
núcleo  subneutral. 

Las  especies  del  género  Bithinia  Gray  son 
muy  comunes  en  las  aguas  dulces  de  Europa; 
algunas  viven  también  en  Australia,  Alrica 
equatorial,  etc.,  y  aun  han  existido  en  la  época 
terciaria.  La  especie  tipo  y  más  común  en  V.w- 
ropa  es  la  Bithina  tenlaculata  Lan.,  que  tiene 
la  concha  turbinada,  transluciente,  larga  do 
unos  8  milímetros,  de  color  verd uzeo  3' con  el 
opérenlo  algo  más  obscuro.  El  animal  es  negro, 
con  los  tentáculos  largos  y  flexibles;  se  alimen- 
ta de  detritus  de  plantas  y  de  substancias  ani- 
males; depo.ita  sus  huevos  sóbrelas  ¡ñedras  y 
las  plantas  acuáticas;  su  postura  tiene  lugar  en 
los  meses  de  mayo  á  agosto:  se  comjione  ordina- 
riamente de  unos  30  á  70  huevos  globulosos, 
hialinos,  de  unos  2  milímetros  de  diámetro  y 
dispuestos  en  tres  filas,  formando  una  cinta  de 
unos  15  á  3;")  milímetros  de  larga  por  5  de  an- 
cha, y  los  huevos  situados  en  el  centro  de  ella, 
dice  Houchard,  están  tan  comprimidos  que  jia- 
recen  cúbicos.  A  medida  que  va  depositando  más 
huevos  la  Hithinia  limjiia  siemjire  la  superficie 
di' esta  cinta;  los  embriones  salen  á  las  tres  ó 
cuatro  semanas.  Esta  especie  es  muy  común  en 
España,  sobre  todo  en  Valencia  y  Cataluña,  y 
vive  en  los  pantanos,  estanques  y  regatos. 

BITSIU:  Geog.  Prov.  marítima  del  Japón,  en 
la  región  occidental  de  la  isla  de  Ni]>ón,  baña- 
da por  el  Seto  IJ t.«i  i>  Mar  Interior.  Ocupa  el  li- 
toral do  este  mar  en  unos  -10  kms, ,  entre  las 
prov.  do  Hlngo  al  O.  y  de  Hizcn  ni  E. ;  la  costa 
propiamente  dicha  de  la  ]>rov.  está  interrunijii- 
lia  en  nn  )>unto  por  una  larga  jienínsula.  En  el 
interior  Bitsiu  confina  además  con  las  piov.  do 
Hoki  al  N.  y  de  Mini  isaka  al  N.E.  Fracción  del 
país  de  lütsiu  completado  con  jas  prov.  de  lÜ- 
zen  y  de  Mingo,  este  territorio  es  una  de  las 
ocho  prov.  del  Sanyodo  ó  región  del  Surtiólas 
Montañas.  Dividida  en  11  uist.  y  pol)lada  en 
1880  por  42G120  habits.,  ha  contribuido  á  for- 
mar con  15i.-en  y  Mimasaka  el  km  de  Okayama. 
El  cobro  y  ol  hierro  figuran  entro  las  i>roduccio- 
nes  de  esta  prov. 

BIVALVOS:  m.  pl.  Zool.  Clase  do  moluscos  ca- 
racterizada por  carecer  do  cabe/a  distinta  y  estar 
provistos  do  un  manto  dividido  on  do.s  lóbulos 
de  una  concha  formada  por  dos  valvas  reunidas 
por  )in  ligamento  dorsal,  de  láminas  l)raiii]uialcs 
tloliles  y  do  sexos  separados  por  lo  general.  I-a 
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clase  de  los  bivalvos,  llamados  así  por  las  dos 
piezas  que  forman  su  concha,  se  conoce  también 
con  el  nombre  de  acéfalos,  por  carecer  de  cabeza 
visible,  lamelibranquios  por  la  forma  de  sus 
branquias  y  pelecípodos  por  tener  un  apéndice 
musculoso  ó  pie  en  forma  de  hacha.  V.  Lameli- 
branquios, Acéfalos  y  Molv.scos,  en  los  to- 
mos XI,  I  y  XIII  respectivamente. 

BIZEN:  Geog.  Prov.  marítima  del  Japón,  en  la 
región  occidental  de  la  isla  de  Nipón,  bañada 
por  el  Seto  Utsi  ó  Mar  Interior.  Ocupa  en  la 
costa  unos  60  kms.  entre  las  prov.  de  Bitsiu  al 
O.  y  de  Harima  al  E.  enfrente  de  las  costas  de 
Sanuki  (isla  de  Sikok)  al  S. ,  en  los  sitios  más 
angostos  del  Seto  Utsi:  en  el  interior  confina 
con  la  prov.  de  Mimasaka  al  N.  Fracción  del 
país  de  Bitsiu  que  completan  las  prov.  vecinas 
de  Bitsiu  y  l'ingo,  este  territorio  es  una  de  las 
ocho  prov.  del  Sanyodo  ó  región  del  Sur  de  las 
Montañas;  dividido  en  ocho  dist.,  poblado  jior 
345500  habits.,  ha  contribuido  á  formar  el  kcn 
de  Okayama.  En  esta  prov.  se  encuentra  cristal 
de  roca,  y  se  fabrican  azúcar,  barnices,  lozas  y 
porcelanas, 

BiZET  (Jorge):  Biog.  Compositor  francés.  N. 
en  París  en  1838.  M.  repentinamente  en  1875. 
Hijo  de  un  profesor  de  canto  hizo  brillantes  es- 
tudios musicales,  teniendo  en  el  piano  |ior  maes- 
tro á  Marmontel,  en  el  órgano  a  Benoist,  en  la 
composición  á  Halevy  y  en  la  armonía  á  Ziin- 
mcrmann.  Obtuvo,  además  de  otros,  el  segundo 
gran  jiremio  de  Roma  en  el  Instituto  (lSr6)  y 
el  primer  gran  jiremio  (1857).  Decidido  partida- 
rio, en  nn  jirincipio,  de  las  tendenci.is  wagne- 
rianas,  miró  con  el  desprecio  más  profundo  la 
ópera  cómica,  género,  sin  embargo,  con  el  que, 
en  un  concurso  para  los  Bufos  Parisienses,  inau- 
guró sus  triunfos  teatrales,  componiendo  Kl 
Doctor  Milagro,  ópera  acogida  del  modo  más 
favorable.  Animado  con  este  triunfo  se  trasla- 
dó á  Roma,  y  á  los  cuatro  años  dio  al  público 
otra  ópera  bufa:  Don  Procopio.  A  esta  siguieron 
La  caza  ele  Osskhi  y  La  giizla  del  Emir.  De  re- 
greso en  Francia  se  dedicó  Bizet  al  profesora- 
do, si  bien  al  mismo  tiempo  escribió  dos  óperas: 
Los  jKScaclores  de  perlas  y  La  hcrtnosa  joven  de 
Períh,  «obras  en  estilo  wagneriano,  ha  dicho  un 
crítico,  y  notables  jior  la  /achira  y  la  instru- 
mentación, sin  que  dejasen  nada  que  desear  en 
cuanto  á  la  inspiración  3'  al  pensamiento  musi- 
cal; sin  embaigo,  tal  vez  por  la  falta  de  vigor 
on  el  ritmo  y  la  franqueza  en  ol  sentimiento  to 
nal,  el  jiúblico  las  recibió  fríamente.»  Otro  crí- 
tico, apartájidose  del  anterior,  juzgi  así  las 
mismas  obras:  «En  e«t«s  dos  jiroducciones.  Bi- 
zet, fascinado  por  la  escuela  puramente  italia- 
na, se  insjúra  en  ella,  y  aunijue  hay  momentos 
en  que  logra  desasirse  de  aquella  influencia  a 
que  parece  sometido,  vuelvo  de  nuevo  allí,  re- 
sultando á  la  postre  dos  ópeías  inspiradas,  lle- 
nas do  sentimiento,  con  mucho  calor  é  irre]iro- 
chable  factura,  jiero  que  no  croan  á  su  autor 
una  personalidad  dentro  del  arte  mvsico. »  La 
hermosa  joven  de  Perth,  que  se  estreno  en  el  Tea- 
tro Lírico  de  París  en  1869,  y  cuyo  «rgiimento 
está  basado  en  una  novela  de  AVálter  Scott.  es 
una  obra  esencialmente  mol'dica,  Fn  ella  el 
cauto  domina  siempre  y  en  al'soluto,  y  cuando 
el  autor,  recordanilo  las  obras  de  los  llamados 
reformistas,  quiere,  en  nuiy  jiocos  momento.^ 
dar  mayor  importancia  á  la  armonía,  la  obra 
jiierde  su  carácter  y  se  aparta  de  la  sencillez, 
que  es  uno  do  sus  principales  encantos.  Nótase 
en  (1i<-ha  partitura  mucha  variedad  en  las  ideas 
musicales,  gran  elegancia  en  todos  los  motivos, 
riqueza  en  los  cfodos  y  colorido  en  la  instru- 
'  mentación.  A  pesar  de  .'U  mérito,  no  en  todos 
los  teatros  ttivo  gran  acogida.  En  el  Teatro  del 
Liceo  de  Barcelona  y  en  el  del  Príncijie  Al  on&o 
en  Madrid  agrado  mucho,  mas  no  enttisiasmó 
al  au'litorio  del  Teatro  Real  ( 19  de  noviembre 
dolS9  .  r.izet  llevó  luego  «1  teatro  Damilth 
íls72\  que  no  tuvo  buen  éxito,  aunque  descu- 
I  ría  en  el  conijositor  un  esfilo  propio,  original, 
lleno  de  vida.  Otra  producción  del  mismo  Bizet, 
L'yirh'sienn,  ha  sido  calificaila  do  obrita  maes- 
tra, llena  de  gracia,  ilc  poesía  y  de  insjiiración, 
S>i  ovcrtura  áe  Patria  se  ejecutó  con  ajilauso  en 
los  conciertos  ]>opulares.  Llegó  ."4  su  completo 
desarrollo  el  estilo  de  l'.izel  en  la  última  y  más 
importante  de  sus  ó]'eias:  Cartoev,  que  si  no  es 
una  obra  maestra  encerraba  la  brill.11  le  prome- 
sa de  otra,  y  que  es  nuiy  conocida  del  jiiiblico 
esj>añol.  Do  Bizet  son  también  20  canciones,  12 
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piezas  de  piano,  numerosas  Iranscripciones  para 
piano  de  las  óperas  Do?i  Juan,  llámlel.  Mi- 
gnón,  etc. 

BIZIURA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas,  tri- 
bu de  las  erismatiíridas,  establecido  por  Leacli, 
y  ((ue  ofrece  como  caracteres  distintivos  los  si- 
guientes: pico  corto,  más  anclio  que  alto  en  la 
base,  casi  tanto  en  ésta  como  en  la  j)unta,  con 
placa  mediana  y  ganchudo  en  el  ápice  por  la 
presencia  de  una  especie  de  uña;  cabeza  grande, 
con  una  carúncula  comprimida  y  muy  grande 
debajo  de  la  mandíbula  inferior;  cuello  corto; 
alas  cortas,  cóncavas,  con  dos  tubérculos  romos 
y  las  remeías  segunda  y  tercera  las  más  largas; 
cola  corta,  con  gran  número  de  plumas  timone- 
ras estrechas,  rígidas  y  ligeramente  cubiertas 
)ior  las  cobijas;  tarso  más  corto  que  el  dedo  me- 
dio; dedos  anteriores  unidos  por  una  membrana; 
pulgar  corto  y  con  membrana  ancha. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Biziura  lolata 
Sliavv.,  ave  de  mediano  tamaño  y  colores  obscu- 
ros, que  vive  en  los  arrecifes  y  las  rocas  de 
Australia  y  Van  Diemen.  Sus  alas,  que  son  bas- 
tante cortas, no  la  ]iermiten  como  alas  gaviotas 
y  proceláridas  pescar,  por  medio  del  vuelo,  pues 
éste  es  corto,  pesado  y  desigual,  pero  en  cambio 
la  disposición  de  sus  patas,  insertas  muy  hacia 
atrás  en  el  cuerpo,  y  con  seis  dedos  unidos 
jior  membranas,  les  permite  ser  muy  buenas  na- 
dadoras y  además  sumergirse  con  gran  facilidad 
en  busca  de  la  jiesca  de  que  se  alimentan.  Ha- 
cen su  nido  entre  las  rocas,  muy  escondido,  de 
modo  que  es  siempre  difícil  apoderarse  de  él,  y 
ponen  tres  huevos  amarillentos  jaspeados  de 
pardo,  que  incuban  alternativamente  tanto  el 
macho  como  la  hembra. 

BLACBANDA:  f.  Geol.  Roca  del  grupo  de  las 
simples,  de  la  clase  de  las  metálicas,  y  que  está 
constituida,  mineralógicamente  considerada,  por 
una  mezcla  de  la  siderosa  ó  carbonato  de  hierro 
espático  mezclado  con  arcilla  en  proporciones 
más  ó  menos  variables  y  materia  carbonosa, 
aproximándose  á  un  10  por  100  del  total.  Esta 
roca,  que  es  bastante  frecuente  en  las  Ibrmacio- 
nes  de  Inglaterra  y  Alemania,  la  consideran  al- 
gunos autores  como  una  variedad  particular  de 
la  esferosiderita,  que  se  presenta  constituyendo 
nodulos  redondeados  de  forma  más  ó  menos  es- 
férica, y  por  lo  cual  ha  recibido  este  nombre, 
así  como  se  ha  llamado  también  por  algunos 
geólogos  argilosiderita  cuando  sus  nodulos  ó 
partes  estaban  cementadas  entre  sí  por  una  ma- 
sa arcillosa,  á  la  que  se  unía  para  constituir  la 
variedad  más  típica  de  blacbanda  una  buena 
parte  de  materia  carbonosa. 

Esta  roca  casi  siempre  aparece  concrecionada 
ó  terrosa,  de  colores  grises  ó  pardos,  y  presen- 
tando á  veces  el  interior  del  nodulo  hueco,  aca- 
nalado ó  encerrando  restos  de  peces  ó  de  saurios, 
y  aun  impresiones  diversas  de  hojas  de  vegeta- 
les ó  cristales  bastante  bien  constituidas,  ya 
bajo  la  forma  de  sulfuros,  ya  bajo  la  de  sullátos. 
Merece  citarse  entre  sus  diversos  caracteres  al 
análisis  el  de  que  su  solución  por  los  ácidos  da 
origen  á  un  depósito  arcilloso.  En  esta  roca  se 
encuentran  aveces  formaciones  bastanteextensas 
ó  núdulos  diseminados  en  algunas  cuencas  hu- 
lleras, y  aun  se  ha  encontrado,  aunque  por  ex- 
cepción, en  los  terrenos  jurásicos,  en  las  forma- 
ciones llamadas  del  lías,  mezclada  generalmente 
con  productos  magnesianos  y  silíceos, 

BLAINVILLEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  délos  braqniuros, 
familia  de  los  múscidos,  establecido  por  Robi- 
neau  Desvoydi,y  caracterizado  ))or  tener  los  ma- 
chos el  estilo  de  las  antenas  plumoso  y  las  hem- 
bras casi  desnudo;  palpos  maxilares  de  los  ma- 
chos muy  desarrollados;  tibias  ligeramente  den- 
tadas, sobro  todo  las  del  primer  par  de  los  ma- 
chos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Blainvillca  pal- 
pata  R.  D.,  especie  de  múscido  de  mediano  ta- 
maño y  color  obscuro  encontrado  por  el  autor 
en  Saint  Sauveur  en  los  pantanos,  entre  cuyo 
cieno  vive  la  larva.  Es  de  advertir  que  el  mis- 
mo Robineau  Desvoydi  hadado  igualmente  este 
mismo  nombre  genérico  de  Blainvillca  á  otros 
dípteros,  también  múscidos,  aunque  de  tribu 
distinta,  pues  los  anteriores  se  colocan  entre  los 
aricinos  y  éstos  entre  los  miopinos.  A  este  se- 
gundo género,  cuyo  nombre  no  puede  sostener- 
so,  y  fué  reemplazado  por  Macquart  con  el  de 
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Otiles,  pertenecen  la  Bl.  jmniiJu  y  la  Bl.  /< 
mosa  del  mismo  autor. 

*  BLANCO  (Ramón):  Biog.  Capitán  General 
de  Cataluña  hasta  1893,  dejó  en  el  Principado 
innumerables  simpatías  al  embarcarse  (31  de 
marzo)  en  Barcelona  para  ir  á  Filipinas,  islas  de 
las  que  había  sido  noml;rado  Capitán  General. 
Sin  dejar  este  cargo  ejerció  el  de  general  en  jefe 
del  ejercito  de  operaciones  de  Mindanao,  donde 
realizó  afortunada  campaña,  que  le  valió  el  em- 
pleo de  Cajiitán  General  de  ejército  (1891).  No 
acertó  á  descubrir  la  consjjiración  que  precedió 
al  alzamiento  de  los  indígenas  filipinos  contra 
España  (1895),  pero  con  escasas  fuerzas  upo  con- 
tener el  desarrollo  de  la  insurrección.  Sus  medi- 
das no  agradaron  á  una  gran  parte  de  los  espa- 
ñoles residentes  en  aquel  archipiélago,  y  Blanco 
hubo  de  presentarla  dimisión,  que  fué  aceptada. 
De  regreso  desembarcó  en  Barcelona  (15  de  ene- 
ro de  1897).  En  seguida  se  trasladó  á  Madrid, 
Nondjrado  Capitán  General  y  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  á  la  vez  que  general  en 
jefe  del  ejército  de  la  Gran  Antilla,  por  el  gobier- 
no de  Sagasta,  desembarcó  en  la  Habana  (31  de 
octubre  de  1897),  donde  tomó  posesión  de  dichos 
cargos,  que  todavía  (octubre  de  1898)  ejerce. 
Planteó  el  régimen  autonómico  y  nombró  el  go- 
bierno local  de  la  isla,  cuyos  individuos  jura- 
ron en  1.^  de  enero  de  1898,  después  de  haberse 
realizado  por  las  gestiones  de  Blanco  la  fusión 
de  los  partidos  insulares  denominados  reformista 
y  autonomista.  Dio  mayor  actividad  á  las  ojie- 
raciones  contra  los  insurrectos  cubanos.  Decla- 
rada en  21  de  abril  de  1898  la  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  y  España,  manifestó  Blanco  en 
la  Habana,  ante  numerosos  oyentes,  que  de  la 
isla  sólo  podía  salir  vencedor  ó  muerto.  Rechazó 
con  buena  fortuna  en  un  principio  los  ataques  é 
intentos  de  desembarco  de  los  norte-americanos 
en  la  Habana,  Cárdenas,  Matanzas,  Nuevitas, 
Guantánamo,  Santiago  de  Cuba  y  otros  puntos, 
sin  dar  tregua  á  la  campaña  contra  los  insurrectos. 
En  mayo  de  1898,  constituidas  las  Cámaras  insu- 
lares, prestó  el  juraniento  exigido  por  la  nueva 
Constitución  cubana,  y,  de  acuerdo  con  dichas 
Cámaras,  como  el  gobierno  insular  hubiera  pre- 
sentado ante  ellas  la  dimisión  en  cumplimiento 
de  la  ley,  nombró  de  nuevo  Ministros  á  los  que 
lo  eran  desde  el  establecimiento  de  la  autonomía 
en  Cuba.  Vencedores  en  Santiago  los  norte-ame- 
ricanos  y  suspendida  la  guerra,  hoy  Blanco  se- 
cunda al  gobierno  español  en  los  trabajos  para 
la  paz  definitiva.  Posee  la  gran  cruz  del  Mérito 
IMilitar  desde  1874,  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
desde  4  de  febrero  de  1878,  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo  desde  24  de  enero  de  1879,  y  la 
gran  cruz  de  San  Fernando, 

-  Blanco  ASKN.JO  (Ricaedo):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  la  provincia  de  Burgos  hacia 
1847.  M.  en  el  Manicomio  de  Carabancliel  (Ma- 
drid) en  marzo  de  1897.  Hijo  de  un  magistrado, 
hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Madrid, 
donde  fué  condiscípulo  de  Manuel  de  la  Revilla. 
Desde  muy  joven  se  dio  á  conocer  por  sus  ideas 
democráticas  y  republicanas,  que  profesó  hasta 
su  muerte,  y  como  escritor  colaborando  en  diver- 
sos periódicos  y  revistas  literarias,  en  los  que 
insertó  muy  notables  trabajos  de  Crítica,  Artes 
y  Filosofía.  Entre  esos  trabajos  se  cuenta  un  es- 
tudio acerca  de  Hámlel,  que  le  valió  los  idáce- 
mes  de  Revilla.  Más  tarde  imprimió  su  I'enum- 
Ira  (18S1,  un  vol.),  libro  de  poesías  con  un  pró- 
logo suyo  sobre  la  Poesía  y  la  trascendencia  en 
el  Arte.  En  dicha  obra,  que  obtuvo  excelente  aco- 
gida y  (]ue  al  autor  acreditó  como  poeta  lírico, 
las  composiciones  que  la  forman  se  distinguen 
por  el  vigor  y  concisión  de  la  frase,  no  menos 
que  por  la  trascendencia  de  la  idea.  Había  antes 
colaborado  Blanco  Asenjo  e\\\n  Revista  Hispano- 
Americana  y  en  La  Crítica,  y  en  el  Ateneo  de 
Madrid  había  leído  en  una  velada  (22  de  mayo 
de  1879)  sus  poesías.  La  más  po]iular  y  reprodu- 
cida, la  titulada  Trometco,  en  décimas,  se  tradu- 
jo al  alemán.  Otros,  como  Fernández  Brenión, 
prefieren  la  que  lleva  el  títiüo  de  Aspasia.  Con 
igual  fortuna  cultivó  Blanco  Asenjo  la  novela. 
De  sus  obras  de  este  genero,  merece  especial  cita, 
por  la  belleza  de  las  descripciones  y  la  verdad  de 
los  caracteres,  La  tela  de  araña.  Además  en  el 
teatro  alcanzó  Blanco  uno  de  sus  mejores  triun- 
fos al  estrenarse  en  Madrid  (23  de  enero  de  1890) 
en  el  Teatro  Español  su  drama  titulado  Lm  verja 
cerrada.  Y  fué  también  muy  ajilaudida  en  el 
mismo  coliseo  (18  de  enero  de  1893)  su  loa  Para 
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vencer  A  Amor,  querer  vencerle,  puesta  en  escena 
jiara  solemnizar  el  aniversario  del  natalicio  de 
Calderón  de  la  Barca.  Figuró  muchos  año.s  Blan- 
co Asenjo  como  asidu.--  colaborador  de  Xo.s  Lunes 
de  Jil  Imparcial,  diario  madrileño.  Con  lo  que 
allí  escribió,  especialmente  con  sus  delicio.'>os 
cuentos,  habría  bastante  j/ara  asegurar  su  repu- 
tación. Después  redactó  (1890;  las  crónicas  lite- 
rarias de  Z«  Iberia,  diario  que  en  Madrid  defen- 
día la  jiolítica  de  Sagasta.  Era  alto,  moreno,  de 
barba  negra,  de  ])orte  serio  y  formal  conversa- 
ción. Pocos  días  después  de  su  ingreso  en  el  ma- 
nicomio como  enfermo,  se  extinguió  su  vida. 

-Br.Axco  Gaiícía  (Francisco):  Bio(j.  Reli- 
gioso y  escritor  español  contemporáneo,  N.  en 
Astorga  (León)  á  3  de  diciembre  de  1864.  En  el 
Seminario  de  su  ciudad  natal  estudió  tres  año8 
de  latín,  obteniendo  en  el  jirimero  la  calificación 
de  MeriUis  (aprobado),  y  en  los  otros  dos  la  de 
Meritíssi'iñus  (sobresaliente.  Habiendo  ingresado 
en  la  Orden  Agustiniana,  como  descubriera  muy 
joven  una  decidida  vocación  literaria,  sus  sujie- 
riores  le  facilitaron  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial, donde  residía,  todos  los  medios  que  podía 
desear  para  cultivar  su  espíritu  sugún  sus  aficio- 
nes. Pronto  comenzó  el  P.  Blanco  á  reunir  mate- 
riales para  su  conocida  obra  La  literatura,  es- 
pañola en  el  siglo  XLX  (Madrid  1890-91,  2  vo- 
lúmenes en  4.°),  á  la  que  debe  seguir,  si  cumple 
su  promesa,  otra  relativa  á  las  literaturas  regio- 
nales de  la  península  y  á  los  escritores  hispano- 
americanos. A  la  publicación  de  su  citada  obra 
no  fué  ajeno  Menéndez  y  Pelaj'o,  Para  hallar  las 
fuentes  de  lo  que  piensa  dedicar  alas  literaturas 
regionales  ha  efectuado  varios  \  iajes  y  ha  re- 
gistrado muchas  bibliotecas,  una  de  ellas  la  que 
en  Villanueva  y  Geltrú  lleva  el  nombre  de  Ba- 
laguer.  Ha  colaborado  asiduamente  en  La  Ciu- 
dad de  Dios,  revista  agustiniana  de  no  escaso  re- 
nombre. Hoy  (octubre  de  1898)  vive  en  Kl  Es- 
corial, 

-Blanco  y  Feunández  (Antonio):  Biog. 
Naturalista  y  médico  español  contemporáneo. 
N.  en  Segura  de  la  Sierra  (Jaén),  y  no  en  Valen- 
cia como  afirma  Colmeiro  en  su  biografía.  Estu- 
dió Medicina  en  Valencia,  donde  publicó,  en  el 
año  de  1834,  un  2'ratado  elemental  de  Botánica, 
menos  conlbinie  con  el  estado  de  la  Ciencia  que 
la  Introducción  al  estudio  de  las  plantas,  dada  á 
luz  por  el  mismo  en  Madrid  desde  1S45  hasta 
1846,  y  calcada  sobre  la  que  Alibnso  Decandolle 
había  escrito  con  título  poco  diferente.  Débense 
á  Blanco  algunas  Jlemorias  sobre  puntos  más  ó 
menos  generales,  y  entie  ellas  se  cuenta  un  Lis- 
curso  sobre  las  xdilidadcs  principales  de  la  Botá- 
nica, impreso  en  A'alencia  en  1844.  También 
se  ocupó  en  colectar  plantas,  habiéndolo  he- 
cho particularmente  en  las  provincias  de  Mur- 
cia, Jaén,  Granada  y  Málaga.  Publicó  en  el  año 
de  1857  en  Madrid  wwos  Elementos  de  Agricultu- 
ra. En  el  de  1860  jiasó  á  ser  jirofesor  de  la  Escuela 
Central  de  Agricultura  en  Madrid,  siendo  tam- 
bién agraciado  por  entonces  con  la  cruz  de  Caba- 
lleros de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la 
Católica.  Débesele  un  Fnsayo  de  Zoología  agrí- 
cola y  forestal,  publicado  en  1859,  y  en  el  que 
trata:  primero  de  los  animales  útiles  3-  después 
délos  perjudiciales,  hallándose  ilustrada  la  obra, 
que  consta  de  570  páginas,  con  muchos  grabados; 
y  por  último,  suyo  es  un  erudito  discurso  piú- 
nunciado  en  la  junta  pública  extraordinaria  de 
la  Sociedad  Económica  ]\Iatritense.„  con  motivo 
de  la  instalación  de  la  cátedra  de'  Fisiología  y 
Patología  de  los  vegetales 

BLANFORDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Oláceas,  cu^-as  es- 
pecies habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
arbustivas  ó  fruticosas,  con  aspecto  semejante 
al  del  olivo,  con  las  hojas  0})uestas,  aovadas  ó 
linealeslanceoladas  y  enterísimas;  cáliz  partido 
en  cuatro  lacinias;  corola  hipogina,  formada  por 
cuatro  pétalos  lineales  alargados,  unidos  dos  á 
dos  en  su  base  por  estar  soldados  con  las  bases 
de  los  filamentos;  dos  estambres,  ó  rara  vez  cua- 
tro, coherentes,  con  los  pétalos  en  su  base  é  in- 
cluídus;  ovario  bilocular,  con  óvulos  gennnados, 
colaterales  y  colgantes  del  ápice  del  tabique;  es- 
tilo casi  nulo  y  estigma  escotado,  bilobulado  ó 
cutero.  El  fruto  es  una  drupa  bacciforme  monos- 
perma por  aborto,  con  el  endocarpio  papiráceo, 
nerviado,  unilocular  y  que  fácilmente  se  divide 
en  dos  porciones;  semilla  invertida,  con  el  em- 
brión recto,  incluido  en  un  albumen  denso  }•  car- 
noso y  casi  tan  largo  como  éste,  con  los  cotiledo- 
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ncs  foliáreog,  elípticos,   y  la  raicilla  corta  y  so- 
pera. 

*  BLANQUETE:  Perf.  Muchos  son  los  afeites 
de  que  en  todos  tiemjios  ha  usado  el  bello  sexo 
para  l)lan(]uear  el  cutis,  y  que  por  esta  cualidad 
se  conocen  con  el  nombre  que  encabeza  el  j)re- 
sente  artículo;  casi  todos  son  dañosos  y  perjudi- 
ciales á  la  salud,  y  aun  al  cutis  n)ismo,  al  que 
acaban  ))or  tostar  y  ennegrecer,  por  lo  que  debe 
proscribirse  su  uso.  Así,  por  ejemplo,  se  jirepara 
un  blanquete  con  óxido  de  zinc  mezclado  con 
creta  de  Briancón,  y  el  todo  con  agua  ó  aleoiiol 
pcrlujiiados;  sabido  es  lo  venenoso  y  perjudicial 
que  es  el  óxido  de  zinc  y  el  ])eligro  de  asjiirarle 
por  la  piel.  Aún  más  perjudicial  que  el  anterior 
es  el  blanquete  compuesto  de  alba3'alde  pulveri- 
zado y  tamizado,  que  se  disuelve  en  una  solución 
clara  de  goma  tragacanto.  Menos  ofensivo  que 
los  anteriores  es  el  formado  por  la  mezcla  del  sub- 
nitrato  de  bismuto  cotí  la  creta  de  Rrianrón.  Por 
último,  el  <]ue  hermosea,  suaviza  y  blanquea  la 
piel,  al  menos  en  un  princijjio,  se  prepara  for- 
mando un  glicerolado,  con  subnitratodc  bismu- 
to y  glicerina,  al  que  se  agrega  una  ]iequeña 
cantidad  de  bórax  y  unas  cuantas  gotas  de  una 
esencia  cualquiera;  este  blanquete  lesiilta  algo 
caro,  por  el  precio  de  sus  componentes.  De  to- 
dos modos  insistimos  en  que  debe  ¡iro-scribirse 
el  uso  de  semejantes  afeites,  que  pueden  i)ro- 
ducir  trastornos  graves  en  la  salud,  razón  por  la 
cual  ni  hemos  dado  formulas  precisas  ¡¡ara  la 
jireparación  de  los  blanquetes  que  hemos  citado, 
ni  (leViemos  dar  á  conocer  el  sinnúmero  de  com- 
))uestos  que  con  diversos  nombres,  como  toalla 
de  Venus  y  otros,  se  ex))enden  en  el  comercio,  y 
y  que  sólo  sirven  para  la  destrucción  del  cutis, 
aun  cuando  momentáneamente  produzcan  el  efec- 
to apetecido  por  la  mujer  excesivamente  precia- 
da de  su  belleza. 

BLANQUIMENTO:  m.  Metal.  Operación  nece- 
saria jiara  limidar  ó  blanquear  el  acero  damas- 
quinado, haciendo  aparecer  el  tornasolado  ca- 
racterístico de  este  metal.  Líquido  que  se  emplea 
en  esta  operación. 

La  hoja  que  se  quiere  blanquimentar  ó  blan- 
quear debe  estar  perfectamente  limpia  y  purga- 
da de  toda  materia  crasa,  y  antes  de  piocedcr 
al  blanquimento  hay  que  limjiiarla,  jiara  lo  que 
se  frota  bien  con  una  lejía  de  cenizas  finas  en 
agua,  y  se  lava  después  con  agua  ]Hna  y  se  la 
sumerge  luego  en  el  Ijlanquimento  ó  mordien- 
te, cuj'a  acción  se  jirolonga  el  tiempo  necesario 
jiara  el  objeto,  tiem]io  cuya  duración  es  varia- 
ble, según  el  resultado  que  se  trata  do  obtener; 
la  disolución  del  blan<]uimento  debe  estar  ca- 
liente, y  en  lugar  de  sumergir  en  ella  el  oi>jeto 
puede  rociarse  con  el  líquido  la  su]ierfic¡e  que  se 
quiere  blanquimentar,  mantenicndola  encima 
de  la  vasija,  que  se  encuentra  al  fuego;  después 
de  desarrollado  el  diltujo  so  saca  la  hoja  del 
lí(|UÍdo,se  lava  varias  veres  con  lejía  y  agua  fría, 
y  so  enjuga  rái)idamente  con  un  lienzo  bien  seco, 
oiidando  (|uo  ninguna  parte  húmeda  moje  á  lo 
que  cstiv  ya  limpio;  se  frota  con  ceniza  fina  y 
tamizada  y  agua,  secándola  después  y  sumer- 
giéndola do  nuevo  cji  un  baño  de  aceite  do  oli- 
vas, del  (|ue  se  saca  después  y  so  vuelvo  á  secar. 
I'"J  tiempo  d>'  duración  total  de  todas  estas  ope- 
i'aciones  no  debe  pasar  do  diez  minutos,  y  cuan- 
do el  i)lanquiniento  sea  muy  fuerte  aún  debe  ser 
menor. 

Al  poco  tiempo  de  someter  el  damasco  al  blan- 
quimento aparecen  los  dibujos,  jiero  ílelie  pro- 
longa r.so  la  acción  del  líquido  algún  tiemiio,  para 
(pie  dichos  diliujos  resulten  con  más  contraste 
sobre  el  fonilo,  (|ue  al  ]iropio  tiempo  ¡liofílo  el 
bruñido  y  ad(|uiere  el  color  y  el  reflejo  del  da- 
nuisco;  poro  hay  que  tener  cuidado  de  no  pro- 
longar demasiado  la  operación,  porque  el  fondo 
80  ve  atacado  con  demosiada  energía,  y  perdien- 
do sn  brillo  y  los  dibujos  del  viso  el  metal  se 
obscurece  y  hasta  llega  el  diliujo  á  desaparecer 
con  una  acciéin  demasiado  jirolongada  del  líqui- 
do de  blan(|niuienlar.  Cuando  jior  descuido  .so' 
ha  pasado  algo  el  dibujo  poruña  acci(in'dema- 
siado  prolongada  del  blanquimento  se  )>uede 
reavivar  aípiél  por  un  Invado  con  lejía,  pero 
siempre  queda  el  fondo  muy  corroítloy  de  aspec- 
to mato. 

Si  1,1  duración  del  trabajo  lia  sido  excesiva  y  no 
so  manifiesta  en  el  metal  señal  de  irisación,  so 
ha  inutilizado  por  completo,  pues  no  .se  pucdin 
ya  obtener  ni  reflojos  ni  dibujos  repitiendo  la 
operación.  .Si  al  secar  la  hoja  se  foca  on  algún 
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I  punto  seco  con  el  lienzo  húmedo,  se  produce  en 
ese  j/unto  una  iiisación  que  destruye  la  belleza 

I  del  dibujo.  Como  se  ve,  la  operación  que  nos 
ocupa  es  sumamente  delicada  y  reíjuiere  que  se 

,  haga  )ior  mano  maestra,  pues  exige  mucha  ha- 

I  bilidad  }•  destreza. 

Para  blanquimentar  pueden  emplearse  como 
blanquimento  todos  los  ácidos  que  atacan  al 
hierro,  mas  para  que  ajiarezca  el  tornasolado 
característico  del  damasco  hay  que  atacar  más 
al  fondo  que  al  dibujo.  A  jirimera  vista  parece 
ha  de  ser  indiferente  la  acción  del  acido;  peí  o 
como  las  irisaciones  y  dibujos  resultan  de  falta 
de  homogeneidad  de  la  masa  damasquina  no 
sucede  así,   y  .=<i  bien  basta  extender  el  ácido 

I  hasta  el  punto  de  que  no  corróanlas  que  al  fon- 

■  do,  respetando  los  dibujos,  quesienijire  resisten 
más  á  aquél,  es  preciso  elegir  el  blanquimento 

,  mas  conveniente,  pues  no  todos  los  ácidos  se 
pueden  emplear  con  igual  éxito;  unos  atacan  al 
hierro  sin  atacar  al  carbono  que  tiene  la  masa, 
en  tanto  que  otros  atacan  á  ambos  cuerpos  á  la 
vez,  como  el  ácido  nítrico  que,  al  disolver  el 
hierro,  ataca  al  carbono,  quitando  al  fondo  el 
brillo  y  el  reflejo  que  son  jiropios  del  aceio  da- 
masquino, mientras  que  el  ácido  sulfúrico  obra 
de  manera  oj)uesta,  disolviendo  el  hierro  sin  ata- 
car al  carbono  y  respeta  el  biillo  y  reflejos  del 
fondo,  sobre  .todo  si  no  se  emplea  en  estado 
libre,  sino  en  el  de  sulfato  férrico,  y  tanto  uno 
como  otro,  estando  convenientemente  diluidos 
en  agua,  para  que  su  acción  sea  menos  enérgica; 
el  sulfato  de  hierro  de  Persia,  que  jarece  (pie 
contiene  cierta  jiroporciíjii  de  sulfato  de  alúmi- 
na, es  considerado  como  el  mejor  blanquimento 
ó  mordiente  que  se  jiueda  utilizaren  el  blanqui- 
mento de  las  hojas,  siendo  la  difoluci(in  más 
conveniente  la  de  100  gramos  de  vitriolo  verde 
(sulfato  férrico)  jior  1  A  litro  de  agua.  Algunos 
ácidos  vegetales  obran  como  el  sulfato  furico, 
])roduciendo  el  tornasolado  de  las  hojas,  )•  resul- 
tando por  regla  general  de  aplicación  más  sen- 
c.lla;  cuales  son  aquéllos,  entre  otros,  el  zumo 
de  limón  y  el  vinagre  de  cerveza,  bastando  jiara 
obtener  el  blanquimentado  do  la  pieza  con  tales 
ingredientes  humedecer  aquélla  con  uno  de  ellos, 
y  cuando  apaieceel  tornasolado  la\arlacon  agua 
fría,  enjugándola  después  con  un  lienzo  en  la 
fbimaya  explicada  anteriormente.  No  dele  olvi- 
darse que  al  terminar  la  opeíación  hay  que  lavar 
la  hoja  con  aceite  de  olivas  ¡luro  y  secarla  des- 
pués con  un  lienzo,  para  preservarla  de  la  roña, 
orín  ó  moho,  que  jiroduciría  siempre,  sin  rsta  pre- 
caución, una  atniísfcia  algo  húmeda,  en  que  se 
tuviera  el  ol>jeto  blanquimentado. 

Para  el  blanquimento  de  los  objetos  de  plate- 
ría y  joyería  se  hace  hervir  en  un  vaso  oblongo 
de  cobre,  es]iccie  ile  botella  con  su  cuello,  ácido 
sulfúrico  muy  diluido  en  agua,  en  tanto  se  tie- 
ne colocada  dentro  la  pieza,  que  con  esta  pri- 
mera operación  se  limj.ia  del  bórax  que  hu- 
biera podido  <|uedar  procedente  de  las  solda- 
duras. 

BLANTYRE:  flc(nj.  C.  del  ■Ñasaland,  África 
central  inglesa.  Plantyre  saca  su  nombre  del 
juielilo  escocés  donde  nació  I.ivingstone,  y  desde 
el  14  de  mayo  de  1801  es  cap.  de  los  estableci- 
mientos ingleses  designados  con  el  nombre  de 
Brilish  Cfutrnl  África  Vrolrdoratc.  Pero  la 
verdadero  fundación  do  la  c.  se  remonta  á  unos 
quince  años  ontes,  é]ioca  en  (pie  los  misioneros 
escoceses  fueron  á  establecerse  y  á  echar  Ins  ba- 
ses do  la  civilizaci('iii  en  esto  comarca  entera- 
mente salvaje  y  arruinada  ]ior  1«  trota.  A  los 
mifiiojieros  ¡irotestantes  so  unieron  en  breve  los  | 
tratantes  y  los  plantadores  do  cafetales  j'  de  ca-  I 
ñas  de  azúcar.  lilantyre  debe  su  properidnd  á  la  [ 
generosidad  con  i|ue  allí  lian  sido  acogidos  los  ¡ 
indígenas  jiroscriptos  y  desgraciados.  I,n  c.  es  el 
]iunto  de  jiartiilo  de  las  caravanas  hacia  el  inte- 
rior do  la  residencia  preíerida  de  los  euro]ieos. 
Tiene  una  liermosa  iglesia  euro]  ea  y  escuelas,  y 
la  rodean  importantes  cifctnles.  La  gran  línea 
telegráfica  que  unirá  á  Egipto  con  el  Cabo  Im 
llegado  ya  á  Blantyre  procedente  dol  Norte.         ¡ 

BLARINA:  f.  Zoal.  (iénero  de  mamíferos  ilol 
orden  de  los  in.sectívoros,  familia  de  los  soríoi- 
dos,  est.iblecido  jior  (¡ray  á  expensas  del  género 
Sorax  de  Linneo  |iara  scjmrar  las  csiiecies  de  ' 
sorícidos  del  Noite  de  América,  que  tienen  los 
caracteres  siguientes:  dientes  en  número  do 
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I  los  incisivos  superiores  .••in  lóbulo  interno,  colo- 
reados de  rojo;  los  dos  de  en  medio  mayores  y 
algo  dentados  en  su  borde;  cola  cubierta  de  jie- 
los  todos  iguales;  deilos  casi  desnudos;  orejas 
pequeñas  ocultas  por  el  pelo  ¡hocico  [  rolongado. 
El  til  o  ^6  6''*6  género  es  la  Dhtrina  civcrea 
Bach.,  llamada  así  por  el  color  ceniciento  de  su 
jiiel.  A'ive  en  casi  toda  la  América  del  Norte,  y 
sus  costumbres  son  muy  paiceidas  á  las  de  los 
demás  sorícidos  ó  musarañas  de  Europa. 

*  BLASCO  (ErsEiüo):  Lioq.  Después  de  al- 
gunas visitas  á  Esjiaña,  volvió  á  establecerse  en 
ella  definitivamente  hace  poco  tiem)io.  Colabora 
(octubre  de  1898)  en  varios  jierió:  icos,  uno  de 
ellos  El  Liberal,  diario  madrileño,  y  pasa  lar- 
gas temporadas  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa\ 
En  el  Ateneo  de  Madrid  dio  (13  de  abril  de 
lSít4)  una  amenísima  conferencia,  en  que  relató 
las  impresiones  recibidas  en  París.  No  agradó  al 
jiúblico  su  comedia  titulada  ./«oíí  León,  en  tres 
actos,  estrenada  'J3  de  marzo  de  1895)  en  Ma- 
drid en  el  Teatro  de  la  Comedia,  ni  logró  ma- 
yor fortuna  en  la  titulada  EJ  Angclv^,  también 
en  tres  actos,  estrenada  (17  de  mai;:ode  1S97) 
en  el  mismo  teatro.  En  una  fiesta  dedicada  en 
Madrid  por  la  Asociación  de  la  Prensa  á  Ara- 
gón, le\-ó,  á  fines  de  1897,  un  discitrso  baturro, 
obla  suya,  que  mereció  muchos  aplausos  y  que 
reprodujeron  El  Liberal  y  los  jrincipales  jterió- 
dicos  de  España.  En  varias  conferencias  dadas 
(enero  y  febrero  de  ISf'S)  en  el  Ateneo  de  la  ca- 
])ital  de  España,  describió  todo  lo  notable  de 
Mar.ritl  hace  treinta  años.  Ha  fundado  en  Ma- 
drid, y  dirigido  por  breve  tiempo  (le 98',  el  se- 
manario Vida  A  lleva. 

BLATERSANSTEiNSE:  adj.  GeoJ.  Llámase  as 
á  un  piso  ó  formación  del  terreno  oligoceno  in- 
cluido en  la  serie  de  los  terrenos  terciarios  ó  ce- 
nozoicos, y  que  ha  sii!o  descrito  y  denominado 
]\ov  los  geólogos  alemanes,  pudiendo  consider;ir- 
sele  más  bien  como  formación  ó  tipo  de  compo- 
sición petrográfica  quecomo  verdadero  piso,  ¡mes 
dicho  nombre  se  aplica,  además  de  ¡a  acepción 
con  que  le  hemos  definido,  á  una  molasa  carac- 
terizada y.or  las  impresiones  de  hojas,  que  es  ca- 
racterística de  algunas  formaciones  de  Suiza. 

El  blatersansteinse  tiene  su  más  típica  repre- 
sentación en  la  cuenca  de  Maycnza,  estando 
constituido  por  areniscas  y  calizas,  las  primeras 
con  imjircsiones  de  hojas,  dando  el  nombre  por 
este  carácter  á  la  formación,  siendo  cs]  ecial- 
mente  debidas  las  impresiones  á  los  géneros 
Ciniíaiiioninn ,  Salal,  <,>ucrais  y  VIhiu.t:  las  ca- 
lizas han  sido  descritas  jior  los  autores  alemanes 
con  el  nombre  de  Landsclmeckenkalk,  ó  sea  ca- 
lizos de  hélices,  muy  desarrolladas  en  Hochheini, 
y  siendo  las  princi]iales  especies  del  género  He- 
//./•la  o^ch/í/)/),  L'aiiioudi y  rtigtilosa,  haliéndose 
encontrado  también  con  a'guna  frecuencia  res- 
tos diversos  del  género  lüiincccroí!:  más  frecuen- 
temente aún  que  las  anteriores  calizas  se  pre- 
sentan en  algunas  locali<ladcs  de  la  reglen  que 
describimos  areniscas  y  caliza.s  de  cerillos,  sien- 
do las  más  abumlantes  formas  el  Cerilhiuní  Ilnh- 
ti,  C.  ciiiciini  y  ( .  ¡ilicafin,),  encondándose  tini- 
bién  el  rofavtúffs  Lamarrki. 

Puede  cstaltleccrse  el  siiuronismo  de  las  for- 
maciones dc'critas,  en  gencial,  con  todas  las  que 
representan  el  piso  a<|uitanieii.se  en  los  límites 
que  le  asigna  el  geólogo  Lapparcnl,  j^cro  mñsos- 
jieciolmenle  la  de  los  tramos  superiores,  como 
son:  en  Italia  las  areniscas,  margas  y  ]iizArias  de 
la  I{crniida;en  las  formncioncs  «le  Suiza  en  la 
niolnso  roja,  que  tienen  t-uubién  representación 
en  Ins  rstri.tos  oligocenus  de  Al.^aria;  en  Auver- 
nia  y  el  Langiiedoc  en  las  margas  llamadas  de 
lo  Simngue,  y  que  jmede  decirse  de  nnniodo  ge- 
neral que  son  iguales  á  las  quo  en  todas  |>artes 
sp  caracterizan  ]>or  la  ]>rc.<ienci*  del  llclix  Ha- 
viondiy  prolongáiuloso  también  por  la  j^rte  in- 
ferior la  re]ircsentación  del  piso  has'n  com)ircn- 
drr  las  margas  llamadas  de  Konomide.  En  la 
cuenca  de  París,  donde  las  forniaciones  tercia- 
rias se  jiresrntan  tan  abun<lantemcnte  desarro- 
lladas, no  es  tan  fóc'l  establecer  el  nincronismo 
con  el  i'iso  blaters.insfeiii.sf.  aunque  en  general 
puedan  coriesjtonderso  con  l.is  cali/as  de  hélices 
delOilcancsado  y  la  niola.>¡a  del  íí.itin.fis. 

Kl  otro  concepto  con  que  se  ba  descrito  el 
Blattfrfnndslcin  hn  sido  en  oi-osicii  n  .á  la  lla- 
mada molasa  conchífera  nioiinn  ó  Murhfisands- 
tein,  y  corresjwnde  lí  las  formaciones  del  terreno 
mioceno  en  la  molasa  de  Suiza,  debiéndose esj>e- 
cialmente  á  los  geólogos  Favre  y  Heer  la  des- 
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cripción  cíe  estos  yaciiiiieiitos,  que  se  iiirliiyen 
en  el  piso  llamado  laiif^iense  por  estos  autores,  y 
(jue  so  caracteiiza  jior  estar  conslitiiído  jior  una 
niolasa  inferior  de  agua  dulce  y  una  arenisca 
marina  sol)repuesta  á  otra  niolasa  gris  que  se 
¡ircsenta  en  las  cercanías  de  Lansana.  Esta  mo- 
lasa  gris  es  á  la  que  más  especialmente  se  ha  da- 
do el  nombre  de  la  formación  que  describimos  y 
pi-cscnta  una  flora,  estudiada  por  Kcer,  en  la 
()ue  se  encuentran  asociados,  á  los  laureles,  hi- 
gueras y  acacias,  los  ejemplares  de  los  géneros 
SaJial ,  FlahrJlaria  y  }'hciiicilcs,  debiendo  des- 
arrollarse en  las  cercanías  de  un  lago  que  estaría 
cubierto  de  la  NymplwM  Charpenlieri;  esta  nio- 
lasa constituye  una  arenisca  en  la  ijue  abundan 
todavía  más  las  impresiones  de  las  hojas,  y  en 
algunos  puntos  presenta  intercalaciones  de  ca)ias 
marinas  con  Cerithinm  lignilnrwn ,  J'enus  chith- 
rain  y  M}irex  pHcaius;  á  esta  formación  debo 
unirse  la  molasa  granítica  de  agua  dulce  de  San- 
ta Margarita,  con  nagclfluh  poligénico  de  cantos 
con  impresiones. 

BLATERSTEIN:  f.  Gcolog.  Roca  del  giupo  de 
las  detríticas  ó  fragmentarias,  comprendida  en 
la  familia  de  las  tobáceas,  y  que  ha  sido  formada 
por  elementos  de  otras  anteriores. 

Presenta  una  estructura  esponjosa  á  causa  de 
la  destrucción  y  disolución  de  los  diversos  frag- 
mentos quo,  empastados  por  el  cemento,  exis- 
tían en  la  roca  primitiva,  que  estaba  formada  por 
una  toba  diabásica  {úzarrosa  impregnada  de  car- 
bonato de  cal  y  mezclada  con  cieno  calizo  y  ar- 
cilloso; su  masa  fundamental  es  finamente  terro- 
sa y  pizarrosa,  de  colores  verdes,  grises,  amari- 
llos ó  rojizos,  que,  al  unirse,  dan  á  la  masa  ge- 
neral un  tono  abigarrado,  hallándose  enteramen- 
te impregnada  de  carbonato  de  cal  y  algunas 
veces  con  escamas  de  clorita  y  encerrando  frag- 
mentos de  pizarra  arcillosa,  de  cristales  de  muy 
diversos  minerales,  de  granos  de  feldespato  y 
granos,  nidos  y  fragmentos  de  espato  calizo,  re- 
sultando de  la  destrucción  de  todos  estos  ele- 
mentos empastados  la  estructura  esponjosa  que 
caracteriza  al  blaterstein. 

La  composición  química  media  de  diversos 
análisis  de  esta  roca  es  el  siguiente:  ácido  silíci- 
co 34,10,  arcilla  13,10,  óxido  de  hierro  8,20, 
magnesia  1,60,  potasa  2,40,  sosa  2, 80, carbonato 
de  cal,  magnesia,  óxido  de  magnesia  33  á  3 1,00, 
agua  3,10,  vestigios  de  ácido  fosfórico;  peso  es- 
pecífico 2,6  á  2,8. 

Pueden  distinguirse  diversas  variedades  de 
esta  roca,  según  la  forma  y  el  estado  de  los  ele- 
mentos empastados  en  la  misma,  que  pueden  ser 
amigdaloides  ó  brechi formes;  estas  rocas  se  en- 
cuentran ligadas  por  muy  estrechas  relaciones 
con  las  diabasas,  y  de  otro  lado  con  las  rocas  de- 
vónicas sedimentarias,  formando  de  este  modo 
la  transición  entre  las  unas  y  las  otras,  habién- 
dose encontrado  en  algunas  rocas  procedentes 
de  Nassau  fósiles  devónicos,  región  donde  se 
presentan,  además  del  Hartz  y  de  algunas  loca- 
lidades del  terreno  silúrico  de  Bohemia.  Las  más 
clásicas  localidades  están  incluidas  entre  los  ele- 
mentos eruptivos  de  la  región  del  Hartz,  esj  e- 
cialmentc  en  la  segunda  de  las  tres  series  en  que 
sediviilen  los  elementos  porfídicos  y  diabásicos, 
donde  el  blaterstein  so  encuentra  asociado  á  las 
diabasas  devónicas  más  cristalinas  y  de/«c¿ís 
porfídica,  así  como  á  capas  de  calizas  con  estri- 
gocéfalos,  siendo  la  roca  que  describimos  una 
especie  de  transición  entre  la  caliza  y  la  roca 
eruptiva,  y  presentando  formas  amigdaloides  y 
núcleos  de  tierra  verde  y  minerales  de  hierro 
en  las  diversas  formas  en  que  éstos  se  presen- 
tan. 

BLAUNERIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  auriculados,  estaldeci- 
do  por  Shuttieworth  y  dedicada  al  naturalista 
Blauner.  Se  distingue  este  género  por  los  carac- 
teres siguientes:  animal  pequeño ;  tentáculos 
cortos,  cilindricos,  truncados  en  el  ápice  y  con 
los  ojos  colocados  en  la  parte  superior  y  poste- 
rior de  su  base;  pie  truncado  por  delante,  adel- 
gazado por  detrás  de  la  longitud  de  la  abertura 
de  la  concha;  dientes  laterales  y  marginales  de 
la  válvula  bicuspidados;  concha  imperforada  si- 
niestra, oblongoturriculada,  delgada  y  jieluda; 
abertura  alargada  y  estrecha,  con  un  pliegue  cer- 
ca de  la  columnilla  y  ésta  casi  truncada;  peris- 
toma  sencillo  recto.  Las  especies  de  este  género  '. 
habitan  en  las  Antillas  y  en  el  Gran  Océano,  y  I 
se  encuentran  generalmente  en   las  orillas,  ba-  1 
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jo  las  [)iedras,  como  las  de  los  Mehimpux.  El 
tipo  de  este  género  es  la  lilaitncrla  lielerocUla 
Montagu,  y  hay  también  otra  especie  notable, 
la  T.l.  (iracüis  Pearc,  que  tiene  el  ])ie  dividido 
transversalmente.  Con  las  especies  fósiles  del 
terciario,  eoceno  y  mioceno  se  fornn a  el  subgénero 
Stotidorna  Deshay. 

BLAZE  (An(;kl  Eniíique):  Biog.  M.  en  París 
á  15  de  marzo  de  1888.  Escribió  en  los  últimos 
años  de  su  vida:  Músicos  del  pasado,  del  presen- 
te y  del  porvenir:  Gluck,  Mozart,  llossini,  Wé- 
ber,  Ilerold,  Ilalevy,  Vcrdi,  Gounod,  Jorge  Bi- 
zet,  Berlioz  y  Ricardo  Wágner  (1880);  Aíis  estu- 
dios y  mis  recuerdos;  Alejandro  Dmifts,  su  vi- 
da, su  tiempo,  su  obra  (1885);  Dapas  del  llena- 
cimiento  (1887). 

BLECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Bletia), 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquidáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropica- 
les de  América  y  Asia,  y  son  plantas  herbáceas 
terrestres  con  tubérculos  bulbiíbrmes  redondea- 
dos que  apenas  emergen  del  suelo,  y  de  los  cua- 
les nacen  tallos  vigorosos,  con  hojas  plegadas, 
ligulares,  agudas,  y  espigas  erguidas  con  flores 
jnirpúreas  ó  rosadas  y  siempre  muy  vistosas. 
Sus  especies  más  principales  son  la  Bletia  hya- 
ctnthynn  R.  Br.,  especie  de  China,  con  los  pe- 
dúnculos delgados,  con  ocho  á  10  flores  purjiú- 
reas,  sépalos  y  pétalos  patentes  y  rojos,  y  labe- 
lo bilobulado;  y  la  Bl.  Shrephcerdii  Hook.,  que 
habita  en  la  Jamaica  y  tiene  las  hojas  lanceola- 
doplegadas,  las  espigas  con  las  ramas  erguidas, 
y  las  flores  de  unos  5  centímetros  de  diámetro 
y  de  color  purpúreo  obscuro.  Ambas  especies  re- 
quieren estufa  templada,  aun  cuando  la  primera 
de  las  mencionadas  suele  resistir  en  los  países 
meridionales  abrigilndola  durante  el  invierno 
con  una  capa  de  hojas.  Pueden  cultivarse  de 
asiento  ó  en  tiestos,  pero  siempre  sobre  una 
mezcla  de  tierra  suelta  y  arcillosa  colocada  so- 
bre una  masa  de  piedrecitas  para  impedir  el  en- 
charcamiento. 

BLEFÁRIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ble- 
pliaris)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  herbáceas  rastreras,  erizadas,  con  las  ho- 
jas verticiladas,  desiguales,  mucronadodenta- 
das  ó  aserraditas;  espigas  emjñzai'radobractea- 
das,  las  inferiores  estériles  y  generalmente  aris- 
tadopestañosas ;  flores  terminales  bibiacteola- 
das,  con  las  brácteas  y  bracteillas  semejantes  ó 
no  entre  sí;  cáliz  cuadripartido,  con  las  lacinias 
posterior  y  anterior  bidentadas  y  mayores  que 
las  laterales;  corola  hipoginn,  unilabiada,  con  el 
labio  anterior  trífido  y  el  borde  posterior  triden- 
tado;  garganta  cartilaginosa;  cuatro  estambres 
insertos  en  la  base  de  la  corola,  casi  didínamos, 
los  superiores  con  las  anteras  uniloculares,  ad- 
heridas á  los  filamentos,  y  la  margen  pestañoso- 
barbada,  y  los  inferiores  oblicuos,  con  las  ante- 
ras biloculares,  casi  pediceladas,  en  la  termina- 
cic'm  de  filamentos  obtusos;  ovario  bilocular  con 
las  celdas  multiovuladas;  estilo  sencillo  y  es- 
tigma bífido;  el  fruto  es  una  cápsula  bilocular, 
la  cual  contiene  cuatro  semillas  ó  sólo  dos  por 
aborto,  y  se  abre  por  dehiscencia  loculicida 
en  dos  valvas,  quedando  las  semillas  insertas 
sobre  el  tabique. 

BLEFARIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  corredo- 
res, familia  de  los  mántidos,  establecido  por  Ser- 
ville,  y  que  ofrece  como  principales  caracteres 
distintivos  los  siguientes:  cabeza  ancha  y  muy 
triangular;  cara  anterior  separada  transversal- 
mente  en  dos,  y  cada  una  de  estas  mitades  con 
una  punta  dirigida  hacia  adelante;  vértice  con 
una  elevación  en  forma  de  cuerno,  bííida  en  la 
punta;  ojos  redondos  y  grandes;  anteras  cortas, 
setáceas,  multiarticuladas  y  plmnosas  en  los  ma- 
chos, con  tres  estemmas  en  la  frente  dispuestos 
en  triángulo;  protórax  corto,  apenas  como  la 
mitad  del  abdomen,  ensanchado  en  el  medio, 
formando  una  dilatacicin  casi  romboidal  y  ase- 
rrado en  los  bordes;  élitros  tan  largos  como  el 
abdomen,  redondeados  en  el  extremo;  alas  largas 
incoloras;  abdomen  con  sus  cuatro  ó  cinco  últi- 
mos segmentos  lobulados  en  sus  márgenes  ex- 
ternas y  con  otro  tubérculo  foliáceo  encima  y 
en  medio  de  cada  anillo;  patas  interioi'es  en 
])inza;  fémures  intermedios  y  posteriores  con  un 
lóbulo  foliáceo  cerca  de  su  extremo  en  la  cara 
interna.  El  tipo  de  este  género  es  el  Blcpharis 
mendica  Latr.,  que  mide  unos  5  centímetros  de 
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longitud  y  se  encuentra  en  casi  todo  el  N.  de 
África  y  Canaria.s.  Es  de  color  verdoso  con  man- 
chas blanquecinas  en  los  élitros,  y  muy  notables 
por  la  forma  de  su  protórax  y  los  lóbulos  foliá- 
ceos de  las  patas  y  abdomen. 

BLEFARISMA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
laclase  de  los  infusorios  ciliados,  orden  de  los 
fiolitricos,  establecido  por  Perty,  y  caracteriza- 
do por  ser  infusorios  de  cuerpo  alargado  ovoi- 
deo, adelgazado  por  el  extremo  anterior,  con  el 
Jieristonia  i;ien  marcado,  largo  y  estrecho,  situa- 
I  do  enteramente  en  la  cara  ventral,  siguiendo  la 
!  línea  media  en  dirección  cojnpletamente  vertical 
I  y  terminando  en  la  boca,  de  la  que  parte  una 
faringe  bien  marcada.  Su  borde  izijuierdo  da  in- 
serción á  una  zona  adoral  de  menibranillas  que 
se  continúan  hasta  el  fondo  de  la  faringe.  Las 
especies  de  este  género  miden  unas  20  centési- 
mas de  diámetro  y  .se  encuent'.an  lo  mismo  en 
las  aguas  dulces  que  en  las  ¡narinas,  cumdo  es- 
tán enchárcalas  ó  contienen  substancias  vegeta- 
les descompuestas. 

BLEMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  jientáme- 
ros,  familia  de  los  carábidos,  establecido  por 
Ziegler,  y  que  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  oblongo  ú  oval  poco  convexo;  cabeza  cor- 
diforme con  dos  surcos  en  el  occipucio;  último 
artejo  de  los  palpos  maxilares  bien  visible,  tan 
grande  como  el  penúltimo  y  en  cono  alargado 
muy  agudo;  élitros  con  los  bordes  casi  paralelos 
y  poco  estriados.  Comiircnde  este  género  nume- 
rosas especies,  que  viven  en  las  orillas  de  las 
aguas  y  tienen  costundires  bastante  curiosas. 
Audouin  describe,  en  una  Memoria  presentalla  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  las  costum- 
bres del  Blcmiis  ftilrescens  Leach.,  y  dice  í|ue 
vive  en  las  orillas  del  Océano,  quedando,  se<'ún 
la  marea  sube  ó  baja,  sumergido  ó  no  por  las 
aguas.  Cuando  está  sumergido,  como  no  está  or- 
ganizado para  la  vida  acuática,  su  existencia  ]  e- 
ligraría  si  no  fuese  ]iorque  sus  tegumentos  están 
cubiertos  de  diminutos  pelos  hasta  en  sus  patas 
y  anteras,  que  retienen  una  capa  de  aire.  Au- 
douin hace  notar  que,  si  se  toma  uno  de  estos 
pequeños  insectos  y  se  le  echa  en  im  vaso  con 
agua,  se  ve  en  cada  uno  de  ellos  una  pequeñísi- 
ma burbuja  de  aire  que  se  reúne  con  la  que  tiene 
próxima,  y  forman  así  una  atmósfera  alrededor 
del  animalito,  la  cual  no  le  abandona  aunque  se 
agite  el  agua  ó  choque  contra  las  paredes  del 
vaso. 

BLIANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Blian- 
thus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Quenopo- 
diáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  territorio 
de  Nepal,  y  son  plantas  herbáceas,  erguidas, 
anuales,  con  las  hojas  alternas,  triangulares, 
desigualmente  dentadas,  y  las  flores  muy  peque- 
ñas, solitarias,  dispuestas  en  cimas  axilares,  y 
las  ramas  estériles  terminadas  en  aristas  alezna- 
das;  cáliz  quinquepartido,  con  cinco  lacinias  er- 
guidas, transformadas  en  la  fructificación  valgo 
aquilladns;  uno  ó  dos  estandircs  inseí  tos  en  el 
cáliz,  contiguos  entre  sí  3'  opuestos  á  las  lacinias 
calicinales,  con  los  filamentos  iguales  en  la  base; 
escamas  ligeramente  nulas;  ovario  deprimido, 
nnilocular,  uniovulado,  con  dos  estigmas  filifo'- 
mes  alcznados;  utrículo  membranáceo,  deprimi- 
do, envuelto  en  su  base  por  el  cáliz  y  jirovisto 
de  una  aleta  transversal  por  cuya  base  se  efec- 
túa la  dehiscencia;  semilla  horizontal,  deprimi- 
da, con  la  testa  crustácea;  embilón  anular,  }ie- 
riférico,  ciñendo  un  albi  men  feculento  v  abun- 
dante; raicilla  centrífuga. 

BLOEMFONTEIN:  Geng.  C.  del  África  austral, 
cap.  del  Est.  Libre  de  Orange,  sit.  á  unos  930 
kms.  N.  E.  de  Cápetown  y  dA2t>  S.S.O.  de  Pre- 
toria, junto  á  un  pequeño  tributario  de  la  iz- 
quierda del  I\Ioddpn,afl.  del  Vaal,  cuenca  del 
Oraiige,  á  1  370  m.  de  alt.,  centro  del  f.  c.  en 
Norval's  Pont,  Betulia  y  Yiljoensdrifs,  por 
donde  se  enlaza  con  las  redes  del  Cabo  v  del 
Transvaal;  5  820  habits.  en  1S92,  de  ellos  3  11. í 
blancos  y  2  705  negros.  Bloemfontein  es  el  úni- 
co centro  del  est.  que  tenga  apariencia  de  c. ,  y 
desde  el  establecimiento  del  camino  de  hierro 
está  en  vías  de  rápido  jn'ogreso.  Es  el  centro  de 
la  vida  política,  industrial  y  comercial  del  país. 
La  c.  está  sit.  en  una  llanura  sin  árboles;  su 
riachuelo  carece  de  agua  las  tres  cuartas  partes 
del  año,  pero  sus  calles  regulares,  sus  variadas 
casas,  le  dan  un  aspecto  bastr.nte  alegre.  La  calle 
principal,  Maitland-Street,  que  parte  de  la  es- 
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tación  al  E.  de  la  c,  es  animada  3'  tiene  hermo- 
sas casas,  tiendas  y  monumentos  públicos,  como 
Casa  Consistorial,  de  Correos,  etc.  Entre  los 
edifs.  públicos  se  debe  mencionar  la  Presiden- 
cia ó  palacio  del  presidente  del  Estado,  el  Raad- 
zal  ó  palacio  del  Consejo  del  Estado  y  el  Volsk- 
raad  ó  Parlamento,  reunidos  en  una  vasta  cons- 
trucción de  estilo  griego;  hay  en  ella  también 
dos  monumentos  conmemorativos:  el  uno  el  del 
comandante  Wapeiier,  el  héroe  de  la  guerra 
contra  los  basutos  (1865-68),  y  el  otro  el  del 
¡¡residente  lirand,  á  quien  la  República  debe 
su  prosperidad.  Hermosas  iglesias  de  varias  sec- 
tas, Museo  Nacional,  colegio,  hospitales  y  asi- 
los, etc.  Bloemfontein  es  también  el  gran  sa- 
natorio del  África  austral,  y  los  médicos  envían 
allí  á  los  valetudinarios  del  Cabo  y  hasta  de  Eu- 
ropa. El  barrio  de  Wray  Hook  está  habitado 
por  la  población  negra  y  los  indígenas  confina- 
dos de  noche  en  él.  En  una  colina  inmediata  hay 
un  fuerte  que  domina  la  c.  El  dist.  de  Bloem- 
fontein tiene  11820  kms.-  y  17  400habits.  A 
unos  40  kms.  al  O.  se  halla  la  salina  de  Hagan- 
Pan,  explotada  por  una  compañía  inglesa,  que 
exporta  á  las  minas  de  oro  del  Transvaal  gran- 
des cantidades  de  sal  empleada  en  la  clorura- 
ción  del  mineral,  y  también  al  Cabo  para  el  con- 
sumo. 

BLOEMHOF:  Geocj.  Dist.  del  Transvaal,  Áfri- 
ca austral,  sit.  en  el  extremo  E.O.  del  territorio 
de  la  República.  Ocupa  una  sup.  de  7  985  kiló- 
metros cuadrados,  ])ob]ada  en  1890  por  3  618 
blancos,  casi  todos  boers;  la  población  negra  se 
calcula  en  1  500  almas.  Su  cap.  es  el  pueblo  de 
Cristiana,  junto  al  Vaal. 

*  BLONDA:  Itid.,  Arl.  y  Of.  Muy  semejante 
al  encaje,  en  rigor  sólo  se  diferencia  de  él  en 
la  finura  de  los  hilos,  en  que  se  emplea  la  seda 
en  lugar  del  lino,  y  en  que  por  esto  mismo  re- 
sulta más  bella,  más  delicada  y  de  mayor  coste; 
á  igualdad  de  las  demás  condiciones  rpie  el  en- 
caje, del  que  hablaremos  en  el  lugar  correspon- 
diente, su  ejecución  es  también  más  esmerada, 
y  necesita  de  útiles  más  delicados;  por  lo  de- 
má.s,  es  tan  grande  la  scniejenza  entre  el  encaje 
y  la  blonda,  que  con  stinia  faciliilad  pasan  los 
obreros  de  una  industria  á  otra.  Hace  unos  cua- 
renta años  que  no  se  conocían  en  Almagro  más 
que  las  blondas,  cuando  se  desarrolló  la  moda 
de  los  encajes,  y  en  brevísimo  tiempo  se  trocó 
en  el  país  la  labor,  lo  que  demuestra  cuanto  aca- 
bamos de  decir. 

En  la  fabricación  de  blondas,  trabajo  que  se 
hace  á  mano,  se  empican  hoHllos  como  ])ara  el 
encaje,  cuyos  bolillos  son  de  madera  jiulimen- 
tada  y  se  componen  de  tres  partes:  un  mango  M 
(fg.  1),  por  donde  la  operaría  toma  el  palillo 
para  moverle;  una  garganta  G  á  modo  de  carre- 
te, sóbrela  que  se  devana  el  hilo  de  seda;  y  una 
cabeza  (!  con  su  garganta,  paia  sujetar  la  hebra 
con  medio  punto  de  media;  conviene  cubrirla 
seda  do  los  bolillos  con  fundas,  especie  de  dedi- 
les, para  que  no  se  ensucie;  los  dediles  están 
entonces  cosidos  ]ior  ambas  puntas;  apenas  tie- 
nen de  8  á  10  centímetros  ds  longitud  y  otros 
tantos  milímetros  do  diámetro,  ocu]iando  la 
nutad  próximamente  de  su  altura;  la  garganta 
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C!,  y  los  ángulos,  todos  cslán  redondeados  para 
ciuo  no  degüellen  los  hilos;  se  hacen  do  )nadoras 
unas  y  jíulimentudos,  y  mejor  de  marfil.  Para  el 
trabajo  se  emplea  una  rí/ído/zr/f/íZ/í?  de  paja  larga 
do  centeno,  en  haz  ajirctado,  y  duro  que  se 
forra  <io  lienzo  crudo  ó  lona,  resultando  de  unos 
80  centímetros  á  un  metro  de  longitud,  y  cilin- 
drica algo  aplanada.  Esta  almohadilla  so  apoya 
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en  el  respaldo  de  una  .silla,  en  el  alféizar  de  una 
ventana,  ó  mejor  en  \a.  escalerilla  ó  bastidor  de 
dos  pies,  que  pone  la  obrera  delante;  el  extremo 
inferior  de  la  almohadilla  se  apoya  la  falda  de 
aquélla;  la  escalerilla  está  representada  en  la 
fg.  2. 

Son  necesarios  para  esta  clase  de  trabajos 
multitud  de  alfileres  finos,  de  cabeza  limada, 
ó  mejor  con  aquélla  de  cristal  y  de  diferentes 
colores,  para  que  por  el  color  se  distingan  los 
que  se  ])ueden  ir  retirando  de  la  labor  á  medida 
que  el  trabajo  avanza. 

Las  sedas  provienen  de  Barcelona  y  de  Va- 
lencia indistintamente,  sin  que  hoy  haya  fa- 
bricación especial  para  este  objeto,  que  nosotros 
sepamos  al  menos.  De  los  dibujos  no  hablamos 
aquí,  pues  .siendo  su  preiiaración  igual  á  la  de 
los  que  se  emplean  en  el  encaje,  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Apéndice  nos  ocupa- 
remos de  ellos. 

El  ]  unto,  ó  mejor  dicho  los  puntos,  pueden 
ser  los  mismos  que  se  emplean  en  el  encaje,  y 
de  que  hablaremos  en  el  citado  artículo,  que- 
dando todo  reducido  á  un  punto  de  malla  más 
ó  menos  comjilicado,  para  lonuar  las  gasas,  y  á 
un  medio  punto  jiara  las  íioies  ó  motivos  del 
adorno,  ])ero  jiarece  que  los  puntos  exclusivos  de 
la  blonda  son  el  llamado  punto  inglés,  y  el  punto 
sencillo  que  se  conoce  con  el  nombre  degarbela; 
para  hacer  esta  clase  de  tejido  sólo  se  manejan 
cuatro  palillos,  que  de  izquierda  á  derecha  de- 
signaremos con  los  nombres  de  1,  2,  3  y  4;  con 
éstos  se  cruzan  de  izquierda  á  derecha  los  del 
centro  (2  y  3),  el  2  sobre  el  3,  después  se  tuerce 
el  3  sobre  el  1  y  el  1  .sobre  el  3 ,  el  4  sobre  el  2 
y  el  2  sobre  el  4;  se  pone  un  alfiler  en  el  cruce, 
y  guarilando  los  dos  últimos  palillos  se  cogen 
los  dos  siguientes,  que  con  los  otros  dos  que  que- 
daban forman  los  cuatro  necesarios  para  esta 
media  pasada,  y  se  continúa  de  este  modo  hasta 
el  final;  para  emjiezar  la  labor  se  sujetan  los  ca- 
bos de  las  hebras  devanadas  en  cada  bolillo,  y 
una  auna,  en  otros  tantos  alfileres  colocados  en 
la  parte  superior  de  la  almohadilla. 

La  malla  se  hace  de  seda  muy  fina,  llamada  ca- 
bello de  seda,  retorciendo  una  hebra  sobre  ot'a 
para  hacer  la  brida  que  forma  la  red,  y  para  el 
medio  punto,  que  debe  ser  muy  tupido,  se  em- 
plea seda  gorda  ó  torzal  poco  retorcido,  para  que 
forme  una  masa  cerrada  y  brillante  que  se  des- 
taque del  tul  casi  invisible  que  constituye  el  fon- 
do ó  punto  de  malla;  la  vena  ó  tejido  que  enla- 
zándose con  la  labor  va  contorneando  los  ador- 
nos es  de  seda  lasa. 

Para  hacer  la  blonda,  como  ])ara  el  encaje,  lo 
primero  es  tener  el  dibujo  en  una  tira  de  cartu- 
lina de  brillo,  ó  de  pergamino,  en  la  que  se  pre- 
sentan tantos  agujeros  como  alfileres  deben  cla- 
varse á  medida  que  el  trabajo  avanza,  y  este  di- 
bujo se  coloca  antes  do  enijiczar  la  labor,  í^obre 
la  almohadilla,  sujeto  por  calveza,  ]iie  y  orillas, 
con  unos  cuantos  alfilere.^,  fuera  del  dibujo,  de- 
biendo advertir  que  ningún  alfiler,  fuera  de  los 
que  Sujetan  el  dibujo,  .se  clava  hasta  la  cabeza, 
pues  solamente  se  apuntan. 

Las  l)lon(las  se  hacen  en  banda  á  lo  largo  de 
la  almohadilla,  con  un  ancho  que  jiocas  veces 
exrede  de  15  centímetros,  y  estas  bandas  so 
unen  desjuiés  jior  las  orillas  con  gran  esmero  y 
con  la  aguja  y  seda  fina,  imitando  el  tejido  de 
la  gasa,  oiicraoión  que  se  Ihima  rntolnr,  y  así  es 
como  se  hacen  las  tan  renombradas  mantillas 
do  Almagro,  bastando  17  h  varas  do  banda 
(14,70  m.)  por  0,15  do  ancho  )iara  una  mantilla 
<le  señora,  y  cada  corte  do  blonda  tiene  sólo 
8  J  varas  (7  metros.) 

So  llama  nntolax  al  tejido  para  flores  macizas 
sin  enrejado,  fabricidocon  cinco  ó  seis  o-aboa  do 
liebras  unidas,  ó  con  \ina  doblada,  ella  niisnia 
pasa  á  formar  el  manojo  del  grueso  indicado. 

El  punto  retorcido  jinra  rematar  ol  festón  en 
las  blondas  so  consigno  dando  vueltas  li  los  hi- 
los en  sentido  contrario  al  retdrcido  del  hilo, 
jiara  lo  (píese comienza  i)or  torcerle  más,  A  fin  do 
favorecer  esta  accii'm ;  jiara  conseguirlo  se  to- 
nui  un  alfiler.  }■  recogiendo  cada  vuelta  del  me- 
dio ¡¡unto  se  le  da  una  ó  más  vueltas  antes  do 
clavarle,  con  lo  que  on  el  festón  se  producen  una 
serie  de  ojales  retorcidos  de  bellísimo  electo. 

El  enrejado  so  hace  con  un  solo  ]ialilIo  carga- 
do do  seda  para  cada  hilo  ó  goljie,  debiendo  ad- 
vertir que  dicho  i>alillo  no  tiene  más  (juo  un 
hilo  doble. 

Se  pueden  hacer  de  blonda  cuellos,  j>ufio8, 
corbatas,   etc.,    con   tal   que  se  tengan  dibujos 
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apropiados  á  la  forma  de  la  prenda  que  se  va  á 
tejer,  y  esto  ya  sea  en  medio  puuto  ó  de  cual- 
quiera otra  forma. 

Después  de  levantar  la  blonda  déla  almohadi- 
lla se  engoma  con  una  disolución  de  goma  ará- 
biga, que  so  extiende  con  una  brocha  de  cerda. 

La  seda  usada  en  las  blondas  debe  ser  cruda, 
y  se  emplea  de  dos  clases:  la  una,  más  gruesa, 
para  fondos,  se  ayflica  y  se  tuerce  sólo  con  dos 
hilos;  la  otra,  más  fina,  se  destina  al  enrejado  do- 
blándola; algunas,  aunque  pocas  veces,  se  em- 
plea seda  torcida. 

Es  preciso  tener  sumo  cuidado  cuando  se  ba 
concluido  un  patrón  ó  dibujo  y  hay  que  prose- 
guirle, para  que  al  levantar  la  tira  de  la  almoha- 
dilla no  se  enreden  los  hilos  de  los  bolillos,  lo 
que  proporcionaría  mucho  trabajo  á  la  obrera, 
con  gran  niolestia,  pérdida  de  tiempo  y  de  jornal, 
y  así  lo  ¡¡rimero  es  recoger  todos  los  bolillos  de 
la  mano  izquierda  en  una  es]  ecie  de  bolsa  o  en- 
voltorio, que  se  hace  con  un  ¡'año  bien  apretado, 
y  lo  mismo  en  otra  bolsa,  se  ponen  los  bolillos 
de  la  otra  mano;  se  ¡lone  la  almohadilla,  que  se 
llama  mundillo,  casi  horizontal  y  se  van  quitan- 
do con  sumo  cuidado  todos  los  alfileres  que  suje- 
tan la  blonda,  ¡¡ero  no  los  del  dibujo  ó  ¡¡atrón,  y 
libre  ya  aquélla  se  tira  hacia  arriba  de  la  parte 
terminada,  hasta  ¡ioner  el  extremo  inferior  ter- 
minado sobre  la  ¡¡arte  más  alta  del  ¡latrón  en  el 
sitio  del  dibujo  que  le  corres¡ionde,  fijando  los 
puntos  con  alfileres  hasta  que  no  quede  ninguno 
de  los  líltimos  puntos  sin  sujeción :  se  recoge  en 
rollo  la  blonda  terminada,  envolviéndola  en  una 
tela  de  hilo  ó  seda  ó  en  iia¡¡el  de  seda,  y  se  sujeta 
con  un  alfiler;  se  sacan  los  bolillos  de  sus  bolsas 
con  gran  cuidado,  se  re¡¡asan  ¡lara  deshacer  los 
¡¡equeños  trueques  ó  enredos  que  hayan  )  odido 
formarse,  y  se  puede  comenzar  de  nuevo  el  tra- 
bajo. 

Al  terminar  la  obra  del  día  hay  que  cuidar  ¡¡n- 
meramente  de  terminarla  en  ¡¡unto  que  consti- 
tuya límite  del  dibujo,  y  des¡niés,  colocando  los 
bolillos  de  cada  mano  á  distinto  lado  del  mundi- 
llo, envolver  éste  y  aquéllos  en  un  lienzo  ó  tela 
de  seda,  como  en  una  faja,  bastante  a¡>retada,  ¡>a- 
ra  que  no  bailen  los  bolillos  al  mover  la  almoha- 
dilla, ¡>ues  (le  otro  modo  se  enredarían  los  hilos 
y  hasta  pudiera  deshacerse  parte  de  la  blonda, 
cuidando  después  de  sujetar  con  alfileres  la  ¡¡arte 
envuelta  ]iara  que  no  se  afloje. 

En  las  fábricas  de  Almagro  se  explota  lasti- 
mosamente la  escasez  de  dinero  de  las  obreras, 
las  que  acuden  á  la  fábrica  ó  á  los  aca¡>aradores 
que  se  dedican  á  esta  industria,  los  que  les  ha- 
cen un  ¡¡réstamo  á  condición  de  que  entreguen 
en  trabajo,  en  las  condiciones  que  les  im¡ionen, 
la  canti(lad  ¡¡ercibida,  y  surtiéndose  de  la  seda 
que  necesitan  y  trabajando  á  veces  día  y  noche, 
sin  atender  á  sus  quehaceres  domésticos,  llegan 
á  ganar  con  mil  traliajos  y  con  el  cuerjio  dolori- 
do ¡lor  la  molesta  ¡lostura  que  exige  el  trabajo, 
¡lor  todo  jornal,  cuando  más,  peseta  y  media  al 
¡  día.  Muchas  veces  rccohcros  ó  aca|>aradores  am- 
I  bulantes  recorren  el  ¡iaís  y  toman  á  buen  precio 
todo  el  encaje  libre,  y  á  veces  linsta  el  que  ya  está 
!  comj'rometido,  lo  que  es  un  alivio  ¡«ara  las  obre- 
ras. El  centro  de  fabricación  de  las  tan  estima- 
das blondas  de  Almngio  está  on  Almagro  inis- 
nio,  donde  hay  fábricas  que  gozan  de  muy  anti- 
guo gran  renombre,  rivalizando  entre  sí  sobre 
cuál  tiene  mayor  colrccit'in  de  dibujos,  ya  ¡¡or  ol 
número,  ya  ¡nr  el  g\isto  artístico,  \-a  ¡«01  el  ¡lun- 
toado,  y  en  ellas  hay  dc]iósitos  y  almacenes  de 
material  de  hilos,  sedas  y  dibu  os  en  gian  abun- 
j  dancia,  así  como  talleres  de  ternero,  donde  se  la- 
bron  los  bolillos  de  distintas  formas  y  materia- 
les, y  también  otros  de  carpintería  que  constru- 
yen las  tscalcrillas,  v  talleres  de  labricacJón  ó 
construcción  de  mumiillos. 

La  fabricacií'iii  mec:inica  dr  las  blondas  no  es 
más  que  una  imitación  (¡ue  recibe  el  nombre  <lc 
tul.  I/09  ¡^rimeros  ensayos  que  se  hicieron  ¡«ra 
sustituir  ol  trabajo  de  loa  manos  j>or  mátiuinas 
se  deben  á  los  ingleses,  que  hacían  tules  de  di- 
versas clases,  va  lisos,  ya  dr  lanlnsin.  os  decir, 
moteados;  los  telares  jTimitivos  ¡¡reducían  un 
¡¡unto  do  media  tu¡>ido,  liso  y  sin  claro.s,  pero 
desde  17S0  se  tejían  motas  |K)r  nicilio  de  un  ci- 
lindro como  «•!  do  un  órgano,  cuyas  ¡nías,  obran- 
do "obro  los  hilos,  ¡¡roduccn  un  encarujamionto 
ó  mota  do  la  soda,  que  so  rodea  de  una  gruesa 
hebra  por  medio  de  una  aguja; después  se  inven- 
tó el  telar  ¡>aia  hacer  tul  do  d<¡Mes  bridas  retor- 
cidas, de  forma  hexagonal  los  claros,  á  cuyo  fon- 
do se  lo  conoce  con  el  nombre  de  tul  de  hobifuw. 
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sobre  este  tul  inglés  se  bordan  ó  cosen  flores, 
para  liacer  b^s  llamadas  ajüicadones  de  Bruse- 
la!^. 

Para  distiuí,'iiir  el  tul  mecánico  del  heclio  á 
mano,  hay  que  valerse  de  una  lente  y  examinar 
con  un  aliilerel  trenzadodela  malla;  si  se  obser- 
va que  en  cualquiera  de  los  lados  de  los  hexágo- 
nos los  hilos  están  sólo  sobrejiuestos  y  no  retor- 
cidos uno  sobre  otro  el  tul  estará  hecho  á  má- 
quina,  y  en  las  mallas  de  esta  clase  se  observa 
que  la  suiíerposicióu  simjile  de  los  hilos  se  Repro- 
duce alternadamente  en  lados  hexagonales,  l'or- 
mando  cadenas  paralelas,  en  tanto  que  hay  otras 
en  que  se  retuercen  los  hilos,  dando  uno  sobre 
otro  hasta  dos  vueltas.  Recientemente  se  han 
inventado  complicadísimos  telares  para  hacer 
encajes  muy  bien  imitados.  Otras  imitaciones  de 
blonda  se  encuentran,  en  que  no  sirve  la  regla  an- 
tes expuesta  para  conocerlas;  pero  observando 
bien,  se  puede  advertir  que,  desde  luego,  cuando 
en  la  malla  no  persista  el  retorciilo  de  los  hilos, 
hay  la  seguridad  de  que  la  blonda  es  de  telar,  y 
para  distinguir  las  imitacidues  mejor  hechas  se 
examina  con  el  alfiler  el  entrelazado  de  los  hilos 
de  malla  y  se  ve  que  en  las  blondas  de  telar  los 
hilos  forman  verdaderas  cadenas,  estando  rodea- 
dos por  otros  en  lugar  de  hallarse  retorcidos  con 
ellos,  formando  la  trama  que  entrelaza  las  ca- 
denas y  haciendo  las  uniones  que  forman  el  en- 
rejado. Es  decir,  que  en  las  blondas  ó  imitaciones 
mecánicas  hay  siempre  dos  series  de  hilos,  una  de 
urdimbre  y  otra  de  trama,  que  pasa  oblicuamen- 
te alrededor  de  la  primera,  arrollándose  seis  hi- 
los una  vez  alrededor  de  cada  hilo  de  urdim- 
bre y  dos  veces  alrededor  de  los  dos  hilos  extre- 
mos que  forman  la  orilla,  resultando  malla  rec- 
tangular, y  si  es  hexagonal  se  forma  por  dos  hilos 
de  trama  oblicuos  en  direcciones  simétricas;  en 
las  verdaderas  blondas  hechas  á  mano  las  ma- 
llas nunca  son  exactamente  iguales,  por  no  estar 
sometidas  constantemente  á  la  misma  fuerza,  y 
los  dos  hilos  de  malla  hacen  igual  oficio  y  están 
torcidos  juntos.  Además,  la  blonda  mecánica  es 
siempre  menos  suave  y  flexible  que  la  fabricada 
á  niano  y  es  más  aplanada  que  ésta;  en  el  traba- 
jo mecánico  no  ha  sido  posible  hacer  á  la  vez  el 
piquillo,  sino  que  es  una  aplicación  posterior. 

BLOQUIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  esclerodermos,  suborden  de  los  plectognatos, 
orden  de  los  teleosteos,  clase  de  los  ])eces  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Caracterízase  este  pez  fósil 
por  su  forma  globulosa  y  comprimida  lateral- 
mente y  tener  el  iutermaxilar  y  el  supermaxilar 
completamente  inmóviles,  y  el  cueriie  cubierto 
de  capas  dérmicas  de  naturaleza  ósea  y  de  forma 
poligonal,  presentando  las  mandíbulas  con  dien- 
tes bien  distintos. 

Agassiz,  que  fué  el  autor  del  género  Blochhis, 
le  incluyó  en  el  grupo  de  los  esclerodermos,  según 
la  clasificación  que  nosotros  hemos  aceptado,  y 
en  realidad  presenta  bastantes  caracteres  inter- 
mediarios entre  los  ganoideosy  los  plectognatos. 
lia  especie  más  característica  del  género  es  la 
B.  longirrostris,  descrita  por  Agassiz,  que  se  ca- 
r;icteriza  por  presentar  un  cuerpo  bastante  alar- 
gado, de  aspecto  verdaderamente  ofidiforme,  lo 
que  le  seriara  por  completo  de  todas  las  restantes 
formas  de  la  familia;  tiene  el  cuerpo  cubierto  jior 
pequeñas  escamas  de  forma  rómbica  y  constituido 
en  su  sistema  esquelético  interno  por  una  serie 
de  vértebras  i)rofundamente  bicóncavas  y  extra- 
ordinariamente largas;  las  nadadoras  presentan 
numerosos  radios  á  todo  lo  largo  del  dorso,  y  so- 
bre todo  se  caracteriza  por  el  extraordinario  des- 
arrollo de  su  hocico. 

Son  géneros  muy  próximos  á  éste  el  Dercctis, 
también  de  Agassiz,  el  Leptotrachelv.s  de  JMarck 
y  el  PeJagorhyíicJius  del  mismo  autor.  Más  dudo- 
sas de  clasificar  son  las  formas  á  que  pertenecen 
las  espinas  y  restos  encontrados  en  los  terrenos 
carboníferos  dados  por  Gernia  con  los  nombres 
de  Syrttcüdus  y  Chilodus,  y  á  los  cuales  Giebel 
ha  considerado  como  restos  de  esclerodermos  de 
una  forma  análoga  al  Monacanthus  actupl. 

BOBO:  Gcofj.  Importante  pueblo  negro  del 
Sudán  francés  (África  occidental).  Su  territorio 
se  extiende  por  la  parte  central  del  gran  recodo 
del  Níger  desde  los  confines  del  JMacina  al  N. 
hasta  el  país  de  Kong  al  S.,  entre  Yatenga  y  el 
Dafina  al  E  y  el  Segú  y  el  Kenedegú  ó  estado  de 
Tieba  al  O.  Divídese  en  cuatro  grupos  principa- 
les: los  bobo-ulé,  los  bobo-fing,  los  bobonienie- 
gue  y  los  bobo-diula.  Los  tres  primeros  grujios 
pertenecen  probablemente  á  la  población  autóc- 
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tona  de  esta  región,  mientras  que  el  cuarto  se 
comjione  de  extranjeros  y  mestizos,  pero  todos 
viven  bajo  el  dominio  de  otros  pueblos  superio- 
res, los  mandes  ó  fuláhs,  que  se  han  hecho  due- 
ños del  país. 

Los  bobo-fing  ó  bobos  negros,  que  parecen  el 
tipo  más  puro  de  la  raza  bobo,  están  estableci- 
dos en  el  S.  del  territorio,  alrededor  del  impor- 
tante mercado  de  Bobo-Diulasu,  en  la  cuenca  su- 
pei  ior  del  Volta  Occidental  ó  Volta  Negro.  Están 
mezclados  con  los  bobodinlas,  con  los  tuzias  y 
con  los  sambelas,  que  pertenecen  al  parecer  á  la 
misma  raza,  y  que,  como  ellos,  viven  en  estado 
de  servidumbre.  Los  amos  del  país  son  los  man- 
des de  Kong,  los  bamliaras  y  los  markas.  Es- 
tos tienen  una  autoridad  absoluta  sobre  los 
indígenas,  y  á  ellos  les  deben  su  trabajo  y  los 
jiroductos  de  sus  campos.  Hablando  con  jtropie- 
dad  están  cautivos,  pero  no  se  los  vende.  En  el 
momento  de  la  conquista  se  les  respetaron  sus 
costumbres  y  hasta  su  organización  en  aldeas,  á 
la  cabeza  de  las  cuales  hay  un  jefe  de  la  raza. 
En  cambio  al  lado  del  jefe  bobo  ó  tuzia  hay  un 
dinla  encargado  de  representar  la  autoridad  del 
señor. 

No  se  les  llama  bobos  negros  á  causa  del  color 
de  su  piel,  pues  en  ellos  se  pueden  observar  más 
de  diez  matices  diferentes,  desde  el  rojo  pardo 
sucio  hasta  los  colores  terrosos  más  variados, 
pero  ninguno  de  estos  tonos  se  acerca  al  negro 
de  los  nolofs.  Ha  debido  dárseles  este  nombre 
sencillamente  para  distinguirlos  de  las  otras  di- 
visiones de  los  bobos,  del  mismo  modo  que  se 
diferencian  en  todos  los  países  mandes  los  ríos 
con  tres  apelativos:  Ba-fing,  Ba-ulé  y  Ba-dié 
(río  negro,  encarnado  ó  llavco). 

«Los  hombres  no  llevan  más  que  algunos  ador- 
nos en  la  cabeza,  en  los  brazos,  en  las  rodillas  y 
en  los  tobillos.  Las  mujeres  usan  por  todo  traje 
una  porción  de  hojas  recién  cogidas,  que  atan  á 
una  cuerda  rodeada  á  la  cintura;  la  mayor  parte 
de  ellas  llevan  así  dos  delantales  de  hojas,  uno 
delante  y  otro  detrás.  Vestirse  es  cosa  mal  mira- 
da entre  ellos,  y  todo  bobo  creería  deshonrarse 
si  comiese  alcuzcuz  preparado  por  una  mujer 
vestida  de  otro  modo.  La  mujer  que  se  viste, 
dicen  con  curiosa  lógica,  tiene  algo  que  ocultar, 
y  lo  que  se  desea  ocultar  no  puede  ser  más  que 
una  parte  enferma  ó  fea.  Toda  la  coquetería  que 
el  uso  les  permite  consiste  en  untarse  el  cuerpo 
con  karite  colorado  de  rojo  por  medio  de  la  he- 
matita,  y  en  llevar  un  grueso  cilindro  de  cuarzo 
blanco  introducido  en  el  labio  inferior:  el  peso 
del  cilindro  les  hace  tener  la  boca  constante- 
mente abierta  y  que  cuelgue  el  labio  lastimosa- 
mente. Los  hombres  se  dedican  únicamente  á  los 
trabajos  del  campo,  en  los  cuales  parece  que  so- 
bresalen: sus  esclavos  fabiican  calzado  y  obje- 
tos de  cuero,  sacos  de  balas,  morrales,  etc.,  la- 
brados con  mucha  paciencia  y  que  se  exportan 
á  los  países  del  Níger.  El  carácter  de  los  bobos 
es  de  excesiva  timidez  y  de  increíble  pusilani- 
midad. Jamás  se  alejan  de  las  inmediaciones  de 
sus  viviendas,  siendo  muy  difícil  encontrar  uno 
que  se  avenga  á  acompañar  á  un  viajero  hasta 
dar  vista  á  la  aldea  vecina.  No  riñen,  ni  hacen 
frente  jamás  al  que  los  ataca;  obedecen  á  cual- 
quiera y  se  asustan  por  todo»  (Crozat). 

El  bobo  presume  de  franco  y  de  cumplir  fiel- 
mente sus  promesas.  Para  los  demás  negros  la 
lealtad  del  bobo  es  proverbial,  pero  también  se 
le  tiene  por  ladrón  de  ganado.  El  armamento 
del  bobo  consiste  en  arco  y  flechas;  beben  doto 
(licor  fermentado),  y  para  ello  cultivan  una  es- 
pecie de  mijo  muy  encarnado.  Al  parecer  no  tie- 
nen ninguna  religión,  ó  mejor  dicho  son  feti- 
chistas, teniendo  allí  gran  influencia  los  hechi- 
ceros. 

La  densidad  de  la  población  es  escasa.  Las 
aldeas  distan  entre  sí  de  10  á  12  kilómetros  y 
á  veces  más.  El  promedio  de  habías,  de  un  pue- 
blo es  de  500  á  600.  Las  viviendas  de  los  bobos 
son  de  muy  diversos  tipos.  En  Bobo-Diulasu, 
por  ejemplo,  todas  están  construidas  con  arreglo 
auno  mismo,  y  comprende  una  gran  j)lanta  ba- 
ja, en  parte,  de  la  cual  se  eleva  un  primer  piso; 
las  casas  están  unidas  unas  á  otras  y  casi  alinea- 
das; forman  calles  perpendiculares  al  riacluielo. 
En  otros  pueblos  son  más  bien  cuevas  que  vi- 
viendas: la  planta  Ijaja  carece  de  puerta  ]ior  lo 
general,  pues  (jue  se  sube  al  (echo  por  un  made- 
ro que  lleva  dos  ó  tres  muescas,  porque  aquélla 
no  es  elevada;  una  \'ez  en  el  techo,  se  baja  por 
un  agujero  de  medio  metro  de  diámetro.  En  es- 
ta especie  de  cavernas  reina  una  semiobscuridad. 


BOBO 


327 


pues  la  luz  no  penetra  en  ellas  más  que  ¡jor  arri- 
ba. Allí  están  las  provisiones  y  la  cocina,  donde 
viven  las  mujeres,  pues  los  hombres  se  reservan 
el  primer  piso.  No  liay  para  qué  decir  que  los 
parásitos  ¡minian  en  tales  recintos,  y  liav-  ade- 
más ratas,  chinches  y  hasta  escorfíiones.  El 
adorno  de  las  chozas  no  tiene  nada  de  lujoso; 
allí  se  ven  arcos,  flechas,  hachas  y  fetiches,  tos- 
cas esculturas  de  madera  que  representan  seres 
informes  imitando  personas  de  ambos  .sexos,  á 
los  cuales  nunca  les  faltan  los  detalles  anató- 
micos. En  las  paredes  están  colgados  los  maxi- 
lares de  los  aiiimales  muertos  en  la  caza,  las  ca- 
bezas de  los  peces  jiescados  por  los  habitantes  y 
las  de  perdices  ó  jiintadas  cogidas  por  los  pe- 
rros. En  los  rincones  hay  amontonados  calderos 
viejos,  en  los  cuales  se  han  matado  pollos  ú  otras 
aves.  Estas  construcciones  semisubterráneas 
constituyen  la  vivienda  que  forma  transición  en- 
tre la  caverna  y  la  choza  (Binger). 

El  silbato  desempeña  un  gran  pajiel  en  la  vi- 
da del  bobo:  es  un  pequeño  instrumento  de  ma- 
dera, en  forma  de  cruz,  que  llevan  colgado  al 
cuello  de  un  fino  cordón  de  cuero  trenzado  y  á 
menudo  guarnecido  de  adornos  de  estaño.  No 
sólo  sirven  ciertas  modulaciones  como  señal  para 
que  se  conozcan  los  habits.  de  una  misma  aldea, 
sino  que  existe  un  verdadero  lenguaje  conven- 
cional que  ¡lermite  al  bobo  sostener  una  conver- 
sación con  el  silbato.  En  las  aldeas  se  oye  teda 
la  noche  conversaciones  que  se  sostienen  de  este 
modo  de  una  casa  á  otia,  con  frecuencia  muy 
distantes  entre  sí.  Los  interlocutores,  encara- 
mados en  las  techumbres  de  las  chozas,  se  lla- 
man y  conversan  mutuamente;  organizan  una 
partida  de  caza  ]iara  el  día  siguiente,  tratan  de 
negocios,  los  enamorados  modulan  cantos  de 
amor,  los  enemigos  se  provocan,  etc.  (Monteil). 

El  territorio  de  los  bobos-lings  obedece  á  un 
solo  jele,  el'  fama  (rey)  de  Bobo-Diulasu,  que 
depende  de  Kong;  está  colocado  bajo  el  protec- 
torado francés  en  virtud  de  un  tratado  celebra- 
do con  este  jefe  por  Jlonteil  en  1891. 

La  segunda  división  del  pueblo  bobo,  los  bo- 
bo-nieniegue,  ocupa  un  vasto  territorio  al  E. 
del  de  los  anteriores  en  la  cuenca  del  Volta  Ne- 
gro, territorio  que  se  extiende  hasta  los  confines 
del  Yatenga.  De  costumbres  menos  pacíficas  que 
.sus  congéneres  occidentales,  se  han  conservado 
independientes  y  están  divididos  en  confedera- 
ciones de  aldeas  que  obedecen  á  jefes  distintos. 
Entre  ellos  hay  establecidas  muchas  colonias  de 
fuláhs,  que  parecen  llamados  á  ser  dueños  del 
país,  así  como  de  samohos,  indígenas  poco  dife- 
rentes de  los  bobos.  <?Los  nieniegues  difieren 
poco  de  sus  vecinos  los  fings.  Lo  ¡iropio  que  en 
éstos,  se  pueden  observar  en  ellos  toda  clase  de 
fisonomías,  todos  los  perfiles  y  todos  los  colores 
de  piel;  llevan  el  mismo  peinado  y  también  se 
aguzan  los  dientes.  Todos  son  asimismo  de  aven- 
tajada estatura.  Se  les  reconoce,  sin  ernl  argo,  fá- 
cilmente por  la  ¡dutura  de  su  cuerpo;  su  cara 
no  es  más  que  una  gran  cicatriz;  no  están  unifór- 
mente marcados  y  se  conocen  tres  taraceos  dife- 
rentes; nu  se  perforan  la  nariz  ni  los  labios,  y 
los  ha}^  circuncidados  é  incircuncisos.  Por  lo  ge- 
neral van  también  desnudos;  únicamente  los 
jefes  llevan  por  todo  vestido  un  manto  de  algo- 
dón á  modo  de  j^laid  escocés;  en  Jaho  los  jóve- 
nes usan  una  corta  saya,  ó  más  bien  un  cinturón 
de  algodón  del  cual  penden  flecos  de  30  á  10 
centímetros  de  largo  y  del  grueso  de  un  cordel; 
estos  mismos  jóvenes  usan  como  pendientes,  en 
cada  oreja,  10  anillas  de  cortina  pasadas  por  un 
solo  agujero. 

Como  sus  vecinos  del  O.  estos  bobos  son  es- 
jiecial mente  labradores,  y  labradores  hábiles. 
Sus  casas  son  más  cómodas:  la  sala  es  grande, 
de  techo  alto,  dividida  por  tabiques  en  muchas 
habitaciones;  las  puertas  son  archas  y  altas,  y 
el  suelo  está  cubierto  de  una  especie  de  cemen- 
to. Muchas  casas  tienen  delante  de  la  puerta 
una  á  modo  de  galería.  Por  efecto  de  los  cruza- 
mientos con  los  penis  ó  fuláhs  la  raza  es  her- 
mosa, y  á  menudo  se  encuentran  muchachas  de 
formas  admirables.  Sus  costumbres  son  disolu- 
tas; no  saben  lo  que  es  virtud,  y  su  única  ver- 
güenza es  la  esterilidad,  que  las  condena  al  celi- 
bato. Y  en  efecto,  el  matrimonio  no  se  efecttia 
hasta  el  día  en  que  la  joven  va  á  ser  madre;  has- 
ta entonces  jiasa  de  un  hombre  á  otro  procuran- 
do adquirir  la  jirueba  de  su  fecundidad.  El  jo- 
ven que  la  admite  debe  pagar  20  cauris  por  su 
dote,  y  el  primogénito  del  nuevo  matrimonio 
pertenece  á  los  padres  de  la  desposada:  viéndose 
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ésta  lecmplazada  en  su  familia,  los  esposos  pue- 
den ir  á  lun'lar  )in  hogar. 

Las  aldeas  de  estos  bobos  y  de  los  samohos 
son  independientes  entre  sí.  Las  contiendas  que 
sostienen  unos  con  otros  tienen  generalmente 
por  causa  el  rapto  de  mujeres  y  el  secuestro  de 
trabajadores  rezagados.  En  toda  aldea  ejerce  la 
autoridad  un  jefe  hereditario  llamado  niansaka, 
autoridad,  ([ue  muy  respetada  por  lo  común,  se 
parece  mucho  á  la  de  un  padre  de  familia.  Las 
aldeas  ¡lagan  á  veces  tributos,,  en  forrna  de  pre- 
sentes, á  los  jefes  de  los  países  vecinos  cuyos 
ataques  temen,  pero  estas  contribuciones  no 
implican  en  modo  alguno  ningún  signo  de  de- 
pendencia ó  vasallaje  en  el  ánimo  de  los  que  las- 
pagan. 

Al  contrario  de  los  bobos -fings,  estos  bobos 
orientales  tienen  un  carácter  belicoso.  «Saquear 
las  caravanas,  dice  Crozar,  es  su  derecho  en 
principio,  y  hacen  uso  de  el  cuando  bien  les 
parece  y  C(intra  quien  les  desagrada.  No  hay 
vejaciones  r|ue  no  inventen  para  tener  pretextos 
de  saqueo.  En  todas  las  disputas  de  aldea,  en 
los  combates  entre  indígenas  y  caravanas,  el  ar- 
ma casi  exclusivamente  empileada  es  la  flecha. 
Las  armas  de  fuego  son  muy  raras,  y  sólo  los 
fuláhs  tienen  lanzas  ó  chuzos,  luí  estos  países 
no  sale  un  hombre  de  su  aldea  sin  llevar  cons- 
tantemente el  arco  á  la  espalda,  y  al  lado  un 
carcaj  lleno  de  flechas,  una  de  las  cuales  sale  á 
medias  para  poderla  sacar  al  punto  y  dispararla. 
Estas  flechas  están  enveneuadas,  sus  efectos  son 
verdaderamente  terribles,  ymuebasveccs  he  te- 
nido ocasión  de  ver  heridas  de  flechas  que,  pre- 
sentando un  aspecto  insignificante,  producían 
una  muerte  casi  fulminante.  Se  prepara  el  vene- 
no con  el  extracto  acuoso  de  las  semillas  de  un 
arbusto  que  los  bámbaras  llaman  rcona  (amar- 
gor). En  el  ]>aísde  los  bobos  independientes  se 
cultiva  precisamente  (en  lo  cual  no  andan  muy 
acertados,  ])orque  el  cultivo  les  quita  quizás  una 
parte  de  su  virtud)  en  los  alrededores  y  aun  en 
el  interior  do  las  aldeas.» 

El  dialecto  de  los  nieniegues  difiere  del  de  los 
bobos-fings;  sin  embargo,  los  dos  pueblos  se 
conii)renden. 

Lomas  curioso  en  los  bobos-fings  es  que  en- 
tierran  sus  muertos  de  un  modo  particular  y 
que  no  se  debe  pasar  en  silencio.  Después  de  la- 
var el  cuerpo  del  difunto  se  le  coloca  vertical- 
mente  en  un  hoyo  de  1,80  m.  de  profundidad  y 
adosado  á  una  de  las  paredes  de  esto  hoyo.  En 
seguida  se  le  rellena  de  ramaje,  y  todos  los  días 
se  lleva  comida  al  difunto,  porque  no  se  le  con- 
sidera muerto  hasta  que  se  desprende  la  cabeza 
del  tronco,  ('omo  estos  hoyos  están  abiertos 
dentro  de  la  aldea  misma,  el  olor  que  difunden 
uno  ó  dos  cadáveres  en  aquel  país  tan  cálido 
haría  que  no  pudieran  vivir  en  ella  los  europeos, 
pero  á  los  bobos  no  )iareco  molestarles,  jiorque 
durante  todo  el  período  que  media  entre  el  día 
del  fallecimiento  y  aquel  en  que  se  tapa  el  hoyo 
todo  se  vuelven  orgías.» 

Los  boi)o-ulé  ó  bobos  rojos  forman  la  tercera 
divisi()u  del  ¡¡ucblobobo.  Su  territorio  so  extien- 
de al  N.  del  de  los  bobos-fings  hasta  el  Masinn, 
á  lo  largo  y  al  E.  del  Kcnedugu  y  del  líendugu. 
De  costumbees  más  suaves  que  los  nieniegues, 
cuya  lengua  hablan  y  de  los  cuales  han  tomado 
muchos  usos,  viven  en  buena  inteligencia  con 
sus  vecinos  y  no  so  meten  cmi  los  mercaderes 
que  pasan  por  su  territorio.  Sus  aldeas  están 
agrujiadas  en  per|ucñas  confederaciones,  y  como 
las  de  los  bobos  fings  reconocen  la  sujirennu  ía 
de  los  bámbaras  y  do  las  gentes  de  Kong.  Entro 
ellos  no  so  ven  i)erscnas  desnudas,  y  so  ocupan 
algo  do  tejidos  y  do  elaborar  objetos  do  cuero 
que  vendeu  en  .leuné.  Se  producen  en  la  cara 
las  mismas  cicatrices  que  los  nieniegues  y  aña- 
den en  la  frente  una  cruz  de  uno  ó  dos  trazos. 

La  ouirta  divisicui  del  pueblo  bobo,  que  lleva 
el  nombre  do  bobo-diula,  ]>aroce  comp\icsta  en 
gran  ))arto  de  elementos  extranjeros,  lüuger 
cree  (jue  son  malinkes  llegados  á  aquella  rogii'in 
á  consecuencia  de  alguna  guerra  d"l  ^iali,  ó  tal 
vez  más  recientemente  en  el  momento  déla  dis- 
gregación de  este  vasto  reino.  Por  lo  general  son 
musulmanes,  jiero  sin  inafruccii'm  alguna;  lle- 
van el  traje  y  el  gorro  de  los  malinkes  y  se  ta- 
racean el  cuerpo  como  los  mandes  de  Kong; 
ellos  mismos  dicen  que  ¡iroceden  del  Segn.  Mu 
dios  de  los  bobos-fings  y  de  los  nieniegues,  más 
civilizados  que  sus  comi)atriolas,  so  dciliean  al 
comercio,  y  tan  luego  como  ."-e  consideran  algo 
(vlclantados    marean  á  sus  hijos  conm  los  man- 
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des  y  toman  el  título  de  bobos-diulas.  Puede, 
pnes,  decirse  que  éstos  constituyen  la  casta  ele- 
vada de  los  bobos  en  general. 

En  resumen,  el  pueldo  bobo,  considerado  en 
su  conjunto,  es  uno  de  los  gru))os  étnicos  más 
interesantes  del  territorio  sudanés  del  Níger. 

BOBO-DIULASSU:  Gcog.  C.  del  país  de  los 
bobos  (Sudán  francés),  sit.  á  370  kms.  S.  E.  de 
Segú;  es  una  aglomeración  de  cinco  aldeas  conti- 
guas y  separadas  en  dos  grupos  por  un  riachuelo. 
La  población  se  compone  de  bobos-fings,  de  bo- 
bos diulas,  de  dafings  ó  dalinas,  de  diulas  pro- 
cedentes de  Kong  y  de  algunos  hanssas  y  sonin- 
kes  llegados  dal  Dagomba  y  de  Salaga.  En  total 
estos  cinco  elementos  pueden  reunir  de  3  000  á 
3  500  habits. ,  á  los  cuales  hay  que  añadir  de 
1  000  á  1  500  extranjeros  del  país  de  Kong.,  del 
Hansa,  del  Jlozi,  etc.,  todos  gentes  de  paso  ó 
momentáneamente  establecidas  en  la  ciudad.  El 
mercado  de  Bobo-Diulassu  es  imi)ortante;  las 
piincipales  transacciones  se  basan  en  el  oro,  la 
nuez  de  kola,  el  algodón  y  percales,  afamados 
por  la  gran  finura  ile  trama,  que  se  teje  en  el 
país. 

BOCAYUVA  ((,>riNTixo):  Bioy.  Hasta  1889 
fué  redactor  de  El  País,  de  Río  de  Janeiro,  pe- 
riódico en  el  que  hizo  durante  algún  tiempo  una 
campaña  brillantísima  á  favor  de  los  ideales  re- 
publicanos. Derribado  el  Imperio  y  proclamada 
la  KeiMiblica,  obtuvo  Bocayuva,  que  se  contaba 
entre  los  más  notables  publicistas  del  Brasil,  y 
que  había  siempre  vivido  del  trabajo,  la  carte- 
ra de  Negocios  Extianjeros  (15  de  noviembre  de 
18S9),  que  conservó  joco  tiempo.  Es  autor  de 
varias  obras,  entre  lasque  figura  una  muy  no- 
table de  Derecho  internacional. 

BODERIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  amébido.s,  lámiliade  los  protomuscí- 
dos,  establecido  por  ÁVright,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  amebas  con 
sendópodos  reticulares  (¡ue  emite  el  protoi)las- 
nia  solamente  por  uno  ó  dos  puntos  de  su  suj>er- 
ficie,  muy  largos  y  filiformes;  protopiasma  des- 
nudo por  completo,  con  distinción  entre  electo- 
])lasnia  y  el  emloplasma  y  con  uno  ó  varios  ná- 
deos, sin  verticilo  ])ulsátil  y  sin  enquistarse  ja- 
más. Su  reproducción,  en  cnanto  se  ha  podido 
observar,  se  verifica  siempre  por  biparticiones 
sucesivas,  sin  que  jamás  se  haya  observado  la 
conjugación  de  dos  amebas.  Se  alimentan  de 
otros  jirotozoos  que  capturan  con  sus  largos 
sendópodos  y  engloban  en  su  masa  aun  cuando 
sean  de  mayor  tamaño  que  ellos,  que  sólo  miden 
O'"'", 05.  Son  malinos  y  se  encuentran  sobre  las 
algas  y  las  piedras  del  fondo  en  sitios  i'oco  fan- 
gosos. 

BODO:  ni.  Zool.  (¡enero  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios  fhigdados,  oiden  de  los 
heteroniártigos,  familia  de  los  bódidos,  estable- 
cido por  Sfein,  y  cuyos  ]irinci|jales  caracteres 
son  los  signienlcs:  cuerpo  pirilbrme,  cubierto 
de  un  segmento  fino  y  delicado  que  permite 
deformaciones  casi  amcboidcas,  sin  bocí,  pro- 
visto de  un  núcleo  colocado  en  la  jiarto  inferior 
y  de  una  vesícula  jiulsátil  en  la  superior;  un 
poco  por  debajo  del  polo  apical  se  encuentra 
una  escotudura  lateral  cu  el  fondo  de  la  cual 
nacen  dos  flagelos,  uno  de  ellos  más  corto  y 
grueso  dirigido  hacia  arriba,  que  repicsenta  el 
flagelo  ordinario  y  común  á  todos  los  flagelados, 
y  el  otro  más  largo,  dirigido  hacia  abajo  y  ca- 
racterístico de  esto  grupo  de  flagelados,  y  se  de- 
nomina fl  igelo  accesorio.  El  flagelado  jiuede 
servirse  de  este  apéndice  para  fijar-^^^e  temporal- 
mente uniéndose  por  su  extremo  con  el  cucri>o 
ií  (juc  so  quiere  lijar,  ("naiido  nada  lentamente 
se  sirvo  sólo  do  su  flagelo  principal,  dejando 
arrastrar  inerte  al  accesorio  y  no  sirviéndose  do 
él  más  que  ]>ara  cambiar  de  dirección  á  modo  de 
timón,  i'cro  cuando  quiere  caminar  de  i>risn,  en- 
tonces muevo  rápidamente  los  dos  apéndice."", 
l'ara  capturar  sn  ]>rcsas  la  ]iarte  ajiieal  do  su 
cuerpo  que  queila  encima  del  flagelo  la  alarga 
aún  más,  y  parece  en  esto  punto  ser  su  sujierfi 
cié  glutinosa,  |iucs  los  cor]ii'isculos  que  tocan 
allí  se  consolidan  y  ]  enelran  p"C0  á  jioco  en  la 
masa  ile  su  cuerpo.  La  rei'ioducción  se  hace  por 
biparticiones  sucesivas  (]uo  van  seguidas,  después 
de  corto  número  de  re)icticiones  do  ella.'»,  de  una 
conjugaciém  do  ilos  individuos.  Los  bodo  miden 
de  :'.0  á  10  milésimas  de  milímotro  y  viven  en 
las  aguas  dulces  y  aun  algunas  veces  en  las  ma- 
rinas. El  Bodo  viridif,  se  alimenta  de  bacterias 
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y  el  Bodo  necator  vive  pará.sito  sobre  la  epider- 
mis de  las  truchas  y  cansa  á  menudo  la  muerte 
de  estos  peces,  ¡iroduciendo  grandes  descama- 
ciones de  la  epidermis;  así,  pues,  es  uu  enemigo 
temible  ¡lara  la  Piscicultura. 

BOECKLIN  (Aknoldo):  Biog.  Pintor  suizo 
contemporáneo.  N.  en  Basilea  á  15  de  octubre 
de  1827.  Pertenece,  por  su  educación  estética  y 
artística,  á  la  escuela  bávara,  escuela  eminente- 
mente idealista  en  sus  motivos  y  profundamen- 
te helena  en  su  concepto  de  la  forma.  Y  si  es 
cierto  que  los  amores  de  Boecklin  por  Italia  le 
llevaron  á  vivir  largas  temporadas  en  Roma  y 
en  Florencia,  y  á  afincar  últimamente  en  la  be- 
lla ciudad  de  los  Jlédicis,  es  cierto  también  que 
las  escuelas  de  pintura  italiana  modernas  (y 
menos  que  ninguna  la  escuela  romana)  no  han 
ejercido  influencia  percejitible  sobre  el  tempera- 
mento del  artista,  ni  en  el  color,  ni  en  la  línea. 
Si  en  la  técnica  Boecklin  se  muestra  siempre 
fiel  á  las  tradiciones  de  la  pintura  alemana,  to- 
davía más  fiel  se  muestra  á  su  temperamento  de 
;  soñador  y  á  sn  respeto  al  arte  de  la  Grecia  pa- 
gana. En  19  de  octubre  de  1897  celebró  en  su 
ciudad  natal  el  insigne  artista  sus  bodas  de  oro 
con  la  Pintura  y  su  setenta  aniversario.  Los  so- 
beranos de  Rusia,  Alemania  é  Italia,  y  los  a.l- 
miradores  que  Boecklin  cuenta  en  toda  Euro- 
pa, enviaron  al  insigne  artista  presentes  valio- 
sos y  entusiastas  felicitaciones.  Pocos  artistas 
habrán  luchado  con  mayor  tenacidad  que  Boe- 
cklin contra  las  ]ireocupaciones  estéticas  y  la 
indiferencia  de  la  mayor  jiarte  del  mundo  artís- 
tico; mas  al  cabo  ha  vencido.  Sus  obras  se  ven- 
den á  )>recios  elevadísimos;  un  paisaje  suyo  fué 
adquirido  en  la  Exposición  Universal  de  Vene- 
cia  en  50  000  liras.  Boecklin  abarca  todos  los 
géneros  de  pintura:  la  gran  pintura  decorativa, 
la  mitológica,  la  histórica,  la  de  costumbres,  la 
de  paisaje,  y  en  todos  se  muestra  extraordina- 
riamente original.  Para  Boecklin  un  jpaisaje  es, 
ante  todo,  un  estado  del  alma,  una  sinfonía  en 
que  ha  de  demostrarse  una  emoción  personal 
del  artista,  sea  idílica,  sea  dramática.  Marcha 
en  ese  sentido  (que  parece  ser  el  novísimo  rum- 
bo estético)  paralelamente  á  Wágner,  quien  su- 
]irime  al  ejecutante  siempre  que  éste  pueda 
perjudicar  al  conjunto.  15oecklin,  á  sn  vez,  su- 
prime cuantos  detalles  puedan  mermar  en  algo 
el  efecto  del  conjunto.  Es  lo  que  se  llama  (no 
por  lo  visto  entre  nosotros)  un  inijircsionista. 
Esta  misma  manera  de  ¡lensar  la  lleva  el  pintor 
suizo  á  la  pintura  decorativa  y  á  su  obra  mito- 
lógica. De  los  cuadros  de  este  último  género 
uno  representa  á  I 'n  I  rilen  y  unas  nereidas  s\\- 
mergidos  en  el  mar  hasta  la  cinttira.  Las  figu- 
ras, con  estar  ajustadas  ¡wr  el  nalttral,  sin  em- 
bargo carecen  de  muchos  detalles  que  acusa  la 
Anatomía.  Las  formas  del  tritón  y  de  sus  aeoni- 
parlantes  tienen  la  blandura  de  seres  humanos 
sin  hueso,  sin  ncivios  y  sin  tendones;  j^arecen 
do  la  misma  naturaleza  que  los  peces,  así  por  la 
suave  redondez  de  las  formas  como  por  el  color, 
que  es  una  combinación  atrevida  de  la  carne 
humana  y  de  los  reflejos  nacarados  de  las  esca- 
mas de  los  jiescados.  Nada  más  extraño,  ni  tani- 
jioeo  más  sufjestiro,  que  este  modo  de  concebir  y 
desarrollar  un  asunto,  y,  sin  embargo,  hay  una 
vida  extrae  nlinaria  en  tal  pintura,  iíoccklin, 
como  Wágner  en  las  leyendas  <lel  ]iaís  teutón, 
fué  á  buscar  idealismos,  motivos  á  que  dar  vida. 
Y  no  por  eso  dejó  d  insigne  i>intor  suizo  de 
estudiar  con  todo  cuidado  el  arte  clásico.  Pocos 
jiintores  utiliznián  menos  el  modelo  que  Boe- 
cklin. Trazada  la  coja  de  la  figura,  el  artista  no 
necesita  más.  Gracias  al  colosal  conociniientoiic 
la  forma,  de  la  Anatomía,  de  los  movimientos 
de  expresión  que  poseo,  termina  su  obra.  En 
vano  se  le  buscará  ala  figura  una  desproporción, 
lo  que  llamamos  un  desdihijo.  Mas  lo  ñusque- 
mos las  arrugas,  los  mechones  del  cabello  colo- 
cados con  más  ó  menos  arte;  estos  detalles  no 
existen  \>nra  Boecklin  desarrollando  una  escena 
movida,  un  asunto  fantástico,  como,  por  ejem- 
jilo.  Las  fauces  del  droíjón,  cuadro  inspirado  en 
una  balada  do  Gofhe.  En  cambio  aparece  el 
discípulo  de  Durrro  en  el  retrato.  Ahí  sí;  em- 
peñado en  trasladar  á  la  tela  d  alma  del  retra- 
tado, analiza,  inquiere,  1  usca  la  expresión  ca- 
racterística del  individuo  en  los  ojos,  en  la  boca, 
en  todas  las  facciones,  en  fin.  Pero  ya  en  los 
demás  géneros  vuelve  el  artista  á  ser  libre, 
libérrimo,  ron  atrevimientos  de  color  y  de  for- 
ma, de  una  osadía  sin  límites,  con  una  fantasía 
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verdaderamente  germana.  Uno  de  los  paisajes 
de  15oecklin  que  mayor  emoción  han  causado, 
es  uno  en  medio  del  cual  se  ve  á  la  Muerte  ca- 
ballero en  jamelgo  indescriptible  ,  mezcla  de 
esqueleto,  de  fantasma  y  de  realidad.  Sigue 
Boecklin  (mayo  de  1898)  trabajando  para  el 
Arte. 

BOEHMERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Urticáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  intertropicales  de 
todo  el  orbe,  y  son  i)lantas  sufruticosas  ó  arbus- 
tivas con  el  jugo  acuoso  ó  latescente,  las  hojas 
alternas  ú  opuestas,  aserradas,  vellosas,  las  flo- 
res masculinas  dispuestas  en  gloraérulos  espici- 
lormes,  y  las  femeneninas  en  hacecillos  axilares 
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ó  insertas  sobre  im  receptáculo  carnoso  situado 
en  las  axilas  de  las  hojas;  flores  dioicas  ó  muy 
rara  vez  monoicas;  las  masculinas  constando  nn 
cáliz  j)artido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  iguales, 
cóncavas  y  patentes  en  la  an tesis;  cuatro  ó  cinco 
estambres  opuestos  á  las  lacinias  calicinales,  con 
los  filamentos  aleznados,  encorvados  al  princi- 
pio y  después  patentes,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  insertas  por  el  dorso  y  constituidas 
por  dos  celilillas  opuestas;  ovario  rudimentario; 
las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  tubuloso,  ven- 
trudo ó  con  el  borde  más  ó  menos  manifiesta- 
mente partido  en  cuatro  dientes;  carecen  de  es- 
tambres y  presentan  el  ovario  libre,  sentado  ó 
muy  cortamente  pedicelado,  aovado-elí))tico, 
uuilocular,  con  un  solo  óvulo  basilar  ortótropo 
y  también  sentado;  estigma  terminal,  alargado- 
lineal,  unilateral  y  velloso;  aíjuenio  elíptico  ó 
cónicodeprimido,  con  estigma  apiculado,  liso  ó 
tuberculoso  y  envuelto  por  el  cáliz  fructífero, 
que  ha  ¡legado  á  ser  más  ó  menos  carnoso  y  co- 
loreado, por  lo  cual  simula  una  baya;  semilla 
erguida,  con  el  embrión  anfítropo  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  los  cotiledones  aovados  y 
la  raicilla  corta  y  sapera. 

BOENINGAUSENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantar, 
( Boenningausrnia )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rutáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  terri- 
torio de  Nepal,  y  son  jilantas  herbáceas  peren- 
nes provistas  de  glándulas  punctiformes  carga- 
das de  esencias  y  semejantes  á  las  de  la  ruda, 
con  las  hojas  alternas,  bipinadocompuestas,  y 
las  hojuelas  acorazonadas  al  revés,  casi  glauces- 
centes  y  sembradas  de  puntos  brillantes;  flores 
blancas,  dispuestas  en  panoja  compuesta  termi- 
nal, delgada  ó  algo  pelosa,  provista  de  brácteas 
foliáceas  en  las  ramas  y  pedicelos,  y  éstos  fili- 
formes; cáliz  corto  y  partido  en  cuatro  lacinias 
que  se  desprenden  tardíamente;  corola  de  cua- 
tro pétalos  ceñidos  en  su  base  por  un  disco  ur- 
ceolar  flojo  cuyo  borde  es  glandnlosotnberculoso, 
igualmente  que  el  ápice  de  los  pétalos,  los  cua- 
les carecen  casi  completamente  de  uña  y  son 
trasovados,  erguidopateiites  y  más  largos  que  el 
cáliz;  seis  ú  ocho  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, desiguales,  ligeramente  salientes,  con  los 
filamentos  aleznailos  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
loculares y  longitudÍTialmente  dehiscentes;  cua- 
tro ovarios  insertos  so'  re  un  íiinoforo  largo  y 
estiitilornie,  aproximados  entre  sí  y  aun  solda- 
dos en  su  base  formando  un  solo  ovario  uuilo- 
cular y  cuadriinbulailo;  seis  ú  ocho  óvulos  aníí- 
tropos  insertos  sobre  placentas  prominentes  si- 
tuadas en  la  base  de  las  suturas  ventrales;  esti- 
los naciendo  en  los  ápices  de  los  ángulos  inter- 
nos, lil)res  en  su  base,  ¡lero  soldados  en  el  resto, 
formando  un  estilo  divisible  en  cuatro  y  termi- 
nado por  un  estigma  con  cuatro  surcos;  el  fruto 
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está  formado  por  cuatro  funículos  unidos  en  la 
base  y  i)atentes  en  la  jiarte  suiícrior,  casi  mazu- 
dos,  estilíferos  cerca  del  ápice,  uniloculares,  po- 
lispernms  y  dehiscentes  ](or  la  sutura  ventral; 
semillas  arriñonadas,  estriadas  y  punteadas,  con 
el  embrión  anátropo,  arqueado,  casi  cilindrico, 
la  raicilla  supera  y  el  albumen  carnoso. 

*  BOFARULL  (ANTONIO  de):  Biorj.  M.  en 
1895. 

*  BOFILL  (Pediío):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Palafrugell  (Gerona)  en  1840.  M.  en  Ma- 
drid á  15  de  agosto  de  1894.  Pasó  á  Madrid 
(1864),  donde,  en  virtud  de  oposición,  obtuvo 
un  modesto  empleo  en  el  Cuerpo  de  T  légralos, 
de  cuya  biblioteca  estuvo  encargado  hasta  el  día 
de  su  fallecimiento.  Su  educación  literaria  y  sus 
aficiones  artísticas  le  condujeron  desde  mozo  á 
consagrar  sus  ratos  de  ocio  al  ]ieriodismo.  BofiU 
se  contó  en  la  ca]ñtal  de  España  entre  los  cola- 
boradores del  Gil  Blas.  Más  tarde  figuró  entre 
Ins  redactores  de  El  Globo,  de  El  Progreso  y  de 
El.  l'ueblo,  diarios  republicanos  los  tres.  Al  mo- 
rir era  redactor  literario  de  La  Época,  diario 
conservador,  cu3^as  páginas  amenizaba  con  sus 
originalísimas  revistas  teatrales,  que  el  público 
leía  y  celebraba  al  día  siguiente  de  las  primeras 
representaciones.  Dio  pruebas  de  su  agudo  inge- 
nio y  de  su  personal  estilo  en  otras  produccio- 
nes de  diversa  índole,  que  por  largo  tiempo  vie- 
ron la  luz  en  los  periódicos  de  Madrid  y  de  pro- 
vincias. Publicó  multitud  de  bellísimas  crónicas 
y  gran  número  de  artículos  de  amena  literatura, 
de  los  que  merece  especial  recuerdo  el  concien- 
zudo estudio  que  hizo  de  La  ¡¡rúdiga,  de  Alar- 
cón,  con  gran  aplauso  delautonle  laobra.  Tam- 
bién llevó  al  teatro  las  traducciones  castellanas 
de  varios  dramas  franceses,  que  con  buen  éxito 
S3  representaron  en  todos  los  teatros  de  España. 
La  más  conocida,  Luisa  Paranquet,  comedia  en 
cuatro  actos  de  los  franceses  Duratín  y  Dumas 
(hijo),  arreglada  á  la  escena  española  por  Bofill, 
se  estrenó  en  Madrid  (19  de  octubre  de  1892) 
en  el  Teatro  de  la  Princesa,  y  valió  al  español 
uno  de  sus  mejores  triunfos  literarios.  Bofill  fa- 
lleció á  consecuencia  de  una  caída.  Recibió  se- 
pultura en  el  cementerio  del  Este. 

BOGRÁN  (Luis):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Honduras.  N.  en  la  jn-imera  mitad 
del  siglo  XIX.  Alcanzó  el  empleo  de  general. 
Muy  popular  en  su  patria,  obtúvola  jiresidencia 
del  Estado  en  27  de  noviembre  de  1883,  y  logró 
ser  reelegido  para  el  mismo  cargo  en  19  de  no- 
viembre de  1887.  Cesó  en  sus  funciones  en  no- 
viembre de  1891.  Poco  antes  había  ajustado  (18 
de  abril  de  1891)  con  San  Salvador  un  tratado 
de  neutralidad  y  de  comercio,  y  acordado  con  la 
misma  Repiiblica  confiar  al  arbitraje  la  resolu- 
ción de  sus  futuras  discordias. 

BOGUERIN  (Francisco  Javier):  Biog.  Inge- 
niero de  caminos  español  contemporáneo.  Salió 
de  la  escuela  en  1846,  haciendo  sus  prime- 
ras campañas  profesionales  en  Asturias,  de  don- 
de pasó  pocos  años  después  á  estudiar  á  las  ór- 
denes de  otro  ingeniero  distinguido,  de  D.  Joa- 
quín Núñez  de  Prado,  el  proyecto  de  ferrocarril 
de  Barcelona  á  Tarragona.  En  1855  fué  destina- 
do al  distrito  de  Madrid,  en  el  que  sirvió  hasta 
1858,  á  )iesar  de  su  ascenso  á  jefe  de  segunda 
clase  en  1856.  Entre  los  trabajos  que  realizó  en 
esta  éjioca  figuran  en  primer  término  varios 
proyectos  de  carreteras,  notables  todos  ellos  por 
la  elegancia  de  la  traza,  como  puede  observarse 
en  el  camino  que  desde  Alcorcen  se  dirige  al 
límite  de  las  provincias  de  Madrid  y  Avila,  por 
Villaviciosa,  Brúñete  y  San  Martín  de  Valde- 
iglesias.  En  1858  comienza  el  período  más  bri- 
llante para  Boguerin:  aquel  en  que  estudió  los  fe- 
rrocarriles de  Orense  á  Vigo,  de  Zaragoza  á  Esca- 
trón  y  de  Cádiz  á  Gibraltar,  no*^ables  todcs  por 
la  exactitud  técnica  de  los  proyectos;  el  realce  que 
sujio  darles  presentándolos  de  una  manera  artís- 
tica, sin  olvidar  el  ])ormenor  más  insignificante; 
el  lujo  casi  censurable  (pie  desplegó,  no  sólo  en  la 
caligrafía  y  delineacii'n  sino  hasta  en  los  últi- 
mos accesorios.  Baste  saber  que  el  proj'ecto  de 
Cádiz  á  Giliraltar  figuró  y  obtuvo  piemio  en  la 
Exposición  Universal  celebrada  en  París  el  año 
1867.  Consagrado  á  aquéllos  y  algunos  otros 
trabajos  ]iarticulares  estuvo  Boguerin  hasta  fi- 
nes de  1868  ó  princiiáos  de  1869,  en  que  volvió 
al  servicio  activo  del  cuerpo  con  la  categoría 
de  jefe  de  primera  clase,  que  tenía  desde  1862. 
Se  encargó  de  la  jefatura  del  Depósito  de  pla- 
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nos  é  instrumentos  en  el  Ministerio  de  louÉen- 
to.  Hasta  diciembre  de  1874  sirvió  Boguerin 
aí|uel  destino,  pasando  entonces  en  calidad  de 
segundo  jefe  á  la  pro\incia  de  Madrid,  y  siendo 
nombrado  ingeniero  jefe  de  la  misma  en  marzo 
siguiente.  Dedicado  estuvo  al  servicio  ordinario, 
desempeñando  á  la  vez  algunas  comisiones  esf.e- 
ciales,  hasta  el  año  de  1879,  en  que  ingresó  como 
vocal  nato  en  la  Junta  Consultiva  por  haber  as- 
cendido á  inspector  general  de  segunda  clase. 
En  diversas  épocas,  pero  siempre  como  premio 
al  ingeniero,  se  le  otorgaron  justas  recomfiensas. 
Además  de  los  honores  de  jefe  suyierior  de  Ad- 
n)inistraci(m,  ostentaba  Boguerin  la  cruz  senci- 
lla de  Carlos  IH,  la  encomienda  ordinaria  de  la 
misma  Orden  y  la  de  número  de  la  de  Lsabel 
la  Católica,  la  cruz  de  primera  clase  de  María 
Victoria  y  la  Gran  Cruz  de  Cristo  de  Portugal. 
Boguerin  cedió  á  las  corrientes  de  la  época,  to- 
mando alguna  parte,  si  bien  nunca  muy  activa, 
en  la  jjolítica.  Estaba  afiliado  al  partido  con- 
servador lilieral,  y  por  dos  veces  representó  en 
el  Congreso  el  distrito  de  Redondela  (Ponteve- 
dra). 

BOISDUVALIA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braqníce- 
ros,  familia  de  los  miodínidos,  establecido  por 
Robineau  Desvoydi  y  dedicado  al  célebre  ento- 
mólogo Dr.  Boisduval.  Los  caracteres  más  prin- 
cipales de  este  género  son  los  siguientes:  ante- 
nas cortas,  con  el  segundo  artejo  un  poco  más 
corto  que  el  tercero  y  más  grueso;  alas  negras, 
con  manchas  esparcidas  en  su  superficie  y  con 
las  células  discoidales  completas;  protórax  casi 
cuadrado,  abombado  por  encima  y  con  algunos 
pelos  fuertes  y  largos;  fémures  ligeramente  en- 
grosados; tiliias  rectas;  tarsos  con  arolio  entre 
las  uñas  del  último  par.  Las  especies  de  este  gé- 
nero, en  número  de  cinco,  son  todas  propias  de 
los  países  cálidos;  como  tipo  de  ellas  puede  ci- 
tarse la  Boiscluvalia  rutilans  R.  Desv.,  que  ha- 
bita en  la  India. 

BOISIEA:  f  Bot.  Género  de  plantas  ( Boissice) 
perteneciente  á  la  fannlia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, j  son  plantas  frnticosas  ó  subfru ticosas, 
con  las  ramitas  comprimidas  simulando  ciado- 
dios  y  desprovistas  de  hojas  ó  con  éstas  alter- 
nas, sencillas  y  acompañadas  de  estípulas  gemi- 
nadas; flores  amarillas,  purpúreas  ó  jaspeadas 
de  ambos  colores,  so-teuidas  por  pedicelos  brac- 
teolados;  cáliz  bilabiado,  con  el  labio  superior 
más  largo  y  bífido  y  el  inferior  tripartido;  coro- 
la amariposada,  con  el  estandarte  plano,  casi 
redondo  y  escotado;  las  alas  y  la  quilla  obtusas 
y  paralelas,  casi  de  igual  longitud,  ó  las  prime- 
ras algo  mayores;  estambres  en  número  de  10, 
soldados  por  los  filamentos  en  un  solo  cuerpo, 
formando  una  vaina  entera  en  la  cual  se  aloja 
el  ovario;  éste  es  multiovulado,  sentado,  con 
estilo  filiforme  y  estigina  obtuso;  legumbre  pe 
dicelada,  planocompnmida,  engrosada  en  am- 
bas márgenes  y  polisperma. 

BGISROND  CANAL:  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Haití.  N.  en  ^a  primera  mitad  del  si- 
glo XIX.  Alcanzó  el  empleo  de  general.  Sucedió 
en  la  presidencia  (19  de  julio  de  1876)  á  Miguei 
Doniingue.  Abandonó  á  sus  Ministros  los  cuida- 
dos del  gobierno.  Como  sus  antecesores,  se  vio 
molestado  ]ior  la  ambición  de  sus  rivales  y  por 
el  partido  liberal,  que  promovió  violentas  esce- 
nas en  la  Cámara.  Los  generales  Royer  Bazelais 
y  Montmorency  Benjan.iii  alentaron  en  la  ca- 
pital y  en  el  Norte  los  disturbios  que  provocaron 
la  dimisión  y  fuga  del  jefe  del  Estado  en  1 7  de 
julio  de  1879. 

*  BOITO(Arrigo):  5zo(7.  Ha  escrito,  además 
de  su  ópera  Mejistófeles,  tan  aplaudida  en  Jla- 
drid  y  en  los  principales  teatros  de  luiropa  y 
América,  los  libretos  de  Gioconda,  Otello  y  Fals- 
(laff,  y  terminó  en  1894  el  titulado  EJ  rey  Lear. 
Por  los  mismos  días  estaba  concluyendo  su  ópe- 
ra Nerón.  Suyo  es  el  libreto  <1e  Hero y  Leandro, 
ópera  de  Mancinelli,  en  el  Teatro  Real  de  Ma- 
drid estrenada  con  gran  aplauso  (30  de  noviem- 
bre de  1897). 

BOJIENSE;  adj.  Geol.  Llámase  así  al  jdso  ó 
formación  inferior  de  los  terrenos  arcaicos,  cons- 
tituyendo, por  consiguiente,  las  rocas  primiti- 
vas de  la  corteza  terrestre.  Este  nombre  fué 
propuesto  por  Gümbel  en  el  año  de  1868,  y  debe, 
por  tanto,  ser  el  preíerido  á  las  diversas  deno- 
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minaciones  que  posteriormente  se  han  dado  al 
gneis  fundanientel. 

Los  eleineuto.s  jietrográficos  del  bojieiif-e  eons- 
tituyénlos  esiiecialmente  el  gneis  con  multitud 
de  variedades  de  estructura,  pasando  de  un  lado 
á  pizarras  y  del  otro  á  rocas  completamente  gra- 
níticas, hallándose  á  veces  alternaciones  de  los 
tres  elementos;  en  segundo  lugar,  y  alternando 
regularmente  con  los  gneis,  se  presentan  la  ca- 
liza cristalina,  la  dolomía,  la  cuarcita,  la  ser- 
pentina, el  hierro  magnético  y  el  grafito,  que 
adquieren  diversa  potencia  en  niuclios  sitios. 
Las  numerosas  v^ariedades  de  gneis  bojiense  pue- 
den agruparse  en  dos  categorías:  los  unos  carac- 
teriza(los  por  el  anfíbol,*y  los  otros  por  la  mica, 
según  que  al  feldespato  y  al  cuarzo  se  una  la 
hornblenda  ó  la  mica.  Los  gneis  micáceos  son 
los  más  frecuentes  en  todas  las  formaciones  bo- 
jienses,  y  sus  variedades  son  tantas  como  mine- 
rales accesorios  se  presc-ntan  en  ellos,  y  al  gneis 
anfibólico  se  subordinan  el  clorítico,  el  talcoso  y 
el  grafitico;  á  la  dicroíta  puede  también  unirse 
al  cuarzo  y  al  feldespato,  reemplazando  á  la  mi- 
ca, como  ocurre  en  varias  localidades  de  Ba viera 
y  Sajonia. 

Cuando  la  mica  aumenta  el  gneis  toma  una 
estructura  pizarrosa,  y  si  al  mismo  tiempo  dis- 
minuyen el  cuarzo  y  el  feldespato  se  origina  la 
roca  llamada  micacita;  y  por  el  contrario,  el 
gneis  puede  perder  su  estructura  ])aralela  cuan- 
do las  láminas  de  mica  se  disponen  de  un  modo 
irrregular;  estos  fenómenos  de  cambio  del  gneis 
en  micacitas  por  el  predominio  de  la  mica,  y  en 
granito  por  la  pérdida  de  su  estructura,  se  pre- 
sentan también  en  los  gneis  de  variedades  ])arti- 
culares,  y  estas  rocas  pizarrosas  y  graníticas 
tienen  las  mismas  relaciones  con  el  gneis  que 
las  micacitas  y  los  granitos  con  sus  correspon- 
dientes variedades;  tales  moditicaciones  dan  la 
prueba  de  que  la  mayoría  de  los  granitos  que 
alternan  con  el  gneis  tienen  el  mismo  origen  y 
modo  de  formación,  no  procediendo,  por  tanto, 
de  acciones  eruptivas. 

Cuando  las  ])roporciones  en  la  mezcla  de  las 
partes  constitutivas  de  las  rocas  laurentinas 
pertenecientes  á  la  familia  del  granito  son  muy 
variables  resultan  más  claras  las  relaciones  de 
parentesco  entre  la  grannlita  y  la  micacita,  de 
modo  que  la  multiplicación  de  la  mica  á  expen- 
sas del  feldespato  y  del  cuarzo  origina  la  mica- 
cita, y  la  desai)arición  de  la  mica  la  grannlita, 
roca  que  no  está  formada  más  (|ue  de  láminas 
de  ortosa  y  de  cuarzo,  que  al  unirse  á  pequeñas 
cantidades  de  mica  origina  el  gneis  y  ajtarece 
en  las  regiones  bojienses  intercalada  y  depen- 
diente de  los  elementos  ))rin(.'ipales,  y  sólo  ])or 
excepción  ocupa  extensas  i  egiones  en  países  como 
Sajonia  y  La))onia;  en  Escocia  y  Escandinavia 
la  roca  llamada  halledinla  tiene  alguna  imiior- 
tancia,  y  se  la  considera  como  una  modificaciíJn 
finamente  granuda,  de  ai)ariencia  compacta,  de 
la  serie  gncisogranulítica. 

Entre  los  elementos  accesorios  de  la  forma- 
ción bojiense  merece  figurar  en  j)rinier  término 
la  caliza  cristalina,  que  se  intercala  al  gneis  en 
ca)ias  de  potencia  tan  variable  como  do  3  á  400 
m. ,  y  se  caracteriza  ])or  su  estructura  y  su  ri- 
queza en  minerales  accesorios,  como  son  el  gra- 
nate, vesnliiann,  epidota,  ajiatito,  circón,  tur- 
malina, espalo  (luor,  grafito,  pirita,  nnignetita 
y  titanita.  Muchas  calizas  de 'este  ])\so  son  do- 
lomíticas,  y  aun  pueden  llegar  á  aer  verdaderas 
dolomías,  y  á  veres  se  ¡iresentan  perfectamente 
estratiiicadas  y  alternando  con  lechos  de  cuar- 
cita y  de  hallollinta,  pudiendo  también  jiroscn- 
tarse  disfmesta  en  zonas  caracterizadas  [)or  di- 
versos minerales  accesorios. 

Entro  el  gneis  y  la  caliza  so  establece  una  ín- 
tima relación  por  la  alternancia  de  pequeñas 
capas  dfi  uua  y  otra  roi'a;  la  criolita  aparece  in- 
tercalada en  el  gneis  de  (¡roenlan  Ha,  presen- 
tando un  aspecto  vitreo,  granudo  o  pizarroso,  y 
la  serpentina  so  presenta  en  todos  los  horizon- 
tes do  la  serie  en  cajias  de  hasta  100  ni.  de  es- 
jicsor,  yendo  acom|)aña(la  do  pizaa'as  doríticas 
y  do  talcitas,  y  el  grafito  suele  tombii^i  for- 
mar, mezclado  con  la  arcilla,  lechos  intercala- 
dos. Los  conglomerados  tienen  una  gran  im- 
portancia jioríjue  indican  origen  sedimentario 
en  terrenos  tan  antiguos,  y  en  el  Canadá  so 
han  observado  ca]>as  muy  potentes  le  loa  nii.s- 
mos  formadas  de  Iragnientos  rodiulos  ile  sienita 
y  de  diorita,  que  se  han  cimentado  con  ele- 
mentos de  cuarzo  y  mica,  y  en  Michigan  hay 
varias  capas  do  conglomoraaos  forniatlas  de  can- 


tos de  gneis  de  granito  y  de  cuarcita  empastados 
por  una  masa  fundamental  talcosa  y  arenácea, 
citándose,  por  último,  en  el  estado  de  Bermont, 
una  zona  de  semejantes  conglomerados  alter- 
nando con  el  gneis  y  las  i)izarras. 

Otro  elemento  accesorio  y  muy  frecuente  en 
este  piso  es  la  magnetita,  que  se  encuentra  im- 
])regnando  á  muchos  gneis  y  en  ciertas  zonas 
llegan  á  constituir  capas  de  algunas  millas  de 
extensión,  asociándose  á  la  magnetita  otros  mi- 
nerales, como  son  las  piritas  de  cobre  y  hierro, 
minerales  de  cobalto,  la  blenda  y  la  casiterita; 
en  Escandinavia,  Escocia  y  la  América  del  Nor- 
te abundan  los  depósitos  de  magnetita  en  estas 
formaciones,  y  en  algunas  localidades,  como  los 
llamados  montes  MetiUicos,  tienen  gran  imjior- 
taiicia  los  )'acimientos  de  óxido  de  estaño.  Los 
alemanes  han  llamado  fahlbandas  á  estas  inter- 
calaciones metálicas. 

Pueden  también  encontrarse  yacimientos  me- 
talíferos sin  la  existencia  de  estas  falillandas, 
pues  forman  elementos  independientes  de  la 
formación  gnéisica,  y  se  presentan  ya  en  le- 
chos irregulares  6  en  formaciones  lenticulares; 
en  el  primer  caso  no  es  raro  ver  las  superficies 
de  estos  depósitos  perfectamente  separadas  y 
conservando  en  muchos  metros  de  longitud  el 
paralelismo  con  las  rocas  limitantes,  y  por  las 
circunstancias  de  su  yacimiento  se  correspon- 
den exactamente  con  las  capas  de  esferosiderita 
de  las  arcillas  pizarrosas  modernas.  En  estas 
condiciones  se  encuentra  el  imán  de  Silesia,  Ba- 
viera,  Noruega  y  la  América  del  Norte,  encon- 
trándose también  en  Baviera,  Canadá  y  Escan- 
dinavia las  piritas  de  cobre  y  el  hierro  oligisto. 

La  formación  bojiense  es  el  grujió  de  cajias 
más  inferior  que  hasta  ahora  se  ha  investigado; 
el  cimiento  suyo  es,  jmes,  seguramente  la  cos- 
tra de  jirimitiva  solidiíicación  del  globo,  debe 
considerársela  como  la  ba^e  de  las  otras  forma- 
ciones sedimentarias,  y  no  es  raro  que  esté  cu- 
bierto en  estratificación  discordante  por  las  pi- 
zarras huronianas;  [leio  generalmente  está  cu- 
bierto por  formaciones  más  recientes,  como  el 
silúrico,  el  carbonífero  y  aun  dejK'isitos  secun- 
darios. En  ausencia  de  restos  orgánicos  bien  ca- 
racterizados que  puedan  fijar  la  posición  del 
gneis  bojiense  en  la  serie  de  las  cajias  estra- 
tificadas, hay  que  recurrir  á  las  relaciones  de 
estratificación;  pero  como  las  formaciones  más 
recientes  contienen  series  de  rocas  con  carac- 
teres petrográficos  semejantes  á  ella,  no  se  pue- 
den siem))re  inferir  conclusiones  ciertas  si  no  se 
estudia  bien  la  estratigralía,  que  ;í  veces  es  ver- 
daderamente complicada,  como  ocurre,  por  ejem- 
plo, en  la  montaña  de  hierro  de  .Sniith,  en  Jlí- 
chigan,  donde  se  encuentra  una  serie  de  capas 
huronianas,  formadas  de  filadios  cuarzosos,  jii- 
zarras  cloríticas,  oligislo,  jaspe  y  diabasss,  lor- 
mando  una  cuenca  estrecha  de  bordes  rápidos  en 
un  antiguo  golfo  jiequeño  y  jirofundo  del  gneis 
bojiense. 

La  extensión  de  la  formación  bojiense  es  muy 
general,  debiendo  realmente  su]ionerseque  exis- 
te en  todas  partes,  y  presentando  un  carácter  de 
uniformidad  verdaderamente  extraordinario. 
Una  gran  parte  del  Eichtelgebirge,  en  ios  mon- 
tes .Metálicos,  los  llamados  montes  (¡igantcs  y 
de  l'ohemia,  están  formailos  por  estos  materia- 
les; las  mnntañas  granulítieas  de  Sa'onia  que  se 
extienden  en  la  parte  N.  de  los  montes  AÍctáli- 
cos  del)on  considerarse  pertenecientes  ú  este 
jiiso,  así  conro  muchos  gneis  y  granitos  de  los 
Alpes  centrales,  en  Escocia,  en  las  islas  Hi'l)ri- 
das,  y  niásespecialmenteen  Eseandinaviay  Fin- 
landia. En  la  Ami'riei  del  Norto  el  sistema  bo- 
jiense está  dividido  en  dos  zonas:  la  Septentrio- 
nal, quo  so  extiende  desde  las  regiones  árticas 
hacia  ol  S.E.  hasta  el  Mis>issippí  supcriory  con- 
tinúa en  dirección  IC.  jiorcl  .Minnesota  y  ol  Vis- 
consin  hacia  los  lagos  Superior,  Erié  y  Ontario, 
y  al  N.  del  Sun  Lorenzo  hasta  el  Océano  Atlán- 
tico. La  otra  zona  está  constituida  por  el  gneis 
(lo  loa  Apalaclies,  comienza  en  ladesenibocadina 
del  San  Lorenzo,  y  corre  en  dirección  S.O.  por 
todos  los  estados  atlánticos  hasta  el  Alahania; 
existen  tand>i(''n  otros  diversos  territorios  aisla- 
ilos  al  O.  del  Mississippí,  y  en  la  América  del 
Sur  ocupa  una  inniens.i  oxtcnsii'm  entre  el  Bra- 
eil,  Venezuela  y  los  An<les,  hallándose  por  último 
tambi' n  en  la  j>irto  S.E.  de  Aírica,  en  el  .Tapón, 
en  Mengala  y  en  Groenlandia. 

BOKAHA:  Oeog.  Dist.  del  Transvaal,  África 
meridional.  El  país  de  los  bokahas  comprende 


una  región  montañosa  casi  definida  por  dos 
afluentes  de  la  izq.  del  Olilant,  el  Silali  al  S.  y 
el  gran  Lebata  ó  Tabie  al  N.  Es  un  contrafuerte 
del  Drakensberge,  que  los  ingleses  han  designa- 
do con  el  nombre  de  ilúrchison.  La  estribación 
del  Bokaha  es  una  doble  fila  de  colinas  que  ba- 
jan gradualmente  por  espacio  de  90  kms.  f>aia 
terminar  en  las  cercanías  de  Palabora.  El  terra- 
plén del  distrito  está  formado  por  una  llanura 
regularmente  inclinada  hacia  el  mar  y  de  unos 
600  m.  de  alt. ;  las  altas  regiones,  las  que  están 
adosadas  al  Drakensberge,  se  elevan  á  1 400  y 
hasta  á  1600  m.  Todo  el  país  está  cubierto  de 
hermosos  prados,  y  el  terreno  se  presta  fácilmen- 
te á  la  agricultura;  ])or  desgracia  el  clima  es  mal- 
sano y  la  malaria  reina  en  él  más  de  seis  meses. 
El  europeo  no  puede  dedicarse  á  un  trabajo  ma- 
terial á  causa  de  los  excesivos  calores;  i>ero  el 
indígena,  guiado  por  los  misioneros,  hace  un  uso 
provechoso  del  arado,  para  el  cultivo  del  trigo, 
de  la  avena  y  del  arroz,  y  obtendrá  fácilmente 
café,  te,  caña  de  aziícar,  naranjos,  etc.,  cuando 
haya  creado  un  sistema  de  riego  con  las  innume- 
rables corrientes  que  bajan  de  las  colinas.  La 
cría  de  ganado  jirospera,  pero  siempre  está  ame- 
nazado de  ejiizootias  y  de  las  invasiones  de  la 
mosca  tsetse.  Sin  embargo,  no  son  las  produc- 
ciones vegetales  y  animales  las  que  más  han 
atraído  á  las  compañías  financieras  que  han  aca- 
]iarado  el  terreno  con  detrimento  de  la  coloniza- 
ción, sino  que  la  gran  atracción  del  B(  kaha,  lo 
projiio  que  la  de  otros  dists.  de  esta  parte  de 
África,  son  las  minas  de  oro.  El  primer  viajero 
que  (lió  á  conocer  los  yacimientos  del  Múrchi- 
son's  Rango  fué  Manchen  IStíC.  íínlton empren- 
dió en  1870  excavaciones  formales,  que  tueron 
interrumpidas  por  la  malevolencia  de  los  indí- 
genas y  la  hostilidad  de  los  boers.  El  descubri- 
miento de  otros  j'acimientos  relegó  algún  tiem- 
po al  Bokaha  al  olvido,  ]iero  en  1S83  se  estable- 
ció un  francés  á  orillas  del  Silati  y  al  ¡ninto  le 
siguió  una  nrultitud  de  compañeros  que  dividie- 
ron el  país  en  claivis.  Sin  embargo,  hasta  ahora 
los  resultados  no  han  sido  comparables  con  los 
de  las  minas  de  .Tohannesburg,  de  Barberton, 
etc.;  pero  es  de  presumir  que  ésta  candúará  cuan- 
do el  f.  c.  de  Siiati  esté  terminado  y  los  claims 
provistos  de  agua.  Los  habits.  de  Bokaha  perte- 
necen á  las  tribus  batongas  del  litoral,  llamadas 
maguambáenel  Transvaal.  Labradores  pacíficos, 
estaban  hace  algunos  años  bajo  el  dominio  do 
un  jefe  cruel,  Sekukuni,  que  acabó  de  aterrori- 
zar el  j>aís  devastado  por  una  invasión  de  antro- 
pófagos llamados  majcnias  y  luego  por  otras  in- 
vasiones de  zuh'is.  Los  bokahas  observan  el  culto 
de  los  antepasados  y  ¡«ractican  toda  suerte  de 
hechicerías.  Van  casi  desnudos:  las  mujeres  son 
las  encargadas  de  todos  los  trabajos  pesados;  los 
hombres  se  reservan  las  ocu]viciones  fáciles,  co- 
mo el  tejido  de  esteras,  costura,  etc.  El  alimen- 
to es  esencialmente  vegetal:  consiste  en  sojias 
de  harina  de  maíz,  de  sorgo  ó  de  mijo,  con  ver- 
duras silvestres  y  salsas  de  cacahuete;  con  fre- 
cuencia agregan  ratas,  lagartos  y  hormigas.  Una 
choza  de  techo  puntiagiuío  sirve  de  abrigo  ¡«ara 
dormir  y  guarecerse  durante  las  tem]>estades,  y 
en  ellas  casi  no  hay  más  que  algunos  malos  cán- 
taros y  i>ieles  de  buey  ]>ara  tenderse. 

BOKSBURQ:  Gco'j.  Pueblo  del  Transvaal,  Áfri- 
ca meridional,  á  18  kms.  K.  de  .Tohannesburg. 
Es  el  centro  de  la  explotación  Imllera  de  Wit- 
watcrsrand.  Las  minas  de  hulla  de  Hoksbnrg 
producen  desde  188"  unas  .^0  000  toneladas  anua- 
les, pero  .se  cree  ()uc  durar^in  poco,  i)or(jne  el  car- 
bón sólo  forma  una  ca]>a  de  i>oco  espesor  por  en- 
cima de  filones  auríferos.  La  mina  de  Brakpan, 
cérea  de  Bocksbnrg,  parece  tener  más  porvenir, 
y  produce  unas  '-'OOOOO  toneladas  al  año.  Estas 
minas  cstún  reunidas  á  .Tohannesburg  por  un  ca- 
mino de  hierro  especial. 

BOLEO:  m.  7iV/.  (íéncro  de  plantas  ^^o/íw»»^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tri- 
bu do  las  alisíncas.  cuyas  especies  habitan  en 
España,  y  son  plantas  sufruticosas,  erguidas, 
ramificada'-,  erizadas  do  pelos  rígidos,  con  las 
liojas  esparcidas,  oblongolinealcs,  las  inferiores 
más  ó  menos  divididas,  y  las  llores  aniarilUs, 
dispuestas  en  racimos  largos  y  erguidos,  con  los 
pe  licolos  muy  cortos,  de  ellos  los  inferiores  nía» 
ó  menos  bracleados  y  todos  patentes  en  la  frnc- 
fificaciiin;  cali.-  de  cuatro  si  pslos  erguidos  igua- 
le» en  la  base;  corola  de  cuati  o  pétalos  hi|wgi- 
nos,  con  el  limbo  entero;  seis  estand>rcs  hijiogi- 
nos,  tetradínanios,  los  más  largos  unidos  dos  á 
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dos;  silícula  aovafla,  con  las  valvas  in'lehiscen- 
te  y  cóncavas,  el  lálso  tabique  elíptico  y  delgado 
y  el  estilo  persistente  formando  una  lengüeta 
estrecha,  aguzado  y  casi  aleznado  cu  su  ápice; 
una  ó  dos  semillas  en  cada  celda;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  plegados  y  envol- 
viendo á  la  raicilla,  que  es  ascendente. 

IJolcum  asperwu  Desv.  -  Mata  leñosa,  de  talla 
pequeña,  achaparrada,  tortuosa,  multicaule  y 
con  las  ramas  erguidas,  de  1  á  2  decímetros  de 
longitud,  casi  sencillas  y  erizadas  de  pelos  lar- 
gos, ¡latentes  y  rígidos;  hojas  erizadas,  las  infe- 
riores divididas  en  tres  ó  cuatro  lóbulos  distan- 
tes y  las  superiores  enteras  y  lineales;  llores  ama- 
rillas, dispuestas  en  racimos  corimbosos  que  se 
alargan  durante  la  fructificación  y  provistos  en 
su  base  de  una  ó  dos  brácteas  folicáceas;  sépalos 
oblongos  y  algo  pelosos;  pétalos  con  la  uña  fili- 
forme, más  larga  que  el  cáliz,  y  el  limbo  oblon- 
go, casi  trasovado  y  venoso;  estambres  mayores 
unidos  en  su  base;  silículas  globosas,  pelosas, 
indehiscentes,  formadas  por  dos  celdas  y  corona- 
das por  el  estilo  comjjrimido,  más  largo  que  la 
S'lícnla.  Florece  en  primavera,  y  habita  en  Al- 
mería y  el  Sur  de  Aragón. 

BCLEOSOMA:  f.  Zool.  Género  de  peces  tcleos- 
teos,  del  orden  délos  acantopterigios,  íámiliade 
los  pércidos,  establecido  por  Dekay,  y  cuyos 
principitales  caracteres  son  los  siguientes:  cuer- 
po olilongo,  cubierto  de  escamas  tenióideas  de 
mediano  tamaño,  con  la  línea  lateral  no  inte- 
rrumpida por  lo  general;  aletas  verticales  des- 
provistas de  escamas,  la  dorsal  con  la  porción 
es[)inosa,  con  nueve  á  10  esjiinas  y  la  porción 
blanda  muy  desarrollada;  aleta  anal  con  las  es- 
pinas poco  distintas;  abdominales  con  radios  es- 
pinosos; boca  apical  abierta  horizontalmeu te,  sin 
caninos;  con  dientes  palatinos;  lengua  lisa;  seis 
radios  braníiuióstegos;  opérenlo  con  punta  sen- 
cilla; preopérculo  liso;  vejiga  aérea  sencilla;  es- 
tómago con  ciego  y  apéndices  pilóricos  poco  nu- 
merosos. Las  especies  del  género  Boleosoma  son 
de  me  liano  tamaño,  cubieitas  de  escamas  gran- 
des y  plateadas,  y  viven  en  los  ríos  del  estado 
de  Nueva  York.  Su  carne  es  comestible. 

BOLITOBIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentá- 
meros,  familia  de  los  estafilínidos,  descrito  por 
Leach,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  insecto  de  muy  pequeño  tamaño;  cuer- 
po delgado  y  encorvado;  élitros  cortos  que  ape- 
nas si  pasan  más  allá  de  los  lémures  posteriores; 
cabeza  y  coselete  lisos;  antenas  monilifbrmes; 
tarsos  de  cinco  artejos,  con  las  uñas  sencillas. 
Comprende  este  género  unas  22  especies,  en  su 
mayoría  projiias  de  Europa,  pues  sólo  cinco  vi- 
ven en  América.  Viven  en  los  bosques  en  la  ma- 
dera en  descomposición  ó  sobre  los  hongos,  en  los 
cuales  se  encuentra  de  ordinario  su  larva.  Tam- 
bién se  las  halla  entre  las  hojas  poilridas  y  los 
musgos.  La  especie  más  común  en  Europa  es  el 
Bolüohius  analis  Payk. 

BOLITOFILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  nemóceros, 
familia  de  los  niicetofílidos,  descrito  por  Hoff- 
mannsey  y  adoptado  por  todos  los  entomólogos. 
Las  especies  más  comunes  de  este  género  en 
nuestras  regiones  son  las  Bolüophila  fusca  y 
B.  cimrea,  descritas  por  Meigen.  Ambas  viven 
en  los  bosques,  y  como  su  nombre  lo  indica  sus 
larvas  se  alimentan  de  las  setas  y  otros  hongos 
carnosos,  en  cuyo  micelio  excavan  sus  galerías. 
Cuando  llegan  á  alcanzar  todo  su  desarrollo  se 
salen  del  hongo,  caen  á  tierra,  se  entierrany  pa- 
san al  estado  de  ninfa.  En  dicho  estado  carecen 
de  tubo  aéreo  como  la  mayoría  de  los  nemóceros 
terrestres,  y  la  envoltura  de  sus  alas  y  de  sus 
patas  se  aplica  exactamente  contra  el  cuerpo; 
pero  es  distinta  de  la  de  éste. 

*  SOLIVIA:  Oeog.  A  consecuencia  de  la  guerra 
con  Chile  en  1879-83,  esta  Rep.  sud-americana 
ha  perdido  sus  provincias  marítimas  compren- 
didas entre  la  cordillesa  de  los  Andes  y  el  Océa- 
no Pacífico;  por  el  tratado  de  abril-noviembre 
de  1884  abandonaba  definitivamente  á  Chile  el 
territorio  sit.  al  S.  de  los  23"  lat.  S.  hasta  la 
antigua  frontera  chilena,  y  por  otra  parte  le  ce- 
día temporalmente  toda  la  parte  septentrional 
del  Atacama  desde  el  paralelo  23°  hasta  el  río 
Loa,  antigua  frontera  del  Perú;  pero  Chile  se  ha 
negado  después  á  restituir  esta  última  poción 
de  territorio:  á  consecuencia  de  negociaciones 
entabladas  en  1895,  ha  cedido  á  Bolivia,encam- 
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bio  de  la  cesión  definitiva  de  todo  el  Atacama, 
el  pequeño  ¡juerto  de  Mejillones  del  Norte,  si- 
tuado entre  Iquiqne  y  l'isagua,  en  la  antigua 
prov.  jioruana  de  Tarapacá,  y  una  pequeña  zona 
de  territorio  que  le  da  acceso  á  este  ¡luerto;  mas 
el  Perú  ha  protestado  contra  esto  arreglo  hecho 
en  su  detrimento.  Por  lo  que  respecta  á  la  fron- 
tera interior  entre  Boliviay  Chile,  la  línea  adop- 
tada ])or  los  tratados  de  1884  no  sigue  exacta- 
mente la  cresta  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
))ero  pasa  un  ]jocoal  E.  para  ir  á  pasar  al  S.  al 
volcán  de  Licancaur;  allí  tuerce  al  E.  para  unir- 
se á  la  frontera  chilo-argentina.  Las  fronteras 
entre  Bolivia  y  el  Perú  continúan  en  litigio;  se- 
gún las  protensiones  bolivianas,  la  frontera  de- 
bería estar  formada  por  una  línea  que  partiera 
de  las  fuentes  del  Yavary  y  terminará,  un  poco 
al  O.  de  los  78"  long.  O.,  en  las  fuentes  del  Ama- 
rumayo  ó  río  Madre  de  Dios;  luego  por  otra  lí- 
nea que  se  dirige  desde  este  punto  al  lago  Titi- 
caca; la  línea  corta  el  lago  diagonalmente,  di- 
vide la  península  de  Capacabana  y  va  á  parar  á 
la  abertura  del  Desaguadero,  en  la  cuenca  de 
Unimarca;  de  allí  corre  al  SO.  para  llegar  al 
valle  del  Mauri,  por  el  cual  sigue  para  alcanzar 
la  frontera  de  la  prov.  de  Tacna,  retenida  por 
Chile.  El  Perú  reivindica  por  su  piute  como 
frontera  el  Bení,  desde  su  origen  hasta  el  Ma- 
deira.  La  frontera  entre  Bolivia  y  el  Brasil  ha 
quedado  fijada  definitivamente  en  1875.  Está 
formada  por  una  línea  que  va  desde  las  fuentes 
del  Yavary  hasta  la  confl.  del  Bení  con  el  Ma- 
deira;  continúa  ¡lor  los  ríos  Manioré,  Guaporé  y 
Verde,  baja  desde  el  origen  de  este  último  río 
hasta  la  colina  de  Cuatro  Hermanos,  y  desde 
allí  se  dirige  al  E.  hasta  el  nacimiento  del  río 
San  Matías,  cuyo  curso  sigue  hasta  el  lago  libé- 
rala; desde  este  punto  costea  á  alguna  distancia 
la  orilla  dra.  del  Paraguay  hasta  Puerto  Pache- 
co, á  partir  del  cual  la  frontera  está  formada 
por  dicho  río  hasta  los  confines  de  la  Rep.  del 
Paraguay.  I;a  frontera  entre  esta  última  Rep.  y 
Bolivia  ha  quedado  definitivamente  fijada  en 
1894;  la  forma  una  línea  recta  que  parte  de  la 
orilla  izq.  del  Pilcomayo  á  los  22°  lat.  S.  para 
llegar  á  la  orilla  dra.  del  río  Paraguay,  en  Fuer- 
te Olimpo,  á  los  21°  lat.  S. ;  en  virtud  de  este 
convenio  el  Paraguay  cede  á  Bolivia  la  libre  na- 
vegación del  río  Paraguay,  y  por  consiguiente 
una  salida  al  Atlántico  por  el  Paraná,  cuya  na- 
vegación es  también  libre.  Finalmente,  la  fron- 
tera entre  la  Rep.  Argentina  y  Bolivia  ha  sido 
determinada  por  un  convención  en  1888;  sigue  el 
paralelo  22°  S.  desde  la  orilla  dra.  del  Pilcoma- 
yo hasta  el  Bermejo  de  Tarija,  continúa  algún 
tiempo  al  S.O.  por  esta  corriente  para  dirigirse 
en  seguida  al  O.  hacia  la  sierra  de  Victoria,  y 
luego,  remontando  un  poco  al  N.  del  paralelo 
22°,  contornea  el  extremo  de  la  sierra  de  Santa 
Catalina  y  se  reúne  con  la  orilla  dra.  del  río  de 
San  Juan  remontándola  hacia  el  S.  para  ir  á 
parar  á  la  frontera  chilena. 

Bolivia  ocupa  en  los  límites  así  determinados 
una  su])erficie  de  1469  455  kms.-,  poblada  por 
2270000  habits.,  de  ellos  unos  250000  indios  sal- 
vajes. Las  estadísticas  de  los  años  1890-96  dan 
las  cifras  siguientes  para  las  capitales  de  prov.  y 
las  poblaciones  de  más  de  4  000  almas:  La  Paz, 
62320;  r'ochabamba,  29530;  Sucre,  26190;  Poto- 
sí, 15900;  Oruro,  15200;  Santa  Cruz,  12100; 
Tarija,  11942;  Trinidad,  6750;  II  vanchaca,  8  000 ; 
Corocoro,  4100.  Según  el  presu]iuesto  de  1897 
los  ingresos  ascienden  á  7190972  bolivianos  y 
los  gastos  á  7414  653.  Cada  boliviano  vale  2,20 
]itas.  La  deuda  interior  es  de  4382200  bolivianos. 
El  comercio  de  ex].ortación  importó  21400000 
bolivianos  en  1896, y  el  de  imjiortación  2210000. 
En  cuanto  á  ferrocarriles,  hay  en  Bolivia  la  línea 
de  Ascolan  á  Oruro,  continuación  de  la  de  Asco- 
lan  á  Antofagasta,  que  está  en  explotación  des- 
de mayo  de  1892, 

BOLMA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  familia  de  los  turbínidos,  establecido  por 
Risso,  y  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  ca- 
beza proboscidiforme,  un  poco  ensanchada  por 
delante;  tentáculos  largos,  sencillos  y  cilindricos; 
pedúnculos  regulares  más  ó  menos  ensanchados 
y  colocados  en  la  base  de  los  tentáculos;  pie  an- 
cho, truncado  por  delante;  línea  ejúpodial  exten- 
diéndose desde  los  pedúnculos  oculares  hasta  la 
parte  posterior  del  pie  y  provista  de  un  peque- 
ño número  de  cirros;  rádula  con  nnmemsas  filas 
de  dientes  marginales,  cinco  de  laterales  y  un 
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diente  central  romboidal;  concha  nacarada  inte- 
riormente, fuerte,  turbinada,  imperforada,  ru- 
gosa y  con  las  vueltas  convexas;  borde  colume- 
lar calloso;  columnilla  arqueada  y  aplanada;  la- 
bro sencillo  y  agudo;  opérenlo  calizo,  oval,  con  la 
cara  externa  con  una  quilla  en  espiral  y  la  in- 
terna con  un  núcleo  subexcéu trico. 

El  tipo  de  este  genero  es  la  Bolma  rugosum 
i  L.,  que  se  encuentran  en  los  mares  de  Europa, 
especialmente  en  el  Océano. 

BOLONIENSE:  adj.  G'eol.  Llámase  así  á  UD  sub- 
piso  del  piso  titónico  en  el  sistema  oolítico,  que 
forma  la  parte  sujierior  de  la  serie  de  los  terre- 
nos jurásicos  dentro  de  la  era  secundaria.  Este 
subpiso  ha  sido  creado  p)or  Blake  y  aceptado  en 
la  división  sistemática  de  las  capas  eolíticas  por 
Lapparent,  para  evitar  la  dificultad  de  incluir 
en  el  portlandiense  ó  portlándico  capas  contem- 
poráneas de  la  ¡(arte  superior  del  Kimmeridge 
clay,  y  forma  el  segundo  de  los  cuatro  suljásos 
en  que  se  ha  dividido  el  exten.'-o  piso  titónico; 
jialeontok'gicamente  se  caracteriza  jior  compren- 
der con  bastante  exactitud  la  zona  del  Ammoni- 
tes  gigas  y  formar  parte  de  una  zona  más  exten- 
sa que  comprende  también  á  los  dos  subj>isos 
entre  que  se  halla  limitado,  y  que  son  por  la 
parte  inferior  el  subpiso  virguliense  y  por  la  su- 
perior el  portlandien.'^e,  incluidos  ambos  en  la 
Tcrebratula  diphya  y  la  T.  janitor. 

La  formación  clá.'-ica  y  que  ha  dado  nombre  á 
este  subi)iso  se  desarrolla  en  Francia  en  la  región 
del  Bolonesado  en  las  cercanías  de  Boulogne- 
sur-Mer,  correspondiendo  á  las  calizas  de  Ba- 
rrois  impropiamente  calificadas  de  portlandien- 
ses.  En  todos  los  acantilados  de  la  costa  se  pre- 
senta muy  característico  un  conjunto  de  arcillas, 
de  arenas  y  de  areniscas  que  durante  largo  tiem- 
po fueron  calificadas  de  portlandienses,  pero  que 
en  realidad  forman  lo  que  pudiera  llamarse  un 
episodio  de  la  /"«ctes  litoral  en  la  parte  superior 
del  Kimmeridge  clay,  según  lo  probó  el  geólogo 
inglés  Blake  en  1881,  y  que  posteriormente  ha 
estudiado  Pellat,  que  distingue  en  dicha  forma- 
ción, en  un  corte  dado  desde  Tour  de  (roi  hasta 
Alprech,  los  seis  estratos  ó  capas  siguientes: 

6  Arcillas  y  calizas  negras,  constituyendo  la 
capa-superior,  que  se  caracteiiza  por  el  Cardium 
Morini  y  Discina  lalissima,  present.^ndose  tam- 
bién pequeñas  placas  de  areniscas  materialmente 
cubiertas  de  Astarte  scalaria  y  presentando,  en 
conjunto  unos  15  m.  de  potencia. 

5  Zona  de  6  m.  de  areniscas  con  Pteroceras 
occnni,  Cyprina  Broniniarti,  Hemicidaris  Pur- 
veckensis  y  otros  varios. 

4  Capadeaiena  llamada  de  Terlincthun  en 
la  que  abundan  la  Natica  Slarcou¡-ana  y  la  Peina 
rugosa,  y  que  forma,  en  unión  con  la  siguiente, 
un  conjunto  de  10  m.  espesor. 

3  Pudinga  de  Chatillón  con  Trigonia  Pellati, 
y  que  es  el  equivalente  de  las  arenas  y  areniscas 
de  Trigonia  Micheloti. 

2  Arcillas  azuladas  con  impresiones  y  restos 
de  vegetales,  y  arenas  y  areniscas  con  Ammoniles 
2'>ortlandicus,  de  monte  Lambert  y  Terlincthun, 
que  alcanzan  unos  7  m.  de  espesor. 

1  Arenas  y  calizas  arenosas  de  Chatillón,  con 
Amvwnitcs portlandicvs,  Uemicidnris Purvecken- 
sis  y  Ko:ogyra  virgula,  presentando  esta  capa 
mayor  espesor  que  todas  las  anteriores,  paies  al- 
canza á  17  m. 

Lo  que  es  más  notable  en  este  ronjunto  es  el 
gran  número  de  capas  arenácea.^  con  areniscas 
bastante  duras  que  se  presentan  generalmente 
en  nodulos  como  las  del  dogi/cr  ingh  s. 

En  las  clásicas  formaciones  inglesas  que  dan 
la  norma  para  el  estudio  del  sistema  oolítico  no 
está  en  realidad  bien  representado  el  subpiso 
boloniense,  aunque  incluyéndole  en  los  tramos 
superiores  del  Kimmeridge  clay  le  ha  descrito 
lilake  por  una  capa  de  caliza  hidráulica  caracte- 
rizada paleontoh  gicamente  por  el  Ammonites 
suprajurensis ,  presentando.se  bastante  menos 
abundante  que  en  las  formaciones  inferiores  la 
Exogyra  virgula,  y  faltando  por  completo  en  la 
parte  superior  de  la  formación  constituida  por 
100  metros  de  pizarras  caracterizadas  la  Disci- 
na laiissima,  que  es  en  realid.id  la  parte  que 
constituye  la  representación  del  piso. 

En  la  cuenca  de  París  preséntase  también  el 
bolonieiií^e  en  los  de]iartamentos  del  Meuse  y 
Haute-SIarne,  caracterizado  por  un  conjunto  de 
calizas  compactas  y  á  veces  careadas,  que  se  ha- 
bían descrito  con  el  nombre  de  calizas  de  Ba- 
rroiSj  incluyéndolas  en  el  portlándico;  según  los 
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estudios  de  Tombeck,  estas  calizas  pueden  divi- 
dirse en  dos  zonas:  en  la  base  la  del  Jmmonites 
gigas,  con  un  espesor  de  80  á  150  metros,  for- 
mada por  calizas  litográficas  con  Avimonües  ro- 
íirndns,  y  á  las  cuales  suceden  unos  10  ó  12  me- 
tros de  mal  gas  con  Hemicidaris  Purveckensis,  y 
despucs  una  caliza  con  luniaquelas  rojizas,  en 
las  que  abunda  el  Ammonües  irius,  y  por  últi- 
mo la  oolita  llamada  de  Bure,  de  grano  fino  y 
que  rei)resentauu  metro  de  espesor.  Con  las  cali- 
zas alternan  capas  de  lumaqnela  con  Ejiogyra 
vir'iula,  siendo  los  otros  fúsiles  de  estratos  la 
Trigonia  Micheloti  y  T.  PellaH.  La  zona  de  la 
C'yprinaBrongniarti,  que  viene  inmediatamen- 
te superior,  bastante  desarrollada  al  N.  de  Join- 
ville,  donde  tiene  50  metros  de  espesor,  y  está 
compuesta  de  calizas  careadas  y  manchadas  que 
en  la  parte  interior  se  transforman  en  tubulo- 
sas; la  launa  se  compone  especialmente  de  la 
Pinna  suprajurensis,  Mylihis  icauncnsis,  Corvti- 
la  moscnsis,  Trigonia  concéntrica,  Ártica  Mar- 
cousana  y  algunos  tcroceras. 

En  Normandía  se  presenta  tan  sólo  el  bolo- 
niense  en  el  país  de  Bray,  y  su  conjunto  se  ini- 
cia por  una  marga  caliza  con  Oslrea  catalaunicri, 
que  está  coronada  por  una  arenisca  caliza  dis- 
])uesta  en  capas  con  Anoviia  la'vigata;  viene 
después  una  serie  de  calizas  margosas  y  de  mar- 
gas azuladas  calcíferas,  y  por  último  una  are- 
nisca caliza  y  glauconífera  con  pudingas  de 
cantos  redondeados  procedentes  de  rocas  anti- 
guas y  encerrando  Hemicidaris  Uofmanni,  Echi- 
nohrisus  Brodiciy  Ostrea  brunltUana;  toda  esta 
serie  presenta  un  espesor  de  35  metros  cerca  de 
Neufchatel  y  de  50  en  las  proximidades  de  Gour- 
nay. 

En  toda  la  región  que  bordea  el  Platean  cen- 
tril  de  Francia  sólo  se  presenta  bien  caracteri- 
zado el  subpiso  boloniense  en  los  departamen- 
tos de  Charentc,  donde  el  boloniense  está  cons- 
tituido por  un  conjunto  de  calizas  compactas 
que  se  presentan  al  S.  de  Saint-Jean-d'Angley, 
caracterizadas  paleontológicamente  por  el  Am- 
monites  gigas  y  el  A.  irius. 

\ín  la  región  clásica  para  estas  formaciones 
del  Jura  septentrional  se  presenta  este   subpiso 
constituido  por  calizas   compactas  y  muy  poco 
fosilíferas,  y  que  contienen,  especialmente  en  su 
parte  superior,  la  Ncrinea  sali/iensis  y  la  X.  sub- 
■pyramidalis;  en  otros  puntos  estas  calizas  pre- 
sentan un  espesor  de  50  metros,  y  especialmente 
hacia  su  base  es  tubulosa  y  con  grandes  cavida- 
des, teniendo  como  fósiles  más  caracterizados  el 
Ammonif.es  gigas,    Emicidnris  Purveckensis  y 
otros  varios.  Continúase  el   subpiso  boloniense 
por   calizas  compactas,    con   intercalaciones  de 
margas  y  dolomías  que  encierran  como  fósiles 
más  importantes  Nerinea  trinodosa,  Apática  Mar- 
cousana.  Córvida  mosensisy  Astarte  sociali'i,  que 
son  los  fósiles  que  el  geólogo  Tribolet  considera 
característicos   de  la  formación,   y  en  algunos 
puntos  se   presenta    la  Trigonia  gibbosn,  lo  ([ue 
indica    quo    jmede   equivaler   al    portlaiuliense 
propiamente  dicho,  al  que  pasa  insensiblemente, 
como  se  demuestra  en  la  a])arición  de  la  dolo- 
mía portlándica  delJnra,  que  es   una  roca  bas- 
tante cavernosa,  de  colores  amarillos  yrojizos, 
y  ([ue  carece  i>or  completo  de  fósiles.  En  la  re- 
gión   de  Lonsle-Saulnier   el    boloniense    tiene 
de  80  á  100  metros  de  potencia,  encontrándose 
á  40  metros  de  la  base  un  ¡lOleJite  banco  de  ca- 
liza tubulosa  con  moldes  de   Nerinea  trinodosa. 
En  la  cuenca  inferior  del   Kó.lano  no  es  fácil 
separar  los  estratos  del  subjiiso  boloniense,  aun- 
que indudablemente  debo  c.Nistir,  puesto  (¡uelos 
estudios  de  Opiiol  y  Benecko  han  demostrado  la 
gran  extensión  del  piso  titónico  en  dicha  región, 
habiéndose  desarrollado  los  depósitos,  especial- 
mente hacia  la  región  meditrrriinea,  bajo  la  for- 
ma de  calizas   más  ó   menos  comimctas  quo  .so 
distinguen  por  el  carácter  mixto  de  sus  cofaló- 
iiodos  y  la  ]ir(soncia  do  un  tijto   particidar  de 
braquiopodos,  como  es  de  la  Trrrhraliila  diphya. 
Donde  la  representación  del  boloniense  debe  ser 
más  exacta  es  en  las  calizas  do  Porto  de  Franco, 
en  la  que  constituyen  una  .serio  muy  diferente  á 
)iesar  de  sus  grandes  analogías  litológicas,   ])U- 
diendo  señalar.se  como  incluidas,  al  monos  en  su 
parto  media,  las  siguientes  capas: 

d  Calizas  compactas  de  grano  fino  y  de  n2 
m.  do  espesor. 

c  Una  masa  de  caliza  que  se  subdivide  en 
dos  tramos,  el  superior  do  unos  7  m.  de  espesor 
y  de  color  negro  con  algunos  ojem|ihires  de  Te- 
rchrainhi  jnvilor,  y  el  tramo  inferior  de  13  J 
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m.,  de  estructura  muy  compacta,  y  en  la  que  se 
presenta  el  principal  yacimiento  de  la  citada  es- 
pecie de  Terebratula. 

b  Bancos  llamados  de  gimmonites,  con  unos 
30  m.  de  espesor  y  que  cubre  á  la  capa  más  in- 
ferior que  constituye  el  banco. 

a  De  calizas  en  delgados  lechos  de  15  m.  de 
espesor  y  que  se  caracterizan  paleontológica- 
mente por  el  Aptychus,  Ammonitcs  Staszyci  y 
A.  silesiacus. 

Las  calizas  de  esta  serie  son  las  que  pueden 
recibir  con  más  propiedad  el  nombre  de  calizas 
de  terebratulas. 

Entre  los  tipos  mediterráneos  del  sistema  eolí- 
tico tiene  representación  el  sistema  boloniense 
entre  los  Alpes  de  la  Suiza  oriental,  en  los  cua- 
les, como  en  los  de  Saboya,  la  superposición  de 
las  capas,  caracterizadas  por  el  Aptychus  y  la 
Terebratula  dvphyoides,  á  las  de  caliza  con  Te- 
rebratula janitor ,  es  un  carácter  muy  particular; 
á  las  últimas  de  las  citadas  capas  pertenecen  un 
gran  número  de  escarpes  que  los  geólogos  suizos 
han  llamado  Hochgi'birg.ikalk,  ó  sea  caliza  délas 
altas  montañas,  y  en  las  que  se  han  encontrado 
en  diversos  puntos  calizas  con  nerineas,  adenuis 
de  la  Terebratula  moravica,  Heterodiceras  Luci, 
Nerinea  carpatica,  N.  Zeuschneri,  etc.  Se  ha 
observado  en  los  Alpes  Lombardos,  así  como  en 
el  Tirol  meridional,  el  Trentino  y  los  Alpes  Ve- 
necianos, una  banda  de  calizas  rojas  de  aspecto 
marmóreo  que  se  presentan  en  j)lacas  nodulo.-as 
con  ammonites,  y  que  han  recibido  el  nombre 
italiano  de  calcara  anunonilicorosso;  y  fundados 
en  la  determinación  incompleta  de  los  ammoni- 
tes se  habían  considerado  anteriormente  estas 
calizas,  que  son  el  principal  j-acimiento  de  la 
2'erebratula  diphya,  como  pertenecientes  al  piso 
oxfordiense;  pero  desde  los  estudios  del  geólogo 
Benecke  se  admite  la  división  de  la  misma  en 
dos  capas,  la  interior  ó  de  la  base,  que  rara  vez 
presenta  más  de  7  m.  de  espesor  y  no  contieno 
aún  Terebratula  diphya,  caracterizándose  por 
varias  especies  deanmionitesde  la  zona  del  ^'/;í- 
moniles  nuilobatus,  como  son  el  A.  acanthicus 
y  el  A.  compsus;  por  cima  está  un  potente  siste- 
ma de  verdaderas  calizas  de  Terebratula  diphya, 
por  lo  cual  ha  recibido  el  nombre  de  los  geólo- 
gos alemanes  de  Diphyakalk,  y  contiene  nume- 
rosas especies  de  ammonites,  siendo  las  mas  im- 
portantes la  A.  volanensis,  ptychoicus  hybono- 
tus  y  I ¿thographicus,  lo  cual  ha  i)ermitido  colo- 
car con  bastante  exactitud  estas  formaciones  so- 
bre el  horizonte  virgnliense  de  los  esquistos  ó 
pizarras  de  Solenhofen;  estas  calizas  ]iasan  in- 
sensiblemente á  la  Ibrmación  llamada  IMancone, 
que  es  una  caliza  blanca  de  fractura  concoidal 
con  pedernales  y  encerrando  cefalópodos  cretá- 
ceos, pero  que  no  contieno  ammonites  de  los 
grupos  Hexuosos  ni  planulados. 

También  tiene  rei>resentación  este  subpiso  en 
los  Alpes  Orientales  y  en  los  Cárpatos,  donde, 
según  los  clásicos  estudios  de  Keumayr,  está 
constituido  por  la  cajia  superior  de  la  lormación 
eolítica,  y  probablemente  por  la  inmediatamen- 
te inferior  á  ella,  que  .están  respectivamente 
constituidas  poruña  caliza  de  color  gris  claro  con 
estratificación  poco  marcada  de  naturaleza  muy 
rica  en  sílice  y  caracterizada  por  el  Auimonites 
transitorius,  y  la  segunda  está  formada  jior  un 
conjunto  extremadamente  complejo  de  brechas 
con  cefalópodos,  crinoiiles  y  braquiopodos,  á  las 
(|ue  se  unen  calizas  blancas  ó  rojizas  muy  abun- 
dantes en  fósiles,  .siendo  los  princiimles  el  Am- 
monites ptychiacus,  A.  silesiacus,  A.  Staszyci, 
A.  quadrisulcatus,  A.  I ¡tographicus,  A.  lon;jis- 
pinus,  Terebratula  diphya,  T.  JJonei,  T.  carpa- 
tilica,  Metnporhinus  convexus,  etc. 

En  el  Hannóvor  está  desarrollado  este  subpiso 
en  el  macizo  eolítico  de  Deister,  donde  se  ha 
determinado  muy  exactamente  por  los  estudios 
del  geólogo  Credner,  afectando  en  toda  la  región 
la  forma  de  calizas  nuirgosas  de  colore-  grises  y 
negros  con  arcillas  jiizarrosas  mezcladas  con 
liequcñaa  placas  de  caliza,  jiresentando  en  con- 
junto un  espesor  <le  20  m.,  y  conteniendo,  nde- 
nuvs  de  dientes  do  Lcpidolhus,  el  Ammonitcs 
gigas,  E.rogiira  virgula,  Ostrea  mulliformis, 
Cyrena  rugo.ia,  Gervillia  tctragona,  Cy]>rina 
Prongniarti,  etc. 

En  España  es  indudable  l.i  existencia  délas 
formaciones  de  la  Terebratula  diphya,  que  han 
sido  señaladas  especialmente  en  el  S.  de  España 
desde  los  estudios  de  Verncuil,  que  las  describió 
en  los  yacimientos  de  Cabra,  iirov.  de  Córdoba, 
donde  también  se  ha  señalado  la  presencia  de 
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otros  varios  fósiles  titónicos,  prolongándose  por 
una  estrecha  banda  de  añoramientos  que  corren 
al  S.  del  antiguo  macizo  central  de  España,  y 
que  pertenece  indudablemente  á  la  provincia 
pelágica  mediterránea. 

BOLOS  (Francisco  Javieu):  Biog.  Natura- 
lista y  farmacéutico  español  X.  en  Clot  á  26  de 
mayo  de  1773.  M.  á  25  de  .septiend..re  de  1844. 
Siguió  la  Facultad  de  Farmacia  en  Barcelona, 
cultivando  estrecha  amistad  con  el  distinguido 
químico  D.  Francisco  Carbonell  y  otros  sabios 
naturalistas.  Recibió  el  giado  de  Doctoren  1S05, 
y  regresando  á  su  país  natal  consagróse  al  es- 
tudio de  los  productos  naturales  y  íorniaoiones 
geognósticas  de  aquel  territorio ,  clasificando 
numerosas  plantas  y  dando  á  conocer  los  terre- 
nos volcánicos  de  la  provincia  de  Gerona,  exa- 
minando sus  antiguos  cráteres,  su  constitución 
geológica  y  la  naturaleza  química  de  aquellas 
rocas.  Entre  otros  trabajos  y  publicaciones  de 
este  infatigable  exjilorador  de  la  naturaleza, 
merece  citarse  en  primer  término  la  Noticia  de 
los  extinguidos  volcanes  de  la  villa  de  Olot  y  de 
sus  inmediaciones  hasta  Amer,  y  de  los  nueva- 
mente descubiertos  y  no  ¡lublicados,  todos  en 
la  provincia  de  Gerona,  de  la  naturaleza  de  sus 
productos  y  de  sus  aplicaciones.  En  este  escrito 
se  dan  algunas  noticias  sobre  la  fundación  de  la 
villa  de  Olot,  y  una  de>cripción  del  monte 
JIontsacopa,  del  monte  volcauizado  de  ilont- 
oiivet,  del  Puig  de  la  Garrinada,  del  bosque  de 
Tosca,  de  los  soi>ladores  de  aire  ó  bufadors,  y 
del  agua  y  fuentes  de  Olot  y  su  origen;  añádese 
además  la  descripción  del  despeñadero  basáltico 
de  Castellfollit. 

BOLTENIA:  f.  Zool.  Género  de  tunicados  de  la 
clase  de  las  ascidias,  orden  de  las  ascidias  sim- 
ples, familia  de  las  ascídidas,  descrito  por  Sa- 
vif'ny,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: individuos  de  mediano  tamaño  solita- 
rios ó  cuando  más  formando  gruj>os  de  indivi- 
duos poco  nunierosos,  y  que  entre  sí  quedan  in- 
dc]iendientes,  con  el  cnerjjo  implantado  sobre 
un  largo  pedúnculo;  manto  coriáceo;  saco  bran- 
quial con  replieges  longitudinales:  orificios  la- 
terales con  cuatro  lóbulos  sobrejiuestos  de  una 
corona  de  tentáculos  comjnicstos.  Las  BoUenias 
viven  en  el  fondo  de  los  mares,  entre  las  algas  y 
las  zoosteras,  insertas  en  sus  rizomas  ó  en  las  jiie- 
dras  y  maderos,  y  generalmente  á  poca  profun- 
didad. Entre  sus  especies  más  conocidas  citare- 
mos  las  Bolthcnia  ovivcra  L.  del  Mar  del  Norte, 
y  la  B.  pedunculala  Eder.  de  Nueva  Holanda. 

BOMBARDfA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  j)erte- 
necieute  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  délos  hon- 
"os,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Es- 
leri.iceos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  recejv 
táculo  fructífero  sencillo,  las  peri tecas  coriáceas, 
ovoideo-alargadas,  reunidas  en  colonias  apreta- 
das, casi  formando  césjiedes  y  con  la  superficie 
enteramente  lamjiiña:  tecas  jirovistAs  de  un  pie 
mnv  lar^o,  y  esporas  filiformes  ó  verndrornies, 
.sencillas,  hialinas  y  con  vejiguillas  en  su  inte- 
rior. Su  esj'eciemas  imjiortantees  la  Pomhardia 
fasciculata  Fr. ,  que  liabita  sobre  las  raíces  de  los 
abedules  en  descomposición,  y  tiene  las  i  entecas 
blandas,  aun(¡ue  nogelatinosas,  ¡ardas  en  estado 
húmedo,  negruzcas  en  seco,  lisas  y  dehiscentes 
])or  una  especie  de  papila  apical.  Aparece  en  oto- 
ño é  invierno. 

*  BOIVIBILLO:  ni.  Art.  y  Of.  Entre  los  varios 
sistemas  quo  .se  han  ideado  para  evitar  las  ema- 
naciones jtroducidas  por  las  alcantarillas  ó  )>o- 
zos  negros  en  los  retretes  se  encuentra  el  llama- 
do bombillo,  que  consta  de  un  jlatillo,  csi^-cie 
de  embudo  de  generatriz  cóncava  rectilínea,  que 
recibe  las  aguas  que  en  él  .se  vierten ;  y  el  bombi- 
llo propiamente  diclio,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  depósito  donde  desagua  el  jihitillo,  qtie  tam- 
bién se  llama  mangueta  y  que  á  veces  está  unido 
al  bombillo  formando  un  solo  cuerjio;  por  últi- 
mo, el  tubo  de  desagüe  del  bombillo,  que  en  al- 
gunos se  sustituye  yor  un  coiilro¡>rso,  esivocie 
do  balancín  que  por  un  l.ndo  cierra  el  platillo  y 
las  llaves,  cuando  hay  una  corriente  lubrifica- 
cadora,  para  limi'iar  el  platillo.  En  los  platillos 
del  bombillo  la  mangueta  no  llega  al  fondo,  y  tie- 
nen por  objeto  cerrar  con  una  lámina  de  agua  la 
comunicación  entre  el  retrete  y  la  alcantarilla 
ó  pozo  negro: el  agua  vertida  en  el  platillo  llena 
el  bombillo  hasta  la  altura  en  que  empieza  el 
desagüe,  tapando  la  boca  inferior  de  li  niangue- 
t«.  Su  colocación  es  muy  sencilla:  pues  si  es  de  la 
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forma  de  la/j/.  siguiente,  basta  unirle  á  la  fábrica 
con  unas  horquillas  de  hierro,  colocando  la  ta- 
bla encima,  de  modo  que  el  agujero  de  ésta  ajus- 
te bien  con  el  platillo,  y  si  no  es  de  una  sola  pie- 
za se  ajusta  la  mangueta  con  unos  anillos  de 
hierro  unidos  á  la  fábrica,  y  un  poco  separado 


de  aquélla,  el  bombillo,  sobre  un  asiento  de  fá- 
brica, cubriendo  después  todo  la  tabla. 

Los  bombillos  pueden  tambii'n  ser  automáti- 
cos, de  obturador  líquido  y  sin  llave. 

BONAPARTE  (EUGENIO  LuiS  JUAN  JoSÉ  NA- 
POLEÓN): Biog.  Príncipe  imperial  francés.  N. 
en  París  á  16  de  marzo  de  1856.  M.  en  la  Zulu- 
laudia  á  1.°  de  junio  de  1879.  Hijo  único  de 
Napoleón  III.  Tuvo  una  niñez  bastante  enfer- 
miza, y  el  primer  acto  en  que  se  presentó  con 
cariícter  oficial  fué  la  distribución  de  premios 
de  la  Ex))osición  Universal  de  1868,  Al  empezar 
las  hostilidades  contra  Prusia  en  1870  el  prín- 
ci|)e  imperial  marchó  al  ejército  con  su  padre, 
asistiendo  al  reconocimiento  de  Sarrebruk,  Des- 
de los  primeros  reveses  para  Francia  marchó 
á  Bélgica,  y  luego  se  unió  á  su  madre  en  Ingla- 
terra. En  1872  se  inscribió  en  la  Escuela  Mili- 
tar de  Volvich,  pero  no  pudo  sufrir  los  exáme- 
nes i^or  haber  muerto  su  padre  en  la  época  en 
que  debían  verificarse.  Jefe  desde  entonces  del 
partido  lionajiartista,  contestó  á  las  aclamacio- 
nes de  sus  jiartidarios  que  encontraba  en  la  he- 
rencia de  su  padre  «el  princijiio  de  la  soberanía 
nacional  y  la  bandera  que  lo  consagra.»  En 
1874  fué  declarado  de  mayor  edad,  y  con  tal 
motivo  pronunció  un  discurso  en  el  que  mani- 
festaba su  candidatura  eventual  al  trono.  Desde 
1874  á  1879  repitió  los  mismos  manifiestos  en 
cuantas  ocasiones  se  presentaron.  La  Asamblea 
Nacional  llegó  á  preocuparse  varias  veces  de 
una  propaganda  que  se  valía  de  todos  los  me- 
dios, y  que  los  tribunales  franceses  tuvieron  que 
reprimir.  Sin  embargo,  de  cada  día  se  hacía  más 
patente  la  disensión  que  había  en  la  familia  im- 
perial ,  pues  Eugenio  al  hablar  de  su  primo  decía 
que  se  portaba  como  un  enemigo.  Entretanto  se- 
guía sus  estudios  con  notable  aj)rovechamiento. 
En  1875  salió  de  Volvich,  y  aun  cuando  tenía  de- 
recho ])ara  elegir  entre  la  artillería  é  ingenieros, 
no  quiso  tomar  ningún  grado  en  el  ejército  ac- 
tivo y  se  dedicó  á  hacer  algunos  viajes  con  su 
madre  por  el  continente.  En  febrero  de  1879  es- 
cribió una  carta  á  JI.  Rohuer,  manifestándole 
que  iba  á  \inirse  en  el  ' 'abo  de  Buena  Esperanza 
con  el  ejército  inglés,  que  operaba  contra  los 
zulús,  )'  en  el  que  tenía  varios  compañeros.  So 
le  había  permitido  acompañar  al  Estado  Mayor 
de  artillería,  aunque  sin  mando  efectivo.  Varias 
veces  corrió  en  Europa  la  noticia  de  que  las  fie- 
bres le  obligaban  á  abandonar  la  campaña,  y 
luego  se  supo  que  el  1.°  de  junio  de  1879  había 
muerto  alevosamente  al  hacer  un  reconocimiento 
en  la  rambla  de  Ulundi.  Esta  desgracia  causó 
honda  sensación  en  Europa,  y  especialmente  en 
Francia,  en  donde  alteraba  el  equilibrio  de  los 
partidos.  El  cuerpo  del  príncipe  Napoleón  fué 
trasladado  con  grandes  honores  á  Inglaterra  y 
colocado  al  lado  de  su  padre  en  la  capilla  de 
Chislehurst. 

-  BoNAPARTE  (José  Carlos  Pablo  Napo- 
león): Biocf.  Pretendiente  á  la  corona  de  Fran- 
cia. N.  en  Trieste  (Iliria)  á  9  de  noviembre  de 
1822,  M.  en  Roma  á  17  de  marzo  de  1891,  Fué 
hijo  segundo  del  ex  rey  Jerónimo  y  de  la  prin- 
cesa Federica  de  Vurtemberg.  Al  estallar  la  in- 
surrección de  la  Romanía  en  1831  se  hallaba  en 
Roma  con  su  abuela;  y  como  en  dicho  movimien- 
to estaban  comprometidos  dos  primos  suyos,  tu- 
vo que  emigrar  á  Florencia.  En  1835  marchó  á 
Suiza,  permaneció  dos  años  en  Ginebra,  y  en- 
tró er  1837  en  la  Escuela  Militar  de  Luisburgo, 
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Terminados  sus  estudios,  se  dedicó  á  viajar:  du- 
rante cinco  años  recorrió  varios  Estados  de  Euro- 
pa. En  1845  so  le  concedió  autorización  para  vi- 
sitar á  París  con  el  nombre  de  conde  de  Montfort, 
pero  sus  relaciones  con  el  partido  democrático  y 
sus  ideas  avanzadas  le  hicieron  sosiiechosoal  go- 
bierno, que  al  cabo  de  cuatro  años  le  exjiulsó  del 
territorio.  Algún  tiempo  después  se  le  dio  permi- 
so para  entrar  provisionalmente  en  Francia,  A  la 
caída  de  la  iJinastía  de  Julio  escribió  una  carta 
manifestando  que  se  ponía  á  disposición  del 
gobierno  provisional.  En  el  manifiesto  que  dio  á 
los  electores  de  Córcega  para  la  Asamblea  Cons- 
tituyente .se  declaró  francamente  republicano,  y, 
elegido  por  gran  número  de  votos,  toi  ó  asiento 
entre  los  republicanos  moderados  y  votó  gene- 
ralmente con  la  derecha.  Nombrado  en  1849 
Ministro  plenipotenciario  en  Madrid,  fué  desti- 
tuido al  poco  tiempo  por  haber  abandonado  el 
cargo  sin  autorización,  y  este  acto  de  severidad 
le  llevó  á  acentuar  más  su  oposición  democráti- 
ca, figurando  entre  los  diputados  de  la  izquierda 
e»  la  Asamblea  Legislativa,  A  consecuencia  del 
gcljie  de  Estado  de  1851  se  retiró  á  la  vida  pri- 
víida,  pero  esta  situación  fué  poco  duradera; 
fiorque  restablecido  el  Imperio  en  1852  fué  11a- 
r/iado  provisionalmente  á  la  herencia,  y  en  vir- 
Uid  de  un  senado-consulto  llevaba  el  título  de 
príncipe  francés  y  era,  por  derecho  propio,  se- 
nador y  Consejero  de  Estado.  Al  iiroiáo  tiempo 
se  le  concedió  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor y  el  grado  de  general  de  división.  Declarada 
la  guerra  á  Rusia  solicitó  formar  parte  del  ejér- 
cito, y  en  1854  se  embarcó  en  Marsella  llevando 
á  sus  órdenes  una  división  de  infantería  de  re- 
serva; pero  su  quebrantada  salud,  ó  tal  vez  la 
apreciación  demasiado  libre  que  hizo  del  plan 
de  campaña  seguido  en  Crimea,  fué  causa  de 
que  se  le  llamara  á  Francia,  nombrándole  presi- 
dente de  la  Comisión  Imperial  de  la  Exposición 
Universal.  En  1857  fué  nombrado  jefe  del  Mi- 
nisterio que  se  había  creado  de  la  Argelia  y  de 
las  Colonias,  cargo  que  dimitió  cuando  empe- 
zaban á  surgir  las  complicariones  de  los  asun- 
tos italianos.  Casado  en  1859  con  la  princesa 
Clotilde  María  Teresa  de  Saboya,  hija  de  Víctor 
Manuel,  se  vio  en  este  matrimonio  una  alianza 
política  más  estrecha  entre  Francia  y  el  Pia- 
monte  y  el  preludio  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia italiana.  Cuando  ésta  se  declaró,  el  prín- 
cipe José  Carlos  Napoleón  marchó  con  un  cuer- 
po de  ejército  á  proteger  la  Toscana,  en  donde 
permaneció  hasta  que  se  firmó  la  paz  de  Villa- 
franca  en  1859.  Durante  la  corta  guerra  de 
1S66,  que  dio  por  resultado  la  cesión  de  Venecia 
por  Austria,  el  prínciiie  fué  enviado  al  cuartel 
general  de  Víctor  Manuel,  limitándose  á  obser- 
var los  acontecimientos.  Después  de  la  guerra  de 
Italia  pronunció  varios  discursos  en  el  Senado 
contra  el  poder  temporal  de  los  Papas,  por  lo 
cual  el  emperador  le  escribió  una  carta  censu- 
rando enérgicamente  sus  tendencias  revolucio- 
narias. A  consecuencia  de  esto,  el  príncipe  Na- 
poleón dimitió  los  cargos  de  vicepresidente  del 
Consejo  jirivado  que  venía  desempeñando,  y  de 
l>residente  de  la  Comisión  de  la  Exposición 
Universal  de  1867;  pero  pronto  fué  otra  vez 
admitido  á  la  confianza  del  emperador,  encar- 
gándose de  comisiones  delicadas.  Aconsejó  en  el 
interior  una  política  francamente  liberal,  y  en 
1869  pronunció  un  elocuente  discurso  reivindi- 
cando todas  las  libertades  y  todas  las  garantías 
de  un  gobierno  democrático.  Luego  hizo  una 
serie  de  excursiones  á  Europa  y  á  América,  du- 
rante las  cuales  recorrió  la  mayor  parte  de  sus 
Estados,  hasta  que  los  acontecimientos  ])olíticos 
le  hicieron  regresar  á  Francia  en  1870.  En  la 
guerra  sostenida  entre  esta  nación  y  Prusia  si- 
guió al  cuartel  general  imperial,  y  después  de 
las  primeras  derrotas  del  ejército  francés  fué 
comisionado  po-  el  emperador  parí  pedir  á  Víc- 
tor Manuel  el  apoyo  de  sus  tropas.  Todavía  es- 
taba en  Florencia  cuando  recibió  la  noticia  de 
la  ca]iitulación  de  Sedán.  Durante  el  cautiverio 
de  Napoleón  III,  los  periódicos  señalaron  al 
prínci];e  como  el  jefe  de  las  intrigas  bonapar- 
tistas  que  se  fraguaban  en  Alemania  para  que 
el  ejército  prisionero,  con  el  auxilio  de  Prusia, 
restableciese  la  dinastía  destronada,  llegando  á 
cundir  la  noticia  de  que  el  príncijie  Napoleón 
era  aceptado  por  Bisniarck  como  sucesor  de 
Najioleón  III.  En  las  elecciones  de  1871  renun- 
ció la  candidatura  j'or  Córcega  y  por  el  Charen- 
ta  Inferior,  pero  fué  elegido  indivitluo  del  Con- 
sejo General  de  Córcega  cuando  se  renoval on  los 
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Estados  generales.  Con  este  motivo  se  suscitó 
una  violenta  di.':cusión  acerca  de  la  validez  de 
la  elección  del  príncipe,  lo  cual  produjo  la  reti- 
rada de  los  bonapartistas  y  que  el  ¡jríncipe  ¡^re- 
sentara  su  dimií-ión,  marchando  á  Italia,  l,n 
1872  se  encontraba  en  Millemont  con  algunos 
jefes  bonapartistas,  y  recibió  orden  de  abando- 
nar en  el  acto  el  teiritorio  francés.  El  príncijie 
se  negó  á  el  edecer,  por  lo  cual  él  y  su  esposa 
fueron  conducidos  por  los  gendarmes  al  embar- 
cadero. De~].ués  de  las  tentativas  de  restaura- 
ción monárquica  de  1873,  projiuso  un  pacto  de 
alianza  entre  algunos  de  la  familia  Napoleón 
y  la  democracia,  jiroposición  que  aumentó  las 
disensiones  entre  él  y  los  demás  jefes  del  parti- 
do. En  1876  fué  elegido  representante  de  Ayac- 
cío,  ocupando  un  lugar  entre  los  de  la  izquierda, 
A  igual  cargo  aspiró  en  1887,  iiero  fué  deirota- 
tado  por  su  comiietidor  el  barón  de  Haussman. 
La  muerte  del  ex  príncipe  imperial  le  puso  al 
frente  de  la  familia  Bonaparte  y  del  ¡lartido 
im})erialista,  siendo  reconocido  como  jefe  por  la 
mayoría  de  los  principales  personajes.  Desde 
entonces  guardó  absoluta  reserva.  Además  de 
las  condecoraciones  que  poseía,  perteneció  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes.  Colaboró  en  diferen- 
tes publicaciones  periódicas,  y  entre  sus  trabajos 
propios  se  hallan:  Visita  del  principe  Napoleón 
á  la  Exposición  Universal  (1856,  en  18,°);  Viaje 
á  los  mares  del  Norte  ú  lardo  de  la  corbeta  La 
Reina  Hortensia  (1857).  Falleció  en  Roma, 

-Bonaparte  (Luciano):  Biog.  Príncipe 
francés,  N.  en  Wórcester  (Inglaterra)  en  1813, 
M,  en  Roma  á  4  de  noviembre  de  1891.  Era  hijo 
segundo  de  Luciano,  el  hermano  segundo  de 
Napoleón  I.  Permaneció  alejado  de  las  luchas 
políticas,  prefirierdo  dedicarse  á  los  estudios 
filológicos,  por  los  cuales  sintió  extraordinaria 
afición  desde  su  juventud.  De.-jmés  de  la  revo- 
lución de  1848  entró  en  Francia,  y  fué  elegido 
representante  del  ¡¡ueblo  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente por  uno  de  los  distritos  de  Córcega. 
Anulada  su  elección  al  año  siguiente,  logró 
más  tarde  el  triunfo  de  su  candidatura  en  el 
departamento  del  Sena.  Al  restablecerse  el  Im- 
perio fué  nombrado  senador,  y  se  le  confirió  el 
título  de  príncipe  y  el  tratamiento  de  Alteza, 
Era  doctor  de  la  Universidad  de  Oxford  é  indi- 
viduo honorario  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
San  Pctersburgo.  Trabajó  mucho,  y  trabajó  bien. 
Del  vascuence  hizo  estudios  especiales,  y  más  de 
una  vez  se  trasladó  á  España  para  estudiarlo  en 
las  provincias  vascas.  Además  de  políglota,  era 
químico  muy  notable.  Dejó  un  Diccionario  es- 
crito en  70  idiomas  ó  dialectos,  que  hablaba  y 
escribía  correctamente. 

-Bonaparte  (Napoleón  Víctor  Jerónimo 
Federico;:  Biog.  Pretendiente  á  la  corona  de 
Francia.  N.  en  París  á  18  de  julio  de  1862.  Es 
hijo  de  José  Carlos  Pablo  Napoleón.  Estuvo  al 
lado  de  su  jiadre  cuando  éste  falleció.  Ya  en 
vida  del  mismo  le  había  disputado  la  represen- 
tación del  partido  imperialista  en  Francia,  no 
sin  que  tal  discordia  provocase  la  adhesión  de 
muclios  bonapartistas  á  la  República.  Después 
del  fallecimiento  del  autor  de  sus  días,  á  pesar 
del  testamento  de  éste,  fué  reconocido  comojefe 
de  la  familia  de  Bonaparte,  hasta  por  su  herma- 
no Luis,  así  para  las  cuestiones  políticas  como 
jara  las  econóniicas.  Hoy  (octubre  de  1898)  vive 
fuera  de  Francia. 

BONDJO:  Geog.  Tribu  del  Cong¡j,  África  cen- 
tral, perteneciente  á  la  división  de  los  bantús 
occidentales.  Los  bondjoj  están  establecidos  en 
las  dos  orillas  del  Ubangui  medio,  más  arriba 
de  los  bubanguis,  hasta  más  allá  de  los  raudales 
del  Zongo.  Su  territorio  se  halla  dividido  entre 
el  Congo  francés  y  el  Estado  del  Congo,  Están 
divididos  en  tres  grandes  fraccioiies:  los  ballois 
al  S.,  los  bondjos  propiamente  dichos  hacia  los 
3°  lat.  N.,  y  los  buzerios,  que  llegan  hasta  el 
puerto  francés  de  Bangui.  Los  hombres  son 
altos}'  musculosos,  de  pecho  muy  desarrollado, 
hombros  anchos  y  rectos,  piel  ter.^a  y  de  color 
claro  como  de  chocolate,  cuello  corto  y  recio, 
miembros  inferiores  bastante  flacos,  labios  poco 
gruesos  pero  salientes,  barba  redonda  y  promi- 
nente, ojoi'  rasgados,  cejas  cortas  y  enarcadas, 
pómulos  salientes  y  frente  alta  y  estrecha.  El* 
sistema  piloso  está  poco  desarrollado;  los  hom- 
bres se  pelan  ciertas  ¡lartes  del  cuerpo  y  hasta 
se  arrancan  las  ]icsfañas.  Las  mujeres  son  altas 
y  bien  jiroporcionadas,  y  sus  senos  pequeños  por 
lo  general  y  redondos.  Los  bondjos  se  rasuran  á 


334 


BONE 


veces  la  cabeza,  pero  lo  más  común  es  llevarlos 
cabellos  muy  cortos,  con  ciertas  partes  más 
rapadas,  de  modo  que  forman  dibujos.  Todo  su 
cuer¡)0  está  cubierto  de  enormes  cicatrices,  cuyo 
relieve  tiene  á  veces  hasta  medio  centímetro  de 
wrueso;  este  taraceado,  artísticamente  trazado, 
produce  el  mismo  efecto  que  si  llevaran  un 
vestido.  Como  adornos  usan  brazaletes  y  colla- 
res de  varias  clases,  pero  sobre  todo  collares  de 
dientes  humanos.  Y  es  que  los  bondjos  son  ca- 
níbales empedernidos,  y  cambian  con  los  bu- 
banguis  marfil  por  esclavos  con  objeto  de  co- 
mérselos. Sus  aldeas,  rodeadas  de  grandes  pla- 
tanares, son  consideraljles  y  com))uestas  de  ca- 
banas espaciosas  y  bien  construidas.  Son  bar- 
queros hábiles,  y  en  sus  piraguas,  cuidadosa- 
mente construidas,  caben  lo  menos  20  indivi- 
duos. 

BONE-BED:  m.  Geol.  Llámase  así,  conservan- 
do en  todos  los  idiomas  la  palabra  inglesa,  alas 
formaciones  constituidas  por  huesos,  pues  cama 
de  huesos  es  la  traducción  más  literal  y  jtropia 
universalmente  aceptada  en  Geología.  Se  pre- 
sentan estas  formaciones  en  casi  todos  los  terre- 
nos, limitándonos  aquí  á  dar  idea  de  Ins  más  im- 
portantes, siguiendo  un  orden  cronológico  en  su 
exi)osición. 

El  primer  bone-bed  conocido  se  ha  señalado 
en  una  formación  tan  antigua  como  lo  es  el  Ti- 
lesione  ó  arenisca  de  Dowton,  del  terreno  silúrico 
de  Inglaterra,  en  cuya  parte  superior  se  presenta 
una  capa  de  huesos  constituida  por  unos  0,10 
m.  de  esiiesor,  y  en  la  cual  abundan  extraordi- 
nariamente los  restos  de  peces  pertenecientes  á 
los  géneros  Onclivs,  Telodus,  Flectrochis  y  Fie- 
raspis,  asociados  á  crustáceos  de  gran  tamaño, 
como  lo  son  el  Plerygotus  y  el  Eiinjplerus ,  así 
como  restos  de  algunas  plantas  terrestres  de  la 
familia  de  las  Licopodiáceas.  En  el  valle  del 
Linley  Brook  el  geólogo  Randall  señaló  en  el 
año  de  1873  otro  bone-bed  algo  más  inferior  que 
el  precedente,  y  conteniendo  también  restos  do 
peces  de  los  géneros  Onchus,  ricclrodas  y  Cíe- 
nacanthus. 

Hasta  las  formaciones  carboníferas  no  se  en- 
cuentra otro  bone-bed,  que  está  situado  en  la 
base  del  pico  antracífero  del  S.O.  de  Inglaterra, 
encontrándose  en  las  cercanías  de  Bríslol,  en  la 
que  predominan  los  palatinos  de  diversos  géne- 
ros de  peces,  pero  en  realidad  no  alcanzan  ver- 
dadera importancia  estas  formaciones  hasta  el 
terreno  triásico,  en  el  cual  pueden  citarse  va- 
rias, como  son:  en  el  i)iso  tiroliense,  ó  sea  el 
keuper,  uno  muy  notable,  que  ;;o  ¡iresenta  en  la 
Zübingia  en  lacapallamada  Lettenkohlle,  y  está 
constituida  ])or  una  verdadera  brecha  de  liuesos 
de  peces  y  de  saurios  en  la  que  abundan  los 
dientes  do  Ccralodus,  y  al  mismo  nivel  se  en- 
cuentran restos  de  iVastodontosauriis  Jaegcri. 
En  Francia,  en  el  macizo  montañoso  de  Mont 
Doré,  se  ha  señalado  en  las  calizas  superiores 
del  triásico  un  bone-bed  por  los  geólogos  Fai- 
sán y  Locard,  ([ucya  en  1866  dieron  á  conocer 
los  restos  de  peces  allí  existentes,  enlo.sque  pre- 
dominaban muy  particularmente  los  de  Sauricli- 
thys. 

El  más  característico  bonobed  .se  encuentra 
en  el  piso  llamado  generalmente  retienso,  y  cons- 
tituye una  transición  entre  el  terreno  jurásico 
y  el  triásico,  hasta  (d  ]>unto  de  que  algnnosau- 
tores  lo  han  dado  el  nombre  de  la  formación 
que  describimos,  pues  en  la  muyotía  do  los  si- 
tios en  que  so  jiresenta  el  Hhn'tic  bods,  según  le 
llamó  Moore  en  1861,  atendiendo  á  su  com])0- 
sición,  presenta  numerosos  restos  (j.soo.«,  especial- 
mente constituidos  jior  una  brechn  do  dientes 
do  jieccs  y  restos  de  vertebrados.  Como  tipo  de 
esta  formación  en  este  terreno  puede  citnr.so  la 
que  existo  en  la  arenisca  intraliásica  do  Lorena, 
cuya  jiarto  superior  está  formada  por  una  pu- 
dinga  de  poqiu'ños  cantos  rodados  (le  naturale- 
za cuarzosa,  cimentados  entre  sí  por  una  aicilla 
silícea  y  en  la  que  so  encuentran  abundantes 
restos  do  vertebrados,  descansando  (sta  forma- 
ción sobro  uaa  arenisca  vcrdo-a  de  granbs  mal 
cimentados.  En  este  mismo  jñso  retiense  es  no- 
table la  formación  de  Borgoíia,  que  jnescnta 
tros  bancos  diferentes  en  los  (¡ue  se  encuentran 
testos  do  Jaeces,  constituyendo  el  bonobed  co- 
rrespondiente á  cada  una  de  estas  capas,  qun, 
procediendo  de  la  parte  superior  á  la  inferior, 
son  las  siguientes; 

3  Caliza  silícea  y  ferruginosa,  ile  color  ama- 
rillouto,  mezcladas  con  areniscas  do  grano  grue- 
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so,  margas  vermicoloras  y  calizas  cavernosas, 
caracterizándose  paleontológicamente  porla  Avi- 
cilla  coníorto.  y  Gervillia  prcecursor,  estando  for- 
mado el  bone-bed  correspondiente  por  restos, 
como  todos  ellos,  de  grandes  saurios,  y  predomi- 
nando aquí  el  de  Saurichthys  acumincdus  y  Gy- 
rolepis  tenuistriatus,  presentando  toda  la  capa 
unos  3,50  m.  de  espesor. 

2  Capa  de  caliza  silícea,  de  color  gris,  á  la 
que  se  une  otra  caliza  hidráulica,  y  se  caracte- 
riza ]ior  ]3i  Avicula  contorta,  I'licalula  intersiria- 
ta  y  Myophoria  infata,  con  un  bone-bed  cons- 
tituido por  Sarrjodon  tomicus  é  Hylodus  minor: 
esta  capa  presenta  2  m.  de  potencia  y  cubre  á  la 

1  Constituida  por  arenisca,  con  Avicula  con- 
torta,  Analina  -pro'cnrsor,  Mytilus  ininutus  y 
Clatropleris  plathypliyUa,  con  un  bone-bed  de 
peces,  y  presenta  un  espesor  de  8  m. 

En  la  región  anterior,  en  término  de  Ohalin- 
drey,  el  piso  se  compone  de  unos  0, 10  m.  de  are- 
nisca ferruginosa,  caracterizada  por  la  Avicula 
contorta,  y  sobre  la  cual  se  encuentra  situado  un 
bone-bed  formado  fior  numerosos  restos  de  ver- 
tebrados, á  los  cuales  se  asocian  el  I'hoUtdomya 
cnrbiloides,  Cardinia  inactroides ,  Schirodus 
Eicaldi,  3/ytih(s  ininutus  y  Peden  Valoniensis: 
todo  ello  está  cubierto  por  una  capa  de  margas 
amarillas  abigarradas. 

En  el  terreno  liásico  de  la  cuenca  del  Ródano 
existe  un  bone-bed  formado  por  una  caliza  rosá- 
cea  de  fractura  mate,  con  abundantes  ejempla- 
res de  iMyo/'horia,  y  se  destacan  del  fondo  colo- 
rado de  la  roca  los  dientes  blancos  de  algunos 
peces,  hallándose  situada  esta  formación  sobre 
una  capa  de  arenisca  cuarzosa  y  calizas  rosáceas 
del  jiiso  retiense. 

En  Inglaterra  es  clásica  la  llamada  serie  Pen- 
narth  por  Ramsay,  compuesta  de  arcillas  piza- 
rrosas de  colores  obscuros  con  areniscas  blancas 
en  las  que  abundan  la  Avicula  contorta,  y  que 
están  cubiertas  por  un  bone-bed  de  vertebrados, 
formado  de  areniscas  jñritosas  y  micáceas  con 
huesos,  dientes  y  coprolitos;  su  espesor  no  exce- 
de generalmente  de  12  á  15  m.,  y  estudian  lola 
en  1841  sir  P.  Egerton  señaló  las  afinidades 
triásicas  de  los  restes  de  peces  de  su  bone-b>;d 
en  estas  capas,  que  hasta  entonces  se  haliían 
considerado  como  exclusivamente  liásicas  y  cu- 
yas principales  formas  son  el  Acrodus,  Hylodus 
pHcatilis,  Saurichthys  apicalis,  Gyrolcpis  tenuis- 
triatus y  G.  Albertii.  Kn  una  marga  gris  bas- 
tante dura  situada  en  la  base  del  bone-bed  en- 
contró en  1863  el  geólogo  Dawldns  en  la  costa 
de  vSómerset  un  molar  con  dos  raíces  que  asignó 
al  género  Microlestes,y  ya  anteriormente  se  ha- 
bían encontrado  27  dientes  de  mamíferos  de  la 
misma  familia  en  el  relleno  de  una  hendeduia 
vertical  que  atravesaba  la  caliza  carbonífera. 

Para  terminar  las  descripciones  de  la  forma- 
ción que  describimos  en  los  terrenos  liásieos,  ci- 
taremos la  existencia  en  Suavia  de  un  bone-bed 
formado  por  jMicrolcstcs,  Hylodus  y  Ceratodus 
que  está  incluido  en  unas  margas  amarillas  en 
las  que  se  encuentra  diseminada  la  galena.  En 
Silesia  el  bone-bed  constituye  en  Odenvald  la 
base  del  retiense,  y  es  una  arenisca  amarilla  de 
grano  fino  que  se  caracteriza  por  la  Avicula 
conforta  y  la  Ksthcria  minuta,  habiendo  tam- 
bién numerosos  vegetales  que  á  veces  originan 
algunas  cajias  de  hulla,  encontrándose  como 
más  abundantes  el  Eijniseíum  Lchmanni,  As- 
plcnites  (Jttonis,  Podozamitcs  dvttova,  Ptcrophy- 
lum  Miinskri  y  otros  varios,  que  establecen  gran- 
des analogías  con  la  flora  triásica  del  keujier.  El 
otro  término  del  bonebed  es  la  arcilla  colocada 
encima  de  la  arenisca  de  naturaleza  piritosa  y 
(]ue  comienza  por  una  brecha  huesjsa  de  algu- 
nos centímetros  de  espesor,  caracterizándose  por 
la  existencia  do  los  fósiles  siguientes:  Saurich- 
thys acuminatus,  Hylodus,  Ceratodus  y  Gyro- 
Icjñs. 

BONECIA:  f.  I>ot.  (¡éncro  do  plantas  (Bonne- 
tia)  perteneciente  á  la  fannlia  do  las  Tcrnstre- 
miácen.s,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  j^arte  tro- 
pical del  Brasil,  y  .-ion  j.lantas  arbóreas  ó  fruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  ajiroximadas  en 
los  á)iicos  de  las  ramas,  con  el  pecíolo  estrecho 
y  articulado  y  d  liiiil'O  coriáceo,  entero,  con  un 
nervio  principal,  y  los  nervios  secundarios  pina- 
dos y  des]irovistos  de  estípulas;  llores  grandes, 
blancas,  ornamentales,  disi>ucstas  sobre  ]>cdún- 
culos  axilares  uni  ó  paucifloros  articulados  en 
su  base  y  aiiioximados  en  el  ápice,  lovniamlo  un 
racimo  polílero;  cáliz  persistente,  sin  bráctcas, 
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formado  por  cinco  sépalos  empizarrados,  de  los 
cuales  los  externos  son  algo  mayores;  corola  do 
cinco  pétalos  hipoginos,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz,  iguales,  inequiláteros  y  arrollados  en 
la  estivación;  estambres  numerosos,  hipoginos, 
multiseriados,  con  los  filamentos  filiformes  y 
persistentes,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
incumbentes,  aovadas,  con  las  celdas  algo  sepa- 
radas en  la  base  y  dehiscentes  por  medio  de  un 
poro  terminal;  ovario  libre,  trilocular,  con  óvu- 
los numerosos  ascendentes  é  insertos  en  varías 
series  en  los  ángulos  centrales  de  las  cehias;  es- 
tilo filiforme,  trífido  en  su  ápice  y  con  las  ramas 
terminadas  por  estigmas  casi  acabezuelados;  el 
fruto  es  una  cápsula  trilocular  que  se  abre  por 
dehiscencia  septicida  en  tres  valvas  coriáceas, 
las  cuales  presentan  los  bordes  vueltos  hacia 
dentro  y  dejan  libre  una  columna  seminífera 
aleznada  y  terminada  en  su  ápice  por  e!  estilo; 
semillas  numerosas,  ascendentes,  lineales,  con 
la  testa  membranosa  y  prolongada  por  aml  os  ex- 
tremos. 

BONERZITA  (de  Bohnerz,  n.  pr.):  f.  Geol.  Ro- 
ca, ó  más  bien  formación  que  se  presenta  en  el 
terreno  oligoceno  de  Alemania,  y  que  está  cons- 
tituida por  óxido  férrico  hidratado  bajo  la  for- 
ma de  limonita  pisolítica,  formada  por  grandes 
oolitas  unidas  entre  sí  ¡lor  un  cemento  arcilloso 
obscuro,  lo  que  da  á  toda  la  roca  un  color  y  as- 
pecto de  ocre  terroso,  con  la  fractura  de  un  ama- 
rillo más  claro  que  la  superficie. 

Esta  formación  es  frecuente  y  característica 
del  tramo  que  se  llama  de  los  lignitos  inferio- 
res en  los  terrenos  oligocenos  del  S.O.  de  Ale- 
mania y  las  regiones  próximas  de  Suiza  y  Fran- 
cia, donde  ha  sido  estudiada  por  los  alemanes 
con  el  nombre  de  Bohner-formation,  y  per  los 
franceses  con  el  de  formation  du  fcr  piniforme. 
Les  Bohnerz  terciarios  son  depósitos  debidos  á 
fuentes  minerales  que  se  presentan  casi  exclusi- 
vamente en  los  terrenos  del  jurásico  llamado 
blanco,  y  están  constituidos  por  granos  redon- 
deados que  so  forman  jior  capas  concéntricas  de 
limonita  impura  cementados  por  arcilla  y  alter- 
nando con  capas  de  arena;  esta  formaciíai  gene- 
ralmente llega  á  presentarse  en  gran  abumlaii- 
cia,  aunque  á  veces  también  en  granos  disemi- 
nados contrastando  con  la  forma  general  del  ya- 
cimiento, cuyas  capas  de  mineral  de  hierro,  que 
llegan  á  picsentar  á  veces  30  m.  de  espesor,  cu- 
briendo en  extensos  depósitos  el  suelo  de  los  va- 
lles, las  depresiones,  las  hendeduras  y  todas  Ins 
cavidades  que  se  habían  formado  en  la  caliza 
jurásica.  El  Bohnerz,  además  de  presentar  fósiles 
(le  muy  diversas  formaciones  anteriores  á  su 
constituí  ion,  encierra  también  numerosos  restos 
de  Anoplothcrium,  Palaotherium  y  Lophiodon, 
que  indican  una  verdadera  concordancia  de  la 
caliza  terciaria  de  Montmartre  en  París,  y  que 
demuestran  que  estas  formaciones  corres)ionden 
al  oligoceno,  pero  en  cambio  en  otros  de]Kisitos 
de  iío/ííiirrí  de  localidades  distintas  se  han  en- 
contrado restos  de  Mastodon,  Jihinoccros  y  Di- 
nothcrium  que  son  evidentemente  miocenos;  en- 
tre las  jirincipales  localidades  de  esta  formación 
pueden  citar-e  Kardern  en  Brisgau,  Tuttlingen 
y  Frohnstiilten  en  Wutemberg. 

BCNGHI  (RocFRlo):  Biog.  M.  en  Roma  á  22 
de  octubre  do  ISO.'».  En  la  Cámara  de  Diputados 
presentó  (marzo  de  1891)  una  proposición  que 
decía:  «I;a  Cámaia.  de  acuerdo  con  el  artículo 
quinto  de  la  Constitución,  resuelve  que  los  tra- 
tados que  supongan  aumento  ó  disminución  del 
territorio  del  reino  y  los  actos  del  gobierno  j.or 
los  cuales  asuma  el  protectorado  de  extranjeras 
regiones,  sean  jiresenfados  al  Parlamento  jara 
que  éste  delibero  sobre  ellos  antes  do  su  ratifica- 
ción.» Renunció  (octubre)  el  cargo  de  ]iresidente 
interino  de  la  comisión  parlamentaria  italiana 
para  la  paz,  y  yoco  después,  en  el  Congreso  do 
la  Paz,  ].roniinciói;il  de  noviembre)  un  discurso, 
cuya  sínte-sis  es  este  párrafo:  «Nuestro  siglo  co- 
menzó con  el  grito  de  fraternidad.  Más  tarde 
resonó  el  de  Nacionalidad.  El  ¡Timero  fué  ma- 
yor que  el  .segundo.  Procuren. os  conciliarios, 
buscando  el  triunlo  del  ideal  ciisti.inc..  que  se 
basa  precisamente  sobre  la  unidad,  la  igualdad 
v  la  fraternidad  de  las  naciones.»  Por  estas  ¡«a- 
"labras  ovó  muchos  ajilausos.  Sus  obras  de  inves- 
tigación histórica,  de  análi.>iis  filoFrfico  y  de  críti- 
ca de  los  liombresy  cosas  de  su  tiempo,  le  die- 
ron mayoi  notoriedad  que  sus  trabajos  políticos 
y  parlanicntarios. 

BONGOS:  ni.  pl.  Kt7iog.  Tribu  del  Africucen- 
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tral,  región  oriental.  Los  bongos,  llamados  tam- 
bién dor  ó  deran,  ocupan  las  llanuras  surcadas 
por  el  Yaur,  el  Tondji,  el  Dnir  y  el  Bongo,  alluen- 
tes  y  subafluentes  del  Balir-el-Cíadsal.  Hay  tam- 
bién bongos  en  los  altos  valles  do  los  alls.  del 
M  boma  y  del  Chari.  Sweinfurth  calcula  la  pobla- 
ción en  100000  individuos,  pero  debió  ser  trii)le 
antes  de  la  invasión  de  los  negreros.  Estos  opri- 
mieron fácilmente  á  los  indígenas,  (pío  vivían  en 
paz  unos  con  otros,  carecían  de  armas  é  ignoraban 
to<los  los  ardides  de  la  guerra;  su  llegada  destru- 
yó la  civilización  local  y  arruinó  ciertas  indus- 
trias. Según  parece,  el  país  ha  recobrado  un  poco 
de  prosperidad  después  de  algunos  años  de  tran- 
quilidad, pero  los  tratantes  árabes  y  sus  aliados 
amenazan  á  esta  tribu,  que  tal  vez  esté  llamada 
á  desaparecer  en  los  momentos  en  (pie  se  ha  te- 
nido noticia  de  ella. 

La  familia  bongo  es  numerosa,  lo  cual  consisto 
probablemente  en  que  sus  individuos  tardan  algo 
et!  casarse,  ])ues  lo  hacen  á  los  quince  ó  diecisie- 
te años  en  vez  de  los  trece  ó  catorce  como  sus 
vecmos.  Colocados  entre  los  ñam-ñamsal  S.  y 
los  denkas  al  N.,  los  bongos  hablan  el  mismo 
dialecto  que  estos  últimos,  pero  difieren  de  unos 
y  otros  en  costumbres  y  raza.  Mucho  menos  ne- 
gros, tienen  la  piel  pardorroja,  como  el  suelo  fe- 
rruginoso do  los  terrai)!enes  del  país;  más  bajos, 
son  rechonchos  y  bien  constituidos;  ]iero  las  mu- 
jeres tienen  las  caderas  tan  abultadas  que  les 
comunican  un  modo  de  andar  parecido  al  de  un 
animal,  parecido  que  es  más  marcado  á  causado 
la  cola  con  que  se  adornan.  Los  bongos  son  bra- 
quicéfalos,  y,  según  Schweinfurth,  su  índice  ce- 
fálico es  el  más  elevado  de  cuantos  se  conocen, 
pero  quizás  esta  particularidad  dependa  de  de- 
formaciones artificiales;  de  todos  modos  el  he- 
cho es  muy  probable  en  ciertos  distritos.  En  vez 
de  ir  desnudos  como  la  mayoría  délos  indígenas 
del  País  de  los  Ríos,  los  bongos  se  atan  á  la  cin- 
tura un  pedazo  de  tela  y  se  ponen  en  el  brazo 
gran  número  de  anillos,  que  constituyen  con  su 
yuxtaposición  un  verdadero  brazal.  Las  mujeres 
llevan  un  delantal  de  hojas;  su  mejor  adorno 
consiste  en  muchas  cuñitas  ó  clavijas  que  atra- 
viesen las  prominencias  y  los  repliegues  del  cuer- 
po, de  suerte  que  hay  mujer  que  tiene  más  de 
100.  A  veces  también  se  perlbran  y  dilatan  el 
labio  inferior  metiendo  en  él  una  rodaja  que 
puede  servir  de  plato. 

Los  hongos  se  distinguen  entre  todos  los  pue- 
blos de  África  por  su  dulzura  y  su  carácter  labo- 
rioso; pero  en  vez  de  dedicarse  á  la  cría  del  ga- 
nado, como  sus  vecinos  los  denkas  y  los  baris, 
dirigen  todos  sus  esfuerzos  á  la  agricultura,  y  co- 
sechan con  abundancia  taliaco,  sésamo,  durrah 
y  muchas  plantas  alimenticias;  también  encuen- 
tran hongos  y  tubérculos.  Pero  la  variedad  de 
los  vegetales  no  atenúa  en  ellos  la  pasión  por  la 
carne,  que  comen  fresca  ó  podrida,  excepto  la 
del  perro.  Disputan  á  los  cuervos  los  cadáveres 
de  animales,  engullen  los  gusanos  intestinaks 
de  los  estómagos  de  buey,  las  larvas  de  los  tér- 
mites  y  en  general  todo  insecto,  no  siendo  raro 
verles  comer  hasta  tierra. 

Su  aplicación  á  la  agricultura  no  jiriva  á  los 
bongos  de  cierta  aptitud  industrial;  al  contrario, 
son  los  mejores  herreros  de  toda  el  África.  Por 
medio  de  sencillas  herramientas  y  de  ingeniosas 
forjas  primitivas  hacen  obras  de  hierro  tan  bien 
elaboradas  como  las  de  Europa.  Asimismo  acu- 
ñan moneda  con  ese  metal,  y  con  ella  compran 
sus  es])Osas.  Sus  viviendas  están  sólida  y  elegan- 
temente construidas,  con  maderas  esculpidas, 
azoteas  y  halcones  circulares.  La  principal  creen- 
cia de  los  bongos  es  la  metempsícosis;  por  eso 
creen  que  el  alma  de  una  vieja  emigra  al  cuerpo 
de  una  hiena,  de  suerte  que  matar  uno  de  estos 
animales  sería  exponerse  á  hacer  daño  á  un  in- 
dividuo de  la  familia. 

BONNAT  (José  Florentino  León):  Biog. 
Es  hoy  (mayo  de  1898),  individuo  del  Instituto 
de  Francia.  En  Madrid  estuvo  á  fines  de  1892 
para  tomar  parte  en  los  trabajos  de  calificación 
de  las  obras  de  Pintura  y  Escultura  de  la  sec- 
ción francesa  de  la  Exjiosición  Internacional 
de  Bellas  Artes.  En  dicha  Exposición  presentó, 
además  del  lienzo  de  San  Vicente  de  Paul  ocu- 
pando el  lugar  de  un  condenado  á  galeras,  los 
retratos  de  Ernesto  Renán  y  el  cardenal  Lavi- 
gerie.  El  cuadro  de  San  Viceide  recuerda  el  gus- 
to del  Españólete.  De  los  dos  retratos,  en  el  de 
Renán,  muy  superior  al  de  Lavigcrie  desde  to- 
dos los  puntos  de  vista  de  una  obra  j)ietórica  de 
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este  género,  se  descubre,  á  través  de  la  tonali- 
dad un  tanto  fría  de  las  carnes,  la  pasión  por 
Velázquez  y  aun  más  jior  Ribera.  Años  antes, 
siendo  Bonnat  en  Madrid  discípulo  de  Madrazo, 
había  tenido  por  compañeros  á  Plasencia  y  á 
Pradilla  y  á  los  franceses  Regnault  y  Carolns 
Duran.  Su  citado  lienzo  de  San  Vicente  de  Paul 
le  valió  la  primera  medalla  de  oro.  Con  Re- 
gnault y  Duran  forma  Bonnat  en  primera  línea 
entre  los  escasísimos  artistas  franceses  apasio- 
nados de  la  paleta  española  y  del  gran  Veláz- 
quez. Sus  cuadros  de  Adán  y  Eva  hallando  á 
ylbel  mucrlo  y  Aíarinecia,  presentados  on  el  Sa- 
lón de  París  de  1861,  y  por  los  que  obtuvo  una 
medalla  de  segunda  clase,  están  rep\  tados  por 
la  crítica  como  feliz  imitación  del  color  y  de  la 
manera  de  los  grandes  maestros  españoles. 

BONWET  (Carlos):  Bioff.  Filósofo  y  natura- 
lista célebre.  N.  en  Ginebra  en  1720.  M.  en 
1793.  Desde  su  juventud,  después  de  haber  leí- 
do el  Espectáculo  de  la  Naturaleza  de  Pinche, 
dedicóse  con  asiduidad  al  estudio  de  la  Historia 
Natural.  Antes  de  cumplir  veinte  años  de  edad 
descubrió  el  modo  de  reproducción  de  los  pul- 
gones; recogió  numerosas  é  interesantes  obser- 
vaciones nuevas  sobre  los  insectos  y  las  plantas; 
y  obligado,  cuando  su  vista  se  debilitó  por  el  uso 
del  microscopio,  á  renunciar  á  este  género  de 
investigaciones,  consagróse  á  trabajos  de  pura 
meditación  y  compuso  varios  escritos  filosóficos, 
que  han  inmortalizado  su  nombre.  En  sus  tra- 
tados sobre  la  naturaleza  procura  demostrar  que 
todos  los  seres  forman  una  escala  no  interrum- 
pida y  que  todos  provienen  de  gérmenes  pre- 
existentes. En  sus  escritos  metafísicos  concede 
gran  importancia  al  cerebro  y  á  la  organización, 
pero  no  llega,  aunque  otra  cosa  se  haya  diclio, 
á  las  afirmaciones  del  materialismo  y  del  fata- 
lismo. Bonnet  era  profundamente  religioso.  En 
su  Palingenesia  trata  de  establecer  la  necesidad 
de  otra  vida,  no  sólo  para  el  hombre,  sino  hasta 
para  los  animales.  Sus  obras  llevan  los  siguien- 
tes títulos:  Tratado  de  Insectología  {17 A^);  In- 
vestigaciones sobre  el  uso  de  las  Jiojas  (1754);  En- 
sayo de  Psicología  (id.);  Ensayo  anal'dico  sobre 
las  facultades  del  alma  (¡760);  Consideraciones 
sobre  los  cuerpos  organizados  (1762);  Contempla- 
ción de  la  naturaleza  (1764);  Palingenesia  filosó- 
fica (1769);  Investigaciones  filosóficas  sobre  las 
pruebas  del  cristianismo  (1770).  Todos  sus  es- 
critos fueron  reunidos  en  la  edición  de  Neuf- 
chatel  de  1779  (8  vol.  en  4.°  ó  18  en  8.°). 

BONVÍN  (Francisco):  Biog.  M.  en  Saint- 
Germain  á  19  de  diciembre  de  1887.  Había  per- 
dido la  vista  hacía  algún  tiempo  por  efecto  do 
una  vida  laboriosísima.  Antes  de  sufrir  tal  des- 
gracia, era  uno  de  los  pintores  que  más  encar- 
gos de  cuadros  habían  recibido  del  Estado  en 
todas  las  épocas.  Sin  embargo,  nunca  pudo  ob- 
tener en  las  Exposiciones  públicas  más  que  me- 
dallas de  segunda  clase,  lo  que  él  atribuía  á  la 
entonación  sombría  que  generalmente  daba  á  sus 
obras. 

BORANA:  Geog.  Pueblo  del  África  oriental.  El 
territorio  de  los  boranas,  comprendido  en  gran 
parte  en  el  África  oriental  inglesa,  se  extiende 
por  la  vasta  región  de  las  estepas  sit.  entre  las 
montañas  que  rodean  los  lagos  Rodolfo  y  Este- 
fanía por  el  O.  y  el  río  Yeb  ó  Yuba  por  el  E. , 
región  intermedia  entre  los  somalís  de  las  lla- 
nuras meridionales  y  orientales  y  los  gallas  de 
las  montañas  nordoccidentales.  Considérase  á 
los  boranas  pertenecientes  á  la  raza  oromo  ó  ga- 
lla, uno  de  cuyos  dialectos  hablan,  pero  su  tipo 
se  parece  al  de  los  somalís;  el  explorador  italia- 
no Bottego  cree  que  son  producto  del  cruza- 
miento de  estos  dos  pueblos.  Su  país,  atravesa- 
do por  los  brazos  superiores  del  Ynlia,  es  un  lla- 
no uniforme,  con  pocas  colinas  aisladas,  }  se 
extiende  por  el  E.  hasta  el  río  Tana.  La  estepa 
herbácea  está  sembrada  de  malezas  es]iinosas, 
por  las  que  vagan  animales  salvajes  en  gran  nú- 
mero. A  lo  largo  de*  los  ríos  crece  una  vegeta- 
ción bastante  abundante,  con  algunos  árboles  y 
palmeras  dum,  y  entre  ellos  varias  tierras  de 
cultivo;  por  eso  la  población  sedentaria  está 
aglomerada  en  las  porciones  regadas  del  país,  y 
los  nómadas  se  refugian  en  ella  cuando  el  sol 
abrasador  devora  la  estepa  sin  agua.  Los  bora- 
nas viven  en  chozas  hemisféricas  de  2  metros  de 
alt.  y  cubiertas  de  hierbas  secas.  Hombres  y 
mujeres  se  engalanan  con  gran  cantidad  de 
adornos  de  marfil,  de  asta  ó  de  metal.  El  traje 
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consiste  en  taparrabos  de  fabricación  local.  Los 
boranas  están  divididos  en  tribus,  que  ningún 
lazo  ¡lolítico  parece  unir  entre  sí:  dicen  que  tie- 
nen un  jefe  supremo,  pero  que  se  ignora  su  re- 
sidencia. No  tienen  rejjaro  en  vender  los  escla- 
vos cogidos  en  las  guerras  con  sus  vecinos,  y 
también  hasta  sus  padres  é  hijos  á  las  caravanas 
somalís  que  van  á  proveerse  de  escJavos  hasta  el 
lago  Estefanía.  Adoran  los  elementos.  En  suma, 
los  boranas  son  los  menos  civilizados  de  los  ga- 
llas. fJntre  ellos  viven,  en  las  orillas  del  Dan  y 
del  Gánale,  los  natas,  tribu  negra  que  represen- 
ta sin  duda  la  antigua  población  aborígena  y 
que  está  sujeta  á  los  boranas.  Estos  jioseengran 
número  de  cabras  y  asnos,  ¡¡ero  muy  jiocos  bue- 
yes; también  tienen  camellos.  El  poco  tráfico 
con  los  somalís  lo  hacen  en  el  mercado  de  Lagh, 
en  la  orilla  izq.  del  Yuba,  pero  en  esta  región 
no  circula  ninguna  moneda. 

*  BORBÓN  (María  Llisa  Fernanda  de): 
Biog.  M.  en  Sevilla  á  1.°  de  febrero  de  1897 
víctima  de  una  jdeuresía.  Su  cadáver  fué  tras- 
lado al  panteón  del  Escorial. 

-  *  BoRBíJN  (Carlos  María  de  losDolores 
de):  Biog.  En  carta  dirigida  (julio  de  1892)  al 
conde  de  París,  recabó  para  sí,  como  jefo  de  la 
casa  de  Borbón,  el  exclusivo  derecho  á  usar  las 
armas  de  la  familia  real  de  Francia.  Viudo  en 
29  de  enero  de  1893,  ha  contraído  nuevo  ma- 
trimonio (abril  de  1894)  con  Berta  de  Rohán. 
Ha  desmentido  (enero  de  1898)  el  rumor  que  le 
atribuía  el  propósito  de  abdicar  en  su  hijo  Jaime 
sus  pretendidos  derechos  á  la  corona  de  España. 
Hoy  (octubre  de  1898)  es  piíblico  su  propósito 
de  no  alterar  la  paz  interior  de  España  mien- 
tras ésta  se  vea  amenazada  por  los  Estados  Uni- 
dos. 

-  Borb(Jn(Jaime  Juan  Carlos  Alfonso  Fe- 
lipe): Biog.  Hijo  del  pretendiente  Carlos.  N. 
en  Vevey  (Suiza)  á  27  de  junio  de  1870.  Es  el  fu- 
turo heredero  de  las  pretcnsiones  de  su  j^adre  á 
la  corona  de  España.  Hizo  en  1892,  guardando 
el  incógnito,  un  viaje  por  España,  si  bien  parece 
que  no  pasó  de  San  Sebastián.  Al  año  siguiente 
terminó  sus  estudios  en  la  Academia  Militar  de 
Austria.  Desjiués  se  dijo  que  en  1894  había  reco- 
rrido las  Provincias  Vascongadas,  Asturias,  An- 
dalucía, Valencia  y  Cataluña.  Según  parece,  estu- 
vo también  en  Madrid.  En  el  mismo  año  residió 
algún  tiempo  en  Italia.  Hoy  (octubre  de  1898) 
toma  parto  activa  en  los  trabajos  de  los  absolu- 
tistas españoles. 

*  BORDADO:  Ind.,  Art.  y  Of.  Hecha  la  his- 
toria del  bordado  en  el  tomo  III  de  esta  obra, 
vamos  á  ocuparnos  ahora  de  las  distintas  clases 
de  bordado  que  se  conocen,  ó  al  menos  de  las 
principales,  y  de  la  manera  de  proceder  en  su 
ejecución.  El  bordado  no  es,  como  á  primera  vis- 
ta pudiera  parecer,  una  simple  ocupación,  sino 
que  constituye  un  verdadero  arte,  una  conside- 
rable industria  que  en  todos  los  países  tiene  al- 
tísima importancia;  exige  de  parte  del  obrero  ú 
obrera  que  á  este  trabajo  se  dedican,  así  como 
del  fabricante,  un  perfecto  conocimiento  de  las 
materias  que  se  emplean,  de  la  aptitud  ¡üira  re- 
cibir los  diferentes  colores  y  sufrir  determinadas 
operaciones,  respondiendo  á  las  exigencias  de 
determinados  trabajos,  y  olrece  la  inmensa  ven- 
taja de  dar  ocujiación  á  millares  de  mujeres  y 
niños;  exige  algunos  conocimientos  de  Dibujo, 
de  los  colores,  gusto  para  reunirlo^  é  idear  nue- 
vas combinaciones,  y  saber  encontrar  medios 
de  llevar  á  cabo  el  trabajo  de  una  manera  agra- 
dable y  económica;  en  una  palabra  es  un  verda- 
dero arte.  A  veces  puede  combinarse  con  el  estam- 
]iado  y  el  brocado,  para  dar  realce  á  determina- 
das partes  del  dibujo,  ]>or  más  quede  ordinario  se 
emplee  sólo  como  ornamentación  de  un  tejido  liso; 
y  siendo  su  factura  completamente  libre  é  inde- 
pendiente, lo  que  no  sucede  con  el  trabajo  del  te- 
lar, es  susceptible  de  jiroducir  efectos  maravillo- 
sos; su  in.strumento  es  la  aguja,  que  sirve  de  ]iro- 
loiigación  rígida  y  afilada  del  hilo,  que  sigue  el 
caprichoso  impulso  de  la  mano  (pie  le  guía,  de  la 
imaginación  que  le  concibe,  del  íin  que  se  pro- 
pone. Se  desliza  como  la  jiluma  ó  lápiz  sobre  la 
tela,  pero  más  aún  que  aquéllos,  pues  la  )iene- 
tra,  forma  un  todo  unido,  y  cambiando  de  hilos 
alcanza  todos  los  matices  en  la  misma  lormaque 
pudiera  hacerlo  el  pincel  de  un  pintor ,  pero 
con  la  ventaja  sobre  éste  de  reproducir  el  relie- 
ve, de  rc]ire'cntar  las  sombras  con  las  sombras 
mismas,  siu  que  haya  que  estudiar  la  posición 
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del  cuadro  con  respecto  á  la  luz  para  buscar  el 
efecto,  puesto  que  es  la  luz  misma  la  que  ha  de 
producir  la  sombra.  Es  verdad,  en  contraposi- 
ción con  algo  de  lo  que  llevamos  dicho,  que 
también  se  borda  á  máquina,  que  la  Mecánica 
que  invade  en  la  época  presente  todos  los  terre- 
nos, ha  penetrado  en  éste,  pero  no  ha  podido  al- 
canzar, ni  alcanzará  nunca,  la  belleza  artística 
del  bordado  á  mano  y  la  ventaja  grandísima, 
para  muchas  personas,  de  obtener  un  ejemplar 
línico,  de  la  misma  manera  que  la  Cromolitogra- 
fía no  ha  podido  igualar  á  la  Pintura. 

Lis  principales  clases  de  bordado  son:  cnhlan- 
co,  en  color,  de  tapicería,  sobre  terciopelo  y  en  oro 
y  plata.  Se  llama  bordado  en  blanco  al  que  se 
ejecuta  sobre  toda  clase  de  telas  blancas,  con  al- 
godón blanco  también,  flojo  ó  torcido,  de  cor- 
doncillo, etc.,  y  comprende:  1.°,  el  bordado  de 
festón,  que  consiste  en  bordar  y  recortar  el  bor- 
dado de  la  tela  sin  que  ésta  se  deshile,  siguien- 
do los  contornos  de  un  dibujo  que  previamente 
se  ha  trazado  sobre  un  papel,  y  se  pasa  á  la 
tela,  ó  sobre  la  tola  misma,  pudiendo  también 
dibujar  el  bordado  sin  recortar,  y  toma  enton- 
ces formas  y  nombres  diferentes,  como  fesfón 
recto,  vnido,  d  ondas,  de  cresta  de  gallo,  en  ho- 
jas, lleno,  de  aplicación,  á  piqnillo,  de  encaje, 
calado,  picado,  etc.  2."  El  bordado  al  zurcido 
sobre  telas  claras,  en  el  cual  los  contornos  del 
dibujo  se  hacen  n  punto  de  zurcir,  rellenando 
después  con  el  mismo  punto.  3.°  Bordado  al 
plumeado  sobre  tejidos  flexibles  y  tupidos,  y  se 
hace  con  un  punto  horizontal,  tomando  igual 
tela  encina  que  debajo.  4.°  Bordado  de  encaje 
sobre  tul,  falsa  blonda  imitando  los  encajes  y 
las  blondas.  5.°  Bordado  á  la  inglesa,  el  más 
vulgarizado  de  todos,  sobro  telas  tupidas.  6.° 
Bordado  al  minuto,  cuya  base  es  el  relieve  que 
se  busca  dar  á  la  obra,  el  que  no  debe  exagerar- 
se, j)ues  es  de  mal  gusto.  7.°  Bordado  al  pasado, 
también  sobre  telas  tupidas,  y  que,  cuando  se 
bordan  motivos  aislados,  cual  ocurre  en  corti- 
nas, ¡laños  y  objetos  de  fantasía,  es  lo  regular 
contornear  el  dibujo  con  un  cordoncillo  hecho  á 
la  aguja,  para  recoger  las  jiuntadas  del  pasado: 
aumenta  la  consistencia  de  la  tela,  y  hace  que 
resalto  más  lo  correcto  del  dibujo.  8."  Bordado 
al  doble  pespunte,  que  en  rigor  no  es  un  verda- 
dero bordado,  sino  un  pespunteado  hecho  con 
las  máquinas  de  coser.  9.°  Bordado  al  crochet, 
que  suele  hacerse  sobre  tela  clara. 

El  bordado  en  color  comprende  también  mu- 
chos géneros,  y  los  principales  son:  1.°  Bordado 
acolchado,  en  que  las  figuras  ó  formas  son  de 
realce,  redondeado  por  relleno  de  algodón  ó  un 
trozo  de  pergamino.  2.°  ¡lardado  tendido  6  de  la- 
zos, que  so  hace  con  cinta,  cordón  ó  pasamanería, 
los  que,  colocados  sobro  el  dibujo,  se  cosen  á  la 
tela  con  sedas  del  mismo  color,  por  los  ¡¡untos 
picados  ó  á  punto  por  encima.  3.°  Bordado  de 
aplicación  ó  sobrepuesto,  en  el  que,  heclio  su  di- 
bujo sobre  paño  ú  otros  tejidos,  se  recorta  ó  pi- 
ca siguiendo  sus  contornos,  y  la  ])arto  así  corta- 
da se  coloca,  ])0ga  i)  cose  sobre  otra  á  pespunte, 
con  hilo  ó  seda.  4."  Bordado  al  pasado,  que  tie- 
ne dos  caras  iguales,  una  por  cada  lado  do  la 
tela,  y  jiresenta  una  su])oríicic  pinna  é  irregu- 
lar por  el  revés:  so  llama  al  pasado  económico. 
5."  Bordado  de  guipare,  mezcla  de  varias  chises 
do  bordados,  en  el  (pie  entran  también  oro,  pla- 
ta, nácar,  talco,  plumas,  perlas,  pedrería,  cuen- 
tas, fannlillo,  etc. 

El  bordado  de  tapicería,  llamado  también  bor- 
dado de  cañamazo,  se  hace  sobro  esta  tela,  que 
está  formada  por  hilos  cruzados  perpendicular- 
mente,  formando  enrojados  de  cuadros  ó  mallas 
sencillas  ó  dobles  más  ó  menos  grandes,  cuya 
tela  tiene  \in  gran  a]irosto  y  está  ]ilanchada  jiara 
dar  invnriabilida<l  ii  sus  liilnsyqne  éstos  ten- 
gan la  consistencia  necesaria  para  la  labor  que 
on  ellos  ha  de  hacerse. 

El  bordado  rn  terciopelo  se  hace  con  lana,  seda 
ó  algoilón,  sobre  toda  clase  do  tejidos,  para  ves- 
tidos ó  muebles. 

Los  bordados  en  oro  y  plata  sólo  so  usan  para 
insignias  militares,  civiles  y  religiosas,  así  como 
para  loa  usos  de  la  tapicería,  oml)lr>nias,  etc. 

Los  puntos  principales  del  bordado  en  blanco 
son:  ol  punto  de  rordoncilllo,  especie  do  punto  por 
encima,  como  ol  que  se  em]>lea  jiara  unir  dos 
telas  por  las  orillas,  y  tiene  tres  varimitos:  el 
]>uuto  do  Alonc;()n,  sumamente  si'dido,  eu  ol  que 
se  couñcnza  ]>or  colocar  hilos  tendidos  fnrmnndo 
cadenas  para  señalar  las  líneas  del  dibujo;  y  al 
oléelo,  por  cada  uno  tic  los  puntos  de  la   tela  so 
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pasa  una  puntada  que  la  sujeta,  haciendo  que 
atraviese  también  la  cartulina  ó  jiajiel  que  lleva 
el  dibujo;  estas  puntadas  se  cortan  por  detrás 
una  vez  terminada  la  labor;  después,  con  hilo 
de  la  misma  clase,  se  entrelazan  las  cadenas,  ¡lor 
medio  de  vueltas,  en  los  puntos  de  sujeción;  se 
tienden  otras  series  de  cadenas  entrelazadas  con 
las  anteriores  formando  una  malla  hexagonal,  y 
para  el  trabajo  de  los  adornos  se  forma  un  cor- 
dón de  dobles  hilos  de  las  primitivas  cadenas 
alrededor  de  los  hilos  del  dibujo,  contorneándo- 
los exactamente  y  sujetándolos  á  los  agujeros  que 
los  terminan;  se  hace  un  nudo  con  el  hilo  en  a 
(fi(j.  1)  sujeto  á  la  guía  AB  que  ha  de  contor- 
near la  labor,  y  se  tien- 
de hasta  h  atravesando  el 
adorno,  corriendo  este  hi- 
lo de  trama  para  el  bor- 
dado, y  con  el  mirmo  hilo 
se  hace  una  serie  de  pun- 
tos de  festón  formando  la- 
zos, que  abracen  la  guía  y 
la  cadena  de  trama  ab,  y 
al  llegar  de  nuevo  al  ori- 
gen ffl  se  rodea  el  hilo  á 
la  guía  y  se  hace  un  nudo 
más  arriba  del  anterior 
tendiendo  un  nuevo  hilo 
de  ti  ama  ed,  atándolo  á 
la  guía  en  d,  y  se  vuelve 
á  hacer  festón  cogiendo 
las  lazadas  de  abajo  has- 
ta e,  y  de  este  modo  se  continúa  hasta  el  final. 
Otra  variante  del  punto  de  cordoncillo  es  el 
formado  por  una  larga  puntada,  que  ha  de  cubrir 
con  las  siginentes  el  relleno  del  adorno.  La  ter- 
cera variante  se  obtiene  apuntando  la  hebra  en 
un  extremo  para  volverla  por  encima  de  la  tela, 
hasta  ajiartar  en  otra  parte  del  dibujo,  donde  se 
vuelve  jior  encima  segunda  vez,  y  así  hasta  el 
final.  El  punto  de  cordoncillo  es  el  más  usado, 
empleándose  hasta  en  el  cañamazo. 

El  punto  al  pasado  coge  la  tela  por  arriba  ó 
por  abajo,  por  uno  ú  otro  lado,  y  sólo  admite 
por  variante  en  los  nudos,  que  se  llaman  punto 
de  armas,  que  se  emplea  para  formar  los  estam- 
bres de  ciertas  flores. 

Un  nuevo  punto  se  obtiene  por  un  entrelaza- 
miento de  la  h(;bra  en  una  dirección  cualquiera 
de  la  tela,  de  una  manera  semejante  á  la  que 
se  empica  en  los  zurcidos;  en  esta  clase  de  tra- 
bajo el  punto  se  debe  entrelazar  con  series  con- 
trarias para  cubrir  todo  el  motivo  del  bordado, 
pues  una  sola  serie  dejaría  claros  que  perjudica- 
rían á  la  belleza  de  la  obra. 

YA  punto  de  pespunte  se  obtiene  volviéndola 
aguja  al  sitio  por  donde  salió  en  la  puntada  an- 
terior, según  exidicamos  en  otro  artículo.  Véa- 
se Punto,  t.  XVI. 

El  punto  de  cadeneta  so  hace  con  la  aguja  or- 
dinaria ó  con  la  de  gancho,  tirando  hacia  arriba 
el  hilo  do  bordar  para  que  forme  una  especie  de 
arco,  y  metiendo  luego  la  aguja  ó  el  gancho  por 
medio  de  él  y  sacándola  en  seguida  para  formar 
otro  nuevo  arco. 

Veamos  ahora  la  manera  de  bordaí-,  y  al  efec- 
to estudiaremos  cuatro  géneros  de  bordados  en 
blanco,  que  son  los  bordados  á  la  inglesa,  al  zur- 
cido, al  pasado  y  al  minuto. 

El  bordado  á  la  inglesa  es  el  más  generaliza- 
do de  todos;  so  hace  sobre  tela  tupida,  con  jtini- 
tos  de  cordoncillo,  (lue  en  lab(ues  muy  delica- 
das so  sustituye  con  jninto  do  festón;  cuando 
hay  que  rellenar  un  motivo  de  adorno,  como 
una  hoja  por  ejemplo,  el  cordoncillo  contornea  ol 
motivo,  y  el  relleno,  que  suele  hacerse  de  real- 
ce, esto  es,  con  un  relleno  que  eleve  el  borda- 
do, y  que  pueden  ser  puntadas  sueilas  ó  algo- 
dón en  rama;  el  relleno  se  hace,  bien  A  punto 
de  zurcido,  bien  con  el  punto  al  minuto,  y  si 
el  bordado  deVie  obtenerse  sobre  fondo  de  tul 
80  hilvana  sobre  éste  otra  tela  Uiás  tupida,  A  la 
que  se  pasa  el  'libujo,  y  se  borda  sobre  ambas 
telas,  contorneando  bien  las  figuras,  hojas,  flo- 
res, etc.,  3'  enlazando  nnibaí  telas  con  todas  las 
I>untadas  del  bordado;  luego  se  corta  la  tela 
sobrepuesta  ó  hilvanada  bajo  el  tul,  todo  alre- 
dedor de  los  ailornos,  )ipro  sin  cortar  ninguna 
]>nntada  del  bordado,  consiguiéndose  así  un  buen 
efecto  sin  dificultad  alguna. 

Los  bordados  al  zurcido  pueden  hacerse  con 

el  verdadero  punto  de  znrciilo,  en  el  que  no  se 

hace  más  que  una   armadura  de   tejido  'iso.  ya 

explicada  en  otro  arlículo.V.  TK.nno,  t.  .XX. 

Puede  también  emplearse  como  variedad  el 
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sistema  de  pespunte,  ya  con  la  puntada  recta, 
ya  haciendo  que  se  desvíe  ésta  á  uno  ú  otro 
lado  y  más  ó  menos  jara  formar  un  entrelaza- 
do del  mejor  efecto,  ó  s-obre  dos  direcciones  dis- 
tintas, formando  cruzamientos  "equidistantes  y 
paralelos;  el  sistema  de  pespunte  que  acabamos 
de  explicar  se  emjilea  cuando  se  quiere  pro- 
ducir un  efecto  parecido  al  de  piqué  y  para  re- 
presentar con  una  ó  dos  líneas,  las  guías  de 
hojas,  tallos,  etc.,  en  tanto  que  con  el  i'rimer 
sistema  de  zurcido  tiene  por  oijeto  imitar  las 
telas  brochadas  de  tejido  acanalado  en  dilección 
constante;  los  sistemas  de  zuicido  nunca  se  em- 
plean solos,  sino  como  accesorio  de  otros  bor- 
dados. 

El  bordado  al  pasado  consiste  en  ir  siguien- 
do con  las  hebras  las  formas  del  dibujo;  así,  ]ior 
ejemplo,  si  son  hojas  ó  plumas,  se  hace  el  ner- 
vio central,  y  después,  á  ambos  lados  de  aquél, 
se  va  haciendo  el  plumado  con  puntadas  obli- 
cuas, convergentes  hacia  el  nacimiento  déla  ho- 
ja ó  pluma  y  paralelas  entre  sí,  hasta  llegar  al 
nervio,  de  manera  que  cubran  toda  la  forma  de 
la  hoja  ó  pluma;  si  lo  que  se  borda  son  figuras 
de  hombres  ó  animales  hay  que  seguir  en  cada 
miembro  las  direcciones  que  la  naturaleza  in- 
dica, con  las  pasadas,  y  en  el  cabello  de  los  pri- 
meros ó  piel  de  los  segundos  las  hebras  deben 
tomar  la  forma  natural  de  los  pelos;  este  bor- 
dado se  hace  sobre  telas  tupidas,  y  no  juiede  ir 
solo,  sino  que  hay  que  continuar  el  dibujo  con 
puntadas  de  cordoncillo  o  de  festón,  que  van 
ocultando  el  origen  de  las  puntadas,  sujetando 
todas  las  hebras  al  pasado. 

En  el  bordado  al  minuto  la  base  fundamental 
está  en  el  relieve  que,  más  ó  menos  pronum  iado, 
debe  tener  el  adorno,  cuyo  realce  no  debe  ser 
exagerado,  siendo  en  armonía  con  lo  que  se  quie- 
re representar,  con  el  tamaño  general  del  dibujo 
y  con  los  abultados  de  las  diversas  ¡artes  de  él; 
este  realce  se  consigue  ¡lor  varios  ¡irocediniien  tos, 
todos  ellos  conducentes  á  aumentar  el  es¡>esor 
de  la  tela  en  las  partes  almltadas,  para  que  el 
bordado  se  eleve  sobre  el  fondo,  y  tan  ¡ironto  se 
consigue  haciendo  varias  puntadas  discretamen- 
te (lis¡iuestas  }'  diseminadas,  ó  con  un  relleno  de 
algodón  en  rama,  ó  con  puntos  de  ¡wsada  ¡«ara- 
lelos  ó  cruzados,  hechos  con  algodón  grueso,  etcé- 
tera, ¡mdifndo  también  eni¡ilearse  cartulina  j^ara 
este  relleno,  como  hacen  los  bordadores  de  oro. 
El  punto  más  generalmente  usado  aquí  es  el  ¡.un- 
to de  cordoncillo  á  festón,  que  consiste  en  dar 
vueltas  á  la  hebra  sobre  sí  misma  ¡ara  formar 
cordones  sucesivos  y  transversales  que  vayan  cu- 
briendo los  motivos  del  adorno,  cuidando  que  di- 
chos conioncillos  se  sitúen  bien  liacia  las  ¡»artes 
entrantes  del  dibujo,  ¡lara  que,  al>riendo  con  re- 
gularidad, den  la  vuelta  al  dibujo  como  las  vari- 
llas de  un  abanico,  sin  cambios  bruscos,  que  alean 
á  la  labor,  resultando  un  bordado  mal  hecho. 
Este  bordado  se  a¡>lica  á  telas  tu¡iidas,  á  tules 
de  todas  clases,  y  en  este  caso,  hilvanando  1  ajo 
el  tul  una  tela  resistente,  que  se  coge  con  el  bor- 
dado, y  se  recorta  el  sobrante  des¡nu's,  como  he- 
mos ex¡ilicado  anteriormente:  ¡niede  8¡ilicarsc  á 
toda  clase  de  dibuio<!  si  se  borda  á  mano. 

Generalmente  no  se  cni¡dea  en  un  bordado  un 
punto  exclusivo,  sino  que  se  combinan.  <leniodo 
que  n  cada  ¡>arte  del  dibujo  se  la  dé  el  ¡ninto  más 
a¡)ropiado. 

A  ¡.esar  de  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de 
alguna  de  las  clases  de  bordado  ex¡ilicacia.s  no 
se  crea  que  al  bordar  sobre  tul  es  necesaria  una 
tela  de  refuerzo;  pues  ¡mede  bordarse  directa- 
mente sobre  aquél,  bastando  ¡<ara  ello  conside- 
rar al  tul  como  una  tela  com¡iacta,  entrelazi>nilo 
la  aguja  en  sus  mallns  como  se  hace  con  aquéll.is. 

Do  otra  clase  de  bordado  debemos  liablar  aquí, 
bordado  al  que  se  conoce  con  el  nombre  ríe  <i 
doble  pespunte:  ¡>ero  esta  clase  de  bordados  sola- 
mente so  ¡Hieden  hacer  con  las  máquinas  de  co- 
ser, que  como  las  Sínger  cosen  á  doble  ¡<es¡)nnte: 
se  consigue  unienilo  ú  «¡iroxinianiio  y  conibinan- 
do  convenientemente  las  caden.Ts,  cousj^nipiido 
un  alinltandento,  un  relieve  de  muy  buen  gusto 
y  arto. 

Asimismo  hemos  de  hablar  ligeramente  del 
boi-dado  ol  crochft,  en  el  c¡ue,  sobre  el  fondo  de 
una  tela  cualquiera,  ¡*ro  mejor  si  tiene  claros 
como  el  tul,  se  entrelar.m  \arias  series  de  cade- 
net-ns  al  crochet,  con  lo  que  se  obti"  non  a|>lica- 
ciones  ¡lara  cortinones,  ro¡.as,  7,a¡>atillas.  etc.,  ¡lu- 
diendo hacerse  ca¡>richo808  dibnjos  sobre  mnse- 
linas  muy  finas.  Tres  son  los  |irocediinicnt08  di- 
ferentes que  pueden  seguirse  ¡»ara  hacer  esta  cía- 
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se  fie  hordado,  como  vamos  á  ver.  Se  jmedc 
liacer  la  cadeneta  separadamente  y  fuera  del  hor- 
dado, aplicándola  después  sobre  la  tela,  á  la  que 
se  lija  con  puntadas,  disimulando  la  costura  con 
gran  cuidado  y  siguiendo  siempre  las  líneas  del 
dibujo.  Se  ¡Hiede  también  tejer  la  cadeneta  sobre 
la  misma  tela,  para  lo  que  basta  montar  ésta  en  un 
bastidor  de  bordadora,  y  mientras  la  mano  dere- 
cha lleva  la  aguja  de  gancho,  que  trabaja  siempre 
]ior  encima  del  bastidor,  la  izquierda,  con  iin  de- 
dil de  guante  en  el  índice,  coge  la  hebra  por  de- 
bajo y  la  va  ciñcndo  á  cada  lazada  de  la  cadena 
que  teje  la  aguja  al  atravesarla  tela  con  su  gan- 
cho; el  dilnijo,  hecho  sobre  la  tela  misma,  va 
guiando  á  la  operaría,  que  así  no  puede  desviarse 
ni  hacer  inflexiones  que  hagan  perder  su  belleza 
al  dibujo;  después  de  atravesar  la  tela  la  aguja 
engancha  la  hebra  por  debajo,  para  formar  la  la- 
zada, que  saca  por  donde  entra  el  gancho;  se  mete 
la  aguja  por  este  lazo  que  le  jirecede,  y  se  conti- 
núa así  hasta  terminar;  cuando  la  lazada  es  corta 
y  se  ciñe  bien,  resulta  un  bordado  de  muy  buen 
efecto.  Por  último,  en  la  confección  de  felpas  de 
todas  clases,  y  principalmente  de  los  jieluches, 
se  sigue  otro  procedimiento,  que  consiste  en  en- 
lazar la  hebra,  de  lana,  hilo,  seda,  algoilón,  ca- 
bello, etc.,  á  través  del  tejido,  por  medio  de  un 
nudo  que  no  permita  ni  deshacer  la  lazada  ni 
que  se  corran  los  cabos  de  la  hebra,  que  deben 
quedar  más  ó  menos  largos,  sobre  una  de  las  ca- 
ras del  tejido;  es  operación  larga  y  difícil  hecha 
á  mano,  pero  que  las  máquinas  hacen  rápida- 
mente. 

Bordados  de  tapicería  ó  al  cañamazo.  -  Los  ele  - 
nientos  de  esta  clase  de  bordados  son:  el  dibujo 
que  se  va  á  copiar,  los  estambres,  sedas,  etcé- 
tera, con  los  colores  y  escalas  convenientes,  el 
cañamazo,  cuyos  hilos  ó  mallas  dirigen  el  boi- 
uado,  el  bastidor,  y  la  aguja  de  ojo  largo,  y  ge- 
neralmente de  ¡lunta  roma. 

Con  hilos  de  colores  se  reproduce  sobre  el  ca- 
ñamazo un  dibujo  cualquiera,  combinando  bien 
aquéllos  para  que  no  haya  dureza  enel  conjunto. 
No  hemos  de  hablar  aquí  de  los  dibujos  ni  del 
bastidor,  pues  no  es  de  este  lugar  explicarlos, 
y  por  lo  tanto  los  supondremos  conocidos. 

Sentado  esto,  nada  más  fácil  que  esta  clase  de 
bordado,  que  es  el  primero  que  aprenden  las  ni- 
ñas; su  base  es  el  llamado  punto  de  marcar,  con 
el  que  se  hacen  alfombras,  cubrepiés,  etc.,  for- 
mando realce  unas  veces,  otras  se  construyen  á 
manera  de  felpas; el  punto  de  marcares  un  pun- 
to de  dos  hebras  cruzadas  según  la  diagonal  de 
un  cuadrado  del  cañamazo,  como  representan  las 
líneas  gruesas  del  dibujo  (fig.  2),  en  la  que  he- 
mos colocado  cuatro  puntos,  y  se  cuenta  en  el 
cañamazo  un  cuadrado   de  un  claro  por  cada 
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Fig.  2 

punto  del  dibujo  para  el  punto  fino,  y  cuatro 
cuadrados  formando  uno  mayor  para  el  grueso. 
Aparte  del  punto  de  marcar  haj'  otros  dos  prin- 
cipales, que  son  la  base  de  las  diversas  clases  de 
puntos  que  se  conocen,  y  son  complementarios 
de  ellos:  el  primero  es  el  medio  punto,  que  no 
se  diferencia  esencialmente  del  punto  de  marcar 
sino  en  que  no  hay  cruzamiento,  pues  va  la  lie- 
bra  por  la  diagonal;  y  el  punto  doble,  que  es  un 
punto  de  marcar  que  se  llama  también  punto 
cruzado,  en  el  que  se  pasa  un  segundo  punto 
cruzado  sobre  el  primero. 

Para  bordar  en  cañamazo  se  monta  sobre 
el  basti'^.or  de  modo  que  quede  bien  tirante, 
plana  é  igual  la  superficie,  y  después,  con  la 
mano  derecha  sobre  la  tela  y  la  izquierda  deba- 
jo, se  va  pasando  la  aguja  de  arriba  á  abajo  y 
de  abajo  á  arriba  sucesivamente,  para  formarlos 
puntos,  unos  al  lado  de  otros,  de  modo  que  con 
los  colores  convenientes  se  vaya  rellenando  la 
tela,  combinando  los  colores  con  cuai.tas  agujas, 
una  para  cada  color,  sean  necesarias. 

l'or  este  procedimiento  se  pueden  bordar  to- 
loMO  XXIV,  Apéndice 
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da  clase  de  telas  en  seda,  lana,  etc.,  en  blanco 
ó  en  colores,  con  los  jiuntos  de  cañamazo,  sin  más 
que  aplicar  el  cañamazo  hilvanado  sobre  la  tela, 
y  bordando  el  cañamazo,  de  modo  que  las  pun- 
tadas cojan  á  la  tela  inferior  que  se  quiere  bor- 
dar; una  vez  terminado  el  bordado  se  sacan  los 
hilosdel  cañamazo  uno  auno,  con  lo  que  queda 
el  punto  terminado.  Para  cubrir  el  realce  en  el 
cañamazo,  puede  emplearse  también  el  punto 
al  minuto. 

Bordado  en  terciopelo.  -  Inventado  en  1805,  se 
hace  con  lana,  seda  ó  algodón,  sobre  toda  clase 
de  tejidos,  para  vestidos  ó  muebles,  consistiendo 
el  procedimiento,  después  de  pasar  el  dibujo  á 
la  tela,  en  formar  sobre  ésta,  y  siguiendo  aquél, 
con  una  aguja  que  moldee  los  puntos  de  cade- 
neta en  la  seda  ó  algodón,  cortándolos  después 
con  las  tijeras,  para  formar  el  terciopelo  á  los 
relieves. 

El  punto  para  esto  empleado  puede  hacerse 
de  dos  modos:  ya  pasando  el  hilo  de  bordar  por 
la  tela  y  por  encima  del  molde,  ó  añadiendo  á 
cada  vuelta  un  segundo  punto  al  primero,  re- 
sultando el  bordado  más  sólido,  porque  no  pue- 
den de  este  modo  sacarse  los  hilos  del  jielo. 

El  bordado  puede  hacerse,  de  cualquier  espe- 
cie ó  clase  que  sea,  de  tres  modos  diferentes:  al 
aire,  es  decir,  con  la  labor  en  la  mano  izquierda 
y  la  aguja  en  la  derecha,  sin  otro  apoyo  la  pri- 
mera que  el  que  le  presta  la  mano;  sobre  hule 
de  bordar,  que  se  hilvana  por  detrás  en  la  tela, 
la  que,  llevando  el  dibujo,  se  sostiene  simple- 
mente con  la  mano;  y  en  bastidor  ó  tambor, 
colocando  bien  tensa  la  tela  sobre  un  bastidor 
ó  sobre  un  aro. 

Bordados  de  oro  ó  plata.  -  Generalmente  se 
hacen  sobre  paño,  terciopelo  ó  seda:  sobre  un 
tafetán  forrado  con  lienzo  fuerte  se  dibuja  el 
asunto;  se  hilvana  ala  tela  que  se  va  á  bordar 
y  se  cubre  toda  la  superficie  de!  dibujo  con  hili- 
11o  de  oro  ó  plata  grueso,  pasadas  y  aseguradas 
por  las  dos  puntas:  para  bordar  de  este  modo 
hay  que  hacer  rellenos  para  dar  realce,  cuyos 
rellenos  se  hacen  con  cartulina  amarillo  de  oro 
ó  con  hebi'as  de  torzal  del  mismo  color. 

El  bordado  que  nos  ocupa  puede  estar  ma- 
tizado, y  en  este  caso  se  matiza  con  sedas  de  co- 
lores que,  al  bordar  con  ellas,  dejan  aloro  más  ó 
menos  descubierto;  en  las  sombras  las  punta- 
das de  seda  ocultan  por  completo  al  oro;  en  las 
medias  tintas  aquél  se  deja  ver  entre  el  grueso 
de  la  seda  de  cada  punto;  las  degradaciones  se 
consiguen  según  las  hebras  de  oro  que  se  dejan 
al  descubierto,  y  en  las  luces  sólo  puede  cubrir 
algo  al  oro  una  seda  muy  fina:  las  carnes  se  ha- 
cen con  seda  floja  en  dirección  contraria  á  la  del 
oro,  con  puntos  enjabados  muy  finos;  los  cabellos 
se  imitan  con  puntos  enjabados  según  la  direc- 
ción de  los  rizos:  en  el  siglo  pasado  era  esta  clase 
de  bordado  muy  común  para  estandartes  y  ca- 
sullas de  lujo,  pero  requiere  gran  inteligencia  y 
mucho  gusto.  Se  llama  matizado  en  giraspe  al 
mismo  trabajo,  pero  en  el  cual,  para  gastar  me- 
nos oro,  se  llenan  los  obscuros  con  sedas,  ten- 
diendo el  oro  sólo  sobre  las  partes  en  que  ha  de 
aparecer.  También  en  oro  se  borda  al  pasado, 
abrazando  por  arriba  y  por  abajo  el  ancho  de  la 
parte  que  se  borda,  que  no  suele  pasar  de  12  mi- 
límetros, y  cuando  ha  de  tener  mayor  anchura 
se  hace  por  fajas  unidas,  de  las  que  cada  una  no 
exceda  de  la  dimensión  indicada,  y  si  ha  de  hn- 
cersn  (idos Jiaces  i]ehen  ocultarse  los  nudos  con 
las  puntadas:  si  en  este  trabajo  se  quiere  econrí- 
mizar  oro,  en  lugar  de  pasar  la  vuelta  de  abajo 
se  pasa  la  aguja  por  debajo,  junto  al  punto 
por  donde  acaba  de  pasar,  afirmando  el  bordado 
sobre  una  aplicación  de  cartulina  recortada;  el 
pasado  sobre  terciopelo  se  sostiene  con  papel  ó 
vitela. 

Otro  de  los  bordados  en  oro  es  el  llamado  de 
setillo:  el  setillo  es  una  angosta  cinta  de  tejido 
de  hilo  de  oro  que  se  aplica  en  tiras  inmediatas 
unas  á  otra."?,  cosida<  con  seda  y  de  modo  que 
las  punturas  de  la  seda  formen  dibujos  que,  se- 
gún su  forma,  se  WímAw  setillo  de  dos  puntos,  sa- 
bino,rombo,  serpenteado,  onda  sencilla  ó  doble, 
empedrado,  muescas,  ácuadritos,  dado  sencillo  ó 
doble,  muqucta  y  palos  quebrados,  cuyos  puntos 
pueden  sombrearse  con  sedas:  á  todo  bordado 
hecho  con  hilillo  de  oro  que  imite  al  anterior 
se.  ]c  llíima.  bordado  al  setillo,  aun  cuando  el  se- 
tillo no  exista. 

El  bordado  en  oro  más  barato,  niás  común  y 
más  expedito,  es  el  llamado  de  canutillo,  por- 
que en  lugar  de  hilo  de  oro  se  emplea  canutillo 
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de  este  metal,  constituido  jior  delgados  j'  cortos 
tubos  que  se  cortan  con  tijeras  al  tamaño  de  la 
puntada;  es  el  bordado  de  menor  valor  artístico: 
trazado  el  dibujo,  se  aplica  un  mullido  de  pajiel 
recortado  según  los  [terfiles,  y  sobre  él  se  borda 
al  pasado  con  seda,  jiero  enhebrando,  para  cada 
puntada,  con  la  aguja,  la  seda,  en  un  canutillo 
de  oro  ó  plata,  dejando  espacio  suficiente  entre 
cada  vuelta  de  seda  para  que  quepa  el  canutillo 
de  la  siguiente;  la  pasada  de  aguja  va  de  abajo 
á  arriba,  y  el  trozo  de  canutillo  que  en  ella  se 
ensarta  debe  ser  un  poco  mayor  que  la  puntada 
del  pasado,  jiara  que  apretando  bien  la  espiral 
de  que  está  formado  el  canutillo  ajuste  bien,  y 
se  clava  la  aguja  en  el  pjunto  á  donde  debe  lle- 
gar el  canutillo,  sacándola  por  debajo  con  la  se- 
da sola,  pues  el  oro  sólo  se  presenta  á  un  haz; 
los  tallos  y  rabillos  de  las  hojas  se  imitan  ten- 
diendo el  canutilo  en  sentido  longitudinal,  y 
cada  puntada  ha  de  ir  pegada  á  la  anterior,  re- 
trocediendo la  cantidad  necesaria  para  clavar  la 
aguja;  para  producir  efectos  variados  se  usa, 
combinándolos,  canutillo  mate  y  canutillo  de 
brillo,  y  puede  también  hacerse  variando  los  re- 
flejos por  la  dirección  distinta  que  se  dé  al  ca- 
nutillo. Este  bordado  sólo  se  usa  en  adornos, 
grecas,  entorchado.^,  etc.,  y  bordados  de  uni- 
forme. 

Bordado  en  abalorio.  -  Se  hace  como  el  punto 
te  tapicería  sencillo,  sin  cruzar,  pasando  por  ca- 
da puntada  una  cuenta  de  abalorio,  que  se  toma 
con  la." aguja:  los  colores  de  los  abalorios  permi- 
ten matizar  el  bordado  según  convenga. 

Bordados  dx  ajüicoxión.  -  Incidentalmente  he- 
mos hablado  de  algunos,  como  por  ejemjilo  el 
de  canutillo,  en  que  éste,  según  hemos  dicho, 
está  formado  por  una  espiral  de  finísimo  alambre 
de  oro  ó  yjlata,  i)udiondo  también  usarse  canuti- 
llos rígidos,  lentejuelas,  pequeñas  láminas  con 
agujeritos  en  un  extremo  y  filetes  de  indetermi- 
nada longitud  y  de  oro  ó  plata,  labrados  ó  lisos, 
según  el  objeto  á  que  se  destinen,  pudiendo  ser 
finos  ó  fal.sos,  excepto  el  canutillo  flexible  ó  de 
espiral,  que  no  admite  imitación ,  por  lo  delgado 
de  los  hilos,  que  no  se  pueden  obtener  con  otro 
metal. 

Otros  bordados  hay  de  aplicación,  en  los  que 
se  recortan  las  hojas,  flores  y  demás  motivos  de 
adorno  en  telas  de  colores,  los  que  se  van  apli- 
cando á  pespunte  por  sus  contornos  sóbrela  tela 
del  fondo,  pudiendo  después  bordar  los  efectos 
que  se  busquen  sobre  las  aplicaciones  hechas;los 
bordados  de  aplicación  son  de  poco  mérito  en 
ejecución,  pero  tienen  gran  vista,  y  á  esta  clase 
do  bordado  pertenecen  los  orientales;  unos  y 
otros  se  bordan  sobre  toda  clase  de  telas,  como 
raso,  gro,  cachemir,  paño,  etc.,  pudiendo  serlas 
aplicaciones  de  cualquiera  de  estas  mismas  te- 
las ó  de  otras,  como  terciopelo,  felpa  y  cretona. 
Para  hacer  un  bordado  de  aplicación  se  comien- 
za, de  ordinario,  por  montar  el  bastidor,  y  en  él  ó 
sobre  hule  de  color  obscuro  y  liso,  si  es  tela  fuerte 
la  que  se  va  á  bordar,  y  se  dibuja  en  la  tela  el 
bordado;  se  recortan  patronesde  las  aplicaciones 
que  se  van  á  emplear,  para  recortarlas,  y  si  es 
paño,  terciopelo,  cretona,  etc.,  se  pega  al  fondo, 
en  el  lugar  correspondiente,  con  una  disolución 
de  goma  alquitira,  pero  si  aquélla  es  de  una  tela 
delicada,  como  raso,  etc.,  en  lugar  de  pegarla  se 
hilvana  al  fondo  sobre  la  parte  de  dibujo  que  la 
corresponde  y  se  une  con  los  puntos  que  conven- 
ga, de  los  que  los  más  convenientes  son  los  si- 
guientes: festón  mejicano,  punto  de  festón  en  que 
las  puntadas  no  están  unidas,  sinO  separadas  á 
espacios  iguales,  formandr  como  dientes  que  sa- 
len de  una  hilera  de  puntadas;  es  de  muy  buen 
efecto,  si  se  elige  seda  cuyo  color  contraste  con 
los  del  fondo  y  de  la  ajilicación;  punto  de  esca- 
pulario es  el  que,  teniendo  la  labor  vuelta  hacia 
el  pecho,  se  hace  de  abajo  á  arriba;  se  saca  el 
hilo  anudado  por  un  lado,  y  dejando  seis  hilos, 
como  aconseja  la  señora  Palmaseda,  si  aquellos 
hilos  jiueden  contarse  en  la  tela,  se  toman  con 
la  aguja  tres  hilos  y  se  dejan  otros  seis  de  altos 
para  que  la  pasada  quede  oblicua  en  diagona' ; 
se  toman  otros  tres  sobre  el  sitio  en  que  se  sacó 
e!  hilo,  dejando  las  mismas  distancias  y  siempre 
li  puntada  hacia  abajo,  haciendo  los  pontos  en 
ziszás,  cruzados  por  los  ángulos;  este  punto  se 
emjilea  para  cenefas,  palmas,  y  en  general  para 
aplicaciones  corridas;  punto  ruso,  en  que  cada 
puntada  forma  un  trazo  completo  del  dilnijo  3' 
forman  cada  dos  puntos  un  pico  de  una  estrella, 
que  se  hace  como  el  ¡ninto  atrás  de  una  costura; 
punto  de  espina,   que  no  es  más  que  un  festón 

43 


338 


RORG 


normal  al  contorno  delclibiijo,  formado  por  pun- 
tadas muy  separadas  é  inclinadas  alternativa- 
ventea  derecha  c  izquierda  lij^eramente;  se  em- 
plea on  los  centros  de  hojas  sobre  la  aplicación 
y  para  rodear  un  i-a.mQ;  punto  de  espiga,  que  no 
es  más  que  el  punto  ruso,  del  que  se  hacen  dos 
])untadas  en  ángulo  agudo  y  dentro  de  ellas  otras 
dos,  y  así  sucesivamente  cuantas  se  quieran,  y 
bastante  unidas,  para  formar  espiga;  punió  de 
cadeneta,  de  que  ya  liemos  hablado,  así  como  del 
de  pespunte;  punto  de  tallo,  serie  de  puntos  de 
lado,  largos  y  unidos,  avanzando  cada  punto  la 
mitad  de  su  longitud;  grano  de  arroz,  en  el  que 
cada  punto  tiene  el  largo  del  grano  que  le  da 
nombre,  yendo  encontrados  y  en  distintos  senti- 
dos unos  puntos  de  otros,  empleándose  para  re- 
llenar fondos;  punto  de  enzaj<i,  formado  por  hile- 
ras de  festones  muy  largos  y  flojos,  sujetando 
con  las  puntadas  de  la  hilera  inferior  las  ondas 
de  la  superior,  formando  así  un  enrejado  por  el 
que  se  trans[iarenta  la  tela,  que  debe  ser  de  di- 
ferente color  que  el  bordado;  por  último,  los?i?<- 
ditos,  que  no  son  otra  co3;i  que  una  lazada  de 
hilo  por  cuyo  centro  se  pasa  la  aguja,  sacándola 
en  el  sitio  en  qtic  se  haya  do  hacer  otro  nudo  y 
sujetando  la  lazada  con  el  pulgar  de  la  mano  iz- 
quierda, en  tanto  se  tira  de  la  aguja  con  suavi- 
dad con  la  derecha,  hasta  dejar  el  nudo  sentado 
sobre  la  tela:  se  emplea  para  el  relleno  de  fondos. 
Bordado  mecánico.  -  Nada  decimos  del  borda- 
do mecánico  ó  á  máquina,  por  ser  muchas  las 
inventadas  para  obtener  los  efectos  del  bordado 
á  mano,  aun  cuando  no  se  haya  éste  conseguido 
de  una  manera  absoluta;  la  descripción  de  las 
nuiquinas  nos  ocuparía  un  espacio  de  que  no  dis- 
ponemos, y  tanto  menos  cuanto  que  no  es  este 
el  lugar  que  correspondería  á  esta  clase  de  tra- 
bajo, liaste  sólo  salicr  que  las  máquinas  existen, 
y  hacer  su  estiulio  en  tratados  especiales  es  lo 
único  que  podemos  aconsejar  á  nuestros  lecto- 
res. 

BORDiU  Y  GÓNGORA  (Cristóiíal):  Biog.  Po- 
lítico y  erudito  español.  N.  en  Zaragoza  á  fines 
del  siglo  i)asa<lo.  M.  á  1.5  de  septiembre  de 
1872.  Fué  director  general  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  en  el  Ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  Públicas,  y  en  tal  concepto 
tomó  parte  activa  en  la  redacción  de  la  ley  y 
del  Reglamento  de  Minas  do  1849.  Más  tarde 
fué  ^linistro  de  la  Gobernación,  y,  separado  des- 
pués de  la  política  activa,  dedicóse  á  su  favorita 
ciencia,  que  era  la  Hidrografía,  y  especialmente 
á  la  investigación  de  aguas.  A  consecuencia  de 
los  taladros  abiertos  ])or  D.  Rafael  Carreta,  y  á 
sus  expensas,  en  el  (!ampo  del  Moro  é  inmedia- 
ciones (le  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid,  publicó 
el  Sr.  Ijordiu  sus  observaciones  gcognósticas  so- 
bre el  subsuelo  de  Madrid,  consiirnando  el  temor 
de  que  dichos  taladros  iio  tuvician  ol  buen  éxito 
que  su  autor  esperaba,  sin  embargodo  queporuna 
circunstancia  local  no  sujeta  á  examen,  ó  por  un 
error  de  observación,  pudieran  ser  vanos  los  aser- 
tos del  articulista,  que  {)or  desgracia  se  confir- 
maron á  pesar  de  las  operaciones  de  sondeo  prac- 
ticadas. 

BORQU,  BOURGUGUNQY  ó  BARBAR:  Gcog. 
Paí.s  del  Sudán  occidontül,  coniitrenilido  en  el 
interior  del  recodo  del  Níger.  Este  territorio 
está  limitado  al  S.  por  el  (/habe  y  los  jniobloa 
del  N.  del  Dahomey  hacia  los  9"  lat.  N. ;  al  E. 
]ior  el  Nupé,  actualmente  com]>rondido  en  la 
zona  de  inlluoncia  inglesa,  y  por  el  territorio  ilo 
iiusa  ó  Busang;  al  N.  por  el  Dendí  y  el  (iurma, 
y  al  O.  ]ior  el  Suggu,  que  en  otro  tienijio  formó 
p.irto  do  él.  La  ])alal)ra  l'orgn  no  corresponde 
actualmonto  ¡i  ninguna  unidad  política,  pero  on 
is:<4  formaba  un  poderoso  Imperio  que  com- 
prendía hasta  los  territorios  de  Hiisa  y  do  Uan- 
gaia  ó  S\igg\i.  Kntoneos  tres  familias  se  repar- 
tían sucesivnmonto  la  soberanía;  las  do  los  jefes 
do  Porki,  do  Nikki,  do  Urangara  y  do  Paraka. 
A  la  muerto  do  un  soiiornno,  ol  cetro,  represen- 
tado por  los  simb()licos  huevos  do  avestruz 
)iucstos  en  la  cúspide  do  la  rabaf<a  real,  pasaba 
á  una  do  las  dos  familias  vecinas.  Kn  la  actua> 
lidad  este  Imperio  está  di  grcgado  y  cada  pro- 
vincia so  ha  ho<'ho  independiente,  i'.staa  provin- 
cias son  los  territorios  do  Kuando  y  do  l'uay  al 
N. ;  el  Suggu,  con  la  c.  de  Uungara,  al  O.  ¡oí  te- 
rritorio de  Paraku  al  S.,  do  Nikki  en  el  centro, 
y  por  fin,  junto  al  Níger,  el  territorio  do  Husa, 
que  ni  siquiera  está  comprendido  ya  en  esto  con- 
junto  do  teirilorios  independientes  quo  lleva  el 
nombre  do  l'orgu. 
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Cruza  por  éste  al  E.  el  río  Oly,  que  nace  cerca 
de  Nikki  y  desagua  después  de  describir  un  se- 
micírculo alrededor  de  esta  ciudad;  desemboca 
en  el  Níger  un  poco  más  arriba  de  Busa.  El  íilu- 
sa  en  la  parte  alta  riégala  región  del  S. E.,  para 
confluir  en  seguida  con  el  Nupé.  La  parte  cen- 
tral del  Borgu  está  atravesada  |ior  el  alto  Uemé 
y  su  gran  afl.  de  la  izq.  el  Okpara.  El  sistema 
orográfico  del  Borgu  es  insignificante.  El  terre- 
no está  ligeramente  ondulado  en  todas  partes. 
Hacia  el  S.  se  ven  cerros  aislados  de  50  á  200 
m.  de  altura  que  parecen  cantos  erráticos:  tan 
difícil  es  conocer  la  dirección  del  levantamiento 
que  los  ha  hecho  surgir  de  tierra.  En  cambio 
está  limitado  al  O.  y  al  N.O.  por  la  sierra  que 
separa  la  cuenca  del  Volta  de  la  del  Níger  y  del 
Alto  Uemé,  y  que  divide  el  recodo  del  Níger  en 
dos  vertientes,  una  oriental  y  otra  occidental. 
Esta  sierra,  que  al  O.  de  Seniere  y  de  Uangara 
alcanza  cerca  de  800  m.  de  altitud,  va  bajando 
hacia  Kuande  y  se  transforma  en  áridas  mese- 
tas conocidas  en  el  jiaís  con  el  nombre  de  ata- 
cora.  Esta  región  deshabitada  sirve  de  frontera 
á  estos  dos  países  tan  diferentes,  el  uno  fetichis- 
ra  y  el  otro  musulmán,  el  Borgu  y  el  Gurma.  Y 
en  electo,  á  pesar  de  los  progresos  que  ha  hecho 
el  islamismo  en  el  S.,  todavía  no  es  la  religión 
dominante  del  Borgu.  Los  fuláhs  invaden  poco 
á  poco  con  el  Corán  la  parte  meridional  del  re- 
codo del  Níger.  Las  aldeas  luláhs,  desconociilas 
en  el  Dahomey,  van  aumentando  progresiva- 
mente de  población,  y  sus  habitantes  se  dedican 
á  la  cría  de  ganado,  que  los  aborígenas  del  Bor- 
gu ignoran:  es  la  invasión  de  los  pueblos  pasto- 
res en  los  labradores.  El  jirincipal  cultivo  del 
l>aí.s  es  el  mijo,  base  de  la  alimentación,  y  con 
el  cual  los  indígenas  hacen  también  cerveza, 
que  lleva  el  nombre  de  dolo  en  lengua  baniba- 
ra.  La  i)oblación,  muy  belicosa,  es  muy  dada  al 
pillaje.  Los  habitantes  del  Chabé,  del  Nujié  y 
del  N.  del  Dahomey  dan  el  nombre  de  baribas 
A  los  guerreros  de  la  región  del  Paraku  y  de 
Nikki,  que  van  á  saquear  sus  aldeas  para  lle- 
varse esclavos.  Los  baribas  tienen  sobre  sus  ve- 
cinos la  enorme  ventaja  de  poseer  caballos  que 
les  permiten  dar  fructuosos  goljies  de  mano.  Y 
en  efecto,  en  el  Borgu  es  donde  se  empieza  á  en- 
contrar caballos.  En  esta  región,  cubierta  de  al- 
tas hierbas,  se  hace  muy  difícil  la  circulación 
para  los  jinetes  durante  la  estación  en  que  han 
llegado  á  todo  su  desarrollo.  Pero  cuando  se  las 
ha  quemado  para  la  sementera,  los  baribas  mon- 
tan á  caballo  é  invaden  las  tierras  de  sus  veci- 
nos. El  idioma  más  general  es  el  nago,  ó  sea  el 
de  todo  el  Bajo  Níger  hasta  Dahome}-.  También 
se  habla  el  kanza,  sobre  todo  en  los  caminos  de 
las  caravanas.  El  banibara  se  comprende  algo  en 
la  región  de  Kuande  y  de  Uangara. 

BORNELA:  f.  Zool.  Género  do  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  opistobranquios,  fami- 
lia do  los  bornélidos,  establecido  por  Graj',  y 
cuyos  princijiales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  alargado  comprimido;  rinóforos  perfolia- 
dos  protegidos  jior  un  repliegue  á  modo  de  estu- 
che, con  sus  bordes  tuberculosos  ó  ramosos;  pa- 
pilas dor-íales  formando  una  fila  á  cada  lado:  las 
anteriores  con  manojos  de  braiH|UÍas,  con  el 
borde  antsrior  del  manto  digitado,  con  sus  ló- 
bulos poi|uefios  y  radiantes  como  los  brazos  de 
una  estrella;  ano  lateral  en  el  dorso;  pie  estre 
olio  lineal;  orificio  bucal  armado  do  mandíbu- 
las; diente  central  <le  la  rádula  ron  el  borde  liso 
ó  pectinado.  Las  cs|iocios  de  esto  género  habi- 
tan en  el  Océano  Indico,  Filijiinas,  Gran  Océa- 
no Atlántico  y  Antillas.  Yiven  sobro  las  algas 
flotantes,  ilo  fas  cuales  se  alimentan,  y  la  espe- 
cio más  típica  os  la  Hornela  dig-'tntn  Adams, 
quo  so  encuentra  en  ol  Estrecho  do  la  Sonda. 

Este  género  es  el  único  que  comprende  la  fa- 
milia do  los  bornélidos,  la  ru'1  establece  el  jiaso 
entro  los  iiolibr.inqnios  con  api-ndice-  branquia- 
les  ramosos  y  los  polibranquios  do  ai>éndicos 
branquiales  sencillos,  ro::ón  i»or  la  cual  se  le  co- 
coloca  goneralmento,  como  naco  Fischer  en  su 
clásico  Manual  de  Cojichiliología,  cntrr.  los  osci- 
leídos  y  los  fi tiroides. 

BORNEODAMBOSA:  t.  (Juiíii.  Cuerpo  c»\ya 
com]iosi('ión  está  expresada  por  la  fórn)ula 

tV,H,,0,.. 
Se  obtiene  por  rcJuccic'.n  do   U  bornosita  cm- 
jileando  como  agente  reductor  ol  Acido  yodhídri- 
00  hirviendo. 

Es  sóIÍ'Ia,  cristaliza  en  agujas  brillantes,  pris- 
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niáticas,  incoloras,  soluble  en  el  agua;  funde  á 
225°,  no  obra  sobre  la  luz  polarizada,  y  no  redu- 
ce el  líquido  Fehling. 

Puede  formar  éteres,  y  el  monometílico  se  de- 
nomina ordinariamente  Bornesita,  yes  isomérica 
con  la  pinita;  ha  sido  descubierta,  como  la  an- 
terior, por  Girard  en  el  jugo  que  se  extrae  por 
presión  del  caucho  de  Borneo. 

Cristaliza  en  prismas  rómbicos ,  fusibles  á  200°, 
sublimándose  á  mayor  temperatura,  pero  ex]-»e- 
rimentando  la  descomposición  una  parte  del  jno- 
ducto.  Es  niuy  soluble  en  el  agua  y  jioco  en  el  al- 
cohol. No  fermenta  ni  reduce  el  líquido  Feh  ing, 
3'  es  activo  desviando  á  la  derecha  el  plano  de 
polarización  (a^  =  -1-32°). 

La  mezcla  nítrica  la  transforma  en  un  deri- 
vado explosivo,  cristalizable  de  las  disoluciones 
alcohólicas  y  fusible  á  35°.  El  ácido  yodhídrico 
á  la  temperatura  de  ebullición  desivrende  una 
molécula  de  ácido  yodhídrico,  converiiéndola  en 
borneodambosa. 

BORNITA  (de  5orw,  n.  pr. ):  f-  Min.  Sulfuro 
dolile  de  cobre  y  hierro,  que  así  debe  llamarse, 
sustituyendo  el  nombre  de  bornita  al  de  filip- 
sita,  con  el  cual  se  designa  también  una  hormo- 
toma  caliza,  }•  al  deecorabescita,  fundado  en  las 
propiedades  externas  del  mineral  de  antiguo  co- 
nocido con  el  nombre  de  cobre  abigarrado,  y  que 
constituye  excelente  materia  para  la  metalurgia 
del  cobre,  en  cuyo  coiice|>to  es  el  cuerpo  que  es- 
tudiamos juuy  buscado  y  utilizado  en  la  Indus- 
tria. Rara  vez  cristaliza  la  bornita,  y  cuando  lo 
hace  es  en  formas  ci'ibicas,  susceptibles  de  mu- 
chas modificaciones,  por  ser  en  ellas  frecuentes 
las  maclas,  que  no  suelen  presentarse  con  regula- 
ridad; estos  cristales  cúbicos  son  susceptibles  de 
una  exfoliación  bastante  imperfecta  y  de  otra 
calificada  por  machos  como  dudosa;  á  veces  jire- 
senta  el  fenómeno  de  la  epigénesis  con  la  chal- 
cosina;  mas  si  los  cristales  bien  formados  de  bor- 
nita ó  sulfoferrito  cuproso  de  algunos  autores 
son  una  verdadera  rareza  mineralógica,  presén- 
tase en  la  naturaleza  de  modos  muy  diversos,  y 
así  vésela  formando  masas  compactas  y  en  oca- 
siones concrecionadas,  constituyendo  un  mineral 
agrio  ó  blando  y  hasta  deleznable  en  ciertos  ca- 
sos; su  fractura  es  desigual  ó  concoidea,  el  color 
rojo  de  cobre  y  también  pardo,  nuis  ó  menos 
acentuado,  poseyendo  siempre  intensos  reflejos 
metálicos  con  coloraciones  sumamente  variadas, 
en  particular  en  los  tonos  azules  y  rojos;  su  pol- 
vo es  á  la  continua  negro  ó  pardo  obscuro:  el 
peso  específico  varía  desde  4,9  á  5, 1,  y  la  dureza 
corres)ionde  al  tipo  de  la  caliza,  tercer  lugar  de 
la  escala  de  Mohs.  Respecto  de  la  composición 
química  del  sulfuro  de  cobre  y  hierro  que  des- 
cribimos, los  análisis  demuestran  que  en  100 
partes  contiene:  de  50  á  71  de  cobre,  6  á  18  de 
hierro  y  21  á  28  de  azufre,  lo  cual  da  para  su 
fórmula  CUiiF^e.-.S,;  ó  SCu.^S.Fe.S.,,  y  también 
FeS.,CU:,  que  de  los  tres  modos  puede  escribirse, 
conforme  á  la  nofaci<te  adopfad».  Tocante  á  los 
caracteres  de  la  bornila,  debe  indicarse  cómo,  ape- 
lando á  la  vía  seca  )•  al  fuego  del  soplete,  si  éste 
no  es  muj-  vivo,  háccla  perder  el  color;  jMjro  re- 
cóbralo jior  enfriamiento  á  tenij^eratura  más 
elevada  }•  sosteni. la  durante  algún  tiempo,  y  em- 
pleando sojiortc  reductor  de  carbón,  redúcese 
dando  un  glólmlo  metálico  de  color  agrisado 
más  ó  menos  obscuro,  bastante  frágil  y  dotado 
de  propiodadt.  magnéticas.  Por  vía  húmeda  es 
soluble  en  el  ácido  nítrico  ron  de|MÍsito  de  azu- 
fre, y  si  :i  la  disolución  añádese  amoníaco  se  lo- 
gra precipitar  el  óxido  férrico,  adquiriendo  el  lí- 
quido intenso  color  azul.  Abunda  en  la  natura- 
leza el  cobro  abigarrado  y  .se  halla  en  muchos 
filones  cupríferos;  lo  hay  en  la  isla  de  Cuba,  on 
el  Canadá,  Chile  y  otros  lugares  de  América; 
hállase  en  Sajonia,  Mansfcld,  Kupferlierg,  Kc- 
drith  de  Cornauilics,  Monte  ("atini  en  Tosrara 
y  otros  yacimientos  menos  nombrados,  siendo 
en  tot'o.s  ellos  objeto  de  explotaciones  indus- 
triales. 

BOROROS;  m.  pl.  Etnog.  Trilm  del  Estado  de 
MaltoCroso.  Brasil,  on  los  valles  de  les  ríos  Ja>i- 
ru,  (  abazal  y  San  Lorenzo,  afls  y  subafluentes  do 
la  dra.  de  una  de  las  ramas  del  Paragtiay.  Los 
bororos  ocn|>an  hoy  en  parte  la  colonia  de  blan- 
cos designada  con  el  nombre  do  Teresa  Cristina. 
Sin  civilizar,  tienen  un  as]iocto  feroz  con  sus  la- 
bios hendidos  y  su  rostro  pintado  d;;  adornos  en- 
carnados. Sus  costumbres  no  son  monos  salvajes 
que  su  as|iccto:  matnn  á  los  enfermos  que  tknen 
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por  incurables,  y  los  mismos  padres  son  los  que 
dan  muerte  á  sus  hijos.  Ningún  j'oven  tiene  de- 
rocho  de  contraer  matrimonio  si  no  ha  matado 
con  su  projna  mano  un  jaguar.  Cuando  los  hom- 
bres qued.in  viudos  (jueman  todo  lo  rjuo  ha  per- 
tenecido íí  su  mujer,  y  le  cortan  los  cabellos  para 
hacerse  un  brazalete  destinado  á  resguardar  la 
muñeca  de  las  vibraciones  del  arco.  Los  bororos 
profesan  la  creencia  en  la  metem psicosis,  y  ven 
en  los  papagayos  la  envoltura  del  alma  de  sus 
antepasados,  en  los  buitres  la  del  alma  de  los 
negros  y  en  los  peCes  de  vivos  coloros  la  del  al- 
ma de  sus  hechiceros.  Dada  la  insuficiencia  do 
informes,  sería  difícil  indicar,  ni  si(|uiera  apro- 
ximadamente, la  cifra  á  que  se  elevan  los  indi- 
viduos de  esta  tribu  incivilizada. 

*  BORREGO  (Anduks):  Biog.  M.  en  Madrid 
á  8  de  marzo  de  1891.  Había  nacido  en  Jlálaga 
á  23  de  febrero  de  1802,  y  no  en  1801.  Hijo  se- 
gundo de  familia  noble,  perdió  á  su  padre  cuan- 
do apenas  contaba  ocho  años  de  edad,  y  su  ma- 
dre, dueña  de  una  opulenta  fortuna,  le  envió  á 
Jladrid  al  cuidado  de  unos  amigos  déla  familia, 
quienes  le  pusieron  como  interno  en  el  Colegio 
de  Escolapios.  Como  su  protector,  afiliado  al 
partido  de  José  Bonaparte,  tuvo  que  abandonar 
con  su  familia  el  suelo  j)atrio,  llevó  consigo  á 
Borrego,  que  en  el  Liceo  de  Pan  acabó  de  com- 
pletar su  educación  primaria.  Cuamio  regresó  á 
España,  después  de  haber  sido  testigo  de  la  caí- 
da de  Napoleón  I,  comenzó  Borrego  ;i  intervenir 
en  la  política,  figurando  como  actor  en  los  su- 
cesos desarrollados  desde  1820  hasta  1823.  Ami- 
go y  consejero  del  general  Riego,  tomó  parte  co- 
mo miliciano  nacional  en  la  defensa  de  Cádiz 
(1823),  y  huyó  luego  á  Inglaterra.  Desde  allí, 
juzgando  que  no  había  llegado  el  momento  opor- 
tuno, procuró  en  vano  disuadir  á  Torrijos  de 
acometer  la  fatal  empresa  en  que  este  último  per- 
dió la  vida.  Vivía  en  París  al  estallar  la  revolu- 
ción de  1830,  y  en  su  defensa  empuñólas  armas, 
siendo  sus  servicios  tan  señalados  que  el  gobier- 
no provisional  de  Luis  Felipe  le  ofreció  el  títu- 
lo de  ciudadano  francés  y  el  cargo  de  inspector 
general  de  monumentos  públicos  con  el  sueldo 
anual  de  20000  francos;  pero  Borrego  lo  rehusó 
todo.  Volvió  á  España  á  la  caída  del  poder  ab- 
soluto en  1833  y  se  afilió  en  el  partido  moderado, 
aunque  rechazando  todo  lo  que  juzgaba  opuesto 
al  progreso  y  á  la  libertad.  De  su  independencia 
dio  buena  prueba  en  1847,  cuando,  siendo  dipu- 
tado de  la  mayoría  y  nombrado  (por  el  gobierno 
del  general  Narváez)  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  en  la  Confederación 
Helvética,  votó  en  las  Cortes  contra  el  Ministe- 
rio en  el  ruidoso  asunto  de  los  matrimonios  re- 
gios, conducta  por  la  que  fué  relevado  de  dicho 
alto  cargo.  Grandes  campañas  sostuvo  como  pe- 
riodi>ta  desde  1836  hasta  1844,  tieuipo  en  el  que 
fundó  sucesivamente  El  Español  y  El  Correo 
Nacional,  periódicos  que  dirigió  y  de  los  que  fué 
propietario.  Llevado  por  segunda  vez  á  tierra 
extraña  de  resultas  de  los  sucesos  de  Barcelona 
y  del  establecimiento  de  la  regencia  de  Esparte- 
ro, residió  largos  años  en  Italia,  donde  presen- 
ció la  caída  de!  poder  temporal  del  Papa.  Esto 
le  dio  materia  para  su  libro  titulado  El  Pontifi- 
cado y  el  reino  de  Italia,  que  dejó  inédito.  Nom- 
brado Borrego  en  1870,  por  el  gobierno  que  pre- 
sidía Ruiz  Zorrilla,  para  asistir,  en  calidad  de 
enviado  extraordinario,  á  las  operaciones  de  la 
guerra  franco-prusiana,  se  halló  en  el  sitio  do 
París,  y  cuanto  presenció  fué  objeto  de  otra  obra 
titulada  El  sitio  de  París  y  la  guerra  franco-ale- 
mana.  El  mismo  Gabinete  le  encargó  una  visita 
á  los  establecimientos  penales  de  Europa.  De  su 
gestión  dio  Borrego  cuenta  en  sus  Estudios  peni- 
tenciarios. Desjíués  (le  concurrir  á  la  defensa  de 
Bilbao  se  apartó  de  la  [lolítica,  y  se  ocupó  has- 
ta su  muerte  en  escribir  las  }Jemorias  de  su  tiem- 
po, que  no  llegó  á  publicar,  y  la  Jlisíoria  de  las 
Cortes  dorante  el  siglo  XIX,  obra  de  encargo  es- 
pecial de  las  Cortes  de  1869  y  del  Congreso  de 
1883.  Con  el  mayor  desinterés  procuró  en  todo 
tiempo  propagar  sus  doctrinas  y  cuanto  juzgaba 
beneficioso  para  su  patria;  trabajó  basta  el  fin 
de  su  vida;  fué  maestro  y  amigo  cariñoso  de  mu- 
chos de  los  periodistas  que  hoy  gozan  mejor  fa- 
ma, y  con  su  pluma  estuvo  siempre  al  servicio 
de  las  ideas  liberales,  si  bien  el  impulso  de  la 
democracia  en  el  último  tercio  de  la  exirtenci.-i 
del  escritor  le  alejó  no  ]ioco  de  las  asiiiraciones 
políticas  de  la  opini(')n  nacional.  Citar  todos  los 
periódicos  que  dirigió  y  redactó,  ó  aquellos  otros 
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en  que  colaboró,  sería  lo  mismo  que  hacerla  his- 
toria del  periodismo  madrileño  de.sde  el  primer 
cuarto  del  siglo  xix.  Ku  los  últimos  tienipo.s,  de- 
jando por  cul|)a  de  les  achaíjues  la  penosa  diaria 
tarea  del  periodista,  publicaba  Boirego  intere- 
santes folletos,  muy  a{)reciados  jior  la  gente  po- 
lítica merced  al  caudal  de  ex]jerieiicia  en  ellos 
contenida.  Fué  diputado  siete  veces  por  las  pro- 
vincias de  Malaga,  Salamanca  y  Zaragoza;  po- 
seía varias  grandes  cruces:  la  del  Mérito  Militar 
Roja,  la  del  Trocadero,  la  de  San  Fernando, 
etc.;  renunció  en  dos  ocasiones  la  gran  cruz  de 
Carlos  III;  y  habiendo  nacido  poseedor  de  una 
gran  fortuna,  murió  pobre  y  dejó  á  su  viuda  en 
el  mayor  desamparo  por  haber  consu'nido  todo 
su  cai)ital  en  fomentar  los  intereses  de  la  liber- 
tad en  su  país.  Entro  sus  últimas  publicaciones 
figuran:  los  Episodios  de  la  historia  contemporá- 
nea (Madrid,  1889),  en  los  que  relata  con  gran 
extensión  las  famosas  jornadas  de  julio  de  1830 
en  París,  y  que  extractó  de  su  obra  inédita  Me- 
viorias  históricas  y  autobiográficas  de  mi  tiempo. 
Después  imprimió  La  Torre  de  JJabel  (Madrid, 
1800),  que  había  de  servir  de  apéndice  á  su  obra 
titulada  De  la  organización  de  los  partidos,  y 
que  era  un  resumen  de  nuestra  historia  política 
desde  1808  hasta  la  fecha  de  la  publicación.  Su 
viuda  imprimió  otra  obra  de  Borrego:  Historia 
de  la  vida  militar  y  piolitica  del  d.vqiie  de  la  To- 
rre. Al  mismo  escritor  se  deben:  La  gnerra.de 
Oriente  considerada  en  sí  misma  y  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  parte  que  España  pueda  verse  lla- 
mada á  tomar  en  la  contienda  europea;  De  la  or- 
ganización de  los  partidos  en  España,  considera- 
da como  medio  de  adelantar  la  educaciÓ7i  consti- 
tucional de  la  nación  y  de  realizar  las  condicio- 
nes del  gobierno  representativo;  España  y  la  Re- 
volución, ó  Estudio  sobre  el  carácter  de  las  refor- 
mas que  han  cambiado  el  estado  de  la  sociedad 
española;  Origen,  síntomas  y  pronóstico  de  la  re- 
volución de  1854;  Misión  y  deberes  de  las  clases 
conservadoras  bajo  la  monarquíct  democrática; 
Estudios  parlamentarios;  otros  de  Derecho  cons- 
titucional y  de  Hacienda,  etc.  Borrego  recibió  en 
Madrid  sepultura  en  el  cementerio  del  Este. 
Había  fallecido  en  la  calle  de  Fuencarral  nú- 
mero 80. 

BORRELL  I:  Biog.  Conde  independiente  de 
Barcelona,  también  llamado  Wifredo  II.  M.  en 
la  flor  de  su  edad  á  26  de  abril  de  912.  Había 
sucedido  á  su  padre,  Wifredo  I,  en  11  de  agosto 
de  898.  No  realizó  hechos  notables.  De  los  hijos 
que  le  dio  su  esposa  Garsinda  no  le  sobrevivió 
más  que  Riquilda,  que  casó  con  Odón,  vizconde 
de  Narbona.  Fué  Borrell  I  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  monjes  Benedictinos  de  San  Pablo 
del  Campo  de  Barcelona,  al  que  este  conde  había 
dispensado  muy  grandes  beneficios. 

-BoKiíELL  II:  Biog.  Conde  independiente  de 
Barcelona.  M.  en  la  ciudad  de  este  nombre  á  30 
de  sejitiembre  de  992.  Hijo  y  sucesor  de  Sunyer 
ó  Suñer  (947),  gobernó  el  condado  con  su  her- 
mano Jurón,  y  pronto  incorporó  á  los  de  Bar- 
celona, Ausona  y  Gerona  el  condado  de  Urgel, 
por  haberse  extinguido  la  línea  masculina  de 
Suniafredo,  que  lo  había  heredado  de  AVifredo 
el  Velloso.  Por  muerte  de  su  hermano  Mirón  (oc- 
tubre de  966)  quedó  gobernando  solo  todos  los 
territorios  citados.  Dedicó  los  primeros  años  á 
las  fundaciones  religiosas.  Invadidas  sus  tierras 
más  tarde  (985)  por  el  famoso  Almanzor,  que 
llegó  en  breve  con  sus  tropas  á  los  campos  de 
Barcelona,  salió  Borrell  II  con  numerosa  hueste 
al  encuentro  de  los  invasores,  ])or  quienes  fué 
vencido  en  la  vega  ó  llano  de  Matabous,  bajo  el 
castillo  de  Moneada,  en  el  territorio  del  Valles. 
Los  cristianos  perdieron  mucha  gente  y  con  su 
conde  se  encerraron  en  Barcelona,  ciudad  á  la 
que  los  muslimes  pusieron  sitio.  i\>uieren  unos 
que  esto  sucediera  en  julio  de  985,  mas  aurores 
de  valía  sostienen  taio  aconteció  en  986.  Cono- 
ciendo Borrell  la  imposibilidad  de  defender  ?n 
capital,  aprovechó  la  noche  para  salir  de  ella 
embarcado  sin  ser  visto  por  los  tripulantes  de 
las  naves  agarenas.  Algunos  historiadores  niegan 
esta  salida  del  conde,  y  div:en  que,  vencido  en  el 
A'^allés,  no  se  en.cerió  en  Barcelcna,  ;!Ínoquecon 
varios  caballeros  se  dirigió  ú  Manresa,  donde  es 
lo  cier''o  que  estaba  poco  después.  Barcelona  se 
rindió  por  capitulación  en  6  de  julio.  Los  mus- 
limos  no  respetaron  el  pacto,  ó  antes  de  aban- 
donar la  ciudad  la  saquearon  é  incendiaron,  ¡ 
puesto  (]uo,  según  relato  de  bis  crónicas  cristia-  i 
lias,    causaron  en  ella  grandes  estragos,  dego-  ' 
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liando  á  infínitas  j)ersonas,  cautivando  á  otras 
muchas  y  entregando  á  las  llanias  los  principa- 
les edificios.  A  los  días  de  esta  entrada  de  los 
árabes  en  Barcelona  atribuye  la  tradición  la 
lieroica  conducta  de  las  religio.sas  del  Monaste- 
rio de  San  Pedro  de  las  Puellas,  que  mutilaron 
y  afearon  su  ro.stro  jiara  no  ser  víctimas  de  la 
brutalidad  de  los  vencedores.  Almanzor  despi- 
dió á  sus  tropas  y  volvió  á  Córdoba.  Entonces 
Borrell  11,  desde  la  comarca  de  Manresa,  á  la 
qne  acudió  con  sus  gentes  la  nobleza  catalana, 
despachó  (986)  embajadores  al  Papa  y  al  empe- 
rador León,  solicitando  socorro,  al  misrno  tiem- 
jio  que  concedió  libertad,  franqueza,  honor  y  tí- 
tulo militar  hereditario  á  los  que  acudiesen  con 
armas  y  caballos.  Dícese  que  se  le  juntaron  has- 
ta 900  aventureros,  que  con  sus  sucesores  fue- 
ron llamados  homens  de  p«r«^(/e  (hidalgos  de  pa- 
raje), ya  por  haber  estado  jirontos  y  dih]iuest03 
(peratij  al  llamamiento  del  conde,  ya  por  haber 
sido  hechos  iguales  (parís)  a  los  militares,  ó  co; 
mo  enseña  Bofarull,  porque  en  realidad  se  lla- 
marían homines  deparatico  por  ser  de  lugar  co- 
nocido ó  de  casa  solariega.  Los  homens  de  paral- 
ge  formaron  una  de  las  distinguidas  cla.ses  del 
brazo  militar  y  tuvieron  entrada  en  las  antiguas 
Cortes  de  Barcelona.  Con  los  900  aventureros  v 
con  otras  fuerzas  que  había  reunido,  logró  Bo- 
rrell II  recobrar  la  ciudad  de  Barcelona;  y  aun- 
que Almanzor  acudió  á  impedirlo,  cuando  llegó 
á  la  vista  de  la  capital  los  suyos  la  habían  eva- 
cuado. Por  Borrell,  dicen  las  crónicas  cristianas, 
había  peleado  el  buen  caballero  San  Jorge,  y  Al- 
manzor hubo  de  limitarse  á  vencer  á  los  cristia- 
nos en  algunos  encuentros  de  escasa  importan- 
cia y  á  volver  á  Córdoba  con  algunos  despojos 
de  su  correría  (987).  Dedicó  Borrell  II  los  últi- 
mos años  de  su  ¿obierno  á  la  restauración  de 
Barcelona,  y  no  parece  que  tuviera  que  medir  ya 
sus  armas  con  los  musulmanes,  si  se  exceptúan 
varios  encuentros  de  escaso  interés  en  las  fron- 
teras. Le  sucedieron  sus  dos  hijos  Ramón  Bo- 
rrell III  y  Armengol,  el  primero  en  el  condado 
de  Barcelona  y  el  segundo  en  el  de  Urgel. 

-  Borrell  III:  Biog.  V.  Ramón  Borrell. 

BORRERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  cálidas  de  la 
América  septentrional,  y  son  plantas  fruticosas 
con  las  ramitas  generalmente  espincscentes,  y  las 
hojas  opuestas,  coriáceas  y  lampiñas,  enteras  ó 
con  algunos  dientes  aserrados;  flores  dioicas, 
dispuestas  en  amentos  gemiformes,  axilares,  pro- 
vistos de  escamitas  membranosas  opuestas  en  dos 
planos  perpendiculares  entre  sí,  y  las  interiores 
más  grandes  que  las  exteriores;  flores  masculi- 
nas pediceladas  y  fasciculadas,  en  número  de 
tres  á  seis,  entre  las  escamas  interiores  de  los 
amentos,  con  el  cáliz  muy  pequeño,  de  cuatro  sé- 
palos caedizos  en  la  antesis;  dos  á  cuatro  estam- 
bres insertos  sobre  un  pedicelo,  con  los  filamen- 
tos aleznados,  filiformes,  algo  largos,  y  las  an- 
teras bilobuladas,  oblongas,  fijas  por  la  base  y 
formada>  por  dos  celdas  opuestas  y  longitudinal- 
mente deiiiscontes;  ovario  rudimentario,  aovado, 
con  el  estilo  filiforme  tan  laigo  como  los  estam- 
bres y  el  estigma  casi  acabezulado;  flores  feme- 
ninas pediceladas,  solitarias  ó  en  número  dedis 
ó  rara  vez  más,  situadas  entre  las  escama.--  interio- 
res del  involucro,  con  el  cáliz  pequeño,  de  cua- 
tro sépalos,  y  de  ellos  dos  opuestos  mayores  que 
los  otros  dos,  los  cuales  faltan  alguna  vez  y  to- 
dos se  desprenden  antes  de  laántesis;  ovaiio 
aovado,  bilocular,  con  di.  s  óvulos  en  cada  celda 
colgantes  del  ápice  del  tabique:  estilo  terminal 
cilindrico  y  estigma  deprimido,  acabezuelado, 
obtusamente  escotado  ó  bilobulado.  El  fruto  es 
una  baj'a  coriácea,  aovada,  casi  inequilátera, 
unilocular  y  monosperma  por  aborto;  semilla 
oblonga,  colgante  del  ájáce  del  pericarjuo,  con 
la  testa  coriácea  y  asurcada  longitudinalmente, 
el  rale  lineal  y  la  chalaza  marcaiia  y  situada  en 
el  ápice;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  nn  al- 
bumen denso  y  carnoso,  con  los  catiledones 
oblongos  y  planos  3  la  raicilla  supera  y  alar- 
gada. 

tíORiíERO  (Antomo):  Biog.  P.esi.iente  de  la 
República  del  Ecuador  (V.  t.  III,  pág.  815,  10- 
lunina  2.").  N.  en  Cuenca  (Ecuador).  A  la  muer- 
te de  García  Moreno  el  partido  liberal  le  eligió 
para  sustituirle.  Borroro  tomó  posesión  de  la 
jiresidencia  en  lo  de  diciembre  de  187.^;  pero 
una  revolución  iniciada  por  ol  general  Veinti- 
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milla  le  obligó  á  dejar  su  puesto  á  fines  de  1876, 
y  Borrero  tuvo  que  refugiarse  en  Chile. 

BOSCH  YFUSTEGUERAS(AliíEIITO):  Biorj.  Es 
(octubre  de  1898)  senador  vitalicio  desde  1892, 
y  bajo  la  presidencia  de  Cánovas  obtuvo  la  car- 
tera de  Fomento  en  marzo  de  1895;  pero  á  los 
pocos  meses  hubo  de  dejarla,  á  la  vez  que  Ro- 
mero Robledo  salió  también  del  gobierno,  uno 
y  otro  obligados  por  la  camjiaña  de  moralidad 
iniciada  por  el  marqués  de  Cabriñana.  Indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  sigue  figurando 
en  el  partido  conservador. 

BOSCH  Y  JULlÁ(MiftUEL):  Biog.  Ingeniero  y 
médico  español  del  ])resente  siglo.  N.  en  Marto- 
rell  á  13  de  abril  de  1818.  M.  hacia  1870.  Estudió 
primero  la  carrera  de  Medicina  hasta  alcanzar  el 
grado  de  Doctor  en  la  misma,  y  posteriormente 
siguió  la  carrera  de  ingeniero  de  montes,  á  la 
que  se  dedicó  más  preferentemente,  llegando  á 
ocupar  en  ella  los  más  altos  puestos,  siendo  vo- 
cal de  su  Junta  Superior  Facultativa  y  merecien- 
do por  sus  diversos  trabajos  la  cruz  de  caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  de  San  Juan. 
En  los  primeros  años  de  su  carrera  desempeñó 
una  cátedra  de  Agricultura  en  Barcelona  y  cola- 
boró en  el  Diccionario  de  Agricidtura  práctica 
y  Economía  rural;  posteriormente  fué  comisario 
de  montes  en  Tarragona,  y  en  1851  obtuvo  por 
oposición  una  cátedra  en  la  Escuela  Especial  de 
Ingenieros  de  Montes,  llegando  á  ser  vicedirec- 
tor  de  la  misma.  Allí  explicó  las  asignaturas 
de  Mineralogía  y  Botánica,  por  lo  cual  publicó 
en  el  año  de  1858  dos  manuales  de  Mineralo- 
gía y  de  Botánica  aplicados  á  la  Agricultura  y 
a  la  Industria,  que  se  imprimieron  á  expensas 
del  Ministerio  de  Fomento  y  á  propuesta  del 
Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, faltando  para  completar  la  obra  los  ma- 
nuales de  Geología  y  Zoología  que  el  autor  se 
proponía  publicar.  Fué  nombrado  jefe  de  la  Co- 
misión para  estudiar  los  desbordamientos  del 
Júcar,  por  lo  cual  publicó  una  extensa  y  volu- 
minosa Memoria  sobre  la  inundación  del  Júcar 
en  1864,  que  contiene  exactas  reseñas  orográfi- 
ca,  geognóstica,  meteorológica  é  hidrológica  de 
aquella  región.  Fué  el  Sr.  Bosch  y  Julia  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  y  Artes  do 
Barcelona,  de  la  Sociedad  Filomática  de  la  mis- 
ma ciudad,  de  las  sociedades  Económicas  de 
Amigos  del  País  de  Madrid  y  de  Tortosa. 

BOSINGOLCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Boussingaullia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Baseláceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico 
y  en  la  América  central,  y  son  plantas  herbá- 
ceas ó  fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  alter- 
nas, enteras,  enerves,  carnosas,  cuyos  pecíolos 
están  articulados  en  su  mitad;  racimos  axilares, 
geminados  ó  temados,  sencillos  ó  ramificados, 
con  las  llores  pedicelsdas,  blancas,  y  los  pedi- 
celos provistos  de  dos  bracteitas,  una  en  la  base 
y  otra  en  el  á]iice;  cáliz  quinquopartido,  con  las 
lacinias  iguales,  cóncavas,  no  aquilladas;  cinco 
estambres  insertos  en  la  base  del  cáliz,  o])uestos 
á  las  lacinias  do  éste,  con  los  filamentos  alezna- 
dos,  y  las  anteras  oblongas  y  bífidas  en  su  base; 
esoamitas  hipnginas  nulas;  ovario  elí|)tico,  trí- 
gono, uuilocular,  uniovulado,  con  estilo  termi- 
nal persistente,  ('('mico-engrcsado  en  su  baso,  y 
estigma  trilobulado;  utrículo  membranáceo,  en- 
vuelto ]ior  el  cáliz  seco  y  sin  transformar;  semi- 
lla vertical,  lenticularcoinpriniida  y  con  la  testa 
membramlcea;  embrión  anular,  periférico,  ci- 
ñendo  un  albumen  feculento  y  abundante  y  con 
la  raicilla  infera. 

Su  es|)ecie  más  imj)ortante  es  la  Boussingaiil- 
tia  baselloides  Kunth.,  especio  de  Méjico  y  de 
Chile,  preconizada  jior  sus  tubérculos  y  sus  hojas, 
que  se  han  considerado  como  alimenticios.  Esta 
esi)Ocie  se  cultiva  con  frecuencia  en  los  países 
meridionales,  multiplicándose  fácilmente  por  di- 
visión do  los  tubérculos. 

BOSTRICOPO:  m.  Pitlcont.  Género  do  losoper- 
culados  en  el  orden  do  los  cirríjiedos,  subclase 
de  los  cntouiostráceos,  clase  do  los  crustáceos  y 
ú\)0  de  los  artró])odos.  La  anterior  clasilicación 
es  interina,  pues  son  muy  problemáticos  los  ca- 
racteres do  este  género  conocidos  jiara  incluirlos 
exactamente  en  ninguna  familia  do  las  que  for 
man  los  cirrípedos,  á  las  cuales  on  realidad  no 
puedo  hacerse  más  que  aproximarlo.  El  género 
Boslrichopus  fué  creado  por  Goldfus,  y  itresenta 
el  cuerpo  de  forma  oval,  compuesto  de  un  céfalo- 
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tórax  del  cual  salen  cuatro  pares  de  patas  arti- 
culadas que  se  terminan  en  sedas  niuy  numero- 
sas, íbrniando  como  una  ¡lestaña;  el  abdomen 
está  constituido  por  seis  segmentos,  lo  que  uni- 
do á  los  otros  caracteres  motiva  en  el  paleontó- 
logo Hoermes  la  duda  de  si  debió  formarse  con 
este  género  una  nueva  familia  de  cirrípedos.  El 
Bost7'ichopus  antiquHs  ha  sido  descrito  por  Gold- 
fus y  procede  de  las  Ibrmaciones  que  en  Nassau 
han  recibido  el  nombre  de  Culm  de  Herborn. 

BOTELLER  (MosÉN  ANTONIO):  Biog.  Sacer- 
dote y  metalurgista  español  del  siglo  xvi,  de 
origen  valenciano.  Debió  nacer  hacia  1530,  pa- 
sando por  los  años  de  1550  á  1554  á  residir  en 
América.  En  la  Real  cédula  de  30  de  octubre  de 
1557,  dada  á  D.  Francisco  de  Mendoza  para  el 
buen  desempeño  del  cargo  de  administrador  ge- 
neral de  las  minas  del  reino,  se  decía:  «Y  pues 
dicen  que  el  azogue  es  rnuy  provechoso  para  be- 
neficiar los  metales  y  sacar  dellos  la  plata  á  me- 
nos costa  que  con  los  otros  instrumentos  que  so 
usan,  y  que  por  esto  se  ha  comenzando  á  usar 
dello  en  la  Nueva  España,  informaros  heis  bien 
de  cómo  en  ella  se  hace,  y  haréis  la  prueba  dello 
en  las  minas  de  Guadalcanal,  etc. »  Fruto  de  esta 
orden,  dictada  en  el  mismo  año  en  que  consta 
la  aplicación  de  la  amalgamación  en  Méjico  por 
Bartolomé  de  Medina,  minero  de  Pachuca,  fué 
la  venida  á  España  (1558)  de  Mosén  Antonio 
Boteller,  con  vecindad  en  Méjico,  cuando  fué 
llamado  por  D.  Francisco  de  Iklendoza,  como  uno 
de  los  prácticos  que  conocían  el  secreto  del  be- 
neficio de  los  minerales  de  plata  por  el  azogue. 
Constan  estas  circunstancias  de  un  Memorial 
dirigido  por  Boteller  al  rey  en  29  de  junio  de 
1562,  titulándose  "primer  artífice  e  inventor  de 
sacar  plata  de  los  metales  por  la  industria  y  be- 
neficio de  el  azogue,  ansí  en  la  Xueva  EsjMña  co- 
rno en  vuestros  reinos,  y  dando  cuenta  de  los  en- 
sayos hechos  en  las  minas  de  Guadalcanal.  For- 
móse asiento  con  Boteller,  que  empezó  en  1561, 
declarando  los  oficiales  de  las  minas  que  el  mé- 
todo que  usaban  del  azogue  era  nuevo,  sin  em- 
bargo de  lo  cual  sufrió  el  asentista  notables  con- 
trariedades y  onerosas  fiscalizaciones, quejándose 
á  S.  M.  del  sistema  que  con  él  se  seguía  y  de  'o 
poco  que  ganaba  en  su  negocio.  Murió  Boteller 
en  Guadalcanal  en  mayo  de  15G6,  dejando  esta- 
blecido un  método  que  debió  subsistir  tan  sólo 
hasta  la  terminación  de  su  asiento,  limitado  al 
aprovechamiento  de  varios  montones  de  mine- 
rales desechados  que  había  debajo  sin  beneficiar, 
por  ser  más  la  costa  que  el  ))rovecLo, 

*  BOTOCUDOS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena 
del  Brasil.  Los  botocudos  no  tardarán  en  des- 
aparecer completamente,  tanto  á  causa  de  su 
mezcla  con  los  mestizos  cuanto  jior  las  epide- 
mias. La  mayoría  de  las  tribus  errantes  no  exis- 
ten ya.  Por  lo  general  los  sobrevivientes  acam- 
pan como  nómadas  en  los  valles  del  Mucury  y 
del  Doce  y  en  los  bosques  de  la  vertiente  atlán- 
tica del  est.  de  Minas  Geraes.  Son  hombres  vi- 
gorosos, de  aventajada  estatura,  cuyas  manos 
pequeñas  contrastan  con  la  anchura  de  los  hom- 
bros y  del  pecho.  Los  ojos  hundidos  y  medio 
cerrados,  los  pómulos  salientes,  la  boca  grande, 
la  mandíbula  muy  desarrollada,  les  dan  un  ns- 
¡¡ecto  extraño,  aimientadoen  otro  tiempo  por  la 
costumbre,  l'elizmente  perdida,  de  mutilarse  los 
labios  con  el  hotoque.  Esto  pedazo  de  niadera,  al 
¡lerforar  los  labios  de  una  manera  horrible,  pri- 
vaba de  hablar  á  los  desdichados  salvajes,  que 
estaban  reducidos  á  articular  sonidos  con  la  gar- 
ganta y  la  naiiz  jiara  hablar  unos  con  otros.  El 
temor  do  los  genios  maléficos  constituía  toda  su 
religión,  y  no  combatían  al  objeto  de  este  temor 
sino  encendiendo  hogueras.  Parece  que  los  bo- 
tocudos vivían  en  el  salvajismo  más  coniiileto,  y 
que  por  no  saber  construir  viviendas  dormían 
en  el  suelo;  ignoraban  el  arte  de  tejer  vestidos 
con  hojas  de  fibras  vegetales,  y  no  tenían  más 
utensilios  que  las  hojas  replegadas  naturalmen- 
te como  vasos.  Desconocían  completamente  la 
agricultura  y  sacaban  tojo  su  sustento  de  la  caza. 
Y  cosa  curiosa,  auni|uc  liabitaban  á  orillas  de 
los  ríos,  no  sabían  construir  barcos  ni  siquiera 
nadar.  Hoy  los  escasos  descendientes  de  la.s  tri- 
bus que  vivían  tranquilas  y  felices  en  el  fondo 
de  los  bosques  no  so  mutilan  ya  con  el  botoquc. 
A  veces  consienten  cu  trabajar  para  los  blan- 
cos, que  loshandie.Muado  ]>or  medio  de  la  trata, 
de  la  venta  de  aguardiente  y  de  otros  procedi- 
mientos mortíferos.  Empléase  á  la  mayoría  co- 
mo carpinteros  y  albañiles,  pero  nada  lia  podido 
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1  disipar  todavía  su  desconfianza,  sobrado  legíti- 
I  ma,  á  los  blancos,  de  suerte  que  á  la  primera  voz 
de  alarma  huyen  de  ellos. 

*  BOUCHARDAT  (APOLINAR):  Biog.  M.  á  8 
abril  de  1886. 

BOULANGER  (GrSTAVO  RODOLFO  ) :  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  en  1824.  M.  en  la 
misma  capital  en  1888.  Discípulo  de  Delaroche 
y  de  Jollivet,  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  donde  ganó  el  gran  premio  de  Ro- 
ma (1849)  por  este  asunto:  Ulises  reconocido. 
Yolvió  á  Francia,  y  con  buen  éxito  presentó  sus 
cuadros  durante  muchos  años  en  el  Salón  de 
París.  Ganó  medallas  en  1857,  1859  y  1863,  y 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1865.  He 
aquí  la  lista  de  algunas  de  sus  más  notables 
obras:  Julio  César  en  el  Bubicón  (1857);  El 
maestro  Palestrina  {iá.);  Lucrecia  (1859);  Les- 
bia (id.);  Hércules  á  los  pies  de  On/ala  (1861); 
Julio  César  á  la  cabeza  de  la  décima  legión 
(1863);  La  Celia  Frigidaria  (1864);  La  Vía 
Appia  en  el  tiemp)o  de  Augusto  (1874);  San  Se- 
bastián y  el  emperador  Maximiliano  Hércules 
(1877),  etc. 

-  *  BoULANGER (JORGE  ERNESTO  JUAN  JIa- 

ría):  Biog.  M.  en  Bruselas  á  30  de  septiembre 
de  1891.  La  Cámara  francesa  de  diputados  acordó 
(13  de  julio  de  1889)  enviarle  ante  el  Alto  Tri- 
bunal, acusándole  de  tres  crímenes:  el  de  aten- 
tado contra  la  seguridad  del  Estado,  el  de  com- 
plot y  el  de  malversación  de  la  suma  de  252000 
francos.  Boulanger  había  marchado  al  extranje- 
ro para  evitar  las  persecuciones.  Poco  después 
era  en  su  patria  elegido  diputado  (28  de  julio) 
por  varios  cantones,  pero  en  otros  muchos  era 
derrotado.  El  Alto  Tribunal  del  Senado  se  cons- 
tituyó en  París  para  la  vista  del  proceso  contra 
el  general  (8  de  agosto).  Como  el  resultado  fué 
desfavorable  jiara  éste,  no  pudo  Boulanger  re- 
gresar á  Francia,  si  bien  desde  el  extranjero  con- 
tinuó dirigiendo  el  partido  revisionista,  cuya 
descomposición  empezó  en  1890.  Creció  el  des- 
crédito del  general  al  saberse  (septiembre  de 
1890)  que  los  orleanistas  habían  dado  á  Boulan- 
ger 3  000  000  de  francos.  Establecido  en  Bruse- 
las el  emigrado,  puso  fin  á  sus  días  en  el  cemen- 
terio de  Ixellas,  junto  á  la  tumba  de  madama 
de  Bounemain,  su  amante,  disparando  un  re- 
vólver sobre  su  sien  derecha.  Con  él  desapareció 
su  jiartido.  Boulanger  no  profesaba  ninguna  re- 
ligión positiva.  Recibió  sepultura  en  el  cemen- 
terio de  Ixellas. 

*  BOURBAKi  (Carlos  Dionisio):  Biog.  M.  en 
Bayona  (Francia)  á  23  de  septiembre  de  1897. 
Mucho  antes  había  obtenido  (18S1)  su  retiro 
por  edad.  Era  muy  conocido  en  España  jior  sus 
relaciones  de  familia.  Respetando  la  voluntad 
expresada  en  su  testamento  no  se  tributaron  ñ. 
su  cadávev  honores  militares,  si  bien  en  Baj-ona 
se  celebraron  por  su  alma  (25  de  septiembre) 
solemnes  funerales,  en  los  que  estuvieron  repre- 
sentados el  jiiesidente  de  la  República  y  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

BOUTFLOU  (CiAinio):  Biog.  Botánico  espa- 
ñol de  )»rinci¡)ios  de  siglo.  N.  en  Aranjucz  en  el 
año  de  1774.  M.  en  Sevilla  en  el  año  de  1842. 
A  la  edad  de  quince  años  fué  enviado  al  extran- 
jero, con  pensión  real,  en  compañia  de  su  her- 
mano Esteban,  para  estudiar  Botánica,  -Agricul- 
tura y  Horticultura,  regresando  á  España  des- 
pués de  ocho  de  permanencia  en  Francia  é  In- 
glaterra. Ocupó  la  plaza  de  Jardinero  Mayor  del 
Jardín  Botánico  do  Madrid  desdo  1799  hasta 
1S14,  y  además  fué  nombrado  subdirector  y  se- 
gundo profesor  de  Botánica  del  mismo  estable- 
cimiento en  1804  á  la  muerte  de  Cavanillc.s, 
cuando  Zea  sucedió  á  éste  con  el  carácter  de  di- 
rector y  primer  catedrático;  también  parece  que 
en  1807  se  encargó  á  Boutelou  la  enseñanza  de 
Agricultura  y  Botánica  agrícola.  Nombrado  in- 
terinamente director  y  primer  catedrático  de 
Botánica  al  verificarse  la  invasitm  francesa,  ob- 
tuvo durante  olla  la  ]*ropiedad  de  ambos  desti- 
no.»!, do  los(|ue  fué  separado  tan  luego  como  se 
restal)leció  el  gobierno  nacional,  sin  tomar  en 
cuenta  el  grande  servicio  que  había  ]>restado 
evitando  la  destrucción  del  Jardín  Botánico  de 
Madrid,  que  pensaban  destinar  á  fortificaciones 
los  franceses.  En  el  año  de  1S16  ]iasó  á  desem- 
peñar una  cátedra  de  Agricultura  establecida  en 
el  considadode  Alicante,  y  posteriormente  fué 
nombrado  director  lie  los  establecimientos  do 
Agricultura  de  la  Compañía  del  Guadalquivir, 
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destino  que  desempeñaba  en  1827,  obteniendo 
además  en  1832  la  dirección  del  Jardín  de  Acli- 
matación proyectado  en  Sevilla,  con  la  cátedra 
de  Af^ricultura  y  Botánica  aneja  al  mismo,  que 
al  sií,'iiiente  año  se  limitó  á  serlo  de  Hotánica,  y 
continuó  del  mismo  modo  en  los  sucesivos.  Dé- 
bense  á  Claudio  Boutelou  importantes  escritos, 
casi  todos  concernientes  á  la  Agricultura  y  Hor- 
ticultura, aunque  más  ó  menos  relacionados  con 
la  Botánica.  El  y  su  hermano  Esteban  suminis- 
traron al  Semanario  de  Agricultura,  que  salía 
en  Madrid,  muchos  artículos  propios  de  cada 
uno  ó  redactados  de  común  acuerdo,  y  entre  és- 
tos se  cuentan  las  Observaciones  sobre  las  plantas 
y  hierbas  da  que  se  componen  los  prados  naturales 
y  artificiales  de  Incjlaterra,  con  sus  nombres  botá- 
nicos según  Linneo,  los  castellanos,  ingleses  y 
franceses,  habiéndose  insertado  en  1797,  así  co- 
mo en  1801  dieron  á  conocer  en  la  indicada  obra 
periódica  los  Arboles  exóticos  que  prevalecen  en 
Aranjuezy  losquesoii  indígenas  del  »S'í<¿o,  repi- 
tiéndose esta  nota  en  los  Anales  de  Ciencias 
Naturales  publicados  en  Madrid.  El  Tratado  de 
la  huerta  y  el  Tratado  de  las  flores  que  los  dos 
hermanos  habían  escrito  y  dado  á  luz,  los  re- 
produjo y  mejoró  Claudio  Boutelou,  el  uno  en 
1813  y  el  otro  en  1827,  ambos  en  Madrid.  El 
mismo  en  1802  trató  De  una  especie  nueva  de  Ja,- 
cinto,  en  los  Anales  de  Ciencias  Naturales,  y  en 
el  Semanario  de  Agricultura  publicó  en  1806 
un  artículo  titulado  Del  nombre  y  cultivo  de  la 
2)lanta  llamada  Salicor  e7i  la  Mancha,  que,  como 
el  anterior,  ofrece  interés  botánico.  También  lo 
tienen  algunas  de  las  adiciones  hechas  ala  /Igri- 
cultura  general  áa  Herrera,  que  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  hizo  imprimir  en  los  años  de 
1818  y  1819.  Además  había  publicado  Claudio 
Boutelou  en  1817  la  Parte  teórica  de  unos  Ele- 
mentos de  Agricultura  y  un  Tratado  del  injerto, 
impresos  en  Madrid;  también  había  compuesto 
en  Alicante  uu  Discurso  acerca  del  origeny  pro- 
greso de  la  Agricultura,  leído  y  publicado  allí  en 
1816;  finalmente  en  Sevilla  dio  á  luz  en  1831 
una  InstrucciÓ7i  para  el  cultivo  del  arroz  de  se- 
cano. El  herbario  de  los  Boutelou  se  halla  hoy 
distribuido  entre  la  Escuela  de  Montes  y  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  conservándose  una  colec- 
ción de  las  especies  indígenas  en  poder  de  la  fa- 
milia. 

-  Boutelou  (Esteban):  Biog.  Botánico  espa- 
ñol, hermano  del  anterior.  N.  en  Aranjuez  en 
1776.  M.  en  Sanlúcar  de  Barrameda  en  1813. 
Dedicóse  desde  tierna  edad  á  la  Botánica,  Agri- 
cultura y  Horticultura,  en  unión  de  su  hermano 
Claudio,  habiendo  sido  los  dos  enviados  á  Fran- 
cia é  Inglaterra  en  su  juventud,  con  pensión 
real,  para  instruirse  completamente  en  todo  lo 
que  respecta  al  cultivo.  Pero  la  ciencia  agronó- 
mica lo  perdió  demasiado  pronto,  sin  que  por 
ello  haya  dejado  de  prestarle  útiles  servicios, 
mereciendo  en  1807  ser  agregado  al  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid  para  hacer  ensayos  y  observa- 
ciones, con  el  encargo  de  redactarlas,  y  además 
por  algún  tiempo  enseñó  Agricultura  en  el  mis- 
mo establecimiento.  Fué  Esteban  Boutelou  co- 
laborador de  su  hermano  Claudio  en  la  forma, 
ción  del  Tratado  de  la  huerta  y  del  Tratado  de 
las  flores,  publicados  por  primera  vez  en  Madrid, 
el  uno  en  1801  y  el  otro  en  1804;  fuélo  igual- 
mente en  la  conlécción  de  varios  artículos  inser- 
tos en  el  Semanario  de  Agricultura  y  en  los 
Anales  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  algu- 
nos no  destituidos  de  interés  botánico;  pertené- 
cenle  exclusivamente  otros  artículos  que  se  ha- 
llan en  el  mismo  Semanario,  y  algunas  Memo- 
rias sueltas  que,  no  por  ser  agronómicas,  dejan 
de  contener  noticias  i'itiles  para  el  conocimiento 
de  las  especies  y  variedades.  De  sus  artículos, 
son  dignos  de  particular  mención  bajo  este  as- 
pecto los  tres  publicados  sucesivamente  en  los 
años  de  1805, 180ó  y  1807,  con  los  siguientes 
títulos:  Descripción  y  nombres  de  las  diferentes 
especies  de  uvas  que  hay  en  los  viñedos  de  Ocaña; 
Especies  y  variedades  de  pinos  que  se  crian  en  la 
sierra  de  Cuenca;  Sobre  las  variedades  de  tri- 
gos, celadas  y  centenos,  cuyo  cultivo  se  ha  en- 
sayado en  Aranjuez.  Es  muy  importante  la 
Memoria  sobre  el  cultivo  de  la  vid  en  Sanlú- 
car de  Barrameda  y  Xerez  de  la  Frontera,  pu- 
blicada en  Madrid  en  1807;  y  además  merecen 
cit?rse  los  Experimentos  y  observaciones  sobre 
la  cebada  ramosa,  que  igualmente  había  dado 
á  luz  en  1806.  El  autor  había  estado  en  Sanlú- 
car de  Barrameda  con  la  comisión  de  proyectar 
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y  disponer  el  Jardín  Experimental  y  de  Aclima- 
tación do  la  Paz,  destruido  en  1808  cuando  se 
había  inaugurado  ya  la  enseñanza  á  los  tres 
años  de  haberse  fundado  el  establecimiento. 
Allí  pudo  examinar  aquél  todo  lo  relativo  al  cul- 
tivo de  la  vid,  cuyas  variedades  estudió  Clau- 
dio con  más  detención  en  igual  época.  No  des- 
atendió Esteban  Boutelou  la  vegetación  espon- 
tánea, como  lo  demuestran  dos  listas  que  con- 
serva su  familia  en  Sevilla:  la  una  de  Plantas 
que  se  crían  en  Monserrat,  y  la  otra  de  Plantas 
observadas  en  el  camino  de  Barcelona  á  Mo- 
nistrol,  dispuesta  por  orden  alfabético. 

BOVENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Bowe- 
nia)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  orden  de  las  cicá- 
didas, familia  de  las  Zamiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  y  Este  de  Australia,  y  son 
plantas  sufruticosas  con  rizoma  grueso  y  leñoso, 
subterráneo,  y  una  ó  dos  hojas  bijiinadoparti- 
das,  sin  nervio  principal  prominente  en  cada  una 
de  las  divisiones;  tienen  el  estróbilo  constituido 
por  escamas  superpuestas  en  series  verticales  en 
vez  de  estar  empizarradas,  como  sucede  en  casi 
todos  los  géneros  de  la  familia.  Su  esi)ecie  más 
importante  es  la  Bowenia  spectahilis  Hook.,  cu- 
yo follaje  es  de  un  color  verde  claro  semejante 
al  de  algunos  heléchos,  por  lo  cual  se  utiliza  en 
Jardinería  como  ornamental,  especialmente  una 
variedad  que  presenta  las  folíolas  aserradas.  Se 
cultivan  en  estufa  templada,  multiplicándose 
por  medio  de  esquejes,  yemas  ó  renuevos. 

BÓVER  Y  MUNTADAS  (JosÉ):  Biog.  Ingenie- 
ro de  minas  y  mecánico  español.  N.  en  Besalú 
(Gerona).  M.  en  Almería  en  octubre  de  1885. 
Ingresó  en  el  cuerpo  de  Minas  en  1865,  marchan- 
do á  Almadén,  hasta  que  fué  destinado  al  servi- 
cio déla  prov,  de  Granada  en  1866,  pasando  poco 
después  á  Almería,  donde  tuvo  diversos  ascen- 
sos, hasta  que,  trasladado  á  Ciudad  Real  en  1 881, 
pidió  la  excedencia  para  dedicarse  á  su  constan- 
te aspiración,  que  fué  siempre  el  desarrollo  de 
la  Industria,  y  en  nombre  de  la  Compañía  Pe- 
ninsular Azucarera  organizó  y  montó  la  explo- 
tación de  uno  de  los  primeros  ingenios  de  azú- 
car que  funcionaron  en  España,  como  lo  fué  el 
Monserrat  en  las  cercanías  de  Almería.  Reingre- 
só al  servicio  del  Estado  en  1885;  pero  destinado 
á  Huelva,  no  quiso  abandonar  á  Almería  duran- 
te la  epidemia  colérica,  y  allí  murió  entre  el  res- 
peto y  cariño  de  toda  la  población. 

BOVIÉA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Bovica) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  tribu 
de  las  asfodeleas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, rizocárpicas,  con  rizoma  tuberoso  bulbi- 
forme,  epigeo,  muy  grueso  y  verde,  sobre  el  cual 
nace  un  tallo  delgado  y  voluble  de  1  á  1  J  metro, 
muy  ramificado,  con  ramificación  dicótoma  y  re- 
torcidos de  manera  que  el  conjunto  presenta  un 
aspecto  extraordinario  semejante  al  de  una  ca- 
bellera; sus  flores  son  pequeñas,  verdes,  uni- 
sexuales, monoicas,  y  están  formadas  por  tres 
sépalos  y  tres  pétalos  muy  semejantes  entre  sí 
y  alternados,  seis  estambres  dispuestos  en  dos 
verticilos,  uno  de  ellos  episépalo  y  otro  epipéta- 
lo,  los  cuales  faltan  en  las  flores  femeninas,  en 
las  que  están  sustituidos  por  un  pistilo  cuyo 
ovario  tiene  tres  cavidades  multiovuladas  y  un 
solo  estilo. 

BOYSIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  tunicados,  familia  de 
los  púpidos,  establecido  por  Pfeiffer,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  concha 
cónica,  globulosa,  delgada,  con  la  hendedura  ba- 
sal  arqueada;  espira  conoidal  obtusa  con  su  úl- 
tima vuelta  ascendente  y  aplicada  sobre  la  pe- 
núltima; abertura  oblicua  sub-redondeada,  no 
dentada  ni  levantada  sobre  el  resto  de  la  concha; 
peristoma  rebordeado;  mandíbula  lisa  con  su 
borde  Ubre;  rádula  con  numerosas  filas  de  dien- 
tes iguales  y  tricúspides.  El  tipo  de  este  género 
es  la  Boysid  Bensoni  Pfeiífer,  que  se  encuentra 
en  Bengala.  Con  otra  especie  fósil,  la  B.  I'enssi 
Stoliczka,  Inzo  Fischer  un  subgénero,  Strophos- 
tomella,  cuyas  especies  son  propias  del  terreno 
cretáceo  de  Gosau, 

BRADÍPORO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  locústidos,  establecido  por 
Charpentier,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cabeza  gruesa  sin  espinas;  f'rjntc 
convexa;  ojos  oblongos  un  poco  salientes,  ante-  i 
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ñas  separadas,  largas  y  filiformes;  labio  ancho 
redonrleado;  mandíbulas  fuertes;  palpos  roljus- 
tos,  los  maxilares  más  largos  que  los  bucales; 
protórax  grande,  alargado,  redondeado  posterior- 
mente, con  el  disco  plano,  casi  cuadrado,  y  las 
quillas  laterales  muy  marcadas;  lóbulos  latera- 
les doblados  en  ángulo  recto  con  su  borde  esco- 
tado; élitros  cortos  y  rudimentarios;  alas  nulas; 
abdomen  tres  veces  más  largo  que  el  protórax, 
comprimido  lateralmente;  jilaca  infraanal  de 
las  hembras  alargada,  escotada  y  biesiánosa,  la 
de  los  machos  cüsi  cuadrada;  oviscapto  corto, 
algo  encorvado  hacia  arriba,  con  las  valvas  casi 
bífidas  en  la  punta  y  denticuladas;  patas  media- 
nas, robustas  y  sin  espinas.  Los  Bradyporus  son 
ortópteros  de  gran  tamaño,  pues  los  machos  mi- 
den 5  centímetros  de  largo  y  tienen  el  cuerpo 
muy  robusto  y  de  reflejos  verdosos.  Viven  en 
Grecia,  Asia  ilenor,  Hungría  y  Bohemia,  y  ge- 
neralmente están  posados  como  nuestros  Pyce- 
nogaster,  que  es  el  género  más  afín  que  les  re- 
presenta en  España,  en  las  matas  bajas.  La  es- 
pecie tipo  de  este  género  es  el  Bradyporus  da- 
S2/2J?<s  Charp. 

BRAGA  (Teófilo):  Biog.  Literato  portugués 
contemporáneo.  N.  en  la  isla  de  San  Miguel,  y 
no  en  Oporto;  en  1843,  y  no  en  1838.  Su  padre, 
distinguido  oficial  de  artillería,  no  pudo,  por 
escasez  de  recursos,  sufragarle  una  carrera,  y  el 
joven  Teófilo  vióse  obligado  desde  los  catorce 
años  á  entrar  en  una  tipografía  para  ganar  el 
pan  cuotidiano.  Dieciocho  tenía  cuando,  due- 
ño de  algunos  ahorros  y  ardiendo  en  deseos  de 
saber,  vino  á  la  península  para  ampliar  los  es- 
tudios hechos  en  Punta  Delgada,  matriculán- 
dose en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universi- 
dad de  Coimbra.  La  lucha  por  la  vida  obligóle 
á  cierta  actividad  literaria  y  á  un  aislamiento 
que  si,  en  cierto  modo,  contribuyeron  á  formar 
su  carácter  y  á  desarrollar  la  gran  fecundidad 
de  su  cerebro,  de  que  era  ya  seguro  indicio  su 
congénito  amor  al  trabajo,  influyeron  dejjlora- 
blemente  en  su  salud,  imprimiendo  en  su  natu- 
raleza, que  en  otras  condiciones  se  hubiera  des- 
arrollado vigorosa,  el  sello  de  una  vejez  prema- 
tura. A  esta  época  de  su  vida])ertenecen:  La  vi- 
sión de  los  tiempos,  libro  en  que  se  descubre  la 
transformación  de  un  espíritu  que  rompe  con  el 
pasado:  está  escrito  bajo  la  impresión  de  las  pri- 
meras lecturas  de  Hégel  y  Vico;  y  2'cm]estades 
sonoras,  que  hizo  decir  al  príncipe  de  los  ro- 
mánticos portugueses:  Si  no  se  vicelve  loco,  este 
chico  nos  arrincona  á  todos.  No  le  faltaba  razón 
al  ciego  Castilho.  Desde  la  aparición  de  esas 
obras,  á  las  que  siguieron  Torrentes  y  Miragens 
seculares,  la  Poesía  en  Portugal  tuvo  ya  un  ob- 
jeto y  se  elevó  á  la  categoría  de  los  conocimien- 
tos útiles  al  individuo  y  alas  sociedades.  Hecha 
su  presentación  como  poeta,  Teófilo,  que  jamás 
prescindió  de  plan  y  sistema  en  su  labor  lite- 
raria, dedicóse  á  escudios  de  mayor  empeño,  y 
avanzando,  como  él  mismo  dice,  por  una  evolu- 
ción natural  de  su  espíritu,  de  la  actividad  es- 
tética á  la  actividad  científica,  y  de  ésta  á  la 
especulación  filosófica,  comenzó  la  publicación 
de  sus  obras  monumentales:  la  Historia  de  la 
literatura  -portuguesa,  de  la  que  en  1890  llevaba 
escritos  18  volúmenes;  El  pueblo  portugués  en 
sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones,  y  el  Sis- 
tema de  Sociología,  obras  de  prodigiosa  erudi- 
ción,  de  profunda  doctrina  y  de  un  alto  espíritu 
crítico.  En  la  primera  de  estas  producciones  es 
donde  Braga  consigna,  con  una  independencia  de 
criterio  propia  de  un  verdadero  sabio,  que,  «como 
las  montañas  y  los  principales  ríos  de  Portugal 
se  derivan  de  España,  de  ésta  procede  también 
la  nacionalidad  portuguesa  producida  por  arti- 
ficial desmembración;  y  paralelamente,  á  partir 
del  período  épico  déla  formación  de  los  Roman- 
ceros de  la  península,  desde  el  siglo  xiv  al  xvi, 
idéntica  corriente  de  inspiración  popular  pasó 
de  España  á  Portugal.  La  nacionalidad  portu- 
guesa toma  su  origen  en  un  artificio  monárquico 
que  la  naturaleza  castigó  privando  de  originali- 
dad á  sus  habitantes  en  todo  lo  que  emprendie- 
ron.» Contando  apenas  veintiocho  años  de  edad 
ganó  (1872)  en  reñidas  oposiciones,  en  las  que 
derrotó  á  Pinheiro  Chagas,  la  cátedra  vacante 
en  el  curso  superior  de  Letras  de  Lisboa.  La 
brillante  elocuencia  de  Pinheiro  y  las  avanzadas 
ideas  filosóficas  y  políticas  de  Braga,  fueron  ar- 
mas esgrimidas  para  torcer  el  res\iltado  del  cer- 
tamen; pero  entre  los  dos  competidores  había  la 
diferencia  de  que  Chagas  era  brillante  expositor 
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y  Teófilo  profundo  investigador.  El  tribunal,  por 
unanimidad,  dio  la  cátedra  al  segundo.  Este,  en 
sus  funciones  de  profesor,  hallo  nuevos  estímu- 
los á  su  actividad.  Así,  imprimió  sus  Trazos  ge- 
nerales de  la  Filosofía  positiva,  comprobados  por 
los  descubrimientos  científicos  modernos  (1870. 
en  que  armoniza  el  positivismo  de  Augusto 
Compte  con  el  de  Littré,  y  el  primer  volumen 
de  la  Historia  Universal  ^879),  al  que  siguió  el 
segundo  en  1882.  De  esta  última  obra  tenía  con- 
cluidos tres  volúmenes  más  en  1890.  Un  crítico 
eminente,  Ramallio  Ortigao,  dice  á  propósito  de 
su  incansable  actividad  literaria:  «Escribe  por 
el  placer  de  esparcir  ideas,  su  placer  supremo  y 
su  enorme  fuerza,  que  es,  al  propio  tiempo,  la 
única  debilidad  que  se  le  conoce.  No  publica  un 
volumen  por  semana,  por  la  razón  sencula  de 
que  no  hay  imprentas  en  Portugal  que  igualen 
la  velocidad  vertiginosa  de  su  p'.uma.»  Jamas 
ha  consentido  en  vender  los  originales  de  sus 
libros:  los  cede  gratuitamente  á  los  editores,  y 
procede  así  porque,  según  él,  en  la  incoherencia 
y  anarquía  mental  de  la  época,  considera  su 
sueldo  de  catedrático  como  un  subsidio  espiri- 
tual, perteneciendo,  por  consiguiente,  todos  sus 
pensamientos  á  la  sociedad  que  le  mantiene. 
Teófilo  Bragaesel  jefe  del  partido  federal  por- 
tugués, y,  como  en  Portugal,  es  conocido  en 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  donde  se  tra- 
ducen sus  obras.  Ha  colaborado  en  la  Revue  de 
Phihsophie  FosHive,  de  Littré;  en  el  Atencum, 
de  Londres;  en  la  Revista  de  Filosofía  Popula- 
re de  Roma;  en  el  Zeistliriffte  Fur  Romanissche 
Philogie,  de  Breslau,  y  en  las  principales  revis- 
tas europeas.  Ha  publicado  más  de  70  volúme- 
nes, y  tenía  acabados  en  1890  los  tres  primeros 
poeinas:  Emigración  de  las  razas.  Tedio  de  Ha- 
rold  y  Vigilias  del  Fausto,  de  una  epopeya  de 
la  humanidad, 

BRANDCIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Brand- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gi  amíne.is, 
tribu  de  las  avcnáceis,  cuyas  esi>ecies  habitan 
en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
hojas  ])lanas,  las  panojas  ramificadas  y  erguidas, 
las  espiguillas  pediceladas  ó  casi  sentadas,  arti- 
culadas^en  la  base  y  constituidas  por  dos  ílores 
también  sentadas,  la  inlerior  hermafrodita  y  la 
superior  femenina;  glumas  cóncavas,  mochas,  la 
inferior  de  mayor  tamaño  que  la  superior;  las 
flores  hermafroditas  constan  de  dos  glumiUas, 
una  inferior,  cóncava,  redondeada  en  el  apico,  y 
otra  superior  semejante,  aunque  más  pequeña, 
y  las  dos  mochas;  dos  glumélulas  cuneiformes; 
tres  estambres  y  un  ovario  sentado  y  lampiño, 
con  dos  estilos  terminales  y  estigmas  plumosos 
las  llores  femeninas  tienen  también  dos  glumi- 
Uas, la  inferior  cóncava,  envolviendo  á  la  supe- 
rior', aristada  en  su  ápice  y  con  la  arista  acoda- 
da en  la  base  y  retorcida,  y  dos  glumélulas  y 
un  pistilo  semejantes  al  de  las  flores  hermafro- 
ditas. Ambas  flores  dan  origen  á  frutos  en  ca- 
riópsidc,  elípticos,  comprimidos  y  libres  entre 
las  glumas. 

BRANQUIOSAURO:  m.  Paleont.  Género  do  la 
familia  de  los  branquiosaúridos,  orden  de  los  es- 
tegocéfalos,  clase  de  los  anfibios,  .en  el  tipo  de 
los  vertebrados.  Es  una  especio  de  salamandra 
ó  urodelo  paleozoico,  la  constitución  de  cuya 
cabeza  es  la  siguiente:  el  supraoccijiital  es  par; 
la  región  tem])oral  está  cubierta  por  dos  huesos 
que  fViltau  en  los  anfibios  actuales  y  que  son  los 
postorbitario  y  supralemporal;  existen  además 
huesos  epióticós  y  un  anillo  esclerótico;  los  pa- 
rietales dejan  entre  sí  un  gran  agujero  ó  fora- 
men; el  parasfenoides  es  delgado  en  la  parto  an- 
terior y  termina  por  detrás  en  una  lámina  en 
forma  de  escudo;  son,  i)or  tanto,  los  huesos  ca- 
racterísticos de  esto  género,  el  postorbitario  y  el 
supratomporal  en  las  ¡'artes  laterales  del  cráneo, 
y  el  supraocoipital  y  los  opióticos  en  la  parto 
pósterosuperior;  la  ibrma  general  de  la  cabeza 
es  ancha  y  .semielíptica. 

Los  dientes  no  presentan  pliegues  laberinti- 
formes, sino  que  son  lisos  y  tienen  una  gran  ca- 
vidííil  en  el  interior,  no  )iresenlá,ido>-e  insertos 
en  el  iiarasfenoides,  jialatiuos  ni  terogoideos, 
jioro  sí  en  el  vómer,  que  lleva  un  corto  número 
do  dientes  redondeados;  la  osificación  de  la  co- 
lumna vertebral  es  inconij'leta,  llevando  la  cuer- 
da dorsal  con  cnsanchaniientusintervertobralcs; 
la  pelvis  está  perfectamente  osificada  y  las  cos- 
tillas son  cortas,  rectas  y  se  presentan  en  casi 
todas  las  vértebras,  existiendo  tand>ién  una  ilia- 
ca interclavicular,  y  frecuentemente  se  ven  tra- 
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zas  de  dos  pares  de  arcos  branquiales;  la  piel 
está  cubierta  de  escamas  con  dibujos  muy  deli- 
cadcis. 

Fué  creado  este  género  por  Fritsch,  y  se  en- 
cuentra en  las  formaciones  pérmicas  de  Bohe- 
mia y  Sajonia,  siendo  hasta  ahora  la  especie 
más  característica  é  importante  la  Branchyosau- 
rus  salamandroides. 


BRANQUIPODITO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  branquiópodos,  orden  de  los  filó- 
podos,  subclase  de  los  entomostráceos,  clase  de 
los  crustáceos  y  tipo  de  los  articulados.  Caracterí- 
zase este  género  fósil  por  presentar  el  cuerpo  seg- 
mentado en  toda  su  longitud  y  dotadode  un  re- 
l'liegue  en  forma  de  collar  en  la  parte  anterior, 
y  estando  bastante  alargado  en  sentido  longitu- 
dinal llevaba  cuatro  pares  de  miembros  en  forma 
hojosa,  lobados  da  muy  diversa  manera  y  adap- 
tados para  la  natación.  Las  formas  qu2  hasta 
ahora  se  han  encontrado  de  este  género  tienen 
una  gran  analogía  con  las  pertenecientes  al  gé- 
nero Branchicus,  de  las  que  se  separan  princi- 
palmente por  tener  el  cuerpo  bastante  más  alar- 
gado, y  la  principal  de  todas  ellas  es  la  Bran- 
chipodites  vectensis  de  las  formaciones  de  caliza 
de  agua  dulce  del  terreno  terciario  eoceno  de 
Bembridge,  en  la  isla  de  Wight,  que  ha  sido  des- 
crito por  el  malacólogo  Woodward. 

BRAQUEBUSQUITA:  f.  Min.  Ortovaiiadato  de 
plomo   hidratado,  conteniendo   además  hierro, 
zinc,  manganeso  y  cobre,  aunque  en  exiguas  y 
nada  fijas  proporciones,   constituyo  una^  especie 
mineralógica  bastante  bien  definida,  rarísima  en 
la  naturaleza,  hasta  el  punto  de  no  haberse  in- 
dicado su  presencia  sino  en  una  mina  del  estado 
de  Córdoba,   en   la  República  Argentina.    Este 
vanadato  de  plomo  ha  sido  descrito  por  Dorring, 
á  quien  son  debidos  sus  análisis  y  el  conocimien- 
to de  la  composición  química  de  un  tan  extraño 
agregado  de  metales,  á  los  cuales  sirve  á  manera 
de  lazo  de  unión  el  ácido  ortovanádico.  Las  com- 
binaciones del  ácido  vanádico  y  el  plomo  son 
varias,  y  muchas  de  ellas  tienen  su  representan- 
te en  especies  mineralógicas  cuyo  conocimiento 
débese  en  gran  parte  á  españole.s,   pues  no  han 
de  olvidarse,  al  hablar  de  los  vanadatos  de  pb 
mo  naturales,  los  trabajos  de  D.  Andrés  del  Río 
principalmente,  pues  á  este  ilustre  ingeniero  de 
minas  débese  el  descubrimiento  del  vanadio  me- 
tálico, hecho  en  un  vanadato  plúmbico  de  Zi- 
niapán,en  Jkléjico,  en  elañode  1801.  También  se 
ha  de  observar  cómo  la  mayoría  de  los  vanada- 
tos  de  plomo  naturales  son  en  realidad  clorova- 
nadatos,  es  decir,  que  contienen  cloro  en  su  mo- 
lécula, y  así  acontece  con  la  vanadinita,  quees  el 
tipo  de  ellos;  mas  la  deselvigita  no  es  un  vanada- 
to de  plomo,  sino  un  ácido  vanádico,  sin  trazas 
de  cloro  siquiera,  y  lo  mismo  acontece  d  la  bra- 
quebusquita,  áella  referible  en  cierto  respecto,  y 
particularmente  atendicMulo  á  la  mencionada  cir- 
cunstancia de  no  contener  cloro  en  su  nada  son- 
cilla  comi>osicii')n,  la  cual,  prescindiendo  de  los 
elementos  accidentales,  puede  referirse  al  jireci- 
]iitado  blanquecino  obtenido  por  Rosciie  cuando 
mezclaba  una  disolución  de  ortovanadato  sódico 
con  otra  de  acetato  de  ])lomo.  No  falta,  sin  em- 
barco, quien  refiriendo  la  deselvigita  antes  nom- 
lirada  á  un  pirovan.idato  plúmbico,  como  tal  so 
inclina  á  considerar  el  mineral  que  nos  ocupa,  y 
cuya  composición  química  puede  estar  represen- 
tada por  k  fórmula 
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de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  cordillera  del  Altai,  y  son  planUs  fruticosas, 
tendidas  en  su  base,   muy  ramificadas,  con  las 
hojas  alternas,  algo  carnosas,  canescentes  y  casi 
sedosas  en  su  superficie,  trífidas,  con  los  lóbulos 
enterísimos,  mucronados,  las  cabezuelas  termi- 
nales dispuestas  en  colimbos,  con  las  flores  del 
disco  y  del  radio  de  color  amarillo  inten.so;  ca- 
bezuelas multifloras,  heteróganias,  con  cinco  ó 
seis  flores  periféricas  lignladas  y  femeninas,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involucro 
empizarrado,   formado  por  un  corto  número  de 
series  de  escamas,  de  las  cuales  las  inferiores  son 
muy  obtusas  y  están  provistas  de  una  margen 
periférica  ancha  y  hialina;   receptáculo  ligera- 
mente convexo  y  alveolado;  corolas  de  las  flores 
periféricas  .semiflosculosas,  con  la  lígula  corta, 
tra.sovada,  obtusamente  tiidentada,  y  la  de  las 
flores  del  disco  flo.sculosa,  con  el  tubo  casi  cilin- 
drico y  el  limbo  formado  por  cinco  dientes  pro- 
fundamente separados  y  revueltos;  anteras  no 
apendiculadas ,    igualmente   que   los   estigmas; 
aquenios  periféricos  y  del  disco  todos  de  igual 
forma,  casi  trígonos  y  provistos  en  su  ápice  de 
una  areola  discoidal  epigina;  vilano  nulo. 
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teniendo  en  cuenta  todos  los  métalos  reconoci- 
dos y  determuiados  i>orcl  análisis,  do  suerte  que, 
en  rigor,  quizá  mejor  cpic  de  un  vanadato  hidra- 
tado de  iilomoimpurificailü  por  diversos  metales 
trataríaso  de  un  vanadato  metálico  múltiple, 
conteniendo  una  sola  molécula  de  agua  combina- 
da. La  braquebu.sqiiita  preséntase  cristalizada  en 
formas  prismáticas,  no  referibles  hasta  el  presen- 
to á  ninguno  délos  sistemas  regulares  conocidos; 
sus  prisnia.s,  que  son  pequeñísimos,  tienen  las 
caras  surcadas  por  estrías  bastanto  marcadas  y 
profimditH,  y  su  color  es  negro,  sin  brillo  motáli 
co.  Ya  queda  dichn  cómo  el  vanadato  hidratado 
do  plomo,  cnnfeni<ndo  otros  varios  metales  a.so- 
ciados  ó  combinidos,  sólo  so  encuentra  en  una 
mim'  de  la  República  Argentina  y  en  pequeña 
cantidad. 

BRAQUIANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(  Braclnimtthus)  pert<>necientc  ala  familia  dclas 
Compuestas,  snblamiliade  las  tubuli lloras,  tribu 


BRAQUICEFÁLIDOS  (de  hraquic^fo.lo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
anfibios,  orden  de  los  anuros,  sección  de  los  bu- 
foniformes,  caracterizados  jior  tener  el  oído  sin 
tímpano  visible,  carecer  de  parótidas  y  de  dientes 
maxilares  y  los  pies  sin  discos  ni  palmeaduras. 
Tienen  además  las  dia]iófisisde  las  vértebras  sa- 
cras anchas.  Esta  familia,  propuesta  porGunther, 
se  coloca  entre  las  de  los  friníscidos  y  rinoder- 
mátidosycomprendc  solólos  tres  géneros  siguien- 
tes: Pseudophri/ne  Fitz.,  que  habita  en  Australia; 
Brachycephalus  Fitz.,  del  Sur  de  América;  y  He- 
inistts  Gunther,  de  África. 

BRAQUICÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  de  los  anuros,  sección  de  los  bnfouifor- 
mes,  familia  de  los  branquicefálidos,  establecido 
por  Fitzinge,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cabeza  y  extremidades  proporcio- 
nadas; oído  imperfecto;  sin  diente  palatinos;  con 
una  jilaca  superficial  semidiscoidea  formada  por 
las  apófisis  espinosas  y  articulares  reunidas  de 
las  dos  primeras  vértebras;  las  de  las  seis  siguien- 
tes forman  también  otra  placa  dorsal  muy  exten- 
sa; manos  con  cuatro  dedos,  délos  cuales  sólo  el 
set'undo  y  tercero  están  bien  desarrollados;  pie 
con  cinco  dedos,  sólo  conii>letos  los  tres  de  en  me- 
dio. El  género  BrachyccjJialus  Fitz.  forma  uno 
de  los  más  extraños  de  todos  los  anfibios  per  la 
placa  que  adorna  su  dorso  á  modo  de  silla;  des- 
pués de  descrito  por  el  citado  autor,  Cocteau 
hizo  de  él  una  nueva  descripción  y  convirtió  su 
nombre  específico  en  genérico,  dándole  la  nueva 
denominación  de  Fphippiger,  que  no  podía  acej.- 
tarse  por  tener  ya  el  nombre  genérico  propuesto 
l)or  Fitzinger  y  porque  este  nuevo  nombre  estaba 
ya  empleado  para  designar  un  numeroso  género 
de  insectos  ortói.teros.' No  se  conoce  más  que  una 
sola  especie  de  Brachycephalus,  el  Br.  ephippivm 
Spix.   o  Ephcppiger  aurantiacus  Cocteau,  que 
es  un  sapo  de  pequeño  tamaño  que  vive  en  i! 
Bra.sil  y  euGuavana.  Carece  casi  por  comi'leto 
de  parótidas  y  'su  membrana  del  tímjiano  no  es 
visitilc  al  exterior;  no  tiene  tanijioco  dientes  i'.i- 
latinos,  y  lo  rué  constituye  su  i-rincij^al  carácter 
es  la  presencia  en  su  región  dorsal  de  una  espe- 
cie de  escudo  pequeño,  formado  por  una  osifica- 
ción dol  dermis,  ([ue  sólo  presentan,   aunque  en 
f'rado  mucho  más  rudimentario,  ciertas  especies 
del  género  Cera tophr )/.<:.  Esta  iiorcicn  ósea,  delan- 
te do  la  cual  existe  otra   pequeña  placa  de  igual 
naturaleza,  deja  entre  ella  y  las  apólisis  transver- 
sas de  las  vértebras.un  canal  pura  el  i>aso  de  los 
músculos  colocados  encima  do  la  columna  verte- 
bral   y  las  apófisis  transversas  de  las  vertebras 
cuarta  y  quinta  están  sólo  soldadas  por  sus  extre- 
midades :í  los  bordes  de  la  placa  clii«al.    Esta 
i>laca  está  formada,  no  sólo  i«or  las  dilataciones 
de  las  apófisis  espinosas  v  Iransvcrsa.s,  como  que- 
da dicho  en  la  cai-acterística  del  género,  sino  que 
también  por  una  incrustación  de  la  i>icl   que  su- 
fre una  especie  de  osificación.  Como  estas  placas 
dan  al  dorso  v  cuello  del    animal  cierto  asi>octo 
sem°iaiit.^  aldc  una  silla  do   montar  á  caballo, 
lor  esto  se  le  ha  dado  el  nombre  griego  do  epttp- 
p:g-r  á  esta  especie.  Los  dedos  del  animal  mere- 
cen también  sermenciona.loscxpresament. ,  pues 
sólo  tres  de  cada  pata  están  bien  desarrollados; 
ül  cuarto  de  las  anteriores  y  cuarto  y  (junito  do 
1  las  posteriores  están  muy  inipcrfe.  tamente  des- 
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arrollarlos  y  quedan  rediicidosa  siniples  tubércu- 
los, razón  por  la  cual  Fitzinger,  al  establecer  este 
género,  decía  cjue  sólo  tenía  ti'esdedos:y  Cocteau, 
al  notar  su  verdadero  número,  estableció  su  g('- 
noro  citado.  Viven  los  braquicé/'alos  debajo  de 
las  ))ie<lras  y  en  los  sitios  húmedos,  y  excavan 
galerías  en  las  tierras  arenosas,  escarbándola  tie- 
rra con  sus  ]iatas  y  moviendo  las  piedras  algo 
grandes  con  su  dorso  apoyando  la  porción  pro- 
tegida por  el  escudo. 

BRAQUÍCERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  establecido  por 
Fabricio,  y  cuyos  caracteres  más  ]irinci pales  son 
los  siguientes:  cuerpo  oval  ó  globuloso,  casi 
siempre  cubierto  de  tubérculos  ó  rugosidades  ás- 
peras muy  variadas;  élitros  soldados  abrazando 
los  lados  del  abdomen  y  sin  alas  debajo;  antenas 
más  cortas  que  la  cabeza,  casi  rectas  y  aumen- 
tando en  grueso  de  la  base  hasta  el  ápice;  cabe- 
za inclinada,  alargada  en  trompa  gruesa,  y  tarsos 
filiformes  y  desprovistos  de  pinceles  de  pelos, 
con  las  uñas  de  los  últimos  artejos  robustas  y 
encorvadas. 

Este  género  se  distingue  claramente  de  todos 
los  demás  curculiónidos,  no  sólo  por  su  organiza- 
ción, sino  también  por  la  manera  de  vivir  do  to- 
das las  es[)ecies  que  le  componen.  Los  Brachice- 
rus  no  frecuentan  las  flores  ni  se  encuentran 
jamás  como  los  demás  curculiónidos  sobre  los 
árboles  ó  las  plantas.  Se  les  encuentra  siempre 
en  tierra  ó  trepando  trabajosamente  por  los  mu- 
ros ó  las  rocas,  porque  en  defecto  de  alas  la  na- 
turaleza los  ha  dotado  de  patas  largas  y  muy 
fuertes,  en  proporción  á  su  cuerpo,  y  aunque  se 
mueven  siempre  con  lentitud  sus  movimientos 
son  siempre  seguros.  Estos  insectos  viven  sola- 
mente en  los  sitios  calientes  y  áridos  del  Anti- 
guo Continente:  Sehoenherr  ha  descrito  112  es- 
pecies, en  su  mayoría  de  África,  y  hasta  ahora 
ninguna  ha  sido  encontrada  en  la  América  ni 
Oceanía.  En  España  misma  se  encuentran  algu- 
gnnas  de  estas  especies,  como  los  Brachyccrus 
algirus  Fabr.  y  Br.  iindatus  01.:  este  último 
mide  unos  10  á  15  mm,.,  es  de  color  negro,  á  me- 
nudo cubierto  de  tierra,  oblongo  y  comprimido 
lateralmente,  con  el  protórax  muy  punteado, 
ensanchado  á  cada  lado  formando  una  especie 
de  ángulo,  con  un  surco  poco  profundo  en  medio 
y  con  sus  márgenes  rebordeadas  por  delante  y 
en  la  base;  los  élitros  son  truncados,  con  dos 
grandes  venas  undulosas,  la  más  externa  muy 
tuberculada  en  su  extremo;  las  larvas  de  estos 
insectos  no  son  muy  conocidas,  viven  en  la  tierra 
y  se  alimentan  al  parecer  del  humus  vegetal  y 
de  substancias  orgánicas  en  descomposición. 

BRAQUlC0í»/10:  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
( BjKichycomc )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu 
de  las  asterineas,  cuyas  especies  habitan  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  ])lantas  herbáceas,  perennes, 
erguidas,  con  las  hojas  alternas,  lampiñas,  pro- 
vistas dé  algunos  dientes,  pinadolobuladas  ó  trí- 
fidas, y  las  cabezuelas  solitarias  en  los  ápices  de 
ramas  desprovistas  de  hojas,  con  las  flores  del 
disco  amarillas  y  las  periféricas  blancas;  cabe- 
zuelas multifloras,  heterógamas,  con  las  flores 
del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involu- 
cro acampanado,  formado  por  varias  series  de 
escamas,  con  las  márgenes  membranáceas;  recep- 
táculo cónico  y  ligeramente  alveolado;  corolas 
periféricas  semiflosculosas  y  las  del  disco  floscu- 
losas  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  no 
apendiculadas  en  la  base  ni  en  el  ápice;  aquenios 
planocomprimidos  y  sin  pico;  vilano  muy  corto 
formado  por  cerditas  que  constituj'en  una  espe- 
cie de  corona. 

BRAQUÍDERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 
trámeros, familia  de  los  curculiónidos,  descrito 
primeramente  por  Sehoenherr.  Son  estos  insec- 
tos curculiónidos  de  cuerpo  alargado,  con  el  ros- 
tro tan  largo  como  la  cabeza;  las  antenas  largas 
y  delgadas,  angulosas,  de  12  artejos,  los  dos 
primeros  del  funículo  alargados;  la  maza,  larga 
y  estrecha,  de  cuatro  artejos;  el  protórax  corto, 
ligeramente  redondeado  en  los  lados;  los  élitros 
alargados,  soldados,  sin  los  ángulos  humera- 
les salientes;  uñas  de  los  tarsos  soldadas  en  la 
base. 

Los  Brachyderes  comprenden  un  mediano  nú- 
mero de  especies,  que  viven  en  Europa,  en  el 
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Cabo  de  Buena  Esperanza,  Siberia,  las  Indias 
orientales  y  Persia.  (Jomo  tipo  de  ellos  y  es¡>ecic 
muy  frecuente  en  España  describiremos  el  Bra- 
chyderes lusitanicus  Fabr.,  que  mide  de  10  ál2 
milímetros,  es  de  color  partió,  cubierto  de  una 
pruinosidad  gris  salpicada  de  pequeñas  esca- 
mas, más  abundantes  y  compactas  en  la  parte 
inferior  de  sus  costados.  Por  encima  el  cuerpo  es 
convexo,  finamente  punteado  y  rugoso,  como  el 
chagrín.  Las  hembras  son  más  gruesas  y  su  pro- 
tórax no  tiene  ningún  punto  marcado.  Es  co- 
mún sobre  las  matas  y  árboles,  especialmente 
en  el  Pino  marítivio,  y  se  le  encuentra  en  el  ve- 
rano. 

BRAQUÍMERO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia rinconélidoa,  orden  apigios,  clase  braquió- 
podos  y  tipo  moluscoideos.  Las  especies  del  gé- 
nero Brachymerus  tienen  una  concha  oval,  in- 
equivalva  y  de  borde  cardinal  curvo;  la  valva 
mayor  es  mucho  más  bombeada  que  la  pequeña, 
que  lleva  una  depresión  en  la  región  frontal; 
gancho  agudo,  no  truncado,  fuertemente  encor- 
vado sobre  sí  mismo  y  tocando  por  lo  general  la 
extremidad  de  la  valva  menor;  por  debajo  una 
abertura  triangular;  sin  área  ni  deltidio;  en  el 
interior  de  la  valva  mayor  se  encuentran  dos 
placas  dentarias  muy  fuertes,  convergentes,  que 
se  reúnen  en  un  tabique  compuesto  de  dos  hojas 
soldadas  antes  de  haber  llegado  al  fondo  de  la 
valva;  en  la  valva  menor  se  elevan  desde  la  lí- 
nea media  dos  tabiques  que  divergen  hacia  el 
interior,  en  que  el  tabique  medio,  compuesto  de 
dos  laminillas,  se  divide  en  dos  hojas  divergen- 
tes que  van  adheridas  á  dos  anchas  placas  (pla- 
cas crurales)  un  poco  excavadas,  que  llegan  al 
borde  cardinal  por  debajo  de  las  fosetas  denta- 
rias, que  algunas  veces  van  provistas  de  prolon- 
gaciones crurales  y  se  continúan  hasta  el  gan- 
cho; sus  alistas  anteriores  se  continúan  más  ó 
menos  exactamente  por  las  aristas  de  las  placas 
dentarias,  y  así  se  forma  en  el  medio  de  la  con- 
cha una  pequeña  cámara  que  no  está  abierta  más 
que  por  arriba  y  rodeada  de  otras  cuatro  cáma- 
ras, dos  en  cada  valva. 

Como  el  tabique  medio  de  la  valva  mayor  se 
compone  siem]ire,  y  con  mucha  frecuencia  tam- 
bién el  de  la  valva  menor,  de  dos  hojas,  las  con- 
chas de  Brachymerus  se  hienden  con  mucha  fa- 
cilidad por  el  plano  medio.  El  '¿entro  Brachyme- 
rus se  encuentra  en  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  y  es  debido  á  Shlaer. 

BRAQUIPALPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquí- 
ceros,  familia  de  los  sínfidos,  establecido  por 
Macquait  á  especies  del  género  Xylola  Meig.,  de 
cuyasespecies  se  diferencian  fácilmente  jiorcnatro 
caracteres  muy  importantes:  cuerpo  velludo,  que 
les  da  un  aspecto  muy  diferente  del  de  los  cita- 
dos insectos;  palpos  cortos;  coxas  del  tercer  par 
de  patas  sencillas,  y  abdomen  sin  la  faja  de  color 
amarillo  de  limón,  que  ciñe  esta  parte  del  cuer- 
po en  los  Xylota. 

Macquart  incluye  en  este  género  cinco  espe- 
cies diversas,  todas  ellas  de  Europa,  y  de  las 
cuales  citaremos  el  Brachypa^nis  varvs  Fab.,  sín- 
fido  de  mediano  tamaño,  con  manchas  amarillas 
en  medio  de  los  segmentos  del  abdomen,  pero 
no  en  las  orillas,  y  que  como  los  demás  indivi- 
duos de  este  grupo  de  insectos  se  encuentra  en 
los  vegetales,  especialmente  sobre  las  umbelí- 
feras. 

BRAQUIPTERACIAS:  f.  pl.  Zool.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  fisi- 
rrostros,  familia  de  los  corácodos,  establecido 
por  Lafresnaye,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  ¡siguientes:  pico  mediano,  comprimido, 
encorvado  en  el  dorso,  ancho  en  la  base  y  con 
los  bordes  cortantes;  alas  cortas  y  anchas;  cola 
de  mediana  longitud,  con  12  timoneras;  tarso 
más  largo  que  el  dedo  medio  y  grueso;  dedc  ex- 
terno libre;  el  pulgar  corto. 

Lafresnaye  formó  el  género  Brachyptcraciub 
en  1834  para  dos  especies  de  aves  do  Madagas- 
car,  en  las  cuales  sus  caracteres  ofrecen  gran 
semejanza  con  los  Coradas  ó  grajos  de  nuestros 
climas,  pero  que  se  diferencian  mucho  de  ellos 
por  tener  las  alas  más  cortas  y  anchas  y  los  tar- 
sos más  elevados.  La  analogía  entre  este  peque- 
ño grupo  de  aves  y  los  Coradas  es  bien  fácil  de 
reconocer,  pi;es  la  forma  de  sus  patas,  la  del 
pico,  las  aberturas  nasales  y  el  aspecto  general 
de  la  coloración  es  el  mismo,  pero  en  cambiólos 
caracteres  ya  citados  hacen  imposible  incluirlos  i 
en  el  mismo  género.  Hoy  se  conocen  tres  espe- 
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cies  de  Brachypleracias:  la  jirinieía  es  el  B.  lep- 
toHomus  Lafr.,  de  color  verde  aceituna  por  enci- 
ma, pasando  en  la  cabeza  á  pardo  violeta  y  á 
pardusco  en  la  cola,  que  está  terminada  ¡  or  una 
bordeadura  ancha  y  negra,  limitada  por  otra 
más  estrecha  y  blanca.  Encima  de  los  ojos  y  una 
faja  en  el  pecho  son  también  del  mismo  color, 
como  también  el  vientre,  que  lleva  manchas  ©s- 
camiformes  pardas;  sus  tarsos  son  de  mediana 
longitud,  aunque  no  tan  altos  como  en  las  otras 
especies,  y  sus  alas  cortas  3-  anchas.  Viven  en 
los  bosques,  pero  bajan  con  frecuencia  al  suelo, 
por  el  cual  andan  con  rajiidez  y  aun  saltan  mer- 
ced á  la  longitud  de  sus  tarsos.  .Se  alimentan  de 
frutos,  especialmente  de  bayas  de  los  vegetales, 
y  también  de  insectos  que  cogen  en  el  suelo.  A 
este  género  le  denominó  Swainson  Clorophyge; 
pero  como  su  descripción  en  18-38,  es  decir,  cua- 
tro años  después  de  la  de  Lafresnaye,  ésta  es  la 
que  ha  prevalecido  justamente. 

BRAQUÍPTERA8:  f.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves 
del  orden  de  las  palmípedas,  propuesto  por  Du- 
meril  en  su  clasificación,  y  que  corresponde  á 
las  brevipennes  de  Cuvier.  La  tribu  de  las  bra- 
quípteras  ó  brevipennes,  pues  ambas  palabras  tie- 
nen igual  significación,  tiene  por  carácter  princi- 
pal la  brevedad  de  sus  alas,  que  no  les  permite 
volar;  pero  en  cambio  son  muy  buenas  zabu- 
llidoras  y  pueden  permanecer  debajo  de  las  aguas 
largo  tiempo.  Las  patas  se  insertan  mucho  más 
hacia  atrás  del  cuerpo  que  en  las  demás  aves,  y 
las  obligan  á  tenerse  en  tierra  en  una  posición 
vertical  y  hacer  su  marcha  sumamente  larga  y 
difícil,  pero  en  cambio  en  el  agua  nadan  con 
gran  facilidad,  y  cuando  buzan  sus  alas  despro- 
vistas de  remeras  las  hacen  el  oficio  de  aletas  y 
las  permiten  nadaí  debajo  del  agua  con  mucha 
facilidad.  Las  familias  principales  que  en  este 
grupo  se  comprenden  son  los  CoHmhides,  Alci' 
das  y  Esfen'iscidas. 

BRAQUIPTERNO:  m.  Zool.  Género  do  aves  del 
orden  de  las  trepadoras,  familia  de  las  pícidas, 
tribu  de  las  gecininas,  establecido  por  Stric- 
kland,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  casi  por  completo  recto,  con  las 
líneas  dorsales  bien  marcadas  formando  dos 
quillas  próximas  sobre  sí  y  con  el  dorso  redon- 
deado; lengua  delgada,  protráctil  y  con  burbu- 
llas  en  la  punta;  cobijas  de  las  alas  cortas;  ti- 
moneras agudas  en  la  punta;  la  tercera,  cuarta 
y  quinta  remeras  largas;  cola  cuneiforme,  gran- 
de y  truncada,  con  las  piernas  agudas  y  de  igual 
longitud;  dedo  medio  más  largo  que  los  demás 
y  pulgar  rudimentario,  pero  con  uña.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Brachy¡  tcrnus  auraniiacus  Lin- 
neo,  especie  de  mediado  tamaño,  con  la  cabeza, 
el  dorso  y  el  pecho  de  color  anaranjado,  las  co- 
bijas de  las  alas  verde  de  aceituna  y  algunas 
plumas  azuladas.  Vive  esta  esjiecie  en  los  bos- 
ques de  la  India,  en  la  región  del  Nepal,  y  gene- 
ralmente en  terrenos  algo  montañosos.  Se  le  ve 
de  ordinario  solitario,  posado  en  los  árboles,  y 
apenas  se  le  asusta  emprende  un  vuelo  anguloso 
y  desigual  para  posarse  en  otro  árbol  cercano,  y 
lanza  un  grito  asustado,  penetrante  y  agudo, 
que  repite  seguido  varias  veces.  Se  alimenta  de 
insectos  que  sabe  buscar  en  los  troncos  de  los 
árboles,  agarrándose  con  sus  patas  y  sostenido 
en  el  apoyo  que  le  presta  su  cola.  Así  golpea  la 
madera  para  hacer  salir  los  insectos,  y  busca  con 
su  pico  entre  las  cortezas.  Su  nido  lo  hace  en 
los  troncos  huecos,  cuyos  agujeros  sabe  ensan- 
char, y  tanto  el  macho  como  la  hembra  alter- 
nan en  los  cuidados  de  la  incubación  de  los  po- 
cos polluelos  que  crían,  y  que  permanecen  bas- 
tante tiempo  en  el  nido. 

BRAQUIRRINCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Brachyrrhinchos)  perteneciente  ala  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  con  rizoma  casi  tuberoso, 
lampiñas  ó  con  tomento  araneoso,  con  las  hojas 
perioladas,  ya  pinadopartidas  y  casi  liradas, 
ya  aovado-acorazonadas,  hendidcdentadas,  ó  ya 
con  ramificación  abundante  y  sin  hojas;  pediin- 
culos  alargados,  nionocéfalos,  provistos  de  esca- 
mas largas  j'aleznadas  y  con  el  involucro  ligera- 
mente canaliculado  en  la  maj'oría  de  las  especies; 
cabezuelas  multifloras,  homógamas  y  discoideas 
ó  heterógamas,  con  ln<;  flores  del  radio  uniseria- 
das, liguladas  ó  femeninas  y  las  del  disco  tubu- 
losas y   hermarroditas;   involucro   formado  ))or 
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una  sciie  de  escamitas  jcqiieñas;  raceptáculo  ] 
i)lano  y  desnudo;  corolas  todas  ílosculosas  con  j 
el  limbo  quinquedentado,  ó  las  iioriféricas  semi- 
llosculosas;  anteras  no  apendiculadas  y  estigmas 
pubescentes  en  su  á])ice;  aquenios  estriados  ó 
aniíulosos,  bastante  largos,  los  exteriores  algo 
comprimidos  y  prolongados  en  su  ájiice  en  un 
pico  corto;  vilano  formado  por  varias  series  de 
pelitos  cerdosos  y  soldados  en  la  base. 

-BRAQVinTAsro:  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  he-  , 
terópteros,  familia  de  los  arádidos,  establecido 
por  Laporte  de  Castelnau,  y  caracterizado  ¡)or 
tener  el  cuerpo  sumamente  deprimido  y  parale- 
lo; el  pico  muy  corto,  alojado  en  una  escotadu- 
ra que  no  excede  de  la  longitud  de  la  cabeza; 
las  antenas  con  el  último  artejo  globoso  y  los 
siguientes  más  delgados  y  casi  de  igual  longi- 
tud; los  élitros  incluidos  en  una  depresión  del 
abdomen,  con  su  parte  anterior  opaca  y  sus  ner- 
viacionesmuy  marcadas.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Brachyrhi?iuf¡  orientalis  Lap.,  que  vive  en 
los  bosques  de  la  isla  de  Java. 

BRAQUITENIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  megalosáuridos,  suborden  de  los 
terópodos,  orden  de  los  dinosaurios  y  clase  do 
los  rci)tiles.  El  género  Brachitu-nius  débese  al 
naturalista  Méyer,  que  encontró  los  restos  sobre 
los  cuales  le  lia  lundado  en  las  formaciones  ju- 
rásicas de  Alemania,  y  que  principalmente  son 
algunos  dientes  aislados  y  fragmentos  de  man- 
díbulas, ocurriendo  lo  mismo  con  una  forma 
muy  análoga  que  ha  recibido  el  nombre  de  Da- 
kosciurufs  y  ha  sido  descrita  por  (Juensted,  y  cu- 
ya especie  mnximus  alcanza  una  talla  verdade- 
ramente considerable  y  en  los  cuales  se  caracte- 
teriza  la  especie,  porque  la  corona  do  los  dien- 
tes pasa  unos  5  centímetros  al  alvéolo,  presen- 
tándose bajo  una  forma  comiirimida  y  con  el 
borde  ante'ior  y  posterior  unidos  entre  sí  y  do- 
tados de  denticulacione»  de  muy  pequeño  ta- 
maño. También  Plieninger  ha  descrito  con  el 
nombre  de  Geosaurus  maximus  los  dientes  que 
han  dado  origen  á  la  forma  que  describimos; 
pero  sin  determinarse  á  señalar  la  posición  sis- 
temática de  dicha  forma,  reserva  que  también 
debe  tenerse  en  cuenta  para  el  género  Frachi- 
tfcniíis. 

BRASAVOL  A:  f.  Bot.  Género  de  llantas  (Brn.i. 
s«M-o/rtj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  el  Brasil  y  América  cen- 
tral, y  son  plantas  herbáceas,  rizocárpicas,  epí- 
fitas, con  rizomas  delgados  y  generalmente  col- 
gantes; tubérculos  bulbiformes,  cortos,  provis- 
tos de  una  ó  rara  vez  do  dos  hojas  carnosas  y 
caniculadas  ó  arrolladas  en  cilindro;  flores  gran- 
des, apiculadas,  con  el  labelo  arrollado  forman- 
do una  especie  de  embudo  alrededor  del  ginos- 
temo.  Sus  especies  más  importantes  ssn:  el 
Brassawola  fragrans  Ch.  Lem.,  que  habita  en 
el  Brasil,  y  tieiie  las  flores  blancas  ó  verdosas, 
con  las  lacinias  pcrigonialos  muy  largas  y  api- 
culadas,  y  las  hojas  largas,  delgadas  y  colgantes; 
y  la  B.  acaulis  Sk. ,  de  Guatemala,  con  las  ho- 
jas cilindricas  y  erguidas,  las  flores  blancover- 
dosas  y  los  tallos  cortos. 

BRASAYA:  f.  Bol.  Género  de  jilantas  ( Bras- 
saiaj  perteneciente  á  la  familia  do  las  Araliá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  jiarte  tropical 
de  Australia,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  alternas,  aproximadas  en  los  ái)iccs  do  las 
ramas,  largamente  pecioladas,  abroqueladas  y 
compuestas  de  siete  á  14  l'olíolas  comprimidas, 
orbiculares  y  radian  tes,  insertas  en  el  ájiico  del 
pecíolo  ensanchado;  las  folíolas  son  algo  acora- 
zonadas cu  la  baso,  con  dientes  agudos  bastante 
esi)aciados,  con  cstíjiulas  intraaxilares  numero- 
sas, aplicadas  y  empizarradas,  ovales,  ensan- 
chadas en  la  baso  y  largamente  acuminadas;  ra- 
cimos terminales  "numerosos,  con  los  pedicelos 
cortos  y  gruesos,  en  cuyas  bases  se  notan  las  ci- 
catrices do  las  brácteasquc  han  caído  prematu- 
ramente, aglomerados  en  el  ápice,  en  donde  el 
racimo  es  muy  aiirelado,  y  c.si)arci<los  en  el  res- 
to sobro  un  raquis  sencillo,  estrecho  y  alargado; 
cáliz  de  cuatro  sépalos  arrollados,  soldado  en  su 
base  con  la  del  ovario,  y  con  el  limbo  semisúpe- 
ro  y  truncado:  corola  con  losi>étalo&  insertos  en 
el  bordo  del  cáliz  y  .soldados  entre  sí,  formando 
una  cúi)ula  hemisférica,  umbilicada  en  el  ápice 
y  con  estrías  numerosas  longitudinales,  la  cual 
so  desprendo  truncándose  transversalnientc;  es- 
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tambres  en  número  de  13,  insertos  ccn  los  péta- 
los, con  los  filamentos  cilíndrico-aleznados,  y  las 
anteras  lineales,  patentes  é  insertas  por  su  dorso 
poco  más  arriba  de  la  base;  ovario  semisúpero, 
cónico-apeonzado,  con  el  vértice  saliente,  con  cos- 
tillas numerosas  y  13  celdas  separadas  por  ta- 
biijues  gruesos  y  cuneiformes;  óvulos  solitarios 
en  las  celdas;  estigma  sentado,  radiado,  depri- 
mido en  el  centro,  con  13  lóbulos  cortos  en  su 
contorno,  continuos  con  las  costillas  del  ovario, 
conniventes  al  ]>rincipioy  después  erguidos,  con 
el  ápice  truncado  y  estigmatoso;  el  fruto  es  una 
baya  con  celdas  numerosas  y  polisperma. 

BRASiDlCO  (Acido):  adj.  Quhn.  Cuerpo  deri- 
vado del  ácido  erúcico.  La  fórmula  es 


C,iH4;.  CO.OH. 

Para  obtenerlo  se  saponifica  el  aceite  de  colza 
por  potasa  alcohólica,  y  se  dejan  en  libertad  los 
acides  grasos  por  el  ácido  suUúrico.  Se  disuel- 
ven en  tres  veces  su  peso  de  alcohol  de  95°,  y  se 
en  Iría  la  disolución  á  0°,  depositándose  el  ácido 
erúcico,  que  cristalizado  nuevamente  en  el  alco- 
hol está  en  buen  estado  de  pureza;  se  tunde  á 
34°.  Se  calienta  entonces  hasta  la  fusión  con 
ácido  nítrico  diluido,  y  se  añade  poco  á  poco 
nitrito  de  sodio.  El  producto  sólido  que  resulta 
se  trata  por  el  alcohol,  se  concentra  y  cistaliza, 
rejiitiendo  esta  cristalización  para  purificarle. 

Es  sólido,  hierve  á  256°  bajo  la  presión  de  10 
milímetros  y  á  282  bajo  la  de  30  milímetros.  Oxi- 
dado por  el  permanganato  potásico  en  disolu- 
ción alcalina  al  2  "/o  (método  de  Vágner),  á  la 
temperatura  de  80°,  se  obtiene  el  ácido  isodioxi- 
bémico  C,,H4,(0H),(C0.0H),  isómero  del  ácido 
dioxibéni'co,  obtenido  por  oxidación  del  ácido 
erúcico,  y  que  cristaliza  en  láminas  ortorrómbi- 
cas  fusibles  á  99°,  insolubles  en  el  agua  y  el  éter 
de  petróleo,  poco  en  el  éter  y  en  el  alcohol  frío, 
bastante  solubles  en  caliente  en  la  bencina,  el 
cloroformo,  tolueno  y  ácido  acético,  y  muy  so- 
luble en  el  alcohol  hirviendo. 

C  H  CO 
Anhídrido  brasídüo  ^sigJi  •^^>  Q. -Calen- 
tando el  ácido  brasídico  (tres  moléculas)  con  el 
tricloruro  de  fósforo  (una  molécula),  resulta  des- 
pués de  frío  un  líquido  oleaginoso,  poco  solubleen 
el  alcohol  frío.  Este  compuesto,  que  es  el  anhídri- 
do, cristaliza  de  las  disoluciones  alcohólicas  en 
láminas  fusibles  á  29°.  Se  comporta  como  el  an- 
hídrido erúcico  obtenido  en  las  mismas  condicio- 
nes. Es  insoluble  en  agua,  soluble  en  la  bencina 
y  en  el  éter.  La  disolución  alcohólica  de  potasa 
le   transforma   rápidamente   en  brasidato  potá- 

Brasidato  de  etilo,  C2,Hj,.CO.O.CH,,CH3.-Se 
prei)ara  disolviendo  el  ácido  brasídico  en  el  al- 
cohol y  pasando  por  la  disolución  una  corriente 
de  gas  ácido  clorhídrico,  resultando  un  aceite 
insoluble  que,  separado  por  decantación,  disuelto 
en  el  éter  y  añadiendo  agua  de  barita  á  la  diso- 
lución (agitando  mucho)  para  eliminar  el  exce- 
so de  ácido  brasídico  en  estado  de  brasidato  bá- 
ríco,  queda  puro  el  éter  formado,  y  separando 
parte  del  disolvente  por  cristalización  cristaliza 
el  brasidato  de  etilo  en  ciistales  fusibles  á  30°, 
que  hierven  á  más  de  3C0  y  destilan  sin  alte- 
rarse. Puede  también  obtenerse  tratando  el  eru- 
catü  de  etilo  por  el  ácido  nítrico  y  el  nitrito  po- 
tásico. 

Amida  brasídica,  C,,H4,C0NH,,.  -  Se  prepa- 
ra pasando  una  corriente  do  amoníaco  gaseoso 
iior  una  disolución  etérea  de  anhídrido  brasídico 
á  la  temperatura  de  0°.  El  producto  sólido  así 
obtenido  es  bastante  soluble  en  el  éter  y  en  la 
bencina,  muy  jioco  solubleen  el  alcohol  y  com- 
pletamente insoluble  en  el  agua;  fuiíJe  á  30". 

Acetona  hrasldica.  -  Sometiendo  á  la  destila- 
ción el  brasidato  calcico  desecado,  ojicrando  en 
retorta  de  vidrio  verde,  barro  ó  hierro,  que  lo- 
.sista  bien  la  acción  del  calor,  so  obtiene  un  lí- 
quido que  rectificado  os  la  acetona  corresj'on- 
diente,  Co,n„.C0.C,,H4,. 

*  BRASIL:  Gco'h  Al  terminar  el  artículo  refe- 
rente á  este  í'ran  país  sud  americano,  se  dijo  que 
reinaba  en  él  el  mipcrador  Podro  IL  Poste- 
riormento  á  la  ])ubliiación  del  t.  III,qno  conte- 
nía dicho  artículo,  han  ocurrido  en  el  Brasil  su- 
cesos trascendentales  que  nos  obligan  á  .ampliar- 
lo, resumiendo  los  )>rinci]iaks  acontecimientos 
do  su  historio,  desde  el  año  do  1870.  En  este  año 
terminó  la  guerra  con  el  Paraguay,  sosteinda 
por  espacio  do  otros  cinco  por  el  l'iasil,  la  Re- 
,  pública  Argentina  y  el  Uruguay,  contra  el  dio- 
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tador  López.  Firmóse  el  tratado  de  paz  definiti- 
vo en  Asunción  el  9  de  enero  de  1872,  pero   las 
tropas  brasileñas  permanecieron  aún  más  de  cua- 
tro años  en  el  Paraguay  y  no  lo  evacuaron  hasta 
el  22  de  junio  de  1&76.  Después  de  la  guerra,  las 
discusiones   relativas  á  la  esclavitud   agitaron 
largo  tiempo  al  país.  La  importación  de  esclavos 
negros  había   sido   suprimida   enteramente   en 
1850;  pero  como  la  esclavitud  seguía  subsistente, 
cada  día  eran  más  numerosas  las  personas  que 
reclamaban  su  abolición,  y  bajo  la  presión  de  la 
opinión  pública  las  emancipaciones  se  multipli- 
caban. En  1866  se  había  elaborado  un  primer 
proyecto  de  emancíiiacíón,  pero  la  guerra  para- 
guaya estorbó  su  adopción  ;sin  embargo,  en  aquel 
mismo  año  los  conventos  de  Benedictinos  dieron 
libertad  á  sus  1 600  esclavos,  ejemplo  seguido  en 
breve  por  los  hospitales  y  otras  corporaciones. 
Por  otra  parte,  las  provincias  del  N.  y  del  S.  se 
desembarazaban  completamente  de  sus  negros 
enviándolos  á  los  cafetales,  y  la  institución  ape- 
nas existía  más  que  en  los  distritos  del  centro. 
La  primera  ley  de  emancipación  fué  adoptada  en 
28  de  septiembre  de  1871  en  tiempo  del  Minis- 
terio Río  Branco,  y  en  ella  se  declaraba  libres  á 
todos  los  niños  nacidos  en  el  Brasil,  se  facilita- 
ban las  manumisiones  y  se  creaba  un  fondo  es- 
pecial destinado  á  librar  cada  año  cierto  núme- 
ro de  esclavos:  al  mismo  tiempo  decretaba  la  li- 
bertad de  todos  los  del  Estado,  de  la  corona  y 
de  las  herencias  no  realizadas.  En  1885  se  adop- 
tó una  nueva  ley  que  emancipaba  á  todos  los 
esclavos  que  tuvieran  sesenta  años,  pero  con  la 
condición  de  que  para  recobrar  sulibertad  habían 
de  trabajar  aún  tres  años  para  sus  amos.  En  18S7 
el  número  de  esclavos  no  era  más  que  de  743419, 
contra  1800000  en  1867.  Finalmente,  por  la  ley 
de  13  de  mayo  de  1888,  promulgada  en  ausencia 
del  emperador  bajo  la  regencia  de  su  hija  la  con- 
desa de  Eu,  el  Parlamento  decretó  la  abolición 
total  de  la  esclavitud:  la  Cámara  popular  la  apro- 
bó por  84  votos  contra  nueve,  y  el  Senado  por  43 
contra  seis.  La  conmoción  causada  por  esta  me- 
dida ra:lical  fué  uno  de  los  pretextos  para  la  revo- 
lución militar  que  estalló  en  Río  de  Janeiro  en  15 
de  noviembre  de  1889.  El  emperador  Pedro  y 
su  familia,  sorprendidos  de  noche  en  su  palacio, 
fueron  embarcados,  aunque  con  toda  clase  de 
atenciones,  para  Europa,  y  se  jiroclamó  la  Repú- 
blica bajo  la  presidencia  del  general  Diodoro  de 
Fonseca.  Años  han  transcurrido  sin  que  el  nue- 
vo gobierno  pudiera  sofocar  los  desórdenes  y  re- 
nunciar á  medidas  dictatonales,  lo  cual  dcj^en- 
dio  en  gian  parte  del  origen  militar  de  la  revo- 
lución."^En  los  últimos  tiempos  del  Imperio  el 
ejército  se  quejaba  del  poco  caso  que  de  él  se 
liacía  y  de  la  sistemática  postergacu'm  de  sus  je- 
fes. Los  pocos  hombres  que  dirigían  el  movimien- 
to republicano  so  aprovecharon  de  su  desi  enton- 
to;  les  ofrecieron  el  poder  á  cambio  del  nombre 
de' 7íí;)ií6/<'frt,  y  la  revolución,  más  aparente  que 
real,  se  hizo  sin  derramamiento  de  sangre,  como 
un  simple  cambio  de  escena.  El  presidente  Fon- 
seca  tuvo  que  dimitir  en  1892,  siendo  rcemida- 
zado  por  el  vicepresidente  Peixoto,  cuyas  medi- 
das arbitrarias  suscitaron  en  1894  una  rebelión 
que  duró  muchos  meses,  y  en  la  cual  desemi^ñó 
el  principal  pajiel  la  marina.  Esta,  que  había  te- 
nido su  liarte  de  gloria  en  la  guerra  del   Para- 
guay, se  consideró  desdeñada  por  el  ejército  cuan- 
do se  proclamó  la  República  y  se  distribuyeron 
los  principales  cargos.    La  escuadra  sublevada 
quedó  sometida  tras  ruda  contienda  en  septiem- 
bre de  1894.  El  doctor  Prudente  de  Moracs.de- 
gido  presidente,  se  encargó  del  peder  en  15  do 
noviembre  del  mismo  año,  contribuyó  mucho  á 
calmar  los  ánimos,   y  la  Constitución  de  1891, 
suspendida  muchas  veces,  pudo  entrar  definiti- 
vamente en  vigor.  Durante  su  presidencia  est«llo 
una  nueva  revoluci.in  á  causa  de  las  tendencias 
separatisUs  del   Estado  de  Río  Grande  do  Snl; 
pero  sofocada,  no  sin  que  costara  bast.uitc  san- 
gro, hoy  (octubre  de  1898)  reina  el  orden  en  toda 
la  Reiiública. 

En  virtud,  pues,  de  la  Constitución  actualmen- 
te en  vigor,  promulgada  en  el  mes  de  lebrero  de 
1891,  el  Brasil  forma  una  confederación  de  es- 
tados. Cada  uno  de  éstos  es  soberano,  en  tanto 
que  su  soberanía  uo  está  limitada  por  la.s  coin- 
pct.ncias  del  poder  federal:  tiene  sus  dos  Cania- 
ras  su  presidente,  v  «licta  leyes  especiales.  Dos 
Estados  liniítrole-s  c>tán  tacultados  para  cele- 
brar entro  sí  convenios  i>articulaies,  .sin  carácter 
político,  pero  les  está  prohibido  hacer  la  "ucrr.i 
contra  oíros  Estados,  rechazar  la  moneda  o  el 
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papel  moneda  aceptarlo  por  la  Unión  y  descono- 
cer los  actos  legislativos,  administrativos  y  ju- 
diciales adoptados  por  los  demás  Estados.  El  go- 
bierno federal  tiene  en  sus  atribuciones  todo  lo 
referente  á  asuntos  extranjeros,  ejército,  marina, 
aduanas,  correos,  telégralbs  y  moneda.  Sin  em- 
bargo, los  Estados  particulares  pueden  también 
establecer  derechos  suplementarios  de  aduana 
sobre  los  objetos  de  consumo  extranjeros  intro- 
ducidos en  sus  territorios. 

El  poder  Legislativo  de  la  Confederación  lo 
ejerce  el  Congreso  Nacional,  compuesto  do  un 
Senado  y  de  una  Cámara  de  Diputados.  El  Con- 
greso debe  reunirse  cada  año  en  3  de  mayo;  su 
legislatura  dura  regularmente  cuatro  meses,  pero 
puede  prorrogarse.  La  Cámara  de  los  Diputados 
se  compone  de  205  individuos,  elegidos  por  tres 
años  por  sufragio  universal  directo,  en  la  pro- 
porción de  un  diputado  por  70000  habits.  alo 
sumo;  á  esta  Cámara  corresponde  la  iniciativa 
en  cuestión  de  impuestos.  El  Senado  se  compo- 
ne de  63  individuos,  elegidos  jior  nueve  años 
por  sufragio  universal  directo,  y  renovables  en 
su  tercera  parte  cada  tres  años.  Está  presidido 
de  derecho  por  el  presidente  de  la  República. 
Ejerce  el  poder  Ejecutivo  un  presidente,  elegido 
por  cuatro  años  por  sufragio  universal  directo 
entre  los  ciudadanos  nacidos  en  el  Brasil  y  que 
tenga  por  lo  menos  treinta  y  cinco  años  de  edad; 
no  es  iumediatamente  reelegible.  La  elección  de 
nuevo  presidente  se  verifica  en  1.°  de  marzo  del 
año  en  que  deben  expirar  los  poderes  de  su  pre- 
decesor. El  presidente  nombra  los  Ministros,  es- 
cogidos fuera  del  Congreso  y  responsables  ante 
él  solo;  tiene  el  mando  supremo  de  los  ejércitos 
de  mar  y  tierra,  y  hasta  cierto  punto  facultad 
de  hacer  la  guerra  y  ajustar  la  paz.  Nombra 
juntamente  con  el  Congreso  los  individuos  del 
Supremo  Tribunal  Federal  y  los  representantes 
del  Brasil  en  el  extranjero. 

Los  Est.  Unidos  del  Brasil,  con  su  sup.  y  po- 
blación en  1890,  son  los  siguientes: 

Kms. 
Estados  cuadrados       Habits. 

Distrito  Federal 1  394  674  972 

Alagoas 58  491  648  009 

Amazonas 1897  020  207  610 

Bahía 426  427  1683141 

Ceará 104  250  881686 

Espíritu  Santo 44  839  382  137 

Goyaz 747  311  260  395 

Maranhao 459  884  459  040 

Matto  Grosso 1379  651  190417 

Minas  Geraes 594  855  3  009  023 

Para 1149  712  850  821 

Parahyba 74  931  626  722 

Paraná 221319  382  587 

Pernambuco 128395  1101539 

Piauhy 301797  202  222 

Río  de  Janeiro 68  982  1227  575 

Río  Grande  do  Norte.  .  57  485  313979 

Río  Grande  do  Sul..   .    .  236  553  880878 

Sao  Paulo 290  876  1637  354 

Santa  Catharina 74  156  259  802 

Sergipe 39  090  461307 

8  337  218     16330  216 

Se  calcula  el  número  de  indios  salvajes  en 
600  000. 

El  presupuesto  de  gastos  de  la  federación  para 
1897  se  calculó  en  313  196  700  reis,  y  el  de  in- 
gresos en  339  307  000.  La  Deuda  pública  á  fines 
de  1 896  era  de  734  474  000.  El  comercio  de  ira- 
portación  fué  en  1895  de  900  millones  de  pese- 
tas, y  el  de  exportación  de  750  millones.  La  ma- 
rina mercante  constaba  en  1895  de  474  barcos 
que  medían  140  858  toneladas,  de  los  cuales  189 
eran  vapores.  A  fines  de  1894  había  12  063  ki- 
lómetros de  f.  c.  en  explotación  y  6  951  en  cons- 
trucción. En  el  mismo  año  había  289  estaciones 
de  telégrafos  con  16  330  kms.  de  líneas,  por  las 
que  se  cruzaron  1  283  695  despachos. 

En  virtud  de  la  ley  de  27  de  febrero  de  1875, 
el  servicio  militar  en  la  Guardia  Nacional  es  obli- 
gatorio. El  ejército  permanente  se  recluta  por 
alistamiento.  El  efectivo  en  tiempo  de  paz  es  de 
28  160  hombres.  La  escuadra  se  compone  de  53 
buques  con  55  567  toneladas,  106  360  caballos 
de  fuerza  y  362  cañones;  el  personal  de  la  ar- 
mada constaba  en  1897  de  4  000  marineros, 
1  000  fogoneros,  3  000  aprendices  navales,  4  000 
soldados  de  infantería  de  marina  y  los  oficiales 
necesarios. 
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BRASILIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos noventa  y  tres,  descubierto  por  el  astró- 
nomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Marsella  el  día  20  de  mayo  de  1890.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12."  magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  cerca  de  cinco  años,  describiendo  una 
órbita  cuya  excentricidad  es  0,118  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  15°  15'. 

*  BRATIANO  (Juan):  Biog.  M.  en  Bucarest 
en  mayo  de  1891. 

BRAVAISITA:  f.  Min.  Silicato  de  aluminio 
conteniendo  como  impurezas  ó  asociados  hierro, 
cal,  magnesia,  potasa  y  agua,  por  donde  infiére- 
se que  se  trata  de  un  silicato  múltiple  ó  hidra- 
tado, nada  común  en  la  naturaleza  y  poco  abun- 
dante en  las  localidades  donde  se  halla.  Respec- 
to de  la  clasificación  y  lugar  que  al  cuerpo  que 
describimos  corresponde,  importa  hacer  algunas 
indicaciones:  varios  autores  consideran  la  bra- 
vaisita  á  modo  de  singular  y  notable  arcilla,  y 
en  el  gru]io  de  las  arcillas  inclúyenla,  prescin- 
diendo de  los  cuerpos  que  constantemente  acom- 
pañan á  este  hidrato  del  silicato  alumínico  tí- 
pico, y  tomándolos  por  asociados  accidentales, 
más  bien  agregados  por  la  naturaleza  de  los  ya- 
cimientos que  mezclados  de  otro  modo  ya  más 
íntimo  y  apelando  á  verdaderas  acciones  quími- 
cas; en  cambio  Mallard,  á  quien  es  debido  el 
conocimiento  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  y  con  él 
Lapparent  en  su  excelente  Tratado  de  Minera- 
logía, forma  con  la  hravaisita  y  otros  minerales 
más  ó  menos  semejantes,  atendiendo  á  su  com- 
posición y  propiedades, un  giupo  interesante,  el 
cual  añaden,  á  modo  de  apéndice,  al  de  las  zeo- 
litas,  por  tener  acaso  con  ellos  determinadas  se- 
mejanzas y  analogías;  dichos  minerales,  aparte 
del  que  estudiamos,  son:  la  carfolita,  formada 
uniéndose  la  sílice  con  el  óxido  de  manganeso,  la 
alúmina  y  el  agua;  la  glauconia,  silicato  hidra- 
tado férrico  potásico;  la  nontronita,  silicato  fe- 
rroso hidratado;  la  clorofeíta,  silicato  hidratado 
ferroso  magnésico;  y  la  palazonita,  que  es  asi- 
mismo un  silicato  hidratado  de  aluminio,  con- 
teniendo óxido  férrico,  cal,  magnesia,  potasa  y 
sosa,  tenido  durante  mucho  tiempo  como  mez- 
cla. Con  estos  minerales  y  la  bravaisita  se  cons- 
tituye el  grupo  apéndice  de  las  zeolitas,  tal 
como  ahora  se  definen,  atendiendo  mejor  que  á 
su  composición  mineralógica  á  su  procedencia 
geológica  y  á  su  significado  en  el  sistema  gene- 
ral de  las  rocas  que  son  su  habitual  asiento,  y  á 
las  cuales  deben  realmente  su  origen  por  haber 
tomado  de  ellas  los  elementos  constitutivos  per- 
manentes. Constituye  la  bravaisita  en  el  terreno 
hullero  de  Nugant  (Allier),  único  lugar  donde 
hasta  ahora  se  ha  determinado  su  presencia, 
una  capa  no  gruesa  ni  profunda,  mejor  se  diría 
una  especie  de  costra  poco  espesa  y  de  estruc- 
tura curiosa,  por  cuanto  la  constituyen  delgadí- 
simas fibras  cristalinas,  no  separables,  ni  referi- 
das hasta  ahora  á  ninguno  de  los  sistemas  re- 
gulares establecidos;  es  cuerpo  bastante  blando, 
en  cuanto  su  dureza  no  pasa  mucho  de  la  asig- 
nada al  yeso,  y  en  tal  concepto  aparece  en  los 
autores  representada  con  el  número  2,6.  En 
cuanto  á  la  composición  química  de  los  análisis 
hechos  hasta  el  presente,  parece  que  puede  ser 
representada  en  la  fórmula 

[Ca.  Mg.  K2]OAl2039/2SiO,4H20, 

que  indica,  cuando  menos,  la  complicación  mo- 
lecular de  la  substancia  mineral  que  hemos  des- 
crito. 

BRAVDA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Aniarilidí'.ceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico,  y  how  plantas  her- 
báceas, con  rizoma  bulboso,  hojas  radicales  li- 
neales y  aquilladas,  las  caulinares  alternas  y  en- 
vainadoras en  la  base;  el  tallo  cilindrico,  los 
jiedicelos  axilares,  geminados,  ramificados  en 
racimo,  escariosos  en  la  base,  bibracteolados,  y 
las  flores  patentes,  rojizas  por  el  exterior  y  ama- 
rillentas por  su  cara  interna;  perigonio  petaloi- 
deo,  supero  y  embudado,  con  la  garganta  ensan- 
chada y  el  limbo  muy  corto  y  partido  en  seis  la- 
cinias; seis  estambres  insertos  en  la  base  del  tu- 
bo pcrigonial,  ligeramente  salientes,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres  y  las  anteras  lineales; 
ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos 
anátropos;  estilo  filiforme,  y  estigma  ancho, 
muy  evcavado  en  su  centro,  basta  el  punto  de 
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resultar  casi  embudado;  el  fruto  es  una  cápsula 
trilocular  y  que  se  abre  en  tres  valvas  cóncavas 
con  dehiscencia  locnlicida;  semillas  numerosas 
arriñcnadas. 

BREMONTIERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  hedisa- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Mauri- 
cio, y  son  plantas  fruticosas  con  las  hojas  sen- 
cillas, oblongas  y  canescentes,  con  tomento  for- 
mado por  pelos  muy  cortos,  muy  cortamente 
pecioladas,  angostadas  en  la  base  y  en  el  ápice 
y  con  estípulas  muy  pequeñas,  dentadas  y  esca- 
riosas  en  la  parte  superior;  racimos  axilares  casi 
espiciformes,  con  las  flores  muy  pequeñas  y  f)ur- 
púrea.s;  cáliz  acampanado,  casi  truncado,  algo 
dentado,  con  los  dientes  muy  pequeños,  agudos 
y  aproximadamente  equidistantes;  corola  amari- 
posada,  triple  más  larga  que  el  cáliz;  10  estam- 
bres, de  ellos  nuevo  unidos  por  los  filamentos  en 
un  cuerpo  y  el  vexilar  libre;  legumbre  dividida 
en  artejos  numerosos,  monos¡iernios,  algo  com- 
primidos, con  ambas  suturas  prominentes  y  que 
se  separan  unos  de  otros  por  medio  de  trunca- 
duras  transversales,  originándose  así  una  serie 
de  aquenios;  semillas  aovadas,  con  ombligo  la- 
teral; embrión  con  los  cotiledones  foliáceos,  tras- 
ovado-oblongos,  y  la  raicilla  encorvada. 

BRESíLEInA:  f.  Quím.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción está  dada  por  la  fórmula  empírica 

C,cHiA.H20- 

Puede  prepararse  por  uno  de  ios  siguientes  fro- 
cedimientos: 

1.0  Se  disuelven  10  gramos  de  bresileína  en 
la  menor  cantidad  posible  de  alcohol  y  se  añaden 
400  de  éter  y  5  de  ácido  nítrico  concentrado.  Se 
deja  en  reposo  durante  día  y  medio,  se  destilan 
los  dos  tercios  del  éter  y  se  abandona  el  éter  á 
la  evaporación  espontánea.  Los  cristales  que  se 
depositan  se  lavan  con  agua  fría  y  con  alcohol 
hirviendo, 

2.°  A  una  disolución  acética  de  bresileína  al 
30  por  100,  enfriada  á  0°,  se  añade  la  cantidad 
equimolecular  de  nitrito  de  potasio  pulverizado, 
dejando  el  todo  en  reposo  durante  algunas  horas. 
Los  cristales  que  se  depositan  se  lavan  con  agua 
y  después  con  ácido  acético. 

La  bresileína  obtenida  por  cualquiera  de  estos 
dos  procedimientos  es  idéntica  al  producto  de 
la  oxidación  ])or  el  aire  de  una  disolución  amo- 
niacal de  bresilina  ó  por  la  acción  de  la  tintura 
de  yodo  sobre  una  disolución  acuosa  de  bresi- 
lina. 

La  bresileína  cristaliza  en  tablas  rómbicas 
con  brillo  argentino,  muy  poco  soluble  en  agua 
fría,  más  soluble  en  agua  hirviendo.  Las  disolu- 
ciones son  de  color  rosado  y  poseen  una  fluores- 
cencia anaranjada.  Los  álcalis  la  disuelven  dan- 
do un  líquido  rojo  que,  en  contacto  del  aire,  vi- 
ra al  pardo  con  lentitud.  Se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  con  formación  de  sulfato 
de  isobresilina.  El  ácido  clorhídrico  la  transfor- 
ma á  100  en  una  clorhidrina.  Tiñe  de  violeta 
(agrisado)  los  tejidos  con  mordiente  de  hierro, 
mientras  que  los  preparados  con  mordiente  de 
alúmina  son  rojos. 

TelramctilhrcsiMna ,  Ci6HsO(O.CH3)4?.  -Se 
prepara  con  el  yoduro  de  metilo  y  la  bresileína, 
operando  de  un  modo  análogo  al  que  se  emplea 
en  la  preparación  del  derivado  tetrametilado  de 
la  bresilina.  Es  sólido,  amorfo,  comienza  á  fun- 
dir á  60°  y  no  se  funde  completamente  hasta 
106.  No  se  ha  conseguido  aislar  en  perfecto  es- 
tado de  pureza. 

Triacclilhrcsileina.  ■-  Calentando  la  bresileína 
con  el  anhidi'ido  acético  en  presencia  del  zinc 
en  polvo  3'  de  una  traza  de  cloruro  de  zinc,  se 
obtiene  un  cuerj^o  cristalizado  en  láminas  muy 
brillantes,  fusibles  á  203-207°.  Se  obtiene  el  mis- 
mo cuerpo  con  la  bresileína  y  el  cloruro  de  ace- 
tilo  á  130°.  Este  producto  cristaliza  á  veces  con 
dos  moléculas  de  ácido  acético,  que  son  elimi- 
nadas por  una  ebullición  prolongada  con  el 
agua. 

Bresileína dioxima.  -  Calentando  la  bresileína 
con  el  alcohol  y  la  hidroxilamina  en  presencia 
de  una  peqiieña  cantidad  de  ácido  clorhídrico, 
se  obtiene  la  oxima  bajo  la  forma  de  una  subs- 
tancia muy  poco  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
ácido  acético. 

BrcsiJcínafenilhidrazona.  -  Se  hierve  la  bresi- 
leína con  un  gran  exceso  de  fenilhidrazina:  se 
trata  el  producto  sucesivamente  por  ácido  clor- 
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hídrico  y  por  amoníaco  para  eliminar  los  cuerpos 
que  no  han  reaccionado,  y  se  trata  por  alcohol; 
separada  la  disolución  alcohólica,  se  añade  otra 
también  alcohólica  de  acetato  sódico  y  se  ob- 
tiene un  polvo  pardo,  infusible,  soluble  en  los 
álcalis,  con  coloración  parda,  mas  soluble  que 
la  bresileína  en  el  alcohol  y  en  el  acido  ace- 

iJer ¿vados   bromados.  -  Han    sido  estudiados 
por  Schabl  y  Drall. 

Monobromuro  de  trihromohresüeíiut, 

C,eH,BrA.1.5C,H,0,. 

-  Se  i)repara  hirviendo  durante  algunos  minu- 
tos una  molécula  de  bresilina  con  dos  ó  tres  de 
bromo;  el  cuerpo  formado  se  separa  en  cristales 
anaranjados;  cede  fácilmente  al   amoníaco  un 

átomo  de  bromo  y  da  una  disolución  violada. 

Tribromuro  de  trilromobresileína, 

C,,HJ3rA-2CJlA- 

-  Se  disuelven  5  gramos  de  bresilina  en  100  de 
ácido  acético,  se  filtra  la  disolución  y  se  añade 
al  líquido  hirvi<;ndo  25  de  bromo  disuelto  en  su 
peso  de  ácido  acético,  se  continúa  la  ebullición 
un  momento  y  se  obtiene,  por  enfriamiento, 
unos  cristeles  voluminosos  de  color  rojo  pardo, 
que  no  pierden  bromo  hasta  180°.  Pueden  cris- 
talizar do  la  disolución  en  el  etileno  perclorado 
sin  experimentar  descomi)osición  (notable  al  me- 
nos), mientras  que  el  alcohol  y  el  agua,  como 
disolventes,  les  descomponen.  Cede  á  la  diso- 
lución acuosa  de  amoníaco  tres  átomos  de  bro- 
mo. ,  „ 

Tetrahromuro  de  telrahromohresiletna.  -  oe 
prepara  de  un  modo  análogo  al  descrito  ante- 
riormente, sin  masque  emplear  una  disolución 
acética  do  .00  gramos  de  bromo  en  50  de  ácido 
acético.  Forma  cristales  de  color  rojo  intenso 
nue  ceden  al  amoníaco  cuatro  átomos  de  bromo, 
dando  una  disolución  violada  muy  obscura.  Ca- 
lentado á  130-140"  desprende  bromo, 

Peiitahromuro  de  tclrabromohresilcina, 

C,6H,,Brfl05-CoHA- 


-  Esta  substancia  se  prejtara  como  ol  tetrahro- 
muro, prolongando  la  acción  del  bromo  á  la 
temperatura  de  ebullición  durante  media  hora. 
Se  obtienen  cristales  de  color  rojo  obscuro,  so- 
lubles en  ])arte  en  el  amoníaco,  presentando  es- 
tas disoluciones  un  ligero  tinte  violado. 

Todos  estos  derivados  lironiados,  tratados  por 
el  zinc  y  el  anhídrido  acético,  pierden  un  i)arte 
de  su  bromo  y  fijan  el  acetilo,  dando  cuerpos 
llardos,  cristalizaldes  en  el  ácido  acético  ó  en  el 
alcohol  diluidos,  conteniendo  por  término  medio 
una  molécula  de  agua  de  ciistalización. 

fsohresileína.  -  Se  iircparan  las  sales  de  oste 
cuerpo,  que  parece  ser  un  polímero  de  la  bresi- 
leína, tratando  esta  última  por  los  ácidos  mine- 
rales concentrados. 

El  sulfato  áci'lo  so  prepara  disolviendo  labro- 
sileína  en  ol  .áci'lo  suHVirico  concentrado  y  frío, 
y  añadiendo  poco  á  poco  ácido  acético  hirviendo. 
VA  sulfato  ácido  se  separa  en  estas  condiciones 
bajo  la  forma  de  pequeñas  agujas  rojas,  muy 
poco  solubles  en  ol  ácido  acético,  muy  solubles 
en  rojo  en  los  álcalis.  EsUs  disoluciones  pardean 
al  aiio  mucho  más  lápidniMento  que  las  do  la 
brcsiloína.  Tnitido  esto  sulfato  árido  j.or  alco- 
hol, iiionlo  el  ácido  sulfúrico  y  so  transforma  en 
un  sulíato  básico,  ríe  color  rojo  escarlata,  ].oco 
Holublo  en  ol  aRua,  en  el  alcohol  y  en  el  ácido 
acético. 

Calentando  la  brcsiloína  durante  ocho  ó  diez 
horas  con  ol  ácido  clorhídriio  concentrado,  so 
obtiene,  ovaporandn  cu  baño  do  Marín,  una  masa 
parda  crisUlina  de  rcílejos  violados,  que  osuna 
clorhi<lrina  de  la  isobicsiloína;  so  disuelvo  en  el 
agua,  <londe  so  disocia  dando  nn  líquido  anaran- 
jado; los  álcalis  también  l.i  disiiolven,  y  sus  di- 
solurione,'»  poseen  lluorcscencia  ve.-ilo. 

Del  mismo  nio<1o  so  ha  preparado  una  broni- 
hidrina  bajo  hi  forma  do  prismas  microscópicos 
parecidos  on  su  aspecto  al  tlicroninto  potiW<ioo. 

I,os  derivados  de  la  isobrosilcina  tifien  las 
libras  pieviameuto  preparadas  con  mordicnle.s, 
dando  matices  que  su]>oran  cii  intensidad  á  los 
que  so  obtienen  con  cantidades  iguales  de  brcsi- 
loína. Las  coloraciones  obtouiílns  son  tambicn 
más  cslablo-,  resistiendo  bien  al  lavado  con  ja- 
bón y  con  disoluciones  diluidas  do  cloruro  do 
cal. 

BRESILINA:  i.  Quí<n.   Cuerpo  r-.ya  composi- 


ción está  dada  por  la  fórmula  empniea  CigHiA.  ] 
La  imi,orUncia  de  este  compuesto  considerado 
aisladamente  es  muy  pequeña,  pero  origina  una 
serie  muy  notable  de  derivados,  y  por  eso  des- 
cribiremos éstos  con  algún  deUlle,  indicando 
sólo  de  la  bresilina  alguna  de  sus  principales  re- 
acciones. 

Las  más  interesantes  son  las  que  proporcio- 
nan los  diversos  agentes  de  oxidación.  Emplean- 
do  el  ácido  clorhídrico  y  el  clorato  potásico  se 
forma  el  ácido  isotricloroglicérico.  Disolviendo 
la  bresilina  en  los  álcalis  y  haciendo  pasar  a 
través  de  la  disolución  una  comente  de  aire,  se 
originan  diversos  cuerpos  producidos  por  la  oxi- 
dación del  último  agente  citado.  En  primer  ter- 
mino, y  como  resultado  de  una  oxidación  lige- 
ra, se  obtiene  uno  de  proj.iedades  acidas,  fusible 
á  271°  y  cuya  composición  y  magnitud  molecu- 
lar está. representada  por  la  fórmula  empírica 
C.„,HuOo.  Continuando  la  corriente  del  aire  se 
consigue  formar  el  ácido  ^-resorcílico  u  orto- 
paradioxibenzoico.  Si  el  agente  oxidante  es  la 
potasa  fundida,  ae  convierte  la  bresilina  en  re- 
sorcina  y  los  ácidos  acético,  fórmico  y  oxálico; 
para  ello  se  calienta  hasta  la  fusión  ígnea,  en 
una  cápsula  ó  crisol  de  porcelana,  la  potasa  caus- 
tica, y  se  añade  por  pequeñas  porciones  la  bre- 
.siliua.  El  ácido  yodhídrico  y  fosfórico  translor- 
man  con  facilidad  la  bresilina  en  brenisol. 

No  se  ha  conseguido  todavía  establecer  la  for- 
mula esquemática  de  la  bresilina,  pero  por  la 
facilidad  más  ó  menos  relativa  con  que  se  con- 
sigue sustituir  hasta  cuatro  átomos  de  hidroge- 
no por  un  número  igual  de  restos  ácidos  o  car- 
burados monovalentes  se  cree  que  la  bresilina 
contiene  cuatro  oxihidrilos,  y  como  el  estudio 
de  todos  estos  derivados,  cuando  llegue  a  ser 
completo,  podrá  proporcionar  datos  precisos  para 
resolver  este  punto  tan  interesante,  describire- 
mos los  más  notables:  ^  ^„  ,        „    , 

Éter  írimelUico,  C,«H„0.,(0.CH3)s,  -  Se  forma 
este  compuesto  al  mismo  tiempo  que  el  éter  te- 
trametílico  por  la  acción  del  etilato  sódico  y 
del  yoduro  de  metilo  sobre  la  bresilina.  Tara  ve- 
rificar la  separación  de  los  dos  derivados  metíli- 
cos se  añade  sosa  cáustica  y  se  opera  del  modo 
fiue  indicaremos  al  describir  el  éter  tetrametilico. 
Éter  letra  metílico,  C.filI.oOíO.CH,),,  -  Se  pre- 
para del  siguiente  modo:  se  disuelven  100  gra- 
mos de   bresilina  en  alcohol    concentrado   (98 
por  100),  y  se  añade  el  elilato  sódico    formado 
por  disolución  en  la  cantidad  correspondiente 
de  alcohol  absoluto,  de  30  gramos  de  sodio,  aña- 
diendo en  seguida  207  gramos  de  yoduro  de  me- 
tilo, calentando  todo  durante  cuarenta   ó  cin- 
cuenta horas  á  70^  .se  vierte  la  mezcla  en  r>  ó  G 
litros  de  agua,  se  filtra,  lava  bien,  y  se  disuelve 
en  el  éter,  "a  la  disolución  etérea  se  añade  .sosa 
cáustica  al  1  por  100,  que  sejiara  por  disolución 
el  éter  trimetílico  formado  en  la  reacción,  y  de- 
cantando la  capa  etérea  se  obtiene,  destilando 
para  aprovechar  el  éter  ordinario,  el  éter  tetra- 
motílico  cristalizado.  _       . 

Los  cristales  obtenidos  son  clinorrombicos, 
fusibles  á  13ít".  Puedo  sufrir  una  modificación 
isomérica,  pero  caso  d<  isomería  física,  quo  se 
consigue  del  siguiente  modo:  se  funde  el  éter 
tetrametílico  y  se  abandona  dcsinu's  i>ara  que  se 
vaya  enfriando,  encontrándonos  con  un  com- 
i)uosto  amorfo,  que  .se  puede  también  obtener, 
nuufiue  es  mucho  uii.s  lenta  su  formación,  aban- 
donando al  aire  el  producto  fusible  á  139°  des- 
pués de  haberle  puh  oí  izado  finamente.  ^ 
I,a  modificación  amorta  funde  hacia  82-80  , 
regciicrando  el  prodvcto  cristalizado  fusible  á 
139.  Es  mucho  más  .soh\blc  que  su  iB.niero  en 
los  disolventes  usuales,  y  sus  disoluciones  en 
contacto  de  un  cristal  do  la  modificación  fusible 
á  18'.»".  so  transforma  en  este  isómero  mucho  mas 

estable,  , 

La  ictrametilbrosilina,  tr.iiad»  en  frío  jior  el 
ácido  nítrico,  do  densidad  1,•J0.^.  da  una  colora- 
ci.'m  roja  do  sangre,  que  cimbia  al  verde  oliva 
al  cabo  de  algunos  minuios,  pasando  porol  rojo 

pardo. 

íkrmtdoí  acédcoii.  -  Tiiacftilbrcsuina, 
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Telracetllbresilina,  C]^Yi^,¡0¿(^'^P)i-  -  ^e  ob- 
tiene calentando  á  130°  la  bresilina  con  el  anhí- 
drido acético.  Cristaliza  del  alcohol  en  agujas  se- 
dosas, fusibles  á  150°, 

Trimetilacetilbresilina, 


C,„H.,0,(C,H,OV 


•Se  obtiene  hirvi.     '       r     gíralo  ••.-■n  refri.w 
.¡.nto  de  icílujo.    !  minutos  !a  bresi- 

lina con  el  anhidí  i  Se  Uvp  el  produc- 

to obtenido  con  vi  «gua  hirvicu<lo  y  »c  hacccri^- 
tali-.  «<u  el  alcohol  So  presenta  en  agujas  íinn.t, 
incoln.As.  fupiblcH  á  105",  Fué  estudiotlo  por 
l'iuohku  >  Erck. 


C,6H,oO(O.CH3)3(O.CoH30), 

-  Se  prepara  calentando  cantidades  equimole- 
culares  de  éter  trimetílico  y  de  anhídrido  acéti- 
co. Es  sólido,  cristalizado,  soluble  en  el  alco- 
hol. A  75"  se  obscurece  y  á  97  funde  completa- 
mente. 

Monobromobresilina,  CisHj^^BrO.,.  -  Para  pre- 
parar este  derivado  se  calienta  la  tetracetilbro- 
mobresilina  con  agua  de  barita;  se  acidula  con 
ácido  clorhídrico  y  se  trata  por  éter;  destilando 
el  disolvente  queda  como  residuo  el  derivado 
bromado,  que  se  purifica  por  disoluciones  y  cris- 
talizaciones repetidas  en  el  agua  saturada  de  gas 
sulfuroso.  Se  presenta  en  laminitas  brillantesde 
color  rojo,  que  á  100"  quedan  anhidras. 

Éter  tetrametílico  monolroviado, 

Ci6HyBrO(O.CH3)4. 

-  Se  prepara  añadiendo  á  una  disolución  acética 
de  tetrametilbresilina,  al  Vr,,  otra  de  bromo  en 
10  partes  de  ácido  acético.  Se  añade  agua  y  se 
precipita  un  compuesto  blanco,  que  es  el  deriva- 
do bromado,  y  que  se  purifica  por  repetidas  cris- 
talizaciones  en  el  alcohol  diluido. 

Cristaliza  en  prismas  blancos  bastante  largos, 
fusibles  á  181°.  Un  exceso  de  bromo  le  trans- 
forma en  un  producto  de  adición, 
C,6lI,Br,(0,CH3)^ 

que  cristaliza  en  agujas  sedosas  de  color  rojizo, 
que  ceden  fácilmente  dos  átomos  de  bromo  al 
amoníaco  ó  al  carbonato  de  sodio, 
Bromotetracetilbresilina, 

CicH,.BrO(0,C5H30)4, 

-Se  prepara  añadiendo  á  una  disolucim  de  te- 
tracetilbresilina,  en  el  ácido  acético  cristaliza- 
ble,  otra  de  bromo  en  el  mismo  disolvente,  veri- 
ficando la  adición  de  esta  última  por  i>eque- 
ñas  porciones.  Desj.ués  de  una  hora  de  con- 
tacto se  añade  agua  cargada  de  ácido  sulfuroso 
y  se  cristaliza  en  el  alcohol  precipiUdo  que  se 
forme,  , 

Se  presenta  en  agujas  muy  finas,  suaves  al 
tacto,  fusibles  á  203-204°,  saiK)nificables  por  la 
potasa,  que  las  disuelve  formando  una  disolución 

de  color  rojo, 

£»i6rowot«S27í«r7,C;fiH,„BrA.2H„0.  -  Se  jmj- 
ne  en  digestión  durante  algunos  días  tres  molé- 
culas de  bromo  con  una  de  bresilina  disuelta  en 
el  ácido  acético  cristalizable:  ol  derivado  tribro- 
mado  se  deposita:  se  añ.ide  al  líquido  ma-lre  di- 
solución de  gas  sulfuroso,  que  hace  insolnble  el 
derivado  dibromado,  quo  cristaliza  en  láminas 
de  color  rojo  claro  y  que  se  purifica  por  cris- 
talizaciones repetidas  en  la  di-^olución  sulfu- 
rosa, .    .  -   .    V 

En  estas  condiciones  las  laminitas  cristalinas 
son  casi  incoloras,  con  dos  moléculas  de  agua  do 
cristalización,  que  pierden  á  150°,  fundiéndose 
á  180,  dando  un  líquido  de  color  rojo.  Se  oxida 
fiicilmente,  y  sus  disoluciones  alcalinas  tienen 
un  color  rojo  violado,  intermediario  entre  las 
que  roseen  las  disoluciones  de  bresilina  y  el  de- 
rivado tribroniado. 

Etct  (ftramctüico  dibn'7)\ado, 

C,«H,Br,(0.Cn,>4. 

-So  j'repai a  haciendo  reaccionar  durante  doce 
horas  á  la  teuij-eratura  ordinaria  una  disolución 
de  bromo  en  10  nartcs  de  ácido  ant' 
zable  sol  re  otra  disolución  de  tctran 
al  20  ].or  100  en  el  alcohol  diluido,  .^t  . . , ..  -^ 
polvo  amarillo  cristalino  que  se  disuelve  en  el 
alcohol  y  cristaliza  de  su  disolución,  repitiendo 
varias  veces  á  fin  de  i.urificarle. 

Ks  amarillo,  suave  al  tai  to,  funde  á  216».  V  es 
insolul.le  en  ln"  álcalis:  es  nui  '   "    ^" 

disolventes  .iv.ialcs  .p-.e  ol  étn 

nobrom.idu  >  r.o  cede  bromo  a, 

do  y  cc'i.,  iririndose  cu  toda»  las  rfaccione»  co- 
mo lili  verdadero  producto  de  sustitución. 

Dibrontoleiracetin  rcsihna, 

C,,H,Br.0(0,C.,H,0\.2H,0. 

-  Se  preivir»  c«lent*>ído  U  dibromobrefilina  con 
el  ácido  acético,  v  mejor  con  el  anhidndo  acé- 
tico y  el  acetato  sódico,  purificando  el  producto 
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por  cristalización  eu  el  alcoliol,  en  el  que  es 
poco  soluble.  Resultan  unas  agujas  fusibles  á 
185",  pero  la  fusión  ígnea  no  la  experimenta 
hasta  la  tomf)eratura  de  220°. 

2'ribj-omobre.si¿i/ia,C¡(¡lit¡\ÍT./)r,.-Se  hace  obrar, 
á  la  temperatura  ordinaria,  tres  moléculas  de  bro- 
mo en  disolución  acética,  sobre  10  moléculas  do 
bresileno  disuclto  también  en  el  ácido  acético. 
Pasada  una  hora  se  vierte  en  el  agua,  separán- 
dose unos  copos  de  color  anaranjado;  se  calien- 
tan en  baño  de  María  en  [¡reséñela  de  disolución 
de  gas  sulluroso,  tomando  entonces  el  derivado 
bromado  aspecto  cristalino;  se  fdtra  y  se  hace 
cristalizar  varias  veces  en  el  alcohol  diluido,  adi- 
cionado de  disolución  de  sulfuroso. 

La  tribromobresilina  es  insoluble  en  el  agua, 
se  colorea  de  ¡lardo  sin  fundir  á  200",  las  disolu- 
ciones alcalinas  son  de  un  hermoso  color  viola- 
do, mientras  que  la  bresilina  se  disuelve  en  los 
álcalis  con  irn  color  rojo. 

Trihromotetracetilhresilina, 

C,8H,Br,(O.C2H30)4. 

-  Se  conocen  dos  isómeros  de  este  cuerpo. 

El  primero,  preparado  jior  Buchka  y  Erck,  se 
obtiene  haciendo  actuar  el  vapor  del  bromo  so- 
bre la  tetraretilbresilina.  Se  purifica  por  disolu- 
ciones y  cristalizaciones  repetidas  en  la  disolu- 
ción sulfurosa,  y  por  último  se  cristaliza  en  el 
alcohol,  resultando  unas  agujas  muy  pequeñas, 
blancas,  que  se  oxidan  fácilmente  al  aire,  fusi- 
bles á  145-147°;  los  álcalis  le  saponifican,  daado 
una  disolufión  violada  de  tribromobresilina. 

El  isómero,  preparado  por  Scholl  y  Dralle,  re- 
sulta de  la  acción  prolongada  del  anhídrido  acé- 
tico sobre  la  la  tribromobresilina,  operando  en 
presencia  del  acetato  sódico.  Se  cristaliza  en  el 
alcohol,  y  purificado  por  repetidas  cristalizacio- 
nes de  este  disolvente  funde  á  263°,  es  poco  so- 
luble en  el  alcohol  concentrado  y  mucho  más  en 
el  diluido. 

Tetrabromolresilina,Cif^-¡^vfi^.  -  Para  obte- 
nerla se  hace  actuar  el  vapor  de  bromo  sobre  la 
bresilina;  la  reacción  es  muy  rápida  y  se  obser- 
va bien,  porque  la  bresilina  toma  color  rojo  in- 
tenso; se  ¡)one  después  en  digestión  con  la  diso- 
lución saturada  de  gas  sulfuroso,  y  se  hacen  va- 
rios tratamientos  con  agua  hirviendo,  á  la  que  se 
añade  disolución  sulfurosa,  siendo  cristalizado  el 
producto  en  el  alcohol  adicionado  de  gas  sulfu- 
roso. 

Cristaliza  en  aguas  rojizas,  solubles  en  los  ál- 
calis, con  un  color  violado  muy  j)oco  estable. 

Tetralromotctracetilhrcsüina, 

C,6H6Br,0(0.aH30)4. 

-  Se  obtiene  por  la  acción  del  cloruro  de  acetilo 
sobre  la  tetrabromobresilina  en  presencia  del 
acetato  sódico.  Cristalizada  varias  veces  en  el  al- 
cohol; funle  entre  220  y  222°. 

Bresinol,  CigH^^Oj.  -  Es  el  resultado  de  la  re- 
ducción de  la  bresilina.  Para  prepararle  se  ca 
lienta  en  refrigerante  de  reflujo,  durante  varias 
horas,  la  bresilina  con  el  fósforo  rojo  y  el  ácido 
yodhídrico  de  densidad  1,5. 

Es  un  polvo  obscuro,  amorfo,  poco  soluble  en 
el  agua,  éter  y  en  los  ácidos  diluidos,  insoluble 
en  el  cloroformo  y  en  la  bencina,  soluble  en  el 
alcohol  y  en  los  álcalis. 

Calentado  á  la  temperatura  del  rojo  incipien- 
te con  ))olvo  de  zinc  se  descompone  y  da  un 
hidrocarburo,  que  cristaliza  bien  y  tiene  por  fór- 
mula C](;H¿4  ó  CjgHji;.  Con  el  ácido  yodhídrico  en 
disolución  concentrada  (1,9)  de  densidad,  y  el 
fósforo  rojo,  operando  á  150°  eu  tubos  cerrados, 
se  obtiene  un  cuerpo  de  fórmula  CjyH|403,  de  as- 
pecto y  jnopiedades  itarecidas  á  las  del  bresinol. 

*  BRETÓN  Y  HERNÁNDEZ  (ToMÁs):  Bioc;.  Su 
ópera  Los  amantes  de  Teruel  se  ha  representado 
con  gran  aplauso  en  las  primeras  capitales  de 
España.  En  Barcelona  se  estrenó  en  el  Liceo,  en 
la  noche  del  12  de  mayo  de  1889  Con  gran 
aplauso  dirigió  Bretón  £n  Londres  varios  con- 
ciertos en  el  otoño  de  1890,  dando  á  conocer  allí 
la  música  española.  Luego  dirigió  en  Praga  (23 
de  marzo  de  1891)  la  segunda  representación  de 
Los  amantes  de  Teruel,  logrando  uno  de  sus  me- 
jores triunfos.  Obsequiado  en  Madrid  (14  de 
abril)  por  sus  admiradores  con  un  banquete,  en 
la  misma  capital  se  cantó  (día  25)  en  el  Teatro 
del  Príncipe  Alfonso  la  ópera  de  Los  amantes, 
dos  años  desimés  de  su  f^streno  en  el  Teatro  Real 
de  la  misma  villa.  Dicha  ]iio  lucción  entusiasmó 
(octubre)  al  público  de  Viena.  Garín,  nueva  ópe- 


ra de  Bretón,  tuvo  su  estreno  (14  de  mayo  de 
1892)  en  el  Teatro  del  Liceo,  en  Barcelona.  Bre- 
tón dirigió  la  orquesta,  fué  aclamado  por  el  au- 
ditorio, y  regaló  al  Círculo  del  Liceo  el  original 
de  la  ópera.  De  regreso  en  Madrid,  allí  dirigió 
también,  en  el  Teatro  Real,  la  orquesta  en  la 
noche  (22  de  octubre)  del  estreno  de  su  Garín, 
por  el  ([ue  hubo  de  ¡¡resentarse  en  escena  al  final 
de  todos  los  actos.  Concurrió  en  Praga  (S  de 
marzo  de  1893)  al  estreno  de  Garín,  que  produ- 
jo gran  entusiasmo,  y  tuvo  en  Madrid  un  fraca- 
so (31  de  marzo  de  1895)  al  ponerse  en  escena  su 
zarzuela  El  Domingo  de  Ramos.  En  cambio  hizo 
popular  su  nombre  con  La  verbena  de  la.  Palo- 
ma, saínete  de  Ricardo  de  la  Vega,  "con  miisica 
de  Bretón,  aplaudidísimo  en  todos  los  teatros  de 
Esjiaña.  En  Madrid  se  estrenó  en  el  Teatro  de 
la  Zarzuela  (16  de  marzo  de  1895)  otra  ópera  de 
Bretón:  La,  Dolores,  que  valió  al  compositor  uno 
de  sus  mejores  triunfos.  Bretón  dirigió  aquella 
noche  la  orquesta,  y  por  su  triunfo  fué  obsequia- 
do (3  de  abril)  con  un  banquete.  Barcelona,  Za- 
ragoza, Salamanca,  Valladolid  y  otras  ciudades 
confirmaron,  al  oir  La  Dolores,  el  juicio  del  pú- 
blico madrileño.  Bretón,  al  verificar  su  ingreso 
(14  de  mayo  de  1896)  en  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  leyó  un  discurso 
propio,  que  era  un  estudio  crítico  de  Barbieri, 
de  las  obras  de  éste  y  de  la  ópera  nacional.  En 
el  teatro  madrileño  de  la  Zarzuela  hizo  estrenar 
después  (31  de  diciembre)  su  Botín  de  yuerra, 
letra  de  Ensebio  Sierra;  en  el  Teatro  de  la  Co- 
media, de  la  misma  capital,  se  estrenó  (31  de 
obtubre  de  1897)  otra  zarzuela  suya,  ¿"^  guardia 
de  corps,  letra  de  los  señores  Vela  y  Servet;yen 
el  Teatro  de  Apolo  (29  de  enero  de  1898)  la  ti- 
tulada El  reloj  de  cvco,  música  de  Bretón,  letra 
de  los  señores  Labra  y  Ayuso.  Sigue  contándose 
(octubre  de  1898)  entre  los  más  activos  é  inspira- 
dos compositores  de  España. 

BREVICEPSIO:  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
anuros  de  la  sección  de  los  bufonifbrmes,  familia 
de  los  engistomátidos,  descrito  primeramente 
por  Merren,  y  cuyos  caracteres  principales  son 
los  siguientes:  cabeza  muy  corta  confundida  con 
el  cuerpo,  sin  glándulas  pai-ótidas,  sin  hocico  sa- 
liente y  con  el  oído  bien  desarrollado;  boca  muy 
pequeña;  lengua  oval,  entera,  libre  en  su  extre- 
mo posterior;  trompas  de  Eustaquio  sumamente 
pequeñas;  sin  dientes  palatinos;  patas  con  los 
húmeros  y  los  fémures  incluidos  en  los  tegu- 
mentos; cuatro  dedos  en  las  extremidades  ante- 
riores y  cinco  en  las  posteriores,  completamente 
libres;  pies  no  palmeados,  con  dos  tubérculos 
debajo  del  metatarso;  apófisis  transversas  de  las 
vértebras  sacras  ensanchadas  en  paletas  triangu- 
lares; machos  con  una  vejiga  bucal  subyugular. 
El  género  Brcriceps  fué  establecido  para  separar 
una  especie  descrita  por  Linneo  con  el  nombre 
de  Bajia  gibosa,  y  muy  notable  por  la  forma 
extraordinaria  de  su  cuerpo.  Su  tamaño  es  peque- 
ño, pues  no  mide  más  de  48  milímetros  de  lar- 
go por  unos  28  de  ancho,  ]iero  el  carecer  comple- 
tamente de  cuello  y  el  tener  los  brazos  y  muslos 
incluidos  en  el  cuerjio  dan  á  este  género  un  as- 
pecto aún  mucho  más  feo  que  el  de  los  sapos  de 
nuestros  climas.  El  Brevice/is  gibhosus  L.  vive  en 
el  Sur  de  África,  y  sus  costumbres  son  muy  se- 
mejantes á  las  de  todos  los  sajiosde  pequeño  ta- 
maño. La  voz  del  macho  debe  ser  muy  fuerte,  á 
juzgar  por  la  vejiga  subyugular  que  posee  para 
reforzar  el  sonido. 

BREXIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Saxifragáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas 
arbustivas  con  las.  hojas  alternas,  pecioladas, 
casi  coriáceas,  enteras  ó  espinosodentadas;  las 
flores  dispuestas  en  umbelas  terminales  ó  axila- 
res, con  los  jiedúnculos  más  ó  menos  comprimi- 
dos; cáliz  libre,  qumquefido,  peisistente,  con  las 
lacinias  coriáceas,  cortas, agudas  j  empizarradas 
en  la  estivación;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  el  l)orde  externo  de  un  anillo  perigino,  coriá- 
ceos, oblongos,  obtusos,  empizarrados  en  la  esti- 
vación, algo  coherentes  en  su  base  y  patentes  en 
la  parte  superior  durante  la  antesis;  cinco  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos,  alternos  con  ellos, 
con  los  filamentos  aleznados  y  carnosos,  y  las 
anteras  oblongas,  erguidas,  fijas  por  la  base,  bi- 
locularesy  longitudinalmente  dehiscentes;  disco 
anular  grueso,  adherido  ala  base  del  ovario,  con 
cinco  lóbulos  dislaceradosen  lacinias  multifidas, 
los  cuales  alternan  con  los  estambres;  ovario  su- 
pero, aovadopentagonal;  cinco  celdas,  con  óvu- 


los numerosos  insertos  en  dos  series  en  los  ángu- 
los centrales  de  las  mismas;  estilo  muy  corto  y 
estigma  quinquelobulado,  con  los  lóbulos  aova- 
dos, agudos  y  erguidos;  el  fruto  es  una  drupa 
oblonga  con  cinco  nervios,  cónica  en  su  ápice, 
con  epicarjiio  ]iapilosoy  endocarpio  leñoso  y  bri- 
llante; semillas  numerosas,  horizontales,  con  fu- 
nículos cortos,  aovado-angulosas,  brillantes,  con 
la  testa  mendjranácea;  embrión  anfítropo,  amig- 
daloideo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  aova- 
dos y  obtusos  y  la  raicilla  cilíndricay  centrípeta. 

*  BRICHO:  Art.  y  Of.  La  manera  de  teñir  el 
bricho  ó  talco,  que  también  así  se  llama,  y  puede 
muy  bien  ser  de  cobre  ó  de  otro  metal  diferente 
del  oro  y  la  plata,  es  muy  sencilla,  como  vamos 
á  ver:  lo  prím.ero  es  dar  un  apresto  á  la  hoja  que 
se  trata  de  teñir,  apresto  que  no  es  otra  cosa  que 
cola  de  pescado,  la  que  se  pone  en  maceración  en 
agua  pura  durante  veinticuatro  horas,  al  cabo 
de  las  cuales  se  disuelve  al  baño  de  María,  se 
pasa  el  líquido  por  una  bayeta  y  se  hace  evapo- 
rar, hasta  que  la  solución  espese  adquiriendo  el 
aspecto  de  jalea;  preparado  así  el  apresto,  se  van 
metiendo  las  hojas  de  metal  bruñido,  y  una  des- 
pués de  otra,  en  la  llamada  agua  segunda,  que 
no  es  más  que  ácido  nítrico  diluido,  ó  mejor  agua 
acidulada  con  ácido  nítrico;  se  enjugan  con  un 
paño  fino  y  limpio  y  se  pasa  sobre  ellas  la  cola 
tibia,  dejando  luego  enfriarla  hoja,  que  ya  puede 
recibir  el  color. 

Los  colores  empleados  son:  el  azul,  que  se  pre- 
para poniendo  en  un  pequeño  recipiente  una 
parte  en  peso  de  azul  de  Prusia  ] pulverizado  y 
sobre  él  se  vierten  de  jiarte  y  merlia  á  dos  de 
ácido  clorhídrico;  se  deja  así  durante  veinticua- 
tro horas,  y  la  parte  líquida  que  se  forma  se  di- 
luye en  ocho  ó  nueve  partes  de  agua,  conservan- 
do el  color  en  una  botella  bien  tapada.  Para  el 
verde  se  emplea  el  acetato  de  cobre  cristalizado, 
que  se  pulveriza  y  se  mezcla  con  aceite  de  ador- 
mideras. Para  los  rojos,  según  su  tono,  se  em- 
pican distintas  preparaciones:  una  decocción  de 
cocliinilla  ó  de  sándalo  formando  un  extracto 
muy  cargado  de  color,  al  que  se  hace  evaporar, 
y  se  disuelve  luego  en  alcohol,  produce  un  her- 
moso encarnado,  que  puede  también  obtenerse 
del  mismo  modo  con  el  cártamo;  haciendo  her- 
vir carmín  en  agua,  y  cuando  sube  la  decocción 
añadiendo  unas  gotas  de  amoníaco  líquido  y  de- 
jando enfriar  la  mezcla  sin  filtrarla,  se  obtiene 
un  rojo  rubí  muy  agradable;  si  pintado  el  bri- 
cho con  una  cai)a  del  color  anterior,  y  después  de 
seca  se  da  otra  mano  de  azafrán  oriental  macera- 
do durante  cuarenta  y  ocho  horas  en  agua  fría, 
se  obtendrá  el  rojo  pro]iiamente  dicho;  y  si  al 
rubí  se  le  diluye  lo  suficiente  en  agua,  el  color 
obtenido  seiá  rosa.  Para  el  morado  se  emplea 
una  decocción  concentrada  de  orchilla.  El  resi- 
duo de  ésta,  cuando  esta  substancia  da  sólo  un 
color  de  rosa,  puesto  en  una  muñeca  de  lienzo,  se 
hace  hervir  en  otra  agua,  produce  el  lila;  y  por 
último,  pintando  el  talco  con  una  capa  del  color 
anterior,  y  después  de  seca,  por  encima,  otra  de 
verde  ó  azul,  da  un  tinte  moreno. 

No  debe  jamás  aplicarse  una  segunda  capa  an- 
tes de  haberse  secado  la  primera  por  completo, 
ni  pasarse  dos  veces  la  brocha  jior  el  mismo  si- 
tio. Después  de  pintadas  las  ]ilanchas,  se  barni- 
zan con  un  barniz  cualquiera. 

BRIDGESIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas  fiuti- 
cosas,  erguidas,  sin  zarcillos,  con  las  hojas  al- 
ternas, sencillas,  no  estipuladas,  hendidolobu- 
ladas,  aserradas,  y  los  pedúnculos  axilares,  so- 
litarios y  unifloros:  cáliz  simétrico  en  su  base, 
p:ofundamente  partido  en  cinco  lacinias  apenas 
desiguales;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos  so- 
bre el  receptáculo,  alternos  con  las  divisiones 
del  cáliz  y  provistos  en  la  parte  interna  sobie  su 
base  de  una  escamita  acapuchonada  crestiforme 
en  su  base;  el  lugar  correspondiente  al  ijuinto 
pétalo,  ó  sea  el  superior,  resulta  vacío  por  abor- 
tar completamente  este  órgano;  disco  incomple- 
to y  quinquelobulado;  ocho  estambres,  insertos 
excéntricamente  sobre  el  receptáculo  ciñendo  el 
ovario,  con  los  filamentos  libres,  aleznadosfili- 
formes,  y  las  anteras  introrsas,  bilocularcs,  in- 
sertas por  el  dorso,  movibles  y  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  excéntrico,  muy  cortamen- 
te pedicelado,  trilocular,  con  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  ascendentes  é  insertos  en  ia  base 
de  los  ángulos  centrales;  estilo  filiforme,  partido 
en  su  ápice  en  tres  lacinias  cortas  y  estigmato- 
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sas  en  su  caía  interna;  el  fruto  es  una  cápsula 
membranácea,  trilobulada,  con  tres  aletas  que 
parecen  tres  sámaras,  siendo  cada  uno  de  los 
carpelos  monospermo  é  indehiscente;  semillas 
erguidas,  casi  globosas,  sin  arilo  y  con  la  testa 
membranosa;  embrión  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones incumbentes,  grandes  y  curvos,  con 
dos  pliegues  transversales  envolviéndose  uno  á 
otro  y  con  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

BRIEDELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia  y  África,  y  son  plantas  arbóreas  ó  arbusti- 
vas, alguna  vez  trepadoras,  con  las  hojas  alter- 
nas, estipuladas  y  enterísimas;  las  flores  dis- 
puestas en  glomérulos  bracteados,  ya  axilares 
ó  ya  sobre  raraitas  desnudas  de  hojas  en  lar- 
go trecho  .simulando  espigas;  estas  flores  son 
siempre  unisexuales,  inonoicas,  y  mezclándose 
sin  orden  las  masculinas  y  femeninas  ;  cáliz 
quinquefido ;  corola  de  cinco  pétalos  arrolla- 
dos en  la  estivación;  cinco  estambres  con  los 
filamentos  soldados  en  su  parte  inferior,  con  el 
rudimento  de  un  ovario  abortado  foimamlo  un 
disco  plano,  orbicular  y  sinuoso,  libres  en  la 
parte  superior  y  con  las  anteras  introrsas;  las 
flores  femeninas  tienen  un  ovario  bi  ó  trilocular, 
con  las  celdas  biovuladas,  empotrado  en  un  dis- 
co quinquefido  y  terminado  por  dos  ó  tres  esti- 
los bííidos  en  su  ápice;  fruto  bacciforme  y  con 
tíos  ó  tres  celdas  dispermas  ó  monospermas  \)0X 
aborto. 

*  BRIGHT  (Juan):  Biorj.  M.  en  diciembre  de 
1888. 

*  BRISSÓN  (Eugenio  Eskiqvv.)-.  Biog.  Como 
diputado,  en  1892  la  Comisión  de  Presupuestos 
le  confió  el  cargo  de  ponente,  que  Brissón  renun- 
ció poco  después  (20  de  enero).  En  un  discurso 
pronunciado  en  la  Cámara  (18  de  febrero)  com- 
batió al  Gabinete  presidido  por  Freycinet,  de- 
rrotado aquel  mismo  día  en  una  votación  que 
motivó  una  crisis.  Confiados  á  Brissón  en  30  de 
noviembre  de  dicho  año  los  trabajos  para  formar 
nuevo  Ministerio,  vio  fracasadas  sus  tentativas 
para  constituir  un  gobierno  en  el  que  tuvieran 
representación  todas  las  fracciones  lepublicanas 
(3  de  diciembre).  Era  entonces  presidente  de  la 
Comisión  parlamentaria  que  entendía  en  la  cues- 
tión del  Panamá,  puesto  que  hubo  do  renunciar 
(marzo  de  1893),  obligado  por  su  escasa  rjalud. 
Vencido  por  Perier  (14  de  noviembre)  en  la  elec- 
ción de  presidente  interino  de  la  Cáiiiara  de  Di- 
putados, lo  fué  por  Dupuy  (14  de  diciembre)  en 
la  de  yiresidente  efectivo.  En  dicha  Cámara  fué 
elegido  (26  de  abril  de  1804)  individuo  déla 
Comisión  de  Presupuestos.  Rehusó  (mayo)  la 
jircsideucia  del  gobierno  rpio  le  ofreció  el  jefe 
del  Estado,  Carnot,  á  quien  aconsejó  que  con- 
fiara aquel  cargo  á  Bourgcois.  Do  nuevo  l'ué  de- 
rrotado por  Btirdeau  (5  de  julio)  en  laelcctión 
de  presidente  de  la  Cámara,  pero  sucedió  en  esta 
presidencia  (diciembre)  al  mismo  Burdeau.  Era 
entonces  jefe  de  los  radicales,  y  por  su  entereza 
y  honradez  muy  estimado  jior  amigos  y  adver- 
sarios. Reelegido  jiresidente  de  la  Cámara  (8  de 
enero  de  1895),  figuró  entre  los  candidatos  á  la 
presidencia  de  la  República  pocos  días  despué.s, 
mas  Félix  Eaure  obtuvo  la  mayoría  de  votos. 
Brissón  recomendó  al  nuevo  jale  do  Estado  la 
constitución  de  un  Minisicvio  ¡iresidido  i)or 
Bourf^'cois.  En  la  Cámara  oxi>uso  en  un  discurso 
(2f)  do  octubre)  los  inconvenientes  del  arbitraje 
jiara  que  cesase  la  huelga  de  Carinaux.  {'resi- 
dente de  la  Cámara  en  IS'.lf),  época  en  la  que  ya 
por  su  severidad  de  princijños  se  lo  apellidaba  el 
auKtern,  volvió  al  mismo  jiucsto  jior  cleccií'm 
vorificnila  en  14  de  enero  do  IROti,  y  en  la  cfrc- 
tuadií  para  el  mismo  cargo  en  2  do  junio  de  1S08. 
se  vií)  derrotado  por  Dcschanel.  Pocos  días  des 
puéa  (27)  organizaba  bajo  svi  jiresidencia  un  Mi- 
nisterio, que  todavía  dirige.  Sigue  figurando  (oc- 
tubre de  1898)  entre  los  primeros  políticos  de  su 
patria. 

BROCATELA:  f.  Ornl.  Roen  do  cemento  nn'or- 
foen  las  del  grupo  cohorentes  mediante  un  re- 
monto, de  las  ])uramonto  olá^iticas,  en  el  tipo  do 
las  detríticas  ó  olaslomicte,  sogiin  la  cianilica- 
ción  do  Easaulx  en  187.''>.  líealmeiite  es  una  bre- 
cha marnu)re,i,  ó  de  otro  modo,  un  mármol  bro- 
chiformo  que  resulta  de  empastar  el  cnrlionaln 
do  cal  ¡i  IVagmentos  angulosos  é  irregulares  de 
diversos  matoviales  preexistentes,  y  q)ic  apare- 
cen como  penetrándose  los  unos  li   los  otros.  So 
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explota  para  la  construcción  ornamental  por- 
que presenta  un  aspecto  sumamente  agradable  á 
la  vista  después  de  pulimentado,  y  del  cual  so- 
mos casi  los  únicos  poseedores  en  las  canteras  de 
las  inmediaciones  de  Tortosa,  pertenecientes  al 
terreno  cretáceo.  La  cantidad  anual  de  explota- 
ción y  exportación  de  este  mármol  en  la  indi- 
cada localidad  es  muy  respetable. 

Cuando  en  vez  de  los  tubérculos  ó  nodulos  la 
piedra  se  compone  de  fragmentos  angulosos  y 
desiguales  reunidos  por  un  cemento  cualquiera 
se  llama  mármol  en  brecha,  de  muy  buen  efecto, 
sobre  todo  cuando  los  fragmentos  no  son  desme- 
surados y  reúnen  un  variado  juego  de  colores, 
destacándose  de  un  modo  unilbrme.  Cuando  en 
vez  de  ser  angulosos  los  fragmentos  son  redon- 
deados, como  pequeñas  chinas  ó  guijarros,  el 
mármol  recibe  el  nombre  de  pudinga  ó  almen- 
drilla. 

Las  dos  especies  anteriores  son  muy  comunes, 
y  forman  bancos  de  gran  espesor  en  los  terrenos 
cretáceos  de  la  provincia  de  Castellón,  y  muy 
particularmente  en  la  costa,  desde  Peñíscola 
hasta  Torreblanca,  pasando  frecuentemente  á 
la  lumaquela  y  presentando  señales  evidentes 
de  su  destrucción  por  las  aguas  del  mar. 

BROGNIARCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Brogniartia )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  ue  las  pajñlionáceas, 
tribu  de  las  galegeas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  América,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  hojas  imparijiinadas, 
con  nueve  á  11  folíolas  y  con  estípulas  peciola- 
res  geminadas  y  Ibliáceas ;  pedúnculos  axila- 
res unifloros,  articulados,  y  flores  encarnadas 
ó  violáceas  con  la  quilla  amarillenta;  cáliz  bi- 
bracteolado,  apeonzado,  acampanado,  bilabia- 
do,  con  el  labio  superior  bidentado  y  el  inferior 
trífido,  con  las  lacinias  acuminadas  y  la  más  in- 
ferior aquillada;  corola  amariposada,  con  el  es- 
tandarte casi  orbicular,  escotado,  muy  ¡latente, 
las  alas  casi  tan  largas  como  el  estandarte  y  po- 
co más  largas  que  la  (juilla,  sobre  la  cual  es- 
tán aplicadas;  10  estambres,  nueve  de  ellos  uni- 
dos ))or  los  filamentos  y  el  vexilar  libre;  disco 
tubuloso  ó  anular;  ovario  pedicelado  y  con  siete 
á  nueve  óvulos;  estilo  aleznado  y  estigma  casi 
acabezuelado;  legumbre  pedicelada,  comprimi- 
da, generalmente  con  siete  semillas  alojadas  en 
una  jiulpa  esponjosa  y  abriéndose  al  fin  en  dos 
valvas;  semillas  lenticulares  y  con  el  embrión 
recto. 

*  BRONCE:  Prchist.  Llámase  Edad  del  Bron- 
ce á  la  segunda  de  las  tres  t|ue  comprenden  los 
tiempos  del  metal  en  la  división  de  los  períodos 
jirehistóricos  y  protohistóiicos.  Inmediatamen- 
te después  del  período  del  cobre,  de  duración 
más  ó  menos  larga,  sin  que  sea  lácil  precisar  la 
línea  divisoria,  sigue  el  del  bronce,  aleación  de 
cobre  y  estaño  ó  plomo,  en  determinadas  pro- 
porciones (00  %  cobro,  10  %  estaño),  cuyos  re- 
jiresontantcs  suelen  encontrarse  en  la  iienínsula 
en  enterramientos,  tales  como  túmulos  y  tani- 
bién  dólmenes;  á  veces  en  grutas  naturales  ó 
labradas  por  el  hombre;  otras  en  antiguas  mi- 
nas abandonadas,  y  por  último  en  la  tierra  ó 
suelo  vegetal,  transportados  sin  duda  por  las 
aguas  desde  sus  jirimitivos  yacimientos. 

Discótouso  hoy  los  orígenes  del  bronce  en 
Euroi)a,  que  unos  suponen  nacido  y  dcsarroUc- 
do  en  ella  y  otros  como  importado  por  emi- 
grantes orientales,  jirobablementc  do  rara  anii- 
loga  á  la  de  los  gitanos  do  la  actualidad;  tún- 
danse los  prini'ros  en  la  insensible  transición  5' 
mezcla  del  arte  é  industria  de  la  jiiodra  puli- 
mentada al  bronce,  juies  que  juntos  so  encuen- 
tran en  la  mayoría  (le  losyacimientcs,  como  los 
palafitos  y  turberas,  eii  la  abundada  del  cobre 
y  aun  del  cstañ;i  en  la  Eurojia  occidental,  y  08- 
pecialmento  en  Esj.aña,  cosas  ambas  do  mucho 
jioso  en  esta  ojiiniíin,  y  nuis  después  do  admi- 
tirse un  período  anterior,  que  os  el  <lel  cobre 
duro  y  sin  alear  ol  estaño,  como  sostuvo  el  sa- 
bio Sr.  Vilanova  y  como  jiruebnn  los  estudios 
prehistóricos  en  toda  Esjmñn,  y  n>uj  csj)ecial- 
nionto  los  do  los  hermanos  Siret,  en  lf«8  provin- 
cias do  Murcia  y  AiMiería.  Afirman  los  otros  el 
origen  indio  iel  ¡■ror'^.-,  introrhuido  en  Europa 
poi  una  raza  do  ¡io(¡\~.":'ins  p:ai'  is  oin  ti  abajaban 
ios  metales,  y  dj  los  quo  los  gitanos  pueden  sor 
los  re]irrsontantes  degenerados  y  su  j>ervi  vientes, 
como  M.  Piatnillard  ha  trala<lo  de  probar,  aun- 
que, según  nosotros,  sin  éxito,  con  sus  notables 
trabajos  sobre  ostA  rara  bohema. 
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Los  lugares  ó  yacimientos  propios  de  esta 
Edad  son  las  turberas  y  los  p>alafitos,  además 
de  los  ya  estudiados,  que,  como  los  paraderos  y 
monumentos  y  sepulturas  megalíticas,  se  conti- 
núan en  ella.  Las  turberas  se  forman  en  depre- 
siones del  terreno,  en  las  que  el  estancamiento 
de  las  aguas,  un  movimiento  de  elevación  muy 
lento,  una  flora  especial  de  rápido  crecimiento  y 
frondosa  vegetación  ,  y  unas  condiciones  ajtro- 
piadas  de  temperatura,  pueden  originar  la  des- 
composición lenta  de  los  vegetales  y  el  jirincipio 
de  un  proceso  de  carbonización  que  en  Geología 
sígnese  hasta  el  grafito,  pasando  por  los  carbo- 
nes minerales,  lignito,  hulla  y  antracita.  La  ve- 
getación del  llamado  horizonte  del  roble  la  com- 
ponen heléchos,  spliaynum,  confervas  y  otras 
plantas  acuáticas,  encima  de  las  cuales  crecen 
diversas  clases  de  encinas,  y  el  haya,  que  aún 
vive  hoy  en  las  turberas  de  Dinamarca,  que  sir- 
ven de  tipo  á  estos  yacimientos  y  que  fueron  es- 
tudiados por  Steenstrup;  las  variaciones  y  suce- 
sión del  pino  silvestre,  encina  de  hojas  sentadas 
y  roble,  parecen  ser  debidas,  no  á  cambios  del 
clima,  sino  del  suelo,  pobre  unas  veces  y  man- 
tilloso  otras.  El  cálculo  del  tiempo  necesario  ¡la- 
ra  formar  turberas  hasta  de  20  jaes  de  espesor 
da  elevadas  cifras,  y  así,  en  efecto,  lo  prueban 
los  sílex  tallados  que  se  encuentran  en  las  cajias 
inferiores,  sustituidos  luego  por  instrumentos 
de  metal. 

La  contemporaneidad  de  las  turberas  con  el 
Bos  priinigenius,  el  ciervo  y  otros  animales,  es- 
tá probada  por  los  restos  de  los  mismos,  halla- 
dos algunos  con  puntas  de  flecha  que  el  cazador 
dinamarqués  de  aquella  época  disparaba  contra 
aquellos  animales.  En  Irlanda  las  turberas  lian 
dado  restos  de  Megaccrus  hii-ernict'.^,  puntas  y 
hachas  de  piedra  pulida  y  otros  objetos.  Tam- 
bién en  Suiza  se  han  encontrado  turbera-,  estu- 
diadas por  Heer,  y  en  las  que  hay  especies  ani- 
males y  vegetales  extinguidas,  y  otras  vivas  en 
las  cajias  superiores  y  más  modernas;  y  en  los 
valles  de  la  Soma,  en  Francia,  hanse  recogido 
restos  humanos  ó  de  su  industria  en  estos  yaci- 
mientos. 

Los  palafitos  fueron  hallados  en  el  invierno 
do  1853  en  el  lago  do  Zurich  é  inmediaciones  de 
Meillen,  pues  ]ior  una  gran  baja  de  las  aguas 
quedó  al  descubierto  una  capa  de  cieno  y  arcilla 
negra  con  gran  cantidad  de  sílex  y  utensilios 
de  metal,  así  como  cuentas  de  ámbar,  restos  de 
cacharros  y  un  cráneo  humano,  todo  lo  cual,  re- 
cogido por  el  Dr.  Keller,  motivó  el  estudio  de 
tan  curioso  yacimiento,  en  el  que  se  hallaron 
los  palafitos  ó  habitaciones  lacustres  construi- 
das sobre  j.ilotes  ó  grandes  estacas  de  madera 
clavadas  en  tierra  y  sosteniendo  una  plataforma 
en  la  que  se  hallaba  la  habitación  ó  cabana.  La 
comjmración,  posteriormente  hecha  con  análo- 
gas construcciones  de  salvajes  contemporáneos, 
ha  dado  la  clave  para  la  reconstitución  y  estu- 
dio de  aquellas  viviendas  jirimitivas. 

Las  condiciones  generales  de  construcción  va- 
rían en  los  diversos  países  que  j-o.-teriorniente 
se  han  observado  y  que  compiendcn  toda  la  Eu- 
roj.a  central,  y  así  se  llaman  y^alatitos  los  de 
Suiza,  y  sus  análogos  los  de  Alemania  Pfalbau- 
ten,  en  Irlanda  Cranogcs,  y  Terr.imaras  en  Ita- 
lia. Los  )irimeros  son  los  construidos  sobre  pilo- 
tes ó  estacas  iniplantailas  en  el  fondo  de  los  la- 
gos, ya  ennegrecidos  por  un  principio  de  carbo- 
nización, y  ai'in  halladas  por  Razaumowsky  en 
el  lago  de  Neuíchatel  á  ]irincipios  de  siglo;  se 
creyeron  estribos  de  antiguos  puentes,  a  j>rsnr 
de  ballnríO  sobre  el  agua  fueron  casi  todos  pas- 
to de  las  llamas,  j>orque  sirviendo  de  vivienda 
y  haciendo  en  ellos  el  fuego  los  materiales  de 
que  estjiban  construidos  se  prestalmn  á  sufrir 
tales  catástrofes.  Cuando  la  estaca  ó  rilóte  esta- 
ba fija  en  un  montiín  do  jüedras  y  barro  cons- 
truido de  intento.  i>or  no  poder  introducirla  en 
la  suj'orncie  rocosa  del  terreno,  se  llaman  Tone- 
vieres  ó  Steinberg,  que  (juiere  decir  nHozano  ó 
moulfciüo  inundado,  y  que  á  veces  formaba  una 
isla  artificial,  como  se  ve  en  Bavier»,  donde  si- 
guen habitadas. 

Los  numerosos  palafitos  de  Suiza  rorresj>ondcn 
á  las  tres  edades  de  la  Piedra,  del  Bronco  y  del 
Hierro:  así,  en  el  lago  Neufchatcl  hay  18  de  la 
primera  y  más  do  30  do  la  segunda.  Su  exten- 
MÓu  es  á  veces  enorme,  pues  el  de  Moigea,  en 
il  lago  de  Ginebra,  pasa  de  fi  000  m.  su|«rficia- 
los,  y  en  el  de  Waiigen,  del  Ingo  Constanza,  so 
calcula  hay  más  do  40  000  pilotes,  lo  .¡ue  da  idea 
del  trabajo  veidadcranienic  prodigioso  do  sus 
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constructores.  LosCrouoges  de  Irlanda  son  unas 
islas  artificiales  de  piedras  amontonadas  y  con 
empalizadas  de  madera,  y  una  plataforma  de 
grandes  tablones  ensamblados  que  ha  dado  ori- 
gen á  su  nombre  inglés  de  slokadcd  idand,  y  se 
hallan  en  lagos  de  los  condados  de  Létrim,  Ca- 
ran,  Dow  y  otros. 

Terramaras  ó  marieras  llaman  los  italianos  á 
unos  depósitos  análogos  á  los  paraderos,  y  for- 
mados de  cenizas,  carbón,  restos  de  animales  y 
de  la  industria  humana,  que  se  hallan  en  la 
proximidad  de  las  habitaciones  iirimitivas;  pre- 
scntause  como  un  montículo  ó  altozano  de  hasta 
4  metros  de  altura  y  4  hectáreas  de  extensión. 
Muchos  de  ellos  se  construyeron  en  marismas  ó 
almajares  do  poca  profundidad,  que  muy  luego 
se  terraplenaron  por  la  gran  cantidad  de  detri- 
tus; construíanlos  zampeando  con  pilotes  el  fon- 
do del  lagunazo  y  colocando  sobre  ellos  tablones 
hechos  inalterables  por  la  acción  del  fuego,  so- 
bre los  que  ponían  un  lecho  de  argamasa,  que 
bien  prensada  servía  de  piso  á  la  vivienda,  que 
era  generalmente  circular  y  cuadrada  y  de  unos 
2  metros.  En  España  es  probable  que  los  depó- 
sitos de  huesos  de  algunos  pueblos  de  Castilla  la 
Vieja  que  hemos  estudiado  sean  asignables  á  es- 
tos yacimientos,  que  no  son  privativos  de  Ita- 
lia, pues  se  han  hallado  cu  Moravia  y  el  Mo- 
klemburgo. 

La  industria  del  bronce  y  su  época  precursora 
del  cobre  caracterízase,  como  es  natural,  por  el 
predominio  de  objetos  do  estos  metales,  aunque 
no  desaparece  por  completo  ni  mucho  menos  la 
piedra  pulida  y  hueso,  cuyas  formas  copian  los 
instrumentos  toscos  y  mal  trabajados  de  los  pri- 
meros tiempos  del  metal.  El  hacha  adopta  la 
figura  que  hoy  tiene,  con  su  cubo  y  su  filo,  sien- 
do unas  veces  sujeta  por  dos  asas  laterales  y 
otras  encajada  en  el  mango  }ior  una  caja  ó  mor- 
taja; el  dardo,  la  flecha,  cuchillos  y  demás  si- 
guen, apareciendo  la  espada;  entre  los  instru- 
mentos de  adorno  abundan  los  pendientes,  fíbu- 
las y  anillos,  y  como  cosa  notable  deben  citarse 
las  trompas  ó  Lours  de  las  turberas  escandina- 
vas. Es  innumerable  el  número  y  variedad  de 
pequeños  objetos  de  adorno  que  en  todas  partes 
se  hallan,  y  en  ninguna  tal  vez  en  tan  gran  nú- 
mero y  variedad  como  en  el  S.  E.  de  España, 
donde  también  aparecen  objetos  de  oro  y  plata, 
sobre  todo  ésta,  que  abundaba  en  el  país.  La 
cerámica  se  perfecciona,  adquiriendo  formas  más 
esbeltas  y  elegantes,  á  las  veces  recargadas  de 
adornos. 

De  las  razas  de  este  período  poco  puede  decir- 
se por  la  escasez  de  restos,  pues  salvo  en  Espa- 
ña casi  en  ninguna  parte  se  han  hallado  repre- 
sentantes de  aquellos  períodos;  hállanse  tipos  de 
diversa  conformación  craneana  en  un  mismo  ya- 
cimiento, lo  que  atestigua  ya  una  mezcla  ó  con- 
fusión de  razas  muy  avanzadas;  pero  dominan 
los  cráneos  de  gran  desarrollo  occipital,  marca- 
dos arcos  superciliares  y  depresión  nasal,  orto- 
ñatos  y  braquicófalos,  como  sus  predecesores. 

Como  cuadro  de  su  cultura  puede  decirse  que 
modifican  y  mejoran  el  traje  y  el  tejido;  por  con- 
siguiente, cultivan  muchas  plantas  y  elaboran 
productos  secundarios,  como  pan,  aceites,  etcé- 
tera; forman  sociedades  relativamente  numero- 
sas y  construyen  viviendas  de  diverso  género, 
recintos  fortificados  como  en  Almería,  donde  se 
ven  hasta  restos  de  un  acueducto  para  traída  de 
aguas.  Kntierran  sus  muertos  de  muy  diversos 
modos,  ya  en  sepulturas  ó  ya  en  tinajas  ó  cajas 
especiales;  otras  veces  los  queman,  y  todo  ello 
muestra  un  culto,  probado  igualmente  por  amu- 
letos, objetos  votivos  y  utensilios  con  que  entie- 
rran  los  muertos,  como  preparándolos  para  un 
largo  viaje. 

No  escasean,  por  cierto,  en  España  y  Portu- 
gal los  objetos  en  bronce  y  la  cerámica,  por  en- 
tonces ya  muy  perfecta,  siendo  sus  princi¡)ales 
yacimientos  por  excepción  la  cueva,  como  la  do 
Cesareda  y  alguna  de  las  citadas  por  Góngora;  y 
más  comúnmente  el  dolmen  y  el  tiimulo,  como 
lugares  de  enterramiento,  y  los  castres,  como 
los  explorados  por  los  Sres.  Siret  en  la  provincia 
de  Almería,  donde  tanta  riqueza  en  cobre,  bron- 
ce y  plata  han  descubierto;  los  descritos  por  Vi- 
llaamil  en  Galicia,  la  citana  de  Sabroso  y  Bri- 
teiros  y  los  singulares  criaderos  de  Castilla  ia 
Vieja.  Y  por  cierto  que,  en  apoyo  del  carácter 
local  de  dicha  industria,  en  lo  que  aquellos  in- 
genieros llaman  provincia  argarense  por  ser  la 
estación  de  Argar  la  más  importante,  dicen:  «Na- 
da prueba  que  sus  habitantes  alcanzaron  la  cul- 
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tura  que  en  su  territorio  hemos  visto  por  influen- 
cias extranjeras.» 

En  casi  todos  estos  puntos  el  bronce  va  aso- 
ciado á  objetos  de  cobre,  en  especial  en  Almería, 
predominando  éstos  en  los  sitios  inmediatos  á 
minas  de  dicho  nietal,  como  acontece  en  el  Alem- 
tejo,  no  lejos  de  los  criaderos  de  Ruy  Gómez, 
donde  también  aparecieron  martillos  de  diorita 
que  servían  para  triturar  el  mineral,  lo  propio 
que  en  Cerro  Muriano. 

De  esta  coincidencia  de  yacimientos  infieren 
algi'.nos  la  contemporaneidad  de  ambas  civiliza- 
ciones y  la  no  existencia  del  período  del  cobre, 
lo  cual  es  inexacto,  por  cuanto  no  abandonando 
el  hombre  la  industria  anterior,  en  cualquier 
ramo  que  se  considere,  inmediatamente  después 
de  dar  un  paso  adelante  en  las  vías  del  progreso, 
sino  conservando  á  veces  durante  largo  espacio 
de  tiem[>o  lo  anterior,  ya  sea  por  respeto,  ó  bien 
por  la  menor  dificultad  de  procurárselo,  resulta 
que,  así  como  en  la  época  neolítica  continuaba 
el  uso  y  quizá  hasta  la  fabricación  misma  de  ins- 
trumentos paleolíticos,  del  propio  modo  cuando 
llegamos  al  bronce  vemos  en  el  mismo  túmulo, 
dolmen  o  citania  de  Portugal,  como  de  España, 
mezclados,  no  sólo  objetos  de  cobre,  sino  hachas 
pulimentadas,  útiles  de  hueso  y  hasta  algún  cu- 
chillo de  pedernal.  Tan  extraña  mezcla,  que  ha 
servido  de  fundamento  para  inventar  teorías  no 
bien  recibidas  por  la  generalidad  de  los  arqueó- 
logos de  más  nota,  se  observa  muy  especialmen- 
te en  las  dos  últimas  estaciones  ibéricas,  y  en 
condiciones  tan  especiales  que  merecen  un  dete- 
nido estudio. 

Forman  parte  dtl  segundo  período  del  bronce 
en  la  península  algunas  figuras  toscas,  represen- 
tando cabras,  carneros,  toros,  caballos,  etc.,  que 
se  supone  ser  idolillos,  existentes  en  el  Museo 
Arqueológico  de  Madrid,  en  el  del  Dr.  Velasco, 
en  la  Biblioteca  de  Evora  y  Escuela  Politécnica 
de  Lisboa,  etc. ;  con  la  particularidad  de  haber- 
se encontrado  alguno  de  estos  curiosos  objetos 
en  la  famosa  localidad  de  Yecla,  junto  con  los 
rerstantes  objetos  de  arte,  acerca  de  los  cuales  el 
Sr.  Cartailhac  sólo  se  atreve  á  decir,  infiriéndo- 
nos una  verdadera  ofensa,  que,  si  son  auténti- 
cos, no  sabe  cómo  descifrarlos;  preferible  hubie- 
ra sido  comenzar  por  esta  declaración  y  no  acu- 
sarnos sin  fundamento  alguno  de  falsificadores 
de  estatuas, 

Al  final  del  bronce  aparecen  utensilios  y  ador- 
nos nuevos,  tales  como  las  fíbulas  de  determi- 
nada hechura,  de  las  que  hay  muchas  en  Citania 
de  Briteiros,  y  sobre  todo  en  Castilla  la  Vieja;  el 
collar  tórculo,  las  pulseras  cerradas,  y  en  espe- 
cial la  cruz  sencilla  y  conjugada,  ó  sea  la  sivasti- 
ka,  y  sobre  todo  las  armas  mixtas,  como  la  tan 
curiosa  descrita  por  Villaamil,  v.rocedente  de 
Galicia,  cuya  empuñadura  de  antenas  es  de  bron- 
ce y  la  hoja  de  hierro,  objeto  único  en  Europa, 
.según  Cartailhac;  todo  lo  cual  acusa  el  tránsito 
lento  y  paulatino  al  último  período,  del  que  su- 
ponen algunos  autores  ser  fiel  trasunto  La  lliada, 
añadiendo,  en  confirmación  de  que  no  abando- 
naba el  hombre  tan  pronto  el  uso  de  lo  que  ya 
leerá  conocido,  que,  en  tiempo  de  Herodoto,  el 
pueblo  heleno  se  encontraba  aún  en  la  Edad  del 
Bronce,  y  que  también  reinaba  al  N.  del  Caspio, 
en  la  comarca  ocupada  por  los  masagetas.  Car- 
tailhac, fundándose  en  un  texto  epigráfico  en- 
contrado en  el  mármol  de  Paros,  0]>ina  que  el 
hierro  fué  introducido  en  Grecia  el  siglo  xv  antes 
de  Jesucristo,  no  habiendo  llegado  á  Dinamarca 
hasta  muchísimo  más  tarde. 

De  un  magnífico  trabajo  dado  á  conocer  por  el 
portugués  Simoes  en  el  Congreso  de  Antropolo- 
gía y  Arqueología  de  Lisboa,  extractamos  algu- 
nos datos  que  completan  el  conocimiento  del  je- 
ríodo  del  bronce  en  la  península,  cuya  edad  re- 
lativa debe  remontarse  á  muy  antigua  fecha,  eu 
razón  á  que  si  Desor  considera  el  bronce  de  los 
palafitos  suizos  anterior  á  fenicios  y  etruiL'OS,  con 
mayor  motivo  ha  de  ser  más  antiguo  el  uso  del 
cobre  puro.  Y  en  cuanto  al  carácter  indígena  ó 
exótico  de  la  industria,  y  en  este  último  caso 
respeto  al  pueblo  á  que  deba  atribuirse,  cree  que 
puede  demostrarse  que  las  primeras  exploracio- 
nes del  cobre  en  América,  Hungría,  Transilva- 
nia  y  nuestra  península  fueron  contemporáneas, 
y  resultantes  tal  \ez,  de  una  antigua  civilización 
turania,  que  irradió  desde  el  Asia  hacia  las  otras 
partes  del  mundo. 

El  período  del  bronce,  inmediato  posterior  al 
del  cobre,  supone  fué  iniciado  por  un  jmoblo 
comercial  y  navegante,   que  introdujo  en  la  pe- 
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nínsula,  bien  fuera  los  instrumentos  de  bronce 
ó  el  estaño  para  fabricarlos,  viendo  en  las  Balea- 
res, en  Cerdeña  y  en  la  Elruria  otros  tantos  focos 
de  donde  se  extendió  á  diferentes  puntos  de  I-.u- 
ropa  el  comercio  que  llevaba  el  bronce.  En  apoyo 
de  cuya  idea  dice  que  Estrabón  llama  óptimo.^ 
fundidores  á  los  baleáricos,  y  que  se  ejercitaban 
en  esta  industria  en  el  tiempo  de  la  ocupación 
de  los  fenicios.  El  mismo  habla  de  espadas  de 
bronce  fabiicadas  en  Cádiz,  cuya  importancia 
comercial  por  el  estaño  que  los  fenicios  iban  á 
buscar  en  Cornwall  (Inglaterra)  es  bien  conocido. 
Y  como  quiera,  añade  Sinioes,  que  es  y  ha  sido 
sido  siempre  rica  en  cobre,  no  dejarían  sus  habi- 
tantes de  fabricar  objetos  de  bronce,  como  así 
fué  con  efecto,  y  con  tanto  mayor  motivo  cuan- 
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to  que  también  el  estaño  se  da  y  explota  en  te- 
rritorio gallego. 

El  arqueólogo  portugués  Silva  cree  que  debió 
de  durar  poco  el  período  del  bronce  en  la  penín- 
sula, fundándose:  1.°,  en  el  corto  número  relati- 
vo de  útiles  descubiertos  entre  nosotros  y  en  la 
falta  de  objetos  de  adorno,  que  al  parecer  cons- 
tituyen en  otros  jiaíses  las  primeras  manilesta- 
cioncR  de  aquella  aleación.  Sin  embargo,  á  estas 
razones  hay  que  oponer,  primero,  que  en  Casti- 
lla la  Vieja,  en  Cuevas  de  Vera,  en  muchos  dól- 
menes citados  por  Góngora  y  en  varios  otros  pun- 
tos se  han  hallado  precisos  adornos  en  bronce,  oro 
y  plata,  metales  contemporáneos;  y  2.°,  que  la 
escasez  de  instrumentos  de  cobre  y  de  bronce  en 
gran  parte  debe  atribuirse  al  precio  que  alcanzan 
á  veces  en  el  comercio,  lo  cual  tice  que  muchos 
hayan  sido  fundidos,  contando,  adenuís,  con  la 
soberana  indiferencia  "on  que  por  lo  común  se 
han  mirado  entre  nosotros  estas  veneradas  reli- 
quias de  antiquísimas  edades. 

El  distinguido  arqueólogo  de  Montpcllier,  Ca- 
zalis  de  Fondouce,  dedujo  de  lo  dicho  por  Silva 
que,  sobre  no  jioderse  negar  la  existencia  del  pe- 
ríodo del  bronceen  la  península,  había  que  reco- 
nocer que  la  industria  reviste  en  ella  un  valor 
local  y  propio;  pues  á  más  del  hacha  plana,  que 
no  es  frecuente  en  el  extranjero,  existe  en  Espa- 
ña y  Portugal  el  tipo  del  hacha  de  dos  asas,  que 
él  había  visto  en  la  Real  Armería  de  Madrid,  y 
que  según  otros  arqueólogos  se  encuentran  en 
distintos  puntos  de  Esp.Tüa,  cuya  rareza  fuera  de 
la  península  confirma  plenamente  la  opinión  de 
Silva,  á  cuyas  circunstancias  hay  que  agregar  la 
presencia  de  las  hachas  que  conservan  parte  aún 
del  molde,  á  propósito  de  las  cuales  dice  aquél: 
Ues  ohjcts  116  sont  pas  en  efct  arrivés  par  suüe 
d'une  importation  commerciale,  ils  ont  ¿té  fa- 
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hriqvts  dans  le  pays  viérne.  C'est  ce  que  demon- 
tre la  presence  d'un  culot  encoré  adhérent  á  cerlai- 
lies  haches,  notarnment  á  celles  du  Musée  do  Car- 
mo,  quiviennent  de  nousétre  presentées  par  M.  da 
Silva.  Ce  culot,  añade  Cazalis,  qui  n'est  aulre 
chose  que  la  poríion  de  metal,  qui  aprés  la  coulée 
a  rempli  le  trou  en  forme  d'entonoir  rzservée  dans 
le  iiioale  pour  faire  celte  opération  devait  ctre  en- 
levó  avant  d'utiliser  la,  hache,  Si  celle-ci  ttail  ve- 
nue  de  l'élranger  elle  ne  serait  ceríainernent  pas 
arrivée  en  Portugal  avec  cet  appendice.  La  pre- 
sence de  ce  culot  sur  certaines  des  haches  de  la  Pe- 
ninsule  ibérique  -prouve  done  que  ees  haches  ont 
¿té  conchiées  sur  place,  et  qu  elles  n'avaient  pas 
encoré  été  mises  en  circuí alion;  ce  sont  la  desfaits 
tres  iinportants  á  coiistater,  et  les  Communications 
de  MM.  da  Silva  et  Vilanova  vknnent  de  les 
riietlre  hors  de  ííomíc:»  copiamos  íntegras  las  pala- 
bras de  Cazalis,  precisamente  por  la  notoria  au- 
toridad que  entrañan,  dada  su  gran  competencia 
en  la  materia. 

El  Sr.  Chantre  dice  que  ya  en  otra  ocasión 
notó  las  analogías  que  existen  entre  los  tipos  de 
las  regiones  mediterr;'ineas  de  España  y  del  S.  de 
Francia,  en  cuya  última  comarca  asegura  Car- 
tailiíac  que  abundan  las  hachas  planas,  y  quedo 
las  que  olrecen  dos  asas  se  han  encontrado  has- 
ta 10,  hablen  citado  Evans  esta  forma  en  Corn- 
wall,  y  otros  en  Asia  y  en  Cáucaso,  donde  pa- 
rece que  Chantre  encontró  alguna. 

El  Sr.  líiílelbrant,  fundándose  en  los  tres  ti- 
pos de  hachas  indicados  por  Silva,  observó  que 
en  las  otras  comarcas  de  Europa  adviértese  cier- 
to desarrollo  en  este  ramo  de  la  industria,  comen- 
zando por  las  planas  del  tii)o  del  Alemtejo,  (jue 
poco  á  poco  fueron  a])areciendo  con  rebordes  á 
los  lados,  y  que  guiados  por  la  experiencia  los 
operarios  fueron  acentuando  aquellos  accidentes 
hasla  llegar  al  hacha  del  tipo  lie  la  provincia  de 
Minlio;  existen  otros  tcrniinos  intermedios  que 
enlazan  las  anteriores  con  la  que  lleva  un  agu- 
jero cerrado  en  la  empuñailura  del  liacha.  Es, 
pues,  importante  encontrar  en  la  península  es- 
tos tres  tipos  que  nos  ha  señalado  Silva,  cuyos 
dos  últimos  suponen  otros  menos  desarrollados 
que  faltan  aún,  jK-ro  es  de  esperar  que  los  ar- 
(| neólogos  portugueses  y  españoles  los  encontra- 
rán, continuando  las  comenzadas  exploraciones. 

*  -  Bronce:  Arqueol.  Desde  la  publicación  del 
artículo  do  este  nombre  la  Arqueología  española 
se  ha  enriquecido  con  varios  ejemplares  impor- 
tantes. Aparte  de  los  bronces  ibéricos,  ó  sean  los 
ídolos  do  los  indígenas  de  la  ])enínsula,  objetos 
de  arte  tosco  y  de  simbolismo  obscuro,  se  han 
hallado  en  las  provincias  do  Murcia  y  Albacete 
(la  antigua  líastitania)  un  centauro  y  un  sátiro 
res])ectivamente,  de  arte  griego  arcaico.  El  cen- 
tauro, con  piernas  humanas,  fué  logado  por  don 
Eulogio  Saavedra,  de  Murcia,  al  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional.  Con  sor  raras  estas  piezas,  aún 
son  más  im¡)ortantos  los  bronces  de  Cuslíg,  osean 
tres  cabezas  ilo  toro  (y  restos  de  otras  y  otros 
objetos)  do  tamaño  natural  dos  de  ellas  y  poco 
menor  la  tercera,  do  un  arto  cspeoial  en  que  se 
cree  reconocer  influencia  oriental  y  que  acaso 
sea  fenicio.  Se  llaman  de  Costig  por  haber  sido 
halladas  en  una  tierra  do  labor  inmediata  á  di- 
cho pueblo  de  la  isla  de  Mallorca. 

Bronces  epigráficos.  -  Son  éstos  fuentes  impor- 
tantísimas de  la  jurisprudencia  impuesta  A  Es- 
paña ])or  los  romanos,  los  cuales' como  es  sabido 
l)racticaron  la  costumbre  de  grabar  los  textos 
de  sus  leyes  en  ijlanchr")  de  bronce  que  las  jier- 
petuaran  y  maiiifestaran  li  todo  el  mundo  en 
algún  sitio  jiúblico  de  las  ciudades.  Do  todos 
los  países  que  fueron  jirovincias  romanas,  la  pe- 
nínsula ibérica  os  la  única  on  oiyo  suelo  se 
han  h  illado  de  osas  tablas  de  bronce  escritas, 
que  sin  duda  son  do  los  documentos  históricos 
nuis  í'ohacientes  é  im]iortnutos  (|Uo  de  la  anti- 
güedad sf  consorv.in.  So  han  venido  dcseuto- 
rrando  cu  nuestro  suelo  desdo  el  siglo  xvi.  Los 
broncos  epigráficos  hasta  nhora  descubiertos  on 
la  península  son  los  siguientes,  quo  se  vienen 
designando  con  los  nombres  c|ue  CDiisignamos: 

1."  fíronce  de  /ycscií^rt.  -  Redactado  ol  «fio 
ISí)  antes  do  .lesucristo,  descu'n'crto  en  las  in- 
mediaciones do  Alcalá  do  los  (laxules  hacia  el 
oño  1S()7,  publicado  por  primera  voz  on  París 
on  ol  Extracto  de  las  netas  de  la  Academia  de 
Inscripci'ivrs  y  Helias  Ijdrns  del  1SG7,  dospviés 
por  ol  Sr.  Rodríg\iez  de  líerlanza  on  su  libro 
Los  ¡¡ronces  de  Lnticiila,  noiiaii:a  ji  Aljnslrcl 
(Málaga,  18íl-84),  y  conservado  al   presente  en 


el  Museo  del  Louvre  en  París.  Contiene  un  de- 
creto de  procónsul  Lucio  Emilio,  declarando 
libres  á  los  lascutanos  del  dominio  de  los  has- 
tenses.  Hubner,  Corpus  Inscriptionum  Latina- 
ru'ia,  II,  5041. 

2.°  Bronce  de  JJonanza.  -  Redactado  en  la 
época  de  Augusto,  descubierto  en  las  inmediacio- 
nes de  Bonanza,  del  1867  al  186S,  publicado  por 
primera  vez  en  Berlín  en  1869  por  el  profesor 
Hubner  en  el  volumen  tercero  del  Ilermes,  des- 
jiués  por  el  Sr.  Rodríguez  de  Berlanza  en  su  ci- 
tado libro  Los  Bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y 
Aljustrel;  existió  en  Málaga  en  la  colección  del 
Sr.  Marqués  de  Casa  Lóring,  y  hoy  se  conserva 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Comprende 
su  texto  un  fragmento  de  un  pacto  fiduciario. 
Hiibner,  C.  I.  L,  II,  5042. 

3.°  Bronce  de  Audita.  -  Redactado  en  el 
quinto  año  de  Jesucristo,  descubierto  en  la  fal- 
da del  [leñón  de  Audita,  hacia  el  cortijo  de  Cla- 
vijo,  cerca  de  Grazalema,  en  1766,  ¡¡ublicado  por 
{irimera  vez  en  1766  por  Juan  M.  de  Rivera  en 
sus  Diálogos  de  Memorias  eriulitas,  después  por 
el  Sr.  Berlanza  en  el  citado  libro  Los  Bronces, 
y  existente  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 
Hiibner,  C.  L  L.  II,  1343.  Contiene  parte  del 
texto  do  un  pacto  de  hospitalidad  y  patronato 
de  un  pueblo  de  la  Serranía  de  Ronda,  cuyo  nom- 
bre se  ha  perdido,  con  un  Quinto  Mario  Balbo. 

4.°  Bronce  de  Bocar,  -  Grabado  el  año  sexto 
de  Jesucristo,  encontrado  en  el  territorio  de  di- 
cho nombre,  cerca  de  Pollensa,  isla  de  Mallor- 
ca, en  1765,  y  publicado  en  1766  por  Buenaven- 
tura Serra  y  Ferragut  en  su  Disertación  históri- 
ca sobre  una  inscripción  romana,  ignorándose 
al  presente  su  paradero.  Hiibner,  C.  L  Z.,  3695. 
Contiene  un  pacto  de  patronato  entre  el  pueblo 
Bocchoritano  y  un  tal  Marco  Atilio  Yerno. 

5.°  Bronce  y/s<!ínVnio.  -  Redactado  por  pri- 
mera vez  el  27  de  Jesucristo  y  renovado  en  152; 
su  cojiia  es  la  existente,  fechada  en  Cvrunda, 
lugar  desconocido,  ignorándose  dónde  y  cuándo 
fue  descubierto,  publicado  por  primera  vez  con 
facsímile  en  1703  por  Beger  en  su  Thcsaurus 
Brandenburgicus ,  y  por  Hiibner,  C.  7.  L.  II, 
2633,  conservándose  al  presente  en  el  Museo  de 
Berlín.  Contiene  un  pacto  de  hospitalidad  en- 
tre varias  tribus  y  diversos  personajes  de  otras. 

6.°  Bronce  de  Ábranles.  -Grabado  el  37  an- 
tes de  Jesucristo,  encontrado  en  1659  á  2  leguas 
al  S.  de  Abrantes,  en  una  aldea  donde  existen 
ruinas  de  antiguos  edificios,  y  jniblicado  por  jiri- 
mera  vez  en  1666  en  el  tomo  III  del  Agiulogio 
lusitano  de  Jorge  Cardo.so.  Hiibner,  C.  I.  X.  1 1, 
172.  Contiene  el  juramento  de  fidelidad  presta- 
do por  los  Aritienses  al  emperador  Cayo  César 
Germánico. 

7.°  Bronce prÍ7nero  de  Pain piona.  -GT&h&do 
el  57  antes  de  Jesucristo,  encontrado  en  1614 
en  Arre,  lugar  á  una  legua  de  dicha  ciudad, 
publicado  en  1614  en  Pamplona  por  Prudencio 
de  Sandoval  en  su  Catálogo  de  los  obütpos  de 
Pamplona.  Hubner,  C.  J.  L.  II,  2958.  Al  pre- 
.senté  no  se  sabe  de  su  existencia;  contenía  un 
j)acto  de  hospitalidad  renovado  entre  la  ciudad 
de  Pómpelo  y  un  L.  Pompeyo  Primiano. 

8."  /¡ronces  de  OsuJia.  -  Son  cinco  tablas  en- 
contradas en  dicha  villa  de  Osuna  desde  el  año 
1870  al  1871.  Las  cuatro  jirimeras  debieron  si-r 
grabadas  probablemente  hacia  el  año  75  de  Jesu- 
cristo, en  que  Vespasiano,  siendo  censor  con  su 
hijo  Tito,  dio  el  derecho  del  Lacio  á  toda  Espa- 
ña. La  quinta  tabla,  á  juzgar  jior  su  carácter  de 
letra  semejante  al  do  las  cuatro  anteriores,  debió 
ser  grabada  en  ol  jieríodo  do  los  Flavios;  pero 
atendidas  las  nvimerosas  interpolaciones  quo  so 
observan  en  el  texto,  hubo  de  pertenecer  esta 
tabla  á  una  tercera  edición  (dico  Berl-nga)  he- 
cha des|iués  del  75  de  J.  C,  ó  sea  de  la  censura 
do  Vcs|iosiano  y  Tilo,  antes  quizá  de  la  muerte 
do  Domiciauo.  Contienen  estas  cinco  tabl.ts  tres 
fragmentos  de  la  segunda  edición  de  la  Lix  co- 
lotiiac  .luliae  (lenetivae,  dada  por  Cayo  Julio  C¿- 
sar  á  l'rsao,  ctiya  primera  copia  on  bronce,  del 
45  de  J.  C,  no  so  ha  conservado.  1"1  texto  ostii 
gralin<lo  á  tros  columnas  ]>or  tabla  (uienos  la  se- 
gunda que  estíl  á  dos)  y  conservan  trozos  do  las 
molduras  horizontales  que  adornaron  ol  conjunto 
cuando  los  broncos  estuvie.-ou  fijos  en  el  muro 
de  algi'in  edificio  piililico. 

Se  corresponden  ol  texto  de  la  l."yla2.*  que 
comjuendc  las  capítulos  i'i  nihricas  61  ñ  82,  y  do 
la  3."*  y  4."  que  comprenden  91  á  104,  faltando 
otra  sin  duda  entre  estos  dos  grupos  y  el  8ei;un- 
do.  El  total  se  calculu  que  fuese  do  14.  Las  tres 


últimas  pertenecieron  al  marqués  de  Casa  Ló- 
ring, y  recientemente  adquiridas  por  el  gobier- 
no, se  hallan  con  los  dos  primeros  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  Fueron  publicadas  por 
Hiibner,  C.  I.  L.  Suppl.,  5439;  Berlanga,  Los 
bronces  de  Osuna  (los  tresde  Lóring)  1873, yZos 
nuevos  bronces  de  Osuna,  (las  dos  primeras  ta- 
blas) 1876;  Rada  é  Hinojosa,  Los  nuevos  bronces 
de  Osuna,  Museo Esp.  de  Ant.,  VIII.  Miden  de 
longitud  0'°,940  (la  menor  690)  por  0°>,600. 

9.°  Bronce  de  Cañete  la  /íía¿.  -  Encontrado 
en  dicha  ciudad  hacia  el  1538,  fué  grabado  el  77 
de  J.  C.  y  jjublicado  por  primera  vez  por  Jorge 
Fabricius  en  sus  Anliquilatis  aliquol  moaumen- 
la  hacia  los  años  de  1549;  Hubner,  C.  I.  L.  II, 
1423.  Hállase  hoy  perdido.  Contiene  una  Epís- 
tola de  Vespasiano  á  los  cuatuorviros  y  decurio- 
nes de  Sabora,  permitiéndoles  construir  en  el 
Uaro  una  ciudad  denominada  Flavia,  ofrecién- 
doles conservar  los  vestigales  establecidos  jior 
Augusto  y  remitiéndolos  al  procónsul  en  el  caso 
que  se  intentara  imponer  otros  nuevos. 

10  Bronce  de  Aljtistrel.  -Encontrada  en  la 
mina  de  cobre  de  los  Algares,  inmediata  á  dicho 
pueblo  de  Aljustrel,  en  mayo  de  1876,  grabado 
en  la  épaca  de  Vesi'asiano:  lo  conserva  al  pre.sen- 
te  en  Lisboa  la  Compañía  de  Minas  Trastajana. 
Su  texto  fué  publicado  con  facsímile  por  A.  So- 
romenho,  Tm  tabula  de  bronce  d' Aljustrel ,  1876, 
S.  P.  M. ;  Estacio  da  Veiga,  A  tabula  de  bronzc 
de  Aljustrel,  1880;  Rodríguez  de  Berlanga,  Los 
bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel,  ISSl- 
84;  Hiibner,  C.  L  L.  Sup.  Contiene  el  fragmen- 
to de  una  ley  relativa  á  la  organización  admi- 
nistrativa de  un  distrito  minero  perteneciente  al 
Fisco,  después  de  mediado  el  siglo  I  de  la  era 
cristiana. 

11  Bronce  malacitano.  -  Grabado  hacia  el  81 
de  J.  C. ;  fué  descubierto  en  los  Tejares  de  JI  ála- 
ga en  octubre  de  1851 ;  publicado  por  Rodríguez 
de  Berlanga,  Estudio  sobre  los  dos  bronces  encon- 
trados en  Málaga  1853,  y  Monumentos  históricos 
del  municipio  Flavio  Malacitano,  1864;  Hiibner, 
C,  I.  Jj.,  II,  1964.  Lo  adquirió  y  conservó  pri- 
meramente el  marqués  de  Casa  Lóring,  y  en  1 897 
lo  adquirió  el  Estado  con  el  bronce  saljicnsano, 
los  tres  posteriores  de  Osuna  y  el  de  Bonanza,  y 
con  ellos  se  conserva  en  el  Jluseo  Arqueológico 
Nacional.  Contiene  un  fragmento  de  la  ley  mu- 
nicijiol  otorgada  jior  Domiciano  para  el  Munici- 
pio Flavio  Malacitano  hacia  los  años  81  al  í>4  de 
J.  C.  Su  texto  está  dividido  en  cinco  columnas. 
Tabla  rectangular  con  su  marco.  Loug.  I"", 285; 
lat.  0'»,940. 

12  Bronce  salpcnsano.  -  Grabado  hacia  el  81 
de  J.  C,  encontrado  con  el  anterior  y  en  el  mis- 
mo paraje.  Publicado  por  Berlanga  con  el  ante- 
dicho en  los  dos  libros  citados;  Hiibner,  C.  7.  7.., 
II,  1963.  Como  queda  indicado,  i^rteneció  al 
marqués  de  Casa  Lóring,  y  hoy  se  halla  en  el  M  u- 
seo  Arqueológico  Nacional.  Contiene  un  Iragmen- 
ti'do  la  ley  municipal  dada áSalpensa  por  Domi- 
ciano en  el  siglo  i  de  J.  C.  Texto  á  dos  colum- 
nas. Tabla  rectangular  con  marco  grabado  en  la 
misma  plancha.  Long.  O™, 93;  lat.  O*",  75. 

13  Bronce  de  Jüo  Tinto.  -  Encontrado  en  31 
de  julio  de  1762  en  unas  antiguas  minas  de  dicho 
lugar.  Es  una  tabla  partida,  ]>ublicada  j>rimcra- 
mente  jior  Francisco  Tomás  Sanz  en  su  Memoria 
antigua  de  romanos  nveromcnle  desculierla  ne 
las  minas  de  Jlío  Tinto;  Hubner,  C,  I.  L.,  II, 
956.  Fué  regalada  al  rey  D.  Carlos  III,  que  la 
remitió  al  Musco  de  Historia  Natural,  desde  el 
que  pasó  al  .■\rqucológico  Nacional,  donde  ho}' 
se  conserva,  (¡rabudo  el  97  do  >I.  ( '.  Contiene 
una  dodicaci .n  hecha  al  cnijx>rador  Nerva  poi 
su  liberto  Pudens,  á  la  sazón  procurador  de  di- 
chas minas. 

14  /.ronce  segundo  de  Pamplona.  -GrHWáo 
el  119  do  J.  C. ;  ignórase  cuándo  se  encontró  y 
se  tiene  por  pcrdiilo.  PuMicaiio  por  primera  vez 
en  l^amplona  |H)r  Fr.  Priidcncio  de  Sandoval, 
Caliilogodc  los  ohisjfos  de  I'oviphna,  Itíll;  Hub- 
ner, C.  I.  L.,  II.  2959.  Contiene  una  epístola 
do  Claudio  Quartino,  propretor  de  la  tairaco- 
nenso,  á  los  duumviros  |>oini>clotionse8  sobro  cij- 
versos  puntos  do  la  Adnnnistracii'n  niuiii('ip.il. 

15  Bronce  primero  de  7W/íVf7.  -  Encontrado 
en  las  min.is  de  esta  ciudad,  siti  quo  inud.i  pre- 
cisarse cuándo;  j>ero  sí  (jue  fué  |>oco  antea  de  ser 
puldicado  jtor  Rodríguez  de  Berlanga  en  Los 
bronces  de  Osuna,  1873:  Hubner,  C.  7.  L.  Supp., 
II.  Ajareció  muy  mutilado  y  escrito  en  letra  de 
fines  ilel  siglo  i  o  de  |irinci]iios  del  ii.  Lo  con- 
.«orvó  el  r.  Gago  en  Sevilla.   Contiene  el  t-^t' 
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muy  mutilado  de  una  Epístola  imjKrial  AmgiAa. 
prohableinonto  ¡i  los  italiceuses  sobre  los  ¡noce- 
diniientos  en  asuntos  relcrentesal  Fisco. 

lü  Bronce  tercero  de  ramplona.  -  Encontrado 
con  el  primero  de  dicho  nombre  en  1614  en  el 
lugar  de  Arre,  y  publicado  entonces  porD.  Pru- 
dencio de  Sandoval,  Catálogo  de  los  obispos  de 
Pamplona,  1614;Hübner,  C.  I.  L.,  II,  2958  y 
2960.  Actualmente  está  perdido.  Fué  grabado 
en  185  de  J.  C,  y  contiene  un  pacto  de  hospita- 
lidad entre  Pómpelo  y  un  tal  Publio  Sempronio 
Taurino, 

17  Bronce  2J'''i^>^'^^'o  cordobés.  -  Se  ignora 
cuándo  fué  encontrado.  Hübner,  O.  I.  L.,  II, 
2211.  Hoy  se  da  por  perdido.  Fué  grabado  en 
34S  de  J.  C,  y  contiene  una  oferta  de  patro- 
nazgo hecha  á  un  tal  Julio  Caninio  por  los  ar- 
tífices ubidianos,  que  se  ignora  quiénes  fueran. 

18  Bronce  segundo  cordobés.  -  Encontrado  en 
dicha  ciudad  en  1672  de  J.  C,  y  hoy  perdido. 
Lo  publicó  por  primera  vez  Ponz,  Viaje  de  Es- 
paña,  XVII,  1792.  Hübner,  C.  I.  L.,  II,  2210. 
Contiene  una  Memoria  de  oferta  del  cargo  de 
patrono  hecho  por  el  municipio  de  Tiposa,  en  la 
Mauritana  Cesariense,  á  Flavio  Hygino,  que  ha- 
bía desempeñado  cargos  en  dicha  provincia  de 
África. 

19  Bronce  segundo  de  Itálica.  -  Debió  ser  gra- 
bado probablemente  hacia  el  año  117  de  Jesu- 
cristo. Fué  hallado  en  10  de  octubre  de  1888  en 
tierra  de  Santiponce  y  adquirido  en  julio  del 
año  siguiente  por  el  gobierno  para  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  donde  se  conserva.  IMide 
de  alto  l^.Seó  y  de  ancho  0™,025.  Publicado 
primeramente  de  Real  orden  por  D.  M.  Rodrí- 
guez de  Berlanga,  El  nuevo  bronce  de  Itálica, 
Málaga,  1891.  Hübner,  C.  I.  L.  Suppl.  Contie- 
ne el  fragmento  de  un  senado-consulto  sobre  los 
juegos  de  gladiadores,  dictado  para  las  Gallas, 
y  por  lo  visto  aplicado  á  España  en  tiempo  del 
reinado  de  Marco  Antonino  y  Lucio  Cómodo, 
apareciendo  borrado  el  nombre  del  segundo,  co- 
mo después  de  su  muerte,  y  por  odiosidad  á  su 
persona  ordeno  el  Senado  que  se  hiciese  en  cuan- 
tos monumentos  aparece  conmemorado. 

De  esta  enumeración  de  los  bronces  epigrá- 
ficos conocidos  en  España,  resalta  que  la  co- 
lección más  importantes  de  ellos,  y  puede  decir- 
se que  tínica,  pues  las  restantes  piezas  están  dis- 
persas, es  la  que  ha  reunido  el  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional,  compuesta  de  las  cinco  tablas  de 
Osuna,  y  las  de  Málaga,  Salpensa,  Bonanza, 
Audita  y  Río  Tinto,  y  la  segunda  de  Itálica;  to- 
tal 11. 

Existen  además  otros  epígrafes  en  bronce  me- 
nos importantes,  que  no  se  incluyen  en  la  serie 
porque  son  téscras  y  otras  piezas  cuyo  texto  ca- 
rece del  carácter  jurídico  que  da  á  los  citados  la 
importancia  que  tienen. 

BRONLOVIA:  f.  Bot .  Género  de  plantas 
fBrownloivía)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Tiliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  arbóreas  gigantescas,  con  tomento 
formado  de  pelos  estrellados,  con  las  ramas  via- 
teiites,  las  hojas  alternas,  pecioladas,  acorazo- 
nadas, angulosas,  enteras,  con  tres  ó  siete  ner- 
vios, insiniétricas  en  su  baso, densamente  pubes- 
centes por  el  envés  y  sin  estípulas;  panojas  ter- 
minales ramificadas,  anchas,  con  las  flores  an)a- 
rillas  é  inodoras;  cáliz  de  cinco  sépalos  valvados 
en  la  estivación  y  algo  soldados  entre  sí;  corola 
de  cinco  pétalos  hipoginos,  oblongos,  más  lar- 
gos que  el  cáliz  y  con  la  prefloración  arrollada; 
estambres  numerosos  insertos  en  el  ápice  de  un 
pedicelo  corto  y  apeonzado,  los  cinco  más  inter- 
nos estéiiles  y  petaloideos  ciñendo  el  ovario,  y 
los  exteriores  fértiles,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, y  las  anteras  biloculares,  dídiinasy  con  de- 
hiscencia longitudinal;  ovario  quinquelocular, 
sentado  sobre  el  pedicelo  estaminífero,  conte- 
niendo en  cada  celda  dos  óvulos  semianátropos, 
ascendentes  y  superpuestos;  estilo  aleznado  y 
estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  cápsula  en  la 
que  el  número  de  cocas  puede  elevarse  hasta 
cinco  ó  reducirse  por  aborto,  siendo  estas  cocas 
siempre  monospermas  y  bivalvas;  semillas  ergui- 
das, con  la  testa  trágil;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  rectos,  planos  y  carnosos;  la 
raicilla  coi  ta,  oblonga  é  infera,  y  la  plúmula 
compuesta  de  dos  hojuelas. 

BROOQUITA  (de  Brooke,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Acido  titánico,  alguna  vez  impurificado  por  el 
óxido  de  hierro,  que  puede  contener  mezclado  ó 
combinado;  es  mineral  poco  abundante,  ¡¡ero 


ahora  de  grandísima  estimación  en  la  Industria, 
gracias  á  la  importancia  que  modernamente  han 
tomado  los  aceros  titanados,  de  modo  que  con 
el  rutilo  y  la  anatasa  constituye  la  brooquita  la 
serie  de  los  compuestos  oxidados  del  titano  ha- 
llados en  la  naturaleza,  con  forma  y  composi- 
ción definidas  para  ser  considerados  verdaderas 
especies  mineralógicas,  cuyo  estudio  data  ya  de 
algún  tiempo,  y  cuya  síntesis  ó  reproducción  ar- 
tificial ha  sido  objeto  de  muy  notables  y  moder- 
nos estudios,  de  los  cuales  más  abajo  se  da  cuen- 
ta con  los  necesarios  pormenores.  Preséntase  la 
brooquita  cristalizada  en  el  sistema  rómbico,  y 
su  forma  habitual  es  un  prisma  romboidal  rec- 
to, midiéndose  el  ángulo  de  los  ciistales  por 
99°, 50;  para  Schfram  el  ácido  titánico  que  nos 
ocupa  cristaliza  en  prismas  oblicuos,  en  cuyo 
caso  sería  isomorfo  con  el  volfram;  estos  crista- 
les tienen  una  exfoliación  fácil  y  perfecta;  están 
sumamente  aplastados,  casi  para  ser  formas  la- 
minares, y  hállanse  terminados  por  un  octae- 
dro; poseen  además  los  cristales  dos  ejes  ópticos, 
pero  separados  y  visibles  á  través  de  una  de  las 
caras;  generalmente  son  opacos  y  no  dejan  ¡jasar 
la  luz,  pero  se  encuentran  algunos  ejem ¡llares 
bastante  translúcidos  para  estudiar  en  ellos  to- 
das sus  propiedades  ópticas;  el  brillo  es  dia- 
mantino no  muy  intenso,  antes  al  contrario  se 
inclina  al  metaloideo;  el  color  varía  un  poco,  y 
hay  ejemplares  que  lo  tienen  pardo  amarillen- 
to, otros  son  pardorrojizo,  y  no  escasean  los  de 
color  rojo  de  jacinto;  el  ¡leso  específico,  poco  va- 
riable, hállase  comprendido  entre  los  números 
4,12  y  4,17,  y  la  dureza  saele  representarse  en 
el  número  6  de  la  escala.  Cuanto  á  la  composi- 
ción química  de  la  brooquita  es  la  misma  del 
ácido  titánico  especie  química,  y  así  está  re- 
presentado en  la  fórmula  TiOo.  Al  fuego  del  so- 
plete, aun  siendo  vivo,  no  so  logra  fundir  el  mi- 
neral que  describimos;  fúndese,  no  obstante, 
luego  de  haberlo  mezclado  con  potasa,  produ- 
ciendo una  masa  soluble  en  el  ácido  clorhídrico, 
y  si  esta  disolución  se  calienta,  después  de  ha- 
berle añadido  estaño  metálico,  no  tarda  en  ad- 
quirir hermoso  color  violeta.  Por  vía  húmeda  es 
todavía  más  refractario  al  ácido  titánico,  en 
cuanto  permanece  inalterable  en  contacto  de  los 
ácidos  más  enérgicos.  Encuéntrase  la  brooquita 
en  Suiza  y  en  el  Delfiuado,  y  son  variedades  su- 
yas bien  determinadas  la  enrianita  y  la  arcan- 
sita;  esta  última,  procedente  de  Arkansas,  es  un 
mineral  notable,  de  color  negro,  y  cristaliza  de 
tal  manera  que  sus  formas  tienen  todo  el  aspec- 
to de  una  doble  pirámide  hexagonal;  sus  otros 
caracteres  concuerdan  con  los  peculiares  del  tipo 
específico. 

Cupo  á  Daubrée  ser  el  primero  en  conseguir  la 
brooquita  sintética,  y  ajielando  al  procedimien- 
to general  que  lleva  su  nombre  llegó  á  realizar 
el  experimento,  haciendo  reaccionar  el  cloruro 
de  titano  sobre  el  vapor  de  agua  ó  sobre  la  cal, 
ojierando  siempre  á  temperatura  sumamente  ele- 
vada. Poco  tiempo  después  Hautol'euille  logró 
aplicar  un  sistema  que  permite  obtener  á  volun- 
tad y  por  vía  sintética  la  tres  principales  íbrmas 
del  ácido  titánico  rómbico,  á  saber:  la  brooquita 
del  Ural,  la  brooqidta  lameliforme  y  la  arcan- 
sita,  y  he  aquí,  en  resumen,  lo  principal  de 
tan  notables  y  curiosos  experimentos. 

Reducíase  el  procedimiento  á  descomponer  el 
fluoruro  de  titano  por  medio  del  vapor  de  agua 
á  la  temperatura  comprendida  entre  la  corres- 
pondiente á  la  cristalización  del  cadmio  y  del 
zinc;  entonces  los  cristales  de  ácido  titánico  pro- 
dúcense  magníficos,  y  su  desarrollo  recuerda  el 
de  los  prismas  rómbicos  hallados  en  las  minas 
de  Miask  del  Ural.  Para  obtener  el  fluoruro  de 
titano  se  descomponía  por  el  ácido  clorhídrico 
el  fluotitanato  de  potasio;  mézclase  el  fluoruro 
de  titano  volátil  con  el  ácido  clorhídrico  y  el 
ácido  fluorhídi-ico,  y  este  gas,  as-'  compuesto,  es 
el  sometido  al  vapor  de  agua  arrastrado  ¡joi  una 
corriente  de  hidrógeno;  los  cristales  resultantes 
son  como  los  naturales,  é  igual  es  el  valor  de  los 
ángulos;  solau'ente  presentan  una  macla  ¡'arti- 
cular, resultante  de  la  yuxtaposición  de  dos  in- 
dividuos cristalinos  que  se  han  desarrollado  en 
una  posición  casi  paralela.  En  cuanto  á  la  broo- 
quita lameliforme,  ha  sido  reproducida  calentan- 
do á  la  temperatura  del  rojo,  en  una  cápsula  de 
platino,  durante  una  hora,  la  n)czul;t  hecha  con 
una  parte  de  ácido  titánico,  cinco  de  sílice  y  12 
do  fluosilicato  potásico;  se  disminuye  el  fuego,  y 
estando  el  crisol  al  rojo  sombrío  hácese  llegar, 
mezclada  con  aire,  una  corriente  de  ácido  clor- 


hídrico; el  ácido  ácido  titánico  ae  funde,  des- 
prendiéndose al  jiropio  tiem[)0  fluoruro  de  silicio 
gaseoso;  fría  la  masa  sepáranse  los  cristales, 
jirimero  lavando  con  acida- clorhídi ico  y  luego 
por  lixiviación  con  agua  pura;  el  ¡iroducto  le- 
sultante  es  igual  al  ácido  titánico  de  Oisans  y 
al  del  San  Gotardo,  produciéndose  al  mi-smo 
tiempo  rutilo  laminar  y  un  poco  de  anata.sa. 
V.n  cuanto  á  la  arcansita,  se  obtiene  descompo- 
niendo al  rojo  sombra  por  el  ácido  clorhídrico 
una  mezcla  de  ácido  titánico,  sílice  y  fluosilica- 
to potásico,  fundida  en  un  crisol  de  carbón  de 
retorta;  consígnense  cristales  negros  como  los 
naturales,  pero  contienen  un  poco  de  flúor  y  al- 
go de  óxido  azul  de  titano,  lo  cual  no  es  obstá- 
culo para  establecer  su  identidad  con  los  proce- 
dentes de  Arkansas,  de  modo  que,  á  voluntad 
del  ex¡)erimentador,  es  posible,  aplicando  un 
procedimiento  general,  rei)roducir  todas  las  for- 
mas con  que  en  la  naturaleza  vemos  el  ácido  ti- 
tánico puro. 

BROQUINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bro- 
chinia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Brome- 
liáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  herbáceas  con  las  hojas  anchas,  li- 
guladas,  bruscamente  acuminadas,  terminadas 
en  una  esfiina  callosa  con  las  márgenes  enteras; 
panoja  jiiramidal  con  escaniitas  pardorroji.zas, 
con  espatas  situadas  debajo  de  ramas  acumina- 
das y  punzantes,  y  con  flores  en  espigas  racemi- 
formes casi  dísticas;  perigonio  semisúpero,  con 
las  seis  lacinias  exteriores  ó  sépalos  herbáceas  y 
las  interiores  petaloideas;las  primeras  son  oblon- 
gas, cóncavas,  obtusas,  redondeadas  por  el  dor- 
so, y  las  internas  tan  largas  como  ellas,  ungui- 
culadas, plegadocóncavas  y  desnudas  en  la  par- 
te interna  de  su  Lase;  seis  estambres  insertos  en 
el  perigonio,  con  los  filamentos  soldados  con  las 
lacinias  de  éste  hasta  su  mitad,  y  las  anteras 
erguidas  y  aovado-aflechadas;  ovario  seminífero, 
trüoculai',  con  óvulos  numeíosos,  horizontales  y 
anátro¡ios  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas;  estilo  corto  y  trígono, 
con  tres  estigmas  cortos  y  patentes;  el  fruto  es 
una  cápsula  mazudocilíndrica,  dura,  trilocular 
y  que  se  abre  en  su  ápice  en  tres  valvas  con  de- 
hiscencia septicida;  semillas  numerosas,  hori- 
zontales, oblongas,  angostadas  en  ambos  extre- 
mos y  prolongadas  en  apéndices  ensiformes; 
embrión  recto,  en  la  base  de  un  albumen  grueso 
y  feculento,  con  la  extremidad  radicular  infera 
y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

BROUARDEL  (Pablo):  Biog.  Médico  francés 
contemporáneo.  N.  en  San  Quintín  (Aisne)  á  17 
de  octubre  de  1837.  Obtuvo  en  1865  el  grado  de 
Doctor  en  Medicina;  fué  en  París  nombrado  mé- 
dico del  Hospital  de  San  Antonio  (1873),  y  más 
tarde  (1879)  profesor  de  Medicina  legal.  Desde 
1878  dirigió  los  Alíales  de  Higiene  I'iiblica  y  de 
Medicina  legal.  Con  el  Doctor  Roux  aceptó  el 
encargo  de  estudiar  la  vacuna  anticolérica  del 
Doctor  Ferrán,  español,  y  dio  dictamen  contra 
el  sistema.  Individuo  y  presidente  de  la  Acade- 
mia Fra'icesa  de  Medicina,  director  del  Labpra- 
torio  de  la  Morgue  en  París,  y  decano  de  la  fa- 
cultad de  Medicina  de  la  misma  capital  en  1887, 
preside  hoy  (octubre  de  1898)  ¡a  Comisión  ¡per- 
manente de  los  Congresos  de  Higiene  y  Demo- 
grafía. En  tal  concepto,  estuvo  en  Madrid  eran- 
do se  celebró  (abril  de  1S9S)  el  IX  de  dichos 
Congresos.  Es  autor  de  muchos  "^olletos  y  Me- 
morias sobre  asuntos  de  Medicina.  Tales  son: 
De  la  tuberculización  de  los  órganos  genitales  de 
la  mitjer  (1865,  en  8.°;,  y  el  Estudio  crítico  de 
las  diversas  medicaciones  empleadas  contra  la 
diabetes  sacarina  (1869,  en  8.°). 

BROWN-SÉQUARD  (Edi'Akdo):  Biog.  Fisió- 
logo francés.  N.  en  Port-Louis  (isla  Mauricio) 
en  ISIS.  M.,  víctima  de  una  congestión  cerebral, 
en  París  á  2  de  abril  de  1894.  Llegó  á  la  capital 
de  Francia  en  1838  para  completar  sus  estudios 
de  Medicina,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
1840.  Dedicóse  á  profundas  investigaciones  de 
í'isiología  experimental  sobre  la  composición  de 
la  sangre,  la  medula  espinal  y  sus  enfermedades, 
el  calor  animal,  el  sistema  muscular  y  el  sistema 
nervioso.  Pronto  se  dio  á  conocer  por  descubri- 
mientos de  mucha  im¡)ortancia.  Trabajó  con 
empeño  hasta  conseguir  (¡uc  se  aceptase  jior  to- 
dos los  médicos  el  uso  de  las  inyecciones  hipo- 
dérmicas  ;  defendió  con  entusiasmo  su  famosa 
teoría  de  la  inhibición,  y  logró  fama  universal 
por  sus  estudios  sobre  la  virilidad  y  rejuvenecí- 
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miento  del  hombre.  Profesor  agregarlo  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  París  en  3  de  enero  de 
1869,  sucedió  (3  de  agosto  de  1878)  en  el  Cole- 
gio de  Francia  á  Claudio  Bernard  en  la  cátedra 
de  Medicina  ex[ierimental;  ingresó  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  (1886),  y  ocupó  la  presidencia 
de  la  Sociedad  de  Biología  (18á7)  después  de  la 
muerte  de  Pablo  Bert.  Consignó  el  resultado  de 
sus  investigaciones  en  muchos  folletos  y  Memo- 
rias, por  los  que  obtuvo  varios  premios  de  la 
Academia  de  Ciencias,  y  dio  á  conocer  sus  traba- 
jos en  Inglaterra  y  los  Est.  Unidos  en  distintas 
series  de  conferencias  públicas  y  de  cursos  espe- 
ciales para  los  médicos.  Colaboró  en  el  Journal 
d''.  la  I'hy.ñohgice  de  l'homme  et  des  animaux 
(18Ó8-68)  y  en  el  Diccionario  enciclopédico  de 
Ciencias  médicas.  Dejó  importantes  escritos,  de 
los  que  merecen  particular  recuerdo:  Lecciones 
sobre  el  diagnóstico  y  el  tratamiento  de  las 
principales  formas  de  parálisis  de  los  miembros 
inferiores  (1864,  en  8.°);  Lecciones  sobre  los  ner- 
vios vasomotores  (1872,  en  8.°);  Exposición  de 
los  efectos  producidos  en  el  hombre  por  las  in- 
yecciones subcutáneas  de  un  jugo  extraído  de 
los  testículos  de  los  animales  vivos  ó  que  acaban 
de  morir  (1890,  en  8.0). 

BRUCEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Simarubáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tro) acales  de 
Asia  y  África,  y  son  ])lantas  fruticosas,  muy 
amargas,  generalmente  revestidas  de  tomento 
rojizo  formado  ])or  pelos  sencillos,  con  las  hojas 
alternas,  imparij)inadas,  con  cuatro  ó  seis  pa- 
res de  folíolas  opuestas,  enteras  ó  aserrailas; flo- 
res dioicas  ó  hermafroditas,  muy  pequeñas,  pur- 
puresccntes  en  su  superficis  interior  y  dispues- 
tas en  espigas  axilares,  oblongas  é  interrumiii- 
das,  formadas  por  una  serie  de  gloniérulos  con 
pedicelos  muy  cortos  y  provistos  de  bracteillas; 
cáliz  cuadripartido  ;  corola  de  cuatro  pétalos 
tan  largos  ó  más  que  el  cáliz;  cuatro  estambres 
insertos  en  la  base  de  un  ginoforo  corto  y  cua- 
driloljulado,  alternos  con  los  ]>étalor-,  con  los  fi- 
lamentos aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
loculares  y  con  dehiscencia  longitudinal;  cuatro 
ovarios  insertos  sobre  las  ramas  del  ginoforo,  li- 
bres, uniloculares,  lampiñas,  uniovuladas,  con 
estilos  agudos,  libres  y  revueltos  y  terminados 
j)or  estigmas  sencillos;  cada  flor  produce  cuatro 
drupas  monos'permas  ó  menos  por  aborto;  semi- 
llas invertidas,  con  el  embrión  incluido  en  un 
albumen  carnoso  y  recto,  los  cotiledones  gruesos 
y  algo  carnosos  y  la  raicilla  supera. 

BRUCIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos veintitrés,  descubierto  por  el  astrónomo 
alemán  Max  Wolf  en  el  Observatorio  do  Ber- 
lín el  día  20  de  diciembre  de  1891.  Aparece  en 
el  cam))o  del  anteojo  como  una  estrella  de  13." 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alre<le(lor  del 
Sol  en  algo  más  de  tres  años,  describiendo  una 
órbita  cuya  exentricidad  es  0,275,  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclina- 
ción de  19"  21'. 

BRUCKENTALIA:  f.  Jh)t.  Género  de  jilantas 
( Brukenthalia )  perteneciente  ala  familia  délas 
Ericáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parto 
sudoriental  de  Eurojia,  y  son  plantas  fruticu- 
losas, con  aspecto  semejante  al  do  los  brezos; 
las  hojas  disjiuestas  en  veruicjlos  trímeros  ó 
pentámeros,  ó  esparcidos;  Ins  llores  pednncula- 
das,  casi  verticiladas,  formando  espigas  termi- 
nales en  los  ápices  de  las  ramillas,  y  las  hojas 
florales  pequeñas  y  sin  brácteas;  cáliz  partido 
en  cuatro  lacinias  casi  iguales;  corola  hipogina, 
acampaiiíHÍa,  casi  gloliosa  y  con  el  bordo  ])arti- 
do  en  cuatro  h'ibulos;  ocho  estambres  insertos 
debajo  de  un  disco  glandiiloso  hipogino,  con  los 
filamentos  soldados  en  la  baso,  y  las  anteras  mo- 
chas y  dohiscenlen  en  su  ápice  por  medio  de  un 
agujero  lateral;  ovario  cuadrilocular,  con  las 
celdas  multiovuladas,  con  ol  estilo  saliente  y 
persisten  te  y  el  estigma  trunoado-acabczuelado. 
El  Iruto  es  una  cápsula  cuadrilocular,  polisper- 
nia  y  que  so  abro  en  cuatro  valvas  por  dehiscen- 
cia loc\ilirida. 

BRUCKMANIA :  f.  Bot,  Género  de  plantas 
( ¡{riicliiiiinnin )  jicrtenrcieiite  á  la  familia  de 
las  Graminea.s,  tribu  «le  las  falarídcas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Euro]ia  oriental,  Asia  Me- 
dia y  Norte  do  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  con  las  imjas  pinnas,  largas,  es- 
trechas, enteras  y  rectinervias.  provistas  de  una 
lígula  alargada; las  estípulas  alternas  y  sonta- 
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das  en  el  ápice  del  tallo,  unilaterales  y  consti- 
tuidas por  dos  series  de  espiguillas  también 
sentadas;  espiguillas  bifloras  y  con  las  flores 
hermalroditas y  sentadas;  dos  glumas  trasova- 
das, nabiculares  é  iguales;  dos  glumillas,  la  in- 
¡  ferior  aovada,  aguda,  trinerviada,  y  la  superior 
I  binerviada,  bífida  en  su  ápice  y  con  las  márge- 
nes abrazadoras;  dos  glomélulas  bífidas  y  lam- 
piñas; cada  flor  consta  de  tres  estambres  y  un 
ovario  sentado  y  con  dos  estilos  sentados  termi- 
nados por  estigmas  plumosos.  El  fruto  es  un 
cariópside  cilindrico  y  libre. 

BRUGTONlA^f.  Bot.  Género  de  plantas ('.SroMgf- 
thonia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, cuyas  especies  habitan  en  la  Jamai- 
ca, viviendo  como  parásitas  sobre  los  árboles  del 
litoral,  y  son  plantas  herbáceas  con  tubérculos 
bulbiformes,  hojas  carnosas  y  flores  numerosas 
formando  racimos  multifloros  sobre  escajios  ter- 
minales; perigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó 
sépalos  patentes  y  estrechos,  los  laterales  obli- 
cuos en  la  base  y  soldados  con  la  base  del  labe- 
lo, sobre  el  cual  son  decnrrentes;  los  interiores 
ó  pétalos  más  anchos;  labelo  entero,  ascenden- 
te, soldado  con  la  base  del  ginostemo  y  ]irolon- 
gado  en  un  es]iolón  lineal  soldado  con  el  ovario; 
ginostemo  corto,  grueso  y  ensanchado  en  el  ápi- 
ce; antera  cuadrilocular  con  las  márgenes  de  los 
tabiques  membranáceas;  cuatro  polinias  inser- 
tas ])or  medio  de  caudículas  dobladas  en  la  ba- 
se. Su  especie  más  importante  es  la  Broitghlo- 
nia  sanguinea  R.  Br.,  esjiecie  notable  por  el 
color  rojo  violáceo  tle  sus  flores,  muy  vistosas 
y  ornamentales,  las  cuales  aparecen  durante  el 
mes  de  mayo.  Esta  planta  se  cultiva  en  las  es- 
tufas de  los  jardines  sobre  troncos,  necesitando 
tenerla  en  estufa  caliente  de  mayo  á  octul  re,  y 
en  estufa  fría  y  sin  vegetar  durante  el  resto  del 
año. 

BRULL  (.José  Makía):  Biog.  Médico  militar 
y  de  aguas  minerales,  español,  de  jirincipios  de 
siglo,  y  cuya  muerte  debió  ocurrir  en  Málaga 
hacia  1835.  Se  revalidó  en  1809  en  el  Real  Cole- 
gio de  Madrid  y  fué  nombrado  médico-director 
en  propiedad  de  los  baños  de  Trillo,  á  que  asjii- 
raba  con  jireferencia  á  los  demás,  en  abril  de 
1817,  analizando  en  el  mismo  año  aquellas  aguas 
minerales  y  emprendiendo  desde  luego  la  ardua 
tarea  con  algunos  sinsabores,  pues  no  pudo  extir- 
par rancias  corruptelas,  teniendo  á  poco  que  emi- 
grar por  sus  ideas,  siendo  impurificado  y  desjio- 
seído  de  su  plaza  por  haber  seguido  al  gobierno 
constitucional  á  Sevilla  y  Cádiz,  con  la  jiarticu- 
laridad  de  que  al  ser  purificado  no  se  le  reinte- 
gró en  su  cargo.  Como  mé'lico  militar  sirvió  en 
el  ejército  del  Centro,  desde  donde  pasó,  en  ju- 
nio de  1S08,  á  la  divisii'm  del  general  Con  treras, 
siendo  noml)ra(lo  en  julio  de  1809,  en  Sevilla, 
por  la  .lunta  Central  Suprema  de  Gobierno  del 
Reino,  médico  numerario  del  ejército  de  opera- 
ciones de  Castilla  la  Vieja,  llegnndo  en  mayo  de 
1814  á  ])rimer  médico  interino  del  tercer  ejérci- 
to, y  á  la  vez  consultor  efectivo  del  mismo,  y  á 
])rimer  médico  del  cuerpo  de  reserva  de  (.'astilla 
la  Nmva,  nombrado  ]ior  el  rey  en  1815,  hasta 
la  di.soluci()n  de  este  ejercito,  prestando  gran- 
des servicios  en  acciones  de  guerra  y  en  el  sitio 
y  defensa  de  Ciudad  Rodrigo,  (¡ueilando  prisio- 
nero hasta  que  logró  fugarse,  por  cuyos  méritos 
obtuvo  los  honores  do  consultor,  y  on  enero  do 
1816  la  cruz  de  distinción  de  los  defensores  de 
aquella  plaza,  habiendo  sido  varins  veces  reco- 
mendado al  gobierno,  y  acreditando  con  sus 
documentos  que  «ha  do^enijieñado  sus  obligacio- 
nes, encargos,  etc. ,  con  el  mayor  celo,  exacti- 
tud, honor,  esmero,  política,  cari<lad  y  delica- 
deza que  ))ueden  exigir  el  Rey,  la  Patria  y  la 
Medicina,  ni  detenerlo  jiara  ello  jamás  riesgo, 
peligro  ni  ]irivación  alguna. t>  Consigui('>  sor  so- 
cio de  mérito  de  la  Peal  Academia  de  Medicina 
y  otras  ciencias  de  Sevilla. 

-  Rri'M,  (Ai'oi.iNAiO:  Biog,  Músico  y  com- 
positor español  contemporáneo.  N.  on  Unx  (Na- 
varra) il  23  de  julio  de  lSt8.  Posido  (octubre  de 
189S)cn  Madrid,  donde  es  profesor  del  Conser- 
vatorio. En  esta  escuela  gan<'>  el  )irimer  jiremio 
do  i'inno  y  comjiosición.  Ha  publicado  varias 
obras  musicales  j'  ha  escrito  la  música  de  niH- 
chas  producciones  escénicas,  general  mente  ajilan- 
didas,  y  entre  las  que  se  cuentan  las  siguientes, 
estronadnsen  Madrid:  .Ing^litn,  jugurlo  líricoen 
un  acto,  letra  de  .lackson  ^'e^•an  (INÍ'OV  Lncln- 
.vr  ¿)fi;f7,  sainólo  cómico  lírico,  letra  do  López 
Silva  y  do  Sincsio  Delgado  (id.);  La  boda  del 
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cojo,  en  un  acto,  letra  de  Iráizoz  (1891);  Las  dos 
menos  cuarto,  juguete  cómico,  letra  de  Linien- 
doux  (id);  El  Mártir  del  Calvario,  drama  bíblico 
de  gran  espectáculo,  letra  de  José  Conde  Tri- 
gueros y  Florentino  Molina  (1892);  La  merien- 
da, saínete  en  verso,  letra  de  Eduardo  Navarro 
Gonzalvo  (1894);  Los  caracoles,  letra  de  Félix 
Limendonx  y  Mariano  Rojas,  música  de  los 
maestros  BruU  y  San  José  (1895);  Simbad  el 
Marino,  letra  de  Calixto  Navarro  (1896);  Su, 
Majestad  la  tiple,  letra  de  los  citados  Limen- 
doux  y  Rojas  (id. );  7,a  madre  abadesa,  zarzuela, 
letra  de  Sinesio  Delgado,  múí^ica  de  los  maes- 
tros BruU  y  Torregrosa  (1897);  El  ángel  caído, 
saínete,  letra  de  Jacques  (id.;;  Zo5  chicos,  ju- 
guete cómico,  letra  de  los  señores  Sáez  Hermxía 
y  Larrubiera  (id.);  El  gallito  del  pueblo,  letra  de 
los  señores  Criado  y  Cocat  (id. ),  etc. 

BRUNA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos noventa,  descubierto  jior  el  astrónomo  aus- 
tríaco Palisa  en  el  Observatorio  Imperial  de  Vie- 
na  el  día  20  de  marzo  de  1890.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  12."  magni- 
tud; efectúa  su  revolucii'n  alrededor  del  Sol  en 
poco  más  de  tres  años  y  medio,  descriljiendo  una 
órbita  cuya  excentricidad  es  0,260,  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  22°  13'. 

BRUNOT  (Antonio):  Biog.  V.  Daru  (Pedro 
Antonio,  conde  de). 

BRUNSWlGiA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Amarilídeas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  África  meridional,  y 
son  plantas  herbáceas,  rizocárpicas,  con  bulbos 
truncados,  muy  voluminosos,  escapes  macizos, 
hojas  tardías,  anchas,  generalmente  tendidas, 
algunas  veces  ásperas;  flores  numerosas,  en  um- 
belas muy  vistosas,  con  los  pedicelos  muy  ro- 
bustos y  brácteas  numerosas  formando  involu- 
cros, dos  anchas  y  exteriores  y  las  demás  inte- 
riores y  más  pequeñas;  perigonio  recto  ó  encor- 
vado, con  los  segmentos  estrechos,  reunidos  en 
el  extremo  basilar  formando  un  anillo  ó  un  tubo 
muy  corlo;  estambres  tan  largos  como  los  seg- 
mentos, con  las  anteras  dimorfas,  unas  doble 
mayores  que  las  otras;  ovario  trilocular,  con  ex- 
tigma  extendido,  trilobulado,  y  óvulos  muy  nu- 
merosos disjiuestos  en  dos  filasen  cada  celda;  el 
fruto  es  una  cápsula  grande,  trígona  y  con  las 
aristas  salientes. 

Sus  especies  más  importantes  son  la  J'.runs- 
U'igin  Joscjihina  Ker. ,  esiiecie  jiropia  del  Cabo 
do  Buena  Esperanza,  cuyofscapo  llega  á  medir 
un  metro  de  diámetro,  con  50  flores  ó  más,  de 
color  carmesí  )>or  dentroy  pur]>úreo  por  fuera  :y  la 
B.  mullijiora  Hort.,  esj>eciedel  mismo  jiaís,  con 
los  bulbos  niuj-  gruesos  y  el  escapo  terminado 
por  una  gran  umbela  de  flores  de  color  rojo  bri- 
llante. 

BRUQUlCERA:  f.  Palfont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  amal leídos,  suborden  do  los  jTosifo- 
nados,  orden  de  los  ammonites,  clase  de  los  ce- 
falópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Tiene  la  con- 
cha ajilas  tada;  el  borde  ventral  truncado  y  ador- 
nado lateralmente  jior  una  fila  de  jiequeños  tu- 
bérculos; la  última  vuelta  recubro  una  gran  ¡«ar- 
te do  las  vueltas  jirecodentes;  los  lóbulos  y 
aristas  mu\-  divididos  on  toda  la  longitud  de  la 
línea  sutural,  presenta  además  goncralmontc  va- 
rios h'ibulos  auxiliares;  el  á]>fico  es  simj'le  y 
córneo.  Este  gi'nero,  so]>arado  del  AinwonUrs 
por  Hyat,  presenta  vaiias  esjiecies  jiro]>ias  ge- 
neralmente lie  los  feírenos  cretáceos  do  Europa 
j'  de  los  Istados  Unidos. 

•  BRUÑIDO:  ni.  Art.  y  Of.  Esta  operación, 
cuyo  objeto  es  abrillantar  las  suj'Crficics  de  al- 
gunos cueipos,  quitar  las  asjK-reras  que  pudie- 
ran contiiier,  haciéndolas  más  unidas,  so  aplica 
con  frecuencia  á  los  nutale.s.  muchas  veces  .i  las 
maderas  }•  algunas  á  otros  cuerpos,  el  marfil  j>or 
ejemplo.  El  bruñido  de  metales  se  hace  con 
muelas  ó  di.scos  do  asj>crón  piimcro,  con  otios 
cubiertos  de  esmeril  después,  y  j>or  tdfinio  con 
rojo  inglés;  también  so  emplea  el  bruñidor  en 
esta  opcrncii'in. 

El  bruñido,  on  los  objetos  de  acoro  templado, 
puede  modificar  el  temiile.  csi^cialment*  si 
aqui  líos  son  delgados;  si  dichos  objetes  quedan 
aplicados  por  mucho  tiomi>o  al  mismo  jtunlo 
del  disco,  se  calientan  mucho,  sin  que  el  opera- 
rio pueda  en  muchas  ocasiones  darse  cuenta  del 
cambio  do  textura,  j>or(|ue  el  esmeril  borra  in- 
mediatamente el  color  arul  que  toma  el  acoro, 
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y  jiara  evitar  la  nioJilicación  del  lenijilo  convie- 
ne mover  constantemente  el  objeto  que  se  bru- 
ño sobre  el  disco  que  hace  el  trabajo.  El  mismo 
inconveniente  se  presenta  cuando  se  da  un  bru- 
ñido excesivo,  princiiialmeiite  en  objetos  delica- 
dos, y  más  aún  en  los  filos  de  las  herramientas 
é  instrumentos,  habiéndose  observado  una  gran- 
de alteración  en  las  navajas  de  aleitar,  lo  que 
explica  las  diferentes  cualidades  que  presentan 
ejemplares  hechos  con  el  mismo  acero,  por  loque 
vale  más,  en  aquellos  objetos  que  exijan  finura 
y  buen  corle,  no  llevar  el  bruñido  demasiado 
lejos.  En  los  aceros  damasquinos  ocurre  lo  pro- 
dio;  pero  no  necesitan  éstos  mucho  bruñido, 
bastando  pasarlos  con  esmeril  lino  desleído  en 
aceite  después  de  limpios,  para  que  aparezcan 
los  dibujos  con  la  mayor  claridad  y  limpieza. 

Los  objetos  de  plata  ú  oro  también  necesitan 
casi  siempre  el  bruñido  para  hacer  desaparecer 
las  huellas  de  la  lima,  y  esta  operación,  en  que 
se  emplean  casi  exclusivamente  las  mujeres, 
se  hace  del  modo  siguiente:  se  comienza  por  dul- 
cificar ó  suavizar  las  irregularidades  que  apare- 
cen en  la  superficie  del  objeto  por  medio  de  la 
piedra  dulce  de  pizarra  muy  molida,  cuidando 
de  mojar  muchas  veces  la  pieza,  para  qne,  que- 
dando limpia,  pueda  observarse  la  marcha  de  la 
operación;  después  con  un  trozo  de  madera  de 
bonetero,  que  se  moja  en  una  especie  de  barro 
formado  por  piedra  pómez  pulverizada  y  tami- 
zada, desleída  en  aceite,  se  frotan  las  superficies 
que  se  están  bruñendo;  cuando  se  juzga  termi- 
nada la  operación  se  desengrasa  el  objeto  con 
miga  de  pan  rallado;  so  puede  aumentar  la  be- 
lleza del  bruñido  frotando  el  objeto  con  nn  lá- 
piz de  carbón  de  bonetero  mojado  en  agua;  des- 
pués se  sigue  frotando  con  un  trajio  imjiregnado 
de  trípoli  de  Venecia.  Terminada  esta  opera- 
ción se  limpia  de  nuevo  la  obra,  lo  que  es  esen- 
cialísinio,  pues  de  lo  contrario  podría  quedar  al- 
go de  trípoli  en  ella  y  se  correría  el  peligro  de 
tener  que  volver  atrás,  comenzando  de  nuevo  el 
trabajo,  y  se  termina  éste  con  la  operación  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  pasado  al  rojo,  por- 
que en  ella  se  emplea  el  rojo  de  bruñir,  que  so 
obtiene  por  la  calcinación  del  subsul lato  de  hie- 
rro, el  que  se  extiende  tamizado  sobre  un  paño 
humedecido,  siendo  la  tela  mejor  ]iara  este  ob- 
jeto un  pedazo  de  lienzo,  y  frotando  con  él  la 
superficie  que  se  está  trabajando,  la  que  después 
se  jabona  con  jabón  blanco,  se  limpia  y  aclara 
con  agua  caliento  y  se  seca  en  serrín  fino  bien 
caliente  también;  se  enjuga  en  una  muselina 
muy  delgada,  y  después,  con  una  brocha  dulce 
de  pelo  largo,  preparada  al  rojo  seco,  se  frota  sua- 
vemente para  darle  la  última  mano  al  bruñido 
con  dos  ó  tres  pasadas  sobre  la  pieza,  á  cuya 
operación  se  la  conoce  con  el  nombre  de  avivar. 
Si,  como  sucede  en  Joyería,  lo  que  se  trata  de 
bruñir  es  el  interior  de  una  pieza,  como  el  aro 
de  una  sortija,  de  una  pulsera,  de  unos  pen- 
dientes, de  un  engaste,  etc.,  se  hace  uso  para 
estas  operaciones  de  una  madejita  de  hilo  ó  de 
algodón  más  ó  menos  grueso,  según  las  dimen- 
siones ó  diámetro  del  agujero;  mojada  la  ma- 
deja en  el  correspondiente  ingrediente  de  todos 
los  que  acabamos  de  citar,  según  la  altura  á  que 
la  operación  se  encuentre,  se  introduce  un  ex- 
tremo del  haz  que  forma  la  madeja  por  el  aguje- 
ro, se  atiranta  aquélla,  y  haciendo  correr  el  ob- 
jeto así  enhebrado  y  apoyado  en  la  madeja  se 
frota  lo  necesario,  hasta  queso  pueda  cambiar  de 
ingrediente  ron  una  nueva  madeja,  continuando 
de  este  modo  hasta  terminar  la  operación. 

El  bruñidor  se  emplea  para  el  bruñido  de 
aquellas  partes  en  que  no  es  posible  seguir  la 
marcha  indicada  anteriormente. 

Para  el  bruñido  do  metales  diferentes  de  los 
que  nos  hemos  venido  ocupando  se  siguen  pro- 
cedimientos análogos,  de  los  que  no  hemos 
de  hablar  aqní,  bastando  con  lo  que  llevamos 
dicho  para  que  se  comprenda  que  la  marcha 
qne  debe  seguirse  siempre  se  reduce  á  desgastar 
las  superficies  con  polvo  cada  vez  más  fino  para 
hacer  desapai'ecer,  primero  las  mayores  y  abul- 
tadas huellas  que  hayan  dejado  las  herramien- 
tas al  trabajar  un  objeto,  convirtiendo  la  pri- 
mitiva superficie  en  otra  de  menor  relieve,  do 
menor  abultamiento,  más  unida  que  la  primiti- 
va, y  después  rebajar  ésta  para  formar  otra  de 
grano  más  fino, y  así  sucesivamente  hasta  termi- 
nar. 

Las  maderas  finas  se  bruñen,  después  de  bien 
acepilladas,  con  papel  de  lija,  luego  con  papel  de 
esmeril,  y  después  con  un  trozo  de  piedra  pómez. 
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Los  ]ia])elcs  con  el  glaseado;  la  hoja  de  oro 
que  recubre  los  objetos  que  hace  el  dorador  con 
el  bruñidor  de  acero,   ó   mejor  con  el  de  ágata. 

Kl  marfil  con  la  lima,  el  eí^meril,  etc. 

BUBANGUIS:  m.  pl.  Eínorj.  Tribu  del  Congo, re- 
gión ecuatorial  del  África  central.  Los  bubangni.s 
están  establecidos  en  las  dos  orillas  del  Ubangui 
interior,  al  cual  han  dado  su  nombre,  y  se  ex- 
tienden hasta  la  orilla  dra.  del  Congo:  iior  con- 
siguiente, su  territorio  se  halla  rei)artido  entre 
el  Congo  francés  y  el  Estado  Libre  del  Congo. 
Los  bubanguis  son  de  estatura  algo  más  que  re- 
gulary  de  color  bastante  obscuro;  tienen  la  cabe- 
za grande,  la   frente  alta  y  ancha,  los  pómulos 
salientes,   los   incisivos    superiores   l'mados  en 
jiunta  desde  los  diez  años  de   edad,  las  orejas 
muy  pequeñas  y  separadas  y  'os  araos  superci- 
liares muy  pronunciados;  se  arrancan  las  pesta- 
ñas. Se  llenan   todo  el  cuerpo  de  cicatrices  y  á 
menudo  se  lo  cubren  de  pintura  encarnada.  Su 
tocarlo  varía:  ora  se  rapan  completamente  la  ca- 
beza hombros  y  mujeres,  ora  se  hacen  con  el  ca- 
bello trencitas  bastante  largas,  que  partiendo  de 
una  línea  media  longitudinal  se  reúnen  en  se- 
guida, de  modo  que  forman  una  gruesa  trenza 
la  cual  da  vuelta  á  las  orejas;  á  veces  también 
se  trenzan  la  barba.  Como  vestido  los  hombres 
llevan  un  taparrabos  muy  rudimentario.  El  tra- 
je de  las  mujeres  es  mucho  más  pintoi'osco:  con- 
siste en   una  especie  de   saya  corta,  compuesta 
de  una  infinidad  de  cordelillos  muy  finos  y  bien 
trenzados,  que  caen  por  su  propio  peso  y  los  lle- 
gan hasta  las  rodillas;  muchas  veces   una  mujer 
lleva  varias  de  estas  sayas  puestas  unas  encima 
de  otras,  formando  así  una  vestidura  muy  con- 
veniente y  qne  no  carece  de  originalidad.    En 
cuanto  á  armas,  los  bubanguis  tienen   azagayas 
de  varias  formas,  cuchillos  arrojadizos  de  hoja 
retorcida,  puñales  y  cuchillos  de  sacrificio,  cora- 
zas de  piel  do  elefante  ó  do  hipopótamo,  que  se 
atan  al  pecho  por  medio  de  cori'oas,  y  jior  fin 
grandes  escudos  de  mimbre  de  forma  oval,  que 
tienen  metro  y  medio  de  altura  y  á  veces  más. 
Son  excelentes  remeros,  y  sus  piraguas,  grandes 
y  bien  hechas,  las  ahuecan  en  troncos  de  árbo- 
les con  fuego  y  las  terminan  labrándolas  con  el 
hacha.  Plátanos,  yuca,  pescado  y  carne  de  hipo- 
pótamo constituyen  la  base  de  su  alimentación, 
sin  contar  la  carne  humana,  que  no  comen  sino 
después  de  los  combates,  ó  bien  en  ciertas  cir- 
cunstancias en  que  matan  esclavos.  Estos  indí- 
genas son  muy  dados  al  comercio,  y  una  de  sus 
principales  operaciones  consiste  en  trocar  escla- 
vos por  marfil,  cambios  que  hacen  principalmen- 
te con  los  bondjos  del  Ubangui  medio,  caníbales 
empedernidos,  para  quienes  los  esclavos  no  son 
otra  cosa  que  carne  buena  para  comer.  Las  vi 
viendas  de  los  bubanguis  son  notables:  una  de 
ellas,  medida  por  el   viajero   Maistre,   tenía   38 
m.  de  largo,  4  de  ancho  y  3™, 50  de  aít.  hasta  la 
cúspide  de  la  techumbre.  Las  paredes  son  de  ta- 
blas verticales  y  de  cañas;  unos  postes  puestos 
de  5  en  5  m.  en  el  eje  longitudinal  de  la  cabana 
sostienen  el  techo,  cubierto  de  bálago  ó  más  ge- 
neralmente de  hojas  de  palmeras.  Cinco  puertas 
cuadradas  de  O",  80  de  lado  dan  á  la  fachada 
principal,  y  por  ellas  se  pasa  á  nn  largo  corredor 
que  ocupa  toda  la  longitud  de  la  vivienda  y  la 
mitad  de  su  anchura:  el  resto  de  ésta  está  divi- 
dido en  cierto  número  do  cnartitos  de  unos  2  ! 
m.  de  lado,  que  sirven  de  alojannento  á  las  mu- 
jeres. Cada  una  de  estas  celdas  tiene  una  entra- 
da que  da  á  un  pequeño  corredor  perpendicular 
al  primero  y  que  sirve  de  separación  entre  los 
cuartos.  El  corredor  grande  sirve  de  refugio  de 
día  en  caso  de  lluvia;  en  él  se  hace  la  comida  y 
están  colgadas  las  armas  y  los  utensilios  caseros, 
como  cántaros,  cestos,  nasas  y  arpones  de  pesca, 
morteros  y  pilones  para  triturar  las  semillas  de 
palmeras,  de  las  que  se  extrae  aceite,  etc.  Todo 
esto  denota,  en  suma,  que  los  bubanguis  son  nn 
pueblo  industrioso  y  destinado  á  admitir  la  in- 
fluencia de  la  civilización  europea. 

BUBAN  YIDA:  Geog.  Prov.  del  Adamaua,  Su- 
dan central,  en  las  montañas  que  contornea  el 
alto  Penué  por  su  orilla  derecha.  Está  limitada 
al  N.  por  las  llanuras  que  ocupan  las  tribus  in- 
dependientes de  Laica  y  de  Moidang,  llanuras 
por  las  cuales  está  separada  del  Jlayo-Kobbi;  al 
E.  la  frontera  no  está  definida;  al  S.  la  limita  el 
valle  del  IJini;  hacia  el  O.  confina  con  la  pro- 
vincia de  Ngaundero,  de  la  que  se  halla  separada 
por  el  curso  de  Picnné,  desde  la  desembocadura 
del  Mayo-Salam  hasta  el  desfiladero  que  atra- 
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viesa  el  Penué  un  poco  más  abajo  del  j.unto  en 
qne  recibe  el  Mayo-Kilbn.  Barth  es  el  primer 
viajero  que  ha  hablado  de  Buban-Yidacon  arre- 
glo á  los  informes  que  recogió  en  Yola.  En  1884 
la  Compañía  del  Xígorenvio  uno  de  sus  vapores 
para  entablar  relaciones  con  estopáis,  pero  el 
barco  encalló  y  tuvo  que  pasar  un  año  en  un 
banco  de  arena:  la  tripulación  desertó  en  parte, 
y  el  agente  negro,  jefe  de  la  expedición,  malba- 
rató las  mercancías.  El  teniente  Mizón  fué  el 
1)1  irner  europeo  que  penetró  en  1891  en  el  Buban- 
Yida,  jtoro  á  cau.sa  de  lo  avanzado  de  la  estación 
no  pudo  llegar  ala  capital,  Reis-Buba.  La  ultima 
expedición  eurojiea  que  ha  intentado  penetrar 
allí  es  la  de  von  Ustritz,  que,  hostilizado  por  I0.9 
indígenas,  tuvo  que  retroceder  á  la  frontera.  Los 
viajes  de  Flegel,  Mizón  y  ^laistrehan  permitido 
darse  cuenta  de  la  configuración  de  este  paí.s. 
Ocupa  una  masa  montañosa  que  forma  parte  de 
la  sierra  que  separa  la  cuenca  del  Xíger  de  las 
del  Sanangay  del  Chari.  Los  viajeros  que  se  han 
acercado  á  Buban-Yida  no  han  recogido  ningu- 
na indicación  sobre  sus  centros  de  población. 
Parece  que  Reis-Bnba,  la  capital,  se  compone  de 
dos  ciudades,  una  en  el  llano  y  otra  en  una  me- 
seta casi  inaccesible:  en  esta  última  reside  el 
buba  ó  jefe.  La  población  de  la  prov.  se  coniiio- 
ne  casi  exclusivamente  de  paganos  autóctonos: 
hay  pocos  fuláhs,  pero  se  encuentran  en  ella 
muchos  árabes  choas.  El  Buban-Y'ida  depende 
nominalmentedel  Adamana,  pero  desde  el  reina- 
do de  Ahmaru  Sanda  ha  recobrado  su  indepen- 
dencia, KeisBuba  no  está  unido  á  Yola  más  que 
por  las  relaciones  religiosas  que  enlazan  á  Y'ola 
con  Sokoto.  El  jefe  del  país  lleva  como  título  el 
nombre  del  f)rimer  conquistador:  es  el  buba.  Xo 
admite  extranjeros  en  su  reino,  y  los  kanoris  y 
bausas  que  quier>"n  ir  á  comerciar  á  Piois-Buba 
deben  trabajar  para  él  muchos  meses  ó  rescatar 
á  gran  precio  esta  esclavitud  transitoria.  Por 
esto  el  comercio  es  allí  casi  nulo,  y  ilizón,  du- 
rante sus  dos  residencias  en  Y'ola,  no  pudo  en- 
contrar ningún  indígena  que  fuera  á  Buban- 
Yida  ó  regresara  do  este  país.  El  buba,  para  afir- 
mar su  independencia,  declara  que  sólo  recibirá 
á  los  europeos  que  vayan  á  verle  directamente, 
esto  os,  sin  pasar  por  Y^ola.  Según  el  tratado 
franco-alemán  de  1894,  Reis-Buba  está  compren- 
dido en  la  esfera  de  influencia  de  Alemania,  y  la 
frontera  oriental  de  Buban-Y'ida  debe  diferir  po- 
co del  límite  de  la  posesión  alemana. 

BUCANANIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Ba- 
cliannania)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Te- 
rebintáceas ó  Bursoráceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  India,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  alternas,  pocioladas,  sencillas,  coriáceas, 
penninerviadas,  con  los  nervios  transversos  ó  pa- 
ralelos y  sin  estípulas;  panojas  axilares  y  termi- 
nales aproximadas  en  los  ápices  de  las  ramas, 
con  las  flores  pequeñas  y  blancas  y  los  frutos 
rojizos;  cáliz  corto,  obtuso,  quinquedentado,  rara 
vez  tri  ó  quinquefido  y  persistente;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  sobre  un  disco  perigino 
orbicular  y  con  cinco  festones,  oblongos  3'  eu- 
corvadojatentes;  10  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  más  cortos  qne  éstos,  patentes,  con  los 
filamentos  aleznados,  libres,  y  las  anteras  intror- 
sas,  biloculares,  aovadas  ú  oblongas,  con  las  cel- 
das adheridas  en  toda  su  longitud  y  con  dehis- 
cencia longitudinal;  cinco  ó  seis  ovarios  libres, 
sentados,  insertos  sobre  un  disco,  pero  solo  uno 
de  ellos  fértil,  oblicuo,  aovado,  nnilocular,  y  los 
demás  reducidos  á  estilos  sencillas;  el  estilo  co- 
rrespondiente al  ovario  fértil  nace  casi  en  el  ápi- 
ce de  éste  y  es  filiforme,  aleznado  y  so  termina 
por  un  estigma  oblicuo;  óvulo  único  encorvado, 
ascendente  é  inserto  i>or  medio  de  un  funículo 
qne  nace  del  áiñce  do  la  celdilla;  el  fruto  osuna 
drupa  algo  carnosa,  ovoidea,  comprimida,  con 
cndocarpio  leñoso,  bivalvo  y  monospermo;  se- 
milla aquillada.  aguda  por  uno  de  los  extremos  y 
engrosada  por  el  otro;  embrión  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  gruesos,  transversales  y  carnosos. 

BUCÉFALO:  ni.  Zool,  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  dendrófidos, 
descrito  primeramente  por  Smith,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  cabeza  alta, 
casi  cuadrangnlar,  muy  corta  y  may  distinta  ex- 
teriormento  del  cuello;  hocico  saliente,  redon- 
deado y  obtuso;  escudo  rostral  ancho  y  depri- 
mido; boca  muy  hendida;  pupila  del  ojo  circu- 
lar; ojos  grandes;  cuerpo  com]nimido  3'  cubierto 
de  escamas  jiequeñas  en  21  filas;  gastrostegas 
lisas  ó  con  la  quilla  mu3'  poco  marcada;  uroste- 
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gas  en  dos  tilas;  abiloincn  sin  quillas;  cola  me- 
diana. El  tipo  de  este  género  es  el  Biicephalus 
typieuH  Smitl),  ofidio  de  mediano  tamaño,  pues 
liega  á  medir  un  par  de  metros,  de  cuerpo  largo 
y  delgado  y  de  color  i)ardnsco,  más  obscuro  por 
encima,  con  manclias  rojizas  amarillentas  y  las 
escamas  del  vientre  más  claras,  que  vive  en  los 
bosques  del  Sur  de  África.  Vive  esta  especie  en 
los  árboles,  por  los  que  trepa  con  facilidad  mer- 
ced á  su  cola,  que  aunque  no  muy  larga  es  ro- 
busta y  prehensil,  y  se  alimenta  princiiialmente 
de  pájaros,  á  los  cuales  sorprende  dormidos,  ó 
cuanflo  aún  son  pequeños  en  sus  nidos.  Según 
Smitli,  llama  extraordinariamente  la  atención  de 
los  ¡lájaros  mediante  el  brillo  de  sus  ojos  gran- 
des y  muy  relucientes,  y  en  cierto  modo  los  fas- 
cina, atemorizándolos  con  su  aspecto  hasta  que, 
paralizados  de  terror,  se  lanza  sobre  ellos.  Su 
mordedura  no  es  venenosa,  pues  todos  sus  dien- 
tes son  lisos,  pero  su  sangre  en  cambio,  inyecta- 
da á  otros  animales,  produce  los  mismos  efectos 
que  la  mordedura  de  los  reptiles  venenosos. 

BUCKLANDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Hamamelidáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas arbóreas,  generalmente  muy  elevadas,  con 
ramitas  bruscamente  terminadas  por  una  yema 
ternnnal  y  dos  laterales,  opuestas,  acompañadas 
de  escamas,  con  las  hojas  alternas,  estipuladas, 
pecioladas,  anchamente  acorazonado-aovadas, 
cusfjidadas,  sencillas  ó  trilobuladas  y  coriáceas; 
anteras  con  la  margen  cartilaginosa,  nerviadas, 
con  los  nervios  reticulados  y  con  los  pedúnculos 
terminales,  enteros  y  monocéfalos;  cabezuelas 
con  ocho  flores  disjiuestas  en  dos  verticilos  al- 
ternados y  con  los  intersticios  florales  y  pubes- 
centes; flores  polígamodióicas  cuyas  cabezuelas 
carecen  de  involucro;  cáliz  casi  acampanado, 
soldado  en  la  parte  inferior  con  la  base  del 
ovario,  y  con  el  limbo  truncado,  carnoso  y  co- 
rroído en  su  borde;  corola  perigina  siempre;  en 
las  flores  hcrmafroditas  con  los  petalos  lineales 
espatulados,  carnosos,  curvos,  arrollados  en  la 
estivación,  variables  en  su  número,  con  frecuen- 
cia transformados  en  estaminodios  y  que  caen 
prematuramente;  en  las  llores  femeninas  los  pé- 
talos son  casi  constantemente  cuatro,  rudimen- 
tarios y  muy  caedizos;  10  á  14  estambres  peri- 
ginos,  persistentes,  que  faltan  siempre  en  las 
flores  femeninas,  con  los  filamentos  aleznados, 
iguales,  doblados  en  la  estivación,  }'  las  anteras 
oblongas,  mucronadas,  insertas  cerca  de  su  base 
bilocular,  y  que  se  abren  longitudinalmente  en 
dos  valvas  revueltas,  de  las  cuales  la  exterior  es 
más  ancha;  ovario  seminífero,  bilocular,  con 
óvulos  en  número  de  seis,  anátropos,  colgantes, 
insertos  en  dos  series  sobre  placentas  que  ocu- 
))an  la  mitad  sujicrior  del  tabique  medianero; 
de  estos  seis  óvulos  los  dos  superiores  son  muy 
jierjueños  y  resultan  interiores  por  estar  los  dos 
medianos  prolongados  sobro  éstos  de  modo  que 
los  recubren,  y  los  dos  más  inferiores,  f(ne  son  los 
únicos  fértiles,  se  prolongan  hacia  arriba  en  una 
aleta  grande;  dos  estilos  aleznados,  revueltos  y 
estigmatosos  en  su  cara  interna;  los  frutos,  sol- 
dados entro  sí  en  la  parto  inferior  jior  medio  de 
las  bases  de  los  cálices,  forman  un  conjunto  glo- 
boso, carnoso  }'  endurecido;  cada  uno  de  ellos 
es  una  cájisula  scmisúpera,  libre  en  la  mitad  su- 
perior, coronada  ])or  los  estilos  emlurecidos,  bi- 
locular y  bivalva,  cuyas  valvas  se  sepaian  in- 
comiiletauíente,  se  hienden  hasta  la  nñtad  y 
pormanecen  unidas  por  medio  de  los  tabi(|\ies 
en  el  resto  de  su  extensión;  semillas  seis  en 
cada  celda,  las  cuatio  sujieriores  estéiiles  y  las 
dos  inferiores  fértiles,  trígonoconvcxas,  con  la 
testa  prolongada  hacia  la  jtarte  superior  en  una 
aleta  meml)ranosa  en  forma  de  orejuela;  em- 
brión jiequcfio  y  ortótropo,  incluido  en  un  al- 
bumen carnoso,  con  los  cotiledones  planos,  car- 
nosos, y  la  raicilla  cónico-aleznatla,  prolongada 
hasta  el  ombligo,  que  está  situado  on  la  base  de 
la  aleta,  y  centrípeta  en  la  jrnrte  superior. 

lUirklandia  pojiiilnea  H.  Hr.  -  Kspecie  que 
habita  en  el  Ilimalaya,  y  os  un  lii  rmoso  árbol 
de  ;íO  ó  más  metros  do  altura,  notable  ]iQr  sus 
grandes  hojas  poisistcntes,  ovali'snoora/.onadns, 
acuminadas,  coriáceas,  con  pecíolo  rojo,  igual- 
mente que  las  nerviaciones,  y  cuyo  limbo  es 
también  ilo  un  rojo  vivo  cuando  joven  y  verde 
cuando  adulto,  razón  ]ior  la  cual  se  prefieren 
para  la  ornamentación  las  plantas  jóvenes.  So 
(luodp  cultivar  en  estufa  fría,  multiplicándose 
por  medio  de  renuevos. 
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BUCNERA:  f.  B(jl.  Género  de  plantas  C/>hcA- 
nera)  jicrteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofu- 
lariáceas,  cuyas  csiiccies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  África  y  America,  y  son  plan- 
tas herbáceas  perennes  y  ásperas,  que  se  enne- 
grecen por  la  desecación,  con  las  hojas  inferio- 
res opuestas,  anchas  y  generalmente  dentadas, 
las  superiores  estrechas  y  distantes,  generalmen- 
te enteras,  y  las  florales  bractei formes;  flores  so- 
litarias, sentadas,  bibracteoladas,  disi)uestas  en 
espiga  terminal;  cáliz  con  tubo  corto,  cinco  dien- 
tes y  10  nervios  poco  marcados;  corola  hipogina, 
casi  asalvillada,  con  el  tubo  delgado,  saliente, 
recto  ó  ligeramente  encorvado,  y  el  limbo  pa- 
tente, partido  en  cinco  lacinias  oblongas  ó  tras- 
ovadas casi  iguales;  cuatro  estambres  didína- 
mos, insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos 
dentro  de  éste,  con  las  anteras  uniloculares;  ova- 
rio bilocular,  con  las  placentas  multiovnladas, 
adheridas  á  ambas  raras  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo  y  estigma  casi  mazudo;  el  fruto  es 
una  cápsula  recta,  bilocular,  que  se  abre  elásti- 
camente por  dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas 
casi  coriáceas  y  enteras,  las  cuales  llevan  los  ta- 
biques adheridos  á  sus  líneas  medias,  dejando  al 
descubierto  las  jilacentas  soldadas;  .-emillas  nu- 
merosas y  angulosas. 

BUCORVO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  trepadoras,  familia  lie  las  bucerótidas, 
descrito  primeramente  porLessnn,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  pico  gran- 
de, más  largo  que  la  cabeza,  con  ambas  mandí- 
bulas encorvadas  hacia  abajo,  alto,  plegado  alo 
largo  y  escotado;  aberturas  nasales  en  la  base 
del  pico  y  en  la  cabeza,  cerca  de  ésta  una  cresta 
ó  tubérculo  córneo  bastante  desai rollado;  espa- 
cios alrededor  del  ojo,  parte  de  la  cabeza  y  cue- 
llo desnudos;  alas  de  mediana  longitud,  con  la 
cuarta  y  quinta  remeras  iguales  entre  sí  y  más 
largas  que  las  restantes;  cola  mediana,  con  10  ó 
12  timoneras;  tarso  grueso,  mucho  más  largo 
que  el  dedo  medio,  con  dos  filas  de  escudos  por 
delante  y  otras  dos  más  pequeñas  por  detrás; 
dedos  unidos  en  la  base,  especialmente  el  ex- 
terno. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Bucorvus  alissyni- 
cus  Gm.,  especie  muy  semejante  á  los  calaos  de 
Sumatra  y  Oceanía,  que  vive  en  los  bosques  de 
Abisinia,  y  es  de  menor  tamaño  de  aquéllos  y  de 
colores  también  más  obscuros.  Generalmente  vi- 
ve posado  en  los  árboles,  y  hace  su  nido  en  los 
troncos  huecos. 

BUCULINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ^5?íccm- 
HiiaJ  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  ofrideas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plan- 
tas herbáceas  acaules,  con  los  tubérculos  bulbi- 
íormcs  y  aovados,  las  hojas  orbiculares  y  hori- 
zontales y  el  escapo  casi  lampiño  y  no  envaina- 
do; perigonio  inflado,  con  las  hojuelas  exteriores 
aproximadas  en  forma  de  capuchi'ni,  las  latera- 
les coherentes  con  la  base  del  labelo  y  la  supe- 
rior más  pequeña;  las  interiores  ó  pítalos  doble 
mayores,  carnosas,  erguidas,  dentadas  y  conni- 
ventes; labelo  C()ncavo,  quinquepartido,  con  las 
lacinias  lineales,  cspolonado  y  provisto  de  un 
disco  barbado  unido  con  las  márgenes  laterales 
del  ginostemo,  de  modo  rpie  éstas  resultan  de- 
cinrentcs  sobre  el  labelo;  antera  erguida  y  pe- 
queña, con  los  lóbulos  divergentes. 

BUCHONITA:  f.  Gcol.  Roca  de  la  familia  de 
las  basálticas,  estructura  microlítica,  tipo  tra- 
quitoido,  serie  de  las  modernas  y  gmpo  de  las 
básicas.  Esta  roca  está  incluida  jior  el  petrógra- 
fo  Lasaulx  on  el  grupo  do  las  tefritas  de  nefe- 
lina, que  tan  características  son  en  las  forma- 
ciones volcánicas  de  las  islas  Ganarías,  abun- 
dando tand)icn  en  la  región  del  Hliün,  región 
clásica  ]>ara  estas  formaciones,  como  lo  es  toda 
la  líohemia,  en  donde  se  jirosentan  nniy  abun- 
dnntoinonte.  En  estas  rocas  las  plngioclasas  pre- 
sentan los  mismos  caracteres  que  on  las  andosi- 
tas  y  .se  oncnontran  también  con  bastante  fro- 
cnenoia  elementos  de  sai\iilina,  resultando  jior 
consiguiente  el  tr/msito  ala  fonolita;  la  nefelina 
se  parece  on  nn  toiio  ¡i  la  que  presentan  los  ba- 
saltos de  nefelina,  y  lalouoita  os  nuiy  )>o  o  abun- 
dante, como  lo  es  la  augita,  que  es,  sin  embar- 
go, después  de  los  citados,  el  elemento  más  abun- 
dante, siguiendo  ya  como  minerales  accesorios  la 
hornblendn,  mica,  magnetita,  apatito,  hauína  y 
otros  menos  importantes. 

Estas  rocas  corrcspomlcn  á  las  antipnns  sioni 
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tas  eleolíticas,  y  su  estructura  más  general  es  la 
gránulomiirolítica,  siendo  bastante  rara  la  es- 
tructura porlídica  ijropianiente  dicha.  Una  va- 
riedad de  esta  roca  es  la  llamada  basalto  de  ne- 
felina, y  puede  presentar  algunas  veces  olivino, 
resultando  un  agregado  microlítico  de  augita, 
magnetita  y  nefelina,  no  conteniendo  más  que 
algunas  trazas  de  materia  vitrea  que  rodean  los 
cristales  de  los  citados  elementos,  presentándose 
accesoriamente  entre  los  cristales  de  primera 
constitución  la  leucita,  hauína,  apatito,  esfena, 
hilmenita  y  granates.  El  tipo  de  esta  roca,  que 
se  ]iresenta  en  el  Odenwald,  contiene,  según  los 
análisis  realizados  por  Kosembuch,  42,3  por  100 
de  sílice  y  3,59  de  agua,  y  la  de  Hercbenbcrg 
no  contiene  más  que  41  por  100  de  sílice. 

Las  buchonitas  clásicas  que  proceden  de  los 
montes  Rhón  contienen  generalmente  como  ele- 
mentos característicos  la  hornblenda  y  la  mica 
magnesiana.  Estas  rocas  suelen  presentar  a  ve- 
ces la  estructura  vesicular,  pareciéndose  en  esto 
á  las  lavas  de  hauína  de  las  regiones  del  Eifel 
y  Niedermendig,  que  á  veces,  y  á  causa  de  la 
frecuencia  con  que  se  presenta  la  hauína,  ha 
sido  descrita  con  el  nombre  de  hauinófbro  ó  ba- 
saltos de  hauína,  presentándose  tanjl  ién  estas 
rocas  en  algunas  localidades  de  Italia,  como  en 
Jlelfi,  en  donde  presenta  42  por  100  de  sí- 
lice. 

BUCHÚ:  m.  Farm.  Material  farmacéutico 
constituido  ]>or  las  hojas  de  varias  especies  del 
género  Xaroshin,  \  erteneciente  á  la  familia  de 
las  Rutáceas,  las  cuales  son  arbustos  y  habitan 
en  el  S.  de  África  y  en  Etiojiia.  Las  ospeciesqne 
producen  el  buchú  son  las  siguientes:  Barosma 
hetulina  Bartling,  que  tiene  las  hojas  aovado- 
orbiculares  con  los  bordes  revueltos  en  el  ápice; 
B.  crenitlata  Hoook.,  cuyas  hojas  son  aovado- 
oblongas,  obtusas  y  finamente  festoneadas  en  su 
margen;  B.  scrratifolia  Villd.,  cuj-as  hojas  son 
lanceoladas,  estrechas  y  aserradas;  /?.  crenata 
Keunze,  cuyas  hojas  son  trasovadas  y  festonea- 
das. 

Las  hojas  de  todas  estas  especies  se  encuen- 
tran en  el  comercio  generalmente  separadas, 
aunque  á  veces  hay  mezcla  de  ellas,  especial- 
mente de  la  cre'iiata  y  crenulata,  que  por  regla 
general  se  hallan  mezcladas.  Como  las  hojas  di- 
fieren bastante  por  las  formas  y  dimensiones,  se 
distinguen  dos  suertes  comerciales,  que  se  deno- 
minan buchú  ancho  y  Ijuchú  largo,  correspon- 
diendo á  la  i>rimera  de  éstas  las  hojas  de  la  Ba- 
rosma  bctulina  y  de  la  B.  crenata,  y  á  la  se- 
gunda las  de  la  B.  so-ralifoHa  y  crenulata, 

Buchú  ancho.  -  Las  hojas  de  la  Baronna  bc- 
tulina son  aovadorredondeadas,  correspondiendo 
su  mayor  anchura  á  la  ]\arte  media  de  su  lon- 
gitud, pero  los  bordes  en  la  base  son  tan  poco 
curvos  que  forman  un  conjunto  cuneiforme;  la 
parte  superior  de  estas  hojas  se  halla  vuelta  ha- 
cia abajo  figurando  una  escotadura;  el  pecíolo 
es  corto,  y  los  bordes  están  generalmente  ase- 
riados y  aun  generalmente  doblemente  denta- 
dos. Son  gruesas,  duias,  coriáceas,  algo  brillan- 
tes, de  color  verde  claro,  á  veces  algo  amarillen- 
to, y  cuando  se  miran  al  través  ])nede  notarse 
en  ellas  la  existencia  do  numerosos  puntos  trans- 
lucientes  glandulosos,  que  corresponden  ]>or  su 
número  al  de  Us  divisiones  del  margen.  Laner- 
viación  está  poco  marcada  en  el  ha.',  aun  cuando 
se  nota  claramente  |>orel  envés.  Su  olor  os  fuer- 
te, penetrante  y  i>ooo  agradable,  y  el  sabor  acre 
y  aromático.  La  longitud  de  estas  hojas  es  de  10 
á  I.*)  milímetros. 

Las  hojas  do  la  B.  crenata  son  aovado  obtu- 
sas, redondeadas  en  el  apéndice  y  alargadas  en 
la  jiarto  inferior,  mi<liendo  de  15  á  20  milíme- 
tios  de  largo  por  10  de  ancho;  son  coriácea.», 
lam]>iñas,  brillantes,  de  color  verde  amarillento 
y  provistas  de  un  pecíolo  corto.  Sus  bordes  es- 
tán finamente  aserrados,  y  on  cada  uno  se  nota 
la  existencia  de  una  glándula  además  de  otra» 
muchas  que  se  oncuontian  es¡  arcidasjíor  el  lim- 
bo; la  ncrviación  os  más  fina  oue  en  la  esjMície 
anterior.  El  olor  y  sabor  no  difioren  sensible- 
monte  de  los  de  la  />'.  hetulina. 

Buchú  /fi»<;o.  -  Entre  las  hojas  incluidas  en 
esta  suerte  comercial  figuran  las  de  la  />.  crrui/- 
lata,  las  cuales  difieren  muy  marcadamente  do 
las  del  buohéi  ancho,  ]iuo8  midiendo  de  20  á  SO 
milímetros  de  longitud  sólo  tienen  4  de  anclinra. 
Son  lanceoladas,  agudas  on  el  ápice  v  agtid.ísi- 
mas  on  la  lase,  ci'i  t«)tiontc  ¡lecioladas,  lisas, 
roriá.'oas,   aleo    brillantes,  finamente  aserradas 
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en  su  margen  y  con  puntos  glandulosos  trans- 
lúcidos en  los  dientes  y  en  toda  la  superficie  del 
limbo.  Su  olor  y  sabor  son  idénticos  á  los  del 
buchú  ancho.  Según  Fluckiger  las  hojas  de  esta 
especie  varían  en  forma  y  dimensiones,  varia- 
ciones que  pueden  atribuirse  al  mayor  ó  menor 
vigor  con  que  la  planta  vegeta  en  las  diversas 
localidades  en  que  vive,  pero  muy  posible  es  que 
estas  diferencias  de  forma  deban  atribuirse  á  la 
mezcla  de  las  de  esta  especio  con  las  de  la  B.  ere- 
nata. 

Las  hojas  de  la  B.  serratifoJia  son  lanceola- 
das, alargadas,  estrechas,  papiráceas,  de  color 
verde  claro,  lisas,  brillantes,  con  pecíolo  corto, 
y  alcanzan  próximamente  las  mismas  dimensio- 
nes que  las  de  la  especie  anterior;  sus  borde  es- 
tán aserrados,  y  en  los  dientes,  que  son  muy 
finos,  puede  notarse  que  cada  uno  jiresenta  una 
glándula,  la  cual  existe  perceptible  aun  en  el 
diente  que  forma  el  ápice  de  la  hoja.  Lo  más  ca- 
racterístico de  las  hojas  de  esta  especie  es  su 
nerviación,  caracterizada  porque  los  dos  nervios 
secundarios  más  superiores,  al  separarse  del  ner- 
vio medio,  se  aproximan  alas  márgenes  y  siguen 
éstas  ascendiendo  en  toda  la  longitud  de  los  dos 
tercios  inferiores  de  la  hoja.  Las  hojas  de  esta 
especie  son  las  más  estimadas  para  los  usos  mé- 
dicos. 

Composición  del  buchú.  -  El  análisis  de  esta 
substancia  ha  sido  efectuado  por  Brandes,  y  de 
él  resulta  que  contiene  un  aceite  esencial  en  la 
cantidad  de  1,50  á  1,60  por  100,  y  además  una 
substancia  i'esinosa  verde,  una  substancia  amarga 
llamada  diosniina,  y  mucilago.  En  análisis  pos- 
teriores se  ha  demostrado  también  la  existencia 
del  ácido  salicílico  y  de  un  principio  particular 
análogo  á  la  rutina. 

Adulteraciones.  -  Aunque  no  es  muy  frecuente 
que  esta  materia  medicinal  contenga  substancias 
extrañas,  se  han  hallado  algunas  veces  entre  las 
hojas  del  buchú  largo  las  del  Emplcurnmscrru- 
latum,  que  también  pertenece  ala  familia  de  las 
Rutáceas;  pero  aunque  las  hojas  de  esta  jilanta 
tienen  la  forma  muy  parecida  á  las  del  buchú 
largo,  son  aún  más  largas  y  estrechas,  dentadas 
y  no  aserradas,  y  carecen  de  glándula  terminal 
en  su  vértice.  Algunas  veces  también  se  encuen- 
tran hojas  de  la  Barosma  Ekloniaiía,  especie 
muy  próxima  á  la  B.  crcnulata,  y  aun  variedad 
de  esta  según  algunos  botánicos,  y  estas  hojas 
se  distinguen  por  su  forma  redondeada  en  la  base 
y  por  ser  )irofundamente  dentadas. 

Usos.  -  Parece  que  el  empleo  del  buchú  como 
sudorífico  es  antiguo  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, habiendo  sido  introducido  posteriormente 
en  Europa  por  los  ingleses,  y  aplicándose  en  los 
reumatismos,  necrosis,  y  especialmente  en  las 
enfermedades  de  las  vías  urinarias.  Estas  hojas 
deben  emplearse  siempre  en  dosis  pequeñas,  y 
generalmente  en  infusión,  en  la  proporción  de 
6  á  10  gramos  por  1  000  de  agua,  pero  pueden 
también  emplear  e  en  forma  de  tintura.  En  dosis 
más  altas  este  medicamento  resulta  excitante  y 
tónico. 

BUDROSA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos treinta  y  ocho,  descubierto  por  el  astró- 
nomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Marsella  el  día  25  de  septiembre  de  1892.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella 
de  12.^  magnitud  y  efectúa  su  revolución  alre- 
dedor del  Sol  en  cerca  de  cinco  años,  describien- 
do una  órbita  cuya  excentricidad  es  0, 022,  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  6"  2'. 

BUÉA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  senci- 
llas, penninerviadas,  enteras,  sin  estípulas,  y  las 
flores  amarillentas  y  pequeñas,  dispuestas  en  pa- 
nojas terminales,  densas  y  bracteadas;  cáliz  par- 
tido en  cuatro  ó  cinco  lacinias  redondeadas,  em- 
pizarradas en  la  eslivación  y  caedizas;  corola  de 
cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  en  la  parte  supe- 
rior del  cáliz,  oblongos  y  aquillados  en  la  parte 
interna  de  su  base;  cuatro  ó  cinco  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  alternos  con  éstos,  todos 
fértiles,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  an- 
teras erguidas,  introrsas,  biloculares,  aovadas, 
obtusamente  apiculadas  y  con  dehiscencia  lon- 
gitudinal; ovario  único,  libre,  sentado,  aovado, 
insimétrico,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  in- 
serto en  la  sutura  ventral  y  ascendente;  estilo 
lateral  muy  corto,  con  tres  estigmas  desiguales, 
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uno  filiforme  y  desarrollado  y  dos  muy  peque- 
ños en  representación  délos  carpelos  abortados; 
el  fruto  es  una  drui)a  aovada,  algo  comiuimida, 
carnosa,  con  el  endocarpio  tenue,  fibroso  exte- 
riormentc,  unilocular,  sin  valvas  y  monosper- 
mo; semilla  hueca,  de  forma  semejante  á  la  del 
¡lericarpio,  con  la  testa  soldada  con  el  endocar- 
pio; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
oblongos  y  carnosos;  la  raicilla  infera  y  cónica, 
transversal,  y  con  la  plúmula  bilobulada. 

*  BUEN  (Odón  de):  Biog.  Es  hoy  (octubre  de 
1898),  en  virtud  de  oposición,  catedrático  de  la 
Facultad  de  Ciencias  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona. Con  motivo  de  haber  sido  incluidas  algu- 
nas de  sus  obras  en  el  índice  de  las  ]irohibidas, 
fué  excomulgado  (1895)  por  el  obispo  de  Barcelo- 
na y  apartado  (octubre)  por  breve  tiempo  de  su 
cátedra.  Sigue  defendiendo  en  política  la  causa 
de  la  República.  Ha  publicado  un  X'¿cao7i«r¿oí¿c 
Historia  Natural. 

*  BUENOS  AIRES:  Geocj.  Según  el  Anuario 
estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  corres- 
pondiente al  año  de  1897,  la  población  de  la  ca- 
¡ñtal  de  la  República  Argentina  ascendía,  en  .31 
de  diciembre  de  dicho  año,  á  738  484  habitantes, 
representando  un  aumento  de  26  389  sóbrelos 
que  tenía  en  igual  fecha  de  1896.  El  número  de 
nacimientos  fué  de  30  270,  ó  sea  40,9  por  1  000 
habitantes,  y  el  de  defunciones  de  14  216,  ó  sea 
19  por  1000,  cifra  esta  última  que  arguye  en 
favor  de  las  excelentes  condiciones  higiénicas  de 
la  ciudad.  Con  resjiecto  á  la  alimentación,  dice 
el  citado  Anuario  que  en  1897  se  entregaron  al 
consumo  653  036  vacas,  novillos  y  terneras, 
916  670  carneros  y  corderos  y  28  889  cerdos, 
1766  656  gallinas  y  1  291880  pollos;  además  se 
consumieron  52  275  818  kilogramos  de  harina.  El 
número  de  inmigrantes  fué  de  130  626  y  el  de 
emigrantes  de  78  867,  de  los  primeros  38  745  ita- 
lianos y  13  059  españoles.  Eitraron  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires  2  275  embarcaciones  y  salieron 
1069.  El  comercio  de  importación  representó  un 
valor  de  20  582  424  pesos  oro  y  el  de  exportación 
60  701579,  siendo  el  artículo  principal  de  co- 
mercio el  de  animles  vivos  (4  324  879  ¡lesos)  y 
despojos  animales  (37  896  865).  La  oficina  cen- 
tral de  Correos  dio  curso,  en  el  decenio  de  1887- 
1897,  á  370  581902  cartas,  294  634  382  impre- 
sos, 5  001409  tarjetas,  408  799  muestras  y 
5  418  562  paquetes.  Las  dos  compañías  telefóni- 
cas de  la  capital  cuentan  con  8  514  abonados. 
Hay  211  escuelas  de  instrucción  primaria,  á  las 
que  acuden  49  696  alumnos. 

*  BUFÓN:  Ijist.  y  Lit,  Buscando  el  origen  de 
la  palabra  bufón,  análoga  en  todas  las  lenguas 
que  proceden  del  tronco  común,  parece  hallarse 
como  razón  de  la  misma  una  verdadera  y  exacta 
onomatopej'a.  Denominándose  bufón  al  truhán 
ó  gracioso,  que  con  sus  palabras,  acciones  y  cho- 
carrerías, tiene  por  oficio  el  hacer  reir,  y  según 
la  opinión  de  los  juiblicistas,  se  le  llama  así  por- 
que entre  las  gracias  usuales  do  tal  gente  había 
una  que  consistía  en  henchir  la  boca  de  viento 
y  recibir  en  los  carrillos  hinchados  á  mano  abier- 
ta un  golpe  que  les  hacía  arrojar  el  viento,  que 
formaba  ó  producía  al  salir  un  sonido  como  de 
bufido. 

Se  ha  pretendido  qire  sólo  en  la  Edad  Media 
y  en  los  comienzos  de  la  Moderna  se  han  cono- 
cido los  bufones;  por  amarga  que  sea  la  confesión 
para  la  humanidad,  puede  decirse  que  los  seres 
que  han  vivido  del  chiste  grosero,  ó  quizá  inde- 
cente, al  lado  de  los  poderosos,  de  cualquier  géne- 
ro que  sean,  granjeándose  con  su  afecto,  siquier 
despreciativo,  los  medios  de  obtener  paga  con 
que  atender  á  las  projúas  necesidades,  han  exis- 
tido, existen  y  existirán  siempre.  Lo  que  sucede 
es  que  el  bufón  se  transforma  al  través  de  los 
tiempos,  y  deja, sobre  todo  en  los  modernos,  el  as- 
pecto con  el  que  propiamente  se  le  conoce,  y  me- 
diante el  cual,  entre  el  chistoso  mercenario  y  el 
señor  que  daba  la  merced  ó  sueldo,  existían  las 
mismas  relaciones  que  entre  el  amo  y  el  criado. 
Dcjan<lo,  ))or  lo  tanto,  el  amplio  sentido  de  la 
palabra,  y  la  relación  que  con  la  clase  pueden  te- 
ner los  cortesanos  aduladores  y  chistosos,  los  go- 
rrones afectos  como  la  hiedra  al  árbol  á  los  hom- 
bres adinerados  á  quienes  distraen  con  sus  gra- 
cias, los  escritores  que  entretienen  a  las  multitu- 
des con  chocarrerías  insulsas  de  bajo  vuelo,  y 
otra  porción  de  ejemplares  de  la  clase,  nos  ceñi- 
remos, como  lo  requiere  la  índole  del  jn-escnte 
artículo,  á  bosquejar  lo  que  los  bufones  lian  sido 
á  través  de  los  tiempos. 
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Hasta  en  los  pueblos  más  salvajes  exi-- ten  hom- 
bres encargados  de  divertir  á  los  demás,  sean 
gesticuladores,  saltimbanqui»  ó  charlatanes,  y 
conocida  es  la  fama  de  hábiles  que  desde  Ior 
tiempos  más  remotos  gozan  los  juglares  indios, 
y  que  los  prestidigitadores  actuales  en  vano  han 
intentado  igualar.  En  Grecia  y  en  Roma  figuran 
los  bufones  haciendo  su  ])apel.  Térsiteses,  según 
Homero,  el  que  tuvo  el  ejército  durante  la  gue- 
rra cantada  por  el  insigu'.-  escritoi ,  y  á  pesar  de 
su  gusto  refinado,  los  atenienses  no  desdeñaban 
oir  á  los  más  viles  bufones  en  los  mismos  teatros 
,  en  que  se  ])resentaban  á  la  vista  y  á  la  admira- 
ción del  público  las  sublimes  creaciones  de  Só- 
focles y  de  Eurípides.  Refiérese  que  cierto  día  uno 
de  estos  bufones  imitó  entre  los  aplausos  del 
público  el  grito  de  diversos  animales.  «Valiente 
gracia,  dijo  un  aldeano  que  se  hallaba  entre  el 
concurso;  yo  sé  hacerlo  mucho  mejor  que  ese; 
como  se  le  tratase  de  presumido  y  envidioso,  citó 
al  público  al  día  siguiente  en  el  mismo  local  para 
probar  su  aserto,  y  concurriendo  todos  colocóse 
al  lado  del  bufón.  El  aldeano  comenzó  imitando 
el  gruñido  atiplado  y  desagradable  del  cerdo 
recién  nacido;  los  espectadoies  hicieron  ostensi- 
bles signos  de  desagrado,  y  aun  algunos  profirie- 
ron agudos  silbidos,  que  se  trocaron  en  calurosos 
aplausos  cuando  el  bufón  hizo  oir,  imitándola, 
la  voz  del  animal.  Entonces  el  aldeano,  desembo- 
zándose, mostró  un  cochinillo  que  halu'a  llevado 
oculto  con  el  manto,  y  exclamó  dirigiéndose  al 
auditorio:  no  me  silbáis  á  mí,  sino  ala  naturale- 
za.» En  relato  histórico  tan  remoto  tiene  origen 
la  obra  del  fabulista  español  que  ha  popularizado 
el  hecho.  En  Roma  las  obras  de  muchos  autores 
cómicos,  y  no  escasos  trozos  de  las  de  Marcial, 
Séneca  y  Suetonio,  confirmadas  jdenamente  por 
{tinturas  halladas  en  Pompeya,  demuestran  el 
gusto  con  que  el  pueblo  romano  llegó  á  escuchar 
á  los  bufones. 

Claro  es  que  la  afición  á  tal  linaje  de  gentes 
había  de  crecer  á  compás  que  las  costumbres 
se  corrompían  y  que  aumentaba  el  amor  al  lujo 
y  al  desenfreno  por  la  ostentación,  causando  ca- 
da vez  mayor  deleite  y  siendo  buscadas  con  ma- 
yor empeño  las  monstruosidades  físicas,  mo- 
rales é  intelectuales,  los  enanos,  los  gigantes,  los 
hermafroditas,  los  absurdos  ó  abortos  de  la  na- 
turaleza. La  costumbre  creó  el  tráfico,  y  éste 
llegó  ó  ser  tan  enorme  que  se  hizo  en  Roma  un 
mercado  especial  ¡lara  esta  clase  de  mercancías; 
cuando  los  provechos  de  tan  singular  industria 
aumentaron  de  un  modo  considerable,  los  orien- 
tales se  dedicaron  á  la  confección  de  monstruos 
y  de  enanos.  Por  un  procedimiento  parecido  al 
que  sirve  á  los  chinos  para  atrofiar  los  pies  de  las 
mujeres,  se  construyeron  criaturas  raquíticas  y 
dis'ormes  para  llevarlas  al  mercado  de  Roma. 
En  Pompeya  se  han  hallado  vasos  etruscos  con 
la  forma  de  estos  desgraciados  engendros,  que 
servían  de  juguete  con  la  exhibición  de  sus  cuer- 
pos deformes  á  una  sociedad  corrompida.  Como 
la  depravación  bajaba  al  pueblo  desde  las  altas 
esferas,  claro  es  que  los  em|  oradores  eran  los  pri- 
meros en  fomentar  tan  bárbara  costumbre,  en 
cultivar  gusto  tan  extravagante,  y  en  tener  á 
gala  la  posesión  de  ejem]ilares  curiosos.  Augus- 
to, deseoso  de  que  el  pueblo  particijtara  del  pla- 
cer de  ver  uno  de  estos  monstruos,  hizo  exhibir 
un  jovenzuelo  llamado  Licinio  que  no  tenía  más 
que  2  pies  de  alto  y  no  pesaba  más  que  8  kilo- 
gramos, }' que,  por  original  contraste,  poseía  una 
voz  estentórea.  Galba,  Capitolinio  y  Cecilio  se 
hicieron  grandes  reinitaciones  Como  bufones,  á 
los  cuales  alcanzó,  sal  rascándolos  con  su  despre- 
cio, la  satírica  musa  de  Marcial.  Este  escritor  no 
se  burlaba  de  los  deformes,  sino  de  los  parásitos 
adscritos  á  los  poderosos,  y  cuya  menguada  suer- 
te ha  pintado  con  mano  maestra  Juvenai  en  su 
sátira  L.  Aun  sin  contar  los  que  aparecían  en 
los  escenarios  de  los  teatros,  tenía  el  juieblo  sus 
bufones,  que  le  divertían  en  las  plazas  y  en  los 
puntos  concurridos  de  las  calles,  siendo  política 
de  los  emperadores  alimentar  estos  gustos  para 
distraer  á  la  gente  apartándola  de  los  asuntos 
serios  y  de  los  concernientes  á  los  intereses  del 
Estado.  Las  rivalidades  de  Piladesy  Batilio,  dos 
mímicos  famosos,  llegaron  á  tomar  ]ior  las  par- 
cialidades del  jtueblo  los  caracteres  de  una  grave 
cuestión  de  orden  público,  y  para  nsantenerlo 
desterró  Augusto  al  primero.  «César,  dijo  el  co- 
mediante: más  bien  debía  complacerte  que  el 
pueblo  se  ocupe  sólo  de  nosotros.»  Lo  cierto  es 
que  en  Roma  adquirieron  los  bufones  gran  boga; 
pero  sus  gracias  fueron  en  absoluto  plásticas,  y 
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cuando  quisieron  decir  agudezas  ó  mostrar  inge- 
nio, se  les  hizo  enmudecer.  En  cierta  fiesta  cele- 
brada por  un  emperador  para  conmemorar  el  déci- 
mo aniversario  de  su  elevación  ala  púrpura,  apa- 
recieron algunos  hombres  disfrazados  de  godos, 
sármatas,  persas  y  francos.  Algunos  bufones  se 
habían  mezclado  á  los  disfrazados  persas,  exa- 
minándolos con  afectada  curiosidad  y  preguntán- 
doles qué  querían.  Respondieron  que  buscaban 
al  padre  del  príncipe,  aludiendo  al  del  empera- 
dor, que  había  sido  hecho  prisionero  de  los  per- 
sas, y  á  quien  el  hijo  no  había  procurado  librar, 
alegrándose,  por  el  contrario,  de  su  desgracia. 
Al  emperador  no  le  hizo  gracia  el  chiste,  y  dio 
orden  de  quemar  vivos  á  los  bufones,  procedi- 
miento expeditivo  para  advertir  cuan  mal  sue- 
na en  los  palacios  de  los  poderosos  y  de  los 
grandes  de  la  Tierra  la  voz  de  la  verdad,  aun  di- 
cha entre  bromas. 

El  mundo  pagano  legó  los  bufones  al  mundo 
cristiano,  pudiéndose  seguir  sus  huellas  en  el 
Dirieslo,  en  Isidoro  de  Sevilla  y  otros  historia- 
dores de  la  época.  En  el  siglo  v  comienzan  ya  á 
recibir  el  nombre  de  juglares,  asiiectoquehasido 
examinado  en  el  respectivo  lugar  del  DicciONA- 
KIO.  Mas  los  balones  sobrevivieron,  y. se  diferen- 
ciaron de  los  juglares  y  de  los  cantores  de  amor 
que  con  el  huid  al  hombro  recorrían  los  castillos, 
hecho  que  se  mostró  patente  cuando  Rodolfo  de 
Hapsburgo  desterró  á  los  juglares  de  su  corte, 
conservando  no  obstante  á  su  lado  á  su  bufón 
Capadoxo.  El  uso  y  mantenimiento  de  los  bufo- 
nes se  había  introducido  entre  los  señores  y  los 
reyes  de  la  Edad  Media,  y  desde  los  primeros 
tiempos  de  ésta,  como  lo  prueba  el  hecho  deque 
monarca  tan  feroz  y  guerrero  como  Atila  tenía 
su  bufón,  que  le  distraía  en  el  vagar  de  sus  gran- 
des excursiones.  Cada  castillo  tenía  su  bufón,  y 
llegaron  á  adquirir  verdadera  importancia.  Yióse- 
les  en  Alemania  tomar  partéenlas  conspiraciones, 
en  las  guerras,  en  las  fiestas  de  aquella  época  ca- 
balleresca, sobrepujando  con  frecuencia  en  valor 
á  los  más  ilustres  caballeros.  Kurz  van  den  Ro- 
sen, uno  de  los  locos  de  Maximiliano,  penetra  en 
la  prisión  de  su  amo  y  le  salva  á  fuerza  de  valor 
y  serenidad.  Xo  es  extraño  que  los  sacerdotes 
consagrasen  sentidas  oraciones  fúnebres  á  estos 
partidarios  del  chiste  y  narradores  de  aventuras 
picantes,  que  con  sus  chanzonetas  desarrugaban 
el  ceño  del  señor.  Algunos  llegaron  á  adquirir 
títulos  de  nobleza,  y  bastantes  cualidad  de  hidal- 
gos. Como  favoritos  de  los  grandes  y  de  los  re- 
yes hallábase  su  existencia  sujeta  á  muchas  vi- 
cisitudes, no  siendo  caso  único  el  del  bufón  de 
Margarita,  reina  de  Navarra,  que  después  de  ha- 
ber gozado  durante  muchos  años  el  anior  de  la 
princesa,  encantada  de  su  ingenio,  muerta  su 
favorecedora,  murió  á  su  vez  en  la  mayor  mise- 
ria. ICn  general  continúe')  dominando  el  chiste 
bajo  y  grosero,  jiero  no  faltaron  ejemplos  de  su- 
tileza de  ingenio,  siendo  sobre  todo  notable  que 
las  verdades  (|ue  los  más  íntimos  do  los  reyes  no 
so  atrevían  á  insinuar  siquiera,  brotaban  á  veces 
de  manera  normal  y  corriente  de  labios  de  los 
bufones. 

El  más  célebre  de  todos,  lo  mismo  en  Francia 
que  cu  Italia,  donde  existieron  en  gran  número, 
I)or  la  lást\iosidad  de  las  cortes  y  su  variedad  y 
el  refinamiento  délas  costumbres,  (ué Triboulet, 
(pie  amenizó  con  sus  gracias  la  corte  de  Francis- 
co I  do  Fraufíia,  y  en  cuyas  supuestas  desgracias 
se  inspiró  Víctor  Hugo  jiara  hacerlo  protagonista 
de  su  trágico  drama  A7  jr;/  se  din' cric,  sobre  el 
cual  vertió  Verdi  con  s\i  ¡íijolclo  su  inspiración 
musical.  Ordinariamente  llevaba  colgada  una  jii- 
zarra  en  la  cual  inscribía  como  compañeros  á  los 
cortesanos  que  á  su  juicio  habían  cometido  al- 
gún acto  de  locura.  Informado  de  que  Carlos  V 
pasaba  jior  París,  entrcgi'indose  á  la  discreción  do 
su  rival,  para  ir  de  una  parle  do  sus  Estados  á 
otra  donde  su  presencia  eia  necesaria,  dijo  que 
el  emperador  era  digno  de  ser  inscrito  en  la  lista. 
jY  si  yo  le  dejara  pasar?,  lo  ])reguntó  Francis- 
co I.  En  ese  caso,  contestó,  borraría  su  nombro 
y  ))oudría  el  vuestro. 

No  obstante  haber  probado  alguna  vez  verda- 
dero ingenio,  lo  bajo  y  degradante  ile  su  misión, 
)niesta  (Ío  relieve  con  trajes  osiieciales  sembrados 
do  cascabeles,  les  ha  atraído  el  desprecio  do  las 
gentes.  La  cultura  mayor  de  las  costumbres  les 
ha  hecho  desajinrccer  en  su  forma  franca  y  es- 
cueta. En  Esjiaria,  aun  cuando  en  mucha  menor 
escala  que  en  otros  países,  hnlio  también  bufones, 
aunque  siempre  mirados  con  el  desafecto  natu- 
ral ¡í  una  ]irofesión  quo  muchas  veces  conducía 
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á  un  favoritismo  de  baja  estofa,  germen  de  ma- 
las acciones  y  hasta  de  crímenes.  Espías  públicos 
de  los  palacios  son  los  bufones,  y  los  que  más 
estragan  sus  costumbres,  dijo  Saavedra  Fajardo 
en  sus  Empresas^  y  Quevedo  en  sus  Zahúrdas, 
en  parte  especial  y  señalada,  colocó  á  los  bufo- 
nes, hombres  por  demás  y  que  sobran  en  el 
mundo. 

BUGANVILLEA:  f.  Zooh  Género  de  pólipos  de 
la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  las  hidrome- 
dusas,  familia  de  los  eudéudridos,  establecido 
por  Lesson,  y  caracterizado  por  ser  colonias  de 
hidroideos  ramificadas,  trepadoras,  revestidas 
de  un  peridermo  quitinoso,  con  los  pólipos  pro- 
vistos de  un  solo  ciclo  de  tentáculos  sencillos  al- 
rededor de  una  abertura  bucal,  saliente  y  en  for- 
ma de  trompa;  las  yemas  mednsoides  nacen  so- 
bre el  cenosarco  y  ¡loscen  cuando  se  sei)aran  de 
la  colonia  un  pedúnculo  bucal  corto  con  juatro 
tentáculos  bucales,  cuatro  canales  radiantes  y 
ocho  filamentos  marginales  agrupados  dos  á  dos. 
Estas  medusas,  después  de  adquirida  su  madurez 
sexual,  forman  larvas  plánulas  que  reproducen 
un  pólipo,  del  cual  ya  por  generación  ágama 
se  origina  una  nueva  colonia.  Las  Bouganvilleas 
viven  en  el  fondo  de  los  mares,  á  poca  profundi- 
dad, y  generalmente  en  aguas  limpias,  implan- 
tadas en  las  rocas  ó  en  conchas  muertas  de  mo- 
luscos. Su  tamaño  es  poco  considerable,  pues  la 
colonia  mide  iónicamente  algunos  centímetros 
de  alto,  y  las  medusas  escasamente  milíme- 
tro y  medio.  En  el  Mediterráneo,  en  el  Golfo  de 
Ñapóles,  se  encuentran  las  Bouganvillea  rani- 
cav.  Ben.,  y  la  B.  fruticosa  AWru. 

El  género  Bouganvillea  ha  sido  también  pro- 
puesto como  tipo  de  esta  familia,  en  lugar  del 
género  Cudendrium  que  la  da  nombre. 

BUJAGOS:  Etnoq.  Tribu  del  Archip.  de  los  Bu- 
sagos,  África  occidental.  Los  bujagos  no  forman 
una  tribu  homogénea  y  difieren  nuicho  de  una 
isla  á  otra;  son  hombres  gallardos,  de  piel  muy 
negra,  ])ero  de  brazos  sobrado  largos.  Acostum- 
brados desde  su  edad  más  temprana  á  despreciar 
el  dolor  físico,  constituyen  un  pueblo  arrogante 
y  valeroso;  así  es  que  en  sus  frágiles  piraguas  se 
aventuran  en  alta  ntar,  cosa  que  no  se  atreve  í 
hacer  ninguna  tribu  de  las  costas,  y  maniobran 
hábilmente  sus  largas  embarcaciones  hechas  de 
troncos  de  árboles.  Para  la  guerra  los  hombres 
.se  tiñen  el  cuerpo  de  amarillo  y  se  adornan  de 
plumas,  así  como  de  objetos  de  metal.  En  otro 
tiempo  hacían  uso  de  flechas  envenenadas,  pero 
hoy  van  armados  de  espadas  de  iníportacion  ex- 
tranjera. Los  bujagos  son  artistas  bastante  há- 
biles, ó  cu  todo  caso  diestros  imitadores;  sus  es- 
culturas representan  muy  bien  hombres  y  ani- 
males, y  fetiches  que  no  carecen  en  absoluto  de 
arte.  EÍ  predominio  do  la  mujer  está  aún  en  ho- 
nor en  ciertas  villas,  en  las  <iue  so  observa  tam- 
bién la  poliandria  facultativa.  El  esposo  es  el 
que  cambia  de  residencia  al  ca.sarse,  y  pasa  á 
vivir  en  la  cabana  de  su  mujer;  ésta  juiede  aban- 
donar la  morada  conyugal  cuando  le  place,  con 
la  única  condición  de  dar  aviso  de  su  partida,  y 
á  traer,  si  le  conviene  regresar,  una  ]iartede  los 
beneficios  de  su  adulterio,  como  arroz,  cabras  ó 
una  vaca  lechera.  También  hay  bujagos  en  la 
costa,  enfrente  del  archip.,  en  las  desembocadu- 
ras del  Geba  y  del  río  (¡rande. 

*  BUJARIA:  lleog.  Desde  la  publicación  del 
artícido  correspondiente  en  el  t.  III  do  este 
DicíioNAino,  el  janato  de  Pujaria  ha  dejado  de 
existir  como  est.  independiente,  para  ser  un  país 
vasallo  del  Imperio  ruso.  Los  rusos,  después  do 
arrebatar  en  1868  á  la  Bujaria  la  c.  de  Samar- 
canda y  la  ¡nov.  do  Zerafxán.  han  puesto  bajo 
su  soberanía  el  princij^ado  de  Ilissar,  y  dcspiU'S 
anexionaron  á  Ihijnria  un  i>equ(ño  dist.,  del  ipie 
desposeyeron  al  jan  de  .liva.  En  el  mismo  año 
(1873)  celebraron  con  el  jan  un  tratado,  en  vir- 
tud del  cual  quedó  abolida  la  esclavitud  en  toda 
la  extensi('in  del  janato,  y  los  rusos  adquirían  el 
derecho  «le  libre  navegaciém  en  todo  ol  Anni- 
Daria,  de  libre  circulación,  de  adquisición  de 
inmuebles  y  de  liluT  comercio.  Además  esto  tra- 
tado daba  al  gobierno  ruso  el  derecho  do  ins- 
talar un  agento  di)ilonu\tico  cerca  del  jan,  en- 
cargado do  vigilar  ios  manejos  do  éste:  ora,  en 
suma,  el  pslablcrimiento  de  un  protectorado. 
Posteriormente  ol  janato  do  .lokand,  quo  reco- 
nocía nominalmente  la  soberanía  de  la  P.njaria, 
fué  .inexionado  á  las  posesiones  rusas  del  Tur- 
questán  (187CV  En  cambio  los  princiiwdos  de 
Karategnin  y  de  Dnrvaz  han  sido  puestos  bajo 
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la  soberanía  puramente  nominal  de  Bujaria.  En 
virtud  del  convenio  anglo-ruso  de  1872-73,  los 
princii)ados  de  Rochan,  de  Chugnan  y  de  Goran 
debían  formar  también  est.  vasallos  de  Bujaria; 
pero  estos  países  han  conservado  una  existencia 
independiente  hasta  estos  últimos  tiempos.  In- 
vadidos por  los  afghanos  en  1891-92,  han  sido 
entregados  directamente  á  Rusia  en  virtud  del 
nuevo  convenio  anglo-ruso  de  marzo  de  1895, 
que  regula  definitivamente  el  refiarto  del  Pamir 
entre  estas  dos  potencias.  Por  el  mismo  tratado, 
que  da  como  limite  S.  de  las  posesiones  rusas  el 
río  Pandj  ó  Alto  Amu-Daria,  la  parte  del  est.  de 
Darvaz,  sit.  en  la  orilla  izq.  de  este  río,  ha  sido 
cedida  al  Afghanistán. 

A  consecuencia  de  estas  modificaciones  suce- 
sivas, el  janato  de  Bujaria  (con  sus  est.  vasa- 
llos), en  sus  límites  actuales  (1896),  está  sit.  en- 
tre los  35°  y  41°  20'  de  lat.  N.  y  los  65°  42'  y 
leí"  32'  de  long.  E.  Madrid,  y  confina  al  N.  con 
el  Turquestán  ruso  (prov.  de  Sir-Daria,  de  Sa- 
marcanda y  de  Fergana),  al  E.  con  el  Pamir 
ruso,  al  S.  con  el  Turquestán  afghán  val  O.  con 
la  prov.  rusa  transcasjiiana  y  el  janato  de  Jiva, 
est.  vasallo  de  Rusia.  Comprendido  en  e.stos  lí- 
mites, el  janato  ocupa  210000  kms.-,  con  una 
población',  calculada  en  18Í-0,  de  1800000  habi- 
tantes. El  jan,  que  lleva  el  título  de  c?;ur,  con 
el  calificativo  de  Su  Esplendor  en  ruso,  está  re- 
presentado en  las  otras  potencias  por  el  gobier- 
no ruso,  que  nombra  cerca  de  él  un  agente  di- 
plomático. La  agencia,  llamada  emboJMla  i>or 
los  rusos,  está  guardada  por  30  cosacos  del  Ural, 
cuya  manutención,  lo  mismo  que  la  de  30  cria- 
dos, corre  de  cuenta  del  emir.  Ningún  extranje- 
ro puede  penetrar  en  Bujaria  sin  ir  provisto  de 
pasaporte  ruso.  Desde  el  viaje  que  el  emir  actual, 
Seyid-Abdul-Abad-Jan,  educado  en  Rusia,  hizo 
á  San  Petersburgo  en  1894,  se  han  introducido 
muchas  reformas  en  la  administración  indígena 
bujara,  asimilándola  á  la  que  existe  en  el  Tur- 
questán ruso.  El  ejército  del  emir  se  compone 
de  unos  20000  soldados,  4000  de  los  cuales  guar- 
necen á  la  cap.,  Bujaria.  Una  parte  de  estas 
tropas,  los  sarhases,  que  son  de  6000  á  8000 
hombres,  está  armada  de  i'usiles  rusos  de  tiro 
rápido  é  instruida  á  la  europea  por  oficiales  ru- 
sos; el  resto  forma  una  milicia  de  jinetes  más  ó 
menos  disciplinados.  La  artillería  consta  de  unos 
cuantos  cañones  de  antiguo  modelo  que  defien- 
den la  entrada  del  palacio  del  emir  y  los  sirven 
200  artilleros. 

La  riqueza  principal  del  i'aís  consiste  en  sus 
innumerables  rebaños  de  carneros,  camellos  y 
caballos;  también  .se  crían  muchos  gusanos  de 
seda.  Los  cultivos  más  inijiortantes  son:  trigo, 
cáñamo,  tabaco,  árboles  frutales,  y  sobre  todo 
algodón.  Hasta  estos  últimos  tiempos  la  Bujaria 
e.x'jiortaba  á  Rusia  anualmente  unas  6500  tone- 
ladas de  algodón,  pero  su  ])roducción  puedo  ser 
lo  menos  (jaíntujila,  como  lo  demostró  la  crisis 
do  1861,  durante  la  guerra  de  Secesión  de  los 
Estados  Unidos:  en  aquella  época  la  Bujaria  ex- 
)iortó  cerca  de  32000  toneladas  de  algodón,  pero 
es  do  advertir  que  entonces  poseía  territorios 
que  después  ha  jierdido.  Desde  que  el  ferro- 
carril transcaspiano,  jirolongado  hasta  Samar- 
cauda,  atraviesa  la  P.ujaria  de  parte  á  parte,  el 
tráfico  de  algodón  ha  adquirido  proporciones 
enormes  y  aumentado  el  cultivo  del  algodón,  en 
términos'que  en  1890  la  exportación  de  este  tex- 
til se  elevo  á  22000  toneladas. 

BULA:  (7cori.  Tribu  del  A<h»niaua,  Sudan  cen- 
tral, en  las  dos  orillas  del  Benué.  entre  los  batas 
y  los  bachamas,  en  la  izarte  oriental  de  la  pro- 
vincia. Los  bulas  jierfeiiecen  á  la  familia  bantú. 
Su  territorio  es  una  llanura  jiantanosa  limitada 
al  N.  por  la  cailena  de  montañas  que  prolonga 
en  esta  dirección  el  monte  Flegel,  y  en  medio 
de  la  cual  surge  el  monte  "Wiight:  al  S.  no  pa- 
san del  Mayo-Gucnc.  Sus  alde.i.s.  muy  populo- 
sas, se  suceden  en  las  orillas  del  Bcnne,  enla- 
zándose unas  á  otras.  Iji  llanura  está  dcsj^bla- 
da.  pero  á  lo  lejos,  en  las  laderas  de  las  coli- 
nas, se  ven  grupos  de  pueblos  im|>ort«nte8. 
Aunque  en  el  rejiarto  de  lonas  de  influencia  en- 
tro los  lamidos  de  Muri  y  del  Adamana  hayan 
sido  considerados  como  deivndientes  do  este, 
han  conservado  su  indei>eniicncia  mediante  nn 
ligero  tributo  anual.  Su  posición  entre  el  Bonnó 
y  una  llanura  ¡«ntauosa  impracticable  jwia  la 
"caballería,  y  desde  donde  se  divisa  al  enemigo  A 
lo  lejos,  no  ha  jiermitido  al  lamido  del  Ada- 
mana  someterlos  enteramente. 
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BÚLALA:  nco(,.  Tribu  del  TJadai,  Sudán  cen- 
tral, (|uo  liabita  en  los  valles  del  15ata,  tiibuta- 
rio  del  lago  Fitri.  Los  búlalas  lian  fundado  con 
los  kukas  un  est.  tributario  del  Uadai,  pero  que 
goza  de  cierta  autonomía.  La  cap.  de  los  búlalas 
es  Yana,  uno  de  los  centros  más  importantes  del 
Sudán,  según  parece,  y  de  los  más  antiguos. 
Por  desgracia  la  región  está  sujeta  á  la  falta  de 
agua,  y  por  consiguiente  á  la  carestía.  Hubo  año 
en  que  la  escasez  de  víveres  fué  tal,  que  los  in- 
dígenas tuvieron  que  cortar  todas  las  jialnieras 
ddch,  de  cuya  medula  sacaban  su  alimento,  y  el 
valle  del  Bata  quedó  enteramente  des[)rovisto 
de  esta  vegetación. 

BULANGÁN:  Gcog.  Princijiado  indígena  vasa- 
llo de  Holanda,  que  forma  parte  de  la  prov.   de 
Borneo  Sudorienta!.  Ocupa  la  cuenca  del  río  Bu- 
lagán  y  está  limitado  al  N.  por  el  est.  de  Tidong, 
al  O.  por  el  de  Bruni,  al  S.  por  el  de  Kutei  y  al 
E.  por  el  Océano  Indico.  Se  calcula  su  superfi- 
cie en  27  500  kms.-   y  su  población  en  5-3  000 
liabits.  La  costa,  bástannos  10  kms.  en  el  inte- 
rior, es  llana  y  pantanosa,    de  origen  reciente; 
más  lejos  aparecen  las  colinas  terciarias,  susti- 
tuidas á  su  vez  )ior  montañas  ))astante  elevadas. 
La  casi  totalidad  del  país  está  cubierta  de  espe- 
sos bosquos.  El  suelo,  sobre  todo  en  el  valle  del 
río  Bulangán,  tiene  en  muchos  sitios  yacimien- 
tos de  oro  sin  explotar;  los    de  salitre  son  tam- 
bién abundantes.  El  comercio  es    poco  activo  y 
se  hace  sobre  todo  con  los  indígenas  de  las  islas 
de  Joló  y  jon  los  países  vecinos  de  Kutei  y  Pa- 
sir.  La  población    comprende   bastantes  tribus: 
los  baj-u?,  que  viven  en  la  costa;  los  segáis,  en 
el  valle  medio  del  Bulangán;  los  metimais,  en 
el  alto  valle  de  este  río;  y  por  fin  los  kayanes  y 
los  seluis.  El  principado,  que  reconocií)  la  sobe- 
ranía holandesa  en  1846,  está  gobernado  por  un 
sultán,  auxiliado  i)or  un  virrey  y  un  Consejo  de 
cuatro  notables.    El    sultán     pretende    ejercer 
también  cierto   poder  sobre  los   pequeños  jefes 
indígenas  del  país  de  Tidong.  Los  impuestos  se 
pagan  en  especie,  sobretodo  en  arroz  y  salan- 
ganas. La  cap.  del  principado  es  la  c.  de  Bulan- 
gán ó  Pelas. 

BULBÍLIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Bul- 
lilis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  festiiceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
lashoj:is  planas,  estrechas,  enteras  y  rectiner- 
vias,  y  las  espiguillas  pediceladas  formando  pa- 
nojas sencillas  ó  ramificadas;  espiguillas  com- 
puestas de  tres  á  cinco  flores,  las  dos  inferiores 
hermafroditas  y  las  demás  rudimentarias;  dos 
glumas  cóncavas,  mochas  y  desiguales;  dosglu- 
millas  mochas,  la  inferior  cóncava  y  la  superior 
con  dos  quillas;  dos  glumélulas  libres  ó  solda- 
das entre  sí;  tres  estambres  y  un  ovario  sentado 
y  lampiño  y  con  dos  estilos  apicales  terminados 
en  estigmas  plumosos.  El  fruto  es  un  cariópside 
cilindrico  y  libre. 

BULBOQUETE:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(lUilbochatc)  perteneciente  al  tipo  de  las  taloH- 
tas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas, 
familia  de  las  Conferbáceas,  cuyas  especies  sé 
caracterizan  por  tener  el  talo  constituido  por  fi 
lamentos  articulados,  siempre  ramificados  y  más 
ó  menos  prolongados;  sus  células  vegetativas  es- 
tán generalmente  terminadas  por  un  pelo  masó 
menos  largo,  unicelular,  inflado  en  su  base  y  ar- 
ticulado; oogonios  con  una  oospora  que  en  la 
madurez  presenta  un  color  rojizo  intenso,  y  estos 
oogonios  se  abren  generalmente  por  su  cima;  por 
su  .sexualidad  estas  algas  pueden  ser  monoicas  ó 
dioicas.  Su  especie  más  importante  es  el  Bulbo- 
cho2(e  setigera  Ao.,  especie  que  se  reconoce  por 
sus  oogonios  globulosos,  casi  cuadrangulares,  si- 
tuados debajo  del  pelo  terminal  ó  de  un  andros- 
)iorangio;  la  membrana  del  oogonio  se  engruesa 
después  de  la  fecundación,  originándose  así  una 
opispora  granulosa;  los  androsporangios  se  ha- 
llan separados  y  son  generalmente  epiginos;  las 
células  vegetativas  tienen  de  25  á  28  micrón  de 
largo  y  son  de  2  ^  á  5  veces  más  largas  que  an- 
chas. Suele  encontrarse  sobre  otras  plantas 
acuáticas  en  los  estanques  y  lagunas. 

BULIMO:  m,  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  helícidos,  descrito  prime- 
ramente por  Adamson  en  1757,  y  cuyos  carac- 
teres son  los  siguientes:  animal  alargado,  pu- 
diendo  retraerse  por  completo  en  la  concha;  co- 
llar poco  grueso;  tentáculos  en  número  de  cua- 
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tro,  cilindrocónicos,  ligeramente  abultados  en  el 
á])ice,  los  superiores  medianos  y  los  inferiores 
muy  cortos;  maxila  un  poco  arqueada,  con  las 
estrías  anteriores  finas  y  denticuladas  forman- 
do un  borde  ligerannnte  crcnulado;  pie  oblongo 
y  estrecho;  orificios  respiratorios  al  lado  dere- 
cho del  collar;  orificio  genital  derecho  cerca 
del  extremo  del  cuello  y  detrás  del  tentáculo 
mayor;  concha  rara  vez  siniestra,  ovoidea  ú 
oblonga,  delgada,  transj)arente,  córnea  ó  á  ve- 
ces algo  Ofiaca,  con  la  espira  alargada  y  la  últi- 
ma vuelta  más  grande  que  las  otras;  ombligo 
nulo  ó  muy  pequeño;  columnilla  recta;  abertura 
mediana,  algo  elíptica,  oval,  alaigada  y  á  veces 
con  dientes;  peristoma  delgado,  co  tante,  rara 
vez  rebordeado;  sin  opérenlos;  epifragma  delga- 
do mendjranoso. 

Los  Bulimus  viven  ocultos  debajo  de  las  pie- 
dras, la  hierba,  el  musgo  ó  las  hojas  muertas. 
Son  moluscos  herbívoros,  pero  á  veces  luchan 
entre  sí  y  se  devoran  unos  á  otros.  Este  género 
comprende  multitud  de  especies  que  viven  en 
todos  los  climas,  razón  por  la  cual  muchos  au- 
tores le  dividen  en  varios  subgéneros.  En  nues- 
tra península  se  conocen  bastantes  especies  de 
Bulimus:  el  más  común  es  el  Bulimus  decolla- 
tus  L.,  que  mide  unos  3  centímetros  de  longi- 
tud, y  cuando  es  adulto  su  concha  es  truncada  y 
se  rompen  sus  últimas  vueltas  segregando  antes 
el  molusco  un  tabique  calizo  que  cierra  esta  aber- 
tura. Es  una  especie  de  movimientos  lentos,  pe- 
rezosa, poco  irritable,  crepuscular,  que  cuando 
marcha  lo  hace  con  trabajo  y  arrastra  su  con- 
cha horizontalniente.  Son  también  especies  de 
nuestra  patria  el  B.  detritus,  el  B.  obtusiis  y 
otras  varias. 
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BULLOM  ó  BULAMES:  Geoff.  Tribu  de  la  co- 
lonia inglesa  de  Sierra  Leona,  África  occidental; 
los  bulames  se  dividen  en  dos  grupos  sci)arados 
por  el  Timene  ó  país  de  los  tininis:  los  del  N. 
ocupan  el  litoral  entre  la  desembocadura  del 
Rokelle  ó  río  de  Sierra  Leona  al  S.  y  la  del  Me- 
llacorea  al  N. ;  los  del  S.,  llamados  también 
mampua,  habitan  la  gran  isla  de  Serbro  y  los 
territorios  limítrofes  hasta  la  frontera  de  Libe- 
ria.  La  lengua  de  los  bulloms,  muy  mezclada  de 
palabras  extranjeras,  es  del  mismo  origen  que 
el  idioma  de  los  timnis.  En  su  país,  como  en  el 
de  los  timnis,  las  mujeres  están  sujetas  á  un  lu- 
to de  los  más  rigurosos,  no  sólo  cuando  muere 
el  padre  ó  el  marido,  sino  también  cuando  á  la 
madre  ó  á  la  primera  mujer  le  p^ace  ordenarlo; 
entonces  llevan  una  venda  sobie  los  ojos,  de 
suerte  que  no  pueden  ver  el  suelo  sino  bajando 
la  vista;  deben  comer  solas  y  vivir  en  un  retiro 
absoluto.  Con  frecuencia  el  luto  impuesto  por  la 
primera  mujer  á  las  demás  no  tiene  más  objeto 
que  alejarlas  del  marido,  y  éste  tiene  que  resca- 
tar su  libertad  por  medio  de  regalos. 

BUMBURIA:  f.  Boi.  Género  de  ¡ib  ntas  fBum- 
huria)  ¡lerteneciente  á  la  familia  de  las  Asclc- 
piádeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufruticosas, 
volubles,  con  las  hojas  opuestas,  largamente 
pecioladas,  elípticas,  provistas  de  un  mucrón 
corto  en  su  ápice,  y  las  flores  dispuestas  en  um- 
belas multifloras  axilares;  cáliz  quiíiquepartido; 
corola  enrodada,  con  cinco  lacinias;  corona  esta- 
minal  acampanado-urceolada,  sencilk,  con  el 
limbo  truncado  y  enterísimo;  anteras  termina- 
das por  un  apéndice  membranáceo;  polinias 
oblongas,  obtusas  y  colgantes,  insertas  por  su 
ápice,  que  es  engrosado;  estigma  deprimido,  casi 
pentagonal;  el  Jruto  está  formado  por  dos  fo- 
lículos. 

BUNDA:  Gcog.  Nombre  bajo  el  cual  se  com- 
prenden las  tribus  africanas  de  Angola  (región 
occidental  del  África  ecuatorial)  que  habla°i  el 
dialecto  bunda  ó  bondc.  Los  hundas  son  invaso- 
res procedentes  del  interior,  como  lo  recuerda 
tal  vez  la  etimología  de  gentes  que  hieren  ó  de 
vencedores  que  dan  il  su  nombre.  Divídense  en 
dos  grupos,  el  septentrional  y  el  meridional,  y 
aun  el  segundo  puede  subdividirse  en  una  por- 
ción de  tribus,  muy  diferentes  ]ior  su  civiliza- 
ción y  con  pocos  vínculos  entre  sí;  las  más  civi- 
lizadas son  las  del  litoral  á  causa  de  la  proxi- 
midad de  los  europeos;  pero  las  del  interior,  que 
habitan  las  mesetas  y  los  valles  retirados,  viven 
en  el  salvajismo  más  completo.  En  las  llanuras 
los  indígenas,  designados  con  el  nombre  de  ba- 
buero,  han  perdido  de  la  pureza  prinntiva  de  la 
raza  mucho  más  que  sus  hermanos  de  las  mon- 
tañas, llamados   ba-nano.    El    viajero    Ladislao 


I  Magyar,  que  ha  estudiado  mucho  esta  región, 
cree  que  los  hundas  lian  hecho  irruijción  desdé 
el  X.  á  mediados  del  siglo  xvi;  en  aquella  época 
eran  muy  antropófagos,  y  cuando  no  devastaban 
los  países  de  sus  vecinos  luchaban  entre  sí.  Para 
impedir  el  exterminio  completo  de  la  raza,  que 
hubiera  desaparecido  enteramente  en  tan  con- 
tinuas guerras,  se  formó,  según  dice  la  leyenda, 
una  sociedad  secreta  de  ern)  aeasseiros  ó  cazado- 
res de  búfalos,  cuyos  individuos  juraron  no  co- 
mer más  que  los  productos  do  su  caza  á  los  ani- 
males de  las  selvas.  Los  emjiacasseiros  no  jjte- 
dominaron  y  tuvieron  que  atravesar  el  Alto 
Cuanza  para  diseminarse  por  el  país  de  los  bai- 
lundos,  donde  se  aclimataron  y  se  dedicaron  á 
la  agricultura.  Aliáronse  también  con  los  ¡jor- 
tuguese-s,  que  los  emplearon  como  arqueros  hasta 
el  número  de  30000.  Poco  á  poco  sus  hermano^, 
que  se  habían  quedado  en  los  territorios  invadi- 
dos, se  debilitaron  y  se  refundieron  con  sus  ve- 
cinos, y  sus  costumbres  son  hoy  menos  bárba- 
ras. Pero  á  mediados  de  este  siglo  todavía  esta- 
ban en  uso  los  sacrificios  humanos;  corría  la 
sangre  sobre  la  tumba  de  sus  reyes,  en  la  que  se 
mataban  jóvenes  y  mujeres  en  cinta  para  asegu- 
rar al  difunto  la  íecundidad  en  el  otro  mundo. 
Elabórase  un  elixir  de  larga  vida  con  los  cadá- 
veres de  niños  arrancados  del  seno  de  su  madre. 
El  nuevo  rey  debía  conier.se  el  corazón  de  un 
héroe  inmolado  exprofeso.  Durante  siete  días  de 
interregno  permitíanse  todos  los  asesinatos. 

Los  hundas  son  hombres  de  elevada  estatura, 
sobre  todo  en  los  países  montuosos:  algunos  tie- 
nen ojos  azules,  pero  se  desdeña  este  color.  Los 
hombres  se  ponen  en  la  cabeza  un  turbante  y 
bolas  de  arcilla  que  imitan  el  coral,  mientras 
que  las  mujeres  van  descubiertas:  estas  últimas 
se  taracean  el  cuerpo.  Todos  estos  naturales  se 
distinguen  por  su  gran  inteligencia;  aprenden 
muy  ¡ironto  á  leer,  escribir  y  hablar  el  portu- 
gués; llegan  fácilmente  á  ser  artesanos  hábiles, 
y  cada  comunidad  tiene  su  carpintero,  tejedor, 
alfarero  y  herrero  ó  armero.  El  genio  mercantil 
está  más  desarrollado  aún  en  ellos  que  las  apti- 
tudes industriales,  y  los  hundas  se  encargan  del 
tráfico  de  los  europeos  con  el  interior;  los  del 
país  alto  escoltan  las  caravanas  hasta  el  corazón 
del  continente,  dándoles  el  nombre  de  pombei- 
ros.  Hoy  no  es  raro  que  los  niños  vayan  á  las 
ciudades  de  la  costa  para  que  los  eduquen  los 
blancos. 

Las  aldeas  se  administran  por  sí  mismas,  pero 
están  agrupadas  bajo  la  dirección  de  un  jefe.  No 
hay  igualdad  entre  estos  indígenas,  y  en  ninguna 
parte  son  los  privilegios  tan  numerosos:  la  ma- 
yoría de  la  población  es  esclava.  Los  siervos  pro- 
ceden, ya  de  incursiones  efectuadas  en  los  paí- 
ses vecinos,  ya  de  los  años  de  hambre  que  obli- 
gan alosmas  necesitados  á  venderse;  peroles 
esclavos  pueden  casarse  con  las  mujeres  libres 
para  tener  hijos  de  la  misma  condición  que  la 
madre.  Si  la  mujer  está  emparentada  con  un 
jefe,  se  considera  á  su  marido  como  hombre  li- 
bre y  goza  de  prerrogativas  de  tal. 

BUQUrciA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  C Bicc- 
qtietiaj  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Jlclas- 
tomácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Gra- 
nada, y  son  plantas  fruticosas  con  las  rama.- 
glutinosas,  las  hojas  cortamente  pecioladas, 
oblongas,  trinerviadas,  lisas  y  casi  enteras;  iie- 
dicelos  temados  en  los  ápices'de  las  ramas,  con 
las  flores  violáceas;  cáliz  con  el  tubo  globoso, 
libre,  y  el  limbo  partido  en  cinco  lóbulos  anchos 
casi  triangulares,  algo  ."gudos  y  persistentes; 
corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  alternos  con  los  lóbulos  de  éste  y  tras- 
ovados; ocho  estambres  iguales  entre  sí,  insertos 
con  los  pétalos,  con  los  filamentos  lampiños,  y 
las  anteras  oblongas,  no  apendiculadas,  con  el 
coneitivo  grueso  y  abiertas  en  su  ápice  por  un 
poio;  ovario  libre,  algo  engiosado  en  el  ájáce 
de  las  valvas,  truncado  y  con  cuatro  tubérculos, 
cuadrilocular  y  con  las  celdas  multiovuiadas; 
estilo  filiforme  y  estigma  agudo;  el  fruto  es  una 
cápsula  cuadrilocular  que  se  abre  en  su  ápice 
por  dehiscencia  loculicida;  semillas  numerosas, 
cuncil'ormes  y  poliédricas. 

BUQUENROEDERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Buchenroederaj  perteciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  jiapilionáceas, 
tribu  de  las  podaliriéas,  cuj-as  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
fruticosas  ó  sufruticosas  con  la'*  hojas  palmeado- 
compuestas,  con  pecíolo  mu}  corto  y  tres  á  cin- 
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co  folíolas  planas  ó  trígonas  yaleznadas;  estípu- 
las nulas  ó  semejantes  á  las  hojas;  fioies  axila- 
res solitarias  ó  terminales  íorniando  una  espiga 
acabczuelada;  cáliz  acampanado  ó  tubuloso-acam- 
panado,  quinquefido  ó  quinquedentado,  con  las 
lacinias  casi  iguales;  corola  amari posada,  con  el 
estandarte  cortamente  pedunculado,  las  alas  cur- 
vas y  obtusas  y  tan  largas  como  la  quilla;  10  es- 
tambres unidos  por  los  filamentos  formando  una 
vaina  hendida  por  la  parte  anterior;  ovario  pau- 
ciovulado.  con  estilo  filiforme  ascendente  y  es- 
tigma obtuso;  legumbre  oblonga,  generalmente 
oblicua  y  conteniendo  de  una  á  tres  semillas. 

BURBIOGEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Amomúceas,  cuyas 
especies  habitan  en  IJorneo,  y  son  plantas  her- 
báceas con  rizoma  rastrero,  tallo  erguido,  hojas 
brillantes  y  flores  de  un  hermoso  color  rojo  ana- 
ranjado, brevemente  pediceladas,  formando  un 
racimo  terminal  y  provistas  cada  una  de  una 
bráctea  muy  caediza  en  forma  de  espata;  corola 
con  el  tubo  alargado  y  los  lóbulos  laterales  di- 
vergentes, el  posterior  más  ancho,  erguido,  sin 
estaminodios  leterales,  y  el  labelo  corto,  pedice- 
lado,  recto,  cónvavo  y  ensanchado  en  su  cima  en 
una  laminita  acorazonada  y  bílida;  estambre  con 
el  filamento  corto,  la  antera  con  cinco  celdas  y 
el  conectivo  prolongado  por  encima  de  ésta  en 
ur.a  lámina  petaloidea  larga  y  estrecha;  ovario 
triloculary  multiovulado;  fruto  capsular  alarga- 
do en  forma  de  silicua;  semillas  provistas  de  un 
arilo  desgarrado. 

BURCARDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bur- 
chardia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliá- 
ceas, tribu  de  las  colchicáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  ])artc  oriental  de  la  Australia  ex- 
tralropical,  y  son  plantas  herbáceas  con  rizoma 
bulboso,  tallo  llexuoso,  hojas  anvadolanceola- 
das,  acuminadas,  ondeadas,  y  flores  bracteadas 
dispuestas  en  lacimo  corimboso;  |)erigouio  peta- 
loideo  comjmesto  de  seis  piezas  ó  lacinias  paten- 
tes ó  reflejas,  caedizas,  provistas  en  la  parte  su- 
perior de  su  uña  de  una  foseta  nectarífera;  seis 
estambres  insertos  debajo  de  las  fosetas  necta- 
ríferas,  con  las  anteras  extrorsas;  ovario  trilocu- 
lar  con  las  celdas  niultiovuladas;  tres  estilos 
aleznados,  centrales,  terminados  por  estigmas 
obtusos;  el  fruto  es  una  cápsula  trilocular,  bi- 
valva y  con  las  valvas  sectílcras  en  su  línea  me- 
dia; semillas  numerosas,  poliédricas  ó  casi  glo- 
bosas, insertas  sobre  placentas  situadas  en  lae 
márgenes  del  tabique;  embrión  anlítrojio,  orien- 
tado transversalmeiitc  respecto  del  omÍ)ligo,  in- 
cluido en  el  albumen,  con  la  extremidad  radi- 
cular ajiroximadaal  ombligo. 

BURDEAU  (Atousto  Lokenzo);  Biof/.  Políti- 
co y  escritor  francés.  N.  en  L3'ón  d  10  de  sep- 
tiembre de  18.'")1.  M.  en  París  á  12  de  diciembre 
do  1894.  Hijo  do  humilde  familin,  desde  niño 
tuvo  gran  amor  al  estudio.  Siguió  la  earreía  del 
profesorado.  Acababa  de  ser  admitido  como  alum- 
no en  la  Escuela  Normal  Siqieiiordo  i'arís cuan- 
do estalló  la  guerra  do  1.S70.  Tomó  las  armas, 
luchí)  en  el  i''.atc  de  Francia,  fué  lierido  y  con- 
ducido como  prisionero  á  Alemania.  Por  su  con- 
ducta en  la  guerra  ganó  la  cruz  de  la  Legión  do 
Honor.  Firmada  la  paz  y  de  regreso  en  su  patria, 
ganó  el  título  de  agregado  de.  Filosofía,  ciencia 
([uo  enseñó  cu  varias  escuelas  oficiales,  Dcsjuiés 
do  haber  sido  jefe  de  la  secretaría  del  Ministerio 
do  Instrucción  Pública,  entonces  (noviembre  de 
1881 )  confiado  á  Paul  lícrt,  fué  en  .segundas  elec- 
ciones elegido  (octiibro  de  ISS.'J)  diputado  por 
el  depail amento  del  K/idono,  como  candidato 
oportunista.  lín  ])oco  tiempo,  gracias  á  su  ta- 
lento y  laboriosidad,  so  elevó  en  política.  Com- 
batió (l.SO'2)  las  tarifas  aplicadas  á  los  productos 
españoles;  aceptó  la  cartera  de  Marina  en  ol 
mismo  año,  en  ol  q\ie  ora  diiiulado  por  París; 
figur()  entro  los  advorsaiios  do  itoulanger;  j^ro- 
curó  evitar  la  o])osicié)n  (IS!':!)  entro  la  Giimaia 
de  ni|uitad()s  y  el  .Senado  al  votarse  los  jircsu- 
puostos;  y  nombrado  Ministro  de  ilacionda,  re- 
dactó los  ])royccfos  que  modificaban  la  ley  de 
la  graduación  alcohólica  de  loa  vinos.  Con  sus 
proyectos  (juoría  restringir  la  operación  ilel  aña- 
dido del  agua  y  limitar  la  dol  azucarado  (enero 
do  1S!1|).  Como  Ministro  do  Hacienda  redactó 
además  el  ]>royeoto  (pío  convertía  en  deuda  de 
J  i  la  francesa  do  4  í¡,  lo  que  daba  una  econo- 
mía anual  de  más  do  07  millones  de  francos,  <lis- 
niinuyondo  así  la  mayor  parto  del  déficit  de  los 
últimos  prc«upuest(is  (enero  do  l^^PI).    Klegido 
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(2  de  junio)  vicepresidente  de  la  Cámara  de  Di- 
jnitados,  rehusó  el  encargo  de  formar  Gabinete 
pocos  días  después,  por  fundados  motivos  de  sa- 
lud, cuando  Casimiro  Perier  subió  á  la  presiden- 
cia de  la  República.  Ya  amenazaba  su  vida  un 
padecimiento  cardíaco.  En  cambio  fué  elegido 
(5  de  julio)  presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. Aún  ejercía  este  cargo  cuando  falleció,  víc- 
tima de  una  congestión  pulmonar.  El  Estado 
costeó  los  funerales.  Burdeau  había  asistido  en 
Berlín  á  la  Conferencia  Internacional  sobre  el 
trabajo,  y  como  diputado  había  sido  ponente  de 
varias  comisiones  parlamentarias.  Colaborador 
de  la  Bevisla  Filosófica  y  de  la  Itevisfa  de  Amlos 
Mundos,  tradujo  estas  obras  de  Herbert  Spen- 
cer:  Ensayos  de  Moral,  de  Cieiuia  y  de  Estética 
(1877,  en  8.°);  Ensayos  solre  el  progreso:  ensayos 
científicos  y  ensayos  de  política  (1883,  en  8.°). 
Vertió  además  al  francés  el  Fundamento  de  la 
Moral  (1879,  en  18.°),  de  Sehopeuhauer.  Fué 
autor  de  La  instrucción  moral  en  la  escálela:  de- 
ber y  patria  (18S3,  en  18.");  en  colaboración  con 
Reverdy  publicó  El  derecho  itsnal  y  la  Econo- 
mía política  en  la  escuela,  y  con  Coste  y  Arreat 
las  Cuestiones  sociales  y  contemporáneas, 

BURDIGALA:  í.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos ochenta  y  cuatro,  descubierto  por  Cour- 
ty  el  día  11  de  lebrero  de  1894.  Aparece  en  el 
camjio  del  anteojo  como  una  estrella  de  12." 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  cuatro  años  y  tercio,  describiendo  una 
órbita  cuya  excentricidad  es  Ó,  148,  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  5°  38'. 

BURGOS  (Auor.sTO  I)k):  Biog.  Agrónomo  y 
publicista  español  del  presente  siglo.  N.,  por  ac- 
cidentes de  la  vida  política  de  su  padre,  el  Mi- 
nistro que  fué  de  la  corona,  D.  .Javier  de  tiurgos, 
en  Auch,  departamento  del  Gers  (Francia),  á 
1."  de  octubre  de  1813.  Trasladóse,  muy  joven 
aún,  á  Granada,  que  es,  en  realidad,  su  patria 
adoptiva.  Estudió  la  carrera  diplomática,  en  la 
que  sirvió  algunos  destinos,  ocui'ando  después 
diversos  cargos  administrativos  relacionados  casi 
todos  ellos  con  su  gran  erudición  y  conocimien- 
tos especiales  en  Agricultura.  Dirigió  los  años 
de  1850  á  1853  la  Bevista  mensual  de  Agricul- 
tura, que  él  mismo  fundó,  y  posteriormente  el 
Boletín  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
que  fué  continuación  de  la  anterior  revista.  Fué 
también  redactor  jefe  del  Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Fomento  en  1861.  En  la  imjwsibi- 
lidad  de  citar  la  multitud  de  obras  que  á  tan  la- 
borioso agrónomo  se  deben,  citaremos  los  títulos 
de  las  más  importantes:  Tratado  especial  de  Ar- 
borictiltura  CiSbl);  Tratado  especial  de  cerdos, 
avcjus,  aves  de  corral  y  paloinuK,  y  otro  de  Plon- 
ias  industriales;  una  Cartilla  agraria,  publica- 
da para  servir  de  texto  en  1S4S;  Colección  de 
leyes  solre  Agricultura  desde  1843  á  1853;  un 
Manual  de  Agrología,  im)iresoen  París,  forman- 
do ]tarte  de  la  Enciclopedia  hispano  americana, 
en  18t')0,  y  otros  varios  trabajos  de  las  diversas 
ramas  de  la  Agricultura. 

-*  Buhóos  (Agi'.stín):  Biog.  M.  en  Madrid 
á  17  de  marzo  de  1S92.  Como  director  do  la 
Guardia  civil  acabó  de  organizar  la  conduccic'm 
de  presos  por  fcirocarrilos.  Senadoi'  electivo  en 
1881,  fué  nontbrado  ]ior  Posada  Herrera  senador 
vitalicio  por  Keol  decicto  de  14  de  diciembre  do 
1883,  y  juró  el  cargo  en  28  de  mayo  de  1884. 
Aun<iue  ajeno  á  la  ]>olítica,  votó  con  los  demó- 
cratas. Poseía,  además  de  otras,  la  gian  cruz  del 
Mérito  Mili'ar.  Cuando  falleció,  víctima  de  un 
ata(|uc  al  coraz(in,  era  insjiector  gcnoral  de  arti- 
llería é  ingenieros,  y  jucsidontc  del  Centro  ilel 
Ejército  y  de  la  Armada.  Había  sido  ayudante 
docam)io  de  Aniadoo  1,  á  qiiien  acom]iañiilia  al 
ocurrir  en  Mailrid  el  alentado  contra  aq\iel  mo- 
narca en  la  calle  del  Arenal.  Logr<')  entonces  Bur- 
gos capturar  á  uno  do  los  regicida.s. 

-•  BiMions  V  LAiuAr.orn  (FitANCisro  Ja- 
VIKU):  Biog.  En  los  últimos  afios  lia  estron.ido 
con  ajilanso  in  M.ndrid:  La  gente  de  pluma  (Tea- 
tro Lara,  l.l  de  noviembre  de  1800\  juguete  có- 
mico en  un  acto:  Trnfnlgar  (Teatro  do  A|>olo, 
1  >  de  junio  do  1891),  ojiisodio  nacional  lírico- 
dramático  con  músjrn  dol  maestro  .linn  nez,  an- 
tes estrenado  en  el  Teatro  Prinipal  de  Baicolo- 
na  (20  de  novionil>redc  1890);Cfni</írfíM  (Teatro 
do  Ajeólo,  8  de  nbril  do  1893),  sainóte  lírico  on 
un  acto,  música  dol  maestro  .Teróninio  .Üniénez; 
Boda,  tragedia  y  guolrque  ó  el  difunto  de  Chn- 
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chita  (Teatro  Eslava,  9  de  enero  de  1894),  jugue- 
te lírico  en  un  acto,  música  del  maestro  Mar- 
qués; La  loronda  (Teatro  Lara,  13  de  noviembre 
de  1894),  juguete  cómico  en  un  acto;  Las  muje- 
res (Teatro  de  Apolo,  21  de  mayo  de  1896),  saí- 
nete lírico  en  un  acto,  música  del  maestro  Jimé- 
nez; ia  boda  de  Luis  Alonso  6  la  noche  del  en- 
cierro (Teatro  de  la  Zarzuela,  27  de  enero  de 
1897),  sainóte  lírico  en  un  acto,  música  del  maes- 
tro Jiménez.  Muchas  de  estas  obras  han  sido 
a]>laudidas  en  los  principales  teatros  de  España. 
Cádiz  celebró  en  13  de  abril  de  1896  en  el  Teatro 
Princijial  una  función  dramática  en  honor  del 
])opular  sainetero,  á  quien  en  Madrid  obsequia- 
ron, á  la  vez  que  á  Jerónimo  Jiménez,  más  de 
200  literatos,  periodistas,  empresarios,  cómicos 
y  editores  con  un  almuerzo  campestre  (1.°  de 
junio  de  1896'.  Sigue  Javier  de  Burgos  (octubre 
de  1898)  dando  pruebas  de  su  fecundidad, 

BURGUECIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  seudomelánidos,  grupo  de  los  tenioglo- 
sos  holostomatos,  suborden  de  los  ctenobran- 
q\iios,  orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  El  género 
Bourguetia  caracterízase  por  presentar  una  con- 
cha de  tamaño  bastante  grande,  de  forma  gene- 
ral turriculada,  y  cnye.  superficie  está  adornada 
de  estrías  ó  líneas  transversales;  las  vueltas  de 
esta  concha  son  dextrogirasj-  la  abertura  tiene 
una  forma  oval,  hallándose  estrechada  en  la 
parte  superior  y  ensanchada  y  redondeada  en  la 
inferior.  Este  género  fué  creado  por  el  naturalis- 
ta Deshayes,  y  se  encuentran  sus  ejemplares  en 
las  formaciones  del  terreno  jurásico, 

BURGUILLOS  (Fi!.  Bautoiomi'):  Biog.  Trata- 
dista de  minaS;  español,  del  siglo  xvii.  N.  en 
Burguillos  (Extremadura)  hacia  1580.  M.  á  9  do 
mayo  de  1634.  Fué  Franci-scano  Descalzo  en  la 
provincia  de  San  Gabriel,  é  incorporado  en  la  de 
San  Diego  do  Méjico  en  1611.  Enseñó  en  sus  con- 
ventos Latinidad  y  Teología  moral.  En  161.^  fué 
de  embajada,  nombrado  por  Felipe  III,  al  rey 
P)Oxo  de  Japón.  Su  Majestad  japonesa,  sugerido 
por  los  holandeses,  le  recibió  muy  mal,  y  vol- 
viendo Burguillos  á  Méjico  en  1624,  llegó  el  15 
de  cuero,  famoso  por  el  motín  contra  el  virrey, 
marqués  de  Jelves,  de  quien  era  confesor.  El  tu- 
multo popular  se  suscitó  á  consecuencia  de  las 
ruidosas  competencias  entre  el  virrey  y  el  arzo- 
bi>po  D.  J.  Péiez  de  la  Serna,  que  le  amenazó 
con  la  excomunión.  El  P.  Burguillos  sostuvo 
en  una  reunión  de  teólogos  y  canonistas  que  el 
arzobis]io  no  tenía  facultades  jiara  tanto:  j^ro 
teniendo  éste  do  .--u  i>arte  á  los  amotinados,  ol 
P.  Burguillos  corrió  bastante  jeligro.  La  compe- 
tencia se  dirimió  separando  al  maiqucs  y  man- 
dando al  arzobispo  de  obisj^o  á  Zamora.  Retiró- 
se el  P,  Burguillos  á  su  celda  y  sus  libros,  falle- 
ciendo en  la  época  indicada,  después  de  lialer 
sido  examinador  sinodal,  calificador,  guardián, 
definidor  y  jirovincial. 

BURSACRINO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  potciiocn'nidos,  suborden  de  los  eucri- 
noideos,  orden  crinoidcos,  clase  equinodermos  y 
tipo  do  los  celentereados.  Caracterízase  ]>r,r  te- 
ner el  cáliz  irregular,  eiatiforme,  de  la.se  dccíoli- 
ca,  con  cinco  interl'asalcs,  cinco  parabasalcs 
grandes,  cinco  rarliales  y  de  una  á  cinco  piezas 
intcnatlialos  anales;  los  br.azos  están  divididos 
varias  veces  y  llevan  largas  pínulas:  el  oinrculo 
es  calicinal,  formado  de  pequeñas  placas,  bom- 
beado, y  generalmente  con  un  tubo  anal  ll.tmado 
proboscis,  muy  elevado,  grueso,  cerrado  en  su 
|>arte  superior,  y  en  cuya  base  se  oncuenira  la 
abertura  anal:  la  base  es  dicíclica;  las  cinco  jiie- 
zos  intei  básales  son  iguales  y  lasiinco  ]>arabasa- 
les  son  grandes,  siendo  tres  ó  cuatro  acumina- 
das: las  radiales  .son  jicntagon.iles,  estando  su 
superficie  articular  superior  acanalada  en  lornta 
de  meiia  luna;  tiene  dos,  tres  ó  nuls  interradia- 
los  anales,  estando  la  inferior  ordinariamente  li- 
mitada por  las  sujierficies  laterales  oblicuas  de 
dos  basale.s,  de  una  radial  y  <le  una  gran  intorra- 
dial  anal;  las  radiales  están  generalmente  .segui- 
das de  uno,  dos  ó  tros  brazos  simi'lps,  estrechos, 
do  los  cuales  ol  superior  os  axilar:  brazos  largos, 
algunas  votes  bifurcados  on  una  sola  fila  ó  rn 
filas  alternontes;  pínulas  largas;  o|M'rculo  calici- 
nal bombeado  ó  alargado  en  un  tubo  formado 
do  pequeñas  pl.icas  hexagonales,  entre  las  <|UC 
se  encuentran  numerosos  ¡«oíos;  alerlura  anal 
situada  lateralmente  en  la  base  del  canal  ven- 
tral; tallo  grueso,  re<londoado,  raramente  |>enta- 
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goiial  y  con  cirros  en  su  parte  superior;  las  for- 
mas típicas  (le  esto  género,  muy  abundante  y 
nuiy  rico  en  especies,  pertenecen  al  carbonífero, 
l)ero  se  encuentran  también  en  el  silúrico  supe- 
rior y  devónico,  habiendo  sido  descrito  y  creado 
el  genero  Bursacrinus  por  Meek  y  Worthen. 

*  BUSATO  (Joi:ge):/?íoí7.  N.  en  Venecia  á  4 
de  abril  de  1836.  Si<^uo  (octubre  de  1898)  estable- 
cido en  Madrid,  donde  ha  jiintado  decoraciones 
para  La  espada  de  honor  (1892),  obra  do  Jackson 
y  del  maestro  Cereceda,  estrenada  en  el  Teatro 
del  Príncipe  Alfonso:  ¡lara  Fratcrnidjid  (1892), 
de  Jacques  y  del  maestro  Marqués,  estrenada  en 
el  Teatro  de  la  Zarzuela;  ]iara  El  Domingo  de 
llnmos  (1895),  zarzuela  estrenada  en  el  Teatro  de 
Apolo;  para  Tra,falgar  (1896),  obra  de  Javier  de 
Burgos  y  de  Jerónimo  Jiménez,  estrenada  en  el 
mismo  teatro;  para  la  conocida  ójiera  El  bar- 
bei'o,  representada  en  el  Teatro  Real  (1896),  ec- 
cétera.  Es  caballero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  de  la  Orden  de  la  Corona  de  Italia. 

BUSBECKEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Caparidáceas, 
cuyas  es[iecies  habitan  en  la  isla  de  Norfolk,  y ' 
sou  plantas  fruticosas  trepadoras,  con  las  hojas 
alternas,  cortamente  pecioladas,  aovado-oblon- 
gas,  enteras,  muy  lampiñas  y  brillantes  por  el 
haz;  estípulas  espinosas,  recias  y  ganchudas;  pe- 
dúnculos axilares  solitarios,  uniHoros,  formando 
racimos  terniinale.i  quemas  tarde  dejan  de  serlo 
jior  desarrollarse  hojas  en  su  ápice  y  continuar 
su  creciuiieuto;  flores  grandes,  muy  ornamenta- 
les, y  frutos  blandos  cuyo  tamaño  excede  al  de 
una  naranja;  cáliz  formado  por  dos  sé2)alos  val- 
vados  en  la  estivacion  y  ca?dizos;  corola  Ibrma- 
da  por  siete  pétalos  desiguales  empizarrados  en 
la  estivacion  é  insertos  en  el  ápice  del  disco;  es- 
tambres numerosos  insertos  sobre  un  disco  he- 
misférico pequeño,  con  los  filamentos  filiformes, 
y  las  anteras  oblongas,  estrechas,  biloculares  y 
con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  largamente 
jiedicelado,  nnilocular,  con  óvulos  numerosos 
anfítropos  insertos  sobre  dos  ó  más  placentas 
parietales;  estigma  sentado  y  orbictilar.  El  fruto 
es  una  baya  globosa,  coriácea  y  verrugosa.  Se- 
millas numerosas  alojadas  en  una  masa  pulpo- 
sa, arriñonadoglobosas  y  con  la  testa  coriácea. 
Embrión  arrollado  y  sin  albumen. 

BUSCA-BALA:  m.  Electr,  Aparato  que  permi- 
te conocer  la  situación  de  los  proyectiles  metá- 
licos en  las  heridas. 

Para  este  objeto  puede  utilizársela  balanza  de 
inducción  voltaica,  aparato  de  que  hemos  habla- 
do en  esta  obra(V.  t.  III,  pág.  87,  col.  2.^  Ba- 
lanza eléctiíica):  pero  el  verdadero  busca-bala 
ó  explorador  extractor  de  Trouvé  fué  ideado  por 
este  electricista,  y  no  sólo  permite  el  aparato 
comprobar  la  existencia  del  cuerpo  extraño  en 
la  herida,  sino  que  también  se  puede  determinar 
la  naturaleza  de  este 
cuerpo;  no  es  más  que 
una  sonda  A  (fig.  1), 
en  tuyo  interior  van 
dos  hilos  aa'  y  hh'  me- 
tálicos, perfectamente 
jf  aislados,  y  que  por  el 
extremo  salen  un  poco 
al  exterior,  como  se  ve 
en  «  y  6;  dentro  del 
aro  A',  que  forma  la 
cabeza  de  la  sonda,  va 
un  temblón  B  como  el 
de  los  timbres  eléctri- 
cos, pero  no  la  campa- 
na, ])ara  que  su  ruido 
no  moleste  al  pacien- 
te; los  hilos  aa  y  bh' 
comunican  con  losi'eó- 
foros  de  una  pila  por 
los  contactos  F  j  G, 
cuya  pila,  de  pequeñas 
dimensiones,  puede 
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llevarla  el  cirujano  á  la  espalda,  en  bandolera, 
y  el  temblón  se  encuentra  instalado  en  el  cir- 
cuito. 

Al  hacer  un  reconocimiento  de  heridas  en  que 
se  supone  pueda  haber  quedado  algún  proyectil 
se  introduce  la  sonda  en  la  llaga,  y  cuando  toca 
con  un  cuerpo  duro,  si  no  es  metálico,  el  circuito 
continuará  abierto  y  el  temblón  no  funcionará, 
pero  si  es  un  cuerpo  metálico  sirve  para  cerrar 
el  circuito  al  tocar  con  los  extremos  a  j  b  de  los 
hilos,  y  el  temblón   comienza  á  funcionar;  si  el 


objeto  metálico  es  blando,  de  plomo  [lor  ejem- 
plo, se  podrán  clavarlas  puntas  a  y  b,  que  son 
bastante  resistentes,  y  al  tirar  un  poco  de  la 
sonda  seguirá  marchando  el  martillo  ó  palanca 
del  temblón;  pero  si  es  de  un  metal  más  duro, 
como  cobre  ó  hierro,  como  las  puntas  7io  se  cla- 
van en  ellos,  se  corta  el  circuito  y  el  aparato 
deja  de  funcionar. 

En  higar  de  sonda  pueden  emplearse  unas  pin- 
zas extractoras,  cuyos  des  brazos  jíB  y  CD están 
nivelados  jior  el  clavillo  E,  y  á  cuyos  ojos  O  y  J' 
(fig.  2)  se  fijan  los  hilos  que  van  á  los  polos  de 
la  pila,  hallándose  el  temblón  en  su  circuito,  y 
en  este  caso,  al  hacer  el  reconocimiento  y  correr 
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la  pinza  para  extraerlos  cuerpos  extraños,  se  ce- 
rrará el  circuito  si  el  cuerpo  que  se  toca  es  metá- 
lico, y  quedará  abierto  en  otro  caso.  Esta  clase  de 
aparatos  son  sumamente  útiles  jiara  abreviarlas 
operaciones,  jiunto  importantísimo,  principal- 
mente en  campaña,  por  más  qne  hoy,  los  adelan- 
tos de  Roetgheu  con  la  aplicación  de  los  rayos  X 
hayan  permitido  determinar  con  toda  segundad 
el  sitio  en  que  se  encuentra  el  proyectil  que  se 
busca  y  se  desea  extraer. 

BUSI:  Geog.  Tribu  déla  República  dcLüieria, 
África  occidental,  en  la  vertiente  septentrional 
del  valle  superior  de  San  Pablo.  Los  busis  son 
guerreros,  pero  de  refinada  cortesía  y  de  extraor- 
dinaria urbanidad.  Se  hacen  en  la  cara  cicati  ices 
que  van  de  la  oreja  al  ojo,  ó  de  la  sien  á  la  bar- 
ba, y  se  liman  los  dientes,  uso  adoptado  en  otro 
tiempo  para  atemorizar  á  los  enemigos  con  fuer- 
tes rechinamientos.  Los  busis,  muy  buenos  la- 
bradores, venden  grandes  cantidades  de  algodón 
á  los  extranjeres. 

BUSKIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia  de 
los  diastopóridos,  orden  de  los  inarticulados, 
clase  de  los  briozoos  y  tipo  de  los  moluscoideos. 
Caracterízase  este  género  por  estar  constituido 
por  una  colonia  en  forma  de  disco  ó  de  seta,  que 
debía  estar  fija  ó  solamente  unida  por  un  pe- 
dúnculo, y  aun  algunas  veces  completamente  li- 
bre; en  la  cara  superior,  que,  como  todas  ellas, 
estaba  compuesta  de  células  soldadas  por  su 
jtarte  inferior,  presentaban  estas  células  aspecto 
tubuloso,  y  estaban  dispuestas  en  haces  radiales 
sobre  el  borde  libre  superior,  en  el  cual  se  abrían; 
estas  aberturas  son  redondeadas,  aunque  un  po- 
co estrechas,  presentando  forma  algo  elíptica,  y 
los  surcos  intermedios  se  presentan  unas  veces 
porosos  3'  otras  compactos.  En  la  periferia  de  la 
colonia  existe  nua  fila  de  células  gernnnales, 
probablemente  que  la  bordeaban  á  toda  ella,  y 
la  cara  inferior  estaba  revestida  de  un  epiteco. 
El  género  BusJcia  caracteriza  á  determinadas 
formaciones  del  terreno  terciario  oligoceno,  y  se 
debe  al  naturalista  Rissoe. 

BUSTAMANTE  (JuAN  ALONSO  DE):  Biog.  Me- 
talurgista español  del  siglo  xvii.  Se  ignora  la 
verdadera  patria  de  este  reformador,  que  dio  su 
nombre  á  los  hornos  que  estableció  en  Almadén 
para  el  beneficio  del  cinabrio.  Unos  le  suponen 
natural  de  las  montañas  de  Santander;  otros  le 
llaman  hidalgo  extremeño,  originario  de  la  mon- 
tañas; por  otra  parte,  entre  los  mineros  antiguos 
de  Guancavelica,  de  donde  vino  Bustamante  á 
España,  figura  á  principios  del  siglo  xvii  una 
familia  de  este  nombre  que  debió  prestar  servi- 
cios en  el  beneficio  de  aquellas  minas,  en  el  mero 
hecho  de  repartírsele  indios  para  su  laboreo.  De 
presumir  es  que  nuestro  D.  Juan  Alonso,  si  bien 
oriundo  de  las  montañas  de  Santander,  jirocedie- 
se  de  los  antiguos  mineros  de  Guancavelica.  Sá- 
bese sólo  que  en  estas  minas  había  ejercido  el 
cargo  de  mayordomo  de  diferentes  mineros,  y 
que  hacia  16-12  vino  a  España,  acompañado  de 
I).  Diego  de  Sotomayor  y  Yaldenebro.  Pasando 
á  las  minas  de  Almadén,  después  de  reconocer  su 
estado  y  la  forma  del  beneficio,  los  dos  presentaron 
Memorial  á  Su  ^lajestad  ofrecieiulo  mejorar  las 
obras  do  la  mina,  sacar  más  azogue  y  á  menos 
coste  y  aprovechar  con  utilidad  los  minerales 
que  el  beneficio  en  retorta  no  pernutía  utilizar, 


y  de  los  que  existían  considerables  rimeros.  .So- 
metidas las  condiciones  propuestas  á  examen  del 
Consejo  de  Hacienda,  comisionó  éste  al  conde  de 
Asentar  ]iara  que  conferenciase  y  tratase  la  ma- 
teria con  los  interesado.».  Xose  llegó  á  un  aeuerdo 
]ior  dificultades  qne  oponía  el  Consejo,  exigiendo 
de  aquéllas  hiciesen  demostración  de  los  benefi- 
cios que  prometían.  Infundía  este  recelo  de  en- 
tregar la  mina  á  manos  de  arrendatarios  el  re- 
cuerdo aún  palpitante  del  asiento  verificado  con 
los  Júcares,  cuyas  deplorables  consecuencias  se 
habían  tocado  al  abandonar  estos  asentistas  aque- 
llos subterráneos  explotados  sin  arte  y  especula- 
eiún.  Disj)úsose,  sin  embargo,  por  Real  orden  de 
15  de  se])tiembre  de  1646,  no  sin  grandes  con- 
trariedades, iusejiarables  de  este  género  de  em- 
presas, «que  Bustamante  y  Sotomayor,  prácticos 
en  las  minas  de  Guancavelica,  pasasen  á  Alma- 
dén á  hacer  experiencias  de  la  forma  de  sacar  el 
azogue  que  han  propuesto,  con  mucho  menor 
coste  del  que  hasta  aquí  ha  tenido  y  tiene,»  y 
con  este  objeto  partió  Bustamante  ]»ara  Alma- 
dén con  el  conde  Molina,  delegado  del  (Jonsejo 
y  administrador  de  las  minas,  entrando  en  aqué- 
lla en  septiembre  de  16-16;  y  en  25  del  mismo 
mes  se  empezó  á  fabricar  el  primer  horno  de  alú- 
deles ó  arcaduces,  siguiendo  la  construcción  de 
otros  en  el  mismo  año  y  el  siguiente  de  1647.  En 
septiembre  de  este  año  informó  favorablemente 
el  conde  de  Molina  sobre  el  resultado  de  los  en- 
sayos, juzgando  dignos  de  las  mercedes  del  mo- 
narca á  Bustamante  y  Sotomayor.  Resultado  de 
este  informe  fué  la  Real  orden  de  9  de  noviembre 
de  1647,  por  la  que  se  confirió  á  Bustamante  el 
nombramiento  de  superintendente  de  las  minas 
de  Almadén,  primero  que  obtuvo  este  cargo,  y 
en  la  que  se  le  ti'^uló  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  merced  de  que  ya  disfrutaba,  en  la 
Orden  de  Calatrava,  su  consocio  Sotomayor.  En 
dicha  Real  orden  se  le  prevenía  que,  mediante 
la  nueva  forma  de  fundición  que  había  dado,  y 
para  conseguir  mayor  aumento  en  la  saca,  con- 
cluyese los  hornos  del  nuevo  sistema  que  falta- 
ban para  las  fundiciones  de  los  terrenos.  Confir- 
mósele  en  su  destino  de  superintendente  en  fe- 
brero de  1648  con  la  dotación  de  1500  ducados 
al  año,  de  ayuda  de  costa.  Disfrutó  Bustamante 
este  destino  hasta  principios  de  1649,  siendo  an- 
tes de  esta  fecha  propuesto  para  el  corregimien- 
to de  Cuzco  y  1500  ducados  de  rentas,  no  sin 
grande  oposición  por  parte  de  los  Consejos  de 
Castilla  y  el  de  ludias,  fundada,  ya  en  la  humil- 
de prosapia  del  minero,  que  no  se  avenía  con  el 
alto  gobierno  de  aquella  provincia  peruana,  ya 
porque  el  beneficio  que  habían  establecido  no  era 
nuevo,  antes  bien  se  usaba  ya  en  el  Perú,  y 
el  servicio  quedaba  reducido  á  haber  puesto  eu 
práctica  en  España  lo  que  era  moneda  corriente 
en  las  Indias,  siendo  por  lo  tanto  dignos,  más 
qiTe  de  premio,  de  castigo,  los  que  habían  pro- 
cedido con  mentira  y  embuste  en  este  asunto. 
Consta,  entre  los  escasos  documentos  de  aquel 
tiempo,  destruido  este  cargo,  pero  no  cuál  haya 
sido  la  suerte  de  nuestros  reformadores  de  las 
minas  de  Almadén  á  mediados  del  siglo  xvir. 
El  nombre  de  Bustamante  desaparece  desde  en- 
tonces de  las  páginas  de  nuestra  historia,  para 
grabarse  con  caracteres,  hasta  ahora  indeleble", 
en  el  primero  de  nuestros  estabk cimientos  mi- 
neros, no  diremos  si  con  justicia,  )>uesto  que  á 
Saavedra  son  debidos  los  hornos  importados, 
pero  sí  con  aplauso  por  haber  sabido  triunfar  de 
los  infinitos  obstáculos  que  á  twda  innovación 
oponen  siempre  la  ignorancia,  la  mala  fe  y  el 
rutinarismo. 

-  Bustamante  (José  María  de):  .Siogí.  Emi- 
nente sabio  m.ejicano.  N.  en  Guanajatoen  1786. 
M.  en  Méjico  hacia  1 529.  De  su  gran  cultura  y  co- 
nocimientos enciclopédicos  da  idea  el  hecho  de 
que  por  todos  los  biógrafoshasido  considerado  no 
sólo  como  naturalista,  sino  como  astrónomo,  geó- 
grafo, botánico  y  geólogo,  siendo  también  muy 
respetable  y  duradera  la  fama  que  alcanzó  como 
político  de  gran  autoridad  y  convicción,  qne  des- 
empeñó diferentes  y  muy  elevados  cargos  en  la 
gobernación  de  su  país.  De  sus  trabajos  como 
físico  recordaremos:  la  construcción  de  un  ter- 
mómetro nuevo  aplicado  á  medir  alturas  y  no- 
tables modificaciones  en  el  teodolito,  habiendo 
dado  á  conocer  como  botánico  algunas  especies 
y  aun  géneros  nuevos  de  plantas,  y  como  geólo- 
go y  mineralogista  diversas  rocas  y  minerales. 
Uno  de  sus  más  notables  trabajos  fué  la  topo- 
grafía de  los  cerros  }'  lugares  de  Guanajato,  así 
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como  una  descripción  de  la  serranía  de  Zacate- 
cas, que  se  publicó  en  Aléjico  algunos  años  des- 
pués de  su  muerte;  no  debe  olvidarse  que  este 
autor  fué  el  primero  que  tradujo  y  adicionó  en 
Amérkia  las  obras  de  Liuneo. 

-BUSTAMANTE  Y  GUERIIA   (JOSÍ  DE):    Biorj. 

Marino  esjiañol.  N.  en  Ontaneda  (Santander)  á 
1.0  de  abril  de  1759.  M.  eu  j\Iadrid  á  10  de  mar- 
zo de  1825.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  (7 
de  noviembre  de  1770)  en  el  dejiartamento  de 
Cádiz,  y  terminados  con  aprovechamiento  los 
estudios  elementales,  navegó  en  diferentes  bu- 
ques de  los  departamentos  de  Cádiz  y  Cartage- 
na, sosteniendo  varios  combates  con  las  naves 
berberiscas.  Por  sus  servicios  obtuvo  el  empleo 
de  alférez  de  fragata  (1774).  En  la  urca  Santa 
Inés  pasó  á  las  Filipinas  y  demás  posesiones 
es];añolas  del  Pacífico.  Al  regresar  do  íManila  en 
dicho  buque,  fué  éste  batido  y  apresado  por  un 
navio  de  guerra  inglés.  Bustamante,  conducido 
á  Cork,  en  donde  permaneció  hasta  que  se  vio 
curado  de  la  herida  que  había  recibido  en  el 
combate,  volvió  á  Cádiz  (1780).  Alférez  de  fra- 
gata desdo  marzo  de  1768,  y  t'^niente  de  fiagata 
desde  mayo  del  mismo  año,  hubo  de  ser  desti- 
nado, ])orque  así  lo  jiidió,  á  la  escuadra  de  Luis 
de  Córdoba,  que  bloqueaba  á  Gibraltar  (1781). 
En  el  navio  Triunfante,  de  aquella  armada,  con- 
currió al  combate  con  la  inglesa  del  almirante 
Howe  (20  de  octubre  de  1782)  en  la  desembocadu- 
ra del  Estrecho  do  Gibraltar.  Ascendido  á  tenien- 
te de  navio,  salió  en  el  Septentrión  (1782)  para 
Vcracruz.  Allí  fué  nombrado  oficial  de  órdenes 
de  la  escuadra;  con  ésta  llegó  á  la  Habana  con 
caudales,  y  con  ellos  regresó  á  Cádiz.  Promovido 
á  capitán  de  fragata  (1784),  tomó  (1789)  el  man- 
do déla  corbeta  Atrevida,  que  con  la  Def.cuMcrla, 
á  las  órdenes  de  Alejanííro  Jlalcspina,  salió  de 
Cádiz  para  dar  la  vuelta  al  mumlo.  Los  viajeros 
divisaron  h  isla  de  Trinidad;  fondearon  en  iMon- 
tevideo;  levantaron  eli>lanodcl  Río  de  la  Plata; 
reconocieron  la  costa  oriental  de  Patagonia  y 
las  Malvinas;  doblaron  el  Cabo  de  Hornos;  de- 
terminaron la  situación  de  los  princijiales  ])uer- 
tos  de  Chile  y  de  la  isla  de  .luán  Fernández; 
continuaron  desde  Valparaíso  por  el  Callao, 
Guayaquil,  El  Chocó  y  Panamá  hasta  Acapul- 
co;  salieron  (1791 )  á  reconocer  el  estrecho  que 
indicó  Fcrrer  Maldonado,  y  aunque  examinaron 
la  costa  hasta  los  59°  59'  de  latitud  y  vieron  el 
monte  do  San  Elias,  por  ellos  situailo  en  00°  71', 
no  hallaron  indicios  de  semejante  paso.  De 
vuelta  en  Aca]iulco,  se  dirigieron  á  reconocer 
Jas  Marianas;  rectificaron  la  situación  de  la  isla 
de  San  l'artolomé,  y  con  rumbo  á  Filipinas, 
no  sin  que  una  de  las  corbetas  pasase  á  Ma- 
can, navegaron  por  las  costas  de  Nueva  Ho- 
landa, reconocieron  las  de  Mindoro,  Panay,  Ne- 
gros y  Mindaiiao,  fondearon  en  la  isla  de  Babao 
y  regresaron  á  Lima.  Practicados  otros  recono- 
cimientos, ])asaron  sucesivamente  á  Buenos  Ai- 
ros  y  á  Cádiz.  liustamanto,  cai)ilán  de  navio 
desíic  1791  y  brigadier  desde  17!'5,  dio  on  Ma- 
drill  cuenta  de  su  comisión  científica.  Nombra- 
do (13  de  seiiticmbre  de  1796)  gobernador  mili- 
tar y  político  de  Montevideo  y  comandante  ge- 
neral de  los  bajeles  del  Río  de  la  Plata,  deseni- 
I)cñó  ambos  cargos  con  el  mayor  celo,  protegien- 
do en  el  Nuevo  Mundo  los  intereses  y  el  comer- 
cio de  los  españoles  durante  'a  guerra  con  la 
(irán  lírotaña  que  siguió  á  la  paz  fie  Basilca.  A 
meiliados  de  1804  cesó  en  dichos  cargos  y  tomó 
el  mando  de  una  división  naval  compuesta  de 
las  fragatas  Medea,  Fama,  Mercedes  y  Clara, 
que  do  Buenos  Aires  y  el  Perú  debía  traer  á  la 
península  •I7í>6  153  pesos  fuertes  y  varios  fru- 
tos preciosos.  Salió  I'uslamanto  do  Montevideo, 
mandamlo  a(|uylla  división,  con  rumbo  á  Cádiz. 
Cerca  del  ('abo  de  Santa  María  so  vio  sorpren- 
dido por  cuatro  fragatas  inglesas  do  superior 
porte,  y  tras  una  dolbnsa  honrosa  quedó  prisio- 
nero. Ocurrió  esto  lioclio  (5  de  octubre  de  1801) 
estando  el  embajador  inglés  on  Madrid  y  nues- 
tra nación  en  paic  con  la  f!ran  Bretaña.  Busta- 
mante, conducido  á  Inglaterra,  no  tardó  en  ser 
canjeado  y  volvió  á  Cádiz.  Solicitó  entoncesquo 
su  conducta  on  el  hoclio  referido  fuese  juzgada, 
y  obtuvo  un  fallo  favorable.  Trasladado  á  Ma- 
ilrid,  fué  nomlirado  (1."  de  junio  do  1807)  vocal 
do  la  Junta  do  Fortificaciones  y  Defensas  de  In- 
dias, ])uosto  (juc  ocupaba  al  ocurrir  ol  alzamien- 
to de  2  do  mayo  do  ISO-^.  No  puilimdo  salir  de 
Madrid  por  el  mal  estado  do  su  salud,  ofectodo 
un  atac|Uo  pulmonar,  en  dicha  caiiital  so  halla- 
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ba  al  entrar  en  ella  José  Bonaparte.  Citado  á 
palacio  para  prestar  juramento  al  hermano  de 
Najioleón,  por  oficio  se  negó  á  ello  y  renunció 
su  emjileo  (23  de  julio  de  1808).  Salió  al  punto 
de  Madrid,  y  en  Sevilla  se  presentó  á  la  Junta 
Central,  que  le  recompensó  con  el  empleo  de 
Teniente  General,  confirmándole  en  el  de  vocal 
de  la  Junta  de  Indias.  Aunque  se  le  nombró 
presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas  (1809)  y 
luego  de  la  del  Cuzco,  no  ocupó  ni  uno  ni  otro 
puesto;  mas  como  se  le  confiriera  (abril  de  1810) 
el  de  Capitán  General  de  Guatemala,  se  trasla- 
dó ala  América  central  y  en  ella  gobernó,  como 
se  ha  dicho  en  otra  paite  de  este  Diccionario 
(t.  III,  pág.  1  075,  col.  1.")  hasta  1818.  Al  cesar 
en  la  capitanía  general  de  Guatemala,  pasó  á  la 
Habana  y  regresó  á  Cádiz  (1819).  En  la  corte, 
habiendo  salido  bien  del  juicio  de  residencia, 
ingresó  de  nuevo  en  la  Junta  de  Indias.  Tuvo  á 
su  cargo  la  Dirección  general  de  la  armada  desde 
9  de  mayo  de  1820  hasta  15  de  agosto  de  1822. 
Vocal  de  la  Junta  de  Expediciones  de  América 
por  Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1823,  fué 
desde  14  de  marzo  de  1824  hasta  su  muerte  vo- 
cal de  la  Dirección  general  de  la  armada.  Poseyó 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  de  San 
Hermenegildo,  y  desde  los  comienzos  de  su  ca- 
rrera militar  fué  caballero  proíeso  de  la  Orden 
de  Santiago. 

BUTANOTRICARBÓNICO  (AciDO):  adj.  QuUn. 
Cuerpo  cuya  composición  y  propiedades  respon- 
den á  la  fórmula  de  constitución 

C2H5.CH CH  -  COOH 

I  I 

COOH  COOH. 

Se  forma  en  estado  de  éter  etílico  por  la  re- 
acción del  ácido  malónico  sodado  sobre  el  ácido 
a-bromobutírico.  Para  verificar  la  ]íicparación 
se  disuelven  6  gramos  de  sodio  en  770  de  alco- 
hol, formándose  clorato  sódico  disuelto  en  un 
exceso  de  etanol;  se  añaden  480  gramos  de  éter 
malónico,  y  desjiués  585  gramos  de  éter  a-bro- 
mobutírico. Apenas  se  han  jiuesto  en  contacto 
se  verifica  parte  de  la  reacción,  obteniéndose  un 
precijiitado  de  bromuro  de  sodio;  se  calienta  la 
mezcla  durante  una  hora  en  baño  de  María, 
operando  en  aparato  en  reflujo,  y  transcurrido 
ese  tiempo  se  invierte  el  refrigerante;  destilando 
el  alcohol  se  añade  agua  al  residuo  frío,  que 
fracciona  el  producto,  so  decanta  el  éter  y  se 
lava  repetidas  veces  con  agua,  se  deseca  sobre 
cloruro  calcico  y  se  destila,  recogiendo  un  70  á 
80  por  100  de  la  cantidad  teórica.  Para  tener  el 
ácido  libre  so  saponifica  por  la  disolución  alco- 
hólica de  potasa,  se  destila  para  recoger  el  alco- 
hol, y  al  residuo  se  añade  ácido  clorhídrico, 
que  forma  cloruro  potásico  y  el  ácido  butanolri- 
carbónico  lilire;  se  trata  ])or  éter  y  decanta  ó 
filtra,  rejiitiendo  los  tratamientos  con  este  di- 
solvente mientras  disuelve  algo;  se  destila  la  di- 
solución etérea  y  queda  como  residuo  el  ácido 
libre. 

l'.s  sólido,  incoloro,  muy  soluble  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  ol  éter,  poco  soluble  en  el  cío- 
rdformo;  funde  á  119"  y  se  descompone  á  124. 

Es  un  ácido  bastante  enérgico,  trib;'isico;  de- 
dúcese la  tribasicidad,  no  sólo  jior  el  estudio  de- 
tenido de  sus  sales  y  éteres,  sino  por  su  constan- 
te criosct'ipica,  que  corresponde  á  la  de  los  áci- 
dos tribásicos. 

Calentando  el  ácido  butanotricarbónico  con 
bromo  y  agua  á  70°  se  descomj)one,  dando  áci- 
do carbónico  CO.j  y  dos  ácidos  bromoetilsuccíui- 
eos  estereoisómoros, 

CO.OH.CH.C„H,.CHBr.CO.OH, 

fusibles  á  116°  el  uno  y  á  202  el  otro.  Se  com- 
l)rende  lácilnicnte  que  así  sea,  puesto  que  resul- 
tan derivados  bisr.stituídos  simétricos  del  ácido 
succínico.j'  cuesto  caso  .so  crean  dos  carbonos 
asimétricos,  que  tendrán  un  número  de  isóme- 
ros estereoquíniicos  representado  por  la  fórmula 

__"    .-2,   Iludiendo  tenor  uno  ó  los  dos  la  iso- 

2  '   ' 

mcría  enancioniórficfl,  y  jiresentnrso  en  las  for- 
mas activas  (dnxtro  y  levo)  y  on  la  racémica. 

También  el  ácido  luifanotricarbónico  tiene  un 
átomo  de  carbono  asimétrico, 

CO.OH 
1 
Calla  -  CH- CU  =  ((  0.011)4 
I 

n. 


BUTE 

puesto  que  las  cuatro  cuantivalencias  las  tiene 
saturadas  por  radicales  distintos,  pero  no  posee- 
rá la  isomería  estereoquímica,  y  sí  únicamente 
la  enanciomórfica. 
El  éter  etílico, 

CO.OCH0.CH3 
I 
CoHs.  CHCH.  CO.  OCH2.CH3 
I 
C0.0.CH,.CH3, 

que  ya  hemos  visto  cómo  ¡se  obtiene,  es  un  lí- 
quido de  color  amarillo  muy  bajo,  que  hierve  á 
281°  á  la  presión  normal  y  á  184-193°  á  la  ]ire- 
sión  de  16  milímetros.  El  cloro  en  caliente  da 
un  derivado  monoclorado,  líquido,  oleaginoso, 
amarillento,  de  olor  picante,  que  hierve  á  292°. 
Sajionificando  ]ior  el  ácido  clorhídrico  se  forma 
el  ácido  etilmaleico 

CO.  O  H.  CH  =  CíCjHs).  CO.OH. 

Acido  isolittanotricarhónico, 


CH3 


CH- CO.OH 


CH3.C- 

I  I 

CO.OHCO.OH. 

Como  su  isómero,  se  prepara  en  estado  de  éter 
etílico,  haciendo  reaccionar  el  ácido  a-bromo- 
isobutírico  sobre  el  éter  malónico  sodado.  Para 
efectuar  la  operación  se  procede  de  un  modo 
análogo  al  indicado  en  el  ácido  isómero,  usando 
cantidades  iguales  ó  jirojiorcionales,  pero  exige 
que  la  acción  del  calor  sea  más  continuada,  y  ha}- 
necesidad  de  calentar  durante  cinco  óí-cishoras 
en  a])arato  con  refrigerante  de  reflujo,  l'urifica- 
do  el  éter  de  idéntico  modo  que  su  isómero,  se 
saponifica  por  la  potasa  alcohólica  y  se  separa 
por  tratamientos  con  cter. 

El  ácido  es  sólido,  funde  á  100°,  y  á  mayor 
temperatura  se  descompone  perdiendo  ácidocar- 
bónico.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  alcohol  y 
éter,  así  como  en  la  acetona,  y  poco  soluble  en 
la  bencina,  cloroformo,  éter  de  petróleo  y  sul- 
furo de  carbono.  Calentando  su  disolución  acuo- 
sa durante  mucho  tiempo  jiierde  anhídrido  car- 
bónico. Por  su  fórmula  se  conijuende  que  delic 
ser  inactivo,  puesto  que  no  jiosce  átomos  de 
carbono  asimétricos.  Como  ácido  bibásico,  al  sa- 
turar á  las  bases  originará,  como  su  isónu-ro, 
sales  neutras  nionoácidas  y  biácidas,  que  en 
general  son  insnlubles,  excepto  las  alcalinas  y 
las  alcalinotérreas,  aunijue  el  coeficiente  de  so- 
lubilidad de  éstas  sea  menor  que  el  de  aquéllas. 
De  las  sales  de  metales  alcalinoténcos  la  menos 
soluble  es  la  tricstróncica,  que  al  ]irocij>itarsede 
las  disoluciones  concentradas  lo  hace  con  siete 
moléculas  de  agua  de  cristalización. 

Del  mismo  modo  da  tres  clases  de  éteres,  y  el 
único  que  presenta  interés  es  el  trietílico,  cuya 
obtención  ha  (incoado  descrita  al  pre|>arar  el 
ácido.  Es  líquido,  hierve  á  275°,  y  tiene  de  den- 
sidad 1,064. 

BUTENILESTIROLENO:  ni.  Quim.  Cnorpo  cu- 
ya conii>osición  v  jiropiedades  responden  á  la 
fórmula  C,.H,^  =  C,H,.C,H,.C,H;. 

Se  prejiara  calentando  á  160°  una  nic/cla  de 
(10  partes)  aldehido  cinámico,  15  de  anhidrido 
isobutírico  y  7,5  de  isobutirato  sódico.  í^e  o|)era 
en  refrigerante  de  reflujo,  desprendiéndose  an- 
hidrido carbémico.  Terminada  la  reacción  se  in- 
vierto el  refrigerante,  y  ]>asando  una  corriente 
de  vapor  do  agua  se  destila,  resultando  un  lí- 
quido oleaginoso  (pie  bien  lavado  con  agua  y 
rectificado,  primero  sobre  pot^asa  y  después  so- 
bre sodio,  da  el  hidrocarburo  puro. 

Es  líquido,  oleaginoso,  menos  denso  q>ie  el 
agua,  souible  en  ella  v  con  un  punto  do  el  »dli- 
ción  de  216-248". 

Se  oxida  rápidamente  al  aire,  dando  un  líqui- 
do viscoso  fácilmente  alterable  por  el  ácido 
snlfíirico,  siendo  la  polimerización  uno  de  los 
resultados  de  la  acción  de  ese  cuerjK). 

So  une  al  ácido  j.ícrico  y  da  una  combinación 
bien  cristalizada. 

BUTENILCLICERINA:  f.  Quivu  Cuerpo  cuya 
comi>osición  y  pro]icdades  están  representadas 
|>or  la  lórmula 

(■H,.CHOH  -  CHOH.CH.OH. 

Es,  pues,  un  alcohol  trivalente,  y,  según  la  no- 
meclatura  adoptAda  p">r  el  Congreso  de  (Jinebra 
de  1892,  uu  buUnotriol  1.2.3. 
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Se  prepara  saponificando  la  dibromhidrina 
correspondiente  ¡pero  como  éste  es  producto  sin- 
tético hay  quo  comenzar  por  formarla,  lo  que 
se  consigue  combinando  el  alcohol  crotónico  con 
el  bromo,  pues  siendo  aquél  un  alcohol  de  fun- 
ción etilénica  puede  absorber  una  molécula  del 
halógeno,  formando  un  compuesto  saturado  de 
función  alcohólica,  dibromado,  que  constituyela 
diltromhidriiia  respectiva.  Teniendo  este  cuerpo, 
es  (ádil  la  formación  do  la  glicerina;  al  electo, 
se  hierve  con  20  partes  de  agua,  operando  en 
aparato  con  refrigerante  dereílujo  y  mantenien- 
do la  ebullición  treinta  horas.  Terminado  este 
tiempo  se  inclina  el  refrigerante  ]>ara  emplear- 
le en  el  sistema  ordinario,  y  se  destila  para  se- 
parar parte  del  agua,  destilando  al  mismo  tiem- 
po una  pequeña  cantidad  de  alcohol  y  do  alde- 
hido butíli'O.  El  residuo  de  la  destilación  con- 
tiene la  glicerina  bu  tilica;  se  añade  óxido  de 
jdonio  y  se  hierve  á  (in  de  separar  algo  de  ácido 
bromhídrico,  que  siempre  queda;  se  filtra,  se  eva- 
pora en  baño  de  María  y  se  trata  el  residuo  por 
el  alioliol  absoluto  que,  destilado,  deja  la  butil- 
glicerina. 

lia  un  líquido  oleaginoso,  que  hierve  entre  172 
y  175°  bajo  la  presión  de  27  milímetros;  de  sa- 
bor francamente  azucarado,  soluble  en  agua  y  en 
alcohol. 

("alentando  esta  glicerina  durante  veinte  ho- 
ras á  150°,  con  siete  veces  su  peso  de  anhídrido 
acético,  da  la  triacetina  correspondiente, 

CH3.CH(O.CO.CH3lCH(O.CO.CH3). 
CH^íO.CO.CHg); 

este  éter  hierve  entre  153  y  155°  bajo  la  presión 
(le  27  milímetros;  es  insolubleen  el  agua  y  posee 
un  olor  muy  agradable. 

Calentada  á  100"  durante  seis  horas,  con  el 
ácido  clorhídrico  fumante,  la  glicerina  butílica 
da  el  yoduro  de  butilo  secundario  normal,  lo 
que  establece  la  cadena  del  cuerpo  que  estudia- 
mos. 

El  yodo  y  el  fósforo  rojo  le  convierten  en  yo- 
duro de  isotonilo,  C^Hyl,  y  calentado  con  ácido 
oxálico  da  un  compuesto  que  puede  considerarse 
como  el  alcohol  erotonílico. 

Monoclorliidrina,  C4Hij02Cl.  -  Se  prepara  sa- 
turando la  butilglicerina  por  el  ácido  clorhídri- 
co durante  seis  ú  ocho  horas,  y  calentando  el 
producto  de  la  reacción  á  100°  durante  treinta 
y  seis  horas;  se  repite  varias  veces  la  corriente 
de  clorhídrico  y  el  caldeo,  y  se  forma  el  éter 
monoclorhídrico.  Para  aislarle  se  añade  agua,  se 
neutraliza  por  carbonato  bárico,  y  haciendo  va- 
rios tratamientos  con  éter  se  extrae  la  clorhidri- 
na;  separando  el  éter  por  destilación  y  conti- 
nuando esta  operación  en  el  vacío  pasa  lamono- 
clorhidrina. 

Es  un  líquido  incoloro,  oleaginoso,  que  hier- 
ve á  134-1.36°  bajo  la  presión  de  28  milímetros; 
su  densidad  es  1,234  á  13";  de  sabor  dulcí;  y 
olor  aromático;  soluble  en  el  agua,  alcohol  y 
éter. 

Epidorhidrina,  CjH^-OCl.  -  Ya  sabemos  que 
es  cuerpo  (ter  clorhídrico  y  á  la  vez  éter  óxido 
por  pérdida  de  una  molécula  de  agua  de  dos 
funciones  alcohólicas  de  la  mismo  molécula  de 
glicerina.  Para  prepararla  se  satura  á  100°,  con 
ácido  clorhídrico,  una  mezcla  en  volúmenes  igua- 
les de  butenilglicerina  y  de  ácido  acético,  y  se 
destila  en  el  vacío,  pasando  entre  118  y  120° 
una  mezcla  de  aceto  y  de  diacetoclorhidiina.  Se 
destila  este  producto  con  un  ligero  exceso  de  sosa 
y  se  obtiene  la  butenilepiclorhidrina,  que  recti- 
ficada llega  á  ser  pura. 

Es  líquido,  hierve  á  125°, 5  á  la  presión  de 
738  milímetros.  Su  densidad  á  0°  es  1,038. 

Didorhidrinn,  CjHgO.Cl^.  -  Se  prepara  satu- 
rando á  0°  la  epidorhidrina  de  ácido  clorhí- 
drico. 

Es  un  líquido  oleaginoso,  incoloro,  difícil- 
mente soluble  en  el  agua,  miscible  en  todas  pro- 
porciones con  el  alcohol  y  con  el  éter;  hierve  á 
105107°  á  la  presión  de  30  milímitros,  y  su  den- 
sidad á  16°  es  1,274. 

Glicerinn  isohutenílica.  -  Puede  existir  bajo 
dos  formas  isoméricas,  pues  siendo  el  isobutano 
un  carburo  de  fórmula 

CH3.CH.CH3 
CH3, 

se  comprende  que  la  sustitución  de  tres  hidró- 
genos por  tres  oxhidrilos,  puede  efectuarse  en  los 
ToAio  XXIV,  Apéndice 
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grupos  CU;,,  resultando  un  triol  tres  veces  pri- 
mario, 

CH.OH 
I 
CII.OH  -  CH  -  CIIoOH, 

ó  en  dos  grupos  CH3,  y  en  el  carbono  terciario, 
resultando  una  glicerina  dos  veces  primaria  y 
una  vez  terciaria  de  fórmula 

CH2.OH 
I 
CH.pH  -  C(OH)  -  CHj. 

Se  ha  descrito  una  de  estas  dos  glicerinas,  pero 
no  se  sabe  hasta  hoy  cuál  de  esas  d^s  fórmulas 
hay  quo  aplicarle,  porque  el  estudio  hasta  ahora 
hecho  es  bastante  imcompleto. 

Ha  sido  obtenida  por  Prunier.  Con  la  acción 
del  cloro  sobre  el  yoduro  de  isobutilo  .se  forma 
un  derivado  triclorado  del  carburo,  que  calen- 
tado con  agua  en  tubos  cerrados  á  la  lámpara, 
operando  en  baño  de  aceite  á  170°,  da  origen  á 
la  glicerina  por  saponificación. 

Es  un  líquido  incoloro,  que  destila  á  240°  bajo 
la  presión  de  18  milímetros.  Calentada  con 
ácido  acético  da  las  acetinas  correspondientes, 
y  con  el  anhídrido  acético  forma  directamente 
la  diacetina. 

BUTENILPIRIDINA  (a-ISO):  f.  Quívi.  Com- 
puesto cuya  composición  está  dada  por  la  fór- 
mula  C3H4N-CH  =  CCqJJ».   Este  derivado 

jurídico,  obtenido  por  Stochr,  se  prepara  del 
siguiente  modo.  Se  calienta  á  250-260°  una 
mezcla  de  acetona  (5  gramos),  y  de  a-picolina 
(8  gramos)  con  un  poco  de  cloruro  de  zinc,  sos- 
teniendo esa  temiieratura  durante  diez  horas.  Se 
acidula  con  ácido  clorhídrico  el  producto  de  la 
reacción,  se  lava  con  éter  y  se  destila  en  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua;  se  alcaliniza  el  resi- 
duo, se  calienta  para  obtener  las  bases  que  que- 
dan libres  y  se  secan  sobre  potasa  fundida,  rec- 
tificándolas para  separar  los  productos  por  des- 
tilación fraccionada.  Se  tratan  por  cloruro  mer- 
cúrico los  productos  que  pasan  entre  130  y  230°, 
y  el  precipitado  formado  de  cloromercuriato  se 
disuelve  en  el  agua  y  cristaliza,  re[iitiendo  esta 
operación  á  fin  de  tenerle  puro,  llegando  á  ob- 
tener una  sal  que  funde  á  144-145°,  de  la  que 
se  obtiene  una  base  pirídica  que  rectificada  hier- 
ve á  200. 

Esta  base  es  la  isobutenilpiridina,  líquida,  de 
consistencia  oleaginosa,  con  una  hermosa  fluo- 
rescencia azul.  Es  poco  soluble  en  el  agua  y 
menos  densa  que  ésta,  puesto  que  á  8°  es  0,9715. 

Se  une  al  ácido  clorhídrico,  y  el  clorhidrato 

que  resulta,  C,H,N  -  CH  =  C  C^JJ'.CIH,  cris- 
taliza en  prismas  brillantes,  fusibles  á  141°,  so- 
lubles en  el  agua  y  en  el  alcohol  é  insolubles  en 
la  bencina. 

El  doroplatinato, 

(C5H,N.CH  =  C  -^|3.ciH)2.Cl4Pt,  2H2O, 

cristaliza  en  agujas  prismáticas  con  dos  molécu- 
las de  agua  de  cristalización,  que   las  pierde  á 
100°,  obscureciéndose  cuando  se  calienta  á  160  y 
fundiendo  con  descomposición  á  164. 
El  doroaurato, 

CgH.N. CH  =  O  'qh'CIH. AUCI3, 

forma  unas  agujas  muy  finas,  poco  solubles  en 
el   agua,  más  solubles  en  el  alcohol,  fusibles  á 
136137°,   descomponibles  aun  en  estado  seco, 
con  formación  de  oro  metálico. 
El  doroniercuriato, 

C5H,N.CH  =  C  Cch'CIH,  3HgClo, 

se  deposita  en  agujas  finas,  brillantes,  fusibles 
entre  144  y  145°,  más  solubles  en  el  ácido  clor- 
hídrico diluido  que  en  el  agua  pura. 

El  incrato, 

C,H,N.CH  =  C<eH..c,H,^0H3^^^^_ 

cristaliza  del  agua  hirviendo  en  agujas  amarillas 
y  brillantes,  fusibles  á  177°,  poco  solubles  en 
el  agua  y  en  el  alcohol. 

BUTlLBENZOiCO:  m,  Quim.  Nombre  con  que 
se  designan  los  compuestos  orgánicos  de  fórmu- 

C  H 
laC|;H4<^^  ^j^.  El  radical  carburado  ncídico 
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que  sustituye  á  H  del  núcleo  en  el  ácido  benzoi- 
co, puede  ser  el  butilo  normal  ó  el  isobutilo  (jat- 
tilpropilo).  Como  derivados  sustituidos  de  la 
bencina  pueden  existir  bajo  tres  formas,  y  co- 
mo son  dos  los  grupos  carburado.s  en  C4  que  pue- 
den sustituir,  serán  seis  los  ácidos  que  corres- 
pondan á  la  fórmula  general  antes  indicada. 
Sólo  se  conocen  el  ácido  meta  y  al  para  derivado 
del  isobutilo. 

yl cido  m etaisohulillen zoico. 


CH 


CgH4<*^^^-(l) 
C0.0H(3 


CHg 

■ch; 


-Se  prepara  por  oxidación  del  nietaisobutilto- 
lueno  por  el  ácido  nítrico  de  densidad  1,265,  di- 
luido en  dos  volúmenes  de  agua. 

Es  .sólido,  cristaliza  en  agujas  largas,  aplasta- 
das, que  funden  á  127°,  poco  soluble  en  el  agua 
y  más  en  el  alcohol. 

Calentado  con  ácifJo  nítrico  diluido,  operando 
á  200°,  se  convierte  en  ácido  isoftálico,  por  ro- 
tura de  la  cadena  de  cuatro  átomos  de  carbono 
por  el  carbono  terciario.  Destilado  con  cal  da  el 
hidrocarburo  homólogo  inCerior,  ó  sea  el  isobu- 
tilLenceno.  El  ácido  nítrico  ordinario  sustituye 
hidrógeno  del  núcleo,  formando  el  ácido  nitrado 
correspondiente,  sólido  que  cristaliza  en  las  di- 
soluciones en  el  éter  de  petróleo  en  ¡.equeñas 
agujas  fusibles  á  140°.  Su  éter  metílico  es  lí- 
quido. 
Acido  paraisohutilbenzoico, 

C6H4<^H2(l)-CH:(^'jjf 

C0.0H(4j. 

-Se  obtiene  hidratando  el  nitrilo  correspon- 
diente, que  se  puede  preparar  por  los  siguientes 
procedimientos:  1.»  Calentando  en  una  corrien- 
te de  anhídrido  carliónico  el  isosulfocianato  de 
isobutilfenilo  con  cobre  en  polvo.  2.°  Calentan- 
do el  paroamidoisobutilbenceno  con  zinc  en  pol- 
vo. 3.°  Destilando  en  una  corriente  de  hidróge- 
no una  mezcla  de  fosfato  tri-isobutilfenílico  y 
cianuro  potásico. 

Obtenido  el  nitrilo,  se  calienta  á  160° durante 
seis  horas  con  disolución  alcohólica  concentrada 
de  potasa  cáustica:  se  disuelve  en  el  agua  y  se 
hierve  con  carbonato  amónico;  se  filtra  y  se  pre- 
cijiita  por  el  ácido  clorhídrico. 

El  precipitado  se  seca  y  .sublima,  quedando  de 
este  modo  convenientemente  purificado. 

El  ácido  paiaisobutilbenzoico  cristalizaen  agu- 
jas clinorrómbicas  que  funden  á  161°  sublima- 
bles,  poco  solubles  en  el  agua,  solubles  en  el  al- 
cohol y  en  la  bencina.  Oxidado  por  el  perman- 
ganato  potásico  se  convierte  en  el  ácido  tereftá- 
lico  correspondiente.  Destilado  con  la  cal  forma 
carbonato  y  la  isobutilbencina. 

Como  acido  monobásico  da  sales,  solubles  las 
alcalinas  y  alcalinotérreas,  éstas  menos  que 
aquéllas.  También  da  éteres,  y  de  éstos  merece 
citarse  el  metílico,  obtenido  haciendo  reaccionar 
el  yoduro  de  metilo  sobre  la  sal  de  plata;  es  lí- 
quido, incoloro,  casi  inodoro,  y  hierve  sin  ex- 
perimentar descomposición  á  247°. 

La  amida. 


C6H4< 


CH2.^^-CH< 


12.(1) 

CONH. 


CH3 
CH3 


(4). 


se  obtiene  convirtiendo  el  ácido  ^n  cloruro  me- 
diante  la  acción  del  cloruro  de  fósforo,  y  hacien- 
do reaccionar  ese  derivado  con  el  amoníaco.  Es 
sólida,  funde  á  171°,  es  soluble  en  el  agua  y  cris- 
taliza de  estas  disoluciones  en  agujas  muy'finas. 
El  nitrilo, 

C6H4<*^H^-(1)-'^H<CH^ 


preparado  como  antes  hemos  indicado  al  hablar 
del  ácido,  es  un  líquido  espeso,  incoloro,,  de  olor 
agradable,  que  hierve  á  20S°. 

Actuando  sobre  el  ácido  libre,  el  ácido  nítrico, 
da  un  derivado  nitrado  que  cristaliza  en  agujas 
largas. 

Acido  hutiloxihenzoico, 

y  CH.,(4)-    ^^     ^^^ 
CgEa  f—  CO.OH^ 
^^0H(2). 

-Se  prepara,  tratando  el  isobutilfenato  sódico 

46 


•CH 

'(11 


CH3 


362 


BUTI 


BUTI 


bien  desecado  á  140"  en  una  corriente  de  hidró- 
geno por  el  .ácido  carbónico  liquido,  raantemen- 
do  alK'in  tiempo  la  mezcla  en  una  autoclava 
fría  y  calentando  después  á  130.160"  se  orma 
el  isobutilfenilcarbonato  sódico  que  al  calentar 
se  transforma  en  su  isómero  el  butiloxibenzoato, 
que  descompuesto  por  el  ácido  clorhídrico  deja 
el  ácido  butiloxibenzoico  en  libertac. 

Es  sólido,  se  presenta  en  agujas  largas,  blan- 
cas brillantes,  muy  solubles  en  el  alcoho  ,  éter 
y  cloroformo.  Su  disolución  colorea  el  cloruro 
férrico  de  azul  violado.  Como  acido  da  sales  y 
como  fenol  da  fenatos,  dando  los  éteres  corres- 
pondientes á  estas  dos  clases  de  funciones  y  fun- 
cionando siempre  como  ácido  lenol. 

El  éter  fenílico,  obtenido  tratando  a  130  49 
partes  de  ácido  y  19  partes  de  fenol  por  10  ó  12 
partes  de  oxicloruro  de  fósforo  añadido  poco  a 
Leo,  se  forma  en  estas  condiciones  un  cuerpo 
sóüdo,  cristalizado,  incoloro,  soluble  en  alcohol 
éter  y  alcohol  metílico;  funde  á  68».  Calentado 
durante  mucho  tiempo  se  descompone,  dando 
ácido  carbónico,  fenol,  butilfenol  y  un  cueipo 
Ci^H.oO.,,  fusible  á  158»,  y  cuya  función  no  esta 
determinada. 

BUTILCARBINAMINA:  f.  Quím.  Compuesto 
cuya  composición  está  expresada  por  la  formula 
idilX  C  -  CH.,.NH...  Esta  amina  primaria,  des- 
cubierta por  Freund  y  Lenze,  se  prepara  redu- 
ciendo por  el  alcohol  y  el  sodio  el  trimetilace- 
tonitrilo(CH,),.C-CN.  Para  ello  se  coloca  n 
un  matraz  con  refrigerante  de  reflujo  las  canti- 
dades proporcionales  á  los  pesos  moleculares  de 
los  cueVi.os  que  van  á  reaccionar;se  calienta  mo- 
deradanlente  y  después  se  destila,  recogiéndose.^ 
bre  ácido  clorhídrico;  se  tiene  la  precaución  do 
ciue  el  líquido  destilado  esté  ácido,  y  se  rectifica 
para  recoger  el  alcohol;  s.  añade  potasa  al  lesi- 
dúo  y  se  destila,  rectificando  el  líquido  destilado 
sobre  i>otasa  cáustica  y  recogiendo  solamente  la 

''"Ejritíí:ííincoloro,  hierve  á  82-830,  fuer- 
temente alcalino  y  de  olor  amoniacal.  So  une  a 
los  ácidos  formando  sales,  y  atrae  el  acido  carbó- 
nico de  la  atmósfera.  El  clorhidrato  que  lornia 
es  soluble  y  cristaliza  con  facilidad. 
El  doroplatinato, 

((CH3)3.C-CH.,.NH.,.C1H),C1,?1, 

se  presenta  en  láminas  amarillas  poco  solubles. 
Kl  cloroaurato, 

(CH8)3.C-CH.,.NH.,.ClH.Cl3Au, 

cristaliza  en  agujas  pequeñas  de  color  amarillo 
de  limón. 

Forma  la  urea  correspondiente 

„„^NH.CII.,.C(CH3)3 

que  .so  obtiene  por  doble  descomposición  entre 
el  clorhidrato  de  la  amina  y  el  rianato  potásico, 
y  de  un  modo  análogo  á  lo  (¡no  sucede  con  la 
urea  cuando  se  quiere  aislar  el  cianato,  nos  en- 
contramos con  la  carbodiamida  respectiva  solu- 
ble cu  el  éter,  de  cuyas  disoluciones  cristaliza  en 
agujas  blancas  fusibles  á  145°. 

BUTiLFENOL:  m.  Qním.  Compuesto  cuya  com- 
iioHJción  responde  á  la  fórmula  C,„H,40. 

Ks  un  derivado  bisustituído  de  la  bencina,  y 
debe  existir  bajo  tres  formas  isoméricas:  orlo, 
meta  y  para.  Pero  como  el  n.dical  que  sustituyo 
al  hidrógeno  del  núMoo  bencénico  es  de  cuatro 
átomos  de  carbono,  y  puede  PMsf.r  bajo  la  lor- 
ma  do  resto  butílico  do  cadena  normal  y  do  iso- 
butílico  ó  con  cadena  lateral,  debo  duiílicaise  el 
núnu-ro  do  isómeros,  pues  existirán  tres  b\itil- 
fonoles  y  otros  trosisobutillenoles.  Sin  embargo, 
hasta  la  fecha  no  se  ha  conseguido  preparar  na- 
da más  que  ol  pnraisobutiUenol,  descubierto  por 
Studcral  tratar  por  el  uilrito  de  sodio  ol  vhn- 
hidrato  de  amidoliutilbenceno  á  toniperaliira.su. 
perior  á  la  ordiuari.i.  Su  formula  será,  por  lo 
tanto, 

So  prepara  fácilmente  calentando  en  aparato 
con  refrigerante  do  loilujo  una  mezeU  do  al- 
c.hol  isoi>utílico  y  de  fenol  en  presencia  del  cío- 
ruro  do  zinc  fundido.  So  conoce  que  la  reacción 
ha  torminndo  por  uu  abundante  drsprendiniion- 
to  de  vapores  blancos.  Se  trata  el  producto  do  la 


reacción,  ya  frío,   por  el  ácido  clorhídrico,  y  la 
porción  insoluble  se  rectifica. 

El  rendimiento  práctico  es  de  100  gramos  de 
butilfenol  por  cada  100  de  fenol  con  que  se  o]-e- 
ra  Para  purificarle  completamente  se  destila 
con  vapor  de  agua,  y  la  porción  insoluble  en  el 
agua  fría  se  deseca  y  rectifica  sobre  cloruro  cal- 
cico, ó  mejor  se  hace  cristalizar,  desecando  los 
cristales  entre  papeles  de  filtro,  .  „,  - 

Es  sólido,  cristaliza  en  agujas  fusibles  a  97,  o- 
98°,  poco  solubles  en  el  agua  fría,  bastante  en  el 
a<nia  caliente  y  de  olor  agradable.  Hierve  sin  des- 
coniposici(m  á  238",  y  no  da  coloración  con  el  clo- 
ruro férrico.  ,,.,/.  j 

Reacciona  con  los  cloruros  de  ácidos  formando 
los  éteres  correspondientes;  así,  con  el  de  aceti- 
lo  da  el  éter  acético  correspondiente  a  la  función 
.•■enólica,  que  es  un  líquido  oleaginoso  úicoloro; 
hierve  á  245°,  siendo  su  densidad  á  24°  =  0,999. 
El  benzoato  cristaliza  en  láminas  blancas,  fusi- 
bles á  83"  y  que  hierven  sin  descomposición  a 
335.  El  éter  metílico,  denominado  hidilanisol, 
se  i)uede  preparar  calentando  el  butilfenato  po- 
tásico con  el  yoduro  de  metilo  á  140^  y  manto- 
niendo  la  temperatura  durante  cuatro  horas.  Es 
un  líquido  espeso  de  0,3368  de  densidad  á  27"; 
hierve  á  215",  y,  aunque  no  se  descompone,  si 
para  purificarle  se  destila  se  hace  por  el  vapor 
de  agua. 

El  éter  etílico  se  obtiene  por  un  método   ana- 
logo.  Hierve  á  242";  el  ácido  nítrico  le  convierte 
en  un  derivado  nitrado,  volátil  con  el  vapor  de 
agua,  que  hierve  á  300°  pero  se  descompone  en 
gran  ]iarte.  Los  agentes  reductores,  principal- 
mente los  que  dan  hidrógeno  naciente,  convier- 
ten  el  grupo  NO.,  en  NH.^,  y  la  base  resultante 
es  volátil  con  el  'vapor  d"e  agua.  Calentando  el 
butilfenol  con  los  deshidratantes,  como  el  ácido 
sullúrico  ó  el  anhídrido  fosfórico,  se  descompone 
dando  fenol,  y  el  isobutileno  carburo  etilénico 
correspondiente  á  la  cadena  lateral.   Si,  por  el 
contrario,  se  trata  en  Irío  por  el  ácido  disulfu- 
rico,  se  obtiene  el  derivado sultónico,  compuesto 
muy  soluble   en  agua  y  <iue  puede  cristalizar. 
Disolviendo  el  butilfenol  en  el  ácido  acético,  y 
añadiendo  ácido  nítrico  fumante,    teniendo  !a 
precaución  de  enfriar  la  mezcla,  se  obtiene  un 
derivado  dinitradoen  el  núcleo,  que  cristaliza  de 
las  disoluciones  alcohólicas  en  agujas  de  color 
amarillo,  fusibles  á  93",  y  dotado  de  propieda- 
des acidas  muy  enérgicas.  Si  en  vez  de  practicar 
la  nitración  con  el  ácido  concentrado   se  hace 
con  el  diluido  de   densidad  1.2,  entonces  se  for- 
ma un  derivado  moiioiiitrado  volátil  con  el  va- 
por de  agua. 

Calentando  durante  algunos  días  el  butilfe- 
nol á  330°  con  el  bromuro  de  zinc  amoniacal 
y  el  bromuro  do  amonio,  se  regenera  el  amido 
butilbenceno 


BUTI 

crestión  con  la  potaba  alcohólica  una  mezcla  de 
los  mismos  aldehidos. 

Es  sólido,  incoloro,  se  presenta  en  cristales 
blancos  fusibles  á  81°,  muy  solubles  en  el  agua 
hirviendo,  alcohol  y  éter;  hierve  á  140"  bajo  la 
presión  de  18  milímetros,  y  á  232  á  la  presión 
ordinaria.  ,.    .    ,      , 

Calentándole  á  200°  durante  dieciocho  horas 
con  tres  veces  su  peso  de  anliidrido  acético,  se 
forma  el  éter  diacético  respectivo. 

Con  el  ácido  sullúrico  se  obtienen  dos  pina- 
colinas  diferentes,  según  las  condiciones  en  que 
se  opere.  Si  se  emplea  el  ácido  concentrado  a  la 
temperatura  de  0°  y  se  vierte  en  seguida  el  pro- 
ducto de  la  reacción  en  el  agua  helada,  se  forma 
la  a-pinacolina:  pero  si  se  usa  el  ácido  sullúrico 
diluido  en  tres  veces  su  peso  de  agua,  opeíando 
á  )a  temperatura  de  ebullición,  la  pinacolina  ^ 
toma  origen.  A  la  temi-eratura  ordinaria  .'•e  for- 
ma una  mezcla  de  las  dos  pinacolinas,  que  se 
aislan  tratendo  por  agua,  añadiendo  éter  y  des- 
tilando la  disolución  etérea  que  las  deja  como 
'  residuo,  se  las  puede  rectificar  y  separar  por  des- 
tilación fraccionada,  pues  la  pinacolina  a  hierve 
á  150°,  mientras  que  la  )3- pinacolina  lo  hace  a 
274°. 

BUTILITACÓNICO  (AciDO  ISO-):  adj.  Qilím. 
Nombre  con  que  se  designa  el  compues-to  cuya 
composición  y  propiedades  responden  á  la  for- 
mula 

^CO.OH 
(CH3),.  CH  -  CH2.CH  =  Qi— CH.,.CO.OH. 


formándose  á  la  vez  una  base  secundaria  cuya 
fórmula  es 

C«H,.CH.,-CH<gS^^ 
NH  (-;H„ 

^    c«H,.CH.,-cH  :^;|; 

Del  mismo  modo  se  procede  con  el  derivado 
dinitrado,  y  resulta  el  dinitroamidobutilbenco- 
no,  muy  estable,  insoluble  en  el  agua,  soluble 
on'ol  alcohol,  cristalizablc  de  esUs  disoluciones 
en  agujas  fusibles  á  127".  ,      ■  1 

Calentando  el  butillennto  sódico  con  el  aado 
carbónico  líquido  en  una  autoclava  á  150°,  da 
el  ácido  butiloxilenzoico. 

Se  ha  deducido  su  constitución  do  la  acción 
dol  percloruro  do  fósforo,  que  le  convierte  en  un 
dorivailo  clorado  (pie,  oxidado,  es  un  aci<lo  pa- 
raclorobeiizoico. 

BUTILISOPROPILETILÉNICO  (Gl.KOI,  IsO-): 
adj.  Quim.  {'ompnesto  cuya  fórmula  os 

(ir, 


Descubierto  por  Fittig  y  Schneegans,  entre  los 
productos  de  la  destilación  seca  del  ácido  isobu- 
tilparacónico.  ,    ,    j     j 

Para  aislarle  se  neutralizan  con  lechada  de 
cal  y  en  el  producto  insoluble  nos  encontramos 
una  mezcla  de  cal,  carbonato  calcico  é  isobulil- 
itaconato  calcico.  Se  recoge  y  lava  bien,  des- 
componiéndole por  ebullición  con  la  cantidad 
exacta  de  ácido  oxálico:  se  filtra,  concentra  y 
cristaliza,  . 

Fittig  y  Kraencker  han  practicado  su  sínte- 
sis, haciendo  reaccionar  el  etilato  sódico  sobre 
el  éter  isobutilparacónico.  , 

Es  sólido,  se  presenta  en  cristales  ó  granulos 
cristalinos  bastante  solubles  en  el  agua  calien- 
te poco  en  la  fría,  fusibles  á  160-165°  si  se  ca- 
lientan con  lentitud,  y^si  se  hace  bruscamente 
el  termómetro  marca  170°. 

Es  un  ácido  bibásico  que  puede  dar  sales  neu- 
tras y  acidas  y  estas  dos  clases  de  cteres.  Por  el 
I  enlace  etilénico  puede  absorber  una  molécula  de 
halógeno  ó  de  hidrácido.  Así,  si  á  unadisoluciun 
acuosa  se  le  añade  poco  á  poco  bromo  hasta  que 
el  liquido  tenga  coloración  i^«isistente  por  el 
exceso  de  bromo,  y  se  destila  el  producto  de  la 
reacción  en  una  coiricnte  de  vapor  de  agua,  i>asa 
un  líquido  oleaginoso  bromado,  y  se  forma  ade- 
más  un  producto  soluble  en  el  agua  que,  con- 
servando una  función  acida,  tiene  a  la  vez  la 
función  lactónica,  (pie  se  separa  de  la  disctluoion 
acuosa  por  tratanñento>  con  i-ter,  dedondecris- 
taliza,  por  sustracción  del  di.solvente,  en  agujas 
fusibles  condescomimsión  á  170",  y  que  reducido 
por  la  amalgama  de  sodio  da  el  ácido  isobutil- 
paracónico, siendo,  por  lo  tanto  el  i>roducto 
que  quedó  disuelto  en  agua  el  ácido  isobuUcó- 
nico 

co.on 

(CHACH.CH  ,C11.C=CH  -  CO. 


-O 


r>u'>C".CHj.CH,On 


CH- 


-CH.OH, 


CH3. 
CH, 

Fué  descubierto  por  Fossek,  que  le  obtuvo  hidro- 
genando por  medio  do  la  amalgama  de  so.lio 
una  mezcla  de  los  aldehidos  isoamílico  c  isobu- 
tilico  en  disolución  alcoludica. 

So  puede  también   preparar  poniendo  en  di- 


BUTILTOLUENO:  m,  (.'líf»".  Nombre  con  q«o 
se  designan  lo.s  hidrocarburos  de  fórmula 

,-.    TT      ^    C4H, 

C6ll4<CH,. 

Se  conocen  solamente  dos  de  los  seis  isómeros 
nue  pueden  cxi.stir,  correspondiendo  a  los  com 
puestos  isobutíli.os,  h.biéu.iose  demostrado 
que  son  los  isómeros  ;N»ra  y  meta.  Se  forman 
amhos  en  la  acción  del  bromuro  de  isobutilo 
sobre  el  tolueno  en  i-re-sencia  del  cloruro  de  alu- 
minio, 

/  araisohutiltolueno 


CH„u-CH 


^•"»<CH,4v 


CH, 


-  Se  encuentra  en  el  aceite  de  resina,  1  ara  ab- 
tenerle  de  ese  material  oigánico  se  ]  locede  del 
modo  eignienlc:   se  loma   el  isocimcno  bruto 


HUTl 

aislado  do  los  productos  de  la  destilaf>i(ín  sera 
de  la  resina;  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, y  so  convierto  en  una  mezcla  de  ácidos 
suUónicos  correspondientes  á  los  bidrocarluiros 
que  formaban  el  cimeno  impuro;  so  convierte  en 
sal  de  bario  y  se  trata  i)or  alcohol,  que  disuelve 
los  sulfonatos  del  cimeno  y  del  butiltolueno; 
pero  como  éste  es  más  soluble,  concentrando  un 
poco  cristaliza  el  sulfonato  bá>ico  del  cimeno, 
y  en  el  lujuido  madre  se  encuentra  el  del  butil- 
benceno;  se  destila  el  alcohol  y  el  residuo  del 
butiltolueno  sulfonato  bárico,  se  descompone 
por  el  ácido  sulfúrico,  calentando  en  vasijas 
cerradas;  luego  se  lectifica.  lis  un  líijuido  inco- 
loro, muy  refringente,  de  olor  agradable,  y  hier- 
ve á  178°.  Oxidado  por  el  ácido  nítrico  diluido 
da  el  ácido  paratoluico  Esta  reacción  demuestra 
que  el  isobutilo  ocupa  el  lugar  (4)  con  relación 
al  grupo  CH3.  Aunque  parece  lo  más  probable, 
por  el  caso  de  síntesis  citado,  que  el  radical  sea 
el  isobutilo,  es  lo  cierto  que  no  todos  los  quí- 
micos están  conformes,  aunque  la  mayoría  lo 
aceptan. 

El  ácido  parabutiltoluenosulfúnico, 

C„H3.(CH3)(i)(C4H9)(4)(SO,H), 

que  ya  hemos  visto  cómo  se  prepara,  es  sólido  y 
se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  fumante,  dando 
un  ácido  disulfónico.  Se  satura  por  las  bases  y 
da  los  sulfonatos  correspondientes,  de  los  que  el 
de  sodio  es  soluble  en  agua,  cristalizando  con  dos 
moléculas  del  disolvente;  el  ¡jotánco  lo  hace  con 
molécula  y  media,  y  cristaliza  en  laminitas  bri- 
llantes. 

Separando  agua  de  la  sal  amónica  se  forma  la 
sulfonamida  C^}Í3{CHs\i){ C4 H,,)(4)(S0o. NH.) , 
que  se  prepara  haciendo  reaccionar  el  pentaclo- 
raro  de  fósforo  sobre  la  sal  de  bario  y  tratando 
por  el  amoníaco  el  producto  de  la  reacción.  Es 
sólido,  cristaliza  en  laminitas  nacaradas,  volu- 
minosas, fusibles  á  113°  y  poco  solubles  en  el 
agua. 

Hirviendo  la  sulfonamida  con  la  cantidad  teó- 
rica de  una  disolución  acuosa  de  perrnanganato 
potásico  se  forma  el  ácido  sulfonaminatoluico 

CO.OH-C,H3<'CH3^jj^^ 

sólido,  fusible  sin  descomposición  á  242°, 

Metaisohuliltolueno,  C^Yli<^^^^i^) .  -  Es    el 


~CH3(4) 

compuesto  más  importante  de  la  serie,  pues  re- 
cieiitemente  ha  tenido  a|ilicaciones  industriales. 
Muchos  son  los  casos  de  formación  de  este  com- 
puesto; entre  ellos  citaremos  los  siguientes:  1." 
En  la  destilación  seca  de  la  resina.  2.*  Tratando 
por  el  cloruro  estannoso  los  derivados  diazoicos 
de  las  dos  isoliutiltoluidinas.  3. -''En  laacfióu  del 
bromuro  de  isobutilo  sobre  el  tolueno  en  ¡iresen- 
cia  de!  cloruro  de  aluminio.  4.''  Puede  reemiila- 
zarse  en  el  caso  anterior  el  bromuro  de  isobutilo 
por  el  cloruro  de  butilo  terciario.  Esta  reacción 
sólo  puede  explicarse  porque  el  cloruro  aluniíni- 
co  haga  e.'íperimentar  al  derivado  clorado  una 
transposición  molecular,  puesto  que  el  producto 
de  las  dos  reacciones  es  el  mismo. 

Preparación.  -  Se  obtiene  en  cantidades  gran- 
des del  siguiente  modo:  se  recoge  la  fracción  del 
aceite  de  resina,  que  hierve  á  190-200°,  y  se  tra- 
ta á  100  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  so 
transforma  en  sal  de  plomo  el  compuesto  sulfó- 
nico  obtenido,  y  se  descompone  en  vasijas  cerra- 
das por  el  ácido  clorhídrico  concentrado. 

Industrialmente  se  prepara  por  síntesis,  aña- 
diendo poco  á  poco  cloruro  de  aluminio  á  una 
mezcla  de  tolueno  y  bromuro  de  isobutilo.  Se 
purifica  el  producto  resultante  por  destilación 
fraccionada  ¡lara  poder  separar  iina  pequeña  por- 
ción del  isómero  para  que  se  forma  al  mismo 
tiempo. 

Es  líquido  incoloro  hierve  á  185-186°.  Oxida- 
do por  el  ácido  nítrico  diluido  se  convierte  en 
un  ácido  del  mismo  número  de  átomos  de  car- 
bono, cuya  fórmula  más  probable  es 

C6H4C^ÍÍ^~^^     COÓH, 
CH3 

si  bien  muchos  químicos  le  consideran  como 
uno  de  los  dos  ácidos  de  fórmula 


c«H,: 


-CH, 


,  ^^CO.OH 

■^(CH^),, 
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<5  C'6n4<n?r"u^  .  Este  ácido  es  sólido,  crisUli- 

za  muy  bien  en  agujas,  y  funde  á  91-92°. 

Si  la  oxidación  tiene  lugar  poi  el  ácido  crómi- 
co el  resultado  es  la  formación  del  ácido  isoftá- 

lico     CeH3-^0-0"(l) 
'    '     C0.0H(3)- 

El  metaisobutiltolueno  se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  operando  á  50°  y  dando 
el  ácido  monosul  fónico. 

Isohutilyodotolueno, 

CeH3.I(6)CH3(i)C4H9(3). 

-  Se  prepara  jiartiendo  del  amido  isobutiltolue- 
no.  Para  ello  se  transforma  esta  amida  en  deri- 
vado diazoico  mediante  el  ácido  nitroso  frío,  y 
se  añade  al  líquido,  bien  frío  con  el  hielo,  un 
exceso  de  ¡icido  yodhídrico;  el  líquido  se  colorea 
rápidamente  de  amarillo,  desprendiéndose  ni- 
trógeno y  separándose  un  líquido  espeso.  Pasa- 
das algunas  horas  se  calienta  el  líquido  en  apa- 
rato provisto  de  refrigerante  de  reflujo,  para 
terminar  la  reacción.  Se  decanta  el  líquido  obs- 
curo, se  agita  con  cobre  en  polvo  para  retener  el 
yodo,  y  se  añade  lejía  de  potasa  cáustica,  que  se- 
para el  cresol  formado  en  la  reacción.  Por  últi- 
mo, se  destila  con  intermedio  de  una  corriente 
de  vapor  de  agua.  Repitiendo  esta  operación  se 
obtiene  un  líquido  incoloro  que,  enfriado  por 
hielo  ó  iior  la  mezcla  frigorífica  de  hielo  y  sal, 
se  transfoinia  en  una  masa  cristalina  que  se  re- 
coge y  lava  con  una  pequeña  cantidad  de  alco- 
hol. 

El  isobutiltolueno  yodado  cristaliza  en  agu- 
jas largas,  incoloras,  lusibhs  á  34-35°,  que  hier- 
ve á  264-265  sin  ex|ierimentar  descomposición 
siempre  que  se  opere  fuera  de  la  luz;  este  agente 
le  colorea  rápidamente  tomando  un  tinte  pardo. 
So  disuelve  en  alcohol,  éter  y  cloroformo. 

El  ácido  crómico  le  destruye  completamente 
formando  productos  resinosos.  Calentado  á  200° 
con  el  ácido  nítrico  diluido  se  transforma  en 
ácido  nitrocresilisobutírico. 


BUTI 


863 


CHa-C^Hj 


,N02 
CsHg.CO.OH. 


Si  so  emplea  el  ácido  nítrico  concentrado  se  ob- 
tiene como  resultado  inmediato  de  la  oxidación 
otro  ácido,  el  nitrocresilpropiónico, 

-NO. 
C„H".CO.OH. 


CHo.  CfiH, 


MoiiovitroisobntilíoJueno. -Se  prepara  disol- 
viendo el  hidiocarburo  en  el  ácido  acético  cris- 
talizable,  enfriando  en  una  mezcla  frigorífica  y 
añadiendo  ácido  nítrico  fumante.  Se  vierte  so- 
bre agua,  se  decanta  la  porción  oleaginosa  que 
se  sejiara,  y  se  destila  con  intermedio  del  va- 
por de  agua.  Se  decanta  y  seca  la  capa  oleagi- 
nosa. 

Es  líquido,  so  descompone  cuando  se  destila 
á  la  presión  ordinaria,  pero  en  el  vacío  pasa,  en 
la  destilación,  á  162°  sin  experimentar  altera- 
ción alguna,  obteniéndose  un  líquido  amarillo 
claro  de  olor  desagradable. 

El  dinilroisohiitiltolueno  no  ha  sido  obtenido 
en  completo  estado  de  pureza,  y  so  forma  cuan- 
do se  trata  el  hidrocarburo  frío  por  el  ácido  ní- 
trico de  densidad  1,52. 

El  derivado  trinitrado  es  el  más  importante 
de  todos  porque  da  carácter  industrial  al  iso- 
butiltolueno, y  se  prepara  del  modo  siguiente: 
á  cinco  partes  de  una  mezcla  bien  fría  de  una 
parte  de  óxido  nítrico  fumante  de  1,5  de  densi- 
dad y  dos  de  ácido  sulfúrico  fumante  al  15  %  de 
anhídrido,  se  añade  una  parte  del  hidrocarburo. 
Pasado  un  rato  se  calienta  durante  veinticuatro 
llorasen  baño  de  María,  se  precipita  por  el  agua, 
filtra,  y  se  somete  ;í  una  segund;  nitración.  Des- 
pués se  ]>urifica  por  cristalizaciones  repetidas  en 
el  alcohol. 

Es  sólido,  cristaliza  en  agufas  de  color  blanco 
amarillento,  fusibles  á  96-97°,  insolubles  en  el 
agua,  solubles  en  el  alcohol,  éter  y  cloroformo; 
se  combina  con  la  naftalina,  dando  láminas  ama- 
rillas. 

BUTILTOLUICO  (AciDO):  adj.  Qnlm .  Nombre 
con  que  se  conocen  los  cuerpos  de  fórmula 

C«H3^CH, 

00.  OH. 

De  todos  los  isómeros  que  como  derivado  trisus- 


tituído  de  la  bencina  pueden  existir  solamente 
se  conocejí  dos,  que  corresponden  á  los  lugares 
1,  2,  5  y  1,  2,  3. 

Se  les  prepara  saponificando  los  nitrilo.s  co- 
rrespondientes por  la  jiotasa  alcohólica.  Para 
ello  se  calienta  durante  algunos  días  á  160°, 
ojierando  en  vasijas  cerradas, el  nitrilo  con  nn 
exceso  de  potasa  alcohólica.  Se  arrastra  el  exce- 
so de  nitrilo  no  atacado  por  una  corriente  de 
vapor  de  agua  y  se  filtra;  añadiendo  ácido  clor- 
hídrico al  líquido  filtrado  se  forma  nn  precipi- 
tado blanco,  que  recogido,  disnelto  en  el  al- 
cohol, diluido  y  cristalizado,  queda  puro. 

Es  fusible  á  140°,  cristaliza  en  agujas  blancas, 
insolubles  en  el  agua  fría,  poco  solubles  en  el 
agua  hirviendo,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Es  difícilmente  atacado  por  el  perrnanga- 
nato potásico;  el  ácido  nítrico  diluido  de  densi- 
dad 1,12  le  transforma  en  ácido  triméllico. 

El  isómero  funde  á  132°,  cristaliza  del  alcohol 
en  láminas  con  brillo  argentífero,  poco  solubles 
en  el  agua  hirviendo  solubles  en  el  alcohol  y 
en  el  éter, 

BUTINOS:  m,  pl,  Quím.  Grupo  de  carburos  de 
hidrógeno  cuya  coni posición  centesimal  y  mag- 
nitud molecular  corresponde  á  la  expresión 

C4HC, 

cualquiera  que  sea  la  función  ó  funciones  que 
posean.  Es  impropia  esta  denominación ;porqne 
siendo  precisas  y  terminantes  las  reglas  dadas 
por  el  Congreso  de  Químicos  de  Ginebra,  y  dada 
la  denominación  de  las  diversas  funciones  car- 
buiadas,  y  comprendiendo  este  grupo  empírico 
carburos  acetilénicos,  dietilénicos  y  alénicos,  te- 
niendo cada  gruTio  su  nomenclatura  propia,  es 
una  arbitrariedad  no  .'■eguir  la  que  tiene  verda- 
dero carácter  científico,  contribuyendo  esta  falta 
de  lógica  á  enmarañar  más  y  más  el  j'a  intrin- 
cado campo  de  la  Química  orgánica.  Es  más  de 
sentir  este  proceder  de  muchos  químicos,  porque 
sus  trabajos  pierden,  á  no  dudar,  gran  parte  de 
su  mérito  y  pasan  muchas  veces  inadvertidos, 
])uesto  que.  practicados  después  del  acuerdo  de 
Ginebra,  debiendo  todos  contribuir  al  mayor 
desarrollo  de  la  Ciencia  y  á  darle  el  carácter 
científico  que  los  adelantos  modernos  permiten, 
no  figuran  como  debían  en  las  obras  modernas 
de  Quima  orgánica  desarrolladas  según  las  ba- 
ses acordadas  en  el  Congreso  de  Ginebia,  por  la 
dificultad  que  presenta  el  anotar  los  compuestos 
descubiertos  recientemente,  y  designados  con 
nombres  arbiti-arios,  á  pesar  de  deducirse  fácil- 
mente de  los  trabajos  practicados  para  su  estu- 
dio el  esquema  representativo  de  las  especies  y 
el  nombre  científico  con  que  debe  designárseles. 
Buena  prueba  de  ello  es  el  grui)0  de  cuerpos  que 
estudiamos.  Comiirende  cuatro  especies:  uno, 
carburo  dietilénico,  el  bieliJeno  propiamente  di- 
cho CH.,  =  CH-CH  =  CH.,;  otro  el  metilaUno 
CH3.CH  =  C  =  CH.i,  y  otros  dos  carburos  aceti- 
lénicos. Uno  de  éstos  es  acetilénico  verdadero 
CH3.CH.jC  =  CH,  etilacetileno,  y  el  otro  es  el 
dimetilacetileno  CH3  — 0^0  -CH3,  carburo  ace- 
tilénico bi^ustituído. 

El  metilaleno  y  el  iritreno  ó  bietileno  han 
sido  estudiados  en  el  lugar  correspondiente,  li- 
mitándonos á  describir  los  dos  carburos  acetilé- 
nicos, que  son  los  verdaderos  butinos. 

Etilacetileno,  CH3.CHo.C  =  CH. -Se  prepara 
como  todos  los  carburos  acetilénicos,  y  ha  sido 
incompletamente  estudiado  bajo  el  nombre  de 
isocrotihno.  A  las  proj)iedades  dichas  hay  que 
añadir:  se  combina  con  el  cloruro  mercúrico  en 
disolución  acuosa,  y  origina  un  precipitado  de 
fórmula  (según  Koutcheroff) 

2C,He.3HgO,3HgCl2. 

Este  precipitado  es  blanco  y  muy  soluble  en  el 
ácido  clorhídrico.  Destilando  la  disolución  se 
hidrata  convirtiéndose  en  la  acetona  correspon- 
diente, butanona  normal,  líquido  que  hierve  á 
180°.  Esta  reacción,  como  sabemos,  es  general  de 
los  carburos  acetilénicos.  También  ¡>recipiia  por 
el  nitrato  argéntico  amoniacal,  por  el  nitrMto 
argéntico  en  disolución  alcohólica,  y  por  la  <liso- 
luciíín   amoniacal  de  cloruro  impuro. 

Calentando  á  170  ó  180° el  carburo  acetilénico 
con  la  disolución  alcohólica  de  potasa,  se  con- 
vierte en  su  isómero  el  carburo  acetilénico  bisus- 
tituído;  ni  la  potasa  ni  el  alcohol  intervienen  ó 
sufren  alteración;  la  emigración  ó  cambio  de  lu- 
gar de  la  función  acetilénica  no  se  explica  bien, 
pues  el  mecanismo  de  la  reacción  no  es  conocí- 
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do.  Sin  embargo,  para  hacerse  cargo  de  ellos  se  ] 
establece  la  siguiente  hipótesis:  reaccionando  el 
alcohol    sobre  el  carburo  liay    reacción  de  adi- 
ción, fijándose  el  resto  alcohólico  unido  al  oxí- 
geno, al  carburo   do  menor  categoría  de  los  que 
poseen  el  enlace  triple,  que  será  secundario,  y  el  I 
hidrógeno   del  oxhidrilo  alcohólico  el  otro  car-  | 
bono  que  posee  la  función  acetilénica,  que  con  ' 
tal  motivo  se  transformará  en  compuesto  etilé- 
nico,  según  la  siguiente  ecuación: 

CH3  -CH2-C=CH  +  CH3-CH20H 

=  CH;,-CH,-C  =  CH2 

I 

OCH2  -  CH;,. 

En  una  segunda  fase  este  compuesto  pierde 
alcoliol,  tomanilo  el  hidrógeno  que  ¡/ara  ello  ne- 
cesita el  resto  alcohólico,  unido  el  C  secundario 
del  otro  C  también  secundario,  y  regenera  un 
carburo  isómero  del  primitivo,  pero  de  función 
alénica,  del  siguiente  modo: 

CH3.CH.C-CH2 
I 

0CH.,.CH3 
=  CH3.CIl20H  +  CH3.CH  =  C  =  CH2. 

Reaccionando  nuevamente  este  carburo  con  el 
alcohol  da  otro  derivado  análogo  al  primero, 
formado  entre  los  carbonos  secundario  y  {)rima- 
rio,  que  sostienen  uno  de  los  enlaces  dobles, 
tomando  éste  el  H. 

CH:¡.CH  =  C  =  CHo-f-CH3.CH2.0H  =  CH3.CH 
=  C-CH3 
I 
O.CH,,.CH3, 

y  descomponiéndose  este  derivado  forma  alcohol 
con  los  elementos  de  los  carbonos  secundarios, 

CH3  -  CH 

=  C-CH3=CIl3-C=C-CH3  +  CH3-CH.,OH 
I 
O.CH2.CH3, 

dando  lugar,  como  indica  la  última  igualdad,  al 


carburo  acetilénico  bisustituído.  Ninguna  de  las 
partes  de  esta  hipótesis  contradice  los  principios 
generales  de  la  Química;  y  aunque  no  está  com- 
probado, el  dar  explicación  al  hecho,  y  el  no 
existir  fenómeno  en  oposición  con  ellos,  es  causa 
de  que  se  admitan  como  interpretación  del  caso 
que  estudiamos,  y  de  los  análogos  en  los  demás 
carburos  acetilénicos  verdaderos. 

Dirnetilacetileno ,  CHo.CsC.CH,.  -  Durante 
mucho  tiempo  se  ha  dado  este  nombre  al  croto- 
nileno,  que  se  consideraba  como  el  carburo  ace- 
tilénico. Pero  haciendo  llegar  cloro  sobre  el  cro- 
tonileno,  que  por  ser  carburo  tetravalente  ])uede 
tomar  cuatro  átomos  de  halógeno,  y  estudiado 
el  tetracloruro  resultante,  se  ha  visto  que  no 
sólo  por  sus  propiedades  tísicas,  sino  por  todas 
las  reacciones  á  que  se  presta,  es  análogo  á  la 
tetracloihidiina  déla  eritrita;  y  como  la  lórmu- 
la  de  ésta  es  conocida,  y  su  éter  clorhídrico  tie- 
ne necesariamente  en  cada  átomo  de  carbono 
uno  de  cloro,  pues  de  lo  contrario  al  saponificar- 
se no  daría  el  butanotetrol,  sino  la  dibutanona, 
hubo  que  dejar  denominar  al  crotonileno  .con 
el  nombre  que  como  carljuro  acetilénico  se  le 
asignaba,  sustituyéndole  por  el  de  dietileno. 

El  verdadero  dirnetilacetileno  se  pregara:  1.° 
Haciendo  actuar  la  jjntasa  alcohólica  sobre  el 
bromobuteno^,  que  siqiarando  ácido  bromhídri- 
co  con  el  hidrógeno  del  carbonos  da  bromuro 
potásico,  agua  y  el  carburo  acetilénico.  2."  Ha- 
ciendo cambiar  de  posición  el  trijile  enlace  en  el 
carburo  acetilénico  verdadero  mediante  el  etila- 
to  potásico,  como  hemos  explicado  al  describirle. 

Es  líquido  incoloro  y  hierve  á  27°.  Precipita 
con  el  cloruro  mercúrico,  é  hidratado  el  precipi- 
tado por  el  ácido  clorhídrico  da  la  butanona 
coirespondienie,  ó  sea  la  que  da  su  isómero  en 
idénticas  condiciones.  Xo  precijiita  con  ios  de- 
más reactivos  de  los  caiburos  acetilénicos  por 
no  ser  acetilénico  verdadero. 

Jlezclándole  con  ácido  sulfúrico  diluido  (uno 
de  agua  y  tres  de  ácido)y  agitando  fuertemente, 
se  condensa  fdrniaiido  el  hexametilbenceno;  al 
mismo  tiempo  se  origina  algo  de  acetona  por  hi- 
dratación  de  una  jiarte  del  carburo. 

El  sodio  le  convierte  en  el  carburo  acetilénico 


verdadero,  cambiando  por  lo  tanto  de  lugar  la 
función  acetilénica,  reacción  inversa  ala  produ- 
cida por  el  etilato  sódico  sobre  el  acetilénico  ver- 
dadero. Para  ello  basta  calentar  el  carburo  que 
estudiamos  con  sodio  á  40°,  y  se  forma  un  deri- 
vado yodado  del  carburo  verdadero,  al  mismo 
tiemfio  que  una  porción  de  éste  se  convierte  en 
el  carburo  etilénico  corrrespon diente  al  carburo 
sustituido,  por  fijación  del  hidrógeno,  que  se  des- 
prende al  formarse  el  derivado  sodado,  como  ex- 
presa la  siguiente  ecuación: 

3CHHC=C.CHi-fNa.,  =  CH3,CH  =  CH-CH3 
-f2CH3iCHiC  =  CXa, 

que  tratando  por  el  agua  deja  en  libertad  el  car- 
buro verdadero.  La  transformación  precede  á  la 
formación  del  derivado  sodado,  según  ha  de- 
mostrado experimentalmente  Behal. 

Disuelto  el  carburo  bisustituído  que  estudia- 
mos en  el  éter,  y  añadiendo  bromo  á  la  tempe- 
ratura de  21°  hasta  que  la  coloración  debida  al 
bromo  sea  persistente,  se  forma  un  dibromuro 
de  función  etilénica,  que  es  líquido  y  resiste  la 
temperatura  de  -20°  sin  solidificarse.  Si  se  aña- 
de á  una  molécula  de  este  bromuro  otra  molécula 
de  bromo  operando  á  la  temperatura  ordinaria 
se  observa  desarrollo  de  calor,  y  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas  cristaliza  un  tetrabromtiro  que, 
lavado  con  agua  alcalina  para  separar  el  bromo 
que  pueda  impregnarle,  después  con  agua,  y  se- 
cándole entre  papeles, da  lugar,  cuando  se  le  di- 
suelve en  ligroína  y  cristaliza,  á  dos  modifica- 
ciones, según  que  se  opera  en  frío  ó  en  caliente. 

Los  cristales  preparados  en  frío  se  licúan  á 
15°  y  se  alteran  jironto:  á  los  obtenidos  en  ca- 
liente no  les  sucede  este  fenómeno.  Ambas  modi- 
ficaciones funden  á  230°. 

Por  otra  parte  tienen  el  mismo  peso  molecu- 
lar, como  se  ha  deducido  por  el  método  crioscó- 
pico, enijileando  la  bencina  como  disolvente. 
Las  formas  cristalinas  son  diferentes,  y  según 
Favorskj-  es  un  simple  caso  de  dimorfismo.  Los 
cristales  pre]';irados  á  la  temperatura  ordinaria 
pertenecen,  según  Fcderolf,  al  sistema  cuadráti- 
co  rt  :  c  =  l  :  1,28.  Los  cristales  obtenidos  en  frío 
son  rómbicos. 


Fin  dií  la  m;ti;a  B 


*  CAAMAÑO  (Jo8i5  M.  Plácido):  Bioq.  Cesó 
en  la  presidencia  de  la  República  del  Ecuador 
en  1888.  Le  sucedió  Antonio  Flores. 

CABALONGA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Ju- 
juy,  Rep.  Argentina,  continuación  de  la  de  San- 
ta Catalina.  Se  extiende  de  N.  á  S.  y  se  eleva  á 
4  500  iTi.  de  altura:  el  cerro  de  Yucaguari  es  su 
cumbre  nuis  notable.  Todos  los  arroyos  que  na- 
cen de  ella  y  su  prolongación  hatia  el  N.  son 
ricos  en  oro. 

*  CABANEL  (Alejandro):  Btog.M.  en  París 
á  23  de  enero  de  1889. 

CABANELLAS  (Gustavo  EuGicNio):  Biog.  Ma- 
rino y  eminente  físico  francés.  N.  en  París  á 
14  de  mayo  de  1839.  Estudió  en  la  Escuela  Na- 
val, de  la  que  salió  en  1857.  Asistió  como  oficial 
de  la  armada  francesa  á  las  campañas  de  Italia, 
de  Méjico  y  franco  alemana,  distinguiéndose 
mucho  durante  el  sitio  de  París.  Después  fué  en- 
cargado del  estudio  y  colocación  de  defensas  sub- 
marinas en  el  puerto  de  Cherburgo.  En  1880  pi- 
dió y  obtuvo  el  retiro  para  dedicarse  por  entero 
á  los  trabajos  científicos.  Su  primer  invento,  rea- 
lizado cuando  aún  servía  en  la  armada,  fué  el  de 
un  sistema  para  lanzar  al  agua  los  botes  de  los 
buques;  después  hizo  otros  muchos  sobre  elec- 
tricidad, y  muy  especialmente  acerca  de  la  trans- 
misión de  esta  fuerza.  En  1884  la  Academia  le 
premió  con  una  medallada  1  000  francos  á  cargo 
del  gran  premio  de  Ciencias  matemáticas.  Caba- 
nellas,  además  de  los  numerosos  trabajos  publi- 
cados por  los  Comptes  Rendus  de  la  Academia, 
■colaboró  en  La  lumiére  elcdrique,  L'cledricite, 
Cosmos,  Boletín  de  la  Sociedad  de  Física,  etc. 

CABANILLAS  GONZÁLEZ  ALARCIA  Y  OROGA- 

RAY  (Nicolás  de):  Biog.  Erudito  y  publicista 
de  Metalurgia  español,  del  presente  siglo.  N.  en 
Valladolid  en  1803.  M.  en  Madrid  hacia  1870. 
Hizo  en  Madrid  sus  primeros  estudios,  y  pasó 
después  á  Francia  á  terminar  su  instrucción. 
Abrazó  la  carrera  de  comercio,  que  ejerció  en 
Burdeos.  En  1823  marchó  á  Méjico,  y  expulsado 
de  aquel  país  por  consecuencia  de  la  guerra  con 
Francia,  regresó  á  ésta,  desempeñando  varios 
puestos  de  confianza  relacionados  con  su  vasta 
instrucción  en  la  ciencia  económica,  uno  de  ellos 
la  Dirección  de  la  Caja  de  Descuentos  de  Argel 
desde  1849  hasta  1851.  En  esta  époea  volvió  á 
España,  en  donde  era  ya  ventajosamente  cono- 
cido. Escribió  en  diversos  periódicos,  y  espe- 
cialmente en  el  Diario  Español,  formando  de 
sus  artículos  una  Colección  en  varios  tomos,  de 
donde  sacamos  las  siguientes  notas,  pudiendo 
consultarse  para  la  accidentada  biografía  de  este 
ilustro  y  activo  español  un  artículo  publicado  en 
las  Escenas  conte^nporc'meas  en  1857  por  O  vilo  y 
Otero.  La  mayoría  de  los  trabajos  de  Cabani- 
llas  están  concentrados  en  la  citada  Colección, 
que  consta  de  tres  tomos,  pues  el  último  no  se 
llegó  á  publicar,  ó  .sea  el  cuarto;  el  1,°  trata  de 
la  Ley  sobre  ]ilalerlas,  estudiando  lo  que  atañe 


al  comercio  de  los  metales  preciosos  y  al  mono- 
polio del  Estado  sobre  la  moneda;  el  2.°,  Falri- 
cación  de  moneda,  trata  de  los  dos  sistemas  fran- 
cés é  inglés  de  acuñación,  dando  muy  prácticos 
consejos  para  la  creación  de  una  moneda  nacio- 
nal; la  jiarte  3. -i,  titulada  Minns,  estudia  nuestra 
inferioridad  metalúrgica,  debida  en  jiarte  á  defi- 
ciencias legales.  También  publicó  diversos  artí- 
culos hacia  el  mismo  año  de  1857  en  la  Revista 
Peninsular  Ultramarina,  lín  el  año  de  1856  fué 
canilidato  para  la  diputación  á  Cortes  por  el  dis- 
trito de  Guernica  (Vizcaya),  y  en  1853  tradujoy 
publicó  un  folleto  titulado  Los  caballos  del  Sa- 
hara. 

-  Cabanillas  y  Malo  (Rafael):  Biog.  Emi- 
nente metalurgista  español.   N.  en   Almadén  á 
25  de  octubre  de  1778.  JI.  en  Madrid  á  5  de 
diciembre  de  1853.  Cursólas  Matemáticas  en  los 
Reales  Estudios  de  San  Isidro  de  Madrid,  y  por 
Real  orden  de  17  de  junio  de  1798  fué  nombra- 
do alumno  de  la  Academia  de  Minas  de  Alma- 
dén, en  la  que  hizo  sus  estudios  teórico-prácti- 
cos,  siendo  declarado   cadete  de   número  de  la 
misma  Academia  por  Real  orden  de  23  de  julio 
de  1800.  D.  Diego  de  Larrañaga,  á  su  vuelta  de 
Alemania  en  el  núsmo  año,   le  instruyó  en  la 
geometría  subterránea  y   en   la  minería,  nom- 
brándosele delineante  de  aquellas  minas  en  1802. 
Durante  la  azarosa  época  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia permaneció  Cabanillas  en  el  esta- 
blecimiento, corriendo  graves  riesgos,  prestando 
grandes   servicios   y  sufriendo   extraordinarios 
apuros.  En  1815  se  le  nombró  subdirector  délas 
minas  de  Linares;  pero  siendo  necesarios  sus  ser- 
vicios en  el  establecimiento  de  las  labores  de  Al- 
madén, fué  nombrado  en  1816  subdirector  y  te- 
niente de  superintendente  del  departamento  de 
Almadenejos,  donde  permaneció  diez  años.  Cuan- 
do D.  Fausto  Elhuyar  planteó  la  legislación  de 
minas  de  1825,  llamó  á  Cabanillas  para  que  ejer- 
ciera el  cargo  de  secretario  de  la  nueva  Direc- 
ción general,  en  el  que  trabajó  con  el  mayor  em- 
peño por  espacio  de  seis  años,  á  pesar  de  lo  deli- 
cado de  su  saluil,  quebrantada  en  los  trabajos 
mineros.  En  3  de  febrero  de  1822  ascendió  á 
Inspector  general  2.°,  y  á  1.°  en  1833,  ocupando 
el  cargo  de  director  general  de  minas  en  1835, 
por  muerte  (h  D.  Kstanislao  Pnñagel,  qut  susti- 
tuy!)  á  D.  Timoteo  Alvarez  de  Veriña,  el  que  á 
su  vez  había  reemplazado  á  Elhuyar  á  su  fajle- 
ciniiento,  siendo  nombrado  también  Director  de 
la  Kscuela  de  ]\Iinas  de  Madrid,  cuya  organiza- 
ción dejó  ya  preparada  el  primer  director  gene- 
ral.   En  1834   fué  elegido  procurador  a  Cortes 
por  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y  diputado  en 
1839.  Los  cambios  de  la  ]iolítica  le  dejaron  ce- 
.sante  á  fines  de  1840,  y  le  llevaron  nuevamente 
á  la  dirección  y  presidencia  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Minas  en   1843,  siendo  elegido  otra  vez 
diputado  á  Cortes  por  su  provincia' en  el  mismo 
año  y  en  los  siguientes,  hasta  que  en  1846  fué 
elevado  á  la  dignidad  de  senador.  Fu  e".   iieríodo 


que  desempeñó  el  cargo  de  director  general  de 
minas,  giró  varias  visitas  álos  eitablecimientc^ 
del  Estado  y  otros  distritos  mineros  de  impor- 
tancia, haciéndose  acreedor  por  su  celo  á  que  la 
Administración  le  diese  las  gracias  en  distintas 
ocasiones  y  le  condecorase  con  la  cruz  de  Caba- 
llero de  Carlos  III  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  que  obtuvo  en  1849.  La  reforma  que  en 
este  año  .se  hizo  en  la  legislación  de  minas  fue 
causa  de  que  la  Dirección  general  del  ramo  que- 
dase suprimida,  reduciéndose  las  funciones  de 
Cabanillas  desde  aquella  fecha  hasta  su  muerte 
á  desempeñar  el  cargo  de  vicepresidente  de  la 
Junta  Superior  Facultativa  de  Minería,  en  con- 
cepto de  inspector  general  1.°  que  era  del  cuer- 
po de  minas,  y  la  Dirección  de  la  Escuela  de  In- 
genieros, habiendo  sido  también  vocal  del  Con- 
sejo de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  En- 
tre las  varias  publicaciones  de  Cabanillas  está 
un  informe  sobre  Reforma  de  la  ley  de  mhias 
de  1825,  que  se  publicó  en  1S37;  una  Memoria 
sobre  las  minas  de  Almadc'n,  que  se  dio  á  luz  un 
año  más  tarde,  y  que  indudablemente  fué  am- 
pliación de  otra  que  se  había  publicado  en  Ciu- 
dad Real  en  1822;  llevan  también  su  firma  al- 
gunos artículos  de  los  Anales  de  Minas,  y  cola- 
boró en  el  Diccionario  geográfico  publicado  por 
Madoz.  No  debe  olvidarse  que  en  algunos  escri- 
tos de  este  autor  varió  la  ortografía  de  su  ape- 
llido, pues  los  de  la  última  época  aparecen  fir- 
mados por  Cavanillas. 

CABANiS  (Juan  Luis):  Biog.  Célebre  ornitó- 
logo a'omán.  N.  en  Berlín  á  8  de  marzo  de 
1816.  Estudió  en  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  jjasaudo  des]niés  á  los  Estados  Unidos  para 
estudiar  la  fauna  de  algunas  de  suscomarcas  y 
especialmente  de  los  Estados  del  Sur.  En  1841 
volvió  á  Berlín,  donde  fué  nombrado  conserva- 
dor de  las  colecciones  ornitológicas  del  Museo. 
Ca!  anis  fundó  en  1853  el  Journcl  für  Ornitolo- 
gic,  que  es  el  jieriódico  niásimjiortante  de  su  es- 
pecialidad y  el  órgano  de  la  Sociedad  Ornitoló- 
gica Alemana,  fundada  también  porCabanis.  Los 
más  notables  trabajos  de  Cabanis  se  refieren  d 
la  taxonomía  de  los  pájaros,  y  han  sido  publica- 
dos en  Arcliiv  für  Xaturgcschichte  do  'NViegeman 
(Ornitologischen  Notizen,  1847);  en  el  Mitscum 
líeinianiim,  en  la  Fauna  peruana  de  Tschudi, 
en  Reisen  in  Guayana  de  Schonburgk  y  los  Reí- 
sen  in  Ostr/rika  de  Decken. 

CABAFÍas  (Trinidad):  Biog.  Presidente  del 
Estado  de  Honduras.  Dióse  á  conocer  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xix.  Excelente  soldado, 
notable  por  su  arrojo,  se  distinguió  por  sus  bri- 
llantes hechos  de  armasen  las  guerras  civiles  de 
la  América  central.  Contóse  entre  los  más  fogo- 
sos partidarios  de  la  federación  centro  america- 
na. Sus  servicios  á  la  causa  liberal  le  dieron  tal 
jiopularidad  que  fué  elegido  (1 852)  presidente 
de  Honduras  en  su>titución  de  Lindo.  Realizó 
Cabanas  importantes  mejons  así  morales  como 
materiales,   y  sobre   todo  procuró  fomentar  la 
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instrucción  pública.  Carreras,  presidente  de  Gua- 
temala, invadió  á  Honduras  con  el  pretexto  de 
buscar  rebeldes  en  la  frontera,  en  realidad  para 
derribar  al  general  Cabanas.  Este  reunió  tropas 
y  salió  á  rechazar  la  invasión;  pero  atacado  por 
las  fuerzas  de  Guatemala,  por  las  del  Salvador 
y  Nicaragua,  no  pudo  evitar  la  derrota  (1855),  y 
se  vio  expulsado  de  su  patria.  Ignoramos  el  res- 
to de  su  vida. 

CABAR  SUL:  Mit.  Deidad  celto-hispana,  al 
parecer  de  carácter  salutífero,  relacionado  con  las 
fuentes  termales,  pero  que  aún  no  .se  ha  puesto 
en  claro  si  debe  asimilarse  á  Apolo  ó  á  la  diosa 
Fontana.  Costa  observa  que  Calar  íiigmt\ca.fucn- 
ic  y  corresponde  á  inscri[iciones  de  las  termas  de 
de  Baños  (Salamanca),  á  exvotos  de  cabardicum 
(in  agro  Flaceníino),  de  una  minerva  médica  ca- 
bardiense,  y  á  numerosos  nombres  de  ríos,  ria- 
chuelos y  arroyos  de  la  península,  Cabra,  Cabre- 
ra, Cabrilla,  Calje,  Caballo,  Camba,  etc.  Al  vo- 
cablo Sul  ó  Sulis,  desde  luego  más  obscuro,  cree 
que,  relacionándolo  con  raíces  arias,  puede  signi- 
ficar manantÍAil  6  Sol.  Abona  la  firimera  inter- 
pretación el  hecho  de  hal>erse  hallado  una  lá]<i- 
da  votiva  de  Sul  en  sitio  de  fuentes  termales  de 
Viseo  (Portugal)  y  en  un  ])unto  de  Inglaterra. 
A  este  ])ro]iósito  recuerda  Costa  que  cierto  sol- 
dado lusitano  de  Coria  que  militaba  en  el  ala  ve- 
tónica  y  murió  en  Inglaterra,  junto  al  templo 
de  ia  diosa  Sid-Minerva  (en  Aquae  Sulis  ó  Bath), 
hubo  de  reconocer  en  ella  la  misma  Cahar  Sul 
que  en  sus  primeros  años  había  a])rendido  á  in- 
vocar en  la  Vesta  de  la  gentilidad  de  los  Tan- 
cinns. 

CABERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  le[)idój)teros,  sección  de  los  heteróceros, 
familia  de  los  faléuidos,  establecido  por  Treitsch- 
ke,  y  cuyos  jjrinciiiales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: antenas  pectinadas  en  los  machos,  sencillas 
en  las  hembras;  palpos  delgados,  agudos,  cortos, 
poco  más  largos  que  el  epistoma;  trompa  larga; 
¡rente  lisa;  jtrotórax  delgado  escamoso;  alas  del- 
gadas masó  menos  pulverulentas  y  blanquecinas, 
las  sn])criores  atravesadas  jior  tres  líneas  de  co- 
lor más  obscuro,  las  inferiores  por  dos  líneas  ó 
rara  vez  por  tres,  de  las  cuales  la  más  extensa  es 
doble.  Las  orugas  son  alargadas,  delgadas,  lisas 
ó  ligeramente  verrucosas,  con  la  cabeza  plana  y 
oval;  viven  sobre  los  árboles  de  los  bosques, y  so 
metamorfosean  en  la  superficie  del  suelo  en  ca- 
pullos de  seda  de  tejido  flojo  revestidos  de  gra- 
nos de  tierra. 

Según  Dui)onchel  este  género  no  encierra  más 
que  ocho  especies  eurojjeas,  y  según  Boisdnval 
13;  todas  ellas  son  de  poco  tamaño  y  viven  en 
los  bosques  húmedos,  jtrinoipalmenle  en  las  re- 
giones meridionales  de  Europa,  si  bien  alguna 
(lo  ellas,  como  la  Calera  gesíiadaria  Bork,  vivo 
también  en  Rusia.  Las  más  comunes  en  nuestras 
legiones  son  las  Calera  puna  ria  L. ,  C.  Irexanlhe- 
viaria  Hsper.  y  C.  Contavimaria  Hubn.,  miden 
O'", 028  y  tienen  sus  alas  de  color  ceniciento  ó 
blanquecino,  cubiertas  de  una  materin  pulveru- 
lenta gris  y  con  raj'as  onduladas  de  color  gris 
obscuro  sobre  las  alas,  que  llevan  también  una 
mancha  obscura  en  el  centro:  los  maclios  no  di- 
fieren de  las  hembras  niño  por  sus  antenas  i)lu- 
mosas. 

*  CABINDA:  Geog.  Esta  c.  del  África  occiden- 
tal es  hoy  la  cap.  del  )ie<|Ucño  territorio  dejado 
á  Portugal  al  N.  de  la  desembocadura  del  río 
Congo,  y  enclavado  entre  el  Chongo  francés  al  N. 
y  el  Estado  Independiente  del  Congo  al  E.  y  al 
S.  Cuando  se  hizo  el  reparto  do  eftas  regiones 
entre  Francia  y  el  Estado  Indcjiendicnte,  Portu- 
gal reclanu)  los  tcrrilorios  de  Cabinda  y  de  Lan- 
daña,  ])or  figurar  entre  las  i)oscsiones  más  anti- 
guas do  la  ponina  |)ortuguesa,  así  como  entre  los 
títulos  que  lleva  el  monarcn,  y  se  atendió  la  re- 
clamación. Esto  territorio  ocu]>a  en  la  costa  del 
Atlántico  una  extensión  de  80  kms.  |)r(Jxima- 
mente  desdo  la  desembocadura  del  Luiza-Loan- 
go  al  N.  hasta  la  de  un  riachuelo  vecino  de  l'o- 
vo  Grande  al  S. ;  su  iirofundidad  hacia  el  inte- 
tcrior  varía  de  .'iO  á  100  kms.  I'orma  un  ilÍ!»trito 
del  gobierno  de  Angola,  del  cual  está  separado 
por  la  estrecha  zonn  do  unos  .^0  kms.  concedida 
al  Estado  Inde])en(lionto  en  la  orilla  N.  do  la 
desembocadura  dol  Congo.  Enclavado  entre  el 
Atlántico  y  los  montes  (lo  Majombe,  estrioacio- 
nos  do  la  meseta  africana,  el  distrito  está  atra- 
vesado de  E.  á  O.  por  el  Chiloango  (>  Pequeño 
Loango,  que  lo  divide  on  dos  regiones,  ol  Masabi 
al  N.  y  ol  Cabinda  propio  al  S.,  Cabiuda,  la  ca- 


pital, está  sit.  en  una  espaciosa  bahía,  en  la  que 
los  barcos  fondean  al  abrigo  de  los  vientos  del 
S.  y  del  S.O. ;  es  nn  centro  de  comercio  impor- 
tante. A  algunos  kms.  al  S.  se  extiende  alo  lar- 
go de  la  playa  Povo  Grande,  que  es  una  pobla- 
ción populosa.  Las  demás  localidades  del  distri- 
to son,  remontando  hacia  el  N.,  las  importantes 
escalas  de  Malemba  y  de  Landana,  el  puerto  de 
Chinchocho,  y  Mazabi,  centro  de  factorías,  cer- 
ca de  la  frontera  francesa. 

Los  negros  de  la  costa  de  Cabinda  figuran  en- 
tre los  mas  industriosos  del  África  occidental; 
son  baíyots  (véase),  designados  habitualmente 
[lor  los  portugueses  con  el  nombre  de  cabindas. 
Barqueros  y  marinos  hábiles,  construyen  embar- 
caciones sólidas  con  las  cuales  navegan  por  el 
gran  río,  y  se  aventuran  en  el  mar  hasta  el  Car- 
bón y  Mosamedes.  Como  los  krus,  emigran 
temporalmente  á  bordo  de  los  barcos  ó  á  las  fac- 
torías de  los  euro¡ieos,  }•  se  les  encuentra  hasta 
en  Camarones,  dedicándose  con  buen  lesultado 
á  los  oficios  de  sastres,  cocineros  y  albañiles.  Es- 
tas emigraciones  son  tan  numerosas  que  la  cifra 
de  los  cabindas  sedentarios  es  inferior  á  la  de 
sus  compatriotas  del  exterior.  La  mujer  de  esta 
tribu  es  mucho  más  libre  que  la  de  los  pueblos 
vecinos,  y  las  herencias  se  transmiten  por  des- 
cendencia femenina.  La  mortalidad  de  los  niños 
es  muy  escasa  y  la  raquitis  es  desconocida,  lo 
mismo  que  la  calvicie. 

En  las  escalas  de  Cabinda  una  parte  de  las 
trauf-aceiones  está  en  manos  de  los  ma-vumbus, 
hombres  serios  \'  graves,  de  mirada  inteligente, 
de  nariz  recta  y  hasta  aguileña,  que  tienen  un  ti- 
po semítico  muy  pronunciado,  y  á  los  que  por 
ello  designan  los  autores  portugueses  con  elnom- 
bre  de  judeos  píelos  ó  judíos  negros.  Estos  ma- 
vumbus  son  también  muy  hábiles  como  alfare- 
ros y  herreros.  A  la  verdad,  debe  considerárse- 
les como  negros  qtic  tienen  parcialmente  un  ori- 
gen isiaelita,  si  es  cierto,  como  se  asegura,  que 
observan  el  Sábado,  y  hasta  con  tal  rigor  que  en 
tal  día  se  abstienen  de  hablar;  ]irobablemente 
debe  buscarse  su  origen  en  Sao  Thomé,  pues  á 
fines  del  siglo  xv  se  escogi(')  esta  isla  como  lugar 
de  deportación  de  muchachos  judíos  arrebatados 
á  sus  padres.  Según  los  indígenas,  los  ma-vum- 
bus han  sido  creados  por  Dios  ]iara  castigar  á 
los  demás  hombres  reduciéndolos  á  la  miseria. 

CABIRA  ó  CABEIRA:  3rit.  Hija  de  Proteo  y  d« 
la  ninfa  Torona,  mujer  de  Vulcano  y  madre  de 
los  Cabiros  y  do  las  ninfas  Cabiras. 

CABIRAS:  f.  pl.  3fü.  Ninfas,  hijas  de  Vulca- 
no y  de  Cabiro  ó  Cabeira,  hermanos  de  los  Cabi- 
ros. V.  Cabiuos,  t.  IV, 

CABRALEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  lamilia  de  las  Jlcliáceas.  cuyas  es- 
]>ecies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  arlx')- 
leas  ó  íruticosas,  con  las  hojas  alternas,  inipari- 
jiinadas,  con  las  folíolas  opuestas,  insimétricas, 
la  terminal  largamente  peciolulada  y  do  forma 
diversa  de  las  otras;  ]ianojas  axilares  sobre  ra- 
mitas  cortas  desprovistas  de  hojas  y  con  las  flo- 
res casi  fasciculada.s;  cáliz  corto,  con  cinco  sépa- 
los empizarrados  en  la  estivación;  corola  de  cin- 
co jiétalos  hijioginos  libros,  omiiizarrados  en  la 
estivación  y  patentes  ó  medio  reflejos  en  la  nn- 
tesis;  tubo  estaminal  cilindrico,  ]>artido  en  su 
ápice  en  10  lóbulos  escotados,  con  las  anteras  r-i- 
tuadas  en  la  parte  interna  de  la  garganta,  in- 
cluidas, alternas  con  los  lóbulos  del  mismo,  er- 
guidas y  ligeramente  arqueadas;  ovario  sentado, 
(|UÍn(]Uolocnlar,  envainado  ])or  el  tubo  estami- 
nal y  con  cinco  laminitas  salientes  crestiformes; 
óvulos  geminados  en  las  celdas,  colgantes  é  in- 
sertos uno  sobre  otro  en  los  ángulos  centrales; 
estilo  filiforme  con  estigma  discoideo.  El  fruto 
es  una  baya  que  contiene  semillas  sin  arilo;  cm- 
lirión  sin  albumen,  con  los  cotiledones grue.sos  y 
la  raicilla  siipera. 

CABRERA  (Amaiiok  hk):  liiog.  Metalurgista 
español  del  siglo  xvi,  y  \ino  de  los  descubrido- 
res del  famoso  cerro  minero  de  Guancavelica, 
por  lo  cual  ¡.aréceims  oportuno  rejiroihirir  en 
este  sitio  la  relación  anecdótica  que  acerca  de 
este  suceso  liace  el  Licenciado  1).  F« mando  Mon- 
tesinos en  sus  jl/oiiocíVf.v  niitigvns  y  vucvns  del 
l'erv.  «Sneeilió,  ]mes.  en  la  ciudad  de  Guarnan 
ga  me  en  eote  afio  (1566)  on  la  fiesta  del  Cor- 
jiup,  llevaba  el  guión  un  caballero  vezino  dcUa 
llamado  Amador  de  Cabrera,  de  la  casa  do  moya 
y  chinchón,  encomendero  do  Guando,  pueblo 
cinco  leguas  de  Giiancavclica.   y  paia  ir  í'in  mi- 


barazo  dio  el  sombrero  á  un  muchacho  que  le 
servía,  hijo  de  un  cacique  de  uno  de  sus  pue- 
blos; tenía  en  él  un  cintillo  de  valor,  y  el  mucha- 
cho, descuidándose  con  los  demás,  ó  lo  perdió  ó 
se  lo  hurtaron,  echólo  menos  y  huyó  el  castigo, 
aunque  no  fué  ladrón.  Contóle  al  padre  lo  que 
le  había  sucedido;  sintiólo,  mucho  más  por  la 
pesadumbre  de  su  Señor,  á  quien  quería  mucho, 
que  por  la  huida  del  muchacho.  Fué  al  punto  á 
ver  á  Amador  de  Cabrera,  dióle  el  pésame,  res- 
pondióle que  á  no  haterse  perdido  en  servicio 
del  Santísimo  lo  sintiera  mucho  más.  El  caci- 
que le  dixo  que  no  tuviera  pena,  que  él  le  daría 
una  cosa  estimadísima  de  los  indios  y  españoles 
que  valía  millones  de  plata,  y  que  si  aquello 
que  Pedro  de  Contreras  sacaba  con  tanto  traba- 
jo era  bueno,  que  él  le  daría  de  aquello  en  gran- 
de abundancia.  Abrazóle  Amador  de  Cabrera  y 
díxole  que  lo  quería  como  á  un  hermano,  y  to- 
mando los  dos  cabos  de  la  cinta  de  armarle  pro- 
metió que  le  haría  otro  él  y  que  serían  tan  igua- 
les como  aquellos  cabos  de  cinta.  Fueron  junto 
al  cerro  de  Guancavelica,  mostróle  el  .socavón 
antiguo,  ya  profundo,  sacó  limpi  finísimo  y  del 
gran  mena  de  azogue,  registró  la  mina  y  tuvo 
la  descubridora  de  donde  con  trescientos  indios 
que  se  le  repartieron  sacó  tanto  azogue  que  re- 
unía de  renta  cada  día  250  pesos.  Gastóse  la 
mina  y  la  hacienda,  y  habiendo  muerto  sin  he- 
rederos dejó  la  acción  de  los  indios  á  un  herma- 
no, y  el  Conde  de  Chinchó  los  repartió  entre 
los  sobrinos  de  Amador  de  Cabrera,  de  quienes 
se  olvidó  por  particular  intención.  En  1571  fué 
cuando  este  asiento  se  hizo  villa  por  el  virrey 
D.  Francisco  de  Toledo.» 

-Cabrera  (Antonio):  Biog.  Naturalista  y 
sacerdote  español.  N.  en  Chiclana  (Cádiz)  en  el 
año  de  1762.  M.  en  Cádiz  en  1827.  Fué  canónigo 
magistral  de  la  iglesia  catedral  de  Cádiz,  y  se 
declicó  especialmente  al  estudio  y  jiráctica  de 
los  diversos  ramos  de  las  Ciencias  naturales, 
manteniendo  constantes  relaciones  con  los  natu- 
ralistas nacionales  y  extranjeros  que  florecían  en 
su  tiempo.  Dedicóse  muy  particularmente  al  es- 
tudio de  las  algas,  <  omunicando  muchas  al  cé- 
lebre Agardh;  pero  no  jior  esto  descuidó  las 
plantas  de  organización  más  complicada,  como 
se  ve  en  algunos  escritos  de  La  Gasea,  donde 
consta  haber  recibido  algunas  de  ellas.  Dejó  nn 
buen  herbario,  la  mayor  parte  de  él  en  jioder  de 
su  discípulo  Juan  Bautista  Chape,  boticario  de 
la  ciudad  de  Cádiz  y  profesor  de  Historia  Natu- 
ral, V  el  resto  parece  que  lo  obtuvo  Lucas  Tor- 
nos, catedrático  que  fué  de  Zoología  en  el  Museo 
de  Ciencias  Naturales  de  Madrid  y  también  dis- 
cípulo de  Cabrera.  De  sus  conocimientos  zooló- 
gicos quedaron  igualmente  buenos  conijiroban- 
tes;  lo  son  en  jiarticular  la  Lixla  de  Ion  jxees  del 
mar  de  AmhiJucia,  folleto  anónimo  quede  acuer- 
do con  Ihi'nseler,  boticario  establecido  en  Mala- 
ga, jiublicó  en  Cádiz  en  el  año  de  1817,  y  otra 
Lifta  de  ares,  todavía  inédita,  siendo  do  advertir 
que  una  y  otra  tienen  al  lado  de  los  nonibns 
científicos  los  vulgares  del  ]iaís.  El  nombre  de 
Cabrera  no  debe  borrarse  f.uilmente  de  la  me- 
moria de  los  naturalistas  españoles,  pues  es  uno 
de  los  hasta  boj"  injustamente  desconocidos,  á 
pesar  de  merecer  uno  de  los  jirimeros  puestos  de 
ios  dedicados  a  estas  ciencias  en  los  primeros 
años  de  esto  siglo. 

CABRERITA  (de  Sifrfa  Cabrera,  n.  pr. ):  f. 
Min.  Arseniato  hidratado  de  níquel,  contenien- 
do, como  impun  zas,  magnesia  y  cobalto;  es  mi- 
neral pro].io,  y  aun  quizá  exclusivo  de  Esjiaña, 
y  ha  sido  considerado  variedad  de  ia  anabcrgi  - 
t«,  coloiándolo  al  lado  de  la  forhesita  en  las 
clnsilicaciones.  Existen  en  la  naturaleza,  consti- 
tuyendo especies  poco  imjiortantes,  varios  ar- 
seniatos  de  níquel:  los  hay  anhidros,  romo  la 
aeruuita  y  la  xantiosita;  é  hidratados,  á  los  cua- 
les sirve  de  tipo  la  anaberpita  ya  citada,  cuyo 
mineral  preséntasi-  en  masas  teirosas  ó  en  cris- 
tales aciculares  del  color  verde  manyana  ]<roj.io 
de  los  compuestos  niquélicos  liiiir/itado.<;  con- 
tiene de  ordinario  20.2  |>or  100  del  metal  ní- 
quel, y  está  impurificado  por  |>equrñas  y  varia- 
bles cantidades  de  ácido  suldirico  y  He  óxido  de 
hierro;  este  cuerpo,  no  ]>or  el  color,  sino  aten- 
diei.do  á  la  manera  de  presentarse,  en  masas  de 
aspecto  ferroso,  es  llamado  orre  de  níquel,  aun- 
que en  realidad  nada  tenga  que  ver,  ni  en  com- 
posición ni  en  color,  con  los  ocres  propiamente 
dicho.s.  De  la  anabergita  procede  sin  duda  la 
cabreiita,  puesto  que  sólo  atendiendo  á  la  cora- 
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posición  química  distíngueiise  ambos  cmipos,  y 
la  del  último  débese  quizá  á  los  minerales  veci- 
nos, entre  los  cuales  ¡nido  haberse  generado  el 
que  nos  ocupa.  Basta  recordar,  para  justificar  la 
conjetura,  cómo  es  difícil  hallar  minerales  de 
níquel  exentos  de  cobalto,  y  los  obstáculos  que, 
tratándose  de  la  separación  de  ambos  metales, 
ofrece  su  estrecho  parentesco  ;  y  respecto  del 
maíínesio,  basta  también  traer  á  cuento  la  com- 
posición de  la  garnierita,  que  es  un  silicato  do- 
ble niquélico  magnésico,  por  exceiición  sin  co- 
balto ni  hierro,  ¡larticularmente  tratándose  de 
minerales  jirocedentes  de  España  y  de  Nueva 
Caledonia.  Se  generan  los  arseniatos  de  níquel 
oxidándose  los  arseniuros  de  esto  metal  ó  los 
minerales  que  los  contengan,  y  esto  aparece  bien 
demostrado  en  los  yacimientos  de  la  cabrerita, 
la  cual  vese  de  continuo  sobre  minerales  en  los 
cuales  la  jiresencia  de  arseniuros  de  níquel  está 
comprobada  de  un  modo  seguro,  de  suerte  que 
el  fenómeno  productor  de  los  arseniatos,  por  lo 
menos  en  este  caso,  es  comparable  al  de  la  pro- 
ducción de  sul latos  metálicos,  mediante  oxida- 
ción de  los  correspondientes  sulfuros.  Para  Da- 
na constituye  la  cabrerita  un  triple  arseniato 
hidratado  de  níquel,  cobalto  y  magnesio,  conte- 
niendo á  lo  menos  un  20  por  100  del  ]irimero  y 
ocho  moléculas  de  agua,  pudiendo,  según  esto, 
representarse  su  composición  química,  atendien- 
do al  resultado  de  los  análisis,  en  la  fórmula 
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los  caracteres  del  mineral  son  iguales  á  los  asig- 
nados para  la  anabergita,  tipo  de  la  especie.  La 
cabrerita  es  cuerpo  raro:  sólo  ha  sido  encontrada 
en  Sierra  Cabrera,  y  eso  poco  abundante  y  terro- 
sa, sin  indicios  siquiera  de  forma  cristalina,  y  á 
lo  que  parece  su  presencia  está  indicada  con  bas- 
tante seguridad  en  las  famosas  minas  de  Láu- 
riura, 

CACAHUATIQUE:  Geog.  Pueblo  de  la  Repú- 
blica del  Salvador,  América  central,  dep.  y  dis- 
trito de  San  Miguel;  2185  habits. 

CACAJAO:  Zool.  Nombre  con  que  en  América 
se  designa  una  especie  de  mono  del  género  Pi- 
thecia,  el  P.  melanoccphala,  con  la  cual  algunos 
autores  han  querido  formar  un  género  aparte 
designándole  con  este  nombre  vulgar  de  Caca- 
jao, jiero  que  la  mayoría  de  los  zoólogos  no  han 
aceptado.  También  se  designa  vulgarmente  á 
este  mono,  lo  mismo  que  á  los  demás  del  género 
Pithecia,  con  el  nombre  de  Sak.  V.  Pitecia, 
t.  XV. 

CACAOPERA:  Geog.  Pueblo  de  la  Rep.  del 
Salvador,  América  central,  dep.  de  Gotera  ó 
Morazán,  dist.  de  Osicala;  3  955  habits. 

CACAULT  (Francisco):  Biog.  Diplomático  y 
político  francés.  N.  en  Nantes  en  1742.  M.  en 
Clisson  en  1805.  Recibió  una  educación  esmerada, 
y  en  París  obtuvo,  á  la  edad  de  veintidós  años, 
una  cátedra  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Militar. 
Un  lance  de  honor,  en  que  tuvo  la  desgracia  y 
la  fortuna  á  un  mismo  tiempo  de  herir  ásu  con- 
trario, le  obligó  á  expatriarse;  se  dirigió  á  Italia, 
y  llegó  en  un  estado  miserable  á  Roma,  donde 
debía  desempeñar  algún  día  el  honroso  cargo  de 
embajador.  Vuelto  á  Francia  (1775),  le  hizo  casi 
inmediatamente  secretario  suyo  particular  el  ma- 
riscal de  Aubeterre,  á  quien  después  acompañó  á 
Italia,  y  el  cual  en  1785  le  hizo  nombrar  secre- 
tario de  la  embajada  de  Ñapóles  á  las  órdenes 
del  barón  deTalleyrand.  Sustituyó á  éste  cuando 
abandonó  dicha  residencia  (1791).  Llamado  otra 
otra  vez  á  París,  recibió  orden  de  pasar  á  Roma 
después  del  asesinato  de  Basseville,  y  no  pudo 
llegar  á  su  destino  por  haber  interceptado  todas 
las  comunicaciones  los  ejércitos  de  la  coalición. 
Precisado  á  permanecer  en  Toscana,  logró  sepa- 
rar á  esta  corte  de  la  coalición;  recibió  su  nom- 
bramiento de  Ministro  en  Genova,  y  firmó  des- 
pués con  el  general  Bonaparte  el  tratado  de  To- 
lentino,  cuyas  disposiciones  quedó  encargado  de 
hacer  cumjdir  en  febrero  de  1797.  Restituido  á 
París,  vivió  algún  tiempo  en  la  pobreza  por  haber 
constantemente  desdeñado  el  empleo  de  los  me- 
dios que  en  el  desempeño  de  ios  altos  cargos  con- 
ducen al  medro  y  á  la  riqueza;  pero  al  año  si- 
guiente fué  nombrado  diputado  dei  Consejo  de 
los  Quinientos,  entró des¡iuéa  de  la  revolución  del 
18  de  brnmario  en  el  nuevo  Cuerpo  Legislativo, 
y  al  otro  año  fué  enviado  segunda  vez  á  Roma 
con  el  título  de  embajador.  Permaneció  allí  dos 
años;  reemplazado  (julio  de  1803)por  elcaidenal 
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Fesch,  fué  á  tomar  baños  á  Luca,  donde  estuvo 
á  punto  de  perder  la  vida,  y  volvió  á  París.  A  su 
regreso  se  le  confió  la  presidencia  del  Colegio 
electoral  del  Loira  Inferior,  fué  nombrado  por  el 
mismo  colegio  para  el  Senado  conservador  en 
abril  del  mismo  año,  y  murió  en  Clisson  en  la 
fecha  citada. 

CACCINIA:  f.  Bot,  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bouagináceas,  cuyas 
es[)ecies  habitan  en  Persia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas con  el  tallo  ascentlente,  las  hojas  estrechas, 
glaucas,  casi  carnosas,  pcstañoso-aserradas,  ás- 
peras, y  las  flores  dispuestas  en  racimos,  alguna 
vez  tetrámeras;  cáliz  con  disco  pentagonal,  con 
cinco  costillas  muy  marcadas  y  partido  hasta  su 
mitad  en  otros  tantos  lóbulos  ergidos,  lanceola- 
dos, acrecidos  en  la  fructificación  y  vueltos  en- 
tonces hacia  dentro  recubriendo  los  carpelos;  co- 
rola hipogina,  asalvillada,  con  el  tubo  delgado, 
tan  largo  como  el  cáliz,  la  garganta  cerrada  por 
escamas  obtusas,  y  el  limbo  partido  en  cinco  lá- 
minas iguales  algo  irregulares  por  su  posición; 
cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  do  la 
corola,  salientes,  cuatro  de  ellos  con  las  anteras 
sentadas,  y  el  quinto  con  filamento  muy  largo; 
unos  y  otros  tienen  las  anteras  versátiles;  ovario 
cuadrilobulado,  con  estilo  largamente  saliente  y 
estigna  agudo.  El  fruto  está  formado  por  cuatro 
aquenios  coriáceos  deprimidos,  con  ombligo  an- 
cho, lisos  por  el  dorso,  con  crestitas  dentadas  en 
su  borde  y  adheridas  á  la  base  del  estilo. 

CACERES  (Andrés  Avelino):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú.  N.  en  Ayacu- 
cho.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  Habiendo  ingresado  en  el  ejército,  en 
él  alcanzó  el  empleo  de  general.  Acaudilló  la  re- 
volución que  á  fines  de  1885  derribó  al  presiden- 
te Miguel  Iglesias,  mas  por  el  momento  no  logró 
reemplazarle,  pues  se  confió  á  Antonio  Arenas 
la  presidencia  del  poder  Ejecutivo.  Elegido  pre- 
sidente en  mayo  de  1886,  gobernó  hasta  1890, 
año  en  que  consiguió  que  le  sucediera  Remigio 
Morales  Bermúdez.  Con  el  apoyo  del  ejército,  no 
obstante  la  hostilidad  del  Congreso  y  de  la  opi- 
nión pública,  se  proclamó  Cáceres  dictador  en 
abril  de  1894,  y  en  agosto  del  mismo  año  ocupó 
la  presidencia  de  la  República,  para  la  que  había 
sido  elegido  en  mayo.  Kn  seguida  se  manifestó 
el  disgusto  de  muchos  peruanos,  y  los  partidarios 
de  Nicolás  Piérola  enipuñaron  las  armas,  logran- 
do el  triunfo  (agosto)  en  una  escaramuza  con  las 
tropas  del  gobierno.  Crecióla  insurrección  de  día 
en  día.  El  desenlace  se  verificó  en  las  calles  de 
Lima  (17,  18  y  19  de  marzo  de  1895),  defendien- 
do Cáceres  la  ciudad  atacada  por  Piérola.  En  esta 
batalla  de  tres  días  se  emplearon  fusiles,  cañones 
y  ametralladoras,  muriendo  dos  mil  personas. 
No  hubiera  quedado  en  esto  la  mortandad  sin 
la  intervención  del  nuncio  del  Papa  y  otros  re- 
presentantes extranjeros,  á  los  que  se  debió  la 
suspensión  de  hostilidades  y  el  fin  de  la  contien- 
da. Cáceres  salió  de  Lima  y  se  refugió  á  bordo 
del  buque  chileno  Presidente  Pinto,  Su  esposa  y 
su  hija  hallaron  asilo  en  la  legación  inglesa  de 
Lima.  Alejóse  del  país  Cáceres,  y  se  dio  á  Ma- 
nuel Candamo  la  presidencia  de  la  Junta  de  Go- 
bierno. Por  último,  en  septiembre  recobró  Piérola 
la  jefatura  del  Estado.  Cáceres  se  había  retirado 
á  Panamá. 

CACICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  heterómeros, 
familia  de  los  teuebriónidos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  antenas  tan  largas 
como  la  cabeza  y  el  cuerpo  reunidos;  mentón 
muy  ancho,  excavado  en  el  medio  y  levantado 
formando  una  especie  de  cresta;  palpos  con  el 
viltimo  artejo  grueso  y  securiforme;  labro  entero; 
maxilas  provistas  de  una  uña  córnea  bien  visi- 
ble; protórax  redondeado  muy  convexo;  escudo 
triangular,  inedi^.naniente  desarrollado;  élitros 
soldados;  sin  alas;  tarsos  anteriores  de  cinco  ar- 
tejos y  los  posteriores  de  cuatro.  Este  género  fué 
establecido  por  Dejean  sobre  una  especie  traída 
de  Tucumán  por  Lacordaire  y  á  la  que  dio  el  notn- 
bre  de  Cacicus  americamts  Dej.,  y  según  Lacor- 
daire cuando  está  viva  produce  un  ruido  bastan- 
te fuerte,  frotando  sus  patas  posteriores  contra 
el  borde  externo  de  los  élitros.  Según  Solier  esto 
es  debido  á  las  rugosidades  que  el  fémur  jiresen- 
ta  en  su  cara  interna,  y  es  posible,  aun  muerto 
el  insecto,  reproducir  este  ruido  frotando  los  fé- 
mures contra  el  élitro;  viven  en  los  sitios  áridos 
debajo  de  las  piedras,  y  siempre  en  las  vertien- 
tes expuestas  al  sol. 
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CACIQUE:  m.  Zcol.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  al  Caasicus  Itormorrhous,  especie  de 
ave  americana  del  orden  de  los  pájaros,  familia 
de  los  ictéridos,  notable  por  su  coloración  y  plu- 
mas que  adornan  su  cabeza.  V.  Casico, 

*  CACGdIlico  (Acido):  adj.  Terap.  Este 
cuerpo  se  ha  empleado  recientemente  en  Medi- 
cina como  sucedáneo  de  las  preparaciones  arse- 
nicales. 

Lo  usó  por  vez  primera  el  doctor  .Jockleim. 
Después  llamó  la  atención  el  doctor  Danlos  so- 
bre el  hecho  de  que  el  ácido  cacodílico  es  muy 
rico  en  ácido  arsenioso  (54  por  100),  que  es  muy 
soluble  y  que  su  toxicidad  es  relativamente  es- 
casa. Administró  el  cacodilato  de  sosa  en  la  pso- 
riasis á  lasdosis  de  0,25  gr.  al  interior  y  de  0,10 
gr.  por  día  en  inyecciones  subcutáneas.  En  tales 
condiciones  el  medicamento  fué  bien  tolerado  y 
ejerció  una  acción  favorable  sobre  la  enferme- 
dad. En  un  caso  de  seudoleucemia,  el  doctor 
Danlos  administró,  en  el  espacio  de  tres  sema- 
nas, diez  inyecciones  de  cacodilato  de  sosa,  de 
0,15  gr.  cada  una.  Estas  inyecciones  no  fueron 
dolorosas,  y  el  enfermo  aumentó  rápidamente 
de  peso. 

El  cacodilato  de  sosa  debe  administrarse  sobre 
todo  en  disolución  en  agua  destilada.  La  dosis, 
tanto  para  esta  disolución  como  para  los  sellos, 
es  de  0,10  á  0,25  por  día.  Inyecciones  subcutá- 
neas 0,10. 

CACOSCELIO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  crisomélidos,  establecido  ])or 
Chevrolat,  y  cuyos  caracteres  más  princi]>ales  son 
los  siguientes:  fémures  posteriores  gruesos,  a]ila- 
nados  y  en  forma  de  rombo  irregular;  cara  dor- 
sal de  las  tibias  posteriores  ¡trovista  de  sedas 
fuertes  é  irregulares  y  con  un  diente  pequeño 
por  debajo  de  la  inserción  del  tarso:  éstos  pro- 
vistos de  cuatro  artejos;  cuerpo  deprimido  pre- 
sentando un  reborde  saliente  en  el  protórax  y 
en  el  borde  externo  de  los  élitros.  Dejean  descri- 
be siete  especies  pertenecientes  á  este  género, 
todas  las  cuales  habitan  en  la  América  intertro- 
pical. 

CACOSMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  vernoniéas, 
cuyas  especies  habitan  en  los  Andes  del  Perú,  y 
son  plantas  sufruticosas  de  olor  pesado,  con  las 
ramas  cubiertas  de  tomento  lanudo  tenue;  las 
hojas  opuestas,  casi  pecioladas,  soldadas  en  la 
base,  aovado-oblongas,  trinerviadas,  con  dien- 
tes distantes  en  su  margen,  rugosas  por  el  haz, 
canopubescentes  por  el  envés;  coriinbos  de  flores 
amarillas  situados  en  las  terminaciones  de  rami- 
tas  axilares;  cabezuelas  multifloras,  heteróga- 
mas,  con  las  flores  de  radio  uniseriadas,  ligula- 
das  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  her- 
mafroditas;  involucro  cilindrico  formado  por  es- 
camas numerosas  empizarradas,  secas,  pluriner- 
viadas,  las  interiores  más  largas;  rece]itáculo 
desnudo;  corolas  lampiñas,  las  del  disco  floscu- 
losas  cin  el  limbo  quinquefido;  los  lóbulos  acu- 
minados, revueltos,  más  cortos  que  el  tubo  y  las 
periféricas  semiflosculosas  con  lígula  ancha 
oblongo-elíptica  provista  de  tres  dientecitos  en 
su  ápice  y  doble  más  larga  que  el  tubo;  estig- 
mas semicilíndriccs;  aquenios  en  forma  de  pirá- 
mide invertida,  tetrágonos,  tiuncados, lampiños, 
con  nectario  estiliforme;  vilano  nulo. 

CÁCRiDO:  m.  Bot.  Género'de  plantas  (Ca- 
chrijfi)  perteneciente  {>  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  esmirneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  región  oriental  del  Jlediterráneo  y 
en  el  Caucase,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
con  las  hojas  descompuestas,  las  umbelas  nume- 
rosas, con  involucro  é  involucrillos  formados  per 
varias  hojuelas  y  con  las  flores  amarillas;  cáliz 
con  el  limbo  quinquedentado  ó  rara  vez  borro- 
so; corola  de  cinco  pétalos  ovales,  enteros,  en- 
corvados ó  arrollados  en  el  ápice;  fruto  hincha- 
do, con  la  sección  transversal  casi  circular  ó  dí- 
dinia:  mericarpios  con  cinco  costillas  muy  obtu- 
sas ó  aladas, desnudas  ó  tuberculadas,  y  la  cara 
comisural  plana,  tan  larga  como  la  anchura  de 
los  mericarpios;  semilla  con  la  almendra  libre 
con  las  márgenes  profundamente  arrolladas; 
bandas  glandulosas  abundantes;  embrión  con  los 
cotiledones  divergentes. 

CACTINA  (de  cacto):  f.  Tcrap.  Este  principio 
activo  del  Ccicfiis  grandiflorns  ha  sido  empleado 
por  los  doctores  Huchard  y  O'Méara  en  las  afee- 
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clones  oigáiiicus  del  coiazúu,  y  en  efecto  parece 
que  presta  buenos  servicios  cuando  han  fracasa- 
do la  digital,  el  estrofanto  y  demás  medicamen- 
tos cardíacos.  Tanto  el  princiiúo  activo  como  la 
planta  misma  son  útiles  en  las  palpitaciones  del 
corazón  hiiiertrofiado  por  un  ejercicio  muscular 
excesivo,  ó  cuando  la  hipertrofia  no  es  compen- 
sadora, sobre  todo  en  la  regurgitación  aórtica. 

En  las  regurgitaciones  aórticas  no  con)plica- 
das  no  suele  emjjlearse  la  digital,  porque  pro- 
longa el  período  diastíilico  ó  tiende  á  aumentar 
la  dilatación  del  ventrículo  izquierdo,  y  por  con- 
siguiente dificulta  los  movimientos  del  corazón, 
aumentando  la  tensión  ai teiiai.  El  cactus,  refor- 
zanrln  el  sístole,  tiende  á  disminuir  el  diástole,  y 
de  este  modo  ayuda  al  corazón  por  dos  vías,  sin 
tener  acción,  como  la  digital,  sobre  los  centres 
vasomotores.  No  es  tan  útil  en  la  regurgitación 
niitral  y  en  la  dilatación  de  las  jiaredes  del  cen- 
tro circulatorio:  en  tales  casos  es  jireierible  la 
digital,  licro  si  esta  no  da  resultados  cabe  espe- 
rar algún  beneficio  del  cacl.ii!>.  La  ventaja  de  éste 
consiste  en  que  nunca  se  han  observado  efectos 
de  acumulación  ni  acción  nociva  sobre  el  estó- 
mago. 

Según  Pitzer,  el  cartns  y  la  cactina  son  muy 
convenientes  en  el  agotuiiiento  sexual,  levan- 
tando la  acciiín  del  plexo  canlíacode  los  simpá- 
ticos y  mejorando  la  nutrición  cardíaca.  El  doc- 
tor Williams  dice  que  la  cactina  obia  principal- 
mente sobre  los  nervios  aceleradores  del  corazón 
y  sobre  los  ganglios  simpáticos,  abreviando  el 
diástole  y  estimulando  los  centros  nerviosos  es- 
pinomotores.  Se  baila  imlicado  para  combatir 
los  efectos  del  abuso  del  te,  el  tal)aco,  el  alcohol 
y  la  morfina.  Ilarvey  y  Bird  recomiendan  estos 
medicamentos  en  el  reumatismo  crónico  y  sub- 
agudo,  sobre  todo  cuando  están  inteiesadas  las 
articulaciones,  para  prevenir  las  complicaciones 
cardíacas  ó  mejorar  el  estado  del  corazón.  Según 
el  doctor  Engestd,  el  cactus  es  casi  un  esjiecííico 
de  la  angina  de  pecho,  por  lo  menos  en  ciertos 
casos  que  son  debidos  á  un  desfalleciiniento  par- 
cial del  corazón,  porque  ese  medicamento  dismi- 
nn3'e  los  dolores,  dando  al  corazón  medios  i¡aia 
sostener  la  tensión  arterial  sin  fatigaise  y  toni- 
ficando los  centros  nerviosos. 

Ha  sido  recomendada  asinúsmo  la  cactina  por 
Iluchard  y  O'M ('ara  contra  las  jialpitaciones  del 
corazón.  Segiui  Myors,  la  cactina  aumenta  la 
energía  de  las  contracciones  musculares  del  co- 
razón, lo  mismo  que  la  tensii'm  arterial;  obra 
tamiiién  sobre  el  sistema  nervioso  y  en  particu- 
lar sobre  la  substancia  gris  de  la  medula,  exage- 
rando su  excitabilidad  refleja.  Desde  este  jmnto 
de  vista,  su  acción  puede  comi)ararsc  á  la  de  la 
estricnina. 

Bocquillón-Limousfn  ( Form.  des  medie,  nou- 
vcnux,  París,  189S)  deducen  do  todos  estos  estu- 
dios qr.e  la  cactina  conviene  para  combatir  la 
atonía  cardíaca  de  origen  nervioso,  no  complica- 
da con  lesiones  valvulares.  Puede  prestar  tam- 
bién excelentes  servicios  en  los  accidentes  car- 
díacos del)idos  á  la  intoxicación  nicotínica.  La 
cactina  se  administra  de  un  modo  continuo,  sin 
peligro  de  acumulación  ni  de  perturliaciones  gás- 
tricas. 

La  dosis  máxima  es  de  5  miligramos. 

CACULOBAR:  Grog.  Río  de  la  colonia  jiortu- 
guesa  de  Angola,  África  meridional,  regiiín  occi- 
dental, afl.  do  la  derecha  del  Cimeno,  tril)Utario 
del  Atlántico.  i",l  Caculoluir  nace  en  los  montes 
riiella,  á  l.')0  kms.  K. N.E.  de  Mosamodes.  Ks 
una  gran  corriente  á  la  cual  van  ií  ]iarar  todas 
las  aguas  q>ie  bajan  do  los  Cholla  y  do  lliulln. 
Desp\iés  de  un  curso  seg\iido  generalmente  hacia 
el  S.  E.,  se  reúne  con  el  Cuncno  en  una  vasta 
llanura  ])antauosa,  cuya  altitu<!  es  de  1  0G7  me- 
tros según  ('apello  é  Ivens.  A  veces  estos  jian  ta- 
ños se  transforman  en  venladcros  lagos,  ]iero  en 
todo  tiempo  la  región  os  salubre,  lo  cual  debo 
atribuirse,  según  paieco,  A  los  musgos  aiitisé|ili- 
eos  (|ue  invaden  las  aguas,  y  quizás  también  ala 
altitud. 

CACHALONCA:  f.  ^fhl.  Sílice  hidratada  ó  ro- 
latinosa,  variedad  del  ópalo  conn'in  ó  seniiópalo, 
distinguible  i>or  su  color  blanco  de  jiorcelana, 
siendo  el  único  hidrato  del  ácido  silí''iro  que  lo 
juesonta,  teniendo  además  el  brillo  jieculinr  de 
afiuoUa  substancia,  nunca  muj'  intenso,  juies  es 
menester  recordar  cíuuo  el  scmii'ipalo  distínguo- 
so  precisamente,  en  todas  sus  variedoilcs,  que 
son  á  la  continua  coloridos  en  diversos  fonos  y 
matices,  por  el  lustre  resinoso  ó  graso,  nunca 
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muy  acentuado,  y  hallar.se  por  completo  despro- 
visto de  aquellos  juegos  de  luz  que  avaloran  el 
ópalo  noble  y  constituyen  su  principal  caracte- 
rística como  i>iedra  de  lujo.  Al  lado  de  la  cacha- 
longa  colócanse,  atendiendo  á  su  composición 
química  y  jiropiedades  generales,  la  resinita, 
con  sus  tonos  blanco  lechoso,  amarillo,  pardo, 
negro  y  aun  rojo  de  cochinilla,  como  en  ciertos 
ejemplares  de  Quimay,  cuyos  tonos  débelos  esta 
variedad  de  seniiópalo  á  materias  orgánicas  bi- 
drocarbonadas  interpuestas  en  su  masa;  la  hi- 
diofana,  dotada  de  la  curiosa  propie.dad  de  vol- 
verse transitaren  te,  absorbiendo  agua,  al  cabo 
de  algún  tiempo  de  contacto  con  este  líquido,  á 
la  temperatura  ordinaria;  la  menilita,  cuyo  mi- 
neral preséntase  siempre  formando  riñónos  ó 
masas  arriñonadas  de  estructura  concrecionada; 
el  sílex  néctico,  tan  ligero  que  flota  en  el  agua; 
y  la  geiserita  ó  sílice  depositada  en  los  geiseres, 
la  cual  si  unas  veces  constituye  masas  fibrosas 
de  no  gran  volumen,  otras  veces  constituye  aglo- 
merados arriñonados  y  que  tienen  en  ocasiones 
el  aspecto  particular  de  la  coliflor.  Al  mismo 
tipo  es)>ecífico  de  la  sílice  hidratada,  al  cual  re- 
fiérese la  cachalonga,  pertenecen,  de  otra  parte, 
muchas  variedades  de  maderas  j^etrificadas,  las 
cuales  contienen  diversas  pro]iorciones  de  agua, 
y  ópalo  común  ó  semiópalo  son  al  cabo  las  ha- 
rinas fósiles  silíceas  ó  el  trípoli  constituido  por 
multitud  de  cajiarazones  de  diatónicas,  de  lo 
cual  puede  deducirse  un  buen  argumento  para 
explicar,  de  modo  I  astante  satisfactorio,  el  ori- 
gen probable  de  la  sílice  anhidra  ó  hidratada,  y 
también  de  muchos  silicatos  naturales.  La  ca- 
chalonga, en  concepto  de  mineral  hidratado,  se 
distingue  i)orque  calentada  en  el  tubo  de  ensa- 
yo i)ierde  agua,  la  cual  se  condensa  formando 
menudísimas  gotas  en  la  jiarte  fría  del  mismo; 
á  temperatura  muy  elevada,  pierde  su  brido  y 
se  disgrega.  Por  vía  húmeda  no  le  atacan  los 
ácidos  minerales  enérgicos,  aunque  se  usen  con- 
centrados y  calientes;  su  disolvente  es  la  potasa 
concentrada,  y  es  de  los  ópalos  comunes  quizá  el 
que  mejor  .se  disuelve  en  ella  ja  en  frío.  Cons- 
tituye un  mineral  no  muy  frecuente,  desprovis- 
to de  aplicaciones,  y  cuya  síntesis  ó  reproduc- 
ción artificial  no  ha  sido  objeto,  hasta  el  presen- 
te, de  estudios  particulares. 

CACHEO:  Gcoti.  Río  do  la  Guinea  portuguesa, 
África  occidental.  Tiene  su  origen  hacia  la  mi- 
tad de  la  frontera  N.  de  la  colonia  y  cono  de 
E.  á  O.  paralelamente  al  Casamance,  del  que 
sólo  está  separado  ])or  una  zona  de  40  kms.,  con 
algunas  colinas.  Esta  corriente,  designada  tam- 
bién con  el  nombre  de  río  Farim  ó  de  Santo  Do- 
mingo, pertenece  á  esta  serie  de  ríos  costeros 
que  tienen  un  caudal  muy  abundante  en  jno- 
jiorcióii  de  su  extensión  á  causa  del  tributo  que 
reciben  de  los  altos  valles  lluviosos  donde  tienen 
origen,  así  que  se  jniede  remontar  el  Cacheo 
hasta  gran  distancia  en  el  interior.  Su  estuario 
se  confunde  con  el  del  Casamance  i>or  una  red 
de  pantanos  y  lagunazos. 

CACHEUTA:  Gcof/.  Cumbre  del  Paramillo  á 
40  kms.   al   O.   do  Mendoza,  Rep.  Argentina,  d 

2  000  m.  de  altura.  Varias  perforaciones  hechas 
en  ol  cerro  en  busca  do  j'etioleo  han  dado  jior 
fin  el  resultado  ajieteeido:  de  una  que  alcanza  á 
10.3  ni.  brota  el  ]ietróko  á  la  superficie  á  razón 
de  35  barriles  diarios.  El  líquido  so  conduce 
desde  el  cerro  hasta  San  \'ieeiito  por  una  cañe- 
ría de  hierro  á  un  depósito  cuya  capacidad  esde 

3  000  ni.'';  desde  San  Vicente  se  le  transporta 
por  el  f.  c.  Cían  Oeste  Argentino  en  todas  di- 
receiones.  Calcúlase  la  existencia  de  jietrólco  en 
millón  y  medio  do  metros  cúbicos. 

CACHEUTITA  (de  Cnchntta,  u.  pr.  1:  Min.  So- 
leniuro  doble  de  ]ilonio  y  i>lata,  diferente  de  la 
naunianita,  (pío  suele  aconipañ.ir  á  bi  cbmstali- 
tn,  que  es  un  seleniuro  de  plomo,  en  las  minas 
del  llartz.  A  jiesar  de  haber  sido  analizado  nin- 
clias  vocea  el  mineral  ol>jeto  ilol  presente  artícu- 
lo, como  sobre  ser  muy  raro  no  ha  a|iarceido 
nunca  claramente  cristalizado,  ni  siquiera  j»ara 
poder  conjeturar  la  forma  peomélrica  que  ]iudie- 
ra  corresponderle,  se  ha  dudado  ]ior  muchos  de 
que  constituya  una  verdadera  especie  mineraló- 
gica de  composición  definido,  sino  mejor  una 
verdadera  niozola  del  seleniuro  do  piolo  con  el 
seleniuro  do  ]>lonio,  en  cuyo  caso  la  ]>ropia  nou- 
nionito,  lo  eukairita,  lo  crootresita  3'  cuerj^os 
análogos  no  serían  sebniuros  dobles verdoderos, 
sino  meras  asociaciones  mecánicas  de  seleniuios 
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de  plata  con  otros  seleniuros  metálicos,  los  de 
plomo  y  cobre  especialmente.  Rose,  Rammels- 
berg  y  nuestro  famoso  Andrés  del  Río,  que  tan 
bien  supo  estudiar  los  minerales  argentíferos  de 
Méjico,  opinan  respecto  de  la  naumanita  que  es 
un  seleniuro  doble  de  plata  y  jilomo,  y  lo  propio 
debe  decirse  de  la  cacheutita,  más  rica  en  el 
último  de  los  dos  metales.  Como  va  dicho,  no 
cristaliza;  constituye  masas  de  poco  volumen, 
opacas,  de  color  negro  ó  gris  de  ¡domo,  notables 
por  su  maleabilidad:  j-osee  brillo  metálico  bien 
acentuado;  su  peso  esj  ecífico  no  es  muy  sujierior 
á  8,  y  respecto  de  la  dureza  se  rej'resenta  en  el 
número  2,5  de  la  escala  correspomHente.  En 
cuanto  á  la  composición  química,  jirincijial  ca- 
rácter del  doble  seleniuro  que  consideramos,  los 
análisis  muy  minuciosrs  de  Rammelsberg  dan 
los  siguientes  números:  plata  11,67,  selenio 
2C,52,  jilomo  60,15,  de  los  cuales  se  deduce  la 
fórmula  que  le  rejiresenta,  y  es  6PbSe-l- Ag.;,Se, 
por  donde  se  ve  que  domina  el  seleniuro  de  plo- 
mo, mientras  que  la  naumanita  sólo  contiene 
4,91  por  100  de  este  metal:  así,  por  lo  tanto, 
puede  consi'Ierarse  la  naumanita  como  un  sele- 
niuro de  i'lata  impurificado  mediante  adición 
de  algo  de  seleniuro  de  plomo,  y  la  cacheutita 
ha  de  tenerse  como  el  seleninro  de  plomo,  ó  sea 
la  claustalita  asociada  al  seleniuro  de  plata. 
Cuando  el  mineral  que  nos  ocupa  es  calentado 
al  soplete  sobre  soporte  reductor  de  carbón,  pri- 
mero da  los  humos  caracteiísticos  del  selenio, 
dotados  de  olor  nauseabundo,  en  tanto  la  llama 
se  colora  de  azul,  jiroduce  el  de|iósito  jieculiar 
del  plomo  y  un  botón  metálico  donde  éste  y 
la  ¡data  jiueden  caracterizarse.  Por  vía  húmeda 
el  mejor  disolvente  do  la  cacheutita  es  el  ácido 
nítrico,  sobro  todo  en  caliente;  calentada  con 
ácido  sulfúrico  concentrado  da  un  líquido  de 
color  verde,  del  cual  preci)iita  el  agua  selenioen 
forma  de  polvo  rojizo  más  ó  monos  obscuro, 
caracterizable  por  medio  de  sus  reactivos. 

CACHEUX  (Francisco  Jo.<íé  Emilio):  Biog. 
Ingeniero  francés.  N.  en  Mulhouse  (Alto  Rhin) 
en  1844.  En  1SC9  logró  el  título  de  ingeniero 
mecánico.  Se  ocupó  después  muy  espccialnieiite 
del  mejoramiento  de  las  habitaciones  jíara  obre- 
ros, con  el  jiropósito  además  do  hacer  j'Osible 
que  todos  fueran  ]>ropietarios.  En  colaboración 
con  Emilio  ^liiller,  profesor  de  la  Escuela  Central 
de  París,  publicó  una  obra  titulada:  Las  habita- 
cioiu's  para  obreros  en  todos  los  pnUcs;  situación 
en  1S7S  y  porvenir:  más  larde  publicó  él  solo 
una  obra  titulada:  I-'/ economista  práctico,  en  que 
trata  de  la  (onstrucción  de  inclusas,  asilos,  es- 
cuelas, habitaciones  para  obreros  y  jiaraeni|dca 
dos,  etc.,  estudiando  el  mecanismo,  cstotutos  y 
reglamentos  de  las  sociedades  de  previsión  y  de 
beneficencia.  I  sta  obra  fué  ]iremiada  por  la.  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Paifs-, 
En  1884  publicó  otra  obra  análoga  bojoel  título 
de  1 1  incjeiiiiro  fcoíioxu's^ff.  Cocbeux  ha  colabo- 
rado en  muchas  revistas,  entre  ellas  en  el  Jour- 
nahl'higinie  y  en  el  Economista  Francés, 

CAChIn  (Josí  M.mu'a  Francisco"::  Biog.  In 
geniero  francés.  N.  á  2  de  octubre  de  1757  e/i 
Cistres  (Tanr).  M.  á  23  do  febrero  do  182.'.  Cé- 
lebre ]ior  haber  dirigido  }•  terminado  los  trabajos 
del  dique  de  Cherburgo.  Las  obras  más  notat  les 
de  Cachín  son:  Mom  irc  sur  In  narigntion  del 
(h-iir  inferiiure  (1807^:  Mnnoire  sur  le  IHque  de 
Cherbourg  (1820),  destinada  n  refutar  las  opi- 
niones de  diversos  nulorcs  inglese  8  que  jireten- 
dieron  ensalzar  las  ol  ras  del  dique  de  Plvmouth, 
deprinuendo  las  del  do  Cherburgo.  Cocliín  pro- 
jwraba  ademas  una  obra,  resumen  de  to<l«s  las 
obros  jiroyeeladas  y  aprobodos  |>or  el  gobierno 
desde  1702  para  la  construcción  del  mismo  di- 
que: i^ero  lo  muerte,  que  le  sorprendió  en  la  fe- 
cha citado,  le  impidió  terminarla. 

CADARSO  Y  REY  (Lfis^:  Jüog.  Molino  esia- 
ñol.  N.  en  Nova  (Corufia)  en  1844.  M.  en  el 
coniboto  de  Cavito  (Filijiinas)  en  1."  de  moro  de 
1898.  En  distintas  opocao  prestó  sci virio  como 
marino  en  Filipinas,  doiule  liiro  casi  toda  su  ca- 
rrera. Era  en  Modrid  teiiiontr  fiscal  del  Tribu- 
nal Sn]ircnio  de  Cuerro  y  Marina,  cuando  de 
nurvo  se  le  nombró  ]>oro  un  cargo  imiioifantc 
en  .Manila  (1897\  Un  año  haci'o  quoCanorso  es- 
tal  a  en  el  Arrhipiélago  al  ser  declarada  la  gtie- 
rra  entre  H.spoña  y  los  Fstados  Unidos.  Acala- 
ba  de  sufrir  uno  oporoci<>n  fn  Ues]>«Ida  ]>ora  ex- 
traerle un  tumor.  Aunque  por  esta  causa  ora 
mala  su  salud,  se  mostró  dispuesto  A  combatir 
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contra  los  oiioniigcs  de  su  patria.  Poseía  el  em- 
pleo de  capitán  de  navio  y  era  comandante  del 
crucero  lleina  CrisLina,  uno  do  los  buques  (jue 
formaban  la  escuadra  del  almirante  Montojo. 
Esta,  on  1.°  de  nuiyo,  fué  en  las  aguas  de  Cavi- 
te  destruida  por  fuerzas  norteamericanas  muy 
superiores  al  mando  del  comodoro  Dewey.  Vien- 
do Cadarso  incendiado  ])or  las  granadas  enemi- 
gas su  bu(jue,  arremetió  contra  el  acorazado 
Oli/ni/na,  buc"|ue  almirante  de  la  escuadra  ene- 
miga, ú  cuyo  costado  casi  tocó  el  Jleina  Cristi- 
na, dispuestos  los  españoles  á  entrar  al  abordaje. 
Una  granada  de  los  americanos,  que  arrastró  y 
destrozó  el  cuerpo  de  Cadarso,  impidió,  por  la 
consternación  producida  entre  los  tripulantes, 
que  se  llevara  á  cabo  el  intentado  abordaje. 

CADAVERINA  (de  cadáver):  f.  (¿uhn.  Ptomaí- 
na extraída  del  organismo  humano  en  cierto  es- 
tado de  putrefacción.  En  la  descomposición  de 
los  pulmones,  corazón,  hígado,  intestinos,  etcé- 
tera, aparece  hacia  el  tercer  día  la  cadaverina 
acom]>añada  de  la  neuridina  y  putrescina:  en  es- 
te momento  la  colina  formada  anteriormente  se 
descompone.  Se  encuentra  también  la  cadaveri- 
na en  los  productos  que  se  originan  al  descom- 
ponerse la  carne  de  caballo,  carnero,  etc.,  entre 
los  productos  formados  en  el  cultivo  del  Vibrio 
¡rrolcuis.  El  bacilo  del  cólera  produce  grandes 
cantidades  de  cadaverina  cuando  se  cultiva  so- 
bre carne  de  hway,  suero  sanguíneo,  leche,  clara 
de  huevo,  substancia  cerebral,  etc. 

Ladenburg  ha  demostrado  que  la  cadaverina 
es  idéntica  con  la  pentametilenodiamina,  base 
obtenida  por  síntesis  y  correspondiente  á  la  fór- 
mula 

NH.^  -  CH ,  -  CH.2  -  CH.J  -  CH2  -  CH.  -  NH.3. 

En  efecto,  la  cadaverina  tiene  el  mismo  pun- 
to de  ebullición,  la  misma  solubilidad  y  el  mis- 
mo olor  que  la  pentametilenodiamina;  además, 
como  ésta  se  transforma  en  piperidina  y  da  las 
mismas  sales  dobles. 

Para  obtener  la  cadaverina  puede  seguirse  el 
procedimiento  general  de  obtención  de  las  pto- 
maínas con  los  productos  de  la  putrelacción  de 
la  carne,  i'sro  es  mejor  obtenerla  aprovechando 
la  insolubilidad  de  los  derivados  l)encílicos  en 
el  agua.  El  procedimiento  que  puede  seguirse  es 
el  siguiente: 

La  orina  de  veinticuatro  horas,  adicionada  de 
un  octavo  de  su  peso  de  una  disolución  de  sosa 
al  10  por  100,  se  trata  por  20  ó  25  centímetros 
cúbicos  de  cloruro  de  benzoilo  y  se  agita  hasta 
que  el  olor  de  este  cuerpo  haya  desa]iarecido.  Se 
produce  un  precipitado  voluminoso,  formado  por 
l'osfatos  insolubles  y  combinaciones  bencílicas 
df  las  diaminas  é  hidratos  de  carbono  de  la  ori- 
na. Este  preci[iitado  se  digiere  con  alcohol,  se  fil- 
tra y  concentra  el  líquido  vertiéndole  después 
sobre  unas  30  veces  su  peso  de  agua  fría.  El  lí- 
quido lechoso  así  producido  deja  depositar  con 
el  tiempo  las  benzoildiamiuas  bajo  la  l'orma  de 
cristales  aciculares.  La  disolución  alcohólica  de 
estos  cristales,  tratada  por  20  veces  su  volumen 
de  éter,  da  un  preci[jitado  de  benzoiltetrametile- 
nodiamina,  entretanto  que  la  benzoilpentame- 
tilenodiamina  queda  en  disolución. 

Puede  obtenerse  la  cadaverina  por  un  procedi- 
miento sintético,  que  consiste  en  tratar  una  di- 
solución etérea  de  cianuro  de  triuietileno  por 
zinc  y  ácido  clorhídrico,  ó  también  tratando  por 
sodio  una  disolución  hirviendo  de  cianuro  en  el 
alcohol.  Terminada  la  reacción  se  sejtara  el  al- 
cohol, y  el  residuo  se  destila  en  una  corriente  de 
vapor  de  agua  recalentado.  El  producto  destila- 
do, neutralizado  con  ácido  clorhídrico  y  evapora- 
do, da  un  residuo  de  clorhidrato  que  se  purifica 
por  cristalización.  Este  clorhidrato  se  descompo- 
ne con  potasa  concentrada,  se  agita  el  producto 
con  éter,  y  por  evaporación  déla  disolución  eté- 
rea se  obtiene  la  cadaverina  libre  y  en  estado  de 
pureza. 

La  cadaverina  es  un  cuerpo  líquido  de  consis- 
tencia oleaginosa,  fumante  en  el  aire  húmedo  y 
de  olor  marcado  ií  pijieriilina.  Absorbe  el  anhí- 
drido carbónico  del  aire  y  se  transforma  en  una 
masa  sólida  y  blanca  de  carbonato.  Su  densidad 
á  0°  es  igual  á  0,9174;  hierve  á  177°.  Se  disuel- 
ve con  facilidad  en  el  agua  y  alcohol  y  muy  po- 
co,  en  el  éter. 

Combinándose  la  cadaverina  con  el  ácido  clor- 
hídrico da  un  clorhidrato  cristalizado  en  agujas 
solubles  en  el  agua,  alcohol  y  éter:  por  la  desti- 
lación seca  se  descompone  en  amoníaco,  ácido 
clorhídrico  y  piperidina. 
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Forma  uti  cloro]ilatinato  que  cristaliza  en  piis- 
mas  amarillo-anaranjados  de  sus  disoluciones 
acuosas  calientes. 

El  cloraurato  de  cadaverina  se  disuelve  en  el 
agua  y  cristaliza  en  agujas  efiorescentes  en  el 
aire  seco. 

Tratando  el  clorhidrato  de  cadaverina  por  cua- 
tro veces  su  peso  molecular  de  cloruro  mercúri- 
co, se  obtiene  cloromercuriato  de  cadaverina 

C5Hi4No.2ClH.3Cl.,Hg. 

Cuando  la  reacción  se  produce  en  jiresencia  de 
un  gran  exceso  de  sal  mercúrica,  el  cloronercu- 
riato  originado  corresponde  á  la  fórnuila 

C5H,4N2.2ClH.4Cl2Hg. 

La  cadaverina  forma  con  el  ácido  pícrico  un 
picrato  insolnble  en  el  agua,  hasta  el  punto  que 
permite  separar  la  cadaverina  de  las  orinas  don- 
de se  encuentra.  Este  picrato  cristaliza  en  agu- 
jas fusil)les  á  221°. 

Tratando  la  cadaverina  por  anhídrido  acético, 
y  cristalizando  en  alcohol  el  jiroducto  obtenido, 
nos  encontramos  con  el  derivado  diacético  de 
la  cadaverina.  Este  cuerpo  cristaliza  én  agujas 
y  puede  destilarse  sin  descomposición.  ¥A  deri- 
vado dibencílico  cristaliza  en  agujas  ó  pajitas 
largas  fusibles  á  129'',r>,  insoluble  en  el  agua  y 
soluble  en  los  líquidos  salinos.  Se  disuelve  con 
mucha  dificultad  en  el  ct*  r,  ]iero  en  presencia 
de  substancias  fácilmente  solubles  en  ose  líquido 
también  se  hace  muy  soluble  ese  derivado  di- 
bencílico de  la  cadaverina.  Los  ácidos  y  álca- 
lis alteran  á  este  cuerpo  con  dificultad.  El  ácido 
sulfúrico  le  disuelve  con  facilidad  y  lo  abandona 
sin  alteración  cuando  se  añade  agua.  No  puede 
separarse  este  derivado  del  ácido  benzoico  si  no 
se  calienta  ese  cuerpo  durante  dos  días  en  baño 
de  María,  en  ¡¡reséñela  de  una  mezcla  en  partes 
iguales  de  alcohol  y  ácido  clorhídrico  concentra- 
do: el  ácido  benzoico  en  estas  condiciones  se 
transforma  en  éter  benzoico. 

La  cadaverina  es  una  substancia  tóxica,  pero 
son  necesarias  cantidades  bastante  grandes  para 
jiroducir  la  muerte.  Inyectada  sobre  la  piel,  pro- 
duce inflamaciones  violentas  y  necrosis  exten- 
sas. Operando  con  muchas  precauciones  el  pus 
que  se  forma  es  estéril.  Aunque  la  cadaverina  se 
ha  aislado  del  producto  de  cultivar  el  bacilo 
del  cólera  y  no  de  las  visceras  de  los  coléricos, 
se  cree  que  esta  base  juega  algtin  pa[)el  en  la 
destrucción  de  la  parte  sujierficial  de  las  muco- 
sas intestinales. 

CADEREYTA:  Geog.  Distrito  del  estado  de 
Querétaro,  Méjico;  su  término  municij)al  está 
dividido  en  los  municipios  de  Cadereyta,  ISernal, 
Vizarrón  y  Doctor,  que  comprenden  una  pob.  de 
22  300  habits.  V.w  este  dist.  se  alzan  los  cerros 
de  la  Silleta  y  la  ]\lagdalena,  y  algo  más  lejos 
los  de  Jilentejé  y  Pernal,  el  tíltimo  (le  los  cuales 
tiene  2  664  m.  de  alt.  La  espesa  sierra  del  Doctor 
se  extiende  en  la  región  N.  E.,  en  cuyas  fragosi- 
dades se  asienta  el  mineral  del  mismo  nombre, 
y  en  sus  vertientes  orientales,  eu  una  cañada,  el 
de  Maconi.  Todas  las  eminencias,  con  excepción 
de  las  que  circundan  el  estrecho  valle  de  San 
Nicolás  Tolentino,  producen  muy  buenas  y  finas 
maderas  de  construcción,  ricos  metales,  variados 
nuirmoles  y  hermosísimos  jaspes.  ||  Municipali- 
dad del  distiitode  su  nombre,  est.  de  Querétaro, 
Méjico;  12  500  habits.  |[  C.  cabecera  del  dist.  de 
su  nombre,  en  dicho  estado;  2  300  habits. 

CADET  DE  GASSICOURT  (LuiS  CLArDIo): 
Biog.  Célebre  químico,  íarmacéutico  y  cirujano 
francés.  N.  en  Parísá24de  julio  do  1731.  Era  so- 
brino de  Vallot,  médico  de  Luis  XIV.  El  primer 
cargo  público  que  desempeñó  fué  el  de  director 
de  la  farmacia  del  Hotel  de  Inválidos.  En  1757 
fué  nombrado  boticario  de  los  ejércitos  de  Ale- 
mania y  Portugal,  y  nueve  años  más  tarde  in- 
gresó en  la  Academia  de  Ciencias.  Dirigió  con 
gran  acierto  y  mucha  habilidad  los  trabajos  quí- 
micos de  la  fábrica  de  porcelanas  de  Sevres,  auxi- 
liado por  Fourcroj^  y  Juan  Darcet.  Tomó  parte 
en  las  célebres  investigaciones  de  Macquer  y  La- 
voisicr,  que  dieron  ]ior  resultado  el  descubri- 
miento de  que  el  diamante  es  un  cuerpo  simjile. 
El  gobierno  le  comisionó  para  descubrir  y  estu- 
diar las  falsificaciones  en  los  vinos,  vinagres,  et- 
cétera. Las  obras  más  importantes  do  Luis  Cadet 
í-on:  ylnaJ ysedinnique  des  eniix  minerales  de  Fas- 
sy{l75ñ);  Memoirc  sur  la  ierre  foliée  de  tartrc 
(1764),  y  Catalogue  des  remedes  de  Cadet,  apoihi- 
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caire  (1765),  que  sirvió  de  base  á  Carlos  Cadet, 
hijo  de  Luis,  para  su  formulario  magistral. 

CADIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  piertenecien- 
te  á  la  fan.iliade  la.s  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  cesalpiíiiéa.s,  tribu  de  las  casiéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Arabia  Feliz,  y  son  plantas 
fruticosas  inermes,  con  las  hojas  imparipinadas, 
las  folíolas  alternas  ú  opuestas,  lineales,  con  r*- 
dúnculos  axilares  .solitario.s,  bi  ó  trifloros,  y  las 
flores  grandes,  blancas  y  algo  rosadas;  cáliz  con 
el  tubo  corto,  anchamente  acam|'anado,  y  el 
limbo  partido  en  cinco  lacinias  anchas,  trian- 
gulares c  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  solda- 
dos en  anillo  ancho,  granduloso,  insertos  eu  el 
borde  del  tubo  calicinal,  alternos  con  las  lacinia.! 
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de  éste,  mas  largos  qne  ellas,  acorazonados  al 
revés  y  angostados  en  la  base;  diez  estambres 
oblicuos  como  el  ovario,  todos  fértiles,  con  los 
filamentos  libres,  engrosados  en  la  base,  acoda- 
dos, cilíndricoaleziiados  en  su  base  y  termina- 
dos  por  anteras  oblongas  con  dehiscencia  longi- 
tudinal; ovario  oblicuo,  pedicelado,  bastante  cur- 
vo, comprimido,  multiovulado,  con  estilo  corto 
y  grueso,  continuo  con  el  ovario,  y  estigma  agu- 
do; legumbre  lineal,  cortamente  pedicelada,  bi- 
valva y  i>olisperma;  semillas  aovadas,  con  om- 
bligo basilar. 

CADIO:  ra.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  ¡irosobranquios, 
familia  de  los  dolidos,  establecido  por  Link,  y 
cuyos  princijialos  caracteres  son  los  siguientes: 
pie  niuy  ancho,  desbordando  la  concha  lior  todas 
partes,  truncado  y  bordeado  por  delante,  con  los 
ángulos  algo  agudos  y  estrec'  ado  por  detrás; 
manto  no  vuelto  sobre  la  concha;  tentáculos  ci- 
lindricos separados,  llevando  los  ojos  en  apéndi- 
ces distintos:  trompa  larga  y  gruesa:  diente  cen- 
tral de  la  rádula  tricusiiidado;  concha  gruesa, 
oval,  globulosa,  ventruda,  con  la  espira  corta  y 
sus  vueltas  surcadas ;  abertura  estrecha  contraída; 
labro  grueso,  rebordeado  fuertemente  y  con  plie- 
gues ;  columnilla  excavada  y  dotada  de  numerosos 
liliegues  salientes  ó  de  callosidades  transversas. 
Las  especies  de  este  género  son  muy  semejantes 
á  los  Dolium,  pero  se  separan  fácilmente  de  és- 
tos por  .«u  concha  gruesa  y  su  labio  rebordeado 
y  calloso.  Viven  en  los  mares  cálidos  de  Oceanía, 
y  como  ejemplo  de  ellos  puede  citarse  el  Cadium 
vinyens  Svainson,  que  se  encuentra  en  Filipinas. 

CADISCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ÍCadis- 
cus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subramilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habi*-an  en  el  Cabo 
de  P)Uena  Esperanza,  y  son  plantas  herb.iceas 
acuáticas,  lampiñas,  con  el  tallo  cilindrico,  radi- 
cante en  la  jiarte  inferior  de  los  nudos;  las  hojas 
alternas,  semiabrazadoras,  lineales,  alargadas, 
enterísiuias  y  niullinerviadas;  los  pediinculos 
opuestos  á  las  hojas,  desnudos,  monocéfalos,  y 
las  corolas  blancas;  cabezuelas  multilloras,  hete- 
rógamas,  con  las  flores  del  radio  uniseriadas,  an- 
chas, liguladas  y  femeninas:  las  exteriores  del 
disco  herma froditas,  fértiles,  tubulosas,  quin- 
quedentadas,  casi  bilabiadas,  y  las  que  ocupan 
el  centro  del  disco  estériles;  involucro  uniseria- 
do  formado  por  ocho  ó  diez  escamas  soldadas, 
formando  una  cújiula  de  otros  tantos  dientes; 
recejitáculo  convexo  alveolado;  anteras  no  apen- 
diculadas  y  estilos  barbados  en  su  porción  más 
superior;  aquenios  fértiles,cilíndricos,  brevemen- 
te ajiicidados  en  su  á]>ice,  algo  vellosos  en  la  ba- 
se y  con  algunos  pelitos  esparcidos  en  el  resto  de 
su  .suiícrficie,  con  el  embrión  cilindrico  y  alarga- 
do; aquenios  estériles,  lineales  3'  lisos;  el  vilano 
de  los  aquenios  fértiles  está  formado  por  diez 
escamitas  algo  rígidas,  aleznadas,  ásperas,  en- 
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sanchadas  en  la  baso  y  persistentes,  mientras 
que  el  de  los  aquenios  estériles  tiene  todas  las 
corditas  aleonadas  é  iguales. 

*  CÁDIZ  (FiíAY  Diego  José  de):  Biog.  Ha 
sido  beatificado  por  Leún  XIII  en  22  de  abril  de 
1894.  La  ceremonia  se  verificó  en  Roma,  en  la 
gran  basílica  Vaticana,  con  la  mayor  solemnidad 
y  pomjia,  ante  una  inmensa  concurrencia  en  la 
que  figuraban  8  500  peregrinos  españoles,  mu- 
chos prelados  y  el  embajador  de  España  en  el 
Vaticano,  Sr.  Merry  del  Val. 

CADÓCERA:  f.  I'alcont.  Género  de  la  tribu  de 
estefanoccratinos,  familia  de  los  egoccrátidos, 
orden  de  los  ammonites,  clase  de  los  cefalópodos 
y  tipo  de  los  moluscoH.  Este  fósil  se  presenta 
constituido  poruña  conclia  de  forma  muy  varia- 
ble en  la  que  sólo  pueden  señalarse  como  carac- 
teres fijos  el  jiresentarel  lado  externo  redondea- 
do y  careciemlo  por  completo  de  quilla,  escota- 
duras y  surcos.  La  ornamentación  de  la  concha 
consiste  generalmente  en  costillas  rectas  y  á  vo- 
ces terminadas  en  lórmade  gancho,  generalmen- 
te nudosas,  pero  nunca  faleilornies;  el  l)orde  de 
la  abertura  se  presenta  simple  y  la  cámara  do  la 
habitación  ocupaba  una  vuelta  ó  vuelta  y  me- 
dia; el  áptico  que  cerraba  la  aliertura  de  la  con- 
cha es  de  naturaleza  caliza  y  bastante  delgado, 
])resentando  la  superficie  granulada.  Los  lóbulos 
en  que  se  encuentra  dividida  la  concha  jiresén- 
tanse  generalmente  muy  aislados,  y  el  lóbulo  si- 
fonal  y  el  primero  de  los  lóbulos  laterales  pre- 
sentan generalmente  la  misma  longitud. 

El  género  Cadoceras  es  indudablemente  una 
forma  procedente  del  grupo  de  los  tropítidos  y 
ha  sido  creado  por  el  paleontólogo  Fischer,  ha- 
biéndole descrito  algunos  autores  como  una  for- 
ma que  constituye  uu  subgénero  del  8ti]ilui noce- 
ras,  y  sus  es|)ecies  se  han  encontrado  bastante 
desarrolladas  desde  el  lías  medio  hasta  el  oxfor- 
diense,  dentro  de  los  terrenos  liásicos. 

CADOMIA:  m.  ZooJ.  Género  de  los  moluscos 
do  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  délos 
nucúlidos,  establecido  ]ior  Fronicntin,  y  cuyos 
caracteres  más  principales  son  los  siguientes: 
manto  al)ierto;  ])alpos  muy  grandes,  subtrígonos, 
apendiculadüs  por  detrás;  jde  muy  grande  ¡bran- 
quias pequeñas,  estrechas,  desiguales,  sin  si!ones 
ni  biso;  concha  oval  oblonga  muy  jioco  abomba- 
da, bastante  grande,  redondeada  ¡lor  delante, 
estrechada  por  detiás,  inequilátera;  ápices  poco 
salientes,  anteriores;  inijircsión  del  aductor  an- 
terior profunda,  limitada  ])or  una  lámina  inter- 
na que  deja  un  surco  entre  las  masas  musculares; 
charnela  con  dos  seiies  de  dientes  numerosos; 
ligamento  externo.  La  especie  más  conocida  de 
este  género  es  la  Cadomija  liypa  From. 

CADULO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  escalópodos,  familia  fie  los  dentáli- 
dos,  establecido  por  l'hilippi,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  pif  muy  alar- 
gido,  veriuifoinie,  terminado  )iorun  disco,  con  ol 
borde  jiapiioso,  cóncavo  en  ni  centro  y  sin  a])' n- 
diceen  el  medio;  concha  corta,  rebordeada,  abul- 
tada en  su  parte  media  y  con  el  orificio  ]»oste- 
rior  provisto  de  diminutos  dionteoillos.  Las  es- 
]iocies  de  este  género  fueron  encontradas  por 
primera  vez  fósiles  en  el  terreno  plioceno  de  Si- 
cilia, pero  á  poco,  durante  los  grandes  dragados 
verificados  en  los  fondos  del  Atlántico,  :i  2  y 
.'{ 000  metros,  por  los  l)arcos  ingleses  l'orciipine.  y 
más  tarde  jior  el  ('hnllenqa;  fué  liallado  vivo  á 
gran  ])rofundidad.  El  ('wlulus  ovulum  \'\ú\.  ha 
sido  también  encontrado  en  los  dragados  del 
Triivaillcín'. 

CADUVÉS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  América 
del  Sur  {\ .  (¡fAYcnirs).  El  nombre  de  Caduvé 
prevalece  hoj'.  Los  caduvés  h;in  sido  estuiliados 
rociontennnto  con  el  mayor  cuidado  jior  el  ita- 
liano l5oggiani  en  la  ])rov.  de  Matto-Grosso,  en 
el  Brasil.  Es  seguro  quo  los  anlo|iasados  di-  esla 
tribu  han  tenido  una  de  las  más  elevadas  civili- 
zaciones aTucricanas,  como  los  ]ioi'uanos  y  meji- 
canos. Una  ]irueba  do  ello  cslá  en  rl  arto  mara- 
villoso con  que  idean  (U'uamentos  )iar.i  susjpl.is 
y  cacharros.  k'.Su  talento  y  h.'il)iliilad,  di''o  üog- 
giani,  así  como  la  fecundidad  desús  dibujos,  sou 
verda<leramonte  asombrosos.  Teniendo  en  cuen- 
ta su  estado  semisal  va  jo  do  hoy,  fácil  es  conven- 
corso  do  quo  tales  cmiHihides  d.itnn  do  nuiy  an- 
liguo,  do  lina  civilización  infinit.imenle  sujic- 
rior,  quo  no  ]iuedo  jirocodcr  do  l'.uropa.»  Los 
caduvés  son  delgados,  altos,  y  so  <listinguen  por 
l.i  finura  do  sus  lacciones:  licúen  la  tez  broncca- 
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da  y  los  cabellos,  negros  muy  lisos,  caídos  por 
todos  lados  de  la  cabeza  y  cortados  al  nivel  de 
los  lóbulos  de  las  orejas.  Se  dividen  en  dos  cas- 
tas, los  patricios  y  los  plebeyos.  También  hay 
esclavos,  pero  todos  jiroceden  de  otras  tribus,  co- 
mo las  de  los  tumanas  3'  chiamacocos.  La  noble- 
za es  hereditaria,  aun  por  parte  de  las  mujeres, 
puesto  qne  los  hijos  de  una  madre  patricia  y  de 
un  esclavo  son  nobles.  Los  títulos  de  jelés  se 
transmiten  de  jiadres  á  hijos.  La  autoridad  de 
estos  je'es  está  nmy  limitada  por  los  Consejos 
(jue  presiden.  Los  caduvés  .son  monógamos.  Bog- 
giani  desmiente  á  los  viajeros  que  los  acusan  de 
impudicia,  y  afirma  que  si  venden  mujeres  á  los 
blancos  nunca  son  las  de  raza  pura.  La  costum- 
bre de  taracearse  el  cuerpo  existe  en  toda  su  in- 
tensidad, y  se  practica  por  medio  de  una  plan- 
ta (Gcni'pa  ollo'inp.folia),  con  el  jugo  de  la  cual 
es  fácil  pintarse  arabescos  negros  en  la  pial.  Co- 
mo la  acción  de  este  jugo  es  bastante  lenta,  las 
medias  tintas  y  otras  fracciones  de  tintas  se  ob- 
tienen disminuyendo  la  duración  de  la  acción. 
Estas  pinturas  duran  de  siete  á  ocho  días,  des- 
jmés  de  los  cuales  las  elegantes  renuevan  su  to- 
cado con  ayuda  de  mvjeres- pintoras.  También  se 
hacen  algunos  adornos  en  las  pantorrillas.  Para 
su  cabellera  los  caduvés  hacen  uso  de  una  po- 
mada de  su  invención,  confeccionada  con  grasa 
de  buey  purificada  al  fuego  y  conservada  luego 
en  botellas.  Se  liman  y  aguzan  los  cuatro  inci- 
sivos de  la  mandíbula  superior,  y  se  arrancan 
cuidadosamente  la  barba  y  todos  los  pelos  del 
cuerpo.  Los  trajes  de  los  hombres  consisten  en 
una  tela  rodeada  al  cuerpo  y  su'eta  á  la  cintura 
con  un  cinturón  ricamente  adornado;  el  de  las 
mujeres  es  poco  más  ó  menos  el  mismo,  pero 
agregan  otra  tela  que  pasan  entre  las  piernas  y 
se  jironde  por  delante  y  por  detrás  á  un  cintu- 
rón. No  puede  imaginarse  el  gran  número  de 
brazaletes  y  dijes  de  plata  con  qne  los  caduvés 
so  engalanan. 

En  e>ta  tribu  se  tiene  un  solícito  esmero  con 
el  aseo  personal.  Durante  el  día  hacen  muchas 
abluciones,  jior  la  mañana  al  despertarse,  des- 
pués de  cada  comida  y  hasta  después  de  las  dan- 
zas de  la  noche.  Les  gusta  mucho  el  tabaco;  los 
hombres  lo  fuman  en  cigarrillos  y  las  mujeres 
lo  mascan. 

Queda  dicho  que  los  caduvés  ^on  mny  hábiles 
en  el  tejido  de  telas  ornainentadas.  Pero  en  otro 
tiempo  fabricaban  muchas  telas  de  algodón,  cos- 
tumbre que  han  jierdido  des<ie  la  introducción 
de  tejidos  europ(  os  baratos.  Su  armamento  es 
también  europeo,  porque  ya  no  .se  ven  arcos  ni 
flechas,  y  en  todas  jiartes  so  hacen  uso  de  fusiles, 
sables  y  cuchillos  del  Antiguo  Contincr.te.  Los 
caduvés,  hábiles  cazadores,  sobresalen  jirinci- 
pálmente  en  la  caza  del  ciervo,  que  abunda  en 
la  región  al  N.  do  Nabileque.  Durante  la  buena 
estación,  do  noviembre  á  abril,  inmediatamente 
después  de  las  lluvias,  todo  el  mundo  parte; 
hombres  y  mujeres  remontan  el  Paraguay  lias- 
ta  el  puerto  l'acheco,  establecen  camjios  volan- 
tes, que  los  viajeros  han  tomado  muchas  veces 
por  las  verdaderas  moradas  do  la  tribu,  y  ¿\\  se- 
guida organizan  grandes  batidas.  Debe  agregar- 
se tandiién  que  los  caduvés  son  muy  diestros  en 
el  arte  de  navegar  por  los  ríos. 

CAÍDA:  f.  F¡s.  y  Eléc.  Ciüdnde  los  cuerdos,  - 
Movimiento  que  toma  la  materia  solicitada  por 
la  acción  de  la  gravedad  para  ]>asar  do  un  pun- 
to del  espacio  a  otro  más  bajo.  Si  teniendo  un 
cuerpo  cuahiuiera  en  la  mano  se  lo  deja  en  li- 
bertad, no  liabienilo  lucrza  q\ic  contrarreste  á  la 
acción  de  la  gravedad,  desciende  segí  n  la  verti- 
cal liasta  encontrar  un  obstáculo  cualquiera  qne 
detenga  esto  movimiento,  hasta  encontrar  una 
fuerza,  una  resi.stoncia  ()U0  so  ojionga  ala  acciiii 
do  la  gravedad,  destruyéndola;  si  la  resistencia 
que  se  ojione  al  movindcnto  noessuficientcmcn- 
to  grindo  para  anularle  el  cuerpo  ilescenderá, 
|iero  la  acción  (|ue  !e  solicita  no  será  la  grave- 
diid,  sino  una  fuerz.i  mucho  menor,  (]ue  será  la 
resídtante  do  didia  ncciiin  y  de  la  resistencia;  y 
como  la  veloejiiad  de  caíiia  ó  del  movimiento 
depende  de  la  acción  do  la  fuerza  que  le  produ- 
ce, 80  concille  que  un  cuerpo  descenderá  con  di 
fcronte  velocidad  según  In  resi.stcncia  quo  se 
ononga  á  pu  nicvimiento;  jiero  la  materia  es  uva 
ó  V7iicfr,  de  donde  se  deiiuce  que,  á  jirimora  vis- 
ta, todos  los  cueri'os  deberían  descender  con 
igual  velocidad  sometidos  á  las  mismas  resisten- 
cias, y  esto,  sin  embargo,  aj>arontoniente  no  su- 
cede; una  pluma,  un  papel,  un  copo  de  nievo, 
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una  bala  de  madera  y  una  bala  de  plomo,  aban- 
donadas en  el  mismo  instante,  desde  igual  altura, 
en  la  atmósfera,  tardan  tiempos  diferentes  en 
caer  al  suelo;  ¿á  qué  es  debido  este  fenómeno 
que  aparentemente  se  o]io)ie  al  principio  que 
hemos  deducido  lógicamente?  Siendo  una  la  ac- 
ción de  la  gravedad  y  xma  la  materia,  íqué  resis- 
tencia obra  en  los  diferentes  cuerpos?  ¿  jior  qué 
obra  de  distinta  manera  en  unos  que  en  otrosí; 
fácilmente  se  jiuede  responder:  la  resistencia  del 
medio  en  que  se  mueven,  como  vamos  á  demos- 
trar, resistencia  que  depende  de  la  masa  y  del 
volumen  del  cuerpo:  ó  dicho  más  brevemente, 
de  su  densidad.  Primeramente,  si  en  un  grueso 
tubo  de  inerte  vidrio  terminado  en  cada  uno  de 
sus  extremos  por  una  virola  con  su  llave,  y 
aquél  de  2  m.  al  menos  de  longitud,  se  hace  el 
vacío  que  produce  la  máquina  neumática,  y  se 
dejan  caer  dentro  de  esta  enrarecida  atmósfera 
los  citados  cuerpos  ú  otros  cualesquiera,  se  ob- 
servará que  todos  descienden  al  mismo  tiempo 
y  con  velocidad  creciente,  con  movimiento  uni- 
formemente acelerado,  según  demuestra  la  expe- 
riencia, en  comprobación  con  la  teoría,  pues  así 
debe  ser,  toda  vez  que  los  cuerpos  .se  hallan  so- 
licitados por  una  fuerza  constante;  pero  en  la 
atmósfera,  dentro  de  una  masa  gaseosa  ó  líquida 
cualquiera,  un  cuerpo,  al  caer,  tiene  que  abrirse 
paso  á  través  del  medio  que  le  rodea,  choeando 
con  él,  desviándole  de  su  jiosición  de  equilibrio 
primero,  y  sufriendo  un  rozamiento  lateral  por 
las  moléculas  del  medio,  tiene  que  producir  un 
trabajo  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  super- 
ficie del  cuerpo,  pues  éste  tiene  que  poner  en 
acción  una  masa  mayor;  como  la  acción  de  la 
fuerza  ini|iulsiva  se  ejerce  sobre  cada  molécula 
de  la  masa  con  igual  intensidad,  la  resultante 
de  estas  acciones,  que  es  la  que  mueve  al  cuer- 
po, será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  juasa 
de  aquél;  de  modo  que,  como  se  ve,  poruña 
parte  la  gravedad  se  ejerce  con  una  energía  cre- 
ciente con  la  masa,  en  tanto  que  la  resistencia 
crece  con  el  volumen,  de  manera  que  la  acción 
resultante  dependerá  de  la  relación  entre  la  ma- 
sa y  el  volumen,  es  decir,  de  la  densidad  del 
cuerpo;  así,  dos  cuerpos  de  la  misma  densidad 
deben  descender  en  el  mismo  tiempo,  lo  que 
tampoco  es  absolutamente  exacto,  si  no  se  ]io- 
nen  otras  limitaciones;  no  basta,  con  efecto, 
que  dos  cuer]'0s  tengan  la  misma  densidad, 
pues  las  superficies,  )>udiendo  ser  muy  diferen- 
tes, las  resistencias  tienen  que  ser  variables;  así, 
una  bala  esférica  de  radio  7/,  y  otra  cilindrica  de 
radio  r  y  altura  h,  tienen  por  volúmenes 
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y  si  las  masa';  y  volúmenes  son  iguales  habrá 
que  establecer  la  relación 


ó  bien 


—      7r/i*-'  =  7r/ir', 
3 


iJP  =  3hr^. 


La  resistencia  quo  opone  el  medio  A  ser  atra 
vesado  j'or  el  primer  cuerpo  será  proi>orcional  á 
la  sui>erficie  del  círcido  máximo  de  radio  7i',  en 
tanto  q\ie  la  que  opone  el  segundo  sera  jirojtor- 
cional  á  la  suj'crficiedel  círculo  de  la  base,  cuyo 
radio  es  r,  es  decir,  que  serán  proj^orcionales  á 
ir  A'-'  y  jrr-  respectivamente,  es  decir,  n  JP  y  r*; 
si  J!  y  r  son  iguales,  esta  primera  resistencia 
será  igual  para  ambos  cuerjios;  si  r<  J!,  la  bala 
cilindrica  encontrará  una  lesistencia  menor, 
marchará  nnis  do  pri.-ia:  si  r  =  J!,  la  ecuación  úl- 
tima simplificada  so  conxicrte  en  est.i  nti.i- 

h  =  -t  Ji, 
3 

es  di-;'ir,  que  la  superficie  lateral  de  rozamiento 
habrá  variado  on  el  cilindro  respecto  de  la  do  la 
esfera,  y  crecerá  tanto  más  cuanto  menor  sea  r; 
las  sui'orficics  de  rozamiento,  en  cnalqtiiercaso, 
son  rcsi>cctivamentc  AirJ"  y  2vrh,  y  para  r=  I! 

y  li  = U  dichas   6UiM>rficie8  serán    irlk^  y 

o 

*•    ir/i''.  es  decir,  ciue  están  en  la  i-elación  de 
3 

-       ,  será  tflntbién  menor  en  el  cilindro;  esta 

8 
es  la  razón  por  la  que  hoy  se  empican  en  la  gue» 
1  ra  y  en  la  ca7A  los  proyectiles  cilindricos,  á  los 
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que  para  disminuir  niús  la  lesistencia  dol  airo 
se  le3  torniiíia  en  la  cara  del  frente  i^or  una  su- 
perficie elii).soidal. 

So  cotiiprende  ahora,  después  de  los  razona- 
mientos expuestos,  que  los  cuerpos  que  llama- 
mos ligeros  tardnii  más  tiempo  en  caer  que  los 
que  conocemos  con  el  nombre  de  pesados. 

La  resistencia  que  oponen  los  medios  á  la  ve- 
locidad do  un  cuerjio  que  desciende  no  es  unifor- 
mo, sino  que  va  creciendo  con  la  velocidad  mis- 
ma; pues  como  es  sabido,  las  resistencias  son 
tanto  mayores  cuanto  el  medio  es  herido  con 
mayor  fuerza,  porque  el  trabajo  por  unidad  de 
tiempo  que  tiene  que  desarrollar  el  cuerpo  que 
cae  es  mayor;  la  resistencia  sigue  i)róximaniente 
la  relaciún  del  cuadrado  de  la  velocidad:  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  un  cuerpo  que  cae 
libremente  desciende  con  movimiento  unifor- 
memente acelerado,  siguiendo  la  aceleración,  en 
cada  instante,  la  ley  de  los  números  impares,  y 
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Fig.  ] .  -  MariiUo  de  agua 

por  lo  tanto  la  velocidad  crece  como  los  cua- 
drados de  los  tiempos.  Se  concibe,  por  esto, 
que  si  la  altura  es  suficientemente  grande  lle- 
gue un  momento  en  que  las  acciones  aceleratriz 
y  retardatriz  de  la  caída  sean  iguales,  y  enton- 
ces se  establecerá  el  régimen  del  movimiento 
uniforme;  el  cuerpo  descenderá  recorriendo  es- 
pacios iguales  en  cada  unidad  de  tiempo. 

Los  fenómenos  expuestos  relativamente  á  la 
ca'tda  de  los  graves,  como  también  se  llama  á  la 
caída  de  los  cuerpos,  se  han  reunido  en  tres 
principios  ó  leyes,  que  se  conocen  coa  los  nom- 
bres de  ley  del  vacío  ó  primera  ley,  ley  de  los 
espacios  ó  segunda  ley,  y  ley  de  las  velocidades  ó 
tercera  ley,  las  que  vamos  á  estudiar  con  algún 
más  detenimiento  de  lo  que  hasta  aquí  lo  hemos 
hecho. 

Primera  ley.  Todos  los  cuerpos  caen  con  velo- 
cidades iguales  en  el  vacío.  -  Lo  que  quiere  de- 
cir que  en  el  vacío  todos  los  cuerpos,  cualesquie- 
ra que  sean  su  naturaleza,  masa  y  forma,  tardan 
tiempos  iguales  en  recorrer  la  misma  altura;  ya 
hemos  dicho  las  objeciones  que  á  primera  vista 
pueden  presentarse  á  esta  proposición,  y  la  causa 
de  que,  aparcntemeniena,da,  más,  resulte  inexac- 
ta, y  no  lo  hemos  de  repetir.  Aristóteles  con  los  de 
su  época  la  negaban,  ó  si  no  la  negaban,  jior- 
que  no  era  conocida,  creían  que  los  cuerpos 
caían  con  tanta  mayor  velocidad  cuanto  ni;ís 
pesados  eran,  y  Galileo  fué  el  primero  que  atri- 
buyó el  fenómeno  observado  en  el  aire  á  la  re- 
sistencia del  medio,  y  i)ara  demostrarlo  arrojó 
desde  la  torre  inclinada  de  Pisa  cuerpos  do  di- 
ferentes pesos,  jiero  del  ndsmo  volumen  aparen- 
te, y  observó  que  llegaban  al  suelo  sensiblemen- 
te en  el  mismo  tiempo,  de  don<le  dedujo  que  en 
el  vacío  los  tiempos  invertidos  en  el  descenso 
serían  exactamente  iguales,  habiendo  comi)leta- 
do  Newton  la  demostración  del  princiiúo  enume- 
rado por  el  procedimiento  indicado  antes:  un 
tubo  de  dos  metros  de  longitud,  con  virolas  y  lia- 
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ves  en  su.s  extremos,  y  colocados  en  él  objetos 
diferentes,  como  una  bala  de  plomo,  un  tiozo  de 
hierro,  otro  de  i>aj)cl  y  unas  barbas  de  pluma; 
hecho  el  vacío  en  el  tubo,  y  después  de  cerrada 
la  llave  que  le  ponía  en  comunicación  con  la 
niáquina  neumática,  se  destornilla  de  la  boqui- 
lla de  ésta,  é  invirtiendo  el  tubo  se  verá  caer 
á  todos  loa  cuerpos  con  igual  velocidad  y  llegar 
al  otro  extremo  en  el  ndsmo  tiemj'O:  el  llamado 
onar/.il/o  de  agua  demuestra  la  influencia  di;  la 
resistencia  del  aire  en  la  caída:  el  martillo  de 
agua  (Jig.  1)  es  un  tubo  de  vidrio  fuerte  de  30  á 
40  centímetros  de  altuia,  que  después  de  lleno 
de  agua  hasta  la  mitad,  y  hecho  el  vacío  en  la 
cámara  de  aire,  se  suelda  á  la  lán  para  por  el 
extremo  libre;  volviendo  rái)idainente  el  tubo, 
el  agua  cao,  chocando  bruscamente  y  con  un  so- 
nido seco  como  el  que  produce  un  martillo  que 
golpea  sobre  una  piedra;  si  esta  agua  se  hubiese 
vertido  en  la  atmósfera,  en  lugar  de  caer  unida 
se  hubiera  desjiarramado  en  multitud  de  gotas 
y  filetes. 

Segunda  y  tercera  ley.  La  sola  observación 
basta  para  que  á  primera  vista  se  comprenda  que 
no  es  uniforme  el  movinñento  de  los  cuerjios 
que,  abandonados  á  sí  mismos,  descienden  desde 
una  cierta  altura,  esjjecialmente  si  ésta  es  con- 
siderable; puede  apreciarse  también  que  el  cho- 
que de  un  cuerpo  que  cae  es  tanto  más  violento 
cuanto  mayor  es  la  altura  de  su  caída;  es  decir, 
que  ha^'  una  aceleración  en  el  movimiento  des- 
cendente, aceleración  que  ya  Aristóteles  había 
observado;  antes  de  Galileo  se  enseñaba  que  la 
velocidad  de  los  cuerpos  que  descienden  libre- 
mente es  proporcional  al  espacio  recorrido,  ]iro- 
posición  que,  defendida  con  gran  calor  ]ior  Be- 
liani,  por  cuya  razón  se  la  llamó  ley  de  Beliani, 
fué  enérgicamente  combatida  por  Galileo,  que 
descubrió  la  verdadera  ley,  por  una  hipótesis 
cuya  comprobación  obtitvo  después,  constitu- 
yendo la  tercera  ley:  que  las  velocidades  son  pro- 
porcionales á  los  tiempos,  de  donde  se  dedujo  la 
segunda  ley,  e.sto  es,  que  los  ef'2)acios  recorridos 
son  proporcionales  d  los  cuadrados  de  los  tiempos 
invertidos  en  resorrerlos ;  es  decir,  que  el  movi- 
miento de  descenso  es  uniformemente  acelerado 
si  el  cuerpo  cae  libremente  en  el  vacío;  estas 
verdades  fueron  nuevamente  confirmadas  jtor 
Riccioli,  Grimaldi,  Huyghens,  Desagulüers, 
Newton  y  otros  sabios  y  experimentadore.'i.  No 
nos  es  posilde  detenernos,  como  se  haría  en  un 
tratado  de  Física,  en  las  controversias  suscita- 
das, ni  en  el  estudio  de  las  fases  por  que  ha  pa- 
sado el  establecimiento  de  las  citadas  leyes,  y 
así  sólo  diremos  aquí  los  medios  de  comprobar- 
las, que  se  reducen,  en  suma,  á  modificar  la  velo- 
cidad del  descenso,  reduciéndola  para  que  pueda 
observarse,  pero  sin  alterar  la  naturaleza  de  la 
caída;  los  medios  que  se  siguen  para  esto  son 
tres,  según  que  se  emplee  el  plano  inclinado,  la 
ináquina  de  Jl/wood  ó  el  aparato  de  Morin. 

El  descubrimiento  de  Galileo.  cuya  fecha  se 
remonta  al  año  IGOO  próximamente,  se  compro- 
bó por  este  sabio  por  el  plano  inclinado.  Si  su- 
ponemos un  plano  inclinado  cuya  sección  verti- 
cal por  la  línea  de  máxima  pendiente  sea  ABC 
(fig.  2),  siendo  jl/la  de  un  cuerpo  colocado  sobre 
él,  y  cuyo  descenso  vamos  á  estudiar,  y  repre- 
sentamos por  MF  su  peso  igual  á  P,   este  peso. 
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colocado  sobre  el  plano  que  (brma  un  ángulo  a 
con  el  horizonto,  descenderá  por  el  piano  en 
virtud  de  la  fuerza  il/T  paralela  al  plano,  y  se 
apoya  sobre  él,  solicitado  por  la  MN,  cuyas  dos 
fuerzas,  MN  perpendicular  y  MT  paralela  al  ida- 
no,  son  los  componentes  del  peso  /':  los  dos  tri 
ángulos  rectángulos  .1/7^7'  j  ABC  son  semejante- 
como  teniendo  lados  homólogos  perpendiculares, 
y  se  puede  establecer  la  pro¡iorción 


MT 
MP 

de  donde 


AC 
BA 


BA  sen  a 


es  decir,  (jue  la  nueva  fuerza  MT=  T  es  menor 
que  P,  y  tanto  menor  cuanto  menor  sea  a,  y 
ambas  son  de  la  misma  naturaleza;  luego  podre- 
mos hacer  descender  el  cuerjio  M  con  una  velo- 
cidad tan  pequeña  como  queramos,  bastando 
para  esto  disponer  convenientemente  la  inclina- 
ción del  ¡llano. 

Sentado  esto,  Galileo  empleaba  una  canal  de 
madera  de  7,20  m.  de  longitud,  perfectamente 
jiulinieutada,  y  cuya  inclinación  podía  hacer  va- 
riar á  voluntad,  colocando  en  la  parte  alta  de  la 
canal  una  eslera  de  bronce  abrillantada  y  ha- 
ciéndola correr  primero  desde  lo  alto,  después 
de-sde  '/ji  Vf»  Vi6>--'  f'e  la  longitud  lineal  de  la 
canal,  anotaba  los  tiemjios  invertidos,  observan- 
do que  éstos  .se  hallaban  en  la  relación  de 

1  :  V2  :  Va  =  'h, 

con  lo  que  quedaba  comprobada  la  ley  de  los 
espacios.  En  lugar  del  plano  de  Galileo,  jiuede 
emplearse  un  hilo  tenso  é  inclinado,  sobre  el 
que,  y  pendiente  de  las  armas  de  unas  poleas 
AB  (fig.  3)  va  el  peso  P;  la  polea  C  recibe  el 
hilo  en  su  cajero,  cuyo  hilo  va  sujeto  en  un  pun- 
to D  y  lleva  en  su  otro  extremo  un  gran  peso 

Para  verificar  la  ley  de  los  tiempos,  aun  cuan- 
do no  es  necesario,  ¡mes  es  una  consecuencia  de 
la  anterior,  supongamos  que  en  un  punto  E  se 
quiebra  la  dirección  del  hilo  y  se  le  dobla  hori- 
zontalmente  según  £F:  al  llegar  el  móvil  á  este 
¡iiinto,  al  cabo  cJe  un  tiempo  t  con  la  velocidad 
y  adquirida,  como  cesa  bruscamente  la  acción 


BA 


3IT=Psena, 


Fig.  3 

aceleratriz,  el  cuerpo  continuará  rodando  con  la 
velocidad  uniforme  Fdurante  un  cierto  tiempo, 
y  midiendo  el  espacio  recorrido  sobre  la  hori- 
zontal en  el  primer  segundo,  se  tendrá  la  velo- 
cidad V;  doblando  el  hilo  en  otro  punto  dife- 
rente corresponúiente  al  tiemjio  t',  se  obtendrá 
de  la  misma  manera  una  velocidad  V,  y  a>í  su- 
cesivamente, y  se  encontrará  la  proiioreionali- 
dad  entre  las  velocidades  y  los  tiempos. 

Estas  experiencias  no  pueden  hacerse  en  el 
vacío;  pero  la  resistencia  del  medio  esdesprecia- 
Ide,  y  tanto  menor  cuanto  más  pequeño  sea  el 
ángulo  a. 

Otro  medio  de  comprobación  es  la  máquina  de 
Atwood  (fig,  4),  ideada  por  este  físico  afines  del 
siglo  ]iasado;  en  esta  máquina,  un  hilo  de  seda 
muy  fino  pasa  por  la  garganta  de  una  polea  ex- 
cesivamente móvil,  gracias  al  sistema  de  ous- 
pensión  de  que  después  hablaremos,  y  sostiene, 
en  sus  dos  extremos,  dos  cuerpos  del  mismo  peso 
exactamente,  lo  que  hace  que  la  ¡olea,  colocada 
en  la  parte  más  elevada  de  una  columna  de  2,50 
m.  de  altura,  que^ie  inmóvil,  toda  vez  que  las 
dos  fuerzas  que  sobre  ella  actúan  se  encuentran 
equilibradas;  jiero  la  adición  del  más  pequeño 
peso  en  cualquier  extremo,  alterando  el  equili- 
brio, hace  descender  el  extremo  del  hilo  sobre  el 
cual  carga,  obligando  á  girar  á  la  polea:  supon- 
gamos que  los  ]iesos  que  se  equilibran  los  repre- 
sentamos por  /'  y  el  jieso  adicional  por^);  en 
equilibrio  ó  en  movimiento,  los  dos  pesos  P  se 
neutralizan  y  el  movimiento  se  debe  sólo  al  peso 
p,  que  puede  ser  tan  jiequeño  como  se  quiera, 
y  el  movimiento  será  de  la  misma  natuialeza 
que  el  producido  en  la  libre  caída  de  los  cuer- 
pos, pero  más  lento,  pues  si  el  jieso  j»  cayera 
libiemente  sólo  tendría  que  mover  su  masa  m 
y  la  aceleración  de  caída  sería,  por  ejemj)lo,  g; 
]iero  unido  á  los  ¡«esos  P,  tiene  que  mover,  ade- 
más de  su  propia  masa,  las  J/  y  M  de  los  pesos 
P,  é  imprimir  á  la  masa  total  {2M  +  in)  un  mo- 
vimiento uniformemente  acelerado,  cuya  acele- 
ración representaremos  por  g';  las  aceleraciones 
que  una  misma  fuerza  produce  en  masas  diferen- 
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tes,  es  sabido  que  son  inversamente  proporcio- 
nales á  estas  niaras;  y  según  esto 


de  donde 


g  -9- 


2JI+m 


2M+  m 


es  decir,  que  la  aceleración  g'  será  tanto  menor 
que  g  cnanto  menor  sea  la  función 


2M+  m 
si  se  recuerda  que  agregando  á  los  dos  términos 


SOMNAmjx. 


Fig.  4 


de  una  rrncci(''n  iirniiia  _    mía  misma  can- 

'      '  2.1/ 

tillad  m  la  fracción  crece,  y  crece  tanto  más 
cuanto  mayor  soa  m,  y  viceversa,  so  verd  quo, 
luiciendo  vi  infinitamente  iioqnefio,  se  jmcdc 
reducir  la  velocidad  de  caída  cuan  tu  so  quiera; 
para  calcularla,  en  lugar  de  las  nuisas  se  ponen 
en  la  fórmula  anterior  los  posos  que  los  son  jiro- 
porcionalcs. 

La  polea  de  la  máquina  va  montada  sobre  un 
ojo  do  acero  que  descansa  sobro  las  llantas  de 
dos  sistenuvs  do  ruedas  paralelas,  en  la  lorma 
rejiresenliida  en  la,/'//,  f),  montailas  á  su  vez  so- 
bre ejes  do  ai'ero  quo  se  a])oyan  )>or  sus  jiivotcs 
en  tejuelos  de  ágata.  Adosados  á  la  columna  y 
delante  del  ))oso  destinado  á  descender,  lleva 
una  regla  vertical  con  su  estala  de  centímetros 


CAID 

perfectamente  graduada  y  provista  de  dos  co- 
rrederas que  pueden  deslizar  á  lo  largo  de  la 
regla  y  fijarse  en  el  punto  que  convenga  por  me- 
dio de  un  tornillo  de  ]iresiün;  una  de  las  corre- 
deras lleva  uTi  disco  llano,  á  modo  de  platillo, 
para  detener  el  movimiento  del  peso  que  des- 
ciende, y  la  otra  corredera  lleva  un  anillo  por 
el  que  puede  pasar  el  jieso  P,  que  es  cilindrico, 
pero  que  sirve  para  detener  al  peso  jj  adicional, 
que  entra  por  una  escotadura  en  el  hilo  de  sus- 
pensión y  lleva  unas  orejas  que  no  pueden  pasar 
por  el  anillo,  de  modo  que,  cuando  los  pesos  que 
bajan  encuentran  al  anillo,  queda  detenido  el 
peso  adicional  p  y  continúa  su  marcha  el  /'  en 
virtud  de  la  velocidad  adquirida,  pero  con  mo- 
vimiento uiiilbrme,  pues  se  ha  suprimido  toda 
causa  de  aceleración.  Un  reloj  montado  al  lado 
opuesto  de  la  escala,  sobre  la  columna  de  la  má- 
quina, permite  medir  el  tiempo,  recorriendo  su 
aguja  una  división  del  cuadrante  en  cada  se- 
gundo, y  además  hace  oir  un  golpe  bien  claro 
al  principio  de  cada  segundo,  para  que  se  puedan 
contar  éstos  al  oído  durante  las  experiencias; 
para  que  los  cuerpos  suspendidos  del  hilo  se 
pongan  en  movimiento  exactamente  al  comen- 
zar un  segundo,  es  el  a]iarato  de  relojería  el 
mismo  que  deja  en  libertad  al  peso,  para  quo 
descienda,  á  cuyo  efecto  está  sostenido  por  una 
palanca,  la  que  se  desvía  al  llegarla  ajugadel 
cuadrante  á  la  división  más  alta  de  ésta.  El  cero 
de  la  escala  está  en  la  parte  más  alta  y  al  nivel 
del  plano  inferior  del  peso. 

Para  hacer  uso  de  la  máquina  se  coloca  la 
corredera  de  ]ilatillo  á  distancias  del  cero  varia- 
bles con  los  cuadrados  de  los  tiempos  que  se  van 
á  observar,  para  comprobar  si  el  choque  del  peso 
móvil  coincide  con  el  golpe  del  péndulo,  5'  así 
se  comprueba  la  ley  de  los  esjiacios,  }•  para  la  de 
las  velocidades  se  coloca  la  corredera  de  anillo 
en  el  punto  de  la  escala  que  convenga,  y  esto 
liermite  medir  la  velocidad  de  la  caída  en  el 
instante  que  corresponde  al  punto  en  que  .se  en- 
cuentra la  corredera. 

El  aparato  debido  á  Morin,   representado  en 
la/(/.  6,  se  compone  de  un  cilindro  vertical  de 
una  altura  semejante  á  la  máquina  de  Atwood, 
montado  sobre  un  bastidor  de  madera  que  sos- 
tiene el  eje  del  cilindro,    alrededor  del  cual  éste 
jiuede  girar  con  movimiento  uniforme,  im])ulsa- 
do  por  un  a)iarato  de  relojería;  delante  del  ci- 
lindro se  encuentra  suspendido  un  pe.so  P  que 
lleva  al  costado  un  lápiz,  el  cual  se  a[i03'a  ligera- 
mente sobre  la  superficie  del  cilindro,  al  que  se 
arrolla  una  hoja  de  pajicl  cuadriculado,   en  que 
las  verticales  ú  ordenadas  se  hallan  separadas 
convenientemente    y   representan   uniílades  de 
tiempo,  y  las  horizontales,  separadas  un  centí- 
aietro  ó  milímetro,  permiten  medir  espacios.  Si 
ol  cilindro  estuviese  fijo,  el  cuerjio  descendería 
I  por  la  vertical  y  c!  lápiz  trazaría  una  línea  de 
éstas  sob''<^  s^  cilindro;  si,  por  el  contrario,  el 
peso  está  fijo  á  cualquier  altuia  y  el 
cilindro  gira,  el  lápiz  describirá  un  pa- 
ralelo del  cilindro,  una  circunferencia, 
que  al   desarrollar  la  hoja  de  ]iapel  se 
habrá  convertido  en  línea  recta.  Con 
'      los  movimientos  combinados  del  cilin- 
dro y  del  i^eso  el  trazador  marcará  una 
curva    que    permitirá  estudiar  la   ley 
del  movimiento,  j' que  demuestra  que 
ésto  es  unilormemente  acelerado.    No 
insistimos  más  soliro  este  i>unto,  ni  in- 
dicamos algunos  otros  medios  que  so 
han  ideado  de  comprobación,  por  falta 
de  espacio. 
■'"'*'  Caída  de  potcncinl.  -  Definida  de  una 

manera  coinpletaniente  general,  la  raí- 
dn  de  pntcnr.ial cü  la  fuerza  que  i>roduco 
el  trabajo  consumido  ¡lor  la  r(sullan- 
te  de  un  campo  de  fuerza,  ]>ara  hacer 
pasar  á  una  masa,  igual  á  la  unidad, 
do  un  punto  do  mayor  potencial  á 
otro  que  la  tiene  menor;  también  se 
llama  difcrrvcin  de  pa/nicial,  difcreii- 
cid  lie  nivel,  ele. ;  esta  idea  de  trabajo 
consumido,  ó  que  neeesita  consumir- 
.sc,  paieco  á  jirimera  vi^ta  que  no  ex- 
jiresa  con  suficiente  (daridad  el  fenó- 
meno definido,  )ior  más  (pie  no  sea 
nsí  en  rigor,  y  jmedo  definirse  lan)- 
bién  como  el  jwtencial  necesario  para 
)iasar  del  ]>rimer  punto  al  segundo,  ó 
como  la  dilerencia  de  los  potencia- 
les de  ambos  puntos.  Si  la  unidad  de  masa  se 
mueve  dentio  do  \m  cam|io  do  fuer/s,  recorrien- 
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do  una  trayectoria  di  infinitamente  pequeña,  la 
fuerza  debida  á  la  masa  111  diferente  de  la  uni- 

— ;; — ,  en  qne  reala  distancia  que 


dad  será 


separa  la  ma.sa  m  de  la  unidad,  y  K  una  co!  s- 
tante;  el  trabajo  producido  por  esta  fuerza  será 

Km      „  Km 


di  eos  a  = 


dr. 


siendo  a  el  ángulo  que  forma  la  trayectoria  con 


Fig.  5 

la  linca  que  la  separa  de  la  fuerza  que  obra;  otra 
masa  m'  daría  lugar  á  una  fuerza  cuyo  trabajo 

sería  — 'íl^^—dr,  y  así  sucesivamente  se  obten- 


drían las  fuerzas  dobida.'j  á  las  diferenlrs  ni.isas 
todos  estos  trabajos  elementales  están  conta 
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dos  eu  la  misma  dirección,  y  su  resultante  será 

r-  \  r  J 

siendo  C  una  constante;  la  función  entre  ¡¡aren- 
tesis  tomada  con  signo  contiario  sabemos  que 
es  el  jioteneial,  que  ¡^e  puede  representar  por  V; 
la  caída  de  potencial  entredós  i)untos  a  y  6 está 
representada  ])or  la  expresión  Vá-  V\,. 

Donde  tiene  más  importancia  el  estudio  de  la 
caída  de  potencial   es  en  electricidad,  y  puede 
definirse  sencillamente  diciendo  que  es  la  dife- 
rencia de  Jioteneial  entre  dos  puntos  de  un  cir- 
cuito en  actividad,  ó  de  un  campo  magnético  ó 
eléctrico.   La   caída  de   ]iotencial,    multiplicada 
por  la  corriente,    da  unidades  de   trabajo  ó  de 
energía.  La  caída  de  potencial  eléctrica  se  ]niede 
comparar  á  la  diferencia  de  niveles  de  un  lí(|ui- 
do  colocado  en  dos  depósitos  que  pueden  comuni- 
carse; al  abrir  la  llave  de  comunicación,  el  líqui- 
do pasará  del  depósito  suj)erior  al  inferior  con 
tanta  mayor  velocidad  cuanta  mayor   sea   la  di- 
diferencia de  nivel,   y  el  trabajo  efectuado  será 
también  tanto  mayor;  lo   mismo   ocurre  con  el 
potencial  eléctrico,  la  acción  de  la  corriente  será 
tanto  más  enérgica  cuanto  mayor  sea  la  caída 
de  potencia]  entre  sus  extremos.  En  los  circuitos 
de  igual  resistencia  la  caída  de  potencial  es  uni- 
forme: se  puede  representar  mecánicamente  la  re- 
lación entre  la  caída  de  potencial   y  la  corriente 
como   indica  la  fig.    7,  en   que  un   hilo  vertical 
OQ,  fijo  por  su  parte  superior  O,  lleva  invaria- 
bemente  unidas  una  seiie  de  agujas  horizontales 
que,  cuando  el   hilo  está  sin 
tensión,  son  paralelas;  la   se- 
rie de  discos  A,  B,  C,  D,  atra- 
vesados por  el  hilo  y  dividi- 
dos, sirven  de  cuadrantes  á  las 
agujas;  debajo  del  disco  infe- 
rior hay  otro   unido  al  hilo,  y 
sale  de  él  una  i)alanca  E,  á  la 
que  se  une  una  cuerda  que, 
{jasando  por  una  polea  Jí,  ter- 
mina en  su  ]icso  P,    que  no 
p>iede  descender  más  que  has- 
ta encontrar  á  la  ménsula  M; 
la  acción  del   ])eso   producirá 
una  torsión  en  el  hilo  OQ,  tor- 
sión medida,  en  cada  punto, 
por  la  posición  de  la  aguja  en 
el  cuadrante  correspondiente; 
esta  torsión,  que  resulta  uni- 
forme, representa  la  caída  de 
potencial;  ))or  cada  unidad  de 
longitud  hay  una  pérdida  de 
torsión  que  representa  la  caída  de  potencial  del 
con<luctor,  por  unidad  de  longitud,  suponiendo 
aquél  de  resistencia  unilorme,  y  la  torsiéin  total 
representa  la  caí<la  total  del  potencial;  el  ¡leso 
/^representa  la  corriente  que  sostiene  la  diferen- 
cia ó  caída  de  potencial. 

-  Caída:  Geol.  No  estando  tratado  en  el  Dic- 
cíoNAiiio  bajo  las  palabras  Pendiente,  Tai.wkg 
ni  Vaguada,  el  conce[)to  geológico  de  estas  iia- 
labras,  diremos  que  es  la  inclinación  ó  línea  de 
pendiente  total  que  un  relieve  cualquiera  de  la 
sujierficie  terrestre  forma  con  la  hoiizontal  de 
la  base,  y  está  deterndnada  por  la  línea  que  va 
desile  el  vértice  de  dicho  relieve  hasta  el  prin- 
cipio de  su  falda  en  la  base  del  mismo.  Cuando 
se  aplica  al  régimen  hidrográfico  de  un  régimen 
cualquiera  de  agua,  es  la  diferencia  de  nivel  en- 
tre el  yacimiento  del  mismo  y  su  desembocadu- 
ra. V.  Río,  (Jeol.,  t.  XVIL 

El  estudio  de  la  pendiente  de  los  relieves  te- 
rrestres ha  adquirido  líltimamente  un  gran  inte- 
rés, pues  .se  explica  lo  que  en  los  modernos  es- 
tudios de  Fisiografía  se  denonúna  la  teoría  ni- 
veladora de  las  formas  terrestres,  por  la  denuda- 
ción de  los  relieves  que  les  hace  disminuir  de 
altura,  y  la  sedimentación  de  sus  restos, que  hace, 
por  el  contrario,  elevarse  las  depresiones  de  la 
superficie  terrestre,  disminuyendo  de  este  modo 
la  pendiente  de  todos  los  relieves.  Es  ley  gene- 
ral que  la  pendiente  de  los  relieves  terrestres  es 
diversa  para  caiia  uno  de  los  lados  que  éstos  ]ne- 
sentan,  estableciendo  una  disin.etría  de  su  ]ier- 
fil  que  ha  sido  formulada  en  leyes  por  los  geólo- 
gos Guyot  y  Dana;  esta  desigualdad  de  las  pen- 
dientes se  considera  hoy  como  regla  universa], 
hal)iéndose  probado  que  es  mayor  la  pendiente 
de  un  relieve  terrestre  cuanto  más  extensa  es  la 
superficie  á  que  hace  frente. 

Debe  hacerse  constar  que,  considerada  en  ge- 
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neral  la  jjendiente  de  un  relieve,  como  en  esta 
definición  la  entendemos,  es  mucho  menor  délo 
que  á  jjrimera  vista,  y  con  un  criterio  puramen- 
te impresionista,  se  cree  genera'.mente,  pues  sal- 
vo algunos  escarpados  jiicos  ó  los  conos  de  cier- 
tos volcanes  la  pendiente  general  de  cualquier 
montaña  no  excede  nunca  como  máximum  de 
6°,  ó  sea  un  10,5  jior  100 del  total;  de  este  modo 
no  resulta  extraño  saber  que  la  pendiente  orien- 
tal de  los  Vosgos  es  tan  sólo  de  2'  .5',  lo  que  ajiro- 
ximadamento  corresponde  á  4,5  jior  100;  la 
meridional  de  los  Al\)es  es  de  3"  20',  ó  sea  5,80 
por  100,  y  la  de  los  Pirineos  franceses  es  de  3  á 
4°,  ó  sea  de  5  á  7  por  100. 

La  determinación  de  la  jiendiente  de  un  relie- 
ve cualquiera  queda  reducida  á  un  sencillo  pro- 
blema de  nivelación;  pues  conocida  la  altura  ó 
vértice  y  la  base  total  que  se  toma  en  la  llanura 
ó  tierra  sobre  que  se  eleva  la  montaña,  basta 
tan  sólo  determinar  el  ángulo  que  fórmala  hipo- 
tenusa, que  es  la  línea  dependiente  con  el  cateto 
hoi-izontal,  tomado  en  el  plano  de  la  base  de  la 
montaña  hasta  la  proyección  vertical  del  punto 
más  culminante,  que  es  el  otro  cateto  del  trián- 
gulo. 

CAILECIÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  ))lantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  su[)ti- 
po  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  dialipétalas  superováricas; 
son  arbustos  ó  árbol illos  con  las  hojas  esparcidas, 
sencillas,  estipuladas,  con  el  limbo  penninervia- 
do,  entero  y  coriáceo;  las  flores  son  pequeñas  y 
regulares  ( JDicopelalum,  Slcphanopodium ),  rara 
vez  irregulares  ( Tapura),  hermafroditas,  á  ve- 
ces polígamas  ó  dioicas  por  aborto  ( Dicojuia- 
lum),  dispuestas  en  cimas  contraídas  ó  en  gru- 
pos de  cimas,  jientámeras,  con  pistilo  dímero  ó 
trímero;  el  cáliz  es  gamosépalo,  con  los  pétalos 
libres  ( Dicopetalum )  ó  concrescentes  en  una  co- 
rola gnnwpétAla,  ( >Slepha7iopodii(vi,  Tapura);  en 
este  último  género  los  pétalos  son  además  des- 
iguales, y  por  tanto  la  corola  resulta  irregular; 
el  andróceo  consta  de  cinco  estambres  episéjia- 
los,  concrescentes  con  la  corola  cuando  ésta  es 
gamopétala,  y  de  los  que  dos  suelen  ser  estéri- 
les, lo  cual  contribuye  también  á  la  irregulari- 
dad de  la  flor;  las  anteras  son  introrsas  y  cons- 
tan de  cuatro  sacos  que  se  abren  longitudinal- 
mente; entre  el  andróceo  y  el  pistilo  el  receptá- 
culo se  inña  formando  un  disco  quinquelobulado, 
cuyos  hibulos  alternan  en  su  posición  con  los 
estambres,  y  cuando  la  flor  es  irregular  (  Tapu- 
ra) uno  de  estos  lóbulos  adquiere  un  tamaño 
mucho  mayor  (]ue  los  otros;  el  pistilo  consta  de 
dos  ó  tres  carpelos  cerrados,  concrescentes  en  un 
ovario  con  dos  ó  tres  celdas,  cada  una  de  las  cua- 
les encierra  dos  óvulos  anátropios  colgantes  y  con 
el  rafe  interno;  los  estilos  están  libres  f'Z'íVo^ícía- 
luin,  Siephanopodimn  )  ó  unidos  en  uno  .solo  con 
estigma,  hüohiúaáo  ( Tapvra).  En  ciertas  espe- 
cies del  género  Dicopietalvín  los  cuatro  verticilos 
se  sueldan  entre  sí  en  su  base  y  el  ovario  resulta 
entonces  semiínfero  (Dicopetalum  Hcndeloti)  ó 
completamente  ínlero  (Dicopetalum  hispid^im). 
El  fruto  es  una  drupa  con  núcleo  bilocular,  y  la 
semilla  contiene  un  embrión  con  los  cotiledones 
gruesos  y  carece  de  albumen. 

Los  géneros  más  importantes  son:  Dicopeta- 
lum, iitepiliunopodium  y  Tapura.  Sus  especies 
son  casi  todas  iirojiias  de  los  países  tropicales. 
Esta  familia  se  relaciona  íntimamente  con  la  de 
las  celastráccas,  de  la  que  difiere  principalmente 
por  el  gran  desarrollo  de  su  cáliz  y  por  tener  los 
óvulos  hiponastos,  mientras  que  los  de  las  ce- 
lastráccas son  epinastos, 

CAINGUAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  brasilo-gua- 
raní  del  Paraguay,  diseminada  por  los  territo- 
rios selváticos  que  se  extienden  entre  el  Igatimi, 
el  Monday,  la  cordillera  centra!  riel  Paraguay 
y  el  Alto  Paraná.  Forman  pequeños  grupos  es- 
parcidos que  viven  extraños  entre  sí,  excepto 
cuando  es  cuestión  de  reunirse  para  resistir  álrs 
invasores.  El  doctor  Machón,  que  los  visitó  en 
1891,  está  convencido  de  que  este  jnicblo,  muy 
apacible,  estuvo  sometido  á  la  influencia  de  las 
misiones  hace  dos  siglos  }•  ha  caído  otra  vez  en 
la  barbarie.  Hoy  los  cainguas  huyen  cnnndo  ven 
un  blanco,  porque  éstos  los  han  explotado  en 
demasía  cuando  les  pidieron  su  prolección  con- 
tra los  tujiícs,  otros  enngrantes  exjudsr.dos  )ior 
los  brasileños.  Los  pueblos  cainguas  están  en  los 
linderos  de  los  bosques  ó  en  los  claros  cerca  de 
los  riachuelos.  Alrededor  de  ellos  se  extienden 
las  iilnntacioi'cs  de  yuca,    patatas  y  maíz.   Cada 
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familia  tiene  su  vivienda,  pero  el  número  de  es- 
tas landlias  es  limitado.  La  choza  de  los  cain- 
guas es  más  ¡lequeña,  pero  mejor  construida,  que 
el  rancho  ¡laraguago.  La  aimazón,  hecha  de  tron- 
cos de  árboles  toscamente  labrados,  sostiene  una 
techumbre  de  bálago  y  paredes  de  bambúes  cu- 
biertas de  una  ca]ia  de  tierra  an. asada  con  restos 
vegetales.  Estas  chozas  carecen  de  ventanas;  la 
entrada,  estrecha  y  baja,  tiene  j.or  lo  general  una 
gran  hojade  j/almera  á  modo  de  cortina.  El  úni- 
co mueble,  que  nunca  falta,  es  el  <a¿íí,  especie  de 
escabel  hecho  de  un  madero  toscamente  tallado 
que  Jior  su  forma  debe  rej.resentar  el  animal  cuyo 
nombre  lleva.  Los  cainguas  duermen  en  el  sue- 
lo apisonado  de  sus  viviendas.  Cuando  hace  mal 
tiemjio,  en  lugar  de  encender  luera  el  fuego  lo 
encienden  en  el  interior,  y  hombres  y  aniniales 
se  instalan  alrededor  de  él. 

Los  hond)res  son  bien  formados  y  de  estatura 
regular.  Tienen  el  cabello  negro,  liso  y  largo  an- 
tes de  casarse;  cresjio  y  corto  despué.s.'  De  rostro 
redondo  y  bronceado,  tienen  la  nariz  ajdastada, 
los  ojos  oblicuos  y  los  labios  muy  vueltos  hacia 
arriba  j/or  efecto  de  horribles  mutilaciones.  Las 
mujeres  ton  pequeñas;  su  traje  con.siste  en  una 
falda  que  les  llega  á  las  rodillas,  mientras  que 
sus  maridos  llevan  un  calzoncillo  franjeado  y 
sujeto  con  un  cinturón.  Ambos  .--exos  se  impri- 
nien  en  la  cara  rayas  horizontales,  que  consti- 
tuyen la  sujircma  elegancia  y  ()ue  necesitan  re- 
novar todos  los  días  j'ara  que  se  mantengan  fres- 
cas. El  caingua  es  á  la  vez  diestro  cazador  y 
hábil  pescador.  Su  armamento  consiste  en  arcos 
y  flechas,  de  los  que  se  sirve  con  increíble  des- 
treza. Ahuecan  sus  canoas  á  fuerza  de  paciencia 
en  un  troneo  de  cedro.  Con  Irecuenciaarremeten 
al  jaguar  y  luchan  cuerjio  á  cuerpo  con  él.  Xo 
tienen  nin<;ún  animal  doméstico,  excepto  los  j)e- 
rros  y  unas  cuantas  gallinas,  jialrimonio  de  los 
ricos.  En  todas  las  chozas  hay  cotorras  y  loros 
atados  por  una  pata,  jiero  se  reservan  para  la 
cocina. 

Los  cainguas  desconocen  el  aseo  corjjoral,  y 
rara  vez  se  ] reinan  y  se  lavan.  Alegres  como  ni- 
ños, se  ríen  de  todo  cuanto  les  extiafia;  les  gus- 
ta la  música  y  el  baile,  j>ero  todavía  se  encuen- 
tran en  la  infancia  del  arte.  Por  desgracíalos 
domina  una  jiereza  innata,  que  ha  debido  dar 
mucho  que  hacer  á  los  .Tesuítas  misionero.s,  .si  es 
que  en  realidad  éstos  han  vivido  en  su  jiaís.  So 
les  censura  jior  otro  defecto,  el  de  los  celos,  cau- 
sa de  todos  los  crímenes  individuales  ó  de  tribu 
á  tribu,  celos  que  son  mucho  mayores  aún  cuan- 
do se  trata  de  europeos,  y  tanto  que  la  vida  de 
éstos  corre  jieligro  cuando  la  curiosidad  los  in- 
duce á  mirar  muy  de  cerca  las  comjiañeras  ó  les 
hijas  de  estos  selváticos  indígenas. 

CAINITA  (del  griego  Kaivbs,  reciente):  f.  Min. 
Sulfato  de  magnesio,  conteniendo  cloruro  de  po- 
tasio y  en  nuichas  ocasiones  también  cloruro  de 
sodio,  es  asimismo  mineral  hidratado  y  contie- 
ne hasta  cinco  moléculas  de  agua  combinada  en 
.su  masa:  es  uno  de  los  minerales  )>rocedentcs  de 
la  evaporación  de  las  aguas  de  Strassfurt,  aun- 
que tani:>ién  suele  encontrarse  en  los  volcanes, 
indicándose  el  Vesubio  como  uno  de  sus  yaci- 
mientos. La  cainita  es  uno  de  los  muchos  cuer- 
jios  derivados  sólo  en  cierto  resjiecto  de  la  ej'SO- 
mita,  y  que  se  forman  en  el  seno  del  agua  y  {)or 
su  intermedio  siemjue  que  pueden  reaccionar  el 
cloruro  de  sodio,  el  de  magnesio,  el  de  jiotasio 
y  el  sulfato  calcico;  recuérdese  que  no  de  otro 
modo  han  llegado  á  constituirle  la  singcnita 
sulfato  de  potasio  y  calcio  de  la  forma 

HsKX'aSA. 

cristalizado  en  jirismas  monoclínicos,  la  jncro- 
mérida  ó  sulfato  de  potasio  y  magnesio;  la  loveí- 
ta,que  es  cuadrática  y  está  constituida  j'or  un 
sullato  de  magnesio  y  sodio  H,(,Na4Mg,S40..,:  la 
bledita,  de  la  fórmula  PIsKa.,JÍgS.,Oj.^;  la  ji'olia- 
lita  que  se  representa  eii  el  símbolo 

2CaS04  +  K.,S04  +  IMgSO^  -f  2H,0. 

Considerando  sólo  la  comjiosición  química  de  to- 
dos estos  sullátos,  compréndese  cómo  piulieron 
ser  generados  mediante  la  unión  de  elementos 
i.'íomorfos;  3'  en  cuanto  á  la  j're.sencia  en  ellos  de 
cantidades  variables  de  cloruros  alcalinos,  tam- 
bién se  exjilica  atendiendo  á  que  se  forman  de 
continuo  en  aguas  saladas  j  en  lugares  donde 
están  en  contacto  los  cloruros  de  potasio,  sodio 
y  magnesio  con  el  sullato  de  calcio,  fenómeno  que 
no  sólo  se  da  en  Strassfurt,  .sino  que  jiuede  oh- 
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servarse  en  muchas  otras  localidades,  no  siendo 
raro  en  España,  pues  se  observa  en  la  provincia 
de  Madrid  y  es  cansa  de  la  niineralización  de  al- 
gunas aguas,  las  de  Medina  del  Campo  por 
ejemplo.  Se  presenta  la  cainita  en  masas  coni- 
¡jactas  de  estructura  granuda  sumamente  fina,  y 
cuando  cristaliza  hácelo  en  formas  pertenecien- 
tes al  sistema  monoclínico;  su  color  es  blanco 
sucio  ó  amarillento;  disuélvese  en  el  ag\ia,  á  cuyo 
líquido  comunica  sabor  salado  y  amargo;  con- 
tiene hasta  26  j)or  100  de  agua,  y  se  considera 
como  un  sulfato,hidratado  de  magnesia  con  clo- 
ruro de  jiotasio,  conteniendo  á  veces  nie/clado 
cloruro  de  sodio,  y  su  composición  se  represen- 
ta en  la  fórmula  H|.jKoMgS.0,4  prescindiendo 
del  cloro,  resultando,  según  esta  manera  de  ver, 
un  sulfato  doble  de  magnesio  y  potasio 

K2SO.j-l-MgS04-fCH,0; 

pero  está  más  conforme  con  los  números  obteni- 
dos en  los  análisis  la  fórmula 

2MgS04-f-KCl  +  5H2O, 

admitida  por  casi  todos  los  autores,  para  reprc- 
sentiir  la  varialjlo  composición  química  del  com- 
puesto resultante  de  la  accción  del  suKato  de 
magnesio  y  el  cloruro  de  potasio  hallado  en 
Strassiurt  y  en  el  Vesubio. 

CAINOCRINO:  m.  Palnont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  pentacrínidos,  orden  de  los  articula- 
dos, clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de  los  equi- 
nodermos. Caracterízase  este  lósil  por  presentar 
un  cáliz  de  pei|ueño  tamaño  con  la  base  monocí- 
clica,  y  constituido  no  sólo  por  las  básales  y  las 
radiales,  sino  por  otras  dos  braquiales  inferio- 
res. La  base  presenta  aspectos  muy  diferentes, 
pero  la  constitución  morfolijgica  es  la  misma; 
consta  de  cinco  básales  generalmente  muy  pe- 
queñas y  bastante  separadas  entre  sí,  y  cuando 
son  de  tamaño  un  jioco  mayor  adherentes  y  vi- 
sibles lateralmente.  Tiene  también  cinco  radia- 
les de  forma  triangular,  ]iero  con  la  superficie 
articnlarmente,  y  algunas  veces  están  dotadas 
de  una  especie  de  esi)olón;  las  braquiales  que 
siguen  á  las  radiales  generalmente  están  en 
número  de  tres  y  son  simi)les.  En  el  opérenlo 
hay  generalmente  placas  calizas  de  pequeñas  di- 
mensiones y  sólo  ¡lor  excepción  se  reúnen  entro 
sí,  constituyendo  una  esjiecie  de  opérenlo  de  una 
sola  ))ieza;  presenta  cinco  surcos  anibulacrales 
abiertos,  radiantes  desde  la  bocay  que  se  ramifi- 
can i)ara  formar  los  diez  brazos;  son  éstos  muy 
desarrollados,  liiíurcados  varias  vecesy  cubiertos 
jior  numerosas  filas  de  jiequeñas  placas,  lu'osen- 
tando  ])ínulas  alternantes. 

El  tallo  que  soporta  el  cáliz  es  bastante  largo, 
generalmente  de  forma  pentagonal,  y  presenta 
(le  trecho  en  trecho  ramas  accesorias  alternando 
en  su  colocación;  en  las  caras  articuladas  de  los 
artejos  se  presentan  figuras  constituidas  jior  fo- 
líolos, CU30S  relieves  so  alojan  en  las  losetas  co- 
rrespondientes del  anillo  siguiente.  Encuéntran- 
se  alternativamente  unos  anillos  delgados  y  otros 
bastante  más  gruesos,  ocurriendo  que  estos  últi- 
mos no  son  visibles  masque  en  ]iarte,  ó  al  menos 
por  la  parte  exterior,  y  aun  á  veces  llegan  á  ser 
com]>letamente  invisil)les. 

El  género  Caiiiociinus  débese  al  ]ialeont<>logo 
Forbes,  que  fué  el  (|Uo  jirimcramente  lodüscril'ió, 
y  sus  especies  so  han  encontrado  hasta  ahora  en 
las  Ibrmaciones  de  los  terrenos  en  táceos. 

CAIRAM'.DINA:  f.  QiiUn.  Alcaloide  isomérico 
de  la  ciiiramina  contenido  en  la  corteza  de  la 
Rcmijia  piin/irnn".  So  obtiene  en  estado  do  sul- 
fato mezclado  con  lii  misma  sal  do  cairamidi- 
na;  ]>nra  separarlas  so  disuelve  la  mezcla  do  los 
dos  sulfatos  en  agua  hirviomlo;  jior  enfriamiento 
se  depositan  ambas  sales  en  estado  gelatinoso, 
formándose  A  los  jiocos  días  unos  filamonlos  cris- 
talinos, (alentando  á  40"  so  disuelvo  la  parte 
gelatinosa,  (jue  decantada  sedcjiositu  ntievamen- 
to  al  enfriarse  la  disoluriém.  IJepitiendo  dos  ó 
tres  veces  esta  oporaci<in  se  consigno  la  so]iara- 
ción  completa  do  los  dos  sulfatos.  Disolviendo 
nuevamente  la  parte  gelatinosa,  queosel  íiulf.it" 
de  cairamidina.y  aíiadicndo  aumn.aeo,  .se  oblio- 
ne  la  baso  libre,  que  es  \in  polvo  blanco,  amorfo, 
cristalizado  con  una  molécula  do  a^ua,  y  cuya 
comiiosición  corresponde  á  la  fórmula 

Co,,lI..,.i'N,0,.Il,0. 

Es  insolublo  en  el  agua,  pero  se  disuelve  bien 
ou  el  alcohol,  élor,  bencina  y  cloroformo.  I«idi- 
soluciiín  alcohólica  neutra  ante  los  papeles  reacti- 
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vos  es  dextrogira,  desviando  el  plano  de  polariza- 
ción para  una  longitud  de  20  centímetres,  y  con 
respeto  la  ra3'a  D  del  sodio,  7", 3;  funde  sin  des- 
componerse entre  126  y  127°.  Se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  concentrado,  dando  una  colora- 
ción amarilla  que  poco  á  jioco  pasa  al  verde. 

Con  los  ácidos  diluidos  forma  sales,  siendo  el 
clorhidrato  y  el  sulfocianato  bastante  solubles, 
mientras  que  el  sulfato  lo  es  muy  poco.  Las  di- 
soluciones salinas  con  el  cloruro  i)latínico  dan  un 
precipitado  amarillo  formado  por  granos  amor- 
fos. 

CAIRAMINA:  f.  Qu'nn.  Alcaloide  encontrado 
en  la  corteza  de  Hemijia  pnrdieana. 

Es  sólido,  Jior  disolución  en  el  alcohol  diluido 
cristaliza  en  agujas  blancas.  Disuelto  en  alcohol 
concentrado,  cristaliza  en  ¡irismas.  En  el  primer 
caso  contiene  una  molécula  de  agua  de  cristali- 
zación que  ¡lierde  á  140°,  sufriendo  á  22b  la  fu- 
sión ígnea. 

La  cairamina  se  disuelve  en  el  cloroformo, 
coloreándose  esta  disolución  de  amarillo  por  la 
acción  del  aire.  El  alcohol  de  97°  no  disuelve 

nada  más  que- — de  su  peso  de  cairamina,  y  esta 

disolución  desvía  á  la  derecha  el  plano  de  pola- 
rización (o)j)  =  100";  esta  determinación  no  es 
mu}'  segura,  por  la  poca  solubilidad  del  alcaloi- 
de. El  ácido  clorhídrico  lo  disuelve  formando  un 
clorhidrato,  cristalizable  en  agujas  incoloras, 
poco  solubles  en  el  agua  hirviendo  3'  en  el  alco- 
hol, y  completamente  insolubles  en  el  ácido  clor- 
hídrico diluido. 

El  sulfato  neutro  se  prepara  añadiendo  una 
molécula  de  ácido  sulfúrico  ó  dos  moléculas  del 
alcaloide  en  disolución  alcohólica  hirviendo. 
Cristaliza  en  agujas  poco  solubles  en  el  agua  3- 
en  el  alcohol  frío. 

Se  prejiara  el  alcaloide  descomponiendo  por  el 
amoníaco  una  disolución  hidro-alcohólica  hir- 
viendo de  clorhidrato  de  cairamina,  pero  este 
clorhidrato  se  obtiene  de  la  corteza  de  Hemijia; 
y  como  en  ésta  se  encuentran  otros  alcaloides, 
hay  necesidad  de  proceder  á  la  separación.  El 
estudio  químico  de  la  corteza  se  debe  á  Hesse, 
que  ha  obtenido,  además  de  la  cinconina  y  de  la 
cinconanima,  otros  cinco  alcaloides,  que  son  la 
concvsconina,  la  cairamina,  \si  concairaviina ,\& 
cairamidina  y  la  concairamidina.  Para  llegar  á 
la  obtención  de  la  cairamina  se  procede  del  si- 
guiente modo: 

Se  tritura  la  corteza  y  trata  ])or  e!  alcohol 
hirviendo,  decantado  y  repitiendo  varias  veces 
el  tratamiento.  Destilado  el  alcohol  se  trata  por 
éter  el  extracto  alcohólico  alcalinizado  por  la 
sosa;  decantada  la  disolución  etérea  se  agita  con 
un  exceso  do  ácido  sulfúrico  diluido,  que  separa 
una  masa  cuajosa  amarillenta  que,  en  ]iartc,  .se 
encuentra  en  susi)ensiónen  el  éter,  y  el  resto  en 
la  capa  acuosa.  El  preciiiitado  está  formado  por 
los  sulfatos  de  las  cinco  bases  antes  citadas, 
mientras  que  la  disolución  contieno  los  sulfatos 
do  cinconina  y  cinconamina.  Para  separar  los 
alcaloides  que  forman  el  |)recipitado  so  añade 
una  disolución  de  sosa  cáustica  que  forma  sulfa- 
to sódico  soluble,  quedando  los  alcaloides  libres 
insolubles.  So  les  disuelve  en  el  alcohol,  añadien- 
do á  la  disolnciéin  caliente  ácido  sulfúrico  diluí- 
do  en  el  nlcolml  (una  parte  de  ácido  sulfiírico 
para  o''ho  partes  de  alcaloides),  que  i>reci|iita  casi 
toda  la  concusconina  en  estado  do  sulfato;  se 
sejiara  el  prociiiitado,  y  se  añade  al  líquido  una 
pe(|ucna  cantiiiad  de  ácido  clorhídrico  concen- 
trado jiara  precipitar  el  clorhidrato  de  cairami- 
na que,  como  hemos  visto,  nos  sirve  jiara  la  ob- 
tonci(')n  del  alcaloide.  A  fin  de  completar  la  so- 
jiaración  do  los  alcaloides  de  la  llciuijia  se  pro- 
cede dol  siguiente  modo.  El  líquido  madre  de  la 
separación  del  clorhidrato  de  cairamina  .se  trata 
]ior  una  disoluciém  caliento  de  sulfocianuro  po- 
tüsico,  que  precipita  el  sulfocianuro  de  concaira- 
niina,  que  es  cristalino.  En  seguida  se  observa  la 
formación  de  otro  )irccipitado  no  estudiado  to- 
davía, (|ne  se  sejaia  por dccantaoii'n.  Al  líquido 
que  (jueda  8n  añade  un  exceso  de  disolución 
acuosa  de  amoníaco,  y  los  alcoloides  que  se  pre- 
ci]'itan  se  disuelven  en  la  bencina,  añadiemio  á 
la  disolu.ión  1  cncénica  ácido  acético:  los  aceta- 
tos formados  se descumponen  poruña disohicii'n 
saturada  <le  snllnlo  amoníaco,  <)Uc  precipita  los 
.svdlatos  de  cairamidina  y  concairamidina,  sepa- 
robles  por  cristalización  fraccionada. 

CAIRINA:  ni.  ZooL  Oénoro  de  nvcs  del  orden 
de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas,  triba 
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'  de  las  fuligulinas,  establecido  poi-  Flemming,  y 
I  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  puco  largo, 
!  recto,  más  archo  que  alto  en  la  base  de  igual 
altura  en  toda  su  extensión,  con  tubérculo  re- 
dondeado en  la  base  del  dorso;  esjiacios  entre 
el  jiico  y  los  ojos  y  alrededor  de  éstos  desnudos; 
alas  medianas,  con  las  tercera  y  cuarta  remeras 
las  más  largas;  cola  larga,  ancha,  redondeada  y 
provista  de  18  timoneras. 

Las  cairinas  viven  en  estado  salvaje  en  la 
Guayanay  el  Brasil,  pero  han  sido  domesticailas 
y  aclimatadas  en  todo  el  mundo.  Se  llaman  vul- 
garmente patos  turcos  ó  de  Herí  ería,  y  tan)b¡én 
patos  almizclados,  á  pesar  de  que,  como  remos, 
no  proceden  de  Turquía  ni  Berbería,  ni  tamj>oco 
tengan  olor  almizclado.  La  esptcie  más  comi'm 
es  la  Cairina  morc/ioía  L.  El  macho  de  esta  es- 
j.ecie  tiene  la  parte  alta  de  la  cabeza  de  color 
verde  paidusco;  el  lomo,  las  alas  y  el  resto  de 
la  cara  superior  del  cuerpo  de  color  verde  metÁ- 
lico  con  matices  tornasolados;  las  remeras  son 
verde  azuladas,  casi  metálicas  en  su  coloración; 
las  cobijas  de  las  alas  blancas;  la  cara  inferior 
del  cuerpo  de  color  pardo  negruzco;  el  ojo  es 
amarillo  y  los  esiiacios  desnudos  que  le  rodean 
son  de  color  pardo  negruzco,  lo  mismo  que  el 
jiico.  Tiene  esta  especie  bastante  tamaño,  pues 
¡lega  á  medir  del  pico  á  la  cola  unos  88  centí- 
metros y  de  punta  á  punta  de  las  alas  l'",29. 
La  hembra  es  bastante  más  pequeña,  pero  su 
coloración  es  muy  semejante.  Viven  en  las  des- 
embocaduras de  los  líos,  en  las  corrientes  de 
agua  y  en  los  pantanos,  aun  en  medio  de  las  sa- 
banas 3-  desiertos.  Schomburg  la  encontró  en  los 
bancos  de  arena  de  las  ]>layas  hasta  500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Pasan  la  noche  en  los 
árboles,  y  su  vuelo,  aunque  pesado,  es  bastante 
rápido.  Es  un  ave  bastante  sensible  al  frío,  y  ]ior 
eso  emigran  dentro  deestas  regiones,  á  los  sities 
más  tem])lados.  Son  muy  pendencieras  durante 
la  época  del  celo,  y  los  machos  traban  entonces 
comliates  bastante  reñidos.  En  el  Brasil,  Para- 
gua3-,  Guayana,  etc.,  este  ánade  es  la  esj>ecie 
doméstica  más  común,  jiero  sus  condiciones  lo 
hacen  poco  á  propósito  para  la  domesticidad, 
pues  es  ave  inquieta,  j'endenciera  3-  muy  trago- 
na, y  su  carne  no  es  de  las  más  delicadas:  sólo 
puede  ajueciarse,  más  que  por  su  calidad,  por 
su  cantidad. 

*  CAiROLl  (Besito):  liiog.  M.  c-n  Xápoles  á 
8  de  agosto  de  ISSO.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  Italia  desde  14  de  julio  do  1S79 
hasta  el  20  de  mayo  de  1S81,  en  esta  última 
época,  obligado  por  varios  sucesos,  el  principal 
un  jiroccso  por  I  igamia  ,  se  retiró  á  la  vida 
privada.  Había  estudiado  la  Jurisprudencia  en 
su  ciudad  natal. 

CAJA:  Kliclr.  Multitud  de  aparatos  son  los 
que  en  electricidad  llevan  el  nombre  de  caja  más 
ó  menos  apropiado;  así,  ]\s.y  cajas  de  contactos,  de 
disfrihucititi,  de  cmjalme,  de  l'araday,  de  pared, 
de  reside iicias,  de  reacción,  de  shunts,  universal, 
etc. ;  hablaremos  ligeramente  de  las  que  llevamos 
enumeradas,  que  son,  por  otra  parle,  las  princi- 
pales. 

toja  de  contactos.  -  Se  emplea  j^ara  producir 
variados  efectos  do  luz  en  la  ( srena  de  los  tea- 
tros: es  unaca'R  colocada  al  nivel  del  suelo,  que 
tiene  tantos  contactos  como  conductores  de  elec- 
tricidad jiuedan  necesitarse,  3-  caila  uno  de  los 
cuales  se  halla  en  coiruniración  dii'ecta  con  el 
comluctor  coiresjiondicnie:  comunica  asimismo 
con  la  caja  el  conductor  de  1»  dinamo  ó  el  cable 
gcni'ral,  v  do  esto  modo  basta  con  un  conmuta- 
dor para  poner  en  comunicación  la  corriente  con 
ol  circuito  (¡ne  se  quiere  coirar,  ¡«ira  producir  el 
oléelo  buscado:  se  vo,  según  esto,  i|ue  la  caja  de 
contactos  no  es  otra  cosa  que  u¡>  ronmiitador. 

<  aja  de  f/i'>f»)7 j/r/'i)».  -  En.|>loaiia  en  las  ca- 
nalizaciones del  interior  de  las  poblacioiios,  su 
misión  es  reunir  los  hilos  i!c  la  distribución,  lle- 
vando además  los  cortacircuitos  do  scpuridad:  os 
una  caja  do  ¡«orcclana  pcnrralincnto,  jtoro  que 
puede  íiacorsodeolio  mslorial,  que  conviene  que 
!oa  a'>lador:  lleva  tantos  orificios  como  rnni.ilc.^ 
com]iion.ic  la  distribución,  y  rn  .su  interior  los 
toMijilos  do  cm|ialn)e  de  los  hilos  que  unen  ó 
han  do  unir  los  divor^o8  cii  ."uitos  con  los  con- 
dufíores  principales.  Al  hacer  una  <loiivarii'n 
hav  quc  intercalar  oii  oII.t  un  cortacircuitos,  que 
se  coloca,  según  hornos  dicho,  en  la  caja  do  nis- 
trü  ucií'n:  una  de  las  triiuina(  tonos  dol  cortacir- 
cuitos va  unida  al  conductor  princi|*l,  y  la  otra 
se  halla  en  conexión  con  el  hilo  de  la  derivación. 
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Ya  hemos  dicho  que  la  caja  de  distribución  pue- 
do hacerse  de  materiales  muy  diversos,  jicro  el 
nuís  conveniente  es  la  porcelana,  ya  por  ser  ma- 
terial aislador,  ya  porque,  al  fundirse  el  cortacir- 
cuitos, como  se  enrojece,  pudiera,  con  otro  mate- 
rial, incendiar  la  caja,  en  tanto  que  con  la  porce- 
lana no  so  corre  riesgo  alguno. 

Caja  de  em/iabne.  -8e  llama  así  la  caja  que 
en  una  distril.ución  se  coloca,  y  en  la  que  se  ha- 
llan contenidos  todos  los  empalmes  de  los  cables 
subterráneos:  esta  caja  tiene  dos  vías  para  los 
empalmes  sencillos,  una  para  la  entrada  y  otra 
para  la  salida  del  cable,  y  tres  ó  cuatro  ó  más 
para  los  laterales,  necesitándose  uno  ]iara  cada 
empalme.  Conviene  siempre  encerrar  dichos  em- 
jialmes  en  una  caja  de  esta  clase,  para  evitar  los 
rozamientos  y  las  pérdidas  á  tierra  de  la  electri- 
cidad ;  esta  caja  produce  economía  de  fluido  y  se- 
guridad en  la  línea. 

Caja  de  Faraday.  -  Varios  son  los  experimen- 
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tos  ideados  por  Faraday  jiara  demostrar  que  la 
electricidad  se  reparte  sobre  la  su])erficie  exte- 
rior de  los  cuerjios  conductores.  En  primer  lu- 
gar Ibrmó  el  cuerpo  conductor  de  un  enrejado 
metálico  de  forma  de  cilindro  recto,  el  que  po- 
nía jior  una  de  sus  bases  sobre  un  disco  de  la- 
tón aislado:  electrizaba  el  disco,  y  con  el  plano 
de  prueba,  disco  de  hoja  metálica  muy  delgada, 
con  un  mango  normal  colocado  en  su  centro  y  el 
mango  de  una  materia  aisladora  tocaba  en  el 
interior  del  cilindro,  cuidando  de  no  tocar  á  los 
bordes,  y  aiilicando  el  plano  de  prueba  al  péndu- 
lo eléctrico  ó  á  un  electroscopio  de  hojas  de  oro 
no  se  observaba  indicio  alguno  de  electricidad, 
en  tanto  que  tocando  con  el  jilano  de  [irueba  el 
exterior  del  cilindro  inmediatamente  se  obser- 
vaba que  aquél  estaba  electrizado. 

También  ideó  una  bolsa  de  muselina  (fg.  1), 
de  forma  cónica,  que  se  adajitaba  á  un  aro  de 
metal  sostenido  por  un  pie  aislador  y  con  una 
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hebra  de  seda  que  sujeta  al  vértice  del  cono,  pa- 
saba á  ambos  lados  de  la  bolsa.  Electrizando  el 
aro  metálico  y  tirando  de  una  de  las  heljras  de 
seda  paia  atirantar  el  cono,  la  electricidad  se 
acusa  sólo  en  la  superficie  exterior;  y  si  tirando 
de  la  hebra  contraria  se  vuelve  el  cono,  se  obser- 
va que  la  electricidad  ha  pasado  de  la  super.'icie 
en  que  antes  se  encontraba,  y  que  ha  venido  á 
ser  interior,  á  la  opuesta  que  es  ahora  la  exte- 
rior. Esto  le  dio  la  idea  de  que  las  superficies 
conductoras  cerradas  eran  un  perfecto  ai^slador 
de  la  electridad  del  exterior  para  los  cuerpos  co- 
locados en  su  interior,  y  de  aquí  nació  la  idea  de 
la  caja  ó  jaula  que  lleva  el  nondjrede  este  físico, 
que  comenzó  por  tomar  la  forma  de  una  campana 
de  tela  metálica,  una  canastilla  ó  una  jaula  de 
enrejado  muy  ancho,  con  la  que  cubría  un  elec- 
troscopio de  hojas  de  oro,  que  no  acusaba  el  me- 

A 


serie  de  carretes  de  resistencia  creciente,  que  se 
emplea  para  la  medida  de  las  resistencias  (Jig.  3): 
los  hilos  de  los  carretes  son  generalmente  de  ma- 
llecor  ó  do  una  aleación  compuesta  de  66,6  de 
plata  y  33,4  de  platino,  porque  la  resistencia  de 


Fig.  2 

ñor  fenómeno  eléctrico,  aun  cuando  se  cargase 
fuertemente  la  caja,  y  acabó  por  convertirla  en 
una  cámara  cúbica  de  3  metros  de  lado,  de  pa- 
redes caladas,  forrada  de  papel  y  con  un  enreja- 
do metálico:  colocada  esta  jaula  sobre  un  sopor- 
te aislado,  ó  suspendida  de  cordones  de  seda,  en- 
traba en  ella  Faraday  provisto  de  electroscopios 
sumamente  sensibles;  electrizada  la  caja  ó  cáma- 
ra, hasta  poder  sacar  grandes  chispas  del  exte- 
rior y  hasta  ver  brotar  por  todos  lados  penachos 
luminosos,  él  no  sintió  la  menor  conmoción  ni 
ninguna  de  las  impresiones  que  en  el  organismo 
produce  la  electricidad,  no  dando  tan.jjoco  los 
electroscopios  la  menor  señal  de  hallarse  electri- 
zados. 

Caja  de  pared.  -  Es  una  especie  de  caja  de 
empalme,  pero  de  hierro  ó  ac  ero,  abierta  por  su 
cara  vertical  exterior,  para  recibir  un  conmuta- 
dor de  pared.  Se  empotra  en  un  muro  por  los 
brazos  A,  B,  C,  D  (fig.  2). 

A  los  costados  laterales  de  la  caja  hay  orificios 
li'slinados  ádar  entrada  á  los  conductores. 

C'«/«  de  resistencias,  -  Caja  que  contiene  una 


bandas  A,  B  (fg.  5),  se  fija  un  extremo  del 
carrete  anterior  1,  y  otro  del  siguiente,  que 
son  respectivamente  el  fin  y  el  principio  de  los 
dos  carretes:  las  bandas  tienen  unas  muescas  se- 
micirculares, para  que,  colocando  en  ellas  una 
clavija  de  cobre  con  mango  aislador,  se  ]iuedan 
unir  en  circuito:  cuando  todas  las  clavijas  están 
colocadas,  la  corriente  pasa  por  la  banda  de  co- 


esta  clase  de  hilos  cambia  luuy  jiococon  la  tiui- 
]ieratura,  y  el  hilo  arrollado  es  sicmiire  doble 
(Jig.  4),  con  objeto  de  tener  constantemente  dos 
corrientes  iguales  y  de  sentidos  contiarios,  una 
al  lado  de  la  otra,  para  iinjicdir  los  fenómenos 
de  inducción.  Los  carretes  van  dentro  de  una 
caja  de  ebonita  que  ¡leva  unas  bandas  de  cobre 
bastante  gruesas,  en  su  tapa,  para  que  su  resis- 
tencia sea  despreciable:   á  cada  una   de  estas 
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bro  de  menor  resistencia  que  las  bobinas,  sin 
pasar  por  éstas,  jjero  al  sacar  una  clavija  la  so- 
lución de  continuidad  obliga  á  la  corriente  á  pa- 
sar jior  el  carrete  correspondiente:  los  carretea 
tienen  resistencias  crecientes  en  la  misma  pro- 
porción, jior  regla  general,  que  la  de  un  juego 
de  pesas:  1-2-2-5-  10-10-20-50-100- 
100  -  200  -  £¡00  -  1 000,  con  lo  que  se  pueden  ob- 
tener  resistencias  hasta  2000  ohms;  como  se  ve, 
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Fig.  5 

las  clavijas  ponen  en  circuito  corto  los  carretes 
que  hay  entre  las  dos  ¡Jacas  que  aquéllas  re- 
unen. 

A  la  disposición  anterior  se  prefieren  hoy  las 
llamadas  cajas  en  décadas,  con  mucho  mayor 
número  de  carretes,  yiero  en  las  que  el  número 
de  clavijas  se  ha  reducido  considerablemente: 
las  bobinas  son  9  de  un  ohm,9  de  10,  9  de  100, 
y  así  sucesivamente:  cada  9  bobinas  de  la  misma 
resistencia  se  reúnen  por  bandas  de  cobre  análo- 
gas 1-2-3-9,  dispuestas  paralelamente  á otra 
banda  A  (fg.  6),  sin  soluciones  de  continuidad, 
que  es  por  la  que  pasa  la  corriente,  y  son  mues- 
cas en  relación  con  las  de  las  bandas  de  los  ca- 
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rretes:  al  jioner  una  clavija  se  une  una  de  las 
bandas,  5  por  ejemplo,  con  la  banda  maciza,  y 
se  intercalan  en  el  circuito  el  mismo  número  de 
carretes  que  indica  la  banda,  5  en  este  ejeniplo, 
y  se  aumenta  la  resistencia  en  el  número  coires- 
jjondiente  de  ohms:  esta  caja  suele  llegar  á  10000 
otims;  las  unidades  de  los  diversos  órdenes  mar- 
chan de  derecha  á  izquierda  como  en  la  nume- 
ración escrita. 

Otras  cajas  de  resistencias,  llamadas  cajas  de 
rcsisloxcins  de  corredera,  son  reostatos,  cuyos  ca- 
rretes están  dispuestos  en  círculo:  en  el  centro 
llevan  montadas  dos  manecillas  de  metal  que, 
al  hacerlas  girar,  establecen  ó  interrumpen  los 
contactos,  interrumpiendo  ó  se])arando  los  c. - 
rretes  del  circuito,  disposición  muy  conveniente 
y  esencialísima  en  los  telégrafos  dúplex,  jiorque 
el  operador  puede  graduar  la  resistencia  sin  ne- 
cesidad de  ndiar  á  la  caja. 

En  la  caja  explicada  antes,  euTugar  de  colo- 
car las  décadas  en  líncis  paralelas,  se  pueden 
disponer  en  coronas  circulares  como  en  la  últi- 
nianicute  citada,  que  rodean  á  unos  círculos  lle- 
nos de  latón,  siendo  por  lo  demás  del  mismo 
sistema:  la  corriente  atraviesa  en  cada  década 
un  número  de  carretes  igual  á  la  cifra  delante 
de  la  que  se  coloca  la  clavija,  pues  tiene  que  re- 
correr todo  el  aro  que  hay  entre  ella  y  el  cero, 
y  si  la  clavija  está  en  cero  la  corriente  pasa  di- 
rcctanicnte  al  disco  central,  no  habiendo  resis- 
tencia intercalada:  en  este  sistema,  como  en  el 
de  chapas  paralelas,  la  resistencia  total  es  la  su- 
ma de  las  resistencias  tajadas;  además  de  los 
carretes  de  que  hemos  hablado,  siielen,  estas 
cajas  de  resistencias,  llevar  otros  que  las  coni- 
]iletan,  constituyendo  entonces  el  puente  de 
\Vheatstoue.  Véase. 

En  las  cajas  de  resistencia  pueden  estar  los 
carretes  reunidos  en  serie,  como  las  que  hcii;os 
explicado,  ó  en  derivación,  y  entonces  se  llaman 
cojas  de  resistencias  en  derivación,  en  cuyo  caso 
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pueden  servir  de  reostato,  jioiqíie  iiciniiten  cam- 
biar mny  gradualmente  su  resistencia,  ])onieiido 
los  carretes  en  paralelo,  uno  ;'i  uno.  La  firj.  7  re- 
presenta el  esquema  de  una  caja  de  resistencias 
con  puente  de  Wheatstone,  en  cuyo  caso  los  ca- 


Fig.  7 

rretes  están  divididos  en  tres  grupos,  como  debe 
hacerse. 

Caja  de  ráwmdw.  -  Caja  que  sirve  para  unir 
los  extremos  de  los  conductores  que  Ibrman  la 
línea,  así  como  también  para  reunir,  al  circuito 
principal,  todas  las  derivaciones  que,  como  las 
que  sirven  los  diferentes  pisos  de  un  edificio, 
constitu3'en  un  sistema  secundario;  se  emplea 
con  mucha  frecuencia  en  las  grandes  instalacio- 
nes, y,  como  se  ve  ¡lor  la  definición,  es  á  la  vez 
una  caja  de  empalme  y  distribución. 

Caja  de  shunts.  -  Caja  especial  de  resistencias 
destinada  á  un  galvanómetro  shunt:  contiene 
una  serie  de  bobinas  ó  carretes  de  resistencia 
que  pueden  á  voluntad  intercalarse  ó  separarse 
(iel  circuito  por  medio  <lc  las  clavijas  correspon- 
dientes. Entre  las  cajas  de  shunts  es  de  notar 
la  llamada  caja  de  shunt  compensador  para  gal- 
vanómetros, en  la  que  se  han  colocado  resisten- 
cias adicionales  de  comiiensación,  en  forma  de 
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caí  retes,  que  so  encuentran  en  conexión,  de  ma- 
nera que,  al  poner  en  shunt  el  galvanómetro,  ■ 
la  lüsistencia  total  nocamUia.  VA  csi[\\cma.( tkj li- 
ra 8)  representa  una  caja  de  shunt  compensa- 
dor, y  en  aquél  G  es  el  galvanómetro,  Sj,  s,,,  s^ 
son  los  shunts,  y  las  resistencias  de  compensa- 
ción se  encuentran  rejiresentadas  en  r,,  í-^  y  r,. 
Caja  unicersal.  -  Es  una  caja  de  shunts,  más 
generalmente  conocida  con  el  nombre  de  caja 
íiniversal  de  shunts,  que  se  puede  usar  con  cual- 
quier galvanómetro:  no  creemos  deber  detener- 
nos á  hacer  su  descripción,  bastando  cuanto  llo- 
vamos dicho  sobre  las  cajas  de  resistencia  para 
que  se  comprenda  su  teoría. 

CAJAL  (Santiago  Ramón  y):  Biog.  V.  Ra- 
món V  Cajai,  (Santiago)  en  este  ApCndicc, 

CALACANTO:  m.  Bot.  Género  de  ])lautas  ^C'íí- 
?c(OTn//i?/s^  perteneciente  áhi  fauíilia  délas  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India  orien- 
tal, y  son  plantas  su fru ticosas,  con  el  tallo  y  las 
ramas  nuevas  cubiertas  de  tomento  algodonoso, 
las  hojas  opuestas,  jiecioladas,  (acorazonadas,  fcs- 
toneailodontailas,  erizadas  de  corditas  en  el  haz 
y  cul)iertas  de  tomento  blanco,  denso  y  jiubes- 
ccntc  ])or  el  envés;  cabezuelas  dispuestas  en  |)a- 
noja  corimbosa  torminal  ceñida  do  brácteas  y 
bractoillns  casi  iguales;  cáliz  partido  en  cinco  la- 
cinias iguali's;  corola  liipogiiwi,  embudada,  con 
el  limbo  dividido  011  cinco  lóbulos  iguales;  cua- 
tro cstanibres  insertos  en  ol  tubo  de  la  corola, 
incluidos  <leiitro  de  ésto,  con  las  anteras  bilocu- 
lares,  mucronadas  ou  el  ápice,  y  las  cold'is  para- 
lelas; ovario  cuadrilobidar  con  las  eoldns  ouatri- 
ovuladns;  estilo  sencillo  y  estigma  indiviso,  aqui- 
Ha  lo  en  el  dorso.  El  fruto  es  una  cápsula  tetra- 
gona  bilocular,  con  ocho  semillas,  qno  se  abroen 
dos  valvas  por  dchisocncia  lorulicidn,  las  males 
llevan  los  tabiques  adheridos  á  sus  líneas  nie- 
dias;  semillas  lenticulares  lisas,  casi  tensas,  con 
retináculo  formado  por  mallas  agudas. 

*  CALADO  (Maiuo):  7<(07.  Tomó  en  Madrid 
parte  (lebrero  de  18í)l)  en  los  conciertos  dados 
por  la  Unitin  Artfstica-Musical,  en  ol  Tcnlrodcl 
Príncipe  Alfonso,  siendo  aplaudido  ruidos.uncn 
to  (día  8),  sobro  todo  ala  conclusión  del»  lUcor- 
danza  y  do  la  Rapsodia  ni'imero  12  de  Listz.  Po- 


CALA 

eos  días  desjtués,  en  el  Ateneo  de  Madrid  (día 
22),  interpretó  magistralmente,  lo  que  le  valió 
otro  gran  triunfo,  varias  composiciones  de 
Beethoven,  Wéber,  Chopín,  SaintSaens,  etc. ,y 
una  pireciosa  y  elegante  obra  suya  sobre  motivos 
españoles,  que  le  acreditó  como  distinguido  com- 
positor. Hoy  (1898)  se  halla  dedicado  á  la  en- 
señanza del  piano  en  Barcelona. 

CALAINITA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  de  alu- 
minio, considerado  variedad  bien  definida  del 
mineral  denominado  turquesa.  Aun  cuando  esto 
es  así,  diferenciase  de  ella,  no  sólo  mediante  los 
caracteres  externos  que  mejor  sirven  jiara  reco- 
nocer el  mineral  objeto  del  presente  artículo, 
sino  por  la  misma  composición  química,  bien  dis- 
tinta en  ambos  cuerpos,  cuyo  origen  es,  no  obs- 
tante,  el  mismo,  e;i  cnanto  no  puede  asignárseles 
procedencia  orgánica.  Conócesela  verdadera  tur- 
quesa de  color  azul  pálido  ó  verde  manzana, 
nunca  cristalizada,  presentándose  en  masas  re- 
dondeadas, de  estructura  compacta,  enclavadas 
en  ciertas  arcillas  de  Persia;  su  com])osición  es 
la  de  un  fosfato  aUimínico  hidratado  con  cinco 
moléculas  de  agua,  y  conteniendo  de  1  á  5  ]>or 
100  de  protóxido  de  cobre  y  aun  algo  de  fosfato 
de  este  mismo  metal,  y  además,  como  acciden- 
te, óxidos  de  hierro  y  de  manganeso.  Pero  hay 
además  en  la  naturaleza  la  falsa  tur(|uesa,  que 
de  tal  se  califica  la  substancia  denominada  odon- 
tolita,  la  cual,  sin  tener  composición  fija  y  defi- 
nida, está  constituida  por  fragmentos  de  dientes 
y  huesos  fósiles,  penetrados  de  fosfato  de  hierro 
al  cual  deben  su  color  verde;  este  cuerpo  produ- 
ce efervescencia  cuando  es  tratado  por  los  ácidos 
minerales,  ya  en  frío  y  calentándolo  arde  dando 
el  olor  particular  de  las  substancias  minerales 
al  quemarlas:  los  huesos  de  mastodonte  hállanse 
convertidos  en  odontolita  en  muchos  terrenos, 
debiendo  indicarse  como  localidad  Simorre,  en 
Gascuña.  En  cuanto  á  los  caracteres  individua- 
les de  la  calainita,  debe  indicarse  cómo  se  [)re- 
sonta,  al  igual  de  la  turquesa  amorfa,  en  masas 
redondeadas,  nunca  de  color  azul,  sino  verde 
manzana  ó  verde  esmeralda;  su  peso  específico, 
poco  considerable,  hállase  comprendido  entre  los 
números  2,6  y  2,83;  la  dureza  corresjjonde  al 
número  6  de  la  escala.  Lo  que  verdaderamente 
distingue  á  la  calainita  es  que  ni  siquiera  trazas 
de  cobre  con  tiene  entre  sus  comjionen  tes,  siendo, 
]ior  lo  tanto,  un  fosfato  alumínico  hidratadoscn- 
siblemente  ])uro,  que  |niede  ser  representado  en 
la  fórmula  ll,|,Al,l'h._,0„¡.  Por  la  acción  del  calor 
esta  substancia  decrcj)ita  con  bastante  intensi- 
dad, da  mucha  agua  que  se  condensa  en  la  parte 
fría  del  tul  o  donde  se  Ii.ice  el  experimento; pero 
no  cambia  a)ienas  de  color  y  esto  la  distingue  de 
la  turquesa  tipo,  que  en  iguales  circunstancias 
tórnase  jiarda  ó  negra;  ni  una  ni  otra  se  funden 
al  fuego  del  sojdete.  Por  vía  húmeda,  la  calai- 
nita es  atacable  por  los  ácidos  minerales,  siendo 
el  clorhídrico  su  mejor  disolvente.  No  abunda 
la  turquesa  verde  en  los  terrenos,  ni  a]>arece 
nunca  en  grandes  masas;  sus  yacimientos  son 
los  mismos  del  tipo  cspe  ífico,  y  con  él  hállase 
de  continuo  en  Persia  el  Tibet  y  Siberia. 

CALAIS:  MU.  Hijo  de  Boreo  V.  Boreadks, 
t.  III. 

CALAMlNAR(decn/a?«í?K-//-  adj.  Geol.  Ll.-inia- 
se  calaminares  A  uno  do  los  seis  grupos  en  (|U0 
se  dividen  los  filones  metalíferos,  y  cuyo  carác- 
ter lunilamenlal.dftdopor  el  geólogo  alemán  Max 
Hraun  hace  ya  cerca  de  cincuenta  años,  es  el  de 
formar,  al  atravesar  las  calizas,  bolsadas  y  relle- 
nos irregulares,  que  en  las  jiizarras  y  granwackas 
se  continúan  fbi mando  jiequeñas  licnjcduras  es- 
tériles, ó  que  tan  sólo  contienen  peqiieñas  canfi- 
dndis  do  sulfuros  metálicos.  Es  un  fenómenoque 
exagera  lo  que  ocurio  en  los  filones  ó  venas  do 
liierro,  en  los  cuales  la  |iolenria  de  los  mismos 
aumenta  al  atravesar  las  masas  calizas,  sobre  to- 
do en  la  juntura  de  éstas  con  ciertas  roéis,  como 
jior  ejemplo  las  pizarras  arcillosas,  qtto  i«erma- 
nocen  imiicrmoablcs  á  las  disohicionos  metálicas, 
ouya  Mccituí  se  concentra  en  las  calizas  fácilnien- 
te  descom|>onibles;  esta  corrosic'^n  do  la  roca,  que 
sirve  de  caja  á  las  formaciones  metálicas,  so  ma- 
nifiesta más  dosanoll.Tda  que  en  ninguna  otra 
condición  en  los  yacimientos  do  minerales  do 
zine,  en  los  que  la  blenda  inicia  la  serie  de  los 
minerales  oxidados,  carbonatados  y  silíreos, 
constituyendo  lo  que  se  llama  filones  calaminí- 
foros. 

Uno  de  los  ejemplos  más  clásicos  de  esla  for- 
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mación  se  presenta  en  Dickenbusch  (Alemania), 
donde  aflora  un  filón  de  galena  y  de  blenda, 
atravesando  una  capa  de  caliza  comprendida  en- 
tre dos  masas  pizarrosas;  en  las  jiizarras  no  se 
observa  más  que  el  filón  ordinario,  que  es  peque- 
ño y  está  constituido  tan  sólo  jior  sulfuros,  ]  ero 
apenas  el  filón  encuentra  á  la  caliza  se  extiende 
conilituyendo  una  bolsada  rellena  de  minerales 
oxidados,  carbonatados  y  silicatados;  evidente- 
mente las  aguas  que  en  las  pizarras  dejiositaban 
sulfuros  han  atacado  y  disuelto  la  caliza,  en- 
sanchando el  es]iacio  acce.-ibleá  las  emanaciones 
metalíferas,  y  al  mismo  tiempo  el  medio  reduc- 
tor ha  sido  sustituido  por  otro  eminentemente 
oxidante. 

Otro  tipo  de  esta  formación  se  presenta  en 
Bleiberg,  en  el  que  la  caliza  carbonífera  forma 
una  especie  de  fondo  de  barco  con  j^izarra  hu- 
llera en  el  medio  y  en  los  bordes.  El  geólogo 
francés  Fuchs  ha  dado  á  conocer  el  corte  del  cé- 
lebre filón  de  calamina  de  Moresnet,  en  la  \'\e'\- 
lle-Montagne,  que  está  constituido  por  un  filón 
de  blenda  de  0,25  m.  de  jiotencia,  que  se  des- 
arrolla en  la  caliza  carbonífera  después  de  atrave- 
sar normalmente  pizarras  y  dolomías  cuarzosas, 
y  alcanza  hasta  150  m.  de  anchura,  encontrán- 
dose diseminados  en  ellos  bloques  de  caliza  sin 
alterar,  mezclados  con  una  arcilla  imjiregnada  de 
calamina,  y  entre  esta  arcilla  y  la  dolomía  que 
la  sei)ara  de  lagrauwacka  se  desarrolla  una  zona 
de  calamina  jnira  que  tiene  de  2  á  5  m.  de  po- 
tencia; en  uno  de  estos  macizos  de  calamina  se 
han  beneficiado  hasta  300  000  ni*.  Bolsadas 
análogas  subordinadas  á  los  filones  se  han  ob- 
servado en  la  caliza  carbonífera  3' en  la  devónica 
de  Stoiberg,  Corphalie,  Engis.etc,  peronunca 
en  las  rocas  arenáceas  ni  arcillosas. 

En  Carintia  el  yacimiento  de  Raibl  presenta 
la  dolomía  triásica  conteniendo  filones  de  gale- 
na y  de  blenda,  donde  estos  dos  minerales  han 
rellenado  com])letamcnte  bajo  la  forma  de  esta- 
lactitas las  cavidades  preexistentes  en  la  caliza, 
muy  rica  en  calamina  carbonatada,  que  resulta 
de  la  sustitución  del  mineral  de  zinc  al  carbona- 
to de  cal;  la  estructura  primitiva  de  la  caliza  se 
ha  conservado,  á  pesar  de  lo  cual  el  geólogo  Po- 
sepni  ha  señalado  la  extensión  de  las  formacio- 
nes calaminares  en  las  calizas  triásicasde  los  Al- 
pes orientales,  pudien<lo  seguirse  la  serie  en  más 
de  200  kms.  á  través  de  la  Caiintia,  Stiria,  Car- 
niola  y  Croacia,  comprendiendo  las  minas  de 
Grei.senburg,  Deutsehi5lciberg,  Villack,  Klagen- 
fureh,  etc.,  existiendo  además  otra  aline.Tcii'n 
que.  pasando  por  Innsfiruck,  se  prolonga  90  kms. 

En  Silesia  las  formaciones  calaminares  se  con- 
centran en  el  muschelhalk,  donde  corroen  ii re- 
gularmente la  caliza  ¿  partir  de  su  límite  supe- 
rior, notándose  que  la  )iarto  superior  de  Ifis  ve- 
nas está  constituida  por  la  limonita  y  la  calami- 
na, que  son  reem)'lazailas  en  la  parte  inferior  jior 
la  blenda.  La  célebre  formación  de  Laurium,  en 
el  Ática,  jiertcnece  áesta  categoría,  estando cons- 
tittiída  Jior  calizas  marmóreas  metamórficas.  que 
alternan  variablemente  con  pizarras;  el  mineral 
aparece  en  filones  en  las  )iizarras,  11  ientras  que 
se  desarrolla  en  bolsadas  irregulares  en  los  con- 
tactos de  éstas  con  las  cedizas,  formada  jior  vma 
masa  de  limonita  manganesífera  y  zincífera  en 
la  que  se  disen.inan  la  galena,  la  cerusita,  la  ca- 
lamina y  la  blenda  en  unión  de  otros  minerales 
que  pueden  considerarse  secundarios,  como  son 
el  yeso,  la  caliza,  júromorfita.  ¡ñrita  de  cobre, 
odamina,  pirolusita  y  algunos  nuis. 

En  Kspaña  es  qtiizás  don<ie  mas  intor¿« alcan- 
zan las  Ibrmaiiones  calaminares,  cs|>ecialniente 
en  la  provincia  de  Santander,  en  los  cilebres  I^- 
coa  de  Europa,  donde  se  desarrollan  en  una  pran 
longitiul  con  un  ancho  de  '2  kms.,  tn  los  cuales 
la  caliza  carbonífera  esti  cortada  ]>or  hendedur.ts 
]iaralelas  que  se  rellenan  de  c.t'  •  •  '  '  '  >'n, 
compacta,  de  masa»  concrerionaii  ;i- 

CBs  que  se  asocian  á  calamina  gil  m- 

guc  (an  sólo  por  el  j^so;  la  blenda  es  muy  (re- 
cuente en  filones,  y  en  su  proximidaí)  la  calami- 
na es  celular  y  rodea  núcleos  »lo  blenda,  no  aicn- 
do  dudoso  el  origen  del  producto  oxida<lo  segúu 
Lapi'arent.  Las  lormariones  calaminares  ilo  las 
provincias  do  Gnipiizcoa  y  Sanfandct  ae  ¡iresen- 
lan  constituyendo  filones  condeirames  irrepiila- 
108  i)tie  atraviesan  las  calizas  dolomíticas  del 
terreno  jurásico,  obscrv.-lndoso  en  las  profundi- 
dades aparecer  la  blenda  transformada  en  zinc 
carbonatado. 

Dada  la  inii>ort«nci«  de  las  forniacionoa  cala- 
minares  en  nuc^lr.i  )>alria,  trauscril  irnos  lo  que 
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acerca  de  ellas  escribió  ol  reputado  geólogo  c  in- 
geniero Aiiialio  Maestre. 

«Dichos  minerales  se  hallan  ó  formando  capas 
irregulares  (jue  unas  veces  alternan  y  otras  cor- 
tan la  estratificación  del  terreno,  y  que  si  en  su 
origen  primitivo  fueron  regulares  la  elevación 
del  suelo  y  otros  trastornos  que  se  observan  á  la 
superficie  las  han  quebrantado  y  dislocado,  que- 
danilo  sus  fracciones  á  diferentes  alturas,  no  des- 
cul>rii'ndose  sino  rara  vez  la  relación  de  unas 
con  otras,  ó  eu  granos  diseminados  en  la  caliza, 
formados  probablemente  eu  las  capas  por  efecto 
de  la  alinidad  desenvuelta  por  la  acción  electro- 
química al  tieinjio  do  la  consolidación  de  la  ma- 
sa, ó  bien  rellenando  con  la  tierra  procedente 
del  detritus  de  las  partes  Uiás  altas  de  las  mon- 
tañas las  grietas  tan  comunes  en  todos  los  terre- 
nos calizos,  y  que  en  el  país  llaman  soplados,  de- 
pósitos ([ue  se  pueden  considerar  como  aluviones 
subterráneos.  Algunas  capas  metálicas  han  con- 
servado toda  su  regularidad,  y  un  observador 
atento  las  advierte  en  la  extensión  de  mil  y  mas 
varas  al  comparar  los  ]ilanos  do  las  labores  de 
las  minas.  Otras  han  desaparecido  en  un  todo  y 
no  se  hallan  sus  restos  ni  sus  relaciones  en  el 
terreno  que  ha  quedado  falso  y  resquebrajado, 
etc. 

»Pues  bien:  esto  mismo,  que  después  ha  com- 
probado la  experiencia  de  más  de  veinticuatro 
años,  pudiera  repetirse  ahoia  respeto  á  los  mine- 
rales de  zinc  de  la  prov.  de  Santander.  Sus  cria- 
ileros  se  hallan  ó  en  medio  de  la  masa  de  las  ca- 
lizas carboníleras,  como  pasa  en  los  Picos  de 
Europa,  en  la  pequeña  cordillera  denominada 
Escudo  de  Cabuéruiga  y  en  otros  puntos,  ó  en 
el  contacto  de  esta  misma  caliza  con  los  terrenos 
triá>icos,  como  se  observa  en  el  valle  de  Peña- 
rrubia  y  en  las  cercanías  de  Puente  Viesgo  en  el 
valle  de  Toranzo,  ó  en  el  de  la  caliza  ya  citada 
con  las  areniscas  que  forman  el  grujió  superior 
carbonífero,  coujO  en  Merodio,  Concejo  de  Peña- 
mellera,  que  corresponde  á  Astuiias;  ó  por  últi- 
mo, en  el  interior  de  las  formaciones  cretáceas, 
que  es  como  se  ven  en  la  gran  zona  minera  in- 
mediata á  la  costa,  y  que  se  extiende  al  Medio- 
día á  un  lado  y  á  otro  de  Comillas;  Peña  Casti- 
llo, cerca  de  Santander,  Eeocín  y  Mercadal  al 
S.O.  de  Torrelavega,  etc.,  etc. 

»La  fisonomía,  empero,  es  muy  diferente  en 
unos  y  en  otros  puntos.  En  las  calizas  carboní- 
feras los  dejiósitos  minerales  ofrecen  bastante 
regularidad,  en  disposición  de  poderse  tomar  co- 
mo verdaderas  capas  y  aun  como  filones  alter- 
nantes con  las  del  terreno,  y  allí  predominan 
las  blendas,  que  parecen  ser  el  mineral  primi- 
tivo; al  jinso  que  eu  los  otros  sólo  se  hallan  las 
calaminas  (silicatos  y  carbonntos),  casi  ente- 
ramente desprovistas  de  blenda,  y  conteniendo 
algunas  cortas  cantidades  de  galena  ó  de  plomo 
carbonatado  y  sulfato  del  mismo  metal,  bien  re- 
llenando grietas  ó  bien  en  masas  aisladas  en  el 
interior  de  la  roca,  con  todos  los  caracteres  de 
un  mineral  que  ha  sido  disuelto  y  desimés  aban- 
donado ))or  el  líquido  en  estado  de  estalactitas 
y  concreciones,  en  forma  eolítica  y  aun  en  depó- 
sitos terrosos. 

»Imposible  es  adivinar  la  acción  por  medio  de 
la  cual  la  naturaleza  ha  hecho  pasar  el  sulfuro 
de  zinc  en  primer  lugar  á  óxido,  y  en  seguida  á 
carbonato  y  silicato;  pero  no  hay  duda  ([ue  este 
cambio  se  ha  verificado,  y  tanto  más  completa- 
mente cuanta  maj-or  distancia  de  tiempo  separa 
á  los  primitivos  criaderos  bleudosos  de  las  cali- 
zas carboníferas  de  aquellos  que  se  encuentran 
en  los  terrenos  más  modernos.  Si  los  primitivos 
criaderos  fueron  debidos  á  la  aparición  de  los 
granitos  de  Peña- Prieta  j- sitios  inmediatos,  que 
parece  han  sido  las  rocas  erujitivas  que  ocasio- 
naron los  primeros  trastornos  y  levantaron  las 
cajias  calizocarbonííéras  para  formar  el  imjio- 
nente  relieve  de  los  Picos  de  Europa,  eso  no  lo 
1  odemos  demostrar,  aunque  lo  adivinamos,  como 
tampoco  que  las  alteraciones  posteriores  de  las 
blondas  las  haya  jiroducido  la  aparición  de  las 
oñtas,  que  han  dado  origen  al  metamorfismo  de 
las  calizas  transformándolas  en  dolomías,  que 
siempre  acompañan  á  los  minerales  de  zinc  de 
las  formaciones  modernas.  En  lo  que  no  cabe 
duda  alguna  es  en  que  el  agua  ha  intervenido 
en  esta  transformación,  pues  no  de  otra  manera 
se  puede  explicar  la  forma  oolítica  y  estalactíti- 
ca  de  las  calaminas,  acción  que  debe  haberse 
prolongado  por  lo  menos  hasta  la  época  mioce- 
na,  puesto  que  sobre  el  año  de  1S5S  se  halló  en 
una  de  las  minas  del  término  de  üdias,  una  le- 
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gua  al  S.O.  del  pueblo  de  Comillas,  un  esqueleto 
del  elefante  africano  envuelto  en  la  calandna  te- 
rrosa y  sin  alteración  notable.  Dicho  esqueleto 
desajiareció  en  trozos,  que  fueron  á  poder  de  di- 
ferentes personas,  y  nosotros  sólo  conseguimos 
recoger  dos  años  después  una  muela  perfecta- 
mente conservada  y  cuatro  bolsas  de  otra. 

»Las  calizas  dolomizadas  en  capas  sumamen- 
te potentes  recubren  siempre  los  criaderos  de 
calaminas  de  formación  secundaria,  que  así  pode- 
mos llamarlos,  y  son  un  indicio  eni])írico  de  en- 
contrarlos, y  en  su  parte  inferior  es  constante 
la  picscncia  de  una  capa  de  arcillas  ó  areniscas 
ferruginosas. 

»Los  minerales  de  zinc  se  extienden  en  el 
Norte  de  Esfiaña  por  una  zona  paralela  á  la  cos- 
ta cantábrica  y  á  la  parte  septentrional  de  la 
gran  divisoria.  Empiczm  en  la  ])rovincia  de 
Guipúzcoa  y  van  hasta  el  interior  de  Asturias, 
al  concejo  de  Pilona,  ó  tal  vez  algo  más  adelan- 
te. En  las  cercanías  de  Motrico,  ]\Iarquina,  Tru- 
cios,  Carranza,  Rasines,  La  Montaña,  Puente- 
viesgo,  Viernoles  y  algunos  otros  puntos  situa- 
dos á  la  parte  oriental  del  meridiano  de  Santan- 
der los  criaderos  son  ])obres  y  de  poquísima  im- 
portancia, estando  en  el  día  poco  monos  que 
abandonados.  En  la  del  Poniente,  en  los  distri- 
tos de  Conullas,  Udias,  Reocín,  Mercadal,  en  la 
costa;  y  en  las  alturas  de  los  Picos  de  Europa, 
Peña-Rubia,  Merodio  y  Puente  Nansa  son  po- 
tentes, V  los  minerales  de  una  ley  superior. 

»En  los  (antas  veces  citados  Picos  de  Europa 
hay  que  luchar  con  la  aspereza  del  terreno,  con 
lo  destemplado  del  clima,  con  la  carencia  abso- 
luta de  toda  clase  de  recursos,  y,  lo  que  es  más, 
con  la  nieve  que  cubre  á  la  tierra  por  seis  ú  ocho 
meses  al  año,  ahuyentando  á  los  mineros,  que  no 
pueden  trabajar  miís  que  los  de  julio,  agosto, 
se]itiembre  y  octubre.  A  pesar  de  eso,  aún  hay 
estímulo  bastante  para  vías  de  comunicación  que 
disminuyeran  los  gastos  de  transporte  de  los 
nnnerales  desde  las  minas  hasta  el  punto  de 
embarque.  La  sociedad  titulada  La  Providencia, 
la  principal  que  trabaja  en  aquellas  alturas,  ha 
llenado  esta  necesi  lad  haciendo  una  carretera 
de  19  kms.  de  longitud,  desde  el  puerto  de  An- 
dará, dentro  de  sus  labores,  hasta  Hermida, 
donde  halla  la  carretera  general  que  conduce  á 
Estragüeña,  punto  donde  tiene  sus  almacenes  y 
á  donde  vienen  á  cargar  las  chalanas  que  trans- 
portan los  minerales  hasta  Bustio,  en  la  embo- 
cadura del  río  Deva. 

)>En  la  elevada  región  de  los  Picos  de  Europa, 
considerada  en  su  conjunto,  se  observa  que  la 
dirección  de  las  grietas  que  desjiués  se  han  trans- 
formado en  criaderos  sigue  la  misma  ley  del  le- 
vantamiento de  los  Pirineos  y  de  la  costa  can- 
tábrica, es  decir,  que  va  de  E.  á  O. ;  mas  existen 
tanddén  otras  subalternas  que  enlazan  aquéllos 
en  diver.-os  puntos  y  forman  una  especie  cíe  red. 
En  el  puerto  de  Andará  parecen  descubrirse  dos 
criaderos  principales  paialelos,  que  corren  de 
S.E.  á  N.O.,  con  intermedio  variable  desde  80 
á  160  m.,  y  longitud  reconocida  de  cerca  de 
2000.  El  primero  pasa  por  las  minas  Constancia, 
San  Carlos,  Enclavada,  Nosotros,  Alundant'isi- 
ma.  Ultima  de  Aranda,  Atrevimiento,  Superior, 
María  Jesús,  Cristóbal  y  Teresita,  atravesando 
por  bajo  de  un  gran  charco  ó  estanque,  formado 
por  las  aguas  ])rocedentes  del  deshielo  de  las 
nieves.  El  segundo  criadero  pasa  por  las  minas 
Sin  Igual,  Inagolalle,   Océano,  Esmeralda,  etc. 

»Los  criaderos  que  existen  en  la  caliza  carbo- 
nífera, y  más  especialmente  los  del  puerto  de 
Andará  y  sitios  inmediatos,  además  de  la  regu- 
laridad en  la  dirección  que  hemos  indicado  sue- 
len tenerla  en  su  inclinación,  aunque  ésta  es 
más  variable.  En  la  mina  Grandiosa,  por  ejem- 
plo, es  de  30  á  45"  S.  O. ,  y  en  el  Atrevimiento 
igual  inclinación  al  N.O.  La  potencia  llega  cuan- 
do más  á  4  ó  5  m.,  y  en  ocasionas  ofrecen  una 
regularidad  perfecta,  presentando  salbandas  ar- 
cillosas bien  caracterizadas  algunas  veces,  y  otras 
con  carácter  ferruginoso  ó  compuestas  simple- 
mente de  arena  sin  trabazón  ni  enlace.  Otras 
los  criaderos  se  hallan  interrumpidos  de  diver- 
sas maneras,  formando  una  especie  de  rosario; 
por  manera  que  creo  haber  estado  en  la  razón 
al  asinnlarlcs  enteramente  con  los  de  minerales 
plomizos  del  niño  de  Granada. 

»lCn  lo  que  difieren  esencialmente  do  éstos  es 
en  su  caráctei'de  composición.  Las  galenas,  tanto 
en  la  sierra  de  Gádor  como  en  la  de  Lujar  y 
demás  inmediatas,  varían  sólo  en  cuanto  á  la 
mayor  ó  menor  finura  del  grano.  Los  minerales 
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de  zinc  que  estamos  examinando,  además  de  va- 
riar extraordinariamente  en  su  aspecto,  jiues  las 
calaminas  son  terrosas,  cristalinas,  concrecio- 
nada.s,  divisibles  en  hojas  delgadas,  cavernosas, 
de  color  blanco,  amarillento,  agrisado,  rojizo, 
etc.,  contienen  blendas  de  color  achocolatado 
obscuro,  y  hasta  de  color  caramelo  y  trans[iaren- 
les  como  éstos;  contienen  galena  de  grano  más 
ó  menos  acerado;  plomos  blancos  ó  carbonatos 
de  [domo  terrosos  y  más  ó  menos  coloreados; 
sulfatos  del  mismo  metal,  tandjién  con  aspecto 
terreo,  y  cinabrio  ó  sulfuro  de  mercurio  de  co- 
lor rojo  intenso,  unas  veces  tiñendo  la  masa  y 
no  permitiendo  distinguirse  con  facilidad  de  los 
óxidos  de  hierro,  y  otras  aislado,  formando  ve- 
tas de  hasta  dos  centímetros,  como  sucede  en  la 
mina  titulada  San  Carlos,  i> 

CALAMOFILIA:  f.  Paleont.  Género  del  grnpo 
de  los  litofiliáceos  ramosos,  en  la  subtribudelos 
litofiliáceos,  tribu  de  los  astreínos,  familia  de 
los  astreidos,  orden  de  los  aporosos,  subclase  de 
los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de 
los  celentéreos.  Caracterízase  este  fiolípero  por- 
que es  múltiple,  de  aspecto  fasciculado,  y  estar 
compuesto  de  polipieritos  bastante  alargados  que 
se  ramifican  dicotóniiramente,  separándose  bas- 
tante del  ramo  principal.  La  muralla  y  los  ta- 
biques son  compactos,  careciendo  jior  completo 
de  poros,  y  estando  provista,  la  primera  de  cos- 
tillas y  de  una  especie  de  quillas  ó  collaritos 
que  la  rodean  por  comideto,  y  presentando  un 
epiteco  rudimentario  generalmente;  los  tabiques 
son  bastante  numerosos,  pero  carecen  de  colum- 
nilla,  y  las  cavidades  que  entre  los  mismos  q>ie- 
dan  están  en  parte  ocupadas  por  travesanos  ó 
formaciones  esqueléticas  bastante  abundantes. 
Los  cálices  se  presentan  directamente  unidos  en- 
tre sí  por  las  costillas  y  formaciones  externas  de 
la  muralla. 

El  género  Calamoj^hyllia  fué  creado  por  los 
naturalistas  Edwards  y  Haime,  presentándose 
bastante  abundantemente  extendido  por  las  for- 
maciones triásicas,  jurásicas  y  cretáceas,  pasan- 
do además  á  los  estratos  de  los  terrenos  tercia- 
rios, siendo  tal  la  variedad  de  sus  formas  espe- 
cíficas que  muchas  de  ollas  forman  parte  de  las 
descritas  con  el  nombre  de  Lithodendron. 

CALAMOPORA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  favosítidos,  orden  de  los  tabulados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios y  tipo  de  los  celentéreos.  Caracterízase  este 
polipero  fósil  por  estar  constituido  jior  una  serie 
de  filas  de  células  prismáticas  bastante  alarga- 
das y  colocadas  las  unas  al  lado  de  las  otras, 
comprimiéndose  lo  suficiente  para  presentar  as- 
pecto poliédrico  y  hallándose  soldadas  entre  sí 
en  toda  su  longitud  por  sus  paredes,  que  están 
perforadas;  los  tabiques  [iresentan  un  número 
variable  de  6  á  l2,  pero  todos  ellos  muy  poco 
desarrollados,  y  en  algunas  especies  llegan  á  re- 
ducirse tan  sólo  á  estrías  verticales  ó  á  una  serie 
de  espinas.  El  aspecto  general  es  el  de  un  poli- 
pero macizo  formado  por  ¡lolipieritos  en  colum- 
na, que  dan  una  sección  generalmente  de  forma 
hexagonal  y  (jue  presentan  los  poros  de  sus  pare- 
des bastante  se]iarados  los  unos  de  los  otros.  Los 
tabiques  horizontales  están  colocados  á  distan- 
cias simétricas  y  muy  iguales  entre  sí,  y  los  ta- 
biques verticales  ó  propiamente  dichos  son,  co- 
mo se  ha  dicho  anteriormente,  muy  rudimenta- 
rios. 

El  género  Calamopora  fué  creado  ]ior  el  natu- 
ralista Goldfus  y  es  abun  lautísimo  en  especies 
en  todas  las  formaciones  primarias,  pero  máses- 
peciahnente  en  los  estratos  silúricos  y  en  los  do 
la  caliza  carbonífera,  ]iudiendo  citarse  como  una 
de  las  especies  más  típicas  y  características  la 
C.  gotlandica,  procedente  de  depósitos  diluviales. 

CALAMOSPIZA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  fringílidos, 
descrito  primeramente  por  llonaparte,  y  al  que 
se  reconoce  por  j'resentar  los  siguientes  caracte- 
res: alas  relativamente  cortas  }'  obtusas,  con  las 
cuatro  primeras  remeras  casi  iguales;  las  remeras 
terciarias  y  las  escapulares  medianamente  cortas 
y  sin  alcanzar  liasla  el  extremo  de  las  remeras 
primarias;  cola  larga,  truncada,  casi  tan  anclia 
en  la  ba.-e  como  en  la  punta,  no  ahorquillada; 
pico  grueso,  grande  y  cónico;  uñas  largas  y  ar- 
queadas, sobre  todo  la  del  pulgar.  El  tipo  de  es- 
te género  no  difiere  casi  nada  de  otros  fringíli- 
dos de  los  géneros  Corydalinü  y  Gcospiza;  pe- 
ro como  se  r.scu'oja  bastante  á  todos  ellos,  en  la 
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dificultad  de  incluir  sus  especies  simultáneamen- 
te en  estos  diversos  géneros  se  sostiene  como 
válido  por  la  mayoría  de  los  ornitólogos.  \  iven 
sus  especies  en  la  América  del  Norte,  y  la  mas 
común  es  la  Calamospiza  bicolor  Andnh.,  que 
habita  en  las  regiones  occidentales  de  la  Améri- 
ca septentrional,  en  las  regiones  llanas  y  en  las 
mesetas  de  alguna  elevación.  Generalmente  vive 
entre  las  zarzas  y  en  los  matorrales,  pero  tam- 
bién se  la  ve  entre  la  hierba  de  las  praderas  an- 
dando y  saltando  con  mucha  facilidad;  sus  cos- 
tumbres participan  de  las  de  los  jilgueros  y  alon- 
dras. 

CALAMOSTOMA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  solenostómidos,  orden  de  los  iofo- 
branquios,  subclase  de  los  teleosteos,  clase  délos 
peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Pertenece  este 
f'énero  cá  un  grupo  de  los  que  se  encuentran  muy 
rara  vez  ejemplares  fósiles,  por  lo  cual  es  bastan- 
te mayor  su  interés  paleontológico,  pues  permi- 
te establecer  las  relaciones  fdogénicas  do  los  lo- 
fobranquios  con  los  otros  grupos  de  peces.  .Se 
caracteriza  por  presentar  un  esqueleto  oseo  que 
ha  facilitado  la  fosilización  y  conservación  del 
mismo,  al  propio  tiempo  que  el  cuerpo  verdade- 
ramente acorazado,  teniendo  las  mandíbulas 
alargadas  en  forma  de  hocico,  ó  más  bien  de  tubo, 
y  comi)letamente  de  provistas  de  dientes.    ^ 

El  género  Calamostoma  ha  sido  descrito,  o  por 
huesos  fósiles,  ó  más  bien  por  unas  impresiones 
encontradas  en  unas  pizarras  arenosas  de  las  for- 
maciones del  terreno  terciario  eoceno  del  mon- 
te 15olca,  en  Italia,  que  fueron  descubiertas  y 
descritas  por  Agassiz,  que  creó  la  especie  que 
ha  servido  para  el  género,  y  es  la  C.  hrevicv/iun, 
la  cual  presenta  bastantes  analogías  con  el  ge- 
nero Syvgnathus,  que  es  el  único  que  hasta  hoy 
ha  pre-seutado  restos  fósiles  de  todo  el  orden 


CALANDRIA:  f.  Maq.  y  Tej.  Miquina  que  se 
emplea  en  los  telares  ó  fábricas  de  tejidos  para  sa- 
car á  éstos  el  brillo,  y  más  principalmente  cuan- 
do se  trata  de  telas  de  algodón;  se  emplea  tan 
pronto  i)ara  dar  la  última  presión  á  los  teji<los 
antes  de  ponerlos  á  la  venta,  cuanto  para  hacer 
su  suiieríicie  tersa,  unida  y  consistente,  cual  se 
requiere  en  los  que  han  de  ser  sometidos  a  la 
impresión,  variando  el  grado  de  presión  y  con- 
sistencia que  haya  de  darse,  con  el  objeto  que  se 
projioneel  tejedor;  así,   los  tejidos  blancos  de 
algodón  que  han  de  estamparse   han  de  estar 
fuertemente  cfí;«w;?ú(í/os,  que  ha  dicho  Labou- 
laye,  es  decir,  comprimidos  por  la  máquina  que 
nos  ocupa,  pues  la  belleza  y  limpieza  de  la  im- 
presión dependen   de  la   igualdad  y  finura  del 
tejido,   razón  ¡lor  la  cual  en  muchas  fabricas, 
antes  de  llevar  los  tejidos  á  la  estampación,  se 
les  somete  jior  dos  veces  consecutivas  á  la  acción 
de  la  calandria,  en  tanto  que  las  telas,  ya  teñi- 
das antes  de  su   fal)ricación,    ]iero  que  después 
han  de  cstamiiarse,  sólo  sufren  un   ligero  jiaso 
de  calandria,  porque  habiendo  variado  algo  los 
Dontornos  de  la  primera  impresión  con  el  lavado, 
el  estam{)ador  debe  tirar  do  la  tela  en  diver.-os 
sentidos  para  la  coincidencia  de  los  contornos 
de  los  dilcrentos  colores,  lo  que  no  podría  con.so- 
guirse  si  el  teji<lo  hul)iera  adípiiriilo  gran  consis- 
tencia por  el  pase  jior  la  calandria;  en  el  calan- 
draje  destinado  á  dar  la  última  jnesión  á  las  in- 
dianas esta  presión  ha  de  .ser  muy  ligera,  depen- 
diendo, tanto  do  la  naturaleza-misma  del  tejido, 
cuanto  del  lustro  que  :.e  le  quiera  dar. 

La  calandria  .so  compono  de  dos  ó  más  lami- 
nadores que  se  tocan,  y  eu3'a  presión  se  gradúa 
por  contrapesos;  el  número  de  cilindros  horizon- 
tales varía  entro  dos  y  cinco,  tienen  1,2.''>  ni.  do 
diámetro,  y  .seis  cojinetes,  unos  por  encima  do 
otros;  se  ajioyan  en  dos  fuorlcs  bastidores  de 
fundición:  la  tola  pasa  ])or  entro  los  dos  prime- 
ros cilindros  superiores,  después  entro  ol  segun- 
do y  tercero,  y  así  sncesivamonto;  lo  ordinario 
es  quo  la  máquina  tonga  cinco  cilindros,  y  so 
prensan  á  la  vez  dos  jiípziis  ile  (ola,  jmsando  ca- 
da una  dos  veces  yov  esto  laminador:  do  los  ci- 
lindros, uno  por  lo  menos  ha  do  ser  do  metal 
;bronce  ó  fundición),  y  ésto,  iieilectamcnto.alisa- 
ílo  v  bruñido  en  su  süiierdcic,  os  hueco  y  so  ca- 
lienta,bien  i^or  una  barra  do  liierr<>  enrojecida  quo 
50  coloca  en  su  intorior.ó  )ior  una  iilancha  del  mis- 
mo metal  y  en  igual  forma,  ó  mejor  por  una  co- 
rriente de  vapor  que  circula  en  un  cs)mcio  anu- 
lar comprendido  entro  el  cilindro  y  otrointcrioi 
que  lo  os  concéntrico,  como  .so  hace  para  la  ope 
ración  del  blanípioo  de  las  telas;  ol  cilindro  inc 
tálico  es  do  cliapa,  do  I  á  fi  milímetros  do  espe 


sor,  para  que  tenga  la  rigidez  necesaria  y  conser- 
ve por  más  tiempo  el  calor;  los  cilindres  restan- 
tes suelen  ser  de  cartón,  y  su  construcción  senci- 
lla; un  eje  de  cuadradillo  de  hierro,   suficiente- 
mente (uerte,  lleva  en  cada  extremo  un  disco 
de  fundición  sólidamente  fijo  á  aquél  y  de  diá- 
metro algo  menor  que  el  que  ha  de  tener  el  ci- 
lindro, estos  discos  llevan  cuatro  ó  seis  taladros 
cada  uno,  que  confrontan,  y  por  los  cuales  i>asan 
otras  tantas  barras  de  hierro  del  mismo  largo 
que  el  eje,  con  cabeza  de  clavo  en  un  extremo, y 
por  el  otro  labrados  en  tornillo,  para  que,  al  en- 
lazar los  dos  discos,   una  tuerca  pueda  dar  la 
presión  conveniente;  el  espacio  comprendido  en- 
tre ambos  discos  se  rellena  por  gran  número  do 
otros  de  cartón  compacto  y  fuerte  de  diámetro 
5  ó  6  centímetros  mayor  que  el  del  cilindro,  cuyos 
discos  tienen  los  taladros  necesarios  para  qne 
por  ellos  pasen  el  eje  y  las  barras  que  unen  los 
discos  de  hierro;  colocando  el  segundo  disco  de 
este  metal  para  cerrar  el  espacio,   se  aprietan 
fuertemente  los  tornillos;  el  cilindro  así  lormado 
se  calienta  á  elevada  temperatura,  pero  sin  que- 
marle, se  aprietan  más  los  tornillos,  que  habrán 
quedado  flojos  por  la  contracción  del  calor  y  la 
dilatación  de  las  barras,  y  después  de  frío  todo 
.se  lleva  el  cilindro  al  torno  y  se  tornea  perfecta- 
mente, hasta  dejarle  en  el  diámetro  que  debe 
tener;  el  cartón  adquiere  de  este  modo   una  du- 
reza tan  extraordinaria  que  admite  el  ]iulimen- 
to,  desgastando  rápidamente  las  herramientas  de 
acero  con  que  se  tornea  y  alisa;   un  cilindro  de 
50  centímetros  de  diámetro  debe  dar  unas  40 
vueltas  por  minuto  en  el  torneado,  empleando 
herramientas  que  desgasten  lentamente,  convi- 
niendo emplear  buriles  de  diamante  para  dar  al 
cilindro  la  última  mano.  En  lugar  de  los  cilin- 
dros de  cartón  se  ha  ensayado  hacerlos  de  ma- 
dera, que  ha  habido  que  desechar,  porque  se  des- 
gantan  iá[iidamente.'  Hace  algunos  años  que  en 
Inglaterra  se  construyen  cilindros  de  virutas  do 
abeto,  que  se  comprimen  en  un  molde  cilindrico, 
dentro  de  una  jM-ensa  hidráulica,  ]iara   formar 
discos  de  6  á  7  centímetros  de  esj.osor,  en  sus- 
titución de  los  de  cartón,  cuyos  discos  se  colocan 
como  aquéllos  para  formar  el  cilindro,  poro  en- 
tre dos  discos  extremos  de  madera  de  una  pieza 
cada  uno,  y  el  todo  entre  los  extremos  de  fundi- 
ción; se  obtienen  así  cilindros  de  mucha  dura- 
ción, que  so  dejan  labrar  fácilmente  en  el  torno 
y  que  resultan  mucho  más  económicos  que  los  de 
cartón. 

Cuando  la  calandria  tiene  sólo  dos  cilindros, 
el  uno  es  metálico  y  el  otro  de  cartón;  si  es  de 
tres  cilindros  el  del  medio  sólo  es  metálico,  ó  bien 
los  dos  extremos,  pero  lo  iirimero  es  más  gene- 
ral; cuando  hay  cuatro  cilindros,  el  su]ierior  y 
los  dos  inferiores  son  de  cartón  y  metálico  el 
segundo,  contando  desde  arriba;  las  telas  jiasan 
jirimoro  ))or  entre  los  dos landnadores  de  cartón; 
)ior  último,  cuando  la  máquina  lleva  cinco  ci- 
lindros, el  primero,  tercero  y  quinto,  contando 
de  alto  á  bajo,  son  de  cartón,  y  metalices  el  se- 
gundo y  cuarto. 

La  marcha  de  los  cilindros  se  transmito,  del 
árbol  motor  de  la  fábrica,  por  medio  de  una  co- 
rroa sin  fin  y  imlcas  montadas  en  los  ejes  de 
aquéllos,  y  tandñén  i>or  un  sistema  de  engra- 
najes; lo  ordinario  os  quo  el  cilindro  metálico 
comunique  con  el  árbol  motor  de  la  fabrica,  y 
aquél,  jior  rozamiento  y  jiresión  sobre  los  otros 
cilindros,  comunica  á  éstos  .su  movimiento,  con 
lo  que  se  consigue  juira  todos  la  ndsma  velocidad 
absoluta  de  su  contorno,  velocidad  que  suele  ser 
do  medio  metro  jior  ^egundo. 

Cuando  pr>r  un  sistema  do  engranajes  se  dan 
velocidades  diferentes  á  los  dilindros  aumenta 
considerablcmonle  ol  lustre  que  toma  la  tela, 
llamándose  á  la  calnndnns  que  obran  de  esta 
manera  cn/nndrias  ¡Ir  lustrar. 

Si  inmediatamente  antes  de  pasar  la  tela  por 
la  calanilria  so  la  rocía  ligeramente  con  ni  na, 
adquiero  nn  viso  especial,  cuya  belleza  aiinunta 
si  (Inrante  el  cilindrado  se  da  á  la  tela  un  lucro 
niovinuinlo  lie  vaivcn  en  ol  sentido  do  su  an- 
churu,  cuyo  movimiento  jiuedo  conseguirse  con 
un  mecanismo  especial,  que  hace  oscilar  el  ejo 
del  onjulio  ó  plegador  en  que  va  arrollado  el 
tejido. 

Pi  se  busca  en  la  tela  un  alisado  mate  so  em- 
]>lean  calandrias  de  dos  cilindro."",  de  los  que  el 
KUi>erior  tiene  rojinctcs  movibles  á  deslizandcn- 
to  sobre  liis  guí.is  verticales,  do  modo  que  sólo 
obra  sobre  la  lela  j.or  su  i.roi>io  ¡«eso,  ó,  si  no  es 
suficionto,  por  la  acción  de  pesos  adicionales  que 
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se  ensartan  en  el  eje  de  dicho  cilindro  superior; 
después  del  paso  del  tejido  por  entre  el  lamina- 
dor se  arrolla  en  el  cilindro  superior,  de  mane- 
ra que  la  compresión  no  se  hace  sobre  superficies 
duras  y  bruñidas,  sino  sobre  la  del  cilindro  in- 
ferior, que  es  de  esta  clase,  y  la  tela  arrollada 
sobre  el  superior,  que  es  elástica  y  poco  duia. 


CALANDRlNIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Portulacáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  extratropi- 
cales  de  América  y  algunas  en  el  Sur  de  Austra- 
lia, y  son  plantas  herbáceas  ó  suíruticosas,  car- 
nosas, lampiñas  ó  erizadas,  con  las  hojas  alter- 
nas, enteras  y  estipulaitas;   las   flores  axilares 
opuestas  á  las  hojas,  solitarias  ó  en  racimos,  con 
las  corolas  purpúreas  ó  manchadas  de  toncs  ro- 
sáceos,  generalmente  muy  vistosas;  cáliz  bipar- 
tido, bíhdo,  persistente,  con  las  lacinias  enteras, 
desigualmente  dentadas  ó  casi  lobuladas,  lam- 
piñas ó  erizadas;  corola  de  tres  á  cinco  pétalos, 
rara  vez  ocho  ó  10,  casi  hipoginos,  libres  ó  algo 
soldados  en  la  base,  casi  redondos,  ovales  ú  oblon- 
gos, enteros,  al  fin  gelatinosos  y  confluentes, 
aplicándose  sol  re  el  ovario;  tres  á  15  estambres, 
rara  vez  mayo:  número,  casi  hipoginos,  dispues- 
tos en  falanges  ojiuestas  á  los  pétalos,  con  cuya 
base  presentan  alguna  coherencia,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  libres  ó  algo  soldados  en  su 
parte  inferior,  y  las  anteras  introisas,  bilocula- 
res,    aovadas  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  libre,  unilocular,  con  óvulos  numerosos 
anfitropos  insertos  ]ior  medio  de  funículo- libres 
y  separados  sobro  una  columnita  central:  esti- 
lo filiforme,  trífido  ó  tripartido,  con  los  lóbulos 
estigmatosos  en  su  cara  interna  y  conniventes 
formando  una  masa  estrecha.  El  fruto  es  una 
cápsula  oblongoelíptica,  membranosa  ó  jiaj  irá- 
cea,  trivalva,  con  una  columnita semiíniera  cen- 
tral; semillas  numerosas,   lenticulares,   con  la 
testa  crustácea  lisa  y  brillante  ó  mate,  y  granu- 
losa y  aun  ]iubescente,  con  el  ombligo  bastante 
marcado;  embrión  anular  incluido  en  un  albu- 
men feculento. 

CALATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábidos, 
establecido  por  Bonelli,  y  cuyos  princijales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cabeza  cordübrme, 
algo  aplanada,  con  ías  antenas  nioniliformes,  del- 
ga'das  y  de  mediana  longitud; boca  con  las  man- 
díbulas poco  robustas:  j^alpos  labiales  con  el  úl- 
timo artejo  securiforme;  protórax    trajiezoidal 
estrechado  por  delante,  sin  impresiones  hume- 
rales bien  marcadas;  élitros  ¡danos estriados,  de 
bordes  paralelos  ó  ligeramente  oblongos;  patas 
do  los  machos  con  los  tres  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores  ensanchados  formando  una 
especie  de  corazón;  uñas  de  los  mismos  fuerte- 
mente dentadas  por  debajo.  Los  Cnhthus  son 
insectos  niuv  ágiles  de  mediano  tamaño  y  de  co- 
lor obscuro,'que  como  casi  todos  los  feroninos 
viven  en  los  .sitios  húmedos  debajo  de  las  pie- 
dras y  entre  las  hojas  caídas.  Son  sumamente 
carniceros  y  huyen   do  la  luz,   ]>ermaneciendo 
siempre  do  día  debajo  de  las  jiiedras  y  saliendo 
sóloá  buscar  su  presa  al  anochecer.  Comprendo 
este  género  numerosísimas  esj>oeies,  casi  todas 
ellas  mnv  vulgares.   Habitan  en  toda  Euroi'a, 
el  N.  deAfrie.l,  parte  de  Asia  y  algunas  regio- 
nes de  la  Ami rica  .septentrional.  Entre  sus  es- 
pecies más  típicas  citaremos  el  Ca¡afhiiii  ¡alus, 
común  en  Ks]inñn,  que  mide  unos  12  milímetro?, 
y  es  oblongo,  de  color  pardo  obscuro,  con  lasan- 
tenas,  i>alposy  i>alas  de  color  rojÍ70  ferrugino- 
so. El  protórax  .ipeiins  le  tiene  máa  largo  que 
ancho  y  es  más  estrecho  por  delante;  los  élitros 
llevan  "multitud  ile  finas  estrías,  y  1«  tercera  y 
quinta  de  éstns  están  adornadas  jtor  impresio 
neson  forma  de  punto.  Las  costumbres  son  las 
que  dejamos  dichas  del  género.  Son  también  muy 
frerucntos  los  Cnlnlhus  avihiguuí,  C.  cisUloities, 
r.  fu!vi¡^sy  C.  HHhnoc/'phahi.i. 

CALCEDONIA  (do  Calcfdonia,  n.  pr.):  f.  Min. 
Me-í'la  íntima  de  cuarzo  ciistalizarto  y  de  sílice 
amorfa  y  no  orientada.  Ordinariamente  presén- 
tase la  calcedonia  amorfa,  constituyendo  masas 
esferoidales,  reniíormos  y  optilactíticas  ü  con 
crocionadas.  que  son  por  punto  general  translú- 
cidas y  ofrecen  una  ir.ictura  muy  unida:  su  color 
os  blanco  lechoso,  blanco  ar-ulado,  y  también  de 
tonos  azules  semejantes  á  los  que  se  observan  en 
la  llor  del  lino.  So  halla  asimismo,  por  mas  que 
no  es  frecuente,  cristalizado  el  mi;  eral  que  se 
describe,  y  sus  cristales  son  de  ordinario  sendo 
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morfosis  de  la  caliza  y  también  de  la  fluorina. 
Examinada  al  microscopio  una  lámina  delgada 
y  traiis[)areiite  de  calcedonia,  puede  reconocerse, 
sin  gran  esfuerzo,  su  particular  estructura:  con- 
siste en  una  masa  fibrosa  bien  definida,  en  la 
cual  distínguense  dos  especies  de  elementos;  son 
unos  individuos  alargados,  como  si  estuvieran 
sometidos  á  presiones  laterales  externas  muy  in- 
tensas, y  otras  jiequeñas  masas  de  apariencia  irre- 
gular y  estructura  compacta,  nionorrefringentcs 
y  separadas  unas  de  otras  por  las  fibras  ó  cuer- 
pos alargados  que  antes  se  lian  mencionado:  em- 
pleanilo  nicoles  cruzados  para  la  observación 
toda  la  masa  del  mineral  aparece  con  tintas  iri- 
sadas, lo  cual  demuestra  cómo  su  beterogeiieidad 
dimana  del  estado  de  sus  elementos  constituti- 
vos y  no  de  la  distinta  composición  de  ellos. 
Más  notables  que  el  mismo  tipo  es[)ecííico  de  la 
calcedonia  son  sus  variedades,  originadas  la  ma- 
yoría de  las  veces  por  diferencias  de  estructura 
y  coloración,  y  también  por  la  diversa  disposi- 
ción de  los  colores  en  la  su{)erficie  del  mineral. 
Así,  cuando  es  roja  constituye  la, cornalina;  si  es 
parda  y  presenta  un  tinte  rojo  sanguíneo  mira- 
da por  transparencia,  recibe  el  nombre  de  sardó- 
nica; cuando  es  de  color  verde  obscuro  se  llama 
■plasma;  presentándose  como  una  masa  de  color 
verde  uniforme,  sobre  la  cual  destácaiise  man- 
chas del  color  rojo  de  la  sangre,  se  origina  la  va- 
riedad denominada  hclioLropo,  y  también  jasjjc 
sanguíneo;  si  posee  color  verde  manzana,  debido 
á  contener  algo  de  níquel,  llámase  crisoprasa,  y 
las  ágatas  en  general  son  verdaderas  calcedo- 
nias, cuya  masa  y  coloraciones  hállanse  dispues- 
tas en  zonas  ó  capas  concéntricas  bien  definidas 
y  hasta  cierto  punto  simétricas;  algunas  veces  la 
masa  está  surcada  en  todas  direcciones  por  vé- 
nulas de  los  óxidos  de  hierro  ó  de  manganeso, 
que  le  dan  cierta  apariencia  vegetal,  originándo- 
se así  el  ágata  arborescente  y  la  piedra  denomi- 
nada ó'iiix,  tan  usada  en  la  joyería,  no  es  sino 
lina  calcedonia,  cuyas  capas  de  crecimiento  y  co- 
lores están  bien  limitadas. 

CALCÍFIDO:  m.  Geol.  Roca  del  tipo  de  las 
simples,  grupo  de  las  cai'bonatadas  y  lámilia  de 
las  calizas,  que  fué  creada  y  descrita  por  el  geó- 
logo Brongniart,  dándola  dicho  nombre  por  su 
composición  y  estructura.  Está  constituida  quí- 
mica y  mineralógicamente  por  el  carbonato  de 
cal,  ó  sea  la  caliza,  y  se  distingue  por  presentar 
estructura  y  aspecto  porfídico,  pues  está  consti- 
tuida por  un  agregado  granudo  de  caliza  de  co- 
lor blanco  ó  gris,  del  cual  se  destacan,  por  su  co- 
lor rojo,  pardo  ó  negro,  los  elementos  mineraló- 
gicos característicos  que  aconniañan  á  la  caliza, 
que  es  esencial  y  que  generalmente  en  la  consti- 
tución normal  de  la  roca  son  diversas  variedades 
de  granate  y  las  idocrasas. 

El  petrógrafo  alemán  Lasaulx  considera  el  cal- 
cífido  como  un  mármol  porfiroide,  que  presenta 
como  elemento  característico  granates  disemina- 
dos en  su  masa,  y  otros  autores  le  incluyen  en 
el  grupo  de  las  calizas  cristalinas  primitivas, 
que  tan  ricas  son  en  elementos  accesorios,  y  en 
todo  caso  no  sería  comjiletamente  erróneo  el 
considerarla  como  un  conglomerado  de  origen 
químico,  en  el  que  la  caliza,  al  empastar  los  gra- 
nates, sufrió  modificaciones  que  la  hicieron  ad- 
quirir caracteres  cristalinos,  posteriormente  au- 
mentados })or  los  fenómenos  de  metamorfismo 
á  que  indudablemente  ha  estado  sujeta  una  roca 
de  origen  tan  antiguo  como  es  el  calcífido. 

CALCITUBA:  f,  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminí- 
feros  imperforados,  familia  de  los  miliólidos,  es- 
tablecido por  Roboz  y  que  se  caracteriza  por  ser 
un  rizópodo  tubular  ramificado,  con  la  concha 
sencilla,  delgada,  dejando  transparentar  á  su  tra- 
vés el  color  del  protoplasma  subyacente,  y  for- 
mada simplemente  de  granos  calcáreos  soldados 
entre  sí  y  poco  cimentados  para  poder  presen- 
tar el  lirillo  aporcelanado  que  tiene  la  concha  de 
la  mayoría  de  los  miliólidos;  en  su  comienzo  la 
cencha  está  formada  de  una  gran  cámara  central 
irregular,  de  la  que  parten  en  todos  sentidos  tu- 
bos ramificados  irregularmente  dicótomos;  sus 
paredes  son  im perforadas,  y  los  tubos  están  abier- 
tos en  su  extremo  formando  otras  tantas  bocas, 
y  en  el  interior  sejiarados  en  diversas  cámaras 
por  septos  incompletos,  que  más  bien  lórman 
una  esj)ecie  de  reborde  anular  interno  dirigido 
oblicuamente,  y  que  separa  longitudinalmente 
los  tubos  en  cámaras  imjierfectas  al  nivel  de  ca- 
da una  de  las  estrangulaciones  (jue  presentan. 


CALO 

La  especie  más  conocida  de  este  género  es  la  Cal- 
citula  polymorpha,  que  vive  en  el  mar  y  mide 
unos  10  á  12  milímetros.  Para  rejirodncirse  la 
masa  jirotoplásmica  se  segmenta,  ilividiéndose 
también  el  núcleo,  y  luego  se  forman  una  por- 
ción de  pequeñas  amibas  que  salen  por  las  bo- 
cas de  los  tubos,  y  después  de  cierto  tiempo,  de 
poca  duración,  de  vida  libre,  segregan  una  con- 
cha ligeramente  arrollada  que  luego,  ramificán- 
dose por  los  seudópodos,  constituirá  la  forma 
propia  de  este  género. 

*  CALCOGRAFÍA:  JrL  y  Oí.  Según  Delaborde, 
el  grabado  sobre  placas  y  la  inijirCoión  de  los 
dibujos  así  obtenidos  debió  descubrirse  por  los 
orfebreros,  pues  dice  que  éstos,  jior  razón  de  su 
oficio,  tendrían  todas  las  hciramientas  y  mate- 
rial necesario  para  el  objeto,  pudiendo  llegar, 
antes  que  otro  arte  alguno,  á  tal  descubrimiento, 
aun  cuando  esto  se  debiera  á  la  casualidad.  Ha- 
cia mediados  del  siglo  xv  se  hallaba  muy  exten- 
dido por  Italia  el  arte  que  nos  ocupa,  ó  sea  el 
grabado  sobre  metal  y  el  esmalte,  cuyo  procedi- 
miento consistía  en  rellenar  los  trazos  abiertos 
con  el  buril,  en  una  plancha  de  plata  ú  oro,  con 
una  mezcla  de  plomo,  plata  y  cobre,  la  que  se 
fundía  auxiliándose  con  el  bórax  (biborato  de 
sosa)  y  el  azufre;  se  dejaba  solidificar  por  en- 
friamiento, con  lo  que  quedaban  rellenos  to- 
dos los  huecos  y  al  descubierto  las  partes  no 
grabadas;  pulimentada  la  placa  quedaba  el  di- 
bujo relleno  de  un  color  negruzco  mate,  que  ha- 
cía un  notable  contraste  con  el  brillo  de  la  plan- 
cha pulimentada;  á  este  dibujo  se  le  llamaba 
nigclum,  conociéndose  con  el  nombre  de  niela- 
dores  (niellatori)  los  artífices  que  se  dedicaban 
á  esta  clase  de  trabajos.  Las  planchas  calcogra- 
fiadas de  Roma,  y  las  que  se  encuentran  en  Taris 
en  el  Museo  del  Louvre,  se  han  hecho  célebres 
con  justicia;  en  Roma  se  encuentran  las  placas 
grabadas  por  Marco  Antonio  Raimondi,  las  de 
Falda  representando  las  fuentes  de  Roma,  otras 
con  la  cojiia  de  varios  monumentos  antiguos, 
debidas  á  Pedro  Santo-Bartoli,  varias  otras  re- 
presentando las  pinturas  del  "Vaticano,  una  co- 
lección de  estatuas  grabadas  por  diversos  auto- 
res, etc.,  etc.;  pero  los  trabajos  calcográficos  del 
Louvre  son  todavía  más  importantes:  una  co- 
lección de  placas  data  de  Luis  XIV,  aumentada 
por  Luis  XV  y  XVI  y  por  el  gobierno  republi- 
cano de  la  Revolución,  habiendo  prosperado  no- 
tablemente esta  colección  desde  1848,  en  que  la 
administración  de  Bellas  Artes  se  encargó  de 
dicho  establecimiento  y  del  cuidado  de  las  pla- 
cas, pasando  hoy  el  número  de  éstas  de  4  000. 

En  1452  se  encargó  á  un  orfebrero  de  Floren- 
cia, Tommaso  Finiguera,  el  grabado  de  una  I'az 
para  el  baptisterio  de  San  Juan:  el  cuadro  re- 
presentaba la  Coronación  de  la  Virgen;  y  desean- 
do el  autor  ver  el  efecto  de  su  trabajo,  antes  de 
nielar  la  placa,  en  vez  de  servirse  de  un  molde 
de  tierra  fina,  como  se  hacía  de  ordinario,  }•  un 
contramolde  de  azufre  cuyos  trazos  rellenaban 
de  negro  de  humo,  Finiguerra  empleó  una  mez- 
cla de  aceite  y  negro  de  humo,  que  aplicó  direc- 
tamente sobre  la  plancha  grabada:  casualmente 
sobre  la  plancha  así  preparada  se  colocó  un  pa- 
quete de  tela  blanca  humedecida,  y  al  levan- 
tarla se  vio  que  había  quedado  impreso  en  ella 
el  grabado  de  la  placa  por  la  adheiencia  con  la 
tela  de  la  tinta  que  recubría  los  trazos,  casuali- 
dad que  hizo  descubrir  la  reproducción  del  gra- 
bado. El  abate  Zani,  en  1797,  fué  quien,  visitan- 
do el  gabinete  de  grabado?  de  la  Biblioteca  de 
París,  reconoció,  en  una  pequeña  cstam]ia  impre- 
sa en  jiapel,  el  grabado  de  la  Paz  de  Florencia  de 
Maso  Finiguerra,  posej^endo  la  plancha  original 
el  ]\luseo  de  Oficios  de  Florencia.' 

A  pesar  de  los  trabajos  de  Finiguerra,  ni  las 
pruebas  de  los  plateros  ú  orfebreros  de  su  época 
se  pueden  considerar  como  verdaderss  grabados, 
como  reproducciones  de  planchas  tipos  destina- 
das á  la  impresión,  ni  los  trabajos  de  aquél  tam- 
poco; porque,  aun  cuando  se  obtuviesen  la.--  po- 
sitivas de  dichas  planchas  sometiendo  el  ):apel 
humedecido,  á  una  moderada  presión,  sobre  los 
clisés  cubiertos  con  ima  tinta  especial,  de  un 
modo  análogo  á  lo  que  hoy  se  hace,  ó  mejor  di- 
cho, por  un  procedimiento  fundado  en  princi- 
l)ios  semejantes,  esto  se  hacía  sólo  con  las  i>lan- 
chas  destinadas  á  ser  esmaltadas  después,  no 
consideradas  como  clisés  ó  planchas- tipos,  no 
sacando  del  descubrimiento  el  partido  que  era 
de  esperar,  sino  que  las  pruebas  obtenidas  sólo 
tenían  ]ior  objeto  juzgar  de  la   procisión   de  la 
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obra  ejecutada  y  estudiar  el  efecto  que  produci- 
ría. 

Lo  contrario  ocurri('<  en  Alemania,  pues  ya  en 
1466,  iniciado  el  de-culirimiento,  un  grabador 
cuyo  esclarecido  nombre  debiera  haber  revelado 
la  Historia,  pero  que  ha  quedado  desconocido, 
y  al  que  se  le  llama  sinijilemente  J'Jl  MaeUro  de 
146C,  y  sus  discí[>nlos,  multiplicaron  sus  obras, 
consiguiendo  sacar  del  jirocedimiento  del  graba- 
do en  hueco  todos  los  elementos  del  piogreso 
que  han  llevado  al  Arte  á  la  altura  en  que  en 
la  actualidad  le  conocemos.  Anteriormente  al 
Maestro  de  1466  aparecieron  en  Alemania  otros 
varios  artistas  anónimos,  entre  los  que  se  en- 
cuentra el  llamado  Maestro  de  I" s  banderolas, 
porque  se  dedicó  á  adornar  con  figuras  los  Jila- 
teros  con  ins(  riiiciones,  que  en  aquella  época  se 
usaban  poco;  las  producciones  obtenidas  demos- 
traban que  eran  desconocidos  los  procedimientos 
del  grabado,  limitándose  á  rayar  con  una  jmn- 
ta  las  planchas  metálicas.  Con  las  iniciales  7s.  S. 
y  la  fecha  1466  ó  1467  se  encuentran  gran  nú- 
mero de  placas  perfectamente  grabadas,  con  tra- 
zos de  gran  limpieza  y  sorprendente  suavidad; 
de  dibujo  incorrecto  á  veces,  se  ve,  sin  embargo, 
gran  soltura  en  la  mano  que  los  trazo,  expresión 
en  los  semblantes  y  composición  variada  y  de 
buen  gusto,  como  la  Jdoración  de  los  Magos, 
que  recuerda  las  miniaturas  del  siglo  anterior. 
Xo  podemos  seguir  paso  á  paso,  como  lo  haría- 
mos de  buen  grado,  el  progreso  que  ha  tenido  el 
grabado  al  buril,  porque  no  corresjionde  tratar 
semejante  asunto  en  el  presente  artículo,  remi- 
tiendo al  lector  al  de  Gkaeado  (véase),  que  es 
su  lugar  natural.  Basta  con  lo  expuesto  para 
saber  en  qué  conr-iste  la  Calcografía  y  las  dife- 
rencias con  el  grabado  al  buril  destinado  á  la 
re]iroducción,  así  como  para  conocer  el  jiroce- 
dimiento  que  hemos  explicado  debe  seguirse, 
para  obtener  las  planchas  calcográficas,  en  las 
que  el  metal  elegido  es  el  cobre  y  el  procedi- 
miento de  preparación,  exclusivamente,  el  buril. 

CALCÓGRAFO  (del  gr.  x^^^^ós,  bronce,  y  7pá- 
(pu,  grabar),  m.  jírt.  y  Of.  Máquina  para  calcar 
ó  hacer  la  copia  de  un  dibujo.  Varios  son  los 
aparatos  ideados  con  tal  objeto,  y  entre  ellos 
debemos  citar  los  siguientes: 

El  ingeniero  Barthélemy  ideó  un  aparato  de 
muelles,  cuyos  movimientos  producían  el  juego 
de  una  aguja  unida  á  una  barra,  guiada  por  un 
pequeño  tubo  dirigirlo  por  la  mano  del  dibujan- 
te; al  hacer  este  movimiento  la  aguja  iba  perfo- 
rando dos  ó  tres  papeles  superpuestos;  el  aparato 
no  dio  resultado,  por  los  grandes  rozamientos 
que  tenía  que  vencer.  Años  más  tarde,  en  1S30, 
el  mismo  ingeniero,  visto  el  mal  resultado  que 
había  dado  su  primera  máquina,  ideó  otra,  con 
la  que  se  podían  abrir  hasta  2(0  agujeros  por 
segundo,  con  una  aguja  que  se  fija  á  un  tubo  de 
cobre  laminado  ó  de  latón,  asegurado  éste  con 
un  tornillo  de  presión  en  otro  tubo  provisto  de 
una  tuerca  y  adaiitada  á  una  varilla  de  forma 
quebiatbi,  que  entra  en  otro  tercer  tubo  perfec- 
tamente calibrado  y  que  permite  el  juego  de 
vaivén  sin  resistencia  sensible;  la  parte  alta  do 
la  varilla  entra  en  un  cojinete  que  envuelve  á 
una  roldana  de  eje  excéntrico;  esta  roldana  ó 
¡lequeña  polea,  al  girar,  hace  subir  ó  bajar  la 
aguja  picadora  con  gran  suavidad;  la  transmi- 
siiín  del  movimiento  desde  un  pedal  colocado 
bajo  la  mesa  de  trabajo  á  la  indicada  polea,  se 
hace  primero  por  una  manivela  movida  por  el 
]iedal,  manivela  en  cuyo  eje  va  mentada  una 
polea  de  gran  diémetro:  una  correa  sin  fin  une 
á  ésta  con  la  polea  porta-aguja,  y  un  rodillo 
tensor  permite  dar  á  la  correa  transmisora  el 
grado  de  tensión  conveniente;  el  tubo  porta 
aguja  va  montado  en  un  balancín  con  un  con- 
tiajieso,  para  que  no  fatigue  la  mano  del  opera- 
dor; las  que  hemos  llamado  correas  de  transnii- 
sión,  son  cuerdas  de  tripa;  conviene,  para  laci- 
litar  el  movimiento  de  la  aguja  sobre  el  papel 
colocado  encima  de  la  almohadilla  que  forma  e! 
tablero  de  la  mesa,  hotar  la  superficie  de  aquél 
con  jabón. 

Calcógrafo  universal.  -  Debidc  á  Rouget  de 
Lisie,  es  aplicable  á  l.i  reproducción  ilc  dibujos 
de  fábrica.  Se  compone  el  aparato  de  un  tablero 
horizontal  en  cuyo  meilio  hay  un  bastidor  que 
pr.ede  girar  como  eharnela  alrededor  de  un  eje 
jiaralelo  a  los  lados  cortos  del  tablero  y  colocar- 
se verticalmente,  para  lo  que  lleva  un  arco 
metálico  en  uno  de  sus  costados,  y  en  el  que  so 
fija  la  posici(')n  del  bastidor  por  un   tornillo  de 
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presión;  el  bastidor  es  un  marco  cuya  mitad 
inferior  contiene  un  espejo,  quedando  el  vidrio 
sin  azogar  en  la  mitad  superior:  en  el  esquema 
(Jig.  1)  AB  rejjiesenta  el  tablero,  CD  el  marco 
cubierto  con  cristal  azogado  en  la  mitad  ED  y 
sin  azogar  cu  la  CE,  III  es  el  arco  que  fija  la 
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posición  fiel  mareo  CD;  un  soporte  FG  en  la 
pute  anterior  del  espejo  con  una  ¡¡lancha  curva 
en  F,  para  apoyar  la  líente  el  operador,  lleva  un 
agujero  para  que  en  caso  necesario  pueda  servir 
de  punto  de  vista;  la  jilancha  puede  subir  ó  ba- 
jar á  voluntad,  sujetándose  en  la  posición  conve- 
niente con  un  tornillo  de  presión,  y  el  copista  á 
su  vez  f/ig.  2)  ¡¡uede  correr  á  lo  largo  del  canto 
del  tablero  y  sujeLarso  en  la  posición  que  con- 
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venga  ¡lor  el  tornillo  de  presión  T.  Bien  nive- 
lado el  taldcro  y  vertical  el  espejo,  se  coloca  en 
la  mitad  anterior  BCDA  de  aquél  (fig.  3)  el 
dibujo  que  se  va  á  copiar,  y  encima  se  pone  un 
marco  de  zinc  que  tiene  dos  hebras  FF  y  US  de 
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Fig.  3 


hilo  bien  tirantes,  á  ángulo  recto  y  diviiliendo 
en  cuatro  partes  iguales  el  espacio  Cl H IJ  t^na 
queda  libre  del  dibujo;  del  mismo  modo  se  colo- 
ca, en  la  mitad  posterior  CFKI)  del  tablero,  el 
papel  que  va  á  recibir  calco,  sujeto  por  otro 
marco  de  zinc  semejante  al  primero. 

Ajioyando  la  Ircnto  en  el  soporte  F  (fig.  1)  se 
tiene  lijo  el  punto  (Invista,  y  mirando  al  espejo, 
la  imagen  de  cuabjuier  punto  .1/  se  verá  jiroycc- 
tada  en  .1/',  siendo  DM—  ¡)M\  y  por  encima  del 
espejo  verá  el  otro  ojo  el  papel,  y  podrá  trazarse 
con  un  lái>iz  la  línea  qtie  pasa  por  M'  y  los  de- 
más puntos  del  dibujo. 

Debe  empicarse  para  liacer  este  un  lápiz  <lo 
color  intenso,  ]iori|ue  la  imagen  rcllejada  es 
siempre  más  ({('•iúl  que  la  directa,  jior  la  luz  quo 
absorlie  el  cristal. 

Cuando  la  luz  que  ilumina  al  diinijo  es  exce- 
siva so  observa  otra  imagen  sccuiidnria  que  des- 
figura en  ocasiones  la  principal,  con/undiéndoso 
con  olla;  si  esto  molesta  al  hace:  la  cojiia,  ae 
disminuye  la  intensidad  de  la  luz  hueii'jidola 
pasar  por  medios  nuis  (i  menos  transparentes  ó 
¡loniendo  sobre  ol  marco  otro  vidiio  ni;Í8  grueso. 
La  copia  salo  simétrica  del  original,  pero  jmodo 
iibtenerso  la  directa  colocando  un  papel  do  calco 
con  la  cara  de  impresión  hacia  arriba,  y  encima 
el  papel  en  (]ue  se  va  á  dibujar,  señalando  los 
trazos  con  una  punta  roma  y  seca,  es  decir,  <juc 
no  dejo  huella  alguna. 

Cuando  se  bosqueja  en  pai)el  ó  tola  blanca,  que 
relloja  con  facilidad  los  rayos  luminosos,  lainia- 
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geii  parece  débil,  y  conviene  ])ioyectar  alguna 
sombra  sobre  el  papel,  por  medio  de  una  cortina 
que  hay  al  pie  del  cristal  arrollada  en  un  cilindro 
de  muelle,  y  que  se  desenvuelve  tirando  de  un 
botón,  á  la  manera  de  las  cortinillas  de  los 
carruajes;  puede  emplearse  también  para  la  co- 
pia un  papel  grie. 

Ya  hemos  dicho  que  el  plano  del  espejo  debe 
ser  perpendicular  al  tablero,  lo  cual  í-e  com- 
prueba con  una  escuadra  ó  con  la  graduación 
que  lleva  el  arco  II T  de  la/^.  1,  que  debe  mar- 
car 90°;  sin  esto  la  copia  no  .saldría  igual  al 
original,  sino  que  sería  alargada  ó  acortada,  se- 
gún el  sentido  de  la  inclinación. 

Cuando  se  quiera  amplificar  un  dibujo,  es 
decir,  aumentar  sus  dimensiones  en  la  misma 
relación  con  las  dal  original,  se  levanta  liorizon- 
talmeiite  la  mitad  anterior  del  taljlero  en  que 
aquél  se  encuentra  por  medio  de  tres  tornillos 
nivelantes  que  lleva  al  efecto;  y  porel  contrario, 
para  leducir  la  coiiia,  la  parte  que  hay  que  ele- 
var es  la  posterior;  pero  sienijire  hay  que  arre- 
glar la  posición  del  aparato,  de  modo  que  las  lí- 
neas trazadas  en  el  modelo  y  en  la  copia,  divi- 
diéndolas en  cuatro  jiartes  iguales,  coincidan 
exactamente  con  los  hilos  de  sejiaración  tendidos 
sobre  los  dos  cuadros  que  sujetan  el  modelo  y  la 
co[)ia,  no  formando  más  que  una  sola  cruz.  Si 
no  sn  pudiera  abarcar  todo  el  campo  visual,  se 
divide  el  modelo  y  el  papel,  por  cuadrículas  igua- 
les si  el  dibujo  lia  de  .ser  igual  al  original,  ó  en 
la  proporción  que  deben  guardar  en  caso  con- 
trario; se  fijan  el  modelo  y  el  papel  de  copia, 
procurando  que  la  vista  abarque  las  mismas  di- 
visiones en  las  cuadrículas  de  ambos,  y  que  las 
líneas  de  división  coincidan  exactamente,  ha- 
ciendo la  parte  de  dibujo  corresjiondiente. 

Si  dcs{)ués  de  haberse  comenzado  el  dibujo  se 
cambia  involuntariamente  la  posición  del  ojo,  y 
por  tanto  la  del  punto  de  vista,  no  habrá  corres- 
pondencia entre  la  parte  dibujada  y  la  corres- 
]iondiente  del  modelo,  pero  es  fácil  hallar  de 
nuevo  el  primer  punto  de  vista  haciendo  el 
ajuste  ó  concordancia  de  las  líneas  de  división 
del  modelo  y  copia. 

El  calcógrafo  ])uede  servir  también  para  hacer 
la  perspectiva  de  un  objeto,  para  lo  que  se  fija 
el  so)iorte  paralelami  nte  al  cristal,  y  mirando 
jior  el  agujerito  que  tiene  la  jilancha  de  aquél 
sirve  de  ocular,  y  colocando  un  jtapel  sobre  el 
cristal  se  dibuja  en  él  con  lájáz  ó  con  tinta  lito- 
gnifica,  reportando  luego  el  dibujo  así  obtenido 
á  un  pajiel  húmedo  que  se  apbca  encima  )'  que 
se  oprime  ligeramente  con  un  jilegador  ó  un  ro- 
dillo, ó  simplemente  con  la  palma  de  la  mano:  el 
dibujo  aparece  invertido,  es  decir,  simétrico  del 
original,  constituje  una  ixeijativn,  y  hay  que  ha- 
cer la  contrajirucba  ó  posi/ira  re]iortando  aqué- 
lla sobre  otro  ])a|iel  y  de  la  manera  qua  acaba- 
mos do  explicar,  antes  que  la  negativa  se  se 
que. 

En  lugar  de  un  cristal  común  ]>uei1c  u'^arse 
un  bastidor  do  caí  ton,  al  quo  se  lija  una  museli- 
na clara  y  transparente,  y  entonces  se  trazan 
sólo  los  contornos  y  los  fuertes  con  ti/a  ó  con 
carbón  de  bonetero,  ó  con  lájiiz  al  pastel,  muy 
blando,  reportando  el  dibujo  al  tablero  horizon- 
tal. Cuanto  más  distante  esté  ol  modelo  del 
cristal  m;is  jiequcña  será  la  jierspectivn,  y  vice- 
versa, jiero  crecerá  si  se  aloja  el  punto  do  vista, 
moviendo  el  soporte  convenientemente.  Es  in- 
dispensable, para  que  en  la  perspectiva  no  se 
alti'ren  las  dimensiones  relativas  y  foima  del 
objeto,  quo  éste  se  halle  colocado  perfectamente 
paralelo  al  cristal,  sin  lo  cual  aparecería  defor- 
mado. Si  el  objeto  estii  dibujailo  en  ol  cristal, 
se  puedo  cojiiar,  amplificado  (>  reducido  á  vo- 
luntad, sobie  una  tablilla  vertical,  aplicada  de- 
trás del  cristal  del  marco  y  colocada  á  la  distan- 
cia conveniente. 

También  se  puede  dibujar  sobi-o  un  plano  ho- 
rizontal sin  más  (|ue  ilisponcr  el  ¡ainto  de  vista, 
el  cristal  y  el  tablero  de  dibujo,  montados  sobro 
dos  perchas  ^í/' y  XQ  (fig.  4);  entonces  la  for- 
ma del  apaiato  rnmbia;  ol  ]>unto  <le  vista  \\  ob- 
jetivo /'  va  sobre  una  varilla  Oí'  r\\\c  puededes- 
li/.ar  vcrtiralmenle  á  lo  largo  del  montante  /'.</: 
el  juinto  de  vista  li  objetivo  <  s  «n  disco  con  un 
pequeño  orificio  jior  el  que  se  dirigen  la."  vistin- 
íes.  Kl  cristal  va  en  el  marco  A  fí,  <|uc  corre  ver- 
ticalmenlo  en  los  montantes  )•  se  (íjn  por  torni- 
llos de  i>resiéin;  el  tablero  (7>,  horizontal  como 
el  anterior,  se  i. nieve  y  fija  del  mismo  modo: 
para  poder  saber  la  fscala  de  amplificaciéin,  los 
montantes  van  divididos  en  forma  de  escala. 
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siendo  de  este  modo  fácil  deducir  la  verdadera 
posición  que  corresponde  á  cada  parte  del  apa- 
rato; de  esta  manera,  un  objeto  cuya  dimensión 
sea  EF  se  am  jilificará  en  el  dibujo  en  E  F  :  como 
trazando  la  vertical  J'G  los  triángulos  VEF  y 
VEF  son  semejantes,  por  tener  todos  sus  ángn- 


>V 


PfF. 


M 


N 


Fig.  4 


los  iguales,   habrá  proporcionalidad   entre   sus 
bases  y  sus  alturas,  3-  será 

EF  -.EF  ::  VG  :  VG  ,    ■ 

de  donde 

EF-  EF:  EF:  VG'  -  VG  :VG  ::  EH  : :  VG 
::  AC  :  OA, 

.siendo  HE  paralela  á  VG'  y  &  AC,  y  de  aquí  se 
deduce 


AC= O A  X . 


E'F'  -  EF 


EF 

O  A  se  puede  fjar  arbitrariamente,  EF  se  cono- 
ce, 7i'/-' también,  porque  es  ladinuu-ión  que, 
corresiiondiendo  con  la  EF,  debe  tener  la  cojin, 
y  por  lo  tanto  se  conoce  la  distancia  AC  ]>or  la 
fórmula  anterior,  que  dele  separar  el  bastidor 3- 
el  tablero.  En  la  forma  indicada  resulta  ampli- 
ficado el  dil  ujo;.  ]>ara  reducirle  se  coloca  el  ta- 
blero encima  del  bastitlor,  es  ilecir,  que  se  in- 
vierte la  posición  de  éstos,  jiero  entonces  el  ta- 
blero debe  ser  trans]<aiente,  y  jiuede  ser  un  vi- 
drio, sobre  el  que  se  liibuja  con  lápiz  litográfico, 
para  sacar  después  el  reporte  negativo,  según 
ant<  s  hemos  dicho,  ó  una  tela  trausjiarente,  un 
pajiel  de  calco  transjiarente,  etc. 

CALCULADORA:  f.  .Vaq.  Máquina  con  la  que 
se  Jiuede  ejecutar  mecánicamente  una  ojieraciou 
niateniática.  .Muchas  son  las  inventadas,  con  las 
i]\\e  se  ejecutan  cálculos  bastante  comj'licados, 
siendo  la  jirinsera,  según  se  a-egura,  del'ida  á 
Pascal,  j  udiemlo  dividirse  en  tres  clases  aqué- 
llas: cíe  contador  nuwt'rico,  de  divisi»  rítmica, 
y  máquinas  gráficas;  iremos  describiendo  las 
mns  notables  de  cada  tijio. 

Calculador  Eoth.  -  Máquina  bastante  ingenio- 
sa con  la  que  sólo  so  juieilen  ef<ctiiar  la  adicii'iii 
y  la  sustracción;  consiste  en  una  caja  rectangu- 
lar, en  cuya  cara  sujicrior  hay  una  jdaca  quo 
lleva  grabadas  las  cifras,  dividida  en  ocho  cna 
dranles  ó  anillos  seniitirculares.  délos  que  los 
seis  do  la  izquierda  se  destinan,  cada  urvo,  n  cada 
uno  de  los  .--eis  jirimeros  órilencs  de  unidades, 
y  los  dos  de  la  derci'ha  á  décimas  y  centesimas; 
en  cada  cuadrante  liav  dos  .••eries  de  cifras,  del 
O  al  !•  inclusive,  negras  la  j>riniera  y  otras  tan- 
tas rojas  la  segunda,  destinadas  éstas  á  U  sus- 
tracción y  las  jirimeras  á  la  adición,  y  los  discos 
tienen  entalladuras  semicirculares,  en  laR  que 
liay  unos  dientes  cuya  sej'aración  corrc8|>onde 
á  cada  una  de  las  cifras  escritas:  j>or  debajo  do 
los  cuadrantes  corren  dos  líneas  liorizontalcs  de 
ventanillas,  en  las  que  deben  aj^arecer  las  cilras 
de  la  ojieracion:  la  linca  sujierior  j^rescnta  las 
cifras  negras  j^ra  la  adición,  y  la  inferior  roj«8 

|»ara  la  resta:  en  uno  de  los  extremos  de  la  placa 
lay  un  jninzón  ó  estilo,  con  el  que  se  j>r«clican 
las  ojícraciorrcs;  el  mecanismo  del  nj'aiato  es  sn- 
mámente  sencillo;  los  dicntf  s  que  aj.areocn  en 
las  muescas  semicirculares  corresj^onden  á  una 
rueda  concéntiica  en  cada  cuadrante,  laque,  su- 
jeta j>or  un  trinquete,  íólo  jiicile  girar  de  dere- 
cha ¡1  izijuierda,  y  llevan  los  m'.nieros  escritos 
en  orden  <lircrto  los  1'  '  ■?. 

á  i'artir  de  cero,  lo  pi  -i- 

liadas  alrededor  de  en'..     ii^ 

de  muescas  que  engranan  con   las  de  los  cua- 
drantes, esto  es,  bajo  las  ventanilbs  de  las  If- 
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neas  ó  cuadros  liorizontales,  y  al  {(irar  una  rueda 
del  cuadrante  arrastra  á  su  correspondiente,  ha- 
ce aiiareccr  en  la  ventanilla  el  número  que  co- 
rres|)on(le,  según  la  que  se  haya  hecho  girar  á  la 
rueda,  la  (jue  so  mueve  con  auxilio  del  estilo, 
que  engrana  en  uno  de  los  dientes  de  aciuélla, 
luista  llevar  el  número  correspondiente  al  cero, 
grabado  junto  al  disco.  El  eje  de  cada  una  de 
las  ruedas  lleva  un  doble  tope  ó  alabe,  contra  el 
cual  viene  á  apoyarse,  por  medio  de  un  resorte, 
un  volante  que  lleva  uno  de  los  brazos  do  una 
palanca  acodada,  cuyo  otro  brazo  lleva  otro  re- 
sorte que,  á  cada  media  vuelta  de  la  rueda,  hace 
saltar  una  cifra  del  cuadrante  de  la  rueda  queso 
halla  inmediatamente  á  su  izquieida,  de  modo 
que,  cuando  una  rueda  da  una  vuella  completa 
y  pasa  de  diez,  hace  correr  un  diente  de  la  rue- 
da ríe  la  izquierda,  y  en  la  cifra  correspondiente 
se  aumenta  una  unidad. 

Para  escribir  una  cantidad,  que  es  lo  mismo 
que  sumarla  con  cero,  se  comienza  por  colocar 
con  el  estilo,  en  cero,  todas  las  ventanillas  circu- 
lares; después  se  coloca  el  estilo  en  el  agujero  de 
la  cifra  que  se  qiúso  obtener  y  se  hace  girar  la 
rueda  hasta  llevar  esta  cifra  sobre  el  cero,  y 
aparecerá  escrita  en  la  ventanilla  correspondien- 
te, y  refíitiendo  esto  con  todas  las  cifras  se  ten- 
drá escrita,  en  la  línea  horizontal  superioi',  la 
cantidad  jiedida,  y  para  sumar  ésta  con  otra 
bastará,  escrita  la  ])iimera,  hacer  la  misma  ope- 
ración con  la  segunda,  y  como  en  cada  casilla  no 
se  parte  del  cero,  á  la  cifra  escrita  resultará  su- 
mada la  del  mismo  orden  que  se  ha  escrito  des- 
pués, y  por  lo  tanto  en  la  línea  horizontal  apa- 
recerá la  suma  de  las  dos  cantidades,  á  laque  pu- 
diera agregarse  una  tercera,  y  así  sucesivamente 
hasta  terminar. 

A  la  izquierda  de  la  caja,  y  correspondiendo  á 
la  línea  de  adición,  hay  un  botón  de  cobre,  en 
el  que  termina  una  varilla  oculta  en  el  interior, 
y  sirve  para  borrar  una  cantidad  escrita  ó  para 
llevar  al  cero  todas  las  ventanillas,  para  lo  que 
basta  tirar  del  botón  de  cobre,  con  lo  que  la 
varilla  se  ve  libre  del  resorte  que  la  retiene,  y 
se  ven  aparecer  tantos  nueves  como  cifras  había, 
é  introduciendo  de  nuevo  la  varilla  hasta  que 
sea  cogida  por  el  resorte,  al  agregar  una  uni- 
dad inferior  los  nueves  se  convertirán  en  ce- 
ros y  quedará  borrada  la  cantiilad.  El  meca- 
nismo que  produce  este  movimiento  es  también 
sumamente  sencillo:  el  eje  de  cada  rueda  tiene 
un  segundo  alabe  romboidal,  con  las  caras  lige- 
ramente escotadas,  y  la  varilla  de  que  antes  he- 
mos hablado  llega  hasta  la  mitad  de  la  caja,  en 
la  que  se  liga  por  pasadores  á  otra  varilla  para- 
lela al  lado  mayor  de  la  caja;  llevan  ocho  pe- 
queñas puntas  que,  cuando  el  resorte  coge  la 
primera  varilla,  se  encuentran  á  la  derecha  y  un 
poco  por  encima  de  la  línea  de  los  ejes  de  cada 
uno  de  los  segundos  alabes,  cuyo  plano  atravie- 
san, y  que  entonces  no  pueden  tocar;  poro  al 
tirar  de  la  primera  varilla  de  derecha  á  izquier- 
da los  pasadores  que  la  unen  á  la  segunda  res- 
balan sobre  dos  guías  semicirculares,  y  las  pun- 
tas de  la  segunda  varilla  describen  curvas  igua- 
les y  paralelas,  colocándose  al  lado  de  cada  rue- 
da y  en  posición  simétrica  á  la  primitiva.  En 
cualquier  posición  que  se  encuentre  el  segundo 
alabe,  si  no  se  halla  en  la  que  corresponde  al  9 
del  cuadro  negro,  estará  uno  de  los  alabes  sen- 
cillos que  componen  el  doble  alabe  por  encima 
de  la  recta  que  pasa  por  las  primitivas  posicio- 
nes de  las  puntas  ó  clavillos,  y  se  ve  solicitado 
por  el  de  la  derecha,  que  le  llevará  á  la  posición 
que  se  desea,  siendo  indiferente  que  el  clavillo 
toque  á  uno  ú  otro  de  los  topes  del  segundo  ala- 
be, porque  cada  mitad  de  la  rueda  tiene  las  mis- 
mas cifras  colocadas  en  el  mismo  orden  y  en 
igual  sentido. 

Para  hacer  una  resta,  si  se  recuerda  que  las 
cifras  rojas  están  colocadas  encima  de  las  negras 
y  en  sentido  inverso,  de  modo  que  la  suma  de 
una  cifra  roja  y  su  correspondiente  negra  es 
siempre  9,  es  fácil  comprender  la  oi)eración.  Co- 
locadas á  O  las  cifras  del  cuadro  negro,  las  del 
rojo  señalan'in  9;  con  las  rojas  se  escribirá  el  mi- 
nuendo, con  las  negras  el  sustraendo,  y  apare- 
cerá la  resta  en  el  cuadro  rojo.  Es  conveniente, 
para  evitar  confusión,  llevará  cero,  en  el  cuadro 
rojo,  todos  los  cuadrantes  que  no  fuesen  necesa- 
rios para  escribir  el  número  mayor  con  las  cifras 
rojas. 

La  regla  de  cálculo  y  el  aritmómetro  (V.  Re- 
gla, t.  XVII,  y  ArJTJiÓMETUO,  t.  II)  corres- 
ponden á  la  especie  de  cakulciüoies  que  nos  ocu- 
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pan,  así  como  la  mátjuina  de  calcular  de  Dact}-- 
le,  en  cuya  descripción  no  entramos,  porque 
explicado  con  todo  detalle  el  aritmómetro  es 
fácil  comprender  su  mecanismo. 

El  abaco  de  Lalanne  está  fundado  en  los  mis- 
mos princijiios  que  la  regla  de  cálculo,  pero  con 
la  ventaja  de  poderse  hacer  con  él  operaciones 
complicadas,  y  más  fácilmente  que  con  las  re- 
glas de  cálculo;  es  una  especie  de  tabla  de  Pitá- 
goras,  cuyos  lados  están  divididos  proporcio- 
nalmente  á  los  logaritmos  de  los  números,  y  en 
la  que,  las  divisiones  iguales,  están  unidas  por 
líneas  paralelas  á  la  diagonal. 

La  báscula  calculadora  de  Grant  es  otro  cal- 
culador que  citamos  por  lo  nuevo,  pues  resulta 
una  nuiquina  curiosísima  aunque  no  de  grande 
utilidad,  cuyo  objeto  es  la  extracción  de  las  raí- 
ces reales,  positivas  y  negativas  de  las  ecuacio- 
nes algebraicas  numéricas,  y  se  funda  en  la  re- 
solución de  la  ecuación  de  primer  grado 

cuya  solución  se  obtiene  midiendo  el  brazo  de 
palanca  x,  que  determina  el  punto  en  que  hade 
colocarse  el  peso;5j  para  que  equilibre  al^jj  ''■  ^^ 
unidad  de  distancia;  conocida  x,  se  considera  el 
binario  anterior  como  un  nuevo  peso  que  obra 
sobre  una  nueva  palanca  y  que  tiene  que  equili- 
brar al  peso  p.;¡,  y  por  lo  tanto  se  obtendrá  una 
nueva  raíz  de  la  ecuación 

{j)iX+p.^X^-p^  =  0, 

y  así  sucesivamente,  con  vi  palancas  combinadas 
de  la  misma  manera,  se  podrá  resolver  una  ecua- 
ción del  gramo  m.  El  aparato  .se  compone  de  dos 
montantes^  y  B  (fig.  1),  montados,  el  primero, 
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Fig.  1 

A,  sobre  una  base  sólida,  y  el  segundo,  B,  sobre 
una  corredera  G  que  puede  deslizar  á  lo  largo  de 
la  regla  EF  en  que  termina  el  apoyo  HL;  en 
cada  montante  hay  una  serie  de  ¡ialancas  osci- 
lantes 1-3-5  en  el  primero  y  2  -  4  -  6  en  el 
segundo,  cuyos  ejes  o,  o',  o"  están  en  la  misma 
vertical,  así  como  los  ü,  C,  O";  cada  palanca 
termina  por  el  extremo  en  un  contrapeso  P  para 
establecer  el  equilibrio,  y  por  el  interior  en  un 
codo  J,  excepto  la  inferior,  y  este  brazo  /  con- 
tiene un  rodillo  horizontal  r  normal  al  plano  de 
la  figura,  el  que  entra  en  una  ranura  horizontal 
B  de  la  palanca  inferior,  cuyo  rodillo  puede  co- 
rrer por  dicha  ranura  y  sirve  de  enlace  de  cada 
palanca  con  la  que  le  sigue:  todas  las  palancas 
están  graduadas  en  sentidos  opuestos  por  su  cara 
horizontal  superior,  á  partir  del  cero  que  se  ha- 
lla sobre  el  eje,  anotándose  con  el  signo  +  las 
divisiones  interiores  y  con  el  -  las  exteriores; 
sobre  cada  palanca  pueden  deslizar  2}esos  coefi- 
cientes P\,p-2,---  que  se  colocan  en  la  dirección 
de  la  graduación  igual  al  coeficiente  de  la  incóg- 
nita, con  su  signo,  en  la  ecuación  que  se  ti  ata  de 
resolver,  correspondiendo  el  peso  coeficiente  in- 
ferior al  coeficiente  de  nia3'or  potencia  de  la  in- 
cógnita, y  siguiendo  los  demás  el  orden  correla- 
tivo de  las  exponentes,  y  cuando  falta  algún 
término  en  la  ecuación  el  peso  coeficiente  debe 
colocaise  en  cero  (coeficiente  d?  dicho  tévmino). 

Determinado  el  límite  superior  de  las  raíces 
positivas  de  la  ecuación  se  marca  la  excursión 
del  montante,  se  va  corriendo  ésto,  B,  cuidando 
de  anotar  las  posiciones  de  equilibrio  del  siste- 
ma, acusadas  j'or  un  fiel  1  que  lleva  la  primera 
palanca,  y  tiene  su  línea  de  fe  en  el  pie  del  apa- 
rato; los  números  leídos  en  la  escala  EF  serán 
los  valores  de  las  raíces  positivas  de  la  ecuación 
y  para  hallar  las  negativas  no  habrá  más  que 
cambiar  x  en  -  x  en  la  ecuación  y  repetir  la 
opeíación. 

La  báscula  Grant  sólo  da  dos  cifras  decimales 
para  las  raíces,  y  es  poco  sensible  para  los  valo- 
res comprendidos  entre  cero  y  uno,  y  para  cal- 
cular las  raíces  entre  estos  límites  habrá  que 


transformar  la  ecuación  en  otra  que  las  tenga 
10,  100,  1000,  etc.,  veces  mayores. 

Calculadores  gráficos.  -  A  esta  clase  corresfion- 
den  la  multitud  de  planímetros  que  se  conocen, 
así  corno  los  integrómetros,  de  los  que  no  habla- 
mos  aquí  por  haberles  dedicado  artículos  esjie- 
ciales,  siendo  notable  el  integrómetro  Castizo, 
de  invención  reciente.  V.  Intkokómetko,  t.  X, 
y  Planímetiío,  t.  XIV. 

A  este  grupo  corresponden  también  el  aritmo- 
planímelro  y  el  a.rümaurel,  de  los  que  vamos  á 
dar  una  ligera  idea. 

El  aritmoplanímetro,  debido  á  Lalanne,  es  un 
planímetro  con  dos  reglas  de  cálculo,  una  longi- 
tudinal en  el  sentido  del  movimiento  del  carro, 
y  otra  transversal,  y  en  ésta  una  reglilla  que 
pueda  deslizar  en  una  ranura  [laralela  á  la  gene- 
ratriz horizontal  del  cono  del  planímetro,  y 
practicada  aquélla  en  el  esjiesorde  una  placa  fija 
al  carrillo  y  paralela  al  plano  del  pdatillo;  dos 
índices  fijos  en  el  contador,  de  los  que  el  prime- 
ro va  unido  á  un  nonius,  sirven  para  colocar  el 
contador  en  la  división  conveniente  de  la  regli- 
lla y  su  corredera.  La  parte  anterior  de  la  regla 
se  halla  cubierta  por  una  lámina  de  pizarra  que 
enrasa  con  la  reglilla,  y  sobre  la  cual  se  fiueden 
escribir  números  á  distancias  determinadas,  ya 
por  las  divisiones  que  lleva  la  pizarra  misma, 
ya  por  las  de  la  reglilla.  Una  segunda  regla,  ho- 
rizontal y  normal  á  la  primera,  lleva  dilerentes 
escalas  grabadas  sobre  sus  bordes  y  en  los  de  la 
ranura,  y  cinco  índices  de  diferentes  escalas  fijos 
á  la  base  del  carrillo,  y  de  los  que  tres  están  á 
la  izquierda  y  dos  á  la  derecha,  permiten  la  lec- 
tura de  las  escalas;  el  último  índice  de  la  dere- 
cha va  fijo  al  nonius  de  la  segunda  regla.  Es 
el  aritmoplanímetro  nn  aparato  bastante  com- 
plicado, que  permite  el  cálculo  de  cantidades  de 
la  forma  Pp~^I^p'^I'"p>"Ífl---\  á  pesar  de  esto 
no  se  ha  hecho  común,  por  cuya  razón  i^rescin- 
dinios  de  entrar  en  más  detalles  acerca  de  esta 
máquina. 

El  aritmaurel,  debido  á  Maurel,  de  quien  toma 
el  nombro,  y  Joyet,  en  1849,  ha  llamado  por 
algún  tiempo  la  atención,  porque  jiermite  hacer 
con  este  aparato  las  cuatro  operaciones  funda- 
mentales de  la  Aritmética. 

No  siendo  posible  dar  una  idea  de  esta  com- 
plicida  máquina  sin  multitud  de  grabados,  nos 
limitaremos  á  exponer  sus  princijiios  fundamen- 
tales. Si  suponemos  (fiff.  2)  un  disco  A  con  las 
10  cifras  correlativas  del  O  al  9  igualmente  sepa- 
paradas;  que  en  el  eje  de  este  disco  hay  monta- 
do un  cilindro  C,  cuyo  eje  lleva  una  manija  que 


Fig.  2 

mueve  una  aguja,  al  propio  tiempo  que  el  cilin- 
dro, en  el  que  hay  9  dientes  igualmente  separa- 
dos, pero  de  longitud  creciente,  corresiiondiendo 
el  1  al  grueso  de  un  espesor  del  ]>lano  de  un  pi- 
ñón que  engrane  con  el  cilindro;  al  2  igual  el 
doble  de  dicho  grueso,  y  así  sucesivamente,  j 
que  el  piñón  pueda  avanzar,  según  encaje  más  o 
menos,  á  cada  vuelta  del  cilindro,   engranará 


D     (V)   (6)    ^ 


Fig.  3 

con  uno,  dos  ó  más  dientes,  y  por  lo  tanto  dará 
el  piñón  una  fracción  de  vuelta  equivalente  al 
número  de  dientes  con  que  ha  engranado. 

Esto  supuesto,  vamos  á  indicar  la  disposición 
de  la  máquina:  en  una  caja  paralelepipédica^_^- 
.yttrrt  3)  hay  ocho  ventanillas.,  en  lasque  aparecen 
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los  mimeros  de  otras  tantas  escalas  que  se  mue- 
ven directamente  á  mano,  ó  mejor  por  un  en- 
granaje, en  comunicación  con  los  cilindros  de 
cuatro  discos  semejantes  al  que  hemos  rei)reseu- 
tado  en  la  fig.  2. 

Para  hacer  una  sujna  con  este  aparato,  hay 
que  tener  presente  que  el  disco  A  rejiresenta 
unidades  simples,  el  B  decenas,  el  C  centenas  y 
el  D  millares;  al  señalar  en  A  las  unidades  se 
corren  tantos  dientes  como  indica  la  cifra  de 
aquéllas,  y  aparecerá  en  la  ventanilla  «  la  cifra 
escrita  en  el  disco  del  mismo  modo;  en  h  apare- 
cerá la  cifra  escrita  en  B,  y  así  sucesivamente; 
de  manera  que,  escrito  el  jiriraer  sumando,  si  so- 
bre él  se  escribe  el  segundo  se  sumarán  sus  ci- 
fras con  las  del  anterior,  y  si  alguna  suma  par- 
cial pasa  de  10,  un  alabe  como  el  de  un  conta- 
dor hará  avanzar  un  diente  al  piñón  del  disco 
que  está  á  su  izquierda. 

Para  multiplicar  un  número  de  cuatro  cifras 
á  lo  más,  por  otro  que  no  pase  del  mismo  núme- 
ro de  cifras,  escrito  el  multiplicador  como  hemos 
dicho,  bastará  con  el  disco  A  dar  tantas  vueltas 
como  uniílades  hay  en  el  multijilicador,  con  el 
B  tantas  como  decenas,  y  así  sucesivamente,  con 
lo  que  se  habrá  sumado  el  multiplicando  consi- 
go mismo  tantas  veces  como  unidades  simples 
hay  en  total  en  el  multiplicador,  y  aparecerá  en 
las  casillas  superiores  el  producto. 

Para  la  resta  bastará  escribir  el  minuendo,  y 
después,  con  los  discos,  señalar  el  sustraendo, 
haciendo  marchar  la  aguja  en  sentido  inverso,  y 
para  la  división  se  escribirá  el  dividendo,  y  des- 
pués con  las  agujas  de  los  discos,  girando  en 
sentido  inverso,  el  divisor,  con  lo  que  se  obten- 
dr:í  el  cociente. 

Máquina  algébrica  Torres.  -  Pai-a  terminar 
haremos  ligeras  indicaciones  acerca  de  la  máqui- 
na algébrica  debida  muy  recientemente  al  in- 
geniero de  caminos,  canales  y  puertos  D.  Leo- 
nardo de  Torres  y  Quevedo,  que  permite  resol- 
ver las  ecuaciones  numéricas  de  todos  los  gra- 
dos; su  objeto  es  producir  de  una  manera  conti- 
nua y  automática  los  valores  sucesivos  jiorque 
va  pasando  un  polinoniio  racional  y  entero,  ]ior 
las  variaciones  sucesivas  de  la  variable,  i)or  lo 
cual,  según  la  Academia,  podía  llamarse  (¡enera- 
dor  de  polinomios.  Tres  órganos  esenciales  com- 
ponen la  máquina:  el  generador  de  cantidades, 
el  generador  de  monomios  y  el  generador  de  su- 
mas. 

La  escala  para  representar  las  cantidades  tie- 
ne la  graduación  logarítmica,  ocupando  la  gra- 
duación de  1  á  10  la  circunferencia  de  una  rue- 
da, con  la  que  se  obtienen  todas  las  mantisas 
posibles,  bastando  agregar  ó  restar  un  número 
coni]iloto  de  circunferencias  ]iara  obtener  todas 
las  características  in)aginables,  y  ¡lara  esto  agre- 
ga á  la  rueda  un  contador  de  vueltas,  cuyas  ci- 
fras serán  las  potencias  de  diez  por  que  habrá  que 
multiplicar  el  guarismo  do  la  rueda,  corriendo 
la  coma  á  la  derecha  cuantos  lugares  sea  nece- 
sario, y  ])ara  evitar  un  di;imetro  demasiado  gran- 
de la  rueda  la  ha  sustituido  por  un  cilindro, 
en  cuya  superi'.cie  hay  una  hélice  qin;  marca  la 
graduación;  á  esta  pieza  la  llamó  )iríiiierosu  au- 
tor pldívietro,  cuyo  nombre  cand.iii  después  por 
el  de  nrihiióíoi-o,  que  el  ingeniero  Saavcdradaba 
á  la  misma  en  su  informe  á  la  Academia  de  Cien- 
cias. No  os  posible  entrar  en  la  descripción  de 
n)á(|nina  tan  esjiccial,  ]iara  cuya  comjilcta  exjio- 
sicion  sería  necesario  mucho  espacio,  y  cuyo  in- 
forme es  también  bastante  extenso,  ])udicndo 
consultarse,  para  el  conocíimiento  de  este  a()ara- 
to,  la  Itevislade  Obras  I'úbl¡cas,c\\  el  toniocorrcs- 
[¡omlientc  al  año  do  189.'),  y  números  corrcsjion- 
dientes  á  los  meses  de  septiembre,  octubre  y  no- 
viembre, en  cuya  obra  so  presenta  con  todo  do- 
tallo;  sólo  la  hemos  mencionado  a(¡uí,  así  como 
el  fundanuMito  «lo  su  construcción,  ])nra  quo  se 
tonga  conocimiento  de  quo  hoy  ])uedcn  resolver- 
se mecánicamente  toda  clase  de  ecuaciones  nu- 
méricas. 

CALDCLUVIA:  f.  Bi>t.  Oéncro  de  jilnntas  j)or- 
tenecicnte  á  la  familia  de  las  Saxifragácons,  cu- 
yas especies  habitan  en  (hilo,  y  son  plantas  nr 
bustivas  con  las  hojas  opuestas,  soncillns,  coriá- 
ceas, lanceoladas,  lani|iiñas,  glanois  porol  envés, 
gruesamente  aserradas,  y  las  estí)>ulas  iiitprj'O- 
ciolares,  lanceoladas  y  caoilizas;  (lores  axilares, 
dispuestas  en  ¡lanoja;  cáliz  jiartido  en  cuatro  ó 
cinco  lacinias  caedizas;  corola  de  cuatro  n  cinco 
pétalos  hipnginos,  unguiculados  y  end'ros,  inser- 
tos en  el  bordo  externo  de  otras  lanlas  glándu- 


las escotadobilobnladas;  ocho  ó  diez  estambres 
insertos  en  el  borde  de  un  disco  hipogino,  con 
los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras  bilocula- 
res,  incumbentes  y  acorazonadas  al  revés;  ovario 
libre,  bi  ó  trilocular,  con  óvulos  numerosos  as- 
cendentes insertos  en  dos  filas  á  lo  largo  de  los 
ángulos  centrales;  dos  ó  tres  estilos  erguidos  al 
principio  y  al  fin  reflejos.  El  fruto  es  una  cápsu- 
la que  presenta  dos  ó  tres  picos  en  su  ápice,  y  en 
su  interior  dos  ó  tres  celdas  polispermas  que  se 
abren  longitudinalmente  con  dehiscencia  septi- 
cida  en  otras  tantas  valvas;  semillas  fusiformes, 
ascendentes,  con  la  testa  membranácea  y  floja, 
alargada  en  la  base;  embrión  ortótropo,  mazudo 
y  casi  cilindrico,  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso. 

CALDEA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos trece,  descubierto  por  el  astrónomo  aus- 
triaco  Palisa  en  el  Observatorio  de  Viena  el  día 
30  de  agosto  de  1891.  Aparece  en  el  campo  del 
anteojo  como  una  estrella  de  13. '^  magnitud  y 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  algo 
más  de  tres  años  y  medio,  describiendo  una  ór- 
bita cuya  excentricidad  es  0,179,  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  11»  29'. 

CALDERA:  f.  Geol.  Nombre  con  que  universal- 
mente  se  acepta  hoy  por  todos  los  geólogos,  y  se 
ha  llamado  así  por  españoles  de  Canarias,  y  cal- 
deiras  por  los  poitugeses  en  las  islas  Azores,  á 
unos  cráteres  volcánicos  de  forma  especial  y  que 
consisten  en  una  gian  excavación  ó  depresión 
en  forma  de  circo  que  rodea  á  un  cráter  ó  cono 
volcánico  y  que  simula  otro  de  magnitudes  nm- 
cho  jnayores  que  el  que  encieira;  por  la  forma 
semicircular  y  cóncava  que  presentan  han  reci- 
bido los  nombres  de  que  hemos  hecho  mención, 
y  por  la  im]iortancia  que  por  su  origen  y  modifi- 
caciones tienen  han  sido  estudiadas  jior  todos 
los  geólogos,  habiendo  sido  una  de  las  bases  en 
que  el  famoso  alemán  Leoj)oldo  de  Buch  fun- 
dó su  teoría  de  los  cráteres  de  levantamiento, 
apoyada  con  verdadero  calor  por  el  francés  Elie 
de  jjeaumont,  pero  que  sirvieron  posteriormente 
al  gran  Lyell  para  combatir  esta  misma  teoría. 

Lai)parent  los  compara  á  un  recinto  fortifica- 
do que  rodeara  una  torrecilla  central.  El  célebre 
volcán  Tenger,  de  la  isla  de  Java,  así  como  algu- 
nos otros  de  la  misma  localidad,  presenta  una 
caldeía  cuyos  muros  llegan  á  tener  300  m.  de 
elevación  vertical,  alcanzando  su  diámetro  á  7 
kms.  Reproduce  también  esta  forma,  aunque  el 
cráter  sólo  es  semicircular,  la  montaña  de  la 
Somma  que  rodea  el  Vesubio,  y  hace  pocos  años 
que  el  geólogo  francés  ^'elain  dio  á  conocer  uno 
muj'  curioso  en  la  isla  de  la  Reunión,  donde  re- 
cüen  los  nond)res  i&cnclos,  siendo  muy  notable 
la  caldera  que  rodea  el  cono  crateriforme  extin- 
guido llaniailo  Piton-Bor^',  que  presenta  6500 
m.  de  diámetro  y  unos  muros  de  100  m.  de  eleva- 
ción, dejando  ver  una  superposición  de  capas  do 
lava;  entre  la  base  de  los  muros  }•  el  cono  se  ob- 
serva un  pequeño  cráter  adventicio  de  escorias 
rojas  que  tiene  12  ó  15  m.  do  altura  por  250.á 
300  do  circunfoiencia,  y  al  que  su  forma  parti- 
cular ha  dado  el  nonibre  do  fórmica -ico. 

Puede  notarse  que  las  magnitudes  de  las  cal- 
deras presentan  en  geneial  gran  exceso  sobre  las 
de  los  grandes  volcanes  modernos;  en  muchas  de 
ellas  se  iircsentan  bancos  de  lava  que  ])areccn  al- 
ternar regularmente  con  estratos  de  escorias  y 
cenizas,  y  no  pudieiido  explicarse  esta  estruclu 
ra  por  el  juego  de  las  fuerzas  actualmente  cono- 
cidas se  ideó  una  de  las  teorías  más  importantes 
en  la  historia  dol  siglo  XI.\,  quoexjilicalia  la  for- 
mación de  las  calderas  por  la  citada  teoría  de 
los  cráteres  de  levantamiento,  que  fumlada  jireci- 
samcnto  en  la  caldera  del  Pico  del  Teide,  en  la 
isla  de  Tenerife,  explicaba  de  P>ucli  en  1816  con 
las  siguientes  palabras:  «.VA  cono  es  el  producto 
de  la  elevación  de  >nia  masa  solicitarla  ]ior  fuer- 
zas interiores  (jue  tienden  á  salir  al  exterior,  y 
oue  al  alirirso  |>aso  en  medio  del  cráter  <le  eleva- 
miento han  hc'-lio  tomar  á  la  masa  sujierior  dol 
mismo  la  forma  de  una  bóveda.)»  Kn  el  mismo 
libro  J)c  la  valuraffZfi  de  fas  fenómenos  roictini- 
eos  c»  las  islas  Canarias,  y  tratando  del  Vesubio, 
flice:  «El  volcán  salió)  en  esta  é|ioca  (crnpción 
quo  caus(')  Ift  muerte  á  Plinio)  formado  del  todo 
dol  seno  de  la  tierra.  No  se  cou'ítituyó  ])or  In  omi- 
sii'in  sucesiva  de  corrientes  de  lava,  sino,  al  con- 
trario, sív  altura  desde  este  momento  no  ha  cesa- 
do de  disminuir.> 

A  la  opinión  anterior  so  adhirió  inmcdiaUnicn- 


'  te  la  de  Humboldt,  que  en  su  libro  Cosmos  dice: 
«La  acción  volcánica  actúa  dando  al  suelo  por 
elevación  una  forma  y  una  configuración  nuevas; 
no  actúa,  como  se  ha  creído  durante  un  largo 
tiempo,  de  un  modo  exclusivo  como  fuerza  cons- 
tructora acumulando  escorias  y  capas  de  lava... 
El  suelo  se  hincha  como  una  vejiga,  como  lo  in- 
dica la  inclinación  regular  de  las  capas  elevadas 
de  dentro  á  fuera.  La  explosión  aseméjase  á  la 
de  una  mina,  haciendo  saltar  la  parte  media  }' 
culminante  de  la  bóveda  y  produciendo  lo  que 
de  Buch  ha  llamado  un  cráter  de  elevamiento... 
A  veces  la  explosión  hace  salir  del  medio  del  crá- 
ter una  montaña  en  forma  de  cono  ó  de  domo,  y 

!  entonces  el  relieve  del  volcán  está  completo.» 
Pronto  se  adhirieron  al  modo  de  j-ensar  délos 
dos  primeros  geólogos  alemanes  los  que  enton- 
ces podían  considerarse  los  dos  primeros  geólogos 
franceses.  Dufrenoy,  al  estudiar  los  terrenos  vol- 
cánicos de  los  alrededores  de  Ñapóles,  decía  ha- 
blando de  la  Somma:  «Las  lavas  de  que  está  for- 
mada se  extendieron  en  capas  horizontales  sub- 
marinas, y  posteriormente  elevóse  la  montaña  en 
la  época  de  la  formación  de  los  Campos  Flé- 
greos.»  Elie  de  Beaumont  explicaba  del  modo 
siguiente  la  formación  del  Etna:  «Un  día  el  agen- 
te interior,  que  tan  frecuentemente  agrietaba  el 
terreno,  desplegó  sin  duda  una  energía  exfaor- 
dinaria  rompiéndole  y  elevándole.  Desde  aquel 
momento  el  Etna  fué  una  montaña,  y  el  eleva- 
miento se  operó  súbitamente  y  de  un  solo  golpe.» 
Prescindiendo  de  la  exposición  y  crítica  de  la 
teoría,  y  concretándonos  á  lo  que  de  ella  se  refie- 
re á  las  calderas,  bastará  afirmar  la  inexactitud 
de  la  nusma  explicando  la  formación  de  estos 
cráteres  como  lo  hace  Credner,  fundado  en  la 
acción  demoledora  de  las  causas  exteriores  sobre 
los  conos  volcánicos.  Esta  acción  niveladora  es 
favorecida  en  ciertos  casos  jior  el  trabajo  de  las 
aguas  dirigidas  jior  las  pendientes  exteriores  que 
jiroducen  profundos  surcos,  irradiando  en  todas 
direciones  desde  el  vértice,  como  ocurre  en  los 
volcanes  de  Java,  y  al  correr  á  lo  largo  de  las 
vertientes  hasta  el  pie  de  la  montaña  van  sur- 
cando profundos  cauces;  ahora  bien:  como  las 
aguas  torrenciales  de  lluvia,  muy  aViundantes  en 
los  trój)icos,  aumentan  la  denudación  y  llegan  á 
unir  entre  s(  varios  de  estos  cauces  ó  grietas  así 
formadas,  el  cráter  princiiial,  primitivamente  ce- 
rrado en  todas  direciones,  se  abre,  y  continuando 
la  destrucción  formase  jior  erosiones  sucesivas 
un  valle  central  rodeado  ]ior  materiales  volcáni- 
cos que  constituj'e  las  calderas  que  estudiamos, 
y  cuya  salida  al  exterior  se  realiza  jior  una  grie- 
ta ó  arroyo  de  tamaño  relativamente  grande,  que 
llamado  barranco  ]ior  los  naturales  de  las  islas 
Canarias  ha  sido  aee|itado  el  nombre  ]ior  todos 
los  geólogos,  estando  hoy  sancionado  como  coni- 
pletamcnte  científico.  El  modo  de  formarse  la 
caldera  de  Palma,  el  atiuin  del  Vesubio  y  el  Pi- 
co de  Tenerife,  ha  sido  esencialmente  el  niismo. 

-  Caidkra  dk  Hkiíeiii.v  (Gasi-ar):  Bioff. 
Célebre  niédico  español.  N.  en  1^91.  Acerca  del 
punto  de  su  nacindento  discuten  los  biógrafos;  y 
nñentras  unos  dicen  que  fué  en  Sevilla,  otros  sos- 
tienen que  en  Castilla.  Jourdán  cree  que  en  Tras 
os  Montes  (Portugal),  j^eroesta  opinión  está  des- 
mentida por  el  mismo  Caldera.  Fué  o<lucftdo  por 
los  Jesuítas.  Estudio  Filosofía  con  el  maestro  Cés- 
pedes y  Medicina  con  el  doetor  Zamora  en  Sa- 
lamanca, alcanzando  el  giado  de  Doctor  á  los 
veintitrés  años,  es  decir,  en  1614.  Ejerció  pri- 
mero en  Carmona  y  luego  en  Sevilla.  ICn  1668 
fué  llamado  en  compañía  del  doctor  Pedro  Herre- 
ra y  de  loa  cirujanos  Diego  de  Oliveira  y  Fer- 
nando .'íoriano  ]iara  reconocer  el  cuerpo  de  San 
Fernando.  La  relación  que  hizo  sobre  la  inco- 
rrujitibilidad  del  cuerpo  de  aquel  rey  se  halla 
impresa  en  los  Anales  relesiii'<tieos  de  Sevilla  do 
Ziíñiga.  Caldera  de  Heredia  está  considerado  co- 
mo uno  de  los  más  grandes  médicos,  y  sus  obras 
son  nnmerosísin)as.  Su  ]>rinci])a1  de  ellas  es  la 
titulada  Tribunal  medieutn.  wagievni  rt  pf'lili- 
cvm,  cuyo  mérito  es  «ingidar  Escribió  además 
un  tiatado  muj*  cnrioso:  Soíre  ia  variedad  de 
bebidas  que  In  necesidad  6  el  pasto  ha  hecho  »)!«í< 
célebres,  i/jHtrfieularmcntf  las  que  se  lí.stiM  en  A'*- 
}Hti~w,  unas  conclusiones  acero  i  d<  si  los  ret/es  de 
la  casa  dr  Austria  liguen  virf ¡ul  r ara  curar  ener- 

>hnf7ti>s  p  l^      - '         'I       ^;  -..;,..<-.     rti- 

tre  otros,  tii 

bciculo  seci.  ■    ''I 

}>crfectain  tisqiie  curationem ;  J*e  cordis  f-a!f>ttatio- 
HCü  consullatio;  Aitendix  ad  noslram  quislioiicm 
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de  sanguinis  misionern  co;  talo;  'fractatus  uiilis 
etjucimdus,  de  polioniom  varietaius  (ya  citada  y 
dividida  en  cuaro  partes);  Aimüiorium  chivii- 
cornm  judicium,  aque  lance  libratimi.  Escribió 
también  numerosos  libios  de  Filosofía.  Las  obras 
de  Caldera  fueron  coleccionadas  en  Leiden,  ex- 
cepto las  Observaciones  prácticas,  que  se  impri- 
mieron en  Amberes. 

CALDERÓN:  Oeog.  Riachuelo  que  riégalas  mu- 
nicipalidades de  Tepatitlán  y  Zapotlanejo,  la 
primera  de  la  Bnrca  y  la  sej^unda  de  Guadalajara, 
Mt'jico.  Esati.  del  río  Verde,  y  es  célebre  en  los 
anales  de  las  guerras  de  la  Independencia  por 
la  memorable  batalla  ganada  por  el  general  C,"a- 
Ueja  contra  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  cura 
Hidalgo  en  17  de  enero  de  1811. 

-Calderón  Collantes  (Fernando):  Biog. 
Político  español,  primer  marcjués  de  Reinosa.  N. 
en  Reinosa  (Santander)  á  -1  de  febrero  de  1811. 
]\I.  en  iMadrid  a  9  de  enero  de  1890.  Descendien- 
te de  una  antigua  y  noble  familia  montañeisa, 
era  en  el  siglo  xix  el  i)arieute  más  próximo  del 
gran  dramaturgo  Calderón  de  la  Barca,  como  se 
acredito  en  1881  al  celebrarse  el  centenario  del 
insigne  autor  de  La  vida  en  sueño.  Comenzó  sus 
estudios  en  su  villa  natal  y  los  continuó  en  la 
Universidad  de  Santiago,  hasta  graduarse  de 
Doctor  en  Derecho,  mostrando  siempre  gran 
aprovechamiento.  Al  obtener  el  ¡luesto  de  pro- 
motor fiscal  dio  comienzo  á  sus  luncionts  en  la 
Administración  de  Justicia,  en  la  que,  á  costa  de 
muchos  años  de  servicios,  pasando  por  todas  las 
categorías  y  grados  de  la  carrera  judicial,  Jio 
sin  acreditarse  de  magistrado  hábil,  trabajador 
é  instruido,  llegó  á  ser  presidente  del  Tribunal 
Supremo.  Intervino  en  la  política  desde  1844, 
año  en  que  por  primera  vez  fué  elegido  diputado 
á  Cortes,  y  obtuvo  la  representación  de  sus  elec- 
tores hasta  1862,  adquiriendo  en  el  Congreso  fa- 
ma de  orador  intencionado  y  elocuente.  Senador 
vitalicio  desde  1865  hasta  186S;  diputadoáCor- 
tes  en  los  Constituyentes  de  1869  á  1871 ;  sena- 
dor electivo  de  1871  á  1873;  individuo  de  la 
Asamblea  de  este  líltimo  año;  senador  electivo 
en  1876,  y  senador  vitalicio  desde  1877  hasta  su 
muerte,  fué  además  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  pasó  los  últimos 
años  de  su  vida  en  el  descanso,  ya  jubilado  co- 
mo presidente  del  Tribunal  Supremo,  apartado 
también  de  la  política.  Había  sido  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  en  1865  bajo  la  presidencia  de 
O'Donnell,  y  tuvo,  ya  en  el  reinado  de  Alfonso 
XII,  la  misma  cartera  y  luego  la  de  Estado  has- 
ta 1879,  año  en  que  pasó  á  la  presidencia  del 
Tribunal  Supremo.  Como  notario  mayor  del  rei- 
no, cargo  inherente  al  de  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  autorizó  el  casamiento  de  Alfonso  XII 
con  María  de  las  Mercedes  de  Orleáns.  Fué  ade- 
más Consejero  y  presidente  de  sección  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  y  en  1878  recibió  título  de  Cas- 
tilla con  la  denominación  de  marqués  de  Reino- 
sa. Figuró  entre  los  vocales  del  Consejo  de  Ad- 
ministración del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de 
Ahorros  de  Madrid,  y  como  individuo  y  presi- 
dente de  sección  de  la  Comisión  General  de  Co- 
dificación, en  la  que  trabajo  mucho  y  durante 
muchos  años.  Realizó  innumerables  trabajos  aca- 
démicos, forenses  y  legislativos.  Conservador  en 
todo  el  reinado  de  Alfonso  XII,  se  apartó  de  la 
política  cuando  falleció  este  monarca.  Poseía  va- 
rias grandes  cruces  nacionales  y  extranjeras. 

-Calderón  de  la  Barca  (Ángel):  Biog. 
Diplomático  y  agrónomo  español  de  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  N.  en  Buenos  Aires  en 
el  año  de  1790.  M.  en  San  Sebastián  en  1861.  De- 
bió su  nacimiento  en  América  á  estar  desempe- 
ñando su  padre  un  cargo  administrativo  de  Es- 
paña en  aquella  época,  y  á  su  venida  á  España 
prestó  importantes  servicios  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  dedicándose  des¡niés  á  la  carre- 
ra diplomática  hasta  obtener  en  1819  una  plaza 
de  agregado  en  el  Ministerio  de  Estado.  Conti- 
nuando su  carrera  ascendió  en  1826  á  oficial  do 
secretaría,  habiendo  desemjicñado  después  muy 
importantes  cargos  en  la  misma,  hasta  llegar  á 
ocupar  en  1853  el  cai-go  de  Jlinistro  de  Estado. 
Con  verdadera  afición  é  interés  dedicóse  al  estu- 
dio de  las  Ciencias  naturales  y  de  la  Agricul- 
tura, habiendo  adquirido  bastantes  conocimien- 
tos de  estas  materias  asistiendo  á  las  lecciones 
del  Jardín,Botánico  de  Madrid  por  los  años  1816 
á  1820,  y  dando  á  luz  algunos  folletos,  de  los 
cuales  merecen  citarse  los  dos  siguientes:  Colec- 
ción de  diserkici07ies  sobre  varios  puntos  agronó- 
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micos,  dada  á  luz  en  el  tomo  publicado  con  este 
título  por  el  catedrático  Sandalio  de  Arias  en 
1819,  y  que  trataba  de  la  utilidad  del  estudio  y 
conocimiento  do  la  Anatomía  y  Fisiología  vege- 
tal para  el  cultivo  de  las  plantas,  y  la  otra  de 
un  punto  relacionado  con  este  mismo  tema. 

-*  Calderón  y  Arana  (Laureano):  5w¡7. 
M.  en  Madrid  á  4  de  marzo  de  1891.  En  el  Ate- 
neo de  Madrid  resumió  en  un  brillante  discurso 
(11  de  junio  de  1892)  las  tareas  de  uno  de  los 
cursos  (1891-92)  de  la  sección  de  Ciencias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales.  A  él  se  debió  el  auáli- 
sis  de  las  lágrimas,  y  dejó  muy  adelantada  su 
obra  aceica  de  los  explosivos,  ¡¡ara  la  que  termi- 
nó un  estudio  originalísimo  de  la  descomposición 
de  la  nitroglicerina.  Escribió  y  jiuldicó  en  ale- 
mán y  en  francés  la  mayor  jiarte  de  sus  trabajos. 
En  IVancés  sir  estudio  de  la  resorcina;  en  ale- 
mán los  de  Cristalografía.  Formó  parte  de  la 
comisión  internacional  para  la  reforma  de  la  no- 
menclatura química;  de  su  iniciativa  nació  el  es- 
píritu general  de  la  reforma,  y  jior  él  pudieron 
conciliarse  las  opiniones  de  alemanes  y  franceses. 
Muy  poco  antes  de  su  muerte  presidió  en  Pau  el 
Congreso  para  el  progreso  de  las  ciencias,  y  has- 
ta el  fin  de  sus  días  desempeñó  la  cátedra  de 
Química  biológica  en  la  Universidad  Central. 
En  el  Ateneo  citado  no  se  olvidarán  nunca  sus 
conferencias  de  vulgarización  científica  acerca 
del  protoplasma,  ni  sis  admirables  improvisa- 
ciones en  los  dos  últimos  años  en  (¡ue  presidióla 
sección  de  f'ieócias.  Hasta  su  fallecimiento  pro- 
fesi»  ideas  republicanas.  Recibió  sepultura  en  el 
cementerio  civil  del  Este.  Al  entierro  asistió  el 
director  general  de  Instrucción  Pública,  Vincen- 
ti,  en  representación  del  Ministro  de  l'omento; 
pero  no  el  rector  de  la  Universidad  Central,  don 
Eduardo  Palou,  sacerdote.  El  Ateneo  de  Madrid 
dedicó  á  la  memoria  de  Calderón  (9  de  marzo  de 
1894)  una  velada,  en  la  que  Mourelo,  Aranzadi, 
Codina,  Sabirón,  Zahonero  y  Puyol  dieron  á  co- 
nocer los  principales  trabajos  del  ilustre  químico 
español. 

-*  Calderón  Y  Arana  (Salvador):  Biog, 
Es  (diciembre  de  1898)  catedrático  de  Mineralo- 
gía y  Botánica  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Ma- 
drid desde  1895,  año  en  que  además  fué  nombrado 
individuo  correspondiente  de  la  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  la  ca- 
pital de  España. 

-Calderón  y  Martínez  (Amos  José): 
Biog.  Médico  español.  N.  en  Corveva  (Smtan- 
der)  á  31  de  marzo  de  1846.  M.  en  Madrid  á 
22  de  octubre  de  1892.  Cursó  la  segunda  ense- 
ñanza en  el  Colegio  de  Escolapios  de  Villaca- 
rriedo  (Santander),  graduándose  de  Bachiller 
en  Artes  en  1881  en  el  Instituto  de  Burgos,  con 
calificación  de  sobresaliente;  emprendiólos  estu- 
dios médicos  en  la  Universidad  de  Valladolid, 
recibiendo  el  grado  de  Bachiller  en  Medicina  y 
Cirugía  en  1866,  con  igual  calificacii'm,  y  el  de  Li- 
cenciado, por  ]n-emio  extraordinario,  en  1868,  y 
haciendo  los  ejercicios  de  doctor  en  Madrid,  con 
censura  de  sobresaliente,  en  1871,  obteniendo 
durante  la  carrera  ocho  premios  además  del  ex- 
traordinario citado.  Por  Real  orden  de  junio  do 
1876  se  le  adjudicó  la  direción  de  los  baños  de 
Hervideros  de  Fuensanta,  pasando  á  los  deTier- 
mas  en  1877,  á  los  de  Fortuna  en  1881,  á  los  de 
Fitero  Nuevo  en  18S5,  á  los  de  Arechavaleta  en 
1886  y  á  los  de  Cestona  en  1887:  en  este  último 
establecimiento  había  servido  interinamente. 
Era  uno  de  los  más  entusiastas  fundadores  de 
la  Sociedad  Española  de  Hidrología  Médica,  en 
la  cual  desem]ieñó  los  cargos  de  presidente  déla 
Comisión  de  Publicaciones  y  de  vicepresidente 
primero  de  la  corporación;  fué  juez  del  Tribu- 
nal de  oposiciones  á  baños  en  1887  y  vocal  de  la 
Comisión  del  Anuario  oficial  de  las  aguas  mine- 
rales de  España  en  1888.  Furdó  y  sostuvo  el 
Asilo  de  San  Melchor,  para  pobres,  en  el  bal- 
neario de  Fortuna,  é  informó sol)re las  aguas  mi- 
nerales de  Clorconte  (Burgos)  ];ara  su  declaración 
de  utilidad  pública.  Había  sido  titular  de  Hie- 
res del  Camino  (Oviedo),  de  Corvera  (Santandin'\ 
médico  ]irimero,  po>- oposición,  de  .Sanidad  Mi- 
litar de  Ultramar,  figurando  el  primero  en  la 
propuesta  y  renunciando  el  cargo  sin  tomar  ]io- 
sesión;  médico  segundo  del  puerto  de  Santander 
y  lazareto  sucio  de  Pedresa;  ujiositor  propuesto 
en  terna  para  las  cátedras  de  Fisiología  de  Grana- 
da y  Valladolid  rn  1879;  prok-sor  del  Instituto 
operatorio  del  Hospital  déla  Princesa  (Madrid), 
y  académico  electo  de  la  Real  de  Mediciiía.  Poseía 
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la  placa  de  la  Cruz  Roja  ¡or  servicios  á  heridos 
y  enfermos  durante  la  guerra  civil,  y  estuvo 
propuesto  para  la  cruz  de  Beneficencia  por  ser- 
vicios prestados  eu  Fortuna. 

CALEDONITA  (de  Calclonia,  n.  pr,):  f.  Min. 
Sulfocarbonato  de  yilomo,  mezclado  con  cobre 
constan  teniente,  también  se  define  la  asociación 
del  sulfato  do  plomo  con  el  carbonato  del  propio 
metal  y  el  carbonato  cúfirico,  siempre  en  pro¡,or- 
ciones  fijas  y  definidas  para  formar  una  esficcie 
mineralógica  perfecta,  merced  á  aquellos  carac- 
teres de  constancia  ya  marcadas.  Preséntale  la 
caledonita  en  menudos  cristales  irans|iarentes  ó 
á  lo  menos  muy  translúcidos,  pertenecientes  al 
sistema  del  ]'risma  ortorrómbico,  bastante  mo- 
dificado {)or  truncaduras,  dotados  de  tres  exfo- 
liaciones, una  de  ellas  bastante  difícil  y  j  oco 
clara,  siendo  las  otras  dos  indiscernibles;  su 
color  es  verde  azulado  claro,  poseyendo  bri- 
llo muy  vivo  y  acentuado;  reducidos  á  f>olvo 
toman  color  blanco  verdoso;  el  peso  específico 
hállase  comprendido  entre  los  núnieíos  6,4  y  7, 
y  la  dureza  varia  desde  2,5  hasta  3.  En  cuanto 
á  la  com])osición  química,  no  hay  en  realidad 
opinión  formada,  porque  á  ]iesar  de  las  determi- 
naciones analíticas,  que  se  la  dan  fija  y  constan- 
te, afirman  muchos  que  se  trata  solamente  de 
una  mezcla  íntima  y  perfecta  de  substancias  mi- 
nerales halladas  con  frecuencia  muy  cercanas  en 
los  terrenos,  ó  cuando  menos  próximas  en  una 
localidad  minpra,  como  sucede,  por  ejemplo,  con 
la  linarita,  en  cuya  especie  vemos  asociados  el 
sulfato  de  plomo  y  el  hidrato  cúprico.  Confor- 
me á  los  mejores  análisis,  la  caledonita  debo 
contener,  en  100  jiartcs:  sulfato  de  plomo  55,8, 
carbonato  de  pdomo  32,8  y  carbonato  de  cobre 
11,4,  y  respecto  de  la  fórmula  correspondiente 
á  estos  números,  que  damos  por  exartos,  suelen 
escribirse  de  esta  manera:  PbSO^-t- (Pb.CuJCO;!, 
la  cual  significa  la  unión  del  sulfato  de  pilomo 
con  el  carlionato  del  propio  metal  y  el  carbonato 
de  cobre.  Quizá  para  dar  más  generalidad  al  sím- 
bolo, ó  admitiendo  la  variabilidad  en  la  compo- 
sición del  cuerpo,  algunos  autores  suelen  poner- 
lo de  otra  manera,  y  así  escríbenlo 

S0,R-t-C04R, 

siendo  en  tal  caso  R  =  s/fiPb-l- YgCu.  Por  vía  seca 
reconócese  la  caledonita,  porque  colocada  en  so- 
porte reductor  de  carbón  y  al  fuego  del  soplete 
no  tarda  en  dar  un  glóbulo  metálico,  de  color 
gris,  maleable,  en  el  que  se  reconocen  el  ]ilomo  y 
el  cobre;  por  vía  húmeda  atácala  ya  en  frío  el 
ácido  nítrico  produciendo  efervescencia,  dando 
un  líquido  azul  que  contiene  asimismo  cobre  y 
plomo  y  dejando  por  residuo  insolub'e  sulfato 
plúmbico  de  color  blanco  y  aspecto  pulverulen- 
to. Constituye  la  caledonita  un  cuerpo  raro  en 
la  naturaleza,  y  hasta  el  presente  sólo  ha  sido 
encontrado,  acompañando  á  otros  minerales  de 
jilonio,  singularmente  ala  linarita,  en  Leadhills, 
de  Escocia,  y  no  dejado  ser  singular  que  su  pre- 
sencia no  haya  sido  siquiera  indicada  en  el  dis- 
trito de  Linares,  tan  rico  en  compuestos  de  plo- 
mo. 

CALERO  Y  MOREIRA  (JACINTO):  Biog.  Publi- 
cista científico  hispano-americano,  que  debió  na- 
cer probablemente  en  España,  pero  que  vivió 
constantcme'  te  en  el  Perú  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado.  Hombre  de  vasta  cultura,  fué 
el  fundador  de  una  notable  publicación  periódi- 
ca que  vio  la  luz  durante  los  aaos  1791  á  1795 
en  Lima,  capital  del  Perú,  y  se  titulaba  Mercu- 
rio Peruano,  de  historia,  literatura  y  noticias, 
impresa  por  la  Sociedad  Académica  de  Amantes 
de  Lima.  So  publicaron  411  números,  foi  mando 
12  t.  en  4.°.  Fueron  colaboradores  de  este  perió- 
dico el  P.  Fr.  Diego  Cisneros,  del  Orden  de  San 
Jerónimo,  y  D.  José  Hi]iólito  ünanue.  Empezó 
en  enero  de  1791,  a]>aie;iendo  dos  números  por 
semana,  formando  un  tomo  de  cada  cuatrimes- 
tre. Fué  suprimido  de  orden  del  gobierno  espa- 
ñol, temeroso  de  que  las  ideas  revolucionarias 
que  con  tanta  frecuencia  se  habían  manifestado 
en  Francia  tuviesen  eco  en  el  suelo  jieruano.  En 
las  ]>áginas  de  este  periódico  ^e  encr.entran  nu- 
merosas noticias  y  relacifines  de  viajes  en  la 
América  meridional,  de  bastante  interés  en  Cien- 
cias. La  colección  completa  de  este  Mercurio  es 
muy  rara  en  España. 

CALÍA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  do  la 
clase  de  los  infusorios  flagelados,  orden  de  los 
monádidos,  familia  de  los  craspedínidos,  esta- 


384 


CATI 


blecido  iior  Stein  y  caracterizado  por  ser  flage- 
lados piritornies  con  un  pequeño  reborde  ó  co- 
llar on  la  base  del  Hagelo,  mucho  más  pequeño 
de  lo  que  suele  ser  en  otros  géneros  de  este  gru- 
po, como  en  las  (Jodosiga,  Protospongin ,  etc.  Vi- 
ven en  colonias  discoidales  ó  ramificadas  en  me- 
dio de  una  masa  gelatinosa  hialina  que  los  ro- 
dea á  todos  ellos,  y  que  segregan  los  diversos 
individuos  de  la  colonia.  Forman  dichas  colo- 
nias en  las  aguas  dulces,  y  no  mide  cada  una  más 
de  unos  13  /j., 

CALIANIRA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  tenólbros,  orden  de  los  tenolbros 
saculiíbrmes,  familia  do  los  calianíridos,  esta- 
blecido por  Perón,  y  cuyos  caracteres  principa- 
les son  los  siguientes:  cuerpo  regular,  hialino, 
gelatinoso,  cilindrico,  alargado,  tubuloso,  obtu- 
so en  sus  extremos  y  ¡irovisto  de  dos  pares  de 
apéndices  aliformes  ensanchándose  en  forma  de 
hojas,  guarnecidas  en  los  bordes  de  una  doble 
fila  de  pestañas  vibrátiles;  en  el  extremo  peque- 
ño una  gran  abertura  bucal  transversa  y  otra 
abertura  más  ¡lequeña  en  el  polo  opuesto;  apén- 
dices teiitaculares  en  el  extremo  inferior  en  nú- 
mero de  dos  y  jirovistos  de  pestañas.  Cuando 
Perón  descubrió  este  género  estaba  en  el  gra- 
ve error  de  creer  que  la  CaUianira  era  un  mo- 
lusco semejante  á  los  TcÜtys  y  las  J'tcrotracJtea, 
(le  tal  modo  que  en  su  diagnosis  se  preocupaba 
de  órganos,  como  los  ojos  y  el  pie,  que  no  jio- 
dían  existir  en  esta  clase  de  animales.  Blainville 
más  tarde  comi)rendió  su  parentesco  con  los 
Ijeroe,  y  Lesson  le  agrujió  en  la  familia  (jue  hoy 
constituye.  Se  conocend  iversas  especies  de  Cal- 
Manirás,  hasta  el  jnnito  que  algunos  zoólogos  for- 
man dos  géneros,  Vallianiray  ScítscJiol/zia ;  yiíva. 
este  lillimo  género  no  es  más  que  un  subgénero. 
La  IJaliumira  diplopleru  Per.  tiene  el  cuerjjo 
blanco  hialino,  provisto  en  los  costados  de  dos 
hojas  con  los  peines  de  pétalos  vibrátiles  que 
caracterizan  á  los  tenóforos,  y  parece  que  carece 
(le  cirros  y  habita  en  los  mares  ecuatoriales  de 
Oceaiiía  y  cerca  de  Australia,  en  cuyas  costas 
se  encuentra  en  gran  abundancia.  Existe  tam- 
bién la  Ciillid.nira  tríf/oj/lera  Lam.,  que  tiene 
tres  apéndices  laminares  y  dos  cirros  trilurcados; 
esta  especie  se  encuentra  en  las  costas  de  la  In- 
dia y  Jladagascar,  y  finalmente  en  el  llar  Me- 
diterráneo se  encuentra  á  la  Calliavira  lidíala 
i).  Ch.  en  bastante  abundancia,  si  bien  esta  es- 
jiecie  es  de  las  que  se  incluyen  en  el  subgénero 
tSchschoUzia. 

CALIANIriDOS  (do  cali(inira):  m.  pl.  ZooJ. 
Taniilia  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  tenófo- 
ros, orden  de  los  tenóforos  saci formes,  estable- 
ci'lii  por  Losson,  y  que  se  caracterizan  por  ser 
zoófitos  gelatinosos,  liastante  consistentes,  con 
filas  do  postañas  erizadas,  como  los  beioidos,  jiro- 
vistos  lie  expansiones  aliformes,  con  la  abertura 
anal  opuesta  á  la  bucal  y  los  vasos  costales  po- 
co ramificados,  terminados  en  fondo  de  saco;  su 
cuerpo  es  cilindrico,  tubuloso  y  poco  comi)rinii- 
do  en  dirección  del  jilano  sagital.  Puede  decirse 
que  los  géneros  de  esta  familia  son  Berocs,  en  los 
cuales  las  costillas  so  han  liecho  muy  salientes, 
formando  apéndices  lobulosos  aliformes.  Perón 
fue  el  ]irimerii  i|ue  describió  animales  do  este 
grupo,  pero  scgi'in  Lamaick  en  sus  manuscritos 
los  designaba  con  el  nombre  ge;iérico(lo  J'so/'liia 
y  los  colocalia  entre  los  moluscos  terójiodfis.  En 
esta  familia  so  incluyen  los  géneros  CaUianira 
Per.,  Schacholtzia  I).  Ch.,  C/iiain  Less.,  Mncnia 
Eschs.,  l'olyptrra  Less.  y  Jiucqihahm  Less.:  to- 
dos ellos  viven  en  los  mares  calientes  ó  templa- 
dos y  son  jiclágicos,  moviéndose  merced  á  las 
contracciones  do  sus  ajiéndicos  aliformes  y  al 
movimiento  vibrátil  de  las  pestañas  do  que  es- 
tán provistos. 

CALICOFILO:  m.  Bol.  Ciénoro  do  plnntns^r'a/?/- 
cop/ii/Uinii)  ]ierleneciente  á  la  familia  de  las 
Rubiáceas,  tribu  de  las  cinconeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  Antillas,  y  snn  plantas  nrluis- 
tivas,  lani])iñns,  con  las  liojns  ojiuesías,  pecio- 
ladas,  mombranáccns,  lami'iña.<  \\ov  el  hoz  j' -ve- 
llosas por  los  nervios  en  el  envés;  cspítulas  cor- 
tas, anchas  y  caedizas;  llores  dispuestas  en 
corinilios  axilares  y  terminales,  con  ¡os  pedún- 
culos tricótomos  y  ciimprinüdos;  cáliz  con  el  tu- 
bo aovadooblongo,  soldado  con  ol  ovari",  y  el 
limbo  séipero,  truncado  ú  ob|usanicnteqnini|ne- 
dentado,  con  uno  de  los  (lientos  prolongado  en 
una  hojuela  peciolada,  mcuibranácco  y  colorea- 
da; corola  supera,  acampanada  ó  cortamente  cni- 
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budada,  con  el  limbo  quinquepartido;  cinco  es- 
tambres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con 
los  filamentos  filiformes,  tan  largos  como  el  lim- 
bo, y  las  anteras  ovales  y  salientes;  ovario  infe- 
ro, bilocular;  lóbulos  numerosos  insertos  sobre 
placentas  lineales  situadas  en  ambas  caras  del 
taljique  medianero;  estilo  corto,  con  dos  estig- 
mas filiformes  y  revueltos.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula bilocular,  dehiscente  por  su  ápice;  semillas 
numerosas,  oblongas,  empizarradas,  membraná- 
ceas y  casi  aladas. 

CALICOTERIO:  m.  I'aleojil.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  brontotéridos,  orden  de  los  periso- 
dáctilos ó  ungulados  imparidigitados,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Carac- 
terízase este  fósil,  que  es  uno  de  los  mamíferos 
de  más  gran  tamaño  hasta  hoy  descritos,  por 
presentar  un  cráneo  bastante  semejante  en  con- 
formación y  tamaño  al  de  los  rinocerontes,  pero 
de  los  cuales  se  distingue  porque  tiene  en  la 
frente  unas  eniinencias  rugosas  constituidas  por 
pares  y  en  forma  análoga  á  la  de  los  cuernos;  el 
cráneo  es  de  un  tamaño  bastante  grande;  pero 
siendo  los  huesos  grandes,  macizos  y  muy  con- 
sistentes, la  cavidad  cerebral  á  que  sirve  de  caja 
es  reducida  en  comjiaración  á  la  talla  del  ani- 
mal, pues  es  tan  pequeña  como  la  de  los  géne- 
ros Coryphoron  y  Dinoccras;  las  prominencias 
óseas  están  colocadas  simétricamente  á  los  dos 
lados  del  plano  medio  del  cráneo,  por  lo  que  se 
distinguen  del  rinoceronte,  que  las  tiene  coloca- 
das en  el  mismo  plano  medio  la  una  delante  de 
la  otra.  La  denticiíJn  es  también  más  comjileta 
que  en  los  actuales  géneros  de  rinoceróntidos, 
porque  hay  caninos  é  incisivos  perfectamente 
desarrollados;  las  extremidades  son  pesadas,  más 
bien  cortas  y  muy  gruesas,  jiresentando  cuatro 
dedos  en  las  anteriores  y  tres  en  las  posterioies. 

Kl  género  Chalicothcrium  representa  al  gran 
grupo  fósil  de  los  brontotéridos  en  las  formacio- 
nes del  terreno  mioceno  superior  de  Enrojia,  y 
fué  creado  ]ior  el  naturalista  Haup,  siendo  hasta 
hoy  la  especie  que  ha  valido  para  la  descripción 
del  mismo  la  C.  Goldfnsi,  jiroredente  de  las 
clásicas  formaciones  de  Eppelsheim,  de  donde 
ha  sido  descrita  ]ior  el  ])aleontólogo  Marsh.  Es- 
te género  es  considerado  por  Hoernes  como  el 
tronco  de  donde  derivan  otros  varios  de  las  for- 
maciones eocenas,  como  son  el  Limn/ioyus  pro- 
cedente del  eoceno  infeiior,  el  Paia-osyops  Hel 
eoceno  medio  y  el  Lijilacodon  de  las  formacio- 
nes sujicriores  del  eoceno  en  América  del  Norte, 
especialmente  en  el  Oregón,  donde  se  ha  encon- 
trado también  el  género  Chnlicotherium,  que 
posteriormente  ha  sido  descrito  como  proceden- 
te de  regiones  tan  separadas  como  China,  la 
India,  Grecia,  Alemania  y  Francia,  establecien- 
do un  área  de  dispersión  tan  extensa  ([ue  ha 
permitido  á  Marsh  afirmar  (|ue  estos  diversos 
yacimientos  eran  las  etapas  sucesivas  por  las  que 
Europa  había  adquirido  sus  formas  vivas. 

CALICRINO:  m.  l'aleont.  Género  de  la  familia 
de  los  caliptocrinidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Caracterízale  este  género  jior  presentar  un 
cáliz  de  forma  regular,  con  la  base  in\  aginada, 
y  que  está  constituido  por  cuatro  ]ñezas  básales 
(|ue  no  son  visibles  lUiís  que  por  la  )inrte  infe- 
rior; las  radiales  son  cinco  i\  un  múltiplo  lerna- 
rio  (le  este  número,  y  las  de  la  priméis  serie  pre- 
sentan un  tamaño  bastante  grande,  estando  di- 
rigidas hacia  abajo  y  formando  la  mayor  parle 
do  la  región  excavada  del  ciiliz;  las  de  la  segtiu- 
da  fila  ó  serie  son  bastante  ni¡ís  pequeñas  3'  tie- 
nen una  forma  triangular,  y  las  de  la  tercera  son 
axilares;  existen  interradiales  entre  las  radia- 
les do  la  segunda  y  tercera  categoría,  y  su  nú- 
mero es  un  nii'iltiplo  ternario  de  cinco;  Ins  ra- 
diales disticales  son  cinco,  existiendo  á  veces 
entre  las  mismas  intordisticales. 

I,os  brazos  que  se  separan  del  cáliz,  están  colo- 
cados en  cavidades  ó  entre  eminencias  en  Icrmn 
do  costillas  que  jirescnta  el  cáliz  en  el  mismo 
bordo:  sn  número  es  de  10  ó  un  múltiplo  bina- 
rio do  este  número,  llegando  gencralmenrcá  *J0; 
están  colocados  eii  d^s  filas  y  |ircscnlnn  píini- 
las  de  bastante  longitud.  Kl  o)ii''rcnlo  está  pro- 
longado en  forma  (le  botella,  -^aliendo,  por  con- 
signicnle,  bastante  del  resto  del  cáliz.  El  género 
Callicrivus  pertenece  A  las  formaci(>nes  del  te- 
rreno sili'irico  sujierior. 

CALiCTiO:  ni.  Zooi.  Género  de  i>eces  del  or- 
den de  los  físóstonios,  familia  de  los  silúridos, 
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establecido  per  Linneo,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  que  siguen:  cuerpo  completa  - 
mente  protegido  j'or  una  coraza;  boca  con  bar- 
billas supramaxilares  pequeñas;  huesos  supra- 
maxilares  también  pequeños:  aleta  dorsal  corta 
y  dividida  en  dos  porciones,  la  una  espinosa  y 
la  otra  adiposa,  que  lleva  una  espina  corta  por 
delante,  mientras  que  la  esjúnosa  lleva  de  siete 
á  ocho  radios;  aleta  anal  corta  y  opuesta  con  la 
dorsal.  El  nombre  de  este  género  le  tomó  Lii;- 
neo  de  la  denominación  vulgar  dada  por  los 
griegos  á  un  pez,  pero  que  no  era  la  e>j  ecie  á 
que  la  aplicó,  pues  Ateneo  y  Aristóteles,  que 
hablan  de  él,  parecen  referirse  más  bien  al  Fe- 
lamys  sardea,  que  aún  hoy  en  Es|>aña  se  denomi- 
na bonito,  nombre  muy  semejante  ácalidio,  que 
en  griego  vale  tanto  como  p<z  Icllo.  Ks,  pues, 
difícil  comprender  por  qué  Linneo  dio  esta  de- 
nominación á  un  jiez  de  pequeño  tamaño,  de  as- 
pecto poco  agradable  )'  que  vive  en  América, 
pretendiendo  fuese  el  j  ez  á  que  en  la  antigüe  "aci 
se  daba  este  nombre.  El  Silvrvs  caliichlys  de 
Linneo  fué  después  separado  de  los  demás  .siVit- 
rns,  que  formaban  un  género  demasiado  exten- 
so, y  GronoviusfornuJ  los  (.V'/Zíc/ííj/s  propiamen- 
te tales.  La  es]iecie  más  común  es  el  Cal/ichlys 
íhoracatus  Cuv.  y  Val.,  que  es  un  pez  de  cnerjio 
algo  aplanado  como  todos  los  silúridos,  cubiei  to 
de  una  coraza  formada  por  dos  filas  de  lán:iuas 
estrechas  y  altas  que  abrazan  la  mitad  de  la  al- 
tura del  cuerpo,  cruzándose  las  de  la  fila  supe- 
rior con  las  de  la  inferior.  La  cabeza  lleva  tam- 
bién una  coraza  formada  por  un  cono  ('seo;  la 
boca  es  jiequeña,  sin  dientes  y  con  barbillas  en 
sus  ángulos;  la  membrana  branqnióstega  está 
provista  de  tres  radios:  las  aletas  pectorales  tie- 
nen su  esjúna  erizada  de  i^equeñas  jnmtas  y  la 
espina  dorsal  poco  consistente.  Estos  peces  vi- 
ven en  los  pantanos  }•  ríos  de  poca  corriente, 
entre  la  hierba  y  el  fango,  en  el  cual  se  entierran, 
]nidiendo  pern)anecer  así  nnicho  tiempo  aun  seco 
éste.  Dícese  también  que  estos  peces  agujer(  an 
la  madera  de  los  diques,  los  destruyen  y  produ- 
cen inundaciones  en  los  países  que  habitan. 

CALIDUCTO:  m,  Co7u:t.  y  Arq.  Especie  de 
canal  que  se  encuentra  en  algunos  edificios  do 
la  antigüedad,  que  jiartiendo  de  un  hogar  ú 
hornillo  común  corría  por  el  interior  de  las  ha- 
bitaciones. El  objeto  de  esta  cnnstrucción  era, 
como  se  comprende  por  su  definición, distribuir  el 
calor  )iroducido  en  un  hogar  en  las  diferentes 
estancias  de  un  edificio;  del  hogar  partían  diver- 
sos caliductos,  pegados  ó  adosados  á  los  muros, 
jiudicndo  aprovechar  j>ara  este  objeto  el  calor 
desprendido  jwr  los  hogares  de  las  cocinas:  for 
maban  los  caÍidu?tosuna  verdadera  canalizaciin 
interior,  asemej;indose  algo  á  la  distribución  ac- 
tual del  calor  )ior  medio  del  aire  caliente,  si 
bien  el  sistema  era  muy  embiionario  y  resultaba 
sumamente  im]er.'ccto;  no  es  difícil  ciarse  .uen 
ta  de  la  escasa  cantidad  de  calor  que  Pegaría  á 
las  habitaciones  más  distantes,  asi  conio«)ue, 
lo  mismo  ó  mejor  que  el  calórico,  circularían 
por  los  caliductos  los  gases  do  la  conibusti>  n 
(|ue,  extendiéndose  por  la  atnu'slera  en  todas 
las  estancias,  la  viciarían  notablemente,  razón 
por  la  c\ial  debieron  quedar  relegados  al  olvido  en 
breve  tiempo.  Sin  embargo,  la  utilidad  deseme- 
jante constiucción  no  jiuede  negarse,  no  \a  por 
el  beneficidso  electo  que  se  j'retendía  producir, 
sino  tambitn  jiorqne  fué  el  j  limer  jiaso  para 
llegar  á  los  sistemas  de  calefacción  actual,  J'ues 
di('>  la  jirimera  idea  de  la  distribución  del  calor 
á  distancia,  si  se  llegaba,  como  ha  sucedido  en 
efecto,  á  conseguir  aisl.ir  la  tnn«lizacit>n,  |>ara 
llevar  el  nirc  caliente  ó  el  vapor  á  los  j.untos  en 
que  lucra  conveniente,  y  descartar  el  graví'^imo 
inconvi  nienle  de  la  imiiirificaciou  de  la  atnus- 
fera  con  los  ga.ses  de  In  combustión ,  de  cuyo  in  - 
conveniente  hemos  hablado  ya. 

CALiETERA:  f.  Zool.  Género  de  arafias  del  or- 
den de  l'is  arácnidos,  familia  de   las  átidos,  es 
tablo<  ido  jior  Koch,  y  cuyos  jirinciitales  caracte- 
res son   los  siguientes:   qj<'S  inlcit      '  .a 
jirimera   fda  ddllc   grandes    que 
ojos  de  la  segiinda   Ida  se]'«rados  •    . .               ;  • 
hacia  odel.'ínte  y  hacia  afuera  y  mas  amoxima 
dos  á  los  anteriores  que  entie  sí:  coselete  de  la 
lienibia  aboml  ado  y  el  del  macho  plano:  mandi 
1  ulas  de  la  hembra" corlas  y  las  del  nisrho  enor- 
me«  y  denticulada.s,  tan  '  '            -        ;-     -i.p. 
al  ib'hien  corto  y  oval:  • 
dio:  las  primeros  son  n 
en  la  hembra  las  del  cuarto  i^ar  son  las  mas  ¡ar- 
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gas.  Las  especies  de  este  género  son  bastante 
frecuentes,  y  viven  en  Eurofia,  Argelia,  la  India 
y  algunas  en  la  América  del  Norte.  La  más  tí- 
pica de  este  género  es  la  Callidhera  sccnica 
Walclc,  que  es  una  araña  de  pequeño  tamaño, 
pues  solo  mide  unos  4  milímetros.  Su  coloración 
es  muy  ele<,'uiite;su  coselete  es  negro  lirillantc  con 
una  maiicliita  blanca  á  cada  lado  y  en  el  medio 
de  puntos  blancos  del  mismo  color.  De  todos  los 
útidos  esta  especie  es  la  más  frecuente;  ajiarece 
en  los  primeros  días  de  abril,  y  se  la  ve,  desdo 
que  el  sol  alumbra,  correr  y  saltar  entre  las 
hierbas,  las  cercas,  las  ta])ias  y  aun  en  los  mu- 
ros de  nuestras  habitaciones.  Es  notable  por 
su  agilidad  verdaderamente  pasmosa,  pues  con 
la  mayor  facilidad  atrai)a  los  más  pequeños  in- 
sectos, aun  en  el  momento  en  que  emprenden 
el  vuelo.  Siempre  en  acecho,  levanta  su  coselete 
sobre  las  ¡latas  para  ver  mejor  á  su  alrededor. 
También  sabe  preservarse  de  los  fríos  del  invier- 
no guareciéndose  bajo  la  corteza  de  los  árboles; 
el  capullo  que  forma  es  ovoideo,  y  está  formado 
de  seda  blanca,  fuerte  y  apretada.  En  este  capu- 
llo pone  sus  huevos,  en  corto  número,  pero  de 
tamaño  relativamente  granda  y  pegados  entre 
sí.  Los  machos  ele  esta  esjiecie  son  notables  por 
la  gran  longitud  de  sus  mandíbulas,  que  están 
colocadas  horiüontalmente  y  denticuladas. 

CALIFORNIA,  f.  Astron.  Asteroide  niiniero 
trescientos  cuarenta  y  uno,  descubierto  por  Max 
"Wold  el  día  20  de  septiembre  de  1892.  Ajiarece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  12" 
magnitud  y  eléctúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  tres  años  y  cuarto,  describiendo  una  órbi- 
ta cuya  excentricidad  es  0,191,  y  cuyo  plano  tie- 
ne, respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  5°  40'. 

-*  California  (Baja):  Ceogr.  Territorio  de 
Méjico,  cuya  superficie  se  calculaba  en  1890  en 
151 109  kms.'-  y  su  población  en  311C7  habitan- 
tes. La  baja  península,  que  se  llama  Baja  Cali- 
fornia por  estar  al  S.  de  la  California  de  los  Es- 
tados Unidos,  tiene  un  sistema  montañoso  que 
todavía  no  se  conoce  perfectamente,  pero  del 
cual  de'i  emns  ocuparnos  de  nuevo  en  este  Apén- 
dice, á  cauaa  de  los  recientes  descubrimientos  que 
han  destruido  las  afirmaciones  de  los  viajeros 
precedentes. 

No  es  una  larga  sierra  central  lo  que  recorre 
la  península  de  un  extremo  á  otro,  sino  muchos 
eslabones  que  corren,  ora  solos,  ora  unidos  con 
otros  eslabones  jiaralelos.  Ante  todo,  no  hay  ver- 
dadera continuidad  entre  la  sierra  Nevada  y  los 
levantamientos  de  la  California  mejicana:  á  lo 
sumo,  una  serie  de  cerros  aislados,  llamados 
montes  fen'idos,  forman  protuberancias  en  una 
vasta  depresión  que  atraviesa  la  línea  recta  de  la 
frontera.  Luego  una  sierra  septentrional  costea 
el  Pacífico  hasta  el  paralelo  de  la  isla  de  Cerros, 
al  N.  de  la  gran  bahía  de  San  Sebastián.  Otra 
cresta  domina  el  Golfo  de  California  y  se  une  á 
la  primera  por  mesetas  suavemente  inclinadas. 
Estas  montañas  del  litoral  interior  quedan  cor- 
tadas firusramente  debajo  del  paralelo  28°  N.  por 
profundos  i  arrancos  que  las  .^eparan  de  los  le- 
vantamientos meridionales.  Son  de  formación 
terciaria,  y  en  otro  tiempo  brotaron  en  muchos 
puntos  erupciones  de  lava.  Algunos  picos  volcá- 
nicos despiden  todavía  un  ]ioco  de  humo  en  la 
región  más  meridional,  pero  desde  1857  no  se  ha 
tenido  noticia  de  ninguna  erupción. 

En  todas  las  demás  partes  no  se  encuentran, 
en  punto  á  manifestaciones  de  la  actividad  inte- 
rior, nu'is  que  azúfrales  y  fuentes  termales.  Al  O. 
de  la  región  de  los  picos,  desde  la  punta  Eugenio 
hasta  la  de  Abreojos,  otro  eslabón  descuella  .so- 
bre el  Pacífico  con  alturas  de  1  000  m.,  y  se  pro  • 
longa  hacia  el  N.O.  bajo  el  mar  )>ara  reaparecer 
en  islotes  é  ishis.  Lo  que  caracteriza  á  todas  es- 
tas montañas  es  la  gran  desigualdad  de  sus  cres- 
tas, tan  jironto  muy  elevadas  como  muy  bajas. 

Como  solamente  los  marinos  han  dado  las  al- 
titudes, no  pueden  indicarse  con  toda  exactitud, 
pero  es  jiosible  referirse  bustante  á estos  trabajos 
ejecutados  á  grandes  distancias  para  indicar  los 
errores  cometidos  ó  adoptados  por  Humboldt. 
Así,  la  montaña  más  alta  de  California  no  es  el 
cerro  del  Gigante,  al  cual  se  atribuían  1  388  me- 
tros, sino  el  Calamahue  ó  Santa  Catalina,  que 
tiene  3  086. 

El  levantamiento  californiano  continúa  porel 

macizo  aislado  de  las  Tres  Vírgenes,  luego  ]ior 

una  cadeiía  de  arenisca  terciaria  que  desciende 

bruscamente  hacia  la  parte  del  golfo,  pero  que 
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se  inclina  poco  á  poco  hacia  la  del  Pacífico.  Allí 
descuella  el  cerro  del  Gigante  antes  citado.  Fi- 
nalmente, la  península  termina  en  dos  aristas 
giaiiíticas  que  comienzan  al  S.  de  la  Bahía  de 
)a  Paz.  Según  Dewey,  hay  en  esta  es|iccie  de  is- 
lote granítico  de  California  cimas  que  pasan  de 
1  feOO  m. 

Las  costas  de  la  península  californiaiía  difie- 
ren mucho,  según  que  pertenezcan  al  Océano  ó  al 
golfo.  Las  del  golloson  escari)ailas  y  jicñascosas, 
mientras  que  las  del  I'aeífico  tienen  contoinos 
suavemente  sinuosos,  playas  bajas  y  cordones  li- 
torales. Atribuyese  la  formación  accidentada  y 
alta  de  la  costa  oriental  al  catacüsi'io  que  causó 
el  hundindento  de  toda  la  región  en  que  se  han 
precipitado  las  aguas  actuales  del  golfo. 

Casi  todas  las  montañas  inmediatas  al  mar 
contienen  oro,  plata,  cobre  y  hierro.  Sin  endjar- 
go,  el  oro  yace  en  mayor  cantidad  en  los  esquis- 
tos de  la  costa  occidental,  mientras  que  la  ])lata 
se  encuentra  con  ]>referencia  entre  los  pórfidos 
de  la  costa  oriental. 

listas  minas  de  oro  y  plata,  sin  producir  tanto 
como  en  la  época  do  la  dominación  esjiañola,  son 
un  gran  recurso  jiara  el  jjaís.  Una  de  ellas,  al  S. 
de  la  Paz,  da  12  millones  anuales.  La  Bíija  Ca- 
lifornia tiene  una  de  las  minas  de  cobre  más  ri- 
cas del  globo,  la  de  Bolex,  en  la  costa  oriental 
enfrente  de  Guaymas,  y  pertenece  á  la  casa 
Rothschild  de  París.  En  1893  se  sacaron  8107 
toneladas  de  metal  de  115  115  de  mineral;  en 
1894,  10  837  de  las  primeras  por  132  860  de  las 
segundas,  y  en  1895  se  ha  aumentado  el  mate- 
rial de  modo  que  ]iuedan  producir  1  200  tonela- 
das anuales  por  término  medio.  Las  ventas  de 
1894  ascendieron  á  6  448  302  francos  al  precio 
medio  de  775  francos  la  tonelada,  que  con 
1  720  354  francos  de  metal  y  de  luinei  al  inventa- 
riado en  almacenes  resulta  un  total  de  8  168  656 
francos.  Se  ex))lotan  también  minas  de  mercu- 
rio, producto  del  (jue  los  indios  hacían  en  otro 
tiempo  cinabrio  ])ara  pintarse  el  cuerpo.  Citemos 
también  como  recurso  las  pesquerías  de  perlas  y 
de  corales  de  la  Paz;  pues  aunque  mucho  menos 
importantes  que  años  atrás,  todavía  representan 
un  valor  anual  de  250  000  pesetas. 

Como  en  tiempo  de  los  Dominicos  y  de  los  Je- 
suítas, los  habitantes  recogen  barrilla,  pescan 
perlas  y  coral,  buscan  ámbar  gris  y  dan  caza  á 
la  tortuga  caraj  por  su  preciosa  concha. 

La  península  caliíbrniana,  largo  tiempo  con- 
siderada como  una  tierra  árida  y  sin  recursos,  ha 
sido  desdeñada  por  los  mejicanos;  pero  los  ame- 
ricanos del  N.  han  acudido  á  instalarse  en  ella 
en  número  relativamente  considerable.  La  mi- 
tad de  la  población  total  está  agrufiada  en  la 
parte  meridional,  sobre  todo  cerca  del  Golfo  de 
la  Paz.  Hoy  un  camino  bien  conservado  une  los 
cafetales  y  otras  plantaciones  de  esta  comarca 
terminal  de  la  península  en  la  que  la  lozanía  de 
la  vegetación  opone  á  la  restante  un  contraste 
tan  marcado. 

Como  centros  nuevos,  debemos  mencionar  el 
pueblo  de  Mulege  á  100  kms.  de  Loreto,  en  la 
bahía  de  Santa  Inés,  que  ha  adquirido  bastante 
importancia  desde  el  descubrimiento  de  las  mi- 
nas de  oro  vecinas.  Algunos  buques  mercantes 
hacen  ahora  escala  en  los  pequeños  puertos  del 
Pacífico,  en  donde  recientemente  no  había  más 
que  chozas  de  pescadores.  El  mejor  abrigo  es  sin 
disputa  la  ensenada  de  Santa  Magdalena,  pero 
el  puerto  de  San  Bartolomé,  al  S.  del  Cabo  San 
Eugenio,  es  uno  de  los  más  frecuentados. 

La  Baja  California  no  forma  hoy  más  que  tros 
distritos. 

CALILITA:  f.  Min.  Sulfantimoniuro  de  níquel 
en  el  cual  parte  del  antimonio  ha  sido  reem- 
plazado jior  el  bismuto,  deduciéndose  de  ello  que 
es  una  ulmanita  conteniendo  cerra  del  12  }or 
100  de  bismuto;  tr:itase  de  una  substancia  bas- 
tante rara,  sin  aplicaciones,  pero  muy  notable 
atendiendo  á  otros  conceptos,  en  cuanto  presen- 
ta unidos,  por  medio  del  azufre,  los  metales  an- 
timonio, bismuto  y  níquel;  y  aun  cuando  entre 
los  dos  primeros  quepa  establecer  relaciones  de 
parentesco  químico  nada  lejano,  anibos  guardan 
bien  jiocas  con  el  último,  á  cuyas  combinaciones 
en  nada  absolutanicnte  se  ]iarecen  las  de  aipié- 
llos.  Esto  no  obstante,  la  misma  existencia  de  la 
ulmanita  en  los  terrenos  demuestra  cómojnieden 
asociarse  por  vía  quíndca  los  sulfures  de  anti- 
monio y  níquel,  á  fin  de  constitinr  una  sul fosal 
de  este  úl'inio  c\icrpo,  conlbrnie  el  haberse  en- 
contrado, siquiera  sea  en  proporciones  exiguas 
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la  calilita,  prueba  cómo  no  sólo  el  arsénico,  sino 
también  el  bismuto,  es  suscef)t¡ble  de  sustituir, 
si  no  todo,  jjarte  del  antimonio  en  sus  combina- 
ciones metálicas,  sin  que  la  apjaliencia  de  tstas 
experiniente  modificacioues  aparentes;  cúbica  es 
la  ulmanita;  y  sino  cristaliza  claramente  la  cali- 
lita,  jireséntase  en  masas  cristalinas  dotadas 
siem]irede  claras  y  fáciles  exfoliaciones  cúbicas, 
jior  donde  se  ve  de  qué  suerte  el  candió  de  un 
elemento  no  altera  la  simetría  niolecnlar  esta- 
blecida; es  el  mineral  que  describimos  cuerfK) 
opaco,  de  color  gris  de  acero,  dotarlo  de  brillo 
metálico,  muy  quebradizo  y  sumamente  denso, 
al  punto  de  rejiresentarsu  jieso  específico  el  nú- 
mero 7,01,  mientras  que  el  de  la  ulmanita  es 
sólo  6,3:  la  dureza  está  próxima  al  sexto  lugar 
de  la  escala.  Tocante  á  la  coni]  osición  química 
de  la  calilita,  sus  análisis  y  los  números  de  ellos 
deducidos  demuestran  que  le  conviene,  para  re- 
presentarla, la  fórmula  Ni'Sb.Bi;S;  y  respecto  de 
sus  caracteres  diferenciales,  sábese  cónro,  ape- 
lando á  la  vía  seca,  empleando  el  fuego  del  so- 
plete con  soporte  reductor  de  carbón,  no  tarda 
en  fundirse  y  dar  vajiores  de  antimonio,  con  olor 
aliáceo  si  hubiese  arsénico,  lo  cual  es  frecuente, 
obteniéndose  un  glóbulo  ó  botón  metálico  de  co- 
lor gris,  muy  quebradizo  al  goli;e  de  martillo; 
por  vía  húmeda  atácala  el  ácido  nítrico  concen- 
trado, dando  un  líquido  verde  manzana  en  el 
cual  son  reconocibh s  el  níquel  y  el  bismuto  por 
sus  reactivos  especiales,  quedando  un  depósito 
insoluble,  formado  por  el  azufre  mezclado  con  el 
ácido  antimonioso  pulverulento  y  de  color  blan- 
co. Hasta  el  presente  la  calilita  sólo  ha  sido  ha- 
llada en  la  mina  Frederic,  cerca  de  Schüsostein 
del  Sieg,  y  sin  duda  existe  también  en  otras  lo- 
calidades de  las  L-ercanías  de  Siegen,  donde  tam- 
bién existe  la  ulmanita,  de  cuyo  mineral  proce- 
de en  definitiva. 

CALINÓPTEROS:  m.  pl.  Zool.  Suborden  que 
Boisduval,  Guenéc,  Chene  y  muchos  autores  ad- 
miten en  el  orden  de  los  lepidópteros,  y  que 
comprende  á  los  que  se  denominan  crepuscula- 
res y  nocturnos.  Sus  caracteres  generales  son  los 
siguientes:  antenas  más  ó  menos  abultadas  en  el 
medio  ó  antes  de  los  extremos,  ó  en  forma  de 
sierra;  cuerpo  variable,  grande  ó  pequeño  con 
relación  á  las  alas,  pero  sin  presentar  jauíásuna 
escotadura  ó  estrangulación  entre  el  abdomen  y 
el  protórax;  cuatro  alas  estrechas,  colocadas  dn- 
rante  el  reposo  en  forma  de  techo  poco  inclina- 
do, retenidas  por  un  freno  y  nunca  levantadas 
perpendicnlarmente  como  en  los  lepidópteros 
diurnos;  orugas  de  formas  muy  variables,  con  las 
patas  en  número  de  10  á  16,  las  unas  glabras, 
otras  vellosas  ó  pubescentes;  semetamoifoseaen 
la  tierra  ó  en  su  sujierficie,  ó  en  el  interior  de 
los  tallos,  ó  en  capullos  que  tejen  de  seda,  ó  en 
una  especie  de  cascara  grosera;  crisálidas  rara 
vez  pelosas.  Este  suborden  comprende  las  nueve 
familias  siguientes:  Castánidas,  Stsidas,  ZUjéni- 
das,  Esfíngidas,  Bomhícidas,  Nocieras,  Uráni- 
das,  Fnlénidas  y  Pirálidas. 

CALICOONTE:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  faringognatos,  familia  de  los  lábri- 
dos,  tribu  de  los  escarinos,  descrito  primera- 
mente por  Cuvier  y  A'alenciennes,  y  que  se  dis- 
tingue de  los  otros  peces  de  esta  familia  por  una 
disposición  singular  de  sus  dientes,  que  consiste 
en  que  los  an tenores  están  sobrepuestos  en  va- 
rias series  imbricadas  á  manera  do  las  yizarras 
de  un  tejado;  los  laterales  de  la'niandíbula  su- 
perior están  se¡)arados  ;•  son  puntiagudos,  y  á 
cada  uno  de  sus  lados  hay  una  hilera  interior  do 
otros  mucho  más  ])equeños;  el  labro  superior  es 
doble;  las  mejillas  escamosas  y  las  espinas  de  la 
aleta  dorsal  flexibles.  Viven  las  especies  de  este 
género  en  los  mares  tropicales,  y  la  más  común 
es  el  CaNyodoii  vstus  C.  y  \'.,  que  tiene  el  cuer- 
po oblongo;  su  perfil  desciende  oblicuamente  en 
línea  casi  recta;  los  ojos  están  más  altos  que  en 
otros  géneros;  la  mandíbula  superior  ]ireseuta 
dos  ó  tres  series  de  dientes  cónicos  sobrepuestos 
entre  sí,  yuro  en  cada  uno  de  sus  ángulos  no  hay 
más  que  una  punta  cónica  y  ganchuda;  la  aleta 
caudal  está  rectamente  cortada,  casi  á  escuadra; 
las  escamas  son  redondeadas  y  casi  lisas,  y  los 
tubérculos  de  la  línea  lateral  .'on  pequeños.  El 
color  de  este  pez  es  una  mezcla  de  rojo  púrpura 
que  )>asa  al  amarillo  en  los  costados  y  vientre. 
Algunos  individuos  jaesentan  una  faja  de  este 
color  á  lo  largo  de  la  línea  lateral  y  manchas 
parduscas  en  toda  la  extensión  del  dorso;  en  to- 
dos ellos  se  ve  otra  faja  de  color  negro  violado 

49 


3B<5 


OALt 


on  toda  la  extensión  de  k  dorsal,  y  la  pectoral 
y  la  ventral  son  amarillas  ó  sonrosadas.  Mide 
este  pez  unos  22  centímetros  y  vive  en  las  cos- 
tas del  Brasil. 

CALtRROE:  m.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  tenóforos,  orden  de  los  sacoideos, 
familia  de  los  calianíridos,  descrito  ¡irimeramen- 
te  por  Raynolds  y  adoptado  por  los  actinólogos. 
Sus  caracteres  principales  son  los  siguientes: 
cuerpo  más  ancho  que  alto,  tubular,  abriéniose 
en  su  extremo  superior  en  una  pequfña  abertura 
colocada  entre  dos  repliegues  ó  lóbulos  alifor- 
mes, y  terminado  inferiormente  en  otra  abertu- 
ra grande  y  circular;  este  tubo,  sumamente  con- 
tr.áctil,  está  bordeado  j)or  dos  porciones  colo- 
cadas á  los  lados,  membranosas  y  aliformes, 
provistas  en  su  extremo  de  otras  tantas  masas 
densas,  ovoideas  y  opacas;  el  borde  superior  del 
cuerpo  está  provisto  do  dos  hojas  delgadas  guar- 
necidas en  su  borde  de  una  faja  de  pestañas  vi- 
brátiles; entre  los  apéndices  lobulares  descritos 
y  cerca  del  extremo  inferior,  se  implantan  cua- 
tro tentáculos  cilindroideos. 

Este  género  tiene  bastante  analogía  con  los 
Calymmo,  y  Blainville  creía  que  estaba  basado 
únicamente  en  figuras  y  descripciones  de  zoófi- 
tos incompletos;  pero  Lesson,  desp»us  ile  com- 
probar las  figuras  que  le  habían  sido  comunica- 
das por  varias  personas  que  habían  podido  ob- 
servar estos  extraños  teni' foros  en  vivo,  único 
medio  entonces  posible  jiara  la  observación  de 
seres  tan  delicados,  no  vaciló  en  considerar  como 
acordes  y  verdaderas  las  diversas  descripciones. 
El  tipo  de  este  género  es  la  Calirrhos  hucephala 
Reyn.,  tenóíoro  de  gran  tamaño,  notable  por  sus 
expansiones  aliformes,  de  cuerpo  gelatinoso  y 
sumamente  transparente,  y  tan  delicado,  que 
aun  empleando  los  tratamientos  descubiertos 
para  estos  animales  en  la  Estación  Zoológica  de 
Ñapóles,  mediante  el  uso  de  enérgicos  reactivos 
como  los  ácidos  ósmico,  pícrico,  crómico,  etcé- 
tera, no  se  le  logra  conservar  con  sus  formas. 
Viven  pelágicos  en  la  superficie  del  Mediterrá- 
neo y  en  los  acuarios  duran  muy  poco. 

CALiSTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den (le  los  coleüi)teros,  familia  de  los  carábidos, 
establecido  por  Ijonelli,  y  que  se  distinguen  sus 
especies  por  ser  insectos  de  pequeño  tamaño,  de 
colores  muy  vivos  y  muy  variados,  con  el  último 
artejo  de  sus  palpos  alargadoy  ligeramente  oval, 
y  los  primeros  de  los  tarsos  anteriores  de  los 
machos,  cordiformes.  Viven  debajo  de  las  pie- 
dras y  durante  el  día  permanecen  ocultos.  Las 
especies  del  género  Collisüms  se  encuentran  on 
Europa,  el  Senegal  y  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. La  más  común  es  el  CallisÜms  huiatia  Fab., 
que  aunque  jiocas  veces  se  encuentra  por  todas 
partes  en  casi  toda  Europa. 

CALITRO:  m.  /?o¿.  Género  de  plantas  (Caly- 
tris)  perteneciente  á  la  lamilla  délas  Mirtáceas, 
cuyas  eHi>ecic8  habitan  en  las  regiones  tropicales 
y  extiatro|)icales  de  Australia,  y  son  plantas 
fruticosas  con  las  hojas  esparcidas,  aproximadas, 
casi  cilindricas,  generalmente  con  jiecíolo  corto 
y  con  dos  estípulas  muy  ]iequeñas,  rígidas  y 
aleonadas;  flores  axilares  solitarias,  casi  senta- 
das ó  reunidas  en  loa  ápices  de  las  ramas,  purpú- 
reas, blancas  ó  amarillas,  acoinpañ  idas  de  brac- 
teillas  geminadas,  aquilladas  y  persistentes;  cá- 
liz, con  el  tubo  soldailo  en  su  baso  con  el  ovario, 
largamente  prolongado  por  encima  de  éste,  ci 
líndrico  y  delgado  y  con  el  limbci  jiartido  en  cin- 
co lacinias  persistentes,  ovales  en  su  base  y  con 
el  ápice  prolongado  en  una  cerdita  generalmen- 
te bastante  larga;  corola  de  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz,  alternas  con  las  la- 
cinias do  éfjte,  ovales  y  agudos;  diez  e>tambrc8 
ó  más  insertos  con  los  pélalos,  todos  fértiles, 
con  los  filamentos  filifurmes,  libros  y  «lesigualcs 
y  las  anteras  bilocntaros,  casi  globosas,  ron 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  ínloro,  nnilocu- 
lar,  con  dos  civulos  anátroiios  insertos  sobro  una 
pl;\couta  basilar  j'or  meilio  de  (uní» -ilos  general- 
monto  fililornics  y  erguidos;  etilo  fililorní»,  tan 
largo  como  los  ostumbrcs,  terminado  por  un  es- 
tigma sencillo.  El  fruto  os  una  cápsula  ipie  pro 
sonta  cinco  costillas  bien  marcadas,  nniloeular, 
monosperma  por  aborto  é  in  lohiscento;  semilla 
erguida,  sin  albumen,  con  el  embrión  orlótropo. 

CALIZOE:  m.  Palcoiit.  Género  de  la  (amilia  do 
los  citéridos,  orden  do  los  ostráeodo.",  clase  de 
los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Caracte- 
rizase osle  crustáceo  fi'isil  por  presentar  el  cucr- 
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po  comiirimido  lateralmente  y  protegido  por 
una  esjjecie  de  concha  bivalva;  era  animal  indu- 
dablemente marino,  y  el  caparazón  es  calcáreo 
duro  y  compacto;  la  concha  era  equivalva,  ¡ire- 
sentando  una  charnela  rectilínea,  apareciendo 
bastante  hinchada,  y  con  cuatro  ó  cinco  promi- 
nencias en  lorma  de  dientes  que  se  separan  con 
mayor  ó  menor  nitidez  de  cada  valva  y  que  se 
aproximan  hacia  la  charnela  y  hacíala  parte  an- 
terior del  animal,  en  cuyo  lado  se  encuentra  es- 
tirada la  concha. 

El  género  Co.llizoe  es  uno  de  los  creados  por  el 
gran  paleontólogo  Barrando,  y  pertenece  á  las 
lormaciones  del  terreno  silúrico  superior. 

CALMASIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  vulselinos,  familia  de  los  avicúlidos,  subor- 
den de  los  heteromiarios,  orden  de  los  asifona- 
dos  y  clase  de  los  lamelibranquios.  Caractajízase 
esta  forma  jior  jiresentar  una  concha  marcada- 
mente equivalva  y  de  consistencia  gruesa,  estan- 
do constituida  por  una  serie  de  hojas  ó  láminas 
que  dan  un  carácter  particular  á  la  sujjerficie  de 
la  concha;  el  borde  cardinal  es  recto  y  á  cada 
uno  de  sus  lados  se  pres  nta  una  orejuela  ante- 
rior y  posterior  respectivamente  y  de  tamaño  «Íes- 
igual,  no  luesentando  dientes  en  dicho  borde; 
el  contorno  general  de  la  concha  es  de  forma 
oval  algo  alargada,  y  en  el  borde  anterior  se  i)re- 
senta  una  escotadura  ó  abertura  bien  marcada 
para  permitir  el  paso  del  biso,  que  está  situada 
debajo  de  la  orejuela  anterior  en  la  valva  dere- 
cha; presenta  una  foseta  para  la  inserción  délos 
ligamentos,  de  forma  triangular  muy  caracterís- 
tica, y  otra  impresión  do  mucho  mayor  tamaño 
situada  debajo  de  una  apófisis,  que  presenta  la 
forma  de  una  cucharilla  y  que  nace  en  el  borde 
cardinal. 

Las  especies  del  género  Chahnasia,  cuyos  ejem- 
plares son  altos  y  abombados,  se  presentan  en 
las  formaciones  del  terreno  cretáceo,  y  el  género 
fué  creado  por  el  paleontólogo  Stolizka. 

CALMEIL  (Justo  Lui.s):  Biog.  Célebre  métlico 
francés.  N.  en  Poitiers  á  9  de  agosto  de  179S. 
Fué  primero  discípulo  de  Esquitol  en  la  Sal- 
]'etriere,y  luego  de  Royer-Collard  enCharentói. . 
Obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  1824,  con  una  Me- 
moria acerca  de  las  relaciones  de  causa  y  de  efec- 
to que  tienen  entre  sí  la  epilepsia  y  la  locura,  en 
que  llamaba  la  atención  sóbrela  frecuencia,  has- 
ta entonces  no  estudiada,  de  los  desórdenes  gra- 
ves producidos  i)or  los  accidentes  epilépticos  y 
aun  por  los  vértigos  en  las  facultades  intelec- 
tuales y  en  las  físicas.  Estudió  también  las  po- 
sibles relaciones  entre  las  enfermedades  menta- 
les y  las  lesiones  encelálicas,  publicando  como 
resultado  de  estos  estudios  un  trabajo  titulado: 
De  la  Parahjsieconsiilcri'c  chez  íes  alientes.  Apar- 
te de  las  citadas,  las  principales  obras  de  Cal- 
mcil  son:  De  In  folie,  considcréc  sur  le  poiiit  de 
me  paíliologiqve,  phi/oso¡ihique,  historique  yjii- 
diciare  (181.'));  Traite  des  iiinladv:s  ivflamatoi- 
res  du  cerveau,  ou  Historie  analoiiio ¡¡athologique 
des  conricslions  encei'Jial iqnes  (1859),  y  otras. 

CALOBATE:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíce- 
ros,  familia  de  los  múscidos,  establecido  por  l{o- 
bineau  Desvoydi,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  esférico;  trompa  .sa- 
liente; pali)os  ]ilanos;  cara  redondeada  jior  de- 
trás; antenas  inclinadas  cortas,  con  el  tercer  arto- 
jo  oval  y  el  estilo  generalmente  velloso;  órgano 
soxnal  del  macho  grueso,  esferoidal,  y  con  los  dos 
ganchos  insertos  en  el  cuarto  srgmcnto  abdomi- 
nal; oviducto  do  la  hembra  ancho,  comjirimido 
y  truncado  oblicuamente:  patas  anteriores  más 
cortas  quo  las  posteriores.  los  insectos  de  esto 
género  son  moscas  de  pequeño  tamaño,  comunes 
011  nuestros  climas.  Do  ordinario  se  les  encuen- 
tra posados  sobic  las  lloros  ó  entre  el  foUivje  de 
los  árboles,  siendo  lio  notar  por  su  marcha  ]>an- 
sada  y  elegante,  áquo  ohulc  su  nombro  genérico. 
A  veces  levantándose  sobro  sus  j>atas  antcrioros 
inclinan  la  jiarto  sui^erior  <lcl  cuerpo,  de  mañero 
(jue  la  tronip»  ]ineda  tucar  en  las  fiore»  ú  hojas 
sobro  que  ostnn  posaiins  y  lecogcr  los  jugos  do 
que  se  alimentan.  Linnco  dice  que  estas  moscas 
jiueden  correr  fácilmente  sobre  los  aguas,  y  i>oi 
esttt  razón,  en  recuerdo  del  milagro  do  San  Pcilro, 
que  ayudado  por  su  divino  Moestio  caminó  i>or 
las  aguas,  denomini)  á  una  de  sus  especies  jftro- 
tielle.  Además  de  i  stn,  y  más  comunes,  son  los 
Calahalrs  iiharid  Mc^g.  y  t'.  cphiypium. 
CALOBATO:  m.  Zool,  Género  do  aves  dol  or- 
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den  de  las  trepadoras,  lamilla  de  las  cucúlidas, 
establecido  por  Temniinck,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  pico  más  largo  que 
la  cabeza,  grueso,  fuerte,  comprimido,  puntiagu- 
do, cónico,  ligeramente  encorvado  é  inclinado 
hacia  la  jiunta;  aberturas  de  la  nariz  en  el  me- 
dio del  pico  en  formado  hendedura  longitudinal 
abierta  ea  la  masa  córnea  y  cubiertas  y  bordea- 
das casi  totalmente  por  una  memlrana  ó  placa 
cartilaginosa  muy  larga ;  tarsos  cubiertos  de  es- 
camas anchas;  dedos  coitos  con  relación  al  tar- 
so; uñas  cortas  y  algo  ganchudas;  alas  medianas 
muy  redondeadas,  con  las  cinco  primeras  reme- 
ras desjikgadas  y  separadas  entre  sí,  la  sexta  un 
poco  más  corta  que  la  séptima  y  ésta  más  laiga 
que  las  restantes.  Este  género,  según  el  citado 
autor,  no  encierra  más  que  una  sola  especie,  el 
Cahhtttes  radiat-us  Temm.,  especie  que  es  jiro- 
jiia  de  Borneo  y  otras  islas  jiróximas;  de  ordina- 
rio siem]>re  está  posado  en  tierra,  buscando  in- 
sectos, larvas  y  gusanos  para  alimentarse,  y 
huyendo  al  menor  asomo  de  peligro,  pero  sin 
emprender  el  vuelo  sino  á  saltos,  hasta  que  .se  le 
hostiga  demasiado,  y  entonces  desplega  su  vuelo 
y  emprende  un  vuelo  torpe  y  desigual.  Gray  y 
otros  autores,  desatendiendo  la  denominación  de 
Temniinck,  le  han  dado  el  nombre  genérico  de 
Car]  ococeys. 

CALÓCERO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  arietínidos,  suborden  de  los  traquiostrá- 
ceos,  orden  de  los  ammonites,  clase  de  los  cefa- 
lópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
est3  fósil  por  presentar  una  concha  bastante 
aj)lastaila  }•  con  el  ombligo  jTofundo,  do  forma 
general  discoidal  y  adornada  con  costillas  radian- 
tes y  á  veces  espinosas,  generalmente  simples  y 
rectas  en  las  partes  laterales,  siendo  generalmen- 
te angulosas  ó  dirigidas  hacia  atrás  en  el  lado 
externo,  que  se  presenta  generalmente  aquillado 
y  con  un  surco  á  cada  uno  dolos  lados  de  la  qui- 
lla; la  abertura  de  la  concha  hállase  escotada,  de 
modo  que  presenta  en  el  lado  externo  un  prolon- 
gamiento agudo  en  lorma  de  es]ina;  la  cámara 
de  la  habitación  en  quo  se  hallaba  el  animal  es 
bastante  grande,  jaies  presenta  desde  una  vuelta 
á  vuelta  y  cuarto;  el  borde  de  laal  ertnraes  sim- 
ple j  recto  en  los  lados,  ))rolongáiidose  en  el  bor- 
de externo  i>ara  formar  el  ajiéndice  de  que  ante- 
riormente hinms  hablado,  el  cual  generalu  ente 
no  obtá  encorvado  hacia  la  parte  interna.  El  np- 
tico  de  este  género  es  de  aspecto  córneo  y  está 
constituido  ]>or  una  sola  jiieza. 

A  causa  de  la  gran  semejanza  que  presentan 
con  este  género  las  formas  de  fíalalouitcs  triá- 
sicos  del  grujio  do  los  aretiíormes,  jmede  creerse 
quo  los  Valikeras  provengan  de  los  mismos  lUi- 
hitonites,  diferenciándcse  tan  sólo  en  la  peque- 
nez do  la  cámara  de  la  habitación  de  este  último 
género;  teniendo  ademasen  cuenta  la  gran  seme- 
janza que  el  Cnlóeeras  presenta  con  el  género 
Amnlihcus,  pro<'edente  de  terreno  liásico,  puede 
creerse  que  exi-te  un  origen  comun  de  los  dos 
géneros,  y  el  cual  sólo  puede  buscarse  en  el  pru- 
jo  de  los  traquiost ráceos.  El  género  CalóceroM 
fué  creado  jior  el  )ialoontólogo  Hyntt,  y  se  pre- 
senta en  los  terrenos  jurásicos,  poro  especialmen- 
te en  el  llamado  lías. 

CALOCISTITA:  f.  Falfont.  Género  de  la  fanii- 
lio  do  los  lejadocrínidoR,  clase  <le  los  cistídeos 
y  tipo  de  los  equinodermos.  Es  uno  de  los  cu- 
riosos géneros  fósiles  que  jircsentaban  la  forma 
do  huevo  ó  yema  que  so  ]irolongaba  en  una  di- 
rcccién  jior  un  tallo  bastante  l.irgo  y  ].resenta- 
ban  surcos  ambulacrales  y  un  número  muy  redu- 
ci<lo  de  divisiones  meri<lianas:  el  tallo  es  bastan- 
te grueso  y  propofeionalmonte  largo,  sosteniendo 
en  la  parte  superior  el  cáliz  ovoideo  y  limitado 
por  dos  ó  cuatro  costillas  redondendas;  tiene  cin- 
co surcos  ambulacrales  bastante  '"  •  '  ■  '  '  eres 
liifu:ca<los  que  bonlean  á  cnatri  ir 

foiados  ]  or  i'Cqneños  agnieros:  ii    \  ci- 

lir  tienen  diferente  colocación,  v  este  e«  el  prin- 
cipal carácter  que  le  distingue  <\el  género  Lf)a- 
docriv  uf. 

De  la  boca,  qne  eatá  situada  en  el  ápice  del 

;i._    ;  —  i;.,.  .:...,  ,„rcos  «nibulacralcs  rectos 

-  |>or  bordes  bastante  alto.s, 

:      ios  jxir  piaras  do  tamaño 

basuinte  iK?qnfño.   entre  las  cuales  existen  \>c- 

queños  canalc»  qno  ooiidi>oi>n  «  un   j-oro  niargi 

nal;  en  algunos  cjcn  ;  '         '  '  < >• 

tos  jHiros  80]>oi  tan  I'  "■ 

wdns  en  dos  filas.  Ki;  ...  ,.- ,  ..c  u 

vérlirc,  y  oxcéiitriranicnte  colocado,  se  cncncn- 
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tra  el  ano,  que  parece  estar  formado  por  seis 
placas  de  lonna  trianr,nilar,  existiendo  también 
otras  tres  porciones  alargadas  cubiertas  de  poros. 
El  género  Uallocíslylcs  fué  creado  por  el  na- 
turalista Hall,  y  K6  ha  encontrado  en  las  forma- 
ciones del  terreno  silúrico  superior  de  la  Améri- 
ca del  Norte. 

CALOCOMO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  coleúpteros,  sección  de  los  ]>cnhi- 
meros,  familia  de  los  ceranibíciilos,  establecido 
por  Serville,  que  le  distingue  de  los  denuís  gé- 
neros de  la  tribu  de  los  luioninos  ]ior  tener  el 
onceno  y  último  artejo  de  sus  antenas  armado 
en  su  extremo  de  un  diente  lateral  que  asemeja 
un  último  artejo  sujilementario.  Este  género  no 
ha  sido  establecido  más  que  para  una  sola  espe- 
cie, el  Calochomus  hamiferus  Guer.,  traído  de 
Córdoba  de  Tucumán  por  Lacordaire;  pero  pos- 
teriormente Buquet  ha  dado  á  conocer  otra  es- 
pecie de  Colombia,  el  C.  Crcuchchji,  que  es  de 
tnayor  tamaño  que  el  anterior. 

CALOMATA:  f.  Zool.  Género  de  arañas  del 
orden  de  los  arácnidos,  familia  délos  migálidos, 
establecido  por  Lucas,  y  al  cual  se  asignan  los 
siguientes  caracteres:  ojos  en  número  de  ocho 
formando  tres  grupos,  de  los  cuales  los  dos  la- 
terales están  formados  jíor  tres  ojos,  semejando 
un  triángulo,  mientras  que  el  central  consta  de 
dos  ojos  en  línea  recta;  labro  pequeño,  redon- 
dondeado,  corto,  más  ancho  que  alto  é  inserto 
entre  la  base  de  las  mandíbulas;  éstas  muy  alar- 
gadas, estrechas,  encorvadas  hacia  delante,  di- 
vergentes, con  la  extremidad  terminada  en  pun- 
ta redondeada;  palpos  casi  cortos  y  delgados; 
coselete  grande,  alargado  y  óvalocuadrangular; 
cabeza  ancha;  parte  posterior  redondeada  y  no 
estrechada;  abdomen  corto  y  globuloso;  })atas 
poco  alargadas:  la  cuarta  y  segunda  casi  iguales 
y  las  más  largas  y  la  tercera  la  más  corta;  color 
amarillo  claro.  No  coni[)rende  el  género  Calom- 
inata  más  que  una  sola  especie,  la  C.  íulvipes 
Luc,  que  primeramente  incluyó  este  autor  en  el 
género  SphoJ.ros,  pero  del  que  luego  la  separó 


por  la  disposición  de  sus  ojos.  Vive  esta  especie 
en  el  Brasil,  y  sus  costumbres  son  jioco  conoci- 
das. 

CALORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  coleói)teros,  suljorden  de  los  heteró- 
meros,  familia  de  los  edeniéridos,  establecido 
por  Fabricius,  y  que  no  coniprendeniás  que  una 
sola  esitecie,  la  (Jalopvs  sínraticornis  L.,  jiro])ia 
de  Suecia,  y  al  cual  Linneo  había  colocado  entre 
losceramiiícidos.  Mide  este  insecto  unas  9  líneas 
de  longitud;  su  forma  es  muy  alargada;  su  ca- 
beza algo  avanzada,  con  los  ojos  salientes,  muy 
escotados  y  redondeando  las  antena,  en  la  base; 
éstas  son  muy  largas,  filiformes,  de  11  artejos, 
más  gruesos  en  el  macho  que  en  la  hend>ra;  el 
protórax  es  más  estrecho  ()ue  la  base  de  los  éli- 
tros, casi  cuadrado,  redondeado  en  los  bordes  y 
escaljroso  por  encima;  los  élitros  son  largos, 
paralelos,  sin  rebordes  marginales,  finamente 
corroídos  á  modo  de  chagrín  y  presentando  cada 
uno  á  lo  largo  tres  quillas  longitudinales  poco 
elevadas.  El  color  general  del  insecto  es  ]>ardo 
claro  pubescente.  Esta  es[iecie  es,  como  hemos 
dicho,  frecuente  en  los  bosques  de  Suecia,  pero 
se  la  encuentra  también  en  los  Alpes. 

*  CALOR:  Geol.  Al  estudio  físico  del  calor 
expuesto  en  el  cuerpo  del  DicctONAiiro  añadi- 
remos ai|uí  la  acción  geolócjica  del  mismo,  com- 
pletando de  este  modo  la  exposición  de  las  cau- 
sas geológicas  expuestas  en  el  Diccionario  en 
los  artículos  Tif.mpo  y  Vida,  y  en  este  Apéndi- 
ce en  los  de  Agua  y  Aike,  incluyendo  en  este 
último  la  acepción  geológica  de  atmósfera  y 
viento. 

En  el  estudio  del  calor  como  causa  de  modifi- 
ción  geológica,  seguiremos  la  clasificación  del 
eminente  profesor  de  Geología  déla  Universidad 
Central  señor  marqués  del  Socorro,  limitándo- 
nos á  estudiar  en  este  artículo  sus  orígenes,  su 
existencia  y  las  causas  que  la  demuestran,  y  los 
efectos  generales  que  produce,  fuera  de  los  estu- 
lijados  particularmente  y  que  se  señalan  de  ver- 
salitas en  el  siguiente  cuadro: 


Origen. 


Externo Solar:  radiación  directa.  Climas. 

Acciones Físicas  y  químicas. 

I  T  t  I  í  Eruptivas.  Volcanes  (Véase). 

\  Interno.  1  .     •  Wi   •.    ■  i      •         ..   i      V  iv      \ 

Acciones..   .-'  JMatenales  inyectados.  Iilonks  (\  case). 

I  (  Sobre  las  rocas.  Alteración  (Véase;. 


Central. 


í  «.     Superficies.  .  .}  Oscilaciones  (Véase). 
Movimientos!  ^  '  Te n remotos  (Véase). 

que  afectan.  1  ,  t'  r  •■      i  „         -,         , 

^  ib  Lineas:    formación   de  montanas.    Orogenkas 


(Véase) 


La  acción  del  calor  solar  sobre  la  corteza  só- 
lida del  globo  no  pasa  de  cierta  profundidad, 
originando  la  llamada  zona  de  temperatura 
constante,  ijue  es  una  capa  que  no  experimenta 
la  acción  del  calor  solar,  y  en  la  que  tampoco 
inlluye  el  calor  de  la  Tierra,  variando  la  profun- 
didad de  esta  zona  por  multitud  de  circunstan- 
cias, pero  que  en  ley  general  está  tanto  más  su- 
perticiai  cuanto  más  cerca  del  Ecuador,  hallán- 
dose á  un  pie  de  profundidad  en  dicha  zona,  á 
20  ó  25  m.  sogún  la  determinación  del  catedrá- 
tico Rico  y  Sinovas,  y  á  unos  90  ni.  en  los  polos, 
á  causa  sin  duda  del  gran  enfriamiento  que  por 
la  superficie  se  produce.  En  esta  línea  de  tem- 
jieratura  constante  el  termómetro  no  varía,  y  las 
cansas  que  la  determinan  son  la  conductibilidad 
de  las  rocas  y  la  distribución  de  las  líneas  iso- 
termas, habiéndose  observado  que  cuanto  mayor 
es  la  diferencia  entre  los  dos  grupos  de  estas 
isóteras  é  isorpiimenas  más  profunda  está  la  zona 
de  temperatura  constante. 

A  partir  de  la  zona  constante  ó  fija  se  nota 
un  hecho  de  la  mayor  trascendencia,  que  con- 
siste en  el  aumento  gradual  y  más  ó  menos  re- 
gular del  calor,  de  un  grado  por  cada  30  ó  3-3 
ni.  Este  hecho,  confirmado  por  multitud  de  ob- 
servaciones, practicadas  i>rincipalniente  en  las 
minas,  en  las  cavidades  naturales  ó  grutas,  y 
también  en  las  aguas  artesianas,  es  de  la  mayor 
trascendencia,  por  reconocer  como  causa,  según 
el  común  sentir  de  los  genlogos,  la  existencia 
en  el  fondo  de  la  Tierra  de  un  inmenso  foco  de 
calor,  resto  de  lo  que  fué  en  su  origen  el  globo 
terráqueo.  Si  el  aumento  gradual  es  constante 
podrá  apreciarse  el  calor  del  centro  del  tdobo,  te- 
niendo en  cuenta  la  extensión  del  radio  teries- 


tve.  A  ])esar  de  esto,  y  de  no  tener  la  costra  só- 
lida externa  más  allá  de  unas  15  leguas  españo- 
las de  grueso,  el  calor  propio  de  la  Tierra  apenas 
se  deja  sentir  hoy  en  la  superficie,  lo  cual  se  ex- 
plica perfectamente  por  la  mala  conductibilidad 
de  las  rocas  por  el  calor. 

Las  líneas  ó  espacios  isogeotermos  son  los  que 
en  el  interior  del  globo  reúnen  ó  enlazan  aque- 
llos puntos  cuj-a  temperatura  es  constante,  á  se- 
mejanza de  las  isotermas  al  exterior.  Todas  las 
líneas  isogeotermas  son  paralelas,  e.xcejjtuando 
las  inmediatas  á  la  superficie,  por  efecto  de  cau- 
sas allí  existentes  que  las  modifican  hasta  cierto 
punto.  En  los  tiempos  históricos  estas  líneas  re- 
jiresentan  una  figura  cerrada,  análoga  al  elipsoi- 
de terrestre,  siquiera  más  pronunciada,  como  se 
desprende  del  resultado  de  observaciones  y  cál- 
culos que  llevan  á  1,425  m.  de  profundidad  en 
los  polos  la  isogeoternia  2705',  que  se  encuentra, 
según  Humboldt,  en  el  Ecuador  casi  á  la  super- 
ficie. El  fondo  del  globo,  donde  se  supone  con 
bastante  fundamento  hallarse  fluida  su  masa, 
se  llama  jiiroesfera  terrestre. 

El  aumento  de  temperatura  sigue  una  ley  aná- 
loga á  la  que  preside  la  conductibilidad  del  ca- 
lor en  una  barra  de  metal  sometida  á  elevadas 
temperaturas  por  uno  de  sus  extremos.  En  este 
caso,  como  oportunamente  dice  Vezian,  las  dis- 
tancias al  foco  de  calor  crecen  en  progresión  arit- 
mética, mientras  los  excedentes  de  calor,  ó  sea 
el  que  la  barra  de  hierro  comunica  á  la  atmóslb- 
ra,  disminuyen  según  progresión  geométrica. 

En  los  tiempos  históricos,  siquiera  haya  que 
remontarse  á  muchos  más  siglos  de  los  qne  se 
creía,  la  influencia  del  calor  propio  de  la  Tierra 
sobre  la  superficie   ])uede  nsoguravse  que  no  ha 


variado,  según  se  desprende  de  las  observaciones 
astionómiras  y  de  los  datos  que  suministra  la 
estadística  vegetal  comparada;  peio  en  tiempos 
anteriores  la  intensidad  y  distribución  del  ca- 
lor terrestre  ha  sido  muy  distinta,  segiín  lo 
prueba,  entre  otras  muchas  razones,  la  especial 
índole  de  las  faunas  y  floras  que  se  han  suce- 
dido en  la  historia  de  nue.-tro  planeta,  yaque 
los  vegetales  3"  aninialesque  las  rejíresentan  for- 
zosamente tenían  que  adajttarse  á  las  condicio- 
nes biológicas  de  la  Tieria,  entre  la.s  cuales  no  es 
ciertamente  la  temperatura  la  que  menor  in- 
fluencia ejerce.  Al  trazar  la  historia  de  los  dife- 
rentes terrenos  equivalentes  á  las  éi)0cas  de  la 
historia  de  nuestro  jilaneta  se  verá  confirmada 
esta  verdad,  en  la  cual  se  fundaba  también  el 
eminente  Lecoq  para  admitir  la  división  crono- 
lógica de  los  climas  en  terrestres,  como  conse- 
cuencia del  calor  propio  de  la  Tierra;  mixtos, 
debidos  á  la  acción*  combinada  del  calor  central 
y  solar;  y  por  último,  climas  solares,  que  son 
los  actuales,  remontando  su  origen  hasta  los  te- 
rrenos terciarios,  donde  principia,  por  decirlo 
así,  la  vida  actual,  cuyas  especiales  condiciones 
son  hijas  de  la  exclusiva  acción  de  los  rayos  del 
Sol,  modificada  por  las  causas  generales  y  locales 
que  en  lugar  ojiortuno  indicamos. 

Según  el  Dr.  Vezian,  los  fenómenos  cuyo 
asiento,  si  no  la  causa  única,  reside  en  el  calor 
del  interior  del  globo,  son: 

1.°  Eruptivos  (plntonismo  y  volcanismo), 
consistentes  en  la  a|  arición  al  exterior,  al  tra- 
vés de  las  grietas  terrestres,  de  la  materia  piro- 
es  férica  en  estado  pastoso  ígneo. 

2.°  Hidrotermales  (geiseres,  macalubas,  fuen- 
tes temíales,  filones  metalíferos,  etc.),  que  se 
manifiestan  ó  son  resultado  de  la  acción  del 
agua  á  temperaturas  más  ó  menos  elevadas  y  á 
grandes  presiones. 

3.°  Metamórficos,  ó  sean  cambios  que  las  co- 
rrientes eruptivas  é  hidrotermales  imprimen  á 
las  rocas  que  encuentran  á  su  ]>aso. 

4.°  Seísmicos,  rc'iiresentados  [)or  oscilaciones 
bruscas  y  jiasajeras  del  suelo,  ó  lo  que  en  otros 
términos  se  llaman  terremotos. 

A  estos  cuatro  grupos  de  fenómenos,  debidos 
al  estado  del  interior  del  globo,  puede  agregarse 
un  quinto,  con  la  denominación  de  oscilaciones 
lentas  de  los  continentes,  siendo  la  movilidad 
general  de  la  costra  terretre  una  de  las  pruebas 
que,  asociada  al  aumento  del  calor,  según  acaba 
de  indicarse,  la  forma  y  densidad  de  la  Tierra  y 
los  fenómenos  eruptivos,  llevan  al  ánimo  el  con- 
vencimiento de  la  existencia  en  el  interior  del 
globo  de  un  inmenso  foco  de  calor  que  constitu- 
ye lo  que  se  llama  la  ))iroesfera  terrestre,  resto 
de  lo  que  en  su  origen  hubo  de  ser  toda  la  masa 
del  globo. 

El  calor  producido  por  las  acciones  mecánicas, 
porque  en  toda  combinación  químicahay  desarro- 
llo de  calor.  En  las  mecánicas,  al  transformarse 
el  movimiento  en  calor  por  la  acción  de  los  vien- 
tos, aguas,  etc.,  y  en  esto  se  funda  la  teoría  de 
Mallet  ó  la  escuela  física  moderna,  que  atribuye 
todos  los  fenón'ienos  volcánicos á  acciones  lísicas: 
Mallet,  presionando  un  pie  cúbico  de  granito  y 
sienita,  obtuvo  113°  Far. ,  en  las  pitarras  213  y 
en  las  areniscas  de  20  á  30° centígrados;  y  gene- 
ralizando dice  que  con  7200  millas  de  roca  te- 
rrestre presionadas  puede  producirse  un  calor 
que  origine  el  transformismo  y  aun  los  fenóme- 
nos eruptivos,  y  que  con  0,606 -ni  año  pueden 
originarse  todos  los  fenómenos  térmicos  que  ha 
sufrido  la  Tierra. 

El  calor  central  es  el  que  existe  en  el  núcleo 
incandescente  de  la  Tierra,  3- las  pruebas  son  in- 
directas, como  la  fbi  nía  esférica  de  la  Tierra  y  su 
achatamiento  por  los  polos,  que  prueban  el  esta- 
do ])astoso  de  la  formación.  Por  comparación 
con  el  estado  actual  de  otros  astros,  así  el  Sol  es 
el  pasado  de  la  Tierra,  y  la  Luna  el  futuro,  au- 
mentando la  corteza  terrestre  con  la  edad,  pues 
el  enfriamiento  afecta  al  núcleo  interior. 

El  incremento  de  la  temperatura  con  la  pro- 
fundidad es  general  en  toda  la  superficie  de  la 
Tierra,  no  se  jiuede  atribuir  á  causas  locales  co- 
mo lagos  de  lava,  etc.;  esto  se  observa  en  los 
pozos  ordinarios,  pues  i-n  Yatroutsk  (Siberia), 
según  Magnus,  en  1S36  la  temieratura  de  un 
]iozo  era  en  el  exterior  de  10°;  á  23,30  m.  6,8;  á* 
90,30  1,2;  á  125  0°.  cifra  que  es  la  misma  en  el 
estuario  de  Katchongin,  resultando  1°  por  15  m. 

En  las  minas,  por  las  condiciones  especiales 
de  ellas,  es  donde  se  han  hecho  más  observacio- 
nes; el  nioilo  de  observar  con  los  ternuímetros 


388 


CALO 


CALO 


CALO 


es:  1.°,  no  ponerlos  en  el  aire,  pues  entonces 
aprecian  la  temperatura  de  las  galerías,  que  es 
más  baja;  2.°,  tampoco  en  el  seno  del  agua,  pues 
siendo  las  minas  húmedas,  por  ser  la  corteza  co- 
mo una  esponja,  hay  agua  que,  ó  procede  de  in- 
filtración superior  ó  de  manantiales,  que  si  son 
inl'eriores  aumentan  la  temperatura;  así,  para  ob- 
servar, se  hace  un  taladro  cilindrico,  que  debe 
practicarse  en  superficies  recientes  para  evitar 
la  pérdida  por  irradiación;  el  termómetro  no 
debe  seguir  al  barreno  por  el  calor  producido 
por  el  lio ta miento.  Hay  que  distinguir  dos  cla- 
ses de  minas:  1.°  Metalíferas:  la  comisión  de  las 
de  Sajonia  da  como  mínimum  de  incremento 
l°xllOm.  y  como  máximum  l°xl6m.,  sien- 
do el  medio  1°  x  55,50  ni. ;  en  Cornauilles,  según 
Hemvood,  es  de  1°  x  19  m. ;  en  Minas  Geraes 
(Brasil)  1"  X  86  m.,  y  el  término  medio  total 
1°  X  33  ni.  Minas  de  hulla:  según  Phillyps,  en 
Newcastle  es  de  1~'  x  33  m* ;  en  Mánchester, 
según  Hodgtrin,  l°x  39  m.,  y  lo  mismo  en  Bél- 
gica, según  Ilozeau.  f 'omo  se  ve,  en  las  metáli- 
cas son  mayores  las  dil'erencias  que  en  las  de 
hulla,  y  esto  debe  atribuirse:  1.°,  á  la  mayor 
conductibilidad  de  los  metales  que  los  combus- 
tibles ;  2.  °,  á  la  estructura ;  así,  en  las  {¡izarras  es 
mayor  en  la  dirección  de  las  capas;  3.",  al  agua 
de  infiltración,  pues  si  es  descendente  lleva  tem- 
peraturas bajas,  y  altas  si  es  ascendente. 

lt,n  los  pozos  artesianos,  por  ejemplo  el  de 
Grenelle,  de  609  m.,  es  de  1°  x  33  m. ;  en  el  de 
Neusalzwrk  (Vestfalia),  de  670  m.,  l^x  27  me- 
tros; en  la  Rochelle,  de  120  m.,  1°  x  20,1  m.;  en 
el  de  Mondoíf  (Luxemburgo),  de  502  metros, 
1°  X  31,04  m.;  en  el  de  Anters  (Turín),  de  333 
m.,  1°  X  40  m. ;  en  el  de  Monsllelonge  (Creusob), 
de  816  m.,  I°x30,70  m. 

En  los  túneles  de  San  Gotardo  y  Mont  Ceñís, 
l°x  30  m.,  el  resultado  es  igual  álos  anteriores. 

Con  los  anteriores  datos  se  ha  probado  que  la 
oscilación  para  1°  es  entre  30  y  40  m.,  y  con 
este  dato  se  calcula  la  temperatura  á  una  pro- 
fundidad dada  en  un  punto  cualquiera  de  la 
Tierra:  e»  Nueva  York  los  100'  estarán  á  2  468 
m.  (Dana)  y  á  28  millas  la  fusión  del  hierro;  jicro 
estas  cifras  tienen  que  modificarse,  porcjue  las 
grandes  presiones  de  las  regiones  profundas  au- 
mentarán su  conductibilidad  3^  las  temperaturas 
estarán  más  bajas.  Cuando  se  hizo  el  pozo  de 
Grenelle,  en  Taris,  se  i)ensü  obtener  una  zona 
para  jardín  tropical,  y  según  Aragó  y  Walfer- 
din  á  914  m.  habría  agua  á  93". 

Según  Birchof,  si  so  funde  una  esfera  de  ba- 
salto de  0,75  m.  de  diámetro,  á  las  cuarenta  y 
ocho  horas  la  temiieratura  será  en  el  centro  de 
192°;  á  0,114  m.  del  centro  170»;  á0,)85  me- 
tros 156°;  á  0,247  m.  137°,  y  así  sucesivamente. 
Generalizando,  so  ha  calculado  por  curvas  el  en- 
friamiento de  la  Tierra  en  el  centro  y  en  la  su- 
perficie, y  según  Perry  y  Ayrton,  si  se  represen- 
ta por  abscisas  los  tiemjios  y  por  ordenadas  las 
tem))eraturas.  la  curva  es  sencilla  y  la  del  cen- 
tro doble.  Así  se  ha  calculado  la  cantidad  de 
calor  que  iiiorde  anualmente  la  Tierra,  y  Tomii- 
son  dice  que  ora  suficiente  i)ara  fundir  una  ca¡)a 
de  hielo  de  0,0085  m.,  que  son  777''' millas. 

Otra  prueba  del  calor  central  está  en  la  dilata- 
da distril)ución  do  los  volcanes,  qu(!  es  un  fenó- 
meno térmico  sin  localización,  y  )>rueba  que  la 
causa  es  genera],  y  con  eso  la  -oxislencia  de  la 
pirocsfera;  en  el  Pacífico,  que  casi  ocupa  un  he- 
misferio, hay  volcanes,  bordeándole  en  las  Hé- 
bridas, Japón,  Filipinas,  Américas  y  tierras  ár- 
ticas, y  en  las  islas  de  Sandwich  en  el  centro, 
donde  hay  volcanes  do  4  200  jiies;  en  el  Atlán- 
tico, en  las  Antillas,  Canarias  é  Islandia,  y  en 
el  Mediterráneo  en  Ñapóles,  Sicilia,  Grecia, 
ele.  en  el  Asia  Mar  Indico,  .lava  y  Sumatra  y 
Oceanía,  siendo  África  donde  aún  no  se  han 
descubierto.  C'omo  ejemplos  de  volcanes  de  la- 
titudes extremas,  se  citan  el  de  Eck,  á  80°  lati- 
tud N..  en  la  isla  de  Juan  I^Ioyen;  el  del  monto 
Ercvo  ó  Terror,  á  78°  al  S. ;  y  el  Pichincha  y 
Antisana  en  Quito  (Ecuador). 

Por  fin,  hay  otras  pruebas  en  la  extensa  área 
de  los  terremotos,  que  cuanto  mayor  sea  más 
])rol  linda  debe  sor  la  causa;  el  de  Lisboa  en  1 755 
se  calcula  (|Ue  afectó  á  500  millones  cuadrados  de 
kms.,  pues  se  hundieron  murallas  en  Cádiz,  se 
agrietoaron  editiciosen  Marruecos,  desaparecie- 
ron aguas  termales  cu  Alemania,  y  subió  20 
jiies  la  marea  en  las  Antillas.  La  generalidad 
en  el  tiempo  so  probada  ))or  haber  volcanes  do 
terrenos  primitivos,  pues  igualdad  de  hechos  es 
igualdad  de  causa,  y  los  filones  y  di.juos  de  ba- 


salto y  diorita  prueban  la  no  interrumpida  suce- 
sión de  los  fenómenos  térmicos. 

Los  electos  del  calor  en  las  transformaciones 
de  las  rocas  vienen  siendo  admitidos  de  antiguo 
por  los  geólogos.  Tres  orígenes  de  calor  subte- 
rráneo pueden  en  dileientes  tiempos  y  grados 
haber  cooperado  á  la  producción  de  cambios 
hijiogenos:  el  interno  primitivo  del  globo,  el 
originado  por  cambios  químicos  en  la  costra  ó 
bajo  ella,  y  el  debido  á  la  transformación  de  la 
enei'gía  mecánica  en  compresión  y  fracturación 
de  las  rocas  de  la  costra. 

La  elevación  de  la  temperatura  por  la  profun- 
didad se  ve  al  dejar  no  más  las  rocas  de  ser  su- 
perficiales; el  hecho  de  la  superposición  de  otros 
materiales  sobre  ellas,  es  causa  de  que  se  eleven 
las  isogeotermas  ó  líneas  de  igual  temperatura 
subterránea;  ó  en  otros  términos,  las  de  las  ma- 
sas cambiadas  de  relación  con  el  exterior.  Según 
la  ley  de  crecimiento  de  la  temperatura  con  la 
profundidad,  es  obvio  que  á  una  profundidad  no 
muy  grande  las  rocas  pueden  estar  á  la  tempe- 
ratura del  agua  hirviendo,  y  que  más  allá,  á 
una  distancia  aún  pequeña  relativamente  al  ra- 
dio terrestre,  pueden  reinar  temperaturas  sujie- 
riores  á  las  de  la  fusión  de  las  rocas  en  la  super- 
ficie. No  existe,  sin  embargo,  una  relación  cons- 
tante entre  la  profundidad  y  el  nietamorfismo 
de  las  rocas,  como  lo  jirueban  los  carbones,  are- 
niscas y  arcillas  sacadas  en  Nueva  Escocia  de 
14  000  y  17  600  jñes  bajo  el  nivel  del  mar,  y 
que  no  ofrecen  más  alteración  que  la  conversión 
parcial  del  carbón  en  antracita.  Otras  circuns- 
tancias, y  en  este  caso  la  ausencia  del  agua,  ex- 
plican la  falta  de  alteración  de  estas  rocas. 

La  elevación  por  reacciones  químicas,  es  in- 
dudable, sin  embargo  de  que  el  acceso  del  agua 
á  las  regiones  profundas,  3'  la  consiguiente  alte- 
ración de  los  minerales  anhidros  de  ellas,  jiueden 
producir  desprendimientos  de  calor.  En  otros 
casos  éste  resulta  de  acciones  mecánicas  consi- 
guientes á  la  transformación  de  los  minerales, 
como  el  aumento  de  volumen  de  la  anhidrita  al 
convertirse  en  yeso,  y  la  disminución  del  de  la 
caliza  cuando  se  cambia  en  dolomita.  Experien- 
cias realizadas  con  rocas  diversas  demuestran 
que  cuando  se  jiulverizan  y  se  mezclan  con  agua 
desprenden  calor. 

La  elevación  de  la  temperatura  por  acción 
mecánica  la  ])roVó  Daubrée  por  el  frotamiento 
mutuo  de  dos  ladrillos  ordinarios:  se  pueden  ca- 
lentar en  tres  cuartos  de  hora  hasta  una  tem|  e- 
ratura  de  18  á  40^  centígrados.  Mallet  ha  realiza- 
do experiencias  niu3'  curiosas,  sometiendo  cubos 
de  tamaño  conocido  de  diferentes  rocas  á  jire- 
siones  suficientes  ¡lara  triturarlas,  midiendo  las 
presiones  y  la  cantidad  de  calor  producido,  que 
ha  resultado  mu3'  considerable. 

Hay  abundantes  jiruebas  de  que  en  el  inte- 
rior de  la  corteza  terrestre  se  realizan  enormes 
esfuerzos  bajo  cuya  acción  las  rocas,  en  masas  á 
veces  de  muchos  miles  de  m.-^  de  espesor,  son 
com]iletaniente  trituradas.  Fácilmente  se  con- 
cibo (jue  el  calor  )>roducido  de  este  modo  con  la 
cooperación  del  agua  ha3'a  determinado  la  rea- 
lización de  importantes  trabajos  químicos  y  mi- 
neralógicos, y  en  ocasiones  la  fusión  de  las  ro- 
cas trituradas. 

Elévase  la  tem))eratura  por  rocas  cruiitivas  si 
cuando  la  lava  fundida,  en  vez  de  surgir  á  la  su 
jierficio,  se  inyecta  en  las  hendeduras  y  galerías 
subterráneas,  y  es  capaz  de  efectuar  cambios  con  - 
sidorables  en  las  rocas,  no  sólo  introduciendo 
en  su  seno  jiorcionesde  éstas,  sino,  3'  principal- 
mente, por  la  lenta  emisii'in  del  calor,  debido  al 
mucho  tiempo  que  larda  en  enfriarse. 

El  aumento  de  Vdiumen  jior  el  calor  de  las 
rocas  niiis  frecuentes,  según  exieriencias  cuida- 
dosas, es  de  2.47  :i  9,ii:i  por  cada  grado  Fahr.,  y 
Ía  hemos  dicho  (]ue  pudiera  ser  causa  de  ciertos 
evantamicntos  y  hundimientos  locales.  JL  Ma 
llard  deduce  de  sus  cxjieriencias  que  el  coefi- 
ciouto  medio  de  dilatación  de  las  rocas  os  de 

iior  cada  grado  Fahr.,  lo  que  viene  á 
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corresponder  á  una  oxiiansión  de  2,77  por  milla 
]>or  cada  100"  Fahr.  En  las  ex|.eriencias  de  sir 
Fanes  Hall,  con  cali/a  ]nilvi'rizada  hciniética- 
mento  cerrada  011  un  recipiente  y  expuesta  á  la 
temperatura  de  la  plata  derretida,  ooni]>robó 
que  cristalizaba  jiarcialmente,  3-  sin  embargo 
retenía  bu  ácido  carbónico.  Oiterando  con  la  ac- 
ción de  un  poco  de  agua  se  tras  formó  on  már- 
mol. Análogos  cambios  se  han  observado  en  la 


naturaleza  cuando  porciones  de  caliza  han  sido 
invadidas  ])or  masas  intrusivas  de  roca  ígnea. 
Otras  veces  las  rocas  en  contacto  con  las  mate- 
rias en  fusión  han  tomado  una  estructura  pris- 
mática ó  columnar. 

Diversas  experiencias  han  realizado  los  geó- 
logos, de  fusión  de  rocas  cristalinas  é  ígneas, 
persiguiendo  estudios  interesantes  sobre  los  ¡¡re- 
ductos así  obtenidos,  pero  las  más  continuadas 
y  realizadas  en  mejores  condiciones  han  sido  las 
de  los  jirofesores  Fouqué  y  Llichel  Levy.  Estos 
observadores  han  llegado  á  obtener  ¡  or  la  mez- 
cla de  substancias  químicas  ó  de  los  elementos 
constitutivos  de  las  rocas,  y  con  ayuda  de  altas 
temj.eraturas,  tanto  miiieíales  petrográficos,  co- 
mo los  feldespatos,  la  leucita,  la  nefelina,  la 
augita  y  el  granate,  como  rocas  que  poseen  la 
con.])osición  y  la  estructura  microscópica  de  las 
andesitas,  tefíitas  y  basaltos.  Por  enfriamiento 
rápido  han  obtenido  un  vidrio  isótropo  con  bur- 
bujas. Cuando  las  mezclas  contenían  los  ele- 
mentos de  la  augita,  esteatita  ó  mc.ilita  pudie- 
ron enfriarse  muy  rápidamente  para  imjiedir  á 
estos  minerales  cristalizar  parcialmente  fuera 
del  vidrio.  La  nefelina  cristalizaba  fácilmente, 
mientras  que  el  feldespato  es  mucho  más  lento 
en  pasar  del  estado  viscoso  al  cristalino.  En  es- 
tas experiencias  se  utiliza  la  le\'  que  la  tempe- 
ratura de  fusión  de  un  silicato  cristalizauo  es 
generalmente  ma3-or  que  la  requerida  por  la 
misma  substancia  en  estado  vitreo.  De  aquí  que 
si  uno  de  estos  vidrios  puede  guardarse  sufi- 
ciente tiemjio  á  una  temperatura  ligeramente 
más  elevada  que  aquella  á  la  cual  se  reblandece, 
se  obtendrán  ¡as  condicion(S  más  favorables 
I)ara  la  producción  de  arreglos  moleculares  y  la 
de  aquellos  cuerpos  cristalinos  susceptibles  de 
solidificarse  en  el  seno  de  un  magma  viscoso. 
Los  límites  de  temperatura  para  la  {¡rodncción 
de  un  mineral  dado  están  comprendidos  entre 
el  ])unto  de  fusión  del  mineral  y  el  de  su  vidrio. 
Variando  la  tenijieratura  en  estas  experiencias, 
pueden  obtenerse  distintos  minerales  de  un 
mismo  magma.  Aparecen  primero  aquellos  que, 
como  el  olivino,  la  leucita  3'  el  feldespato,  se 
solidifican  á  una  temperatura  más  alta  que  los 
otros,  y  las  últimas  formas  son  moldeadas  al- 
rededor de  ellos.  Facilitando  la  cristalización  de 
los  minerales  en  orden  diverso  al  de  sus  fusibi- 
lidades relativas,  los  caracteres  de  las  rocas 
cristalinas  pueden  reproducirse  artificialmente 
por  vía  ígnea. 

Muchos  hechos  que  parecen  militar  contra  el 
principio  en  que  se  basan  estas  exj»ericncias 
han  sido  sucesivamente  ex]ilicado>  i>or  los  men- 
cionados ]irofesores.  Minerales  hay  sumamente 
difíciles  de  fundir  que  contienen  cristales  de 
otros  muy  fusibles,  como  si  estos  iiltimos  hu- 
bieran cristalizado  ¡nimero,  cual  ocurre  en  el 
piroxeno  incluido  en  la  lericita.  Cuando  el  mis- 
mo silicato  se  halla  unas  veces  en  grandes  cris- 
tales y  otras  en  jequeños  individuos  puede  in- 
ducirse que  ha  habido  estadio  en  el  enfriamien- 
to de  la  masa,  habiéndose  lurmado  una  serie  en 
el  seno  del  volcán,  por  ejemplo,  y  otra  desjmés 
de  la  exjiulsión  de  la  lava.  Posteriormente  to- 
davía otra  serie  de  exi>cricncias  ha  sido  realiza- 
da por  los  profesores  Doelter3'  Hussak  deCratz, 
encaminadas  á  determinar  el  electo  de  la  inmer- 
sión do  varios  minerales  en  la  masa  fundida  del 
basílto.  andesita  ó  fonolita,  liase  jiroducido 
así  una  estructura  granuda  en  el  jiiroxeno  y  la 
hornblcnda,  especialmente  en  los  bordes,  al  mo- 
do como  se  presenta  en  la  hornblcnda  de  las 
rocas  eruptivas;  la  conversión  de  un  cristal  do 
este  mineral  en  un  agregado  do  prismas  de  au- 
gita y  de  magnetita,  sin  cambiar  su  forma  an- 
terior; la  fransíorinación  del  granate  en  otros 
varios  minerales,  como  meionita,  nnortita.  oli- 
vino calcico,  nefelina,  oligisto  3-  espinela,  des- 
apareciendo por  completo  ol  granate.  En  tanto 
que  por  vía  do  fusión  seca  se  jToducen  ciertas 
rocas  eruptivas  de  naturaleza  básiia  (basaltos  3- 
andesitas  ougíticas),  las  acidas  j'resentan  difi- 
cultades hasta  ahora  insu|>erablcs  jara  imitarse 
en  (1  laboratorio,  lo  que  hace  pensar  que  ea 
tas  rocas  se  han  producido  en  coniliciones  muy 
diversas  de  la  mera  fusión  ígnea,  por  más  quo 
nada  sepamos  respecto  á  estas  condiciones. 

El  cambio  de  estructura  ocasiona  la  dilatación 
de  las  rocas  por  el  calor  v  su  contracción  ¡'Or 
el  frío,  y  de  aquí  la  dilercncia  de  volumen  que 
ofrecen  según  se  hallen  en  estado  de  fusión  ó 
en  el  sólido.  La  ix'rdida  de  densidad  que  ex|)e- 
rimcntan  al  i^asar  del  estado  cristalino  al  vitreo 
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es  mayor  en  las  más  ricas  en  sílice  y  menor  cuan- 
do alimenta  en  ellas  la  proporción  de  hierro, 
cal  y  aliuiíina.  Mallet  ha  observado  que  las  lá- 
minas do  vidrio,  representando  rocas  acidas  y 
silíceas,  pasando  del  estado  sólido  al  líquido,  se 
contraen  en  1,59  por  100,  de  suerte  que  100 
partes  de  líquido  (undido  se  reducen  á  98,41 
cuando  se  solidifica,  mientras  que  láminas  de 
hieiro,  cuya  composición  no  difiere  mucho  de  la 
de  las  rocas  ígneas  básicas,  se  contraen  en  un 
6,7  ]ior  100,  de  modo  que  100  partes  de  masa 
fundida  de  él  miden  93,3  después  de  solidilica- 
das.  Los  desniveles  debidos  á  los  cambios  de 
estado  de  las  masas  pétreas  subterráneas  que 
trascienden  á  la  superficie  serán  de  diversa 
magnitud,  según  la  natiuraleza  de  éstas.  Así,  el 
jiaso  al  estado  vitreo  de  un  magma  de  roca  silí- 
cea fundida  de  1000  ]iies  de  profundidad  produ- 
ciría un  descenso  de  unos  16,  mientras  que  si 
fuera  de  roca  básica  podría  llegar  á  ser  este  des- 
censo de  67. 

La  sublimación  de  las  exhalaciones  do  vapo- 
res calientes  de  los  volcanes  pueilen  dar  lugar  á 
la  condensación  de  cuerpos  cristalinos  al  entilar- 
se aquéllos  rápidamente,  que  es  lo  que  se  llama 
sublimación.  Artificialmente  han  podido  rejíro- 
ducirse  imitando  las  condiciones  naturales  mu- 
chos de  los  sulfures  metálicos  hallados  en  los 
filones  metalíferos,  exponiendo  á  una  tempera- 
tura relativamente  baja  tubos  que  encerraban 
cloruros  metálicos  é  hidrógeno  sulfurado,  y  va- 
riando las  substancias  empleadas  en  las  expe- 
riencias se  han  obtenido  el  cuarzo,  el  apatito,  el 
corindón  y  otros  minerales.  Este  proceso,  sin 
embargo,  sólo  ha  debido  actuar  en  casos  circuns- 
critos, como  el  de  relleno  por  infiltración  de 
hendeduras  preexistentes. 

-Calor  -ELtcr-Rico:  Eled.  Calor  producido 
en  un  conductor  por  el  paso  de  una  corriente; se 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  calor  voltai- 
co, y  el  fenómeno  que  representa  se  rige  por  la 
ley  de  Joule.  Un  conductor  atravesado  por  una 
corriente  se  caldea  {¡or  el  trabajo  que  la  corrien- 
te tiene  que  hacer  para  vencer  la  resistencia  del 
conductor,  y  este  caldeo  va  creciendo  hasta  un 
cierto  límite,  que  es  aquel  en  que  el  calor  perdi- 
do por  unidad  de  tiempo  por  el  conductor  es 
igual  al  producido  por  el  paso  de  la  corriente, 
en  cuyo  momento  queda  establecido  el  régimen. 
Suponiendo,  como  parece  debe  ser,  que  la  ley 
de  Newton  representa  el  enfriamiento,  el  calor 
perdido  por  segundo  será  2irrlet,  expresión  en 
que  r  es  el  radio  del  hilo,  7r  =  3, /41591a  relación 
de  la  circunferencia  al  diámetro,  I  la  longitud 
del  hilo,  e  su  poder  emisivo  y  ¿  la  diferencia 
entre  el  calor  del  hilo  y  el  medio  ambiente.  Si 
además  se  llama  p  la  resistencia  específica  del 
hilo,  /la  intensidad  déla  corriente,  Jal  equi- 
valente mecánico  del  calor,  que  es  4,17,  el  calor 
absorbido,  según  la  ley  de  Joule,  será 


y  se  podrá  establecer  la  ecuación  que  representa 
el  régimen 
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que  dará  el  calor  voltaico  correspondiente  á  un 
hilo  y  corriente  determinados;  como  se  ve  por 
este  valor,  e!  calor  es  proporcional  al  cuadrado 
de  la  intensidad  de  la  corriente  y  á  la  resisten- 
cia del  conductor,  é  inversamente  projiorcional 
al  poder  emisivo  del  hilo  y  al  cubo  de  su  diáme- 
tro, no  teniendo  la  longitud  del  hilo  más  que 
lina  influencia  indirecta,  por  depender  la  resis- 
tencia p  de  la  longitud  del  hilo;  la  cantidad  t  es, 
en  calorías-gramos,  igual  al  producto  de  la  co- 
rriente, por  la  fuerza  electromotriz  y  jjor  0,24. 
Para  una  deterndnada  elevación  de  temperatura 
del  conductor  el  cubo  de  su  diámetro  es  sensi- 
blemente igual  al  producto  del  cuadrado  do  la 
corriente,  por  la  resistividad  (véase)  del  material 
del  conductor  y  por  0,000391  dividido  por  la 
elevación  de  temperatura,  en  grados  del  termó- 
metro centígrado. 

Sabemos  que  el  calor  específico  de  un  cuerpo 
es  la  capacidad  de  este  cuerpo  para  el  calor;  y 
teniendo  esto  presente,  se  ve  que  el  calor  des- 
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prendido  ó  absorbido  por  un  fluido  al  pasar  éste 
de  una  á  otra  temperatura  depende  de  su  calor 
específico;  en  los  electos  térmicos  ¡¡reducidos  por 
el  paso  de  una  corriente  por  una  soldadura  (elec- 
to Pettier)  de  presentar  fenómenos  termoeléc- 
tricos y  por  un  hilo  calentado  desigualmente 
en  quo  la  diferencia  de  temperatura  aumenta  ó 
disndnuye  por  el  paso  de  la  corriente  (efecto 
Thomi)son),  la  corriente  obra  como  productora 
de  cambios  de  temperatura,  de  donde  jiroviene 
una  absorción  ó  desprendimiento  de  calor,  según 
aquélla  suba  ó  baje,  cuya  cantidad  de  calor,  co- 
rrespondiente á  una  corriente  de  intensidad  des- 
conocida, es  i)osible  determinar,  y  asimismo  se 
puede  referir  á  una  unidad  de  cantidad,  cual- 
quiera que  ella  sea,  y  á  esta  cantidad  definida 
de  calor  ha  propuesto  sir  William  Thompson 
llamarla  calo7-  cspecífco  (h  la  electricidad. 

So  llama  calor  irreacsible  el  que  ])roduce  una 
corriente  en  un  conductor  homogéneo  y  á  la 
misma  temperatura  en  toda  su  longitud.  Este 
calor  es  el  mismo,  cualquiera  que  sea  la  direc- 
ción de  la  corriente, 

CALORIAMPERÉMETRO:  m.  Electr.  Aparato 
debido  á  Edelmann  para  medir  la  intensidad  de 
una  corriente  eléctrica  por  el  método  calorimé- 
trico. Está  fundado  en  la  medición  del  calor  pro- 
ducido ¡lor  la  corriente  al  través  de  una  resis- 
tencia metálica,  calor  que  depende  de  la  resis- 
tencia conocida  y  de  la  intensidad  de  la  corriente. 
Esto  supuesto,  consiste  el  aparato  en  dos  barras 
conductoras  de  cobre  y  bastante  gruesas,  para 
que  no  presenten  resistencia  sensible,  al  extre- 
mo de  las  cuales  va  colocado  un  hilo  de  cobre 
fino,  de  resistencia  conocida,  que,  en  doble  arro- 
llamiento, marcha  rodeando  un  delgado  tubo,  de 
cobre  también,  que  sirve  de  conductor  de  retor- 
no; el  tubo,  con  el  hilo  dentro  de  otro  tubo  ais- 
lador, entra  en  un  recipiente  perfectamente  ce- 
rrado, en  el  que  hay  un  líquido  que  al  pasar  la 
corriente  se  calienta,  y  para  que  el  calentamien- 
to se  haga  rájiidamente  hasta  llegar  al  equilibrio 
de  temperatura  con  el  hito  de  resistencia,  se 
pone  en  movimiento  por  medio  de  un  tubo  que 
en  el  centro  del  depósito  ó  recipiente  se  encuen- 
tra, y  al  que  se  hace  girar  por  una  manivela  que 
sale  al  exterior;  un  termómetro  suspendido  de 
la  cubierta  del  recipiente  penetra  en  el  líquido, 
y  cuando  ha  quedado  estacionario  se  mide  la 
temperatura,  y  restando  de  éste  la  que  primiti- 
vamente tenía  el  líquido  se  obtendrá  el  aumen- 
to producido  por  el  paso  de  la  corriente,  con  cu- 
yos datos  será  fácil,  por  el  cálculo,  obtener  la 
intensidad  de  la  corriente;  pero  es  más  sencillo 
formar  una  escala  por  comparación  con  corrien- 
tes de  intensidad  conocida,  y  entonces  en  la 
escala  del  termómetro  se  escribirá,  además  de  la 
graduación  que  le  es  propia,  la  que  representa 
intensidades  de  corrientes  equivalentes  á  cada 
grado  de  la  escala  termométrica. 

CALOSTILO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  eupsámmidos,  orden  délos  perforados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Caracterízase  este 
género  por  ser  un  polipero  simple  y  de  forma 
ramosa,  cuya  reproducción  debía  verificarse  por 
la  formación  de  yemas  laterales;  el  esclerénqni- 
ma  no  es  compacto,  sino  poroso  y  de  mallas  bas- 
tante estrechas;  los  tabiques  del  cáliz  son  bas- 
tante numerosos  y  se  encuentran  bien  desarro- 
llados, lo  más  generalmente  sin  cenénquima;  la 
columnilla  que  sostiene  el  cáliz  es  bastante 
gruesa,  pero  de  naturaleza  esponjosa  y  aparecien- 
do careada. 

El  género  Calosfylis  débese  al  naturalista 
Lindstriim  y  pertenece  á  las  formaciones  del  te- 
rreno silúrico. 

CALOVIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un 
sub])iso  perteneciente  al  piso  cxfordiense,  en  el 
período  oolítieo,  que  constituye  la  parte  inferior 
de  la  serie  de  los  terrenos  jurásicos  en  la  eia 
mesozoica  ó  secundnria.  Kstratigráficamento  há- 
llase conijirendido  éntrelas  formaciones  del  sub- 
])iso  bradfordiense,  que  es  el  sujierior  del  ])iso 
batonense,  y  al  cual  cubre,  y  las  capas  oxlbrdien- 
ses  propiamente  dichas,  que  forman  la  parte  su- 
perior del  piso  en  que  está  incluido.  Fué  descri- 
to el  caloviense  con  la  categoría  de  ])iso  por  el 
geólogo  D'Orbigny,  constituj'endo  el  12  de  los 
27  de  su  serie  total,  y  derivando  su  nombre  do 
la  localidad  más  típica  en  que  se  presenta  en 
Inglaterra,  descrita  por  el  geólogo  inglés  Phil- 
lips  con   la   denominación   de   Kellowp.y-rock, 
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constituyendo  el  6.°  término  de  la  serie  del  sis- 
tema eolítico  en  Inglaterra,  nombre  también  em- 
pleado j:or  el  natu) alista  Agassiz,  confundien- 
do en  él  este  ]/i&o  y  el  batonense.  Posterior- 
mente ha  variado  el  carácter  y  la  extensión  de 
este  piso,  según  el  criterio  de  los  geólogos  que  le 
han  descrito,  y  en  la  nomenclatura  sistemática 
de  los  estratos  que  constituyen  el  período  eolí- 
tico el  caloviense  ha  adquirido  límites,  lo  bas- 
tantes por  algunos  autores  jiara  englobar  la 
casi  totalidad  de  las  capas  que  constituyen  el 
Oxibrd-clay,  en  tanto  que  otros  le  reducen  sólo 
á  la  formación  que  los  ingleses  llaman  Kelloway- 
rock,  haciendo  del  resto  del  piso  oxfordiense  el 
llamado  subjiiso  divesense,  caracterizado  por  la 
arcilla  de  Dives,  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  villersense  por  estar  caracterizado 
por  las  arcillas  de  Villers  en  Bélgica.  Siguiendo 
en  los  límites  y  caracterización  del  piso  a  Lap- 
parent  por  la  comjietencia  particular  que  en  este 
asunto  tiene,  le  li.nitamos  s-egún  su  definición 
estratigráfica,  si  bien  es  preciso  no  olvidar  que 
en  algunos  puntos,  como  ocurre  en  el  Mediodía 
de  Francia  y  en  el  borde  meridional  de  la  cuen- 
ca de  París,  el  caloviense  inferior  se  une  íntima- 
mente con  el  batonense,  jiero  en  casi  todo  el 
resto  de  la  mi-ma  cuenca  angloparisiense, donde 
precisamente  existe  el  tipo  de  esta  formación,  las 
zonas  del  Ammonites  macrocephaltts  y  del  Ani- 
monites  ancej/s  no  pueden  separarse  de  las  arci- 
llas oxfordienses;  estas  capas  marcan  la  vuelta 
en  esta  i'cgión  délos  ammonites,  que  habían  casi 
desaparecido  por  completo  en  la  época  batonen- 
se. Desdo  luego  debe  conservarse  al  caloviense 
una  significación  todo  lo  análoga  posible  al  Kel- 
loway-rock,  por  lo  cual  se  limita  el  jáso  á  las  dos 
zonas  paleontológicas  de  los  anmionites  citados, 
en  vez  de  unirle,  como  imitando  á  D'Orbigny 
han  hecho  algunos  geólogos,  la  zona  del  Am- 
monites  LainherLi. 

Es  bastante  ni'.merosa  la  sinonimia  que  ])uede 
asignarse  á  este  piso  desde  época  tan  relativa- 
mente antigua  como  el  año  en  que  esciibía  su 
Paleontología  q\  geólogo  D'Orbigny.  Corresponde 
á  la  oolita  inferior  de  algunos  geólogos  franceses, 
á  las  margas  medias  con  mineral  de  hierro  eolí- 
tico de  Thirria,  á  las  margas  oxfordienses  con 
oolita  ferruginosa  de  Thurmann,  al  mineral  de 
hierro  oxfordiense  de  Boyé,  á  la  oolita  ferrugi- 
nosa de  Oxford-claydeGressly,  al  hierro  eolítico 
suboxfordiense  de  Mareen,  á  la  oolita  ferrugino- 
sa de  iMandelsloh,  perene  á  la  de  algunos  geólo- 
gos normandos;  al  Walker-Erde  y  alOxford- 
Thon  del  alemán  Eiiemer;  ]>arte  del  Brauner  de 
los  geólogos  alemanes  y  de  Quenstedt,  y  por  úl- 
timo, para  )io  citarlas  correspondencias  estable- 
cidas modernamente,  al  Ornateuthen  del  Jura 
pardo  de  Schmidt,  siendo  también  llamado  pa- 
leontológicamente caliza  ammonítica  por  algu- 
nos geólogos  italianos. 

La  distribución  geográfica  de  este  subpiso  sue- 
le hallarse  perfectamente  limitada  en  Francia, 
merced  á  los  numerosos  estudios  de  que  ha  sido 
objeto,  estando  bastante  desarrollado  en  la  cuen- 
ca angio-parisiense  y  en  la  del  río  álense,  así 
como  en  los  departamentos  del  Haute-Marne  y 
el  Clier;  preséntase  también  en  los  Calvados,  al 
S.  del  Loira  y  en  otros  varios  puntos.  En  Ingla- 
terra comienza  en  el  Dorsetshire,  pasando  al 
Glóucestershire  y  á  los  condados  de  Oxford  y 
Bedford,  completando  en  todos  estos  diversos 
puntos  la  cuenca  angloparisiense.  En  la  ver- 
tiente occidental  de  los  Alpes  desarróllase  bas- 
tante, así  como  en  la  región  del  Jura,  pasan- 
do por  Saboya  al  Píamente,  en  Italia,  y  des- 
arrollándose en  Padua  y  en  el  Tirol;  en  Suiza 
también  se  cita  en  bnstantes  cantones,  así  como 
en  Baviera,  "Wurtemberg,  Sájenla  y  Polonia,  pa- 
sando á  Rusia,  especialmente  en  Crimea  y  cerca 
de  Moscú.  En  Asia  los  estudios  de  Grant  han 
dado  á  conocer  el  caloviense  en  diversos  jiuntos 
de  la  India,  en  el  desierto  K.E.  de  Cuch  y  en 
la  cadena  del  Himalaya,  á  3000  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  En  España  se  cita,  desde  los  estu- 
dios del  geólogo  Paillcte,  en  el  reino  de  A'alcn- 
cia,  y  posteriormente  Yerneuil  y  Loriore  lo  en- 
contraron en  diversos  puntos,  que  al  hacerla  des- 
cripción citaremos,  de  la  provincia  de  Teruel. 

La  concordancia  de  estratificación  con  las  ca- 
pas batoiuDses  indica  una  continuidad  mu\^  se- 
guida entre  las  dos  formaciones,  y  su  es)  esor, 
que  no  pasa  de  150  m. ,  permite  suponer  una  lon- 
gitud no  muy  larga  para  su  formación,  durante 
la  cual  los  mares  tuvieron  una  reducción  bastan- 
te notable  á  causa  de  los  numerf^sns  aterr'-mion- 
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tos  que  se  verificaban,  c]esa]iaieciendo,  por  ejem- 
plo, los  estrechos  Bretón  y  de  los  Vosgos,  que 
comunicaban  respectivamente  el  mar  an^lopari- 
siense  por  una  gran  paite  de  Inglaterra.  Durante 
esta  época  se  realizó  una  inmersión  de  gran  parte 
de  Rusia,  que  estaba  constituyendo  tierra  firme 
desde  la  época  pérmica,  y  por  eso  las  formacio- 
nes calovienses  ocu|ian  desde  el  grado  48  hasta 
el  Mar  Glacial.  Los  continentes  aumentan  en 
superficie  todo  lo  que  los  mares  perrlían,  unién- 
dose entre  sí  por  diversos  istmos  que  se  íorman 
en  esta  época. 

Los  mares  nutrían  numerosas  especies  de  ani- 
males idénticas  en  casi  todas  las  latitudes,  indi- 
cando esta  repartición  la  gran  influencia  que  el 
calor  central  ejercía  en  la  distribución  de  la  vida. 
Según  la  característica  dada  por  D'Orbigny,  en 
este  piso  realizaron  su  aparición  los  géneros 
llhyncholeiUhis  y  I'aleolcuüds,  y  es  la  zona  de 
los  Ammonites  lúnula,  athleta,  coronatus  y  Ja- 
son;  de  la  Trigonia  dongata,  Plicatula  pcrC'jri- 
im,  Oslrea  düalata  y  Terelratula  difihya.  Este 
mismo  autor  señalaba  1 4  géneros  i)ara  distinguir 
este  piso  del  batonense,  y  96 que,  no  existiendo 
en  éste,  se  presentaban  ya  en  el  oxíbrdiense,  sien- 
do de  ellos  10  reptiles,  13  peces,  32  crustáceos  y 
el  resto  de  animales  inferiores.  En  este  piso  so 
extinguieron  losdos  curiosos'géneros  de  reptiles, 
Ichlhyosaurus  y  I'achycosnnts. 

La  formación  tíjíiea  de  este  jiiso  es  la  com- 
prendida en  los  pisos  superiores  de  la  ooJila  in- 
glesa, que  está  formada  por  una  docena  de  me- 
tros de  arenisca  caliza  muy  fbsilíf'era,  contenien- 
do en  algunas  localidades,  como  en  'Wyltsjiire, 
150  esi)ecies  de  fósiles,  la  mitad  de  los  cuales 
son  comunes  con  la  oolita  inferior,  y  entre  los 
cuales  son  los  más  característicos  el  AmmonÜcs 
callovicnsis,  A.  Jason,  A.  Kwnigi,  Terelratula 
ornühocephala,  Oslrea  flnhelloides,  l'ect'n  fihro- 
sus,  TAma  obscura  y  Avicula  inarjiíivalvis,  en- 
contrándose además  de  los  peces  los  géneros  By- 
hudus  y  Lepidoius,  y  de  los  reptiles  el  Ichlhyo- 
saurus dilalaias ,  Megalosaiirus  Bucklandi,  Plio- 
saurus  granáis,  Plesiosaurus  oxoniensis,  etc.  En 
el  Yorkshire  ¡iresenta  un  es|)esor  de  2  á  25  m.  y 
so  compone  de  areniscas  de  un  color  amarillo 
obscuro  algunas  veces  muy  ferruginosas,  carac- 
terizadas por  el  Belemniíes  owenni,  Ammonites 
Jason  y  A.  macroccphalus. 

En  ía  cuenca  de  París  hay  multitud  de  loca- 
lidades que  pueden  considerarse  clásicas  para 
el  caloviense,  siendo  una  de  ellas  el  departa- 
mento de  las  Ardenas,  donde  está  constituido 
jior  arcilla  gris  ])iritosa  de  un  esjjesor  de  8  á 
10  m.,  con  jilacas  calizas  y  lumaquclas,  carac- 
terizadas ])or  la  Oslrea  Knorri  y  un  mineral  de 
hierro  bastante  arcilloso  al  estado  de  limonita 
oolítica,  con  un  esiiesor  de  4  ó  .')  m.,  muy  ritos 
en  ÍV)siles,  do  los  que  son  los  más  característi- 
cos el  Ammonites  macroccjihahis,  A.  JJacknrice, 
A.  Kamigi,  A.  Goweri,  Ostrea  Knorri,  Trvjo- 
nia  arduennensis ,  Peden  Jibí-osis  y  Jthynchone- 
lia  spathica;  la  arcilla  falta  á  veces  en  la  baso, 
y  el  mineral,  constituido  por  manchas  rojas  en 
la  caliza  nodulosa,  so  halla  íntimamente  unido 
al  jiiso  batonense  subyacente;  la  limonita  calo- 
viense ha  sido  objeto  (le  una  activa  explotación 
industrial  en  toda  la  zona  que  se  extiende  entre 
Besace  y  l'oix. 

En  el  departamento  del  Meuse  está  oculto 
este  piso  por  restos  arcillosos,  «íendo  apenas 
visible  en  la  llanura  del  AVoc\  re,  y  presentan- 
do en  algunos  luiiitos  un  dél»il  espesor  cons- 
tituido ])or  margas  ool ¡ticas  ferruginosas,  carac- 
terizadas i)or  los  Annnonilcs  vKwroccphnhis  y 
A.  ancfps,  encontrándose  junto  á  ollas  las  arci- 
llas y  lumaquolas  con  ostras  de  i)oqu(ño  tama- 
ño que  caracterizan  el  caloviense  de  las  Arde- 
nas. ICn  el  departamento  de  los  Vosgoa  las  arci- 
llas do  Scrpula  rcrlrhralis  descansan  sobro  una 
caliza  margosa  do  Ammainlrs  macroccjiUiilus, 
que  so  presenta  en  nodulos  ovoides  de  un  color 
gris  azulado,  fbrnumdo  h  ó  C  capas  de  0,30  á  0,00 
m.,  separadas  ])or  margas  arenosas;  el  aflora- 
miento de  este  horizonte  puede  seguirse  desde 
Toul  á  Rui)pel,  descansando  sobre  la  rapa  cal\;ía 
oolítica,  perforada  por  agujeros  de  foládidos.  En 
Neul'chateau  el  caloviense  contiene  Vnllirid-s 
elly/dica,  y  en  Lif'fbl,  sobro  las  capas  inferiores, 
que  son  rocosas,  a]mrece  la  zona  del  Amvionitis 
anceps,  constituida  por  margas  y  calizas  oolíli- 
cas  con  Av^inonnitcs  Jnwii,  A.  coronatus,  Colli- 
ritcs  cUyptiea.  y  U'aldhrimia  viiihonflln.  Este 
horizonte,  que  so  sigue  linsta  la  Cotc-d'Or,  ha 
sido  explotado  en  diversas  localidades,  y  A  par 
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tir  de  Liffol  los  ovoides  de  la  base  son  sustituí- 
dos  por  delgadas  placas  ferruginosas  y  de^ajia- 
rece  todo  el  limite  entre  estas  placas  y  la  oolita 
batonense. 

En  el  Alto  Marne  el  mineral  caloviense  con 
Ammonites  anceps  presenta  un  espesor  de  4  á  6 
ni.,  y  está  coronando  las  cajias  calizas  y  roco- 
sas del  Ammonites  macrocephalus.  Encuéntrase 
por  encima  de  dicho  mineral  una  serie  de  cali- 
zas margosas  de  un  esj)esor  de  8  á  10  m.,  y  con- 
teniendo el  Ammonites  uthletay  el  A.  Lamherti; 
estas  calizas  pasan  iusensülemente  á  las  arci- 
llas villersenses,  en  que  abundan  los  ammonites 
piritosos,  y  es  la  zona  que  corresi)Oude  exacta- 
mente á  las  arcillas  del  AVoevre,  caracterizán- 
dose jior  el  Aritmoniles  Maria,  A.  ornatus,  Be- 
lemniíes clucycnsis,  etc. ;  las  arcillas  están  coro- 
nadas por  70  m.  de  niargas  azules  con  nodulos 
arcillosilíceos,  que  pasan  al  vértice  á  banccica- 
lizos  amarillentos  iioco  gruesos  y  que  son  sus- 
tituidos á  veces  por  arenas  sin  consistencia.  Las 
margas  desapaiecen  en  la  Cote-d'Or  y  es  difícil 
determinar  la  existencia  de  este  jiiso  en  el  Cha- 
tillonais,  pues  enciuia  de  1,.'J0  m.  de  caliza  mar- 
go-a y  de  margas  ferruginosas  calovienses  se 
observa  una  capa  poco  esjiesa  de  mineral  de 
hierro  oolitico,  cuyos  fósiles  calovienses,  como 
el  Am'inonites  ancejis,  están  asociados  á  especies 
como  el  Ammonites  cordatus,  y  es  preciso  ad- 
mitir con  el  geólogo  Douville  que  el  piso  oxfor- 
iliense  se  reduce  considerablemente  y  que  las 
margas  de  espongiarios  que  le  coronan  jiertene- 
ceu  al  piso  coraliense;  esta  hipótesis  parece  tan- 
to más  plausible, cuanto  que  semejantes  circuns- 
tancias so  refiroducen  en  otras  local iilades  en 
que  el  caloviense  e>tá  parcialmente  rejircsenta- 
do  y  el  resto  del  oxíbrdiense  se  reduce  á  una 
oolita  ferruginosa  con  el  Ammoniles  cordatus. 
Esta  misma  oolita,  con  un  espesor  de  2  m.,  re- 
presenta el  [liso  villersiense  en  la  cuenca  del 
Nievre  y  descansa  sobre  50  del  caloviense,  for- 
mada en  la  base  por  una  oolita  ferruginosa  con 
la  Waldheimia  pala,  que  corona  la  caliza  blan- 
ca de  Pougues  con  nodulos  silíceos  bastante 
abundantes;  esta  caliza  contiene  Ammoniles 
coronatus,  A.  Jason  y  Co/liritcs  ellyplica;  la 
alteración  de  esta  roca  ha  dado  lugar  á  la  for- 
mación de  una  arcilla  donde  abundan  los  erizos 
de  mar  silíceos  muy  bien  conservados. 

El  caloviense  del  Berri  está  formado  por  una 
lumaquela  silícea  con  Waldheimia  pala,  y  es 
difícil  de  separar  del  batonense,  soportando  8 
ni.  de  margas  piritosas  con  ammonites  defor- 
mados y  que  están  cubiertos  ]>or  2  m.  de  otra 
marga  (jue  contiene  el  Ammonites  cordatus. 

El  grujió  en  que  está  este  subpiso,  aunque  no 
muy  desarrolla(Ío,  so  encuentra  en  varios  pun- 
tos'de  la  jieninsula,  con  la  ]iarticidaridad  de  ser 
muy  uniforme  su  comiio>ición.  En  general  cons- 
ta de  bancos  do  jiiedra  caliza  dura,  compacta, 
de  fractura  concoidea  y  de  aspecto  litográfico, 
siendo  muy  difícil  jirocurarse  en  ella  buenos  fó- 
siles; raras  veces  toma  esta  caliza  el  aspecto  do- 
lou)ítico,  como  se  observa  en  algunos  puntos  de 
Europa,  en  Chanaz  (Saboya)  jior  ejemplo,  en 
donde  constituye  el  piso  llamado  Kelloway- 
rock.  Taml/ién  .vuelen  alternar  los  bancos  de  ca- 
lizas con  los  de  margas  y  arcillas,  generalnunto 
de  colores  obscuros,  como  se  demuestra  entre 
Calomardo  y  Fría.«. 

En  este  caso  el  terreno  es  nu'is  rico  en  fósiles 
que  cuando  sólo  consta  de  cajias  calizas,  en 
ateiici()n  á  que,  en  general,  en  los  terrenos  se- 
cundarios las  margas  y  arcillas  son  las  (jue  con- 
tienen más  restos  orgánicos.  Sin  embargo,  A'er- 
ncuil  cita  un  depósito  en  la  montaña  que  se  en- 
cuentra al  S.  E.  fie  Cnravaca  formado  de  ban- 
cos do  caliza  muy  rica  en  li'isües. 

En  Brjis,  ]>artido  de  las  Nagu.inillas,  en  el 
cerro  de  las  Mulns,  al  O.  do  la  Cueva  Santa,  y 
en  otros  jiuntoa  de  la  ]  rovincia  de  Castellón  y 
en  la  limítrofe  de  Teruel,  esta  formación  consta 
de  capas  alterniidas  do  calizas  claras,  duras  y 
comjiactas,  y  do  arcillas  y  margas,  que  en  algu- 
nos puntos  so  exfolian  y  tienden,  como  on  Be- 
jís  Jior  ejemplo,  á  tomar  en  su  desconijiosirión 
formas  esferoidales  amdogas  ú  las  del  ba.salto 
cuando  so  de.scomjione. 

En  Sarrión  (Teruel \  rn  el  sitio  llamado  la 
Hoyado  la  Caridad,  ha  sido  observailo  por  Vi- 
lanova  un  hecho  suniamenle  curioso,  que  crin- 
viene  consignar.  Allí  el  tonono  so  halla  rojiip- 
sentado  jior  calizas  duras  y  cnmj'actns,  con  bis 
cuales  alterna  un  dejMisito  rn  enjins  de  otoüta 
muy  ferruginosa,  riquísima  en   fósiles  pertene- 
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cientes  al  oxfórdico,  á  las  oolitas  glande  é  infe- 
rior y  al  lias,  sin  que  sea  íAcil  exjilicar  esta 
mezcla,  pues  las  numerosas  esjiecies  de  ammo- 
nites de  estos  varios  horizontes,  como  líommai- 
rei,  Zignodiu'iius,  Anceps  y  Macrocephalus,  que 
son  oxlórdieos,  se  hallan  mezclados  en  la  zona 
misma  con  lo»  fimlriatus  y  lijiexiiostis  del  lias, 
y  con  el  gcrvillei  y  microstoma,  que  son  de  la 
oolita  grande  é  inferior.  Tambie'n  se  encuentra 
en  el  nñsmo  horizonte  el  Xautilus  si7iualvs,  que 
es  característico  del  Oxloidclay. 

En  muchos  jiuntos,  como  entre  Calomarde  j' 
Frías,  en  lunarejos  y  en  Bejís,  se  le  ve  en  i  ela- 
ción jKir  su  base  con  el  trías.  En  el  gran  escar- 
pe que  forma  el  río  Gabriel,  en  la  carretera  de 
Valencia  á  Madrid,  se  ve  cubierto  por  dej>ósitos 
terciarios,  según  Verneuil.  En  el  pico  del  Tejo 
se  halla  constituido  j/or  bancos  de  calizas  muy 
duras  y  consistentes,  con  tuerte  buzamiento  ha- 
cia el  O.,  y  cubierto  jior  capas  del  piso  cretáceo 
inferior. 

Las  calizas  margosas  rojizas  de  Cabra  (Córdo- 
ba) también  jiei  fenecen  á  estos  horizontes  y  al 
llamado  titóiiico  {)or  Ojij  el.  Verneuil  refiere  al 
mismo  piso  las  calizas  grises  y  comjiactas  que 
encontró  en  1859  en  las  cercanías  de  ilontoria 
(Álava),  por  haber  descubierto  algunos  ejempla- 
res de  Ammoniles  Athlcla,  el  bclemnitcs  has- 
taíus,  Terehralula  diphya,  Aptychns  imlr'.ca- 
tus,  y  otras  proj)ias  del  oxfórdico,  ó  del  titónico 
segiín  quieren  otros,  fueron  encontradas  jior  Hau- 
ne  en  Beni.salem  y  otro.'-  puntos  de  Mallorca. 

Cuando  predominan  en  este  terreno  las  cali- 
zas oolíticas  ó  del  coral-rag  dan  origen  á  me- 
setas elevadas  y  de  jieiulicntts  asieras;  jiero  si, 
por  el  contrario,  son  las  arcillas  ó  las  margas 
las  dominantes,  constituyen  colinas  generalmen- 
te asurcadas  j'or  valles  anchos  y  jirofundos.  Las 
fuentes  son  abundantes  y  sruelen  contener  óxi- 
dos y  suH'atos  de  hierro,  efecto  de  la  descomj^o- 
sición  de  las  j)iritas,  lo  cual  les  comunica  un  ca- 
rácter mineralógico  muy  conveniente  jiaiacl  tra- 
tamiento de  las  dolencias  caracterizadas  por  ato- 
nía ó  falta  de  estímulo  en  la  sangre. 

CALPE:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lejiidói)teros,  sección  de  los  heteróeeros, 
familia  de  los  noctuas,  establecido  por  Treits- 
cke,  y  cuyos  jirincijiales  caracteres  son  los  si- 
guientes: antenas  bastante  cortas,  jiectinadas 
en  ambos  sexos;  palj^os  muy  largos,  velludos, 
comjiriniidos,  lateralmente  securiformes,  de  do- 
ble longitud  que  la  cabeza  y  con  su  artejo  tor- 
minal corto,  cónico  y  velludo;  protórax  un  j>oco 
globuloso,  dividido  en  cinco  zonas  transversas; 
abdomen  aquillado  en  toda  su  longitud,  termi- 
nado en  los  machos  por  un  manojo  de  pelos  rí- 
gidos y  en  las  hembras  en  una  jiunt^  cónica  bas- 
tante aguda;  alas  grandis,  anchas,  lasanteiio- 
res  sinuosas,  con  el  borde  teruiiual  convexo,  el 
ángulo  ajiical  niu)-  agudo  y  el  anal  en  lornuí  de 
diente  ganchudo;  jatas  anteriores  cortas,  las 
otras  de  longitud  ordinaria;  tarsos  velludos  y 
con  espinas  fuertes.  Las  orugas  de  este  género 
son  semejantes  á  las  de  las  Cucvh'a,  jicro  no  se 
entierran  para  crisalidar.  sino  que  entre  los  res- 
to>  de  hojas  y  los  musgos  íorman  un  capullo  do 
tejido  flojo  en  el  que  se  encierran. 

No  se  ha  des(  rilo  más  (jue  una  sola  esj^ecie 
eurojíea  de  esto  genero;  las  restantes  viven  en  la 
Anurica  del  Norte:  esta  esj  ocie  es  el  (Vj//>f  thn- 
lictri  Freit.,  qtic  mide  O'", 005  y  es  de  color  ro- 
jizo agrisailo.  Su  oruga  vive  sobre  el  Thnlictrum 
tiavum,  y  es  una  csjiecie  ficcucnto  en  Hungría 
y  Alemania  y  más  rara  en  el  S.  de  Francia. 

CALPIOCRINO:  ni.  1'a.hont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  ietiocrínidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  lijo  do  los  O()uinodcr- 
nios.  CaractenVaso  este  género  jor  jirosontar  ol 
cáliz  (le  foruia  irregular,  estando  forn)ado  jior 
una  baso  dicíclica  y  iiequeña  en  la  que  oj  areccn 
tres  jiiezas  interbasales,  que  se  reducen  y  hasta 
llegan  A  faltar,  seguidas  por  cinco  j^arab.isiles, 
y  á  continuacii>n  cinco  ndiales  formando  una 
;ona  bastante  desarrollada:  goneralnicr.to  las in- 
ti  vradiales  no  jicrsisten  más  «jiie  on  ol  interra- 
dio  anal.  Las  radiales  están  sogiiidas  jxir  las 
braquiales,  «pie  son  simples  y  en  número  do  una 
á  tre.s,  y  cuya  apariencia  y  asj  reto  o«  )m«t«nte 
paiecido  al  de   las  radiales,  dando  i  í 

que  la  transición  entre  el  cáliz  y  !  \ 

bastante  j  oco  marwida,  á  causa  de  iji ...os 

cst;in  goiieralmentc  reunidos  en  su  base  i>or  las 
jil.iras  iiitorbr.'tquiales.  Los  brazos  hállansc  muy 
estrcohaniente  «niilos  los  unos  con  los  otros  y  ft 
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diviilen  en  la  jiarte  siiiiciior,  y  s>us  laiuas  no  so 
dividen  ni  aislan  las  nnas  de  las  otras,  sino  que 
permanecen  ¡¡aralelas  entre  sí;  carecen  de  pí- 
nulas, y  el  opérenlo  calicinares  como  artcsona- 
do  y  escamoso. 

VA  género  Calpiocrinns  fué  creado  por  el  natu- 
ralista Angelin,  y  jiertcnece  á  las  lorniaciones 
del  terreno  silúrico  sujierior. 

CALQUISTO:  ni.  Oeol.  Roca  del  grupo  de  las 
pizarrosas,  serie  de  las  detríticas  ó  clastomícti- 
cas  y  tipo  de  las  compuestas.  Ksta  roca,  que 
Lapparent,  siguiendo  el  criterio  de  algunos  geó- 
logos alemanes,  incluye  enti  e  los  elementos  del 
terreno  i)riniitivo,  está  constituida  por  granos 
de  caliza  cristalina  ó  semicristalina  mezclados 
con  laminillas  de  mica  y  pequeños  trozos  de 
cuarzo,  dando  una  fuerte  efervescencia  al  ser 
tratada  por  los  ácidos,  pues  llega  á  presentar, 
según  un  análisis  realizado  por  Ilubcrt  y  dado  á 
conocer  por  el  petrógrafo  alemán  Lasaulx,  hasta 
22, 67  por  100  de  caliza  en  un  ejemplar  proce- 
cente  de  las  formaciones  de  Prettau,  en  el  Tirol, ' 
estando  c(  nstituído  el  resto  de  su  composición 
química  por  48  por  100  de  sílice  procedente  del 
cuarzo  y  en  i)arte  de  la  mica,  y  por  13,53  de 
alúmina  de  este  último  mineral.  La  caliza  pre- 
séntase generalmente  en  lentejuelas  de  pequeño 
tamaño,  y  la  mica  pertenece  al  grupo  de  las  po- 
tásicas y  os  casi  siem]ire  de  color  blanco. 

Al  microscopio,  tallada  esta  roca  en  secciones 
delgadas,  la  caliza  granuda  ofrece  las  estrías  que 
caracterizan  á  los  elementos  cristalinos  de  los 
mármoles  y  que  proceden  de  una  asociación  do 
pequeñísimas  láminas  macladas.  Esta  roca  esta- 
blece el  tránsito  entre  lo.s  cipolinos,  ó  sean  las 
calizas  cristalinas  y  pizarrosas,  generalmente 
micáceas,  talcosas  y  cloríticas,  y  las  micacitas  ó 
pizarras  micáceas  propiamente  dichas,  pudiendo 
en  realidad  considerarse  estos  cipolinos  como 
variedades  de  calquisto,  pues  se  presenta  á  veces 
en  medio  del  gneis  en  bandas  interestratificadas 
de  forma  lenticular  que  pasan  sucesivamente  al 
gneis  que  las  encierra  si  los  elementos  calizos 
resultaran  de  una  concentración  del  carbonato 
de  cal  en  ciertos  puntos  privilegiados;  lo  que 
está  absolutamente  probado  es  que  en  muchas 
formaciones  del  gneis,  como  ocurre,  por  ejemplo, 
en  las  de  la  base  del  monte  Simplón,  la  roca  se 
presenta  en  los  análisis  bastante  caliza,  si  bien 
á  simple  vista  no  puede  distinguirse  este  ele- 
mento. Una  concentración  de  la  caliza  en  este 
caso  puede  considerarse  como  muy  ¡¡robable,  y 
de  este  modo  se  ex[)licarían  las  apariencias  de 
rocas  eruptivas  que  presentan  ciertos  cijiolinos 
en  los  Vosgos. 

CALUMBO:  Geog.  C.  de  Angola,  África  meri- 
dional, dist.  de  Loanda,  cab.  de  concejo,  en  la 
orilla  dra.  del  Cuanza,  á  34  kms.  S.  E.  de  Loan- 
da. Es  una  de  las  primeras  escalas  del  río,  y  se 
le  puede  considerar  como  el  puerto  fluvial  de 
Loanda,  con  la  cual  está  unida  por  el  ferrocarril 
de  Ambaca  y  por  una  buena  carretera. 

CALVANADITA:  f.  Min.  Vanadato  de  calcio, 
de  composición  incierta  y  hasta  el  presente  mal 
determinada,  por  cuya  razón  no  ]iuedo  afirmarse 
que  este  rarísimo  mineral  constitu3'a  una  espe- 
cie definida:  tampoco  cabe  alirmar  que  se  trata 
de  una  simple  mezcla  mecánica  más  ó  menos 
íntima  y  homogénea.  Lo  que  jiarece  más  proba- 
ble es  que  la  calvanadita  tiene  su  origen  en  el 
ácido  vanádico  natural  que  constituye  el  mine- 
ral denominado  vanadina,  y  no  sería  extraña  la 
combinación  de  este  cuerpo  con  el  calcio  en  de- 
terminadas circunstancias,  cuando  se  conocen 
artificiales  á  lo  menos  tres  vanadatos  calcicos, 
descubiertos  y  descritos  por  Koscoe.  El  primero 
es  el  jñrovanadato,  cuerpo  amorfo,  pulverulento, 
de  color  blanco,  cuyo  análisis  da  la  siguiente 
composición  centesimal:  calcio  23,23;  vanadio 
30,16;  oxígeno  32,98;  agua  12,63:  cuando  se 
mezcla  una  disolución  de  ortovanadato  de  sodio 
con  otra  de  cloruro  calcico  el  i'recijiitado  pro- 
ducido es  una  mezcla  de  pirovanadato  de  calcio 
é  hidrato  calcico,  y  no  sirviendo  por  consiguien- 
te el  método  para  conseguir  el  cuerj^o  de  que  se 
habla,  se  apela  á  la  doble  desconi])Osición  entre 
el  pirovan.idato  de  sodio  y  el  cloruro  de  calcio, 
ambos  disueltos  en  agua,  secando  luego  á  100° 
el  preci[átado  blanco  formado.  Constituye  el 
segundo  el  nietavanadato  de  calcio,  cuya  subs- 
tancia se  prepara  evajiorando,  á  temperatura 
poco  elevada,  una  njezclade  nietavanadato  amó- 
nico y    cloruro  de  calcio,  ambos  disueítos  en 
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agua;  así  se  depositan,  ya  costras  cristalinas  de 
color  blanco,  bien  mamelones  constituidos  por 
elementos  cristalinos  de  color  blanco  amari- 
llento, inalterables  al  aire.  Contiene  cuatro  nio- 
léculas  de  agua,  de  las  cuales  j^ierdc  la  mitad  á 
la  temperatura  ordinaria  en  contacto  del  ácido 
sullúrico  y  el  resto  á  unos  180°;  es  cuerpo  muy 
soluble  en  el  agua  y  no  precipitable  de  sus  di- 
soluciones añadiéndoles  alcohol;  funde  al  rojo, 
y  cuando  desijués  se  enfría  constituye  una  masa 
cristalina;  se  compone,  en  100  partes,  de  18,77 
de  óxido  de  calcio;  59,34  de  ácido  vanádico  y 
23,35  de  agua.  Ks  el  último  de  los  tres  cuerpos 
nombrados  el  bivanadato  de  calcio  hidí atado 
con  nueve  moléculas  de  agua:  se  obtiene  por 
doble  descomposición  entre  el  cloruro  de  calcio 
y  un  bivanadato  alcalino,  ambos  disueltos  en 
agua;  por  evaporación  espontánea  deposítanse 
grandes  cristales  de  hermoso  color  rojo  anaran- 
jado, no  eílorescentes:  son  fusibles  á  no  muy 
elevada  temperatura,  y  al  enfriarse  jiroducen 
una  materia  casi  insoluble  en  el  agua.  El  biva- 
nadato de  calcio  tiene  composición  constante 
con  8,77  de  óxido  de  calcio,  62,62  de  ácido  va- 
nádico y  27, 37  de  agua  para  100  partes  de  la 
sal  descrita. 

*  CALVO  (Carlos):  Biog.  M.  en  París  á4  de 
ma3'o  de  1893.  Fué  sucesivamente  Ministro  ple- 
nipotenciario de  la  República  Argentina  en  Pa- 
rís, Londres,  Berlín  y  'Washington.  Su  nombre 
figuró  también  en  la  convención  de  Berlín  para 
los  asuntos  del  Congo.  Prefirió  siempre  para  es- 
cribir sus  obras  la  lengua  francesa,  contribu- 
yendo no  poco  á  asegurar  á  ésta  el  título  de 
verdadero  idioma  del  Derecho  internacional.  Su 
Tratado  de  Derecho  intervacional  teórico  y  'prác- 
tico (1S68,  2  vol.  en  8.°,  y  4.^  edic,  1887-89, 
5  vol.  en  8.°),  es  la  obra  de  autoridad  menos 
disputada  en  la  materia.  Dejó  también:  Colec- 
ción completa  de  tratados,  convenciones,  capilii- 
laciones,  armisticios  y  otras  actas  diplomáticas 
de  todos  los  Estados  de  la  América  latina  com- 
prendidos entre  el  Golfo  de  Méjico  y  el  Calo  de 
Hornos  desde  el  año  de  1493  hasta  nucsiios  días, 
precedida  de  una  Memoria  sobre  el  estado  actual 
de  América,  cuadros  estadísticos  y  un  Dicciona- 
rio clÍ2)lomá  tico  (1862-65,  15  voL  en  8.°);  Una 
2>ágina  de  Derecho  internacional,  ó  la  América 
del  Sur  ante  la  ciencia,  del  derecho  de  gentes  mo- 
derno (1864,  en  8.");  Examen  de  las  tres  reglas 
de  Derecho  internacional  ¡n'opuestas  en  el  tratado 
de  WáshÍ7igion  {187 i,  en  8.°);  Estudio  sobre  la, 
emigración  y  la  colonización  (1875,  en  8.°);  Ma- 
nual de  Derecho  internacional  público  y  privado 
(1881,  en  12.°);  Diccionario  manual  de  Diplo- 
7nacia  y  de  Derecho  internacional  público  y  pri- 
vado (1885,  en  S.°);  Diccionario  de  Derecho  in- 
ternacional público  y  privado  (1885,  2  vol.  en 
8.°),  y  alguna  otra  obra  citada  en  el  t.  IV  (pá- 
gina 279,  col.  1.'^)  de  este  Diccionahio. 

-  Calvo -(Bautolomé):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Colombia.  N.  en  Cartagena 
(Colombia).  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XIX.  Ganó  el  título  de  Doctor,  sin 
duda  en  Derecho,  y  en  su  juventud  se  diístin- 
guió  como  poeta.  Ejercía  el  cargo  de  procurador 
de  la  nación  cuando  Ospina  renunció  la  ])resi- 
dencia  de  la  República,  puesto  que  entonces 
ocujió  (1.°  de  abril  de  1861)  Calvo,  á  quien  por 
el  momento  ])ertenecía  como  procurador  la  je- 
fatura del  Estarlo;  pero  una  revolución  le  derri- 
bó en  18  de  julio  del  mismo  año.  Ignoramos  el 
resto  de  su  vida. 

-Calvo  (Ricaudo):  Biog.  Actor  español.  N. 
probablemente  en  Sevilla  hacia  1844.  M.  en  Ma- 
drid á  20  de  abril  de  1895.  Era  más  joven  que 
su  hermano  Ralael.  Mientras  éste  vivió,  se  limi- 
tó Ricardo,  que  trabajó  siempre  en  las  compa- 
ñías de  que  formaba  parte  .su  hermano,  á  inter- 
pretar papeles  de  segundo  galán  y  á  imitar  lo 
bueno  y  hasta  los  delectes  de  Rafael.  Sus  facul- 
tades, menos  vigorosas  y  limpias  que  las  del  úl- 
timo, peip  muy  notables,  le  llevaron  al  cabo  á 
prescindir  de  toda  imitación.  Viviendo  su  her- 
mano, ya  brilló  Ricardo,  al  lado  de  aquél, 
haciendo  de  protagonista  en  la  obra  Patria,  de 
Vicente  de  la  Cruz,  en  Madrid  estrenada  en  el 
Teatro  Español  á  2  de  mayo  de  1879.  Estrenó 
luego  otras  dos  producciones  del  mismo  autor,  y 
mostró  gran  talento  artístico  en  el  papel  de  ro}' 
del  Milagro  en  Egipto,  de  José  Echegaray ;  en  el 
de  D.  Carlos  de  Vargas,  de  D.  Alvaro,  obra  del 
duque  de  Rivas,  etc.  En  su  voz,  mucho  más  (]ue 
en  .su  figura,  halló  dificultades,  sólo  vencidas  á 
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fuerza  de  estudio.  Llegó  en  lo  cónnco  áiiia3or 
altura  que  Rafael,  ya  qne  no  le  jmdo  igualar  en 
lo  dramático  y  menos  en  lo  trágico.  Muerto  ya 
su  hermano,  realizó  con  Donato  Jiménez  lucidí- 
sima camijaña  en  el  citado  Teatro  Español.  Aun- 
que en  Madiid  estaban  vivos  los  recuerdos  de 
Rafael,  lo  mismo  que  en  las  princifiaics  cajiita- 
les  de  España,  logró  Ricardo  en  breve  tiempo  la 
jiredilección  del  público,  aun  en  muchas  obras 
de  aquellas  que  inmortalizaron  á  sn  heimano. 
l]n  el  referido  D.  Alvaro,  ya  en  el  pay)elde  pro- 
tagonista, consiguió  grandes  triunfos  (IfelO  y 
1801)  en  el  Teatro  Esiañol.  Hizo  también  de 
I'rotagonista  en  Mar  y  <:ielo,  drama  de  Ouimerá 
estrenado  en  el  mismo  coliseo.  Con  Donato  Ji- 
ménez recorrió  vaiias  capitales,  una  de  ellas  Mur- 
cia, en  la  que  fué  con  entusiasmo  aplaudido  en 
Mariana,  drama  de  Echegaray  (10  de  abril  de 
1893).  Con  su  dilección  artística  dio  los  |  rime- 
ros pasos  en  la  escena  Maiía  Guerrero.  E.sta  lle- 
gó á  ser  su  empresaria.  Sin  enibaigo,  Ricardo, 
sucesivameiite  en  la  Comedia  y  el  Español,  lea- 
tros  de  la  cajjital  de  España,  trabajó  á  concien- 
cia, como  primer  actor  y  como  director  artístico, 
por  la  empresa  y  por  el  arte.  Así  se  vio  en  Ma- 
rta Bosa,  de  Guimerá;  Mancha  que  linipia,  de 
José  Echegaray,  y  en  las  obras  clásicas  elegidas 
para  los  Lunes  del  Esjiañol.  De  la  compañía  de 
este  teatro,  en  el  que  era  emjiresaria  María  Gue- 
rrero, se  había  separado  Ricardo  pocos  días  an- 
tes de  su  muerte,  después  de  haber  sido  operado 
(marzo  de  1895)  de  un  ántrax.  Sucumbió  vícti- 
ma de  breve  y  dolorosa  enfermedad.  Recibió  se- 
pultura en  el  cementerio  de  San  Lorenzo. 

-  Calvo  y  Madroño  (Ismael):  Biog.  Juris- 
consulto español  contemporáneo.  N.  en  Pozoan- 
tiguo  (Zamora)  m  1858.  Hijo  de  padres  pobres, 
comenzó  á  estudiar  el  latín  á  los  diez  años;  ob- 
tuvo en  su  país  el  grado  de  Bachiller  con  nota 
de  sobresaliente  en  los  dos  ejercicios;  hizo  la  ca- 
rrera del  Xotaiiado  en  Valladolid,  ganando  ].re- 
mios,  y  con  su  título  correspondiente  se  trasladó 
á  Madrid.  Allí  comenzó  los  estudios  de  la  Facul- 
tad de  Derecho,  atendiendo  á  sus  necesidades 
con  lo  que  trabajaba  en  la  notaría  do  Francisco 
Morcillo  y  León.  Un  año  llevaba  en  tales  tareas 
cuando,  llamado  á  empuñar  las  armas  (1878), 
fué  destinado  al  regimiento  de  "Wad-Ras,  y  poco 
después  al  batallón  de  distinguidos  que  prestaba 
servicio  en  el  ^linisterio  de  la  Guerra.  Burlando 
la  vigilancia  de  los  centinelas,  cuando  la  amis- 
tad no  valía  para  el  caso,  hacía  á  la  Universidad 
frecuentes  escapatorias,  que  pagaba  con  varios 
días  de  arresto.  Por  las  noches,  sentado  en  la 
cama  del  dormitorio  del  Ministerio,  estudiaba 
todo  el  tiempo  que  le  consentían  hacerlo.  Poco 
después  de  haber  recibido  la  licencia  absoluta 
halló  trabajo  de  qué  vivir.  No  interrumpió  sus 
estudios,  y  en  la  Universidad  Central  recibió  su- 
cesivamente la  investidura  de  Doctor  en  Filoso- 
fía y  Letras  y  en  Derecho.  Con  el  sueldo  de  un 
modesto  empleo  y  con  los  escasos  productos  de 
la  enseñanza  privada,  siguió  atendiendo  á  sus 
necesidades.  Empezó  á  practicar  la  abogacía  en 
el  buido  de  Enrique  Ucelay;  ejerció  después 
como  abogado  con  Ángel  de  Gorostizaga;  hizo 
(1882^  oposición  á  una  plaza  de  intérjnete  de  la- 
tín en  la  Interpretación  de  Lenguas  del  Mil  is- 
terio  de  Estado,  siendo  todavía  alumno  de  la 
Universidad:  y  aunque  no  triunfó,  mereció  las 
mayores  alabanzas  do  Alfredo  Camús,  juez  del 
tribunal  de  oposiciones.  En  otras  para  cubrir  23 
plazas  vacantes  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seo.«,  alcanzó  el  niímevo  primero  de  la  sección  de 
Museos,  entre  64  o)iositores.  Pasó  entonces  al 
Museo  Arqueológico  Nacional  (1886),  donde  tra- 
bajó en  la  sección  Etnográfica  é  hizo  estudios 
particulares  de  las  civilizaciones  griega  y  roma- 
na. Establecido  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo  en  el  Consejo  de  Estado,  se 
anunciaron  á  oposición  dos  secretarías  de  sala. 
So  presentaron  71  opositores,  lucharon  ocho,  y 
Calvo  ganó  el  primer  lugar  de  la  terna,  sitndo, 
])ues,  nombrado  para  ocupar  la  primera  de  las 
dos  secretarías  vacantes.  En  días  posteriores,  y 
en  virtud  de  nuevas ojiositiones.  ocupó  il895)  la 
cátedra  de  Derecho  romano  de  la  Universidad 
Central,  que  hoy  (diciembre  de  189S)  desemie- 
ña.  Es  Consejero  de  Instrucción  Pública  y  secre 
tario  de  la  Faciütad  de  Derecho. 

-*  Calvo  y  Martin  (José):  Biog.  Aten 
diendo  á  sus  méritos  y  ¡ícrvicios,  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina,  de  Madrid,  de  la  que  es  Cal- 
vo individuo  numerario,  acordó  por  unanimidad 
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couferirle  una  medalla  de  oro  con  el  enilileraade 
la  corporación,  el  nombre  del  interesado,  una 
expresiva  dedicatoria  y  un  álbum  con  las  firmas 
de  todos  los  académicos  (22  de  febrero  de  1895). 
Calvo  sigue  prestando  (diciembre  de  1898)  á  la 
ciencia  el  concurso  de  su  talento,  aunque  se  ha  ju- 
bilado como  catedrático  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. Es  senador  vitalicio;  posee  desde  5  de 
marzo  do  1870  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca, y  es  Consejero  de  Instrucción  l'i'iblica  por  real 
nombramiento. 

CALVORBORTITA:  f.  Min.  Vanadato  doble  ó 
hidratado  de  cobre  y  calcio,  ligado  por  estrecho 
parentesco  á  la  vorbortita  ó  vanadato  de  cobre, 
que  es  su  generador  inmediato.  Aun  cuando 
pueda  en  la  actualidad  aparecer  dudosa  la  exis- 
tencia en  la  naturaleza  de  un  vanadato  calcico 
do  composición  química  definida  y  propiedades 
bastante  constantes  para  formar  el  tipo  de  una 
especie  mineralógica,  es  lo  cierto  que  la  mayoría 
de  los  vanadatos  metálicos  suele  ir  acompañada 
del  de  calcio  en  proporciones  variables;  y  con- 
cretándonos á  la  vorl'ortita,  diremos  que  cuando 
en  este  vanadato  doble  é  hidratado  de  cobre  y 
calcio  la  proporción  de  cal  llega  á  ser  de  un  12 
por  100,  resulta  formada  la  cal  vorbortita  cuya 
descripción  nos  ocupa,  y  constituyese  entonces 
un  rarísimo  y  escaso  compuesto  de  vanadio,  cuya 
estructura  molecular  es  la  de  una  sal  doble  que 
contiene  una  sola  molécula  de  agua  de  hidrata- 
ción.  El  mineral  que  nos  ocupa  procede  de  Ru- 
sia; nunca  se  ha  visto  constitu3'endo  grandes 
masas  ni  tam])oco  voluminosos  cristales,  antes  ' 
bien  forma  tablas  pequeñas  cuya  simetría  hexa-  j 
gonal  está  bien  marcada  y  manüiista;  su  color  ; 
varía  bastante,  y  es  verde  oliva  acentuado  y  obs- 
curo en  los  ejemplares  más  ricos  en  cobre;  á  me- 
dida que  las  proporciones  de  calcio  aumentan 
este  tono  verde  va  haciéndose  m;is  claro,  tómase 
luego  amarillo,  y  cuando  se  trata  de  la  verdade- 
ra calvoibortita  el  color  es  amarillo  de  limón 
muy  claro;  su  peso  específico  aproximado  se  re- 
])resenta  en  el  número  3,ó5,  y  la  dureza,  coni- 
j)reiidida  entre  la  del  esiiato  calizo  y  la  j-rojiia 
de  la  fluorina,  es  de  3,60;  su  composición  quí- 
mica puede  indicarse  en  la  fórmula 

H.,(CuCa)3VaA. 

la  cual  también  corresjionde  á  la  de  la  vorborti- 
ta. Va\  cuanto  á  los  caracteres  químicos,  son  bas- 
tante precisos  y  notables  para  determinar  ])or 
ellos  el  mineral  que  nos  ocupa:  fundido  con  car- 
bonato de  sodio  al  luego  del  soi>lete  y  en  la  cu- 
charilla de  platino  usada  por  este  linaje  de  en- 
sayos por  vía  seca,  da  un  ])roducto  soluble  bas- 
tante curioso,  jiues  luego  de  añadirle  ácido  clor- 
hídrico y  herviilo  durante  algún  tiempo  con- 
viértese en  un  líquido  do  hermoso  color  verde 
esmeralda,  el  que  toma  magnífico  y  vivo  tono 
azul  ililuyéndolo  en  agua;  aparte  do  estos  carac- 
teres jieculiares  del  vanadio,  en  dicho  líquido 
son  deterniinables  el  cobre  y  el  calcio  ajiclando 
á  los  reactivos  ]iarticulares  de  estos  dos  -.íuerjios. 
Aparte  de  lo  dicho,  lo  (|ue  principaln.ente  ilis- 
tingue  á  la  calvorbortita,  y  la  diferencia  de  su 
geneíador  el  vanadato  de  cobre,  es. contener  12 
])or  100  do  cal,  sin  que  ]ior  esto  quejia  alirniar 
do  una  manera  ¡lositiva  y  segura  (|U0  estos  cuer- 
])os  tienen  una  composición  constante  y  defi- 
nida. 

CALLEJA  (Jo.sii;  JuliAn):  Biog.  Ingeniero  do 
caminos,  canales  y  jmertos,  cs]'añ(il.  N.  en 
Orozco  (Vizcaya)  en  1801.  M.  en  1807.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Hurgos,  distinguiéndose 
entre  sus  compafieros  por  la  disposiciiMi  rjuo 
mostraba  para  el  Diliujo.  Pasó  luogo  á  Madrid, 
donde  estudió  Matemáticas  y  Anjuitcctura  hasta 
el  año  do  1822,  en  quo  obtuvoel  título  do  arqui- 
tecto, haljíondo  merecido  las  mejores  censuras 
en  todas  las  clases  que  asistió.  Poco  tiempo  des- 
pués f\ié  nombrado  celador  do  caminos,  encar- 
gándolo el  proyecto  y  cf'nstrui'f'ii',n  de  la  carrete- 
ra do  iíurgos  á  Ikrccdo,  en  la  (pie  llcv()  á  cabo 
obras  tan  notables  como  el  juicnlede  la  Peña  del 
Aire,  sobro  el  Kbro,  foiniado  por  un  arco  do  si- 
llería de  bollas  y  elegantes  jiroporciones.  Por  el 
acierto  con  que  proyectó  y  ejecutó  estos  trabajos 
lo  concedió  el  rey  los  honores  de  secretario  de 
S.  ]\I.,  y  fué  nombrado  ayudante  2.°  de  cami- 
nos y  canales.  I.w  provincia  do  Burgos  lo  honró 
con  el  nombramiento  do  individuo  do  la  Keal 
Sociedad  Económica  tío  Amigos  del  País.  Ayu- 
dante 2.<'y  después  1.°,  fué  jironiovido  al  empleo 
do  ingeniero  2.°  en  1S14.  Tres  años  dcsjiués  era 
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jefe  del.'"*  clase.  En  la  provincia  de  Burgos,  don- 
de permaneció  muchos  años,  construyó  varias 
carreteras,  entre  ellas  la  de  Valdcnoceda  á  Cubo. 
Después  estuvo  encargado  del  distrito  de  Astu- 
rias y  León,  y  siendo  ya  inspjector  fué  comisio- 
nado ])ara  girar  una  visita  á  los  distritos  de  obras 
públicas.  A  la  edad  de  sesenta  y  un  años  pidió 
su  jubilación,  que  le  fué  concedida  en  10  de  ma- 
yo de  1862.  Todas  'as  obras  que  construyó  son 
notables  por  sus  armoniosas  proj^orciones,  y  en 
sus  detalles  se  admira  el  gusto  del  autor.  Grande 
íué  siem[)re  su  afición  ala  Arquitectura,  que  cul- 
tivaba con  gran  éxito,  y  citaremos  como  una 
prueba  el  haber  obtenido  el  accésit  en  el  concurso 
abierto  para  escoger  un  jiroyectode  edificio  para 
el  Ministerio  de  Fomento.  A  su  fallecimiento 
dejó  muy  adelantados  los  planos  de  una  iglesia 
catedral  para  Madrid,  dibujados  todos  por  él, 
.sin  haber  hecho  antes  plano  borrador. . 

-Calleja  É  LsA.^i  (Emilio):  Biog.  General 
español  conten) ¡joráneo.  N.  hacia  1830.  Ingresó 
en  el  arma  de  infantería,  en  la  que  prestó  sus 
servicios  hasta  18.^)7,  año  en  que  jiasó  al  cuerpo 
de  infantería  de  Marina,  en  clase  de  teniente  con 
grado  de  capitán.  Comandante  en  los  días  de  la 
anexión  de  Santo  Domingo  á  España,  se  trasladó 
á  la  isla  como  segundo  jefe  de  un  batallón  de 
infantería  de  Marina  al  iniciarse  más  tarde  la 
campaña,  en  la  que  se  distinguió  por  su  activi- 
dad y  bravura.  Siendo  ya  teniente  coronel  fué 
con  su  batallón  (agosto  de  1867)  á  Puerto  Rico, 
donde  contribuyó,  como  pocos,  á  restablecer  el 
imperio  de  la  ley  y  el  sosiego  público.  Luego  sa- 
lió para  la  Habana,  y,  de  esta  ciudad,  poco  des- 
])ués,  ]iara  la  península.  Ascendió  á  coronel  por 
antigüedad  (1869),  y  destinado  con  el  mando  de 
un  regimiento  de  infantería  de  Marina  á  la  isla 
de  Cul)a,  en  ella  ¡lermaneció  tres  años,  tomando 
parte  muy  notable  en  las  principales  acciones 
contra  los  rebeldes,  tanto  que  hubo  de  ser  pro- 
puesto valias  veces  para  el  em])leode  brigadier  y 
recompensado  con  varias  cruces  por  sus  hechos  de 
armas.  Regresó  á  España  (1S73),  y  en  el  mismo 
año  se  le  nombró  brigadier.  Estuvo  en  el  sitio 
de  Cartagena  á  las  órdenes  del  general  López 
Domínguez  hasta  la  rendición  de  la  plaza.  Tuvo 
luego  el  mando  de  una  brigada,  con  laque  luchó 
contra  los  carlistas  en  las  provincias  del  Centro. 
En  la  acción  de  Minglanilla  ganó  la  gran  cruz 
del  Mérito  Militar.  Ascendido  á  Mariscal  de  Cam- 
po al  cabo  de  yoco  tiempo,  dirigió  una  división 
en  el  ejército  del  Norte,  y  concurrió  á  los  últimos 
hechos  de  armas  de  la  guerra  contra  los  carlistas. 
Aceptó  en  días  posteriores  el  jmesto  de  segundo 
Cabo  de  la  ca])itanía  general  de  Cuba,  y  en  la  isla, 
por  interinidad,  ejerció  varias  veces  el  mando 
sujierior,  así  como  el  militar  de  varias  provincias 
de  aquella  colonia.  Ya  en  España,  y  en  posesión 
(1880)  del  desiiacho  de  Teniente  General  de  ejér- 
cito, desenijeñó  la  capitanía  general  de  Sevi- 
lla, y  ejercía  igual  cargo  en  el  distrito  de  Casti- 
lla la  Vieja  al  recibir  (febrero  de  1880)  el  nom- 
bramiento de  gobernador  y  Capitán  General  de 
Cuba.  En  este  jmesto  se  mantuvo  hasta  1888. 
De  vuelta  en  la  península,  fué  en  dicho  año  di- 
rector giueral  de  Artillería,  y  en  1889  iu8]iector 
general  fie  las  defensns  del  reino.  Más  tarde  ejer- 
ció (1892)  el  cargo  de  inspector  de  Artillería  é 
Ingenieros.  De.sde  1886  hasta  1890  había  sido 
senador  por  Santa  Clara  (Cuba).  Nombrado  do 
mu  vo  (agosto  de  1803)  Cajiitán  General  y  go- 
bernador do  la  isla  de  Cuba,  desembarcó  en  la 
Habana  y  tomó  ))oscsi(in  de  dichos  caigos  (.1  de 
septiembre).  A  ]>esar  de  la  ]>rotoceión  dccitlida 
que  dispensó  á  los  lilicrales  de  la  Gran  Antilla, 
no  jiudo  impedir  que  los  separatistas  iniciasen 
en  febrero  de  ISO.'i  la  guerra,  ya  ho"  (diciem- 
bre de  1808),  teiniinaila.  No  habían  transcurrido 
dos  meses  desde  ol  día  en  que  comenzó  el  alza- 
miento, cuando  Calleja  fué  relevado  dd  go- 
bierno do  Itt  isla.  A'ino  entonces  á  la  península, 
en  la  que  al  presento  vive  .sin  tomar  parte  activa 
en  la  jiolítica.  Posee  desde  1887  la  gran  cruz  del 
Mérito  Naval. 

-  Cali.ima  V  CiAürÍA  (Camilo):  Biog.  Médi- 
co español  contemporáneo.  N.  en  Santi-igo  (Co- 
rufia)  á  16  de  julio  do  1851.  Cur.só  la  segunda 
enseñanza  en  el  Instituto  de  Zamora,  y  comen- 
zó después  los  esti.dios  de  la  F'acultad  de  Medi- 
cina. Cunndo  seguía  el  segundo  cursóse  trasladó 
á  Madrid,  donde  en  unas  oposiciones  al  cucrjio 
.le  Telégrafos  ganc'i  el  ]'rinicr  j'Uesto.  Destinado 
á  Valladolid,  alterm'i  sus  estudios  do  Medicina 
con  las  ocupaciones  del  telegrafista.  Al  rabo,  de- 
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jando  estas  últimas,  se  consagró  por  conipk-to  á 
la  Ciencia.  Obtuvo  poco  después  una  j'laza  de 
alumno  interno,  mas  no  tardó  en  renunciarla 
para  S5guir  estudiando.  Acabó  la  carrera  de  Me- 
dicina (1874),  obteniendo  el  ]>reniio  extraordi- 
nario en  la  Licenciatura,  y  al  año  siguiente  me- 
reció la  calificación  de  sobresaliente  en  el  Doc- 
torado. En  adelante  emideó  el  tiempo  en  la  vi- 
sita  de  enlermos,  los  cuidados  de  su  consulta  y 
el  estudio  de  las  obras  más  modernas  de  la  cien- 
cia nic-dica,  publicadas  en  España  ó  en  el  extran- 
jero. Marchó  á  los  Estados  Unidos  deseoso  de 
ampliar  sus  conocimientos  patológicos,  y  con  el 
mismo  fin  visitó  las  principales  ciudades  de  In- 
glaterra, Francia,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Aus- 
tria y  Alemania.  Conoce  el  sánscrito,  traduce  el 
griego,  y  habla  el  francés,  inglés  y  alemán.  Ha 
querido  formar  una  l'crminolog'ia  científica  y  ge- 
neral,  y  ha  escrito  en  inglés  j*  español  un  exten- 
so volunien  titulado  Introducción  á  la  Fisiolo- 
gía, obra  que  le  ha  dado  gran  crédito.  Reside  en 
Valladolid. 

-  *  Calleja  ySákchez  (Julián):  Biog.  Al 
ingresar  (29  de  mayo  de  1893)  en  la  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en  Ma- 
diid,  desarrolló  en  un  notable  discurso  este  im- 
portante tema:  I'i'eccsidad  de  proteger  los  estudios 
antropológicos  en  nuestro  pais.  Le  contestó,  á 
nombre  de  la  Academia,  Joaquín  González  Hi- 
dalgo. Ha  contribuido  Calleja  de  modo  ]  odero- 
so,  en  Madrid,  á  la  formación  del  Colegio  Médi- 
co, que  le  eligió  presidente.  En  política  ha  figu- 
rado y  figura  (noviembre  de  1898)  en  el  jiartido 
fusionista.  Ha  contribuido  como  pocos  al  bri- 
llante éxito  del  Congreso  de  Higiene  en  Madrid 
celebrado  hace  pocos  meses. 

CALLISEN  (Adolfo  Carlos  Pedho;:  Biog. 
Célebre  médico  danés.  N.  en  Ghickstadt  (Hols- 
tein)  á  8  de  abril  de  1786.  Estudió  Jledicina  en 
Kiel  y  en  Copenhague,  obteniendo  el  título  en 
1808,  3^  emprendiendo  al  año  siguiente  un  viaje 
de  estudio  por  Alemania,  Suiza,  Italia,  Francia 
y  Holanda.  En  1816  lué  nombrado  profesor  su- 
plente en  la  Escuela  de  Cirugía  de  Copenhague, 
y  en  1829  catedrático  numerario,  ocujiando  ade- 
más el  cargo  de  conservador  de  la  Biblioteca.  En 
1839  fué  nombiado  Consejero  de  E.>-tado,  y  poco 
dcs]iués  tuvo,  j)or  falta  de  salud,  que  abandonar 
sus  cargos,  retirándose  á  Altona,  y  dedicándose 
allí  á  trabajos  de  litcratuia  médica.  La  obra 
maestra  de  Cullisen  es  un  Diccionario  libliográ- 
/ico  de  los  módicos,  cirvjanos,  comadrones,  far- 
7)iacci(ticos  y  naturalistas  ritos  en  iodos  los  jaí- 
fcs,  obra  verdaderamente  monumental  escrita  en 
j>resencia  de  un  número  incalculable  de  datos. 

CALLÓN  (Caiíi.o.s):  Biog.  Célebre  matemático 
é  ingeniero  Irancés.  N.  en  Ruán  en  1813.  Ks 
tudió  en  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios 
di  París,  obteniendo  de  ella  en  1833  el  título  ñc 
iigenieio  mecánico.  Fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  de  Ingenieros  Civiles.  En  18.')4 
lué  nombrado  jirolesor  de  construcción  de  má- 
quinas en  la  Escuela  Central,  de  la  que  llego  á 
ser  individuo  del  Consejo.  Callón  formó  parte  de 
los  jurados  de  las  Exposiciones  de  París  ile  IS.^S 
y  1867.  Dedicado  taniliién  á  la  jwlítica,  en  no- 
viembre de  1870  fué  elegido  concejal  i>or  el  4.» 
distrito  de  París,  siendo  destituíilo  del  cargo  por 
la  insurrección  de  18  <lc  marro  del  71.  El  23  do 
julio  del  msmo  año  fué  nuevamente  elegidocon- 
cejal,  y  llegi'i  á  ser  vicepresidente  del  Ayunta- 
luiento  de  París.  Entre  la.s  obraN  de  Callón  me- 
recen ser  citadas  las  siguientes:  Kindes  sur  In 
navigalion  fiurinle  )>ar  le  fíj;r?/r  (1846):  De  l'or- 
iinnisadon  de  íitiduafrie  (1848),  y  Cours  de  nw- 
cfíiiifs  profesi' á  l'Kcole  Céntrale  (1875),  qneesla 
más  importante. 

CAMA-ARMARIO:  lu.  Mueble  que  tiene  el 
doble  U.S0  que  su  nombre  indica.  Las  exigen- 
cias de  la  vida  moderna,  en  que  según  frase 
célebre  el  ticnipo  es  oro,  en  que  las  horas  i^.tsan 
velozmente,  cuando  la  vida  de  los  negocios  exige 
largas  lloras  de  trabajo  y  no  'c  puede  iicrder 
instante,  obligan  á  determinados  indiviauos  A 
ajirovechar  para  ol  reposo  hr«>ves  horas  sin  jdaro 
fijo,  y  esto  les  lleva  á  buscar  el  descanso  en  el  des- 
]>acho  mismo  en  ijue  trabajnn,  en  el  que  no 
siemj  re  encuentran  la  comodidad  necesaria,  y 
t.nnlo  menos  cuanto  (]ue  el  aproverli.iniiontodrl 
local  en  los  grandes  centros,  ilonde  el  terreno  es 
muy  caro,  obliga  ú  los  .ininitectosá  hacer  habi- 
taciones reducidas,  y  de  aquí  la  tendencia  cons- 
tante de  hacer  los  muebles  Terticalcs,  con  o  los 
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pianos,  armarios  y  estanterías,  que  han  susti- 
tuido á  las  antif^uas  arcas:  los  entrcdoses,  las 
mesas  de  despacho  estrechas,  las  sillas  escaleras, 
etc.,  para  amueblar,  decorar  y  llenar  las  necesi- 
dades de  cada  habitación;  estas  razones  han  lle- 
vado á  los  íabricantes  á  proyectar  y  construir  el 
mueble  que  nos  ocupa,  que  no  es  otra  cosa  que 
un  armario  cerrado,  en  cuya  parte  superior  j)ue- 
den  colocarse  libios,  insiruinentos,  etc.,  y  el 
cuerpo  bajo  destinarle  á  guardarla  cama,  ya  pre- 
parada para  el  reposo,  la  que  está  constituida 
l»or  la  portezuela  del  armario,  que  se  cierra  á 
charnela  sobre  uu  eje  horizontal  jiróximoalsue- 
lo,  y  una  llave  o  pasador  en  el  lado  opuesto  im- 
pido que  se  abra  por  sí  sola,  sobreestá  portezue- 
la, por  la  parte  que  ha  de  quedar  dentro  del  mue- 
ble, lleva  unido  un  colclion  de  tejido  de  mallas 
de  alambre  fuerte,  encima  del  (jue  se  sujetan  en 
invierno  unas  colchonetas  delgadas  de  lana,  y  en 
el  verano  una  cubierta  de  lona,  y  sobre  ésta  es- 
tán las  sábanas,  mantas  y  colcha,  que  forman 
una  cama  inmejorable,  que  sólo  viene  á  costar  en 
fábrica  unas  100  pesetas,  siendo  su  construcción 
sencilla  y  fuerte.  Para  tender  esta  cama  basta 
desechar  la  llave  ó  descorrer  el  pasador,  y  tirar  de 
dos  asas  que  lleva  al  exterior  para  que  caiga  la 
cama,  como  se  hace  en  los  coches  de  los  ferroca- 
rriles; unas  cortinas  que  cubren  el  armario  pue- 
den completar  el  mueble. 

*  CAMACHO  (Juan  Francisco):  Biog.  N.  en 
1817,  y  no  por  los  años  de  1814  ó  1816.  M.  en 
Jladrid  á  23  de  enero  de  1896.  Como  Ministro 
de  Hacienda  en  187"2  uo  tuvo  tiem])0  de  iniciar 
siquiera  la  reforma  de  los  servicios  públicos,  pues 
las  circunstancias  le  obligaron  á  fijar  toda  su 
atención  en  el  modo  de  buscar  y  encontrar  re- 
cursos. Al  recobrar  la  cartera  en  1874,  estando 
las  Cortes  disueltas  desde  el  3  de  enero,  hizo  un 
presupuesto  que  supone  ímprobo  trabajo  y  vale- 
rosa iniciativa.  Los  ingresos  eran  más(jue  nunca 
necesarios,  porque  la  guerra  civil  tomaba  rápido 
incremento.  Camacho,  sin  miedo  á  la  impopula- 
ridad, restableció  el  imi)uesto  de  consumos.  Nom- 
brado de  nuevo  Ministro  de  Hacienda  en  1881, 
juzgando  preciso  aumentar  los  ingresos  para  cum- 
plir solemnes  promesas  y  atender  á  obligaciones 
que  creía  sagradas,  si  en  1874  había  vigorizado 
el  presupuesto  mereciendo  los  elogios  de  adver- 
sarios políticos  como  Salaverría,  en  1881  hizo  lo 
mismo,  fijó  las  bases  necesarias  para  disminuir 
el  déficit,  realizó  la  conversión  de  la  Deuda,  as- 
pirando á  que  hubiera  un  solo  tijio,  el  4  ]iorlOO, 
y  rebajó  el  descuento  de  los  sueldos.  Vn  suma, 
propuso  un  plan  de  Hacienda  completo,  inspi- 
rado por  un  pensamiento  reformista  y  dirigido 
á  la  restauración  de  la  fortuna  pública.  Salió  del 
Ministerio,  en  enero  de  1883,  por  haber  sido  de- 
sechado su  proyecto  para  arbitrar  recursos  sobre 
la  base  de  la  riqueza  forestal.  Era  en  aquellos 
días  más  conveniente  que  en  otros  su  presencia 
en  el  Gabinete  para  el  desarrollo  de  las  grandes 
reformas  que  había  emprendido.  Fué  después 
Canmcho,  aunque  por  breve  tiempo,  gobernador 
del  Banco  de  España  y  director  general  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  Poseía  el 
collar  de  Carlos  III  desde  26  de  diriemlire  de 
1866,  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde 
el  20  de  noviembre  de  1872.  A  fines  de  1891 
volvió  á  ser  gobernador  del  Banco  de  España. 
Al  dejar  este  cargo  se  a)iartó  ]iara  siempre  de  la 
política.  Al  fin  de  su  vida  pasó  desde  las  filas 
del  partido  fusionista  á  las  del  conservador,  que 
dirigía  Cánovas.  Tenía  una  copiosa  biblioteca, 
que  legó  á  la  Universidad  de  Madrid. 

-  *  Camacho  Roldan  (Salvador):  Biog. 
N.  en  Casanare  en  1827.  Desempeñó  interina- 
mente la  presidencia  de  la  Rei)úl)Iica  de  Colom- 
bia desde  el  20  de  diciembre  de  1868  hasta  el  2 
de  enero  de  1869. 

CAMAL:  Mii.  Deidad  céltica,  que  se  duda  por 
ciertos  indicios  eufónicos  si  fué  una  Afrodita 
lusitana  ú  otra  deidad  relacionada  con  el  culto 
fálico:  si  por  el  contrarío  sería  una  nueva  {¡erso- 
nificaciíjn  del  Sol-Marte,  ó  si  debe  relacionarse 
con  las  fuentes,  ateniéndose  á  la  asimilación  de 
Camal  con  Cama?;  que  se  ve  en  una  lápida  de 
Vizeu,  lo  que  no  parece  probable. 

CAMAÑES  (Pedro):  B-iog.  Célebre  médico  es- 
pañol. N.  en  Villafranca  de  Con  fien  t  (Tortosa) 
en  el  siglo  xvi.  Estudió  y  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  la  Universidad  de  Valencia.  Escribió 
una  obra  titulada  In  dvos  libros  artis  cnrativaí 
Galcni  ad  Glauconem  comentario.  ín  quilxis 
'J  cj.o  XXIV,  AiJtndice 
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omnesfere  materia'.^  quoi  ad  jjrubim  medicavn  et 
chirurgicam  occurruní  dilucide  explananlur, 
et  subtiliter  explicavilur,  opus  nunc  primns  in 
lucem  editum,  phiocis  et  chirurgis  necesarivm 
(Valencia,  1625).  En  el  primer  libro  de  esta  obra 
trata  Cauiañes  de  toda  clase  de  fiebres,  expo- 
niendo sus  causas,  síntomas,  diferencias  y  cura- 
ción, concluyendo  con  los  males  internos  de  ca- 
beza y  su  método  curativo.  En  el  segundo  habla 
de  las  diferencias  y  causas  de  la  inflamación,  riel 
edema,  escirro,  dureza  del  bazo,  accesos,  tumores 
supurados,  senos,  gangrena,  cáncer  y  elefancía. 
Algunos  biógrafo^llamanáCamañesCamanyas, y 
Torres  Am&l  (Liccionario  de  escritores  catalanes  J 
Francisco. 

CÁMARA  Y  LIBERMOORE  (MANUEL  DE  LA): 
Biog.  Marino  español  contemjioráneo.N.  en  Má- 
laga á  7  do  mayo  de  1836.  Inició  su  carrera  en 
la  campaña  de  Méjico,  donde  estuvo  agregado 
al  Estado  Mayor  del  almirante  francés  Jurién 
de  la  Gravicre,  como  teniente  de  navio  de  la 
Vencedora,  y  como  oficial  de  derrota  en  la  Villa 
de  Madrid;  figuró  en  la  campaña  del  Pacífico 
contra  el  Perú  y  Chile:  dirigiu  varios  barcos  en 
la  primera  guerra  separatista  en  Cuba  (1868- 
78),  y  más  tarde  la  corbeta  África  y  el  vapor 
Tornado.  Siendo  capitán  de  navio  llevó  a  Fili- 
pinas una  división  naval  compuesta  de  los  bu- 
ques Ulloa,  Castillay  Don  Juan  de  AitHlria.  Ha 
ejercido  otros  cargos  imjiortantep:  el  de  coman- 
dante de  marina  de  J\lálaga;  el  de  jefe  de  la  co- 
misión naval  en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca y  en  Londres;  el  de  jefe  de  Estado  Jlayor  del 
apostadero  de  ia  Habana,  y  dos  veces  ha  estado 
al  frente  de  la  direccii'm  del  material  en  el  Mi- 
nisterio de  ]\larina.  Floy  es  contraalmirante,  y 
ha  sido  jefe  de  una  escuadra  formada  porlosaco- 
razailos  Pelayo  y  Carlos  V,  los  cazatorpederos 
Audaz,  Osado  y  /Voseíy^i'ííf?,  los  cruceros  auxilia- 
res Í('í//)íVZo  y  Patriota,  y  el  transatlántico  artillado 
Buenos  Aires.  Con  estos  buques  y  los  transatlán- 
ticos Isla  de  Panay,  Colón,  Cova<onga  y  San 
Francisco,  los  cuatro  utilizados  como  depósitos 
de  víveres  y  efectos,  salió  de  Cádiz  á  16  de  junio 
de  1898  con  rumbo  al  Este,  destinado  sin  duda 
á  Filipinas,  pues  llevaba  3  000  soldados.  En  los 
primeros  días  de  julio  pasó  el  Canal  de  Suez, 
pero  la  destrucción  de  otra  escuadra  española 
cerca  de  Santiago  de  Cuba  motivó  el  regreso 
de  la  escuadra  de  Cámara  á  las  costas  de  Espa- 
ña, donde  hoy  (diciembre  de  1898)  se  halla 
aquel. 

CAMARIDIO;  ra.  Bof.  Género  de  jdantas  (Ca- 
maridhtm)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cu3^as  especies 
habitan  en  las  regiones  intertropicales  del  An- 
tiguo Mundo,  y  son  plantas  herbáceas,  e]iifitas, 
provistas  de  falsos  tubérculos  ó  caulescentes; 
perigonio  extendido,  con  las  Inojuelas  libres,  las 
exteriores  ó  sépalos  y  las  interiores  ó  pétalos 
casi  iguales,  y  el  labelo  sentado,  libre,  articula- 
do con  la  liase  del  ginostemoó  ligeramente  sol- 
dado con  éste,  entero  ó  trilobularlo:  ginostemo 
erguido,  semicilíndrico,  con  antera  bilocular  y 
dos  masas  polínicas  bilo!  uladas,  generalmente 
situadas  en  la  parte  posterior  y  casi  sentadas 
sobre  un  retináculo  triangular  y  glanduloso. 

CAMARRINCO:  m,  .^op/.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros, 
fannlia  de  los  fringílidos,  tribu  de  los  cocotraus- 
tinos,  descrito  primeramente  por  Gould,  y  cu- 
yos caracteres  son  los  siguientes:  ]iico  corto, 
grueso,  robusto,  menos  alto  que  ancho,  ligera- 
mente aquillado  y  muy  arqueado  y  coni]>rimido; 
mandíbula  inferior  grande,  casi  tan  desarrollada 
como  la  superior  y  con  los  bordes  angulosos  en 
la  base;  alas  medianas,  redondeadas  y  con  la 
cuarta  remera  más  larga  que  las  restantes;  cola 
corta  y  ligeramente  arqueada;  tarso  algo  nuás 
corto  que  el  dedo  medio;  pulgar  robusto. 

Las  especies  del  i^énero  Chamarhynchus  Gould 
son  notables  por  la  forma  de  su  jiico,  fuerte  y 
encorvado  como  el  de  un  loro.  Viven  en  la  isla 
del  Archipiélago  de  los  Galápagos.  El  tipo  de 
ellas  es  el  Chamarhynchus  psittacnlus  Gould, 
encontrado  en  las  citadas  islas  durante  el  viaje 
del  crucero  Bcagle,  de  cuya  exiiedición  formaba  [ 
parte  el  célebre  Darwin.  Son  pájaros  de  tama- 
ño menos  C)ue  mediano,  que  viven  en  los  mato- 
rrales de  bis  citadas  islas  formando  bandadas 
poco  numerosas,  y  alimentándose  de  sendllas  y 
frutos  que  ronijien  con  su  pico  ftierte  y  resisten- 
te. Lo  más  raro  de  estas   especies  es  el  habitar 
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solamente  en  estas  islas  oceánicas,  separada.s  de 
la  tierra  firn.e  por  tan  gran  extensión  de  mar, 

*  CAMBIJA:  F^mt.  Las  cambijas  constituyen 
un  completo  sistema  de  conducción  de  aguas, 
debido  álos  árales,  que  le  establecieron  durante 
el  j.eríodo  de  su  dominación  en  Esf^aña,  y  que 
estal  a  im]>u(sto  jor  la  necesidad  de  airear  las 
aguas  |>rocedeutes  de  manantiales  para  hacerlas 
potables. 

Sólo  ])uede  a)ilicarse  cuando  entre  la  toma  y 
las  bocas  de  salida  hay  pendimte  suficiente, 
jiues  se  j'ierde  una  gran  altura  de  caída  con  se- 
mejante sistema,  hoy  casi  por  completo  abando- 
nado, jiorque  presenta  además  el  gravísimo  in- 
conveniente de  dar  el  agua  sin  presión  sensible. 
El  sistema  se  funda  en  el  elemental  principio  de 
Hidráulica  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
¡/rincipio  de  los  vasos  comunicantes. 

Un  depósito^  (fg.  siguiente),  abierto  supe- 
riormente, lleva  en  su  parte  inferiorun  tubo  de 
conducción  B,  que  se  dobla  en  su  extremo  a  án- 
gulo recto,  y  vuelve  á  doblarse  en  C'para  verter 
el  agua  en  un  segundo  dejiósito  A',  del  que  par- 
te un  segundo   tubo  B'  como  el  primero.  Los 
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tubos  B,B'  van  enterrados  en  el  suelo  y  se  ele- 
van, al  terminar,  hasta  la  altura  de  un  hombre, 
para  poder  visitar  fácilmente  la  conducción  y 
hacer  la  limjiieza  y  repaiaciones  necesarias, 
para  lo  que,  en  el  origen  y  en  la  boca  de  salida 
de  cada  tubo,  se  ponen  llaves  de  paso,  á  fin  de 
que  se  pueda  cortar  la  comunicación  cuando 
convenga.  Cada  depósito  va  colocado  dentro  de 
un  jioste  vertical,  aislado  ó  adosado  á  un  muro, 
con  su  cubierta  y  tejadillo,  y  á  la  altura  del 
dejiósito  tiene  una  portezuela,  generalmente  de 
hierro,  con  su  llave,  colocada  de  frente,  para 
poder  visitarla  cambija. 

Los  inconvenientes  de  este  sistema  han  hecho 
que  se  abandone,  pues  además  de  exigir  una 
gran  altura  de  caída  su  fuerza  se  pierde  por 
coni])leto,  quedando  reducida  á  la  que  da  la  di- 
ferencia de  nivel  entre  el  último  depósito  y  la 
boca  de  salida,  pues  en  cada  cambija  se  pierde 
la  altura  h  =  A'I>,  que  por  más  que  se  busca 
sea  nmy  pequeña,  como  la  distancia  entre  las 
cambijas  no  suele  pasar  de  ICO  metros,  el  nú- 
mero de  aquéllas  es  considerable. 

El  número  de  codos  es  también  muy  grande, 
lo  que  aumenta  los  rozamientos,  y  como  conse- 
cuencia la  ]iérdida  de  carga.  Las  tuberías  son  de 
piorno,  lo  que  hace  que  el  caudal  de  agua  trans- 
portado sea  mu}'  reducido,  además  de  que  los 
tulios  se  obstruyen  fácilmente  y  pueden  pro- 
ducir sales  de  plomo,  muy  perjudiciales  á  la 
salud. 

Es  sistema  caro,  pues  necesita  gran  número 
de  cambijas,  llevando  cada  una  su  obra  de  fá- 
brica especial,  de  coste  reducido,  considerada 
aisladamente,  pero  no  despreciable  en  conjun- 
to, produciendo  un  aspecto  ]ioco  agradable  la 
fila  de  hitos   en  que  se  encierran  Ins  cambijas. 

Esto  mismo  hace,  j)or  último,  nue  en  caso  de 
guerra  sea  muy  fácil  cortar  ]as<»guas  á  una  po- 
blación sitiada  3'  abastecida  de  esta  manera. 

Sin  embargo,  aun  cuando  no  se  haga  hoy  con- 
ducción alguna  por  este  sistema,  las  poblaciones 
que  tienen  viajes  (así  se  llaman  las  conduccio- 
iies  de  no  gran  im]>ortancia)  por  el  sistema  de 
cambijas,  suelen  conservarlos,  como  sucede  en 
Madrid!  y  en  algunos  otros  jmntos. 

CAMBÓN  (Pablo):  jgíogi.  Diplomático  francés 
contemjoráneo.  N.  en  París  en  18-Í3.  Nombra- 
do por  el  gobierno  de  Thiers  (1871)  secretario 
general  en  Niza,  y  luego  jneiccto  de  Troves  y 
de  Hesanzón,  en  los  días  de  la  ]iresidencia  de 
Mac-Mahón  fué  durante  cinco  años  prefecto  dol 
departamento  del  Norte.  Después  de  la  ocupa- 
ción de  Túnez,  acejitó  del  gobierno  de  Grev}-  el 
importante  cargo  de  Ministro  )>lenipotenciario 
y  residente  general  en  dicho  país  africano  para 
organizar  el  ])iotectoiado  de  la  nación  francesa. 
Rehusó  más  tarde  (1886)  la  cartera  de  Negocios 
Jxtranjeros  que  le  ofrecía  Goblet,  y  en  el  mis- 
mo año  presentó  en  Jladrid  (10  de  diciembre)  á 
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la  reina  regente  sus  credenciales  de  embajador  . 
de  la  República  íranccsa  en  España.  En  esto  j 
puesto  se  mantuvo  hasta  1891,  año  en  que  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po  iticas  de 
París  le  nombró  (abril)  individuo  libre  de  la 
misma,  y  en  el  que  se  le  concedió  en  España 
(septiembre)  el  collar  de  la  Orden  de  Carlos  lil. 
Poco  después  presentaba  (13  de  octubre)  en 
Constantinopla  al  sultán,  en  audiencia  solemne, 
las  cartas  credenciales  que  le  acreditaban  como 
embajador  de  Francia  en  Turquía.  Allí  conti- 
núa (diciembre  de  1898)  con  el  mismo  cargo  bu 
hermano  Julio  representa  á  su  patria,  tanil  len 
como  embajador,  en  los  Estados  Unidos  de  a 
América  del  Norte.  En  tal  concepto  acepto  a 
representación  de  España  para  1  miar,  como  o 
hizo,  el  protocolo  que  puso  término  (agosto  de 
1898)  á  la  guerra  entre  nuestra  nación  y  los  Es- 
tados Unidos. 

CAMECEFALIO,  LIA  (del  gr.  x^-P^-'h  V°^  tierra, 
y  Kvcl,a\r¡,  cabeza):  adj.  y}7ilrop.  Llámase  asi  a 
una  lorma  particular  del  cráneo,  caractenzat  a 
por  el  aplastamiento  del  diámetro  vertical;  la 
íórmula  para  el  cálculo  del  índice  en  el  recono- 
cimiento de  la  camecefalia  es 
D.  vertical  X  100 
D.  anteroposterior 

siendo  los  límites  absolutos  del  diámetro  115  y 
145  milímetros,  y  los  de  su  índice  correspon- 
diente de  69  á78,  de  cnyaamiditud  corresi^onde 
á  la  camacefalia,  según  la  nomenclatura  de  Bro- 
ca, los  valores  inferiores  á  71,99,  y  según  la  no- 
menclatura de  los  antro])ólogos  alemanes  los  in- 
feriores á  90,  siendo  ambos  límites  inferiores  los 
que  establecen  ya  la  ortocelalia. 

Como  se  ve,  ])ara  el  cálculo  de  este  índice  hay 
que  establecer  la  relación  centesimal  de  la  altu- 
ra á  la  longitud  máxima  del  cráneo,  ó  sea  el  ín- 
dice de  altura,  longitud  ó  vertical  propiamente 
dicho.    Este   índice  varía,    según  las  cifras  de 
Broca,  desde  60  á  91  individualmente,  es  decir, 
su  valor  medio  corresponde  á  74,  que  indica  que 
aproximadamente  es  los  |  de  la  longitud  del 
cráneo,  y  ))or  él  los  vascos  de  España  rejiresen- 
tan  los  valores  más  débiles  y  los  javaneses  los 
más  fuertes,  no  habiéndose  observado  gran  dile- 
reiicia  en  los  valores  de  ambos  sexos,  tanto  en 
los  extremos  como  en  los  medios.  Entre  las  ra- 
zas comprendidas  en  la  camecelalia  que  mere- 
cen citarse  son  los  holandeses  con  un  valor  de 
70,2,  siguiéndolos  los  guijiuzcoanos  con  70,06, 
desiiués  los  cráneos  llamados  merovingios  con 
70,8,  y  por  fin  los  del  Tiirquestán  con  71,7,  jiu- 
dién'do  también  citarse  los  bretones  del  depar- 
tamento de  las  Costas  del  Norte  de  Francia  con 
71,C,  los  llamados  bretones  gallots  con  70,3,  los 
cráneos  de  la  caverna  pulida  de  la  caverna  del 
Hombre  Muerto,  que  bajan  hasta  68,8,  y  fuera 
de  las  razas  de  Eurojia  los  tasmanios  con  71,4  y 
los  australianos  que  se  encuentran  precisamente 

en  el  límite  72.  ,       ■   i         i 

También  se  refiere   la  camecefalia   u  la   reía- 
ción  del  diámetro  anteroposterior  vérticotrans- 
versal,  que  se  expresa  ])or  la  fórmula 
D.  vertical  x  poi- 100 
D.  transversal 

y  que   generalmente,   por  exce.der  el   diámetro 
vertical  al  transversal,  reiTesenta  valores  supe- 
riores á  100,  pues  varía  do  8(i  á  104,  coricspon 
diendo  las  cifras  do  la  camecefalia   ñor  bajo  de 
92   si  bien,  según  Toiiinard,  los  valores  extre- 
mos individuales  son  74  á  11:".  En  general  las 
razas   blancas   ó   europeas   están  coniprendi<las 
por  este  ín<lico  en  la  camecefalia   transver.-al, 
como  ocurro  en  los  ])aiisicnsos  contemioráncos 
90,9;  holandeses  89;  auvcmeses  8,1;  bajo  hrc- 
toñcs  87,6;  broloMos  gallots  Sf), 2;  entre  las  la 
zas  amarillas  ó  derivadas  de  su   tronco  imeden 
citarse  en  este  grujió  los  ushekos  del  Turqiics 
tan  con  84,6  y  los  laponcs  con  S7,'¿,  procedioii- 
do  tal  vez  do   este  tronco  los  jinrias  de  la  India 
con  8S,7;on   la  de   las  razas   negras,  claro  (pie 
sólo  las  de   la  rama  braqnicélala  pueden  estar 
comprendidas  en  esta  denominación,  v  nsi  figu 
ran  en  olla  los  pajuias  y   los  australianos  con 
86,8,  y  los  tasmanios  con  82,6. 

El  célebre  antroii.'.logo  Topinard  considera  de 
poco  valor  las  cifras  do  los  dos  índices  vertica- 
les, pues  según  él  la  forma  geneinl  del  cninco 
obeilece  á  un  sistema  de  compensación,  y  nsí 
cuando  su  diámetro  anteroposterior  se  alarga  el 
vertical  y  transversal  se  acortan  corjnntamenle 
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ó  cada  uno  de  por  sí.  Si  existe  antagonismo  en- 
tre el  eje  mayor  del  ovoide  craniano  y  los  otros 
dos  que  le  son  i.erpendicularcs  existe  también 
entre  estos  últimos,  y  cuando  uno  cede  resiste 
el  otio,  aunque  puede  ocurrir  que  cedan  los  dos; 
tal  es  la  canta  que  im]áde  á  los  índices  vertica- 
les exjiresar  lo  que  debían,  y  por  la  cual  cree 
dicho  antropólogo  que  tomando  la  media  de  los 
dos  índices  para  compararla  con  el  anteroposte- 
rior se  obtendría  el  índice  mixto  de  altura,  de 
resultados  más  satisfactorios  que  cada  uno  de 
ellos  aisladamente;  .según  este  valor,  los  núme- 
ros varían  de  77,7,  que  in-eseiitan,  por  ejemplo, 
los  bretones,  á  89,1   que  tienen  los  neoealedo- 
nios,  correspondiendo  jior  tanto  la  camecelalia 
á  los  primeros,  y  estando  tandiién  incluidos  en 
esta  denominación  los  bajo  bretones  y  holande- 
ses con  79,6,  los  auverne-ses  con  bO,5  y  lo"»  vas- 
cos  de  España    con   80,8.    Fuera  de  las  razas 
blancas  tan  sólo  en  las  amarillas  encontramos 
cráneos  camecéfalos  según  el  índice  mixto,  pues 
en  todos  los  pueblo.s  negros  los  valores  son  muy 
elevados,  á  jiesar  de  la  diferencia  que  existe  en- 
tre los  braquii  éfalos  y  los  dolicocéfalos. 

CAIWECONQUIO,  QUIA:  adj.  Antrop.  Llámase 
así  á  una  de  las  formas  generah-s  que  presentan 
las  órbitas,  tomando  para  su  determinación  el 
índice  que  se  obtiene  dividiendo  la  altura  x  100 
por  la  anchura  ó  latitud  de  la  misma,  y  cuyos  lí- 
mites son,  en  los  grupos  establecidos  por  Broca 
y  la  Convenci.  n  de  Francfort,  los  valores  de 
82,9  y  80  resi'cctivamente.  Según  el  primero  de 
estos  dos  límites  están  comjirendidas  en  la  ca- 
mcconquia  un  gran  número  de  pueblos  pertene- 
cientes á  las  razas  blancas, y  más  singularmente 
los  que  proceden  ó  han  sido  inlhienciados  por  la 
antigua  raza  jirehistórica  de  Cro-Magnón,  y  en 
general  todas  las  razas  jirehistóricafe  de  Francia, 
excepto  una,  son  cameconquias,  con  atenuaciones 
tanto  mayores  cuanto  más  mezcladas  ó  diver- 
gentes son  de  la  raza  j.iimiti va, eminentemente 
cameconquia;  los  siguientes  valores,  procedentes 
de  las  medidas  de  Broca,  dan  idea  de  las  princi- 
pales razas  cameconquias: 


Parisienses.  •    •    •  ; 

Cráneos  de  Solutré 81 

'      Id.       de  laGruta  de  Baye 81 

Id.       del  Solme  de  Vaulieal. ...  81 

Nublos ?1 

Cráneo  de  Grenelle 

Australianos 

Neocaledonio.s i^^ 

Cráneo  de  Billancour "T 

Tasmanios 'J^ 

Guanches.  .   •   • {.? 

Cráneo  de  Mentt'm 

Id.     de  Cro-Magnón 61 


8,9 
,8 

1,7 
s6 
i,  5 
,1 
,3 


El  antropólogo  inglés  Flower  sigue  una  no- 
menclatura es].ccial  del  índice  orbitario,  su- 
biendo según  ella  un  entero  el  límite  de  la  ca- 
nu'COiKinia,  y  da  como  valores  contenidos  en 
este  carácter  "los  de  los  guanches  con  79,6,  los 
tasmanios  con  80,8,  australianos  80,9  y  bosqui- 
nianos  con  81,5. 

CAMELIRlO:m.  J¡ot.  (íéneíode  ¡llantas  fC/ia- 
mo-liriuvi)  iiertenecieiitc   á   la    familia   de    las 
ColchicAceas,  cuyas  especies  habitnii  en  el  Norte 
do  Aniéiicn,    y  son  jilanlas  herbácpns,  con  las 
hojas  radicales,  lanceoladas  y  anchas  y  las  cau- 
linarcs  lineales;  llores  ¡lolígamodióicas  porabor- 
to,  dispuestas  en  racimo  esjiiciformo;  j.erigonio 
potaloideo  formado  por  seis  lolíolas  sentadas  casi 
iguales  y  persistentes;  seis  estambres  insertos  en 
la  base  de  las  ho  nelas  jierigonialcs,  con  los  fila- 
mentos ensanchados  en  la  jinrle  inferior  y  las 
anteras  extror.sas;  ovario  trígono  y    trilocnhir. 
con   las  celdas  lauíiovulndas.  que  se  continúan 
en  tres  estilos  jintentes  en  forma  de  cuernecilos; 
el  fruto  es  una  cái'suía  trilocnlar  que  se  abre 
por  dehiscencia   sejilicida   en  su   ípiee  en    tres 
valvas,  las  cuales  permane(  en  unidas  en  toda  la 
jiorción  inferior;  semillas  solilaiins  en  las  cel- 
das, ó  poco  nmnerosas,  rugosas  ó  conipriniioas. 
CAMEPROSOPIO.  pía  (del   gr.  xaf^al,  jior  tie- 
rra, y  npUrunoi;    persona):   adi.   .-ífiMn/-.  Dieesc 
de  niía  forma  pnilicular  de  la  cara  cuando  ista 
es  corla  y  «pieda   por  bajo  de  cieitos  vnloics  en 
la  nomeñclaluia  del  ín.lice  facial,  habiendo  que 
distinguir  la  cameprosopia  total  y  la  superior, 
.scvún   PC  refiera  á  cada  uno  de  los  dos  índices 
coriesiiondientcs.  ,  /    «• 

I, a  cameprosopia  total  se  calcula  por  el  ín<liee 
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que  tiene  por  fóimula  para  la  escuela  francesa, 
según  Broca, 

Bicigomática  x  100 
Altura  sinfisio  ofríaca 

y  que  da  valores  variables  de  96  á  124,  estando 
comprendido  este  gru])0  por  bajo  de  la  cifra  104 
y  caracterizando  á  diversas  razas,  como  son  los 
alemanes  del  Sur,  con  103,1;  los  escandinavos, 
con  101,8;  los  chinos,  con  101,7;losesquimales, 
con  99,1,  y  los  árales,  con  96,7,  no  siendo,  co- 
mo se  ve,  serial  ni  regular  la  distribución  de  los 
valores  asignados  á  este  carácter.  Los  alemanes 
se  sirven  de  la  fórmula  de  Virchow,  que  es 

Nasosinfisia   x  100 
Maxilar  máxima 

denominando  camepro.-opas  á  las  caras  cuyo  ín- 
dice es  inferior  á  90:  una  variación  de  esta  es- 
cuela es  la  introducida  por  Kollmann,  constitu- 
yendo en  el  denominador  la  maxilar  máxima 
por  la  bizigomática,  aunque  conservan  los  nds- 
mos  valores  que  en  la  nomenclatura  de  ^  ir- 

La  camepro.sopia  superior  se  calcula  por  aro- 
ca,  según  el  Índice  que  tiene  por  expresión. 
Altura   ofrioalveolar   x  100^  . 
Bizigomática 

la  variación  de  la  escuela  alemana  consiste  en 
tomar  por  denominador  la  anchura  maxilar  má- 
xima que  tomaba  ]>aia  la  facial  total,  siguiendo 
un  criterio  más  lógico  y  racional  que  la  escuela 
francesa,  que  invierte  por  excei'ción  los  términos 
en  el  cálculo  de  aquel  índice;  el  numerador  de  la 
escuela  alemana  es  la   altura  alvéolonasal  igual 
que  en  la  modificación  de  Kollmann,  cuyodeno- 
niinador  es  la  misma  latitud  bizigomática  de 
Broca.  Según  la  nomenclatura  de  este  índice 
la  carne]. rosopia  llega  en  la  escuela  francesa  has- 
ta 66  como  límite  sujieiior  y  en  la  alemana  has- 
ta 50  con  la  denondnación  de  caras  cortas.  La 
cara  que  ]ire.senta  más  acentuada  la  cameproso- 
]iia  es  la  lapona,  cuyo  índice  es  de  60.9,  siguién- 
dola otras  dos  taií  comi>letamente  diferentes, 
como  son  los  tasmanios  y  la  fósil  de  los  dólnie- 
uesde  la  Lozere  con  el  mismo  valor  de  6.'»,5; 
dentro  ya  del  valor  66  están  los  cráneos  mero- 
vingios, los  parisienses  actuales  y  los  nublos  y 
neocaledonios  con  el  mismo  índice  de  G6, 2,  loa 
saboyanos  con   66,3  y  los  cráneos  de  las  grutas 
de  Baye  con  66,4,  no  teniendo,  como  se  ve,  este 
carácter  valor  alguno  en  la  clasificación  serial  de 
las  razas.  . 

En  la  cabeza  del  vivo  no  se  han  determinado 
todavía  los  límites  de  laeamrproso].ia,  tanto  por 
el  poco  número  de  medidas  que  hasta  hoy  se 
conocen  do  la  cara  como  por  el  diferente  criterio 
que  se  ha  seguido  en  el  cálculo delíndice,  que  se 
hace  por  Ikoca  con  la  fórmula 

Bizigomática  x  100 
Altura  total        ' 


cuyos  valores  pueden  variar  segi'in  la  altura,  sea 
ofriosinlísica  ó  de  este  jiunto  á  la  in.serción  del 
pelo;  el  .segundo  Au/a/  sni-encr  (d\  que  taml.iin 
se  establece  con  una  falta  de  criterio  y  exactitud 
en  el  método  gencial,  tomando  por  nuimrador 
la  altura,  porque  gcneralm.  nte  es  más  j«qucña, 
haciendo  así  inversa  esta  relación  con  todas  la.s 
demás  de  la  cara;  creemos  qne,  tanto  jiaia  j.ocler 
comjiaiarlo  con  la  anterior,  como  por  no  variar 
el  nietotlo  general,  debía  tomarse  como  de  ordi- 
nario aunque  los  índices  pasaran  de  100. 

•    CAMERÓN    Vi  UNY   Li»VETT\  jPÍOj;.   M.  ¿26 

de  marzo  do  1894.  Fl  relato  de  su  viaje  i>or  Áfri- 
ca .s.-  halla  en  la  obra  titulada  Acrosii  Afnca 
(1877  2  vols.  en  8."),  que  fué  innicdiatanieiite 
traducida  al  francés  (id.,  en  8.»  mayor).  Una 
expedición  al  Asia  le  dio  materia  j^ara  otro  h 
bio  ('»(»•  Mure  hiqhvoy  (1S80,  2  vols.  en  8.  ), 
también  vertida  al  francés  con  el  titulode -Nwes- 
tro  futuro  caviito  de  1n  India  (lb83,  en  12.»). 
Con  Burton  escribió  el  explorador  esta  obra:  To 
thr  gold  coast.  nejó  ademas  varias  novelas. 

CAMEROSAURO:  m.  lahiiil.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  atlantosánridos,  suboiden  de  los 
sauíópodos,  orden  de  los  dinobaurios,  clase  de 
los  reptiles  y  tipo  de  los  vcrtclirados.  (  aiactcrí- 
ziiso  est.  curioso  género  (ósil  per  j.irsentar  las 
vertebras  anteiioies  o|  istoceles.  y  en  el  pubis  los 
huesos  isquios  están  .lingidos  hacia  ,a  ha  se  y  se 
ixíunen  en  su  extremidad  inferior  jor  la  linea 
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media,  soldánflose  y  formando  una  sola  pieza. 
Era  un  rejitil  con  pies  análogos  á  los  del  lagarto, 
siendo  i)laiitígrados  y  pentadigitados  en  las  dos 
extremidades  anteriores  y  posteriores;  la  segun- 
da fila  de  los  huesos  de  los  tarsos  no  se  osilicaba, 
y  hasta  hoy  al  menos  no  se  han  encontrado  aun 
restos,  y  en  la  ¡lelvis,  además  del  carácter  ante- 
riormente señalado,  dele  hacerse  notar  la  no 
existencia  del  hueso  po.stpubiano;  las  vértebras 
precaudales  son  huecas;  los  miembros  anteriores 
y  posteriores  son  sensiblemente  iguales  en  lon- 
gitud y  sus  huesos  son  macizos  por  completo;  el 
esternón  está  formado  ile  dos  huesos  paros  situa- 
dos uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda;  en  el 
esqueleto  de  la  boca  preséntala  ¡larticularidad 
de  tener  los  huesos  intermaxilares  guarnecidos 
de  dientes. 

Kste  gigantesco  reptil  presentaba  una  de  las 
formas  más  extrañas  que  juieden  sospechar.-e, 
exagerada  por  las  dimensiones  verdaderamente 
colosales  que  tenía,  pues  según  algunos  autores 
su  longitud  no  bajaría  de  30  m.,  á  juzgar  por 
las  magnitudes  del  isquion  y  del  pubis,  que  tie- 
nen 1,20  m.,  el  fémur  de  2,60  de  largo  yde0,63 
de  ancho  en  la  parte  su[)erior;  el  sacro  de  este 
animal  estaba  compuesto  de  cuatro  vértebras. 

El  género  Camerosaurus  ha  sido  creado  y  des- 
crito por  el  paleontólogo  Marsh,  y  sus  restos  se 
han  encontrado  en  las  formaciones  triásicas. 

CAMERRAFIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( ChaincemjihisJ  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  pauiceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Australia,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes,  con  las  hojas  planas,  estre- 
chas, enteras  y  rectinervias;  las  espiguillas  casi 
sentadas  ó  pediceladas,  reunidas  formando  una 
espiga  compuesta  terminal,  con  los  pedicelos  de 
las  flores  prolongados  hasta  el  ápice  en  una  aris- 
ta muy  larga;  espiguillas  bifloras  provistas  do 
una  arista  basilar  larga  y  persistente,  con  la  flor 
inlerior  masculina  y  la  superior  femenina;  dos 
glumas  desiguiles  y  mochas,  la  inferior  más  pe- 
queña; las  flores  masculinas  constan  de  dos  glu- 
millas  membranosas,  mochas  y  de  igual  longi- 
tud, dos  glomélulas  colaterales  y  obtusas  y  tres 
estambres;  las  flores  femeninas  tienen  dos  glu- 
mas cóncavas,  papiráceas  y  mochas,  la  inferior 
binerviada  y  abrazando  á  la  superior;  dos  glu- 
mélulas  colaterales  y  obtusas,  dos  estambres  con 
las  anteras  estériles  y  desemejantes,  y  un  ovario 
sentado  con  dos  ó  tres  estilos  terminales  y  estig- 
mas plumosos  con  jielos  sencillos;  cariópside  li- 
bre. 
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sin  vestigios  de  biso;  concha  irregular,  inequi- 
valva,  inequilátera,  fija  por  una  de  sus  valvas, 
que  es  convexa  y  fuerte;  la  otra  valva  operculi- 
forme  y  más  floja  con  dos  dientes  cardinales  se- 
parados por  una  loseta;  línea  ¡laleal  sencilla; 
concha  formada  por  dos  capas,  la  externa  pris- 
mática y  la  interna  aporcelanada.  La  familia  de 
los  cámidos  parece  que  viene  á  establecer  un 
tránsito  entre  los  moluscos  llamados  rudistas, 
tan  abundantes  en  los  períodos  cretácicos,  y  cier- 
tos moluscos  actuales.  Empezaron  á  aparecer 
cuando  aquéllos  se  extinguían,  y  han  llegado 
sus  géneros  hasta  nuestros  días.  Entre  sus  gé- 
neros vivos  citaremos  las  Chama  '!reng.,  /i'chi- 
nochama  Fiscli.  y  Jataroma  Adams,  y  entre  los 
fósiles  los  géneros  Diceras,  llequenia  y  Tonca- 
sia. 


CAMP 


395 


CAMESCILA:  m.  Bot.  Género  de  plan  tas  f'CAa- 
maesci7?rt;  perteneciente  ala  familia  de  las  Li- 
liáceas, trilni  de  las  asfodeleas,  cuyas  especies 
habitan  en  Australia,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  la  raíz  fasciculada,  formada  por  fibras  grue- 
sas ó  tuberosas  oblongas,  con  Irecuencia  anuales, 
con  las  hojas  ¡¡lanas,  estrechas,  enteras  y  recti- 
nervias, y  las  floies  blanquecinas  ó  azuladas,  er- 
guidas ó  muy  rara  vez  colgantes,  disjmestas  en 
racimos  sencillos  con  los  pedicelos  articulados  y 
con  los  perigonios  persistentes  algún  tiempo 
después  de  la  an tesis;  perigonio  petaloideo  for- 
mado por  tres  pétalos  y  tres  sépalos  ¡latentes  y 
casi  iguales;  seis  estamlires  insertos  en  el  peri- 
gonio, con  los  filamentos  estrechos  y  lamjiiños; 
ovario  trilocular,  con  los  óvulos  genunados,  cola- 
terales, anátropos  y  erguidos  por  la  base;  estilo 
filiforme  y  estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula trilocular,  trivalva,  lobulada  en  el  ái)icc,  en 
el  que  se  abre  por  perforación,  alargada  y  unilo- 
cular  por  aborto;  semillas  solitarias  ó  geminadas 
en  las  celdas,  erguidas,  redondeadas,  con  la  testa 
negra,  dura,  rígida  y  crustácea  y  el  ombligo  ba- 
silar; embrión  encorvado,  axilar,  con  la  extremi- 
dad radiculnr  infera. 

CÁMIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  sifona- 
dos,  cuyos  caracteres  pueden  resumirse  de  la 
manera  siguiente:  moluscos  marinos  con  los  ló- 
bulos del  macho  reunidos  entre  sí  formando  una 
especie  de  cortina  con  una  ó  varias  filas  de  fila- 
mentos á  modo  de  flecos;  orificios  de  los  sifones 
muy  separados,  el  branquial  algo  saliente  y  fran- 
jeado y  el  anal  más  corto  y  con  una  válvula; 
pie  arijueado  y  formando  una  esjiecie  de  talón: 
hígado  alojado  en  la  cavidad  undional  de  la  val-  ¡ 
va  fija;  ovario  colocado  entre  los  dos  lóbulos  del  I 
manto  y  hasta  la  línea  paleal;  palpos  pequeños 
y  arrugados;  branquias  unidas  por  detrás  al  I 
manto,  plegadas  y  más  cortas  las  del  par  exter- 
no; músculos  aductores   en  dos  haces  cada  uno-  ' 


CAMPADOLENSE:  adj.  Prehist.  Llámase  as:  á 
una  época  del  ¡leríodo  romano,  en  la  Edad  del 
Hierro  de  los  tiempos  protohistóricos,  según  la 
clasificación  del  antropólogo  francés  Gabriel  de 
Mortillet;  cronológicamente  es  la  illtimadel  ¡le- 
ríodo  romano,  y  sigue  á  la  época  llamada  por  el 
citado  autor  de  la  decadencia  de  este  período, 
estando  continuada  por  la  época  germánica,  que 
es  la  primera  del  ¡leríodo  merovingio. 

En  realidad  puede  considerarse  ya  como  his- 
tórica esta  é])Ora,  porque  probablemente  corres- 
ponde á  la  primera  ocupación  de  la  Galia  por 
los  romanos,  y  durante  ella  dejó  de  verificarse 
la  cremaci()n  de  los  cadáveres,  volviendo  á  rea- 
lizarse la  inhumación  de  los  mismos  en  grandes 
cementerios  que  tomaron  y  conservaron  el  nom- 
bre de  Campos  Dolentes,  de  donde  á  su  vez  le 
ha  tomado  Mortillet  pare,  aplicársele  á  este  pe- 
ríodo. 


CAMPANA  ELÉCTRICA:  ¿T/crfrzc.  Timbre  eléc- 
trico en  que  el  mecanismo  va  colocado  en  el  in- 
terior de  la  campana.  En  la  explotaci<;n  de  los 
ferrocarriles  es  hoy  una  verdadera  necesidad  la 
campana  eléctrica,  que  se  aplica  á  aparatos  di- 
ferentes, tan  pronto  para  comunicar  las  estacio- 
nes entre  sí,  éstas  con  los  trenes  y  los  trenes 
unos  con  otros,  tan  pronto  como  ajiarato  de  pro- 
tección de  la  línea;  con  la  canijiana  se  hacen 
multitud  de  señales,  como  advertir  la  partida 
de  un  tren  ó  su  llegada,  el  cierre  del  despacho 
de  equipajes  ó  del  de  billetes,  etc.,  habiéndose 
hecho  o!)liga torio  su  empleo  en  las  líneas  de  vía 
única  y  activa  de  Francia,  en  donde  se  emplean 
tres  sistemas  diferentes:  la  campana  Leopolder, 
de  la  Compañía  París-Lyón-Mediterráneo,  accio- 
nada por  corrientes  continúas;  la  Siemens,  im- 
pulsada por  corrientes  de  inducción,  de  la  Com- 
pañía del  Norte;  y  las  campanas  mixtas,  que  son 
combinaciones  de  los  tipos  nnteriores. 

La  campana  Leopolder  lleva  un  electroimán 
por  el  que  circula  constantemente   la  corriente 
de  una  pila  continua  como  lade  Meidinger;esta 
campana  funciona  por  interrupción  de  coiriente, 
en  cuyo  momento  se  suelta  el  escape  de  un  apa- 
rato de  relojería  que  mueve  el  martillo  que  hie- 
re á  la  campana.  El  mecanismo  de  esta  campa- 
na es  muy  sencillo;  la  corriente  de  pila  circula 
constantemente  por  el  electroimán,  que  tiene  de 
este  modo  unida  su  armadura,  la  que  sostiene 
el  brazo  más  largo  de  una  palanca,  cuyo  otro 
brazo  inijiide  todo  movimiento  al  volante  del 
aparato  de  relojería;  en  el  momento  en  que  cesa 
la  corriente,  un  resorte  antagónico  retira  la  ar- 
madura del  electro;  la  palanca,  falta  de  apoyo, 
cae  por  su  propio  peso,  y  al  caer  deja  en  liber- 
tad el  volante  y  el  aparato  de  relojería  comien- 
za á  marchar;  el  volante  lleva  una  serie  de  to- 
pes   que,    al    girar   aquél,   encuentran    la   cola 
del  martillo  y  la  levantan,   soltándole  al  pasar; 
al  propio  tiempo  uno  de  los  alabes  del  volante' 
levanta  la  ]ialanca  de  que  antes  hemos  hablado, 
y  si  ha  vuelto  á  circular  la  corriente,   .itraída 
por  la  armadura  del  electro,   se  levanta  y  vuel- 
ve á  servir  de  apoyo  á  la  palanca,  que  detient,  el 
movimiento.    Las  estaciones  de  fin  de  línea  no 
tienen  más  que  una  campana,    mientras  en  las 
intermedias  hay  dos,  una  al  lado  de  cada  direc- 
ción de   línea,    para  dar  las  señales  correspon- 
dientes á  la  línea  á  que  sirven;  además,  entre 
cada  dos  estaciones  consecutivas,  se  colocan  de 
trecho  en  trecho,  otras  campanas,  las  que  pone 
en  marcha  una  pila  con  su  interruptor.  Las  ven- 
tajas del  sistema  son  la  sencillez  del  mecanismo 
y  que  pernnte  hacer  toda  clase   de  señales  con- 
vencionales,   (ormadas  de  grupos,  de  los  cuales 
cada  uno  comprende  un  cierto  número  de  cam- 
panadas; mas  en  cambio  resulta  de  conserva- 


ción costosa  por  el  gasto  constante  de  corriente, 
perfectamente  inútil,  cuando  el  aparato  no  fun- 
ciona. 

Este  inconveniente  le  ha  salvado  la  can;pana 
Siemens,  que,  inversamente  de  lo  que  acabamos 
de  explicar,  sólo  funciona  cuando  pasa  la  corrien- 
te, de  manera  que  en  el  estado  de  reposo  no  hay 
gasto  alguno   de  finido.   La   corriente  se  lanza 
por  una  pequeña  máquina  de  inducción  movida 
á  mano;  el  aparato  de  relojería  está  embragado, 
y  al  circular  la  corriente  suelta  el  escape  y  se 
pone  aquél  en  marcha  dando  una  serie  de  cinco 
ó  seis  camiianadas,  sencillas  ó  dobles;  se  cono- 
cen varios  modelos  de  esta  campana,  de  los  cua- 
les la  Conj].añía  del  Norte   de   iiancia  sólo  em- 
plea tres,  muy  poco  diferentes  unos  de  otros;en 
uno  de  ellos  el  electroimán  mantiene  en  reposo 
el  ajiarato  de  relojería;  al  cerrar  «1  circuito  la 
armadura  del  electro  es  atraída,  y  suelta  el  vo- 
lante,  el  (jue  tira  por  medio  de  unos  alabes  de 
dos  alambres,  cada  uno  de  los  cuales  mueve  un 
martillo  que  golpea  en  el  timbre  correspondien- 
te;los  timbres  son  dos,  concéntricos,  que,  tenien- 
do diferente  diámetro  resultan  de  sonidos  dife- 
rentes, y  golpeado  cada  uno,  según  hemos  dicho, 
por  un  martillo;  el  motor  del  aparato  de  reloje- 
ría es  un  peso  pendiente  de  una  cuerda  ó  cadena 
arrollada  al  tambor;  en  el  mecanismo  hay  una 
rueda  ó  volante  con  cinco  ó  seis  camas  ó  alabes, 
cada  uno  de  los  cuales  ha  de  reproducir  una 
campanada,  y  una  vuelta  comjdeta    la  serie  co- 
rrespondiente, y  las  camas  son  las  que,  apoyán- 
dose en  la  cola  de  los  martillos,  los  ponen  en  ac- 
ción alternativa,  deteniéndose  la  rueda  de  alabes 
al  dar  una  revolución  completa;  el  aparato,  en- 
cerrado en   una  caja   cilindro  de  palastro,  está 
defendido  ))or  un  pararrayos. 

Otro  de  los  modelos  sólo  se  diferencia  del  an- 
terior en  la  rueda  de  alabes,  que  tiene  hasta  15 
en  tres  series,  no  avanzando  la  rueda  en  cada 
serie  sino  un  tercio  de  vuelta,  en  la  que  da  cinco 
cam)ianadas  para  detenerse  en  seguida:  un  cua- 
drante ó  contador  con  su  aguja  indicadora  seña- 
la el  número  de  series  jiasadas,  así  como  el  mo- 
mento en  que  es  necesario  remontar  ó  dar  cuer- 
da al  mecanismo. 

Otro  modelo  es  más  sencillo  y  resistente  que 
los  anteriores:  tiene  un  solo  timbre,  al  que  hiere 
interiormente  el  martillo;  el  paso  de  la  corriente 
suelta  el  escape  del  mecanismo  al  que  pone  en 
movimiento,  haciendo  marchar  una  rueda  de 
nueve  alabes  que,  al  j)asar  por  la  cola  del  marti- 
llo, la  hacen  oscilar;  la  rueda  da  dos  tercios  de 
vuelta  cada  vez  que  se  lanza  la  corriente  y  hace 
oir  seis  camjianadas  sencillas.  Las  campanas  del 
sistema  Siemens  tienen  la  gran  ventaja  de  no 
necesitar  pila,  pues  circulan,  según  hen.os  di- 
cho, por  la  acción  de  un  inductor  magneto- 
eléctrico. 

En  las  campanas  mixtas  se  han  procurado  re- 
unir las  ventajas  de  los  sistemas  anteriores,  hu- 
yendo de  sus  inconvenientes.  La  Compañía  de 
Orleáns  emplea  camjianas  Siemens  que  dan  gol- 
pes seiif>illos  en  vez  de  series  y  se  pueden  accio- 
nar por  pilas  como  en  el  sistema  Leopolder,  pero 
que  generalmente  se  ponen   en  marcha   por  una 
pequeña  máquina  electromagnética;    la  emplea- 
da por  la  Comj.añía  del  Estede  Francia  lleva  un 
inductor  formado  jior  12  inuines  en  herradura, 
entie  los  que  gira  el  inducido,  movido  por  una 
manivela,  que  hace  marchar  una  rueda  catalina 
con  su  trinquete  correspondiente:  media  vuelta 
de  la  manivela  de  izquierda  á  derecha  hace  so- 
nar la  campana,  y  aqi.dla  se  detiene  en  un  tope, 
siendo  preciso  hacer  retroceder  otra  media  vuel- 
ta á  la  manivela,   con  lo  que  el  carrete  no  so 
mueve,  para  colocarla  en  la  primera  posición  y 
producir  una  nueva  corriente;  las  estaciones  in- 
termedias tienen  dos  hilos  de  línea,   v  ]>or  me- 
dio de  un  conmutador  puede  ponerse  el  inductor 
en  comunicación  con  uno  ú  otro  hilo;  en  los 
1  un  tos  intermedios  de  la  vía  la  manivela  se  su- 
jeta con  una  clavija,  ]iara  que  no  se  la  pueda  ma- 
niolirar  más  que  jior  el   empleado  encargado  de 
este  servicio.   La  Conijañía  del  Oeste  eni^jdea  el 
inductor  Postel-Vinay,  conijaiesto  de  un  electro- 
imán móvil  alrededor  de  un  eje  horizontal,  entre 
las  dos  ramas  de  un  imán  de  gian  fuerza  en  for- 
ma de  herradura;  el  electro,  en  estado  de  reposo, 
Itresenta  sus  ¡«oíos  fíente  á  los  del  imán  fijo,  al 
que  sirve  de  armadura;  uno  de  los  extremos  del 
hilo  inducido  se  halla  unido  á  una  masa  metáli- 
ca que  lleva  el  carrete,  con   lo  cual  se  conecta 
con  todo  el  aparato,  y  el  otro  extremo  del  hilo 
termina  en   un  disco  de  cobre  aisl.ndo,  sobre  el 
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que  frota  el  resorte  de  línea;  para  hacer  mar- 
char el  ajiarato  se  da  media  vuelta  de  derecha  á 
izquierda  á  la  manivela,  la  que  hace  girar  al 
carrete  en  el  mismo  spntido  ))or  medio  de  un 
trinquete,  y  al  ju-opio  tiempo  pone  en  tensión  el 
resorte;  la  manivela,  y  con  ella  toda  la  masa  del 
aparato,  comunica  por  el  trinquete  con  el  disco 
aislado,  y  por  lo  tanto  con  el  extremo  del  hilo 
inducido  que  se  halla  cerrado  sobre  sí  mismo,  y 
al  llegar  aquélla  al  extremo  de  sn  carrera  se 
apoya  el  triníjuete  sobre  un  toi)e  aislado  de  la 
masa  del  carrete,  y  al  propio  tienijio  hace  to- 
mar al  resorte  una  flexión  que  le  obliga  d  aban- 
donar el  alabe  del  disco  aislado; entonces,  el  otro 
resorte  unido  á  la  bobina,  obra,  arrastrando  á 
esta  y  al  disco,  de  izquierda  á  derecha,  estable- 
ciéndose la  corriente  en  tanto  dura  esta  acción; 
al  hacer  retroceder  á  la  manivela  vuelve  á  en- 
galgar con  el  alabe  del  disco  aislado. 

Campana  electromecánica ,  -  Se  llama  de  este 
modo  una  cam|)ana  que  repica  bajo  la  acción 
de  un  resorte  ó  de  un  peso  suspendido  de  una 
cuerda  ó  cadena,  cuyo  mecanismo,  bastante  se- 
mejante á  los  que  acabamos  de  explicar,  se  pone 
en  movimiento  })or  la  acción  de  un  relevador  ó 
por  otro  medio,  (jue  obra  al  cerrar  un  circuito 
eléctrico;  se  dil'erencia  délos  aparatos  exi)lica- 
dos  antes  en  que,  una  vez  libre  el  escape,  puede 
estar  repicando  la  camjiana  por  tiempo  indefini- 
do, en  tanto  dura  la  cuerda  del  aparato  motor 
de  relojeiía,  siendo  preciso  detener  su  marcha, 
colocando  el  trincjuete  en  la  posición  de  origen, 
cuando  convenga. 

Repetidores  de  camjmnas.  -  La  Compañía  del 
Norte  de  Francia  emplea  en  muchos  j)untos,  en 
lugar  de  campanas  de  mucho  coste  y  demasiado 
sonoras,  repetidores  ópticos  provistos  de  un 
timbro,  cuyo  ajiarato,  debido  á  Sartiaux,  le  for- 
man un  electroimán  de  dos  carretes  con  arrolla- 
mientos en  sentidos  contrarioe;  la  armadura, 
polarizada,  se  ve  atraída  por  uno  ú  otro  polo, 
según  el  sentido  de  la  corriente  que  pasa  ]ior  el 
electioimáii,  que  es  la  misma  (¡ue  la  dirección 
en  (|ue  marcha  el  tren,  y  ¡lor  lo  tanto  obra  sobre 
uno  ú  otro  de  los  mecanismos  que  mueven  la 
señal,  ó  el  disco  corres|iondiente  á  la  circulación 
del  tren  que  llega;  bajo  el  aparato  hay  un  rór 
tulo  que  dice  tren  que  llega  de...,  con  el  nom- 
bre de  la  estación  inmediata;  al  propio  tiempo 
comienza  á  sonar  el  timbre;  después  do  pasar 
el  tren  el  encargado  de  señalarle  apoya  el 
dedo  sobre  el  botón  del  conmutador,  i)ara  pa- 
rar el  timbre  y  hacer  desaparecer  la  inscrip- 
ción. 

Las  señales  convenidas  jiorlas  Compañías (]ue 
emyílean  cam¡)anas  de  gol  | íes  aislados,  señales  (¡uc 
están  grabadas  en  las  cajas  mismas  de  los  induc- 
tores, son  las  siguientes: 

Tres  grupos  de  tres  campanadas  cada  uno, 
anuncian  la  llegada  do  un  tren  impar  ó  descen- 
dente. 

Si  los  tres  grupos  son  de  dos  campana<1as 
solamente,  el  tren  (pie  llega  es  ]i,ir  óascondente. 

Seis  giupos  formados  al  ternativamen  lo  de  tres 
cam])auadas  y  de  una,  anulan  el  anuncio  de  un 
tren  impar. 

Si  los  grupos  están  formados  de  dos  y  una 
camjjanadas,  anulan  el  anuncio  de  un  tren 
par. 

Seis  gru])os  aUernativan>cnte  formados  de  seis 
y  tres  cunipanailas  jiiden  m:ii|uina  de  socorro, 
(|U0  doiie  mandarse  en  sentido  dcsccndeuto  ó 
im]iar. 

Los  mismos  grupos  formados  do  seis  y  dos 
canipaniidiis  all('rnati\amente,  exigen  mandar 
máíjuina  do  socorio  en  dirección  ascendente  ó 
par. 

Seis  grupos  de  siete  y  tres  campanadas  alter- 
nativamente, |)iden  máijuina  y  vagón  de  socorro 
en  sentido  descendente. 

Si  los  grupos  son  de  siete  y  dos  campa- 
nadas,el  .socorro  debo  enviarse  en  sentido  ascen- 
dente. 

Seis  grupos  do  tres  y  dos  rami)nnndas  alfer- 
nativamente  obligan  la  inmediata  ¡inrada  .del 
tren,  debiéndose  repetir  la  señal  jior  tres  vo- 
ces. 

Seis  grujios  do  cuatro  y  tres  campanada»  al- 
ternativamente, indican  la  jnarcha  de  vagones  en 
sentido  impar  ó  descendente. 

Si  los  grupos  son  do  cuatro  y  dos  camjmna- 
das,  los  vagones  marchan  en  sentido  par  óasccn- 
dente. 

Estas  dos  últimas  señóles  deben  repetirse  i>or 
dos  voces. 


CAMP 

I      CAMPANIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un 
;  subjiiso  que  lurma  jiarte  del  jñso  senonense,  com- 
I  prendido   en  el   sistema   cretáceo  projúamente 
'  dicho,  dentro  de  la  serie  de  los  terrenos  cretá- 
I  ceos  en  la  era  mesozoica  ó  secundaria;  estrati- 
gráñcaniente  hállase  comprendido  entre  el  sub- 
piso    santoniense,   que  forma  la  base  del  piso 
senoniense,  y  sobre  el  cual  descansa,  y  el  sub- 
I  ]iiso   maestritiense,  que   forma  parte   del   piso 
daniense,  que  es  el  superior  de  los  terrenos  cre- 
táceos. 

Fué  creado  este  subpiso  por  el  geólogo  fran- 
cés Coquand,  que  le  dio  el  nombre  por  estar  bas- 
tante desarrollado  en  la  región  llamada  Cham- 
pagne, del  departamento  del  Charente,  aunque 
también  se  aj)lica  á  la  región  designada  con  el 
mismo  nombre  en  la  cuenca  de  París.  El  yaci- 
miento más  tíjiico  para  el  estudio  de  este  :-ub- 
piso  es  el  que  se  encuentra  en  la  cuenca  anglo 
parisiense,  donde  ha  sido  dado  á  conocer  por  los 
estudios  de  los  geólogos  Hebert  y  Marcej',  que 
han  hecho  tres  divisiones  de  las  formaciones  se- 
nonenses  en  dicha  legión,  de  las  cuales  corres- 
ponde la  tercera,  ó  sea  la  sujierior,  al  subpisO 
que  estudiamos,  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  creta  de  Belemnitellas  y  que  se  sub- 
divide  en  dos  tramos,  que  á  su  vez  dan  lugar 
cada  uno  á  dos  estratos  dilérences.  El  tramo  de 
la  base  es  el  de  la  HelemnUella  quudnda,  que 
comiirende  dos  estratos,  formando  el  de  la  base 
la  llamada  creta  de  Keims,  ó  sea  el  caracteriza- 
do propianunte  por  el  citado  fósil,  y  que  ]ire- 
senta  además,  entre  otros,  el  Offaster  pilula, 
O.  corculum,  Micraster  gliphus,  Spondilusceqna- 
lis  y  urania  parisiensis,  que  también  pueden 
presentarse  en  estratos  superiores,  mientras  que 
la  parte  sujierior,  ó  sea  el  tranm  de  la  Belemni- 
tella  ?»i<croMaí«,  contiene  en  Meudón,  además  de 
las  especies  que  le  son  propias,  como  el  Mosa- 
saurits  Camjieu  y  Lciodou  anceps,  á  los  que  se 
unen  varias  especies  del  género  Aplychus,  así 
como  algunos  vestigios  de  los  géneros  Ainmoiii- 
tes.  Anci/loceras,  JJuniilea  y  Scaphües,  así  como 
la  Terehratella  parisicnsis,  Terebratula  carnet, 
T.  Ileherti,  liynchonella  octoplicula,li.  linihata, 
Ostrea  vesicularis,  O.  semiplata ,  Ananchytcs 
ovala,  Micraster  Brongniarti,  Cyphosoma  corolla- 
re,  Cidaris pleracantlia  y  C.  serrata;  á  la  forma 
anterior,  que  es  numerosísima,  úñense  numero- 
sos restos  de  briozoos  y  de  peces,  como  el  Corar 
pristidointvs  y  el  Utodus  appeiidicidaftis;  varios 
de  estos  fósiles  establecen  cierta  relación  con  las 
capas  de  creta  de  Maestricht,  pertenecientes  al 
piso  daniense. 

Este  tramo  comprende  dos  estratos,  forman- 
do la  base  la  llamada  creta  de  Comjiiegne,  ca- 
racterizada ))aleont()lógi(amente  por  el  Manas 
pnutilns,  y  el  estrato  superior  forma  la  verdade- 
ra creta  de  ]\leu<ii')n,  que  se  caracteiiza  jior  el 
Micraster  Bronijniarti  y  la  Ostrea  rrsicitlaris. 
Existiendo  una  continuidad  mineralugica  com- 
iileta  entre  los  diversos  ]ii.sos  de  la  creta  blanca, 
es  una  excepción  á  la  regla  la  creta  do  la  B'hni- 
vitella  que  se  «lesarrolla  al  O.  del  meridiano  de 
París,  hecho  soñnlndo  )ior  el  geólogo  Marcej'  en 
algunos  puntos  del  de]>artanu'nto  del  Oise,  en 
otros  de  la  Soma  y  en  varias  formaciones  aisla- 
das formadas  jior  una  creta  giis  unxy  fosilílcra 
con  Bennnvüelhi  qundrata,  que  es  muydileron- 
te  do  la  creta  blanca  solirela  que  descansa,  y  (|U0 
ofrece  un  carácter  litoral  marcadamente  pronun- 
ciado. La  potencia  de  la  ( leta  en  la  cuenca  de 
l'arís  es  bastante  (•oiisidcral)le,  pues  cu  disors, 
según  los  sondeos  realizados,  no  baja  de  180 
m.,  y  en  los  poros  ai  tesianos  de  París  se  niidou 
hasta  miis  de  300. 

El  subpiso  camiiaiiiense  se  desarrolla  bastan- 
te en  el  departamento  del  Yonnc,  donde  se  pre- 
sentan sus  allornmientos  en  más  de  (>  miiiáinc- 
tros  de  oxlensi('in,  y  ('(irres])onden  á  él  las  cua- 
tro zonas  supeiiores  de  las  11  en  (pie  ha  dividido 
toda  lii  formación  .senonien.se  el  geólogo  Hebert; 
forman  el  subpiso  los  tramos  de  la  lirlevinitrlla 
i/tiadrnta  y  la  Iu'htnnit>-lln  j(it/croH«/a;  la  prime- 
ra formación  está  ronslituida  jior  una  creta  que 
,se  flcsarrolla  en  las  cercanías  de  Montcrcao, 
dontle  se  termina  por  una  caliza  duia  de  frac- 
tura concoidal  y  <le  color  blanco,  bastante  com- 
l^acta  y  conteiiiemlo  |>c<lrin«les.  Está  constitui- 
da por  dos  zonas,  la  inloiior  de  30  m.  do  cs|K!- 
sor,  que  so  caracteri?.»  por  el  <>/fa.iter  yicula  y 
la  superior  de  tan  sólo  4  m.,  en  la  que  abunda 
el  Oñ'nsler  carcuhnn.  El  tramo  8Ui>crior  está 
constituido  por  la  ^</r?íi7ityr//n  vivcnniafn  y  for- 
mado por  las  roñas  10  y  11,  de  las  cuales  la  pri- 
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mera  es  fina  de  estructura  y  se  presenta  regular- 
mente estratificada,  teniendo  de  25  á  30  m.  de 
espesor,  caracterizado  paleontológicaniente  por 
el  Micraster  Brongniarti,  Ostrea  vesicularis  y 
Belemnilella  mucronata.  La  zona  sujierior  está 
constituida  j.or  5  m.  de  caliza  dura,  en  la  que 
se  jiresenta  el  Marjas  pumilus. 

Otra  región  clasica  jjara  este  subpiso  es  la 
Champagne,  donde  está  muy  desai rollado  el  jiiso 
senonense,  constituyendo  los  macizos  montaño- 
sos completamente  in.'értiles  conocidos  con  el 
nombre  de  Chamjiague  pouilleuse;  la  base  de 
esta  creta,  de  ICO  m.  de  espesor  en  el  Marne,  es 
bastante  deleznable  y  da  lugar  á  unas  cuantas 
cajias  que  forman  el  llamado  blanco  de  Esjiaña. 
La  cieta  blanca  de  BelenntücHa  quadrata  jae- 
senta  en  Reims  su  más  comjileto  desarrollo,  con 
un  esjiesor  de  más  de  90  metros,  y  en  las  lado- 
ras  de  la  montaña  de  dicha  ciudad  se  desarrolla 
el  horizonte  de  la  BclciMiitella  niucronata,  ó  más 
bien  del  Magas  parnilus,  conteniendo  jiedernal 
de  color  negro,  }•  en  esta  misma  cajia  se  encuen- 
tran las  jiiedras  de  afilar  que  se  exjilotan  en 
Epernay  y  Afenaj';  la  creta  de  Belcrnniicllo  qua- 
drata aflora  en  Laon  por  encima  de  una  cajia 
que  contiene  el  Micraster  coramgninnm,  con  500 
m.  de  esjiesor,  que  forma  ya  jiarte  del  subpiso 
senonense. 

En  la  Picardía  los  afloramientos  de  la  creta 
de  Belcmnitclla  en  niuj'  diversas  localidades, 
y  siemjire  en  esjiacios  muy  limitad(  s,  forman 
en  algunos  juintos  dej'ósitos  de  carácter  litoral 
de  una  creta  gris  con  Belcmnitclla  quaiirala, 
pero  al  .S.  la  creta  blanca  con  Belemnitcs  toma 
su  carácter  habitual  y  se  explota  en  algunos 
jnmtos,  donde  contiene  también  ]&  Bc/cmnih-lla 
7niicronata:  yov  último,  en  Conijáegne,  á  causa 
de  un  hundimiento  local,  están  al  dcscul  ierto 
las  capas  del  Magas  pumilits,  ó  sea  la  base  do 
la  llamada  creta  de  lleudón. 

En  Norinandía  se  inicia  la  creta  blanca  por 
una  cajia  que  contiene  sílex  negros  rodeados  de 
una  esjiecie  de  costra  de  color  blanco  rosáceo,  y 
en  Kantes  .se  presenta  una  capa  esjiesa  de  color 
blanco,  con  pocos  jwdernales,  y  en  la  que  abun- 
dan las  Brlciiinitellas,  cajia  que  se  localiza  bas- 
tante, según  lo  demuestra  un  corte  dailo  desde 
Venión  á  Beauvais  j)or  el  geólogo  Hebert;  sólo 
en  la  localidad  de  Mantés  se  j.resentala  base  de 
esta  creta,  juies  la  jiarte  sujx-rior  tan  sólo  ajia- 
icce  en  las  cercanías  de  Meudón  constituyendo 
la  formación  de  este  nombre,  que  está  formada 
Jior  una  creta  muy  blanca  que  desjmés  de  lava- 
da da  lugar  al  blanco  de  creta  ó  blanco  do  Es- 
jiaña, y  que  contiene  jiedcrnales  negros,  disjiues- 
tos  en  cordones  regulares  y  caracterizados  jior 
el  Magas  pumilus,  que  abunda  mucho  en  la 
base,  mientras  que  en  la  parte  sujierior  se  jire- 
senta el  Micra.tlrr  Ihongniarti;  el  último  banco 
jucscnta  en  Memión  un  color  amarilb  uto  y  está 
comj>lelamente  agujereado  jior  jiequeñas  cavi- 
dades, lo  que  le  ha  dado  el  nombre  do  creta  tu- 
bulaila. 

Constituyendo  las  formaciones  de  Inglaterra 
continuación  do  las  de  la  cuenca  j>arisiense,  es 
natural  que  jiresente  gramlcs  analogías  con  los 
yacimientos  descritos  el  qtie  se  desarrolla  en  la 
cuenca  de  Londres  y  en  la  de  Hamjishire:  en  la 
jiriniera  de  las  dos  regiones  está  ccnstituído  el 
campaniense  j>or  una  creta  blanca  ba.stantc  de- 
leznable, cont 'nientlo  jicdernahs  negros,  como 
ocurre  en  Norvich,  donde  jiresenta  un  esj>csor 
fpie  varía  de  150  á  'JOOni.  y  se  caracteriza  por  la 
jlrlemnitrlln  niueronata.  En  la  cuenca  del  Hanip- 
shiie  rejiie.senta  este  sul>|<iso  la  llamada  creta 
de  Portsdown  y  de  Studbnnd  Hay,  donde  el  es- 
jiesor  es  tan  sólo  de  20,50  m. 

En  las  Ibrm.iciones  cretáceas  de  la  EnrojA 
sej'tentrional,  donde  está  comjuendida  la  for- 
mación de  llélgica,  el  subjiiso  (pie  estudiamos 
está  colocado  debajo  do  la  creta  de  Cijily,  si 
bien  algunos  autores  incluyen  esta  misma  creta 
en  e.ste  subjúso.  Presiéntase  en  la  cuenca  de 
Mons,  donde  el  tijio  es  bastante  an.d' —  '-^ 
descrito  en  la  de  París,  si  bien  todavía  - 
más  comjileto,  juics  por  encima  de  la  i 
creta  de  Sjiiennes  y  de  Nouvellcs,  con  Hdenint- 
tflla  wticrovnta.  Magas  pumilus  y  Micra.otcr 
Broniminrti,  se  veajiarorer  una  cijia  de  un  es- 
pewr  de  O  á  10  m.,  constituida  j>or  una  creta  de 
color  gris  .sin  i>edernale«,  (jueaj-arcce  manchada 
Jior  una  infinidad  de  j>e(jueño8  granos  de  color 
j>ardo,  constituidos  i>or  fosforita  ó  fosfato  de 
cal,  que  forma  hasta  75  i»or  100  de  la  masa  de 
la  roca.  Sobre  esta  creta  descansa  la  llamada 
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caliza  ó  piedra  tosca  de  Ciply,  que  es  blajica 
ó  aniarilleuta,  granuda  y  áspera,  con  algunos 
nodulos  de  pedernal  gris  y  numerosos  restos  de 
briozoos;  algunas  veces  esta  roca  descansa  direc- 
taniente  solire  la  creta  y  su  base  se  transforma 
en  una  pudinga  con  nodulos  íoslatados  y  fósiles 
rodados,  que  ha  recibido  el  nombre  de  Pudinga 
de  la  Malogne.  A  excepción  de  ios  restos  de 
briozoos  la  fauna  es  la  misma  en  la  creía  parda 
que  en  la  piedra  tosca,  y  conijirende  la  Belemni- 
teUu  mucronata,  Pectén  Faiíjasi,  Janira  qua- 
drkostala,  Ostrea  larva,  O.  Merceyi,  O.  semipla- 
na,  los  géneros  Thccidea,  Cra/nia,  Tricjonose- 
mus,  á  los  que  se  unen  algunos  erizos  de  mar, 
como  son  el  Hemipneuslesstriatorr  a  dialus,  Cas- 
sidulus  Marmini,  Cidaris  Faujasi,  Caratomus 
avellana  y  Caíopygus  fenestralus,  así  como  algu- 
nos rudistas,  como  son  el  Jiadiolües  Layerosi 
y  Jiadiolües  Ciplyanus. 

En  el  Liniburgo  las  formaciones  que  descri- 
bimos se  unen  á  los  afloramientos  cretáceos  de 
Hesbaye  y  las  cercanías  de  Aix-la-Cliapelle.  La 
creta  de  Hesbaye,  glauconífera  en  la  base,  de  co- 
lor blanco  y  naturaleza  terrosa,  contiene  \tQ- 
dernales  tan  sólo  en  la  parte  superior.  Los  prin- 
cipales fósiles  son  la  Belemnítella  mMcronata, 
Ostrea  vesicular is  y  ]\Iagas  pumilus,  todos  ellos 
caracterizados  del  campaniense,  habiéndose  en- 
contrado sin  embargo  en  la  parte  superior  esjie- 
cies  francamente  maestritienses,  como  el  He- 
mipneustcs  strialorradiatus.  Esta  creta  descansa 
desdo  luego  sobre  las  arenas  verdes  y  esmécticas 
del  país  de  Herve,  que  constituyen  el  sistema 
Herviense  del  geólogo  belga  Dnniont,  y  que  con- 
tienen restos  de  origen  hasta  hoy  muy  problemá- 
tico que  han  recibido  el  nombre  de  Girolitos  y  so 
caracterizan  palentológicamente  por  la  presen- 
cia de  \a.  Behmnilell  a  cuádrala  y  Scaphiles  hiño - 
dosus  y  coinpressus.  En  esta  región,  y  á  causa  sin 
duda  alguna  de  la  proximidad  de  las  formacio- 
nes palezoicas  situadas  al  Sur,  el  campaniense 
toma  una  fase  litoral  que  acusa  el  desarrollo 
de  los  sedimentos  arenáceos;  esta  transforma- 
ción se  acentúa  aún  más  en  las  proximidades  de 
Aix-la-Chapelle,  donde  se  observa  una  potente 
formación  de  arenas  coronadas  por  creta,  á  la 
cual  pasan  insensiblemente  cargándose  de  cali- 
za, mientras  que  descansan  por  intermedio  de 
una  capa  de  arcilla  negra  sobre  las  rocas  jtrima- 
vias;  Dumont  había  separado  estas  arenasen  dos 
capas,  la  una  que  unía  al  por  él  llamado  sis- 
tema Herviense,  y  la  otra  que  consideraba  for- 
mando parte  del  terreno  inf raeré taceo,  constitu- 
yendo con  él  el  piso  Acheniensc;  pero  los  estu- 
dios realizados  posteriormente  jior  varios  geólo- 
gos belgas,  y  especialmente  por  Purves,  permiten 
afirmar  la  inclusión  de  todas  estas  capas  en  el 
piso  senoniense.  Las  arenas  inferiores,  cuyo  es- 
pesor alcanza  á  130  m.  en  Aix-la-Chapelle, 
pueden  ser  divididas  en  tres  zonas, quede  arriba 
á  abajo  son  las  siguientes: 

3  Capas  de  27  m.  de  arenas  }'  regularmente 
estratificadas,  que  contienen  ]ilacas  de  arenisca 
silícea,  especialmente  en  la  base,  y  en  la  cual  se 
han  encontrado  como  ¡¡rincipales  fósiles  la  2'ti- 
ristella  quadricincta.  Bulla  cretácea,  Ostrea  ve- 
sicularis,  Trigonia  limhata,  Becten  divaricalus  y 
Janira  quadricostala. 

2  Arenas  blancas  ó  amarillentas  y  areniscas 
con  intercalaciones  arcillosas,  constituyendo  un 
conjunto  de  73  metros  de  potencia,  en  el  que  se 
desarrollan  formaciones  lenticulares  arcillosas 
que  han  dado  al  geólogo  Devoy  numerosos  i estos 
vegetales,  entre  los  cuales  hay  cinco  especies  do 
Sequoia,  cinco  de  Dryopliyllum  y  22  heléchos 
del  género  Pteridolcivrna;  los  fragmentos  de 
madera  transformados  en  sílices,  y  procedentes 
de  las  coniferas,  presentan  perforaciones  de  los 
moluscos  que  abundan  en  la  misma  capa.  En 
Lonsberg  las  arenas  están  coronadas  por  otras 
arenas  llamadas  hervienses,  que  son  niu}'  finas, 
de  naturaleza  glauconífera,  y  se  hallan  mezcla- 
das con  bancos  irregulares  de  areniscas  calizas, 
donde  se  han  encontrado  la  Belemnítella  qua- 
drata,  Baculiles  anceps,  Peden  divaricatus  y 
Trigonia  limbata;  toda  la  masa  de  las  arenas 
de  Aix  la-Chapelle  pertenecen,  según  la  opi- 
nión del  geólogo  Lapparent,  al  subpiso  campa- 
niense. 

En  la  parte  meridional  de  Francia  una  de  las 
formaciones  más  típicas  del  subpiso  campanien- 
se es  la  de  Provenza,  donde  el  ])iso  senoniense 
en  general  se  divide,  según  los  estudios  de  las 
localiilades  de  Beaussct  y  Martignes  hechos  jior 
el  geiilogo  Toncas,  cu  siete  tramos  diferentes,  de 


CAMP 

los  cuales  corresponden  al  campaniense  los  tres 
sujieriores,  que,  dispuestos  de  arriba  á  abajo,  son 
los  siguientes: 

7  Calizas  margosas  constituyendo  una  capa 
de  12  metros  do  espesor,  en  las  que  se  encuen- 
tran grandes  alveolinas  en  unión  con  otros  varios 
fósiles,  de  los  cuales  son  los  j.rincijiales:  el  A'm- 
taonites  Tnrritella  inultistrulu ,  Liíii't  ovala, 
Ostrea  Matheroni,  Monopleura  Toucasi,  Ciphoso- 
ma  subnuduniy  Cidaris  cretosa. 

6  Capa  de  30  metros  de  espesor,  constituida 
por  margas  y  areniscas,  en  las  (jue  abundan  las 
impresiones  y  restos  de  vegetales,  conteniendo 
la  Ostrea  Matheroni,  Monopleura  Toucasi,  L'y- 
phosoiiia  sulnudnm  y  Cidaris  cretosa,  y  que  e.^tá 
cubriendo  la  capa  señalada  con  el  núniero  5, 
que  se  halla  constituida  por  unos  bancos  que 
alcanzan  hasta  60  metros  de  es]iesor,  formada 
por  calizas  margosas  y  arcnisias  igualn.ente  mar- 
gosas, conteniendo  numerosas  Belemnitellas,  á 
las  que  se  unen  la  Ostrea  Merceyi,  O.  cadcrensis, 
Cardiaster  tcnniporus,  Cyphosovia  micrutubercu- 
latum,  Cidaris  pseudopistillum  y  otios  fósiles 
que  se  mezclan  en  esta  zona  con  algunos  bancos 
de  rudistas,  conteniendo,  entre  otros  géneros, 
llipp^iritis  dilalahis,  II.  canaliculatus,  H.  T'ou- 
casi,  H.  cornuvaccinum,  liad iol He sacxdico status, 
R.  fisicoslatus ,  Monopleura  Marlicensis,  á  los 
que  se  unen  también  numerosos  restos  de  poli- 
peros y  briozoos. 

Se  ha  observado  en  el  campaniense  de  Beaus- 
set,  hacia  el  vértice  del  subpiso,  un  depósito  de 
vegetales  formado  por  calizas  y  areniscas,  y  que 
es  muj'  notable  por  la  gran  analogía  que  pre- 
sentan sus  heléchos  pertenecientes  al  género  Zic- 
malopteris;y  sus  coniferas,  representadas  por  los 
géneros  Cyparisirium  y  Araucaria,  presentan 
analogía  con  los  tipos  vegetales  de  las  épocas  más 
antiguas; las  dicotiledóneas  son  raras  y  ¡larece  se 
manifiesta  la  acción  de  un  clima  bastiinte  cálido 
que  se  traduce  por  una  flora  menos  tiansfbrma- 
da  que  la  de  las  regiones  más  septentrionales, 
según  los  estudios  hechos  jior  el  botánico  conde 
do  Sajiuerta;  las  es]iecies  principales  de  esta  capa 
son  la  Araucaria  Toucasi  y  la  Magnolia  telo- 
nensi. 

En  la  región  llamada  de  los  Corbieres,  en  la 
misma  Francia,  el  campaniense  se  presenta  com- 
prendido entre  las  margas  sautonenses  y  la  are- 
nisca de  Alet,  (jue  forma  parte  del  maestritiense 
según  los  estudios  del  g.-íólogo  Toncas,  está  cons- 
tituido por  dos  capas,  de  las  cuales  la  de  la  base 
la  fornian  unas  areniscas  margosas  de  color  ama- 
rillo, alternando  con  margas  arenosas  general- 
mente azules,  en  las  que  abundan  las  Belemni- 
tellas,y  se  presentan  como  fósiles  característicos 
Ammoniles  texanus,  A.  subtricarinatv.s,A.  Pai- 
llelteanus,  A.  Margw,  Ostrea  proboscidca,  O.  la- 
ciniata,  Micrastcr  brevis,  Cidaris  Joanneti,  Cida- 
ris clavijera,  O.  sceptrifera  y  Cyphosoma  magni- 
ficu7n;  existe  además  una  intercalación  de  cinco 
ó  seis  bancos  de  ealiza  que  contienen  Ilippvris- 
tes  vioculatns,  dilaiatus  y  canacalulatus,  además 
de  algunos  esférolites  y  abundantes  poliperos, 
constituyendo  además  en  conjunto  una  po- 
tencia aproximada  de  80  metros.  Los  anteriores 
elementos  están  cubiertos  por  unas  margas  azu- 
les con  areniscas,  en  las  que  abundan  los  loranu- 
níferos,  constituyendo  un  conjunto  de  20  metros 
de  espesor. 

En  los  dos  dejiartanientos  de  los  Charentes  el 
subpiso  canijianiense  está  constituido  por  dos 
tramos  de  calizas,  el  inferior  de  unos  100  metros 
de  espesor,  en  los  que  abunda  Cyphosoma  micro- 
hiberculatum,  Ostrea  prohoscidea,  O.  Caderensis, 
llippuriles  dilaiatus,  11.  biocu.latvs,  Spha'ruliles 
Cognandi,  BadioUtis  fissicoslatus  y  Balryopygus 
2'ovcasi.  La  parte  sujierior  está  constituida  tam- 
bién por  otros  100  metros  de  caliza,  caracteriza- 
da especialmente  por  la  BelemnitcJIa  quadrata, 
á  la  que  se  unen  tomo  característicos  los  fósiles 
siguientes:  Nerinea  hisulcata,  Ithynch  Enacsi, 
Ostrea  Matheroni,  O.  Merceyi,  O.  vesicularis,  Bu- 
calitis anceps,  Ammoniles  Kexivergicusy  Cycloli- 
tes ellipticus.  I>os  escarpes  de  Talmonty  de  Cai- 
llán,  cerca  de  Rollan,  ofrecen  un  biun  desarro- 
llo del  jiiso  canijianiense,  donde  se  hace  notar 
la  intercalación  de  una  colonia  de  Jíipulites  en 
la  capa  que  constituye  la  base  del  subpiso,  lo 
que  indica  una  analogía  completa  entreoí  cre- 
táceo de  los  Charentes  y  el  ya  descrito  de  Cor- 
bieres 3'  de  Provenza. 

El  estudio  de  la  distribución  del  ¡liso  campa- 
niense en  ^len)ania  es  verdaderamente  compli- 
cado, por  no  poder  establecer  exactamente  la  co- 
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I  rrespondencia  de  estas  forniaciones  por  la  descri- 
ta en  losdeniás  países.  En  el  X.O.  de  Alemania, 

j  según  los  estudio*  del  geólogo  Strampuk,  cons- 
tituye el  ].iso  la  formación  llamada  Quadei  suj.e- 
rior,ó  sean  las  cajias  ácla. Belemnítella  mucronata, 
á  la  que  se  unen  Magas  pumilus,  Bhynch.  acto- 
plicu/a,  Terehrulula  yracilis,  Juicul.  Bartjasi  y 
Anunch.  oxatv.s;  esta  formación  constituye  la 
parte  superior  y  cubre  á  las  capas  de  la  Belemní- 
tella cuádrala,  á  la  que  se  unen  ínoc.  Cuvieri, 
Oslr.  vesicularis,  Micr.  coranguinum,  albogale- 
rus  y  Marsupites  ornatus. 

En  Vestlalia  el  campaniense  está  constituido, 
según  Sclíliiter,  por  las  dos  zonas  su}.erioies  de 
las  cinco  que  constituyen  las  formaciones  cretá- 
ceas, que  toman  allí  el  carácter  de  cieno  pelágico 
propio  de  la  Europa  se]>tenti'ional,  y  que  á  su  vez 

'comprenden  seis  estratos  de  los  cinco  que  Jas 
constituyen;  la  zona  superior  está  foimada  por 
la  creta,  (pie  se  cpracleriza  por  la  BdeinniteVa. 
mxicronala,  y  el  Coelojdiphius,  y  está  constituida 
por  tres  zonas,  la  superior  caracterizada  jior  He- 
teroceras  polydopvm,  Scaphiles pulcherrimus  y  la 
Belemnitella  mucronata,  que  cubre  á  una  zona 
en  la  que  abundan  los  espongiarios  mudos, 
Amm.  Coesfeldensis,  Micrasler  glypihus,  y  que  á 
su  vez  cubre  una  zona  de  margas  con  Becksia 
Sockelandi,  Ccclojitychino,  Ostrea  vesicularis  y 
Bel.  quadrata.  El  tramo  inferior  está  constituido 
por  la  creta  de  la  Beleíaidlella  mucro'natu  y  el 
Inoceramus  cri'Si,  y  se  subdivide  en  tres  capas, 
la  superior  constituida  jior  las  rocas  calcáieo- 
arenosas  de  Dülmen,  en  laque  abundan  en  Sea- 
2jhiles  binodosus  y  la  Bclevinilella  quadrata,  su- 
pirpuestas  estas  rocas  á  las  de  naturaleza  cuar- 
zosa de  Haltern,  con  Pectén  nuricatus  y  Ostrea 
vesicularis;  el  estrato  inferior  está  foimado  \iqt 
margas  arenosas  con  Marsu]ites  ornatus,  que  se 
desarrolla  en  Recklingshausen.  El  tramo  supe- 
rior, ó  sea  el  señalado  con  el  número  5,  es  el  de- 
signado generalmente  con  el  nombre  de  creta  de 
Holdcn,  y  encierra,  además  de  los  lósiles  citados, 
el  Baculiles  anceps  y  la  Ostrea  vesicularis,  con- 
teniendo además  vegetales  correspondientes  a  los 
géneros  Crcdneria,  Abietites,  Lryopihillum,  My- 
rica  y  Eucalyptus.  En  Sajoniaestá  comprendiilo 
este  subpiso  en  la  llamada  Quadeforruatiem,  y, 
según  la  descrijición  del  geólogo  Geinitz,  corres- 
ponde al  Quadersandstein  sujierior  y  se  caracte- 
riza por  el  Peden  quadricostotus,  Bhinch.  odopli- 
cala  y  Asterias  Schultzcin.  Por  regla  general  en 
Sajonia  las  margas  superiores  del  Quader,  ó  sea 
el  Quadermerger  de  los  geólogos  alemanes,  que 
está  constituido  porlascajias  de  Baculiles,  están 
coronadas  por  el  Quadersandstein  superior,  que 
presenta  una  morfología  muy  curiosa,  desarro- 
llándose en  él  los  lántorescos  valles  y  gargantas 
de  la  Suiza  sajona;  la  primera  capa  está  repre- 
sentada en  Bohemia  por  el  Plánermergen  de 
Prixoen,  encerrando  el  Micrasler  coranguinum, 
mientras  que  la  segund.i,  ijue  contiene  el  Inoce- 
ravius  C7'ipsi,  conesjioiide  exactamente  al  cam- 
jianiense,  al  menos  según  la  distribución  dada  á 
sus  est latos  ]ior  Cümber. 

En  la  Baviera  central  está  incluido  este  sub" 
piso,  según  las  divisiones  de  Gúnd  el,  en  la  lla- 
mada formación  procena  y  constituido  por  las 
margas  de  Marterberg,  caracterizadas  paleonto- 
lógicamente por  el  /  asuiites  ancej  s,  Inociramus 
Cuvieri  y  M icraster  corangtiinum.  Caracterizando 
el  estudio  de  este  subjúso  jior  las  diferentes  re 
giones  de  la  Europa  central  y  Qccidental,  es  de 
notar  la  presencia  de  las  llamadas  capas  de  Hal- 
den  en  Galizia,  en  ka  cercanías  de  Len;berg, 
donde  presentan  nuís  de  120  m.  de  espesor,  for- 
mados por  margas  y  calizas  con  Belemnítella  mu- 
cronata, Alagas  pujuilus,  Oshra  vesicularis  y 
Rhynchonclla  limbata,  existiendo  también  arenis- 
cas que  contienen  seis  esjiecies  de  Hantyhis,  tres 
de  Amnolítes.  nueve  de  ¿'«í/Jiíi'es,  una  de  Hami- 
tes  y  dos  de  Baculiles,  según  las  determinacio- 
nes del  geólogo  Hernesto  Favrc,  presen tándost» 
también  en  este  distrito  la  asociación  do  formas 
de  Mondón  con  la  de  Vestfalia. 

En  Crimea,  cerca  de  Inkermann,  la  creta  blan- 
ca sin  fósiles  está  coronada  {)or  2ó  á  30  iv.  de 
calizas  amarillas  bastante  deleznables,  que  ( on 
tienen  Belemnítella  mucronato,  Ostrea  vesicula- 
ris, O.  semiplana  y  Janira  cuadricostala;  sobre 
esta  capa,  que  re]iresenta  la  creta  de  Meudón, 
hay  calizas  amarillentas  bastante  duras  y  en  ca- 
])as  muy  compactas  llamadas  calizas  cavernosas, 
encen&ndo  \&  Ostrea  decusso la,  O.  vesicularis  y 
CheriHuvt  maximun,  que  corresponden  sin  duda 
á  la  creta  de  Macslriclit.  Vese,  por  tanto,  que  en 
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la  época  caracteriy.aila  por  las  BeUmnitellas  exis- 
tía un  mar  continuo  que  se  extendía  por  el  N, 
de  Europa  de  Nowichs  y  el  centro  de  la  cuenca 
de  París  por  el  Liniburgo,  Vestlalia,  Hannóver, 
Dinamarca,  Pomerania,  Polonia,  la  Galizia  aus- 
tríaca y  las  cuencas  del  Don  y  del  Donetz  hasta 
la  Crimea,  pudieiido  seguirse  también  al  E.  del 
Volga  por  la  región  del  Cáucaso. 

La  representación  del  piso  campaniense  en 
España  y  en  los  Pirineos  existe  indudablemente, 
á  juzgar  por  los  estudios  de  los  geólogos  Hebert, 
P.arrois,  Carcx  y  Vidal,  estando  formados  en  los 
Pirineos  occidentales  ])or  los  baijcos  de  caliza 
con  pedernales  de  Fercis,  en  los  que  abundan 
como  fósiles  principales  el  Ananchiles  Beaumon- 
ti,  Micraster  aturicus,  Oslrea  vesicularis,  Inoce- 
ramus  Cripsi,  Heirroceras  polyclopum  y  Amino- 
niíes  Neuvergicus.  En  el  N,  de  España  el  cam-  " 
paniense  presenta  una  composición  muy  análoga 
á  la  do  los  (Jorbieres  y  los  Pirineos,  estando  re- 
presentado por  arenisc:is  y  margas,  conteniendo 
abundantes  foraminíferos,  y  que  se  caraoteiizan 
por  la  jircsencia  de  la  Oslrea  vesicularis  y  algu- 
nas especies  de  Inoceramus,  alternando  tam- 
bién con  bancos  de  caliza,  en  la  que  se  presenta 
el  Ilippuriles  canalicula/us.  Nosotros  jiodemos 
añadir  que  existe  indudablemente  el  subpiso 
campaníense  en  algunas  localidades  de  las  for- 
maciones cretáceas  de  la  provincia  de  Santander, 
donde  es  difícil  realmente  establecer  la  división 
de  los  diversos  estratos  de  este  terreno,  pero  se 
pueden  señalar  fíisiles  correspondientes  á  esta 
zona  paleontológica  en  varias  localidades  de  las 
cercanías  de  Santander,  como  son  las  calizas  del 
Faio,  donde  se  han  encontrado  Ostreas  é  Inocera- 
mus en  Sotolamarina,  en  que  ya  cita  el  geólogo 
Maestro,  en  su  Memoria  geolófjica  de  la  provincia 
de  Santander,  la  Oslrea  vesicularis,  y  en  Parva- 
yon,  de  donde  ])Tocede]H,  Belemnitella  mucrona,- 
ta,  siendo  tambii'n  jjrobable  que  en  las  calizas 
pertenecientes  al  terreno  cretáceo  sui)erior  que 
se  desarrollan  en  diversos  ]miitos  del  )iartidode 
Reinosa  exista  la  representación  del  subpiso 
cam  paniense. 

CAMPANILLA:  f.  Arqueol.  En  las  colecciones 
de  bronces  de  la  antigüedad  romana  abundan 
los  ejemjdares  de  este  instrumento,  que  se  em- 
pleó entonces  para  los  mismos  usos  que  hoy, 
esto  es,  ]iara  llamar  <á  los  criados  en  la  casa, 
para  avisar  en  los  baños  que  el  agua  estaba  á 
punto,  para  sonarla  en  los  sacrificios  y  para 
colgarla  al  cuello  de  los  animales  domésticos  ó 
adornar  harneses  de  caballos.  Para  los  dos  pri- 
meros fines  no  fueron  campanillas,  sino  camjja- 
nas  de  un  tamaño  regular,  jicqueñas  respecto  de 
lo  que  hoy  se  usa  en  casos  análogos,  lo  que  se  em- 
pleó. Cuatro  son  las  formas  de  campanillas  ro- 
manas que  se  encuentran:  hemisféricas,  sin  duda 
las  más  usadas,  (pie  suelen  ser  las  mayores  y 
cuya  forma  es  la  del  objeto  desciiliierto  no  ha 
mucho  en  Tarragona,  con  una  inscripción,  de  !a 
que  ha  creído  deducirse  fué  empleada  en  un  tem- 
plo, y  que  hoy  se  conserva  en  aquel  M'iseo  Pro- 
vincial; en  forma  de  tronco  de  cono,  más  ó  me- 
nos parecidas  al  tipo  morlerno,  y  sin  duda  de 
las  cnijileailas  jiara  servicios  domésticos,  etcé 
tora;  ])iraiiiiiialos,  alguna  vtz  do  jierfiles  ondu- 
lados de  liase  cuadrada,  á  veces  con  cuatro  picos 
en  los  ¡Ingulos  inferiores  y  con  badajo  muy  sen- 
cillo, casi  nulo,  jior  lo  cual,  y  imrlo  jietiueñas  y 
excesivamente  largas  que  suelen  ser,  )i;';ccc  que 
deben  considerarse  como  jiiczas  de  adorno  de 
pretales  de  caballo;  cilindricas,  con  la  ]mrle  su- 
jicrior  abultada  y  licniislérica  y  badajo  recio, 
con  todos  los  caracteres  do  los  cencerros  (|ue  se 
ponen  al  ganailo,  que  es  ]iara  lo  que  debió  cni- 

1)learso,  y  cuyo  tipo  y  cniph^o  subsiste.  Nuestro 
(lusco  Arqueológico  Nacional  posee  ojcmiilaros 
de  todos  los  ti  ¡ios  indicailos. 

En  la  Edad  Media  no  sólo  so  siguieron  apli- 
cando á  iguales  fines  las  cam)inniilas,  como  so 
aplican  hoy,  sino  que  se  cniplot»  también  como 
instrumento  nii'sico,  y  hasta,  según  dico  VioUct- 
lo-l)uc,  se  empUnJ  como  olemento  dcroiativo, 
que  se  suspendía  d(  las  loclnimbres  de  los  pala- 
cios. Del  ]irinior  caso  se  hallan  ejemplos  en  vi - 
notas  do  niüiiuscritos  del  siglo  X  y  en  rcliev(S, 
como  el  de  un  (wipitcl  ilo  la  caleilral  de  Aulún 
(Francia),  en  el  que  aparece  un  bailarín  con  loa 
brazos  aliiertos  y  enlazados  por  detrás  á  una 
vara  de  la  que  penden  seis  camiianillas  hemis- 
féricas, do  las  c|ue  muevo  (lo>  con  las  manos, 
mientras  otros  bailarines  con  sondas  campani- 
llas en  dos  manos  tocan   también  do  las  otras. 
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Viollet-le-Duc  cita  imágenes  medioevales  de  la 
Música   tocando  campanillas  suspendidas.   No 
sabemos    si    este  insiiumento   músico   formado 
por  una  serie  de  campanillas  (cinco  ó   seis  por 
ejemplo),  que  suele  aparecer  tocando  con  un  mar- 
tillo el  rey  David,  como  en  una  Biblia  francesa 
del  .siglo  XIII,  de  la  Biblioteca  del  Cuerpo  Le- 
gislativo en  París,  fué  de  uso  religioso  ó  profa- 
no, ni  si  debe  considerarse  como  el  origen  de  la 
rueda  de  camiianillas  que   aún    se  usa  en  los 
coros  de  muchas  iglesias  conventuales,  como  la 
del  Escorial  y  en  varias  de  Barcelona,  que  es 
costumbre  tocar  en  misa  mayor  en  el  momento 
de  la  elevación  de  la  Hostia.  Aquel  instrumento 
se  llama  en  latín,  y  en  monumentos  anteriores 
al  siglo  XII,  bombuhim.   Desde  esa  centuria  fué 
moda,  quese  con.servó  hasta  el  siglo xv,  ¡irender 
campanillitas  del  traje.  A  fines  del  siglo  Xiv  y 
principios  del  xv  los  personajes  en  Francia  gus- 
taban de  llevar  al  cuello  cadenillas  de  oro  con 
campanillitas  6  cascabeles,  y  últimamente  sólo 
los  bufones  llevaljan  estos  adornos  bulliciosos. 
Aparte  de  estas  aijlicaciones  accesorias,  tuvo 
como  principales  en  la  Edad  Media  las  que  im- 
primen los  ritos  y  las  necesidades  eclesiásticas. 
En  un  principio  las  campanillas  empleadas  en 
las  iglesias  no  debieron  estar  decoradas.  La  cam- 
panilla artística,  que  la  antigüedad  desconoció, 
no  parece  ser  más  antigua  que  del  siglo  xiii, 
si  nos  hemos  de  atener  á  los  ejemplares  que  se 
conservan.  Uno  de  esa  lecha  podemos  citar:  es 
de    bronce,    de  labor  calada,   con  una  faja  por 
la  que   corre  una  leyenda,  hojarascas  de  gusto 
románico    y   las   figuras    emblemáticas   de  los 
Evangelistas;  es  de  poca  altura,  abierta,  hemis- 
férica  por  arriba  y  con  un   grosor  como  una 
campana  grande.   Se  conserva  (creemos)  en  el 
Museo  de  Kénsington,  en  Londres.  Nuestro  Mu- 
seo Arfiueológico  Nacional  posee  un  buen  ejem- 
))lar  del  siglo    xv,   adornado   con   un   festón  á 
modo  de  corona  en  el  arranque  de  la  semiesfera, 
y  con  una  figura  de  relieve  en  el  frente,  y  posee 
también  ocho  ejemplares,   de  bronce   como  el 
anterior,  correspondientes  al  siglo  xvi,  como  lo 
inilica  el  entilo  plateresco  ó  del  Renaciniiento 
esjiañol  que  se  manifiesta  en  los  relieves  deco- 
rativos, con  figuras,  entre  las  que  se  ve  repetida 
la  de  Orfeo,  guirnaldas  y  otros  motivos  (jue  cu- 
bren la  superficie  exterior,  jior  cuyo  borde  suele 
correr  una  inscripción.  En  una  de  éstas  se  lee: 
Mefecit  Johanncs  afine  a."  1550;  igual  nombre 
y  1555  en  otra;  en  otras  <S'/¿  nomen  J'omini  Lene- 
dictum.  El  asidero  está  formado  por  un  grupo  de 
figuras  ó  por  hojas  de  acanto  reunidas  en  grupo. 
En  París,  en  el  Museo  de  Cluny,  hay  cinco  del 
siglo  XVI,  tres  de  ellas  con  la  Anunciación  por 
asunto  de  su  relieve,  y  dos  con  la  marca  I'elrus 
Ghelncus  me  fecil  y  las  techas  respectivas  de 
1573  y  1574;  otro  de  los  ejemplares  lleva   la 
imagen  de  Santa  Genoveva.  En  el  Louvre  hay 
otra  campanilla  también  del  siglo  xvi,   de  tra- 
bajo francés,  adornada  con  medallones  y  ador- 
nos y  con  una  figura  de  mujer  arrodillada,  jior 
asidero. 

El  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  .luán  ]i0see, 
entre  varios  dijes  y  joyas  de  los  siglos  xvi  y 
xvii,  \ina  campanillita  de  oro  con  finas  labores 
esmaltadas.  Este  precioso  objeto  es  de  los  que 
se  daban  á  los  niños,  para  su  entretenimiento, 
antes  de  la  invención  del  sonajero.  De  esta  cos- 
tumbre española  nos  dan  cncntA  algunos  retra- 
tos de  niños,  por  ejemplo  el  quo  hizo  Volázqucz 
del  infante  D.  Felipe  Próspero,  que  se  conserva 
en  el  Museo  do  Viena,  y  el  del  príncijH'  D.  Bal- 
tasar Carlos,  llevarlo  de  la  manga  del  saquero 
jior  doña  Antonia  de  Ijiiñarrieta,  dama  de  la 
corte,  lienzo  de  la  escuela  de  Velázque*  que  Jio- 
sco  la  señora  diuiuesa  de  Villahcrmosa.  Ambos 
niños  letratailos  visten  todavía  faldas,  y  llevan 
pendiente  de  la  cintura  por  medio  de  un  cordón 
una  campanillita. 

Do  todo  lo  expuesto  so  deduce  que  en  Reucral 
las  campanillas  niás  lujosas  y  artísticas  lumsido 
desde  los  siglos  medios  las  empleadas  cu  las 
iglesias,  y  todavía  so  conservan  en  los  tesoroa 
do  las  catciiralcs  ejemplaics  notables. 

En  el  siglo  xviii  comenzó  d  usarse  la  cnnj)«- 
nilla,  como  antes  las  aldabas,  para  llamar  á  laa 
puertas. 

Por  el  siglo  xviii  se  generoli:^óel  uso  de  la.s 
campanillas  do  mano  para  llamar  á  los  criados 
dentro  de  casa. 

V  á  proposito  de  esto,  es  curioso  lo  siguiente 
que  el  duque  de  Luynis  en  una  carta  á  M.  do 
Segur  dice:  «Ayer  que  llegué  de  Saverne  prescu- 
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té  á  la  reina  de  parte  del  señor  Cardenal  de 
Rohán  una  cam]ianillita  de  plata  dorada  para 
tener  en  la  mano  que  le  había  sido  dada  ]ior  el 
Papa  Inocente  VH,  que  era  el  Cardenal  Conti. 
Esta  campanita  es  un  ]>resente  que  los  rej-es 
de  España  enviaron  al  Papa  á  su  exaltación;  en 
el  badajo  tiene  un  jiedacito  de  una  campana, 
por  la  cual  los  españoles  tienen  mucha  venera- 
ción, pretendiendo  que  ahuyenta  los  truenos.» 

También  en  el  siglo  xviii  se  inventó  la  cam- 
panilla  de  pared,  y  por  consiguiente  los  tirado- 
res, apareciendo  en  algunos  paj-eles  antiguos  re- 
ferencias curiosas,  como  la  que  aparece  en  el 
inventario  de  los  muebles  de  la  familia  Real  de 
Francia  en  1792,  de  seis  glandes  }'  cordones  de 
campanilla,  estimados  á  120  francos  pieza,  de  la 
cámara  de  María  Antonieta  en  Versalles. 

CAMPANO  Y  ALFAGEME  (Aci.srLO):  Biog.YÍ- 
sico  y  catulrático español  contem]ioráneo.  Estu- 
dió desde  el  año  de  1858  en  la  Facultad  de 
Ciencias  déla  Universidad  de  Madrid,  obtenien- 
do el  grado  de  Licenciado  en  las  secciones  de 
Físico-químicas  y  Exactas;  en  elañodelS65, 
estudiando  los  Doctorados  de  ambas  Facultades, 
realizó  sus  ])rimeras  ojiosiciones,  y  obtuvo  la 
cátedra  de  iLitemáticas  en  el  Instituto  de  Ciu- 
dad Real,  en  el  cual  fué  nombrado  directo)- en  el 
año  de  1871.  Fué  juez  de  varios  tribunales  en 
las  ojiosiciones  á  cátedras  de  Matemáticas  en  los 
dos  años  de  1S73  y  74,  iiasando  en  el  de  1S76 
á  desemiieñar  la  cátedra  de  Física  y  Química  del 
Instituto  de  la  Coruña,  en  el  cual  continúa. 
Entre  sus  diversos  tral  ajos  deVen  citarse  los 
realizados  jiaia  determinar  la  causa  del  movi- 
miento del  radiómetro,  y  los  llevados  á  cabo  en 
colaboración  con  el  ingeniero  je<e  de  caminos  de 
la  Coruña  para  la  construcción  de  un  micrófono 
transmisor  que  se  ensayó  en  una  línea  telegrá- 
fica de  900  kms.,  sirviendo  de  receptor  el  telé- 
fono Bal!,  obteniendo  rebultados  de  completo 
buen  éxito.  Es  autor  de  una  Física  elemental,  que 
comprende  las  a]ilicacionesmás  imi>ortantes  del 
calor,  electricidad  y  mecánica,  y  de  una  Química 
elemental  con  sus  aplicaciones  industriales,  li- 
bros ambos  que  sirven  de  texto  en  varios  centros 
de  enseñanza. 

CAMPASPE:  Gcog.  Río  de  la  colonia  de  Vic- 
toria, Australia,  atl.  de  laizq.  del  Murra\.  Nac? 
en  la  vertiente  N.  de  los  Al)'es  australianos: 
corre  al  N.N. E.  p'or  el  condado  de  Dalhonsie; 
luego  se]>ara  el  de  Ro'hiey  de  los  de  Bendigo  y 
do  Oundower,  y  termina  en  Echuca  desi'ués  de 
un  curso  de  240  kms.  Su  único  afl.  un  poco  no- 
table es  el  Mac  Ivor,  que  se  reúne  con  él  en  la 
frontera  de  los  condados  de  Dalhonsie  y  de 
Rodnej'.  Tronsham,  pueblo  en  la  confluencia  del 
Coliban  en  el  Alto  Treno,  su  primer  afl.  do  la 
i/q.,estáá  IÍ90  m.  de  altitud,  y  Echuca  á  97. 
El  río  tiene,  pues,  una  pendiente  de  unos  2", 47 
j>or  kilómeiro. 

CAMPDERA  (FüANCisro):  Bioci.  líotánico  y 
médico  catalán  de  principios  de  siglo,  que  nació 
en  Gerona  hacia  1785,  donde  murió.  Despuésde 
sus  ))rimeros  estudios  en  su  ciudad  natal,  jwisó  A 
Francia  jiensionado  en  mérito  á  su  laboriosidad 
]ior  la  ciudad  de  Gerona,  que  le  envió  á  Mont- 
]>ellier  á  que  estudiara  la  Medicina  en  su  enton- 
ces célebre  Universi<lad:  pero  llevado  por  su 
afición  al  cultivo  de  las  Ciencias  naturales  rea- 
lizó al  n)isnio  tiempo  estudios  de  las  mismas,  y 
más  especialmente  de  Botánica,  en  la  que  llegó 
á  ser  un  verdadero  maestro,  como  lo  prueba  su 
libro  publicado  en  elmisnioMonti^ellier  en  1S19, 
(¡ue  le  dedicó  á  su  niacstro  en  dicha  ciencia  el 
profesor  Duval,  y  <iue  lleva  por  título  Monoqra- 
jihic  des  Bumer.  \'uelto  el  Doctor  CBuijiderá  á 
BU  |>aí«,  tuvo  que  dedicarse  en  el  n)ismo  al  ejer- 
cicio y  práctica  de  la  Medicina,  rn  la  que  al- 
canzó en  .Tquella  región  merecjilo  renombre,  si 
bien  no  abandoiK'  i^or  completo  el  cultivo  He 
sus  ciencias  favoritas,  y  rerolect"  y  estudio  las 
plantas  del  Norte  deCataliiña,  que  comunicó  al 
célebre  botánico  La  Gasea  ctiando  «e  hallaba 
icuniendo  materiales  i«ra  la   Flora  y  Cérea  de 

*  CAMPE  NON  (.TtAN  BAniMA  Makía 
F,iHAi;i>(»):  Bioij.  M.  en  París  á  16  de  marzo  de 
1891. 

CAMPERDOWN:  Groo.  C.  de  la  colonia  de 
Nueva  (¡ales  del  Sur  (.«?.F.  de  la  Austrsilii»), 
condado  deCúmlerlaud,  á  .^  km.s.  S.O.  de  Sig- 
ucy,  de  la  cual  es  un  arrabal,  sit.  junto  al 
Jolinstone  Crcek,  tributario  do  la  bahía  Johus- 
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tono  j)or  la  bahía  Ro>-.olle;  6  000  lialnts.  Alfare- 
rías, cristalerías,  aserraderos,  fábricas  de  jabón 
y  fundiciones  de  hierro.  Universidad  do  Sydney 
y  cuatro  colegios.  Hosjiital  dol  príncipe  Alfredo. 
Erigida  en  municipalidad  en  1862. 

CAMPERIO  (Manfredo):  Biog.  Geógrafo  y 
viajero  italiano  contemporáneo.  N.  en  Milán  en 
1826,  estudiando  en  dicha  ciudad  y  en  Dresde;y 
habiendo  tomado  parte  á  los  dieciocho  años  en 
una  insurrección  contra  Austria,  fue  encerrado  en 
una  fortaleza  de  Linz,  de  donde  pudo  escapar  en 
1848.  Tomó  el  mando  do  un  cuerpo  do  volun- 
tarios en  la  campaña  contra  Austria,  y  al  ser  he- 
rido en  uno  de  los  combates  abandonó  el  servi- 
cio, dedicándose  á  los  viajes,  que  tanta  fama  lo 
han  dado.  Empezó  por  visitar  Constantinopla; 
luego  marchó  á  Londres,  y  de  allí  á  Australia, 
donde  recorrió  el  país  en  busca  de  oro.  Regresó 
á  Italia  en  1859,  ingresando  otra  ve/,  en  el  ejér- 
cito ))ara  combatir  contra  Austria  hasta  1866, 
])artieudo  un  año  más  tarde  para  el  Egipto,  donde 
dirigió  un  periódico,  escribiendo  detalladamente 
sobre  la  construcción  del  Canal  de  Suez.  Más 
tarde  Canqjerio  fué  nombrado  por  las  Cámaras 
de  comercio  de  su  país  para  los  asuntos  de  ('o- 
mercio  y  la  dirección  de  los  caminos  de  hierro 
italianos.  Aprovechando  su  permamencia  en  el 
Egipto  realizó  una  excursión  por  el  Nilo  arriba 
hasta  Assouán ,  realizando  posteriormente  un 
viaje  á  las  Indias  orientales,  Java  y  Ceilán;  de 
vuelta  de  sus  viíjes,  Cam])crio  fue  nombrado  di- 
putado del  Parlamento  italiano;  fué  fu^idador 
y  vicepresidente  de  la  Sociedad  para  la  explora- 
ción comercial  de  África,  cuyo  objeto  era  crear 
estaciones  comerciales  dependientes  de  Italia,  y 
reilizt)  con  este  motivo  algunos  viajes,  creando 
en  1876  la  Jievista  Geográfica  Exploradora. 

*  CAMPERO  (Narci.so):  Biog.  Era  general 
antes  de  1879.  En  dicho  aña  tenía  el  mando  de 
las  tropas  bolivianas.  Por  sus  enérgicas  condicio- 
nes de  carácter,  muy  apreciadas  en  Bolivia,  era, 
después  del  presidente  Da/^a,  el  jefe  milifcir  más 
caracterizado  de  aquella  Re]niblica.  Sus  largos 
servicios  en  los  puestos  civiles  y  militares  que 
había  ocupado,  le  hicieron  acreedor  á  ser  nom- 
brado presidente  de  Bolivia  en  los  días  más  crí- 
ticos para  dicho  Estado,  cuando  la  guerra  con 
Chile  tomaba  mayores  y  peores  proporciones. 
Campero  tomó  posesión  de  la  presidencia  en  1880 
y  la  conservó  hasta  1884.  Kn  el  período  de  su 
gobierno  firmó  la  paz  con  Chile. 

CAMPiLENSE  (de  Campill,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Llámase  así  á  un  subpiso  del  piso  vosguieuse,  ó 
sea  el  terreno  triásico  inferior  de  facies  alpina 
comprendido  en  la  era  mesozoica  ó  secundaria. 
Estratigráficamente  está  situado  entre  la  arenis- 
ca abigarrada  que  forma  la  base  del  sistema  triá- 
sico y  las  calizas  onduladas  que  forman  el  gru- 
po inferior  del  triásico  superior,  que  en  las  for- 
maciones alpinas  está  constituido  por  la  unión 
del  muschelkalk  y  el  keuper. 

Forma  este  subpiso  el  llamado  por  los  geólo- 
gos alemanes  Roth,  capas  de  Guttensteint,  parte 
de  las  capas  de  Werfen  y  las  llamadas  capas  de 
Seiss,  formando  estas  últimas  con  las  de  Cam- 
pill la  totalidad  del  subpiso  campillense,  según 
la  determinación  y  división  del  geólogo  Emm- 
rich. 

El  campillense  presenta  un  sistema  de  capas 
cuyos  caracteres  petrográficos  y  i)alenteológicüS 
tienen  una  gran  uniformidad  y  analogía  en  las 
formaciones  situadas  en  los  dos  lados  N.  y  S.  de  la 
cadena  central  de  los  Alpes,  hállase  formado  en 
lo  general  de  pizarras  arenosas  decolores  rojizos, 
grises  y  verdosos,  muy  ricas  en  laminillas  de 
mica  y  arcillas  pizarrosas  y  abigarradas,  en  las 
cuales  intercalan  formaciones  de  variable  tamaño 
de  yeso  y  sal  común.  Paleontoh'igicamente  está 
comprendido  el  subpiso  en  la  zona  del  TiroJile» 
Cafisianus  y  KaticeJIa  costata.  En  la  ¡>eniliente 
N.  de  los  Alpes,  así  como  en  el  Austria  inferior, 
las  calizas  de  color  sombrío,  atravesadas  por  venas 
de  espato  calizo  cristalizado,  alternan  con  las  pi- 
zarras características  del  Roth,  y  pertenecen  por 
consecuencia  á  esta  última  lormación:  los  fósiles 
característicos  de  estas  formaciones  son  Ccrati- 
tes  Casianus,  Turho  redicos/afiis,  KnliceUa  coa- 
tata,  Pectén  discitus,  Sjmidylus  aaitvs,  Avicula 
venetiana,  Myiilus eduliformis,  Posidonia  Cla^a'., 
Myacües  fasscansis  Myojyhoria  costata,  Linguln 
tenuísima,  liliizocoralliurn  Jenense. 

En  la  parte  meridional  de  los  Alpes  las  capas 
de  esta  formación,  que  están  constituidas  por  las 
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que  han  dado  origen  al  pi.'-o,  son  las  de  Cami-ill 
que  se  caracterizan  ¡larticularniente  por  la  ylno- 
ticella  costata  y  el  Veraliles  Casianus,  y  están 
superpuestas  á  las  llamadas  capas  de  Seiss,  en 
las  que  predomina  la  rosidonia  Claree,  constitu- 
yendo estas  dos  series  de  capas  el  conjunto  lla- 
mado por  los  geólogos  alemanes,  capas  de  "Wer- 
fen, que  constituyen  el  horizonte  más  constante 
del  terreno  triá.sico  alpino.  Donde  faltan  las  cali- 
zas de  BcUerophon,  que  parecen  representar  el 
equivalente  marino  de  las  areniscas  vosguienses, 
descansan  sobre  la  arenisca  roja  moderna,  que 
forma  la  base  del  sistema  triásico;  están  consti- 
tuidas por  iguales  elementos  petrográfices  á  los 
descritos anteriornun te,  siendo  tai.  bien  los  mis- 
mos los  fósiles  caraterísticos,  habiéndose  encon- 
trado una  trigonia  muy  particular  de  las  Ibrma- 
clones  del  Roth  de  Franconia. 

La  correspondencia  y  sinonimia  de  las  capas 
de  este  subpiso  en  las  restantes  formaciones  triá- 
sicas  son  difíciles  de  establecer,  dada  la  localiza- 
ción  especial  del  subpiso  campillense,  pudiendo 
tambii'n  afirmarse  que  en  la  región  de  los  Vos- 
gos  está  representado  por  las  margas,  general- 
mente yesíferas,  y  proliablemente  por  parte  de 
las  areniscas  del  A'^oltzie,  siendo  estas  últimas 
las  que  llevarían,  por  tanto,  la  representación 
en  el  Morván,  región  de  Francia,  donde  se  des- 
arrolla extraordinariamente  el  sistema  triásico. 
Donde  no  tienen  corresjiondencia  las  capas  del 
subpiso  camjiillense  es  en  Inglaterra,  á  no  ser 
que  se  buscara  en  la  parte  superior  del  New 
Sandstone, 

CAMPILITA:  f.  Min.  Variedad  intermedia  en- 
tre la  mimetesa,  que  es  un  arseniato  de  plomo 
conteniendo  cloro,  y  la  piromorfita,  que  es  el 
fosfato  de  plomo  típico.  Existiendo  indudable 
isomorfismo  químico  entre  la  mimetesa  y  la  pi- 
romorfita, se  comprende  fácilmente  la  existen- 
cia de  una  serie  de  compuestos  intermediarios, 
procedentes  todos  ellos  de  sustituciones  regu- 
lares y  recíprocas  del  arsénico  por  el  fósforo  y 
viceversa,  originándose  substancias  minerales 
que  contienen,  á  la  vez  y  combinados  ambos  con 
el  plomo,  los  ácidos  fosfórico  y  arsénico,  y  como 
asociado  constnnte,  muy  limitadas  projiorciones 
de  cloruro  plúmbico:  al  grupo  pertenecería  la 
campilita.  Algunos  hechos  recientemente  obser- 
vados parecen  contradecir  esta  hipótesis,  no 
dando  por  tan  averiguada  y  puesta  en  claro  co- 
mo se  creía  la  identidad  de  los  dos  términos  ex- 
tremos de  la  serie  de  compuestos  aquí  indicada. 
Se  han  encontrado  en  Hudgoat  y  en  Nassau  pi- 
romorfitas  muy  puras,  que  son  fosfato  de  plomo 
enteramente  exento  de  arsénico,  pues  ni  trazas 
de  tal  cuerpo  manifiestan  los  más  sensibles  re- 
activos, y  todas  ellas  son  consideradas,  desde  el 
p\into  do  vista  de  sus  ]n-opiedades  ópticas,  uni- 
ejes,  mientras  que  la  mimetesa  sin  fósforo,  ó  sea 
el  arseniato  de  plomo  puro,  sería  bieje  óptica- 
mente considerado.  Segiín  Lapparent,  una  lá- 
mina de  mimetesa  tallada  en  sentido  normal  del 
eje  del  ju'isnia,  aparece  formada  por  seis  trián- 
gulos equiltaerales,  correspondiendo  cada  uno  á 
un  cristal  rómbico  de  120°,  teniendo  el  plano 
notado  AO  paralelo  al  lado  del  hexágono,  con  bi- 
sectriz aguda  paralela  al  eje  senario  el  p<r.  De 
su  parte,  los  mineralogistas  Janiiettaz  y  Michel 
han  observado  repetidamente  hechos  análogos, 
y  llegaron  á  establecer  cuatro  ti]ios  entre  los 
compuestos  que  examinamos,  y  cada  uno  de  los 
dichos  tipos  está  caracterizado  mediante  sus  pro- 
piedades ó])ticas  particulares,  es  á  saber:  ])iro- 
moiiitas  puras  uniejes,  ó  sea  fosfatos  de  plomo; 
mimetesas  puras  biejes,  formadas  ]iorel  arsenia- 
to de  plomo  con  ó  sin  cloruro  del  propio  metal; 
mezclas  notabilísimas  que  contienen  piromorfita 
en  el  centro  y  mimetesa  al  exterior  ó  en  la  su- 
perficie, y  agrupaciones  más  complicadas,  las 
cuales  originan  muchos  cuerpos  de  conn  osición 
intermedia  entre  el  fosfato  y  el  arseniato  de  plo- 
mo, cuya  ajiariencia  es  como  si  sólo  tuviera'^  un 
eje.  Aplicando  al  arseniato  más  puro  la  mimete- 
sa los  procedimientos  llamados  de  corrosión, 
resulta  que  este  mineral,  tenido  como  hexagonal, 
])resenta  no  obstante,  el  mismo  modo  de  hcmie- 
dría  que  la  apatita,  lo  cual  viene  á  demostrar 
cómo,  tratándose  de  variedades  intermedias,  no 
es  ]>osible,  ni  aun  con  los  datos  ('e  la  composi- 
ción química,  fijar  bien  las  características  indi- 
viduales. 

CAMPILÓIVIETRO  (del  gr.  Kanirv\os,  encorva- 
do, y  /j.(Tpoi>,  medida):  m.  Topog,  Curvímetro,  ó 
aparato  empleado  recientemente  para  la  mcdi- 
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ción  fie  cuiva.i  en  un  j.laiio,  y  tümbién  ¡aiüia 
nicdicion  de  los  arcos.  Este  aparato,  sumamente 
exacto,  permite  medir  en  un  plano  una  línea 
recta  ó  la  rectificación  de  una  poligonal,  curva 
ó  sinuo.sa,  y  en  una  sola  operación.  Montada  en 
un  mango  va  una  ancha  horquilla  que  lleva  los 
tejuelos  en  que  se  apoyan  los  pivotes  de  un  eje 
horizontal  labrado  en  (omria  de  tornillo,  tn  el 
que  ajusta  uua  tuerca  que  sirve  de  cubo  á  una 
rueda  o  disco  dentado  noimal  al  eje,  y  que  jdie- 
de  recorrerle  en  toda  .su  longitmi;  (rente  a  la 
rueda,  y  par&lelanjente  al  eje  de  ésta,  Ijay  un 
fleje  ó  chajia  metálica  con  dos  escalas;  una  con 
las  graduaciones  0, 10  -  0, 20  -  0, 30  -  0, 40  y  0,.'jO, 
y  la  otra  con  las  divisiones  O  -  8  -  16  -  2-1 ;  una 
y  otra  graduación  representan  kihmetros,  hien- 
do la  última  de  éstas  la  escala  dd  njapa  ó  carta 
de  Francia;  entre  cada  dos  divisiones  déla  regla 
hay  otra  marcada  con  una  raya  más  corta,  re- 
jiresentando  cada  una  de  éstas  4  ó  .ó  kilómetros 
respectivamente.  La  rueda  dentada  tiene  de 
desarrollo  de  su  perímetro  50  milímetros,  equi- 
valentes á  ó  kilómetros  en  la  e-cala  de  1  por 
100  000,  ó  .sea  de  una  cienmillonésima  j^or  me- 
tro, y  4  kilómetros  en  la  de  1  por  80  000,  ó  sea 
de  O™, 00001 2ó  por  metro;  el  jtaso  del  eje  torni- 
llo es  de  15  diezmilímetros.  La  primera  de  las 
escalas  que  contiene  el  instrumento  es  aplicable 
al  mapa  ó  carta  de  España,  sin  más  que  dividir 
l)or  dos  las  magnitudes  obtenidas  por  ésta,  pues- 
to que  su  escala  de  1  por  50  000  ó  de  dos  cien- 
milésimas por  metro  es  doble  de  1  por  100  000 
en  que  está  la  escala  del  instrumento.  El  objeto 
de  estar  dentado  el  disco  es  para  que  ruede  y  no 
resbale  sobre  el  plano  por  una  parte,  y  jior  otra 
que  sea  fácil  hacer  la  lectura  en  las  escalas.  Con 
esta  rueda,  colocándola  bien  normalmente  al 
])lano  que  se  va  á  medir  y  siempre  el  plano  del 
disco  en  el  tangencial  á  la  curva  sobre  el  punto 
en  que  se  encuentra,  se  va  recoi riendo  la  línea 
que  se  trata  de  medir  ó  rectificar,  haciéndose  la 
lectura  de  la  longitud  recorrida,  en  la  escala,  en 
la  división  que  corresponde  al  canto  de  la  rueda, 
al  )>ropio  tiem]io  que  en  ésta,  dividida  en  mili- 
metros,  se  lee  la  división  que  marca  el  bisel  ó 
corte  de  la  escala,  y  como  la  ))rimera  división 
representa  kilómetros  y  la  segunda  hectómetros, 
haciendo  la  suma  será  fácil  obtener  la  longitud 
de  la  línea;  así,  si  en  la  escala  leemos  24  y  en  la 
rueda  16,  la  línea  medida  será 

24  000 -fleco  =  25  600  metros. 

Puede  también  servir  para  deierminar  el  área  de 
una  curva,  es  decir,  la  comprendida  en  su  perí- 
metro cerrado,  sin  más  que  dividirla  por  orde- 
nadas equidistantes,  á  las  que  se  va  aplicando 
el  camjiilómetro,  y  las  medidas  que  se  obtienen 
llevarlas  á  la  fórmula  de  Simpson.  Como  se  ve, 
el  campilómetro  es  un  instrumento  que  ocupa 
muy  poco  espacio,  pudiendo  llevarse  dentro  de 
un  estuche  en  el  bolsillo;  es,  además,  sencillo, 
de  fácil  manejo  y  de  gran  utilidad  para  el  in- 
geniero. 

CAMPILOSTOMA:  f.  Talcont.  Género  de  la  fa- 
milia >.e  los  oxistomatos,  suborden  de  los  bra- 
quinros,  orden  délos  podoftalmos,  gru|io  de  los 
toracostráceos,  subclase  de  los  malacostráceos, 
clase  de  los  crustáceos  j'  tipo  de  los  artrópo  los. 
Esta  especie  de  cangrejo  fósil  caracterizase  por- 
que ]>resentaba  el  céfalotórax  corto  y  bastante 
ancho,  con  la  cara  external  excavada  y  cubierta 
por  el  abdomen,  que  está  replegado  y  que  era 
mucho  más  largo  en  las  hemftias,  como  ocurre 
en  los  géneros  actúalo-,  siendo  bastante  corta  la 
nadadeía  caudal;  la  forma  general  del  caparazón 
era  circular  y  estaba  más  encorvada  por  delante, 
presentando  el  orificio  bucal  de  lorma  triangu- 
lar, acuminado  en  su  parte  anterior  j  general- 
mente jirolongado  hasta  la  región  frontal.  Fn 
las  jiarlcs  laterales  presentaba  este  género  seis 
branquias,  y  la  abertura  sexual  masculina  esta- 
ba situada  en  el  artejo  femoral  del  quinto  par 
de  patas. 

El  género  Campilostoiva  ha  sido  descrito  por 
el  naturalista  Pell,  y  sus  restos  se  han  encon- 
trado tan  sólo  hasta  hoy  en  las  formaciones  qno 
constituyen  la  llamada  arcilla  de  Londres 

*  CAMPILLO  Y  CORREA  Narciso):  íiíx/.  Si- 
gue desem]ieñando  en  Madrid  (diciembre  de  1898) 
la  cátedra  de  Retórica  y  Poética  en  el  Instituto 
del  Cardenal  Cismros.  El  P.  Pdanco  juzga  al 
yioeta  en  estas  líneas:  «Varia,  elegante  yes]ilén- 
dida  es  la  inspiración  de  D.  Narciso  Campillo, 
que  como  ningún   otro  representó  en  la  escuela 
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sevillana  el  espíritu  ecléctico  y  tolerante,  tan 
apasionado  de  la  poesía  moderna  como  de  la 
tradicional,  con  sus  re.si.ectivos  caracteres.»  Y 
al  prosista  en  estas  otras:  «Muy  diferentes  son 
los  Cuentos  de  Narciso  Campillo,  que  sabe  comu- 
nicarles la  movilidad,  gracia  y  travesura  del  ge- 
nio español,  y  del  andaluz  en  particular.» 

*  CAMPIÑAS:  Geog,  C.  del  est.  de  San  Pablo, 
Brasil;  18  000  liabits.  en  189/.  Camjiinas  es  boy 
la  segunda  c.  importante  de  diclio  est.  y  el  gran 
ceutio  comercial  de  los  calés  que  en  ¿1  se  produ- 
cen ;tOila  una  red  de  vías  férreas  converge  de 
allí  á  los  cafetales  de  la  cuenca  de  Mogy-Gua-su 
y  del  Tieté,  y  su  estación,  rodeada  de  niucbos 
almacenes,  se  paiece  por  la  animación  a  las  de 
Bélgica  é  Inglaterra.  En  otro  tiemiio  la  princi- 
pal industria  agrícola  de  la  comarca  era  el  azú- 
car; ahora  la  que  prevalece  sobre  todas  las  do- 
más  es  el  cultivo  del  calé,  que  prospera  maravi- 
llosainente  en  la  tierra  roja  de  esta  región.  La 
c.  do.  Campiñas,  muy  grande,  construida  con 
regularidad,  ocupa  jtor  desgra(  ia  una  llanura 
liaja  expuesta  á  calores  tórridos  y  desprovista  de 
ventilación;  hay  con  frecuencia  fiebres  y  ejiide- 
mias,  y  en  1892  murieron  cerca  de  3  000  perso- 
nas de  l;i  fiebre  amarilla. 

CAMPIÑENSE:  adj.  T'rchist.  Llámase  así  á  la 
cuarta  época  de  los  tiem|ios  prehistóricos,  que 
corresi)onde  al  ]irinci|>io  del  período  neolítico,  ó 
sea  el  de  la  piedra  pulida;  es  continuación  de  la 
época  magdalenense,  inclní<la  todavía  en  el  cua- 
ternario ó  j)aleolítico,  y  está  á  su  vez  seguida  por 
la  época  cliaseo-robenhausiense.  Esta  éjioca  lia 
sido  creada  y  designada  por  el  eminente  antro- 
)iólogo  .Salmón  en  su  trabajo  publicado  en  1894 
con  el  título  de  yitje  de  la  l'ierre.  División  Pa- 
leirJhno/of/ifjHe  en  six  époques. 

Cara''terízase  esta  ciioca  jirehistórica  porque 
durante  ella  se  formó  y  subsistió  durante  su  se- 
gunda milad  el  clima  templado  que  sucedió  á 
los  ]ieríodos  glaciares;  la  fauna  también  marcó 
en  ella  el  carácter  actual  con  que  se  presenta. 
En  el  principio  de  la  éi)oca  que  establece  un  jie- 
ríodo  (le  transición  entre  ella  y  la  anterior  la 
industria  magdalenense  no  se  ha  extinguido  por 
completo,  aunque  sí  se  presenta  muy  debilitada, 
extendiéndose  hacia  las  regiones  excesivamente 
templadas  en  el  sentido  del  S.O.  europeo  hacia 
el  N.E.,  siendo  este  itinerario  uno  de  los  que 
sirvieron  á  las  razas  dolicocéfalas  occidentales 
para  cruzarse  con  los  liraquicél'alos  y  los  dolico- 
célalos  orientales,  resultando  de  esta  unión  una 
gran  inlluencia  en  el  ]irogrcso  de  las  industrias, 
especialmente  en  el  pulido  de  la  piedra,  la  do- 
mesticación de  los  animales,  el  cultivo  do  la  tie- 
rra, los  cuidados  con  los  muertos,  la  construc- 
ción de  los  d()lmencs,  que  comenzó  en  la  Euro))a 
occidental.. Termina  el  carácter  de  contacto  ilo 
lo  i)alcolítico  y  lo  neolítico  en  la  segunda  mitad 
de  esta  época,  y  la  industria  cam pifíense  que 
a])arece  ei;  las  estaciones  niosolíticas  en  contíic- 
to  con  la  industria  magdalenense,  ncabíi  yox 
siist ¡luirla  en  absoluto,  hallnndose  mezclados 
sus  proiluctos  con  hachas  ]ire]iaradns  para  el 
])ulimcnto,  ]tero  cuyos  cortes  r:ira  vez  llegaban 
á  estarlo,  en  tanto  que  las  hachas  acababan  por 
estar  conipletiimeiite  j>ulidas.  El  reno  termina 
en  esta  é])oea  en  Suiza,  y  tan  sólo- sobrevivo  la 
marmota. 

La  itidiis/ria  líticft  so  presenta  en  la  primera 
mitad  do  esta  época,  ó  sea  en  l.i  de  transición, 
ropresonlada  por  restos  magdalonenses  y  gran- 
des hachas  que  realizan  su  aparicinn;  así,  en 
Dolemont  (.Suiza)  se  encuentran  jieilornales 
uiagdiih'tienses  mezclados  con  huesos  de  reno,  y 
cu  otra  estacii'iii  |>róxima  con  hachna  cam]iirion- 
Hcs  y  huesos  de  ciervo  y  cabra.  En  lo  más  carne 
terístico  de  esta  época  se  encuentra  la  supervi- 
vencia do  los  buriles  y  un  gran  desarrollo  de 
hachas  de  gran  corte  que  han  sido  Unnmrlas  jior 
los  daneses  coi  tndores;oxÍHlcn  también  los  pieos 
y  diversos  insirumoiitos  indeterminados  j-  abun- 
dan, como  se  ha  dicho,  las  hachas  en  (|U0  el  pu- 
limento 110  está  terminado.  I^as  reatanles  indus- 
trias están  rei'rcspiitadas  por  arpones  i>crlora- 
dos,  si  bien  so  ve  disminuir  ol  empleo  del  liucsc. 
Desde  el  principio  so  oucucntrau  cenizas  iuc7- 
cladas  con  restos  de  cocin.i,  y  eu  la  segunda  mi- 
tad debió  comenzar  la  douicsticaci('in  do  los  ani- 
maies  y  jirobablomente  el  principio  del  cultivo 
de  la  tierra,  así  como  In  iniciaciéin  de  la  cerámi- 
ca, de  la  cual  se  encuentran  groseros  restos;  se 
lian  liall.ido  también  jiozos  para  la  oxiracción 
del  pedernal.  La  hnbitación  del  hombre  canijii- 
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ñense  fué  en  ];rinier  término  la  caverna  y  los 
abrigos  naturales,  de  cualquier  clase  que  éstos 
fueran,  iniciándose  en  la  primera  época  con  la 
benignidad  del  clima  la  vuelta  al  empleo  de  las 
halátaciones  al  aire  libre,  y  construyéndo.=e  pos- 
teriormente cabanas  y  aíjiigos  y  agujeros  arti- 
ficialmente horadados  en  el  suelo. 

Las  sepulturas  aparecen  en  esta  época  porque, 
según  algunas  arqueólogos,  durante  ella  empezó 
á  jiracticarse  el  culto  de  los  muertos,  y  en  la 
segunda  mitad  de  su  duración  todavía  no  se  ha 
recogido  ningún  instrumento  en  los  sitios  desti- 
nados á  la  inhumación  de  los  cadáveres,  jior  lo 
cual  es  muy  jiosible  que  no  recibieron  éstos  cui- 
dado alguno  hasta  la  época  siguiente. 

La  principal  localidad  que  de  esta,  época  pue- 
de citar.se  es  la  que  ha  servido  para  darla  nom- 
bre, situada  en  Campigny,  en  el  ayuntamiento 
de  ÍJlaiigny-sur-Bresle,  en  el  dejiartamento  del 
Sena  Inlerior,  no  estando  lejos  de  ella  la  da 
LongHocherde-Fontainebleau,  que  jiertenece  al 
Iiriiici)iio  de  la  éjioca,  así  como  lasde  Allondáns, 
Chátillón  y  Rochedame,  en  el  Dous;  la  de  Iport, 
en  el  mismo  Sena  Inferior,  y  la  de  Manneville- 
8ur-Risle,  en  el  Eure;  en  el  Álediodía  de  Francia 
está  el  yacimiento  de  Sordes,  en  las  Laudas,  y  al 
otro  extremo  el  de  VillarondínBourget,  en  Sa- 
boya,  y  en  el  Norte  existen  varios  en  Fiuisterre, 
alguno  de  ellos  representado  por  un  varadero, 
como  en  la  Torcho. 

Del  segundo  período  de  esta  época, ó  sea  el  pro- 
piamente campiñense,  además  de  la  que  ha  ser- 
vido como  tipo,  jmeden  citarse  varias  en  el  de- 
partamento del  Yonne,  comoson  lasdeCerisiers 
Yaudéns  y  la  base  de  la  gruta  de  Nermont;  en 
el  Oise  está  la  de  Champignolles  y  los  llamados 
canijios  de  Barbet  y  de  Catenoy,  y  existen  algu- 
nas en  el  Meurthe-et-Moselle  \'  en  el  Vienne.  En 
Bélgica  jiueden  citarse  las  grutas  de  Ghlin  y 
Spiennes  como  jiertenecientesá  este  período. 

CAMPMOSPERMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebintáceas  ó 
Burscráceas,  cu}'as  especies  halútan  en  Mada- 
gascar,  Ccihm,  Archipiélago  Indico  y  Améri- 
ca tropical,  5'  son  jilantas  arbóreas,  con  las  lio- 
jasalternas,  pecioladas,  sencillas,  coriáceas,  pen- 
ninerviadas  y  enterísimas,  con  los  nervios  trrns- 
versales,  j'aralelos  y  sin  estípulas;  las  flores 
blancas  y  jiequeñas,  reunidas  en  los  ájiices  de 
las  ramas  Ibrmando  panojas  terminales  }•  axila- 
res, y  los  frutos  rojos  en  la  maduiez^cáliz  corto, 
dividido  en  cinco  lacinias  peisistentes,  rara  vez 
en  tros  ó  cuatro;  corola  de  cinco  jKtalos  oblon- 
gos, encorvados  ó  patentes,  insertos  en  las  már- 
genes de  un  disco  perigino,  orbicular  ó  quin- 
quclobulado;  10  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, más  cortos  que  éstos,  patentes,  con  los 
filamentos  aleziiados  y  libres,  y  las  anteras  in- 
Irorsas,  biloculaies.  ovales  ú  oblongas,  con  las 
celdas  adheridas  y  que  se  abren  longitudinal- 
nient'-;  finco  ó  seis  ovarios  libres  y  sentados,  ó 
enijiotrados  en  el  ilisco,  de  los  cuales  uno  solo  es 
fértil  y  se  distingue  jior  su  forma  aovada  insi- 
métrica,  quedándolos  demás  reducidos  á  estilos; 
el  ovario  fértil  es  unilocular  y  contiene  un  solo 
óvulo  eniorvado  y  ascendente,  lijo  jwr  la  base 
por  medio  de  un  fiíiiículo  alargado  en  la  parto 
inferior  do  la  cavidad  oválica.  El  fruto  es  una 
drupa  jioco  carnosa,  ovoidea,  conii>riniida,  con 
el  endoearpio  leñoso  y  monospermo,  que  se  al  re 
al  fin  eu  dos  valvas;  semilla  aguzada  en  la  pni  te 
8U]ierior.  gruc-a  en  la  inferior  y  aquillnda  late 
raímente;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones carnosos  y  orientados  transversaltuente 
respecto  del  eje  (lo  la  semilla. 

CAMPO:  /'V.s-.  y  Klfc.  Espacio  dentro  del  cual 
]iuede  observarse  un  fenómeno  determinndo;  «sí 
se  llama  fnwi/'Oií.'iííj/á  la  extensión  ó  esjacioque 
|)uedo  verso  desde  un  ]>unto  cualquiera;  enm/ío 
liplico  do  un  anteojo,  telesroiio,  mioroscopio, 
etc.  ,á  todo  el  espacio  romprendido  dentro  del 
cono,  cuyo  vértice  es  el  foro  del  ocular  y  que  tie- 
ne j'Or  «lirectriz  la  rxtremidiid  opuesta  clel  an- 
teojo, y  dentro  del  que  jiueden  Hogar  áilixis-nrRO 
con  clnriflad  los  objetos,  deiendiendo,  ^egún 
esto,  la  magnitud  del  rnmpo  ae  un  instiumcnto 
de  la  longitiul  del  foco  y  do  la  abertura  dolocu- 
bir;  cuanto  más  largo  os  el  foco,  tanto  ni.'iyor  es 
la  abeitviía  y  tanto  más  considerable  el  camio. 

fatuto  audidi-o,  es  el  espacio  en  que  pueilen 
percibirse  los  soniílos  qup  produco  un  instru- 
mento malquiera;  en  realidad  este  ramjio  es  in- 
definido ]>or  regla  gol. eral,  j'orquo,  pne^-tn  en  vi- 
bración una  masa   de   aire,  el   nioviniiento  se 
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transmitirá  indefinidamente  á  todo  el  espacio, 
jieio  en  tanto  que  no  se  haga  sensible  jara  los 
efectos  que  ¡iroduce  no  se  la  ¡luede  considerar 
dentro  del  campo. 

Campo  dédrico  es  la  porción  del  espacio  en 
que  se  hace  sentir  la  influencia  de  un  cuerpo 
electrizado;  ordinaiian;ente  este  espacio  es  ili- 
mitado, j  ero  i'Uede  hallarse  limitado  cuando, 
j  or  ejemplo,  el  sistcuia  se  halla  en  el  interior 
de  un  conductor  cerrado,  en  comunicación  con 
el  suelo;  al  cani]>o  eléctrico  se  le  conoce  más  ge- 
neralmente ]  or  cam]  o  de  j vena,  porque  en  ti  se 
ejerce  constantemente  una  fuerza  t>  una  seiie  de 
fuerzas  atrai  tivas  ó  rejailsivas,  dilerentis,  jior 
regla  general,  en  intensidad  y  direcci('n;  supon- 
gamos  que  un  determinado  número  de  masas 
agentes  ni,  m' ,  vi",  se  hallan  crncentra(tas  en 
jiuntos  físicos,  fjue  ocuj>an  posiciones  definidas 
en  el  espacio;  si  dentro  de  la  acción  de  estas 
masas  se  sujione  colocada  otra  de  agente  igual  á 
la  unidad,  se  encontraría  solicitada  por  las  fuer- 
zas que  provienen  de  las  masas  rn,  vi\  vi",  cu- 
yas fuerzas  se  conijiondrán  en  una  resultante  de 
dirección  é  intensidad  determinada;  al  mover  el 
punto  cargado  con  la  unidad  de  nia.sa,  se  ]>odrá 
determinar,  j  ara  cada  punto  del  es]«acio,  la  fuer- 
za resultante,  en  magnitud,  dirección  y  signo,  y 
el  lugar  de  todos  lo.--  j'Untos  en  que  dicha  resul- 
tante existe  es  el  camjio  de  fuerza;  una  cantidad 
cualquiera  ve  agente,  desprovista  de  inercia, 
para  que  pueda  moverse  libremente  dentro  del 
campo,  solicitada,  en  cada  punto  que  ocupe,  ]  or 
la  resultante  de  las  fuerzas  del  campo,  .seguirá 
una  cierta  trayectoria,  curva  jor  regla  general, 
cuya  tangente,  en  un  jninto  cualquiera,  repe- 
sentará,  en  este  jainto,  la  dirección  de  la  resul- 
tante, y  dicha  tra\'ectoiia  es  la  que  Faratlay 
llamó  Ihira  de  fuerza;  se  sigue  de  aquí,  que  en 
un  cani]'0  ha)'  infinidad  de  líneas  de  fuerza;  si 
en  un  campo  se  traza  una  curva  cualquieía  con 
tal  que  sea  cerrada,  por  (ada  jiunto  de  su  jicrí- 
metro  pasará,  según  esto,  una  línea  de  fuerza,  y 
el  conjunto  de  todas  estas  líneas,  generatrices  do 
una  superficie  cerrada,  tubular,  que  j>or  esto  se 
llama  tubo  de  fuerza.  Se  llama  dilección  c  iii- 
tensidiid  del  campo  en  cada  ]>unto  la  dirección 
é  intensidad,  en  este  punto,  de  la  fuerza  resultan- 
te de  todas  las  accioi  es,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  la  tangente  correspondiente  a  la  línea  de  fuer- 
za; la  dirección  es  la  que  tomaría,  cargándose 
]>or  influencia,  una  aguja  conductora  muy  i«- 
queña,  suspendida  por  su  centro  de  gravedad  y 
situada  en  el  ]iunto  consiilerado;  el  valor  de  la 
intensidad  se  deduce  inmediatamente  de  la  ley 
elemental,  j'Cro  los  cálculos  a  que  condiirr.-'r 
procedimiento  son  exresivaniente  roniplii 
en  el  caso  general,  es  decir,  cuando  hay  ^.•l:  .^ 
marcas  que  obran  sobie  la  masa  unidad,  |>orque 
los  elementos  que  hay  que  combinar  son  c.iuti- 
dadcs  de  magnitud  y  direcci<  n  detcrniinnd.'«s, 
que  se  componen  jior  el  paralelogramo  de  las 
fuerzas,  ]cio  resulta  un  jTocediniiento  muy  !nr 
go  si  se  emplea  el  im  toiio  annlitico;  las!:  - 
de  fuerza  son  normales  á  todas  las  su|>erfi<  it  ■- c:, 
nivel  ó  sujerficies  equi|'Otenciales  del  canijio. 
Al  campo  de  fuerza  se  le  puede  considerar,  se- 
gún lo  que  llevamra  dicho,  como  la  reuní,  i  o 
conjunto  de  todas  sus  líneas  de  fuerza,  cu\i'  cí- 
tenla puede  estar  construido  de  nio<loque  el  lia- 
bajo  realirado,  al  j>nsnrdo  una  su|>orficie  equipo- 
tencial á  la  innioiiint.'t,  soa  siem]  re  el  mismo,  y 
las  líneas  de  fuerza  están  de  tal  modo  dispues- 
tas y  distribuidas  que  en  el  lugar  on  que  se 
ejerce  la  unidad  do  fuerza  hay  una  sola  línea  que 
pasa   por  la  ronespí  ndiente  superficie  etiuipo- 

tencial:  fundado  en  estas  -  •  ■■  ■ ■   ■  "-  --  '    'N 

el  nietoilociue  genoralnuí 

minar  la  dirección  ó  iu;  .       " 

llama  eatnjo  unijortnr  aquel  eu  que  en  i«>do*hUs 

jiuntos  la  fuerza  es  consfanf*»  en   dir*>ooión  y 

m.ignitud,  en  euyo  caso  " 

lorias  paralelas,   y  las  s 

lev,  los  planos  norm.-íles  ..    .■, 

j'ieniior  la  existencia  de  nn  c«nij>p  • 
dicionos  no  hay  más  que  observar  qi.  i 

que  un  punto  so  va  sej-arando  del  reñí  jo  <".e  ac- 
ción de  las   niasn»  a^ntea  el   potpnrial  va  His- 
niuuye'ido,  lassujerficir- 
siv.'ts  se  van  .«cpaiando   . 

tanto  <lisminuyendo  su   i ,   , 

aumenta  el  radio,  y  «  una  dist«nr;«  sutirionte- 
mente  grande  del  centro  de  fuerzas  las  línea-, 
de  fuerza  que  ao  pueilon  trazar,  en  una  roción 
muy  jioco  extenwi.  wn  sensiblemente  ]>ara1el«s. 
romo  paralelaa  jaieden  ronsideíarse  las  vertica- 
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les  que  en  una  cierta  extensión  de  la  superficie 
terrestre  pueden  trazarse,  y  las  superficies  cíjui- 
potencialcH,  cada  vez  más  abiertas,  se  habrán 
convertiilo  sensiblementa  en  ¡llanos  paralelos, 
como  lo  son  las  superficies  de  nivel  de  una  re- 
gión terrestre. 

La  idea  del  campo  de  fuerza  os  completamen- 
te general,  es  decir,  que  se  aplica,  no  sólo  á  la 
electricidad,  sino  á  todo  sistema  de  fuerzas  ncu- 
tonianas;  cuando  las  fuerzas  son  eléctricas  se 
llama  campo  electroestálico;  cuando  las  atraccio- 
nes ó  repulsiones  son  debidas  á  la  forma  de  la 
electricidad  llamada  magnetismo,  se  llama cf/wi- 
po  magnético;  cuando  está  determinailo  por  el 
paso  de  una  corriente,  caiíí^^o  de  una  corriente;  si 
aquélla  se  produce  en  un  electroimán,  electro- 
magnélico. 

Como  las  leyes  que  rigen  las  acciones  magné- 
ticas son  idénticas  á  las  de  las  atracciones  y  re- 
pulsiones eléctricas,  se  pueden  asimilar,  en  los 
cálculos,  las  masas  magnéticas  y  las  eléctricas; 
sin  embargo,  hay  que  notar  que  entre  los  fenó- 
menos magnéticos  y  eléctricos  existe  la  identi- 
dad numérica,  pero  que  la  naturaleza  de  estos 
fenómenos  es  distinta;  pues  en  tanto  que  la  elec- 
tricidad pasa  de  un  punto  á  otro  produciendo  una 
corriente,  el  magnetismo  no,  ó  por  lo  menos 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  comprobar  la  exis- 
tencia de  las  corrientes  magnéticas;  inútil  fue- 
ra, por  lo  tanto,  repetir  para  el  campo  magnéti- 
co lo  que  hemos  dicho  respecto  á  la  dirección  é 
intensidad  de  aquél;  el  campo  magnético  está, 
por  lo  demás,  determinado  por  la  acción  de  uno 
ó  de  varios  polos,  sobre  el  polo  unidad  positivo; 
una  aguja  polarizada,  colocadada  en  un  campo 
magnético  y  libremente  suspendida,  tomaría  la 
dirección  de  la  tangente  á  la  línea  de  fuerza 
en  este  punto;  se  supone  que  la  dirección  de  las 
líneas  de  fuerza,  ó  sea  la  del  campo,  es  la  en  que 
un  polo  positivo  es  repelido  ó  un  polo  negativo 
atraído,  es  decir,  que  van  desde  el  pjolo  N.  al 
polo  S.  por  el  circuito  exterior;  la  intensidad  se 
expresa  eu  función  de  la  que  produce  la  unidad 
de  polo  á  la  unidad  de  distancia;  á  la  unidad  de 
flujo  magnético  así  definida  se  le  ha  llamado 
Gaiiss;  es  sumamente  fácil  observar  la  dirección 
de  las  líneas  de  fuerza  en  un  campo  magnético; 
basta  para  ello  situar  un  imán  bajo  una  hoja 
de  papel  colocada  horizon taimen  te  y  cubierta 
de  limaduras  de  hierro,  y  producir  ligeras  sacu- 
didas sobre  el  papel,  para  que  las  limaduras  se 
dienten  siguiendo  las  líneas  de  fuerza;  si  so 
quieren  conservar  sus  formas,  en  lugar  de  una 
hoja  de  papel  se  emplea  un  vidrio  plano  cubier- 
to de  una  ligera  capa  de  cera;  una  vez  que  se 
han  formado  las  líneas  de  fuerza  se  retira  el 
imán  y  se  coloca  debajo  del  vidrio  una  vasija 
con  agua  hirviendo,  cuyo  vapor  derrite  la  cera, 
en  cuyo  momento  se  retira  la  vasija,  y  al  enfriar- 
se y  solidificarse  la  cera  deja  sujetas  las  partícu- 
las de  hierro  en  el  punto  en  que  se  encontraban: 
una  línea  de  fuerza  magnética  representa  la 
trayectoria  de  una  masa  positiva  en  liberiad  de 
moverse  en  el  campo;  está  caracterizada  por  un 
potencial  llamado  magnético,  cuya  expresión  es 

f  =  S_!íi_  ,  en  que  m  representa  una  de  las  ma- 
r- 
sis,  y  r  su  distancia  al  punto  que   se  considere, 
siendo,  según  esto,  las  dimensiones  del  potencial 
magnético 

Zi  Mh   r-i; 

la  componente  de  la  intensidad  del  campo  en 
una  dirección  I  cualquiera  será 

al  ' 

expresión  que  representa  el  flujo  de  fuerza  por 
unidad  si,})erficial  normal  árf¿;  la  intensidad  tie- 
ne dimensiones  diferentes  de  las  de  una  fuerza, 
])iiesto  ijue  es  la  fuerza  por  unidad  de  polo,  cuyas 
dimensiones  se  obtienen  dividiendo  las  de  la 
fuerza  ]ior  las  ds  '.a  masa  magnética.  Cuando  la 
intensidad  de  ui:  campo  magnético  es  sensible- 
mente la  misma  en  i  -dos  sus  puntos  se  dice 
que  aquél  es  uniforme,  eo;iio  sucede  en  el  campo 
terrestre;  artificialmente  ac  ])uedc  producir,  sólo 
aproximadamente,  un  campo  de  esta  CEpcoio, 
empleando  un  polo  de  gran  jección  transverssl. 
Paia  medir  la  intensidail  do  iin  camv o  mag- 
nético, pueden  seguirse  do?  procedimientos:  el 
de  las  oscilaciones  y  el  de  la  inducción.  Si  el 
campo  puede  consideiarse  como  uniforme  en  el 
es)iacio  en  que  se  mueve  una  pequeña  aguja  ima- 
nada,-siendo  la  sección  del  polo  muy  grande,  !a 
Tomo  XXIV.  Apéndice 
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I  duración  de  una  oscilación  doble  de  la  aguja  está 
representada,  según  se  demuestra  en  Mecánica, 
por  la  fórmula 
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en  que  t  es  la  duración  de  la  oscilación  doble, 
2?»r-2  el  momento  de  inercia  de  la  aguja  y  AH 
el  producto  del  momento  magnético  de  la  agu;a, 
por  la  intensidad  del  campo  en  que  se  mueve. 
El  método  de  inducción  es  el  generalmente  se- 
guido; no  i>odemos  entrar  en  él,  perqué  nos  lle- 
varía demasiado  lejos. 

El  canijio  magnético  es  deformable:  las  líneas 
de  fuerza  que  marchan  de  un  polo  á  otro  de  una 
dinamo  son  generalmente  simétricas,  por  lo 
menos  respecto  de  un  eje;  al  pasar  de  uno  á  otro 
])olo  se  ven  con  frecuencia  deformadas  por  la 
acción  del  núcleo  de  la  armadura,  conservando, 
sin  embargo,  su  simetría,  sucediendo  lo  pro]tio 
si  se  coloca  una  masa  de  hierro  entre  los  dos  po- 
los, la  que  concentra  las  líneas  de  fuerza:  al  gi- 
rar el  inducido  el  campo  se  deforma,  adquirien- 
do las  líneas  de  fuerza  ma3'or  curvatura,  siendo 
esta  nueva  forma,  la  resultante  de  las  líneas  del 
inductor  y  del  inducido,  que,  al  convertirse  en 
electroimán,  crea  un  campo  projiio,  no  simétrico 
con  relación  al  inductor,  á  causa  del  calado  de 
las  escobillas,  influyendo  mucho  la  posición  de 
éstas  en  la  deformación. 

En  un  campo  magnético  uniforme,  cuya  in- 
tensidad es  por  esto  mismo  constante  en  magni- 
tud y  en  dirección,  se  observa  que,  si  se  coloca 
una  barra  imanada  en  libertad,  no  está  solicita- 
da por  fuerza  alguna  de  traslación,  sino  que 
tiende  á  orientarse,  simplemente,  en  determinada 
dirección,  de  donde  se  deduce  que  la  suma  de 
las  masas  positivas  U'Lin  de  la  barra  es  igual  á 
la  suma  H'L{  -  m)  de  las  masas  negativas:  estas 
resultantes  se  hallan  aplicadas  á  los  polos  y  for- 
man un  par  de  fuerzas,  que  es  el  que  hace  girar 
á  la  barra. 

Campo  magnélico  terrestre.  -  La  Tierra  obra 
sobre  los  imanes  y  da  origen  á  un  campo  mag- 
nético: de  la  misma  manera  se  puede  observar 
que  la  duración  de  la  oscilación  de  un  imán  es 
constante  en  el  límite  de  una  sala  de  experi- 
mentación, siempre  que  no  haya  en  ella  nin- 
guna otra  masa  magnética  que  pueda  modifi- 
car las  fuerzas  del  campo;  se  puede,  por  lo  tan- 
to, admitir  que,  eu  un  esjiacio  poco  extenso,  la 
Tierra  desarrolla  un  campo  uniforme,  como  lo 
demuestra  también  que  en  ese  espacio  la  aguja 
imanada  toma  siempre  la  misma  dirección,  lo 
que  demuestra  que  las  líneas  de  fuerza  son,  en 
dicha  sala,  paralelas:  la  dirección  del  campo  te- 
rrestre es  la  que  tomaría  una  aguja  imanada 
suspendida  libremente  por  su  centro  de  grave- 
dad; el  plano  vertical  que  jiasa  por  el  eje  del 
imán,  ya  orientado,  es  lo  que  se  llama  meridiano 
magnético;  como  es  muy  difícil  obtener  un  apa- 
rato en  que  la  aguja  se  encuentre  en  las  condi- 
ciones indicadas,  para  determinar  la  dirección 
del  campo  se  emplea  el  procedimiento,  seguido 
constantemente  en  Mecánica,  de  la  descomiic- 
sición  del  fenómeno,  para  deducir,  ].or  la  super- 
posición de  efectos,  la  verdadera  posición  de  la 
aguja;  al  efecto,  se  mide  primero,  valiéndose  de 
una  aguja  horizontal,  que  pueda  girar  libremen- 
te alrededor  de  un  eje  vertical,  lo  que  se  llama 
la  declinación,  6  sea  el  ángulo  que  el  meridiano 
magnético  de  un  punto  de  la  Tierra  forma  con 
el  meridiano  geográfico  del  lugar;  conocida  la 
declinación,  se  mide  la  inclivnciún  ó  ángulo  que 
forma  el  eje  del  imán  con  la  horizontal,  va- 
liéndose para  hacer  esta  medida  de  una  aguja 
que  pueda  girar  libremente  alrededor  de  un  eje 
horizontal  que  pase  ]ior  su  centro  de  giavedad: 
en  nuestro  hemisferio  el  polo  Norte  de  la  aguja 
se  inclina  bajo  el  horizonte,  siendo  preciso,  para 
que  aquélla  oscile  en  un  plano  horizontal,  las- 
trar el  polo  Sur  á  fin  de  restablecer  el  equilibrio. 
Para  medir,  la  intensidad  del  cam]io  hay  que 
medir  separadamente  la  inclinación  y  la  decli- 
nación, y  hacer  la  composición  de  estos  efectos, 
y,  mejor  todavía,  hacer  otra  descomposición,  como 
vamos  á  indicar:  sea  para  esto  AJ]=J1  (fig.  1)  la 
intensidad  total,  y  la  dirección  del  campo  MG\  ¡ 
I  meridiano  geográfico;  el  jilano  vertical  AD,  así  i 
como  j\IM,  meridiano  magnético,  el  plano  AMM;  i 
la  intersección  de  ambos  se  hace  según  la  ver-  | 
tical  ylC,  que  pasa  i)or  el  punto  A,  en  que  se  tra-  I 
ta  de  estudiar  el  campo:  la  fuerza  AB  se  puedo  ¡ 
descomponer,  dentro  del  meridiano  müfjnético. 


en  dos,  una  según  la  horizontal  AJ/,  y  otra  se- 
gún la  vertical  Aí^,  y  la  AH  se  jmede  desooni- 
poner  en  otros  dos  fuerzas,  una  la  AX  en  el  me- 
ridiano geográfico,  y  otra,  la  A  Y,  normal  al  mis- 
mo: si  se  llama  a  el  ángiilo  A'yí// de  declinación 


i^lM. 


Fig.  1 

é  i  el  TIAB=ABZ  de  inclinación,  los  valores  de 
las  tres  fuerzas  Jf,  Y,  Z  %^vka,  resiiectivamente, 

X=AX=AU^Q%a-=BZcoia  =  ABzo%ÍQ,0'ia. 
=  B  eos  i  eos  a. 

Y=AY^HX  =  AI{íiena  =  BZsei}a 
=  ABeo3Í  sen  a  =  B  eos  i  sen  a. 

Z=AZ—AB  seni=B  seni. 

Como  se  puede  comprobar  estudiando  la  /gn- 
ral,  la  dirección  é  intensidad  del  campo  están 
rci)resentadas  por  la  diagonal  AB  =  B  á-A  para- 
leleiápedo  rectángulo,  cuyas  aristas  son  A',  I' y 
Z,  y  su  valor  será,  según  esto  y  las  fórmulas  an- 
teriores, 

VX^-h  Y^  +  Z^  =B\/eos'  i  [eos^a  +  sen^o)  +  sen- i 
=  B  V  eos-  i  +  sen-  i  =  B, 

como  debía  ser;  de  modo  que,  midiendo  direc- 
tamente las  fuerzas  X,  Y  j  Z,  obtendremos  el 
valor  que  buscamos.  Si  la  aguja  fue>e  libre  se 
colocaría  en  la  posición  AB,  ¡lero  si  se  halla  su- 
jeta á  permanecer  en  el  plano  AD,  com.o  cuando 
se  trata  de  determinar  la  inclinación,  contrarres- 
tada la  fuerza  1'  sólo  puede  obedecer  á  las  X  y 
Z,  cuya  resultante  es  AF=F:  se  llama  inclina- 
ción aparente  el  ángulo  i'  =  AFZ  que  forma  con 
la  horizontal,  y  cuyo  valor  es 


Z 

tangi  =— y- 


sen  j 
'  eos  i  eos  a ' 


cotang  i'  =  cotang  i  eos  a, 

de  donde  se  puede  deducir  la  inclinación  despe- 
jando cotang  i  de  la  iiltima  fórmula.  Las  líneas 
de  fuerza  del  campo  terrestre  sólo  son  parale- 
las aprjcntemente,  desviándose  unas  de  otras  de 
una  manera  insensible,  pero  convergiendo  todas, 
en  realidad,  hacia  los  puntos  llamados  ¿wlcs  ma./- 
néticos,  cuya  posición  no  es  constante,  aproxi- 
mándose á  los  polos  geográficos,  alrededoi  de 
los  cuales  oscilan.  Según  Airy,  los  valores  mag- 
néticos medios  para  Greenwich,  t  siendo  la  mi 
lésinia,  son: 

Declinación  =  19° - 12,1  - (í_-  ÍS76'  +  7', 38. 

Componente  horizontal  =  0*1797  +  {t-  lS7t>) 
X  O' ,0001' 7. 

Inclinac¡ün  =  67o-40  ,3-(/-lS7(>)x'2',04. 

Estos  valores  demuestran  la  pequeña  intensi- 
dad del  campo  magnético  terrestre. 

Campo  de  una  corriente.  -  Ampere  ha  demos- 
trado que  cuando  un  cond  'ctor  es  atravesado 
por  una  corriente  crea  á  su  alrededor  un  verda- 
dero campo  magnético,  idéntico  al  que  resulta- 
ría alrededor  de  un  imán,  siendo  las  líneas  de 
fuerza  círculos,  cuyo  centro  está  en  el  eje  de  la 
corriente:  la  identidad  entre  el  campo  (ji.e  nos 
ocupa  y  el  de  un  imán  es  mucho  mayor  i|ue  la 
que  existe  entre  el  campo  eléctrico  y  el  magné- 
tico; es  tan  comple.a,  que  hace  jiensar  que  el 
debido  á  la  corriente  y  el  del  imán  tienen  qreser 
debidos  á  modificaciones  do  la  misma  especie de\ 
mismo  medio.  Es,  por  otra  parte,  muy  fácil  ver 
la  existencia  de  este  canijo;  basta  para  ello  atra- 
vesar una  tarjeta  colocada  horizontalmente  AB 
(fig.  2)  por  un  conductor  vertical  FX;  si  se  es- 
polvorea con  limaduras  de  hierro  la  tarjeta  y  se 
jionen  en  comunicación  los  extremos  P  y  X  del 
conductor  con  los  polos  de  una  pila  ó  de  otro 
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manantial  cualquiera,  prodncienrlo  además  lige- 
ras sacudidas  en  la  tarjeta  para  vencerla  inercia 
de  las  limaduras,  se  ve  á  éstas  orientarse  según 
circunferencias  concéntricas  C,  produciéndose  el 
fantasma  magnético  indicado  en  la  figura,  cuyas 
circunferencias  representan  las  líneas  de  fuerza. 
Venimos  suponiendo  implícitamente  que  la  co- 
rriente es  rectilínea  é  indefinida,  y  (jue  el  plano 
en  que  se  desarrollan  las  líneas  de  luerza  es  nor- 
mal á  la  corriente,  en  cuyo  caso  el  centro  de  las 

N 

"I — 9_a_SULJl_SL_S_i 


p  U--8JLfiJLíLJUULa_aj_a_J>— - 

Fig.  2 

lincas  de  fuerza  está  en  el  mismo  liilo:  la  direc- 
ción de  estas  líneas  se  obtiene  por  la  regla  de 
Anipere;  suponiendo  el  observador  colocado  en  el 
eje  y  dirección  de  la  corriente,  de  modo  que  ésta 
le  cutre  por  los  pies  y  salj^a  por  la  cabeza,  las 
líneas  de  fuerza  se  dirigen,  pasando  pordelante 
de  aquél,  de  derecha  á  izquierda;  las  superficies 
equipotenciales  son  plano<  cquidislMutesque  pa- 
san por  el  hilo;  la  intensida<l  del  cnnipo  esta  en 
razón  inversa  de  la  distancia  al  hilo.  Claro  es 
que,  si  la  corriente  no  fuese  normal  al  plano,  no 
por  eso  dejaría  de  existir  el  campo  con  las  con- 
diciones indicadas;  pero  las  circunferencias  que 
representan  las  líneas  de  fuerza  se  habrían  con- 
vertido en  elipses,  y  si  la  corriente  fuese  paralela 
al  plano  las  líneas  de  fuerza  serían  paralelas  á 
la  corriente:  el  fantasma  magnético  es,  en  todos 
casos,  análago  al  de  un  imán  laminar  del  mismo 
contorno,  é  imanado  por  sus  dos  caras  opuestas: 
si  el  circuito  está  sumergido  en  un  medio  de  ]ier- 
meabilidad  constante  como  el  aire,  se  llama 
campo  de  aire. 

Si  la  corriente,  en  lugar  de  ser  rectilínea,  fuese 
la  que  se  produce  en  un  carrete  anular,  es  decir, 
en  f|uo  el  hilo  se  arrolla  de  manera  que  forme  un 
anillo  de  revolución  de  sección  rectangular,  ha- 
lliindose  cada  es](ira  en  una  sección  meridiana, 
el  electo  de  la  corriente,  en  el  exterior,  es  nulo; 
pero  existo  un  flujo  ile  fuerza  interior  formado 
por  líneas  de  fuerza  concéntricas  al  anillo,  e(|ui- 
valiondo  el  si>tonia  á  un  imán  constituido  por 
filotes  magnéticos  cerrados  sobio  sí  mismos;  el 
campo  es  vaii;ib¡eon  unasei'ción  meridiana  cual- 
quiera del  anillo,  siendo  fácil  ver  que  el  número 
do  espiras,  por  unidad  do  longitud  periférica,  es 
menor  en  el  borde  exterior  que  en  el  interior, de 
donde  resulta  que  el  campo  en  el  interior  del 
anillo  es  mayor  que  el  que  corre-^ponde  á  la  pe- 
riferia exterior.  Kn  el  interior  lie  un  largo  carre- 
te cilindrico  de  arrollamiento  uniforme  el  canijio 
es  iinil'ormo  también,  entre  ciertos  límites,  es 
decir,  cuando  no  se  consideran  jmntos  muy  ]>ró- 
ximos  á  sus  extremos;  si  n  es  el  número  de  las 
espiras  j)or  unidad  do  longitud,  siendo  /  la  in- 
tensidad do  la  corriente,  la  del  cam|i<)  es  Ainil\ 
esto  se  explica,  ])or(|Uo  un  carrete  de  esta  clase 
no  es  otra  cosa  que  un  solciioido  (véafo)  en  el 
que  se  jiroduccn  una  serie  de  corrientes  circula- 
res iguales  y  jmralelas,  una  por  cada  espira,  y 
cada  uno  de  estos  circuitos  jiuedc  sor  reemplaza- 
do j)or  una  hoja  del  mismo  contorno  y  pciten- 
cia,  (lo  domlo  se  viene  á  doilucir  el  valor  üiitos 
escrito  para  la  intensidad  del  camiio. 

Kn  los  galviUKMuetros  se  jtroduco  siempre,  al 
pasar  la  corriente,  un  catnjio  magui't ico  <'i  electro- 
magní'tico,  que  es  el  ijuc  jiroduco  la  desviación 
de  la  aguja  del  galvan('imetro,  y  de  aquí  el  nom- 
bre con  que  so  lo  conoie  do  rnmpo  lícsvicffiof,  á 
diferencia  del  que  en  los  mismos  a]mratos  se  pro- 
duce, para  oponoiso  A  dicha  desviación  de  lu 
aguja  imanada  y  que  tiendo  ¡í  volverla  á  su  pri 
niitiva  ]iosición  de  equilibrio,  cuyo  campo  se 
llama  campo  antagónico  ]ior  jirovenir  u«  una 
fuerza  antagónica  con  la  juimcra;  para  canivio 
antagónico  so  iniede  emplear  el  campo  terrestre 
\^  otro  cualquiera  producido  artificialmeute. 


Se  llama  campo  yid-'-tcrio  el  ¡roduciiio  j'or 
una  corriente  ]iulsatoiia,  cuyo  cani]io  jaiede  fiar 
lugar  ii  una  corriente  alterna  producida  jior  la 
inducción.  Campo  rotatorio  es  un  campo  magné- 
tico cuyos  polos  virtuales  giran  alrededor  de 
su  centro  de  figura:  supongamos  dos  corrientes 
alternas,  en  las  que  hay  una  diferencia  de  fase 
de  un  cuarto  de  jieríodo;que  estas  dos  corrientes 
]iasan  jjor  conductores  arrollados  sobre  cuatro 
carretes  en  series  de  á  dos,  y  colocadas,  dichas  se- 
ries, normalmente  una  resjiecto  de  la  otra;  es 
evidente  que  la  jiolaridad  del  sistema  resulta  de 
la  combinación  de  las  polaridades  de  los  carre- 
tes, y  los  polos  resultantes  girarán  alrededor  del 
centro;  sien  este  campo,  y  á  modo  de  armadura, 
se  coloca  una  mesa  metálica  en  libertad  de  girar, 
las  corrientes  ]iarásitas  en  dicha  masa  desarro- 
lladas por  inducción  la  harán  girar  con  la  mis- 
ma velocidad  del  campo. 

Sentimos  no  poder  entrar  eu  detalles  y  en  los 
cálculos  necesarios  para  hallar  la  intensidad  del 
campo  en  cada  uno  de  los  casos  considerados, 
pero  fuera  salimos  del  límite  de  esta  obra,  pues, 
en  rigor,  esto  sólo  corresponde  á  tratados  espe- 
ciales. 

-Campo  de  hielo:  Geol,  Los  campos  de  hielo 
son  uno  de  los  elementos  de  la  JI ortología  te- 
rrestre, y  son  con  los  glaci£.res  y  los  hielos  flo- 
tantes tres  modos  de  presentarse  el  agua  sólida 
permanentemente  en  la  sujierncie  del  globo. 
Constituyen  ])or  sí  solos  casi  toda  la  superficie  de 
Groenlandia,  que  está  cubierta  ]ior  un  manto  de 
hielo,  llamado  en  el  país  Beinneneis,  que  no  deja 
entre  el  I  orde  libre  5'  la  ribera  del  mar  más  que 
una  pequeña  zona  de  tieria  habital.de  interrum- 
pida de  tiempo  en  tiemi'o  j'or  jiotentes  glaciares 
que  descienden  desde  el  interior;  la  ancluira  de 
esta  banda  varía  entre  20  y  2í>  kilómetros,  3' 
ciertas  penínsulas,  como  la  de  Kangarsuk,  que 
penetra  liacia  el  mar  unos  7.ó  kilómetros,  y  la  de 
Auleitsivik,  que  ofrece  más  de  100  libres  de 
hielo. 

Durante  largo  tiempo  no  se  exploró  este  in- 
menso campo  de  hielo,  que  inspiraba  d  los  mis- 
mos indígenas  un  miedo  irresistible,  hasta  que 
en  el  año  de  1870  los  geógrafos  Xordeuskjiold  y 
Herggren  jiartieron  del  fiordo  de  Auleitsivik  por 
el  ]iaralelo  C^"  y  realizaron  una  atrevida  expln- 
ración  LQ  kiliMuetros  al  interior;  el  fin  de  su  ex- 
cursión, alcan/.ido  á  los  siete  días  de  una  fatigo- 
sa marcha,  está  á  970  metros  de  altitud,  y  los 
viaieros  encontraron  un  cami)0  de  hielo  en  to- 
do el  horizonte  visible,  sin  que  rompiera  la 
homogeneidad  del  hielo  ninguna  salida  rocosa; 
cerca  del  borde  ios  caniposde  hielo  ofrecen  gran- 
des grietas  y  desigualdades  (pie  alcanzan  hp>la 
una  docena  de  metros  de  altura,  y  algo  nuls  aden- 
tro la  sui>erficie  se  hace  uniforme,  pareciéndose 
á  un  mar  un  tanto  rizado  que  se  hubiera  solidi- 
ficado en  un  momento;  ronijien  la  uniformidad 
del  campo  de  hielo  unos  agujeros  cilindricos  de 
30  ¡i  ("O  centímetros  de  jirolundidad,  y  tan  abun- 
dantemente distribuidos  que  apenas  hay  libre  de 
ellos  un  esjiacio  de  un  jtie  cuadrado;  tan  sólo  en 
los  bordes  libres  de  los  cam]>os  de  hielo  se  en- 
cuentran algunas  piedras  que  desa)>areccn  por 
completo  á  un  cable  de  distancia  del  borde. 

Durante  la  excursión  de  Nordenskjiold  la 
temiieratura  fué  0°  á  la  sombra,  y  ceica  del  hielo 
se  elevaba  al  sol  y  á  la  altura  do  un  hombre  á 
28  ó  30,  por  lo  cual  la  superficie  del  campo  de 
hielo  era  recorrida  por  )>equoños  arroyuelos  (jue 
se  congelaban  y  desaparecían  al  volver  la  no- 
che, existiendo  además  corrientes  subterráneas, 
juieslas  de  maiiiliesto  ])or  el  ruido  que  jirodu- 
cían,  y  que  vu  \iui'iii  del  anterior  fenómeno  dan 
á  conocer  las  buenas  condiciones  <)He  para  la 
transformación  do  la  nieve  en  hielo  presenta 
aquella  región;  pero  jiara  que  el  hielo  se  funda 
es  preciso  <pic  exista  en  la  superficie  alguna 
substancia  sólida  que  conccntielos  rayos  sola- 
ros, y  esto  jiapel  estaba  descmpefiado  por  mulli- 
tiuí  de  algas  policelulares  de  color  pardo  y  de 
dimensioi;e»  casi  microscé'iiicas,  que  el  natura- 
listf:  ñerggrcn  encontró  abundantísimas  en  el 
hielu  du  Groenlandia;  á  estas  alga.s  uníase  un 
polvo  gris  extrcnirobimentc  fino,  que  lecibió  por 
los  exploradores  el  nombre  de  rrioconita.  y  que 
se  presentaba  asociado  ii  partículas  de  naturale- 
za magnét'ca,  de  lornm  octaé<lrira  y  desprovis- 
Iks  do  uíq\io1,  presentando  indudablemente  un 
origen  volcánico,  con  una  densidad  do  2.63,  y 
cuyo  análisis,  comunicado  en  1872,  ha  dado  rt 
conocer  lo»  siguientes  elementos  y  proiwrciones: 


.';.Kt 62,2 

Alúmina 14,!'3 

Oxido  férrico 0,74 

Oxido  leñoso 4,54 

Oxido  manganeso 0,07 

Cal 5,09 

Magnesia 3,C0 

Potasa 2,02 

Sosa 4,C1 

Acido  fosfórico 0,11 

Cloruro  de  sodio 0,06 

Agua  de  combinación 2,66 

Agua  higroscópica 0,34 

En  1878  los  exploradores  alemanes  Jensen  y 
i  Kornerup  intentaron  otra  expedición  por  los 
cam])OS  de  Groenlandia  á  j^artir  desde  Itivil'ek, 
jiunto  situado  en  el  borde  del  gran  glacial  de 
Fiiederiksaab,  que  está  situado  á  los  92°,  reco- 
rriendo los  exploradores,  desde  el  15  al  24  de 
julio,  una  distancia  hacia  el  interior  de  73  kiló- 
metros, y  elevándose  á  1570  m.  de  altitud;  su 
objetivo  era  llegar  á  una  seiie  de  picos  rocoso.>j 
llamados  en  el  país  Nunataks,  vistos  de  ante- 
mano por  Dalage  y  considerados  por  éste  como 
pertenecientes  á  la  costa  oriental  de  Groenlan- 
dia, mientras  que  las  dos  localidades  de  qxie  ha- 
bían partido  ambas  expediciones  están  situadas 
en  el  Occidente.  La  superficie  del  campo  de  hie- 
lo en  la  parte  meridional  de  esta  región  es  muy 
ondulada;  así,  desde  la  costa,  á  los  355  m.  de 
altitud,  la  inclinación  es  de  2°,  14  y  desde  esta 
altura  á  los  O  m.  baja  á  1°,17  y  á  los  1 100  m.  á 
1°,  siendo  sólodeO°,46á  los  1200  m.  y  de  O»  30" 
hasta  los  1327  m.,  haciéndose  hoiizontalen  este 
jiunto  y  descendiendo  hasta  1  ".55  al  jiico  ó  Nu- 
nataks, cuyo  vértice  tiene  1570  in.  de  altura,  <n 
cuya  cara  opuesta  el  hielo  sube  casi  hasta  la  ci- 
ma. Este  pico  está  forniado  de  pizarra  cncivóli- 
ca  y  gneis  rojizo,  que  han  jiroducido  c  itos  ro- 
dados jiara  alimentar  un  candial  con  j  base: se 
han  recogido  27  especies  vegetales,  y  el  remo 
animal  estaba  rej'resf  ntado  tan  sólo  por  los  gé- 
neros Noctiia  y  Lyc'i<:a:  el  vi  rtice  jiresenta  -eña- 
les  bien  evidentes  del  raso  del  hielo  por  encima 
de  él  en  una  éjwca  anterior. 

En  esta  exi  ¡oración  de  los  viajeros  alemanes, 
el  haber  encontrado  frecuentemente  peñascos 
salientes  de  la  nieve,  así  como  el  gran  número 
de  canchales  y  de  grietas  iiuiicalan  (pie  la  tierra 
firme  no  debía  hallarse  á  gran  i'nfundidad. 
Desfiués  de  seis  días,  durante  los  cuales  los  imi- 
jíorales  de  nieve  y  viento  no  les  dejaron  conti- 
nuar la  ex]iedición,  pudieren  llegar  durante  un 
período  de  calma  al  vértice  del  citado  j'ico,  vien- 
do que  la  nieve  se  continúala  ]>or  límites  bas- 
tante suiierioies  al  ndsmo,  no  divisando  ningu- 
na montaña  que  ])ermitiera  sui^oner  que  el  c;i ñi- 
po de  hielo  de  Groenlandia  formara  una  estre- 
cha banda,  sino  que  en  realidad  cubría  toda  la 
extensa  región  y  alcanzaba  alturas  su]K?riore9  ;i 
2C00  m.  Kl  hielo  interior  parece  alcanzar  mayor 
extensión  al  Norte  de  Groenlandia,  hacíalos  71" 
de  latitud,  judiendo  ver  Hellad,  en  su  ascensión 
á  los  picos  del  distiito  de  Umannk,  de  loscunUs 
algunos  alcanzan  2000  m.  do  altura,  que  bas- 
tante antes  de  llegar  á  la  cima  el  horizonte  qrc 
se  divisa  está  formado  jior  comjileto  por  el  hie- 
lo, y  por  tanto  afirma  el  citado  viajeio  que  cu- 
bre toda  la  península.  Estas  conjetura.";  han  sido 
confirmadas  por  una  segunda  expedición  del  geó- 
grafo sueco  Nordensk jiold  y  su  com|M»ñero  líerg- 
gren,  verificada  en  julio  de  lf>S3  y  que  duró  die- 
ciocho ilías,  durante  los  cuales,  y  después  do  in- 
numerables |>enaliiiadc.v,  so  elevaron  á  1  ifí  me- 
tros, después  do  un  recorrido  de  ISO  kilómetros; 
á  ]>nrtir  de  este  punto  dos  lapones  pr(/vistos  do 
]«tines  cs|>eciaios  pudieron  avanzar  h»cin  el  Este 
otros  100  kilómetros,  hasta  una  altara  de  1971 
m.,  sin  que  nada  indicara  la  terminación  del 
camjH)  de  hielo,  que  continunUí  elevándose  jor 
oiidubiciones  su^eMvss. 

En  tieiiipo  norma!  los  campos  de  hielo  groen- 
landeses presentan  cierta  movilidad,  sobre  todo 
en  su  e.vtiemidad  libre.  ¡>arcciendo  sujetos  á  al- 
ternativas de  avance  y  retroceso,  j>or  las  cuales 
varía  la  7onn  costera  habitable,  qneprrsciitA, 
según  las  ■  '  todos  lo»  cx)  lorado- 
res,  una  l  i  I<  s  distintos  litora- 
les de  n-»; < .  ■ 'no  cubiertos  por  bos- 
ques rn  Suecia  y  linlandia.  En  muchos  sitios 
rejiresentan  colin.'ís  de  gneis,  redondeadas  ]-»ero 
no  estriadas,  con  cantos  erráticos  que  ocupan 
las  posiciones  más  inestables;  entic  estas  emi- 
nencias existen  jiequerios  valles  y  lagos  de  esca- 
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so  perímetro,  con  rocas  aLorregadas,  no  habien- 
do canchales,  lo  que  se  explica  por  el  pequeño 
espacio  de  superficie  libre  que  presentan  las  ro- 
cas que  pudieran  dar  los  elementos  para  las  mis- 
mas. 

La  anchura  de  la  zona  costera  habitable  pa- 
rece hallarse  actualmente  en  disminución,  fe- 
nómeno que  indica  l'on  Kiiik  en  1850,  y  además 
según  Nordenskjiold  no  debe  hacer  mucho  tiem- 
po que  dicha  superficie  ha  sido  abajidouada  i)or 
los  hielos,  ])or(iue  ninguno  do  los  pequeños  la- 
gos de  la  (hocnlandia  se[)tentrional  ¡nesenta 
aún  un  inetro  de  espesor  en  la  turba  quo  se  está 
formando,  á  pesar  de  que  las  condiciones  de  la 
región  son  eminentemente  favorables  para  el 
desarrollo  de  los  musgos  que  originan  la  turba; 
actualmente  el  hielo  avanza  lo  bastante  en  la 
costa  occidental  de  Groenlandia  para  que  en  el 
espacio  da  siete  años  se  una  á  la  tierea  firme 
una  pequeña  isla  situada  muy  próxima. 

Según  el  tantas  veces  citado  explorador  sueco, 
los  campos  de  hielo  no  tienen  nada  de  común 
con  los  ríos  de  los  glaciares  alpinos,  sino  que 
presentan  el  aspecto  de  una  capa  ó  manto  de 
agua  conge]ada;los  fenómenos  generales  del  gla- 
ciarismo en  las  regiones  polares  son  los  mismos 
para  originar  los  campos  de  hielo  que  los  otros 
fenómenos  del  nnsmo  grupo,  y  por  eso  no  los 
tratamos  en  este  artículo. 

-  Camto  (Rafael):  Biog.  Presidente  del  Es- 
tado de  San  Salvador.  Dióse  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  presente  siglo.  Elevado  á  la 
presidencia  en  11  de  febrero  de  1856,  en  ella  se 
mantuvo  hasta  1858,  gobernando  con  gran 
acierto.  En  el  período  de  su  mando  se  hizo  la 
guerra  contra  el  filibustero  americano  Walker. 

-Campo  (Jerónimo  del):  Biog.  Ingeniero 
español  de  caminos,  canales  y  puertos.  N.  en 
Madrid  á  10  de  septiembre  de  1802.  M.  en  el 
mismo  punto  en  marzo  de  1861.  Estudió  la[)ri- 
mera  y  segunda  enseñanza  en  los  PP.  Escola- 
pios, y  al  quedar  huérfano  muy  joven  fué  admi- 
ti<lo  en  el  Seminario  de  Vergara  en  1817  por  in- 
fluencias del  infante  D.  Luis,  á  quien  su  padre 
había  servido,  dis|)ensándole  el  exceso  de  tres 
años  que  tenía  para  la  admisión;  allí  alcanzó 
premios  de  Matemáticas  y  mereció  el  título  de 
seminarista  mayor,  y  al  salir  en  1820  del  cole- 
gio mereció  la  medalla  de  distinción.  Al  crear- 
se en  1821  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de 
Canünos,  Canales  y  Puertos  fué  admitido  en 
ella  merced  á  sus  buenos  conocinnentos  en  Ma- 
temáticas, y  de  tal  modo  se  distinguió  allí  que 
en  1822  fué  nondjiado  auxiliar  de  la  Comi- 
sión del  Proj'ecto  del  Canal  para  iinir  los  ríos 
Duero  y  Ebro,  y  un  año  más  tarde  fué  encargado 
por  mérito  especial  de  dar  la  cátedra  de  cálculo 
diferencial  é  integral.  Cerrada  la  Escuela  por  la 
violenta  reacción  de  1823  se  fué  al  extranjero, 
donde  praticó  en  los  laboratorios  de  Fí.í¡ica  y 
Química  hasta  su  regreso  á  España  en  1834,  al 
volverse  á  restaurar  la  Escuela  de  Caminos,  en 
la  que  fué  nombrado  jirofesor  de  Algebra,  Geo- 
metría analítica  y  Cálculo  infinitesimal.  Mien- 
tras estuvo  la  Escuela  en  el  jialacioquc  luego  fué 
Bolsa,  en  la  plaza  de  la  Leña,  y  durante  veinte 
años,  (lió  allí  Canijio  una  de  las  más  científicas 
enseñanzas  de  las  Matemáticas  que  entonces 
podían  obtenerse  en  Madrid.  Creada  en  1848  la 
Escuela  Preparatoria  ])ara  las  carreras  de  In- 
genieros de  Caminos,  de  Minas  y  Arquitectura, 
fué  nombradodirector  de  la  misma,  conservando 
la  cátedra,  que  desom})eñó  hasta  su  muerte  en 
la  Escuela  de  Caminos.  Fué  también  director  del 
Observatorio  Astionóniico  de  Madrid,  donde 
hizo  una  serie  de  prolijos  y  delicados  trabajos  3' 
mejoras.  En  el  mismo  año  de  1848,  y  antes  do 
ascender  á  insjiector,  fué  nombrado  vocal  de  la 
Junta  Consultiva  de  Cannnos.  Por  su  extraor- 
dinaria cultura  mereció  ingresaren  la  lleal  Aca- 
demia Española,  en  la  de  Ciencias  Exactas,  Fí' 
sicas  y  Naturales  de  Madrid,  y  en  la  de  la  Pu- 
rísima Concoi)ción  do  Valladolid,  siendo  tam- 
bién Consejero  de  Instrucción  Pública.  Entre 
otros  trabajos  y  jiublicaciones  de  este  notable 
ingeniero  están  las  traducciones  que  \ñy.o  de  la 
obra  de  cúlailo  de  ISoucbardat  y  de  la  Mecánica 
racional  de  Poissón,  obras  que  sirvieron  de  tex- 
to en  la  Escuela  de  Canünos.  Fué  vocal  de  la 
Comisaría  Regia  jinra  ]uopagar  y  mejorar  la 
educación  del  pueblo,  3'  ocupó  el  cargo  de  direc- 
tor de  la  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  habiendo 
sido  agraciado  con  la  encomienda  de  número  de 
la  Real   orden    de  Carlas  III.  Como  dato  que 
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prueba  su  gran  laboriosidad,  j)uede  citarse  el  de 
que  en  tan  dilatada  carrera  sólo  disfrutó  mes  y 
medio  escaso  de  licencia. 

-Campo  Giíande  (Plácido,  vizconde  de): 
Bion,  V.  JovE  Y  Hkvia  (Pl.úmdo  dv.)  en  el  to- 
mo XI. 

-  *  Cami'O  Pi';i!EZ  Ai:i-a  y  Vr.LA  (Josí:  de): 
Biog.  M.  en  Madrid  á  19  de  ago.'-to  de  1889.  Era 
senailor  vitalicio.  No  habiendo  invitado  Losseps 
alas  Cámaras  de  Comercio  españolas  para  visitar 
las  obras  del  Canal  de  i'anamá,  el  marqués  de 
Campo  envió  (marzo  de  1886)  por  su  cuenta  al 
istmo  americano,  con  carácter  jirivado  y  á  bor- 
do del  Mayallíines,  una  coniisii^n  científica  ]>re- 
8Ídida])or  el  brigadier  de  la  armada  Elíseo  Sán- 
chiz.  VA  cadáver  del  manjnés  fué  conducido  á 
Valencia  (21  de  agosto  de  Í889)  y  sepultado  en 
el  AsiIoCami)0,  así  llamado  del  apellido  de  su 
fundador. 

-Campo  Skkkano  (Jo.sk  María):  Biog.  Pre- 
sidente de  la  Rei)ública  de  Colombia.  N.  en  San- 
ta Marta  en  1836.  M.  en  1887.  Como  designado, 
se  encargó  de  la  presidemia,  ]ior  ausencia  de  Ra- 
fael Núñez,  desde  agosto  de  1886  hasta  junio  de 
1887,  año  de  su  muerte.  Como  presidente  de  Co- 
1  nd)ia,  hace  el  número  2D  en  la  lista  de  los  de 
la  Reiti'iblica. 

*  CAMPOAMOR  Y  CAMPOOSORIO  (RaMÓN 
de):  Biog.  En  estos  últimos  años  se  han  hecho 
nuevas  ediciones  de  sus  poesías  yn.  conociilas.  El 
poeta  ha  escrito  en  el  násmo  tiempo  gran  nú- 
mero de  Humoradas,  jioesías  cortas,  de  dos  á 
12  versos  por  regla  general,  que  encierran  un 
pensamiento  profundo.  Parece  haber  entrado  en 
un  ])eríodo  de  descanso,  aunque  sigue  siendo  so- 
licitiado  (diciembre  de  1898)  por  revistas  y  edi- 
tores. 

CAMPOPLEX:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los  icneu- 
monidos,  establecido  por  Kirby.  Los  insectos  de 
este  género  se  reconocen  fácilmente  por  su  abdo- 
men medianamente  comprimido;  las  alas  ante- 
riores están  provistas  de  una  areola  comúnmen- 
te triangular  ó  á  veces  pentagonal  ó  peduncu- 
lada;  las  antenas  son  bastante  más  cortas  que  el 
cuerpo,  gruesas  y  sedosas,  formadas  \\ov  artejos 
oblicuos  y  casi  tan  largos  como  anchos;  el  pri- 
mero de  ellos  está  oblicuamente  truncado  por  de- 
trás; las  patas  son  de  mediano  tamaño,  con  las 
uñas  de  los  tarsos  medianas  y  pectinadas,  ]iero 
con  sus  dientes  más  cortos  que  en  el  género 
Ophion;  el  oviscapto  de  las  hembras  es  muy  va- 
riable; en  unas  esjiecies  corto,  en  otras  casi  tan 
largo  como  el  abdomen;  en  las  esjiecies  de  ma- 
yor tamaño  éste  es  truncado  oblicuamente  en  las 
hembras,  y  en  los  machos  es  más  oblicuo  y  con 
sus  apéndices  dirigidos  lateralmente  y  hacia  arri- 
ba. La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Campo- 
plexingra  Lat. ,  que  tiene  el  lóbulo  medio  del  me- 
tatórax  un  poco  a])lanado  en  el  centro  y  con  dos 
ligeras  prondnencias  en  la  parte  ]iosterior;  el  es- 
cudo y  el  dorso  están  menudamente  ¡luuteados; 
los  costados  son  rugosos  y  el  abdomen  liso,  con 
la  ]iarte  superior  del  i)rinier  segmento  bastante 
ensanchada.  Este  insecto  es  de  color  negro,  con 
las  alas  ahumadas  y  las  venas  negras.  Vive  en 
Chile.  Existe  también  otra  especie  notable  en  el 
Senegal  y  parte  de  África,  que  es  el  Campojilex 
sencgalensis. 

CAMPORREDONDO  (Calixto):  Biog.  Poeta 
csjiañol.  N.  en  Sobiemazas,  ayuntamiento  de  la 
Antigua  ftlerindad  de  Trasniiera  (Santander),  á 
fines  de  julio  de  1815.  M.  en  diciembre  de  1857. 
Sin  más  esludios  que  lo  que  aprendió  en  la  escue- 
la de  su  ijucblo  natal,  y  algo  de  Latín  y  Filoso- 
fía que  hubieron  de  enseñarle  en  Villacarriedo, 
Calixto  se  lanzó  de  lleno  al  cultivo  de  las  le- 
tras; mas  si  le  faltaban  estudios  de  índole  oficial 
le  sobraba  fuerza  de  voluntad  y  alan  de  instruir- 
se, y  con  estas  cualidades  suplió  aquel  delecto 
3'  llegó  á  ser  hombre  de  no  vulgares  conocini'en- 
tos,  rejnitado  periodista  y  envidiable  poeta. 
Cuando  lá  guerra  civil,  promovida  por  los  par- 
ti<larios  del  pretendiente  D.  Carlos  de  Borbón, 
ensangrentó  el  suelo  de  la  patria  y  llevó  á  las  ar- 
mas á  la  juventud  española,  Camporredondo  fué 
al  servicio  militar,  y  con  el  em])leo  de  sargento 
]ierteneció  al  batallón  de  los  Cántabros;  jiero  no 
corresiionilieudo  su  vigor  físico  á  las  asperezas 
de  aípiella  vida  cayó  enfermo,  y  su  familia  tuvo 
que  recargar  su  nada  lisonjero  estado  económico 
para  librarle  del  servicio  activo.  Repuesta  su  .sa- 
luí  de  los  ataques  que  le  aquejaban,   pudo  cu- 
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centrar  colocación  en  el  gobierno  civil  y  des- 
jiués  en  las  oficinas  del  ferrocarril  de  Isabel  II, 
asegurando  así  su  subsistencia  y  [ludiendo  dedi- 
car sus  ratos  de  ocio  al  cultivo  de  la  Poesía.  En 
esta  labor  recorrió  todos  los  géneros  y  dejó  prue- 
bas de  sus  aptitudes  para  ello.  Desde  el  estilo 
joco  serio,  en  el  que  tanto  han  sobresalido  al- 
gunos de  nuestros  ingenios,  hasta  el  más  levan- 
tado de  la  trompa  épica,  en  todo  hizo  ensayos  y 
en  todo  dejó  gallardas  muestras  de  su  ingenio.  No 
falta  quien  cree  encontrar  puntos  de  semejanza 
entre  Camporredon<io  y  Garcilaso  de  la  Vega, 
aparte  del  )iareeido  que  ha\-  entre  la  vida  de  los 
dos,  por  la  jmreza  y  el  sentimiento  que  los  dis- 
tinguen y  aun  por  ciertos  rasgo.-,  fisionómicos. 
Las  poesías  de  Canijiorredondo  fueron  recopila- 
das después  de  su  muerte  jior  sus  amigos  y  ad- 
miradores, que  publicaron  un  tomo  titulado  A'co 
de  la  Montaría,  precedido  de  un  prólogo  debido 
I  al  culto  ingenio  y  castiza  pluma  de  José  María 
Pereda,  tomo  que  contiene  entre  otras  el  jirecio- 
so  poema  de  Las  armas  de  Aragón  en  Oriente, 
premiado  en  un  certamen  celebrado  en  Barcelo- 
na. Canijiorredondo  fué  además  periodista  dis- 
tinguido, tomando  parte  en  la  redacción  de  El 
J!u:ón  de  la  Botica,  Kl  Lxspertador  Montañés  y 
Jü  Censor,  en  los  que  defendió  la  idea  de  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Alar  á  Santander. 

CAMPOS  (Lvi.s  Makía):  Biog.  General  argen- 
tino. N.  hacia  1842.  Era  estudiante  cuando, 
queriendo  tomar  parte  en  la  lucha  entre  Buenos 
Aires  y  la  Confederación,  ingresó  voluntaria- 
mente como  soldado  en  un  batallón  de  la  Guar- 
dia Nacional.  Embarcado  en  el  vapor  de  guerra 
Caagiuizú,  con  30  soldados  puestos  á  sus  órde- 
nes, figuró  en  la  escuadra  organizada  por  Bue- 
nos Aires  p)ara  perseguir  á  la  de  la  Confedera- 
ción, la  que  fué  vencida  en  el  combate  naval 
dado  á  la  vista  de  San  Nicolás.  Ya  en  1861  Cam- 
pos era  teniente  jaimero  en  el  ejénito  de  línea, 
y  en  la  batalla  de  la  Cañada  de  Gómez  ganó  el 
grado  de  ayudante  mayor.  Luego  se  incorporó  al 
ejército  formado  por  Mitre,  para  restablecer  la 
paz  en  las  provincias  del  interior;  tamldén  ayu- 
dó á  sofocar  la  rebelión  del  general  Peñaloza, 
más  conocido  por  el  sobrenombre  de  El  Chacho. 
Por  haber  convertido  en  buenos  soldados  á  100 
bandidos,  se  le  concedió  el  empleo  de  capitán. 
Como  secretario  3-  jefe  de  Estado  Mayor  concu- 
rrió durante  un  año  á  todos  los  comViates  soste- 
nidos por  las  fuerzas  del  coronel  Arredondo  con- 
tra las  del  general  Peñaloza,  que,  alzado  de  nue- 
vo en  armas  (1863),  ]ieleó  hasta  su  muerte.  Con- 
cluida la  cam]iaña,  recibió  el  grado  de  sargento 
mayor.  Quedó  entonces  en  la  frontera  de  Men- 
doza para  im])edir  los  robos  de  los  indios.  Allí 
disciplinó  é  instruyó  de  modo  notable  á  cuantos 
le  obedecían.  En  días  posteriores  sobrevino  la 
guerra  del  Paraguay,  donde  Campos  luchó  cinco 
años.  Cuerpo  á  cuerjio  hubo  de  hacerlo  contra 
varios  i'araguayos  en  la  batalla  del  Yatay  (agos- 
to de  1865),  ganada  jior  los  argentinos,  gracias 
en  parte  á  la  hábil  dirección  que  Campos  dio  á 
sus  fuerzas.  Este  último  fué  ]>or  tal  causa  con- 
decorado. Con  el  ejército  aliado  cruzó  toda  la 
jirovincia  de  Corrientes;  con  el  invadió  (16  de 
abril  de  1866)  el  campo  enemigo;  con  el  mismo 
concurrió  á  la  batalla  del  2  de  mayo,  perdida 
por  los  paraguayos,  3'  con  dicha  fuerza  estuvo  eu 
la  batalla  de  Tuyuty  (24  de  niayo\  siendo  tal 
su  conducta  en  aquel  día  que  mereció  el  grado 
de  teniente  coronel.  Des]Hics  se  contó  entre  los 
derrotados  3'  heridos  en  Curuiw-ti,  acción  en  la 
que,  habiendo  atacado  con  280  hombres  una  ba- 
tería enemiga  y  jierdido  la  mayor  parte  de  su 
fuerza,  sostuvo  con  la  restante  la  retirada.  Mar- 
chó á  Buenos  Aires  para  curar  sus  heridas,  y  re- 
cobrada la  salud  se  puso  al  frente  de  alsunasde 
las  tropas  que  debían  acabar  con  la  insurrección 
de  las  provincias.  Tuvo  el  mando  del  centro  en 
la  batalla  de  San  Ignacio,  dada  contra  gran  nú- 
mero de  fuerzas  insurrectas,  que  fueron  vencidas 
merced  al  arrojo  de  Campos,  nosiuque  éste  que- 
dase acriliillado  de  heridas.  Para  recomj>ensarle, 
se  le  nombró  teniente  coronel  efectivo.  Conclui- 
da la  canijiaña  del  interior  regresó  Cauíjios  al 
Paraguay,  y  en  PasoPucú  se  incorporó  al  ejérci- 
to argentino  que  sitiaba  á  Humaitá.  Allí,  aun- 
que sólo  era  teniente  coronel,  se  le  confió  el  man- 
do de  una  división.  Poco  desjaus,  con  algunas 
fuerzas,  pasó  al  Chaco,  á  tomar  posesión  de  la 
banda  Norte.  En  el  Chaco  soportó  con  los  suyos 
los  mayores  padecimientos:  el  hambre,  la  des- 
nudez, la  falta  de  reposo  y  !os  coutiiiuos  ataques 
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de  las  fuerzas  de  Humaitá.  Con  su  división  cu- 
brió en  el  Chaco  un  reducto  que  miraba  hacia  el 
Humaitá,  y  en  jiocos  días,  merced  á  grandes  tra- 
bajos, se  encontró  dueño  de  una  posición  inex- 
puíínable.  Al  cabo  las  fuerzas  de  Humaitá  á  las 
órdenes  de  Martínez  se  rindieron  á  la  división 
de  Campos.  Terminada  la  campaña  de  Humaitcá 
fué  Campos  ascendido  á  coronel  efectivo,  y  re- 
unidos en  uno  solo  los  dos  cuerpos  del  ejército  ar- 
gentino lomó  el  mando  de  la  segunda  división. 
Con  ella  ocupó  la  izquierda  del  ejército  en  la  ba- 
talla de  Lomas  Valentinas,  dada  contra  los  jta- 
raguayos  y  ganada  por  el  esfuerzo  de  Cam]i0S. 
Este  tuvo  parte  muy  jirincipal  en  la  conquista 
de  Perybebuy  por  argentinos  y  brasileños.  Con 
el  ejército  de  los  primeros  regrc-só  á  Buenos  Ai- 
res en  diciembre  de  1869.  Al  frente  de  3000 
hombres  derrotó  en  Santa  Rosa  á  los  11  000  del 
rebelde  López  Jordán.  Quedó  con  una  división 
de  infantería  como  jefe  principal  en  Entrerríos, 
hasta  que  fué  por  López  Jordán  invadido  aquel 
territorio.  Concluida  aquella  guerra  volvió  Cam- 
pos á  Buenos  Aires,  y  tomó  el  mando  del  ejérci- 
to del  Oeste  en  la  lucha  contra  la  revolución 
acaudillada  por  el  general  Mitre.  Vencidos  lo.s 
rebeldes,  cuyas  primeras  derrotas  se  debieron  á 
Campos,  éste  fué  nombrado  inspector  y  coman- 
dante general  de  armas  durante  la  presidencia 
del  doctor  Avellaneda.  Campos  organizó  enton- 
ces el  Estado  Alayor.  En  tiempos  posteriores  or- 
ganizó las  fuerzas  que  conquistaron  á  los  indios 
más  de  20000  leguas.  Ascendido  á  general,  com- 
batió (1880)  la  revolución  dirigida  por  Tejedor, 
gobernador  de  l'uenos  Aires.  Acabada  la  nueva 
lucha  civil.  Campos  se  retiró  á  su  casa.  Diez  años 
más  tarde  ofreció  su  apoyo  (julio  de  1890)  á  Juá- 
rez Celnián  contra  los  revolucionarios.  Sucedió 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  (1893)  á  Cristól)u- 
lo  del  Valle,  y  como  Ministro  hubo  de  ojjonerse 
á  la  revolución  contra  el  gobierno  de  Sáenz  Peña 
hecha  por  el  partido  radical  y  que  contaba  con 
más  de  20000  hondjres.  Luchóse  en  Tucumán, 
Santa  Fe  y  el  puerto  del  Rosario,  en  el  que  hubo 
un  cond>ate  naval.  Campos  dirigió  las  oiieracio- 
nes  desde  el  Ministerio,  enviando  en  distintas 
direcciones  á  Rosario,  centro  de  la  resistencia, 
nueve  columnas.  La  revolución  fué  al  cabo  ven- 
cida. Creemos  que  boy  (diciemlire  de  1898)  po- 
see de  nuevo  la  cartera  de  Guerra. 

CAMPSÓMERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los 
cscólidos,  establecido  i)or  Watson,  y  cuyos  prin- 
cijiales  caracteres  residen  en  tener  los  iial])0s  muy 
cortos,  el  segundo  artejo  de  las  antenas  descu- 
bierto y  los  ojos  escotados;  el  ano  en  los  machos 
terminado  ])or  tres  esjánas;  las  alas  con  tres  ve- 
nas cubitales  y  las  espinas  délas  tibias  ))ost'>rio- 
res  sencillas.  Kl  ti))o  de  este  género  es  el  Camp- 
somerus  javanicus ,  cuyo  color  es  completamente 
negro,  lo  mismo  qu3  los  escasos  i)elos  que  lleva 
implantados  en  sus  tegumentos;  el  disco  del  pro- 
tora;;  <:s  liso,  sin  los  tres  jiuntos  hundidos  que 
generalmente  se  ven  en  los  escólidos,  ¡lero  en  el 
escudo  se  observan  otros  más  marcados,  el  color 
do  las  alas  es  negro  violáceo  obscuro.  Se  encuen- 
tran estos  insectos  en  los  sitios  cálidos  y  areno- 
sos, y  entre  la  madera  acen  sus  guaridas  y  ]io- 
nen  sus  huevos  las  hend)ras.  Svi  picadura  es  bas- 
tante molesta.  Esta  especie,  como  lo  indica  su 
nombro  cientílico,  es  originario  do  Java. 

CAMPUZAIMO    (JOAOTÍN     FUANÍ'ISCO):    BÍO(l. 

Di)ilomático  y  agrónomo  es¡miiol.  N.  en  Madrid 
en  1786.  M.  en  1860.  Dedicado  on  un  princiiiio 
á  la  carrera  d)[)lomáticn,  aiiquirió  en  sus  mucliOH 
viajes  conocimientos  cientilicos  y  prácticos  de 
Agronomía,  á  la  que  tenía  verdadera  aíición. 
Empezó  su  carrera  obteniendo  en  1802  una  plaza 
de  agregado  dij)lom;itic()  á  la  legación  do  Dresdo, 

Í'  desempeñó  posteriormente  las  secretaiías  de 
as  legaciones  de  San  Peteraburgo,  A'innayde  la 
embajada  do  Londres,  y  más  adclanio  los  cargos 
de  Ministro  iilcnii>otcnciaiiocn  Sajoniay  Vienn. 
Fué  condecorado,  sin  contar  ctritj.con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  (Jalólica,  y  deaenij.oñó  varias  veces 
el  cargo  de  di|)utado  á  Cortes  y  sonador  del  rei- 
no. Retirado  ásus  ocupaciones  privadas  en  1844; 
desarrolló  entonces  su  afici'  n  y  conocimientos 
de  Agricultura,  siendo  uno  de  los  priini-ros  y  más 
valiosos  campeones  de  la  mejora  dti  In.  in<iustria 
vinícola  en  España,  y  dirigiendo  ]iersonftlmoiitu 
y  empleando  su  capital  en  nic.chas  emprusuN  de 
progreso  é  innovaciones  de  la  agricidtiira  nacio- 
nal. No  )>ublicó  más  (jue  un  estudio  do  la  ("asa 
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Modelo  de  Agricultura  situada  en  la  ciudad  de 
Tolosa. 

,/       -CaMPUZANO    y     BIÍOCHOW.SKI    (AXTOXIO): 

Biog.  Ingeniero  de  montes  español.  N.  en  Dres- 
de  (Sajonia)  á  5  de  octubre  de  1829.  M.  en  Ma- 
drid á  28  de  marzo  de  1894.  Cursó  en  la  Acade- 
mia Real  de  Tharaiid  los  estudios  de  la  ciencia 
forestal,  obteniendo  los  certificados  y  título  co- 
rrespondientes. A  su  venida  á  España  fué  nom- 
brado, en  1S47,  a3-udaute  de  la  Inspección  Ge- 
neral de  Montes  y  Bosques  del  Real  Patrimo- 
nio. Importados  á  nuestra  patria  los  estudios,  y 
creada  la  carrera  de  ingeniero  de  montes  (esta- 
blecida la  escuela  en  Villaviciosa  de  Odón,  pue- 
blo en  el  cual  tenía  su  casa  é  intereses  la  familia 
de  Canijiuzano),  solicitó  y  obtuvo,  en  compensa- 
ción de  los  estudios  hechos  y  acreditados,  el  tí- 
tulo de  ingeniero  de  montes  de  España,  y  más 
tarde,  en  18ó<í,  se  le  dio  ingreso  en  el  luerjio 
comenzado  á  formar  con  los  que  habían  adquiri- 
do dicho  título  en  nuestra  escuela.  Ascendió  á 
jefe  de  segunda  clase  en  1860  y  á  jefe  de  primera 
en  1865;  había  seguido  el  servicio  del  Real  Patri- 
monio y  era  supernumerario  en  el  escalafón  de  los 
ingenieros  que  prestaban  servicios  al  Estado;  in- 
gresó en  éste  con  fecha  24  de  enero  de  186.')  como 
vocal  de  la  Junta  facultativa  del  ramo.  En  1870 
ascendió  á  insiiector  general  de  segunda  clase, 
]iasando  en  1874  á  desempeñar  la  jefatura  de  la 
cuarta  ins|)ecciún  con  residencia  en  Valencia, 
cargo  en  el  cual  cesó  al  suprimirse  las  inspeccio- 
nes fijas,  volviendo  en  1875  á  ocupar  su  puesto 
de  vocal  nato  de  la  Jtmta  facultativa  con  resi- 
dencia en  Jladrid,  Elevado  ])or  ascenso  regla- 
mentario, como  todos  los  anteriores,  á  inspector 
general  de  primera  clase  en  1881,  i)asó  á  ocupar 
en  1834  la  jiresidencia  de  la  junta,  [tuesto  que 
conservó  hasta  su  fallecimiento.  En  su  larga 
carrera  profesional,  Antonio  Caminizano  desem- 
peñó, además  de  los  cargos  i)ro))ios  de  las  di- 
versas categorías  en  ella  alcanzadas,  comisiones 
especiales  muy  importantes,  debiendo  mencio- 
narse particularmente  los  conferidos  por  el  Real 
Patrimonio  ))ara  estudiar  en  1851  la  sección  fo- 
restal en  la  Exposición  Universal  de  Londres,  y 
en  Nancy  la  organizaciiín  de  la  enseñanza  y  del 
servido  del  ramo  de  montes  en  Francia.  Des- 
empeñó la  presidencia  de  la  comisión  de  rec- 
tificación del  Catálogo  de  los  Montes  públicos;  el 
cargo  de  vocal  nato  del  Real  Consejo  Superior 
de  Agricultura;  la  jiresidenciade  la  junta  encar- 
gada de  promover  y  ejecutar  la  remisión  de  pro- 
ductos forestales  á  la  E.\})osición  Universal  de 
Barcelona,  y  otros  muchos  cargos  y  comisiones 
en  los  cuales  demostró  siempre  las  cualidades 
especiales  que  le  adornaban.  En  prendo  á  sus 
servicios  fué  condecorado  con  el  título  de  oficial 
de  la  Orden  de  la  Corona  Real  de  Prusia  y  la 
gran  cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica. 

CAIVIÜS  (Ai,Kiu;no  Adolfo):  Biog,  Literato  y 
escritor  español.  N.  en  P>aena  (Córdoba)  hacia 
1797.  M.  en  Leganés  (Madrid)  á  20  de  febrero 
do  1889.  Hijo  lie  un  francés,  del  convencional 
de  su  apellido,  que  tuvo  refugio  en  Esiiaña,  ganó 
(1834)  la  cátedra  de  Lengua  francesa  en  el  (Jo- 
legio  de  la  Asunción  de  Córdoba,  hoy  incorpo- 
rado á  .sn  instituto,  y  en  1845  la  de  Latín  en  la 
Universidad  (,'entral,  dcsjuu's  de  haber  cursado 
sus  (sludios  en  Sevilla.  ', '¡inovns,  Castclar,  Mar- 
tos,  Salmerón,  los  Silvelas,  Moret,  Presilla,  Me- 
néndez  y  Pela3'0,  Canalejas,  (iamazo,  Maura,  Vi- 
llaverde,  el  conde  du  Casa  \'alencia,  el  marinu'-s 
do  .Sardo.il  y  cien  otros  literatos  y  jiolíticos  lue- 
i  ron  sus  discípulos.  Cincuenta  y  dos  años  dedicó 
Crtíniis  á  la  enseñanza,  y  en  ese  tiempo  vio  pasar 
por  su  cátedra  de  Literatura  latina  y  griega  en 
la  Universiilatl  Central  á  los  hombies  más  ilus- 
tres de  la  generación  contoin)ioránea.  En  él  so 
adndraban,  jior  raro  azar  del  «íestino,  las  condi- 
ciones do  su  espíritu  fiancés  y  de  su  educación 
esiiañola.  Era  un  orador  docente,  fluido.  Ani- 
maba sus  lecciones  con  el  más  brillante  espíritu 
y  razonalia  los  textos  clásicos  con  la  severidad 
de  un  castellano  viejo,  aunquo  jamás  pordi<>  la 
gracia  andaluza.  Algunas  veces,  al  conicntar  á 
los  clásicos,  solía  descarnar  la  frase  y  encender 
el  rostro  de  sus  discíp\do,s.  Era  un  clásico  cxn- 
geradamcnto  realista.  Tenía  un  sistema  propio 
de  enseñftnza,  fácil,  .seguro,  fuera  de  los  moldes 
conocidos,  que  matizaba  con  prodigios  de  eru- 
dición. Escribió  un  Manual  de  ¡/úitoria  ['ni- 
veruii,  muy  estimable;  un  1  rotado  lir  antiqiinia- 
des  roiiuivan,  niny  curioso,   y  nn  tomo  sobie  los 
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precej)tista3  latinos.  Xo  logró,  sin  embargo,  ex- 
tender su  fama  más  allá  del  Ateneo,  de  cuyas 
glorias  fué  asiduo  mantenedor,  y  de  su  cátedra, 
que  era  para  él  un  templo.  Ko  entró  en  ninguna 
Academia.  Había  cumplido  noventa  y  dos  años, 
noventa  según  otros.  Había  ido  á  Leganés  á  curar- 
se la  fractura  de  una  pierna.  Escribictimlién:  tra- 
ducción del  Manual  de  antigüedades  romanas,  ó 
cuadro  abreviado  de  las  instituciones  Y'ol'ticas, 
sociales  y  religiosas  de  Roma,  por  G,  Ozaneaux; 
una  crítica  de  la  obra  Lectiones  gracce,  de  Lázaro 
Bardón ;  Curso  elemental  de  Bdóriea  y  Poética , 
aprobado  de  texto;  y  un  Análisis  razonado  de 
las  obras  de  Cicerón,  de  las  instilticioncs  de  Quin- 
tiliano,  de  las  declamaciones  de  .Séneca,  del  arte 
poética  de  Horacio,  y  de  causis  corruptce  eloquen- 
tice  de  Tácito. 

*  CANADIENSE  (de  Canadá,  n.  pr.):  adj. 
G'eol.  Dada  tan  sólo  la  definición  de  este  piso  en 
el  DiciioNAKio,  añadiremos  aquí  la  descri]ición 
del  mismo.  Estratigráficamente  hállase  coni- 
]irendido  entre  las  capas  superiores  del  piso  cám- 
brico, y  que  en  América  estrn  representadas  por 
las  areniscas  de  Potsdan  y  el  piso  trentonense, 
que  corresponde  casi  en  su  totalidad  al  terreno 
silúrico  medio.  Aceptando  esta  colocación,  que 
es  la  estableci'la  jior  el  geólogo  norteamericano 
Dana  en  su  división  del  piso  canadiense,  se  ve 
que  corresjionde  éste  al  conjunto  de  las  capas 
su]ieriores  del  Tremadoc  y  de  los  estratos  de 
Arening  y  Skiddaw  en  Inglaterra,  ó  sea  la  mi- 
tad inferior  del  pisoarmoricano  en  la  nomencla- 
tura sistemática  del  terreno  silúrico,  establecida 
por  Lapparent,  aunque  este  geólogo,  en  la  tabla 
del  sincronismo  de  las  capas  silúricas,  no  las 
hace  corresponder  más  que  con  las  de  Arening 
y  Llandeilo,  ó  sea  más  exactamente  con  los  tra- 
mos rf,  del  piso  I),  en  la  división  del  silúrico  do 
Bohenda,  ¡¡or  Pairando.  Com]>lica  el  exacto  co- 
nocinuento  de  las  cai)as  canadienses  la  ofúnión 
de  Credner,  que  en  su  cuadro  de  correspondencia 
de  las  formaciones  silúricas  establece  claramen- 
te la  de  este  piso  con  la  parte  superior  del  ]>iso 
C  ó  zona  primordial  en  Bohemia,  con  las  piza- 
rras arcillosas  de  Dictijonema  en  las  provincias 
bálticas  y  las  pizarras  graptolíticas  inferiores  y 
pizarras  de  Olcnus  de  Suecia. 

La  formación  típica  del  país  canadiense  es  la 
del  terreno  silúrico  de  Kew-York,  descrita  por 
Dana,  y  que  se  subdivide  en  tres  cai>as,qne  de 
arriba  á abajo  son  las  siguientes: 

fj  Caliza  llamada  de  Chazy,  caracterizada 
paleontológicamente  j)or  el  Maclurca  magna  y 
M.  Logani,  que  son  gasterójodos  extremada- 
mente curiosos  que  se  Imllau  asociados  al  Ba- 
tJiyurvs-  Avgclini,  Asnplnis  oltusus  y  otras  for 
mas  de  los  géneros  .7 ?«/'// /oh  é  íllanus:  presen- 
ta esta  cajia  caliza  un  marcado  carácter  de  tran- 
sicii'in,  }•  tiene  un  desarrollo  de  unos  50  metros, 
y  cubre  al 

d)  ó  grupo  de  Quchec,  en  el  que  aún  se  mar- 
ca el  carácter  señalado  de  transición  que  encie- 
rra con  los  géneros  Coiincori/pfie,  Agnostus,  Jii- 
celloccphalus  y  otros,  formas  francamente  silúri- 
cas, como  el  Jllo-ims,  Asoihvs,  Har¡>es,  dholella 
y  Úngula,  que  se  encuentran  asociados  ñ  bra- 
quió]iodos  de  un  ti]io  más  reciente;  entre  los 
graptolitesesel  más  característico  el  fhiillograp- 
tus  ti/i  vs,  existiendo  además  otros  féisiles  perte- 
necientes á  los  géneros  Dinciua,  I.ingulclla,  Lrp- 
tana  y  Ainpy.r. 

c)  La  base  del  piso  la  forma  la  ca]ia  llamada 
gres  ó  arenisca  calcífcr.i.  que  es  el  Lotrer  rnag- 
7ifsi<ni  I.iwestone  de  New- York,  que  contiene 
abundantes  trilobitcsde  los  géneros  Bathyurus, 
Ani/'liion,  Conoci'ryp/ii  y  Asn)hus,  por  lo  cual 
80  une  íntimamente  con  la  cap.is  del  Tremadoc 
inferior,  ó  sean  las  del  cánduioo;  los  graptolities 
que  habían  hecho  su  aparición  en  el  piso  He 
Postilan  con  el  géneio  I>n\drogra¡4us,  se  conti- 
mían  aquí  para  aumentaren  el  tramo  d  ó  medio; 
los  restantes  lósiles  que  merecen  citar-xo  son  el 
BfcrptaculUfx  calciffrus,  Machorea  inatutii'a, 
( hl haceras  jtrivtigenium  y  LHuitcs  impcrafor. 

*  CANALEJAS  Y  MÉNDEZ  (Josií;):  Biog.  Al 
ser  nombrndo  en  junio  de  1S88  Miídstro  de  Fo- 
mento, se  niMipali.t  en  '  '  "  •  r- 
tanto    lituladfc  jUrcch' 

do.   En  dieio;nbrp  del  1.  ,  i 

nisteno  ile  (írscia  y  Justicia,  que  despmifñó 
hasta  enero  de  1S90.  Desde  diciembre  delííM 
hasta  marzo  de  18f>.'>  fué  Ministro  de  FLicienda. 
cargo  que  dejó  al  suceder  Cánovas  á  S.ig^sta 
como  jefe  del  gobierno.    Ha  rrprcsenf.ido  en  las 
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Cortes,  como  diputado,  los  distritos  de  Soria, 
Agreda,  Algeciras  y  dos  veces  el  de  Alcoy,  re- 
nunciando ¡lara  ello  el  acta  de  Madrid,  donde 
obtuvo  el  segundo  lugar  entre  los  elegidos.  líoy 
es(dicieinbre  de  1898)  también  diputado  á  Cortes. 
Son  muchos  los  opúsculos  y  follutosíjue  lia  dado 
á  la  imprenta.  Como  orador  acadiniico,  cuenta 
entre  sus  mejores  trabajos  sus  discursos  do  aper- 
tura en  la  Academia  Matritense  de  Jurispruden- 
cia y  sus  comentadas  conferencias  en  el  Casino 
Militar  de  Madrid.  Llamaron  mucho  la  atención 
los  discursos  que  pronunció  en  el  Congreso  con 
motivo  de  su  nombramiento  jiara  la  cartera  de 
Hacienda.  No  son  menos  notables  sus  oraciones 
forenses,  y  en  el  jieriodismo,  al  ([ue  consagró  no 
pocos  ocios  de  su  juventud,  puedi-n  ocupar  lugar 
preferente  sus  intencionados  artículos.  Posee  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica;  la  gran  cruz  del 
Mérito  Naval  con  distintivo  blanco,  ésta  desde 
1890,  y  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar.  Es  indi- 
viduo de  la  Comisión  General  de  Codificación; 
ha  sido  presidente  de  la  Academia  Matritense  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  (1894-95)  y  presi- 
dente de  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas del  Ateneo  de  Madrid  (1895-96).  Después 
de  haber  reiuesentado  á  la  extrema  izquierda 
del  partido  liberal  monárquico,  se  alejó  de  los 
fusionistas  por  no  estar  conforme  con  su  política 
en  Cuba.  A  principios  de  1898  regresó  de  un 
viaje  á  esta  isla,  hecho  para  estudiar  en  ella  sus 
verdaderas  necesidades  y  las  aspiraciones  de  sus 
habitantes,  y  en  el  Congreso,  después  del  de- 
sastre de  Cavite  (1.°  de  mayo  de  1898),  pronun- 
ció varios  discursos  de  dura  oposición  al  gobierno. 
Hoy  parece  dispuesto  á  secundar  la  política  del 
general  Polavieja. 

CANALES  (N):  Biog.  Escritor  español  cuyo 
nombre  y  origen  se  ignora,  sabiéndose  que  era 
fraile  por  el  año  de  1540,  en  que  tradujo  la  si- 
guiente obra  de  Aristóteles:  Compendio  de  toda 
la  Philosophía  Natural  de  Aristóteles,  traducido 
en  metro  Castellano,  según  la  intención  de  los  más 
grandes  intérpretes  del  mesmo  Aristóteles,  por  un 
Colleg lal  en  el  Collegiode  A'^ucstra  Señora  la  Real 
deHirach,  Estella,  1547,  jior  Adrián  de  Anueros. 
Está  dedicado  á  Fray  Diego  de  Sahagún,  abad  de 
San  Benito  de  Valladolid.  Tiene  al  principio  unos 
epigramas  latinos  de  Juan  Ferrer,  aragonés,  y 
una  elegía.  Está  dividido  en  los  mismos  capítu- 
los que  la  obra  de  Aristóteles,  y  hace  de  cada 
uno  un  extracto  en  coplas  de  arte  mayor.  Parece 
que  el  autor  recibió  encargo  de  su  maestro  de 
hacer  este  compendio,  según  el  mismo  dice: 

«Mandástenos  luego  tuviésemos  cura 
Haciendo  de  todo  compendio  abreviado.» 

De?;pués,  dirigiéndose  al  lector,  di.^enlpa  su  tra- 
bajo, diciendo  que  otros  muchos  escribieron  so- 
bre Filosofía  en  verso,  y  enumera  las  ventajas 
do  hacerlo  así,  diciendo  entre  otras  cosas: 

«Los  doctos  y  sabios  podrán  descansar 
Des]iués,  (]ue  el  studio  los  tenga  cansados: 
Leyendo  sus  mesmos  trabajos  passados. 
Los  quales  por  tiempo  se  van  á  olvidar.» 

Como  muestra  de  lo  que  es  este  rarísimo  libro, 
copiamos  algunos  versos. 
Las  esferas: 

«En  toda  la  sphera  celeste  hallamos 
Ocho  globosas  distinctas  partidas 

Y  todas  sin  duda  se  hallan  vestidas: 
Si  no  es  aquélla  que  ya  demostramos. 
Luego  debaxo  de  aquélla  containos: 
Saturno  con  Júpiter  y  otro  Guerrero, 
El  Sol  y  la  Venus  y  el  gran  mensajero, 

Y  al  cabo  de  todo  en  Luna  paramos. 
Como  notamos  la  Luna  menguada: 

Partes  redondas  en  torno  hazer: 

Lo  mesmo  hallamos  sin  falta  tener 

Toda  la  strella  en  el  orbe  fixada: 

Lo  mesmo  tenemos  por  cosa  approbada: 

Cuando  el  eclypsi  al  Sol  escurecc 

Ser  á  los  modos  del  todo  formada.» 

*  -  Canales  é  Ibákez  (Nicolás):  Biog.  M. 
en  Zaragoza  á  15  de  abril  de  1895. 

*  CANALIZACIÓN:  Ing.  y  Elcctr.  La  canaliza- 
ción tiene  siempre  por  objeto  conducir  un  fluido 
de  un  punto  á  otro  y  distribuirle  conveniente- 
mente, para  poderle  utilizar  en  los  usos  á  que  se 
le  destina.  El  fluido  que  se  conduce  puede  ser 
líquido,  vapor,  gas  ó  electricidad,  y  los  sistemas 
varían  según  sea  el   fluido  de  (¡ue  se  trate.  Los 
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líquidos,  que  se  transportan  por  este  sistema,  son 
las  aguas:  de  losgasesy  vajiores,  el  gas  del  alum- 
brado y  el  va])or  de  agua,  el  fluido  eléctrico  (?) 
bajo  sus  diferentes  formas  en  estado  dinámico. 
Vamos  á  ocuparnos  todo  lo  rápidamente  que  po- 
damos, en  armonía  con  la  índole  de  esta  obra, 
de  cada  una  de  estas  diversas  canalizaciones. 

Transporte  de  las  aguas  por  conalización.  - 
El  transporte  de  las  aguas  puede  hacerse  por  ca- 
nalización superficial  ó  subterránea;  en  el  pri- 
mer caso  las  obras  que  constituyen  el  medio  de 
transporte  se  llaman  ccnales,  aceq-uias,  regueras, 
etc.,  según  su  importancia;  en  el  segundo  se 
encuentran  los  alcantarillados  y  las  cañerías. 
No  es  este  el  momento  oportuno  de  que  nos  ocu- 
pemos de  cada  una  de  estas  diversas  obras,  á  las 
que  en  esta  misma  publicación  se  han  dedicado 
artículos  especiales,  que  pueden  consultarse,  y 
así  sólo  corresponde  que  hablemos  ahora  de  al- 
gunas generalidades  que  no  han  ])odido  tener 
cabida  en  otro  jjunto.  No  es  indiferente,  por  re- 
gla general,  como  pudiera  creerse,  para  el  inge- 
niero, la  elección  de  uno  ii  otro  sistema  de  ca- 
nalización, sino  que  depende,  la  mayor  parte  de 
las  veces,  de  multitud  decircunstancias,  de  gran 
número  de  condiciones,  que  se  imponen  en  el 
problema  de  transporte.  Cuando  las  aguas  que 
hay  que  transportar  Stin  en  gran  cantidad,  como 
las  que  se  destinan  al  riego,  se  emplean  los  cana- 
les de  conducción  y  riego,  con  nna  ligera  pen- 
diente, jiara  que  corran  las  aguas,  en  lo  que  so 
diferencian  de  los  de  navegación,  que  no  tienen 
jiendiente  y  sólo  se  gasta  agua  en  las  esclusadas, 
jiara  que  los  barcos  pasen  de  un  tramo  á  otro 
situado  á  diferente  altura;  las  aguas  destinadas 
á  la  Industria,  en  la  que  aquéllas  se  emplean 
como  motor,  se  conducen  también  por  canales 
de  pequeña  pendiente,  buscando  saltos,  especie 
de  esclusas,  en  los  que  el  agua  obra  por  su  peso 
sobre  los  órganos  motores;  las  aguas  sucias  ])ro- 
cedentes  de  fábricas,  de  letrinas,  etc.,  deben 
conducirse  por  un  alcantarillado  subterráneo, 
para  que  los  miasmas  que  desprenden  no  moles- 
ten, y  más  principalmente  porque,  siendo  per- 
judiciales á  la  salud,  se  debe  evitar  manchen  la 
atmósfera  de  los  sitios  habitados;  por  último, 
las  aguas  destinadas  al  abastecimiento  de  las 
poblaciones,  pueden  conducirse  por  canales  in- 
accesibles al  ))úblico,  y  mejoi  por  cañerías  cerra- 
das de  diámetro  proporcionado  al  caudal  que 
han  de  conducir,  así  como  por  cañerías  se  trans- 
portan también  las  aguas  medicinales,  jiuilien- 
do,  según  las  circunstancias  y  las  condiciones 
de  las  aguas,  ser  las  cañerías  de  fáln'ica  ó  metá- 
licas, y  escogiendo,  en  este  caso,  un  metal  al  que 
no  ataque  el  líquido  que  se  conduce.  Tanto  los  ca- 
nales como  las  cañerías  necesitan  órganos  espe- 
ciales y  propios  del  sistemado  canalización;  así, 
los  canales:  esclusas,  compuertas,  acueductos, 
etc.,  las  cañerías:  ventosas.  Pavés  de  retención 
y  de  paso,  etc.,  detalles  todos  en  los  que  no  po- 
demos entrar  aquí  por  las  razones  expuestas  al 
principio  del  presente  artículo. 

Transporte  de  gases  y  vajmres.  -  Tanto  el  gas 
del  alumbrado  como  el  vapor  de  agua  necesitan 
conducirse  en  cañerías  cerradas,  de  suficiente  re- 
sistencia, para  soportar,  sin  romperse,  la  presión 
interior,  generalmente  considerable,  á  que  estos 
fluidos  circulan;  hay  una  diferencia,  sin  embar- 
go,-entre  la  canalización  de  los  gases  y  la  de  los 
vapores;  éstos,  no  pndiendo  marchar  á  presiones 
elevadas,  porque  al  enfriarse  ligeramente  se  li- 
quidarían, deben  ir  por  cañerías  ca]iaces,  para 
que  la  presión  interior  sea  insuficiente  para 
la  liquefacción,  y  además  han  de  estar  revesti- 
das extt-riormente  de  un  niaterial  mal  conduc- 
tor del  calor,  ]  ara  que  el  va]ior,  que  debe  circu- 
lar, recalentado  y  exento  de  humedad,  no  se  en- 
fríe; estas  canalizaciones  son  de  corta  extensión 
por  iguales  razones,  evitando  todo  lo  jiosible  los 
codos  y  bifurcaciones  que,  sobi-e  gastar  energía 
del  vapor,  contribuyen  á  su  enfriamiento.  En 
las  cañerías  destinadas  al  traiisporte  del  gas  del 
alumbrado  la  tubería  debe  ser  del  menor  diá- 
metro posible,  para  que  no  disminuj'a  la  presión; 
estas  canalizaciones  son  generalmente  subterrá- 
neas, y  sus  cierres  han  de  ser  completamente 
herméticos,  á  fin  de  evitar  las  fugas,  que  son 
perjudiciales  en  alto  grado,  por  tres  causas  dis- 
tintas, que  son:  el  gasto  inútil  del  gas,  cuya 
producción  es  costosa,  con  la  disminución  de 
presión  correspondiente  en  la  cañería;  los  mias- 
mas deletéreos  que  son  perjudiciales  á  la  salud, 
y  el  riesgo  de  una  explosión,  al  mezclarse  con  el 
aire,  cuando  se  eleva  la  temperaturn  hasta  un 
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cierto  jiunto,  6  cuando  penetra  una  luz  desnuda, 
ó  una  materia  cualquiera  en  ignición. 

Canalización  eh-ctrica,  —  Nos  queda  que  ha- 
blar, y  esto  lo  haremos  con  algún  más  detalle, 
por  no  caber  explicarlo  en  otro  artículo  de  esta 
obra,  de  la  cannlizacion  eléctrica,  ó  sea  del  trans- 
porte de  la  electricidad  (aceptando  el  nombre  de 
fluido,  que  facilita  los  razonamientos),  ó  más 
científicamente  expresado,  de  la  transmisión  del 
movimiento  en  la  materia  radiante.  Una  canali- 
zación eléctrica  es  un  circuito  que  une  un  punto 
en  el  que  se  produce  la  electricidad  con  los  apa- 
ratos que  debe  accionar  la  corriente;  la  distribu- 
ción de  ésta  puede  hacerse:  en  derivación  á  fio- 
tencial  constante,  en  serie  á  intensidad  constan- 
te, y  el  sistema  mixto,  qiie  consiste  en  el  empleo 
simultáneo  de  ambos  procedimientos,  muy  poco 
empleado,  porque  no  puede  regularizarse.  El 
princijiio  de  la  derivación  consiste  en  montar 
los  diversos  aparatos  de  la  red,  sobre  los  dos  hi- 
los que  salen  de  la  dinamo,  por  medio  de  circui- 
tos secundarios,  manteniendo  la  misma  diferen- 
cia de  potencial  en  toda  la  red,  á  cualquier  dis- 
tancia que  se  hallen  los  aparatos  que  han  de 
alimentar,  y  cualquiera  que  sea  el  número  de 
ellos  que  trabajen;  es  el  sistema  preferido  para 
el  alumbrado,  en  tanto  que  el  trabajo  en  serie 
se  emplea  en  las  distribuciones  aisladas,  con 
lámparas  montadas  en  tensión,  unas  á  continua- 
ción de  otras,  á  lo  largo  de  un  solo  conductor; 
necesita  una  dinamo  de  potencial  elevado,  pero 
presenta  la  ventaja  de  exigir  muy  jiocos  hilos 
conductores,  porque  la  corriente  total  tiene  la 
intensidad  necesaria  jiara  una  sola  lámpara; sólo 
debe  emplearse  ]>ara  lámparas  de  arco,  que  pue- 
den encenderse  ó  apagarse  todas  á  la  vez. 

Cuando  se  quieren  distribuir  grandes  cantida- 
des de  energía  eléctrica  á  grandes  distancias 
hay  que  canalizar  á  potencial  elevado,  para  re- 
ducir el  gasto  de  conductores;  y  como  los  altos 
potenciales  se  emplean  mal  directamente,  hay 
que  reducirles,  en  los  puntos  de  consumo,  ]>or 
medio  de  transformadores,  que  pueden  ser  z?!S- 
tantáneos,  en  los  que  la  transformación  se  hace 
en  el  punto  mismo  de  la  utilización  y  produc- 
ción; y  diferido'',  que  pueden  esperar  estos  mo- 
mentos por  intervalos  cualesquiera. 

Fn  las  poblaciones  la  distribución  de  la  elec- 
tricidad se  hace  de  ordinario  por  estaciones  cen- 
ti'ales,  con  varias  disposiciones:  en  unas  la  esta- 
ción ocupa  el  centro  próximamente  de  la  distri- 
bución y  envía  la  corriente  á  toda  la  región;  en 
otras  las  centrales  envían  corrientes  á  alta  ten- 
sión á  subestaciones  establecidas  alrededor  de 
aquélla,  las  que  distribuyen  la  electricidad  á 
baja  tensión  á  sus  abonados:  otras  veces  se  em- 
plean pequeñas  estaciones  aisladas  que  alimen- 
tan una  sola  canalización,  y  en  otras  centrales 
la  estación,  contra  lo  que  su  nombre  indica, 
está  fuera  de  la  población  y  envía  la  corriente 
á  baja  tensión. 

Uno  de  los  problemas  más  importantes  en 
toda  canalización  eléctrica  es  el  cálculo  de  la 
sección  de  los  conductores,  cálculo,  ]ior  otra  par- 
te, sumamente  sencillo,  que  se  hace  por  la  apli- 
cación de  las  fórmulas  de  Ohm  y  de  resistencia 


/= 


^  =  0!- 


en  que  E  es  la  fuerza  electromotriz,  R  la  resis- 
tencia en  ohm.«,  I  la  intensidad  en  amjieres,  a 
la  resistencia  es)  ecífica  del  metal  que  lorma  el 
conductor  en  microhms-centíni^tros,  /  la  longi- 
tud en  centímetros  y  s  la  superficie  de  la  seccié.n 
en  centímetros  cuadrados;  E  está  expresado  en 
volts;  la  pérdida  e  en  volts  correspondiente  es  la 
siguiente: 

^_.     1,6// 
10«.8    ' 

siendo  1,6  la  resistividad  ó  resistencia  del  cobro, 
sujioniendo  (]ue  el  cable  es  de  este  material; 
Kennelly  aconseja  tomar  para  a  valores  com- 
prendidos entre  1,8  y  2  en  un  anteproyecto. 
Para  hacer  este  cálculo  se  determina  el  grueso 
de  los  conductores  y  resistencias  intercaladas, 
de  tal  manera  que  en  los  tornillos  de  contacto 
de  las  lám]iarns  ó  a]iaratos  á  que  ha  se  de  a])li- 
car  la  corriente  la  diferencia  de  potencial  sea  la 
necesaria,  jiara  que  dichos  aparatos  funcionen 
bien;  además  la  sección  de  los  hilos  debe  ser 
bastante  grande,  para  evitar  que  el  aumento  de 
temperatura  que  produce  en  ellos  el  ]>aso  de  la 
corriente  sea  b-t.^tante  alto  p.^va  i  erjudif^ar   la 


406 


CANA 


capa  aisladora.  Siipoiiganios,  por  ejemplo,  que 
se  trata  de  una  distribución  de  corriente  para 
lámparas  de  incandescencia;  que  la  canalización 
haya  de  ser  para  corriente  continua  y  potencial 
constante,  y  que  hayan  de  alimentarse  500  lam- 
paras de  16  bujías  á  una  tensión  de  110  volts. 
La  energía  consumida,  ;i  razón  de  tres  volts  por 
bujía,  será  3  x  16  =  48  wolts  por  lampara;  y  corno 
Ja  tensión  es  de  110  volts,  recordándola  fórmu- 
la A7=  W,  en  que  fV  es  el  trabajo  gastado  en 
wolts,  será 


7= 


48 


=  0,4333  amperes, 


110 

y  para  el  circuito  completo 

0,4333...  X  500  =  216,67  amperes. 

Suponiendo  que  la  pérdida  Jo  carga  e  admisible 
en  el  extremo  más  distante  de  la  línea  sea  de  10 
volts,  esta  pérdida  de  carga  equivale  á  una  re- 
sistencia 


1¿  =  - 


10 


0,43 


—  =  23  ohn.s. 


Supongamos  que  la  longitud  del  conductor 
sea  600  metros,  equivalentes  á  600  000  milíme- 
tros; la  resistencia  total  de  la  línea  es 


E  =  a- 


de  donde 


1.6x600000x500 
IjlOe" 


1,6x600000x500 


23xl0« 


=  23  obnip 


9,6x5 
23 


48 
23 


=  2,0869  centímetros  cuadrados. 


cuya  acción,  siendo  circular  la  del  cable,  su  su 
pe:íicie  es  wr-,  en  que  7r  =  3,14159  es  la  relación 
de  la  circunferencia  al  diámetro  y  /•  el  radio  que 
se  busca,  será 

7rr2  =  2,0869  centímetros  cua'lrados 
=  208,69  milímetros  cuadrados, 

de  donde  se  deduce 

^      3,14159 

=  8,15  milímetros. 

ó  en  números  redondos,  sería  preciso  un  cable 
de  9  milímetros  de  radio.  En  la  práctica,  jiara 
hallar  el  diiinietro  de  los  hilos,  se  utilizan  los 
catíUogos  de  los  fabricantes  de  conductores,  eli- 
giendo, (Icspucs  de  hecho  el  cálculo,  el  conduc- 
tor cuyo  diiinietro  ó  c\iya  sección  se  apio.xinie 
más  y  sea  igual  ó  mayor  que  lo  que  da  el  cál- 
culo. 

Debo  tenerse  jircser.te  que  la  intensidad  de  la 
corrieiilc  no  debe  jms'r  JMmi\s  de  tres  ainjicres 
por  milímetro  cuadrado  para  los  hilos  de  ¡lisla- 
miento  medio,  y  de  seis  jtara  hilos  dcsnuiios 
suspendidos  al  aire  libre,  y  cuyo  oiifrianiieuto 
sea  hícil. 

En  toda  canalización  ek'clrica  debo  haber 
reostatos,  ya  ¡lara  disminuir  la  teiigicín  en  un 
aparato,  intercalando  una  resistencia  suplemen- 
taria en  el  circuito,  ya  para  regularizar  la  fuerza 
electromotriz  de  un  generjulor. 

Hechas  estas  indicaciones  g'iieralcs,  vamos  á 
ocuparnos  do  hi  manera  de  hacer  la  canaliziición 
]>ropiamenle  dicha,  dcsput'S  de  calculados  i>re- 
viamonfe  todos  sii.s  elementos.  Las  ranali/.acio- 
nos  eléctricas  jnieden  sor  aéreas,  sulit<  inineas  y 
submarinas,  según  (|Mc  los  cables  vayan  al  aire 
montados  sobre  postes  con  el  intermedio  de 
aisladores,  enterrados  bajo  el  suelo  «'>  tendidos 
bajo  las  aguas  de  los  mares  y  de  les  ríos. 

Kn  toda  canalización  dclicn  poderse  distin- 
guir, á  primera  vista,  los  hilos  jiusitivos  di^  los 
negativos,  los  de  la  línea  }•  los  de  retorno,  así 
como  los  conductores,  de  las  derivaciones,  para 
podei'  encontrar  facilmenlo  el  ijue  coi.\enga  en 
cuab|uier  trabajo  que  haya  (pie  hacer  en  la  lí- 
nea, y  esto  so  consigue  estaldeciendo  doleiini- 
nadas  reglas  en  la  colocación  de  IosIiíIoíj,  ú  ha- 
ciendo en  éstos  señales  (pie  sirvan  para  dis- 
tinguirlos; el  positivo  se  suelo  colocar  siempio 
á  la  iz(|«iicrda  y  encima  del  negativo,  y  i'sto!;,  en 
los  registros,  llevan  grabados,  respectivamente, 
los  signos  -1-  y  -,  poniendo  iguales  imlicacio- 
nos  eri  los  tornillos  do  contacto,  empalmes,  ct- 
cétern ;  en  las  conexiones  juúltiplcs  <lo  los  acn- 
mul.ndorcs,  douilc   ]>ndievn  liMber  con'"nsiiin,  so 
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acostumbra  pintar  de  rojo  todas  las  conexiones 
del  mismo  nombre,  dejando  los  hilos  sin  pintar 
en  las  de  nombre  contrario. 

En  las  canalizaciones  subterráneas  se  suelen 
emplear  cables  de  cobre  ó  bronce  silicioso,  pue.s 
apoyadas  en  toda  su  longitud  no  sufren  esfuer- 
zo de  tracción;  son  vaiios  los  sistemas  que  hay 
para  estas  canalizaciones,  jiero  lo  más  general 
es  proteger  los  conductores,  colocando  varios, 
reunidos  dentro  de  tubos  de  fundición,  de  barro 
ó  de  cemento;  lo.s  hilos  ó  cables  se  reúnen  por 
grupos  que  se  aglomeran  con  hormigón;  cada 
60  á  100  metros  se  coloca  un  registro,  cavidad 
en  forma  de  pozo,  al  que  van  á  parar  los  tubos, 
con  objeto  de  poder  hacer  ensayos  en  estos  ])un- 
tos,  comprobar  el  estado  de  los  conductores  y 
hacer  las  reparaciones  necesarias.  Los  cables 
van  generalmente  torrados  de  plomo  ó  de  una 
aleación  de  dicho  metal;  en  los  cruces  de  laa 
calles  también  deben  colocar.'-e  registros,  y  los 
tubos  deben  tener  suficiente  diámetro  para  que 
sea  fácil  colocar  los  cables;  generalmente  tienen 
aquéllos  de  5  á  7  centímetros  de  diámetro,  y 
para  introducir  un  cable  en  un  tubo,  que  pueda 
tener  de  60  á  200  metros  de  longitud,  se  co- 
mienza ]ior  hacer  pasai,  ]iorel  tubo,  una  cuerda 
ó  aland)re,  jiara  lo  que  se  introducen  en  él  una 
serie  de  vastagos  de  madera,  de  una  longitud, 
cada  uno,  algo  menor  que  la  Ir.z  del  registro,  y 
terminados  en  tornillo  por  un  extremo  y  en 
tuerca  por  el  otro,  para  atornillar  unos  á  otros  ú 
medida  que  van  entrando  en  el  registro,  y  cuan- 
do el  primer  vastago  ha  llegado  al  registro  in- 
mediato se  le  destornilla  y  .saca,  habiendo  cui- 
dado antes  de  unir  al  último  el  hilo  que  ha  de 
entrar  en  el  tubo;  así  se  va  tirando  iioco  á  poco 
de  él,  hasta  que  sale  ]iorel  otro  registro;  á  esta 
cuerda  se  une  otra  niá--  gruesa  y  á  ésta  el  cable, 
arrollado  como  va  en  su  carrete  t' (fíg.  siguiente); 
esta  operación  se  hace  con  el  auxilio  del  tomo 


T,  al  que  se  fija,  por  una  cuerda,  una  carretilla 
de  tracción,  formada  j.or  tres  armaduras,  que 
contienen  rodillos  de  lundiciiin  de  un  diámetro 
inferior  al  de  los  tubos, y  dis]iuestos  de  modo 
([ue  el  rodillo  del  teiitio  se  halle  en  un  plano 
jH'rpendicular  al  que  ccinticno  los  dos  extremos; 
la  carretilla  tira  del  cable  con  el  auxilio  de  unos 
garfios  que  lleva  en  la  parto  posterior.  Cuando 
los  tubos  son  de  cemento  se  pueden  hacer  en 
dos  pedazos  ó  scmitubos;  colocado  el  inferior  se 
tiende  el  cable  sin  tracción,  paralo(jue,  en  el  ca- 
rrete á  que  está  arrollado,  se  colocan  unas  ba- 
llestas para  enganchar  dos  caballeiías,  y  al  pa- 
siir  por  la  canal  en  que  está  el  tubo  van  soltan- 
do cable;  después  .se  coloca  el  semitubo  supe- 
rior, y  se  cierran  las  juntas  do  modo  que  se  forme 
un  solo  tubo. 

Hay  teudenciü  á  separar  las  diferentes  clases 
de  condiictores  en  las  líneas  más  importantes, 
rolr)cando  los  conductores  del  alumbrado  á  un 
la<lo  de  la  vía  y  los  telegráficos  y  telefónicos  al 
otro,  lo  que  exige  dos  canalizaciones;  esto  no 
ofrece  inconveniente  en  las  poblaciones  cjue  tie- 
nen alcantarillado,  jior  el  rpieso  establece  la  ca- 
nalización, evitando  la  apertura  de  zanjas  }•  po- 
zos, jiero  es  conveniente  cmiilear  cables  con  su 
volante  de  jilonio,  á  fin  de  resguaidorá  aquéllos 
do  la  aceión  de  los  gases  <]ue  se  desiir<nden  de 
las  cloacas,  así  como  de  los  dientes  de  los  roe- 
dores. En  Inglaterra,  Bélgica  v  Francio  se  ha- 
cen las  canalizaciones  de  fundici(')n:cn  Alema- 
nia no  se  emplea  cunduclo  |irot<'etor,  yendo  di- 
rectamente his  cables  rn  el  leudo  de  zanjas,  de 
un  metro  do  jirolundidad.  que  fo  rellena  des. 
l'ués,  y  en  España  se  em]>lean  tuberías  de  hie- 
rro y  (lo  cemento.  Las  veiitojas  de  la  canaliza- 
ci('in  snbtorránea  sobro  la  aérea  .son  indiscuti- 
bles, jiues  sobro  no  aicciar  ol  oiimlo  ]>úlilico 
disminuye  el  riesgo  que  tiene  «1  vei-inilario  por 
rotura  de  un  coble,  y  su]irimecl  peligro  en  los  ca- 
Kos  de  incendio,  jicrquo  los  hilos  aéreos  estor- 
ban el  manojo  de  las  escalas  de  salvamento  y 
los  bond'cros  que  tintan  de  cortar  tales  Liles  se 
hallan  exptiestosá  reeibir  una  descarga, 

Adeiu;is  <'e  Ins  cu'  iertas  jirotcctoras  de  >\\\c 
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hemos  hablado  antes,  se  emplean  también  tu- 
bos de  cartón  emlclunado,  (jue  son  muy  rígidos, 
para  las  instalaciones  inteiiore^,  fijándolos  á  lo 
largo  de  los  muros,  en  la  jiarte  alta  de  las  habi- 
taciones, por  medio  de  escarpias;  los  tubos  tie- 
nen 3  m.  y  sus  uniones  se  hacen  con  un  man- 
guito de  latón  que  sujeta  los  extremos  de  los  dos 
tubos  que  se  han  de  ui¡ir;  lo  general  es  cubrir 
los  hilos  dentro  de  las  habitaciones  con  una 
mediacaña,  que  forma  exterior mtute  una  mol- 
dura corrida  de  madera. 

En  las  canalizaciones  aéreas  se  tiene  la  ven- 
taja de  una  construcción  más  econtmica,  jiero 
no  conviene  su  establecimiento  en  el  interior  de 
las  poblaciones,  dejando  este  sistema  ¡¡ara  el 
campo,  y  cuidando  que  los  hilos,  en  ningún 
jiunto,  se  encuentren  á  menor  distancia  de  2,5 
m.  sobre  el  suelo,  á  6™, 50  al  atravesar  los  cami- 
nos 7  á  3™,  50  en  el  cruce  sobre  las  vías  férreas. 
Los  hilos  pueden  ir  desnudos,  pero  si  la  corrien- 
te marcha  á  un  alto  potencial  es  jireriso  tomar 
precauciones  especiales,  resguardando  con  pun- 
tas los  poste.s,  jiara  que  no  jaieda  el  público  tre- 
par por  ellos:  en  los  cruces  de  los  caminos,  por  de- 
íaajo  de  los  hilos,  se  coloca  una  red,  para  que, 
caso  de  rotura  de  un  hilo,  no  caiga  éste,  lo  que 
pudiera  ocasionar  disgracias;  los  hilos  se  colo- 
can sobre  postes  de  madera  por  el  intermedio  de 
aisladores,  cortados  aquéllos  en  invierno,  des- 
provistos de  corteza  y  perfectamente  sanos,  in- 
yectándolos con  creosota  ó  con  sullato  de  cobre, 
embreándolos  por  la  coz  en  la  parte  que  ha  de 
estar  enterrada;  también  se  emplean  postes  de 
hierro.  En  los  emialniesyen  algún  otro  punto 
deben  colocarse  tensoies,  ¡ara  dar  á  los  hilos  la 
tensión  conveniente. 

En  las  canalizaciones  submarinas  lo  princi- 
pal es  la  formación  del  cabl'>  y  su  sistema  de 
aislamiento,  de  lo  que  no  nos  hemos  de  ocu]>ar 
aquí,  por  haber.se  expuesto  ya  en  el  artículo  co- 
rrespondiente (V.  CABi.K,en  el  t.  IV  .  Respecto 
á  la  colocación,  conviene,  antes  de  teuiler  el  ca- 
ble, practicar  varios  sondeos,  ]>ara  determinai  la 
forma,  profundidad  j"  naturaleza  del  fondo,  es- 
tudiando cuál  sería  el  camino  más  conveniente, 
después  de  trazada,  con  todos  los  datos,  la  car- 
ta submarina  de  la  zona  estudiada.  El  cable, 
arrollado  en  gruesos  carretes  ó  tambores,  se  em- 
barca en  buíjues  de  gran  tonelaje,  que  se  cons- 
truyen expresamente  jiara  este  objeto,  5-  que 
pueden  manbar  indistintamente  hacia  adelante 
y  hacia  atrás,  lo  que  q\iiere  decir  que  son  bar- 
cos de  dos  proas,  sin  jiojia  y  con  una  hélice  en 
cada  ]iroa,  como  el  Faraday,  de  6  000  toneladas, 
y  que  pueden  llevar  hasta  1500  millas  de  cable. 
Fija  en  tierra  la  extremidad  del  cable  que  se  va 
á  tender  se  alija  el  baico,  largando  cable  por  la 
proa  posterior,  y  marchando  sin  desc^m.^ar,  no- 
che y  día,  hasta  llegar  al  término  de  su  viaje, 
en  todo  el  cual  el  buque  debe  hallarse  en  conju- 
nicación  eléctüca,  yut  el  cable  mismo,  con  el 
punto  de  ¡lartida,  loque  permite  comprobar  si 
la  parte  sumergida  continúa  en  luien  estado, 
cuidando  que  el  cable  se  vaya  adajitandoal  fon- 
do á  medida  que  el  buque  avanza.  Cuando  el  ca- 
ble es  muy  largo  la  colocación  no  jiuede  efectuar- 
se de  una  sola  vez. 

La  transmisión  por  los  líneas  sulmarinss  es 
más  lenta  (jue  jior  toda  otra  canalización,  jor- 
que .«iendo  verdaderos  comlensadores  los  calles 
submarinos,  en  los  que  el  colector  está  represen- 
tado ]>or  el  alma  comlnctora,  el  condensador  por 
la  armailura  de  hierio  y  el  dieléctrií^o  por  la  en- 
volvente de  gut:!]  enha,  al  lanzar  j^or  el  cabio 
una  corriente  lo  j'rimero  que  hace,  antes  de  lle- 
gar al  otro  extremo,  es  cargar  el  condensador, 
de|icndiendoel  tiempo  necesa rio p«i a  jioder trans- 
mitir de  la  longitud  del  cable  y  de  su  caj>acid«<l 
electrostática  )>or  milla  marina,  siendo  la  velo- 
cidad, por  regla  general,  inversamente  jirojor- 
cionnl  M  esta  capacidad,  á  la  resistencia  v  «1  cua- 
drado de  la  longitud;  la  resistencia  so  halla  on 
rart'in  invcis.'t  del  diámetro  del  alma  conductora 
del  cable,  v  la  cuj^acidad  de  éste  dojicnde  do  la 
rclacit'n  entro  los  diámetros  del  alma  y  do  1* 
envolvente  aisladora. 

Como  .Nc  ve  |>or  cn«nto  llevamos  expuesto,  el 
jirnbleiua  de  \n-  canalizaciones  eléctricas  os  su- 
nmmeiilc  inip' ríante,  y  al  que  csi-iccisc,  en  cnda 
roso  de  apli>.t<iin,  jirestnr  atonrié^n  )>roiereuto, 
l>or  la^  gravísimas  consecuenein.N  qnc  «na  cana- 
lización mal  estudiada  pudiera  anasiiar  consigo. 

CANALIZO  fVAI.KKTÍN):  Ition.  Presidente  do 
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primera  mitad  del  síí;1o  xix.  En  el  ejército  al- 
caii/,(>  el  eTiipleo  ;lc  (general.  Sucedió  en  la  presi- 
dencia do  la  República  ('2  de  diciembre  de  1843) 
al  general  Santa  Ana,  y  la  ejerció  hasta  el  2  de 
enero  ile  1844,  día  en  que  las  Cámaras  declara- 
ron constitucionalmente  al  citado  vSanta  Ana 
IMCsiilente  de  la  República.  Quedó,  por  voluntad 
de  este  último,  encargado  Canalizo  otia  vez  del 
nuindo  supremo  en  7  de  septiembre  de  1844,  pe- 
ro entrcf^ó  la  jefatura  al  mismo  Santa  Ana  en 
1.°  de  noviembre. 

CANANEA:  Geog.  Hermosa  sierra  á  80  kms.  al 
N.  de  la  c.  de  Arizpe,  dist.  de  este  nombre,  es- 
tallo de  Sonora,  Méjico;  sus  minas  de  plata  y 
cobre  produjeron  en  otro  tiempo  abundantes  fru- 
tos. De  sus  vertientes  nace  el  río  de  Sonora.  La 
actividad  desplegada  en  otros  tiempos  en  la  ex- 
plotación de  las  minas  produjo  millares  de  quin- 
tales de  dicho  metal,  parto  del  cual  tenía  ley  de 
oro.  La  inseguridad  que  ha  reinado  en  esta  co- 
marca, por  las  frecuentes  incursiones  de  los  in- 
dios salvajes,  ha  sido  causa  de  la  completa  para- 
lización de  los  trabajos. 

CANCUM:  Geog.  Lsleta  de  la  costa  N,  E.  del 
est.  de  Yucatán,  Méjico.  Consiste  en  un  peque- 
ño crestón  de  médanos  do  40  á  50  jñes  de  altura 
y  de  una  extensión  do  7  millas  de  N.  á  S.  con 
un  cuarto  de  milla  de  anchura.  De  su  extremi- 
dad N.  corre  en  dirección  occidental  contornean- 
do una  laguna  que  tiene  de  3  á  (i  pies  de  agua, 
con  una  estrecha  entrada  para  embarcaciones  en 
uno  de  sus  extremos.  Varias  chozas  de  pescado- 
res se  encuentran  esiiarcidas  cerca  de  su  sección 
N.  y  en  la  punta  N.E.  hay  algunos  pozos  do 
agua  dulce. 

CANDA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  briozoos,  orden  de  los  ectojiroctos,  familia 
de  los  crísidos,  cuyos  caracteres  princijiales  son: 
formar  colonias  ramosas  celulares  con  las  aber- 
turas de  las  celdillas  termiuailas  por  un  tubo 
saliente  y  espinoso,  dispuestas  las  celdillas  en 
dos  idas,  con  órganos  aviculares  pedunculados 
colocados  entre  los  espacios  de  inserción  de  cada 
celdilla,  tan  grandes  como  estas  y  dispuestos  en 
])inza  encorvada.  El  tipo  de  este  género  es  la 
Canilareplans,  descrita  por  Allmann,  délas  cos- 
tas de  Inglaterra. 

CANDAMO  (Manuel):  Biog.  Presidente  de  la 
República  del  Perú.  Dióse  á  conocer  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xix.  Ejerció  en  su  ]iatria  la 
profesión  de  banquero.  Después  de  haber  sido 
presidente  del  Consejo  de  ifinislros  y  Ministro 
de  Relaciones  Extranjeras,  quedó  al  frente  déla 
Junta  de  Gobierno  nombrada  en  18'J5  al  ser  de- 
rribado el  presidente  Cáceres  por  Nicolás  Piéro- 
la.  Con  el  carácter  de  ](residente  jirovisional  de 
la  República  gobernó  hasta  septiembre  del  mis- 
mo año,  fecha  en  que  le  sucedió  Píérola. 

CANDELARIA:  Geog.  Río  del  dist.  de  Yaute- 
pec,  est.  lie  Oajaca,  Méjico.  Procede  del  S.  del 
pueblo  de  Guichina,  por  cu^'o  nouíbre  es  conoci- 
do también,  y  tiene  por  principal  aíl.  el  Sar- 
quín.  II  Río  del  est.  de  Campeche,  Méjico.  El 
curso  general  do  este  río  es  de  E.  á  O.  desde  do 
San  Felipe  hasta  Santa  Isabel,  y  del  S. E.  al 
N.O.  desde  allí  hasta  su  desembocadura;  sólo  es 
conocido  hasta  el  ni.eneionado  ])ueblo  de  San 
Felipe,  recorriendo  una  extensión  que  se  calcula 
en  250  millas.  Su  origen  se  desconoce,  pero  se 
supone  que  atraviesa,  además  del  est.  de  Cam- 
peche, ))arte  del  de  Yucatán,  y  que  nace  en  el 
territorio  de  la  Rep.  de  Guatemala.  Desemboca 
en  la  laguna  de  Términos. 

CANDÉZE  (Ernesto):  Biog.  Sabio  naturalista 
y  médico  belga.  N.  en  Lieja  á  22  de  febrero  de 
1827.  Como  médico  trató  especialmente  las  en- 
l'ermedades  mentales,  estableciendo  para  ello  un 
manicomio  en  Glain,  cerca  de  Lieja;  pero  sus 
más  importantes  trabajos  científicos  los  hizo 
como  naturalista,  dediciíndose  especialn^ente  á 
la  Entomología.  Como  entomólogo  entró  á  for- 
mar parte  de  la  sección  de  Ciencias  de  la  Real 
Academia  de  Bélgica.  Sus  principales  obras  son 
las  siguientes:  Monographie  des  Elalérides  (Lie- 
ja, 1857-63,  4  vols.),  completada  depués  por  su 
autor  con  una  serie  de  noticias  insertas  en  el 
Bulht.in  y  en  las  Memoires  de  la  Academia,  así 
como  en  los  Ano.les  y  e.i  los  Comptes  rendus  de 
la  Sociedad  Entoniológica  de  Bélgica;  otras  mu- 
chas oljras  de  vulgarización  cien  tilica,  tales  como 
Le  livre  de  la  ferme  el  des  maisons  de  Campagnc 
(1865),  que  es  un  tratado  de  insectos  útiles  y 
perjudiciales;  Aventures  de  tm  grillon  (1877), 
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traducido  al  inglé.s,  al  italiano,  al  holandés,  al 
ruso  y  al  español;  Lagileppe:  les  inforlunes  de 
uriíc  populaLion  de  insectes  (1881 ),  y  otras  muclia.s 
análogas. 

CANDIANO  (Ángel):  Biog.  Célebre  médico 
italiano  del  siglo  xvi.  N.  en  Milán  en  1484.  JL 
en  la  misma  ciudad  en  1500.  Estudió  también 
en  Milán  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  1512, 
entrando  inmediatamente  al  servicio  del  duque 
Francisco  Sforza  II,  que  le  nombró  consejero. 
Curó  de  una  peligrosísima  enfermedad  ala  reina 
María  de  Hungría,  y  tanto  ésta  como  su  her- 
mano el  emperador  Carlos  V  le  colmaron  de  ho- 
nores, haciéndole  el  último  conde  palatino  en 
21  de  mayo  de  1528,  asignándole  al.iiismo  tiem- 
po una  cuantiosa  renta.  Candiano  está  enterrado  | 
en  suntuoso  mausoleo  en  la  iglesia  de  Santa  Ma-  I 
ría  de  Milán.  De  sus  obras  se  recuerdan  dos: 
Opera  medicinalis  y  JJe  astrologia. 

CÁNDIDO  Y  ALEJANDRE  (LEOPOLDO):  Biog. 
Médico  é  higienista  español  contemporáneo.  N.  en 
Sevilla  á  27  de  octubre  de  1850.  Comenzó  sus  es- 
tudios en  Madrid;  emprendió  la  carrera  de  Me- 
dicina en  Santiago;  trasladóse  á  Madrid  de  nue- 
vo; ingresó  por  oposición  como  practicante  en  el 
Hospital,  donde  ascendió  hasta  ayudante  pri- 
mero, y  con  notas  de  sobresaliente  en  todas  las 
asignaturas  obtuvo  el  título  de  Licenciado  en 
1870,  á  los  veinte  años  de  edad.  Comenzó  á 
ejercer  la  profesión  en  Málaga;  fué  por  breve 
tiempo  médico  titular  de  Casarabonela  en  aque- 
lla provincia,  y  se  estableció  por  fin  en  Cartage- 
na. Nombrado  médico  titular  del  7.°  distrito 
con  residencia  en  la  Magdalena,  tuvo  ocasión  do 
prestar  relevantes  servicios  asistiendo  á  las  fuer- 
zas del  ejército  durante  el  bloqueo  de  1873.  Ter- 
minado éste  volvió  á  Cartagena,  donde  desem- 
peñó la  plaza  de  médico  titular  hasta  1880.  En 
unión  del  ilustre  médico  D.  Jacinto  Martínez 
Martí  fundó  la  Asociación  Médico- farmacéuti- 
ca, que  se  refundió  más  tarde  en  la  Academia 
Médico  farmacéutica,  de  la  que  fué  nombrado 
secretario  general  y  hoy  es  presidente.  En  dife- 
rentes épocas  ha  desempeñado  los  cargos  de  mé- 
dico interino  de  los  baños  de  Archena,  médico 
de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  del  Arsenal, 
médico  do  la  Cárcel,  subdelegado  de  Medicina, 
médico  auxiliar  de  la  Compañía  de  Ferrocarriles 
da  M.  Z.  A.,  profesor  de  Historia  Natural  en  el 
Colegio  de  San  Fulgencio,  y  médico  de  la  Casa 
de  Misericordia,  destino  que  viene  desemiie- 
ñando  gratuitamente  desde  1875,  y  en  el  que 
presta  la  inagotable  caridad  de  la  ciencia  á  los 
infelices  asilados.  En  medio  de  tan  !uúlti[iles 
cargos,  que  revelan  una  gran  suma  de  trabajo  y 
una  actividad  prodigiosa,  no  descuidaba  el  estu- 
dio serio  y  metódico  para  completar  su  ilustra- 
ción científica,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber 
recibido  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en  el 
año  de  1876.  En  1885,  cuando  la  terrible  epide- 
mia del  cólera  sembraba  el  pánico  en  Cartagena, 
Cándido,  con  un  valor,  una  abnegación  y  un 
celo  dignos  de  elogio,  so  excedió  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  desempeñando  durante 
toda  la  epidemia  el  cargo  de  inspector  de  los 
servicios  sanitarios  organizados  para  la  asisten- 
cia de  los  enfermos  coléricos.  Y  no  sólo  prestó 
valiosísimos  servicios  dentro  de  Cartagena,  sino 
que  recorrió  los  distritos  rurales  más  castigados 
por  la  aterradora  epidemia,  y  en  recompensa  de 
estos  extraordinarios  servicios  obtuvo  la  cruz  de 
primera  clase  do  la  Orden  Civil  de  Beneficencia. 
En  aquella  misma  época  fué  nombrado  insiiector 
médico  de  Higiene  y  fué  elegido  director  de  la 
sección  científica  del  Círculo  Ateneo  do  Carta- 
gena, y  al  año  siguiente  socio  corresponsal  del 
Ateneo  Antropológico  de  Madrid,  como  ya  lo 
había  sido  anteriormente  de  la  Academia  Mé- 
dico-farmacéutica Española,  y  lo  fué  ])osterior- 
mente  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas  de 
Badajoz.  Y  como  inequívocas  muestras  del  apre- 
cio que  goza  en  Cartagena,  ha  recibido  los  r.  im- 
bramientos  de  socio  honorario  del  Círculo  Mer- 
cantil ó  Industrial,  director  del  periódico  La 
Unión-  de  Jas  Ciencias  Médicas,  que  él  mismo 
í'undó  y  sostuvo  siete  años,  y  socio  de  mérito 
del  Circulo  Ateneo.  Esta  inmensa  labor  vino  á 
dar  al  Doctor  Cándido  un  nombre,  una  perscni- 
lidad  científica,  que  tuvo  en  cuenta  el  Ayunta- 
miento de  Cartagena  cuando,  al  organizar  los 
servicios  sanitarios,  los  encomendó  á  su  direc- 
ción. Puesto  de  acuerdo  con  el  eminente  bacte- 
riólogo Doctor  Ferrán,  obtuvo  de  éste  el  suero 
antidiftérico  preparado  en  su  laboratorio,  y  con 
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él  tuvo  el  Doctor  Cándido  la  gloria  de  ser  el 
)irimero  en  im|)lantar  este  procedimiento  en 
España  en  la  clínica  hosjiitalaria.  El  Ayunta- 
miento de  Cartagena,  secundando  con  un  celo 
digno  de  elogio  las  generosas  iniciativas  y  los 
entusiasmos  del  que  fué  su  representante  en 
París,  estableció  bajo  su  dirección  una  clínica, 
solemnemente  inaugurada  en  10  de  enero  de 
1895,  en  j)resencia  de  todo  el  cuerpo  médico 
civil  y  militar  de  Cartagena  y  de  iinmerosos 
comisionados  de  otras  le  alidades.  No  debemos 
pasar  en  silencio  que  la  jiensonalidad  del  Doctor 
Cándido  es  de  tanto  relieve  en  Cartagena  que, 
popularísimo  allí,  y  por  todos  respetado,  ha  te- 
nido (jue  intervenir  en  las  diversas  manifesta- 
ciones de  la  vida  social,  y,  elegido  ¡lor  sus  con- 
ciudadanos, ha  sido  concejal  de  aquel  Ayunta- 
miento, dos  veces  alcalde  de  Cartagena,  dipu- 
tado provincial,  vicepresidente  de  la  Di|>utación 
de  Murcia,  es  jele  honorario  de  Administra- 
ción civil,  y  no  está  en  posesión  de  la  gian  cruz 
de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos,  propuesta 
por  el  Ministro  de  Gobernación  en  20  de  enero 
de  1888,  por  haberse  opuesto  resueltamente  á 
aceptarla. 

CANDjTA:  f.  Min.  Aluminato  de  magnesia 
perteneciente  al  grupo  ó  serie  do  las  es[»inelas, 
viniendo  á  ser,  por  este  concepto,  una  variedad 
bien  caracterizada  del  rubí,  notable  por  los  co- 
lores que  })resenta  y  sumamente  rara  en  la  na- 
turaleza. Cristaliza  en  el  sistema  cúbico,  afectan- 
do formas  muy  particulares  y  propias  sólo  del 
aluminato  de  magnesia,  y  presentando  casi  todos 
sus  cristales  aquella  modificación  denominada 
macla  de  las  espinelas;  su  color,  que  es  la  cuali- 
dad que  mejor  sirve  para  caracterizar  la  candita, 
es  azul,  y  suelen  verse  algunos  ejemyJares  ver- 
des y  otros  yiardos,  más  ó  menos  obscuros,  en 
Ceilán,  procedencia  del  mineral  que  nos  ocupa, 
hallándose  siempre  en  rocas  cristalofínicas  y 
metamórficas,  tales  como  gneis,  micasquistos  y 
cipolinos.  La  composición  química  déla  candita 
está  representada  en  la  fórmula  MgAUO-;  no  se 
funde  ni  cambia  de  color  al  fuego  del  soplete 
vivo  y  bien  sostenido;  se  disuelve  mal  en  el  bó- 
rax fundido,  y  mejor  en  la  sal  de  fósforo  tam- 
bién fundida;  por  vía  húmeda  resiste  bien,  como 
todas  las  verdaderas  espinelas,  las  acciones  de 
cuerjio  tan  enérgico  como  el  ácido  fluorhídrico. 
Débese  á  Ebelmau  la  reproducción  ó  síntesis  de 
la  es]>inela  azul  ó  candita  aplicando  un  jirocedi- 
miento  general,  consistente  en  fundir,  durante 
largo  tiempo,  los  protóxidos  y  los  sesquióxidos 
constitutivos  de  cada  espinela  con  ácido  bórico; 
los  experimentos  se  hicieron  en  un  horno  de 
porcelana  de  Sévres,  colocando  las  substancias 
en  un  crisol  de  porcelana  metido  dentro  de  otro 
de  arcilla.  Para  la  candita  las  proporciones  eran: 
sesqui()xido  de  aluminio  5  gr. ,  óxido  de  magne- 
sio 2,5,  ácido  bórico  5  y  óxido  de  cobalto  0,2; 
operando  conforme  se  ha  dicho,  se  obtiene  una 
espinela  azul  conteniendo:  sesquióxido  de  alu- 
minio 73,2,  óxido  de  magnesio  26,  óxido  de  co- 
balto 1,76,  y  su  peso  específico  3, 54.  Después  de 
la  fusión  recógese  una  masa  cristalina ,  cuya 
superficie  está  cubierta  de  figuras  triangulares, 
viéndose  al  propio  tiempo  numerosas  geodas 
blancas  de  cristales  octaédricos,  prívase  á  los 
cristales  de  la  ganga  que  los  acompaña  por  me- 
dio de  tratamientos  con  ácido  clorhídrico.  Dau- 
bree  aplicó  otro  procedimiento,  también  de  cierta 
generalidad,  para  obtener  los  aluminatos  de 
magnesia,  fundado  en  las  accijjnes  de  vapor  de 
cloruro  de  aluminio  sóbrela  magnesia,  operando 
á  la  temperatura  deliojo.y  Meunier  hacía  actuar 
sobre  alambres  de  magnesio  el  cloruro  de  alumi- 
nio en  vapor  y  el  vajior  de  agua,  también  al  rojo 
vivo,  sostenido  durante  algún  tiempo.  El  pro- 
ducto conseguido  de  esta  suerte  estaba  consti- 
tuido por  cubos  y  octaedros  desprovistos  de  co- 
lor, sumamente  duros  é  inatacables  por  los  áci- 
dos y  sin  acción  sobre  la  luz  polarizada. 

CAMDLE:  s.  f.  Fís.  Unidad  de  intensidad  In- 
minosa  usada  en  Inglaterra,  cuyo  patrón  es  una 
bujía  de  esperma  de  ballena  que  consuma  10  gra- 
mos por  hora,  y  vale  ajiroximadamente  0,06  de 
unidad  absoluta;  la  unidad  absoluta  de  luz  es  la 
intensidad,  aun  centímetro  de  distancia,  en  di- 
rección normal  á  la  superficie,  de  un  baño  de  pla- 
tino á  la  tem)icratura  de  fusión,  ]M'oducida  por 
un  centímetro  cuadrado  del  metal  liquidado  á 
dicha  temperatura.  La  unidad  francesa  es  tam- 
bién la  bujía  esteárica,  i^ero  diferente  de  la  an- 
terior, marca  de  la  Estrella,  que  vale  1,15  caud- 
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les;  tainbión  se  usa  como  unidad  el  cárcel,  que 
es  ía  intensidad  que  produce  unalámi)aia  Cárcel, 
cuya  mecha,  de  23,5  milímetros  de  diámetro, 
consuma  por  hora  42  gramos  de  aceite  de  colza 
clarificado;  equivale,  por  lo  tanto,  á  C,5  bujías  de 
la  Estrella  ó  de  la  unidad  francesa,  y  á  7,4 
candles. 

CANDONGA:  f.  Arq.  y  Art.  y  Of.  Remate 
de  chimenea  con  codo  giratorio  para  evitar  el 
humo  en  loá  hogares  interiores.  En  chimeneas 
de  poca  altura  y  dominadas  por  construcciones 
superiores  se  observa  con  frecuencia  que  íimn 
mal,  es  decir,  que  hacen  humo,  principalmente 
cuando,  soplando  el  viento  de  determinados 
cuadrantes,  y  al  chocar  con  las  construcciones 
más  elevadas,  es  rechazado,  penetrando  en  la  chi- 
menea, de  la  que  impide  salir  los  humos  y  gases 
de  la  combustión.  Esto  no  ocurriría  si,  soplando 
el  viento  en  cualquier  dirección,  se  encontrara 
siem))re  con  la  boca  exterior  de  la  chimenea  de  es- 
])al(las  á  él,  pues  entonces  la  corriente  exterior 
contribuiría  á  aumentar  el  tiro  de   la  chimenea. 

Este  objeto  es  muy  fácil  de  alcanzar,  como 
vamos  á  ver,  con  la  candonga,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  tubo  acodado  T  (ft(j.  siguiente),  en 
cuyo  interior  hay  un  eje  vertical,  alrededor  del 
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mado  en  la  oxidación  del  oxi-iso-alcanfor  por  me- 
dio del  ácido  nítrico.  Puede  obtenerse  también 
hacif-ndo  actuar  el  bromo  húmedo  sobre  el  acido 
canfólico  en  tubo  cerrado. 

.M.  Fitig,  considerando  que  este  cuerpo  funcio- 
na como  un  ácido  monobásico  bien  caracteriza- 
do, cuya  propiedad  acida  es  debida  á  un  grupo 
carboxilado  y  no  á  uno  hidroxilado,  considera  al 
ácido  canfánico  como  una  lactona  que  contiene 
un  grupo  carboxílico.  .Su  constitución  queda  ex- 
plicada de  la  manera  siguiente.  El  anhídrido 
bromocanforico,  hervido  con  agua  da  ácido  bro- 
mocanforico,  que  cambiando  el  l-romo  por  un  oxi- 
"drilo  imede  dar  ácido  oxicanfórieo;  este  cuerpo, 
cuya  f'órmula  es  C.H  a(OH)(CO.OH ),,  se  transfor- 
ma, por  pérdida  de  agua,  en  un  ácido  lactonico 
O 


CbHiaC^QO 


CO.OH, 


que  puede  girar,  sin  salirse  del  enchufe,  con  el 
tubo  7';  una  veleta  FV,  cuyas  aletas  se  ajustan 
al  lado  inclinado  del  co.lo,  con\o  /'',  forman  la 
parte  de  resistencia  de  la  veleta,  y  de  este  modo, 
de  cualquier  lado  queel  viento  llegue,  hace  girar 
la  veleta  y  con  ella  al  codo  7',  cuya  boca  so 
orienta  en  dirección  opuesta  al  viento,  con  lo  que 
dcsa]iarccen  por  comiilelo  los  rechazos  de  la  co- 
rriente exterior  al  interior,  y  so  establece  ol  tiro 
constante  de  los  productos  de  la  combustión. 
Kstc  sistema  es  muy  usadoen  algunas  provincias 
de  España,  como  .Sanlander,  lUirgos,  etc.,  y  es, 
rcalnunto,  el  mejor  y  más  económico  que  pu- 
diera pro)innerse  para  conseguir  hacer  habitables 
ciertas  viviendas,  que  hoy  no  lo  son  precisa- 
mente por  el  ro'hazo  do  los  humos  al  interior. 

CANtLLAS  Y   SECADES  (FitANcisro):  ]Ho(j. 
General  e8)iafiol  conten' ¡loráneo.  N.  en  Oviedo 
ú  10  do  octubre  do   1817.    Ingresó  como  cadete 
(18G1)  en  el   Colegio  do   Infantería;  obtuvo  ol 
empleo  do  alférez  (enerodr  l,S(;s);marchü(186í») 
á  Cuba,  donde  estuvo  hasta  1^76,  y  durante  su 
estancia  en  la  isla  casi  nunca  dojádc  hallarse  en 
oi)eracionea.  Volvió  á  España  con  ol  empleo  do 
comandante  y  so  traslailó  (1S83)  á  Eiliiiinas,  do 
donde  vino  ascendido  á  tcuiento  coronel.  Nom- 
brado cnroncl  (marzo  do  18!>1\    volví.',  á  dichas 
islas,  en  las  .¡uc  vivió  cerca  do  dos  años.  Ya  en 
Esimfia,  no  tardó  en  .xcr  destinado  ú  ("uba,  isla 
on  la  que  desdo  los  comienzos  do  la  guerra  soj.a- 
ral  isla  inicia.la  on  IHO'i   tuvo  el  mando  do  una 
de  las  columnas  de  (liicnto.  La  más  importante 
do  SUN  opi'Hicionos  en  a. piel  año  fué  la  derrotado 
Maceo  en  Sao  del  Indio  y  toma  del  campamento 
de  la  rin'ienta,  suceso,  si  no  .le  tanta  Miiportan- 
cía  cslrat.'gica  como  algunos  jionsnron,  sin  duda 
uno  de  los  más  importantes  del  prin  cr  nfio  do 
campiiña.    En  dicha  acción  tuvieron  las  Ineríns 
ORpañnlas  12  muertos  y  1/  heridos.  En  el  campo 
d.'jú  ol  enemigo  ¡iti  muertos,  y  se  supone  (pie  ro- 
tiró  más  do  SO  heridos.   Por    méritos  de  gtierra 
obtuvo  Canollas  el  ascenso  á  tceneril  .le  brigada. 
U.gresó  á  E-*paña  en  loscomirn/os  «lo  1SP6.  Hoy 
lignra  ¡di-.-iombro  do   1898^  entro  los  genornlcs 
niáh  dislingi'.i.los. 

CANFAniCO  (Arii)o):  adj.  Quivu  Cuerpo  lor- 


idéntico  con  el  ácido  canfánico. 

El  ácido  canfánico  es  un  cuerpo  sólido,  crista- 
lizado en  prismas  agruj.ados  como  las  barbas  de 
una  iilunia.  Su  temperatura  de  fusión  esta  com- 
prendida entre  198  y  'iOG».  Oxidado  con  el  bicro- 
mato potásico  y  el  ácido  sulfúrico  se  transforma 
en  ácido  canforácico  y  no  en  adípico.  Calentado 
con  ácido  sulfúrico  diluido  no  sufre  ninguna  des- 
composición. Sometido  á  la  destilación  seca  por 
porciones  de  10  gramos  pierde  ácido  carbónico,  | 
y  se  transforma  parcialmente  en  ácido  lauroló-  ; 
nicoy  canfolactona:  en  esta  reacción  el  ácido 
canfánico  se  conduce  como  el  terébico,  que,  some- 
tido á  la  destilación  seca,  da  ácido  piroterébico, 
isocaprolactona  y  anhídrido  carbónico.  I 

La  canfolactona  producida  en  la  destilación 
seca  del  ácido  canfánico,  se  forma  también  en  la 
preparación  de  ese  mismo  ácido  j.or  medio  del 
bromo  y  el  ácido  canlórico;  como  producto  secun- 
dario, en  la  j.reparación  del  ácido  canfánico  por 
medió  del  anhídrido  b-omocanfánico  y  el  agua 
hirviendo.  Se  obtiene  sometiendo  el  ácido  lan- 
rolónico  á  la  destilación  seca  ó  por  la  acción  de  los 
ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  diluidos  sobre  el 
mismo  cuerpo.  En  sustitución  del  ácido  clorhí- 
drico ó  sulfúrico  diluidos,  puede  emplearse  el 
bromhídrico  concentrado. 

La  separación  de  la  canfolactona  y  su  isómero 
el  ácido  laurolónico  se  efectúa  tratando  la  mez- 
cla por  un  álcali  y  agitando  con  el  éter.  El  resi- 
duo que  se  obtiene  al  evaporar  el  éter  se  hierve 
con  una  disolución  de  barita  pura;  del  líijuido 
se  separa  la  barita  empleada  en  exceso  con  una 
corriente  de    anhídrido  carbónico,   filtrando   y 
tratando  con  éter  para  sej'arar  los  cuerpos  indi- 
ferentes. La  disolución  hirviendo  se  trata  por  úl- 
timo con  ácido  clorhídrico  diluido.  Se  obtiene 
una  substancia  oleaginosa  que  se  separa  con  el 
éter.  Por  evaporación  de  este  disolvente  se  ob- 
tiene un  líquido  coloreado  de  amarillo,  qne  aban- 
donado en  nn  sitio  fresco  da  con  el  tienij'O  una 
masa  de  grandes  cristales  jirismáticos  é  incolo- 
ros.   En  el  transcurso  do  la  operación  la  canfo- 
lactona se  hidrata  y  se  transforma  en  oxiác>do, 
que  puesto  en  libertad  jiierde  de  nuevo  el  agua 
transformándose  en   canfolactona,  logrando  así 
efectuar  la  separación  con  notables  resnlíados. 
La  canfolactona  es  un  cuerpo  soluble  on  casi 
todos  los  disolventes;  se   funde  á  [.O",  dando  un 
líquido  incoloro  que  puede  ilcstilar  á  teniiícratu 
ra  comprcndi.la  entre  2;t0  y  235°  sin  descompo- 
sición. Posee  nn  olor  fuerte  y  característico  que 
rocner.ia  el  del  alcanfor.  Calentando  ligeramcnto 
su  disolución  acuosa  se  enturbia  y  dojadeiiositar 
unas  gotas  oleaginosas ¡calentan. lo  á  temperatu- 
ra más  elevada  la  disohirion  so  aclara,  .se  entur- 
bia por  un   enfrianiiento  lento  y  vuelvo  á  acla- 
rarse cuando  el  enfriamiento  os  mayor.  Ln  can- 
folactona se  deposita  eomi>lctnmcnte   tratando 
SU8  disoluciones  yox  carbonato  sódico. 

El  oxiácido  correspondiente  á  la  loctona  se 
obtiene  tratan.lo  i'or  ácido  clorhídriro  diluido 
una  disoluci.'.n  .!e  sal  baiilicn  enfriada  con  hie- 
lo. Así  so  forma  un  ilcpóviio  oleaginoso  que  so 
1  tronsforma  on  tina  nia.''a  cristalina.  La  disolu- 
ción clorhídrica  do  esto  oxincido  se  transforma 
lontnmcnto  en  lactona  a  la  tonij^ratnra  ordina- 
ria; la  translorniaci.'n  es  rápida  cuando  so  veri- 
fica on  cnlirnte.  La  snl  de  V-      "" .-  i.r.,i 

á  este  oxiaci.lo  so  disuelv.-  . 

cuando  se  le  calienta  nn  .1.  i 

carbonato  bárico.  1.a  snl   de   plata  cristalu.i  en 

poqiKñas  Bgnjtto,  Bolubks  en  el  agn*  y  estables 

á  la  luz. 
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El  ácido  laurolónico,  isómero  de  la  canfolacto- 
na, es  uno  de  los  productos  qne  se  originan  j.or 
la  acción  del  bromo  sobre  el  ácido  canfólico.  Se 
forma  también  por  destilación  del  ácido  canfá- 
nico ó  calentando  el  caníanato  bárico  á200''  con 
una  cantidad  de  agua  insuficiente  para  disolver- 
le. Para  prepararle  se  hace  hervir  el  producto  de 
la  destilación  seca  del  ácido  canfánico  con  car- 
bonato calcico,  .se  filtra  i>ara  separarla  canfolac- 
tona y  se  evapora  en  baño  de  Jlaiía.  En  la  su- 
l^erficie  del  líquido  se  foiman  jiequeñas  aguj;  s 
incoloras,  que  se  tratan  ]>or  ácido  clorhídrico 
diluido.  El  ácido  se  deposita  en  forma  de  líqui- 
do oleaginoso  y  pesado  qne  se  reúne  en  ol  fon- 
do del  vaso.  Se  disuelve  en  el  éter  y  se  aban- 
dona á  la  evajioración;  queda  como  residuo  nn 
líquido  oleaginoso  claro  qne  no  se  solidifica  aun- 
que se  haga  descender  la  temperatura  alguncs 
grados  bajo  cero.  El  ácido  así  obtenido  se  di- 
suelve mucho  en  el  éter  y  en  el  agua  hirviendo: 
es  bastante  soluble  en  el  agua  fría.  Cuando  .=e 
disuelve  en  el  ácido  clorhídrico  ó  bromhídrico  y 
se  abandona  el  líquido  resultante,  el  ácido  lau- 
rol.'mico  sufre  una  transformación  isomérica  par- 
cial, y  da  canfolactona  insoluble  en  los  álcalis. 
Esta  misma  translcrmación  tiene  lugar  cuando 
se  hace  hervir  el  ácido  laurolónico  con  ácido 
sulfúrico  diluido;  en  este  caso  la  mitad  próxim.v 
mente  del  ácido  empleado  experimenta  la  modi- 
ficación isomérica. 

Cuando  se  somete  el  ácido  lanrolónico  á  la  ac- 
ción del  calor  no  experimenta  ninguna  transfor- 
mación hasta  la  temperatura  de  235",  qne  jrin- 
cipia  á  destilar,  transformándose  parcialmente 
en  canfolactona. 


*  CANFÓRICO  (Acido):  Tcrap.  Scgtin  Bcc- 
quillón-Limousín.este  cuerpo  es  un  medicamen- 
to propio  para  combatir  los  sudores  de  los  tísi- 
cos ó  los  sudores  ordinarios.  Cuando  éstos  son 
muy  abundantes  pueden  suprimirse  administran- 
do una  disolución  alcohólica  de  ácido  canfórico. 
Lew  ha  obtenido  satisfactorios  resultados  ha- 
ciendo tomar  á  los  tísicos  2  á  5  gramos.  El  efec- 
to tarda  quizás,  peio  es  persistente. 

Conibemale  dice  que  el  ácido  canfórico  es  efi- 
caz contra  los  sudores  iiatolégicos,  reuniatismo, 
fiebre  tifodea  de  forma  sudoral,  cavernas  sifdíti- 
casy  dispepsia.  Además  posee  jirojiiedades  anti- 
sépticas, ó  más  bien  destructivas,  de  los  produc- 
tos solubles  microbianos  (ptomaína-,  leucomai- 
nas).  El  ácido  canlórico  obra  también  .sobre  las 
diarreas  ordinarias  y  las  diarreas  diftéricas,  cal- 
n.ando  los  dolores  de  la  enteritis  tnbcrcnlos.-i. 
liohland,  apoyándose  en  el  hecho  de  que  el  áci- 
do canfórico  es  eliminado  rái.idamente  i^or  las 
orinas  lo  ha  emi-leado  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  de  las  vías  urinarias,  y  sobre  todo 
en  la  cistitis.  Detiene  la  fermentación  amonia- 
1  cal  y  modifica  felizmente  los  fenómenos  iuflama- 
I  torios:  obra  sobre  todo  en  la  cistitis  crónica  con- 
I  secutiva  á  las  lesiones  de  la  medula.  En  tales  ca- 
!  sos,  prescribo  Pohland  sellos  de  nn  gramo  (tres 
o  cuatro  al  día\  con  intervalos  regulares;  pero 
el  ácido  canfórico  no  tiene  ninguna  eficacia  so- 
bre las  cistitis  agudas. 

Según  Hartleib,  los  gargarismos  con  una  diso- 
lución al  1  por  100  do  ácido  canfórico  han  j.rrs- 
tado  muy  buenos  servicios  en  la  angina  y  la  fa- 
ringitis catarral. 

Se  emi>lea  en  disolución  alcohólica  ó  en  sollos 
á  lo  dosis  de  2  gramos  primero,  y  después  de  4  a 
6  en  dos  veces. 

*  CÁNIDOS:  m.  pl.  Paif,  ni.  De  lodos  los  mi- 
míferos  carni.  oros  actuales,  ol  grujvo  que  tiene 
más  interés  paleontológico,  y  del  que  se  han  rea- 
lizado más  estudios,  es  el  de  los  cánidos,  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  á  su  dcnlición.  Si 
se    jiretende  conocer  el  j^rtutes  '" 

fnnilamontttl  cin\i<¡,  extendido  en 
ns(  como  (!(      '  "  '" 

lorontes  foi  ■ 

«lo  Ucear  ;i  ^ ,"" 

r.\nto  1(1  e).oca  prehistórica,  y  <in©  ul«ci«.ii«ii  l«8 
lornms  aciu.iles  con  Iss  Tsiítrob';'i''!i«  o«  prcmo 
fijarse  ante  todo  en    '  <  ''" 

ciiWi.pnpsnn  diento  . 

,        '      '    ■   '  '  '.  v,,rn1o,  s<-i-  1'  ....I  ■    -1 

uno  o  vsrioí»  ]  ■ 

11,     ol      t.ltl    :m"  o,      '  ■   U 

i.s.  dan  la 
•nnciadss  ■  ■  ' 


csuiuf.ra    ni.i\ 
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común  de  tener  en  su  corona  una  capa  continua 
de  esmalte  que  los  diferencia  en  absoluto  de  los 
uní^ulailos  y  de  los  roedoies.  Siendo  la  lórmula 
ííencral 


1  m. 


so  conoce,  sin   embargo,  en  la  ¿[lOca  actual  una 
sola  esi)ecie  del  género  canis,  cuyos  molares  son 

,    lo  cual  nos  permite  deducir  una  conclu- 

4 
sión  relativa  á  los  precursores  eocenos  de  los  cá- 
nidos actuales. 

Resjiccto  al  origen  panteológico  del  actual  pe- 
rro, desde    hace  tiempo  se  había  establecido  la 
separación  completa   con  la  forma  del   tipo  del 
zorro.  Darwin   liabía  demostrado  que  en  todas 
las  regiones  del  globo  los  salvajes  domesticaban 
animales  de  la  forma  del  lobo,  y  que  ]ior  efecto 
de  cruzamientos  y  domesticaciones  sucesivas  ha- 
bían llegado  á  obtener  el  peno  doméstico  de  la 
época  actual;  pero  este  modo  de  ver  ha  sido  mo- 
dificado en  parte  por  L.  H.  Jeitteles,  que  alirma 
que  el  lobo  no  ha  contribuido  á  la  jiroducción 
de  las  razas  caninas  europeas  y  orientales,  sino 
que  éstas  derivan  del  chacal  y  del  lobo  indio,  ó 
sea  el  canis  pal  lipes,  razas  que  se  relacionan  con 
las  épocas  prehistóricas  de  la  raza  humana.  El 
tipo  m<ás  vecino  del  chacal  es  el  tipo  de  las  tur- 
beras, encontrado  también  en  las  construcciones 
lacustres,  y  de  que  proviene   también  el  .f/n'fe  ó 
perro  lobo,  junto  al  cual  se  colocan  los  actuales 
ratoneros  y  perros  de  pequeño  tamaño  ;  el  canis 
jmllipes  ha  sido  el  origen  del  porro  bronceado, 
muy  probablemente  introducido  en  Europa  con 
los  emigrantes  asiáticos,  y  que  ha  dado  origen 
al    perro    de    pastor,    al    mastín  y  al   bull-dog; 
puede  considerarse  como  originario  de  un  tercer 
grupo  el  gran    chacal  ó  canis  hipaélé  del  N".  de 
África,  del  cual  se  originaría  el  perro  de  Egipto 
llamado  africano,  y   de  otros  varios;  lo  que  no 
conocemos  siempre  son  las  formas  fósiles  ocultas 
en  el  gran  número  de  las  razas  actuales,  á  ])esar 
de  las  varias  hipótesis  que  acerca  de  éstas  se  han 
emitido,   Blainville  suponía   que    el  origen   del 
peiTo  era  una  esjiecie  diluviana,  que  no  se  en- 
cuentra actualmente  en  estado  salvaje,  y  á  pesar 
del  110C0   fundamento   de  esta  idea  el  austríaco 
Woltrich  ha  vuelto  á  presentar  esta  hipótesis  en 
TS79,  apoyado  por  los  resultados  de  Darwin  y 
Huxley   sobre   las  relaciones   del  perro  domés- 
tico con  los  chacales  y  los  lolios.  Es  preciso  aña- 
dir que  la  opinión  de  Jeiteles  ha  sido  combatida 
categóricamente  por  Nering  en  1884,  demostran- 
do que  la  cautividad  origina  en   la  ¡¡rimera  ge- 
neración del  lobo  notables  modificaciones  en  la 
talla,  cráneo  y  dentadura.  Jeiteles  y  otros  auto- 
res se  apoyaban  para  excluir  al  lobo  de  los  [ire- 
cursores  del  perro  en    la   mayor   potencia  de  su 
dentadura,  y  en  que  la  relación  de  su  magnitud 
del  carnicero  superior  y  los  dientes  tuberculosos 
de  la  misma  mandíbula  es  diferente  de  la  que 
se  observa  en  el  perro;  pero  Nering  ha  probado 
que  estas  diferencias  son  consecuencia  do  la  do- 
musticidad. 

En  el  diluvio  debe  encontrarse  ciertamente  el 
precursor  del  lobo,  y  así  se  distinguía  anterior- 
mente con  el  nombre  do  lobo  de  las  cavernas 
una  especie  de  gran  talla,  y  existe  también  otra 
tercera  forma  llamada  Canis  snesii,  procedente 
del  loes  de  Viena,  y  que  ha  sido  descrito  como 
un  animal  esbelto,  vigoroso  y  fuerte  para  atacar 
á  los  herbívoros  de  bastante  mayor  tamaño; 
existen  además  otras  cinco  especies  que  forman 
parte  de  las  formaciones  del  diluvio  central  de 
Europa,  donde  se  encuentran  también  cinco  es- 
pecies de  zorros. 
Presentando  también  los  actuales  cánidos  los 


molares  en  número  de 


2  .  2 


,    proceden    sin 


duda  alguna  de  otros  de  fórmula  más  numerosa 
como  el  Otocyion  ó  perro  de  Calote  de  África' 

que  presenta  — —  ,  y  que  por  tanto  es  un  repre- 
sentante vivo  de  los  primitivos  cánidos,  que 
presentaban  más  relaciones  con  el  zorro  que  con 
el  lobo.  Pero  como  existen  especies  del  grujjo 
del  Canis  Aznnn  con  senos  l'rontales  muy  pe- 
queños, es  difícil,  según  hace  notar  ITuxley,  no 
pensar  que  éstas  no  conduzcan  tandjién  á  pre- 
cur.sores  al  Utocyon,  y  estas  formas  habían  dado 
nacimiento  á  dos  series  que  se  terminan  actual- 
nicnte  en  el  zorro  y  en  el  lobo.  Schmidt  se  con- 
forma en  este  modo  de  ver  al  tener  en  cuenta 
Tcwi)  XXIV,  Apéndice 
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que  el  Comís  cancrivorus  de  la  América  del  Sur 
jiosee  generalmente  un  cuarto  molar,  y  por  tan- 
to otro  rejiresentante  de  las  formas  primitivas; 
este  cuarto  molar  no  es  una  monstruosidad  ni 
una  formación  teratológica,  sino  que  representa 
un  caso  de  atavismo  ó  un  salto  atrás  en  la  evo- 
lución.  Por  las  anteriores  razones  j.nede  consi- 
derarse que  el  origen  dé  todos  los  cánidos  descan- 
sa en  la  determinación  del  parentesco  del  perro 
l\Iegalope,  del  que  Pluxlcy  lia  dado  curiosos  da- 
tos acerca  de  la  semejanza  de  su  dentición  con 
las  de  los  úrsidos  in.'eriores, como  el  de  JJradyipus 
vrsines  y  e\  Ursns  prcclor,  pero  que  tienen  mu- 
cha Uienos  importancia  que  otro  desiubiimiento 
de  este  mismo  saiiio  inglés.  En   -arias  especies 
de  cánidos  ha  observado  formaciones  tendinosas 
que  corresponden  con  los  huesos  marsujñales, 
cosa  que  de  confirmarse  en  otra  forma  daría,  se- 
gún la  opinión  de  uno  de  los  primeros  anatómi- 
cos, la  explicación  de  la  descendencia  directa  de 
los  perros  de  los  marsupiales,  y  especialmente  del 
grupo  de  los  roedores,  que  son  los  xínicos  ani- 
males de  cuatro  molares  que  se  encuentran  fó- 
siles en  el  terreno  eoceno;  aunque  sean  plantí- 
grados  y  sus  molares  presenten  crestas  cortan- 
tes ofrecen  bastantes  relaciones  con  los  insec- 
tívoros, y  es  cierto  que  diferentes  particularida- 
des dentarias  de  los  cánidos  tienen  analogía  con 
la  de  los  insectívoros,  y  además  la  presencia  de 
clavículas  reducidas  y  del  muñón  del  quinto  dedo 
en  las  extremidades  inferiores  indican  natural- 
mente la  existencia  de  precursores  con  clavícula 
desarrollada  y   cinco  dedos  normalmente  cons- 
tituidos. Todos  estos  caracteres  se  piesentan  en 
los  insectívoros,  y  de  este  modo  los  cánidos  ac- 
tuales nos  llevan  á  los  insectívoros  ocenos  y  an- 
teocenos,    jiresentando  ciertas  particularidades 
de  los  marsupiales. 

Además  de  las  formas  citadas  del  grupo  délos 
lupínidos,  se  han  encontrado  en  las  cavernas  de 
la  Europa  central  el  C.  spelonis,  y  el  C.  vulga- 
risfosilis;  del  grupo  de  los  vulpínidos  C,  lago- 
pus,  L,  C.  Vuipes,  C.  Vulpes  minor,  C.  meri- 
dionalis,  C.  J)Ioravicus  y  C.  Aurens.  De  los  pe- 
rros propiamente  dichos  se  han  encontrado  en 
los  palafitos  iirebistóricos  el  Canis  imlustris, 
C.  optimoi  matris,  C.  intermedius  y  C.  Spalletii. 
En  las  cavernas  de  la  América  del  Sur  se  han 
encontrado  abundantes  restos  de  cánidos,  como 
son  el  género  Spoíhos,  creado  por  Lund,  y  cuya 
especie  Pacivoms  presenta  el  tamaño  de  un  zo- 
rro, y  el  propio  autor  en  las  mismas  cavernas 
brasileñas  ha  desciito  el  Palceocyn  troglodytes, 
del  tamaño  de  un  lobo.  Los  restos  terciarios  atri- 
buidos al  género  Canis,  como  el  C.  parisiensis 
descrito  por  Cuvier  y  procedente  del  yeso  de 
París,  y  el  Galecynus  ¡^cihistris  de  Meyer,  en- 
contrado en  Oeninghen,  no  se  separan  mucho 
jior  su  dentición  de  los  actuales  perros,  consti- 
tuyendo un  anillo  intermedio  entre  los  cánidos  y 
los  vivérridos,  á  los  cuales  se  unen  por  el  géne- 
ro Ciprodon,  délas  formaciones  eocenas. 

La  más  curiosa  de  las  formas  fósiles  de  los  cá- 
nidos es  el  Amphicyon,  descrita  por  Lartet,  y 
que  presenta  el  cráneo  y  la  dentición  semejantes 
en  general  á  las  de  los  canis,  teniendo  como  ca- 
racterístico un  molar  tuberculoso  además  en  la 
mandíbula  superior,  y  estando  todos  ellos  más 
desarrollados:  el  esqueleto  se  distingue  de  todos 
los  otros  cánidos  porque  sus  extremidades  eran 
plantfgradas;  sus  diferentes  secciones  se  han  en- 
contrado en  las  formaciones  del  terreno  mioceno 
niedio,  siendo  la  más  característica  de  sus  sec- 
ciones la  A.  major,  descrita  por  Blaiville  y  pro- 
cedente de  las  formaciones  de  Saint-San,  así 
como  la  especie  A.  minor;  el  palenteólogo  Me- 
yer ha  dado  á  conocer  el  A.  intermedins  y  el 
A.  dominaus,  procedentes  de  "Weissenau,  así 
como  la  especie  Eseri,  encontrada  por  Prienin- 
ger  en  esta  localidad  y  en  Ulm ;  forma  este  gé- 
nero la  transición  á  los  xirsidos,  á  los  qi:e  se  une 
por  intermedio  de  los  tipos  miocénicos  del  Hijee-  \ 
nardos. 

CANINIA:  f  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  pleonóforos,  suborden  de  los  exiileta,  orden 
de  los  rugosos,  subclase  de  los  zoantarios,  clase 
de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Ca- 
racterízase  este  polipero  por  presentar  los  tabi- 
ques inconiiiletamente  desarrollado.s,  pues  á  ve- 
ces tan  sólo  llegan  á  existir  en  la  parte  central 
del  cáliz,  mientras  que  en  la  periférica  están 
reemplazados  por  tejido  celular  vesiculoso;  la 
forma  general  del  polipero  es  simple,  debiendo 
permanecer  libre,  pues  cuando  más  ),resenta  un 
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l.edúnculo  muy  corto  y  de  aspecto  cónico  ó  sub- 
cilíndrico,  presentándolos  tabiques  radiales  des- 
arrollados tan  sólo  en  una  de  las  mitades  del 
cáliz  y  reducidos  á  jiínulas  en  la  otra;  el  sep- 
to principal  encuéntrase  bastante  desaiTollado 
y  86  jirolonga  hasta  más  allá  del  centro  del  cá- 
liz. 

El  género  Caninia  tiene  como  carácter  dis- 
tintivo de  todos  los  otros  comprendidos  en  la 
misma  familia  la  forma  de  embudo  del  septo 
jirincipal  que  introduce  dentro  de  los  tabirMí  s; 
¡as  especies  «e  es-te  gi  ñero  lian  sido  encomiadas 
en  las  formaciones  carboníleras. 

CANO  (Antonio;:  liiog.  Guitarri-ta  esjañol. 
M.  en  I^Iadrid  á  21  de  octnbie  de  \h'Jl.  Kn  más 
de  una  ocasión  lució  su  difícil  arte  en  el  Palacio 
Pical,  llamado  por  Lsabel  IL  A  pesar  de  haber 
adquirido  la  mayor  celebridad,  cosechando  nu- 
merosos aplausos  como  afamado  concertista  en 
las  ciudades  más  notables  de  Europa,  falleció 
en  la  pobreza.  Su  muerte  fué  casi  repeí  tina. 
Tres  años  antes  de  este  suceso  el  editor  Benito 
Zozaya  había  jiublicado  en  Jladiid  el  conocido 
Método  abreviado  para  gnilarra,  obra  de  Anto- 
nio Cano. 

-Cano  de  i.a  Peña  (Ebuardo):  Biog.  Pin- 
tor es]iañol.   N.  en  Jladrid  á  22  de  marzo  de 
1823.  M.  en  Sevilla  á  1.°  de  abril  de  1S97.  Fué 
hijo  del  arquitecto  Melchor  Cano  y  de  Águeda 
de  la  Peña.   Llevado  (18"^6)  por  su  padie  desde 
Madrid  á  Sevilla,  donde  el  último  había  sido 
nombrado  arquitecto  mayor  de  la  ciudad,  recibió 
una  educación  esmerada;  mas  no  com[irendiendo 
Melchor  Cano  la  vocación  del  futuro  pintor,  le 
dedicó  al  estudio  de  las  Matemáticas  con  el  pro- 
pósito de  que  cursara  Eduardo  la  carrera  de  ar- 
quitecto, en  la  que  tan  distinguido  era  el  citado 
Melchor,  y  en  la  que   también  habían   brillado 
los  dos  abuelos  de  aquél,  pues  ambos  fueron  in- 
dividuos de  la  Academia  de  San  Fernando.  Con 
el  decidido  empeño  del  padre  pugnaba  la  inven- 
cible antipatía  del  hijo  á  tales  estudios,  mostran- 
do en  cambio  el  joven  una  gran  afición  al  Dibujo 
y  la  Música,  lo  que  al  cabo  motivó  el  que  Mel- 
chor le  dejara  ¿eguir  sus  inclinaciones.  Al  efec- 
to buscó  el  padre  hábiles  maestros,  y  lo  halló 
para  el  Dibujo  en  José  Domínguez  Bécquer  (]  a- 
dre  de  Gustavo  y  Valeriano),  y  para  la  Música 
en  José  Navarro.  De  uno  y  otro  recibió  leccio- 
nes Eduardo,  cuyos  adelantos  en  las  Artes  hubie- 
ron de  ser  tan  rápidos  que  bien  ])ronto,  como 
pintor,  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Santa  Isa)  el  é 
individuo  de  número  de  la  misma  corporación; 
como  músico,  al  formaise  en  Sevilla,  bajo  la  di- 
rección del  conde  del  Águila,  la  jnimera  Socie- 
dad Filarmónica,  cantó  en  varios  conciertos,  to- 
mando parte   en  la   interpretación   del   Slalat 
Mater  de  Rossini,  que  ejecutaron  por  vez  j>rime- 
ra  la  familia  de  Kosillo  y  algunos  aficionado.*, 
en  la  jiarroquia  de  San  Esteban,  en  el  septena- 
rio de  Dolores.   Abrigaba  Cano  fundadas  espe- 
ranzas de  un  porvenir  brillante  cuando  perdió  á 
sus  ¡adres,  teniendo  que  depender  él  y  una  her- 
mana suya  (Ramona)  de  un  tío  paterno.    Dejó 
por  esta  causa  los  trabajos  artísticos  casi  por 
completo,  y  hubiera  renunciado  para  siempre  á 
proseguirlos  si  una  circunstancia  imprevista  no 
hubiese  obligado  á  su  tío  á  trasladarse  á  Madrid 
con  toda  la  familia.  En  la  capital  de  España  se 
matriculó  Cano  en  la  Academia  de  San  Fernan- 
do,  donde  cursó  tres  años  bajo  la  dirección  de 
Carlos  Rivera,  José  y  Federico  Madrazo.  No  tar- 
dó en  sobresalir  ent:x  sus  condiscípulos  y  mere- 
cer los  elogios  de  sus  maestros  por  los  cuaiiros 
que  pintó.  Hizo  cinco  de  éstos,   que  eran  otros 
tantos  retratos  de  reyes,  por  encargo  de  José  Ma- 
drazo, para  la  galería  que  se  formaba  en  el  Real 
Museo.  Aquellas  obras  le  v>ilieron  una  pensión 
del  Ministerio  de  Fomento  para  ampliar  sus  es- 
tudios en  París,  cajütal  á  la  que  marchó  en  9  de 
julio  de  1S53  y  desde  la  cual,  transcurrido  j'oco 
tiempo,  envió  á  la  Exposición  Nacional  de  Ma- 
drid su  primer  cuadro  de  historia.   La  conferen- 
cia de  Colón  en  la  Pálida,  premiado  con  prime- 
ra medalla.  De  vuelta  en  Esj^aña  á  los  tres  años 
de  pensionado,  marchó  á  Sevilla  porque  en  esta 
ciudad  vivía  su  familia;  jiasó  al  lado  de  ella  algo 
más  de  un  año,  y  regresó  á  Madrid  para  emjie- 
zar  su  segundo  cuadro  de  Iiistoria,  El  entierro 
ele  limosna  de  Don  Alvaro  de  Liina,  al  que  se 
adjudicó  una  primera  medalla  en  la  segunda  Ex- 
posición Nacional  de  1S5S  y  que,  como  el  ante- 
rior, se  guarda  en  el  Museo  del  Prado.   En  ade- 
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lante,  hasta  el  fin  de  sus  días,  ¡lintó  tantos  y 
tan  notables  cuadros  que  no  es  posilile  citarlos 
todos;  ninguno  desnieieció  de  los  jirinieros;  los 
hizo  de  año  en  año  mejores,  y  todos  se  vendie- 
ron á  grandes  precios.  Quedan  en  Sevilla  en  po- 
der de  particulares:  un  hermoso  techo,  represen- 
tación de  las  Bellas  Artes,  que  atrae  con  justicia 
la  atención  de  los  inteligentes  en  la  casa  llama- 
da Kecreo  de  Juan  Cruz,  y  La  oración  de  Jesús 
en  el  huerto,  proj)iedad  de  las  señoras  de  Can- 
dan. Se  prepaiaba  Cano  {lara  un  viaje  á  Italia  al 
ocurrir  el  fallecimiento  de  Kscacena,  que  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Sevilla  dejó  vacante 
la  cátedra  de  Colorido  y  Composición.  Prefirien- 
do Cano  á  toda  otra  cosa  el  poJer  vivir  con  su 
hermana,  á  la  que  no  quería  abandonar,  solicitó 
aquella  plaza,  que  el  gobierno  le  concedió  en 
consideración  á  sus  dos  primeros  premios  y  pre- 
via consulta  al  Consejo  de  Instrucción  Pública. 
Trasladado,  pues,  á  Sevilla,  tomó  posesión  de 
su  nuevo  cargo  (mayo  de  1859}  y  se  consagró 
desde  el  primer  momento  á  la  enseñanza  con  tan- 
to talento  y  tan  buena  suerte,  que  logró  levan- 
tar la  pintura  sevillana  de  la  decadencia  en  que 
yacía  y  tuvo  por  cariñosos  discíjiulos  íi  Villegas, 
Jiménez  Aranda,  García  Ramos,  Arpa,  Mattoni, 
Garnelo,  Sánchez  Perrier,  Peralta,  Bécquer, 
Vega,  Senet  y  muchos  más  que  hoy  gozan  de 
gran  renombre.  Amaba  tanto  su  profesión  que, 
casi  ciego  y  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  es- 
tuvo pintando  un  jirecioso  lienzo  que  dejó  ter- 
minado: El  teslarnenlo  de  Cervantes,  al  que  en 
1897  acompañó,  en  una  Exposición  do  Bellas 
Artes  en  Sevilla,  otro  lienzo  más  pequeño  del 
mismo  artista,  inspirado  en  la  vida  de  Don  .1/i- 
guel  de  3íañara.  Regenerador  de  la  jiintura  se- 
villana. Cano  llevó  su  influencia,  no  S(Jlo  á  toda 
Esjiaña,  sino  también  á  las  princii)ales  pobla- 
ciones de  lüu'opa,  en  las  que  residen  los  eminen- 
tes pintores  que  él  formara  y  que,  á  juicio  de 
Mattoni,  son  «como  astros  de  nuestro  cielo  que 
dieran  luz  á  extraños  horizontes.»  Para  ajireciar 
justamente  la  influencia  de  Cano  en  los  artistas  i 
de  la  antigua  Ilispalis,  es  ¡¡reciso  comparar  los 
cuadros  de  las  generaciones  que  sucedieron  a  Mu- 
rillo  con  los  que  pintan  los  disrípulos  del  pri- 
mero. Los  artistas  posteriores  á  ¡\lurillo,  no  vien- 
do horizontes  más  allá  del  maestro,  se  limitaron 
á  plagiarle,  viniendo  á  ser  vulgares  cojiistas  que 
convirtieron  la  escuela  sevillana  en  fabrica  de 
cuadros.  A  mediados  del  siglo  xix  no  se  utiliza- 
ban para  modelos  más  que  maniquíes  y  graba- 
dos; los  colores  se  hacían  )ior  recetas,  y  las  re- 
glas de  enseñanza  tenían  por  base  un  absunlo 
convencionalismo.  Así  encontró  Cano  en  Sevilla 
la  Pintura  al  comenzar  sus  tareas  de  maestro; 
])ero  como  Goya  en  España  y  el  escultor  Canova 
en  Italia,  transformó  radicalmente  los  procedi- 
mientos y  el  carácter  de  la  jiiiitura  sevillana; 
sustituyó  al  maniquí  con  el  modelo  vivo,  y  vol- 
vió la  Pintura  al  ])eríodo  de  su  mayor  florecimien- 
to. 

-*  Cano  Y  Masas  (Lkoi-oi.do):  Jlior/,  Mar- 
chó en  18!)0  á  Puerto  Rico,  donde  ejerció  el  car- 
go do  secretario  del  gobernador  militar  de  la 
isla,  ^'a  do  regreso  en  la  península,  asistió  en 
Valladolid  (28  de  diciembre  de  180.'»)  á  la  repre- 
sentación de  su  comedia  titulada  Vclny,  y  I03Ó 
al  final  unos  versos  suyos.  Poco  después  concu- 
rrí'» ('29  de  diciembre)  en  la  misma  ciudad  al 
gran  l>an(jucto  popular  en  su  honor  celebrado 
en  el  Circulo  de  Caldonni.  Sigue  cultivando  (di- 
ciembre de  18!'8)  la  Poesía.  En  el  ejército  es 
coronel  de  l'.stado  Mayor. 

CANOLIRA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  del 
orden  do  lf)s  isójpodos,  sección  ilo  los  )iariisi- 
tos,  estalilpcido  ¡lor  ol  carcinólogo  inglés  Lcach 
en  la  fám.'ia  do  los  cimotoidos.  Se  caracteriza 
oslo  género  por  tener  los  ojos  granujientos,  con- 
vexos y  separados;  el  abdomen  con  los  anillos 
iinl>ricados  en  los  lados,  dispuestos  casi  como 
las  pizarras  do  un  tejado,  y  los  del  último  anillo 
prolongados,  rorman<lo  dos  apéndices;  las  jiatas 
son  iguales  etitro  sí  y  las  láminas  do  los  a|)én- 
dices  ventrales  posteriores  sim  casi  .scmojanlrs 
y  medianas,  sicmlo  las  interiores  un  i>oco  ni;is 
largas  que  las  exteriores.  Como  los  cimotoidos 
viven  par.isitas  do  los  |iocc9,  agarrándose  il  su 
jiiol  por  medio  du  las  uñas  fuertes  en  que  sus 
patas  terminan. 

La  especio  nnis  conocida  y  propia  do  los  maros 
do  i'.uropa  es  la  ranolini.  Jxossaua  Lcach.  Kl 
nombro  dado  á  esto  género  indica  desdo  luego 
la  gran  analogía  que  tiene  con  los  géneros  Ci/ro- 
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lana  y  Covylarn,  jaies  Leach,  autor  de  estos  gé- 
neros, para  hacer  resaltar  sus  afinidades  les  dio 
el  mismo  nombre,  sólo  que  trocado  el  or^iende 
sus  letras,  como  también  se  hizo  lo  mismo  con 
los  géneros  Nerocila,  liocilena,  etc.,  y  con  los 
Li/  ani(rus,  Linuparus  y  l'alinurns,  ingeniosos 
modos  de  expresar,  mediante  un  anagrama,  las 
relaciones  que  unen  entre  sí  á  los  diversos  gé- 
neros, 

*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (ANTONIO):  Biog. 
M.  en  el  balneario  de  Santa  Águeda  (Guipúzcoa) 
á  8  de  agosto  de  1897.  En  la  menor  edad  de  Al- 
fonso XIII  sucedió  )ior  vez  primera  en  julio  de 
1890  á  Sagasta  en  la  presidencia  del  Consejo  de 
Ministros.  Era  entonces,  como  fué  hasta  su 
muerte,  jele  del  jiHrtido  conservador.  Como  jefe 
del  gobierno,  inició  las  negociaciones  para  un 
convenio  comercial  con  los  Estados  de  Norte 
América.  Al  mismo  tiempo,  ya  como  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ya  como  director  de  la 
Academia  de  la  Historia  }•  presidente  del  Ate- 
neo de  Madiid,  dio  gran  im|>ulso  á  la  resolución 
de  los  múltijiles  é  importantes  asuntos  relativos 
k  la  celebración,  en  18í)2,  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  Ann-rica.  Presentó  la  di- 
misión, y  de  nuevo  fué  nombrado  ¡¡residente  del 
Consejo  de  Ministros,  en  noviembre  de  1891; 
pero  hubo  de  ceder  el  puesto  á  Sagasta  en  diciem- 
bre de  1892.  Ocasionó  su  caída  el  disgusto  que  le 
produjo  un  discurso  de  Francisco  Silvela  en  el 
Congreso,  jiues  dicho  hombre  público,  declarán- 
dose fiel  conservador,  dijo  que,  como  afiliado  á 
este  bando,  no  podía  olvidar  que  los  políticos 
deben  soportar  á  los  jeles  de  j.artido.  Silvela, 
sin  embargo,  exigía  en  el  ])artido  conservador 
una  selección  fundada  en  razones  do  moralidad. 
Ya  en  la  oposición.  Cánovas,  en  los  días  en  que 
los  rífenos  atacaron  (1893)  á  Malilla,  prestó  el 
apo3o  de  su  partirlo  á  Sagasta  para  llegar  á  la 
paz  con  Marruecos,  aunque  sin  aceptar  res[ion- 
sabilidad  alguna  en  aquella  difícil  cuestión.  En 
el  mismo  año  recibió  de  la  Academia  Matritense 
de  Jnrisjirudenciay  Legislación  el  nombramien- 
to de  académico  de  mérito,  la  más  alta  distin- 
ción que  podía  conceder  dicha  Academia.  Dio 
C:ínovas  en  el  Cíicu!o  Industrial  de  Madrid  (7 
de  enero  de  1895)  una  brillante  conferencia  so- 
bre el  tema  El  proteccionismo  y  el  lihrecnmhio , 
manifcstiíndose entusiasta  defensor  del  primero. 
Poco  después  formaba  (23  de  marzo)  un  Gabinete 
bajo  su  presidencia.  Conservó  ya  la  jelatura  del 
gobierno  hasta  el  día  en  que  fué  asesinado.  Cuan- 
do tomó  ])Osesión  de  la  presidencia  del  Consejo, 
ardía  ya  la  guerra  separatista  en  Cuba.  Jlerced 
al  concurso  de  Sagasta  obtuvo  de  la  mayoría 
fusionista  de  ambas  Cámaras  la  aprobación  del 
presujiuisto,  necesaria  )para  legalizar  la  situa- 
ción econíímica.  Luego  disolvió  las  Cortes,  5'  las 
nuevas  elecciones  generales  le  dieron  una  mayo- 
ría conservadora.  Cáno\as  envió  á  Cuba,  como 
Capitán  General  y  gobernador  de  la  isla,  al  ge- 
neral Martínez  Campos,  y  en  poco  tiempo  tras- 
ladó desde  la  península  ñ  la  Gran  Antilía  creci- 
do número  de  soldados.  Confiaba  en  que  estos 
refuerzos  y  la  política  transigente  de  Martínez 
Campos  pondrían  fin  en  jtlazo  breve  á  la  guerra 
cubana;  mas  cuando  vio  fracasadas  las  gestiones 
do  aquel  general  y  extendida  la  insurrección  do 
un  extremo  á  otro  de  la  isla,  cediendo  á  los  de- 
seos de  la  o|iinión  confió  el  gobierno  do  Cuba  y 
la  jefatura  del  ejército  do  la  misma  .Antilla  al 
general  W'cyler,  con  quien  se  inauguró  el  siste- 
toma  de  la  guerra  por  la  guerra.  No  tardó  en 
convencerse  de  que  tanijioco  so  llegaría  á  la  yn?. 
con  el  nuevo  sistema,  á  pesar  de  haber  enviado 
á  Cuba  200  000  «ohl.idoH.  Entró  entonces  yov  el 
camino  ilo  las  relormas,  dando  por  decralo  (aliril 
de  1897)  á  las  Antillas  es)>añolas  una  organiza- 
ciéin  )iolítica  inspirada  en  los  ]>rin('ipios  autono- 
mistas. Antes  que  la  rcíorn.a  so  hiciera  efectiva, 
Cánovas  fué  asesinado.  Ilaliía  ceilido  á  innume- 
rables cxigenciasde  los  l''st:»dos  Unidos,  sin  con- 
seguir por  esto  quo  ce  aran  los  auxilios  do  loa 
norteamericanos  ú  los  ins\irrcctos  de  Cuba.  Con 
su  esposa  había  llpunflo  (  ánovas  al  balneario  de 
Santa  Águeda.  Allí,  sentado  en  nti  banco  de  una 
di;  las  galerías  del  balncnrio,  leía  C/movas  un 
])oriódii  o  cuando  un  ananjuista,  el  italiano  Mi 
guel  Angiolillo,  le  di.sparó  tres  tiros  de  pistola 
quo  en  el  acto  le  ocasionaron  la  muerte.  Octirrié» 
esto  d  la  nna  y  media  de  la  tarde.  El  cadáver 
lué  trasladado  á  Miidrid  y  recibió  sepultura  (llí 
do  ;igosto  do  1897)  en  el  cementerio  de  San  Isi- 
dro. El  asesino  fue  agarrolailo  en  Vergara  (20 
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de  agosto).  Tuvo  siempre  Cánovas  en  el  Congre- 
so la  representación  del  distrito  de  Cieza  (Mur- 
cia). Era  individuo  de  número  de  la  Academia 
de  San  Fernando  y  de  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  También  fué  (1892)  presidente  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia.  Contóse  entre  los 
individuos  del  Gobierno  y  Consejo  de  Adminis- 
tración del  Banco  Hipotecario. 

-Cánovas  Y  Cobeño  (Frakcisco):  Biog. 
Naturalista  y  catedrático  español  contemporá- 
neo. N.  en  Lorca  hacia  1S28.  Dedicado  al  estudio 
délas  Ciencias  naturales,  obtuvo  mu}'  joven,  por 
oposición,  una  cátedra  de  Historia  Naluial  en 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Murcia, 
donde  ha  venido  explicando  durante  largos  años 
esta  asignatura  hasta  1897,  año  en  que  obtuvo  la 
jubilación  con  sustituto  j^rsonal  á  causa  de  su 
edad  avanzada.  Ha  jiublicado  artículos,  folletos 
y  obras  de  muy  diversas  materias  de  las  Cien- 
cias naturales,  figurando  entre  estas  últimas 
unas  Noticias  elementales  de  Historia  Natural, 
impresas  en  Lorca  en  1862  y  aumentadas  poste- 
riormente en  sucesivas  ediciones.  Su  principal 
estudio  ha  sido  el  de  la  Paleontología  y  Antro- 
pología prehistórica,  que  ha  cultivado  práctica- 
mente, realizando  numerosísimas  excursiones  por 
las  provincias  de  Murcia,  Almería  y  Albacete, 
de  las  cuales  ha  llegado  á  reunir  la  más  impor- 
tante colección  de  objetos  naturales,  prehistóri- 
cos y  arqueológicos  que  existe,  y  que  guarda  en 
su  casa  solariega  de  Lorca. 

CANROBERT  (Fkancisco Certain):  Biog.ll. 
en  París  á  28  de  enero  de  1895. 

CANSCORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  JasGenciaiificea.s,  cuyas 
es|iecies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales,  sencillas  ó  con  ramificación  di- 
fusa, con  las  hojas  opuestas  y  nerviadas  y  las 
flores  dispuestas  en  cima  ajianojada;  cáliz  tubu- 
loso, cuadrillen tado  en  su  borde;  corola  hipogi- 
na,  casi  embudada,  caediza  ó  marcescente,  con 
el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  sujierior  bilobu- 
lado  y  el  inferior  escotado;  cuatro  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  ó  en  la  garganta  de  la  corola, 
los  superiores  generalmente  estériles  y  los  infe- 
riores más  largos,  con  los  filamentos  desiguales, 
y  las  anteras  inmóviles,  con  dehiscencia  longi- 
tudinal; ovaiio  unilocular,  con  óvulos  numero- 
sos insertos  sobre  dos  placentas  esponjosas  si- 
tuadas en  las  sutuias;  estilo  terminal  recto  j' 
estigma  bilamebir;  el  fruto  es  una  cápsula  uni- 
locular, bivalva,  con  semillas  numerosas  y  muy 
l^queiias. 

CANSTADiENSE:  adj.  Gcol.  y  Prehist.  Lláma- 
se así  á  una  época  de  la  historia  de  la  Tierra  y 
del  principio  de  la  historia  luimnna,  ]  ues  que 
corresponde  al  medio  de  la  época  cuaternaria  en 
el  período  preglaciar  y  á  la  primeía  de  las  cj'O- 
cas  de  la  Edad  paleolítica  ó  de  la  piedra  tallada, 
si  bien  admitiemlo  las  éjiocas  del  j^eríodo  eolíti- 


co, que  corresponde  á  los  tiempos  terciarios,  se- 
inta  de  "       ' 

históricos. 


ría  la  quinta  de  las  cjiocas  de  los  tiempos  prc- 


Geológicamente  ol  yacimiento  típico  de  Canns- 
tadt,  localidad  situada  en  SttUigard,  en  el  Gran 
Ducado  deGuttenl  erg,  está  comprendido  en  las 
formaciones  tobáceas  de  la  primera  época  cua- 
ternaria, y  consta  ile  una  toba  caliza  cuya  flora 
ha  sido  últimamente  estudiada  por  el  bctánico 
Hecr.  y  ha  dcterminailo  29  especies  de  enci- 
nas, chopos,  nogales  y  otios  árlioles  que  viven 
aún  en  la  región,  y  cuyos  restos  se  han  encon- 
tra<io  en  uniíin  de  varias  conchas  terrestres  co- 
tno  lífli.r  ridnis  y  c\  /Ínui/M  acics,  este  último 
idéntico  al  nacimiento  de  Moret  (Francia),  exis- 
tiendo adem.-is  huesos  do  Khphns  primigrnitis. 
Contem]ioránea  de  esta  formaciíín  es  la  de  Lace- 
llr,  pudicndo  admitiisecl  sincronismo  más  com- 
pleto do  los  dos  yacimientos,  lo  que  permito 
afirmar  que  los  valles  de  la  cuenca  ile  París  os- 
tafan  ya  formados  en  la  i'jíoca  del  mamut.  La 
formación  de  las  tobas  del  yacimiento  de  Canns- 
tadt  hacen  neceaaria  la  existencia  de  lluvias 
infinitamente  más  abundantes  que  las  qne  s« 
conocen  en  la  época  actual. 

En  la  paleontología  humana  ó  fialetnologfa, 
dcbc.se  la  formación  lie  la  c'j»oca  canstadiense  á 
los  autores  do  la  Crnnin  fthni  a,  los  eminentes 
antro|K'ilogo»  Qualrolages  y  Hamy,  si  bien  algu- 
nos a\ttorcs  consificran  contrario  eslo  nombre  4 
las  reglas  dé  la  nomenclatura,  pues    '  ".s 

antes  un  sabio   irlandés,  .Mng,  li  '■> 

al  hombre  cnaternario  //"«lo  «/-n 
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aparte  de  que  los  caracteres  del  cráneo  tíin'code 
Caniistadt  jarece  que  son  los  mismos,  aunque 
atenuados,  del  do  Neanderthal. 

Kl  cráneo  que  ha  servido  de  tijio  á  la  raza  de 
este  jieríodo  fué  encontrado  en  1700  en  unas 
excavaciones  realizadas  en  un  juetendido  opirio 
romano  situado  cerca  de  Cann.stadt,  y  que  se 
llevaron  á  cabo  jior  el  duque  Eberhard  Ludwig. 
Mas  que  un  cráneo  es  un  resto  del  mismo,  com- 
¡luesio  de  un  frontal  y  de  gran  parte  dfij  parie- 
tal  derecho. 

Presenta  tste  trozo  de  calvarla  los  senos  fron- 
tales bastante  desarrollados,  aunque  no  tan- 
to como  en  la  de  Neanderthal,  y  este  desarrollo 
ha  producido  un  surco  transversal  por  los  lados 
de  la  (rente  y  uno  pequeño  ]ior  encima  de  la  raíz 
de  la  nariz.  La  frente  es  estrecha  y  rebajada,  y 
la  escama  frontal  muy  larga  y  con  la  sutura 
completamente  soldada,  fenómenos  que  no  so 
han  realizado  en  las  coronales  y  que  permite  afir- 


CANS 

mar  que  son  simjiles  y  poco  venticuladas;  falta 
la  parte  occipital,  pero  jiuede  leconocerse  que 
era  muy  .saliente,  constituyendo  un  conjunto 
alargado  y  írancan.ente  dolicocélalo;  más  aún 
que  en  el  cráneo  de  Neanderthal,  por  la  gran  es- 
trechez del  cráneo  y  el  grueso  de  las  paredes  que 
le  hacen  aparecer  como  braquicélalo. 

La  otra  localidad  donde  .se  han  encontrado 
restos  de  esta  cpoca  es  la  de  Neanderthal,  situa- 
da en  la  Prusia  del  Rhin,  entre  Dusseldorf  y 
Elberfeld  en  la  ribera  del  Diissel,  constituyendo 
una  pe(|ueña  gruta  á  18  m.  sobre  el  río,  jieroque 
en  la  época  cuaternaria  debió  ser  invadida  va- 
rias veces  i>or  las  aguas,  dando  los  aterramientos 
y  formándose  las  capas  sedimcnÍMias  del  limo  ó 
Irnos  en  que  se  hallaba  incrustado  el  lamoso  es- 
queleto descubierto  por  el  doctor  Fiilbrott,  que 
lué  el  que  salvó  algunos  restos  del  mismo,  pues- 
tos á  descubierto  por  unos  canteros  que  allí  tra- 
bajaban en  1856,  restos  constituidos  por  la  bó- 
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Cráneo  de  Neavderthal,  visto  de  ■perfil 


veda  craneal,  una  extremidad  su]>erior  cusi  en- 
teía,  un  fémur  y  algunas  costillas;  la  contempo- 
raneidad de  los  restos  en  el  llliinocems  hemike- 
chiis,  hiena  de  las  cavernas,  y  otros  animales  de 
la  fauna  del  elefante  antiguo,  la  (¡rueban  restos 
de  los  mismos  hallados  en  1865  muy  cerca  y  en 
cai)a  y  lormaeión  idéntica  á  la  del  esqueleto. 

Los  caracteres  del  cráneo  dieron  motivo  á 
grandes  discusiones,  hoy  no  terminadas,  por  sos- 
tener unos  que  no  pertenecía  á  un  hombre,  y 
otros  que,  aceptándole  como  humano,  era  de  un 
iliota  ó  cretino,  por  lo  cual,  los  alemanes  solirc 
todo,  no  le  admiten  como  prototipo  de  raza.  En 
efecto,  el  cráneo  es  de  paredes  esjiesísimas,  de 
frente  estrecha  y  baja  que  arranca  de  unas  ar- 
cadas superciliares  enormes.  Los  restantes  hue- 
sos tienen  también  un  desarrollo  extraordinario, 
con  cresta  é  inserciones  musculares  muy  des- 
arrolladas; las  costillas,  gruesas,  redondas  y  ar- 
queailas,  asemrian  las  de  los  carniceros,  testi- 
moniando un  gran  desarrollo  de  los  músculos 
torácicos  y  una  tendencia  á  la  maiclia  poco  ver- 
tical. Su  talla  no  pasaría,  segi'in  el  antropólogo 
alemán  recientemente  fallecido,  Scliaaihausen, 
á  la  de  un  europeo  medio,  tal  vez  por  lo  corto 
de  sus  miembros  inferiores,  que  no  eran  rectos, 
pues  el  lémur  y  la  tibia  formaban  un  ángulo  en 
la  rótula,  análogamente  á  lo  que  ocurre  en  los 
antropoides.  La  cabeza  era  larga,  según  se  ve  en 
el  grabado,  muy  dolicocéfala  j)or  su  gran  prolon- 
gación occi|)ital;  la  cara  baja,  con  órbitas  gran- 
des y  cuadradas,  nariz  ancha  j' corta,  pómulos 
muy  salientes  y  mandíbulas  igualmente  des- 
arrolladas y  proñatas,  dando  una  barbilla  escar- 
pada y  dirigida  hacia  atrás,  que  completaba  el 
asjiecto  beslial  y  salvaje  que  hoy  vemos  en  los 
cretinos  y  microcófalos,  pero  que  según  Quatre- 
fages  y  Haniy  son  allí  caracteres  de  raza,  por 
presentarse  en  todos  de  igual  tipo  los  cráneos, 
aunque  algo  atenuados,  tal  vez  por  mezclas  con 
otros  ti]ios  dilerentes. 

Las  dilerencias  de  sexos  son  tan  notables  que 
algunos  autores  han  constituido  con  los  cráneos 
femeninos  una  raza  espeeiid,  llamada  de  Kngis 
y  el  Olmo:  pero  es  |irobalile  que  la  opinión  de 
considerarlos  como  los  lemeiiinos  del  tij)©  de 
Neanderthal  sea  la  más  exacta. 

Entre  los  restaiites  esqueletos  y  cráneos  que 
se  han  asignado  á  esta  primitiva  raza  están:  jel 
de  Eguishein,  que  acentúa  los  caracteres  el  es- 
queleto de  Est;engeni¥,  en  Succia,  considerado 
como  de  mujer;y  el  cráneo  de  Brux  en  Bohemia, 


igualmente  dolicocé falos,  pues  su  índice  es  de 
unos  72  en  todos  ellos,  con  una  pequeña  capaci- 
dad que  oscila  entre  1200  y  1300  cm.^  y  escasa 
alt.,  por  lo  queQiíatrelages  losllamaí¿'i7o(;o///'rt¿¿- 
céfalos.  En  Francia  pertenecen  á  este  tipo  el  crá- 
neo de  Clichy,  hallado  en  una  brecha  volcá- 
nica con  restos  del  Hi'/>popotamv.s  wajor  Hycena 
s/íe/ccrt,  y  las  clásicas  Tuandíl  ulas  de  la  Naulette, 
y  Arcy:  la  primera,  hallada  en  una  caverna  del 
valle  de  Lesse,  bajo  cinco  capas  de  estalagmitas  y 
depósitos  arcillosos  de  4,50  m.,  es  notable  por  su 
carencia  de  barbilla,  que  da  lugar  á  un  )iroña- 
tismo  excesivo  y  muy  simio,  que  dan  igualmen- 
te jiequeñez  de  los  incisivos  y  el  gran  desarrollo 
de  los  caninos,  así  como  el  tamaño  mayor  hacia 
atrás  de  los  molares;  además,  la  curva  alveolar 
tiene  forma  elíptica,  que  contrasta  con  la  para- 
bólica de  nuestras  razas;  pero  el  carácter  que 
más  interés  tiene,  por  las  inducciones,  algo  exa- 
geradas sin  duda,  que  de  él  se  han  sacado,  es  el 
de  la  falta  de  la  apófisis  geni  ó  interna  media, 
en  la  que  se  insertan  los  músculos  de  la  lengua, 
y  ))0r  tanto  se  desarrolla  por  el  uso  de  ésta  en 
el  lenguaje  articulado,  de  donde  se  infiere  que 
éste  debía  faltar  ó  ser  muy  rudimentario  en  las 
razas  primitivas. 

De  la  raza  de  Cannstadt  se  conoce  en  España 
el  cráneo  incompleto  de  Forbes  'Quarry,  cu  Gi- 
braltar,  atribuido  por  Bruk  y  Falconer,  que  ex- 
tendieron su  yacimiento  y  su  arquitectura  al  pe- 
ríodo cuaternario,  bien  que  no  se  encontraron 
fusiles  característicos.  Llaman  la  atención  en 
este  cráneo  su  exagerada  dolicocefaüa  occipital 
ala  vez  que  frontal;  el  relieve  pronunciado  de 
sus  arcos  superciliares,  que  dejan  atrás  una  fren- 
te baja  3'  retirada;  las  órbitas  muy  redondas  y 
enormes;  el  achatamiento  y  anchura  de  !a  nariz 
y  la  forma  de  la  mandíbula,  que  se  alarga  y  cie- 
rra por  detrás  ;i  modo  de  herradura.  Con  tener 
completa  la  cara,  ])or  lo  menos  en  la  nuirdibula 
superior,  ha  ]>odido  servir,  con  las  calvarlas  de 
Neaiulerthal,  Cannstadt  y  algunas  otras,  á  cons- 
tituir el  ti|io  de  la  raza  cuaternaria,  que,  según 
los  datos  actuales,  ]iarcce  más  antigua. 

Más  que  ]ior  su  iiulustria,  ]ior  sus  restos,  ha- 
blamos en  este  período;  ajiaiece  la  talla  definida 
é  inteníional  de  la  piedra  con  las  Lachas  de 
Saint  Aclieul  y  Chelles,  representada>  aquí  (Hir 
las  tan  conocidas  del  yacimiento  de  .'^an  Isidro 
en  las  riberas  del  Manzanares.  Habitando  las 
llanuras,  las  mesetas  y  las  riberas  de  los  ríos, 
allí  se  han  encontrado  sus  obras  groseras  y  sen- 


cillísimas de  princijiio,  mas  trabajadas  y  distin- 
tas después  jior  aplicailas  á  las  varias  necesida- 
des que  se  iban  creando;  el  hacha  de  íoimu 
amigdaloidea,  de  unos  15  á  25  centímetros  de 
larga,  terminada  en  jiunta  y  e.squirlada  en  los 
bordes,  era  al  ])rincipio  fiu  único  instrumento^ 
que  igual  le  servía  {.ara  la  caz.a  de  los  anímale, 
que  le  valían  de  aliuiento  que  para  la  defensa 
y  el  ataque,  que  debían  ser  sus  únicas  ocujiacio- 
nes,  dado  el  genio  guerrero  y  feroz  que  parece 
le  caracterizaba;  un  canto  rodado  le  servía  de 
martillo,  }•  una  lasca  de  j  edernal  de  cincel  ó 
percutor  jiara  tallar  las  hachas;  las  pequeñas  lá- 
minas de  sílex  y  cuarcita  usábanlas  como  rasca- 
dor, y  los  discos  algo  ledondeados  tal  vez  con:ü 
maza,  colocándolos  en  un  ]ialo  ó  bastón;  pero  lo 
clásico  de  la  época  es  el  hacha  de  cbellense  o 
amigdaloidea  hallada  en  Hoxne  (Inglaterra;  á 
fines  del  jiasado  siglo,  en  Francia  en  multitud 
de  yacimientos,  después  de  ser  estudiadas  por 
Boucher  de  Perthes,  en  el  resto  de  Europa,  en 
Argelia  y  hasta  en  Jléjico  y  las  islas  Canarias. 
El  carácter  etnográfico  con  que  estudiamos  las 
razas  ftrehistóricas  nos  obliga  á  hacer  hipótesis 
sobre  la  civilización,  costumbres  é  industria  de 
la  raza  de  Cannstadt;  á  ella  pertenece  la  llamada 
itidustria  de  RIoustier,  en  que  las  hachas  de 
piedra  se  perfeccionan,  apareciendo  el  tallado  ó 
retoque  por  las  dos  caras,  mientras  en  la  éjioca 
anterior  era  sólo  por  una;  el  tamaño,  ó  mejor  el 
grueso,  se  hace  menor,  resultando  un  instru- 
mento más  ligero  y  agudo,  mejor  dispuesto  j)ara 
introducirse  en  el  cuerjio  de  los  animales;  ade- 
más se  aprovechan  más  las  láminas  delgadas  y 
largas  del  pedernal,  ya  como  cuchillos,  j.untas 
de  lanza  ó  rascadores,  de  los  quo  hacía  más  uso 
que  sus  desconocidos  antepasados;  pero  lo  carac- 
terístico y  q.ie  puede  decirse  ajiarece  en  esta 
éfioca  es  la  punta  alargada,  fina  y  cortante  de 
sílex,  y  que  haría  el  efecto  de  perforador,  según 
el  Sr.  Vilanova,  de  forma  romboidal  akigada  y 
más  retocada  en  el  extremo  que  en  el  resto; pro- 
bablemente usó  también  la  sierra  ó  lámina  de 
pedernal,  mellada  en  el  borde,  y  con  la  cual  ob- 
tenía los  mangos  y  astiles  de  sus  armas  ofensi- 
vas, pues  si  el  hombre  chellense  usaba  el  arma 
como  un  rompecabezas  simjdemente  empuñado 
en  la  mano,  el  de  Jloustier  debió  sujetarla  á  un 
jialo,  como  lo  indica  la  forma  y  disposición  de 
sus  instrumentos  de  piedra.  ?cgún  algunos  tam- 
bién uso  el  hueso;  jiero  no  siendo  característico 
de  esta  é]ioca,  sino  de  la  siguiente,  en  ella  de- 
ben estudiarse  los  instrumentos  de  esta  nueva 
materia  utilizada  jior  el  hond  re. 

Su  vida  era  errante  y  en  jiequeños  grupos;  tal 
vez  una  sola  familia,  dedicada  á  la  caza,  aunque 
su  alimentaciíJn  debía  estar  formada  jior  vege- 
tales, por  el  uso  que  sus  dientes  presentan  y  la 
dificultad  de  matar  grandes  animales  con  me- 
dios relativamente  escasos  de  ataque.  Lo  que  sí 
puede  afirmarse  es  que  no  eian  muy  guerreros  y 
que  desconocían  en  absoluto  la  antropofagia, 
hija  de  ideas  sociales  y  religiosas  posteriormente 
nacidas.  El  rigor  del  clima  les  obligó  á  buscar  ó 
inventar  el  vestido,  no  confornK'ndose  con  el 
ad(.:no  que  á  éste  precedió,  pues  el  uso  mayor 
de  los  raspadores  parece  ser  debido  á  su  empleo 
en  la  prejiaración  de  las  pieles  de  los  animales 
con  que  se  cubría  el  cuerpo.  Pero  no  sólo  •^l  ves- 
tido necesitaba  contra  el  clima,  sino  que  necesi- 
tando guardarse  de  sus  reveses  é  inclemencias 
utilizaba  los  abrigos  naturales,  ya  simplemente 
los  escarpes  cubiertos  jior  el  saliente  de  una 
peña,  (')  ya  las  grutas  naturales,  que  tenían  que 
conquistar  á  las  fi'^ras  <]ue  hasta  entonces  las 
habiial  an,  ]iasan<lo  á  ser  troglodita  <>  caverní- 
cola durante  un  es)>acio  inmenso  de  tienij  o  que 
necesitaron  sus  sucesores  jiara  saber  constiuir  la 
vivienda  artificial  que  diij  origen  á  las  modernas 
construcciones;  las  grutas  v  cavernas  en  que  vi- 
vían eran,  pues,  naturales  siempre,  no  haciendo 
más  que  utilizarlas,  sin  intentar  su  construc- 
ción. 

Las  relaciones  históricas  y  la  stiperi'ircvcia 
de  la  raza  de  Cannstadt  son  ]>roblenias  que  hoy 
omjiiezan  á  resolverse,  pero  alguncs  dntos  ¡.no- 
den  presentai.se  ya  de  ellas.  En  jnimer  téimino 
el  tijio  neaiiderthaloi'u  se  presenta  n.uy  acen- 
tuado en  nni  tribu  de  austr.ilinnos  de  los  alre- 
dedores de  Adelaida,  la  de  Port  Westein:  nc 
sólo  su  coustitucii  n  cefálica,  vjue  reproduce  los 
rasgos  de  la  raza  de  Cannstadt,  sino  s\i  estado 
social  y  su  grado  de  cultura,  están  íntimamente 
unidos  á  los  de  nuestros  rej)resentantes  en  la 
Europa  occidental;  el  uso  de  la  piedra,  la  cons- 
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tituMÓn  de  la  familia  y  su  virla  troglodita,  ates- 
tiwiian,  si  no  su  deaceudeneia  directa,  sí  una  si- 
militud que  no  es  de  olvidar.  También  en  la 
India,  en  los  vedas  y  hasta  en  los  daneses,  se 
manifiesta  la  persistencia  del  tipo,  como  lo  prue- 
ba el  lamoso  cráneo  de  Kai-Likké,  que  corre  re- 
producido de  todas  maneras  como  modeio  del 
tijio  neanderthaloide. 

Las  razas  braquicéfalas  cuaternarias  contení 
poráneas  déla  época  cannstadiensu  son  unu  ex- 
cejiciÓD,  ]iues  todos  los  cráneos  que  hasta  ahora 
hemos  descrito  eran  dolicocéfalos  verdadera- 
mente extremados,  pero  en  los  estratos  y  caver- 
nas cuaternarias  correspondientes  á  la  época  de 
la  ¡liedra  tallada  se  han  hallado  cráneos  de  ca- 
beza cortada  verdaderamente  braquicéíálos  y 
que,  á  pesar  de  la  exacta  caracterizíición  de  sus 
yacimientos,  no  fueron  admitidos  como  tales  ])or 
la  complicación  que  á  la  etno^'eniaenro))ea  daba 
la  existencia  en  edades  tan  antiguas  de  dos  tijtos 
ya  direrentes  al  principio  de  la  aparición  de  las 
razas  humanas;  pero  hoy  día  estúdianse  como 
razas  fundamentales  cuaternarias  las  rei)resen- 
tadas  por  cráneos  y  esqueletos  de  la  Truchere, 
Furzooz,  Grenelley  ^MoulínQuignún  entre  otros. 
Los  dos  itrimeros  sobre  todo  han  dado  nombre 
á  la  raza;  el  cráneo  único  de  la  Trucbcre,  cerca 
de  Lyón,  hallóse  en  las  razas  grises  del  mamut, 
en  una  formación  de  la  Seille,  y  le  caaacteriza 
un  elevado  ín<lice  de  84,42,  un  volumen  muy 
grande  en  relación  con  los  tipos  dolicacéfalos, 
una  cara  pequeña  y  estrecha,  una  nariz  larga  y 
estrecha,  y  unas  órbitas  pequeñas  que,  dados  los 
caracteres  del  cráneo,  dan  lo  q\ie  se  llama  un 
tipo  inarmónico,  ]>ero  en  sentido  inverso  de  lo 
que  veremos  en  la  raza  de  CroMagnón. 

El  tipo  de  Furzooz,  ó  mejor  los  tipos  de  dicha 
localidail,  corresponde  á  uitos  cráneos  hallados 
en  la  caverna  ile  Trou -de- Frontal,  en  Bélgica,  y 
estudiados  jior  Quatrclages  y  Ilamy  en  su  Ura- 
nia clJiíiica.  Uno  ile  ellos  es  subbraquicéfalo,  con 
81,39,  de  frente  algo  aplastada  y  occipital  aplas- 
tado, con  proñatismo  de  la  mandíi)ula  sujierior 
y  un  gran  desarrollo  en  la  inferior.  El  otro  es 
mesaticéfalo,  pues  no  sube  su  índice  de  79,^^1 , 
de  líneas  finas  y  arcos  superciliares  ¡lOCO  desarro- 
llados, pero  con  frente  muy  rebajada  y  conti- 
nuada por  una  curva  sin  inflexión,  que  tiene  el 
vértice  n)uy  jjosterior  y  baja  á  un  occipital  muy 
desarrollado;  la  cara  es  ancha,  pero  su  mandí- 
bula no  es  i>roñata  como  el  anterior;  se  han 
recogido  en  la  misma  gruta,  que  parece  fué  una 
sepultura,  posterior  i'or  tanto  á  las  épocas  do 
los  cráneos  de  Neanderthal,  varios  restos  y  hue- 
.sos  que,  como  los  anteriores  cráneos,  no  son  con- 
siderados por  algunos  como  cuaternarios,  por 
haberse  hallado  con  ellos  cerámica,  que  sabemos 
no  a|)arece  hasta  la  época  neolítica,  y  el  mismo 
Dupont  afirma  que  el  depósito  magdalenense  de 
la  entrada  de  la  gruta  estaba  removido,  tal  vez 
para  verificar  los  enterramientos. 

Merece  más  el  carácter  ile  cuaternario  el  yaci- 
miento de  Grenelle.  cerca  do  l'arí.s,  donde  se 
han  encontrado  varios  cráneos  anteriores  á  la 
desapa:ición  del  reno  en  aquella  regiÓM.  Son 
braquicéfalos,  pues  lo»  liombres  que  tienen  el 
índice  más  bajo  dan  83,;V?,  de  fronte  algo  obli- 
cua y  arcos  suiícrciliares  dirigidos  hacia  fuera; 
la  cara,  arnu'mica  con  el  cráneo,  tiene  pómulos 
inertes  y  rugosos  y  una  fosa  canina  alta,  pero 
no  profunda;  la  nariz  es  saliente  y  el  proñatis- 
mo  se  marca  bastante,  así  como  eldesanoUo  de 
la  mandíbula  inferior.  Com]iletan  el  catálogo  de 
las  piezas  referentes  á  este  lipo  la  mandíbula  de 
j\Ioulín-(,Juignón  y  los  cráneos  de  Nagy-Sají,  en 
Hungría,  y  á  esto  tipo  so  refieren  las  construc- 
ciones do  los  rouiiil-banou-s  en  Inglaterra  y  to- 
dos loH  (pie  forman  el  tipo  laponoide,  que  así  se 
ha  llamado  ))or  su  jiarecido  con  esta  raza,  cuya 
talla,  do  ^J|'^^  m.,  tenían  los  hombres  de  I'ur- 
zooz;  respecto  á  sus  coslumbres  ])oco  hay  que 
decir,  no  siendo  el  que  debía  pintarse  con  ucn  s 
do  hierro  y  manganeso  que  so  hallan  con  sus 
restos,  (jue  debían  ser  pacífi<-os  y  muy  comer- 
ciantes, motivo  tal  de  su  -nferioridad  artística. 
Kn  España  no  se  ha  determinado  h-sta  hoy 
raza  alguna  de  esto  tipo,  aunque  sospechamos 
nosotras  que  existo  cu  las  gruías  do  la  provin- 
cia de  Santander,  pues  las  afirmaciones  de  Vila- 
nova  de  existir  entre  los  vasco»  y  cueva  de  So- 
laiin,  no  son  aceptables. 

CANTANTOSTOMA:  f.  I'ahovt.  (n'nero  de  la 
familia  de  los  pleurotomáridos,  gru]>n  de  los  ci- 
gol'ianiiuios,   sidiordcn  do  los  áspidnlir.iuqnios. 
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oiden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gaste-  ' 
rópofios  y  tipo  de  los  moluscos.  Esta  especie  de 
caracol  fósil  presenta  una  concha  arrollada  en 
espiral,  de  forma  general  cónica  y  turbinada, 
bastante  larga  y  formada  por  numerosas  vuel- 
tas; el  labio  que  rodea  la  abertura  de  la  concha 
presenta  una  escotadura  ó  seno  que  forma  una 
banda  transversal  al  continuarse  marcada  por 
dos  especies  de  quillas  á  lo  largo  de  todas  las 
vueltas,  constituyendo  de  este  modo  una  especie 
de  abertura  redondeada  y  estrecha. 

El  género  Ca-/í<«/i¿os¿07na  débese  al  naturalista 
Samdberger,  que  fué  el  primero  que  le  describió, 
formando  parte  de  la  curiosa  fauna  que  .se  en- 
cuentra en  las  clásicas  formaciones  del  terreno 
triásicode  San  Casiano,  en  Austria,  encomi.añía 
de  otros  varios  géneros  de  pleurotomáridos,  es- 
pecialmente del  Mvrchisonia,  que  también  .se 
encuentra  en  las  loimaciones  devónicas,  en  las 
que  aparece,  como  ocurre  en  el  que  describimos. 

*  CANTARIDATO:  Quívi.  y  Jerap.  Con  el 
nombre  de  cantaridalo  de  cocaína  se  ha  designado 
una  mezcla  de  cantaridato  de  sosa  con  1  por 
100  de  clorhidrato  de  cocaína.  Es  un  polvo  blan- 
co, amorfo,  inodoro,  de  sabor  acre  y  jiicante, 
poco  soluble  en  en  agua  fría,  fácilmente  soluble 
en  el  agua  caliente,  é  insoluble  en  el  alcohol,  el 
éter  y  la  bencina. 

Se  enijdea  el  cantaridato  de  cocaína  en  inyec- 
ciones hipodérmicas  contra  la  tuberculosis  la- 
ríngea y  las  afecciones  catarrales  crónicas  de  las 
vías  res])iratorias  suiieriores.  Presenta,  sobre  las 
inyecciones  de  los  cantaridatos  ordinarios,  la 
ventaja  do  no  producir  absolutamente  dolor, 
llennig  emplea  dos  disoluciones  de  0,075  gra- 
mos y  0, 1  y  gramos  por  .")0  de  agua  cloroformada. 
Se  hacen  dos  inyecciones  con  la  primera  disolu- 
ción y  ima  con  la  .segunda,  ó  sea  0,0001  de  can- 
taridato, pudiéndose  llegar  hasta  la  dosis  do 
0,0004  gramos. 

CANTARÍDiCO  (Acido):  adj.  Qiúm.  Acido  co- 
ncspondiente  á  la  cantaridina.  Cuando  se  trata 
una  disolución  caliente  de  cantaridato  alcalino 
por  un  ácido  mineral,  se  obtiene  la  cantaridina 
y  no  el  ácido  cantarídico.  Trabajando  con  diso- 
luciones diluidas  y  Irías  no  se  forma  cantaridi- 
na, ¡leio  elevando  la  temperatura  á  60  ó  70°  se 
¡iroduce  este  cuerpo;  se  jmede  suponer  que  el 
ácido  cantarídico  existe  en  la  disolución  fría, 
pero  no  puede  aislante.  Las  sales  alcalinas  del 
ácido  cantarídico  se  obtienen  al  estado  de  pureza 
descomponiendo  la  sal  argentina  por  bromuro  de 
potasio  ó  de  sodio.  La  sal  de  jilata  se  pr-^i-ara 
tratando  jior  nitrato  de  plata  una  disolución  só- 
dica de  cantaridina. 

El  ácido  cantarídico,  combinándose  con  el  al- 
cohol metílico,  da  lugar  á  la  formación  de  un 
cantaridato  dimctílico.  Este  cuerpo  se  prepara 
calentando  á  100°  duriinie  muchas  horas  canta- 
ridato argéntico  con  yoduro  de  metilo.  Cristali- 
za este  éter  en  prismas  brillantes,  fusibles  á 
9r,  fácilmente  solubles  en  alcohol  y  éter  hir- 
viendo. Así  como  á  la  cantaridina  corresponde 
el  ácido  cantarídico,  á  la  isocantaridina  está 
unido  el  ácido  isocantarídico,  que  se  jircpara 
haciende  hervir  la  isocantaridina  con  agua  du- 
rante tres  horas.  Evuporando  la  disolución  así 
obtenida,  se  forman  cristales  de  ácido  isocanta- 
rídico con  una  molécula  de  agua  de  cristaliza- 
ción. A  100'' pierde  esta  molécula  de  agua;  á  163° 
sufre  la  fusión  ígnea,  jierdicndo  una  nueva  nuj- 
lécula  de  agua,  transformándose  en  un  anhídri- 
do (pie  regenera  el  ácido  por  ebullición  con  el 
agua. 

El  ácido  isocantarídico  se  disuelvo  on  el  agua, 
alcohol  y  éter;  es  ácido  bibásico,  que  descomjK)- 
ne  los  carbonates  alcalinos.  La  sal  de  j.Iata  es 
poco  pesada  y  amorfa.  La  de  bario  cristaliza  con 
dos  moléculas  y  media  de  agua,  que  pierde  com- 
pletamente á  140°.  El  éter  metílico  se  obtiene 
hacioiido  actuar  el  yoduro  de  metilo  en  disolu- 
ción metílica  sobre  la  sal  de  ¡ilata  á  la  tempera- 
tura do  80";  SI'  presenta  bajo  la  forma  deciisLa- 
les  incoloro»,  solubles  en  agua  y  éter,  volátil 
sin  descomposici<''n. 

*  CANTIDAD:  fís.  Kn  la  ciencia  eléctrica  ex- 
presa determinadas  conexiones  eléctricas,  dcs- 
iinadaa  á  jiroducir  una  gran  cantidad  de  co- 
rriente; como  ]ior  ejemplo,  ivducidode canhiiad, 
que  quieie  decir  inducido  do  noca  resistencia; 
una  pila  está  en  ranlidaíi  cuando  sus  elemento!» 
se  leuncn  en  sujcrlicie,  es  decir,  todos  los  po- 
los del  mismo  nonduc  de  los  diferentes  elcmen- 
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tos,  reunidos  para  formar  uno  de  los  polos,  y  los 
de  nombre  contrario  en  otro,  para  formar  el  jjo'.o 
ormesto;  otro  tanto  ])uede  decirse  del  acopla- 
miento en  cantidad  de  las  dinamos  ;  en  tal  con- 
cepto, cantidad,  superficie,  paralelo  y  derivación 
son  sinónimos. 

La  palabra  cantidad  cambia  por  completo  de 
significado  cuando  se  la  agrega  un  calificativo 
de  los  empleados  en  la  Ciehcia;  así,  cantidad  de 
electricidad  es  sinónimo  de  masa  y  de  car- 
ga eléctrica:  se  puede  medir  como  si  pasara 
gas  compresible,  calculando  el  potencial  que 
produce  en  determinado  recipiente;  la  unidad 
de  cantidad  en  el  sistema  electroestático  es  la 
cantidad  de  electricidad  positiva  que,  actuando 
sobre  una  cantidad  igual  colocada  á  un  centí- 
metro de  distancia,  la  repele  con  una  luerza  de 
una  dina,  y  la  unidad  jiráctica  empleada  mas 
generalmente  es  el  coídonil. 

Si  se  colocan  dos  cargas  iguales  á  ^  á  una 
distancia  L  una  de  otra,  sabemos  que  la  ley 
que  las  rige,  como  fuerzas  newtonianas,  esquela 
repulsión  es  proporcional  al  producto  de  la 
masas  é  inversamente  proporcional  al  cuadrado 
de  la  distancia  que  las  separa,  es  decir,  á.Q-L~'-; 
y  como  las  dimensiones  de  la  fuerza  son  LMT  ~  -, 
siendo  iVla  masa  y  T  el  tiempo,  será  igualando 

Q-L--  =  LMT-\  de  donde  Q=lI-.V^^T-^ 
serán  las  dimensiones  de  la  unidad  de  cantidad 
electroestática;  esta  cantidad  i>uede  medirse,  por 
una  parte,  con  el  auxilio  de  la  balanza  de  Cou- 
lomb, y  por  otra  por  medio  de  un  galvanómetro 
balístico. 

En  las  corrientes  se  mide  la  cantidad  por  la 
de  corriente  que  pasa  por  un  conductor  en  la  uni- 
dad de  tiempo;  sus  dimensiones  resultan  de  mul- 
tiplicar la  intensidad  por  el  tiempo,  es  decir, 

lV.mV.t->xT=lV-3mV^ 

expresión  independiente  del  tiempo;  la  cantidad 
totid  de  electricidad  jiuesta  en  movimiento  i^or 
la  inducción  es  igual  al  cociente  de  la  variación 
total  del  flujo  por  la  resistencia  del  circuito,  y 
resulta  independiente  del  tiempo  que  ha  durado 
la  variación  y  del  mudo  en  que  ésta  se  ha  efec- 
tuado. La  unidad  práctica  de  cantidad  electro- 
magnética es  la  cantidad  de  electricidad  que 
jiasa,  durante  la  unidad  de  tiempo,  en  la  unidad 
de  corriente:  esta  unidad  práctica  es  el  coulomb, 
según  antes  hemos  dicho,  y  representa  la  can- 
tidad que  pasa  durante  un  segundo,  con  una 
corriente  de  un  amjiere:  es  igual  á  3  x  10*  uni- 
dades electmestáticas  cegesimales  (C.  G.  S. )  y  á 
10  ~  '  unidades  electromagnéticas,  y  aplicando  á 
su  determinadón  los  procedimientos  electrolíti- 
cos, el  coulomb  deposita  0,00111535  gramos  de 
jdata,  ó  bien  0,00032959  de  cobre,  ó  finalmente 
0,0003392  de  zinc:  descompuesta  el  av'ia  ])ür  la 
corriente,  cada  coulomb  estxi  representado  en 
mezcla  gaseosa  por 

0,1738  X  76(273 -ft») 
273h 

en  que  t  es  la  temperatura  en  grados  centígrados 
y  h  la  i'iesión  baioniétrica  en  centímetros  de 
mercurio  (D'Connor.  T>irc.  jrdc.  de  EIcct.  ).  Cuín- 
do  se  trata  de  medir  la  cantidad  que  re|>resenta 
una  corriente,  se  suele  deducir  do  la  medida  de 
la  intensidad;  todos  conocemos  hoy  los  contado- 
res, que  también  jiueden  emjdearse  para  la  de- 
terminación que  nos  ocuj^a,  y  realmente  .son  los 
a]>aratos  que  más  se  emplean,  ha.sta  el  extremo 
de  tener  cada  compañía  un  ajiarato  contador  en 
casa  de  cada  abonado. 

Cnnliihid  de  iiutaiirti/tnw.  -  Sinónimo  de  ?>m.«rt 
nwqiu'lica.  La  unidad  de  cantidad  de  magnetis- 
mo ó  unidad  de  j>olo  es  la  cantidad  (|Ueobr«  so- 
bre otra  igual,  colocada  á  un  centímetro  de  dis- 
tancia de  la  primera,  con  una  fuerra  de  una  di- 
na. Si  un  polo  de  una  intensidad  igual  á  la  uni- 
(l.ad  se  baila  en  un  campo  niBL-nétiro  está  .'•orne- 
tido  á  una  fuerza  que  so  jiucde  medir;  y  si  dicha 
fuerza  es  de  nn*  dina,  la  intensidad  del  campo 
magnético,  en  el  punto  considerado,  c»  igual  á  la 
unidad.  I>as  dimensiones  de  la  unidad  de  j>olo 

son    l'/'-m'^T-'. 

CANTINIA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
den de  los  saurios,  src(ión  de  los  ssealabotos, 
fsr.dlia  de  los  grctmidos,  istablecido  |>or  Grav, 
y  cuyos  caradores  más  piincipales  son  los  si- 
guientes: cueriM)  deprimido  granuloso  yot  enci- 
mo, con  escudos  ó  tubérculos  en  toda  su  cara 
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florsal  y  en  la  ventral  empizarrarlos;  cola  corta 
relativamente,  ancha  en  la  base,  muy  Irágil  y 
con  escamas  espinosas;  calieza  granulosa;  bordes 
de  las  mandíbulas  con  escudos;  lengua  corta, 
gruesa,  i)ajpilosa  y  ajienas  escotada  por  delante; 
ojos  jiequeños  bordeados  por  un  repliegue  circu- 
lar do  la  piel,  que  so  hace  delgada  y  traiisiiaren- 
te,  formando  una  especie  de  párjiado;  pu|iila  ver- 
tical; dientes  pleurodontos;  sin  dientes  palati- 
nos; extremidades  con  cinco  dedos,  libres,  sin 
uñas,  con  un  aparato  especial  constituido  por 
láminas  que  cubren  la  parte  inferior  de  los  de- 
dos en  el  lugar  que  otros  reptiles  llevan  escamas 
ó  tubérculos,  formando  una  esj)ccie  de  planta 
ancha  con  las  h'uiiinas  dobles;  dedo  pulgar  de 
igual  tamaño  que  los  restantes.  Las  especies  del 
género  Cantinia  Gray.  son  propias  del  Sur  del 
Alrica,  y  el  tipo  de  ellas  es  la  Canf.inia  occllata 
Opp.,que  se  encuentra  en  las  montañas  próximas 
al  Cabo  de  Buena  Es])eranüa  entre  las  piedras  y 
en  los  sitios  más  cálidos.  Su  asjiecto  y  costum- 
bres son  semejantes  á  los  de  las  salamanquesas 
de  nuestros  climas. 

CANTO  ERRÁTICO:  m.  Geol.  Llámanse  así  á 
unas  grandes  masas  de  roca,  con  (recuoncia  del 
tamaño  de  una  casa  grande,  que  han  sido  trans- 
portadas por  el  hielo  de  los  glaciares,  (jue- 
dando  unas  veces  en  parajes  muy  elevados  en 
los  valles  glaciares,  ó  habiendo  sido  esparcidos  en 
las  colinas  y  por  llanuras.  Un  examen  de  su 
composición  miriCralógica  lleva  al  reconocimien- 
to de  su  punto  de  origen,  y  por  consiguiente  de- 
muestia  el  camino  recorrido  por  el  hielo  que  los 
transportó. 

Petrográficamente  estos  elementos  de  la  cor- 
teza terrestre  forman  parte  tle  las  rocas  fragmen- 
tarias ó  clásticas,  no  siendo  más  que  elementos 
de  gran  tamaño  arrastrados  por  acciones  exter- 
nas. Su  origen  depende  de  la  gran  analogía  que 
los  glaciares  presentan  con  los  ríos,  no  solamen- 
te por  ser  ambos  medios  de  transporte  de  los 
materiales  sólidos  de  alto  á  abajo,  sino  además 
como  agentes  directos  de  denudación.  El  glaciar 
roe  también  sus  orillas  y  su  lecho;  si  encuentra 
una  punta  saliente  ó  un  descenso  brusco  el  hielo 
se  cuartea  necesariamente,  y  así  se  produce  en 
los  glaciares  simas  á  veces  de  muchos  centenares 
de  pies  de  profundidad.  Los  suizos  llaman  cre- 
vases  (quebrajas)  á  estas  vastas  hendeduras.  Pie- 
dras, á  veces  enormes,  son  tragadas  con  estré- 
pito en  estos  abismos,  y  llegadas  al  fondo  del 
glaciar  se  adhieren  á  su  base  ó  caen  en  los  espa- 
cios que  quedan  á  veces  entre  el  margen  del  gla- 
ciar y  la  pared  del  valle  que  recorre. 

En  ciertos  sitios  el  hielo  con  granos  de  arena 
y  piedras  empotradas  en  su  superficie  puede  pu- 
lir ó  poner  áspera  la  roca.  En  la  Mer  de  Glace 
se  ven  cantos  de  granito  que  han  montado  entre 
la  pared  del  muro  de  hielo  y  el  precipicio  de  la 
roca  á  lo  largo  de  la  cual  se  mueve,  y  que  se  pule 
en  la  dirección  del  movimiento  de  las  canteras. 
Pero  donde  son  más  marcadas  las  estrías  y  sur- 
cos es  en  el  lecho  de  la  roca  sobre  que  desliza  el 
glaciar,  el  cual  actúa  así  en  las  piedras  que  ojiri- 
me  con  su  peso;  apretadas  éstas  entre  el  cauce  y 
el  hielo  son  á  su  vez  aplastadas,  y  cuando  se 
desembarazan  de  su  carga  en  la  morrena  termi- 
nal suele  suceder  á  veces  que  ellas  presentan 
también  estrías  y  surcos  semejantes  en  una  cara 
aplanada  por  el  efecto  del  frote.  Esta  forma  es 
muy  distintiva  del  proceso  glaciar,  y  los  caracte- 
res de  estos  cantos  erráticos,  sólo  desgastados  y 
estriados  en  una  cara,  permiten  á  veces  recono- 
cer la  existencia  de  antiguos  hielos  en  regiones 
á  que  hoy  no  alcanzan,  pues  en  virtud  de  tales 
testimonios  se  afirma  de  manera  concluyente  (|ue 
el  hielo  recorrió  en  otro  tiempo  la  superficie  del 
país  en  que  se  encuentran.  Se  sabe  hoy,  en  efec- 
to, que  en  un  período  de  la  historia  geológica,  el 
que  se  designa  con  el  nombre  de  período  glaciar, 
la  Gran  Bretaña,  como  otras  muchas  regiones  de 
Europa,  Asia  y  América,  han  debido  estar  ente- 
rradas bajo  un  vasto  sudario  de  hielo,  semejante 
al  que  cubre  hoy  la  Groenlandia.  A  eüossedebe 
el  acarreo  de  grandes  cantos  erráticos,  transpor- 
tados desde  los  Alpes  al  Jura  á  elevaciones  de 
800  á  900  m.,  de  los  mismos  Al])es  de  Escandi- 
navia  y  de  los  Urales  á  la  gran  planicie  arenosa 
de  la  Alemania  del  Norte. 

Uno  de  los  caracteres  más  importantes  de  los 
cantos  erráticos  es  la  dirección  de  sus  estrías, 
pues  merced  á  ellas  y  á  la  orientación  del  eje 
mayor  de  los  mismos  cantos  ha  podido  deter- 
minarse la  marcha  del  movimiento  de  los  hielos 
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y  fijar  la  extensión  de  los  mismos;  así  en  Furo- 
pa  el  gran  centro  de  dispersión  de  los  hieles  era 
la  meseta  do  Escandinavia;  las  rocas  estriadas 
de  Suecia  y  Noruega  revelan  que  el  hielo  se  ex- 
tendió al  N.  y  al  N.  K.  al  tiavés  de  la  Finlandia 
hasta  el  Océano  Ártico,  al  O.  al  Atlántico  y  al 
S.O.  hasta  la  cuenca  del  Mar  del  Norte,  cruzan- 
do en  fin  al  S.  de  Dinamarca  las  planicies  bajas 
del  Báltico  y  los  Golfos  de  Botnia  y  Finlandia. 
En  ésta  como  en  otras  muchas  regiones  ha 
podido  reconstruirse  la  antigua  extensión  de  los 
hielos  por  los  datos  ya  señalados;  así,  la  jiresen- 
cia  de  piedlas  viajeras  ó  erráticas,  el  estriamien- 
to  de  las  rocas  aborregadas  y  algunas  otias  cir- 
cunstancias, sirven  al  inve>tigadrr  de  j^ruebas 
del  área  ocupada  por  los  antiguos  hielos.  Entre 
las  huellas  características,  son  una  de  las  más 
singulares  ciertas  cavidades  llenas  de 
cantos  erráticos  llamadas  canteras  de 
gigantes,    y  de  otros   muchos  modos,  _^-¿¿ 

que  abundan  sobre  todo  en  Noruega,  "Í5^ 

pero  que  se  han  señalado  en  otras  mu-        ^^S"" 
chas  localidades,  siendo  en  nuestra  ])a- 
tria  la  región  más  ajaopiada  para  estudiarlas  la 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  donde  las  dio  á  co- 
nocer el  eminente  geólogo  D.  Casiano  del  Prado. 

No  deben  confundirse  los  cantos  erráticos  con 
las  piedras  contenidas  en  la  arcilla  diluviana, 
pues  éstas  en  su  inmensa  mayoría  son  de  origen 
local,  aunque  no  siempre  de  las  rocas  de  la  in- 
mediación, pero  de  pocas  millas  de  distancia. 
De  la  naturaleza  litológica  de  éstas  se  deduce  su 
punto  de  procedencia  y  la  dirección  del  trans- 
porte del  tanto  por  ciento  de  piedras  viajeras, 
en  armonía  con  las  huellas  del  movimiento  del 
hielo  que  revelan  los  cantos  erráticos  estriados. 
Así,  en  la  parte  del  valle  de  Firth  ó  Forth,  mien- 
tras que  la  mayoría  de  los  fragmentos  corres- 
jjonden  á  las  rocas  carboní leras  vecinas,  un  5  á 
20  por  100  son  diversas  y  deben  haber  venido 
de  niveles  superiores  y  de  una  distancia  de  50 
millas  al  N.E.  Como  cada  masa  principal  délos 
niveles  altos  parece  haber  empujado  al  hielo 
para  marchar  hasta  una  cierta  distancia  en  que 
encontró  otra  masa  procedente  de  otra  altura  y 
se  reunió  á  ella,  la  base  de  la  morrena  con  su 
arcilla  diluviana  em])ujada  á  lo  largo  tomó  res- 
tos locales  en  su  camino,  hasta  quedar  reunidos 
los  que  por  su  dureza  pudieron  resistir  á  la  ac- 
ción erosiva  del  transporte.  Cuando  no  hubo 
sierras  que  interrumpieran  la  marcha  de  los  cam- 
pos de  hielo,  y  cuando  el  suelo  era  bajo  y  estaba 
cubierto  de  depósitos  sueltos  ó  de  cantos  de  ro- 
cas cristalinas  duras,  es  posible  reconocer  el  pun- 
to de  origen  de  la  formación  diluviana,  aunque 
diste  mucho  de  ella.  Así,  en  las  arcillas  pétreas 
y  gravas  de  las  planicies  del  N.  de  Alemania  y 
Holanda,  además  de  los  abundantes  detritusde- 
rivados  localmente,  se  presentan  fragmentos  que 
reconocen  evidentemente  una  procedencia  sep- 
tentrional. Muchas  de  las  rocas  de  Escandina- 
via, Finlandia  y  del  Báltico  son  tan  especiales 
que  ]uieden  clasificarse  aiin  por  sus  fragmentos 
más  ])equeños;  la  sienita  peculiar  de  Laurwig, 
al  S.  de  Noruega,  se  ha  encontrado  con  abun- 
dancia en  el  Drift  de  Dinamarca,  en  eldeHam- 
buigo  y  en  la  arcilla  de  Yorkshire,  fragmentos 
de  rocas  silúricas  de  Groenlandia  ó  de  la  isla 
rusa  Dago,  yacen  en  abundancia  en  la  planicie 
de  la  Alemania  del  Norte,  y  han  sido  halladas 
más  lejos  hasta  en  Holanda,  y  asimismo  trozos 
de  granito,  gneis,  pizarras  diversas,  pórfidos  y 
otras  rocas,  probablemente  del  Norte  de  Euro- 
pa se  ven  en  la  arcilla  diluviana  de  Norfolk; 
estos  trastornos  transportados  dan  testimonio 
cierto  de  los  movimientos  de  los  hielos  septen- 
trionales: los  cantos  erráticos  de  Escocia  no  se 
han  mezclado  con  los  escandinavos,  porque  los 
hielos  escoceses  eran  bastante  macizos  jiara  des- 
lizarse por  la  cuenca  del  Mar  del  Norte,  }•  los 
montes  de  Escandinavia  no  jiodían  alcanzar  la 
parte  más  septeiiirional  de  Inglaterra. 

Entre  los  cantos  erráticos  que  pueden  citarse 
están  el  gran  canto  errático  del  Mont  Blanc,  que 
aparece  varado  nuís  allá  de  Neufchatel;  la  lla- 
mada roca  de  la  Marnmta,  que  es  una  enorme 
mole  errática  situada  cerca  de  Monthey  en  el 
Bajo  Valais,  y  ¡'robableniente  ]irocedente  de  la 
ladera  oriental  del  ndsmo  Jlont  Blanc. 

En  España  la  época  glacial,  en  la  que  se  depo- 
sitaron los  cantos  erráticos,  dejó  bastantes  hue- 
llas, si  bien  no  tan  intensas  como  en  el  N.  y 
centro  de  Europa.  En  los  Pirineos,  en  la  sierra 
do  Gredos,  en  la  cordillera  Carpetana  y  en  sie- 
rra Nevada,  existen  depósitos  debidos  á  los  gla- 
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ciares  cuaternarios.  En  el  centro  de  Esraña  lia 
sido  demostrada  sn  existencia  por  Prado:  que 
en  Andalucía  produjo  el  glaciarismo  importan- 
tes acarreos,  ha  sido  puesto  de  relieve  por  el  se- 
ñor Macjiherson.  Cita  este  ilustre  geólogo  como 
perfectamente  definido  el  glaciar  de  Lanjarón, 
])ueblo  situado  en  el  extremo  occidental  de  Sie- 
rra Nevada;  la  moraina  terminal  de  este  gla- 
ciar está  formada  por  un  dejiósito  de  cantos 
angulo.sos  ó  pulimentados  y  estriados  de  todos 
los  tamaños,  unidos  por  un  limo  blanquecino, 


Gran  co.nto  errático  del  Mont  Blanc,  harado 
rnCis  alia  de  XeiifchCitel 

depósito  que  el  río  atraviesa  arrastrando  al  limo 
y  dejando  en  su  cauce  los  cantos,  en  los  que  el 
agua  encuentra  serios  obstáculos  á  sn  marcha 
regular.  El  depósito  ocupa  una  extensión  de  2 
kilómetros;  en  su  parte  más  baja  se  halla  d 
unos  700  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  más  alta 
alcanza  900  á  1  000  m.  Ascendiendo  desde  la 
moraina  termina',  se  ven  las  paredes  de  las  ro- 
cas pulidas  y  estriadas  hasta  considerable  altu- 
ra. Las  dimensiones  del  glaciar  debieron  ser 
muy  grandes,  pues  desde  la  moraina  terminal  á 
la  línea  de  aguas  vertientes  existe  una  distancia 
de  más  de  15  kms.  Depósitos  de  idéntica  natu- 
raleza se  presentan  en  derredor  de  la  sierra  Ne- 
vada. Macpherson  los  cita  en  el  barranco  de 
Porqueira,  en  Niquelas  y  Durcal,  en  la  desem- 
bocadura del  río  Manadril,  en  la  Vega  y  en  las 
célebres  colinas  de  la  Alhambra;  forman  una 
es]-,ecie  de  cintura  que  tiene  su  límite  á  600  ó 
700  in.  sobre  el  mar. 

Entre  los  varios  ejemplos  de  cantos  erráticos 
de  España  podemos  citar  uno  muy  notable, 
situado  en  el  Canal  de  San  Carlos,  que  es  una 
bajada  desde  los  Picos  de  Europa  á  Potes;  há- 
llase dicho  canto  en  el  sitio  llamado  Trulledes, 
cerca  de  las  luentes  del  Grillo,  ]iresentando  una 
forma  paralelepipédica,  y  cuyas  dimensiones  son 
de  4  X  2  X  1,50  ni.  y  que  ha  sido  arrastrado  por 
las  nieves  desde  las  crestas  altas  de  Andará, 
pues  indudablemente  la  canal  es  el  álveo  de  un 
antiguo  glaciar  que  ha  dejado  una  gran  morrena 
central  en  sn  terminación  y  varias  morrenas  la- 
terales en  todo  su  trayecto;  en  la  cara  inferior 
de  este  canto  errático  hemos  visto  como  graba- 
das una  especie  de  cifras. 

CANTÓN  (Jtan):  Biog.  Celebre  físico  y  as- 
trónon.o  inglés.  N.  en  1712  en  Strond  (condado 
de  Glócester).  Era  hijo  de  un  tejedor,  y  su  padre 
le  dedicó  desde  muy  niño  al  mismo  oficio;  pero 
Juan,  ansioso  de  saber,  dedicaba  las  horas  jue 
le  quedaban  para  el  descanso  al  estudio  de  la 
Astronomía.  Fu  padre,  temiendo  que  tantas  vi- 
gilias hicieran  enfermar  al  muchacho,  le  ]  rohi- 
bió  que  estudiara,  y  para  ello  que  tuviera  luz  en 
su  habitación.  Cantón  logró  ocultar  una,  y  en- 
cendiéndola cuando  ■'■oda  su  familia  dormía 
continuó  sus  estudios  y  talló  en  piedra  con  una 
navaja  un  reloj  de  sol  en  el  que  señaló  varios 
datos  astronómicos;  presentando  luego  la  obra 
á  su  padre,  logró  Cantón  de  él  alguna  libertad 
para  dedicarse  á  sus  trabajos  favoritos  y  que  la 
colocara  en  la  fachada  de  su  casa,  donde  llamó 
extraordinariamente  la  atención  de  los  sabios  y 
sirvió  jiara  que  se  abrieran  al  joven  muchas  bi- 
bliotecas, pudiendo  entonces  ampliar  sus  estu- 
dios y  llegar  á  ser  un  verdadero  sabio  en  Física 
y  Ciencias  naturales.  El  Dr.  Jiiles  le  llevó  ;i 
Londres  en  1737,  colocándole  como  ayudante 
en  la  Academia  de  Sju'tal  Square,  que  dirigía 
AVathius,  del  cual  fué  Cantón  más  tarde  socio 
(1742)  y  después  sucesor  (174  1\  El  descubri- 
miento de  la  botcllade  Le\-den  hizo  que  Cantón 
se  dedicara  principalmente  á  la  electricidad,  rea- 
lizando notables  descubrimientos,  que  comunicó 
á  la  Sociedad  Real,  de  que  fué  elegido  individuo 
en  1751.  Fué  el  primero  que  reprodujo  en  Euro- 
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pa  los  descubrimientos  de  Fraiiklin  sobre  elec- 
tricidad. 

CANTONITA:  f.  Min.   Sulfuro  de  cobre  que 
puede  sor  considerado  como  una  variedad  del 
mineral  denominado  covelina,  pues  al  igual  suj-o 
la  composición  del  mineral  que  nos  ocupa  puede 
ser  representada  en  la  fórmula  CuS,  correspon- 
diente íí  un  monosulfuro  de  cobre.  De  dos  ma- 
neras suelen  presentarse  la  covelina  y  la  canto- 
nita,  unas  veces  en  masas  amorfas  y  otras  veces 
en  delgadísimas  láminas  de  simetría  hexagonal; 
por  excepción  se  ven  ])rismas,  ó  mejor  cristales 
prismáticos  con  dos  dihexaedros,  de  los  cuales  el 
más  agudo  posee  en  la  base  un  ángulo  155°,  24  ; 
tienen  las  dos  substancias  una  exlohacion   íacil 
y  perfecta  en  sentido  de  la  base  de  los  raros  cris- 
tales, los  cuales  son  siempre  opacos  y  hállanse  do- 
tados de  brillo  resinoso,  á  veces  metálico;  el  co- 
lor varía,    por  lo  general   es  azul  obscuro,  azul 
añil  y  casi   negro  en  ocasiones,   como   negro  es 
el  polvo  del  mineral;  su  peso  esi)ecíftco  hallase 
comprendido  entre  los  números  3,8  y  4,6,  y  la 
dureza  no  alcanza  á  la  del  yeso,  calificándose  por 
ello  de  blando  entre  los  minerales  metálicos,  hn 
cuanto  á  la  composición  química,  los  análisis  de- 
muestran que  contiene,  en  100  partes    33,j  de 
azufre  y  6G,5  de  cobre,  cuyos  números  dan  la  for- 
mula del  monosulfuro  de  cobre  CuS.  En  cuanto 
á  los  caracteres  químicos,  sábese  cómo  por  vía 
seca  V  á  temperatura  bastante  elevada  es  suscep- 
tible" de  arder,    comunicando  á  la  llama  color 
azul;  después  se  funde  tumultuosamente;  al  lúe- 
co  del  soplete,  empleando  como  reactivo  la  sosa 
y  soporte  reductor  de  carbón,  nn  tarda  en  con- 
seguirse un  glóbulo  ó  botón  de  cobre  metálico; 
po"  vía  húmeda  es  atacable  por  los  ácidos  mine- 
rales, teniendo  por  mejor  disolvente  el  ácido  ní- 
trico,' consiguiéndose  un  líquido  de  color  azul,  en 
el  cual  es  determinable  el  cobre  por  medio  desús 
peculiares  reactivos. 

Hállase  el  sulfuro  de  cobre  que  se  describe  lor- 
mando  masas  de  estructura  cristalina  en  Sanger- 
haussen  de  Turingia  y  en  Chile,  acompañando 
á  otros  minerales  de  cobre;  asimismo  ha  sido  in- 
dicada su  presencia  entro  los  productos  volcáni- 
cos del  Vesubio.  Se  indica  asimismo  en  los  au- 
tores una  reproducción  accidental  del  suUuro 
cúprico,  cuyo  mineral  ha  si<lo  hallado,  formando 
hermosos  cristales  hexagonales,  en  Plombieres. 
Formaban  á  modo  de  incrustaciones  .sobre  una 
llave  de  procedencia  romana  hallada  al  hacer  tra- 
bajos en  aquellos  manantiales.  En  la  cautonita 
manifiéstanse  claras  las  exioliaciones  cúbicas,  y  se 
considera,  al  igual  de  la  alisonita,  como  una  seu- 
domorfosis  de  la  galena  ó  sulfuro  de  plomo;  de 
todas  s>iertes  constituye  un  minera;  raro,  con 
cualidades  peculiares  y  bien  distinto  de  los  otros 
sulfiiros  decolue,  y  aun  de  la  covelina,  déla  cual 
es  tan  sólo  variedad. 

CANTOS  DE  ANDRADE  (IloDiMoo):  Biofj:  Co- 
rregidor y  justicia  de  la  villa  de  Oroiic.sa  en  el 
Peni  á  lines  del  siglo  xvi,  y  dedicado  á  la  Ale- 
talurgia,  en  la  qm-  alcanzó  alguna  autoridad  y 
d(!  la  (|ue  dejó  escritos  algunos  trabajos,  ya  de- 
diciidos  i)articularmente  á  ella  ó  bien  con  moti- 
vo do  su  cargo  administrativo.  Es  la  nuis  curio- 
.sa  de  todas  ollas,  jior  las  varias  noticias  de  ver- 
dadero interés  científico  c  histórico  que  contieno, 
la  «Rclociónde!  L'r.rrodd  (.'iinncarclica,  y  sus  mi- 
nas en  tierras  do  yndios  angaracs,  do  la  enco- 
mienda de  amador  de  cabrera  y  yiirisdiccion  quo 
era  do  la  «áudad  do  Sant  .Ihoan  do  Cuamuuga  al 
tiempo  (pie  se  descubrió  y  dista  (lo  ella  veinte  y 
dos  leguas.» 

CANTiJ  (.IfAN-  LoitiíNZo):   Vioff.   Célebre  quí- 
mico y  uu'dico  italiano.  N.  en  Carmañola  (Tnrín) 
en  1780.  M.  en  la  misma  capital  á  18denoviciii- 
brc  de  IHtV.t.  Estudió  en   la  Universidad  de  Tu- 
rín,  dondi'  hubo  de  continuar  de^jiucs  de  termi- 
nados sus  estudios,  por(]UC  la  ley  inijiedía  cólico- 
der  títulos  antes  (lo  los  veinticinco  años.  En '¿f» 
do  octubre  de  1811  fué;  nombrado  preparador,  y 
en  18U)  repetidor  do  l.hiímica  en  la  misma  Uni- 
versidad. Kn  18'21  obtuvo  el  grado  de  Dootor  en 
Medicina.  Vm '¿'¿  do  marzo  do  1821  fué  elegido 
j.iolesor  suplente  de!  nloluc  CiolerI ,  y  en  l_'.S4 
le  sucedió  en  su  cátedra,  (|U0  ocupó  hasta  el  7  do 
enero  do  18:t7,  lecha  en  (pie  iiidi"  el  retiro  obli- 
g.xdo  jior  las  intrigas  de  que  en  la  Uni  vorNÍdad  wix 
víctima,  i-ara  dedicarse  solo  al  ejercicio  privado 
de  la  Medicina.  Sin  embargo,   en  ISI'i,  el  HÍ  (lo 
abril,  volvió  á  la  Universidad  j.ara  encargar. se  do 
una  cátedra   de  (Química.    En  '-'3  de  mayo  de 
1830    fue   Cniítú    elegido    académico   do    la   do 


Ciencias,  y  en  1848  rector  de  la  Universidad  de 
Tuiín.  El  gobierno  de  su  país  le  concedió  ademas 
multitud  de  honores.  Al  morir  legó  su  fortuna, 
90000  liras,  á  los  ijobres  de  Tnrín,  Carmañola  y 
Rívoli.  El  nombre  de  Caiitú  es  sobre  todo  famo- 
so por  haber  descubierto  el  modo  de  demostrar 
ia  iire.sencia  del  yodo  en  las  aguas  medicinales  y 
la  del  mercurio  en  la  vejiga  de  ciertos  enlermos. 
La  lista  completa  de  sus  obras  sería  intermi- 
nable. 

-*  Cantl-  (CÉ.SAIO:  Sio(j.  M.  en  Milán  á  11 
de  marzo  de  1895.  En  Roma'sulrió  en  marzode 
1-92  una  caída,  fracturándose  el  lémur.  Era 
desde  1836  individuo  asociado  extranjero  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
Francia.  Desjmés  de  1830  dio  á  las  prensas  es- 
tas obras:  Alejandro  Manzoni  (1882);  ^uevas 
exigencias  de  v.na  hidoria  universal  (id.);  Ca- 
racteres históricos  (id.);  La  pompa  de  la  solemne 
entrada  de  María  Ana  de  Avstria  en  Milán 
(1887):  Jua7i  Galeaza  Visconli  (1888),  etc. 

*  CANUTILLO:  m,  Art.  y  Of.  Este  hilo  metáli- 
co, que  los  bordadores  de  oro  y  plata  emplean  en 
sus  trabajos  con  tanta  frecuencia,  forma  un  tubo 
por  el  que  entra  la  aguja  y  pasa  el  hilo  para 
hacer  el  bordado;  tiene  que  ser  de  hilo   muy 
fino,  y  por  (SO  el  canutillo  más  empleado  es  el 
de  metales  pieciosos,  oro  y  plata,  y  principal- 
mente del  primero;  este  hilóse  enrosca  en  for- 
ma de  espiíal  en  una  delgada  canilla  cilindrica, 
con  las  espiras  muy  iguales,  unidas  y  apretadas, 
y  como  si  se   tratase  de  hacer  un  resolte;  des- 
pués se  saca  la  canilla  y  queda  el  canutillo  ter-  , 
minado.  El  canutillo  tiene  multitud  de  aplica-  , 
cienes,    siendo,  ajiarte  del  bordado,   al  que   da 
nombre,  una  de  las  jnincipales,  la  fabricación 
do  lentejuelas,  que,  como  es  sabido,  se  emplean 
en  bordados  de  oro  y  plata,  y  en  general  en  to 
dos  los  de  relumbrón,  y  como  adorno  en  la  labii- 
cación   de  abanicos,    tejido  de  cinturones  para 
señora,  etc.  Para  hacer  las  lentejuelas  se  cortan 
una  á  una  todas  las  espiras  del  canutillo  y  se 
baten  sobre  un  tas,  con  un  martillo,  para  aplanar 
el  hilo   ó  alambre,  y  así  se  obtienen  discos  de 
muy  pequeño  esjiesor,  con  un  agujero  en  el  cen- 
tro,  por  el  que  pasa  el  hilo  de  sujeción,  y  una 
abertura  en  la   dirección  de  uno  de  los  radios 
del  disco.  El  canutillo  más  grueso,  y  de  cobre  ó 
bronce,  se  emidea  también  en   la  confección  de 
tejidos  l>ara  ligas  y   tirantes,   haciendo  el  canu- 
tillo de  urdimbre,  con  lo  quo  se  obtienen  fa;as 
elásticas,    cual    convienen    i>ara  estos   objetos. 
Otras  muchas  a)dicaciones  tiene  el  canutillo,  de 
las  que  no  podemos  oi  uparnos  aipií,  porque  luc- 
ra  salimos  de  las  condiciones  de  la  presente 
obra. 

CANVROLEICO  (AciDo):  adj.  Qulm.  Nombre 
que  se  da  al  acido  oleico  que  contiene  el  aceito 
de  cañamones.  Para  jirepararle  .se  deja  este  aceite 
en  sitio  frío  durante  algunos  meses,  separando 
los  ácidos  sólidos  que  so  depositan.  La  parte  sóli- 
da disuelta  en  el  alcohol  .se  sniionilica  por  un  ex- 
ceso de  amoníaco.  Picci|iitando  la  sal  amónica 
en  disolución  acuosa  jior  el  cloruro  bárico  se  for- 
ma un  jabón,  insoluble  en  el  agua,  «ine  despué» 
de  desecado  se  trata  por  el  éter;  la  disolución 
etérea,  tratada  jior  el  ácido  clorhídrico  y  lavada 
con  agua,  so  destila  en  una  corriente  de  hidróge- 
no, (piedando  como  residuo  el  ácido  cauvro- 
leico.  , 

Ks  un  líquido  que  se  colorea  al  aire,  y  do 
i.ropiedades  muy  pareei'las  á  las  del  ácido  lino- 
leico.  Fundido  con  la  potasa  .se  deacompono  en 
ácido  miríst ico,  ácido  acético  y  ácido  lórmico, 
loi mandóse  una  peíjucña  cantidad  de  acido  aco- 
liiico.  Oxidado  !i  la  tcmieratiira  de  100"  por  ol 
iiermaiigiinato  j.otiisico  en  disolución  al  2  %  da 
el  ái  ido  acelaico.  El  mismo  rehallado  >e  obtiene 
con  el  peiiuanganato  iiola8Í(o  ó  .sódico,  con  el 
bióxido  de  manganeso  y  el  ácido  sulliirico  y  con 
el  agua  oxigenado;  pero  si  la  oxidacií'.n  so  vcri- 
lica  con  el  ).ermanganato  potásico  en  disolución 
alcalina,  odem:»  del  ácido  acelaico  se  forman  el 
buliri(o  y  el  satívico. 

Tratado  on  disolucií'm  acética  por  una  comen- 
te de  cloio  á  la  l«nii«erHtnr«  de  0°  se  obtiene  nn 
1  h(púdo  siruposo  de  sal  or  a/iuarado  y  cuya  coni- 
1  poici(;n  no  está  lien  cBlailcíi-la.  Empleando  en 
lugar  del  cloro  lil  re  el  cloruio  do  yodo  sobro  la 
di.solucion  olcoholi'a  del  acido  c«nvrolei(o,  ce 
obtiene  un  jirodncto  de  adición  lupiido,  oleagi- 
noso, que  el  óxido  de  plata  convierte  en  un  lao 
dncto  sirujioso.  . 

Una  disolución  de  ácido  canvroleico,  tratada 
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por  bromo  á  la  temperatura  de  10°,  da  lugar  á 
la  formación  de  nn  ietrabrovntro  corrcsi)ondien- 
te  á  la  fórmula  Cj^H.^oBr-O»-  Cuando  la  reacción 
se  verifica  a  O»  se  forma  una  mezcla  de  tetrabro- 
muro  de  ácido  canvroleico  y  tetrabronniro  de 
ácido  dibromocanvroleico.  El  ácido  canvroleico 
en  disolución  etérea  ó  alcohólica  experimenta  la 
mi.sma  reacción  por  acción  del  bromo. 

El  tetrabronniro  de  ácido  canvroleico  es  nn 
cuerpo  sólido  crisUlizado  en  láminas  nacaraílas. 
No  .se  disuel  een  el  agua,  sí  en  el  ácido  acético, 
alcohol,  éter  y  bencina. 

El  tetrabromuro  de  ácido  dibromocanvroleico 
es  Sídido.  cristaliza  en  agujas  pequeñísimas  in- 
solubles  en  el  agua,  muy  sidubles  en  el  alcohol, 
ácido  acético,  bencina  y  cloroformo. 

Reducido  por  el  hidrógeno  naciente  dado  por 
la  amalgama  de  .sodio  en  líquido  alcalino,  por 
zinc  y  el  ácido  acético,  ójior  el  estaño  y  el  ácido 
clorhídrico,  se  regenera  el  ácido  canvroleico. 

CAf^ADA  (Rafael,  conde  de  la):  Biog.  Véase 
AcF.DO  Rico  (Rafael)  en  el  tomo  I  y  en  el 
Ax>éi>dice. 

CAÑADA  SAN  PEDRO:  Gcog.  Pueblo,  cab.  de 
la  munici]..  de  su  ncnibre,  est.  y  dist.  de  Qne- 
rétaro,  Méjico;  1800  babits.  Dista  2  leguas  al 
O.  de  la  cap. ,  y  en  él  se  hallan  las  baños  terma- 
les de  este  nombre  y  los  grandes  mananti  «les 
que,  conducidos  por  un  acueducto  subterráneo 
que  en  parte  pasa  ]ior  una  arquería  gigantesca, 
surten  de  agua  á  la  c.  La  población  esta  dividi- 
da i.or  el  río  de  Querétaro,  que  riega  multitud 
de  huertas  de  árboles  frutales  y  verduras  que  hay 
en  sus  márgenes. 

CAÑAIVIAQUE  (FuANrisco):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid á  23  de  diciembre  de  1891.  En  Madru:  ha- 
bía seguido  y  terminado  con  gran  lucimiento  la 
carrera  de  Derecho.  Consagróse  en  seguida  á  las 
Letras  y  al  i)eriodismo, distinguiéndose  como  ora- 
dor en  sociedades  y  ateneos.  Muy  joven  t(jda- 
vía  obtuvo  un  moilesto  empico  en  la  Adminis- 
tración de  Filipinas,  de  donde  regresó  al  cabo 
de  algún  tiempo  para  dedicarse  de  lleno  á  la  ]'0- 
lítica.  Perteneciendo  á  la  mayoría  lusionista  del 
Congreso  de  1886,  se  afilió  al  partido  conserva- 
dor.'^También  figuró  como  vocal  del  Consejo  Su- 
leiior  de  la  Marina.  Además  .'O  las  obras  cita- 
das en  el  t.  IV  de  este  Diccionario,  publicólas 
siguientes:  Miso  lávea  histórica,  política  y  lile- 
íyTíjíí;  varios  opúsculos  sobre  cuestiones  políti- 
cas V  sociales;  el  Prólogo  y  las  Xolas  de  la  Me- 
moua  sobre  J'ilipiJias  y  Joló,  de  Patricio  de  la 
Escosura;  las  mujeres  de  la  Bevolueión,  traduc- 
ción de  la  obra  de  Michelet,  etc. 

*  CAf^AMAZO:  m.  Art.  y  Or.  Este  tejido,  no 
solóse  hace  de  cáñamo,  sino  que  también  se  fa- 
brica de  hilo  ó  de  algodón;  es  de  armadura  sen- 
cilla de  taletán,  los  hilos  sejiaiades  formando 
mallas  y  cuadros  rectangulares  ó  cuadrados,  se 
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Fig.  1 

vún  soa  doble  f  fief.  2\  como  en  A,  ó  sencillo, 
lomo  en  B  (fg.  1 ):  estas  mollas  reciben  y  din- 
ccii  el  imuto  (Íel  bordado  de  tspicería. 

El  mejor  (añaniar.o  so  laluica  con  hilos  blan- 
cos de  algodón,  que  son  dobles,  de  tres,  cuatro 
ó  cinco  cabos:  se  les  da  ol  apresto,  «pie  es  co  a, 
apiot.ndodopuis  el  hilo  con  la  mano  on  las 
devonadnos  oidiustias.  para  sa»arle«  lusüe  y 
dailoa  consisten,  ia:  cote  ti. li  ajo  del  lulo,  ante» 
de  la  labricaciun  del  Icjiio,  lequieie  nucbo  tiem- 
po y  iiiiniiciosos  cnidodos,  que  se  pueden  cviiar 
haciendo  uso  <le  las  nui.piinas  de  apiolar  y  pro- 
ledimieulos   do  labiicacion  do  gaws  organdis, 

Es  preciso  que  el  tejido  sea  muy  regular,  lo 
!  que  se  consigue  polj^ando  bien    las   i*sadas. 
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pnes  en  otro  caso  les  liilos  no  son  uiiilcirnits  ni 
resultan  paralelos,  y  al  hacer  con  ellos  un  bor- 
dado aparecen  alterailos  los  contornos  del  diijn- 
jo,  viéndose  claros  en  el  bordado,  imposibles  de 
rellenar  con  la  ]>iintada,  diciéndose  entonces  que 
la  tapicería  está  mal  picada. 

l'arala  tapicería  de  punto  grueso,  se  ha  usado 
por  espacio  de  muchos  años,  un  cañamazo  lla- 
mado de  I'enélope,  que  se  teje  como  otra  tela 
cualquiera,  sin  más  diferencia  que  la  de  levan- 
tar cá  la  vez  dos  hilos  de  la  cadena  pasados  ¡mr 
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Flg.  2 

el  mismo  diente  del  peine,  ocultando  dos  hilos 
de  la  trama,  con  un  sologolpede  varas.  En  el  co- 
mercio se  encuentra  otra  clase  de  cañamazo  lla- 
mado Jacquart;  son  dos  variedades,  especie  de 
taiiicería  á  medio  hacer,  estando,  en  una  de  las 
variedades,  tejido  el  londo  y  sin  hacer  el  borda- 
do del  dibujo,  y  en  la  otra,  á  la  inversa,  borda- 
do el  dibujo  y  sin  rellenar  el  fondo  ¡estas  dos  va- 
riedades reemplazan  ventaje  s  miente  al  cañamazo 
desunido,  para  el  bordado  a  mano  de  la  tapice- 
ría, y  satisfacen  todas  las  exigencias  de  las  seño- 
ras que  á  esta  clase  de  trabajos  se  dedican,  ya 
prescindiendo  del  monótono  trabajo  de  bordar 
un  fondo  que  ya  se  encusntra  hecho,  ó  bien,  co- 
mo ocurre  en  muchos  casos,  en  que  con  pocos 
conocimientos  del  bordado  se  desea  producir  el 
efecto,  dedicándose  a  rellenar  un  fondo  de  borda- 
do hecho. 

Si  en  esta  clase  de  cañamazo  se  hace  todo  el 
bordado,  como  si  no  se  encontrase  tejido  nada 
do  él,  se  obtiene  un  efecto  sorprendente,  pues 
presentando  gran  semejanza  con  los  tejidos  para 
colgaduras,  la  nuiltipücacicm  y  variedad  de  los 
colores,  que  se  ven,  permiten  ol)tener  las  más  be- 
llas y  caprichosas  combinaciones. 

CAÑAS:  neog.  Río  del  est.  de  Sinaloa,  Méjico. 
Forma  la  línea  divisoria  de  este  est.  con  el  Terri- 
torio de  Tepic.  Arrastra  poco  caudal  de  agua, 
pero  tiene  una  boca  ancha  y  navegable,  qne"por 
medio  do  una  serie  de  lagunas,  esteros  y  maris- 
mas está  en  comunicación  casi  perlecta  con  los 
ríos  vecinos  de  ambos  est.,  facilitando  la  aper- 
tura de  un  canal  de  navegación  desde  el  puerto 
de  Mazatlán  á  la  cap  do  Jalisco.  Nace  pn  el  cerro 
Verde,  que  forma  parte  de  la  región  oriental  del 
dist.  del  Rosario,  est.  de  Sinaloa;  dirige  su  cur- 
so al  S.O.  y  desemboca  en  el  mar,  formando  el 
puerto  de  Teacapán.  Su  corriente  es  rápida,  prin- 
cipalmente al  ])ie  de  la  sierra  Jladre,  y  su  curso 
no  excede  de  110  kms.,  siendo  en  algunos  luga- 
res de  bastante  cauce  para  admitir  botes  ó  "ca- 
noas, para  los  que  no  ofrece  inconveniente  en 
una  extensión  de  16  kms.  antes  de  su  desembo- 
cadura. 

-  Cañas  y  Portocahuero  (Djego  be):  Hioy. 
General  español,  dnquc  del  rarqve-C'aatriUo.  N 
eu  Valladolid  en  175.'..  il.  en  1832.  Individuo 
de  una  antigua  familia  castellana  y  grande  de 
España  de  primera  clase,  abrazó  la  carrera  de  las 
armas  y  llegó  á  Teniente  General  en  1798.  Go;.ó 
el  favor  de  Carlos  IV,  y  se  equivocó  de  buena  fo 
aprobando  el  viaje  de  Fernando  Vil  á  Bayona. 
No  sospechó  que  Napoleón  abrigase  pérfidas  in- 
tenciones, y  hasta  dicha  ciudad  francesa  siguió 
al  citado  monarca  español:  mas  ].arece  del  todo 
gratuito  el  aserto  de  los  dos  Michaud,  quienes 
dicen  que  el  duque  del  Parque,  con  excesivo 
candor  robustecido  por  la  insensata  confianza  de 
Fernando  VII,  hubo  de  mirar  á  José  Bonapartc 
como  un  aliado  lleno  de  desinterés,  dejándose 
el  nombrar  en  Bayona  capitán  de  su  guardia  en 
4  de  julio  de  180-.  Otro  biógrafo  franci-s  explica 
los  hechos  afirnian<Io  que  el  dmpie  «se  vio  obli- 
gado  á  acej.tar  el  título  de  cajiitán  de  guardias 


CAÑE 

del  rey  José,  fugándose  jioco  después;»  y  el  e.s- 
pañol  Pedro  de  Madrazo  ha  escrito:  «Quizá  sea 
más  justo  creer  y  decir  que  el  duque  del  Parque, 
como  otros  muchos  españoles  distinguidos,  se 
imaginó  en  aquellas  funestas  circunstancias  po- 
der oponer  sin  escrúpulo  la  astucia  á  lajierfiflia, 
profiorcionándose  así  los  medios  de  servir  á  la 
cansa  nacional  cuando  llegase  el  momen to opor- 
tuno.»  -  En  efecto,  no  bien  nondjiado,  renunció 
su  cargo  y  el  favor  que  se  lo  prometía,  y  declaró 
ante  la  Junta  Suprema  que  estala  disjiuesto  á 
cond)alir  j>or  la  independencia  de  su   patiia.» 
La  Junta  SniJiema  confió  al   duque  del  Parque 
el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  cuyas  oj^era- 
ciones  estuvieron  largo   tiemjio  limitadas  al  te- 
rritorio de  Castilla.   Tenía  á  sus  órdenes  el  du- 
que algunos  oficiales  experimentados;  la  mayor 
parte  de  sus  tropas,   aunque  sin  armamento  y 
sin  disci¡ilina,   recil)ía  del   patriotismo  y  de  la 
abnegación  de  su  jefe  un  imjjulso  que,  enarde- 
ciendo y  electrizando  sus  corazones,  suplía  no 
pocas  veces  á  su  falta  de  instrucción.  Repelió  el 
duque  en  18  de  octubre  de  1809  al  general  Mar- 
chand  en  Tamames,  le  hizo  bastantes  prisione- 
ros y  le  obligó  á  replegarse  á Salamanca,  ciudad 
á  la  que  se  aproximó  luego  el  general  español, 
que  en  Salamanca  entró  en  25  de  octubre,  ¡locas 
horas  después  de  evacuarla  los  franceses.   Ha- 
biendo tenido  noticia  de  que  el  gol)ierno  espa- 
ñol meditaba  un   golpe  sobre  Madrid,  para  se- 
cundarle avanzó  el  duque  del  Parque  hasta  Me- 
dina del  Camjio  á  fin  de  llamar  la  atención  del 
enemigo  y  desunir  sus  fuerzas.  A  su  encuentro 
salieron  12  000  franceses,  y,  trabada  reñida  ac- 
ción, triunfaron  los  nuestros.  En  seguida  el  du- 
que se   replegó  al  Car|iio  para  racionar  y  dar 
descanso  á  sus  tropas  (23  de  noviemlire)  Acome- 
tido en  el  Cariño  en  dicho  día  por   Kellermann, 
rehusó  el  coml)ate  y  se  retiró  hacia  Alba  do  Tor- 
mes,  donde,  obligado  á  un  combate  con  el  cuer- 
po de  ejército  de  Kellermann  (día  28),  se  defen- 
dió enérgicamente,  y,  aunque  perdió  la  batalla, 
en  la  que  los   heridos  y   ¡¡risioneros  españoles 
fueron  casi  2  000,  tuvo  bastante  serenidad  para 
juntar  los  restos  de  sus  tropas.  Retiróse  á  Piéjar 
y  se  incorporó  á  la  división  del  duque  ile  Albur- 
querque  en  Puente  del  Arzobispo  (15  de  diciem- 
bre). Pronto  cayó  en   desgracia  y  fué  enviado  á 
Tenerife.  Llamado  en  1813  para  combatir  al  ge- 
neral Suchet  en  Cataluña,  se  aproximó  á  Tarra- 
gona  con   un   cuerpo   de  18  000   hombres  para 
concurrir  con  los   ingleses  á  las  operaciones  de 
a.sedio  de  aquella  plaza;  pero  al  retirarse  los  au- 
xiliares fué  batido  y  oliligado  á  em|irender  la 
retirada.  Su])o  en  cambio  tomar  á  Valencia.  Re- 
cibido en  1814  por  Fernando  VII  como  un  ser- 
vidor leal,  no  experimentó  las  alternativas  de 
favor  y  disfavor  que   atormentaron   á  tantos 
otros,  y  fué  nombrado  embajador  en  París(1816), 
puesto  en  el  que  le  sucedió  el  duque  de  Feria! 
Defensor  de  la  revolución  en  1820,  presidió  lue- 
go las  Cortes.  Después  vivió   alejado  de  la  polí- 
tica y  de  la  corte.  Exa.  de  carácter  noble  y  gene- 
roso, y  son  muchas  las  anécdotas  que  atestinian 
su  genial  liberalidad.  ° 

*  CAÑETE  (Mani'ei,):  /.'%.  M.  en  Madrid  á 
4  de  noviembre  de  1891.  Encargado  de  la  críti- 
ca dramática  en  La  Ihistradón  Española  v  Ame- 
ricana (15  de  febrero  de  1883),  dio  comienzo  á 
sus  tareas,  sólo  acabadas  por  la  muerte,  con  la 
crítica  del  drama  Conflicto  entre  dos  deberes,  y 
cu  la  misma  revista  publicó  desde  1S70  innunie- 
rables  artículos  y  poesías,  de  los  que  merecen 
particular  recuerdo:  Critica  literaria  (tres  artí- 
culos); Don  Felipe  Pardo  J Haga;  Sobre  la  im- 
portancia social  del  teatro:  Documentos  ciiriosos 
para  la  historia  de  Ja  lengua  castel'ana  en  el  si- 
glo XVI;  Los  «Te/rásticos»  de  San  Gregorio  Xa- 
cianceno  (dos  artículos):  La  Exposición  de  Bellas 
Artes  de  1871  (.'eis  artículos);  Una  poetisa  espa- 
ñola; Don  Antonio  Arnao  (dos  artículos"»;  Don 
Mamtel  Bretón  de  los  Herreros,  etc.  Tres  fueron 
sus  mejores  obras  dramáticas:  Un  relato  en  Gra- 
nada, en  tres  actos;  El  duque  de  Alba,  en  cuatro 
actos;  y  Los  dos  Fóscnri,  en  verso  y  en  cinco  ac- 
tos. Era  Cañete  vocal  de  las  Comisiones  Perma- 
nentes de  Monumentos  Históricos  y  Artí.sticos 
y  de  la  Insjiección  de  Jiuseos  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  poseía  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  23  de 
enero  de  1883.  Al  morir  hacía  ya  tiempo  qno 
•servía  de  secretario  á  la  infanta  doña  Lsabel 
hermana  de  D.  Alfonso  XII.  Recibió  sepultura  en 
el  cementerio  de  la  sacramental  de  San  Justo. 
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^  *  CAÑIZO:  Art.  y  Of.  La  fabricación  del  teji- 
do de  caña,  que  se  conoce  con  el  nombre  que 
encabeza  el  presente  artículo,  constituye  el  oficio 
del  cañista.  Kl  cañizo  se  emplea  principalmente 
en  la  construcción  moderna  de  edificios  para  for- 
mar la  ai  madura  de  los  cielos  rasos,  pudiéndose 
hacer  con  este  mateiial  tabiques  sencillos,  lige- 
ros y  sorílos,  como  henios  tenido  ocasión  de 
construirlos,  con  mucha  economía  y  nn  gran 
resultado.  El  cañizo  se  teje  in  máquinas  muy 
sencillas,  formadas  [.or  un  cilindro,  al  que  se  va 
arrollando  el  tejido  á  medida  que  se  fabrica;  es- 
jiecie  de  enjulio,  este  cilindro  tiene  de  longitud 
el  ancho  de  la  tela  (pie  se  fabrica,  y  nn  diámetro 
varialde  entre  10  y  30  centímetros;  una  solaj.a 
o  manilla  j.ara  sujetar  el  tejido  y  con.servar  el 
arrollamiento,  corre  á  todo  lo  largo  del  cilindro, 
que  es  horizontal  y  se  halla  á  más  de  un  metro 
de  altura  sobre  el  suelo,  montado  en  dos  borri- 
quetes ó  en  una  armadura; lleva  unas  manivelas 
como  los  tornos  elevadores  para  hacer  el  arrolla- 
miento de  la  tela. 

El  cañizo  está  formado  por  hilos  de  urdimbre, 
que  son  guita  de  cáñamo  muy  fina,  separados 
unos  de  otros,  al  menos,  un  centímetro,  y  tra- 
ma de  cañas  delgada.s,  tan  pronto  redondas  ó  en- 
terizas como  partidas  todo  á  lo  largo,  segiín  uno 
de  sus  diámetros,  de  modo  que  son  verdaderas 
medias  cañas;  los  primeros  .^e  emplean  para  tol- 
dos y  cuantos  usos  no  necesitan  presentar  aspe- 
rezas al  exterior,  y  los  segundos  son  de  los  que 
hace  frecuente  uso  la  construcción;  necesitan  ser 
de  medias  cañas,  para  que  agarren  los  morteros 
con  que  se  ha  de  cubrir  el  cañizo.  Los  hilos  de 
urdimbre  van  en  dos  cánulas  colocadas  al  frente 
del  enjtdio,  las  que,  alternativamente,  suben  ó 
bajan,  á  voluntad  del  tejedor;  en  el  ángulo  que 
forman  las  dos  series  de  hilos  se  coloca  una  caña, 
se  hacen  mover  las  cánulas  para  cambiar  el  cru- 
zamiento de  lo>  hilos,  se  coloca  otra  caña,  y  así 
sucesivamente  basta  terminar.  En  ocasiones  no 
se  juzga  suficiente  el  enlace  que  produzca  este 
sencillo  tejido,  y  se  anudan  los  hilos  de  urdim- 
bre sobre  la  caña  ]ior  una  esiiecie  de  lazo  que  la 
oprime.  Una  vez  terminada  una  pieza  de  cañizo 
se  arrolla  sobre  sí  misma,  y  se  asierran  los  extre- 
mes, para  que  todas  las  cañas  resulten  de  la  mis- 
ma longitud,  y  uniforme  el  ancho  del  tejido,  y 
en  ocasiones,  después  de  esta  oieración,  se  recu- 
bren las  orillas  con  unas  tiras  de  lienzo  dobladas, 
formando  la  orilla  y  cosidas  con  guita  sobre  sí 
mismas  y  uniendo  los  hilos  extremos  de  la  ur- 
dinilre,  con  lo  que  se  da  mayor  seguridad  al  te- 
jido, evitando  que  salga  ninguna  de  las  cañas, 
que  forman  la  trama,  de  su  sitio. 

La  colocación  de  los  cañizos  paia  formar  cielo 
raso  se  hace  por  tapias  ó  tiras  de  un  largo  igual 
al  ancho  de  la  habitación,  de  modo  que  vayan  de 
un  muro  al  oj.uesto,  y  se  sujetan  con  tachuelas 
á  todos  los  maderos  de  piso,  suficientemente  pió- 
ximas,  para  que  haya  seguridad  de  que  el  jieso 
que  han  de  soportar  no  las  arranque,  debiendo 
hacerse  esta  sujeción  todo  a  lo  largo  de  cada  uno 
do  los  maderos  y  en  todos  ellos,  y  cuidando  de 
que  Ij  c  ncavidad  de  la  caña  vaya  hacia  abajo, 
pudiendo  desjiués  hacer  el  enlucido  de  yeso.  Pa- 
ra tabiques  se  colocan  dos  cañizos,  uno  á  cada 
lado  de  los  maderos  de  entramado,  y  se  ha^e  el 
enlucido  por  ambas  caras  del  tabique  á  la  vez, 
para  que  al  tirar  el  yeso  no  se  alabeen.  V.  Te- 
cno  y  Tí\BiQrE. 

CAÑÓN:  m.  Gcol.  Llámase-  así  en  Geología, 
aceptando  el  nombre  español  que  se  usó  prime- 
ramente en  Méjico,  en  todas  las  naciones,  á  un 
valle  e.sirecho  ó  garganta  piofunda,  larga  y  tor- 
tuosa, por  cuyo  fondo  atraviesan  las  montañas, 
los  ríos,  á  cuyo  trabajo  se  debe  el  origen  de  este 
accidente  geológico.  Origínanse  los  cañones  del 
trabajo  de  erosión  de  los  ríos  torrenciales,  que 
son  aquellos  que  realizan  nna  erosión  caj.az  de 
originar  y  aumentar  el  cauce  del  mismo  río,  y 
están  constituidos  por  corrientes  de  agua  que  se 
alimentan  de  torrentes  ¡>ropiamcnte  dichos,  y 
cuya  pen<liente  es  superior  á  2  ó  2,5  por  1000, 
ó  sea  una  inclinación  de  7  á  S'  por  grado.  De  la 
potencia  de  erosión  y  transporte  de  estos  cursos 
de  agua,  se  tendrá  idea  recoi dando  (ine  un  río 
relativamente  pequeño,  como  el  Lintli,  que  des- 
emboca en  el  lago  de  Wallenstatt,  arranca  y 
transporta  de  sn  cauce  unos  02  000  m.^  por  año; 
y  según  los  cálculos  del  geólogo  Heim,  otro  pe- 
queño río,  Reims,  ha  transportado  en  veintisie- 
te años  unos  A  000  COO  de  ni.»  de  materiales,  ó 
sea  unos  15  000  por  año. 
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Donde  los  cañones  han  tomado  origen,  y  don- 
de ju-esentan  el  desarrollo  más  completo  para  su 
estudio,  es  en  la  región  occidental  de  las  mon- 
tañas Rocosas,  en  la  América  del  Norte,  especial- 
mente en  la  cuenca  del  río  Colorado,  que  desem- 
boca en  el  Golfo  de  California  después  de  reco- 
rrer los  estados  de  Arizona,  Kevada,  Utali  y 
Colorado.  El  cauce  es  tan  profundo  que  a  veces 
corre  entre  dos  muros  casi  verticales  á  ]  800  me- 
tros jior  bajo  del  nivel  de  la  meseta,  producien- 
do los  famosos  cañones,  que  son  un  sistema  de 
cauces  y  valles,  gargantas  sin  análogo  por  su 
anchura  y  profundidad,  dilatadas  líneas  de  es- 
cai))es  que  semejan  filas  de  acantilados  marinos; 
pendientes  en  trínchela  que  van  de  meseta  á 
meseta;  torreones,  picos  y  ]iiuáculos  ]'intore8- 
eos    constituyen  los  caracteres  ordenadamente 
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dispuestos  de  las  comarcas  donde  el  relieve  ex- 
terno es  debido  totalmente  á  la  acción  de  los 
agentes  subaéreos  y  á  la  diferente  resistencia  de 
las  rocas  estratificadas  y  poco  ó  nada  perturba- 
das. Da  idea  perfecta  de  la  región  de  los  cañones 
del  Colorado  la  siguiente  lámina,  que  representa 
la  erosión  de  los  cañones  del  río  San  Juan,  afluen- 
te del  Coloiado,  en  Nevvberry. 

Actualmente  la  pendiente  del  Colorado,  que 
.se  ajiroximará  entre  9  y  37  diezmilésimas,  á  pe- 
sar de  lo  cual  el  río  forma  en  sus  crecidas  una 
caja  de  ir>  á  30  m.  de  es|esor,  es  capaz  de  unos 
efectos  mecánicos  jjotentísimos.  La  hgura  jí,  en 
la  que  las  escalas  horizontal  y  veitica)  son  igua- 
les 1  ara  poder  ajireciar  eu  el  dibujo  el  electo  de 
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mente  horizontales,  y  en  ella  se  presentan  nu- 
meradas de  abajo  á  arriba,  según  la  descripción 
dada  por  el  geólogo  Holmes,  las  siguientes  ca- 
pas: 2  Rocas  silúricas  de  un  espesor  de  300  pies 
ingleses,  á  las  que  se  sujrerponen  3  y  4,  que  per- 
tenecen al  terreno  carbonífero  inferior  y  que  son 
en  la  base  las  capas  del  grupo  de  Tonto,  de  90 
ni.  de  espesor,  y  que  están  cubiertas  por  la  for- 
mación llamada  Red- Wall,  ó  sea  muralla  roja, 
que  representa  una  ]>otencia  de  750  m.,  y  en  la 
que  jior  consiguiente  esta  excavado  el  cañón  casi 
eu  toda  su  piofundidad,  que  es  de  9.'i0  m.  desde 
la  horizontal  .superior  del  eml  udo  hasta  el  fon- 
do del  mismo,  siendo  la  anchura  su]  erior  de 
ICOO  m.  y  alcanzando  á  7  kms.  la  distancia  que 


la  eicsión,  demuestia  el  tral  ajo  lealizado  j^or  el      separa  los  escarjes  sujerioies  que  se  señalan  eu 
agua  á  través  de  capas  sedimentarias  perfecta-  ,  el  dibujo.  Lae  capas  señaladas  cou  los  números 
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5,  6  y  7  están  constituidas  por  pizarras  y  calizas 
del  terreno  liullero,  ó  sea  del  carbonífero  medio, 
llamado  jior  los  ingleses  Coalmea>ures,  y  cuya 
potencia  total  en  el  corto  que  representa  el  di- 
bujo es  de  540  m. ;  la  cajia  superior,  señalada 
con  el  número  8,  forma  las  capas  de  Bellerophon 
del  sistema  permocarbouíf'ero,  que  en  dicho  si- 
tio alcanza  75  m.  de  i)otencia.  La  sección  re[ire- 
sentada  por  la  figura  B  pertenece  á  Kaibal),  re- 
gión situada  inás  al  S.  que  la  anterior,  y  en  la 
que  la  eiosiíín  del  río  ha  ])roluiidizado  bastante 
más  que  en  la  primera,  atacando  no  sólo  á  las 
rocas  silúricas,  sino  al  granito  y  á  las  pizarras 
sobre  las  que  descansan,  si  bien  la  erosión  no 
])udo  tener  efecto  antes  de  la  sedimentación  de 
las  ca]ias  carboníferas. 

El  brazo  septentrional  del  río  de  la  Virgen,  en 
la  misma  comarca,  atraviesa  una  regi<'iu  de  are- 
niscas macizas  (|U(!  dan  origen  á  un  cañón  do  tíOO 
m.  de  profundidad,  cuyas  ]>aredes  veiticales  y 
á  veces  voladas  no  están  sejiaradas  entre  sí  en 
el  fondo  de  la  garganta  jiiás  (|ue  ])or  G  ó  7  me- 
tros do  distancia,  siendo  laro  |ior  tanto  <|U0  des- 
do el  canee  del  río  pueila  distinguirse  el  'jiuloen 
una  longitud  do  varios  kib'imetroa.  Lo  que  hace 
]n)sii)le  la  fbrnnieión  do  estos  cañones  en  los  te 
rrenos  compuestos  de  rocas  durases  ol  sistema 
de  grietas  y  hendeduras  ([Uo  éstas  jiresentan, 
pues  no  hay  ninguna  roca  en  la  superficie  <lc] 
globo  que  no  jiresente  grietas  ó  líneas  do  juntu- 
ra; y  sieiulo  estas  grietas  líneas  d-u  menor  lesis- 
tencia  sirven  para  (|ue  las  aguas  torrenciales 
realicen  su  obra  de  erosii'ui,  y  siguiendo  la  misma 
ley  que  los  torrentes  disminuyen  poco  á  jioco  la 
])ondionte  <lo  su  canal  y  ahondan  el  cauro.  La 
influencia  que  el  estado  do  resquebiniamienld 
más  ó  menos  avanzado  de  ini  terreno  ejerce  en 
la  forniación  de  los  cañones  y  gargantas  profun- 
das ha  sido  cctudiada  en  la  nu  sota  central  do 
Krani'ia,  eu  la  proximidad  del  macizo  del  Can- 
tal, pues  en  la  inosota  central  es  de  cipas  basál- 
ticas, conío  la  do  Mauriac,  (')  do  granitos  y  mica- 
citas dosi'gregiidas,  como  la  f\\\v  fcrmau  la  nniíai 
do  los  (le|mrtanientos  do  Conezo  y  Puy-de- Do- 
mo; en  estas  localidades  algunas  vagnn  Ins  alcan- 
zan á  la  nuísadcl  gneis,  tan  notaliles  porolgrjin 
número  do  planos  de  juntura  que  le  rororron ; 
los  valles  se  translbrman  súbitamente  cu  pro- 
fundos barrancos,  jior  el  fondo  do  los  cuales  co- 
rro ol  río  torrencial  á  300  ó  500  m.  por  bajo  do 
la  meseta  en  quo  está  formai'o. 

Igunl  fem'imeno  (jue  el  anterior  ocurro  al  atra 
vosar  las  aguas  las  pizarras  teguiinas,  en  que  la 
|irofundiilail  de  bis  hoces  y  gargantas  contrasta 
con  los  redondeados  perfíles  do  los  valles  de  los 


terrenos  de  las  areniscas  y  arcillas  rojizas;  pero 
existen  pocas  rocas  en  (¡ue  la  regularidad  de  las 
grietas  y  planos  do  juntura  .';oa  mayor  (jue  en  las 
calizas  com]iactas;  y  como  adi-más,  á  causa  de  su 
¡lermeabilidad,  absorben  las  aguas  de  infiltración 
y  puede  decirse  quo  las  obligan  á  descender,  de 
aquí  el  que  estén  predestinadas  á  diir  origen  á 
las  hoces  y  gargantas  de  jiaiedes  verticales,  co- 
mo los  cañones  que  describimos:  como  prueba 
de  la  rajiidez  con  quo  se  realiza  el  trabajo  de 
erosión  vertical  en  los  cañones  puede  citarse  el 
torrente  de  Simeto  (Sicilia),  (|Ue  U\v  obstruido 
en  1806  por  una  torrente  de  lava  i>rocedente  de 
una  erupción  del  F^tna,  que  ha  sido  horadada  por 
el  torrente  en  menos  de  tres  siglos,  abriéndose 
un  cañón  cuya  jirofundidad  varía  de  20  á  35 
m.  y  su  anchura  de  12  á  18. 

Otra  circunstancia  contribuye  eficazmente  á 
la  formaciíJn  de  los  cañones,  y  es  la  altitud  }'  la 
forma  de  los  macizos  montañosos  á  través  de 
los  cuales  se  produce,  pues  se  sabe  que  la  ener- 
gía jiotencial  del  agua  corriente  está  en  razón 
directa  de  la  línea  vertical  (jue  ha  de  recorrer 
antes  de  llegar  :í  su  desembocadura.  Si,  como 
ocurre  en  la  región  de  las  montañas  Rocosas,  los 
terreno-i  estiin  formados  de  elevadas  mesetas  de 
estratificación  horizontal,  que  se  elevan  de  1  000 
á  2000  m.  sobre  las  llanuras,  la  erosi(in  de  los 
cañones  se  ojierará  hasta  una  gran  profundidad, 
y  esta  es  la  razón  por  la  cual  los  valles  de  las  al 
tas  mesetas  de  Kriiiicia  y  España  están  tan  pro- 
fundamente excavado.s;  el  mismo  motivo  hace 
que  en  el  macizo  cretáceo  do  Normantiia  los  va- 
lles jiresenten  cortes  cuyo  fondo  alcanza  casi 
hasta  ol  nivel  del  mar,  (jue  contrasta  por  lo  es- 
carpado de  sus  vertientes  con  las  suaves  ondu- 
laciones de  la  mesi'ta.  El  agua,  solicitada  por  una 
gran  caída,  emplea  su  tral<ajo  en  reilucir  la  par- 
to torrencial  de  su  curso,  y  oUÍ  donde  no  so  en- 
cuentra detenida  por  un  suelo  muy  compacto 
el  curso  inferior  do  pendiente  reducida  va  a>i- 
tiienlaudo  hacia  el  interior  del  macizo  central, 
.  iialquicra  que  sea  la  elevacii'in  do  esto  último; 
(  omo  con  gran  espíritu  critico  dico  el  eminonto 
geólogo  Lapparoiit,  no  es  la  gota  de  agua  hora- 
dando la  ])icdra,  sino  el  torrente  destruyendo  á 
favor  de  su  ]iotencia  viva  las  rocas,  que  la  helada, 
el  caloi  y  los  agentes  internos  habían  ¡'rejiarado 
l'ara  su  trabajo,  liaciendo  nacer  numerosas  li- 
neis  de  rujitura. 

Hay  (]Ue  añadir  q>ie  los  ríos  que  hoy  circidan 
pnr  ol  fondo  de  los  cañones  del  Coloiailo,  cuya 
obra  do  erosiéin  se  ha  realizado  en  pro|>orciones 
tan  gigantescas,  no  son  más  que  una  débil  ima- 
gen de  las  corrientes  que  circulaban  durante  la 


é]ioca  cuaternaria;  al  ver  en  nuestros  días  que 
dichos  ríos  tienen  aún  fuerza  para  juofundizar 
su  cauce,  es  fácil  presumir  que  el  trabajo  se  ha 
realizado sienijire en  las  mismas  condiciones,  quá 
una  larga  serie  de  siglos  ha  bastado  para  dar  o 
los  cañones  su  actual  profundidad;  j>ero  como 
abundan  las  juuebas  de  un  cambio  radical  ocu- 
rrido en  el  clima  de  la  región,  cuando  se  refle- 
xiona cuál  debiera  ser  la  jiolencia  de  las  aguas 
corrientes  en  la  época  en  que,  merced  al  exceso 
de  lis  precipitaciones  atmosféricas,  el  gran  lago 
Salado  ocupaba  toda  la  llanura  de  la  (pie  hoy 
tan  sólo  llena  el  íbndo,  no  cuesta  gran  trabajo 
comprender  que  la  obra  jirincipal  del  cruzamien- 
to de  los  cañones  se  ha  verificado  en  condiciones 
de  mucha  mayor  raj'idez  que  las  actuales. 

Por  fáciles  (pie  sean  para  la  desagiegacion  las 
rocas  do  una  meseta,  puede  ocurrir ([ue en  medio 
de  estratos  de  débil  consistencia  se  encuentren 
otros  que  resistan  eficazmente  á  la  acción  de  las 
aguas  corrientes:  de  aquí  los  diques  ó  presas,  ya 
jieruianentes  ya  accidentales,  en  las  cuales  se 
concentra  el  trabajo  mecánico  de  la  erosión, 
y  que  el  río  salva  hasta  que  los  destruye:  esto 
ocurre  en  el  río  Colorado,  cuya  ¡«ndiente  está 
accidentada  por  nume.osMS  cascada.s,  mas  lien 
por  una  siucsión  de  saltos  llamados  en  el  |>ais 
rójiidos,  que  marca  cada  uno  el  atloramiento  de 
rocas  muy  resistentes,  ]iiidien  lo  deeiise  que  se 
halla  constant» mente  entre  la  alternativa  de  to- 
rrente y  de  ríe.  I'or  la  causa  anterior  el  Colorado 
ejerce  en  su  cauce  la  misma  acción  que  los  to- 
rrentes en  su  canal,  modificando  sin  cesar  su 
perfil  vertical  jior  una  erosión  que  facilita  nm- 
dio  los  materiales  séilidos  que  arrastra;  este  tra- 
bajo de  desgasto,  que  ]>areco  haber  comenrado 
hacia  el  fin  lio  la  época  lerciaris,  se  ha  termi- 
nado delinilivamonte  en  algunas  paites  de  su 
curso  ]ior  haberse  dulcificado  de  tal  modo  la 
)ien<licnte  entre  dos  rápidos  que  ha  anulado  toda 
acción  torrencial;  pero  el  traliajode  erosión  con- 
tinúa todavía  en  el  Gran  l'afiéin  y  en  ol  Caftéin 
de  Mármol,  desfiladeros  en  los  ipie  ol  río  no  ha 
tenido  aún  tiem)>o  de  terminar  su  obra,  y  quo 
están  «lestinados  a  tian>forniar.se  con  el  tien)|>o 
en  garg-intas  relalivamonte  suaves  que  comuni- 
quen con  el  curso  sujierior  iKir  una  cascada. 

No  sienitojiosiblc  citar,  ni  menos  describir,  los 
diversos  ejemplos  de  cañones  q«ie  en  las  distintas 
regiones  del  glolose  presMitan.  nos  limitaremos 
a  dar  á  conocer  algunos  que  oxintcn  en  nuestra 
patria.  Los  más  importantes  cañones,  sin  duda 
alguna,  son  los  del  río  Deva.  en  'a  )>rovjncia  de 
Santander,  cruzados  en  la  caliza  carlionífera  que 
forman  los  macizos  uioutafiovoa  de  los  l'icos  de 
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Europa,  que  se  presentan  con  una  inclinación 
de  unos  30";  el  cañón  principal,  que  tiene  11  ki- 
lómetros (le  largo,  va  desde  Panes,  en  el  límite 
de  las  provincias  de  Oviedo  y  Santander,  hasta 
La  Hermida,  dentro  ya  de  esta  última  provincia. 
El  paisaje  que  [¡rcsenta  el  cañón  de  La  Hermida 
desde  que  el  río  entra  en  la  hoz  de  Estragiieña 
hasta  su  salida  en  Panes  es  sobremanera  cu- 
rioso, como  lo  dan  á  conocer  las  siguientes  pala- 
bras con  que  lo  describía  el  Sr.  Maestre  en  su 
Memoria  geológica  de  la  2)rovincia  de  Hantander: 
«Si  por  acaso  un  viajero  ansioso  de  emociones 
osara  embarcarse  en  Estragiieña  en  las  chalanas 
que  conducen  el  n\ineral,  seguro  puede  estar  do 
que  hallará  mucho  más  de  lo  (jue  los  poetas 
puedan  decirle  de  los  países  más  ásperos  y 
pintorescos.  Una  vez  en  la  barca  se  corre  por  el 
río  á  través  de  escollos,  á  veces  chocando  con 
ellos,  y  con  una  velocidad  espantosa.  Los  vórti- 
ces ó  rabiones  del  río,  y  las  rocas  imponentes  y 
caprichosas  de  la  garganta,  olrecen  panoramas 
repetidos  que  dejan  muy  atrás  cuanto  so  pinta 
de  los  Pirineos  y  los  Alpes.  El  estampido  de  los 
barrenos  que  se  dan  en  la  carretera  en  construc- 
ción paralela  al  río  y  a  una  inmensa  altura;  los 
grandiosos  obeliscos  que  se  elevan  al  cielo  á  la 
manera  de  torrecillas  de  las  góticas  catedrales; 
los  arcos  naturales  que  se  ven  á  uno  y  otro  lado; 
el  chillido  de  las  águilas  (¡ue  se  ciernen  en  los 
aires  esperando  cebarse  en  el  cuerpo  de  los  im- 
prudentes viajeros  que  han  entregado  su  vida  á 
ese  torrente  impetuoso  que  llaman  río  Deva, 
todo  esto  hace  experimentar  un  vértigo  que  se 
prolonga  por  más  de  legua  y  media,  hasta  que 
pasada  la  confluencia  del  río  Cares  se  llega  fren- 
te á  los  pueblos  de  Panes  y  Siejo,  en  donde  se 
ve  un  valle  dilatado,  y  la  imaginaci(m  descansa 
y  se  ensancha  el  corazón  comprimido  por  tantas 
emociones.» 

Otro  ejemplo  muy  notable  de  cañones  es  el 
que  se  presenta  al  atravesar  el  río  Ebro,  la  cali- 
za cretácea  de  los  Hocinos,  en  el  partido  judicial 
de  Villarcayo,  de  la  provincia  de  Burgos,  pues 
desde  el  sitio  llamado  Venta  de  Aluera,  en  el 
lugar  de  Incinillas,  se  encaja  en  un  estrecho  des- 
filadero, en  muchos  de  cuyos  cortes  tan  sólo  cabo 
el  citado  río  y  la  carretera ,  presentando  á  veces 
taludes  verticales  de  más  de  200  m.  de  altura, 
y  teniendo  un  desarrollo  total  de  unos  G  kiló- 
metros hasta  la  salida  del  río  al  Valle  de  Valdi- 
vielso  en  el  pueblo  de  Valdenoceda;en  todo  el  tra- 
yecto de  este  cañón  los  muros  de  su  parte  dere- 
cha presentan  inclinaciones  casi  verticales  y  son 
siempre  inaccesibles,  ]iresentando  pequeños  va- 
lles orientados  perpendicularmente  al  eje  del 
cañón  en  la  margen  izquierda,  y  debidos  á  fenó- 
menos de  erosión  análogos  á  los  que  ha  produ- 
cido el  cañón  i)rincipal. 

Es  preciso  no  confundir  este  accidente  mor- 
fológico originado  por  la  erosión  de  las  aguas 
con  las  grietas,  hoces,  gargantas  y  desfiladeros 
producidos  por  fenómenos  de  dislocación  ó  ple- 
gamiento  de  las  capas  terrestres,  y  que  son  las 
más  frecuentes  en  la  morfología  de  los  países 
quebrados  y  montañosos,  pudiendo  afirmarse 
como  rpgla  general  (jue  las  capas  ó  estratos  en 
que  se  forman  los  cañones  son  horizontales  ó 
muy  poco  inclinados. 

-Capdepón  (Trinitario):  Biog.  V.  Ruiz 
Capdepón  (Trinitario). 

CAPDEViLA  (Antonio):  Biog.  Médico  catalán 
del  jiasado  siglo.  N.en  Barcelona.  M.  en  Madrid 
en  1846  á  muy  avanzada  edad.  Se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  Medicina  y  Cirugía  en  la  Universidad 
de  Cervera  (Lérida),  aunque  algún  biógrafo  dice 
que  también  estudió  en  Valencia.  Cultivó  con 
verdadero  lucimiento  las  Ciencias  matemáticas 
y  las  naturales,  distinguiéndose  también  como 
médico  hidrólogo.  Fué  profesor  de  Matemáticas 
en  Valencia,  y  más  tarde  vino  al  Colegio  de  San 
Carlos  á  Madrid,  donde  también  parece,  según 
el  Sr.  Cohneiro,  que  explicó  Botánica,  á  cuya 
ciencia  se  dedicó  con  gran  provecho,  sosteniendo 
correspondencia  con  el  granLinneo,  el  botánico 
Haller  y  otros  sabios;  del  primero  tradujo  al 
castellano  su  Flora  botánica,  además  do  las  res- 
tantes obras,  si  bien  dejó  inédito  este  trabajo; 
realizó  también  otros  de  la  misma  ciencia,  y  una 
enumeración  de  los  varios  impresos  y  aun  ma- 
nuscritos figura  en  su  obra  Teoremas  y  Proble- 
mas sobre  agws  minerales,  que  se  publicó  en 
Madrid  en  eJ  año  de  1755,  y  sin  duda  antes  que 
el  mismo  índice,  si  se  atiende  á  la  indicación 
que  contiene  sobre  herborizaciones  realizadas 
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por  el  autor  desde  el  año  1766  al  1769. Contiene 
esta  obra  el  análisis  y  uso  de  las  aguas  minero- 
medicinales, y  trae  una  rnonogralía  de  las  de 
Puertollano  y  del  Pilar  en  Chinchilla.  Entre  los 
varios  premios  que  alcanzó  este  distinguido  mé- 
dico, figuraba  el  haber  sido  nombrado  individuo 
honorario  de  la  Sociedad  Imperial  Leopoldina- 
Carolina  de  Gotinga, 

CAPELENITA:  f.  Min.  Sílicoborato  de  itrio, 
cerio,  glucinio  bario  y  otros  cuerpos;  constituye 
uno  de  los  minerales  más  complicados  que  se 
conocen,  y  también  de  los  más  raros  y  escasos  en 
los  terrenos,  lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  se 
haya  descrito  con  cierta  miuucio:idad,  y  sus 
propiedades  se  hallan  mejor  determinadas  que 
las  de  otras  substancias  más  frecuentes.  Perte- 
nece la  capelenita  al  grujió  ya  muy  numeroso  de 
los  minerales  de  las  tierras  raras,  encontrados 
tan  sólo  en  la  parte  extrema  del  N.  de  Europa, 
y  nunca  formando  filones  ó  minas,  sino  á  modo 
de  depósitos  sedimentarios  unas  veces  y  otras 
constituyendo  venas  en  determinadas  rocas;  casi 
todos  los  individuos  de  esta  agrupación  curiosí- 
sima tienen  composición  muy  complicada  y  su- 
mamente variable;  pero  la  circunstancia  de  cris- 
talizar la  mayoría  de  ellos  en  formas,  si  de  esca- 
so volumen  bien  definidas  y  determinables,  im- 
prime un  carácter  de  gran  fijeza  á  su  individua- 
lidad mineralógica,  la  cual  por  este  medio  queda 
bien  establecida.  Aunque  los  contiene  en  canti- 
dades bastante  grandes,  no  es  la  substancia  que 
nos  ocupa  ni  un  mineral  de  itrio,  ni  un  mineral 
de  cerio,  en  la  acepción  estricta  de  la  palabra, 
y  mejor  pudiera  considerarse  producto  de  aso- 
ciaciones mecánicas  y  químicas  de  elementos 
minerales  muy  semejantes  unos  á  otros,  aten- 
diendo á  las  particulares  funciones  que  desempe- 
ñan, y  aun  podría  marcarse  á  modo  de  parentes- 
co el  nnsmo  yacimiento,  conforme  lo  tienen  ob- 
servado cuantos  se  han  consagrado  al  estudio  de 
los  minerales  de  las  tierras  llamadas  raras.  La 
capelenita  es  substancia  que  ha  sido  hallada 
cristalizada  en  formas  pertenecientes  al  sistema 
del  prisma  hexagonal; sus  cristales,  aunque  muy 
pequeños,  están  tan  bien  formados  que  han  sido 
medidos  y  determinados;  son  transparentes,  ó 
cuando  menos  muy  translúcidos,  y  jioseen  color 
pardo  verdoso  más  ó  menos  acen'uado;  su  peso 
esjiecífico  está  representado  en  el  número  4,40, 
y  la  dureza  no  se  ha  determinado;  según  Bróg- 
ger,  á  quien  son  debidos  los  análisis  y  la  des- 
cripción de  la  capelenita,  trátase  de  un  sílico- 
borato de  itrio,  ceiioi  glucinico  y  bario,  cuya 
composición  responde  á  la  fórmula 
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representando  R  todos  los  metales  distintos  del 
itrio  contenidos  en  el  mineral,  ya  sea  á  modo  de 
elementos  conslitutivos  ó  debido  á  puros  acci- 
dentes mecánicos  y  de  localidad.  Yace  la  capele- 
nita en  cantidades  pequeñísimas  en  una  sienita 
eleolítica,  y  de  tal  modo  se  encuentra  en  el  úni- 
co punto  donde  su  presencia  ha  sido  comproba- 
da, á  saber:  la  isla  Azó,  en  Langesundí^ior,  en 
Noruega.  No  hay  noticia  de  que  el  mineral  des- 
crito haya  sido  utilizado  en  cosa  alguna,  ni  haya 
servido  hasta  el  presente  como  primera  materia 
para  obtener  los  compuestos  de  itrio,  cerio  ó  glu- 
cinio. 

CAPELIERIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  (Cha- 
pelicria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  esjiecies 
habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas  fruticosas 
con  las  hojas  opuestas,  coriáceas,  clíjiticas,  agu- 
zadas, muy  lampiñas,  provistas  do  estípulas  in- 
terpeciolares,  enteras  y  caedizas,  y  con  las  flores 
fasciculadas  en  las  axilas  de  las  hojas  y  corta- 
mente pedunculadas;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  partido 
en  cinco  lacinias  erguidas,  agudas  y  persistentes; 
corola  supera,  tubulosa,  con  el  tubo  delgado,  la 
garganta  vellosa  y  el  limbo  partido  en  cinco 
lacinias  lanceoladoagudas,  ])atentes  y  casi  obli- 
cuas; cinco  anteras  insertas  hacia  la  mitad  del 
tubo  de  la  corola  y  casi  sentadas;  ovario  infero, 
bilocular,  con  óvulos  numerosos;  estilo  sencillo, 
corto  é  incluido  en  el  tubo  de  la  corola,  y  estig- 
ma partido  en  dos  lóbulos  soldados  ó  aproxima- 
dos. Fruto  ovoideo,  coriáceo  ó  carnoso,  con  el 
limbo  calicinal  ensanchado,  erguido,  coronado 
en  su  ápice  y  bilocular.  Semillas  numerosas,  li- 
bres, casi  poliédricas,  lecubiertas  de  un  tomento 
sedoso  y  dorado.  Embrión  ortótro]io  en  el  eje  de 
un  albumen  córneo,  lineal  y  cilindrico. 


CAPELLÍN  (JrAN):  Biog.  Metalurgista  esiiañol 
del  siglo  xvi.  A'ecino  y  minero  de  las  minas  de 
Tasco,  en  Méjico,  en  1576.  Dedicóse  con  ahinco 
al  perfeccionamiento  de  la  amalgamación  de  los 
minerales  de  plata,  según  se  infiere  de  la  siguien- 
te Merced,  que  utilizamos  para  hacer  esta  bio- 
grafía. (Del  nombre  de  Capellín  puede  deducirse 
que  fué  inventor  de  la  pieza  llamada  capellina 
usada  en  la  destilación  de  la  amalgama,  y  que 
ha  sido  un  notable  firogreso  en  aguellos  tiempos. ) 
Es  una  Merced  concrdiendo  á  Capellín  varios 
privilegios  por  un  descubrimi?nto  en  el  beneficio 
de  mini,-rales;dice  en  extracto:  «'D.  Martin  Enri- 
quez  visorrey,  gouernador,  etc.,  por  quanto 
Johan  Capellín  becino  y  minero  de  las  minas  de 
tasco  me  ha  hecho  rrelacion  que  a  sido  minero 
en  esta  nueua  españa  en  diferentes  partes  y  lu- 
gares della  mucho  antes  que  nella  se  comenzase 
á  sacar  la  plata  de  los  metales  con  azogue  y  te- 
niendo consideración  á  los  grandes  gastos  y  cos- 
tas que  se  an  tenido  y  tienen  en  ti  dicho  bene- 
ficio y  el  mucho  tiemjo  que  está  incorporado 
que  por  lo  menos  son  sesenta  dias  y  muchas  ve- 
ces tres  meses  y  la  poca  plata  que  se  saca  con 
pérdida  de  un  quintal  de  azogue  y  que  por  rra- 
zon  dcsto  casi  todos  los  mineros  biben  en  gran 
necesidad  y  adeudados  y  presos  por  causa  de  la 
dicha  pérdida  del  azogue  para  el  rremedio  de  lo 
qual  de  nueue  años  á  esta  parte  ha  hecho  muchas 
ynbinciones  y  edificios  en  su  casa  y  en  parte  se- 
cretas jiara  saber  y  entender  en  questabí  el  rre- 
medio de  lo  susodicho  y  con  grandes  trauaxos 
de  su  persona  y  costas  de  su  hazienda  avia  halla- 
do y  tenia  pendiente  para  sacar  á  luz  una  nueua 
ynbincion  para  el  beneficio  de  los  metales  y  de- 
llos  sacar  la  plata  con  mucha  facilidad  y  hecho 
ynspiriencia  della  y  la  había  hallado  tan  proue- 
cliosa  en  tal  manera  questando  el  metal  cernido 
dentro  de  quatro  dias  se  sacara  la  plata  en  tanta 
cantidad  que  con  un  quintal  de  azogue  se  saca- 
ran más  de  duzientos  marcos  de  plata  con  lo 
qual  se  podrían  los  mineros  rremediar...,  y  me 
pidió  le  hiziese  merced  quel  y  no  otra  persona 
))udiese  usar  de  la  dicha  su  orden  j'  beneficio 
tiempo  de  20  años,  sino  fuese  con  su  consenti- 
miento y  pagándole  cada  persona  que  dello  ó  de 
cualquiera  cosa  ó  parte  dello  usare  duzientos 
marcos  de  plata...,  en  nombre  de  S.  M.  hago 
merced  al  dicho  Johan  Capellín  y  á  sus  herede- 
ros y  á  quien  del  tubiere  titido  y  causa  para  que 
saliendo  con  la  dicha  ynbincion  y  beneficio  de 
C]ue  molido  el  metal  saque  la  plata  dentro  de 
quatro  dias  y  que  con  un  quintal  de  azogue  se 
saque  del  metal  que  se  beneficia  por  azogue  más 
de  duzientos  marcos  de  plata  y  que  lo  tenga  he- 
cho y  acabado  y  puesto  en  perficion  dentro  de 
tres  meses  irimeros  siguientes  qualquiera perso- 
na que  quisiera  usar  del  j  lo  usare  en  tres  meses 
luego  sea  obligado  á  le  dar  y  pagar  y  le  de  y 
pague  lient  marcos  de  plata  del  diezmoy  por 
dezmar  y  sacándose  la  dicha  plata  en  el  dicho 
término  de  4  dias  y  duzientos  y  cinquenta  mar- 
cos con  pérdida  de  un  quintal  de  azogue  y  ro 
más  le  den  y  paguen  ciento  y  cincuenta  marcos 
de  la  dicha  plata,  y  aunque  se  saque  de  allí  para 
arriba  más,  no  sean  obligados  á  le  dar  otra  cosa 
alguna,  y  con  las  dichas  condiciones  le  hago  la 
dicha  merced  para  que  lo  use  él  ó  quien  su  ¿o- 
der  ubierc,  tiempo  y  esi^acio  de  12  años  jirime- 
ros  siguientes  y  porque  tengo  rrelacion  del  dicho 
Johan  Capellín  que  de  algunos  metales  podría 
sacar  la  dicha  plata  con  la  dicha  su  orden  sin 
perder  azogue  alguno,  en  caso'questo  sea  y  se 
pueda  hazer  se  entiend:  haberlo  de  usar  por  la 
misma  cantidad  porque  lesta  hecha  esta  mer- 
ced... y  mando  á  los  alcaldes  mayores,  corregi- 
dores, etc.» 

CAPILARÍMETRO  (de  capila'';  y  el  gr.  /xerpov, 
medida):  m.  Fís.  Aparato  debido  al  doctor  Trau- 
be,  destinado  á  averiguar  la  jnueza  .le  los  alco- 
holes. Está  reducido  el  aparato  á  un  tubo  capi- 
lar perfectamente  calibrado,  abierto  por  sus  ex- 
tremos y  adosado  á  una  escala,  cuyo  cero  corres- 
ponde al  alcohol  puro,  y  las  diferentes  divisio- 
nes á  igual  número  de  milésimns  de  impurezas. 
Para  utilizarle  se  hace  la  succión  por  uno  de  los 
extremos  del  tubo,  estando  el  otro  sumergido  en 
el  alcohol;  la  altura  á  que  éste  quede  determina- 
rá en  la  escala  las  impurezas  que  manchan  al 
líquido  en  que  el  tubo  está  sumergido. 

Este  aparato,  como  el  stalacmónietro  del  mis- 
mo autor,  se  funda  en  que  la  acción  capilar 
es  diferente  ¡lara  líquidos  distintos:  ambos  apa- 
ratos son  sumamente  ingeniosos,  jicio  los  resul- 
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tados  prácticos  que  con  ellos  se  oVitienen  son  en 
extremo  dudosos,  hl  stalacniónietro  no  es  otra 
cos:i,  que  un  cuentagotas,  unido  á  un  recipiente 
en  el  que  se  coloca  el  alcohol  que  se  trata  de 
ensayar,  en  volumen  determinado;  del  número 
de  gotas  que  produce  este  volumen  se  deduce  la 
pureza  del  alcohol.  No  insistimos  más  sobre  ins- 
trumentos que  no  han  podido  generalizarse  por 
falta  de  precisión. 

CAPlTANfA:  G'eor/.  Nombre  dado  recientemen- 
te á  Victoria,  cap.  del  est.  del  JCspíritu  Santo, 
Brasil  oriental. 

CARITO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  tre))adoras,  (aniilia  de  las  capiti  nidas, 
tribu  de  las  capitoninas,  establecido  jior  Viei- 
llot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  robusto,  ancho  en  la  base,  com- 
primido cerca  de  su  extremo,  tan  alto  como  an- 
cho y  elevado  entre  las  aberturas  nasales  Ibr- 
mando  una  especie  de  quilla;  mandíbula  supe- 
rior con  la  punta  arqueada,  que  llega  hasta  el 
ápice  de  la  inferior;  esta  truncada  ¡aberturas  na- 
sales laterales  relativamente  pequeñas  y  cubioi- 
tas  de  numerosas  cerdas,  aún  más  abundantes  en 
la  base  del  jiico;  alas  medianas,  con  las  dos  pri- 
meras remeras  más  cortas;  cola  larga  y  redon- 
deaila;  tarso  tan  largo  como  el  dedo  mcilio,  con 
escudos  anchos  por  delante;  dedos  externos  di- 
rigidos hacia  atrás. 

Las  especies  de  este  gt'nero,  tijio  de  la  familia 
y  déla  tribu  delascapitónidas, son  ]ioco  numeío- 
sas,  y  viven  to<las  en  el  S.  dr  América.  La  es)]e- 
cie  más  conocida  es  el  Capito  crylhvocepholus 
]jodd.;  que  tiene  la  cabeza  en  su  parte  superior 
roja,  lo  mismo  (jue  las  cobijas  de  las  alas  y  la 
base  de  la  cola.  La  parte  superior  del  dorso  es 
gris  pardusca  y  el  pecho  y  vientre  amarillentos. 
El  ojo  es  amarillo,  y  el  pico  de  este  mismo  color 
en  la  base  y  casi  negro  en  la  punta.  Viven  estas 
aves  en  jieqtieñas  bandadas  y  se  )iosan  en  las 
copas  más  altas  délos  árboles,  volando  de  una  á 
otra  con  un  vuelo  rápido  pero  corto,  que  más 
]iarece  casi  una  caí(]a  que  vuelo.  Su  alimento 
son  los  frutos  de  los  árboles  y  los  insectos  y  sus 
larvas.  Anida  en  los  troncos  de  los  árboles,  y 
cada  postura  consta  de  dos  huevos  de  color  blan- 
co, que  incuban  tanto  el  macho  como  la  hem- 
bra. 

CAPITÓNIDAS  (de  capito):  f.  pl.  Zoo/.  Familia 
do  aves  del  orilen  de  las  trepadoras,  establecida 
por  Sclater,  y  cuyos  caracteres  más  principales 
son  los  siguientes:  pico  mediano,  cuando  menos 
de  la  longitud  de  la  cabeza,  ancho  en  la  base, 
esrotado  por  lo  general  en  los  bonles,  compri- 
mido hacia  la  punta;  aberturas  nasales  laterales 
en  la  baso  del  pico,  cubiertas  de  cerdas  más  ó 
menas  numerosas;  alas  medianas,  redondeadas 
ó  agudas;  las  dos  ]>rimeras  remeras  siempie  más 
cortas  que  las  siguientes;  cola  generalmente  cor- 
ta, truncada  ó  redondeada,  y  en  este  caso  más 
larga;  tarso  generalmente  tan  largo  como  el  dedo 
medio,  con  escudos  anchos  por  delante;  dedos 
externos  dirigidos  hacia  atrás;  {ilumaje  blando, 
fuerte  y  de  vivos  colores. 

Ksta  familia  habita  en  los  jiaíses  trojiicalesde 
ambos  continentes,  y  hasta  ahora  no  tiene  ver- 
daderos representantes  en  Australia,  á  pesar  de 
su  rica  fauna  ornitoh'igica. 

Las  captónidas  son  aves  en  general  vivaces  y 
alegres,  sin  manifestar  januis  la  estúpida  indife- 
rciHtia  (|uc  caracteriza  á  otras  rautilias  de  esto 
orden.  Tienen  el  carácter  sociable,  y  forman  A 
menudo  reducidas  bandadas  quo  viven  juntas. 
Cazan  los  insectos  de  quo  se  alimentan  en  las 
cimas  de  los  árboles  ó  tii  medio  do  las  breñas; 
rara  vez  e.^jieran  á  (pie  jiasen  ¡i  su  alcance  para 
perseguirlos,  sino  que  por  todos  los  árboles  vue- 
lan rá|>i(iamento  en  su  busca.  Admiás  comen 
también  bayas  y  olios  frutos  de  diversos  árbo- 
les. Trepan  por  ios  árboles  con  gran  lácilidad;  su 
vuelo  es  rájiido  aunque  corlo,  y  jamás  so  posan 
en  el  suelo.  Sus  niilos  Io.h  hací  n  en  los  troncos 
huecos  do  los  árboles  medio  píxlridos,  ó  á  veces 
cu  la  tierra  y  en  las  ¡laredes  do  los  barrancos,  y 
los  iiuevos  quo  jiüiicn  son  de  color  blanco. 

Se  dividen  las  cnpifónidns  en  las  siguientes 
tribus:  L"  l'ogono'icnquinas,  que  siil o  encierra 
el  género  l'ononorihyíichus  Hovon,  )ir(>pio  do 
África.  2."  Mi  galaiminas,  con  los  géneros  Mfiia- 
liüiiia  Ora}-,  del  Arcliipiédago  Malayo;  Cnlor- 
//rM/i/<i/.sLess.,  de  Malaca;  Tnicli  ¡/¡i/khi  usllany,.  ,i\c 
Abisinia;y  l'si/o/wfion  Mull.,  (le  Sumatra; y  íl." 
'apitoninas,  con  los  géneros  Tctragonoys  Jnrd.  y 
Coy  ¡lo  Vieill.,  ambos  americanos. 


CAPO 

CAPIVARY:  fíeog.  C.  del  est.  de  San  Pablo, 
Brasil,  a  l.'J2  knis.  de  la  cap.,  sit.  junto  al  Tic- 
te, afl.  de  la  izcj.  del  Paraná,  á  468  m.  de  alti- 
tud; estación  del  f.c.  de  Jundahy  á  San  Pedro; 
'  SOOOhabits.  Es  uno  de  los  mercados  de  esta 
rica  región  de  cafetales. 

CAPNITA:  f.  Miner.  Carbonato  de  zinc,  consi- 
derado variedad  férrica  de  la  smitsonita,  entrando 
por  consiguiente  en  la  serie  de  los  carbonates 
nietálicos  cristalizados  en  el  sistema  romboédri- 
co. No  puede  ser  con.«iderado  el  mineral  objeto 
de  este  artículo  como  un  verdadero  carbonato 
doble  de  hieri'o  y  zinc,  á  jiesar  del  is«niorfi.-.mo 
de  la  siderosa  con  la  citada  smitsonita;  el  hierro 
entra  en  projiorciones  variables,  y  no  las  preci- 
sas para  Ibrmar  la  sal  doble,  y  así  tenemos  que 
la  calmita  ha  de  tenerse  jior  carbonato  de  zinc, 
en  el  cual  distintas  projiorciones  de  este  metal 
son  sustituidas  fior  el  hierro,  dependiendo  el  fe- 
nómeno de  circunstancias  externas  y  de  varie- 
dad de  compuestos  íerríferos,  especialmente  car- 
bonatos.  Existen  tres  de  éstos  en  la  naturaleza, 
que  constituyen  otras  tantas  especies  mineraló- 
gicas: el  de  zinc  ó  smitsonita,  el  de  hierro  ó  si- 
derosa y  el  de  manganeso  ó  dialagita,  que  (iro- 
sentan  un  isoniorfismo  notable  y  cristalizan  to- 
dos en  formas  pertenecientes  al  sistema  romlioé- 
drico,  como  la  calcita.  Dado  este  hecho,  de  muy 
frecuente  y  fácil  observación,  se  comprende  la 
existencia  de  dos  suertes  de  variedades  del  car- 
bonato zíncico  nativo  y  anhidro;  unas  férricas, 
constituidas  por  sustitución  parcial  del  zinc,  ó 
quizá  mejor  asociándose  la  smitsonita  y  la  side- 
rosa, siendo  á  manera  de  tipo  de  semejantes 
compui  stos  la  ca]inita;  y  otras  manganesíferas, 
generadas  á  exjieiisas  de  la  dialagita,  siendo 
ejemi'lo  de  tales  minerales,  nunca  muy  abun- 
dantes en  los  terrenos,  la  substancia  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  monheimita.  El  carbonato 
de  zinc  férrico  suele  jiresentar  de  ordinario  cur- 
vas y  rugosas  algunas  caras  de  sus  cristales,  los 
cuales  jioseen  una  exfoliación  fácil  y  perfecta; 
tienen  además  doble  refracción  muy  marcada 
con  signo  negativo,  y  su  color  es  anjarillento  y 
á  veces  agrisado;  el  peso  es]iecíñco  hállase  com- 
prendido entre  los  números  4,3  y  5,  de]'endieu- 
do  de  la  cantidad  de  hierro  que  el  mineral  con- 
tenga, y  la  dureza  corresponde  al  quinto  lugar 
de  la  escala  relativa.  La  capnita  presenta. á  la 
vez  las  reacciones  de  la  smitsonita  y  de  la  side- 
rosa; al  soplete  se  ennegrece  y  tórnase  magnéti- 
ca con  poca  inten.sidad;  ]ior  vía  húmeda  sn  di- 
solvente mejor  es  el  ácido  clorhídrico  y  produce 
regular  efervescencia;  el  líquido  resultante  pre- 
cipita con  el  amoníaco,  )'  jiarte  del  ]irefipitado 
es  soluble  en  exceso  do  reactivo,  quedando  por 
residuo  hidrato  férrico  de  color  rojizo;  la  potasa 
cáustica  disuelve  asimismo  la  parte  de  carbona- 
to zíncico  contenido  en  la  cajinita,  cuyo  cuerpo 
hállase  de  continuo  con  la  smit.sonita,  y  A  veces 
la  acom]iaña  en  las  geodas  y  en  los  depósitos  os- 
talagmíticos  (¡ue  (sta  última  forma,  si  bien  no 
suele  cristalizar  tan  bion  ni  sus  cristales  son  ja- 
más voluminosos. 

CAPNÓFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantasfCVr;)- 
nojihylhnn )  jierteneciento  á  la  familia  de  las 
Umbelíferas,  tribu  do  las  jieucedáneas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  l>uena  Esperan- 
za, y  son  ])lantas  herbáceas  anuales,  con  las  ho- 
jas nuiltifidas,  descompuestas,  las  lacinias  linea- 
les y  cuneilormos,  por  todo  lo  cual  su  aspecto  se 
asemeja  al  de  las  fumarias;  mnbehis  opuestas  á 
las  hojas,  seudotcrmiiialcs,  con  involucros  é  in- 
volucrillos  com)'uest('S  de  tres  á  seis  folíolas 
membramíceas  en  su  margen  y  las  flores  Man- 
cas; cáliz  con  el  limbo  borroso;  corola  con  los 
jiétalos  oblongos,  casi  escotados  y  jirolí^ngados 
en  un  acumen  encorvado  liacia  dentro;  fruto  len- 
ticular, comprimido,  con  la  margen  ensanchada 
y  ceñido  do  una  maigen  |ilan«;  mcriearpios  con 
cinco  costillas,  la.s  tres  intermedias  algo  gruesas 
y  aciuilladas,  encorvadas  ó  tiibeiculadas,  y  las 
dos  laterales  prolongadas  lormnndo  un  margen; 
vallecitos  piovi.slo-  de  una  banda  glandnlosa  y 
dos  en  la  caía  coini^iral;  semillns  convexas  por 
ol  dorso  y  planas  por  la  cara  internn. 

CAPOCCI  DE  BELIVIONTE  (KliNKSTOl:  luoij. 
Célebre  astrunoiiio  ilalinno.  N.  en  Picinisro  (Ña- 
póles' ;i  '^'8  de  malvo  de  1  "O?.  I'ntu»  muy  joven 
como  alumno  en  el  Obseí  valoiio  de  Capodimon- 
le,  (|ue  diiiga  su  tío  el  caballero  Zuccari.  lo- 
grando quedar  como  astrónomo  en  el  mismo  es- 
tablecimiento. Sus  primeras  ol  tas  le  ganaron  cl 
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aplauso  de  los  más  ilustres  sabios  europeos,  de 
Humboldt  entre  ellos,  y  el  título  de  individuo 
de  las  principales  Academias.  Se  dedicó  princi- 
pjalmente  al  estudio  de  las  órbitas  délos  nuevos 
cometas,  de  las  manchas  del  Sol,  de  la  periodi- 
cidad de  los  bólidos  y  del  sistema  geológico  de 
las  variaciones  del  nivel  del  mar.  La  Academia 
de  Berlín  le  confió  (1839)  el  encargo  de  hacer 
para  el  gran  atlas  celeste  de  Encke  la  descrip- 
ción de  la  hora  18,  una  de  las  inás  difíciles  por 
la  parte  de  Vía  láctea  que  comprende,  trabajo 
que  llevó  á  cabo  con  general  aplauso.  Nombraclo 
director  del  mi.smo  Observatoriode  Ca]>odinion- 
te,  fué  destituido  á  causa  de  sus  opiniones  libe- 
rales (]849\  y,  después  de  haber  sido  diputado, 
murió  á  10  de  enero  de  1864. 

CAPRAIVIIDOXIMA:  f.  Qtdm.  Cuerpo  cuja  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

NOH 


C3H„C<^  Sh. 


Se  prepara  este  cuerpo  calentando  á  100°  una 
mezcla  de  capronitrilo,  clorhidrato  de  hidroxil- 
amina,  alcohol  y  etilato  de  sodio;  se  filtra  y  des- 
tila hasta  sequedad  en  el  vacío:  tratando  el  re- 
siduo jior  éter  se  se]tara  la  cajiramidoxima,  que 
cristaliza  por  evaporación  de  la  disolución  eté- 
rea en  láminas  argentinas  fusibles  á  58°.  La  ca- 
jjramidoxima  se  disuelve  poco  en  el  agua,  mucho 
en  el  alcohol,  bencina  éter  y  cloroformo:  se  di- 
suelve en  la  potasa  y  ácido  clorhídrico.  Con  este 
último  cuerpo  forma  un  clorhidrato  que  crista- 
liza en  agujas  blancas,  fusibles  á  116°;  absorbe 
con  mucha  facilidad  el  vapor  acuoso  de  la  at- 
mósfera. 

Por  acción  del  anhídrido  acético  sobre  la  ca- 
pramidoxima  se  obtiene  un  deiivado  acético 
fusible  á  87°,  cuva  comjiosicií'^n  coriesiionde  á  la 
fi'n-mula  C5H,i.C(NH.,)(N0.C..H;.0).  Do  una  ma- 
nera análoga  se  forma  el  derivado  benzoilado, 
que  cristaliza  en  agujas  blancas  fusibles  a  105°; 
su  composición  es  CjH,,.C(NH.)(N0C;H50). 

Calentando  en  un  ajiarato  de  reflujo  una  mez- 
cla en  cantidades  equimoleculares  de  cajiranii- 
doxima  y  anilina  se  ohúenecoproilcapramido.vi- 
wn.  Durante  la  reacción  se  observa  un  despren- 
dimiento de  amoníaco,  jiero  la  anilina  no  toma 
j'arte  en  ella.  La  caproilcajiramidoxinia  se  jto- 
icnta  bajo  la  forma  de  un  cuerpo  sólido,  crista- 
lizado en  jiajitas  brillantes,  fusibles  á  tempera- 
tura sujicrior  á  100°. 

Una  disolución  de  capramidoxima  en  la  ben- 
cina, tratada  por  cloruro  de  carbonilo,  da  lugar 
á  la  formación  de  la  carloiñldicaprahiido.rima. 
Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  195°, 
se  disuelve  en  alcohol  \'  cloroformo,  pero  no  en 
el  agua  y  la  bencina;  se  disuelve  en  el  acido 
clorhídrico  con  facilidad.  La  potasa  descompone 
á  la  carbonildicapraniidoxima,  dando  carbonato 
]iotásico  y  capramidoxima. 

El  doral  se  combina  con  la  capramidoxima 
en  condiciones  especiales,  dando  un  cuerj^o  cris- 
talizado en  láminas  nacaradas,  soluble  en  alco- 
hol, éter  y  cloroformo,  insoluble  en  la  ligroíua 
y  fusible  a  130°. 

CAPRILIDENO:  m.  Qíñin.  Dícese  de  todo  car- 
buro tetravalente  derivado  del  octano;  sin  em- 
bargo, con  ese  nombre  tan  sólo  se  designan  do 
oidinario  los  car'nKis  tetravalentes  derivados 
del  cajirileuo  ó  de  la  acetona  cajirílica. 

Coprilúldio.  -  Su  composiciin  corres|^ndo  á 
la  formula  r.,H„  -  C  H.,- (  =(  H.  Sa  obtiene 
tratando  por  la  ]>otasa  alcohólica  cl  producto 
quo  resulta  de  hacer  actuar  el  |  ercloruro  de  fós- 
foro sobre  la  metilexilcetona.  (.'omo  jToductodo 
la  reacción  se  obtiene  ca]irilenomonocIorado.  La 
pot.isa  alcohólica,  de  concentración  conveniente 
actuando  sobre  este  derivado,  da  lugar  á  nna 
mezcla  de  carbni os  acetilénicos  y  á  éteres  óxi- 
dos der¡\Tidos  de  los  carburos  etilénicos  co 
rrespondientes.  Uno  de  los  carburos  formados 
directamente  es  el  cxilacefileno,  y  otro  formado 
]ior  nna  cndgiBcién  niob  ciliar  el  metilamilace- 
tiloiio,  de  formula  f,Il,,  -  C^  C  -  C  H,. 

La  cantidad  do  mclilamilacetileno  c«  tanto 
mayor,  cuanto  el  contacto  de  la  ]  otasa  alcohó- 
lica sea  más  prolongado  y  la  (ompcratura  nía 
yor. 

La  preparación  del  exilacclileno  se  consigtio 
más  fi'cünicnte  empleando  la  j  otasa  seca.  I^a 
operncii'.n  se  efectúa  fundiendo  en  una  cápsula 
de  plata  la  potasa  contcrrial,  do  loima  que  se 
expulso  toda  el  agua  que  contenga,  on  este  esta- 
do so  vierte  sobre  lulos  cerrados  \oi  un  extremo, 
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se  añafle  el  cloruro  de  cajirilideno  ó  el  caprile- 
no  iiioiioclorado,  se  cierra  ú  la  Inriipara  y  se  ca- 
lienta entre  140  y  150°  durante  ocho  ó  nueve 
horas.  Kl  producto  resultante  de  la  reacción  se 
trata  jior  agua;  se  recoge  el  carburo  que  sobre- 
nada y  se  destila  con  fraccionamiento;  el  líqui- 
do que  jiasa  entre  Ti,'»  y  140"  se  combina  con  el 
cloruro  cu[iroso  amoniacal;  el  precipitado  produ- 
cido se  lava  hasta  que  el  agua  del  lavado,  trata- 
da con  ácido  clorhídrico  y  luego  lerrociantiro 
potásico,  no  dé  jirecijiitado;  en  estas  condicio- 
nes se  sejiar.a  por  compresión  la  mayor  parte  del 
agua  que  el  ]irpeipitado  retiene,  y  se  deseon)]io- 
ne  con  ácido  clorhídrico  diluido,  que  forma  la 
sal  de  cobre  correspondiente,  y  queda  en  liber- 
tad un  hidrocarburo  líquido  incoloro,  menos  den- 
so que  el  agua  é  insoluble  en  ésta;  hierve  á  135° 
sin  descomposición  á  la  presión  normal. 

Hidratándose  el  cajirilideno  se  transforma  en 
metilexilcetona;  esta  hidratación  se  efectúa  con 
relativa  lacilidad  omi)leando  el  ácido  suKúrico. 
El  manual  o]ieratorio  consiste  en  disolver  el 
caprilideno  por  pequeñas  jiorciones  en  ácido  sul- 
fúrico ordinario  algo  enfriado  hasta  llegar  á  sa- 
turación; la  disolución  sulfúrica  así  obtenida, 
tratada  por  hielo  en  exceso,  abandona  la  metil- 
exilacetona,  que  se  reúne  en  la  sujierficie. 

Calentado  el  caprilideno  á  160"  en  un  tubo 
cerrado  con  una  disolución  concentrada  de  po- 
tasa alcohólica,  se  transforma  en  metilamilaie- 
tileno.  La  reacción  es  inversa  porque,  calentan- 
do en  tubo  cerrado  á  100°  con  sodio,  la  nietil- 
amilacetona  se  transforma,  por  una  reacción 
inex[)licable,  en  oxilacetileno.  El  caprilideno  se 
combina  con  el  nitrato  de  plata  en  disolución 
alcohólica,  formando  nn  compuesto  de  fórmula 
CgHj.jAg.  NOoAg.  Como  carburo  acetilénico,  se 
combina  con  el  cloruro  mercúrico  y  con  el  clo- 
ruro cujiroso  amoniacal. 

UletilamiJ acetileno.  -  Es  carburo  acetilénico 
sustituido.  Puede  obtenerse  transformando  el 
oxilacetileno  por  medio  de  la  potasa  alcohólica, 
pero  es  más  fácil  su  jirejiaración  si  se  hace  ac- 
tuar la  potasa  seca  sobre  el  bromuro  de  caprile- 
110,  obtenido  con  el  cajirileno  del  alcohol  caprí- 
lico.  La  o]ieración  debe  verificarse  en  tubo  ce- 
rrado, ekvando  la  temperatura  á  150°.  Termi- 
nada la  reacción,  se  tiata  el  producto  resultante 
por  agua;  el  carburo  que  en  estas  condiciones 
sobrenada  se  somete  á  la  destilación,  agitando 
lo  que  pasa  antes  de  150°  con  cloruro  cuproso, 
que  separa  una  pequeña  cantidad  de  exilacetile- 
no;  el  carliuro  se  sepnra  por  expresión  de  la  com- 
binación cúprica,  se  lava  con  agua,  se  deseca  y 
destila,  recogiendo  lo  que  pasa  entre  132 y  133°. 
El  metilanjilacetileno  así  obtenido  es  de  una 
densidad  =0,77,  no  se  combina  con  el  cloruro 
cuproso  amoniacal,  con  el  nitrato  de  jilata  amo- 
niacal ni  con  el  nitrato  de  jdata  alcohólico:  se 
combina  con  el  cloruro  mercúrico.  Hidratado  con 
el  ácido  sulfúrico  en  condiciones  análogas  á  las 
descritas  para  el  caprilideno,  se  transforma  en 
nietilexilacetona  y  etilaniilacetona:  la  piimera, 
de  fórmula  CH^-CO  -  C|;H,s,  se  halla  en  ma- 
yor abundancia  que  la  segunda, 

C,H.,  -  CO  -  CgH,!. 

CAPRIVI  DE  CAPRARA  Y  MONTECUCULLI 

(JOKGE  Lkón  de):  B'iog.  General  y  político  ale- 
mán contemporáneo.  N.  en  Berlín  á  24  de  fe- 
brero de  1831.  Es  obscuro  el  verdadero  origen  de 
la  familia  de  C'aprivi.  No  faltan  genealogistas 
que  la  enlacen  con  el  célebre  Montecucnlli,  el 
adversario  del  famoso  mariscal  Turena,  y  que 
hagan  figurar  entre  los  ascendientes  de  Jorge 
León  al  general  Caprara,  vencedor  de  los  turcos 
después  del  sitio  de  Viena,  y  al  cardenal  Capra- 
ra, que  ajustó  el  concordato  con  el  primer  cón- 
sul (Na|iole(in)  en  1802.  Otros  le  creen  descen- 
diente de  la  noble  familia  de  Capriva.  Cuando 
Jorge  León  vino  al  mundo,  su  ]iadre  era  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Estudió 
en  el  Colegio  de  Wérder;  ingresó  en  el  regimien- 
to de  Francisco  José  á  los  dieciocho  años  de 
edad;  ganó  el  empleo  de  subteniente  (1859),  no 
sin  pasar  jior  la  Escuela  de  Guerra;  obtuvo  luego 
el  de  teniente  (1859);  ascendi('i  á  capitán  (1861), 
y  al  comenzar  la  guerra  contra  Austria  (1866), 
antigua  patria  de  su  familia,  era  comandante 
agregado  al  Estado  Mayor  del  comandante  en 
jefe  del  primer  ejército  prusiano,  que  tenía  en 
Bohemia  su  campo  de  opeíaciones.  Al  iniciarse 
las  hostilidades  entre  Francia  y  Alemania  (1870) 
poseía  el  empleo  de  teniente  coronel  y  el  cargo 
de  jefe  de  Estado  Mayor  del  cuerpo  de  ejército 
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que  dirigía  Voigth-Rhetz.  En  la  mañana  del  10 
de  agosto  de  1870  contribuyó  de  modo  poderoso 
al  resultado  de  la  batalla  de  Kezonville,  llevan- 
do hasta  el  lugar  que  ocupaba  la  5.''  división  de 
caballería   alenjana  dos  balerías  montadas  que 
scmiiraron  el  pánico  y  el  desorden  en  los  escua- 
drones de  la  división   írancesa  del  general  For- 
toul;  señalando  á  los  húsares  de   Brunswick  el 
momento  opoituno  de  dar  contra  la  artillería 
enemiga  una  rápida  y  brillante  carga,  en  la  que 
faltó  poco  jiara  hacer  prisionero  al  maiiscal  ]>a- 
zainecon  todo  su  Estado  Mayor,  y  decidii-ndoal 
general  Voigth-Ehetz  á  verificar  el  célelire  mo- 
vimiento del  décimo  cuerjiode  ejircito,  que  cor- 
tó la  marcha  de  los  adversarios  á  Verdón  y  les 
obligó  á  encerrarse  en   Metz.  Sientlo  toilavía  te- 
niente coronel,  fué  nombrado  (1872)  jefe  de  una 
sección  en  el  Ministerio  de  la  Guerra; y  ascendi- 
do á  coronel  (1874),  quedó  de  nuevo  agregado  al 
Estado  Mayorgeneral  y  se  distinguió  mucho  por 
sus  estudios  y  trabajos  facultativos  sobre  el  ar- 
ma de  Artillería.  Jefe  de  la  comisión  militar 
alemana  en  las  grandes  maniobias  del  ejército 
ruso  (1876),  presenció  con  igual   cargo  las  del 
ejército  francés  (1;  81).   Era  general  de  divisicJn 
cuando  se  le  nombró   (1878)  gobernador  militar 
de  Metz,  donde  proyectó  y  trazó  los  j)lanos  de 
las  nuevas  fortificaciones.  Más  tarde,  admitida 
al  general  Storch   la  dimisión   de   la  cartera  de 
Marina,  Guillermo  I  elevó  (1882)  á  Caprivi  al 
rango  de  secretario  de  Ministro  y  le  puso  al  fren- 
te del  Almirantazgo.    Este  cambio  de  carrera  y 
de  atribuciones  no  era  cosa  inusitada.   Tambii-n 
el  general  Floch  (otro  Ministro  de  Malina)  jiro- 
ceilíadel  arma  de  Infantería.  C'aprivi,  en  el  ejer- 
cicio de   sus  nuevas  funciones,   dio  numerosas 
pruebas  de  capacidad  administrativa  y  de  nota- 
bles facultades  de  asimilación.  A  él  debió  Ale- 
mania los  reglamentos  y  medidas  para  activar  la 
movilización   de  la   Armada  y  el  desarrollo  en 
pocos   meses  de  la  flotilla  de  torpederos.    Salió 
Caprivi  del  ílinisterio  de  Marina  (1888)  para 
encargarse  del  mando  superior  del  décimo  cuer- 
1)0  de  ejército,  que  se  hallaba  en  el  antiguo  rei- 
no  de  Hannóver,  y  ocupaba  este  puesto  el  día 
en  que  sucedió  á  Bismarck  (1890)  en  el  de  can- 
ciller del  Imperio.  Había  mostrado  siempre  ver- 
dadera antipatía  á  la  jiolítica,  y  hacía  ¡loco  que 
había  ascendido  á  Teniente  General.  Creyóse  que 
sería  un  secretario  fiel  de  (íuillermo  II,  pero  sin 
la  menor  iniciativa,  y  que  en  todo  caso  represen- 
taría  la  política  ultraprotestante  con  la  mayor 
iiitransigí  ncia.  En  su   primer  discurso  pronun- 
ciado en  la  Cámara  prusiana  (alnil  de  1890),  de- 
claró que  estaba  disjiuesto  á  acoger  con  benevo- 
lencia las  proposiciones  de  todos  los  j)artidos. 
No  ocult(')  que  pensaba  suprimir  en   absoluto  la 
prensa  oficiosa.  Por  la  parte   que  Cai)rivi  tuvo 
en  las  negociacionespor  lasque  Alemania  adqui- 
rió la  isla  de  Helgoland,  cedida  por  Inglaterra, 
le  concedió  el  emperador  la  condecoración  del 
Águila  Negra.  Supo  ganar  las  simpatías  de  la 
prensa  liberal,  peioal  año  siguiente  (1891)  mos- 
tró más  afecto  á  los  conservadores.  Con  Guiller- 
mo II   hizo  una  visita  al  empeíador  de   Austria 
(septiembre).    Habiendo  conseguido  el  canciller 
que  el  Parlamento  alemán  ajiroliara  los  tratados 
de  comercio,  recibió  en  premio  el  título  de  conde 
(diciend)re).  En  la  Cámara  de  Diputados  de  Pru- 
sia  se  o]inso  (enero  de  1892)  á  toda  lucha  jiolí- 
tico-eclesiástica,  abogando  porque  en  las  escue- 
las primarias  encontraran  los  católicos  la  debida 
satislacción.    En   desacuerdo  con  el  enijierador 
respecto  de  la  ley  escolar  (marzo  de  1892),  pare- 
ció inevitable    la   dimisión   de   Caprivi.    Pocos 
días  desjuiés,  sin  dejar  éste  el  cargo  de  canciller, 
aceptaba  el  de  Ministro  de   Negocios  Extranje- 
ros de  Prusia.  De  Beilín  salió  para  Carlsbad  (25 
de  abril)   ])nra  celebrar  una  conferencia  con   el 
conde  de  Kalnoky.    Con  frecuencia  se  veía  ata- 
cado en  la  ¡irensa  por  Bismnrclc.  Obedeciendo  á 
Guillermo  II,  ¡'re-entó  (19  de  octubre)  ai  Conse- 
jo Federal   un  ])royecto  de  ley  de  organización 
militar.    En  un  discurso  j.idióal  Reiclistag  (23 
de  noviemlire)  el  aumento  del  ejército,  afirman- 
do que  se  trataba  del  porvenir  de  Alemania.  Dijo 
más    tarde  en  el   Parlamento  alemán  (12  de  di- 
ciembre) que  el  antisemitismo  y  el  liimetalismo 
iban  tomando  as]iecto  demagógico,  sirviendo  de 
pretexto  á  una  agitación  peligrosa,  por  lo  cual 
sería  necesario  que  el  gobierno  les  opusiera  un 
dique  enérgico.  Combatió  con  viveza  (febrero  de 
1893)  los   proyectos   proteccionistas  del  grupo 
agrario,  por  entender  que,  de  ser  aprobados,  co- 
rrería grandes  peligrosel  Estado.  Rechazado  por 
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\  el  Parlamento  alemán  (6  de  mayo,  el  proyecto 
de  ley  militar,  el  canciller  inmediatamente  pro- 
clamó en  nombre  del  emperador  la  disolución 

I  de  Eeiclistag.  En  el  nuevo  Parlamento  consiguió 
Caprivi  la  definitiva  aprobación  de  la  ley  mili- 
tar (julio;  j.oruna  mayoría  de  18  voto.»!.  Recibió 
más  tarde  Í26  de  noviembre)  nna  cajita  de  made- 
ra, facturada  en  Oileár.s,  que  contenía  nna  má- 
quina infernal;  mas  se  con.«ignió  extraerla  sin 
que  liiciera  cxph-sión.  Atrajese  el  enojo  de  los 
conservadores  (diciembre)  por  .su  actitud  en  ]a 
discusión  de  los  tratados  de  comercio  con  Ruma- 
nía,  España  y  otros  jiaíses.  En  desacuerdo  con  el 
enijierador  respecto  de  la  ley  fie  excc]  ción  contra 
ciertos  partidos  políticos,  hizo  dimisión  (octubre 
de  1894)  del  cargo  de  canciller.  Acejitada  sn  di- 
misión, vive  (diciembre  de  1898)  desde  entonces 
Caprivi  alejado  de  las  luchas  políticas. 

CAPROLACTONA:  f.    C¿%iAm.   Dícese  de  todo 

éter  salino  formado  á  ex|iensas  de  un  grujo  áci- 
do y  otro  alcohólico  del  ácido  oxicaj  roico.  Son 
muy  frecuentes  las  isomerías  en  esta  clase  de  de- 
rivados; así  es  que  el  em jileo  de  los  letras  grie- 
gas para  su  designación  es  de  todo  punto  nece- 
sario: se  considera  como  jiosición  inicial  la  fun- 
ción acida  transformada  en  anhídrido.  Para  de- 
signar los  anhídridos  internos  formados  jior  eli- 
minación de  una  molécula  de  agna  entre  un  oxi- 
drilo alcohólico  y  un  carboxilo,  se  hace  terminar 
el  nombre  del  ácido  con  el  subfijo  olida  precedi- 
do de  la  letra  griega  que  indica  la  distancia  re- 
lativa entre  los  dos  átomos  de  carbono  que  lle- 
van los  oxidrilos.  Se  dirá  Y-cajirólida  ó  5-caj.ró- 
lida,  según  que  los  átomos  de  carbono  jiortado- 
res  de  los  oxidrilos  estén  separados  por  dos  ó 
tres  átomos  de  carbono. 

El  niímero  de  caprolactonas  jiuede  ser  consi- 
derable: los  ácidos  caproicos  pueden  dar  origen 
á  una  lactona  en  posición  relativa  y,  cuando  el 
oxidrilo  alcohólico  y  el  carboxilo  están  sej>ara- 
dos  por  dos  átomos  de  carbono,  pero  la  forma- 
ción de  las  lactonas  puede  también  tener  lugar 
en  posición  5.  Las  lactonas  deben  referirse  siem- 
pre al  oxiácido  correspondiente,  porque,  en  ge- 
neral, el  paso  del  oxiácido  á  la  lactona  es  fácil  y 
la  reacción  inversa  posible.  No  obstante  lo  que 
se  lleva  dicho,  el  ntímero  de  lactonas  conocidas 
es  pequeño. 

y-caprolaciona.  -  Es  un  cuerpo  líquido  movi- 
ble, de  olor  aromático,  densidad  =1  034  á  16°, 
hierve  á  220  y  no  se  solidifican  -17'.  Se  di- 
suelve en  el  agua  y  da  una  disolución  que  se  en- 
turbia cuando  se  calienta  suavemente;  á  la  teni- 
jieratura  de  80°  se  vuelve  límjiiila  otra  vez.  Este 
fenómeno  se  produce  de  una  manera  análoga  por 
enfriamiento.  La  disolución  acuosa  es  neutra,  y 
no  es  jwecipitada  la  lactona  por  adición  de  car- 
bonato sódico  ó  jiotásico. 

La  7-ca]irolactona  disuelve  al  sodio  con  des- 
prendimiento de  hidrógeno.  Calentada  á  160° 
con  ácido  yodhídrico  en  tubo  cerrado  desjuésde 
adicionar  algo  de  fósforo,  se  transforma  en  ácido 
caproico.  Los  carbonates  alcalinos  y  los  álcalis 
la  transforman  jior  ebullición  en  oxicaproatos. 
Calei;iadoen  disolución  alcohólica  con  amoníaco 
á  100°,  se  transforma  en  amida  7-oxicaproica.  Se 
transforma  con  dificultad  en  ácido  oxicajiroico 
bajo  la  influencia  del  agua.  Por  la  acción  del 
ácido  nítrico  se  transfoüna  en  ácido  succínico. 

La  7-caprolactona  puede  j>repararse  sometien- 
do á  una  ebuUicií'tn  jtrolongada  con  agua  el  ácido 
bromocajiroico,  tratando  el  líruido  resultante 
por  una  disolución  de  carbonato  sódico  y  sepa- 
rando la  lactona  formada  por  disolución  en  el 
éter.  El  ácido  broniocaproico  emjdeado  para  la 
jirejiaraciiin  de  la  7-cai'rolactona  ha  de  ser  ob- 
tenido con  el  ácido  bronihídrico  y  el  ácido  hi- 
drcsórbico.  Puede  ol  tenerse  tandiién  la  7-cai:>ro- 
lactona  calentando,  durante  el  tiempo  necesario, 
una  mezcla  de  ácido  hidrosórbico  y  ácido  sulfú- 
rico diluido  en  su  volumen  de  agua,  ó  tratando 
el  ácido  de  metasaoárico  jwr  ácido  yodhídrico. 

Un  procedimiento  que  perndte  obtener  7-ca- 
jirolactona  en  grandes  cantidades  consiste  en 
calentar  en  un  aj^arato  de  reflujo,  y  durante  va- 
rias horas,  una  mezcla  de  ácido  glucónico  y  un 
exceso  de  ácido  yodhídrico  en  jiresencia  del  fós- 
loro.  Se  destila  el  jnoducto  de  la  reacción,  se  se- 
para el  yodo  en  el  líquido  filtrado  por  medio  del 
anhídrido  sulfuroso,  neutralizando  j^or  jiotasa  y 
tratando  el  lí(|UÍdo  con  cter,  leniemlo  cuidado 
de  agitar  fuertemente.  Por  evaporación  de  la 
disolución  etérea  se  obtiene  la  7-caproiactona 
acompañada  de  jnoductos  )  odados:  la  sejiaración 
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de  estas  imiiurezas  no  ofrece  ninguna  dificultad; 
basta  calentar  durante  una  hora  la  caprolactona 
bruta  con  zinc  y  ;icido  clorhídrico  en  un  aparato 
de  reflujo:  se  destila,  se  neutraliza  el  residuo  y  se 
trata  por  éter;  la  evaporación  de  la  disolución 
etérea  da  la  7-caprolactona  pura,  que  basta  de- 
secar sobre  carbonato  potásico  y  destilar  con  pre- 
cauciones. 

o  ■  caprolaclona,  —  Se  obtiene  reduciendo  el 
ácido  acetilbutírico  por  la  amalgama  de  sodio  á 
la  temperatura  de  30  á  35°.  El  producto  de  la 
reacción  se  neutraliza  con  ácido  sulfúrico  á  la 
ebullición.  El  líquido,  después  de  frío,  se  trata 
por  éter,  que  disuelve  la  lactonay  algo  de  ácido 
oxicaproico.  El  ácido  oxicaproico  se  sejiara  agi- 
tando la  disolución  etérea  con  una  disolución 
acuosa  de  carbonato  potásico.  Evaporado  el  éter, 
da  lactona  bajo  la  forma  de  un  líquido  que  se 
soli'lifica  á  O".  Puede  obtenerse  también  la  5-ca- 
])rolactona  ¡i&r  la  acción  del  tiempo  sobre  una 
disolución  acuosa  del  ácido  oxicajiroico  corres- 
pondiente: este  ácido  pierde  agua  y  da  el  anhí- 
drido lactóiiico. 

La  5-ca]irolactonaesun  cuerpo  sólido,  soluble 
en  el  agua  en  todas  jiroiiorciones,  dando  una  di- 
solución neutra  al  princiiiio  y  acida  después, 
))or  causa  de  transformarse  la  lactona  en  el  oxi- 
ácido  corres])ondiente:  esta  transformación  no 
es  nunca  com¡)leta.  La  5-caiirolactona  se  disuel- 
ve en  alcohol  y  éter,  se  funde  á  18°  y  destila  á 
230°  sin  descomposición  a])arente:  si  se  eleva 
algo  la  temperatui'a  hay  desconii)osición  parcial. 

y-isocaprolaclona.  —  Es  el  cuerpo  correspon- 
diente á  la  fórmula  (CHj)^- CHj-CHg-CO. 

Se  forma  calentando  el  ácido  terébico  con  ácido 
sulfúrico  diluido  en  la  mitad  de  su  peso  de  agua. 
Se  obtiene  la  misma  lactona  oxidando  el  ácido 
isocaproico  con  el  permanganato  potásico;  el 
oxiácido  que  se  forma  en  estas  condiciones  se 
deshidrata  dando  la  lactona  correspondiente. 
Para  obtener  en  cantidad  la  isocaprolactona  es 
necesario  acudir  al  producto  de  la  destilación 
del  ácido  terébico;  destilado  otra  voz,  puede  ais- 
larse la  lactona  mezclando  el  líijuido  así  obteni- 
do con  varias  veces  su  volumen  de  agua,  neutra- 
lizando con  carbonato  sódico  y  agitando  con 
éter.  La  disolución  etérea,  después  de  desecada 
sobre  carbonato  potásico,  deja  cuando  se  le  des- 
tila un  residuo  constituido  por  isocaprolactona. 

Este  cuerpo  es  un  líquido,  incoloro  que  hierve 
á  207°;  se  disuelve  en  el  agua,  presentando  esta 
disolución  la  propiedad  de  enturbiarse  cuando 
se  calienta  suavemente  y  volverse  límpida  á  la 
temi)eraturade80°:  el  carbonato  ¡¡otásico  separa 
á  la  isocaprolactona  de  su  disolución  acuosa. 

De  una  manera  análoga  á  loque  ocurre  con  la 
5-caprolactona,  el  agua  transforma  ]iarciaIniento 
á  la  isocaprolactona  en  ácido  oxi-isoca]ir  ico:  la 
hidrataciíJu  no  llega  nuncaá  9,3i)or]00  á  100°. 

Calentada  la  isocaprolactona  á  250"  con  ácido 
yodhídrico  en  jiresencia  del  fósforo,  se  transfor- 
ma en  ácido  isocajiroico.  El  ácido  _vodhídrico  y 
el  ácido  bromhídrico  solos  reaccionan  sobre  la 
isocaprolactona  en  ]iresencia  del  alcohol  absolu- 
to, dando  éter  etílico  de  un  ácido  caproico  halo- 
genado  según  la  siguiente  reacción: 

(CII,)2C.CHo-CH,-CO  +  HBr-i-C2H,.OH 

=  (CH,)./'Br.CH.,  -  CH0.CO.OC0H,-,  +  11,0. 

Tratando  la  isocaprolactona  jior  el  etilato  de 
sodio  se  origina  el  ácido  seudo/nro/erdbico  no 
sat\irado  y  un  ))rodurto  del  desdoblamiento  de 
la  lactona  con  eliminación  de  agua  llamado  iso- 
caprolacioidd.  La  manera  de  vcrilicar  ¡a  reacción 
consisto  en  liarer  hervir  durante  varias  horas 
una  mezcla  cu  ])roporcioncH  convenientes  do  iso- 
caprolnctona  y  una  disolución  alcohólica  de  so- 
dio. Enfriado  el  producto  de  la  reacción,  se  adi- 
ciona ácido  sidlúrico  dilní<lo  y  so  hierve  unos 
minutos;  enfriada  la  masa  so  trata  jior  (ter, 
agitando  la  disolución  etérea  con  otra  acuosa  de 
carbonato  sódico  ]iara  apoderarse  del  ácido  sou- 
dopiroterébico.  La  disolución  etérea,  desecada 
sobre  carbonato  jiotásico  y  destilada,  ileja  depo- 
sitar una  masa  cristalina  que  se  juirifica  ^ini'tli- 
solución  en  la  acetona.  El  cuerpo  así  obtenido  es 
la  isocaprolactoida  do  fórmula 

(CII;,),C.CII„-CH2        CO— — O 
III  I 

O C  —      C  -  CH.,  -  CiCIT,); 

ICsta  isocaprolactoida  80  jnesonla  en  In  Ibrnia  do  1 


cristales  adamantinos  fusibles  á  106°.  Destila, 
aunque  muy  lentamente,  con  el  vapor  de  agua. 
Una  disolución  de  barita  hirviendo  la  disuelve 
romjjiendo  la  cadena  lactónica,  dando  lugar  á 
la  formación  de  una  sal  bárica  cristalizada  en 
agujas:  esta  sal  bárica  tratada  por  nitrato  de  I 
plata,  da  por  doble  descomposición  la  sal  argén-  : 
tina  correspondiente.   Por  la  acción  del  ácido  | 
nítrico  sobre  la  isocaprolactona,  se  obtiene  un 
ácido  lactónico 

caoH>9í^-¿'5CO. 

a-etil-y-lidirolacionn.  -  Es  un  líquido  muy 
movible,  de  olor  aromático;  hierve  á  215°,  no  se 
solidifica  á  -17°;  densidad  =1  034.  Sedisuelve 
en  el  agua  enturbiándose  cuando  se  calienta 
poco,  volviéndose  á  80°  límpida  la  disolución: 
por  enfriamiento  de  la  disolución  caliente  se 
producen  los  mismos  fenómenos.  La  aetil-y-bu- 
tirolactonaes  separa<]adesus  disoluciones  acuo- 
sas por  acción  del  carbonato  potásico.  Los  álca- 
lis y  carbonates  alcalinos  la  convierten  por  ebu- 
llición en  sales  del  ácido  2-etil-7-oxibutírico. 

La  a-etil-7-butirolactona  se  produce  por  la  ac- 
ción de  la  monoclorhidriua  de  glicol  sobre  el 
etilacetilacetato  de  etilo  sodado.  La  reacción, 
que  comienza  en  frío,  es  necesario  terminarla 
por  la  acción  del  calor.  Del  producto  de  la  reac- 
ción se  separa  el  alcohol  por  destilación,  y  el  re- 
siduo, disuelto  en  el  éter  y  filtrado,  se  trata  con 
vez  y  media  la  cantidad  de  liarita  necesaria  para 
saponilicarle.  Se  hace  hervir  durante  una  hora, 
se  neutraliza  ]ior  ácido  sullúiico,  se  trata  por 
éter,  y  por  evaporación  de  este  disolvente  se  ob- 
tiene la  7-caprolactona.  Se  precijiita  por  desti- 
lación. 

Caproladoita  simétrica.  -Se  obtiene  transfor- 
mando el  ácido  3-aeetilsobutírico  en  2metil-4- 
oxivalerato  de  sodio  por  medio  de  la  amalgama 
de  sodio.  Tratada  esa  sal  por  ácido  sulfúrico  deja 
al  oxiácido  en  libertad,  que  por  ebullición  se 
transforma  en  la  lactona  correspondiente.  Se 
aisla  la  lactona,  agitando  con  éter,  neutralizan- 
do con  carbonato  potásico  y  destilando  la  diso- 
lución etérea;  el  residiio  es  lactona  simétrica. 

Se  puede  obtener  lactona  simétrica  reduciendo 
la  sacarina  de  Peligot  con  el  ácido  yodhídrico  en 
caliente.  La  caprolactona  simétrica  es  un  cuerpo 
líquido,  destilable  á  260°;  se  disuelve  en  20  ve- 
ces s>i  ])eso  de  agua,  dando  un  líquido  que  por 
la  acción  del  calor  presenta  el  nnsmo  fenómeno 
de  enturbamiento  que  las  disoluciones  anterior- 
mente citadas.  Calentada  á  200°  con  ácido  yod- 
hídrico, da  el  ácido  caproico  correspondiente. 
Hervida  con  las  bases  da  el  ácido  oxiácido  co- 
rrespondiente. 

Isocaprolactona.  -  Se  obtiene,  aunque  bastante 
imjnua,  tratando  el  a-metiiacetiUncinato  de  eti- 
lo ])or  la  amalgama  de  sodio  para  obtener  oxica- 
proato  sódico.  Tratada  esta  sal  por  ácido  sulfú- 
rico diluido  queda  libre  el  isoácido,  que  fácil- 
mente se  transforma  en  la  isolactona  correspon- 
diente. 

CAPUCHINO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  de  ordinario  se  designa  al  Mycelcssenicnlus, 
mono  de  la  lániilia  de  los  cébidos,  que  habita 
en  el  Sur  do  América  y  es  notable  por  su  barba 
y  por  el  desarrollo  de  su  región  hioidea,  que  lo 
hace  aparecer  aún  mayor,  ^'iven  en  bandadas,  y 
á  la  salida  y  puesta  del  sol  lanzan  grandes  aulli- 
dos. Se  les  conoce  tandiién  con  los  nond)res  de 
monos  aulladores  y  y/ >rt¡/iío<os y  .'//ít/íiíítíos.  Véan- 
se estos  artículos. 

CAPUZ  ALONSO  (ToMÁs  Catu.os):  liiog.  Gra- 
bador esjiuñol  contemporáneo.  N.  en  A'alcncia  á 
4  de  noviembre  de  lí*3t.  Sus  |irinciimles  trabajos 
xilográficos  en  todos  los  géneros  que  abraza  el 
grabado  rn  nuidora,  desde  el  vlcsnudo,  el  retrato, 
y  el  cuadro  e.siiecialmente,  hasta  el  jiaís,  la  ma- 
rina, la  jiortada  y  el  edificio,  se  han  jiublicado 
on  el  Museo  l'nivcrsn!,  en  La  ¡histiación  ¡espa- 
ñola y  Am< ricana .  en  el  Informe  que  se  dio  por 
el  Ministerio  de  Fomento  sobro  la  Kxi>osición 
agrícola  de  Madrid  do  1857,  en  La  rcvohici'in 
de  Inglaterra  y  La  revolución  de  Francia,  edita- 
das pov  F.  Gaspar,  en  varios  viajes  de  Isabel  11 
k  diversas  provincias  do  la  jienínsula,  }■  otras 
muchas  obras  ilu-tiadas.  Entro  sus  |iroduceioncs 
figuran:  en  Estatuaria,  el  Moist's  (de  Miguel  Án- 
gel); El  Ángel  del  .luido  final,  La  Virgen  madre. 
Criterio  de  verdad,  Alegoría  del  A"i7o  y  varias  es- 
tatuas del  anliguo;en  retratos,  los  de  VanDick, 


Quevedo,  Castelar,  Carvajal,  Eossini,la  mayoría 
de  los  de  La  revolv.ción  de  Inglaterra  y  Francia 
y  el  Busto  de  Cervantes;  en  cuadros,  la  Ca.pilla 
de  los  Ileyes  en  Granada;En  el  halcón  (costumbres 
de  primeros  del  siglo);  Los  Carvajales  y  Cortesde 
Cádiz  (Casado),  y  Los  Comuneros;  y  en  otros  gé- 
neros, Leal  Sitio  del  Escorial,  Las  jjrimerasfiorcs. 
Coro  de  la  catedral  de  Burgos  y  Ctuidro  sinójyfico 
ele  los  reyes  de  Esimña.  Véase  t.  IV. 

CARABlAS  DE  SANTANA  (JosÉ):  Biog.  Médico 
español  del  presente  siglo.  N.  en  Peñaranda  de 
Bracamente  (Salamanca)  á  15  de  octubre  de 
1804.  M.  en  1885.  Hizo  sus  estudios  en  Vallado- 
lid  y  en  Madrid,  graduando.se  de  Bachiller  en  Fi- 
losofía en  1822;  en  Medicina  se  hizo  Licenciado 
en  1829,  y  cirujano  de  primera  clase  en  1843.  Fué 
nombrado  director  de  los  baños  de  Nanclares  de 
la  Oca  en  1877 ;  sirvió  en  comisión  los  de  la  Mar- 
garita de  Loeches,  pasando  á  los  de  Cucho,  des- 
pués á  los  de  la  Fortuna  y  á  los  de  Ormáiztegui 
en  1883.  Fué  declarado  por  servicios  eminentes, 
por  el  Consejo  de  Sanidad,  con  el  número  2  de 
la  lista  para  el  concurso  libre  de  1876,  y  funda- 
dor de  la  Sociedad  Española  de  Hidrología  Mé- 
dica. Ingresó  en  Sanidad  Militar  de  profesor 
jirovisional  en  1835;  pasó  á  segundo  ayudante 
médico;  llegó  á  subins].ector  de  segunda  clase, 
graduado  de  primera  clase;  asistió  a  varias  accio- 
nes de  guerra;  desempeñó  importantes  comisio- 
nes, obteniendo  el  retiro  forzoso  para  Burgos  en 
1865.  Fué  catedrático  sustituto  de  Física  en 
1823-24  y  de  Patología  especial  en  Valladolid; 
vicepresidente  de  la  Academia  de  la  L^niversidad 
de  Valladolid  en  1828;  catedrático  de  Lógica  y 
Gramática  general  y  depositario  de  fondos  del 
Instituto  de  Burgos;  médico  de  revisión  de  quin- 
tos en  Peñaranda;  titular  y  subdelegado  de  Sa- 
nidad de  Arenas  de  San  Pedro;  médico  de  la 
Escuela  Normal  de  Burgos  y  del  Real  Acuerdo 
de  la  Audiencia  territorial  de  dich.".  capital;  di- 
j)utado  provincial  de  Burgos;  vicepresidente  de 
la  Diputación;  vocal  de  la  Junta  de  Instruc- 
ción Pública  de  dicha  capital;  gobernador  civil 
de  Logroño,  y  por  último  Consejero  de  Sanidad, 
cargo  que  dimitió  en  1880.  Reunía  las  cruces 
de  Morella,  Isabel  la  Católica  libre  de  gastos, 
ambas  durante  la  guerra  civil;  Carlos  III  por  el 
natalicio  del  príncipe  de  Asturias;  comendadcr 
de  Carlos  III,  ídem  de  número  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  En  1854 
escribió  una  Idevwria  sobre  el  cólera  morbo  asiá- 
tico. 

CARACOLITA:  f.  M'tn.  Substancia  mineral  bas- 
tante com]ilicada  y  extraña,  resultante  de  la 
unión  equimolecularde  un  subalonuro  de  jdonio 
con  el  sulfato  de  sodio.  Si  el  cueri^oasí  formado 
no  se  presentara  en  Ibrnias  regulares  3-  los  análi- 
sis no  le  hubieran  asignado  composición  fija  y 
constante,  la  cual  puede  ser  representada  en  la 
fórmula  que  más  abajo  se  pone,  creyérasele  pro- 
ducto de  ascciación  mecánica  ó  simples  mezclas, 
más  ó  menos  intimas,  de  dos  cuerpos  que  no  so 
relacionan  de  modo  inmediato,  atendiendo  á  sus 
proj'iedades  físicas  y  químicas,  y  es  curioso  ob- 
servar tanddén  cómo  la  caracoliía  aparece  gene- 
rada á  expensas  de  la  galena  ó  sulfuro  de  plomo, 
en  cuanto  tal  mineral,  en  determinado  estado 
físico,  es  su  obligado  y  constante  romj«ñero. 
Fuera  cosa  del  mayor  interi's  seguir  ¡«aso  á  paso 
toda  la  serie  de  las  traiislormaciones  llevadas  á 
cabo  en  los  terrenos  para  lograr,  mediante  puras 
reacciones  químicas,  laconveisié-n  del  sulfuro  do 
plomo  en  cloruro;  ver  luego  cómo  á  exjionsas 
de  la  ganga  del  mineral  ¡nido  haberse  generado 
el  sullato  sódico,  y  más  larde  lograr  darse  cuen- 
ta de  la  unión  de  éste  con  el  cloruro  plúmbico; 
nada  j.uedc  decirse  al  pre<cnto  de  estos  proble- 
mas ]ior  falta  de  datos;  jiero  se  comprende  que 
jnieden  ser  debidamente  esclarecidos  cuando  los 
métodos  sintéticos  consientan  reproducir  la  ex- 
traña combinación  que  al  presente  examinamos, 
y  á  ella  sean  aplicados,  cosa  no  realizada  todavía 
a  "ansa  de  la  rareza  del  mineral,  cuyo  descubri- 
miento es,  de  otra  ¡larte,  reciente. 

l'reséntn.sc  la  caracolita  de  dos  maneras  muy 
diferentes:  unas  veces  apiiecc  constituyendo  ma- 
sas de  no  gran  volumen  y  con  sus  cristales  do 
extraordinaria  limjiicza  y  regularidad,  y  otras 
vetes  estas  mismas  ma.Kas  son  amorfas,  en  cuyo 
caso  so  distingue  por  el  color  verde  ó  verdoso, 
bastante  uniforme  en  todas  ellas.  En  el  primer 
caso  los  cristales  son  también  singularísimos; su 
B]iariencia  es  la  de  jirismas  Iiexaponales  regula- 
res; pero  examinados  y  estudiados  con  .algún 
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deteiiimionto  no  se  tarda  en  advertir qne  en  rea- 
lidad hállanse  formados  por  la  mezcla  de  tres  in- 
dividuos, cuya  simetría  ortorrombica  no  puede 
ponerse  ya  en  duda.  Por  lo  que  á  lacomiiosición 
química  de  la  caracolita  se  refiere,  los  análisis 
de  Welzky,  á  quien  es  debido  el  descubrimiento 
y  la  descripción  del  mineral,  demuestran  que 
l)uede  ser  representada  muy  bien  en  la  fórmula 
rbCl(0H)SO4Nao,  y  el  mismo  autor  cita  como 
el  principal  carácter  de  tan  singular  combina- 
ción el  que  se  descompone  por  la  acción  del  agua 
á  la  temperatura  ordinaria.  A  la  caracolita  acom- 
pañan siempre  la  galena  alterada  más  ó  menos 
y  la  pericilita,  y  con  estos  cuerpos  yace  en  Ca- 
racoles y  en  la  mina  Beatriz  en  sierra  de  Gorda, 
en  Chile,  única  localidad  de  donde  proceden  los 
ejemplares  conocidos. 

CARADOCENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  sub- 
piso  medio  del  piso  armoricano,  que  es  el  inferior 
del  terreno  silúrico.  Estiatigráfica  y  cronológi- 
camente hállase  comprendido  entre  las  capas  <lel 
subpiso  llandeilense  ó  formación  del  Llandeilo, 
sobre  las  cuales  descansa,  y  las  pertenecientes 
al  Llandovery,  por  las  cuales  está  cubierto.  Acep- 
tando la  clásica  división  de  los  geólogos  ingleses 
creada  por  sir  Roderick  Miírchison  para  las  for- 
maciones del  Shtropshire,  que  es  la  clásica  en 
Inglaterra,  corresponden  á  este  subpiso  las  ca- 
pas señaladas  con  los  números  3  y  4,  ó  sean  la 
caliza  de  Bala  y  las  areniscas  de  Caradoc,  que 
constituyen  la  parte  superior  del  terreno  silúri- 
co medio.  Presentan  en  total  un  espesor  que  al- 
canza la  extraordinaria  potencia  de  3  600  me- 
tros, los  cuales  paleontológicamente  están  com- 
prendidos por  completo  dentro  de  la  zona  se- 
gunda. Las  pizarras  negras  y  arcillosas  dominan 
en  la  base  de  la  formación,  y  la  caliza  no  apare- 
ce más  que  como  un  miembro  independiente  en 
las  capas  superiores  de  la  misma,  y  como  resulta 
bastante  continuada  la  sucesión  de  las  capas  de 
Caradoc  y  Llandeilo,  las  especies  características 
de  este  conjunto  son:  Orthis callicjramma,  Stro- 
phommena  granáis,  Orthoceras  viandax,  Lüui- 
tes  cornu-arietis,  Mxtráiisonio,  simplex,  Euom- 
phalus  canadensis,  Modiolopsis  expausa,  Palmas- 
ter  caradaci. 

La  arenisca  de  Caradoc  contiene,  además  de 
los  numerosos  triniicleos,  como  fósiles  muy  ca- 
racterísticos, el  Calym ene  ingerta,  Orthis  vesper- 
tilio y  Bellcroplion  bilohatus.  Esta  arenisca  pre- 
senta un  color  amarillo  grisáceo,  que  en  algunos 
puntos  resulta  muy  obscuro  y  se  hace  jiizarro- 
so.  Cerca  de  Bala  se  han  observado  dos  ca- 
pas calizas,  separadas  entre  sí  por  una  capa  pi- 
zarrosa de  unos  400  metros  de  potencia,  siendo 
la  capa  de  caliza  inferior  la  llamada  caliza  de 
Bala  propiamente  dicha,  ([ue  presenta  tan  sólo 
unos  8  !u.  de  espesor,  y  la  superior,  que  pre- 
senta un  carácter  más  local,  no  tiene  más  que  3 
m.,  habiendo  recibido  el  nombre  de  caliza  de 
Hirmant.  En  el  distrito  de  Snowdon  existen  in- 
tercaladas entre  las  capas  de  Caradoc  unas  ca- 
pas de  rocas  feldespáticas  que  los  geólogos  in- 
gleses consideran  como  eruptivas,  contemporá- 
neas de  las  mismas  capas  caradocenses.  A  la 
caliza  de  Bala,  que  forma  la  base  de  este  subpi- 
so, corres]ioiide  en  el  Westnióreland  la  caliza 
llamada  Conieston,  que  se  caracteriza  por  el 
Orthis  adinar  y  Orthis  eleganlula,  estando  sepa- 
rada esta  caliza  de  las  pizarras  de  Skiddaw  por 
una  serie  de  capas  de  origen  eruptivo. 

El  subpiso  de  Caradoc  i  stá  coronado  por  un 
conjunto  de  rapas  cuyos  fósiles  ofrecen  una 
mezcla  de  los  tipos  de  la  fauna  segunda  y  los  de 
la  tercera,  que  constituyen  las  capas  llamadas 
de  Llandovery. 

La  correspondencia  del  subpiso  caradocense 
en  los  demás  países  no  ofrece  grandes  dificulta- 
des, y  en  Bohemia  están  conformes  la  mayoría 
de  los  autores  en  establecerla  con  las  capas  se- 
ñaladas con  las  dn,  d_.  y  </,  del  ])iso  de  Barran- 
de,  que  son  precisamente  las  capas  en  que  se 
presentan  las  célebres  colonias  dadas  á  conocer 
por  aquel  ilustre  geólogo.  La  inferior  de  las  tres 
capas  citadas  está  constituida  por  aieniscas 
cuarzosas  de  color  amarillento,  que  se  desarro- 
llan en  el  monte  Drabow  y  se  caracterizan  por 
el  Dalmanilcs  socialis,  Trinvxlcus  GoJdfussi, 
Calymenc pulcherra,  Orthis  redAix,  Connl aria  ru- 
gosa y  C.  anómala;  la  capa  r/o  está  formada  por 
pizarras  hojosas  de  color  negro  y  muy  fbsilílc- 
ras,  á  las  que  se  unen  areniscas,  conteniendo 
ambos  materiales  el  Trinvcleus  orixatus,  Dionide 
formosa  y  JJcyrighia  JJoheviica,  y  por  último  la 
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capa  sujjerior  está  constituida  por  pizarras  muy 
micáceas  que  se  caracterizan  paleontológicamen- 
te por  Calyrnene  incerta,  Asaphus  nolilis,  lllcn- 
ñus  Wahlenbergi,  Bellorophon  granáis  y  Stro- 
phomena  nuntia. 

Más  exacta  aún  que  en  los  restantes  puntos 
es  la  representación  del  piso  caradocense  en  las 
formaciones  silúricas  de  Escocia  y  en  la  Escan- 
dinavia.  En  la  primera  está  representado,  se- 
gún los  estudios  de  los  geólogos  Lapworth  y 
Linarson,  por  las  capas  de  Hartpell,  compren- 
didas en  la  zona  graptolítica  de  Escocia  y  exac- 
tamente igual  á  las  pizarras  medias  graptolíti- 
cas  de  Escandinavia,  en  las  que  el  geólogo  Li- 
narson ha  establecido  siete  zonas,  caracteriza- 
das todas  ellas  por  el  genero  iJiaxnograpius,  y 
que  colocadas  en  el  orden  de  superposición  son 
las  siguientes: 

g  Zona  superior,  caracterizada  por  el  Orthis 
argéntea,  que  en  unión  con  la  siguiente  represen- 
ta exactamente  las  pizarras  de  Hartliell, 

/  Zona  del  Dicranograptus  Cliigani,  super- 
puesta á 

e  Que  representa  la  capa  de  Gleukiln,  y  que, 
por  consiguiente,  separa  las  zonas  inferiores  á 
ella  del  subpiso  caradocense,  según  la  opinión  de 
los  geólogos  citados  anteriormente,  ]iero  que  si- 
guiendo la  de  Lapparenty  Credner  incluímos  en 
este  subpiso,  y  que  son: 

d    Zona  del  JJiplograptus  micronaius. 

c     Zona  del  Glossograptus  Hickoi. 

h     Zona  del  Didynograptus  geminus,  y 

a  Zona  inferior,  caracterizada  por  el  Fliyllo- 
graptiistypus. 

En  Francia  la  representación  de  este  subpiso 
está  en  las  formaciones  de  Normandía,  en  las 
capas  de  pizarras  de  cal  y  mena,  y  la  arenisca 
de  May;  las  pizarras  de  cal  y  mena  principian 
por  una  capa  de  mineral  y  bierro,  que  está  se- 
parada de  las  areniscas  de  pizarras  duras  y  que 
se  explotan  cerca  de  Mortain  para  la  extracción 
del  hierro;  el  mineral  de  hierro  está  íntima- 
mente unido  á  la  arenisca  inferior,  cuya  parte 
culminante  presenta  ¡¡or  este  motivo  coloracio- 
nes rojas  muy  intensas  que  contrastan  con  el 
color  blanco  de  todo  el  resto.  Las  jizarras  pro- 
piamente dichas  son  de  consistencia  terrosa  y 
de  un  color  gris  azulado,  y  algunas  veces  ne- 
gruzcas, conteniendo  una  fauna  bastante  riea, 
caracterizada  por  numerosos  crinoideos,  á  los 
que  se  unen  Calyrnene  1'ristani,  C.  Aragoi,Dal- 
manites  J\Iichcli,  D.  Phillipsi,  Asaphus  nolilis- 
Ogygia  glabrata,  lUmims  giganteas,  Primitia, 
Hyolites,  Covularia,  Pedonia,  Vtenodonta,  Or- 
this Buálcighensis  y  Lidymograptus  Murchiso- 
ni.  Las  pizarras  de  Calyrnene  Tristani  se  en- 
cuentran en  otros  puntos  diversos  del  Cotentín, 
y  en  algunos  puntos  jiresentan  facies  arenosa 
muy  característica,  encerrando  en  este  caso  abun- 
dantes graptolites  asociados  al  I/o'ihalonotus 
Vicillard  y  al  Ascocrinvs  Barrandei. 

El  término  superior  del  piso  caradocense  es  la 
arenisca  de  May,  que  se  superpone  directamen- 
te á  las  pizarras  en  potentes  capas  y  á  veces  en 
delgadas  capas  sammíticas,  que  ofrecen  colora- 
ciones rojas  y  grises  bien  marcadas.  Esta  ca])a 
no  es  fosilífera  en  muchos  puntos,  jiero  sí  en  la 
localidad  clásica  de  May,  en  los  Calvados,  don- 
de presenta  el  Dalmanites  incertus,  Homalono- 
tus  Brongniarti,H.  Vicaryi,  Conularia  jnjravii- 
data,  Orthoceras  y  Orthis  redux,  y  bivalvos  de 
ios  géneros  Orlhonota  y  Modiolojjsis.  Esta  are- 
nisca de  May  es  cuarzosa  y  está  mezclada  con 
pizarras  duras  en  algunos  puntos,  como  en  Ur- 
ville,  y  descansa  sobre  50  ó  60  metros  do  piza- 
rras de  cal  3'  mona.  A  la  masa  princi[ial  de  las 
areniscas  sucede  en  Nonfrom  una  serie  de  capas 
alternativas  de  pizarras  areniscas,  dispuestas  en 
delgadas  capas  que  están  cubiertas  ]ior  una 
nueva  masa  de  arenisca  de  brillantes  coloracio- 
nes. 

En  otras  localidades  de  Francia,  como  en  la 
región  armoricana  y  en  el  Anjou,  este  subviso 
está  representado  por  pizarras  nodulosas  y  pi- 
zarras de  tejado  en  la  base  y  por  areniscas,  co- 
mo ocurre  en  Saint-Germain-sur-Ille.  En  las 
provincias  bálticas  corres|ionden  á  este  subpiso, 
según  Credner,  las  pizarras  inflamables  por  los 
materiales  bituminosos  que  contienen,  que  se 
desarrollan  particularmente  en  la  Estonia,  y  en 
la  jiarte  su]ierior  le  forman  los  grupos  llamados 
Borkholm,  Lickholm  y  AVesemberg. 

En  las  formaciones  silúricas  de  América  el 
sincronismo  con  este  sulijiiso  varía,  según  el  cri- 
terio de  los  diversos  geólogos;  así,  Credner  le 
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establece  con  la»  cajias  de  Cincinnati,  que  for- 
nja  la  parte  superior  del  subpiso  de  Trenton, 
según  Dan,  en  tanto  queLapparent  cree  hallar- 
le con  la  caliza  que  forma  la  parte  inferior  del 
mismo  sistema. 

CARAIRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ternstremiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantas  arbóreas  o  fruticosas, 
con  las  hojas  alternas  ó  muy  rara  vez  Ofiuesta.s, 
cortamente  j'ecioladas,  penninerviadas,  enteras 
y  sin  estípulas;  flores  axilares,  terminales,  dis- 
puestas en  corimbos  racimosos  ó  apanqjados; 
cáliz  persistente,  sin  brácteas,  comjiuesto  de  cin- 
co sépalos  empizarrados  y  casi  igualas;  corola  de 
cinco  pétalos  iiipoginos,  alternos  con  los  sépalos, 
insimétricos  en  su  mitad  sujierior  y  arrollados 
en  la  estivación;  estambres  numerosos,  hipogi- 
nos,  con  los  fdamentos  filiformes,  libres  ó  algo 
soldados  entre  sí  en  la  base,  persistentes,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  incumbentes,  ao- 
vadas, con  el  conectivo  prolongado  en  su  ápice 
en  una  glándula  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  libi-e,  trilocular,  con  uno  ó  tres  óvulos 
colgantes  en  cada  celda  é  insertos  en  los  ájáces 
de  los  ángulos  centrales;  estilo  sencillo  y  estig- 
ma obtusamente  trilobulado.  El  fruto  es  una 
cápsula  trígona,  trilocular,  casi  siempre  insimc- 
trica  por  aborto  de  alguna  de  las  celdas,  y  que 
se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  valvas  le- 
ñosas, con  la  margen  muy  estrecha  y  encorvada 
hacia  adentro,  quedando  libre  una  columnita 
central  trígona  y  gruesa  que  jiresenta  las  semi- 
llas insertas  en  sus  caras;  í-emillas  solitarias  en 
las  celdas,  invertidas,  oblongas,  comprimidas, 
con  la  testa  membranácea  y  desprovistas  de  ale- 
tas; embrión  recto,  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones gruesos,  planoconvexos,  escotados  en  la 
parte  interna  de  su  base,  y  la  raicilla  corta  y 
supera,  envuelta  entre  los  cotiledones. 

CARALIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Cara- 
Ilia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rizoforá- 
ceas,  cuj-as  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  fieren- 
nes, lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  rígidas, 
brillantes  por  el  haz,  dentadas  ©aserradas,  y  los 
pedúnculos  axilares,  gruesos,  cortos,  rígidos  y 
multifloros,  por  ]iresentar  dos  ó  tres  ramiiicacio- 
nes  bítidas  ó  trífidas;  cáliz  con  el  tulo  casi  glo- 
boso, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
dividido  en  cinco  ó  siete  lóbulos  cortos,  trian- 
gulares y  valvados  en  la  estivación;  corola  de 
cinco  á  siete  pétalos,  insertos  sobre  un  arilo 
carnoso  que  reviste  la  parte  superior  del  tubo 
calicinal,  los  cuales  son  orbiculares  y  unguicu- 
lados; 12  ó  14  estambi'cs,  insertos  con  los  péta- 
los 3'  tan  largos  como  éstos,  con  los  filamentos 
filiformes,  aleznados,  cinco  de  ellos  más  cortos 
y  alternando  con  los  otros  cinco,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  oblongas,  erguidas  é  in- 
cunibentes  y  con  dehiscencia  longitudinal ;  ova- 
rio infero,  unilocular,  provisto  dsiin  anillo  car- 
noso epigino,  conteniendo  uno  ó  tres  óvulos; 
estilos  en  igual  número,  tan  ¡argos  como  los  es- 
tambres, y  rodeados  por  éstos  en  su  base,  y  es- 
tigmas anchos  y  abroquelados.  El  fruto  es  una 
baya  monosperma,  y  contiene  una  semilla  arri- 
ñonada, 

CARANISTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleój^teros,  sección  de  los  pentá- 
meros,  familia  de  los  estafilínidos,  establecido 
por  Erichson,  y  cu3'os  caracteres  principales  son 
los  siguientes:  cuerpo  negro,  'con  la  cabeza,  el 
¡irotórax  y  los  élitros  le  color  azul  obsecro;  ab- 
domen ferruginoso  en  la  punta,  con  una  man- 
cha negra  tomentosa  en  el  dorso;  patas  pardas; 
élitros  más  cortos  que  la  mitad  del  abdomen; 
mandíbulas  fuertes  y  dentadas. 

El  género  Caranistes  le  cobcaba  f^richson  en 
su  monografía  do  los  braquélitros  entre  los  gé- 
neros Polcshinits  y  Staphylinus.  El  ti)io  de  este 
género  es  el  Ceratiistes  JVesterjna^ini Erich.,  que 
se  encuentra  en  I^engala. 

CARANTONENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al 
subpiso  superior  del  piso  cenonianiense  que  for- 
ma parte  de  las  ca}ins  del  sistema  cretáceo  pro- 
piamente dicho  en  los  terrenos  igualmente  de 
la  era  secundaria.  Estratigráficamente  se  halla 
comprendido  entre  el  subpiso  rotomagiense,  so- 
bre el  cual  descansa,  y  que  forma  la  base  de 
los  terrenos  cretáceos,  y  las  del  piso  ligeriense, 
por  la  que  está  cubierto,  y  que  forma  parte  del 
[liso  turoniense.  El  nombre  de  carantonense  fué 
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aplicado  por  el  geólogo  francés  (""oquanrl,  fun- 
dándole en  el  desarrollo  que  presentan  sus  lor- 
macionos  en  el  dei)artaniento  de  Charenle  en 
Francia. 

El  yacimiento  típico  que  ha  servido  parala 
descrijición  de  este  subiiiso  es  el  que  se  j)resenta 
en  el  citailo  departamento  de  los  Charentes,  que 
se  ha  caracterizado  paleontohJgicamente  jwr  la 
presencia  de  los  fchlhyosarcoltíkes  y  la  Ostrea 
columba,  hasta  el  punto  de  haboi-  recibido  el 
nombre  de  caliza  de  estos  dos  fósiles;  presentí» 
allí  esta  serie  un  gran  interés,  en  primer  térmi- 
no porijue  es  muy  fosilífl-ra,  y  desjiués  porque 
sus  caracteres  son  por  completo  intermedios 
entre  los  de  la  creta  de  las  regiones  del  N.  y  los 
de  la  región  pirenaica. 

Está  constituido  por  dos  macizos  que  separan 
entre  sí  una  capa  de  8  á  10  ni.  de  areniscas,  de 
arenas  y  arcillas  tegulinas,  en  la  que  se  presen- 
tan además  de  los  fósiles  citados  anteriormente 
la  Ostrea  brauncnlata  y  O.  Jlahellata;  en  An- 
gulema las  calizas  inferiores,  de  un  esjiesor  de 
20  m.,  y  caracterizadas  jior  el  género  Caprina, 
pertenecen  en  realidad  al  rotomagiense,  y  las 
superiores  son  las  que  forman  parte  de  este  piso, 
pero  jiresentando  tan  sólo,  según  el  geólogo 
Arnaud,  1  ó  2  m.  de  espesor,  en  los  que  habita 
el  SphmrulH.es  Fleuriansi. 

En  la  cuenca  del  Sena  representan  el  subpiso 
carantouense  la  creta  L'elc'iiiniles ¡/lenas  y  la  lla- 
mada capa  fosilílera  de  Kuán,  que  es  una  creta 
de  bastante  dureza,  coloreada  en  algunos  puntos 
por  granos  de  glauconia,  3'  que  presenta  peder- 
nales grises  cuya  estructura  es  por  completo 
análoga  á  la  de  los  esporangios;  en  algunas  ca- 
pas se  carga  bastante  más  de  glauconia,  que  se 
distingue  perfectamente  de  las  otras  ])or  su  co- 
loracicin  verde  más  intensa:  en  algunos,  como  en 
Hove,  esta  unión  de  estratos  glaucónicos,  quo 
tiene  unos  12  metros  de  es]iesor,  soporta  15  de 
creta  de  color  gris  con  grandes  [¡edernales  negros 
dispuestos  en  bandas  regulares,  estando  corona- 
do todo  ello  por  una  creta  de  color  gris,  micá- 
cea y  ásjiera  al  tacto,  conteniendo  pedernales 
grises  cubiertos  generalmente  de  una  capa  ama- 
rillenta; esta  creta  gris  falta  en  algunos  puntos, 
pero  en  general  en  toda  la  cuenca  del  Sena  el 
subpiso  carantouense  está  formado  jior  un  lecho 
de  creta  con  partes  nodulosas  endurecidas,  cu- 
ya superficie  presenta  un  tono  verde  mancha- 
do de  un  color  análogo  al  herrumbre,  y  en  el 
cual  el  análisis  químico  ha  jmesto  de  manifiesto 
la  i)resencia  del  ácido  fosfórico;  esta  cajia  es  la 
que  constituye  la  zona  sujierior  de  Ilebert,  que 
algunos  autores  incluyen  en  el  ]iiso  terrunienso 
y  que  constituye  el  yacimiento  clásico  por  exce- 
lencia del  Belemniles  plenas,  que  ha  recibido 
posterioi  mente  el  nombre  de  Aclivoina.  La  capa 
fosilífera  de  Santa  Catalina,  en  Kuán,  represen- 
ta el  lioiizonte  del  piso  cenománico,  y  i)or  tanto 
la  jiarte  superior,  también  del  subpiso  caranlo- 
nensc,  y  reunida  a  la  capa  que  encierran  los 
pedernales  que  se  presentan  en  Hé\e,  sirve  para 
formar,  con  la  zona  del  Belemniles  plenns,  este 
subpiso,  cu  r|ue  los  ammonites  más  característi- 
cos son  el  Geiüoni  y  el   üenomanensis. 

En  el  líolonesado  se  presenta  este  subpiso  en 
la  cajia  señalada  con  el  número  4,  y  (jue  está 
constituida  por  unos  10  metros  de  creta  margo- 
sa que  corresponde  á  la  zona  paleontológica  de 
Beleninites  plenus,  y  que  se  une  íntimamente  á 
la  capa  inferior,  también  do  creta  margosa,  dis- 
tinguiéndose tan  S(')lo  por  el  color  amarillo  quo 
presenta  la  (pie  describimos;  tiene  íntima  con- 
cordancia con  la  creta  turoniensc,  de  nmdo  quo 
es  imposiiile  admitir  solución  digna  de  discon- 
formidad cutre  ambos  depósitos.  El  geólogo 
Douville  ha  propuesto  reunir  esta  marga  del 
Belfiínnilcs  pleniis  con  las  inmeiliatnmento  sub- 
yacentes caracterizadas  jior  el  Kingena  Ammo- 
nites Ccnomanrnsis y  Aiavwidtts  (¡entoni,  y  con- 
siderar el  conjunto  como  el  ciniivalente  do  las 
arenas  de  la  rorché,  encontrando  do  esto  modo, 
como  ha  indicado  el  geólogo  (^ociuand,  una  exacta 
rciirescntación  en  ol  N.  do  Francia  ilol  suljpiso 
carantouense,  y  ace]>tando  esto  modo  de  ver  ol 
geólogo  francés  Lajiparent. 

Oira  de  las  fornuieiones  más  clásicas  de  esto 
.subpiso  es  la  que  se  jirescnta  en  los  alrededores 
do  Mans,  donde  ostá  formado  por  las  dos  cnjias 
superiores  (jue  constituyen  la  formación,  que  son 
la  llamada  marga  do  ostráceos,  que  es  la  sujie- 
rior,  y  las  arenas  cenomana'»  superiores,  llnmn- 
das  también  arenas  del  Perdié,  que  contienen 
también  genoralmenfe  uum    porcifui  del  sulipiso 
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inferior,  á  las  que  se  une  el  Ostrea  columla.  La 
zona  de  las  margas  de  ostráceos  comprende  en 
ilans  un  estrato  de  un  metro  de  esiifsor,  forma- 
da por  una  marga  blanquizca  glauconífera,  cu- 
yos fósiles  más  característicos  son  la  O.  cvlumba 
y  la  O.  liauricnlata;  á  esta  capa  la  cubren  are- 
niscas y  arenas  arcillosas  con  O.  carinita,  Tere- 
bralula  phaseolina  y  T.  pectita,  á  la  que  se  une 
el  Calopygus  carinatus.  En  la  ba>e  de  las  mar- 
gas presenta  un  lecho  de  greda  con  lUnliolites 
Fleuriasi,   Ca¡irotina  costaia  y  C.  striata. 

En  Flandes  el  sulipiso  carantouense  se  debe 
considerar  formado  jior  los  dos  estratos  superio 
res  de  los  cuatro  en  que  divide  Barras  el  piso 
cenománico,  presentando  éste  el  carácter  gene- 
ral de  la  formación,  que  afecta  ordinariamente 
al  asfpeeto  de  una  pudinga  glauconífera  con  can- 
tos de  cuarzo,  que  tienen  la  particularidad  ver- 
daderamente notable  de  descansar  directamente 
solire  las  ca])as  de  las  formaciones  jirimarias;  los 
mineros  del  país  han  dado  á  esta  pudinga,  que 
se  encuentra  en  todos  los  pozos  y  galerías,  el 
nombre  de  tourtia.  El  horizonte  que  con  más 
regularidad  representa  el  piso  carantouense  es 
el  superior,  que  recibe  el  nombre  de  tourtia  de 
Jlans,  y  que  constituía  en  parte  el  antiguo  jiiso 
nerviense  de  Dumont,  hallándose  constituido 
por  una  marga  glauconífera  con  ó  sin  cantos,  y 
con  fósiles  fosfatados,  á  los  que  se  unen  nume- 
rosos dientes  de  escuálidos  y  otros  peces  del 
grupo,  conteniendo  además  Belemnites  plenus, 
Ostrea  lateralis,  O.  carinata  y  O.  haUotUlea;  las 
principales  localidades  de  esta  formación  son 
Antreppe  y  Bellignies.  La  otra  capa,  que  jjuede 
considerarse  constituyendo  la  parte  inferior  de 
este  sub))iso,  es  la  llamada  touríia  de  Monti- 
gnies-sei-Roc  y  de  Tournay,  que  es  una  pudinga 
muy  coherente  formada  por  gruesos  cantos  de 
areniscas  y  de  sammitas,  con  fósiles  cuya  su- 
perficie es  rojo-amarillenta  ó  de  un  color  verde 
amarillento,  teniendo  esta  cajia  una  ]iotenciade 
1,50  m.  y  siendo  sus  fósiles  más  característicos 
los  mismos  que  constituyen  la  fauna  de  la  are- 
nisca de  Maine,  tales  como  el  Codiopsis  doma, 
Dolopygus  coli'mharins,  varios  radiolites  y  ca- 
protinas.  Lo  que  es  dudoso  aún  es  la  exacta  co- 
locación de  este  tramo  inferior  del  subpiso  que 
forma  el  antiguo  subpiso  superior  herviense  de 
Dumont,  pues  según  Lajiparent  no  es  cierto 
que  ))ueda  colocarse  como  formación  inferior  á 
la  tüurlin  de  Mans,  jiues  las  relaciones  de  estos 
dos  (lei)üsitos  no  han  podido  aún  ser  estableci- 
das con  certidumbre  absoluta,  y  además  los 
braquiópodos,  y  esjiecialmente  la  Tercbratnla 
ncrvlcnsis,  que  abundan  en  el  ])rimero,  se  pre- 
sentan también  en  éste  en  unión  de  la  T.  bipli- 
cutvh.  y  de  la  Bhynchonella  Lamarki;  el  hecho 
verdaderamente  extraordinario  de  encontrarse 
fósiles  caiboníferos  dentro  de  las  formaciones 
cretáceas  se  presenta  en  el  yacimiento  de  Tour- 
nay. 

En  Inglaterra  no  presenta  este  subpiso  la  fase 
de  los  conglomerados  belgas,  sino  el  de  forma- 
ciones margosas  descritas  en  Francia,  y  puedo 
decirse  que  se  repite  en  las  cuencas  de  Londres 
y  de  Hamsphire,  jiresentando  tanto  en  la  una 
como  en  la  otra  lo  (pie  se  llama  el  chalk  marl  6 
creta  margosa,  ó  el  <i)ey  chalk  ó  creta  gris;  en  la 
cuenca  del  Hamsphire  representan  el  subjñso 
carantouense  las  margns  de  Holywcll  y  el  Al- 
ton, de  1  á  5  ni.  de  espesor,  5'  caracteriza<las  jtor 
los  Belemniles  pleiivs,  que  es  el  mismo  fósil  que 
caracteriza  á  la  marga  amarilla  de  la  cuenca  de 
Londres.  La  jiarte  inferior  del  subpiso  jiresenta 
una  cierta  indecisión  de  límites  que  hacen  con- 
siderar como  intermedias  entre  el  carantoncnso 
y  el  rotomagiense  á  las  margas  de  Cas-haurno 
con  //olas/rala  suh(jlolosus,  cuyo  espesor  varía 
de  10  !Í  30  ni.,  y  el  chalk-  marl  y  grey  chalk  de 
la  cuenca  de  I,on<iros,  quo  alcanza  á  veces  hasta 
100  m.  de  potencia. 

En  Alemania  las  formaciones  más  típicas  que 
representan  el  subj.iso  que  describimos  -•^on  las 
do  Yestfalia  y  IlaninW'cr,  cuya  facics  es  areno- 
sa, correspondiendo  al  tipo  llamado  cícho  ;v/fí- 
gico,  propio  de  la  Europa  septentrional,  y  dife- 
rente, no  solo  de  la  cuenca  angloparisiense, 
sino  de  las  regiones  mcdiierráneas.  Los  clávicos 
trabajos  del  geólogo  SchltUer  han  establecido 
cinco  partes  con  15  zonas  en  ol  eretáceo  de  n^tas 
rei^iones,  de  las  males  corresponden,  la  divisi('>n 
inferior,  oonipuesla  de  tres  zonas,  y  la  cuarta 
zona,  q\ie  corrcsiiondc  á  la  segunda  división,  al 
subpiso  carantouense;  pues  si  bien  el  autor  con- 
sidera ii  la  cuarta  zona  como  forinaiido  |iirledpl 
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piso  turoniense,  para  establecer  bien  el  sincro- 
nismo con  las  divisiones  de  la  cuenca  de  París 
es  necesario  aduiitir  la  correspondencia  señala- 
da. La  división  que  Lajiparent  considera  como 
corresjiondiente  al  piso  carantouense,  la  llama- 
da liumer  inferior,  comjrende  una  primera  zo- 
na constituida  por  la  arenisca  verde  de  Essen 
y  las  margas  caracterizadas  por  el  I'ectcn  asper 
y  el  f.'otopygus  carinatus;  la  segunda  zona  está 
constituida  por  margas  glaucónicas  y  calizas 
margosas  con  Ammonites  varians  y  Scajihiles 
Kcualis;  la  tercera,  que  es  la  última  de  la  Pía- 
»í«r  interior, está  formada  por  calizas  y  margas 
con  Hulaster  subglobosus;  la  cuarta  zona,  que  co- 
rresjionde  á  la  base  de  ]'la;ner  sujerior,  es  la 
zona  de  Actinocamax  ó  Belcmnücs  plenus,  y 
está  constituida  jior  una  marga  glauconífera.  Es 
probable  que  las  dos  primeías  zonas  rpie  hemos 
descrito  pertenezcan  más  bien  al  subpiso  roto- 
magiense, si  bien  Lajijiarent  considera  como  co- 
rrespondiente al  mismo  el  llamado  Quculer- 
sandstein  inferior,  y  más  probable  es  esta  opi- 
nión, teniendo  en  cuenta  que  en  Silesia  el  I'la:- 
ner  inferior,  que  corresfionile  al  carantonense, 
descansa  sobre  el  Quadersandslein,  estando  for- 
mado por  una  caliza  margosa  á  la  que  se  unen 
bancos  de  arena  y  en  la  que  se  encuentran  Ser- 
2nda  plexus,  Ostrea  carinata,  O.  diluviana,  tifia- 
ris  vesiculosa  y  otros  fósiles;  este  horizonte  es  el 
llamado  de  las  margas  de  Ratisbona,  y  se  carac- 
teriza ]ior  la  Ostrea  columba,  llamada  también 
Batisbonensis,  y  asimismo  el  de  las  calizas  are- 
nosas de  Silesia, en  las  que  se  encuentran  algu- 
nos ammonites. 

Como  la/rtcics  de  todo  el  cretáceo  en  el  Me- 
diterráneo es  diferente  de  las  anteriormente 
descritas,  debe  citarse  el  carantonense  de  Pro- 
venza,  donde  com))rende  las  dos  capas  su]>erio- 
res  de  las  cinco  en  que  se  divide  el  cenománico, 
que  son:  la  zona  inferior,  conijiuesta  de  las  mar- 
gas de  ostráceos  con  aluunos  depósitos  de  lig- 
nito, y  calizas  margosas  en  las  que  se  encuentran 
alveolinas  y  Ceratites;  á  esta  zona  se  la  denomi- 
na de  la  H'terodiadema  libycum. 

Su]>eriormente  tiene  la  zona  de  las  calizas  ca- 
racterizadas por  la  Caprina  adversa,  llamada 
también  de  la  1  chlhy  osa  real  ilhcs,  que  presenta 
una  potencia  bastante  fuerte,  pues  alcanza  á  112 
m.  y  encierra  también  la  Tcrebirr( s'ra  Bargrsi; 
el  vértice  de  estas  formaciones  esta  constituido 
por  6  m.  de  una  caliza  margosa,  con  Ot-trca  co- 
lumba y  O.  fevclla.  Cerca  de  Beansset  se  ha 
notado  una  intercalación  muy  curiosa  en  medio 
de  la  zona  superior  de  calizas  de  Caprina  adver- 
sa,y  consiste  en  una  zona  de  caliza  margosa  con 
Ilelerodiadcma  libycum  y  IJcmiaster  l^rlignya- 
ñus,  de  una  potencia  de  S  m.  y  recubriendo  á 
otros  7  á  8  de  margas  y  de  areniscas  con  Ostrea 
cohfiitba  y  O.  biauriculata ,  por  encima  de  las 
cuales  se  ¡presentan  algunas  capas  de  formacio- 
nes niarismcnas,  con  ciclades,  paiomides  y  me- 
lanías;  en  algunas  localidades,  como  en  Jlaiti- 
gnes,  faltan  las  calizas  inferiores  de  Ichlyofarcoli- 
llics,  y  las  ostreas  se  encuentran  en  la  misma 
ca]ia  (|ue  los  erizos  de  mar  en  la  zona  de  la  l'c- 
terodiadema  libycum. 

CARAPO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  ordfn 
de  los  llsóstomos,  familia  de  los  gimnotos,  des- 
crito Jior  Cuvier,  y  cuyos  j>rinci)iales  caracteies 
son  los  siguientes:  cuerpo  prolongado  en  forma 
de  ángulo;  cabeza  sin  escamas;  cuerj>o  escamoso 
sin  órgano  eléctrico;  borde  de  la  mandíbula  ."u- 
perior  formado  en  el  medio  j'or  los  intermaxibi- 
res  y  en  los  lados  jior  los  maxilares;  sin  barbi- 
llas: una  serie  ile  dientes  cónicos  en  cada  man- 
díbula; sin  alela  doisal,  pues  queda  reducida  a 
una  ¡equeña  tira  adiposa,  y  sin  aleta  caudal; 
arco  humeral  unido  al  cráneo;  costillas  bien 
desarrolladas:  extremidad  de  la  cola  cónica  y 
rcgenerable;  ano  situado  á  corta  distancia  de- 
trás de  la  cabeza;  abertura  btanquial  estrecha: 
vejiga  aéiea  doble;  estómago  crn  ciego  y  apén- 
dices pilóricos;  ovarios  con  oviducto. 

Viven  los  jicfcs  de  este  género  en  las  agiina 
dtih'cs  de  la  América  troj'ical,  dc.*dc  ol  Biasil  ,í 
(Juatcmala,  }•  >on  muy  soiticjaiites  á  los  verda- 
deros gimnotos,  sólo  que  calecen  de  órgano  oléc 
trico  y  no  jnieden,  por  tanto,  suministrar  las 
descargas  eKcfnras  que  produce  el  citado  ¡«z. 
En  cambio  tiene  la  propiedad  notable  de  quo 
cuando  se  le  rompe  la  jiunta  de  la  cola  la  jmede 
regenerar  de  nuevo.  I^a  esjiecio  tij-o  es  el  Cara- 
pus  lasciotusVhW.,  Ilaniado  así  por  las  rayasquc 
presenta  en  sn  cueipo. 
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CARAVITA  (GuKGOiíio):  Biog.  Célebre  médi- 
co it:iliann  del  siglo  xvi.  N.  en  Bolonia,  líjer- 
ció  su  iirofesión  en  Roma.  Inventó  un  aceite  que 
consideraba  como  contraveneno  eficacísimo.  El 
Papa  Clemente  VII  quiso  comprobar  de  una  ma- 
nera positiva  y  ]iúb]ica  la  verdad  de  la  inven- 
ción, y  entregó  ¡í  Caravita  dos  criminales  conde- 
nados á  muerte  para  que  experimentara  en  ellos. 
Caravita  hizo  que  uno  tomara  su  aceite,  y  des- 
pués ambos  una  Tortísima  dosis  de  acónito;  el 
primero  de  ellos  no  sintió  malestar  alguno,  al 
p;iso  que  el  segundo  murió  envenenado.  Treinta 
años  después  Caravita  repitiócon  el  mismo  buen 
f\¡to  sus  experimentos  en  Praga  en  presencia 
del  emperador.  Uno  do  sus  discípulos,  llamado 
Matliiole,  dejó  un  manuscrito  relatando  ambas 
pruebas,  de  que  fué  testigo  presencial,  y  dando 
interesantes  detalles  de  la  vida  de  Caravita. 

CARAXO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  de  las  nÍTi Pálidas,  establecido  por 
Latreille,  y  cuyos  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  muy  robusto;  alas  inferiores  provistas  de 
una  ó  dos  colas;  cabeza  medianamente  volumi- 
nosa, aterciopelada,  pero  sin  polos  más  largos 
en  la  fíente;  ojos  muy  prominentes  y  desnudos; 
palpos  labiales  grandes,  extendidos  oblicuamen- 
te, ))elosos  y  más  largos  que  loe  ojos;  antenas 
bastante  cortas,  más  que  la  mitad  de  las  alas 
anteriores,  robustas,  rectas,  terminadas  gra- 
dualmente en  maza  y  ligeramente  acuminadas  en 
sii  extremo;  alas  sujieriores  subtriangiilares,  con 
el  borde  anterior  medianamente  arqueado  y  el 
ángulo  ajiical  agudo  y  redondeado  en  el  ájiice; 
borde  apical  ligeramente  escotado;  borde  inter- 
no recto;  alas  inferiores  grandes,  un  poco  ova- 
les, sin  manchas  oceliformes  por  debajo,  con  el 
borde  costal  arqueado  y  el  interno  dentado  y 
acanalado;  patas  del  primer  ])ar  del  macho  pe- 
queñas y  escamosas;  las  de  la  hembra  escamosas 
y  de  doble  tamaño  que  las  del  macho,  con  las 
tibias  largas  como  los  dos  tercios  de  la  longitud 
de  los  fémures  y  los  tarsos  comprimidos  y  tan 
largos  como  las  tibias;  patas  del  segundo  y  ter- 
cer par  cortas  y  robustas;  abdomen  corto  y  casi 
oval  en  las  hembras;  orugas  limacifornies,  con 
cuatro  cuernos  en  la  cabeza,  y  con  el  último 
anillo  a]ilanado  y  terminado  en  forma  semejan- 
te á  la  cola  de  un  pez;  crisálida  ovoidea,  lisa, 
cónica  en  su  parte  abdominal,  con  la  cabeza  casi 
obtusa  y  dos  tubérculos  cerca  del  ano. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  del 
Antiguo  Continente  }'•  de  Australia,  pero  don- 
de más  abundan  es  en  África.  En  Eurojja  no 
existe  más  que  una  sola  especie,  el  Charaxesjas- 
siiis  Fabr.  Esta  especie  es  uno  de  los  lepidópte- 
ros de  mayor  tamaño  que  viven  en  España;  mi- 
de de  punta  á  punta  de  las  alas  unos  80  milíme- 
tros. Sus  alas  son  de  color  ¡lardo  aterciopelado; 
las  superiores  orladas  de  una  franja  amarilla  y 
con  una  fila  de  manchas  del  mismo  color;  las 
inferiores  con  la  misma  franja  y  en  el  ángulo 
anal  cinco  manchas  azules;  los  apéndices  cauda- 
les de  las  mismas  son  desiguales  de  longitud, 
más  largo  el  del  extremo  y  del  mismo  color  que 
el  centro  del  ala;  la  parte  inferior  de  las  alas 
está  adornada  de  colores  rojoparduscos  con  mu- 
chas manchas  negras  bordeadas  de  blanco.  La 
hembra  es  aún  de  mayor  tamaño  que  el  macho. 
La  oruga,  que  como  hemos  dicho  en  los  carac- 
teres genéricos  jiresenta  una  forma  muy  caracte- 
rística por  los  cuatro  cuernos  que  lleva  en  la  ca- 
beza y  por  su  cola  aplanada,  camina  siempre  con 
la  cabeza  echada  hacia  atrás,  y  vive  sobre  las 
hojas  del  madroño.  Es  frecuente  esta  especie  en 
el  S.  y  provincias  del  E.  de  España. 

CARAZ:  Geog.  C.  del  dep.  de  Ancahs,  Perú, 
á  60  kms.  N.O.  de  Huaraz,  en  el  estrecho  valle 
del  río  Huaraz  ó  Santa,  tributario  del  Pacífico, 
al  pie  occidental  del  Huascán  (6271  m.),  uno  de 
los  gigantes  de  los  Andes  peruanos;  2500  habi- 
tantes. C.  de  triste  aspecto,  tiene  en  las  cerca- 
nías terrenos  de  admirable  fertilidad;  los  cam- 
I)esinos  cultivan  una  variedad  de  patata,  la 
chancha,  que  se  puede  cosechar  tres  meses  des- 
pués de  la  ]ilantación.  La  patata  silvestre  se  da 
en  las  pendientes  de  los  montes  circunvecinos. 
Cerca  de  la  población  hay  una  mina  de  mercu- 
rio que  contiene  también  ¡ilomo argentífero;  una 
de  las  galerías  deja  escapar  ácido  carbónico;  co- 
mo en  la  gruta  del  Perro  de  Ñapóles  se  penetra 
en  ella  sin  peligro,  pero  con  la  condición  de 
permanecer  de  pie  por  cima  de  la  capa  pesada 
que  flota  sobre  el  suelo.  La  gran  riqueza  de  Ca- 
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raz  consiste  on  hullas  secas  de  excelente  calidad 
que  asoman  cerca  de  la  c.,  en  la  orilla  izq.  del 
río. 

CARAZO  (EvARi.STO):  Biog.  Político  nicara- 
güense. N.  hacia  1822.  M.  en  Rivas  en  1889. 
En  la  carrera  de  las  armas  alcanzó  el  empleo  de 
coronel,  que  era  el  que  poseía  cuando  fué  elegi- 
do presidente  do  la  República.  En  este  elevado 
puesto  sucedió  al  Dr.  Adán  Cárdenas.  Tomo  po- 
sesión de  la  presidencia  de  la  Rejiública  en  1." 
de  marzo  de  1887  ante  la  Repre.sentación  Nacio- 
nal y  el  Cuerpo  Diplomático,  solemnizándose  el 
acto  con  brillantes  fiestas,  así  en  honor  del  jire- 
sidcnte  que  cesaba  comeen  el  de  tarazo.  Conta- 
ba el  nuevo  jele  de  Estado  sesent.""  y  cinco  años 
de  edad,  lo  que  no  impedía  que  su  actividad  fue- 
se extremada,  que  conservara  lodo  el  vigor  desu 
clara  inteligencia  y  que  no  hubiese  perdido  nada 
de  su  energía  á  toda  prueba.  El  entusiasmo  po- 
pular que  despertó  su  elevación  á  la  primera 
magistratura  del  Estado  prohaba  bien  la  confian- 
za que  inspiraba  á  sus  compatriotas.  Entre  los 
primeros  actos  de  su  gobierno  se  contó  la  con- 
cesión de  un  canal  interoceánico,  en  tales  condi- 
ciones de  seriedad  y  buen  éxito  que  por  primera 
vez  la  opinión  pública  de  Nicaragua  pudo  ali- 
mentar lisonjeras  esperanzas.  Formó  Carazo  el 
primer  Gabinete  dando  una  de  las  carteras  á 
Guzmán,  ex  presidente  de  la  República;  otra  á 
Padilla,  notable  hacendista;  una  á  Castillo,  ju- 
risconsulto de  f  mía,  que  conocía  como  pocos  la 
historia,  índole  y  recursos  del  país;  y  otra  á  Sa- 
linas, hombre  de  gran  experiencia  en  las  cues- 
tiones políticas  y  comerciales.  Falleció  Carazo 
antes  de  haber  desarrollado  por  completo  sus 
planes. 

CARBALHO  (Javieu  de):  Biog.  Político  y 
escritor  portugués  contemporáneo,  N.  en  Lis- 
boa en  1862.  Casi  niño  lúndó  los  diarios  repu- 
blicanos O  Combate,  O  Astado  do  Norte,  O  Nor- 
te RejnMicano  y  algunos  otros,  que  difundieron 
lio  poco  las  ideas  democráticas  en  Oporto.  En 
esta  misma  ciudad  inició  el  movimiento  repu- 
blicano radical,  fundando  el  ]i!imer  club  de  esa 
política  de  la  extrema  izquierda.  Colaboró  en  A 
Jira  Nova,  A  Vanguardia,  A  Aurora  do  Cava.- 
(Jo,  A  FoUia  do  Poro,  A  l\enascen(¡a  y  otros  pe- 
riódicos no  menos  populares,  siendo  muy  raro 
el  número  de  A  Ilustra(¡ao,  Herculano  y  J/oa- 
dadc  que  no  registre  su  firma  al  pie  de  un  bello 
artículo  ó  de  una  notable  poesía,  ('uando  Guerra 
])ublicó  su  VcJhice  do  I'adre  Eterno,  que  tanto 
llamó  la  atención  de  la  sociedad  portuguesa,  Ja- 
vier de  Carbalho  escribió  una  parodia,  A  Vclhi- 
ceda  Madre  Eterna,  la  cual  hubo  de  agotarse  en 
pocos  días.  Éxito  parecido  obtuvo  su  colección 
de  sonetos  Apothcose  Camoncana,  donde  el  autor 
hace  gala  de  una  fantasía  esjiléndida  y  de  una 
sensibilidad  propia  de  los  verdaderos  artistas. 
En  1885  se  dirigió  á  París,  donde  trabó  amistad 
con  los  más  conspicuos  representantes  del  movi- 
miento literario,  cuyo  trato  frecuentaba,  y  don- 
de fué,  durante  cinco  años,  secretario  redactor 
de  la  famosa  revista  L'Jlustration.  Su  actividad 
prodigiosa  hacía  que,  sin  abandonar  los  deberes 
de  su  cargo,  desempeñase  á  la  vez  los  de  corres- 
])onsal  de  O  Secuto,  A  rrovincio,  O  Córrelo  da 
Noite  y  O  Diario  Popular,  quedándole  aún 
tiempo  para  organizar,  con  el  diputado  italiano 
Cipriani  y  el  economista  francés  Benoit  Mallón, 
la  Federation  Universelle  des  Peuples,  que  es  el 
renacimiento  de  la  antigua  Internacional.  Fácil 
es  comprender  por  este  sólo  detalle  la  filiación 
de  Carbalho;  es  un  socialista  entusiasta,  pero  un 
socialista  armónico,  .sin  exageraciones  ni  uto- 
pías. Durante  su  permanencia  en  París  puso  en 
comunicación  al  partido  republicano  poi  tugues 
con  todos  los  grupos  revolucionarios  do  Francia, 
Italia,  Bélgica,  Alemania  y  Suiza  Sus  viajes  por 
todas  esas  naciones,  y  por  Holanda,  Inglaterra  y 
Kscocia,  le  dicion  asunto  ])ara  i.n  libro.  Javier  de 
Carbalho  estuvo  en  Madrid  en  1890  y  pronunció 
allí  un  discurso  en  el  Casino  Republicano  Pro- 
gresista. Los  centros  y  sociedades  democráticas 
más  notables  de  Madrid  le  agasajaron.  Las  chis- 
peantes crónicas  que  envió  durante  mucho  tiem- 
po desde  París  á  O  Seciilode  Lisboa  le  han  acre- 
ditado como  uno  de  los  mejores  prosistas  con- 
temporáneos, por  la  vivacidad  de  su  estilo,  de 
una  brillantez  sólo  comparable  á  la  de  Teófilo 
Braga. 

CARBALLO  Y  SAIVIPAYO  (DiEGo):  Biog.  Agró- 
nomo portugués  del  siglo  xviii.  Individuo  de 
una  ilustre  familia  portuguesa,  desenineñó  va- 
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rios  y  muy  importantes  cargos  en  la  Administra- 
ción de  su  país,  y  llego  á  ser  caballero  de  Justi- 
cia en  la  religión  de  San  Juan.  Dedicado  al  es- 
tudio de  las  Ciencias  físico-naturales,  y  más  es- 
pecialmente á  las  aplicaciones  de  las  mismas, 
Ijublicó  varios  trabajos  de  muy  diversos  ramos; 
pero  la  obra  que  merece  ser  considerada  como 
más  importante  es  una  que  vio  la  luz  en  Madrid, 
aunque  escrita  en  j.ortugués,  en  el  año  de  1790, 
y  que  cinco  años  más  tarde  fué  traducida  al  cas- 
tellano y  publicada  por  D.  José  María  Calderón 
de  la  Barca,  caballero  también  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jeru-alén:  titúlase  Elementos  de 
Agricultura,  y  fué  obra  muy  aceptada  y  exten- 
dida jior  haber  sido  declarada  como  de  texto 
para  las  enseñanzas  que  entonces  daban  con 
profusión  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos 
del  País. 

CARBANÍLÍCO  (Eter):  adj.  Quím.  Dícese  de 
todo  cuerpo  resultante  de  la  combinación  del 
ácido  carbanílicoCoHj.NH.CO.OH  con  los  al- 
coholes. 

Éter  wet'dico.  -  Cuerpo  cristalizado  en  pris- 
mas fusibles  á  47°.  Calentado  con  cal  á  260"  da 
una  mezcla  de  anilina,  nionometilanilina  y  di- 
metilani'.ina,  entretanto  que  el  residuo  está 
formado  por  la  carbanilida.  Se  pref>ara  este  éter 
tratando  el  clorocarbonato  de  metilo  por  un  ex- 
ceso de  anilina  en  presencia  del  agua.  El  pro- 
ducto de  la  reacción,  cuando  ésta  ha  sido  com- 
pleta, se  lava  con  ácido  clorhídrico. 

Eter  glicérico.  -  Se  obtiene  haciendo  hervir 
una  parte  de  glicerina  con  tres  de  carbanilo;  el 
prodiu  to  de  la  reacción  se  lava  primero  con  ben- 
cina, después  con  agua,  y  se  hace  cristalizar.  Así 
obtenido,  se  presenta  bajo  la  forma  de  agujas 
poco  solubles  e.i  el  agua  y  en  la  bencina.  Resis- 
te bastante  bien  la  acción  de  la  barita  y  del  áci- 
do clorhítlrico. 

Derivado  de  la  quercita.  -Calentando  la  quer- 
cita  con  la  cantidad  correspondiente  de  carbani- 
lo, disolviendo  el  producto  en  la  bencina  y  pre- 
ci]>itando  por  el  éter  de  petróleo,  se  obtiene  un 
cuerpo  amorfo,  fusible  á  130°  y  muy  soluble  eñ 
los  disolventes  ordinarios. 

Derivado  de  la  sacarina.  -  Se  presenta  bajo  la 
forma  de  agujas  sedosas  fusibles  con  descompo- 
sición á  235°.  No  se  disuelve  en  la  bencina  ni  en 
alcohol;  sí  en  la  anilina  caliente.  Calentado  este 
derivado  de  la  sacarina  con  barita,  se  descom- 
pone formando  anhídrido  carbónico,  anilina  y 
ácido  sacarico.  Se  prejiara  este  cuerpo  por  la  ac- 
ción del  calor  sobre  una  mezcla  de  sacarina  y 
feíiilcarbimida.  El  picducto  ds  la  reacción,  des- 
pués de  tratado  por  agua  y  alcohol  hirviendo,  se 
hace  cristalizar  por  disolución  en  la  acetona  or- 
dinaria, re]iitiendo  la  operación  si  es  necesario. 

Acido  carbanilato- mcttlico-sul fónico.  -  Es  un 
éter  carbanílico  procedente  de  sustituir  en  el 
éter  metílico  un  hidrógeno  del  radical  fenilo 
por  el  grupo  SO¡H.  Para  preparar  este  cuerpo  se 
hace  actuar  el  ácido  sullúiico  fumante  sobre  el 
carbanilato  de  metilo,  ó  también  por  la  acción 
d(íl  clorocarbonato  de  metilo  sobre  el  sulfanilato 
sódico. 

La  disolución  del  carbanilato  de  metilo  en  una 
mezcla  de  ácido  sulfúrico  fumante  y  ácido  nítri- 
co concentrado  forma  carbanilida  cuatro  vtecs 
nitrada,  [CfiH3(N0.,)NH]-C0.  Con  el  agua  de 
bromo  se  obtiene  carbanilato  de  metilo  dibro- 
mado. 

Nitrocarhaniloto  de  etilo.  -Cuerpo  resultante 
de  sustituir  en  el  éter  etilcarbíTnílico  un  hidró- 
geno del  grupo  fenilo  por  el  grupo  NO.j,  De  esta 
manera  se  originan  dos  derivados,  según  que  el 
grupo  que  sustituye  afecte  posición  orto  ó  para 
con  el  grupo  NH. 

Derivado  ortonitrado.  -  Cristaliza  por  disolu- 
ción en  el  éter  de  petróleo  en  prismas  de  color 
amarillo  de  limón;  se  funde  á  58°.  Para  prepa- 
rarle se  hace  hervir  una  disolución  clorofórmica 
do  ortonitranilina  con  clorocarbonato  de  etilo. 

El  derivado  para  se  obtiene  ( alentando  a  tem- 
peratura superior  á  100°  partes  iguales  de  para- 
nitranilina  }•  clorocarbonato  de  etilo.  Se  puede 
obtener  también  haciendo  pasar  una  corriente 
de  vajiores  nitrosos  jior  una  disolución  etérea  do 
carbanilato  de  etilo.  Obtenido  por  cualquiera  de 
estos  dos  medios,  se  presenta,  cuando  cristaliza 
de  sus  disoluciones  alcohólicas,  bajóla  forma  de 
agujas  largas,  sedosas,  de  color  amarillo,  solu- 
bles en  el  alcohol  y  poco  en  el  agua. 

Dinitrocarhanilato  de  etilo.  -  Derivado  del  éter 
etilcarbanílico  sustituyendo  dos  hidrógenos  del 
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núcleo  bencenico  por  dos  nitrilos.  La  obtencióu 
se  verifica  iiitrando  jior  segunda  vez  uno  cual- 
quiera de  los  derivados  mononitrados  estudia- 
dos anteriormente.  La  práctica  de  la  operación 
consiste  en  añadir  por  pequeñas  porciones  el 
derivado  niononitrado  que  se  quiera  sobre  ácido 
nítrico  de  concentración  determinada.  El  pro- 
ducto de  la  reacción  cristalizado  en  alcohol  se 
presenta  bajo  la  forma  de  agujas  {¡ardas,  poco 
solubles  en  el  agna  hirviendo  y  más  solubles  en 
el  alcohol.  La  potasa  alcohólica  caliente  trans- 
forma este  cuerpo  en  ácido  carbónico,  amoníaco 
y  tetianitrodifeniiamina.  El  sulfuro  amónico  le 
transforma  en  para-nitro-ortoamidofenilureta- 
no,  (NH,,)(N02)C„H3.NH.C'O.OC,H5.  Reducido 
por  medio  del  estaño  y  el  ácido  clorhídrico  da 
el  dinitrocarbanilato  de  etilo,  un  compuesto  do 
liropiedades  no  conocidas,  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  racional 


NH,-C«H, 


C0.2IIC1, 


como  puede  deducirse  fácilmente,  dado  el  mé- 
todo empleado  para  su  preparación. 

La  sustitución  de  hidrógeno  en  los  éteres  car- 
bonílicos  puede  verificarse,  no  solamente  en  el 
núcleo  bencenico,  sino  también  en  el  grupo  imi- 
dado;  en  este  caso  se  originan  compuestos,  entre 
loó  que  figuran  como  más  importantes  el  mclü- 
fenilurelano  ó  metilcarhonilalo  de  etilo,  el  ácido 
acetilcarboníHco  j  q\  fenilcarlonihdo  de  etilo  ó 
difeniluretano. 

Metilfenihiretano.  -Deriva del  éter  etilcarna- 
nílico  sustituyendo  el  hidrógeno  del  grupo  XH 
por  el  radical  metilo  NH-'.  Se  prepara  este  cuer- 
po tratando  una  disolución  etérea  y  iría  de  me- 
tilanilina  por  clorocarbonato  de  etilo  gota  á 
gota.  Es  un  cuerpo  líquido  cuyo  punto  de  ebu- 
llición es  bastante  elevado;  á  200''  no  es  atacado 
por  la  anilina. 

Acido  aceliharhonílico. -%i\\s,í\t\\ycr\áo  en  el 
ácido  carbanílico  el  hidrógeno  del  grupo  NH 
jior  el  ratlical  acetilo,  se  obtiene  el  ácido  aretil- 
carbanílico,  del  que  no  se  conoce  más  que  la  sal 
sódica.  Se  obtiene  este  comjniesto  salino  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  ácido  carbónico  ]ior  el 
derivado  sodado  do  la  acctonilida.  Se  presenta 
l)ajo  la  forma  de  un  polvo  cristalino  poco  estable. 
Cuando  est;i  seco  pierde  anhídrido  carbónico 
antes  de  los  100°;  calentado  á  110  se  transforma 
parcialmente  en  malonanilato  de  sodio.  Cuan- 
do el  acetilcarbanilato  sódico  se  agita  con  una 
mezcla  en  ]>roporciones  determinadas  de  éter  y 
agua  so  desdobla  en  acetanilida  y  carbonato  só- 
dico. 

Fenilcarlanilalo  de  etilo.  -  Es  nn  cuerpo  cris- 
talizado en  prismas  fusibles  á  72°;  hierve  sin 
descomposición  á  una  tem))eratura  superior  á 
360".  Tratado  en  disolución  acética  por  el  bro- 
mo, da  nn  derivado  exabroniado  criatalizable 
jior  disolución  en  el  ácido  acético  en  agujas  gris 
verdosas.  Por  la  acción  del  ácido  nítrico  frío  se 
ol)ticnc  una  mezcla  de  un  deiivado  ortodinitra- 
do  y  un  derivado  paradinitrado;  la  separación 
de  estos  ciicrjios  so  consigne  tratando  la  mezcla 
jior  una  pequeña  cantidad  de  bencina  hirviendo; 
por  enfriamiento  cristaliza  el  derivado  paradi- 
nitrado, en  tanto  que  el  derivado  ortodinilrado 
queda  bajo  la  forma  de  jaiabe. 

Para  obtener  el  (enilcarbanilato  de  etilo  se 
hace  actuar  el  clorofbiniato  de  ei-ilo  sobre  la  di- 
fenilamina.  El  producto  de  la  reacción  se  trata 
por  bencina;  por  eva|ioración  do  la  disolución 
l)encénica  so  obtiene  un  residuo  que  ]iurifica- 
do  por  cristalización  da  el  fenilcnrbanilato  de 
otilo. 

CARBANILIDOXIAZOBENCENO:  m.  Quím. 
Cuerpo  cuya  ooni|iosic;ión  coriespnndo  á  la  (ór- 

niula  CO<Q  p ^'i  ^_-^  (-.  ij        Esto    cner|)o 

cristaliza  en  agujas  anaranjadas  muy  solubles 
en  la  bencina,  alcohol  y  éter.  Calentado  con 
una  disolución  nh^oliólica  <le  jiotasa  so  doscom- 
])onc  en  anilina,  ácido  carlnniico  y  oxinzobonco- 
no.  Keducido  con  ol  cloruro  eslannoso  y  ácido 
cl(irliídrici)  se  transíornm  en  anilina  y  paraahii- 
dofcnol.  Si  la  redncciiín  se  olerti'ia  con  el  polvo 
•le  zinc  y  el  ácido  aci'tico  en  disolucit'jn  alroln')- 
lica  el  prochicto  originado  difiere  notablemente 
de  los  anteriores,  porque  es  el  carho'nilido.vihi' 
drahobcnccno;  este  cuerpo  cristaliza  jior  disolu- 
ción eji  la  bencina  en  ngnjns  incoloras  fusibles  á 
155";  se  oxida  rájiidnniente  en  contacto  del  aire, 
regenerando  el  conip\icsto  que  le  oiiginó;  la  po- 
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tasa  en  disolución  alcohólica  le  descompone  en 
anilina,  ácido  carbónico  y  oxihidrozobenceno  de 
fórmula  H0.CfiH4  -  NH  -  NH-CoH^.  El  carboni- 
lidoxihidrozobenceno  forma  con  el  anhídrido 
acético  nn  derivado  que  no  se  ha  conseguido 
cristalizar  por  ningún  medio.  Calentado  con  iso- 
cianato  de  fenilo  á  la  temperatura  de  150°  se 
convierte  en  un  polvo  cristalino  blanco  de  fór- 
mula C-y¿H^'í^^fii.  El  mismo carbonilidoxihidra- 
zobenceno,  calentado  con  aldehido  bencílico,  da 
lugar  á  la  formación  de  un  compuesto  cristaliza- 
do en  agujas  blancas.  Este  cuerpo  es  isomérico 
con  otro  cuya  fórmula  es  CjüHj-N^jE,,  no  es  ata- 
cado como  éste  jior  el  cloruro  estannoso  y  el 
ácido  clorhídrico,  pero  se  descompone  cuando  se 
calienta  con  ácido  clorhídrico,  formando  anilina 
y  ácido  carbónico. 

Carbanilidoortoamidoazotohíeno.  -Este  com- 
puesto se  origina  por  la  acción  del  cianato  de 
¡enilo  sobre  el  ortoamidoazotolueno  en  presen- 
cia de  la  bencina;  la  r'^.acción  que  se  verifica  en 
frío  es  necesario  concluirla  calentando  durante 
algunos  minutos.  Este  cuerpo  se  presenta  bajo 
la  forma  de  agujas  de  color  amarillo  dorado, 
poco  soluble  en  el  alcohol  caliente.  Reducido 
por  el  cloruro  estannoso  y  el  ácido  clorhídrico, 
se  transforma  en  una  masa  cristalina  blanca  de 
la  ortoamidocresilfenilurea. 

CARBANILO:  m.  Quím.  Cuerpo  formado  por 
la  acción  del  óxido  mercúrico  sobre  el  sulfocia- 
nuru  de  fenilo.  La  reacción  se  efectúa  en  baño 
de  aceite  y  refrigerante  de  reflujo. 

Se  obtiene  el  mismo  cuerpo  haciendo  actuar 
el  oxicloruro  de  carbono  sobre  la  carbanilida  ó 
sobre  el  clorhidrato  de  anilina  fundido,  y  por 
último  se  obtiene  el  carbanilo  en  la  destilación 
seca  del  ácido  oxálico  clorado. 

El  carbanilo  es  nn  cuerpo  líquido,  incoloro, 
hierve  á  166"  á  la  presión  ordinaria;  calentado  á 
200°  durante  vaiñosdías  se  transforma  en  un  lí- 
quido espeso  é  incristalizable.  Calentado  con 
acetato  potásico  seco,  lormiato  sódico  ó  carbo- 
nato sódico  se  pulveriza,  transformándose  en 
isocianato  de  fenilo.  Tratado  por  polvo  de  zinc 
y  calentando  da  anilina.  Por  la  acción  do  la  hi- 
droxilamina  da  un  )iroducto  de  adición,  cuya 
fórmula  es  (QjHj.NCOy-.NHA 

El  carbanilo,  tratacío  i>or  la  difenilurea,  se 
transforma  en  trifenilbiurea.  Haciendo  actuar 
el  carbanilo  sobre  la  bencina  en  jiresencia  del 
cloruro  de  aluminio,   se  obtiene  la  bcnzanilida. 

Reacción  análoga  tiene  lugar  con  los  homólogos 
de  la  bencina;  el  grupo  CO  del  carbanilo,  toma 
posición  para  con  razón  al  grupo  sustituido  en 
la  molécula  bencénica.  Así,  con  el  tolueno  se 
obtiene  la  anuida  del  ácido  paratelúrico 

CHs  -  CoH,  -  CO  -  NH  -  C«H,. 

La  reacción  no  se  verifica  con  los  derivados  bro- 
mados clorados,  nitrados  y  ciánicos  de  la  ben- 
cina. 

Con  los  éteres  corresjiondientes  á  los  fenoles 
so  obtienen  las  anuidas  de  los  ácidos  azoiloxi- 
benzoicos.  El  anisol,  por  ejemplo,  da  lugar  ú  la 
formación  de  una  mezcla  de  derivados  do  los 
ácidos  para  y  orto-oxibenzoicos. 

Cloruro  de  carhavilo.  -  Cuerpo  sólido,  cristali- 
no, fácilmente  descomiioniblo  en  cloro  y  carba- 
nilo. Por  la  acción  del  ag  .a  se  transforma  rájii- 
damenfe  en  carbanilida.  Se  obtiene  haciendo 
¡«a'-ar  una  corr  ente  de  cloro  jior  una  disolución 
ciorofórmicn  de  carbanilo. 

El  bromuro  se  jirepara  de  una  manera  análo- 
ga: se  descompone  con  facilidad  en  bromo  y  car- 
banilo. 

Clorhidrato.  -Cuerpo  sólido,  que  so  presenta 
bajo  la  forma  de  una  masa  cristalina,  fusible  á 
A[>°.  Se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de 
gas  ácido  clorhídrico  desecado  sobre  carbanilo 
enfriado. 

l'arbanilidaciavrrlina.  -  Se  jirrsenfa  bajo  la 
forma  de  nn  c\ierpo  sólido,  cristalizado  en  agu- 
jas, poco  soluble  en  la  1  encina,  cloroformo  y  al- 
cohol. So  funile  á  225".  Calentado  A  temperatu- 
ra conijirendida  entre  180  j'  220"  con  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  se  desdobla  en  ciamelina, 
niiilina  y  anhídrido  carbónico.  Tratado  en  di 
sohirinn  clorhídrica  por  ol  bromo,  se  obticnr 
un  derivado  moiwbroiiiado  y  otro  dihroinodo. 
Aquél  es  sólido  y  fnsible  á  2?.S'',  y  el  dibromado 
se  obtiene  también  haciendo  actuar  la  bromocia- 
nietina  sobieel  cnrl  onilo.  Se  jirescnta  rtistali- 
zado  en  agujas  fusibb  s  á  100";  no  se  disuelve  en 
el  agua  ni  tu  el  alcohol  al  soluto. 
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Acido  difenilortoisocianúrico.  —  Su  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  racional 

0H.C<j:g5^^>N.CeH,. 

Se  obtiene  calentando  la  a-tri.''enilmelamina  con 
ácido  clorhídrico  concentrado;  la  reacción  que 
se  rerifica  es 

CíiHjgNs  -f  3H,0  =  CijHjiNsOj  -f  2NH8 
-fCeH^NH,. 

Por  enfriamiento  se  obtiene  un  depósito  cris- 
talino que  se  disuelve  en  el  amónico,  se  filtra  y 
prccijiita  por  ácido  clorhídrico.  Separado  el  pre- 
cipitado por  filtiación  y  lavado  con  agua  í-e  pu- 
rifica por  cristalización  en  el  alcohol.  El  cuerpo 
así  obtenido  se  presenta  cristalizado  en  agujas 
ó  láminas  fusibles  á  2C0'.  No  se  disuelve  en  el 
agua,  pero  sí  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Calen- 
tado á  280°  con  ácido  clorhídrico  se  descompo- 
ne, dando  amoníaco  y  anilina. 

La  sal  argéntica  se  jirepara  tratando  nitrato 
de  jilata  por  una  disolución  de  dilenilortoisocia- 
nuiato  sódico.  Se  presenta  en  forma  de  preci¡ti- 
tado  cristalino,  insoluble  en  el  agua. 

Carbanilo  bromado.  -  Se  obtiene  este  cuerpo 
destilando  el  bromofeniluretano  con  anhídrido 
fosfórico;  el  ¡«roducto,  desjiués  de  purificado  j)or 
destilación  fraccionada,  se  funde  á  39°;  hierve  á 
226;  no  se  disuelve  en  el  agua,  es  poco  soluble  en 
alcohol  y  mucho  en  el  éter.  Tratado  por  la  tri- 
etilfosfiua  se  obtiene  un  piolímero  de  formula 

(CON.CgH^Br).,, 

que  cristaliza  de  sus  disoluciojies  etéreas  en  lá- 
minas irisadas;  se  íunde  á  200",  se  disuelve  poco 
en  el  agua,  alcohol  )•  éter.  Hervido  largo  tiem- 
po con  alcohol  se  transforma  en  éter  dibromo- 
fenilaloíánico.  El  amoníaco  en  disolución  alco- 
hólica transforma  al  carbanilo  bromado  en  di - 
bromofenilurea.  El  carbanilo  se  combina  con 
las  aldoximas  y  acetoximas.  El  cuerpo  más  im- 
portante que  resulta  de  estas  combinaciones  es 
la  carbaniiidobenzaldoxivia.  Se  obtiene  tratando 
el  cianato  de  fenilo  disnelto  en  la  bencina  jmr 
aldoxima  bencílica.  La  reacción  se  verifica  en 
frío;  jiero  es  necesario  calentar  en  baño  de  Ma- 
lía  al  final;  la  masa  resultante  se  purifica  des- 
pués de  separada  la  bencina  por  cristalización 
en  alcohol.  El  cuerjio  así  obtenido  cristaliza  en 
agujas  sedosas  fusibles  á  135°.  A  mayor  temj»e- 
ratura  se  descompone  dando  benzonitrilo  y  di- 
fenilurea, según  la  reacción 

2C,;H,,.CH  =  NO.CO.NHC«H,=CO.,-i-  HjO 
^-  2C6H,.CN  -I-  C«H5.NH).,C0. 

Por  ebullición  con  una  disolución  alcohólica  de 
potasa  se  transforma  en  aldoxima  bencílica  y 
ícnilcarbonato  de  etilo.  Los  álcalis  en  disolu- 
ción acuosa  é  hirviendo  transforman  la  carbani- 
lido  benzaldoxima  en  anilina  y  aldoxima  bencí- 
lica. 

Carbaniltdocaníororima.  -  Cuerpo  corres]<on- 
dieuteála  fórmula  C,„H,r,=  NO.CO.NH.CRn;,. 
Calentado  á  125°  se  descompone  dando  difenil- 
urea, nitrilo  corres|>ondiente  al  ácido  can  foléni- 
co  y  anhídrido  carbónico;  la  reacción  {lUodc  for- 
mularse 

2Ch,H  ,„  =  no.  CO.  N  H .  CfiH,  =  2CpH,,.  CN 
-1  CO(NH.C,,H.0i  +  CO,-f  H.,0. 

Las  aldoximas  pro]>flica  y  amíliea  reaciionan 
sobre  la  carbaniüdocanforoxim.-í,  elevándose  mu- 
cho la  Icmj'eíatura;  en  ambos  casos  se  obtiene 
un  líquido  sirujioso  del  que  no  se  ha  podido  ais 
lar  ningún  cncrj^o  al  estado  de  ]>uroza  Los  mis- 
mos fenómenos  se  vcrific'ín  con  la  mesitiloxima, 
pero  la  rpacei<'>n  en  este  caso  no  se  vrrifica  con 
iajito  des]  rendimiento  de  calor. 

El  carbanilo  se  combina  de  manera  análoga 
con  las  quinonoximas  é  isonitrosoacetonaa. 

Cnrhnnilidixpn'nonoriwn.  -  Se  obtiene  este 
cuerpo  calentando  á  40°  una  mezcla  de  benzo- 
quinonoxinia  y  carbanilo  en  disolución  bencéni- 
ca: por  enfriamiento  se  forma  un  dcj>(>sito  cris- 
talino  qui-  se  purifica  por  rrislalizariíai  en  U 
bencina,  dccoiorando  con  negro  animal;  el  cuer- 
po asi  obtenido  se  j-rcsonta  ciistaliziido  en  pris- 
mas amarillos.  Se  desconn-one  antes  de  tundirse; 
es  soluble  en  los  álcali*,  forni.indo.sc  quinonoxi- 
nía,  anilina  y  anhídrido  carbónico.  Se  de.'-com- 
jionc  hirviéndole  con  ah  ohol. 
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Carbanilido  -  /3  •  nafloquinona  ■  a  ■  oxinm. 
iresponde  A  la  forniula 


Co. 


í^'loIÍ6<C^ 


O(^) 
NO.CO.NH.CgHjío). 


Se  prepara  por  medio  riel  a-nitfoso-/3-raftol. 
Cristaliza  en  agujas  entrecruzadas  fusibles  á 
127".  La  nafto(juiiionadioxiina  reacciona  ccn  el 
carbonilo  formando  dilenilurea,  anhídrido  de  la 
naítoquinonadioxima  y  anhídrido  carbónico.  Do 
una  manera  análoga  actúa  la  toludiquinoilte- 
traoxima. 

Carhanilidacctofenonoxima,  -  Se  prepara  este 
cuerpo  haciendo  actuar  la  acetofenonoxinia  so- 
bre el  isocianato  de  fenílo  dísuelto  en  la  benci- 
na. Este  cuerpo,  correspondiente  á  la  íórniula 
racional 

(-Ph'*>  CH  =  NO.  CO.NH.  C^H,,, 

cristaliza  en  agujas  blancas.  Se  funde  á  12(5". 
Calentado  a  temperatura  superior  á  su  jiuntode 
fusión,  se  desdobla  incompletamente  en  sus  dos 
generadores;  otra  porción  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  difenilurea.  La  cantidad  que  se  origina 
de  este  cuerpo  depende  de  la  temperatura. 

Carhanüidaceloxivin.  -  Cueri)o  obtenido  ])or 
la  unión  directa  del  isocianato  de  fenilo  y  la 
acetoxima  en  presencia  de  la  bencina.  Cristaliza 
en  agujas  sedosas.  Por  la  acción  del  calor  se 
descompone  formándose  anhídrido  carbónico  y 
difenilurea. 

Carhaiiilidanisaldoxiina.  -Cuerpo  cristaliza- 
do en  agujas  fusibles  á  82°.  Se  obtiene  mezclan- 
do isocianato  de  fenilo  y  aaldoxima  anísica  di- 
suelta en  la  bencina. 

Carbanilido-iso-anisaldoxima.  -  Cuerpo  cris- 
talizado en  láminas  amarillas  fusibles  con  des- 
composición á  80°.  Es  muy  inestable  y  se  descom- 
pone espontáneamente  en  difenilurea,  agua,  an- 
hídrido carbónico  y  nitrilo  anísico.  Tratada  en 
disolución  bencénica  por  ácido  clorhídrico  se 
transforma  en  un  isómero  derivado  de  la  a-al- 
doxima  anísica. 

Ca7'lanilido-orto-anisaldonmas.  -  Se  obtiene 
mezclando  disoluciones  bencénicas  de  isocianato 
de  fenilo  y  aldoxima-orto-metoxibencílica.  Se 
presenta  bajo  la  forma  de  agujas  blancas  fusibles 
á  105°.  Por  ebullición  con  la  potasa  se  trans- 
forma en  anilina,  ácido  carbónico  y  aldoxima- 
orto-metoxibencílica. 

Carbanilido-¡3-7ia/tiIavii>iazolenceno.  -  Corres- 
ponde á  la  fórmula 


CO- 


.NH.C3oH6.N.,.CeHg 
-NH.C«H,. 


Para  preparar  este  cuerpo  se  calienta  á  125°  una 
mezcla  de  bencinacianato  de  fenilo  y  bencenazo- 
/3-naftilamina:  como  producto  de  la  reacción  se 
obtiene  un  cuerpo  cristalizado  en  agujas  de  co- 
lor anaranjado  que  se  purifican  por  cristaliza- 
ción en  alcohol  caliente  ó  en  bencina.  Este  cuer- 
po es  fusillc  á  205°.  Calentado  con  bencina  en 
tubo  cerrado  se  descompone  completamente  á 
170°,  dando,  entre  otros  productos,  difenilurea. 
Reducida  en  disolución  alcohólica  con  el  cloruro 
estannoso  y  ácido  clorhídrico,  se  transforma  en 
anilina  y  amidonaftilfenilurea.  Calentando  una 
mezcla  de  bencenazonaftilamina  con  dos  i>artes 
de  cianato  de  fenilo  se  obtiene  otro  carbonilido- 
/3-naftilaminazobenceno  de  fórmula  Cj^HjiN.-O, 
cristalizado  en  agujas  amarillas  fusibles  á  252°. 
Este  cuerpo  posee  propiedades  báricas  débiles:  se 
disuelve  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado  dan- 
do un  líquido  amarillo;  el  amoníaco  le  precipita 
de  sus  disoluciones  clorhídricas.  Calentado  con 
ácido  clorhídrico  concentrado  se  destruye,  for- 
mando ^-naftilamina,  fenol,  nitrógeno  y  ácido 
carbónico. 

CARBAZIDA:  f.  Quívu  Amidas  del  ácido  car- 
bónico cuyos  amidógenos  han  sido  reemplazados 
por  restos  hidrazínicos.  Siendo  bibásico  el  ácido 
carbónico,  da  lugar  á  la  formación  de  una  dia- 
niida  tal  como  es  la  urea;  si  los  dos  gruj)os  MH., 
de  la  carbamida  se  reemplazan  i>or  dos  grupos 
NH-  KTH.,  resulta  un  cuerpo  llamado  carhazida 
por  M.  Fischer.  Si  es  reemplazado  un  solo  gru- 
po NH.2,  el  producto  resultante  se  llama  scmi- 
carhazida. 

La  nomenclatura  dada  por  Fischer  á  las  car- 
bazidas  tiene  la  venla¡a  de  ser  muy  simple, 
pero  presenta  en  cambio  el  grave  inconveniente 
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de  no  respetar  las  reglas  generales  de  la  nomen- 
clatura y  de  hacer  convenciones  que  no  son  in- 
dispensables. El  compuesto  ^'0<^xii  _  NIÍ^ 
debe  llamarse  carlodhidrazido.  por  analogía  con 
la  urea  CO<^TT^,que  se  llama  carhodianñda. 

El  nombre  de  carhazida  puede  considerarse  co- 
mo una  abreviación  de  carhodihidrazida,  )iero 
tiene  el  inconveniente  de  necesitar  los  vocablos 
carhazona  y  carlodiazona  para  designar  á  los 
compuestos  tales  como 
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C0< 


NH  =  NH 

NH-NH, 


C0< 


N  =  NH 
N  =  NH. 


Estos  dos  nombres  constituyen  dos  nuevas  con- 
venciones en  contra  de  lo  habitual  y  corriente, 
y  por  esto  es  preferible  considerar  al  cuerpo 


C0< 


N  =  NH 
N  =  NH 


como  una  amida  derivada  de  la  azina'Nlí  =  'NK 
y  llamarle  carhodiazida.  El  cuerpo 

NH-NH, 
N  =  NH 


C0< 


puede  ser  considerado  como  una  amida  mixta 
que  se  llamará  carhazhidrazidM. 

El  prefijo  scmi  que  figura  en  la, semi  carhazida 
constituye  una  convención  inútil.  Se  jiuede  de- 
signar este  compuesto  sirviéndose  únicamente 
de  las  convenciones  estaolecidas;  así,  siendo  la 
fenilsuJfosevii-carlazida  la  fénühidrazida,  del 
ácido  carbámico  es  más  sencillo  llamarle  carha- 
mofeniUt  idrazida . 

Además,  siendo  las  carbazidas  cuerpos  que  dan 
lugar  á  muchos  isónu-ros  de  los  que  nada  prevé 
ni  distingue  la  nomenclatura  projiuesta  por  Fis- 
cher, es  necesario  cubrir  esta  laguna  de  alguna 
manera;  al  electo,  se  ha  propuesto  hacer  preceder 
inmediatamente  el  nombre  del  grupo  sustituí- 
do  por  el  del  sustituyente:  así,  el  cuerpo 

P/.^NH-NH.C6H5 
^^^NH-C^Hj 

se  \\a.ma.x?ífeniIcarlamofenilhidrazida  y  no  di/c- 
n  ilcarhamoh  idrazida  6  carhaví  odifenilh  idrazida. 
Con  este  convenio  no  se  logra  vencer  las  difi- 
cultados que  surgen  por  causa  de  las  isomerías, 
y  ha  sido  necesario  adoptar  signos  para  señalar 
los  diferentes  átomos  de  carbono.  Se  emplean 
las  letras  a  y  b  para  las  carbamohidrazidas  ó  se- 
micarbacidas,  a  h  y  a'  h'  para  las  carbadihidra- 
zidas  ó  carbazidas,  tal  como  se  representa  en  las 
fórmulas  siguientes: 


.NH-NHo 
C0<     a  b 

^NHo 


_NH  -  NH, 

C:0<^  a  b 

■^  NH-NH.,. 
a  b' 


Las  carbodihidrazidas  se  originan  haciendo 
actuar  las  hidrazinas  sobre  la  urea  ó  el  uretano. 
Ejemplo, 

C0(NH.,).,  +  2NH,.NH.CeHj 


:C0< 


NH.NH.C,;H 
NH.NH.CV.H 


■H2NH, 


Las  snlfocarbodhidrazidas  ó  sulfocarbazidas 
nacen  en  la  acción  del  sulfuro  de  carbono  sobre 
las  hidrazinas.  Ejemplo, 


CSo-t-2NHo.NH.C,;H,, 
NH-  NH.Cyi, 
NH-NH.,.NH.C„H-,. 


=  C5< 


Las  carbamohidrazidas  ó  semicarbazida  ^  se 
originan  haciendo  actuar  el  ácido  ciánico  sobre 
his  hiilrazinas;  actuando  los  éteres  isociánicos 
se  forman  aniilcarbamohidrazidas.  También  se 
originan  las  carbamohidrazidas  haciendo  actuar 
las  hidrazinas  sobre  un  gran  exceso  de  urca. 

Las  sulfocarbanioliidrazidas  ó  sulfoscniicarba- 
zidas  se  originan  en  la  acción  del  ácido  sulfbciá- 
nico  sobre  las  hidrazinas.  Los  mi>mos  cuerpos  se 
originan  tratando  las  hidrazidas  por  las  sulfo- 
ureas  bisustituídas  disimétricas. 

Carbodihidr(izidas,  -  Resjionden  á  las  propie- 
dades generales  siguientes;  con  el  oxicloruro  de 


carbono,  reaccionan  formando  compuestos  de  con- 
densación según  las  siguientes  reacciones: 

C,Hs  -  NH  -  NH.  CO  +  COCI2 

NH  -  NH  -  CeH, 
.0. 


=  C«H,-NH 


-NH-C/       ^CO  +  i 


2HC1 


N- 


-N-C«H. 


El  sulfocloruro  de  carbono  da  i)roductos  aná- 
logos cuya  constitución  general  puede  represen- 
tarse por  el  esquema 

/°- 

N'H-NH-C/ 


RN] 


es 


-NR, 


siendo  R  restos  carburados  monovalentes. 
El  núcleo 

.0, 


CH 


CH 

Jn, 


N" 


llamado  jior  Frend  y  Kud  biazol,  debe  llamarse 
p¡i'  furodiazol. 

Sid/ocarbodihidrazidas.  -  Tratados  estos  cuer- 
pos por  la  potasa  en  disolución  alcohólica  ]»ier- 
den  dos  átomos  de  hidrógeno,  y  se  translorman 
en  sulfocarbarhidrazidas  cuya  fórmula  general  es 

pe^N  =  NR 

^'^"^NH-NHR. 

Si  á  la  potasa  alcohólica  se  le  añade  algo  de 
manganato  potásico  la  oxidación  es  más  inten- 
sa, y  se  obtienen  sulfocarbodiazidas  cuya  fórmu- 
la general  es  CS<n^  3  >jt>    Estas  dos  series  de 

compuestos,  tratados  por  los  reductores,  origi- 
nan de  nuevo  las  snlfocarbodhidrazidas  primiti- 
vas. 

Las  sullbcarbodihidrazidas,  tratadas  por  el 
oxicloruro  ó  sulfocloruro  de  carbono,  sufren  una 
condensación  análoga  á  la  indicada  en  las  carbo- 
dihidrazidas; pero  en  este  caso  hay  separación 
de  dos  átomos  de  hidrógeno  y  formación  de  deri- 
vados azoicos  en  lugar  de  hidrazoicos,  según  in- 
dican las  siguientes  reacciones: 

CgHj  -NH-NH  -  es  -f  coció 
I 
NH-NH.C«H-, 


,0, 


:C,.,H, 


N^N-C''^       \cO-f2CH  +  H., 


N N.C,iH,5, 

CgHg.NH  -  NH  -  es  -r  CSCl., 
I 

NH-NH-CsHj 
O 

=  C^H.-N  =  N-c/      ^CS-f2ClH  +  H.> 

I         T 

N N-CgH,. 

Estas  dos  series  de  compuestos  derivan  del 
núcleo 


CH 


/  NOH 


N- 


N, 


llamado  ¡i  (i'-(iodiazoh  Las  sulfocarbazhidrazi- 
das,  tratadas  por  oxicloruro  ó  jior  sulfocloruro  de 
carbono,  forman  los  mismos  productos  que  las 
sulfocarbodihidrazidas. 

Carbamohidrazidas.  -Calentadas  con  urea  se 
elimina  amoníaco,  á  la  par  que  se  origina  nna 
urea  más  complicada  .según  la  siguiente  reacción: 

RXlI-NH.CO.NII..-f-NH.,-eO.NH., 
=  líXH.NH.CO.NH  -  CO  -  NH.-t-  NH.. 

Í4 
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Este  nuevo  cuerpo  se  condensa  cerrando  la  cade- 
na por  perdida  de  una  niolúcula  de  amoníaco, 
dando  lugar  á  la  lormación  de  cuerjios  llamados 
urazoles  primero  y  a-/3'-pirrodiazoles  desiniés. 

Calentando  las  carbamohidrazidas  <á  una  tem- 
peratura superior  á  su  punto  de  fusión,  hay  con- 
densación de  dos  moléculas  con  pérdida  de  amo- 
níaco, según  la  reacción 

R  -NH-NH-C0-NH.,-t-NH2-C0-NH 
-NHR  =  2NH3  +  R-N-NH-CO 
I  I 

CO-NH-NR. 

Pinner  ha  dado  á  estos  compuestos  el  nombre 
de  urazinas^  atendiendo  á  su  modo  de  formación. 
Siillocarbamohidracidas.  -Tratadas  por  ácido 
clorhídrico  concentrado  en  tubo  cerrado,  hay  se- 
paración de  amoníaco  y  formación  de  unos  com- 
l)uc'stos  llamados  sulfocarhizivaa  i'or  Fischer. 
Pinner  propone  doblar  la  fórmula  de  estos  cuer- 
pos i)ara  asignarles  una  fórmula  correspondiente 
á  las  de  las  urazinas 

R  -  N  -  NH  -  es 
I  I 

CS-NH-N-R. 

Las  alilsulfocarbamohidrazidas, 

CH2  =  CH  -  CHo  -  NH  -  es  -  NH.XHR, 

gozan  de  la  propiedad  de  condensarse  de  una 
manera  muy  particular  cuando  se  las  calienta  á 
100°  en  tubos  cerrados  con  ácido  clorhídrico  lu- 
mante.  Se  forman  derivados  liidrazoicos  del  /3- 
tiazol  correspondientes  á  la  fórmula 


CH, 


-CH      C-NH 
CH,-N. 


NHR 


Carhamo-^-fenüliidrazicla.  -  Puede  prepararse 
calentando  una  mezcla  de  urea  y  fenilhidrazina. 
Si  se  em])lca  un  exceso  de  urea,  ó  lo  (jue  es  lo 
mismo,  si  se  hace  actuar  la  urea  sóbrela  cavbamo- 
/ü-fenill)idrazida,  se  obtiene  un  cuerpo  nuevo  lla- 
mado fenilurazol.  Su  composición  puede  repre- 
sentarse por  la  fórmula 

N-C„H, 


NH 


CO 


CO—      'NH. 

Se  presenta  cristalizado  en  láminas  incoloras  y 
brillantes  fusibles  á  302°;  se  disuelve  en  el  éter, 
alcohol  y  agua.  Es  soluble  tamljién  cu  los  álca- 
lis, y  precipitable  de  estas  disoluciones  jior  los 
ácidos.  No  reiluce  al  nitrato  de  jilata  amoniacal 
ni  ¡i  lo.s  líijuidos  cuproalcalinos. 

El  fenilurazol  so  oiigina  también  por  la  acción 
del  calor  sobre  una  mezcla  do  fenilliidrazina  y 
biurea,  ó  también  calentando  la  carbamo/i-l'c- 
nilbidrazida  á  una  temperatura  superior  á  su 
jiunto  de  (usión;  en  este  caso  se  origina  también 
un  compuesto  fusible  á  264"  llamado  diícnil' 
urazina. 

El  fosgeno,  actuando  en  disolución  bencénica 
sobro  la  carbanio  /ífeniliiidraziihi,  da  un  com- 
))ucsto  cristalizado  en  agujas  por  disoluci('iii  en 
el  ulcoliol,  cuya  (omiiosición  jmede  representar- 
se por  la  fórmula 


NH 


O 

...c./    \C 


N! 


CO 


'N.C„H,. 
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naiia   se  obtiene  un  producto  de  condensación 
correspondiente  á  la  lóiniula 

O 


Fciiilearhamodfemniiilrnzida.  -Correspondo 
A  la  fórmula  ciiH.vNIl.MI.CO.Nn.C.H,.  Se 
])iop!ira  tratando  la  Icnilliidin/itm  por  la  lenii- 
cnrbindda,  ó  tamliién  Iratüiido  In  Icnilniea  por 
la  fenilliidrazina;  en  este  caso  la  reaccitin  que  so 
verilica  es  la  siguiente: 

C,ilIr,.NH.Nn,+  NII...CO.NH.C,JI, 
=  NH.,f  C„H6.Ñ1I.NII.C0.NU.C„H-, 

La  fcnilcarbamo-/J  fenilhidrA/ida  cristaliza  en 
láminas  incoloras  fusibles  á  173°,  So  disuelve  en 
ol  éter,  alcohol  y  bencina,  tratada  |ior  el  losgc- 
no  disuelto  en  la  bencina  á  la  temperatura  oidi- 


H,.XH.C 


NO 


Nl^-JN.CfiHs. 

Este  cuerpo  es  fusible  á  173",  soluble  en  alcohol 
y  muy  poco  en  el  agua. 

Sulfocarhamo^-fenilhidrazidu.  -  Corresponde 
á  la  fórmula  CeHj.NH.NH.CS.NHo.  Se  prepara 
tratando  el  clorhidrato  de  fcnilhidrazina  porsul- 
focianato  amónico.  Se  origina  también:  1.°,  al 
estado  de  sulloiianato  cuando  se  trata  la  fenil- 
liidrazina por  una  disolución  acuosa  de  ácido 
sulloci  mico;  2.°,  tratándola  sullocarbo-,3/3'-dife- 
nilbidiazida  jior  una  disolución  alcohólica  de  po- 
tasa ó  sosa;  3.°,  reduciendo  con  el  polvo  de  zinc 
y  la  potasa  la  sulló' arl)0-/3f3  -difenilhidrazida;  y 
4.°,  jior  la  acción  de  la  lenilbidrazina  sobre  la 
í'eniisulfurea,  como  indica  la  siguiente  reacción: 


es 


,NH 


nh:c.h-+^'^=-"^'^^-*^«^^ 

"^^  nh:nh.c,íH5+^«^5--^^2- 

Se  presenta  la  sulfocarbamo-(3-feiiilhidrazida 
bajo  la  forma  de  un  cuerpo  sólido  cristalizado  en 
prismas  fusibles  á  200".  Se  disuelve  bien  en  el 
alcohol  caliente,  poco  en  el  agua,  éter,  bencina 
y  cloroformo.  La  disoluciiin  acuosa  ]iosee  gu-to 
amargo  muy  intenso.  Tratada  por  ácido  clorhí- 
drico concentrado  en  un  tubo  cerrado  y  á  la 
tem])eratura  de  130''  se  obtiene  cloruro  amónico 
y  fenihulfocarlizina,  según  la  reacción 

es     í4-^^"-^'«"-NH,  +  f">N.C«H,. 


NH.. 


es 


Esta  fenilsulfocarbizina  se  presenta  cristaliza- 
da en  láminas  de  color  Illanco  argentino,  funde 
á  129°  y  ]iuede  destilarse  sin  descomposición.  Se 
disuelve  en  el  alcohol,  éter  y  cloro.'brnio.  Forma 
con  los  ácidos  sales  estables  y  bien  cristalizadas. 
No  es  atacada  por  los  álcalis;  tratada  por  el  ni- 
trato de  ¡ilata  amoniacal  forma  una  sal 

C,.H,N,SAg, 

que  se  vuelve  amarilla  por  la  acción  de  la  luz. 
Da  un  derivado  acético  soluble  en  el  alcoliol  hir- 
viendo. 

líl  3'oduro  de  metilo  se  combina  con  la  fenil- 
sulfocarbizina formando  una  sal,  de  donde  jnie- 
de  extraerse  la  ■inctilfcnihulfocnrhizina,  í'.ste 
cuerjio  cristaliza  en  láminas  incolora^,  jioco  so- 
lubles en  el  agua  fría.  Se  funde  123°  y  puede 
hervir  sin  desconijiosición. 

A lilsu lfocnrhav\o-^-  fcn ilh idnnida,  -  Corres- 
ponde  á  la  fórmula C,¡H,.NH.XH.CS.NH.C.,H-. 
Se  jiiciaia  tratando  la  leiiilliidra/.ina  jior  aliUul- 
focaibimida.  (alentada  en  tubo  cerrado  á  100^ 
con  á  ido  clorhídrico  fumante  .se  transforma  en 
finiUprüpileno-setidosulfosem karhazidn,  segé n  la 
reacción 

CH.j^CH      es. N 11.  X  II. rj I, 
I  I 

CH,-NH 

S 


=  CH, 


CH 

I 


C.NII.NH.C,.H, 


CH.. -N. 

Esta  nueva  base  cristaliza  en  láminas  de  color 
amarillo  claro  y  foinia  un  clorhidrato  .'\isible  á 
203°. 

Carhamo-^  ortocresilhidraxida.  -Cuerpo  cris- 
talizado en  agujas,  muy  solubles  en  el  agua, 
jioco  en  el  alo.  hoi,  insolublcs  en  el  éter  y  benci- 
na. Se  prepara  ca  eiilando  a  1()U"  una  mezcla  de 
urca  ordinaria  y  iloi  hidrato  do  ortocresilhiilra- 
zinii. 

Calentada  n  200"  con  un  cxcoo  ilc  nroa  se 
transinrma  en  ntinrirsi/urazof,  Ksle  cueri  o  cris- 
taliz.»  en  liminas  incolora.H  .solubles  en  agua 
caliento,  alcohol,  polasn,  sosa  y  nmcuifai-o, 

yt/i¡su//oc<irl'aiin>licresiihi(Ír<mda.  -  Corres- 
ponde á  la  fórmula, 

CIT:,(ii.C«H,.Nn  2).NH  f'S.NH  C^U,. 

Se  orÍKÍna  en  la  acción  de  iu  ortocresilhidraziiia 
liisultocarbimida.  So  condensa  por  la 


^e  onsina 
sobre  la  a 
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acción  del  ácido  clorhídrico  fumante  á  100°,  dan- 
do una  basre  llamada  ortocresilpropileno-seudo- 
sidfose'inilcarlazida,  cuya  fórmula  es 

/\ 

CH3.CH       C.NH.NH(i).CcH5.CH3(2). 

CH,  -  N. 

CARBAZOL:  m.  Quím.  Cuerfio  que  se  forma 
cuando  se  hacen  pasar  vajiores  de  orto-amidobi- 
fenilo  sobre  cal  calentada  al  rojo.  Se  origina 
también  al  mismo  tiempo  que  la  anilina,  la  ben- 
cina y  la  bifenilina  cuando  se  destila  una  mezcla 
íntima  de  indulina  y  cal  sodada.  Kl  carbazol  se 
forma  también  cuando  en  un  vaso  cerrado  .se  ca- 
lienta el  diorto-amido'  ileiiilo  con  ácido  clorhí- 
drico ó  ácido  sullúiico,  ó  tanibién  calentando  la 
tiodifenilandna  con  cobre  en  polvo;  por  último, 
en  la  destilación  seca  de  la  estrii-nina  se  produ- 
ce carbazol,  aunfjueen  pequeñísima  cantidad.  La 
reacción  se  verilica  mucho  mejor  cuando  se  la- 
lienta  al  rojo  una  mezcla  de  estricnina  ó  brucina 
y  polvo  de  zinc. 

Se  prepara  el  carbazol  destilando  el  antraceno 
bruto  sobre  ]iotasa  cáustica;  el  residuo  está  lor- 
mado  por  una  combinación  jiotásica  del  carba- 
zol, que  basta  tratar  por  agua  ]iara  regenerar  'a 
potasa  3'  el  carbazol.  Este  se  separa  lacilmente 
por  decantación  y  .se  ]iurifica  por  cristalización. 

El  carbazol  se  disuelve  poco  en  el  alcohol.  Ca- 
lentado con  ¡lotasa  en  pioencia  de  una  corriente 
de  anhídrido  carbónico  se  transforma  en  ácido 
carliazólico.  Calentado  con  una  gran  cantidad  de 
percloruro  de  antimonio  á  300°  se  obtiene,  como 
jiroductos  de  una  cloruración  avanzada,  biféiii- 
lo  perclorado  y  bencina  jierclorada.  El  carbazol 
no  actúa  con  el  oxicloruro  de  carbono  aunque  la 
temperatura  se  eleve  á  200°.  Fundiendo  el  car- 
bazol con  ácido  oxálico  se  obtiene  el  azul  de  car- 
bazol. 

El  carbazol  presenta  grandes  analogías  con  el 
jiirrol,  como  jmede  o'^servarse  en  las  siguientes 
reacciones:  L'iia  viruta  de  i'ino  empapada  de 
una  disolución  alcohólira  caliente  de  carbazol, 
expuesta  á  los  vajiores  de  ácido  clorhídrico,  da 
la  coloración  roja  cara-  terística  del  pirrol.  Una 
mezcla  de  carbazol  é  isatina  tratada  por  ácido 
sulfúrico  concentrado  da  una  coloración  azul  in- 
tensa. Tratando  una  disolución  acética  de  car- 
bazol y  qninona  jior  una  disolución  acética  de 
ácido  sullúrico  se  ¡iioduce  nna  coloración  rojo- 
carmín  niu\'  intensa.  El  carbazol  c.ilentado  con 
ácido  acético  en  ]>resencia  del  cbruro  de  zinc, 
forma  metilacridina:  base  análoga  se  obtiene 
.  leemjilazando  el  ácido  acético  )>or  el  ácido  ben- 
zoico. Las  mismas  ba.ses  se  obtienen  reemplazan- 
do los  ácidos  ]ior  las  amidas  }•  el  cloruro  de  zinc 
por  el  anhídrido  fosfórico. 

Jicinoi/carla-.oh  -  V\\er]H>  qtie  se  presenta  bajo 
la  forma  do  agujas  sedosas  coloreadas  de  verde 
claro;  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  la 
bencina  }•  éter  de  jietróleo,  muy  .«^^oliible  en  <1  éter 
y  ácido  acético  cristalirable.  El  benzoicarbnzol 
resiste  bastante  la  acción  de  los  agentes  quími- 
cos; no  es  saponificado  i>or  la  ])otasa  alcohi.lica. 
La  hidroxilamina  le  desdobla  en  carl'azol  y  ben- 
zamida.  La  fenilliidrazina  á  la  tcni]>eratura  do 
ebullición  no  le  al  teta. 

Se  jirepara  el  benzoilcarbazol  ca'entando  en  un 
baño  de  aceite  una  me/cla,  ile  partos  igiinles,  de 
carbazol  y  cloruto  do  benzoili<;  el  jirodurto  de 
la  reacción  se  trata  por  una  disolución  diluida 
de  carbonato  sódico,  y  el  rcsi<luo  ¡«c  hace  cristali- 
zar en  alcohol. 

h'romncarhazol.  -  Se  jircsenta  en  láminas  róm- 
bicas voluminosas,  solubles  en  <1  alcohol.  Se  jire- 
]>ara  s,"jponiticando  el  acotilbromorarbazol  |>or 
nna  disoluciiín  nlcolndica  de  pot.-íva;  el  alcoliol 
spsrp!»ra  por  destilaci<'>n,  yrl  residuo,  despiisdc 
lavido  con  agua,  hasta  que  no  ilc  resfciin  alca- 
lim,  so  hace  cristaliz.ir  en  alt-ohol  varias  vf-e». 

Haciendo  actuar  en  un  ai>«ratn  de  reflujo  ui  a 
itisolucii'n  snllocarbi'inica  ae  «colilr.irbarol  con 
la  cantidad  conespoiidipiite  de  bromo,  ile«>!ÍUM- 
dii  el  sullnro  de  carl'ono  y  haciendo  crisi«li>nrol 
residuo  varias  voces  on  ab-oliol,  se  ol  tiei  o  el 
ao'till  lor.iocarl'azol  crislalii'ado  en  lámiras  fu- 
sibles á  fj.**"*;  muy  solubles  on  alcoliol  y  tolueno, 
j.oco  solubles  en  ol  «-tor. 

XHrornrhazoI.  -  CiistAliza  en  lániinas  pO(  o  so- 
hibloa  en  ol  cloroformo,  bencina  y  ¡icido  acético 
hirviondo,  cisi  insolublcs  on  el  éter  ordinal  io  y 
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en  el  éter  de  petróleo.  Para  preparar  esto  cuerpo 
basta  sapoiiilicar  con  potasa  altioliolica  liirviendo 
el  l)eiizoiliiiliocarl)azol.  liste  benzoiliiitrocarba- 
zol  se  prepara  tratando  una  disolución  de  lien- 
zoilcarbazol,  en  ácido  aci'tico  cristalizable,  ¡lor 
ácido  nítrico;  para  terminar  la  reacción  es  nece- 
sario calentar  en  baño  de  María.  Después  de  en- 
friada la  masa  se  Ultra  con  auxilio  de  la  trompa, 
y  se  purifica  el  residuo  por  repetiilas  cristaliza- 
ciones en  el  ácido  acético  cristalizable.  El  cuerpo 
así  obtenido  se  presenta  bajo  la  Ibrma  de  lánii- 
mas  brillantes  amarillas  solubles  en  la  bencina 
y  éter  cállenles,  jioco  solulles  en  alcobol  y  en 
éter  de  petróleo.  El  benzoilnitrocarljazol  no  se 
altera  por  la  jiotnsa  acuosa  hirviendo  ni  es  sa]io- 
nificado  por  una  üisolución  alcohólica  de  la  mis- 
ma base. 

I Hniirocarhazül.  -  Se  ]>repara  calentando  á80° 
una  mezcla  de  carbazol  disiielto  en  ácido  acético 
cristalizable  y  ácido  nítrico.  La  reacción  se  ter- 
mina calentando  á  lOü"  y  abandonando  el  resi- 
duo al  enlrianiiento.  Lavando  con  agua  se  obtie- 
ne el  dinitrocarbazol  bajo  la  Ibrma  de  un  ¡)olvo 
cristalino  amarillo  poco  soluble  en  el  clorofor- 
mo y  muy  soluble  en  el  éter.  Como  el  nitrocarba- 
zol,  resiste  á  la  saponificación  con  la  potasa  al- 
cf>b<')lica. 

Tetranitrocarlazol.  -  Cuerpo  formado  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  fumante  sobre  el  carba- 
zol. Para  obtenerle  se  añade  una  parte  de  car- 
bazol á  12  de  ácido  nítrico  fumante,  y  se  calien- 
ta el  líquido  en  baño  de  María  hasta  (pie  cesa 
el  desprendimiento  de  vajiores  rojos.  En  la  re- 
acción se  forman  cuatro  tetranitrocarbazoíes  iso- 
méricos, de  los  cuales  los  derivados  a,  (3  y  7  cris- 
talizan por  enfriamiento  y  se  separan  por  crista- 
lizaciones re]ietidas  en  el  ácido  acético.  El  líqui- 
do madre,  precipitado  por  el  agua,  da  la  mayor 
parte  del  derivado  5. 

El  a-tetranitrocarbazol  se  forma  en  menor 
cantidad  que  los  otros  derivados;  es  el  menos 
soluble  de  todos;  cristaliza  en  agujas  muy  ¡)e- 
queñas,  fusibles  con  descomposición  á  308";  tra- 
tado por  una  disolución  acuosa  de  potasa  se  ob- 
tiene una  coloración  amarilla  intensa,  que  des- 
pués de  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  según 
sea  la  concentración  de  la  potasa,  se  convierte 
en  roja. 

El  /Ü  tetranitrocarbazol  es  de  solui)ilidad  in- 
termedia entre  el  anterior  y  el  derivado  7;  cris- 
taliza en  láminas  de  color  amarillo  intenso  difí- 
ciles de  fundir;  se  colorea  instantáneamente  de 
rojo  cuando  sobre  él  actúa  la  potasa  en  disolu- 
ción acuosa. 

El  7-tetranitrocarbazol  cristaliza  en  láminas 
romboédricas  amarillas;  se  funde  con  descompo- 
sición á  285°;  la  potasa  le  colorea  instantánea- 
mente de  rojo. 

El  5  tetranitrocarbazol  es  el  derivado  más 
abundante  y  más  soluble.  Se  presenta  cristaliza- 
do en  prismas  cuadiáticos  amarillos  que  se  des- 
com])onen  antes  de  fundirse;  con  la  potasa  no 
toma  ninguna  coloración  en  frío ;  hirviéndole 
con  ella  toma  coloración  rojiza  después  de  algún 
tiempo. 

.dmidocarlazol.  -Corresponde  ala  fórmula 

C,,H7(NH,)NH. 

Se  obtiene  haciendo  pasar  vapores  de  bifenilo  á 
través  de  un  tubo  que  contiene  cal  á  la  teni- 
jieratura  del  rojo.  Este  cuerpo  cristaliza  por  di- 
solución en  el  agua  en  agujas  fusibles  á  238°;  es 
una  base  débil,  cuyas  sales  se  disocian  con  mu- 
cha facilidad. 

Existe  un  amidocarbazol  isómero  del  aaite- 
rior,  cuya  fórmula  es 

C«H3-NH„- 

Se  prepara  reduciendo  el  nitroearbazol,  fusible 
á  210°,  por  estaño  y  ácido  clorhídrico.  El  jiro- 
ducto  obtenido  se  disuelve  en  alcohol  adiciona- 
do de  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico,  se 
trata  por  zinc,  .-^e  filtra  y  evapora  en  baño  de 
María;  el  residuo  se  trata  por  ácido  clorhídrico 
diluido,  que  no  disuelve  más  que  el  cloruro  do 
zinc,  y  la  disolución  acuosa  del  residuo  soluble 
se  precipita  ]ior  amoníaco.  El  cuerjio  así  obte- 
nido se  jiuiifica  por  repetidas  cristalizaciones  en 
alcoliol  diluido,  y  se  presenta  cristalizado  en  lá- 
minas )ie(|ueñísinias  de  color  rosado,  que  ]ior  la 
aci  ion  de  la  luz  pasan  á  color  rojo  obscuro.  Se 
disuelve  poco  en  el  éter  y  algo  más  en  el  cloro- 
formo; es  muy  soluble  en  el  ácido  acético  y  la 
bencina. 
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Da  un  clorostannato  que  cristaliza  en  lámi- 
nas bi ¡liantes  de  un  color  Idanco  amarillento 
de  sus  disoluciones  en  el  ácido  clorhídrico  di- 
luido y  un  cloroi)latinatode  color  verde  obscuro. 
Abandonando  á  la  temperatura  ordinaria  una 
mezcla  de  amidocarbazol  y  anliidrido  acético  en 
exceso,  tratando  por  agua  y  purificando  el  pro- 
ducto por  repetidas  cristalizaciones  en  el  alco- 
hol, en  pre.-encia  del  negro  animal,  se  obtiene 
acetamidocarbazol  cristalizado  en  láminas  rosá- 
ceas  fusibles  á  215°  y  muy  solubles  en  el  ácido 
acético. 

Disolviendo  acetamidocarbazol  en  ácido  acé- 
tico, y  calentando  esta  disolucicn  con  nitrato 
potásico,  .se  obtiene  acetamidonitrosocari'azol, 
que  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  cris- 
talino amarillo,  fusible  con  descom|;osición  á 
164";  se  disuelve  en  el  ácido  acético  concentra- 
do, en  la  bencina,  y  no  en  el  éter  do  petró- 
leo. Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
tiado,  dando  un  líquido  de  color  verde  bri- 
llante. 

Diamidocarlazol.  -  Se  obtiene  calentando  du- 
rante algunas  horas,  en  vaso  cerrado,  á  190°, 
clorhidrato  de  metadiamidobencidina  con  ácido 
clorhídrico  diluido.  El  producto  de  la  reacción, 
evaporado  :i  sequedad,  se  redisuelve  en  agua  y 
se  descolora  con  negro  animal.  El  líquido  filtra- 
do, tratado  jior  ácido  sulfúrico  diluido,  forma 
inmediatamente  un  depósito  desullato  dediami- 
docar!  azol  si  la  disolución  es  de  una  concentra- 
ción mayor  que  el  2  por  100. 

El  diamidocarbazol,  purificado  ]'or  cristaliza- 
ción en  el  alcohol,  se  ))resenta  bajo  la  forma  de 
agujas  incoloras  con  lirillo  argentino  que  se  co- 
lorean de  negro  á  200°  antes  de  fundir.  Trans- 
formado en  derivado  dvizoico,  forma  con  los 
com])uestos  aromáticos  materias  colorantes  te- 
írazoicas  que  tiñen  el  algodón  sin  mordiente  co- 
mo los  colores  de  la  bencina. 

Se  conoce  un  diamidocarbazol  isomérico  del 
anterior,  que  se  obtiene  reduciendo  el  derivado 
dinitrado  por  el  zinc  en  polvo  y  el  ácido  clorhí- 
drico á  la  temperatura  del  baño  de  María;  el 
producto  de  la  reacción  se  filtra  y  se  disuelve  en 
1 1  ácido  clorhídrico  ])ara  separar  un  clorozincato 
poco  soluble;  se  filtra,  se  redisuelve  en  el  agua 
y  se  descolora  por  negro  animal,  y  tratando  por 
sulfato  sódico  se  logra  la  precipitación  de  un 
sulfato  de  diamidocarbazol  isomérico.  Este  cuer- 
po es  poco  soluble  en  el  agua,  cristaliza  en  lá- 
minas argénticas  (¡ue  toman  color  obscuro  á  250° 
y  no  se  tunden  hasta  los  290. 

Transformado  en  derivado  diazoico,  y  asociado 
al  ácido  salicílico,  se  transforma  en  una  materia 
colorante  amarilla  que  tiñe  el  algodón  sin  mor- 
diente. 

El  clorhidrato  de  diamidocarbazol  cristaliza 
en  agujas  incoloras  poco  solubles  en  el  ácido 
clorhídrico.  El  sulfato  se  disuelve  poco  en  el 
agua;  mucho  en  el  agua  acidulada. 

I)crixados  su  i foconj  ligados  del  carlazol.  -  Ca- 
lentando durante  poco  tiempo,  y  á  la  tempera- 
tura del  baño  de  María,  una  mezcla  de  carbazol 
y  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  obtiene  un  lí- 
quido de  consistencia  del  jarabe  que  contiene  de- 
rivados disulfonados  y  monosulfonados.  La  masa 
resultante,  tratada  por  permanganato  potásico, 
da  un  ácido  disul  fónico  que  puede  aislarse  por 
el  procedimiento  siguiente.  El  producto  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el 
carbazol  se  transforma,  mediante  la  adición  de 
hidrato  bárico,  en  pequeñas  porciones,  en  sal 
bárica,  que  luego  se  precipita  por  el  alcohol;  la 
disolución  de  esta  sal  bárica,  tratada  iior  la  can- 
tidad justa  de  ácido  sulfúrico,  deja  al  ácido  sulfb- 
conjugado  en  libertad;  disuelto  este  ácido  en 
agua,  se  trata  poco  á  })0C0  por  una  disolución 
de  permanganato  potásico  al  3  por  100  hasta 
que  persista  la  coloración ;  en  este  estado  se  fil- 
tra y  evajjora  el  líquido  filtrado;porenfrianiien- 
to  se  obtiene  la  sal  potásica  bien  cristalizada 
(]ue,  descomimesta  por  ácido  hidrofluosih'cico, 
filtrando  y  evaporando,  da  el  ácido  disuU'ónico 
perféctariiente  cristalizado  y  casi  en  estado  com- 
pleto de  pureza. 

Azul  de  carh<izc4.-Se  obtiene  calentando  vá- 
jiidamente  á.200"  una  parte  de  <  arbazol  con  10 
de  ácido  oxálico  anhidro;  el  ]iroducto  de  la  re- 
acoión,  después  de  tratado  per  agua  y  por  benci- 
na, deia  un  lesiduo  que  so  disu.clve  en  alcohol 
hirvit-ndo;  se  filtra  la  disoluciiin,  se  evapora  el 
alcohol  y  se  repite  la  operación  varias  veces. 

El  azul  de  carbazol  es  probablemente  incoloro 
al  estado  de  lib(itad;sus  sales   son   coloieaila.s 
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de  azul  inten.so.  Es  insoluble  eu  agua,  bencina 
y  éter  de  j.etióleo;  se  disuelve  en  las  lejías  de 
potasa,  dando  líquidos  incoloros  que,  por  adi- 
ción de  ácido  clorhídrico,  dan  un  ¡necipitado 
coposo  de  azul  de  carbazol.  Se  disuelve  también 
en  alcohol  y  ácido  acético,  dando  una  coloración 
azul  violada;  el  ácido  sulfi  rico  concentrado  di- 
.suelve  al  car!  azol  de  la  misma  manera  que  el 
añil,  dando  un  líquido  de  color  azul  persistente. 

La  disolución  de  azul  de  carbazol,  tratada  por 
ácido  clorhídrico  y  zinc  en  polvo,  se  transforma 
en  una  /ewcc/iaAe  cristalizada  en  agujas  pequeña» 
muy  brillantea  por  evaporación  de  sus  disolu- 
ciones etéreas.  Los  oxidantes  ordinal  ios,  como 
los  hipocloritos,  dicromato  potásico  y  ácido  sul- 
fúrico, peimanganato  potásico,  etc.,  etc.,  trans- 
forman á  esta  leucobase  en  azul  de  carlazol.  Las 
disoluciones  etéreas  de  loucobase  posean  una 
intensa  y  vistosa  fluorescencia  de  color  azul  vio- 
lado. 

El  azul  de  carbazol,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fóiniuls 


NH<^  II 
^  C«H,  - 


'con. 


deja  su  hidrógeno  hidroxílico  por  el  [lotasio, 
]iara  dar  una  sal  ¡totásica.  Fe  oljtiene  |ireei[iitan- 
do  por  el  agua  una  disolución  alcohólica  de  azul 
de  carbazol  adicionada  de  algo  de  potasa.  Esta 
sal  es  amarilla  y  amorfa,  tan  poco  estable  que, 
jior  la  acción  del  aire,  deja  depositar  con  mucha 
facilidad  azul  de  carbazol,  entretanto  que  el  ]io- 
tasio  queda  en  disolución  al  estado  de  carbonato. 

El  ácido  nítrico  disuelve  en  caliente  al  azul 
de  carbazol,  dando  un  líquido  de  color  rojo  car- 
mín, donde  se  encuentran  una  porción  de  pro- 
ductos do  sustitución  dinitiados.  El  bromo  da 
también  lugar  á  la  formación  de  un  producto 
tribromado  por  sustitucicn,  de  color  azul.  El 
azul  de  carbazol,  hervido  con  anhídrido  acético, 
forma  un  derivado  acético  de  color  gris  insolu- 
ble  en  todos  los  disolventes  ordinarios. 

Carlazol- carhúnico.  —  Llamado  también  ácido 
carbazólico;  su  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula 

C«H,-CO.OH 


QH,' 
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Cristaliza  en  láminas  nacaradas  ó  prismas  aplas- 
tados, incoloro,  con  débil  fluorescencia  azul.  In- 
soluble  en  el  agua  hirviendo;  poco  soluble  en  el 
alcohol;  muy  soluble  en  el  éter.  Con  el  ácido 
nítrico  no  da  la  reacción  del  carbazol.  Se  jiiede 
sublimar  siemiire  que  scadopten  todo  género  de 
precauciones  referentes  al  ca.^o;  calentando  brus- 
camente se  desdobla  completamente  en  ácido 
carbónico  y  carbazol. 

Para  jireparar  el  ácido  carbazólico,  basta  ca- 
lentar á  270°  la  sal  potásica  del  carbazol  en  una 
corriente  de  anhídrido  carbónico  jierfectamentc 
desecado.  El  producto  de  la  reacción  se  disuelve 
en  el  agua,  se  filtra  para  separar  el  carbazol  re- 
generado y  se  jiiecijiita  ]>or  ácido  sulfúrico  di- 
luido. El  preci])itado  se  disuelve  eu  carbonato 
])otásico  y  se  vuelve  á  precipitar  por  ácido  sulfú- 
rico diluido.  En  estas  condiciones  se  trata  el 
ácido  ;-or  una  cantidad  de  alcohol  insuficiente 
paia  disolverle,  se  filtra  auxiliando  esta  opera- 
ción con  el  emjileo  de  la  tromj.a,  se  trata  el  re- 
siduo }ior  alcohol  y  se  repite  e!-ta  ojicración  10  ó 
12  veces.  El  ácido  así  obtenido,  aunque,  de  as- 
pecto muy  blanco  y  limpio,  coíitiene  alguna  im- 
pureza, que  es  posible  separar  disolviéndole  en  el 
éter,  filtrando  y  evaporando  la  disolución  etérea. 
Si  el  ácido  así  obtenido  no  es  puro,  se  sublima 
teniendo  cuitlado  de  no  elevar  la  temperatura 
n)ás  allá  de  los  150°.  El  producto  sublimado  se 
disuelve  en  carbonato  potásico,  se  filtra  y  jacci- 
]iita  por  un  ácido,  y  cristalizando  el  producto 
así  obtenido,  ]irimero  eli  el  éter  }•  después  en  el 
ahohol  hirviendo,  se  logra  llegar  al  ácido  carba- 
zólico químicamente  jiuro.  Lfis  otros  procedi- 
mientos que  se  han  propuesto  para  la  obtención 
de  este  ácido  son  más  ó  menos  expeditos,  pero 
de  resultados  menos  satislactorios. 

El  ácido  carliazólico  Ibrma  una  sal  argéntica 
que  se  jiresenta  bajo  la  loima  de  un  polvo  blan- 
co jioco  soluble  en  el  agua.  Se  obtiene  jior  doblo 
descomposicicn  entie  el  carbazolato  amónico  y 
el  nitrato  de  plata,  estando  ambos  cuerpos  en 
disolución  acuosa  no  muy  diluida. 

La  sal  bárica  cristaliza  en  pajitas  blancas  casi 
i:isolubles  en  el  agua. 


428 


CAI?n 


DÍ7netilcarhazol.  -  Ciiorpo  hoiriíjlof^o  del  car- 
hazol.  So  oldienc  por  la  «ccióii  del  calor  Hobro 
iiim  iiiez'la  de  oilodiiiiiiidoljicieKiio  y  ácidoclor- 
hídrico  diluido.  So  obtiene  tamiñén  partiuiidodo 
la  tolnidiiKi,  y  nicjor  por  tdiiniíiacióii  de  los  f;ni- 
pos  íiuúdóíiVDOH  del  diariiidodirnotilcurbazol.  Co- 
tilo cuerpo  liorriüloj^odel  carlmzol,  jireHcnta  todas 
las  propiodadcH  niiidanK'nlalcH  de  ¿ste;  «iii  eiii- 
hnvuo,  difiere  en  la.s  siguionlcH:  se  íiiiide  á  210", 
Hu  ¡licralo  es  fusiljjc  á  l!í2,  el  derivado  íizYros^'/í» 
á  lOG  y  ol  (Icrivaflo  acético  á  129;  entretanto 
(pío  ol  carlmzol  os  fusible  á  238",  su  jñcrato  á 
182,  ol  derivado  nilrosado  á  82  y  ol  derivado 
aci'tico  íi  '!!K  Además  la  disolncii'jii  sullúrina 
del  ditnotilcarbazol  so  colorea  de  aiiiaiillo  obs- 
curo por  ol  ácido  nitroso,  tiendo  ul  a/.ul  cuandfi 
so  lo  calienta  y  á  obscuro  \)or  adici(ín  de  ácido 
orondeo,  entretanto  (|ue  la  disolucicin  sidlVirica 
do  carbazol  se  coloreado  azul  verdoso  j)orlaadi- 
cicSn  do  ácido  nitroso,  y  de  azul  fuerte  por  el  áci- 
do crómico.  Calentando  el  dimclilcarbazol  con 
ácido  oxálico  no  se  loiiiia  mat(;ria  colorante;  en 
las  mismas  comliciones  el  cariíazol  da  el  azid  de 
carbazol.  'i'ratado  ol  dimctilcarbazol  por  ácido 
sulfúrico  en  presencia  de  una  disolución  acética 
do  br)iizo(|uinona,  da  una  disolución  de  color 
azul  añil  (jucdoja  preci[»itar,  ¡loradicicín  deaf^ua, 
grumos  do  color  (<iis  azulado  f|ue  so  disucdvon 
en  (d  ctci'  dando  un  líijuido  vitdado.  iíl  carbazol 
en  las  mismas  circunstancias  da  un  Híjuido  de 
color  rojo  (juo  precipita  por  ol  a^ua  copos  azu- 
les Hülublos  en  c]  ¿lor,  dando  un  líí|iudo  rojizo. 

Si  en  el  dimctilcarbazol 


CII., 


CU, 


NH  ' 

sustituímos  dos  hidróf^onoH  por  dos  í^rupos  NI' 
80  obtiene  ol  cuerpo 

CH,  CII;, 


NIÍ., 


NH., 


NI! 

cuya  composición  corresiiondc!  al  diamidodimc- 
tilcarbazol.  Kstooiioriio  so  obtiene  transforman 
do  la  Tuctadinilroorliitoluidina  en  derivado  tc- 
tranndado  por  medio  del  estaño  y  el  ácido  clor- 
hídrico. ICI  clorbidrato  do  la  lotramina  así  obte- 
nido so  calienta  bastunte  tiempo  con  ácido  dor- 
liídrico  flilnído.  Mitrando  con  auxilio  do  la 
trompa  so  disuelve  el  jiroductoon  una  disolución 
ni\iy  diluida  do  cloruro  ostanuoso,  olinnnando 
desjiucs  el  estaño  por  una  corrionlo  do  i'iciijo  sult- 
lií<lrico.  So  filtra  y  concentra  el  líi|uid()  fuera 
del  contacto  del  airo,  precipitando  el  clorhidrato 
por  ácido  clorhídrico  con(;entrado.  liste  clorhi- 
drato so  disuelvo  en  agua  hirviendo  y  se  diluye 
con  agua  alcalini/ada;  pasado  algún  tiempo  sn 
deposita  el  dianndodimcttilcarbazol  en  agujas 
in<:oloras  (|U0  se  onnogrccen  á  KíO",  fundiéndose 
á271. 

Kl  dianddodimetilcarbazol  OH  casi  insolubloon 
ol  agua  y  en  los  domas  disolventes  neutros  ordi- 
narios; cristaliza  en  agujas  fusiblos  i't  271",  y  se 
oxida  en  ol  aire,  tomando  eolor  venle  a/ulado. 
l''orma  un  sidfato  f|Uo  so  obtiene  Iratando  una 
disoliu-ii'in  caliente  y  diluida  de  diamidjiclimo 
tilcarliazol  por  otra  de  sulfato  sódico;  |)or  on 
liiamiento  so  deposita,  cristalizado  en  agiijnM  in- 
coloras. 

CARBOAQAlLICO  (  Aci  do)  (do  fitrho.i-ilo  y  uifn 
Ilico):  adj.   (,hi'nii.    Derivado  earboxílieo  dol  áei 
do  agálliro.   También  puedi-  considerarso  como 
un  á(!Ído  trioxiiienccnodicarbónico,  de  eoinposi 
ción  c(n'r('s|)ondien(e  á  la  iVirmula 

C.,II(OI!);,(;,.,,.r,^(CO.OII),(,  O). 

So  obtiene  tratando  ol  pirogallol  i'i  ol  ácido 
agállii'o  )ior  carbonato  ain<'<iii''o.  ('nando  so  tra- 
baja con  grandes  cantidades  se  efectúa  la  opera- 
ción ealontando  en  uiwv  auloelava,  á  I.'IO",  'o' 
i'ii'ido  agiillico  y  carbonato  amónico;  la  |ircsión 
no  ha  do  ser  mayor  i|Ui>  la  ordinaria,  á  cuyo 
••ledo  el  aparato  tendrá  abierto  «n  firilicio,  V.\ 
producto  lie  la  reacción,  dotado  de  olor  muy 
dosagradalde,  so  di<si'ompnni<  por  el  líciilo  sulfú- 
rico diluido  V  so  trata  por  éter,  agitando  la  di- 
solución ri'.snitanlu  con  agua  ycarbuinito  bárico: 
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I  el  jiirogallol  queda  disnelto  en  el  éter,  y  las  sa- 
les íoiniadiis  se  pueden  separar  por  cristalización 
fraccionarla.  I.,a  sal  báiica,  descompuesta  por  el 
ácido  sulfúrico  diluido,  da  sulfato  básico,  y  el 
ácido  carboagállico  libre. 

Kl  ácido  carboagállico  obtenido  como  acaba 
de  indicarf-o,  y  jiurificado  por  cristalización  en 
alcobíd  hirviendo,  se  presenta  bajo  la  forma  de 
agujas  que  contienen  tres  moléculas  de  agua  de 
cristalización;  sometido  á  la  acción  del  calor, 
jiierde,  á  la  teniperat\ira  do  180",  su  agua  de 
cristalización.  A  270  sufre  la  fusión  acuosa,  al 
mismo  tiempo  que  expeiimenta  un  principio  de 
descomjiosiciiín,  como  se  denuiestra  fior  el  des 
jirendimiento  (le  ácido  carbónico.  Se  disuelvo 
muy  ¡lOco  en  el  agua  Iría,  algo  masen  la  calien- 
to, en  éter,  y  mejor  en  alcohol. 

Una  disolución  diluida  de  cloruro  férrico  co- 
lorea de  violarlo  al  áciilo  carboagállico;  si  la  di- 
8oluci(>u  es  concentrada  la  coloración  es  de  color 
pardo  verdoso. 

VA  ácido  carboagállico,  calentado  con  carbo- 
nato calcico  ó  magnésico,  da  lugar  á  la  forma- 
ción do  una  coloración  rojoviolada  jmco  inten- 
sa;  con    el  carbonato    barico    la  coloración   es 

g'i«- 

líl  ácido  sulfúrico  concentrado  no  ejerce  ac- 
ciíín  sobio  ol  ácido  carboagállico,  siempre  que  la 
t<nipcratura  no  sea  mayor  do  140". 

lia  sal  de,  jiotasio  correspondiente  al  ácido 
carboagidlico  cristaliza  on  agujas  finas  que  con- 
tienen dos  molécidas  de;  agua  de  cristalización. 
La  de  calcio  se  presenta  cristalizada  en  prismas 
aplastados  de  color  rojizo,  con  seis  moléculas  do 
agua;  se  (IíhuoIvo  ])oco  en  agua  fría  y  es  insolu- 
ble  en  el  alcohol.  I,;i  sal  báric.-i  es  mu}'  ]ioco  so- 
luble aun  en  ol  agua  liirvientlo,  contiene  una 
molécula  do  agua  y  so  ¡iresonta  on  forma  de  pre- 
ci|)itado  cristalino,  en  el  (pie,  con  el  auxilio  del 
microscopio,  so  descubren  infinitas  agruiiaciones 
do  agujas.  La  sal  argéntica  es  anhidra,  y  se  ob- 
tiene tratando  por  nitrato  de  plata  una  disolu- 
ci(ín  de  áciilo  carboagállico  en  alcohol  diluido; 
esto  cuerpo  se  presenta  en  la  forma  de  precipita- 
do blanco  y  amorfo,  que  toma  color  verdoso  jior 
la  acción  de  la  luz. 

Kl  éter  clilcarbocuidllico  so  obtiene  tratando 
el  agállate  do  otilo  por  ol  clorocarbonato  do  eti- 
lo on  presencia  de  la  sos.i.  Ks  sólido,  y  cristali- 
zado en  agujas  se  fundo  .1  110°, ¡3;  so  disuelvo  en 
agua  hirviendo  y  on  alcohol,  pero  muy  poco  en 
<d  éter  oiiiinario. 

CARBOBUTIROLACTÓNICO  (AciDo):  adj, 
(,hiim.  (Cuerpo  isómero  del  ácido  paracónico  y 
de  composición  correspondiente  A  la  f(')rmula 
racional 

CH.,-CH.,-(H-CO.OII 

I  I 

O  c  =  o. 

||'-l  ácido  carbobiitirola.tiinico  se  prepara  ])ar- 
tiendo  del  éicido  etilmalónico  bromado;  este 
cuerpo,  de  fórmula  (  II  Jir  -  en.,  -  CH(CO.OH).„ 
se  disuelve  en  il  agua,  siendo  esa  disoliieii'>n 
dcsconjpucsta  en  Irío  incimiplelamcntc;  ú  la 
tomperatura  de  la  obullicii'in  la  descomposi(ión 
os  completa,  pero  no  puede  aishirso  directa- 
mente ol  oxácido  formado,  l'ara  conseguirlo  es 
necesario  añadir  un  exceso  de  óxido  de  plata, 
ijuo  luego  se  jirocipita  con  una  corriente  do  éici- 
do  sulfhídrico,  y  so  evapora  ol  lííjuido  para  ob- 
tener ol  ácido. 

También  puedo  obtotiorso  este  ácido  (Mrbobii- 
tirolactóuico  haciendo  hervir  licido  vinacónico 
con  licido  sulfúrico  diluido:  la  transl(irmaci(')n  es 
completa  después  de  algunos  minutos  do  cbulli- 

ciiHI. 

Kl  ácido  butirolacti'iuico  so  jiresonta  bajo  la 
forma  de  un  líquido  inciistniizable  inrolnro  y 
poco  altorablc  al  aire.  Calentado  á  120"  piei'do 
íicido  carbónico  y  so  transfiunia  on  liutindaeto- 
na,quo  ]iuedi>  obtenerse  al  estado  do  puro/a  non- 
tralizando  el  residuo  con  ol  carbonato  sódiro  v 
tratando  ]ior  éter;  evaporando  la  (IíncIucíóii  eté- 
rea SI'  obtiene  butirulactónica  en  perfecto  estado 
de  pureza. 

iliivicndo  el  ácido  carbobutirolactónico  ron 
(lisoluciones  alraliiias  se  obtienen  las  sales  co- 
rrespondientes del  licido  oxotilmalónico;  no  obs- 
tante, el  ácido  carbobuliiolaelónico  es  monobá- 
sico: su  sal  biriea  tiene  por  lórniula 

(C.n  o,l,Ha, 

es  eiistalina  y  so  disueUo  perfortninonle  en   cl 
agua. 
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CARBOCAPROLACTÓNICO  (AciDO):  adj. 
Qiihii.  Cuerpo  cuya  coniposión  corresponde  á  !a 
fórmula 

CHa  -  CH  -  CH.,  -  CH  -  CH,  -  CO.OH 
I  í 

O 0  =  0. 

f'uerpo  sólido,  cristalino,  fusible  á  09°.  A  2C0'' 
destila  descomponiéndose  en  parte,  pero  sin  per- 
der sensiblemente  ácido  carbónico.  Se  disuelve 
poco  en  el  éter.  Sus  reacciones  son  de  ácido  mo- 
nobásico; tratado  [lor  cl  carbonato  bárico  fornia 
una  sal  soluble  en  el  agua  y  fácilmente  crislali- 
zable. 

No  se  ha  logrado  preparar  el  oxiácido  corres- 
pondiente al  ácido  carbocajirolactónico,  ¡«ro  sí 
la  sal  de  bario,  que  es  un  precipitado  amorfo  so- 
luble en  el  alcohol. 

l'ara  obtener  el  ácido  cajirolactí'mico  se  hace 
una  disolución  de  ácido  alilsuccínico  en  ácido 
bromliídrico  concentrado;  se  hierve  la  disolución 
resultante  algunos  minutos  y  desfiu  '.s  de  Iría  so 
trata  jior  éter.  Por  cvapoi ación  de  la  disolución 
etérea  queda  como  rebiiliioun  lííjuido  oleaginoso 
cuya  cristalización  so  consigue  abandonándole  á 
sí  mismo.  Kl  producto  cristalizado  se  jiurilica 
por  disolución  en  el  alcohol  caliente.  Se  jiuclo 
])rescindir  del  tratamiento  ¡tor  éter  evajiorando 
en  el  vacío  cl  líquido  acuoso  que  resulta  des- 
pués de  haber  desalojado  la  mayor  parte  del 
ácido  bromhidrico  por  ebnlliciíjn.  I^a  evai)ora- 
cié)n  puedo  verificarse  en  presencia  de  la  potasa 
ó  del  ácido  sulfúrico.  E\  ácido  carbocaprolactó- 
nico  se  origina  en  virtud  de  la  siguiente  reac- 
ción: 

CH;  -  CHRr  -  CHj  -  CH  -  CH,,. CO.OH 
I 
CO.OM 

=  BrH  +  rlb,-CH-CH2-CH-CIL-(  O.Oll 


-CO. 


es  decir,  que  el  ácido  alilsuccínico  da  un  derivado 
bromado  que  por  jiérdida  de  ácido  bromhidrico 
da  lugar  á  formación  del  ácido  lactónico. 

CARBODIIMIDA:  f.  f^í/íw.  Dícese  de  todo  cuer- 
po correspondiente  á  la  lórniula  general  (''NF'\j, 
en  la  que  H  rc|iresenta  radicales  monovalentes, 
que  si  bien  ordinarianiento  pertenecen  á  la  serie 
cí(diea  jiueden  ser  también  pertencídentes  á  la 
acílica.  Siendo  ol  resto  NR  divalente,  las  carbo- 
diiniidas  serán  bases  saturadas. 

So  obtienen  descomponiendo  por  el  calor  los 
uroídas  sulfuradas;  jierdicndo  los  elementos  del 
oxisulfuro  de  carbono  la  carbodiimida  queda 
originada.  Kl  mismo  lesultado  se  obtiene  etec- 
tuando  la  misma  descouiposiciiín  ]ior  nieilio  del 
óxido  mercúrico  ó  de  ]ilonio  y  otros  oxidantes. 

Kn  general  las  carbodiimidas  son  cuer|>os 
sólidos,  cristalizables,  solubles  en  la  bencina  y 
en  ol  éter.  Se  combinan  con  el  amoniaco  y  de- 
niiis  bases  orgiinicas,  dando  lugar  á  la  formaeii'in 
de  guauidinas.  Tratadas  por  alcohol  puro  (>  por 
alcohol  que  tione  en  disoluciiu  ácido  clorhídrico, 
se  transforman  en  ureas  compuestas.  Combinán- 
dose con  las  ortodiaminns  aromáticas  forman 
giianidinas  sustituidas,  cuya  f<'>rnuilt  general  es 

NH 

C{NR')<       >R. 
NH 

CarhodifrniUiiiidii.  -  Derivado  de  la  fórmula 
general  C.NHV,  sin  más  que  sustituir  el  radical 
R  por  fonilo  CfllL.  So  obtiene  haciendo  hervir 
una  disolución  do  siilfocarbanilida  en  bencina, 
tratando  después  por  óxido  merci'irico;  la  rcíc- 
clon  que  se  verifica  es: 

t',^H,:N,  =  C(N.C«H.O,-fCflH,\Hr 

También  puede  obtonerKo  earlwdifcnilimids  ca- 
lentando la  carbonilaulfocarbanilida  á  una  lem. 
peratiira  superior  á  su  punto  de  fusión.  Hueste 
caso  so  vcrilictt  la  reocción 

N.C„H, 
( \,n ,.  N  ^  C  < :  C  ■---  O  --  eos  -1  C(  N .C,-.H»),. 

La  laibodifonilimida  so  presenta  hajo  la  Tor- 
U'a  de  un  líipiidn  siiuposn  que  so  ti^insfonna  en 
una  masa  do  a-jiecto  vitreo.  Hierve  a  HHO".  Her- 
vida ron  alcnlud,  y  mejor  con  alcohol  saturado 
ron  ácido  clurhídrico,  da  carbunilida. 

Tratada  en  disolución  benc<  nica  por  cl  Jiiilró- 
geno  sulfurado  se  convierto  en  sulloenrbíinilida. 
I.tectunndo  la  it>acción  n  la  Imipcratura  del70« 
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so  transforma  en  suH'ocarbanilidn,  a-trifenilgua- 
iiidiiia,  anilina  y  sulfuro  de  carbono.  Calentada 
la  carljodiíéniiiniida  á  140"  con  sulfuro  de  car- 
bono, da  isosullocianato  de  fenilo.  Se  une  con  la 
anilina  formando  trifenilaguanidina.  Lasullo- 
carbaiiilida  reacciona  á  160°  con  la  carbodilenil- 
iiiiida,  dando  ]ug&v  á  la  formación  de  a-tiifeuil- 
guaniíiina  é  isosulfocianato  de  fenilo. 

Esta  transforniación  se  verifica  rajadamente 
á  la  temperatura  de  100"  añadiendo  una  disolu- 
ción alcohólica  de  áciilo  clorhídrico  ó  una  diso- 
lución do  carbodiloniliniida  y  sulfocarboanilida 
en  la  lioncina.  Calentando  el  clorhidrato  de  car- 
bodifenilimida  con  carlmnilida,  se  obtiene  tam- 
bién carlianilo  y  atrifenilguanidina. 

El  ácido  clorhídrico  concentrado,  actuando  á 
250",  desdobla  la  carbodifenilimida  en  ácido  car- 
bónico y  anilina. 

La  carbodifenilimida  abandonada  en  el  aire 
seco,  ó  disuelta  en  la  bencina,  se  transforma  en 
un  polímero  de  aspecto  porcelánico,  que  poco  á 
poco  se  transforma  en  una  masa  cristalina  poco 
soluble  en  la  bencina. 

La  fenilhidrazina  puede  combinarse  con  la 
carbodifenilimida  en  distintas  proiiorciones:  ca- 
lentando durante  media  hora  á  la  temperatura 
de  120"  una  mezcla  de  estos  dos  cuerjws  en  can- 
tidades equimoleculares,  se  obtiene  una  masado 
aspecto  vitreo  y  color  rojizo  que,  lavada  con 
ctcr,  se  convierte  en  cristales  bl.mcos;  cristaliza- 
da en  alcohol  hirviendo  se  obtienen  agujas  do 
color  rosa  débil,  correspondientes  á  la  fórmula 

Este  cuerpo,  poco  soluble  en  el  éter,  so  disuelvo 
bien  en  alcohol  hiiviendo,  bencina  y  clorofor- 
mo. Forma  un  clorhidrato  cristalizado  en  agujas 
blancas,  un  cloroplatinato  que  alecta  la  forma 
de  agujas  amarillas  muy  brillantes,  y  un  sulfato 
poco  soluble  en  el  éter,  solubloenagua  y  alcohol 
hirviendo;  su  íVirmula  es  Cj¡,H,^N,.SOjlIo. 

Calentando  ]ioco  á  poco  liasta  alcanzar  la  tem- 
peratura de  185"  una  mezcla  en  cantidades  equi- 
moleculares del  compuesto  Ci,|n|>,N4  y  carbodi- 
fenilimida, se  obtiene  tma  masa  vitrea  de  color 
rojo  obscuro,  que  lavada  con  éter  da,  por  cris- 
talización en  alcohol,  un  cuerpo  de  fórmida 

C:,,n,„N,;, 

cristalizado  en  láminas  blancas  fusibles  á  200°. 
Este  cuerpo,  poco  soluble  en  los  disolventes  neu- 
tros ordinaiios,  forma  un  clorhiilrato  cristaliza- 
do en  láminas  blancas  y  un  cloroplatimito  que 
se  presenta  bajo  la  forma  do  granos  amarillos 
descomponibles  con  el  agua  hirviendo. 

El  compuesto  básico  Cj.iITi^N,,  so  une  con  la 
misma  facilidad  á  la  carbodiparacresilimida 
cuando  se  eleva  á  la  temperatura  á  185". 

El  comimesto  formado  haciendo  actuar  can- 
tidades iguales  de  fenilhidrazina  y  carbodifenil- 
iini<la  se  une  á  190"  con  el  isosullocianato  do 
fenilo,  dando  una  masa  vítiea  que  toma  aspecto 
cristalino  después  do  lavado  con  éter.  Por  cris- 
talización en  alcohol  hirviendo  so  obtiene  un 
cuerpo  de  fórmula  C.jnHor.Nr,,  cristalizado  en  agu- 
jas blancas  fusibles  á  175°. 

La  carbodifenilimida  se  combina  con  las  orto- 
diaminas  aromáticas,  formando,  en  vez  de  jiro- 
ductos  de  adición,  guanidinas  sustituidas  de 
fórmula  general 

C(NH.C«H,),  :^g- R". 

El  clorhidrato  de  carbodifenilimida  se  obtie- 
ne haciemlo  pasar  una  corriente  de  ácido  clorhí- 
drico jioi'  una  disolución  bencénica  de  la  base. 
So  presenta  bajo  la  forma  de  precipitado  crista- 
lino incoloro,  soluble  en  agua  y  alcohol,  poco 
soluble  en  éter  y  bencina. 

El  cianhidrato de  carbodifenilimida ciistaliza, 
por  disolución  en  alcohol,  en  ¡irisnias  clinorróm- 
bicos,  y  en  agujas  cuando  cristaliza,  en  la  benci- 
na. So  fundo  á  137°  y  es  dilícilmente  volátil  con 
el  va))or  de  agua.  Insoluble  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol,  éter,  bencina  y  ácido  sullúrico.  La 
disolución  sulfúrica  diluida  con  agua  y  tratada 
por  sosa  da  una  coloración  azul  intensa  que  des- 
aparece ])oco  á  pocn.  Hervido  con  áeido  clorhí- 
drico se  descom])one  dando  amoníaco,  anilina  y 
ácido  oxálico.  No  ])roducc  doble  descomposición 
con  el  nitrato  de  plata. 

Carhoctilimidafenilimida.  -  Correspondo  á  la 
fórmula  C(N.C2H-,)(N.C,;Hr,).  So  obtiene  hacien- 
do hervir  con  óxido  de  plomo  etilfcnilsull'ourea 
disuolta  eu  la  bencina.  Se  presenta  bajo  la  forma 
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de  una  masa  vitrea,  qne  después  de  algunos  me- 
ses se  iiace  cristalina.  Se  une  con  la  anilina, 
dando  lugar  á  la  formación  de  ctildifenilguani- 
dina.  Por  la  acción  del  ácido  sullhídrico  regene- 
ra laetilíenilsulfourea.  Uniéndose  al  ácido  clor- 
hídrico forma  un  clorhidrato  cristalino. 

Carhoniiliiiiidafenilimidn.  -  Su  composición 
corres])oiide  á  la  fórmula  C(N.C:jIL)(N.C,,Il5), 
y  se  ])resenta  cristalizada  en  agujas  sedosas  por 
disolución  en  alcohol  diluido.  No  se  disuelve  en 
el  agua,  se  fundo  á  105°,  y  se  descompone  antes 
de  volatilizarse.  Para  obtener  este  cuerpo  liasta 
hervir  una  disolución  alcohólica  de  alillenüsul- 
(burea  con  hidrato  de  plomo.  Forma  un  cloro- 
mercuriato  y  un  cloroplatinato. 

Carhodiorlocrcsilimida.  -Substancia  amorfa, 
soluble  en  la  bencina,  hierve  á  la  temperatura 
superior  de  300",  se  transforma  por  acción  del 
ácido  clorhídrico  diluido  en  diortocresilurea.Con 
el  gas  clorhídrico  seco  da  un  clorhidrato  crista- 
lizado. Se  obtiene  la  carbodiortocresilimida  so- 
metiendo á  la  acción  del  calor  los  cresilimido- 
cresilamidotiocarbornatos  de  metilo  ó  etilo.  La 
reacción  que  se  verifica  jniede  formularse 
p  T-T   v_p^NH.C,H,-C(N.C„H,),-fCH:/SH 

Carhodiparacreciliviida.  -  Se  obtiene  tratando 
una  disolución  dodiparacrcsilsulfourea  con  (ixi- 
do  mercúrico,  ó  calentando  carbonildijiaracre- 
silsnlfourea  á  temperatura  sujierior  á  su  ¡Hinto 
de  fusión;  en  este  caso,  al  misino  tiemi)0  que  la 
carbodicresilimida  se  obtiene  oxisulfuro  do  car- 
bono. 

La  carbodiiiaracresiliniida  cristaliza  en  pris- 
mas por  eva]>()raci()n  de  sus  disoluciones  etéreas, 
se  funde  á  60°,  y  hierve  sin  descomposición  auna 
temperatura  sujierior  éi  230''.  Se  disuelve  en  la 
bencina  y  en  el  éter.  Hervida  con  agua,  álcalis 
ó  ácidos,  se  transforma  en  dicresilurea.  Se  com- 
bina con  la  anilina,  dando  lugar  á  la  formación 
de  la  fenildicresilguanidina.  Puede  combinarse 
en  distintas  )iro]iorciones  con  la  fenilhidrazina, 
dando  lugar  á  la  formación  de  doscuer)ios  bási- 
cos de  composición  correspondiente  á  las  fórmu- 
las C,,H,,N„  y  C,„H,,N«. 

La  ]irimera  cristaliza  en  agujas  ilo  color  rosá- 
ceo,  fusibles  á  188°.  Forma  un  cloro]ilalinato 
que  se  ju-esenta  bajo  la  forma  >]o  gr>imos  ama- 
rillos iuciistalizables,  coirespondientes  á  la  fór- 
mula (C,,H,„,N,),,.2C1H.  PtCl,. 

El   compuesto  básico  Q^jr^N,,  cristaliza    de 
sus  disoluciones  alcohólicas  en  láminas  insolu- 
bles  en  el  éter,  fusibles  á  173".  El  clorojdatinato 
es  un  cucriio  que   se  |)resenta  en  grumos  amari 
líos  descomiionibles  ])or  el  agua  hirviendo. 

La  carbodiparacresilimida  se  combina  con  la 
ortocresilenodiamina,  dando  lugar  ala  formación 
de  carboortocresilenodi]>aracresiiletramina.  Se- 
gún M.  Keller,  el  producto  de  la  reacción  es  la 
cresilenoguanidina 
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Carhofenilimidaortocresilimida.  -  Se  prejuara 
este  cuerpo  tratando  jior  óxido  mercúrico  una 
disolución  do  fenilortocresilsulfourea;  el  líquido 
obtenido  después  de  filtrar  da  por  concentración 
un  líquido  siruposo  que,  destilado  entre  320  y 
326",  se  transibrma  en  una  masa  vitrea,  fusible 
á  70°. 

Así  obtenida  la  carhofenilimidaortocresilimi- 
da, se  disuelve  en  la  bencina  antes  de  solidifi- 
carse; una  vez  transformada  su  masa  vitrea,  la 
disolución  en  el  mismo  líquido  es  nuis  difícil  y 
lenta.  El  agua  no  la  disuelve,  pero  tbrma  un 
hiilrato  análogo  á  la  fenilortocresilurea.  Hervi 
da  con  alcohol  diluido,  se  convierte  tandiién  en 
fenilortocresilurea.  Disuelta  en  la  bencina,  ca- 
lentando la  disolución  y  haciendo  atravesar  jior 
ella  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  so  trans- 
forma en  ienilortocresilsulfouiea.  El  sulfuro  de 
carbono,  actuando  á  una  temjieratnra  jiróxima  á 
200°,  da  una  mezcla  de  isosulfocianato  de  fonilo 
y  ortoisosulfocianur»  de  cresilo.  La  ortotoluidi- 
na  se  une  con  la  carbofenilimidaortocresilindda, 
dando  lugar  á  la  formación  de  lénildiortocresil- 
guanidina,  C(O.C-H,)(NHC,H-)(NH.{\;N,). 

CarIioícviH'iiiid(fpnrncresih'))i¿da.  -  Correspon- 
do á  la  fórmula  C(N.CVH,)(N.C-nj).  Se  presen- 
ta en  la  forma  de  litjuido  oleaginoso,  que  so 
transforma  por  la  acción  del  tiemjio  en  una  masa 
vitrea  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  agua 
hirviendo.  Por  ebullición  con  el  agua  se  trans- 
forma en  lenilcresihuoa.  Calentado  á  200"  con 


sulfuro  de  carbono  se  tran.'-forma  en  isosulfocia- 
natos  de  fenilo  y  de  cresilo.  Se  jirejaia  la  car- 
bofenilimidaparacresiliniida  proyectando  óxido 
mercúrico  en  |>equeñas  porciones  sobre  una  di- 
solución hirviendo  de  fenilparacresilsulfourea  en 
la  bencina. 

Cnrlodiisoluli/o/enilúnkfn. -Se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  con  Jitargirio  de  isobutilofenilurea 
disuelta  en  la  bencina;  este  cuerpo,  corresiíon- 
dioute  á  la  fórmula  C(N  -  C^H^- C'^Hj^-.^,  se 
transforma  fácilmente,  cuando  se  hierve  m  al- 
cohol diluido,  en  diisobutilolenilurea.  Calentada 
con  sulfuro  de  carbono  hasta  alcanzar  la  tempe- 
ratura de  150°  se  translorma  en  isosulfocianato 
de  isobutilLcnceno.  Con  el  amoniaco  da  ladiiso- 
butilofenilguanidina. 

Carhod i-  a-naflilimida.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula C(N.C,„H-).j.  Se  presenta  cristalizada  en 
jirismas  fusibles  á  93°,  se  disuelve  bien  en  la 
bencina  y  jioco  en  la  ligroína.  Con  el  hidrógeno 
sullmado  da  la  di-analtilsuUourea,  y  con  el  sul- 
furo de  carbono  isosulfocianato  de  a-naftilo. 
Para  jireparar  la  carbodi-a-naltilimida  es  nece- 
sario jiroyectar  óxido  mercúrico,  poco  á  poco, 
sobre  una  mezcla  hirviendo  de  o-dinaftilsulfo- 
iirea  y  bencina. 

So  conoce  el  isómero  /3,  que  cristaliza  en  gra- 
nitos blancos  ¡visibles  á  146°.  Calentado  con  al- 
cohol diluido  se  transforma  en  di-,íí  iialtiluiea. 
Tratado  jior  ácido  sullhídrico  da  lugar  á  la  for- 
mación de  di  /i-nalti!sullburea.  Calentado  á  200° 
en  sulfuro  de  carbono  se  translbrn:a  en  |fi-Í90sul- 
focianato  de  naftilo. 

CARBOGLICÓLICO  (AciDO):  adj.  Qiúm.  Com- 
puesto originado  al  estado  de  éter  dietílico  cuan- 
do so  hace  actuar  el  clorocarl.onato  de  etilo  so- 
bre el  éter  glicólico  á  la  temperatura  de  100°. 
En  la  reacción  .se  originan  al  mismo  tiemjio  gli- 
cólida  y  éter  carbónico.  Corresjiondiendoal  éter 
dietílico  del  ácido  carboglicólico  la  fórmula 

p„     .O.CO.OC.,H5 
•""«■^CO.OCoH,,, 

al  ácido  corresponderá 

prr   ^O.CO.OH 
^"2<-C0.0H; 

]iero  ])ormás  que  se  ha  intentado  aislarle,  no  se 
ha  conseguido.  El  éter  es  liquido  más  denso  que 
el  agua  y  de  j'unto  de  ebullición  bastante  ele- 
vado. Se  disuelve  en  alcohol  y  éter.  Calentado 
con  cal,  barita  ó  estronciana  se  desdobla  en  al- 
cohol, cari  onato  y  glicolato. 

Abandonando  á  la  tem})eratura  ordinaria  el 
glicolato  de  etilo  saturado  de  oxicloruro  de  car- 
bono, se  produce  carbodú^licolato  de  etilo,  al 
mismo  tiempo  que  la  glicólida  y  clorocarbonato 
de  etilo. 

El  carboglicólico  de  etilo,  cuya  composición 
corresponde  á  la  lÓrmida  COíOH.j.CO.OC.H,).,, 
es  un  hquido  oleaginoso  más  denso  que  el  agua; 
hierve  á  280°.  Se  disuelve  bien  en  alcohol  y  éter. 
Lo  mismo  que  el  éter  correspondiente  al  ácido 
carboglicólico  se  desdobla  ]ior  la  acción  de  los 
óxidos  alcalinotérreos,  damio  jrimero  cari  oglí- 
colatos,  luego  jiroductos  de  descomposición  de 
esos  cuerpos,  carbonates  y  glicolatos. 

CARBOGLUCÓSICO (Acido):  adj.  (Jííí'hi. Cuer- 
]io  cuya  compcsicion  corresponde  á  la  fórmula 
C-H,40.(.  Se  origina  por  la  siguiente  reacción: 
CÓ,H,,,0;;-t  CNH -1- 2H.,0  =  C:H,;,Os•^'H4. 

Para  ]ireparar  el  ácido  carboglncósico  es  nece- 
sario ]>ailir  del  azúcar  invertfdo,  ó  sea  de  la 
mezcla  de  glucosa  y  le^ulosa,  (|ue  se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  durante  media  hora  una  disolu- 
ción do  sacarosa  ó  azúcar  ordinario  con  ácido 
sulfúrico  ó  clorhídrico.  Después  de  separado  el 
ácido  mineral  empleado  para  la  inversión,  por 
el  niedio  que  se  crea  más  conveniente,  se  calien- 
ta el  azúcar  invertido  durante  varias  horas,  á  la 
temperatura  de  lOO"*,  en  presencia  del  árido 
cianhídrico;  el  liquido  toma  un  color  obscuro, 
debido  á  la  formación  de  comj>uestos  selénicos. 
Se  descolora  agitando  con  negro  aninuil,  y  des 
jiués  de  filtrar  se  obtiene  un  líquido  transparen- 
te en  el  que  han  desajiarecido  las  (iropiedades  de 
hacer  girar  el  plano  do  ]iolarización  de  la  luz  y 
reducir  los  lí(|UÍ(los  cujiroalealinos.  El  cuerpo 
así  formado  es  neutro  y  de  sabor  salado  desagra- 
dable; sometido  al  análisis  se  demuestra  en  la 
disolución  la  existencia  de  la  sal  amónica  del 
ácido  carboglncósico;  este  compuesto  ha  sido  for- 
mado en  virtud  de  la  reacción  antesindicada. 

El   ácido  carboglu cósico  libre  es  un  cuerpo 
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sólido,  incoloro,  amorfo,  muy  soluble  en  el 
aí,nia  y  en  las  sales  alcalinas.  La  disolución 
amoniacal  de  este  ácido  da  un  iirecijátado  blan- 
co cnaudo  se  trata  i^or  acetato  de  plomo  amo- 
niacal. 

CARBOMESILO:  m.  Quíin.  Producto  de  des- 
hidratación  del  ácido  amidodimetilofenilacétioo. 
Este  ácido,  del  que  no  se  tiene  más  que  conoci- 
miento teórico,  correspondería  á  la  fórmula 

CeH3(CH3)2(l-3)(NH,)(6)(CH2.CO.OH)(5). 

Reduciendo  por  medio  del  estaño  y  ácido  clor- 
hídrico el  áciilo  nitrodimetilolt-nilacético,  y  ])ro- 
yectando  el  pioducto  de  la  reacción  sobie  agua 
fría,  se  deposita  carbomesilo  bajo  la  forma  de 
un  precipitado  voluminoso  que,  por  cristaliza- 
ción en  alcohol  diluido,  se  presenta  en  agujas 
blancas.  A  215°  se  sublima  i)arcialmente,  pero  no 
se  funde  hasta  que  la  temperatura  alcanza  de  230 
á  2350. 

El  carbomesilo  es  poco  soluble  en  agna  fría  y 
en  la  caliente,  se  disuelve  bien  en  alcoíiol,  en  la 
bencina  hirviendo  y  ligroína.  No  se  disuelve  en 
el  amoníaco,  pero  sí  en  los  álcalis  fijos  cuando  se 
calienta;  los  ácidos  le  precii)itan  sin  alteración 
de  sus  disoluciones.  También  se  disuelve  en  el 
ácido  cloriiídrico  concentrado,  de  donde  se  pre- 
cijiita  por  la  adición  de  agua.  No  se  altera  en 
contacto  ilel  aire  ni  reduce  al  nitrato  de  plata 
amoniacal,  auni]ue  se  opere  á  la  temperatura  de 
ebullición,  l'or  lo  demás,  el  carbomesilo  es  un 
cuerpo  muy  estable  y  de  analogías  con  el  hidro- 
carbostirilo. 

El  estudio  hecho  con  el  carbomesilo,  y  la  in- 
terpretación de  las  reacciones  á  que  da  lugar, 
permite  asignarle  la  fórmula  de  constitución 
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CARBONADO:  m.  Miner.  Variedad  de  dia- 
mante descubierta  en  el  Brasil  en  1843.  Suele 
l)re.sentarse  en  masas  de  vohnnen  variable,  des- 
de el  tamaño  de  un  guisante  hasta  el  de  un 
huevo  de  gallina;  su  color  es  pardo  obscuro  ó 
negro,  poseyendo  brillo  resinoso;  el  aspecto  ex- 
terno es  do  ordinario  rugoso,  y  aun  irregular  y 
redondeado  en  ciertos  ejemplares,  habiéndolos, 
sin  embargo,  realmente  cristalizados  y  con  las 
formas  habituales  del  diamante  ordinario  inco- 
loro. Cítase  un  cubo  conii>!eto  de  carbonailo  (|uc 
tenía  las  caras  rugosas  y  las  aristas  redondea- 
das, enteramente  ojiaco  y  de  color  negro  p\iro; 
tambii-n  hablan  los  autores  de  un  octaedro  de 
color  jiardo  y  caras  uní}'  ásperas  al  tacto;  en 
otro  ejem))lar  un  lado  piusentaba  claras  las  aris- 
tas dodecai'flricas  y  otro  lado  era  redondeado. 
En  cuanto  á  la  estructura  interna,  es  suscepti- 
ble el  diamante  negro  de  presentar  todos  los 
estados  do  agrupación  posüiles;  así,  so  encuen- 
tran ejem]ilares  en  los  cuales  advii'rtoso  una 
naturaleza  esencialmente  cristalina,  y  en  ellos 
recon<')cose,  ])or  medio  de  una  lente,  ciínio  há- 
llanse  formados  mediante  la  agrupación  ironfusa 
do  pequeñísimos  octaedros  semit:an>hicido8  y 
de  color  jiardusco;  otros  jioseen  fractura  granu- 
da y  algo  celular,  aunque  lo  ordinario  es  que 
sea  compacta;  á  veces,  por  el  contrario,  os  jaro- 
sa, y  de  tal  suerte  que  recuerda  la  de  ciertas  va- 
riedades do  ]>icdra  ]>ómez,  dura  y  de  grano  uni- 
do, y  esta  estructura  manifiéstase  en  las  stiiicr- 
(inies  de  fractura,  cuyo  color  os  variable,  do  or- 
dinario gris  y  on  ocasiones  violeta,  con  puntos 
brillantes  tpie  tan  sólo  son  poros  ó  ¡tcqucñas 
cavidades  do  diversas  formas.  A  esto  propósito 
recuerda  lioutnn  en  su  monograíía  del  diaman- 
te un  carbonado  descrito  por  Kivot;  examinado 
el  mineral  con  una  lento  veíasele  lleno  do  jie- 
(lueñas  cavidades,  separadas  entre  sí  ]inr  dimi- 
nutas láminas  irregulares,  ligcrnmento  translú- 
ciilas,  y  (jue  heridas  por  la  luz  solar  jiresentaban 
irisaciones  en  tina  de  las  caras;  las  caviiladcs 
estaban  clispiiostas  en  línea  re<'la,  á  lo  cual  era 
del)ido  su  aspecto  fibroso,  parecido  al  observarlo 
repeti<las  veces  en  las  obsidianas.  Son  rarísima.'^, 
]iero  algunas  veces  se  han  encontrado,  jiequcñas 
geodas  tapizadas  do  cristales  regtdaies  de  dia 
nuinto  incoloro;  es,  dice  Bonlan,  exactamente  !■■ 
inverso  del  curioso  ejemplar  del  Gabinete  Ini- 
])erial  y  Real  do  Vieiia,  en  el  cual  á  simple  vis- 
ta aparece  como  un  hermoso  diamanto  lúincris- 
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talizado,  mas  no  por  entero  incoloro,  pues  sus 
caras  están  en  gran  parte cnbit-rtas  por  granula- 
ciones de  iliamaiiie  negio  ó  carbonado,  y  en  las 
minas  de  Borneo,  sobre  todo,  hay  muchos  dia- 
mantes cuyo  núcleo  es  de  esta  substancia  ó  de 
boort,  y  está  envuelto  por  una  capa  de  diaman- 
te incoloro  bien  cristalizado,  hecho  muy  nota- 
ble en  el  que  acaso  puede  hallarse  la  relación 
de  origen  respecto  de  dos  variedades  tan  dis- 
tintas en  a]iariencia  y  tan  semejantes  cuando 
de  su  comjiosición  química  se  quiere  tratar. 

A  lo  que  jiarece,  según  resulta  délas  observa- 
ciones hasta  el  día  jiia^ticadas,  el  carbonado,  al 
igual  de  algunas  otras  variedades  del  dian)ante, 
hállase  couipuesto  por  multitud  de  agiegados 
cristalinos,  cuyos  elementos  son  de  excesiva  pe- 
quenez, dis]iuestos  con  la  mayor  irregularidad  y 
menos  unidos  (jue  en  cualesquiera  de  las  otras 
formas  del  carbono  ¡airo.  Esta  estructura  menos 
unida,  por  estar  en  cierto  modo  desligados  los 
elementos  del  cuerpo,  es  la  cansa  del  menor  peso 
específico  del  diamante  negro,  comparándolo  con 
el  de  sus  congéneres  de  igual  composición  quí- 
mica; así,  á  12"  centesimales  el  peso  específico 
del  carbonado  da  3,012;  3,141;  3,416  y  3,225, 
debiendo  atribuirse  las  diferencias  numéricas,  se- 
gún Rivot,  á  la  diversa  porosidad  de  cada  uno 
de  los  cuatro  ejemplares  ensayados;  por  donde 
])uede  inferirse,  haciendo  abstracción  de  las  cavi- 
dades, tan  numerosas  en  la  masa  del  cuerpo  que 
describimos,  que  éste  posee,  poco  nnís  ó  menos, 
el  mismo  peso  específico  del  diamanto  ordinario 
incoloro.  Una  prueba  de  lo  dicho  se  halla  en  un 
hecho  de  fácil  observación:  cuando  después  de 
calentados  algunos  fragmentos  de  carbonado,  se 
sumergen  en  agua  ó  también  calentados  con  ella, 
vense  desprender  de  los  trozos  del  mineral  y  has- 
ta adherir.se  á  ellos  muchas  burbuias  gaseosas,  y 
así  es  buena  y)recaución,  cuando  se  ha  de  deter- 
minar el  peso  específico,  eliminar,  en  lo  posible, 
semejante  causa  de  error,  hervir  los  pedazos  con 
agua  durante  algún  tiempo,  expulsando  así,  si  no 
todo,  la  mayor  parte  del  aire  r(-tenido  en  sus 
poros. 

En  cnanto  á  la  dureza  juiede  afirmarse  del  car- 
bonado que  es  el  cuerpo  jnás  duro  que  se  conoce: 
su  resistencia  á  la  raya  sui)era  á  la  de  todas  las 
variedades  del  diamante,  incluso  el  incoloro  cris- 
talizailo.  Babiiiet  hizo  tina  i)rneba  decisiva  acer- 
ca del  particular:  un  ejemplar  muy  rugoso,  jiro- 
cedente  de  I5ornoo,  cuya  (hirezase  trataba  de  ex- 
jieriu-entar,  fué  rendtido  al  diamantista  Galláis, 
quien  cunijiliendo  el  encargo  del  sabio  hubo  de 
emplear  ¡laia  rayar  el  carbonado  nua  rueda  de 
durísimo  acero  y  mucho  polvo  de  diamante  or- 
dinario sin  conseguir  su  objeto,  ni  lograr  morder 
la  ]iie<lra,  la  cual  ni  la  más  débil  de  sus  asperezas 
perdii'i,  á  jiesar  del  enornie  peso  que  la  cargaba 
y  el  hal'eise  calentado  al  ro'o  en  virttul  del  fro- 
tandento  (|Ue  hacía  saltar  chis])as  y  llegó  á  des- 
truir la  rueda  de  acero  sin  lograr  vencer  la  du- 
reza del  mineral.  Sin  embargo,  no  todos  los  ejem- 
jilares  la  ¡loseen  tan  extremada,  por(|Ue,  auiuiue 
con  grandísima  dificultad,  el  diamante  negro  se 
talla,  y  a'l  viértase  que  es  tanto  más  duro  cuanto 
menos  cristalizado  so  halla.  Ln  dureza  es  en  to- 
dos los  casos  muy  grande,  y  como  no  va  unida  á 
la  fragilidad,  que  hace  (¡uebradizo  al  diamante 
ordinario,  se  ha  sacado  gran  partido  de  este  ca- 
rácter, en  el  cual  están  fundadas  las  aplicaciones 
industriales  del  diamante  negro,  que  las  tiene  de 
cierta  im)'Ortaniia,  aun  cuanilo  limitadas  j)or  su 
escasez  en  los  terrenos. 

Hállase  constituido  el  carbonado  por  el  carbo- 
no; jiero  contiene  mezcladas,  en  mayor  cantidad 
que  el  diamante  incoloro,  algunas  materias  ex- 
trañas; así  Rivol  halh)  en  un  análisis:  carbono 
0(),8-l,  cenizas  2,03;  en  otro  análisis,  carbono 
99,10,  cenizas  0.27;  y  en  un  tercero,  carboim 
99,73,  cenizas  0,2-1 ;  para  I)ana  el  mineral  -^0  ha- 
lla compuesto  de  la  manera  siguiente:  carbono 
!'7,  hidiíigeno  0,fi  y  oxígeno  1,5.  Otros  autores, 
tratándolo  pr.r  ngua  regia,  aseguran  haber  halla- 
lio  en  la  disolurii'>n  resultante  notables  jiropor- 
ciones  de  hierro  y  algo  «le  cal,  pero  ni  siijuiora 
trazas  de  alúmina  ni  de  ácido  sulfúrico.  Tocante 
á  las  ]>ropiedadcs  químicas  asignadas  al  diaman- 
(c  negro,  y  por  las  cuales  es  reconocible,  .sábe.sc 
cómo  anle  en  contacto  del  aire  á  la  tempcratttra 
correspoi). liento  al  rojo  vivo,  mucho  nuis  |>ronto 
y  Cíin  mas  facilidad  (¡no  el  dianuinte  incoloro,  y 
mezclado  con  nitr<i,  pue-tolneco  al  fuego  deto- 
na con  poca  violencia.  Hetenicndo  la  combnsliéin 
ilel  carbonado  bastante  á  tiem|<o  |iara  que  no 
arda  completamente  el  fragmento  .sometido  al 
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experimento,  tiene  observado  Geeppert,  en  la 
superficie  del  cuerpo,  1  urbujillasy  relieves  unas 
veces  de  color  ajnarillo  y  otras  veces  de  tonos 
violáceos  bien  marcados,  lo  cual  indújole  á  creer 
como  segura  la  existencia  del  manganeso  en  el 
cuerpo  que  describimos;  2)ero  esto  no  ha  sido 
confirmado  jior  ninguno  de  los  muchos  análisis 
hasta  el  jiresente  hechos  en  las  más  variadas  cir- 
cunstancias. Cuando  la  combustión  es  completa 
el  diamante  negro  deja  un  residuo  formado  por 
cenizas  de  color  amarillento,  las  cuales  pueden 
conservar  la  misma  forma  del  jiedazo  quemado 
y  semeiar  un  agregado  de  arcilla  ferruginosa  y 
pequeños  cristales  transparentes  de  forma  inde- 
ternnnable,  de  los  cua'.es  no  se  ha  hecho  basta 
el  presente  ningún  estudio  es]>ecial  minucioso. 
Proceden  bastantes  ejemplares  de  carbonados 
de  Borneo,  donde  se  hallan  los  niejores  y  los 
más  duros;  en  la  India  no  aparece  indicada  su 
presencia,  ni  tampoco  en  el  Cabo;  su  principal 
yacimiento  esta  en  el  Brasil,  y  aun  sólo  en  cier- 
tas gupiarras  de  Cincora,  no  lejos  de  Bahía;  ha 
sido  descubierto  en  las  orillas  del  río  San  José, 
donde  apareció  en  cantidades  relativamente 
grandes  entre  la  hierba;  en  cambio  es  rarísimo 
el  diamante  negro  en  otras  gupiarras  muy  jtó- 
ximas;  su  ])resencia  está  demostrada  en  la  )iro- 
vincia  de  ilinas,  entre  Diamantina  y  Grao  Mo- 
guer,  sobre  todo  cerca  de  la  aldea  llamada  Terra 
Branca,  l-'.l  famoso  Pes  Cloizeaux,  que  ha  estu- 
diado mucho  el  diamante  negro,  encontró  unidos 
á  él,  i)or  vía  de  mezcla,  muchos  y  diversos  mi- 
nerales, siendo  entre  ellos  los  ]>rincipaleslas  tur- 
malinas negras,  algunos  .circones  y  granates 
rojizos,  cristales  de  estanrótida  parda,  intilo,  y 
sobre  todo  un  mineial  jiarticular,  negro,  con 
jiolvo  verdoso  bastante  blando,  y  que  jiarece 
cristalizado  en  prismas  romboidales  oblicuos:  en 
él,  ])or  medio  de  un  ensayo  bastante incomjileto, 
se  han  reconocido  el  hierro,  el  manganeso  y  el 
áciilo  tantálico,  y  debe  indicarse,  con  Bontan, 
la  presencia  de  diminutos  grí^nos  de  oro  implan- 
tados, ya  en  las  cavidades  exteriores,  ya  vistos 
en  la  superficie  de  fractura  de  algunos  pedazos, 
lo  cual  es  cosa  curiosísima.  El  peso  medio  de  los 
menores  diamantes  negros  era  de  20  á  30  carats, 
y  los  nnis  grandes  jiesaban  731,  y  su  asjiecto  or- 
dinario era  el  de  fragmentos  de  una  durísima 
¡liedra,  rota  por  un  choque  rápido  y  vioh  nto. 

Antes  era  más  considerable  la  jiroducción  de 
carbonado;  ahora  está  reducida  á  unos  S.^O  gra- 
mos cada  mes  ]ior  término  medio:  y  como  esta 
baja  en  la  ]iroducción  ha  coincidido  con  las  ma- 
yores a])licac¡ones  del  diamante  negro,  fundadas 
casi  todas  en  su  enorme  dtireza,  su  jirecio  se  ha 
elevado  desde  25  céntimos  el  carat  (unos  2Cl  nji- 
ligramos)  hasta  40  francos,  y  aun  100  [>ara  las 
calidades  (pie  son  suj-ieriorcs. 

Cuando  Il'ínri  Moissan  consiguió  en  su  horno 
eléctrico  cristalizar  el  carbono,  disnelto  en  una 
masa  de  acero  fundido,  empleando  á  la  vez  enor- 
mes ]iresiones  y  elevadísima  teni)ieratnra,  no 
solo  logró  ver  cristalizado  en  sus  formas  más 
elementales  el  diamante  incoloro,  sino  que  áésfe 
acompañaban  el  grafito  amorfo  j-  cristalizado  en 
sus  101  mas  habituales, y  el  carbonailo,  el  cual  de 
esta  manera  se  encontró  artificialmente  re]  ro- 
ducido,  al  jiropio  tiempo  que  las  otras  varieda- 
des del  carbono  jiuro,  sus  congéneres  muy  alle- 
gados. 

El  ]>ro])io  Moissan  fué  quien  ]>resentó  á  la 
Academia  de  Cienci.as  de  París,  el  23  de  septiem- 
bre de  ISP,""!,  el  mayor  y  más  hermoso  de  los 
ejemplares  tic  diamante  negro,  hallado  el  l.^  de 
julio  del  mismo  año  en  una  tierra  diamanlíiera 
I  de  la  provincia  do  Baiiía  en  el  Brasil,  en  las  ex- 
plotaciones existentes  enfre  el  río  Roncador  y  el 
arroyo  das  Bicas:  no  j-resenta  ni  siquiera  indi- 
I  cios  de  formas  geométricas,  ni  siquiera  decstrnc- 
!  tura  cristalina,  antes  es  su  exterior  rcdondesdo 
y  rugosa  la  su|ierlicie;  su  color  negro  uniforme 
iiácelo  el  tipo  (le  los  diamantes  negros,  hallán- 
dose dotado  de  a<]ue'la  )ariicnl«r  estructnra 
cavernosa  juopia  de  oíros  ejemplares,  y  <|ne  pa- 
lece  constituida  al  abandonar  los  g.ises  en  ella 
retenidos  una  ma.sa  jiaRtosa.  K1  fiagniento  de 
carbonado  á  que  nos  referimos  ]>esiiba,  ruando 
fué-  h.-íUado,  639  gramos  el  ]>eso  de  los  mayoifs 
conocidos  hasta  aquella  fecha  era  de  12.1,  164  y 
34S  piamos;  mas  lo  curioso  fué  que  al  cabo  de 
dos  meses,  sin  haber  hedió  en  él  ni>i>;ún  género 
de  oj>eraci..ne»,  había  |<erdido  19  grnnios  de  su 
)H>so,  sin  duda  algiina  j>or  climinaci»  n  de  mate*- 
rias  gaseosas  retenidas  y  aj^risionadas  toilavfa 
eu  su  masa.  El  hecho,  cuya  im|  orlancia  no  hay 
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para  qué  encarecer,  puedo  servir  como  base,  })or 
cierto  muy  segura,  para  explicar  el  mecanismo 
probable  de  la  formación  del  carbonado,  y  quizá 
de  las  otras  variedades  del  carbono  en  los  terre 
nos. 

CARBONELL  SELVA  (Miguel):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en   Molíns  de  Rey 
(Barcelona)  en  1855.  Hijo  de  una  í'atnilia  pobre, 
desde  los  primeros  años  de  su  vida  tuvo  que  tra- 
bajar para  ganarse  el  sustento.  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  dondo 
obtuvo  las  mejores  califiL-aeiones  y  ganó  diferen- 
tes i;remios  en  las  enseñanzas  de  Pintura  y  Di- 
bujo.   Fué  también  discíjiulo  de  Antonio  Caba. 
En   los  ratos  que  le  dejaban   libro  sus  estudios 
oüciales  trabajaba  como  obrero,  pintando,  según 
la  li'ase  vulgar,  de  brocha  gorda.  Pronto  mostró 
que  tenía  alma  de  artista.    Vagaba  solo  por  los 
bosques  y  sitios  pintorescos,  ávido  de  cojiiar  la 
naturaleza.    Sus    vecinos,  quo    no  comi)rendían 
aquellas  aficiones  del  joven   pintor,  llegaron   á 
creerle   loco.    Enfermo  y  casi  impedido  asistía  á 
las  obras,  y  después  de  pasar  todo  el  día  en  el 
andamio  concurría  ]>or  las  noches  á  las  clases  de 
la  Academia.  En  Barcelona  pintó  varios  lienzos 
de  paisaje,  costumbres  de  Cataluña  y  alegorías, 
que  le  valieron  con   justicia  los   plácemes  y  elo- 
gios de  la  ¡irensa  periódica.  Cuando  juzgó  termi- 
nada su  enseñanza  se  trasladó  á  Madrid,  dis- 
puesto á  que  su   nombre  fuera  conocido.  Concu- 
rrió en  dicha  capital  á  la  Exposieicni  de  1881  con 
un  cuadro.   Safo,  (|ue  descubrió  desde  luego  al 
pintor  poeta.  En  las  celebradas  ]iorel  Círculo  de 
Bellas  Artes  de   Madrid  en    1880  y  1882  figuró 
con  las  obras  Alborada,  Trabajadora  de  encaje 
y  Muerte  es  vida.  Más  tarde,  en  la  Exposición 
Universal  de  1884,  también  verificada  eñ  Ma- 
drid,  mostró  su  cuadro  titulado  Patria,  Jide 
Amor,  que,  si  bien  no  fué  ]ireniiado,  agradó  mu- 
cho al  público  por  su  sentimiento  poético.  A  la 
de  1887  de  dicha  capital  llevó  dos  obras:   Misa 
de  alba  y  Otoño,  y  en  ella  nlcanzó  una  medalla 
de  tercera  clase.    Igual  recompensa  tuvo  en  la 
Exposición  de  Barcelona  por  otro  cuadro:   Día 
de  campo.  En  la  de  Madrid  de  1890  presentó  dos 
obras:  Dolara  y  Consumatum.  est,  la  primera  ad- 
quirida por  el  conde  de  Niebla.  De  ambas  decía 
un  crítico:    «Las  dos  obras  tienen  el  sello  de  su 
autor;  hay  en  ellas  un   fondo  de  poético  senti- 
miento que  las  hace  simpáticas  desile  la  primera 
ojeada. »  Carbonell  obtuvo  una  meilalla  de  segun- 
da clase.    Llevó  en  Madrid  á  la  Exposición  de 
1897  cinco  cuadros:  Mi  favorita;  Calle  de  Gra- 
nada; Virgen  de  los  Dolores;  Bodega;  Cercanías 
de  mi  pueblo.   Esrribe  además  excelentes  versos 
en  catalán.  Sigue  trabajando  (diciembre  de  1898) 
con  buen  fruto  para  el  Arte. 

CARBÓNICO  (Acido):  Geol.  La  importancia 
geológica  del  ácido  carbónico  tan  sólo  es  sobre- 
pujada por  el  oxígeno,  siendo  ambos  los  dos 
agentes  químicos  de  mayor  energía  y  más  gene- 
rales efectos  que  actúan  sobre  los  materiales  de 
la  corteza  terrestre,  no  sólo  en  la  superficie  del 
planeta,  sino  en  el  interior  de  sus  capas.  Deter- 
mina el  ácido  carbónico  el  proceso  general  de  la 
carbonatación,que  es  uno  de  los  medios  más  rá- 
pidos de  translormación  de  las  rocas,  y  así  se  ve 
que  el  agua  cargada  de  este  ácido  en  disolución 
tiene  la  propiedad  de  disolver  las  calizas  hacién- 
dolas jiasar  á  bicarbonatos;  además  la  misma 
agua  descompone,  á  la  temperatura  ordinaria, 
los  silicatos  lie  cal,  potasa  y  sosa,  los  óxidos  fe- 
rroso y  manga uoso,  que  existen  en  grandes  can- 
tidades en  las  rocas  no  calizas. 

El  acido  carbónico  y  el  oxígeno  disueltos  en 
las  aguas  hacen  nacer  en  'os  afloramientos  ó  ca- 
bezas de  los  filones  metálicos  el  llamado  eiser- 
ner  Htit  ó  somlneroy  montera  de  hierro,  forma- 
do por  la  limonita  y  los  carbonatos  hidratados, 
que  son  el  último  término  de  la  transformación 
de  los  minerales  de  hierre,  viéndose,  jtor  ejem- 
plo, las  grandes  minas  de  la  cuenca  siderúrgica 
de  Bilbao,  formadas  en  el  interior  del  filón  por 
sulfuros  y  otros  minerales,  pasar  á  siderosa  en 
las  eajias  sui)eriores,  y  á  limonita  y  ocre  en  las 
superficiales.  Es  preciso  no  olvidar,  sin  embar- 
go, (|ue  la  presencia  de  metales  nativos  y  de 
combitiaciones  cloruradas  indica  que  las  aynas 
marinas  pudieron  tomar  parto  en  la  formación 
do  estos  materiales  carbonatados  y  óxidos. 

Las  rocas  que  contienen  feldespatos  ó  silica- 
tos básicos,  como  el  piroxeno  y  el  anfíbol,  son 
también  atacadas  ¡lor  las  aguas  cargadas  de  áci- 
do carbónico,  resultando  carbonatos  alcalinos  y 
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alcalinoiérreos,  que  se  reconocen   prontamente  \  lenta  que  las  da  un  tinte  más  claro,  y  por  otro, 

«f  „i   *_....._  1.  1—     nierced  á  las  sales  ferrosas  que  se  oxidan,  ton. an 

una  coloración  rojiza  y  parda.  Pero  el  efecto  nii>s 
notable  es  su  destiucción  jior  las  aguas  carbóni- 
cas y  la  producción  en  la  suj>erficie  de  cavidades 
que  rellena  una  tierra  roja,  que  en  Carniola  .se 
llama  lerrurosba;  puede  demostrarse experimen- 
talnionte  que  las  calizas  njás  blancas  y  puras 
contienen  y  dan,  cuamlo  se  las  traU  jjor  los  áci- 
dos, un  residuo  arcilloso  rojizo.  La  constancia 
con  que  las  tierras  y  limos  rojizos  cubren  Jos 
afloramientos  calizos  y  penetran  en  su  masa 
cuando  es  porosa  ó  cavernosa,  permite  suponer 
que  es  el  jiroducto  acumulado  de  una  larga  ex- 
posición al  aire  y  de  la  disolución  de  capas  su- 
periores. El  efecto  del  ácido  carbónico  se  de- 
muestra considerando  que,  siendo  necesaiias 
£0  000  partes  de  agua  para  disolver  nna  de  cali- 
za, bastan  lOCO  cuando  lleva  ácido  carbónico 
l'ara  el  mismo  resultado.  Ko  tratamos  délos  re- 
sultados de  las  aguas  cari  ónicas  en  el  interior 
de  la  Tieira,  i  oiq.ie  son  estudiados  en  los  ai  tiru- 
los GiíiTA,  en  el  t.  IX,  Caveüna,  en  el  t.  IV, 
Estalactita,  en  el  t.  VII  yloBÁCF.o,  en  el 
t.  XXI,  según  su  variedad. 

Cuando  una  caliza  contiene  cierta  prof)  rcién 
de  magnesia,  como  ésta  es  más  insolnble,  queda 
al  ser  arrastrada  la  caliza  i>or  las  aguas  carbóni- 
cas, lesultaudo  un  aumento  ])rogresivo  en  mag- 
nesia por  el  fenómeno  que  ha  recibido  el  nombro 
de  dolomitización,  y  que  entre  otros  puntos  tie- 
ne lugar  en  los  atolones  ó  arrecifes  coralinos 
del  Pacífico  y  en  la  formación  de  las  dolomías 
cavernosas  y  calizas  triásicas  que  pierden  sus 
fósiles  y  aumentan  de  peso. 

La  alteración  producida  por  las  aguas  carbó- 
nicas meteórica.s,  al  infiltrarse  libremente  en  los 
depósitos  arenosos  y  jioco  coherentes,  produce 
fenómenos  que  dan  indicios  falsos  de  apreciación 
estratigráfica,  que  han  sido  minuciosamente  es- 
tudiados jior  el  geólogo  belga  Van  den  Broeck. 
Bajo  la  influencia  de  las  aguas  carbónicas  el 
carbonato  de  cal  del  depósito  se  elimina,  y  si 
existían  fósiles  calizos  se  alteran,  disuelven  y 
desajiarecen;  si  existía  glauconia  la  tierra  se  en- 
verdece, y  el  hidrato  férrico  puesto  en  libertad 
colorea  todo  de  amarillo  rojizo;  j.ero  como  estos 
fenómenos  no  son  iguales  en  todos  los  puntos 
ni  marchan  paralelamente  á  la  supeificie,  re- 
sulta una  línea  ondulada  é  irregular,  aparecien- 
do en  los  cortes  bajo  la  forma  de  bolsadas  y  sur- 
cos que  simulan  una  superficie  de  erosión.  El 
citado  geólogo  Van  den  Broeck  ha  explicado 
por  estas  apariencias  las  que  presentan  los  alu- 
viones antiguos  de  la  cuenca  de  París,  en  que 
por  encima  de  una  zona  de  composición  normal, 
generalmente  llamada  dilinium  gris,  se  observa 
una  capa  de  dihivium  rojo  que  se  introduce  en 
ella  irregularmeiite;  pero  ambas  capas  no  tienen 
más  diferencias  que  el  cambio  de  color  por  la 
alteración  superficial. 

Otro  conrepto  por  el  cual  tiene  importancia 
el  ácido  caibónico  en  Geología  es  por  su  produc- 
ción y  desprendimiento  natural,  que  tiene  lugar 
de  varios  modos:  el  principal,  sin  duda,  es  el 
que  j  1  oducen  las  moletas,  que  son  restos  ate- 
nuados de  manifestaciones  volcánicas,  por  los 
que  se  desprende  este  acido  solo  ó  mezclado  con 
el  agua;  una  de  las  más  notables  es  la  que  eriste 
en  la  célebre  Gruta  del  Perro,  en  las  cercanías 
de  Ná]ioles,  en  que  el  gas  se  escapa  á  través  de 
las  grietas  del  terreno,  viniendo  á  formar  en  el 


por  la  efervescencia  al  tratar  la  roca  por  los 
ácidos;  los  silicatos  aluminosos  dan  nacimiento 
á  un  producto  análogo  al  caolín,  según  lo  ha 
I  demostrado  Ebelman,  y  do  aquí  el  llamar  cao- 
linización  do  las  rocas  á  este  modo  de  alteración. 
Los  silicatos  alcalinos,  al  tianslormarse  en  car- 
bonatos, abandonan  sílice  libre,  y  si  el  iiaso  de 
las  aguas  de  infiltración  es  lo  bastante  rápido 
para  que  esta  materia  no  sea  arrastrada  ¡lor  di- 
solución, á  medida  quo  so  sejtara  se  la  ve  ¡ler- 
nianccer  formando  venas  en  la  roca  alterada; 
cuando  ésta  contiene  granos  de  cuarzo  éstos  que- 
dan sin  alterar,  pero  la  caolinización  del  feldes- 
pato que  los  rodea  y  el  arrastre  jior  las  aguas  de 
los  elementos  arcillosos  deja  los  glanos  en  liber- 
tad, y  do  este  modo  resultan  las  arenas  por  im 
fenómeno  dependiente  de  la  carbonatación. 

En  los  climas  templados  suele  verse  este  fenó- 
meno producirse  hasta  los  15  }•  los  20  metros  do 
la  sujierficie,  pudiendo  citarse  en  muchas  regio- 
nes graníticas  la  transformación  de  grandes  por- 
ciones de  esta  roca  en  arena,  sin  que  los  detalles 
de  la  estructuia  primitiva  hayan  desaparecido; 
á  veces,  en  medio  de  estas  arenas,  que,  cuando 
derivan  de  las  ]'egmatitas,  son  de  color  rojizo, 
subsisten  algunos  bloques  sin  alterar,  rodeados 
de  capas  concéntricas  nu'is  ó  menos  atacadas,  y 
otras  veces  la  alteración  ha  llegado  hasta  el  Jon- 
tro,  pero  las  zonas  concéntricas  persisten  bien 
visibles  gracias  á  la  diversidad  de  sus  coloracio- 
nes. En  el  Cotentín  las  cadenas  de  granito  hu- 
bieran desaparecido  ya  arrastradas  ¡lorlas  aguas 
corrientes  si  no  estuvieran  como  encajadas  en- 
tre dos  muros  de  grauwacka  cámbrica  muy  silícea 
que  las  preserva  de  la  destrucción. 

Las  zonas  de  micacitas  y  gneis  presentan  en 
muchos  puntos  alteraciones  limitadas  á  la  su- 
perficie, jiero  que  las  transforman  en  jilacas  ar- 
cillosas deleznables  y  sin  consistencia,  que  se 
derrumban  con  gran  facilidad,  afectando  algu- 
nas coloraciones  rojas  y  rosáceas  de  una  gran 
vivacidad.  Lo  que  prueba  de  un  modo  evidente 
que  la  caolinización  de  las  rocas  graníticas  es 
la  obra  del  aire  hximedo  y  carbónico  ayudado 
por  los  caml)ios  bruscos  de  temperatura,  es  que 
no  se  jiroduce  en  climas  como  el  de  Egipto,  de 
clima  igual  y  seco,  ocurriendo  lo  contrario  en 
San  PetersDurgo,  donde  se  altera  mucho  el  gra- 
nito aun  después  de  labrado  y  pulido,  no  debien- 
do sorprendernos,  como  en  elegante  lenguaje 
dice  Lapparent,  que  en  las  noches  serenas  de  in- 
vierno brillen  en  la  superficie  de  la  roca  como 
piedras  finas  innumerables  cristalitos  de  hielo 
que  actúan  como  microscópicos  instrumentos  en 
la  descripción  de  la  roca, 

YjS  preciso  advertir  que  al  hablar  de  la  caoli- 
nización de  las  rocas  feldespáticas  no  puede  atri- 
buirse al  pi-oceso  de  carbonatación  la  formación 
de  los  grandes  yacimientos  de  caolín,  como  los 
del  Limousín  en  Francia  y  ios  de  la  sierra  de 
Guadarrama,  Puebla  de  Montalbán  (Toledo),  y 
algunos  puntos  de  Galicia  y  Andalucía;  estos 
yacimientos  están  en  íntima  relación  en  ciertas 
rocas  cristalinas,  y  deben  ser  consideradas  como 
contemporáneas  deerupción;  la  obra  de  los  agen- 
tes exteriores  es  puramente  superficial,  y  si  pue- 
de dar  nacimiento  á  ciertas  venas  de  arcilla  muy 
pura  no  proporciona  nunca  los  materiales  nece- 
sarios para  la  fabricación  de  la  porcelana.  En  las 
regiones  tropicales,  en  que  el  calor  es  extremado 
y  las  lluvias  abundantísimas  en  ciertas  estacio- 
nes, la  alteración  de  las  rocas  silicatadas  llega  á 
una  profundidad  de  100  y  más  metros,  resultan- 
do un  depósito  rojizo  y  terroso  conocido  con  el 
nombre  de  laleralüa,  que  es  característico  de  las 
regiones  tropicales  de  la  India  y  la  América  del 
Sur;  en  el  Indostán  este  producto  resulta  de  l.i 
alteración  de  la  corriente  basáltica  de  Dejan, 
cosa  que  no  es  extraño,  teniendo  en  cuenta  quo 
las  rocas  de  la  familia  basáltica  que  contienen 
silicatos  básicos  <íe  alteran  rápidamente  al  aire 
húmedo,  resultando  carbonatos,  entre  les  cuales 
el  de  hierro  se  caracteriza  por  su  tendencia  á 
pasar  á  limonita  ú  óxido  de  hierro  hidratado; 
esta  limonita,  unida  al  residuo  arcilloso  de  la 
descomposición  de  los  silicatos,  forma  en  la  su- 
perficie de  la  roca  una  esjiecie  do  costra  delezna- 
ble, que  es  arrastrada  jior  el  viento  y  la  lluvia 
de  tal  modo  que  el  esjiesor  do  la  corteza  resulta 
constante  por  la  alteración  que  conijjensa  la  pér- 
dida. 

_  Las  rocas  calizas  son  muy  alterables  por  el 
aire  y  la  humedad:  pues  de  un  lado,  y- por  con- 
tener materias  orgánicas,  sufren  una  combustión 


suelo  nna  capa  completamente  irresiárable  y 
deletérea.  Preséntanse  tambiéH  estos  fenómenos 
en  la  región  del  Eifel.  especialmente  en  los  al- 
rededores del  lago  i^aach,  donde  abundan  en 
lequoñas  grutas  ó  simas  embudadas:  las  hay 
también  en  la  Auvernia,  donde  son  célebres  las 
de  Cíern-.ont  y  Royat,  as:  como  las  de  Vivarais. 
Pero  lo  más  notable  en  esta  clase  de  desprendi- 
mientos es  el  valle  de  la  Muerte,  en  Java,  don- 
de es  tal  su  abundancia  que  ocasiona  la  muerte 
de  cuantos  seres  penetran  en  él  ó  le  cruzan  vo- 
lando, viéndose  sus  restos  esparcidos  i^or  su  su- 
perficie. 

Mezclado  con  las  aguas  origina  las  fuentes 
aciduladas,  irías  ó  hervideros,  como  se  llaman 
en  diversos  j.nntos  de  España,  como  los  de 
Fuensanta  en  Ciudad  Real  y  otros  puntos  del 
campo  basáltico  de  Calatrava,y  de  análogas 
fovmacicncs  en  la  de  Gerona  y  Almería;  en  la 
isla  de  San  Pablo  las  aguas  son  calientes,  va- 
riando su  termalidad  de  SO  á  96°,  siendo  enton- 
ces mayor  la  cantidad  de  ácido  carbónico  di- 
suelto,  y  llevando  hasta  5  por  100  do  nitrógeno 
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en  los  gases  totales.  Dicho  punto  demuestra  que 
las  moletas  son  la  última  íaso  del  volcanismo, 
ya  afirmado  esto  por  Birchof  al  decir  «que  las 
emanaciones  carbónicas  tienen  frecuentemente 
lugar  después  de  las  erupciones  volcánicas  y 
cuando  se  encuentra  este  fenómeno  en  sitios  en 
que  la  acción  volcánica  tuvo  lugar  en  pasadas 
épocas,  nada  justifica  mejor  la  conclusión  según 
la  cual  los  desprendimientos  de  ácido  carbónico 
son  la  última  manifestación  del  volcanismo.» 

Otro  lugar  de  desprendimiento  del  ácido  car- 
bónico, aunque  no  sólo,  sino  en  mezcla  y  com- 
binación con  carburos  de  hidrógeno  y  nitrógeno 
libre,  son  las  salzas  ó  volcanes  cenagosos,  que 
generalmente  están  formados  jior  jiequeñas  co- 
linas de  arcilla  y  barro,  de  las  que  se  desprendo 
agnasaladay  cieno,  por  lo  cual  se  las  llama  tam- 
bién volcancitos  ó  macalubas,  habiéndose  en- 
contrado en  Girgenti  (Sicilia),  en  Módena,  Cri- 
mea, las  orillas  del  Mar  Casino,  en  Cartagena  y 
Nueva  Granada  (América),  la  isla  de  la  Trinidad 
y  Java.  Los  conos  de  estas  salzas  tienen  gene- 
ralmente un  metro,  y  rara  vez  llegan  á  5  ó  6, 
como  en  los  tres  grandes  que  se  encuentran  en 
Tamán.  Kn  Es|)aña  existen,  y  han  sido  estudia- 
dos por  los  Sres.  Machado  y  Calderón  en  el  tér- 
mino de  Morón  en  Sevilla,  donde  constituyen 
una  notable  formación  en  un  yacimiento  espe- 
cial formatlo  por  un  trípoli  descrito  por  el  señor 
Cala  con  el  nombre  de  Moronüa,  ya  dado  de 
ante  ni  ano. 

Como  prueba  de  la  gran  difusión  del  ácido 
carbónico  en  jiasailas  épocas  geológicas,  basta 
recordar  las  exuberantes  floras  carboníferas 
desarrolladas  á  sus  expensas,  y  en  otro  orden  de 
hechos  la  existencia  de  este  gas,  en  las  inclu- 
siones líquidas  y  gaseosas  de  diversos  minerales 
petrogiáiicos,  como  lo  han  demostrado  Farquín 
y  Michel  Levy  en  el  estudio  químicomicrográ- 
fico  de  varias  rocas. 

*  CARBONÍFERO:  Geol.  Dada  la  inijiortancia 
excepcional  que,  no  sólo  científica,  sino  indus 
triaimente,  tienen  el  terreno  y  formación  carbo- 
nííera,  añadiremos  aquí  á  la  descripción  dada 
en  el  cuerpo  del  Diccionakio  la  particular  de 
su  desarrollo  en  Kspaña. 

Comenzaremos  indicando,  con  arreglo  á  los 
datos  recogidos  y  dados  á  luz  por  la  (¡omisión 
del  Mapa  Geológico,  que  el  terreno  de  que  se 
trata  ocupa  en  nuestro  país  11  500  kms.^,  lo 
cual  representa  el  2,33  por  100  de  la  superficie 
total  del  territorio. 

Kl  mayor  desarrollo  de  este  terreno  está  en 
los  montes  cantábricos,  pues  jior  sí  solo  repre- 
senta el  tercio  de  Is  provincia  de  Oviedo,  donde 
ocupa  3  500  kms. -,  jn-olongándose  por  las  de 
León,  Falencia  y  Santander,  de  cuya  superficie 
abarca  otros  3  000  kms".  Los  restantes  mancho- 
nes carbónicos,  como  el  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  Honarejos,  Hélmoz.  Kspiel  y  Villa- 
nueva,  no  suman  juntos  sino  algo  menos  que  el 
depósito  astur  y  castellano. 

En  este  terreno  carbonífero  admiten  los  geó- 
logos extranjeros  tres  principales  divisiones: 
la  inferior  y  media  representada  por  las  calizas 
marinas,  á  juzgar  por  los  lestos  fósiles  que  en 
ella  se  ciicuentian ;  con  dichos  materiales  parece 
que  alternan  en  León  y  Asturias  bancos  de  cuar- 
cita y  de  ])izarras.  Corriendo  la  jiarte  supeiior  de 
estos  horizontes  encuéntranse  en  Falencia  pu- 
dingas  de  gruesos  cantos  silíceos.  El  ]iiso  supe- 
rior es  el  carbonífero  por  excelencia,  y  está  for- 
mado de  areniscas  ó  saniniitas  y  conglomerados 
en  la  base,  y  de  gran  número  do  bancos  de  piza- 
rra con  impresiones  vegctalc*,  alternando  con 
capas  de  hulla  ])or  arriba,  sumando  toda  esta 
división  Hiiperior  la  rnormo  cilra  de  espesor. 

Los  montes  do  Cal  rales,  Covadonga  y  Fieos 
do  Europa,  que  se  extienden  hasta  el  mar  cerca 
de  Rivadesella,  y  jicjietian  en  Santander  y  Fa- 
lencia, se  hallan  reiuescnlados  ])or  las  calizas 
de  la  ba^o  do  diclio  terreno,  comiiarables  con  las 
do  Inglaterra,  Ik'lgica,  Ihisia  y  América  del 
Norte,  difíciles  do  separar  de  las  que  constitu- 
yen la  parte  superior  del  devónico,  á  no  ser  por 
ia  naturaleza  do  los  fósiles  que  en  su  seno  se-en- 
cucntran. 

For  cima  de  estas  rocas  so  presentan  delga- 
dos bancos  de  otra  caliza  alternamlo  con  laspri- 
nieriis  capas  de  carbón,  con  la  particularidad  do 
(pie  los  mejores  fósiles  animales  marinos  ai>arc 
cen  en  la  caliza,  al  jiaso  q»io  las  jilantaa  so  en- 
cuentran de  iiieferencia  en  las  areniscas  y  en 
las  arcillas  pizarrosas  sujieriores;  aquéllas  y  éstas 


[icrtenecen  á  los  géneros  y  especies  más  caracte- 
rísticos. 

Coronan  el  terreno  enormes  bancos  de  arenis- 
ca y  conglomerados,  alternando  repetidas  veces 
con  pizarras  arcillosas  y  capas  de  hulla  en  nú- 
mero que  no  baja  de  80,  de  notable  riqueza. 
Esta  ¡¡arte  superior  del  terreno  carbónico  astu- 
riano lo  valúan  Barrois  y  otros  geólogos  en  2000 
á  3000  metros,  afectando  sus  materiales  una  es- 
tratificación muy  accidentada,  pues  las  capas 
ofrecen  grandes  dislocaciones  y  una  inclinación 
que  llega  hasta  la  vertical,  comunicando  á  la  to- 
jiogralía  un  sello  propio  que  no  se  confunde  con 
la  de  ningún  otro. 

Schultz,  en  su  descripción  geológica  de  Astu- 
rias, calcula  en  540  kilómetros  cuadrados  el  es- 
]iacio  ocupado  por  el  terreno  carbonífero,  for- 
mando varias  cuencas,  siendo  la  principal  la  si- 
tuada en  el  centre  de  la  provincia,  esto  es, 
desde  la  sierra  de  Agüeria  al  O.,  Quirós,  el  Ara- 
nio  y  Riosa,  hasta  el  puente  de  Olloniego,  y 
comprende  las  .''amosas  explotaciones  de  Lena, 
Mieres,  Langreo,  Aller,  Laviana,  BimenesyRey 
Aurelio.  Los  otros  depósitos  son  de  escasa  im- 
portancia, debiendo  citar  entre  ellos  el  de  Ma- 
ravio  y  Teberga,  que  se  ))rolonga  hacia  León; 
el  de  Arnao,  el  de  Ferroñes,  Naranco,  cerca  de 
Oviedo,  y  por  fin  el  de  Tineo  á  Cangas  y  Ren- 
gon  y  la  cuenca  de  Termales. 

De  los  diversos  horizontes  del  carbonífero,  á 
juzgar  por  las  plantas  fósiles  descubiertas,  el  su- 
perior se  halla  en  Tineo,  Lomes,  Arnao  y  Ferro- 
ñes, ocupando  los  dos  primeros  una  posición  su- 
perior. El  carbonífero  medio  corresjionde  en  la 
cuenca  central  á  Santo  Firme,  y  á  los  de|iósito.s 
de  Mieres,  SamayCiaño,  ]iero  e-tos  tres  últimos 
algo  más  altos  que  el  de  Santo  Firme. 

No  terminaremos  esta  somera  reseña  sin  seña- 
lar un  rasgo  propio  que  ofrece  en  Asturias  la 
l)ase  del  terreno  carbonífero,  pues  en  muchos 
puntos  la  caliza  azulada  con  venas  blancas,  al- 
ternando con  otras  amarillentas  dolomíticas  y 
con  calizas  azules  de  color  uniforme  aj)oyadas 
sobre  el  mármol  rojo  llamado  griota,  se  levanta 
hasta  más  de  7(0  metros  cortada  á  ]iico,  for- 
mando lo  que  en  el  país  y  en  Aragón  también 
se  llama  hoces,  toces  y  escabios,  comparables 
hasta  cierto  punto  con  los  que  en  América,  y 
sobre  todo  en  territorio  del  Colorado,  recibieron 
el  nombre  de  cañones,  palabra  geográfica  espa- 
ñola aceptada  ya  en  todos  los  países  y  en  diver- 
sos idiomas.  Schultz,  en  la  obra  ya  citada,  dice 
que  cuando  por  tales  gargantas  pasan  veredas  ó 
caminos  de  herradura,  que  por  falta  del  ancho 
necesario  y  buena  dirección  ofrecen  peligro  de 
de>peñavse  el  transeúnte,  se  llaman  escolios.  En 
dichos  estrechos  ó  desfiladeros  se  iirecipitan  las 
aguas  en  el  cauce  que  corro  por  el  fondo,  á  ve- 
ces de  pocos  metros  de  ancho,  y  son  unas  lade- 
ras talladas  á  jii'  o  de  algunos  centenares  de  me- 
tros, liste  accidente  to])ogiáfico  obsérvase,  no 
tan  sólo  en  el  río  Trubia,  sino  en  otros  muchos 
de  Asturias,  pudiendo  asegurar  que  es  el  rasgo 
orográfico  más  saliente  y  común  de  la  base  del 
terreno  carbónico.  Tul  puede  verse  en  los  ríos 
Sella,  Aller,  Caudal,  Cares,  Fonga  y  Naión, 
siendo  éste,  según  Schultz,  el  más  notable  de 
todos,  especialmente  entre  Canijio  y  Coballcs, 
donde  con  frecuencia  las  aguas  so  pierden,  y 
cuando  no  la  garganta  se  presenta  tan  estre- 
cha y  do  jiaredes  tan  escarpadas  que  sería  por 
todo  extremo  difícil  trazar  una  mala  senda. 

Y  cosa  verdaderamente  extraña,  la  garganta, 
hoz  ó  cañón  se  observa  tan  sólo  en  la  caliza  que 
re]irescnta  la  base  del  carbonífero,  cesando  di- 
cho accidente  estratigráfico  y  de  topografía  des- 
de el  momento  en  que  alcanza  la  caliza  dovcinica, 
no  obstante  ser  igual  al  parecer  la  natu-aleza  do 
la  roca  é  iili'-ntico  el  modo  de  descomponerse  jior 
la  acción  del  ácido  carbónico,  así  como  puede 
asegurarse  que  las  dislocaciones  producidas  por 
los  nioviniicntos  terrestres  durante  el  período 
hullero  hubicion  de  alcanzar  tamfién  A  los  nn\- 
teiiales  del  devónico. 

Estas  calizas  representan  lo  que  Barrois  llama 
l)iso  de  los  cañones,  cuyo  espesor  alcanza  en  lla- 
no más  de  700  m.,  viéndose  encima  júzarras.y 
conglomerados  fuera  ya  de  los  cañones,  y  ofre- 
ciendo varios  pliegues  que  inclinan. 

Como  resumen  compemlioso  de  la  comjiosi- 
ción  del  terreno  carlv'mico  ilo  Asturias,  á  la 
(pie  en  parte  se  ajusta  también  la  de  los  restan- 
tes dop(sitos  de  la  ]ieuínsnla  con  ligeras  y  poco 
esenciales  variantes,  he  aquí  el  orden  con  q\ie  se 
suceden  los  diversos  horizontes  ya  mencionados. 


De  arriba  á  abajo  se  presentan,  según  Barrois: 

1.°  Las  pudingas  de  lineo  con  la  planta  di- 
cha Pecopteris  Pluckeneti,  característica  del  te- 
rreno hullero  superior,  encontrándose  este  hori- 
zonte en  Tineo,  Cangas  de  Tineo,  Bengos,  Gi- 
llón,  Arnao  y  Ferroñes. 

2.°  Bizarras  de  Samas  de  Langreo  con  Dicty- 
opteris  siih  Brongniarli,  equivalente  al  hullero 
medio:  encuéntrase  este  piso,  á  más  de  la  locali- 
dad mencionada,  en  Mieres,  Marca,  Torazo,  Qui- 
rós, Teberga  y  Santo  Firme;  en  este  último  lu- 
gar y  en  Mosquitera  llevan  las  pizarras  una 
fauna  compuesta  de  aninjales  que  vivían  en 
aguas  salobres. 

3.°  Fizarras,  calizas  y  pudingas  de  Lena  con 
Fxisulina  sphccroidca  del  carbónico  inferior,  hori- 
zonte que  se  halla  representado  en  Agüeras,  Qui- 
rós, Tablado,  Fola  de  Lena,  Villayana,  Teberga, 
Fosada,  Cangas  de  Onís,  Gamondo,  Ontoria, 
Espiella,  Arenas  de  Cabrales  y  Yillanueva. 

4.°  Caliza  de  los  cañones  con  cristales  de 
cuarzo.  Hoces  ó  desfiladeros  del  río  Trubia,  de 
la  siena  de  Escapa,  del  río  Fanga,  de  la  sierra 
de  Sobrescobio,  de  la  parte  alta  del  río  Xalón, 
de  Entrellusa,  Olloniego,  Fosada,  Mere,  Cova- 
donga de  Valdelamesa,  litoral  de  Ribadesella  y 
Llanes, 

6.°  Mármol  griota  con  Goniatites  crenistia. 
Entrellusa,  \'allosa,  Naranco,  Candas,  Mere, 
Jlargolles,  Pola  de  Cordón  y  Fuentealba. 

Tal  es  la  composición  y  accidentes  estratigráfi- 
cos  del  terreno  carbónico  en  la  comarca  donde 
se  halla  más  desarrollado,  á  cuya  norma  se  ajus- 
tan, ])or  decirlo  así,  salvo  escasas  diferencias,  los 
restantes  depósitos  de  la  península.  For  de  jiron- 
to,  siguiendo  las  indicaciones  de  Barrois,  en  am- 
bas vertientes  de  los  montes  Cántabros  la  cons- 
titución geognóstica  de  dicho  terreno  parece  ser 
la  niisma,  habiendo  encontrado  en  la  provincia 
de  León  la  mayor  parte  de  los  pisos  y  horizontes 
de  Asturias. 

En  la  cuenca  comprendida  en  la  del  Duero, 
separada,  según  los  estudios  de  Monreal,  en  los 
depósitos  de  Valderrueda,  Sabero,  Matallana  y 
Otero  de  las  Dueñas,  existen,  como  en  territorio 
astur,  areniscas,  pizarras,  calizas  y  pudingas, 
materiales  que  se  levantan  hasta  1800  m.  de  al- 
tura, con  inclinación  al  S.O.  y  formando  las  ca- 
lizas los  pisos  de  Feñaprieta  y  de  Curavacas. 

En  las  montañas  de  Santander  continúa  el  te- 
rreno carbónico  formado  de  dos  órdenes  de  ma- 
teriales ,  según  Anialio  Maestre,  á  saber:  ])or 
abajo  calizas  gris  azuladas  ó  negruzcas  en  algu- 
nos jiuntos,  convertidas  por  el  metamorfismo  en 
mármoles  sacaroideos  con  filones  de  calcita  y 
cristales  de  cuarzo,  dando  origen  á  los  Fieos  de 
Euroi'a;  por  arriba  ajiarecen  areniscas,  margas 
y  pizBü.s,  con  algún  lecho  intercalado  de  cuar- 
zo y  de  caliza  gris  obscura,  jiasando  á  rojo  y 
azul,  cubierto  todo  por  una  pudiuga  amarillenta 
de  cantos  do  cuarzo  y  cemento  margopizarre- 
ño  que  se  descompone  con  facilidad;  con  estos 
materiales  alternan  delgadas  venas  de  hulla  se- 
ca. 

Los  manchones  más  notables  desjnu's  de  los 
mencionados  son  los  de  Cataluña  y  Sierra  Mo- 
rena. Desde  Santander  á  Gerona  el  terreno  car- 
biuiío  asoma  en  varios  jaintos  de  los  Firineos, 
en  la  vertiente  francesa  lo  propio  (pie  en  la  es- 
]>añola.  El  Sr.  Jlallada  dice  que  entre  el  Toria 
V  el  pu'ito  de  (bivarni  y  en  Sallent,  en  el  Va 
ile  de  Tena,  está  formado  por  pizarras  con  im- 
presiones vegetales,  pero  sin  importancia  alguna 
bajo  el  ]ninto  de  vista  de  combustión. 

En  la  jiroviucia  de  Logroño  i)arece,  según  el 
Sr.  Urnitia,  que  ofrece  condiciones  muy  pareci- 
das á  las  que  acaban  de  señalarse  en  Huesca. 

En  la  de  Gerona  constituye  la  mina  de  San 
.Tunn  de  las  Abadesas,  estudiada  y  descrita  por 
el  Sr.  Maestre,  el  cual  .señala  varias  alternacio 
nes  de  areniscas  y  jiudingas  cuarzosas  con  cali- 
zas, jiizarias  y  bancos  de  carbón; clasificadas  las 
plantas  fó.siles  por  Gran  Eury  y  Zeillcr,  ¡«areco 
que  puedo  referirse  dicho  terreno  al  hullero  su 
jierior.  En  la  ]>rovincia  de  Lérida,  en  Erill  y 
Castell,  no  lejos  de  Aran,  existe  otro  depc'isito 
cari  único  de  e.scasn  imporlaiiria.  Los  criaderos 
de  Villaharta.  E.spiel,  iiélme?  y  Fuenteoveju- 
na  ocuimn  una  suiierficic  de  fiCO  kms.'-'  y  su  es- 
tructura es  luiiy  análoga  á  la  señalada  al  terreno 
en  la  península,  es  de(ir,  que  en  la  ba.se  figuran 
calizas  con  fusiles  marinos,  }•  entre  ellos  el  más 
carnctorístiro  el  rroducl^ia  seinirrctirvlatii!),  al- 
canzando dicha  roca  en  algunos  puntos,  como 
la  sierra  de  Espiel,  la  enorme  altura  ''"  '•'^o  nip- 
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tros;  en  la  parte  superior  contiene  restos  do 
crinoideos  y  en  la  base  muchos  moluscos. 

La  cuenca  de  Bélmez  y  Esiñol  estcá  formada 
por  areniscas,  pizarras  y  bancos  de  carbón,  al- 
gunos de  los  cuales  miden  el  enorme  espesor  de 
15  á  20  m. ;  eu  la  parte  iiirorior  se  ven  conglo- 
merados cuarzosos;  la  inclinaeiún  del  terreno  es 
hacia  el  S.O.,  apoyándose  en  los  materiales  cám- 
bricos y  arcaicos.  En  la  jn-ovincia  de  Sevilla 
forma,  ae^ún  Macpherson,  tres  distintas  cuen- 
cas, representadas  por  areniscas,  pudingas  y  pi- 
zarras, con  bancos  de  carbón  únicamente  en  Vi- 
llanueva  del  liío  y  apoyando  en  discordancia  de 
estratificación  sobre  las  rocas  más  antiguas  de 
la  comarca.  Este  depósito  ocupa  en  el  estrecho 
valle  de  Huesca  una  auiieificie  de  8  kms.-,  y  apa- 
rece colocado,  según  Pellico,  entre  los  materia- 
les silúricos  por  abajo  y  los  terciarios  por  arriba. 
Mas  allá,  en  el  valle  de  Bear,  reaparece  dicho 
terreno  con  idéntica  composición  y  estructura. 

Las  tres  pequeñas  cuencas  dadas  á  conocer 
en  la  j)roviiicia  de  Guadalajara  por  el  Sr.  Cas- 
tel  ofrecen  condiciones  de  composición  y  es- 
tructura muy  semejantes,  t-s  decir,  que  figuran 
entre  sus  materiales  varias  capas  areniscas,  ar- 
cosas, arcillas,  conglomerados  y  pizarras,  con 
plantas  lósiles  y  algunas  venas  de  carbón,  apo- 
yándose todo  esto  en  las  pizarras  silúricas. 

En  1873  se  ilescu'nió  otro  manchón  bastante 
rico  en  hulla  en  la  provincia  de  Ciudad  Real, 
con  vegetales  fósiles  del  horizonte  superior,  en 
sentir  tle  Gran  Eury. 

La  cuenca  de  Hinarejos  (Cuenca)  ofrece  tam- 
bién pudingas  eu  la  base  y  pizarras  alternando 
con  sammitas  ó  areniscas,  con  algunos  bancos 
de  hulla  por  arriba,  no  pasando  de  80  m.  el  es- 
pesor total  de  dicha  formación. 

También  es  insignificante  otro  depósito  en  la 
provincia  de  Burgos,  en  San  Adrián,  Breba  y 
otros  puntos,  con  areniscas  y  pizarras,  llevando 
plantas  fósiles  y  acaso  combustibles. 

Por  último,  en  la  provincia  de  Huelva adquie- 
re dicho  terreno  un  desarrollo  extraordinario, 
siquiera  falto  de  carbón,  y  consta  principalmen- 
te de  numerosas  capas  de  pizarras  arcillosas 
atravesadas  por  muchas  vetas  y  filones  de  cuar- 
zo y  alternando  con  conglomerados.  Todos  estos 
materiales  experimentaron  los  efectos  de  las  nu- 
merosas erujjciones  de  rocas  porfídicas  que  allí 
existen,  presentándose  muy  inclinados,  á  veces 
hasta  verticales,  y  comunicando  á  la  comarca 
un  sello  especial.  Acompañaron  sin  duda  á  di- 
chos movimientos  terrestres  la  salida  de  abun- 
dantes aguas  minerotermales,  que  dieron  por  re- 
sultado inmensos  criaderos  de  minerales  de  co- 
bre (pie  ain  recen  como  empotrados  en  el  seno 
mismo  de  dichas  pizarras,  en  las  cuales  el  ha- 
llazgo de  la  Posü/oinya  Bechcri  y  el  Goniaíites 
crenistia  ha  permitido  clasificarlas  entre  los 
materiales  de  la  base  del  carbonífero. 

En  Portugal  este  terreno,  señalado  por  Ri- 
beiro  Delgado  y  Braun  en  San  Pedro  de  Cova, 
en  el  Alenitejo  y  en  las  cercanías  de  Oporto, 
clVece  muy  escaso  interés,  lo  mismo  en  el  con- 
cepto industrial,  por  el  poco  combustible  que 
contiene,  que  en  el  cientiíico,  i>uesto  que  su  es- 
tructura y  naturaleza  geognóstica  apenas  se  di- 
ferencian en  lo  más  mínimo  del  resto  de  la  penín- 
sula. Los  fósiles  vegetales  encontrados  en  Opor- 
to, Sierra  de  Busaco  y  Moiiiho  de  Ordcm,  y  re- 
conocidos por  Gómez  en  número  de  60  especies, 
permiten  clasificarlo  eu  la  zona  de  las  Annula- 
rias  de  Geinitz,  equivalente  de  la  base  del  hu- 
llero superior. 

CARBONITROTETRAIMIDOBENCENO: 

m.  Quím.  Nombre  asignado  impropiamente  á 
los  tetranitroienilamidometanos,  cuya  composi- 
ción corresponde  ala  fórmula  C(ÑH.GgH4N02)4. 

Se  conocen  dos  derivados,  correspondientes  á 
dos  posiciones  distintas  que  pueden  afectar  los 
grupos  NH  y  N0.¿. 

La  tercera  posición  daría  lugar  á  otro  deriva- 
do que  hasta  ahora  no  es  conocido. 

Derivado  'meta nitrado.  -  Se  prepai-a  haciendo 
actuar  el  yoduro  de  cian(igeno  sobre  la  mcta- 
nitranilina  á  la  temperatura  de  19.">°  aproxima- 
damente. Se  presenta  en  la  forma  de  preeiyáta- 
do  verde  fusible  ;i  286°.  Se  disuelve  en  la  anili- 
na y  en  una  disolución  alcohólica  de  sosa,  dan- 
do lí(]uido  amarillo  verdoso. 

Sometido  á  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
en  presencia  del  agua  y  en  frío  sufre  la  consi- 
guiente h  id  rogenacióu,  transformándose  en  tetra- 
metaamidofenilamidometano. 

Tullo  XXIV,  Ai  índice 
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Tratado  por  ácido  nítrico  se  obtiene  un  deri- 
vado nitro sado  fenólico  de  fórmula 

La  existencia  del  grupo  NH  en  el  derivado 
metacarbonitrotetraamidobenceno  imprime  pro- 
piedades básicas  que  se  manifiestan  por  la  ten- 
dencia á  combinarse  con  los  ácidos,  tales  como 
el  clorhídrico,  i>ara  formar  sales  definidas  y  bien 
cristalizadas. 

Derivado  paranitrado.  -  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  yoiluro  de  cianógeno  sobre  la  parani- 
tranilina  á  la  temperatura  de  120'.  Se  jaesenta 
bajo  la  forma  de  cristales  rojizos  fusibles  á  una 
temiieratura  su]ierior  á  300°,  solubles  en  la  sosa 
alcohólica,  dando  un  líquido  rojo.  El  ácido  ní- 
trico no  ejerce  acción  sobre  este  derivado.  Ca- 
lentado con  sosa  á  la  temperatura  de  100°,  forma 
una  sal  amarilla  insoluble.  Reducido  por  el  es- 
taño y  el  ácido  clorhídrico  en  caliente,  se  trans- 
forma en  tclrajMraamidoJenilamidomelano. 

CABBOPETROCENO:  m.  Quím.  Mezcla  de 
carburos  que  contiene  96  por  100  de  carbono 
aproximadamente;  es  la  porción  mencs  lusible 
obtenida  por  la  cristalización  fraccionada  del 
petroceno. 

El  producto  comienza  á  fundir  á  200°;  á  23S 
la  fusión  es  completa.  El  punto  de  ebullición  es 
muy  elevado,  y  apenas  si  se  volatilizan  esos 
productos  en  el  agua  hirviendo.  El  color  del 
carbopetroceno  es  verde  obscuro;  la  densidad  á 
10°  igual  á  1,235. 

El  petroceno  contiene  pequeñísimas  cantida- 
des de  parafina.  Tratado  por  alcohol  hirviendo 
se  logra  separar  algo  de  antraceno.  El  residuo  de 
la  acción  del  alcahol  es  cristalino,  de  color  ver- 
de obscuro,  y  representa  "/lo  '^®^  producto  pri- 
mitivo. Lavado  este  residuo  con  éter  de  petróleo 
y  luego  con  alcohol,  contiene  97  por  100  de  car- 
bono. 

El  éter  separa  pirene,  antraceno  y  pequeñísi- 
mas porciones  de  criseno;  tratado  después  una 
vez  por  alcohol  hirviendo,  queda  un  re-iduo 
pardo  obscuro  que  representa  algo  más  de  la  mi- 
tad de  la  masa  que  halu'a  quedado  después  del 
jirimer  tratamiento  con  alcohol.  Tratando  en- 
tonces por  cloroformo  hirviendo,  se  obtiene  in- 
mediatamente nn  líquido  con  fluorescencia  par- 
dorrojiza;  filtrando  en  caliente  y  destilando  has- 
ta reducir  el  volumen  del  líquido  á  una  cuarta 
parte,  se  deposita  por  enfriamiento  una  masa 
cristalina  fusible  á  305°,  cuyo  peso  represéntala 
tercera  ))arte  de  la  masa  insoluble  en  el  alcohol 
hirviendo.  La  disolución  clorofórmica  evaporada 
cede  al  éter  frío  bencenitreno,  al  éter  de  petróleo 
ó  al  ácido  acético,  cri.seno,  un  carburo  fusible  á 
270°  amarillo,  y  nna  mezcla  de  cuerpos  que 
Fitzche  ha  designado  con  el  nombre  de  criso- 
geno. 

Cuando  el  petroceno  ha  sido  tratado  por  el 
éter  y  el  cloroformo  calientes,  puede  aún  ceder 
al  alcohol  hirviendo  laia  pequeña  porción  de  nn 
carburo  amarillo  que,  purificado  por  varias  cris- 
talizaciones, se  presenta  bajo  la  forma  de  crista- 
les blancos  ó  ligeramente  amarillos,  con  brillo 
nacarado  y  fusibles  entre  270  y  275°.  Regenera- 
do de  su  ]iicrato,  no  funde  este  carburo  hasta 
los  268".  Es  casi  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  soluble  en  el  petróleo  y  en  la  bencina  ca- 
lientes, muy  soluble  en  el  sulfuro  de  carbono  y 
en  el  ácido  acético,  y  poco  soluble  en  el  cloro- 
formo. Se  electriza  jior  frotamiento  y  posee  fluo- 
rescencia azul  violada.  Oxidado  por  medio  del 
dicromato  potásico  y  el  áciJo  acético  se  trans- 
forma en  un  cuerjio  de  colcr  rojo  ladiillo,  inso- 
luble en  el  agua,  soluble  en  la  bencina  y  fácil- 
mente volatilizable.  Su  composición  corresponde 
á  la  fórmula  (OijHo)",  siendo  n  probablemente 
igual  a  4,  según  puede  deducirse  de  las  combi- 
naciones con  el  ácido  píciico. 

Si  se  hacen  reaccionar  partes  iguales  del  car- 
buro (CjoHo)°  y  iicido  pícrico  disuelto  en  el  clo- 
roformo, se  obtiene  un  picrato  correspondí  u te 
á  la  fórmula 

(C,oH2)^'.C„H3N307  ó  (C,„H,)-'.2C6H3N30;, 

que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  de  color 
rojo  anaranjado  fusibles  á  185°.  Este  picrato  so 
descDinpono  por  la  acción  del  agua  y  del  alco- 
hol. 

Si  se  trata  una  disolución  clorofórmica  del 
carbnio  que  nos  ocnjia  por  un  gran  exceso  de 
ácido  pícrico  pulverizado,  y  se  calienta  con  pre- 
caución, se  obtiene  un  picrato  de  color  anaran- 
jado mucho  más  pálido  que  el  anterior.  Esto 
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nuevo  cuerpo  se  funde  á  185",  }'  au  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

(Cj2Hj)*.CgH3N307. 

Del  petroceno  puede  obtenerse  un  carburo  de 
fórmula  (Cj^Hg)",  que  contiene  más  del  97  por 
100  de  carbono,  ejemplo  notalde  que  demuestra 
la  polimerización  tan  grande  de  la  molécula  de 
carbono,  y  que  está  en  armonía  con  todas  las 
propiedades  físicas  de  este  elemento;  este  carbu- 
ro es  el  más  difícilmente  soluble  en  todos  los 
disolventes  conocidos;  aun  en  el  cloroformo,  di- 
solvente por  excelencia  de  los  hidrocarburos,  lo 
hace  difícilmente,  quedando  como  residuo,  des- 
jiués  de  repetidos  lavados  con  el  éter  y  el  áci- 
do acético  hirviendo,  un  producto  obscuro  de 
composición  no  bien  definida  que  cristaliza  en 
landnitas  brillantes  fusibles  á  temjieraturas  su- 
[)eriores  á  300°.  Se  combina  con  el  acido  pícrico, 
y  el  i)icrato  formado  cristaliza  en  agujas  finas. 
Sometiendo  este  residuo  á  la  acción  de  la  benci- 
na y  del  tolueno  hirviendo,  se  disuelve  en  gran 
parte  quedando  insoluble  un  producto  negro  ■  ue 
representa  casi  la  centésima  parte  de  la  masa 
de!  carbopetroceno;  esta  última  operación  pre- 
senta el  inconveniente  de  dar  lugar  á  la  condjí- 
nación  del  producto  tratado  por  los  disolventes 
que  se  emplean. 

CARBOPIROTRITÁRICO  (AciDO^:  adj.  Qv'nn. 
Cueriio  cuya  composición  y  propiedades  están 
expresadas  por  el  esquema  molecular 

COOH-C-C-CO.CH 

II      II 
CO„-C    C-CH3 

V 

o. 

Esta  fórmula  ya  nos  indica  que  posee  un  nú- 
cleo furfuránico,  y  del  resto  de  la  molécula  se 
deduce  el  nombre  de  ácido  dimetilfurfurano  di- 
carbónico.  El  fundamento  de  su  preparación  está 
en  la  acción  que  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  ca- 
liente produce  sobre  el  diacetilsuccinato  de  etilo, 
empleando  el  éter  etílico  ú  otro  éter  cualquiera, 
á  fin  de  sujetar  la  íuncion  acida;  en  esta  reac- 
ción se  produce  el  éter  monoetílico  del  ácido 
carbopirotritárico;  en  el  caso  de  actuar  durante 
mucho  tiemjio  el  ácido  sulfúrico  hay  saponifica- 
ción,  y  es  el  ácido  libre  el  resultado  de  esta  reac- 
ción. La  manera  de  opeiar  es  la  siguiente: 

Se  hierve  durante  algunas  horas,  en  aparato 
con  relrigerante  de  reflujo,  una  mezcla  de  20 
gramos  de  diacetilsuccinato  de  etilo  y  150  gra- 
mos de  ácido  sulfúrico  al  10  por  100.  Se  invierte 
el  refrigerante  y  se  pasa  una  corriente  de  vajior 
de  agua  que  arrastra  éter  carbopirotritárico,  al 
mismo  tiempo  que  se  saponifica  una  gran  parte, 
y  el  residuo  de  destilar  da  una  masa  cristalina 
del  ácido  libre. 

También  jiuede  obtenerse  el  ácido  en  estado 
de  éter  monoetílico  cuando  se  calienta  á  200  el 
diacetilsuecinalo  de  etilo,  ó  cuando  se  trata  este 
cuerpo  por  el  ácido  clorhídrico  concentrado  y 
frío;  si  sustituímos  este  ácido  por  el  sulfúrico  ó 
fosfoii"o  concentrados,  es  el  éter  dietílico  el  que 
se  forma. 

El  ácido  earbopirotrilárico  cristaliza  de  las  di- 
soluciones acuosas  hirviendo  en  agujas  blancas 
muy  finas,  fusibles  á  230°,  casi  insolubles  e.i  el 
agua  iría,  más  cjoiobles  en  la  caliente  y  muy  so- 
lubles en  los  disolventes  orgánicos,  principal- 
mente en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

Fundido  con  potasa  se  desdobla  en  los  ácidos 
acético  y  succínico.  A  temperaturas  poco  supe- 
riores á  su  punto  de  ^''..sióu,  se  descompone  dan- 
do carbónico  y  ácido  dimetilfurlurano  cari  óni- 
co,  ó  sea  el  ácido  pirotritárico.  Cuando  se  dos- 
'  tila  rápidamente,  se  obtienen  como  productos  de 
la  descomposición  el  ácido  pirotritárico.  el  di- 
metilfurfurano y  la  uvinona.  No  se  combina  con 
la  hidroxilamina  ni  con  la  fenilhidrazina,  !oque 
está  sn  armonía  con  la  fórmula  que  le  hemos 
asignado. 

Como  ácido  bibásico  puede  dar  dos  series  de 
.siiks  V  éteres,  ácidos  y  neutras.  Las  sales  acidas 
S"  obtienen  por  doble  descom]iosición  entre  la 
sal  acida  de  potasio  y  una  sal  del  metal  decjuien 
queremos  preparar  el  conijuiesto  salino;  las  sales 
neutras  se  preparan  partiendo  ¡le  la  sal  neutra  de 
amonio.  Se  ve,  pues,  cuál  es  el  punto  de  partida, 
por  cuyo  motivo  indicaremos  la  preparación  de 
las  dos  sales. 

La  sal  acida  de  jwlasio, 

COOH.  CH;;.CjO.  CH3.  COOK , 
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so  obtiene  saponificando  por  la  potasa  el  éter 
nioiioetílico;  es  soluble  en  el  agua  y  cristaliza 
con  faciliilad. 

La  sal  neutra  de  amonio, 

COO(NH4).CH3.C^O.CH3.COO(NH4), 

se  obtiene  evaporando  la  disolución  amoniacal 
del  ácido. 

La  sal  acida  de  sodio,  de  fórmula  idéntica  á 
la  de  potasio,  cristaliza  con  tres  moléculas  do 
agua  en  agujas  largas,  solubles  en  el  agua  fría  y 
en  el  mismo  disolvente  caliente,  poco  soluble  en 
el  alcohol. 

La  sal  acida  de  plata  es  soluble  y  cristaliza  en 
agujas,  por  enfriamiento  délas  disoluciones  acuo- 
sas hechas  en  caliente. 

La  sal  neutra  del  mismo  metal, 

COO  Ag.  CH3.  C4O.  CH,.  COOA  g, 

es  poco  soluble  y  se  obtiene  por  doble  descom- 
posición; cuando  la  precipitación  se  hace  en 
frío  es  un  polvo  amorfo,  pero  operando  eu  calien- 
te es  cristalino  y  fácilmente  reductible  por  la  luz. 

Las  sales  de  plomo,  cobre,  níquel  y  cobalto 
son  algo  solubles  y  los  cristales  son  incoloros. 

El  éter  mono'inetílico, 

COOH.CH3.C4O.CH.COOCH3, 

se  obtiene  tratando  en  frío  el  éterdinietílico  por 
el  ácido  clorliúirico  fumante.  Fumie  á  229"  y 
destila  sin  alteración.  101  nitrato  de  plata  da 
con  el  un  precipitado  blanco  de  sal  argi-ntica 
del  éter,  que  desdoblado  se  descompone  en  jila- 
ta,  anliiilrido  carbónico  y  pirotritato  de  metilo. 
El  éter  dimetílico, 

COO(CH;,).CH3.C40.CH3.COO(CH3), 

se  prejiara  haciendo  reaccionar  el  yoduro  de  me- 
tilo sobre  la  sal  neutra  de  plata.  Funde  á  63°,  y 
hierve   sin   experimentar   descomposición  á  la 
temperatura  de  258. 
El  éter  monoeíílico, 

COOH.  CH3.  C4O.  CH3.  COO(CH„.  CH3), 

se  forma  al  preparar  el  ácido  por  el  precedi- 
miento  descrito,  pero  es  mejor  calentar  á  200" 
el  diacetilsuccinato  dietílico,  ó  tratarlo  á  la  teni- 
jieralura  ordinaria  por  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado. Se  consigue  fácilmente  su  obtención 
haciendo  reaccionar  el  yoduro  de  etilo  sobre  la 
sal  acida  de  ]ilata.  Es  sólido,  cristaliza  de  las 
disoluciones  eii'reas  en  láminas  fusibles  á  83°, 
solul)les  en  el  alcohol,  éter  ó  bencina,  i)oco  solu- 
bles en  el  agua.  Destila  sin  alteración  cuando  se 
calienta  con  lentitud,  se  disuelve  en  las  disolu- 
ciones alcalinas  de  sosa  ó  carbonato  sódico  muy 
diluidas,  siendo  preciiiitado  por  los  ácidos  sin 
al  telarse. 

Calentado  muchas  horas  con  el  ácido  sulfúri- 
co diluido,  se  desdobla  en  el  alcohol  y  ácido 
]]irotritárico.  Las  disiducionesde  ))otasa  lesajio- 
nilican  fácilmente.  Forma  una  sal  básica  muy 
soluble. 

El  éter  dietílico  se  produce  por  la  reacción  del 
yoduro  de  otilo  sobre  la  sal  neutra  do  plata;  tra- 
tando |ior  el  ácido  sulfúrico  concentrado  el  di- 
acetilsuccinato se  forma  también  el  éter  ([ue  es- 
tuiliainos.  Pero  el  mejor  meilio  de  obtenerle 
consiste  en  tratar  por  el  ácido  fosfórico  concen- 
trado el  diacetilsuccinato  neutro  de  etilo,  diluir 
en  mucha  agua  y  tratar  ])or  éter;  destilado  el 
disolvento  queda  el  éter  dietílico  de!  ácido  car- 
bopirotritárico  en  perfecto  estallo  de  pureza. 
Hierve  á  275o  ¡^  j^  piesión  de  735  ndlímutros; 
es  insolublo  en  la  sosa,  y  no  se  combina  con  la 
hidroxilamina  ni  con  la  fenilliidrazina.  La  <li- 
solución  alcohólica  do  jiotasa  hirviendo  le  sapo- 
nilica. 

Elcr  mclilet'dico, 

COO(CIIo).CII„.G40.CHo.COO(CH.hCH„). 

-  So  puedo  jireparar  por  uno  de  los  dos  procodi- 
niientos  siguientes:  1."  Tartiondo  do  ¡a  sal  do 
plata  dol  éter  monomotílico,  (|uc  calentado  con 
el  yoduro  do  etilo  da  yoduio  argéntico  y  étor 
motiletílico.  2.*' Sustituyendo  la  sal  metílica  y 
el  yoduro  de  etilo  por  la  sal  etílica  y  el  yodóme- 
taño.  Ms  un  líquido  oleaginoso,  incristalizalHo, 
que  hierve  á  268°.  El  ácido  clorhídrico  concen- 
trado y  frío  le  divide  en  una  mezcla  cqnimolo- 
cular  (le  los  dos  éteres  ácidos  n\ononietilic(.  y 
monoetílico,  formando  otra  tamláén  oquiniolo- 
cular  de  los  cloruros  de  metilo  y  etilo. 

Consl Unción  del  úcvm  atrhnpirotrilórico.  -  El 
estudio  detenido  do  este  cuerpo  ha  sido  hecho 
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por  Fittig  de  un  lado  y  Paar  y  Knorr  de  otro, 
los  cuales  no  han  llegado  á  estar  de  acuerdo  en 
la  fórmula  que  para  la  constitución  de  este  cuerpo 
debe  adoptarse.  El  primero,  lejos  de  considerar- 
le como  compuesto  furfuránico,  admite  como 
grupo  fundamental  una  cadena  cerrada  por  un 
carbonilo,  considerando  el  cuerpo  como  un  ácido 
cetónico  monometílico.  Si  tal  fuese  el  esquema 
re[>resentativo,  tendríamos  por  necesidad  que 
admitir  las  propiedades  que  á  las  moléculas  con 
grupo  cetónico  corresponden,  y  precisamente 
Knorr  ha  demostrado  que  ni  este  ácido  ni  sus 
derivados  reaccionan  con  la  hidroxilamina  para 
dar  la  oxima,  ni  forman  con  la  lenilhidrazonala 
hidrazona  correspondiente,  lo  cual  demuestra 
que  no  posee  grupo  cetónico.  Además,  si  le  tu- 
viera, reducido  jior  el  hidrógeno  naciente  se 
convertiría  en  grupo  alcohol  secundario,  lo  que 
no  tiene  nunca  lugar.  Además,  al  descomponer- 
se el  ácido  y  perder  carbónico  se  convierte  en 
ácido  pirotritárico,  lo  que  comprueba  el  núcleo 
furfuránico;  y  como  la  dcscomjiosición  que  el 
éter  metiletílico  por  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado se  verifica  con  tanta  facilidad,  dando 
mezcla  equimolecular  de  éter,  ácido  monometí- 
lico y  éter  ácido  bimetílico,  se  deduce  que  deben 
tener  una  posición  análoga  los  dos  carboxilos. 
En  vista  de  esto,  es  lógico  considerar  el  ácido 
carbojiirotritárico  como  un  biácido  furfuránico 
dimetilado  simétrico,  pues  el  esquema  que  en 
estas  condiciones  resulta  explica  bien  todas  sus 
]uoi>ieda>les,  así  como  las  de  todos  sus  deriva- 
dos. Al  definirle  dejamos  ya  escrita  la  fórmula 
de  Knorr. 

Acido  isocarbopirot7"¿íárico .  -  Obtenido  por 
Knorr  al  calentar  á  180°  el  diacetilsuccinato  de 
etilo.  Resulta  en  estado  de  éter  etílico  junta- 
mente con  los  éteres  de  los  ácidos  pirotritárico 
y  carbopirotritárico.  Para  se])ararlede  la  mezcla 
de  éteres  resultante  déla  reacción,  se  disuelve 
en  sosa  diluida  el  producto  de  la  reacción  y  se 
agita  con  éter,  que  separado  la  disolución  alca- 
lina los  éteres  con  quien  estaba  mezclado;  se 
separa  por  decantación  la  cajia  etérea,  y  por  el 
líquido  alcalino  se  pasa  una  corriente  de  anhí- 
drido carbónico  ó  se  neutraliza  por  ácido  clorhí- 
drico; añadiendo  entonces  alcohol  disuelve  el 
éter  que  ha  quedado  libre.  Concentrando  la  di- 
solución alcohólica  cristaliza.  Los  cristales  re- 
sultantes funden  á  110°,  destilan  sin  descomjio- 
nerse  á  280  bajo  la  presión  de  15  milímetros, 
jiero  á  la  presión  ordinaria  no  jiuede  destilar  sin 
que  antes  de  la  temperatura  de  ebullición  se 
descomponga. 

Es  casi  insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos 
diluidos,  soluble  en  el  alcohol  y  en  las  lejías  al- 
calinas diluidas,  pero  eu  las  comentradas  Ibrma 
sales  insolubles,  que  los  ácidos,  aun  el  carbóni- 
co, desconijíonen. 

Es  un  cuerpo  reductor;  las  saleB  de  oro  y  pla- 
ta las  reduce  dejando  el  metal  libre;  con  el  clo- 
ruro lérrico  da  coloración  azul. 

Reacciona  con  la  fenilhidrazina  en  disolución 
acética,  dando  lugar  á  la  formacitJn  de  la  bife- 
nilmetiliiirazoeona,  CgO.jN./NCoH-,).^  Con  la  hi- 
droxilamina da  un  cuerpo  cristalizado  en  ])e- 
quenas  agujas,  que  se  descomponen  con  detona- 
ción á  lftO°. 

El  éter  que  hemos  descrito  deja  el  ácido  libre, 
saponificando  ])or  la  scsa  diluida  y  caliente  y 
descomponiendo  la  sal  sódica  j)or  un  ácido. 
Cuando  so  calienta  con  cinco  veces  su  volumen 
de  agua,  en  tubos  cerrados,  ojicrando  á  120°, 
so  descomiione,  dando  un  derivado  análogo  á  la 
acetilacetona.  Calentado  sólo  á  200"  júerde  áci- 
do carbónico,  y  da  dos  comimestos  ácidos  fusi- 
bles á  CO  y  175",  tonicndo  este  último  por  fór- 
mula CjIlyO^. 

En  vista  de  estas  projiiedades  al  ácido  isocar 
bopirotritárico  .so  lo  asignan  las  dos  fórmulas  dr 
constitución 

COOH-CII-CH.CO.CHs 

I  I 
CO     CO 

\/ 

CHj 

y 

COOII.C-CH.CO.CH, 

II  I 
CH3.C    CO 

V 
O; 


os  preferible  la  primera. 


CARB 

CARBOXIFENILGLIOXÍLICO     (AciDO     ORTO): 
adj.  Quim.   Compuesto  cuyas  propiedades  res- 
ponden á  la  fórmula  CoH4<^2-^?;°^(l     De  - 
CO.OH,']'.. 

nomínase  también  fenilglioxílicoortocarbónico. 
Ha  sido  obtenido  por  Zincke  y  Breuer  del 
modo  siguiente:  se  trata  el  glicol  estirolénico 
por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  que  le  con- 
vierte en  un  hidrocarburo  de  la  fórmula 

CeH5.C  =  CH 
I 
CH  =  C.C5H5; 

oxidado  éste,  da  una  qninona  de  composición 


Se  disuelve  ésta  en  la  potasa  alcohólica  caliente 
que,  por  oxidación,  la  convierte  en  una  oxiqui- 
nona,  CigHyO^OH,  que  tratada  jior  una  disolu- 
ción alcalina  de  permanganato  potásico  da  el 
ácido  que  tratamos  de  j.rejiarar. 

Se  ha  preparado  también  este  cuerpo  oxidan- 
do por  el  permanganato  jiotásico  una  disolución 
alcalina  de  a-naltol,  siendo  preferible  el  empleo 
de  la  sosa  sobre  el  de  la  jiotasa. 

El  ácido  carboxifenilg  ioxílico  es  sólido,  funde 
á  140°.  Se  disuelve  en  el  agua  y  en  todos  los  di- 
solventes neutros  de  uso  conuin,  excepto  en  el 
cloroformo;  pero  es  casi  general  que  de  estas  di- 
soluciones no  cristalice,  obteniéndose,  en  cam- 
bio, en  estado  líquido  de  consistencia  oleaginosa. 
Es  muy  reductor,  obrando  de  este  modo  con  el 
nitrato  de  plata  amoniacal.  Se  oxida  rápida- 
mente por  el  permanganato  potási(  o  en  disolu- 
ción acida,  pero  no  altera  con  este  reactivo  en 
disolución  alcalina.  El  hiiln'geno  naciente, dado 
por  la  amalgama  de  sodio,  le  convierte  en  Itali- 
da  carbónica, 

CH-CO.OH 

*    ■*  CO. 

Como  ácido  bibásico,  dados  series  de  sales  la  nia- 
j'or  jiarte  solubles. 

Se  une  á  la  fenilhidrazina  perdiendo  dos  mo- 
léculas de  agua  y  dando  una  hidrozona  que, 
purificada  por  cristalizaciones  en  el  alcohol  ca- 
liente, funde  á  215°,  siendo  muy  estable.  El  áci- 
do sulfúrico  no  la  ataca  en  frío,  ni  aun  calentan- 
do en  baño  de  liaría.  No  reduce  el  nitrato  de 
plata  amoniacal  y  se  disuelve  en  los  álcalis,  dan- 
do sales  monobásicas.  Forma  éteres,  siendo  el 
más  imjiortante  el  metílico,  que  es  sólido  y  fun- 
de á  116°.  Calentando  esta  hidrozona  á  tempe- 
ratura superior  á  su  punto  de  fusión,  pierde  una 
molécula  de  ácido  carbónico. 

Todas  las  pro]iiedades  asignadas  al  ácido  orto- 
carboxifenilglioxílico  comprueban  la  fórmula  que 
le  hemos  asignado;  y  aunque  la  síntesis  de  sus 
descubridores  no  jiarece  estar  de  acuerdo  con  el 
esquema  de  que  nos  servinuis  |>ara  representarlo 
no  se  jiuede  dudar  de  su  ex.ictitud,  r. poyada,  no 
sólo  011  las  propiedades  dichas,  que  comprueban 
la  existencia  de  un  núcleo  benciiiicode  dos  car- 
boxilos y  de  un  carbonilo  cetónico,  sino  que 
tand>ién  en  la  acción  del  calor,  que  da  lugar  al 
desprendimiento  de  óxido  de  carbono,  agtia  y 
formación  de  anhídrido  ftálioo,  que  exige  las 
posiciones  1,2  corresjiondientes  al  lugar  orto. 

CARBOXILGALACTÓNlCO(Arino^:  adj.  ()»//»). 
Cuerpo  cuya  composición  centesimal  y  magnitud 
molecular  están  rei>rcscntaflas  por  la  lórmul.i 

C  -HijO;». 

Resulta  de  la  oxidacii'm  del  ¡ícido  galactosocar- 
buuico.  Para  verificar  la  ojieración  so  trata  este 
último  cuerpo  libre  ó  mezclado  con  su  lactona 
por  vez  y  media  de  peso  do  ácido  nítrico  de  den- 
sidad 1,2  á  la  temperatura  do  50°.  Como  la  re- 
acciém  es  muy  viva  y  el  desprendimiento  de  va- 
pores rutilantes  es  considerable,  hay  necesidad 
do  operar  debajo  de  una  chimenea  con  mucho 
I  tiro.  La  oridación  dura  jTÓxiniamente  veinti- 
I  cu.ilro  hoias,  y  transcurrido  esc  tiempo  se  eva- 
:  pora  on  Imño  de  María,  teniendo  la  procaiKiim 
do  añadir  agua  cuando  el  líquido  está  1  asíante 
conceiUrado,  evapor.indo  nuevamente  hasta  .se- 
quedad y  repitiendo  la  adición  do  apia  y  la 
evaporación,  para  tener  la  seguridad  de  que  so 
ha  desalojado  todo  el  ácido  nítrico.  Conseguido 
esio  se  disuelve  en  agua  el  residuo,  y  se  añado  la 
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cantirlad  de  carbonato  calcico  necesaria  para 
preci|iitar  todo  el  ácido  oxíilico  formado.  Se  neu- 
traliza el  líquido  filtrado  por  la  potasa,  3e  eva- 
pora hasta  consistencia  de  jarabe,  añadiendo  un 
exceso  de  ácido  acético.  Agitando  con  frecuencia 
la  masa,  alas  veinticuatro  horas  se  ol>tiene  un 
depósito  cristalino  de  sal  acida  de  potasio  que, 
convertida  en  sal  neutra  por  la  adición  de  la 
cantidad  de  potasa  teóricamente  necesaria  y 
añadiendü  cloruro  de  cadmio,  se  lorma  un  preci- 
pitado do  carboxifíalactoiíato  cádmico,  que,  la- 
vado con  a<;ua  y  jiuesto  en  suspensión  en  este 
líquido,  se  descompone  ]ior  una  corriente  ríe  hi- 
drógeno sull'urailo.  Filtrando  jiara  sei)arar  el 
sulfuro  de  cadmio,  y  concentrando  en  el  vacío, 
cristaliza  el  áci<lo  que  es  objeto  de  nuestro  es- 
tudio. 

Los  cristales  son  prismáticos,  microscópicos, 
poco  solubles  en  el  agua  fría.  Calentado  á  168" 
se  ablanda,  y  á  171  funde  completamente  des- 
componiéndose con  desprendimiento  gaseoso. 

Ni  reduce  ni  precipita  por  el  reactivo  cupro- 
potásico. 

Aunque  da  dos  series  de  sales,  sólo  las  mono- 
metálicas  son  estables  y  cristalizan,  pues  las  bi- 
metálicas se  presentan  en  estado  amorfo,  y  en 
contacto  de  los  ácidos,  aunque  estén  muy  diluí- 
dos,  incluso  el  carbónico  de  la  atmósCcia,  se  con- 
vierten en  sales  acidas  cristalinas.  Las  alcalinas 
se  disuelven  bien  en  el  agua;  las  alcalinotérieas 
son  poco  solubles,  y  las  de  los  demás  metal' s  son 
insolubles.  La  únira  que  presenta  interés  es  la 
de  cadmio,  C7Hn„0,,Cd,2H._,0,  que  cristaliza  en 
agujas  finas  blancas  que  pierden  el  agua  de  cris- 
talización á  100°,  y  que  ya  hemos  indicado  cómo 
se  obtiene. 

La  constitución  de  este  ácido  no  está  bien  es- 
tablecida, pero  de  las  propieilades  indicadas  se 
deduce  que  debe  ser  bibásieo  y  poseer  á  la  vez 
cinco  funciones  alcohólicas,  pudiendo  represen- 
tar su  fórmula  el  siguiente  esquema: 

CgH5(0H).,(C0.0H).,. 

Carhoxigalactónico  (aldehido),  C^Hj^Og. -Se 
obtiene  este  cuerpo  al  mismo  tiempo  que  el  áci- 
do correspondiente  cuando  se  oxida  el  ácido  ga- 
lactosocarbónico.  YA  producto  de  la  oxidación  se 
deja  á  la  evaporación  espontánea  debajo  de  una 
campana  con  cal  viva.  Transcurridos  algunos 
días  se  separan  unos  prismas  incoloros,  volumi- 
nosos, en  cantidad  aproximadamente  igual  á  la 
décima  parte  del  peso  del  ácido  galactosocarbó- 
nico  empleado.  Estos  cristales  son  de  lactona 
del  aldehido  que  tratamos  de  preparar,  y  se  pu- 
rifican por  varias  disoluciones  en  el  agua  se- 
guidas de  las  correspondientes  cristalizaciones. 
No  ejerce  acción  sobre  los  reactivos  coloreados; 
á  190"  toma  un  tinte  amarillento  y  á  206  funde 
con  descomposición. 

Por  su  función  nldehídica  es  un  cuerpo  emi- 
nentemente reductor,  y  obra  como  tal  con  las 
disoluciones  metálicas  y  con  el  reactivo  Fehling. 
Con  el  acetato  de  íenilhidrazina  da  la  hidrazona 
respectiva  de  color  amarillo,  muy  poco  soluble 
en  el  agua,  que  vista  al  microscopio  se  presenta 
en  agujas  muy  pequeñas  concéntricas.  Esta  hi- 
drazona, cuya  fórmula  es  OjgHjgNgOg,  se  colorea 
hacia  50°,  y  funde  á  166  descomponiéndose  en 
parte. 

El  bromo,  en  presencia  del  agua,  oxida  al  al- 
dehido carboxigalactónico  convirtiéndole  en  el 
ácido  correspondiente  cuyo  estudio  ya  hemos 
hecho. 

De  todas  estas  propiedades  se  deduce  que  la 
lactona  del  aldehido  carbooxi<.alactünico  debe 
responder  á  una  cadena  larga,  como  indica  la  si- 
guiente fórmula: 

CHO-CH.OH-CHOH-CH- CHOH-CHOH-CO. 
I 
O  

A  pesar  de  esto  la  posición  geométrica  de  la 
función  lactónica  no  está  bien  establecida,  y  de 
ahí  que  su  representación  estereoquímica  no  nos 
sea  posible  determinarla;  los  lugares  ocupados 
por  los  oxhidrilos  son  los  mismos  que  en  la  galac- 
tosa y  en  todos  los  derivados  hidroxidadcs  de 
este  cuerpo. 

CARBOXIMAFENOXIACÉTICO  (ACIDO):  auj. 
Qiúin.  Nombre  que  se  da  á  todos  los  cuerpos 
que  tienen  por  fórmula  racional 

C„H4(CH  =  NOH  )(OCH.^CO.  OH ). 

Fuellen  existir  tres  isómeros,  como  sucede  con 
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todos  los  derivados  bisustituídoa  de  la  bencina, 
habiéndose  con.seguido  aislar   los  tres  cuerpos. 
Acido  ortocarhoxirnafevoxiactlico, 
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CH  =  NOH(i) 
'-.i"4<-oCH,.COOH. 
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Se  prepara  macerando  con  agua  á  la  tempera- 
tura ordinaria  una  mezcla  de  clorhidra.to  de  hi- 
droxilaniina,  carlionato  sódico  y  ortoaldchidol'e- 
noxiacelato  de  so  do.  Transcurridos  varios  días 
se  aci(iula  con  ácido  sul (úrico  y  se  trata  por 
éter.  Decantando  la  capa  etérea,  y  destilando 
j)ara  aprovechar  el  disolvente,  se  obtiene  el  áci- 
do libre  bajo  la  forma  de  laniinitas  cristalinas, 
blancas,  fusibles  á  1.38°,  casi  insoiubles  en  el 
agua  fría,  algo  más  en  la  bencina,  cloroformo  y 
ligroína,  y  muy  solubles  en  el  agua  caliente, 
alcohol  y  éter.  Como  ácido  monobiisico  no  for- 
ma más  que  una  serie  de  sales,  casi  todas  solu- 
bles, siendo  la  menos  la  de  [)lata,  que  es  un  pre- 
cipitado blanco  que  se  aprovecha  para  determi- 
nar el  peso  molecular  del  ácido. 
Acido  metacarhoximafeno:i:iucélico, 
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CH  =  NOH 


(1) 


OCH2.COOH(2). 

-  Se  prepara  de  un  modo  análogo  al  anterior,  sus- 
tituyendo el  orto-aldehido  ]inr  el  meta.  Es  sóli- 
do, cristali.'ía  en  agujas  fusibles  á  146",  soluble 
en  los  mismos  disolventes  que  su  isómero,  si 
bien  la  sohibili  lad  en  agua  es  algo  menor. 

Las  sales  alcalinas  y  alcaiinotérieas  son  solu- 
bles y  las  demás  insolubles,  propiedad  que  le  di- 
ferencia del  deriva  'o  orto,  y  la  sal  anjén/ica, 

CcH,(CII  =  NOH )  (OCH.,- CO.¿Ag), 

es  un  precipitado  blanco,  .soluble  en  el  ácido 
nítrico;  la  sal  cúprica, 

[CeH^íCH  =  N0H)(0CH2  -  CO.JCu, 

es  de  color  azul  verdoso;  la  de  plovio  blanca,  y 
la  de  hierro  pardorrojiza. 
A  cido  paracarhoximafenoxiacélico, 

''    *    0CH.,.C00H(4). 

-So  obtiene,  del  mismo  modo  que  sus  isóme- 
ros, empleando  el  para- aldehido;  es  sólido,  cris- 
taliza, ]ior  enfriamiento  délas  disoluciones  acuo- 
sas hechas  en  caliente,  en  agujas  fusibles  á  168°; 
es  menos  soluble  en  el  agua  y  en  los  demás  di- 
solventes que  sus  isómeros. 

Estos  tres  ácidos  presentan  como  reacción  co- 
mún la  de  dar,  con  el  reactivo  cupropotásico,  un 
precipitado  de  color  verde  pardo. 

CARBURiS  (Juan  Bautista):  Biog.  Sabio 
médico  italiano  del  siglo  xviii.  N.  en  Celalo- 
nia.  M.  en  Padua  en  1801.  Estudió  en  Bolonia. 
En  1750  Carlos  Manuel,  rey  deCerdeña,  le  nom- 
bró profesor  de  JMedicina  en  la  Universidad  de 
Turín.  En  1762  emprendió,  con  el  fin  de  amjiliar 
sus  conocinnentos  y  relacionnrsc  con  los  sabios 
de  otros  países,  un  viaje  por  Francia,  Holanda, 
Inglaterra  y  Finlandin,  siendo  nombrado  acadé- 
mico de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  de  la  de 
Edimburgo,  y  formando  una  notabilísima  colec- 
ción de  conchas  y  otros  objetos  naturales  que  á 
su  vuelta  regaló  al  Museo  de  Turín.  La  fama  de 
Juan  Bautista  Carburis  fué  grandísima;  frecuen- 
temente lo  llamaban  en  consulta  desde  otros 
países,  y  especialmente  de  Francia,  donde  Luis 
XXI  le  nombró  médico  de  la  familia  real.  En 
1795  fué  nombrado  profesor  de  Fisiología  de  la 
Universidad  de  Padua.  Acerca  de  la  vida  de 
Carburis  han  escrito  Mazarakis  (Vita  degli  no- 
mini  illustri  di  Cefalonia  G.  B,  Carburis)  y 
Beni  (Biog.  medica  piamontesej. 

-Caiíburis  (Marco):  Biog.  Hermán'^  del 
anterior  y  corno  él  ilustre  médico  italiano.  N. 
en  Cefalonia  en  1731.  M.  en  Padua  en  dicien. - 
bre  de  1808.  Estudió  pritneroen  Veneciay  luego 
en  Bolonifi,  donde  logni  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina.  La  Re¡!Ública  veneciana  le  nombró 
catedrático  de  Química  en  la  U^niversidad  de 
Padua,  y  le  comisionó  para  visitar  los  estableci- 
mientos mineros  de  Dinamarca,  Hungría,  Ale- 
mania y  Suiza,  aprovechando  Carburis  su  viaje 
])ara  relacionarse  con  sabios  tan  insignes  como 
Margraf,  Pott,  Linneo  y  otros.  A  su  regreso  fué 
nombrado  individuo  de  la  A.cademia  fundada 
por  el  Senado  en  Padua,  á  Ja  que  presentó  nu- 
merosísimos trabajos,  Inventó  un  procedimientp 


para  fundir  los  minerales  de  hierro  sin  cobre  ni 
otro  fundente,  y  un  piapcl  combustible  útilísimo 
para  la  artillería,  mereciendo  por  este  invento, 
cuyo  sei-roto  se-  desconoce  hoy,  que  la  República 
de  Venecia  acuñara  una  medalla  en  su  honor. 
Fué  el  primero  que  logró  obtener  cristales  de 
ácido  sulfúrico,  conservándose  algunos  de  los 
que  obtuvo  en  el  Museo  de  Padua.  Hizo  intere- 
santes estudios  acerca  del  níquel,  demostrando 
lo  erróneo  de  algunas  afirmaciones  hechas  por 
Crcnsted,  descid;ridor  de  aq\iel  metal. 

CARCANO  (.,'üAN  Bauti.sta;:  Biog.  Célebre 
méflico  milanés  del  siglo  xvi.  N.  en  .Milán  en 
l.'<36.  M.  en  1606,  Estudio  primero  Anatomía 
con  su  hermano,  que  fué  uno  de  los  discípulos 
predilectos  de  Vesaiio,  y  después  eti  la  Univer- 
sidad de  olilán,  en  la  que  alcanzó  gran  renom- 
bre, logrando  ser  nombrado,  á  los  dieciocho  años 
de  edad,  cirujano  mayor  del  cuerpo  de  .Artillería 
que  formaba  parte  del  ejército  español  mandado 
])or  el  duque  de  Alia,  y  conquistando  en  el  sitio 
de  Saulhia  tal  fama  que  á  su  regreso  fué  nom- 
brado director  del  Hospital  Militar  de  Milán, 
en  el  que  había  más  de  500  enfermos.  Trasladó- 
se luego  á  Padua,  donde  durante  dos  años  am- 
))lió,  bajo  la  dirección  de  Falopio,  sus  estudios 
de  Anatomía  y  Cirugía.  Regresó  desjiués  á  Mi- 
lán, y  accediendo,  á  los  ruegos  de  os  más  ilustres 
médicos  (le  su  tiemfio,  como  Selvático,  Rovida, 
Molleni  y  otros,  estableció  una  Escuela  de  Ana- 
tomía y  Cirugía,  sin  abandonar  por  eso  la  ])rác- 
tica  de  su  arte,  al  que  tanta  fama  debió  desde 
muy  joven.  Carcano  escribió  obras  muy  nota- 
bles, de  las  cuales  las  más  importantes  .'-on:  Li- 
bri  dúo  anatomici:  in  oMero  de  cordis  vasorus  in 
foíto  nnione  pertiaclur:  in  altro  de  mitsctilis  pal- 
pcbranns  aiqne  oculum  motibus  deservientilus 
acciirate  disseritnr  (1514),  en  que  respectiva- 
mente describió,  ])or  primera  vez,  la  circulación 
en  el  feto  y  los  músculos  motores  del  ojo;  De 
vulncris  capitis,  en  que  trata  de  las  heridas  y 
enfermedades  en  la  cabeza;  Lescrizione  compiu' 
ta  dellochio;  Trallato  dei  tumori;  Osserrazioni 
sulla  vena  azigos.  A  la  cátedra  de  Anatomía  que 
en  la  Universidad  desemiieñaba  Carcano,  llega- 
ron á  asistir  300  alumnos. 

CARCASIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  sub- 
piso  ó  formación  déla  parte  superior  del  piso  pa- 
risiense, comprendido  en  el  terreno  eoceno  déla 
era  terciaria.  Estatigráficamente  descansa  sobre 
las  formaciones  del  piso  batoniense  y  le  cubren 
las  últimas  capas  del  sistema  eoceno,  ó  cuando  és- 
tas faltan  las  foimaciones  miocenas;  fué  creado 
este  piso  por  el  geólogo  francés  Leymerie,  que  le 
der.cubrió  con  uiotivo  de  su  estudio  de  las  forma- 
ciones terciarias  en  los  Pirineos  orientales,  y  le 
dio  el  nombre  por  estar  muy  desarrollado  en  las 
cercanías  de  Caí  casona. 

El  yacimiento  típico  de  este  snbpi.'^o  está  cons- 
tituido por  la  llamada  arenisca  de  Carcasona, 
donde  descansa  directamente  sobre  las  formacio- 
nes numulíticas,  formando  la  base  en  la  llamada 
Jlont^iña  Negra  la  caliza  lacustre  de  Vent<nac, 
la  cual  -o  desarrolla  también  en  el  departamen- 
to del  Horault,  donde  presenta  capas  de  un  com- 
bustible lignitífero  que  se  explota  en  Labaunet- 
te.  La  arenisca  de  Carcasona  pio]ñamente  dicha 
es  una  especie  de  molasa,  que  ]ior  sus  condicio- 
nes de  estructura  y  solidez  se  explota  como  pie- 
dra de  construcción;  «^s  bastante  pobie  en  restos 
orgánicos,  especialmente  cuando  presenta  estruc- 
tura compacta,  pues  en  la  de  grano  blanco,  como 
ocurre  en  Yssel,  contiene  Lophiodon  misclcvsc 
propaleotlterímn  y  otros  .arios;  sobre  esta. arenis- 
ca, que  á  veces  se  transforma  en  conglomerados 
por  el  aumento  de  tamaño  de  sus  elementos, 
descansa  una  molasa  \-esosa  que  se  explota  en 
Castelnaudary,  y  al  cual  está  subordinada  una 
formación  de  caliza  lacustre  en  Sabara t,  caracte- 
rizada por  la  ( ydostomo.  formosum ,  encontrán- 
dose tauíbién  esta  formación  en  Mas-Saintes- 
Puelles  y  en  otras  localidades,  y  en  la  que  se  en- 
cuentra también  el  citado  fósil,  al  que  se  unen 
el  Bulinnis  larolongu^,  Helix  serpentiniles,! ce- 
leothcriuní  medivn,  P.  miniisy  L'yphodon.  Estas 
calizas  coronadas  por  areniscas,  que  constituyen 
la  parte  superior  del  subpiso  carcasiense,  for- 
man en  medio  de  las  areniscas  de  Carcasona 
unas  lentejas  contemporáneas  de  la  formación 
del  yeso  ]i.,risiense,  nnentras  que  las  areniscas 
de  Yesel  parecen  representar  el  equivalente  de  la 
caliza  basta  superior. 

No  es  muy  abundante  ¡a  correspondencia  en 
las  restantes  formaciones  aocenas  del   subpiso 
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carcasiense,  pudiendo  citarse  la  pndmga  llama- 
da de  l'alassou,  que  so  desarrolla  en  Coriza  y 
ConstonL'P,  en  el  departamento  de  Corbieres.  hn 
la  Afiuitania  está  representado  el  subpiso  por  la 
llamada  caliza  marina  de  Saint- Estephe,  que  ha 
sido  asimilada  por  el  geólogo  Materon  al  yeso 
parisiense,  y  que  contiene  Echinolampos  ovales, 
Sismondia  occüana,  abundantes  miliolites  y  un 
cierto  número  de  fósiles  análogos  á  los  que  pre- 
senta la  caliza  basta  de  París;  esta  formación 
está  cubierta  por  calizas  y  margas  que  se  carac- 
terizan por  la  Anomia  girondica  y  la  Odrealon- 
,)irrostris.  En  el  Cotentín  se  ha  establecido  la 
existencia  del  subpiso  carcasiense  en  los  peque- 
ños isleos  del  terreno  eoceno  que  se  presentan  en 
el  departamento,  formando  el  subpiso  la  caliza 
lacustre  de  GourvesfiUe,  que  se  caracteriza  por 
la  presencia  de  numerosas  paludinas  y  el  Un- 
thium  perditum,  descansando  entre  formación 
de  calizas  margosas  y  silíceas. 

*  CÁRDENAS  (Francisco):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  i>olítico  español.  M.en  Madrid  a  3de ju- 
lio de  1898.  Halna  sido  embajador  en  1  aris  y 
gobernador  del  Banco  Hipotecario.  Al  fallecer 
era  presidente  de  la  Comisión  de  Códigos  y  pre- 
si.lente  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Fotíticas. 

-Cáiidrnas(Adán):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Nicaragua.  N.  en  Granada  (ISica- 
ra  Mía)  en  1836.  Con   sus  padres  vino  a  Lniopa 
(1852)    donde  hizo  sus  estudios  científicos  y  li- 
terario's.  Kn  el   Colegio  Nacional  de  Genova  re- 
cibió el  título  de  Hacbiller,  y  en  la  Universidad 
de  Pisa  el  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  des- 
pués de  haber  recibido  la  necesaria  enseñanza  en 
Pavía   y    Florencia.    De    regr.so    en    su    patria 
(1862)     fué  sucesivamente  elegido  diimtado  jior 
los  distritos  de  Potosí,  líivas  y  otros.  Intervino 
con  actividad  en  las  discusiones  y  contribuyo  en 
gran  parte  A  las   reformas  políticas  de  1869,  al- 
gunas tan  importantes  como  el  establecimiento 
del  Jurado  y  el  de  la  enseñanza  libre.  Sienlo 
presidente  de  la  República  Pedro  J.  Chamorro 
se  confió  á  Cárdenas  la  cartera  de  Guerra,  1' ci- 
mento é  Instrucción    Pública  (1875).  Al  año  si- 
guiente aceptó  el  cargo  de  Ministro  plenipoteii- 
ciaiio  en   Washington,  para  ¡ijustar  un  tratado 
relativo  á  la  apertura  de  un  canal  interoceánico 
á  través  de  Nicaragua,  y  auníjue  regreso  de  los 
Estados  Unidos  sin  haber  logrado  su  objeto  por 
haberse  resuelto  la    construcción   del  Canal  (ie 
Panamá,  dio  muestras  de  ilustración  y  patrióti- 
co celo,  que  le  valieron  los  elogios  de    l'ish,  se- 
cretario de  Estado  en  el  (Jabinete  norteamerica- 
no. Ministro  i)Ienipotenciario  en  las  Repúblicas 
occidentales  (1877),  celebró  un  convenio  de  j.az 
y  amistad,  aprobado  y  ratificado  por  los  respec- 
tivos -robieinos,  entre  Guatemala,  •'^an  Salvador, 
Honduras  y  Nicaragua.    Presidió  en  su  patria  la 
Asamblea  Nacional  (1877)  y  colaboró  en  la  lor- 
niación  de  la  ley  del  Registio  civil,  como  tam- 
bién en  la  del  Código  penal,  en  la  del  Código  de 
instrucción  criminal  y  en  la  de  creaci.;n  de  Jue- 
ces de  paz  y  de  iirimera  inslancia  miliiares.   En 
los  días  del  j-residente  Zabala,  j.oseyó  C.nrdeiins 
las  carteras  de   Ucla<:iones  Exteriores,  l'oniento 
é  Instrucción  Pública,  la.')  cuales  conservo  hasta 
188:5,  año  de  su  elevación  á  la  j.residencia  del 
Estado  j.or  acuerdo  do  los  joles  de  todos  los  par- 
tidos y  el  voto  casi  unánime  «le  toda  la  nación. 
Cesó  en  la  ].residencia  de  la  República,  por  man- 
dato do  la  ley,  en  1."  do  marzo  do  18H7.  Duran- 
te su  jefatura,  venciendo  no  iieqneñas  .iilicn  ta- 
des  imlíticas,  dio  impulso  á  las  obras  nacimiales 
fomentó   la   instrucción    pública,   roorgnn  zó  ol 
oj.M-cilo,  consolidó  el  crédito,  rolorm.)  el  si8t<>ma 
de  contabilidad  do  la   República,   y,   en   suma, 
procuró  ol  bien   por  todos  los  medios.   Al  cesar 
en  su  alto  dotino,  mereció  que  el  presidente  del 
Senado,  el  general  Guzmán,   le  dirigió  en  plena 
Cámara  estas  palabras,  (jue  forman  el  mejor  elo- 
"io  de  su  conducta  como  presidente  do  Nicara 
gua:  «Señor  doctor  Cardonas:  Volvéis  á  la  vida 
iirivada  con  la  conciencia  tranquil-   y  con  la  le- 
gítima satisfacción  del  deber  cumplido,  dcsiíu.s 
de  pasar  por  durísimas  )iruebas.  La  nación  apre- 
cia V  agradece  como  debo  los  importantes  servi- 
cios que  lo  habéis  prestado,  y  no  olvidará  jamás 
.;uán  considerable  parlo   tiene  en   su  ventura  y 
tranquilidad  actuales  el  respetuoso  acatauueuto 
á  la  Constitución  de  quo  habéis  dado  saluda- 
bles ejemplos.» 

-CAnnENAS  (Juan):  Bioq.  Médico  y  natura- 
lista español  del  siglo  xvi.  N.  on  ConsUntma, 


cerca  de  Sevilla,  hacia  el  año  de  1563.   Pasó  a 
América  á  la  edad  de  catorce  años;  consagróse 
en    Mélico  al  estudio  de  la   Medicina,  teniendo 
por  maestros  en  esta  Facultad  y  en   Filosofía  y 
Letras  á  D.  Juan  de  la  Fuente  y  D.  Fernando 
Ortiz  de  Hiuojosa,  catedrático  de  Teología  y  ca- 
nónigo de  aquella  capital.   Compuso  Cárdenas 
su  libro,  según  él  mismo  dice,  á  la  edad  de 
veintiséis  años,  y  por  sus  pocos  posibles  y  mu- 
chos trabajos  no  lo  ).udo  imi.rimir  hasta  los 
veintiocho,  de  los  cuales  la  mitad  vivio  en  Cas- 
tilla y  la  otra  mitad  en  la  India,  viviendo  como 
hombre  solo  y  desamparado  de  quien  le  favore- 
ciese,  Al  apoyo  que  sus  citados  maestros  le  dis- 
pensaron cerca  del  virrey,  á  quien  dedico  Cár- 
denas su  obra,  se  debe  el  que  se  haya  salvado  ele 
las  tinieblas  que  rodearon  á  su  autor.   La  obra 
fundamental  y  tal  vez  única  de  Cárdenas   pero 
que  basta  á  darle  nombre,  por  ser  indudable- 
mente una  de  las  primeras  que  con  espíritu  tan 
general  científico  escribió,  es  la  Primera  parte 
de  los  problemas,  y  secretos  marauillosos  de ^  Jas 
Indias,  que  se  publicó  en  Méjico  en  el  año  1»91, 
formando  un  tomo  en  8.»  de  240  paginas,    hsta 
divididida  en  tres  libros,  cuyo  contenido  ai>are- 
ce  explicado  en  la  Summa  en  los  siguientes  tér- 
minos:  «Trátase  en  el  Libro  primero  del  sitio, 
temple  y  coustellacion  de  la  tierra,  dando  la  ra- 
zón y  causa  de  estrañas  ]uo].iedades  que  en  ella 
succeden,   como  es  temblar  tan  amenndo  la  tie- 
rra, auer  tantos  Bolcanes,  tantas  Fuentes  de  agua 
callen  e,  llouer  en  verano,  y  no  en  hiurno,  darse 
á  cada  breue  spacio  de   tierra  vna   parte  tierra 
fria    y  otra  de  muy  caliente,  &.  I  con  esto  otras 
muchas  curiosi.lades.   En  el  Libro  segundo  se 
trata  copiosamenie  del  beneficio  de  los  metales, 
dando  la  raeon  ]iorque  se  echa  sal  en  los  monto- 
nes de  metal  para  sacar  la  plata,  y  i.orque  se 
pierde   tanto  azogue,  quanto   se  saca  de  i>lata. 
Porque  assí  mcsmo  vnos  metales  dan  mas  presto 
la  lev  que  otros,  con  otras  muchas  galanas  pre- 
guntas. Trátase  también  en  este  niesmo  L'bro  de 
algunas  plantas  de  las  India.s,  como  es  del   t  a- 
cao,  del  Mayz,  del  Chile,  de  las  Tunas  y  del  la- 
baco   etc.  Declarause  assí  mcsmo  muy  en  parti- 
cular las  propiedades  del  Chocolate,  las  del  Ato- 
le V  las  del  humo  del  Piciete.  En  el  Libro  terce- 
ro se  tratado  las  projáedades   y  qualidades  de 
los  hombres  y  animales  naeidos  en  las  Imlias, 
como  es  decir,  que  porque  los  Españoles  que  en 
esta  tierra  nacen  son    á  una  mano  de  bino  y  ríe- 
licado  ingenio,  y  si  es  verdad  que  binen   menos 
que  los  nacidos  en  la   Europa,  y  porque  encano 
cen  tan   presto,  porque   ay  tantos  enlermos  del 
estomago,  porque  á  las  mugeres  les  acude  su  re- 
gla con  grandísimos  dolores,  i-orquea  los  ludios 
no  les  nace  barba,  porque  no  ay  éticos  en   las 
Indias   porque  no  rauian  en   ellas  los  animales, 
ele.»  El  estilo  es  casti/o;y  aunque  admitccomo 
ciertas  alL'nnas|.atrarias,tocantesá  vanos  objetos 

de  Historia  Natural,  es  en  muchos  luintos  acer- 
tado. En  cnanto  á  los  terremotos  acepta  las  teo- 
rías aristotélicas:  la  existencia  de  vanas  caver- 
nas subterráneas  llenas  de  aguas:  el  calor  del 
Sol  que  convierte  esta  a!;ua  en  vapores;  la  acu- 
mulación y  difícil  salida  en  muchos  casos  de  es- 
tos vai.orbs  por  efecto  de  la  densúlad  <lc  la  Ho- 
rra- tales  son  las  causas  de  aquellos  ternblcs  le- 
nómeno.s,  más  repelidos  ci.  América  por  concu- 
rrir en  mavor  prado  a.|uellas  circunstancias;  on 
cuanto  á  volc.ines,  .su  teor-'a  os  la  combustión  <lol 
azufre  en  las  ci.trañisde  la  Tierra,  etc.  El  bcne- 
licio  de  los  metales  (or  el  azogue  no  os,  a  su 
inicio,  otra  cosa  out  cuestión  de  simi^atias  y  an 
tiiiHtías,  siendo  las  -.limerisel  origen  do  la  unión 
del  azogue  á  la  i-laí,-.,  auxiliada  por  el  calor  quo 
la  presta  la  salmuera,  como  podría  prostnrselo 
Ciro  material  caliente.  T-a  antipatía  entre  ol  ca 
lor  V  el  azogno,  ambos  do  unluralozas  opnosfns, 
es  la  causa  do  la  pérdi.la  deesle  último  on  el  be- 
neficio, y  no  la  conver.sión  del  azogue  en  i'lata 
como  pretendían  los  mineros. 

•  CARDERERA  Y  POTÓ  (M.MilANol:  Bina. 
M  en  Madrid,  en  189:i.  El  Centro  do  Maestros 
auxiliares  de  Madrid  «ledicó  n  .su  memoria  un  i 
lápida  rpiB  se  colocó  ••  descubrió  (4  de  lunio  de 
l.sor)  en  la  ralle  de  Moreto,  núni.  1,  donde  la- 
lleció  el  sabio  maestro. 

CARDIASTERO:  m.  l'ahonl.  Género  .'o  la  tn 
I  u  lie  los  nuan(|UÍtinos,  InniilM  do  ios  o1h.«1- n 
dos,  ^^xwyo  «l.loslomn,  suborden  de  bs  -rreguln 
rrs'onlen  «le  loscuquinoidcos,  clase  de  los  pcpu 
noidoosy  tipo  de  los  equinodermos.  CarHctcn 
zase  por'sn  forma  muy  abombada  y  alta,  consti 
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tuyendo  un  ovoide  verdaderamente  puntiagudo 
y  cuyo  eje  mayor  es  el  vertical,  y  aiToxim-n-io-e 
mucho  á  un  cono  por  ser  bastante  ajilastaoa  la 
cara  interior.  El  aparato  apical  es  bastante  alar- 
gado, aunque  no  en  exceso,  y  á  él  vienen  a  unir- 
se todos  los  ambulacros,  no  constituyendo  por 
lo  tanto  la  separación  de  trivium  y  viviuní  que 
se  observa  en  otros.  El  peristoma  se  alarga  traus- 
versalmente,  es  algún  tanto  bilabiado,  y  general- 
mente suele  jiresentar  floscelos,  estando  coloca- 
do algún  tanto  hacia  la  ¡>arte  anteiior;  el  ano 
está  situado  en  el  margen  ó  muy  poco  separado 
de  él,  siendo  de  forma  oval  y  hallando.se  coloca- 
do en  la  cara  inferior;  las  cuatro  piezas  genitales 
están  perforadas  y  hallanse  separadas  entre  si 
por  dos  piezas  intercaladas  oceliformes. 

El  género  Cardinster  délese  al  naturalista 
Forbes,  y  es  uno  de  los  más  característicos  quo 
pueden  presentarse  en  las  formaciones  cretá- 
ceas. 


CARDióFORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  .sección  de  los  pen- 
támeros,  familia  de  los  elatéridos,  cuyos  priiici- 
jiales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  alar- 
gadoy  jmntiagndo;  escudo  cordiforme  y  saliente; 
prosternal  gruesa  y  corta;  protóiax  muy  conve- 
xo y  ligeramente  redondeado  en  los  lados;  éli- 
tros débilmente  ensanchados  en  el  medio:  ante- 
nas delgadas;  láminas  coxales  ).osleriores brusca 
y  Inertemente  estrechadas  hacia  atrás  y  hacia 
aluera;  tar-sos  con  los  artejos  decreciendo  gra- 
dualmente de  tamaño  desde  el  primero  hasta  el 
cuarto. 

Viven  generalmente  sobre  las  flores,  ]>ero  al- 
gunas especies  se  encuentran  debajo  de  las  cor- 
tezas ó  debajo  de  las  piedras.  Entre  sus  especies 
más  notables  y  frecuentes  en  Eunpa  merecen 
citarse  el  CardiojJiormtlioracicus  Fabr.,  de  unos 

8  milímetros  de  largo,  de  color  negro  a/ulado, 
con  el  protórax  rojo,  tan  largo  como  ancho  y  casi 
cuadrado;  los  ángulos  jiosteriores  cortos  y  agu- 
dos, y  los  élitros  i.unteados;  se  encuentra  sobre 
las  flores.    El   ConÜopliorus  cqviseli   \\\á.  mv\e 

9  milímetros,  es  de  color  negro  brillante,  cu- 
bierto de  una  fina  pubescencia  sedosa  gris  y 
muy  fina:  el  protórax  es  también  casi  cuadrado, 
apenas  esti echado  por  delante,  con  los  ángulos 
humerales  medianos  y  agudos;  los  élitros  están 
adornados  de  espinas  finas  punteadas  y  con  los 
intervalos  planos;  las  jiatas  son  rugosas  y  las 
antenas  delgadas.  Vive  esU  especie  en  los  pra- 
dos húmedos. 

CARDiOPACiO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Cordio/adinnJ  j.ertencciente  á  la  (amilia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliflora-s 
tribu  lie  las  cinareas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  i?ucna  F.sieránza,  y  son  id.intas  frn- 
ticosas,  ergnidrts,  ramiticada.s,  espinosas,  con  las 
ramas  espinosas  hasta  el  ápice,  provi-tss  en  toda 
su  extensión  de  hojas  esparcidas,  sentadas  ó  de- 
cúrrenles,  con  pestañasepinesceutes  en  sus  mar- 
genes  y  mezcladas  con  otras  ho;a>-  >io  borde  en- 
Tero:  cabezuelas  terminales,  .solitarias,  con  las 
flores  amarillas,  hetcr  gamas  y  mnltitloras,  con 
las  llores  del  radio  unisonadas,  lignladas  y  neu- 
tras y  las  del  disco  tubulosas  y  hermalroditas; 
involucros  form-ulos  j.or  varias  series  do  osca- 
mas  .sohlailas  entre  sí  en  !a  base,  las  exteriores 
con  el  ápice  i>inadcpartido  y  osj'inuloso  y  las 
interiores  enteras  o  c.i.si  ivestaños.is,  con  una 
espinita  terminal;  recoptáfulo  alveolado,  con  los 
l)ordcs  de  los  alvéolos  prominentes,  deslininlos 
á  envolver  más  larde  los  aquenios  y  provistos 
de  corditas  <n  su  margen;  corolas  de  las  flores 
i>criféricas  v  senulloscub  s.is.  y  las  del  dist  o  flos- 
culo.sas  con'el  limbo  quinqué  'enlado;  aquenios 
glandulosos,  lampiños  y  numerosos  jwr  aborto; 
vilanos  nulos. 

CARDITELA:  f.  /íool.  Genero  de  moluscos  de 
]\  cla-e  de  los  nrélMlos,  orden  de  los  sücuados, 
la-uilia  de  los  cardílidos.  descrito  primeramente 
.or  Smith,  v  cu  vos  caracleí  es  i)rinci  pales  son  los 
iicuicnlos:  concha  trígona  equilátera;  un  diente 
cardinal  cu  la  valva  derecha  y  «bs  en  la  uquicr- 
,1a-  cada  ^aIva  provista  de  dos  dientes  latcr«lc8, 
uno  anterior  marginal  y  otro  ¡posterior  un  ik,co 
separado  del  borde  dorsal;  licamcnio  externo 
del  il-  una  i.arto  del  cartílago  interno  risible  al 
exterior  inmediatamente  \ior  debajo  de  los  gan- 
chos; linen  ¡.aloal  sencilla. 

Fslc  género  es  poco  notable,  y  la  especie  Upo 
es  la  Cnrfiitflh  pnUida  Smith,  que  vive  en  las 
costas  de  Patagonin, 
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♦  CARDOL:    Te.rnp.   Rosenberf;  experimentó  !  Sociorlad  cíe  Geofrrafía  celd'ri')  en  el  Teatro  fie 
reoienteiiiente    el  canlol,   atiilmyéiiiiolo  acción  |  San  Carlos  de  Lisboa  (14  de  dicienii  le 'le  1886) 


narcótica  y  h(;niosL;iiica.  Los  ensayos  realizados 
jior  el  l)r.  Dassoiiville  lian  conlirniado  la  0]>i- 
ni'n  de  KoscDlhal;  por  ellos  so  lia  visto  (jue  el 
canlol  es  un  buen  hipnótico  que  ¡mode  inociuar 
un  sueño  rejiarador,  aun  en  los  casos  de  molesta 
neuralf^ia.  Dassonvillo  ha  podido  comprobar 
taniliién  la  acción  hemostática  del  cardol  en  una 
mujer  que  se  encontraba  nienstiuando  al  admi- 
nistiarle  el  cardol,  para  combatir  un  insomnio 
rebelde;  alf;unas  horas  después  se  detenía  el  flujo 
cataiiienial,  aunque  antes  la  menstruaciíJn  ha- 
bía sido  siempre  ref^ular  y  durado  muchos  días. 
Se  emplea  á  la  dosis  de  0,50  á  2  gramos.  Cada 
día  ]iueden  administrarse,  en  tres  ó  cuatro  ve- 
ces, 0,fiO  á  1,50  gramos,  bajo  la  forma  de  pape- 
les ó  sellos. 

CARDONA  (Nicolás):  Biog.  Geógrafo  y  mari- 
no csiiañol  del  siglo  xvi.  Ignórase  la  lecha  y 
lugar  de  su  nacimiento  y  muerte,  y  sólo  se  sabe 
que  fué  capitán  de  la  marina  de  Guerra  y  que 
lirobablemeuto  llegó  á  ser  almirante,  jmes  por 
los  años  en  que  él  vivió  había  uno  de  igual  nom- 
bre y  apellido,  que  entró,  mandando  una  flotilla 
compuesta  de  cinco  naves,  (jue  los  temporales 
separaron  de  la  escuadra  de  D.  Pedro  de  las  Ro- 
das, en  Sanlúcar  de  Barrameda  el  día  13  de  abril 
de  1560,  Las  dos  obras  que  aparecen  firmadas 
por  este,  cosiiiógralo  son:  l)e.-,cri/iciones  de  tnu- 
chis  tierras  y  ■mares  del  Norte  y  Sur  de  las  In- 
dias, en  especial  del  río  de  la  California.  Dedi- 
cadas á  D.  liasjiar  de  Guzmán,  con  figuras  de 
puertos  y  ciudades;  y  Memorial  de  lo  que  era 
-necesario  proveer  para  la  defensa  de  Cartagena 
de  Indias,  conforme  á  la  tra:a  que  dejó  el  Virey 
D.  Francisco  de  Toledo.  Se  conservan  ambos 
ejemplares,  el  primero  en  la  Biblioteca  de  Ma- 
rina, y  el  segundo  en  Sevilla  en  los  Papeles  de 
buen  gobierno  de  Indias. 

-Cardona  y  Tur  (Jaime):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo.  N.  en  Ibiza  hacia  1840. 
Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  la  Purísima  Concepción  y 
Arcángel  San  Gabriel.  A  los  dieciocho  años  de 
edad  era  ya  catedrático  de  Filosofía  en  dicho 
Seminario,  y  no  mucho  más  tarde,  antes  de  su 
ordenación  sacerdotal,  ejerció  las  funciones  de 
vicerrector  en  el  mismo  centro  de  enseñanza. 
Luego  se  estableció  en  Madrid,  y  sucesivamente 
obtuvo  los  nombramientos  de  cajiellán  de  honor 
y  predicador  de  S.  M.,  canónigo  de  la  catedral 
de  Huesca,  magistral  de  la  Keal  Caj)illa  y  rector 
de  la  iglesia  del  Buen  Suceso.  Orador  sagrado 
infatigalile,  predicó  desdo  1872  casi  diariamente 
en  ¡as  iglesias  de  la  capital  de  Es]iaña,  con  lo 
que  alcanzó  no  pequeña  fama.  En  Madrid  fué, 
en  noviembre  de  1802,  consagrado  como  obisjio 
de  Sión,  provicario  general  castrense.  Hoy  (di- 
ciemiire  de  189s)  posee  la  misma  dignidad.  Es 
individuo  numerario  (electo)  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas. 

CARGOSO  ó  CARDOZO  (Atgusto):  Biog.  Ex- 
plorador portugués  contemporáneo.  N.  hacia 
1862.  Siendo  guardia  marina  en  uno  de  los  bu- 
ques de  gueira  de  su  ¡latria,  en  un  viaje  desde 
Mozambique  á  Natal  conoció  á  Serpa  Pinto,  que 
prejiaraba  su  exploración  ¡tara  hallar  el  punto  de 
la  costa  que  mejor  camino  señalaba  para  el  lago 
Nansa,  y  se  prestó  sin  vacilación,  con  verdadero 
entusiisnio,  á  acompañarle  en  .su  jieligrosa  em- 
presa. Con  Serpa  examinó  sucesivamente  las 
bahías  ile  Velloso,  Memba,  Lurio  y  Pemba,  con- 
venciéndose de  que  ninguna  de  ellas  era  buen 
punto  de  partida  jiara  dicho  lago;  y  con  el  mis- 
mo Serpa  llegó  después  hasta  Ibo,  no  sin  cruzar 
terrenos  encharcados  i)or  las  aguas  del  mar  y 
por  las  de  los  torrentes  que  se  dcsiirendían  de  los 
montes.  En  Ibo,  tras  cuatro  días  de  hambre  ho- 
rrible, porque  se  habían  consumido  las  provisio- 
nes que  sacaron  de  Pemba,  los  dos  portugueses 
recibieron  oportunísimo  auxilio  de  la  oficialidad 
del  cañonero  Quanza,  enviado  en  su  busca  por 
el  gobernador  de  Mozambique,  y  también  les 
ayudó  generosamente  el  gobernador  del  distrito, 
Perry  da  Cámara.  Luego  Serpa  y  Cardozo  se  in- 
ternaron hasta  Medo,  donde  el  primero  cayó 
enfermo.  Cardoso  continuó  el  viaje  cojí  arreglo 
á  las  instrucciones  de  Serpa.  Expulsado  del  te- 
rritorio de  Chiré  por  los  misioneros  escoceses  de 
Blantyre,  encontró  de  nuevo  á  Serpa  Pinto  en 
el  camino  de  Quelimane,  término  de  la  explora- 
ción. De  regreso  en  Portugal  los  dos  viajeros,  la 


una  brillante  fiesta,  á  la  que  asistieron  los  re- 
yes, |iara  la  receyíción  pnldica  de  los  exj'lorado- 
res,  que  describieron  su  viaje.  El  rey  concedió 
aquella  noche  á  Cardoso  la  cruz  de  Santiago. 

CARELIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterójiodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  helictéridos,  ])ropuesto  i>Oi- 
Adams,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: mandíbula  finamente  estriada;  dientes 
de  la  rádula  dispuestos  en  filas  oblicuas,  con  la 
base  estrecdia,  el  margen  redondeado,  y  denticu- 
lados; concha  bulilorme,  alargada,  turriculada, 
con  numerosas  vueltas  de  espira  aigo  apianadas; 
columnilla  arqueada,  algo  contorneada  en  espi- 
ral y  truncada  en  la  base;  abertura  longitudinal 
oval;  jieristoma  sencillo  interruni{)iilo.  Las  es- 
jiecies  de  este  género  habitan  en  las  islas  Sand- 
wich y  otras  cercanas  de  Oceanía,  y  la  más  co- 
mún es  la  Curelia  bicolor. 

*  CARETA:  Ind.  y  -^rt.  y  Of.  La  fabricación 
de  caret;)s  tiene  en  Francia  altísima  im]iortan- 
cia,  y  desde  hace  algunos  años  la  ha  adijuirido 
en  España,  donde  se  obtienen  grandes  resulta- 
dos, y  principalmente  en  la  confección  de  las  de 
seda  y  ¡icrcal.  Las  caretas  jineden  hacerse  de 
cualquiera  de  estos  dos  materiales,  así  como  de 
tercio]ielo,  constituyendo  estas  tres  clases  una 
sola  industria;  también  se  hacen  de  cart(  n,  de 
cera,  de  alambre,  etc.,  dando  lugar  á  otras  tan- 
tas industrias  diferentes,  de  las  que  nos  vamos 
á  ocu]iar  sucesivamente. 

Caretas  de  tela.  -  Como  toda  clase  de  caretas, 
las  de  tela  necesitan  un  molde  para  dar  forma  á 
la  armadura;  este  molde  se  hacía  antes  de  yeso, 
y  se  necesitaba  un  gi-an  número  de  moldes  para 
construir,  lentamente,  uno  cortísimo  de  caretas; 
hoy  bastan  en  cada  fábrica  dos  tijios  de  moldes, 
uno  grande  para  caretas  de  caballero,  y  otro  de 
menores  dimensiones  para  las  de  señora.  Cada 
molde  se  compone  de  dos  partes  completamente 
distintas  y  separadas,  viac/io  y  hembra,  ó  como 
si  dijéramos,  la  estampa  y  la  contraestampa,  de 
los  que  ar|uél  representa  el  relieve  y  la  hembra 
la  concavidad,  y  siempre  la  fabricación  del  mol- 
de ha  de  comenzar  por  la  hembra,  debiendo  te- 
ner ]iresente  que  el  antifaz  ó  careta  de  tela  ha 
de  cubrir  media  frente,  ojos,  naiiz,  mejillas, 
sienes  y  laliio  superior;  las  caretas  de  caballero 
son  cuadradas  y  las  de  señora  llevan  redondea- 
dos sus  ángulos;  además,  el  antifaz  ha  de  tener 
muy  pronunciada  la  nariz  y  el  labio  superior, 
para  que  se  pueda  respirar  con  comodidad,  é  im- 
pedir ó  dificultar,  al  jiropio  tiemiio,  (¡ue  se  des- 
truya la  careta  con  la  humedad  de  la  espiración. 
Elegido  el  modelo  se  manda  vaciar  en  yeso  la 
hembra  correspondiente,  haciendo  rebajar  los 
gruesos  en  los  costados  hasta  el  espesor  de  un 


el  molde  de  cartón  que  se  ha  formado  resulte 
con  el  exacto  lelieve  de  la  hembra  ó  contramol- 
de  y  se  jresente  terso  y  duro,  se  recortan  los 
rebordes  de  ].apel  que  hayan  quedado  y  se  f>ega 
una  bayeta  blanca  y  fina  que  cubra  totaJnieute 
el  molde. 

Preparados  los  moldes,  y  con  una  buena  pren- 
sa análoga  á  la  de  copiar,  pero  más  alta  y  de 
mayor  carrera,  puede  procdieise  á  la  confección 
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centímetro,  dejando  encima  de  la  nariz  un  apén- 
dice cuadrado  de  5  centímetros  de  lado  por  3  ó 
4  de  altura,  A  (fig.  1);  hecho  el  vaciado,  y  bien 
seca  la  forma,  se  la  baña  en  alumbre  ])uesto  á 
disolución  saturada,  con  lo  que  el  yeso  adquiere 
una  gran  dureza  que  le  inii>ide  desgastarse;  tam- 
bién se  jiueile  emplear,  en  vez  de  alumbre,  el 
aceite  de  linaza;  este  primer  molde  de  yeso  sirve 
para  lun<lir  en  bronce  el  que  se  ha  de  utilizar 
jiara  el  trabajo,  haciendo  lo  propio  co:!  los  mol- 
des de  los  machos;  del  fundidor  pasan  los  mol- 
des al  grabador,  que  los  cincela  rehaciendo  las 
molduras  y  alisando  las  sujiorficies. 

Los  machos  se  pueden  construir  tomando  un 
trozo  de  madera  de  encina,  al  que  se  le  df.  la 
forma  de  la  fig.  2,  muy  aproximada  á  la  que  ha 
de  tener  el  macho,  pero  más  rebajado  y  de  modo 
que  no  rebase  ó  sobresalga  de  los  costados  de  la 
hembra,  y  sobre  el  lomo  de  este  zo<iuete  se  van 
]iegai¡do  con  cola,  y  unos  sobre  otros,  papeles,  y 
de  tiempo  en  tiempo  se  coloc:.  encima  la  hem- 
bra, ejerciendo  una  fuerte  jiresión  sobre  el  apén- 
dice Á  (fig.  1),  calentando  el  molde  de  bronce 
para  quo  dé  mejor  resultado  la  presión;  cuando 
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de  las  caretas,  que  ya  hemos  dicho  \>nb  len  ser 
de  diversas  telas;  las  operaciones  son  dos:  cons- 
trucción de  forros  de  lajiel  ó  tela,  los  que  reci- 
ben el  nombre  de  camisas,  y  vestido  de  tales 
forros.  Las  camisas  pueden  hacerse  de  uno  ó  dos 
pajieles,  de  un  jiapel  y  de  percal,  ó  no  más  que 
de  percal.  Se  cortan  con  patrón,  que  se  traza  por 
tanteos,  de  modo  que  comprenda  medio  antiíaz 
en  el  sentido  vertical  de  la  cara,  es  decir,  por  la 
vertical  de  la  mitad  de  la  frente  al  medio  del 
labio  superior,  montando  el  patrón  unos  2  milí- 
metros sobre  dicha  línea,  ]iara  que  al  solapar  las 
dos  mitades  se  unan  jior  este  exceso  ósolaj*  jior 
medio  de  una  pegadura:  el  patrón  se  traza  sobre 
papel  fino,  que  después  de  recortado  se  jiega  á 
un  trozo  de  hoja  de  lata,  recortando  por  las 
líneas  señaladas  en  el  pajiel,  y  se  le  pone  un 
asa  de  hoja  de  lata  también  para  su  fácil  ma- 
nejo; el  pajtel  que  se  emplea  es  el  blanco,  de 
costeras  de  jiapel  borrador,  que  es  estoposo;  si 
el  forro  es  de  percal  ha  de  ser  blanco  y  fino,  y 
ya  sobre  aquél,  ya  sobre  éste,  se  coloca  la  plan- 
tula,  de  modo  que  se  aproveche  el  material  lo 
mas  posible,  señalando  los  bordes  con  lájtiz 
para  recortar  por  elb.s  la  tela  ó  el  papel;  las  dos 
medias  camisas  obtenidas  así  se  unen  con  una 
disolución  espesa  de  goma  tragacanto  ó  alqui- 
tira, adaptando  aquéllas  en  el  interior  de  la 
liembia  de  bronce,  cuidando  de  sentar  bien  con 
los  dedos  el  papel,  que,  humedecido  por  algu- 
nos minutos,  )iuede  tomar  sin  romperse  todas 
las  lornias;  esto  se  hace  sobre  el  molde  bien  ca- 
liente y  seca  la  camisa:  se  saca  del  molde,  ten- 
diéndola en  cuerdas,  jiara  que  acabe  de  secarse  y 
se  enfríe;  las  camisas  quedarán  deformadas,  pero 
se  las  restituye  la  forma  en  la  jirensa,  j  ara  lo 
que  se  coloca  una*c  niisa  en  el  molde  macho, 
ada])tánilola  á  su  forma,  y  caliente  la  hembra, 
hasta  no  jioderse  coger  con  la  mano  desnuda,  se 
pone  encima  y  se  lleva  todo  á  la  prensa;  algunas 
veces  es  conveniente  forrar  de  ]  ercal  blanco  ó 
seda  fina  el  interior  de  la  camisa,  con  lo  que  no 
molesta  al  rostro  y  se  aumenta  la  consistencia, 
y  para  hacer  esto  se  pegan  las  dos  mitades  del 
modelo  de  percal,  colocadas  las  camisas  de  ]'a- 
pel,  ya  prensadas,  en  el  molde  de  bronce:  \\ó- 
ximas  á  secarse,  se  prensan  de  nuevo  en  caliente 
para  darles  la  forma. 

Para  las  caretas  de  percalina  se  pone  forro 
sencillo  de  papel;  para  las  de  seda  uno  de  papel 
y  otro  de  percal,  y  jiara  las  de  terciopelo  dos  de 
papel  y  uno  de  percal. 

Para  hacer  la  cubierta  de  estos  forros  ó  frente 
de  la  careta,  lo  jaimero  es 'elegir  el  material; 
cuando  es  i>ercalina  se  busca  principalmente  la 
de  brillo,  que  imita  algo  á  la  seda,  y  puede  ser 
de  cualquier  color:  generalmente  se  corta  por 
mitades,  con  patrones  algo  más  pequeños  que 
los  de  las  camisas,  para  que  no  monten  tanto 
en  la  pegadura;  otras  veces  se  corta  todo  el  an- 
ti'az  de  un  -solo  trozo,  y  entonces  hay  que  dar 
bajo  la  nariz  un  corte  ó  tijeretada  para  lormar- 
la:  en  el  primer  caso  se  engoma  con  alquitira  el 
exterior  de  la  camisa,  colocada  en  un  molde  de 
yeso  igual  al  macho  de  madera  y  papel  en  que 
se  hizo  el  jnensado,  y  así  dispuesto  se  pegar, 
sobre  la  camisa  las  dos  mitades,  haciendo  bien 
las  juntas  y  sentando  bien  con  la  mano  las  jie- 
gaduras:  en  el  segundo  caso  tiene  que  haberse 
cortado  al  bies  ef  jiedazo  de  tola,  y  engomado  el 
forro,  como  antes  hemos  dicho,  se  coloca  encima 
la  tela  al  bies,  ciñéndola  con  hierza  á  la  forma 
de  la  careta,  y  dando  el  corte  bajo  la  nariz  se 
ajusta  ])erlectamente  la  percalina;  de  cualquier 
modo  que  sea,  pegada  la   jiercalina  al   forro,  se 
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pone  la  caieu  en  el  molde  caliente  y  se  lleva  á 
la  prensa,  despiU'S  de  secas  las  jiegaduras,  y  se 
consigne  dar  á  la  peicalina  un  gran  lirillo  y  que 
quede  perlectanicnte  terminada  la  obra;  anti- 
guameriíc  se  usaba  para  las  pegaduras  el  en- 
grudo, pero  hoy  se  ha  abandonado  porque  man- 
cha las  telas,  lo  que  no  sucede  con  la  goma 
alquitira. 

Li  fabricación  de  caretas  de  seda  no  se  dife- 
rencia de  la  de  las  de  jiercal  sino  en  el  mayor 
esmero  que  requieren  todas  las  operaciones,  y 
principalmente  el  corte  del  medio  antifaz,  que  se 
ha  de  pegar  para  terminarle  y  que  debe  solapar 
á  la  otra  mitaii,  á  lo  largo  de  la  junta,  de  modo 
que  ésta  resulte  recta,  vertical  y  en  su  lugar; 
ademas  el  antifaz  no  debe  estar  muy  húmedo 
al  plancharle  con  la  prensa,  para  que  la  seda, 
que  generalmente  es  raso,  adquiera  mayor  brillo, 
bastando  por  esto  mismo  emi)lear  rasetes  de 
poco  precio. 

Los  antifaces  de  señora,  forrados  de  terciopelo, 
se  preparan  sobre  camisas  de  dos  papeles  5'  una 
tela,  debiendo  emplearse  para  forro  un  tercio- 
pelo de  mucha  vista;  se  corta  ])or  mitades  exac- 
tas, que  junten  en  una  misma  línea  central,  sin 
solape  alguno,  valiéndose  i)ara  ello  de  patrones 
de  hoja  de  lata,  que  no  es  en  rigor  masque  uno 
que  se  vuelve  á  distinto  haz,  para  cortar  cada 
mitad;  el  ))atrón  se  coloca  por  el  revés  déla 
tela  para  poder  señalar  los  cortes  con  jaboncillo 
de  sastre;  se  recortan  los  forros  exactamente 
por  las  líneas  marcadas,  y  con  especialidad  ]ior 
las  de  junta;  después  se  barniza  con  cola  fuerte 
ó  negra  muy  espesa,  y  con  la  brocha  bien  lami'la, 
el  haz  de  la  camisa  colocada  sobre  un  molde  de 
yeso  y  se  pegan  las  dos  mitades,  sin  oprimir  so- 
bre el  jielo  (le  la  tela,  para  que  no  se  chafe,  no 
pudiendo  hacer  aquí  uso  de  prensa  alguna,  y  sólo 
la  palma  de  la  mano  y  los  dedos,  oiirimiendo 
suavemente,  [lodrán  conseguir  la  unión  de  las 
telas  sin  aplastamiento  del  pelo  del  (orro.  Pre 
paradas  así  las  caretas,  haj' que  recortar  sus  bor- 
des y  abrir  los  ojos;  unos  y  otros  estarán  marca- 
dos, pues  al  planchar  la  camisa  los  moldes  se- 
ñalan las  líneas  por  donde  deben  haceise  los 
cortes,  pero  si  no  bastara  esto  se  hace  una  ca- 
misa (le  tres  ó  cuatro  telas  de  los  distintos  mo- 
delos de  antifaces,  y  se  recortan  bien,  para  que 
sirvan  como  patrones,  los  que  se  colocan  en  su 
sitio  sobre  la  careta,  sujetándolo  todo  con  la 
mano  izquierda,  do  modo  que  no  resbalen  uno 
sobre  otro,  y  con  la  mano  derecha,  que  lleva  una 
tijera,  se  va  recortando  todo,  siguiendo  las  lí- 
neas del  patrón,  debiendo  emplear  en  esta  o)ie- 
ración  tijeras  curvas,  cortas  y  de  punta  aguda; 
pero  es  mucho  mejor  emplear  sacabocados  de 
las  formas  que  han  de  recorta*,  los  que  se  ma- 
nejan, bien  á  mano  sobro  un  ])lomo  y  gol- 
peando con  un  n)azo,  bien  á  máquina,  que  es  lo 
mejor,  pero  que  no  tiene  aplicación  sino  en  loa 
grandes  talleres. 

Después  (le  recortado  el  antifaz  hay  que  ri- 
betearle ó  adornarle,  ya  con  jmntillasen  el  perí- 
metro exterior,  ya  con  trozos  de  blonda  ó  do 
tela,  que  puede  ser  de  seda  ó  de  percal;  la  ]iun- 
tilla  se  pone  siem])ro  fruncida  ligeramente,  pero 
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aumenlnndo  los  pliegues  cu  los  ángulos,  y  otro 
tanto  se  hace  con  la  blonda;  en  CKiiiito  ú  los  vo 
lanles  do  tela,  hay  que  corlarlos  con  jirecnución 
para  que  no  so  desliiliicheti ;  so  cort.'xn  al  hilo 
para  que  no  so  encojan,  y,  como  han  do  plegarse, 
s\>  ancho  ha  de  estar  comprendido  entre  medi» 
y  voz  y  media  ol  ancho  did  pcrlil  interior  del 
antilá/.  Despui-s  se  coita  la  tola  destina. In  á 
fallirías  on  lórma  triangular  curvilínea,  |iarn  lo 
que  ai)  traza  la  diagonal  del  cuadro  ( ti¡f.  3\  que 
forma  la  tela. y  sn  colocan,  según  elin.  dos  tiras 
do  papel  hilvanadas  ó  sujetas  con  «llilores,  po 
nietido  una  por  encima  de  la  tela  y  otra  por 
doliajo,  y  sobro  una  plancha  de  j^lomo,  con  un 
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sacaboca'los  seniicirciilar,  se  sigue  sobre  la  tira 
de  papel,  en  que  están  dibujadas  la  serie  de.  on- 
das A  y  £,  se  van  cortando,  conviniendo  coloí  ar 
ha>ta  12  telas  á  la  vez  sobre  el  plomo  para  que 
la  operación  sea  más  rápida;  después  se  quitan 
los  hilvanes,  se  desplegan  las  telas  y  quedan 
terminadas  las  faldetas,  que  se  colocan  en  la 
j)arte  inferior  del  antifaz,  hacia  el  exterior  las 
ondas  y  fruncidos. 

Por  último  hay  que  poner  las  cintas  ó  cordo- 
nes de  seda  que  han  de  servir  para  afirmar  la 
careta  en  el  rostro;  estas  cintas  tmeden  ser  dos, 
una  á  cada  costado  del  antifaz,  suficientemente 
largas  para  que,  rodeando  la  calieza,  se  encuen- 
tren y  puedan  anudarse  en  lazada,  ó  bien  una 
lazada  a  cada  costado,  para  fijar  la  careta  á 
las  orejas;  este  último  medio  resulta  poco  có- 
modo. 

Caretas  de  cartón.  -  De  cartón  se  hacen  ran- 
ees, caretas  ó  medias  caras,  y  cabezas  completas: 
no  es  ya  un  antifaz,  como  la  de  tela,  la  careta 
de  cartón,  pues  en  tanto  que  con  aquélla  solóse 
pretende  ocultar  el  rostro,  con  esta  se  busca  sus- 
tituirle con  otro  dilerente,  más  ó  menos  exage- 
rado ó  ridículo,  y  por  lo  tanto  la  careta  de  car- 
tón, más  ó  menos  completa,  es  un  rostro  ó  ca- 
beza artificial,  sumamente  delgada  en  su  esjie- 
sor  la  hoja  que  la  forma,  y  constituye  una  ver- 
dadera escultura  por  vaciado  ó  imiiresión;  hay, 
en  consecuencia,  qucemjiezar  buscando  un  buen 
modelo  hecho  en  barro  por  un  buen  artista  de 
ingenio  para  la  caricatura,  en  cuj'o  modelo  no 
debe  liaber  parte  algiina  entrante  que  impídala 
salida  del  contramolde  ó  hembra;  el  barro  del 
modelo  ha  do  ser  muy  fino,  sin  granos  ni  arenas; 
una  vez  seco  el  molde  se  fabrica  el  contraniolde 
de  escayola,  y  al  rebajar  éste  hay  que  dejar  sobre 
la  nariz  un  í^bultaniiento  en  la  forma  que  diji- 
mos al  ocuparnos  de  la  careta  de  tela,  para  que 
sobre  él  pueda  obrar  la  prensa;  este  contramol- 
de debe  tener  en  el  resto  un  espesor  de  un  cen- 
tímetro ó  poco  más;  con  el  contramolde  deyeso 
hace  el  fundidor  otro  de  bronce,  que  cincela  j- 
pulimenta,  obteniendo  así  la  hembra,  y  con  ella 
se  hace  el  macho,  como  ex|ilicamos  al  hablar  (:e 
las  caretas  de  tela,  haciendo  que  todo  su  relieve 
se  ajuste  perfectamente  á  los  linéeos  de  la  hem- 
bra. Teniendo  los  moldes,  con  ellos  se  puede  ha- 
cer, por  los  procedimientos  antes  explicados, 
una  nariz  ó  una  media  cara,  cortando  jiatrones 
de  medias  narices  ó  medias  caretas,  formando 
una  camisa  con  forros  interiores  de  seda,  papel 
ó  lienzo,  y  pintando  después  el  interior,  debien- 
do observar  que  en  las  narices  se  deja  nn  ajién- 
dice  en  la  parte  que  corresponde  al  labio  supe- 
rior para  colocar  el  bigote.  Cuando  se  trata  de 
una  careta  completa  haj-  que  ])roceder  de  mane- 
ra diferente:  se  hace  ])asta  de  papel,  poniendo 
éste  en  agua  hasta  que  se  deshaga,  lo  que  se 
consigue  teniendo  el  papel  en  agua  un  día  ente- 
ro y  batiendo  bien  la  ]iasta;  se  cuela  después 
para  quitar  las  impurezas,  se  deja  rejiosar,  escu- 
rriendo el  agua  solirante,  y  se  jioiie  en  la  jiasta 
una  disolución  de  engrudo  de  harina  con  algo 
de  cola  ó  goma  alquitira,  batiéndolo  todo  iic- 
fectamento;  esta  jinsta  se  va  aplicando  con  la 
mano  por  el  interior  de  la  hembra  de  bronco,  de 
modo  que  forme  una  ca]ia  unida  de  igual  espe- 
sor; el  molde  debe  estar  caliente  para  que  se  se- 
que la  pasta,  ó  mejor,  después  de  extendida,  ca- 
lentarle con  el  mismo  objeto;  no  debe  dejarse 
que  se  seipie  la  jiasta  )ior  completo,  sino  que, 
conservando  aún  alguna  humedad,  se  saca  del 
molde,  colgánilola  (le  cnerdas  para  que  acabe  la 
(leseertción,  conviniendo,  antes  de  conseguirlo, 
colocarla  entre  el  molde  y  el  coiitraniolde,  y 
llevarla  á  la  jirensa,  )>ara  que  se  ajuste  á  la 
forma  y  adipiiera  la  compacidad  que  deüe  te- 
ner. 

Lan  caberas  comiilctas  so  hacen  por  trozos; 
deben  ser  grandes  pnrn  que  jnieda  respirar  có- 
moilauíento  el  (|ue  las  llevo;  como  éntrala  ca- 
beza )>or  el  cuello  de  la  careta  éste  debe  sor  de 
gran  diámetro,  y  iior  su  tamaño  y  por  los  golpes 
que  ha  do  sufrir  lia  de  ser  de  (arlón  fuerte  y 
basto,  do  J  centímetro  al  menos  de  espesor;  se 
comionza  por  señalar  ( 11  el  nuMhdo  los  cortes 
que  deben  hacerse,  pira  foniiarlos  distintoo  tro- 
zos 'Icl  disfraz,  ipic  deben  ser  tres  ó  cuatro  n  lo 
más,  y  di.spn  ■stos  de  modo  que  )iuodan  salir  de 
sus  contramoldos  ó  hembras.  liacion(lo  para  cada 
trozo  su  moldo  y  rontiiniolde  por  separado,  do 
yeso  lino  endurecido  con  alumbre:  cada  trozo  so 
hace  do  pasta  de  cartón  ordinario,  empleando 
l'ara  la  pasta  ti   papel  de  cslra/M,  sin  (¡lU'  cst<> 
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quiera  decir  que  do  pueda  usar.se  otro  mejor, 
y  el  apresto  es  de  engrudo;  la  forma  definitiva 
de  cada  trozo  se  hace  prensándole  á  mano  con 
el  molde  macho  de  madera  que  ha  servido  para 
vaciar  la  hembra,  haciendo  la  presión  sobre  la 
pasta  aún  húmeda  y  colocada  en  su  hembra. 
Bien  secos  todos  los  trozos  que  han  de  formar  la 
cabeza,  se  cortan  con  toda  exactitud  y  se  les  une, 
pegando  las  uniones  con  cola  y  reforzándolas  con 
tiras  de  papel  ó  tela  encoladas  por  la  parte  in- 
terior, de  modo  que  cubran  aquellas  las  juntas; 
secas  las  pegaduras,  se  disimulan  y  afinan  con 
la  escofina. 

Las  cabezas  suelen  llevar  sombreros  más  órne- 
nos exagerados,  que  se  hacen  de  la  misma  )  as- 
ta y  .se  pegan  con  cola  á  la  cabeza  antes  de  pin- 
tarla. 

Las  caretas  de  cartón  deben  pintarse,  y  pue- 
den emplearse  los  colores  siguientes:  j^ara  el 
azul,  el  prusia,  el  ultramar  y  el  añil;  para  el 
rojo,  la  cochinilla,  el  carmín,  la  laca  y  la  orchi- 
Ua;  amarillos,  el  azafrán,  las  granillas  de  Avi- 
gnón  y  Persia,  el  fustete,  la  cúrcuma  y  las  lacas; 
los  colores  compuestos  con  la  mezcla  de  los  sim- 
ples correspondientes,  pudiendo  tambiin  em- 
plearse otros  colores  más  ó  menos  nocivos,  lo 
que  aquí  no  tiene  gran  importancia;  los  colores 
se  disuelven  en  agua  de  cola;  después  de  seca  la 
pintura  conviene  plancharlas  de  nuevo  en  los 
moldes  para  restablecer  las  formas  que  hayan 
podido  perder  con  la  humedad,  y  des]>ués  se  las 
da  una  mano  de  un  barniz  secante.  Si  la  caieta 
es  ordinaria  se  jiinta  mas  fácilmente:  se  la  da 
una  mano  general  de  agua  de  cola;  después  se 
mezcla  la  pintura  en  polvo  con  barniz  secante, 
y  bien  seca  la  careta  se  jiinta  con  esta  prejara- 
ción.  Desj)ués  de  juntadas  las  caretas  se  recor- 
tan con  tijeras  los  bordes,  se  abren  los  ojos  y 
huecos  de  nariz  y  boca,  lo  que  ¡uiede  hacerse 
con  un  sacabocados.  En  las  cabezas  hay  que  es- 
tudiar el  medio  de  pro)K)rcionar  vista  al  másca- 
ra, abriendo  las  comunicaciones  necesarias,  ya 
en  ojos,  boca,  nariz,  orejas  ó  en  otros  jiuntos, 
procurando  disimular  bien  los  agujeros  que  no  se 
hallen  en  los  sitios  naturales  de  toda  cabeza. 

En  las  carotas  de  cartón  se  imitan  las  barbas, 
el  bigote  y  el  pelo  empleando  i>ara  ello  el  crepé, 
que  se  hace  con  crines  ó  con  pelo;  para  ello  se 
toman  dos  cuerdas  más  ó  menos  gruesas  de  cá- 
ñamo, de  uu  metro  de  largo  cada  una;  se  anudan 
juntas  por  sus  dos  extremos  y  se  sujetan  liien 
tirantes  entre  dos  puntos  fijos;  se  toma  un  me- 
chón de  crin  ó  j'elo,  .se  mete  j^or  la  raíz  entre 
ambas  cuerdas,  y  dando  dos  vueltas,  sobre  la  de 
la  izquierda  por  ejemplo,  se  vuelve  á  pasar  en- 
tre ambas  y  se  le  dan  dos  vueltas  en  .sentido 
contrario  sobre  la  otra  cuerda,  pasando  des- 
pués á  la  primera.  Cuando  ¡as  cuerdas  están  lle- 
ras se  ponen  con  otras,  prej^aradas  de  la  mis- 
ma manera,  dentro  de  una  va.sija  con  agua  que 
las  cubra  por  comjileto,  y  )iuesta  la  vasija  al 
fuego  se  las  hace  hervir  ¡lor  dos  ó  trc.^  horas,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  se  retira  la  vasija  del  calor, 
se  la  deja  enfriar,  .se  sacan  las  cuerdas  y  se  las 
tiende  para  que  se  sequen;  cuando  está  todol  ien 
seco,  sin  humedad  alguna,  se  deshace  uno  de  los 
nudos  extremos,  y  sujetando  el  crepé  por  junto 
al  otro  nudo  con  la  mano,  se  tir.i  delns  cuerdas, 
como  cuando  se  desenfunda  una  sombrilla,  que- 
dando las  cuerdas  ]ior  un  lado  y  el  crei>é  rizado 
y  suelto  j>or  ol  otro,  y  no  hay  más  que  j>einarle 
sin  miedo  á  que  .se  desrico,  y  coserle  á  inintada 
larga  sobre  los  puntosconvenientesde  la  careta, 
cortándolos  trozos  que  lingnn  falt.i.  ó  bien  se 
pega  con  gomn  al()uitira  ó  cola  de  j»escado.  Para 
caretas  de  cartéin  ó  cera.,  cabezas  y  narices,  se 
om]ilea  crepé  de  crines,  que  .se  tiñe  del  colorque 
80  quiere;  poro  si  se  ha  de  aplicar  el  crt»jx>  direc- 
tamente sobre  el  cutis  se  liaco  uso  del  j>olo,  que 
produce  un  crejié  rizoso  y  suave,  y  tanto  más 
cunnfd  más  delgada  haya  sido  la  cuerda  con  <|ue 
se  ha  rizado;  la  aplicación  so'.)rc  ol  rostió  so  hace 
con  una  disolución  clara  de  goma  alquitira,  ó 
bien  .so  cose  á  un  trozo  de  cinta  do  soda,  y  pon 
dos  bebías  dobles  do  torzal  so  .sujeta  ]»or  hs  ex- 
tremos la  cinta  á  la.«  orejas:  las  barí  as  entera* 
f>"  sujetan  mejor  con  una  armadura  do  goma 
que  airace  la  ]iai  te  infericr  do  la  cara,  y  con  la- 
zos extremos  para  las  oreja»,  dejando  libro  la 
boca;  el  itoik-  va  cri.»ido  A  la  .Trniadura. 

Las  narices  t.  ndran  nn  ayVndico  que  suba  por 
toda  la  Ir'-nto  á  sujetarse  con  la  polura.  ol  som- 
brero, 6  «II  <  ordón  oculto  en  ol  jh-Io  y  que  coja 
dicho  apéndice,  y  ppra  que  no  so  levante  dema- 
siado dos  hebras  dobles  de  seda  ]>aMn  por  los  ex- 
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tremns  de  los  iximulos  (|in)  í'oriiiau  las  aijoi  turas 
de  la  iiari/.  y  van  á  sujetarse  jior  detrás  do  las 
orejas,  íorniaudo,  en  cada  carrillo,  dos  arru<ras 
que  ayudan  á  desfigurar  el  rostro;  las  narices 
para  el  teatro  se  hacen  sin  el  apúndice  superior, 
bastando  sólo  las  hebras  de  seda  jiara  sujetarlas, 
ó  mejor  con  muelle  do  quevedos  unido  al  interior 
de  la  nariz  con  unas  puntadas. 

Para  sujetar  las  caretas  se  ponen  en  sus  ex- 
tremos laterales,  á  la  altura  de  los  ojos,  cintas 
que  se  atan  detrás  de  la  cabeza,  ó  que  pasando 
por  encima  de  las  orejas  se  enlazan  por  debajo 
de  la  barba;  también  se  usan  muelles  cosidos  á 
la  frente  del  antifaz,  que,  ciñéndose  á  la  cabeza 
sujetan  aquél  i>erfectaniente;  los  muelles  deben 
llevar,  soldados  interiormente  en  los  extremos, 
pequeños  discos  do  hoja  de  lata  para  que  no  las- 
timen; los  muelles  deben  tener  de  3  á  5  milíme- 
tros do  ancho  por  medio  de  grueso,  y  ser  del  lar- 
go suMciente  para  que  ajusten  bien  en  la  cabeza; 
antes  de  ponerlos  en  la  careta  se  forran  con  una 
cinta  lie  seda,  poniendo  en  los  extremos,  entre 
la  cinta  y  el  muelle,  pequeñas  almoliadillas  de 
algoión  en  rama,  para  que  no  molesten,  y  se  co- 
sen á  la  careta  sobre  la  frente,  inclinados  lige- 
ramente hacia  abajo,  para  que  no  se  levante  la 
careta. 

El  empleo  de  anteojos  sobre  el  disfraz  favo- 
rece la  sujeción  de  la  careta,  completando  al 
propio  tiempo  su  efecto. 

(Jaretas  de  cera.  -  Se  hacen  sobre  una  camisa 
como  las  que  hemos  descrito,  y  se  coniecciona 
del  mismo  modo;  sobre  ista,  con  cera  fundida  y 
una  brocha,  se  dan  dos  ó  tres  manos,  no  dando 
una  sin  estar  antes  fría  la  anterior;  se  las  ]ilan- 
cha  en  moldes  fríos,  se  las  pinta,  y  se  terminan 
como  hemos  explicado  al  hablar  de  las  caretas 
de  cartón;  hoy  son  de  poco  uso. 

Caretas  de  alambre,  -  Más  bien  que  de  alam- 
bre son  de  tela  metálica 
estas  caretas,  que  hoy 
tienen  tanta  ace[itación 
por  lo  cómodas  para  res- 
pirar, libertad  que  dejan 
á  la  cara  y  poco  i)eso 
que  tienen ;  se  hacen 
aplicando  la  tela  metá- 
lica de  latón  sobre  mol- 
des perl'ectamente  cons- 
truidos, que  se  llevan  á 
la  prensa;  los  moldes 
generalmente  tienen  una 
forma  convexa  para  que 
resulte  una  superlicie 
cóncava,  como  la  de  la 
fig.  4 ;  se  pone  á  la  care- 
ta un  ribete  metálico, 
que  sujeta  los  bordes  de 
la  tela  para  impedir  que 
se  deshaga;  se  pintan  y  se  ajustan  como  ya  he- 
mos dicho  en  párrafos  ante  iores. 

Caretas  de  movimicu/o.  -  Se  designan  bajo  este 
nombre  las  caretas  que  tienen  articulada  á 
charnela  la  barba,  de  modo  que,  partidas  por  la 
boca  y  comisura  de  los  labios,  se  componen  de 
dos  partes,  lo  que  hace  que  con  ellas  se  pueda 
comer  y  fumar. 

La  parte  superior  de  la  careta  se  hace  según 
hemos  dicho,  y  por  separado  y  del  mismo  modo, 
pero  ajustándose  al  mismo  molde,  la  parte  infe- 
rior; á  la  línea  del  labio  superior  se  corta  la  bar- 
ba de  la  careta,  abriendo  una  escotadura  en  las 
comisuras  de  los  libios  para  que,  al  desnudar  la 
sobrebarba,  deje  cubiertos  los  costados  de  la  cara; 
al  cortar  la  barba  se  la  dejan  unos  apéndices  á 
los  lados,  los  que  suben  hasta  ceica  de  las  ore- 
jas, poniendo  en  estos  puntos  las  articulaciones, 
que  se  hacen  atravesando  con  un  punzón  las  te- 
las de  las  caretas  y  pasando  por  los  ojetes  unas 
cuerdas  de  tripa  de  las  que  las  que  se  ponen  en 
las  guitarras,  y  se  hacen  dos  nudos,  uno  al  in- 
terior y  otro  al  exterior,  ó  mejor  se  cosen  dos 
travesanos  de  alambre,  cubiertos  con  dos  rolda- 
nas de  piel  de  guantes  para  que  no  destruyan  la 
careta  y  sean  más  suaves  los  movimientos  de  la 
barba;  después  se  pone  el  crepé, que  siempre  lle- 
van, para  ocultar  el  mecanismo;  para  que  la  bar- 
ba articulada  no  so  caiga  por  su  pro])io  peso  se 
pon  u  tirantes  interiores  de  goma  clástica,  que 
van  <iesde  la  mejilla  á  la  barba,  y  á  los  que  seda 
alguna  tensión  para  que,  eu  la  iiosición  natural, 
la  boca  esté  corrada;  en  lugar  de  gomas  jniede 
emplearse  para  tirantes  el  gusanillo  metálico  fo- 
rrado, sujeto  con  unos  apéndices  de  tela  por  el 
interior;  estas  caretas  deben  tener  forro  de  lien- 
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zo  para  darles  resistencia,  siendo  mejor  hacerlas 
de  cera,  según  antes  hemos  explicado. 

CARIBOU:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  {)arte  de  la  América  del  Norte  so  suele  de- 
signar al  reno.  V.  KicNO,  en  el  t.  XVII. 

CARIÉIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Cha- 
rléis) perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
l)uestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de 
las  asterineas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esi)oranza,  y  son  i)lauta3  herbáceas, 
anuales,  con  las  hojas  inferiores  ojiuc^jtas  y  las 
caulinares  alternas  ó  esparcidas,  oblongas,  lan- 
ceoladas y  trinerviadas  en  la  base,  con  las  ramas 
algo  erizadas,  los  pedúnculos  terndnales  y  des- 
l)rovistos  de  hojas,  y  las  cabezuelas  amarillentas 
al  principio  y  después  azuladas,  con  las  llores 
del  disco  y  del  radio  generalmente  de  color  di- 
verso; cabezuelas  muí  tifloras  y  heterogamas  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas  y  femeninas  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermalroditas;  involu- 
cro acampanado,  formado  por  dos  series  de  esca- 
mas, las  exteriores  planas  y  las  interiores  plega- 
do-aquilladas;  receptáculo  alveolado,  con  los  al- 
véolos provistos  en  su  borde  de  una  membranita 
algo  dentada;  corolas  semiflosculosas  con  la 
lígula  lineal  ú  oblonga,  y  las  del  disco  flosculo- 
sas  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  no 
apendiculadas;  estigmas  de  las  flores  del  disco 
con  el  ái)ice  trapezoideo,  deprimido  y  pubescente 
por  el  dorso,  y  el  de  las  flores  periféiicas  dividi- 
do en  dos  lacinias  divergentes;  aquenios  trasova- 
docuneilormes,  comprimidos,  con  nervio  calloso 
marginal,  con  nervios  apenas  marcados  en  las 
caras  y  ei izados;  los  resultantes  de  las  flores  pe- 
riféricas son  generalmente  muclio  nuis  peque- 
ños; vilanos  de  los  aquenios  marginales  nulos 
ó  lormados  por  una  sola  cordita,  y  los  de  los  dis- 
coidales formados  por  una  sola  serie  de  corditas 
capilares  plumosas. 

CARlEYA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrámeros,  fa- 
milia de  los  cerambícidos,  establecido  por  Ser- 
ville,  y  que  se  distingue  de  sus  géneros  afines 
por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  antenas  cor- 
tas y  relativamente  flojas,  de  11  artejos:  el  pri- 
mero mayor  quo  el  segundo  y  el  tercero,  éstos 
obcónicos,  y  los  demás  más  delgados  y  casi  ci- 
lindricos, algo  ensanchados  hacia  afuera;  protó- 
rax aplanado,  con  los  bordes  curvos  y  espinosos; 
élitros  ensanchándose  desde  los  ángulos  hume- 
rales hasta  el  ápice;  tarsos  de  cuatro  artejos  an- 
chos y  velludos;  fémures  largos,  algo  clavi for- 
mes y  ligeramente  encorvados;  tibias  rectas  y 
espinosas. 

El  tipo  de  este  género,  incluido  en  la  tribu 
de  los  prioninos,  es  la  Charicia  eyanea  Serv.,  que 
es  de  los  jtrioninos  de  menor  tamaño  y  notable 
por  sus  reflejos  azulados;  procede  de  Cayena,  y 
Serville  no  describió  más  que  la  hembra. 

CARINIDIA:  m.  Pa.leont.  Género  de  la  tribu  de 
los  troquinos,  familia  de  los  tióquidos,  grujió  do 
los  oscutiLranquios,  suborden  de  los  aspidobran- 
quios,  orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterí- 
zase este  género  jior  presentar  una  concha  aca- 
racolada arrollada  en  espiral  y  de  forma  cónica 
con  la  base  aplastada,  por  lo  cual  la  semejanza 
con  un  cono  es  más  perfecta,  presentándose  el 
borde  periférico  de  la  última  vuelta  más  ó  menoD 
dentado,  pero  siempre  granuloso;  la  abertuiado 
la  concha  presenta  generalmente  forma  cuadran- 
gular  y  alargada  transvorsalmento  á  causa  de 
estar  deprimida  en  dicho  sencido;  los  labios  de 
la  abertura  no  se  reúnen  entre  sí  en  la  parte  su- 
perior, sino  que  terminan  perpendicularmente 
en  la  segunda  vuelta;  la  columnilla  do  esta  con- 
cha presi'ntase  arqueada,  íormando  general- 
mente una  especie  de  bolsa  .'^aliente  en  la  extro- 
midail;  el  opércub^,  que  so  ha  encontrado  con 
bastante  frecuencia,  estaba  formado  por  nume- 
rosas vueltas  espirales  y  era  de  naturaleza  cor- 
nea. 

El  género  Carinidia  débese  al  naturalis  Swain- 
son,  y  sus  especies  se  encuentran  en  las  forma- 
ciones del  terreno  jurásico. 

CARIOFILIA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  loszoantarios, 
familia  de  los  turbinólidos,  establecido  ]ior  La- 
marck.  En  este  género  el  polipero  es  sencillo  y 
se  adhiero  sieni])re  por  una  base  nuis  ó  menos 
ancha,  cuyos  bordes  se  extienden  generalmente 
de  manera  que  forman  una  gran  costra  sobro  el 
cuerpo  á  que  se  fijan;  la  muralla  es  por  com- 
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jilelo  imperioruda;  los  tuLiques  .son  iti.tc.s,  an- 
chos, desbordantes,  cubiertos  lateralnjonte  de 
finas  granulaciones  y  formados  por  láminas  in- 
conjpletas;  la  columnilla  ocupa  el  centro,  y  se 
compone  de  un  número  variable  de  tallitos  pe- 
queños, verticales,  estrechos  y  algo  contornea- 
dos. 

l'.l  tipo  de  este  género  es  la  Caryofihyllia  da- 
vus  Scacc,  especie  que  forma  un  jiolípero  recto, 
fijo  por  una  base  bastante  delgada  y  endelde, 
con  los  tabiques  poco  gruesos,  las  eni)  alizadas 
delgadas  y  con  sus  caras  cubiertas  de  granulacio- 
nes muy  .salientes.  La  muralla  está  cubierta  de 
una  tapa  epidérmica  muy  delgada  y  semejante 
á  un  barniz.  Esta  especie  es  muy  común  en  el 
Mediterráneo,  abundantísima  desde  el  litoral 
de  l'rovenza  hasta  la  bahía  de  Ro.sas  en  fondos 
fangosos  á  unos  100  m.  de  profundidad.  El  sabio 
zoólogo  francés  do  Lacaze  Duthier  acal  a  de  pu- 
blicar un  interesante  estudio  .■■obre  su  morfolo- 
gía y  desarrollo,  l.n  las  mismas  costas  de  Jlar- 
sclla  habita  otra  especie  muy  afín  á  ésta,  la  Ca- 
ryophyllia  eléctrica  Milne  Edw.,  llamada  tam- 
bién C,  Calveri  por  Duncan. 

CARIOTRAUSTES:  m.  Zool.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  tanágri- 
dos,  tribu  de  los  pitilino.9,  y  que  se  diferencian 
do  los  verdaderos  Pittylus  en  su  pico  de  menor 
tamaño  y  menos  convexo,  si  bien  de  bastante 
tamaño  con  respecto  al  animal  y  muy  ganchuda 
en  la  punta  la  mandíbula  sujierior;  las  alas,  re- 
lativamente largas,  alcanzan  hasta  próximamen- 
te la  mitad  de  la  cola  cuando  están  plegadas; 
esta  última  es  muy  corta  y  ligeramente  redon- 
deada, diferenciándose  muy  poco  en  su  largura 
las  timoneras  primarias  y  las  secundarias;  las 
patas  son  endebles;  el  plumaje  eréctil  y  de  colo- 
res vivos.  Las  aves  do  este  género  son  propias 
del  Sur  de  América, y  la  más  tí[iica  es  el  Caryo- 
thraustes  hrasilicnsis,  cuyo  tamaño  y  aspecto  es 
semejante  al  del  piñonero  de  Europa,  ó  sea 
O"',  18  de  largo;  el  ala  0^,\0  y  la  cola  O", 08,  y 
el  centro  del  pecho  y  del  vientre  son  de  un  ama- 
rillo vivo,  presentando  en  los  costados  reflejos 
de  color  verde  aceituna;  el  lomo  es  de  este  mis- 
mo tinte;  las  remeras  de  color  gris  pardo  orla- 
dos por  delante  de  verde  y  do  amarillo  por  de- 
trás; las  timoneras  tienen  el  color  dominante  de 
las  remeras,  con  las  barbas  externas  de  color 
verde  aceituna.  El  iris  es  pardo;  el  pico  negro, 
un  poco  nms  claro  en  su  base  y  gris  jiloniiío  en 
los  individuos  viejos,  y  las  ]iafas  tienen  color  de 
carne.  Viven  en  las  inmediaciones  de  las  plan- 
taciones y  en  los  bosques  jioco  espesos,  ]>osán- 
dose  generalmente  en  las  ramas  más  altas,  sobre 
cuyo  follaje  se  destaca  claramente  su  abigarra- 
do plumaje.  Forman  por  lo  general  jiequeñas 
bandadas  de  machos  y  hembras,  y  se  alimentan 
de  frutos  que,  aun  cuando  tengan  la  cascara  dura, 
la  pueden  partir  con  su  jiico  fuerte  y  grande. 
También  buscan  los  insectos  y  sus  larvas,  jiero 
prefieren  el  alimento  vegetal.  El  Caryothranstes 
Irasiliensis  A'ieill.  vive  en  gran  parte  de  la  Amé- 
rica meridional:  pero  su  patria  predilecta  es  el 
Brasil,  en  cuyos  bosques  encuentra  sabrosos  fru- 
tos de  qué  alimentarse. 

CARIQUIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  familia  de  los  auriciílidos,  descrito  por 
Müller,  y  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  tentáculos  relativamente  gruesos,  ci- 
lindricos y  obtusos;  ojos  colocarlos  hacia  fuera 
y  detrás  de  lo«  tentác^os,  cerca  de  su  base;7'ie 
grueso,  obtuso  hacia  detnis,  no  dividido:  concha 
muy  ]>cijuefía,  juijiiforme,  delgada,  hialina,  con 
la  abertura  suboval  y  el  borde  columelar  con  uno 
ó  dos  dientes;  peristoma  ligeramente  rebordea- 
do, con  ¡os  bordes  reunidos  ju^r  una  callosidad; 
borde  derecho  subvertieal  y  provisto  de  un  dien- 
te. Las  especies  este  género  son  bastante  nume- 
rosas y  están  distribuidas  por  todo  el  mundo. 
En  Europa  es  frecuente  el  Carychium  minimvn 
Müll.  Son  esencialmente  terrestres  y  viven  en 
los  lugares  húmedos,  bajo  la  madera  podrida  y 
las  hojas  muertas.  Las  conchas  de  los  indivi- 
duos jóvenes  suelen  estar  truncadas  en  la  lase. 

CARLOS  (Ff.dfiíico  GriLT.EiíMo):  Biog.  Vea- 
se  Fepeiíico  Caulos  (NicolásX  en  el  t.  VIII. 

-Carlos  Antoxio:  Biog.  Príncipe  de  Ho- 
henzollern-Sigmaringen.  N.  á  7  de  septiembre 
de  1811.  JI.,  tras  larga  enferniedad,  en  su  pa- 
lacio de  Sigmaringen  á  2  de  junio  de  1885.  Fué 
hijo  del  principe  soberano  Carlos  Antonio  Fe- 
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dciico,  que  falleció  en  11  de  marzo  de  1SÓ3,  y 
de  su  esposa  María  Antuuieta,  [aincesa  de  Mu- 
rat,  cuya  vida  terminó  en  19  de  enero  de  1847. 
Como  soberano  sucedió  á  su  padre,  por  abdicación 
de  éste,  en  27  de  agosto  de  1848,  con  lo  que  en- 
tró en  posesión  de  los  títulos  de  ]iríncipe  deHo- 
henzollern,  burgrave  de  Nuremberg,  conde  de 
Sigtnaringc-n  y  Veriugen, conde  de  Berg  y  señor 
de  Haigerloch  y  Wttlirstcin.  Transcurrido  un 
año,  cedieníio  á  la  ambición  de  Prusia,  abdicó 
en  favor  del  rey  Guillermo,  por  acta  de  7  de 
diciembre  de  1849,  y  en  comi)ensación  le  die- 
ron el  título  y  los  honores  de  príncipe  ile  la  casa 
real  de  Prusia,  jefe  del  regimiento  de  infantería 
prusiana  núin.  26  y  coionel  del  jirimer  regi- 
miento de  fusileros.  Llegó  á  ser  general  de  in- 
fantería y  tomó  parte  en  la  campaña  contra 
Austria  (18tJ6).  Ejercía  jior  derecho  ]iro]do  el 
alto  cargo  de  individuo  hereditario  de  la  Cáma- 
ra de  los  Señores  de  Prusia.  Contrajo  matrimo- 
nio (31  de  octubre  de  1834)  con  la  |irincesa  Jo- 
sefina Federica  Luisa,  hija  de  Carlos  Luis  Fe- 
derico, gran  duque  de  Haden,  y  de  su  esposa 
lOstefanía  Luisa  Adriana,  vizcondesa  de  Beau- 
harnais,  hija  adojitiva  de  Naj)oleón  L  Los  dos 
hijos  varones  de  este  matrimonio  han  figurado 
de  modo  notable  en  la  política  europea  del  si- 
glo XIX.  El  mayor,  Leo])o]do  Esteban  Carlos, 
lué  candidato  del  general  Prim  al  trono  de  Es- 
])aña  (1870)  y  causa  indirecta  de  la  guerra 
¡raneo-alemana;  el  segundo,  Carlos  Federico 
Luis,  ocupa  el  trono  de  Rumania. 

-  CAr,LO.s  José  (Francisco):  Biog.  V.  Fran- 
cisco Carlos  (José),  en  el  t.  VIH. 

CARLOS  I:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en  Lis- 
boa íl  28  de  septiendjre  de  1863.  Es  hijo  primo- 
génito de  Luis  I  y  de  Maiía  Pía.  Recibió  una  edu- 
cación esmerada,  y  en  vifla  de  su  i)adre  mostró 
afición  á  los  asuntos  del  goliierno.  En  el  mi>mo 
tiempo  dedicaba  sus  ocios  á  la  Pintura,  en  laque 
tuvo  por  maestro  al  español  Casanova,  y  para  la 
que  mostró  gran  ajititud,  como  lo  demuestran  sus 
acuarelas,  «que  podrían  .ver  lirmadas,  dijo  un  jie- 
riúdico  lisbonense,  por  artistas  de  gran  lama.» 
Pedida  para  él  (7  de  lebrero  de  LS86)  lamano<le 
la  princesa  María  Amelia  de  Orleans,  hija  ma- 
yor de  los  condes  de  París  (Luis  Kdipe  Alberto 
y  María  Isabel  Francisca  de  Asís),  contrajo  con 
ella  matrimonio  (22  de  mayo  de  ]3.";())  en  Lis- 
boa. Su  esposa  le  dio  un  hijo,  Luis  F<dipe  Maiía 
Carlos,  príncipe  de  Beira,  (juo  en  dicha  ciudad 
nació  en  21  de  marzo  de  1887.  Carlos  I  sucedió 
á  su  padie,  que  talleció  en  19  de  octubre  de  1889. 
El  iídsmo  día  en  que  subió  al  trono  dirigió  al 
pueblo  jiortngués  una  sentida  alocución,  cuyos 
))iincipalcs  párralos  eran  estos  dos:  «Conforme 
disponen  las  instituciones  ]iolíticas  de  la  Monar- 
quía, soy  llamado  á  jiresidir  los  destinos  del  lei- 
uo;  y  para  cumplir  bien  mis  delieres,  buscaré  las 
fuerzas  en  la  tradición  que  me  ha  legado  el  So- 
berai.o  difunto,  y  en  la  veneración  con  la  cual 
el  jiuolilo  portugiU'S  recuerda  su  memoria}' com- 
parte el  dolor  acerbo  do  la  fandli:!  Keai.  -  En 
cumplimiento  do  la  ley  fundamental  de  hi  Mo- 
naniuía,  juro  mantener  la  religión  cat(dica  apos- 
tólica romana,  la  integridad  did  reino,  observar 
y  hacer  observar  la  Constitución  política  do  la 
nación  portuguesa  y  las  leyes  ilel  reino,  y  pro- 
veer al  bien  general  de  la  nación,  y  prometo  ra- 
tificar en  breve  este  juramciitoante  las  Cortes.» 
Do  ])aso  i)ara  la  capital  do  Fnincia  entró  en  Es- 
jiaña  por  la  provincia  de  S  damunca,  y  m.irclió 
diroctiimeiitc  á  San  Selpastiiiii  (Gnijiúzcoa),  á 
donde  llegó  en  3  de  octulire  tío  \>^\<.  Recibido 
nllí  por  (.);movas  del  Castülo  y  por  la  reina  re- 
gento, que  le  obsc(|UÍó  con  un  banquete,  al  si- 
guiente día  sidií)  ])ira  París.  Añosnntns,  en  1.^90, 
estalló  el  coidliclo  con  Inglatcira  por  la  posesión 
do  territorios  litigiosos  on  Alriea.  El  conllilo, 
que  produjo  gran  cxcitaciiiii  en  Portugal,  termi- 
nó con  un  convenio  (|U0,  por  lo  depresivo  jiaia  los 
liortugueses,  ocasionó  la  caída  del  .Minisfeiioy 
graves  desórdenes  y  manifestaciones  contra  la 
(¡ran  Bretaña  en  varias  ciudiides  del  reino.  Un 
])i  riúdico,  1.(1  lU'pi'iUic-i-  l'orluiiucüd ,  i'ublii-t'i  los 
retratos  de  Serpa  Pimentel,  Hiulzo  Ribpiro,  l'o- 
derico  A  ronca,  Joño  Fnu.co,  Lopo  Vaz,  .Inlio 
Vilhena  y  Arroyo,  que  eran  los  Ministros  ilerri- 
hados  ]ior  el  pueblo,  con  ol  signionle  rótulo:  l,ns 
siete  hinnbrc;<  que  reiii/irnni  <(  /iii/luterrn  el  Aíri- 
en.  /'OiiUiíuesn.  K]  luo  iua  viveiidi  poco  después 
firmado  por  el  gobierno  fué  compleuicnto  doi 
tratado  antes  dicho.  Fácilmente  so  dondnó  la  re- 
volución republicana  de  Oporto  en  1?91.  En  los 
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años  siguientes  Portugal  La  padecido  continuas 
y  graves  crisis  políticas  y  económicas.  En  su  re- 
ferido viaje  de  lfc95  estuvo  Carlos  I  en  las  priu- 
ci [tales  cortes  de  Europa,  y  su  proyectada  visita 
al  Vaticano  provocó  un  conflicto  entre  él  y  el 
rey  de  Italia.  También  hizo  reformar  la  Consti- 
tución en  sentido  restrictivo,  dando  al  monarca 
y  á  sus  gobiernos  atribuciones  que  se  aproximan 
al  poder  jiersonal.  De  vuelta  de  su  viaje  j'or  Eu- 
rojta,  entró  Carlos  en  Lisboa  en  17  de  iioviembre 
de  1895.  Poco  después  se  celebraba  (día  23)  el 
tiiunlo  de  las  aunas  ¡lortuguesas  en  Guaguaha- 
na.  En  la  tarde  del  29  de  enero  de  1896,  cuando 
el  monarca  en  Lisboa  regresaba  en  coche  descu- 
bierto á  Palacio,  un  obrero  anarquista  lanzó  con- 
tra el  carrua;e  una  piedra,  que  dio  al  ayudante 
del  re}',  aunque  sin  lastimarle.  Personahuente 
abrió  Carlos  I  las  Cortes  en  2  de  enero  de  1897 
y  2  de  enero  de  1898.  En  el  discurso  leído  «n  es- 
ta última  (echa,  recordaba  con  gratitud  la  visi- 
ta  de  la  escuadra  española  al  jtuerto  de  Lisboa 
y  la  breve  estancia  del  rey  de  .Siam  en  la  capital 
del  ndsmo  nombre.  Poco  ilesjiués  de  su  elevación 
al  trono,  dióle  su  esposa  otro  hijo:  ^lanuel  Ma- 
ría Felipe  Carlos,  duque  de  Reja,  nacido  en  Lis- 
boa á  15  de  noviendire  de  1889.  Tales  son  hasta 
el  día  (diciembre  de  1898)  los  principales  hechos 
de  su  reinado. 

*  CARLOS  I:  Biog.  Rey  de  Rumania.  Modificó 
en  1884  bi  Constitución  de  18(!6.  En  Berlín  ce- 
lebró (octubre  de  1891)  larga  conferencia  con  el 
canciller  Caprivi.  V.n  el  mensaje  leído  por  el  rey 
en  la  solemne  aj^ertura  del  Parlamento  en  mar- 
zo de  1892  se  anunciaron  varios  proyectos  para 
favorecer  el  crédito  agrícola,  reformas  en  la  Ad- 
ndnistración  y  mejoras  en  la  instrucción  jirima- 
ria.  Carlos  I  estuvo  más  tarde  en  Austria  (agos- 
to de  1895),  siendo  afectuosamente  recibido  por 
el  emperador.  Sigue  (diciembre  de  1898)  rigien- 
do los  destinos  de  Rumania. 

*  CARLOS  I:  Biog.  Rey  de  Wurtemberg.  M. 
en  Stuttgard  á  6  de  obtubre  de  1891, 

-Carlos  II:  Liog.  Duquede  Parmay  dePla- 
sencia  y  príncipe  de  Luca.  N.  en  1799.  M.  en 
1883. 

*  -Carlos  III:  Biog.  Príncipe  de  Monaco. 
M.  en  10  de  sejdiembie  de  1889.  Le  sucedió  su 
lujo  Alberto  Honorato  Carlo.s. 

CARNACENSE:  adj.  Prehist.  Llámase  así  á  la 
sexta  éjioca  de  la  P-dad  de  la  Piedra,  que  es  á  su 
vez  la  última  taud)ién  del  jieríodo  neolítico,  ha- 
llándose comprendida  cronológicamente  éntrela 
ChaseoRobenhausiense,  que  es  la  fi."  j' la  inter- 
media del  período  neolítico,  y  á  la  cual  ha  suce- 
dido, y  las  ])rimeras  edades  del  metal,  por  las  que 
se  ha  continuado.  Fué  creada  y  caracterizada 
esta  ejioca  por  el  antropólogo  .Salmón,  (]ueladió 
el  nombre  que  lleva,  por  considerar  como  nnis 
típica  la  estación  y  yacimiento  de  (^arnac,  en  el 
departamento  de  Morbihán,  en  Fiancia. 

Los  caracteres  generales  de  esta  época  son  el 
presentar  una  fauna  completamente  igual  á  la 
que  actualmente  se  desarrolla,  ]>ues  csiávaconi- 
¡iiendida  en  el  período  geológico  de  les  tiempos 
presentes. 

El  clima  debía  ser  temiilado,  d  juzgar  por  los 
restos  industriales  que  peí  unten  ilcducir  el  es- 
tado <le  la  meteorología  relro.-iiectiva. 

La  industria  de  la  piedra  alcanza  su  más  com- 
jilcto  dcsairollo,  Como  haiiiendo  alcanzado  el 
ni;iximum  de  esplendor  á  que  ]»odía  llegar,  he- 
cho que  ilemuost  ran,  nos()1o  1.13  artísticas  formas 
de  sus  hachas,  sinoel  empleo  intencional  de  ma- 
teriales notables  por  sus  colores,  dure;a  ó  brillo, 
como  son  la  jaluíln,  el  cuarzo  rojo,  la  cloromela- 
nita,  la  calcita,  y  hasta  rocas  tan  frágiles  como 
la  esteatita  y  el  linibar.  El  tamaño  de  las  hachas 
varía  desde  las  cxtriniiiclamentc  pequeñas  bas- 
tí las  do  extniorilinaiio  tamaño;  encuéiitranse 
tandiién  iiachas  ]icrfoiadas,  ]iuntas  de  flecha  y 
do  lanza,  osí  ouuo  jiuñales  cxlrcmadamento 
linos,  encnntriindosp  también  rasradoies  y  i>e- 
quofios  cortes  paro  descamar  los  huesos  y  armar 
las  llochas,  así  como  gratidos  láminas  de  peder- 
nal, cuyo  íiso  dcl>ía  sel'  muy  diverso.  El  pulido 
do  los  instrumentos  se  hallaba  complolanifute 
extendido,  y  los  objetos  de  adorno  ííoii  muy 
nliiindaiites  en  toibis  lo-  yaciinipnios  de  esta  épo 
011.  En  realidad,  la  apnriciém  del  bronc' ,  <'i  pro- 
¡Mlilcmcntc  del  cobre,  tuvo  hipar  en  el  lin  de 
esta  época,  juies  se  han  encoiiliado  alf^nnos  ob- 
jetos de  metal  en  las  sepulturas  de  cst^  O'lad, 
unidos  á  los  instrumentos  noolfticos,  lo  que  in- 
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dica  la  transición  realmente  insensible  de  la  pie- 
dra al  metal. 

En  las  restantes  industrias  de  la  época  cama- 
cense  merece  citarse  en  primer  término  la  Ar- 
quitectura, que  se  manifiesta  bastante  adelanta- 
da, como  puede  verse  en  la  construcción  de  los 
menhires,  crondechs,  dólmenes,  galerías  cubier- 
tas, cistos,  monumentos  cuadriláteros,  y  todas 
las  construcciones  megalíticasquese  desarrollan 
por  completo  en  esta  época.  Realízase  en  ella  la 
cons;rucci('in  de  los  túmulos  para  construir  las 
.sepulturas  megalíticas,  y  si  los  dólmenes  habían 
sido  exjiortados  en  la  Europa  occidental  por  los 
braquicéfalos  ó  los  dolicacéialos  neolíticos  ilel  ió 
ser  indudablenii nte  en  la  época  Chaseo-Role- 
nhausiense,  piues  que  los  |irimeros  instrumentos 
de  la  industria  que  en  ellos  se  encuentran  á  ella 
[lertenecen,  si  bien  el  verda'lerode.sarrollo  de  los 
mismos  no  se  encuentra  hasta  la  época  que  des- 
cribimos. 

En  esta  época  la  habitación  adquiere  nueva.s 
formas,  abandonando  casi  de  un  modo  general 
la  caverna  y  la  gruta,  y  ajiaieciendo  las  prime- 
ras teiramaras,  al  ]iro]iio  tiempo  que  se  ]>erlec- 
cionaban  y  se  extendían  las  construcciones  la- 
custres sobre  pilotes,  así  como  las  cabanas  y  cho- 
zas terrestres.  El  grabado  se  ]>eifecciona  de  un 
modo  notable  y  aparece  la  estatuaria  propiamen- 
te dicha,  siendo  también  dignos  ile  señalar  los 
progresos  que  se  realizan  en  la  Cerándca  y  el 
prol  able  orillen  de  la  a]'ariciéin  de  la  Cirugía,  co- 
mo lo  demuestran  las  trepanaciones  encontradas 
en  algunos  cráneos  procedentes  de  esta  época. 

Uno  de  los  elementos  de  más  interés  para  el 
estudio  de  é>ta,  como  de  todas  las  éjKjcas  jiiebis- 
tóricas,  es  el  de  las  se]iultiiras,  que  ya  se  realiza- 
ban en  los  dólmenes  cuando  eran  individuales, 
ó  en  las  galerías  cubiertasciiandoeran  colectivas, 
siendo  también  lugares  de  enterramientos  los 
túmulos,  las  grutas  artificiales  y  las  sepulturas 
abiertas  en  el  suelo.  En  las  diversas  sepulturas 
se  han  encontrado  objetos  votivos,  como  las  ha- 
chas de  uso  común,  enteras  unas  veces  y  rotas 
intencionalmente  otras  como  un  rico  funerario, 
habiéndose  hallado  también  hachas  simii1a<ias  ó 
falsas.  Debía  etéctuarse  un  simulacro  de  la  talla 
del  jiedernal  en  el  momento  de  la  inhumación, 
y  seguramente  se de]iositaban  alimentos  al  la  lo 
del  cadáver,  existiendo  tamldén  ya  el  conoci- 
miento de  los  amuletos  craneales,  y  en  general 
de  todos  los  usos  y  ob  etos  que  demuestran  un 
gran  cuidado  con  los  muertos  y  los  monumentos 
megalítico.s.  Por  algunos  restos  encontrados  en 
las  sepulturas,  debió  iniciarse  en  esta  é|«oca  el 
procedimiento  de  la  incineración  de  los  cadáve- 
res. 

CARNARVÓN:  Geog.  División  ó  condado  de  la 
Colonia  del  Culo,  Alriea  austral.  Limitada  al  N. 
]ior  el  río  Orange,  que  la  se)>ara  del  Becliuana, 
la  división  conllnaal  E.  con  la  de  Victoria  West, 
al  S.  y  S.O.  con  la  do  Frasersburpy  al  \.0.  con 
la  de  Calvinia:  ocupa  una  superficie  t'e  31  S.'^S 
kms.-,  poblada  en  l!s91  ]ior  9128  habits.,  délos 
cuales  3  7.?3  eran  blancos.  4  343  hofentotes  y 
1 052  baiitús.  Toda  la  parte  N.  jie-tenei  e  al  Bush- 
manland  y  el  resto  del  país  al  Karrú.  Como  en 
el  C  dvinia,  jiero  en  menor  proporci<n,  se  culti- 
va trigo  en  las  tierras  inumladas  por  las  creciilas 
de  los  ríos;  i>eio  la  ]irincipal  industria  d<  1  país 
es  la  cría  de  carneros,  cuyo  número  ascendía  en 
1891  á  430  500.  Las  granjas  del  Kurrú  sonda 
gran  exieiisiém,  pues  se  calcula  ile  3  á  12  acres 
la  suj'eificie  necesaria  jiaia  mantenei  un  carnero, 
y  hay  L'ranjas  que  crían  <le  1  f'OO  á  3  000,  y  n  ro- 
ces 70  0  y  hasta  10  0  O  de  estos  aiiimaVs.  1.a 
cap.  .Carnnrvón,  antiu'ua  esf;ici<'in  de  las  misiones 
de  Sehieifontein.  está  á  unos  480  knis.  al  N.  E. 
de  Cape  Town.  Sit.  á  más  de  1  000  m.  desllitud 
en  hs  Karvcc  Borge,  junto  al  alto  Olifant.  es  un 
jtueblo  do  cerca  de  1  ÓOO  alma.s,  con  un  mercado 
inii)ortante  y  lavaderos  de  lanas. 

•  CARNERO:  Mit.  ó  íronoa.  Desde  los  primeros 
tioiii]ios  del  paganismo  fué  considciada  como 
símbolo  la  figiiia  del  cariieio,  que  como  tantas 
otras  pasó  á  la  simbólica  rristiaua.lo  cual  im|H)- 
iie  dos  jwirtes  ú  este  artí'  tilo. 

I  Los  i>ntignos  egipcio-  consideraron  al  car- 
nero como  símbolo  de  «iilor.  y  [torcstole  conta- 
iiraron  al  dios  tcbniío  Anx'in  (V.  esta  voz.  t.  II). 
El  símbolo  aiitropoioóifico  lien  jirontose  ron- 
vil  lio  en  tenia  de(or«tivo,  y  desde  la  dinastía 
XVI II  á  uno  y  otro  lado  de  lof  caminos  que  po- 
nían en  comunicación  los  santuarios  eligieron 
los  arquitectos  egipcios  una  serie  de  esfinges  ó 
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carnoros,  á  ycc  es  leones  con  cabeza  de  carnero, 
echados  sobre  iiedestales.  Entre  las  manos  del 
animal  suele  a|)arecor  la  estatuita  del  soljcrano 
dedicante.  Es  famoso  ])or  los  numerosos  carne- 
ros que  le  bordean  el  camino  (¡ue  conduce  del 
templo  de  Lucsor  al  de  Karnac,  larp;©  de  2  kiló- 
metros. 

En  la  Mitología  griega  figura  el  carnero  con 
distinta  significación.  Es  atributo  de  Hernies 
(Mercurio)  como  dios  pastor;  es  el  que  camina  á 
la  cabeza  del  rebaño,  el  que  le  multiplica  con 
su  ])oder  técundante,  y  acompaña  al  guardián, 
llaln'a  además  otro  motivo  de  esta  asociaciiin,  no 
revelado  por  rausanias,  y  que  como  indica  Do- 
cliarme  pudo  tener  una  explicación  análoga  á 
aquella  misteriosa  con  que  so  justificaba  en  los 
misterios  de  Samotracia  «la  actitud  fálica  do 
Herines»,  explicable  por  el  hecho  de  ser  ]>ara  los 
antiguos  tanto  el  /alo  como  el  carnero  un  síni- 
bolo  de  la  generación  (V.  Falo,  t.  VIII).  Mer- 
mes fué  representado  con  el  carnero  al  lado,  ó 
montado  en  él,  ó  llevándole  sobre  los  hombros  y 
cogido  por  las  patas.  En  esta  actitud  (el  Mermes 
crioforo)  le  rej)resentü  el  escultor  Calaniis,  de 
cuya  obra  se  conocen  algunas  copias,  comproba- 
bles por  la  de  una  moneda  de  Tanagra. 

Con  análogo  carácter  a))arece  el  carnero  aso- 
ciado á  Pan,  dios  pastoral. 

El  mismo  carnero  de  Mermes  parece  ser  el  que 
tenía  el  vellocino  de  oro,  de  púrpura  según  Si- 
monides,  é  hijo  de  Poseidón  y  de  Teoláne  con- 
vertido en  dicho  animal  por  su  padre.  Mermes 
se  le  regaló  á  Neí'ela,  la  cual  hizo  huir  montados 
en  él  á  Frisos  y  á  Hela,  sus  hijos,  cuando  el  j^a- 
dre,  Atamas,  rey  de  los  minyanos,  (¡uiso  sacrili- 
Carlos.  El  maravilloso  carnero  transportó  á  los 
jóvenes  en  veloz  carrera  por  entre  el  cielo  y  la 
tierra;  Hela  tuvo  la  desgracia  de  caer  al  mar,  en 
el  sitio  que  de  ella  se  llamó  Helesponto;  Frisos 
llegó  salvo,  á  ionios  del  carnero,  bástala  ciudad 
de  Ada,  donde  intnoló  el  animal  á  Júpiter  y  re- 
galó el  rico  vellón  al  rey  del  país,  que  le  hizo 
colgar  do  una  encina  en  un  bosque  consagrado  á 
Ares  (Marte),  jioniéndolo  bajo  la  vigilancia  de 
un  temible  dragón.  En  toda  esta  fábula  el  car- 
nero es  la  imagen  de  la  nube  dorada  por  los  ra- 
yos del  Sol.  La  conquista  del  vellocino  de  oro  fué 
el  objeto  de  la  txpedición  de  los  Argonautas 
(V.  esta  voz,  t.  II).  Los  cuernos  de  carnero  son 
atributo  de  Júpiter  Amón,  que  se  confunde  con 
el  Amón  Ra  egipcio. 

II  En  los  monumentos  cristianos  el  carnero 
es  jiara  la  mayoría  de  los  arqueólogos  un  símbo- 
lo distinto  del  cordero.  Como  símbolo  del  Ver- 
bo, hasta  para  aquellos  que  niegan  la  venida  del 
Mesías,  le  designaba  San  Ambrosio,  el  cual  dice: 
«El  carnero  cría  su  vellón  y  lo  lava  en  agua  pa- 
ra aumentar  su  blancura  y  para  agradarnos.  Así 
Jesucristo  ha  lavado  nuestros  pecados,  y  los  ha 
lavado  con  su  sangre  á  fin  de  que  pudiéramos 
agradar  á  Dios,  su  Padre.  El  carnero  con  su  voz 
guía  el  rebaño  de  que  i  s  jefe,  y  viste  al  pastor 
con  su  lana:  así  Jesucristo,  como  Dios,  nos  viste 
por  su  cre.ición  y  su  providencia,  y  nos  conduce 
al  [)uerto  de  salvación  jior  su  doctrina,  por  su 
redención  y  por  su  gracia.  El  carnero  pelea  y 
aterra  al  lobo.  Jesucristo  vence  al  demonio.  El 
carnero  fué  detenido  en  las  zarzas  para  ser  sa- 
crificado en  lugar  de  Isaac.  Jesucristo,  que  de- 
bía con  la  suya  elevar  nuestra  carne  de  la  tierra, 
fué  víctima  ]ior  nosotros;  y  á  la  manera  del  car- 
nero, que  humildemente  calla  ante  el  que  lo  es- 
quila, así  Jesucristo  no  alne  la  boca  en  presencia 
de  los  que  le  dieron  muerte.» 

Pasando  de  las  ideas  á  los  monumentos,  en  los 
referentes  al  bautismo,  como  una  pila  bautismal 
de  Pisauro,  el  carnero  es  un  símbolo  de  la  fuer- 
za y  estímulo  para  combatir  al  enemigo  comiín. 
Lo  mismo  acontece  con  algunas  piedras  grabadas 
de  sortijas,  con  las  que  creían  los  cristianos  forta- 
lecerse cuando  eran  víctimas  de  persecución.  Al- 
gunos Padres  de  la  Iglesia  han  considerado  al 
carnero  enredado  en  la  zarza  como  imagen  de 
Jesús  crucificado  ó  coronado  de  espina.s,  y  á  este 
doble  simbolismo  responden  los  dos  carneros 
afrontados  y  una  cru>;  en  medio  que  se  ve  en 
capiteles  de  columnas,  por  ejemplo  en  San  Am- 
brosio y  San  Celso  de  Milán.  Como  observa  el 
abate  Martigny,  el  principio  de  todas  estas  doc- 
trinas es  el  carnero  del  sacrificio  de  Abraham. 

*  CARNICEROS:  m.  pl.   Paleont.  Pnlenteoló- 
gicamente  los  carniceros  presentan  más  ampli- 
tud que  en  sus  actuales  formas,  pues  se  conocen 
grupos  intermedios  entre  los  establecidos  por  los 
TcMu  XXJV   Avéndice 
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zoólogos,  pudiendo  establecerse  entre  los  cánidos 
y  los  úrsidos  por  los  Amphycion  y  Jlymnareíos; 
entre  los  cánidos  y  los  vivérridos  el  paso  se  es- 
taldece  j;or  el  Cynodon,  y  entre  los  vivérridos  y 
los  hiéuidos  la  transición  puede  establecerse  por 
los  géneros  Iclüheriun  y  llijanidis. 

Prescindiendo  de  relaciones  ]ialeontológicasdc 
las  cánidas,  que  j)or  su  especial  imj)ortancia  se 
estudian  aparte  en  el  grupo  generel  de  las  carní- 
voras, se  presentan  como  una  forma  especial  de 
transición  el  Cijnodiclin,  que  según  Filhol  es 
una  forma  es]iecial  particularmente  caracterís- 
tica, en  la  cual  se  llega  por  un  estudio  minucioso 
á  descubir  ciertos  puntos  de  semííjanza  con  los 
carniceros  actuales,  jiero  todos  los  esfuerzos  re- 
sultan inútiles  sise  trata  de  colocarle  en  un  gru- 
jió determinado.  Es  ¡ireciso  reconocer  á  ostas 
formas  un  carácter  especial,  distintivo,  que  jus- 
tifique el  lugar  que  deben  ocupar  fuera  de  la 
clasificación  generalmente  adndlida  paia  los  gru- 
pos actualmente  vivos.  Las  anteriores  afirma- 
ciones explican  la  creación  de  nuevos  grupos  para 
ciertas  iórmas  fósiles  y  aun  para  sus  represen- 
tantes vivos,  como  ocurre  con  el  Cynodidis, 
puesto  que  aun  teniendo  muchos  caracteres  aná- 
logos á  los  cánidos  le  separan  de  ellos  la  con- 
tracción del  cráneo  y  los  caracteres  del  inter- 
maxilar de  la  vóbeda  jtalatina  y  las  aiiófosis  te- 
rigoideas,  así  como  la  dentición,  pues  en  la  ma- 
yoría de  las  formas  de  Cynodidis  descritas  como 
especies  se  presentan  los  dientes  característicos 
y  desarrollados  según  el  lugar  que  ocupan,  pero 
en  el  Cynodiclix  inierviediíis  el  molar  terce- 
ro de  la  mandíbula  inferior  es  tan  pe(iucño  que 
pocos  servicios  podrá  ])restar,  y  que  indica  la 
desapariciíin  comjileta  de'  mismo,  resultando  en 
este  caso  la  fórmula  dentaria  de  los  actuales  vi- 
vérridos; y  como  en  efecto  esta  reducción  se  rea- 
liza, la  raza  del  Cynodidis  intermedius  viverroi- 
des  se  ha  transformado  en  civeta.  La  desapari- 
ción de  este  molar  está  unida  á  otra  pequeña 
transformación  relativa  al  cuarto  premolar,  uni- 
do por  tanto  al  diente  carnicero,  tan  importante 
de  la  mandíbula  inferior,  y  lo  que  es  más  nota- 
ble aún,  en  otras  especies  se  observa  la  mis- 
ma pérdida  y  la  misma  transformación  de  los 
Cynodidis  en  civeta,  comienza  una  serie  de  mo- 
dificaciones para  la  transformación  de  las  vivé- 
rridas en  martas,  y  así  en  el  estudio  de  las  fos- 
foritas do  Quercy  del  terreno  oceno  superior, 
comparado  con  el  de  los  depósitos  de  Saint-Ge- 
rard-le-Puy,  en  el  departamento  del  Allier,  vemos 
aparecer  el  género  Plesidis,  que  se  distingue  par- 
ticularmente de  las  civetas  ])or  la  forma  de  la 
cabeza,  y  Filhol  demuestra  que  hay  derecho  para 
admitir  la  transformación  progresiva  de  las  pe- 
queñas especies  de  Cynodidis  en  Plesidis  bajo  la 
acci(')n  lie  causas  naturales.  En  estas  razas  deri- 
vadas directamente  del  Cyno'didis  se  modifica 
notablemente  la  estructura  de  los  dientes,  acen- 
tuándose cada  vez  más  el  carácter  de  la  denti- 
ción lie  la  marta,  mientras  desaparecen  los  tra- 
zos distintivos  de  las  vivérridas,  y  de  este  modo 
la  serie  Flesidis-Stenoplesidis  Palceonodon  nos 
conduce  gradualmente  por  pequeñas  modifica- 
ciones al  género  Musiela,  é  inmediatamente  pue- 
de ]iasarse  á  las  martas. 

Por  los  procesos  anteriores  se  presentan  bien 
claras  las  formas  intermedias  por  las  cuales  se 
realiza  poco  á  poco  la  translormación  de  la  den- 
tadura de  las  martas  en  la  de  las  félidas;  el  gé- 
nero Proahcrus  está  provisto  en  la  mandíbula 
superior  de  dos  dientes  tuberculosos  detrás  del 
carnívoro,  pero  en  ciertas  esjiecies  (le  este  género 
])ierden  el  líltimo  molar  y  se  ]iarecen  á  los  gatos. 
Además,  el  borde  posterior  del  carnicero  no  pre- 
senta el  apéndice  tuberculoso,  y  á  causa  de  esta 
transformación  poco  importante  el  Prcahirus 
se  transforma  en  Psenda'lurvs;  comparando  las 
unas  á  las  otras  estas  reducciones  de  mola  íes  de 
la  mandíbula  inferior,  se  ve  restablecida  la  si- 
guiente serie:  p  ^  m  2,  p  ■*  m  ^  y  p3  m  1,  siendo  el 
promolar  más  anterior,  ó  sea  el  p-,  el  que  se 
atrofia. 

Puede  observarse  que  el  género  Pseudniu- 
rus  en  la  especie  Edwarsii  no  difiere  de  los  féli- 
dos aciuales  más  que  por  la  presencia  de  un 
premolar  que  presenta  un  tamaño  extremada 
mente  pequeño,  y  estas  reducciones,  muy  impor- 
tantes en  el  número  de  los  dientes,  que  han  sido 
estudiadas  por  Filiiol,  justifican  la  hipótesis  de 
que  más  tarde  esle  diente  tan  ¡¡equeño  desapa- 
recerá completamente,  del  mismo  modo  que  en 
la  parte  anterior  se  atrofia  el  primer  premolar  y 
hasta  el  diente  tuberoso  m^,  aproximándose, 
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I  or  tanto,  á  la  fórmula  resultante  á  la  del  gé- 
nero Félix. 

La  concentración  de  la  dentadura  no  perma- 
nece estacionaria  en  la  fórmula  dentaria  de  los 

gatos,  p.  — - — ,  m.   ,   pues   su   localización 

llega  al   término  extremo  en  el  Machairodus, 
cuya  fórmula  dentaria  es 


.4-,p. 


ó  sean  26  dientes,  en  lugar  de  .30  que  tienen  los 
gatos;  este  animal,  de  la  talla  fiel  tigre,  presen- 
ta en  la  mandíbula  inferior  un  potente  canino 
ensilorme,  que  salía  fuera  de  la  boca  extendién- 
dose inferiormente  [poi-  delante  de  la  mandíbula 
inferior,  que  presentaba  á  cada  lado  una  dejire- 
sión  para  alojar  al  citado  diente,  y  se  atribuye 
la  extinción  de  esta  fórmula,  la  más  di'eren'-ia- 
da  de  los  carnicercs,  á  este  enorme  desarrollo  de 
las  defensas,  ))ues  su  longitud  llegó  á  ser  tal  que 
no  jiermitía  abrir  bien  la  boca  para  .in  funciona- 
miento, y  de  este  modo  el  .Vachairodvs  no  vivió 
en  ambas  costas  del  Océano  mas  que  en  la  época 
miocena. 

El  Psevdcelurus  parece  ser  una  forma  inter- 
media entre  las  martas  y  los  gatos,  lo  que  no 
excluye  la  existencia  de  otras  con  igual  fin, 
siendo  una  de  ellas  el  yEliirogale,  de  la  talla  de 
una  pantera,  cuyos  restos  .se  encuentran  muy 
abundantes  en  las  fos.oritas  de  Quercy,  jiresen- 
tando  la  mandíbula  superior  como  los  gatos  y  la 
inferior  como  las  niustelas,  y  sus  variedades  se 
agrupan  de  tal  manera  que,  junto  á  los  cambios 
extraordinarios  en  el  tamaño  de  los  dientes,  la 
mandíbula  inferior,  en  la  forma  más  fundamen- 
tal, ha  conservado  la  fórmula  dentaria  de  los 
gatos. 

Como  resultado  de  los  anteriores  datos  y  ob- 
servaciones el  profesor  Schmidt  ha  trazado  el 
siguiente  cuadro  genealógico,  que  es  la  exj'resién 
más  simple  de  una  larga  serie  de  comparaciones 
de  hechos  muy  minuciosos: 

Cynodidis 

I 
Civetas 

I 
Plesidis 

I 
Stenoplesidis 

I  I 

I  PalcEO]>nonodon 

Procelurvs  \ 

I  Martas 

Pseiida  lurus 

I 
Gatos 

I 
Machairodiis 

La  aparición  de  las  martas  y  de  los  gatos  á 
expensas  de  las  formas  del  Cynodidis  tiene  uua 
gran  probabilidad,  )iero  no  un  grado  de  certeza 
absoluta,  porque  animales  diferentes  aparecidos 
en  las  mismas  épocas  geológicas  pueden  presen- 
tar, á  causa  de  un  (i esarrollo  paralelo,  formas 
dentarias  y  reducciones  de  dientes  muy  seuie- 
j  intes,  25or  lo  cual  será  superfino  indicar  ejem- 
plos de  otras  formas  de  transición  entre  los  car- 
nívoros actuales  y  los  de  los  tiempos  geológicos. 

Los  úrsidos  tuvieron  sus  procursores  en  el  jio- 
ríodo  mioceno,  en  cuya  época  vivió  el  Anphy- 
don,  del  tamaño  de  ur  '.obo,  y  que  está  ¡>iovis- 
to  de  un  cuarto  premolar  y  de  un  terct-r  premo- 
lar como  los  perros  colas,  coronas  anchas  en  los 
dos  primeros  molares,  mostrando  el  principio  de 
la  aparición  de  los  tubérculos  unido  al  régimen 
vario  de  estos  animales.  Este  d?sarrollo  se  acen- 
túa más  aún  en  formas  ulteriores,  como  Hyce- 
nardos,  con  tres  premolares  y  dos  molares,  y  se 
realiza  por  completo  en  el  oso  desde  el  terreno 
plioceno  hasta  la  época  actual;  pero  el  número 
restringido  de  dientes  del  líyanardos  pide  colo- 
cnrle  en  la  serie  natural  de  los  precursores  de  los 
osos  que  ju'eseuta  cuatio  premolares  y  tres  mola- 
res en  cada  mandíbula,  teniendo  estos  últimos  los 
tubérculos  planos,  lo  que  indica  un  régimen  va- 
riado de  alimentación,  así  como  los  carniceros, 
algo  truncado,  representa  una  modificación  rela- 
tivamente tardía  y  en  cierta  medida  una  retro- 
gradación  al  tipo  carnívoro  que  se  mantiene  ac- 
tualmente en  el  oso  blanco  marítimo,  sometido 
á  un  régimen  exclusivamente  carnicero  y  piscí- 
voro. 
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Para  las  hienas,  el  sabio  paleontólogo  Bau- 
diy  ha  descubierto  un  ¡Jiecursor  en  el  género 
Ictitherium,  que  es  un  género  procedente  de  la 
riquísima  fauna  fósil  de  Pikermi,  en  Grecia;  en 
este  género  bastaría  la  desaparición  completa 
del  segundo  molar  superior  é  interior,  que  se 
presenta  ya  en  vías  de  atrofia,  para  llegar  á  la 
foima  y  estructura  de  la  dentición  de  las  hienas 
actuales;  el  gran  desarrollo  de  los  premolares  de 
éstas  para  romper  los  huesos  se  prei)ara  ya  en 
el  género  Ictitherium,  por  lo  cual  los  articula- 
dos vivérridos  parecen  haber  sido  los  precurso- 
res de  esta  rama. 

Se  han  descubierto  en  las  capas  eoceuas  más 
inferiores  de  las  formaciones  de  Europa,  y  más 
aún  en  los  dei)ósitos  correspondientes  á  la  Amé- 
rica del  Norte,  numeroso^  carniceros  que  se  ale- 
jan tanto  más  de  las  laniilias  actuales  que  los 
géneros  descritos  anteriormento,  pudiemlo  sin 
eml)argo  im-luirlos  en  la  genealogía  de  las  mis- 
mas. El  carácter  que  hace  resaltar  más  princi- 
palmente el  lugar  inferior  de  estas  formas  con- 
siste en  el  pequeño  desarrollo  del  encéfalo,  así 
como  lo  demuestra  en  la  forma  ile  la  cavidad 
craneana  en  los  moldes  obtenidos;  los  lóbulos 
olfativos  ajiarecen  como  largas  ])rotuberancias 
de  la  parte  inf-rior  de  los  hemisferios  cerebra- 
les, no  cubriendo  apenas  estos  últimos  el  cerebro 
medio.  En  Euro])a  se  'onoce  desde  el  año  de 
1879  el  género  Artocyon,  ó  sea  el  Paloiocyon 
Blainville,  que  es  un  animal  análogo  á  los  [¡re- 
coden tes  y  con  graudes  analogías  por  su  cerebro 
con  los  marsupiales,  en  tanto  que  por  la  denta- 
dura se  asemeja  á  los  más  antiguos  fósiles  de  la 
familia  de  los  suidos,  como  es  el  ICntelodon,  de 
un  régimen  completamente  omnívoro;  el  citado 
ylr<oc?/o;i  presenta,  como  carnívoro,  algunas  ana- 
logías con  los  úrsidos. 

Es  preciso  mencionar  también  el  Hyomoilon  y 
el  Plerodon,  un  poco  más  modernos,  y  caliíicailos 
generalmente  de  formas  mixtas,  y  que  ofrecen 
grandes  semejanüas  con  los  marsupiales,  esjie- 
cial mente  jjor  la  forma  de  los  dientes,  uniéndo- 
se también  estrechamente  por  otros  caracteres 
galostinacinos. 

El  paleontólogo  americano  Cope  ha  creado  el 
grupo  llamado  de  los  creodontes  para  una  ex» 
tensa  serie  de  los  carnívoros  fósiles  americanos, 
q)ie  considera  como  los  verdaderos  precursores 
de  todo  el  grupo;  en  toilas  estas  formas  la  dile- 
renciación  de  un  molar  de  carnicero  es  nula  é 
incomi)lota;  los  maxilares  se  alargan,  y  los  mús- 
culos masticadores  se  insertan  de  tal  manera 
que  ])ueden  desplegar  menor  potencia  (|ue  la  de 
los  verdaderos  carniceros  actuales,  jiues  éstos, 
con  sus  mandíbulas  más  cortas  y  dentadura  más 
reducida,  presentan  caracteres  do  ina3'or  fuerza 
que  los  creodontes.  Una  de  las  formas  más  im- 
l)ortantes  del  grujio  es  el  género  Oj-tjcena,  que 
so  encuentra  abuiídanttmente  repartido  por 
Nuevo  Méjico  y  .•■e  halla  leprescnlailo  ])or  tres 
cspecie-.en  las  fosforitasde  Queroy,  presentando 
un  tamaño  varial)le  entre  la  ardilla  y  el  jaguar, 
y  su  fórmula  dentaria  es 


por  esta  fórmula  se  encnenlran  reunidas  una 
vez  m.ís  las  faunas  coconas  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Mundo;  el  autor  de  esto  gruju)  ha  hecho 
en  él  una  sei'ara(i()n  en  cinco  fíiniilias,  que  son: 
artoci('inidos,  miáeiilos,  oxiénidos,  aniblipt<Jni- 
dos  y  mosoní(iu¡dos,  que  ]iresenta  »ina  agrupa- 
ción y  encadenamiento  (|ue,  según  los  paleonló- 
gos  europeos,  no  tienen  en  cuenta  la  exactitud 
de  la  comparación  referida  jiara  que  las  deduc- 
ciones tengan  valor  científico,  cosa  que  es  nuiy 
general  en  las  hipótesis  do  los  geólogos  ameri- 
canos, ]ior  desconocer  ú  olvidar  los  téiniinos  do 
las  series  euro)ions  y  los  estudios  fundamentales 
de  que  han  sido  objeto. 

Los  mamíferos  do  los  depósitos  arcillosos  de 
IHah  han  sido  repartidos  en  r)4  especies  según 
(.'opo,  y  la  g'iieraiidad  se  distingoe  por  la  forma 
y  i)eq\ieñc/  de  su  cerebro,  cuya  lorü..'.  >  relacio- 
nes de  sus  partes  indican  una  organizacii'nr  infe- 
rior muy  Tuarcaiia;  así,  por  8<i  as])ccto,  el  encé- 
falo do  Coryphodon  se  jiaroco  al  do  los  reptiles 
y  sn  carácter  se  parece  á  los  ungulados  y  ungui- 
culados, concordando  ostas  diversas  formas  por 
la  ostnu'tura  de  las  articidnciones  do  los  miem- 
bros lo  mismo  que  por  el  número  ile  dedos,  jmes 
I.')  especies  «lo  fi  1  poseen,  según  las  oliservncio- 
nos  más  ó  menos  exactas  de  los  geólogos  ameri- 
canos, cinco  (ledos.  lüitro  los  de  régimen  carni- 


cero los  dientes  de  esta  categoría  no  se  desarro- 
llan en  los  herbívoros,  faltan  en  absoluto  los 
dientes  con  pinchos,  todos  los  molares  pertene- 
cen al  tipo  de  los  dientes  tuberculosos,  sea  por 
su  simplicidad  primitiva  ó  sea  por  la  existencia 
de  tubérculos  comprimidos  lateralmente  y  sol- 
dados en  crestas  transversales  incompletas,  sien- 
do esto  un  carácter  que  ha  dado  origen  al  grupo 
particular  de  los  bunotéridos,  del  cual  parecen 
haberse  derivado  los  insectívoros,  los  teniodon- 
tos,  tillodontos,  creadontos  y  mesodoutos. 

CÁRNICO:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  subpiso  ó 
formación  sujierior  del  keuper  en  el  terreno  triá- 
sico  áe  facies  alpina,  y  que  se  halla  comprendi- 
do estratigráficamente  entre  las  capas  del  sub- 
piso nói  ico  que  forma  la  base  del  keuperiense  ó 
tirolense,  y  está  cubierto  por  las  cai)as  del  jnso 
retiense,  que  forma  para  unos  geólogos  la  cermi- 
niición  del  triásico  y  para  otros  el  ¡irincipio  del 
jurásico.  Débese  la  creación  de  este  subpiso  á 
los  geólogos  Mqjsisovics  y  Emmrich,  que  son  dos 
de  los  muchísimos  alemanes  y  austríacos  que  se 
han  dedicado  á  estudiar  la  formación  tan  curio- 
sa y  verdaderamente  anormal  del  terreno  triási- 
co alpino,  pues  además  de  los  numerosos  acci- 
dentes que  han  sufrido  sus  dep  sitos,  de  sus  re- 
laciones extremadamente  complicadas  y  de  su 
diferencia  comjdeta  con  el  trías  de  las  regiones 
vecinas,  hay  que  tener  en  cuenta  que  mientras 
el  keujMr  en  que  se  halla  conijirendido  el  piso 
que  estudiamos  es  en  Alemania  una  formación 
de  ribera  de  escasa  jiotencia,  en  los  Al]ies  es  de 
alta  mar  y  presenta  algunos  miles  de  pies  de  es- 
]iesor;  pero  todavía  más  curioso  es  el  que  en  sus 
fósiles  jiresentan  algunas  formas  paleozoicas  que 
se  habían  extinguirlo  hacía  largo  tiempo,  y  que 
se  hallan  mezcladas  á  restos  completamente  me- 
sozoicos que  parecen  haber  realizado  su  apari- 
ción prematuramente,  como  son  los  géneros  ()r- 
thoceras  Nnulihis,  Ceratitcs,  Gonialües,  Amvioni- 
tes  y  Beletnnifea. 

El  jiiso  cárnico  corresponde  á  la  división  lla- 
mada por  Emmrich  kciper  su]:erior  y  cai>as  re- 
tienses,  hallándose  rnás  com]iletaniente  limitado 
á  las  llamadas  ca))as  de  Haihlc,  que  comprenden 
á  su  vez  las  do  Cardila,  las  de  lAiner  y  las  de 
Jienigrabe,  formando  un  total  del  cuarto  tramo 
del  grupo  medio  del  trías  superior.  Una  de  las 
formaciones  más  clásicas  para  su  estudio  es  la 
que  se  jiresenta  en  la  parte  S.  de  los  Alpes,  es- 
pecialmente en  las  montañas  del  Valle  de  Fassa, 
en  donde  está  constituido  como  sigue:  cajias  de 
Raíble,  que  .se  desairolla  en  la  meseta  de.Sthlern 
constituyendo  un  conjnnto  de  arenas  y  calizas 
ferruginosas  y  oolítieas  que  so  caracterizan  esjie- 
cialmente  jior  la  Myophoria  Kci'crstf.ini,  y  que 
en  algunos  jnintog  están  constit\iídas  ^lor  mar- 
gas calizas  y  margas  conchíferas  con  Perna  nri- 
culiformis  y  CorJiis  Midlivahi.  que  son,  [lor  con- 
secuencia, los  (('isiles  más  car.icterísticos  de  las 
cajias  snpenores  de  liaihle.  El  grupo  de  estas 
ca]i!is  es  más  rico  en  fósiles  y  alcanza  bastante 
miís  ])otencia  que  en  la  formación  descrita  en 
Ilciligenkreuz,  dcnde  está  coronado  por  una  se- 
rie de  capas  ])izarr()sas  que  contienen  restos  do 
]>cces  y  de  diversas  jilaiitns.  jiudiendo,  por  tan- 
to, establecerse  las  equivalencias  con  las  piza- 
rras del  Ammonites  Aon  y  las  cnli/as  de  Halls- 
ladl;  en  esta  formación  pueden  distinguirse  has 
ta  tres  zonas  diferentes,  que  son: 

n  Pizarras  margosas  y  calizas,  que  se  carac- 
toiizan  jior  la  Mioiihoria  Keftrstfni  y  ojem])la- 
res  del  género  liairdia. 

b  Capas  llamadas  de  Pleiborg,  formadas  j>or 
calizas  de  color  negro,  Avmwnites  floridus,  Am- 
vwiiiles  Joanix  A  nutria'  y  la  Sj>ir¡i^*trina  gre- 
garia. 

c  Potentes  bancos  qne  llegan  á  150  metros 
de  espesor,  lonstituídos  por  Dolomía,  seguidos 
de  margas  do  un  color  amarillo  obscuro  y  <le  ca- 
lizas jiardas  y  negruzcos,  a  las  qne  se  une  nn 
mármol  conchífero,  en  el  qiie  se  encuentran  res- 
tos do  /'t/it  ariciiliformix,  l'orhin  MeJIinghi, 
IWtrv  Iíflli<r,  Myn}>horia  Wotliyiv ,  Corhvla 
PoiHionú  y  .lvnp/o¡'hora  .1/ií)i5V'-i",  sion<lo  osle 
último  el  fósil  más  car.T'terfslico  de  las  capas  de 
Lehrberg  en  el  keuper  de  Alenionia,  dondo,  por 
tanto,  un  jirecioso  carácter  paia  establecer  el 
parolelismo  de  las  que  ahora  estndiiiniiis. 

En  la  ladera  N  fie  los  Alpe.-»,  y  csin-cialnicntc 
en  algunas  formocinnes  de  Piaviera,  el  cárnico  se 
jiresento  constituido  jior  el  grupo  de  las  myn-i 
do  f'ordi'a  7rnntn,cn  las  cuales  liegm  á  estable- 
cerse los  cuatro  zonaj  ó  estratos  siguientes: 


d  Pizarras  deReingraben,  llamadas  también 
pizarras  de  i/a/^í/ia  porque  están  caracterizadas 
por  este  género,  esjiecialmente  la  H.  rugoba,  v 
jior  el  Ammonües  fioridus,  estableciendo,  por 
tanto,  una  correspondencia  bastante  exacta  con 
las  capas  de  Bleiberg,  situada  en  la  vertiente 
S.  de  los  mismos  Alpes. 

b  Arenisca  de  Luner,  de  color  verdoso  y  es- 
tructura finamente  micácea,  conteniendo  restos 
vegetales,  entre  los  cuales  merecen  citarse  los 
del  Equissetum  cohcumare ,  Petruphylhnn  Ja- 
geri  y  el  Peropteris  Siuttgartiensis,  que  se  en- 
cuentran entremezclados  en  algunos  puntos  con 
cajias  de  hulla  que  llegan  á  explotarse,  y  que 
son  equivalentes  á  las  calamitas  de  Alemania. 

c  Capas  llamadas  projiiamente  de  cordita, 
que  son  equivalentes  á  las  cai<as  de  Toret  y 
las  de  Oppmiitz  de  Railb  y  del  Austria  infe- 
rior: están  formadas  estas  capas  por  una  oolita 
conchífera,  materialmente  llenas  de  restos  de  la 
Curditacrennta,  á  que  se  unen  el  Pectén  Hellin, 
Corbis  Mellinghi,  Corbula  ííoslhomi  y  Amvxo- 
nites  floridas. 

d  Grai'waka,de  color  amarillo,  unida  al  yeso 
y  á  las  margas,  que  insensiblemente  se  trans- 
forma en  la  dolomía  de  la  formación  superior.  El 
desarrollo  de  este  conjunto  de  ca|  as  es  muy  ex- 
tenso, pues  concuerda  desde  Voraldsberg  basta 
el  Salzkamniergut  y  el  Berchtesgaden,  en  don- 
de las  capas  de  cardita  son  muy  homogéneas  y 
ajionas  presentan  diferenciación  en  estratos.  Al 
E.  del  Austria  sujierior,  y  esjiecialmente  en  el 
Austria  inferior,  que  es  en  donde  se  desarrollan 
las  cajjas  de  Luner  y  de  Opjionitz,  existen  are- 
niscas en  jiotentes  bancos,  conteniendo  restos 
de  vegetales,  entre  los  cuales  se  encuentran  ca- 
j)as  de  hulla  que  á  veces  llegan  á  sei  exjdotaMes, 
no  existiendo  capa  de  grauwakr.  ni  de  veso,  como 
en  las  formaciones  occidentales,  y  perdiendo  su 
potencia  las  capas  de  cardita. 

Todos  los  ge. dogos  alemanes  están  conformes 
en  incluir  dentro  del  subpiso  que  estudiamos, 
constituyendo  la  paite  sujierior  y  terminal  del 
sistema  triásico,  la  formaeion  llamada  rética, 
que  está  ]irincipalniente  constituida  jior  dolo- 
mías, es|iecialmente  en  la  región  X.  de  los  Al- 
pes, por  depósitos  margosos  y  arcillosos,  poruña 
jíotencia  relativamente  menor  que  los  dolomíti- 
cos,  constituyendo  este  conjnnto  las  capas  lla- 
madas de  Kiissen,  «pie  en  la  región  central  ó  in- 
terior de  los  Alpes  están  reemplazadas  )>or  una 
formación  de  mar  jnolunda  que  ha  recibido  el 
nombre  de  caliza  de  Dachstein,  de  suerte  que 
esta  caliza  y  las  cajeas  de  Kiissen  no  son  más 
que/rtCíVs  diferentes  de  una  misma  formación, 
que  sin  embargo  jiueden  exeepcionalmente  estar 
superjiuestas  por  causa  de  los  movimientos  de 
los  estratos.  La  constitución  general  de  estas 
capas  superiores  del  cárnico  es,  por  tanto,  la 
siguiente: 

1  Dolomía  principal,  forniondola  lase  de  la 
formación,  y  que  )>asa  á  los  calizas  prismáticas 
llamadas  de  tíundiel,  estando  constituida  la 
dolomía  jior  oK montos  sumamente  granudos  y 
]>resentándose  tan  alnindantemenle  que  forma 
los  más  grandes  macizos  de  los  AI|>es  alemanes 
y  del  N.  de  Italia;  es  muy  pobre  en  fósiles, 
conteniendo  tan  sólo  en  algunos  jiuntos  aislados 
restos  de  peces,  princi)>a)niente  de  los  géneros 
Lcpidolus  Sc7nio}wtiix,  Lejiidolus  y  Phodidopie- 
rus:  en  la  jiarte  superior  .se  hallan  las  calizas 
de  color  gris  y  que  á  vece-í  están  completamen- 
te llenas  de  moldes  de  gastcri'podos  do  j>cqueño 
tamaño,  como  la  /.'k<¡,<wi  Alpina. 

2  Parte  superior:  formaciones  de  mar  pro- 
fundas y  formaciones  litorales  sincn'mícas  y  que 
se  subdividen  en  dos  grupos,  que  son: 

a  Caliza  de  Dasclitcin,  que  forma  el  vértice 
de  muchas  dolomíticas  completamente  estériles 
y  nombradas  |>or  su  aridez,  y  está  constituida 
]inr  una  caliza  coni|iletamentc  dura,  compacta  y 
de  colores  obscuros  y  sondríos,  y  en  la  qne  se 
encuentran  restos  de  Mrgoh'dMX  triqíiflrr,  y  en 
ciertos  sitios  restos  de  corales  y  ilc  foraminiftrot 
de  mar  jirofnndo;  en  los  jnintcs  rn  qtie  las  mar- 
gas do  Ki'sson  no  lian  llegado  a  de]iosiiarsc,  la 
dolomía  y  la  i  nliza  en  iliacas  se  mezclan  con  la 
caliza  do  Dasi'htein  psra  formar  la  masa  colo- 
sal de  las  niontafioB  de  Daschtein  Góhld,  Stcin 
AValzniann  y  Ilental. 

b  <'apas  llon)adas  de  Knssen  |xir  Haner,  que 
hnn  reiMÍ>ido  el  nombre  <le  cajws  do  GmifUa  de 
Emmrich,  zona  délo  Ariciila  conli^ito  deOp]>el  y 
keu|>fr  conchífero  svii^rior  y  calida  «le  Dachtein 
l>or  (íumbel.  Está  conslit»f<í«  esta  formación  iv>r 
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un  conjunto  de  niai^as  y  aicillas  pizarrosas  fie 
naturale;<a  caliza,  niny  ricas  en  fósiles,  y  con  las 
cuales  se  inU  i  calan  j»e(jueños  bancos  de  una  ca- 
liza gris  obscura;  los  principales  fósiles  de  esta 
formación  son  los  bivalvos  y  los  braquiópolos,  y 
principalmente  Gervülia  injlaiu  y  proicursor, 
Aviada  conlorla,  Uardium  rhaf/icum,  cloncinum 
y  anstriacuin,  I'eclen  Valoniensis,  Terebratida 
gregaria,  Spirigera  oxycolpos  y  ¿ípirifer  uncina- 
tus,  siendo  también  frecuentes  las  formas  ramo- 
sas ilel  genero  LiÜiodendron.  Sobre  las  cajias  de 
Kóssen  descansan  en  muchos  sitios  de  las  loca- 
lidades alpinas  los  estratos  pertenecientes  al  lías 
mlerior,  ó  sea  las  de  la  zona  del  Avimonites  pía- 
ñor  bis. 

A  las  formaciones  que  estrictamente  pueden 
recibir  el  nombre  de  cárdicas  pueden  unirse,  es- 
jiecialmente  en  Alemania,  las  que  consoituyen 
el  llamado  grupo  medio,  marga  abigarrada  ó 
keuper  yesoso,  y  que  son  sincrónicas  con  las 
descritas  en  las  íbrniaciones  alpinas;  la  potencia 
de  este  grupo  varía  de  5  á  300  m.  y  está  consti- 
tuido por  margas  de  colores  claros,  en  cuyo  ni- 
vel interior  las  margas  abigarradas  encierran 
arcillas  y  yeso,  unida  algunas  veces  á  la  sa!  co- 
mún, como  ocurre  en  la  Lorena.  En  general  es- 
tán desprovistas  de  fósiles,  especialmente  eri 
algunos  puntos,  de  birintodontos  y  dientes  copro- 
ditos  y  moldes  especialmente  del  género  s7)iios, 
en  cantidad  tan  abundantes  estos  últimos  que 
llegan  á  formar  por  sí  solos  el  ken¡ier  medio 
de  la  Turingia  y  del  Hartz.  En  los  otros  países, 
como  en  la  Alemania  del  Sur,  los  otros  horizon- 
tes presentan  una  alternancia  de  margas  abiga- 
rradas con  3  á  8  m.  de  areniscas  y  dolomías  que 
contienen  como  fósiles  más  característicos  el 
Equisetxmi  arenaceum  y  columnare,  Toemopto- 
ris  viUata,  Peco^Jteris  Stulfgartiensis,  Pterophy- 
llum  Jce,geri  y  restos  de  Lahyrintliodontos  y  pe- 
ces, mereciendo  citarse  entre  estos  últimos  el 
Smionotus  Bi'rgcri. 

Las  principales  regiones  alemanas  donde  se 
desarrolla  el  tipo  cárnico  no  alpino  son  las  si- 
guientes: 

En  la  Alta  Silesia  y  Polonia  ha  sido  estu- 
diado por  Ronier,  y  está  constituido  por  arcillas 
abigarradas,  á  las  que  se  intercalan  las  calizas 
de  Woischnk,  las  brechas  de  Lichauss,  las  hu- 
llas de  Blanobice  y  el  mineral  de  hierro  de  Oreni- 
ba;  casi  siempre  se  encuentran  en  estas  forma- 
ciones restos  le  2'erinatosaurus  y  de  Zaurlhichy. 
En  la  Turingia  oriental  y  occidental  ha  sido  es- 
tudiada por  Enrique  Credner,  que  la  ha  descrito 
formando  una  marga  abigarrada  con  intercala- 
ciones de  poco  espesor,  formada  de  cuarcita  ar- 
cillosa y  que  no  contienen  restos  de  reptiles, 
existiendo  también  una  marga  yesosa  de  200  á 
300  m.  de  espesor.  El  geólogo  JLx'sta  ha  estu- 
diado esta  formación  con  el  Hesse,  donde  está 
constituida  por  una  marga  bastante  dura  de  co- 
lor gris,  á  la  que  se  une  una  capa  caliza  en  la 
parte  superior,  en  la  que  se  encuentran  nume- 
rosas escamas  y  dientes  de  jieces;  completan  la 
formación  unos  potentes  bancos  de  marga  ye- 
sosa. 

Uno  de  los  puntos  en  que  más  desarrollado  se 
encuentra  el  cárnico  es  el  Wurzburgo,  donde 
ha  sido  estudiado  por  Sandbergcr,  que  ha  des- 
crito una  serie  de  bancos  sujieipuestos  en  el  or- 
den siguiente:  arenisca  de  Smionotus,  que  está 
unida  á  las  margas  abigarradas  con  bancos  do 
areniscas,  superpuestas  al  llamado  horizonte  de 
Beaumont,  que  está  constituido  por  una  marga 
dura  por  Turhonilla  Theodori  y  Anoplophora 
Münitcri,  constituyendo  las  capas  de  Tehrberg, 
que  presentan  un  espesor  de  3  ns, ;  viene  después 
una  marga  abigarrada  y  sin  yeso  de  18  m,  de 
¡lotencia,  y  que  se  super)ione  á  las  areniscas  de 
calamites,  tan  ricas  en  restos  vegetales,  que  se 
superpone  á  su  vez  á  los  bancos  de  dolomía  y 
margas  con  Slhcria;  la  base  de  todo  lo  anterior 
está  constituida  por  las  margas  de  JlJyophoria 
llailb,  que  cubren  á  una  dolomía  abundante  en 
galena  ((ue  se  halla  descansando  sobre  una  con- 
siderable capa  de  182  m.  de  es(it,sor,  Ibrniada 
)>or  margas  abigarradas  y  yeso.  En  el  Wurteni- 
borg  la  constituciiin  de  este  subpiso  es  también 
bastante  complicada,  según  lo  ha  dem<>&trado  el 
geólogo  Quenstedt;  empezando  por  su  base,  está 
constituido  por  unas  arcillas  versicoloras  con 
yeso  y  margas  endurecidas,  á  las  que  se  sobrepo- 
nen las  areniscas  de  e(¡uisetáceas,  que  se  explotati 
por  su  consistencia  en  varias  localidades,  pre- 
sentando un  color  verde  manchado  de  rojo,  y 
manteniéndose  paleontológicamente  iiorel  KqvA- 
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selwni  columnare,  J'lerophilum  Jcegeri,  Tamiop- 
teris  vítala  y  Pecopteris  Stuttgartiensis;  por  enci- 
ma hállase  colocada  una  marga  dura  y  unas  ar- 
cillas de  coloraciones  muy  intensas  y  unas  are- 
niscas blancas  de  grano  bastante  grueso  con  lie- 
lod.ou  y  tiiidonottis,  formando  la  parte  superior 
de  todo  ello  una  marga  rojiza  con  15  ó  20  m.  de 
espesor,  que  presenta  capas  de  jjizarras  betumi- 
nosas. En  el  Odenwald  el  sulipiso  presenta,  se- 
gún Beneck,  una  composición  muy  análoga  á 
la  anterior,  estando  la  dilerencia  en  que  la  mar- 
ga está  constituida  por  una  marga  y  yeso  de 
unos  70  m.  de  espesor,  y  en  las  areniscas  abun- 
dan los  restos  vegetales,  presentándose  las  mar- 
gas sujieriores  divididas  en  tres  tramos:  el  infe- 
rior rojo  y  de  unos  50  á  60  ni.,  el  medio  abiga- 
rrado con  arenisca  silícea  y  abundantes  escamas 
do  peces  y  restos  de  saurios,  y  el  supeí  ior,  de 
estructura  nodulosa  y  con  abundante  dolomía, 
jiresentando  colores  blancos  y  rojos  y  algunos 
huesos. 

En  la  Selva  Negra  la  composición  de  este  sub- 
piso, según  Schalch,  tiene  dos  elementos  piin- 
cipales,  que  son:  las  areniscas  de  equisetáceas 
y  las  calizas  dolomíticas;  las  primeras  son  de  un 
color  rojo  violeta,  de  unos  8  ni.  de  espesor,  y 
abundan  en  ellas  el  Eqnisettim  arenaceum,  Pté- 
rophylluvi  Jcegeri  y  el  Mastodonsaurus  jKgeri; 
por  bajo  de  ellas  están  unas  margas  abigarradas 
alternando  con  yeso  en  un  espesor  de  35  á  40 
m.,  y  por  encima  se  rejiiten  estas  margas  con 
mucha  menor  ])otencia,  separándolas  de  las  ca- 
lizas dolomíticas,  que  tienen  unos  8  m.  de  esjie- 
sor,  y  se  caracterizan  por  los  géneros  Anop/o- 
pliora  y  Turbonilla.  Su  parte  superior  está  cons- 
tituida por  otros  5  m.  de  las  mismas  margas, 
que  se  repiten  entre  todas  las  formaciones  unas 
areniscas  de  grano  fino  ricas  en  feldespato,  y 
otra  capa  de  margas  con  la  cual  terminan  las 
formaciones  triásicas,  pues  no  se  presentan  en 
dicha  región  las  llamadas  retienses. 

En  Inglaterra  son  sinónimas  con  estas  forma- 
ciones las  areniscas,  margas  abigarradas  supe- 
riores á  los  conglomerados  dolomíticos,  aunque 
las  primeras,  que  son  las  llamadas  de  Watters- 
tone ,  deben  corresponder  al  subpiso  iiórico, 
quedando  tan  sólo  representado  el  cárnico  por 
las  Variegates  marh  de  los  geólogos  ingleses.  En 
la  regi()n  de  los  A''osgos  el  sincronismo  puede 
establecerse  con  las  dos  zonas  su]'eriores  de  mar- 
gas, las  yesíferas  con  sal  y  las  vermicoloras. 

En  el  Morván  correspondería  el  subjuso  á  las 
margas  versicoloras  con  yeso  y  la  formación 
CargncüJe.  Dele  hacerse  notar  (jue  en  la  tabla 
de  composición  del  trías  al]iino  y  en  las  del  sin- 
cronismo de  las  capas  triásicas  en  general  el 
geólogo  Lapparont  incluye  las  capas  de  San  Ca- 
siano, y  por  tanto  la  ]iarte  superior  de  las  de 
Partngath  en  este  subpiso,  cosa  que  no  admiti- 
mos, siguiendo  la  opinión  de  los  geólogos  ale- 
manes. 

CARNIOLA:  f.  Geol,  Roca  dolomítica  de  la  fa- 
milia de  los  carbonates,  grupo  de  las  sim]iles  y 
tipo  de  las  sedimentarias.  Preséntase  esta  roca 
constituyendo  una  variedad  muy  particular  de 
la  dolomía,  por  su  estiuctura  cavernosa  y  á  ve- 
ces verdaderamente  tabicada,  ])or  el  tamaño  de 
las  cavidades  que  quedan  en  su  masa,  y  parece 
haber  resultado  de  la  completa  disolución  y  eli- 
minación de  los  elementos  calizos  ]ior  aguas  más 
ó  menos  aciduladas,  actuando  sobre  las  calizas 
dolomíticas  originariamente  creadas  por  la  acti- 
vidad de  los  coralarios,  y  que  fueron  jioco  á  poco 
transformándose  en  dolomías  jiorla  introducción 
de  la  magnesia  y  la  eliminación  del  carbonato 
calcico,  menos  insoluble  que  el  carbonato  mag- 
nésico. De  este  modo,  siendo  superior  la  densi- 
dad de  la  dolomía  á  la  de  la  caliza,  la  transfor- 
mación ha  originado  vacíos  y  cavidades  en  los 
que  el  carbonato  lioble  de  cal  y  de  magnesia  ha 
podido  cristalizar.  Una  variedad  particular  de 
esta  roca  es  la  Wsíxw&ás.  Ravclivxicka  por  los  geó- 
logos alemanes,  y  que  se  caracteriza  por  presen- 
tar una  masa  de  grano  fino  agujereado  en  todas 
direcciones  ]>or  cavidades  irregulares;  otra  va- 
riedad también  muy  particular  es  la  que  se  pre- 
senta conslituyendo  cenizas,  que  resulta  de  la 
alteración  al  aire  de  los  elementos  granudos  de 
la  roca. 

La  carniola  se  presenta  en  el  terreno  pérmico 
en  la  formación  llamada  Zechstein,  jiudiondo  ci- 
tarse CdUio  localidad  clásica  la  de  Jlansfeld,  en 
Sajonia,  donde  llega  á  constituir  por  sí  sola  el 
estrato  interior  del  piso  medio  de  dicha  .''(irma- 
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ción,  presentando  de  1  á  20  metros  de  potencia, 
constituido  por  las  dos  variedades,  la  cavernosa, 
áspera  al  tacto,  y  de  aspecto  escoriáceo  y  grano 
cristalino,  y  las  cenizas  deleznables  y  general- 
mente bituminosas;  contra  la  regla  general  en 
esta  roca  se  han  conservado  algunos  fósiles,  co- 
mo son  el  Mytilus  Ilansmanni,  Gervillia.  cera- 
tophaga  y  ScJtizodt/.s  obscurus. 

Otro  yacimiento  de  la  carniola  es  el  terreno 
triásico,  y  especialmente  el  superior,  en  la  región 
alpina,  pudiendo  citaise  también  en  otras  loca- 
lidades, como  en  Provenza,  ílonde  el  piso  lla- 
mado keuper  está  caracterizado  i)Or  e.stas  rocas 
y  la  rareza  de  las  margas,  distinguiéndose  en 
esto  del  piso  lorenense,  y  aproximándose,  por 
consiguiente,  á  las  lormaciones  alj^inas;  la  car- 
niola domina  en  todos  los  afloramientos  del  keu- 
per, en  que  las  tallas  la  han  puesto  al  descu- 
bierto, como  ocurre  en  las  cercanías  de  Aix,  don- 
de está  acompañada  de  yeso,  de  anhidrita  y  de 
dolomía.  En  el  Langiiedoc  también  se  encuen- 
tran las  carniolas  cul^riendo  á  los  yesos  de  esta 
formación,  y  en  los  Corbieres  constituye  por  sí 
sola  un  horizonte  muy  constante  en  la  base  del 
terreno  jurásico,  y  á  ella  están  subordinados  los 
notables  depósitos  salinos  de  Bek  y  de  laTaran- 
tesia,  habiéndose  reconocido  posteriormente  que 
en  los  Alpes  interiores  existe  una  transición 
gradual  entre  la  caliza  dolomítica  del  keuper  y 
una  pizarra  verdosa  y  de  naturaleza  calcáreotal- 
cífera. 

Esta  formación  ha  sido  señalada  también  en 
muchas  formaciones  alemanas  por  los  geólogos 
de  dicho  país. 

*  CARNOT  (María  Fraxcisco  Sadi):  Biog. 
Presidente  delí.  República  francesa.  M.  en  Lyón 
á  24  de  junio  de  1894.  La  agitación  boulangeris- 
ta,  primer  suceso  imjjortante  del  gobierno  de 
Carnot,  puede  decirse  que  terminó  con  la  buida 
y  proceso  del  general  Boulanger.  Acontecimien- 
to memorable  fué  también  la  Exposición  Uni- 
versal en  París  celebrada  en  1889.  Visitó  L'ar- 
not  en  1890  el  Jlediodía  de  Francia,  )•  en  el  puer- 
to de  Tolón  estr.vo  á  bordo  del  acorazado  espa- 
ñol Pelayo,  mandado  por  Ccrvera.  Fué  elpiimer 
jefe  de  Estado  que  desembarcó  en  Córcega  desde 
la  anexión  de  esta  islaá  Francia.  Logró  en  Ajac- 
cio  (abril  de  1890)  una  entusiasta  acogida.  Como 
en  dicha  ciudad  entró  en  la  casa  que  sirvió  de 
cuna  á  Napoleón  I,  contra  este  hecho  protestó 
con  lenguaje  duro  el  príncipe  Napoleón  en  una 
carta  ¡lulilicada  en  Le  Fígaro  de  París.  Ya  en 
esta  capital,  recibió  Carnot  al  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  República  del  P)rasil  (junio),  país 
con  el  que  se  habían  interrumpido  las  relaciones 
oficiales  á  la  caída  de  la  República.  En  la  fiesta 
del  14  de  julio,  cuando  el  presidente  iba  á  entrar 
en  el  Elíseo,  un  inventor  de  colchones  mecáni- 
cos, Jacob,  deseoso  del  reclamo,  disparó  un  re- 
vólver contra  el  jefe  del  Estado.  Examinados  los 
cartuchos,  se  vio  que  estaban  rellenos  de  trapos. 
Los  médicos  declararon  que  Jacob  no  estaba  en 
el  pleno  uso  de  sus  facultades  mentales.  Inaugu- 
ró Cari. ot  (19  de  julio)  ante  inmensa  concurren- 
cia el  nuevo  puerto  de  la  Rochela.  Gran  efecto 
produjo  el  discurso  del  obispo  de  Chalóns,  que,  al 
presentarle  (septiembre)  en  aquella  ciudad  .sus 
homenajes  y  los  de  su  clero,  se  manifestó  fran- 
camente adicto  á  la  República.  El  zar  de  Rusia 
concedió  á  Carnot  (marzo  de  1891)  la  cruz  de 
San  Andrés.  Al  entregar  el  embajador  de  Ru.sia 
las  insignias,  le  presentó  ademá'S  las  de  San  Ale- 
jandro Newski,  del  Agvila  Blanca,  de  Santa  Ana 
y  de  San  Estanislao.  En  Orleáns  asistió  Carnot 
(ma3'o)  á  las  fiestas  en  honor  de  Juana  Daré. 
Firmó  (junio)  el  convenio  de  propiedad  literaria 
y  artística  entre  el  Brasil  y  Francia;  recibió 
(agosto)  el  collar  de  la  Orden  dinamarquesa  del 
Elefante;  acogió,  con  los  honores  correspondien- 
tes, al  rey  de  Suecia  (junio  de  lS92'i;  celebró  en 
Nancy  (día  5),  teatro  de  grandes  tiestas,  una  en- 
trevista con  el  gran  duque  Constantino  de  Rusia, 
hermano  del  zar:  cambió  en  Aix-les-Bains  va- 
rias cortesías  con  el  rey  Jorge  de  Grecia  (septiem- 
bre), á  quien  volvió  á  ver  en  París;  tomó  parte 
en  las  fiestas  del  centena!  io  de  la  República  yon 
las  de  Lila  ]iara  conmemorar  ( octubre "i  el  cente- 
nario del  levantamiento  del  sitio  do  dicha  ciu- 
dad; mostró  suma  energía  é  imparcialidad  en  el 
famoso  proceso  llamado  del  Panamá;  y  como  el 
diario  La  Lantcrne  lanzase  acusaciones  contra  el 
presidente,  por  suponerle  complicado  en  aquel 
escandaloso  asunto,  de  todos  lados  de  Francia 
surgieron  ]>rotestas  que  acreditaban  la  absoluta 
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fe  en  la  honradez  personal  de  Carnet  (eneio  de 
1893).  Violado  jior  el  rey  del  Daliomey  en  el 
mismo  año  el  tratado  de  1890,  originóse  por  ello 
una  campaña  que  terniim')  con  la  sumisión  de 
Behau/iín.  Señalado  triunfo  alcanzó  la  diploma- 
cia francesa  con  el  tratado  franco-siamés,  y  otro 
la  Rei)iiblica  con  la  encíclica  de  León  XIII  que 
aconsejaba  á  los  franceses  el  respeto  á  los  pode- 
res constituidos.  Inmenso  entusiasmo  despertó 
la  entrada  de  la  escuadra  rusa  en  Tolón,  á  domle 
acudió  el  jefe  del  Estado.  Mandaba  di'lia  escua- 
dra el  almirante  Avellán  (octubre  de  1893).  De 
manos  del  embajador  austriaco  recibió  (29  de 
marzo  de  1894)  las  insignias  de  la  gran  cruz  de 
la  Orden  de  San  Esteban.  En  París  visitó  y  de- 
volvió la  visití)  al  rey  de  Suecia.  En  Lyón,  á 
donde  había  ido  para  visitar  la  Exposición  In- 
ternacional, ])ereció,  yendo  en  un  carruaje,  á 
manos  del  anarquista  italiano  Cescáreo  .'^anto  Ca- 
serío, que  le  di')  una  puñalada  en  el  vientre.  El 
cadáver  de  Carnot,  llevado  á  París,  recibió  se- 
pultura en  el  Panteón.  El  asesino  fué  condenado 
á  muerte. 

*  CARO  (Miguel  Anionio):  Biog.  Dirigió 
desde  1871  hasta  1875  Kl  TradicionaJista,  defen- 
sor de  los  princi]iios  conservadores,  y  ué  perse- 
guido y  arruinado  ]ior  el  gobierno  de  su  patria 
á  causa  de  la  oposición  constante,  pero  razonada 
y  lógica,  que  le  declaró  Miguel  en  dicho  perió- 
dico. Antes  de  1878  había  publicado  sucesiva- 
mente en  tres  tomos  las  ObroK  de  Virrjilio,  por 
él  traducidas  en  lengua  castellana  y  comenta- 
das con  buen  criterio  y  erudición  vastísima,  en 
especial  La  Eneida  y  Las  Geórgicas.  La  versión 
toda  es  una  de  las  mejores  que  poseemos  en  el 
idioma  español.  Su  autor,  ya  en  el  último  año 
citado,  á  pesar  de  los  odios  políticos,  era  para 
sus  compatriotas  una  de  las  primeras  fií^urasde 
Colombia.  Cuando  el  Dr.  Núñez,  presidente  de 
la  República,  convocó  un  (Juerpo  Constituyen- 
te, en  él  se  destacó  la  personalidad  de  Miguel 
Antonio  Caro,  como  digno  y  fiel  intérprete  de 
las  ideas  polítiras  de  Núñez,  jefe  del  partido 
nacional.  Durante  el  período  en  que,  ])or  suce- 
siva elección  del  Congreso  y  por  ausencia  del 
presidente  titular,  fué  presidente  efectivo  Car- 
los Holguín, ocupó  Caro  el  alto  puesto  de  presi- 
dente del  Consejo  de  Estado.  Elegido  el  mismo 
Caro  (febrero  de  1892)  vicepresidente  de  la  Re- 
pública de  Colombia  ¡)ara  un  período  de  seis 
años  que  comenzó  á  contarse  en  7  de  agosto  de 
1892,  en  este  último  día  tomó  jiosesión  de  la 
presidencia  de  la  Rejiública  por  haberse  ex- 
cusado de  hacerlo  el  presidente  titular  Rafael 
Núñez.  Entonces  Caro  se  propuso  continuar  en 
el  mando  la  obra  de  reconstrucciíSn  moral  de  la 
República  inciada  ))or  el  jefe  del  ¡lartido  nacio- 
nal colombiano.  Habiendo  fallecido  (septiembre 
de  1894)  Rafael  Núñez,  rpiedó  de  un  modo  efec- 
tivo Caro  como  ¡iresidente  de  la  República  (día 
18)  para  un  jieríodo  que  debía  terminar  en  7  de 
agosto  de  1898.  Como  jefe  del  Estado,  dio  órde- 
nes terminantes  y  severas  (noviembre  de  1895), 
que  prohibían  organizar  expediciones  para  el 
loinr;nto  de  la  insurrección  cubana,  recaudar 
fondos  i)ara  la  misma  y  hacer  á  favor  de  ella 
pro]>aganda.  Más  tarde  el  gobierno  español  lo 
concedió  (20  de  julio  do  189(5)  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  f^atí'dica.  Sigue  Caro  (julio  do  1898)  di- 
rigiendo los  destinos  de  su  patria. 

CAROLIA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  quirópteros,  lámilia  do  los  filostó- 
midos,  establecido  por  (¡ray,  y  cuj'os  caracteres 
principales  son  los  siguientes:  aberturas  nasales 
on  la  parto  anterior  du  los  apéndices  foliáceos, 
cousisteute-.  en  aberturas  sencillas  cerca  del  ex- 
trcino  del  hocico;  i)licg)io  en  forma  de  liorra- 
dura  ajienas  separado  del  labio  sujiorior  en  el 
medio  y  provisto  do  verrugas  ó  tubérculos  en 
lorma  de  V;  l)arl)a  con  repliegues  cutáneos  .sa- 
liíaites;  liuesos  internuixilares  bien  desarrolla- 
dos y  u'iidos  por  delante;  dientes 
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membrana  de  las  alas  quo  llega  al  medio  do  la 
))ierna  y  perforada  ]ior  ¡a  cola,  rué  es  nuía  corta 
(jue  esta  membrana;  orejas  .separadas.  La  fínica 
csptnno  de  este  genero  os  la  Carollia  hrcrimuda, 
descrita  jior  el  ]U'ínci]io  Maximiliano,  la  cual 
iiabita  pu  el  Mrnsit  y  Mijico.  Es  una  especio  de 
vampiro  de  mediano  tamaño,  con  cuatro  inci.d- 
vos  superiores,  las  orejas  separadas  y  la  cola 
mucho  niiis  corta  quo  In   membrana  intorfonio- 


ral.  Vive  en  los  sitios  algo  elevados  y  húmedos 
de  las  reí^iones  citadas,  y  como  otros  vampiros 
de  esta  familia  produce  mordeduras  á  los  caba- 
llos, ínulas  y  otros  animales  para  chupar  su 
sangre.  Anidan  en  los  troncos  huecos  de  los  ár- 
boles, y  generalmente  no  salen  de  su  guarida 
más  que  por  la  noche. 

-  Cakolia:  Palecnt.  Género  de  la  familia  de 
los  anómidos,  suborden  de  los  monomiarios,  or- 
den de  los  asifonados,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  este 
género  \ioy  presentar  una  concha  bastmte  del- 
gada que  conserva  aún  el  lustre  nacarado  en 
algunos  ejemplares;  la  forma  general  es  compri- 
mida y  el  contorno  irregular,  aunque  algo  cir- 
cular, siendo  desiguales  las  dos  valvas,  porque 
probablemente,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  con 
los  actuales  géneros  de  la  familia,  una  de  las 
valvas  era  fija  y  para  ello  presentaba  un  agu- 
jero que  servía  para  el  músculo  que  la  fijaba  á 
los  cuerpos  y  que  estaba  situado  en  la  valva  de- 
recha, que  ocujiaba  la  posición  inferior:  la  valva 
izquierda  ó  sujierior  es  abombada  y  alta,  gene- 
ralmente lisa,  pues  los  arlornos  consisten  cuan- 
do más  en  finas  estrías  concéntricas  cruzadas 
por  algunas  rayas;  en  la  parte  interior  de  las 
valvas  se  presentan  cuatro  impresiones  muscu- 
lares muy  bien  marcadas;  el  ligani'^nto  interno 
estaba  situado  sobre  una  apófisis  jiedunculada 
situada  bajo  el  borde  cardinal,  ó  bien  en  dos 
bandas  pequeñitas  en  forma  de  V. 

El  género  Carolia  ha  sido  considerado  por  al- 
gunos autores  como  una  división  del  numeroso 
género  Anomia,  pero  tiene  bastantes  caracteres 
particulares  para  constituir  por  sí  solo  un  gé- 
nero; sus  formas  se  han  encontrado  hasta  ahora 
en  el  terreno  eoceno. 

CAROLINENSE:  adj.  GeoJ.  Llámase  así  al  piso 
superior  del  terreno  eoceno,  en  la  serie  de  los 
terciarios  de  las  formaciones  americanas,  y  que 
se  halla  comprendido  estiatigráficamente  entre 
las  capas  del  jiiso  virginiense,  (lue  forma  el  su- 
jierior  del  llamado  sistenia  de  Yorktown,  sobre 
las  cuales  descansa,  y  las  capas  inferiores  del  te- 
rreno, por  las  cuales  parece  estar  cubierto. 

Este  ])iso  fué  creado  por  el  naturalista  Heil- 
prim,  y  se  ha  descrito  por  su  formaciím  más  tí- 
pica en  la  vei tiente  atlántica  del  terreno  tercia- 
rio de  los  Estados  Unidos,  habiendo  recibido  el 
nombre  que  lleva  por  encontrarse  bastante  des- 
arrollado en  el  estado  de  la  Carolina,  donde 
constituye  las  capas  llamadas  de  Sumtcr,  en  las 
que  se  han  encontrado  abundantes  huesos  y  res- 
tos de  cetáceos  unidos  á  los  géneros  Bliinoceros, 
Elulherium  y  Cainchis,  así  como  numerosos  fó- 
siles de  Yohlia.  Crepidula,  Pectén,  Ostrea,  Ca- 
llista y  Tnrritel/a. 

Según  los  estudios  del  geólogo  (  larence  King, 
este  piso  .so  halla  tamb'én  rc]iresentado  en  las 
formaciones  miocenas  de  los  territorios  de  Ne- 
vada y  AVyoming,  que  están  constituidas  ¡«or 
elementos  de  agua  dulce  que  se  deiiositaron  in- 
(hidablemente  en  dos  grandes  lagos  en  los  délos 
Sius  y  el  de  Pach-Qte;  el  caroliuense  está  rajire- 
sentado  en  estas  formaciones  jior  el  piso  llama- 
do de  Truckee,,  que  descansa  sobre  el  que  ha 
recibido  el  nombro  de  Forl-liridger  y  esta  cons- 
tituido por  abundantes  calizas  muy  fosilíferas,  á 
las  quo  se  unen  en  diferentes  sitios  las  areniscas 
y  las  tobas  palagoníticas,  siendo  los  fósiles  más 
abundantes  y  característicos,  que  se  encuentran 
distribuidos  en  los  anteriores  elementos  petro- 
gráficos, el  Midln'ji/'i's,  que  es  una  de  las  formas 
precursoras  del  caballo  en  la  serio  de  los  équidos 
americanos;  el  l)icrr<itheriurit.  animal  de  gran 
tamaño  con  dos  eminencias  frontales;  y  el  l!hi- 
naceros,  hoy  desa))arecido  <le  la  fauna  ameri- 
cana. 

En  las  formaciones  de  la  América  del  Sur  la 
rciircsentaci('n  del  farolinenso  ]iaroce  llevarla,  se- 
gún se  deduce  de  los  estudios  del  aleiniin  Doe- 
ring,  publicados  en  lS8.|,(d  piso  llamado  l\tfl 
che  ó  snh]¡nvii><:aiw,  muy  des.irrollado  en  la  Re- 
]iública  Argentina  y  en  la  Patogenia,  (jue  se  ha 
¡la  cubierto  directamente  por  la  formación  del 
limo  ó  cieno  rlc  las  pnnijias  y  quo  descansa  á  .su 
voz  sobro  la  formación  del  ¡)iso  llamado  arañen - 
nienso. 

CARPOCAPSA:  f.  Zool.  (iénero  de  inseitcsdi  1 
orilcn  de  los  Ippidi'ptoroM,  seccii'ii  do  lo.s  lietero 
ceros,  familia  <ie  los  tineidos,  descrito  priiiern- 
mente  ])or  Treits' like,  y  cuyos  j>rincipales carie 
toros  son  los  siguientes;  antenas  sencilla»  en  lo« 
dos  sexos;  palpos  con  el  segundo  ¡Ttejo   curvo, 


largo,  poco  velludo,  y  el  tercero  corto,  cilindrico 
y  desnudo;  trompa  corta,  pero  visible;  cuerpo 
delgado:  alas  adornadas  de  colores  metálicos,  las 
anterinies  mas  bien  estrechas  que  anchas  y  trun- 
cadas en  su  terminación;  orugas  pequeñas,  bas- 
tante semejantes  á  las  de  las  Tortrix,  viviendo 
las  unas  en  el  interior  de  los  frutos  y  las  otras  á 
expensas  de  los  árboles  frutales,  excavando  ga- 
lerías cilindricas  debajo  de  la  corteza.  Las  pri- 
meras salen  de  los  frutos  cuando  han  llegado  á 
alcanzar  todo  su  desarrollo  y  se  ocultan  como 
las  segundas  bajo  las  cortezas  ó  entre  la  tierra 
para  .sufrir  su  última  metamorfosis.  Kste  género, 
tal  como  Dupon;diel  le  limitéi,  no  comprende  más 
que  nueve  es|)ecies,  separando  la  Cnrpoca¡sa 
Boisduvalii  de  Rusia,  con  la  que  forma  el  géne- 
ro Melodes.  Son  muy  frecuentes  en  Eurojia,  y 
tristemente  notables  por  los  daños  que  producen. 
Entre  ellas  merecen  citarse  sobre  todo  las  Car- 
pocapsa  pomomana  L.  ó  Tinea  poinonellade  Lin- 
neo,  cuyas  orugas  devoran  las  manzanas  y  peras; 
las  C.  spleiulcuna  Guené,  que  ataca  á  los  casta- 
ños; la  C.  arcuana  W.  ,que  hace  daños  á  los 
avellanos;  y  la  C.  amplana  Hubner,  que  devora 
las  bellotas. 

De  todas  ellas  la  más  común  es  la  Carcocapsa 
pomomana,  L.  ú  oruga  de  las  manzanas, que  mide 

1  i  centímetro  de  punta  á  punta  de  las  alas.  Las 
anteriores  son  de  color  gris  ceniciento,  con  mu- 
chas estrías  jiardas  onduladas  y  un  escudo  seivii- 
lunar  en  el  extremo  inferior.  Lasala>  posteriores 
y  el  abdomen  son  comjdetamente  pa.das. 

La  oruga  vive  en  el  interior  de  las  manzanas 
y  de  las  ¡leras,  alimentándose  primero  ile  las 
pepitas  antes  de  atacar  la  carne  que  las  rodea. 
Cuando  ajicnas  ha  granado  el  fruto  la  hembra 
le  hace  una  pequeña  ]iicadura  y  deposita  un  hue- 
vo, del  que  bien  pronto  sale  ur.a  larva  pequeña 
que  perfora  el  fruto  abriendo  una  galería  hasta 
el  corazón.  Como  la  oruguita  es  niuy  jiequeña 
poco  después  la  herida  ocasionada  se  cierra,  y 
nada  al  exterior  denota  su  presencia,  juies  el 
fruto  contini'ia  su  desarrollo  como  si  no  alberga- 
ra ningún  huts)  eil.  A  fines  de  julio  ó  comienzos 
de  agosto,  cuando  las  jieras  llegan  próximamen- 
te á  tener  las  dos  terceras  i)artesde  su  madurez, 
llega  la  oruga  á  su  total  desarrollo  y  mide  unos 

2  centímctr-os  de  largo,  siendo  su  color  blanco  ó 
rosado.  Sale  entonces  del  ¡ruto  que  la  alimenta, 
abriendo  entonces  un  agujero,  lo  cual  explica 
que  generalmente  las  frutas  perfori'las  son  las 
que  no  tienen  gusano,  jures  que  el  orificio  aquel 
ha  servido  de  salida  á  la  orriga,  que  después  de 
abandonar  la  manzana  qire  la  ha  servido  de  ali- 
mento y  guarida  busca  un  abrigo,  bierr  en  la  cor- 
teza ó  bien  en  la  tierra  al  pie  del  frutal,  y  tejo 
rrira  esiiecie  de  capullo  flojo,  blanco  y  sedoso 
luezclado  con  partículas  de  tierra  de  la  corteza  ó 
de  hojas,  y  en  este  abrigo  pa.sa  la  mala  otJición, 
no  crisaliiiando  sino  crr  mayo  ó  Junio  del  año 
siguiente,  en  cuyo  jieríodo  permanece  poco,  sa- 
liendo después  el  infecto  ¡«erfecto  á  ]>roducir  de 
nuevo  el  nal.  Es  de  irotar  qrre  generalmente  no 
so  encuentra  más  que  una  sola  orrrga  en  cada  (ru- 
to, que  éste  picado  }•  roído  j>or  la  oruga  )iarece 
madurar  antes  y  su  sabor  no  es  j>eor.  El  medio 
mejor  ¡lara  destrrrirlas  es  recoger  las  peras  y 
marrzanas  que  se  srrponen  atacadas  y  darlas  al 
ganado  de  cerda  ó  dcsiruirins,  y  buscar,  bien  á 
mano  ó  bien  rayando  con  guantes  metálicos  á 
propósito  los  troncos,  par-a  de  este  modo  destruir 
ios  ca])ul1os  en  quo  la  oruga  86  abriga  on  el  in- 
vierno. 

CARPOCORIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemíiitoros,  .socciem  de  los  heleró]v 
teros,  fnrrdlia  dr  'os  pentat^niidos,  cuyos  princi- 
pales cai'.'íctei'es  :on  los  siguientes:  profór.'íx  con 
los  ángulos  Itttei'alcs  más  ó  menos  mareados,  pe- 
ro sin  llegar  rrunca  á  formar  e.spina;  cabeza  tri- 
arigrrlar  ó  casi  trapcroidal;  antenas  ron  el  scgirrr- 
do  y  tercer  artejos  variando  prT>porcionalnien(e 
entre  sí  de  longitud;  ojos  glolnrlosos  brillantes; 
pico  prolongftilo  hasta  la  base  del  ab<lonien:  éli- 
i  tros  grandes  y  anchos,  con  la  i>orción  coriácea 
'  más  larga  qrre  la  meird'rano.sa;  alas  anchas  y 
I  transi^irentcs;  segundo  artejo  <lel  rostro  más 
largo  que  los  restantes;  abdomen  poco  más  an- 
cho que  los  élitros.  |ior  debajo  de  lo'-  cuales ajie- 
nas  'ijíarece.  y  terminado  ordinariamente  i>or 
crrntro  esi>iiras:  patas  lari-as  y  desnrrdns. 

Entre  las  especies  principales  de  cte  género, 
muy  aburrdaiites  en  tmla  Europa  y  esjx>cialnicn- 
te  en  E.s]>afia,  citaremos  los  ( arpoeorls  nifjricof 
nis  y  C.  l>ncrnr»m  h.  El  primero  mide  unos  lO.A 
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12  niilímetros,  es  de  color  rojizo  más  ó  menos 
agrisado  por  encima,  con  las  antenas,  salvo  el 
primer  artejo,  un  l>onle  estrecho  á  cada  lado  de 
la  cabeza,  una  mancha  en  los  ángulos  laterales 
del  coselete  y  la  hase  interna  de  la  membrana 
negros;  dos  ó  cuatro  manchas  negras  más  ó  me- 
nos visibles  en  la  base  del  protórax  y  en  la  del 
escudo;  por  debajo  ostenta  un  color  amarillo  ro- 
jizo muy  pálido  y  las  ¡latas  son  más  rojas.  Esta 
especie  es  común  sobre  diversas  plantas,  especial- 
mente sobre  las  umbelíferas,  los  Vervascum  y 
los  retoños  de  la  encina. 

El  Carpocoris  brícearum  L.  mide  10  milímetros, 
es  de  color  rojizo  aleonado  por  encima,  la  punta 
del  escudo  más  clara,  los  l)ordes  del  abdomen  con 
manchas  negras;  por  debajo  es  amarillento  pun- 
teado de  negro;  las  antenas  amarillas,  con  el 
segundo  y  tercer  artejos  casi  iguales  y  algo  más 
obscuros  en  sus  puntas;  los  lóbulos  laterales  de 
su  cabeza  se  sueldan  entre  sí,  y  los  ángulos  pos- 
teriores del  protórax  están  obtusamente  redon- 
deados. Esta  especie  es  uno  de  loshemípterosde 
este  grupo  más  abundantes  y  de  peor  olor,  mer- 
ced á  una  secreción  nauseabunda  que  producen, 
muy  semejante  á  la  de  los  chinches,  razón  ]ior 
la  cual  se  les  llama  chinches  de  los  campos.  No 
muestra  este  insecto  prel'erencias  muy  marcadas 
respecto  á  su  alimento  y  habitación,  pues  se  le 
encuentra  por  todas  partes.  Según  León  Dnfour 
sus  huevos,  cuando  están  maduros,  son  de  lor- 
ma  elipsoidal  y  escindidos  y  escotados  en  el  me- 
dio. 

CARPODACO:  m.  Zoo?,  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  fringílidos, 
tribu  de  los  pirrulinos,  establecido  por  Kauper, 
y  cuyos  caracteres  más  ¡¡rincipales  son  los  si- 
guientes: pico  corto,  robusto,  cónico,  ancho  en 
la  base  y  casi  recto;  alas  agudas,  con  la  primera 
remera  más  corta  que  la  segunda  y  tercera,  (¡uc 
son  las  más  largas:  cola  mediana  ligeramente 
ahorquillada,  jiero  escotada;  tarso  robusto  más 
corto  (]ue  el  dedo  medio;  dedos  interno  y  exter- 
no desiguales.  Las  especies  de  este  género  tienen 
un  área  de  distribución  bastante  extensa:  la  más 
común  de  ella,  el  Carpndacus  enjtrhinus,  des- 
crito por  Pallas,  se  encuentra  desde  la  Europa 
central  y  oriental  hasta  el  centro  de  la  India. 
Es  un  ave  de  pequeño  tamaño,  de  color  rojo  y 
semejante  á  un  gorrión.  Es  común  en  parte  de 
Austria  y  Rusia  y  frecuente  en  la  Siberia  meri- 
dional, en  la  que  vive  formando  bandadas  poco 
numerosas.  Anida  en  los  árboles  j»^  en  los  muros, 
y  se  le  ve  Irecuen  temen  te  en  el  suelo  picoteando 
los  excrementos  de  las  caballerías  ó  las  hormi- 
gas y  otros  insectos.  Anda  con  facilidad  á  saltos, 
y  ,su  vuelo,  aunque  rápido,  es  desigual  y  poco 
sostenido. 

CARPÓFILO:  m,  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentá- 
meros,  familia  de  los  nitidúlidos,  cuyos  princi- 
pales cai-acteres  son  los  siguientes:  cuerpo  cua- 
drado ú  oblongo,  medianamente  convexo;  éli- 
tros truncados,  dejando  al  descubierto  los  dos 
últimos  anillos  del  abdomen;  antenas  clavifor- 
mes  de  11  artejos;  cabeza  casi  incluida  en  una 
escotadura  del  prot<)rax.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Carpophilus  hemipierus,  que  mide  unos  3 
milímetros  de  largo  y  es  casi  cuadrado,  de  color 
pardo  negruzco,  muy  punteado,  con  las  patas 
una  pequeña  mancha  humeral  y  otra  mayor  en 
el  extremo  de  los  élitros,  sobre  la  sutura,  de  co- 
lor amarillo  rojizo. 

Se  encuentra  esta  especie  con  frecuencia  en- 
tre los  higos  secos,  á  los  cuales  suele  atacar  la 
larva,  que  se  descubre  fácilmente  ])or  los  excre- 
mentos que  produce.  También  se  encuentra  con 
frecuencia  esta  especie  en  las  peleterías  y  entre 
los  huesos  secos.  Exi.ste  también  otra  especie, 
frecuente  en  Europa,  el  Carpopilas  sexpunda- 
tas,  que  es  alargado,  de  bordes  paralelos  y  de- 
primido, con  tres  manchas  rojizas  en  cada  élitro 
sobre  el  fondo  negro  brillante  de  sus  tegumen- 
tos. Vive  esta  especie  en  las  encinas,  y  se  en- 
cuentra sobre  todo  en  las  cortezas  secas. 

CARPOGLIFO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  los  acáridos,  familia  ile  los  tiroglí- 
fidos,  establecido  por  Robín,  y  cuyos  caracteres 
niás  notables  son  los  siguientes:  cuerpo  ovoide, 
a'argado,  provisto  por  delante  de  un  chujiadoi 
largo  y  cónico,  con  los  queh'ceros  en  forma  de 
pinza;  patas  largas,  cilindricas,  provistas  de 
cs[iinas  y  pelos  y  terminadas  por  garras.  La  es- 
pecie más  conocida  de  este  género  es  el  Carpo- 
glyphus  passularum  Rol).,  que  tiene  el  cuerpo 
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muy  pequeño,  de  color  gris  perla  brillante,  y 
vive  en  los  higos,  ciruelas  y  pasas  secas,  cuando 
se  conservan  en  malas  condiciones  en  sitios  hú- 
medos. 

CARPOLITA  (del  gr.  Káp^ioí,  paja,  y  XiOoí,  pie- 
dra): f.  Mi-d.  Silicato  hidratado  de  aluminio, 
manganeso,  hierro  y  calciocon  algo  de  íluor,  cons- 
tituye un  complicadísimo  mineral,  colocado  |>or 
Mallard,  en  compañía  de  otros  silicatos  comjile- 
jos,  formando  un  apéndice  al  grupo  de  los  ceoli- 
tas,  y  tenido  por  lo  tanto  como  un  silicato  crip- 
tocristalino  semejante  á  la  bravaisita  y  no  muy 
alejado  de  otro  mineral  denominado  glaconia, 
hallado  en  forma  de  granos  en  terrenos  estrati- 
ficados, donde  es  abundante. 

C,)uizá  de  la  bravai.sita,  que  es  un  silicato  hi- 
dratado de  alúmina  con  cal,  magnesia,  hierro  y 
potasa  procede  la  carpolita,  sin  más  que  consi- 
derar sustituidos  algunos  de  sus  elementos  jior 
el  manganeso;  pero  aun  no  admitiendo  la  hii)ó- 
te.sis  para  explicar  el  génesis  del  silicato  múlti- 
jile  que  nos  ocupa,  su  parentesco  con  los  otros 
dos  que  constituyen  el  gru))ola  legitima  en  cier- 
to modo,  á  no  ser  que  los  tres  cuerpos  se  consi- 
deren ceolitas  imperfectas  ó  agregados  minerales 
á  ellas  asimilables  bajo  muchos  aspectos. 

Se  presenta  la  carpolita  en  cristales  capilares 
radiados,  los  cuales  son  prismas  rectos  romboi- 
dales cuyo  ángulo  mide  111°  27';  por  lo  general 
estos  cristales  capilares  son  opacos,  y  sólo  en 
determinados  ejemplares  aparecen  francamente 
translúcidos;  posee  rnuy  marcado  brillo  sedoso, 
en  particular  cuando  se  examinan  las  superfi- 
cie de  fractura  reciente;  su  color  constante  es 
el  pajizo  claro  ;  el  peso  específico  está  lepre- 
sentado  en  el  número  2, 93,  y  ladurezaccrresjion- 
de  al  quinto  lugar  da  la  escala.  Un  minucioso 
análisis  debido  á  Stromcyer  da  la  siguiente  com 
posición  centesimal  ]iara  el  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa: ácido  silícico  36,15;  sesquióxido  de  alumi- 
nio 28,67;  sesquióxido  de  manganeso  19,16;  ses- 
quióxido de  hierro  2,54;  agua  10,78;  óxido  de 
calcio  0,27,  y  flúor  1,40. 

En  otros  dos  análisis,  no  menos  detallados,  se 
comprueba  que  el  manganeso  existe  en  la  carpo- 
lita  al  estado  de  sesquióxido;  pero  Cobell  prime- 
ro y  luego  Pisanihan  demostrado,  en  más  recien- 
tes investigaciones,  que  es  al  estado  de  protóxido 
como  está  el  manganeso  en  el  complicado  mine- 
ral que  describimo.';.  Calentándolo  en  un  tubo  de 
ensayo  se  deshidrata  y  pierde  agua,  la  cual  se 
condesa  en  la  parte  fría  del  tubo;  al  fuego  del 
soplete,  aun  siendo  muy  vivo  y  sostenido  largo 
tiempo,  con  muclia  dificultad  logra  fundirse,  y 
entonces  conviértese  en  una  suerte  de  escoria  de 
color  pardo.  Por  vía  húmeda,  cuando  se  la  trata 
con  ácido  fosfórico,  da  un  líquido  de  consistencia 
siruposa,  en  el  cual  demuéstrase  bien  pronto  la 
presencia  del  protóxido  de  manganeso  por  la  co- 
loración violeta  que  en  el  mismo  líquido  se  pro- 
duce al  añadirle  ácido  nítrico.  La  carpolita  pue- 
de calificarse  de  mineral  muy  raro  en  los  terre- 
nos, puesto  que  solo  ha  sido  hallada  en  Schlag- 
genwal,  de  Bohemia,  yaciendo  en  pequeñas  can- 
tidades sobre  el  cuarzo. 

*  CARRAMOLINO  (JuAN  Martín):  Biog.  M. 
á  28  de  febrero  de  1881.  Elegido  en  21  de  enero 
de  1868  individuo  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  donde 
sucedió  á  D.  Modesto  Lafuente  y  tu'^'o  por  suce- 
sor á  D.  Feímín  de  Lasala,  presentó  su  discurso 
en  4  de  febrero  y  tomó  posesión  en  31  de  mayo 
de  dicho  año  El  discurso  trataba  De  las  regalías 
de  la  Corona,  y  fué  contestado  por  Benavides.  En 
la  Academia  dio  Carramolino  respuesta  á  los  dis- 
cursos de  recepción  de  Andonaegui,  José  García 
Barzanallana  y  Benito  Gutiérrez.  Colaboró  en 
los  informes  de  la  Academia  sobre  los  foros  do 
Galicia,  Asturias  y  León.  Dejó  además  estas 
obras:  Elementos  de  Derecho  canónico,  cov  la  dis- 
ciplina particular  de  la  Iglesia  de  España  después 
de  la  pullica-ción  del  concordato  de  1851  (Madrid, 
1857,  2  t.  en  8.°);  Epitome  hi dorial de  la  Iglesia 
con  relación  á  todo  el  mundo  (id. ,  1850,  2  t.  en 
S,'^);  La  Jglesia  de. España  económicamente  con- 
siderada, asi  hajo  el  asjjecto  de  sv  antigvo  patri- 
monio como  hajo  el  de  micc  nueva,  lenta  y  pro- 
gresiva dotación  de  su  culto  y  clero  (id,,  id.,  2 
t.  en  4.°];  Historia  de  Avila,  sxt provincia  y  obis- 
pado (id.',  1872-73,  3  t.  en  4.'). 

CARRASCOSA  Y  HERNÁNDEZ  (JoaQVi'n): 
Bioíi.  Sacerdote  }'  agrónomo  es{)añol  que  nació 
en  Buñol  (Valencia)  en  el  año  de  1788,  y  des- 
empeñó diferentes  cargos  eclesiásticos  en  el  rei- 
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no  de  Valencia,  llegando  á  ser  canónigo  preben- 
dado en  la  Santa  Iglesia  catedral  mf;tro[iolitina 
de  Vdencia,  y  mereciendo,  entreoirás  diveisas 
distinciones,  la  de  coniendador  de  la  Orden  de 
'arlos  III.  Dedicado  jior  afición  y  con  gran  cau- 
dal de  conocimientos  al  estudio  de  la  Agricultu- 
ra, desempeñó  el  cargo  de  director  general  del 
Jardín  Botánico  de  Agricultura  de  Valencia  en 
el  año  de  1836,  corriendo  además  á  sn  cargo  nu- 
merosas comi.siones  científicas  relativas  al  jJan- 
tío  de  árboles  y  jirojiagación  de  jJantas  útiles 
en  toda  aquella  región,  siendo  uno  de  los  máa 
activos  socios  de  la  Económica  ^'alenciana,  que 
premió  sus  servicios  eligiéndole  socio  de  mérito. 
En  el  Boletín  EncicloptUlico  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Valencia  publicó  diversos  artículos 
sobre  muchos  temáis  de  Agricultura,  y  además 
dio  á  luz  en  el  año  de  183G  un  discurso  leído  en 
la  inauguración  del  curso  de  Agricultura  so.ste- 
nido  por  la  misma  Sociedad  Económica  Valen- 
ciana, en  el  que  se  ocupó  principalmente  de  la 
nomenclatura  de  las  ciencias  y  de  las  relaciones 
que  tienen  entre  sí,  tiazando  además  un  1  o>que-' 
jo  histórico  de  la  Agricultura.  Tomó  parte  en 
los  trabajos  y  exyieriencias  hechos  ])ara  deter- 
minar el  uso  del  guano  del  Perú  en  el  reino 
de  Valencia,  ])ublicándose  sus  tralajos  en  el  in- 
forme del  Consejo  Reai  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  en  1850.  Publicó  algo  también 
acerca  de  los  terrenos,  cultivo  é  industria  del 
cáñamo,  y  otros  diversos  artículos,  que  no  es  po- 
sible citar. 

CARRASCO  Y  SÁIZ  (ADOLFO):  Biog.  General 
español  contempor.-ineo.  N.  hacia  1830.  Ingresó 
en  el  Colegio  de  Artillería  de  Scgovia  (enero  de 
1846);  ascendió  á  subteniente  alumno  del  cita- 
do cuerpo  (diciembre  de  18481,  y  de  la  Acade- 
mia salió  con  el  eni]ileo  de  teniente  de  artille- 
ría (diciembre  de  1850)  con  destino  al  quinto 
regimiento  del  arma.  En  dos  años  consecutivos 
fué  habilitado  del  regimiento  y  de  todo  el  quin- 
to departamento,  cargo  entonces  de  gran  respon- 
sabilidad, como  que  obligaba  á  manejar  fuertes 
sumas.  Pasó  (diciembre  de  1853)  á  la  bridada 
de  montaña  del  quinto  departamento,  siendo 
destacado  con  su  batería  á  las  Provincias  Vas- 
congada.s.  Nombrado  (1856)  profesor  de  la  Aca- 
demia de  Scgovia,  en  la  que  se  le  confió  la  en- 
señanza de  las  Ciencias  naturales,  pocos  años 
después  se  le  concedió  el  empleo  de  comandante 
de  ejército  y  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  por 
sus  servicios  en  el  pirofesorado.  Más  tarde  escri- 
bió las  .Nociones  sobre  el  análisis  cualitativo  de 
los  gases;  la  Introducción  á  la  Química  orgánica; 
las  Generalidades  sobre  óxidos  metálicos  y  sales, 
y  otros  libros.  Arín  en  1892  servían  de  texto  en 
la  Academia  de  Segovia  los  dos  de  Carrasco  ti- 
tulados: Los  ingredientes  de  la  pólvora  y  los 
combustibles,  obra  premiada  en  varias  Exposicio- 
nes, y  la  Teoría  y  aplicación  de  los  pararrayos. 
Al  mismo  autor  se  debe  una  Noticia  histórica 
del  Colegio  de  JÍrtiUería.  Hasta  la  disolución  de 
su  cuerpo  en  1873,  Carrasco  prestó  casi  siempre 
sus  seri'icios  en  el  profesorado.  Sin  embargo, 
desempeñó  también  el  cargo  de  coniandante  en 
los  regimientos  séptimo  y  segundo  de  á  pie,  }"  el 
de  teniente  coronel  subdirector  del  Parque  de 
Santoña.  Reorganizado  dicho  cuerpo,  ejerció 
Carrasco  las  funciones  de  subdirector  del  ^luseo 
de  Artillería  en  Madiid,  donde  lermaneció  has- 
ta que  ascendió  (1877)  á  coronel.  En  aquel  pe- 
ríodo publicó  su  Memoria  liisiórica  descriptiva 
del  citado  Museo,  calificada  de  completa  y  muy 
erudita ;  j^residió  además  varias  comisione.-í  im- 
portantes, como  la  de  reeonocory  recibir  5  000000 
de  cartuchos  metálicos,  la  de  revisión  de  textos 
para  la  Academia,  la  de  exámenes  de  ingreso 
extraordinario  ei.  la  misma,  etc.  Con  motivo  de 
las  fiestas  del  centenario  de  Colón  redactó  una 
BiViografia  artillera  de  España  en  el  siglo  X  VLl 
(1881),  que  se  insertó  en  el  Memorial  de  Arli- 
ller'ta,  cuya  dirección  se  le  encomendó  á  fines  de 
188.'.  General  de  brigada  en  su  arma  (1SS9), 
ocujió  (1890)  el  puesto  de  comandante  general 
siibinsjiector  de  Artillería  en  el  distrito  de  Ba- 
dajoz. Ha  publicado  muchos  artículos  y  estudios 
en  diversos  periódicos  y  revistas  militares;  tenía 
en  1892  terminada  una  curiosa  obra  con  el  tí- 
tulo de  La  artillería  y  los  artilleros  en  la  prensa 
militar  españolo;  era  ya  en  el  mismo  año  indivi- 
duo correspondiente  de  la  Academia  de  Bollas 
Artes  de  San  Fernando,  socio  de  número  de  la 
Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras)" 
cronista  de  Segovia;  ha  ganado  medalla.-  de  oro 
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y  plata  en  varias  Exposiciones  internacionales, 
y  está  condecorado  con  las  encomiendas  de  Car- 
los III  y  de  Isabel  la  Católica,  cruces  del  Mérito 
Militar  y  del  Mérito  Naval,  ¡ilaca  y  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo.  Es  (diciembre  de  1898)  1 
desde  1896  general  de  división. 

CARREÑO  (Eduardo):  Biog,  Eminente  natu- 
ralista español  de  principios  de  siglo.  N.  en 
Aviles  (Asturias)  en  1806.  M.  en  París  en  1841. 
Realizó  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo  na- 
tal, en  la  Coruña  y  en  Santia:;o,  dirigiéndose 
posteriormente  á  Madrid  para  emprender  la  ca- 
rrera de  Medicina.  Entre  ésta  }•  las  Ciencias  na- 
turales dividía  el  tiempo,  dedicándose  particu-  ' 
lamiente  á  la  Botánica  bajo  la  dirección  de  La 
Gasea,  que  le  contaba  en  el  número  de  sus  me- 
jores discípulos.  Repetidas  hcrl)orizaciones  eu 
los  contornos  de  IMadrid  le  dieron  por  resultado 
un  copioso  herbario,  en  que  reunía,  además  de 
las  ])lantas  espontáneas,  la  mayor  parte  de  las 
cultivadas  en  el  Jardín  Botánico.  Circunstan- 
cias particulares  y  su  deseo  de  perfeccionarse 
en  las  ciencias,  que  tanto  le  habían  cautivado, 
le  impulsaron  á  continuar  sus  estudios  en  París, 
y  en  el  año  de  1838  se  trasladó  á  la  cajiital  fie 
Francia,  visitando  antes  su  íámilia  y  su  pueblo 
natal,  no  sin  examinar  do  paso  las  producciones 
naturales  de  las  jjrovincias  que  atravesó,  y  más 
detenidamente  las  de  la  suya,  i'^n  París  se  en- 
trec^ó  de  lleno  á  sus  estudios  favoritos,  sin  olvi- 
dar el  de  su  carrera,  logrando  llamar  sobre  sí 
la  atención  de  los  naturalistas  Iranceí-es,  cuyas 
relaciones  le  fué  fácil  adquirir.  Suministró  á 
Boissier,  botánico  ginebrino,  algunas  noticias 
para  su  bella  obra  sobre  la  vegetación  del  Me- 
diodía de  España,  y  tomó  á  su  cargo  la  correc- 
ción de  ella;  comunicó  á  Parlatore,  botánico  pa- 
lermitano,  algunas  plantas,  que  éste  publicó;  re- 
galó otras  á  Webb,  botánico  inglés,  etc.  Tam- 
bién fué  invitado  por  La  Sagra  para  que  se  en- 
carg.ise  de  su  obra  botánica  sobre  la  isla  de  Cuba; 
jiero  Carroño  no  acepté),  calculando  que  esto  le 
disminuiría  considerablemente  el  tiemjio  que 
debía  enijilear  en  acreditar  sus  conocimientos. 
No  so  limitó  á  profundizar  los  que  tenía  de  Bo- 
tánica, y  as]iiró  á  conseguir  igual  resultado  ros- 
|iecto  de  los  zoológicos,  dedicándose  particular- 
mente á  la  Entomología,  hasta  el  grado  de  lia- 
ber  merecido  al  ])oco  tiempo  ser  elegido  indivi- 
duo de  la  Sociedad  Cuvieriana  y  de  la  de  Ento- 
mología de  l*"rancia,  habiéndosele  destinado  á  la 
Comisión  de  Publicaciones  científicas,  (  oleccio- 
nes  numerosas  y  escogidas,  así  de  [llantas  como 
de  insectos,  algunos  tral)ajos  in))iortantes,  y  so- 
bre todo  un  fondo  de  conocimientos  que  le  jier- 
niitían  un  biillantc  ])orvenir,  eran  los  precoces 
(rulos  de  su  aplicación  y  talento,  en  que  so  fun- 
daba la  re|)Utac¡(in  no  común  cjue  ya  tenía.  Era 
tal,  que  fué  elegido,  en  coni])etencia  de  un  en- 
tomiilogo  francés,  ]mra  trabajar  en  las  Suites  á 
BuJJ'ou,  como  seguramente  lo  hiciera,  ilustrando 
su  nombre  y  el  de  la  jiatria,  si  una  cruel  en'er- 
medad  no  le  hubiera  arrelialado  á  la  (Ciencia  en 
pocos  días.  El  mismo  que  había  lloiado  la  muer- 
te de  La  (iasca,  cu  un  intiie-ante  notice  •ivr  la 
vie  et  les  escrüa  de  este  botánico,  publicada  en 
1840  en  los  /¡nales  de  Ciencias  Naturales  de 
I'arís,  tenía  (pie  ser  muy  pronto  llorado  j'or  sus 
amigos.  Legii  las  colecciones  zoológicas  al  Museo 
do  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  y  las  botáni- 
cas al  prolesor  (iraells,  en  testimonio  de  gratitud 
por  contarle  en  el  númeio  de  los  iiuo  habían  di- 
rigido sus  primeros  ]iasos  en  el  difícil  estudio 
de  la  naturaleza. 

CARRICHTERA:  f.  fio/.  C.énoro  de  plantas  ¡ler- 
tone<ienti's  á  la  familia  de  las  Cruoíioras,  cuyas 
csiiecios  hal'itan  en  España,  y  son  jilantas  her- 
báceas anuales,  con  raíz  fibrosa,  de  la  que  nace 
un  tallo  dorncho,  ramoso  y  erizado  de  cerdas 
dirigidas  hacia  alinjo,  de  If)  ¡i  IS  centímctro>de 
altura;  hojas  caulinarcs  alternas,  cri/adas,  bi- 
pinadopartidas  en  laíinias  y  lineales;  flores  en 
racimo,  con  los  pcilicelos  lampiños  y  encorva- 
dos hacia  abajo  en  la  fruclificacic'.n;  scpalos  casi 
iguales  por  su  buso;  pétalos  blaiico-ainaiillcnlns 
con  venas  violadas;  sois  estambres  libres,  cu^tIn 
Tuás  largos  que  los  otros  dv.i;  ov.iiio  bilorular, 
con  cuatro  óvulos  en  cada  celda  y  lerniinndo 
por  un  estilo  aovailojilano,  foli.ireo  y  con  dos 
estigmas.  Los  frutos  sonsiHculns  colg.intes,  glo- 
bosas, con  las  valvas  trinerviiidas  y  los  Jipr\ios 
provistos  do  cerditas  blancas  y  largas  céinioo- 
aleznadas;  semillas  gloltosas  y  pardan,  general- 
mente en  número  de  ocho. 


CARR 

CARRILLO  (Rafael):  L'iog.  Político  mejicano. 
N.  en  Zinapécuaro  á  5  de  enero  de  1822.  M,  en 
Michoacán  á  18  de  junio  de  1877.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio-Seminario  de  Morelia,  y  ob 
tuvo  en  1849  el  título  de  abogado.  Desde  su  ju- 
ventud hasta  su  mueite  prolesó  ideas  muy  libe- 
rales. Ocupó  una  de  las  cátedras  del  Colegio  de 
San  Nicolás  de  Hidalgo,  al  ser  este  centro  de  en- 
señanza restablecido  jior  el  gobierno  de  Melchor 
Ocanipo.  Después  de  haber  tomado  asiento  en  el 
Consejo  de  Estado  y  en  el  Congreso  general  di- 
suelto por  Juan  B.  Ceballos,  fué  desteirado  de 
Michoacán  por  Santa  Anna;  pero  triun ¡ante  la 
revolución  de  Ayutla,  ejerció  sucesivamente  los 
cargos  de  secretario  de  gobierno,  por  nomVira- 
miento  de  José  María  Manzo  Ceballos,  é  indivi- 
duo del  Tiibunal  de  Justicia.  Diputado  al  pri- 
mer Congreso  Constitucional  disuelto  ¡lor  Co- 
monfort,  fué  reducido  á  prisión  en  Méjic--),  Era 
magistrado  del  Tribunal  de  Justicia  é  inspector 
de  Instrucción  y  Beneficencia  públicas,  cuando 
se  intentó  establecer  en  Méjico  el  Imperio.  En 
vano  el  gobierno  imperial  le  ofreció  varios  ])ues- 
tos  importantes.  Nunca  abrigó  Carrillo  duda  del 
triunfo  de  la  causa  republicana.  Vencedora  la  Re- 
pública, aceptó  Carrillo  (1867)  el  cargo  de  Minis- 
tro del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  fué  ele- 
gido diputado  al  cuarto  Congreso  de  la  Unión. 
Después,  por  elección  unánime,  se  contó  (1869) 
entre  los  diputados  de  la  legislatura  local,  y  en 
seiitiembre  de  1871  tomó  posesión  del  cargo  de 
goi)ernador  de  Michoacán.  Merced  á  su  carácter 
conciliador  jiudo  encauzarse  la  Administración 
de  aquel  Estado,  que  de  nuevo  le  proclamó  go- 
bernador en  1875.  En  este  segundo  jieríodo  esta- 
lló en  aquel  territorio  la  revolución  de  los  Cris- 
teros.  Acertó  Carrillo  á  no  ceder  como  gobernan- 
te y  á  salvar  la  vida  de  muchos  adversarios.  Du- 
rante su  gobierno  el  telégrafo  cruzó  dicho  Esta 
do;  se  construyó  ¡a  calzada  de  Cuitzec;  se  ]iagó 
y  atendió  á  los  empleados;  se  jirotegió  á  los  estu- 
diantes y  desvalidos,  }-  las  cajas  del  Erario,  no 
obstante  las  difíciles  circunstancias  porque  atra- 
vesaba el  instado,  contaron  con  un  sobrante  de 
consideración. 

-Cauiüi.i.o  (Francisco):  Biog.  Insurrecto 
cubano  contemporáneo.  N.  hacia  1850.  Sólo  die- 
cisiete años  de  edad  contaba  cuando,  iniciada  en 
Cuba  la  guerra  separatista  (18G8),  empuñó  las 
armas  jiara  deléndcrla  independencia  de  la  isla, 
y  estuvo  en  cainjoña  hasta  la  paz  del  Zanjón. 
Tuvo  alguna  parteen  el  alzamiento  de  1879,  tam- 
bién en  la  Gran  Antilla,  y  entonces,  si  hubiéra- 
mos de  creer  á  un  panegirista,  concurrió  á  15  ba- 
tallas; ]icro  las  1. 'i  batallas  en  realidad  quedan  re- 
ducidas á  un  solo  combate,  en  que  Carrillo  y  los 
.suyos  sufrieron  una  gran  derrota  en  lucha  con 
las  fuerzas  que  mandaba  García  Navarro.  Casi 
desde  los  comienzos  de  la  n\ieva  guerra  en  Cuba, 
sostcJiida  desde  1895  ]>or  los  se)  aralistas,  man- 
dil Carrillo,  que  aún  vive  (diciembre  de  1S9S), 
una  gruesa  partida,  cujo  principal  teatro  de  ope- 
raciones fueron  las  Villas. 

-  Cai¡i;ili.o  de  Alhornoz  (M  \ximiko  Elei'- 
TF.Rio):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Málaga  á 
19  de  abril  de  1828.  Colaboró  en  La  Crónica,  de 
Nueva  York;  La  Represnil ación  Nacional,  de 
Puerto  Rico;  Klt'orreode  Ultramar,  de  París; 
La  Moda,  de  Cádiz;  La  Ilustración,  de  Madrid, 
y  otros  jicriódicos.  Fundó  el  titidado  La  Jaren 
Mtílaga ,  y  figuró  entro  los  redactores  de  J.a  Ks- 
¡aña,  El  Ikino,  Ll  hu/epcndieiiír.  y  Kl  Mundo 
J'olifiro.  Continuó  y  concluyó  El  Diablo  Mundo, 
célebre  poema  de  Esjironceda;  fue  autor  de  estas 
¡■roducciones  dramáticas:  Napoleón  en  Kspaiia, 
eu  verso  y  pro;-.a:  La  I'rcnsa  Fspañola,  EI\hlQQ, 
La  ca/a  de  torear.  El  rc}t  que  rabió,  4  rar.a  d^ 
granaderos,  Entre  onee  y  dcee.  Por  amor  al  arte 
y  La  sombra  del  Niño;  ]iubHcó  varias  novelas: 
l'n  coronel.  La  senda  de  flores,  El  ci'\;'odelos  ra- 
lles y  El  comercio  riel  i'bano,  é  imprimió  dos  li 
bros  de  inslrucci<'in:  Jiiccionario  de  la  nifi-'z  y 
Alemavii,  este  último  refundición  de  lo»  trata- 
dos de  Moral,  Historia  y  Retórica  y  l'oética.  ("a- 
liallero  de  la  Orden  do  ('nrlo>,  III  y  socio  de  mé- 
rito del  1  iceo  Artístico  de  Miilaga,  se  conté"  ni\i- 
ches  años  entre  los  indixiduos  de  varias  corpo- 
raciones literarias  do  Madrid,  Sevilla  y  otrasca- 
jiitales. 

CARRUAJE:  m.  Tec.  La  clasificación  do  los 
cariuiijes  es  snniamrnte  romplicBíla,  (nnto  |>cr 
las  variadas  formas  ile  aquéllos,  scgiin  las  nece- 
sidades que  han  de  servir  y  las  do  la  moda, 
cuanto  por  las  costumbres  y  condiciones  ilc  los 
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países  en  que  se  construyen  y  utilizan.  Prescin- 
diendo de  los  carruajes  de  ferrocarriles,  ya  estu- 
diados en  otros  artículos  (V.  Coche,  t.  V, pri- 
mera [larte,  y  Vagón,  t.  XXII),  dividiremos  los 
demás  en  dos  grandes  grupos,  que  son:  carrua- 
jes de  carga,  y  carruajes  jiara  el  transporte  de 
'personas. 

Carruajes  de  carga.  -Muchos  son  los  medios 
de  transporte  de  objetos  que  deben  comprender- 
se en  este  grupo,  que  se  puede  subdividir  en 
otros  atendiendo  al  número  de  ruedas  del  vehí- 
culo, habiendo  carruajes  de  una,  dos,  tres  y  cua- 
tro ruedas. 

En  la  imposibilidad,  lo  mismo  en  este  grupo 
que  en  el  siguiente,  de  enumerar  el  infinito  nú- 
mero de  carruajes,  nos  ocujiaremos  sólo  de  algu- 
nos de  los  mas  vulgares  ó  de  los  mas  importan- 
tes, como  tipos,  para  que  se  comprendan  sus  con- 
diciones. 

En  los  carruajes  de  una  riieda  sólo  se  encuen- 
tra la  carretilla,  ya  descrita  en  esta  obra  (t.  IV), 
que  se  empica  principalmente  en  el  trausj-orte 
de  tierras,  jiiedras,  etc. ;  la  tracción  se  verifica  á 
brazo  de  hombre,  su  cajiacidad  es  pequeña  y  la 
distancia  á  que  económicamente  jiuedeu  trans- 
portarse los  materiales  en  este  vehículo  es  siem- 
pre pequeña,  calculándose  como  mínimo,  la  de 
30  m.,  á  cuya  distancia  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre de  relevo,  pudiendo  llegar  á  cinco  relevos  j)or 
regla  general,  ó  l.'iO  m.  el  máximo,  \)0t  más  que 
es-to  no  se  puede  decir  en  absoluto,  pues  dicho 
máximo  es  preciso  determinarlo  en  cada  caso, 
por  la  comparación  de  costes  entre  este  mediode 
transporte  y  otro  cualquiera,  igualando  los  de 
transjiorte,  en  cuyas  expresiones  la  distancia  es  la 
incógnita,  cu^o  valor  se  determina  en  la  ecua- 
ción que  se  obtiene  para  la  igualdad  citada.  En 
la  carretilla  el  j^eso  se  reparte  entre  la  única 
rueda  y  los  brazos  del  conductor;  la  repartición 
de  esta  carga  1'  se  establece  jior  la  ecuación  de 
los  momentos;  cuanto  más  jiroxima  se  halla  la 
carga  á  la  rueila  menor  será  el  esfuerzo  desarro- 
llado por  el  conductor,  y  de  aquí  que  se  haya 
coh'cado  alguias  veces  la  rueda  en  la  vertical 
que  pasa  por  el  centro  de  gravedad  de  la  carga, 
lo  (jue,  si  bien  anula  la  carga  sobre  el  brazo  del 
conductor,  tiene  el  inconveniente  de  hacer  el  ca- 
rruaje muy  poco  estable  cuando  se  halla  des- 
cansando sobre  el  suelo  toda  la  carga. 

El  grupo  de  los  carruajes  de  dos  ruedas  es  do 
los  más  numerosí'S,  y  jiara  los  usos  á  que  dichos 
vehículos  se  destinan  tiene  muchas  ventajas 
Sdbre  los  de  cuatro  ruedas,  si  bien  presentan  va- 
rios inconvenientes;  son  de  construccicn  más 
econiimica,  la  caiga  descansa  sobre  el  eje  único 
que  lleva  las  dos  ruedas  en  sus  extremos,  y  esto 
hace  que  el  peso  sufrido  j'or  el  motor  sea  peque- 
ño, aun  cuando  mayor  que  eu  los  caTruaJesde 
más  de  dos  metías,  purque  la  carga  no  sienijire 
jiiiede  equilibraise ,  y  cuando  ra  delantera  se 
apoya  en  parte  sobre  el  motor,  en  tanto  que  si 
ra,  trasera  tiene  aquél  que  hacer  un  esfuerzo 
ajioyándose  sobre  la  lanza  ó  varas,  lo  que  au- 
menta la  carga  sobre  el  i'iso,  y  por  tanto  hi  ad- 
herencia con  éste  del  carruaje,  dificultamlo  la 
tracción;  de  ordinario  las  ruedas  de  estos  vehí- 
culos son  de  gran  diámetro,  lo  que  hace  elevar 
el  centro  de  gravedad  de  la  carga,  }'  e.'to  dismi- 
nuye la  estabilidad;  el  hacer  gran<le8  las  ruedas 
tiene  por  objeto  disminuir  su  rozamiento  con 
el  suelo:  esto  rozamiento  es  además  menor  en 
los  carru.\jes  de  ilos  ruedas,  poique  sólo  hay 
dos  jnintos  do  ajioyo,  y  hallándose  bastante 
]ir(')ximos  uno  de  otro  las  vueltas  ó  giros  aire 
dedor  de  uno  de  los  puntos  de  aj'oyo  de  las  rue- 
da- son  bastante  fáoile.s,  y  pueden  circular  i>or 
esto  mismo  por  terrenos  más  qucbra<ios  y  esca- 
brosos, así  como  se  amoldan  mejor  á  la.s  sinuo- 
8Ída<1cs  del  camino  que  los  de  mayor  número  de 
ruedas  reunidas:  en  las  pendientes  presentan  el 
inconvoniento  de  que  el  motor,  para  lestalilcccr 
el  equilibrio,  lia  de  ejercer  el  esfuerzo  tan  pronto 
en  un  sentido  como  en  otro,  ajenos  por  comple- 
to al  de  trarciin.  produciendo  el  efecto  de  estar 
la   carga  delantera  en  las  bajad.i'  '  is  y 

trasera  en  las  j>eiidienles.  Entre  '■  -  de 

dosiuedasse  pueden   citnr  el   li. m- 

jniesio  <lc  dos  ruedas  grande»  aimadas  en  un  ojo 
iTsistente,  que  lleva  una  laura  l>astanie  larga. con 
um»  ó  varias  cruces  en  ella,  |>ara  que  los  hombres, 
ejerciendo  en  ellnsol  esfuerzo.  pue<Un  conducirlo; 
se  ciiii'lcn  en  el  !  '      '  ■  '-'-es, 

etc.,  que  se  sus]  ■  >  '^ 

El  diablo  08  una       , —  r     ida 

por  un  bastidor  ó  taiiiero  iierrado  y  biacladn  en 
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sil  i)arte  anterior,  montado  sobre  dos  pequeñas 
ruedas  y  con  dos  brazos  ó  varas;  las  ruedas  sue- 
len ser  de  fundición;  se  emplea  en  los  almacenes 
y  lábrieas  para  transportar  fardos,  y  se  conduce 
á  brazo  do  hombre.  La  carreta,  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  t.  IV,  pág.  795  (vcase),  carruaje  su- 
mamente pesado  y  defectuoso,  que  suele  condu- 
cirse por  bueyes,  sirve  para  el  transporte  do 
grandes  pesos,  como  sillares,  etc.,  presentando 
la  ventaja  de  poder  marchar  por  malos  caminos 
y  ])or  el  terreno  natural  y  escabroso,  en  cuyo 
caso  las  ruedas  son  solidarias  al  eje,  que  gira  so- 
bre dos  cojinetes  pendientes  del  tablero,  y  ade- 
más la  Ibrnia  de  aquéllas  es  ligeramente  elíptica, 
corresponiliemlo  el  eje  mayor  de  una  rueda  con 
el  menor  de  la  opuesta  ))ara  hacer  mejor  la  ail- 
herencia  de  las  ruedas  con  el  suelo  y  dificultar 
los  vuelcos.  El  canrjrejo,  de  que  nos  liemos  ocu- 
pado en  el  t.  IV,  pág.  439  (véase)  de  esta  obra. 
El  bricard  ó  carreta  francesa,  más  perfeccionada 
que  la  descrita  antes,  bastidor  resistente  de  tres 
largueros,  en  que  el  central  se  prolonga  y  sirvo 
de  lanza ;  el  bastidor,  cubierto  de  tablas,  es  de  me- 
nores dimensiones  que  en  la  carreta;  sus  ruedas 
son  bajas  y  resistentes,  con  llanta  de  hierro  y  eje 
de  hierro  batido:  so  emplea  en  el  transporte  de 
la  sillería,  pudiendo  utilizarse  como  motores  los 
hombres  ó  las  caballerías;  en  el  primer  caso  la 
lanza  lleva  cruces  para  que  puedan  cogerlas  los 
conductores,  y  en  el  segundo  anillas  de  hierro  en 
el  traveserodelanteroque  permiten  enganchar  con 
garfios  las  cadenas  de  enganche  de  los  animales. 
También  se  hacen  de  cuatro  ruedas,  con  tablero 
móvil  sobre  correderas  ó  rodillos  montados  fijos 
en  la  armadura,  con  lo  (jue,  inc'inando  el  carrua- 
je, se  puede  facilitar  la  carga  y  descarga.  El  far- 
del, semejante  al  trinquibal,  sólo  se  diferencia 
de  él  en  que  tiene  dos  varas  en  lugar  de  lanza, 
cuyas  varas  se  prolongan  por  la  parte  posterior 
del  eje,  y  lleva  además,  en  las  partes  anterior  y 
posterior  del  tablero  y  fuera  de  él,  montados  dos 
rodillos  ó  tornos,  á  los  que  se  arrollan  las  cade- 
nas que  sujetan  la  carga,  lo  que  se  hace  con  pa- 
lancas que  entran  en  agujeros  practicados  á  los 
extremos  de  los  tornos,  cada  uno  de  los  cuales 
termina  por  el  exterior  en  una  rueda  de  trinque- 
te para  impedir  se  añojen  las  cadenas:  el  diáme- 
tro de  las  ruedas  suele  exceder  de  2  metros: 
se  emplea  en  el  transporte  de  grandes  armadu- 
ras y  piezas  labradas,  que  se  suspenden  del  eje, 
empleándose  las  caballerías  ó  bueyes  como  mo- 
tor; á  veces  lleva  un  tablero  movible  en  el  que 
se  cargan  sillares,  y  el  que  después  se  suspende 
de  los  tornos  por  cadenas;  sirve  también  para  el 
transporte  de  la  pipería. 

El  carretón  de  dos  ruedas,  formado  por  un  ta- 
blero sobre  dos  fuertes  larguei'os  reforzados  por 
traveseros,  con  una  pequeña  cabria  en  su  ¡larte 
anterior,  para  la  carga  y  descarga,  montado  todo 
sobre  dos  ruedas  de  eje  conuín  y  de  un  gran  diá- 
metro; limonera  para  enganchar  en  varas  la  pri- 
mera caballería:  la  carga  y  descarga  se  hacen 
inclinando  el  carruaje  hacia  atrás  y  auxiliándose 
con  la  cabria. 

El  carretón-volquete  sólo  se  diferencia  del  an- 
terior en  que  puede  volcar  hacia  atrás,  sin  des- 
enganchar la  caballería  de  varas,  como  se  hace 
en  los  volquetes,  de  que  después  hablaremos. 

El  volquete  lo  forma  una  caja  troncojiiramidal 
invertida,  cuya  cara  posterior  puede  quitarse  á 
corredera;  la  caja  va  monttida  sobre  dos  largue- 
ros, á  los  que  va  fijo  el  eje  de  las  dos  ruedas,  ar- 
ticulándose á  los  muñones  por  el  interior  de 
aquéllas,  y  cerca  de  los  cubos  las  dos  varas 
del  tiro  que  se  unen  por  debajo  y  en  la  parte 
anterior  de  la  caja  por  un  travesero,  sobre  el  (juc 
descansa  libremente  aquélla,  la  quu  lleva  dos 
anillos  en  la  dirección  de  las  varas;  otros  dos 
anillos  iguales  en  éstas;  cuando  el  volquete  está 
armado  se  presentan  con  los  anteriores  como  ar- 
gollas de  un  tubo;  un  pasador  de  hierro  abarca 
las  cuatro  argollas,  con  lo  que  el  volquete  tiene 
el  aspecto  de  un  carro  ordinario;  ]iara  la  des- 
carga se  saca  la  barra  pasador:  y  como  el  ))eso, 
aun  cuando  cargue  algo  sobre  la  parte  anterior, 
está  bastante  equilibrado,  después  de  sacar  el 
tablero  posterior,  un  pequeño  esfuerzo  del  con- 
ductor le  hace  buscular  hacia,  atrás  y  vierte  la 
carga,  que  suele  ser  tierras,  )>iedras  ó  escombros. 
Cuando  se  dedica  á  la  agricultura  se  llama  chi- 
rrión, y  se  le  suele  proveer  de  adrales  para  con- 
ducir mieses  en  haces,  en  mayor  cantidad  que  la 
que  cal  e  en  la  caja,  por  la  montera  que  así  se 
agrega  á  aquélla. 

El  carro,  del  que  hemos  hablado  en  el  t.  IV, 


pág.  807  de  nuestra  obra,  se  emplea  en  el  trans- 
porte de  materiales  y  mercancías,  siendo  el  ca- 
rruaje más  común  de  todos  los  de  carga,  que  se 
aplica  á  todos  los  usos,  habiéndolos  de  diversas 
formas  y  tamaños,  pudiendo  hacerse  de  lanza  ó 
de  varas. 

El  carromato,  del  que  se  ha  hecho  mención 
en  el  mismo  tomo'  de  esta  obra,  pág.  811,  lle- 
va bolsas  de  esparto  bajo  el  tablero,  y  general- 
mente se  le  cnijre  con  un  toldo  montado  sobre 
tres  cerchas  curvas  que  encajan  en  los  largueros 
superiores  de  la  caja;  el  toldo  es  de  cañizo  fuer- 
te, forrado  exteriormente  de  lona,  ó  encerado; 
un  palo  ó  criíz  une  los  dos  largueros  superiores 
y  posteriores,  y  de  éste  se  cuelga  m  gran  ruedo 
de  esparto  para  cerrarle;  se  utiliza  para  carga  y 
para  el  transporte  de  personas. 

Carruajes  de  tres  ruedas  son  en  corto  número 
los  que  se  emplean  para  cargas,  pudiendo  decir- 
se que  están  reducidos  á  la  carretilla,  que  se  em- 
plea en  los  muelles,  principalmente  de  las  esta- 
ciones de  las  vías  férreas;  los  hay  de  varios  tipos, 
y  su  forma  general  la  presentamos  en  !a  /'Y/.  1; 
dos  ruedas  posteriores  sobre  un  eje  común, 
siendo  aquéllas  de  pequeño  diámetro,  y  unido  su 
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eje  ala  parte  inferior  de  un  fuerte  tablero;  una 
rueda  más  pequeña  aún  en  el  eje  longitudinal 
del  vehículo,  la  que  puede  ó  no  volverse  giran- 
do alrededor  de  un  eje  vertical  que  sostiene  su 
armadura;  en  la  parte  anterior  ó  en  la  posterior 
un  espaldón  B,  del  que  se  tira  ó  por  el  cual  se 
empuja  el  carruaje,  completan  el  conjunto  de 
esta  clase  de  vehículos,  que  so  emjjlean  princi- 
palmente en  el  transporte  de  equipajes,  que  pa- 
san del  tablero  de  recepción  á  la  carretilla,  qne 
los  lleva  á  la  báscula  para  pesarlos  sin  descar- 
gar, y  de  dicho  punto  al  furgón  en  que  han  de 
transportarse,  ó  viceversa. 

Los  carruajes  de  cuatro  ruedas  tienen  mayoi 
estabilidad  que  los  de  dos,  tanto  porque  la  car- 
ga está  sostenida  por  cuatro  puntos,  cuanto  por- 
que puede  hacérsela  descender  más;  los  animales 
de  tiro  no  tienen  que  soportar  el  ]ieso  directo  de 
parte  alguna  de  la  carga,  y  su  esfuerzo  todo  se 
emidea  en  la  tracción;  el  conductor  se  halla  más 
libre  y  exento  de  peligro  en  caso  de  vuelco,  por 
encontrarse  en  un  asiento  exterior  en  la  delan- 
tera; como  que  la  carga,  aunque  mayor  que  en 
los  carruajes  de  dos  ruedas,  está  repartida  en 
cuatro  jnintos,  el  peso  que  obra  sobre  cada  rue- 
da suele  ser  menor,  lo  que  disminuye  el  roza- 
miento; á  cambio  de  estas  ventajas  resultan  más 
caros  que  todos  los  demás,  el  peso  ]>ropio  ó  ¡¡eso 
Dinerto  del  carruaje  es  mayor,  necesitándose  ma- 
yor fuerza  para  el  arrastre,  y  tanto  más  cuanto 
que  el  llamado  .yMC(70  delantero,  ó  sean  las  dos 
ruedas  anteriores,  que  van  montadas  sobre  el 
mismo  eje,  son  más  j^equeñas  que  las  posteriores 
óAcXjuego  trasero;  en  las  vueltas  presentarían 
una  gran  resistencia  ano  ser  por  la  clavija  maes- 
tra sobre  que  va  montado  el  juego  delantero;  la 
clavija  maestra  está  reducida  (fg.  2)  á  una  ar- 
madura horizontal  ^.generalmente  circular  ó 
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semicircular,  en  cuyo  centro  hay  un  eje  vertical; 
las  dos  ruedas  van  montadas  sobre  un  eje  inva- 
riablemente unido  áesta  armadura,  y  en  este  eje 
van  sólidamente  fijas  las  varas  ó  la  lanza; la  caja 
del  carruaje  tiene  inferiormente  un   tuvo  guía 


que  entra  en  el  eje  vertical  E,  el  que  se  apoya 
sobre  8U  tejuelo  dentro  del  citado  tubo;  por  este 
medio,  al  volver  la  lanza  ó  las  varas,  hacen  girar 
al  juego  delantero  por  un  doble  movimiento  de 
rotación  alrededor  de  la  clavija  maestra,  sin 
moverse  la  caja  del  carruaje,  y  de  rotación  de 
las  ruedas,  hacia  adelante  la  situada  en  la  par- 
te exterior  de  la  vuelta  ó  curva,  y  hacia  atrás 
la  0]>uesta;  cuando  ha  dado  la  vuelta  el  juego 
delantero,  al  hacer  la  tracciijn  comienza  á  vol- 
ver el  juego  trasero,  girando  alrededor  del  pun- 
to de  apoyo  de  la  rueda  interior  posterior. 

La  caja,  cualquier  forma  «lue  tenga,  lleva  en 
su  parte  jiosterior  el  eje  de  lai  ruedas  traseras, 
de  bastante  mayor  di.mietro  que  las  anteriores, 
y  tinto  éstas  como  aquéllas  pueden  ir  montadas 
directamente  bajo  la  clavija  maestra  y  la  caja 
respectivamente,  ó  por  el  intermedio  de  muelles 
que  suavicen  los  movimientos  y  hagan  menos 
sensibles  los  choques. 

El  montaje  de  estos  vehículos  varía  mucho 
con  su  objeto  y  capricho  del  constructor,  pero 
sienif're  la?;  ruedas  delanteras  han  de  ser  sufi- 
cientemente ]>eqiieí¡as  para  que,  en  las  vueltas, 
puedan  colocarse  bajo  la  caja  del  carruaje  sin 
tocarla,  i)ara  lo  que  á  la  base  de  ésta  Cjig.  -3) 
se  la  da  la  concavidad  necesaria  para  facilitar 
estos  movimientos,  sin  reducir  extraordinaria- 
mente el  radio  de  las  ruedas  del  juego  delan- 
tero. 

Entre  los  carruajes  de  cuatro  ruedas  se  en- 
cuentran: el  capitoné,  de  invención  reciente,  que 
no  es  otra  cosa,  su  caja,  que  un  inmenso  cajón, 
del  largo  de  los  vagones  abiertos  ó  plataformas 
de  los  ferrocarriles,  el  ancho  de  éstos  y  la  altura 
de  un  furgón;  puertas  posteriores  giratorias  alre- 
dedor de  ejes  verticales,  las  que  se  cierran  con 
llave  y  candado;  techo  impermeable;  dos  juegos 
de  ruedas  pequeñas,  cuyos  ejes  sostienen  un  fuer- 
te bastidor,  que  forma  el  suelo  de  la  caja;  lanza 
unida  al  juego  delantero  por  una  clavija,  la  que 
se  puede  quitar  para  separar  la  lanza.  Están  des- 
tinados al  transporte  de  muebles,  sin  necesidad 
de  embalaje,  pudiendo,  por  su  d'sposición,  mar- 
char sobre  una  carretera  sin  riesgo  de  vuelco,  por 
hallarse  muy  bajo  el  centro  de  gravedad,  ó  entrar 
en  la  plataforma  de  un  vagón  abierto  de  los  fe- 
rrocarriles, sujetándose  en  tal  caso  sus  ruedas  á 
la  plataforma,  bien  por  cadenas,  bien  por  las 
prolongas  (véase)  de  que  muchas  plataformas  se 
hallan  provistas   "\'a  acolchado  en  su  interior. 

El  camión  está  compuesto  de  una  plataforma 
resistente  montada  sobre  cuatro  ruedas  casi  igua- 
les, cuyas  llantas  no  sobresalen  de  la  plataforma, 


Fig.  8 

para  no  dificultar  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga; el  tablero  descansa  sobre  los  ejes  por  el 
intermedio  de  muelles  de  susjiensión.  Los  camio- 
nes grandes  son  de  i>lata!orma  saliente,  jar-i  fa- 
cilitar la  carga,  y  tienen  ranuras  y  clavijas  en 
la  plataforma  jiara  sujetar  aquella;  un  rodillo  ó 
torno  en  la  ¡>arte  anterior,  y  otro  en  la  posterior, 
con  sus  ruedas  de  trinquete;  un  pescante  alto  en 
el  centro  de  la  delantera  para'el  conductor;  un 
torno- freno  )iara  moderar  el  arrastre  en  las  baja- 
das, y  una  cabria  o  un  crik  para  facilitarlas  ojje- 
raciones  de  carga  y  descarga. 

El  chariot  francés  es  un  camión  que,  en  lu- 
gar de  plataforma,  tiene  una  caja  formada  por 
adrales;  el  juego  trasero,  demedas  grandes. 

La  galera  es  un  carromato  ó  un  carro,  según 
lleva  ó  no  toldo,  montado  sobre  dos  juegos  de 
ruedas;  más  anclia  que  los  vehículos  que  acaba- 
mos de  citar,  y  también  bastante  mas  larga;  lleva 
lanza. 

Carruajes  destinados  al  transjwj-te  de  personas. 
-Los  carruaje.s  destinados  al  trans]  orte  de  per- 
sonas necesitan  ser  de  construcción  más  esmera- 
da y  de  formas  más  esbeltas  que  los  destinados 
á  la  carga;  más  ligeros,  ¡«orque  el  peso  que  deben 
tronsportar  es  menor  y  jiorqtje  la  naturaleza  de 
la  carga  es  diferente,  i'rocurnndo  que  uo  se  al- 
tere su  equilibrio,  evitando  adenuis  todo  choque, 
balanceo  ó  movimiento  brusco,  y  buscando  siem- 
pre la  mayor  comodidad  en  su  interior;  cerno  con 
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secuencia  de  estas  condiciones,  la  lanza  ó  limone- 
ra deben  estar  articuladas  al  eje  en  luj^ar  de  ha- 
llarse fijas,  con  lo  que  los  movimientos  de  la 
caballería  en  la  marcha  no  se  hacen  sentir,  cir- 
cunstancia muy  importante  que,  sin  embargo, 
en  algunos  carruajes,  como  las  tartanas,  no  se 
tiene  presente;  el  tiro  debe  hacerse  pormediode 
una  hulea,  unida  al  carruaje  por  anillos  de  hierro, 
ó  ganchos  ó  correas,  jiara  que  los  movimientos 
del  tiro  sean  independientes  de  la  caja,  la  que 
debe  estar  montada  sobre  muelles  de  acero  ó  co- 
rreas que  amortigiien  los  choques:  las  condicio- 
nes generales  que  hemos  detallado  al  hablar  de 
los  carruajes  de  carga  son  igualmente  aplicables 
á  éstos,  debiendo  además  reunir  algunas  esjie- 
ciales,  según  sean  de  dos  ó  de  cuatro  ruedas, 
]MÍmera  subdivisiím  que  de  esta  clase  de  vehícu- 
los debe  hacerse. 

Los  carruajes  de  dos  ruedas  deben  estar  dis- 
puestos de  modo  que  disminuyan  los  electos  del 
balanceo,  propios  de  su  sistema  de  apoyo,  colo- 
cando los  asientos  de  modo  que,  jior  medio  de 
un  tornillo  ó  de  una  palanca,  se  puedan  equili- 
brar fViciimente;  el  centro  de  gravedad  déla  caja 
cargada  del)e  hallarse  lo  más  bajo  posible,  á 
cuyo  ñn  el  eje,  en  lugar  de  ser  recto,  tiene  una 
curvatura  con  la  convexidad  hacia  el  suelo,  y 
dicho  centro  dt  gravedad  un  poco  hacia  atrás 
para  que,  en  lugar  de  gravitar  el  peso  sobre  la 
caballería  en  los  tramos  horizontales,  se  vea  em- 
pujada por  la  barriguera,  con  lo  (juc  los  movi- 
mientos de  báscula  serán  menos  acentuados.  Las 
ruedas  deben  tener  un  cierto  gálibo,  es  decir 
(]ue  los  rayos  no  estén  en  el  plano  de  la  llanta, 
sino  que  formen  con  ella  un  cono  (fig.  4),  CBD 
cuyo  vértice  B  es  el  cubo,  y  la  posición  de  1 


Fig.  4 

pezonera  os  un  poco  inclinada  hacia  afuera  para 
que  al  rayo  ó  generatriz  del  cono  que  toca  al 
suelo  sea  vertical,  con  lo  que  la  caja  jiuede  bajar 
más  y  sin  aumentar  la  iaíaZte  ó  separación  de  las 
ruedas  en  el  suelo  pueda  darse  mayor  anchura  á 
la  caja. 

La  charrette  inglesa  es  un  carruaje  de  los  que 
ahora  nos  ocu])an,  es  decir,  de  dos  ruedas,  de 
dos  ú  cuatro  asientos,  montado  sobre  ballestas 
unidas  á  la  caja  por  so]iortes,  en  forma  de  cuello 
do  cisne;  lleva  un  banquillo  para  los  pies  en  la 
parte  delantera,  y  en  la  do  atrás  sirve  para  este 
objeto  la  ta]ia  de  la  caja,  que  se  alzay  quedasus 
jicndida  jior  dos  cadenas;  los  asientos  sólo  están 
srqiarados  por  el  resjialdo  y  son  de  corredera, 
]iara,  en  todo  caso,  podorcnnsoguir  el  equilibrio; 
la  limonera  es  bastante  indc'pcuilicnto  do  la  caja, 
para  lo  (|ue  no  se  une  ií  ella  directamente,  sino 
jior  muelles,  ])or  delante  y  poi  detrás,  pudicndo 
sustituirse  ol  muelle  delantero  por  una  aiticula- 
ci(')n  ()  por  una  cremallera  que,  ]iermitiendo  subir 
ó  bajar  las  varas,  puedan  servir  para  caballos 
de  ditoreutes  alzadas. 

La  rharrelle  de  capota  sólo  tiene  dos  asientos 
y  capota;  va  montada  sobre  muelles,  y  la  limo- 
nera pasa  al  interior  do  la  caja,  á  la  que  se  uno 
))or  una  articulación  en  la  parte  anterior  y  un 
muelle  en  la  posterior;  la  capota  es  do  una  pieza 
do  cuero  montada  sobre  aros  de  hierro  cubiertos 
)ior  la  guarnición,  y  articulados  por  sus  extremos 
á  loa  costados  do  la  caja  fiara  (]ue  jiuedan  subir- 
so  ó  bajarse  á  voluntail,  dejando  á  la  capota  la 
luz  que  más  convenga. 

Kl  t'i/huri  también  es  do  dos  asientos;  puedo 
llevar  capota,  poro  lo  general  osquo  no  la  tmga; 
el  sisteuu»  de  suspensión  es  el  de  la  charrette; 
las  varas  se  unen  ]ior  detrás  ¡lorun  travesano,  y 
con  la  raja  ]ior  dos  muelles  normales  á  los  del 
eje,  unidos  entro  sí  por  dos  ]iiezas  gemelas;  lle- 
va guardabarros  de  cuero.  Kn  el  tMburi  ile  tch'- 
gra/os  el  montaje  ae  compone  do  dos  muelles  de 
eje  que  sostienen  las  varas  como  en  el  anterior, 
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pero  la  caja  lleva  delante  dos  pefjueños  muelles 
unidos  á  las  varas  por  dos  piiezas  gemelas,  y  en 
la  parte  de  detrás  dos  muelles  suspendidos,  de 
correa,  y  dos  manillas  en  las  extremidades  de 
otro  muelle  transversal,  sostenido  en  su  centro 
por  tres  montantes,  de  los  que  el  central  es  ver- 
tical y  los  otros  inclinados  y  simétricos  y  fijos 
en  el  arco  que  une  las  varas;  el  asiento,  de  res- 
paldo ó  galería,  tiene  concha  con  guardabarros  y 
cama  de  capota.  Otro  tílburi  .se  hace  con  una  es- 
])ecie  de  puerta  de  cuero  en  la  parte  delantera, 
que  se  cierra  en  dos  hojas  hasta  la  altura  de  la 
rodilla  para  resguardar  las  piernas  del  frío,  y  que 
tiene  las  charnelas  á  los  costados,  junto  al  guar- 
dabarros; se  le  llama  tílbiiri  conjmerta.  La  puer- 
ta va  montada  sobre  cuatro  tritones  de  madera 
en  forma  de  S.  El  cabriolé  se  dilerencia  )ioco  del 
anterior;  dos  muelles  fijos  á  la  caja,  por  delante, 
encajan,  por  dos  gemelas,  en  la  limonera,  y  aqué- 
lla va  suspendida,  por  correas,  do  dos  muelles  en 
forma  i^e  C  fijos  en  las  varas.  Además  se  conocen 
otras  dos  clases  de  tílburis,  que  son  el  gran  tíl- 
buri de  lujo,  con  caja  de  balaustres,  y  e\  pequeño 
tílburi  con  capota,  cuya  caja  va  unida  á  las  varas 
por  hierros  de  escuadra;'la  mont\>ra  la  forman 
dos  muelles  de  eje,  tan  pronto  unidos  á  las  va- 
ras por  brazos  en  forma  de  cuello  de  cisne  y  con 
anillas  de  bolea,  como  unidos  los  muelles  á  aqué- 
llas por  una  articulación  y  una  gemela;  tiene 
este  vehícu'o  el  inconveniente  de  necesitar  ha- 
llarse perfectamente  equilibrado  para  evitar  el 
balanceo,  y  ser  exactamente  apropiado  al  caballo 
y  arnés;  las  abrazaderas  de  las  varas  deben  tener 
juego  alrededor  de  éstas.  Todos  los  tílburis  son 
de  ruedas  de  gran  diámetro,  de  modo  que  la 
caja  jjarece  que  va  embutida  en  ellas,  y  esto,  uni- 
do al  ¡lOco  peso  del  carruaje,  le  hace  muy  poco  es- 
table y  muy  fácil  de  volcar. 

El  dog-cart  ó  carruaje  de  caza  tiene  debajo  de 
la  caja  hufeco  suficiente  para  alojar  cómodamen- 
te á  los  perros  ó  á  las  piezas  cobradas; la  sección 
de  la  caja  es  un  trajieeio  isósceles  de  ancha  base, 
y  va  cerrada  por  los  costados  con  persianas  en 
lugar  de  tablero,  para  que  la  perrera  resulte  bien 
ventilada;  es  de  cuatro  asientos,  separados  dos 
á  dos  por  el  respaldo;  si  llevan  capota,  lo  que. 
pocas  veces  ocurre,  cuando  está  caída  descansa 
sobre  los  asientos  jiosteriores,  que  sólo  pueden 
utilizarse  al  levantar  la  capota;  como  que  las 
condiciones  de  equilibrio  son  diferentes  según 
que  vayan  ocupados  los  dos  asientos  ó  sólo  lo 
esté  uno,  tiene  un  tornillo  para  cambiar  la  posi- 
ción  de  los  asientos,  los  que  van  unidas  al  fondo 
por  una  corredera  que  lleva  la  caja  y  la  une  al 
juego  de  ruedas:  lleva  un  banquillo  en  la  delan- 
tera para  ajioyar  los  pies,  y  detrás  un  tablero 
que  se  baja,  quedando susjiendido  de  cadenas;  se 
monta  sobre  dos  muelles  de  eje  unidos  á  la  caja 
por  so]>ortes  de  cuello  de  cisne;  las  varas  jior  in- 
termedio de  muelles,  lanto  por  delante  conm  por 
detrás,  ó  con  articulación  delantera  y  muelle  en 
la  trasera,  ó  con  un  juego  de  cremallera  para  lle- 
varlas á  la  altura  conveniente;  el  tiro  se  hace  por 
lanza  ó  limonera. 

Kl  coche  de  adiestramiento  se  asemeja  al  ante- 
rior por  la  delantera;  pero  el  asiento  posterior 
está  más  bajo,  lo  que  hace  que  muchas  veces  los 
asientos  estén  separados  y  mirando  los  dos  hacia 
adelante. 

VA  haiisom-cnb  usado  en  Inglaterra,  y  del  que 
algunos,  aunqiie  pocos  ejemplares,  tcnenio.s  en 
Esjiaña,  se  compone  de  una  caja  cubierta  y  (|ue 
jiuedo  cerrarse  por  delante,  compue>ta  de  dos  ho- 
jas y  cristales  de  corredera;  lleva  el  pescante  de- 
trás y  Jior  encima  de  la  caja;  los  asientos  del 
interior  van  sobre  el  eje,  y  el  equilibrio  le  esta- 
blece el  peso  del  conductor. 

La  tartana  es  un  pei|uefio  carromato  do  varas, 
sobre  miirlles  de  ballesta,  cerrada  por  dolante 
con  tablero  de  dos  cristales  y  por  detríís  con  por- 
tezuela y  cristal;  los  asientos  son  dos,  laterales; 
en  la  vara  derecha  un  estribo  para  ol  conductor, 
c\iyo  asiento  es  \ina  reducida  tabla  forrada  do 
vaqueta  uniíia  al  encuentro  de  la  vara  derecha  y 
la  caja;  en  la  parto  postciior  un  estribo.  También 
hay  la  tartana  cuailrada,  que  solo  se  diferencia 
de  la  anterior  eti  que  los  tableros  y  cubierta  for- 
man \m  paralelepípedo. 

El  siilkii  es  un  carruaje  americano  de  carrera, 
de  construcción  muy  sencilla  y  escaso  i>eso;  dos 
rueilas  grandes  mon lados  sobre  dos  pequeños 
nnifiones  que  salen  délos  costados  del  asiento, 
que  es  de  hierro,  y  dns  varas  do  tiro  sin  muelle; 
el  caballo  se  unce  muy  corto,  tantoque  va  entie 
las  piernas  dol  conductor,  cuyos  pies  se  apoyan 
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en  unas  pequeñas  escuadras  que  van  fijas  á  las 
varas. 

Carruajes  de  tres  ruedas  hay  algunos,  aunque 
pocos,  entre  los  que  se  encuentra  el  carruaje 
para  impedidos,  sillón  montado  sobre  dos  ruedas 
posteriores,  grandes  relativamente,  cuyo  eje  va 
fijo  á  la  caja,  y  en  la  delantera  una  pequeña  rueda 
guión  montada  en  una  horquilla  que  atraviesa 
verticalmente  la  base  de  la  caja,  en  que  se  apoyan 
los  [lies  del  enfermo,  con  una  larga  jialanca  para 
hacer  girar  al  eje  vertical  de.sde  el  interior  del 
carruaje  y  darle  dirección;  el  motor  es  un  hom- 
bre, que  empuja  por  detrás  sobre  una  manija  que 
lleva  el  respaldo  del  sillón.  Al  unos  de  estos  ca- 
rruajes son  movidos  por  el  que  los  ocupa,  por  un 
sistema  de  engranajes  en  comunicación  con  una 
manivela  ó  árbol  acodado  en  el  intenor 

La  cesta  para  niños  es  de  esta  clase  también,  y 
no  es  otra  cosa  que  una  caja  de  mimbres  mon- 
tada sobre  armadura  de  hierro,  en  que  van  los 
ejes  del  guión  y  de  las  ruedas  jiosíeriores. 

Entre  los  carruajes  de  cuatro  ruedas,  qr.e  son 
numerosísimos,  podemos  citar  algunos  tipos;  son 
mucho  más  cómodos  que  los  anteriores,  y  sus 
condiciones  las  enumeradas  al  tratar  de  los  ca- 
rruajes de  carga.  El  montaje  puede  ser  de  sim- 
2>le  ó  de  doble  susj^ensión.  El  primero  ¡niede  ha- 
cerse de  varios  modos:  el  juego  delantero  ge- 
neralmente contiene  dos  muelles  de  ballesta;  el 
trasero  puede  ir  como  el  anterior,  ó  con  dus  me- 
dias ballestas  en  forma  de  cayado,  iinida.e,  jior 
manos  de  suspensión,  aun  muelle  tran.sversal; 
también  se  emplea  el  muelle  en  C,  unido  bajo 
la  caja  ¡lor  dos  manos  de  susj'ensión  á  un  muelle 
transversal  fijo  en  su  ¡tarte  media  á  la  caja  jior  un 
muelle  especial,  ó  bien  se  unen  aquéllos  ]>or  «le- 
tras á  los  montantes  ó  cabezales  lijos  en  la  caja 
por  correas  de  suspensión. 

El  montaje  de  doble  susjiensión  se  hace  sobre 
una  pieza  especial  llamada  ihcha,  que  une  los 
dos  juegos  de  rue<las,  y  puede  haceise  de  dos 
maneras  diferentes,  (¡ue  son:  mívtají:  en  feclios 
y  montaje  á  ocho  recortes.  El  montaje  en  He- 
cha se  compone  de  cuatro  muelles  curvos  y 
tuertes  lijos  sobre  los  ejes,  y  sobre  ellos  una  ba- 
rra recta  que  une  los  dos  juegos  de  ruedas:  entre 
la  flecha  y  la  caja,  tanto  en  la  delantera  como 
en  la  trasera,  hay  dos  montajes,  compuestos  cada 
uno  de  cuatro  muelles  I  ectos  forjuando  cuadro,  y 
reunidos  por  cuatro  manos  de  susj)en8Íón;  estos 
líltimos  cuatro  muelles  que  reúnen  la  flecha  con 
los  juegos  de  ruedas  pueden  sujirimirse.  El  mon- 
taje á  ocho  resortes  se  conijione  de  cuatro  fuer 
tes  muelles  montados  sobre  los  ejes  que  sostienen 
el  juego  delantero  y  la  flecha;  los  resortes  son 
curvos,  y  sobre  la  armadura  cita<]a  se  ponen  cua- 
tro muelles  en  C,  que  sostienen  la  caja  j>or  una 
suspensión  de  correa.  Este  montaje  es  muy  sua- 
ve, pero  produce  un  gran  balanceo.  Para  hacer 
n)ás  insensible  el  movimiento  y  cómodo  el  ca- 
rruaje, desde  hace  muy  poco  tiempo,  se  guarne- 
ce la  llanta  de  las  ruedas  con  un  tubo  de  caucho 
muy  grueso  y  herméticamente  cerrado,  cuyo  in- 
terior está  lleno  de  aire,  á  cu\a  llanta  ehistica 
se  la  da  el  nombre  de  ncunuiíico,  sinónimo  de 
llanta  neumütica;  este  sistenia  resulta  algo  caro, 
y  es  más  económico  el  empleo  del  caucho  en  for- 
ma de  discos  entre  los  muelles  de  los  ejes  y  los 
ejes  mismos,  ó  entre  los  caberales  y  la  CAJa. 

Las  condicionf  s  de  los  carruaies  de  cuatro  rue- 
das, además  de  las  que  ex]M)simos  en  ]. arrapos 
anteriores, serán:  queel  centro  degraveda<l  esté  lo 
inii>  bajo  ])osible,  jiara  aumentar  laestaliililidad; 
las  ruedas  altas,  para  que  j)ueda  aumentar  la  ve- 
locid.Td  y  disminuir  el  rozamiento,  y  .sulioieute- 
mente  soparad.is:  los  muelles  largos  y  flexibles, 
y,  á  ser  jiosible.  hace»  tisodel  caucho  j»ara  dismi- 
nuir el  movimiento  en  el  interior  del  canuaje. 

1^8  carruajes  de  cuatro  ruedas  ae  dividen  en 
seis  grupos,  que  son:  cnrrtmjfs  nrscuhifrtof.  ím- 
hierlos  con   criatalc^,    >'         '  -  ' '", 

con  capola  viovible,  ('<  '<'« 

pudiftido  cerrarse  con  , ~  con 

dos  purrias. 

Al  grujK)  da  carmajes  descnbicrtos  corrMjion- 
den  la  charrette,  de  cuatro  ruedas  con  cuatro 
l'laz.As,  en  dos  .asientíis  yuxf*j>up.^Ios,  y  estribos 
en  la  delantera  y  trasera.  El  chnrahin,  de  dos 
nsionlcs  paralelos  y  sej>ira<los,  tino  detrás  de 
otro  y  mirando  al  frente:  i*r«  no  saltar  |>or  el 
asiento  delantero  al  ocupar  el  i^osfcrior  se  coita 
aquél,  suspendiéndole  y  haciéndole  girar  |<ir 
charnela».  El  dogcnri  de  caza  es  igual  al  de  dos 
nied'vs.  El  breal;  género  ónuiil>u»,  tiene  asiento 
delantero  para  dos  i<la7a8,  y  dos  asientos  latera- 
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les  posteriores  para  cuatro  por  lo  menos,  y  con 
bolada  sobre  cuatro  ruedas,  puerta  trasera  y  es- 
tribo parados  asientos  posteriores.  La  jardinera, 
para  campo,  sobre  cuatro  muelles  do  ballesta 
como  el  break,  pescante  en  alto,  en  la  parto  an- 
terior de  la  caja,  sobre  el  jueíjo  delantero,  para 
dos  plazas;  caja  de  balaustres,  dos  asientos  late- 
rales iior  lo  menos  para  tres  personas  cada  uno, 
con  portezuela  en  el  centro  de  la  parte  trasera  y 
estribo  plegado;  suele  colocarse  en  él  un  toldo 
sobre  cuatro  montantes  do  bierro  en  los  ángulos, 
y  del  toldo  penden  unas  cortinillas  suspendidas 
del  rectángulo  que  lorma  la  armadura  de  hierro 
del  toldo,  cuyas  cortinas  se  recogen  y  sujetan,  á 
los  montantes  ó  á  la  armadura,  por  correas,  con 
hebillas.  El  break  de  caza  lleva  dos  asientos  pa- 
ralelos como  el  charabán  y  los  dos  interiores 
están  vis  á  vis;  asiento  delantero  elevado  para 
dos  plazas,  y  otro  trasero,  elevado  como  el  ante- 
rior; puertas  laterales  entre  los  juegos  de  ruedas 
y  sus  estribos  correspondientes.  El  esqueleto  de 
picador,  para  amaestrar  caballos,  lleva  un  ele- 
vado asiento  para  el  ])icador,  con  paletas  de  cha- 
pa largas  para  el  sirviente;  la  bolea  lleva  plan- 
cha vertical  guarnecida  de  cuero  y  almohadilla- 
da, que  se  llama  plancha^  de  coz,  para  que  los 
caballos  no  se  lastimen,  y  el  timón  con  otra 
plancha  sin  almohadilla;  el  juego  delantero  va 
montado  sobre  dos  muelles  de  ballesta  unidos 
al  trasero,  y  uniéndolos  una  barra  de  madera  de 
gran  peso. 

Entre  los  carruajes  cubiertos  con  cristales  se 
encuentran  la  charrette  y  el  charabán  con  techos 
sobre  montantes,  guarneciendo  con  cristales  el 
espacio  comprendido  entre  aquéllos;  ios  asientos 
de  frente  á  la  marcha,  pudiendo  en  algunos  co- 
locarse hasta  40  personas.  La  vagoneta,  especie 
de  break  con  cubierta  movible  ó  fija,  y  los  costa- 
dos cerrados  con  cristales;  en  los  de  capota  fija 
se  coloca  otra  guarnecida  de  compás,  abierta 
por  detrás,  que  se  llama  capuchina,  para  cubrir 
la  delantera. 

?^ntre  los  carruajes  cerrados  con  una  sola 
puerta  se  encuentran:  el  ómnibus  de  lujo,  cerrado 
por  encima  y  los  costados  con  montantes  de  ma- 
dera, con  ranuras  para  las  hojas  de  cristales; 
asientos  interiores  de  través,  para  tres  plazas 
cada  uno,  hallándose  el  posterior  cortado;  puer- 
ta á  charnela  que  puede  girar,  y  con  un  asiento, 
que  se  levanta  cuando  aquélla  está  cerrada;  pes- 
cante alto  y  descubierto  en  la  parte  anterior  so- 
bre el  juego  delantero.  El  familiar  ú  ómnibus 
de  familia  es  semejante  al  anterior;  la  delantera 
á  la  misma  altura  que  los  asientos  del  interior  y 
comunicándose  con  éstos,  y  se  halla  cubierto  por 
capuchina  guarnecida  de  compás,  que  se  puede 
bajar  ó  subir  á  voluntad.  El  óvinibns-á-hallón 
es  un  break  con  tubo  movible  que  se  puede  qui- 
tar. La  góndola,  ómnibus  de  lujo,  con  asientos 
laterales  en  el  interior  y  berlina  con  capota  de 
compás  formando  la  delantera  un  asiento  de 
través. 

Entre  los  carruajes  con  capota  que  se  pueden 
cubrir  á  voluntad  se  hallan:  q\  faetón,  con  asien- 
to circular  en  la  delantera  y  caja  para  otro  asien- 
to posterior;  para  entrar  en  él  hay  que  pasar  por 
encima  de  una  rueda,  sirviendo  de  estribo  el 
cubo  de  ésta;  otras  veces  se  colocan  estribos, 
reduciendo  el  diámetro  de  las  ruedas;  asiento 
posterior  ¡lara  los  sirvientes,  con  estribos  entre 
las  ruedas  y  la  caja;  algunas  veces  se  monta  en 
flecha  á  12  resortes,  y  se  \\a,ví\a,  faetón  de  flecha; 
es  de  gran  lujo  entonces,  y  juiede  suprimirse  la 
capota  ])oniendo  asientos  de  balausti-es.  El  fae- 
tón de  puertas,  mayor  que  el  anterior,  lleva  en- 
tre las  ruedas  puertas  y  estribos  de  acceso.  El 
faetón-vagoneta  tiene  en  la  parte  posterior  dos 
asientos  laterales,  con  puerta  y  estribo  en  la 
trasera,  como  el  break;  los  asientos  son  movi- 
bles y  pueden  sustituirse  por  uno  de  faetón  or- 
dinario. 'EA  faetón  americano  es  un  faetón  con 
puertas  y  doble  capota,  que  cubre  á  los  dos  asien- 
tos, de  tal  modo  dispuesto  que,  trasladando  los 
soportes  delanteros  al  lado  de  los  posteriores, 
se  pliega  como  una  capota  ordinaria.  El  faetón 
ligero,  cuyo  asiento  posterior  va  montado  sobre 
unas  palomillas  ó  soportes,  en  cuarto  de  círculo, 
que  se  apoyan  en  el  juego  trasero,  )niede  tener  ó 
no  capota.  El  duque,  carruaje  muy  bajo,  con  en- 
tradas entre  las  ruedas,  tiene  caja,  que  puede  ser 
de  tablero,  de  balaustres  ó  do  nn'mbres,  y  en 
este  caso  se  Viama  panier ,  con  un  asiento  para 
dos  plazas  y  capota  ó  toldo;  la  caja  va  unida  al 
juego  delantero  ]tor  herrajes  en  cuello  de  cisne, 
y  un  banquillo  ó  asiento  movible  apoyado  en  el 
Towo  XXIV,  Aiiíndice 
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guardabarros;  á  veces  los  herrajes  curvos  se  sus- 
tituyen ¡lor  [)Ostes  de  madera  rectos  que  llevan 
dos  asientos  movibles  delante  del  guardabarros, 
y  entonces  se  llama  -poney-pare;  lleva  asiento 
})osterior  para  el  lacayo,  y  se  sirve  por  un  caba- 
llo en  limonera.  ^\  faetón  de  seTiara  es  un  du- 
que con  asiento  de  faetón:  asiento  posterior  pa- 
ra el  lacayo.  La  victoria  es  también  un  duque 
con  pescante  montado  sobre  armadura  de  hierro; 
puede  llevar  ó  no  asiento  posterior  para  el  la- 
cayo; si  tiene  pescante,  que  se  i)uede  quitar  á 
voluntad,  se  convierte  en  duque-victoria.  El 
milord  es  una  victoria  cuyo  pescante  va  mon- 
tado sobre  la  parte  delantera  do  la  caja  y  forma 
parte  de  ella;  es  muy  tendido,  y  lleva  siempre 
capota  de  resortes  cubiertos  por  una  guarnición; 
generalmente  tiene  un  asiento  movible  parados 
plazas,  con  lo  que  se  puede  convertir  en  un  vis 
á  vis,  de  que  ahora  hablaremos.  El  vis  á  vis  tie- 
ne cuatro  grandes  plazas  interiores;  puede  lle- 
var portezuelas  ó  carecer  de  ellas,  tener  una  ó 
dos  capotas,  y  en  el  primer  caso  lleva  un  delan- 
tal de  cuero  en  la  parte  anterior,  el  cual  se  arro- 
lla detrás  del  pescante,  por  encima  del  asiento 
delantero,  para  resguardar  de  la  lluvia,  unién- 
dole á  la  ca]iota;  en  el  de  dos  ca[)0tas  el  espacio 
de  las  jiorLezuelas  queda  al  descubierto;  á  veces 
se  suprimen  las  caiiotas  y  se  puede  colocar  un 
toldo  sobre  montantes  movibles,  con  cortinillas 
pendientes  de  la  armadura  de  aquél.  La  calesa, 
en  desuso,  se  parece  al  vis  á  vis  sin  puertas, 
do  la  que  no  nos  ocupamos  por  haber  pasado  de 
moda. 

Entre  los  carruajes  que  pueden  cerrarse  com- 
[iletamente  se  encuentran:  el  lando,  sumamen- 
te cómodo  y  de  gran  lujo,  montado  tan  pronto 
sobre  simple  como  sobre  dolile  suspensión;  ])ue- 
de  utilizarse  abierto  ó  cerrado,  operaciones  las 
de  abrir  ó  cerrar  sumamente  fáciles;  asientos  pa- 
ralelos, soportes  rectangulares  uno  sobre  cada 
asiento,  que  se  unen  al  cerrarse,  y  se  sujetan  uno 
con  otro  con  pasadores;  puertas  laterales  con 
cristales;  cristal  en  el  testero  de  la  capota  inte- 
rior, y  otro  pequeño  cristal  fijo  é  invisible  en  el 
de  la  posterior;  hay  varias  clases  de  landos  qite 
se  diferencian  en  la  forma  de  la  caja,  en  su  dis- 
posición, por  el  cierre  y  sistema  de  montaje;  los 
principales  son:  el  lando  barco  á  ocho  resortes, 
con  caja  en  forma  de  barco,  montada  en  flecha, 
como  su  nombre  indica;  las  capotas  se  cierran, 
dejando  un  espacio  cuadrado  para  la  portezuela; 
la  delantera  con  cristal  movible  alojado  en  su 
guarnición;  pescante  con  armadura  de  hierro,  el 
que  se  suprime  cuando  el  atalaje  es  á  la  TJru- 
mont,  en  cuyo  caso  lleva  asiento  para  los  laca- 
yos en  la  trasera.  El  lando  barco  de  cinco  luces 
va  montado  en  simple  suspensión;  la  parte  an- 
terior unida  al  juego  delantero  por  muelles  de  ba- 
llesta doble  ó  cerrada,  y  la  posterior  unida  al 
juego  trasero  por  dos  ballestas  abiertas  unidas 
por  un  muelle  transversal;  las  partes  fijas  de  la 
media  ballesta  superior  se  fijan  con  los  cabeza- 
les, lo  que  le  da  una  gran  fijeza  y  suavidad  en 
los  movimientos;  tiene  una  sola  capota  poste- 
rior, estando  reemplazada  la  anterior  por  un 
juego  de  tres  bastidores  con  cristales,  cuyos  bas- 
tidores se  pliegan  por  charnelas  y  se  colocan 
bajo  el  pescante.  El  lando  cuadrado  á  ocho  re- 
sortes sólo  se  diferencia  de  los  anteriores  en  la 
forma  de  la  caja,  que  sigue  inferiormentela  for- 
ma de  los  asientos  interiores;  montaje  de  doble 
suspensión  á  ocho  resortes.  El  laudó  cuadrado 
de  cinco  luces  tiene  la  caja  como  el  anterior, 
montaje  de  simple  suspensión,  con  ballestas 
abiertas  ó  cerradas,  en  el  juego  posterior.  El 
lando  de  siete  luces  es  de  construcción  y  montaje 
como  los  anteriores,  reemplazando  la  parte  pos- 
terior, como  la  anterior,  por  un  sistema  análogo  al 
de  éste,  en  los  de  cinco  luces,  que  se  pliega  y  se 
coloca  en  la  parte  posterior  del  carruaje.  El 
landaiilet  es  parecido  al  laudó  de  cinco  luces, 
pero  no  tiene  más  que  dos  plaza:j  grandes  en  la 
[larte  posterior  de  la  caja,  y  en  la  anterior  un 
banquillo  movible  para  otras  dos  pequeñas,  y 
armadura  delantera  de  tres  vidrios;  también  los 
hay  de  cinco  y  siete  luces,  con  dos  tableros  movi- 
bles como  en  los  landos  de  la  misma  clase.  El 
lando  break  es  un  break  de  dos  capotas  de  lan- 
do, que  se  repliegan  y  vuelven  hacia  los  costa- 
dos sobre  las  ruedas  y  puerta,  guarnecida  de 
cristal  á  corredera  como  en  el  lando.  El  cab  de 
cuatro  ruedas  es  una  especie  de  milord  en  que 
la  capota  está  reemplazada  j)or  una  caja,  cuya 
forma  es  semejante  á  la  de  una  capota  cerrada, 
con  dos  cristales  laterales;  la  delantera  se  cierra 
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con  una  portezuela  y  dos  vidrieras  qne  pueden 
plegarse. 

lintre  los  carruajes  cerrados  por  completo  se 
encuentran:  la  berlina,  de  caja  cuadrada  ],or  la 
parte  superior  y  redonda  ó  en  forma  de  barco 
por  la  inferior,  con  curvatura  cóncava  para  el 
paso  del  juego  delantero;  tiene  cuatro  grandes 
plazas  y  puertas  laterales,  con  cristales  á  corre- 
dera; el  pescante  en  jirolongación  de  la  parte 
anterior  de  la  caja,  ó  va  sobre  armadura  unida  á  la 
suspensión  en  el  juego  delantero;  montaje  sobre 
cuatro  resortes  de  ballesta,  y  á  veces  también 
sobre  ocho;  atalaje  en  limonera,  lanza  ó  flecha. 
La  carroza,  de  media  gala  se  asemeja  á  la  ante- 
rior, pero  tiene  cinco  vidrios  ó  luces;  pescante 
sobre  armadura  de  hierro,  con  mantilla  ó  funda, 
y  cuatro  linternas,  una  en  cada  ángulo.  La  ler 
lina  de  gran  gala,  ó  carroza,  es  de  la  forma  de  las 
anteriores,  pero  con  gran  riqueza  en  las  guarni- 
ciones y  adornos;  todos  sus  costados  cerrados 
con  cristales,  en  número  de  ocho  ó  siete,  si  el 
testero  posterior  es  un  tablero;  cuatro  linternas; 
el  tiro  de  cuatro,  cinco  ó  más  caballos,  en  flecha 
ó  lanza;  tablero  )iosterior  para  dos  lacayos,  que 
marchan  de  pie  cogidos  á  tirantes  unidos  ala  ca- 
ja; se  monta  á  ocho  resortes  de  doble  suspensión, 
ó  cuatro  en  ballesta  cerrada.  YXmailcoach,  para 
asistir  á  las  carreras,  con  caja  grande,  forma  de 
berlina,  con  prolongaciones  que  constituyen  otras 
dos  grandes  cajas,  delante  y  detrás,  sobre  las 
que  van  colocados  dos  asientos,  álos  que  se  sube 
por  estribos  á  los  costados;  la  cubierta  lleva 
también  dos  asientos  grandes  transversales,  y  en 
el  centro  una  caja  formando  meseta;  montaje 
con  flecha  á  ocho  resortes.  El  cupé  es  un  carrua- 
je de  dos  plazas,  y  es  como  si  de  una  berlina  se 
suprimiera  la  mitad  anterior  de  la  caja,  cerrán- 
dola por  un  tablei'o;  la  ))arte  inferior  forma  án- 
gulo entrante  como  en  el  lando  cuadrado;  mon- 
taje á  cuatro  resortes  de  ballesta  cerrada;  tiro 
por  un  solo  caballo  en  limonera.  El  gran  cupé, 
de  forma  semejante  al  anterior,  es  mayor,  ¡lues 
admite  cuatro  )ilazas;  la  parte  anterior  va  ce- 
rrada por  tres  vidrios,  uno  cuadrado  central  y 
dos  estrechos  á  los  lados,  pudiendo  también  te- 
ner un  solo  cristal  curvo,  siendo  entonces  la 
caja  redondeada.  El  cupé  de  lujo  va  montado  so- 
bre ocho  resortes  en  flecha,  y  el  pescante  lleva 
mastilete  guarnecido;  la  caja  redondeada  por  la 
parte  inferior  como  la  berlina.  El  Lorsay,  de 
ibrma  de  berlina,  cortada  por  la  jxirte  delantera 
de  la  portezuela;  montaje  de  ocho  resortes  en 
flecha. 

Los  carruajes  públicos  forman  un  género  es- 
pecial destinado  al  transporte  de  personas  por 
itinerario  fijo,  y  pueden  dividirse  en  carruajes 
de  ruta  libre  y  de  vía  fja;  de  estos  últimos  no 
corresponde  que  nos  ocupemos  aquí,  habiéndolo 
hecho  en  diferentes  artículos,  como  Tr.AXVÍA,  en 
el  t.  XXI,  etc.  (véase).  A  los  de  ruta  libre  per- 
tenecen: el  ómnibus  de  servicio  público,  pareci- 
do al  de  uso  particular;  caja  cerrada  con  techo, 
sobre  listones  convexos,  para  resistir  la  carga  de 
equipajes,  unidos  aquéllos  por  sus  extremos  á 
los  montantes  de  la  caja,  con  ranuras  para  las 
hojas  de  vidrios;  el  techo  bastante  resistente,  por 
la  razón  antes  expuesta;  asientos  laterales  en 
número  de  dos,  para  seis  plazas  en  total,  cuando 
menos,  hasta  veinte  ó  más;  ventanillas  con  cris- 
tal y  persiana  á  voluntad,  armadas  cada  una  en 
su  bastidor,  de  los  que  hay,  por  lo  tanto,  diez  en 
cada  banco;  puerta  trasera  entre  los  asientos,  con 
portezuela,  ó  sin  ella  }■  con  estribo;  el  montaje  va 
sobre  cuatro  ballestas  cerradas,  dí)s  por  cada  jue- 
go de  ruedas;  el  trasero  sobre  muelles  curvos  de 
eje,  unidos  por  la  parte  (losterior,  por  otro  igual, 
transversal,  con  el  auxilio  de  manos  de  susiieu- 
sión,  y  fijos  por  delante  á  la  caja  por  unos  sopor- 
tes á  cayado,  ya  modificado  el  juego  delantero, 
como  el  posterior,  formando  un  montaje  de  seis 
muelles.  Hay  muchas  variedades  de  ómnibus, 
en  cuya  descripción  no  podemos  entrar  jiorque 
se  haría  este  artículo  interminable;  pero  entre 
ellas  merece  citarse  el  ripipert,  transición  entre 
el  ómnibus  y  el  coche  tranvía;  su  caja,  más  lige- 
ra que  la  de  aquél,  se  halla  montada  sobre  seis 
muelles,  pero  las  ruedas  son  pequeñas  y  están 
próximas,  separadas  1'", 40,  para  que  puedan  co- 
rrer sobre  los  carriles  del  tranvín ;  aquéllas  van 
dentro  do  la  caja,  cubiertas  por  guardarruedas  de 
madera  ó  metal ,  en  caja  cerrada  en  fornuí  de  tam- 
bor; no  tienen  pescante,  3'  en  cambio  llevan  dos 
plataformas,  una  delante  y  otra  detrás,  en  las 
que  van  el  conductor  y  cobrador  respectivamen- 
te, así  como  las  personas  que  quieran  ocuparlas; 
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puertas  entre  los  asientos,  que  son  laterales,  ha- 
biendo algunos  modelos  que  sólo  tienen  puerta 
posterior,  y  en  la  plataforma  anterior  un  asiento 
transversal  unido  cá  la  caja;  ventanillas  con  cris- 
tales y  persianas.  Ija  jardinera  tiene  por  caja  el 
esqueleto  del  ríppert,  sin  paredes  laterales,  que 
están  sustituidas  por  montantes  que  sostienen 
el  techo;  asientos  transversales  y  paralelos;  es- 
tribos laterales  corridos;  en  los  montantes  se  ar- 
man los  respaldos  de  los  asientos;  no  tiene  puer- 
tas ni  ventanillas,  y  en  lugar  de  éstas  cortinillas. 
La  diligencia  es  un  ómnibus  con  tres  departa- 
mentos: berlina  en  la  parte  anterior,  con  asien- 
to transversal  para  tres  plazas;  ventanillas  de 
cristales  al  frente  y  dos  puertas  laterales  de  vi- 
drio; va  detrás  del  pescante  y  debajo  do  él,  jiues 
se  encuentra  éste  elevado  sobre  el  techo  de  la 
caja;  interior,  colocado  detrás  de  la  berlina  y  en 
el  centro  del  carruaje,  como  su  nombre  indica; 
tiene  dos  asientos  transversales,  y  es,  por  lo  tan- 
to, doble  que  la  berlina;  puertas  laterales  con 
cristales  entre  los  asientos;  ro/07w¿a,  f|ue  ocupa 
la  parte  posterior  del  carruaje,  con  dos  asientos 
laterales,  para  tres  ó  cuatro  plazas  cada  uno; 
puerta  trasera  central  entre  los  asientos,  y  estri- 
bos en  todas  las  puertas;  en  algunas  diligencias 
falta  el  departamento  central,  y  entonces  á  la 
rotonda  se  la  llama  interior;  la  cubierta,  más 
resistente  que  la  del  ónmibus,  con  barandilla 
para  contener  los  equipajes  y  fardos,  y  en  laque 
se  fija  la  vaca,  inmensa  piel  formada  de  cuero 
cosido  y  claveteado,  con  anillos  en  las  orillas  para 
sujetarla  con  cuerdas  á  la  barandilla;  detrás  del 
pescante,  sobre  el  techo  del  carruaje  y  delante 
de  la  barandilla,  hay  otro  departamento,  el  cupé, 
Ibrmado  por  un  asiento  transversal  para  tres 
plazas,  abierto  por  delante,  con  cubierta  de  cue- 
ro para  los  pies  y  jiiernas,  la  que  se  une  á  una 
capota  como  la  de  los  cupés  de  que  hablamos  en 
párrafos  anteriores,  de  donde  toma  el  nombre. 
La  diligencia  de  que  acabamos  de  hablar  es  un 
carruaje  de  camino  que  hace  servicio  regular  en- 
tre dos  poblaciones  extremas  de  su  ruta,  con 
itinerario  fijo.  Kl  carruaje  de  ambulancia  es  un 
ómnibus  de  caja  completamente  cerrada  por  ta- 
bleros; en  lugar  de  asientos  lleva  cuatro  cami- 
llas suspendidas,  dos  á  cada  costado;  se  emplea 
en  el  servicio  <le  hospitales  militares  de  campa- 
ña ])ara  el  transporte  de  heridos  y  enfermos. 

Caruua.iks  autom(')VII.E9.  -  Carruajes  desti- 
nados á  circular  por  las  carreteras,  sin  tracción 
animal  y  con  movimiento  inde)iendiente.  Desde 
muy  antiguo  se  ha  venido  estudiando  el  automo- 
vilismo, como  lo  demuestra  el  que  Newton  en  1680, 
Cugnot  en  1770,  Olivier  Kvans  en  1786,  Trevit- 
hick  y  Vivián  en  1801,  construyeron  los  ]irime- 
ros  modelos,  poco  prácticos,  es  cierto,  pero  (|ue 
dieron  la  idea  y  fueron  la  baso,  el  origen,  de  la 
locomoción  en  los  caminos  de  hierro;  ya  de  este 
asunto  nos  hemos  ocupado  en  otroartíciilode  esta 
misma  obra,  que  debo  consultarse  (V.  Vki.omo- 
Tou,  t.  XX 11).  Macerone  en  18.3:5  y  A.  Holleaon 
1870,  construyeron  carrunjes,  que  se  utilizaron 
prácticamente  y  con  resultado  satisfactorio,  al- 
canzando velocidades  hasta  de  30  kms.  por  hora 
ó  do  500  metros  por  minuto.  Muchos  son  los 
motores  que  so  han  ensayado  con  mejor  ó  peor 
éxito  para  conseguir  el  autcmovilismo,que,  si  cu 
un  )irincipio  asustaba,  hoy  es  del  dominio  jn'ibli- 
co.  «Ayer,  romo  dice  el  conde  de  Dión,  el  ca- 
rruaje sin  caballos  parecía  un  monstruo,  y  algu- 
nos hasta  huían  á  su  aproximación;  hoy  es  re- 
cibido con  gusto  dondequiera  que  so  presenta. )¡> 
El  vapor,  ol  ¡letrcíleo,  la  electricidad,  los  gases 
comprimidos,  ol  ácido  carlxinico,  ol  acetileno,  el 
airo  comprimido  y  el  alcohol,  han  ido  prestando, 
ya  sucesiva,  ya  simultáneamente,  su  concurso  á 
oslo  sistema  do  locomoción,  teniendo  cada  uno 
sus  i>artidarios;  hoy  parece  que  el  carruaje  oléc- 
tri(0,  tan  jiropio  do  esta  época,  en  que  las  co- 
rrientes oléclricns  circulan  ]ior  todas  partes,  nos 
cercan,  nos  envuelven,  es  A  que  ]>rcdomina  ya 
casi  con  justa  razón,  y  sin  ruilmrgo  ol  problema 
de  la  tracción  eléctrica  no  está  res;ielto. 

Antes  do  hablar  más  ó  menos  extensamente 
do  cada  uno  de  estos  automóviles,  recordemos  las 
condiciones  que  distinguen  á  los  motores  anima- 
dos, al  caballo  principalmente,  para  comparar 


las  con  las  q\io  jiresentan  los  motores  mecánicos, 
p;ira  poder  deducir,  teiuicamcnte  al  menos,  cuál 
os  ol  motor  que  más  so  aproxima  á aquéllos,  cuál 
09  el  que  ofrece  más  ventajas.  El  caballo  tiene 
una  gran  ilexibilidnd  pnra  la  tracción,  siendo 
osla  su  cualida<]  prodominante;  el  esfuerzo  que 
desarrolla  ordinariamente,  sobro  un  buen  pavi- 
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mentó,  es  de  15  kilogramos,  llegando,  en  momen- 
tos determinados,  á  80,  100  y  hasta  170,  y  esto 
en  el  momento  preciso  en  que  este  superior  es- 
fuerzo se  hace  necesario  y  le  hace  casi  instinti- 
vamente, ó  por  lo  menos  en  el  momento  en  que 
se  ve  impulsado  por  la  voz  y  el  látigo  del  con- 
ductor; el  trabajo  que  desarrolla  se  transmite 
con  una  gran  sencillez,  y  además  la  variedad  de 
los  aires  que  puede  tener  su  marcha,  y  la  facultad 
de  trasladarse  por  sí  mismo  de  un  punto  á  otro 
y  sobre  toda  clase  de  terrenos,  hace  que  bajo  es- 
tos puntos  de  vista  sea  irreemplazable;  á  cambio 
de  estas  ventajas,  su  potencia  inedia  es  relativa- 
mente muy  j)equeña;  pues  si  bien  se  calcula  en 
75  kilómetros  durante  ocho  horas,  esta  cifra, 
desde  luego  reducida  comparándola  con  la  des- 
arrollada por  los  motores  mecánicos,  lo  es  aún 
mucho  más  en  la  práctica,  pues  no  se  puede  con- 
tar con  mas  de  50  kilográmetros  jior  segundo,  du- 
rante seis  horas,  ósea  1  080  000  kilográmetros  al 
día;  y  siendo  su  peso  medio  500  kilogramos,  sólo 
da  un  trabajo  de  un  kilográmetro  cada  10  kilo- 
gramos de  motor;  además,  el  caballo,  como  to- 
do motor  animado,  se  fatiga  pronto,  en  tanto 
que  una  máquina  puede  decirse  que  desarrolla  ó 
l>uede  desarrollar  el  mismo  esfuerzo  indefinida- 
mente sin  fatiga  alguna,  ventajas  que  compen- 
san las  que  hemos  enumerado  en  los  motores 
animados;  conviene,  pues,  utilizar  los  motores  me- 
cánicos, siempre  que  puedan  aproximarse  sus  con- 
diciones á  las  de  los  de  sangre,  en  la  parte  qué  son 
ventajosos,  siendo  tanto  mejor  un  motor  cuanto 
más  se  aproxime,  á  igualdad  de  las  otras  circuns- 
tancias, á  las  condiciones  del  caballo.  No  hemos 
de  entrar  en  la  discusión  de  este  problema,  que 
nos  llevaría  muy  lejos,  y  que  es  más  propio  de 
una  oljra  especial;  cúmplenos,  sí,  jior  ser  de  este 
lugar,  hacer  la  reseña  histórica  de  los  automó- 
viles, y  dar  después  algunos  tipos  de  los  dileren- 
tes  sistemas  que  se  han  aplicado  ó  se  han  pro- 
puesto. 

Ya  hemos  dicho  que  fué  Newton  quien  en 
1680  ideó  el  primer  carruaje  automóvil,  (¡ue  fué, 
por  lo  tanto,  ol  descubridor  del  automovilismo; 
después  de  aquél,  Cugnot  en  1770,  casi  un  siglo 
más  tarde,  construyó  su  jirimer  carruaje  de  va- 
jior,  carruaje  sumamente  pesado,  que  marchaba 
dilícilmente,  y  que  tenía  que  detenerse  muchas 
veces  en  cada  hora  jiara  leponer  el  agua  de  su 
caldera,  excesivamente  reducida;  este  carruaje 
se  archiva  en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Ma- 
nufacturas de  París  desde  18<'il;  posteriormente, 
ol  inglés  Watt,  en  1784,  construyó,  é  hizo  fun- 
cionar, varios  carruajes  automóviles  sobre  las  ca- 
rreteras; poco  tiempo  después  (1786)  el  america- 
no Olivier  Evans  presentó  su  máquina  de  vajior 
para  arrastrar,  problema  estudiado  por  Lebón 
posteriormente  en  1799;  en  1801  se  construyeron 
varios  ciriuajes  de  vapor,  con  arreglo  á  los  pla- 
nos de  Evans,  Trevithick  y  Vivián  en  Inglate- 
rra, llegando  á  funcionar  una  diligencia  con  re- 
gularidad; al  año  siguiente  Ricardo  Trevithick 
ol)tuvo  ]irivilegio  para  un  carruaje  de  vapor,  que 
so  construyó  en  1803,  y  que  llegó  á  recorrer  una 
distancia  de  154  kms.;  de  esta  época  son  los 
llnmados  coches  de  piernas,  de  ios  que  se  conocen 
algunos  dibujos  sumamente  extraños,  porque 
los  inventores  creían  que  la  flificultad  del  ]iro» 
blema  estaba  en  la  adherencia  con  el  suelo,  y  no, 
como  era  realmente,  en  la  falta  de  potencia  do 
las  calderas.  Llega  1827,  y  Griíliths  obtiene  jiri- 
vilegio  ])ara  otro  carruaje  de  vapor,  que  debía 
rcen)j)lazar  á  Ins  diligencias,  construyendo  su 
primera  máquina  el  célebre  cerrajero  )•  mecánico 
nianiah,  cuya  caldera  estaba  comjiuest.-.  por 
tubos  horizoni^alos:  dos  má(|uiiias  de  va]ior  im- 
jiulsaban  las  ruedas  por  un  sistcnia  de  engrana- 
jes; conducido  ol  vapor  en  tnbos  relrigerantes, 
ol  agua  de  condensación  se  la  sacaba  con  una 
boniba  á  la  fila  inferior  de  los  tnbos  de  la  calde- 
ra. Hacia  IS'Jl  jlnrslall  é  Ilill  trataron,  en  va- 
no, do  conseguir  so  adoptase  una  diligencia  de 
va]ior  de  su  invencii'i),  (]ue  sólo  avanzaba  do  6  á 
7  kms.  por  hora,  causa  de  su  abandono;  de  18'25 
A  1831  llegó  il  funcionar  ol  carruaje  de  Gurney, 
muy  semejante  A  un  mail-conrh.  En  1826  cons- 
tiuyó  Prown  una  máijuina,  en  la  que  el  émbolo 
era  movido  ]ior  la  juesión  debida  á  la  combustión 
del  gas  y  ni  vacío  que  so  obtenía  por  la  conden- 
sación do)  vapor  do  agua,  que  producía  esta  con- 
bustión;  fnncionabo  bien,  pero  ora  muy  costosa 
la  tracción,  |<or  lo  que  hiibo  de  abandonarse  ol 
sistenm.  Tilega  ol  año  siguiente  (ISÍ*^),  y  el  doc- 
tor Harland  hace  construir  un  carruaje  con  un 
condensador  de  superficie,  en  el  que  el  esfuerzo 
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motor  se  transmite  á  las  ruedas  por  un  sistema 
de  engranajes.  En  el  año  1827,  en  Francia,  One- 
síforo  Pecqueur  presentó  al  gobierno  de  su  país 
un  carruaje  de  vapor,  que  no  era  sino  un  perfec- 
cionamiento del  de  Cugnot,  sin  otra  diferencia 
esencial  que  en  el  primero  las  ruedas  motrices 
eran  las  posteriores,  que  giraban  bajo  la  acción 
de  una  cadena  sin  fin,  siendo  su  verdadera  in- 
vención la  disposición  de  los  engranajes  diferen- 
ciales para  conseguir  tuerza  motriz  el  par  de  rue- 
das del  eje  posterior.  El  carruaje  de  Gurney,  que 
se  construía  jfor  esta  época  en  Londres,  y  de  que 
hemos  hablado,  tenía  hasta  15  plazas,  lleval  a 
cinco  ruedas  y  se  guiaba  j  or  la  rueda  delantera, 
movida  por  el  conductor,  maquinista  á  cuyo  al- 
cance se  encontraban  todos  los  mecanismos  ó  pa- 
lancas para  maniobrarlos  y  arreglar  el  tiro  de  la 
chimenea;  la  caldera  podía  resistir  una  presión 
de  5  kilogramos  por  centímetro  cuadrado,  y  en- 
sayada á  30  atmósferas  marchaba  á  tiro  forzado 
con  una  velocidad  hasta  de  30  kms.  entre  llel- 
tenbam  y  Crowlord  (129  kms.),  cuya  distancia, 
á  pequeña  velocidad,  la  recorría  en  servicio  or- 
dinario en  diez  horas;  el  tiro  en  la  chimenea  se 
establecía  por  un  ventilador  colocado  bajo  el 
puente,  y  movido  por  una  máquina  iu  iependieu- 
te  que  movía  también  la  válvula  de  alimenta- 
"bión;  el  vapor,  antes  de  perderse  en  la  atmósfe- 
ra, recalentaba  el  agua  de  alimentación.  En 
1829  Anderson  y  James  construyeron  un  ca- 
rruaje que  pesaba  tres  toneladas,  con  dos  cilin- 
dros que  impulsaban  á  las  dos  ruedas  posterio- 
res; hizo  algún  servicio,  pero  se  abandonó  jior 
los  frecuentes  accidentes  que  sufría  la  máquina. 
La  creación  de  los  lerrocarriles  á  j  rincijio  de 
este  siglo  había  hecho  caer  grandemente  el  pro- 
blema del  automovilismo;  jiero  como  hemos  vis- 
to, no  tanto  (jue  no  pudieran  circular  carruajes 
por  las  carretera.",  esj^ecialmente  de  1827  á  1831, 
alimentados  con  cokc,  como  el  ómnibus  del  doc- 
tor Ghuzch,  que  hacía  el  servicio  entre  Londres 
y  Bírmingham;  la  opinión  pública  se  jniso  de 
frente  y  se  prohibió  la  circulación  de  estos  ca- 
rruajes con  velocidades  superiores  á  la  de  6  ki- 
lómetros, y  para  esto  había  de  marchar  delante 
un  peatón  con  bandera  roja,  recargándose  dura- 
mente los  imjiuestos  sobre  esta  clase  de  vehícu- 
los por  la  ley  llamada  locoviotirc  act,  no  deroga- 
da hasta  1896.  En  1831  Danée  instaló  un  servi- 
cio regvilar  de  Glócester  á  Cheltenham  con  el 
VIO il- coa ch  Gurney ,sevv\c\o  que  se  exj)lot¿  du- 
rante cuatro  meses,  haciendo  cuatro  viajes  dia- 
rios, y  en  el  mismo  año  Ogie  ideó  otro  carruaje 
de  va)ior,  que  funcionó  ante  una  comisión  de  la 
Cániara  popular;  marchaba  ¡i  56  km.-,  por  hora 
en  tramo  horizontal,  subiendo  las  pendientes  á  26 
kms. ;  su  caldera  era  de  tubos  concéntricos;  hizo 
el  servicio  entre  Londres  y  Sóutham|>toD,  reco- 
rriendo 1  00  kms.  sin  el  menor  accidente;  Sum- 
mcrs  construyó  un  carruaje  análogo. 

De  1 822  á  1830,  W.  Manes,  de  Hrixton,  estudió 
la  j)ropulsión  ])or  el  aire  comprimido,  projxniicn- 
do  un  tipo  de  carruaje  jmra  hacer  el  servicio  en- 
tre Londres  y  Mánchester;  el  aire,  encerrado  á 
25  atmósferas  en  depósitos  de  2,5  metros  cúbi- 
cos decajiacidad,  era  suficiente  para  recorrer  una 
distancia  de  25  á  30  kms. :  y  NVright,  que  obser- 
vó que  el  enfriamiento  deÍ>ido  á  la  expansi(tn 
]>resentaba  graves  inconvenientes,  recalentaba 
ol  aire  por  medio  de  una  caldera  especial  coloca- 
da detrás;  cada  una  de  las  ruedas  posteriores  de 
este  último  vehículo  era  movida  )»or  difirent« 
motor;  estas  ruedas  eran  de  gran  radio.  En  1833 
Macerone  estableció  un  servicio  jníblico  entre 
Londres  y  Windsor  con  un  carruaje  que  mar- 
chaba ñ  18  kms.  i>or  hora;  Hcaton  construía  \ina 
máquina  que  remolcaba  una  diligencia  entre  Wór- 
cester  y  lUmiinghnm,  yon  ol  mismo  año,  en  Uru- 
selns,  se  hacía  el  ensayo  de  nn  rmwhodordr  ra- 
por  de  tierra,  yon  la  misma  (¡'oca  Carlos  Dietz, 
de  París,  construía  otroremoiradovde  vajKir,  que 
funcionó  en  183Í  en  presencia  do  una  comisión 
del  Instituto.  En  Inglaterra,  Wálter  Haniock 
fui'  quien  construyó  los  automóviles  más  |>eríec- 
cionados,  en  la  década  de  1827  86:  8H  primer  ca- 
rruaje para  cuatro  personas  llevaba  «los  rnedaa 
gemelas  posferioros  y  una  delantera,  diroctrir  y 
motrir,  accion.ida  i<or  una  máquina  de  dos  ci- 
lindros o.^cilnntcs.  No  hornos  de  cn\miorar  aqní 
los  múltiplos  servicios  que  se  ostablocioron  en 
este  período,  y  su  decadencia  \m)t  las  elevadas 
tarifas  do  peaje  que  so  los  impuso  y  grandi  s  di- 
ficultades que  se  croaron  en  Inglator.'í:  hemos 
de  observar,  sin  embargo,  que  hacia  1831  nno 
de  los  ingenieros  ingleses  más  compelonto.",  Fa- 
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rey,  afirmal  a  que  la  tracción  poi-  vajior  resulta- 
ba dos  tere  os  Miás  ecomiiiiica  que  la  animal,  y 
consideraba  duniostrada  la  (¡osibilidad  de  apli- 
car prácticamente  este  sistema:  la  inlluenoia  de 
los  partidarios  de  los  t'erroearriles,  haciendo 
frente  á  esta  opinión,  hizo  que  las  Cámaras  in- 
glesas votaran  medidas  prohibitivas  contra  los 
automóviles,  sirviendo  de  pretexto  los  accidentes 
ocurridos,  debidos,  en  su  mayor  parte,  á  la  im- 
perfecta construcción  de  ruedas  y  ejes:  la  ley  lo- 
comotiva de  (juo  hemos  hablado  antes  hizo  (¡ue  en 
Inglaterra,  de  1836  á  1896,  no  se  hiciera  tenta- 
tiva alguna  de  construcción  de  automóviles,  sal- 
vo excepciones  muy  contadas,  entre  las  que  me- 
recen citarse  en  1859  el  triciclo  del  marcjués  de 
Stall'ord,  de  caldera  iiorizontal  en  la  parte  pos- 
terior del  carruaje,  en  donde,  sobre  una  plata- 
forma, se  coloca  el  fogonero:  la  máquina,  hori- 
zontal, acciona  un  árbol  diferencial,  bajo  el  asien- 
to, transmitiéndose  el  movimiento,  por  cadena, 
á  las  ruedas  motrices  posteriores:  de  la  misma 
época  es  el  carruaje  Fisher,  con  caldera  vertical. 
El  de  Lee,  de  Léicester,  presentado  en  la  Expo- 
sición Universal  de  Londres  de  1862.  El  de  AVíl- 
kincon,  de  Bírminghaní,  en  1865,  carruaje  de 
cuatro  ruedas  y  dos  asientos,  con  motor  de  pe- 
tróleo,,y  los  estudios  hechos  por  Fordhaui  y  Ra^ 
theu  con  el  aire  comprimido  hacia  1848. 

En  Francia,  desde  1839,  se  dedican  los  inven- 
tores á  perfeccionar  las  locomotoras  para  carrete- 
ras. De  1856  á  18C6,  la  casa  Lotz,  de  Nantes, 
hace  una  especialidad  de  máquinas  de  esta  cla- 
se, principalmente  destinadas  á  la  agricultura, 
creando  tipos  muy  bien  estudiados.  Uno  de  ellos 
fué  el  primer  automóvil  de  vapor  que  funcionó 
regularmente  para  el  transporte  de  viajeros,  en 
número  de  cinco;  un  (7iíirf7i,  ó  rueda  única  delan- 
tera, era  movida  por  un  conductor  colocado  en 
el  pescante,  situado  encima;  la  máquina  hacía 
mover  un  árbol  diferencial,  que  transmitía  el  mo- 
vimiento á  las  ruedas  gemelas  posteriores  por  me- 
dio de  cadenas;  la  caldera,  vertical,  estaba  colo- 
cada entre  el  mecánico  y  el  breack,  disposición 
que  presentaba  el  inconveniente  de  ocultar  el 
panorama  á  los  viajeros,  y  que  estos  se  vieran 
molestados  por  el  calor  del  generador. 

En  1859,  bajo  la  dirección  do  Servel,  se  orga- 
nizó una  sociedad  de  mensajerías  por  vapor;  en 
1865  Gellerat,  inventor  de  los  rodillos  de  vapor 
que  funcionaban  en  París,  construyó,  bajo  el 
mismo  princiiúo,  una  locomotora  carretera,  y  de 
esta  época  datan  las  construidas  por  la  casa  Ál- 
bacet.  En  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1867  se  presentaron  varias  máquinas  francesas, 
inglesas  y  de  otros  países.  Entramos  en  1868,  y 
Ravel  hace  construir  un  tílburi  de  su  invención, 
con  caldera  calentada  por  el  petróleo,  colocada 
en  la  parte  anterior  del  carruaje,  y  de  la  que  el 
vapor  pasaba  á  dos  cilindros  oscilantes  de  la  má- 
quina, colocada  bajoel  asiento;  dos  bielas  hacían 
girar  el  eje  motor;  los  depósitos  de  agua  y  pe- 
tróleo iban  en  el  respaldo  del  vehículo.  En  1869 
se  estableció  en  París  un  servicio  de  ómnibus, 
arrastrado  por  carruajes  de  vapor,  entre  Chá- 
teau-d'Eau  y  Joinville-lePont,  al  propio  tiempo 
que  otro  servicio  público  ponía  en  comunicación 
el  Flavre  y  Montivilliers.  Ernesto  iMichaux  cons- 
truyó en  París  al  año  siguiente  una  locomotora 
de  gran  velocidad  para  carreteras,  la  que  arras- 
traba un  breack  para  10  ¡)ersonas.  Sta])pfer,  in- 
geniero en  Marsella,  construyó  en  1873  un  trici- 
clo de  vapor  perléctameiite  estudiado,  en  el  que 
la  rueda  delantera  era  á  la  vez  motora  y  direc- 
triz, é  iba  movida  por  dos  cilindros  verticales, 
uno  por  cada  lado;  la  caldera,  de  carga  central, 
llevaba  tubos  dispuestos  circularmente,  hacién- 
dose el  tiro  por  la  parte  alta,  de  donde  los  gases 
quemados  y  el  vapor  iban  á  salir  por  la  parte 
posterior.  Antes  de  seguir  adelante,  debemos 
recordar  que  en  1869  Diger  remolcaba  con  una 
máquina  dos  ómnibus,  al  propio  tiempo  que 
aparecía  el  coche  de  Bollée,  en  el  que  tanto  la 
distribución  como  el  hogar  se  hallaban  perfecta- 
mente estudiados,  siendo  lo  notable  que  hasta 
aquella  época  todos  los  automóviles  habían  sido 
muy  pesados  (3  toneladasaproximadamente),  en 
tanto  que  el  que  nos  ocupa  sólo  pesaba  una, 
arrastrando  un  peso  igual.  Este  carruaje,  llama- 
do El  obediente,  tenía  la  caldera,  del  tipo  Field, 
colocada  detrás,  y  á  cada  lado  una  máquina  de 
cilindros  inclinados,  cuyas  dos  máquinas,  por 
medio  de  cadenas  Gall,  accionaban  las  ruedas 
motrices  posteriores;  las  directrices  se  hallaban 
montadas  sobre  iñvotes  conjugados  de  la  inven- 
ción de  Bollée.  En  la  Exposición  de  1878sopre- 
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sentaron,  entre  otros,  un  triciclo  de  vapor  de 
Parreaux,  cuya  caldera,  de  serpentín,  estaba  cal- 
deada jior  ¡letróleo  y  alimentaba  la  máquina  de 
cilindros  colocada  detrás;  un  carruaje  de  Bollée, 
con  caldera  jiosterior  sobre  las  ruedas  motrices 
y  máquina  pilón,  delante  del  pescante.  Un  breack 
de  caza  jiara  14  viajeros.  En  1880  se  constru- 
yó el  (imnibus  Nerevelle,  de  caldera  Field,  con 
recalentador  colocado  posteriormente,  así  como 
la  nuiquina  de  dos  cilindros  horizontales,  la  que 
movía  un  árbol  diferencial  por  medio  de  engrana- 
jes, transmitiéndose  el  movimiento  á  las  ruedas, 
que  estaban  debajo,  con  cadena  Gall:  el  juego 
delantero  era  el  director;  el  aprovisionamien- 
to de  agua  había  que  hacerle  cada  40  kilóme- 
tros, y  el  repuesto  de  combustible  permitía  re- 
correr 150.  En  1882  había  en  Francia,  según  La 
Cordier,  25  carruajes  sistema  Bollée  en  servicio, 
entre  remolcadores  para  mercancías  ó  trenos 
mixtos,  ómnibus,  diligencias  y  carruajes  ))arti- 
culares;  en  Viena,  en  Alemania,  en  el  Gran  Du- 
cado de  Mecklemburgo,  en  Pomerania  y  en  otros 
países,  había  también  carruajes  de  este  sistema; 
pero  realmente  desde  1880  á  1885  no  se  intro- 
dujo novedad  alguna;  en  este  último  año,  Dion, 
Bouton  y  Trepesdoux,  construyeron  sus  trici- 
clos de  vapor  de  rueda  posterior  movida  direc- 
tamente por  la  máquina,  siendo  directrices  las 
dos  ruedas  delanteras,  que  sostenían  la  caldera 
de  tubos  radiales,  que  aún  se  emplea  hoy  modi- 
ficada. 

El  generador  Serpollet  vino  á  dar  nuevo  im- 
pulso á  los  automóviles  de  1882  á  1889,  cons- 
truyéndose automóviles  que  no  eran  sino  trici- 
clos transformados,  provistos  de  una  caldera  de 
serpentín  de  cobre,  modilicada  después  pjara 
formar  los  tipos  hoy  en  uso;  de  este  tipo  son  los 
carruajes  modernos  de  Dion,  Bouton,  Paschard 
y  el  de  petróleo  Levasseur;  los  primeros  carrua- 
jes de  este  sistema  se  presentaron  en  la  Exposi- 
ción de  1889,  y  aún  se  recuerda  en  París  un 
matrimonio  realizado  en  la  iglesia  de  San  An- 
drés en  que  todos  los  invitados  iban  en  auto- 
móviles Serpollet;  desde  1892  comenzaron  á cir- 
cular los  automóviles  de  vapor  de  Le  Blant, 
Serpollet  y  Scolt,  así  como  los  tractores  de  Dion- 
Bouton,  y  en  1894  comenzaron  á  luchar  con 
ellos  los  de  petróleo. 

A  Lenoir  parece  que  se  deben  los  primeros 
carruajes  de  petróleo;  en  septiembre  de  1863  su 
automóvil  se  accionaba  por  un  motor  de  vapores 
carbonados  de  fuerza  de  caballo  y  medio  á  la 
velocidad  de  100  vueltas  por  minuto;  necesitaba 
un  j>esado  volante  para  salvar  los  puntos  muer- 
tos. En  1886  se  construyó  en  Alemania  un  tri- 
ciclo de  dos  asientos  accionado  por  un  motor 
horizontal  Benz.  En  1887  Daimler  inventaba  un 
motor  de  petróleo  de  dos  cilindros  inclinados,  y 
en  1891  salía  de  los  talleres  de  Teuting  el  primer 
carruaje  de  su  sistema,  caracterizado  por  el  mo- 
do de  transmisión  del  movimiento  por  platillos 
de  fricción. 

Pasando  ahora  revista  á  los  automóviles  eléc- 
tricos, parece  que  en  el  Congreso  de  Electri- 
cistas de  los  Estados  Unidos  en  1897  se  pro- 
clamó que  el  primer  carruaje  de  esta  clase  se  de- 
bió á  Frauner  en  1847;  no  parece  hubo  mani- 
festación alguna  de  automovilismo  eléctrico  en 
algunos  años,  hasta  que  se  les  vio  funcionar  en 
la  Exposición  Internacional  de  Electricidad  de 
1881  en  París;  Ralfard  y  Philippaet  constru3-e- 
ronen  este  año  el  ])rimer  carruaje  de  esta  clase, 
y,  pasada  la  Exposición,  Jeantaud  construía  un 
tílburi  para  dos  personas,  movido  poruña  dina- 
mo Gramme;  la  electricidad  iba  almacenada  en 
una  batería  de  acumuladores  Faure  colocados 
en  una  caja  en  la  trasera  del  carruaje,  pero  un 
accidente  ocurrrido  en  la  dinamo  hizo  abando- 
nar los  ensayos  ]ior  algunos  años;  los  motores  de 
gas  habían  vencido;  pero  llegó  el  concurro  de 
Chicago,  y  venciendo  el  motor  eléctrico,  que  ga- 
nó el  primer  premio,  demostrándose  además  quj 
este  sistema  es  mucho  más  económico;  las  co- 
rrientes han  seguido  ya  por  este  camino,  3-  en 
abril  de  1897  se  presentó  en  Nueva  York  el 
jirimer  coche  eléctrico  de  alquiler,  al  que  siguió 
otro  en  Londres  en  el  mes  de  agosto,  habiendo 
alcanzado  tanto  éxito  que  el  público  alquiló  ya 
estos  carruajes  por  días  completos,  sin  darles  el 
menor  descanso,  habiendo  llegado  el  triunfo  de 
esta  clase  de  vehículos  al  elemento  oficial,  pues 
en  la  procesión  celebrada  el  día  9  de  noviembre 
del  mismo  año  para  la  toma  de  posesión  del 
lord  Mayor  se  vieron  dos  automóviles  eléctri- 
cos escoltando  al  Jíoekct  (cohete),  primer  coche 
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diligencia  jiiíblico,  que  había  en  1837  inaugura- 
do los  servicios  rápidos. 

Volvamos  al  año  1842,  y  veremos  que,  á  jiesar 
de  lo  dicho  antes,  encontramos  un  artículo  en 
el  Edimburf)  Eve.ning  Journal  en  que  se  habla 
del  primer  motoeiclo  eléctrico  construido  y  ex- 
¡lerimentado  ¡lor  A.  Dávidson  en  aquel  año  en 
Edimburgo,  carruaje  que  describe  con  algún  de- 
talle, diciendo  que  es  ligero,  de  cuatro  ruedas 
de  91  centímetros  de  diámetro,  siendo  las  di- 
mensiones del  carruaje  3,60x1,80  metros,  y 
que  iba  movido  por  ocho  ¡loderosos  electroima- 
nes accionados  por  pilas  colocadas  bajo  el  ta- 
blero del  vehículo,  cuyos  dos  ejes  estaban  ac- 
cionados simultánea  y  aisladamente  cada  uno 
por  cuatro  electroimanes,  yendo  sobre  cada  eje 
un  cilindro  de  madera  en  el  que  estaban  fijas 
tres  barras  de  hierro,  equidistantes  en  toda  la  ex- 
tensión del  cilindro,  y  á  cada  lado  de  éste,  des- 
cansando en  él,  iban  dos  poderosos  electroima- 
nes: «cuando  la  primera  barra,  dice,  ha  pasado 
delante  de  estos  imanes,  la  corriente  galvánica 
marcha  álos  otros  dos,  que  atraen  á  la  segunda 
barra  de  ésta,  que  está  frente  á  ellos,  en  cuyo 
casóla  corriente  se  interrumpe  3' marcha  á  los 
otros  dos:»  sistema  muy  ingenioso,  pero  que 
hay  lugar  á  dudar  de  la  existencia  de  tal  moto- 
ciclo, á  pesar  de  esta  descripción,  en  la  que 
además  se  dan  otra  porción  de  detalles,  porque, 
de  haber  circulado  por  las  calles  de  Edimburgo, 
aún  hoy  hubiera  llamado  poderosamente  la  aten- 
ción, lo  suficiente  para  que  constantemente  y 
por  algún  tiempo  de  él  se  hubieran  ocupado;  sin 
embargo,  no  se  ha  vuelto  á  oír  hablar  de  él. 

Demos  por  terminada  esta  reseña  histórica, 
3'a  un  poco  lurga,  y  digamos  algo  sobre  cada  uno 
de  los  sistemas  motores,  tal  como  hoy  se  cono- 
cen. 

Motores  de  va^oor.  —  Un  motor  de  esta  clase  se 
compone  de  un  generador  de  vapor  ó  caldera  y 
de  una  máquina,  compuesta,  generalmente,  de 
dos  cilindros,  sobre  cuyos  émbolos  obra  el  va- 
jior  alternativamente  por  amias  caras,  y  después 
de  su  expansión  pasa  á  la  atmósfera  ó  á  un  refri- 
gerante condensador,  formando,  en  este  último 
caso,  las  operaciones  descritas,  un  ciclo  del  tipo 
del  de  Carnot;  no  debemos  aquí  entrar  en  el 
cálculo  de  los  elementos  de  este  ciclo  por  razo- 
nes expuestas  en  diversos  artículos  de  esta  obra, 
y  nos  ocupiaremos  sumariamente  de  los  princi- 
pales elementos  de  la  máquina. 

Los  diferentes  tipos  de^calderas empleadas  son: 
el  generador  Serpollet,  de  vaporización  instan- 
tánea; los  de  tubos  sistema  Field  y  las  calderas 
de  tubos  de  agua  de  diferentes  disposiciones;  el 
princi])io  en  que  se  funda  el  sistema  Serpollet 
es  el  siguiente.  Si  se  hace  pasar  j)f>r  un  serpen- 
tín fuertemente  calentado  agua  inyectada  por 
una  bomba  haj-  formación  instantánea  de  va- 
por, el  que,  una  vez  vaporizada  toda  el  agua,  se 
seca  3'  recalienta  rápidamente;  no  es  de  este  mo- 
mento la  descripción  de  las  calderas,  á  las  que 
se  ha  dedicado  artículo  esjiecial;  variantes  de 
este  sistema  que  se  emplean  son  los  generado- 
res Le  Biaut,  Valentín  \  iloutier  y  Gillet. 

Las  calderas  Field  están  caracterizadas  por 
una  serie  de  tubos,  cerrados  por  un  extremo  y 
abiertos  por  el  otro,  siendo  muchos  los  sistemas 
adoptados  bajo  este  tipo,  habiendo  aplicado  Bo- 
llée en  1880,  para  sus  automóviles,  generadores 
de  esta  clase;  el  generador  Scott  pertenece  tam- 
bién á  e-te  tipo,  pero  tiene  disposiciones  espe- 
ciales para  asegurar  la  circulación  del  agua. 

Entre  los  generadores  multitubnlares  se  en- 
cuentra la  caldera  AVeidknetht,  aquitubular  é 
igenitubular  á  la  vez;  la  superficie  de  calefacción 
lleva  una  batería  de  tubos  inclinados  dispuestos 
en  10  filas  de  unos  10  tubos  cada  una,  en  la  que 
se  hace  la  vaporización,  en  tanto  que  las  llamas 
que  los  han  calentado  por  el  exterior  atraviesan 
16  gruesos  tubos  verticales,  rodeados  en  gran 
parte  de  va])or,  el  que  de  este  modo  queda  seco, 
y  los  gases  de  la  combustión  se  enfrían  antes  de 
perderse  en  la  chimenea;  el  cok  se  almacena  en 
una  tolva  con  puerta  inferior  para  vigilar  y  fa- 
cilitar su  bajada  á  la  rejilla,  ligeramente  incli- 
nada; la  chimenea  tiene  rodeada  su  boca  por  una 
caja  para  recoger  las  chispas  que  puedan  salir. 
La  caldera  Dion- Bouton  lleva  500  tubos  de  ace- 
ro, inclinados  del  centro  ¡sacia  la  periferia;  en  el 
centro  está  la  tolva  del  cok  rodeada  por  un  es- 
pacio anular,  cuya  altura  se  halla  dividida  en  dos 
capacidades,  lo  que  hace  que  el  vapor  ¡uoducido 
en  los  tubos  inferiores  circule  por  las  dos  últi- 
mas filas  de  tubos,    en  las  que  se  seca,  yendo 
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después  á  un  serijeiitín  que  pasa  por  la  paite 
más  caliente  del  hogar,  donde  se  recalienta  an- 
tes de  pasar  á  la  máquina;  hay  otro  serpentín 
debajo  del  rccalentador  de  admisión,  que  sirve 
l)ara  recalentar  el  vapor  que  ha  de  escaparse, 
para  liaceile  invisible  y  evitar  asuste  á  las  caba- 
llerías que  encuentre  la  máquina  á  su  paso. 

Entre  los  motores  se  encuentran  el  compound 
de  Bourdon,  compuesto  de  tres  cilindros;  se 
halla  fijo  directamente  á  la  jiartc  anterior  del 
carruaje,  y  en  la  jiosterior,  por  una  rótula  que 
permite  cierto  juego;  los  mecanismos  de  distri- 
bución y  cambio  de  marcha  son  muy  sencillos. 
El  motor  Dion-Bouton,  también  sistema  com- 
pound, de  dos  cilindros,  cuyos  émbolos  mueven 
dos  volantes-manivelas  fijas  al  árbol  motor,  que 
acciona  otro  árbol  por  nifciio  de  engranajes  de 
cambio  de  velocidad,  y  entre  este  árbol  y  el  de 
ruedas  un  par  de  engranajes  retardadores  de  la 
velocidad  acciona  la  caja  exterior  del  diferen- 
cial. El  motor  rotatorio  de  la  Compañía  General 
de  Automóviles,  llamado  epicicloidal,  y  aplica- 
do á  un  ómnibus,  es  del  sistema  A.  Gerard;  se 
com])one  de  un  disco  excéntrico  que  gira  en  ol 
interior  de  un  cilindro  C  que  tiene  en  la  parte 
superior  dos  aberturas:  la  una.  A,  para  la  admi- 
sión del  vapor  (fig.  1),  y  la  otra,  K,  para  el  esca- 


Fig.  1 

I)e ;  el  distributor  T,  ai)lÍLado  constantemente  so- 
bre el  disco  por  un  resoí  te  en  esj)iral  1¡,  va  ani- 
mado de  un  movimiento  oscilatorio  vertical  que 
produce  la  admisión  del  vapor  en  el  período  ne- 
cesario; otros  dos  discos  semejantes  van  aplica- 
dos sobre  el  mismo  árbol  en  cajas  especiales,  á 
120°,  para  suprimir  los  puntos  muertos;  cuando 
el  disco  se  halla  en  la  jtarte  superior,  como  re- 
presenta la  figura,  la  válvula  de  admisión  está 
cerrada  y  comunica  el  escape  por  la  válvula  E,  y 
en  las  diferentes  posiciones  que  va  tomando  el 
disco  so  va  abriendo  el  orificio  de  admisión  y 
cerrando  el  de  emisión;  este  motor  ocupa  muy 
poco  espaeio,  es  de  transmisiones  sencillas,  y  las 
trepidaciones  se  han  reducido  á  un  mínimo. 

Motores  de  petróleo.  -  En  esta  clase  de  moto- 
res se  emiilean  generalmente  esencias  bien  recti- 
ficadas, (|ue  ])esan  700  gramos  próximamente  ])or 
litro;  ol  explosivo  es  una  mez.cla  do  aire  y  esen- 
cia de  petróleo  (aire  carburaih):  los  motores  de 
gases  explosivos  se  dividen  en  dos  grandes  cla- 
ses: motores  de  dos  tiempos  y  'motores  de  ciintro 
tiemjios,  siendo  estos  últimos  los  que  hasta  aho- 
ra so  eini)1ean  en  los  autonuniles.  Supongamos 
un  cilindro  con  su  émbolo;  el  jirineipio  en  que 
se  fundan  es  ol  siguiente:  al  subir  el  émbolo  pro- 
duce un  vacío  en  el  cilindro,  el  (¡ue,  j>or  asiiira- 
ción,  se  llena  de  la  mezcla  ex|)losiva  á  una  ¡irc- 
sión  igual  ]iróximamente  á  la  atmósfera  f';)>-i»írr 
tiempo);  al  girar  ol  árbol  hace  descender  el  ém- 
bolo, que  eom|iriine  la  niozela  cerrando  la  vál- 
vula de  admisiéiii  (srr/mido  linnpoj;  al  llegar  ni 
extremo  do  su  correrá  el  émbolo,  óun  ¡loeoanlos, 
la  mezcla  se  iiiílama,  hay  explosión,  formación 
do  gases  li  elevada  tomiioratura  y  exiiansión  do 
estos  gases  oaliontes  f'<«,rc(?)- /ic//(/)o^;  ]ior  efecto 
de  esta  acción  ol  émbolo  comienza  á  subir,  se 
abro  la  válvula  de  emisii'm  y  se  separan  los  gases 
inútiles  (ciKirto  linnpo).  Un  grande  y  jiesado 
volante  asegiU'a  la  continuación  de  la  inarclin, 
franqueando  los  tres  tiempos  en  qui'  ol  tiabajo 
os  negativo,  quo  separan  las  explosiones,  i'ini- 
00  tieni|)o  de  trabajo  positivo.  Los  motores  do 
petróleo  se  clasifican,  según  ol  número  do  sus 
cilindros  motores,  y  en  cada  clase  los  distingiio 
la  ]iosición  de;  dicjios  cilindros;  no  os  ]<osil)lo 
nos  detengamos  en  una  clasificaeiiin  tan  extensa, 
pues  pasan  de  .'ÍO  los  tijios  diferentes. 

La  carburación  en  estas  imujuinas  os  el  arto 
de  mezclar  ol  airo  con  la  esencia  de  petróleo,  en 
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I  la  pro]iorción  conveniente  para  producir  la  mez- 
cla explosiva,  y  los  carburadores  son  los  aparatos 
j  destinados  á  ¡¡reducir  la  evaporación  de  la  esen- 
cia y  su  mezcla  con  el  aire;  se  refieren  á  dos  ti- 
pos principales:  carburadores  de  destilación  y 
carburadores  2^uherizadores.  Los  primeros,  cuyo 
tipo  es  el  del  motor  Benz,  están  formados  \>or 
un  recijiiente,  al  que  se  hace  llegar  la  esencia; 
el  aire,  al  rozar  con  la  su[ierficie  de  esta,  se  car- 
ga de  vapores  hidroearburados;  para  facilitar  la 
operación,  ó  se  calienta  ligeramente  la  esencia 
con  los  gases  quemados  ó  con  la  circulación  de 
agua,  ó  liien  agítase  el  líquido,  para  aumentar  las 
superficies  de  contacto,  como  se  hace  en  el  car- 
burador Caulier.  Los  carburadores  de  jiulveriza- 
ción  son  muy  empleados,  princiiialmente  por 
Panhard  y  Levasor;  en  los  de  estos  constructo- 
res, un  flotador  destinado  á  conservar  al  líquido 
su  nivel  ]ierniite  hacer  regular  la  evaporación,  y 
bajo  la  inlluoncia  de  la  depresión  que  resulta  al 
elevarse  el  émbolo  es  aspirada  una  pequeña  can- 
tidad de  esencia  y  proyectada  por  un  tubo  muy 
delgado  sobre  una  sujierficie  cónica  que  divide 
el  chorro  en  pequeñas  gotas,  al  mismo  tieinjio 
que  es  aspirada  la  masa  de  aire  conveniente, 
que  se  apodera  de  la  esencia  y  con  ella  se  mez- 
cla. 

Dos  modos  hay  de  producir  la  explosión  de  la 
mezcla,  que  son:  la  incandescencia  de  tubos  de 
platino,  y  la  cliispa  elétrica;  el  primero  consiste 
en  llevar  al  rojo  por  medio  de  un  calentador  un 
tubo  de  platino  cerrado  por  un  extremo  y  abier- 
to por  el  otro,  que  comunica  con  la  culata  del 
cilindro  en  que  está  la  mezcla  explosiva  compri- 
mida, á  la  que  infiama;  este  sistema,  adoptado 
por  Panhard,  Levassor,  Gautier-Wherlé  y  Pen- 
geot  es  automático,  porque  la  mezcla  sólo  se  in- 
flama cuando  se  halla  á  un  grado  de  compresión 
conveniente,  y  además  está  sienijire  la  máquina 
dispuesta  á  funcionar,  porque  basta  encender  la 
lamparilla  de  esencia  que  calienta  al  tubo  para 
que  se  pueda  aquélla  poner  en  marcha;  pero  pre- 
senta el  inconveniente  de  que  no  se  puede  de- 
terminar el  momento  en  que  se  produce  la  in- 
flamación, como  lo  haría  un  órgano  mecánico, 
obligando  esto  á  que  la  admisión  sea  completa- 
mente regular  y  evitar  todos  los  escapes  de  gas; 
los  calentadores,  sobre  ser  molestos  para  el  via- 
jero, pueden  ser  una  causa  de  incendio; yaparte 
do  esto,  los  tubos  de  ])latino,  al  rojo  constante- 
mente y  con  gian  ]iresión  interior,  se  agrietan 
pronto  y  paralizan  la  marcha  de  la  máquina. 
Para  emplear  la  chispa  eléctrica  se  hace  uso  de 
los  acumuladores  y  de  un  carrete  transformador; 
la  chispa  se  produce  entre  el  fondo  del  cilindro 
y  una  jneza  aislada  llamada  bujía,  que  permite 
que  entre  en  la  cámara  de  ex]ilosión  el  segundo 
conductor;  esto  sistema  ]iroducc  más  calor,  lo 
que  asegura  la  inílamación  de  los  gases;  aun 
cuando  sea  incompleta  la  compresión  da  una 
mejor  utilización  de  la  fuerza,  y  no  hay  riesgo  de 
incendio;  ]iero,  en  cambio,  necesita  un  órgano 
especial  mecánico  para  ])roducir  la  chispa  cuan- 
do convenga;  el  manantial  de  electricidad  ocupa 
espacio  en  el  carruaje  y  aumenta  su  ])eso,  pu- 
diendo  además  suceder  que  deje  de  luneionar 
por  descarga  accidental  de  los  ncumnladcues, 
conexiones  mal  establecidas  ú  otras  causas;  los 
acumuladores  ]iue<len  ser  sustituidos  ventajosa- 
mente por  ])il.'<s  ó  una  dinamo 

Motores  t/e  amoniaco.  -  Los  motores  do  gpses 
com|iiiniidos  transforman  en  energía  disponible 
sobre  un  mecanismo  la  expansión  de  los  gases 
comprimidos,  cnteiuliéndose  )ior  tales  los  que  se 
hallan  cncerra<los  en  un  depi'isito  do  menor  vo- 
lumen (]uc  el  (|ue  ocuparía  la  misma  cantidail  de 
gas  á  la  ))rcsióu  atmosférica:  el  jirobiema  de  en- 
cerrar un  cuerpo  en  un  dep('isilo  de  menor  volu- 
men (pie  él  jiresenta  dificultades  serias  que,  cuan- 
do se  trata  do  gases, se  resuelven  de  dos  maneras:  ' 
ó  comprimiendo  ol  gas  por  medios  mecánicos  rn 
una  capacidad  de  j^aredes  muy  rewstenle.s,  ó  di- 
solviendo el  gas  en  un  líquido  que  le  absorba  on  \ 
consideiable  )>ropor('i('in,  como  sucede  con  el  gas  , 
amoníaco  en  ol  agua.  Tanto  en  uno  como  on  otio 
caso  so  da  salida  ni  gas  jior  un  orificio  para  rpie 
pase  al  medio  ambiente  ú  la  presión  atniosh  ri- 
ca, constituyendo  un  manantial  do  energía  que 
80  pueda  transformaren  trabajo  con  un  rcceploi 
apropiado.  A  Cíoldwoi  (!iy  Gurnoy  se  debo  la  idea 
de  utilizar  la  fuerza  c\]innsiv.n  del  gas  amoníaco, 
dosolojándole  de  su  disolución  acunsn  j'or  una  li- 
gera elevación  de  teui|icrolurn.  (íurney,  on  1S2'¿, 
)irjyectó  un  carruaje  nui  un  motor  do  émbolo 
movido  por  la  dilatación  del  citado  gas;  |>cro  la 
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complicación  y  poca  regularidad  del  procedi- 
miento le  hicieron  abandonar  la  idea,  que  fué 
acogida  jior  varios  inventores,  pero  realmente  al 
ingeniero  ilac-Mahón,  de  la  Luisiana,  se  debe 
la  aplicación  de  la  tensión  de  los  vapores  amo- 
niacales á  la  tracción  de  los  tranvías  por  medio 
del  amoníaco  líquido:  para  salvar  el  inconve- 
niente que  presentan  los  motores  de  gas,  del  en- 
friamiento debido  á  la  exjiansión,  emplea  una 
caldera  cilindrica  A  (fg.  2)  con  tubos  t,  t,  que 


la  cruzan  en  toda  su  longitud,  saliendo  al  exte- 
rior, ó  mejor  dicho,  dentro  de  otra  envolvente  ci- 
lindrica B  como  la  anterior,  pero  bastante  ma- 
yor que  ella:  tanto  en  la  corona  AC  como  en  la 
parte  anterior  y  en  la  posterior,  comprendida 
entre  ambos  cilindros,  ciiculalibremcüte  el  agua, 
con  una  ligera  solución  amoniacal,  jiasaudo  tam- 
bién por  los  tubos  t\  el  cilindro  interior  A  se 
encuentra  lleno  de  amoníaco  líquido  anhi<lro, 
que  entra  en  ebullici(Jn  de  28  á  30°;  el  vapor 
producido  se  distubuye  alternativamente  en  las 
dos  caras  del  embolo  de  la  máquina. y  el  cilindro 
en  que  obra,  rodeado  de  una  envolvente  impier- 
meable,  está  en  comunicación  con  el  gran  cilin- 
dro exterior,  en  el  (|ueel  vapor  que  h:\  trabajado 
3'a  es  absorbido  por  el  agua  en  circulación:  el 
calor  latente  de  va¡iorización  se  absorbe  y  trans- 
mite, á  través  de  los  tubos,  al  amoníaco  anhidro, 
y  entretiene  la  vajiorización,  formándose  un  ci- 
clo completo  <n  esta  serie  de  fenómenos. 

Motores  de  ticido  carbónico.  -Brunel,  en  1767, 
concibió  la  idea  de  la  locomoción  por  el  ácido 
carbónico  líquido,  que  al  vaporizarse  jiroduce 
una  gran  suma  de  energía;  jiero  no  obtuvo  éxito 
en  sus  ensayos,  así  como  Cliristín  en  lS.'>r>,  y 
Iklarqués  en  1862,  el  que  empleaba  la  fuerza  ex- 
pansiva del  gas  en  mover  directamente  una  rue- 
da de  ])a1ctas,  sistema  algo  semejante  al  de  la 
turbina  Laval  (véase^  el  mismo  resultado  ne- 
gativo obtuvo  Belzon,  hasta  que,  jiorfin,  la  New- 
Power  Company,  de  Nueva  S'oik,  ha  resuelto  el 
jiroblema,  construyendo  una  máquina  para  tran- 
vía, cuya  disposición  es  la  de  una  máquina  de 
vajior,  salva  la  distribución  y  algunos  detalles, 
líl  gas  se  almacena  en  líquido,  á  la  presión  de 
70  kilogramos  por  centímetro  cuadiado,  en  de- 
jiósitos  de  acero,  y  pasa  directanirT*-  ■  '-  "-iün- 
drosde  la  máquina,  que  tienen  1'  mIc 

diámetro  y  I.""»  de  carrera:  las  hb  >  >ióu 

son  orificios  de  0, 25  milímetroN,  cerrados  jior  vál- 
vulas de  caucho,  que  se  niucvon  ])or  una  combi- 
nación de  la  corroilera  de  cambio  de  marcha  y 
do  distribución  de  Corliss;  las  luces  do  cscajio 
tienen  mayores  dimensiones,  y  se  evita  el  enfria- 
miento resultante  de  la  cx]>ansiiin  calentando 
el  tubo  lio  admisión  por  medio  de  un  mechero 
de  gas.  El  alemán  Hcnzel  ha  tratado  de  aplicar 
el  mismo  gas  á  una  máquina  ]'ara  volar.  Por  úl- 
timo, Kianch  y  Marchcna  han  construido  un 
motor  para  carruajes,  en  el  que  el  ácido  carbóni- 
co líquido  y  el  vajior  de  agua  que  projibrciona 
un  recipiente,  sabiamente  oondiinados,  dolmen 
desarrollar  la  energía  necesaria:  el  motor  jire- 
senta bostantO(om|>licari('i),  jior  lo  quo  prescin- 
dimos de  entrar  en  más  cletalle». 

Motores  de  a'  '"  n  en  lfis7 
imaginó  aprov(  lire  romo 
fuerza  motriz,  .^i > ..  .   privile- 

gio jwra  la  trariiou  de  carruajes  f>or  un  motor 
colinno,  ]iro]>oniendo  un  plan  do  cAnalirarión 
del  aire  comprimido,  |>ara  nistribuirlc  á  divcrsaa 
estaciones,  donde  un  motor  rotatorio  le  recogía 
\-  ]>odia  obraren  ol  vchVido  (¡uo  lo  Ib  '.ara.  Mur- 
doch.  Minn,  NVrigh.  1  cidam.  Audiaud  y  Tcs- 
sié.  Kousscl  y  AUard,  han  lieolio  tentativas  máa 
él  menos  felices  sobie  este  asunto;  )«ro  real- 
mente  á  Audraud   y  Tessi^  de  ^lotay   ea   á 
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qnifiíies  se  dobe  el  primer  carruaje  de  esta  clase; 
el  motor  lleva  dos  deiiósitos  de  aire  comprimido 
en  la  parte  inlerior;  pasa  á  la  rueda  delantera, 
á  un  regulador,  y  á  un  dilatador  calentado  por 
una  gran  lámpara,  y  do  allí  al  cilindro  motor, 
cuyo  émbolo,  obrando  sobre  una  bola,  impulsa 
el  eje  motor  posterior. 

En  1872  apareció  la  locomotora  de  aire  com- 
primido de  Mékarski  bajo  el  mismo  principio 
que  la  máquina  de  Audraud  y  Tossié,  pero  per- 
feccionada de  tal  manera  que  constituye  un  nue- 
vo sistema,  hasta  tal  punto  (n-ácticoque  máqui- 
nas de  esta  clase  hacen  el  servicio  en  algunos 
tranvías  parisienses.  En  cuanto  á  la  aplicación 
del  aire  conqirimido  para  la  locomoción  sobre 
las  carreteras,  encontramos  el  triciclo  Harlley 
con  máquina  de  dos  cilindros,  sumamente  li- 
gera, sencilla,  compacta,  sin  vibraciones,  con 
cambio  de  marcha,  y  muy  [iropia  [)ara  aplicaila 
á  toda  clase  de  vehículos  y  hasta  á  las  pequeñas 
embarcaciones;  el  depósito  de  aire  comprimido 
va  entre  las  dos  ruedas  delanteras  directrices, 
por  medio  de  un  doble  guión  de  dos  empuñadu- 
ras; el  motor  va  colocado  entre  las  tres  ruedas, 
y  comunica  su  movimiento  á  la  posterior  por 
medio  de  dos  ciidenas;  el  conductor  maniobra  la 
máquina  con  una  palanca,  pudicnrlo  hacer  que  se 
duplique  la  jiotencia  do  aquél. 

El  motor  de  aire  comprimido  presenta  el  in- 
conveniente de  tener  que  cargar  el  depósito  en 
estaciones  convenientemente  dispuestas,  y  de 
aceptároste  inconveniente  es  preferible  el- em- 
pleo de  acumuladores  eléi^tricos. 

Motores  de  acetiJeno.  -  De  descubrimiento  re- 
ciente este  producto,  que  se  obtiene  por  la  des- 
composición del  carburo  de  calcio  en  contacto 
con  el  agua,  se  ha  pensado  utilizar  como  mo- 
tor la  mezcla  explosiva  de  aquél  con  el  aire;  sa- 
bidas son  las  dificultades  de  una  producción 
regular,  dificultades  de  (|ue  no  nos  hemos  de 
ocupar  aquí,  y  (jue  Ciimat  ha  sabido  vencer  con 
su  gasógeno  automático,  ¡lerfectamente  aplicable 
á  un  aparato  motor.  Con  este  gasógeno  la  pro- 
ducción del  acetileno  es  completamente  inde- 
pendiente de  la  irregularidad  con  que  se  pro- 
duzca la  abundante  y  deleznable  masa  del  re- 
siduo, y  el  nivel  del  agua  que  [iroduce  la  reac- 
ción no  puede  sufrir  cambios  bruscos,  que  deter- 
minarían uu  desprendimiento  irregular  del  ace- 
tileno; consta  el  aparato  de  un  gasógeno  B,  un 
gasómetro  Gy  un  depósito  de  agua  á,  colocado 
encima  y  á  alguna  distancia  del  gascígeno,  con 
más  los  tubos  y  llaves   necesarios;  el  depósito 
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A  y  el  gasógeno  B  se  hallan  en  comunicación, 
por  un  tubo  C,  con  dos  llaves:  una  a,  de  mano, 
en  la  parte  supeiior, y  otra  ¿>,  automática,  en  la 
inferior,  abriéndose  ésta  al  descender  la  palanca 
pifig.  3);  en  el  gasógeno,  terminado  en  embudo 
c,  como  lleva  d  por  la  parte  inferior,  se  colocan 
hasta  20  cestos  de  palastro,  chatos,  cilindricos, 
de  fondo  macizo  y  de  paredes  taladradas,  los  que, 
uno  sobre  otro,  contienen  el  carburo  de  calcio,  y 
después  se  tapa  el  gasógeno  por  un  estribo  de 
tornillo  E\  cada  cesto  tiene  25  nulímetros  de 
altura.  El  gasómetro  se  compone  de  un  depósito 
de  agua  D,  y  de  una  campana  de  palastro  6?, 
guiada  por  rodillos,  que  deslizan  en  guías  verti- 
cales de  la  armadura  11  para  que  el  movimiento 
sea  vertical;  una  varilla  /,  encorvada  en  la  cu- 
bierta y  al  exterior  do  la  campana,  desciende 
verticalmente,  y  está  de  tal  mo(Ío  dispuesta  que 
al  llegar  la  campana  al  límite  de  su  carrera 
descendente,  es  decir,  cuando  apenas  contiene 
gas,  la  varilla  /  se  apoya  sobre  la  ]>alanca  ;>  y 
la  hace  descender,  abriendo  la  lla\'o  h  del  gasó- 
geno, el  que  comunica  por  su  parte  superior  con 
un  tubo  vertical  F,  que  termina  en  la  cámara 
J,  á  que  viene  á  parar  un  tubo  encorvado  Z-,  que 
sale  del  gasómetro  y  tiene  su  boca  pocos  mili- 
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metros  más  baja  que  el  nivel  del  agua  de  és- 
te; la  cámara  J  tiene  su  llave/.  El  gas  con- 
tenido en  la  campana  .sale  jjor  un  tubo  M, 
¡irovisto  de  su  guardapolvo  cónico  N,  y  pasa 
por  el  tubo  desecador  O,  que  lleva  en  su  parte 
superior  la  llave  </  de  distribución.  Conijiren- 
dida  la  disposición  del  ajiarato,  sujiondremos 
que  está  cargado  y  dispuesto  á  funcionar,  jiara 
lo  que  los  cestos  de  B  están  llenos  de  carburo 
de  calcio,  el  dejiósito  A  de  agua,  así  como  el  D, 
la  campana  (J  vacía  y  en  el  fondo;  el  tubo  (J 
suficientemente  giueso,  y  cargado  con  carburo 
de  calcio,  desecador  enérgico;  las  llaves  «,  d, 
/y  gf  cerradas,  y  la  6  abierta  [)orcarg -ir  la  varilla 
/sobre  la  palanca/)  que  la  acciona;  en  esta  dis- 
posición so  abro  la  llave  de  mano  a,  y  entra  ol 
agua  en  el  gasógeno  por  la  parte  inferior;  al  cu- 
brir el  primer  cestillo  descompone  el  carburo, 
se  desprende  el  acetileno  y  pasa  por  EJL  á  la 
campana  G,  que  al  elevarse  suelta  la  campana 
7>;y  la  llave  h,  solicitada  por  un  resorte,  se  cierra, 
imiúdiendo  la  entrada  del  agua,  que  sólo  obia 
sobre  dicho  primer  cestillo;  terminada  la  des- 
composición se  abre  la  llave  d  para  evacuar  los 
residuos,  y  una  vez  conseguido  se  vuelve  á  ce- 
rrar; á  medida  que  el  gas  desecado  en  el  tubo  o 
se  gasta,  por  haber  pasado  á  la  distribución  por 
la  llave  ^,  desciende  la  campana,  que  abre  de  nue- 
vo la  llave  h,  y  entra  suficiente  cantidad  de  agua 
en  el  gasógeno  para  cubrir  el  segundo  cestillo,  y 
marcha  ya  constantemente  la  operación  en  la 
forma  indicada. 

El  motor  á  que  se  aplica  este  gasógeno  es  de- 
bido también  á  Cinnat;  es  de  seis  caballos  y  no 
difiere  de  un  motor  de  gas  Claude  y  Hesse,  aun 
cuando  se  dosifica  perfectamente  el  acetileno, 
que,  unido  al  aire,  debe  producir  la  mezcla  ex- 
plosiva; con  objeto  de  evitar  grandes  presiones 
en  los  depósitos  del  gas,  y  poder  así  hacerlos  do 
paredes  poco  gruesas,  y  por  lo  tanto  más  lige- 
ros y  más  trans[)ortables,  disuelven  el  acetileno 
en  la  acetona,  líquido  neutro  para  el  objeto,  que 
no  se  gasta,  pudiendo  cargarse  del  gas  repetidas 
veces,  y  que  á  15°  disuelve  25  veces  su  volumen 
de  acetileno;  basta  entonces  para  utilizarle  abrir 
un  poco  una  llave  colocada  en  la  parte  superior 
del  recipiente  que  contiene  la  disolución  á  pre- 
siiin,  y  hacerle  comunicar  con  los  aparatos  que 
debe  alimentar  el  gas. 

Lockert  habla  de  la  conveniencia  del  empleo 
de  motores  de  alcohol,  pero  hasta  ahora  no  se 
ha  hecho  ensayo  alguno  sobre  el  asunto. 

Motores  e¿et'</icos.  -  Entramos  por  fin  en  la 
última  fase  de  nuestro  estudio:  automóviles  el ¿c- 
trieos.  Si  se  considera  el  motor  eléctrico  aplicado 
á  los  ferrocarriles  y  tranvías  el  problema  está 
resuelto,  por  más  que  queda  aún  mucho  queha- 
cer para  completarlo;  mas  no  sucede  así  si  se 
quiere  aplicar  la  electricidad  á  la  tracción  sobre 
carreteras  y  caminos  ordinarios;  es  decir,  que 
aun  cuando  se  ha  encontrado  solución,  ésta  no 
es  general,  no  es  completamente  satisfactoria; 
no  es  el  motor  propiamente  dicho  el  que  presen- 
ta dificultades:  una  dinamo  de  poco  peso  es  utili- 
zable;  el  manantial  de  electricidad,  é\  fluido  mo- 
tor, es  el  que  dificulta,  hoy  por  hoy,  la  cuestión. 
En  un  ferrocarril,  en  un  tranvía,  la  ruta  reco- 
rrida por  un  tren  es  fija,  perfectamente  determi- 
nada, y  el  fluido  puede  llevarse  almacenado  en 
cantidad  suficiente  para  recorrer  un  camino  da- 
do, y,  habiendo  estaciones  dispuestas  en  puntos 
convenientes,  para  que  antes  de  agotarse  el  ma- 
nantial ¡moda  reponerse  lo  gastado,  el  servicio 
estará  hecho;  puede  también  tomarse  el  fluido 
por  medio  de  un  trollcy,  de  una  corriente  que 
circule  por  la  línea.  En  uu  carruaje  automotor 
cualquieía  no  cabe  nuis  que  el  jirimer  medio, 
que  ofrece,  en  determinados  casos,  serias  dificul- 
tades. 

No  hemos  de  hablar  aquí  de  los  motoiis  pa- 
ra ferrocarriles  y  tranvías,  pues  no  es  de  este 
lugar;  y  circunscribiéndonos  al  automovilisrio 
de  los  carruajes  carreteros,  vemos  quo  el  ma- 
nantial puede  estar  en  una  estación  fija,  á  la  que 
haya  de  volver  el  carruaje  para  hacer  su  repues- 
to, una  vez  agotado  el  fluido  que  se  almacenó,  ó 
ha  de  buscar  esraciones  en  que  juieda  tomar  la 
cantidad  gastada;  lo  primero  presenta  el  graví- 
simo inconveniente  de  pérdida  de  tiemjio  cu 
volver  á  la  estación  de  origen,  así  como  de  gasto 
inútil  de  energía  en  este  viaje  do  retorno.  Ahora 
bien:  veamos  cómo  se  almacena  la  electricidad 
para  este  objeto,  y  si  son  muy  graves  los  in- 
convenientes señalados.  La  electricidad  debe  ir 
almacenada  en  el  vehículo  mismo,  ó  producirse 
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,  en  él;  esto  sería  lo  más  racional,  lo  más  práctico, 
I  pero  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  una  j<ila 
'  ])rimaria,  único  medio  de  producir  electricidad  en 
,  estado  dinámico  sin  gasto  de  fuerza  mayor  rjue 
I  la  que  se  obtiene;  el  almacenaje  sólo  se  consigue 
I  con  las  pilas  secundarias  ó  acumuladores,  los  que, 
una  vez  descargados,  necesitan  volver  á  unacen- 
I  tral  eléctrica  ó  á  una  estación  en  comunicación 
;  con  ella,  en  la  que  puedan  reponer  la  energía  con- 
[  sumida;  sólo  con  esto  se  ve  que  el  problema  está 
í  resuelto  parcialmente,  pues  es  posible,  dentro  de 
una  población,  montar  una  fábrica.siya  no  exis- 
I  te,  de  la  que  puedan  tomar  los  acumuladores  la 
'  energía  necesaria  jiara  el  servicio  durante  unas 
:  cuantas  horas,  tiempo  que  depende  de  lacapaci- 
!  dad  de  la  batería  de  acumuladores  y  de  la  ener- 
¡  gía  media  gastada  en  la  unidad  de  tiempo. 
I       El  estudio  de  la  batería  de  acumuladores  es 
1  muy  importante;  el  peso  tran-jiortado  por  un 
1  automóvil  se  compone  de  su  peso  propio  y  el  del 
motor  propiamente  aicho,  del  de  la  carga  y  del 
de  la  batería;  si  suponemos  los  dos  primeros  pe- 
sos reunidos  en  uno;  si  suponemos  cero  éste,  el 
peso  total  podrá  aprovecharse  en  acumuladores, 
y  el  trabajo  máximo  que  éstos  puedan  desarrollar 
se  em[ileará  en  arrastrar  su   i>ropio  peso  á  una 
cierta  distancia,  que  será  el  máximo  de  las  que 
se  pueden  recorrer  con  tal  batería,  suponiendo 
que  se  bastase  á  sí  misma  para  moverse,  pero  el 
trabajo  útil  alcanzado  sería  nulo;  si,  por  el  con- 
trario, es  cero  el  jieso  de  los  acumuladores,  que 
es  como  decir  que  éstos  no  existen,  el  trabajo 
desarrollado  será  nulo  y  nula  la  distancia  reco- 
rrida; entre  estos  dos  extremos  habrá  un  punto 
límite  en  que  el   trabajo  útil  será  un  máximo, 
así  como  la  distancia  recorrida;  la  experiencia 
demuestra  que  eóe  máximo  se  obtiene  cuando 
el  peso  de  los  acumuladores  es  igual  al  del  ca- 
rruaje con  su  motor  y  carga,  ó  sea  el  50  por  100 
del  total;  con  los  perfeccionamientos  consegui- 
dos en  los  vehículos  se  ha  llegado  á  reducir  el 
peso  de  éstos  al  25  por  100  del   total  arrastra- 
do, y  queda,  por  lo  tanto,  un  25  también  para  la 
carga  útil  que  se  puede  conducir.  Pero  la  que 
pudiéramos  llamar  capacidad  especifica  ó  corres- 
]iondiente  á  la  unidad  de  peso  de  un  acumula- 
dor varía  con  la  constitución  de  éste,  y  el  pro- 
blema está  en   obtener   acumuladores  de  poco 
peso  y  gran  capacidad;  no  es  esta  la  ocasión  de 
hacer  el  estudio  de  los  acumuladores,  y  así  sólo 
aconsejaremos,  como  hace  nuestro  compañeio  el 
ingeniero  D.  Enrique  Sanchís  Tarazona,  el  em- 
])leo  del  acumulador  Epsteim,  que  es  del  tipo 
Planté;  sus  electrodos  están  formados  jior  panes 
de  [)lomo  puro,  laminado  en  hojas,  cuyo  espesor 
va  creciendo  del  centro  á  la  superficie,  hallán- 
dose cada  hoja  perforada  en   toda  su   periferia, 
distando  cada  taladro,  de  los  inmediatos,  unos 
2  milímetros;  las  hojas  se  hallan  además  estria- 
das alternativamente,  á  lo  largo  unas  y  otras  á 
lo  ancho,  formando  así  canales  en  dos  sentidos 
normales;  cada   hoja  se  coloca  dentro  de  otra 
de  mayor  espesor  y  doble  su]ierficie  que,  estan- 
do dobli^da,  envuelve  á  aquélla; el  conjunto  de 
éstas  dentro  de  otra,  y  así  sucesivamente;  de 
este  modo  el  electrolito  ataca  á  toda  la  super- 
ficie de  las  hojas  con  igual   facilidad;  este  acu- 
muladores de  gran  rendimiento  específico  y   le 
mucha  duración. 

Con  una  batería  suficiente  de  acumuladores 
])ucden  recorrerse  hasta  50  kilómetros;  una  vez 
descargada  una  batería  se  sejiara  leí  carruaje  y 
se  coloca  otra  cargada  ya,  en  loTjue  pueden  in- 
vertirse unos  cinco  minutos.  Si,  pues,  á  caila 
50  kilómetros  se  puede  encontrar  una  fábrica 
de  electricidad  ó  un  punto  en  comunicación  con 
ella,  el  problema  de  la  tracción  estará  resuelto; 
pero  esto  es  muy  fácil  conseguirlo  para  coches 
de  servicio  regular,  como  coches,  diligencias, 
ómnibus,  etc.,  sustituyendo  las  antiguas  ^j^ra- 
das,  en  que  se  mudaban  los  tiros  de  caballerías, 
por  la  que  pu  liéranios  llamar  parada  de  fuerza, 
es  decir,  jior  la  central  ó  punto  de  carga.  En 
cuanto  á  los  automóviles  de  servicio  particular, 
para  viajes  sobre  carreteras,  hoy  pueden  utili- 
zarse en  muchos  puntos,  y  dentro  de  breves 
años,  si  no  se  paraliza  el  movimienro  electro- 
comercial,  será  fácil  seguir  cualquier  itinerario 
en  la  seguridad  de  encontrar  centrales  tlonde 
reponer  la  energía  consunuda,  porque  de  día  en 
día  se  va  extendiendo  más  la  (abrioación  (?)  de 
electricidad,  }'  no  tardará  en  llegar  el  en  que 
sean  muy  contadas  las  localidades  que  no  tomen 
su  luz  de  la  energía  eléctrica.  Este  es  el  estado 
i  del  problema  de  que  venimos  hablando,  pioble- 
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nía  resuelto  con  ciertas  limitaciones,  como  ha- 
bíamos dicho. 

CARTALO:  m:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  sección  de  los  tetrámeros,  fami- 
lia de  los  cerambícidos,  establecido  por  Latrei- 
Ue,  y  cuyos  principales  caracteres  distintivos 
son  los  siguientes:  cabeza  tan  ancha  ó  más  que 
el  protórax,  con  los  ojos  triangulares  y  de  bordes 
poco  sinuosos;  antenas  largas,  de  \'¿  artejos,  é 
insertas  cerca  de  los  ojos;  mandíbulas  cortas  y 
robustas;  artejo  terminal  de  los  palpos  trunca- 
do y  algo  ensanchado  en  el  ápice;  protórax  más 
largo  (jue  ancho,  anguloso  en  los  lados  y  no 
rebordeado  en  sus  orillas;  élitros  redondeados  y 
ligeramente  estrechados  en  el  extremo;  cavida- 
des cotiloideas  anteriores  completamente  cerra- 
das por  detrás  )'  angulosas  hacia  afuera;  coxas 
anteriores  globulosas,  y  fémures  muy  abultados 
en  el  medio. 

VA  tipo  de  este  género  es  un  pequeño  ceram- 
bícido  común  en  casi  toda  Enro|)a,  el  Cartallum 
ebulinum  Fabr.,  que  mide  unos  6  milímetros  y 
tiene  el  protórax  rojo  bastante  vivo,  la  cabeza 
casi  negra  y  los  élitros  azules  ó  verdes.  Se  en- 
cuentra posado  en  las  flores  y  entre  las  hierbas, 
y  es  frecuente  en  el  comienzo  del  verano  entre  los 
prados  lloridos.  La  hembra  es  algo  mayor  que 
el  macho  y  no  tiene  tan  abultados  los  fémnres 
posteriores  como  aquél. 

CARTENENSE  (de  Cartmna,  n.  latino  de  Tú- 
nez): adj.  üeol.  Llámase  así  al  piso  inferior  del 
terreno  mioceno  en  la  serie  de  las  formaciones 
terciarias  eoccuicas,  y  se  halla  comprendido  es- 
tratigráficamente  entre  las  cajias  superiores  del 
oligoceno,  sobre  las  cuales  descansa,  y  las  infe- 
riores del  piso  helvecieuse,  por  las  que  se  halla 
cubierto. 

Fué  creado  este  i)iso  por  el  geólogo  Pomel  y 
publicado  por  Perón  en  su  Ensayo  sobre  una  des- 
cri}}ción  geológica  de  la  Argelia,  en  donde  el 
terreno  en  que  está  incluido  alcanza  un  gran 
desarrollo  en  la  provincia  de  Oran,  donde  so 
encuentra  especialmente  aislado  en  las  cajus 
nummulíticas,  y  se  halla  muy  extendido  en  la 
región  llamada  Tell  en  largas  bandas  jiaralelas 
á  la  costa,  que  son  algo  más  raras  en  las  altas 
mesetas. 

La  representación  europea  de  este  piso  en- 
cuéntrase, entre  otros  puntos,  en  la  cuenca  ter- 
ciaria de  Mayenza,  donde  está  formada  por  la 
base  de  los  estratos,  que  son  muy  variables,  se- 
gún la  localidad,  jiues  unas  veces  son  areniscas 
con  impresiones  do  hojas  de  diversos  vegetales, 
como  los  géneros  Cinnamonuní,  Sabal,  Qercus  y 
Ulmus,  y  otras  veces  son  calizas  terrestres  en 
las  que  abunilau  moluscos  terrestres,  especial- 
mente de  los  géneros  Ilelix  y  Pupa;\iGto  miís  es- 
pei'ialmente  está  constituida  la  formación  por 
calizas  y  areniscas  llenas  casi  por  completo  de 
ceritios,  do  las  ()uc  son  las  más  importantes  las 
especies  cinllu/s  y  Jíahli, 

En  la  cuenca  de  \'iena  está  representado  el 
subpiso  por  capas  mioccnas  de  oiigen  marino, 
que  están  esecialmcute  fcrmadns  do  arenas  y  do 
cantos  de  variable  tamaño,  y  á  las  que  se  unen 
la  formación  llamada  tejer  y  la  llamada  caliza 
do  leilha,  aunq\io  en  realid.id  esta  última  per- 
tenece á  la  parte  superior  dol  mioceno. 

Al  considerar  depósitos  de  rocas  petrográfica- 
mcntií  tan  diferonteH,  es  jireciso  admitir  quo,  si 
se  han  forniailo  :í  un  mismo  tiempo,  ha  debido 
de  sor  en  puntos  difeientes  de  un  mar  muy  ex- 
tenso, y  quo  no  son,  por  tanto,  más  que  las  zo- 
nas do  diversa  ]>rofundidad  do  una  misma  cuen- 
ca de  scdimontación,  no  descansando  por  tanto 
las  masas  sobro  las  otras,  sino  las  unas  al  lado 
do  las  otras;  aceptando  este  modo  de  ver,  los 
cantos  y  la  grava  son  formaciones  de  ribera,  las 
zonas  do  mediana  |>rofuiididad,  las  calizas  de 
mar  do  altura  y  las  urcillas  son  formaciones  do 
mar  profundo.  Jíntrn  los  restos  orgánicos  extro- 
madaiiionto  numerosos,  de  estas  capas,  los  pri- 
meros perlcnccon  ¡i  los  grupos  de  los  foraminí- 
feros,  bivalvos  y  gasterópodos,  estando  re] •re- 
sentados  los  jirimcros  por  es)>ocies  diversas  do 
los  géneros  AmphisU.gnia,  Tri/ociiHna,  Tertul- 
iar ia  y  (ülorígeriiia,  quo  forman  la  masa  prin- 
cipal do  los  potentes  depósitos  de  las  calizas  de 
loitha. 

Do  los  moluscos,  de  los  cuales  so  han  descrito 
más  do  mil  especies,  tienen  como  jirincipales  á 
los  siguientes:  Oslrn'n  gryphoidcx,  /'ectoi  jnuio, 
Arai  diluvii,  /'ecteucu/tis  pihsus,  Aiiciila  nii- 
cleus,   Cardita  scalaris,  Lucina  incrassaia,  fe- 
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ñus  umhonaria,  Tellina  strigosa,  Panopaa  Me- 
nardi,  Conuf  venlricosus,  Baccinum  prismati- 
cum,  Sírombus  Bonelli,  Chenopus  pespelicani, 
Murex  aquitanicus,  Fusus  bilineatus,  I'leuroto- 
ma  turriculata,  Cerithium  lignitarura,  Turri- 
tella  (urris,  Áerita  expansa  y  Dentalium  la- 
dease. 

En  las  formaciones  de  Suiza  y  la  Bavier  ameri- 
dioual  está  con'-tituído  el  subpiso  por  las  for- 
maciones de  arenisca,  ó  sea  la  molasa  inferior  de 
agua  dulce,  que  contienen  generalmente  vegeta- 
les que  han  dado  á  conocer  una  flora  que  pre- 
senta grandes  analogías  con  laque  existe  actual- 
mente en  el  Norte  de  América,  que  está  formada 
j)or  los  géneros  de  Cinnamomnm  ulmus,  Lirio- 
dendron  Itharanns,  Juglas  y  Acer;  existe  ligada 
á  este  depósito  una  formación  marina  que  se  ca- 
racteriza por  la  presencia  de  Cerithium  ligniía- 
rum,  Venus  clalhrata  y  Mures  pldcatus.  A  esta 
formación  pertenece  la  molasa  de  agua  dulce 
inferior  y  la  arenisca  marina  de  Bale  Campagne, 
así  como  la  molasa  gris  de  las  cercanías  de  la 
ciudad  de  Lausana,  El  carácter  de  analogía  de 
esta  zona  con  la  americana  lo  ha  señalado  el  bo- 
tánico Heer,  haciendo  notar  á  la  asociación  á  los 
árboles  europeos,  como  la  acacia,  laurel  y  la  hi- 
guera de  géneros  exóticos,  como  el  Javal,  Flave- 
llaria  y  Phasnicites. 

En  Inglaterra  puede  hallarse  la  correspon- 
dencia con  el  piso  que  describimos  en  el  llamado 
crag  blanco  ó  coralino ,  que  es  una  formación 
constituida  por  10  m.  de  margas  marinas  carac- 
terizalas  paleontológicamente  por  conchas  de 
briozoosyde  moluscos,  que  abundan  en  extremo 
distribuidas  en  su  masa,  habiéndose  descrito  hasta 
350  especies  del  último  grupo,  de  las  cuales  110, 
ó  sea  el  31  por  100  del  total,  se  encuentran  ac- 
tualmente vivas;  de  los  briozoos  se  han  descrito 
unas  130  especies,  entre  las  cuales  casi  nunca  se 
presentan  formas  pertenecientes  á  climas  cáli- 
dos. 

En  Italia  es  donde  seguramente  debe  existir 
una  representación  más  exacta  del  piso  carte- 
nenso,  esiiecialmente  en  los  terrenos  de  Sicilia, 
pues  ha  sido  muy  poca  la  variación  que  ha  de- 
bido existir  entro  las  condiciones  geológicas  y 
las  biológicas  de  dicha  región  y  las  de  Túnez, 
donde  se  encuentran  los  yacimientos  clásicos 
del  piso;  nos  concretaremos  á  señalar  como  co- 
rrespondientes al  mismo  las  margas  azules  do 
terópodos,  que  constituyen  la  formación  en  el 
terreno  mioceno  en  Italia. 

CARTERGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los  ocípi- 
dos,  establecido  por  Lopelletier  de  Saint  Far- 
geau  i)ara  incluir  algunas  esjiecies  de  avispas 
americanas,  muy  notables  por  el  género  de  cons- 
trucción de  sus  nidos.  El  tipo  de  este  género  es 
o\  Charíergiis  ni'hdans  Fabr.,  niu)'  abundante 
en  Cayena,  de  donde  i)rocedcn  casi  todos  los  ni- 
dos que  existen  en  las  colecciones  de  Historia 
Natural.  Estos  nidos  son  grandes,  en  forma  de 
cono  invertido  y  rebordeados  por  debajo.  Están 
conijiuestos  de  una  esiiccie  de  cartón  muy  fino  y 
liso,  y  tan  semejante  á  la  pasta  de  cartón  que  un 
jiedazo  aislado  se  creería  fabricado  jior  la  indus- 
tria humana.  A  primera  vista  el  nido  do  los 
Charlcrgus  parece  cerrado  por  todas  parles,  jiero 
bien  i)ronto  se  ¡luedo  ver  que  en  la  ¡larte  inferior 
existo  una  ])ei|ucña  abertura  redondeida  que  á 
lo  más  tiene  de  10  á  l'J  milímetros  de  diámetro. 
Los  jianalcs  están  dispuestos  |ior  capas  ó  pisos 
sobrepuestos  y  soldados  formando  un  todo  con 
las  ])aredcs.  í^as  celdillas  de  cada  panal  están 
colocadas  en  la  cara  inferior,  son  sicnijiro  hexa- 
gonales y  no  forman  más  que  una  scie.  Los  ni- 
dos de  estos  insectos  son  ademas  suseoptiblis  do 
agrandarse  considorablcmento.  En  un  )>riiicipio 
son  cortos  y  no  conlioncn  sino  uno  ó  dos  juna- 
los,  poro  cuando  el  número  de  imlividuos  aumen- 
ta los  Charlcrgus  agrandan  sus  dominios  esta- 
I)leciei)ilo  en  la  parlo  inferior  de  la  envoltura 
nuevos  coldis,  haeiciido  jianal  lo<iuccra  la  b.nso 
dol  nido:  al  mismo  ticm)>o  otros  individuos  pro- 
longan ol  boido  y  hacen  nn  nuevo  londoalavis- 
])oro,  que  queda  i-omo  antes,  pero  m;ís  largo  y 
ancho  en  la  base.  La  colección  do  Entomología 
del  Museo  de  Historia  Natural  de  ALidrid  en- 
cierra varios  de  esto.s  nidos  traídos  j>or  los  natu- 
ralistas españoles  Martínez,  Espada,  Isorn  y  de- 
más, quo  formaron  la  comisión  ilo  naturalistas 
del  Pacífico,  y  algunos  do  olios  llegan  á  tener  70 
centímetros  de  longitud.  En  esto  mismo  género 
hay  otra  esi>ecie  denominada  Lcchegnana,  que, 
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según  cuentan  diversos  naturalistas,  entre  ellos 
Augusto  Saint-Hilaire,  produce  una  miel  que 
es  venenosa.  Cuenta  el  citado  naturalista  que  en 
una  de  sus  excursiones,  habiéndose  parado  algu- 
nos días  en  ¡as  orillas  del  río  de  Santa  Ana,  vio 
un  avispero  colgado  de  un  árbol.  Dos  hombres 
que  le  acompañaban,  un  soldado  y  un  cazador, 
destruyeron  el  nido  y  recogieron  la  miel  y  co- 
mieron de  ella,  así  como  .'>aint-Hilaire,  pero  és- 
te tomó  muy  poca  cantidad.  La  encontraron  de 
gusto  agradable,  pero  muy  pronto  cayeron  en 
un  estado  de  gran  debilidad  y  piostración  y  el 
vértigo  se  apoderó  de  ellos.  El  cazador,  que  es- 
taba sentado  en  un  carro  al  lado  de  su  amo,  se 
levantó  de  pronto  desgarrando  sus  vestidos  y 
arrojándolos  al  aire,  tomó  su  fusil,  le  disparó  y 
se  lanzó  á  correr  gritando  que  todo  ardía  á  su 
alrededor.  El  soldado,  f>orsu  parte,  que  ya  había 
comenzado  por  sentir  vómitos,  montó  á  caballo 
corriendo  loco  por  el  campo,  y  bien  pronto  cayó, 
y  algunas  horas  más  tarde  le  encontraron  pro- 
fundamente aletargado.  Saint-Hilaire  pudo  á 
tiempo  beber  )'  hacer  beber  á  alguno  de  los  suyos 
agua  caliente  ['ara  provocar  el  vómito,  y  así  ex- 
perimentaron gran  alivio,  pero  á  la  mañana  si- 
guiente aún  se  encontraban  mal. 

Después,  recogiendo  datos  y  noticias,  pudo 
averiguar  que  la  miel  de  esta  avispa  no  es  siem- 
pre tan  dañosa,  peí  o  cuando  recoge  el  polen  de 
ciertas  jdantas  euforbiáceas  produce  una  em- 
briaguez terrible,  y  aun  á  veces,  si  se  ha  tomado 
en  gran  cantidad,  la  muerte. 

CARTOGRAFÍA:  f.  Top.  y  Oeod.  Antiguamen- 
te la  Cartografía  ó  representación  y  dibujo  de 
las  cartas  topográficas,  orográficas,  geográficas, 
etc.,  estaba  reducida  á  una  ])royección  cónica  ó 
perspectiva,  en  que  el  punto  de  vista  se  encon- 
traba suficientemente  alto  ])ara  que  jnidieran 
verse  la  mayor  parte  de  los  detalles  que  se  pro- 
curaban imitar,  figurando  los  objetos  como  si 
hubieran  girado  alrededor  de  su  traza  anterior, 
tendiéndose  sobre  el  terreno,  y  al  girar  se  hubie- 
ran deformado,  como  lo  harían  cuerpos  formados 
por  varillas  articuladas;  son  notables  bajo  este 
concepto  las  obras  de  Callot,  entre  las  que  se 
distinguen  las  vistas  de  los  sitios  de  la  isla  de 
Ré  y  de  la  Rochela,  especie  de  perspectivas  á 
vista  de  jiájaro  de  un  gran  efecto;  en  España  te- 
nemos en  nuestros  Museos  gran  número  de  car- 
tas de  este  tipo,  hoy  comiiletamente  abandona- 
do, porque  no  son  descrijtciones  geométricas  del 
terreno,  en  las  que  puedan  medirse  distincias, 
hallar  alturas,  etc.,  sino  verdaderos  cuadros, 
]iinturas  más  ó  menos  artísticas,  en  las  que  se 
demuestra  el  ingenio  del  dibujante;  llenas  de 
fantasía  las  más  de  las  veces,  son  másagradables 
á  la  vista  del  vulgo,  que  juzga  jior  la  impresión 

aue  recibe,  pero  mucho  menos  útiles  al  hombro 
e  ciencia,  para  quien  esta  clase  de  trabajos  de- 
ben hacerse. 

Hoy  se  busca  la  exa-^tilud,  j  mediante  ciertas 
convenciones  de  representación  se  consigue  un 
dibujo  elaio  y  que  puctla  ser  útil  á  los  diferen- 
tes objetos  ]>ara  que  se  construyó.  La  superficie 
terrestre  que  se  va  a  rej^esentar  no  es  desarro- 
llable,  y  no  se  puede  re)irescntar  en  nn  plano  la 
disposición  de  los  lugares,  sino  nltcramlo  niá»  ó 
menos  sus  dist.»ncias;  la  extensión  de  las  Ruj«cr- 
fieles,  los  valores  angulares  de  las  líneas,  los 
contornos  de  los  ríos  y  at  royos,  las  crestas  do  las 
montañas,  las  sinuosidades  de  los  caminos,  et- 
cétera, hay  que  buscar  \in  efecto  de  |«rsiiecliva; 
pero  no  como  se  hacía  antiguamente,  sino,  con 
arreglo  á  los  jirincipios  de  esta  ciencia,  imagi- 
narse un  jninto  de  vista  jx'rfectamente  determi- 
nado desdo  el  cual  j>artan  rayos  visuales  á  los 
distintos  puntos  del  terreno, y  cortando  el  espa- 
\  ció  cruzado  por  este  haz  de  rayos,  por  un  plano, 
!  hallar  las  intersecciones  de  éstos  con  dichas  lí- 
'  neas,  y  quedará  dibujada  la  carta.  Ix)  primero 
en  una  carta  geográfica  es  la  rcptcscTitncii'n  de 
los  meridianos  y  j>nralelos,  eqni<iistantes  entre 
sí,  y  al  efecto  se  elige  sobre  un  plano  un  siste- 
ma, arbitrario  en  la  elección,  i*rfe>  tanjonte  do- 
finido:  una  vez  determinada,  y  formada  asi  una 
especie  de  red,  se  coloca  cada  localidad,  cada 
)iuuto  de  la  superficie  qne  se  va  á  representar, 
sobre  esta  red,  j>or  medio  de  una  abscisa  y  una 
ordenada,  que  son  la  longitud  y  latitud  geográ- 
ficas del  punto  on  euestiin;  es  decir,  ijvic  el  sia- 
tema  de  formación  do  cartas  es  una  verdadera 
proyección^  y  así  so  ll.ima  con  efecto;  el  ai  te  con- 
siste en  buscar,  |saTa  representar  los  meriilianos 
y  los  i>aralelos,    líneas  fáciles  de  trazar,  y  cuyo 
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eonjunto  altere  poco  las  dimensionos  verdaderas 
y  las  distancias  efectivas  do  los  puntos  represon- 
tados.  Muclios  son  los  sisiemas  de  proyección 
admitidos;  y  en  la  imposibilidad  de  reseñarlos 
todos,  lo  haremos  sólo  de  los  más  en  uso. 

Mapamundi.  -  Es  la  proyección  en  perspecti- 
va de  un  hemisferio  terrestre  sobre  un  plano  que 
pasa  por  el  centro,  suponiendo  el  punto  de  vista 
sitnado  en  un  punto  de  la  superficie,  en  que  ésta 
se  encuentra  cortada  por  el  rayo  perpendicular 
al  plano  central ;  á  esta  perspectiva  so  llama 
proyección  estereográfica;  supuesto  el  ojo  del  ob- 
servador en  un  punto  cualquiera  do  la  supsrficie, 
se  supone  que  todos  los  puntos  del  hemisferio  ex- 
terior pueden  verse  á  través  de  su  masa,  como 
si  aquél  fuera  de  cristal;  el  ¡¡laño  de  perspectiva 
pasa  por  el  centro  de  la  esfera  y  es  perpendicu- 
lar al  rayo  que  va  al  ojo;  imaginando  diversas 
líneas  que  marchen  desde  el  punto  de  vista álos 
distintos  que  se  quieren  representar,  la  traza  de 
estas  líneas  sobre  el  plano  central  serán  la  re- 
presentación de  dichos  puntos,  y  el  conjunto  de 
todos  ellos  forma  el  mapamundi.  Se  demuestra 
en  Geomorfia  terrestre  que,  cualesquiera  que  sean 
las  posiciones  de  un  círculo  trazado  sobre  la  es- 
fera y  del  punto  de  vista  sitnado  en  la  superficie 
de  aquélla,  la  perspectiva  sobre  un  jilano  per- 
pendicular al  rayo  visual  será  siempre  un  cír- 
culo. Este  teorema  es  la  base  de  la  representación 
estereográfica,  que  puede  hacerse  sobre  diferentes 
elementos  do  la  esfera;  ocupémonos  primero  de 
la  proyección  sobre  el  horizonte  de  un  lugar,  que, 
por  lo  tanto,  debe  ocupar  el  centro  de  la  carta  en 
un  punto  diametralmeute  opuesto  al  de  vista  del 
observador;  el  eje  PP  (fg  1.)  de  la  Tierra  forma- 


Fig.  1 

rá  con  AB,  suponiendo  O  el  punto  de  vista,  un 
ángulo  PCA,  igual  á  la  latitud  del  lugar  C,  y 
PQ  será  la  colatitud;  el  plano  vertical,  levanta- 
do sobre  AB,  será  el  de  la  perspectiva;  y  como 
el  plano  tangente  en  Q  es  paralelo  á  éste  y  es  el 
horizonte  del  lugar,  de  aquí  la  denominación  de 
la  proyección ;  trazando  desde  O  las  rectas  OP  y 
OP',  los  puntos  de  intersección  con  AB  señala- 
rán la  posición  de  los  polos  en  proyección. 

Los  paralelos  al  Ecuador  serán  círculos,  cuyos 
centros  se  obtendrán  trazando  los  rayos  visuales 
ON  y  ON' ,  á  los  extremos  N  y  N'  de  estos  círcu- 
los NN' ,  y  sus  centros  se  hallarán  en  mitad  de 
la  distancia  ah  que  separa  las  intersecciones  de 
estas  líneas  con  AB.  lín  cuanto  álos  meridianos, 
como  todos  pasan  por  P  y  P',  sus  proyecciones 
pasarán  por  j:7  y  y  (éste  no  representado  en  la 
proyección  por  caer  fuera  de  la  carta);  es  decir, 
que  p}}'  será  una  cuerda  común  á  todos,  y  sus 
centros  estarán  sobre  la  perpendicular  MM'  y 
AB  en  el  punto  medio  de  pp'. 

Esta  proyección  da  lugar  á  la  resolución  de 
una  porción  de  problemas  para  el  trazado  de  las 
circunferencias  cuyos  centros  se  encuentran  fuera 
del  dibujo,  problemas  de  los  que  no  nos  podemos 
ocupar  sin  salir  de  los  límites  de  que  dispone- 
mos. 

Proyección  estereográfica  sobre  un  meridiano. 
-  Si  el  punto  de  vista  está  en  el  Ecuador,  el  pla- 
no del  cuadro  de  perspectiva  será  un  meridiano: 
sea  O  (fig.  2)  el  punto  de  vista  y  OQ  el  Ecuador 
y  el  plano  de  proyección;  al  rebatirse  sobre 
POQP'  gira  alrededor  de  PF,  líneas  con  las  que 
se  confunde  el  eje  de  los  ])olos  situados  en  Py 
P'.  Para  trazar  los  paralelos  se  divido  el  semi- 
círculo OPQ  en  partes  ignales,  por  ejemplo  de 
cinco  en  cinco  grados,  y  sean  ÍVy  N'  dos  divi- 
siones, que  se  corresponden  en  la  misma  perpen- 
dicular NN'  á  la  línea  de  los  polos;  siguiendo  el 
mismo  procedimiento  indicado  en  el  caso  ante- 
rior se  trazan  las   líneas  ON  y  ON,  se  toma  la 
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.semidistancia  an  para  determinar  el  centro  a 
del  arco  NbN'  do  jiaralelo  que  va  i)or  los  puntos 
N  y  N',  Para  trazar  el  meridiano  corresjiondien- 
te  á  un  punto,  tal  como  M,  se  traza  el  diámetro 
MM';  desde  el  \>o\oF,  las  cuerdas  FM  y  FM' 
que  cortan  en  m  y  m'  á  la  línea  OQ,  y  ram'  será 
el  diámetro  del  círculo  que  pasa  por  P  y  F,  el 
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Fig.  2 

punto  medio  d  de  mm'  será  el  centro  del  arco 
PmP'  de  meridiano  que  se  va  á  trazar. 

Proyección  polar.  -El  punto  de  vista  es  uno 
de  los  polos  de  la  Tierra,  que  se  proyecta  en  el 
centro  P  de  la  carta,  unido  al  Ecuador  el  ¡ilano 
AQBO.  Los  paralelos  serán  circunferencias  sobre 
el  plano  de  proyección,  concéntricas  todas,  como 
la  N^CN'D,  con  laque  leprecentael  Ecuador.  Los 
meridianos  serán  evidentemente  ^/gf.  3)  los  diá- 
metros, tales  como  el  I\IM'  de  la  circunferencia 
AQBO  que  re])resenta  el  Ecuador. 

Proyección  inglesa.  -  Se  ha  ideado  para  evitar 
la  deformación  excesiva  que  en  las  proyeccio- 
nes anteriores  resultan  cerca  del  perímetro  de  la 
carta;  y  al  efecto,  considerando  una  proyección 
sobre  el  meridiano  para  trazar  los  paralelos,  su- 
poniendo los  polos  en  P  y  P  (fig.  2),  se  divide  el 
diiimetro  PF,  así  como  la  circunferencia  PQP'a, 
en  un  número  n  de  partes  iguales  el  primero  y 
2'rt  el  segundo;  y  si  N  y  N'  son  los  puntos  co- 
rrespondientes de  la  circunferencia  y  b  el  del 
diámetro,  se  tienen  estos  tres  puntos  para  trazar 
el  paralelo  correspondiente,  que  es  el  arco  de 
circunferencia  NoN.  Los  meridianos  se  trazan 
del  mismo  modo,  dividiendo  en  n  partes  iguales 
el  diámetro  §;  y  si  m  es  una  de  estas  divisiones, 
con  este  punto  y  los  P  y  P'  se  puede  trazar  el 
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arco  de  circunferencia  PmF,  que  representa  el 
meridiano. 

Proyección  de  Lorgna.  -  Su  objeto  es  conser- 
var á  los  contornos  sus  dimensiones  superficia- 
les, despreciando  la  alteración  de  distancias  y  de 
forma;  así,  si  la  csiera  tiene  un  radio  P.,  el  área 
del  círculo  proyección  será  la  misma  de  la  senv'- 
esfera  27rA'-',  siendo  además  condición  obligada 
que  la  proyección  de  una  extensión  cualquie- 
ra de  la  esfera  tenga  la  misma  superficie  (]ue 
tenía  en  aquélla:  esta  proyección  ofrece  el  aspec- 
to de  la  fig.  3,  es  decir,  que  se  asemeja  á  una 
proyección  polar.  Los  meridianos  son  diámetros 
igualmente  inclinados,  y  los  paralelos  circunfe- 
rencias concéntricas;  pero  los  radios  de  éstas  tie- 
nen que  ser  tales,  que  satisfaga  la  proyección  á 
la  condición  impuesta:  para  determinar  el  radio  r 
del  mapamundi  habrá  que  igualar  las  áreas  irr- 
y  2trR-,  de  donde  ?-  =  A\/2^  ó  R  —  h-\JY ;  así, 
si  se  traza  una  circunferencia  do  radio  arbitrario 


r,  el  de  la  esfera  que  se  va  á  representar  será 

i2  =  0,7071  r. 

Supongamos  que  CA  =  I¡  es  el  radio  de  la  esfera 
ff'9-  4)  y  MM'  un  paralelo,  siendo  A  el  polo  y 
A  A'  el  eje  polar;  la  distancia  ABM  es  la  colati- 
tud del  paralelo  MM';  la  superficie  del  casquete 
esférico  MAM'  eíi2TrEfC,  en  que  A' representa  la 
fíechü  AL;  si  6/ es  el  radio  p  de  la  proyección 
del  paralelo,  su  superficie  será  irp^;  y  como  qne 
esta  área  ha  de  ser  igual  á  la  anterior  será 


de  donde 


2TrllK=trf^, 


P=^2R-K, 


media  proporcional  entre  el  diámetro  y  la  flecha, 
ecuación  que  sirve  para  determinar  los  radios 
de  todos  los  paralelos  proyectados;  y  corno  la 
cuerda  AM  es  también  media  proporcional  entre 
21t  y  AD,  esta  cuerda  será  el  radio  p,  luego  el 
radio  de  cada  paralelo  sobre  la  proyección  es 
igual  á  la  cuerda  del  arco  terrestre  que  mide  la 
distancia  polar.  Según  esto,  descrita  la  circun- 
ferencia de  radio  arbitrario  r,  y  determinado  el  R 
de  la  esfera,  ya  por  la  fórmula  ya  gráficamente, 
puesto  que  R  es  la  hipotenusa  de  un  triángulo 
isósceles-rectángulo  de  cateto  r,  con  este  radio 
se  describirá  la  circunferencia  AMA',  cuyo  cua- 
drante se  dividirá  en  partes  iguales;  se  trazan  las 
cuerdas  desde  A  i  cada  uno  de  los  puntos  de  di- 
visión, cuerdas  que  serán  los  radios  de  los  para- 
lelos, que  son  concéntricos  con  el  exterior. 

En  el  centro  de  una  carta  construida  de  este 
modo  ae  puede  colocar,  no  ya  el  polo,  sino  una 
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población  cualquiera;  pero  entonces  no  represen- 
tarán las  líneas  de  la  carta  meridianos  y  parale- 
los, es  decir,  longitudes  y  latitudes,  sino  arcos 
verticales  y  horizontales,  que  son  los  que  en 
Astronomía  se  conocen  con  el  nombre  de  azimti- 
tes  y  almicantarates,  y  entonces  hay  que  calcu- 
lar las  coordenadas  de  los  diferentes  lugares,  que 
en  este  i.:\so  no  son  conocidas. 

Proyecciones  ortográficas.  -  En  cualquiera  de 
las  persi)cctivas  hasta  aquí  estudiadas  se  ha 
considerado  el  punto  de  vista  sobre  la  esfera; 
pero  si  se  supone  que  se  aleja  indefinidamentj 
hasta  hacerse  todos  los  rayos  visuales  paralelos, 
y  por  lo  tanto  perpendiculares  al  plano  de  pro- 
yección, se  tendrá  una  2'^'oyección  ortográfica, 
y  el  procedimiento  de  trazado  corresponderá  ala 
Geometría  descriptiva:  es  un  sisTema  de  cons- 
trucción complicado,  qu"  se  usa  muy  poco,  por  lo 
que  no  nos  detendremos  en  describirle. 

Cartas  generales,  particttlares,  topográficas, 
etc.  -Los  procedimientos  hasta  aquí  señalados 
sólo  son  aplicables  á  la  representación  de  un  he- 
misferio terrestre,  pero  no  pue  len  servir  para 
dar  á  conocer  una  extensión  más  ó  menos  gran- 
de de  la  superficie  de  la  Tierra,  pero  siempre  muy 
pequeña  comparada  con  vn  hemisferio,  como  es 
una  carta  general  de  Europa.  Asia,  etc. ;  de  la 
particular  de  una  nación,  como  l'^sjwña,  Francia, 
etc.;  de  un  departamento, como  Castilla  la  Xue-  • 
va,  Cataluña;  de  una  provincia,  como  Madrid, 
Barcelona,  Sevilla,  etc.;  de  un  municijiio,  de 
una  }ioblación,  de  una  propiedad,  etc.,  etc.:  las 
deformaciones  de  la  superficie  terrestre,  que  en 
un  mapamundi  significan  poca  cosa,  serían  de 
importancia  en  una  de  las  cartas  que  vamos  enu- 
merando; se  alteran  en  ellas  las  distancias  entre 
los  puntos,  las  formas  de  los  límites,  las  exten- 
siones superficiales,  y  hay  que  variar  de  sistema, 
acudiendo   á  otros  procedimientos,   de  los  que 
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indicaremos  solamente  alguno,  entre  los  innume- 
rables que  se  conocen. 

Proyección  cónica.  -  Supongamos  que  se  trata 
de  trazar  la  carta  de  España,  país  que  puede  en- 
cerrarse entre  dos  arcos  de  meridiano  y  otros 
dos  de  paralelo,  círculos  dados,  los  primeros  por 
las  longitudes,  y  por  las  latitudes  los  según  los; 
se  supone  <á  la  Tierra  envuelta  por  un  cono,  tan- 
gente en  el  ]iaralelo  central,  al  país;  entre  los  lí- 
mites N.  y  S.,  cuyo  cono  no  hay  gran  error  en 
suponer  que  coincide  sensiblemente  con  los  pa- 
ralelos próximos  en  él  dibujados;  desarrollando 
este  cono  sobre  el  plano  de  la  carta  en  un  sector 
circular,  los  meridianos  vendrán  representados, 
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en  el  desarrollo,  por  las  generatrices  del  cono,  es 
decir,  por  rectas  convergentes  con  el  ciiilro  del 
sector,  y  los  jiaralelos  serán  arcos  de  oircunre- 
rencia  concéntricos  con  dicho  centro,  y  equidis- 
tantes, jiara  graduaciones  iguales  de  latitiid,  y 
el  aspecto  de  conjunto  de  la  caita  será  el  ABDO 
(fiíj.  5).  Hay  que  calcular  los  elementos  de  esta 
figura  para  hacer  un  trazado  exacto.  Si-a  ann 
(fiqs.  5  y  6)  el  diámetro  del  paralelo  medio  solire 
el  globo;  las  tan.yentes  o?/i  y  on  y  el  eje  Olí  de- 
terminan el  cono,  de  modo  que  OM  debe  ser 
igual  á  om,  y  el  arco  MN  debe  ser  la  longitud 
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del  desarrollo  del  arco  do  paralelo  comprendido 
entre  las  longitudes  extremas' con  lo  que  basta- 
rá para  hacer  el  trazado;  sin  eniliargo,  convie- 
ne uiAh  oblenor,  por  el  cálculo,  los  diversos  ele- 
mentos, en  cuyo  cálculo  no  entramos,  a»in  cuan- 
do üs  sencillo,  i)or  razones  expuestas  anterior- 
mente. lOn  ln;,'ar  do  trazar  el  cono  tangente  al 
l)aralelo  medio,  so  pueden  elegir  dos  paralelos 
equidistantes  del  central  y  de  los  extremos,  y 
hacer  jiasai  al  cono,  no  ya  tangente  ú  la  csfoni, 
sino  teniendo  por  directiices  estos  dos  paralelos, 
con  lo  que  se  obtendrá  una  mayor  exactitu<l. 
Así  es  como  Didislc  lia  construlMo  su  gran  carta 
do  Rusia,  (|uc  abraza  •'!.■!"  de  latitud,  y  cuyo 
paralelo  moilio  está  á  55°  del  líctindor. 

Proyección  Flamslreil.  -  En  este  sistema  do 
proyerciiin,  una  vertical  A'.V  central  representa 
el  meridiano  jírincipaldclacartí  .inUCfjig.  7^; 
los  ])aralelos  son  rectas  paralelas  entre  sí  y  )>er- 
pendiculares  d  la  ]>rime;-a,  ei|UÍdistintos,  ro|iro- 
sentando  su  equidistancia  un  niimero  constante 
de  grados  de  latitud,  un  grado  por  ejemplo;  tra- 
zadas, pues,  cata  serio  de  líneas  ///>,  KF,  <1  II... 
Cuy  A'.V,  hay  que  deducir  la  longitud  do  un 
grado  de  paralólo  correspondiente  ácnda  luiado 
estas  latitudes;  y  llevando,  á  partir  del  meridia- 


no principal,  longitudes  iguales,  A^y  =  yz=zo..., 
al  grado  en  latitud  AB;  ef=fd  =  lv  =  ,..,  iguales 
al  grado  en  la  latitud  EF  y  así  sucesivamente, 
uniendo  después  ymr  curvas  ik,  zq,  vx,  BD  los 
puntos  correspondientes  en  los  dilerentes  para- 
lelos, dichas  curvas  representarán  las  meridia- 
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ñas;  veamos  cómo  se  calculan  las  longitudes  Ny, 
af...Sk:  Sean  AB  y  CD  (fí'j.  8)  los  radios  de  los 
paralelos  sobre  el  globo  terráqueo,  á  los  que  lla- 
maremos Ta  y  í'n  +  i!  l^s  circunferencias  son  pro- 
porcionales á  los  radios,  y  además,  siendo /■  el 
polo,  ^¿?  es  el  seno  del  arco  PB  ó  el  coseno  de 
la  latitud  I  del  lugar  B,  se  podrá  establecer  la 
projiorción 

**n  •■  *n  -M  :  :  eos  I  :  COS  V 
ó 

are  sen  ?•„  :  are  sen  Vn  4- 1  :=  eos  I  :  eos  ?'; 

si  uno  de  los  arcos,  el  segundo,  se  toma  en  el 
Ecuador,  cosr  =  l  para  el  mismo  número  de  gra- 
dos í¿,  será  d"  de  paralelo  =  eos  Zx  í¿°  de  meri- 
diano ó  de  Ecuador,  ]iuesto  que  el  Ecuador  y  el 
meridiano  son  círculos  máximos  de  la  esfera,  que 
son  iguales;  y  como  hemos  tomado  arbitraria- 
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mente  la  longitud  d°  (aquí  1.°)  de  meridiano  en 
la./'V-  'i  ^s  y^  fácil,  de  esta  magnitud,  deducir  la 
que  se  busca.  Construyendo  una  escala  de  partes 
iguales  sobre  la  longitud  Xa,  se  sabrá  cuántas 
de  estas  parles  deben  entrar  en  cada  jiaralelo 
para  obtener  la  separación  del  meridiano  corres- 
pondiente. 

Se  ha  supuesto  que  la  Tierra  era  una  esfera, 
pe'-o  con  esto  ¡irocedimiento  se  puede  tener  en 
cuenta  el  a]>biiianiiento  de  nuestro  globo,  para 
lo  que,  en  lugar  de  dividir  en  partes  iguales  el 
meridiano  central  de  la  carta,  se  toman,  jiara  ro- 
jnesentJir  cada  paralelo  partes  crecientes,  del 
mismo  modo  (juo  los  arcos  del  meridiano  terres- 
tre. Este  sistema,  debido  á  Flamstied,  tiene  el 
inconveniente  de  delormar  mucho  las  regiones 
distantes  del  nirridiuno  central,  lo  qne  indujo  á 
que,  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  en  Francia,  se 
modilicaso,  como  vamos  á  indicar. 

Proyección  frnnccaa.  -  Sollama  también  Ffnms- 
teed  viodificada,  y  también  del  Jkpósito  de  la 
(hterm.  Se  comienza  (fig.  ó)  j<or  lra?ar  la  verti- 
cal ff)  cential  que  ha  do  representare!  meridiano 
piincipal,  y  sot>re  esta  línea,  a  |)artir  de  a,  pun 
to  corros|inndiento  al  )>aralelo  cent  ral,  so  toman, 
hacia  arriba  y  hacia  abajo,  longitudes  iguales  á 
tantas  jiartos  de  una  escala  arbitraria  como  uni- 
dades métricas  contiene  cada  grado  de  meridia- 
no; «')  si  so  quiero  trnrr  en  menta  el  aplanamien- 
to do  la  Tierra,  dichas  longitudes  serán  las  q\i( 
correspondan  á  las  iliferentos  latitudes,  teniendo 
]iresentc  que  jior  rula  jninto  así  determinado 
se  ha  lie  trar.ar  un  |>aralelo;  á  partir  de  a  se  to- 
ma una  longitiul  n'i  igual  a  la  cotangente  do  la 
latitud  del  lugar  contralló  si  se  considera  la  ver- 


)  dadera  forma  de  nuestro  globo,  igual  á  la  tan- 
gente del  meridiano  elíjitieo,  en  el  punto  que 
[  tiene  esta  latitud  central,  terminada  en  el  eje 
de  los  polos;  desde  el  punto  O  así  determinado 
se  describen  los  arcos  CD,  MN  y  AB  qne  pasan 
por  todos  los  puntos  a,  h,  c...  y  estos  arcos  re- 
presentarán los  paralelos,  sobre  cada  uno  de  los 
cuales  se  llevanln  jiartes  ani,  'mn...  bp...  iguales 
á  las  longitudes  respectivas  del  arco  de  un  gra- 
do, bajo  la  latitud lorresjiondiente;  uniendo  to- 
dos los  puntos  de  división  correspondientes  por 
una  línea  continua,  curva  ó  jioligonal,  estas  lí- 
neas representarán  los  meridianos.  La  separa- 
ción de  meridianos  y  paralelos  no  es  preciso  que 
sea  un  grado,  sino,  según  la  escala  del  dibujo, 
puede  ser  un  cierto  número  de  grados  ó  de  mi- 
nutos. Las  distancia  al,  que  separa,  en  el  meri- 
diano principal  de  la  carta,  dos  paralelos,  es  ar- 
bitraria, }•  sólo  queda  determinada  con  el  radio 
aO;  y  como  este  ladio  está  dado  por  la  cotang?, 
siendo  I  la  latitud,  lo  que  se  hace  es  tomar,  se- 
gún convenga,  la  distancia  ab,  y  de  ésta  deducir 
el  radio  aO.  Es  conveniente  calcular  la  ampli- 
tud del  arco  medio  por  la  fórmula  ang  0=d  sen  /, 
en  que  d  es  el  número  de  grados  de  longitud 
que  debe  tener  la  i>royección  y  I  la  latitud  del 
¡laralelo  medio  de  que  nos  ocupamos,  dividiendo 
después  este  arco  MX  en  partes  iguales,  para 
obtener  los  puntos  de  sección  de  los  meridia- 
nos, con  el  fin  de  disminuir  los  errores. 

Cualquiera  que  sea  el  sistema  de  proyección 
que  se  sigue  para  el  trazado  de  la  carta,  una  vez 
obtenida  la  cuadrícula  que  forman  los  meridia- 
nos y  jiaralelos  no  queda  más  que,  en  cada  uno 
de  los  cuadriláteros  de  la  red  así  formada,  colo- 
car los  puntos  que  se  han  de  repieseutar  en  la 
carta,  refiriéndolos  jior  abscisas  }•  ordena<las  (lon- 
gitud y  latitud)  á  los  lados  de  la  cuadrícula,  é 
inscribir,  |>or  nna  línea  continua,  los  límites  de  los 
continentes,  las  direcciones  de  los  oirsos  de  agua, 
etc.,  siguiendo  siemjire  el  mismo  sistema  que 
sirvió  ])ara  el  tratado  de  la  cuadríeul.i. 

Cuando  la  carta  abarca  una  gran  extensión  y 
se  ha  de  dibujar  en  gran  escala  no  puede  estar 
en  nna  sola  hoja,  y  para  formar  la  carta  hay  que 
dibujarla  en  hojas  dilerentes,  por  trozos,  uniendo 
aquéllas  por  sus  oi illas;  jiara  encontrar  las  j^osi- 
ciones  de  los  ángulos  de  los  cuadriláteros  sobre 
estas  cartas  se  transporta  el  origen  de  las  coorde- 
nadas á  uno  de  los  ángulos  del  cuadro,  y  en  cuan- 
to al  orden  qne  deben  guardar  entre  sí  las  diver- 
sas hojas  se  las  señala  con  cifras,  que  designan: 
una  el  lugar  en  sentido  horizontal,  y  otra  el  ver- 
tical que  les  corresponde,  inscribiendo  dichas  ci- 
fras en  las  orillas  y  ]iuntos  nicilios  de  las  mismas. 
Las  cartas  topográficas  ti bosnias  de- 
talles que  las  geográficas,  y  :  la  mavor 
exactitud  jwsible  y  una  g;  ,  haciendo 
resaltar  las  líneas  principales  del  terreno  y  ex- 
presando con  limpieza  las  formas  y  estructura 
del  suelo,  así  como  la  naturaleza  de  los  objetos 
que  están  en  la  superficie.  Para  el  dibujo  se  em- 
])!ean  tintas  de  diversos  colores,  que.  aunque  ar- 
l>itrarios,  con  tal  de  (jue  se  <'ongaun  registro  en 
la  carta  con  la  explicación  de  su  significado,  se 
ha  convenido  p(r  los  ingenieros,  los  militares  y 
los  marinos,  en  dar  colores  fijos,  para  rcpiesentar 
los  diversos  elementos  de  las  cartas;  el  carmín  ]>a- 
ra  edificios,  nnros  y  ol  ras  de  fabrica,  )'  si  la  carta 
es  un  proyecto,  el  carmín,  es  la  obia  que  se  pro- 
pone; con  el  azul  do  Tiusia  se  representan  las 
aguas  de  los  mares,  charcas,  lagunas,  etc.,  y  el 
curso  do  los  ríos;  la  tinta  do  China  para  caminos, 
carreteras  y  ferrocarriles  conetrnínof»,  ^eí  como 
las  líneas  de  cultivo,  lín)i!  '«tie- 
rra, etc. ;  la  siena  mezclada  i  ur- 
TOS  de  nivel  y  «■■'■'■  -  -  nv.w 
de  dibnjo  lojio,  ^  en 
construcción.  1- 1  •  os  y 
masas  de  ogua  línetts  giui-sa.sy  sínuoüAs  contor- 
nean los  límitos.  y  á  nnn  y  otro  lado,  p.iralelos.á 
éstas,  lint'  1  '  '  '  ) m 
al  centro 

radas,  al  ¡...  , -r 

préndente,  debiendo  li- 

en amlmsorillaa,  jian  1- li- 

neas en  el  eje  de  la  conicnic  |-i.c<lan  unirse  por 
un  |«>rímotro  continuo.    I>os  rtiltivos  so  s.-^ñalan 


lúendo  rccomci  ■  r-l  publi- 

cado por  el  cari  >  la  Direc- 

ción nc  Hidrogralia,  D.  .l.ix  i;ii;la\cts. 

Una  bvieua  rotulación  contribuye  mucho  al 
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efecto  y  claridad  del  dibujo,  debiendo  guardar 
relación  la  n^ituraleza,  carácter  y  tamaño  de  las 
letras  con  la  importancia  de  los  objetos  quo  desig- 
nan; los  letreros  de  poblaciones,  etc.,  paralelos 
al  lado  inlorior  del  cuadro;  los  de  las  vías  de  co- 
lunnicaciún,  ríos  y  canales,  siguiendo  la  direc- 
ción de  las  líneas  que  designan,  con  las  letras 
bastante  separadas,  para  que  abarquen  una  gran 
extensión  de  línea. 

No  hablamos  aquí  do  la  copia,  reducción  ó 
ampliticiición  de  cartas,  porí|ue  no  tiene  objeto 
cu  este  lugar;  es  un  simple  trabajo  de  dibujante, 
en  el  que  lo  primero  que  debe  hacer  es  trazar 
la  cuadrícula  de  meridianos  y  paralelos  con  arre- 
glo al  sistema  mismo  de  la  carta  original,  ya 
amjilificando,  ya  reduciendo  la  escala;  si  no  es- 
tuviera cuadriculado  el  plano  tipo  se  comienza 
)ior  cuadricularle  con  lápiz  fino,  formando  cua- 
drados ó  rectángulos,  para  poder  hacer  la  coi)ia, 
cuidando  después  de  borrar  con  una  goma  la 
cuadrícula;  ó,  mejor  que  esto,  se  cubro  la  carta 
con  una  hoja  de  papel  vegetal,  en  el  (jue  so  traza 
la  cuadrícula,  con  lo  que  no  se  mancha  el  ori- 
ginal. 

CARTONERÍA:  f.  Art.  y  O/.  Arte  de  trabajar 
el  cartón.  Ks  indudablemente  la  Cartonería  una 
de  las  artes  más  fáciles,  (¡ue  menos  herramientas 
nei'esita,  y  más  útiles,  hoy  ([ue  la  caja  de  cartón 
es  el  embalaje  preciso  de  toda  clase  de  objetos 
que  del  comercio  ¡lasan  á  manos  del  comprador. 
La  gran  dificultad  del  cartonero  está  en  el  tra- 
zado de  las  piezas,  dificultad  insuperable  para 
el  que  carece  en  absoluto  de  los  conocimientos 
del  Dibujo  lineal  y  de  la  Geometría,  pero  que  con 
algunos  element 'S  de  aquél  y  de  ésta  no  presen- 
ta obstáculo  alguno. 

Los  instrumentos,  herramientas  y  ittiles  ne- 
cesarios al  cartonero  son  los  siguientes:  un  cu- 
chillo de  corte  recto  y  afilada  punta,  herramien- 
ta la  más  esencial,  pues  el  secreto  de  la  delica- 
deza de  una  olira  cualquiera  está  en  saber  cortar 
el  cartón,  para  lo  que,  mejor  que  la  tijera,  que 
]ior  la  manera  de  trabajar  produce  un  corte  obli- 
cuo, conviene  emplear  la  punta  de  este  cuchillo 
( ficf.  1);  á  falta  de  cuchillo,  una  cuchilla  de  za- 
]iatero:  es  muy  conveniente  tener  algunos  de 
dimensiones  diferentes,  pro])orcionados  á  los  dis- 
tintos gruesos  de  los  cartones  que  haya  que 
cortar;  la  hoja  debe  tener  unos  10  centímetros 
de  longitud;  unas  tijeras  grandes,  fuertes,  bien 
afiladas,  con  buen  clavillo  y  de  punta  fina;  una 
regla  y  una  escuadra  de  hierro,  la  primera  do 
^  metro  de  largo  por  lo  menos  y  2  centímetros 
de  ancha  á  3;  otra  regla  la  mitad  que  la  ante- 
rior; la  escuadra  de  lados  desiguales,  siendo  el 
mayor  igual  á  la  regla  y  el  menor  de  20  centí- 
metros; otra  escuadra  proporcionada  á  las  di- 
mensiones de  la  regla  pequeña;  una  medida  de 
madera,  con  su  índice  á  corredera,  de  algunos 
milímetros  de  longitud,  que  puede  deslizar  con 
un  ligero  esfuerzo  á  lo  largo  de  la  escala;  un 
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com)iás  fuerte,  con  su  cuadrante  de  guía  y  suje- 
ción A  ( fig.  2),  con  su  tornillo  de  presión  corres- 
pondiente T\  debe  ser  de  ]ñernas  movibles,  con 
cuatro  puntas  de  recambio,  una  triangular  y 
afilada,  otra  complanada  y  cortante  por  la  ¡nin- 
ta,  otra  cónica,  B,  bastante  abierta,  para  entrar 
cuando  haya  que  cortar  con  la  hoja  complana- 
da un  círculo  y  no  deba  quedar  señal  alguna  en 
el  centro,  y  otra,  C,  con  ruedecilla  de  acero,  den- 
tada como  una  sierra  y  de  dientes  afilados,  la 
que  puede  también  encabruñarse  en  un  mango 
recto,  con  su  tornillo  de  sujeción,  para  cortar  con 
Tomo  XXIV,  Aiíndüe 
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ella  tan  i)ronto  en  línea  recta  como  en  curva 
circular;  otro  compás  (f(j.  3)  de  regla  dividida, 
con  sus  cuatro  puntas  de  recambio,  compás  su- 
mamente útil;  en  una  de  las  extremidades,  A,  se 
coloca  un  cuchillo  de  dos  cortes  sujeto  i)or  un 
tornillo  do  ])resiün;la  ventaja  de  este  compás 
es  que   [luede   cortar  circularmente,    llevando 
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Fig.  3 

siempre  la  cuchilla  normal  al  cartón  que  se  cor- 
ta; el  trazo  transversal  AB  atraviesa  la  pieza  C, 
que  lleva  un  resorte  on  espiral  de  hilo  de  latón 
para  asegurar  más  la  posición  de  la  regla,  im- 
])idiendo  todo  movimiento  de  ésta  un  tornillo 
de  presión  C;  la  barra  AB  debe  ser  de  unos  20 
centímetros  de  longitud;  un  mango  M,  que  pasa 
por  la  pieza  C,  completa  y  perfecciona  el  apa- 
rato; la  ¡)arte  inferior  D  no  debe  exceder  de  4 
centímetros,  y  ha  de  ser  igual  á  la  longitud  de 
la  parte  movible  D;  un  escoplo  de  5  centímetros 
de  ancho,  ele  corte  recto  y  fino,  mango  de  hie- 
rro, en  prolongación  de  la  hoja,  pudiendo  tener 
una  colección  de  ellos,  para  cortar  diferentes 
adornos  con   facilidad;  un  pulidor  (fig.   4)  de 


Figs,  4  y  5 

madera  dui-a,  de  haya  ó  fresno,  ó  bien  de  hueso 
ó  marfil,  de  cabeza  gorda,  que  va  adelgazando 
hacia  la  punta,  y  una  colección  de  alfileres  déla 
forma  indicada  en  la  fig.  5;  consiste  cada  uno 
en  dos  trozos  ó  pedazos  de  hilo  de  hierro,  grue- 
so y  fuerte,  que  se  clavan  en  un  mango  do  ma- 
dera M,  de  dos  en  dos,  y  están  afilados  en  punta 
muy  fina;  se  emplean  para  unir  dos  ó  más  trozos 
que  se  quieren  pegar. 

'Trazado.  -  Para  construir  un  objeto  cualquie- 
ra, teniendo  los  planos  de  él,  ó  sus  dimensiones, 
se  hace  en  los  mismos  planos  el  despiezo,  es 
decir,  su  distribución  en  partes,  formadas  por 
planos  ó  superficies  desarrollables,  en  el  menor 
número  posible,  y  con  la  regla  y  el  compás  se 
van  trazando  sobre  la  hoja  de  cartón  estas  di- 
versas partes,  procurando  aprovechar  el  mate- 
rial todo  lo  posible;  cuando  sea  fácil  tener  dos 
ó  más  planos,  que  desarrollados  ó  rebatidos  á 
uno  solo  puedan  cortarse  en  una  sola  pieza,  es 
conveniente  hacerlo  así,  porque  aumenta  la  fuer- 
za de  la  unión;  las  superficies  ¿esarroUables, 
como  cono,  cilindro,  etc.,  se  trazan  después  de 
haber  hallado  su  desarrollo,  dejando  siempre  un 
pequeño  exceso  para  que  puedan,  al  arrollarse 
las  hojas,  superponerse  por  la  pestaña  que  se 
deja  y  quedar  unidas,  formando  la  superficie 
desarrollable  que  se  debía  trazar. 

Corte.  -  Para  cortar  un  cartón  en  línea  recta 
se  coloca  sobre  un  tablero  de  madera  bien  ace- 
pillado, plano  y  horizontal;  se  pone  la  regla 
sobre  la  línea  trazada  con  lápiz  que  se  va  á  cor- 
tar, se  asegura  bien  con  la  mano  izquierda,  y 
con  el  cuchillo  en  la  derecha,  dándole  una  incli- 
nación hacia  el  tablero  por  ol  lado  del  corte,  so 
pasa  repetidas  veces,  apoyándose  con  fuerza  sobre 


el  cartón,  de  izquierda  á  derecha,  hasta  que  que- 
de completamente  cortada  la  línea;  la  perfección 
en  el  corte  depende  del  ángulo  que  el  cuchillo 
forma  con  el  cartón;  si  es  casi  recto,  se  corre  el 
riesgo  de  rayar  aquél;  muy  inclinado,  jienetra 
poco  y  tarda  más  en  cortar;  sólo  la  práctica  pue- 
de enseñar  cuál  es  la  inclinación  que  produce 
mayor  efecto  y  resultan  los  cortes  más  ]¡mi>ios; 
el  cuchillo  se  sujeta  con  fuerza  con  la  mano  de- 
recha, cuidando  además  qne  el  cartón  mude  de 
lugar  á  cada  corte,  jiara  que  la  mano  se  encuen- 
tre siempre  en  la  posición  más  favorable  y  no  se 
profundicen  los  surcos  que  necesariamente  deja 
el  cuchillo  en  el  tablero;  conviene  no  cortar  de 
una  vez  todo  el  grueso  del  cartón  para  que  no 
salgan  barbas  en  los  cortes,  concluyendo  la  ope- 
ración con  el  tranchete,  y  recortarlo  con  el  esco- 
plo, á  golpe  de  niazc,  sobre  el  mango  déla  herra- 
mienta. Las  sufierficies  curvas  circulares  se  cor- 
tan con  el  compás  y  la  punta  de  cuchilla  ó  de 
sierra,  conviniendo  colocar  en  la  otra  pierna  del 
instrumento  la  punta  cónica  para  que  no  se  mar- 
que mucho  sobre  el  cartón  ni  le  destroce.  Cuan- 
do en  el  trazado  hay  una  línea  de  unión  de  dos 
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Fig.  6 

planos  que  no  es  necesario  cortar,  hay  qne  estu- 
diar de  qué  lado  debe  doblarse  la  línea  ))ara  in- 
dicar el  corte;  así.  si  se  trata  de  una  caja  cuyo 
rebatimiento  está  representado  en  la  fig.  6,  en 
que  ABCD  es  el  fondo  y  las  cuatro  aletas  late- 
rales ABFE,  etc.,  los  costados,  no  es  necesario, 
ni  conviene,  cortar  las  líneas  AB,  BC,  CD  y  DA , 
que  después  h¿y  que  volver  á  unir,  sino  prepa- 
rar los  dobleces  del  cartón,  que  deben  hacerse 
sobre  estas  líneas;  y  al  efecto,  si  los  costados  se 
han  de  doblar  de  delante  hacia  atrás,  se  pasará 
la  hoja  del  cuchillo  varias  veces  sobre  las  líneas 
AB,  BC,  CDy  DA ,  de  modo  que  aquél  sólo  pe- 
netre hasta  la  mitad  ó  los  dos  tercios  del  espe- 
sor del  cartón,  con  lo  que,  sin  quedar  cortado, 
será  fácil  doblar  los  costados  sobre  un  molde  de 
madera,  quedando  la  parte  cortada  en  el  exte- 
rior del  ángulo  que  los  dos  planos  forman. 

Montaje.  -  La  manera  de  armar  ó  montar  los 
objetos  de  cartón  es  sencilla,  pero  necesita  algún 
esmero;  lo  primero  es  tener  todas  las  piezas  de 
que  se  compone,  reunidas,  preparadas  y  nume- 
radas, si  es  ]ireciso,  con  losnúmeros  que  >ehabrá 
tenido  cuilado  de  poner  en  los  planos;  el  mon- 
taje puede  hacerse  con  molde  ó  sin  él;  la  obra 
sale  más  perfecta  en  el  primer  caso;  el  molde, 
que  es  de  madera,  se  coloca  sobre  el  tablero:  se 
tiene  preparado  engrudo  do  harina,  y  varias  tiras 
de  jiapel,  ó  de  tela  de  algodón  de  j'oco  cuerpo, 
cuando  la  obra  ha  de  tener  alguna  fuerza,  cuyas 
tiras  tendrán  unos  3  centímetros  de  anchura,  y 
se  cortan  á  la  longitud  de  los  cortas  que  se  van 
á  unir;  se  coloca  la  primera  ol  ra  del  cuerjio  ó 
primer  plano  bajo  el  mohle,  coincidiendo  exac- 
tamente con  él,  y  debajo  una  de  las  fajas  de  pa- 
pel engí  udado,  de  modo  que  esté  pegada  por  el 
exterior  del  plano  cortado,  en  la  mitad  del  ai  c'io 
de  aquélla;  se  adosa  al  molde  la  pieza  inmediata 
y  se  dobla  la  tira  de  papel  engrudado,  para  que 
se  pegue  con  dicha  segunda  pieza;  lo  propio  se 
hace  con  todas  las  contiguas  á  la  primera  pieza, 
y  las  laterales  unidas  á  ella,  y  que  se  habrán 
vuelto  á  dejar  tendidas  sobre  el  tablero,  se  van 
levantando  dos  á  dos  las  contiguas,  y  uniéndo- 
las con  las  fajas  de  paj^el  por  los  costados:  cuan- 
do la  forma  del  objeto  sea  tal  que  haya  dos  ó 
más  caras  que  deban  doblarse  se  suprimen  las 
fajas  de  papel  de  los  dobleces  por  el  momento, 
}'  si  la  figura  del  objeto  hiciese  imposible  sacar 
el  molde,  después  de  acabado  aquél,  hay  que 
prescindir  del  molde  y  sustituirle  por  un  peque- 
ño listón  que  se  ajuste  al  corte.  Los  cilindros,  co- 
nos, y,  en  general,  las  superficies  desarrollables, 
trazada  la  hoja  plana  se  le  da  la  curvatura  opri- 
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miéndola  entre  el  molde  y  el  tablero,  y  una  vez 
adquirida  se  juntan  las  líneas  de  unión  suje- 
tándolas con  las  fajas  de  papel. 

Estas  mismas  operaciones,  excepto  el  dar  cur- 
vatura á  las  su[)erficies  desarrollables,  pueden 
hacerse  sin  molde,  sirviéndose  de  pequeños  lis- 
tones para  marcar  bien  los  ángulos;  también  los 
listones  pueden  suprimirse,  haciendo  estas  o[)eia- 
ciones  al  aire,  sobre  los  dedos  de  la  mano,  pero 
la  obra  resulta  menos  perfecta. 

A  medida  que  se  va  armando  el  objeto  hay 
que  reforzarle  interiormente  con  fajas  de  pa)iel 
en  los  ángulos,  las  que  se  ajustan  al  interior  del 
ángulo  con  una  plegadera,  cuidando  de  reforzar 
del  mismo  modo  los  dobleces  por  el  exterior. 

Cuando  hay  que  unir  un  plano  á  una  superfi- 
cie curva,  por  ejemplo  el  fondo  de  una  caja  ci- 
lindrica con  el  cilindro,  como  la  tira  de  papel  es 
recta  y  tiene  que  ir  dando  la  vuelta  en  la  base 
del  cilindro,  se  cuida  de  plegarla  primero  en  la 
superficie  curva,  y  para  que  tome  la  forma  en  la 
plana  se  hacen  unos  cortes  con  la  tijera  en  la 
mitad  saliente  de  la  faja,  y  así  se  va  amoldando 
poco  á  poco  á  la  forma  que  debe  tomar. 

La  obra  así  preparada  se  forra  de  papel  blan- 
co, primero  bien  engrudado,  por  dentro  y  por 
fuera,  qtiitando  con  la  plegadera  todos  los  vien- 
tos y  pliegues  que  presenta;  se  deja  secar,  se  po- 
nen los  adornos  ó  herrajes  que  hubiese  de  llevar, 
doldando  las  patillas  que  al  efecto  tienen,  des- 
pués de  haber  penetrado  en  el  cartón;  se  forra 
definitivamente,  siguiendo  el  procedimiento  in- 
dicado, tanto  por  el  interior  como  por  el  exte- 
rior. 

Se  puede,  según  el  objeto,  trabajar  con  cartón 
fino  ó  con  cartón  basto,  y  en  este  caso,  como  que 
los  objetos  á  que  so  dedica  no  exigen  gran  esme- 
ro, las  operaciones  son  más  fáciles  y  las  unioni-s 
se  hacen  con  un  cosido  con  hilo  de  algodón,  á 
puntada  larga  y  apretada,  poniendo  un  solo  fo- 
rro por  cada  lado. 

Muchas  veces  se  pintan  ó  barnizan  las  obras 
de  cart(')n,  que  para  esto  deben  estar  bien  lisas 
y  pulimentadas;  los  colores  claros  no  se  pueden 
barnizar  bien,  conviniendo  mejor  para  esto  los 
obscuros,  los  fuertes  y  los  jasj)eados;  sicmjjre 
hay,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  que  dar  con  el 
jiincel  varias  manos  de  una  composición  ó  mor- 
diente que  fije  los  colores  y  tapa  los  jioros  del 
papel,  y  j)ara  esto  se  emplea  una  disolución  de 
cola  de  pescado,  pergamino  ó  gelatina.  Cuando 
está  seco  el  barniz  se  pulimenta  con  la  piedra 
pómez,  agua,  trí|)oli  y  aceite  común  ó  de  almen- 
dras dulces,  Kl  dorado  se  hace  con  jianes  de  oro 
cortados  en  tiras  con  cuchillo,  )'  se  aplican  solire 
mordientes  [¡ara  que  agarre;  se  toma  el  oro  con 
un  algodón  en  rama,  se  sienta  sobre  el  mordien- 
te, y  con  \in  co])illo  de  cola  de  ardilla  so  sienta 
quitando  toilas  las  arrugas;  después  de  seco  el 
clorado  se  jiasa  un  algodón  seco  i>ara  quitar  el 
sobrante,  y  se  abrillanta  con  un  bruñidor  de  :'iga- 
ta. 

Muchos  detalles,  que  omitimos  en  gracia  de  la 
brevedad,  pudiéramos  dar  sobre  todas  las  opera- 
ciones indicadas;  ]>ero  como  éstos  no  son,  ])ro])ia- 
mente  hablando,  del  cartonero  n  obrero  do  car 
tói),y  de  todo  se  ha  hablado  en  diferentes  artí- 
culos do  la  presento  obra,  prescindimos  de  ellos 
sin  inconveniente,  bastando,  ]iara  ios  detalles  so- 
bre pintura,  decoraciiln,  abrillantado,  barnizado 
y  dorado  de  e^ta  clase  do  obras,  como  de  cual- 
quiera otra,  consultar  los  artículos  correspon- 
dientes de  esta  publicación. 

CARTOPTERIO:  n).  Zooh  Género  de  insectos 
del  orden  do  los  coleópteros,  seccióii  de  los  lie- 
teríimoros,  fandlia  de  his  hehqiidos,  establecido 
]inr  llope.yque  so  reconoce  láeilmentc  ]iorquc 
la  parle  superior  de  .sus  élitros  está  adornada 
)ior  diversas  líneasquo  se  rruznn  simtilan'lo  gro- 
seramente los  accidentes  do  una  carta  geográfi- 
ca, razón  iior  la  cual  se  le  dit)  este  nombre  gené- 
rico. La  única  especio  conocida,  descrita  y  figu- 
rada por  \\eHt\viiod  en  su  Arcana  cntonmliUnca, 
procede  do  Australia. 

CARUARU:  Grari.  ('.  del  cst.  de  rcrnambuco 
(llrasil),  á  r¿.''>  knis.  O.  do  Ilccirc  ó  reninuibuco, 
en  el  \'allo  del  Ijiojuca,  río  costero;  ;?000  habi- 
tantes. Es  el  dc|)ósito  comercial  y  lac.  nuls  prós- 
pera del  interior  del  estado. 

CARVACRÓLIC0(C0MIM'F,ST0):adj.  QuSvK  Di- 
cese  de  lodo  derivado  del  carvacrol,  cualquiera 
que  sea  la  reacción  que  le  origina. 

Acido  can-acrif/os/órico.  -  Corresponde  á    la 


fórmula  PhO(O.CioHj:,)(OH)2.  Se  prepara  tra- 
tando el  carvacrol  por  oxicloruro  de  lósíoro  en 
ligero  exceso  y  calentando  hasta  que  cese  el  des- 
prendimiento de  ácido  clorhídrico.  El  producto 
resultante  de  la  reacción,  después  de  frío,  se  trata 
por  agua,  procurando  que  la  temperatura  sea  lo 
más  baja  posible.  Tratando  por  éter  se  logra  se- 
parar cloruro  del  ácido  carvacrillosfórico,  que  tra- 
tado por  una  disolución  de  carbonato  potásico 
ha~ta  que  no  se  desprenda  más  anhídrido  carbó- 
nico queda  transformado  en  la  sal  de  2^otasio 

PhO(O.C,oH,3)(OK),,SH20; 

cristalizada  en  el  alcohol,  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  láminas  con  brillo  argentino,  poco  solu- 
bles en  el  agua  y  muy  solubles  en  alcohol. 

Oxidando  con  el  permanganato  potásico  una 
disolución  de  sal  potásica  del  ácido  carvacril fos- 
fórico, se  obtiene  ácido  para-oxi-isoiiropUsalicí- 
lico. 

Acido  carvacrilsulf  úrico.  -  Tiene  por  fórmula 

/CH3 
CeHa^OSOjH 
\  C3H,. 

Se  prepara  en  estado  de  sal  potásica  calentando 
á  60°  cantidades  equivalentes  de  carvacrol  )•  po- 
tasa cáustica  diluida  en  un  i)Oco  de  agua  con 
pirosulfato  potásico.  Terminada  la  reacción  se 
diluye  en  agua,  y  se  pasa  una  corriente  de  anhí- 
drido carbónico  jiara  descomponer  el  carvacrola- 
to  potásico  que  no  ha  reaccionado.  Se  concentra 
la  disolución  primero  en  baño  de  María,  y  des- 
pués en  el  vacío  añadiendo  al  residuo  alcohol 
absoluto.  Se  agita  para  llegar  á  la  disolucitín  com- 
pleta, y  añadiendo  éter  se  obtienen  unas  láminas 
cristalinas  con  brillo  argentino,  cuya  fórmula  es 
CjoH|.,S04K.  Este  producto  es  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  y  oxidado  por  el  iiermanganato 
potásico  da  el  ácido  oxi-cropro]iilsalicílico. 

Silicato  de  carvacrilo,  ^\{OC^^\i-y^)^.  -  Se  ob- 
tiene este  éter  haciendo  reaccionar  el  cloruro  de 
silicio  con  un  exceso  de  carvacrol.  Es  un  líquido 
dicroico  de  color  amarillo  rojizo  por  rolracción 
y  verde  por  reflexión ;  destila  á  390"  bajo  una 
jiresión  de  180  milímetros,  pero  no  se  ])uede 
destilar  á  la  ¡iresi^'.n  ordinaria.  Es  insdlulile  en 
el  agua,  que  en  caliente  le  descompone,  jiero  se 
disuelve  en  el  cloroformo,  sulfuro  de  carbono, 
éter  y  bencina. 

Acido  carvacril glicólico, 

C,olT,3.0CHo.CO.OH. 

-Se  ]irepara  calentando  una  mezcla  de  carva- 
crol ácido  monocloro-acético  }' ])otasa.  Es  sólido, 
fusible  ál49°,  muy  poco  soluble  en  el  agua  fría  y 
mucho  nías  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Como  áci- 
do monobásico  da  una  sola  serie  de  sales,  gene- 
ralmente solubles  en  el  agua,  y  un  solo  grupo  tle 
éteres. 

Acido  carvacroxipropiónico .  -  Se  denomina 
también  ácido  carvacrol-láctico,  tiene  por  fórmu- 

("H 
laC,„H|3-0CH<,,ÍQ-'Qj^  Se  prepara  calentan- 
do una  mezcla  de  carvacrol  ácido  a-cloropropió- 
nico  y  lejía  de  potasa  de  50  j^or  100  de  riqueza. 
Ks  sólido  y  funde  á  74";  se  disuelve  muy  ]ioco  en 
el  agua,  pero  es  muy  soluble  en  el  alcohol,  éter 
y  cloroformo. 

Dibrovwcarvacrol, 

C«HnK,(,3.r,)(CH3)(])(C3H,)(4)(OH)(2). 

-  Se  jircpara  mezclando  á  la  temperatura  do  0° 
dos  disoluciones  acéticas  de  bromo  y  carvacrol. 
So  precipita  en  seguida  por  el  agua  y  se  destila  en 
una  corriente  do  vapor.  El  áciilo  nítrico  le  con- 
vierte en  dinitrocarvacrol.  Con  el  cloruro  de  ben- 
zoilo  da  un  éter  benzoico  que  cristaliMdo  las  di- 
solueiiines  alcohólicas  en  agJijas  transjiarentes 
fusil)Ies  á  98". 

Nitrosocarvacrol,  C„H,(NO)(CH3)(C3H:HOin. 
-Descubierto  por  Paterno  y  Canzoneri,  quienes 
lo  obtuvieron  tratando  el  carvacrol  por  el  nitri- 
to jiotásico  V  el  ácido  dorliídrico.  Puede  también 
jnepararse  naciendo  actuar  el  Jiitrito  de  amilo 
sobre  una  disi)lnción  de  carvacrol  en  sosanlcoho- 
lien.  Es  sólido,  rrisl.aliza  en  prismas  amarillos 
fusildes  á  ir>;?",  insoluble  en  el  agua,  muy  soln 
ble  en  el  olcohol,  i'ter.  bencina  y  cloroformo.  El 
forricianjiro  potásico  le  oxiila  si  se  halla  rn  diso- 
luciém  alcalina,  convirliéndole  en  nitrocnrvacrol. 
Estas  reacciones  han  sido  estudiadas  por  ^Inrra- 
ra  y  Plnncher. 

Rrom  on  itrosocn  rracrol, 

C„H  nR(3)(NO)(f,)(Cn.0(6)(C,H,)(4)(OH  \o,. 


-Se  prepara  mezclando  las  disoluciones  acéticas 
de  bromo  y  carvacrol.  Se  deja  la  mezcla  durante 
algún  tiempo  á  la  temperatura  ordinaria,  ver- 
tiéndola después  sobre  el  agua.  El  precipitado 
que  se  forma  se  purifica  por  repetidas  disolucio- 
nes en  el  amoníaco,  seguidas  de  precipitaciones 
por  un  ácido,  terminando  la  fiurificación  por  di- 
solución y  cristalización  en  el  alcohol  diluido. 

Kehrman  ha  preparado  una  meta-broniotimo- 
quinona-oxima  al  parecer  idéntica  al  bromoni- 
trosocarvacrol.  Calentando  durante  largo  tiem- 
po en  refrigerante  de  reflujo  una  disolución  al- 
cohólica de  bromotimoquinona  con  un  exceso  de 
clorhMrato  de  hidroxilamina.  Cristaliza  en  rom- 
boedros de  color  amarillo  de  limón,  fusibles  con 
descomposición  parcial  á  14S°.  El  bromonitroso- 
carvacrol  se  presenta  en  tablas  rombales  trans- 
parentes, insolubles  en  el  éter  y  en  la  bencina  y 
fusiljles  á  168°,  Reducido  por  el  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  da  bromoamidocarvacrol. 

Dinitrocarvacrol, 

C6H(NO,)o(3.5)(CH3)(i)(C3H,)(4)(OH)(2). 

-  Se  prepara  calentando  durante  algunas  horas 
una  mezcla  de  50  gramos  de  carvacrol  y  70  de 
ácido  sulfúrico  de  65'  B,  después  del  enfriamien- 
to se  diluye  en  agua  y  se  calienta  á  90°  con  70 
gramos  de  ácido  nítrico  de  densidad  1,47  diluí- 
do  en  su  volumen  de  agua.  Se  separa  un  líquido 
oleaginoso  que,  por  enfriamiento,  se  convierte  en 
una  masa  cristalina.  Se  purifica  por  cristaliza- 
ciones en  el  éter  de  petróleo.  Cristaliza  en  agu- 
jas amarillas  que  la  luz  colorea  de  rojo:  funde  á 
117°  y  se  disuelve  en  el  alcohol.  El  hidrógeno 
naciente  le  convierte  en  amidocarvacrol.  El  clo- 
ruro de  acetilo  forma  con  el  dinitrocarvacrol  el 
acefililinitrocarvacrol.  Si  sustituímos  el  cloruro 
de  acetilo  por  el  de  benzoilo  se  forma  el  benzoil- 
dinitrocarvaciol,  (jue  cristaliza  de  las  disolucio- 
nes alcohólicas  en  prismas  amarillos  /usildes  á 
100»  y  alterables  ]ior  la  luz.  Calentado  durante 
una  hora  en  aparato  de  reflujo  con  el  estaño  y 
ácido  clorhídrico  se  transforma  en  benzoilnitro- 
amidocarvacrol,  que  cristaliza  en  láminas  rojas, 
con  ligero  brillo  metálico,  sublimables  en  blanco 
á  200°  que  se  ablandan  á  230  y  tunden  á  283; 
es  muy  poco  soluble  en  el  éter  de  petróleo. 

Amidohencenilamidocarvacrol, 

C«H,C^       >C6H(CH3)(C3H-)(NH,). 

-  Se   origina  reduciendo  por  medio  del  estaño 

Í'  el  ácido  clorhídrico  el  benzoilnitrocarvarrol: 
a  formación  de  este  comjniesto  prueba  <)ue  uno 
de  los  gru]ios  N0._,  del  dinitrocarvacrol  se  en- 
cuentra en  jiosición  orto  respecto  al  anhídrido. 

Bcncfnazocnrvocrol.  -  Este  derivado,  cuya  com- 
posición corresjK)nde  á  la  fórmula 

C«H,.N.,(r,)C6H„(OH)(2)(CH3)(i)(C,H,>(4). 

se  obtiene  tratando  una  disolución  diluida  y  fría 
de  carvacrol  en  la  sosa  por  el  cloruro  de  diazo- 
benceno.  Se  obtiene  un  precipitado  de  color  ama- 
rillo rojizo,  constituido  por  el  bencenazorarva- 
crol  y  carvacrolbisazobenceno;  tratando  jMjr  jh)- 
tasa  cáustica  se  disuelve  el  primero  de  estos  de- 
rivados y  queda  insoluble  el  segxnido.  La  diso- 
lución aicalir.a,  tratada  i>or ácido  clorhídrico,  da 
lugar  á  la  formación  de  un  ]írccipitado  que  des- 
pués de  cristalizado  por  disolución  en  el  alcohol 
diluido  y  en  la  boncia  se  jiresenta  en  cristales 
amarillos  rojizos  fusibles  á  83°  y  solul  les  en  el 
éter  y  cloroformo. 

Acido  cnrincrohpara-sulfdnico.  -  Este  cucrjio, 
cuva  composicic'm  está  expresada  en  la  fórmula 
C|„1I¡..,(0HXS0:;H  ITO,  se  obtiene  tratando  el 
carvacrol  jior  ácido  sulfúrico  concentrado: se  ob- 
tiene una  mezcla  de  dos  ácidos,  jKjrqnc  snturanclo 
el  ]>roducto  de  la  reacción  con  barita  se  aislan 
dos  sales,  una  anhidra  y  otra  con  cinco  molécu- 
las de  agua. 

Según  .lahn.s,  cuando  se  trata  el  carvacrol  por 
ácido  sulíiíiico  no  se  produce  niá.s  que  un  ácido. 
M.  M.  Clnns  y  Fahri'ín  han  preparado  un  ácido 
carvacrolsul  fónico  \<ot  medio  del  carvol  y  del  car- 
vacrol. Este  ácido  se  origina  ruando  se  calienta 
á  100  .durante  algunos  jninu t.s. volúmenes ig\ia- 
les  do  ácido  sulfúrico  (d  =  l,84  v  carvol  «carva- 
crol. La  niflsa  mí  obtenida  se  trata  ¡«or  «gu*  y 
s€  filtia  para  sejvarar  el  carvacrol  que  no  h«  en- 
trado en  reacción.  La  disolución,  descolorada  con 
carbón  animal,  deja  depositar  áci<!o  carvacrol- 
para-sulfónico  cristalizaiio  en  agujas.  Oj'cmndo 
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á  una  temperatura  más  elevada  so  obtiene  al 
mismo  tieni]jo  ácido  car vaorolsul Cónico. 

Cuando  se  calienta  á  130°  una  mezcla  de  la 
sal  potásica  correspondiente  al  ;icido  carvacrol- 
para-sul fónico  y  percloruro  de  ÍÓ.sf'oro,  se  obtiene 
una  substancia  rojiza  do  consistencia  oleaginosa 
de  formula  C,(,Hi..0íI.80X'l.  La  disolución  eté- 
rea de  este  cloruro,  tratada  por  amoníaco,  forma 
una  masa  obscura  insoluble  en  éter  y  bencina, 
muy  poco  soluble  en  el  cloroformo. 

Tratando  el  carvacrol-para-sulfonato  potásico 
por  yod 3  y  ácido  yódico  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico,  se  transforma  en  ácido  yodocarva- 
crol-sul fónico. 

El  ácido  carvacrol-sulfónico,  oxidado  por  me- 
dio del  permanganato  potásico  ó  del  bióxido  de 
manganeso  y  ácido  sullúrito,  da  lugar  á  la  for- 
mación do  timoquinona.  Otros  oxidantes,  como 
el  dicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico,  ácido 
nítrico,  etc.,  dan  los  mismos  resultados.  Todo 
esto  conduce  á  admitir  para  el  ácido  carvacrol- 
sulfónico  la  fórmula  de  constitución 

C6Ho(CH3)(i)(C3H7)(4,(OH)(2)(S03H)(5). 

La  sal  de  potasio  cristaliza  en  prismas  largos  con 
cinco  moléculas  de  agua.  La  de  bario  cristaliza 
también  con  cinco  moléculas  de  agua,  se  disuel- 
vo bastante  en  el  agua,  pierde  cuatro  moléculas 
de  esta  á  85°  y  se  descompone  á  una  temperatu- 
ra superior  á  90.  La  sal  de  plata  cristaliza  con 
dos  moléculas  de  agua  que  pierde  á  la  tempera- 
tura de  65°,  y  se  descompone  cuando  el  teimó- 
metro  marca  70  á  80°.    . 

Acido  carvacrol-disul fónico.  -  Se  forma  al  mis- 
mo tiempo  que  el  mouosul fónico  cuando  la  reac 
ción  va  acompañada  de  un  vivo  desprendimien- 
to de  calor.  Se  le  aisla  al  estado  de  sal  bárica, 
que  por  su  poca  solubilidad  en  el  agua  fría  cris- 
taliza con  mucha  facilidad. 

Carvacronilrilo.  —  Corresponde  á  la  fórmula  de 
constitución 


C,;H, 


CH3(i) 
-C,H„(4 


Se  prepara  destilando  el  fosfato  tricarvacrílico 
con  un  exceso  de  cianuro  de  j)otasio  en  una  co 
rriente  de  hidrógeno.  El  produelo  de  la  reacción 
se  lava  con  una  disolución  de  sosa  cáustica  y  se 
destila  en  una  corriente  de  vapor  de  agua.  Re- 
petido este  tratamiento  cuantas  veces  sea  nece- 
sario, se  Uegaáobtener  una  substancia  oleagino- 
sa, incolora,  que  destila  á  245°; su  olores  aromá- 
tico, no  se  disuelve  en  el  agua,  y  es  ¡loeo  soluble 
en  alcohol. 

Calentando  á  220°  carvacronitrilo  con  un  ex- 
ceso de  potasa  en  disolución  alcohólica  se  obtie- 
ne el  .icido  parapropil-orto-toluico,  según  la 
reacción 

CH 

C^Hs^^CN'^  +K0H-Í-H20 

=  NHg  +  CeHj—  CO.  OK 

^  C3H-. 

Carvacrilainina.  -  Se  origina  calentando  du- 
rante cuarenta  horas  á  la  temperatura  de  350  ó 
360°  una  mezcla  de  carvacrol,  bromuro  de  zinc- 
amoniacal  y  bromuro  amónico.  El  producto  de 
la  reacción  se  trata  por  ácido  sulfúrico  diluido 
primero  y  por  éter  después:  este  disolvente  se- 
paia  al  carvacrol  que  no  ha  entrado  en  reacción, 
y  á  la  dicarvacrilamina,  producto  que  se  forma 
en  pequeña  cantidad.  La  disolución  acida  por  el 
sulfúrico,  tratada  por  amoníaco,  deja  depositar 
un  líquido  oleaginoso  que  disuelto  en  el  éter  y 
sometido  á  repetidas  destilaciones  da  la  carva- 
crilamina,  que  destila  entre  241  y  242°. 

Ksta  base  se  presenta  bajo  la  forma  de  líquido 
oleaginoso  y  de  olor  bastante  desagradable.  Por 
la  acción  combinada  del  tiempo  y  del  aire  toma 
color  amarillo,  que  pasaá  ser  obscuro.  Se  solidi- 
fií'a  y  transfoima  en  masa  cristalina  cuando  se 
somete  á  un  descenso  de  temperatura  que  no  ex- 
ceda de- 18°. 

Si  en  la  preparación  de  la  carvacrilamina  se 
emplea  el  cloruro  de  zinc  amoniacal  en  vez  dol 
bromuro  se  llega  al  mismo  resultado,  pero  con 
un  rendimiento  bastante  menor. 

La  carvacrilamina  se  combina  con  el  ácido 
clorhídrico,  dando  lugar  á  la  formación  de  un 
clorliidrato  que  en  presencia  del  cloiuio  platíni- 
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00  da  un  cJoropluiinalo,  cuya  constitución  está 
representada  por  la  fórmula 

{Ci„H,5N.HCl>,PtClj. 

Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado,  poco  .soluble 
en  el  agua  hirviendo,  soluble  en  alcohol  y  ben- 
cina. 

Dicarvacrilamina.  -  Se  obtiene,  como  ya  se  ha 
dicho,  al  mismo  tiemijo  que  la  carvacrilamina. 
La  disolución  etérea  allí  mencionada  contiene 
dicarvacrilamina  y  carvacrol.  Para  efectuar  su 
sejiaración  se  lava  la  disolución  etérea  con  una 
lejía  alcalina  que  separa  al  carvacrol.  El  líquido 
etéreo,  evaporado,  da  un  líquido  oleí 'pinoso  obs- 
curo que  se  destila  en  una  corriente  de  vapor  de 
agua  y  se  rectifica  después. 

La  dicarvacrilamina  así  obtenida  es  un  líquido 
oleaginoso,  casi  incoloro,  de  olor  agradable;  des- 
tila á  345"  y  no  se  solidifica  á  16°.  Se  disuelve 
en  alcohol,  éter  y  bencina.  Su  disolución  sulfú- 
rica es  de  color  amarillo  dorado,  y  tratado  por  un 
nitrato  ó  un  nitrito  se  convierte  en  verde  azu- 
lado (jue  acaba  por  ser  azul. 

El  clorhidrato  de  dicarvacrilamina, 

CooHa^N.ClH, 

es  soluble  en  el  agua  y  disociable  en  sus  compo- 
nentes cuando  se  le  trata  por  un  exceso  de  disol- 
vente. 

CARVACRÓTICO  (AciDo):  adj.  Quívi.  Cuerpo 
obtenido  haciendo  pasar  una  corriente  de  anhi- 
drido  carbónico  á  través  de  una  disolución  de 
sodio  en  el  carvacrol. 

Kl  ácido  carvacrótico cristaliza,  por  disolución 
en  el  alcohol,  en  agujas  lusiolesá  134°.  Se  dis\iel- 
ve  con  dificultad  en  el  agua  iría,  y  sus  disolucio- 
nes dan  con  el  cloruro  férrico  una  coloración  que 
puede  variar  entre  el  azul  y  el  violado. 

Sometiendo  el  carvacrol  obtenido  con  el  al- 
canfor al  tratamiento  con  sodio  y  anhídrido  car- 
bónico, M.  Paterno  y  M.  Sjiica  han  logrado  lle- 
gar á  un  ácido  fusible  á  120"  y  pequeñas  canti- 
dades de  otros  fusibles  á  100.  ]\L  Hallcr,  ope- 
rando con  carvacrol  de  otras  procedencias,  ha 
obtenido  dos  ácidos:  uno  íusilile  á  120°,  más  so- 
luble que  el  otro,  fusible  á  135. 

Acido  j)ara-carvacrótico.  -  Por  la  acción  del 
aire  sobre  el  aldehido  paracarvacrótico  se  ve  for- 
mar lentamente  un  depósito  de  cristales  de  ácido 
para- carvacrótico,  cuya  composición  puede  re- 
presentarse por  la  fórmula  de  constitución 

CeH.2(OH)(4)(CH3)(5)(C3H,)(2)(CO.OH)(i). 

La  oxidación  del  aldehido  y  formación  del  ácido 
correspondiente  puede  verificarse  más  lentamen- 
te por  medio  de  una  disolución  saturada  y  fría 
de  permanganato  j)otásico.  Las  disoluciones  al- 
cohólicas de  potasa  producen  también  la  oxida- 
ción del  aldehido  ¡lara-carvacrótico. 

El  ácido  para-carvacrótico  cristaliza  en  agujas 
muy  finas  de  aspecto  sedoso,  fu.sibles  á  80*".  No 
se  disuelve  en  agua  fría;  se  disuelve  con  facili- 
dad en  alcohol  y  éter.  La  disolución  alcohólica 
se  colorea  de  verde  cuando  se  trata  por  cloruro 
férrico.  El  ácido  para-carvacrótico  es  sublimable 
y  destila  con  el  va])or  de  agua  sin  dificultad. 

Tanto  el  ácido  carvacrótico  como  el  para-car- 
vacrótico presentan  con  el  carvacrol  las  mismas 
relaciones  que  los  ácidos  salicílico  y  para-oxiben- 
zoico  con  el  fenol. 

-Carvacrótico  (Aldeiupü):  Derivado jwí»-m 
correspondiente  á  la  fórmula  de  constitución 

CcH.,(OH)(4)(CH3)(3)(C3H,)(6)(CHO)(i). 

Para  obtenerle  se  hace  una  disolución  de  carva- 
crol y  sosa  cáustica  en  agua  y  se  calienta  la  mez- 
cla, hasta  alcanzar  la  temjieratura  de  60°,  en  un 
aparato  provisto  de  refrigerante  ascendente. 
Cumplidas  estas  condiciones,  se  introducen  gota 
á  gota  unas  16  jiartes  de  cloroformo  por  cada  10 
de  carvacrol  empleadas,  teniendo  cuidado  de 
agitar  con  frecuencia.  Pasada  media  hora  se  pro- 
cede á  la  destilación  del  cloroformo  que  no  toma 
parte  en  la  leacción,  y  la  disolueiíin,  purgada  de 
ese  cuerpo,  se  acidula  y  destila  en  una  corriente 
de  vapor  de  agua:  se  obtiene  un  líquido  oleagi- 
noso que  sobrenada,  constituido  jior  carvacrol,  y 
otro  más  denso  que  se  va  al  l'ondo,  constituido 
por  aldehido.  Conduciendo  bien  la  operación,  el 
producto  obtenido  no  necesita  purificación. 

El  aldehido  para-carvacrótico  se  ¡aesenta  en 
forma  de  líquido  amarillo  pálido  solub!"  en  al- 
cohol é  insoluble  en  el  a"na.  Sus  discluiioncsa!- 
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cohólicas  reducen  al  nitrato  de  plata  amoniacal, 
como  lo  hacen  todos  los  aldehidos;  con  el  cloru- 
ro férrico  da  una  coloración  verde  obscura  aun 
en  disoluciones  diluidas.  Con  el  bisulfato  sódico 
no  produce  combinación  cristalina,  como  hacen 
los  demás  aldehidos.  Se  descompone  al  destilar. 
Se  oxida  cuando  se  le  exjjone  á  la  acción  del 
aire,  transformándose  con  lentitud  en  ácido  car- 
vacrótico. 

Tratando  el  aldehido  iiara-carvacrótico  por 
una  mezcla  de  carbonato  sódico  y  clorhidrato 
de  hidroxilamina,  se  obtiene  una  aldoxima  fácil- 
mente cristalizabie  de  sus  disoluciones  etéreas. 

Si  al  obtener  el  aldehido  carvacrótico  se  em- 
plean 50  gramos  de  carvacrol,  40  de  sosa  cáusti- 
ca, 3  litros  de  agua  y  120  gramos  de  clorofoimo, 
se  obtiene,  según  Nordmann,  como  residuo  de  la 
destilación,  un  producto  que,  después  de  cristali- 
zado en  el  alcohol,  se  presenta  en  lándnas blan- 
cas con  lustre  sedoso,  lusibles  á  96'.  Este  cuerpo 
tiene  la  misma  composición  que  el  aldehido  piara- 
car  vacrótico,  y  por  lo  tanto  parece  ser  un  polí- 
mero. No  se  disuelve  en  el  agua  fría,  j.ero  se  di- 
suelve con  facilidad  en  alcohol,  éter,  bencina  y 
clorolormo.  El  ácido  sulfúrico  diluido  le  disuel- 
ve, dando  un  líquido  de  color  amarillo  verdoso; 
no  da  coloración  con  el  cloruro  férrico,  y  no  da 
combinación  cristalina  con  las  disoluciones,  aun 
concentradas,  de  bisulfato  sódico. 

CARVAJAL  (Frakci.sco):  Biog.  Ingeniero  es- 
pañol de  caminos,  canales  y  puertos.  N.  en  Ma- 
drid á  29  de  enero  de  1827.  il.  á  13  de  abril  de 
1883.  Su  jjadre  le  dio  una  esmerada  educación, 
dedicándole  especialmente  á  las  Ciencias  exactas 
y  físicas,  para  las  que  mostró  el  hijo  muy  buena 
disposición,  é  ing.csó  en  la  Especial  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 
en  el  curso  de  1843-44.  Duiante  el  jjeríodo  déla 
escuela  manifestó  su  ingenio  y  dio  brillantes 
pruebas  de  su  clarísima  inteligencia  en  los  tra- 
bajos que  forman  el  objeto  de  la  enseñanza,  ha- 
biendo obtenido  el  nombramiento  de  aspirante 
segundo  en  1846  y  el  de  ingeniero  en  1848.  An- 
sioso como  se  hallaba  el  gobierno  de  mandar  in- 
genieros á  los  distritos,  pasó  Carvajal  á  Orense, 
trabajando  asiduamente  durante  tres  años,  y 
después  á  Murcia,  donde  se  distinguió  á  ¡as  ór- 
denes del  inolvidable  D.  Manuel  Caballero  Za- 
morátegui,  csiiecialmente  en  los  asuntos  graves 
de  servicio  fluvial,  de  tanta  inij>ortanc¡a  en  aque- 
llas provincias  de  Levante,  en  los  cuales  emitió 
luminosos  inlórmes,  tanto  bajo  el  aspecto  facul- 
tativo como  el  administrativo,  de  alcance  tan 
extraordinario  en  este  género  de  cuestiones.  En 
1853,  contrajo  matrimonio,  pasó  á  Madrid,  y 
con  su  afición  y  reputación  que  ya  iba  adqui- 
riendo en  el  conocimiento  de  la  Administración, 
desemjieñó  la  clase  de  Derecho  administraiivo 
aplicado  á  las  Obras  Públicas  en  la  Escuela  Es- 
jjecial  del  Cuerpo  en  1854  j'  18."5,  viéndose  obli- 
gado á  pasar  al  distrito  de  Yalladolid  á  conse- 
cuencia de  la  demanda  de  ingenieros  para  las  pro- 
vincias. Allí  licrmaneció  hasta  fines  de  1857,  tiem- 
po en  qufc  volvió  á  la  corte.  \  acanto  la  cátedra  de 
Cálculos  diferencial  é  integral  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  Central,  el  gobierno, 
en  1858,  eligió  á  Carvajal  para  su  desempeñt. 
En  el  período  de  lS64á  1869,  en  el  que  estuvo  con 
licencia  para  dedicarse  á  los  asuntos  de  su  casa, 
dio  á  luz  algunas  obras  importances;  fundó  y 
diiigió  el  semanario  enciclopédico  ]>opular  ti- 
tulado Los  Conocimicnlos  Útiles' Ksfccialhimos 
en  España,  sembrado  d"  artículos  de  primer  or- 
den sobre  Física,  Meteorología,  Economía  polí- 
tica, Historia  y  Literatura,  de  cuya  interesante 
publicación  sólo  salieron  tres  tomos,  no  habien- 
do podido  sostenerse  á  pesar  de  la  originalida<I 
con  que  se  trataban  materias  op  mucho  interés 
por  plumas  tan  bien  cortadas  como  las  de  Eche- 
garay,  Sanromá,  Gullón,  Travado.  Parellada  3' 
su  director.  El  infatigable  Carvajal,  alma  y  vida 
de  este  periódico,  tuvo  que  abandonarle,  gracias 
al  poco  éxito  que  en  nuestro  país  alcanzan  los 
]ieriódicos  científico.s,  habiendo  sacrificado  sus 
intereses  para  mantenerle  por  espacio  de  dos 
años.  Los  tres  tomos  que  componen  la  colección 
de  los  Conocimienfos  Útiles  son  dignos  de  figurar 
en  la  biblioteca  de  cualquier  hombre  de  erudi- 
ción. En  este  mismo  periódico  jiublicó  un  i^íV- 
cionario  manual  de  voces  de  dudosa  ortografía 
en  la  lengua  castellana,  y  un  folleto  titulado  Z« 
vtda  del  Fa/'a  J'io  IX.  A  poco  de  haber  estalla- 
do la  Revolución  de  Septiembre,  y  llegado  al 
íi'csto  de  Jliuistro  de   la  Golcrmción    tX  Piá- 
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xeiles  Mateo  Sagasta,  confió  á  Carvajal  la  jefatu- 
ra del  Negociado  de  Construcciones  civiles,  que  | 
tuvo  á su  cargo  en  1869  y  1870.  En  1871  iué  i 
nombrado  jele  del  Negociado  General  de  opera-  ¡ 
clones  censales  y  Estadística  en  el  Instituto  Geo- 
gráfico, y  al  año  siguiente  jefe  del  Negociado  de 
Puertos  en  el  Ministerio  de  Fomento,  cargo 
que  sirvió  cuatro  años,  patentizando  notable- 
mente sus  grandes  conocimientos  administrati- 
vos; lo  mismo  sucedió  en  la  Comisión  de  Legis- 
lación de  Obras  Públicas,  deque  fué  jefe  de  1875 
ál877.  Desde  1875  hasta  1881,  año  en  que  ascen- 
dió á  inspector  general,  desempeñó  la  jefatura  de 
Obras  Públicas  de  las  provincias  de  Toledo,  Gua- 
dalajara  y  Madrid.  La  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Albacete  le  nombró  indivi- 
duo de  la  misma  en  1852,  y  el  gobierno  en  1882 
le  concedió  los  honores  de  jefe  superior  de  Ad- 
ministración. Fueron  muchas  las  comisiones 
honoríficas  que  tuvo:  fué  en  1849  individuo  de 
la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Ar- 
tísticos de  la  provincia  de  Orense.  En  1864  vo- 
cal del  Tribunal  de  oi)Osiciones  á  las  cátedras  de 
Matemáticas  de  los  institutos  de  Avila,  Cáceies, 
Ciudad  Real,  Cuenca,  Soria  y  Tudela.  En  1^69 
comisionado  jior  el  I^Iiuistio  de  la  Gobernación 
jiara  la  redacción  de  disposiciones  relativas  á 
construcciones  militares  dentro  de  la  zona  de 
las  ¡¡oblaciones.  Kn  1882  jn-esidente  del  Tribu- 
iKÜ  de  oiiosiciones  ¡¡ara  el  ingreso  en  el  cuerp.o 
de  Ayudantes  de  Obras  Públicas. 

-*  Cakvajal  y  Fkhnández  de  CÓKT)OnA 
(Ángel):  Biog.  Político  español,  marqués  de 
Sardoal.  M.  en  I^Iadrid,  tras  larga  y  ]íeiiosa  en- 
fermedad, en  4  de  mayo  de  1898.  Cuando  íalleció 
era  también  duque  de  Ábranles  y  diputado  á 
Cortes  por  la  circunscri[)ción  de  Granada.  Su 
cadáver  fué  llevado  al  Instóiico  panteón  de  loa 
duques  de  Abrantes,  en  Burgos. 

-*  Carvajal  Y  HuÉ  (Josiídk):  ^toflf.  Hasido 
en  la  ciudad  de  Málaga  ]aesidente  de  la  Acade- 
mia de  (;iencias  y  Literatura,  ¡iresidente  de  la 
junta  provincial  de  Instrucción  pública,  vicedi- 
Vector  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  fundador  de  la  Caja  de  Ahorros  y  del  Cír- 
culo Científico.  Reunió  en  un  lil)ro  titulado  Cuod- 
libetos jurídicos  (Madrid,  1892)  muchos  artícu- 
los, antes  publicados  en  los  jieriódicos,  y  en  los 
que  do  modo  magistral  estu<iialia  imjiortantes 
cuiestiones  jurídicas.  En  P.arcelona  concurrió  (29 
de  junio  de  1893)  á  un  meeting  de  unión  reim- 
blicana,  siendo  su  discurso  muy  aplaudido.  Hoy 
(diciembre  de  1898)  se  mantiene  apiirtado  de  la 
política  activa. 

-CAUVA.IAL  Y  VaIíGA.S  MaNIíIQVTK  I)K  LaUA 

(José  Muu-kl  dk):  Biog.  Político  español.  N. 
en  Lima  (I'erú)  en  1771.  M.  á  17  de  junio  ó  ju- 
lio de  1828.  Fué  du<iue  de  San  Carlo.s,  conde  del 
Castillejo  y  del   Puerto,   grande  de  España  de 
i.rimera  clase,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  gran 
cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  de  Isabel 
la  Católica,  gran  cruz  déla  Orden  Mi'itarde  San 
Hermenegildo,    comendador  de   Esj.anagosa  de 
Lares  en  la  Orden  de  Ab^intara,  mayordomo  ma- 
yor de  S.  M.  y  su  gentilbonibre  de  cámara  con 
ejercicio.  Consejero  de  Estado  y  Cajútán  íieiieral 
del  ejército.  Académico  de  la  Historia,  fué  tam- 
bién individuo  de  número  de  la  Academia  do  la 
Lengua,  que  le  eligió  director  en  10  de  noviem- 
bre de  1814,  ipiedando  por))Otuado  ¡.eco  después 
en  dicho  cargo  (25  do  septiembre  de  1815).  En 
la  Academia  do  la  Lengua  le  sucedió  .Tavior  de 
Purgos.    Estuvo  el  duque  de  San  Carlos  de  em- 
bajador en  las  cortes  do  Francia,  Inglatnra,  Aus- 
tria y  Rusia.    Nincy  de  Navarra  en  1S07,  nego- 
ció á"  fines  de  1S13  con  el  conde  do  Laloiest,  este 
á  nombre  de  Naiioleón,  el  tratado  que  devolvió 
la  libertad  y  la  conma  á  Fernando  VIL  Sus  an- 
tecedentes políticos  le  hacían  impopular,  jiucsen 
1808  había  reconocido  á  .losé  Pona]>arti'.    Llogó 
el  duque  á  Madrid  en  enero  de  1814,  y  entregó 
á  la  régeniia  una  carta  de  Fernando  VIL  Con 
In  respuesta  volviéi  ú   Valeiiccy,    ;    aconsejó  al 
monarca  en  .sentido  absoluti.tta.  Después,  fsLan- 
do  ya  Fernando  en  España,   figuró  el  ihupic  co- 
mo primer  Ministro  y  secretario  do  Estado. 

CARVALLO  (.loAQrÍN):  Biog.  Médico  es|mñol 
eontomi>oráneo.  N.  hacia  1S02.  IHí-o  en  Mftdri<l 
sus  estudios  con  gran  aprovechamiento;  niarchó 
á  París,  donde  ganó  un  ]>romiodc  la  Sociedad  de 
Fisiología;  colaboró  con  Riciict  en  vM'ii-timmni- 
re  de  I'hyxiologir;  imprimió  una  obrita  titulada 
ylltiludcset  ;->vvM-,.„  l„ni>iii,ilri.iii,\  V  tomó  parte 
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muy  activa  en  los  trabajos  de  seroterapia  comen- 
zados por  Richet  y  Hericourten  1888.  Consagró 
en  un  principio  atención   ¡¡relerente  al  estudio 
espectroseópico  de  la  bilis.  Luego,  como  ayudan- 
te de  Richet,  completó  los  imjiortantes  experi- 
mentos de  los  profesores  suizos  Herzen  y  Schiíf 
relativos  á  la  función,  tenida  ¡¡or. misteriosa,  del 
bazo  en  la  digestión.   Era  geneial  creencia  la  de 
que  el  estómago  tenía  tal  importancia  que  sin  él 
se  hacía  imposible  la  vida.  Las  jiruebas  deCzer- 
ney  y  Cayssert  en  1876  quebrantaron  mucho  tal 
parecer.  Carvallo,  que  ya  poseía  el  título  de  Doc- 
tor, pensó  que  si  es  verdad  que  el  páncreas, 
glándula  cuya  secreción  se  vierte  en  el  intestino, 
no  conserva  la  actividad  después  de  la  extirpa- 
ción del  bazo,  como  afirmaba  la  teoría  de  Herzen 
y  Schiíf,  bastaría  anijiutar  el  estómago  y  el  bazo 
á  un  animal  para  someterle  á  una  absoluta  im- 
potencia digestiva,   supuesto  que  el  páncreas, 
sin  el  auxilio  del  bazo,  no  podía  realizar  la  di- 
gesti(;n.  Merced  á  pruebas  más  curiosas  y  com- 
pletas que  las  ya  conocidas,  demostró  Carvallo 
que  el  estómago,  el  jiáncreas  y  el  intestino  pro- 
ducen  más  jugos  cuando  están   inactivos  que 
cuando  trabajan;  escribió  una  Memoria  titulada 
Pouvoir  digcstif  du  páncreas  dans  l'état  dejeune 
cher  les  ctnimaiix  normavx,  que  envió  á  la  Socie- 
dad de  Biología  (1893),  y  ro  mucho  más  tarde 
consiguió  conservar   vivo  á   un   jerro  llamado 
Agastre  á  pesar  de  haberle  extirpado  el  estóma- 
go. Como  resultado  de  ocho  meses  de  constante 
estudio,  llegó  á  estas  conclusiones:   1.^  El  estó- 
mago es  el  regulador  de  la   alimentación.   Su 
princii)al  función  es  de  un  orden  meciinico.  2.*^ 
Los  alimentos  han  de  permanecer  largo  tiempo 
en  el  estómago  parasulrir  las  modificaciones  ne- 
cesarias antes  de  llegar  al  intestino.  Prueba:  en 
los  primeros  meses  posteiioresá  la  extirj.acion 
del  estómago  del  ¡.erro,  este  animal  vomitaba 
los  alimentos  que  no  eran  líquidos  ó  semilíqui- 
dos.  Sin  duda  la  falta  del  estómago  era  la  causa. 
Gustan  mucho  de  carnes  ¡¡odridas  los  animales; 
y  aunque  en  ellas  hay  millones  de  microbios  no- 
civos, las  comen  sin  que  se  altere  su  salud.  Car- 
vallo explicó  el   fenómeno  ]ior  las  secreciones 
gástricas,  las  cuales  matan  los  gérmenes  pafó- 
geno.s,  y  son  tanto  más  antisépticas  cuanto  más 
expuesto  está  á  las  putrefacciones  el  alimento 
de  un  animal.  Hizo  comer  al  jierro  sin  estómago 
toda  clase  de  substancias  podridas,  y  el  animal 
las  sufrió  muy   bien   sin   que    cayera   enlermo. 
Transcurrido  un  mes  le  extirpó  el  bazo,  opera- 
ción de  escasa  imi^rtancia  y  que  los  experimen- 
tadores (Carvallo  y  el  doctor  Pachón)  no  creye- 
ron que  pudiese  ¡iroducir  la  muerte  del  animal; 
mas  el  perro  murió  al  jioco  tiempo.  La  autopsia 
explicó  el  hecho  descubriendo  en  la  sangre  de 
A'insírc  buen  número  de  microbios  procedentes 
de  las  substancias  con  (pie  le  alimentaban.  En  re- 
sumen:  Carvallo  ha  descubierto  y  probado  que 
el  estómago,  «mediante  la  actividad  química  de 
suácido clorhídrico,  fué  sieminc  jioilcroso  auxiliar 
como  destru.tor  de  los  microbios  (pie  entran  en 
el  organismo  con  los  j.roducto.s  de  la  alin.enta- 
ción;  que   los  recursos  propios  de  esta  defensa 
orgánica  no  se  limitan  á  la  acción  antiséptica, 
contando  además  el  organismo  con  una  viscera 
como  el  bazo,  que  remata  la  obra  comenzada  jjor 
el  estómago,  que   filtra  y  digiere  los  microbios 
inva.sores.»  Tales  son  hasta  el  día  (diciembre  de 
1898)  los  importantes  servicios  prestados  á  la 
Ciencia  por  el  estudioso  médico  español. 


C,oH,5.0H-l-CON.C6H5  =  CO 


CARVENO:  m.  Quhn.  Carburo  do  hidrógeno 
conesiiondientc  á  la  fórmula  empírica  C|„H,f,. 
So  encuentra  en  vaiias  esencias,  y  sobro  todo  en 
el  aceite  extraído  del  /'ilornr¡)}ií!  ojüiiiia/is. 

Se  obtiene  este  cuerjio  tratando  las  esencias 
que  le  contienen  j'or  sulfliiiirato  amónico,  con 
objeto  lie  i.iecipitnr  el  carvol  bajo  la  forniü  (lo 
compuesto  sullurado  fácil  de  separar:  el  líijuido 
filtrado  so  acidula  con  ácido  sullVirico,  so  lava 
con  una  disolución  de  carbonato  sódico  y  !<e  des- 
tila valias  veces  sobre  sodio. 

El  carbure  asi  pre).urado  hierve  según  Schill, 
que  luc  (piien  le  descubrió,  á  166°,  y, según  Fliic- 
kiger,  á  174.  El  jirimero  de  estos  autores  le  asig- 
na uiía  densidaíl  v  volumen  molecular  res|iecti- 
vamente  0,85.-í  á  9°,8  y  190,4,  y  el  segundo 
d  =  0,7132  á  176",5.  El  poder  refringen  le  mole 
cular'cs  71,0;  KnnnonikolV,  fundándose  en  este 
dato,  admite  que  el  earveno  contieno  un  doble 
enlace  como  el  tcribenteiio  y  el  limeño 

El  earveno  des\  ía  el  plano  de  j.olari/acicn  de 
la  luz  .'^3"  hacia  la  dorcchn.  Cuando  se  trata  por 
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ácido  sulfúrico  (d  =  l,55)  experimenta  una  poli- 
merización y  ]iierde  la  ]iropiedad  de  desviar  el 
plano  de  polarización  de  la  luz. 

Oxidado  con  el  dicromato  potásico  y  el  ácido 
sulfúrico,  se  transforma  en  los  ácidos  acético, 
tereftálico,  terpenélico  y  terebénico.  Con  una 
oxidación  ¡irofunda  se  originan  productos  mal 
definidos. 

M.  "Wallack  considera  al  earveno  como  un 
carburo  perteneciente  al  grupo  de  los  terpenos 
ó  limonenos,  admitiendo  su  identidad  con  el  ci- 
treno,  hespiridenosy  los  terpenos  contenidos  en 
las  esencias  de  bergamota,  Esigeron  canadense  y 
otras.  Todos  estos  terpenos  dan  en  efecto,  con  el 
bromo,  un  tetralrornuro  que  tiene  el  mismo  i'un- 
to  de  ebullición  y  la  misma  forma  cristalina  que 
el  tetrabromuro  de  hespirideno.  Los  clorhidra- 
tos son  también  todos  idénticos. 

CARVEOL:  m.  í>i/í;/i.  Compuesto  originado  en 
la  acción  del  sodio  sobre  una  disolución  de  car- 
vol. 

Se  forma  también  tratando  una  disolución  de 
carvolamina  por  nitrito  sódico.  Su  fórmula  es 

Ch,H,5-0H. 

Este  cuerpo  es  un  líquido  de  olor  especial  di- 
ferente del  carvol.  A  la  temperatura  ordina- 
ria es  ligeramente  viscoso.  A  la  temperatura  de 
220°  destila  sin  descomposición.  Tratado  por  los 
cloruros  de  acetilo  y  benzoilo  da  lugar  á  la  for- 
mación de  éteres  compuestos  líquidos.  Se  com- 
bina en  frío  con  el  cianato  de  lenilo,  dando  un 
feniluretano  según  la  reacción 

NH.r.Hj 
O.Ck,H..v 

Este  cuerpo  cristaliza  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas en  agujas  fusibles  á  84°,  solubles  en  el 
alcohol  hirviendo,  y  i>oco  solubles  en  éter  y  li- 
groína. 

Las  propiedades  y  reacciones  del  carveol  con- 
ducen á  considerarle  como  un  alcohol. 

CARVOLAMINA:  í.  Q}i{i)\.  Cuerpo  formado  al 
mismo  tiempo  que  la  anilina  cuando  se  rerluce 
jior  la  amalgama  de  sodio  en  líquido  acético 
una  disolución  alcohólica  de  fenilhidrazona  del 
carvol. 

Tiene  por  fórmula  empírica  C,oH,:,- NHj,  y 
fué  descubierto  yov  Goldschmidt  y  Kis.«er. 

Se  prepara  fácilmente  reduciendo  la  carvoxi- 
ma  en  disolución  alcohólica  ]>or  la  amalgama  de 
sodio  v  el  ácido  acético  ciistalizal  le.  Termina- 
da la  'reducción  se  diluye  en  agua,  so  filtra  y 
trata  jior  éter,  agitando  ccn  frecuencia;  se  sei>a- 
ra  la  capa  etérea  y  se  añade  sosa  cáustica  á  ladi- 
.soluci()n  acuosa  basta  que  tenga  reacción  alrali- 
na,  tratando  nuevamente  por  el  éter,  que  disuel- 
ve la  carvolamina:  destilando  el  éter  queda  la 
amina  en  libertad. 

Es  líquida,  incolora,  de  olor  amoniacal  algo 
aromático,  soluble  en  el  alcohol  y  mucho  masen 
el  éter. 

Calentada  con  potasa  y  cloroformo  se  obtieno 
la  carvolamina  correspondiente,  redncción  que 
nos  jiermite  dcducii  que  es  una  amina  primaria, 
Comot.al  funciona,  pues  es  una  ba>e  enérgica  que 
so  combina  con  los  ácidos,  incluso  con  el  ácido 
carbiinico  de  la  atmósfera. 

Tratando  la  disolución  acuosa  de  su  clorhi- 
drato por  el  nitiito  de  ¿odio  y  calenUndo.  se  for- 
ma un  líquido  oleaginoso  de  olor  carncteristico, 
quo  poi  su  comjiosición  y  propiedades  i>arecc  sor 
el  carveol  obtenido  por  "Scnckardt  mediante  la 
reducción  del  carvol. 

El  clorhidrato  dt  carrolaviina, 

C,„H,.vlí'í.-ClH, 

so  jircpar*  haciendo  llegar  una  corriente  de  gaa 
clorhídrico  seco  á  una  disolución  el.  rea  de  car- 
volamina, procurando  que  no  baya  «n  exceso 
de  iicido,  que  rcdi.solvcría  primero  y  descom- 
pondría después  la  amina,  dando  productos  re- 

Es  uii  polvo  blanco,  cristalino,  fusible  á  1S0°, 
descomponiéndose  parci.ilmciile:  es  solub'.o  en  el 
alcohol  absoluto, .  ristalizandodc  este  disolvente 
en  agujas  sedosas. 

CARVOXIMA:  f.  Quifu.  Cuerpo  formado  en  la 
rcacci.n  del  carvol  sobre  la  hidroxiUmina.  Sn 
¡órmula  empírica  ex  C„H. -NO. 

Para  verificar  la  rcnccién  so  calienta  v.nnoa 
días  en  baño  de  María  un*  disolnrjon  alcoh.dica 
de  hidroxiiamina  con  carvol: se  vierte  el  líquido 
sobro  agua,  deiKísitandose  un  líquido  oleoso  que 
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en  seguida  so  transforma  en  una  masa  blanca  y 
sólida,  (|ue  se  purifica  ])or  disolución  en  el  ácido 
clorhídrico  diluido,  precijjitaciiin  por  el  carbo- 
nato amónico  y  varias  cristalizaciones  en  alco- 
hol. Kl  producto  que  así  resulta  es  idéntico  al 
nitrohesperideno  y  á  los  derivados  nitrosados 
de  los  terpenos  del  f^rupo  del  limoneno,  corno 
son  el  citreno,  carveno,  y  los  de  la  esencia  de 
bergamota. 

So  puedo  también  preparar  la  carvoxima,  par- 
tiendo de  los  carburos,  por  el  siguiente  procedi- 
miento debido  á  Tilden,  y  puesto  en  práctica 
para  este  cuerpo  por  Goldscliniidt  y  Zürrer:  se 
disuelve  el  carveno  eu  el  alcohol  metílico  y  se 
pasa  por  la  disolución  una  corriente  de  cloruro 
de  nitrosilo,  obteniéndose  un  depósito  cristali- 
no que,  recogido,  lavado  con  alcohol  y  desecado, 
se  calienta  con  prcíMuciíín  hasta  que  funda  en 
nii  baño  do  ácido  sulfúrico.  Tratando  la  nipsa 
fundida  por  alcohol  so  obtiene  la  carvoxima  no- 
mo residuo  al  destilar  la  disolución  alcohólica 
l)ara  aprovechar  el  disolvente.  Puede  suprimirse 
la  fusión  y  obtener  la  carvoxima  hirviendo  el 
de|)ósito  cristalino  con  alcohol,  diluyendo  en 
agua  la  disolución  alcohólica  y  separando  por  de- 
cantación la  ])orción  oleaginosa  que  se  Ibrma, 
y  que  abandonada  á  sí  niistna  durante  algún 
tiempo,  ó  añadiendo  un  cristal  de  carvoxima,  se 
Cüín  ierte  en  una  masa  cristalina  de  este  pro- 
ducto. 

El  ¡irocedimiento  de  Tilden,  practicado  del 
modo  que  hemos  dicho,  ])rosenta  algunos  incon- 
venientes, y  para  obviarlos  propone  Wallach 
operar  del  siguiente  modo:  se  tratan  Jiioléculas 
iguales  del  limoneno  y  de  éter  aniilnitroso  por 
una.  molécula  do  ácido  clorhídrico  fumante,  pro- 
curando evitar  la  elevación  de  temperatura.  Se 
añade  alcohol  etílico,  metílico  ó  ácido  acético 
cristalizable,  y  se  observa  la  formación  y  depó- 
sito de  nn  líquido  oleaginoso  que  pronto  se 
transforma  en  una  masa  cristalina,  bastando 
¡lara  convertirle  en  carboxima  hervirle  con  di- 
solución alcohólica  de  potasa. 

Según  Goldschmidt  y  Zürrer,  el  producto  qno 
se  forma  es  una  especio  de  clorimida  que  por 
cualquiera  de  los  dos  procedimientos  citados 
(alcohol  hirviendo,  ó  potasa  alcohólica  en  el 
mismo  estado)  eliminan  ácido  cloihídrico  ó  dan 
lugar  á  una  transposición  molecular  que  forma 
clorhidrato  do  la  oxima,  cuer¡)o  isomérico  con 
la  clorimida,  que  después  se  descompone  en  01 H 
y  carvoxima. 

La  carvoxima,  cui\lquiera  que  sea  su  origen  y 
método  de  i)rei)aración,  cristaliza  de  las  disolu- 
ciones alcoh(dicas  en  grandes  láminas  incoloras 
y  transparentes,  fusibles  á  71°,  y  que  en  parte 
destilan  á  241,  aunque  la  mayor  cantidad  do 
carvoxima  se  descompone,  ennegreciéndose  y 
danilo  vapores  amoniacales.  Si  so  disuelve  en  el 
éter,  y  á  través  de  la  disolución  se  pasa  una  co- 
rriente de  ácido  clorhídrico,  se  deposita  al  poco 
tiempo  el  clorhidrato,  que  se  redisuelve  si  hay 
nn  exceso  de  ácido  clorhídrico.  Sustituyendo  el 
éter  por  alcohol  metílico  como  disolvente  la  di- 
solución iiermanoce  transparente  y  sin  observar- 
se depósito  alguno,  pero  añadiendo  agua  se  pre- 
cipita la  hidroclorocarvoxima.  Por  último,  do- 
jando  durante  varios  días  á  la  temperatura  or- 
dinaria la  disolución  clorhidrometílica  de  hi- 
droclorocarvoxima se  forma  carvol,  transforma- 
ción que  se  verifica  con  más  facilidad  si  se  hier- 
vo la  oxima  con  ácido  sultúrico  diluido. 

Con  el  bromo  se  forma  un  bromuro  de  fór- 
mula Ci^|H,r,N.OBo.  El  hidrógeno  naciente  dado 
por  la  amalgama  de  sodio  separa  el  oxígeno, 
convirtii'ndolo  en  la  amina  carvólica. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  origina  un 
producto  básico  fácilmente  descomponible. 

Como  el  carvol,  la  carvoxima  pueile  existir 
bajo  dos  modificaciones  isoméricas  miradas  des- 
de el  punto  de  vista  físico.  La  carvoxima  deri- 
vada del  carvol  dco:trociira,  y  de  los  linionenos 
dextro<iiros  también,  es  levógira,  y  posee  un  po- 
der rotatorio  molecular  igual  á  -390,34  y  so 
funde  á  72°,  entretanto  que  la  carvoxima  obte- 
nida del  limoneno  levógiro  es  dtxtrogira,  de  po- 
der rotatorio  molecular  igual  á  +39°,7l,  fusible 
también  á  72°. 

La  carvoxima  racémica  obtenida  mezclando 
partes  iguales  de  los  derivados  dextrogiro  y  le- 
vógiro se  funde  á  93°.  Se  puede  obtener  direc- 
tamente transformando  el  bipentanoó  limoneno 
inactivo  en  derivado  cloronitrosado,que  ya  so 
ha  indicado  cómo  se  transforma  en  carvoxima. 
El  producto  que  se  forma  cuando  se  hace  hervir 
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la  isocarvoxima  con  ácido  sulfúrico  diluido  es  la 
carvoxima  inactiva. 

MetÁlcarvoxima.  -  Su  composición  está  repre- 
sentada por  la  fórmula  C„jH,4  =  N0CH.,.  Se  pre- 
para calentando  una  disolución  alcohólica  de 
carvoxima  con  la  cantidad  teóricamente  nece- 
saria de  etilato  de  sodio  y  yoduro  de  metilo.  El 
líquido  resultante  de  la  reacción,  proyectado  so- 
bre el  agua,  forma  un  depóí-ito  de  una  substan- 
cia oleaginosa  do  olor  particular  que  no  puede 
destilarse  sin  descomposición. 

La  acetilcarvoxima  se  presenta  en  forma  de 
líquido  oleaginoso  amarillo,  descomponible  por 
el  calor  antes  de  destilar.  Corresi)orde  á  la  fór- 
mula CV,H,4  =  NOCJÍ.O. 

La  benzoilcarvoxima  corresponde  á  la  fór- 
mula CioHij-NOCyHjO.  Se  presenta  bajo  la 
forma  de  agujas  blancas,  solubles  en  alcohol  y 
bencina.  El  derivado  dextrogiro  ])Osee  un  poder 
rotatorio  molecular  iguala  -t-4",44  y  el  levógiro 
-40,45. 

Isocarvoxima.  -  Isómero  de  la  carvoxima,  que 
se  origina  cuando  se  trata  el  hidiobromocarvol 
por  un  exceso  do  hidroxilamina.  En  esta  reac- 
ción se  origina  Lidrobromocarvoxima,  que  en 
presencia  de  un  exceso  de  hidroxilamina  for- 
ma isocarvoxima.  Un  experimento  directo  prue- 
ba que,  tratando  la  hidrobromocarvoxima  )ior 
hidroxilamina,  da  isocarvoxima.  También  se  pro- 
duce isocarvoxima  cuando  se  trata  la  hidrobro- 
mocarvoxima por  una  disolución  alcohólica  de 
potasa.  .\1  mismo  tiempo  se  origina  también 
carvoxima. 

La  isocarvoxima  so  presenta  cristalizada  en 
agujas  lusibles  á  143",  poco  solubles  en  alcohol 
á  la  temperatura  ordinaria,  solubles  en  los  áci- 
dos y  en  los  álcalis. 

Tratando  una  disolución  alcohólica  de  isocar- 
voxima por  etilato  sódico  primero  y  por  éter 
después,  se  obtiene  el  derivado  sodado 

CjoHj  =  NONa 

en  forma  de  precipitado  blanco  muy  volumino- 
so. La  isocarvoxima  no  se  combina  con  los  áci- 
dos clorhídrico  y  bromhídrico.  Tratada  por  áci- 
do sulfúrico  diluido,  y  destilando  la  mezcla  en 
una  corriente  de  vapor  de  agua,  se  obtiene  car- 
vacrol,  entretanto  que  el  residuo  está  formado 
por  sulláto  de  hidroxilamina,  y  un  nuevo  isóme- 
ro de  la  carvoxima,  que  puede  aislarse  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Analizando  la  disolución  acida  se  obtiene  un 
precipitado  grumoso  que  se  hace  cristalizar  en 
el  éter,  lavándole  en  seguida  con  una  mezcla  do 
ligroína  y  bencina;  así  se  obtienen  láminas  in- 
coloras de  aspecto  vitreo,  fusibles  á  94°  y  de  olor 
parecido  al  del  indol.  Este  cuerpo  no  se  disuelve 
en  el  agua  fría,  pero  sí  en  la  caliente,  cristali- 
zando en  este  caso,  por  enfriamiento,  en  pris- 
mas brillantes  y  transparentes.  Es  de  reacción 
fuertemente  alcalina,  y  forma  un  clorhidrato  y 
un  cloroplatinato.  Con  la  potasa  y  el  cloroformo 
no  produce  carbilamina  como  las  aminas  prima- 
rias, ni  reacciona  con  el  ácido  nitroso. 

Hidroclorocarvoxima.  -  Este  cuerpo,  de  fórmu- 
la CjoHjgClNO,  so  origina  cuando  se  hace  pasar 
una  corriente  de  ácido  clorhídrico  por  una  diso- 
lución de  carvoxima  en  el  alcohol  metílico.  El 
liquido  ácido,  proyectado  sobre  el  agua,  deja 
depositar  una  masa  cristalina  blanca  que  se  di- 
suelve en  la  ligroína.  Se  produce  también  cuan- 
do se  trata  una  disolución  alcohólica  do  hidro- 
clorocarvol  por  clorhidrato  de  hidroxilamina  y 
sosa  cáustica;  tratando  la  mezcla  así  obtenida 
por  un  exceso  de  agua,  se  obtiene  un  jnecipita- 
do  que  se  hace  cristalizar  sucesivamente  en  al- 
cohol y  ligroína  hirviendo. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  emplea- 
do para  obtener  la  hidroclorocarvoxima,  se  pre- 
senta cristalizada  en  prismas  brillantes  ó  en  lá- 
minas sobreiniesta«.  Se  tundea  132°, 5;  se  di- 
suelve con  facilidad  en  alcohol,  éter  y  bencira, 
y  con  dificultad  en  la  ligroína  fría.  Los  álcalis 
disuelven  en  frío  á  la  hidroclorocarvoxima,  y  ol 
ácido  carbónico  la  precipita  de  estas  disolucio- 
nes. Se  une  al  bromo  formando  un  producto  do 
adición  poco  estable.  No  es  descompuesta  por  la 
potasa  en  disolución  alcohólica. 

La  hidroclorocarvoxima  difiere  notablemente 
del  clorhidrato  de  carvoxima,  que  se  obtiene 
haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  clorhí- 
drico por  una  disolución  etérea  do  carvoxima. 
Este  cuerpo  no  es  estable  en  presencia  del  agua; 
por  la  acción  del  calor  se  descompone  cuamlo  la 
temperatura   llega  á    100°,   en  tanto  que  la  lii- 
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droclorocarvoxima  se  puede  calentar  á  30,  por 
encima  de  su  punto  de  fusión,  sin  que  sufra  nin- 
guna alteración  apreciable. 
Jjemoithidroclorocarvo'xima, 

C„H,5C1  =  N0C-H50. 

-  Se  origina  calentando  suavemente  una  flisoln- 
ción  etérea  de  hidroclorocarvoxima  con  cantidad 
equivalente  de  cloruro  de  benzoilo.  Cristalizada 
por  disolución  en  ligroína,  se  j.resenta  en  forma 
de  agujas  largas  incoloras,  brillantes  y  fusibles 
á  115°. 

Jíiflrobromocarvoxima,  C,„Hj,;BrNO.  -  Crista- 
liza de  sus  disoluciones  en  la  ligroína;  se  pre- 
senta en  prismas  incoloros  y  brillantes.  Por  di- 
solución en  el  alcohol  cristaliza  en  agujas.  Se 
funde  á  116»;  se  disuelve  en  los  álcalis,  siendo 
precipitada  de  estas  disoluciones  ]ior  los  ácidos. 
Es  de  escasa  estabilidad.  Aun  fuera  del  contacto 
del  aire  va  tomando  color  obscuro  y  se  transfor- 
ma i-n  una  masa  viscosa. 

Abandonada  á  sí  misma  y  á  la  temperatura 
ordinaria  una  disolución  alcohólica  de  hidrocar- 
voxima  con  un  exceso  de  hidroxilamina,  se  de- 
posita isocarvoxima.  La  misma  descomposición 
tiene  lugar  sustituyendo  la  hidroxilamina  por 
potasa. 

Kl  estudio  detenido  de  la  carvoxima  y  de  sus 
principales  derivados  es  de  gran  imjiortancia, 
porque  j.eimite  establecer  con  certeza  la  función 
cetónica  del  carvol,  y  de  este  modo  se  llega  con 
facilidad  relativa  al  conocimiento  de  una  fór- 
mula racional  del  comiue^to  fundamental  de  la 
familia,  que  si  aún  no  puede  ser  ace['tada  como 
absolutamente  buena  es  al  menos  un  y>aso  inte- 
resante jiara  deducir  la  verdadera  fórmula  de 
estructura. 

Kekulé,  tan  práctico  en  esta  clase  de  estudios, 
ha  dado  para  el  carvol  dos  fórmulas  distintas. 
Una  se  aproxima  á  la  del  alcanfor,  asignando  al 
carvol  la  función  acetónica  característica 


HC    CH 
CHo  CO    CH, 


C3H7; 


la  otra  representación  da  para  el  carvol  una  es- 
tructura análoga  á  la  de  los  óxidos  de  etileuo 
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O. 

De  ambas  se  deduce  que  el  carveno  tendrá  para 
representación  esquemática 

CH      CH 


cñ,.c 


C.C.H- 


CH„    CH.,. 


Discutamos  estas  fórmulas.  Por  la  propiedad 
que  el  carvol  tiene  de  unirse  á  la  hidroxilamina 
para  formar  la  carvoxima,  }•  á  la  fenilhidrazina 
para  dar  la  hidrazona  carvólica  correspondiente, 
se  debe  considerar  como  buena,  lo  que  le  asigna 
función  acetónica,  y  en  este  caso  á 'os  carbures  del 
grujió  del  limoneno  debe  atribuídseles  la  formula 
que  resulte  de  sustituí-  en  el  carvol  el  átomo 
de  oxígeno  yor  U.-.,  puesto  que  con  tanta  facili- 
dad se  tiinsfbrman  en  carvoxima  y  carvol. 

Pero  todas  estas  (órniulas  no  explican  la  acti- 
vidad óptica  dol  carvol,  pue.-to  que  no  existe 
carbono  asimétrico,  por  cuyo  motivo  no  pueden 
ser  acejitadas. 

Goldschmidt,  estudiando  las  relaciones  tan  ín- 
timas que  entre  el  carvol  y  el  carvacrol  existen, 
admite  que  ambos  contienen  un  gru]io  metilo  y 
otro  propilo  normal;  pero  Haller,  estudiando  los 
ácidos  carvacrisulfúrioo  y  carvacrilfosfórico,  ha 
visto  que  por  la  acción  del  permanganato  potá- 
sico dan  el  ácido  oxi-isoprojiilsalicílico,  lo  cual 
prueba  que  el  carvacrol  posee  un  isopropilo,  ó  al 
menos  que  se  admita  una  transposición  molecu- 
lar, hecho  no  ¡irobable,  puesto  que  Widman,  de 
las  relaciones  entro  el  carvacrol  y  el  cimeno  del 
alcanfor,  qno  según  las  determinaciones  más  re- 
cientes es  idéntico  al  metilisopropilbenzeuo,  de- 
duce que  la  cadena  debe  ser  isopropílica. 

En  vista  de  esto  Goldschmidt  asignó  al  O  y 
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á  las  cadenas  CHs  y  CgH,  1<js  mismos  lugares 
queKek;ulé0^2).<^H3(i),  C8H.(4),ydalafóimula 

CH     CH 


CH,.CH 


CO     CH, 


C-CH, 


que  contiene  un  átomo  de  carbono  asimétrico. 

Además  explica  la  propiedad  de  la  carvoxima 
de  combinarse  á  una  molécula  de  hidrácido  y  á 
dos  átomos  de  bromo,  por  la  existencia  de  los 
dos  dobles  enlaces. 

CARYOCERITA:  f.  Min.  Pertenece  esta  especie 
mineralóf^ica  á  a(]uel  gruj)0  de  substancias  cora- 
])licadas  desde  el  punto  de  vista  de  la  composi- 
ción química, que  contienen,  aguisa  de  elementos 
esenciales,  si  no  todos,  gran  ¡larte  de  los  cuerpos 
contenidos  en  las  tierras  apellidadas  raras,  las 
cuales,  á  pesar  de  cuanto  en  ellas  se  ha  trabaja- 
do desde  hace  algunos  años,  continúan  siendo 
un  ])roblema  cuyo  planteamiento  es  difícil  y  á  la 
hora  presente  falta  bastante  para  conseguirlo.  Sá- 
bese de  cierto  cómo  en  la  naturaleza  existen  gru- 
pos minerales  muy  coniiilejos,  constituidos  por 
los  compuestos  de  cerio,  itrio,  didimioy  lantano, 
asociados,  por  vía  mecánica  ó  química,  á  los  áci- 
dos silícico,  bórico,  tantálico  y  nióbico,  al  flúor 
y  aan  á  otros  cuerpos,  sin  que  sea  dable  afirmar 
el  estado  decombinacicíu  de  tantos  elementos,  de 
donde  viene  la  dificultad  de  definirlos,  siquiera 
sea  de  modo  aproximado,  y  aun  cuando, con Ibrme 
acontece  en  el  presente  caso,  los  caracteres  quí- 
micos y  los  relativos  á  la  forma  cristalina  fácil- 
mente pueden  ser  determinados  y  con  la  mayor 
fijeza  establecidos;  esto  no  obstante,  como  falta 
el  dato  indispensable  del  conocimiento  de  la  es- 
tructura química,  y  aun  los  análisis  practicados 
dejan  mucho  que  desear  respecto  de  la  agrupa- 
ción ])articular  do  los  elementos  y  hasta  de  las 
cantidades  de  los  mismos,  es  prudente  no  hacer 
indicación  alguna  respecto  de  la  manera  como 
están  combinados  los  distintos  ácidos  cuya  jire- 
sencia  en  el  mineral  demuestran  los  reactivos  de 
modo  ])ositivoé  indudable.  Preséntase  lacaryoce- 
rita  formando  tablas  hexagonales  pertenecientes 
al  sistema  romboédiico,  con  las  caras  dominantes 
y  los  ángulos  dispuestos  do  tal  suerte  que  el 
isomorfismo  del  mineral  con  la  melanoceiita  re- 
sulta evidente,  y  lo  demuestra,  al  jnopio  tiempo, 
la  igualdad  de  los  caracteres  químicos  de  ambas 
especies;  los  cristales  de  la  que  ahora  nos  ocupa 
aparecen  como  hojuelas  do  color  pardo  claro, 
frágiles  y  fácilmente  separables  unas  de  otras, 
su  ¡ractnra  es  escamosa,  y  su  peso  específico,  jioco 
consideralde,  se  representa  en  el  número  4,29. 
Eu  cuanto  á  la  composiciíin  (juímica,  ya  queda 
dicho  couio  es  uno  de  los  minerales  más  raros  y 
complicados  (¡ue  se  conocen,  y  aun  cnaiulo  los 
resultados  analíticos  son  bastante  inciertos,  bien 
))uede  asegiu'arse  que  contiene  como  elementos 
más  constantes  los  siguientes:  ácido  silícico,  an- 
hídrido tantiilico,  anliidrido  liórico,  lluor,  torina 
en  proi)orci(')n  no  infciior  al  l.'Jjior  100,  óxido  do 
cerio,  óxido  de  didiiiiio,  óxido  do  lautano,  óxido 
fio  calcio,  agua,  y  todavía  otros  cuerpos  no  bien 
roconociílos.  Comiiréntlcso  por  esta  sola  enume- 
ración que  ha  de  ser  la  caryocerita  un  mineral 
sumamente  escaso  en  los  terrenos,  y  tanto  es  así 
que  hasta  ahora  su  jiresencia  sólo  ha  sido  indi- 
cada en  una  localiilad,  donde  abunda  poco  y  os 
un  filón,  en  las  islas  Azb,  en  Noruega,  al  Norte. 

CARYOPILITA:  f.  }fin.  Silicato  hidratado  do 
manganeso,  Cf)n  tres  rnoh'culas  de  ngua;  jiucdo 
muy  bien  sor  considerado  producto  do  alteración 
nuís  ó  menos  profunda  do  la  rodonita,  ó  mejor 
acaso  como  la  combinación  de  ésta  con  el  agtm 
en  las  |iroporciones  indicadas,  l'.xisten  en  la  na- 
turaleza y  están  ))erlectamentG  conocidas  mu- 
chas alteraciones  (lo  la  rodonita,  las  cuales  cons- 
tituyen otros  tantos  minerales,  si(|uicra  nn  abun- 
den; las  jirincipales  son:  el  hornmagiin,  la  hi- 
dro))ita,  la  ala/ita,  la  fotizita,  la  o;isimosn,  In 
disnitn,  la  dialorita,  la  eslrntopcila,  la  nQoto- 
qtiita,  la  witingita,  la  torrelita,  la  k.ipnikita  y 
la  kliptimita,  cuyos  cuer]>os  so  distinguen  por 
su  color  pardo  ó  negro,  y  su  génesis  compn'ndc- 
se  iiicn  pronto  atendiendo  á  las  iidluoncins  (¡uo 
sobre  el  silicato  niaiiganoso  cjor<'on  loi  minerales 
que  suelen  acompañarle,  3'  aun  el  misnioniro  en 
detertnina<las  circunstancias.  ],a»  altorncioncs 
originarias  do  la  caryopilita  parecen  sor  de  otro 
orden,  jior  referirse  á  puros  fenómenos  do  hidra- 
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tación,  y  aun  hay  autores,  como  Hamberg,  que 
después  de  haberla  estudiado  y  analizado,  la 
consideran  como  una  serpentina  especial,  en  la 
que  el  magnesio  estaría  sustituido  por  el  man- 
ganeso; de  todas  suertes,  conocidos  como  son  sus 
componentes,  puede  asimilarse  nmy  bien  al  gru- 
po de  las  serjientinas,  ya  que,  en  resumen,  tiene 
su  misma  estructura  y  responde  al  tipo  general 
de  los  silicatos  hidratados  no  alumiuosos,  y  las 
mismas  asociaciones  del  cuerpo  justificarían  de 
su  parte  la  hipótesis,  toda  vez  que  se  halla  de 
continuo  con  la  brandita,  la  sarcinita  y  minera- 
les de  plomo.  El  peso  es))ecífico  de  la  caryopili- 
ta hállase  comprendido  entre  los  números  2,83 
y  2,91,  dependiendo  de  la  cantidad  de  impure- 
zas contenidas  en  el  mineral;  su  com])osición 
química,  conforme  á  los  lesultados  numéricos  de 
los  análisis,  puede  ser  representada  en  la  lór- 
mula  4MnO,3Si0^.3HoO,  y  en  cuanto  á  sus  ca- 
racteres sábese  que  como  mineral  hidratado 
pierde  su  agua,  cambiando  de  color  cuando  se 
calienta  en  un  tubo  de  ensayo;  al  fuego  del  so- 
plete no  tarda  en  fundirse,  dando  un  vidrio  ó 
esmalte  de  color  pardo;  empleando  como  reacti- 
vo, también  por  vía  seca,  el  bórax,  pueden  ob- 
servarse todas  las  reacciones  propias  del  manga- 
neso, lo  mismo  usando  la  llama  oxidante  que 
empleando  el  fuego  llamado  de  reducción;  por 
vía  húmeda  presenta  gran  resistencia  á  los  agen- 
tes, y  así,  sólo  al  cabo  de  tiempo,  es  atacable  por 
los  ácidos  minerales  si  no  se  usan  muy  concen- 
trados. El  silicato  hidratado  de  manganeso  es 
un  mineral  de  la  mayor  rareza,  como  que  su 
formación  depende,  en  último  término,  de  con- 
diciones locales,  y  así  es  que  sólo  se  halla,  y  eso 
en  pequeñas  cantidades,  en  la  mina  llamada 
Jlarztingen,  cerca  de  Pajsberg,  en  ^Vermland, 
donde  yacen  también  algunas  bien  caraetereri- 
zadas  variedades  de  la  rodonita,  como  la  misma 
pagsbergita. 

*  CASAL  RlBEIRO(JosÉ  María))  Biog.  M.  en 
Jladrid  á  14  de  junio  de  1896.  Era  conde  de  Ca- 
sal liibeiro.  Sin  precedentes  inmediatos  ni  aje- 
nas indicaciones,  por  luz  natural  de  su  gran 
entendimiento  y  maduro  consejo  de  su  niagis 
tral  ex]ieriencia  política,  ya  en  1866,  siendo  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Gabinete  jiresidido  ))or 
A  guiar,  insertó  en  el  periódico  oficial  una  cir- 
cular á  las  legaciones,  cuyo  principal  objeto  era 
estrechar  las  relaciones  entre  los  dos  reinos  ]ie- 
ninsulares,  teniendo  por  bases  la  más  estrecha  é 
íntima  cordialidad  y  el  respeto  á  la  autonomía 
do  cada  uno.  Tal  pensamiento,  que  pareció  atre- 
vido en  Portugal,  fué  bien  acogido  en  España,  y 
motivó  el  viaje  de  Isabel  II  á  Lisboa  en  diciem- 
bre de  dicho  año  y  el  de  Luis  I  á  La  Granja  en 
el  verano  de  1867.  «Somos  dos  hermanos  mayo- 
res, decía  Casal  Ribeiro  al  general  español  Ca- 
longe,  entonces  Ministro  de  Estado,  que  hace 
mucho  tiempo  hicieron  las  ])irticiones,  pusieron 
casa  aparte  y  fundaron  sus  respectivas  familias. 
Como  hermanos  debemos  vivir  en  j>az,  gober- 
nando cada  uno  su  casa  según  sus  necesidades 
])eculiares,  poro  auxiliándose  sienijiro  con  verda- 
dero cariño  en  todos  los  asuntos  de  interés  co- 
mún, dentro  y  fuera  (lela  jienínsula.»  Sentado 
en  el  trono  de  España  Alfonso  XII,  á  ella  vino 
(187.'))  el  conde  do  Casal  Ribeiro,  comisionado 
por  su  gobierno  para  entregar  á  dicho  monarca 
las  tres  Reales  Onlencs  de  Portugal.  Volvió  á 
nuestro  jiaís  (1879)  como  Ministro  plenipoten- 
ciario, cargo  que  renunció  en  ISSl,  y  quede 
nuevo  ejerció  en  Madrid  desde  1886  hasta  1892. 
En  su  discurso  sobre  el  ])roblenia  colonial  y  el 
|iroblema  inttriuicional,  iironunciado  en  el  Se- 
nado jiortugui's  á  22  de  junio  de  1891,  decía  lo 
siguiente:  «¿Dónde  encontramos  nosotros  inte- 
reses análogos,  conveniencias  idénticas,  ailenias 
de  la  vecindad  de  territorio  y  de  la  hermandad 
etnológica?  En  España,  y  sólo  en  España.  Es, 
jiues,  en  España  y  con  España  con  quien  yo  do- 
seo  y  me  atrevo  á  recomendar  conninicacien  ín- 
tinu»,  franca,  leal,  abierta,  estrechando  los  lazos 
mercantiles  é  intelectuales  de  cada  pueblo.  Es 
con  España  con  (¡uien  yo  reco.niendo  ft()uello 
que  dolino  con  la  lórmula  do  jtoUdcn  dt  cnopem- 
c/'¡»i.»  Sin  las  eficaces  grstinnos  do  Casal  Kibeiro 
no  hubiera  Portugal  tomado  tan  activa  jiarte 
conio  la  que  tuvo  en  la  celeliiacii'm  en  España 
del  cuarto  centenaiio  del  descubrÍHUcnto  de 
América  (1802),  .suceso  que  contribuyó  cfic»/- 
mento  n  estrechar  las  relaciones  científicas  entro 
Ids  dos  |iueblos  peninsulares.  La  conferencia  de 
Oliveira  Martíns  en  el  Ateneo  do  Madrid ;  el  con- 
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curso  de  Portugal  en  las  Exposiciones  y  Con- 
gresos de  España  en  dicho  año;  en  suma,  todos 
los  actos  en  que  colaboraron  los  jiortugueses, 
representaron  otras  tantas  solícitas  intervencio- 
nes del  conde  de  Casal,  con  un  celo  é  interés  in- 
superables. De  Casal  Ribeiro  decía  Sánchez  Mo- 
guel  en  1893:  «Orador  sagaz  y  correctísimo, 
maestro  experimentado  y  habilísimo  en  las  li- 
de.^)  parlamentarias,  ministro  integérrimo,  ca- 
rácter invencible,  inteligencia  culta  y  discret-a, 
patriota  decidido  y  entusiasta,  el  conde  de  Ca- 
sal Ribeiro  es  hoy  el  primero  de  los  estadistas 
portugueses,  y  el  único  bajo  cuya  dirección  se 
agruparían,  dóciles  y  gustosos,  políticos  de  ideas 
diferentes  para  la  salvación  de  los  más  altos  in- 
tereses de  la  nación  vecina,  formando  lo  que  se 
llama  un  Ministerio  de  altura. >  Había  acudido 
á  Madrid  para  oir  la  lectura  del  notable  trabajo 
de  Sánchez  Moguel  sobre  Herculano,  cuando 
una  pulmonía  le  ocasionó  la  muerte  en  j^cis 
horas.  La  independencia  de  su  carácter  no  le 
consintió  nunca  seguir  dócilmente  la  marclia  de 
los  partidos  ni  someter.se  á  los  intereses  de  sec- 
ta ni  bandería.  Conservó  su  libertad  de  acción 
hasta  los  últimos  años  de  su  vida.  Era  el  ad- 
versario más  implacable  del  gobierno  dictatorial 
que  regía  en  Portugal  al  ocurrir  su  muerte,  y  su 
Carta  e  I'ariato  es  la  condenación  más  enérgica 
de  aquel  sistema.  En  España  figuraba  entro  los 
individuos  extranjeros  de  la  Acadenua  de  la 
Lengua,  la  de  la  Historia  y  la  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas.  El  cadáver  de  Casal  Ribeiro,  tias- 
ladado  á  Lisboa,  recibió  sepultura  (18  de  jimio  de 
1896)  en  el  cementerio  alto  de  San  Juan, 

CA8AN0VA  (Lorenzo):  Siog.  Pintor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Alcoy  (Alicante)  ha- 
cia 1837.  Discípulo  de  Federico  doMadrazo,  fue 
compañero  de  Sanz,  Rosales  y  Fortuny.  En  Ro- 
ma dio  brillantes  muestras  de  sus  grandes  dotes 
artísticas,  caracterizándose  por  su  anmr  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  lielleza  y  por  un  pode- 
roso idealismo,  que  es  la  cualidad  doniinante  en 
sus  cuadros.  Establecido  en  Alicante,  se  dedicó 
allí  desde  1886  á  la  enseñanza  de  su  arte,  predi- 
cando sobre  todo  el  culto  del  dibujo  y  del  color, 
no  tanto  con  la  palabia  como  por  el  ejemplo. 
Era  en  dicha  ciudad  director  de  la  Academia  de 
Pellas  Artes  cuando  en  1894  se  celebró  una  Ex- 
posición de  las  mismas.  La  Ex)iosición  fué  nn.i 
sorpresa  para  la  crítica.  En  Alicante  había  na- 
cido y  crecido  en  poco  tiempo  una  escuela  de 
pintura,  ignorada  de  casi  todos  los  críticos  has- 
ta aquella  ocasión,  en  que  tan  exuberante  vida 
mostraba.  El  creador  de  la  escuela  era  Casano- 
va.  A  la  Exposición  concurrieron  con  obr!\ ;  de 
verdadero  mérito  muchos  de  sus  discípulos:  ta- 
les fueron  Pericas,  Ló]>eE  Tomás,  Hañuls,  Pa- 
rrilla y  Guillen.  El  mismo  Casanova  llevó  ñ  la 
Exposición  tres  cuadros  suyos  mu\'  notables: 
San  Francisco  de  ^Isís:  La  papilla,  y  Los pritiir- 
ros  ]>nsos.  De  este  último  es  cojiia  el  grabado 
que,  con  el  retrato  del  artist^i,  publicó  La  IhiX' 
tración  Española  y  Americana  i\S94,  t.  ll,  pá- 
gina 681,  Dicha  obra  bastaría  jiara  acreditar  á 
Casanova  como  gran  colorista  é  insigne  dibu- 
jante. Mereció  los  nuis  calurosos  elogios  de  crí- 
ticos mu}'  reinitados.  Uno  do  los  mejores  cua- 
dros de  este  artista  representa  á  Carien  V  risi- 
tamlo  (i  Francisco  I  en  su  prisiii».  En  su  juven- 
tud disfrutti  CasHHOva  una  ]>ensi..n,  ]>agada 
jior  la  Diputaciiin  de  Alicante,  que  le  |»erniitió 
estudiar  en  la  ICscuela  de  Helias  Artes  do  Ma- 
drid. 

CASANOVAS  (EsiugiK.):  h'iofj.  Pintor  espa- 
ñol ct>iitoin|>oranro.  N.en  Valencia  h.ici.i  18.''i6. 
Alumno  de  la  Escuela  Superior  do  Madrid  y 
discípulo  de  Carlos  Hacs,  concurrió  con  diferen- 
tes dibujos  de  |i.ni.sajes  cojiiados  del  natural  k 
las  l''.x|>OBÍeiones  Nacionales  do  1876  y  1878, 
anil  as  celebradas  en  la  ca))ital  de  Espafia,  como 
la  de  18S1,  á  la  que  llevó  su  lienzo  de  /.a  PvfT' 
(a  de  Hierro  en  Maiirid,  que  alean Z(>  merecidos 
elogios  de  la  )»rens,i.  H.i  dado  algunos  dibuios  ft 
los  jicri.  (lieos.  E'<tudiando  de  un  modo  constan- 
te la  paturnle7.a  ]ierdió  los  resabios  de  cscuola, 
V  se  hizo  un  estilo  jiropio,  lleno  de  vigor,  \-n 
Madrid  presenté»  en  la  Exposición  Nacional  de 
18H7  dos  Inicr.os  cuadros:  Tanlr  de  otoño  y  (.Vr- 
eoníiis  ll'-  ¡'illa/ha.  En  l.i  misma  capital  llama- 
ron la  atoni'ión  do  los  intoligentoR,  en  la  Expo- 
sición do  Helias  Artea  celebrada  en  1890,  (ios 
cuadriles  de  Casanovas;  Conímsie  </<•  luz  y  som- 
hrn  y  Pre)>oralify>s  de  pesca.  Vivía  por  dicha 
época  en  Madrid,  donde  para  ganar  el  sustento 
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las  mejores  horas  del  día  en  una  oficina, 
y  cuando  salía  do  ella  se  dedicaba  á  la  enseñan- 
za del  dibujo  de  [laisaje.  Gran  aceptación  lia  te- 
nido en  los  centros  artísticos  la  colección  de  di- 
bujos por  Casanovas  imblicada  para  la  progresi- 
va enseñanza  del  paisaje. 

CASAN  ALEGRE  (Joaquín):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español  contemporáneo,  N.  en 
Valencia  á  2  de  junio  de  1813.  Licenciado  en 
Derecho  civil  y  canónico,  Doctor  en  Filosofía  y 
Letras,  aboí,'ado  de  los  Colegios  de  Madrid  y 
Valencia,  oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Anticuarios,  Juez  municipal  de 
Alcalá  de  Henares  é  individuo  do  varias  corpo- 
raciones y  juntas  ciintílicas  y  literarias,  fué  en 
su  ciudad  natal  director  de  un  diario  político 
importante.  El  Mercantil  Valenciano,  y  fundó 
en  Alcalá  de  Henares  otro:  £1  Heraldo  Com- 
plutense. Ha  publicado  las  obras  siguientes:  Ro' 
sario  (historia  de  unos  amores);  La  cruz  de  la 
expiación  (leyenda  del  siglo  xiii);  Indivinio, 
el  niño  saciunlino;  La  campana  del  nionasíerio; 
El  fruto  de  una  venganza;  La  forlalezade  ¡'ano; 
La  calle  de  los  Santilos;  La  avaricia  rompe  el 
saco;  Memorias  de  una  bruja;  La  desobediencia; 
La  conciencia;  La  media  naranja;  Las  treguas 
de  Dios;  Historia  de  España  (recreativa  para 
\os  umos);  El  aislamiento  como  ley  de  los  ¡pue- 
blos antiguos;  La,  polarización  histórica;  Cur.-iO 
elemental  razonado  de  Historia  general,  obra 
])remiada  en  la  Exposición  Universal  de  Fila- 
delfia  entre  las  presentadas  por  la  dirección  de 
Instrucción  Pública,  y  con  medalla  de  bronce  en 
la  regional  de  León;  Mujeres  cortesanas  de  Ma- 
drid; Disciplinantes  y  empalados;  varios  artícu- 
los del  Diccionario  de  LeyislacióJi  y  Jurispru- 
dencia, que  bajo  la  dirección  de  Celestino  Más 
se  publicó  en  Madrid  en  1877;  Los  Alfonsos  de 
España  (historia  de  los  monarcas  de  este  nom- 
bre); El  concepto  del  Derecho  según  las  modernas 
escuelas  alemanas;  Ials  casas  para  obreros,  in- 
íbrme  dado  como  ponente  de  la  comisión  que 
nombró  el  Ateneo  Complutense  para  el  estudio 
de  este  punto;  Lnflucncia  de  la  Iglesia  en  la 
Edad  Media  en  el  desarrollo  del  Derecho  públi- 
co de  Europa  (discurso  leído  en  la  investidura 
del  grado  de  Licenciado  en  Derecho  civil  y  ca- 
nónico); Carácter  de  los  concilios  toledanos  (con- 
ferencia en  la  Academia  Valenciana  de  Legisla- 
ción); Las  Bolsas  de  comercio  y  su  importancia 
histórica  (conferencia  en  dicha  Academia) ;¿/'í<e- 
de  ser  considerada  la.  Edad  Media  como  periodo 
de  civilización  ó  de  barbarie?  (tesis  sostenida  en 
el  ejercicio  del  grado  de  Doctor  en  Filosofía  y 
Letras  en  la  Universidad  de  Barcelona);  Consi- 
deraciones acerca  de  la  importancia  de  la  ciencia 
sociológica  (conferencia  en  el  Ateneo  Complu- 
tense); Las  sociedades  cooperativas  de  consumo 
como  medio  de  mejorar  sus  condiciones  económi- 
cas las  clases  obreras  (dos  conferencias,  1879); 
Cervantes  y  el  Quijote  (discurso  pronunciado  en 
la  sesión  literaria  de  1877  celebrada  en  el  Con- 
sistorio de  Alcalá  de  Henares  el  día  del  natali- 
cio de  Miguel  Cervantes  Saavedra);  il/emsffyc^ro- 
nunciado  en  nombre  del  Ateneo  Comjüxitense,  co- 
mo presidente  del  mismo,  en  el  acto  de  la  inau- 
guración del  monumento  á  Cervantes  el  día  9 
de  octubre  de  1879,  y  Las  reformas  pe^iitcncia- 
rias  (resumen  de  la  discusión  que,  como  presi- 
dente de  la  sección  de  Ciencias  sociales  del  Ate- 
neo Complutense,  hizo  en  la  noche  del  19  de  di- 
ciembre de  1878).  Hoy  (diciembre  de  1 898)  Casan 
es  jefe  de  segundo  grado  del  Cuerpo  de  Archive- 
ros, Bibliotecarios  y  Anticuarios,  ¿individuo  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  la  ciudad  de  Valencia. 

CASARCA:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas,  tribu 
de  las  anatinas,  que  se  distinguen  de  todos  los 
demás  géneros  aunes  por  la  líosiciini  de  las  pier- 
nas, articuladas  más  hacia  el  centro  del  cuerpo, 
lo  cual  las  hace  mucho  más  airosas;  su  pico  es 
más  corto  que  la  cabeza,  cóncavo  en  el  centro, 
aplanado  y  un  ]ioco  retorcido  por  encima  de  la 
jiunta,  sin  tubérculo  carnoso;  alas  de  mediana 
longitud.  El  tipo  de  este  género  es  la  Casarca 
rutilans  ó  pato  de  los  bramhanes,  que  tiene  la 
cabeza  y  la  mitad  superior  del  cuello  de  color 
gris  con  un  collar  muy  estrecho  negro  verdoso; 
el  resto  del  cuello  y  la  porte  su]ierior  é  inferior 
del  cuerpo  son  de  un  tinte  rojizo;  las  cobijas 
superiores  é  inferiores  de  las  alas,  la  rabadilla, 
las  cobijas  superiores  de  la  cola,  las  remeras 
primarias  y  las  timoneras,  de  color  negro  bri- 
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liante,  y  las  remeras  secundarias  de  color  verde 
metálico.  La  hembra  es  más  pequeña  que  el 
macho  y  sus  colores  menos  vivos.  Mide  esta  ave 
unos  66  á  68  centímetros  de  largo  y  l'",20  de 
punta  á  punta  de  las  alas.  El  Asia  central  debe 
considerarse  como  centro  de  dispersión  de  esta 
especie,  y  desde  allí  se  extiende  hasta  el  valle 
del  Amour  por  el  E.  y  por  el  O.  hasta  casi 
Marruecos.  En  sus  emigraciones  llega  hasta 
Suecia  y  el  S.  de  Italia,  jicro  nunca  hasta  Espa- 
ña; en  cambio  en  Argelia,  Túnez  y  Egipto  ea 
muy  abundante.  El  Casarca  rutilans  no  aban- 
dona la  India  hasta  muy  entrado  el  otoño,  y 
vuelve  á  principios  de  primavera.  Muchos  ana- 
tidos  ostentan  plumajes  más  bellos  que  el  de 
esta  especie,  pero  ninguno  le  aventaja  en  la  sol- 
tura de  sus  movimientos  y  esbeltez  de  su  figura, 
pues  su  marcha  no  es  torpe  y  desigual  como  la 
de  otros  patos,  sino  segura  y  airosa,  debido  á 
que  sus  patas  se  implantan  más  hacia  el  centro. 
Su  vuelo  es  también  privilegiado,  pues  es  rápido 
y  sostenido,  y  su  voz  es  mucho  más  agradable 
que  la  de  los  oti'os  patos.  Al  comienzo  de  la  pri- 
mavera viven  por  parejas,  y  ya  en  marzo,  de 
regreso  á  veces  de  su  emigración,  se  les  ve  for- 
mando parejas,  jiero  después  se  reúnen  en  ban- 
dadas bastante  numerosas,  pero  formadas  por 
una  sola  especie,  no  mezcladas  con  otras  palmí- 
pedas como  es  muy  frecuente  en  muchos  patos. 
Son  aves  muy  i)rudentes,  y  no  dejan  que  nadie 
se  les  acerque  sin  levantar  el  vuelo.  Su  alimen- 
to, aunque  mixto,  parece  ser  más  bien  vegetal, 
pues  se  les  ve  con  frecuencia  en  los  campos  de 
cereales  y  aun  en  los  prados.  Jerdon,  sin  em- 
bargo, cita  el  hecho  de  haber  visto  los  casarcas 
acudir  como  los  buitres  á  la  carne  muerta  y  pu- 
trefacta, pero  quizás  esto  es  un  hecho  excepcio- 
nal y  de  difícil  explicación.  Ello  es  que  en  cau- 
tividad pretieren  los  alimentos  herbáceos,  dice 
Brehm,  a  los  granos  y  á  los  peces.  En  la  é[ioca 
del  celo  abandonan  su  natural  i^acífico  y  se  vuel- 
ven belicosos  y  pendencieros,  ya  entre  sí  ó  con 
las  otras  aves  que  tengan  cerca.  Adelántanse  á 
largos  pasos,  casi  á  la  carrera,  contra  cualquier 
ave  que  se  presente  ó  contra  otro  macho;  bajan 
la  cabeza,  entreabren  sus  alas,  y  jn'ocuran  coger 
al  intruso  por  el  cuello.  Los  casarcas  se  aparean 
en  los  primeros  días  de  la  primavera;  cuando 
viven  libres  se  verifica  la  unión  en  su  residencia 
de  invierno,  y  jiarece  que  las  parejas  son  entre 
sí  más  fieles  que  las  de  otros  patos,  pues  por  lo 
menos  en  cautividad  permanecen  siempre  uni- 
das, manifestándose  el  macho  y  la  hembra  sus 
mutuos  afectos.  A  fines  de  abril  ó  comienzos  de 
mayo  buscan  ya  las  parejas  sitio  conveniente 
para  hacer  el  nido,  y  tardan  bastante  en  encon- 
trarlo, pues  buscan  siempre  un  agujero  ó  cavi- 
dad entre  las  rocas  ó  en  los  troncos  de  los  árbo- 
les; en  Siberia  dicen  que  con  frecuencia  aprove- 
cha las  madrigueras  aliandonadas  de  la  marmo- 
ta bobac.  Amante  y  celoso  el  macho,  acompaña 
siempre  á  la  hembra  cuando  ésta  cubre  los  hue- 
vos, y  cada  postura  consta  por  lo  regular  de  cua- 
tro á  seis  huevos  redondeados,  de  cascara  lisa  y 
color  casi  blanco.  Los  polluelos,  apenas  salen 
del  nido,  corren  al  agua  si  están  cerca  de  ella, 
y  si  no  por  la  tierra,  hasta  que  á  veces,  salvan- 
do varios  kilómetros,  les  conduce  la  madre  al 
agua. 

En  cautividad  se  domestican  fácilmente  y  se 
reproducen  muy  bien  sin  exigir  grandes  cuida- 
dos, tanto  que  Brehm  aconseja  preferirla  á  cual- 
quier otra  ave  palmípeda  para  intentar  su  acli- 
matación. 

CASAS  GRANDES:  Geog.  Río  del  est.  de  Chi- 
huahua, Méjico,  el  mayor  de  los  que  riegan  el 
cantón  do  Galeana.  Nace  en  la  sierra  Madre,  en 
los  confines  australes  del  cantón;  corre  al  N., 
recibiendo  los  arroyos  tributarios  de  Janos,  Ca- 
rretas y  otros,  y  desemboca  en  la  laguna  de 
Guzmán  después  lie  un  curso  de  266  kms.  Este 
río,  á  ))esar  de  su  caudal,  se  corta  algunas  ve^es 
en  la  estación  de  la  seca,  quedando  agua  sola- 
mente en  los  charcos  para  los  ganados  que  pas- 
tan en  sus  orillas. 

CASAÑAS  Y  PAGÉS  (Salvabou):  Biog.  Car- 
denal esiiañol  conteiujioráneo.  N.  en  Barcelona 
en  1834.  Hijo  do  humildes  padres,  pronto  quedó 
huérfano  y  hubo  de  entrar  en  un  asilo.  Pasó 
luego  á  un  Seminario  y  se  hizo  sacerdote.  Lle- 
vaba algún  tiempo  ejerciendo  el  cargo  de  obisjio 
de  Urgel  cuando  obtuvo  (diciembre  de  1895)  la 
birreta  cardenalicia,  que  le  impuso  el  Papa  en  el 
consistorio  del  25  de  junio  de  1896.   A  o  so  le 


CASA 


463 


I  nombró  arzobispo  porque  convenía  que  conti- 
I  nuase  influyendo  en  Andorra,  cuya  soberanía 
I  comparte  con  Francia.  En  tal  concepto,  hadado 
I  muestras  de  talento  y  j^rspicacia  nada  vulgares. 
Al  recibir  el  cajielo  cardenalicio  le  asignó  el 
I  Papa  la  iglesia  presbiterial  de  San  Quirico.  Si- 
I  gue  gobeinando  (diciembre  do  1898)  la  dióce- 
sis de  Urgel. 

CASARES  {CyAM.OH):  Biog.  Político  argentino. 
N.  en  1832.  Hijo  del  cónsul  español  Vicente 
Casares  y  de  doñi  Gervasia  Rojo,  hizo  sus  estu- 
dios en  Alemania.  Cuando  regresó  á  su  patría, 
no  sin  haber  visitado  las  jjrincipales  naciones  de 
Eurojia,  hizo  la  guerra  á  Rosas  por  cuantos  me- 
dios tuvo  á  su  alcance;  mas  jjreso  y  amenazado 
de  muerte,  cesó  en  su  camjiaña.  Después  del 
triunfo  de  los  liberales,  si  en  un  pjrincipio  se 
mostró  admirador  del  general  Mitre,  luego  figu- 
ró en  el  partido  contrario.  Dirigió  durante  nueve 
años  el  Banco  de  la  provincia,  primer  estableci- 
miento de  crédito  de  la  nación  argentina,  y  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  de  su  cargo  suj)0 
captarse  las  simpatías  del  comercio  de  Buenos 
Aires  por  su  buen  criterio.  Más  tarde,  por  el 
voto  de  sus  conciudadanos,  fué  nombrado  go- 
bernador de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  al 
ocupar  este  jaiesto  (mayo  de  1875)  prometió 
gobernar  con  todos,  sin  distinción  de  partidos 
políticos.  Cumplió  lealmente  su  ofrecimiento, 
trabajando  sin  descanso  por  la  conciliacién,  cre- 
ciendo en  ánimos  á  pesar  de  las  decejiciones,  y 
merced  á  su  labor  perseverante  los  partidos  en 
lucha  apagaron  sus  odios  y  á  la  guerra  encarni- 
zada sucedió  la  concordia,  inaugurando  una  era 
de  prosperidad  y  ventura  que  no  se  había  cerra- 
do en  1879. 

CASAS  (José  Gonzalo  de  las):  Biog.  Es- 
critor esjiañol.  N.  en  Ciempozuelos  (Madrid)  á 
21  de  enero  de  1826.  M.  en  Madrid  á  2  de  fe- 
brero de  1894.  En  la  capital  de  España  estudió 
y  terminó  la  carrera  del  Notariado,  y  en  ella 
comenzó  á  distinguirse  publicando  un  Manual 
y  cuadro  sinóptico  para  la  aplicación  del  papel 
sellado,  según  la  ley  de  Bravo  Murillo,  trabajo 
que  de  Real  orden  mereció  ser  recomendado  á 
todas  las  oficinas  y  tribunales  (1851).  En  junio 
del  mismo  año  fundó  en  Madrid  la  Biblioteca 
especial  del  Notariado  español  y  el  Semanario 
del  Notariado,  éste  convertido  mas  tarde  por  el 
mismo  (asas  en  Gaceta  del  Xotariado,  periódico 
que  dirigió  hasta  su  muerte  y  que  adquirió  gran 
crédito  en  nuestro  país  y  en  el  extranjero.  Dio 
á  las  {)rensas  en  un  jieríodo  de  seis  años,  sin 
auxilio  oficial  á  pesar  de  lo  costoso  de  la  obra, 
su  Diccionario  General  del  Notariado  de  España 
y  de  Ultramar  (Madrid,  1851-57,  10  t.  en  4.' 
mayor),  y  en  premio  recibió  el  título  de  notario 
vitalicio  del  Colegio  de  Madrid.  Por  la  misma 
causa  el  rej'  Fernando  de  Ñapóles  le  concedió 
la  cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  Francisco  I. 
Poseyó  además  Casas  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  la  encomienda  de  Cristo  de  Portu- 
gal. Fué  jefe  superior  de  Administración  civil, 
individuo  de  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
escribano  de  cámara  de  Su  Majestad  y  tesorero 
de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Impri- 
mió también  estas  obras  suyas:  Comentarios  d 
la  ley  Lliputecaria  (1861);  Tratado  general,  Jilo- 
sófico,  teórico  y  ¡mtctico  del  Notariado  y  de  ins- 
trumentos públicos,  relativos  á  la  propiedad,  á 
la  familia  yd  la  sucesión;  Filosofía  del  Notaria- 
do de  monsieur  Cellicr;  Aplicación  práctica  deí 
Código  civil  español,  y  otras  producciones  nota- 
bles y  i'itiles. 

-Casas  y  Mendoza  (Nicolás):  Biog.  Vete- 
rinario, naturalista  y  agrónomo  español  del  pre- 
sante siglo.  N.  en  Madrid  á  6  de  diciembre  de 
l.'-Ol.  M.  en  31  de  diciembre  de  1872.  Empren- 
dió la  carrera  de  Medicina  en  1S17  y  poco  des- 
pués la  do  Veterinaria,  terminando  amias  con 
extraordinai'io  aprovechamiento,  y  alcanzando 
después,  previa  oposición  en  1S26,  la  cátedra  de 
Fisiología  y  Patología  de  la  Escuela  de  A'eteri- 
naria  de  Madrid,  de  la  que  lué  ]>rofesor  hasta  su 
muerte  y  director  durante  muchos  años.  Durante 
su  larga  carrera  científica  desemiieñó  infinidad 
de  cargos  y  comisiones,  en  las  que  conquistó 
indudablemente  uno  de  los  primeros  puestos 
i  entre  los  veterinarios  csjiañoles.  Fué  individuo 
del  Real  Consejo  de  Agücultura  y  Comercio, 
donde  subscribió  la  mayoría  de  los  informes  que 
acerca  de  la  ganadería  y  la  Zootecnia  se  dieron 
por  el  exjircsado  cuerpo;  ]iorteneció  también  al 
Consejo  de  Sanidad  del  reino, y  al  crearse  en  el 
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año  de  1847  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  ]\Iadrid,  fué 
elegido  socio  fundador  por  sus  grandes  conoci- 
mientos científicos,  y  como  individuo  que  fué 
de  la  antigua  Academia  de  Ciencias  Naturales 
de  Madrid.  Entre  las  varias  recomiiensas  y  ho- 
nores que  mereció,  figura  la  de  comendador  de 
Isabel  la  Católica  y  el  pertenecer  á  la  mayoría  de 
las  sociedades  científicas  nacionales  y  extranjeras 
en  que  se  profesaban  las  ciencias  á  que  se  dedi- 
co. Es  materialmente  im])osible  dar  una  noticia 
bil)liográfica  de  la  multitud  de  ])roducciones 
científicas  debidas  á  la  laboriosa  pluma  de  Ca- 
sas y  Mendoza.  En  La  Arquiteclura.  Española, 
periódico  que  se  publicó  en  Sevilla  desde  1858  á 
1861,  corresponde  á  Casas  el  mayor  número  de 
los  artículos  sobre  ganadería,  si  bien  se  o;upó 
también  de  abonos,  labores  y  cultivos.  En  El 
Amirjo  del  País,  órgano  de  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense  que  vio  la  luz  desde  1844  á 

1849,  publicó  numerosos  artículos  de  Zootecnia 
y  cultivos  especiales.  En  El  Boletín  de  Veteri- 
naria, que   dirigió  durante  quince  años,  desde 

1850,  puede  decirse  qun  le  corresj)onde  la  maj'o- 
ría  de  la  labor  de  la  publicación ;  y  en  el  Monitor, 
que  sucedió  á  la  anterior  [lublicación  y  que  tam- 
bién fué  dirigido  por  Casas,  desarrolló  infinidad 
de  temas  de  Medicina,  Veterinaria,  Zootecnia  y 
aclimatación  de  animales.  Dirigió  ó  colaboró  en 
la  Bihlioteca  completa  del  ganadero  y  agricultor, 
en  El  Diccionario  de  Agricultura  práctica  y 
Economía  rural;  tradujo  varios  tratados  de  Me- 
dicina y  Cirugía  Veterinaria  y  manuales  com- 
pletos y  diccionarios  de  estas  ciencias,  publi- 
cando además,  entre  otras  obras  que  considera- 
mos como  principales:  Tratado  de  Economía  ru- 
ral, 6  cría,  propagación,  mejoras,  conservación  y 
multiplicación  de  lodos  los  animales,  que  publi- 
có en  1844  y  que  ¡¡osteriormente  ha  merecido 
muchas  ediciones,  siendo  su  complemento  el 
Tratado  de  la  cría  de  las  aves  de  corral,  de  las 
avejas,  gusano  de  seda,  cochinilla,  grana  kermes 
y  de  los  peces;  Ti-atado de  la  cría  del  buey,  abeja, 
cabra,  jicrro  y  conejo,  y  Tratado  de  la  cría  del 
cahíúlo,  m.nla  y  as7io,  que  formaban  todos  ellos 
en  las  primeras  ediciones  parte  de  la  Biblioteca 
completa  del  ganadero  y  del  agricultor.  Do 
agricultura,  su  obra  fundamental  es  un  abulta- 
do tomo,  publicado  en  1845  con  el  título  de 
Tratado  de  Agricultura  española  teórico-prác- 
tica.  A  lo  dicho  hay  que  añadir  diversos  artículos 
sobre  abonos  y  cultivo  sin  abonos,  que  fué  uno 
de  los  que  jjrimeramente  dieron  á  conocer  esta 
escuída  en  iíspaña;  un  informe  sobie  la  extin- 
ción de  la  langosta;  varios  trabajos  sobre  Cul- 
tivo del  maíz,  necesidad  de  los  pastos,  destruc- 
cii'in  de  las  malas  hierbas  y  las  enfermedades 
parasitarias  del  trigo,  y  otros  varios,  i'n  Hi]io- 
logía,  en  íjuo  llegó  á  ser  iiiduilaMemente  la  )iri- 
mera  autoridad  en  España,  dojí)  imblicados  nu- 
merosos artículos  acerca  del  caballo,  de  su  cas- 
tración, de  la  cría  caballar,  de  la  cual  emitió 
diversos  informes,  unos  elementos  del  exterior 
del  caballo  y  .Iuris])iudonoia  veterinaria,  de  la 
cual  publicó  la  primera  edición  en  183J,  y  otras 
diversas  hasta  1857.  De  la  \'eteriuaria  propia- 
jnente  dicha  dejó  un  Atlas  de  Anatomía  ]i  Me- 
dicina operatoria,  compuesto  de  12  láminas  en 
folio  ajiaisadas,  y  f|ue  fué  el  ))rimero  de  su  clase 
que  vio  la  luz  ])ública  en  Es|)iiña,  correspon- 
(li(!ndo  sin  duda  alguna  á  la  Elementos  de  Ana- 
tomía patológica,  veterinaria  ))ublicados  en  1833, 
y  á  los  Elementos  de  Eisiología  veterinaria  pu- 
blicados un  año  más  tardo  y  modificados  en 
1854  en  los  Elementos  de  Eisiología  comparada 
de  los  animnle.^  domésticos.  Citaremos  por  último 
la  Higiene  veterinaria  y  Policía  sanitaria  de  los 
aniufoles  domésticos,  libros  do  los  cuales  salie- 
ron dos  ediciones  sucesivas  en  los  años  do  1840 
y  18.50. 

CASCAJARES  Y  AZARES  (ANTONIO  MaIIIA): 
liiog.  Cardciiíil  cspañíd  contemporáneo.  N.  en 
Calanda  (Teruel)  en  1S31.  Hijo  do  noble  lami- 
lia,  so  educó  en  las  uu-jores  Acadondns  y  contros 
do  ICspaña,  donde  ad(|uirió  sólidos  conocimien- 
tos  do  Ciencias  y  Artes.  Ingrosi»  en  la  Acadoniia 
do  .\rlillería;  fué  oficial  de  este  cuerpo,  y  )insi'isn 
).rimcra  juventud  en  el  ejército.  Kcnunciiindool 
empleo  de  teniente  abrazó  la  carrera  de  la  Iglo- 
8ia,  y  pronto  .s(d>ió  á  la  Sede  ile  Ciudad  Kodri- 
go.  Después  golieiné)  la  do  Cabihorra,  y  hoy 
(diciembre  do  ISOS)  es  ar7.nbis]io  do  \'allndolid. 
En  el  consistorio  di'  '25  do  junio  do  ISOOol  Tapa  le 
había  impuesto  el  ca)>clo  cardeualioio,  osignnu- 
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dele  la  iglesia  presbiterial  de  San  Bartolomé.  A 
la  .«solicitud  de  Cascajares  se  debió  en  Valladolid 
la  fundación  é  inauguración  (24  de  octubre  .le 
1897)  de  la  Uuiver.sidad  Pontificia.  Su  último 
acto  importante  hasta  el  día  ha  sido  la  publica- 
ción de  una  jiastoral  en  que  muchos  creyeron  ver 
una  defensa  del  carlismo,  lo  que  obligó  al  arzo- 
bispo á  protestar  contra  esta  interjiretación  da- 
da á  sus  palabras. 

CASCARA  SAGRADA:  f.  Terap,  Según  muchos 
terajieulas  modernos,  la  corteza  de  esta  planta 
está  llamada  á  ocupar  importante  papel  entre  los 
medicamentos  i)urgantes.  Se  emplea  contra  la 
dispe|)sia  jiertinaz  ó  el  estreñimiento  bilioso, 
princi]ialniente  cuando  el  enfermo  no  soporta  los 
medicamentos  catárticos;  como  tónico  y  laxante, 
en  las  fiebres  intermitentes  ó  remitentes. 

El  Dr.  Landowsky  ha  observado  los  efectos 
laxantes  de  esta  substancia  ala  dosis  de  0,25 
gramos  en  polvo,  que  se  administra  en  sellos,  y 
también  su  acción  purgante  cuando  se  repite  la 
dosis  tres  á  cuatro  veces,  con  algunas  horas  de 
intervalo.  Los  médicos  atuericanos  la  emplean  á 
menudo  en  lorma  de  extracto  fluido  (10  á  60  go- 
tas), pero  los  enfermos  lo  toleran  mal  por  su 
.sabor  nauseoso. 

JIodernamente  se  encuentra  en  el  comercio, 
con  el  nombre  do  Cascarina  Leprincc,  un  pro- 
ducto farmacéutico  que  ofrece  todas  las  propie- 
dades de  la  cascara  sagrada  y  que  se  administra 
en  pildoras  y  bajo  la  forma  de  elixir. 

CASIANELA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  aviculinos,  familia  de  los  avicúlidos,  .subor- 
den de  los  heteromiarios,  orden  de  los  asiíona- 
dos,  clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los 
moluscos.  Es-una  concha  muy  inequivalva  que 
se  caracteriza  por  ])resentar  el  borde  cardinal 
recto  y  tener  una  orejuela  anterior  y  otra  j)Oste- 
rior  de  muy  desigual  desarrol'o,  pues  la  poste- 
rior es  mucho  mayor  que  la  anterior,  }•  por  bajo 
de  ésta,  en  la  que  corresponde  á  la  valva  dere- 
cha, existe  unii  escotadura  que  á  veces  se  cierra 
dando  origen  á  un  pequeño  agujero  para  el  paso 
del  biso;  la  concha  consta  realmente  de  dos  ca- 
jtas,  la  interna  que  conserva  su  aspecto  nacara- 
do y  la  externa  que  es  prismática  y  de  aspecto 
escamoso,  f'.l  ligamento  muscular  hallábase  fijo 
en  toda  la  longitud  del  borde  cardinal  y  alojaclo 
en  una  pequeña  foseta  situada  debajo  de  los  gan- 
chos. 

Lo  más  característico  del  género  Cassianc- 
lla  es  que  la  valva  izquierda  se  jiresenta  muy 
abombada,  contiastando  con  la  derecha,  que  es 
aplastada  y  á  veces  hasta  cóncava  y  sin  escota- 
dura ¡lara  el  liiso;  el  área  que  está  situada  en 
el  borde  cardinal  es  de  un  tamaño  bastante  pe- 
queño, y  son  igualmente  pequeños  los  dientes 
cardinales,  prosentaiido  otros  dientes  laterales 
anteriores  bastante  cortos,  comparados  con  los 
]iosteriores,  también  laterales,  cuya  magnitud  es 
mayor.  El  género  Cassianclla  débese  al  natura- 
lista i'eyrich,  y  sus  especies  pertenecen  á  las 
anormales  formariones  del  terreno  tri;,sico  de  San 
Casiano,  en  el  Tirol  austríaco,  ]>or  lo  cual  ha  re- 
cibi<io  el  nombre  que  lleva  el  género. 

CASINITA:  f.  Min.  Feldespato  barítico,  ó  á  lo 
menos  de  tal  está  calificado  por  Lapparcnt,  sin 
(]ue  por  eso  admita  que  pueda  constituir  por  sí 
solo  una  especie  nuneralogica,  ni  siquiera  varie- 
dad entre  los  silicatos  dobles  de  aluminio  y  po- 
tasio; á  lo  que  parece,  alguno  de  estos  elementos 
hállase  en  parlo  8usfituí<lo  por  el  bario,  y  tal 
sería  el  génesis  del  llamado  feldespato  barítico, 
mineral  tiin  raro  (|ue  con  seguridad  su  presencia 
sóh)  ha  sido  imlicaila  en  un  lugar,  donde  se  pre- 
senta mejor  ]tor  accidente  que  por  haber.se  for- 
mado mediante  rea<  clones  ó  modificaciones  do 
otros  cuerpos  con  «1  relacionados  mediante  ana- 
logía de  comjiosición  y  scniojanza  de  propieda- 
des. No  estii  bien  puesta  en  claro  la  existencia 
de  un  verdadero  fcl  lespato  barítico,  y  onn  la  po- 
sibilidail  de  <nio  pueda  lormarsc  en  determina- 
das condii'iones  necesitaría  comprob.'inics  ¡losi- 
tivoH  y  reales,  lo  cual  no  im]>lica  admitir  (]\ie 
ciertos  conijiuestos  di-  bario  se  osocian  por  vía 
mecánica  á  algunos  silicatos  compronrlidos  en  la 
familia  tün  numerosa  de  los  feldespatos  y  toldes- 
patoidos.  De  lo  que  no  cabe  dudar  es  de  la  cxis- 
irncia  de  un  niiner.il  deiioniinodocír.<»»i»y<T,  cuya 
composiriiHi  es  la  do  un  verdadero  reldc»i>''.to, 
jieio  conteniendo,  so¡.;;'mi  está  demostrado  por  los 
aná'isis  de  Lcr.,  h;».'<ta  un  4  por  100  de  barita  en 
estado  de  uonibiuación,  y  no  mezclada,  á  lo  que 
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parece,  dados  los  caracteres  hasta  ahora  deter- 
minados en  tan  raro  y  curioso  cuerpo,  cuyo  i>eso 
específico  corresponde  al  número  2,69.  Quiza  es- 
tán más  en  lo  cierto  los  que  consideran  al  mine- 
ral que  nos  ocupa  simiilemente  como  una  mezcla 
de  otros  tres:  la  albita,  la  ortosa  y  la  hialofana; 
para  ello  debe  tenerse  presente  que  el  primero  es 
un  silicato  de  aluminio  y  sodio,  el  segundo  un 
silicato  de  aluminio  y  potasio,  verdadero  tipo 
de  los  feldespatos,  y  el  tercero  es  otro  feldesjiato 
(el  verdadero  feldesjiato  barítico  pudiéramos  de- 
cir) que  contiene  de  15  á  20  por  100  de  barita, 
de  7  á  9  de  potasa  y  una  cantidad  de  ácido  silí- 
cico que  no  pasa  del  46  por  100;  cristaliza  como 
la  ortosa  en  el  sistema  monoclínico,  y  los  ángu- 
los de  los  cristales  son  casi  los  mismos  en  ambas 
substancias.  Se  com[)iende  que,  asociándose  estos 
tres  minerales  tan  afines}- eliminándose  por  ven- 
tura, al  juntarse,  algunos  de  sus  ebmentos  cons- 
titutivos los  otros  ¡(U dieron  unirse  de  modo  dis- 
tinto á  como  lo  estaban  ]ir¡niitivamente,  gene- 
rando de  esta  suerte  una  nueva  substancia,  caso 
bastante  frecuente  en  determinadas  circunstan- 
cias. Tal  es  quizá  el  origen  de  la  casinita,  en 
cuyo  caso  habría  que  considerarla  como  un  fel- 
despato especial,  formado  á  expensas  de  los  más 
típicos  5'  mejor  caracterizados;  hállase  hasta  aho- 
ra el  mineral  tan  sólo  en  Bluc  ílill,  del  condado 
de  Delaware,  en  Pensilvauia,  formando  jieque- 
ñas  masas. 

CASSlNI  ó  KATAFINE:  Geog.  RÍO  de  la  Guinea 
portuguesa,  A  (rica  occi<lental,  que  tiene  sus 
fuentes  á  un  centenar  de  kilómetros  de  la  costa 
en  las  montañas  del  Fulah-Foro  y  del  Foreah; 
sus  dos  brazos  principales,  riacliuelos  poco  im- 
portantes, se  reúnen,  después  de  un  curso  de  60 
á  70  kras.jhaciael  E.S. E.  yS. E.,yel  río  desem- 
boca poco  después  en  el  vasto  y  profundo  estua- 
rio que  forma  el  Cassini  jiropiamente  dicho.  Es- 
te estuario,  de  30  knis.  de  long.,  se  abre  en  el 
Atlántico  entre  las  dos  islas  de  Meló  al  N.  y  do 
Catak  ó  Catidi  al  S.:  Francia  era  dueña  del  Cas- 
sini y  tenía  junto  á  él  muchos  puestos  y  facto- 
rías; pero  lo  cedió  á  Portugal  por  el  convenio  de 
12  de  mayo  de  1  86,  formando  hoy  la  frontera 
entre  las  Guineas  portuguesa  y  francesa  la  línea 
divisoria  entre  las  cuencas  del  Caj-sinij' del  Coni- 
pong,  riachuelo  que  desemboca  más  al  S. 

*  CASSOLA(Maxi-ei.):  Biog.  M.  en  Madrid  á 
10  de  mayo  de  1890.  Aún  era  director  general 
de  Artillería  cuando  aceptó  (marzo  de  1887)  el 
puesto  de  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  que  .suce- 
dió al  general  Castillo,  en  un  Gabinete  presidi- 
do jior  Sagasta.  En  realidad  comenzó  entonces 
su  lama  jiolítica,  al  hacer  ]iúblicos  sus  iiroycctos 
de  reformas  militares.  Los  elocuentes  discursos 
que  jiara  defenderlas  i'roniinció  en  las  Corles  lo 
acre  litaron  como  i'olemista.  Adqiiiiió,  j«or  su 
tesón  jiara  la  delensa  de  sus  reformas,  infhíencia 
preponder.inte  en  los  partidos,  y  su  constancia 
le  hizo  dueño  de  la  ojdnión  pública.  La  cruda 
oposición  que  buena  parte  del  ejército  declaró  á 
sus  reformas,  y  cierta  disminución  del  projáo 
jirestigio  ]iolítico  )ior  haber  al  cabo  cedido  en 
su  actitud  intransij;etite,  exj>lican  que  Cassola 
tuviera  que  salir  del  Ministerio  1889)  sin  lia)  cr 
logrado  el  triunfo  de  .sus  proyectos.  Desde  que 
dejó  la  cartera  hnsta  su  muerte  residió  en  Ma- 
drid en  situación  de  cuartel  y  como  diputado  á 
Corles  jior  l"arf«gcna.  Su  cadáver,  «1  que  se  tri- 
butaron honores  de  Capitán  (¡eneral  do  eji  rcilo, 
recibió  se|iultura  en  el  cementerio  de  1«  sacra- 
mental de  San  .Insto.  El  Círculo  Coo)>erativo 
Militar  dedicó  en  Madrid  (12  de  mayo  de  1890) 
una  8(  sión  á  la  memoria  del  general,  y  lo  mismo 
hizo  (10  do  junio)  el  Cn.sjno  Militar  en  lacajtiial 
do  España.  H<  llín,  juieblo  natal  do  <  assola,  dio 
el  jiombre  de  éste  á  una  do  la."»  calles  principa- 
les, y  acordó  colocar  una  lájiida  en  la  cosa  en 
que  había  nacido  el  geneial  y  erigir  á  é.ste  una 
estatua  en  el  pasco  lie  la  (Jiorieta.  La  provincia 
de  Murcia  imprimió  una  Coronn  ffhírbrf,  qno 
contenía  la  hoja  de  servicios  de  Cassola,  varío* 
artículos  y  poesías.  Kn  Madrid  so  descubrió  (7 
do  diciembre  de  1892^  en  los  jardinilion  de  1* 
callo  de  Ferraz  la  eslatna  de  Cas.sola,  costrada 
por  subscripción  mtic  unos  10  000 jefes  y  oficia- 
íes  de  las  armas  genornlcs. 

CASTANITA:  f.  J/i»i.  Sulfato  frrricíi  básico  ¿ 
hidratado,  conteniendo  r.clio  niobcubns  de  ^gna 
cond'inadas.  ]>rovione  de  la  liidi.itación  de  otros 
suliatos  que  contienen  menos  agua,  y  se  origina 
medíanle  oxidación  de  las  iñriUs,  ¡tor  donde  re- 
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sulta  su  |iareiito3co  con  el  suH'ato  rojo  foimado 
con  tanta  faciliJad  á  expensas  de  ellas,  y  en  de- 
finitiva por  las  solas  acciones  del  aire  atniosícii- 
co,  cuyo  oxígeno  actúa  sobro  los  bisulfuros,  de 
suerte  qne  la  formación  déla  castanita  es  un 
caso  de  vi ¡riolización,  considerado  el  fenómeno 
en  su  sentido  más  general  y  entendiendo  que 
significa  la  transformación  do  un  sulfuro  en  sul- 
fato, mediante  las  acciones  del  oxígeno  atmos- 
férico. Tratándose  de  la  pirita  do  liierro,  es  claro 
que  primero  se  genera  el  sulfato  ferroso;  mas  és- 
te no  tarda  en  convertirse  en  subsulfato  férrico 
también  mediante  las  solas  acciones  del  aire, 
conforme  se  observa  de  continuo,  viendo  cubier- 
tos do  una  capa  amarillenta  y  como  de  ocre  los 
cristales  de  aquella  substancia,  cuando  no  están 
privados  del  acceso  del  aire,  y  es  posible  entonces 
la  sobreoxidación,  tan  frecuente,  por  otra  parte, 
tratándose  de  los  metales  de  la  fannlia  del  hie- 
rro, y  en  general  de  todos  cuantos  forman  con  el 
oxígeno  muchas  combinaciones  de  variable  esta- 
bilidad, ]ns  cuales,  unas  en  otras  se  cambian 
muy  luego  y  jior  los  más  sencillos  y  elementales 
medios.  Nunca  se  presenta  en  los  terrenos  la  cas- 
tanita en  voluminosas  masas  ni  en  cristales  ais- 
lados de  niaj'or  ó  menor  perfección;  véselasieni- 
pre  constituyendo  grupos  de  cristales  prismáti- 
cos, pertenecientes  sin  duda  alguna  al  sistema 
clinorrómbico,  á  juzgar  por  las  determinaciones 
que  de  ellos  se  han  hecho  y  por  las  medidas  de 
sus  elementos  geométricos  hasta  ahora  realiza- 
das; estos  cristales,  que  no  se  separan  fácilmen- 
te unos  de  otros,  son  transparentes,  poseen  bien 
marcado  Irillo  vitreo,  y  sn  color  es  el  marrón 
bastante  acentuado;  su  polvo  tiene  color  anaran- 
jado no  muy  obscuro;  el  peso  específico  del  mi- 
neral aparece  representado  en  el  número  2,18, 
y  su  dureza,  igual  á  la  asignada  para  la  caliza, 
corresponde  al  número  3  de  la  escala  de  Mohs. 
La  composición  química  de  la  castanita  es  tal 
que  viene  á  constituir  un  tipo  de  los  subsulfa- 
tos  férricos  hidratados,  y  así  conviéuele  la  fór- 
mula Fe.2032SO;.8H„0.  Tocante  á  sus  caracteres 
químicos,  sábese  cómo  por  la  acción  del  calor  se 
descompone  dejando  por  residuo  óxido  férrico; 
por  vía  húmeda  es  descomjiuesto  el  mineral  por 
el  agua,  y  con  grandísima  dificultad  lógrase  di- 
solverlo en  el  ácido  clorhídrico,  estando  muy 
concentrado  y  caliente.  Es  la  castanita  cuerjjo 
raro  en  la  naturaleza  y  no  fácil  de  hallar,  por  el 
número  de  sulfatos  férricos  básicos  que  existen; 
el  descrito,  bien  cristalizado,  yace  tan  sólo  en  la 
sierra  de  Gorda,  en  Chile,  teniendo  por  asociado 
y  constan  1'^  compañero  á  la  bahamanita. 

CASTANÓPSIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Castanopsis )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cupulíferas,  cuyas  especies  habitan  en  Asia  y  en 
las  islas  Filipinas,  y  son  generalmente  árboles,  ó 
rara  vez  arbustos,  con  las  hojas  generalmente 
enteras,  con  nerviación  pinada  y  los  nervios 
poco  salientes;  flores  monoicas  dispuestas  en 
espigas  unisexuales,  las  masculinas  apanojadas  y 
en  general  uuis  largas  que  las  femeninas;  flores 
masculinas  en  número  de  una  á  tres  en  la  axila 
de  cada  bráctea,  acompañadas  de  dos  bracteillas, 
con  el  periantio  de  cinco  á  seis  lóbulos  empiza- 
rrados, generalmente  con  10  á  12  estambres  que 
tienen  los  filamentos  salientes,  y  con  un  rudi- 
mento de  ovario  cerdoso  y  pequeño.  Las  flores 
femeninas,  en  número  de  tres,  ó  rara  vez  dos  ó 
una,  dentro  de  un  involucro  de  brácteas  soldadas 
entre  sí,  con  el  periantio  aorzado,  adherido  al 
ovario,  el  limbo  de  seis  lóbulos  cortos,  y  el  ova- 
rio infero,  de  tres  celdas  biovuladas,  con  otros 
tantos  estilos  lineales  y  salientes.  El  fruto  está 
formado  por  tres  grandes  oquenios  encerrados 
dentro  del  involucro  acrcsconte,  erizado  ó  esca- 
mosos, globoso  ú  ovoideo,  y  que  jniede  permane- 
cer cerrado  ó  abrirse  de  un  modo  irregular.  Se 
conocen  más  de  25  especies  de  este  genero. 

CASTANOSPORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapindáccas, 
cuyas  especies  habitan  en  Australia,  y  son  plan- 
tas fruticosas  ó  arbustivas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  sin  estípulas,  pinadas,  con  las  fo- 
líolas opuestas  ó  alternas,  enteras  ó  aserradas, 
alguna  vez  sem'  radas  de  puntos  brillantes,  y  las 
flores  polígamas,  dispuestas  en  racimos  axilares; 
cáliz  quinquepartido  con  lan lacinias  iguales;  co- 
rola de  cinco  pétalos  insertos  en  el  receptáculo, 
alternos  con  las  lacinias  calicinales,  iguales  entre 
sí  y  generalmente  provistos  de  una  escamita  en 
la  parte  superior  de  la  uña;  disco  entero  ó  festo- 
nado, regu'ar  y  revistiendo  el  fondo  del  cáliz; 
Tomo  XXIV,  Át,(ndice 
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ocho  ó  10  estambres  insertos  en  la  margen  del 
disco,  con  los  filamentos  filiformes,  libres,  y  las 
anteras  introrsas,  biioculares,  insertas  por  el  dor- 
so, movibles  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  central,  sentado  y  tiilocular,  con  óvulcs 
solitarios  en  las  cehlas,  ascendentes  é  insertos  en 
la  parte  inferior  de  los  ángulos  centrales;  estilo 
sencillo,  trífido  en  su  ápice,  y  con  los  lóbulos  es- 
tigniatosos  por  sn  borde  interno.  El  fruto  es  una 
cápsula  coriáceas  ó  casi  leñosa,  periforme,  con 
dos  ó  tres  ángulos  marcados  exteriormento  y 
otras  tantas  celdas,  la  cual  se  abre  por  dehiscen- 
cia loculicida  en  dos  ó  tres  valvas  que  llevan  los 
taliiques  adheridos  á  sus  líneas  medias;  semillas 
solitarias  en  las  celdas,  casi  globosas,  erguidas, 
con  arilo  cupuliformc  y  carnosoy  testa  crustácea; 
embrión  curvo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
muy  gruesos,  incumbentes,  y  la  raicilla  gruesa, 
próxima  al  ombligo  é  infera. 

CASTAÑOLA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
se  conoce  la  especie  del  giiuelo  Brxrna  Riss.,  que 
son  iieces  del  orden  de  losacantopterigios,  fami- 
lia de  los  corifénidos,  cuyos  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  elevado  y  cubierto  de  escamas 
muy  pequeñas;  sin  vejiga  aérea;  aleta  dorsal  lar- 
ga desde  el  comienzo  del  dorso  y  provista  de  tres 
ó  cuatro  espinas;  alota  anal  con  dos  ó  tres;  ale- 
tas abdominales  insertasen  el  tórax  y  con  radios 
de  uno  á  cinco.  lía  especie  más  común  es  la  Bra- 
ma Ilaii  Bloch  ó  castañola  del  Mediterráneo, 
pues  en  este  mar  es  bastante  frecuente,  á  pesar 
de  lo  cual  ni  Linneo,  ni  Artedi,  ni  Duhamel  la 
conocieron,  y  Bloch  que  la  describió  suponía  que 
venía  del  Norte.  Sólo  Ki.sso  más  tarde  la  descri- 
bió con  más  precisión  y  dio  detalles  de  su  habi- 
tación. La  castañola  tiene  el  cuerpo  prolongado  y 
comprimido;  la  región  liioiilea  y  ol  pecho  forman 
una  curva  algo  convexa;  la  mandíbula  superior 
presenta  por  fuera  una  serie  de  dientes  delgados 
y  puntiagudos,  y  más  hacia  atrás  una  faja  estre- 
cha de  otros  en  forma  de  cerda,  que  repite  tam- 
bién en  cada  palatino;  en  el  vómer  no  existen,  ni 
tampoco  en  la  lengua,  que  es  lisa,  carnosa  y  obtu- 
sa; la  aleta  pectoral  es  puntiaguda;  las  ventra- 
les tienen  sólo  una  espina  endeljle  y  en  la  base 
del  borde  externo  una  gran  lámina  triangular 
escamosa;  las  aletas  dorsal,  caudal  y  anal  están 
cubiertas  de  escamas  en  casi  toda  su  extensión ; 
las  escamas  del  cuerpo  ofrecen  una  forma  muy 
singular:  sobrejuiestas  entre  sí  parecen  seniielip- 
sis  más  altas  que  largas  y  con  estrías  rau}^  finas: 
cuando  se  desprenden  se  ve  que  son  más  gruesas 
en  la  baso  y  que  sus  ángulos  superior  é  inferior 
se  prolongan  formando  una  mancha  parda  en  el 
dorso  y  las  aletas.  El  color  de  este  pez  es  metá- 
lico, semejante  ,al  estaño,  ó  plateado  obscuro 
con  una  mancha  parda  en  el  dorso  y  las  ale- 
tas. So  llama  castañola  á  este  pez  por  su  for- 
ma semejante  á  nna  castañuela,  es  decir,  con- 
vexo, aplanado  y  alto.  Los  ejemplares  gran- 
des llegan  á  medir  hasta  unos  60  centímetros  y 
su  carne  es  muy  exquisita  y  muy  delicada,  sien- 
do, ))ues,  lie  las  que  se  consumen  en  el  litoral  del 
Mediterráneo,  sobre  todo  en  Italia,  Provenza  y 
Cataluña,  siquiera  no  se  coja  en  mucha  abun- 
dancia, pues  se  encuentra  por  lo  general  á  bas- 
tante profundidad.  También  habita  en  el  Sur 
del  Atlántico  y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

CASTEL  (Lui.s):  Biog.  Célebre  matemático  y 
Jesuíta  francés.  N.  en  Montpellier  á  11  de  no- 
viembre de  1688.  M.  á  11  de  febrero  de  1857. 
Ingresó  muy  joven  en  la  Compañía  y  se  dedi- 
có especialmente  al  cultivo  de  las  lilatemáti- 
cas  y  de  la  Física,  de  que  fué  profesor  en  el 
Colegio  de  Jesuítas  de  Tolosa  (Francia).  Escribió 
allí  algunns  obras  que  llamaron  la  atención  de 
Fontanelle  y  del  P.  Tourmemine,  quienes  logra- 
ron de  los  superiores  de  la  Orden  que  Castel 
fuese  enviado  á  París.  En  París  publicó,  hacia 
1720,  sus  trabajos  capitales  acerca  de  la  analo- 
gía de  los  sonidos -on  loscolores,  del  desarrollo 
de  las  Matemáticas  y  de  la  gravedad:  acerca  de 
este  último  punto  sostuvo  una  interesante  discu- 
sión con  el  P.  Saint- lierrc;  pero  lo  que  dio  ma- 
yor fama  á  Castel  fueron  sus  trabajos  respecto 
á  los  colores,  á  los  que  dedicó  gran  parte  de  su 
vida  tratando  de  construir  un  piano  luminoso 
y  logrando  en  algunos  de  sus  ensayos  efectos 
maravillosos.  Sus  )irincipales  obras  son  las  si- 
guientes: Traite  de  la  Pesantcvr  nniverselle 
(1824);  Mttthematique  universdle  {ll'IS:);  Optique 
des  Coideiirs,  y  numerosos  articules  en  el  Mcrcit- 
rey  en  el  Journal  des  l'reroia:  El  P.  La  Porte 
publicó  en  1763  una  obra  acerca  de  Luis  Castel. 
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*  CA8TELAR  Y  RIPOLL  (^E.Mli.lo):  Biog.  Di- 
putado por  Huesca  desde  los  comienzcs  de  la 
Kestauración,  lo  es  todavía  (diciembre  de  18&S, 
por  la  misma  ciudad,  aunque,  cumpliendo  el  voto 
que  hizo  ante  el  Congitso  en  la  sesión  del  7  de 
febrero  de  188^,  no  ha  vuelto  á  dicha  Cámara 
ni  toma  parte  activa  en  la  política  de  su  ¡atria. 
Al  condenarse  voluntariamente  al  silencio  conio 
orador,  se  jubiló  como  político,  declaró  di^uelto 
el  partido  que  acaudillaba,  el  po-ibilista,  y  afir- 
mando que  moriría  siendo  republicano,  acon.sejó 
á  sus  amigos  que  ingresaran  en  el  partido  libe- 
ral de  la  monarquía.  Ya  alejado  de  la  política, 
de  la  que  únicamente  se  or-uj  ó  y  ocupa  en  la.s 
innumerables  revistas  que  escribe  para  periódi- 
cos de  Europa  y  América,  aplic(j  toda  su  activi- 
dad al  cultivo  de  las  Ciencias  y  las  Letras,  sien- 
do desde  hace  años  su  princiiial  aspiración  el  es- 
cribir la  Historia  de  España.  Sucesivamente,  en 
inglés  y  castellano,  salió  á  luz  .su  Historio,  del 
descubrimiento  de  América,  que  en  aquella  len- 
gua se  imprimió  en  Nueva  York.  Llevado  desús 
aficiones  históricas,  visitó  Castelar  (abril  de  18rt.3; 
la  ciudad  de  Huelva  y  sus  cercanías.  Aún  en 
aquellos  días  no  ocultaba  su  apoyo  político  áSa- 
gasta  y  defendía  un  programa  económico,  pi- 
diendo el  presupuesto  de  la  paz.  En  Huelva,  y 
poco  después  en  Córdoba,  pronunció  breves  dis- 
cursos ensalzando  las  glorias  de  la  patria.  Resi- 
dió algún  tiempo  en  París  (agosto-septienjbrede 
1893),  y  marchó  á  Roma,  donde  fné  recibido  en 
audiencia  privada  por  León  XIII  (10  de  octubre 
de  1894).  Castelar  hubo  de  decir  al  jefe  de  la 
Iglesia:  •'(Señor,  pacificad  la  tierra,  y  desde  esta 
su  cima  verá  Su  Santidad  que,  así  como  se  lla- 
mó por  la  estética  y  el  arte  á  una  edad  el  siglo 
de  León  X,  así  este  siglo,  por  los  bienes  que 
Vuestra  Santidad  ha  derramado  en  su  seno,  .ee 
llamará  el  siglo  de  León  XIII.»  En  la  captital  de 
Italia  recogió  infinitos  homenajes  de  simpatía, 
uno  de  ellos  el  de  César  Cantií,  quien  dirigió  á 
Castelar  una  carta  en  la  que  decía  que  en  su  lar- 
ga vida  no  había  visto  «suceso  tan  trascendente 
en  lo  porvenir  como  el  diálogo  sobre  la  paz  per- 
petua entre  el  Sumo  Sacerdote  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica y  el  verbo  sublime  de  la  civilización  mo- 
derna.» En  Ñapóles  visitó  Castelar  (16  de  octu- 
bre de  1894)  al  Ministro  Crispí.  Pocos  días  des- 
pués (31  de  octubre)  estaba  de  regreso  en  Madrid. 
En  el  Instituto  de  Francia,  sección  de  Historia, 
sucedió  como  asociado  extranjero  á  César  Can- 
ta (junio  de  1895;.  Estuvo  luego  en  Huesca  (sep- 
tiembre); volvió  á  París;  recibió  la  encomienda 
de  la  Legión  de  Honor  (enero  de  1896\  y  visitó 
su  ciudad  natal,  Cádiz,  en  abril  de  1897.  Ha 
condenado  con  energía  la  insurrección  de  Cul  a, 
la  de  Filipinas,  y  la  actitud  de  los  Estados  L'ni- 
dos  con  España  desde  189.5.  En  inspirados  es- 
critos, repartidos  en  periódicos  y  revistas  del 
Viejo  3'  del  Nuevo  Mundo,  ha  defendido  la  jus- 
ticia de  la  causa  española  y  ha  procurado  ganar 
para  ella  simpatías  universales.  Habiendo  reci- 
bido de  todas  las  regiones  españolas  mensajes  de 
adhesión  de  millares  de  republicanos  (mayo  de 
1898),  que  en  él  ven  una  espcrnnza  de  salvación 
ante  los  conflictos  presentes  y  otros  que  se  te- 
men, ha  manifestado  que  sigue  en  sn  casa,  en  sn 
voluntario  retiro;  pero  que  si  algún  día  van  á 
buscarle  para  que  salve  á  España,  responderá 
solícito  al  llamamiento  de  la  jiatria.  Residió  (ju- 
lio de  1898)  accidentalmente  en  la  provincia  de 
Alicante,  y  hoy  vive  en  Madrid. 

*  GÁSTELO  Y  SERRA  (Er.^EBlo):  Biog.  M.  en 
Madrid  á  27  de  enero  de  1892.  Ctiando  murió  era 
])residente  de  la  Kcal  A?adt'mia  de  SIedicina  en 
la  capital  de  Es]iaña. 

CASTELL  (Antonio^:  Biog.  Religioso  y  farma- 
cólogo del  siglo  xvr.  Religioso  del  monasterio  de 
Nuefitra  Señora  de  Montserrat,  perteneciente  á 
la  Orden  de  San  Benito  de  V»lladolid,  aunque 
Castcll  era  de  origen  francés,  según  Nicolás  .-An- 
tonio, escribió  en  lenguaje  castellano,  que  puede 
servir  de  modelo:  Thcóricn  y  práctica  de  bolica- 
rioit,  en  que  se  trata  de  la  arte  7 1  forma  como  se 
han  de  componer  las  confecciones  ansí  interiores 
como  e.vterioirs,  dedicada  al  reverendísimo  Padre 
Jlaestro  F.  Plácido  Salinas,  abad  digní^imo  de 
dicho  monasterio,  é  impresa  con  licencia  en  Bar- 
celona por  Sebastián  Cornelias  en  1.592.  Esta 
obra,  adornada  de  revisiones  y  licencias,  tanto 
de  jiredicadorcs  de  la  Orden,  como  de  médicos  j' 
autoridades,  está  dividida  en  dos  libros:  el  pri- 
mero contiene  los  remedios  interiores  y  el  segun- 
do los  exteriores.  Puede  asegurarse  que  iia  ser- 
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vido  de  modelo,   como  la  de  Oviedo,    para  otras  | 
muchas  farmacopeas  que  se  hau  publicado  des- 
puús,  y  sin  embargo  sólo  se  halla  ligeramente 
mencionada  por  Fr.  Esteban  Villa,  Vélez  Arci-  i 
niega,   Nicolás  Antonio  y  Hernández  de  Grego- 
rio.  Contiene  un  sumario  de  pesas  y  medidas.       I 

CASTELLANO  (ToMÁs):  Biog.  Político  espa-  | 
ñol  contemporáneo.  N.  en  Zaragoza  hacia  1850.  | 
Dedicado  desde  su  juventud  en  su  ciudad  natal, 
después  de  haber  oiitenido  el  título  de  abogado, 
á  los  negocios  de  Banca  y  alas  empresas  mercan- 
tiles, se  afilió  bien  pionto  en  el  partido  conser- 
vador, y  desde  18:0  viene  figurando  en  el  Con- 
greso como  diputado  de  dicha  agru{)ación.  Tuvo 
especial  afecto  á  Cánovas  del  Castillo,  á  quien 
hospedó  en  su  casa  cuando  el  jefe  de  los  conser- 
vadores, entonces  en  la  oposición,  visitó  Zara- 
goza (1889),  donde  fué  silbado.  Al  encargarse 
Cánovas  de  la  formación  de  Gabinete  en  marzo 
de  1895,  confió  á  Castellano  la  cartera  de  Ultra- 
mar. Ardía  la  guerra  separatista  en  Cuba.  Los 
actos  más  importantes  de  Castellano  como  Mi- 
nistro fueron  dos:  el  canje  déla  moneda  en  Puer- 
to Rico  y  su  colaboración  en  las  reformas,  cuyo 
princi])al  autor  era  Cánovas;  pero  estas  reformas, 
aunque  se  publicaron  en  la  Gacela,  no  llegaron 
á  implantarse.  Conservó  Castellano  la  misma 
cartera  después  del  asesinato  de  Cánovas  (agosto 
de  1897)  bajóla  jiresidencia  de  Azcárraga,  con 
quien  se  retiró  del  gobierno  en  octubre  del  mis- 
mo aióo.  Hoy,  fiel  n  las  ideas  conservadoras,  vive 
(diciembre  de  1898)  en  la  oposición  como  dipu- 
tado. 

CASTELLOBRANCO  (Camii.o):  Biog.   N.  en 
Lisboa  á  Ití  de  marzo  de  1820,  y  no  en  182").  M. 
en  su  casa  de  San   Miguel  de  Seide,  cerca  de 
0¡)orto,  á  2  de  junio  de  1890.  Huérfano  y  pobre 
desde  su  infancia,  quedó,  por  acuerdo  del  consejo 
de  familia,  confiado  á  la  solicitud  de  una  herma- 
na de  su  i)adre,  la  cual  residía  en   Villa  Real 
(Tras-osMontes),  de  donde  huyó  Camilo  dos  ve- 
ves  para  evitar  los  tormentos  que  dicha  señora 
le  hacía  sufrir.  Trece  años  de  edad  contaba  cuan- 
do le  recoció  una  hermana  suya,  casada  con  el 
nu'dico  Francisco  José  de  Azebedo;  y  un  her- 
mano de  éste,   el  ilustrado  sacerdote    Antonio 
José,   se  encargó  de  la  educación  literaria  del 
huérfano,  quien  más  tardo  fué  enviado  á  Oporto 
)iara  que  se  matriculase  en  la   Kscnela  de  Medi- 
cina. En  atiuel  tiempo  compuso  Camilo  sus  pri- 
meras ]ioesías,  tituladas  Juizo  final  y  Pundono- 
res desaggrnrados.  Re]irobado  en  el  examen  de 
Anatomía  marchó  á  Coin'bra  (1845),  ciudad  en 
laque  estuvo  gravemente  enfermo  siete  meses. 
Regrosó  después  á  Villa  Real,  y  un  tío  suyo  le 
decidió  á  incoiqíorarse  con  él  á  las  lilas  del  gue- 
rrillero Mac-Donell,  que  á  la  .sazón   llégala  do 
l'raga  perseguido   por  las  fuerzas  del  conde  de 
Casal;  mas  cotno  no  tardóen  sucumbir  Mac-Do- 
ncdl  en  Sabroco,  el  joven  Castellobranco  dejó  la 
vida  de  campaña,  llena  el  alma  de  dolorosas  im- 
presiones, f|ue  con  vüiranle  frase  comunicó  al 
ymblico  en  los  folletines  de  O  Nacional  y  O  Eco 
/'opiílar,  en  los  que  inauguró  su  carrera  de  pe- 
riodista. En  adelanto  colaíioró  en  los  ¡loriódicos 
más  acreditados  y  en  las  más  notables  revistas. 
Talos  fueron  el  / 'orinen sr,  Journal  do   Poro,  Se- 
'inania,  Cruz,  llcvista.  Uniccrsal  Lisbonense,  Cla- 
mor l'úhlico,  Mundo  Elegante,  Aurora  de  Lima, 
AtmeH  y  otros.  Sucesivamente,  icsidiendoalg\i- 
nos  años  on  Li.sboa  y  otros  en  0]iorlo,  dio  á  las 
prensas  sus  obras  tituladas  Anatema;   Mist'  rios 
de  Lisboa;  Livro  Negro  do   Padre  Diniz;  (hule 
está  a  fcHcidade;  Eilha  do  arcediago;   Poesía  e 
dinheiro;    llomcns  de  brío;  Nfla  do  arcediago; 
Scciiasda  vida  conlemporánra.  Una  ruido.'sa  aven- 
tura motiví)  su  prisii'n  en  Tásboa.  En  la  cárcel  re- 
cibió 1(1  visita  (iol  rey  Pedro  V  (febrero  de  18(il), 
y  la  iihsolurión  por  el   Jurado  le  devolvió  la  li- 
Í)crtad  en  octul>rndel  mismo  año.  Entonces  Cnf- 
tolloliranco  se  retiró  lí  su  casa  ile  San  Miguel  do 
Seide;  contrajo  matrimonio  con  doña  Ana  Plá- 
cido, la  misma  dama  <ii'o  figuró  en  la  nvenlnra 
causa  <lel   encarcelamiento,  y  llevíi  la  trani|UÍlft 
existencia  del  jefe  do  familia  que  á  diario  traba- 
ja liara  guiar  el  jirojiio  sustento  y  asegurar  el 
porvenir  do  sus  hijos.  Do  esta  é|>orason  sus  me- 
jores producciones,  entro  las  que  s()brrsn;i>n  las 
relativas  á  la   líscuola  do  Coimbra,  los  editores, 
los  críticos  del  Cnnciouciro  Alrijre,  el  proceso 
l'ifira  de  Castro  y  otras  muchas  en  las  i|uc  res- 
pluidcco  el   goniíil  sarcasmo  del  gran  escritor. 
Tmis  I  lo  concedió  el  título  de  vizconde  de  Correin 
l'.otelho  (1885),  y  las  Cortes  portuguesos,  jucvio 
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un  elocuente  discurso  del  diputado  y  Doctor  An-  ] 
tonio  Cándido,  relevaron  á  Camilo  del  pago  de 
los  derechos  necesarios  para  usar  dicho  título. 
Volvió  Castellobranco  á  Lisboa  (1888)  para  con- 
sultar con  los  mejores  médicos  acerca  de  su  pa- 
decimiento en  los  ojos,  y  al  entrar  de  nuevo  en 
su  casa  de  San  Miguel  de  Seide  iba  cruelmente 
desengañado  y  con  la  perspectiva  de  la  miseria 
como  premio  á  una  laborio.sa  existencia.  Las  Cor- 
tes libraron  de  esta  última  desgracia  al  escritor, 
votando  (1889)  un  subsidio  anual  de  dos  cantos 
de  reís  para  el  pobre  ciego  de  la  vista  corporal  y 
para  su  liijo  Jorge,  ciego  de  la  inteligencia  des- 
de lejana  fecha.  Castellobranco,  o  rnestre  da  Un- 
goa  portuguesa,  como  le  llamaban  sus  compatrio- 
tas; el  novelista,  el  teólogo,  el  jurisconsulto,  el 
filósofo,  el  economista,  el  poeta,  que  todo  estoy 
aún  más  era  Camilo;  el  que  se  contó  entre  los 
individuos  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa  y  rechazó  el  nombramiento  de  individuo 
numerario  del  Instituto  de  Coimbra;  el  condeco- 
rado en  1889  por  el  gobierno  español  con  una 
encomienda  de  Carlos  III,  ¡lasó  veinticinco  años 
en  su  campestre  morada  de  San  Miguel  de  Seide, 
á  unos  6  kms.  de  Villa  Nova  de  Famalicáo. 
Desde  que  perdió  la  vista  se  dejó  dominar  por 
la  idea  del  suicidio,  como  único  remedio  á  sus 
penas,  y  así  lo  declaró  á  su  médico  pocos  meses 
antes  de  su  muerte.  En  la  tarde  del  2  de  junio 
de  1800  fué  visitado  por  un  oculista  de  Aveiro, 
el  doctor  Edmundo  Machado,  (juifn  desimés  de 
un  minucioso  reconocimiento  le  aconsejó  que 
viajara  para  robustecerse.  Saliendo  de  la  casa  el 
médico  con  la  esposa  del  enfermo,  confesó  á  esta 
señora  que  el  ilustie  escritor  no  recobraría  la 
vista.  Castellobr.-inco,  que  los  había  seguido  sin 
ser  descubierto,  oyó  la  terriUe  sentencia,  y,  vol- 
viendo á  la  sala  de  su  ca-a,  sentóse  en  una  silla 
de  dos  brazos  y  se  disparó  en  la  frente  un  tiro 
de  revólver  que,  (ras  dolorosa  agonía,  le  produjo 
la  muerte  á  las  cinco  de  la  tarde.  Además  de  las 
citadas,  merecen  recuer<lo  estas  obras  suyas: 
Amor  de  perdición;  Carlota  Angela,  Dos  <'¡iocas 
de  la  vida;  Amor  de  salvacién;  Espinas  y  llores. 
La  Ilustración  Española  y  Americana  (1890), 
t.  I,  pág.  397)  publicó  el  retrato  del  escritor  y 
una  vista  de  su  casa  de  San  Miguel  de  Seide. 

*  CASTILLO  (Ion Alio  Maüia  de):  Biog.  M. 
en  Madrid  á  8  de  enero  de  1893.  Desempeñó 
poco  tiempo  la  Ca]iitanía  General  de  Navarra 
]>or  haber  sido  elegido  senador  por  la  provincia 
de  Zaragoza  en  1886,  y  obtuvo  en  el  mismo  año 
la  cartera  de  Guerra  en  un  Gabinete  presidido 
por  Sagasta.  Poseía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica desde  10  de  octubre  de  186;  la,  gran  cruz 
del  Mérito  Militar,  \m-  mérilosde  guerra,  desde 
1878,  y  la  gran  cruzde  San  Hermenegildo  desde 
21  de  agosto  de  1873.  Como  Ministro,  fué  autor 
de  importantes  decretos  expedidos  en  29  de  oc- 
tubre do  1886,  ajdicados  desde  el  mismo  día  en 
lodos  lo-  distritos  militares  de  la  península,  y 
(|ue  acreditaron  el  carácter  organizador  de  Cas- 
tillo, el  cual  aspiraba  A  satisfacer  las  nece^dadcs 
del  ejército  o-;  lo  que,  á  su  juicio,  tenían  de  jus- 
tas, y  á  cerrarlas  puertas  á  las  excesivas  aspira- 
ciones, procurando  al  mismo  tiempo  evitar  las 
rebeldías.  El  ]iriii)ero  de  .'ais  decretos  reformaba 
las  jilantillas  de  ofic  iales  en  las  comi'añías  de  los 
cuerpos  activos  en  infantería;  el  .segundo  reor- 
ganizaba la  jJ.intilla  de  las  clases  de  tropa  déla 
eilada  arma  de  infantería,  y  dictaba  disposicio- 
nes acerca  del  reenganche  y  los  ascensos  do  los 
sargentos,  tendiendo  á  anular  la  inllHon>ia  do 
éstos  soliro  los  ,si)ldados  y  á  matar  su  esiieranza 
de  ganar  empleos  por  la  rebelión :  el  tercero  crea- 
ba un  cuerpo  auxiliar  do  la  Administración  mi- 
litar,  encargado  do  prestar  servicio  on  las  ofici- 
nas V  dependencias  del  cuerpo  admini«trativo 
del  ejército;  y  pura  completar  dichos  decretos, 
una  Hoal  orden  adjunta  á  ellos  determinaba  las 
funciones  econé'iuicas  que  incuiiibían  á  los  ca)>i- 
tiiiies  do  comj'añías,  escuadrón  ó  balería.  Dejó 
Castillo  la  rarteía  (lo  (¡uerra  en  niar/O  de  iss" 
y  no  volvió  á  ligurar  en  la  jiolitica.  Cuando  la- 
lloció  pertenecía  ya  á  la  escala  de  reserva.  Nun- 
ca se  había  sublevado.  Martínez  i'ampos  le  ofre- 
ció en  Sftgnnto  (dií-ieiiibiede  1874)  el  mondo  de 
las  tropas  nuo  jMOclnmaron  á  Alfonso  .\1I;  pero 
Castillo  loliusó  la  oferta  y  guarde)  la  fidelidad 
]ironi(  tid."  al  ;,;obieniode  la  República.  El  catbi- 
ver  del  general  (  astiHo  recibió  en  Madrid  scjiul- 
tura  en  el  cementerio  de  Sr.ii  Justo,  y  fué  luego 
tra.iladado  ík  IMlbao,  donde  ,se  le  encerró  en  el 
Ita'itcón  de  Mallona  (mayo  de  1896). 


CAST 

-Ca.stillo  (Antonio  del):  Biog.  Geólogo  é 
ingeniero  mejicano.  N.  en  1811.  M.  en  Méjico 
á  27  de  octubre  de  1894.  Sucedió  Castillo  á  su 
famoso  maestro  D.  Andrés  del  Río  en  la  cátedra 
de  Mineralogía  de  la  Escuela  de  Minería,  siendo 
después  director  de  ésta  desde  1876  hasta  su 
muerte.  En  dicho  tiempo  aumentó  las  enseñanzas 
y  colecciones  de  tan  importante  centro.  Obra  no 
menos  trascendental  fué  la  Comisión  Geológica 
mejicana  que  él  fundó  y  presidió  duran  te  muchos 
años,  y  de  cuya  utilidad  da  testimonio  la  carta 
geológica  de  aquella  República.  Castillo  escribió 
numerosos  trabajos  sueltos  sobre  mineralogía 
mejicana,  tan  monográficos  como  el  conjunto, 
que  desgiaciadamente  andan  disj  ersos  y  que 
quizás  él  mismo  hubiera  coleccionad',  y  depura- 
do, como  estaba  haciendo  también  con  su  carta 
geológica  mejicana.  Otras  importantes  produc- 
ciones de  sabio  tan  preclaro,  cuya  actividad  pa- 
recía crecer  con  los  años,  versaron  sobre  Paleon- 
tología, y  de  ellos  es  verdaderamente  admira- 
ble la  monogra.ría  titulada  Fauna  fósil  de  la 
Sierra  de  Catorce,  en  colaboración  cofl  el  rejui- 
tado  geólogo  D.  José  G.  Aguilera.  Cuantas  veces 
asistió  á  Congresos  científicos  en  representación 
de  su  país  obtuvo  las  mayores  distii. cienes,  co- 
mo fué  concederle  la  juesidencia  de  una  de  las 
sesiones  en  el  de  París  de  1889,  y  formarle  una 
vez  valla  de  honor  á  la  salida  de  la  sala  en  el 
de  "Washington  de  1S91.  No  pudo  concurrir,  co- 
mo se  pro]:onía,  al  Congreso  de  Americanistas, 
pero  á  él  dedicó  su  último  trabajo  científico,  re- 
mitiendo una  piedra  hallada  en  Amanalco,  que 
tiene  una  capa  de  lava  en  que  se  ven  huellas  de 
]iies  humanos.  A  este  ejemplar  concedía  mucha 
importancia,  como  testimonio  de  la  existencia 
del  hombre  prehistórico  en  .Méjico.  En  todos  los 
ramos  de  la  ciencia  geológica  dejó  rastro  la  acti- 
vidad y  el  talento  de  I).  Antonio  del  Castillo; 
pero  adeniiís  su  gran  cultura  abarcaba  otras  di- 
versas materias,  y  particularmente  la  Literatu- 
ra, de  que  era  muy  apasionado. 

-Castillo  (Fi;ay  Blas  pkl):  Biog.  Frailo 
Dominico  que  se  dedicó  al  estudio  de  las  cosas 
naturales  de  América,  y  del  cual  nos  han  llega- 
do noticias  por  el  eminente  historiador  González 
Fernández  de  Oviedo,  que  nos  dice  de  este  frai- 
le, en  su  Historia  gen.  y  nat.  de  las  Ind.,  parte 
3.-',  libro  XLII,  cap.  6,  fqne  en  1536  fué  desde 
México  á  Nicaragua,  que  hay  quatrocien tas  le- 
guas por  tierra  é  acordó  de  yr  á  ver  á  Massaya 
después  que  lo  ovo  comunicado  con  un  (raile  de 
Sanct  Francisco  flamenco  ó  .'ranees  que  allí  ha- 
lló, llamado  Fray  deGandabo.  Y  \^t:  esto  tomó 
en  su  compañía  a  Johan  Antón  é  Johaii  Sánchez 
Portero,  é  Francisco  Hernández  do  Guzman  é 
llegaron  á  aquella  sima  martes  en  la  tarde,  dia 
de  Sanct  Basilio  12  de  Junio  d  -  mil  y  quinien- 
tos y  treinta  y  siete.»  .\  consecuencia  de  esta 
visita  al  famoso  volcán  de  Massaya  escribió  una 
Iklación  de  su  entrada  en  el  volcán  de  Massaya, 
que  fué  cndcrerada  al  reverendo  P.  Fr.  Tomás 
de  Veilnngn,  obisjio  de  Castilla  del  Oro.  Hace 
mencién  en  este  escrito,  con  muchas  le  las  par- 
ticularidades que  abra7alia,  el  historiador  Fer- 
nández de  Oviedo  cu  el  lug.ir  citado,  impugn.in- 
do  las  exageradas  apreciat  iones  del  fraile,  el  cual 
sostenía  que  eia  oro  ó  plata  ó  juntamente  oro  y 
plata  la  materia  que  ai  día  en  el  volcán.  Tres  ve- 
ces visitó  Fray  Blas  del  Ca.stillo  aquel  celelrado 
cráter,  y  do  tal  modo  excitaba  su  curio.sida<l  ó 
su  codi'  ia,  que  hubiera  realizado  la  cuarta  ex- 
ploración si  no  la  niohibiesc  el  gobernador  de  Ni- 
oara,<íUi.,  viendo  el  notorio  jieligro  y  aventura  en 
que  el  frailo  y  susconipañcics  jionían  sus  vidas  y 
sus  haciend.is,  además  del  excesivo  trabajo  con 
que  subían  todos  aquellos  ajiareios  y  jarcias  los 
cuitados  indios  i>or  aquellas  brcñasy  sierras,  de 
()ue  tan  poco  se  dolían  Fr.íy  Bbis  y  su  conii'i- 
fífa. 

-  •  Castillo  v  Lóikz  (Pklavo  iif.i.\  Biog. 
T)o.-  producciones  dramáticas  suyas  se  han  «lado 
en  .Madrid  á  la  escena  mucho  después  do  la 
muerte  del  autor:  Les  forasteros,  en  un  acto, 
estrenada  con  regular  éxito  en  el  Teatro  do  Es- 
lava ^ tí  de  diciembre  de  1890\  notable  jx)r  la 
graci.i,  aunque  de  pusto  anticuado;  y  Por  una 
miz,  juguete  .ómico  en  un  acto  estrenado  en  el 
Teatro  de  Lara  (25  de  abiil  de  1SP5^  ron  gmn 
aplauso,  de  adniiraldc  versificación,  de  trama 
sencilla  y  asunto  delicado  é  interesante,  con 
abundancia  de  chistes  de  exquisito  (.v  to  y  con 
situaciones  cómicas  de  seguro  efecto,  piei>aradas 
con  suma  habilidad. 
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-Castillo  ySohiano  (.Iosií  \m\.):Bio(i.  Es- 
critor español  contemiiorúneo.  N.  en  ]\Iarlrid  ií 
2(5  (le  novieiiibre  de  LS49.  Licenciarlo  en  Dere- 
clio,  abogado  del  Colegio  de  Madrid,  oficial  del 
(,'nerpo  de  Archiveros,  Hibliotecarios  y  Anticna- 
rios,  y  socio  honorario  de  varias  corporaciones 
literarias  y  artísticas  de  líspaña  y  del  extranje- 
ro, fué  en  Madrid  director  de  EL  Cascabel,  perió- 
dico satírico,  y  redactor  de  los  titulados  La  Es- 
pnñn,  El  l'úhlico.  La  Correspondencia  de  Espa- 
ña, La,  Gaceta  Popular  y  El  Tiempo.  Tainliién 
colaboró  muy  pronto  en  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana,  El  Correo  de  IJUrovuir  y  Im 
Jtevisl.a  Contemporánea.  Puljlicó  estas  obras: 
Prosa;  Versos,  y  Dos  horas  de  e.rposirión.  De 
sus  producciones  teatrales  merecen  recuerdo:  La 
cruz  roja;  El  segundo  mavda,inicnto;  Doña  Ma- 
ría Pacheco,  en  colaboración  con  Cabiedes;  El 
sombrero  del  Ministro,  y  Xa  fiesta  de  Han  Isidro, 
estas  dos  en  colaboración  con  Noinbela;  Contra 
soberbia  humilda,! I,  etc.  H03'  (diciembre  de  1898) 
Castillo  es  jefe  de  tercer  grado  del  Cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

CASTORITA  (de  Castor,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Silicato  de  aluminio,  sodio  y  litio,  que  consti- 
tuye el  verdadero  tipo  cristalográfico  de  la  peta- 
lita,  y  aparece  siempre  unido  á  otro  silicato  de 
aluminio,  cerio  y  litio,  ]iaiecido  á  la  leucita, 
llamado  ]iólux,  el  cual  cristaliza  eu  el  sistema 
cúbico,  de  suerte  que  aquí  veuse  asociailos  dos 
cuerpos  de  análoga  constitución  química,  pero 
que  distan  mucho  de  ser  isomorfos,  y  aun  diría- 
se que  sus  furnias  son  do  las  llamadas  incompa- 
tibles, de  modo  que  su  estrecho  parentesco  re- 
side en  los  componentes,  de  cuya  unión  ambos 
))roceden,  teniendo  por  ventura  el  mismo  origen 
ó  quizá  generados  por  virtud  de  iilénticas  trans- 
i'ormacioues  químicas,  conijiremlicndose  así  có- 
mo siempre  vense  juntas,  si  bien  la  diferente 
forma  de  los  cristales  hace  distinguir  perfecta- 
mente á  castor  de  pólux,  y  hasta  consiente  su 
scpnracióu  valiéndose  de  simples  medios  mecá- 
nicos. Respecto  á  diferencias  químicas  sábese 
que  el  cerio  contenido  en  el  último,  y  del  cual 
carece  el  primevo,  las  marca  de  una  manera  ab- 
soluta, no  permitiendo  en  semeiajite  respecto 
confusión  alguna  entre  los  dos  minerales,  3^  qui- 
zá puede  afirmarse  que  pólux  procede  de  castor, 
sin  más  que  haber  sustituido  en  aquél  el  sodio 
por  el  cerio,  cosa  fácil  de  comprender  pertene- 
ciendo ambos  metales  al  mismo  grupo  ó  familia 
natural.  Es  la  castorita  nn  cuerpo  mouoclínico 
en  cuanto  á  su  forma,  y  suele  presen  tai  se,  no  en 
cristales  sueltos,  sino  en  masas  cristalinas  sus- 
ceptibles de  dos  exfoliaciones  fáciles,  cuyas  di- 
recciones forman  entre  sí  un  ángulo  de  141°,35; 
la  fractura  es  desigual  y  en  ocasiones  escamosa; 
el  brillo,  vitreo  en  general  }•  nacarado  en  las 
su)wrficies  de  exfoMación  reciente,  preséntase 
incolora,  y  cuando  no  blanca,  rosada,  gris  clara 
y  por  excepción  verdosa  ó  rojiza;  califícase  en- 
tre los  minerales  francamente  translúcidos  y 
posee  muy  marcada  la  birreíVingencia;  la  dureza 
varía  de  6  á  6,5,  3^  el  ]ieso específico  hállase  com- 
prendido entre  los  números  2,42  y  2,45.  P]n 
cuanto  á  la  com]iosición  química  de  la  castori- 
ta, resulta  de  los  análisis  que  contiene:  ácido 
silícico  79;  sesqnióxido  de  aluminio  18,58;  óxido 
de  sodio  2,  y  óxido  de  litio  de  2,7  á  5,  á  cuyos 
números  corresponde  la  fórmula 

(Li.Nao);,Al,,Si,,o073. 

Por  vía  seca,  al  fuego  del  sóplele,  se  funde,  3' al 
propio  tiempo  colorea  la  llama  de  rojo,  convir- 
tiéndose en  nn  esmalte  blanco;  humedecido  el 
polvo  del  mineral  luego  de  recogido  con  el  alam- 
bre de  j)latino,  con  una  disolución  de  cloruro  de 
bario  y  colocado  en  la  llama,  jaodúcese  bien 
pronto  coloración  purpúrea,  invisible  á  través 
de  un  vidrio  azul;  por  vía  húmeda  es  insolubleé 
inatacable  por  los  ácidos  minerales  más  enérgi- 
cos. La  castorita  no  abunda,  3-  suele  hallarsH  en 
masas  y  en  cristales,  acompañada  de  pólux  y 
asociada  á  la  ortosa,  al  cuarzo  y  otros  cuerpos, 
en  la  isla  de  Elba. 

CASTRO  (Fadüujiik  de):  Biog.  Magnate  y  I 
poeta  castellano,  conde  de  Trastamara  y  duque 
do  Arjona.  ]M.  eu  el  castillo  de  reñañcl  (Valla- 
dolid)  en  1430.  Era  nieto  del  maestre  D.  Fadri- 
que  é  hijo  ilel  conde  de  Trastamara,  D.  Pedro, 
con.lestable  de  Castilla.  Casó  con  doña  Aldonza 
de  Mendoza,  hija  del  primer  matrimonio  del  al- 
nñrante  D.  Diego  Hurtado  de  l^lendoza,  jior  lo 
cual  el  marqués  de  Santillanadió  á  D.  Fadriqne 
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el  ponibre  de  hermano.  Tuvo  con  doña  Leonor 
de  la  Vega,  y  desjniés  con  el  hijo  de  ésta,  el  ci- 
tado marqués  de  Santillana,  muchas  disputas  y 
altercados.  Andncioso  y  arrogante,  obtuvo  en 
Castilla,  durante  el  leinado  de  Enrique  III  y  la 
minoridad  de  Juan  II,  tan  alto  poderío  que, 
encargado  el  rey  de  la  gobernación,  hubo  de 
ponerle  á  raya  y  acabó  por  encerrarle  en  el  cas- 
tillo de  Peñafiel,  donde  acabó  su  vida  el  duque 
de  Arjona,  La  Crónica  de  Juan  II  dice  que  éste 
sintió  mucho  la  muerte  de  Castro  «por  el  debdo 
que  con  él  había,»  pues  era  dos  veces  sobrino 
suyo;  pero  esto  no  imjiidió  que  al  saberla  diese, 
con  perjuicio  de  doña  .Aldonza,  los  ]  ueblos  de 
Arjona  y  Arj'onilla  á  D.  Fadriqne  de  Luna,  hijo 
del  rey  D.  Martín  de  Sicilia.  Enamorado  á  la 
manera  de  su  suegro  y  del  Adelantado  mayor 
Alfonso  Enríquez,  mostró  D.  Fadriqne  gran 
amor  á  la  ciencia  del  trovar,  qne  le  facilitaba  la 
estima  y  favores  de  las  damas;  y  la  cultivó  como 
los  citados  magnates.  Sus  canciones,  de  seguro 
escritas  en  la  juventud,  no  descubren  al  [¡rócer 
revoltoso.  Todas  las  que  conocemos  son  simple- 
mente er(')ticas,  3'  á  leerlas  sin  nombre  de  autor 
nadie  sabría  adjudicárselas,  aunque  a]iarecen 
sometidas  á  las  condiciones  comunes  á  las  poe- 
sías de  los  imitadores  de  la  escuela  provenzal 
que  llorecieron  á  fines  del  siglo  Xiv.  Guárdanse 
las  ]iroducciones  del  duque  en  nn  códice  de  la 
Biblioteca  del  Real  Palacio  de  Madrid.  Las  ca- 
sas y  palacios  de  los  grandes  de  aquel  tiempo 
eran  perpetuas  academias  y  brillantes  liceos. 
En  la  suya  tuvo  D.  Fadriqne  grandes  trovado- 
res, especialmente  Fernán  Rodríguez  Portoca- 
rrero,  Juan  de  Gayoso  3'  Alfonso  de  Morana,  los 
cuales,  atentos  á  lisonjear  sus  aficiones,  hubie- 
ron de  seguir  sus  huellas. 

-Castro  (Alvaro  de):  ^ioí/.  Médico  y  es- 
critor español  de  Ciencias  naturales  del  si- 
glo XVI. Poco  se  sabe  de  la  biografiado  este  ilus- 
tre sabio,  que  era  oriundo  del  pueblo  de  Santa 
Olalla  de  la  provincia  de  Toledo,  ejerciendo  en 
la  misma  la  Medicina,  y  siendo  médico  de  don 
Alvaro  Pérez  de  Guzmán,  conde  de  Orgaz.  De- 
bió ser  hombre  muy  erudito,  y  de  sus  produc- 
ciones se  conservan  los  originales  en  el  archivo 
de  la  catedral  de  Toledo,  siendo  muy  de  notar 
nn  manuscrito  en  folio,  de  dos  tomos,  que  con  el 
título  de  Janua  vita;  escribió  en  el  año  de  1526, 
y  que  constituye  un  verdadero  diccionario  polí- 
glota de  Historia  Natural,  en  el  que  por  orden 
alfabético  se  trata  de  los  nnnerales,  ]ilantas  y 
animales,  conteniendo  el  nombre  castellano  y 
la  sinonimia  y  correspondencia  en  latín,  griego  y 
árabe.  También  se  conserva  ordenado  por  orden 
alfabético,  y  que  se  titula  Fundamenta  medio- 
rum,  en  el  cual  se  explica,  según  dice,  todas  las 
enfermedades,  3'  está  dedicado  á  su  hijo  Diego, 
que  indudablemente  siguió  también  la  carrera 
de  Medicina. 

-Castro  (Juan  de):  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  español.  N.  en  Biiones  (Logroño) 
hacia  1820.  M.  en  Roma  en  agosto  de  1892.  !'"n 
su  pueblo  natal  residió  los  primeros  años  de  su 
vida  en  compañía  de  su  ])adre,  que  era  organista 
de  aquella  iglesia.  De  Briones  pasó  á  Bilbao, 
donde  hizo  sus  primeros  estudios,  y  de  allí,  en- 
cendida le  guerra  civil,  siguió  á  su  ¡¡adre  á  la 
facción,  y  como  músico  sirvió  al  pretendiente. 
Terminada  la  guerra  emigró  Juan  de  Castro, 
3'  en  Francia  estuvo  algún  tiempo,  regresando 
de  allí  á  Madrid,  donde  empezó  á  darse  á  cono- 
cer colaborando  como  crítico  musical  en  los  dia- 
rios principales  de  la  corte.  Publicó  enton:es, 
aparte  de  varias  composiciones  de  escaso  mérito, 
nn  método  de  canto  3'  una  Higiene  del  cantante,  y 
empezó  sus  notables  estudios  sobre  el  órgano  y 
la  música  religiosa,  en  los  que  logró  desde  luego 
gran  competencia,  siendo  mu3-  elogiados  sus  tra- 
bajos y  reconocida  sn  autoridad  en  los  varios 
congresos  internacionales  de  Jlúsica  religiosa  r 
que  asistió,  y  mereciendo  ]ior  ellos  plácemes  y 
premios  de  la  Santa  Sede.  Su  Atlas  de  anotacio- 
nes iintsicales  es  notable.  Esta  labor  de  tantos 
años  del  erudito  español,  será  ]>erdida  para  su 
patria  si  alguien  no  la  ha  salvado  de  la  codicia 
ajena  entre  los  muchos  papeles  que  Castro  dejó 
al  morir  aliandonados  y  sin  dueño.  No  fué 
aquélla  la  única  obra  inédita  que  hubo  de  que 
dar  entre  sus  papeles.  Véase  lo  qne  de  otras  del 
mismo  autor  decía,  con  motivo  de  su  muerte, 
Carlos  Groizard  y  Coronado:  «La  historia  del 
órgano  es  un  acertado  repertorio  de  cuanto  so- 
bre aquel  instrumento  se  ha  escrito  en   todos 
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tiempos  y  en  todas  partes,  y  contiene  observa- 
ciones proj.ias,  curiosas  é  importantes.  La  mú- 
sica religiosa,  su  pasado  y  su  porvenir,  es  un  tra- 
tado conipefentísimo  sobre  la  materia,  qne  Cas- 
tro escribió  jiara  servir  de  introducción  á  su 
Hiranario,  colección  completísima  de  cantos  re- 
ligiosos ajustados  al  rito  giegoriano.  Era  la  obra 
en  que  Castro  había  puesto  más  empeño  y  á  la 
que  dedicaba  sub  más  solícitos  cuidados.  En  la 
parte  teórica  se  liacía  la  hi.stoiia  de  cada  hinaio, 
se  analizaba  y  estudiaba  detenidamente  á  la  luz 
de  los  i)receptos  gregorianos,  y  se  purificaban  y 
limpiaban  de  todo  género  de  adherencias  y  aña- 
diduras, reduciéndolos  á  su  prinntiva  y  genuina 
composición.  Fundado  en  sus  principios,  y  como 
consecuencia  yn-ácticade  esas  enseñanzas.'Castro 
ofrecía  una  muestra  sencilla  é  inspirailade  aque- 
lla música  religiosa  en  su  IJimnario.»  Compuso 
además  Castro,  según  el  testimonio  del  citado 
Groizard,  nn  libro  «sobre  Koma,  dividido  en 
tres  partes:  Roma  antigua,  descrij)ción  de  las 
ruinas  paganas;  Poma  cristiana,  descripción  de 
todas  las  iglesias  de  la  Ciudad  Eterna  y  de  sus 
venerandas  catacumbas;  3' 7.'c/'//ía  artística,  des- 
cripción de  los  Museos  y  Galerías  de  Bellas  Ar- 
tes que  encierra  la  cajátal  de  Italia.  Es  esta 
obra  un  trabajo  de  erudito  más  que  de  crítico. 
En  ella  ha  recogido  Castro  curiosísimos  detalles 
de  cuantas  obras  se  han  escrito  sobre  Roma,  co- 
rrigiendo errores  de  unos,  completando  deficien- 
cias de  otros.  Como  compendio  y  re.iumen  de 
todas  ellas,  el  trabajo  resulta  curioso  é  impor- 
tante.» Fuera  de  España,  solamente  es  del  do- 
minio público  una  producción  de  Castro:  el 
Método  de  cántico  religioso  grecc-cslavo  (Roma, 
1884),  declarado  de  texto  en  lo.s  Seminarios  de 
las  apartadas  regiones  que  el  título  indica.  En 
España  es  completamente  desconocida  tal  obra, 
pues  su  autor  no  logró  siquiera  que  nuestro  go- 
bierno adquiriera  algunos  ejem]ilares.  El  musi- 
cógrafo había  escrito  en  la  portada  como  único 
título  de  distinción:  <qmr  Juan  de  Castro,  las- 
panus.»  Yué  este  xlltimo  el  que  compuso  en 
1860,  con  motivo  de  la  guerra  contra  Marruecos, 
el  Himno  de  África,  que  tan  popular  se  hizo 
en  aquel  tiempo.  Murió  Castro  en  la  mayor  po- 
breza. 

-Castro  (Juan  Jo.sé):  Biog.  Político  uru- 
guayo contemporáneo.  N.  hacia  1856.  Sigiñó  y 
ternnnó  la  carrera  de  ingeniero.  Es  autor  de  es- 
tudios importantísimos  sobre  una  red  de  ferro- 
carriles americanos  y  grandes  líneas  internacio- 
nales, por  los  que  ganó  especiales  honores  en  la 
Expcsición  de  Chicago.  Con  la  ayuda  de  Juan 
Idiarte  Borda,  presidente  de  la  República  del 
Urugua3',  fué  el  nuís  asiduo  colaborador  en  los 
estudios  del  puerto  de  Montevideo,  obra  gigan- 
tesca, en  la  que  em])learon  su  saber  enunencia? 
en  e.se  género  de  trabajos,  tales  como  Kunimer, 
jefe  de  la  sección  hidráulica  del  Ministerio  de 
01)ras  Públicas  de  Pjerlín,  y  Guerard,  á  quien  se 
debió  el  proyecto  del  jaiertode  Marsella.  Habien- 
do ganado  ]ior  su  laboriosidad  las  .simpabas  de 
sus  conciudadanos  obtuvo  la  cartera  de  Fomen- 
to, que  aún  jioseía  en  abril  de  1SP6.  Por  la  mis- 
ma época  se  terminaron  bajo  su  dirección  los  es- 
tudios del  citado  jmerto  de  Montevideo. 

-*  Castro  Y  Abadía  (Rosalía):  Biog.  Sus 
cenizas  fueron  en  25  de  mayo  de  1891  traslada- 
das á  Santiago  (Coruña),  donde  se  guardan  en  el 
niau.--oleo  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  cos- 
teado por  la  Asociación  Regionalista. 

-Castro  Y  Gvtiéürf^  (Ramón  de;!:  Biog. 
General  español.  N.  en  liUcena  (Córdoba).  M. 
en  Cádiz  en  1810  ó  1812.  Distinguióse  en  Amé- 
rica luchando  contra  ¡os  ingleses,  á  quienes  ven- 
ció en  el  puerto  de  Yillage,  cercano  á  Pan^acola 
(1781).  Era  gobernador  de  Puerto  Rico  cuando 
ajiarecieron  frente  á  la  capital  de  la  isla  60  bu- 
ques ingleses  con  6000  ó  70GO  hondues  de  des- 
embarco (abril  de  1797).  Castro,  que  á  la  sazón 
Jioseía  el  empleo  de  brigadier,  había  hecho  pu- 
blicar desde  4  de  junio  de  1795  juevisoras  ins- 
trucciones para  caso  de  jiróxima  guerra.  Los 
ingleses  desembarcaron  su  gente  por  las  playas 
de  Cangrejos,  hoy  Santurcc,  é  intimaron  la  ren- 
dición á  Castro,  que  respondió  diciendo  qne  se 
defendería  hasta  jierder  la  última  gota  de  san- 
gre. La  lucha,  comenzada  en  18  de  abril,  se 
prolongó  hasta  el  2  de  maj'o.  Castro  hizo  una 
salida  con  tres  compañías  de  caballería  y  aco- 
metió por  retaguardia  al  enemigo:  pero  los  ingle- 
ses se  reembarcaron  á  toda  prLsa,  abandonando 
la  artillería,   municiones,  tiendas,  víveies,  caba- 
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líos,  en  suma,  cuanto  habían  desembarcado. 
Además  de  hábil  general  fué  Castro  un  desinte- 
i-esado  y  sesudo  gobernante,  á  quien  debió  Puerto 
Rico  grandes  y  muchas  mejoras.  Ya  en  nuestra 
península,  ascendido  á  Teniente  General,  falle- 
ció sin  haber  tomado  posesión  del  gobierno  de 
Valencia,  para  el  que  había  sido  nombrado.  En 
San  Juan  de  Puerto  Rico  se  colocó,  en  mayo  de 
1897,  en  Puerta  de  Tierra  la  primera  jiiedra  del 
monumento  que  se  quería  levantar  en  honor  del 
general  Castro,  por  la  defensa  hecha  en  1797. 

-  *  Castro  y  Rossi  (Adolfo  dk):  Biog.  M. 
en  Cádiz  á  13  de  octubre  de  1898. 

-*  Castro  y  Siciíuaxo  (.José  de):  Biog.  M. 
en  Madrid  <á  I.**  de  febrero  de  1896.  Reimprimió 
en  1887  sus  Cartas  IraHcendentales.  Del  cargo  de 
académico  de  la  Lengua  tomó  posesión  en  8  de 
diciembre  de  1889,  leyendo  un  discurso  en  el 
(jue  probó  teórica  y  prácticamente  que  La  ame- 
nidad y  galanura  en  los  escritos  es  elemento  do 
belleza  y  de  arle.  Según  Fernández  Flórcz,  sus 
Historias  vulgares  son  modelo  de  lectura  culta, 
castiza,  sana,  ya  regocijada,  ya  fácil  á  producir 
suaves  lágrimas.  Castro  y  Serrano  recibió  en  ila- 
drid  sepultura  en  el  cementerio  de  la  Sacramen- 
tal de  .San  Lorenzo,  patio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Portería,  nicho  número  664. 

CATABROSA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  j^er- 
tenecieiite  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  festiiceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  temiiladas  del  hemisferio  boreal,  y  son 
plantas  herbiíceas  que  nacen  en  las  orillas  de  los 
cursos  de  agua  y  tienen  el  rizoma  rastrero,  las 
ramas  erguidas  y  sencillas,  las  hojas  jilanas,  en- 
teras, estrechas  y  rectinervias,  y  las  flores  arti- 
culadas y  caedizas  formando  espiguillas  pedice- 
ladas  que  á  su  vez  producen  j)anojas  en  ramili- 
cación  difusa  y  ramas  verticilad.as;  espiguillas 
bifloras  con  las  flores  hermafroditas,  la  inferior 
sentada  y  la  superior  pedicelada;  dos  glumas 
cóncavas,  pequeñas,  la  inferior  uninerviada  y  la 
su|)erior  trasovada,  triuerviada,  festoneada  en  su 
ájiice  ó  roídodentada;  dos  glumillas  oblongas 
casi  de  igual  longitud,  la  inferior  triuerviada, 
trígono-aquillada  y  truucadorrcdondeada  en  el 
ápice,  y  la  superior  binerviada,  cóncava,  con  dos 
quillas  y  con  el  ápice  redondeado  y  casi  trilobu- 
lado; dos  glumúlulas  casi  truncadas;  tres  estam- 
bres y  un  ovario  sentado  y  lampiño.  El  fruto  es 
un  carió))side  cortamente  pedicelado  y  libre  en- 
tre las  glumas. 

*  CATACUMBAS:  Arqueol.  Posteriormente  á 
la  |)ublioación  del  artículo  Catacu.mbas  en  el 
t.  IV  ha  salido  á  luz  la  interesante  obra  de 
André  Peraté,  Jj' Archcologie  chrüicnne  (París, 
1892),  que  arroja  nueva  luz  sobre  las  cataciun- 
bas  de  Roma,  los  más  famosos  cementerios  cris- 
tianos, únicos  que  designan  con  aquel  no'ubrc 
los  arqueiilogos,  pues  los  cementerios  paganos 
reciben  casi  siempre  el  nombre  de  hipogeo.  Di- 
cha circunstancia  nos  obliga  á  ampliar  lo  que  en 
el  citado  artículo  se  mani(esti'),  circunscriliit'n- 
donos  á  las  catacumbas  cristianas,  que  son,  co- 
mo es  sabido,  subtemineos  abiertos  por  los  fie- 
les do  los  primeros  siglos  para  depositar  sus 
muertos,  celebrar  su  culto  y  refugiarse  en  los 
días  de  persecución. 

Descubrimiento  de  las  catacumbas  de  liorna,  - 
I)\irante  la  Kdad  Media  ]iei'inanecirron  ignora- 
das, hasta  que  cu  el  siglo  xv  las  visitaron  algu- 
nos saccnloles,  i)eregiinos,  individuos  de  la  mis- 
teriosa Academia  do  Pom ponió  Loto,  jiero  nadie 
so  cuidó  de  hacer  una  cxplornción  meti-dica. 
Después  (13  do  mayo  de  l;'i7S)  unos  labridons 
que  traliajai)an  en  una  vifia  de  la  vía  Salaria 
sintieron  (pie  so  hundía  el  suelo  qiio  pisaban  y 
fueron  á  dar  en  uu  subtemineo  decorado  con 
]>iuturas.  Desdo  entonces  (iacconio,  Pom|teo 
Ugonio,  .luán  el  Dichoso  y  Felipe  do  AVingho 
reunieron  dibujos  y  notas,  esbo/ando  asi  la  ra- 
ui'i  do  conocimientos  ar(|uoiil<')¡,;icos  á  que  dit> 
forma  poco  más  tardo  ol  iul.itigablc  IJosio,  que 
empleó  niucliosnños  on  «losculuii  cript-a  ji.)''  clip- 
ta,  y  con  sus  conooinncntos  teológico.s.  intentó 
clasificar  y  comentar  los  materiales  reunidos.  Mu- 
rió itosio  en  16'2!l,  y  su  obra  Roma  Sol'crranra 
l'ué  tiTuñnada  y  publicada  ¡lor  otros.  No  conti- 
nuaron, sin  embargo,  los  cstu  licis  miis  i|ue  d<''- 
bil  y  aisladamente,  siendo  ])or  el  contrario  des- 
vasla<las  las  catacundias,  hasta  que  on  esto  siglo 
Juan  Hautista  Rossi,  tomando  por  baso  los  tra- 
bajos do  aipiél,  explorando  concienziidanionto  y 
poniendo  á   contribución  las  inscripciones  (juc 
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¡  descubrió  y  el  Liher  rondfcalis,  que  menciona 
j  las  sepulturas  de  los  primeros  Papas;  las  Actas 
de  los  mártires;  los  Itinerarios  de  los  siglos  vii 
y  VIII,  y  los  Mirabilia  Urhis  Homo;,  en  que  un 
capítulo  trata  de  los  cernen  terios,  y  algunos  docu- 
mentos históricos  y  litúrgicos  de  la  Edad  Media, 
'  formó  la  verdadera  Arqueología  cristiana,  que 
han  ilustrado  con  susesluerzos  perseveí antes Ga- 
rrucci,  Martigny,  Kraus,  Pératé  y  otros. 

Origen  de  las  calocumlas.  -  Sabido  es  que  los 
primeros  cristianos,  favorecidos  por  la  ley  ro- 
mana que  declaraba  inviolable  el  campo  (arca) 
destinado  á  sepultura,  establecieron  los  prime- 
ros cementerios  en  terrenos  de  propie<iad  parti- 
cular, que  se  designaron  con  el  nombre  del  pro- 
]iietario.  Tales  son  los  cementerios  de  Lnciua, 
Domitilla,  Priscilla,  etc.  Exteriormente  noofre- 
cían  signo  alguno  distintivo;  la  mayoría  de  ellos 
estaban  á  la  orilla  de  has  grandes  vías. consula- 
res, y  sus  mnnunieiitos,  árboles  y  cercas  estaban 
á  flor  de  tierra.  Cuando  eran  subterráneos  su 
entrada  se  abría  á  la  vía  pública  ó  en  el  flanco 
(le  las  colinas.  No  nos  detendremos  á  examinar 
si  los  primeros  cristianos,  favorecidos  jior  la  se- 
mejanza de  sus  prácticas  funerarias  con  las  pa- 
ganas -  arrojar  flores  en  la  tumba,  hacer  libacio- 
nes con  líquido  perfumado  y  celebrar  una  comi- 
da (ágape), -ascnádíáos  X)OX  la  ficción  legal  de 
hacerse  inscribir  como  colegio  funerario,  )•  en 
iil  timo  resultado  tolerados  por  la  policía  roma- 
na, que  es  lo  que  en  substancia  resulta  más  cier- 
to, pudieron  enterrar  sus  muertos  en  aquellos 
hipogeos,  que  á  medida  que  fueron  siendo  insu- 
licieiites  se  unieron  entre  sí  hasta  formar  los  ce- 
menterios, que  administraban  los  diáconos  bajo 
la  vigilancia  del  obispo,  pues  dicha  tolerancia 
permitic)  á  los  primeros  cristianos  desarrollar  su 
organización  eclesiástica.  Desde  principios  del 
siglo  III,  en  que  comenzaron  las  ])ersecuciones, 
fué  menester  vigilar  la  entrada  de  las  catacum- 
bas. 

El  considerable  y  sucesivo  desarrollo  de  éstas 
es  ]iunto  que  ha  sugerido  á  los  arqueólogos  la 
pregunta  de  , qué  medios  empleaban  los  cristia- 
nos ]iara  evitar  que  la  tierra  resultante  de  la 
excavación  de  los  subterráneos  no  descubriese  la 
existencia  de  los  cementerios.' Aunque  se  admita 
que  algunas  catacumbas  fueron  abiertas  para 
otro  fin  antes  de  que  las  acomodaran  á  los  suyos 
los  cristianos,  es  indudable  que  éstos  abrieron 
muclias.  Acaso  después  de  haber  molido  la  toba 
granular  que  constituye  el  terreno  de  Roma  en 
que  están  abiertas  la  vendieron,  no  con  idea  de 
lucro,  sino  para  ocultar  bajo  las  ajiariencias  de 
un  tráfico  la  verdadera  cansa  de  tal  extracción. 
Favorece  este  supuesto  la  circun-^tancia  de  estar 
ios  cementerios  cristianos  cavados  debajo  de  lian- 
cos  de  arena.  Dichos  materiales  i>udieron  utili- 
zarse para  rellenar  los  valles,  tan  frecuentes  en 
la  cam]iiña  do  Knma,  de  por  sí  accidentados.  Al 
lado  de  e-tas  liip  tesis  sólo  hay  un  hecho  cierto, 
el  cual  demuestra  jior  lo  menos  que  no  siempre 
so  pensó  ó  se  piudo  .sacar  do  las  criptas  la  tierra 
removida  para  abrirlas,  y  se  tomó  el  |>artido  do 
rellenar  con  ella  galerías  cuyas  paredes  estuvie- 
sen ya  llenas  do  cadáveres,  y  siempre  que  no 
hubiera  alH  capilla  do  algún  nuirtir  ilustro  ó  si- 
tio do  reunión,  etc.  Comprobado  el  caso  priiiio- 
ramente  por  PoMetti  cu  1716,  al  excavar  en  el 
cementerio  do  Santa  Inés  tuvo  ocasión  Kossi  de 
ver  otros  ejem]>los.  Pero  conviene  advertir  quo 
res])ecto  de  algunas  galerías  que  contenían  tum- 
bas do  mártires  so  piensa  quo  debieron  ser  ta- 
padas para  f  cuitar  las  santas  reliquias  del  fu- 
ror lie  bis  idi'ilatras,  y  que  debió  hacerse  primo- 
ramente  á  causa  de  la  jiersecución  de  Diocle- 
f'iano,  y  dcsiiui'.s  cuando  la  invasii'>n  de  los  lom- 
bardos y  do  los  godog. 

Arguitfcturn  de  las  catacumbas.  -  El  tipo  do 
la.Mcalncumb.as  cristianas  debe  buscarse  en  Orion- 
te.  Kl  hipogeo  es  una  ¡nvcnciim  egipcia  quo 
adoptaron  los  demás  pueblos  riberofios  del  Me- 
diteriáneo.  icniciosy  tirios,  ile  quienes  la  apren- 
dieron los  jmlíos,  quo  fueron  quienes  llevaron 
osa  jirácticii  do  ontcrrainiontos  ñ  Italia.  Antes 
qnu  olios  la  llevaran  la  liabían  aprendido  los 
otrtiscoR  délos  oriontoles,  y  por  esto  la  srmojan- 
za  entre  las  cámaras  seiiulcialcs  ctruscas  y  Ins 
catncumbaa  cristianas  os  grande.  En  Roma  lis 
sopulti.iHs  do  las  gran<lcs  lamilias  del  tiempo  do 
la  Hepública  recordaban  en  prnpoiciones  redu- 
cidas las  sepulturas  judía."».  Una  cripta  de  forma 
irregular,  cuy»  roca  había  sido  OAvada  ¡'ara 
l>restnr  abrigo  al  sarctilago,  era  la  tumba  dolos 
Ksci piones,  y  una  serio  de  cámara.s  muy  Men  de    i 
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'  coradas,  con  nichos  en  las  paredes,  constituía  la 
tumba  de  los  Nerones.  De  modo  que,  como  ob- 
serva l'ératé,  los  judíos  bautizados  que  vinieron 
I  á  Roma  formando  el  primer  núcleo  de  la  Iglesia 
I  romana  no  tuvieron  que  esforzarse  pira  impo- 
j  ner  en  aquel  nuevo  p'aís  su  modo  de  sepultar. 
Pero  con)o  el  mismo  antor  reconoce,  no  quiere 
eso  decir  que  deje  de  haber  éntrelas  catacumbas 
cristianas  y  las  que  les  sirvieron  de  modelos  di- 
ferencias de  consideración.  Los  judíos  dejaban 
abiertos  los  nichos  y  cerraban  la  entrada  de  la 
cripta.  Por  el  con  tí  ario,  los  cristianos  cerraban 
los  nichos  y  dejaban  las  criptas  accesibles.  Fsta 
diferencia  vale  poco  al  lado  de  la  mayor,  que  es 
el  tamaño;  pues  mientras  las  criptas  judías  son 
pequeñas,  las  catacumbas  cristianas  son  inmen- 
sas; forman  en  la  Ciudad  Eterna  todauna  Roma 
subterráuea,  una  ciudad  de  los  muertos,  que 
partiendo  del  recinto  de  la  ciudad  viva  se  ex- 
tiende por  bajo  de  ja  campiña  hasta  líniit'  sque 
nunca  han  llegado  á  conocer.se. 

Componen  las  catacumbas  cristianas  una  serie 
de  galerías,  cuyo  techo  afecta  forma  de  bóveda 
plana  ó  ligeramenta  arqueada,  ó  de  dos  jilanos 
inclinados.  Su  altura  es  muy  variable;  general- 
mente son  estrechas,  no  permitiendo  el  paso 
más  que  á  una  sola  persona,  pero  ensanchan  ha- 
cia las  entradas,  y  á  veces  llegan  á  tener  vestí- 
bulos de  grandes  proporciones,  como  sucede  en 
los  cementerios  de  Domitilay  de  Pretéxtalo  en 
Roma,  y  más  aún  en  las  catacumbas  de  Ñapóles 
y  de  Siracusa.  En  las  paredes  están  abiertos  los 
nichos,  rectangulares,  y  unos  sobre  otros.  El  ni- 
cho se  denomina  locus,  nombre  que  r.^ies  de  uso 

antiguo.  En  un  principio  er.ir    ■   -  i-   ■  " -  sp 

ajustó  su   longitud   á   la  cst 
Hay  nichos  de  niños,  y  hay  o ;  /, 

contiene  dos  cuerpos,  siendo  muy  raro  que  con- 
tenga más.  Cerrábase  el  nicho  con  mía  tabula  ó 
talclla,  que  generalmente  es  una  placa  de  már- 
mol qne  lleva  grabada  ó  escrita  on  negro  ó  rojo 
el  titulus  ó  e]>itafio,  más  sencillo  cuanto  más 
antiguo,  con  la  menqién  del  nombre  del  muerto, 
su  edad  y  la  fecha  del  entierro.  Cuando  no  había 
mármol  cerrábase  el  nicho  con  anchas  tejas,  y 
en  el  cemento  con  que  fijaban  la  tabula  solían  di- 
bujar emblemas  cristianos  ó  incrustar  conchas, 
vidrios,  medallas,  marfiles,  lámparas,  etc.,  que 
servían  á  la  familia  del  muert"  y  á  los  visitan- 
tes para  distinguir  la  sepultura.  Las  i)er8onas 
ricas  c  ilustres  eran  enterradas  en  un  sarcófago 
ó  en  un  arcosolium,  que  es  un  loras,  practicado 
en  un  nicho  cintrado,  á  modo  de  ábside  y  con  el 
fondo  plano.  A'iene  á  ser  este  enterianiienso  un 
sf.rcófago  tallado  en  la  rcoj»,  como  el  sepulcro 
iij/ero  en  que  Jo.sé  de  Arimatea  enterró  á  .lesús. 
Cubre  diclio  sepulcro  un  tablero  de  mármol, 
puesto  horizontalmente,  qne  es  la  menfa  ó  mesa 
de  altar,  donde  jior  lo  general  se  ofrei'fa  el  .santo 
sacrificio.  A  veces  no  hay  arco  sobre  el  sepulcro, 
sino  un  hueco  rectangular.  Al  mismo  nivel  que 
las  galerías,  ósalvainlo  algunos  escalones,  so  en- 
tra en  las  cuhículns,  cámaras  m.ás  ó  menos  es|vi- 
ciosas,  de  formas  muy  variables,  qne  vienen  .i  sor 
panteones  do  familia,  salas  de  reunií'in  ó  cajillas 
decoradas  con  mármoles  y  pinturas.  C-omo  no 
todas  las  galerías  (')  cámaras  están  al  mismo  ni- 
vel entre  sí «'»  rcsj^octo  del  exterio:. 
natas,  yon    los  techos  do  dichas    i  i 

los  ]iunt08  en  <)ue   se   entrecruzan   . . 
hay  aberturas  como  los  respiraderos  de  : 
meiiens,  para  dar  luz  y    facilitarla  rencv 
«leí  aire.  Sin  duda  sirvieron  también  en  un  prin- 
cipio paro  la  extrac.Món  de  materiales  y  tam- 
bién i>ara  bajar  á  1  «. 

En  cunnto  al  tu  il  «o  hacía  y  oco- 

niodaba  á  .••n  dosti: ;  I  u  conviene  hacer 

constar  ante  to<1o  qne  la  teoría  inrontada  en  el 
pa<>ado  siglo  (jtaia  explicar  cónio   ]'ndirron  lia- 
corlas  los  cristianos  con  <.  ■ 
do  qne  sacar  do  esas  cxt 
de  tierra,  como  yn  ' 
cstnblcror  tale»  S' 
gua»  canteras  <le  j  ■ 

scchada  ptimcran;ente  ]>orel  i'.  WaiTiii,  el  niiios- 
tro  do  Ixossi,  y  luego  i>or  ''s('>.  No  hubie«pi«  po- 
dido abrirse  tumb.is  on 
do  las  canteras;  v  la  sin 

raté.  ,'c  .-   - •    '"    ■ 

rision  ■.  1 

ver  la  ci.  ,  ' 

de  los  corredores  al'ivrto!»  h  un  solo  mve!  |ior  la 
frecuencia  de  los  dosprendiniiontos.  Pero  es  in- 
dudable qne  diehos  arenales  sirvieron  alguna 
vez  de  comiendo  a  las  catacumlvis.  como  en  ol 
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ceiuoiiterio  de  Calixto,  y  también  8o  dio  el  caso 
de  coiivoitir  en  cataminiba  una  deesas  caiitcras; 
así  se  hicieron  el  cementeiio  de  San  Heimesyla 
parte  más  antigua  del  de  Friscila;  pero  esto  cxi- 
í;Í(>  penosos  esluerzos,  sostener  las  bóvedas  con 
jiilares  de  albañilería  y  apear  las  paredes,  algo 
inclinadas,  con  un  revestimiento  de  ladrillos, 
cuiílando  por  fin  con  tapiar  I9  galería  cuando  ya 
no  bacía  falta  aprovechar  el  resto  de  ella.  La 
experiencia  hizo  buscar  y  preferir  ])ara  jiracticar 
esas  galerías  las  cajias  homogéneas  y  compactas 
de  tola  granular  que  suele  hallarse  junto  á  la 
p\i/.olana  y  la  arena.  Dicha  toba  se  trabaja  fá- 
cilmente, es  muy  poro.sa,  lo  que  era  ventajoso 
para  mantener  seco  y  salubre  el  sitio  en  que  se 
acumulaban  tantos  cadáveres.  En  cambio  era 
difícil  de  evitar  las  capas  de  agua  del  terreno. 
Los  arrjuitectos  de  las  catacumbas  supieron  apro- 
vechar las  diversas  capas  del  suelo,  según  el  gra- 
do de  solidez  de  las  mismas,  para  abrir  galerías 
á  distintas  alturas.  Kn  el  cementerio  de  Calixto 
hay  hasta  cinco  pisos  de  galerías,  la  primera 
abierta  inmediatamente  debajo  de  la  capa  supe- 
rior (le  tierra  vegetal,  la  segunda  con  la  bóveda 
practicada  en  una  capadura  de  toba  y  la  base  cu 
un  lecho  de  cenizas  volcánicas  endurecidas  jior 
el  agua,  la  tercera  y  cuarta  abiertas  en  la  jnizo- 
lana  y  por  lo  mismo  revestidas  de  fábrica  en 
parte,  y  la  quinta  galería,  á  25  metros  de  pro- 
fundidad, en  otra  capa  de  toba  granular;  pero 
esta  galería  está  poco  ventilada  y  muy  frecuen- 
ten:ente  inundada. 

La  apertura  de  las  galerías  de  las  catacumbas 
no  está  hecha  al  azar;  se  comprende  que  los /os- 
soi-es  ó  excavadores  para  limitar  de  antemano  el 
área  subterránea  del  cementerio  se  atuvieron  al 
área  exterior  y  siguieron  al  efecto  iguales  pro- 
cedimientos que  los  agrimensores  romanos,  co- 
menzando por  hacer  en  una  capa  bien  estudiada 
del  suelo  su  trazado  longitudinal,  marcando  las 
líneas  perpendiculares  de  las  galerías  transver- 
sales. Todo  esto  exigía  nn  plano  y  la  dirección 
de  un  arquitecto.  En  muchas  galerías  suelo 
verse  dibujado  con  punzón  el  trazado  de  una 
puerta  ó  de  un  arcosolinm  que  se  pensó  en  abrir. 

En  muchos  monumentos  cristianos  y  en  las 
pinturas  de  las  mismas  citacumbas  se  ven  re- 
presentados los /"ossores,  humildes  obreros,  aun- 
que ese  nombre  debió  ser  extensivo  á  los  arqui- 
tectos, capataces,  etc.,  que  colegiados  practica- 
ban dichos  trabajos;  aparecen  unas  veces  traba- 
jando, ó  sea  cavando  para  abrir  una  galería,  y 
otras  veces  en  reposo  con  el  pico  al  hombro.  En 
un  arcosolium  ya  destruido  del  cementerio  de 
Domitila  aparecía  una  pintura  que  conocemos 
por  haberla  reproducido  Boldetti,  que  representa- 
ba al  fossor  Dióijcnes,  acaso  un  arquitecto,  en 
pie  en  un  cuhiculuin,  teniendo  á  sus  pies  el  pico, 
el  hacha,  un  martillo  pequeíío,  cincel,  compás 
y  un  hierro  acaso  de  sonda;  al  hombro  un  pico, 
y  pendiente  de  la  mano  izquierda  wus.  lámpara. 

Historia  de  las  catacumbas.  -Se  diferencian 
dos  períodos:  el  período  activo,  en  que  respon- 
dieion  á  los  fines  para  los  cuales  se  abrieron  es- 
tas criptas;  y  el  período  de  visitas  piadosas  ó 
jieregriuaciones  á  aquellos  lugares  que  habían  ya 
caído  en  desuso  y  sólo  eran  lugares  de  venera- 
ción. No  faltan  tratadistas  que  establecen  como 
tercer  período  el  de  las  excavaciones,  pero  esto 
pertenece  ya  á  la  historia  de  la  ciencia. 

El  abate  Martigny  declara  que  el  origen  de 
los  cementerios  cristianos  de  Roma  se  remonta 
con  toda  certeza  al  siglo  I,  siendo  probable  que 
sean  anteriores  á  la  muerte  de  San  Pedro.  La 
antigüedad  de  estos  hipogeos  se  deduce:  del  es- 
tilo de  las  pinturas  que  los  decorar,  sin  olvidar 
que  muchas  de  ellas  son  posteriores  en  algunos 
años  á  las  criptas  mismas,  que  se  abrieron,  sin 
duda,  con  el  solo  fin  de  atender  á  la  necesidad 
de  sepultar,  y  que  á  su  decorado  sólo  pudo  favo- 
recer el  intervalo  que  dejaron  las  persecuciones; 
el  empleo  de  símbolos  cuya  naturaleza  se  refiere 
á  los  tiempos  más  remotos  de  los  orígenes  cris- 
tianos; y,  lo  que  es  más,  los  epígrafes  con  fechas 
consulares  y  las  monedas  3'  camafeos  puestos  en 
las  tumbas  con  la  evidente  intención  de  dar  á 
conocer  su  fecha.  En  las  monedas  aparecen  el 
busto  de  Domiciano  y  aun  los  de  emperadores 
más  antiguos  todavía,  siendo  frecuente  que  di- 
chas piezas  .se  hayan  dcs]>rendido  y  aparezca  en 
la  argamasa  su  huella.  En  cuanto  á  los  epígra- 
fes, sobre  todo  los  del  cementerio  de  Santa  Inés, 
observa  el  abate  Martigny  que  suelen  presentar 
formas  de  tal  manera  arcaicas  que  se  sentiría 
uno  dispuesto  á  clasificarlas  entre  los  monumen- 
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tos  paganos,  si  no  se  düercnciaran  de  ellos  ])or 
ciertos  símbolos  cristianos,  el  ancla  por  ejem- 
plo. Entre  los  11000  epitafios  recogidos  porKos- 
si,  existen  cerca  de  300  (jue  mencionan  fechas 
comprendidas  entre  el  71,  bajo  Vespasiano  y  la 
mitad  del  siglo  iv. 

Pératé  establece  en  el  [irimer  período  que  nos- 
otros hemos  indicado  tres  épocas:  la  1."  com- 
picnde  los  dos  primeros  siglos  :1a  2.^  desde  prin- 
cipios del  siglo  III  hasta  el  edicto  de  Milán,  y 
la  3.''  desde  este  edicto  hasta  la  toma  de  Koma 
por  Alarico. 

Todos  los  datos  hasta  ahora  reunidos  permiten 
reconocer  que  el  origen  de  los  más  antiguos  de 
estos  hipogeos  coinci<lecon  las  prin.jras  persecu- 
ciones. La  de  Nerón,  descrita  por  Tácito  en  los 
Anuales,  y  de  que  fueron  teatro  los  jardines  si- 
tuados al  pie  del  monte  Vaticano,  se  considera 
como  origen  del  cementerio  que  se  extendió  por 
el  flanco  de  esta  colina,  ¡íues  se  jiiensa  que  allí 
ocultaron  los  fieles  durante  la  noche  los  cuerpos 
de  los  mártires  para  que  no  los  j)rofanaran  los 
paganos.  Allí  fué  sepultado  San  Pedro,  en  la 
Vía  Aurelia,  y  en  torno  de  él  fueron  enterrados 
los  primeros  Pap¡is.  Cerca,  en  esta  misma  vía  y 
por  la  misma  época,  la  sepultura  dada  por  la 
matrona  Lucina  en  un  pro'.diam  que  le  pertene- 
cía, á  los  carceleros  de  la  ]\lamertina,  Proceso  y 
Martiniano,  fué  también  el  origen  del  cemente- 
rio que  llevó  el  nombre  de  estos  mártires,  vícti- 
mas también  de  Nerón.  Pavinio  indicó,  y  Rossi 
ha  comprobado,  que  el  cementerio  más  antiguo 
era  el  de  Ostriano,  donde  San  Pedro  había  ad- 
ministrado el  Bautismo,  y  cuya  situación  es  en- 
tre la  Vía  Nomentana  y  la  Salaria,  entre  el  ce- 
menterio de  Santa  Inés  y  el  de  Santa  Priscila. 
De  la  Edad  Apostólica  datan  también  los  ce- 
menterios de  San  Pablo,  extramuros,  en  la  Vía 
de  Ostia;  el  citado  de  Santa  Priscila,  en  la  Sa- 
laria; el  de  Santa  Domitila  en  la  Ardeatina,  y 
lo  demuestra  la  existencia  de  sepulturas  de  va- 
rios personajes  contemporáneos  de  los  Flavios  y 
de  Trajano.  Contemporáneo  á  éstos  parece  tam- 
bién el  cementerio  de  Pretextato,  pues  en  él  su- 
frió su  martirio  San  Sixto  II.  Pero  conviene, 
como  aconseja  Martigu}',  no  tomar  en  tesis  ge- 
neral los  nombres  de  los  cementerios  como  indi- 
cación precisa  de  la  fecha  de  su  fundación,  ])ues 
si  es  cierto  que  algunos,  como  el  de  Santa  Teresa, 
fueron  abiertos  en  tiempo  de  los  santos  cuyos 
nombre  llevan,  también  es  verdad  que  otros  son 
anteriores  al  sepelio  de  un  personaje  cuyo  nom- 
bre célebre  ha  servido  para  designarlos. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  lo  que  era  un  ce- 
menterio cristiano  en  el  siglo  I,  y  sus  aumentos 
sucesivos,  Pératé  pone  por  modelo  el  cemente- 
rio de  Domitila,  cuya  puerta  daba  á  la  A'^ía  Ar- 
deatina y  estaba  adornada  con  una  cornisa  de 
barro  cocido,  de  la  que  queda  un  resto.  En  esta 
portada  se  leía  la  inscrijición,  que  daba  á  cono- 
cer el  nombro  del  propietario.  Del  vestíbulo 
parte  una  galería,  al  jn-incipio  en  pendiente  dul- 
ce, y  en  cuyas  paredes  hubo  nichos  á  flor  de 
tierra  que  estuvieron  llenos  de  sarcófagos.  La 
abundancia  de  sarcófagos  hizo  que  éstos  se  de- 
positaran á  lo  largo  de  las  jiaredes  ó  enterrados 
en  el  suelo.  Luego  fue  preciso  abrir  nuevas  ga- 
lerías de  comunicación  con  los  hipogeos  más 
próximos,  en  los  que  el  locus  ó  nicho  sustituyo 
al  .sarcófago.  En  éstos  y  en  capillas  decoradas 
con  estucos  y  pinturas  están  los  muertos  ilus- 
tres, y  los  liumildes  en  los  indicados  nichos. 
Esto  se  observa  en  el  ;ementerio  de  Domitila, 
en  el  de  Priscila,  en  la  Vía  Salaria,  en  las  crip- 
tas de  Lucina,  que  forma  el  área  más  antigua 
del  cementerio  de  Calixto,  y  en  la  catacumba 
cristiana,  en  la  Vía  Nomentana,  que  conserva 
la  cátedra  en  que  se  sentaba  el  Apóstol  San  Pe- 
dro. En  el  siglo  11  fueron  construidos  con  cierto 
lujo  arquitectónico  algunos  cementerios  á  costa 
de  personas  ricas  y  ])iadosa.-  que  querían  con- 
servar en  lugares  de  su  projüedad  los  despojos 
de  algunos  mártires.  Tal  es  el  origen  del  cemen- 
terio d<3  Pretextato,  situado  en  la  Vía  Apia, 
frente  al  de  Calixto.  Allí  la  entrada  á  la  tumba 
de  San  Javier  tiene  una  portada  con  su  arco  y 
cornisa  de  ladrillos,  y  dicha  cámara  estuvo  re- 
vestida de  mármoles  y  cerrada  por  cúpula  de 
cuatro  lunctos  y  lucernario.  Al  mismo  primer 
período  de  los  citados  cementerios  jiertenece  el 
de  San  Javier,  en  Ñapóles,  abierto  en  una  toba 
más  sólida  que  la  de  las  catacumlas  romanas; 
los  dos  pisos  que  Ins  componen  se  reducen  auna 
galería  central  en  la  que  desembocan  otras  más 
estrechas  y  los  cubicula;  pero  esta  galería  cen- 
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tral  .se  diferencia  de  las  anidogas  de  Roma  en  su 
extraordinaria  amplitud,  pues  en  el  primer  jiiso 
mide  5  metros  de  ancho,  en  el  segundo  4,  y  su 
biJveda,  de  altura  j'roporcionada,  ajióyase  en  re- 
cios pilares  de  toba.  En  .sus  paredes  se  abren  á 
intervalos  regulares  grandes  arcosolium,  y  la.s 
tumbas  en  forma  de  loeus  sólo  se  ven  en  galerías 
secundarias. 

De.sde  principios  del  siglo  iii  (j.unto  departi- 
da de  la  .segunda  época  que  distingue  Pératé) 
una  jarte  de  las  catacumbas  qncian  reconocidas 
por  el  Estado  y  bíijo  su  vigilaii''ia,  como  j>ro- 
piedad  de  la  Iglesia.  Vemos  en  Roma  al  Papa 
Ceíérino  confiar  al  diácono  Calixto  el  gobierno 
de  la  clerecía  y  la  administración  del  cementerio, 
esto  es,  el  que  lleva  el  nombre  de  su  primer  ad- 
ministrador y  lugar  oficial  en  que  se  enterraron 
los  Papas.  Además  creáronse  ó  se  agrandaron 
otros  hipogeos  en  las  grandes  vías  ccn.sulares.  El 
Papa  Fabián  dis)'Ufo  en  238  que  se  construye- 
ran «numerosos  edificios  en  los  cementerios* 
(Liver  povtif  calis),  los  cuales  edificios  fueron 
oratorios,  salas  de  reunión,  habitaciones  de  guar- 
dianes, á  imitación  de  los  que  rodeaban  las  se- 
pulturas paganas,  agrui)ándose  en  torno  de  la 
entrada  jirincipal  del  subterráneo.  Tal  es  el  caso 
en  el  cementerio  de  Domitila,  donde  á  ambos 
lados  de  la  fachada,  en  un  aHcho  atrio,  se  hallan 
varias  habitaciones  decoradas  al  estilo  pompc- 
3'ano,  más  una  fuente  y  un  pozo  á  la  izquierda, 
y  un  ti  iclinium  para  los  ág-i]ics  á  la  derecha.  En 
éste,  como  en  los  oratorios  subterráneos,  hay 
bancos  de  toba,  y  hasta  las  cátedras  del  obisjK) 
y  del  catequista. 

Pero  en  la  época  de  que  tratamos,  las  persecu- 
ciones, que  hasta  entonces  habían  resj.etado  el 
dominio  ¡nivado  de  las  tumbas,  como  éstas  per- 
tenecían ahora  á  la  Iglesia,  llevaron  su  furor 
hasta  aquellos  lugares  santos,  en  los  que  se  pro- 
hibió la  entrada,  y  á  mediados  del  siglo  iii  los 
emperadores  Daciano  y  Valeriano  confiscaron  los 
edilicios  públicos.  Los  cristianos  procuraron  de- 
fender sus  sepulturas,  y  al  efecto  abrieron  nue- 
vos corredores,  cegaron  otros,  tapiaron  las  puer- 
tas exteriores,  cortaron  escaleras,  etc.  Repuestos 
después  de  tan  terribles  jTuebas,  ampliaban  sus 
cementerios  y  transformaban  en  iglesias  las  ca- 
pillas en  ellos  abiertas,  cuando  estalló  la  última 
persecución,  ordenada  por  Diocleciano  (en  303), 
que  fué  violentísima,  pues  monumentos  y  archi- 
vos fueron  saqueados,  incendiados  y  destruidos. 
En  311,  bajo  el  jiontificado  de  Melquíades,  la 
Iglesia  recobró  sus  confiscados  dominios. 

El  edicto  de  Milán  y  la  conversión  de  Cons- 
tantino, que  sanciona  la  existencia  de  la  Iglesia 
y  le  asegura  la  paz,  son  los  hechos  que  abren  la 
tercera  época  de  la  existencia  de  las  catacum- 
bas. Estas  sufrieron  entonces  desde  el  jiunto  de 
vista  artístico;  ]uiesno  contenta  la  piedad  triun- 
fante con  la  construcción  de  basílicas  al  aire  li- 
bre, deseosa  de  honrar  á  los  santos  mártires  que 
reposan  en  las  criptas,  hacen  sobre  éstas  algunas 
de  dichas  construcciones,  transforman  eu  cajñ- 
llas  algunas  de  las  cámaras  subterráneas,  alte- 
ran el  trazado  de  las  criptas,  abren  escaleras, 
etc.,  para  dar  la  de!  ida  importancia  y  amplitud 
á  lo  que  desde  entonces  son  lugares  santos  que 
representan  un  glorioso  pasado.  Con  estos  tra- 
bajos fueron  destruidas  muchas  paredes  i'e  las 
criptas,  y  por  consiguiente  muchas  pinturas  y 
arcosoUa.  Este  movimiento  de  involuntaria  des- 
trucción de  las  catacumbas  fué  detenido  por  el 
Papa  Dámaso,  ([ue  las  hizo  restaurar  y  aplicó 
su  celo  á  buscar  santas  reliquias.  Nuevas  jüntu- 
ras,  columnas,  nue-os  lucernarios  é  inscripcio- 
nes compuestas  por  el  celo.so  restaurador,  y  que 
por  lo  mismo  se  llaman  damasinas,  artística- 
mente grabadas  por  Jurius  Dionysius  Fiiocalus, 
transformaron  y  embellecieron  muchas  crii)tas. 
Estas  son  desde  entonces  lugares  de  devoci(;i;,  y 
dicho  Papa  renunció  á  ser  enterrado  en  el  res- 
taurado cementerio  do  San  Calixto,  diciendo  con 
una  modestia  que  le  enaltece:  «Temo  turbar  las 
cenizas  de  los  santos.»  Las  coii/csionfs  donde  se 
celebraban  los  misterios  eran  visitadas  frecuen- 
temente por  la  muchedumbre;  lámparas  y  can- 
delabros alumbraron  las  galerías,  y  en  vasos  de 
plata  sobre  colunniillas  se  pusieron  aceites  aro- 
máticos. Este  período  fué  breve.  Los  cemente- 
rios al  aire  libre,  que  en  los  lugares  cuyo  suelo 
no  era  á  propósito  para  hacer  excavaciones  se 
habían  establecido  en  los  tiempos  de  las  jierse- 
cuciones,  se  multii  licaron  ahora  en  Italia,  Fran- 
cia. África  y  Asia  Menor,  con  ^os  sarcófagos  bajo 
templetes  ó  ciborios,  los  arcoaolia,  los  nichos  y 
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los  cipos,  estelas,  etc.  Con  esto  rlisminuyeron 
las  inhumaciones  én  las  catacumbas,  hasta  cesar 
súbitamente  por  efecto  de  la  toma  fie  Roma  por 
Alarico  en  410. 

1"-1  segundo  período  de  la  historia  de  las  ca- 
tacumlias,  ó  sea  el  de  las  peregrinaciones,  no  co- 
mienza verdaderamente  hasta  el  siglo  v,  i)orniás 
que,  como  observa  el  abate  Martigny.  tan  )ña- 
dosa  costumbre  se  practicó  ya  en  los  primeros 
siglos,  por  virtud  del  prestigio  de  que  gozaron 
desde  luego  las  tumbas  de  algunos  mártires.  San 
Gregorio  de  Tours  ha  dejado  admirables  relatos 
de  los  prodigios  que  se  operaban  en  la  tumba  de 
los  santos  Grisantoy  Daría  en  los  fieles  que  iban 
á  implorar  su  jirotecciou.  El  a]iogeo  de  esta  pe- 
regrinación corresponde  á  los  tiempos  de  Nume- 
riano,  ó  sea  á  fines  del  siglo  iii.  Desde  el  Y  se 
convirtieron  los  cementerios  en  centros  de  de- 
voción, á  donde  frecuentemente  y  con  regulari- 
dad afluían  los  peregrinos  de  todas  partes,  de- 
seosos de  venerar  los  restos  de  los  mártires,  de 
oir  su  elogio  j)ronunciado  por  el  Papa  en  las 
criptas  mismas,  y  de  asistir  al  sacrificio  divino, 
que  se  celebraba  sobre  la  piedia  de  su  tumba  en 
el  día  aniversario  de  sn  deposición  en  el  sepul- 
cro. Atendían  á  los  peregrinos  sus  párrocos  ¿los 
monjes,  mun>íionarii,  cuhictdarii,  establecidos 
cerca  de  las  basílicas.  ¥,xi  torno  de  los  cemente- 
rios formáronse  poco  á  poco  barriadas  en  que  se 
albergaban  los  peregrinos.  Como  observa  Pcratr, 
poco  á  poco  también  nació  y  se  desarrolló  una 
literatura  entera  para  uso  de  los  j)eregrinos,  com- 
puesta de  itinerarios  y  guías,  conteniéndose  una 
topografía  de  los  santuarios  venerados  y  la  co- 
lección de  las  princi])ales  inscripciones;  todo  lo 
cual,  como  observa  con  razón  dicho  arqueólo- 
go, es  el  primer  ensayo  de  una  Jlomo,  Hulterrá- 
nea,  que  ha  prestado  útilísimas  indicaciones  á 
los  investigadores.  Estaban  trazados  esos  itine- 
rarios y  guías  en  unas  tablillas  que  se  daban  en 
Roma  á  !os  forasteros.  Por  otra  parte,  había 
los  calendarios  y  martirologios  que  se  leían  en 
las  asambleas  para  anunciar  á  los  fieles  los  sitios 
en  que  dcbí;\n  reunirse  y  los  días  consagrados  á 
la  conmemoración  de  cada  mártir. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros  anublan  el  es- 
plendor de  esto  último  ¡leríodo  de  la  vida  de  las 
catacumbas.  En  el  Liher  Pontificalis  so  lee  que 
en  527  «las  iglesias  y  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  fueron  exterminados  i)or  los  godos.» 

El  Papa  Vigila  y  sus  sucesores  hicieron  res- 
taurar las  catacumbas  lentamente,  y  do  nuevo 
pudo  en  ellas  celebrarse  la  misa,  y  basta  el  si- 
glo viir  afluyeron  á  ellas  peregrinos,  (]ue,  como 
los  anteriores,  han  dejado  en  las  paredes  nume- 
rosos letreros.  Pero  ocurre  en  75G  la  invasión  de 
los  lombardos,  vienen  después  los  sarracenos,  y 
las  devastaciones  que  unos  y  otros  producen  en 
las  cercanías  do  Uoma  decide  por  lin  al  Papa 
Paulo  I  a  abrir  las  tumbas  y  distribuir  entre  las 
grandes  basílicas  las  reliquias  de  los  mártires. 
Todavía  intentan  en  vano  algunos  de  los  Papa» 
siguientes  otras  restauraciones,  y  otros  siguen 
aquel  ejemplo:  ))or  una  inscripción  conservada 
en  la  iglesia  do  Santa  Práxedes  sabemos  (pie 
Pascual  I  transportó  (20  de  julio  de  817)  2  300 
cuerpos  á  Roma.  El  traslado  do  las  rcliíjuias 
hizo  ]ierder  interés  á  las  catacumbas,  que  dcja- 
roii  por  lo  mismo  de  ser  visitadas.  Ajicuas  se 
habla  do  ellas  desde  la  primera  mitad  del  si- 
glo IX  hasta  el  xrii,  en  que  ai«reció  la  ol)ra 
Marov illas  (le  la  ciudad  de  ¡loma.  Sólo  los  fieles 
que  iban  cu  ]ieregrinacii»n  n  los  so|)ulcros  de  los 
A])üstoles  bajaban  il  la  gruta  vaticana  y  al  ce- 
menterio de  San  Sebastián  ad  cutarumhas,  don- 
de sulisislió  el  culto,  y  de  cuyo  nombro  local, 
que  llovó  no  .su  salje  ]ior  (\\v\  so  designaron  así 
tollos  los  cementerios  subterráneos. 

Nombres  y  silnnción  dr  ln<i  cntaciivihas  de  ]ín- 
vía.  -  El  P.  Marehi,  maestro  do  los  hermanos 
Rossi,  ante  la  necesidad  de  metodizar  «us  estu- 
dios soliro  las  catacumbas  jmra  que  fueran  fruc- 
tuosos, estableció  una  divisiim  do  l-'ih  mismas 
en  dos  grandes  grujios,  según  su  situación  topo- 
gráfica é  importancia  religiosa:  el  gru))0  trini.\ti- 
bcriiis,  on  el  que  está  el  cuei'po  de  San  Pedio, 
]>iedra  ang\ilar  do  la  Iglesia;  y  el  grupo  ristibr- 
7'ius,  cuyo  ]iunto  de  jiartida  es  el  sitio  donde 
reposan  los  restos  de  Snn  Pablo.  En  ol  jirimcr 
grupo,  siguiendo  el  sistema  de  ¡as  víns  roma- 
nas, comi>rcn(iii)  los  oeu'enterios  \'Mtirauo,  el  de 
las  santas  Hulina  y  Segunda,  y  el  de  los  snntoa 
Mario,  Mnrtos,  Andilax  y  AI>aco,  en  la  vía  Cor- 
nelia, jioro  distantes;  los  de  San  Calopodo,  San 
.lulio  (Pa|ia),  San  Félix  (Papa)  y  Lucina,  en  la 
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Vía  Aurelia.  En  el  segundo  grupo  comprendió 
los  cementerios  de  Lucina,  San  Timoteo,  Como- 
dila,  santos  Félix  y  Adanto,  y  santos  Cenón  y 
Ciriaco,  en  la  Vía  de  Ostia,  que  liuyendo  del 
Occidente  por  no  encontrarse  con  el  Tíber  y  del 
Sei)tentrión  por  estar  allí  la  llanura  de  Roma, 
!  siempre  exjiuesta  á  las  inundaciones,  se  extieu- 
¡  de  por  la  cadena  de  pequeñas  colinas  que  se  ele- 
I  van  sobre  el  nivel  ordinario  de  los  desborda- 
mientos del  Tíber;  el  de  San  Xicomedes  é  indi- 
cios de  otros,  en  la  A'ía  Ardeatina;  los  de  Pretex- 
[  tato,  Calixto,  Cecilia,  Lucina,  Ceferino,  Sotero, 
I  Eusebio  y  Marcelo,  Urbano,  j anuario,  Felicísi- 
I  mo,  Agapito,  Tiburcio,  A'aleriano,  Máximo  y 
Girino,  en  la  Vía  Apia;  los  de  Apronio,  Santa 
Eugenia,  Gordiano  y  Epímaco,  Simplicio  y  Scr- 
viliano,  Quarto  y  (,tuinto,  y  Tertuliano,  en  la 
Vía  Latina;  los  de  Tiburcio,  los  santos  Marceli- 
no y  Pedro,  los  cuatro  coronados  (Claudio,  Xi- 
costrato,  Semproniano  y  Castorio),  Santa  Elena 
y  el  denominado  ad  ditas  lauros,  en  la  Vía  Labi- 
cana;  restos  de  un  cementerio  y  el  de  Castulo 
en  la  Vía  Prenestina;  los  de  Ciriaca  y  San  Hipó- 
lito en  la  Vía  Tibnrtina;  el  mismo  de  San  Hipó- 
lito, y  los  de  San  Nicomedes  y  .Santa  Inés,  en  la 
Vía  Sombría  (vía  C'(7;a^;  los  llamados  ad  íV?/?h- 
phas  y  ad  arciis  Numentanus  en  la  Vía  Xonien- 
tana;  más  de  10  en  las  dos  vías  Salarias,  y  ¡lor 
último  otros  en  el  montecillo  de  San  Valentín, 
en  el  monte  Verde  y  en  la  región  del  Esquilino. 
Pero  el  P.  Marchi  hizo  esta  clasificación  bajo  el 
su])uesto  de  que  los  cementerios  de  cada  gru- 
po se  comunicaban,  y  él  mismo  tuvo  oca-pio- 
nes de  convencerse  de  que  no  era  así  en  muchos 
casos. 

Su  sistema  es,  sin  embargo,  útilísimo  para 
orientar  al  investigador  y  ¡lonerle  al  corriente 
de  jtarticnlaridades  topográficas  que  conviene 
tener  en  cuenta. 

Así  lo  hizo  Ros-^i,  el  cual,  con  las  indicacio- 
nes de  su  maestro  y  los  datos  nuevos  por  él  re- 
cogidos en  sus  incesantes  trabajos,  consiguió  lór- 
ni.ir  un  cuadro  sinóptico  de  los  cementerios  de 
los  arrabales,  que  permite  conocer  rápidamente 
el  sistema  completo  de  la  Roma  subterránea 
(V.  liorna  sotterranea,  t.  I,  pág.  207).  Véase  el 
cuadro  que  reproducimos  en  la  página  siguiente. 
Como  queda  indicado  más  arriba,  la  verdade- 
ra extensión  délas  catacumbas  se  desconoce,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  los  límites  de  algunas  no  se  han 
liallado.  Eljnintoha  sido,  sin  cndiargc,  deba- 
tido al  intentar  hacer  la  demarcación  exacta  del 
área  de  las  catacumbas.  Creyóse  en  un  tiempo 
que  las  catacumbas  componían  una  red  conti- 
nuada por  bajo  de  todo  el  suelo  de  Roma,  pero 
esta  su]iosición  errónea  fué  j'a  rechazada  por 
Bosio,  Pioldetti,  Jlarangoní,  Lupi  y  Hottari.  El 
P.  Marchi  demostró  que  los  hipogeos  nunca  es- 
tán en  los  valles,  sino  por  cima  del  nivel  de  las 
inundaciones  del  Tíber.  El  menor  de  los  herma- 
nos Rossi,  Miguel,  estudió  el  asunto,  y  ha  con- 
signado en  una  Memoria  con  gran  minuciosidad 
do  detalles  y  operaciones  aritméticas  que  la  ex- 
eavacii'in  do  las  catacumbas  es  en  conjunto  de 
una  extensión  de  6  000  millas  geográficas,  ó  sea 
11  100  .")00  m.  ;y  restando  do  esta  cilra  la  parte 
de  las  alturps  j)VO|iias  parala  excavación,  donde 
se  sabe  que  no  existe  ."subterráneo  alguno,  y  las 
excluidas  ))or  ciertos  obstáculos  inherentes  á  la 
naturaleza  del  suelo,  etc.,  queda  reducida  la 
cantidad  total  de  la  superficie  á  7  100  334  me- 
tros cuadrados,  y  lo  ex'-avaclo,  teniendo  en  cuen- 
ta las  galerías  á diferentes  altuias,  etc.,  la  suma 
do  la  cxtensi()n  de  estas  galerías,  considerándo- 
las imaginativamente  unas  ;i  oontinuaeión  de 
otras,  dan  una  linea  total  de  587  millas,  osean 
876  kilómetros  geogriilicos. 

Ihcorado  de  las  cntne.iiinhns.  —  A  imitación  do 
los  ]inganos,  los  cristianos  decoraron  las  cáma- 
ras sejiulerales.  Desde  el  siglo  I  los  niiírmole.s, 
])inturns  y  delicados  estuios  se  generalizaron. 
Cada  familia  ó  corporación  hacia  decoror  con 
arreglo  á  su  (ortunn.  Los  mármoles  han  sido (ui 
,  su  mayoría  sustraídos.  Hossi  ]>ro]uiso  )>ara  la  cé- 
lebre cripta  de  los  Papas  on  el  cementerio  do 
'  Calixto  una  rcstnuracii'ni  ideal,  según  la  que 
toda  la  capilla  está  revestida  de  mármol,  de  már- 
mol africano  niuros  y  paviniento,  de  mármol 
las  columnas  y  ontatilamento  que  sellaran  ti 
sitio  destinado  al  ]»iiblici)  del  recinto,  si')>ar«do 
por  un  cancel  do  labor  calada,  m  mármol  tiiii- 
bién,  doniie  se  alza  el  altar  sobro  una  grada  do 
'  lo  mismo,  onto  la  silla  episcopal  en  que  fué  de- 
capitado Sixto  II.  Data  la  caiñlla  del  tiem]io  de 
Dámaso  y  Sixto  III.  Mejor  que  el  mármol  t-h- 
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vio  para  decorar  el  estuco.  La  parte  más  anti- 
gua del  cementerio  de  Priscila  ofrece  en  la  bó- 
veda y  en  las  dos  puertas  de  la  capilla,  que  los 
guardianes  de  las  excavaciones  llaman  capilla 
griega,  adornos  de  estuco,  consistentes  en  fes- 
tones y  follaje,  de  tan  buena  ejecución  que  se 
atril'U3-e  á  la  época  de  los  Antoninos.  En  el  ce- 
menterio de  Domitila  la  bóveda  de  una  galería 
del  .siglo  IV,  terminada  á  cada  extremo  en  un 
ábside  con  jñnturas,  está  decorada  con  anchos 
casetones  de  estuco,  como  las  casas  romanas  y 
las  basílicas.  En  la  Vía  Latina  se  halló  una  cá- 
mara, que  Bosio  descubrió  primero  y  dibujó,  de- 
corada con  ramas  de  viña,  y  entre  ellas  amorci- 
llos, que  corren  por  pilastras  y  bóvedas  en  tor- 
no de  una  imagen  del  Buen  Pastor,  todo  en  es- 
tuco. En  el  cementerio  de  Pretéxtate,  en  vez  de 
estuco  se  emi)leó  barro  cocido  con  igual  fin. 
En  criptas  más  pobres,  que  datan  del  .'■iglo  lil, 
y  en  otras  posteriores,  á  falta  de  mármol,  estu- 
co ó  bario  cocido,  se  talló  toscamente  la  toba, 
figurando  resaltos  en  las  bóvedas,  pilastras  con 
sus  capiteles  junto  á  las  arcosolia. 

Como  observa  Pératé,  estos  primeros  adornos 
no  fueron,  sin  embargo,  más  que  una  prejiara- 
ción,  y  en  cierto  modo  la  base  del  decorado  de 
las  catacumbas,  que  fué  escultórico  y  [lictórico; 
pero  este  elemento  mucho  niá.s  importante  que 
el  primero,  tiene  por  cararterística  el  color, 
como  forzosamente  tenía  que  ser  en  lugares  obs- 
curos, donde  por  esto  la  escultura  no  tiene  elec- 
to. Los  únicos  mármoles  esculpidos  que  lueron 
introducidos  en  las  catacumbas  antes  de  la  paz 
de  la  Iglesia  fueron  los  sarcófagos  (V.  Sakci'i- 
TACO).  Pero  en  vez  de  esculpir  las  figuras  las  di- 
bujaron á  i'unzón  sobre  los  tableros  de  mármol 
de  los  sejiulcros.  Este  género  de  dibujo  inciso  es 
muy  característico  en  el  decorado  de  las  cata- 
cuml  as.  G'rafjiti  llaman  los  italianos  á  dichos 
dibujos,  cuyo  estudio  no  puede  separarse  del  de 
las  jiinturas,  pues  forman,  por  decirlo  así,  dos 
variantes  de  un  solo  sistema  simbólico  decorati- 
vo. A  él  pertenece  también  el  mosaico;  jiero 
éste,  fuera  de  dos  ó  tres  retratos  interesantes, 
no  ha  dejado  huellas  en  los  cementerios  cris- 
tianos. 

Resulta,  pues,  que  la  pintura  es,  ya  que  no 
únicamente,  con  mayor  motivo,  el  arte  de  las 
catacumbas  y  lo  que  nos  ha  conservado  las  jiri- 
nieras  inspiraciones  cristianas.  Se  pregunta  si 
los  primcios  artistas  que  trabajaron  en  las  cata- 
cumbas eran  todos  cristianos  y  si  trabajaban 
bajo  la  vigilancia  directa  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. Probable  parece,  en  ojiinióiide  Peíate, 
que  desde  el  siglo  i  la  religión  nueva  pudie.se 
rcclutar  adeptos  en  los  numerosos  talleres  de 
jtintores  decoradores  que  había  en  Roma  y  en 
todo  el  Imperio,  artistas  de  jwca  invención  jiero 
de  gran  jiráctica,  acostumbrados  á  repetir  siem- 
l>re  los  mismos  asuntos,  ."^e  jiregunta  a.siniismo 
si  deben  considerarse  siempie  como  de  mano 
cristiana  los  motivos  corrientes  de  dicha  deco- 
ración: aves,  (lores  y  vaso.s,  de  sencillo  trazado, 
y  que  se  hallan  lo  mismo  en  las  catacumbas  que 
en  Pompeya.  A  esto  observa  Pératé  que  desde 
mediados  del  siglo  ii  los  jirincipales  motivos 
del  arte  cristiano  aparecen  ya  inventados  y  fi- 
jados, y  hay  monumentos  enteros,  como  el  ves- 
tíliulo  del  cementerio  do  Domitila  y  la  capilla 
del  cementerio  de  Priscila  ,  con  una  decoración 
completamente  cristiana,  do  una  expresión  }•  de 
una  belleza  no  sobrepujaiias  en  su  estilo,  lo  qne 
)>rueba  que  ést«  contó  en  sus  comienzos  con  ar- 
tistas de  valía. 

Los  asuntos  son  jwsajos  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento  ó  compo.siciones  convencio- 
nales, todo  ello  interpretado  con  mucha  liber- 
tad. A  vecvS  la  ada)>lacii'in  del  motivo  al  c«i>a- 
ció  fijado  debió  inlluiren  la  elección  do  asuntos 
y  en  el  modo  de  desarrollarle:  los  Magos,  dioo 
Pératé  (]ue  vienen  á  adorar  «1  Niño  .Icsús  son 
unas  veces  dos,  otra«  trf-  ó  cuati  o,  y  hasta  seis 
se  cuentan  en  un  va^o  esculpido  <irl  Museo  Kir 
chor.  Sin  duda,  una  vez  fijados  los  tijios  ó  mo- 
delos, éstos  se  copiaron  ú  reproduieíoii  j>or  los 
decoradores,  á  veces  tori>onicnfo  y  i»or  rutina, 
roir.o  jiuede  apreciarse  en  una  parte  de  las  obra» 
del  .siglo  III.  Se  observa  que  dichos  modelos  va- 
rían según  la  épota  y  el  lugar,  de  modo  que  en 
la  ma}'o<"  parte  de  las  grandes  catacumbas  se 
pintaron  con  prefeiencia  éstos  n  otros  asuntos 
resjwctivamonto.  En  el  cementerio  de  Priscila  so 
reprodujo  es|iecialniento  la  A'irgcn;  on  el  do  Ca- 
lixto la  histoiia  de  .lonas;  en  ol  do  San  Pedro  y 
Marcelino  las  escenas  de  los  banquetes  celeste». 
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Nombres 

I)K  LAS 
VÍAS    UOMANAS 


Appia. 


Ardeatina 

Ostiensis 

Portuensis.    .    .  . 

Aurelia 

Cornelia 

Flaniinia 

Clivus  Cucunieris 

Salaria  Vetas.  .   . 
Salaria  Nova.  .  . 


Nomentana, 
Tiburtina. . 

Labicana.  . 


Latina. 


CE.MIiNTEKIOS  MAYORES 


sus    NOMBUES   PRIMITIVOS 


1  Callisti,, 


Lucinre..  . 
Zepbyrini. 

Callisti.  .  . 
Hippolyti. 


Cementerios  menores,  ó 
sus  NOMBRES  DESI'UJÍS  PE  LA     memorias  aisladas  (le  riiúrtires  :      Cementerios  establecidos 
i'AZ  DE  LA  Iglesia  '^°^^  hipogeos  de  poca  extensión    después  de  la  paz  de  la  Iglesia 


"i  S.  Xysti. 

•^  S.  Ca>cili;e. 

■/  S.  Xysti  et  Cornelli. 

/  S.  Januarii. 

\  SS.  Urbani,  Felicissimis,  Aga- 

2  Prfetextati piti,  Januarii  et  (,)uirini. 

I  SS.  Tiburtii,  ValerianietMa- 
xinii. 

3  Ad  catacumbas I  S.  Sebastiani. 

í  S.  Petronillae. 

4  Domitilillíc SS.  PetronillfE.Nerei  et  Aclii- 

f     llei 

5  Basilei SS.  Marci  et  Marceliani. .  .  . 

6  Commodillffi '   SS.  Felicis  et  Adaucti 


-  -n     .•     ■     \  -Ti   SS.  Abdon  et  Senuen. 

/   Pontiaiii  ad  ussuní  iiuea-\  r,     »        t     •• 

,  '         '  S.  Anastasii,  pp. .   .  . 

tuní (o    T  .--^^ 

(  S.  Inocentii,  pp. .  .  . 


23  Sepnlcrum  Pauli  apostoli 
in  pradio  Luciníe.  j 

29  CíBmeteriuní  Tiniothei  in 

horto  Theonis.  i 

30  Ecclesia  S.  Tlieonis. 

31  Ecclesia  S.  'i'heonis. 


9  Luciuíe. 


'  S.  Pontiani. 

S  SS.  Proeessi  et  Martiniaui. 

/  S.  Agathffi  ad  Giiuluni. 

i„  n  1       j'-  ^  S.  Callisti  via  Aurelia. 

10  Calepodii ,  c?    t  i-     •     a       i- 

^  (  S.  Julu  vía  Aurelia.  .  .   . 


11 


12  Ad  VII  columbas. 


S.  Valcntini. 
Ad  caput  S.  Joaniüs. 
1   P.  Hornietis. 

13  BasilLie ]  SS.  Hermetis,  Basilbe,  Proti 

f     et  Hyacinthi. 

14 I    S.  Pam))hyli. 

15  Maxiaii S.  Felicitatis 


16  Tlirasoiiis S.  Saturui. 

.'^.  Alexp.ndri, 

\ 

17  Sordanoruní ' 


18  Prisciire. 


SS.  Aioxandri,  VitalisetBIar- 
tialis  et  VII. 
Virgin  um. 
S.  S.  Silvestri. 
S.  Marcelli. 
C';eiiieteriura  niajus. 
19  Ostriaiiuin  vel  Oslriani .  , ''  Ad  nyniphas  S.  Petri. 

(   Fontis  S.  Petri. 
20 ¡   S.  Hippolyti. 


\ 


21  Ciriac;iL' 

22  Ad  duas  lauros..   .   . 

23 


S.  Laurentii. 

S.  Gorgonii. 

SS.  Petri  et  Marcellini. 

S.  Tributti. 


!   S.  Castuli. 

í  S.  Cordiani. 
n.  )  SS.  Cordiani  et  Eiiiniaclii 


25 


SS.    Simplicii   et    Seiviliani, 

Quarti  et  Quintí  et  Sophi;i?. 

S.  Tertullini 


26  Aproniaui |   S.  Eugeniíe. 


38  Balbina  sivc  S.  Marci. 

39  Damasi. 


40  Julii  via  Portnensi,  mili. 

III.  S.   Felicis  via  Por- 
tuensis, 

41  S.  Felicis  via  Auielia. 


32  Memoria  Petri  apostoli  et 
sepultur;e  episcoporuin 
in  Vaticano. 


33  Ecclesia    S.    Hilariaj    in 

horto  ejusdem. 
31  Cripta  SS.  Clnysantlii  ct 

Dariíe. 

35  Csemeteriuní  Novellae. 


36  Cíemeterinni,  S.  Agnestis 

in  ejusdem  agello. 

37  Cíenieterium  S.   Nicome- 

dis. 


42  In  coniitatu  sivc  S.  Qua- 
tuor  Corcnatorum. 


El  origen  del  arte  de  las  catacumbas,  llamado 
sin  razón  seria  en  algún  tiemjio  arte  latino,  de- 
be buscarse  en  el  paganismo.  La  educación  clá- 
sica de  los  artistas  cristianos  se  advierte  en  la 
soltura  y  naturalidad  de  los  movimientos  de  las 
figuras,  el  severo  plegado  de  sus  paños,  la  pre- 
cisión de  la  pincelada  para  indicar  la  forma  sin 
apurar  los  contornos,  y  en  la  sobriedad  de  la 
composición,  cualidad  que  llevaron  al  último 
límite.  Añade  Pératé,  á  (juien  seguimos  en  estas 
útiles  indicaciones  referentes  al  arte,  que  el 
electo  pintoresco  rara  vez  fué  buscado  en  las 
catacumbas,  ]ior  .ser  estrechas  sus  salas  y  estar 
mal  alumbradas.  Bastaba  con  que  los  asuntos 
fuesen  comprendidos,  y  se  dejaba  á  la  imagina- 
ción el  cuidado  do  comjilstarlo.*.  Rci)etidamente 
se  ha  dicho  que  las  figuras  d'j  estas  pinturas  ca- 
recen de  individualidad.  Con  efecto,  todos  esos 


personajes  bíblicos  aparecen  todos  imberbes,  to- 
dos envueltos  en  el  traje  romano  del  Itnperio, 
no  tienen  edad  determinada  ni  rasgos  distinti- 
vos; sólo  les  determinan  sus  atributos,  ^omo  la 
paloma  que  vuela  hacia  Noé,  el  monstruo  que 
vomita  á  Joiiás,  la  roca  que  hiere  Moisés. 

El- paganismo,  no  sólo  resalta  en  la  manera  de 
los  decoradores  de  las  catacumbas,  sino  en  algu- 
nas composiciones  alegóricas.  Ya  las  figuras, 
consideradas  aisladamente,  son  adaptaciones  de 
ti[)os  paganos  á  la  Iconografía  cristiana.  Pero  es 
que  estos  tipos  han  pa.sado  a  ¡as  junturas  de  las 
catacumbas  con  algo  de  su  significación  mítica: 
la  antigua  Pietas  se  ha  convertido  en  la  Oran- 
te; Endimión  ó  Mercurio  crióíbro  en  Bncn  Pas- 
tor; el  cofre  do  Danaoes  el  arca  que  lleva  á  Noó 
sobre  las  ondas;  el  monstruo  de  Andrómeda  es 
el  que  se  traga  á  Jonás;  Elias  sube  al  oielo  en  el 


carro  de  Pintón,  y  en  el  sistema  ornamental  hay 
muchos  símbolos  paganos,  como  la  vid  báquicn. 
Todas  estas  adaptaciones  se  piensa,  verosímil- 
mente con  razón,  que  facilitaron  á  los  neófitos 
el  tránsito  de  unas  ideas  religiosas  á  otras. 

Los  caracteres  distintivos  del  arte  cristiano 
son:  ante  todo  el  espíritu  (ya  que  no  la  expre- 
sión\  que  trata  de  sobrepujar  á  la  belleza  de  la 
forma;  la  ;iobleza,  el  can(lor  y  el  inocente  júbilo 
de  las  figuras.  La  forma  antigua  aparece  purifi- 
cada por  el  espíritu  cristiano;  la  castidad  pene- 
tra on  el  Arte,  dice  Fératé,  redimiéndole  del 
sensualismo.  En  las  pinturas  de  las  catacumbas 
el  desnudo  es  raro;  se  ve  en  figuras  de  niño,  ge- 
nios ó  amorcillos  que  se  mezclan  con  aves  ó  flo- 
res, ó  aparece  velaila  en  imágenes  pastorales  de 
las  estaciones,  ó  caracteriza  á  ciertos  ]iersonajes 
bíblicos,  como  Adán  y  Eva,  Jonás,  Isaac,  Da- 
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niel  entre  los  leones,  Tobías  cogieido  el  pez,  ó  el 
Niño  Jesús,  ó  Jesiís  en  su  bautismo;  pero  nada 
de  esto  fué  frecuente  al  principio,  sino  más  tar- 
de y  en  las  esculturas  de  sarcófagos,  marfiles  y 
miniaturas. 

El  sistema  ornamental  empleado  en  las  cata- 
cumbas usó  de  las  mismas  fórmulas  decorativas 
del  arte  grecorromano,  como  lo  prueba  el  deco- 
rado de  los  columbarios  romanos;  es  el  siste- 
ma clásico,  generalmente  simplificado,  y  subor- 
dinado á  las  defectuosas  condiciones  del  alum- 
brado. Hay  un  trazado  general  en  bóvedas  y 
paredes,  compuesto  de  líneas  rectas  y  curvas 
que  se  cruzan.  Los  techos  llevan  ¡)0r  lo  general 
un  medallón  central,  dentro  de  un  cuadrado,  un 
medallón  ó  un  círculo;  alrededor  se  desai rollan 
motivos  jiequeños  separados  por  líneas  y  ador- 
nos que  unen  dicho  centro  con  otro  cuadrado 
más  ancho;  los  espacios  de  los  ángulos  están 
ocupados  por  figuras  de  aves}' llores.  Se  observa 
cierta  variedad  en  estos  trazados  geométricos, 
que  rara  vez  están  complicados  ó  recargados 
como  en  el  cementerio  de  San  .Javier,  en  Ñapo- 
Íes.  Las  paredes  ofrecían  alguna  dificultad  para 
su  decoración,  á  causa  de  los  nichos  abiertos  en 
ellns,  y  sin  embargo  los  decoradores  cristianos, 
por  lo  menos  en  los  ¡irimeros  tiem])Os,  supieron 
sacar  un  partido  á  veces  extraordinario  de  los 
espacios  más  estrechos,  cuidando  de  equilibrar 
las  composiciones,  unirlas  por  transiciones  in- 
geniosas, y,  en  fin,  armonizar  el  conjunto.  En  el 
cementerio  de  Doniitila  y  en  otros  varios,  bóve- 
das y  paredes  de  las  galerías  todo  está  cubierto 
do  follaje,  como  s'  aquello  fuera  una  galería  de 
jardín.  La  gran  ciipta  de  Pretéxtate  está  cu- 
Iticrta  con  paisajes  encuadrados  por  guirnaldas 
de  flores. 

El  procedimiento  empleado  por  los  pintores 
de  las  catacumbns  es  el  fresco,  y  para  concluir 
el  lemplc.  La  preparación  de  estuco  dada  para 
recibir  los  cclores  es  más  fina  cuanto  más  anti- 
gua es  la  obra.  El  estuco  <lel  siglo  i  se  compono 
de  tres  capas  de  un  milímetro  do  espesor,  una 
de  toba  molida,  otra  de  arena  fina  y  la  tercera 
de  ])olvo  de  mármol:  en  el  siglo  iii  y  desjmós, 
sólo  daban  una  ca¡ia  de  toba  molida.  El  contorno 
de  las  figuras  está  tra/ado  con  un  jninzón  de 
hierro  que  abrió  surco  en  el  estuco,  ó  con  cin- 
cel. En  las  pinturas  de  If^s  dos  primeros  siglos 
la  gamma  de  los  coloides,  dice  Fératé,  es  bastan- 
te rica,  los  tonos  están  Imcu  graduados,  las  luces 
y  sombras  íinamonte  indicadnf-',  sobre  todo  en 
las  carnes,  que  en  el  siglo  iv  no  sabían  pintar. 
En  lo  que  mejor  se  mantuvo  la  tradición  anti- 
gua fué  en  la  ejecución  de  los  paños  y  en  el  toque 
ligero  de  los  adornos.  Para  las  figuras  emplea- 
ron tres  colores,  amarillo,  rojo  y  verde,  solire 
fondo  blanco.  Cuanto  menos  antigua  es  una 
obra  menos  fundidos  están  los  colores,)' en  el 
siglo  IV  sustituyen  á  las  sombras  líneas  de  con- 
torno violentas.  En  las  ñllinias  pinturas  las 
carnes  son  amarillentas  obscuras. 

El  arte  de  las  catacumbas  se  divide  en  dos 
períodos:  el  primero,  que  es  el  mejor,  compren 
de  los  dos  primeros  siglos;  sus  obras  que  mani- 
fiestan mayor  libi  rtad  de  invención  y  esmero  en 
la  ejecución  esti'ui  en  las  criptas  de  Prisfila,  Do- 
niitila,  Lucina  y  Pretoxtato;  el  segundo  peiíodo 
es  en  el  que  la  influencia  eclesiáslica  produjo  el 
]>voilominio  del  símbolo  mal  oxiirosado  por  una 
téí'nica  mediana ;  sus  iirincijiales-ciemplosson  las 
támaras  do  los  Sacramentos,  en  el  cementerio  de 
Calixto. 

Catacumbas  ih  España.  -  No  otra  cosa  que  ca- 
tacumbas son  las  llamadas  cticras  de  f/sinia  (la 
antigua  l'r.so),  y  usí  lo  rcconoci()  D.  Dometiio 
de  los  Ríos  en  la  monografía  y  dibujos  que  do 
clliis  hi/o  f  ,1/HSfo  Español  de  jíntiqiir.dadrs,  to- 
mo X,  ])ág.  271),  rjrspuós  de  haberlas  horho 
abrir  {i>ucm  estaban  ccrra<bi8  do  orden  de  la  au- 
toridad para  (juc  no  .sir\ipran  de  refugio  á  mal- 
hcchorcH)  y  haberlas  oxploradf>  cu  julio  ile  lS7i5. 
No  parece  obedecer  su  tra/ado  ¡i  un  plan  jtrc 
concebido;  unas  doliieron  continuar  en  galerías 
y  cámaras  <iue  han  desaparecido,  no  conscrvAn- 
doso  más  que  un  trozo;  otras,  las  hmíh,  so  redu- 
cen á  un  conjunto  de  tres  >')  cuatro  cámaras 
( ciihiciila )  abovedadas.  Están  excavadas  en  una 
masa  dilatatlísima  do  piedra arcniscocalc;'\rcn,  do 
grncso  grano,  jiorosa  y  obscura.  Por  ilos^racia 
luorou  cu  tiempos  pcistenores  apinvecliadn-f  co- 
n\o  viviendas,  lo  quo  las  ha  dcsfigurn(io  mucho, 
y  su  explorador  no  lialh)  ya  en  ollas  cpígrufeH 
ni  objetos  ó  accesorios  característicos.  Hnlii'i  en 
cambio   restos  de   la   típica   decoración   pinta- 
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da,  compuesta  en  una  bóveda  de  recuadros  con 
fajas  sencillas,  líneas  onduladas,  estrellas  y  cru- 
ces blancas,  distribuidas  regularmente  en  cam- 
po azul,  y  en  la  archivolta  de  un  arco  unas 
figuras  de  aves,  jiatos  y  pavos  reales.  Ríos  se  in- 
clina á  considerar  estas  catacumbas  como  de  ios 
últimos  tiempos  de  esta  clase  de  sepulturas. 

CATACÚST1CA:  f.  Fís.  Parte  de  la  Acústica 
que  trata  del  estudio  de  los  sonidos  reflejos  ó  de 
la  reflexión  del  sonido;  se  llama  también  cata- 
fónica.  La  Catacústica  es  á  la  Acústica  lo  que  la 
Catóptrica  es  á  la  Óptica,  es  decir,  estudio  déla 
reflexión  de  un  movimiento  vibratorio,  ó  de  las 
leyes  que  rigen  el  movimiento  vibratorio,  de  la 
materia  ponderable,  cuando  este  movimiento  no 
viene  directamente  del  cuerpo  en  que  se  produ- 
ce al  que  le  recibe.  Cuando  un  movimiento  vi- 
bratorio que  se  propaga  en  un  medio  elástico 
encuentra  otro  medio  elástico  también,  se  pro- 
ducen en  las  superficies  de  separación  fenómenos 
análogos  á  los  que  se  observan  en  la  luz,  es  de- 
cir, que  hay  ondas  reflejadas  en  una  superficie 
de  separación  y  que  vuelven  dentro  del  primer 
medio,  y  ondas  que  se  transmiten  al  segundo,  ó 
lo  (jue  es  lo  mismo,  que  hay  rellexión  y  refrac 
ción  al  propio  tiempo,  siendo  esta  ultímala  jiro- 
pagación  directa,  y  refleja  la  primera,  que  es  la 
que  vamos  á  estudiar  aquí.  Cualquiera,  á  poco  ob- 
servador que  sea,  puede  convencerse  de  que  existe 
la  reflexión  del  sonido;  pues  si  produce  éste,  ya 
sea  con  la  voz  ó  con  un  instrumentocualquiera,  y 
se  coloca  delante  y  á  cierta  distancia  de  un  obs- 
táculo, de  una  pared  j>or  ejemplo,  escucha  la 
repetición  más  ó  menos  clara,  más  ó  menos  con- 
fusa, del  sonido  producido,  como  si  le  repitiesen 
desde  la  pared;  en  habitaciones  espaciosas,  ce- 
rradas y  desamueldadas,  puede  observar  que  el 
ruido  de  sus  pasos,  el  eco  de  su  voz,  se  refuerza, 
siendo  muy  común,  cuando  este  refuerzo  particu- 
lar so  observa,  decir  que  s?/c?wií  (/  hueco,  frase  vul- 
gar, )iero  sumamente  gráfica;  este  retuerzo  es  lo 
que  se  llama  resonancia,  resonancia  que  se  con- 
vierte en  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  coc, 
cuando  la  distancia  del  observador,  que  jiroduco 
el  sonido,  al  obstáculo  que  le  recibe  excede  de  20 
metros,  distinguiéndose  el  eco  de  la  resonancia 
en  que,  mientias  ésta  es  confusa,  indeterminada 
y  perjudica  las  más  de  las  veces  cu  las  salas  de 
conciertos  ó  de  discursos  la  audición  de  la  par- 
titura ó  de  la  frase  del  orador,  e¡  eco  es  cla- 
ro, definido,  rejiite  exactamente  la  sílaba,  sílabas 
ó  frases  jironunciadas.  La  razón  de  estos  fenó- 
menos es  muy  clara;  la  duración  de  la  seu-^^a- 
ción  de  un  sonido  en  nuestro  oído  no  es  instan- 
tánea, sino  que  se  aproxima  á  0,1  segundos;  la 
velocidad  de  ]iropagación  del  soni>lo  en  el  aire, 
á,  la  temperatura  ordinaria,  es  de  340  metros  ])or 
segundo,  y  en  un  décimo  de  segundo  será  34; 
para  que  oigamos  con  claridad  el  sonido  refleja- 
do ¡lor  un  muro  es  necesario  quo  el  tiempo  in- 
vertido en  llegar  la  omla  sonora,  de  nosotros  al 
muro  y  volverá  nosotros,  ha  de  ser,  según  esto, 
mayor  que  una  décima  de  segundo,  es  decir,  que 
el  muro  ha  de  estar  á  más  de  17  m.  de  nosotros, 
jiues  á  esta  distancia  la  onda  teinliín  que  reco- 
rrer entre  ¡da  y  vuelta  2  x  17  =  34  metros;  mas 
como  esta  velocidad  no  os  la  misma  á  todas  las 
tcm)ioratuias,  por  esto  decimos  quo  ol  límite  in- 
ferior do  distancia  sea  20  metros  para  que  haya 
eco,  convirtiéndose  en  resonancia  si  la  distancia 
es  menor.  Los  ec  is  pueden  ser  scuciflos  ó  múlti- 
ples, monnsUnlos  ópolisí/abns;  un  eco  e¿  sencillo 
cuando  del  punto  de  ot  igen  jmrte  á  un  muro 
unido,  en  el  que  se  refleja  sencillamente,  y  es 
nu'dtiplo  cuando  hay  varias  superficies  reflecto- 
ras, de  las  que  la  ]irimcra  recibo  y  devuelvo  el 
sonido  din  cto,  ouviándolo  A  la  segunda,  como 
éste  la  manda  á  la  tercera,  y  así  s\icesivamcntc, 
produciéndose  lo  mismn  oxactamonto(]ue  ocurre 
con  Ihm  liólas  cu  una  mesa  de  billar:  si  la  bola 
toma  una  tabla  hay  reflexión  sencilla,  si  toma 
dos  dupla,  triple  si  tres,  etc.,  y  en  coneral  nuil- 
tilde  cuando  toma  más  ilo  una  banda.  El  eco  es 
monosílabo  cuando  sedo  permite  oir  con  claridad 
una  sílaba,  disilabo  si  deja  oir  dos,  y  en  gene- 
ral polisílabo  cuando  ileja  oir  más  do  una  ¡cuan- 
<lo  la  distancia  ile  origen  ilel  soniflo  al  reflector 
es  al  monos  17  metros  el  eco  puedo  ser  mo- 
nosílabo, y  Jumcn  más;  no  es  oslo  decir  nuc  el 
ceo  no  vaya  repitionilo  lodos  las  sílabas  ne  una 
palabra,  sino  que,  como  todas,  txeepto  la  lílli- 
ma  pronuncioiifl,  lian  ]tcrdido  en  intensidad  ni 
volver  al  ob.<>civador,  y  la  voz  de  ésto  contini'ia 
oinitiémlose,  la  voz  reflejada  do  todas  las  síla- 
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bas,  excepto  la  última,  se  confunde,  se  pierde 
¡inte  la  voz  del  observador,  y  sólo  queda  distinta 
la  última  sílaba  pronunciada,  que  al  volver  llega 
en  el  silencio  del  orador.  Si  la  distancia  de  ésta 
I  al  reflector  es  mayor  de  17  metros  y  no  llega  á 
:  34  seguirá  oyéndose  una  sílaba,  pero  si  ]iasa  de 
;  34  )■  no  llega  á  51  =  3  x  17  se  oirán  distintas  las 
í  dos  últimas  .sílabas,  y  así  sucesivamente,  y  si  la 
distancia  rf;:;?{xl7  y  c¿ ''(«¿-f  1)17,  el  número 
de  sílabas  distintas  que  permitirá  oir  el  eco  será 
!^  Ya  hemos  hallado  en  otros  artículos  de  ecos 
notables,  y  entre  ellos  el  penta.«ílabo,  que  se  pro- 
duce sobre  los  uniros  del  convento  de  Santo  To- 
más de  la  ciudad  de  Avila,  en  E>paña,  desde  el 
manantial  llamado  Fuente  del  Piojo,  y  no  hemos 
de  repetir  aquí  lo  que  ya  hemos  dicho. 
1  El  principio  sentado  es  absolutamente  gene- 
I  ral;  pero  para  estudiar  debidamente  la  cuestión 
debemos  entrar  en  algunos  detalles,  que  pudié- 
ramos llamar  análisis  del  fenómeno; estudiemos, 
en  una  palabra,  las  leyes  de  la  Catacústica  ó  do 
I  la  reflexión  del  sonido,  leyes  sencillísimas,  por 
otra  parte  consecuencia  natural,  según  se  de- 
muestra rigurosamente,  del  niovindento  vibrato- 
rio que  constituye  el  sonido,  y  que  se  coniinuc- 
ba  jierfectamente  p'^r  la  experiencia;  si  conve- 
nimos, para  mayor  facilidad  en  la  expreí-ión, 
pue>to  que  el  sonido  se  jaopaga  en  línea  recta, 
si  bien  lo  haga  en  todas  direcciones,  eu  Han  ar 
rayo  sonoro  á  la  recta  hipotética  que  signe  la  vi- 
bración en  una  dirección  cualquieía  a  ¡«rtir  del 
punto  de  conmoción,  al  caer  este  rayo  sonoro 
sobre  una  suj^erficie  cualquiera  habremos  de  lla- 
marle rayo  incidente,  y  al  .-er  rechazado  ó  refle- 
jado por  la  su]ierlicie  se  habrá  convertido  en 
rayo  reflejado.  Si  por  el  jiunto  en  que  un  rayo 
incidente  toca  a  la  sujicrficie  reflectora,  cual- 
quiera que  ella  sea,  trazamos  la  normal  á  esta 
superficie,  como  el  rayo  reflejado  ]>arte  del  pan- 
to en  <|ue  la  suiierficie  es  encontrada  por  el  ra- 
yo incidente,  estos  dos  rayos  formar.in,  con  la 
normal,  dos  ángulos  planos,  que  se  llaman  i'.i- 
guio  de  incidincia  y  de  rcjiexión  respectivanteu- 
to.  Admitidas  estas  definiciones,  las  leyes  do  la 
Catacústica  pueden  enunciarse  así: 

Primera  ley.  -  El  ángulo  incidente  y  el  re- 
flejado se  hallan  en  un  mismo  plano  j>eri>en- 
dicular  á  la  superficie  reflectora;  esta  ley  es 
fácil  lie  demostrarla  teórica  y  prácticamente: 
supongamos  que  en  un  medio  homogéneo  hay 
un  plano  reflector  AB  (fg.  1.).  un  rayo  cual- 
quiera se,  llegará  á  AB  en  idénticas  circuns- 
tancias que  el  sonido  jiroducido  por  un  cen- 
tro vibratorio  .V,  situado  sobre  la  normal  .S'.S" 
al  ]ilano,  y  á  igual  distancia  de  él  que  lo  está  .S"; 
si  no  existiera  el  plano  AB  el  rayo  .S'C  seguiría 
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Fig.  1 

la  dilección  j>ropia  y  rectilínea  S'CD,  pero  este 
rayo  habría  sustituido  perfectamente  al  primero 
al  suprimir  el  plano  reflector,  y  el  ¡Ingulo  KCD 
sería  i  '  '  '  '  'xión;  pero  jwr  ser 
los  ti  ¡  Males  como  recl.in- 

gulos  ..<  ,...^;..    .,., ,  ..... 

SCE-S'CE=I)CB\ 

estos  últimos  por  opuestos  |>or  el  vértice  C,  y 
por  lo  tanto  los  complemente»  <\A  primero. 
SCN,  y  del  segundo  X(P>,  i- 

bien,  y  todos  estos  angido."»  ^  o 

jilauo;  luego  los    • '       '  \ 

lellexióu  Xt'/i,  c^ 

<|ue  será  normal  i  ,  .    ^  • 

quo  dielio  plano  tiene  una  línea  At'  noinial  .< 
la  suppr'Tip. 

U  -     .  - 

lia.  b> 

lniliCO.-    IM'    !■    w U'li.     .,ii.-    .,.   I...     .. ,     ■   • S 

ejes  coincidiendo  en  la  misma  horizontal:  sean 
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(fig,  2)  Ey  E'  los  espejos,  cuyos  focos  son  F'  y 
F;  si  en  el  foco  F  áe  uno  de  los  espejos  se 
coloca  un  reloj  de  bolsillo,  los  rayos  sonoros, 
de  ser  cierta  la  ley,  se  rellojarán,  según  jiarale- 
las,  al  eje  común;  así,  el  rayo  FA  seguirá  la 
línea  AA',  volverá  á  reflejarse  en  A'  y  vendrá 
á  parar  á  F ,  foco  del  segundo  espejo,  y  esto  es 
lo  que  sucedo  realmente,  como  ¡lacdo  compro- 
barse buscando, con  un  tubo  de  caña  ajilicado  al 
oído  por  un  extremo,  el  punto  en  que  el  tictac 
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Fig.  2 

del  volante  del  reloj  se  deja  oir  al  otro  extremo 
del  tubo,  y  se  verá  que  sólo  se  percilie  la  mar- 
cha del  reloj  en  el  otro  foco. 

Segunda  ley.  -  El  ángulo  de  reflexión  es  igual 
al  de  incidencia.  Los  razonamientos  hechos  so- 
bre la, /?(/.  1  asilo  demuestran,  puesto  que  he- 
mos encontrado  que  los  ángulos  SCN  de  inci- 
dencia y  UCX  áa  reflexión  eran  iguales.  La  ex- 
periencia citada  en  \s.fiy.  2  demuestra  esto  mis- 
mo, puesto  que  la  noinial  AN  en  un  punto  A 
del  paraboloide  divide  en  dos  partes  iguales  al 
ángulo  formado  por  los  dos  radios  vectores,  délos 
que  el  uno  es  FA,  y  el  otro  A  A'  paralelo  aleje. 
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La  reflexión  sobre  las  superficies  planas  no 
modifica  la  naturaleza  del  sonido,  según  demues- 
tra la  experiencia  y  el  razonamiento  desarrolla- 
do en  la  fiy.  1 ;  pero  cuando  tiene  lugar  sobre 
superficies  curvas  produce  modificaciones  en 
la  forma  de  la  onda,  [judiendo  resultar  concen- 
tración de  energía  en  algunos  pun-tos,  ó  un  au- 
mento de  la  intensidad  del  sonido,  lo  que  sucede 
cuando  dos  ondas,  bastante  separadas  de  un 
punto  de  origen  para  poder  considerar  á  aque- 
llas, sensiblemente  como  jjlanas,  chocan  en  el  in- 
terior de  un  paraboloide  de  revolución,  á  cuyo  eje 
son  perpendiculares;  después  do  la  reflexión  las 
ondas  planas  se  convierten  en  esféricas  decre- 
cientes, cuyo  centro  es  el  foco,  en  cuyo  punto  el 
movimiento  vibratorio  adquiere  la  mayor  am- 
plitud, como  lo  demuestra  el  razonamiento  he- 
cho para  un  solo  rayo  en  la^íf/.  2,  puesto  que  en 
el  foco  se  encuentran  todos  los  rayos;  la  onda, 
siendo  más  pequeña,  su  densidad  sonora  tiene 
que  ser  niayoi',  puesto  que  tiene  menor  superfi- 
cie en  que  distribuirse;  de  aquí  que  los  aparatos 
que,  como  la  membrana  del  lonautógraío,  se  des- 
tinan á  poner  en  eviilencia  el  movimiento  vi- 
bratorio, hayan  necesariamente  de  colocarse  en 
el  foco  mismo  del  espejo  parabólico,  tal  como 
le  hemos  definido  en  uno  de  nuestros  párrafos 
anteriores. 

CATALETICANTE:  adj.  Mal.  Se  llama  cátale- 
ticnnte  de  una  forma  binaria  í/al  determinante 
(representado  por  su  diagonal  princijial  ó  térmi- 
no general) 
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0  =  2( 


=  1^     +^ 


dxi"^ 


d^"'U 
dx¡^"'  -  'dd;.^ 


d-'"U 
dx{^"'  -  ^d.v./ 


dx.,-" 


(1) 


Empleamos  la  característica  d  para  expresar 
la  derivada  parcial  de  una  función. 

Si  en  esta  fórmula  hacemos  m  =  l,  el  cataleti- 
cante  se  convierte  en  el  Hessiano  de  la  forma 
(V.  Hessiano). 

Los  cataleticantes  son  covariantes  (V.  CovA- 
lUANTEs),  y  les  son,  por  tanto,  aplicables  las 
propiedades  de  éstos. 

Para  demostrarlo  vamos  á  hacer  ver  que  trans- 
formando la  lorma  U—f{x^,  íc^)  por  la  sustitu- 
ción lineal 


(2) 


el  determinante  0  se  reproduce.  Para  ello  ob- 
servamos en  primer  lugar  que  de  las  expresiones 
(2)  se  deduce: 


-f2XjX2- 


(3) 


d^-U 


Además,  como  la  transformada  de  U  es  una 
función  de  A']  y  A'o,  y  estas  variables  son  á  su 
vez  funciones  de  Xj  y  ajo,  al  derivar  la  forma 
Z7con  relación  á  X^  y  Xo  se  tendrá,  según  se 
sabe, 


ó  bien,  en  virtud  de  las  relaciones  anteriores, 


Volviendo  á  derivar  sucesivamente  estas  ex- 
presiones, y  teniendo  en  cuenta  las  (3),  se  ob- 
tendrá para  las  segundas  derivadas 
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+  Ao2- 
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dx^-  dx-i 


+  2  Mi  Mi 


y  de  un  modo  general,  siendo  r  +  s  —  m, 
d°'U  ,        d'^U 


d^U 


dx^  .  dx^ 


-  +  M2' 


dx^^   ' 
dW 
.  dx.2 
d^U 
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,  .  d^U 

^-    dx,^ 


dX^^  .  dX^^ 


dxi^ 


■  +  k  r,  5 


d'^U 


dx¡^  - 1  dx2 


+  ¥r 


d^U 


dxí^  -  '"dx.^^ 


ri  s    í¿a'o"> 


(4) 


designando  por  kr,s,  ^r>s>  ^""r,s---^       funciones 

determinadas  de  los  coeficientes  Xj,  X^,  /x,,  /xj, 
cuyos  valores  serían 


>2 


(m  -  1\ 


Z.C")- 


k^      ''  =  X/yU.,S 

ris 


(5) 


Dando  á  s  y  r  los  valores  O,  1,  2,...m  en  las 
fórmulas  (4)  y  (5),  se  formaría  en  este  caso,  con 
los  coeficientes  k,  un  determinante  que  designa- 
remos por 

Derivando  la>  expresiones  deducidas  de  la  (4) 
primero  m  veces  con  relación  á  x¡ ,  desiiués  m-l 
veces  con  relación  á  .r,  y  una  con  relación  á  x^, 
etc.,  y  formando  el  determinante 
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dXj^^dXy'' 
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dX{^  -hlX., .  (fa;i™  -1 .  dx^ 


_  d-^"H/ 
rfX.,"Wa;,m 


)• 


se  tendrá,  por  la  regla  de  multiplicación  de  de- 
terminantes, H—K  ,  <p. 

Llamando  ahora  <í>  al  determinante 


^  =  -ZÍ 


d^"'U  d'^'^U  d-^'^U 

dX^^~  '    dX-^''^  -  ^dXí^  '"llX. 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


se  tendrá,  repitiendo  el  razonamiento  que  acá. 
bamos  de  hacer. 

Ahora  sólo  falta  demostrar  que  A'  es  una  po- 
tencia del  determinante  de  la  sustitución  (2). 


Para  ello  observaremos  que,  sustituyendo  en  vez 
de  k„„„k\n,(,...  sus  valores,  el  determinante  Af 
se  convierte  en 
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Xi-n-l^/r/l  -  l)Xi'n-2X2Ati -f  Xi'n-Vii-"  V'V.. 


K=\ 


>i" 


mp-iií^ 


Dividiendo  la  primera  horizontal  de  este  de- 
terminante por  X|™,  la  segunda  por  X^"  ~  '/íj  ... 
y  la  última  por  /í,"",  y  aplicando  las  reglas  de 
simplificación  de  determinantes,  se  tendrá,  por 
último, 

A'=(XiM2-/X,X2)2".0, 

como  se  quería  demostrar. 

Cuando  la  forma  U  sea  de  un  grado  igual  2m, 
las  derivadas  de  este  orden  no  contendrán  á  las 
variables,  sino  únicamente  á  los  coeficientes  de 
la  forma,  y  el  cataleticante  se  convertirá  en  un 
invariante.  En  el  caso  de  que  la  forma  U  sea  de 
grado  inferior  á  2?»  las  derivadas  de  este  orden 
son  nulas,  y  el  cataleticante  también  !o  es. 

Los  cataleticantes  nos  proporcionan  un  méto- 
do para  hallar  covariantes  é  invariantes.  Pues 
siendo  el  cataleticante  de  una  forma  su  covarian- 
te, según  se  ha  demostrado,  aplicando  el  símbo- 
lo 0  á  una  forma  cualquiera,  se  obtendrá  un  co- 
variante de  esta  forma.  Si  el  grado  de  la  forma 
propuesta  fuera  2?rt.  el  cataleticante  nos  ¡irodu- 
cirá  un  invariante,  según  acabamos  de  decir. 

CATALINA:  f.  Astron.  Asteroide  mímero  tres- 
eientos  veinte,  descubierto  por  el  astrónomo 
austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Imperial  de 
Viena  el  día  11  de  octubre  de  1891.  Ajiarece  en 
el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  13.* 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  unos  cinco  años  y  cuarto,  describiendo 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,116,  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  9°  17'. 

-*  Catalina  Y  Cobo  (Mariano):  ^i'ojf.  Hoy 
(diciembre  de  1898)  es  ministro  de  la  Sala  prime- 
ra del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  vocal  de  la 
Junta  Facultativa  del  Cuerjio  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Anticuarios,  inspector  3.°  del  mis- 
mo cuerpo  3'  bibliotecario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia de  la  Lengua.  Revilla  juzgó  así  su  drama 
No  hay  huen  fin  por  mal  camino,  que  logró  ex- 
celente acogida  en  1874:  «Este  drama  se  parece 
á  esas  mujeres  que,  siendo  hermosas  y  encanta- 
doras, no  tienen  una  facción  buena.  El  drama 
no  tiene  idea  ni  carácter,  y  hormiguea  en  inve- 
rosimilitudes de  todo  género,  aparte  de  ser  un 
edificio  levantado  sobre  un  cimiento  de  arena,  y, 
sin  embargo,  en  conjunto,  el  drama  es  bueno.» 
El  P.  Blanco  agrega  que  no  se  puede  afirmar  lo 
propio  de  los  desdichadísimos  dramas  que  pro- 
dujo el  autor  más  adelante.  Antes  había  escrito 
el  mismo  P.  Blaucr-  «Mucho  peor  (que  de  Fer- 
nández Bremón)  se  habla  y  escribe  acerca  de 
Maiiano  Catalina  desde  que  sus  tremendos  fra- 
casos en  la  e«"ena,  y  la  aparición  de  sus  insubs- 
tanciales jioesías  líricas,  y  su  prematuro  ingreso 
en  la  Academia  Española,  y  los  cuotidianos  sae- 
tazos de  la  jireusa,  han  hecho  olvidar  hast  \  los 
relativos  elogios  tributados  por  Revilla  al  drama 
No  hay  huen  fn  por  mal  camino.'» 

-Catalina  y  García  {i\v\'s):Biog.  Arqueó- 
logo español  contemporáneo.^  N.  en  Salmerón 
(Guadalajara)  á  25  de  noviembre  de  IS-.ió.  Estu- 
dió la  Facultad  de  FiiOsofía  y  Letras  y  la  de  De- 
recho. Siguió  además  la  carrera  de  Archivero, 
Bibliotecario  y  Anticuario.  Antes  de  dejar  las 
aulas,  cuando  los  sucesos  posteriores  al  triunfo 
de  la  revolución  de  septiembre  de  1S68  habían 
despertado  las  pasiones  de  1^  juventud  española, 
tomó  Catalina  opuestos  caminos.  Fundó,  y  diri- 
gió largo  tieuipo,  la  Juventud  Católica,  asocia- 
ción que  adquirió  en  España  singular  importan- 
cia. Como  tantos  otros  escritores,  hizo  su  apren- 
dizaje en  la  prensa  y  revistas  científicas;  mas 
luego  se  apartó  del  movimiento  activo  de  la  po- 
lítica, aunque  no  del  todo,  p\ies  todavía  ho}' está 
afiliado  á  la  extrema  deiecba  del  partido  con- 
servador, como  individuo  de  la  Unión  Católica. 
Desde  hace  muchos  años  se  consagra  á  sus  estu- 
dios predilectos  y  no  descuida  los  deberes  de  la 
en.señanza  como  cateilrátioo.  De  sus  libros,  unos 
son  de  especulación  arqueológica,  como  Za  Edad 
de  Piedra  y  El  hombre  terciario;  otros  de  erudi- 

60 


474 


CATA 


ción  bibliográfica,  como  su  Tipografía  Complu- 
tense, premiada  en  concurso  público  por  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  publicada  por  el  Estado;  va- 
rios de  investigación  y  crítica  histórica,  como 
El  fuero  de  Brihuega,  que  ocasionó  á  su  autor 
la  elección  de  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  y  la  Ilidoria  de  Pe- 
dro I  de  Castilla,  que  es  el  tomo  Y^rimero  de  la 
parte  que  le  ha  correspondido  en  la  redacción  de 
la  Historia  de  España  por  los  individuos  nume- 
rarios de  la  corporación  citada.  Ha  escrito  la 
historia  de  Pedro  I  conforme  á  los  documentos, 
tanto  que,  según  el  inventario  de  los  mismos 
que  lleva  como  Apéndice,  vio  Catalina  361  car- 
tas y  privilegios  del  infeliz  monarca,  todos  com- 
pletos y  muchos  desconocidos,  así  como  otros 
documentos  no  menos  interesantes  de  aquella 
época  turbulenta,  con  ahinco  buscados  en  archi- 
vos y  bibliotecas.  Por  oposición  es  en  Madrid 
catedrático  de  Arqueología  y  Ordenación  de  Mu- 
seos. Én  sus  viajes  por  España  y  el  extranjero 
í'urtificó  sus  estudios  teóricos  con  la  contem])la- 
ción  de  innumerables  monumentos.  Gózase  en 
ser  buen  alcarreilo,  y  su  piincipal  amor  cien  tífico 
y  literario  es  cuanto  se  refiere  á  la  provincia  de 
Guadalajara,  de  la  que  es  cronista  y  cu3'a  his- 
toria y  monumentos  conoce  de  modo  adniirable. 
Delegado  del  Congreso  do  Americanistas  en 
1881,  organizó  y  dirigió  la  Exjiosición  de  Anti- 
güedades Americanas  que  entonces  se  celebró  en 
la  capital  de  Kspaña,  donóle  en  gran  parte  se 
debió  á  su  erudición  y  actividad  el  brillante  <'xi- 
to  de  la  Exposición  Histórico- Enrojiea  (h-  1892, 
en  la  que  ejerció  las  funciones  de  subdelegado 
general  civil.  Sigue  (diciembre  de  lírPS)  entera- 
mente consagrado  en  Madrid  al  cultivo  de  la 
ciencia;continúa  desempeñando  la  cátedra  de  Ar- 
queología y  Ordenación  de  Museos;  ])Osee  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  23  de  octubre  do 
1893;  es  vocal  de  la  Junta  Facultativa  del  Cuer- 
po de  Archiveros,  Bildiotocarios  y  Anticuarios, 
y  jefe  de  primer  grado  en  el  mismo  cuerpo. 

CATALÍQUIDOS:  ni.  Fís.  Instrumento  muy  usa- 
do en  los  ]al>onitorios  y  en  otra  porción  de  casos, 
como  en  fábricas  y  comercios  de  aceite,  bodegas, 
etc.,  y  cuyo  objeto,  como  su  nombre  indica,  es 
poder  extraer  una  j)equeña  cantidad  de  líquido 
encerrado  en  una  vasija,  cuando  aquélla  no  se 
puede  mover  ó  no  conviene  emplear  otro  medio 
por  cualquier  causa.  Se  conocen  varios  tipos  de 
catalíquidos,  todos  muy  sencillos:  el  más  usado 
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consta  do  un  tubo  de  vidrio  terminado  en  punta 
por  sus  dos  extremidades,  una  do  las  cuales  so 
sumerge  en  el  líi|UÍdo  que  se  <le.sea  jirobar,  y  si 
no  toma  bastante  cantidad  so  hace  una  ligera 
succión  por  el  otro  extremo,  que  so  cierra  en  so- 
guilla con  la  yema  del  dedo,  pudiendo  ya  sacar 
el  inslr\imonto,  sin  que  d  líquido  riiccrra'lo  en 
él  80  vierta,  ]ior  impedírselo  la  jircsiiin  atmosfé- 
rica ((uo  cierra  el  tubo  ¡lor  la  jiarte  interior.  Otras 
veces  ol  tubo  so  cnsanclia  hacia  el  centro,  para 
formar  la  cámara  ó  «le)  osito  a  (fig.  anterior),  y 
•so  abocina  la  boquilla  sujicrior  ]iara  ijuo  sea  más 
fácil  la  aplicaci('in  del  dedo,  como  so  ve  en  M.  El 
catalíquidos  />'  es  más  complicado,  puosse  cierra 
por  la  jiarlc  superior  con  una  llave  de  paso  r,  do- 
bajo  do  la  cual  hay  una  cámara  6  con  una  segun- 
da llave  d.  Este  aparatoso  emplea  para  determi- 
nar la  ley  de  los  objetos  ó  materias  de  platfl,  jior 
medio  do  una  disolución  dosificada  de  snl  marina, 
determinando  l.i  cantidad  do  ésta  necofnria  para 
precipitar  exactamente  la  plata  contenida  en  un 


CATA 

peso  dado  de  aleación.  No  es  este,  como  se  com- 
prende, el  momento  de  ocuparnos  de  una  opera- 
ción en  la  que  el  catalíquidos  no  es  otra  cosa  que 
un  auxiliar,  más  ó  menos  fácilmente  reempla- 
zable. 

CATAMBLIRRINCO:  m.  Zool.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  conirros- 
tros, familia  de  los  tanágridos,  cuyos  caracteres 
distintivos  más  principales  son  los  siguientes: 
pico  grueso,  muy  corto,  obtuso  y  bastante  seme- 
jante al  de  los  pinzones;  alas  medianamente  re- 
dondeadas; cola  bastante  larga,  con  las  timone- 
ras escalonadas  y  puntiagudas;  tarsos  y  dedos 
largos  y  fuertes.  La  única  especie  de  este  género 
es  el  Catamhlyrhynchos  diadema ,  que  mide  unos 
15  centímetros  de  longitud  y  el  ala  plegada  unos 
6  J.  Una  faja  que  corre  desde  el  pico  al  ojo,  las 
mejillas,  los  lados  del  cuello  y  la  cara  iníerior  del 
cuerpo  son  de  color  pardo  castaño;  la  freiite  y  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  de  un  amarillo  naran- 
ja, y  la  parte  posterior  y  la  nuca  negras;  el  lomo 
y  las  alas  grises,  algo  azulado  el  ](rimero,  con 
filetes  de  este  color  las  segundas;  la  cola  pard\is- 
ca;  el  ojo  y  el  pico  negros  y  las  patas  pardas.  El 
CataynblyrhipicJius  diadema  WeiU.  vive  en  San- 
ta Fe  de  Bogotá  y  regiones  cercanas,  y  sus  cos- 
tumlires  no  son  muy  conocidas. 

*  CATARRINOS:  m.  ].l.  Paleov.t.  De  los  dos 
grupos  en  que  se  han  dividido  los  catarrinos,  el 
uno  de  ellos  es  tal  vez  el  que  más  importancia 
filosófica  tiinc,  ))or  los  ]iroblenias  que  i^aia  la 
filiación  paleontológica  delhondueha  plantea- 
do el  e-tudio  de  los  monos  antrojiomorlos;  pero 
jnescindimos  aquí  de  su  exjiosición,  limitándo- 
nos á  la  enumeración  de  los  restos  fósiles  hasta 
hoy  encontrados  de  los  catarrinos,  que  en  reali- 
dad no  pueden  incluirse  categ/nicamente  en  nin- 
guno de  los  dos  grupos  de  los  cereopitecos  y  an- 
tropomorfos en  que  se  han  dividido  los  catarri- 
nos. 

Las  lormas  más  antiguas  de  este  grupo  apare- 
cen en  el  terreno  mioceno  medio,  como  ocurre 
con  el  Oreopitheciis,  cuya  esjiccie  Bamloli  jiro- 
cede  del  monte  Bamboli  en  Toscana,  y  que  se 
asemeja  ]ior  la  forma  de  sus  molares  á  la  de  al- 
gunos antiguos  ungulados; el  paleontólogo  Fra.'.s 
atribuye  una  mandíbula  encontrada  en  el  mio- 
ceno de  Steinlieim  al  actual  género  africano  Co- 
lül/us,  creando  la  especie  <//a)íí?f''i's.  Lartet  des- 
cribió como  procedente  de  las  formaciones  mió- 
cenas  de  Sansan  el  Cliolhiquepus,  que  tan  sólo 
se  parece  al  género  vivo  Inmis,  del  cual  sólo  se 
encuentra  una  esjiecie  en  Gibraltar.  Kl  Mncacus 
;>/íoce?i«s  fué  desciito  por  Owen  procedente  de 
Essex,  asemejándose  mucho  á  la  actual  especie 
Siiiicus  de  la  India,  habiéndos  ■  encontrado  otra 
especie  del  mismo  género  en  las  caiias  del  valle 
del  Amo.  En  el  terreno  mioceno  superior  de 
Jloiüpellier  .se  ha  encontrado  el  Snnnopit/icats 
jVonspfssitllamis,  muy  semejante  á  la  especie  ac- 
tual Aemants.  De  las  Ibrmaciones  de  Piqucrini 
])rocede  el  Mfso/>ithrcus  l'nüchri,  que  es  una  for- 
ma intermedia  en  los  cinnojátecos  y  los  antro- 
pomorfos, perteneciendo  á  estos  últimos  algunos 
restos  mal  clasificados  jirocedentcs  de  diversos 
puntos.  De  las  columnas  de  Siwaiik  jirocode  el 
Semnopitfu'cus'Suhliiinalayanus,  que  parece  cons- 
tituir un  tránsito  de  los  simnopitecos  á  los  mo- 
nos Riqieriores,  alcanzando  la  talla  de  los  actua- 
les orangutanes. 

Lartet  creó  el  género  Dri/opilhfcus  y  la  espe- 
cie Fovtnni  )iara  una  especio  jirocedente  do  las 
formaciones  d(d  terreno  mioceno  medio  de  Saint- 
Ganden.'»,  en  el  departamento  del  Alto  Carona, 
fundándose  en  una  mandíbula  de  un  mono  (l<ci- 
didamento  autroiiomorlo,  y  aun  ]>nedo  decirse 
que  jircsenta  bastantes  semcjunzas  ,on  la  del 
hombre;  se  han  encontiado  dientes  aislados  de 
esta  lorma  en  el  miinral  pisolítico  do  la  Suabia, 
habiendo  sido  coiisiilerados  jior  algunos  como 
dientes  humanos,  y  el  eminente  paleontólogo 
Gaudri  consillera  probable  <|iie  bs  )>edcrnales 
tallados  recogidos  por  el  aliatt  líourgcois  en  la 
caliza  do  la  Boance  iiayan  sido  trabajados  por 
la  mano  del  l>rwi>''f" '''"'• 

Auni|ue  si-  clasifica  en  este  grujió  el  género 
¡'ilhcnnithiopii.i,  descubierto  últinnunente  en  las 
forma( iones  de  Java,  la  importancia  excepcional 
del  mismo,  considerundole  algunos  como  el  in- 
mediato precursor  del  hombie,  hace  que  le  Ira- 
temn.s  aparto  cu  el  artículo  de  su  nombre.  Véa- 
se PlTKCANTROrO. 

CATARTIniCO  (Arinol:  adj,  Quhn.  y  Terap. 
1  Esto  cuerpo,  uno  do  los  priucipios  activos  del 
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sen,  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  ama- 
rillento y  poco  soluble  en  el  agua. 

Es  un  purgante  que  obra  á  la  dosis  de  6  á  15 
centigramos,  y  cuyos  efectos  se  manifiestan  ocho 
ó  diez  horas  después  de  su  ingestión.  En  los  su- 
jetos sanos  que  han  tomado  tan  sólo  el  ácido 
catartínico  para  estudiar  su  acción  fisiológica, 
suele  provocar  frecuentes  deposiciones  (hasta 
cinco  en  medio  día)  y  ligeros  cólicos;  por  el  con- 
trario, en  los  que  padecen  estreñimiento  crónico 
no  suele  haber  cólicos  en  la  generalidad  de  los 
casos.  Cuanto  más  tardía  es  la  acción  del  medi- 
camento menos  nota)  les  son  las  sensaciones  des- 
agradables que  exiierimcntan  los  enfermos. 

Gracias  á  esta  circunstancia,  y  teniendo  en 
citenta  la  falta  de  sabor  desagradable,  lo  mismo 
que  la  certeza  y  la  energía  de  su  acción,  puedo 
atribuirse  al  ácido  catartínico  importante  paj-el 
entre  los  purgantes.  En  los  niños  de  dos  á  cua- 
tro años  puede  prescril  irse  á  la  dosis  de  0,05 
gramos  (mezlado  con  azúcar),  y  á  la  de  0,15  en 
los  adultos. 

*  cAtedrA:  Arqiieol.  Los  primitivos  cristia- 
nos, á  imitación  de  los  paganos,  que  consiiiera- 
ban  el  asiento  llamado  ca*hcdra  como  el  apro- 
piado á  los  filósofos  y  maestros  de  Retórica,  para 
jironunciar  sus  lecciones,  dieron  á  sus  altas  dig- 
ni'iades  eclesiásticas  de  estos  asientos  como  sitio 
de  honor  jiara  que  desde  él  eximsieran  la  nueva 
doctrina;  en  suma,  la  cátedra  debe  considerarse 
como  la  forma  más  antigua  del  pulpito,  y  por 
esto  fué  el  símbolo  de  la  dignidad  pontificia  ó 
episcojial.  La  primera  cátedra  ciistiana  fué  aque- 
lla en  que  se  sentaba  San   Pedro  para  enseñar, 
en  casa  del  senador  Pudente.  Durante  mucho 
tiemjio  se  ha  creído  que  esta  cátedra  es  el  asien- 
to mismo  que  se  conserva  en  la  basílica  de  San 
Pedro  del  Vatirano,  sostenida  ]>or  las  cuatro  co- 
losales estatuas  de  los  Doctores  de  la  Iglesia, 
encima  del  trono  ó  cátedra  que  aún  ocuj>a  el  So- 
lerano  Pontífice;  jiero  aquella  cátedra,  converti- 
da en  silla  grslatoria  (V.  Sii.la),  no  es  tan  anti- 
gua, sino  de  fines  del  siglo  iii  ó  de  principios 
del  IV  y  con  ajilicaciones  de  marfil  posteriores. 
Acaso  filé  la  cátedra  de  algunos  de  los  .sucesores 
del  gran  Apóstol.  Camiñni  encuentra  por  lo  pron- 
to que  es  un  sillón  de  la  misma  lorma  que  el  que 
ocupa  San  Silvestre  en   un  antiguo  mosaico  de 
San  Juan  de  Letrán.  Con  más  certidumbre  ¡me- 
den  considerarse  como  más  antiguas,  en  general, 
las  cátedras  talladas  sencillamente  en  la  toba  al 
fondo  de  los  ábsides  en  las  iglesias  ó  capillas  de 
las  catacumbas  (véase)  y  destinadas  á  los  Pa- 
]>as.  En  una  capilla  del  cementerio  de  Santa  Inés 
liav  dos  cátedras,  jior  lo  cual  se  cree  que  una  de 
ellas  debió  estar  destinada  á  los  obisjios  que  se 
hallaban  de  jiaso  en  Roma,  ó  á  asiento  de  algún 
antiguo  Paja,  el  cual  asiento  fué  conservado j^or 
rcsj'Cto  á  su  memoria;  jiero  j>arcce  más  verosímil 
lo  jirimero,    jior  cuanto  allí  se  consagraron  los 
obisjios,  según  el  I.ilcrponiificaUs,  hasta  la  éj>oca 
de  Juan  III,  que  vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  VI,  y  una  de  las  ceremonias  era  la  instala- 
ciíin  del  consagrado  en   su  cátedra.  Una  piedra 
sej'ulcral.    jiublicada  jwr  Pierret,  y  dos  vasos, 
jiublicados  jtor  el  P.  Garrucci,  nos  ofrece  la  figu- 
ra de  un  sacerdote  jiredicamlo  desde  su  cátedra. 
No  sólo  se  hallan  éstas  en  los  cementerios  de 
Roma,  sino  en  otros,  jior  ejemjdo  el  de  Chinsi, 
en  Toscana.  jior  cierto  con  dos  asientos  sacerdo- 
tales en  forma  de  caj>iteles.  uno  á  cada  lado.  En 
algunas  galerías  de  las  mismas  catacumbas  hay 
asientos  semejantes  á  las  cátedras,  j>ero  oue  no 
jiuedcn  considerarse  como  tales,  y  aceica  de  ellas 
el  P   Marchi  conjetura  que  j>u<iieron  servir  i>ara 
con  fosar,  y  Cavedoni  que  debieron  estar  destina- 
dos á  las  (liaconisas  i\w  varios  frescos  nos  renre- 
sentan  sentadas  en  análogos  asientos.  Cátedras 
son  eviilentcmente  los  iiuoocuj^an  el  l^adro  Eter- 
no  cuando  recibe  los  dones  de  Abel  y  de  ("aín; 
la  Virgen,  cuando  los  Magosadoran  á  su  hijo,  en 
los  frescos  do  las  catacumbas,  oiuva  un  silli'in  de 
igual  lorma  que  las  cátedras  ej>i«copnloR.  Igual- 
mente se  ve  en  un  mosaico  qv.c  rejiresenfa  al  Re- 
dentor sentado,    lecibicixlo   i.^s  ■  oronas  de  oro 
que  le  ofrecen  los  siete  ancianos  del  Aix>cal¡iisis. 
El  abate  Martigny  señala  con  razón  como  la  \úe- 
7a  que  da  idea  más  clara  de  ¡a  cosa  un  fondo  de 
coja  que  jniblicó  el  P.  Garrucci  y  él  rejiroduce, 
don<le  se  ve  al  Salvador  sentado  en  una  cátedra 
con  sxipicdanrum  ic.irabcP  en   medio  de  ocho 
mártires  que  ocujwn  oáteilras  cnlocídss  i?i  ;>/<i»io. 
Que   tanibuu   hubo   en   las   crij  ias  cáte<lra8 
transportables,  además  de  las  fijas  mencionada», 
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lo  prueba  el  que  aquella  en  que  fué  martirizado 
el  Papa  San  Esteban  fué  sacada  de  las  catacum- 
bas de  San  Sebastián  por  Inocencio  XII,  que  la 
ref^aló  al  gran  duque  Cosme  III.  Una  de  estas 
cátedras  transportables  es  sin  duda  la  de  la  ba- 
sílica vaticana;  otra  hay  en  el  tesoro  de  la  basí- 
lica de  Ravena  y  otra  en  el  do  San  Marcos  de 
Venecia,  donde  se  atribuye  por  tradición  piado- 
sa á  este  Apóstol.  La  cátedra  de  Ravena  se  atri- 
buyo á  San  Ma.xiiniano,  y  parece,  en  efecto,  de 
su  tiempo,  del  siglo  vi;  está,  como  la  de  Roma, 
revestida  con  placas  de  marlil  muy  bien  escul- 
pidas, con  relieves  que  ro[iresontan,  los  de  la  par- 
te inicrior  á  rjristo  con  los  Evangelistas  y  los  del 
respaldo  escenas  del  Nuevo  Testamento,  y  el  es- 
tilo de  estos  relieves  guarda  analogía  con  el  lla- 
mado lombardo. 

En  las  basílicas  que  desde  que  Constantino 
dio  la  paz  á  la  Iglesia  se  construyeron  en  Italia 
se  conservó  el  uso  litúrgico  de  la  cátedra  episco- 
pal, tras  del  altar,  en  el  fondo  del  ábside.  Estas 
cátedras  son  de  mármol;  en  un  principio  se  ele- 
vaba una  grada  sobre  los  asientos,  que  corrían 
por  los  lados  del  hemiciclo,  destinados  á  los  sa- 
cerdotes, llamados  por  esta  causa  sacerdotes 
del  segundo  trono  ó  del  segundo  orden.  Parece 
que  estas  cátedras  marmóreas  so  sacaban  de  las 
termas,  donde  las  había  en  abundancia;  sólo 
en  las  termas  de  Antonino  había  600,  y  no  tie- 
nen otro  origen  las  de  San  Clemente,  Santa  Ma- 
ría en  Cosmedión  y  otras  iglesias  de  Roma,  se- 
gún el  P.  l^lartigny.  Sin  duda  esos  asientos  eran 
del  g'Miero  de  los  1  lamadlos  tronos  por  los  griegos 
(V.  TiíONo).  La  cátedra  de  San  Gregorio  Magno 
se  conserva  en  su  iglesia  del  monte  Celio,  y  en 
Roma,  en  Santa  Incs  extramuros,  otra  desde  la 
cual  el  mismo  Pa]ia  ]ironuució  alguna  de  sus  ho- 
milías. Eu  la  basílica  de  San  Ambrosio  de  Milán 
se  conserva  una  como  la  (|ue  ocupaba  aquel  gran 
doctor.  Más  tarde  las  cátedras  tuvieron  varias 
gradas,  por  loque  fueron  llamadas grrnsfíate.  Cin- 
co gradas,  sin  contar  la  plataforma,  tiene  la  cá- 
tedra de  un  Pontífice  que  confiere  las  sagradas 
órdenes  en  la  composición  que  decora  un  arco- 
so'iitm  del  cementerio  de  San  Hermas  en  Roma. 
Pero  observa  Martigny  que  los  monumentos  de 
más  remota  fecha  ofrecen  las  cátedras  completa- 
mente in  ^J?»?^»;  por  ejemplo,  la  que  ocupa  un 
Pontífice  que  da  el  velo  á  una  virgen  cristiana 
en  el  cementerio  de  Santa  Priscila. 

En  cuanto  á  la  elevada  significación  que  desde 
un  princi[)io  se  dio  á  la  cátedra,  solio  cristiano 
por  excelencia,  hay  notables  monumentos  que 
así  lo  demuestran,  y  son  los  siguientes:  en  un 
mosaico  del  baptisterio  de  Ravena  se  ven  dos 
cátedas  episcopales  colocadas  en  sendos  nidios, 
y  entre  ambas  una  tabla  que  sostiene  el  libro  de 
los  Evangelios  abierto;  esta  composición,  que  no 
es  única,  se  considera  como  imagen  jeroglífica 
de  nn  foncilio.  En  la  iglesia  de  Santa  l\laríaf¿á//a 
Mentoi'ella  hay  un  bronce  dorado  que  represen- 
ta una  cátedra  en  medio  do  los  bustos  de  los 
doce  Apóstoles,  y  sobre  ella,  en  el  sitio  i]ue  debía 
ocupar  el  Salvador,  nn  libro  abierto;  encima  se 
ve  una  puerta,  y  cerca  de  ella  un  cordero  con  esta 
leyenda:  E'/o  sum  estimn  ei  ovüe  ovium,  «yo  soy 
la  puerta  y  el  redil  de  las  ovejas  »  En  un  mosai- 
co del  siglo  VI,  en  la  iglesia  de  Santa  María  in 
Cosmedin  en  Ravena,  aparece  una  lujosa  cátedra 
sirviendo  de  pedestal  auna  cruz,  imagen  del  Re- 
dentor, y  á  los  lados  del  trono,  en  pie,  San  Pecho 
y  San  Pablo.  Un  mármol  antiguo,  hallado  por 
Scverano  en  el  mausoleo  de  Santa  Elena,  ofrece 
esculpida  una  cátedra  episcopal,  de  forma  com- 
pletamente primitiva,  dice  Martigny,  con  dosel 
formado  por  una  cortina  de  franjas  recogida  á 
cada  lado  por  medio  de  un  nudo.  Estas  cátedras 
veladas  (cnthedra  velatcc,  como  las  llama  San 
Agustín),  son  mencionadas  por  los  Santos  Pa- 
dres. Dichas  cortinas  debían  soltarse  para  cubrir 
el  asiento  cuando  no  le  ocupaba  el  obispo.  En  el 
citado  monumento  sirve  de  coronamiento  al  do- 
sel una  paloma  aureolada,  esto  es,  Xa  f  al  orna  ins- 
piradora, de  San  Gregorio  Magno,  el  Espíritu 
Santo. 

Si  en  un  principio  las  cátedras  cristianas  fue- 
ron sencillos  y  humildes  asientos,  más  tarde 
fueron  sillones  lujosos,  como  los  jiaganos.  Su 
decoración  simbólica  consistía  en  dos  cabezas  de 
león,  emblemas  de  la  fuerza  y  la  vigilancia,  vir- 
tudes esenciales  á  un  obisjio;  otras  veces  eran 
cabezas  de  perro,  símbolo  de  la  vigilancia  y  la 
fidelidad:  tal  se  ve  en  un  mosaico  de  Santa 
María  la  Mayor  y  en  la  estatua  de  mármol  de 
San  Hipólito,  que  hoy  se  halla  en  el  Museo  de 
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Letrán.  Unos  grifos  sostienen  la  cátedra  de  San- 
ta María  en  Trastevere  (Roma).  Las  cátedras 
representadas  en  mo.saicos  de  los  siglos  v  y  vi 
simulan  ser  de  madera  ó  de  marfil,  y  están  ador- 
nadas con  telas,  cruces  y  piedras  preciosas. 

De  tanta  veneración  fueron  objeto  las  primi- 
tivas cátedras  que  se  se[>ultaba  á  los  obispos  sen- 
tados en  ellas,  como  sucedió  con  San  Pedro,  y 
pasado  algún  tiempo  sacábase  el  sillón  de  la 
tumba  y  servía  para  la  toma  de  posesión  de  los 
obispos  sucesores.  Esta  costumbre,  no  sólo  se 
practicó  en  Italia,  sino  en  Francia,  en  Reims, 
Auti'in,  Metz  y  Arras.  La  cátedra  <le  Santiago, 
primer  obis]io  de  Jerusalén,  fué  venerada,  según 
Ensebio,  y  con  análoga  devoción  luJ  conservada 
en  Alejandría  la  cátedra  de  San  Marcos,  que  hoy 
está  en  Venecia.  A  esa  costumbre  se  refiere  Ter- 
tuliano cuando  dice:  «recorred  las  iglesias  apos- 
tólicas; las  mismas  cátedras  de  los  A])otóles  ¡ire- 
siden  todavía  desile  su  primitivo  sitio.»  Es  de- 
cir, que  las  cátedras  de  los  Apostóles  debieron 
ser  conservadas  en  las  iglesias  fundadas  por  ellos. 

La  devoción  inspiró  la  idea  de  llevar  dijes  y 
amuletos,  por  lo  general  piedras  grabadas,  en 
los  que  estaban  representadas  la  cátedra  de  San 
Pedro  ó  una  cátedra,  emblema  de  la  Iglesia,  con 
símbolos  adecxiados. 

No  sólo  en  los  ábsides  de  las  basílicas,  sino  en 
los  atrios  ó  nartex  (acaso  porque  la  recejición  de 
los  catecúmenos  en  el  seno  de  la  Iglesia  así  lo 
exigiera),  hubo  cátedras  marmóreas,  Una  hay,  y 
preciosa,  en  el  monasterio  de  Vatopedio,  en  el 
monte  A  thos,  que  parece  anterior  á  éste,  que  data 
del  siglo  xii  ó  xiii. 

Perdida  la  costumbre  de  colocar  la  cátedra  al 
fondo  del  ábside  cuando  los  retablos  cubriesen 
este,  trasladóse  dicho  asiento  con  el  coro  al  me- 
dio de  la  iglesia  desde  el  siglo  xiii,  y  por  esto 
en  España  las  cátedras  episcopales  se  hallan  lor- 
mando  cuerpo  con  las  sillerías,  ó  al  fondo  de  ésta 
ó  en  una  de  la  cabeceras.   V.  Silleuía. 

CATENICELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de  los  estelma- 
tópodos,  familia  de  los  catenicélidos,  cuyos  ca- 
racteres principales  son  los  siguientes:  celdillas 
cortas  separadas  por  tabiques  flexibles,  dispues- 
tas longitudinalmente  en  una  sola  fila,  con  la 
abertura  pequeña  semicircular  formando  un  pe- 
queño labio,  y  las  células  coriáceas  á  veces  con 
apéndices  ámodo  de  cuernos;  polipero  ramificado 
dicótomo  y  poco  axtendido,  con  las  celdillas  si- 
tuadas alrededor  de  un  eje.  Las  especies  de  esto 
género  son  exóticas,  y  como  vulgares  pueden  ci- 
tarse las  Cateniccla  spinosa,  C.  lo.nccolaia  y  Ca- 
tenicela  comida,  que  se  encuentran  en  los  mares 
del  hemisferio  S.,  especialmente  en  Nueva  Ze- 
landa. 

CATENICÉLIDOS  (de  cateniccla):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  brio- 
zoos, orden  de  losestelmatópodos,  suborden  de  los 
quilostomas,  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  zoecias  córneas  globosas,  con  la  aber- 
tura cerrada  por  un  pequeño  espesor  saliente  en 
forma  de  labio,  con  apéndices  espinosos,  separa- 
das las  células  por  tabiques  delgados  y  situadas  á 
lo  largo  de  un  eje;  lofóforos  discoideos;tentáculos 
formando  un  círculo  completo;  boca  sin  episto- 
mas.  No  comprende  esta  familia  más  géneros  prin- 
cipales que  los  Cateniccla  AU.  y  Calpidium  Busk, 
los  cuales  se  eiicuenti'an  en  los  mares  de  Nueva 
Zelanda  y  Australia. 

CATETO:  m.  Faleont.  Género  de  la  familia  de 
los  catétidos,  orden  de  los  tubulados,  subclase 
de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo 
de  los  celentéreos.  Caracterízase  este  importante 
género  fósil,  puesto  que  da  nombre  á  la  familia 
de  que  forma  parte,  por  presentarse  constituido 
por  un  polipero  macizo  que  está  formado  por 
numerosos  polipieritos  alargados  de  forma  pris- 
mática, que  están  soldados  cnti3  sí  por  interme- 
dio de  sus  mismas  muralla.s,  que  presentan  im- 
perloradas;  las  células  prismáticas  son  alargadas 
y  rectas,  hallándose  divididas  por  tabiques  hori- 
zontales bast:inte  separados  los  unos  de  los  otros; 
en  el  interior  de  las  mismas  se  han  encontrado 
unas  láminas  í^ertieales  que  han  sido  consideradas 
])or  Lonsdale  como  el  principio  de  paredes  celu- 
lares de  nueva  creación,  lo  que  permite  suponer 
una  multiplicación  por  división  esjiontánea  lo 
suficientemente  característica  j^ara  clasificar  con 
.  iimpleta  exactitud  este  género,  separándole  de 
una  porción  de  formas  de  briozoos  alas  cuales  se 
parece  mucho,  y  con  las  que  le  habían  incluido 
algunos  autores. 
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El  género  ChcdeUs  fué  creado  por  los  natura- 
listas Fischery  Waldheim,  y  es  verdaderamente 
abundante  en  algunos  yacimientos  de  la  caliza 
carbonífera,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  Moscú, 
donde  se  encuentran  numerosas  colonias  de  Choi- 
tetes  que  llegan  á  alcanzar  hasta  0,20  y  0,25  me- 
tro de  diámetro,  habiéndose  encontrado  también 
formaciones  completamente  semejantes  en  el  te- 
rreno jurásico  inferior  de  algunas  localidades  y 
que  han  sido  descritas  con  el  nombre  de  Cháfeles 
capillifonnis ,  pero  acerca  de  las  cuales  no  se  tie- 
ne seguridad  comjdeta;  hasta  hoy  las  esfecies 
tífiicas  que  del  género  Chceietes  se  ha  descriio  es 
la  ('.  radians,  dada  á  conocer  por  Fischer  como 
procedente  de  las  formacienes  del  terreno  carbo- 
nífero de  Kaluda  (Rusia),  y  que  ha  proporcio- 
nado restos  de  los  demás  tamaño  conocidos  has- 
ta el  día. 

CATOBLASTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Cdtollastus)  [lerteneciente  á  la  familia  de  las 
Palmáceas,  cuyas  especies  haldtan  en  Nueva 
Granada,  Venezuela  y  Norte  del  Brasil,  y  son 
])almas  arbóreas  elevadas,  con  las  frondes  [ana- 
das,  las  flores  plegadas  y  rígidas  y  las  bayas 
ovales  y  pequeñas;  flores  monoicas,  masculinas 
y  femeninas  en  el  mismo  espádice,  con  espátulas 
membranáceas  ó  coriáceas,  las  interiores  conij)le- 
tas,  cerradas  y  cilindráceas,  y  las  exteriores  in- 
completas y  abiertas  por  el  ápice;  las  flores  mas- 
culinas constan  de  un  cáliz  de  tres  sépalos  aova- 
dos y  cóncavos,  una  corola  de  tres  pétalos  ovales 
y  erguidos,  12  á  24  estambres  insertos  en  «I  fon- 
do de  la  corola,  con  los  filamentos  nmy  Cf'itos  y 
cilindricos,  y  las  anteras  tetragonales:  ovario  ru- 
dimentario; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz 
de  tres  sépalos  orbiculares  y  empizarrados  ó 
arrollados;  la  corola  de  tres  pétalos  muy  seme- 
jantes á  los  sépalos  en  su  forma: estambres  rudi- 
mentarios ó  nulos,  y  \\u  ovario  trilocular  con  dos 
de  las  celdas  estériles  y  tres  estigmas  sentados; 
el  fruto  es  una  baya  monosperma,  con  el  endo- 
carpio  fibroso  ó  gelatinoso;  albumen  casi  leñoso 
y  embrión  basilar. 

CATOESO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  clupeidos,  esta- 
blecido por  Cuvier  y  Vaknciennes,  y  cuyos  ca- 
racteres más  principales  son  los  siguientes,  boca 
transversal  infera  ó  poco  menos,  pues  qmda  co, 
locada  casi  por  completo  en  el  jilano  ventral- 
estrecha  y  sin  dientes;  mandíbula  superior  ex- 
tendida sobre  la  inferior;  abdomen  con  bord- 
aserrado;  aleta  anal  larga;  membranas  brane 
quióstegas  separadas  por  completo;  arcos  bran- 
quiales formando  dos  ángulos:  el  uno  con  el  vér- 
tice hacia  delante  y  el  otro  hacia  detrás,  y  los 
cuatro  arcos  con  un  órgano  apendicular  acceso- 
rio; cuerpo  alto,  oval  y  corto;  vientre  dentado- 
pectorales  y  ventrales  muy  pequeñas,  sin  radio; 
notables,  á  veces  el  iiltimo  de  la  dorsal  ligeras 
mente  prolongado. 

Dos  esjiecies  pueden  citarse  de  este  género:  el 
Chatoessv.s  Cepcdianus  Lessueur  y  el  Ch.  chacun- 
da  Bloch.  El  primero  de  ellos  tiene  una  forma  oval 
regula:-  la  cabeza  es  muy  pequeña;  los  ojos  me- 
dianos; el  interopérculo  estrecho  }'  prolongado; 
la  boca  muy  poco  hendida:  la  aleta  jiectoral  es 
muy  prolongada  y  casi  toca  en  la  ventral  cuín- 
do  se  repliega;  la  dorsal  es  pequeña  y  muy  pun- 
tiaguda por  delante,  y  la  anal  larga  y  baja;  las 
escamas  son  de  mediano  tamaño  y  sin  estrías; 
mide  esta  especie  unos  30  centín'etros  de  largo; 
los  individuos  son  bien  desarrollados  y  se  encuen- 
tra en  las  aguas  de  los  Estados  Unidos,  más  es- 
jiecialmente  en  las  de  Nueva  York  y  Nueva  Or- 
leáns.  La  otra  especie  ( Chatoessus  chacitnda)  se 
distingue  fácilmente  de  la  anterior  por  no  tener 
un  filete  saliente  en  la  aleta  dorsal.  El  hocico  es 
saliente,  aunque  corto,  y  las  escamas  están  en 
35  series;  mide  solamente  unos  12  centímetros, 
y  habita  en  los  mares  de  Java  y  de  las  Molu- 
cas. 

Los  ictiólogos  forman  con  el  género  Chatoes- 
sus una  tribu  aparte  dentro  de  la  familia  de  los 
clupeidos. 

CATÓN  (Marco  Poucio):  Biog.  Político  ro- 
mano, apellidado  Frisco,  el  antiguo,  el  Mayor 
ó  el  Ceiisor.  N.  en  Túsenlo  en  232  a.  de  Jesucris- 
to. M.  en  147  a.  de  la  era  vulgar.  Individuo  de 
una  familia  jdebeya,  tomó  por  primera  vez  las 
armas  con  Fabio  contra  Aníbal,  y  en  los  inter- 
valos de  la  guerra  se  dedicaba  á  los  trabajos  del 
campo.  El  noble  patricio  A''alerio  Flaco  le  deci- 
dió á  establecerse  en  Roma.  Allí  Catón  continuó 
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sirviendo  con  Claudio  Kerón;  después  fué  cues- 
tor en  Sicilia,  y  se  indisjjiiso  con  Escipión,  cuya 
conducta  él  ciiticaba  (205;.  Pretor  en  Cerdeña 
y  cónsul  (195)  con  Valerio  Flaco,  vino  á  España 
á  someterla  y  obró  con  rectitud,  pero  con  la  ma- 
yor crueldad.  A  su  vuelta  obtuvo  los  honores 
del  triunfo  en  Roma.  Combatió  con  grado  infe- 
rior en  Etolia;  hizo  triunfar  al  cónsul  Acilio 
Glabrión  en  las  Termójiilas;  volvió  á  Italia,  y, 
representante  de  las  antiguos  costumbres  en  Ro- 
ma, ya  corrompida,  luchó  encarnizadamente  con- 
tra todas  las  innovaciones,  contra  todas  las  cau- 
sas de  la  decadencia,  contra  los  nobles  y  los  Es- 
cipiones,  ei  lujo  de  las  mujeres  y  las  artes  de 
Giecia.  Censor  (184),  exoneró  á  los  senadores  y 
caballeros  culpables,  estableció  impuestos  sun- 
tuarios, ])rotef;ió  las  rentas  del  Estado  y  mere- 
ció que  el  pueblo  le  erij^iera  una  estatua.  Mos- 
tróse enemigo  implacable  de  Cartago,  y  no  cesó 
de  repetir  en  todas  sus  órdenes  ó  avisos  estas 
palabras:  «Y  yo  juzgo  además  que  es  necesario 
destruir  á  Cartago.»  Atacó  á  numerosos  enemi- 
gos, y  él  mismo  tuvo  que  sostener  44  acusacio- 
nes; ávido  sienijire  de  instrucción,  d ícese  que 
aprendió  el  griego  á  la  edad  de  ochenta  años, 
aun'iue  más  de  una  vez  rechazó  cuanto  venía  de 
Grecia,  lo  mismo  á  los  nudicos  que  á  los  retóri- 
cos. Buen  soldado  y  buen  labrador,  duro  para 
con  sus  esclavos,  rudo  para  el  trabajo  y  acusado 
de  gran  afición  al  vino,  Catón  murió  sin  presen- 
cial la  ruina  de  Cart^igo.  Hscribió  varias  obras, 
tales  como:  Educación  de  los  niños;  Carlas  y  cues- 
tiones epistolares;  Discursos;  Arte  militar;  Orí- 
genes, en  siete  libros,  ó  Historia  de  liorna,  de 
las  ciudades  italianas,  de  la  primera  y  segunda 
guerra  púnica  y  de  los  acontecimientos  habidos 
hasta  150.  No  quedan  de  sus  obras  más  que  al- 
gunos fragmentos  coleccionados  por  Lión,  Cato- 
jiz'rtwt  (Gotinga,  1826;;  ]iero  el  Tratado  sobre  la 
Agricultura,  colección  de  preceptos  sin  enlaces, 
ha  sido  frecuentiniente  jniblicado  y  traducido  al 
francés  por  Saboureux  de  la  Honneticre  (1771). 
En  Cornelio  Nepote  y  Plutarco  está  la  Vida  de 
Catón. 

CATOSTOMO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  cipríni- 
dos, estaljlecido  por  Lessueur,  que  se  dilerencia 
de  los  demás  ciprínidos  por  la  i)Osición  de  la 
boca  y  la  forma  de  los  labios,  así  como  también 
por  sus  dientes  faríngeos.  La  forma  general  de 
su  cueri)0  es  semejante  á  la  de  los  l^arbos;  tie- 
nen la  cabeza  prolongada,  lisa  )•  desnr.da,  y  el 
hocico  algo  ])rominente,  jiero  sin  barbillas;  la 
dorsal  e.stá  desjirovista  (le  radios  e-pinosos  y 
dentados;  la  boca  está  situada  debajo  del  hoci- 
co; los  labios  son  anchos  y  carunculados,  /br- 
mando  una  especie  de  ventosa,  ]ior  medio  de  la 
cual,  como  las  lampreas,  ])ueden  ailherirse  ó 
chupar;  los  huesos  í'aríngeos  son  grandis,  ar- 
queados casi  en  .semicírculo  y  con  lodo  su  borde 
interno  provi>to  de  dientes  comi)rimiilos,  con  la 
corona  multistriada;  los  opérenlos  son  grandes; 
los  ojos  anchos  y  elípticos,  con  el  iris  amarillo; 
las  escamas  de  la  nuca  son  j)equeñas  y  romboi- 
dales; la  aleta  dorsal  es  larga  y  opuesta  á  las 
abdotiiinalcs. 

Dos  especies  ])rincipalcs  mciccen  citarse  de 
esto  género:  el  Catostomus  vuliaris  y  el  <J.  tuber- 
culotus.  El  primero  de  ellos  tiene  el  cuerpo  de 
forma  redondeada;  el  hocico  muy  obtuso;  los 
ojos  ovales  y  de  regular  tamaño;  las  mandíbulas 
sin  dientes;  el  jialadar  carnoso  y  grueso,  lo  mis- 
mo (¡ue  los  labios,  que  prísentan  nuniorosas  pa- 
|iilas  tulierctdadas  y  carecen  do  barbillas;  las 
escamas  de  esto  ]>ez  son  más  anchas  en  la  raíz 
do  la  cola  que  en  el  jiecho,  y  so  componen  »lc 
capas  sobi'opuostns  c|ue  forman  estrías  concén- 
tricas muy  nproxinmilaa.  Su  color  os  venloso 
uniiormc  en  el  dorso  y  plateado  rn  el  vientre,  y 
su  Ifiniaño  do  unos  24  ccnlínu'ti'oN,  aunque  ¡il- 
guno.s  individuos  \  ipjos  alcnnzun  mayor  talla. 
Su  carne  os  comostiblo,  si  bien  s(ilo  la  cla.sc  ¡¡o 
bro  la  utiliza  por  su  gran  abundancia,  ]iuos  por 
su  calidad  no  es  muy  rscogidn.  En  bis  ngiuis  do 
Eiladellia,  y  iinrticularmcntecn  el  río  |)c'la\vaip, 
os  donde  se  jiesca  en  nuiyor  cintidad.  I,a  otra 
csuccie,  ol  Catostomus  lulirrciilatus,  lleva  tres 
tubérculos  en  el  hocico,  nuis  salientes  nucr.ste,  y 
sus  labios  son  poco  gruesos;  la  aleta  dorsal  tie- 
ne ol  borde  redondeado;  la  anal  es  bastnnto  alt4>; 
la  caudal  escotada;  la  pectoral  no  difiero  de  la 
ventral  y  es  lan  larga  como  la  anal;  las  escamas 
están  finamente  estriadas  y  paralelamente  al  bor- 
de. Por  lo  que  hace  á  la  coloración,  obsérvase  que 
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los  costados  son  amarillentos  ó  de  color  crema, 
el  vientre  blanquecino  y  las  aletas  jiarduscas.  El 
tamaño  de  estos  ¡jeces  suele  ser  25  centímetros 
de  largo  por  6  de  ancho.  Esta  esitecie  es  tam- 
bién americana  y  abunda  en  los  riachuelos  del 
interior  del  estado  de  Pensil vania.  También  hay 
otra  especie  (Catostomus  Hxulsonius  Lessueur) 
que  vive  en  el  Norte  de  América.  Algunos  ictió- 
logos forman  con  este  género  y  el  Sclerognathus 
Cuv.  y  Val.  una  tribu  de  los  catostorainos,  que 
se  considera  septarada  de  las  demás  de  los  ciprí- 
nidos. 

CATUMBELLA:  Geog.  Río  de  Angola,  África 
occidental  portuguesa;  riega  el  dist.  de  Rengúe- 
la y  desemboca  en  el  mar  á  10  kms.  X.  E.  del 
puerto  de  Rengúela,  formando  antes  la  cata- 
rata de  Upa,  en  donde  las  aguas  se  precipitan 
por  una  peña  muy  pintoresca  de  8  m.  de  an- 
chura. 

CAISCANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fC'aw- 
canthus)  pertene.iente  á  la  familia  de  las  Mal- 
piguiáceas,  cuyas  especies  hal.iitan  en  Arabia,  y 
son  plantas  /ruticosas  ó  arbolillos  de  mediana 
talla,  con  las  ramas  empolvadas  ó  cenicientas; 
las  hojas  0|iue.-tas,  ajiroximadas,  medianas,  pe- 
cioladas  y  lampiñas;  las  flores  blancas,  dispues- 
tas en  3onnibos  terminales  comjiuestos,  con  los 
pedicf-!os  casi  uiiibelados;  cál'z  ¡lequeño,  acam- 
panado, (jiiiiKiuedentado  }■  sin  glándulas;  coiola 
de  cinco  pétalos  mucho  más  largos  que  el  cáliz, 
unguiculados,  aovado.s,  cóncavos  y  ¡latentes;  10 
estambres  con  los  filamentos  filiformes  y  rectos, 
y  las  anteras  aovadas,  dídimas  é  incuiiibentes; 
ovario  oval,  velloso,  m;ís  largo  que  el  cáliz,  con 
tres  estilos  aleznados  y  estigmas  truncados.  El 
fruto  es  una  drupa  del  tamaño  de  un  huevo  de 
paloma. 

CAUCHY  (Aor.STÍN  Lvis):  Biog.  Célebre  ma- 
temático francés.  N.  en  París  á  21  de  agosto  de 
1789.  M.  en  su  casa  de  campo  de  Sceaux  á  22  de 
mayo  de  1857.  Los  datos  y  las  iileas  de  este  ar 
tículo  están  tomadas  de  la  biografía  escrita  por 
José  Echegaray  y  jiublicada  (5  de  noviembre  de 
1894)en  El  Liberal,  diario  madrileño.  Entró  Cau- 
chy  en  la  Escuela  Politécnica  con  el  número  2; 
salió  de  la  Escuela  de  Puentes  y  Calzadas  con  el 
1,  y  á  los  veintiún  años  fué  á  Clierburgo  como 
ingeniero,  destinado  á  las  grandes  obras  que 
había  enijirendido  el  emperador  en  aquel  ])uer- 
to.  En  su  maleta  llevaba  la  Mecánica  celeste  de 
Laiilace;  las  Funciones  anal  ¡ticas  de  Lagrange; 
un  \'irgilio,  porque  fué  Caiichy  gran  latino,  y  la 
Imitación  de  Cris'o.  Profundanicnte  religioso  to- 
da su  vida,  á  nadie  trató  nunca  de  imponer  sus 
creencias;  jiero  huía  del  que  no  jirolesaba  las  su- 
yas. Su  primera  Memoria  de  ciencia  jiura  fué  la 
que  jiresentó  (1811)  á  la  Academia  sobre  polígo- 
nos y  poliedros.  Memoria  (jue  descubrió  en  él,  á 
los  veintidós  años,  un  gran  geéiinetra.  De  su  ca- 
ridad dio  grandes  jiruebas.  Como  un  mendigo 
pidió  de  ¡luerta  en  ]>uprta  |tara  los  iilandeses  ca- 
tólicos que  se  morían  de  hambre,  y  trabajó  más 
que  nadie  en  la  obra  de  San  Francisco  de  Regís; 
tomó  parte  niuy  activa  en  la  reforma  de  las  pri- 
siones; y  se  alano  jiara  amjiararálos  niños  sabe- 
j'anos  que  todos  los  inviernos  ganaban  el  sus- 
tento limpiando  chimoiieas.  l-'n  política  defen- 
dió la  legitimidad  de  los  Porfones.  A  jiunto  es- 
taba do  entrar  en  la  Academia  cuando  se  derrum- 
bó el  primer  Imperio.  Luis  XVIII  reorganizó  el 
Instituto,  del  cual  quedó  excluido  Monje,  y  en 
su  lugar  se  nonil>ri'i  á  Caucliy,  por  voluntad  real, 
no  pur  la  libre  ehccii'm  do  sus  iguales,  aunque 
de  sobra  la  merecía.  Arrojados  del  trono  los  Mor- 
bonos  en  18:i0,  se  impuso  el  juramento  ú  Luis 
Felijie,  y  Cauchy,  antea  q<io  jurar  un  régimen 
que  su  conciencia  reidia/nlia.  lo  sarrificó  loilo: 
sus  cátedras,  sus  academias,  su  posición  oficial, 
su  porveoir  y  hasta  sn  familia.  Saliii  de  Francia 
y  se  est.ibloi'iii  cu  Tiirín,  ciudad  en  la  que  Carlos 
Allierto  crcí»  para  éd  la  cátcdia  de  Física  subli- 
me, y  en  la  cual  conlinuóel  Iraiicés  algunos  años 
la  publicacii'in  de  sum  admirables  ejercicios  de 
Matemáticas.  Su  existencia  de  acjuellos  años  se 
resume  en  sus  grandes  descubrimientos,  en  su 
fe  religiosa,  en  una  visita  á  (Jregorio  X\'I  y  en 
el  convenciniienlo  firmísimo  de  q»ie  Francia  ca- 
minaba á  su  destrucción  con  el  nuevo  régimen. 
Carlos  X  lo  l'anió  para  rpie  se  encargase  de  la 
educación  del  que  para  los  legitimistasera  toda- 
vía delfín.  Sin  vacilar,  Caucliy,  respondiendo  á 
este  llamamiento,  se  írasladó  á  Praga.  En  rstn 
ciudad  imprimió  niuchns  de  sus  inmortales  Me- 
morias sobre  la  teoría  matemática  de  la  luz,  una  > 
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de  ellas  la  de  la  disyersión.  Tenía  tiempo  para 
todo:  para  educar  al  joven  príncijie,  para  enri- 
quecer la  ciencia,  j^ara  encomendarse  á  Dios  lo- 
dos los  días,  y  hasta  para  recibir  de  su  soberano 
el  título  de  barón.  Concluida  la  educación  del 
príncipe  cedió  á  los  ruegos  de  su  familia,  }•  vol- 
vió á  París.  Los  individuos  del  Negociado  de 
Longitudes  le  eligieron  para  la  vacante  que  había 
dejado  Prouy.  Era  plaza  que  ambicionaba  Cau- 
chy,  quien  en  ella  durante  algunos  años  prestó 
grandes  servicios,  con  la  invención  de  nuevos 
métodos  astronómicos,  dignos  de  su  genio;  pero 
la  cuestión  del  juramento  le  salió  al  paso,  y  no 
juró.  Por  fortuna  para  él  estalló  la  revolución 
de  1848,  y  el  gobierno  provisional  suprimió  el  ju- 
ramento político.  Lo  restableció  algunos  años 
después  Najioleón  III,  mas  con  dos  excepciones: 
una  á  favor  del  republicano  Aragó  y  otra  á  favor 
del  legitinnsta  Cauchy.  Fué  éste  uno  de  los  jui- 
meros  entre  los  ¡«rimeros  grandes  gecimetras  del 
siglo  XIX.  Por  sus  lacultades  creadoras,  ya  que 
no  el  primero,  tamjioco  fué  el  segundo.  Éntrelos 
antiguos  y  modernos  figurará  su  nombre  en  jui- 
mer  término  en  la  historia  de  las  Matemáticas. 
Alguien  le  ha  comparado  con  Pascal:  jiero  como 
matemático  Cauchy  es  sujíerior,  inmensamente 
superior  á  Pascal,  jior  grande  que  este  sea,  ¡or- 
que  Cauchy  es  coloso  entre  los  colosos.  Llegó  al 
extremo  de  c-pantar  á  todos  los  académicos,  em- 
pezando por  Laplace,  cuando  jiresento  su  teoría 
de  las  .series  convergentes.  Todo  cuanto  se  había 
hecho  desde  Newton  á  Lagrange  distaba  mucho 
de  estar  demostrado  con  exactitud;  y  hasta  tal 
punto  ](odía  ser  falsa  toda  la  ciencia  moderna, 
que  cuentan  que  el  mismo  Laplace  volvió  febril 
á  su  Casa  3'  no  salió  de  su  gabinete  hasta  no  com- 
probar la  convergencia  de  todas  las  series  <|ne  en 
sus  obras  admirables  Cauchy  había  empleado. 
La  iabor  de  éste  fué  inmensa,  é  invadió  toda  la 
ciencia  matemática  ]>ura  y  toda  la  física  mato 
mática:  la  teoría  de  los  números,  la  geometría, 
el  análisis,  las  funciones  simétricas,  las  series, 
la  teoría  de  ecuaciones,  las  ecuaciones  diferen- 
ciales, el  cálculo  integral,  las  imaginarias,  el 
simbolismo  matemático,  la  teoría  de  la  elastici- 
d.id,  la  ó]itica  con  sus  maravillosas  teorías  de  la 
luz  y  de  la  vitiración  del  éter,  la  astronomía,  to- 
do. Casi  toda  la  ciencia  moderna,  ó  una  gian 
jiarte  por  lo  menos,  se  alimenta  de  su  jugo  y  va 
marchando  ¡lor  los  derroteros  que  señaló  Cau- 
chy. El  dio  cimiento  de  granito  á  cunntode  más 
sublime  se  había  fundado  desde  Newton  acá,  y 
el  cimiento  fué  su  teoría  de  la  convergencia  de 
las  series.  Tanibién  establecióla  teoría  definitiva 
y  (lió  la  interpretación  geométrica  más  fecunda 
que  se  conoce  hasta  el  día  de  las  cantidades 
imaginarias.  Las  integrales  de  Cauchy  entre  lí- 
mites imaginarios,  y  su  teoría  de  los  residuos, 
son  dos  prodigio.'ías  creaciones.  Data  de  Cauchy 
la  revolucii'n  científica,  la  tenilenci.i  que  domi- 
na en  las  Mati  matiras  al  estudio  de  los  crros  y 
los  infinitos  de  las  fiuiciones,  desdeñando  todo 
lo  demás  como  particularidades  insignificantes, 
que  en  los  ceros  y  en  los  intiniti'S  han  de  tener 
cumplida  e.\jilicaci('n.  Era  adenuis  Cauchv  un 
hombre  de  gran  culturi  literaria.  Poseía  el  latín 
á  la  i>erfección,  y  en  su  juventud  obtuvo  pre- 
mios de  honor  ]>or  sus  odas  latinas.  Conocía  el 
griego  y  tradíicía  á  Homero  sin  dificultad.  Sabía 
el  hebreo,  y  con  sn  padre  trabajo  en  cierta  Me- 
moria, muy  ajireciada  ]>or  los  inteligentes,  sobre 
prosodia  hebraica.  Como  escritor  era  limpio,  co- 
rrecto, ]>ero  excesivniíieiite  retórico.  No  tenía  el 
calor,  ni  el  estilo,  ni  la  originalidad,  ni  el  sello 
es]>ecial  de  los  grandes  escritores.  Sólo  para  de- 
fender á  los  .lesuítas  encontró  en  dos  ó  tresopiSs- 
culos  cierto  linaje  de  elocuencia  y  )>asion.  Iji 
lista  de  sus  Mnnorias  cxifínÍH  un  tonio  entero  de 
no  pequeñas  dimensiones.  .*^e  halla  en  la  oIts  á 
él  (ledicada  liacc  treinta  años  por  \"al8on.  De 
sus  publicaciones  recordaremos;  Mnvorios  sobre 
los  j'Oliedros  geométricos;  Teoría  de  los  ntitneros: 
l'ropngación  de  las  ondas  en  la  s»/;rr/fi>  de  un 
liquido  gra%r,  trabajo  premiado  en  1816:  Curso 
dr  anillitis  algebraico;  Curso  df  edículo  diferen- 
cial; Curso  de  aplicación  del  andlisis  infinitesi- 
mal d  la  Icaria  de  las  curras. 

CAULANTO:  ni.  flot.  Género  de  plantas  ^Crtii- 
lanthus)  jierfeneciente  á  la  familia  de  las  Ou- 
cíferas,  tribu  de  las  arabidea»,  cuyas  csi-ecics 
habitan  on  el  Norte  de  .América,  y  son  ;  lanías 
hcibriceas  anuales  ó  ['etennes,  gcrerslnientccon 
líelos  rígidos  sencillos  ó  ahorquillad<.'-,  rara  vee 
lanipifias,  niáa  ó  meno."  ramiñcadaN,  con  las  bo. 
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jas  esparcidas,  enteras  ó  rara  vez  liradas,  las  ra- 
dicales casi  siempre  pecioladas  y  las  caulinares 
senta<las,  abrazadoras,  ensanchadas  ó  auiicula- 
das  en  su  base;  racimos  terminales  desprovistos 
de  hojas  y  con  las  llores  blancas  ó  rosadas;  cáliz 
de  cuatro  sépalos  erj^nidos  en  la  base  ó  los  dos 
laterales  más  ó  menos  gibosos;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos,  unguiculados  ó  sentados  y 
enteros;  seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos 
y  sin  dientes;  estigma  entero;  silicua  bivalva, 
alargada,  lineal,  comprimida,  con  las  valvas  casi 
planas  y  con  el  nervio  medio  prominente;  tabi- 
que poco  ó  nada  nerviado,  con  las  placentas  ob- 
tusas en  el  dorso;  semillas  numerosas,  uniseria- 
das,  colgantes,  comjírimidas,  con  margen  mem- 
branoso ó  sin  él,  y  adheridas  al  tabique  media- 
ñero  por  medio  do  funículos  filifonnes  y  libres; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  pla- 
nos é  incumbentes  sobre  la  raicilla,  que  es  as- 
cendente. 

CAUTERIO:  m.  Elec.  Instrumento  empleado 
en  la  cauterización.  El  más  moderno  que  se  co- 
noce es  el  llamado  cauterio  eléctrico,  cauterio 
galvanolérniico  y  galvanocauterio,  que  todos  es- 
tos nombres  recibe,  y  consiste  en  un  hilo  do 
platino  calentado  hasta  la  incandescencia  ])or  la 
acciiin  de  una  corriente  eléctrica,  dependiendo 
su  temperatura  de  la  resistencia  que  ofrece  al 
paso  de  la  corriente,  y  se  emplea  en  la  galvano- 
ttrmica. 

Los  cauterios  galvánicos  se  construyen  de 
formas  distintas  y  muy  variadas,  según  las  ope- 
raciones á  que  se  destinan:  el  operador  es  el  hilo 
do  platino,  que  puede  reemplazarse  por  un  bo- 
tón del  mismo  metal,  un  asa,  etc.,  etc.,  etc.;  el 
operador  forma  parte  de  un  circuito  producido 
por  una  pila,  cuyos  reóforos  atraviesan  un  man- 
go aislador  en  el  que  se  encuentra  un  botón  in- 
terruptor de  corriente,  semejante  al  de  los  tim- 
bres de  canalizaciones  domésticas;  en  tanto  no 
se  actúa  sobre  el  botón  no  hay  circuito,  no  hay 
corriente;  ])ero  al  oprimir  el  botón  el  circuito  se 
cierra,  la  corriente  se  establece,  y  encontrando 
una  gran  resistencia  en  el  operador  le  enrojece, 
permitiendo  que,  con  toda  calma  y  en  frío,  se 
pueda  colocar  el  cauterio  en  el  sitio  conveniente, 
y  al  oprimir  el  botón  interruptor  se  enrojezca  rá- 
pidamente el  operador,  ¡(reduciendo  el  efecto  de- 
seado. 

El  operador  de  asa  galvánica  afecta  la  forma 
de  la  fig-  1)  rodeando  su  base  por  un  hilo  de 
platino;  una  anilla  aisladora,  unida  por  un  hilo 
á  otra  que  abarca  el  asa  permite  oprimirla  sobre 
el  objeto  que  abarca,  yendo  el  asa  rodeada  por 
un  hilo  de  platino;  éste  se  aprieta  de  modo  que 
rodee  la  fiarte  que  se  trata  de  cauterizar,  y  en 
esta  disposición  se  apoya,  de  instante  en  instan- 
te, sobre  el  interruptor,  para  hacer  enrojecer  el 
hilo,  y  como  á  cada  contacto  se  cauteriza  una 
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Figs.  1  y  2 

parte  de  la  excrecencia  abarcada  por  el  asa,  hay 
que  reducir  ésta  por  la  tensión  de  la  anilla  ais- 
ladora. En  el  asa  de  Trouvé  se  puede  reempla- 
zar el  hilo  por  un  asa  cortante,  una  aguja  ó  un 
cauterio  punteado. 

Sobre  el  mismo  mango  pueden  fijarse  diversos 
cauterios,  que  se  aplican, ya  ala  ablación  de  pó- 
lipos, tumores,  etc.,  ya  para  la  laringe,  gargan- 
ta, cuello  uterino,  epilación  de  las  cejas  (éste  es 
muy  aguzado),  la  operación  de  los  jiequeños  tu- 
mores eréctiles,  a]ilicación  de  puntas  de  fuego, 
abertura  de  abscesos,  cauterización  de  cavidades 
estrechas  y  profundas,  etc.,  etc.  El  interruptor 
(fig.  2)  está  en  el  mango,  y  consta  de  un  induc- 
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tor  AB  cortado  en  pico  de  flauta;  un  resorte  en 

espiral  M  le  obliga  á  tener  sus  puntas  separadas 
constantemente,  pero  al  oprimir  el  botón  6' cede 
el  resorte  y  se  ponen  en  contacto  las  varillas  A 
y  i?;  á  la  ¿  va  el  reóforo  positivo  de  una  jiila,  á 
la  A  un  alamlire  de  cobre  en  comunicación  di- 
recta con  el  o[ierador,  al  mismo  tiempo  que  éste 
lo  está  también,  directamente,  con  el  reóforo  ne- 
gativo de  la  pila. 

CAVAGNARi  (Pedko  Luis  Napolkón):  Bioy. 
Diplomático  inglés.  N.  hacia  1839.  M.  en  Cabul 
(Afghanistán)  á  3  de  septiembre  de  1879.  Era 
individuo  do  una  antigua  familia  de  Córcega, 
íntimamente  unida,  por  los  lazos  de  gratitud  y 
amistad,  á  la  de  Bonaparte.  Su  abuelo  fué  no 
poco  tiempo  secretario  jiarticular  de  Napoleón 
I,  y  de  Luciano  Bonaparte,  hermano  del  mismo 
emperador,  lo  fué  Adolfo  Cavagnari,  padre  del 
diplomático.  La  madre  de  este  último,  irlandesa 
de  nacimiento,  hizo  que  su  hijo  entrara  al  ser- 
vicio de  la  Gran  Bretaña.  Distinguióse  bien  pron- 
to Cavagnari  por  sus  brillantes  hechos  á  favor 
de  la  Compañía  de  la  India  Oriental,  en  las  in- 
finitas guerras,  negociaciones  y  tratados  con  las 
salvajes  tribus  africanas,  siempre  inquietas.  Co- 
mo poseía  vastos  conocimientos  del  Alghanis- 
tán  y  los  mejores  antecedentes,  se  le  nombró  je- 
fe de  la  embajada  que  en  septiembre  de  1878 
decidió  el  gobierno  inglés  enviar  á  Cabul,  cuyo 
emir,  Shere-Alí,  no  quiso  admitir  á  los  represen- 
tantes de  Inglaterra,  en  tanto  que  prodigábalas 
muestras  de  cortesía  y  agasajo  á  una  embajada 
rusa.  Esto  dio  origen  á  la  guerra  entre  ingleses 
y  aighauos,  terminada  por  el  tratado  de  jiaz  fir- 
mado entre  Sliere-Alí  y  Cavagnari,  que  ]>oseía 
el  empleo  de  Mayor,  en  Gauvlamak,  á  20  de  ma- 
yo de  1879.  En  cunjiilimiento  de  nna  de  las 
cláusulas  del  tratado,  que  concedía  á  Inglaterra 
el  derecho  de  mantener  una  embajada  perma- 
nente en  Cabul,  en  esta  ciudad  se  estableció  Ca- 
vagnari poco  antes  de  su  muerte,  con  sus  agre- 
gados diplomáticos  y  una  reducida  escolta,  sin 
que  ningún  indicio  ostensible  jiareciera  indi- 
car la  suelte  que  les  amenazaba.  En  el  emirato 
había  sucedido  Yacub- Jan  á  su  padre  Shere-Alí. 
Sublevadas  en  3  de  septiembre  de  1879  las  tro- 
pas afghanas  de  la  guarnición  de  Cabul,  asesi- 
naron á  Cavagnari  y  á  las  otras  76  personas  que 
constituían  el  personal  y  la  escolta  de  la  emba- 
jada inglesa  en  dicha  capital. 
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CAVALLY:  Oeog.  Río  del  África  occidental, 
tributarlo  del  Océano  Atlántico  en  el  litoral  en 
que  comienza  la  costa  se]>tentrional  del  Golio  de 
Guinea.  Sólo  se  le  conoce  en  realidad  en  los  úl- 
timos 140  kms.  de  su  curso,  al  través  de  la  espe- 
sa selva  que  bordea  el  África  desde  Sierra  Leona 
hasta  las  bocas  del  Níger.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta político,  sise  admiten  los  trazados  projiuestos 
hasta  aquí,  el  Cavally  corre  durante  más  de  la 
mitad  de  su  curso  por  los  territorios  franceses 
del  Sudán ;  á  partir  de  los  6°  30'  lat.  N.  sirve  de 
frontera  entre  la  República  de  Liberia  y  la  colo- 
nia francesa  de  la  Costa  de  Marfil.  Desde  el  pun- 
to de  vista  físico  corre  por  esjincio  de  un  tercio 
de  sil  curso  ))or  los  bosques  del  Sudán,  y  duran- 
te los  otros  dos  por  la  Selva  guinea. 

*  CAVALLOTTI  (FÉLIX  CARLOS  MaNUEL): 
Biog.  M.  en  Roma  á  6  de  marzo  de  1898.  Como 
representante  de  la  Associaziunc  della  Stampa, 
figuró  entre  los  (leriodistas  italianos  que,  partien- 
do del  puerto  de  Genova  (25  de  agosto  de  1886), 
desembarcaron  (día  26)  en  Barcelona,  donde  se 
vieron  colmados  de  agasajos  por  las  autoridades 
y  por  todos  los  centros  literarios,  científicos  é 
industriales,  oyendo  además  estruendosos  vítores 
de  la  muchedumbre.  De  Barcelona  salió  Cava- 
llotti  con  sus  compañeros  para  Madrid,  capital 
en  la  que  tuvieron  (día  31)  igual  entusiasta  aco- 
gida. Los  periodistas  italianos,  en  su  mayoría, 
presenciaron  dos  corridas  de  toros:  una  en  Ma- 
drid y  otra  en  Aran  juez.  Desde  187-1  hasta  su 
muerte  perteneció  Cavallotti  sin  interrupción  al 
Parlamento  italiano,  donde  hizo  campañas  me- 
morables de  terrible  oposición.  Sus  ocupaciones 
de  hombre  político  y  de  orador  parlamentario  no 
le  impidieron  proseguir  sus  tareas  de  autor  dra- 
mático, y  continuó  dando  al  teatro  con  singular 
buen  éxito  comedias  y  dramas,  tales  como  Man- 
zoni,  Manuel,  Luna  de  mid  y  oíros  nnudios.  Re- 
])Ublicano  y  socialista,  Cavallotti  defendió  siem- 
pre á  todos  los  oprimidos,  á  todos  los  que  por  sus 
ideas  sufrían  persecuciones  de  la  justicia.  Al  to- 
mar posesión  del  cargo  de  diputado  en  1S74,  como 


los  ministeriales  recibiesen  con  airadas  protestas 
sus  formales  reservas  sobre  el  juramento  que  de- 
bía jirestar,  Cavallotti,  dirigiéndo.se  á  sus  inte- 
rruptores, pronunció  un  apostrofe  digno  de  un 
^ran  orador,  como  lo  era  en  efecto:  ¡Co/iciencías 
inquietas,  rerjielad  las  conciencias  tranquilas! 
Tuvo  dos  dufdos  á  consecuencia  de  esta  frase  fa- 
mosa. Con  motivo  de  las  declaraciones  hechas 
en  el  Parlamento  austríaco  por  el  jefe  del  go- 
bierno de  aquel  Estado,  \uter]>e\6  Cavallotti  al 
Gabinete  italiano  (3  de  diciembre  de  1891,,  con- 
siderando como  un  acto  censurable  la  extraor- 
dinaria ingerencia  del  Ministro  de  una  nación 
aliada  en  los  asuntos  interiores  de  Italia.  Gran 
número  de  importantes  políticos  concurrió  al 
banqueteen  Romacelebrado'noviembre  de  1894) 
en  honor  de  Cavallotti.  Este  tuvo  parte  muy 
principal  en  la  caída  de  Crisfá,  contra  quien  [m- 
blicó  varias  cartas  |irecisando  sus  acusaciones. 
En  Milán,  ciudad  en  la  que  pasó  las  fiestas  de 
primero  de  año  de  1895,  se  le  recibió  con  ex- 
traordinario entusiasmo.  En  la  Camarade  Dipu- 
tados pidió  (18  de  mayo  de  1896)  que  se  jiroce- 
sara  al  ex  Ministro  Crispí.  Dícese  que  un  día  re- 
cibió un  pliego  que  contenía  la  versión  latina, 
hecha  por  Joaquín  Pecci,  de  una  de  sus  com[io- 
siciones  poéticas.  Poco  tiempo  después  el  traduc- 
tor era  Papa.  Recordando  la  deuda  contraída, 
Cavallotti  á  su  vez  tradujo  las  virgilianas  poesías 
de  Joaquín  Pecci,  enviándolas  en  hermosos  ver- 
sos italianos  á  León  XIII.  Por  efecto  de  una  })0- 
lémica  periodística  hu'  o  de  batirse  á  sable  con  el 
diputado  Macóla,  director  de  \a.Gaceta  de  Vene- 
da.  En  el  primer  encuentro  la  espada  de  su  ad- 
versario, penetrándole  por  la  boca  y  la  garganta, 
le  cortó  la  vena  yugular.  Cavallotti  sólo  sobre- 
vivió diez  minutos  á  su  herida. 

CAVEDA  Y  NAVA  (JosÉ):  Biog.  Escritor  y 
político  esfiañol.  N.  en  Villaviciosa  (Asturias)  á 
12  de  junio  de  1796.  M.  en  Gijón  á  11  de  junio 
de  1882.  Ejerció,  además  de  otros,  los  cargos  de 
diputado  de  la  junta  general  del  Principado  de 
Asturias;  diinitado  provincial  y  á  Cortes:  jefe 
político  de  Asturias;  director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio;  Consejero  de  Es- 
tado; individuo  de  número  de  la  Academia  Es- 
pañola, de  la  Academia  de  la  Historia  y  de  la 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando;  individuo  de 
la  Sociedad  Económica  Asturiana  de  Amigos  del 
País,  y  de  otras  corporaciones  administrativas, 
científicas  y  literarias.  «Repúblico  íntegro,  sabio 
académico,  ilustre  varón  digno  de  loa,  como  se 
lee  en  la  lápida  conmemorativa  de  la  casa  nati- 
va, fué  digno  continuador  de  Canipomanesy  Jo- 
veilanos  por  su  significación  y  sus  escritos,  y  en 
éstos  fué  poeta,  historiador,  crítico  de  las  bellas 
artes,  amante  de  nuestras  antigüedades  y  eco- 
nomista distinguido.»  Muchas  fueron  sus  obras 
publicadas,  y  muchas  aún  permanecen  inéditas. 
Mencionaremos  solamente  su  notable  Ensayo 
histórico  sobre  la  arquitectura  es]  añola,  que  íué 
traducido  al  francés  y  alemán;  la  Memoria  his- 
tórica de  la  Junta  General  del  Principado:  la 
Memoria  para  la  Historia  de  la  Academia  de 
San  Fernando  y  de  las  Bellas  Artes  de  España 
desde  Felipe  V;  el  Examen  crítico  de  la  resiaa- 
racióTí  de  la  Monarquía  visigoda  en  el  siqlo 
VIII;  la  Memoria  sobre  la  Exposición  de  ISóO; 
varios  discursos  academices  y  muchos  traba'os 
sueltos,  sin  contar  los  que  quedaron  manuscri- 
tos de  historia  de  Asturias  y  general  de  España, 
Bellas  Artes,  Literatura,  Ciencias  morales,  Ad- 
ministración é  intereses  materiales,  pudiendo  así 
decirse  de  Caveda,  cultivador  de  tan  diferentes 
ramos  de  las  Letras,  «qae  fué  distinguido  en  to- 
dos géneros  y  en  muchos  eminente. )>  En  1839 
publicó  una  Colección  de  poesías  en  dialecto  astu- 
riano,  que  reimprimió  en  1887  el  doctor  Fermín 
Canella,  catedrático  de  la  L'niversidad  de  Ovie- 
do, avalorada,  como  entonces,  con  su  precioso 
discurso  ]MeliPiinar,  estudio  filológico  notabilí- 
simo sobre  aquel  dialecto.  Prestó  con  ella  Cave- 
da verdadero  servicio  á  la'.iteratura  patria,  y  con 
rara  modestia  imprimió  en  el  mismo  libro,  como 
de  autor  desconocido,  cinco  producciones  suyas, 
donde  así  se  manifestaba  tan  perito  conocedor 
del  bable  como  poeta  de  una  ternura  sin  igual 
y  del  más  delicado  sentimiento.  Se  titulan:  La 
batalla  de  Covadonga;  El  niño  enfermo;  Los 
enamorados  de  la  aldea;  La  paliza  y  La  vida 
de  la  aldea. 

CÁVENDiSH  (Fedehico  Carlos):  Biog.  Políti- 
co inglés.  N.  en  noviembre  de  1836. M.  en  Dublín 
á  6  de  mayo  de  18S2.    Era  hijo  segundo  del  du- 
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que  de  Devonshire  y  de  lady  Blanca  Howard, 
hija  del  sexto  conde  de  Carlisle.  Educóse  en  el 
Trinity  College  de  Cánibridííe.  Fué  secretario  par- 
ticular de  lord  Granville  (1859)  y  de  Gladstone 
(1872).  En  los  x'dtimos  años  de  su  vida  ocupó  al- 
tos puestos  de  confianza  en  la  presidencia  del 
Con-ejo  de  Ministros,  y  era  secretario  de  Ha- 
cienda de  la  Tesorería  cuando  aceptó  el  cargo  de 
primer  secretario  de  Estado,  ó  lo  que  es  igual, 
Ministro  en  Irlanda.  Había  contraído  matrimo- 
nio (1864)  con  Lucía  Carolina,  hija  segunda  de 
Jorge  WíUiam,  cuarto  lord  Lyttclton.  Dos  días 
desjiués  de  su  nombramiento  de  Ministro  en  Ir- 
landa, en  donde  se  presentó  con  bandera  do  con- 
ciliación y  olvido,  cuando  sólo  hacía  diez  horas 
que  pisaba  el  suelo  de  Dublín,  fué  asesinado,  á 
la  vez  que  Burke,  subsecretario  de  Estado  en  la 
misma  isla,  cuando  los  dos,  cogidos  del  brazo, 
se  dirigían  al  palacio  del  virrey,  conde  de  Spen- 
cer,  i)ara  asistir  á  un  banquete  oficial.  La  opi- 
nión pública,  á  pesar  de  las  jirotestasde  rarnell 
y  de  la  Liga  Agraria,  culpó  del  crimen  á  los  pa- 
triotas irlandeses. 

CAVERNOMA  (de  cavernoso  y  el  sufijo  orna, 
tumor):  m.  l'atoL  Tumor  de  color  vinoso,  más  ó 
menos  obscuro,  que  se  desarrolla  principalmente 
en  el  tejido  grasoso  subcutáneo,  sobre  todo  en 
los  i)rinieros  meses  ó  ])rimeios  años  de  la  vida. 

Por  lo  general  estos  tumores  empiezan  á  ma- 
ní í'o>tarse  por  teleangiestasias  pequeñas.  Tam- 
bién suelen  a])arecer  en  el  tejido  adii)OSO  retro- 
biilbar  de  la  órbita,  y  en  este  punto  adquieren 
singular  importancia  por  la  ]iroi)nlsión  did  globo 
del  ojo.  También  so  han  visto  cavernomas  en  las 
membranas  mucosas  de  la  nariz  y  de  la  jiared 
posterior  de  la  faringí',  lo  mismo  (|ue  en  el  pa 
rénquima  de  algunos  órganos  internos. 

Tiene  mucho  interés  la  afiaricicJn,  relativamen- 
te frecuente,  de  cavernomas  en  el  hígado,  donde 
se  ])rcsentan  casi  siempre  en  personas  de  edad 
avanzada,  unas  veces  en  focos  solitarios  y  otras 
múltiples,  que  tienen  su  asiento  inmediatamente 
por  debajo  de  las  cápsulas,  y  en  forma  redondea- 
da ó  de  cuña,  pudiendo  adquirir  las  dimensiones 
de  una  avellana  y  aún  tuás.  Los  angiomas  ca- 
vernosos, al  contrario  que  los  capilares,  están 
muchas  veces  exactamente  limitados  y  hasta  ro- 
deados por  completo  de  una  cápsula  de  tejido 
conjuntivo  muy  resistente,  jiero  esta  incapsula- 
ción  sólo  se  verifica  de  un  modo  secnndario. 

Extir|)ados  los  cavernomas  se  aplanan  consi- 
derablemente, pudiemlo  jiresentar  el  aspecto  de 
simples  masas  do  tejido  grasoso:  ]iero  si  se  los 
endurece  en  estado  de  plenitud  sanguínea  los 
coilcH  inicrosc('q>icos  piesiiitan  espacios  hueros 
contiguamente  uni<]osy  que  comunican  entre  sí, 
de  formas  y  dimensiones  muy  variables,  rodea- 
dos de  un  tejido  conjuntivo  de  fibras  paralelas, 
que  también  juiede  contener  fibras  musculares, 
])oro  que  siempre  está  revestido,  en  la  jiarto  que 
niira  á  la  cavidad,  decididas  eiulotélicas  jilanas. 
En  una  ]ialabra,  tienen  una  estructura  como  la 
que  sn  encuentra  normalmente  en  los  cuerpos 
cavernosos  del  pone. 

En  los  tumores  cavernosos  del  hígado,  este 
tejido  conjuntivo,  notaldemcnle  desarrollado, 
suelo  ser  duro  y  rígido,  de  modo  (pie  por  el  exa- 
men macroscópico  se  nota  ya  en  el  tejido  la  im- 
jircsión  de  un  sistema  ds  mallas. 

La  rorniaci(')n  de  los  cavernomas  parece  debida 
esencialmente  á  la  dilntacii'in  de  las  vías  sanguí- 
neas (■H|)i]nres.  A  nu'n\ido  proceden  de  las  angio- 
mas capilares  nongi'uitos,  y  una  ]iarte  del  tumor 
jtrescnta  aún  perccqitibjes  losen]. llares  colocados 
en  íntiinii  ii|)ro.\iniaci('in:  el  cnnd'io  se  cotnjircn- 
de  fácilmente  con  sólo  )iensar  que  algunos  cajii- 
lares  suiren  (uia  dilatación,  bien  porque  desapa- 
rezca el  tejido  grasoso  (|ue  existe  entre  ellos,  bien 
por  la  tracción  directa  q\ie  sobre  ellos  ojerco  el 
tejido  conjuntivo,  (|uo  so  desarrolla  on  sus  in- 
tervalos y  luego  sufro  una  retracción  cicatrizal. 

*  CAVESTANY  Y  GONZÁLEZ  NANDIN  (.ll'AN 
Aniomo;:  IÜoíi.  En  Madrid  se  estrenó  con  aplau- 
so en  el  Teatro  de  la  l'rineesii  ('.¿1  de  diciembre 
de  1894), por  María  (iuerrero.Cnlvo,  Día/ de  Men- 
doza y  otros,  su  drama  en  tres  actos  Soí'ki,  cu  (pre 
la  ciítiea  .señaló  algunos  delcetns  de  im]iortan- 
cia.  \'ivo  hoy  (diciembre  do  181)8)  l'uvcstany 
al  parecer  apartado  de  Ins  letrus.  El  V.  Blanco 
le  ju;'gc')  así  como  poeta  dranuitieo:  «Pronto  pasó 
el  Ciincierto  de  alabanzas,  dando  lugar  á  las  dis- 
cusiones sobro  la  originalidad  de  la  obra  ( Kl  es- 
clavo de  sH  culpa )  después  de  aplaudidn,  y  el 
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valor  de  las  que  le  sucedieron,  extremándose  el 
rigor  tanto  como  se  extremó  la  benevolencia. 
Primero  £1  Casino,  donde  hay,  en  verdad,  fre- 
cuentes é  imperdonables  caídas,  y  mucho  efectis- 
mo cursi  y  amafiado,  y  después  Solie  quién  vie- 
ne el  castigo,  que  no  mereció  tan  unánime  des- 
aprobación, contribuyeron  eficazmente  al  des- 
crédito del  poeta.  -  El  drama  histórico  Pedro  el 
Bastardo,  escrito  con  colaboración  en  D.  José 
Velarde  (1888),  no  bastó  para  rehabilitar  al  autor 
de  M  esclavo  de  su  culpa.» 

CAVIA  (Mariano  de):  Bioc/.  Escritor  español 
contemporáneo.  N.  en  Zaragoza  hacia  1855.  En 
la  Universidad  de  aquella  capital  cursó  los  estu- 
dios de  la  Facultad  de  Derecho;  y  bien  pronto 
se  dio  á  conocer  como  periodista  notable,  hacien- 
do como  tal  sus  primeras  armas  en  el  Diarico,  co- 
mo hasta  hace  poco  se  llamó  en  Aragón  á  El  Dia- 
rio de  Avisos,  de  Zaragoza.  En  este  j)eriódico  em- 
pezó también  á  publicar  sus  ))rimeras  revistas 
taurinas,  que  más  tarde  han  hecho  célebre  el  seu- 
dónimo de  Sobaquillo,  adoptado  por  Cavia,  y  que 
tanto  se  disputan  los  diarios  de  Madrid  y  los  se- 
manarios taurinos  de  toda  España.  Créese,  con 
datos  de  algún  valor,  que  la  educación  de  Cavia 
fué  eminentemente  religiosa,  y  aun  se  refiere  que 
en  vida  del  padre  del  hoy  popular  periodista 
ol'ie(ióse  á  éste  un  ¡mestoen  la  redacción  de  La 
Época,  diario  madrileño,  y  que  su  i)adre  le  prohi- 
bió acejitar  por  las  tendencias  liberales  del  anti- 
guo ]ieriódico  conservador.  Más  tarde,  á  poco  de 
fundarse  en  Madrid  El  Liberal,  entró  Cavia  en 
su  redacción,  encargándose  de  la  sección  intitu- 
lada A  vuela  pluma,  en  la  que,  burla  burlando, 
con  el  aticismo  culto  que  es  en  Cavia  cualidad 
distintiva,  ridiculizaba  con  gracia  inimitable  el 
suceso  del  día,  jioniendo  en  la  picola  de  su  liu- 
morisma  al  personaje  ensoberbecido,  al  Ministro 
encumbrado,  á  la  actriz  celebre;  nada  .se  escapa- 
ba á  su  burla  fina  6  intencionada.  Leo]ioldo  .Mas 
(Clarín)  dijo  por  entonces  de  Cavia  que  era  un 
])eriodista  dentro  de  un  literato  eminente.  El 
rudo  trabajo  á  que  vivió  consagrado  por  los  años 
de  1884  á  1886  quebrantó  gravemente  su  salud, 
y  después  de  una  temporada  de  descanso  reanu- 
dó Cavia  con  nuevos  bríos  su  labor  en  El  Libe- 
ral en  la  sección  cuyo  título  era  Plato  del  día,  y 
en  la  de  Crónicas  momentáneas,  cuyas  coleccio- 
nes formarían  la  más  graciosa  y  culta  historia 
do  los  sucesos  menudos  en  ^ladiid  destle  1887  á 
1891.  Kn  esto  último  año  publicó  dos  obras: 
Azotes  y  (jaleras  y  Salpicón,  colecciones  de  artí- 
culos en  los  que  resplandece  el  jieculiar  estilo 
del  autor  con  todos  sus  cambiantes  y  matices. 
Marcluise  Cavia  de  El  Liberal,  y  tras  corta  cola- 
l)oración  en  el  Heraldo  de  Madrid  y  en  La  Ilus- 
tración Española  y  Americana,  en  la  que  empe- 
z()  á  publicar  artíoilos  do  crítica  teatral  al  falle- 
cimiento de  D.  Manuel  Cañete,  fué  solicitado  ]ior 
El  Imparcial,  en  donde  actualmente  (diciembre 
de  1S98)  escribe  artículos  de  Literatura  y  las  re- 
vistas de  toros.  Su  aguda  perspicaria  de  perio- 
dista le  hace  ver  pronto  la  nota  del  día  á  que 
debe  consagrar  su  ingenio  culto  y  experimenta- 
do: en  sus  Despachos  del  otro  mundo,  que  inser- 
tó en  El  Imparcial,  imita  con  singuhir  talento 
las  frases,  el  tono  y  el  lenguaje  de  nuestras  figu- 
ras más  eniiacutes  de   todos  los  tiempos;   y 
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en  las  Columnas  volantes  del  mismo  diario  se 
burló  donosamente  de  los  yankis,  durante  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos,  mientras  avivaba  en 
serio  el  entusiasmo  nacional.  Su  infiuencia  como 
jioriodista  es  justa  y  merecidísima.  Recuérdase 
á  este  propósito  lo  ocurrido  en  el  año  ile  1891. 
Siendo  Ministro  de  Fomento  Linares  Rivas,  pu- 
blicó Cavia  en  El  Liberal  nn  artículo  titulado  El 
incendio  del  Museo  de  I'inturas,  detallando  como 
el  más  hábil  repórter  el  origen,  señales  y  efectos 
del  siniestro,  y  como  final  del  artículo  una  nota 
aclaratoria  diciendo:  dentro  de  j-oco  aparecerá  lo 
escrito  en  todos  los  periódicos  del  mundo  si  Li- 
nares Rivas  no  remedia  en  nuestro  Museo  lo  que 
tanto  le  expone  á  un  accidente  deesa  natnialeza. 
A  poco  tiempo  el  Ministro  concedió  el  oportuno 
crédito  jiara  lo  que  Cavia  ¡«día.  El  P.  Francisco 
Blanco  García,  en  su  obra  titulada  La  lUei  atu- 
ra española  en  el  svjlo  XIX  (t.  II,  pág.  258  y 
259),  dice  lo  siguiente:  «Cavia,  cuyo  esjiiritu 
superficial,  burlón  y  escéptico  parece  una  racha 
de  viento  frío  colado  de  los  Pirineos,  nació  en 
Aragón  por  capricho  de  la  naturaleza,  que  le  ne- 
gó todas  las  cualidades  de  aquel  noble  país  y  le 
infundió  un  alma  gemela  de  la  de  Voltaire,  rica 
de  savia  intelectual  y  huérfana  de  sentimiento, 
condenada  á  ver  los  hombres  como  una  compar- 
sa de  muñecos  de  trapo  y  á  juzgar  todas  las  co- 
sas de  la  vida  como  partes  de  una  comedia  bula. 
La  sátira  punzante  y  demoledora  de  los  Platos 
del  día  está  jiroduciendo  (esto  se  escribía  en 
1S91)  en  nuestra  mesocracia,  y  en  una  porción 
numerosa  del  pueldo  bajo  de  Jlailrid,  losmisnos 
resultados  que  producían  en  la  Francia  del  siglo 
xviii  los  libelos  del  Patriarca  de  Ferney  y  ias 
jiiezas  teatrales  de  Beaumarchais;  es  la  pií^nei.i 
del  sarcasmo  mordiendo  los  sillarc  s  so:  re  que 
descansa  el  orden  social;  es  el  relámpago  de  bri- 
llante y  siniestro  colorido  que  jiresagia  ten)]'cs- 
tad:  es  la  carcajada  fiinebre  que  regocija  á  los 
incautos  y  entristece  á  los  ]>usiláninies.  -  La  co- 
lección de  artículos  titulada  Azotes  y  (Jahias 
sirve  de  panorama  sintético,  donde  se  contem- 
plan reunidos  los  cambiantes  y  matices  del  in 
genio  de  Cavia}'  se  da  á  conocer  el  fondo  de  sus 
intenciones,  ma  velado  por  la  transparente  i>e- 
numbra  del  humorismo.» 

*  CAVICORNIOS:  m.  pl.  Palean.  Los  estudios 
palenteológicos  han  sido  un  decidido  argumento 
jiara  la  conservacitín  )'  constitución  de  este  grujió, 
que  en  las  formas  vivas  parece  tan  heterogéneo, 
]ior  unir  en  el  mismo  grujió  la  gacela,  el  antí- 
lojie  y  el  buey;  las  semejanzas  <juo  entro  eílos 
existen  no  ¡lodían  convencer  de  la  certidumbre 
de  una  descendencia  común,  y  deben  ser  consi- 
deradas, salvo  las  que  hay  entre  la  oveja  y  la 
cabra,  como  desarrollos  convergentes  de  formas 
^irimitivas;  el  grupo  de  los  antilópidos,  que  es 
el  más  variable  de  los  cavicornios  actuales,  no  ha 
sido  todavía  bien  estudiado,  y  sus  relaciones  con 
sus  jirecursores  fósiles,  aun  con  los  más  jiróxi- 
mos,  no  se  conocen  comeen  los  bóvido.s,  que  han 
sido  objeto  de  los  jirofundos  estudios  de  Kuti 
meyer,  al  cual  se  debe  la  subdivisión  de  esta  fa- 
milia según  la  forma  del  cráneo,  lormando  una 
serie  eomjileta  con  las  lormas  vivas  y  las  féisilcs 
hasta  terminar  con  los  rumiantes  domésticos, 
que  son  los  más  modiliradi  s. 


Mioceno-Plioceno 


Bubnlis 
Bnffalus 


Vivientes 


Bubalina. 


Portncina. 
JUbovina. 


Probubalus, 

Anijihibos. 
Leptobos. . 
Bibos.  .  . 


acutiforniis. 
Falconrri,  Stroxni.. 
etruscus 


Ih'sontia  ,  .     l'ison  .   .  .  . '   sivalensis. 
laurina.  .     Bos i   jdanifions. 


antiquus.sivalcnsis. 

Pallasii,  triquetiros- 
tris,  antelopinus. . 

Fraccri. 
Pahigaurus 


Cafcr. 

Brachycoros,  indicu."»,  son- 
daicns. 


íatifions 

naniadicus,    ])rinii- 
geniuB 


relebensis. 


gaurus. 

ga\n'usf 

Bondicus. 

indicus. 

grunnions. 

euroj  e\\9. 

aniericanns. 


Unnis    iiríniigeuiuN    tro- 
chocerus. 


Como  se  vo  j>or  la  anterior  labln,  la  constitu- 
ción do  este  grupo  se  realizó  durante  el  ]>eríodo 


júioceno,  jiues  desde  él  existí  n  lasdilerenciasse- 
ñnlailas  desde  el  búfalo  hasta  el  buey.  En  la  ¿j>o* 
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ca  iniocena  se  acentúa  más  la  cliCevencia  de  los 
cavicornios,  ó  en  otros  tc'rniinos,  desde  ella  existe 
la  dificultad  para  distinguir  los  cérvidos  de  los 
antilópidos,  y  nKÍs  tarde  se  separa  la  rama  de 
los  büvidos,  sin  que  sea  posible  indicar  de  una 
manera  precisa  su  punto  de  origen.  En  el  plioce- 
no  inferior  y  en  el  mioceno  los  rumiantes  están 
representados  por  Ins  pariangulados  con  replie- 
gues semiluna  res  en  el  esmalte,  y  fedistinguen  por 
la  falta  absoluta  de  eminencias  frontales  y  por 
una  dentición  muy  completa  y  desiirovista  de 
espacios  varios,  y  en  general  precaninos  ])romi- 
nentes;  una  de  las  primeras  formas  seudodontas, 
virgen  aún  de  toda  transformación  y  diferencia- 
ci'iii,  es  el  Cainolhcriun,  de  la  fauna  fósil  de  los 
pariangulados;  presentaba  este  animal  una  forma 
verdaderamente  elegante,  de  la  cual  nos  dan 
exacta  idea  los  tragúlidos  actuales;  el  Cainothe- 
riuii  y  los  géneros  vecinos,  tales  como  el  Xipho- 
dum  y  XiphodonIJicrhtn,  son,  incontestablemen- 
te, rumiantes  de  estos  grupos,  pues  la  situación 
y  la  estructura  de  los  surcos  transversales  de  los 
molares  no  deja  duda  bajo  este  aspecto,  del 
mismo  modo  que  la  forma  del  cóndilo,  el  cual 
depende  del  movimiento  tan  característico  de  la 
mandíbula  inferior;  la  fórmula  dentaria  es 


y  en  la  mayoría  de  los  ejemplares  los  dientes  for- 
man en  las  dos  mandíbulas  una  serie  continua. 

Actualniente  los  cavicornios  presentan  la  falta 
de  los  incisivos  en  la  mandíl)ula  superior  y  de 
los  caninos  en  las  dos  mandíbulas,  salvo  en  al- 
gunas especies  de  cérvidos  que  los  presentan  en 
la  mandíbula  su¡)erior;  esta  reducción  notable 
de  la  dentadura,  realizada  de  un  modo  general, 
ha  debido  ]iroducirse  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos geológicos,  y  Filhol  ha  establecido  de  la  ma- 
nera más  clara  para  los  tipos  indicados  cuándo 
y  cómo  se  ha  producido.  Los  camotéridos,  á  juz- 
gar ¡lor  la  masa  considerable  de  sus  restos  fósi- 
les, vivían  en  rebaños  á  la  manera  de  los  antí- 
lopes, de  manera  que  se  han  ]iodido  com¡iarar 
cientos  de  cráneos  y  de  esqueletos,  habiéndose 
manilestado  una  variabilidad  extraordinaria  res- 
pecto á  los  caninos  y  á  los  primeros  premolares, 
pues  unas  veces  las  series  dentarias  normales,  es 
decir,  las  series  muy  antiguas  transmitidas  ]ior 
la  herencia,  se  disocian  resultando  un  pequeño 
espacio  vacío  entre  el  canino  y  el  primer  premo- 
lar, y  éste  se  aproxima  al  canino  siendo  general- 
mente seguido  del  segundo,  quedando  así  los  dos 
premolares  sin  uso  alguno,  lo  cual  origina  la 
completa  desaparición  relativamente  pronto.  En 
otros  casos  observa  una  correlación  íntima  entre 
la  aparición  de  los  cuernos  y  la  desaparición  de 
los  caninos,  loque  ha  |iermitido  á  Filhol  llamar 
la  atención  sobre  el  ))rincipio  del  balanceamien- 
to,  ó  mejor  del  equilibrio  de  los  órganos,  formu- 
lado á  principios  de  siglo  por  Esteban  Geolfroy 
SaiiitHilaire,  ya  expresado  en  la  antigüedad 
clásica  por  Aristóteles.  Al  mismo  tiempo  que  des- 
aparecen los  premolares  los  molares  que  subsis- 
ten toman  una  constitución  más  homogénea,  y 
de  este  modo  se  fija  progresivamente  la  caracte- 
rística dentadura  de  los  rumiantes  actuales,  (|ue 
en  su  forma  antigua,  por  las  series  dentarias  com- 
pletas y  los  caninos  más  desarrollados,  recuerdan 
aún  en  cierto  modo  la  dentición  de  los  on.nívo- 
ros  y  de  los  bunodontes.  Las  observaciones  del 
tantas  veces  citado  jialenteólogo  Filhol,  nos  de- 
muestran que  el  proceso  de  la  aparición  y  denti- 
ción de  la  barra  dentaria  en  los  rumiantes  se  ha 
renovado  por  diferencia-  individuales  y  se  ha 
lijado  por  la  herencia,  originando  de  este  modo 
la  lormación  de  las  razas;  y  si  no  es  posible  re- 
conocer las  ventajas  que  proporcionaba  este  mé- 
todo de  selecciiin,  al  menos  se  tiene  una  iilea  de 
su  proceso,  del  que  ha  resultado  la  desaparición 
completa  de  las  razas  madres  y  el  desarrollo  de 
las  modernas. 

En  America  se  hallan  repetidas  las  mismas 
relaciones  éntrelos  grupos  de  los  cavicornios,  si 
bien  se  encuentran  en  un  verdade'-o  estado  de 
retrogradaeión  eu  la  fauna  actual;  pero  la  rique- 
za en  formas  fósiles  específicas  es  tan  considera- 
ble, que  permite  tolerar  el  gingoísmo  científico 
de  los  observadores  americanos  cuando  nos  pre- 
sentan como  la  verdadera  cuna  de  los  mamífe- 
ros ungulados.  Entre  los  tipos  propios  de  Amé- 
rica citaremos  la  rica  familia  de  los  orcodontes, 
que  unen  á  los  caracteres  de  los  paquidermos  la 
forma  de  los  porcinos,  cosa  muy  corriente  en  los 
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seres  de  aquella  región,  y  los  molares  análogos  á 
los  de  los  rumiantes. 

Los  representantes  de  esta  familia  eran  tan 
numerosos  en  la  época  eocena  media  que  han 
servido  para  designar  toda  una  serie  de  dichos 
depósitos,  demostrándonos  los  lazos  que  existen 
entre  su  aparición  en  número  tan  considerable 
y  dispersión  en  razas  y  es)iecies,  que  parecen  ser 
un  trabajo  característico  de  las  ícrmas  origina- 
rias. 

Los  antilopinos  realizan  su  aparición  en  el 
mioceno  medio  con  las  esjiecies  Sansaniensis, 
Clávala  y  Martimaria,  todas  ellas  procedentes 
de  Sausan,  que  se  caracterizan  por  sus  cuernos 
pequeños,  en  tanto  que  las  formas  del  mioceno 
superior  los  presentan  de  mayor  tamaño,  por  lo 
cual  Kutimeyer  se  inclina  á  considerar  las  más 
antiguas  dentro  del  grupo  de  los  camélidos;  los 
géneros  Palo'orys  y  l'alo'orcas,  des(ritos  por 
Gaudry  y  procedentes  del  mioceno  medio  de  Pi- 
kermi,  se  parecen  á  los  actuales  géneros  africa- 
nos Oryx  y  Oreas;  el  antílo{ie  aparece  ya  en  el 
mioceno  superior  representado  por  la  especie 
llrevicornis  de  l'ikermi  y  la  Beperdita  de  algu- 
nas localidades  francesas.  Los  actuales  géneros 
I/iporlaggvs  y  Portas  se  encuentran  también  en 
el  terciario  rejiresentados  por  las  especies  Fruasi, 
del  mineral  pisolítico  de  Ülm,  y  JS'amadim.s,  del 
terciario  reciente  de  la  India.  Otros  géneros  de 
este  punto  son  el  Paheolrar/us  y  el  Tragoceros, 
ambos  de  las  capas  de  Pikermi  y  muy  pareci- 
dos á  los  géneros  actuales  /icgocerus  y  Damalis, 
debiendo  citarse  también  el  hecho  de  que  el 
actual  género  Coliis,  limitado  hoy  á  las  estepas 
de  Siberiay  Rusia,  vivía  en  toda  la  Europa  cen- 
tral durante  la  época  cuaternaria. 

CAZURRO  (Mariano  Zacabías):  Biog.  Lite- 
rato y  {)olítico  español.  N.  en  Tordehumos,  pro- 
vincia de  Valladolid  á  5  de  noviembre  de  1824. 
M.  á  13  de  agosto  de  1896.  Hijo  de  un  médico 
de  Villalón,  emprendió  la  misma  carrera  que  su 
padre,  cursaTulo  la  Medicina  eu  la  Universidad 
de  Valladolid,  en  la  que  ya  se  dio  á  conocer  por 
sus  trabajos  literarios.  Faltándole  dos  años  para 
acabarla  pasó  á  Madrid,  donde  realizó  sus  pro- 
pósitos y  llegó  á  ser  ayudante  del  célebre  tocólo- 
go Tomás  Corral,  después  marqués  de  San  Gre- 
gorio. Pero  su  verdadera  vocación  eran  las  Le- 
tras, así  que  bien  pronto  abandonó  el  ejercicio 
de  la  Medicina,  consagrándose  á  la  Literatura  y 
el  periodismo.  Era  aquella  época,  hacia  el  año 
54,  de  trastornos  políticos,  y  Cazurro,  como  otros 
muchos,  defendió  con  las  armas  sus  ideas,  enton- 
ces liberales,  en  las  bariicadas  y  en  la  jornada 
del  palacio  de  Vista  Hermosa.  Dedicóse  al  tea- 
tro, y  en  poco  tiemfio  logró  ver  acogidas  con  en- 
tusiasmo sus  producciones  dramáticas.  'Trabajar 
por  Cítenla  ajena,  La  pensión  de  Venltirita,  Los 
dos  amigos  y  el  dote.  Las  jorobas,  Los  dos  docto- 
res, y  otra  porción  de  comedias  y  piecetitas,  del 
mismo  género  que  las  que  escribió  el  inmortal 
Bretón  de  los  Herreros,  y  que  no  eran  muy  infe- 
riores á  éstas,  formaron  su  honrosa  reputación 
de  correcto  y  castizo  literato,  y  aún  se  han  re- 
presentado en  tiempos  bien  recientes.  Del  perio- 
dismo,-en  que  hizo  afortunadas  campañas,  fué 
Cazurro  derecho  á  la  política;  y  afiliado  al  par. 
tido  liberal  con  Prim,  Fernández  de  los  Ríos, 
Calvo  Asensio,  Sagasta,  Ayala  y  otros  tantos, 
desempeñó  varios  puestos  en  los  Ministerios  de 
Ultramar  y  Gobernación,  hasta  llegar  á  desem- 
peñar varias  veces  las  secretarías  de  estos  Minis- 
terios eu  tiempo  del  gobierno  del  rey  Amadeo  L 
Comenzados,  más  tarde,  los  trabajos  de  la  res- 
tauración de  D.  Alfonso,  Cazurro,  poco  partidario 
de  la  República,  entró  de  lleno  en  el  partido 
conservador,  y  su  íntima  amistad  con  Cánovas, 
de  los  tiempos  de  sus  campañas  literarias,  le  hizo 
desemiieñar  papeles  de  gran  cuidado  y  confian- 
za en  acpiella  empresa,  hasta  el  punto  de  que  el 
gobierno  de  Serrauo,  del  que  formaba  parte  su 
antiguo  amigo  Sagasta,  achacándole  la  publica- 
ción do  unos  célebres  sonetos  en  que  se  atacaba 
á  loí^  personajes  gobernantes,  le  desterró  á  Huel- 
va,  y  en  el  camino  de  su  destierro  le  detuvieron 
y  le  encerraron  tres  meses  en  el  castillo  de  Santa 
Catalina  de  Cádiz.  Levantada  su  prisión,  y  vuel- 
to á  Madrid,  siguió  sus  tralvajos  en  pro  de  la  res- 
tauración. En  unión  de  Goicorrotea  y  de  Buga- 
llal  redactó  el  mensaje  de  felicitación  á  Alfon- 
so XII,  al  que  éste  contestó  con  su  célebre  ma- 
nifiesto firmado  en  Landhurst.  Perseguido  nue- 
vamente, en  los  últimos  días  de  la  Kc]nib]ica, 
pudo  ocultarse,  hasta  que  la  noche  del  golpe  de 
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Estado  de  enero  del  74  reconoció  como  rey  á 
Alfonso  XII.  Entonces,  aquella  misma  noche,  se 
encargó  de  la  .secretaría  de  Gobernación,  puesto 
dificilísimo  y  de  gran  confianza  en  tan  críticos 
momentos.  Después  pasó  al  Consejo  de  Estado,  á 
la  Dirección  de  Projiiedades,  al  Tribunal  de 
Cuentas,  y  jior  final  Consejo  de  Estado  otra  vez, 
donde  terminó  su  carrera  política.  Fué  varias 
veces  diimtado  á  Cortes  por  Denia  y  por  Villa- 
lón, distrito  de  su  ¡lueblo  natal.  Estaba  conde- 
corado con  las  crur  es  de  Isabel  la  Católica  y 
Carlos  III.  La  muerte  de  su  virtuosa  esposa  y 
de  tres  de  sus  hijos,  ocurrida  en  pocoañcs,  minó 
rajadamente  suexist'-ncia,  y  víctima  de  una  pa- 
rálisis progresiva  murió  en  la  fecha  ya  citada. 

-Cazurro  y  Ruiz  (Manvf.l):  .Ezo^r.  Natura- 
lista, catedrático  y  abogado  español  contemjio- 
ráneo.  N.  en  Madrid  en  1865.  Hijo  del  litera- 
to y  liombre  público  D.  Mariano  Zacarías,  estu- 
dió con  brillantez  el  bechillerato  en  el  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros,  y  pasó  luegoa  seguir  la  ca- 
rrera de  Derecho  en  la  Universidad  Central,  ter- 
minándola en  1884,  después  de  una  de  las  más 
honrosas  hojas  de  estudios  que  dicha  Facultad 
ha  expedido,  con  sobresalientes  en  todas  las 
asignaturas  y  premios  o  menciones  en  la  mayo- 
ría. Empezó  á  jiracticar  el  Derecho  en  los  bufe- 
tes de  los  más  eminentes  jurisconsultos;  pero 
llevado  de  una  verdadera  vocación  por  el  estu- 
dio de  las  Ciencias  naturales,  comenzó  á  fre- 
cuentar el  Museo  de  Ciencias  naturales,  asis- 
tiendo á  sus  cátedras  y  laboratorios  desde  1881, 
y  realizando  numerosas  y  fructíferas  excursio- 
nes por  todo  el  centro  de  Esjiaña.  Así  formó 
una  rica  y  comj)leta  colección  de  insectos,  y  más 
especialmente  de  ortópteros  y  dípteros.  Decidido 
á  cultivar  por  completo  las  Ciencias  naturales, 
estudió  la  sección  correspondiente  y  se  doctoró 
en  ella  en  1889,  ampliando  sus  estudios  á  la 
Micrografía  zoológica  y  realizando  importantes 
trabajos  en  esta  ciencia  y  en  la  Zoología  maríti- 
ma en  las  estaciones  de  Biología  marítima  de 
Santander  y  Zoología  de  Ñapóles,  donde  ]ier- 
maneció  dos  años  y  publicó  algunos  trabajos. 
Utilizando  sus  especiales  conocimientos  en  estas 
materias,  fué  nombrado,  á  pro¡  uesta  de  la  Fa- 
cultad y  Museo  de  Ciencias  Naturales,  profesor 
encargado  de  Micrografía,  enseñanza  que  dio 
durante  cinco  cursos  á  los  alumnos  de  la  Facul- 
tad y  á  libres  procedentes  de  otras  carreras. 
Peritísimo  en  las  mauijiulaciones  de  la  Fotogra- 
fía científica,  ha  desemyíeñado  estos  trabajos  en 
el  Museo  de  Ciencias  Naturales  durante  varios 
años,  y  obra  suya  fueron  las  fotografías  para 
proj'ecciones  de  algunos  cursos  de  la  Escuela  de 
Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Madrid  y  las 
que  ilustran  varias  publicaciones  científicas.  En 
1891  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Histo- 
ria Natural  del  Instituto  de  segunda  enseñanza 
de  Gerona,  y  ha  desempeñado  el  cargo  de  secre- 
tario de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Na- 
tural, no  sólo  en  atención  á  su  gran  cultura 
científiconatural,  sino  por  su  conocimiento  de 
las  lenguas  vivas.  Ha  publicado  numerosas  no- 
tas y  trabajos  científicos  en  las  Memorias  y  ac- 
tas de  diversas  sociedades  y  revistas,  siendo  sus 
más  importantes  trabajos  el  estudio  de  la  Ane- 
monia  stilcata;  los  Mamíferos  de  ¡os  alrededores 
de  Madrid;  los  Ortópteros  de  España  y  Portugal, 
y  Una  excursión  al  Vesubio.  Ha  redactado,  des- 
de la  L,  la  sección  de  Zoología  general  y  descrip' 
tira  en  este  Diccionario. 

CEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  himcnó})teros,  familia  de  los  pteromálidos, 
descrito  primeramente  por  Holida}-  en  el  Ento- 
mological  Magazine,  y  que  no  comj  rende  más 
que  una  especie  de  jieqneño  tamaño  encontrada 
en  Inglaterra.  Se  hace  notar  ]>a!ticularmentc 
este  género  por  carecer  completamente  de  alas 
y  por  sus  antenas  largas  y  filiformes,  con  su  pri- 
mer artejo  muy  largo  y  sumamente  delgado  y 
los  restantes  cortos  y  gruesos. 

-Cea  (Fbanti.sco  Antonio):  Biog.  Botánico 
hispanoamericano.  N.  en  Jledellín,  ciudad  do 
la  provincia  de  Antioqiu'a  (Nueva  Granada\  en 
1770.  M.  en  1822.  Fué  discípulo  de  Mutis,  y 
estuvo  encargado  de  contribuir  (1791  á  1792)  á 
las  exploraciones  botánicas  comenzadas  por  su 
maestro  en  Nueva  Granada.  Necesitó  venir  á 
España  (1797)  por  haberse  creído  que  conspira- 
ba cu  aquel  país;  jicro  la  mediación  de  Jlutis 
bastó  ]iara  facilitarle  una  buena  acogida  en  Ma- 
drid, y  se  le   permitió  ir  á  París  para  consultar 
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i  varios  botánicos  sobre  algunas  plantas  de  la 
flora  (le  Kiicva  Granada.  En  1801  volvió  á  Ma- 
drid, donde  dio  á  conocer  los  trabajos  é  investi- 
gaciones que  Mutis  había  liccho  sobre  las  qui- 
nas. Habiendo  jiublicado  una  Memoria  sobre  ¿a 
quina,  según  los  principios  de  Mutis,  en  los 
Anales  de  Historia  Nattíral  de  Jladrid,  en  el 
año  de  1800,  el  escrito  suscitó  contestaciones 
por  parte  de  los  autores  de  la  Flora  peruviana, 
ayudados  de  Gómez  Ortega,  y  dio  origen  á  nue- 
vas reclamaciones  de  la  prioridaí],  que  Ló|iez 
Ruiz  creía  corresjionderle,  en  el  descubrimiento 
de  las  quinas  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Cea  fué 
nombrado  (1803)  segundo  prolesor  de  liotánica 
del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  y  á  la  muerte 
do  Cavanilles,  acaecida  en  1S04,  ascendió  á  pri- 
mer catedrático  y  director  del  mismo  estableci- 
miento, conservando  ambos  cargos  hasta  lí-09; 
también  había  estado  bajo  su  dirección,  desde 
1805,  el  Semanario  de  A(fricultura,  donde  ]iu- 
blicó  algunos  escritos,  más  notables  por  su  es- 
tilo que  por  su  importancia  ciontífica.  En  la  en- 
señanza parece  haber  intentado  algunas  inno- 
vaciones, que  fueron  objeto  de  crítica,  y  experi- 
mentó además  ciertas  contrariedades,  según  se 
infiere  de  una  nota  final  de  su  Discurso  acerca 
del  mérito  y  utilidad  de  la  Botánica,  leído  ó 
inijireso  en  Madrid  en  1805.  Poco  era,  de  todos 
modos,  el  tiiiiipo  que  las  circunstancias  podían 
permitir  la  continuación  de  Cea  en  el  desempe- 
ño de  la  dirección  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid y  de  la  enseñanza  que  con  frecuencia  daba 
en  su  nombre  La  (Jasca,  discíjuilo  predilecto  de 
Cavanilles  y  destinado  á  sucederle.  Desimés  de 
la  abdicación  de  Carlos  IV  fué  individuo  de  la 
Junta  de  Bayona  y  Ministro  del  Interior,  mar- 
chando luego  á  América  con  el  general  Bolí- 
var. 

*  CEARÁ:  Geoii.  Antigua  jirov.  del  lírasil,  que 
forma  hoy  uno  de  los  est.  de  la  Rep.  de  este 
nombre.  Ocupa  una  sup.  de  104  205  kms.''^,  con 
una  población  de  cerca  de  1  000000  de  habitan- 
tes en  1895.  El  est.  de  Ceará  es  uno  de  los  más 
prósperos  de  la  Kep.  brasileña,  el  único  que  no 
tiene  ninguna  deuda  exterior,  y  gracias  á  los 
constantes  excedentes  de  su  presu])uesto  ha  po- 
dido ejecutar  en  algunos  años  muchas  obras  pú- 
blicas y  f.  c.  para  desarrollar  las  riquezas  de  su 
suelo.  í'ero  debe  esta  prosperidad,  más  bien  que 
á  las  ventajas  de  su  situación  natural,  á  la  acti- 
vidad y  á  la  industria  de  sus  habits.  En  efecto, 
los  cearenscs  tienen  en  todo  el  Brasil  fama  de 
iniciativa  y  de  energía,  y  á  menudo,  antes  de  la 
caída  del  Imjierio,  han  vivido  en  verdadera  in- 
dependecia,  sin  hacer  caso  de  las  órdenes  que  les 
comunicaban  los  gobernadores  de  la  costa.  Des- 
cendientes de  las  tres  razas  que  han  poblado  el 
país,  lian  heredado  todas  sus  cualidades:  do  sus 
antepasados  indios  conservan  la  resignación,  la 
tenacidad,  la  8agac¡da<l  llevada  hasta  el  ma- 
quiavelismo; de  los  negros  la  animacit'm,  la  jo- 
vialidad y  la  l)enevolencia,  y  de  los  blancos  la 
inteligencia  y  la  fuerza.  Ademas  el  clima  ha  in- 
fluido en  su  curácter,  obligándoles  por  sus  extre- 
mos á  las  resoluciones  prontas  y  á  una  rápida 
acomodación  al  nuevo  ambiento.  Acontece  con 
frecuencia  (|ue  los  camiiesiuos,  á  consecuencia  de 
la  sequía,  tienen  que  abandonar  sus  campamen- 
tos ó  sus  aldeas  para  refugiarse  en  Ins  ciudades, 
donde  se  dedican  á  varias  industrias.  A  veces  so 
ven  obligados  á  exjmtriarse,  y  en  todas  las  re- 
giones limítrofes  seenciientrun  de  estos  emigran- 
tes sobrios,  trabajadores,  atrevidos  y  emprende- 
dores. La  jioblación  <le  Ceará  tuvo  la  gloria  do 
sor  la  primeía  en  desprenderse  de  la  esclavitud; 
la  prov.  debió  abolir  oficialmente  la  servidum- 
bre, i)orque  los  habits.  libraban  los  esclavos  d 
la  fuerza,  los  ocultaban  y  devastaban  las  jilan- 
taciones. 

La  plaga  do  Ceará  es  la  sequía,  causa  do  gran- 
des daños  011  el  interior  del  país,  azole  tanto 
más  temible  cuanto  (pie  la  cría  do  ganado  es  la 
jirincipal  industria  do  esta  región.  Las  grandes 
soíiuías  lio  tienen  una  periodicidad  regular  bien 
marcada,  aunque  los  habits.  suelen  ¡ircver  (juc 
86  reproduce  el  desastre  cada  diez  años.  A  veces 
el  jieríodo  seco  dura  tan  sido  un  año;  otras  veces 
se  suceden  dos  y  tres  estaciones  sin  que  la  tierra, 
ávida  do  humedad,  reciba  la  cantidad  de  agua 
necesaria  para  las  jilanlas.  Así,  Fortaleza  de 
Ceará,  caj).  del  est.,  sit.  en  la  costa,  donde  cae 
por  término  medio  1,50  m.  de  agua  y  3  en  los 
años  más  favorables,  sólo  recibió  sucesivamente 
03  centímetros  eu  1877  y  50  durauto  los  años 
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de  1878  y  1879.  En  el  sertáo,  ó  región  del  inte- 
rior, la  lluvia  fué  mucho  menor;  hasta  los  esca- 
sos chubascos  desaparecieron  inmediatamente  en 
las  profundidades  del  suelo  poroso,  y  la  tierra 
se  quedaba  enteramente  árida.  «Las  fuentes  se 
secan,  dice  un  viajero;  los  grandes  ríos  se  con- 
vierten en  charcas  esjiaciadas  entre  grises  gui- 
jarros; el  musgo  en  polvo  y  los  árboles  mueren. 
Las  aves  emigran  en  inmensas  bandadas  hacia 
las  montanos  de  Piauby;  hay  que  llevar  el  ga- 
iiailo  á  algunos  altos  valles  de  los  montes  privi- 
legiados y  alimentarlo  con  hojas  de  ramas  cor- 
tafias  antes  de  la  sequía,  y  cuando  falta  este 
alimento  hay  que  seguir  huyendo,  como  no  sea 
ya  demasiado  tarde  y  los  animales  mueran  en  la 
tierra  endurecida.  Una  severa  economía  de  las 
aguas  de  manantial  en  la  parte  alta  de  las  mon- 
tañas podrá  tal  vez  evitar  á  la  comarca  esos  de- 
sastres periódicos,  pero  aún  no  se  han  hícho  las 
obras  indispensables  para  ello  y  ni  siquiera  están 
proyectadas  más  que  en  las  inmediaciones  délos 
pueblos.»  La  planta  característica  de  esta  re- 
gión del  interior  es  la  palmera  carnauba  (Lo- 
pcrnica  cerifera),  que  resiste  las  mayores  se- 
quías, uno  de  esos  árboles  nutricios  cuyos  )''o- 
ductos  dan  al  hombre  que  vive  á  su  son  bra 
alimento,  luz,  vestido  y  hogar. 

Ceará,  ó  Fortaleza  de  Ceará,  la  cap.,  s't.  en 
una  bahía  cerca  de  la  desembocadura  ('el  río 
Ceará,  es  ciudad  de  unos  30  000  habits.,  unida 
con  el  interior  por  una  vía  férrea  que  st  prolon- 
ga hasta  Baturitc.  Su  comercio,  mu)^  v  riable  en 
importancia,  según  que  las  cosechas  se;  n  ijuenas 
ó  malas,  consiste  sobre  todo  en  algodones,  cera 
de  la  jialmera  carnauba,  vino  de  caja  ¡trejiarado 
con  el  fruto  del  caobo,  j)ielesde  cabray  debuey; 
también  exporta  á  Inglaterra  los  frutos  de  los 
grandes  naranjales  de  Maranguapé,  ciudad  de 
12  000  habits.,  á  la  cual  está  enlazada  por  un 
ferrocarril.  Al  O.  de  Fortaleza,  Camocim,  sit.  en 
la  desembocadura  del  riachuelo  Corchan,  es  el 
jiuerto  del  Ceará  occidental,  y  exporta  los  cue- 
ros y  las  producciones  agrícolas  que  le  envían 
por  vía  férrea  Granja,  c.  de  la  cuenca  del  Co- 
rchan, y  Sobral  (10  500  habits.),  otra  c.  situada 
junto  al  Aracuru,  río  cuyos  tributarios  arrastran 
pe])itasde  oro.  Al  S.  de  Fortaleza,  lacuen;'adcl 
río  .Jaguaribe,  que  aliarca  toda  la  parte  meridio- 
nal y  oriental  del  estado,  contiene  gran  número 
de  ciudades  y  aldeas,  entre  otras  Crato,  Jardini 
y  Lavras,  sit.  en  la  región  de  las  niontañas.  Ac- 
tualmente el  centro  de  atracción  natural  para 
los  pueblos  y  aldeas  del  bajo  Jaguaribe  es  el 
Arncaty  (16000  habits.),  sic.  ^i\  la  orilladra.,  á 
18  knis.  de  su  desembocadura;  allí  se  hace  nn 
gran  comercio  con  producciones  agrícolas  y  gé- 
neros locales,  como  esteras,  sombreros  de  paja, 
y  bujías  de  cera  de  carnauba.  El  Ceará  oriental 
exporta  también  sus  jiroducciones,  azúcar,  al- 
godón y  cueros,  ])or  el  ¡tuerto  de  Santa  Lucía  ó 
Mosoro,  sit.  en  el  vecino  est.  de  Río  Grande  del 
Norte. 

-Cfaüá  MniiMiCíOf/.C. delost.de  RíoGran- 
de  delNorlofregiónN.  E.  del  l'rasil),  á201(ms.  al 
NO.  del  Nabal,  junto  á  nn  río  costero  y  á  unos 
30  kms.  del  Océano;  4  000  habits.  La  Pequeña 
Ceará,  como  se  la  llama  jiara  distinguirla  de  la 
Gran  Ceará  ó  Fortaleza  de  Ceará,  está  en  un  va- 
lle rico  en  plantaciones  de  caña  de  azúcar  y  ro- 
deada de  ingenios. 

CEBALL08  NETO  (ClulACo):  Biog.  Marino 
es]iañol  del  siglo  xviii.  N.  en  Quijanodel  Vallo 
do  Piélagos  Smitauder)  á  O  do  agosto  «le  I7ri4, 
En  177f)  scut('i  plaza  de  guardia  marina  on  el 
departamento  de  Cartagena,  y  un  año  des]iué8 
era  ya  alférez  de  fragata  y  estaba  en  campaña 
contra  los  ingleses,  asistiendo  al  apresamiento 
do  un  convoy  de  55  velas  enemigas  destinado  á 
sus  posesiones  do  América,  liocho  que  á  la  altura 
do  las  Azures  reali/i'  el  almirante  D.  Luis  de  Cór- 
doba, y  (|Uo  luc,  según  un  historiador  inglés,  la 
más  rica  presa  que  en  el  espacio  de  mucho  tiem- 
po había  nitrado  en  Cádiz.  So  encontró  más 
tarde  en  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  en  1782  en 
la  batalla  sostcnila  en  el  Estrecho  contra  la  es- 
cuadra inglesa  de  Howo.  Ascendido  á  teniente 
de  fragata,  fornuí  jmrte,  como  marino  experi 
ii;entado,  de  grandes  conoriniientos  náuticos  y 
práctico  en  el  manejo  do  instrumentos,  de  la  co- 
misión que  al  niindo  de  Antonio  do  Córdova 
reconoció  el  Estrecho  de  Magallanes,  realizando 
nn  tialíajn  científico  de  f-ingular  cstimaciéin  di- 
rigido por  el  célclire  D.  Ramón  Churruca.  En 
178P,  ya  t«DÍcntc  de  navio,  embarcó  en  la  cor- 
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beta  Atrevida,  destinada,  al  mando  del  monta- 
ñés D.  José  de  Bustaniente,  á  dar  la  vuelta  al 
mundo  en  unión  de  la  Descubierta,  llevando  á 
cabo  importantes  trabajos  hidrográficos  y  cien- 
tíficos de  sobresaliente  mérito;  de  tan  imjior- 
tante  exj)edición  regresó  en  1794.  Después  de 
tan  imjtortantes  servicios,  y  formando  jiarte  de 
la  escuadra  del  general  Lángara,  asistió  al  fa- 
moso sitio  de  Tolón,  donde  tanto  se  acreditó  la 
magnanimidad  esjiañola  al  recoger  en  nuestros 
buques  á  los  fugitivos  de  la  ciudad.  En  1797, 
como  capitán  de  fragata  y  Mayor  interino  de  la 
escuadra  de  D.  José  de  Córdova,  asistió  al  famo- 
so combate  del  Cabo  de  San  Vicente  contra  el 
inglés  Jerwis,  portándose  con  inteligencia  y  bra- 
vura, y  al  año  siguiente  formó  jiarte  de  la  de 
D.  José  de  Mazarredo,  (¡ue  se  batió  y  rechazó  á 
la  del  célebre  Nelson.  En  1802  ascendió  á  capi- 
tán de  navio,  y  fué  nombrado  comandante  del 
apostadero  naval  de  Veracruz,  donde,  entre  otros 
im))ortantes  servicios  que  prestó,  «  levantó  con 
la  mayor  exactitud  la  carta  hidrográfica  de  la 
jienínsula  del  Yucatán,  de  la  ronda  de  Camine- 
che  y  sus  bajos  y  de  todo  el  saco  de  costa  que 
corre  desde  Veracruz  á  Cami>eche,>  «poniendo 
los  trabajos  hidrográficos  que  se  le  encomenda- 
ron en  un  punto  de  jierfección  á  que  difícilmen- 
te podría  as])irarse  en  los  de  su  clase,»  dice  Fer- 
nández Navarrete.  En  1809,  en  virtud  de  un 
alboroto  popular  que  hubo  en  la  cimlad  de  Ve- 
racruz, tuvo  (|ue  abandonarla  y  refugiarse  en  el 
interior  del  reino  de  Mé-jico,  y  desde  entonces 
no  se  volvió  á  tener  noticia  de  él.  El  mérito 
de  Ceballos  era  grande,  y  estaba  reputado  como 
uno  de  los  inteligentes  jefes  de  la  Armada. 

CEBO  ELÉCTRICO:  m.  Fís.  é  Ing.  Medio  que 
se  emjilea  en  minería  y  en  construcción,  en  la 
explotación  de  canteras,  y,  en  general,  en  toda 
clase  de  voladuras,  ¡«ara  producir  la  ex|ilosión  que 
ha  de  desorganizar  la  masa  que  se  trata  de  ata- 
car, cuando  jiara  ello  interviene  la  electricidad. 
Los  cebos  de  esta  clase  pueden  ser  de  cantidad  ó 
de  tensión;  en  los  primeros  se  consigue  la  infla- 
mación del  explosivo,  por  la  incandescencia  de 
un  alambre  de  ])latino  sumamente  fino,  que,  en 
contacto  con  aquél,  se  calienta  al  paso  de  la  co- 
rriente producida  por  una  pila:  en  los  cebos  de 
tensión,  dos  hilos  conductores,  cuyos  extremos 
se  1  alian  próximos,  sin  tocarse  3'  separados  por 
el  <xp  osivo,  se  colocan  en  un  circuito  de  induc- 
ción ;  ul  ]iaso  de  la  corriente  salta  una  chisjia  en- 
tre ambos,  que  es  la  que  yiroduce  la  inflamación. 
Lo  instantáneo  y  preciso  de  la  corriente  eléctri- 
ca, el  ]>oder  recorrer  ésta  en  brevísimo  tiemj>o 
grandes  distancias,  la  facilidad  de  establecer 
conductores  casi  invisibles  en  tierra,  sul  tcrrá- 
neos,  bajo  el  agua  ó  aéreos,  hacen  que  este  medio 
sea  difícil  do  sustituir  con  cualquiera  otro  pro- 
cedimiento: con  efecto,  se  ]Miede  producir  la  ex- 
jilosión  exactamente  en  el  momento  (pie  se  desee, 
desde  grandes  distancias  donde  no  haya  el  me- 
nor ¡leligro,  y  á  cubierto,  en  caso  necesario,  sin 
que  por  nadie  pueda  sospecharse  el  momento  <lo 
la  oxjilosión,  lo  que,  como  es  sabido,  es  de  una 
gran  utilifiad  en  caso  de  guerra;  jiueilen  infla- 
marse gran  número  de  ctbos  casi  instantánea- 
mente, al  mismo  tiempo,  sin  más  quedar  vuelta 
rápida  á  la  manecilla  de  un  conmutador,  ó  jior 
el  paso  mismo  de  la  corriente  de  unos  á  otros, 
obteniendo,  por  esta  simultaneidad,  efecto-  mu- 
cho más  jioderosos  que  si  las  explosiones  fuesen 
intcrmiloiites,  jior  peijueños  que  fueran  los  in- 
tervalos: a<lemás,  cartucho  que,  i>or  cualquier 
circunstancia,  no  haya  explotado  al  ]>aso  de  la 
corriente,  hay  la  seguridad  deque  no  explotará, 
en  tanto  no  se  produzca  aquella  de  nuevo,  loque 
no  sucedo  con  los  cebos  de  mecha,  en  alguno  de 
los  cuales,  que  no  ha  exjdotado  ]viRado  algún 
tiempo,  ]iuede  creerse  que  ya  noexjilotará  y  ]iro- 
ducirse  la  inllnmación  cuando  el  personal  encar- 
gado de  los  trabajos  se  acerca  confiado  al  punto 
]«ligroso. 

Cebos  de  cantidad.  -  I'.n  su  esencia  están  for- 
mados por  dos  alambres  de  cobre,  bien  aisladoa, 
que  .>e  tuercen  juntos,  y  cuyas  extremidades  se 
hallan  en  conuinicacicí:.  con  un  generador  eléc- 
trico: las  otias  extremidades  se  unen  |K»r  solda- 
dura á  nn  delgado  hilo  de  ¡latino  arrollado  en 
es|>iral,  ¡«ara  aumentar  !a  intensidad  de  la  co- 
■Tiente  y.  por  lo  tanto,  la  temperatura,  al  propio 
tiempo  que  ¡«ara  liacer  másdif^ícil  una  rotura  del 
l.ilo,  i'Or  1.»  olasiicidaí'  que  (n  él  ¡«roduceel  arro- 
llamiento, rodeado  de  algodón  jH'dvora,  ence- 
rrándolo todo  en  el  cartucho,  que  os  nn  pequefio 
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tubo  fie  metal  ílc  paredes  muy  del^aflas,  con  Ion- 
gitufl  varial)](!  entro  4  y  7  centímetros,  lleno  de 
jiólvora,  y  su  fondo,  en  el  que  la  explosión  so 
produce,  do  fulminato  de  mercurio,  con  un  poso 
Viirialile  entre  medio  y  dos  ^jramos.  El  tipo  de 
1  stc  cobo  V  su  manera  de  funcionar  se  debo  al 
in;.;eniero  iuglfís  Koberts,  que  empleó  como  ge- 
nerador una  ¡lila  Daniell,  perfericionada  por  la 
sustitución  de  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico 
por  el  sulfato  de  cobre,  estando  los  pares  en  nna 
caja  de  madera,  dividida  ]ior  tabif|ues  en  tantos 
vasos  como  ])arcs  debe  haber,  lo  que  depende  de 
la  dintancia  á  (|Mo  el  iijiarato  haya  do  funcionar. 
Do  cada  lado  de  la  caja  (fuj.  1)  se  eleva  u)i  mon- 
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tante  de  madera,  hallándose  unidos,  porla])arte 
superior,  por  un  listón  deslizadera.  Al  montante 
de  la  izquierda  A  va  unido  un  disco  A' fie  esta- 
ño; otro  igual  es  atravesado  por  la  deslizadera 
C,  n  lo  largo  de  la  cual  puede  correr,  hallándose 
solicitado  por  un  resorte  en  espiral,  que  le  atrae 
hacia  el  montante  de  la  derecha  11,  f)udiéndose 
poner  ambos  discos  en  contacto  por  la  acción  da 
dos  hilos  do  una  materia  aisladora  a  y  b,  que  so 
reúnen  en  uno  solo  c,  después  de  atravesar  el  fus- 
co A';  para  hacer  funcionar  el  aparato  se  pre[ia- 
ra  un  cabio,  formatlo  ]ior  dos  hilos  de  cobre,  do 
nna  longitud  algo  niayorque  la  que  metiia  entre 
aquí';!  y  el  barreno  ú  que  .so  ha  de  atacar:  caria 
hilo  va  jierfectamcnto  aislado,  con  una  envoltura 
de  algodón  y  lacre  ó  cancho,  desput's  fie  lo  cual 
so  unen  los  flos  hilos  poruña  espiral  do  alambre, 
y  dejando  á  cada  lado  un  cal)0  fio  unos  3u  centí- 
metros, se  recul)re  el  resto  por  nna  materia  ais- 
ladora; los  flos  cabosque  salen  de  uno  de  los  ex- 
tremos del  cable  /-*,  se  unen,  uno  mi  íIisco  F  mu- 
vible,  y  otro  jior  el  hilo  d  al  fiojo  positivo  /•"  de 
la  pila  G;  el  flisco  A'  se  halla  en  conexión  con  el 
])oÍo  negativo  A' de  la  misma  jiila.  Los  cabos  del 
otro  extremo  del  cable  so  unen  con  el  cebo  eléc- 
trico O  ( fig.  2),  enlazando  uno  de  los  cabos  cou 
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Fig.  2 

el  hilo  A,  y  el  otro  con  el  /;,  Al  unir  los  dos  dis- 
cos de  la  fiq.  1,  tirando  do  la  cuerda  c,  .se  cierra 
el  fircuito,  la  corriente  [lasa  del  polo  positivo  /' 
por  el  hilo  (I  al  cable  J),  al  hilo  A  do  Ufiff  2  por 
el  hilo  de  platino  i\  al  hilo  P,  del  cable  JJ  (fi<)u- 
ra  1),  al  disco  /'',  al  A',  y  vr.cive  á  la  pila,  en  la 
que  entra  por  el  polo  negativo  A';  la  resistencia 
que  ofrece  la  es)iiral  de  platino  6'  al  paso  de  la 
corriente  la  enrojece,  y  prende  al  algodf'm  jiól- 
vora l>,  y  éste  á  9U  vez  al  fulminato  A',  que,  al 
inllauíarsc,  hace  explotarel  cartucho  7'';  los  con- 
fluctorcs  .son  do  3  ndlíiuctros  de  diámetro. 

liste  procedimiento  tiene  el  inconveniente  de 
que  para  poner  iucanflescen!  j  la  esfíiral  inter- 
polar á  más  de  .'iOO  m.  do  distancia  so  necesitan 
pilas  de  un  gran  número  do  elementos,  de  con 
sidfírable  superficie,  ]iuostoqno,  á  la  vez  so  haco 
pretii-sa,  inten.sidad  y  tensión,  en  la  corriente; 
además,  la  nccesidafi  de  dos  hilos  conductores 
imposibilita  de  producir  varias  ex|)losiones  su- 
cesivas. 

Claro  esqne,  cu  lugar  de  la  pila  Danioll.puo- 
ToiioXXl  V,  Aiíndice 
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de  emplearse  otra  cualquiera  de  la» conocidas, 
de  condiciones  semejantes;  pero  como  la  opera- 
ción es  larga,  en  tanto  i|uese  ¡preparan  lo»  cebos 
y  el  ajiarato  hade  dur.ir  algún  tiemjio,  ca  mascó- 
¡  modo  hacer  \\m  de  la  pila  de  bicromato,  qne  no 
se  flesgasta  en    tanto  no   se  liallan  sumergidos 
I  sus  elementos  en  el  líquido  activo,  haciendo  una 
I  inmersión  rápida  fio  aquéllos  en   el    momento 
preciso,  para  retirarlos  flespués. 

Como  a|ilicación  de  los  cebos  de  cantidad, 
cita  Lefcvre  la  explosión  de  las  minas  de  Hall 
Oate,  en  Xueva  York,  en  la  ípie  se  hicieron  ex- 
plotar á  la  vez  4  200  cebos,  cuyos  cartuchos  es- 
taban reunidos  por  grupos  de  20  en  un  mismo 
circuito,  habiendo  ocho  circuito»  de  igual  resis- 
tencia, á  los  (|ue  marchaba  la  corriente  de  una 
misma  pila  de  40  elementos,  habiendo  hasta  25 
circuitos  .semejantes,  los  que,  movidos  al  mismo 
tiem|po,  permitieron  la  flescarga  simultánea. 

Los  cebos  de  cantidad  tienen  la  ventaja  de 
j)Ofler  funcionar  cou  corrientes  poco  intensas 
como  la  de  una  pila,  no  exigen  un  aislamiento 
perfecto,  y  permiten  comprobar  en  cada  instante 
si  hay  alguna  interrupción  en  el  circuito,  bas 
tando  para  averiguarlo  hacer  ))asar  una  f-o- 
rriente  df;bil,  incapaz  de  inflamar  la  espiral  do 
jil atino.  Se  cotnyirueban  los  celaos  fie  canti'lad 
midiendo  su  resistencia,  á  cuyo  efecto  se  puede 
cmfilcar  el  aparato  Ducretet,  que  no  es  en  rigor 
masque  una  caj.i  de  resistencia",  con  jiuentc  fio 
Wheatstonc  (fi(/.  3).  Los  brazos  AJiy  ^46' están 
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formados  por  dos  trozos  de  hilo  metálico;  un 
contacto  móvil  A  indica,  .sobre  una  regla  gra- 

duada,  lar  elación  -  . ..  =  — -— ;  la  resistencia  U 
AB        b 

se  obtiene  levantando  una  de  las  dos  clavijas 
E  ó  /''  de  la  caja,  y  la  resistencia  del  cebo  es 

r  =  R , 

h 

bastando,  -egún  esto,  leer  la  posición  del  índice 
móvil,  y  multi|>licar  la  cifra  correspondiente  por 
la  resistencia  introducida;  el  cobo  se  coloca  en 
A;  á  los  contactos  7' y  T  .se  fijan,  respectiva- 
mente, nn  teléfono  y  un  interruptor  con  movi- 
miento de  relojería;  cuando  el  equilibrio  se  halla 
restablecido  no  .se  oye  ruido  alguno  en  el  telé- 
fono, sistema  de  que  ya  hemos  hablado  en  otro 
artículo  (V,  Aidií'jmktco,  en  el  t.  II),  aunque 
con  diferente  motivo. 

Cebos  de  tensióti.  -  No  difieren,  en  su  forma 
exterior,  de  los  de  cantidad  que  acabamos  de 
explicar,  pero  interiormente  los  alambres  con- 
ductores 80  hallan  separados  para  quo  se  produz- 
ca la  chispa  que  ha  fio  dar  lugar  á  la  explosión; 
los  con'luctores  son  do  cobro  y  el  cebo  se  llena 

j  generalmente  de  carbón  de  retorta,  íntimamente 
mezclado  con  clorato  potásico  y  sulfuro  de  anti- 

I  monio,  por  más  que  este  explo.sivo  no  sea  el  que 
se  emplee  constantemente;  los  cebos  de  .Scola  y 
Kuggieri  van  ro'leados  de  una  envolvente  qne 
forrna  cartucho,  relleno  de  una  mezcla  de  clorato 
potásico,  sulfuro  de  antimonio,  alitro  y  f;arbón 
tamizado,  y  van  fijo»  al  extremo  fie  un  tubo  có- 
nico de  cartón,  en  el  que  hay  una  mecha  í|ue,  al 
saltar  la  chispa  que  produce  la  explosión  fie  la 
mezcla,  se  tmciende  y  es  arrojada  sobre  la  carga 
del  barreno  ó  de  la  mina;  presenta  este  sistema 
el  inconveniente  de  que  la  mecha  puede  muy 
bien  no  llegar  á  la  carga,  ó  no  estar  inflamada  y 
no  producirse  la  explosión,  pero  en  esto  caso 
hay  la  seguridad  de  que  ya  no  so  producirá,  y 
no  hay  riesgo  de  a^^ercarse  al  barreno;  estos  ce- 
bos se  llaman  de  /iroyerd/m,  y  su  invención  va 
unida  al  cx|ilosivü  de  los  mismos  autoros,  j.ara 
el  que  está  fabricado,  y  que  forma  un  segundo 
cartucho,  en  el  quo  va  introducido  el  extremo 


del  primero;  es  aquél  un  tubo  ligciamente  có- 
nico, de  cartón  también,  que  contiene  un  f»c- 
Sueño  explotador  de  tensión,  y  delante  la  mecha 
oblada  en  forma  de  V;  el  cartucho, abierto  por 
el  extremo,  se  introduce  en  la  carga  del  ba- 
rreno. 

El  brigadier  de  int'eniero»  español  Sr.  V'erdú 
ideó  un  cebo  de  feírsion,  que  se  emjdca  ventajo- 
samente en  la  exiiloiaci<iii  fie  canteras,  mina4, 
etc.,  empleando  una  corriente  inducida,  para 
producir  la  explosión,  en  un  cebo  sumamente 
inflamable.  El  afiarato  de  que  nos  '.  e 

fomficne  de  cuatro  partes,  f|ue  son  o- 

eléctrica,   midtijilicador  de  la  con.c ,.  .u- 

ducción,  conductor  metálico,  y  cebo. 

La  pila  está  reducida  á  un  solo  elemento  Run- 
flen. 

El  multiplicador  es  un  aparato  de  inducción 
Rumkorf,  fundado,  como  es  sabido,  en  la  propie- 
dad que  gozan  los  carretes  de  desarrollarse,  en  el 
hilo  inducido,  una  corriente,  producida  por  la 
f|ue  pasa  por  otro  hilo  aislado  del  jirirnero,  j)ero 
arrollado  sobre  el  mismo  carrete,  corriente,  la 
inducifla,  que  sólo  se  firoduce  al  cambiar  la» 
fases  de  la  primera,  estoes,  al  desarrollarse,  ce- 
sar ó  variar  la  intensidad  de  la  primera,  co- 
rriente instantánea,  pero  la  suficiente  j<ara  pro- 
ducir la  chispa  que  ha  de  causar  la  exploión, 
bastando  para  obtener  varias  chispas,  ó  una  co- 
rriente, hacer  muy  rápidas  y  frecuentes  las  va- 
riacionps  de  la  corriente  de  inducción;  alrede- 
dor de  una  barra  cilindrica,  compuesta  de  va- 
rios trozos  de  alandjre  de  hierro  de  la  rnisrna 
longitud,  y  .soMados  ¡lor  sus  extremos,  formando 
paquete,  se  arrolla  un  hilo  de  cobre,  recnbierto 
de  gorna  laca  y  seda,  para  pro  lucirel  aislamien- 
to, entre  sus  diferentes  espiras;  los  extremosdel 
hilo  van  á  parar  á  dos  botone»  decontacto,  para 
poder  ceirar  con  una  pila  un  circuito  eléctrico, 
flespués  de  dar  unas  300  vueltas  sobre  el  pa- 
fjueto  de  hierro:  la  comunicación  con  la  fiila  so 
hace  por  el  intermedio  de  un  intemif>tor  fie 
martillo;  el  hilo  de  que  hemos  hablado  es  de 
alambre  grueso;  otro  segundo  hilo  de  cobre, 
peio  muy  fino,  se  arrolla,  aislado  también,  sobre 
el  firimero,  dan'lo  unas  2.*) 000  ó  .30000  vueltas, 
al  carrete;  es  el  aland>re  induciflo,  cuyo»  extre- 
mos comunican  con  dos  vastagos  de  metal,  fijo», 
por  mcflio  de  abrazatleras  á  una  barra  aisladora 
de  vi'liio;  los  v/istagos  metálifos  terminan  en 
tornillo»  fie  contacto,  para  establecer  un  segundo 
circtiito,  con  el  cartucho  y  cebo  correspondien- 
te. Cargada  la  pila,  y  establecidas  las  comunica- 
ciones, la  corriente  'le  la  |»ila  imana  el  pr:  ■- 
fie  alambre  de  hierro;  por  inducción  .se  fl' 
lia  uua  corriente  de  sentido  contrario  á  ,^  ,  .. 
mera,  al  propio  tiempo  que,  atiaído  el  martillo 
fiel  interruptor  por  la  barra  de  hierro,  inte- 
rium|)e  la  corriente  de  fiiln,  y  se  profluce,  en  el 
hilo  inducido,  una  corriente  de  sentido  contrario 
á  la  firimera;  el  jpaqiiete  de  hierro  se  ha  de-' 
nado,  y  un  resorte  antagonista  vuelve  el  ! 

lio  á  su  primera  jiosición,  con   lo  que  se  ' 

el  circuito  inductor,  y  se  repite  el  ciclo  indi- 
cado, en  toda»  sus  fases,  en  tanto  qne  no  ee 
córtela  comunicación  del  alambre  grueso  con  la 
pila. 

El  conductores  un  hilo  de  cobre  de  2  milíme- 
tros de  diámetro,  para  que  ofrezca  poca  resisten- 
cia al  paso  do  la  corriente;  si  ha  de  estar  ente- 
rrado hay  qtie  aislarle  cubriéndole  con  una  caj-ia 
do  gutapercha,  y  si  ha  de  ser  aéreo,  para  que  no 
se  funda  <  1  barniz  aislador  con  el  'alor  del  sol, 
so  recubre  la  primera  capa  con  otra  do  gutajcr- 
chs,  con  azufre  ú  óxido  de  zinc,  ó  ron  caucho 
vulcanizado;  estos  conductores  son  bastante  fle- 
xibles, se  ¡lucflen  arrollar  fácilmente  sobre  un 
carrete  para  su  tr.insporte,  y  .son  de  liastante  du- 
ración; las  uniones,  cuando  son  precisas,  se  ha- 
cen como  de  ordinario.  Con  este  sistema  se  em- 
Jilea  un  solo  conductor,  al  que  vj  unido  uno  de 
los  reóforos  del  inducido,  poniendo  el  otro  en 
comunicación  con  tierra. 

Para  hacer  los  cebos  hay  qne  emfiezar  por 
preparar,  si  bien  esto  no  es  inflispensible,  unos 
tubo»  do  guta|iercha,  barnizados  interiormente 
jior  el  sulfuro  de  cobre,  jiara  lo  cual  se  amasa  en 
caliente  la  gutapercha  con  flor  de  azufre,  revis- 
tiendo con  esta  pasta  varios  trozos  ■'-  -'-•  >  -r. 
de  cobre,  dejánflolos  en  tal  estado  i 
días,  al  cabo  de  los  cuales  se  sacan  Jf. 
y  quedan  los  tul<os  con  un  diámetro  igual  al 
exterior  que  ha  servido  de  molde,  cortando  luego 
los  tubos  en  trozos  de  3  á  4  centímetros  de  lon- 
gitud AJi  fjig.  4),   y  hacia  el  medio  so  suprime 
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una  mitad  del  tubo  GDEF;  despni's  se  cortan 
trozos  de  alambre  de  cobre,  de  unos  30  centíme- 
tros de  lonpitnd  y  de  menor  diámetro  que  el 
conductor,  recnbiertos  de  gutapercha,  y  cuyos 
extremos  G  se  descubren,  y  después  de  limpios 
se  introducen  en  el  tubo  Afí,  de  modo  que  las 
extremidades  no  se  toquen,  pero  se  hallen  bas- 
tante próximas,  según  está  representado  en  la 
fiíi^ura,  y  después  se  retuerce    según  indica  la 


fff.  5;  en  el  espacio  A  que  queda  enlre  los  ex- 
tremos de  los  alambres,  que  es  de  unos  5  milíme- 
tros, se  inlro'lucen  con  gran  precaución  i>equeni8 
lentejuelas  de  fulminato  de  mercurio  bien  seco 
(cianato  mercúrico),  que  se  prepara  tratando  el 
nitrato  ¡icido  de  mercurio  por  alcohol;  para  ha- 
cer posible  la  colocación  del  fulminante  se  ama- 
sa con  una  disolución  espesa  de  goma,  se  recubre 
toda  la  parte  MN  con  un  dedal  de  gutapercha 
A  ( Juj.  6)  bion  relleno  de  pulvora,  cuyos  deda- 


Figs.  b  y  a 


les  sa  cierran  reblandeciendo  los  boriles  con 
agua  caliente  y  apretándolos  alrededor  del  tor- 
cido de  alaniKro  B. 

K8tai)lecida  la  jiila  y  el  multiplicador,  unido 
el  conductor  al  inducido  en  uno  de  sus  extre- 
mos, cuidando  de  poner  el  otro  reóforoen  tierra, 
y  tciidi<lo  el  condnrlor,  cuyo  segundo  extremo 
so  enlaza  con  una  do  las  ramas  />'  ó  ('  ( fuj.  ¡5)  'leí 
cebo,  se  introdiim  i'ste  en  el  hornillo,  cámara  ó 
barreno  cargado  do  pulvora,  haciendo  comuni- 
car la  otra  rama  con  tierra;  así  j>roparado  todo 
so  cierra  ol  circuito  do  pila,  y  la  explosit'in  so 
])rodiice  insluntiincamenle.  Si  hay  varios  horni- 
llos juntos  ó  en  la  mi^ma  zona,  la  segunda  rama 
del  prÍ!nor  cobo,  on  lugar  do  comunicar  con 
tierra,  so  une,  por  un  couiluctor,  ú  una  do  las  del 
segundo,  la  otra  do  ('sto  á  otra  do  las  del  terce- 
ro, y  así  sucesivamente,  uniendo  á  tierra  si')lo  la 
80giin<la  rama  del  último  cobo:  si  la  distunci.t 
entro  dos  cebos  conscf\itivos  luese  mayor  que  la 
i|ue  (•\ÍHte  entre  uno  de  o'Ioh  y  el  aparato,  con- 
\fndría,  para  economizar  hilo  conductor,  comu- 
niciir  dircclamento  el  cel)0  corrosiiondiento  con 
el  a]).'iriilo. 

fiOH  colws  de  tensión  pueden  inílamarsoconla 
chisp.i  do  una  máquina  olrctrica,  babii'nilose 
construido  algunas  deilifailns  cxchitúvamonte  á 
osti'  uso,  pero  os  mus  cijuiodo  ol  oni|>leo  do  la 
corriíMiledein'lucción,  ó  sea  el  explosor  magnéti- 
co, entro  los  quo  )>ucdo  recomomiarso  ol  explo- 
sor llroguct,  llamado  ordinariamente  futñada 
(V.  I'.xpi.osoii),  on  los  (|uo  no  se  necesita  clom- 
l>1eo  do  Ins  pila». 

Los  cebos  de  tonsiiWi  jiiieden  }  dobon  compro- 
barse, dol)iéndoseii  Hufretet,  en  IHSrt,  el  proco- 
dimionlo  ilo  comjirobaí  ii'm  eb  ctiicn  do  cst«  cía- 
so  de  cobos.  Una  pila  formada  jmr  tro.-»  elemen- 
tos Iioclanché  so  pono  on  comunicación  con  \m 
oarreto  de  alambre  fino,  por  ol  intermedio  do  nn 
interruptor  automfitico  con  movimiento  de  re- 
lojoría;  "iobre  el  carrete  se  eslaliloce  un.i  <b'riv:i- 
cion,  en  la  quo  se  in-taln  un  lelifono,  y  dos  roci- 
líjenles  ó  cápsvilas  llennsde  mercurio,  on  lasque 
se  sumergon  loa  extremos  del  alambre  ilel  cobo 
que  se  trata  de  onaayai-,  cerrando  do  e»te  modo 
la   derivación;  aplicailo  el  teUWono  al  oído  ac 
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I  pone  en  marcha  el  interruptor,  y  si  el  cebo  se 
encuentra  en  buen  estado  se  percibe,  por  un  li- 
gero chirrido,  el  paso  de  pequeñas  chispas  eléc- 
tricas, que  se  producen  á  través  de  la  masa  del 
cebo,  insuficientes  para  producirla  inflamación; 
pero  si  el  cebo  no  está  cargado  no  se  i)ercibe  el 
menor  ruido,  porque  no  ha}'  corriente  ,  y  si  los 
hilos  del  cebo  se  tocasen  la  corriente  pasaría 
sin  producción  de  chispas  y  en  el  teléfono  se 
produciría  un  ruido  intenso. 

Si  se  comparan  los  cebos  de  tensión  con  los 
de  cantidad,  se  observa  que  los  primeros  son  de 
construcción  más  sencilla  y  menos  frágiles;  se  in- 
flaman por  la  acción  de  aparatos  más  fáciles  de 
transportar  que  una  pila;  necesitan  un  solo  con- 
ductor, y  hay  la  seguridad  completa  de  la  exjilo- 
sión  simultánea  entre  los  cebos  de  un  mismo 
!  circuito,  pero  presentan  sobre  los  de  cantidad 
I  los  inconvenientes  de  necesitar  una  corriente  de 
i  mayor  intensidad  v  exigir  un  aislamiento  per- 
fecto; los  cebos  de  cantidad  explotan  con  co- 
rrientes poco  intensas,  no  exigen  este  aislamien- 
to tan  esmerado  y  permiten  comprobar  en  cada 
instante  si  el  circuito  presenta  alguna  interrup- 
ción, lo  que  80  consigue  haciendo  pasar  una  co- 
rriente bastante  débil,  para  que  el  hilo  de  ]ilati- 
no  no  llegue  á  la  incandescencia;  como  los  hilos 
presentan  diferentes  resistencias,  no  liay  la  se- 
guridad de  producir  la  explosión  simultánea  de 
todos  los  cebos. 

CECILIA:  f.  Asirán.  Asteroide  número  dos- 
cientos noventa  y  siete,  descubierto  por  el  as- 
trónomo francés  Charlois  en  el  Ol'servatorio  de 
Jlarsella  el  día  O  de  septiembre  de  1890.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella 
de  12.»  magnitud  y  efectúa  su  revolución  alre- 
dedor del  Sol  en  cerca  de  cinco  años  y  nueve 
meses,  descril)iendo  una  órbita  cuya  excentri- 
cidad es  0.144,  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  7°  35'. 

CECINA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastcróiiodos,  orden  de  los  proso- 
brauíjiiios  tenioglosos,  familia  de  los  truncatvli- 
dos,  establecido  por  Adams,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  tentáculos  loLali- 
fornies  con  el  ápice  obtuso;  ojos  sentados,  colo- 
cados en  la  base  externa  de  los  tentáculos;  ros- 
tro alargado  y  cilindrico;  pie  corto,  oblongo  y 
truncado  á  cada  lado;  concha  suKcilíndrica,  cu- 
bierta de  epidermis,  con  el  vértice  obtuso  y  des- 
gastado, pero  no  truncado;  vueltas  de  la  espira 
lisas;  abertura  oval;  peritrema  continuo  y  jioco 
grueso;  labro  flexuoso  y  un  poco  prolongado  en 
su  ]iaito  media;  o])érc-nlo  corneo  y  paucispiro. 
Los  mohiscos  de  este  género  son  ]>oco  numero- 
sos; la  especie  más  conocida  es  la  Cecina  Mand- 
churica  Ailama,  que,  como  su  nondire  lo  indica, 
vive  on  el  litoral  de  la  Manilchuria.  General- 
mente so  encuentran  bnjo  la  nmflera  húmeda 
cerca  del  mar. 

CEDACERÍA:  Art.  y  Ol.  El  arte  de  fabricar 
collazos,  cribas,  harneros,  etc.,  es  |)orsísolo  de 
esí  Msos  beneficios,  si  no  so  dedicasen  los  que  tra- 
bajan en  este  oficio,  al  propio  tiempo,  á  la  cons- 
trucción de  ]tanderetas,  tandiores,  fuelles,  cubos, 
ntcdidiis  ])ara  granos,  camillas  y  enjugadores; 
pero  en  rigor  lo  que  constituyo  este  arte  pro- 
jtinmente  dicho  os  la  producción  do  objetos  ci- 
lindricos do  hoja  de  maiicra  muy  delgada,  quo 
oa  dolo  quo  únicamento  vamos  á  hablar  aquí, 
por  no  corresi'ondcr  tratar  de  nada  que  se 
salga  de  los  límites  'leí  oficio  que  nos  ocu|ia,  y 
menos  hal>íondo  dedicido  esta  obra  artículos  es- 
pecides  ¡inra  los  utensilios  do  (]U0  aquí  no  he- 
mos do  hablar;  la  madera  quo  se  eniplea  para  la 
(ormacii'in  de  los  cilindros  suele  sor  el  haya  ó 
el  fp'sno,  cortado  en  tablas  de  1  n  8  milímetros 
do  espesor,  opor«ci<''n  quo  hacen  las  sierra»  mo- 
cdnicn»  y  quo  no  corre8|iondc  al  c-dnccro,  así 
como  tam]"->co  (d  rncorvado  de  estas  taldns  en 
la  ílireccitin  de  l.is  libms,  y  de  ¡as  que  hay  lábii- 
cas  especiales.  Kl  ced  icero,  pues,  conijira  en  el 
merendó  las  fallasasi  prrparadas,  como  material 
principad  pura  su  olun.  I, a  criba  la  formn  nn 
l>ergi>mino  que  hace  de  fondo  ilel  cilindro  y  que 
cstVi  cubierto  do  multitud  de  t-idadros  rircnlnrcs 


i  una  maquina  que  nguicrea  vanos  jm 

I  un  solo  poliM».  Kl   obrero  .ajusta  v 

I  cerco"-  ó  cilindros  ¡.ara   cada   ccciar.o,  uno  ni.i« 

'  alto  (|ue  otro,  debiendo  ir  yuxtapuestos,  y  coin- 
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cidiendo  el  más  bajo,  en  todos  los  puntos  de  su 
superficie  interior,  con  la  exterior  del  otro,  de 
modo  que  los  calibres  correspondientes  deben 
ser  iguales;  la  madera  de  los  aros  se  china  ó 
adelgaza, como  se  ve  en  AB,  por  los  extremos, 
que  han  de  solajiarse  al  cerrar  el  cibindro  para 
que  no  haga  reborde  la  junta  ó  uniéa  (fig.  ad- 
iunlu),  y  se  unen  las  chifladuras  para  cerrar  el 
aro,  cosiéndolas  con  alambre  fino  sin  quemar, 
para  lo  que  hay  que  sujetarles  con  una  madera 
en  tanto  dura  la  operación.  Sobre  el  aro  más 
alto  se  pone  la  piel,  ya  preparada  bien  extendida, 
ó  mejor  se  coloca  antes  de  abrir  los  taladros, 
colocando  encima  el  cerco  más  angosto  para  que 
sujete  el  pergamino,  haciendo  que  aquél  entre 
con  lucrza  y  i)or  presión;  otras  veces  la  piel  se 


A    B 


arrolla  por  sus  bordes  á  un  luimbre  circular,  y 

se  embasta  todo  alrededor    haciendo  entrar  al 

mimbre  en  el  aro  antes  de  poner  el  que  ha  de 

sujetaile;  la  piel  y  los  bordes  de  los  aros  deben 

hallarse  en  el  mismo  ]>lsno. 

'       El  cedazo  no  difiere  de  la  criba  más  que  en 

I  que  la  ]iiel  está  sustitm'da  por  una  tela  de  crin 

'  o  cerda;  del  harnero  en  que  tiene  los  agujeros 

más  anchos  que  la  criba,  y  del  tamiz  en  que  so 

em]dea  una  tela  de  seda  ó  metálica. 

Para  algunas  substancias,  como  las  pinturas, 
se  necesitan  tamices  de  construcción  esjiecial, 
que  se  llaman  tambores,  en  los  que  la  tela  se 
halla  resguardada  entro  dos  tapas,  de  las  cundes 
la  inferior  tiene  un  lergamino  sin  agujerear  en 
que  cae  el  polvo  tamizado. 

Para  la  construc(  ion  de  medidas  se  ajusta  el 
cilindro  á  un  fondo  de  tabla  delgada,  á  laque  se 
clavetea  por  su  orilla  y  se  refuerza  con  aros  de 
hierro  y  bandas  cruzadas  en  ángulo  recto,  en  Is 
parte  exterior  del  fondo. 

Los  enjugadores  y  mundillos  son  como  dos 
cribas  que  entran  una  en  otra,  ]H'ro  ruyo  fondo 
está  forníado  por  delgados  listones,  cruzados  á 
ángulo  recto,  colocándose  la  ropa  entre  ambos 
enrejados. 

De  las  ]ianderetas  y  tambores  nada  hay  que 
decir  aquí,  por  haberlo  hecho  en  otro  lugar. 

*  CEDAZO  ELÉCTRICO:  J-\t.  Aparato  cn  que 
se  obtiene  la  scjiaración  <le  la  harina  y  del  sal- 
vado quo  produce  la  molienda  de  los  cereales, 
por  la  propiedad  que  tiene  la  ele;!ricidad  de 
atraer  los  cuerjws  ligeros.  Es  de  invención  re- 
ciente; y  aun  cuando  no  se  haya  presentado  co- 
mo ajiarato  especial,  forma  un  accesorio  indis- 
pensable do  la  amasadora  de  Tliomas,  B.  0.sbor- 
ne  y  Kingsliml  Smith.  Se  compone  ol  cedazo 
que  nos  ocu)vi  de  un  tamiz  horizontal,  con  mo- 
vimiento alternativo  de  trepidación  nnálogo  al 
de  las  cribas  de  l.is  limpiaduras  mecánicas,  mo- 
vindentoque  se  produce  por  un  sistema  de  excén- 
tricos; sobre  este  tamií,  jKTosin  tocarle,  hay  dis. 
jiueslos  murl  '  '  '  ^  boriyontalcs  de  caucho 
(24  en  la  ama  tienen  un  movimiento 

de  rotación,  \  .lit.Tii  contra  unas  almo- 
hadillas de  jiiol  de  carnero  que  hsy  en  i*  ]»arto 
superior,  las  que,  ]>or  esto  frote.  olectrÍKan  los 
cilindros,  estando  ellas  cn  comunicación  con  el 
dejHS.^'ito  común  (la  Tierra):  bajo  los  cilindros, 
en  la  vertical  de  entrada  á  las  almolia  Iil1a<<, 
]ny  unas  canales  inclinadas  para  recoger  el  sal- 
vado. 

La  harina  en  bruto  llega  al  tamiz  por  uno  de 
^ns  extremos,  y,  funcionando  la  máquina  los  ro- 
dillos de  caucho  ó  leebonita  elccttiíados  atraen 
ni  salvado  que  á  los  mismos  se  ndhicre.  siendo 


das.  que  caen  á  U  canal  corresjwndiente,  de  la 
<)ue  se  van  sacando  jwr  la  parte  in%rior  de  la 
pendiente  que  forman:  la  harina,  como  más  iic- 
sada  que  el  salvado,  no  puede  seratrsfda  por  l<>.s 
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rodillos,  y  siguiendo  los  movimientos  del  tamiz 
cae  en  una  artesa  colocada  debajo. 

Las  ventajas  de  estos  cedazos  son  innegables, 
pues  no  iinpnrilican  la  atmósfera, coniosucedecon 
las  cerneJüi.is  comunes,  en  las  que,  con  pérdida 
de  harina,  todo  el  ambiente  so  nota  saturado  de 
un  olor  es[>ec¡al  y  característico,  la  atmósfera 
turbia,  todos  los  objetos  colocados  en  el  local 
cubiertos  de  polvo  blanco,  lo  que,  aparte  de  las 
púrdidas  do  la  molienda  que  esto  representa,  es 
])or judicial  á  la  salud  de  los  operarios,  y  un  ver- 
dadero riesgo  ]>ara  el  edificio,  pues  sal)ido  es, 
según  hemos  dicho  en  otro  lugar  (V.  Polvo,  en 
el  t.  XVI),  que  el  polvo  en  la  atmósfera  es  causa 
de  explosiones  y  de  incendios,  que  la  menor  ac- 
ción i)\iede  determinar, en  tanto  que  con  el  cedazo 
eléctrico  nada  de  esto  suceile.  Otra  de  sus  ven- 
tajas, cuando  hay  fuerza  disponible,  es  necesitar 
mu}'  poca  energía  para  su  marcha,  produciendo 
un  gran  rendimiento,  pues  un  aparato  de  éstos 
con  '¿4  cilindros,  y  que  sólo  ocupa  un  es[)aciodc 
unos  2  metros  superficiales,  funciona  perfecta- 
mente con  una  fuerza  de  sólo  medio  caballo  de 
vajior,  produciendo  de  200  á  300  kilogramos  de 
harina  por  hora,  según  la  calidad  de  la  semilla 
de  que  procede  y  grano  de  la  molienda. 

CEDILLODÍAZ(Jtjan):>&zO(7.  Matemático  y  cos- 
mógrafo español  de  los  siglos  XVI  y  xvir.  N.  en 
]\Iadri(l.  Hijo  de  una  familia  ilustre,  por  los  mu- 
chos individuos  de  ella  que  se  dedicaron  á  la  ense- 
ñanza de  diversas  ciencias  y  facultades,  fuécosnió- 
grafo  mayo'-  del  rey  y  catedrático  deMatemáticas 
de  la  Academia  de  Madrid.  Los  muchos  trabajos 
de  Cedillo,  que  desgraciadamente  quedaron  iné- 
ditos, nos  hacen  conocer  que  fué  un  profundo 
matemático  y  un  hombre  laborioso  que  se  pro- 
nuso  perfeccionar  las  Ciencias  con  sus  esfuerzos 
personales.  Tradujo  al  castellano  los  seis  jn-ime- 
ros  libros  de  Euclides,  de  orden  superior,  según 
consta  de  una  carta  suya;  vertió  también  á  nues- 
tra lengua  el  Tratado  de  navegación  de  Pedro 
Núñez  do  Saa;  escribió  doctamente  sobre  los  lu- 
gares de  los  planetas,  dando  algunas  reglas 
nuevas  y  útiles;  sobre  la  carta  de  marear;  sobre 
la  brújula  y  el  imán,  y  sobre  las  aplicaciones  de 
las  Matemáticas  á  la  Arquitectura,  á  la  Hidráu- 
lica y  á  la  Agrimensura.  Su  competencia  hizo 
que  fuese  elegido  para  desempeñar  muchas  co- 
misiones científicas.  En  1610  informó  sobre  el 
proyecto  de  la  aguja  fija  presentado  por  Fonse- 
ca,  y  fué  nombrado  para  ex])erimentar  este  pro- 
cedimiento desde  Madiid  á  Lisboa.  En  1615  in- 
formó de  nuevo  sobre  los  medios  de  calcular  la 
longitud;  en  1616  dio  su  parecer  sobre  el  pro- 
yecto de  Ferrer  Maldonado,  y  cuando  terminó 
el  célebre  viaje  do  los  Nodales,  se  celebraron  en 
su  casa  las  juntas  para  examinar  las  cartas  y  ob- 
servaciones, fruto  del  viaje.  Cedillo  fué  de  los 
últimos  ])roí'esores  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid,  pero  ignoramos  si  murió  antes  que 
desa))arecicse  tan  útilísimo  establecimiento.  Juan 
Cedillo  es  uno  de  los  escritores  mejor  conocidos 
de  su  tiempo,  merced  á  los  estudios  del  erudito 
ricatoste,  y  sólo  de  las  obras  existentes  en  la 
Biblioteca  Nacional  pueden  citarse  las  siguien- 
tes: Los  dos  libros  del  arle  de  navegar,  de  Pedro 
Núñez  de  Saa,  traducidos  de  latín  en  castellano; 
Los  seis  libros  primeros  de  la  Geometría  de  Eu- 
clides, traducidos  de  latín  en  castellano.  Esta 
traducción  debió  hacerse  del  latín  por  orden  del 
rey,  del  mismo  modo  que  Pedro  Ambrosio  On- 
deriz  tradujo  la  Perspectiva  de  Euclides.  Así  lo 
indica  una  carta  de  Cedillo  que  precede  á  esta 
obra,  y  de  la  cual  sólo  puede  leerse  lo  que  sigue: 
«Muy  poderoso  Señor:  Por  orden  de  V.  A.  he 
traducido  de  lat...  é  ...llano  los  seis  primeros 
libros  de  la  Geomet...  Euclides,  que  son  los  que 
aquí  en  la  Academ...  al  han  leído,  mis  antece- 
sores como  en  todas  la...  versides  de  la  Cristian- 
dad... á  traducir  lo  que  más  me  se  mandare... 
Señora  V.  A...;'»  Reglas  para  hallar  el  lugar 
del  Sol  por  las  tablas  de  D.  Alfonso;  para  calcu- 
lar el  movimiento  de  la  Luna,  y  perra  hallar  el 
lugar  de  los  tres  planetas  superiores;  De  la  cala- 
mita, brújula  y  del  nordrstar  y  noroestar  de  las 
agujas;  Dianoia  de  los  aspectos  de  los  planeta.s- 
pensamientos  nuevos  del  Dr...  cosmógrafo  mayor 
de  S.  M.,  catedrático  de  la  llealde  Matemáticas, 
que  se  lee  en  Palacio,  y  maestro  de  todas  ellas  del 
Serenísimo  infemte  D.  Fernando;  Del  corolatcs 
ó  libela:  tratado  breve,  provechoso  y  necesario 
para  encaminar  las  aguas  por  las  cauzas  y  can- 
chiles  ó  molinos,  fuentes  y  riberas.  Empieza  así 
este  libro:  «Corobates  es  un  instrumento  con 
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que  se  conoce  y  examina,  dados  dos  ó  tres  ó  más 
pn)itos  en  la  superficie  de  la  Tierra,  cuál  de  ellos 
está  más  desviado  ó  más  celta  del  centro.  Dícese 
de  ero  que  es  pie,  y  bates  que  es  andar,  como  si 
dijéramos  instrumento  que  anda  por  sus  pies.i» 
Explica  después  detenidamente  la  construcción 
de  este  ajjarato  y  todas  sus  aplicaciones.  Tiene 
14  figuras.  Del  trinormo:  tratado  breve,  útil, 
acomodado  para  los  ingenieros  y  agrimensores, 
marineros,  arquitectos  y  artilleros;  Carta  náuti- 
ca y  geográfica  descrita  en  plano  para  el  uso  de 
la  navegación.  Cosmografía  y  Astronomía,;  Tra- 
tado de  la  carta  de  marear  geométricamente  de- 
mostrada en  la  Academia  de  Mad.rid  á  19  de 
octubre  del  año  1616. 

En  el  siglo  xviii  existió  otro  matemático  es- 
pañol, ajiellidado  también  Cedillo,  que  proba- 
blemente debía  ser  descendiente  del  anterior,  y 
del  cual  cita  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  libro  Xcí 
Ciencia  española,  las  dos  obras  siguientes:  Tri- 
gonometría aplicada  á  la  navegación,  asi  por  el 
beneficio  de  las  tablas  de  los  senos  y  tanrjentes  lo- 
garítmicas, como  por  el  uso  de  las  dos  escalas 
plana  y  artificial  (1718),  y  Tratado  de  Cosmo- 
grafía y  Náutica  (1745), 

CEFALACANTO  (del  gr,  x^^a^^.  cabeza,  y 
aKavOa,  espina):  m.  Zool.  Género  de  ]icces  del 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  agó- 
nidos,  establecido  por  Lacepede,  y  cuyos  caracte- 
res princijiales  son  los  siguientes:  cabeza  acora- 
zada, de  forma  de  paralelepípedo,  terminada  por 
cuatro  largas  puntas  que  salen  de  losescapularei 
y  de  los  preopérculos;  pectorales  cortas  con  los 
radios  unidos.  No  comprende  este  género  más 
que  una  sola  especie,  el  Cejihalacanthus  S'pina- 
relia.  L. ,  descrito  por  Linneo  primeramente  con 
el  nombre  de  Pungitius  pusillus,  y  después  con 
el  de  Gasterosteos  spinarella,  y  separado  justa- 
mente más  tarde  por  Lacepede  para  formar  el 
género  que  nos  ocupa.  Este  pez  es  de  pequeño 
tamaño,  pues  no  mide  más  de  2  pulgadas  de  lar- 
go por  lo  general.  En  su  cabeza  están  los  huesos 
dispuestos  como  en  los  Dactylopterus  6  peces  vo- 
ladores, y  forman  juntos  una  coraza  en  parale- 
lepípedo, menos  alto  que  ancho:  su  cara  superior 
no  es  cóncava,  como  en  el  género  citado,  sino  al- 
go convexa,  aun  entre  los  ojos;  las  cuatro  gran- 
des espinas  que  prolongan  ia  cal)eza  son  á  pro- 
porción mucho  más  largas;  el  opérenlo  es  peque- 
ño y  sin  espinas;  la  boca  .se  abre  debajo  de!  re- 
borde del  hocico  y  no  hay  en  cada  mandíbula 
sino  una  serie  de  dientes  pequeños;  todas  las  ale- 
tas son  de  tamaño  mucho  más  reducido:  la  cau- 
dal está  cortada  en  cuadrado  y  sobre  su  base  hay 
á  cada  lado  dos  largas  escamas  como  en  el  Lac- 
tyloptcro:  las  que  cubren  todo  el  cuerpo  son  unas 
18,  que  forman  una  serie  en  el  sitio  de  las  aletas 
pectorales;  el  color  de  este  pez  es  verdoso  ó  par- 
do aceitunado  en  el  lomo;  en  los  costados  y  jiar- 
te  inferior  del  vientre  de  un  tinte  amarillo  do 
oro;  las  ventrales  son  blancas  y  las  demás  aletas 
jiardas  más  ó  menos  obscuras.  Vive  esta  curiosa 
especie  en  Surinam,  si  bien  equivocadamente 
algunos  autores  la  han  citado  de  las  Indias. 

CEFALELO  (del  gr.  x^4>o-^V,  cabeza,  y  XáXos, 
bobo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  heniípteros,  sección  de  los  homópteros,  fami- 
lia de  los  cicadelinos,  establecido  por  Percherón, 
y  cuyos  caracteres  más  importantes  son  los  si- 
guientes: cabeza  prolongada,  cónica,  tan  larga 
como  el  cuerpo;  ojos  pequeños  salientes;  estem- 
mas  nulos  y  remplazados  ])or  dos  jiequeñas  man- 
chas opacas  no  punteadas  situadas  entre  los 
ojos;  protórax  transverso  con  su  borde  posterior 
ligeramente  sinuoso;  escudo  ancho,  en  triangule 
obtnsangulo;  élitros  opacos,  punteados,  un  poco 
más  cortos  que  el  abdomen  y  acabando  en  ]iun- 
ta  muy  aguda;  alas  nulas;  patas  cortas  y  delga- 
das. El  género  que  nos  ocupa  no  encierra  más 
que  una  sola  especie,  el  Cephal-lus  infui.iatus 
Parch.,  insecto  de  \inos  16  milímetros  de  largo, 
de  color  ))ardo  ahumado,  que  vive  en  el  Sur  ae 
África,  especialmente  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

CEFALÍPTEfíO:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
(Ccphaliplervm)  jiertenecienfe  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  inuleas,  cuyas  especies  habitan  en 
Australia,  y  son  plantas  herbáceas  delgadas,  to- 
mentosas ó  canescentes,  con  las  hojas  ojiuestas, 
algo  entrcsolda'^as  en  su  base  formando  una  vai- 
na muy  corta,  lineales,  enterísimas,  y  las  cabe- 
zuelas dispuestas  en  glomélulos  terminales;  ca- 
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beznelas  trifloras,  homógamas,  reunidas  en  bas- 
tante número  en  glomélulos  globosos  ajiretados 
y  desiirovistos  de  involucro; involucrillos  forma- 
das de  escamas  escariosas  obtu.sas  en  el  ápice  y 
algo  más  largas  que  las  flores;  receptáculo  des- 
nudo; corolas  todas  flosculosas  con  cinco  dientes; 
anteras  soldadas  formando  un  tubo  y  estigmas 
divergentes;  aquenios  trasovados,  sentados  ó  i>e- 
dicelados,  con  vilano  formado  por  una  serie  poco 
numerosa  de  cerditas  plumosas  ó  apinceladas  en 
el  ápice. 

CÉFALOCEMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
tribu  de  los  proscopinos,  establecido  por  Servi- 
lle,  y  cuyos  jirincipales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: cuerpo  alargado  estrecho,  con  la  cabeza  ])ro- 
lougada  horizon talmente  por  delante  en  el  eje 
del  cuerpo;  antenas  más  cortas  que  la  cabeza, 
delgadas,  filiformes  é  insertas  entre  los  ojos:  és- 
tos gruesos,  abultados,  casi  redondeados;  patas 
largas  y  delgadas,  sobre  todo  las  jiosteriores;  ti- 
bias casi  tan  largas  como  los  fémures:  las  cuatro 
patas  delanteras  iguales  entre  sí;  las  ]iosteriores 
más  largas  que  el  abdomen,  con  los  fémures  rec- 
tos, poco  abultados,  las  tibias  algo  encorvadas  y 
aquilladas  por  encima  y  con  dos  filas  de  espinas 
en  su  tercio  infeiior;  tarsos  con  el  segunde  arte- 
jo corto  y  con  un  arolio  grande,  membrano.so  y 
ensanchado;  placa  sui)raanal  de  los  machos  un  po- 
co abultada  en  su  base  y  muy  saliente,  iiunti- 
agnda  y  uniaquillada;  cercos  poco  desarrollados. 
El  tipo  de  este  género,  tan  extraño  como  todos 
los  proscopinos,  es  la  Cephalococma  sica  Aud. 
Serv.,  cuya  hembra  mide  .3  ])idgMdas  y  media  y 
el  macho  2.  Es  de  color  pardo  herbáceo  y  habi- 
ta en  el  Brasil  en  la  provincia  de  Minas  Ge- 
raes,  siendo  vulgarmente  conocida  con  el  nom- 
bre de  Caballo  de  palo. 

CÉFALOCTEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  hete- 
rópteros,  familia  délos  cídnidos,  establecido  jior 
León  Dufour,  y  cuyos  principales  caracteres  .«^on 
los  siguientes:  cuerpo  redondeado,  abombado 
por  encima,  muy  velloso  por  debajo  y  pequeño; 
cabeza  casi  circular  escotada  en  su  borde  ante- 
rior; su  cara  superior  presentando  alrededor  una 
ranura  que  está  provista  de  una  fila  de  espinas 
levantadas  y  formando  una  especie  de  ¡leinc :  ojos 
casi  nulos,  solamente  rudimentarios  y  no  reticu- 
lados;  estemmas  no  aparentes;  antenas  cortas, 
con  sus  tres  últimos  artejos  gruesos:  protórax 
mucho  más  ancho  que  la  cabeza,  con  su  borde 
posterior  truncado  y  casi  recto;  escudo  grande, 
triangular,  terminado  en  punta  obtusa;  élitros 
más  cortos  que  el  abdomen,  con  su  coria  desprovis- 
ta de  nerviaciones,  la  membrana  muy  corta,  casi 
nula,  sin  venas;alas  nulas  ó  muy  rudimentarias; 
patas  cortas,  robustas  y  vellosas:  fémures  abulta- 
dos; fibras  cortas  y  espinosas.  No  comprende  es- 
te género  más  que  una  sola  especie  projna  del 
Mediodía  de  España,  descubierta  )ior  los  médicos 
militares  franceses  de  la  época  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  que  se  la  remitieron  á  su  com- 
]iañero  León  Dufour,  que  hizo  también  toda  la 
guerra  en  nuestra  patria.  Al  c  lado  naturalista 
llamóle  desde  luego  la  atención  ¡or  la  carencia 
de  ojos,  y  jior  su  conformación  de  lujo  que  debía 
ser  un  insecto  cavador  en  el  que  la  (alta  de  ojo< 
estaba  compensada  por  la  finura  del  tacto,  como 
lo  probaban  sus  antenas  y  tarsos  bien  desarro- 
llados y  modificados  para  esta  función :  pero  Ram- 
bur  probó  des]>ués  que,  aunque  may  j'e(]ueños, 
existían  los  ojos.  Se  encuentra  la  especie  única  de 
este  género,  Cephaloctev^  hislerx'ides  L.  Dufour, 
en  las  dunas  y  partes  arenosas  de  ja  costa  de 
Cádiz,  en  bastante  abundancia.  Generalmente 
permanece  oculto  en  la  arena  de  las  dunas,  y  pa- 
ra encontrarle  es  ]ireciso  removerla.  Mide  unos 
4  milímetros  de  longitud  y  es  de  color  pardo 
castaño  reluciente. 

CÉFALOSTAQUIO:  m.  Bot.  Género  de  j.lantas 
( Ccphnlostachium  )  jiertenecientc  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  trilnt  de  las  bambuseas.  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas  ar 
horescentes,  elevadas,  con  as]ieoto  semejante  al 
de  los  bambúes;  esjiiguillas  aglomeradas,  mez- 
cladas con  brácteas  anchas  y  escariosas  comjnies- 
ta  cada  una  por  tres  flores,  una  inferior  gemifor- 
me y  dos  sujieriort's  provistas  de  glumas;  las  pri- 
meras carecen  de  glumélulas,  y  tienen  seis  estam- 
bres y  un  estilo  largo  con  tres  estigmas  cortos  y 
pubescentes;  la  gemiforme  se  convierte  en  una 
espiguilla  bibípara  compuesta  de  tres  valvas  es- 
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tériles,  ó  puerle  taniljién  fiar  origen  á  una  terce- 
ra florécita  masculina  ó  femenina  incluida  entre 
las  valvas:  en  todas  estas  espigas  la  gluma  infe- 
rior es  más  corta  que  el  pedicelo  y  mazuda.  Ca- 
riópside  libre  entre  las  glumas. 

CÉFALOSTEMO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Cephalostcmon)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Kapatáceae,  cuyas  especies  habitan  en  ol  Bra- 
sil, y  son  plantas  herbáceas  palustres,  con  las 
hojas  radicales  anchasy  envainadoras  en  la  base, 
el  escapo  comprimido,  las  llores  reunidas  en  ca- 
bezuelas apretadas  con  involucro  de  dos  folíolas 
espatáceas,  con  el  perigonio  exterior  formado  por 
varias  series  de  escamas  glumáceas  empizarra- 
das; tres  sépalos  glumáceos  y  tres  pétalos  colo- 
reados con  el  limbo  lrii)artido;  seis  estambres 
insertos  en  el  tubo  perigonial  é  incluidos  dentro 
de  éste,  con  los  filamentos  cortos,  ensanchados, 
y  las  anteras  fijas  por  la  base,  tetrágonas,  bilo- 
culares,  con  las  celdas  laterales  opuestas,  para- 
lelas, dehiscentes  longitudinalmente  y  divididas 
en  dos  celdillas,  de  las  que  la  posterior  se  prolon- 
ga en  el  ápice;  ovario  muy  cortamente  pedicela- 
do,  casi  globoso,  trüocular,  con  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  anátropos  y  basilares;  estilo  ter- 
minal trígono,  con  tres  estigmas  arrollados  en 
espiral.  Kl  fruto  es  una  cái)sula  trüocular  que 
se  abre  en  tres  valvas,  las  cuales  permanecen 
adheridas  en  los  tabiques  hasta  la  mitad  do  su 
longitud. 

CEFERiNO  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma. 
M.  en  '217.  Fué  elegido,  como  sucesor  de  Víctor 
I,  en  25  de  septiembre  de  197.  Otros  afirman  que 
no  ocupó  la  silla  de  San  Pedro  hasta  202.  No 
hay  noticia  cierta  de  su  administración  ni  del 
género  de  su  muerte.  La  Iglesia  le  cuenta  entre 
los  santos  y  celebra  su  fiesta  en  2C  de  julio, 
por  i>re.snmir  que  en  este  día  ocurrió  su  falleci- 
miento. Le  sucedió  Calixto  L 

CELENDÍN:  Georj.  C.  del  dej).  de  Cajamarca, 
Perú,  sit.  á  44  kms.  N.E.  de  la  capital,  en  una 
llanura  fértil,  á  2  037  m.  de  altitud  y  á  50  kiló- 
metros de  la  orilla  izquierda  del  .Marañón,  en  el 
camino  de  Cajamarca  á  Chachajioyas.  Es  capital 
de  prov.  ó  dist.,  con  3  000  habits. 

*  CELERIDAD:  Tec.  Prontitud,  ligereza,  etcé- 
tera, de  alguna  cosa.  A  i>rimera  vista  jiareceqiio 
celeridad  y  velocidad  son  una  misma  cosa,  y  sin 
embargo  no  es  así; celeridad,  lo  mismo  que  lenti- 
tud, están  com])rendidas  en  cierto  modo  dentro 
de  la  Irase  velocidad,  ])ero  son  de  sentido  más  lato 
y  más  restringido,  al  propio  tiempo  que  ésto,  ¡lor 
masque  no  parezca  posüde  aunar  ambas  condi- 
ciones: la  ))alabra  velocidad  tiene  un  sentido  más 
preciso,  más  deturminado,  más  exacto;  las  pala- 
bras celeridad  y  lenlilud  tienen  su  sentido  nuis 
amplio,  más  vago,  menos  determinado;  no  so 
puede  decir  técnicamente  con  qué  velocidad  corre 
el  tiempo,  jmr  ejemplo,  jiorque  en  la  velocidad 
ha  de  entrar  como  factor  necesario  el  espacio,  y 
no  hay  inconveniente  en  decir  lo  propio  (•uan<lo 
se  cambia  la  |.alabra  velocidad i)or  \(is  úccfleridad 
ó  lenlilud,  sin  que  esto  quiera  decir  que  el  tiem- 
po cambia  su  isoi-ronismo;  un  segundo  sicmpro 
es  un  segundo,  todos  los  segundos  son  iguales, 
son  unidades  idénticas  do  un  mismo  todo,  sino 
q\ie  so  dice,  por  la  impresión  que  produce  en  el 
individuo,  según  su  estado,  la  noticia  do  que  han 
transcurrido  un  cierto  núnero  do  uniíhvles  do 
ticn\po;  el  (jupso  ha  pro]iuestó  hacer  en  una  ho- 
ra (le  que  ]iuede  disponer  una  obra  cualquiera, 
si  ol  avisarlo  (pie  ha  transcurrido  ol  plazo  no  la 
cncnontia  en  vías  do  terminarso,  juzga  que  es  el 
tiempo  ol  (pío  ha  ido  de  prisa,  má^  que  confesar, 
aunque  do  sobra  lo  comprende,  que  es  él  el  que 
ha  marchado  despacio;  NÍem]>rc  que  so  pierdo  la 
noción  del  tiempo  que  transcurre,  al  volver  á  la 
vida  real  su  juzga,  por  lo  que  so  desoa  que  haya 
suci'ilido,  (pío  ol  tiempo  voló  más  de  prisa  ó  nuis 
lentamente  que  lo  que  el  individuo  so  imagina- 
ba. 

l'oio  entrando  on  consideraciones  mas  cientí- 
ficas, dos  Irenes,  por  ejemplo,  que  circulan  entro 
dos  puntos  dados,  jiucden,  enrigoi,  marchiircon 
la  misma  velocidad  media,  y  ser,  sin  cntbargo, 
uno  más  rápido  que  otro,  cual  sucede  en  muchos 
casos  con  los  trenes  correos  y  expresos;  supon- 
gamos, )ior  ejemplo,  que  entro  dos  estaciones 
princii>ales,  A  y  li,  A  200  kms.  una  do  otra, 
hay  V^  estaiioncs  intermedias  (f,  a.^  rr,...  ír„,; 
(juo  entro  cad.i  dos  estaciones  llevan  ftiut>os  tro- 
nos la  niismii  velocidad  media  do  GO  kms.  por 
horn,  osto  os,  que  están  ombos  trenes  inarchan- 
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do  en  movimiento  efectivo,  para  recorrer  dicha 
distancia  de  200  kms.,  3  horas  y  20  minutos, 
pero  que  el  correo,  que  tiene  que  hacer  parada 
en  todas  las  estaciones  intermedias,  invierte  2 
minutos  por  parada,  excepto  en  las  quinta,  oc- 
tava y  duodécima,  que  necesita  5  minutos,  y  en 
la  décimaquinta  10  minutos,  estará  paiaio,  des- 
pachando el  correo,  55  minutos,  que  será  lo  que 
retrasa  al  tren  expreso,  que  no  ha  tenido  parada 
alguna  en  el  trayecto:  la  rapidez  del  expreso  res- 
pecto al  correo  será  de  55  minutos  en  los  200 
kms. ;  pero  hay  raás  aún:  las  velocidades  máxi- 
mas de  uno  y  otro  tren  serán  mayores  para  el  co- 
rreo que  para  el  expreso,  ]>orque  para  (|ue  resul- 
te la  velocidad  media  de  60  kms.  el  correo,  como 
no  la  puede  tomar  desde  el  principio  de  la  mar- 
cha al  salir  de  una  estación,  y  tiene  que  aflojar 
aquélla  antes  de  llegar  á  otra,  es  preciso  que 
gane  en  cada  trayecto  por  aumento  de  velocidad, 
lo  que  juerde  por  la  lentitud  que  consigo  llevan 
estos  períodos,  en  tinto  que  el  expreso  sólo  tiene 
que  detener  la  marcha  una  vez  á  la  llegada  y 
salir  con  [)equeña  velocidad  otra  vez  á  la  partida. 
Claro  es,  aparte  de  esto,  que  cuando  se  trata  de 
recorrer  distancias,  á  medida  que  aumenta  la  ve- 
locidad aumenta,  en  tesis  general,  la  rapidez  de 
la  locomoción;  así,  comparando  la  que  había  en 
tiempo  de  nuestros  abuelos  hacia  1810  á  1820, 
que  era  de  unos  4  kms.  en  una  hora,  con  las  di- 
ligencias, en  1850,  se  elevó  á  lOkins.  en  el  mismo 
tiemijo,  y  no  sólo  porque  aumentase  la  velocidad 
de  la  marcha,  sino  -jiorque  se  disminuía  el  tiem- 
po de  las  paradas,  el  número  de  éstas,  las  inte- 
rrupciones, consecuencia  de  hacer  los  viajes  en 
forma  diferente,  etc.,  y  hoy,  en  España,  es  de 
unos  30  kms.  los  trenes  correos  y  44  los  expre- 
sos; en  América  los  trenes  rápidos  de  Peiisilva- 
nia  andan  77  kms.  por  hora,  94  los  de  Nueva 
Brunswick  á  Treiiton,  y  en  las  inmediaciones  de 
Meulo-Park,  en  una  hora,  recorred  tren  112  ki- 
lómetros. 

Otra  clase  de  rajiidez  hay  que  considerar,  y  es 
la  que  pudiera  llamarse  velocidad  de  ejccuciuu 
de  cualquier  trabajo:  así,  por  ejemplo,  se  puede 
citar  el  de  gran  rajiidiíz  do  transmisión  de  des- 
pachos telegráficos,  siendo  notable  el  que  se  pue- 
de tomar  del  concurso  habido  en  1882  en  los  Es- 
tados Unidos,  en  que  la  Compañía  del  Rapid 
2'elefiraph  llegó  á  transmitir,  por  un  solo  hilo, 
de  New  York  á  Boston,  1 500  ]>alabrascn  un  mi- 
nuto. 

CELERÍFERO:  m.  Mee.  Carruaje  de  dos  ruedas 
en  el  ini-mo  ¡ilano,  movido  i)or  los  |iies.  El  ce- 
leríleio  ha  sido  el  origen  de  la  bicicleta  (V.  Vk- 
i,0(ii'i:no,  t.  XXII).  Se  lo  llama  así  por  la  rapi- 
dez de  su  marcha,  y  también  draisana,  del  nom- 
bre de  su  inventor,  Carlos  Federico  Drais  de 
Sauerbroun,  ingeniero  de  JIontes  y  jtroíesor  de 
Mecánica,  que  le  inventó  en  1816,  construyendo 
uno  para  lácilitar  sus  excursiones  profesionales; 
en  1855  se  )ierfeccionó  por  Pedro  Lallemcntó 
por  Podro  Micliaux,  fabricante  éste  y  mecánico 
de  su  casa  el  primero.  Consistía  en  dos  ruedas' 
de  madera  colocadas  una  delante  de  otra,  y  cu- 
yos ejes  iban  unidos  ]>or  encima  de  aquéllas  por 
medio  de  una  barra  de  madera  (pie  llevaba  en 
su  centro  una  silla  de  la  forma  de  los  galápigos 
de  montar,  mientras  otra  barra  colocada  á  cierta 
altura  por  delante  servía  ]>ara  apoyar  las  manos 
y  guiar  el  ajiarato,  haciendo  girar  el  cojinete  de 
la  rueda  delantera,  alrededor  del  eje  vertical,  on 
que  iba  la  barra  guión;  se  movía  apoyando  do 
tiempo  en  tiempo  el  jinete  los  pies  en  d  suelo 
jiiira  darlo  impulso;  la  figura  grotesca  que  tales 
movimientos  imprimían  al  jinete  lué  cau.sa  do 
(pío  no  jirosnerase,  pero  en  ISdfi  se  construyó  un 
aparato  do  esta  clase,  mucho  más  ligero  y  cío- 
gante,  con  ruedas  metálicas,  nlquosólo  faltaron 
ya  los  jiedalcs  i>ara  convertirse  el  celerífero  en 
bicicleta. 

CELE80OPIO:  m.  /Vs.  Aparato  destinado  i^ 
iliiniinar  las  diversas  cavidades  do  un  cuerpo 
orgánico.  I^  teoría  do  esto  aparato  está  basada 
en  la  pro]>iedad  que  tienen  los  tallos  de  cristal 
de  transport.u-  aun  oxtronio  los  rayos  (juo recibo 
por  el  otro,  sin  irradiación  de  calor  alguno,  con  lo 
que  so  consigue  (luo  la  ( 'ii'ugía  y  la  Medicina  pue- 
dan emplear  una  lámpara  «pie  permito,  sin  moles- 
tia ni  perjuicio  para  el  cu  ípruio,  oli.servar  á  lur,  su- 
ficiente, las  cavidades  nasales,  de  la  gargant.i. 
oído  y  bucales,  así  como  el  interior  do  \\  vejiga 
cu  la  ojíoración  do  la  talla,  la  cavidad  del  jteri- 
tonco  en  la  de  la  laparotomía,  etc.,  etc.,  etc.  El 
I  cclescopio  80  compono  de  ima  lám|)ara  eléctrica, 
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colocada  oculta  dentro  de  un  globo  ó  una  pera 
de  goma  elástica  ó  caucho,  con  un  apéndice,  al 
que  se  pueden  aplicar  diversas  varillas  ó  tallos 
de  cristal,  de  diferentes  formas  y  dimensiones, 
según  el  sitio  á  que  ha  de  ajilicarsc  el  a¡>arato; 
la  lámpara  está  en  comunicación  con  una  jala 
de  bicromato,  que  da  la  energía  necesaria  para 
producir  la  luz,  colocándose  entre  la  pila  y  la 
lámpara,  dentro  del  eircuito,  un  conmutador 
que  permita  regular  la  intensidad  luminosa. 
Como  se  ve  por  esta  ligera  descrii'ción,  el  celes- 
copio  es  un  aparato  sencillo,  de  escaso  volumen, 
muy  fácil  de  manejar  por  el  ayudante  del  médi- 
co que  jiractica  una  operación,  en  tanto  dura 
('sta,  dando  á  aquél  la  seguridad  necesaria  en  la 
marcha  de  sus  instrumentos,  encontrando  siem- 
pre el  campo  de  su  observación  perfectamente 
iluminado. 

CELIFIA:  f.  Paleonf.  Género  de  la  familia  de 
los  faretrones,  orden  de  las  calciesponjas,  clase 
do  las  esponjas  y  tipo  de  los  celentéreos.  Hst  i 
esjionja  fósil  jiresenta  sus  ¡paredes  gruesas  con  el 
sistema  de  canales  muy  irregulares,  ramificados 
y  hasta  ausentes,  con  la  capa  dérmica  y  la  gás- 
trica diferenciadas  del  esqueleto  interno;  las  es- 
píenlas del  esqueleto  están  dispuestas  según  ca- 
denas fibrosas  anastomosadai,  y  generalmente 
la  capa  dérmica  es  lisa. 

La  forma  general  de  la  esponja  es  cilindrica, 
claviforme  ó  piriforme,  3-  generalmente  es  sim- 
ple, pues  sólo  por  excepción  aparece  ramilicada; 
la  cavidad  central  es  tubulosa,  estrecha,  y  gene- 
ralmente llega  hasta  la  base;  el  ósculo  está  si- 
tuado en  el  vértice;  la  superficie  hál!a-e  revesti- 
da de  una  capa  dérmica  bastante  lisa  en  la  cual 
se  encuentran  distribuidas  unas  aberturas  poco 
jirofundas  análogas  á  las  que  se  han  encontrado 
también  en  la  pared  interna;  las  fibras  esquelé- 
ticas son  bastante  gruesas  y  macizas  y  el  siste- 
ma de  canales  incompleto.  El  género  Cclyphia 
ha  sido  descrito  por  Pomel  y  j)ertenece  á  las 
formaciones  de  los  terrenos  triásicos,  así  con.o 
I  otros  varios  géneros  muy  afines  á  él. 

¡      CELOPLEGMA:  f.  Zool.    Género  de  protozoos 
I  del  subtipo  de  los  rizópodos,  clase  do  los  radio - 
larios,  orden  de  los  facodáridos,    familia  de  los 
feocónquidos,  propuesto  por  Haeckel.  Este  gen c- 
I  ro,   de  colocación  difícil,    presenta,    al  mismo 
tiempo  que  la  última  de  las  formas  típicas  de  los 
radiolarios,  la  forma  más  rara  y  seguramente  la 
más  complicada  de  todos  los  protozoos,  siquiera 
,  no  sea  la  de  m:is  elevada  organizaciiin;  poseen 
;  un  caparazón  esr<'rico,  i.equeño,  de  un  tejido  muy 
delicado  y  acribillado  de  poros  finos  é  irregular- 
mcnte  dispuestos:  consta  este  caparazón  do  dos 
valvas  que  no  se  colocan  muy  cerca  de  la  concha 
y  quedan  algo  separadas  entre  sí;  cada  una  do 
ellas  lleva  una  especie  de  cúpula  de  la  que  \av- 
ten  tu'jo^  ramificados  y  anastomosados  entre  sí, 
perfectamente    simétricos    y  extendidos    hasta 
bastante  más  allá  de  la  concha ;  las  ramas  princi- 
pales de  estas  arborizaeiones,  en  número  de  14, 
se  continúan  en  dirección  radial  sin  ramificarse 

V  formando  una  especie  de  grandes  esjiinas  hue- 
cas en  las  que  se  implantan  otros  a])éndiccs  ra- 
niüicados;  cada  una  de  las  cúpulas  citadas  emito 
además  una  gran  prolongación  tubular,  que  par- 
tiendo de  su  ba^e  dcsei<  iide  sobre  la  pared  do  la 
concha,  siguiendo  el  meridiano  sagital  corres- 
pondiente,  y  vn  í  abiirsonl  lado  ojmesto  i>or  de- 
bajo del  punto  en  que  termina  el  orificio  ]irin- 
cipal  do  la  cájísula  central;  toda  la  concha  está 
rodeada  de  una  masa  gelatinosa,  fuera  de  la  cual 
sólo  asoman  las  grandes  espinas  y  rantificacio- 
nes  citadas;  como  so  ve,  la  complicación  de  esto 
aparato,  ( n  cuyos  detalles  aún  más  complicados 
fuer.i  largo  entrar,  es  muy  grande,  j-oro  sn  fun- 
cionamiento es  ]verfectamonto  desconocido.  Mi- 
den estos  protozoos  do  in>"',6  á  .3'""',  2  en  laa  espi- 
nas laterales,  y  se  encuentran  en  el  fondo  do  los 
mares  á  bast.inle  i>rolundidad. 

Haockcl  ha  desmembrado  este  genero  on  otros 
muchos,  (V/a/gnina,  ('doftyhi»,  Cflodems,  eto<-- 
tora,  cuvos  caracteres  princii^ales  .son  los  atados 

V  sillo  difieren  i>or  rl  númcio  y  distribución  do 
las  espinas.  Entre  ellos  hay  uno  muy  nofaMo, 
('flof/iainntin,  con  Ifi  espinas,  -'f-  i^- .  ^io«  las 
niavorcs  son  tan  largas  que  dv  le  el 
protozon  unos  33  milímetros  d<  j«ro 
su  concha  sólo  mide  7""",.''.  I>e  lodob  modos  es 
el  gigante  de  los  radiolarios.  Con  todoa  estos 
géneros  lornia  !a  familia  de  los  celográfidos. 

CELLAOURA:  f.  Arf.  y  Of.  Rci>osicié.n  de  los 
aros  de  las  cuba.s,  carcomidos  ó  rotos.  Es  opera- 
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ci<5n  que  i'recode  á  la  vcndiiiiia  y  d  otras  cfjoca» 
en  que  las  cubas  ó  toneles  deljeii  entrar  en  gran 
actividad.  Para  la  celladura  se  emplean  de  ordi- 
nario aros  de  madera,  siendo  el  orden  de  prefe- 
rencia, en  las  maderas,  ¡lara  la  buena  calidad  de 
los  cercos  o  aros,  el  loble,  castaño,  nogal,  olmo, 
ccMo/.o,  tresno,  sauce,  álamo  blanco  y  chopo.  Se 
emplea  para  hacei  los  aros  la  madera  próxima  á 
la  corteza,  ó  mejor  las  ramas  delgadas,  cortando 
éstas  por  la  n)itad ,  según  su  eje,  y  conservando  en 
tolas  la  corteza;  la  madera  debe  estar  verde,  para 
que  sea  fácil  encorvarla  para  hacer  el  aro.  La 
operación  de  la  celladura  es  sumamente  delicada 
y  dcljo  hacerse  con  gran  cuidado,  sin  lo  cual  un 
tonel  en  buen  estado  pudiera  darse  como  inútil 
por  no  juntar  bien  las  duelas;  y  si,  como  es  fre- 
cuente, hay  (}ue  hacer  aquella  estando  llenos  los 
toneles,  se  comprende  que  aún  es  más  inniortan- 
te  dedicar  á  ella  una  gran  atención.  Tara  cellar 
un  tonel  se  comienza  por  quitar  los  dos  aros 
peores  de  los  jabíes,  es  decir,  d.-  las  ranuras  en 
que  encajan  los  fondos  (V.  Tonelhuía,  en  ol 
t.  XXI),  y  .se  ponen  en  los  mismos  i)untos  otros 
aros  nuevos,  que  se  sujetan  bien  á  golpe  de  ma- 
zo pritnero  y  después  con  el  apretador;  después 
se  procede  á  quitar  los  cinchos  ó  aros  de  la  pan- 
za, para  lo  que  antes  se  coloca  un  cincho  de  se- 
guridad, que  es  de  hierro,  de  varios  trozos,  que 
se  sujetan  y  cierran  con  tornillos,  y  con  el  cual 
se  mantienen  sujetas  las  duelas  en  tanto  se  mu- 
dan los  aros;  colocado  el  ó  los  cinchos  de  panza 
se  procede  á  reponer  los  restantes  que  sean  nece- 
sarios, siempre  con  las  mayores  precauciones; 
las  operaciones  deben  hacerse  primero  á  un  lado 
de  la  cuba,  y  no  pasar  al  otro  hasta  que  el  pri- 
mero se  haya  reparado  por  completo. 

Para  colocar  los  aros  se  comienza  por  tomar 
el  cincho,  se  pono  sobre  el  tonel  rodeando  la 
pieza,  y  haciendo  una  seTialcon  la  cotana  en  1f. 
tira  de  madera  que  ha  de  formar  el  aro  se  cru- 
zan los  extremos;  se  dispone  la  prensa  haciendo 
entrar  un  cabo  del  aro  un  poco  en  ella  y  soste- 
niendo con  las  manos  las  dos  partes  del  aro;  con 
la  cotana,  sobre  el  corte  de  las  dos  extremidades, 
se  hacen  dos  muescas  de  la  longitud  que  debe 
ocupar  el  otro  cabo,  quitando  la  madera  en  las 
dos  muescas  y  haciendo  el  tope;  después  de  cor- 
tar lo  sobrante  del  aro,  se  encajan  las  dos  mues- 
cas, y  se  enlaza  con  el  mimbre,  si  debe  llevarle, 
el  aro  ó  cincho. 

Muchas  veces  no  basta  la  celladura  para  evi- 
tar que  se  rezume  un  tonel  ó  una  cuba,  porque 
las  juntas  no  encajan  bien,  y  entonces  hay  (¡uo 
cerrar  las  separaciones  de  las  duelas,  introdu- 
ciendo en  dichas  juntas  estopas  o  hilas  de  lien- 
zo, empleando  para  este  calafateado  el  cuchillo 
llamado  estancador,  y  cuando  el  rezumo  es  por 
el  jable  se  emplea  como  estopa  la  hilaza  del 
bramante  de  cáñamo  destorcido  y  deshilado, 
cuya  estopa  se  introduce  entre  el  jablo  y  el  fon- 
do con  la  escnr/da,  instrumento  semejante  á  un 
formón  de  corte  romo,  en  cuyo  mango  de  made- 
ra se  golpea  con  un  mazo. 

CEMENTACIÓN:  f.  Ind.,  ylrt.  y  Of.  Operación 
que  modifica  la  constitución  de  un  cuerjio,  ge- 
neralmente un  metal,  bajo  la  acción  de  otro 
llamado  cemento,  y  del  calor.  En  otro  artículo 
(V.  Acero,  en  el  t.  I)  nos  hemos  ocupado  de  un 
caso  particular,  por  más  quesea  el  más  frecuen- 
te de  la  cementación,  y  aquí  debemos  tratar  la 
cuestión  de  una  manera  completamente  gene- 
ral. 

La  cementación  modifica  por  completo  la  na- 
turaleza y  condiciones  del  cuerpo  cementado 
]íara  convertirle  en  otro  de  propiedailcs  diferen- 
tes, acentuando  ó  modificando  las  del  primitivo 
])or  la  acción  química  del  cemento,  que  se  em- 
plea en  polvo.  Así,  cuando  so  tratan  por  el  car- 
bón en  polvo  algunos  metales  ó  aleaciones  oxi- 
dadas, la  acción  desoxiilante  del  cemento  car- 
bón y  del  calor  producen  la  cementación;  cuan- 
do se  trata  del  acero,  la  combinación  del  carbo- 
no con  el  hierro  empieza  en  la  superficie  de  éste, 
propagándose  de  aquélla  al  interior  gradual- 
mente y  de  tal  manera  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  toda  la  masa  metálica  se  encuentra  pe- 
netrada por  el  carbón  y  convertida  en  acero; 
el  hierro  ha  sufrido  una  verdadera  cementa- 
ción. 

La  reducción  de  los  óxidosmetálicosofrece  otro 
ejemplo  del  mismo  fenómeno; la  reducción  no  es 
más  que  la  desoxidación  del  metal  ó  despren- 
ilimiento  del  oxígeno  con  aquél  combinado,  re- 
ducción que  la  mayor  parte  de  las  veces  se  con- 
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sigue  mezclando  los  óxidos  con  carbón,  ya  &ea 
calentando  el  óxido  en  el  fuego  de  carbón  de 
leña,  ya  mezclando  éste,  en  )iolvo,  con  el  óxido  y 
l)oniendo  la  mezcla  al  luego,  ya  colocando  el 
óxido  en  un  crisol,  cubriendo  su  masa  con  una 
capa  de  carbón,  en  cuyo  caso  la  reducción  se 
efectúa  de  ¡a  superficie  al  centro,  de  un  modo 
semejante  al  de  ])roducción  del  acero,  ])or  vía  de 
cementación,  completándose  la  reducción  del 
óxido  al  cabo  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo, 
lo  que  depende  de  la  naturaleza  del  óxido,  do 
su  masa  y  de  la  tcmjicratura  á  que  fe  le  haya 
sometido,  necesitándose  tanto  mayor  tiempo 
cuanta  más  avidez  [lor  el  oxígeno  tiene  el  cuer- 
po oxidado  y  cuanta  mayor  sea  la  masa  someti- 
da al  tratamiento,  dism.inuyéndose  la  duración 
de  ésto  con  el  aumento  do  la  temperatura.  A 
temperaturas  y  masas  iguales,  la  cementación 
de  diversos  óxidos  exige  tiempos  diferentes; 
hay  óxidos  irreducibles  por  vía  de  cementación, 
porque  es  mayor  la  afinidad  del  oxígeno  con  el 
metal  que  con  el  carbono:  tales  son  ¡os  óxidos  de 
cromo,  titano  y  cerio. 

La  reducción  de  un  óxido  por  vía  de  cementa- 
ción va  acompañada  de  la  fusión  del  metal ,  para 
lo  que  os  necesario  que  la  temperatura  de  ce- 
mentación sea  superior,  ó  por  lo  menos  igual,  á 
la  de  fusión  del  metal,  y  este  fenómeno  acelera 
la  ojicración,  jjorque  el  metal,  á  medida  que  va 
quedando  en  libertad,  se  funde  y  marcha  al  fon- 
do, dejando  al  óxido  constantemente  en  contac- 
to con  el  desoxidante.  La  presencia  de  substancias 
extrañas  capaces  de  formar,  al  combinarse  entre 
sí,  un  compuesto  infusil)le  á  la  temperatura  en 
que  se  opera,  no  dificulta  la  cementación,  pu- 
diendo  verificarse  la  reducción  del  óxido;  pero 
en  semejante  caso  el  mctí>l  no  se  aglomera  en 
masa,  sino  que  queda  en  pequeñas  partículas 
mezcladas  con  la  escoria,  de  las  que  hay  que  se- 
pararle por  ¡irocedimientos  mecánicos. 

Cuando  un  óxido  metálico  sometido  á  la  ce- 
mentación ha  sufrido  ésta  durante  insuficiente 
tiemjto,  la  reducción  es  incompleta  y  se  observa 
una  envolvente  exterior  de  metal  puro,  de  más 
ó  menos  espesor,  según  el  tiempo  que  ha  durado 
la  operación,  y  dentro  de  dicha  envolvente  el 
óxido  á  grados  inferiores  de  oxidación  del  cen- 
tro á  la  cubierta  metálica. 

En  los  ensayos  metalúrgicos  los  procedimien- 
tos de  cementación  tienen  grandísima  importan- 
cia. Respecto  á  la  manera  de  producirse  el  fenó- 
meno, se  ignora  en  rigor:  podría  creerse  que  el 
oxígeno  es  absorbido  por  los  va])ores  combusti- 
bles que  parten  de  los  focos  en  ignición,  pene- 
trando la  masa  por  sus  poros;  mas  esto  no  puede 
ser  así  en  algunos  casos,  como  en  la  reducción 
de  los  óxidos  de  hierro,  como  es  fácil  demos- 
trarlo llenando  de  óxido  rojo  un  crisol  en  cuyo 
fondo  se  haya  ¡luesto  carbón,  ó  bien  en  im  crisol 
cargado  de  carbón  póngase  una  masa  del  óxido 
citado,  ó  coloqúese  el  carbón  en  el  centro  de  una 
masa  del  óxido,  calentando  en  todos  los  casos  el 
crisol  durante  un  par  de  horas,  y  al  cabo  de  este 
tiempo  se  encontrará  que  sólo  se  ha  obtenido 
hierro  metálico  en  la  parte  de  masa  más  inme- 
diata ó  en  contacto  con  el  c?rbón,  á  pesar  de 
haberse  hallado  expuesta  toda  ella  á  los  gases 
combustibles  desprendidos  en  la  operación. 

En  el  temple  de  las  herramientas  uno  de 
los  procedimientos  que  se  emplean  es  el  llama- 
do teni2>le  en  ■paquete,  que  es  una  verdadera  ce- 
mentación, y  consiste  en  cubrir  á  las  piezas, 
antes  de  someterlas  al  fuego,  con  una  envol- 
vente de  hollín,  casco  de  caballería,  cuerno, 
cuero,  etc.,  cuyo  objeto  es,  no  sólo  precaver  al 
metal  del  contacto  con  la  atmósfera,  que  po- 
dría oxidarle,  sino  dar  una  cierta  cantidad  de 
carbono,  produciendo  en  la  superficie  una  ce- 
mentación que  acera  la  herramienta,  general- 
mente de  hierro,  lo  que  la  endurece  y  da  un 
buen  jiulimento.  El  prusiato  de  potasa  reducido 
á  polvo,  con  el  que  se  salpica  la  pieza  qiie  se  va 
á  cementar,  estando  expuesta  al  fuego,  da  tam- 
bién muy  buenos  resultados;  el  prusiato  se  lun- 
de,  y  su  carbono,  bajo  la  inliuencia  de  la  pota- 
sa, ])roduce  la  cementación  con  maravillosa  ra- 
pi<iez,  adquiriendo  el  objeto  una  gran  dureza, 
que  permite  darle  un  buen  pulimento.  También 
para  este  objeto  se  emplean  las  cajas  de  ccvicn- 
tación,  cajas  de  palastro  llenas  de  carbón,  en  el 
que  se  envuelve  el  objeto  que  se  trata  de  cemen- 
tai',  sometiendo  después  las  cajas  á  la  acción  del 
fuego,  y  libre  el  carbón  de  todo  contacto  con  la 
atmósfera. 

Por  último,  la  cementación  de  algunos  meta- 
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les,  como  el  hierro,  jiueile  hacerse  por  la  vía 
eléctrica,  cubriendo  el  cuerpo  con  otro  que  con- 
tenga carbono  en  gran  cantidad  y  haciendo  pa- 
sar una  corriente  eléctrica  j  or  aquél,  suficiente 
para  dar  al  metal  la  temi-eratura  necesaria  y 
conveniente  jiara  la  cementación:  se  obtiene  así 
la  cementación  superficial  de  que  nos  hemos 
ocupado  al  hablar  fiel  temple  en  ¡.aquí-te  y  de 
las  cajas  de  cernen  taei'.n,  y  el  procedimiento  se 
llama  de  cetrieníacióri  eléctrica. 

De  cualquier  modo  que  sea,  un  cuerpo  puede 
pasar,  por  cementafión,  dcle-^rado  deóxidoalde 
metal  libre,  y  de  éste,  si  la  acción  continúa,- al 
de  metal  cementado. 

CEMORIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  fisurélidos,  establecido 
por  Leach,  y  al  cual  se  asignan  los  sig\iientes 
caracteres:  hocico  ancho;  tentáculos  largos;  ojos 
insertos  en  dos  pedúnculos  pequeños  jero  bien 
pf-rceptibles;  n:anto  formando  un  jfioceso  tubu- 
lar con  los  bordes  f)a]. ilesos  que  pasan  por  delante 
de  la  escotadura  de  la  concha;  línea  epipodial 
papilosa;  pie  oval  con  un  cirro  en  su  cara  dorsal; 
mandíbula  fibrosa;  rádula  con  los  dientes  cen- 
trales subcuadrangulares,  los  laterales  grandes, 
bicuspidados  y  acodado.s,  y  I03  marginales  con  el 
borde  finamente  denticulado;  concha  cónica  con 
el  vértice  muy  agudo,  elevado  y  ligeramente  en- 
corvado hacia  atrás;  hendedura  muy  corta,  re- 
ducida á  un  pequeño  agujero  colocado  muy  cerca 
del  vértice  y  un  poco  hacia  delante;  cara  inte- 
rior provista  de  un  tabique  [lequeño  detrás  del 
foramen  y  al  nivel  del  vértice.  Comprende  este 
género  una  quincena  de  es]  ecies  propias  de  los 
mares  fríos  boreales  y  australes;  el  tipo  de  ellas 
es  la  Cemoria  cónica  D'Orbigny,  de  los  mares 
del  Sur,  ó  la  C.  .wdochina  L.  de  los  del  Norte. 
Otras  especies  viven  en  los  grandes  fondos  de 
2  000  y  más  metros,  ya  del  Japón  ó  \m  de  Eu- 
ropa, como  la  C.  asturiana  Fischcr,  de  las  re- 
giones asturianas  del  Golfo  de  Gascuña,  encon- 
trada primeramente  en  nuestras  costas  durante 
el  crucero  del  Travailleur  y  el  l'alismon,  y  des- 
pués en  otros  puntos,  sienijire  á  gran  profundi- 
dad, hasta  el  Golfo  de  las  Antillas. 

*  CENADOR:  ylrq.  Este  elemento  indispensa- 
ble de  la  decoración  de  los  jardines,  apartado 
retiro  dentro  de  la  floresta  que  convida  al  amor 
y  al  misterio,  con  .ser  tan  sencillo  como  se  ha  de- 
finido en  el  artículo  correspondiente  de  la  pre- 
sente obra,  exige,  sin  embargo,  como  todo  ele- 
mento arquitectónico,  condiciones  especiales,  pa- 
ra llenar  los  diversos  fines  áque  puede  destinar- 
.se.  No  es  indiferente  su  emplazamiento  ni  su 
orientación,  comonoson  indiferentes  sus  dimen- 
siones; construcción  ligera  y  resistente,  al  propio 
tiempo,  tiene  que  conservar  el  carácter  del  sirio 
en  que  se  coloca;  á  la  vista  de  todos,  ha  de  ha 
liarse  perfectamente  oculto  á  las  miradas  y  como 
formando  un  grii)io,  un  macizo  de  verdura  que 
se  confunda  con  otros  semejantes.  En  los  peque- 
ños jardines  el  cenador  es  el  elemento  ]nincipal, 
el  que  destaca  del  resto,  y  debe  colocarse  en  el 
centro:  no  tiene  entonces  otro  objeto  que  propor- 
cionar un  resguardo  contra  los  ardores  del  sol  ó 
contra  las  miradas  del  exterior;  en  los  parques, 
en  los  jardines  de  importancia,  han  de  escogerse 
los  sitios  de  más  esjieso  follaje:  apartado  de  ¡as 
vías  principales,  y  aislado  de  los  paseos,  cumplirá 
perfectamente  la  misión  que  se  le  confía.  El  ce- 
nador puede  tener  una  ó  varias  entradas,  convi- 
niendo ¡lor  lo  menos  dos,  que  puoiér.imos  llanuir 
■pxierías  principal  y  de  escape  ó  falsete;  sin  em- 
bargo, las  dos  entradaivieben  ser  iguales,  saliendo 
á  distintas  paseos  del  jardín;  lo  ordinario  es  ha- 
cerlos con  cuatro  entradas  iguales,  á  distintas 
vías  de  aquél;  cuando  la  entrada  es  una  debe  es- 
tar lo  más  oculta  ]iosible  al  exterior,  al  abrigo 
de  un  grupo  de  follaje,  de  un.i  rinconada,  etcc- 
teía,  debiendo  seguirse,  á  ser  posible,  la  misma 
regla  para  cada  entrada  cuando  hay  más  de  una, 
y  siempre  dispuestas  de  tal  modo  que  ni  el  sol 
naciente  ni  el  que  se  pone  puedan  mandar  sus 
ra\-os  al  interior,  pues  entonces  el  cenador  sería 
molesto  para  el  visitante. 

La  planta  de  los  cenadores  suele  ser  circular 
ó  poligonal  regular,  pocas  veces  cuadrada,  y  sus 
dimensiones  no  deben  pasar  de  3  á  4  m.  de  diá- 
metro, con  altura,  las  jmertas,  para  el  paso  de  un 
hombre  de  mediana  estatura,  y  el  interior,  en  la 
cúpula,  á  lo  nu\s  de  3  m. ;  juiertas  estrechas,  jiero 
que,  sin  embargo,  pueda  por  ellas  cruzar  un  in- 
dividuo por  grueso  que  sea:  en  este  punto  debe 
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tenerse  presente  que  cuanto  más  reducidas  las 
entradas  más  oculto  se  halla  el  interior,  pero 
fjuc  tal  reducción  tiene  un  límite,  y  es  el  que 
sea  fácil  el  acceso  á  todo  género  de  personas. 

En  cuanto  á  la  construcción  del  cenador,  es 
sencilla  y  de  carácter  rústico;  se  compone  del 
esqueleto  y  del  relleno:  el  esqueleto  es  la  parte 
resistente  de  la  obra,  esta  formado  por  una  serie 
de  pies  derechos  que  marcan  la  periferia  del  po- 
lígono, de  carreras  que  enlazan  los  jiostes  entre 
sí  y  sirven  de  apo3'o  ala  cúpula,  y  de  ésta,  for- 
mada yox  una  serie  de  pares,  igualmente  indica- 
dos sobre  el  piso,  radiando  desde  las  carreras  so- 
bre los  jiostes  hasta  el  centro,  en  el  que  se  re- 
únen en  un  '/mho,  especie  de  ¡)endolón  rudimen- 
tario del  que  i)Ui'de  colgarse  una  lámpara  jardi- 
nera, ya  de  adorno  ó  para  iluminación  durante 
la  noche.  Los  ])ostes  se  apoyan  por  lolonea  hechos 
en  su  parte  inferior,  sobre  las  botoneras  (\e  otras 
tantas  basas  pequeñas  de  jiiedra  empotradas  en 
el  suelo;  á  caja  y  esjiiga  se  unen  los  postes  con 
las  carreras,  y  éstas  entre  sí,  á  media  madera,  en 
tanto  que  los  pares  se  enlazan  con  ellas  ]»or  un 
embariúUado  y  por  otro  en  el  nabo,  hallándose 
todos  los  enlaces  reforzados  con  clavos.  General- 
mente los  postes  y  jiares  son  niaderas  rollizas 
sin  descortezar,  y  las  carreras  rollizos  divididos 
por  uno  de  sus  diámetros,  a|)oyándose  en  los  jios- 
tes ])or  la  cara  en  que  está  el  jilano  de  división: 
las  puertas  se  arman  con  ramas  delgadas  sin  des- 
cortezar, que  se  encorvan  en  arco  )•  se  clavan  á 
dos  postes  contiguos,  que  limitan  la  puerta.  I'.l 
relleno  lo  forma  un  enrejado  de  celosía  hecho  de 
ramas  delgadas  clavadas  al  esqueleto,  y  unas  con 
otras  en  los  encuentros,  )>or  cuyo  medio  se  con- 
signe dar  seguridad  al  sistema  y  servir  de  a]ioyo 
á  las  enredaderas  que,  sembradas  por  el  exterior 
en  todo  el  contorno  de  la  construcción,  han  de 
formar  con  su  vestido  de  verdura  las  galas  de  esta 
ligera  construcción;  cuanto  más  espesa  sea  la  ve- 
getación de  este  vestido,  tanto  mejor  llena  su 
objeto. 

También  se  hace  el  esqueleto  y  relleno  de  los 
cenadores  de  maderas  labradas  y  listones,  que 
después  se  pintan  de  verde,  pero  ni  son  artísti- 
cos ni  llenan  tan  bien  el  objeto  de  las  edifica- 
ciones. Asimismo  se  hacen  también  cenadores 
en  que  los  jiostes  son  de  sección  de  T,  de  doble 
T  ó  de  oiuz,  de  hierro,  lo  mismo  que  las  di'm;Í8 
piezas  del  esq\ieleto,  y  de  lleje  ó  de  alambre 
grueso  galvanizado  el  relleno;  pero  si  bien  es 
cierto  que  son  más  resistentes,  que  duran  mas, 
estando  bien  cuidados,  pierden  el  asjiecto  rústi- 
co, que  es  una  de  las  bellezas  de  esta  clase  de 
obras.  Un  cenador  puede  remataise  exterior- 
mente  con  una  estrella  de  nnichas  ])untas  cla- 
vada por  un  vastago  por  encima  del  suelo,  ó  con 
una  veleta  ó  de  cualquier  modo;  jiero  esto,  lejos 
do  ocultar  la  construcción, la  señala  y  pierde  una 
de  sus  condiciones. 

El  mueblaje  interior  de  un  cenador  consisto 
en  varios  bancos  lústicos  y  cómoiios,  un  vela- 
dor, rústico  también,  en  el  centro,  asientos  quo 
se  recojan  á  charnela  en  los  ¡¡ostes,  y  una  lámpara 
jardinera  en  el  centro. 

CENCO:  ni.  Ziiol.  Nombre  vulgar  con  quo  se 
designan  laHcspecirs  del  género  llivunitodcs,  rep- 
tiles dul  oiden  do  los  ofidios,  fiUiiilia  de  los  di]i- 
sádidos,  fácilmente  caracter-zados  por  tener  el 
cner|io  angosto  y  muy  jirolongado,  coui]irimido 
lateralmente;  cuello  delgado  y  cilindrico;  cabe- 
za ancha,  ovalada  y  muy  destacada;  cola  extra- 
ordinariamente  delgada  y  terminada  en  punta 
tan  tina  como  un  hilo. 

La  es|iocic  típica  es  el  L'enco  del  Jlrasil  ( Jíi- 
manlodfs  ccur/ion),  que  mido  sobre  unos  4  jiios 
do  largo  y  jirosenta  una  coloraei('in  gris  iiniari- 
llonta  sobro  cuj'o  lonilo  so  «leslnca  en  el  dorso 
una  lila  do  manchas  pnrdorrojizas  orladas  de  una 
estrecha  banda  jmrdo-obscura.  Habita  esta  cs- 
jiecio  en  parto  ilo  Méjico,  ('nraciis,  Ee\iniior, 
Hiu'nos  Aires  v  todo  rl  itrusil.  I'il  príncipe  Ma- 
ximiliano Wied  encontró  el  ccnco  en  las  selvas 
vírgenes  tío  las  orillas  de'  lago  Atara,  que  des- 
emboca en  el  río  Mncurí,  y  allí  los  indígonas  le 
daban  ol  nombre  <le  Curucvcu  de  I'aliol'a,  por- 
que 80  parei^e  bastnnte  en  su  coloracii'm  á  las 
serpientes  venenosas  que  llevan  este  primer 
nombre,  y  debo  el  segundo  li  la  costtunbie  i|Uo 
tiene  de  exponerse  al  sol  en  las  grandes  y  tier- 
nas hojas  n  ilor  de  tierra  de  un  árbol  que  lla- 
man coco  del  Patioha,  El  ccnco,  dico  el  citado 
nattiralista,  raras  veces  abandoiia  los  bosques, 
jirefiriendo  su  frescura  á  los  ardorott  do  las  tic- 
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rras  desprovistas  de  gran  vegetación.  Su  más 
predilecto  alimento  son  reptiles  y  ranas  arbó- 
reas, jiero  no  obtante  también  da  caza  á  los  hue- 
vos y  á  los  pájaros,  y  si  los  encuentra  á  niano  á 
los  insectos. 

CENEtviiDiASTRO:  m.  T'aleont.  Género  fósil 
de  la  familia  de  los  rizomarinos,  orden  de  los 
litístidos,  cliise  de  las  es¡ionjas  y  tipo  de  los  ce- 
lentéreos. Este  importante  género  se  distingue 
porqne  está  formado  de  corpúsculos  esquelé- 
ticos irregularmente  ramificados  y  provistos  de 
jirotuberancias  nudosas  y  ile  expansiones  radi- 
ciformes  más  ó  menos  largas,  con  una  canal 
central  corta  y  simple  situada  en  su  tronco  prin- 
cipal; las  espíenlas  están  entrelazadas  formando 
un  tejido  flojo,  y  en  la  superficie,  aunque  no 
aparecen  nuevos  elementos,  se  transforman  en 
áncoras  y  esi)ículas  mononxicas. 

La  forma  general  del  Cnemidiastriim  es  va- 
riable, j.ties  unas  veces  es  discoidal  y  esférica  y 
otras  jiateliforme  ó  cilínilrica,  con  una  profunda 
cavidad  central  y  cuyas  jiaredes  están  atravesa- 
das por  hendeduras  verticales  dis|iuestas  radial- 
niente,  las  cuales  se  bifurcan  hacia  la  parte  pos- 
terior y  se  anastomosan  entre  sí;  estas  grietas  se 
presentan,  en  los  ejemplares  bien  conservados, 
formadas  por  series  verticales  de  canales  dis- 
puestos los  unos  encima  de  los  otros,  y  en  algu- 
nos casos  realmente  excejicionales  se  observa 
que  las  superficies  externa  é  interna  están  re- 
vestidas de  una  cubierta  ó  capa  casi  lisa. 

El  género  Cnenudinslrum.  es  una  forma  muy 
abundante  en  las  capas  superiores  del  terreno 
jurásico,  y  una  de  sus  más  importantes  especies 
es  la  C.  striatOjmnctatnm,  que  pertenece  al  jnso 
llamado  jura  blanco  y  ha  sido  descrita  por 
Goldfus,  mientras  el  género  se  debe  á  Zittel. 

CENEfVIlORNiO:  m.  ralcoiil.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  lanieliriostros,  suborden  de  los  ca- 
rinates,  orden  de  los  euornitos,  clase  de  las  aves 
y  tipo  de  los  vertebrados.  Esta  ave  fósil  debía 
tener  el  pico  membranoso  y  solamente  endure- 
cido en  la  jiunta  y  con  denticulaciones  trans- 
versales en  los  bordes;  parecida  á  los  actuales 
gansos,  se  distinguen  sus  restos  completamento 
de  estos  animales  y  las  restantes  formas  de  la 
familia  porque  carecía  por  coni[ileto  de  cresta  en 
el  esternón,  lo  que  indica  una  falta  coin]ileta  do 
aptitud  jiara  el  vuelo;  los  jiies  debían  ser  coni- 
))letamente  jialmeados,  y  el  dedo  interno  estaba 
dirigido  hacia  atrás. 

El  género  Cwmiornis  jirocedc  de  las  capas  de 
las  formaciones  postecuaternarias  ó  recientes  de 
Nueva  Zelanda,  y  fué  creado  [¡or  el  eminente 
anatómico  inglés  Owen. 

*  CENICERO:  Maq.  Elemento  indispen.sable 
en  todo  hogar,  el  cenicero  se  coloca  bajo  la  reji- 
lla de  a(iuel,  para  (pie  en  todo  tiempo  pueda 
verse  limpia  de  cenizas  y  cscorins,  y  que  de  este 
modo  el  combu.stible  esté  en  constante  contacto 
con  el  aire  necesario  )iara  mantener  el  fuego  en 
el  (pie  llena  el  hogar.  El  cenicero  es  una  cá- 
mara que  ocupa  toda  la  superficie  de  la  reji- 
lla, y  que  tiene  altura  suficiente  para  quo  nunca 
las  cenizas  jmedan  llegar  A  la  misma;  necesita 
una  puerta  inferior  ¡«ira  la  lim|>ieza  y  cxtroc- 
ción  de  ¡iroductos  recogido-  en  el  ceiiii  ero,  sir 
viendo  muchas  veces  esta  puerta  do  válvula  de 
alimenlaci(Wi  de  aire,  para  sostener  ó  activarla 
combustión,  pues  estando  abierta  se  establece, 
jior  la  diferencia  dt  temperatura,  una  corriente 
do  aire  frío  fpie  entra  por  la  conijiuerta,  comien- 
za á  calentarse  en  el  cenicero,  acaba  do  calen- 
tarse al  atia/esar  la  rejilla,  á  la  que  refresca,  lo 
que  es  muy  conveniente  para  que  no  «e  queme, y 
penclrnndo  por  entre  los  huecos  quo  deja  el 
combnstilile  ceda  á  éste  su  oxígeno  y  so  trans- 
formo en  ácido  carlii'inico,  «pie,  con  el  nitrógeno 
y  gases  de  la  combusliíJn,  pa.sa,  <lcsj>uéí>  de  re- 
coiier  un  camino  nuis  i'v  meiios  largo,  á  1h  clii- 
menea,  si  .so  tia'.a  ile  una  máquina  ó  de  una  fá- 
brica, y  á  la  atmósfera  si  so  refiere  al  aire  libre. 
En  algunas  máquinas  tijas  el  eeni<-ero  se  encuen- 
tra algo  hundido  en  el  suelo  y  so  llena  con  agua, 
á  fin  ne  rcfrcscir  la  rejilla  y  par»  ajirovccíiar  en 
la  calefacción  de  esta  apua  el  calor  (pie  do  otro 
modo  sería  jierdido,  de  las  cenizas  y  escorias  quo 
cien  do  la  rejilla. 

''ii.indo  no  haya  circunstancias  C8|>ecialcs  quo 
obliguen  tt  otra  disposición  i'. inviene  que  el  fon- 
do del   cenicero   esté   inclinado,  de.scendiendo 
I  con  una  ligera  ]«n(Mente  hacia  la   purrta   do 
'  aquél,   para  que  así  sea  fácil  la   limpieza,  ya 
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cuando  se  halla  en  marcha  la  combustión  ya 
cuando  el  hogar  está  apagado,  y  se  hace  su  lim- 
pieza completa. 

Los  ceniceros  son  tan  pronto  de  fábrica  como 
de  plancha  ó  eha|>a  de  palastro,  con  ó  sin  reves- 
timiento de  ladrillos  relracíarios,  cuyo  uso  per- 
mite mayor  aprovechamiento  de  calor,  y  dismi- 
nu}'e  los  riesgos  de  incendio  de  los  cuerjios  en 
contacto  con  las  jiaredes  exteriores  del  cenicero: 
también  es  frecuente  hacer  la  caja  del  cenicero 
de  fundición,  ya  de  una  sola  jtieza.si  es  j)equeña, 
5"a  de  planchas  roblonadas  en  sus  uniones  en 
otro  caso.  La  jmerta  debe  ser  de  j alastro,  con 
cadena  exterior  j>ara  manejarla  sin  riesgo  de 
lastimarse  las  manos  el  fogonero. 

CENICIO:  ni.  Pal-cont.  Género  de  la  familia  de 
los  favosítidos,  onlen  de  los  tabulados,  suVcla.se 
de  ioo  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tijio 
de  los  celentéreos.  Caracterízase  este  políjiero 
fósil  jior  estar  constituido  jior  una  serie  de  filas 
de  células  prismáticas  bastante  alargadas  y  co- 
locadas las  unas  al  lado  de  las  otias,  comiiri- 
miéndose  lo  suficiente  para  jiresentar  as|>ecto 
jioliédiico,  soldados  entre  sí  en  toda  su  longi- 
tud por  sus  jiaredes,  qiie  están  jierforadas;  los 
tabiques  presentan  un  número  variable  de  6  á 
12,  Jiero  todos  ellos  muy  jioco  desarrollados,  y 
en  algunas  especies  llegan  á  reducirse  tan  sólo 
á  estrías  verticales  ó  á  una  serie  de  esjunas.  El 
as)iecto  general  es  el  de  un  políj>ero  macizo  for- 
mado jior  j>oli|)ierites  en  columna,  que  dan  una 
sección  generalmente  de  forma  hexagonal  y  que 
jiresentan  los  jioios  de  sus  jiaredes  bastante  se- 
jiarados  los  unos  de  los  otros.  Los  tabiques  lio- 
rizontales  están  colocados  ádislanciassimétricas 
y  muy  iguales  entre  sí,  y  los  tabiques  verticales 
ó  jirojiiamente  dichos  son,  como  se  ha  dicho  an- 
teiiormente,  muy  rudimentarios. 

El  género  Comitcs  fué  creado  por  Eiclnval,  y 
sus  ejemjilarcs  se  han  encontrado  hasta  hoy  en 
las  más  antiguas  formaciones  de  los  terrenos  si- 
lúricos. 

CENISIVIA:  m.  Poleonf.  Género  de  la  tribu  de 
los  jiectunculinos,  familia  de  los  árcidos,  subor- 
den de  los  homomiarios,  orden  de  los  asifona- 
dos,  clase  de  los  lamelibranquios  y  tijio  de  los 
moluscos.  Caracterízase  est«  género  por  presen- 
tar una  concha  eqnivalva  en  la  qne  st  encuen- 
tran las  imjiresiones  de  los  dos  músculos  aduc- 
tores igualmente  desarrolladas;  la  concha  jire- 
senta  una  forma  circular,  jiero  bastante  irregu- 
lar jior  su  contorno,  y  está  cubierta  jior  una  ejü- 
dormis  escamosa  que  debi<í  de  ser  en  los  ejein- 
jilares  vivos  córnea: el  ligamento  es  externo,  y  el 
área  es  bastante  alta  y  presenta  una  forma 
triangular,  estando  situada  debajo  del  gaucho, 
y  el  borde  cardinal  ofrece  tres  dientes  ante- 
liores  y  cuatro  jiostcriores  dirigidos  oblicua- 
mente, que  se  Jiresentan  distr  buidos  en  arcos, 
variando  sejíún  la  edad,  sejiarados  de  su  jiosi- 
ción  jirimitiva  ;'»  causa  de  la  retracción  del  área 
hacia  el  medio  del  borde  cardinal. 

El  género  Ctusma  ofrece  algunas  analogías 
con  el  pechnicuhis,  jiero  se  distingue  de  ¿1  j^cr- 
fectamento  jiorque  el  contorno  de  éste  es  rom- 
j>Ietamente  circular,  y  fué  descrito  jior  el  natu- 
ralista Ch.  Mayor,  jirocediendo  l.is  especies  has- 
ta ho)-  encontradas  de  las  lormaciunes  del  te- 
rreno terciario  eoceno. 

*  CENIZA:  Gcol.  Llánianse  así  en  Geología  u 
ciertas  rocas  ()Uo  se  jiresentan  en  estado  juilve- 
rulento,  que  .se  inelnyen  en  las  rocas  fragmen- 
tarias ó  suelta»  del  tijio  de  las  clastoniícticas.  y 
cuyo  tijio  le  jiresent'in  las  rocas  do  origen  iv/- 
ciiuícn,  'jue  son  los  detritus  finos  arrojados  jKtr 
los  orificios  volcánicos,  formados  on  |vtrte  |X)r 
fragmento-,  redondeados  y  angulares  do  tama- 
fio  monor  que  un  plisante,  originados  jxtr  ex- 
jilosión  de  la  lava  do  la»  corrientes  y  en  jwrte 
I  tambii  11  de  niii-rolitos  y  ri;  ■   '       '    '  i.os 

'  que  contiene  la  lava.  El    i  nu 

estado  do  divisii'm  extrema ma- 
teriales. Examinando  estos   matcriaiei  con   el 
I  microscoiijo,  80  vo  que  constan,  no  .sólo  He  pe- 
!  queíios  cristales  y  mierolitos,  niño  lanibicn  do 
j  vidrio  volcánico  adherido  á  los  mierolitos  ó  cris. 

I  tales  alrededor  <io    lo     -■         "-  nVín 

'  Ibrm.iba   jwirto  de  bi  cia 

do  fragmentos   niicro      ,  -  es 

.'nfaelerística  del  mayor  numero  de  locas  volci- 
¡  nicas  detríticas,  y  puede  observarse  esta  estruc- 
turo en  los  fragmentos  niicroscó|iicos  y  fílanien- 
1  tos  de  vidrio. 
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Las  cenizas  volcúnicas  representan  la  lava  en 
su  nia3'or  grado  de  división  y  contienen  todos 
los  elementos  de  la  misma,  que  son  pequeños 
cristales  enteros  o  rotos  de  feldespato,  augita, 
óxido  de  hierro,  ofita  y  aí,'iegados  microlíticos 
en  los  que  dominan  el  hierro  oxidado  y  la  au- 
gita  unidos  á  masas  considerables  do  granulos  y 
pequeños  trozos  de  materia  vitrea.  Según  los  es- 
tudios do  Gümbel  y  Zirkel,  la  ceniza  que  cayó 
en  1875  en  Escandinavia  después  de  las  grandes 
erupciones  de  Islandia  consistía  jiriuciiialmonte 
en  astillitas  cortantes  de  un  vidrio  extraordina- 
riamente) poroso  y  análogo  al  oxidial,  habiendo 
exidicado  Gümbel  esta  estructura  por  compa- 
ración con  las  llamadas  lágrimas  batávicas,  su- 
poniendo que  la  lava  liirviente,  bruscamente  cn- 
Criaila  en  gotitas  al  contacto  del  aire  ydel  agua, 
ha  tomado  el  estado  tan  característico  inestable 
que  se  destruye  al  menor  contacto,  dando  ori- 
gen á  un  polvo  de  aristas  vivas,  i)ues  la  misma 
estructura  se  ha  visto  resultar  del  enfriamiento 
instantáneo  de  las  escorias  de  los  altos  hornos. 
Los  estudios  de  Renarft  sobre  los  elementos  de 
la  erupción  del  Krakatoa  en  1873  han  hecho  no- 
tar el  importante  papel  que  juega  la  materia 
vitrea,  así  como  el  gran  número  do  inclusiones 
gaseosas  que  contenían;  las  cenizas  no  resultan 
por  tanto  de  la  trituración  de  la  lava  ya  solidi- 
ficada, sino  que  están  formadas  por  la  pulveri- 
zación de  una  masa  íluiíla  ígnea,  cuyas  partícu- 
las, proyectadas  por  laexpansión  de  los  gases, se 
someten  en  el  aire  á  un  rá[)ido  enfriamiento, 
atestiguado  por  los  indicios  de  tensión  (jne  su 
examen  óptico  pone  en  evidencia.  Es  de  notar 
que  las  cenizas,  más  aún  que  las  lavas,  no  con- 
tienen nada  que  indique  la  intervención  direc- 
ta del  vapor  de  agua  en  su  formación. 

En  ciertas  erupciones  las  cenizas  son  arrastra- 
das por  el  viento  á  distancias  considerables.  Así, 
en  el  año  de  1812  llegaron  á  Constantinopla  y 
á  Trípoli;  las  del  Etna  han  llegado  eu  más  de 
una  ocasión  hasta  el  África,  y  la  erupción  de  fin 
de  marzo  de  1875  del  Ecla,  en  Islandia,  envió 
sus  cenizas  hasta  Estokolmo,  ó  sea  á  1900  kiló- 
metros de  distancia,  y  añadiremos  que  los  sin- 
gulares crepúsculos  observados  en  1883  y  1884 
en  toda  España  debían  su  coloración  á  las  ce- 
nizas volcánicas  emitidas  por  la  enorme  erup- 
ción en  Krakatoa,  situado  en  Oceanía,  según  se 
))udo  observar  por  los  estudios  del  polvo  atmos- 
férico recogido  en  Madrid  por  los  geólogos  Mac- 
pherson  y  Quiroga. 

Cuando  las  cenizas  adquieren  tamaño  un  poco 
considerable  constituyen  las  arenas  volcánicas, 
que  generalmente  contienen  mirladas  de  peque- 
ños cristales  de  augita,  de  donde  se  deduce  que 
estos  elementos  salen  ya  formados  en  la  emisión 
de  las  lavas,  si  bien  es  posible  que  se  desarrollen 
también  en  el  acto  de  la  pulverización  de  las  la- 
vas líijuidas  durante  las  explosiones,  y  se  ha 
notado,  en  efecto,  que,  al  romperse  las  escorias 
de  los  altos  hornos  antes  de  su  completa  conso- 
lidación, dejan  escapar  una  infinidad  de  peque- 
ños cristales,  aunque  la  pasta  apai-ezca  amorfa, 
y  cuando  se  estudian  al  microscopio  los  mate- 
riales de  estas  cenizas  se  reconoce  que  contienen 
un  gran  número  de  vacuolas  de  inclusiones  vi- 
treas; estas  arenas  ó  cenizas  gruesas  no  resultan 
sólo  de  las  proyecciones  verticales,  pues  á  veces 
se  escapan  también  de  los  cráteres  verdaderos 
arroyos  do  cenizas,  siendo  muy  notable  el  del 
año  512,  señalado  por  Casiodoro,  en  el  Vesubio, 
que  se  repitió  en  1631  y  que  también  ha  descri- 
to Monticelli  en  1823. 

Las  cenizas  lanzadas  por  la  chimenea  de  un 
volcán  caen  alrededor  del  orificio  constituyendo 
los  conos  volcánicos  formados  por  estas  cenizas, 
que  empastan  á  bombas,  piedras  y  escorias  que 
en  conjunto  originan  una  formación  que  presen- 
ta una  pendiente  de  35  á  40".  Estos  conos  irre- 
gulares tienen  una  estr;ititicación  muy  irregular, 
resultado  de  la  diversidad  de  tamaño  de  los  mis- 
mos, siendo  uno  de  los  más  notables  que  pueden 
citarse  por  su  regularidad  y  dimensiones  el  de 
Cotopacsi,  que  se  presenta  truncado  en  el  vérti- 
ce, que  se  halla  envuelto  ordinariamente  entre 
nieves,  á  una  altura  de  2  000  m.,  donde  se  des- 
laca por  su  perfil  geométrico  limitado  por  obli- 
cuas de  40 '.  El  lístromboli  tamlñéu  está  repre- 
sentado por  cenizas,  tiene  un  hermoso  cráter 
de  800  m.,  y  en  la  isla  de  .lava  los  conos  de  su 
jnrte  oriental  están  igualmente  constituidos  por  I 
cenizas  y  alcanzan  las  enormes  alturas  de  3  000 
y  3  300  m.,  sobre  llanuras  de  100  m.  de  altitud, 
habiendo  alguno  de  ellos,  como  el  Sumbig,  que  ! 
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presenta  una  fisonomía  muy  característica,  ])ue8 
se  halla  su  superficie  recorrida  por  surcos  de  una 
regula)  idad  tan  j/erfecta  que  se  asemejan  á  enor- 
mes contrafuertes  de  una  construcción  gótica 
qne  han  sido  surcados  ])or  las  lluvias  de  aquella 
región  tropical,  actuando  sobre  un  material  tan 
deleznable  como  las  cenizas.  Los  conos  de  ceni- 
zas se  Ibrnian  generalmente  con  gran  rapidez, 
pudiendo  citarse  el  hecho  de  haberse  constituido 
en  1679  en  tres  meses  un  cono  de  250  ra.  de  al- 
titud en  el  flanco  del  Etna;  en  1874  en  la  misma 
montaña  se  Ibrmó  durante  algunas  horas  un  co- 
no princijial  y  35  secundarios,  do  los  cuales  al- 
gunos tenían  25  m.  de  altura,  estimándose  en 
1  351  000  m.  cúbicos  el  volumen  de  los  materia- 
les emitidos  en  tan  corto  jieríodo  de  i,iem{)0.  En 
1865  vastaron  algunos  días  para  que  los  conos 
secundarios  formados  al  pie  de  la  grieta  del  Fru- 
mento alcanzaran  100  m.  de  altura.  En  los  co- 
nos de  cenizas  sin  trabazón  la  inclinacitin  es  de 
40";  son  generalmente  puntiagudos,  y  su  talud  se 
prolonga  en  la  dirección  opuesta  al  viento  do- 
minante; las  cenizas  expuestas  al  aire  libre  to- 
man una  coloración  rojiza,  alterándose  su  color 
negro  primitivo. 

Las  cenizas  feldespáticas  son  unas  rocas  descri- 
tas por  los  geólogos  ingleses  con  el  nombre  de 
fcldespatie  ashes,  incluyéndolas  en  el  grupo  do 
los  porfiroides  y  muy  próximas  á  los  mimofiros, 
en  el  tipo  de  las  rocas  granitoides  de  la  serie  an- 
tigua. Estas  rocas  básicas  se  encuentran  interca- 
larlas entro  las  capas  silúricas  de  las  foi'maciones 
del  País  do  Gales,  y  están  subordinadas  á  ellas 
como  resultado  probable  de  la  solidificación  de 
productos  volcánicos  de  emisiones  que  alterna- 
ron con  la  emisión  de  las  capas,  y  según  el  geó- 
logo Lapparent  pueden  unirse  al  grupo  de  los 
porfiroides  de  la  región  de  las  Ardenas  (Fran- 
cia). 

Se  han  llamado  cenizas  pérmicas  á  unas  dolo- 
mías pnlvurulentas  ordinariamente  bituminosas, 
que  se  ])ueden  considerar  como  una  variedad  do 
la  roca  llamada  cardiola  y  que  se  encuentra  for- 
mando capas  de  1  á  20  m.  de  espesor  en  algu- 
nos puntos  en  que  se  desarrollan  las  capas  me- 
dias del  Zechstein,  que  forma  la  parte  superior 
del  terreno  pérmico  en  Sajonia. 

Las  cenizas  piritosas  son  el  resultado  de  la  al- 
ternación y  descomposición  de  las  {¡iritas  de  co- 
bre y  hierro,  que  se  reducen  á  polvo  por  la  trans- 
formación del  sulfato  en  correspondiente  sulfuro; 
se  utilizan  como  un  abono  estimulante  en  Agri- 
cultura. 

CENODISCO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  del 
subtipo  de  los  rizópodos,  clase  de  los  radiolarios, 
familia  de  los  discoideos,  establecido  por  Haec- 
kel,  y  cuyos  caracteres  más  principales  ¡meden 
resumirse  en  la  siguiente  diagnosis:  cuerpo  dis- 
coidal cubierto  de  un  esqueleto  casi  compacto, 
acribillado  de  multitud  de  agujeros  redondos 
que  ponen  en  comunicación  el  endoplasma  con 
el  ectoplasma;  la  cápsula  central  es  también  dis- 
coidea pigmentada  y  encierra  el  citoplasma  in- 
tracapsular,  con  sus  vacuolas,  el  pigmento  y  pe- 
queños cristalitos  formados  de  una  substancia 
albuminosa;  su  membrana  es  de  consistencia  qui- 
tinosa  acribillada  de  orificios; el  protoplasma  ex- 
tracapsular  es  reticular,  encierra  algunas  dimi- 
nutas algas  parásitas  de  la  clase  de  las  zooxante- 
llas,  y  emite  finos  sendópodos  radiados  y  anasto- 
sados  quo  forman  una  red  y  están  desprovistos 
de  filamento  axil.  Miden  estos  radiolarios  O'"™,  15 
á  O™'", 20,  y  viven  pelágicos  flotando  sobre  los 
mares  templados. 

CENOLOGÍA  (del  gr.  «evos,  vacío,  y  X070S,  tra- 
tado): f.  FíS.  Parte  de  la  Física  que  trata  del 
vacío  y  de  los  medios  do  producirle.  El  vacío 
absoluto  no  existe  en  la  naturaleza.  La  materia 
se  presenta  bajo  cuatro  estados  diferentes:  sóli- 
do, lítpiido,  gaseoso  y  etéreo,  y  el  estado  en  que 
se  presenta  ciejiende  de  dos  faciores  correlativos: 
presión  y  temperatura;  si  el  vacío  existiera  en 
algún  jiunto,  las  fuerzas  repulsivas  déla  materia 
que  cerrase  este  espacio  se  harían  donunantes, 
invencibles,  por  la  falta  de  presión  en  las  pare- 
des del  cerramiento,  y  la  materia  ])asaría  ó  ocu- 
par el  csi)aeio,  como  lo  demuestran  las  vibracio- 
nes del  éter,  que  según  su  forma  llamamos  ca- 
lor, luz  ó  electricidad,  vibraciones  que,  sin  ma- 
teria en  cualquier  estado,  no  pueden  propagarse, 
y  que  sin  embargo  atraviesan  los  cuerpos,  atra- 
viesan el  espacio  y  llegan  á  nosotros  desde  los 
cuerpos  celestes  cruzando  los  espacios  interpla- 
netarios; experimentalniente  no  se  puede  basta 
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¡  hoy  probar  la  no  existencia  del  vacío,  porque  al 
!  fenómeno  indicado  f)odría  objetarse    que   bien 
I  pudiera  suceder  que  hubiese  Laces  de  materia 
■  radiante  ))or  los  cuales  se  nos  transmitieran  las 
vibraciones,  ¡ero  que  entre  esos  haces  podía  muy 
j  bien  haber  falta  absoluta   de   materia;  podiía 
I  objetarse  también  que,  teni'ndo  la  materia  dife- 
I  rentes  densidades,  según  las  condiciones  en  que 
I  .se  encuentre,  sus  moléculas,  sus  átomos,  se  en- 
I  contraban  á  diferentes  distancias,  y  las  que  les 
j  sejiaran  no  se  com|)rendía  pudieran  llenarse  con 
j  cantidad  alguna  de  materia;  la  resi)uesta  á estas 
I  objeciones,  en  el  mundo  finito,  jiodría  ser  más  ó 
menos  clara,  jicro  al  llegar  al  infinitamente  fje- 
qucño  no  se  encontraría  prueba  de  la  completa 
ocupación  de  todos  los  espacios;  no  cabe,  pues, 
más  que  la  razón,  para  comprender  que  el  vacío 
no  puede  existir,  ya  por  lo  que  antes  hemos  di- 
cho, ya  porque  no  se  comprende  que  en  el  vacío, 
por  la  misma  razón  de  la  no  existencia  de  nada, 
de  la  homogeneidad  en  la  negación,  no  se  com- 
prende, rejietimos,  que  la  materia  que  cruzase 
determinadas  extensiones  de  ese  vacío  con  pre- 
ferencia  á   otras   estuviese   contenida   en   esos 
haces  por  sí  misma,  cuando  las  fuerzas  rejailsi- 
vas,  cuando  la  vibración  misma,  era  opuesta  á 
esa  limitación. 

Dado  por  sentado  el  principio  con  que  enca- 
bezamos el  presente  artículo,  hay  que  admitir 
únicamente  el  vacío  relativo,  esto  es,  que  en  un 
espacio  limitado  cualquiera,  pueda  haber  mayor 
ó  menor  cantidad  de  materia,  y  ver  la  manera 
de  producir  ese  vacío  relativo,  esa  disminución 
de  materia,  en  el  espacio  que  se  considere. 

Lo  primero  que  se  ocurre  es,  teniendo  una 
masa  de  gas  encerrada  en  un  espacio  limitado  y 
á  la  presión  atmosférica  cuando  más,  agrandar 
el  espacio,  sin  permitir  la  entrada  de  una  nueva 
masa  de  gas,  y  así,  con  efecto,  se  hace  con  las 
llamadas  máquinas  neumáticas. 

Una  máquina  neumática  no  es  otra  cosa  que 
una  bomba  aspirante,  ó,  para  hablar  más  senci- 
llamente, nn  espacio  cerrado  que  se  pone  en  co- 
municación con  el  que  se  trata  de  purgar  de 
aire,  en  cuyo  espacio  (el  de  la  máquina)  un  ém- 
bolo, al  moverse,  aumenta  la  capacidad  del  espa- 
cio; el  aire  contenido  en  el  primero  se  distribuye 
por  igual  entre  los  des,  en  virtud  del  principio 
de  igualdad  de  presión,  y  por  lo  tanto  la  densidad 
de  la  atmósfera  del  primer-  espacio  ha  quedado 
considerablemente  reducida,  se  ha  hecho  un  va- 
cío relativo;  claro  es  que,  si  no  se  pudiera  hacer 
más  que  esto,  poco  se  habría  adelantado;  pero 
si  en  ia  cámara  de  la  máquina  se  disponen  vál- 
vulas, de  manera  que,  al  volver  el  émbolo  á  su 
primera  p.osición,  el  aire  que  entró  en  aquélla  no 
pueda  volver  al  primer  depósito,  y  en  cambio  se 
le  permite  ¡a  salida  á  la  atmósfera,  una  segnnda 
embolada  habrá  producido  un  nuevo  enrareci- 
miento del  aire  contenido  en  el  primer  espacio, 
y  continuando  así  parece  á  primera  vista  que 
podrá  agotarse  el  aire  del  depósito  y  llegar  al 
vacío;  no  es  así,  como  demostraremos  después  de 
haber  descrito  la  máquina  neumática  más  anti- 
gua, que  se  conoce  con  el  nombre  de  máquina 
nennuii'ca  ordinaria,  cuya  primera  idea  se  debió 
á  Otto  de  Gucricke,  burgomaestre  de  Magdebur- 
go,  qinen  en  1650  construyó  un  modelo  rudi- 
mentario de  un  solo  cuerpo  de  bomba,  que  le 
bastó,  sin  embargo,  para  realizar  su  célebre  ex- 
periencia sobre  la  presión  atmosférica,  conocida 
con  el  nombre  de  hemisferios  de  Magdehurgo, 
c\iya  máquina  sufrió  después  varias  modificacio- 
nes ]iara  perfeccionarla,  de  las  qjie  las  principales 
se  deben  á  lioyle  en  165!\  á  Papín  en  1687,  á  Sen- 
guerd  en  16S5  y  á  Smeaton  en  1751.  Supongamos 
dos  cuer})os  do  bomba  unidos  por  un  tubo  en  su 
parte  inferior,  y  éste  por  otro,  con  una  platina 
perfectamente  lisa  en  la  cual  se  coloca  una  cam- 
pana, dentro  de  la  cual  se  va  á  hacer  el  vacío;  la 
embocadura  de  cada  tubo  en  su  cuerpo  de  bom- 
ba está  cerrada  por  una  válvula  que  se  abre  de 
abajo  á  arriba;  cada  cuerjio  de  bomba  lleva  un 
émbolo  coa  una  válvula,  que  se  abre  también  de 
alhajo  ;'.  arriba,  y  la  parte  superior  de  los  cuerpos 
de  bomba  conuuiica  con  la  atmósfera;  las  vari- 
llas de  los  émbolos  van  unidas  por  articulacio- 
nes á  una  palanca  oscilante  alrededor  do  su  pun- 
to medio,  la  que  se  mueve  á  mano  por  dos  ma- 
nijas que  lleva  en  sus  extremos:  el  corte  repre- 
sentando uno  de  los  cuerpos  de  bomba,  el  tubo, 
la  platina  y  la  campana  están  en  la  fg.  1;  esta 
es,  en  rigor,  la  manera  de  funcionar  de  la  má- 
quina, y  la  máquina  misma  reducida  á  su  más 
simple  expresión.  Cuando  va  á  comenzar  á  íun- 
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donar  la  máquina  uno  de  los  émbolos  está  en 
el  fondo,  el  otro  en  la  parte  sujierior,  y  el  reci- 
piente ó  canijiana  lleno  de  aire  á  la  presión  at- 
mosf/'rica;  al  elevar  el  émbolo  se  abre  la  válvula 


Fig. 


del  cuerpo  de  bomba  correspondiente,  en  tanto 
que  la  del  otro  se  cierra  por  la  presión  del  aire 
contenido  en  «'■!,  que  atrae  cuando  el  émbolo 
pasa  á  la  atmósleía,  mientras  que  la  válvula  del 
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po  de  bomba,  y  repitiéndose  el  mismo  fenómeno 
indefinidamente  (en  teoría)  se  va  agotando  cada 
vez  más  el  gas  en  la  campana  y  se  va  haciendo 
el  vacío. 

Comprendida  la  manera  de  funcionar,  las  figu- 
ras 2,  3,  4  y  5  hacen  ver  la  disposición  y  algu- 
nos detalles  de  la  máquina  ordinaria  actual,  que 
se  compone  de  una  fuerte  plataforma  de  latón 
riF(fi(i.  5),  fija  horizontalmente  sobre  una  ta- 
bla; á  una  de  las  extremidades  de  aquélla  van 
sólidami-nte  soldados  dos  cilindros  T  (figs.  3  y 
5),  que  son  los  cueii)OS  de  bomba,  y  en  la  otra 


Fig.  2 

primer  émbolo  se  cierra  por  la  presión  atmosfé- 
rica, y  penetra,  en  la  |iarte  inferior,  j)arte  del  aire 
contenido  en  la  cmijiana;  al  llegar  esto  ('mbolo 
al  límite  superior  de  su  carrera,   el  otro  llega  á 
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la  interior  y  se  invierten  los  términos;  ol  ñire 
aspirado  por  el  primer  émbolo  le  atraviesa  y 
salo  i\  la  nlniíislcra,  una  nuovii  cantidad  del 
rontcnido  on  la  campana  pasa  al  segundo  cuor- 


Fig.  4 

extremidad  termina  la  plataforma  en  la  platina 
;;;  dentro  de  los  cilindros  se  mueven  los  émbo- 
los P,  y  sobre  la  platina  está  masticado  un  vi- 
drio esmerilado,  jierleciamente  pkno,  sobre  el 
que  se  ha  de  colocar  la  campana  en  que  se  trate 
de  hacer  el  vacío,  y  al  centro  de  la  ])latina  sale 
el  extremo  del  tubo  de  comunicación  con  los  ci- 
lindros, cuyo  extremo  está  labrado  exterior- 
mente  en  rosca,  á  la  ijue  puedan  atornillarse  las 
boíiuillas  de  los  aparatos  en  que  se  quiera  hacer 
el  vacío  y  que  no  jiuedan  colocarse  en  la  plati- 
na; el  tubo  de  comunicación  de  ésta  con  los  ci- 
lindros se  bifurca  cerca  de  éstos,  para  unirse  á 
la  parte  inferior  de  ambos:  para  imju-imir  mo- 
vimiento á  los  émbolos,  las  varillas  de  éstos 
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cerrado  por  una  válvula  h,  que  se  abre  de  abajo 
á  arriba,  fija  á  una  varilla  que  se  puc'le  mover 
libremente  en  el  tubo  central;  la  válvula  es  me- 
tálica, terminada  inferiormente  i^or  una  roldana 
de  cuero  ó  de  coicho,  para  hacer  hermético  el 
cierre  por  la  válvula.  Otra  válvula  cónica,  a,  sir- 
ve jiara  cerrar  el  tubo  que  sale  á  la  base  del 
cuerpo  de  bomba,  válvula  fija  á  una  larga  vari- 
lla de  hierro  que  atraviesa  á  rozamiento  duro, 
todo  el  émbolo,  y  llega  hasta  la  parte  superior 
del  cuerpo  de  bomba,  de  manera  que  al  bajar  el 
émbolo  arrastra  á  la  válvula,  hasta  que  cerrado 
el  orificio  inferior  no  puede  seguir  descendien- 
do y  desliza  el  émbolo  en  la  varilla,  y  al  empe- 
zar á  subir  aquél  arrastra  á  la  segunda  hasta 
que  la  varilla  toca  en  la  tapa  del  cuerpo  de 
bomba,  y  no  jmdiendo  subir  más  desliza  el  ém- 
bolo sobre  ella:  estos  pequeños  movimientos  de 
la  válvula  establecen  ó  interrumpen  la  comuni- 
cación del  cuerpo  de  bomba  con  la  platina,  que 
alternativamente  comunica  con  uno  lí  otro  de 
los  cilindros,  lo  que  jnodnce  el  agotamiento  cons- 
tante del  aire  contenido  en  el  depósito  colocado 
en  la  platina  ó  en  la  boquilla  del  tubo.  La  má- 
quina tiene  además  tres  llaves:  una  que  cierra 
la  comunicación  del  tubo  de  aspiración  con  una 
probeta  //  (fig,  5),  ó  pequeño  manóme-tro,  para 
ver  la  presión  con  que  va  quedando  el  aire  en 
la  campana  de  la  platina;  otra  llave  H  (fig.  4) 
al  lado  de  la  anterior  que  atraviesa  el  tubo  de 
aspiración  y  puede  cerrarle,  lo  que  se  hace  cuan- 
do se  considera  suficiente  el  vacío  producido, 
para  evitar  pueda  entrar  aire  por  los  cilindros; 
¡  esta  llave  está  perforada  en  toda  la  longitud  de 
su  eje  y  cerrado  el  taladro  por  un  tapón  metá- 
.  lico,  para  que,  si  hecho  el  \  acío  y  terminada  la 
experiencia  se  quiere  retirar  la  canijana  de  la 
platina,  lo  que  no  podría  hacerse  jor  impedirlo 
la  jiresión  exterior,  se  retire  el  tapón  y  penetre 
el  aire  exterior  en  la  campana,  y  sea  fácil  sepa- 
rarla de  la  platina.  La  tercera  llave,  llamada  de 
Bahinet  o  de  doble  agotamiento,  no  se  ve  en  las 
¡  figuras  anteriores,  y  se  halla  entre  los  dos  cilin- 
¡  dros,  bajo  lu  base  de  éstos,  en  el  tubo  de  bifur- 
I  cación:  es  una  llave  de  tres  \{as  B  (fig.  6),  es 
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están  articuladas  en  su  unión  con  ellos  y  labra- 
das en  crcmallcrn,  que  engrana  con  uu  piñón  ji, 
Bobro  cuyo  eje  va  fija  la  palanca  do  maniobra  >lc 
que  antes  hablamos,  de  manera  que,  ni  girar  ésla 
a  uno  ú  otro  lado,  mueve  el  ]iiñ<'in  que  arrastra 
á  los  ¿mboh's,  rula  uno  do  los  cuales  so  rompo- 
no  (fig.  2)  do  dos  discos  do  latón,  t'itre  los  cua- 
les 80  colocan  varias  loldanas  do  cuoro,  porfoia- 
das  on  su  centro  y  bien  impregnadns de  grasado 
pe/.uña  do  vara;  el  disco  inferior  lleva  un  tubo 
que  alraviosn  todas  las  roldanas,  terminatlo  su- 
perior y  cxloriormrnto  on  tomillo,  sobre  el  que 
so  ajusta  una  tiierra  ]i.ira  aprct-ir  todas  las  rol- 
danas y  disro  superior;  aquellas  tienen  un  diá- 
metro algo  sujicrior  al  do  los  discos,  miedosli/an 
á  rozamiento  nuiy  suave  dentro  de  los  cuerpos 
de  bomba,  do  modo  que  los  émbolos  producen 
un  cierre  hcrméliro;  en  el  interior  y  parte  su- 
liorior  del  tubo  so  at( milla  el  o\lionio  do  la 
pioz.i  do  artictilnrion  ron  la  cremallera,  cuya 
artii'ulaciou  estii  ]>erforada  jtara  dejar  pasar  el 
airo  que  debe  atravesar  el  énibolo,  jwrn  ir  Á  la 
parto  superior  del  cilindro: en  comunicflción  jwr 
\\n  orilício  8U|>erior  ron  la  atmósfcrn,  en  ol  cen- 
tro del   disco  inferior,  hay  un   orificio  cónico, 


Fig.  6 

decir,  atravesada  por  un  conducto  transversal 
ab  y  otro  c,  que  va  de!  exterior,  al  medio  de 
aquél;  con  esta  disposición  puede  hacerse  co- 
municar los  dos  cilindros  entre  sí,  aislarse  ó 
comunicar  ron  el  tubo  de  aspiración,  con  objeto 
de  que,  cuando  se  aproxime  al  límite  de  .igota- 
miento,  jiueda  aumentarse  la  fuerza  elástica  del 
aire  interior  para  darle  salida.  Con  efecto,  lle- 
ga un  momento  en  q\ie  la  válvula  del  émbolo 
que  se  mueve  libremente,  al  Hogar  aquél  á  la 

parte  baja  de  su  carrera,  no  se  n'  - — :nndo 

quedo  aire  on  el  reripionto,  y  oi  i  lle- 

gado á  lo  que  se  llama  Umile  y  con- 

sisto esto  en  que,  por  bion  conslrnida  que  est« 
la  máquina,  no  so  jniedo  evitar  que,  bajo  las  vál- 
vulas y  en  el  contorno  del  disco  inlorior  del 
émbolo,  quedo  un  r<pncio  ihñoso,  en  que  se  aloja 
ol  aire,  que  no  tiene  suficiente  tensión  para  abrir 
la  válvula,  y  la  máquina  ya  no  funciona,  y  en- 
tonces os  el  momento  de  hacer  uso  do  la  llave 
de  r.abinet,  colocándola  de  modo  que  al  bajar 
un  émbolo  el  aire  aspirado  pase  al  otro  cner|io 
do  bombr.  á  reunirse  con  el  ijuo  allí  había,  y 
unidos  tengan  fuerza  para  levantar  la  válvula 
cuando  el  émbolo  correspondiente  descienda. 

Kl  vario  ó  agotamiento  hecho  con  cualquier 
máquina  tiene  un  límite,  es  decir,  que  el  vacío 
no  puedo  ser  absoluto,  según  hemos  dicho  on 
uno  tic  nuestros  párrafos  anteriorrs;  con  efecto, 
si  el  volumen  interior  ajirovorhable  de  rada 
cuorjio  de  bomba  es  r  y  el  ilol  rocii'ionto  que  so 
va  á  agotar  es  /',  cuando  un  émbolo  ha  llegido 
á  la  parto  alta  de  su  carrera,  el  airo  que  ocu)  -ila 
su  volumen  P  ocupa  ahora  el  l'-^r-.y  como  á 
cada  embolada  se  exfrac  el  volumen  r,  «o  extrae- 
rá la  fracción  — - —  do  la  masa  de  aire  que 
estaba  en  el  recipiente,  y  no  w  podrá  nunca  he- 
cer  la  dilcrcncia  I''-  --= — -  =0. 
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Otra  niárjuina  neumática,  debida  ó.  líianciii, 
vamos  á  describir,  porque  presenta  muchas  ven- 
tajas sobre  la  anterior,  cuales  son:  manejo  mu- 
cho más  cómodo,  jmes  en  la  ordinaria  llega  un 
Tnomento  en  que  se  necesitan  grandes  esfuerzos 
liara  mover  líi  palanca,  en  tanto  que,  en  Ja  que 
ahora  nos  ocupa,  el  movimiento  le  produce  un 
gran  volante  que  gira  constantemente  en  el 
mismo  sentido,  impulsado  por  una  manivela,  y 
el  movimiento,  no  cambiando  de  sentido,  se  ha- 
ce más  cómodo  y  fácil,  ayudado  adejuás  por  la 
masa  del  volante,  haciéndose  el  vacío  más  rápi- 
damente, tanto  jior  esta  causa  cuanto  porque  el 
cuerpo  de  bomba  tiene  mucho  mayores  dimen- 
siones, lo  que  permite  llegar  al  vacío  límite  de 
grandes  capacidades  en  un  tiempo  mucho  me- 
nor que  con  la  máquina  descrita  antes  en  las 
campanas  que  se  usan  de  ordinario.  Ksta  má- 
quina es  por  completo  de  fundición,  de  un  solo 
cilindro,  y,  sin  embargo,  es  de  doble  electo,  gra- 
cias á  la  disposición  de  la  válvula  de  distribu- 
ción; el  cilindro  ¡luede  oscilar  alrededor  de  un 
eje  horizontal  fijo  en  su  base;  sobre  una  arma- 
dura de  fundición  va  montado  un  árbol  hori- 
zontal, en  el  que  va  acuñado  un  posado  volante, 
al  que  se  hace  girar  por  medio  de  una  manivela 
colocada  en  uno  de  sus  brazos;  otra  manivela  al 
otro  extremo  del  mismo  árbol  se  articula  á  la 
varilla  del  émbolo,  que  funciona  dentro  del  ci- 
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lindro,  y  de  este  modo,  si  se  da  vuelta  al  árbol 
del  volante,  el  cilindro  liace  dos  oscilaciones 
sobre  su  eje.  Kl  cilindro  /./  (fifj.  7)  se  halla  en 
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Fig.  7 

comunicación,  por  sus  dos  bases,  con  el  tubo  de 
aspiración  A  por  medio  de  la  bifurcación  HC  y 


Iffí,  en  cuyo  punto  de  empalme,  //,  hay  una 
llave  Babinet  L,  que,  al  final  de  la  operación, 
permito  comunicar  entre  sí  las  descamaras  del 
cilindro  /  y  J,  separadas  por  el  émbolo  E,  de 
varilla  hueca,  en  cuya  base  hay  una  válvula  x 
que  cierra  el  tubo  y  se  abre  de  abajo  á  arriba, 
con  lo  que,  al  bajar  el  émbolo,  el  aire  contenido 
en  /piasa  por  la  varilla  a  la  atmófera,  en  tanto 
que,  cuando  el  émbolo  sube,  el  aire  de  ./  sale  á  la 
atmósfera  por  la  válvula  JV,  colocada  en  la  tapa 
del  cilindro,  y  que  so  abie  de  abajo  á  arriba, co- 
mo la  anterior;  el  émbolo  está  atravesado  en 
toda  su  altura  por  un  taladro,  con  sn  caja  de 
estopas,  por  el  que  i)asa  la  varilla  6^  á  rozamien- 
to duro,  cuya  varilla  se  termina  por  nn  tapón 
cónico  en  cada  extremo,  cuyos  tajiones  u  j  v 
son  las  válvulas  que  cierran  alteruativamente, 
y  por  el  movimiento  del  émbolo,  la  comunica- 
ción del  cilindro  con  el  tubo  de  aspiración. 

La  manera  de  funcionar  es  claia:  al  subir  el 
émbolo  la  varilla  G  es  arrastrada  hasta  cerrarse 
la  válvula  u,  lo  que  sucede  en  el  primer  instan- 
te, quedando  cerrada  también  la  válvula  x  y 
abiertas  las  V  y  W;  el  aire  del  depósito  es  aspi- 
rado por  AB  y  pasa  á  /,  y  el  de  /es  expulsado 
por  el  émbolo  y  la  válvula  W;  cuando  el  émbo- 
lo desciende  se  cierran  las  válvulas  Vy  W,  y 
abierta  la  ?í  el  aire  del  recipiente  pasa  \tov  AH'J 
á  c/,  y  el  que  había  en  /  &bre  la  válvula  x  y  sale 


por  el  interior  de  la  varilla  D  del  émbolo  á  la 
almósfera. 

El  sistema  especial  y  sencillísimo  de  engrasa- 
do de  esta  máquina  hace  que  funcione  perfecta- 
mente; al  efecto,  en  la  varilla  del  émbolo  hay 
ima  cápsula,  MX,  llena  constantemente  de  acei- 
te, el  que  desciende  por  un  esijacio  circular  que 
rodea  á  la  varilla,  llega  al  émbolo  y  le  atra- 
viesa por  unos  taladros  OP,  que  le  conducen  á 
la  superficie  de  contacto  con  el  cilindro,  lu- 
brificando constantemente  las  caras  de  roza- 
miento. 

Con  las  máquinas  neumáticas  descritas  se 
puede  obtener  un  vacío  de  1  á  2  milímetros,  in- 
suficiente en  muchos  casos  y  excesivo  para  las 
aplicaciones  industriales;  ya  veremos  cómo  se 
agota  más  con  máquinas  csiieciales,  pero  antes 
explicaremos  la  máquina  debida  á  Deleuill,  cuan- 
do lo  que  se  busca  es  un  agotamiento  rápido, 
quo  llegue  á  2  ó  3  milímetros  de  presión  en  una 
capacidad  do  13  á  14  litros,  y  con  la  que  se  ha 
Tow  t)  X  X 1 V ,  yl  vén  dice 


logrado,  en  una  capacidad  de  250  litros,  agotar 
hasta  10  milímetros  cu  un  cuarto  de  hora.  Lo 
notable  de  esta  máquina  es  que  su  émbolo  des- 
liza sin  rozamiento  ni  engrasado  en  el  cilindro, 
cuyas  paredes  no  toca,  aunque  marcha  muy 
jiróxima  á  ellas,  y  está  fundada  en  el  hecho, 
comprobado  por  la  experiencia,  de  que  los  gases 
circulan  muy  difícilmente  á  través  délos  conduc- 
tos capilares,  principalmente  cua7ido  éstos  tie- 
nen dilataciones  y  estrechamientos. 

Esta  máquina,  rejiresentada  en  conjunto  en  la 
fig.  8,  se  asemeja  bastante  por  su  aspecto  exterior, 
pues  es  de  volante  y  un  cilindro,  y  por  su  mane- 
ra de  trabajar,  á  lado  lUanchi  antes  descrita,  di- 
ferenciándose de  ella,  principalmente,  en  el  ém- 
bolo, representado  en  detalle  en  la  fig.  O ;  es  aquél 
un  largo  cilindro  metílico  llano  (Deleuill  le  daba 
una  altura  doblo  de  su  diámetro,  ( on  el  (jue  ob- 
tenía un  vacío  de  S  á  10  milímetros\  do  diámetro 
igual  á  la  altura,  y  cuya  .superficie  lateral  está 
estriada  por  acanaladuras  horizontales  circulares 


P\  el  diámetro  del  émbolo  es  menor  que  el  cilin- 
dro en  V.->o  ^6  milímetrr,  ó  sean  -O  micróns,  de 
modo  que  debe  ser  guiado  por  dos  varillas,  supe- 
rior ó  inferior,  interior  al  cilindro,  formándose 
un  macizo  de  airo  entre  ambos,  sujeto  por  las 
ranuras  del  émbolo,  pared  excesivamente  com- 
presible y  elástica,  como  que  es  gaseosa,  qne 
separa  por  completo  las  masas  de  aire  de  ambas 
cámaras  del  cilindro.  El  movimiento  del  émbolo 
se  consigne  por  el  intermedio  de  la  varilla,  quo 
atraviesa  los  dos  fondos  del  cilindro,  comunican- 
do el  depósito  que  se  quiere  vaciar,  alternativa- 
mente, con  una  ú  otra  cámara  del  cilindro  por  el 
intermedio  del  tubo  doblemente  encorvado,  cu- 
yas exti'emidades  s  y  s'  salen  al  cilindro  y  cuyas 
bocas  so  hallan  sucesivamente  cerradas  por  vál- 
vulas cónicas,  que  lleva  la  varilla  TT  que  atr.i- 
viesa  el  émbolo,  á  rozamiento  duro,  como  en  la 
máquina  Bianchi.  Otro  tubo  doblemente  encor- 
vado }■  dispuesto  como  el  anterior  (izquierda  de 
la   figura),  y  cerradas  sus  bocas  por  válvulas  A 
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y  A',  que  se  abren  de  den  tro  á  afuera,  ponen  ca- 
da cámara  en  comnuicación  con  la  atmósfera,  á 
la  que  sale  el  tubo  conductor  de  que  acabamos 
de  hablar,  jiudiendo  cenarse  la  comunicación 
con  la  llave  Ji.  VA  cilindro  es  fijo,  «n  lo  que  so 
diferencia  también  del  oscilante  de  Bianchi,  y 
para  convertir  el  movimiento  de  rotación  del  vo- 
lante en  el  alternativo  rectilíneo  del  embolo  se 
emplea  un  engranaje  de  La  Hire,  cu3^o  diámetro 


Fig.  9 

está  representado  en  el  fg.  10:  en  el  mismo  eje  O 
del  volante  va  acuñada  una  rueda  Jt  de  engrana- 
je interior;  un  jiiñúii  /',  cuyo  diámetro  es  la  mi- 
tad exactamente  del  de  la  rueda,  tiene  su  eje  C 
en  conexión  con  el  O  por  un  cojinete  OC,  que 
jiermite  el  libre  giro  <le  ambos  ejes  O  y  O;  al  gi- 
rar la  rueda  gira  el  piñón,  y  cualijuior  jmntode 
la  circunferencia  do  ésto  describo  un  diámetro 
de  la  circunferenoia  Jt  (epicicloide  rectilínea), 
do  modo  f|ue,  uniendo  por  otro  cojiíielc  el  eje  C 
con  la  calie/.a  B  de  la  varilla  /'  del  embolo,  el 
movimiento  de  éste  será  rectilíneo  y  vertical. 

La  máquina  que  se  emplea  en  el  aparato  con- 
gelador de  (Jarré,  yá  la  (|uesedebeel  r.lpiílo  en- 
friamiento y  congelación  do  los  líquidos  coloca- 
dos en  aquél,  es  deMda  ni  mismo  autor.  La  má- 
quina de  (Jarré  realiza  brnscamonte  un  vacío  de 
hasta  medio  milímetro  de  piosión,  cuyo  vacío  no 


sp  olitiene  con  la  máquina  ordinaria  sino  después 
lio  largo  tiempo  y  omploanpo  la  llave  de  Babinet, 
q\io  a(]uí  no  os  necesaria;  no  tiene  espacio  perju- 
dicial y  baco  un  vacío  seco.  La  /i';;.  11  representa 
el  aparato  do  ''.irré  completo  ]iaia  la  congolacicin. 
Kn  esta  máquina  el  aire  llega  á  la  cámara  inferior 
dol  cilindro  cuando  el  émbolo  se  halla  ou  la  parto 
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alta  de  su  carrera,  y  al  bajar  éste  el  aire  que  ha 
entrado  en  la  cámara  inferior  del  cilindro  levanta 
la  válvula  que  ha}-  en  el  émbolo  y  pasa  á  la  cáma- 
ra superior;  al  volverá  elevarse  el  émbolo  el  airo 
que  ha  ¡jasado  encima  abre  una  segunda  válvula 
en  la  cubierta  del  cilindro  y  sale  á  la  atmósfera, 
de  modo  que  en  esro  no  se  diferencia  esencial- 
mente de  la  máquina  ordinaria,  pero  no  hay  es- 
pacio perjudicial,  porque  las  dos  válvulas  enrasan 
con  las  superficies  inferiores  de  las  paredes  en 
que  se  hallan,  y  el  émbolo  puede  llegar  hasta  to- 
car á  las  bases  del  cilindro;  va  el  émbolo  fijo  á 
la  extremidad  de  una  varilla  rígida,  que  se  pone 
en  movimiento  por  un  balancín  que  se  ve  en  la 
figura:  el  aire  del  depósito  pasa  del  tubo  de  as- 
piración á  un  baño  de  ácido  sulfúrico,  cuya  su- 
perficie se  renueva  constantemente  \¡ot  medio  de 
un  agitador  puesto  en  movimiento  por  el  mismo 
balancín,  lo  que  hace  que  todo  el  vapor  de  .ngua 
que  pudiera  contener  el  gas  sea  absorbido  por  el 
ácido  sulfúrico  y  quede  la  cámara  del  vacío  per- 
fectamente seca.  Esta  máquina  se  llama  congela' 
dor,  por  la  condición  especial  de  que  hemos  ha- 
blado antes. 
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El  vacío  producido  con  las  máquinas  explica- 
das hasta  aquí  es  insuficiente  en  muchos  casos, 
cuando  se  trata  de  algunas  experiencias  de  Físi- 
ca y  de  Fisiología,  y  un  agotamiento  más  perfec- 
to, aunque  no  absoluto,  se  consigue  por  medio 
de  las  máquinas  llamadas  de  mercurio,  porque 
una  capa  de  este  metal  interrumpe  toda  comu- 
nicación del  recipiente  con  la  vía  exterior;  el 
principio  de  estas  máquinas  consiste  en  repetir 
cómoda  é  indefinidamente  el  experimento  de 
Torricelli  sobre  un  rcciiñente  de  gas,  transfor- 
mándole en  una  cámara  barométrica,  haciendo 
un  vacío  barométrico  que  es  mucho  más  perfecto 
que  el  que  se  obtiene  con  las  máquinas  de  émbo- 
lo más  perfeccionadas;  el  émbolo  está  sustituí- 
do  por  una  columna  de  mercurio,  con  lo  que  se 
suprime  en  absoluto  todo  espacio  iierjulieial, 
llegándose,  si  se  opera  con  cuidado,  á  obtener 
.sensiblemente  el  mismo  nivel  en  las  dos  colum- 
nas de  la  probeta,  es  decir,  que  el  agotamiento 
es  casi  completo. 

La  jirimera  idea  de  las  máquinas  de  mercurio 
fué  de  Kegnault,  y  el  primer  modelo,  construido 
en  1857,  es  de  Geissler,  constructor  en  Berlín. 


J-^t' 
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Vamos  á  describir  algunas  no  estas  máquinas. 
La  do  Kravogl  (/i<j.  1 '2)  tiene,  en  general,  la 
misma  disposición  (pie  una  máquina  ordinaria 
do  líos  cilindros,  y  funciona  del  mismo  modo; 
])pro  la  dilorencia  es  In  siguiente  ^./íí/.  13).  Cada 
cilindro  termina  superiormente  en  un  cono  cu 
que  so  encaja  ol  émliolo  de  acero  C,  cónico  tam- 
bién ¡lor  la  parto  superior  y  cilímlrico  en  ol  res- 
to, al  linal  dr  sn  ascensión;  jior  encima  dol  ém- 
bolo lleva  ésto  una  cajia  de  mercurio  que  le  baña 
(representado  de  negro  en  la  nutad  inferior  do 
la  figura)  y  acompaña  en  su  c.irrora,  y  que  so- 
bresale medio  milímetro  do  la  punta  cuando  el 
émbolo  está  en  la  parte  inferior  de  su  carrera; 
cada  cucrjio  de  bomba,  pasado  el  estrechamiento 
cónicosnpeiior  r,  se  ensancha  en  forma,  do  embu- 
do, al  (pío  ]>!>sa  el  aire  expulsado  )>or  el  mercu- 
rio, levantando  la  v;ilvula  c  (pie  cierra  el  estre- 
chamiento, y  nomo  al  mismo  tiempo  jienclrn  el 
mercurio,  impide  todo  acceso  dol  aire  exterior; 
b1  bajar  ol  émbolo  la  misma  válvula  vuelve  á 
levantarse  automáticamente,  como  de  menor 
deiiHidad  que  el  mercurio,  hasta  que  éste  sale. 
y  so  cierra  la  válvula  (•  antes  de  qiio  haya  salido 
)»r>r  completo  todo  el  metal,  que  liitcede  este  mo- 
do el  cierre  hermético.  Otra  válvuUc,  A  la  doro- 


cha  y  parte  inferior  de  la  fifrura,  )>ermite  la  en- 
trada del  airo,  al  descender  el  émbolo  y  agotar 
ol  recipiente,  imes  dicha  válvula  es  la  que  es- 
tablece ó  interrumpe  la  comunicacii'm  con  el  tu- 
bo de  aspiración  de  la  cámara  del  cilindro,  y  al 
elevarse  <d  émbolo  el  mercurio  levanta  la  vál- 
vula y  cierra  dicha  comunicación.  Si  el  mercu- 
rio está  bien  seco  se  llega  á  obtener  un  vacío 
de  0,1  de  milímetro,  según  l*rivat  Deschancl.  y 
]iara  esto  conviene  defecar  bien  ol  mercurio  }' 
colocar  un  aparato  desecador  en  el  tubo  ile  as- 
piración, ]>ara  desecar  asimismo  el  aire  del  de- 

I  jiósito  antes  do  que  llegue  al  mercurio. 

Otra  de  las  maquinas  do  esta  clase  es  la  do  los 
hermanos  Alverguiat,  constructor  do  l'arís.  má- 
quina sumamente  jierfecr-  ■     ' ■■■-,   'o 

las  (]ue  hoy  so  emplean, 

la  Jifi.  14.    La  máquina  m-  ,  ' 

barométrico  .•(/>',  qne  termina,  norsu  parte  supe- 
rior, en  un  recipiente  de  cristal  A,  y  que  por  la 
inferior  «e  halla  en  comunicación  jH)r  un  tubo 

I  de  goma  ó  caucho,  con  un  recipiente  C  que  hace 
de  cubeta  barométrica,  y  cuya  capacidad  r«  i' ero 
mayor  que  la  del  depósito  ,1,  cnciim  ilol  .  ■'> 
hay  una  cnbotJi  de  mercurio  />,  y  comunici  ■    ii 

I  él  por  una  llave  de  tres  vías  ó  do  Babinet,  re- 
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jiresentada  on  tres  posiciones  á  la  dcreclia  de  la 
fiííura.  El  depósito  C  puede  correr  verticalmente 
á  lo  largo  do  una  ranura  (jue  lleva  la  armadura 
del  aparato,  y  en  aquélla  hay  una  cremallera 
jmra  poderle  fijar  á  la  altura  conveniente.  Tara 
liacer  el  vacío  en  un  recijiiente  cualquiera  se 
)ione  éste  en  comunicación  con  la  máquina  por 
el  tubo  aspirador  K\  se  sulie  el  depósito  C  íiasta 
el  punto  más  alto  de  la  ranura,  se  lo  carga  de 


mercurio  des]iués  de  jioner  la  llave  r  en  la  posi- 
ción número  1 ;  el  mercurio  desciende  por  el  tubo 
de  goma  y  sube  al  depósito  A,  llenándole  y  en- 
trando en  la  cubeta  IJ  hasta  el  niisno  nivel  que 
tiene  en  C;  se  coloca  entonces  la  llave  en  la  po 
sición  2,  se  baja  C  hasta  la  parte  inferior  de  su 
carrera,  y,  como  ya  están  incomunicados  A  y  J>, 
el  mercurio  de  A  desciende  sin  vaciarse  1),  has- 
ta que  la  diferencia  de  nivel  del  rnercuiio  cu  C 


y  en  el  tubo  sea  igual  á  la  presión  atmosférica, 
quedando  en  A  el  vacío  barométrico;  se  abre  li 
llave  r  á  sn  posición  nximero  3,  que  pone  á  I-, 
camjiana  en  que  se  va  á  hacer  el  vacío  en  comu- 
nicación con  A,  se  eitablece  el  equilibrio  entre 
ésta  y  la  camjpana,  obteniéndose  en  ésta  un  va- 
cío ])arcial:  con  ésta,  que  pudiéramos  llamar  pii- 
mer  embolada,  f:  vuelve  la  llave  de  r  á  su 
posición  número  1 ;  desciende  el  mercurio  do  D, 


al  que  pasa  el  aire  contenido  en  A,  y  se  rejiitela 
operación  lautas  veces  cuantas  sea  necesario, 
liasta  conseguir  el  vacío  apetecido.  VA  tubo  do 
aspiración  no  se  halla  en  comunicación  directa 
con  el  recipiente,  que  se  verá  agotar,  sino  con 
un  depósito  de  ácido  sullürico,  para  desecar  el 
gas  que  llega  del  recipiente.  En  las  primeras 
máquinas  de  los  citados  constructores  el  movi- 
miento de  elevación  y  descer.so  de  la  cubeta  C 
se  obtenía  porun  sistema  de  cintas  y  poleas, 
que  en  las  máquinas  modernas  se  sustituyó  por 
una  cadena  Gall  fija  por  una  parte  al  depósito, 
y  por  otra  arrollándose  á  una  ¡lequeña  rueda 
dentada,  último  término  de  una  serie  de  engia- 
najes  que  se  hacen  marchar  por  una  manivela 
unida  á  un  volante,  con  una  rueda  de  trinque- 
te ¡¡ara  fijar  la  posición.  Desde  hace  jioco  tiempo 
Alvergiuat  construye  máquinas  sin  llave  alguna, 
que  funcionan  automáticamente  por  medio  de 
un  simple  brilance  vertical  del  depósito,  las  que 
no  describimos  aquí,  remitiendo  al  lector  que 
quiera  consultarlas  al  tomo  I  de  la  Física  de 
Violh. 

El  empleo  de  un  mecanismo  especial  paramo- 
ver  el  depósito  es  necesario  en  las  máquinas  an- 
teriores por  el  mucho  j)eso  del  mercurio,  y  esto 
mismo  ha  obligado  á  hacer  jiequeña  la  capaci- 
dad de  los  depósitos,  lo  que  hace  lenta  la  ope- 
ración. Para  evitar  este  inconveniente,  ha  ideado 
Jamín  una  máquina  que  lleva  su  nombre,  y  que 
vamos  á  descrioir;  el  principio  en  que  se  lunda 
es  en  el  traslado  del  mercurio  sin  mover  si  de- 
])ósito  ó  cubeta,  empleando  para  ello  una  má- 
quina neumática  auxiliar,   con  lo  que  se  supri- 
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men  los  mecanismos  necesarios  para  el  movi- 
miento del  de])(Jsito  y  se  puedo  dar  á  los  depó- 
sitos una  capacidad  tan  grande  como  se  quiera, 
abreviando  así  el  tiempo  que  debe  durar  la  ope- 
ración. La  máquina  se  compone  de  dos  grandes 
depósitos,  R  y  1Í  (fig.  15),  uno  encima  de  otro. 


Fig.  15 


de  los  que  el  primero  hace  de  cubeta,  y  el  segun- 
do, II',  de  cámara  barométrica;  están  en  comu- 
nicación por  el  tubo  2\  que  sale  del  fondo  del 
superior  y  termina  cerca  del  inferior.  Un  tubo 
CCÜ  parte  del  fondo  11'  y  va  al  desecador  do 


ácido  sulfúrico  S,  después  de  haberse  colocado 
en  él  el  manómetro  ?«';  del  desecador  sale  el 
tubo  aspirador*,  con  su  llave  r'';la  cubeta  II 
tiene  en  su  parte  alta  dos  tubos:  uno,  arp,  que 
por  medio  de  la  llave  de  tres  vías  r  puede  po- 
nerse en  comunicación  con  la  atmósfera  exte- 
rior ó  con  una  nuiíjuiua  neumática  ordinaria;  el 
otro,  dr'd',  puede  poner  en  comunicación  á  I¡ 
con  un  frasco  expurgador  J',  el  que  á  su  vez  lO 
está  con  la  parte  superior  de  la  cámara  If  por 
el  tubo  e;  las  llaves  r'  y  ?"  permiten  interrum- 
pir estas  comunicaciones  á  voluntad. 

Para  hacer  funcionar  el  a]'arato  lo  primero  es 
vaxiar  el  aspirador  ít',  para  lo  cual  se  hace  uso 
de  la  máquina  neumáíica  auxiliai',  uniendo  el 
tubo  ra  á  la  máquina  i.uxiliar,  abriendo  las  lla- 
ves, excepto  r"  y  r"'\  se  hace  trabajar  á  la  má- 
quina auxiliar,  que  hace  el  vacío  en  la  cámara, 
sobre  el  mercurio;  cuando  los  nuinómetros  m  y 
11)'  acusan  que  se  ha  llegado  al  límite  de  agota- 
miento se  cierran  todas  las  llaves,  y  para  la  má- 
quina auxiliar  estableciendo  la  comunicación 
de  A'  con  la  atmósfera  por  la  llave  r  de  tres  vías; 
el  aire  penetra  en  la  cubeta  ó  depósito  li  desde 
la  atmósfera  y  ejerce  una  presión,  creciente  sobre 
la  superficie  del  mercurio,  que  sube  por  el  tubo 
2\  tapa  la  abertura  del  tubo  e  y  llcn-a  el  depó- 
sito É'.  La  altura  total  de  los  vasos  encima  de 
la  boca  inferior  de  T,  debe  ser  inferior  á  76  cen- 
tímetros, y  el  mercurio  sube  hasta  el  vértice  del 
tubo  c,  no  hallándose  detenido  más  que  por  la 
pequeña  masa  de  aire  que  comprime  contra  la 
llave  cerrada  r",  la  que  se  abre  para  que,  ex- 
pulsado el  aire,  el  mercurio  con  tiniíe  subiendo 
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y  eniptije  al  aire  hasta  el  expurgador  V;  se  cie- 
rra la  llave  r",  se  vuelve  á  hacer  el  vacío  con 
la  máquina  auxiliar,  volviendo  la  llave  r  á 
su  primera  posición,  y  el  mercurio,  no  estando 
sostenido  ]ior  la  presión  atmosférica,  desciende 
al  deiiósito  /.'  por  su  propio  peso,  quedando  J¿' 
como  cámara  barométrica.  En  este  estado  las 
cosas  se  abre  la  llave  r'",  y  el  gas  del  recipiente 
])asa,  en  parte,  al  aspirador,  después  de  liaberse 
desecado;  se  cierra  de  nuevo  la  llave  r"  y  se  está 
como  antes  de  empezar  la  operación,  no  habien- 
do ya  otra  cosa  que  hacer  que  repetir  ésta  en 
todas  sus  fa^es,  hasta  llegar  al  agotamiento  bus- 
cado. 

Cuando  se  trata  de  obtener  un  vacío  ó  agota- 
miento enérgico  en  un  pequeño  espacio,  como  se 
necesita  para  estudiar  la  tensión  de  los  vapores, 
se  consigue  el  vacío  en  el  tubo  de  Torricelli,  de 
un  metro  de  altura,  cerrado  por  un  extremo  y 
abierto  por  el  otro,  se  llenado  mercurio,  se  tapa 
con  el  dedo,  y  se  invierte  dentro  de  una  cubeta 
de  mercurio;  destapando  el  tubo,  el  mercurio 
desciende  y  queda  el  vacío  de  la  cámara  baro- 
rométrica,  de  que  tantas  veces  hemos  ya  ha- 
blado. 

CENOPITECO:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  leinurinos,  familia  de  los  lemúridos,  or- 
den de  los  prosimios,  clase  de  los  mamíferos  y 
tij)o  de  los  vertebrados.  Caracterízase  esta  es- 
pecie de  mono  fósil  porque  su  fórmula  denta- 
ria es 


;  c. 


1 


;p- 


3 

;  m. 

3 

3 

3 

En  su  calavera  es  de  señalar  el  que  tiene  la  por- 
ci(')n  mastoidea  del  temporal  nada  prominente 
y  las  vértebras  dorsolumbares  en  número  nun- 
ca jnayor  de  20,  presentando  las  últimas  con 
las  apófisis  espinosas  bastante  inclinadas  hacia 
adelante.  Las  exlromidades  posteriores  eran  mu- 
cho más  grandes  que  las  anteriores,  teniendo  los 
tarsos  de  mediana  longitud;  los  incisivos  son 
de  pequeño  tamaño  y  con  las  raíces  sencillas, 
siendo  los  de  la  mandíbula  superior  todavía  más 
jiequeños  y  separados  entre  sí  en  dos  grupos  por 
un  diastema  bastante  grande;  los  de  la  inferior 
son  más  largos,  están  continuos  y  son  bastante 
proclives;  caninos  de  la  mandíbula  inferior  jia- 
ralelos  d  los  incisivos  é  iguales  á  éstos  en  la  for- 
ma; las  losas  orbitarias  no  están  separadas  do  bis 
temporales,  y  el  peroné  es  ]>orconipleto  distinto 
de  la  tibia. 

El  género  Crenopilhecits  fué  creado  por  el  emi- 
nente naturalista  Ilútimcyer  y  proceden  sus  res- 
tos de  las  formaciones  del  mineral  pisolítico  del 
terreno  eoceno  de  Egorkingen,  en  la  región  del 
Jura,  y  algunos  aiitoies  han  encontrado  gran- 
des analogías  con  los  actuales  géneros  Lémur  y 
I/(í/ia/c)iiur. 

CENOSTIQMA:  f.  fíof.  (¡enero  de  plantas  per- 
toncc^ionte  á  la  familia  de  las  TiCguminosas,  sub- 
familia do  las  cosalpiniáccas,  tribu  de  las  oscle- 
robiéas,  cuyas  especies  iiabilan  en  el  Brasil,  y 
son  ])lantas  arbóreas  con  los  hojas  una  vez  pi- 
nadas, con  numoiosos  pares  de  folíolas,  sin  estí- 
))ulas,  y  con  las  llores  amarillas,  de  mediano 
tamaño,  disituestas  cu  panojas  torminales;  cáliz 
con  el  tubo  casi  acampanado,  algo  giboso  en  la 
])arte  posterior  do  su  base,  con  el  limbo  partido 
en  cinco  lacinias  erguidas  y  casi  iguales;  corola 
de  cinco  ]iétalos  insertos  cu  la  garganta  del  cá- 
liz, alternos  con  las  lacinias  de  éste,  oblongos, 
angostados  en  la  base,  y  do  ellos  el  posterior  ma- 
yor que  los  otros;  diez  estambres  insertos  en  los 
jiétaloM,  todos  iguales  y  fértiles,  con  los  filamen- 
tos lampiños,  iniidos  jior  su  base,  y  las  anteras 
aovadas;  ovario  iiedicelado,  com|irimido,  agudo, 
recto  en  el  borrlo  seminí.'éro  y  convexo  on  el 
otro,  jiestañoso  eii  la  baso  y  multiovulado;  esfilo 
nniy  coito,  terminado  por  un  esligma  truncado 
oblicuamente  y  provisto  ile  una  margen  callosa 
y  l'uamento  pestañosa.  Legumbre  compriniiday 
sin  espinas. 

CENOZOICO,  CA:  adj.  O/rof.  Llámase  así,  .se- 
gún la  nomenclatura  del  Congreso  (Soológico  do 
Uolonia,  al  grupo  do  terrenos  ('•  formaciones  que 
componen  la  i)arte  superior  ó  más  moderna  do 
las  tres  en  (pie  se  divide  la  corteza  terrestre,  y 
ú  la  ora  correspondicnlo  de  los  tiempos  geológi- 
cos en  que  se  fin'uuuon,  y  que  comprende  á  los 
sistemas  ó  períodos  terciarios  y  cuatcrnarins.  El 
carácter  esencial  de  la  ora  cenozoica  y  de  sus 
producciones  es  el  establecer  el  tránsito  do  las 
primeras  oilados  del  desarrollo  do  la  Tierra  con  el 


I  mundo  actual,  sirviendo,  como  dice  el  geólogo 
Credner,  que  es  uno  de  los  que  con  más  empeño 
sostienen  esta  división  creada  por  Lyell,  para 
unir  los  dos  términos  de  la  vida  del  globo. 

La  conclusión  del  p^eríodo  mesozoico  se  se- 
ñala á  Poniente  de  Europa  por  grandes  cam- 
bios geográficos,  durante  los  cuales  el  fondo  del 
mar  cretáceo  se  alzó,  convirtiéndose  en  parte  en 
tierras  y  en  parte  en  bagios  y  estuarios.  Estos 
acontecimientos  pueden  haber  ocuijado  un  vasto 
período;  así  que,  cuando  se  normalizaron  los  se- 
dimentos en  la  región,  los  organismos  de  la  edad 
mesozoica  habían  desaparecido  y  sido  reempla- 
zados por  otros  de  tipo  más  moderno.  En  el  Me- 
diodía de  Europa,  en  otras  partes  de  la  cuenca 
mediterránea,  en  la  América  del  Norte  y  en 
Nueva  Zelanda,  no  se  observa,  en  cambio,  esa 
marcada  .separación  entre  el  secundario  y  el  ce- 
nozoico que  creyeron  ver  los  primeros  geólogos, 
que  sólo  conocían  bien  la  cuenca  anglo-parisien- 
se. 

Los  materiales  de  este  grupo  poseen,  con  raras 
excepciones,  una  facies  moderna,  colores  claros 
y  débil  coherencia,  que  los  distinguen  por  regla 
general  de  los  de  las  edades  anteriores.  Consis- 
ten en  calizas,  arcillas,  margas,  arenas,  arenis- 
cas, conglomerados,  etc.,  á  los  cuales  acompañan 
algunos  materiales  útiles  con  carácter  subordi- 
nado, como  la  sal,  el  yeso,  el  pedernal,  el  azu- 
fre, el  sulfato  de  sosa  y  otros  varios.  Entre  los 
sedimentos  cenozoicos  hay  l'recuentes  penetra- 
ciones de  materiales  volcánicos  ,  testimonio  de 
una  gran  energía  interna  que  sucedió  á  la  cahua 
y  tranquilidad  reinantes  en  los  tiempos  meso- 
zoicos. 

El  período  cenozoico  sienta  las  bases  para  la 
distribución  presente  de  las  tierras  y  los  mares, 
y  durante  él  se  realiza  el  levantamiento  de  las 
grandes  cadenas  montañosas  del  globo.  No  sola- 
mente se  eleva,  como  hemos  dicho,  el  fondo  del 
mar  cretáceo,  sino  queá  través  de  las  tierras  del 
Antiguo  (  ontinente,  desde  los  Pirineos  al  Japón, 
los  sedimentos  eocénicos  son  alzados  en  una  su- 
cesión de  montañas  gigantescas  cuyas  cimas  al- 
canzan todavía,  á  ]!esar  de  las  grandes  denuda- 
ciones que  han  sufrido  en  el  transcurso  de  tan- 
tos siglos,  alturas  de  16  500  )iies  sobre  el  mar. 

Durante  los  tiempos  cenozoicos  hubo  grandes 
nianil'eslacioncs  de  energía  volcánica.  Des])ués 
del  largo  rejioso  del  período  mesozoico  los  vol- 
canes se  abrieron  paso  al  exterior  con  formida- 
ble energía,  así  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo 
Mundo.  Vastos  mantos  de  lava  se  derramaron 
por  ellos  y  se  consolidaron,  produciendo  una 
gran  variedad  de  rocas,  altamente  básicas  unas 
y  emiuentemeutc  anidas  otras,  como  las  lipari- 
tas. 

Las  rocas  sedimentarias  depositadas  durante 
este  período  se  distinguen  de  las  de  los  primeros 
tiempos  ])or  ciertos  caracteres  locales.  La  caliza 
nummulítica  del  terreno  más  antiguo  es,  en  rea- 
lidad, la  única  formación  compacta  que  con  uni- 
formidad de  caracteies  rivaliza  con  las  rocas  jia- 
leozoicas  y  mesozoicas.  Por  regla  general  los 
sedimentos  de  la  que  nos  ociipa  son,  por  el  con- 
trario, sueltos  ó  incoherentes,  y  ]>rescntan  tales 
variaciones  locales,  tanto  en  su  composición  mi- 
neral como  en  sus  restos  fi'isiles,  i|ue  se  conoce 
fueron  acumulados  en  cuencas  aisladas  de  ex- 
tensión relativamente  limitada  y  en  mares  so- 
meros que  de  tiemim  en  ticnijio  elevaban  su  ni- 
vel |ior  efecto  del  relleno,  y  se  volvían  de  este 
modo  salobres  y  hasta  de  agua  dulce.  Esta  lo- 
calizacií'iii  do  los  caracteres  va  en  aumento  á 
medida  (|ue  los  depi'isitos  son  mi'is  modernos. 

El  clima  expciiuiontó  durante  los  tiempos  ce- 
nozoicos muchos  cambios  notables  en  el  heniis 
ferio  N.  Juzgando  por  la  vegetación  terrestre 
conservada  entre  los  i.stratos,  suponemos  que  en 
Inglaterra  el  clima  do  los  periodos  conozoicos 
más  antiguo  ilcbfa  ser  tem]ilado,  y  <|U0  se  hizo 
tropical  y  suliíropieal  durante  el  cocénico  hasta 
en  el  centro  de  Europa  y  en  la  América  del  Nor- 
te. So  enfrió  nuis  tanlc  hasta  el  punto  de  que 
estas  regiones  se  cubrieron  <lo  hielos  y  nieves,  y 
]ior  último  el  frío  fué  disminuyendo  á  la  distri- 
bución térmica  actual. 

A  consecuencia  de  tales  cambios  geográficos  y 
climatéricos,  las  ¡dantas  y  los  animales  cenozoi- 
cos ofrecen,  como  velemos,  gran  variedad.  No 
tiene  este  teireno  los  ommonítidos,  bclemníti- 
dos,  ni  los  graniles  rc|>tiles  que  dan  C4»rácter  al 
grupo  secundario,  y  en  cambio  encierra  muchas 
nuevas  formas  de  moluscos  y  de  mamíferos,  que 
preparan  la  fauna  actual. 


Las  faunas  y  floras  de  la  era  cenozoica,  por  su 
facies  local  muy  acentuada,  presentan  siempre 
formas  propias  en  cada  piso  y  yacimiento,  lo 
cual  dificulta  dar  la  característica  detallada  de 
la  población  cenozoica.  Llama  la  ater^ión  la  flo- 
ra, que  debía  ser  tan  rica  en  individuos  como 
en  esjiecies,  á  juzgar  por  el  gran  número  de  ani- 
males herbívoros  que  se  mantenían  á  sus  expen- 
sas; poseyó  un  carácter  especial,  mezcla  de  sub- 
tropical y  de  selva  del  Norte,  puesto  que  al  lado 
de  los  laureles  que  dan  el  alean lor,  de  las  gran- 
des palmeras,  cocoteros  y  magnolia?,  vivían  en 
toda  Europa  los  castaños,  hayas,  robles  y  enci- 
nas, olmos,  sauces  y  otros  árboles,  cuyos  géneros 
subsisten  aún  en  ella,  llegando  á  dominar  é  im- 
]>rimir  carácter  á  esta  flora  los  de  hoja  cadnca, 
que  habían  aparecido  en  Ioí  últimos  períodos 
mesozoicos. 

I       CENTELLAS  (Luis  DF.):  Biog.  Alquimista  es- 
pañol que  floreció  en  el  último  tercio  del  siglo 
XV  y  en  la  primera  mitad  del  xvr;  y  del  cual  se 
sabe  que  vivía  en   Valencia  á  fines  del  año  de 
1552,  en  cu3-a  época  era  ya  hombre  de  edad  muy 
avanzada.  Entre  las  varias  obras  do  este  autor 
i  figuran  en  primer  término  unas  Coplas  sobre  la 
piedra  filosofal,  que  consisten  en  28  octavas  de 
i  arte  nia^or,  de  las  cuales  transcribió  el  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  la  primera  y  la  última  en  su 
historia  crítica  de   la  literatura  espaüola,  y  el 
I  mismo  autor  dice  que  el  jioema  sobre  la  piedra  fi- 
I  losofal  que  insertó  Firanti  entre  sus  obras,  des- 
,  figurando  el  lenguaje,  era  fruto  de  Centellas  y 
I  sus  versos  del  todo  diferentes  de  lo  que  pudiera 
I  llamarse  segunda  parte  del  Libro  de  tesoro.  Otra 
I  curiosa  obra  del  mismo  autor  la  constituyen  las 
Cartas  al  Dr.  .Vanresa  sobre  la  ciencia  oculta  y 
I  I'iedra  filosofal,  manuscrito  tamláén  que  secon- 
[  serva  en  la  Hiblioteca  Nacional  y  que  contiene 
¡  varios  extractos  on  castellano  de  las  obras  de 
1  Raimundo  Lulio,  Arnaldode  A  illanuevay  otros 
¡  sabios  medioevales.  Este  manuscrito  tiene  unas 
curiosas  octavas  dedicadas  á  la  jueparación  de 
I  la  Piedra  filosofal,  divididas  en  los  mismos  [te- 
ríodos  que  se  indican  como  necesarios  para  la 
preparación. 

CENTRAClÓN :  f.  Maq.  Determinación  del 
centro  en  la  cara  de  un  objeto  cualquiera.  Se 
sabe  por  Geometría  que  son  muy  contadas  las 
superficies  que  tienen  un  centro,  en  el  sentido 
técnico  de  la  palabra:  pero  la  significación  de 
ésta,  en  sentido  meciuico,  es  mucho  más  lata,  en- 
tendiéndose por  centro  de  una  sujicillcie  jdana  ó 
curva  el  centro  de  la  circunferencia  mayor  que 
jjueda  inscribirse  cu  la  jiroyección  de  dicha  su- 
perficie sobre  un  ]>lano  tangente  á  la  misma, 
y  sensiblemente  equidistante  del  jierímetro  que 
la  limita.  La  centracióndeuna  sui>erficic  es  muy 
importante  en  las  máquinas,  ya  jwra  el  trabajo 
de  las  diferentes  jiiezas  de  éstas,  ya  para  su 
montaje.  Cuando  se  trata  de  labrar  una  jíiera 
terminada  por  una  superficie  de  revolución  al 
torno,  de  un  tocho  de  madera  ó  metal,  al  ouecon 
las  herramientas  do  desbaste  se  le  ha  daao  una 
forma  ajtroxiniada  á  la  que  deba  tener,  y  que 
además  alcanza  las  dimensiones  suficientes  para 
el  objeto,  se  hace  necesario  no  desperdiciar  ma- 
terial;  jnies  si  bien  el  tocho  tiene  dimensiones 
cxeesivas,  son  sólo  las  que  corresponden  á  la 
|iio7a,  aumentadas  en  lo  que  se  llaman  errees  dé 
labra,  creces  que  no  .suelen  pasar  de  algunos 
milímetros,  ó  algún  centímetro  cuando  ni.ás,  y 
si  no  .se  determinan  los  centros  de  las  superficies 
extremas,  ]«ara  ajm-ar  en  ellos  las  puntas  del 
torno,  ó  si  no  se  trata  de  un  torno  no  jnint-as, 
)iara  lincer  que  la  linea  de  dichos  centros  coin- 
cida con  el  eje  del  tocho,  se  perdería  mucho  ma- 
terial y  se  inutilizaría  In  pieea  en  la  labra.  Los 
jiroccdimientos  geométricos  sirven  \^ta  detir- 
minar  los  centros  que  se  buscan,  mas  j^ira  ello 
os  preciso  ]>royeetar  la  pieza  supucat*  colocada 
en  el  lomo,  sobre  un  ]dano  perp!  :idicular  al 
eje  do  éste:  sea  .1/,f.VA7 /'(,'/.' ,1/  (fa.  1'  esta 
proyección:  es  fácil,  á  simple  vista,  conocer  cuá- 
les son  los  puntos  en  que  aparece  más  abultada 
esta  linca,  y  por  los  tres  más  salientes  se  hace 
pasar  una  circun'crencio,  cuyo  centro.  O,  so  de- 
termina fácilmente,  como  «liremos  en  breve;  la 
curva  .so  hallará  por  completodciilro  de  esta  cir- 
cunferencia, que  «lucdará  circunscrita  á  aqué- 
lla y  servirá  para  opreciar  cuales  Fon  los  tres 
puntos  más  entrantes  de  dicha  curva;  sean  éstos 
los  ,-/,  />  y  /';  por  estos  tres  puntos  se  hace  pa- 
sar una  circunlcrencia,  cuyo  centro  (^  se  deter- 
mina uniendo  los  puntos  dos  á  dos  por  las  líneas 


CENT 

Afí,  ADy  liD;  en  los  puntos  medios  ríe  estas 
líneas  se  levantan,  á  las  mismas,  las  )>er])cn(]i- 
culares  coires|iondiontes  FC,  EO  y  GC,  que  de- 
ben, si  la  operación  está  bien  hecha,  coneuriir 
en  el  mismo  punto  (!,  oquidistantode  los  tres  an- 
teriores, como  separándose  igualniento  de  los  ¡lios 
de  las  perpendiculares.  Trazada  la  circunferen- 
cia, si  no  corta  en  ningún  punto  á  la  curva,  será 
la  inscrita  fjue  so  busca;  poro  si  la  corta  en  al- 
gún punto  se  trazará  otra  circunferencia,  toman- 


do dos  áe  los  puntos  antes  elegidos,  los  más  dis- 
tantes del  segmento  entrante  y  el  punto  de  éste 
que  más  se  aproxima  al  centro,  y  la  nueva  cir- 
cunferencia será  la  inscrita  que  se  busca. 

Esto,  que  así  dicho  parece  tan  fácil,  no  deja 
de  ofrecer  dificultades  para  obtener  la  proyec- 
ción de  la  pieza  que  ha  de  servir  para  trazar  la 
circunferencia  inscrita  á  su  contorno  aparento, 
y  en  las  artes  é  industrias,  en  que  acaso  más  que 
en  ningún  otro  trabajo  el  tiewpo  es  oro,  y  en 
que  el  obrero  no  suele  saber  proyectar,  no  es 
conveniente  seguir  tal  procedimiento,  y  la  cen- 
traoióu  se  hace  de  ordinario  á  ojo,  colocando  el 
tocho  en  el  torno,  al  que  se  hace  girar  muy  len- 
tamente, y  apoyando  en  la  muñeca  fija  una  he- 
rramienta de  punta  roma  so  observa,  teniéndo- 
la próxima  á  la  pieza,  pero  sin  tocarla,  si  sensi- 
blemente está  bien  colocada  ésta,  en  el  torno, 
y  en  caso  contrario  se  corrige  fácilmente  su 
posición. 

Si  la  pieza  está  ya  labrada  y  hay  que  determi- 
nar su  centro,  que  es  el  de  uno  de  los  círculos 
dala  superficie  de  revolución,  el  plano,  general- 
mente, en  que  la  pieza  termina,  es  más  cómodo 
y  seguro  emplear  la  escuadra  de  centrar  CBAE 
(fiy-  2),  que  es  un  cartabón,  de  hierro  ABO,  con 
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un  taladro  en  B  para  colgarle  cuando  no  se  ha 
de  usar,  y  á  la  que  va  unirla  por  tornillos,  ó  sol- 
dada, una  chapa  de  palastro  ABE,  cuyo  canto 
DE,  recto,  es  rigurosamente  exacto,  la  bisectriz 
del  ángulo  recto  ADC,  es  decir,  que  los  ángu- 
los A  DE  y  Ü DE  son  exactamente  iguales. 

Para  hacer  uso  de  esta  escuadra,  sea  FGffllsi 
circunferencia  por  que  termina  la  pieza;  se  apli- 
ca la  escuadra  sobre  la  circunferencia,  de  modo 
que  los  cantos  interiores  do  las  dos  reglas,  AB  y 
BC,  toquen  en  ella,  y  con  un  lápiz  so  traza,  pa- 
sándole por  la  línea  DE  del  cartabón,  la  recta 
FG,  que  será  un  diámetro  de  la  circunferencia; 
se  hace  girar  la  jiieza  dentro  de  la  escuadra  un 
ángulo  cualquiera  y  se  traza  otra  nueva  línea; 
la  intersección  de  las  dos  líneas  FG  y  111  así 
trazadas  determinará  el  centro  O  buscado,  que, 
para  que  quede  mejor  determinado,  convendrá 
que  las  dos  líneas  FG  y  ///  trazadas  se  corten 
á  ángulo  recto  próximamente,  como  aparecen  en 
la  figura. 

No  es  necesario  que  el  ángulo  ADC  de  la  es- 
cuadra sea  recto;  puede  ser  agudo  ú  obtuso, 
siempre  que  DE  sea  su  bisectriz  exacta;  pero 
cuanto  más  agudo  sea  el  ángulo  de  la  escuadra 
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admitirá  piezas  de  menores  dimensiones,  y,  por 
el  contrario,  en  las  de  ángulo  obtuso  las  piezas 
que  abarque  podrán  ser  de  mayor  diámetro;  sin 
embargo,  no  conviene  que  la  escuadra  tenga 
menos  de  ¡10  ni  más  de  120",  ])Orque  en  el  pri- 
mer caso  sólo  admite  piezas  muy  pequ'ñas  y  es 
de  difícil  manejo,  y  en  el  segundo  no  se  puede 
ajustar  bien  la  pieza  en  el  ángulo  y  hay  insegu- 
ridad en  el  trazado. 

Cuando  se  trata  de  centrar  una  pieza  no  cilin- 
drica ya  labrada,  ¡¡ara  hacer,  por  ejemplo,  un 
taladro,  como  cuando  se  trata  del  extremo  do 
una  biela,  el  comiuis  y  la  regla,  por  procedi- 
mientos geométricos  sencillos,  servirán  para 
hacer  esta  operación. 

CENTRAL:  f.  F'ts.  Centro  donde  se  reúnen  todas 
las  líneas  de  una  red  eléctrica  y  en  el  que  se  pro- 
duce ó  se  distribu3'e  el  fluido  necesario  para  ser- 
vir á  aquéllas.  Hay  tres  clases  de  centrales:  la 
central  de  distribución,  ó  fábrica  de  electricidad; 
la  cerdral  telegráfica,  que  comunica  con  todas 
las  líneas  de  la  red  para  dirigir  y  cofnpletar  el 
servicio;  y  la  central  telefónica,  donde  convergen 
todos  los  hilos,  y  que  comunicando  directamen- 
te con  los  abonados  les  pone,  á  petición  propia, 
en  comunicación  mutua,  limitando  el  tiempo  de 
ésta  con  arreglo  al  contrato.  De  todas  ellas  se 
va  á  tratar  sucesivamente  en  este  artículo. 

Central  de  distribución .  -  No  es  este  ol  mo- 
mento de  ocuparnos  de  los  diferentes  sistemas 
de  producción  ó  distribución  de  la  electricidad, 
pues  hablar  aquí  de  estos  asuntos  sería  salimos 
del  cuadro  del  presente  artículo,  dándole  pro- 
porciones exageradas,  y  sólo  debemos  indicar, 
de  una  manera  general,  la  instalación  de  tales 
estaciones,  toda  vez  que  su  composión  no  puede 
ser  absoluta  y  única,  sino  que  tiene  forzosamente 
que  variar  con  las  circunstancias  locales  á  que 
hay  que  ceñirse,  lo  quo  hace  imposible  sujetar- 
las á  un  patrón  invariable.  Sin  embargo,  hay 
una  condición  de  la  que  no  puede  separarse  nin- 
guna central,  cual  es  que  la  corriente  no  se  in- 
terrumpa por  causa  algunn,  lo  que  obliga  á  te- 
ner siempre  en  reserva  material  suficiente  ¡¡ara 
reparar  en  el  acto  todos  los  accidentes  y  asegu- 
rar el  servicio  en  todos  los  casos,  si;iido  esta  ne- 
cesidad más  apremiante  cuando  el  todo  ó  parte 
de  la  energía  eléctrica  se  ha  de  utilizar  en  el 
alumbrado;  como  el  consumo  no  es  el  mismo  en 
todos  los  instantes,  es  necesario  que  la  marcha 
de  las  máquinas  pueda  arreglarse  á  las  necesi- 
dades del  momento,  disiioniéndolas  además  do 
modo  que  cada  máquina  pueda  alimentar  uno 
cualquiera  de  los  circuitos  ó  todos  á  la  vez,  y  no 
tener  su  marcha  más  que  la  ])recisa  para  el  ser- 
vicio, según  el  consumo.  A  este  fin,  la  central, 
además  de  las  dinamos  y  motores  que  las  impul- 
san, debe  tener  un  cuadro  de  distribución  que 
permita  hacer  todas  las  combinaciones  posibles 
entre  las  dinamos  y  los  circuitos,  y  que  conten- 
ga todos  los  aparatos  de  medidajdel  consumo 
necesarios  para  asegurar  la  regularidad  del  ser- 
vicio. Las  centrales  eléctricas  se  establecieron 
en  los  Kstados  Unidos  de  América,  donde  ad- 
quirieron bien  pronto  un  gran  desarrollo,  exten- 
diéndose después  por  Europa,  si  bien  con  algu- 
na lentitud.  Una  central  exige  un  vasto  local, 
que,  á  ser  posible,  conviene  éste  en  sitio  céntrico, 
condición  que  rara  vez  se  llena  por  ser  el  terre- 
no de  mucho  mayor  valor,  y  al  montarla  debe 
contarse,  no  con  el  número  probable  de  abona- 
dos al  hacer  la  instalación,  sino  con  el  doble  ó 
triple  cuando  menos,  j)or  el  necesario  desarrollo 
que  el  servicio  ha  de  exigir  en  un  breve  plazo, 
no  necesitando  en  un  juincipio  funcionar  las 
máquinas  más  quo  un  corto  número  de  horas  al 
día,  en  las  que  se  cargan  los  acumuladores  para 
tener  almacenada  (?)  suficiente  cantidad  de  flui- 
do ¡lara  el  consumo  del  día.  A  medida  quo  el 
consumo  aumenta  tienen  que  funcionar  las  má- 
quinas mayor  ni'.mero  de  horss  y  entra:-  en  ac- 
ción mayor  número  de  máquinas,  siendo  nece- 
sario montar  otras,  en  más  de  una  ocasión  au- 
mentar los  aparatos  de  la  central,  para  satisfacer 
las  necesidades  de  las  nuevas  instalaciones,  y  de 
aquí  que  el  edificio  en  que  la  central  se  establez- 
ca necesite  ser  sumamente  espacioso  y  perfecta- 
mente distribuido,  porque  hallándose  todos  los 
servicios  perfectamente  separados  los  cuadros 
de  distribución  se  hallan  en  un  solo  departa- 
mento, para  quesea  fácil  modificar  la'marcha  de 
la  central,  á  fin  de  que  no  se  hagan  sentir  en  los 
puntos  de  consumólas  alteraciones  á  que  se  halla 
sujeta  la  instalación. 
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En  la  central  de  Haint-Etienne  la  fábrica  está 
en  el  centro  de  la  ciudad,  y  para  alimentar  óOOO 
lám[)ara3  contiene  cuatro  calderas  Farcotyotros 
tantos  motores  Compound  con  exjiansión,  capa- 
ces de  desarrollar  de  70  á  75  caballos  de  fuerza 
á  la  jjresión  de  G  kilogramos;  pueden  marchar 
aisladas  ó  reunida'»,  y  mueven  un  solo  árbol,  que 
transmite  ó  puede  transmitir  su  acción  á  siete 
dinamos  Edison,  de  920  volts  y  375  am{)ere8, 
hallándose  una  siempre  de  reserva;  hay  dos  cir- 
cuitos de  Jceders  ó  conductores  principales,  que 
parten  del  cuadro  de  distribución,  y  cuya  dife- 
rencia de  potencial  es  sensiblemente  la  misma, 
conteniendo  el  primer  circuito,  en  derivación,  en 
la  fábrica,  un  electroimán  de  gran  resistencia, 
sostenido  por  un  resorte;  cuando  la  diferencia 
de  potencial  tiende  á  separarse  100  voltíi  en 
cualquier  sentido,  toca  la  armadura  uno  de  los 
contactos  que  hay  á  cada  lado  y  cierra  un  cir- 
cuito, que  hace  sonar  un  timbre  al  propio  tiempo 
que  enciende  una  lámjiara  azul  ó  roja,  según  el 
sentido  de  la  alteración,  cuyos  avisos  jjermiten 
al  maquinista  arreglar  inmediatamente  la  mar- 
cha; en  el  otro  circuito  hay  un  voltámetro,  cuya 
marcha,  observada  constantemente,  permite  ha- 
cer el  arreglo  de  la  distribución,  con  la  intercala- 
ción de  resistencias  de  mallecor,  éntrelos  feeders 
y  la  máquina;  las  lámparas  son  de  16  bujía.s, 
tipo  Edison.  Otros  muchos  ejemplos  podríamos 
presentar  de  centrales  del  extranjero,  no  hacién- 
dolo de  las  de  España  ¡jorque  no  hemos  podido 
conseguir  los  datos  com¡)letos  necesarios,  guar- 
dándose, en  la  mayor  parte  de  ellas  tal  reserva 
que  es  imjiosible  presentar  nada  concreto,  ha- 
biendo comiiañías,  como  la  iladrileña,  en  que 
hasta  á  los  mismos  em¡)]eados  de  la  fábiica  les 
está  terminantemente  ¡irohibido  visitar  otras 
deiiendencias  que  la  en  que  sirven.  Los  ejemplos 
que  en  gran  número  podríamos  ofrecer  de  cen- 
trales extranjeras  nadannevo  enseñarían,  y  sólo 
hemos  indicado  algo  en  el  que  hemos  citado  para 
que  ¡Hieda  com¡)renderse  la  serie  de  cuidados  que 
una  central  bien  instalada  exige  si  ha  de  cum- 
plir un  buen  servicio,  como  el  que  debe  exigirse 
en  toda  instalación  de  esta  clase. 

Central  telegráfica.  -  Una  estación  de  este 
género  no  se  diferencia,  en  rigor,  de  una  estación 
cualquiera  de  línea,  más  que  en  el  número  de 
hilos  que  á  ella  afluyen,  pues  debe  reunir  -todas 
las  comunicaciones  de  un  país  ó  de  una  zona, 
pudiendo  establecer  la  comunicación  de  unas  li- 
ncas con  otras  ¡)ara  la  transmisión  directa.  Ne- 
cesita uno  ó  varios  manipuladores,  otros  tantos 
receptores,  una  pila,  y  los  aparatos  accesorio^ 
que  aseguran  la  ex¡notacióu;  un  timbre  eléctrico 
¡lara  cada  a¡)arato,  ó  uno  solo  en  conexión  con 
tod:is  las  líneas,  y  un  aparato  indicador  de  cuál 
es  la  que  ha  llamado;  generalmente  el  timbre 
no  está  agrupado  en  tensión  con  el  receptor,  sino 
que  tiene  una  derivación  esiiecial,  para  ponerle 
fuera  del  circuito  cuando  se  comunica;  un  con- 
mutador interruptor  abre  ó  cierra  los  diferentes 
circuitos  y  ¡lermite  separar  el  timbie  de  aqué- 
llos; es  necesario  un  cierto  niimero  de  galvanó- 
metros para  tener  la  certeza  de  que  la  corriente 
pasa  !•  través  de  los  diferentes  a¡)aratos  déla  es- 
tación, ó  n)arcar  cualquier  interrupción  ó  el  des- 
arreglo de  aquéllos;  un  ¡lararravosó  cortacircui- 
tos ¡ireserva  en  cada  línea,  á  los  a¡iaratos  de  cual- 
quier accidente  que  ¡«udieran  ocasionar  las  or- 
mentas.  No  ¡iresentamos  ejemplo  alguno  de  cen- 
tral telegráfica,  porque  para  que  fuera  completa 
la  exposición  serían  piecisos  tantos  ejemplos 
cuantos  sistemas  telegráficos  se  conocen,  y  esto 
no  tendría  aquí  objeto  algnno,*bastando  con  las 
generalidades  indicad  s  para  que  se  ¡iueda  for- 
mar una  idea  de  lo  que  es  una  estación  central 
telegráfica. 

Central  telefónica.  -  En  una  ¡loblación  de  al- 
guna im¡¡ortancia  las  instalaciones  telefónicas 
¡larticulares  son  la  exce¡ición  ¡mes  no  ¡lermiten 
comunicar  á  un  individuo  con  todos  los  que  pu- 
diera estar  en  relación,  ya  porque  necesitaría  un 
sinnúmero  de  hilos  de  línea,  ya  porque  las  orde- 
nanzas municipales  ¡n-ohiben  la  acumulación  de 
líneas  de  servicio  particular,  ya  por  su  coste  de 
instalación,  cuanto  porque  cada  cambio  de  do- 
micilio llevaría  tras  de  sí  un  trastorno  com¡"ileto 
de  todas  las  líneas,  y  su  red  de  espesas  mallas, 
que  envolvería  á  la  ¡loblación,  habría  de  conver- 
tirse bien  pronto  en  verdadera  maraña  imposible 
de  desenredar,  y  de  aquí  la  necesidad  de  una  ó 
varias  estaciones  centrales,  cada  una  do  las  cua- 
les recibe  los  hilos  de  los  abonados  déla  zona  eu 
que  está  implantada,  y  ala  que  sirve,  una  de  cu- 
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yas  estaciones  es  la  cewíraZ,  llamándose  alas  otras 
sencillas  ó  secundarias;  c^áa.  estación  secundaria 
necesita  un  transformador  microfónico,  dos  re- 
ceptores telefónicos,  un  ¡.ararrayos,  una  campa- 
nilla ó  timbre  y  una  pila  Leclanchc,  y  la  central 
un  transmisor  microfónico,  dos  receptores  tele- 
fónicos, un  timbre,  una  i)ila  y  un  cuadro  anun- 
ciador con  clavijas  de  contacto.  Si  no  hay  más 
que  una  central,  cuando  un  abonado  desea  ha- 
blar con  otro  avisa  á  la  central  y  comunica  con 
ella,  pidiendo  la  comunicación  con  la  ¡lersona 
con  quien  ba  de  hablar,  y  la  central  establece 
directamente  la  relación  entre  ambos;  mas  si 
hay  estaciones  secundarias  y  los  dos  abonados 
están  en  distinta  circunscripción,  si  las  secunda- 
rias están  enlazadas  directamente,  la  de  llamada 
establece  la  comunicación  con  la  sej^unda,  la 
que,  á  su  vez,  la  establece  con  el  segundo  abo- 
nado, y  si  no  sucede  esto,  como  la  central  se  ha- 
lla unida  directamente  á  todas  las  secundarias, 
la  estación  de  llamada  avisa  y  enlaza  el  primer 
abonado  con  la  central :  ésta  lo  hace  con  la  se- 
cundaria á  que  corresponde  el  segundo  abonado, 
y  la  última,  á  sn  vez,  hace  comunicar  al  primer 
abonado  con  el  segundo. 

Para  obtener  estos  resultados,  una  central  de- 
be disponer  de  los  conmutadores  necesarios  para 
liacer  estas  comunicaciones,  y  de  los  aparatos 
precisos  )»ara  conocer  á  los  abonados  que  llaman; 
en  Francia  y  América  hacen  uso  de  los  conmuta- 
dores llamados  j cicle -Icnives.  La  instalación  de 
una  central  depende  del  número  de  abonados; 
peio  cualquiera  que  sea  el  número  de  ellos,  se 
les  divide  de  ordinario  en  grupos  de  25,  y  las 
líneas  de  cada  grupo  terminan,  en  un  cuadro  in- 
dicador, en  la  central,  cuadro  que  lleva  otros 
tantos  indica'lores  de  lrain])illa;  cada  uno  de  és- 
tos se  compone  ( fuj.  3)  de  un  electroimán  E, 


Fig.  3 

cuya  armndura  A,  móvil  alrededor  del  eje  O,  se 
mantiene  separada  del  electro  por  el  resolto  an- 
tagonista /¿;  la  palanca  AB,  que  constituye  la 
armadura,  termina  ¡tor  la  cola  B  en  un  alabe  ó 
gandío  (J,  que  retiene  la  traini)illa  CD,  inclina- 
da y  giratoria  á  cliariiela,  alrededor  del  eje  liori- 
zontal  I);  al  jiasar  la  eorrienlc'i.orel  electro,  jiro- 
(lucida  aqui'Ua  i>or  babor  cerrado  un  circuito  el 
abonado,  es  atrailla  la  armadura,  y  libre  la  tram- 
])illa  OD  cuo  por  su  propio  peso  y  descúbrela  pla- 
ca J<',  que  tiene  el  número  del  abonado,  al  mis- 
mo tiempo  (pío  el  bolón  do  contacto  //toca  al  (• 
y  cierra  un  circuito  local,  en  el  que  se  oni.:uenlra 
el  timbre  do  llamada. 

Cada  cuadro,  de  2.'»  indicadores,  tiene  debajo 
de  ellos  otras  tantas  tomas  do  corriente,  que 
.sirven  par.i  unir  entre  sí  los  circuitos  do  los  abo- 
nados ,  ]iaciéndo.«e  esta  concxi(')n  do  ordinario 
por  clavijas  do  contacto.  Las  tomas  do  corriente 
ae  componen  do  dos  ])lncas  ó  contactos  do  latón, 
una  sobro  oti'a,  poro  sin  tocarse,  las  que  comu- 
nican con  los  liiioa  de  línea  (pie  van  al  aparato 
telefónico,  y  cada  una  do  ellas  con  un  agujero  en 
ol  centro  para  la  colocación  do  las  clavijas  de 
conexión,  las  que  van  montadas  en  los  extremos 
de  un  cordi'iii  lloxiblo  d(^  ésta,  del  (pío  iiay  dos 
hilos  conductores  aislados,  que  loiminan  en  la 
clavija  en  contactos  metálicos  aislados  tamliién; 
al  jioncr  la  clavija  on  la  doblo  jilaca  do  lat(')n  la 
parto  central  comunica  con  la  placa  inferior,  y  la 
otra  con  la  superior;  do  esto  modo  los  hilos  do 
linea  do  la  estaciíUi  de  llamada  se  unen,  ya  á  un 
apiralo  telefónico  portátil  jiara  ipio  la  telefonis- 
ta i'Uoda  comunicar  C(Ui  v\  alionado  y  recibir  sus 
óidcnos,  ya  al  iutevniptor  de  otro  abonado  para 
enlazarle  con  el  (uimcro.  Es  iudispensablo  que 
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la  central  sepa  cuándo  termina  la  conver.sación 
entre  dos  abonados, y  paradlo  queda  en  deriva- 
ción, sóbrela  línea,  uno  de  los  indicadores  de  las 
estaciones  que  comunican,  y  el  que  termina  an- 
tes avisa  con  el  botón  de  llamada  y  hace  fun- 
cionar el  indicador  que  está  en  derivación,  para 
lo  cual  la  placa  de  comunicación  lleva  por  la 
l)arte  inferior  un  resorte  que  descansa,  cuando 
no  funciona,  sobre  un  tornillo  metálico  unido  al 
indicador,  con  lo  que  la  corriente  de  línea  pasa 
jior  el  resorte  al  indicador  y  á  las  placas,  diri- 
giéndose á  la  línea,  que  es  el  circuito  de  lla- 
mada. 

Una  vez  establecida  la  comunicación  entre 
dos  estaciones  se  suprime  un  indicador,  dejando 
en  derivación  el  otro,  según  hemos  dicho,  y  para 
esto  el  resorte  tiene  un  botón  de  marfil  dentro 
del  agujero,  pero  sobresaliendo  un  poco  del  ni- 
vel de  la  ])laca,  para  que  al  introducir  la  clavija 
en  el  agujero  se  comprima  el  resorte  y  quede  ce- 
rrado el  circuito,  y  si  se  quiere  dejar  en  deriva- 
ción basta  colocar  la  clavija  en  el  otro  agujero 
de  la  placa.  Uniendo  dos  clavijas  se  establece 
la  comunicación  entre  los  circuitos  á  que  corres- 
ponden, y  ]iara  ello  la  primera  clavija  se  coloca 
en  el  agujero  de  la  derecha  de  la  placa  primera, 
y  la  segunda  en  el  de  la  izquierda  de  la  otra.  Si 
los  conmutadores  de  dos  abonados  están  en  el 
mismo  cuadro  se  les  une  d'recramente  ]ior  un 
cordón  conductor,  con  dos  clavijas,  una  en  cada 
extremo;  pero  si  se  hallan  en  cuadros  diferentes 
hay  que  unirlos  á  conmutadores  especiales,  con 
un  sólo  agujero,  sin  resorte,  los  que  tienen  un 
número,  que  indica  el  lugar  que  ocupan  en  el 
cuadro,  y  todos  los  que  tienen  el  mismo  núme- 
ro comunican  entre  sí  jior  hilos  colocados  detrás 
de  los  taliiques  de  sejiaración  de  los  cuadros,  lo 
que  evita  el  empleo  de  largos  cordones.  Silos 
abonados  no  jiertenecen  á  la  misma  central  se 
les  enlaza  por  medio  de  las  líneas  auxiliares,  que 
marchan  de  una  central  á  otra.  En  el  cuadro  ó 
tablero  está  el  aparato  microtelefónico  que  hade 
usar  la  telefonista,  así  como  los  conmutadores  de 
timbres,  los  de  cambios  de  pilas,  las  ganchos  de 
suspensión  de  cordones,  etc.,  y  en  la  ]iarte  su- 
jierior  del  tablero  hay  un  ros'tóii  en  el  que  ter- 
minan las  líneas  de  los  abonados,  marchando  da 
aquí  los  hilos  jiaralelamente,  paia  unirse  á  los 
anunciadores  y  lram)>illas  ó  jack-nives.  Esta  cen- 
tral puede  ser  de  hilo  sencillo  ó  doble,  y  en  el 
primer  caso  los  contactos  del  rosetón  forman  pa- 
rarrayos. 

En  las  centrales  los  anunciadores  están  nu- 
merados ])or  orden,  correspondiendo  los  núme- 
ros á  los  nombres  de  los  abonados,  para  que  se 
pueda  indicar  el  nombre  y  el  número  del  abo- 
nado que  llama,  ó  al  que  se  desea  hablar, 
siendo  estos  números  los  mismos  que  los  de  la 
lista  en  que,  jior  orden  alfabético  de  apellidos, 
con  su  número  al  margen,  se  hallan  todos  los 
abonados,  cn^'a  lista  suele  tener  la  forma  de  li- 
bro, y  está  colgada  junto  al  cuadro  on  la  cen- 
tral, y  cerca  del  aparato  en  casa  de  cada  abo- 
nado. 

La  entrada  de  los  cables  en  las  centrales  exi- 
ge un  gran  cuidado,  por  el  gran  número  de  con- 
ductores. En  la  central  de  la  Avenida  de  la 
Opera  (París)  la  alcantarilla  situada  bajo  la 
acera  jiróxima  comunica  con  el  muro  por  una 
bifiTcación:  una  ¡«laca  metálica  con  multitud  de 
tahnlios,  ¡lara  dejar  pasar  otros  tantos  cables, 
formado  cada  uno  del  mismo  número  de  hilos; 
una  comimcrta  practicada  en  la  acera  comunica 
con  una  escalera  que  conduce  á  la  bifurcación; 
los  cables,  al  salir  de  la  alcantarilla,  se  reúnen 
en  haces,  y  van  por  canales  de  madeía  á  las  cá- 
maras do  rosetones,  colocadas  bajo  la  olicino  cen- 
tral; las  cámaras  son  cuadradas,  de  ptredes  me- 
Idílicas,  y  en  su  iiiíerjor  quedan  los  cables  libres 
do  su  envoltura  do  ]ilomo,  y  so  dividen  y  dis- 
tribuyen en  rosetones,  alrededor  de  aberturas 
circulares  colocadas  en  los  cuatro  muros  de  la 
cámara.  En  Madrid  los  cables  penetran  en  los 
costados  do  una  linterna  circular  de  cristales 
ípie  corona  el  edificio,  situado  cu  la  Puerta  del 
Sol,  número  1,  y  do  estA  linterna  descienden  á 
las  cámaras  y  se  distribuyen  en  los  cuadros,  de 
un  modo  análogo  al  que  hornos  indicAdo. 

CENTRARCO:  m.  Zoo/.  (íénero  de  peces  del 
orden  do  los  acantopt(  ligios,  familia  de  los  pér- 
cidos, establecido  ]ior  (  uvier,  y  cuyos  princi|>a- 
les  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  de  for- 
ma poco  prolongada  y  algo  comi-riniido;  cabc/-» 
regular;  hocico  corto  y  obtuso,  con  la  niandíbu- 
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la  inferior  algo  más  robusta  que  la  superior  y 
con  dos  poros  á  cada  lado;  boca  con  dientes  en 
ambas  mandíbulas,  en  el  vómer,  en  los  palati- 
nos y  en  una  placa  de  la  lengua:  sin  es(;amas  en 
el  maxilar,  en  ambas  mandíbulas  y  en  la  mem- 
brana branquial;  mejillas  escamosas,  como  igual- 
mente las  piezas  ojierculares;  opérenlo  óseo  ter- 
minado en  dos  jmntas  fuertes,  planas  y  obtu- 
sas; membrana  branquióstega  con  seis  radios; 
escamas  del  cuerpo  li-as,  ligei amenté  aquiüadas; 
jiorción  espinosa  de  la  aleta  dorsal  bastante  ba- 
ja; porción  blanda  de  la  misma  jirolongada  y 
redondeada;  aleta  anal  implantada  al  nivel  de 
la  sexta  espina  dorsal;  aletas  pectorales  obtnsas; 
las  ventrales  colocadas  un  poco  detrás  de  aqué- 
llas y  terminadas  en  punta.  El  color  de  ios  pe- 
ces de  este  género  es  gris  pardo  bastante  unifor- 
me, con  brillo  bronceado  y  una  mancha  i)ardo- 
negra  en  el  centro  de  cada  escama;  las  aletas 
verticales  están  salpicadas  de  pardo,  y  en  el  án- 
gulo de  los  opérculos  hay  una  gran  mancha  ne- 
gro-azulada. 

Estos  caracteres  ajustan  perfectamente  al  Cen- 
trnrchiis Knens  C,  que  es  el  tipo  de  este  género, 
y  se  encuentra  con  frecuencia  en  la  América  del 
Norte  en  las  aguas  del  lago  Ontario;  jiero  ade- 
más existen  otras  especies,  como  el  C.  hcxacan- 
thvs  C.  y  V.  y  el  C.  sparoides,  ambos  algo  dis- 
tintos de  la  especie  anterior.  Este  último  se  dis- 
tingue fácilmente  del  tipo  del  género  j'or  ia  for- 
ma de  su  dorsal,  que  es  más  baja  por  delante  y 
más  alta  por  detr  is,  con  sólo  ocho  radios  espi- 
nosos. La  aleta  anal  es  también  más  alta  y  lar- 
ga, y  el  ángulo  y  el  borde  inferior  de  su  opér- 
¡  culo  estáii  irregularmente  dentados.  Todo  su 
cuerpo  jircsenta  manchas  y  motas  de  color  ne- 
gruzco sobre  fondo  plateado.  Por  su  tamaño  es 
también  más  pequíüo  que  la  especie  tí|dca,  pues 
sólo  mide  unas  3  ó  4  pulgadas.  Es  frecuente  en 
el  estado  de  Carolina  del  Norte,  en  todas  sus 
aguas  dulces,  y  se  pesca  en  primavera.  En  cuan- 
to al  C  hexacanthvs  C.  y  V.,  también  del  N.  de 
América,  se  distingue  de  las  otras  especies  por- 
que sólo  tiene  seis  espinas  su  aleta  dorsal, 

*  CENTROBÁRICO,  CA:  adj.  Mee.  Lo  que  tie- 
ne relación  con  el  centro  de  gravedad. 

Método  cejt/ro'ííí-iVü.  -  Procedimiento  de  eva- 
luación de  un  sólido  ó  de  una  su)ierficie  cualquie- 
ra, que  con-iste  en  averiguar  i  rimero  la  genera- 
ción del  cuerpo  ó  de  la  superficie,  y  determinado 
el  centro  de  gravedad  de  la  superficie  ó  línea  ge- 
neratriz multiplicar  su  área  ó  longitud  por  el 
camino  recorrido  por  su  centro  de  gravedad.  E.stc 
método  no  es  más  que  la  aplicación  del  teorema 
general  siguiente:  Toda  línea  plana  ó  curva,  ó 
todo  sólido  producido  jior  el  movimiento  de  una 
línea  ó  de  una  superficie,  es  igual  al  producto  de 
estA  línea  ó  de  esta  sutierficie  por  el  camino  re- 
corii(lo  ]ior  su  centro  de  gravedad.  Este  ]irinci- 
pio,  no  es,  en  ric'or,  mos  que  la  generalización 
del  teorema  do  (¡uldin,  que  vamos  á  demostrar. 

Tcotenia  de  (Huldln.  -  El  área  de  la  su)>orficie 
engendrada  jior  un  arco  do  curva  plana,  girando 
alrededor  de  una  recta  situada  en  su  jilano,  como 
eje,  es  igual  al  jiroducto  do  la  loncitud  del  aico 

Jior  la  circunferencia  que  descri'  -     "   " ^  do 

gravedad,  y  el  volumen  de  un  sc  :ido 

|)or  un  área  plana,  que  gira  aire   ■  n  eje 

situado  en  su  plano,  es  igual  al  jiroducto  del 
área,  por  la  circunferencia  descrita  por  su  centro 
de  gravedad. 

1."  Para  demostrar  la  jirimera  parte  de  este 
teorema,  sujtonganios  la  curva  generatriz  referi- 
da á  dos  ejes  rectangulares,  situados  en  puj'lano, 
siendo  uno  de  ollo.s  el  eje  do  rotación :  sea  éste  el 
de  las  abscisas  t.  Cada  elemento  ds  de  la  curva 
que  gira  alrededor  del  ojo  do  la.*»  x  engendrará 
la  sujierficie  lateral  de  un  ti-onco  de  cono,  cuya 
área  es  '2ir;iifi>,  y  el  área  total  A  so  obtendrá  in- 
tegrando la  expresión  anterior  entre  los  líndtcs 
.>'o  y  -V  que  limitan  la  curva,  y  será 

A=    ¡      '¿intd.t-2w  I      yd3', 

poro  pogún  el  teorema  do  los  moinontoa,  si  j/,  es 
la  ordenada  del  centro  de  gravedad  de  la  curva 
y  S  sn  longitud,  puede  establecerse  la  ecnación 


de  donde 


A-2r.Syt, 
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conforme  con  la  iirimera  liarte  del  enunciado.   ' 

2."  El  volumen  engendrado  j>or  el  rectán.ííu- 
lo  infinitenimal  curvilíneo,  comiirondido  entre  ! 
dos  curvas,  cuyas  ordenadas 'íion  y  á  Y,  y  dos  pa- 
ralelas al  eje  de  las  ij  correspondientes  á  las  abs- 
cisas Xo  y  X,  y  cuyas  dimensiones  son,  según 
esto,  dx,  dy,  es  un  cilindro  hueco,  cuya  expre- 
sión es  '¿irydxdy,  y  el  volumen  total  del  sólido 
será 

nX  /.F  nX 

V^   \        I      '2Tnjdxdy  =  v  j      {T^ - y-'-)dx; 
■^   Xo'-'  y  '     a"o 

poro,  de  la  misma  manera  que  antes,  se  pncile 
establecer  la  ecuación  do  los  momentos,  quesera 

Ay^^h.  f    {Y'y')do:, 

en  que  A  es  el  área  de  la  superficie  generatriz  ó 
?/i  la  ordenada  de  su  centro  (le  gravedad,  y  sus- 
tituyendo, en  la  ecuación  primera,  el  valor  ante- 
rior, resultará 

V=2wAyi. 

Si  la  generatriz,  curva  ó  superficie,  no  da  la 
vuelta  completa  alrededor  de  su  eje,  se  obtendrá 
siempre  el  área  ó  el  volumen,  multiidicando  la 
longitud  ó  el  área  de  la  figura  generatriz  por  el 
arco  descrito  por  su  centro  de  gravedad,  ya  sea 
dicho  arco  finito  ó  infinitamente  pequeño;  y,  se- 
gún esto,  si  la  generatriz  tiene  un  movimiento 
tal  que  en  cada  instante  gira  una  cantidad  infi- 
nitamente j)equeña  alrededor  de  un  eje  situado 
en  el  plano  de  la  posición  ocupada  en  dicho  ins- 
tante, que  es  lo  mismo  que  si  girara  ó  rodara  al- 
rededor de  una  supeí  ficie  desarroüable  cualquie- 
ra, sin  resbalar,  el  área  ó  el  volumen  engendrado 
será  igual  á  la  longitud  ó  al  área  de  la  genera- 
triz, por  el  camino  recorrido  por  su  centro  de 
gravedad:  esta  proposición  es,  como  se  ve,  inde- 
])endiente  de  la  distancia  entre  los  ejes,  y  por 
tanto  es  cierta,  cuando  se  suceden  á  distancias 
infinitamente  pequeñas,  siempre  que  se  conser- 
ven aquéllos  en  el  plano  de  la  figura  móvil,  y  en 
este  caso  dos  ejes  consecutivos  pueden  ser  para- 
lelos ó  encontrarse;  y  así,  si  se  supone  una  curva 
plana  como  directriz  y  que  el  plano  de  la  gene- 
ratriz se  mueve  sobre  aquélla,  de  modo  que  se 
conserve  constantemente  normal  á  esta  curva  )' 
esté  siempre  atravesado  por  la  directriz  en  el 
mismo  punto,  y  que  además,  todos  los  puntos  de 
la  generatriz  describan  trayectoi'ias  paralelas  á 
la  directriz,  se  podrá  considerar  tal  movimiento 
como  producido  por  el  desarrollo  del  plano  déla 
generatriz,  que  estuviera  arrollado  sobre  un  ci- 
lindro cuya  base  fuese  la  voluta  de  la  directriz; 
es  el  límite  del  movimiento  que  tendrá  lugar  al- 
rededor de  ejes  ijerpendioulares  al  plano  de  la 
directriz,  y  que  tenderían  indefinidamente  hacia 
las  generatrices  del  cilindro  en  cuestión. 

Si  toda  la  figura  móvil  no  está  toda  situada 
en  una  misma  región  del  eje,  alrededor  del  que 
gira  una  cantidad  finita  ó  infinitamente  peque- 
ña, el  teorema  de  Guldín  dará  la  diíéreneiay  no 
la  suma  de  áreas  ó  volúmenes  en  (jue  la  figura 
está  dividida  por  el  eje  de  rotación,  puesto  que 
los  elementos  do  estas  áreas  ó  volúmenes  entran, 
con  signos  contrarios,  en  las  ecuaciones  antes  es- 
tablecidas. 

Si  para  mayor  generalidad,  y  esto  es  lo  que 
demuestra  el  teorema  que  encabeza  este  artículo, 
se  considera  una  curva  de  doble  curvatui-a,  des- 
crita por  un  punto  constante  del  plano  do  un 
elemento  de  la  generatriz  y  á  cuyo  elemento  sea 
constantemente  normal,  y  que  se  toman  porejes 
consecutivos  las  perpendiculares  á  los  planos 
osculadores  trazados  por  los  centros  correspon- 
dientes de  curvatura  de  la  diretriz,  será  aún 
aplicable  el  teorema  de  Guldín,  por  cuanto  aun 
cuando  estos  ejes  sucesivos  no  se  corten  real- 
mente, considerándolos  como  límites,  se  puede 
despreciar  el  error  que  resulta,  toda  vez  que  su 
distancia  es  un  infinitamente  pequeño  de  un  or- 
den superior  al  primero.  Se  puede  rjpvesentar 
este  movimiento  su|.onienilo  que  cada  elemento 
plano  de  la  generatriz  se  arrolla  á  unasu])erficie 
polar  de  la  directriz,  lugar  de  los  ejes  alrededor 
de  los  cuales  tienen  lugar  los'movimientos  su- 
cesivos; si  se  desarrolla  des|)ués  este  plano,  sin 
deslizamiento,  permaneLCi;v  constantemente  nor- 
mal ala  directriz,  y  estará  encontrado  por  el  en 
el  mismo  punto,  y  por  esta  serie  de  rotaciones 
infinitamente    pequeñas  la    línea   ó    superficie 
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dada  engendrara  una  superficie  ó  nn  volumeír, 
iguales  al  producto  de  su  longitud  ó  de  su  área, 
por  la  curva,  cualquiera  que  sea,  descrita  por 
el  centro  de  gravedad  de  la  generatriz. 

l'ara  la  determinación  de  áreas  ó  volúmenes 
por  el  método  centrobárico,  hay  que  tener  pre- 
sente que  una  misma  superficie  ó  un  mismo  ^ 
cuerpo  puede  suponérseles  engendrados  de  mil 
maneras  diferentes,  y  que  sólo  es  aplicable  á  la 
forma  más  sencilla  de  generación.  | 

Así,  nn  paralologramo  puede  considerarse  en-  • 
gendrado  jior  una  recta  que,  permaneciendo  pa-  I 
raídamente  á  sí  misma,  se  muevo  sobre  otra, 
perpendicular  á  la  primera,  tomada  como  eje  de  | 
las  a,  y  cuyo  centro  de  gravedad  recorre  primero 
la  línea  media  paralela  á  la  indicada,  y  desimés  . 
se  mueve  en  la  dirección  de  la  generatriz,  cuyo  ; 
segundo  movimiento  daría  nn  área  cero  y  el  pri-  | 
mero  tendría  por  valor  la  longitud  de  la  línea  | 
por  la  do  la  directriz  perpendicular,  es  decir,  I 
sería  el  producto  de  la  base  por  la  altura. 

Un  círculo  se  obtiene  por  la  rotación  de  su  j 
radio  alrededor  de  uno  de  sus  extremos;  si  este  \ 
radio  es  r,  su  centro  de  gravedad  distará  del  | 
de  rotación  h  r:  el  camino  recorrido  jior  este  cen- 
tro de  gravedad  es  una  circunferencia  de  radio 
\  r,  cuya  longitud  es  2ir  x  ir  =  7rr, 'cantidad  que, 
multiplicada  jior  el  radio  r,  .según  la  regla,  dará 
por  área  del  círculo,  como  ya  sabemos,  irr-. 

El  volumen  de  nn  paralelepípedo  cualquiera, 
ABVDEFGllA  (fig.  1),  se  obtiene  suponiéndole 
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descrito  por  el  plano  de  una  de  sus  bases,  ABCD 
por  ejemplo,  cuyo  centro  de  gravedad  O  des- 
ciende siguiendo  primero  la  recta  0^1/  normal  á 
los  planos  de  las  bases  y  más  corta  distancia  en- 
tre ellas,  hasta  llegar  al  punto  31  áe  la  inferior,  y 
después  se  mue\e  según  la  recta  MO',  que  une 
dicho  punto  J/ con  el  centro  de  gravedad  O';  el 
jirimer  movimiento  dará  nn  volumen  igual  al 
área  de  la  base  líF  por  OM,  que  es  la  altura;  el 
segundo  movimiento,  que  es  el  de  un  plano  des- 
lizando sobre  otro,  da  un  vo'umen  cero. 

Si   el  rectángulo  ABO  O    gira  alrededor   de 
uno  de  sus  lados  00'  como  eje  (fg.  2),  engen- 


Ai 


E~-:^--W 


k:!!:::» 


Fig.  2 

drará  un  cilindro  recto  de  base  circular,  y  el  lado 
AB  la  superficie  lateral  de  este  cilindro;  el  cen 
tro  de  gravedad  de  AB  está  en  su  punto  medio 
AE  y  el  del  plano  que  engend'a  el  cdiiulrorstá 
en  G,  ]mnto  medio  de  la  recta  media  EF\  si 
r=^  O  radio  del  cilindro  y  li  es  la  altura,  ^5 
será: 

]."  El  área  lateral  tendrá  por  expresión  la 
recta  ^^,  multiiilicada  por  la  longitud  27rr  de 
la  circunferencia  descrita  ¡ior  E,  y  será2n-r/í,  como 
ya  sabíamos. 

2."  El  volumen  será  el  área  r7i  del  rectán- 
gulo, multiplicada  por  la  circunferencia  descrita 
por  el  punto  G,  y  que  tiene  por  valor 


y  el  volumen  será,  por  lo  tanto,  irr-h,  como  sa- 
bíamos también. 

El  método  centroháríco,  ó  mejor  el  teorema 
en  que  se  funda,  i>nede  servir  también  en  algu- 
nos casos  para  determinar  el  centro  de  gravedad 
de  una  figura  jilana;  así,  jior  ejemjilo.  si  nn  arco 
de  círculo  gira  alrededor  de  un  dián;etro  para- 
lelo á  su  cuerda  engendra  una  zona  esférica  de 
dos  bases,  cuya  superficie  es  '¿irrc,  en  que  c  es  la 
cnerda  y  r  el  radio  del  círcido;  dividiendo  esta 
área  por  la  longitud  I  del  arco  que  la  describe, 

'¿■KTl'  • 

el  cociente  — '—^-  sera  la  circunferencia  descn- 

l 
ta  por  el  centro  de  gravedad  do  dicho  arco,  y  el 

radio  de  aíjuélla,  será  —  -  ,  distancia  á  que  se 

encuentra  del  arco  su  centro  de  gravedad,  como 
se  sabe  que  es  con  efecto,  según  demuestra  la 
Mecánica. 

CENTROCOCIX:  va.  Zftol.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  trepadoras,  familia  de  las  cucúli- 
das, establecido  por  Gould,  y  0113-03  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  iiico  más  corto  que 
la  caljcza,  robusto,  sumamente  encorvado,  com- 
primido y  sin  escotaduras;  alas  de  mediana  lon- 
gitud, con  la  cuarta  á  sexta  remeras  más  largas 
que  las  restantes;  cola  larga  y  escalonada;  tarso 
tan  largo  como  el  dedo  medio;  uña  del  pulgar 
larga  y  recta;  plumaje  de  color  rojo,  con  las  alas 
pardas. 

Las  especies  de  este  género  son  llamadas  vul- 
garmente por  los  ornitólogos  ingleses  cornejas  y 
faisanes,  por  su  aspecto  y  semejanza  con  estas 
dos  aves,  y  viven  en  la  India,  Sur  de  China  y 
parte  del  Archipiélago  Malayo.  La  más  tipleado 
ellas  es  el  Cenirococcyx  xirüiis,  que  tiene  la  ca- 
beza de  color  negro  brillante,  lo  mismo  que  la 
parte  pósterosuperior  del  cuello,  las  cobijas  su- 
periores de  las  alas,  la  cola  y  el  vientre;  el  lomo 
y  las  alas  son  de  color  rojo  vivo.  En  los  indivi- 
duos jóvenes  el  color  es  bastante  diferente.  Se- 
gún Swinhoe,  esta  ave  cambia  tres  veces  de  plu- 
maje: al  año  tiene  el  dorso  rojizo  claro  y  listado 
de  obscuro,  y  el  vientre  claro,  casi  blanco  y  con 
manchas  irregulares  rojas;  á  los  dos  años  la  co- 
loración del  dorso  presenta  un  color  pardo,  con 
los  tallos  de  las  plumas  del  ala  de  color  amarillo 
rojizo;  la  cola  negra  verdosa,  con  manchas  roji- 
zas; las  remeras  de  este  último  color  mancha- 
das de  amarillo  en  sus  bordes  y  el  vientre  ama- 
rillo claro  con  listas  y  manchas  pardas,  y  por 
último  á  los  tres  años  presenta  ya  su  coloración 
definitiva.  ]\Iide  esta  ave  15  pulgadas  de  largo,  el 
ala  6  ^  y  la  cola  8  ó  poco  más. 

Habitan  en  Asia,  pero  su  área  d«  dispersión 
es  muy  extensa,  jiues  comprende  toda  la  India, 
desde  el  Himalaya  hasta  la  costa  oriental,  y  se 
encuentra  también  en  ^Malaca,  en  el  Sur  de 
China,  Sumatra,  ,Tava  y  Formosa,  y  aun  á  ve- 
ces llega  hasta  el  Norte  de  las  islas  Filipinas. 

En  las  Indias  habita  en  los  juncales:  en  Java 
vive  en  los  valles  de  las  montañas  bajas  cubier- 
tos de  espesas  breñas  de  escasa  elevación,  parti- 
cularmente en  los  cañaverales,  y  en  Formosa  en 
los  bosi]ues  abundantes  en  lianas.  A  creer  loque 
cuenta  Uernstein  esta  ave  silenciosa  se  oculta  á 
poca  elevación  del  suelo,  y  sólo  de  vez  en  cuan- 
do revela  su  presencia  por  un  grito  penetrante  y 
repelido  dos  veces.  Sólo  sale  de  su  espesa  gi  a- 
rida  cuando  la  acosa  la  necesidad;  si  la  amenaza 
algún  peligro  huye  entre  las  m:ita?,  más  bien 
corriendo  que  volando,  y  en  el  caso  de  ser  sor- 
prendida bruscamente  vuela  á  pea  altura  y  en 
línea  recta  hasta  el  primer  matorral  en  que  pue- 
da encontrar  refugio,  í  gitando  las  alas  con  la 
cola  extendida  y  un  poco  inclinada,  y  penetra 
en  él  rápida  como  una  bala.  «Con  frecuencia, 
dice  í)ernstoin,he  descubierto  el  nido  de  esta  ave, 
que  se  halla  siempre  en  un  matorral,  á  poca  ele- 
vación de  la  tierra,  en  algún  tronco  viejo,  entre 
los  rastrojos  ó  en  las  matas,  y  todos  los  que  vi 
se  componían  de  hojas  toscamente  enlazadas  en- 
tro sí  y  sin  cohesión,  tanto  que  al  querer  levan- 
tar el  nido  se  sej^araban  sus  diversas  partes  y 
era  muy  difícil  conservarle  su  forma  primitiva. 
En  varios  de  ellos  encontré  algunas  hojas  secas 
que  formaban  un  lecho,  en  el  cual  habír.  dos  ó 
tres  huevos  de  color  blanco  mate  y  superficie 
cretácea.  En  ciertos  nidos  encontré,  además  de 
los  dos  huevos  de  vo'umen  ordinario,  otro  mu- 
cho más  pequeño.  Durante  el  dí.i  no  he  visto 
nunca  cubrir  sino  al  macho,  ni  me  ha  sido  posi- 
ble observar  qné  parte  tomaban  las  hembras  en 
la  incubación  y  cuándo  reemplazaban  á  aquél. 
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Los  hijuelos  ofrecen  un  aspecto  muy  singular:  ] 
su  piel  es  negra;  tienen  la  cabeza  y  el  lomo  cu-  i 
biertos  de  pelos  eréctiles  más  bien  que  plumas 
sedosas;  la  kaigua  es  de  color  rojo  anaranjado  i 
obscuro  con  la  punta  negra,  y  todos  ellos  de  un 
aspecto  extraordinario  por  el  color  de  su  cuerpo 
y  lengua.»  Swinhoe,  que  crió  varios  pollueios, 
los  llama  también  repugnantes,  y  dice  que  son 
tan  voraces  como  los  del  cuclillo. 

CENTROPOMO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  i 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pér- 
cidos, descrito  primeramente  por  Lacepede,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  oblongo,  ))oco  elevado  y  cubierto  de  esca- 
mas tenióideas  de  nie^liano  tamaño;  abertura 
bucal  horizontal;  opérenlos  lisos  en  su  borde  y 
no  armados  de  una  espina;  dos  aletas  dorsales 
no  escamosas,  con  su  porción  espinosa  y  su  por- 
ción Manda;  siete  radios  branquióstegos;  vejiga 
aérea  sencilla. 

El  tipo  de  esto  género  de  peces  es  el  Centro- 
poma  undecimaliü,  llamado  así  por  los  11  radios 
espinosos  de  que  consta  su  segunda  aleta  dor- 
.sal;  es  de  un  color  plateado,  ligeramente  mati- 
zado de  pardo  ó  verde  obscuro  en  el  dorso,  y 
también  con  una  faja  de  igual  color  todo  á  lo 
largo  de  la  línea  lateral;  las  aletas  son  amari- 
llentas con  puntos  negros  en  los  bordes,  y  la 
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primera  dorsal  está  toda  elia  manchada  de  ne- 
gro sobro  fondo  gris;  su  hocico  es  aplanado  ho- 
rizontalnionte;  su  cabeza  estrocha;  la  boca  con 
dientes  viliformes  que  se  implantan  en  las  nia- 
xilas  y  en  el  paladar;  el  preopérculo  y  el  inter- 
opérculo  son  asonados,  y  el  opérenlo  liso,  re- 
dondeado y  sin  ninguna  espina;  la  membrana 
branquióstega  consta  de  siete  radios.  Vive  esta 
espcr-in  en  todas  las  costas  do  la  parte  oceeánica 
del  centro  y  Sur  de  América,  y  es  una  do  las 
especies  más  vulgares  y  apreciadas  jior  su  abun- 
dancia y  sabrosa  carne.  En  las  Antillas  españo- 
las lo  dan  el  nombro  de  rci¿<í»^o,  que  aplican  igual- 
mente á  otros  pércidos;  en  Cayena  y  puto  del 
I'.rasil  recibe  el  nombre  de  camuri.  Suelo  vivir 
en  las  embocaduras  de  los  ríos,  reniontúndose 
algunas  veces  ])or  ellos  hasta  el  ])untode  quo  mu- 
chos le  consideran  como  pez  do  agua  dulce. 
Aliméntase  de  jiresas  vivas  y  engorda  mucho; 
pono  dos  veces  al  año,  siendo  su  postura  muy 
abundante.  Esta  especie  es  muy  apreciada  en 
todas  partos  y  crece  bastante,  cogiéndose  algu- 
nos imlividuos  do  V5  libras  y  aun  más,  que  so 
venden  jiarlidos  á  trozos.  l'usi',n  a.scgura  quo  su 
carne  conviene  no  menos  á  los  onlermos  que  A 
los  sanos.  Los  mejores  son  los  (jue  tiou'  n  unos 
2  pies  de  largo,  sirviéndose  como  pescado  c\'|UÍ- 
sito  en  las  mesas  do  más  lujo.  Los  huevos  se 
salan  y  so  hace  con  ellos  ma  especie  do  embu- 
tido, análogo  al  quo  con  los  huevos  do  otros  )io- 
(OS  se  lineo  en  el  Mediterráneo  y  so  conoce  con 
ol  nombre  do  botarge. 

CENTROSCOPIA:  f.  Tre.  (;iencia  que  trata  do 
la  determinación  do  los  centros  <lc  las  tigura.s. 
Si  it'i'ordamns  el  sinniinioro<lo  centros  quo  estu- 
dian la  (loomctría  y  la  Mecánica(V.  Cbntiio,  en 
ol  t.  IV),  malos  son,  entro  otros,  crnlro  de  fign 
ni,  centro  de  homofccUi,  centro  de  8f.iiu'jnnza,i:ni- 
tro  de  simetría,  centro  de  Jinmolor/la,  centro  de 
ilistnncins  medios,  cniirn  '-  —  •'  ••  ■  -•••'■•-  -/r 
invohicidn,  centro  de  fv 

ijrnredod,  centro  de  i>rr  •  ■ 

ción,  centro  de  presión,  ccnirn  insí  lulnneo  dr  ro- 
tación, centro  instantáneo  de  acrlrración  y  centro 
óptico  en  Física,  se  coinprondor.x  cuan  va-.ta  es 
esta  raMia  de  las  cicnciis,  y  á  qué  muUittid  de 
proldemas,  .omplicadísinio»  en  su  mayor  paite, 
da  lugar. 

I''u  rigor,  dobiéramos  ocuparnos  aquí  ile  la 
sohuión  de  algunos  de  oslos  problcniíis: mas  co- 
nloen olrosartículos  so  ha  tratado scparadamon 
te  do  olios,    considerándolos  como  aplicaciones 
do  diferentes  ramas  ilc  las  ciencias,  no  podemos 
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entrar  en  estas  determinaciones,  que  nos  harían 
incurrir  en  repeticiones  inútiles,  y  así  sólo  debe- 
mos  considerar  la  ciencia  que  nos  ocupa  desde 
un  punto  de  vista  más  elevado  y  más  general, 
no  jiasando  á  detalles,  sino  indicando  el  proce-  ' 
dimiento  general  que  debe  seguirse  en  cada  caso  j 
jiara  llegar  al  fin  pro])uesto.  ^ 

La  determinación  de  un  centro,  de  cualquier  i 
especie  que  sea,  es  muy  fácil,  por  regla  general,   | 
en  determinados  casos  particulares,  y  se  resuel-  ! 
ve  teniendo  presente  la  definición  y  propiedades  i 
del  centro  que  se  busca,  analizando  sus  condi- 
ciones V  estudiando  el  medio  de  llenarlas  cum-  ! 
plidamente;  pero  en  los  casos  generales  la  de-  j 
terminación  directa  de  un  centro  se  hace  imi)0- 
sible  ó  sumamente  difícil,   y  para  resolver  la  i 
cuestión  se  hace  jneciso  seguir  una  marcha, adop-  j 
tada  constantemente,  siempre  que  se  presentan 
dificultades  á   jirimera  vista  insuperables;  bus- 
car procedimientos  indirectos,  que  de  ordinario 
se  reducen  á dividir  el  problema  general  en  otros 
parciales,  descomponiendo  la  figura  cuyo  centro 
C  (de  cualquier  especie  que  sea)  se  busca,  en 
otras  parciales,  cuyos  centros,  de  la  misma  es- 
pecie, sean  fáciles  de  determinar:  componer  des- 
pués estos  centros,  siguiendo  una  marcha  inver- 
sa á  la  de  descomposición  adoptada,  para  obte- 
ner el  punto  buscado,  como  cuando  se  trata,  por 
ejemplo,  de  la  determinación  del  centro  de  gra- 
vedad de  una  figura  irregular  cualquiera,  que  se 
la  descompone  en  polígonos  ó  figuras,  cuyos  cen- 
tros de  gravedad  se  pueden  determinar  fácilmen- 
te ;  y  suponiendo  concentradas  las  superficies  par- 
ciales en  sus  centros  de  gravedad  correspondien- 
tes, queda  reducido  el  inoblema  á  una  composi- 
ción de  determinado  número  de  fuerzas  parale- 
la.s,  cuyos  puntos  de  aplicación,  dirección  é  in- 
tensidad se  conocen,  problema  que  ya  resuelve 
fácilmente  la  Jlecánica.  Cuando  se  trata  de  los 
centros  de  figura,  y  en  algún  otro  caso,  hay  que 
tener  presente  que,  ó  no  todas  las  figuras  tienen 
centro,  ó  hay  que  convenir  en  una  definición  del 
centro  de  figura,   más  amplia  quo  la  que  da  la 
ciencia  de  ordinario  (la  Oeometría  elemental  en 
este  caso),  para  poder  llegar  á  obtener  el  punto 
que  se  busca. 

*  CENTRO  VÉLICO:  ^f(cr.  La  determinación 
del  centro  vélico,  centro  del  velamen  6  centro  di 
los  esfuerzos  de  las  velas,  punto  en  que  se  su- 
])one  concentrada  la  acción  del  viento,  .según 
definición  que  aiiarcce  en  ol  t.  IV,  pág.  1156  de 
esta  obra,  es  sumamente  importante  para  poder 
conocer  la  marcha  de  un  buque  que  navega  ini- 
pulsado  por  el  viento,  toda  vez  que  ile  su  posi- 
ción depende  la  marcha  del  barco;  si  fuese  posi- 
ble aplicar  en  el  centro  bélico  una  fuerza  cual- 
quiera,  aquél  marcharía  del  mismo  modo  que 
impulsado  por  un  viento  de  igual  fuerza  y  de  la 
misma  dirección;  y  si  marchando  un  barco  de 
vela  fue.se  jiosible  ajilicar  al  centro  vélico  una 
fuerza  igual  y  contraria  á  la  del  viento,  aquélla 
destruiría  á  ésta  y  el  liarco  quedaría  en  reposo; 
cl  centro  vélico  ])Uode  considerarse  como  el  cen- 
tro do  gravedad  do  una  sola  vela  cuya  superfi- 
cie fuese  igual  á  la  suma  de  las  sujierficies  de 
todas  las  velas  y  estuviese  igualmente  distribuí- 
lia.  La  dcterndnación  de  punto  tan  importante 
os  lo  quo  nos  va  á  ocupar  en  el  presente  artícu- 
lo, j)or  más  que  cl  |>roblema  no  ofrezca  nada  nue- 
vo; es  la  determinación  de  un  centro  de  fuer/as 
paralelas,  do  un  r-entro  de  gravedad  común  á 
varias  sujierfií^ies;  jiara  ilcterminar  el  centro  vé- 
lico so  comienza  por  formar  cl  plano  del  vela- 
men, suponiendo  todas  las  velas  que  ilo  ordina- 
rio se  largan  juntan,  de  fre:itc,  y  se  determina  el 
centro  de  gravedad  de  cada  vela,  así  pti  >enta<ia, 
para  obtener  los  momentos.  Va  bcmosdichoque 
las  velas  que  se  presentan  en  cl  plano  sou  las 
que  se  usan  más  r i  niúnmentc,  |uc  serán,  jior 
ejemplo,  en  buques  de  cruz,  las  sig\ilentes:  ma- 
yor y  trinquete;  gavia,  velacho  y  sobremcsana; 
juanete  mayor,  de  jiroa  y  de  sobrcmesann ;  me- 
sana,  foque,  y  al,'junas  veces  contrafoque.  En  bu- 
(|nos  lio  velai  de  cuchillo,  como  las  balandras,  la 
mayor,  trinqu«to  v  foque.  En  cuanto  á  los  cen- 
tros do  '  1  I  '  '  '.>  cada  vela,  basta  recordarlo 
que  liji  riil,  ni  h"»Mar  del  centro  He 

gravcd.i ;     .  -"  'ietorminan  muy  fácil- 

inonfo;  rn  vol  Inr^s  rs  el  punto  da  en 

cueniro  de  li  i  i'os;  en  velas  triangúla- 

los, como  AÜIj  (  !-j.  1),  ao  trazan  las  medianas 

íA'y  PF,  do  dos  '.«do»,  ó  sea  las  líneas  que 
unen  un  véiticeeon  c!  medio  del  lado  opnesto,  y 
el  juinto  Cde  oncuonti.i  será  el  buscado.  ^Darnos 
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estas  reglas  sencillísimas  de  determinación  grá- 
fica de  centros  de  gravedad,  por  no  haberse  in- 
dicado nada  de  esto  en  el  artículo  citado). 
Cuando  se  trata.de  velas  trajiezoidales,  como 


Fie,  1 

las  gavias,  es  decir,  que  su  forma  es  un  trapecio 
isósceles  (fig.  2)  ABGD,  se  traza  la  línea  media 
A'i-' normal  á  los  lados  paralelos  AB  y  DO;  evi- 
dentemente, sobre  esta  línea  EF  debe  hallarse 
el  centro  de  gravedad  1  uscado;  se  divide  el  tra- 
liecio  en  dos  triángulos  ABD  y  DBG  por  la  dia- 
gonal AB  y  las  líneas  DE  y  BF,  que  nnen  los 
extremos  de  la  diagonal,  á  los  medios  E  y  F;  se 


unen  los  otros  dos  vértices  del  trapecio  A  y  G 
con  el  punto  medio  H  de  la  diagonal  DB;  los 
puntos  O  y  O'  de  encuentro  de  estas  líneas  con 
las  anteriores,  determinarán  los  centros  de  gra- 
vedad de  los  triángulos  ABD  y  B1>G;  uniendo 
estos  puntos  O  y  O  sobre  la  línea  0(/',  se  halla- 
rá el  centro  buscado;  y  como  también  ha  de  estar 
sobre  la  EF,  según  hemos  dicho,  el  centro  de 
gravedad  será  el  junto  C  de  encuentro  de 
ambas. 

Puede  seguirse  otro  procedimiento,  también 
muy  sencillo  y  ajilicable  á  cualquier  trapecio; 
consiste  (fig.   3)  en  unir  por  una  línea  EF  los 
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puntos  medios  E  y  /■'de  las  bases  AJi  y  DO; 
tomar  en  la  prolongación  do  la  base  sujicrior 
yí/?  una  magnitud  .^7  igual   á  la  baso  inferior 

DG,  ó  en  una  relación  cualquiera  con  ella; 

n 
sobre  la  prolongación  de  la  base  inferior  OD,  y 
en  dirección  opuesta  á  la  jtrimcramente  señala- 
da, una  longitud  Plf,  igual  á  la  base  supirior 

yí/?,  ó  en  l.'Mnisma  relación         -     tomada  antes, 

n 
con  lo  que  los  puntos  //  é  I  así  determinados 
formaran,  con  los  A  y  <í,  un  jwralelogramo 
AlttU,  que  no  es  necesario  trazar,  y  cuya  dia- 
gonal ///  se  demuestra  en  Mecánica  que  dará, 
jmr  su  encuentro  con  EF,  el  centro  de  gravedad 
('  buscado. 

l'n  las  velas  trapezoides,  como  la»  canRrcja.s, 
que  son  cuadriláteros  irregulares  (fig.  \\  laoiie 
raiión  no  es  más  dilíHl,  pero  sí  más  complicada. 
Se  traza  una  diagonal,  la  AD,  i>or  ejemplo;  se 
halla  el  centro  de  gravedad  de  c^da  uno  de  b  s 
tiiángulos  en  que  queda  dividido  el  cuadiil.ite 
•o,  tomando  psra  cl  ABD  los  puntos  medios  do 
la  diagonal  AD  y  de  nn  lado  el  AB,  por  ejem 
pío,  y  uniendo  dichos  puntos  1  y  E  con  los  ver- 
tiros opuestos  por  las  líneas  BI  y  /'A\  con  lo 
ijue  se  obtiene  un  primor  centro  .^;  en  el  trián- 
<^\\\o  ADff  so  hace  lo  propio,  uniendo  «I  mismo 
punto  »/ron  G,  vértice  opuesto,  y  el  molió  /' 
de  otro  de  sus  lados  OD  oon  ol  vértice  omnsto 
A;  el  encuentro  de  estas  línea»  0/ y /<r  dará 
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nn  segundo  centro  K;  sobre  la  línea  JK  deLcrá 
hallarse  el  centro  de  gravedad  del  cuadrilátero. 
Después  se  rei)ite  la  o()eración  anterior,  pero 
tomando  por  linea  de  división  del  cuadrilátero 
la  otra  diagonal  BG,  que  da  los  trii\ngulos  JBG 
y  IIGJJ;  el  centro  L  de  gravedad  del  primero  se 
hallará  unido  al  medio  //  de  la  diagonal  A,  y  el 
medio  A'de  un  lado,  con  el  vértice  o¡)ucsto  G,  por 
las  líneas  A/I  y  G !■',  que  so  encuentran  en  el 
tercer  centro  L  buscado;  en  el  segundo  triángu- 


Fig.  4 

lo  las  líneas  DH  y  BF,  que  unen  los  puntos 
medios  //  de  la  diagonal  y  i-'de  un  lado,  respec- 
tivamente, con  los  vértices  opuestos,  darán,  [)or 
su  encuentro,  un  cuarto  centro  de  gravedad  M 
rpie,  unido  por  la  línea  ^[L  con  el  tercero  halla- 
do L,  detertninarán  la  línea  ML,  en  que  también 
debe  hallarse  el  centro  de  gravedad  del  cuadri- 
látero. El  encuentro  C  de  esta  línea  ML  con  la 
/A' antes  trazada,  será  el  centro  de  gravedad 
pedido. 

Determinados  los  centros  de  gravedad  de  las 
diferentes  velas  dibujadas  en  el  plano,  hay  que 
determinar  sus  áreas  por  los  sencillos  jirocedi- 
n)ieiitos  explicados  en  el  t.  II,  pág.  558  de  esta 
obra,  áreas  que,  como  sabemos,  son:  para  el 
rectángulo,  el  producto  de  su  base  por  su  altura; 
para  el  triángulo,  la  mitad  del  producto  de  la 
base  por  la  altura;  para  el  trajiecio,  la  semisuma 
de  las  bases  multiplicada  por  la  altura;  y  para 
el  trapezoide,  la  suma  de  los  triángulos  en  que 
queda  dividido  por  una  diagonal;  si  se  llama  d 
á  ésta  y  p  y  p'  las  longitudes  de  las  perpendicu- 
lares bajadas  desde  los  otros  dos  vértices  á  dicha 

diagonal,  el  área  de  cada  triángulo  será  pd 

y  —--p'd,  y  la  del  cuadrilátei'o 


-^pd  +  ^^pd=. 


d{p  +  p'): 


Los  momentos  de  las  velas,  con  relación  á  la 
línea  de  agua,  se  obtendrán  multiplicando  la 
altuia  sobre  dicha  línea,  del  centro  de  gravedad 
de  la  vela,  por  su  área,  pudieudo  dicha  altura 
calcularse  analíticamente,  en  cuya  investigación 
no  nos  detenemos,  ni  ]irocede  obtenerla  de  este 
modo,  pues  no  exige  una  exactitud  como  la  que 
da  el  cálculo,  ó  medirla  directamente  con  la  es- 
cala del  plano,  lo  que  es  más  breve  y  suíiciente- 
mente  exacto  en  las  aplicaciones.  Si  se  designan 
por  M^  3f.¿...  Mq  los  momentos  de  cada  vela,  por 
A¡  A.¡...  Afi  las  áreas  respectivas,  y  por  H^  H^... 
ííu  las  alturas  de  sus  respectivos  centros  de  gra- 
vedad sobre  la  línea  de  agua,  será 

M^  =  A^H^,  Mo  =  A.R.„  M^  =  A¡,H^... 
Mr,  =  Ajh„ 

y  el  momento  total  será,  llamándole  M, 

M=  ü/i  +  M^  +  i/3  + . . .  +  M^ 

=  A,H,  +  A.,H._  +  AsIl3  +  --  +  ^nIfn; 

la  altura  del  centro  vélico  sobre  la  línea  de  agua 
será,  llamándola  H,  y  A  e\  área  total  del  vela- 
men. 


H= 


M 
A 


3/]+.1/.+  .1/3+...+i/„ 


A^  +  A^  +  A^  +  .-.+An 

Para  obtener  la  distancia  del  centro  vélico  al 
centro  de  eslora  en  la  línea  de  agua  se  ha  lan 
los  momentos  de  las  velas  á  jiroa,  con  relación 
al  centro  de  eslora,  multiplicando  sus  áreas  jior 
las  distancias  de  sus  centros  de  gravedad  á  dicho 
centro  de  eslora;  la  suma  de  estos  momentos 
dará  el  momento  de  proa;  se  hace  otro  tanto,  se- 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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[laradarnente,  con  las  velas  que  están  á  popa,  y 
se  tendrá  el  momento  de  popa;  se  halla  la  dife- 
rencia de  estos  momentos,  y  dividiéndola  por  la 
suma  total  de  las  áreas  de  velas  de  popa  y  proa 
se  tendrá  la  altura  del  centro  vélico,  y  su  posi- 
ción, que  será  tanto  más  á  popa  ó  á  proa  del  cen- 
tro de  eslora  cuanto  sea  el  exceso  de  loe  momen- 
tos en  uno  11  otro  sentido. 

Cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,. supone  las 
velas  [llanas  é  indoformables;  pero  esto  no  es  más 
que  una  hipótesis,  pues  el  centro  vélico  sólo  tiene 
ini[)ortaniia  conocerle  en  la  marcha  del  buque; 
éste  no  puede  marchar  .sino  cuando  le  impulsa 
el  viento  y  éste  jiroduce  el  inflamiento  y  defor- 
mación de  las  velas  sobre  qno  obra,  v.^riando  su 
nueva  forma  con  la  oblicuidad  con  que  son  he- 
ridas por  el  viento,  adquiriendo  sus  sujierficies 
una  curridad  que  hace  pasar  el  centro  vélico  más 
á  popa,  y  hace  marchar  al  buque  de  orza  tanto 
más  cuanto  mayor  sea  la  fuerza  del  viento,  has- 
ta tal  punto  que  la  caña  del  timón,  que  acaso  se 
llevaba  con  viento  flojo  á  sotavento,  tiene  (ine 
ponerse  alguna  vez  á  barlovento;  si  el  viento  re- 
frena el  buque  se  inclina  aumentando  la  propen- 
sión á  la  orzada;  pero  nada  de  esto  se  tiene  en 
cuenta  en  los  cálculos,  jior  las  dificultades 
que  ofrece  la  inseguridad  de  los  datos  ó  hipóte- 
sis que  se  admitieran,  y  conocida  la  posición  del 
centio  vélico  en  reposo  y  las  circunstancias  que 
acabamos  de  enumerar,  el  marino  tiene  en  cuen- 
ta todas  estas  circunstancias  para  equilibrar  el 
aparejo,  á  fin  de  contener  la  orzada. 

El  centro  vélico  debe  hallarse  más  ó  menos 
elevado,  según  que  el  bnque  sea  más  ó  menos 
lleno  en  la  línea  de  flotación  de  carga,  en  com- 
paración con  los  llenos  de  sus  extremidades  de- 
bajo del  agua;  los  buques  llenos  en  la  línea  de 
carga,  y  finos  abajo  de  sus  extremidades,  convie- 
ne tengan  el  aparejo  muy  alto.  La  altura  del 
centro  vélico  influye  notabiemento  en  la  marcha 
cuando  el  viento  es  de  popa,  y  ]'ara  determinar 
su  posición  se  calculan  las  resistencias,  directa 
y  vertical,  de  los  cuerjios  de  popa  y  proa;  pero 
este  cálculo  es  bastante  penoso,  por  lo  que  rara 
veí!  lo  practican  los  constructores  de  velas,  sus- 
tituyéndole por  la  comparación  del  liarco  que 
van  á  aparejar  con  otros  buques  ya  conocidos; 
estudiando  el  gálibo  del  casco  y  colocando  el 
centro  vélico  en  el  punto  en  que  su  práctica  les 
aconseja. 

Hemos  dicho  en  un  principio  que  se  determi- 
na el  centro  vélico  formando  el  plano  de  todas 
las  velas,  que  se  aparejan  reunidas  de  ordinario, 
de  donde  se  deduce  que,  cuando  cambie  el  nú- 
mero ó  clase  de  velas  izadas,  cambiará  también 
la  posición  del  centro  vélico,  y  por  tanto  rara 
vez  se  consigue  colocar  éste  en  su  sitio,  viéndose 
desde  luego  que  es  imposible  disponer  un  centro 
vélico  en  condiciones  de  adaptarse,  en  todas  las 
liosiciones  convenientes,  para  la  proporción  del 
l)uque;  al  maniobrista  queda,  por  lo  tanto,  el 
cuidado  de  arreglar  su  aparejo  de  la  mejor  ma- 
nera posible  al  fin  que  persigue,  el  que  debe  te- 
ner presente  que  muchas  veces  se  obtiene  mayor 
andar  metiendo  los  juanetes  ó  alas  de  gavia. 

El  centro  vélico  debe  situarse  más  ó  menos  á 
proa  de  la  eslora  del  buque,  pero  siempre  á  proa 
de  su  centro  de  gravedad,  según  que  el  casco 
sea  más  ó  menos  lleno  de  proa,  como  se  com- 
prende fácilmente,  comparado  con  los  llenos 
del  cuerpo  de  popa;  los  buques  más  finos  de  ju'oa 
que  de  ]iopa  deben  tener  los  palos  más  á  proa, 
conviniendo  que  los  muy  chapados  de  proa  ten- 
gan una  gran  dilerencia  de  calados,  para  que  al 
ocu]>ar  el  centro  vélico  el  sitio  que  le  corres[)0n- 
de  pueda  evitarse,  con  el  exceso  apopa,  el  tener 
que  llevar  los  palos  demasiado  d  proa. 

En  la  obra  de  Robeit  Kipping,  traducida  y 
anotada  por  Riudavets,  se  da  la  regla  siguiente, 
para  la  colocación  del  centro  vélico  en  el  sitio 
más  coQveuien!:e  y  aplicable  dentro  de  los  lími- 
tes en  que  la  práctica  ha  demostrado  que  los  bu- 
ques evolucionan  bien  y  sólo  varían  con  los  ele- 
mentos que  han  de  afectar  al  resultado  medio. 

«Se  suman  los  tres  cuartos  déla  distancia  quo 
el  centro  de  gravedad  de  la  sección  longitudinal 
vertical  se  halla  á  jiopa  del  centro  de  gravedad 
de  la  línea  de  agua,  con  los  dos  tercios  de  la  dis- 
tancia á  que  el  centro  de  gravedad  del  desplaza- 
miento está  á  proa  del  centro  de  dicha  línea:  se 
divide  la  distancia  que  media  entre  el  centro  de 
graveilad  del  de.splazamifnto  y  el  centro  de  gra- 
vedad de  la  sección  longiludinal  vertical  por  ia 
suma  encontrada  antes;  se  toma  la  décima  parte 
de  la  e.slora  de  la  línea  de  flotación  de  ca.-ga  to- 
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mada  desde  el  canto  exterior  de  la  roda  al  ex- 
terior del  codaste  y  se  divide  por  el  cociente  ha- 
llado antes,  y  el  resultado  dará,  aproximadamen- 
te, la  distancia  á  que  debe  hallarse  el  centro  vé- 
lico más  á  proa  del  centro  de  gravedad  de  la  sec- 
ción longitudinal  vertical. 

»En  balandras  y  barcos  de  aparejo  de  cnchi- 
11o  el  efecto  de  las  velas  es  dintinto  y  requiere 
una  modificación  la  regla  anterior.»  En  (ste 
caso  el  décimo  de  la  esloia  de  la  línea  de  agna 
.se  divide  por  la  distancia  que  media  entre  el 
centio  de  graverlsd  del  desplazamiento  y  el  cen- 
tro de  gravedad  de  la  sección  longitudinal  ver- 
tical, lo  que  dará  la  distancia  del  centro  vélico 
al  último  de  los  dos  centros  y  hacia  proa. 

Cuando  se  ciñe  el  buque  y  su  apareje  queda 
equilibrado,  ¡lero  con  vi'nto  largo,  hay  que  bus- 
car el  equilibrio  cambiando  la  dis[)Osifion  de  las 
velas,  conservando  el  centro  vélico  en  su  sitio, 
para  lo  que  hay  que  establecer  una  perfecta  ar- 
monía entre  los  momentos  de  po[ia  y  de  proa 
respecto  al  centro  de  gravedad  ó  eje  de  rotación 
del  buque.  Para  virar  por  avante  es  jireciso  que 
los  a[)areios  de  po))a  y  jjroa  se  ayuden  mutua- 
mente; si  el  momento  de  las  velas  de  jiroa  es  de- 
masiado grande  y  no  se  maniobra  rá[)idamente, 
la  resultante  media  del  agua  pasará  jior  la  aleta 
de  sotavento,  cayendo  el  buque  antes  de  reco- 
brar su  marcha,  lo  que  obligará  á  perder  mucho 
tiempo  antes  que  vuelva  á  cñir,  y  si  el  momen- 
to de  proa  es  débil,  el  buque,  lejos  de  arribar, 
mantendrá  su  proa  al  viento  y  retrocederá.  Si  el 
momento  de  popa  es  muy  poderoso  el  buque 
partirá  de  orza  antes  de  la  arrancada,  viniéndo- 
se encima  el  aparejo  de  proa.  Si  el  exceso  de  un 
momento  sobre  otro  no  es  muy  grande,  se  sal- 
van estos  inconvenientes  cambiando  la  disjiosi- 
sión  de  la  estiva  y  maniobrando  con  las  brazas; 
pero  no  debe  hacerse,  porque  se  lleva  el  buque 
dentro  de  su  propia  estiva,  y  además  es  opera- 
ción muy  ]iesada  y  difícil. 

La  eslora  del  buque  es  la  que  sirve,  de  ordina- 
rio, para  determinar  la  longitud  de  las  vergas  ó 
cruzamen  de  las  velas  y  la  manga,  parala  ginda 
de  los  palos  y  los  masteleros  ó  caídas  de  las  ve- 
las, y  con  las  dimensiones  de  palos  y  vergas  se 
determina  la  cantidad  ó  área  de  las  velas,  de  la 
que  se  deducen  sus  momentos,  para  compararlos 
con  los  momentos  de  estabilidad  dada,  y  relacio- 
nándolas entre  sí  se  consigúela  disfiosición  con- 
veniente ])ara  que  el  buque  no  adquiera  dema- 
siada inclinación  en  determinadas  circunstan- 
cias: también  puede  arreglarse  el  momento  de 
estabilidad  ala  inclinación,  para  que  el  momen- 
to de  los  esfuerzos  del  viento  sobre  las  velas  que- 
de equilibrado. 

La  inclinación  producida  sobre  el  aparejo  por 
la  fuerza  del  viento  puede  determinarse,  apro- 
ximadamente, conociendo  dicha  fuerza  y  los  mo- 
mentos de  las  velas,  expresados  de  modo  que 
puedan  compararse  con  la  estabilidad  á  diferen- 
tes ángulos  de  inclinación.  Conocida  la  poten- 
cia del  viento  y  la  clase  de  aparejo  orientado,  el 
pr  ducto  de  esta  potencia,  por  la  cantidad  de 
aparejo,  dará  la  fuerza  con  que  el  viento  tiende 
á  inclinar  el  buque  en  cualquier  momento,  y 
la  comparación  de  esta  fuerza  con  el  giado  do 
estabilidad  del  casco  dará,  aproximadamente, 
el  ángulo  de  inclinación. 

CENTÚMCULO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Cenlunculus)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Primuláceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  lu- 
gares montuosos  de  casi  todo  el  mundo,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales,  pequeñas,  erguidas 
ó  tendidas,  con  las  hojas  alternas,  las  flores  axi- 
lares, solitarias,  sentadas  ó  pedunculadas  y  sin 
brácteas;  cáliz  partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias; 
corola  hipogina,  más  corta  que  el  cáliz,  casi  ur- 
ceolada  }•  marcescente.  con  el  tub.i  globoso  y  muy 
corto  y  el  limbo  partido  en  cuatro  o  cinco  divi- 
siones; cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola,  opuestos  á  las  lacinias  de 
éstas  y  salientes,  con  los  filamentos  comprimi- 
dos, lampiños,  libres  ó  soldados  en  la  base,  y  las 
anteras  biloculares  y  aovadas;  ovario  unilocular, 
con  una  placenta  basilar  globosa  y  sobre  ella  in- 
sertos óvulos  numerosos  anfítropos  y  abroque- 
lados; estilo  filiforme;  estigma  obtuso;  el  fruto 
es  una  cápsula  globosa  que  se  abre  transversal- 
mente,  separándose  la  parte  superior  en  forma 
de  opérenlo;  semillas  numerosas,  libres,  insertas 
sobre  una  jilaccnta  basilar,  globosas,  con  la  su- 
perficie sembrada  de  hoyitos.  casi  planas  y  ci-n 
el  ombligo  ventral;  embrión  recto,  en  el  eje  de 
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nn  albumen  carnoso,  orientado  paralelamente  al 
ombligo. 

CENTURIÓN  (JuAV  Bauttsta):  Biog.  Agró- 
nomo y  viajero  español.  N.  en  Villanueva  del 
Río  (Córdoba).  Procedía  de  una  acaudalada  fa- 
milia, lo  que  lo  permitió  adquirir  una  gran  cultura 
apoyada  j>or  los  frecuentes  viajes  que  realizó  por 
Francia,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra  y  otros 
países,  residiendo  largo  tiempo  en  París,  donde 
escribió  un  libro  titulado  Ensayo  de  un  nuevo 
método  para  extraer  el  aceUe  de  oliva,  que  ¡irc- 
sentó  en  el  año  de  1848  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, y  previo  informe  del  Heal  Consejo  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  se  le  recompensó 
con  la  cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  Car- 
los III.  A  él  se  debe  la  introducción  en  España 
de  la  prensa  de  vapor  y  de  los  modernos  apara- 
tos de  filtración.  Publicó  también  otros  folletos 
y  artículos  de  oleicultura,  en  la  que  llegó  á  te- 
ner justa  y  merecida  fama. 

CEOLITA  (del  gr.  ííu,  hervir):  f.  Miner.  De- 
sígnale con  el  nombre  genérico  de  ceolilas  6  zeo- 
litas  una  familia  natural  de  silicatos  que  llenan 
las  amígdalas  en  las  rocas  bíísicas,  jirovistas  de 
cavidades  y  cavernas ;  el  nombre  dióselo  ya  Crona- 
tod  en  1756,  atendiendo  al  carácter,  común  ato" 
dos  los  individuos  del  grupo,  de  hincharse  cuan- 
do se  les  somete  á  la  llama  del  soplete.  Respecto 
de  la  composición  química,  súbese  cómo  todas 
las  ceolitas  son  minerales  hidratados,  por  cuya 
razón,  cuando  se  calientan  en  un  tubo  de  ensa- 
yo, "á  no  muy  elevada  temperatura,  dan  agua, 
que  se  condensa  formando  menudísimas  gotas  en 
la  parte  superior  y  fría  del  mismo  tubo;  aparto 
de  la  condición  de  minerales  hidratados,  la  ma- 
yoría de  las  ceolitas  son  silicatos  aluminosos,  en 
general  bastante  complicados,  y  debe  notarse, 
respecto  del  i)articular,  cómo,  prescindiendo  del 
agua,  las  relaciones  liel  oxigeno  del  ¡icido  al  oxí- 
geno de  las  l)a3es  es  la  misma  hallada  en  igual 
caso,  tratándose  <lc  la  familia  de  los  feldespatos, 
y  se  reiiresenta  do  esta  manera: 

1:3:4;  1  :3:6;  1  :3  :8;1  :3:9;  1  :3:12, 

Son  los  protóxidos  de  las  ceolitas  la  potasa,  la 
sosa,  la  cal  y  la  barita.  El  color  de  los  minerales 
que  nos  ocui>an  es  blanco  por  punto  general  y  son 
muy  contadas  las  excepciones;  el  peso  específico 
varía  entre  los  núuieroa  2  y  2,5;  la  dureza  llega 
desde  ser  igual  á  la  del  yeso,  número  2  de  la  es- 
cala, hasta  la  del  feldespato,  que  ocnjia  el  sexto 
lugar  do  la  misma;  tienen  ile  particular  los  indi- 
viduos del  grupo  su  resistencia  á  los  agentes  por 
vía  húmeda,  y  así  son  inatacables  jior  los  ácidos 
minerales  m:Í8  enéi-gicos,  j)erman('cicndo  inalte- 
ral)les  á  su  contacto,  aun  siendo  éste  muy  i)ro- 
longaiio.  Por  otra  ¡larte,  y  según  las  observacio- 
nes que  hizo  l)amoui',  cuando  las  ceolitas  son 
desecadas  á  la  temperatura  de  100°  ó  á  la  ordi- 
naria, en  una  atniíisiera  muy  seca,  estando  redu- 
cidas á  fragmentos  ilel  tamaño  de  i.n  guisante, 
]ii(>rdon  una  parte  de  su  agua  de  hidratación,  y 
al  contrario,  colocadas  en  una  attnósfera  satura- 
da ile  humedad,  absorben  del  4  al  12  i)or  100 
do  agua,  la  cual  so  evapora  con  sólo  ponerlas  al 
airo  liljfo  durante  |ioin  ti('ni|io. 

lístuilió  con  gran  copia  de  pormenores  Ma- 
llnrd  la  cristalización  de  las' coo'it.'is,  habiendo 
hecho  acerca  del  ))nrticular  cmiosísiinas  oliser- 
vacioni's,  ri'feroutos  d  las  relaciones  rio  los  ejes 
do  simetría  do  los  crislalos  )•  li  lossistomasá  (pie 
los  citaijos  cristales  ])un(lon  relerirse;  todo  ello  es 
rosultailo  de  Ins  iiiidadosas  medidas  do  los  ele- 
mentoH  crislalogr/dicos  do  cuerpos  (|Ui',  si  aten- 
diendo il  otros  caracteres  jwrocen  muy  apartados 
y  dosemejanics,  mirando  á  aquellos  en  cuya  vir- 
tud qucila  (lotcrminada  bu  individualidad  so 
rolacionan  y  aproximan  hasta  constituir  su  con- 
jiinto  una  do  las  fumilias  de  silicatos  mejor 
establecidas,  siquiera  trátese  de  minerales  oiya 
comiiosición  química  no  correspondo  n  un  mo- 
dulo ó  tipo  especílico  fijo. 

Todas  las  ceolitas  presentan  marcadísima  ten- 
dencia á  las  agrupaciones  crislnlinns  múltiples, 
lie  las  cuales  son  modelo  las  observadns  en  lo* 
minerales  drnouunaiios  harmotonuí  y  criatiani- 
ta,  por  prcseulurso  en  ellos  muy  daros  y  sor  en 
extrenu)  constantes,  al  jmnto  de  ssrvlr  |>«ra  ca 
ncteri/nrlos.  Aaimianm  ha  doobseivarse  nucías 
rolsciones  |iaramétricas  do  los  cristales  en  la»  es 
pecios  priii  ipiílcs  dilieren  muy  i>oco  entre  sí,  ya 
sean  rómbicas,  cuadráticas  ó  monoclínicas.  Di- 
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chas  relaciones  pueden  referirse,  poco  más  ó 
menos,  á  tres  tipos: 

707:707:2x500;  707:707:500;  707:707:^500, 

las  cuales  conciernen  de  la  propia  suerte  á  la 
harmotoma  y  á  la  cristianita  antes  citadas,  y 
de  la  misma  suerte  á  la  analcima,  una  de  las 
ceolitas  mejor  caracterizadas.  Pero,  conforme 
observa  Mallard,  la  relación  707  :  707  :  500  es 
la  misma  que  w'2"  :  \/l¿~-  1 ;  ó  lo  que  es  igual, 
la  de  dos  e]es  binarios  y  un  eje  cuaternario  en 
arquitectura  cúbica,  de  donde  puede  deducirse 
que  las  jirincijtales  ceolitas  tienen  todas  ellas  una 
red  seudocúbica,  lo  cual  explica  de  un  modo 
bastante  satisfactorio  las  agrujiaciones  cristali- 
nas antes  nombradas,  com.o  característica,  y  de 
las  que  participan  cuerjios  tales  como  la  estilbita 
y  la  giomondita,  incluidos  asimismo  en  "1  grupo, 
ciertamente  muy  numeroso,  de  los  silicatos  hi- 
dratados, casi  todos  aluminosos,  objeto  de  nues- 
tro estudio. 

Una  circunstancia  bastante  singular  opónese 
á  determinar,  con  la  precisión  debida,  sus  pro- 
piedades ópticas:  es,  á  saber,  el  agua  que  contie- 
nen, inherente  á  su  propia  composición;  los  ele- 
mentos de  estos  silicatos,  el  ácido  silícico  y  las 
bases  que  los  constituyen,  están  como  sumergi- 
dos ó  anegados  en  dicha  agua,  y  eliminándose 
parte  de  ella  en  el  aire  seco  parece  que  aquellos 
elementos  agrúpanse  luego  físicamente  de  otro 
modo,  y,  sin  variar  la  composición,  cambian  las 
propiedades  ópticas.  Son,  pues,  las  ceolitas  hi- 
dratos inestables  que  con  la  misma  facilidad  con 
que  pierden  su  agua  en  atmósferas  secas  á  100° 
adquiércnla  en  el  aire  saturado  de  humedad,  con- 
forme ya  queda  dicho.  Se  insiste  en  esta  pro- 
piedad porque  es  verdaderamente  esencial,  tan- 
to como  las  mismas  agru)>aciones  cristalinas  ó 
las  relaciones  cristalográficas;  esta  facilidad  para 
deshidratarse  es  también  cfiusa  de  los  fenómenos 
observados  al  calentar  al  soplete  cualquiera  ceo- 
lita,  porque  ci  aumento  de  volumen,  tan  visible 
y  notable,  es  debido  á  la  dilatación  del  vapor  de 
agua,  producido  al  elevar  la  temperatura  del 
cuerpo,  ya  de  suyo  propenso  á  separarse  del  agua 
que  forma  parte  integrante  de  su  molécula,  si- 
quiera sean  débiles  los  lazos  que  á  los  demás  la 
unen. 

Comprende  el  grupo  de  las  ceolitas  muchos 
minerales,  cuyos  caracteres  individuales  se  indi- 
can al  tratar  particularmente  de  cada  uno  de 
ellos;  así,  sólo  se  indicará  aquí  la  clasificación 
general  que  á  todos  comprende. 

a)  Ceolitas  «rfr/icrt.^.  -  Compréndese  en  este 
grujió  sólo  dos  minerales,  que  son:  la  7)ieso/i;'a 
ó  silicato  alumínico  sódico  de  la  forma 

H^NaoALSijO,.,, 

cristalizada  en  el  sistema  rómbico;  y  la  enduoH- 
ta,  de  análoga  composición,  cristalizada  en  el 
mi.smo  sistema,  y  con  los  demás  caracteres  poco 
determinados  por  regla  general, 

h)  Cf, ditas  sódicoeálcicas. -9,tí  \nr\wy fin  en 
esta  división:  la  analcima  ó  silicato hidritado de 
aluminio,  sodio  y  calcio,  de  la  forma 

H4(Na,,Ca)ALSi,0,<, 

con  apariencia  cúbica;  la  (jonnlila,  cuya  compo- 
siciípn  res|iondo  li  la  fórmula 

,jrNaaCa)Al.jSi^O,„ 

cristalii-ada  en  formas  del  sistema  romboédrico; 
\n.  fiirti-ntita,  cristalizada  en  octaedros  del  siste- 
ma cúbico;  la  tou\so¡,ila,  rí,o(Na./'a).,AliSi^02„ 
rómbica;  la  rntsalila,  triclínica,  do  la  forma 

Hfi(CaNa.j)Al,,Si,,0,3; 

y  la  peetoh'tn,  que  es  una  variodad  suya  isomor- 
fa  con  la  vola"<tonila. 
\e)  ^<ro/(7rt.'»  c(í/riVo;W<<,<tf(i.«.  -  Agrújianse  ba- 
jo este  nombre  los  silicatos  siguientes,  todos 
ellos  muy  im|)ortttntos  desde  rl  punto  de  vista 
mineralógico:  In  rr{stin7i{fa  cristaliza  en  formas 
del  sistema  n'inibico,  cuya  compoaición,  nada 
sencilla,  se  expresa  en  la  fórmula 

I  H,.,(K.jCa)AI.,Si,,0,p; 

la  fii'tiwndiln,  mineral  cuadrático  de  la  forma 

H,(raKj)Alj8i,0,j; 

y  la  apofih'ta,  notable  ñor  la   facilidad  con  q\ie 
se  i>rcsto  Ala  exfoliación,  cristaliza  en  formas  de 
apariencia  cuadrática  y  tiene  por  fórmula 
H,o(GaKj)SijO,„+  ívFl  ó  (HaK,)¡,CaSi,0^. 
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dj  Ceolitas  de  bases  de  cal,  potasa  y  sosa.  - 
Son:  la  chabasia,  de  la  forma 

H„(CaNa,K2)Al2SÍ502i, 

cristalizada  en  el  sistema  romboédrico;  la  estil- 
bita, rómbica,  representada  en  el  símbolo 

Hio(CaNa2K2)AUSÍ602,; 

la  heulandita,  cuyos  cristales  son  monoclínicos 
y  se  representa  por  la  fórmula 

H,o(CaN2Kj)ALSÍ605i, 
con  su  variedad  la  epistilbita,  y  la  levirta, 

HioíCaNaoK.'AUSijOis, 

cuyos  cristales  son  siemi)re  romboédricos. 

ej  Ceolitas  calcíferas.  -  Fornian  este  grupo: 
la  escolesUa,  que  cristaliza  en  el  sistema  mono- 
clínico  y  es  de  la  forma  H^CaAl.jSiaOjj,  con  la 
oquerita,  que  es  una  variedad  suya  rómbica ;  la 
launionita,  asimismo  monoclínica,  á  cuya  com- 
posición res])onde  lu  fórmula  H^CaAl.jSi^0;6;  la 
]jrelinita,  silicato  alumínico  calcico,  rómbica,  de 
la  forma  HoCa2Al,Si,jOj2;  y  la  datoliía,  sílico- 
borato  monoclínico,  HoCaBoSi.jOjn. 

f)  Ceolitas  baríticas.  —  Las  mejor  determina- 
das son  estas:  la  edinytonüa,  que  es  cuadrática 
y  tiene  por  fórmula  Hj^l'agAUSijjOjj;  \&harino- 
tojua,  cuya  cristalización  ha  sido  objeto  de  con- 
troversias y  se  halla  compuesta  conforme  indica 
la  fórmula  Hj„BaAloSijOi9;  y  la  hrewstcrita,  mo- 
noclínica, representada  en  la  fórmula 

Hio(SrBa)Al2SÍ60,„ 

siendo  mineral  que  contiene  de  8  á  9  por  100  de 
estronciana. 

Síntesis  de  algunas  ceolitas.  -Antes  de  indi- 
car algunos  pormenores  acerca  de  la  reproducción 
artificial  de  algunos  minerales  del  gru]>o,  lueno 
será  recordar  cómo  en  la  naturaleza  se  presentan 
unas  veces  asociados  ú  la  calcita  y  al  aragonito, 
y  otras  veces  libres  de  semejantes  asociaciones, 
en  filones  y  en  drusas,  principalmente  en  laa 
vénulas  de  las  rocas  volcánicas,  pues  es  bien  sa- 
bido, y  con  grandes  pruebas  de  datos  cal  e  afir- 
marlo, que  los  niinejales  objeto  del  presente  ar- 
tículo se  han  formado  actuando  el  agua  pura  ó 
mineralizada,  siempre  á  enormes  presiones,  sobre 
materias  feldespáticas  de  diversa  naturaleza,  las 
cuales  contienen  aijuellos  silicatos  que,  hidrata- 
dos de  modo  conveniente,  generan  la  serie  toda 
de  las  ceolitas. 

Res])ecto  de  tan  interesante  punto  fué  Dau- 
bree  el  primero  que  hizo  observaciones,  las  cua- 
les marcan  otros  tantos  casos  de  reproducción 
artificial  de  las  substancias  que  nos  ocupan;  su 
formación,  á  lo  menos  en  determinados  casos, 
bien  puede  decirse  (¡ue  es  actual,  y  llévase  a  ter- 
mino á  nuestra  vista;  así,  jior  ejemjilo,  resultan 
constituidos  minerales  ceolíticos  como  los  natu- 
rales, siempre  que  agua  tan  |<oco  mineralizada 
cual  es  la  de  Plombicres,  en  Francia,  pero  cuya 
temperatura  alcanza  hasta  70°  centesimales,  ac- 
túa sencillamente  sobre  los  materiales  de  cons- 
trucción: en  otras  muchas  localidades  acontece 
lo  propio,  y  cítanse  las  aguas  termales  muy  ca- 
lientes de  Bourbonncles  l'ains,  I.uxenil,  Saint- 
Honoré,  Ilamman-Meskontine,  Bourbón-Lancy 
y  algunas  uiás,  donde  se  tiene  deuíostrada  la 
Ibrmación  de  ceolitas  tan  bien  caracterizadas 
como  son:  \a.chnhn sin,  la  viesotijHi,  la  cristiavifa 

Í'  la  afofilita.  No  obstante  el  positivo  valor  de 
os  datos  mencionados,  y  á  pesar  de  su  impor- 
tancia positiva,  j>or  conconlar  con  todo  cuanto 
res|>ccto  del  origen  de  los  minerales  ceolíticos 
enseñan  sus  propiedades,  es  lo  cierto  que  ú  la 
hoia  presente  8i>lo  un  reducido  númerode  esj>e- 
cies  comprendidas  en  el  gr>i)'0  han  sido  obteni- 
das mediante  aplicación  de  nuiodos  sintéticos 
es]>eciales,  y  aun  acontece,  respecto  de  ciertos 
minerales,  y  uno  de  ellos  es  la  a/toñhín,  que  su 
reprodticcion  ts]'arcial;  asi  Wcvhler,  ynen  1S47, 
logni  sinteti:arla  poni'nriola  con  agua  on  \\n  tubo 
cerrodd,  á  la  temperatr.ra  de  ISO"  centesimales; 
por  lento  enlriauíiento  regenerábanse  la*  primi- 
tivas foruia.'»  cristalinas  de  aquel  cuerpo. 

En  cambio  es  completa  la  reproducción  artifi- 
cial de  la  /critia,  realizado  |>or  .*sainte-Claire  De- 
ville,  miien  ha  empleado  nn  procedimiento  que 
recuenia  bien  los  atribuidos  á  las  formaciones 
naturales,  en  cuanto  interviene  el  agua  á  gran- 
des presiones  \'  temperatura  relativamente  ele- 
vaila.  Son  puntos  de  partida  el  silicato  de  alu- 
minio y  el  aluminato  de  sodio,  cuy  s  sales  han 
de  mezclarse  en  tales  pro])orcionos  que  liayados 
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veces  más  oxígeno  en  la  aílice  que  en  la  alúmina 
contenidas  en  ellas;  se  disuelven  en  aguaysoiiié- 
tense  luego  ;i  la  temperatura  comprendida  entre 
150  y  200°  centesimales,  operando  siempre  en 
tubos  cerrados,  l'or  consecuencia  do  las  reaccio- 
nes llevadas  á  cabo  en  las  lircuiistaucias dichas, 
formase  primero  un  abunclante  ¡)recipitado  de 
aspecto  gelatinoso,  cuya  consistencia  no  conser- 
va mucho  tiempo  ponjue,  poco  apoco  y  siguien- 
do reaccionando  las  substancias,  y  sobre  toilo 
medianil  el  calor,  aquella  ))rimitiva  estructura 
desaparece,  c mvirticiidose  el  precipitado  en  un 
agregado  de  laTuinillas  hexagonales  regn'ares, 
dotadas  de  un  solo  eje  óptico,  en  aparioni'ia  ig\ia- 
les  á  la  levina  y  cuya  composición  es  igual  á  la 
suya,  pues  sólo  so  distingue  en  que  el  jtroducto 
natural  contiene  alg  más  de  cal,  pero  también 
e)i  él  reconócese  menor  proporción  de  álcalis;  los 
análisis  de  la  levina  sintética  han  dado  para  su 
composición  centesimal  los  números  siguientes: 
•ácido  silícico  44, 7;  sesquióxido  de  aluminio  21,5; 
óxido  de  calcio  0,9;  óxido  de  sodio  5,5;  óxido  de 
potasio  8,5,  y  agua  19,7. 

Claro  está  que,  como  productos  secundarios  de 
las  reacciones,  sólo  quedan  disueltos  en  el  agua 
los  álcalis;  mas  es  preciso  tomar  varias  jirecau- 
ciones  respecto  de  la  temperatura  y  del  tiempo 
que  ha  do  ser  ésta  aplicada,  porque,  si  se  calien- 
ta mucho,  entonces  se  de|)0sita  una  parte  de  la 
sílice,  queda  de  consiguiente  disuelta  la  alúmi- 
na, y  las  proporci  mes  de  mineial  obtenido  dis- 
minuyen de  modo  notable.  El  procedimiento 
que  se  ha  descrito  presenta  cierta  generalidad  y 
se  presta  á  varias  modilicaciones,  de  las  cuales 
es  resultado  la  formación  de  otras  ceoUlas,  y  no 
de  las  menos  típicas;  así,  por  ejemplo,  si  en  lu- 
gar del  aluminato  sódico  se  usa  el  aluminato 
potásico,  siendo  el  mismo  el  procedimiento  ope- 
ratorio, consigúese  una  substancia  cristalina, 
de  composiiióu  definida  y  niuy  próxima  á  la 
del  mineral  denominado  cris  I  ¿anua,  que  es  del 
grupo. 

Mayor  interés  ofrece  seguramente,  desde  el 
punto  de  vista  de  los  métodos  y  de  los  resulta- 
dos, la  reproducción  artificial  ó  síntesis  de  la 
analcima;  partiendode  las  mismas  basesy  prin- 
cipios que  sirvieron  de  fundamento  en  el  caso 
anterior,  todo  queda  reducido  á  hacer  reaccio- 
nar el  agua  caliente  y  á  presión  elevada  sobre 
cuerpos  sólidos  que  contengan  sílice,  alúmina  y 
álcalis,  de  ordinario  disueltos  en  aquel  líquido. 
Son  debidos  á  Schulten  los  primeros  estudios 
relativos  á  la  síntesis  de  la  analciuia,  y  llevólos 
á  cabo  en  1880  con  el  nuís  completo  resultado. 
El  punto  de  partida  no  puede  ser  más  sencillo: 
una  disouición  de  silicato  de  sodio,  ó  quizá  me- 
jor una  lejía  de  sosa;  en  ambos  casos  se  procede 
d«  la  misma  manera:  el  líquido  se  coloca  en  un 
buen  tubo  de  vidrio  bastante  resistente,  se  suel- 
da y  ])rocédese  á  calentarlo  á  180°,  manteniendo 
esta  temperatura  por  dieciocho  horas.  Claro  está 
que  en  la  operación  interviene  la  materia  del 
tubo,  ya  que  de  ella  proceden  la  alúmina  y  el 
ácido  silícico,  elementos  constitutivos  del  cuer- 
po cuya  síntesis  se  intenta,  éste  formando  pe- 
queiiísimos,  aunque  bien  terminados  cristales, 
envueltos  por  gelatina  de  ácido  silícico,  en  cuya 
masa  aparecen  sumergidoí-',  vense  aplicados,  mas 
no  adheridos,  á  las  paredes  interiores  del  senci- 
llo aparato  empleado;  prolongado  el  lavado  con 
una  disolución  alcalina  no  muy  concentrada, 
elimina  la  sílice  gelatinosa  y  queda  el  mineral 
tan  imro  y  setnejantc  al  hallado  en  los  terrenos, 
que  de  su  análisis  dedúcese  que  la  composición 
está  representada  en  la  fórmula 

NaAl(Si03).,  +  H20. 

Los  cristales  de  analcima  así  obtenidos  son  tan 
diminuto?  qi'c  su  diámetro  no  pasa  de  una  dé- 
cima d  •  milímetro;  en  cambio  presentan  de  la 
manera  más  clara  el  aspecto  del  tra{)ezoedro  no- 
tado a'^,  perteneciciite  al  sistema  cúbico;  pero 
son  tan  sencillos  respecto  de  la  luz  polarizada 
como  j)ueden  serlo  ciertas  muestras  de  la  misma 
su'jstancia  natural.  Del  examen  óptico  y  geo- 
métrico de  estos  cristales  seudocúbicos  dedúcese 
sin  gran  esfuerzo  que  están  loiniados  por  ocho 
cristales  romboédricos,  cuyos  ejes  estarían  dis- 
puestos en  sentido  paralelo  á  los  ejes  ternaiios 
del  cubo.  Otro  método,  también  muy  expediti- 
vo, debido  al  )noi)io  Schulten,  consiste  en  ca- 
lentar también  á  180°,  ])ero  en  un  tubo  metáli- 
co, la  mezcla  de  silicato  y  aluminato  sódicos, 
siendo  de  notar  que  una  traza  de  cal  añadida  á 
los  ouor[ios  de^tinados  á  reaccionar  fa'iüta  "ran- 
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demente  la  cristalización  del  producto,  y  en  este 
caso  suele  dominar  el  cubo,  asociado  alas  caras 
a'-',  y  el  cristal  es  isótrojio. 

En  1883,  intentando  Eriedel  y  Sarrasín  obte- 
ner la  albita  calentando  con  agua,  en  un  tubo 
de  acero,  sus  elementos  á  la  tem]jeratura  de  400', 
observaron  que  quedaba  disuelto  el  silicato  de 
sodio  con  algo  de  alúmina,  formándo.se  entonce.'} 
buenos  cristales  de  analcima,  que  eran  icosite- 
traedros  a^  enteramente  isótropos,  acompaña- 
dos de  otro  jiroducto  ceolítico  en  finísimas  agu- 
jas, con  extinciones  longitudinales  de  signo  ne- 
gativo. 

El  ya  citado  Sainte-Claire  Deville  consiguió, 
si  no  |irecisamente  la  harmotoma  natural,  una 
substancia  muy  semejante  resi)erto  de  sus  ca- 
racteres y  composici.n  química.  Procedió  calen- 
tando á  180°  y  en  tubo  cerrado  una  disolución 
de  silicato  de  potasio  con  aluminato  de  bario, 
habiendo  recogido  al  término  de  las  oi)eracioiies 
un  producto  cristalino  notable.  No  tiene  alúmi- 
na, pero  se  aproxima  por  otros  conceptos  al  gru- 
jió de  las  ceolitas,  un  silicato  hidratado  de  bario 
con  siete  moléculas  de  agua,  y  que  es  el  cuerpo 
formado  en  la  parte  interior  de  los  frascos  de 
vidrio  donde  se  guarda  por  mucho  tiempo  el 
agua  de  barita.  Otro  silicato  hidratado,  no  leja- 
no de  la  oquenita  y  cristalizado  en  agujas  muy 
finas,  se  forma,  al  mismo  tiempo  que  algo  de 
levina,  calentando  con  agua,  en  vasija  cerrada 
y  á  la  temperatura  de  180°  centesimales,  el  j)re- 
cipitado  que  se  forma  cuando  á  una  disolución 
de  silicato  potásico  se  le  añade  un  poco  de  agua 
de  cal. 

*  CERA:  Bellas  Artes.  La  blandura  hace  á  la 
cera  tan  propia  para  el  modelado,  que  ya  la  em- 
plearon ¡lara  este  fin  los  antiguos.  Según  Plinio, 
los  romanos  de  distinción,  en  la  época  de  la  Re- 
pública, conservaban  en  los  atrios  de  sus  casas  los 
retratos  de  sus  antejiasados   modelados  en  cera. 

La  cera  fué  también  desde  muy  antiguo  reco- 
nocida como  la  materia  más  apropiada  para  se- 
llar, y  á  esto  debió  el  ser  utilizada  en  la  E'lad 
Media  para  un  género  de  obras  de  arte  antes 
desconocidas:  los  sellos.  De  tal  modo  llegó  á  ex- 
tenderse el  uso  de  éstos,  que  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia,  en  una  ordenanza  que  dio  contra  el 
lujo,  editada  en  1294,  disfiuso  que  «ningún  bur- 
gués, ningún  escudero,  ó  clérigo,  no  siendo  pre- 
lado, »  ]iudiese  usar  de  los  tales  sellos.  Cuanto  más 
distinguida  la  costumbre  de  sellar  más  apreciada 
la  cera,  y  jior  eso  fué  objeto  de  regalo  á  los  reyes. 
Los  sellos  constituyen  una  industria  especial 
(V.  Sello,  t.  XVIII)  délos  siglos  medios.  Pero 
no  fué  ésta  la  única  aplicación  artística  quede  la 
ceia  se  hizo.  Los  cirios,  que  desde  bien  antiguo  so 
usaron  (V.  CiKiO,  t.  V,  primera  parte),  prestan 
también  al  Arte  campo  para  embellecerlos  en  la 
Edad  Media  con  escudos  de  armas,  como  lo  ates- 
tiguan respecto  de  Francia  documentos  de  la  ca- 
sa del  rey  en  los  siglos  XíV  y  xv:  por  ejemplo, 
en  1401  Guillermo  Testart,  proveedor  de  Isabel 
de  Baviera,  hizo  pintar  y  blasonar  unos  cirios  con 
las  armas  de  la  reina;  en  1421  y  1422  se  pagó  á 
«Hauce  el  pintor»  32  sueldos  «por  haber  pinta- 
do y  blasonado  el  cirio  del  rey  con  sus  armas  y 
divisas. »  Se  comprende  el  empleo  religioso  que 
á  tales  cirios  darían  las  reales  personas. 

Por  otro  lado  tenemos  los  exvotos  de  cera,  que 
vemos  mencionados  en  documentos  de  la  Edad 
Media.  En  1389,  hallándose  muy  malo  Carlos  V] 
de  Francia,  hizo  voto  de  ofrecer  á  su  primo  Pe- 
dro de  Luxemburgo,  que  había  muerto  en  opi- 
nión de  santo,  una  estatua  de  cera  de  su  tamaño, 
que  ejecutó  Dyne  Raponde,  reí  i  >iendo  por  ella  la 
suma,  harto  crecida  para  aquel  tiempo,  de  160 
francos  de  oro.  También  Felipe  el  Atrevido,  du- 
que de  Borgoña,  viendo  á  su  hijo  mordido  jior  un 
perro  rabioso  y  sin  (jue  los  remedios  del  médico 
contrarrestaran  el  mal,  mandó  hacer  en  cera  la 
imagen  del  niño,  del  mismo  pesa  que  éste,  80 
libras,  y  la  envió  á  la  iglesia  donde  estaban  las 
reliquias  de  San  Antonio,  en  A'iena.  En  1458  el 
duque  de  B'etaña  mandó  ofrendar  una  pierna  de 
cera  en  la  Abadía  de  Bosquien,  y  Luis  XI  ofreció 
á  San  Martín  de  Tonrs  un  perro  de  cera  de  12 
libras. 

Otra  aplicación  se  dio  también,  antiguamente, 
á  las  efigies  de  cera  colorida:  exponerla  vestida 
con  las  ropas  de  la  persona,  cuando  ésta  había 
muerto,  como  si  estuviest-de  cuerpo])rescnte,  pa- 
ra que  sus  servidores  viniesen  á  asistirle  como  en 
vida,  cual  si  en  ella  estuviere.  Practicóse  tan  ex- 
traña costumliro  con  reyes,  príncipes  ó  grandes 
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señores,  hasta  entrado  el  siglo  xvii,  y  el  período 
de  tienifio  que  se  empleaba  en  estos  honores  ¡xJs- 
tumos  (iservice,  que  decían  los  franceses)  variaba, 
segiín  la  calidad  del  finado.  M.  Havar,  en  su 
JJictionnaire  del' aineullement,  da  curiosos  datos 
respecto  de  las  efigies  de  los  reyes  de  Francia, 
desde  la  esjiü.sa  de  Carlos  V  (1377,,  y  nos  infor- 
ma de  que  la  exposición  de  la  efigie  de  Enrique 
IV,  que  representa  con  todo  detalle  un  grabado 
de  la  éjioca,  duró  cuarenta  días,  y  la  del  príncipe 
de  Conde  tres  días. 

También  parce  que  se  emplearon  figuras  de 
cera  en  la  Edad  Media  y  en  el  siglo  xvi  para 
exorcismos. 

Todo  esto  son  aplicaciones  más  ó  menos  artís- 
ticas de  la  cera.  Pero  ésta  con.^tituyó  desde  el 
Renacimiento  italiano  una  especialidad  artística, 
la  ceroi)lástica,  que  tuvo  su  origen  en  los  mode- 
los en  cera  que  por  los  siglos  xiv  y  xv  hacían 
los  lamosos  orfebreros  italianos  de  las  obras  (pie 
pensaban  ejecutar.  Lo  mismo  hicieron  lo.s  gran- 
des artistas  de  aquella  memorable  época.  Luca 
della  Robbia  aprendió  á  modelar  en  cera,  y  en  es- 
to se  ocupó  durante  su  ausencia  de  Florencia  en 
1400  Ghiberti.  Distinguieron.se  también  en  el 
modelado  en  cera  Michelozzo,  Sansovino,  que 
hizo  en  esa  materia  una  copia  del  Laoconté,  ala- 
bada por  Rafael,  y  el  Tribolo.  El  mismo  Rafael 
modeló  en  cera,  y  se  da  como  prueba  un  busto  de 
la  Virgen,  poco  menor  que  el  natural.  En  la  ri- 
ca Capilla  del  Palacio  R(  al  de  Munich  hay  un 
bajo  relieve  en  cera  de  más  de  60  centímetros  de 
altura,  que  representa  el  Descendimiento  y  se 
atribuye  á  Miguel  Ángel.  En  la  Galería  de  Flo- 
rencia se  conserva  el  modelo  en  cera  que  hizo  el 
Cellini  de  su  estat.ia  de  Perseo,  y  que  es  bien  su- 
perior al  bronce.  Desde  aquellos  tienijiosno  han 
cesado  los  escultores  de  los  i'dtimos  siglos  y  los 
del  presente  de  emplear  algunas  veces  la  cera 
jiara  modelar  las  obras  que  luego  habían  de  eje- 
cutar en  otra  materia  más  dura.  Desde  luego  la 
cera  tuvo  una  aplicación  constante  para  toda 
obra  escultórica  que  se  destinaba  á  ser  fundida 
en  bronce.  El  iím^ino  Jundido  á  ceras  perdidas 
exjilica  que  no  se  conserven  dichas  obras,  que 
por  reflejar  el  primer  pensamiento  del  artista 
son  interesantísimas.  Las  pocas  que  se  conocen 
se  destinaban  á  reproducir  por  otros  procedi- 
mientos.' 

La  facilirlad  de  dar  á  la  cera  los  colores  del  na- 
tural, ó  bien  por  imitar  esa  materia  la  transpa- 
rencia de  la  carne,  fueron  causas  de  que  se  ju'e- 
firiese  la  cera  para  modelar  retratos.  Orsino  hizo 
uno,  el  rostro  de  Lorenzo  de  Médicis,  al  ta- 
maño natural,  sirviéndole  de  mucho  para  este 
trabajo  la  dirección  de  Andrea  Verrocchio;  el 
éxito  lúe  completo,  y  de  resultas  se  hizo  moda  ese 
género  de  retratos,  muchos  de  los  cuales  fueron 
obra  de  aquel  artista,  cuyo  mérito  encomia  Ya- 
sari. 

Estas  obras  de  Orsino  debieron  ser  la  causa  de 
que  naciera  un  género  de  obras  que  constituye- 
ron una  rama  especial  de  la  Plástica,  á  laque  fa- 
voreció el  público  con  verdadero  entusiasmo  por 
espacio  de  cerca  de  tres  siglos:  nos  referimos  á 
los  medallones-retratos  en  cera,  generalmuite  de 
pertil,  de  busto,  pequeños,  coloreados  y  con  lujo 
so  traje  adornado  con  perlitas,  dian:antes  y  otras 
piedras  finas,  aplicados  sobre  un  fondo  de  }>iza- 
rra, de  mármol  ó  de  marfil  coloreado.y  encerrados 
en  un  marco,  con  cristal.  A  jirincipios  del  siglo 
XVI  ya  estaban  de  moda  en  Italia-  los  medallo- 
nes. El  artista  que  más  se  distinguió  entonces  en 
este  género  de  trabajos  fué  Alfonso  Lombardi, 
de.Ferrara,  el  cual,  hallándose  en  Colonia  cuan- 
do la  coronación  de  Carlos  V,  obtuvo  tal  éxito 
con  sus  medallones  que  todos  los  señores  de  la 
comitiva  del  emperador  quisieron  que  les  retra- 
tara. En  el  segundo  tercio  de  aquella  misma  cen- 
turia se  generalizó  la  moda  de  los  medallones, 
hasta  el  jninto  de  que,  como  observa  A'asari,  no 
solamente  modelaban  los  orfebreros,  sino  que  mu- 
chos gentiles  hombres,  como  Juan  Bautista  Poz- 
zini,  de  Siena,  y  el  Rosso  de  Guignieu  Florencia, 
lo  hicieron  por  afición. 

Los  artistas  do  Nuremberg  y  de  Augsburgo, 
que  venían  haciendo  medallones-retratos  en  ma- 
dera y  piedra,  al  ver  los  de  Lombardi  adoptaron 
la  cera,  como  más  apropiada  al  electo,  y  recibida 
con  entusiasmo  la  innovación  en  Alemania  se 
ejecutaron  obras  notables,  que  hoy  se  conservan 
en  los  ]\luseos  de  ese  país.  Los  mejores  medallo- 
nes alemanes  son  los  que  reproducen  personajes 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  En  la  Kuust- 
kammer  de  Berlín  se  señalan  como  piezas  nota- 
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bles  los  medallones  de  Segisnnindo  II,  rey  de 
Polonia;  Jorge  II,  de  LiegniU;  el  elector  Juan 
Jorge  de  Biaudeburgo  y  de  su  mujer  Isabel,  hn 
Nureinberg,  lamoso  centro  de  esas  producciones, 
había  dos  colecciones  de  medallones  notables, 
que  cita  Labarte,  y  son  los  de  Hertel  y  Forster; 
el  primero  posee  varios,  los  mejores,  que  se  atri- 
buyen á  Lorenzo  Strauch,  y  el  segundo  un  buen 
retrato  del  emperador  Rodolfo  II,  firmado  por 
Wenceslao  Maller. 

También  penetró  en  Francia  dicha  moda  en  el 
siglo  XVI.  Los  Museos  de  Cluny  y  del  Louvre  en 
París,  y  el  de  Breslau,  poseen  excelentes  ejem)ila- 
res,  que  forman  curiosas  series  iconográficas.  Los 
medallones  del  Louvre  proceden  de  la  colección 
Sauvageot,  entre  los  cuales  los  mejores  son  el  de 
Francisco,  duque  de  Urbino,  cuyo  traje  esta  ador- 
nado con  losanges  de  perlas  y  la  mano  con  sor- 
tija de  brillante;  el  del  condestable  .Montmoren- 
cy,  ios  do  Carlos  V  y  su  hermano  Fernando  I, 
y  uno  de  mujer  con  pendientes  y  collar  de  iperlas. 
Continuó  en  el  siglo  xvii  la  afición  délos  me- 
dallones, que  conservaban  con  estimación  las  fa- 
milias. Luis  XIII  de  Francia  guar.laba  los  de  sus 
padres,  y  él  mismo  modeló  y  se  hizo  retratar  en 
cera  por  los  escultores,  jirimero  por  Francisco  y 
luego- por  Jehan  Paolo.  No  sólo  se  practicó  este 
gén'ero  de  modelado  en  l'arís,  pues  un  Ada  con- 
sular de  la  villa  de  Lyón,  fechada  en  1658,  nos 
revela  que  Nicolás  Bidault,  escultor,  fué  el  esco- 
gido para  hacer  en  cera  los  retratos  de  los  pre- 
bostes, y  también  sabemos  que  ese  mismo  artis- 
ta i)ercibió  300  libras  al  año  siguiente  por  haber 
ejecutado  el  retrato  del  mariscal  de  Villeroy. 

No  se  concretaron  por  entonces  los  artistas  a 
hacer  retratos  aislados;  también  hicieron  grupos 
y  composiciones  caprichosas.  En  1685  M.  de 
Thianges  dio  como  regalo  de  primero  de  año  al 
duque  del  Maine  una  c  sita,  «grande  como  una 
mesa,»  que  se  llamaba  la  Cámara  deloSublime 
en  la  que  se  veían  figuritas  de  cera  representan- 
do personajes  conocidos,  gente  de  ingenio  y  lite- 
ratos. Agrandaron,  por  otra  })arte,  el  tamaño  de 
los  medallones,  como  puede  juzgarse  por  el  me- 
dallón de  Luis  XIV,  que  todavía  adorna  su  cá- 
mara eu  el  palacio  de  Versalles.  En  tanta  estima 
tuvo  éste  el  arte  de  la  cera,  que  confió  la  no- 
bleza á  Antonio  Beuoist,  de  quien  dice  en  la  eje- 
cutoria «que  ha  heciio  once  veces,  directamente, 
en  cera,  en  pintura  y  á  diferentes  edades  nuestro 
retrato,  cinco  veces  el  de  nuestro  caro  hijo,  mu- 
chas veces  los  de  nuestros  nietos,  el  duque  de 
Borgoña,  el  rey  de  Esi)aña  y  el  duque  de  Berry; 
los  de  las  reinas  nuestras  muy  caras,  honorables 
madre  y  esjiosa,  aun  los  de  las  j.ersonas  de  nues- 
tra casa  real  y  de  otros  príncipes  y  j)rincesas  de 
nuestra  corte,  etc.»  Benoist  tuvo  discípulos  é 
imitadores,  y  fué  un  artista  que  modificó  mucho 
el  arle  do  la  cera,  pues  tuvo  la  idea  de  mollear 
del  natural  busto  y  manos,  por  los  que  hacía  la 
obra  al  tamaño  de  la  i>ersona,  retocando,  jiin- 
tando  y  vistiendo  ésta  convenientemente.  De 
tamaño  natural  es  el  citado  busto  de  Ver.salles. 
La  boga  de  ()ue  debió  gozar  la  innovación  se  de- 
ja compronder. 

Fuera  de  Francia  también  .se  hicieron  en  los 
siglos  XVII  y  xviii  notables  medallones.  Se  con- 
servan algunos  firmados  por  C.  Kapp,  caballero 
que  se  distinguió  tand>ién  \wr  sus  trabajos  en 
marfil,  y  Weihenmeycr.  La  Kunstkammer  de 
Berlín  conserva  gran  número  de  retratos  en  cera 
de  Uaymond  Faltz,  que  trabajaba  á  fines  del  si- 
glo XVII.  Kl  Museo  lie  Cotha  posee  excelentes 
retratos,  casi  toilos  cu  alto  relieve,  y  los  trajes 
son  do  telasdeiirincipios  del  siglo  XVIII.  Noinuy 
imsteriores  son  dos  bustos,  también  vestidos  de 
tola,  de  un  tamaño  mitail  del  natural  y  en  lujo- 
sos marcos  de  talla  con  cristal,  que  po.see  nuestro 
Musco  Arquiológiio  Nacional. 

Hasta  fines  ilo  dicha  centuria  se  mantuvieron 
en  boga  los  medallones  retratos.  En  el  Louvre 
hav  uno  de  la  Santi  lluberti,  célebre  cantante 
do'la  Opera,  del  tiempo  de  Luis  XVI. 

Las  mascarillas  y  vaciados  en  cera  so  liacon 
desde  ol  siglo  xviii.  En  1764  ol  conde  do  Tres- 
san  presentó  á  la  Academia  do  Ciencias  do  París 
«ol  vaciado  en  cera  do  la  ¡.crsona,»  al  tamaño 
natural,  dol  famoso  Bebé,  enano  favorito  dni  rey 
Stanislao.  En  1782  un  Mornnd  anunciaba  on  Pa- 
rís <iuo  bacía  retratos  do  busto  on  cern,  y  en  1783 
Joulón,  escultor  figutista  on  cera,  «andaba  por 
Nornmndía  vendiendo»  cubozns  de  Voltnirc  muy 
pareciilas  y  mo  Icladas  jior  ol  original.  El  primer 
Mu.spo  de  figuras  de  cora  fué  ol  que  estableció 
Curtius  on  París  cu  17S0. 
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Figuras  anatómicas  ya  las  hicieron  en  Italia 
á  fines  del  .siglo  xvi,  y  luego  encontramos  men- 
ción de  «las  nuevas  anatt'.micas  en  cera  colorea- 
da» qut  había  hecho  Desnoiies,  de  la  Academia 
de  Bolonia,  y  en  1723  se  veían  en  París. 


CERARGIRA  (del  gr.  rJpas,  cuerno,  y  apyvpoí, 
plata):  f..  Min.   Cloruro  de  plata  llamado  tam- 
bién plata  córnea  por  su  particular  aspecto  cuan- 
do se  funde;  constituye  un  excelente  mineral  de 
plata,  aunque  no  de  los  más  abundantes,  siendo 
objeto  de  muy  perfectas  y  adelantadas  explota- 
ciones en  las  localidades  y  minas  donde  se  halla, 
casi  .siempre  superficial  ó  á  muy  poca  prolundi- 
dad.   De  dos  maneras  suele  presentarse  en   la 
naturaleza  la  cerargira:   vésela  de  ordinario  en 
masas  no  muy  voluminosas  cuya  estructura  es 
compacta,  mas  también  a))aiecen  constituyendo 
pequeños  cristales  bien  definidos,  los  cuales  son 
cuboctaedros  muy  perfectos,  diseminados  en  la 
masa  de  otros  minerales  de  plata,  pero  nunca 
formando  agrupaciones,  ni  tampoco  los  mismos 
individuos  cristalinos  ofrecen  en  sus  elementos 
ningún   género   de   modificaciones.    Es  la  plata 
córnea  mineral  translúcido;  su  asjiecto  tiene  mu- 
cha semejanza  con  el  de  la  cera;  posee  brillo  re- 
sino.so  intenso,  casi  diamantino;  su  color  es  gris 
perla  ó  blanco  agrisado,  por  excepción  verdoso 
ó  pardo  no  muy  ob.scuro;  altérase  este  color  en 
contacto  de  la  luz,  y  mediante  las  ac:iones  re- 
ductoras  de  ella  tórnase  violáceo  y  aun  gris  obs- 
curo; es  substancia  muy  maleable,  y  tiene,  como 
uno  de  sus  principales  caracteres,  el  i)oder  cor- 
tarla con  la   navaja;  su  i>eso  específico  hállase 
comprendido  entre  los  números  5,31  y  5,42,  y 
en  cuanto  á  la  dureza  es  de  los  minerales   m:is 
blandos  que  se  conocen,  y  á  la  par  del  talco  pu- 
diera ocupar  el  primer  lugar  de  la  escala  comi)a- 
rativa.  Es  la  cerargira,    conforme  queda  dicho, 
el  cloruro  de  plata  casi  puro,  y  los  análisis  que 
de  ella  se  han  hecho  dan,  para  su  composición 
centesimal,  los  números  siguientes,  térmmo me- 
dio de  muchas  deterndnaciones:  plata  7:'.,  26  y 
cloro  24,74,  á  cuyas  curas  corresponde  muy  bien 
la  fórmula  AgCl.  Los  caracteres  químicos  deter- 
minantes de  la  especie  son  láciles  de  conoce;; 
jior  vía  seca  es  mineral  tan  propenso  al  canitáo 
de  estado,  que  al  calor  de  la  llama  de  una  bu;ía 
se  funde  en  seguida;  al  fuego  del  soplete,  ein- 
jileando  soporte  reductor  de  carbón,  da  un  botón 
de  ]ilata  metálica  pura:  con  la  sal  de  fósforo  y  el 
óxi.lo  de  cobre  jiroduce  la  reacción  peculiar  del 
cloro;  por  vía  húmeda  no  se  disuelve  en  los  áci- 
dos, y  es  su  disolvente  el  amoníaco;  colocada  la 
jilata  córnea  sobre  una  lándna  de  zinc  con  algu- 
nas gotas  de  agua  redúcese  el  mineral    precipi- 
tándose la  jilata  metálica,    y   el  líquido  da  las 
reacciones  projiias  del  cloro.   La  cerargira  hálla- 
se, y  no  escasa  ciertamente,    en   algunas  minas 
de  Chile  y  San  Luis  de  Potosí;  según  Naranjo, 
en  la  llamada  J'urísima  Ueal  de  Catorce,  de  esta 
última  provincia,  en  1862  aún  había  abundante 
jilata  córnea  en  el  fihuí  denominado  veta  grande, 
á  la  prolundidad  de  500  metros;  en  las  minas  <le 
lliendolaencina,    prov.   do  Guadalajara,    no   ha 
dejado  de  presentarse  con  cierta   frecuencia  ya 
desde  la  superficie;  su  ganga  suele  s.r  el  cuarzo, 
con  hierro  hidratado  y  baritina,  encontrándose 
frecuentemente  la  jilata  córnea  en  lasoqueilades 
de  aquella  roca  bojo  lormas  botroideas  y  en  oca- 
siones mamilares. 

Existen  dos  variedades  de  jdata  córnea,  ó  me- 
jor quizá  dos  núneralos  que  a  ella  se  asimilan: 
"el  primero  es  la  biomargiía.  que  mejor  que  Ito- 
muro  do  plata  es  una  mezcla  do  éste  y  cloruro 
del  propio  metal:  cristaliza  en  cubos  ó  cuboctae- 
dros <le  singular  pcrlc((ión,  y  prc;.  ntase  en  ma- 
sas cristalinas  de  color  amarillo  (i  verde  oliva, 
siemine  con  la  cerargira,  en  lluelgoaty  en  <  ha- 
narcillo:  como  el  untciior,  es  ndneral  blando, 
que  puede  cortarse  con  la  navaja  al  igual  de  la 
cera;  .su  i>eso  específico  varía  entre  6,8  y  6;  se 
funde  pronto  al  fuego  del  soplete  no  muy  vivo; 
con  la  sil  de  fósforo  y  el  oxido  de  cobro  colora 
la  llama  de  verde  a/\ibiilo,  y  l>or  vía  liúmeda  su 
disolvente  es  el  amoníaco  caustico.  I^a  ombolita 
es  la  segunda  variedad,  y  constituye  un  cuerpo 
de  color  verde  agrisado  ó  verde  espárrago. algu- 
nas veces  amorillonto,  cristaliza>lo  on  el  sistema 
cúbico,  al  igual  de  sus  congéneres,  con  peso  os- 
).ecífico  de  5.:<  á  Í\S  y  dureza  de  1  á  1,5,  formn- 
<lo  por  rara  aleación  en  proporcionoB  vnríaidos 
de  cloruro  y  biomuro  de  pUta.  La  megabromit'» 
I  y  la  microbromit*  son  otras  tíos  variedades,  de 
I  tas  cuales  una  contiene  mus  bromo  y  otra  menos 
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bromo  que  la  embolita.   Puede  añadirse  á  la  se- 
rie otro   mineral,    que  es  un  cloruro  de  sodio 
conteniendo  á  lo  menos  11  por  100  de  cloruro  de 
plata,  hallado  en  forma  de  cubos   pequeños  en 
una  roca  especial  de  Huantoya,  en  el  Perú,  con 
cerargira,  homargira  y  atacamita.  La  síntesis  de 
la  cerargira,  que  es,  en  definitiva,   un  mineral 
secundario  de  los  filones  de  plata,  ha  sido  lleva- 
da á  cabo  de  muy  diversos  modos.   Disuelto  el 
cloruro  de  plata  precipitado  en  el  amoníaco,  y 
evaporado  el  líquido  en  la  obscuridad,  obtuvo 
Damour  magníficos  octaedros  incoloros,  trans- 
parentes y  dotados  de  brillo  diamantino  inten- 
so.  También  se  puede  disolver  en  caliente  el 
cloruro  argéntico  en  una  disolución  de  nitrato  o 
de  sulfato  argéntico,  adicionando  luego  agua  al 
líquido  con  mucha  precaución  óenfriándololen- 
ta^lente;  deposítanse  en  su  seno  brillantes  cris- 
tales de  color  blanco  amarillento.    Kuhlmann 
logró  reproducir  la  jdata  córnea  con  la  misma 
textura  irregular  y  el  aspecto   mamelonado  que 
presenta  la  natural ,   haciendo  comunicar    por 
una  abertura  muy  estrecha  una  disolución  de 
nitrato  de  plata  con  otra  de  cloruro  de  sodio. 
Calentando  en  tubo  cerrado  á  la  t€m|>eratura 
comprendiila  entre   100  y  150°  una  lámina  de 
plata  con  ácido  clorhídrico   se  consiguen  cuboc- 
taedros de  cloruro  argéntico,  y  exponiendo  á 
alternativas  de  calor  y   frío  el  mismo   cueri>o 
amorfo  llégase  á  los  mismos  resultados,  siempre 
que  se  opere  en  jireseucia  del  ácido  clorhídrico: 
tal  es  el  procedimiento  empleado  con  buen  éxito 
I)or  Saiute-Claire  Deville. 

CERASTIO:  m.  ZooL  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidój.teros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  las  noctua.s,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  que  á  continuación  se  expre- 
san: antenas  de  ambos  sexos  más  ó  menos  jm- 
bescentes;  alas  brillantes  y  lisas,  con  el  ángulo 
del  ápice  cuadrado  y  el  borde  externo  redondea- 
do inleriormente:  d'urante  el  reposo  las  sujierio- 
res  cubren  á  las  inferiores  y  están  dispuestas 
paralelamente  al  plano  de  jiosición;  orugas  alar- 
gadas, cilindricas,  adelgazadas  yoT  delante,  de 
color  i>ardo  ó  gris  rojizo,  que  viven  en  las  hier- 
bas y  plantas  bajas  y  durante  el  día  i^eimane- 
cen  ocultas.  Varias  son  las  esjiecies  de  este  gé- 
nero que  habitan  en  nuestra  patria,  y  entre  laa 
más  comunes  merece  citarse  ol  Cerastis  Vaccini, 
especie  bastante  variable,  pero  cuyos  individuos 
tíjiicos  tienen  las  alas  suj>eriores  de  color  amari- 
llo negro  con  matices  de  ocre  ferruginoso  en  la 
base  y  en  el  borde:  en  o!  cami-o  del  ala  ostenta 
dos  ó  tres  líneas  bien  marcadas,  denticuladas  y 
casi  paralelas,  y  una  línea  de  jiuntos  forma  una 
última  línea  y  las  manchas  claras  de  los  bordes 
del  ala  suelen  presentarse  bordeadas  de  una  faja 
más  ol  scura.  Las  orugas  so  encuentran  sóbrelas 
plantas  bajas  en  mayo  y  junio,  al  y'v^  de  las  en- 
cinas y  entre  las  hojas  caídas.  La  mari|)08a  vue- 
la en  octubre  y  noviembre,  inverna  y  reai>arece 
en  marzo  y  abril.  Además  de  esta  esj-ecie  mere- 
cen citarse,  como  frecuentes,  el  Cerastis  yoliía 
y  el  C.  Silene,  también  de  nuestros  climas. 

CERATOCNEMO:  m.  Jiot.  Género  de  plantas 
(Ceroloc)iniion)  i«rfeneciente  á  la  familia  de  las 
Crucílbras,  tribu  de  las  caquileas,  cuyas  es|>ectC8 
habitan  en  el  Imjierío  de  Marruecos  y  en  las 
islas  Baleares,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales. 
lan>piña.s,  carnosas  v  r.imificalas,  con  las  hojas 
pinalifidas  ó  dentados,  las  llores  en  racimos 
opue.stos  á  las  hojas  y  termin."»le.s.  erguidas,  con 
los  j)e  licelos  fililormos,  y  las  llores  blancas  ó  pur- 
pure.scentes:  cáliz  de  cuatro  séjwilos  casi  ergui- 
dos, los  dos  laterales  más  ó  menos  gibosos  en  su 
base;  corola  de  cuatro  ¡«'talos  hipoginos.  migni- 
culadosy  con  ol  limbo  trasovado:  seis  estanibivs 
hii'Oginos.  tetradinamos  y  sin  dientes;  silíciila 
constituida  ]>or  dos  artejos  oomprimidoii,  el  in- 
ferior suberoso  y  ai^onzado,  truncado  ó  biden- 
tado, y  el  .superior  ensiforme  con  el  estigma  sen- 
tado; semillas  .solitarios,  comprindiias,  colgan- 
tes una  en  cada  celda;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  lineales,  oblicuos  y  «cumben- 
tes  sobro  la  raicilla. 

CERATÓFiDO:ni.(?fo/.  Roca  déla  familia  de  las 
(.oifiricas  ciupo  mioiolítiro.  tii-o  granitoj^n- 
lico,  estructura  granitoidc  y  seiie  de  las  roca» 
nentns  antiguas.  Fué  creada  esta  roca  iK)r  el 
geólogo  r.ünibel,  y  e.-Ui  constituida  i>or  cuorro 
y  relde8i»ato  que  ae  unen  con  a«)«cio  granítico 
V  á  veces  jiegniatoideo,  llegando  á  constituir 
oai>as  bastante  extensas  cu  medio  de  los  sedinien- 
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tos  cámbricos  de  Fichteljíobirge,  representando 
al  de  los  poríiroides  del  Tauniis  y  de  las  Anle- 
nas.  Generainioiito  los  ceratófidos  están  se|>ara- 
dos  de  la  roca  en  (jue  se  encuentran  enclavados, 
pero  á  veces  la  transición  se  realiza  insensilile- 
niontc,  fenómeno  (jiié  explica  el  petróí^rafo  ale- 
mán Lossen  por  la  acción  de  los  silicatos  disiiel- 
tos  (|ue  acompañaban  á  los  ceratijílros  durante 
su  formación.  El  petn'igrafo  alemán  Lasaulx  in- 
cluye estas  rocas  en  las  silicatadas  cristalinas 
macizas,  en  el  grupo  de  los  pórñdos  cuarcíferos, 
describif^ndolos  como  constituidos  por  una  masa 
fundamental  microgranítica  ó  compacta  de 
aspecto  eun'tico  y  análogo  al  pedernal,  y  presen- 
tándose otras  veces  con  estructura  granítica  ó 
porfídica,  estando  en  todo  caso  constituidas  pe- 
trográlicauíente  por  una  asociación  de  artosa  y 
plasa  con  cuarzo,  á  los  que  se  unen  como  mine» 
rales  característicos  la  mica  parda,  la  horn blen- 
da alterada  y  la  magnetita.  Considera  el  citado 
autor  (]ue  pertenecen  á  la  serie  granítica  en  las 
erupciones  antiguas,  á  causa  de  su  asociación 
micropegmatítica  de  cuarzo  y  feldespato.  Algu- 
nas variedades  de  los  ceratófidos,  especialmente 
lasque  presentan  aspecto  [¡izarioso  ó  gneisico,  la 
consideran  algunos  autores  como  próxima  á  la 
roca  cornuvianita  y  formando  una  variedad  de 
halleilinta. 

CERATOSIFO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  aporreidos,  grupo  de  los  tenioglosos 
sifouostomátidos ,  suborden  de  los  tenobran- 
quios.  orden  de  los  prosobranquios,  clase  do  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterí- 
zase este  fósil  por  ser  una  concha  de  forma  oval 
y  aspecto  turriculado  que  presenta  una  abertura 
ó  boca  cuyo  labio  interno  es  calloso  y  el  externo 
86  halla  escotado  interiormente  y  á  veces  supe- 
riormente, prolongándose  en  formas  estrelladas 
y  digitadas  generalmente,  el  canal  es  de  una 
longitud  variable  y  se  prolonga  hacia  la  base, 
resultando  la  boca  bastante  estrecha;  el  ángulo 
superior  de  la  abertura  se  prolonga  en  una  espe- 
cie de  canal. 

El  género  Ceratoñpho  es  uno  de  los  muchísi 
mos  que  el  paleontólogo  alemán  Zittel  ha  consi- 
derailo  como  subgéneros  del  Aporhais;  ]iero  Gilí 
le  describe  como  lorma  aparte,  y  sus  especies  se 
encuentran  en  las  formaciones  del  terreno  silú- 
rico. 

CERBERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Apocinácefis,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tro])icales  de  Asia 
y  en  las  islas  extratrojiicales  de  Oceanía,  y  son 
plantas  fruticosas,  sarmentosas,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  lampiñas  y  bri- 
llantes, y  las  flores  dispuestas  en  cimas  axilares; 
cáliz  quinquepartido;  corola  lii])Ogina,  asalvilla- 
da,  con  el  tubo  cilindrico,  la  garganta  provista 
de  cinco  escamas  bífidas  y  el  limbo  jiartido  en 
cinco  laciiñasoittusas  y  oblicuas;  cinco  estambres 
insertos  en  la  mitad  del  tubo  de  la  corola,  in- 
cluíilos  dentro  de  éste,  con  las  anteras  oblongas, 
agudas  y  casi  sentadas;  ovario  cónico,  bilocular, 
con  óvulos  numerosos  anfítropos  insertos  sobre 
placentas  situadas  en  ambas  caras  del  tabique 
medianero;  estilo  corto  y  estigma  engrosado, 
cónico,  brevemente  biciispidado  en  su  ápice.  El 
fruto  es  una  baya  globosa,  carnosa,  pulposa  in- 
teriormente, con  semillas  numerosas  alojadas  en 
la  pulpa,  comprimidas  y  provistas  de  ombligo 
en  su  cara  neutral;  embrión  recto  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  oblongos, 
casi  foliáceos,  y  la  raicilla  cilindrica  y  orientada 
en  dirección  variable. 

CERCOtwONA:  m.  Zool.  Género  de  protozoos 
del  su[)tipo  de  los  infusorios,  clase  de  los  flage- 
lados, orden  de  los  euflagelados,  familia  de  los 
oligumastígidos,  establecido  porDujardín.  Tiene 
este  flagelado  la  forma  de  un  ovoide  ¡¡untiagudo 
en  sus  dos  extremos;  la  extremidad  superior  lle- 
va el  flagelo,  la  inferior  se  prolonga  formando 
un  largo  apéndice  caudal;  el  resto  del  cuerpo  es 
ovoideo,  formado  por  una  masa  citoplásmica 
que  contiene  el  núcleo  y  nna  vesícula  pulsátil 
pequeña;  debajo  del  flagelo  existe  una  ¡lequeña 
depresión  infundibulilbrme  que  es  la  faringe,  en 
cuyo  fondo  un  jiequeñísimo  oriflcio  en  comuni- 
cación con  la  masa  citoplásmica  forma  la  boca; 
la  prolongación  caudal  y  sus  i-egiones  veeinas 
son  de  naturaleza  ameboide,  pues  en  ciertos 
momentos  de  su  vida  se  contraen  y  emiten  lue- 
go verdaderos  sendópodos,  sobre  todo  cuando 
llega  la  éiioca  de  su  conjugación  con  otro  indi- 
viduo, pues  do  esto  modo  so  sueldan  con  mayor 
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facilidad.  Miden  los  cercomonas  unas  30  milési- 
mas de  ndlímetro,  y  se  encuentran  en  las  aguas 
dulces  estancadas,  en  las  infusiones  y  en  el  tid)0 
digestivo  del  hombre,  notabieriiente  en  ciertos 
casos  de  diarrea  que  presentan  reacción  alcalina. 

CERCÓPIDO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemíf)teros,  suborden  de  los  ho- 
mó)iteros,  fandlia  de  los  cercópidos,  establecido 
por  Pelletier  y  Serville,  y  cuyos  ¡irincipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cabeza  triangular 
mucho  menos  ancha  que  el  protórax;  frente  no- 
tablemente abultada  y  surcada  transversahnen- 
te;  ojos  redondos  y  poco  salientes;  estenimas 
muy  aparentes  colocados  en  una  ca\  ¡dad  entre 
los  ojos;  antenas  insertas  por  delante  de  los  ojos 
y  entre  ellos  bajo  un  reborde,  con  el  primer  artejo 
corlo,  el  segundo  de  la  misma  forma,  pero  doble 
de  largo,  y  el  tercero  muy  pequeño,  globuloso  y 
terminado  por  nna  seda  fina  más  larga  que  el 
resto  de  la  antena;  pico  corto  biarticulado,  lle- 
gando cuando  más  hasta  la  base  de  ¡as  patas  del 
segundo  ¡lar;  protórax  clipeiforme  masó  menos 
abombado  en  el  medio,  con  dos  pequeñas  fose 
tas  en  su  borde  anterior,  los  laterales  oblicuos 
y  el  posterior  redondeado;  élitros  opacos,  reticu- 
lados  en  su  extremidad,  más  largos  y  más  an- 
chos que  el  abdomen,  arqueado  en  su  borde  ex- 
terno y  redondeado  en  el  extremo;  alas  ahuma- 
das, transparentes  por  lo  general;  abdomen  cor- 
to, con  el  oviscapto  de  las  hembras  pequeño; 
patas  de  mediana  longitud;  fémures  ligeramen- 
te acanalados  ]>or  debajo;  tibias  posteriores  más 
largas  que  las  otras,  espinosas  por  debajo  y  cer- 
ca de  su  extremo;  tarsos  de  tres  artejos.  Com- 
prende este  género  numerosas  especies,  que  viven 
unas  en  Java,  China  y  Jamaica,  y  otras  en  Eu- 
ropa. Las  especies  europeas  viven  generalmente 
sobre  los  brezos  y  otras  plantas  que  crecen  en 
sitios  secos,  y  saltan  con  gran  facilidad.  Entre 
ellas  merecen  citarse  el  C'ercopis  sanguinolenta, 
que  mide  unos  9  mm.,  y  es  de  color  negro  bri- 
llante un  poco  azulado;  sus  élitros  llevan  cada 
uno  tres  manchas  de  color  de  sangre,  las  poste- 
riores formando  una  banda  transversal.  Además 
son  comunes  el  Cercopis  maclata  y  el  C.  dorsata. 
Entre  las  exóticas  citaremos  el  C.  tricolor  y  el 
C  odopiinclata. 

-Ckrcói'Iuos:  pl.  .^co/.  Familia  de  insectos 
del  orden  de  los  hemí])teros,  sección  de  los  ho- 
mópteros,  y  cuyas  especies  se  caracterizan  por  te- 
ner los  élitros  gruesos  y  opacos,  la  frente  abul- 
tada, los  ojos  gruesos  y  salientes,  la  cabeza  va- 
riable, unas  veces  pequeña  y  otras  tan  ancha  co- 
mo el  coselete:  éste  hexagonal  y  avanzando  ha- 
cia el  escudo;  los  élitros  con  las  nerviaciones  ge- 
neralmente bien  marcadas;  las  tibias  posteriores 
armadas  de  dos  espinas,  una  hacia  la  base  y  otra 
en  medio;  los  estemmas  colocados  en  medio  del 
vértice  y  entre  los  ojos.  Las  larvas  de  muchas  do 
sus  especies  viven  sobre  los  sauces  y  se  envuel- 
ven de  una  espuma  que  segregan,  que  les  da  un 
aspecto  muy  semejante  al  de  un  salivazo. 

Unos  géneros  viven  en  Europa,  otros  en  los 
países  exuticos;  entre  los  primeros  citaremos  los 
géneros  siguientes:  T'tyelas,  Aphrophora  j  Lepy- 
ronia,  y  entre  los  segundos  los  Cercopis  de  Eu- 
ropa y  Oceanía,  Tovia,spis  del  Sur  de  América, 
Ithinaulax  del  Cabo  de  Buena  Esperan /a,  i\[on- 
cejihora  del  Sur  de  América,  Sphenorrhina  de 
los  mismos  países  que  el  anterior,  y  Ortorhaphia 
de  la  América  septentrional. 

CERDA  Y  GÓMEZ  PEDROSO  (MaNFEL  DE  L.\): 
Bioff.  General  español  contemporáneo.  N.  hacia 
1848.  Cadete  de  artillería  en  1853,  teniente  en 
1857  3'  capitán  del  mismo  cuerpo  en  18G5,  obtu- 
vo el  empleo  de  comandante  de  infantería  por  el 
acierto  y  serenidad  con  que  dirigió,  á  cuerpo  des- 
cubierto, los  fuegos  de  su  batería  contra  los  su- 
blevados de  Madri  1  en  22  de  junio  de  18G6.  Con 
su  batería  concurrió,  á  las  órdenes  de  Novalicl.es. 
á  la  batalla  de  Alcolea;  y  como  su  bizarro  ccn;- 
portamiento  le  valiera  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel de  infantería,  pasó  á  esta  arma.  Marchó 
(1871)  á  Filipinas  como  ayudante  do  campo  del 
Capitán  General  de  aqael  archipiélago,  donde 
además  presidió  el  Con.sejo  de  Guerra  permanen- 
te en  Manila.  En  comisión  extraoidinaria  se  tras- 
ladó á  Joli'i;  asistii)  allí  al  bomliardeo  y  toma  de 
la  plaza  así  llamada,  y  en  la  nñsma  comarca  so 
distinguió  nottblemente  en  distintas  operacio- 
nes militares.  Ya  de  regreso  en  España  (1873), 
para  hacer  causa  común  con  sus  antiguos  com- 
pañeros del  arma  de  artillería  pidió  el  retiro,  que 


CERD 


501 


'  se  le  concedió;  mas  pronto  volvió  (21  de  .septiem- 
bre) al  servicio  activo,  que  otra  vez  dejó  en  1>'75, 
y  en  el  que  de  nuevo  figuró  desde  1880  con  el  em- 
pleo de  coronel.  Mandando  el  reginjientode  Ala- 
,  va   (188'l-88),   desplegó  dotes  militares  jior  las 
I  que  se  le  nombró  brigadier,  y  en  tal  concepto  sir- 
I  vio  en   los  distritos  de   Andalucía,    Cataluña  y 
Castilla  la  Nueva.  Luego  fué  secretario  del  Con- 
I  sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  se  vio  pro- 
I  movido  á  general  de  división,  su  actual  empleo 
1  (enero  de  1899),  en  30 dedicienibrede  1895.  Hoy 
I  es   subsecretario  del    Ministerio  de  la  Guerra, 
i  Estuvo  en  Toledo  al  frente  de  la  suprimida  Aca- 
demia General.  Es  autor  de  profundos  dictáme- 
nes orales  y  escritos  como  fiscal  del  referido  '  on- 
.sejo  Supremo,  siendo  el  más  conocido  el  de  la 
célebre  causa  de  los  anarquistas  de   Barcelona. 
Pasee  estas  condecoraciones:   cruz  de  San  Juan 
de  Jeru.salén ;  dos  de  San  Fernando  de  primera 
clase;  las  de  segunda  y  tercera  del    Mérito  Mili- 
tar; la  cruz  y  encomienda  de  Carlos  III;  la  enco- 
mienda de  Isabel  la  Católica;  la  medalla  de  Áfri- 
ca; la  encondenda  de  la  Orden  de  Cambodíre,    y 
las  grandes  cruces  de  San  Hermenegildo,  Mérito 
Militar,  Mérito  Naval  y  San  Benito  de  Avís. 

CERDA  Y  SUÑER  (Ildefonso):  Biog.  Ingenie- 
ro español.  N.  en  una  casa-manso  del  f)artido  de 
Centellas  (Barcelona)  á  24  de  diciembre  de  1816. 
M.  en  Caldas  de  Besaya  (Santander)  á  22  de 
agosto  de  1876.  Cursó  en  el  Seminario  de  Vich 
los  estudios  de  Latín  y  Filosofía,  y  pasó  más  tarde 
á  Barcelona,  donde  aprendió  Matemáticas  y  Ar- 
quitectura. Marchó  cuando  contaba  diecinueve 
años  de  edad  á  Madrid,  sin  aspirar  ya  á  ser  ar- 
quitecto, deseoso  de  obtener  el  título  de  inge- 
niero de  caminos,  canales  y  puertos,  ]>ara  loque 
necesitó  soportar  toda  clase  de  privaciones  y  au- 
xiliar.-e  en  sus  más  precisas  necesidades  dando 
lecciones  de  Jlatemáticas.  Aún  halló  medio  de 
prestar  servicio  en  las  filas  de  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Madrid,  primeramente  como  simple  indi- 
viduo de  la  misma  y  en  seguida  como  teniente 
de  una  compañía  de  granaderos.  Habiendo  reci- 
bido (1841)  el  título  de  ingeniero  de  caminos, 
canales  y  puertos,  fué  sucesivamente  destinado 
por  el  gobierno  á  las  provincias  de  Teruel,  Ta- 
rragona, Gerona  y  Barcelona.  En  ésta  se  hallaba 
cuando  solicitó  y  obtuvo  (1848)  su  baja  absoluta 
en  el  cuerpo,  á  fin  de  consagrarse  por  entero  al 
estudio  de  la  urbanización.  Algunos  años  mas 
tarde,  el  gobierno  español,  haciéndole  justicia, 
publicaba  el  Tratado  de  nrbaniíación  (2  t.  en 
Ibl.)  por  Cerda,  quien  pensó  ampliar  la  obra  con 
otro  volumen  que  no  llegó  á  dar  á  las  prensas. 
El  juicio  que  dicho  tratado  merece  se  halla  en 
estas  líneas  de  Manuel  Angelón:  «Nueva  la  ma- 
teria, tan  nueva  que  ninguna  otra  publicación 
la  había  precedido  ni  en  España  ni  en  el  extran- 
jero...; tan  vasta  como  que  comprende  desde  la 
historia  de  la  urbanización  hasta  el  más  minu- 
cioso de  sus  ramos  técnicos;  tan  completa  que  le 
permite  apoyar  y  hacer  ajdicación  de  sus  teorías 
en  una  extensísima  estadística  de  Barcelona, 
bien  entendida  y  minuciosa,  como  jamás  se  ha 
pensado  siquiera  formar  ]>or  el  Estado;  la  obra 
de  Cerda,  citada  y  recomendada  como  moiielo  en 
su  clase,  declarada  oficial  en  España,  estudiada 
y  aplaudida  en  el  extranjeio,  escrita  con  una  ri- 
queza de  detalles  que  honra  al  erudito,  con  una 
claridad  verdaderamente  matemática,  con  una 
inteligencia  facultativamente  privilegiada,  y  con 
una  elegancia  de  estilo  no  siempre  jiropia  i'e  ]  er- 
sonas  entregadas  ¡lor  comiileto  á  trabajos  profe- 
sionales, sería  por  sí  soia  un  monumento  impe- 
recedero donde  sentar  una  reputación  de  primer 
orden  legítimamente  adquirida  y  sólidamente 
fundamentada.»  Sin  más  recursos  que  los  pro- 
})ios,  sin  más  impulso  que  el  de  su  amor  á  la  ca- 
pital catalana,  acometió  Cerda  la  ardua  empresa 
de  formular  el  proyecto  de  ensanche  y  relorma 
de  la  ciudad  de  Barcelona.  Antes  de  lograr  que 
i  su  proyecto  se  aceptara,  hubo  de  sostener  una 
I  lucha  terrible  contra  sus  émulos  y  detractores. 
La  Barcelona  del  día  es  la  gran  obra  de  Cerda, 
la  que  sintetiza  la  fuerza  de  su  conce]ición  y  la 
persistencia  de  sus  empeños.  Cerda  fué  diputado 
á  Cortes  (1850),  síndico  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona  (1854),  comandante  del  batallón  de 
zapadores  de  la  Jlilicia  i'íd. ),  concejal  (1864)  y 
diputado  ]irovincial  en  Barcelona  (1871).  Siem- 
pre profesí)  ideas  muy  liberales.  Siendo  concejal 
sacrificó  su  tranquilidad  y  su  salud  para  atender 
á  los  coléricos.  Presidente  de  'a  comisión  provin- 
cial de  Barcelona  en  1S73,  supo  contener  las  pa- 
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sioiies  (le  todos  los  partidos  é  hizo  publicar  el 
plano  de  la  provincia,  obra  de  precisión  notable. 
Con  la  esperanza  de  aliviar  su  salud,  se  trasladó 
á  iladrid  poco  antes  de  su  muerte.  Sus  recursos 
se  habían  agotado;  el  gobierno,  que  le  adeudaba 
algunas  sumas,  no  le  pagó  ninguna,  y  Cerda, 
extinguido  en  su  espíritu  el  entusiasmo  faculta- 
tivo, dirigió  su  inteligencia  á  las  aficiones  de  su 
niñez,  y  dejó  varios  notables  trabajos  de  Filolo- 
gía. A  ¡irincijiios  del  verano  de  1876  marchó  á 
Caldas  de  15t'saya  buscando  en  sus  aguas  medi- 
cinales un  remedio  que  no  existía  para  él.  A  los 
])Ocos  días  acabó  su  vida,  sin  otra  compañía  que 
]a  de  su  hija,  en  el  mundo  artístico  llamada  Es- 
meralda Cervantes. 

CEREBRÁTULO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos, 
de  la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  ne- 
merlinos,  subonlen  de  los  anoi)la,  familia  de  los 
liiiueidos,  descrito  por  Renier,  y  cuyos  princijia- 
les  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  alarga- 
do, algo  aplanado,  con  la  cabeza  poco  distinta, 
estrechada  por  delante,  aplanada  y  adelgazada 
en  los  bordes;  boca  detrás  de  la  comisura  cere- 
broide;  trompa  inerme;  hendeduras  cefálicas  lar- 
gas, ocupando  toda  la  parte  anterior  de  la  cabe- 
za y  en  conmnicación  con  los  órganos  laterales; 
ganglio  cerebral  superior  encima  y  cubriendo 
por  coin])leto  al  inferior,  que  está  muy  poco  des- 
arrollado; vasos  con  asas  transversas  encorvadas 
que  rodean  el  intestino.  El  género  Cerebral  idus 
Reu.  cnmi)iende  especies  muy  vecinas  de  los  ÍAn- 
neus,  y  se  incluyen  también  en  él  algunas  de  las 
que  Mac  Inthos  agrupaba  en  su  género  J/i(;/'íí?'rt. 
Entre  sus  especies  más  frecuentes  en  los  mares 
europeos  citaremos  el  Cerehralubts  hiliiieatus, 
cuyo  color  varía  del  amarillo  claro  al  parilo  ver- 
doso obscuro,  y  todo  lo  largo  del  cuerpo  jire^eu- 
ta  dos  líneas  más  claras;  la  cabeza  carece  do  ojos 
y  mide  unos  50  centímetros:  y  el  6'.  purpureus, 
de  color  rojo  más  ó  menos  intenso,  variando  al 
pardo,  al  violeta  y  al  negro.  La  cabeza  es  blanca 
en  la  punta  y  presenta  una  banda  transversal 
amarilla  brillante.  Cuando  el  animal  está  en  mo- 
vimiento ])resenta  el  aspecto  de  un  tubo  des- 
igualmente inflado  en  sus  diversas  regiones.  Am- 
bas es|)ecies  son  projiias  tanto  del  Mediterráneo 
como  del  Océano.  Tanil)ién  pueden  citarse  entre 
las  más  comunes  los  Ccrehratulus  anrantiacus, 
Oruhei,  gcnicu/atus,  viridis,  ancjulatua,  margi- 
nalus,  bicnrinalua,  etc.  Viven  los  gusanos  de  es- 
te género  en  los  fondos  fangosos,  á  poca  profun- 
didad, á  veces  basta  en  la  región  que  deja  al  des- 
cubierto la  marea,  y  se  ocultan  generalmente  de- 
bajo de  las  piedras. 

CÉREO:  m.  Zool,  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  los  antozoos,  subclase  de  los  zoantarios, 
orden  do  las  acíiuias,  familia  de  los  sagái oídos, 
establocii'lo  )ior  Okeu,  y  cuyos  priupi|>ales  carac- 
teres son  los  siguientes:  aciinias  solitarias  con  el 
pie  sencillo,  la  columna  ])rovista  de  tuliérculos 
bien  manifiestos,  sin  tubos  cromóforos  en  el  lior- 
de  del  disco,  con  los  tcntiiculos  sencillos  y  re- 
tráctiles, sensiblemente  iguales  y  de  poca  longi- 
tud. Se  conocen  varias  es]ie(:ics  de  esto  género, 
todas  i)ropias  de  los  mares  europeos,  poro  los  di- 
versos aclinologistas  incluyen  muchas  de  ellas 
en  otros  géneros,  como  en  las  Sagartia,  lidian- 
IhuH  y  liunodcs.  Entre  las  más  notables  citare- 
mos el  ('ereKS  pedinicu/titus  I'enn.,  especio  quo 
tiene  el  disco  ondulailo,  ancho,  ]>ardusro  y  con 
radios  blancos;  los  tentáculos  cortos,  delgailos  y 
muy  numerosos;  la  columna  do  color  variable, 
unas  voi'cs  gris  en  la  base  y  parda  en  la  parto 
superior,  otras  rosada  en  la  base,  rojiza  en  el  me- 
dio y  gris  a/ubida  en  la  parle  superior.  Esta  ac- 
tinia  os  común  en  las  costas  rocosas,  Utnto  ilol 
Mi'diterráneo  como  del  ('anlábrico,  poro  sobro 
todo  en  las  costas  catalanas,  hasta  el  Cabo  do 
Creus,  en  Francia  en  MirsoUla,  y  en  Italia  en 
Ñapóles  y  Mossina.  Vivo  goiicralnionto  entro  las 
rocas  en  suso(iuoda(les  y  es  sumamente  retráctil, 
así  que  á  la  menor  alarma  se  en  rogo  hasta  des- 
aparecer por  completo.  También  puitonccoá  esto 
género  el  Cnrns  coriaceiis  y  el  C  lubetrufatus. 

•  CERERÍA:  Arq.  Antes  de  proceder  á  ]iro- 
yectiir  un  odilii'io  es  necesario  conocer  porfcctn- 
mente  las  necesidades  que  hade  servir,  y  cuando 
(1  edificio  sp  dedica,  como  el  que  nos  ocupa  al  pre- 
sento, á  una  i'abricacii'm  ó  il  tina  industria,  es 
preeiso  conocer  los  procedimientos  do  fabrica- 
ción,  jiara  llenar  aquéllas,  perfectamente  en  la 
distribucií'iu,  de  mañero  que  todas  las  operario- 
nos  puedan   hacerse  con  la  mayor   facilidad  y 
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economía  de  tiempo,  en  cuanto  dependa  del  local 
en  que  el  trabajo  debe  hacerse.  Esto  supuesto,  y 
para  que  podamos  formar  el  programa  del  edifi- 
cio, no  está  de  más  recordar  á  grandes  rasgos  lo 
que  se  dijo  al  hablar  de  la  cera,  que  forma  los 
panales  cubiertos  de  miel,  que  hay  que  empezar 
])or  extraer,  para  lo  cual  se  cortan  los  panales  en 
trozos,  que  se  ponen  á  escurrir  sobre  un  tejido 
de  zarzos  á  fin  de  que  escurra  la  miel  de  primera 
ó  virgen;  después  se  colocan  en  sacos  de  lienzo  y 
se  j)ren.san,  para  extraer  la  miel  de  segunda,  y, 
por  último,  se  derriten  los  residuos  en  calderas 
con  agua  hirviendo, que  disuelve  la  miel  de  últi- 
ma calidad,  y  al  enfriarse  precipita  al  fondo  las 
impurezas,  y  la  cera  que,  como  de  menor  densi- 
dad, se  hallaba  en  la  su]ierficie,  queda  solidifica- 
da formando  panes,  que  sobrenadan  y  se  extraen 
de  la  caldera;  coiuo  contiene  todavía  algo  del 
aroma  de  la  miel,  hay  que  derretir  estos  panes 
en  calderas  de  cobre  de  doble  fondo  calentadas 
al  baño  de  María,  y  se  trasiega,  antes  de  que  que- 
de sólida,  por  una  abertura  inferior  y  algo  más 
alta  que  el  fondo,  dejándola  reposar  en  otra  va- 
sija, ))ara  decantarla  segunda  vez,  á  un  cilindro 
de  madera  sumergido  en  agua;  la  cera  obtenida 
haj'  que  solearla  para  que  blanquee,  dejándola 
en  es] lacios  abiertos,  en  los  que  recibe  el  rocío  y  el 
sol,  colocada  en  bastidores  de  hierro;  vuelve  á 
fundirse  y  á  sufrir  un  segundo  blanqueo,  y  des- 
pués se  derrite  de  nuevo,  para  formar  los  panes 
de  cera  virgen  que  recibe  el  comercio. 

Esto  suptiesto,  en  toda  cerería  debe  haber  un 
local  destinado  á  cortar  los  panales  en  rebana- 
das horizontales,  en  cuyo  local  se  colocan  los  es- 
curridores de  zarzos;  al  lado  de  esta  habitación, 
que  debe  ser  ventilada  y  espaciosa,  ó  en  la  habi- 
tación misma,  se  colocan  las  jirensas,  con  la  de- 
bida se]iaración  para  que  no  se  molesten  los  ope- 
rarios unos  á  otros  en  su  trabajo;  bastante  sepa- 
rados del  local  anterior  se  colocan  los  cocederos, 
que  son  varios,  uno  con  las  calderas  de  jirimera 
fusión;  al  lado  de  aquéllas,  y  debidamente  sepa- 
radas, están  las  calderas  de  cobre  de  segunda  fu- 
sión, en  que  se  colocan  los  aparatos  de  decanta- 
ciiin  y  el  ó  los  cilindros  de  madera  giratorios.  Al 
lado  de  este  departamento  está  el  calentador  para 
la  cera  virgen.  Estos  locales  se  cubren  por  una 
azotea,  en  domle  se  colocan  los  bastidores  desti- 
nados al  blanqueo. 

Generalmente  la  cerería  va  unida  á  la  fabrica- 
ción de  velas,  y  en  tal  caso,  en  local  sej)arado, 
pero  en  comunicación  con  el  anterior,  en  que  se 
obtienen  las  primeras  materias,  se  halla  la  fá- 
brica de  velas,  de  la  qne  no  corres]ionde  hablar 
aquí,  de  modo  que  todos  los  servicios  puedan 
hacerse  independientemente,  hallándose  separa- 
dos ambos  locales  ])or  el  almacén  de  j^roductos, 
en  cjue,  en  cajonerías  la  cera,  }'  en  estantes  cu- 
biertos las  volas,  jiueden  conservarse  resguarda- 
dos del  jiolvo,  de  la  humedad  ()ue  hace  jiardear 
la  cera  y  del  ataque  de  los  insectos;  delante  del 
almacén  se  encuentra  el  des|)acho  en  (¡ne  se  ex- 
]icndcn,  tanto  las  velas,  como  la  cera  y  los  votos, 
figuras  y  objetos  que  con  la  misma  se  moldean. 
Los  locales  de  la  cerería  deben  hallarse  bien  ven- 
tilados y  limpios,  si  no  se  quiere  jierder  buena 
liarte  de  la  mercancía. 

CERERITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  de  ce- 
rio,  conteniendo  lantano,  didimio,  calcio  y  hie- 
rro, constituyo  uno  de  los  minerales  más  com- 
jilicados,  aun  entre  la  serio  dolos  nada  sencillos, 
de  las  tierras  raras,  li  la  que  jierlenece;  trátase, 
])or  consiguiente,  de  una  substancia  formada 
niediaiitc  la  asociación  de  otras  varias  muy  afi- 
nes entro  sí,  ca<bi  una  de  las  cuales  contieno  á 
lo  menos  un  metal  de  aipiellos  más  singulares  y 
dificilos  do  determinar,  en  cuanto  sus  oaracleres 
individuales  sólo  por  reacciones  espectroscópi- 
cas,  no  siempre  claras,  julnense  de  manifiesto. 
La  corerita,  ijue  viene  á  ser,  propiamente  ha- 
blando, un  mineral  dccerin  y  bastante  rico,  ]ire- 
sentase  de  dos  maneras:  aparece  de  ordinario 
constituyendo  irregulares  masas  amorfas,  pero 
algunas  veces  liállaso  en  granos  finos  den jmrien- 
cia  cristalina,  los  cuales,  después  de  un  atonto 
y  minucioso  estudio  de  sus  elementos  cristalinos, 
se  han  referido  al  sistemo  ri'mibico;  lo  fractura 
del  mineral  que  nos  ocupa  es  muy  desigual,  ge- 
neralmente opaco; algunos  ejemplares  son  débil- 
mente transliicidos,  y  oso  sulo  en  los  bordes;  el 
brillo  08  liiamaiitino  jioco  intenso  y  en  muchos 
do  ellos  resinoso;  el  color  varía  mucho,  y  así  es 
jwnlo,  nunca  obscuro,  rojo  sucio  y  |>or  lo  gene- 
ral gris  ri'jizo  uniformo,  semejante  al  oliservado 
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como  constante  en  otros  varios  compuestos  na- 
turales de  cerio  considerados  especies  mineraló- 
gicas; el  peso  específico  está  representado  en  el 
número  4, 9,  ó  5  conforme  á  otros  datos,  y  la  du- 
reza alcanza  á  ser  de  5,5.  En  cuanto  á  la  com- 
posición química,  los  datos  mejoies  suminístran- 
los  los  análisis  minuciosos  practicados  por  Ram- 
melsberg,  de  los  cuales  resulta  que  la  cererita 
contiene,  en  100  ]iartes,  los  siguientes  cuerpos: 
ácido  silícico  19,18,  óxido  de  cerio  64,55,  óxido 
de  lantano  y  didimio  7,28,  óxidode  cabio  1,32, 
protóxido  de  hierro  1,54  y  agua  5,71,  cuyas  ci- 
fras ])ueden  dar,  tomadas  como  exactas,  esta 
fórmula,  que  representa  la  composic¡<'n  química 
del  mineral  <jue  se  estudia:  H^  (  eLaDi  ^SiO.., 
Respecto  de  caracteres  químicos,  sábese  cómo  por 
vía  seca;  y  en  su  calidad  de  compuesto  hidratado, 
aliandona  su  agua  cuando  se  le  calienta,  confor- 
me es  uso,  en  un  tubo  de  ensayo;  es  iníusille, 
aun  eni]i1eando  muy  continuado  el  más  vivo  fue- 
go del  soplete.  Por  vía  húmeda  le  ataca  el  ácido 
clorhídrico,  disolviéndolo  en  parte  y  dejando  por 
residuo  gelatina  de  ácido  silícico;  cuando  á  la 
disolución  se  le  añade  amoníaco  al  momento 
nótase  en  ella  un  precipitado  abundante,  de  as- 
l>ecto  coposo  y  que  es  insoluble  en  un  exceso  de 
ácido  oxálico,  caracteres  todos  ellos  peculiares 
del  cerio  y  de  sus  comjiuestos.  Ya  queda  dicho 
cómo  es  la  cererita  mineral  raro  y  ]>oco  aliun- 
danlc  en  los  terrenos,  hasta  el  punto  deque  sólo 
ha  sido  hallada,  y  no  en  gran  cantidad,  cerca  de 
Rydiiarhite,  en  Succia.  Considéranse  variedades 
suyas  los  minerales  ocro'da  y  lantanocerita. 

CERIOO:  m .  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
délos  lepidópteros,  sección  de  losheteróceros,  fa- 
milia de  lasnoctuas,  establecido  jiorSteplieiis,  y 
cuyos  principales  caracteies  son  los  siguientes: 
antenas  un  poco  dentadas  en  los  machos  y  senci- 
llas en  las  hembras;  )ialpos  más  largos  (jue  la 
frente,  un  poco  comprimidos  lateralmente  y  se- 
parados, con  el  último  artejo  corto  y  cilindrico; 
jirotórax  casi  cuadrado  y  muy  prominente;  ab- 
domen cilindrocónico  }'  terminado  por  un  jiincel 
de  ])elos;  manchas  de  las  alas  bien  marcadas,  en 
la  misma  disi'osición  que  en  todas  lasnoctuas,  y 
con  la  franja  de  las  alas  superiores  un  i)Oco  den- 
tada; orugas  lisas,  cilindricas,  con  rayas  longi- 
tudinales y  viviendo  sobre  las  gramíneas,  entro 
las  que  ]>ermanecen  ocultas  en  su  jiie  ó  entre 
las  hojas  caídas  durante  el  día;  las  crisálidas 
son  relucientes,  ligeramente  cónicas,  y  están  al- 
bergadas en  la  tierra  en  capullos  de  tejido  muy 
fiojo. 

La  esjiecie  típica  de  este  género  es  el  Cerigo 
culhercn  F.,  que  es  coniún  en  las  regiones  del 
Ñoi  te  fie  Francia  y  del  resto  de  Europa.  Mide 
unos  O'", 04  de  ]iunta  á  punta  de  las  alas;  las  an- 
teriores son  de  color  j^ardo  obscuro  con  dos  man- 
chas bordeadas  de  blanco  y  situadas  entre  dos 
líneas  transversales,  ondulosas  y  blanquecinas; 
las  posteriores  son  de  color  pajizo,  con  una  banda 
ancha  obscura  colocada  un  poco  por  delante  de  la 
franja  del  borde  del  ala. 

CERILLERO:  m.  Art.  y  Of.  Caja  ó  vasija  en 
que  están  colocadas  las  cerillas  fosfóricas.  Ksun 
útil  de  invención  moderna,  toda  vez  que,  datan- 
do el  descubrimiento  de  aquéllas  do  la  mitad  del 
siglo  actual,  no  se  ha  hecho  sentir  su  necesidad 
sino  algunos  años  más  tarde.  Para  llevar  las  ce- 
rillas en  el  bolsillo  se  usa  la  caja  de  cartulina, 
j-a  con  caji'in  sei>arado  que  corre  dentro  de  la 
cubierta,  ya  la  caja  á  charnela,  cuya  tai-a,  soli- 
citada ]>or  dos  tiras  de  gonia  elástica,  im]iide  se 
salgan  aquéllas;  aun  cuantió  estas  cajas  todo  el 
mundo  las  conoce,  debemos  llamarla  atención 
sobre  las  segundas-,  representadas  en  la  fig.  1, 
pues  son  sumamente  ingeniosas.  El  cajón  Ali, 
rectangular,  es  de  doble  envolvente,  i>ara  que  en 
los  costados  AG  y  el  o]íuesto  puedan  alojarse  y 
funcionar  las  gomas  que  hacen  de  resorte,  y  salen 
libremente  por  las  ranuras  w,  después  de  haberse 
asegurado  en  el  fondo  ilo  la  caia  jior  un  extremo, 
en  lauto  que  el  otro  .so  fija  en  la  hoja  posterior, 
(7'A',  de  la  tapa.  Esta  se  coni|>one(Íeno9  hojas, 
CK  y  A'/',  y  no  tienen  otra  unión  con  la  caja  que 
las  dos  gomas;  l.is  dos  hojasestán  hechasde  una 
I  sola  hoja  do  cartulina  doblada  j«oi  la  arista  A7» 
superior,  y  la  /./'lleva  otras  ranuras,  ;\,  jwra  el 
jmso  de  las  gomas  de  resorte;  dicha  hoja  w  dobla 
in'oriormente  hacia  ('  para  que  nunca  pueda 
salirse  de  los  bordes  del  cajón,  y  la  hoja  do 
encima,  CE,  es  más  ancha  que  la  anterior,  de 
modo  quo,  al  abrirse  la  \^\*.,  resbala  .sobre  el 
costado  C-f,  i>osfcrior  de  la  caja,  se   ajusta  á  la 
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cara  corresponrlionte,  y  sirve  de  segniulo  resorte, 
para  mantenerla  abierta,  en  tanto  que  las  gomas 
se  han  retirado  liacia  atrás  para  contribuirá  este 
electo. 

También  se  hacen  cerilleros  cilindricos  con 
tapa  de  enchufe. 

Hay  cerilleros  de  metal  do  la  forma  exterior 


de  las  anteriores  ó  de  otras  diferentes,  como  el 
representado  en  la  fig.  2,  de  caucho,  madera, 
concha,  nácar,  marfil,  hueso,  celuloide,  etc.,  á 
veces  muy  caprichosas,  muchas  de  las  cuales 
llevan  un  cilindro  hueco,  en  el  que  se  aloja  una 
mecha  nitrada  para  que  pueda  encenderse  cuan- 
do hace  viento. 
Aparte  de  las  cajas  portátiles  de  que  acabamos 


de  hablar,  hay  cerilleros  para  sobremesa,  para 
estar  colgados  de  la  pared,  fijos  á  una  palmato- 
ria, etc.  Los  primeros  son  cajas  de  alguna  capa- 
cidad, de  maderas  ñnas,  de  cristal  tallado,  etcé- 
tera, sin  tapa  ó  con  tapa  á  charnela,  siendo  la 
única  condición  que  cierren  bien  y  que  tengan 
bastante  peso  en  el  fondo,  para  que,  al  rascar  la 


Fig.  3 

cerilla  en  el  asperón,  no  se  muevan;  la  forma 
más  común  y  sencilla  es  la  representada  en  la 
fig-  3. 

Los  cerilleros  colgados,  que  se  emplean  en  las 
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cocinas,  son  de  madera  de  fresno  generalmente; 
no  tienen  tapa,  y  de  la  caja  sale,  por  la  cara 
posterior,  una  cola  hacia  arriba,  que  sirve  ¡lara 
colgarlos  en  la  ¡lared. 

Todoa  los  cerilleros  deben  tener  un  raspador 
para  frotar  la  cabeza  fosfórica  y  prender  la  ceri- 
lla; las  cajas  ordinarias  de  cartón  le  llevan  en 
uno  ó  en  dos  costados  estrechos,  y  se  hace  este 
raspador  mojando  en  una  disolución  de  goma 
arábiga  fuerte  el  costado  que  ha  de  llevar  el 
asperón,  y  después  en  arena  cernida,  la  que  se 
agarra  á  la  goma,  y  cuando  ésta  se  seca  (|ueda 
formado  el  ras))ador;  en  las  cajas  de  la/gf.  1  la 
cara  lateral  AG  y  la  opuesta  llevan  los  raspado- 
res, que  hoy  se  hacen  con  arenillas  le  colores 
diferentes.  Las  cajas  metálicas  tienen  por  raspa- 
dor una  lima,  que  se  suele  colocar  en  el  canto 
do  A,  en  una  ranura  hecha  al  electo,  lima  tan 
pronto  labrada  en  el  metal  mismo  como  de  acero 
ó  hierro,  soldada  ó  fija,  á  tornillo,  en  este  sitio; 
estos  raspadores  se  gastan  pronto  ó  se  entrapan, 
y  hay  que  refrescarlos  de  tiempo  en  tiempo  con 
una  punta  de  acero  que,  al  propio  tiempo  que 
los  limpia,  hace  más  pronunciadas  las  estrías. 
En  los  cerilleros  de  mesa  ó  colgados  el  raspador 
suele  ser  de  papel  de  lija,  pegado  en  la  parte 
más  visible  y  al  frente  de  la  caja,  como  se  ve  en 
A  en  la  fig.  3.  Cuando  el  asperón  se  gasta  se 
renueva,  bien  colocando  nuevo  papel  de  lija, 
bien  barnizando  el  sitio  del  asperón  con  una 
disolución  fuerte  de  goma  arábiga  y  vertiendo 
encima  limaduras  de  hierro,  polvos  de  salbade- 
'■a,  arena  cernida,  silícea,  blanca  ó  de  colores,  ó 
bien  lijando  á  tornillo  una  lima  de  acero.  Los 
cerilleros  de  la  forma  de  la  fig.  3  suelen  ha- 
cerse de  nogal,  caoba,  raíz  de  cerezo,  boj,  haya, 
etc. 
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tales  sueltos  y  perfectos,  enSuecia,  en  Noiuega 
y  en  Groenlandia. 

CERIO:  m.  Brjt.  Género  do  plantas  (Cerium) 
perteneciente  á  la  farrjilia  de  las  Proteácea.s,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza,  y  .son  plantas  sufruticosas,  trepadoras, 
con  las  ram.'is  filiformes,  ¡as  hojas  alternas,  pe- 
cicladas,  oblongas,  obtusas,  casi  siuuadas,  den- 
ticuladas, pelosas,  verdes  por  el  haz  y  parduscas 
por  el  onvcs  y  con  los  pecíolos  vellcsos.  Las  flo- 
res son  dii'ácas  y  tienen  el  cáliz  compuesto  do 
cuatro  séi)aIos  y  uu  solo  verticilo  estaminal 
también  tetrániero;  las  femeninas  presentan  un 
ovario  unilocular  y  uniovulado  y  un  estilo  ra- 
diado; el  fruto  es  drupáceo. 

CERITINELA:  f,  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  centidos,  grupo  de  los  tenioglosos  silonos- 
tomátidos,  suborden  delostenoliranquios,  orden 
de  los  prosobranqiiios,  clase  délos  gasterópodos 
y  tipo  de  los  moluscos.  Es  ima  concha  acaraco- 
lada  de  formas  delgadas  y  esbeltas,  formada  ]  or 
numerosas  vueltas  arrolladas  hasta  constituir 
una  forma  turriculada,  con  la  abertura  de  forma 
oval,  un  tanto  alargada  en  la  dirección  trans- 
versal, y  presentando  un  canal  relativamente 
corto  y  encorvado  hacia  la  parte  posterior;  el 
labio  externo  de  la  abertura  es  delgado  y  casi 
cortan  te,  y  es  de  notar  la  existencia  de  uno  ó  dos 
pliegues  en  la  columnilla;  algunas  veces  se  ha 
encontrado  el  opérenlo,  que  tiene  forma  espiral, 
pero  debido  á  su  naturaleza  córnea  no  suele  ser 
muy  abumlante. 

El  género  Cerühindla  fué  creado  por  el  natu- 
ralista italiano  Gemmellaro,  y  sus  especies  se 
han  encontrado  en  las  formaciones  del  terreno 
jurásico. 


CERINA  (de  ceño):  f.  Min.   Silicato  anhidro 
de  aluminio,   cal,   hierro  y  cerio,   conteniendo 
también  lantano  y  didimio,  cuyos  metales  pue- 
den considerarse   inseparables  compañeros   del 
cerio,  y  formados  acaso  por  virtud  de  idénticas 
acciones  químicas;  trátase,  por  consiguiente,  de 
un  verdadero  silicato  múltiple,  y  no  ciertamente 
de   los   más  sencillos,   especie   mineralógica  de 
cierta  importancia  atendiendo  á  que  constituye 
uno  de  los  términos  de  la  serie  de  substancias  en 
las  cuales  las  llamadas  tierras  raras  están  conte- 
nidas. Algunos  autores  colocan  la  cerina  al  lado 
de  la  alanita  y   la  consideran  variedad  de  esta 
última,    atendiendo    partioularmento   á  la   casi 
igualdad    de  la  composición   química;  pero  sin 
negar  un  jiunto  las  analogías  entro  ambos  cuer- 
pos, antes  bien  teniéndolas  en  cuenta,  atendien- 
do al  conjunto  de  las  proi^edades  de  la  cerina, 
debe  separarse  de  su  congénere,  por  más  que  los 
dos  cuerpos  pertenezcan  al  mismo  grupo  y  sean 
notables  por  contener  metales  tan  raros  como  el 
cerio,  el  lantano  y  el  didimio,  unidos  acaso  por 
el  ácido  silícico.  Es  la  cerina  un  mineral  que  se 
presenta  cristalizado  en  formas  cuya  determina- 
ción no  es  fácil  en  manera  alguna,  mas  cuya  si- 
metría puede  ser  monoclínica,   según   estudios 
muy  recientes;  la  fractura  puede  ser  desigual,  y 
también  la  presenta  concoidea  en  algunos  ejem- 
plares; es  cuerpo  opaco  considerado  en  masa, 
pero  reducido  á  láminas  delgadas  conviértese  en 
cuerpo  translúcido,  presentando  entonces  un  fe- 
nómeno curioso  en  alto  grado,  es,  á  saber,  que  en 
ocasiones  presenta  la  doble  refracción  y  en  otras 
la  refracción  sencilla;  su  brillo  es  vitreo  y  tam- 
bién resinoso;  el  color  pardorrojizo,  siendo  el  pol- 
vo del  mineral  gris  amarillento,  gris  verdoso  ó 
pardo  sumamente  obscuro;  el  peso  específico  va- 
ría de  3,37  á  3,82,  y  la  dureza  está  comprendida 
entre  el  quinto  y  el  sexto  término  de  la  escala. 
La  composición  química  do  la  cerina  es  bastante 
variable;  según  unos  análisis  contiene,  en  100 
partes:  ácido  silícico  34,88;  sesquióxido  de  alu- 
minio 15,95;   protóxido  de  hierr'^  15,35;  óxido 
de  cerio  13,73;  óxidos  de  lantano   y  didimio 
7,80;  óxido  de  calcio  11,50;  óxido  de  magnesia, 
0,66,  y  otros  análisis  le  dan  esta  composición: 
ácido    silícico  32,06;    sesquióxido    de  aluminio 
6,49;  sesquióxido  de  hierro  25,26;óxido  de  cerio 
23,80;  óxidos  de  lantano  y  didimio  2,45;  óxido 
de  calcio  8  "" 


CEROMIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  foladómidos,  suborden  de  los  senopaleales, 
orden  de  los  sifonados,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  jior 
ser  una  concha  generalmente  inequivalva  y  muy 
alargada  transversalmente,  por  lo  cual  resulta 
inequilateral;  la  charnela  no  tiene  dientes  y  el 
borde  lat^  ral  es  lineal  y  presenta  generalmente 
una  apófisis  debajc  del  gancho,  siendo  éstos  casi 
terminales;  la  superficie  de  la  concha  es  lisa  ó 
tan  sólo  presenta  algunas  rayas  muy  finas  ó  con 
granulaciones  distribuidas  concéntricamente;  el 
ligamento  es  externo  y  el  seno  paleal  bastante 
profundo,  )iero  generalmente  bastante  corto.  A 
cada  lado  de  la  vaha  hay  una  delgada  apófisis 
dentiforme  que  presenta  el  jispecto  de  una  cu- 
charilla, y  la  impresión  en  la  que  se  inseitaban 
los  músculos  está  muy  poco  marcada,  siendo 
bastante  profundo  el  seno  paleal. 

El  género  Ceromya  es  uno  de  los  creados  por 
el  naturalista  Agassiz,  y  sus  especies  están  ex- 
tendidas desde  las  formaciones  jurásicas  hasta 
el  fin  de  las  cretáceas,  donde  especialmente  se 
desarrolla  este  género. 

CEROMILITA:  f.  Min.  Sílicoborato   de  hierro 
y  calcio,  conteniendo  cerio  y  aun  otros  metales 
de  las  tierras  raras.  Atendiendo  á  su  génesis  y 
á  las  religiones  de  composición,  puede  conside- 
rarse el  mineral  que  nos  ocupa  como  un  tránsito 
ó  término  intermediario  entre  otros  dos  no  tan 
apartadlos  como  á  primera  vista  pudiera  parecer: 
la  homilita  y  la  gadolinita.  Es  la  homilita  ásu 
vez  variedad  bien  determinada  de  la  datolita 
(un  borosilicato  hidratado  de  calcio);  sus  crista- 
les tienen  toda  la  apariencia  de  octaedros  y  per- 
tenecen al  sistema  del  prisma  monoclínico,  cu- 
ya proiñedad  sirve  para  unirla  á  la  datolita  y  á 
gadolinita  con  los  lazos  r\e  isomorfismo;  el  color 
de  la  homilita  es  negro  ó  pardo  negruzco;  su 
composición  responde  á  la  de  un  sílicoborato  de 
calcio  y  hierro,  conteniendo,  acaso  por  accidente 
ó  por  vía  de  asociación  mecánica,  no  sólo  cerio, 
sino  toda  la  serie  de  los  metales  congéneres  su- 
yos; hállase  este  mineral  en  Brevig,  de  Xoruega, 
y  está  siempre  asociado  á  la  meHnofana  y  á  la 
erdmanita,  y  debe    notarse   que    es  tanto  más 
inestable  y  sujeta  á  cambios  la  homilita  cuan- 
to más  cerio  ó  compuestos  de  cerio  contiene. 
En  cuanto  á  la  gadolinita,  uno  de  los  minerales 
más  importantes   del  grupo   es   el    silicato  de 


e  calcio  8,08;  óxido  de  magnesio  1,16,  y  agua     itrio,  de  composición  complicada  y  aun  variable, 
,60.  Por  vía  seca  al  fuego  del  soplete  la  cerina     que  contiene,  aparte  de  los  elementos  que  le  dan 


o 

se  hincha  más  ó  menos  y  entra  en  fusión  tumul- 
tuosa dando  un  esmalte  negro,  de  ordinario  do- 
tado de  propiedades  magnéticas;  por  vía  húmeda 
unas  veces  resiste  á  los  ácidos  enérgicos  y  otras 
es  atacada  por  ellos,  siempre  con  dificultad.  Há- 
llase formando  masas  cristalinas,  rara  voz  cris- 


nombre,  aluminio,  cerio,  lantano,  hierro,  gluci- 
no.  calcio  y  magnesio;  es  cuerpo  moiwjclínico, 
y  tan  inconstante  en  sus  projiiedades  físicas 
como  lo  es  en  su  composición  química;  así,  hay 
variedades  birrrefringentes  de  la  fórmula 
R.SÍO,. 
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otras  mononefringeutes  cuyo  símbolo  es  R^SiOj, 
y  aun  otras  que  presentan  á  la  vez  y  reunidos 
elementos  bi  y  monorrefringentes;  tiene  hermoso 
brillo  resinoso  intenso;  los  cristeles,  siempre  de 
color  verde  con  diverso  tonos  ¿intensidades,  son 
de  la  más  perfecta  transparencia,  y  tienen  todos, 
cualesquiera  que  sean  sus  demás  caracteres,  igual 
dureza  y  casi  el  mismo  [¡eso  específico.  Entre 
estos  dos  minerales,  cuyo  lazo  parece  ser  el  cerio, 
se  coloca  ahora  la  ceromilita,  haciéndola  deri- 
var (le  la  homilita,  cuyo  cuerpo  ya  va  dicho 
cómo  puede  unirse,  mejor  por  vía  mecánica  que 
interviniendo  reacciones  químicas,  á  muchos 
otros  que  contienen  tierras  raras,  ó  bien  com- 
puestos de  los  cuales  aquéllas  deriven,  l'ar- 
tiendo,  por  lo  tanto,  del  borosilicato  de  hierro  y 
calcio,  y  considerando  una  de  sus  variedades  de 
las  más  ricas  en  cerio  y  comiiucstos  de  mételes 
á  él  afines,  be  puede  suponer  toda  una  serie  de 
alteraciones,  debidas  al  medio  íormailo  por  el 
yacimiento,  en  virtud  de  las  cuales  fórmase  la 
escala  ó  tránsito  hasta  llegar  á  la  gadolinita; 
este  paso  de  uno  á  otro  mineral  tiene  un  punto 
culminante  marcado  por  la  ceromilita,  cuyos 
caracteres  individuales  participan  no  poco  de 
los  asignados  á  la  homilita,  y  de  los  que  sirven 
para  reconocer  la  complicada  gadolinita. 

CEROYS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  familia  de  los  fásmidos, 
establecido  por  (;ray,y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  cuerpo  alargado  y  casi 
cilindrico;  cabeza  provista  de  dos  apéndices 
comprimi'los  en  forma  de  orejuelas;  ojos  peque- 
ños, redondeados  y  salientes;  antenas  largas, 
multiarticuladas,  setáceas  y  con  los  segmentos 
cilindricos;  tórax  largo,  estrecho,  cilindrico,  li- 
so y  armado  en  su  borde  de  fuertes  espinas;  me- 
sotórax  tres  veces  más  largo  que  el  protórax; 
abdomen  casi  cilindrico,  estrechándose  brusca- 
mente un  poco  antes  de  su  extrenio,  que  es 
abultado  en  ambos  .sexos,  y  sin  apéndices  termi- 
nales prolongados;  placa  anal  de  la  hembra  no 
saliente;  la  supraanal  redondeada  bruscamente, 
uniaquillada  por  encima  y  sinuosa  en  sus  bordes 
en  los  individuos  de  amlios  sexos;  i'laca  inlra- 
anal  ligeramente  aquillada  por  deba  o,  casi  tan 
larga  como  la  supraanal;  patas  de  longitud  me- 
diana; fémures  nada  membranosos,  los  anterio- 
res sencillos,  escotados  en  el  lado  interno,  y  los 
cuatro  posteriores  más  ó  menos  foliáceos.  Kl  ti- 
po de  este  curioso  género  de  lásuiidos  es  el  Ce- 
roys  perfo/iatus  Gray,  cuyo  macho  mide  2  pul- 
gadas y  media  y  la  hembia  3.  Existe  también 
otra  esiiecie,  el  Ceroys  muUisjiiiiosus  Serv.,  do 
tamaño  algo  menor.  Ambas  especies  viven  en  el 
Hrasil. 

*  CERRADURA  ELÉCTRICA:  FLs.  Cerradura 
en  la  que  el  pestillo  se  mueve  por  la  acción  de 
un  olectroiniiin.  Ksta  clase  do  cerraduras  son  de 
invención  moderna,  ruede  ser  el  pestillo  el  ele- 
mento electromagnético,  ó  viceversa,  constituir 
la  armailura  movible  del  electro;  se  suele  profe- 
rir la  primera  disposición,  quo  no  exige  esfuerzo 
tan  considerable  como  la  segunda  para  mover  el 
jiestillo.  El  electroimán  obra  ]ior  intermedio  de 
vm  recorte  en  espiral,  que  al  ahrir  se  sopara  de 
la  aimadura,  y,  al  cerrarse  la  puerta,  un  topo  co- 
locado en  el  montante  fija  de  nuevo  el  resolte 
ú  la  armadura.  La  llave  do  esta  cerradura  cie- 
rra, al  entrar  por  el  cafiém,  un  circuito,  el  que 
liace  obrar  inmediatemonto  ál  pestillo,  permi- 
tiendo que  se  abra  la  jmcrla. 

A  esta  clase  do  cerniduras  suelo  acompañar 
un  timl're  do  seguridiid,  el  quo,  á  jioco  que  se 
alira  la  puerta,  antes  de  lo  necesario  j.ara  (jue 
quojia  una  persona,  comienza  d  reiiicar,  jKir  el 
contacto  que  so  ostalileco  entre  las  dos  chapas 
del  conmutador,  que  so  reúnen  por  la  jireaión 
do  la  pucrl.i  misma. 

CERRALBO  (Enuiqi'E,  marqu/s  de):  Biog. 
V.  Aci'ii.KüA  V  (¡AMiioA  (KNituji'K  I)k),  en  osto 
Apindice. 

*  CERROJO:  Art.  y  Of.  y  F.hdr.  Kl  cerrojo 
se  dil'orcncia  do  la  ccrra<lura  en  q"e  de  ordina- 
rio so  muevo  sin  llave,  pero  aun  cuando  la  tcnRa 
puede  siomi)re  moverse  ú  mano.  El  cerrojo  más 
sencillo  consisto  en  una  barra  que  se  mueve 
dentro  do  tros  argollas  ó  pasadores:  uno,  .7,  en 
el  marco  ó  cerco  de  la  ]>ucrta,  y  dos  en  la  hoja 
volinte,  7.'  y  C  {fi<}.  1);  una  cola,  M,  -ijio  llev.! 
la  bnria  on  su  medio,  permite  correrlo  á  uno  u 
otro  lado.  La  barra  DK  suele  terminar  por  un 
gancho  del  lailo  de  /),  jiara  enganchar  en  el 
cerradero  A  y  hacer  más  seguro  el  cierro. 
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Los  cerrojos  se  diferencian  de  los  pestillos  en 
que,  además  del  movimiento  longitudinal  ó  de 
deslizamiento,  tienen  uno  de  rotación  alrededor 
del  eje  del  pasador,  que  es  cilindrico.  El  agarra- 
dero M  es  un  mango  largo,  recto  ó  curvo;  la 
grapa  o  cerradero  A  del  marco  es  larga  y  estre- 
cha de  ordinario,  de  modo  que,  levantando  el 
mango,  se  puede  correr  el  cerrojo,  porque  la  na- 
riz ó  gancho,  de  que  antes  hemos  hablado,  entra 
perfectamente  en  el  cerradero,  y  si  después  que 
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rio  el  paletón  en  un  toj*  lijo  á  la  plancha;  ade- 
más los  pestillos  tienen  un  agujero,  por  el  que 
se  introduce  un  pasador  que  atraviesa  también 
otros  agujeros  que  lleva  el  palastro,  para  que,  á 
volnnted,  pueda  tenerse  la  puerte  abierte  ó  ce- 
rrada. 

El  otro  cerrojo  de  seguridad  de  que  hemos 
hablado,  debido  al  ortopédico  que  fué,  D.  Pedi-o 
Cort  y  Martí,  presenta  por  el  interior  de  la  ha- 
biteción  donde  se  coloca  el  asi.ecto  de  un  gran 
cerrojo  ordinario,  pero  la  armella  del  cerco  A 
(fig.  4)  está  taladrada  sui'C-riormente;  el  extre- 
mo del  mismo  lado  de  la  barra  está  también  ta- 
ladrado y  terrajado,  de  modo  que  una  vez  corri- 
do el  cerrojo  se  fija  en  su  posición  con  un  torni- 
llo que,  atravesando  la  armellina,  ajusta  en  la 
tuerca  de  la  barra,  lo  que  hace  imposible  se  jue- 
da  abrir  desde  el  exterior  cuando  por  dentro  se 
ha  cerradfí.  Del  centro  del  jialastro,  entre  las 
armellinas  B  y  C,  izarte  un  tubo  de  hierro  que, 
semejante  al  cañón  de  una  pistola,  sale  al  otro 


Fig.  1 

ha  pasado  se  baja  el  mango  no  puede  salir,  por- 
que tropieza  en  aquél  ó  se  engancha;  el  agarra- 
dero M  se  suele  hacer  curvo,  á  fin  de  que  su 
extremo  encaje  en  las  molduras  de  la  puerta;  j 
como  herraje  de   seguridad  el  cerrojo  suele  ser 
de  gran  fuerza,  y  en  las  verjas  el  mango  se  ter- 
mina en  una  anilla  que  entra  en  el  hierro  de  una 
cerradura  que  la  sujeta;  la  planchase  suprime  , 
algunas  veces,  sustituyéndola  con  dos  armellinas  | 
ó  armellas  de  clavo  B  y  C.  I 

r.n  las  puertas  interiores  de  habitaciones  mas 
ó  menos  confortables  se  sustituyen  los  pestillos 
por  unos  cerrojillos  de  latón  ó  colanillas,  en  las 
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Fig.  2 

que  la  barra  del  cerrojo  va  ajustada  en  un  ca- 
ñoncillo,  como  en  la  J¡g.  2,  cañoncillo  unido  á 
la  plancha  y  que  lleva  una  ranura  longitudinal 
para  que  corra  el  ¡.asador,  y  en  sus  dos  posicio- 
nes extremas  otras  dos  ranuras  normales  á  la 
itrimera,  para  que,  girando  el  pasador  entre  en 
ellas,  el  botón  tropiece  éinijiida  correr  el  cerrojo. 
Modernamente  se  han  construido  cerrojos  más 
comiilicadns,  que  se  llaman  rfe  segvridad,  siendo 
los  de  Chubb  y  Martí  los  más  conocidos,  aiin 
cuando  .sicmi>re  de  i'oco  uso  jior  la  complicación 
que  llevan.  El  cerrojo  de  seguridad  de  Chubb 
(ftg.  3)  tiene  el  pestillo  con  movimiento  de  pica- 
porte, y  se  compone  aquél  de  tres  pestillos  di- 
ferentes, de  distinta  altura,  y,  montados  sobre 
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Fig.  4 

lado  de  la  puerte,  hacia  la  calle;  dentro  de  este 
tubo  hay  un  botón  de  orejas,  A  (fg.  5),  en  las 
que,  entrando  las  ranuras  de  la  llave  B,  hacen 
presa,  y  al  girar  corren  el  pestillo  por  un  sis-te- 
ma análogo  al  de  las  cerraduras  ordinarias:  el 
secreto  de  seguridad  consi-te  en  que  el  intetior 
del  cañón  de  que  antes  hemos  hablado  está  la- 
brado en  rosca  invertida  ó  á  izquierda,  á  la  que 
se  ajusta  la  virola  C  que  ctibre  el  botón  A,  sir- 
viendo para  atornillarla  la  misma  llave  B,  de 
modo  que  el  que  llega  del  exterior,  aun  cuando 
lleve  la  llave  de  este  cerrojo,  como  lo  natural  es 
volverla  de  derecha  á  izquierda  i>ara  al  rir,  lo 
que  hace  es  apretar  la  pieza  de  resguardo  C,  y 
jiara  abrir  hay  que  dar  vueltas  á  la  derecha  con 
la  llave  basta  que  se  destornille  la  virola  C,  que 
queda  suelte  y  que  lleva  un  taladro,  a,  en  la  ra- 
be.'.a;se  saca  la  llave,  y  i»or  el  cañón  que  sale  al 
e.xterior  se  entra  un  gancho  de  ahimbre  D,  i>ara 


un  mismo  ojo  los  dos,  a  y  /',  del  bdo  do  la  callo, 
80  doblan  on  ángulo  recto,  de  modo  que  se  recu- 
bran los  tres  rn  su  extremo,  con  lo  que  se  con- 
sigue que,  «1  quererlos  lorzor,  .««©  apoyen  todos 
on  ol  cerradero,  sin  cargar  nunca  uno.s  sobre 
otros:  se  cierra  con  llave,  y  ésta  tiene  distintas 
guardas,  para  mover  los  pestillos,  todas  de  altu- 
ra diferente,  y  tal  .jUe,  al  obrar  la  llave,  levan- 
ta al  mismo  tiempo  todos  los  i^e-^tillos,  sosteni- 
dos por  un  muelle,  en  la  ¡«arte  superior:  i>or  ol 
interior  se  abre  sin  llave,  por  medio  do  un  bo- 
tón cuyo  eje  <lo  giro  lleva  un  ]>aletón  q»\c  coge 
los  tres  pestillos  jior  el  punto  on  qite  coinciden 
sus  extremos  inferiores,  ilescansanao  de  ordiua- 


Fig.  5 

enlazar  en  ol  agujero  a  do  C,  y  tirando  del  «l.im- 
bre  sacar  la  virola  C;  so  vuelvo  a  meter  la  llave 
y  se  da  vueltas  como  en  una  cerradura  oniiua- 
lia,  con  lo  que  quoda  descorrido  el  (orrojo. 

También  se  construyen  rccicntemonlofrrro/oí 
eléctricos,  ijue  no  son  otra  cosa  que  una  disjiosi- 
ción  elóctricA  especial,  que  se  adapta  á  una  cerra- 
dura y  que  permito  que  el  cerrojo  pueda  mano- 
jarse  á  (iistancia.  Uno  de  los  cerrojos  eléctricos 
más  sencillos  es  el  de  Gillct,  que  puede  adap- 
tarse á  cualquier  cerradura  con  una  ligerísim* 
niodificación,  quo  so  reduce  á  j.rflctiear  una  li- 
gera ranura,  bastante  profunda,  on  el  borde  infe- 
rior del  jHíStillo;  este  corrojo  so  coloca  en  ol  sitio 
(luo  debía  ocupar  ol  cerradero,  que  hay  quo  qui- 
tar i>ara  colocarle;  el  cerrojo  que  nos  ocuj*  no 
os  más  que  una  i»alanca  horizontal  do  ojr  cen- 
tral, y  en  que  el  biazodol  lado  de  la  cerradura 
.Kc  encorva  para  iienotrar  en  la  ranura  practicada 
en  el  i)0.-tilloy  dejar  rorraila  la  l-uerta;  i>sra ello, 
debajodol  otro  brazo  de  la  palanca  hay  colocado 
un  oioctroimán  vertical,  porol  que.  haciendo  )«• 
sar  una  corriente  instantánea,  os  atraída  la  i>a- 
lanca  y  engalga  en  la  ranura  del  justillo;  aun 
cuando  cese  la  corrient*  U  puerU  conlinú»  ce- 
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rrada,  gracias  á  una  palanca  vertical  enii»uja<]a 
por  un  resorte,  la  que,  apoyándose  sobre  la  pri- 
mera, la  man  tiene  inmóvil.  Tara  alnir  la  cerra- 
dura, ó  por  lo  menos  dejarla  en  libertad,  un  se- 
gundo electroimán  horizontal,  por  el  que  se  hace 
pasar  una  corriente,  atrae  la  parto  superior  de 
la  segunda  ])alanca  y  la  hace  desembragar,  que- 
damio  la  primera  libre,  y  entonces  desciendo  su 
extremiilad  encorvada,  impulsada  jior  un  resorte 
en  espiral,  con  lo  que  ya  el  pestillo  puede  lun- 
cionar.  Varios  botones  interrujitoros  ])UGden 
obrar  sobre  el  mismo  cerrojo,  y  también  con  un 
solo  botón  se  puede  accionar  simultáneamente 
sobre  varios  cerrojos. 

El  cerrojo  eléctrico  tiene  la  ventaja  de  poder 
obrar  sobre  él  á  distancia,  aislándose  un  indivi- 
duo del  resto  de  la  familia  durante  la  noche,  y, 
dejando  libres  las  cerraduras,  por  la  mañana 
puede  entrar  la  servidumbre  á  sus  quehaceres 
ordinarios:  prestan  grandes  servicios  en  otra 
multitud  de  casos. 

CERULIÑOL:  m.  Qii'nii.  Éter  metílico  de  un 
fenol  diatómico  contenido  en  el  alquitrán  de 
haya.  Para  obtener  este  cuerpo  se  hace  hervir 
mucho  tiempo  una  disolución  acética  de  aceite 
de  alquitrán  de  haya  y  se  trata  después  por  el 
agua  para  |irecipitar  el  cerulifiol,  entretanto 
que  los  cuerpos  básicos  nitrogenados  quedan  en 
(lisolución.  El  aceite  que  se  deposita  se  somete 
á  la  destilación  fraccionada,  recogiendo  los  pro- 
ductos que  pasan  entre  240  y  241°. 

El  ceruliñol,  cuya  composición  se  representa 

OH 
iwr   la   fórmula    C,|H]Dr'„  ,„       es  un  líquido 

casi  incoloro,  de  olor  agradable  que  recuerda  el 
de  la  creosota,  y  sabor  aromático  y  quemante. 
Su  densidad  á  15°  está  representada  por  el  néi- 
mero  1,056;  hierve  á  240'', 5  sin  descomposición 
sensible;  se  disuelve  poco  en  el  agua  fría,  es  mis- 
cible  en  el  alcohol,  éter  y  ácido  acético  en  todas 
proporciones. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  colorea  de  rojo 
al  ceruliñol:  su  disolución  alcohólica  se  colorea 
de  azul  por  la  barita  y  de  verde  por  el  cloruro 
férrico.  Cuando  el  cloruro  férrico  y  el  ceruliñol 
están  en  disolución  acuosa  se  obtiene  un  color 
rojo  carmín. 

El  ceruliñol  corresponde  probablemente  á  la 
serie  de  la  pirocatequina;  el  fenol  que  constitu- 
ye el  éter  metílico  puede  obtenerse  calentando 
el  cerulifiol  á  140°  y  en  vaso  cerrado  con  ácido 
clorhídrico.  Evaporado  el  producto  de  la  reac- 
ción en  baño  de  María,  se  trata  el  residuo  por 
agua;  separada  ésta  por  expresión,  se  hace  cris- 
talizar sucesivamente  el  producto  en  agua  y 
bencina.  Así  obtenido  el  fenol  tiene  por  fórmula 
C(,Hii,{OH),,,  y  cristaliza  en  prismas  incoloros 
fusibles  á  56°;  da  coloración  verde  con  el  cloruro 
férrico. 

AcetilceruHñoI,  -Vneñe  representarse  por  la 
fórmula  C,,Hio(OCH3)(OCoH30).  Para  obtener 
este  derivado  se  hace  hervir,  durante  dos  días, 
tres  partes  de  ceruliñol  con  una  de  anhídri- 
do acético.  Se  presenta  en  general  bajo  la  forma 
de  un  líqui  lo  oleaginoso  excesivamente  esjieso. 
No  se  disuelve  en  el  agua;  se  disuelve  en  el  al- 
cohol, en  el  éter  y  en  el  ácido  acético.  Hierve  á 
265°  con  descomposición  bastante;  rápida.  La 
disolución  alcohólica  deacetilceruliñol  toma  co- 
lor violado  rojizo  cuando  se  trata  por  agua  de 
barita. 

Nitroceruliñol.  -Corresponde  á  este  cuerpo  la 
fórmula  C<,H,,(OCH.,) (0H)(N02).  So  obtiene 
tratanilo  el  ceruliñol  por  ácido  nítrico  de  densi- 
dad igual  á  1,12;  la  mayor  parte  del  ceruliñol 
se  transforma  en  ácido  oxálico,  así  es  que  la 
cantidad  de  nitroceruliñol  que  se  obtiene  es  muy 
pequeña.  Se  aisla  lavando  el  producto  de  la  re- 
acción con  agua,  disolviéndole  después  en  car- 
bonato sódico  y  precipitando  por  ácido  clorhí- 
drico; se  filtra  y  hace  cristalizar  el  ]iroducto  su- 
cesivamente en  alcohol  y  agua.  Así  obtrnido  el 
nitroceruliñol,  se  presenta  en  cristales  amarillos 
parecidos  á  los  del  ácido  fénico.  .Se  funde  á  124° 
con  descomposición  parcial;  elevando  algunos 
grados  la  temperatura,  la  descomposición  es 
total. 

CERUSA:  f.  Min.  Carbonato  de  plomo  natu- 
ral, abundante  en  la  naturaleza  y  c[ue  constitu- 
ye uno  de  los  mejores  jiara  las  exiilotacioncs  de 
aquel  útilísimo  metal.  Preséntase  por  lo  común 
cristalizado  formando  masas  compactas  basila- 
res ó  terrosas,  y  también  constituyendo  bellas 
estalacticas  en  la  parto  superior  do  los  filones 
Toi-ü  XXIV,  Aitttdice 
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plumbíferos;  cristaliza  en  formas  del  .sistema 
rómbico,  las  cuales  son  isomorfas  con  las  carac- 
terísticas de  la  viterita  y  del  aragonito;  los  cris- 
tales de  cerusa  presentaneo  de  ordinario  muy 
modificados;  así,  ea  frecuento  ver  los  cristales 
sumamente  aplastados  en  la  dirección  notada 
f/i,  hasta  parecer  láminas  bastante  delgadas;  los 
braquidomos  suelen  ser  estriados,  y  á  veces  las 
estrías  van  en  sentido  paralelo  al  do  otra.s  que 
tienen  distintos  elementos;  asimismo  son  fre- 
cuentes las  maclas  de  dos  á  tres  individuos,  aso- 
ciados en  sentido  de  la  dirección  marcada  por  las 
caras  notadas  in,  y  en  el  ])rimer  caso  hay  ángu- 
los entrantes  medidos  por  117°,  14'  y  62,46';  las 
mardas  suelen  ser  muy  delgadas,  y  ve.ise  aplas- 
tadas en  sentido  paralelo  á  g^.  Todos  los  crista- 
les de  carbonato  de  plomo  son  susceptibles  de 
dos  exfoliaciones  jierfectas  y  bastante  fáciles;  la 
fractura  del  mineral  es  concoidea;  deja  pasar  la 
luz,  siendo  algunos  ejemplares  de  perfecta  trans- 
parencia, y  otros  en  extremo  translúcidos;  el 
brillo  diamantino  intenso,  y  sólo  por  excepción 
aparece  en  las  superficies  de  ruptura;  carecen  de 
color  muchas  veces,  y  otras  lo  tienen  blanco  y 
aun  agrisado;  su  peso  especílico  hállase  compren- 
dido entre  los  números  6,4  y  6,6,  y  la  dureza 
corresiionde  á  3,5,  entre  la  caliza  y  la  fluorina. 
En  cuanto  á  la  composición  de  la  cerusa,  ya  va 
dicho  arriba  cómo  se  trata  del  carbonato  de  plo- 
mo puro,  por  donde  en  el  caso  presente  coinci- 
den la  esiiecie  química  y  la  especie  mineralógi- 
ca; de  los  análisis  efectuados  resulta  contener 
en  100  partes:  ácido  carbtJuico  16,48,  y  óxido  de 
plomo  83,52,  á  cuyos  números  corresponde  la 
fórnuila  PbCO;,,  Los  caracteres  químicos  del 
cuerpo  que  nos  ocupa  son  lo?  siguientes:  por  vía 
seca,  al  fuego  del  soplete,  primero  decrepita  con 
gran  violencia,  vuélvese  luego  amarillo,  fúnde- 
se, y  si  se  ha  usado  el  soplete  reductor  de  car- 
bón recógese  plomo  metálico,  sin  extremar  las 
acciones  del  calor;  por  vía  húmeda  se  disuelve 
con  efervescencia  en  el  ácido  nítrico  diluido  y  en 
frío,  dando  un  líquido  que  precipita  en  blanco 
tratándolo  con  ácido  sulfúrico  ó  ácido  clorhídri- 
co, siendo  este  último  preci[.itado  bastante  so- 
luble en  agua  hirviendo;  asimismo  dicho  liqui- 
do da  toilas  las  reacciones  de  las  sales  de  plomo. 
Yace  la  cerusa  de  ordinario  en  terrenos  meta- 
mórficos,  procediendo  de  la  galena,  y  así  se  ha- 
lla en  Linares  y  en  la  sierra  de  Cartagena,  for- 
mando riquísimos  criaderos,  ya  de  antiguo  be- 
neficiados; tainbién  se  ve  de  la  misma  manera  y 
en  igual  forma  en  varias  minas  de  Bohemia,  en 
las  del  Hartz  y  otras  de  Inglaterra  y  Escocia. 
Síntesis  de  la  cerusa.  -  Para  entender  la  repro- 
aucción  artificial  de  esta  especie  es  menester  te- 
ner presente  que  se  trata  de  un  mineral  propio 
de  filones,  hallado,  sobre  todo,  en  la  parto  supe- 
rior de  los  mismos,  y  que  tiene  su  origen,  siendo 
l)roducto  secundario,  en  los  fenómenos  de  oxida- 
ción y  carbonatación  de  los  n\inerales  de  plomo 
ya  formados,  y  en  especial  del  sulfuro  ó  galena, 
del  cual  parece  derivar  de  moilo  más  inmediato, 
y  así  es  su  habitual  compañero  en  sus  criaderos 
y  yacimientos  ya  indicados  en  este  mismo  artí- 
culo. Muchas  reproducciones  accidentales  del 
carbonato  de  plomo  pueden  indicarse,  pues  es 
frecuente  verlo  formado  en  multitud  de  ocasio- 
nes y  por  causas  en  apariencia  distintas;  sólo 
pondremos  aquí  los  principales  hechos  relativos 
al  particular.  Cita  Daubrée  un  caso  curioso  ocu- 
rrido en  las  termas  de  Bourbón  les-Bains:  varios 
tubos  de  ]ilomo  que  habían  estado  muchísimo 
tiempo  sirviendo  en  las  construcciones  subterrá- 
neas aparecieron  guarnecidos  de  una  capa  de 
cerusa  cristalizada,  y  depósitos  cristalinos  del 
mismo  cuerpo  había  en  diversos  puntos  de  los 
dicho  tubos.  En  el  Museo  de  Historia  Natural 
de  París  existe  una  lámina  de  plomo  procedente 
de  la  tumba  de  Teodorioo,  incrustada  de  peque- 
ñísimos cristales  de  carbonato  d^  plomo.  Ala- 
melones  cristalinos  de  cerusa  ó  cristales  ajdasta- 
dos  provistos  de  estrías  han  sido  hallados  por 
Larroix  asociados  á  la  cuprita  y  al  hidrocarbo- 
nato  de  cobre,  cubriendo  unas  monedas  roma- 
nas en  Argelia.  En  las  galerías  y  paradas  de  la 
mina  Elisahcth  y  Commorn,  abandonadas  hace 
más  do  un  siglo,  encontró  Van  Dcchon,  ya  en 
1857  y  185S,  depósitos  y  capas  de  carbonato  de 
plomo  muy  bien  cristalizado  en  las  formas  ha- 
bituales que  tiene  en  la  naturaleza.  Pero  son 
mucho  nuis  curiosas  las  observaciones  de  Drev- 
mann,  referentes  al  particular,  y  que  datan  ya 
de  algunos  años;  este  experimentador  reprodujo 
por  accidente  el  cuerpo  que  estudiamos  opcran- 
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do  de  un  modo  bien  sencillo:  bastóle  hacer  re- 
accionar por  difusión  lenta  á  través  de  un  cuer- 
po i)oroso  una  disolución  de  nitrato  de  plomo  en 
el  agua,  y  otra,  también  acuo.sa,  de  cromato  de 
potasio;  su  objeto  era  obtener  el  mineral  deno- 
minado croicoira,  ó  sea  el  cromato  de  plomo  na- 
tural; no  .sin  sorpresa,  además  del  cuerpo  cuya 
formación  buscaba,  recogió  buenos  cristales  de 
carbonato  de  plomo.  A  dos  causas  puede  atri- 
buirse tan  curioso  fenómeno:  o  bien  las  sales 
destinadas  á  reaccionar  contienen  como  impure- 
zas algunos  carbonates,  ó,  lo  que  es  quizá  más 
racional  sujioner,  el  ácido  carlónico  del  aire  in- 
tervino en  los  cambios  químics  lentos,  y  á  la 
larga  jmdo  generar  la  ceruí-a  cristalizada. 

Estas  y  otras  muchas  observaciones  que  pu- 
dieran citarse  han  conducido,  de  una  partea  los 
procedimientos  de  reproducción  artificial  ó  sín- 
tesis del  carbonato  de  plomo,  y  de  otra  parte 
sirven  j)ora  explicar  cómo  pudo  haberse  formado 
en  la  naturaleza  á  paitir  del  ndneral  plúmiiico 
más  abundante  en  la  naturaleza,  la  galena.  Res- 
pecto del  primer  punto  diremos  que  la  obten- 
ción del  carbonato  de  plomo  amorfo  constituye 
una  de  las  grandes  industrias  químicas  y  está 
jtrecisamente  fundada  en  las  acciones  del  anhi- 
drido  carbónico  sobre  ciertos  compuestos  de  plo- 
mo, acción  lenta  y  continuada  bien  extendida 
(V.  la  palabra  Albatalde,  en  el  t.  I);  pero  ésta 
no  es  precisamente  la  síntesis  de  la  especie  mi- 
neralógica cerusa;  prodúcese,  es  cierto,  el  carbo- 
nato de  plomo,  mas  le  falta  la  condición  de  la 
forma  cristalina,  uno  de  los  elementos  indispen- 
sables y  necesarios  de  la  esjiecie  determinada, 
conforme  es  sabido,  tanto  por  ella  como  por  la 
composición  quíndca  constante  y  fija;  así,  no 
consideramos  métodos  de  repi educción  déla  ce- 
rusa los  empleados  en  la  fabricación  en  grande 
del  albayalde,  y  además,  aunque  sean  trasunto 
fidelísimo  de  las  reacciones  acaecidas  en  los  te- 
rrenos, llévanse  á  cabo  con  gran  prisa  y  sin  la 
lentitud  requerida  para  la  formación  de  buenos 
cristales,  ó  siquiera  de  estructuras  cristalinas  de 
cierta  perfección  y  determinadas propielades. 

Un  procedimiento  jiara  conseguir  el  carbonato 
de  plomo,  también  ]iuesto  en  práctica  en  la  in- 
dustria del  albayalde,  aunque  en  otra  forma, 
consiste  en  hacer  pasar  una  corriente  de  ácido 
carbónico  bastante  lenta  por  una  disolución 
acuosa  de  acetato  neutro  de  plomo;  fórmase  en- 
tonces un  precipitado  blanco  cristalino,  el  cual, 
luego  de  recogido,  lavado  y  seco,  mirado  al  mi- 
croscopio con  regular  aumento  presenta  los  nds- 
mos  caracteres  de  Ibrma  cristalina  que  la  cerusa 
natural.  Otro  método,  debido  á  Becquerel,  y 
que  data  de  1866,  consiste  en  hacer  actuar  la 
galena  sobre  el  bicarbonato  sódico;  las  reaccio- 
nes son  en  este  caso  muy  lentasy  han  de  jirolon- 
garsc  mucho  para  ver  cristales  bien  formados  de 
carlionato  de  jilomo.  Fremy  emjdeaba  un  proce- 
dinnento  que  da  excelentes  resultados,  y  consis- 
te en  hacer  reaccionar  á  través  de  un  diafragma 
poroso  sales  capaces  de  producir  carbonato  i)!úm- 
bico;  y  Riban  en  1880  llegó  á  mejores  resulta- 
dos todavía,  porque  consiguió  cristales  de  cerusa 
medibles,  que  eran  pirismas  hexagonales  orto- 
rrómbicos,  descomponiendo  á  la  temperatura  de 
175°  centesimales  3'  en  vasijas  cerradas  las  diso- 
luciones acuosas  de  formiato  de  ¡domo,  cuya  sal 
orgánica  es  fácil  de  obtener  muy  pura  y  bien 
cristalizada. 

CERVANTES  (Vicknte):  Bioff,  Botánico  y 
farmacéutico  español.  N.  en  Zafra  (Badajoz)  en 
1755.  lil.  en  Méjico  en  I629.  Después  de  los  pri- 
meros estudios  y  el  de  Latinidad,  se  dedicó  á  la 
Farmacia;  siguiendo  sus  naturales  inclinaciones 
practicóse  en  una  botica  de  Madrid,  y  allí  es- 
tudió )>rivadamente  la  Botánica,  que  formó  des- 
pués sus  delicias,  valiéndose  de  un  amigo  que  le 
reproducía  substancialmen te  las  explicaciones  de 
D.  Casimiro  López  Ortega;  desi»rovisto  de  certi- 
ficaciones se  presentó  á  dicho  D.  Casimiro,  jñ- 
diendo  que  se  le  admitiese  á  examen  de  farmacéu- 
tico, á  título  de  suficiencia;  los  ejercicios  que  hi- 
zo íúerou  tan  brillantes,  que  el  tribunal,  uná- 
nimemente admirado,  le  aclamó  por  muy  digno 
de  pertenecer  á  la  clase  farmacéutica,  y  so  le  ex- 
pidió el  título  correspondiente.  Desde  aquel  día 
ya  no  fué  Cervantes  jiara  C.  Ortega  sino  el  pre- 
dilecto discí]ndo  del  Jardín  Botánico,  el  insepa- 
rable compañero  de  sus  excursiones  científicas, 
el  aungo  expansivo  de  sus  ocios  y  el  amigo  cons- 
tante de  su  solicitud  para  proporcionarle  posi- 
ción  independiente.    Deseoso  de  llamar  hacia 
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Cervantes  la  atención  del  público  ilustrado,  y 
dar  al  mismo  tiempo  una  prueba  pública  de  la 
justicia  con  que  apreciaba  su  verdadero  mérito, 
declinó  D.  Casimiro  solare  él  la  señalada  honra 
de  comi'oner  y  pronunciar  en  uno  de  aquellos 
años  el  discurso  de  apertura  de  las  clases  de  Bo- 
tánica. Desempefió  entonces  Cervantes  su  come- 
tido tan  satisfactoriamente,  que  el  Excelentísimo 
señor  duque  de  Osuna,  comisionado  por  Car- 
los III  para  presidir  el  acto  en  su  real  nombre, 
informó  al  monarca  del  triunfo  obtenido  por 
Cervantes  en  tcrniii  os  tan  lávorables,  que  cre- 
yó justo  el  misino  rc}'  mandar  imprimir  y  pu- 
blicar á  sus  exiiensas  el  discurso.  Doliente  y 
abatido  se  retiró  lue^o  á  Alcalá  de  Henares,  en 
donde  halló  algún  alivio  á  sus  padecimientos; 
vacó  por  aquel  tiempo  la  plaza  de  farmacéuti- 
co del  llosjtital  general,  y  á  instancias  repeti- 
das de  su  amigo  y  maestro  C.  Ortega,  que  pudo 
vencer  la  modestia  y  retraimiento  de  Cervantes, 
se  presentó  éste  o]jositor,  con  lo  cual  se  retira- 
ron otros  muchos,  (|uedando  sólo  cuatro,  de  los 
que  fué  vencedor  en  los  ejercicios  prácticos,  y 
jjor  lo  mismo  nombrado  para  ocupar  la  vacante; 
mas  ni  el  honroso  destino  de  farmacéutico  del 
Hospital  general  se  acomodaba  á  las  decididas 
inclinaciones  del  agraciado,  ni  G.  Ortega  se  dur- 
mió sobre  los  laureles  de  éste,  sino  que,  por  el 
contrario,  aprovechóla  primera  ojiortunidad  que 
tuvo  para  dar  á  Cervantes  la  colocación  apro- 
piada á  sus  inclinaciones  }'corres])nndien te  áius 
méritos.  Sabido  es  que  el  soberano,  protector  de 
las  Artes  y  de  las  Ciencias,  determinó  llevar  á 
efecto  las  mejores  exploraciones  botánicas;  que 
Ruiz,  Pavón  y  Donbey,  en  consecuencia  de  esto, 
recorrieron  los  reinos  del  Perú  y  Chile;  Mutis  el 
de  Nueva  Granada;  Cuéllar  las  islas  Filipinas; 
Sessé  y  compañeros  las  jirovincins  de  Nueva  Es- 
paña; Pineda,  Noé  y  Haenke  dieron  la  vuelta 
al  globo,  y  después  Cavanilles  y  Bárnedes  an- 
duvieron examinando  las  provincias  más  Icrtiles 
de  nufstra  jienínsula.  Por  el  mismo  tiempo, 
1787,  D.  Vicente  Cervantes  fué  elegido  jior  >Su 
Majestad  para  que  en  compañía  de  Sessé  ¡¡asara 
á  Méjico  y  se  encargase  de  establecer  allí  el 
primer  Jardín  Hotánico  americano,  donde  ilebie- 
ra  abrir  una  cátedra  ])ública  para  difundir  los 
conocimientos  de  Botánica  por  aq>iel  vasto  te- 
rritorio. El  celo  con  que  Cervantes  procuró  co- 
rresponder á  la  distinción  que  le  dispensaron,  se 
muestra  bien  claro  con  sólo  decir  que  á  los  seis 
meses  ya  se  hallaba  disponiendo  y  arreglando 
con  su  compañero  el  sitio  donde  debía  estable- 
cerse el  .lardín  y  el  edificio  destinado  á  la  ense- 
ñanza. En  la  tarde  del  1.°  de  mayo  de  1788,  la 
población  ilustrada  de  Méjico  acudía  llena  de 
regocijo  á  su  Real  y  ])ontili<'ia  Unive  sidad,  con 
ol  .solo  objeto  de  solenii/.ar  la  desead  i  inaugura- 
ción de  dicho  Janiín.  Esta  Univrrsi  bul  fué  eri- 
gida jpor  Carlos  V  en  15r)l,  con  iguilcs  jirivilo- 
gios  (|U0  la  de  Salanumca.  ("onsl.iba  según  Alie- 
do,  á  (ines  del  siglo  xviii.do  más  de  2'¿[>  docto- 
res y  maestros,  con  23  cátedras  de  todas  ciencias 
y  una  gran  biblioteca.  Todo  el  clausuro  univer- 
sitario, las  cor|>ora(íiones  cientílicas,  las  ¡«t.so- 
iins  de  distinción  y  ol  regente  de  la  Real  Au- 
diencia, en  representación  del  virrey,  acudieron 
ú  .solemnizar  el  neto;  pronunci(í  la  (nación  inau- 
gural I),  .lose  Sessé,  encargiindoso  \' icen  te  Cer- 
vantes de  la  rlol  día  siguiente  en  la  apertura  del 
curso  de  üotiinica ,  y  concluida  aquélla  ju- 
raron ambos  )>rofcsores  en  manos  del  rector  el 
cargo  de  catedráticos  de  aquella  Universidad; 
fueron,  adonnis,  nombrados  ])nr  el  rey  alcaldes 
examinadores  del  Protoiüedicato,  con  voz  activa 
y  pasiva  en  las  deliberaciones  del  claustro  uni- 
versitario, y  101  ibieron  otros  cargos  no  monos 
lioMorílicos,  que  doniurslran  la  alta  considoraciiín 
do  que  eran  oljoto  sus  desvelos  y  ciencia.  Des- 
]inés  del  acto  ollcial  ya  mencionado  comenzaron 
las  fiestas  públicas,  entro  las  (|uo  sg  contalian 
los  fuegos  artilicinlrs.  Ceivantcs  se  aprovechó 
hábilmente  do  esta  circunstancio  purnestimidar 
nnís  y  más  á  los  nicjicanos  al  estudio  de  su  cien- 
cia favorita,  lialagando  á  la  vista  ion  nna  bella 
observación;  á  esto  objeto  ha' í.»   hecho  «^uo  el 

Jiirotécnico  I).  José  Gabilán  construyese  tros 
rboles  do  fuego  imitando  A  los  (¡ue  on  el  país 
llaman  ¡mjxii/a,  (]uo  son  dii'iicos,  y  los  había 
mandado  colocar  ¡i  cierta  distancia  uuosdootro.s, 
de  nmilo  (|uo  el  individuo  mascu'ino  ocupaba  ol 
contro,  halliindoso  á  cada  lado  del  minio  otro 
femenino,  con  sus  llores  }•  frutos  on  diferente 
estado.  I>c  las  lloros  del  masculino  salían  rayos 
de  fuego  ó  escupidores    inulnudu  al  polcu,<iuc 
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se  dirigían  á  las  flores  de  los  femeninos,  y  apa- 
recía ai  misnío  tiempo  sobre  el  primero  la  ima- 
gen de  Linneo,  y  en  vistosas  letras  de  luego: 
Amor  tirit  plantas;  curiosidad  memorable  en 
aquel  tiempo  en  que  el  sistema  sexual,  á  pesar 
de  las  varias  contrariedades  que  sufría,  comen- 
zaba á  predominar  en  el  ánimo  de  los  hombres 
más  instruidos.  La  oración  inaugural  de  Cer- 
vantes fué  una  historia  compendiada  de  los  pro- 
gresos de  la  Botánica  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  aquel  día.  Tres  días  desjuiés  co- 
menzaron las  lecciones  diarias;  y  continuadas 
por  espacio  de  treinta  y  ocho  años  con  un  celo  y 
perseverancia  cada  vez  mayores,  lueron  la  clara 
fuente  donde  bebieron  su  ciencia  bo  añicos  tan 
reputados  como  Mociño,  Maldonado,  Bustaman- 
to,  Cervantes  (hijo),  Larreategui,  Bernart,  Pe- 
ña, Monroy,  etc.,  y  desde  los  primeros  tiempos 
apenas  se  hallaba  una  persona  de  distinción  en 
aijuel  j)aís  y  en  cualquier  ramo  del  saber  que 
no  hubiera  tenido  á  honra  el  ser  discíimlo  de 
("ervantes.  En  4  de  mayo  de  1789  leyó  servan- 
tes además  un  notabilísimo  discurso,  en  el  que 
demostró  ¡¡alpablemente  la  utilidad  del  método 
en  el  estudio  de  las  plantas;  hizo  excursiones 
botánicas  por  las  cercanías  de  Méjico  desde  su 
llegada,  y  descubrió  numerosas  especies  de  i)lan- 
tas;  así  es  que  en  la  inaugural  del  curso  de  1791 
da  ya  lista  de  más  de  300  plantas  medicinales, 
lo  que  es  sorprendente  por  el  corto  tiempo  que 
llevaba  en  el  país;  su  trabajo  parece  que  se  ha 
tenido  en  cuenta  por  los  autores  del  Ensayo 
para  la  materia  médica  mejicana  publicado  en 
Puebla  en  1832,  y  de  él  sacó  Noé,  sin  duda 
alguna,  com.o  con  muy  buen  fundamento  lo  cree 
Colnieiro,  una  lista  de  las  plantas  medicina- 
les que  se  hallan  en  el  reino  de  Méjico,  con- 
servada jior  la  familia  Boutelou  de  Sevilla.  En 
1790  remitió  Cervantes  al  Jardín  Botánico  de 
Madrid  la  ¡llanta  que  sirvió  á  Cavanilles  para 
formar  el  género  Dahlia,  dedicado  al  suco  iMhl, 
de  que  formó  el  mismo  Cavanilles  tres  especies, 
jñnnnta ,  rosea  y  coccínea,  si  bien  al  inincipio  dice 
Oriol  Ronquillo  en  su  Diccionario  que  era  cono- 
cida solo  una.  En  1794  pronunció  otrodiscuiso 
sobre  las  plantas  que  jiroducen  el /iií/e  ó  (/o)í  a 
clástica,  caucho,  y  en  particular  sobre  la  espe- 
cie llamada  entre  los  indígenas  holguahilt,  y  á 
la  que  dio  el  nombre  de  Castilla  ó  Caslilloa  clás- 
tica, denominación  (|ue  ocasionó  una  luminosa 
jiolémica,  promovida  ])or  un  autor  seudónimo, 
y  sostenida  en  suplemento  á  la  Gaceta  de  Litera- 
tura de  Méjico.  Su  notable  discur.so  sobre  la  l'io- 
Iría  estrellada  y  sus  virtudes,  publicado  en  ex- 
tracto, como  los  demás  trabajos,  en  los  Anales  de 
Ciencias  naturales  de  Madrid,  es  de  1798.  Otros 
muchos  trabajos  de  Cervantes  existen  aún  y  lor- 
min  jiarte  de  diferentes  Biliiiotecas.  Al  ailvoni 
miento  al  trono  de  Carlos  IV  lograron  los  ])ro 
tesoros  de  Méjico  organizar  nna oxiiloraeim  cien- 
tífica, com)iiicsta  de  Sessé,  Maciño  y  Maldonado 
con  los  dibujantes  Cerda  y  Echevarría,  que  de- 
bía recorrer  los  princijiales  punti'<del  Continen- 
te Anicricanoy  especialmente  de  Nueva  Esjiaña, 
(|Uedando  Cervantes  en  Méjico  para  organizar 
los  trabajos  de  la  expedición.  Los  exploradores 
regresaron  luego  á  la  ]ienínsula,  y  Sessé  minió 
en  l'^09.  El  ignorado  paradero  de  muchosdesus 
trabajos,  la  existencia  de  gran  número  de  ellos 
en  el  .lardín  Botánico  de  .Madrid,  y  la  preciosa 
colección  de  <liliu;os  (pie  sirviéi  al  eminente  I)o- 
Candolle  para  la  juiblicación  de  su  Flora,  on  la 
cual  consigna  el  mérito  sobresaliente  do  estas 
expediciones,  son  otras  tantas  pruebas  de  su  im- 
portancia. Sin  embargo,  los  trabajos  do  la  men- 
cionada exiiodici('tn  sufrieron  la  suerte  ([uo  otros 
muchos  do  su  época,  en  medio  de  las  revueltas  y 
desgracias  do  la  nación.  A  jicsar  ilc  todo,  i  ervan- 
tes prosiguió  on  Méjico  sus  tareas  con  el  mismo 
alan  y  con  igual  provecho  que  liaata  entonces, 
como  lo  ]iinebttn  los  muchos  manuscritos  que 
dejó  y  108  publicados  por  Lavalle  y  Lcjorza  en 
awH  fascículos,  1S21  y  lí'J.'"!,  Mvjico.  Huiz  y  Pa- 
vón le  dedionron  el  género  Cmantesia;  V>.  Oi le- 
ga acepta  dicho  geneio  on  la  2."  odicitin  del 
curso  do  Botánica,  y  citA  á  Cervantes  entro  loa 
botánicos  cuyas  indicocioncs  ha  tenido  |>rcseiitcs, 
Colmeiro,  DcCandolle  y  otros  escritores  hablan 
también  con  elogio  do  Cervantes,  que  tuvo  rela- 
ciones cientílicas  con  muchos  sabios,  y  .señalada- 
mente con  los  Uitega,  Cavanilles,  La  trasca, 
Iluinboldt,  Bonipland,  etc.  En  Méjico  eran  su.'í 
principales  omigos  el  ingeniero  do  minas  Eluhynr 
y  el  eminente  naturalista  y  matemático  José  Ma- 
ría nu.-tanianto.   Muiió  Cervantes  dcspuéa  de 
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haber  merecido  la  mayor  distinción  de  los  meji- 
canos, puesto  que  jior  sus  servicios  y  grande  cien- 
cia no  lué  comprendido  en  el  decreto  de  expul- 
sión, 

CERVERA  Y  TOPETE  (Pascual):  Biog.  Mari- 
no  y  político  español  contemiioráneo.  N.  a  18 
de  febrero  de  1839.  Ingresó  en  la  marina  de  gue- 
rra por  los  años  de  1843;  tomó  parte  en  las  o]  e- 
raciones  navales  de  la  guerra  contra  Marruecos 
(18.'9-60),  en  la  de  Joló,  en  la  de  Cuba  desjaiés 
de  1869  y  en  la  lucha  contra  los  carlistas,  siem- 
pre como  marino,  lo  mismo  que  al  concunir  ala 
defensa  del  arsenal  de  la  Carraca.  En  jiremio  á 
sus  servicios  obtuvo  varias  cruces  del  ^Mérito 
Naval  y  del  Mérito  Militar,  una  encomienda  de 
Isabel  la  Católica,  la  placa  de  San  Hermenegil- 
do, las  medallas  de  África,  Joló,  la  Carraca, 
Cuba  y  la  Guerra  Civil,  y  el  honorífico  título  de 
benemérito  de  la  patria.  Nombrado  comandante 
del  acorazado  esjiañol  J'elayo  cuando  se  decretó 
la  construcción  del  buque  (10  de  enero  de  1S&5), 
so  trasladó  á  Francia,  jmes  el  barco  había  de  ser 
construido  en  los  talleres  de  La  Seyne,  cerca  de 
Tolón,  por  la  Sociclé  des  Foryes  et  Chantiers  de 
la  Mediterranée;  trabó  las  mejores  relaciones  de 
amistad  entre  los  marinos  españoles  que  le  acom- 
pañaban y  las  poblaciones  de  La  Seyne  y  Tolón, 
entre  él  y  las  autoridades  francesas  marítimas, 
militares  y  civiles.  El  l'elayo  fué  botado  al  agua 
en  La  Seyne  á  5  de  lebrero  de  1887.  Su  coman- 
dante, Cervera,  que  había  dirigido  los  trabajos 
de  construcción  y  presidido  la  comisión  encar- 
gada de  vigilarlos,  era  cafíitán  de  navio  cuando 
en  el  buque  recibió  (19  de  abril  de  1^90/  la  visi- 
ta de  Carnot,  presidente  de  la  República  francesa, 
el  cual  le  concedió  con  tal  motivo  la  cruz  de  co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor.  En  nombie 
del  gobierno  desemj>eñaba  un  cargo  de  confianza 
en  los  astilleros  del  Nei  vión  el  d  a  en  (jue  se  lo 
ofreció  la  cartera  de  Marina  en  un  Gabinete  presi- 
dido por  Sagasta.  Acejitó  Cerveía  el  jiuesto  (di- 
ciembre de  1892\  no  sin  grande.-  vacilaciones; 
pero  presentó  á  los  pocos  meses  con  caiá  ter 
irrevocable  la  diuiisiiin,  que  hubo  de  ser  admi- 
tida (22  de  marzo  de  1593^.  Causa  de. >^udin'isión 
fué  la  oposición  á  sus  reformas  y  su  negativa  á 
acejitar  importantes  economías  en  el  ¡ncsupues- 
to  de  la  marina.  Poseía  ya  el  empleo  de  contra- 
almirante al  tomar  el  mando  de  una  escuadra 
destinada  al  Nuevo  Mundo,  y  crmjiuesta  del 
María  Teresa  (buque  insignia),  el  Oguendo,  el 
Vizcaya,  el  Cristóbal  Colón  y  una  división  de 
torpederos.  Con  dicha  fuerza  naval  salió  de  Cá- 
diz, y  sin  novedad  llegó  á  la  Gran  Canaria,  de 
donde  salió  en  23  de  marzo  do  ISOS.  Después  so 
detuvo  con  la  escuadra  en  Cabo  Verde  hasta  el 
29  de  abril.  Al  salir  de  estas  islas  hacía  ocho 
días  que  se  había  declarado  la  guerra  entro  Es- 
)  aña  y  los  Estados  Unidos.  Cervera  dirigió  en- 
tonces á  todos  los  tripulantes  una  senti<ia  alo- 
cución, sin  arrogancias,  ]<eio  en  la  que  se  leían 
estas  palabras:  «Cuando  os  lleve  al  < omínate 
tened  confianza  en  Dios  y  en  vuestros  jefes,  y 
que  con  la  conciencia  del  altodebei  que  cumpli- 
mos nos  halague  á  todos  la  idea  de  la  gratitud  do 
la  jiatria,  (¡ue  salvaremos  del  |>eligro  en  que  se 
encuentra. >  En  vano  la  maiiua  de  los  Estnd>>s 
Unidos  envió  .us  buques  mas  rápi<Ios  al  Atlán- 
tico para  buscar  en  todas  direcciones  á  la  escua- 
dra I  sjiañola.  Fsia.  cuando  sus  enemigos  decían 
que  había  regles  ido  á  Cádiz,  tocaba  en  la  ^L1^ti• 
nica,  y  pocos  días  después  entraba  en  Santiago 
de  Cuba  (19  de  mayo)  sin  haber  encontrado  en 
su  largo  viaje  un  solo  buque  enemigo.  Desdólos 
primeros  días  siguientes  hasta  los  comienzos  <)c 
julio,  la  escuadra  de  Cervera,  sicinjire  dirigida 
Jior  éste,  cooperó  con  eficacia,  sin  salir  de  la  1  oca 
del  puerto,  á  la  defensa  de  Santiago,  ya  echan<lo 
á  picjue  un  transatlántico  enemigo,  e\  Aférrimac, 
ya  disemViarcando  fueizas  de  infantería  de  ma- 
rina j<ara  rechazar  ol  ataque  jor  tierra.  Cuando 
(.  crvrra  juzgó  que  su  escuadra  no  debía  conli- 
jiuar  en  el  ]nierto  .-alió  con  ella  á  la  mar  en  jde- 
no  día,  ainupio  los  enemigos  tenían  fronte  á 
Santiago  veintidós  I  arcos  de  guerra.  Ijí  escua- 
dra esjiañola  fué  destruida  \3  do  julio\y  Cervera, 
hecho  jirisionero,  fué  llevado  á  los  Estados  Uni- 
dos, donde  jiormaneció  ha.sta  el  13  de  sc)itieni- 
bre,  día  en  que,  ya  en  liberta»!,  .••e  embarco  en 
ol  vapor  City  of  llomc,  que  salió  con  1  700  mari- 
nos esp.-íftolesde  Portsmoiith  para  Ks|>aña.  Des- 
embarcó Cervera  en  Santanner  (díi  20\  y  se 
trasladó  á  Madrid,  capital  en  la  que  hoy  i enero 
de  1899)  re.sidc,  aguardando  el  fallo  del  Consejo 
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Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  la  causa  ins- 
truida con  motivo  de  la  destrucción  de  la  escua- 
dra de  su  mando  en  Santiago  de  Cuba. 

-Ckuveiía  V  Kinz  (Kui.ügio):  Jliog.  Módico 
español  contemporáneo.  N.  hacia  1850.  En  tem- 
prana edad  mostró  infatigable  amor  al  estudio, 
en  el  rjue  siempre  obtuvo  la  nota  de  sobresalien- 
te ó  la  de  notable;  en  el  de  la  Medicina  y  Ciru- 
gía ganó  ocho  premios  por  oposición  y  el  del  doc- 
torado. Por  oposición  fué  también  alumno  in- 
terno de  la  Facultad  de  Medicinado  Madrid  y 
médifo  mi'iilar,  cargo  este  último  que  en  la  ca- 
pital do  España  ejerció  en  ol  Hosjiital  Militar. 
Comisionado  porel  gobierno  cs]iaño],  estudió  en 
Berlín  el  tratamiento  de  la  tuberculosis  por  el 
doctor  Koch.  Sus  conocimientos  médicos,  y  sobro 
todo  su  rara  haljilidad  en  los  trabajos  quirúrgi- 
cos más  difíciles,  le  lian  dado  grande  y  merecida 
fama.  Ha  hecho  brillantes  ejercicios  de  oposi- 
ción á  cátedras  de  su  Facultad,  siéndole  aproba- 
dos por  unanimidad  los  que  verificó  á  la  de  Pa- 
tología quirúrgica  de  Cádiz.  Cuenta  veinticua- 
tro años  de  práctica  profesional,  tres  de  ellos 
como  médico  militar,  seis  como  profesor  clínico 
del  Colegio  de  San  Carlos  (iMadrid)  y  quince 
como  director  de  la  Casa  de  Salud  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  y  del  Instituto  de  Cirugía 
Encinas,  donde  continúa  (enero  de  1899),  habien- 
do dirigido  la  instalación  de  la  sala  do  o])cracio- 
nes,  considerada  como  la  primera  en  Ii!s[)aña.  Es 
también  profesor  del  Instituto  Rubio;  ha  sido 
redactor  de  la  EcvMa  de  Especialidades  y  de  la 
Mevista  CUnicadc  Hospitales, yha,  publicado  mo- 
nografías y  artículos  de  C'irugía,  reproducidos  en 
los  periódicos  extranjeros. 

CESTRES:  m.  Zool,  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  mugílidos, 
que  se  diferencian  fácilmente  de  los  verdaderos 
Múgil  por  la  hendedura  de  su  boca.  Tienen  los 
dientes  colocados  solamente  en  la  mandíbula 
snperior,  en  una  estrecha  faja,  estando  despro- 
vista de  ellos  la  inferior;  la  primera  dorsal  no 
presenta  más  que  cuatro  radios,  el  último  do  los 
cuales  es  largo  y  muy  unido  á  los  precedentes, 
lo  cual  distingue  por  completo  la  forma  de  esta 
aleta  en  el  género  Múgil.  No  se  conocen  más 
que  dos  especies,  que  fueron  descubiertas  en  la 
expedición  científica  llevada  á  cabo  bajo  la  di- 
rección de  Dumont  d'Urvilloá  mediados  del  pre- 
sente siglo.  La  primera  de  ellas,  el  Ceslres plica- 
bilis  C,  tiene  la  cabeza  muy  corta  y  encorvada 
hacia  el  vértice,  el  hocico  puntiagudo  y  la  boca 
hendida  longitudinalmente  }'  no  al  través  como 
en  los  múgilcs.  El  ojo  carece  de  membranas  adi- 
posas; el  hueso  suborbitario  no  cubre  más  quo  la 
parte  anterior  de  la  mandíbula,  y  las  tres  piezas 
del  opérenlo  están  cubiertas  de  grandes  escamas; 
el  labio  superior  es  muy  grueso,  teniendo  á  la 
extremidad  del  hocico  una  masa  carnosa  cubier- 
ta de  multitud  de  papilas  sumamente  finas  que 
le  dan  un  as[iecto  aterciopelado;  la  mandíbula 
inferior  es  un  poco  jnás  corta  que  la  sn]ierior;  las 
escamas  son  grandes,  sólidas,  y  su  borde  finamen- 
te dentado:  toda  su  jiarte  visible  está  cubierta 
de  granulaciones  muy  finas  dispuestas  en  cua- 
drado; el  color  de  este  pez  es  verdoso  sobre 
el  lomo,  con  algunos  vestigios  de  rayas  obscuras 
longitudinales;  el  vientre  plateado  sin  mancha 
ni  línea  alguna,  y  las  aletas  verdes.  Su  tamaño 
es  casi  de  un  pie  de  longitud.  La  otra  especie,  el 
Ceslres  oxyrhynchus  C.  et  V.,  distingüese  de  la 
anterior  por  tener  el  cuerpo  más  prolongado,  la 
cabeza  un  ¡loco  más  corta  y  el  labio  snperior  me- 
nos grueso;  el  ángulo  inferior  de  la  mandíbula 
es  mucho  más  agudo,  lo  cual  hace  que  el  hocico 
aparezca  más  acuminado;  los  dientes  de  la  man- 
díbula superior  son  más  fuertes,  más  descubier- 
tos y  dispuestos  en  forma  de  carda  en  muchas 
hileras;  los  pliegues  de  la  mandíbula  inferior 
apenas  son  visibles;  el  suborbitario  afecta  una 
forma  más  cuadrada;  la  aleta  jiectoral  tiene  el 
primer  radio  débil  y  arqueado,  y  su  escama  axi- 
lar es  mu\'  rudimentaria;  desde  la  abertura  bran- 
quial hasta  la  cola  cuéntanse  más  de  4.5  escamas; 
las  aletas  ventrales  son  más  largas  y  sesgadas; 
el  color  verde  del  lomo  es  más  sul)ido;  sus  líneas 
obscuras,  más  marcadas,  alcanzan  un  desarrollo 
dennalongitud  de  1]  pulgadas.  Así  como  la  an- 
terior esta  especie  vive  en  las  islas  Célebes,  y  al 
modo  de  los  verdaderos  Múgil  parece  (jue  no  se 
apartan  de  la  desembocadura  de  las  aguas  dul- 
ces. 

CETILACÉTICO  (AciDO):  adj.  Quím.  Cuerpo 
cuya  composición  está  expresada  por  la  fórmula 
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Ci6H;j3.CH._,-CO. H.  Se  obtiene  este  cuerpo 
haciendo  reaccionar  el  yoduro  de  cetilo  sobre  el 
éter  acctilacético  sodado,  y  descomi)oniendo  por 
la  jiotasa  alcohólica  en  disolución  muy  concen- 
trada el  cetilacetilacetato  de  etilo  formado.  Un 
procedimiento  que  permite  obtener  ácido  cetil- 
acético  con  mucha  facilidad  consiste  en  calentar 
á  una  temperatura  comprendida  entre  150  y  180° 
el  ácido  cetilmalónico. 

Según  Cuthzeit,  el  ácido  cetilacético  obtenido 
por  el  primer  ¡irocedimiento  es  fusible  entre  63 
y  65°  desfiués  de  varias  cristalizaciones  en  al- 
cohol, y  puede  considerarse  como  un  isómero  del 
áciilo  esteárico.  Krollt  y  Stcinmaun  afirman  f|ue 
el  ácido  cetilacético  ]iuro,  obtenido  por  descom- 
posición del  ácido  cetilmalónico  jiuro,  cristaliza 
en  láminas  fusibles  á  69°  y  hierve  á  232  bajo  una 
presión  de  15  milímetros.  Además  demuestran 
(jue  el  ácido  cetilacético  es  idéntico  en  todas  sus 
projiiedades  al  ácido  esteárico  ordinario. 

Acido  dicetilacético.  -  Corresponde  á  la  fórmu- 
la de  constitución  (C,6H33),.CH.CO.OH.  Se  ob- 
tiene cuando  se  descom])one  porel  calor  el  ácido 
dicetilmahínico.  Se  funde  á  una  temperatura 
conijirendida  entre  6J  y  70".  Se  disuelve  con 
mucha  dificultad  y  en  muy  corta  proporción  en 
el  agua  fría.  Forma  con  la  plata  un  compuesto 
salino  que  se  ])resenta  bajo  la  forma  de  un  pre- 
cipitado blanco  y  amorfo. 

CETIUAMINA:  f.  Quím.  Cuerpo  originado  en 
la  acción  del  amoníaco  sobre  el  yoduro  de  cetilo. 
Su  composición  está  expresada  por  la  fórmula 
C,«H3,,NH,. 

Se  obtiene  tratando  una  disolución  alcohólica 
de  nitrilo  palmítico  por  sodio.  La  reacción  debe 
verificarse  calentando  moderadamente,  pero  lo 
necesario  para  que  la  masa  se  conserve  líquida. 
Al  final  se  eleva  progresivamente  la  temperatu- 
ra hasta  120°  por  meilio  de  un  baño  de  aceite. 
El  producto  de  la  reacción  so  proyecta  sobre 
agua,  añadiendo  después  ácido  clorhídrico;  se 
])recipita  clorbiilrato  de  cetilamina,  que  después 
de  lavado  con  ácido  clorhídrico  y  desecado  con- 
venientemente se  disuelve  en  la  menor  cantidad 
posible  de  alcohol.  Por  adición  de  éter  á  la  diso- 
lución alcohólica  enfriada  á  0°  se  obtiene  puro 
el  clorhidrato  de  cetilamina  que,  destilado  en  el 
vacío  sobre  sodio  y  potasa  fundida,  dala  base  en 
estado  de  libertad. 

Puede  obtenerse  también  la  cetilamina  calen- 
tando varias  horas  yoduro  de  cetilo  con  el  doble 
de  su  peso  de  una  disolución  alcohólica  de  amo- 
níaco al  6  por  100.  Eva])orando  hasta  sequedad 
el  líquido  resultante,  tratando  el  residuo  por  una 
disolución  concentrada  de  potasa  y  destilando 
con  fraccionamiento  el  líquido  que  se  separa,  se 
aisla  cetilamina  bastante  impura. 

Aun  que  al  obtener  la  cetilamina  se  presenta, 
generalmente,  en  estado  líquido,  no  tarda  en 
transíbrmarse  en  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 
láminas.  Es  estas  circunstancias  se  funde  á  45°  y 
hiervo  á  330,  pero  jniedo  conseguirse  rebajar  la 
temperatuia  de  ebullición  á  187°  reduciéndola 
presión  á  15  nnlímetros.  No  se  disuelve  en  el 
agua,  y  en  contacto  del  aire  absorbe,  como  todas 
las  aminas,  el  ácido  carbónico.  Saturando  una 
disolución  alcohólica  de  cetilamina  por  ácido 
clorhídrico  ó  yodhídrico  se  obtienen  las  sales  co- 
rrespondientes: el  clorhidrato  cristaliza  en  lámi- 
nas solubles  en  el  alcohol;  el  yodhidrato  es  fu- 
sible con  descomposición  á  171°. 

Elilcelilamina.  -  Procede  de  reemplazar  en  la 
cetilamina  un  hidrógeno  del  grupo  NH.,  por 
etilo  C^.H,.  Se  obtiene  calentando  la  cetilamina 
con  yoduro  de  etilo.  El  yodhidrato  de  etiicetil- 
amina  formado,  descompuesto  por  una  disolu- 
ción concentrada  de  potasa,  deja  en  libertad  la 
etilcetilamina.  Se  purifica  separándola  con  el 
éter  y  destilándola  en  el  vacío  sobre  sodio  y  po- 
tasa fundida. 

Esta  amina  sustituida  es  un  cuerpo  sólido, 
incoloro,  fusible  á  28°  y  destilable,  con  descom- 
posición, á  342°.  V\  yodhidrato,  cuya  obtención 
ya  se  ha  indicado,  cristaliza  en  láminas  brillan- 
tes, fusibles,  con  deseomposión,  á  165°. 

Dietilcctilamina. -Ov\gu\&\\a.  ])or  la  sustitu- 
ción de  los  dos  hidrógenos  del  grupo  NH.,  de  la 
cetilamina  por  dos  radicales  C  H.:;,  su  composi- 
ción estará  representadapor  la  formula 

C,„H33.N(C,H6).,. 

Se  obtiene  calentando  en  tubo  cerrado  canti- 
dades convenientes  de  yoduro  de  cetilo  y  dietil- 
amina;  el  ¡.roducto  de  la  reacción  se  trata  como 
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ya  se  ha  indicado  en  la  obtención  de  los  deri\  a- 
dos  anteriores. 

La  dietilcetilamina  se  presenta  á  la  temjiera- 
tura  ordinaria  en  estado  líquido,  se  solidifica  á 
9°,  hierve  á  355  o  á  205,  cuando  la  presíóü  se 
reduce  á  15  milímetros. 

Calentando  la  dietilcetilamina  con  yoduro  de 
etilo  en  tubo  cerrado,  disolviendo  el  [>roducto 
de  la  reacción  en  alcchol  y  jirecipitando  por  el 
éter,  se  obtiene  el  yoduro  de  lñ'liketilari>onio, 
fusible  con  descomposición  á  1^:0°.  Su  composi- 
ción puede  representarse  por  la  fórmula 

C,eH,3.N(C,H5)3l. 

CETiLBENCENO:  m.  Quím.  Compuesto  01  igi- 
nado  en  la  acción  del  sodio  sobre  una  mezcla  de 
yoduio  de  cetilo  y  benceno  yodado.  Su  compo- 
sición puede  expresarse  por  la  fórmula 

CieHssCeHj. 

Este  cuerpo  es  cristalino  y  fusible  á  27°;  .«¡e 
disuelve  en  el  éter,  bencina  y  sulfuro  de  carlio- 
no;  hierve  á  230"  cuando  la  presi'  n  se  reduce  á 
15  milímetros;  su  densidad  á  27°  es  igual  á 
0,8567. 

Tratado  por  ácido  nítrico  gota  á  gota,  y  te- 
niendo cuidado  de  enfriar  la  masa,  se  obtiene 
un  derivado  mononitrado  que,  purificado  jior 
cristalización  en  el  alcohol,  cristaliza  en  jirismas 
fusibles  á  36°.  Reducido  este  derivado  por  el 
estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  se  obtiene  una 
amina  CjfiH-js.CfiHj.NIIj  que,  después  de  crista- 
lizada en  la  bencina,  se  funde  á  53°,  y  hierve  á 
255  cuando  la  presión  se  reduce  á  14  milíme- 
tros. 

El  ácido  sulfúrico  fumante  transforma  al  ce- 
tilbenceno  en  un  ácido  parasulfónico,  cuya  sal 
sódica  C,BH;,3.CHH4.S03Na  es  poco  soluble  en  el 
agua.  Tratado  por  la  potasa  en  fusión  este  ácido 
paiasulfónico,  se  obtiene  el  paracciilfenol 

CieHas-CeHj.OH, 

que,  calentado  á  120°  con  yoduro  de  etilo  y  po- 
tasa alcohólica,  se  convierte  en  ceiiUcnetol. 

Celil toluenos  6  meíilcetilhencenos.  —  Cuerpos 
resultantes  de  sustituir  dos  hidrógenos  del  ben- 
ceno por  los  radicales  metilo  y  cetilo.  Como 
todos  los  derivados  bisustituídos,  existe  el  me- 
tilcetilbenceno  bajo  tres  formas  isoméricas. 

-Se 

obtiene  haciendo  actuar  el  sodio  sobre  el  yodu- 
ro de  cetilo  y  el  ortobromotolueno.  Hierve  á  239° 
á  la  presión  de  15  milímetros.  Su  densidad  á 
9°  es  igual  á  0,8676. 

^       CHsdN 
Metametilcetilhenceno ,   CfiH,<'^,   „  '      -Su 
CjgHj.(3). 

obtención  es  igual  que  la  del  derivado  anterior, 
sin  más  que  cristalizar  á  baja  temperatura  }"  fun- 
dir entre  11  y  12".  Hierve  á  239"  cuando  la  pre- 
sión se  reduce  á  15  milímetros;  su  densidad  á 
11°  es  igual  á  0,8617. 

rarametilcetilhenceno. 


Grtomeíilcetilhenceno ,   CrH,  <^   -^  ' 

LjfilÍ33C2). 


CH,(i) 

'l6H3;,(4). 


Cuerpo  cristalino  fusible  á  27°,5;des]iuésde  fun- 
dido, presenta  el  fenómeno  de  la  sobrelusión  de 
una  manera  muy  notable;  no  .se  logra  solidificar 
más  que  ])or  un  descenso  grande  de  temperatura 
ó  por  adición  de  un  cristal.  Hierve  á  240°  bajo 
la  presión  de  15  milímetros;  su  densidad  á  27° 
es  igual  á  0,8499. 

Tratado  por  ácido  nít'ico  de  densidad  igual  á 
1,12,  se  transforma  en  ácido  paratoluieo.  Si  el 
ácido  nítrico  es  fumante  y  se  tiene  cuidado  de 
sostener  la  temperatura  lo  más  baja  jiosible,  se 
obtiene  un  derivado  mononitrado  fusible  á  40^', 
que  el  cloruro  estannoso  transforma  en  amida 
C,fiH;tt.C6H..(CH.).NH;,  fusible  á  50°. 

El  parametilcetilbenoeno,  tratado  jior  ácido 
sulfúrico  fumante,  se  transforma  en  derivado  sul- 
fónico,  que  tratado  por  potasa  en  fusión  da  ce- 
■<i7c?-eso?  C„¡H,:.(\;H3(CH3iOH. 

Dimetilcctilbcnceno.  -  Corresponde  á  la  fórmu- 
la de  constitución  C,iHa(CH3^(]_3iC],;H3s(4^.  Se 
obtiene  haciendo  actuar  el  sodio  sobre  el  yoduro 
de  cetilo  mezclado  con  nietaxilero  bromado. 
Hierve  á  250°  á  la  presión  de  15  milímetros. 

Trimelilcelilhcnceno, 

C6Ho(CH3)3(i.3.5)(CeH33)(6). 

-  Se  prepara  haciendo  actuar  el  sotlio  sobre  el 
yoduro  de  cetilo  mezclado  conmexitileno  mono- 
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bromaílo.  Hierve  a  258ocuaní]o  la  presión  se  re-  j 
duce  á  15  milímetros. 

CETiLMALÓNiCO  f  AciDO):  adj.  Quím.  Cuerpo  | 
cuya  fórmula  es  Cir.ir,./ 'H(CO.OH),  Se  prepa- 
ra "calen  lando  en  baño  de  María,  en  aparato  con 
refrigerante  de  reflujo,  una  mezcla  de  una  molé- 
cula de  yoduro  de  cetilo  y  otra  deyodomalonato 
do  etilo  difiuelto  en  alcohol  aljsoluto.  La  reac- 
ción dura,  próximamente,  ima  hora.  Se  invierte 
el  refrigerante  para  destilar  el  alcohol,  y  se  aña- 
de al  re8Í<luo  una  disolución  concentrada  de  po- 
tasa, calentando  á  100»  para  saionificar  el  éter 
cetilmalónico.  Tratando  por  agua  y  neutralizan- 
do por  ácido  clorhídrico,  basta  la  adición  de  clo- 
ruro calcico  para  obtener  un  precijiitado  de  ce- 
tilmalonato  calcico  que,  lavado  sucesivamente 
con  agua,  alcohol  y  éter^  da  el  ácido  cetilmaló- 
nico libre  cuando  se  descompone  con  ácido  clorhí- 
drico. 

Este  cuerpo  se  presenta  en  forma  de  granitos 
cristalinos  fusibles  alrededor  de  120°,  Calenta- 
do á  una  temjieratura  supeiior  á  su  punto  de 
fusión,  se  ilescompone  dando  ácido  carbónico  y 
ácido  cetilacético,  según  la  reacción 

ü,nn,,.cn(CO.OH)., 
=c„;n;,,.cn2.co.oií -fCOo. 

Acido  dicctilmnl/miro.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula (C,6H:,.,)..C(CO.OH)2.  Por  disolución  en  al- 
cohol se  ))resenta  sólido  y  fusible  á  87°;  calenta- 
do á  170'  se  transforma  en  ácido  carbónico  y 
ácido  dicetilacético,  en  virtud  de  la  siguiente 
reacción: 
(C,„H,.,),C(CO.  OH  )„  =  (C,«H,,;,CH  .COOH  +  CO., 

Se  prei)ara  calentando  á  la  tempeíatura  del 
baño  de  María  una  mezcla  de  yoduro  de  cetilo  y 
disodomalonato  de  etilo  disueltos  en  alcohol 
absoluto.  Terminada  la  reacción  se  separa  el  al- 
cohol por  destilación,  y  el  residuo,  después  de  tra- 
tado por  agua,  cede,  al  éter,  dicetilmalonato  de 
etilo.  El  producto  así  obtenido,  saponificado  por 
una  disolución  concentrada  de  ])Otasa,  da  dicetil- 
malonato ))otásico,  que  transformado  en  sal  de 
calcio  deja  al  ácido  libre  cuando  se  trata  por  áci- 
do clorhídrico. 

CETIOSAURO:  m.  T'aleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  nionosáuridos,  suborden  de  los  saurii- 
j)odos,  orden  de  los  dinosaurios,  clase  de  los  rep- 
tiles y  ti¡io  de  los  verteltrados.  Este  re¡itil  fósil 
se  caracteriza  jior  presentar  una  constitución  de 
animal  herbívoro  y  con  las  extrenii  lades  plan- 
tígradasy  j)entadigitadas,  tanto  en  las  anteriores 
como  en  las  posteriores,  no  presentando  osifica- 
dos los  hupsos  de  la  segunda  fila  del  tarso;  en  la 
pelvis  es  do  notar  que  el  pubis  se  dirige  hacia  la 
parte  anterior  y  sus  dos  liuesos  se  reunían  por 
un  cartílago  y  no  existe  el  hueso  posterior  del 
pubis;  los  isípiion  están  dirigidos  hacia  la  parte 
posterior  y  sus  lailo»  se  reúnen  en  la  línea  me- 
dia. Las  vértebras  anteriores  son  opistoceles,  y 
las  sitiuida.s  en  la  parte  anterior  do  la  cola  son 
huecas;  los  centros  do  las  vértebras  en  la  regiéin 
posterior  son  anlicelcs.  El  esternón  es  un  hueso 
)iar  formado  i)or  dos  ¡ilacas  do  forma  oval;  los 
miemliros  anteriores  y  posteriores  son  de  un  ta- 
maño aproximadamenlo  iguil  y  sus  huesos  son 
macizos;  en  el  esíjueloto  do  su  boca  los  huesos 
intermaxilares  so  presentan  guarnecidos  do  dien- 
tes. 

jíl  género  Ccliosmirus  es  uno  do  los  creados 
por  el  gr.in  naturalista  inglé.s  Uwer,,  y  sus  restos 
se  han  encontrado  en  las  formaciones  (lUC  cons- 
tituyen la  gran  oolila  portonocientc  al  terreno 
jur:isico,  y,  según  el  jtalcontídogo  lloorncs,  los 
iiursos  i|uc  se  han  onrontnido  en  las  formaciones 
veáldicas,  y  qno  sr  han  atribuido  al  ('ctio^ininis, 
deben  ser  considerados  como  porlenei-icnlca  á 
los  igiwinodontes. 

CETÓNICO  (AflDi'l:  adj.  (.'i/f);i.  Dfrcso  do  to- 
do lirido  oi'g:inico  quo  á  la  vez  juisre  la  lunrion 
acet('»nira,  pudiondo  contener  >uio  é>  nuis  grupos 
característicos  do  ésta.  Se  los  nombra,  siguiendo 
las  reglas  <lel  Congreso  de  (Sinebra,  precediendo 
la  jiartícula  outi,  carncforístira  de  la  funcii'm  ce- 
tónica,  A  la  oicn,  que  se  emplea  para  distinguir 
los  iícidos.  Existen  ácidos  cctiinicos  on  la  serie 
grasa  y  en  la  cíclica,  y  el  m'imnro  de  cuerpos 
comprendidos  en  este  grujió  es  considerable,  pues 
las  síntesis  generales,  que  después  inilicarcmos, 
se  ajilican  con  resultados  satisfactorios  á  todos 
los  casos;  y  teniendo  on  cuenta  el  número  tan 
considerable  do  ácidos  y  cetonnsconociiliis.  y  las 
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muchas  isonierías  que  en  una  y  otra  función  pue-  ' 
den  presentarse  para  una  misma  magnitud  mo- 
lecular, i-e  comprende  fácilmente  que  la  lista  de 
ácidos  cetónicos  sea  larga,   l'ara  jiroceder  á  su 
estudio  los  el a.si Acaremos  según  el  número  de 
grupos  cetónicos,  y  comenzaremos  por  los  que 
no  tienen  nada  más  que  uno,  continuando  con  , 
los  policetónicos,  si  bien  los  que  tienen  más  im-  | 
portancia  son  los  mono  y  bicetónicos.  | 

Ácidos  monocelónicos.  -  Sin  tener  en  cuenta  el 
número  de  carboxilos,  sólo  presenta  interés  el 
grupo  que  vamos  á  estudiar  por  el  lugar  que  en 
la  molécula  ocupe  el  carbonilo.  Para  distinguir 
los  diversos  isómeros  que  en  un  mismo  ácido  se 
jireseiiten  adojitaremos  la  notación  por  números 
ó  por  letras  grieg.is,  entendiendo  que  la  nume-  | 
ración  comienza  por  el  carbono  terndnal  que  con- 
tenga la  función  acida,  dando  al  carbono  del  car- 
boxilo  el  lugar  1  si  empleamos  los  números,  y 
el  O  si  empleamos  las  letras,  correspondiendo, 
por  lo  tanto,  el  2  á  la  letra  a,  etc. ;  así,  los  ácidos 
R.CO. COOII  son  los  ácidos  cetonas  2  ó  o,  aun- 
que al  nondjrarlos  se  jirefiere  el  uso  de  las  letras 
griegas,  y  se  dice  a-cetónicos.  Loscon;]iuestosde 
fórmula  R.CO.CH..COOH  son  los  ácidos  ceto- 
nas 3  ó  los  ácidos  /ícetóniccs;  los  de  fórmula 

R.Cp.CH..Cn2.C00H 

los  7-cetónicos  ó  cetónicos  4,  etc.  Es  indudable 
que  sólo  los  números  delierán  emjilearse,  porque 
(le  este  modo  habrá  armonía  entre  la  nomen- 
clatura y  notación  de  los  hidrocarburos  y  la  de 
las  demás  funciones. 

Vrocedimienl os  (fcncrales  de  preparación  de  los 
ácidos  monocelónicos.  -\°  Los  ácidos  2cetónicos 
ó  a-eetónicos  se  preparan  jor  hidratación,  me- 
diante el  ácido  clorhídrico,  de  los  cianuros  de  ra- 
dicales ácidos,  como  indican  las  siguientes  reac- 
ciones: 

CIL,.CO.CN  +  2H,0=Nn,-f-CII,.rO-CO.OII; 
CgH,. CO. CN  -I-  2H.0  =  N H,  -f  C«H,.  CO.  CO.  OH. 

2.°  La  oxidación  de  las  metilcetonas  aromá- 
ticas da  tandjién,  como  resultado,  la  formación 
de  ácidos  cetonas  2  ó  o-cetónicos 

gJJ;|>C«H3.C0.Cn,  +  0, 
=  ^J]»>C6H3.C0.C0.0H  -1-  n.,0. 

3.°  Oxidando  los  ácidos  alcoholes  i>or  el  bi- 
cromato potásico  y  el  ácido  .«ulíúrico,  sicmiire 
qne  la  función  alcohólica  sea  secundaria,  dan  el 
grupo  acetónico  respectivo 

CH.,.CH.0H.CHa-CH2-C0.0II-f-0 
=  H^O  -f  CH3  -  CO  -  CHj  -  cn.,.co.oH. 

En  lugar  deem]>lear  el  ácido  alcohol  |iuede  usar- 
se el  éter  sal  corresjiondiente,  y  desjau-s  de  oxi- 
dado saponificar  para  regenerar  la  función  acida; 
tiene  la  ventaja  de  fijar  la  función  acida,  sustra- 
yéntlola  á  la  acción  que  sobre  ella  puilieía  ejer- 
cer el  oxidante  empleado. 

4.°  Por  saponificncii'in  de  los  éteres  /3-cetóni- 
COS.  Estos  c\icrpos  se  jtrep.iran  lácilmente  hacien- 
do reaccionar  el  sodio  o  el  etilato  sótlico  .sobre 
los  éteres  sales  de  los  .'icidos  orgánicos,  fornuin- 
(lose  un  éter  .sal  cetónico  sodado  según  indica  la 
ecuación  sigtdento: 

¡  2C11,.C00C.,.H.,  +  Na.j 

I   =CH3.C0,CHNa.C0.0C.Jl.,  +  CJli.ONa  +  Hj. 

Tratando  á  continuación  este  cuerpo  por  el  agua, 
regenera  el  éter  cetémico 

cn,.co.cnNa.cooc.,H,-»-H,,o 

=  CH:,.C0.Cno.C00CjIU  +  Na0H. 

Como  se  ve,  la  unión  de  las  dos  moléculas  de  los 
ácidos  se  verifica  por  el  carbono  próximo  á  1 1 
función  acida.  Esta  re.ic<i(  n  es  importantísima 
y  iiuiy  general,  jiues  se  aplica,  no  solo  á  un  éter, 
sino  a  la  mezcla  de  dos  éteres  distintos,  sean  los 
dos  de  ácidos  acíclicos,  cíclicos,  ó  el  uno  de  la  pri- 
mera serio  y  el  otro  do  la  scgiinda:  «sí  tiznemos 

CJ|,.C00C.,Hf.  +  CH,C00C.,H,-fNa„ 
=  C„H,.C0,CHNa.C00C.,íl,  +  CjH.ONa  -t-  H^ 

Además,  una  ver  obtenido  el  derivado  oodado 
del  éter  cotnuieo.  ^e  puede  tener  un  considerable 
número  de  ácidos  cetc'micos  mediante  la  reac- 
eii'in  de  ese  cuerpo  con  un  yoduro  alcohólico,  que 
da  lugar  á  la  rorniaci<'>n  de  una  cadena  lateral, 
del  ni'imero  de  átomos  de  carbono  del  radical  del 
yoduro,  seo  ó  no  normal. 
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5.°  Bouveault  y  Meyer  han  demostrado  que 
reaccionando  el  sodio  sobre  los  nitrilos  corres- 
Ijondientes  á  los  ácidos  monobásicos,  al  mismo 
tiempo  que  se  forma  el  derivado  sodado  de  nitri- 
lo  se  obtiene  un  ]irouucto  de  condensación  que, 
tratado  por  el  ácido  clorhídrico,  da  nitrilos  ce- 
tónicos  en  disposición  de  dar  ácidos  por  hidra- 
tación, y  mejor  es  tratar  el  nitrilo  por  alcohol  y 
ácido  clorhídrico,  que  dan  lugar  á  la  formación 
de  ácidos  S-cetonicos. 

6.°  Tratando  los  cloruros  de  los  ácidos  gra- 
sos normales  por  el  cloruro  férrico  anhidro,  se 
origina  una  condensación,  }•  añadiendo  al  pro- 
ducto resultante  alcohol  absoluto,  se  obtienen 
los  éteres  de  los  ácidos  ^-cetónicos. 

7.°  Los  ácidos  pl  cetónicos  bibásicos,  se  ob- 
tienen en  estado  de  éteres  salinos  jior  la  reac- 
ción de  un  cloruro  de  ácido  sobre  el  éter  maló- 
nico  sodado 


CII.,.CO.Cl-i-CHNa< 


CO.OCHs 

co.oc:,H. 


=  ciNa  -^  CH3.c0.CH  <^'2;°^>  J^ 

8.°  Pue  ¡en  también  obtenerse  los  ácidos  ce- 
tónicos  bibásicos  haciendo  reaccionar  sobre  el 
derivado  sodado  de  un  ácido  cetónico  monobá- 
sico, el  derivado  monohalogciiado  de  los  éteres 
de  los  ácidos  grases;  así,  el  acetilacetato  de  etilo 
sodado  con  el  monocloíoacetato  de  etilo  da  el 
éter  acetilsuccínico  del  siguiente  mcilo: 

CH3.  CO.  CHNa.  COOCJIj  -f  CH,C1.  COOCíHs 
CHs.CO.CH.COOCoHs 
=  ClNa-l-  I 

CH...C00C,H5. 

9.°  Los  ácidos  /3cetónicos  bibásicos,  por  sa- 
poJiificación  de  sus  éteres  y  pérdida  de  anhídrido 
carbónico,  dan  lugar  á  la  formación  de  los  ácidos 
7-cetónicos. 

10  Los  ácidos  cetónicos  7  qno  contengan  c]i 
su  molécula  un  radical  aromático,  se  jirepaiau 
haciendo  reaccionar  el  cloruro  ó  anhídrido  suc- 
cínico  sobre  el  carburo  aromático  en  presencia 
del  cloruro  de  aluminio. 

Hemos  visto  que  en  todos  los  casos  de  j^repa- 
ración  citados  obtenemos  los  ácidos  cetónicos  en 
estado  de  éter  s;d,  y  es  necesario  dejar  el  ácido 
libre.  Para  ello  se  (leja  durante  un  ]»ar  de  días 
á  la  temperatura  ordinaria  una  me;tla  del  éter 
con  disolución  acuosa  de  potasa  al  2.1  por  100. 
Pasado  este  tiempo,  se  acidula  con  ácido  sulfu- 
rico  y  se  trata  por  el  éter  ordinaiio.  Kvajorado 
el  disolvente  á  baja  temjieratiira  se  mezcla  el 
residuo  con  carbonato  bárico  y  agua,  y  en  estas 
condiciones  el  ácido  libro  se  disuelve  en  estado 
de  sal  de  bario,  y  el  éter  que  no  se  ha  sa|>onifí- 
cado  sobrenada,  se  trata  con  éter  ordinario,  que 
lo  disuelve  y  sej'ara  jior  decantacic  n  la  disolu- 
ción etérea.  Al  residuo  se  añade  acido  sulfúrico, 
que  desconiiKine  la  sal  bárica  del  ácido  orgánico, 
queilando  iste  en  libertad;  añadiendo  éter  ¡«ara 
que  le  disuelva,  y  decantado  y  eva)iorsdo  este 
disolvente  á  iiaja  tempeíatura  queda  el  ácido 
cetónico  como  residtio  (Cérésole). 

Ucoccioufs  g.nernhs  de  ios  iícidos  vionoeUóni- 
eos.  -  Los  o  y  7Cclónicos  on  estado  libre  son 
conijiuestos  muy  establea,  mientras  <|uc  los  /3-ce- 
tónicos  se  desdoblan  fácilmente  en  anhídrido 
carbónico  y  una  cclona;  jx-ro  rn  estado  de  éteres 
son  muy  estables,  y  los  álcalis  ó  los  .ácidos,  al 
desdoblnrles,  pueden  daryaima  acetona  y  anhí- 
drido carliirieo,  ó  dos  ácidos.  Asi,  el  éter  melil- 
acetilacético  puede  dar  anhídrido  carbónico,  al- 
cohril  y  metilctilcctona,  ó  alcohol,  ácido  acético 
y  áciilo  jiroj'iónico.  Lo  general  es  que  ws  pro- 
dnrc.in  las  dos  reacciones,  aunque  empleando  los 
álcalis  en  disoluciones  muy  diluídss  lí  umndo  el 
ogtia  de  barita  se  verir.que  prr'  '-■  ■  íe  la 
jiriniera  reaericn.  mientias  que  '  po- 

t,Ts«  alcohólica  produzca  única  y  i  inte 

la  segunda. 

Las  reacciones  de  los  ácidos  crt<^nirr»  depen- 
den, pues,  de  la  iK)sición  rclativ  ,  njos 
cct.  nico  y  ácido,  siendo  las  reai  ute- 
res.Tntes  las  que  presentan  los  ()->ii>  in>i' i>  de 
lup.ir  .*?. 

<  onienzarenio»  jor  las  reacciones  comunes,  in- 
dicando después  las  esjiociales  de  cada  gru|>o. 

Poseen  las  rcse^icíie»  ]'V'^]>Í!is  de  1«  función 
acetonica  y  de  '  ■  Píci- 

dos ]>or  el  hidt.  nico 

se  convierte  en  vi  u|  .1  ü.i  «■mhv  i.  .-.  > .,,,.,  re- 
sultando oxiáciílos. 
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El  liisnlfito  sódico  se  combina  con  las  aceto- 
nas, siguicnflo  la  regla  general,  es  decir,  unién- 
dose d  las  que  tienen  el  grupo  CO,  junto  á  un 
metilo. 

El  ácido  cianhídrico  transforma  los  ácidos  ce- 
tónicos  en  nitrilos  del  ácido  alcohol  terciario,  de 
basicidad  una  vez  superior  á  los  ácidos  cetónicos 
empleados,  que  hidratados  por  el  ácido  clorhí- 
drico dan  el  ácido  correspondiente. 

La  hidroxilaniina  y  la  fenilhidrazina  reaccio- 
nan con  los  ácidos  cetónicos,  como  con  las  ace- 
tonas en  general. 

Las  liidrazonas  que  resultan  son,  en  general,  só- 
lidos bien  cristalizados,  casi  insolublcs  tii  el  agua. 

El  amoníaco  y  las  aminas,  tanto  acíclicas  co- 
mo cíclicas,  se  combinan  eliminando  agua.  Con- 
viene usar  el  éter  del  ácido  cetónico  para  que  la 
reacción  se  verifique  solamente  en  el  grupo  cetó- 
nico. 

Jlcncciones  especiales  de  los  a-ceiónicos,  -  En 
presencia  del  sodio  y  del  anhídrido  acético,  dan 
aldehidos  que,  con  la  sal  de  sodio  formada,  se 
condensan  formando  ácidos  no  saturados.  Esta 
reacción  se  ex])lica  fácilmente  ))or  el  desdobla- 
miento del  ácido  cetónico  en  aldehido  y  anhídri- 
do carbónico. 

Ácidos  ^cetónicos.  -Los   éteres  /3- cetónicos 
dan,  con  los  metales  alcalinos,  ]iroductos  de  sus- 
titución, que  responden  á  la  fórmula  general 
R.CO.CHM.COOC.H5. 

La  reacción  es  inmediata  aunque  se  use  alcoho- 
lato,  y  para  cortar  la  bidrogenación  de  la  fun- 
ción acetúnica  resulta  preferible  el  empleo  d^e 
éstos  al  de  los  metales  libres.  Los  derivados  só- 
dicos ó  potásicos  formados  reaccionan  fácilmen- 
te con  los  bromuros  ó  yoduros  alcohólicos,  pu- 
diendo  emplearse  la  reacción,  según  dijimos,  en 
la  obtención  de  ácidos  cetónicos  superiores:  el 
hidrógeno,  que  aún  le  queda  al  carbono,  puede 
todavía  ser  sustituido  por  otro  átomo  do  metal 
alcalino  capaz  de  volver  á  reaccionar  con  más  de- 
rivado halogenado,  creando  un  carbono  cuater- 
nario. En  lugar  de  reaccionar  con  un  derivado 
halogenado  alcohólico  pueden  hacerlo  con  un  clo- 
ruro de  ácido  ó  derivado  más  com])lcjo. 

Si  sobre  dos  moléculas  de  derivado  metálico 
se  hace  actuar  una  molécula  de  yodo  los  dos  áto- 
mos de  metal  se  separan,  y  al  quedar  libre  una 
cuantivalencia  de  cada  carbono  se  saturan  recí- 
procamente, formando  un  cuerpo  de  doble  nú- 
mero de  átomos  de  carbono,  doble  basicidad  y 
con  dos  gru])os  cetónicos. 

La  hidroxilamina  da,  con  los  éteres  cetónicos, 
las  oxlmas  correspondientes. 

Los  aldehidos  reaccionan  fácilmente  con  los 
éteres  /3-cetúnicos,  dando  con  el  grupo  CH  ,,  pró- 
ximo á  la  función  cetóuica,  compuestos  no  nor- 
males, que  conservando  las  funciones  primitivas 
tienen  además  la  función  etilénica  así: 

CH,.  CHO  -f  CH3.C0.CH„.C00H 
=  H.p  -f  CH3.  CH  =  C  -  CO.  CH3 
I 
COOC3H5. 

La  acción  de  la  fenilhidrazina  sobre  los  éteres 
/3-cetónicos  es  importantísima,  porque  da  lugar 
á  la  formación  de  pirar.olonas.  Kn  una  primera 
reacción  so  forma  una  hidrazina  tautomérica  de 
la  hidrazona  que  debiera  obtenerse, 

CH3.CO.CH2.COOC.,H5-f-CfiH,.NH.NHo 
=  H20  +  CH,C  =  CH.COÓCoH5 
I 
NH.NHC,iH„ 

y  en  la  segunda  la  función  éter  sal  reacciona 
con  el  grupo  NH,  próximo  alfcnilo  C,¡H5,  elimi- 
nándose alcohol  y  formando  la  pirazolona  fenil- 
metílica,  compuesto  cíclico  cuya  fórmula  es 

CH¿  -  C  =  CH 

NH\>T/^CO 

CfiH,. 

Ácidos  y-cetónicos.  -  Por  la  acción  del  calor  se 
convierten  en  lactonas  etilénicas,  Fundándoseen 
esta  propiedad  Ikedt  no  los  considera  conio  áci- 
dos cetónicos,  sino  como  7-lactónidas  (gammóli- 
das),  y  para  ello  se  funda  en  hechos  deducidos 
del  ácido  levúlico,  que,  según  esta  hipótesis,  ten- 
dría por  fórmula 

CH3.C{0H).CHo.CH.,.C0, 

¿ — J 
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I  que  al  parecer  esta  de  acuerdo  con  el  derivado 
I  acetílico,  que  debe  tener  por  esquema  represen- 
tativo 

O.CO.CH3 
I 
CH3C-CH,.CH¡,.C0, 

o I 
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puesto  que  al  tratarle  perla  fenilhidrazina  se 
obtiene  la  hidrazina  déla hidrazida  levúlica  con 
desprendimiento  de  ácido  acético.  En  apoyo  de 
esta  hipótesis  está  la  acción  que  la  misma  fenil- 
hidrazina ejerce  sobre  la  cianhidrina  del  ácido 
levúlico  y  sobre  el  cloruro,  puesto  que  por  eli- 
minación de  ácido  cianhídrico  ó  de  ácido  clorhí- 
drico se  llega  al  mismo  derivado  hiihazínico,  lo 
que  supone  que  estos  cuerpos  tendrían  por  fór- 
mula 

CH3.CR.CH..CH,.C0, 
I  I 

O ' 

representando  R,  el  Cl,  el  CN,  ó  el  CoH,Oo.  Es- 
tos hechos,  tan  interesantes  ¡¡ara  Brcdt,  no  so 
consideran  como  suficientes  para  adoptar  las  fór- 
mulas expuestas  por  este  químico,  puesto  que 
la  consideíación  como  ácidos  cetónicos  explica 
bien  las  mismas  reacciones,  aunque  no  hay  más 
remedio  que  reconocer  que  la  facilidad  con  que 
los  compuestos  y  dan  lugar  á  cuerjios  de  cadena 
cerrada  es  un  dato  tanto  ó  más  inij)ortantP  para 
la  hipótesis  de  Bredt  como  los  que  él  indica. 

Acidas  dicelúnicos.  -Ya.  hemos  indicado  que 
los  ácidos  dicetónicos  se  forman  en  la  acción  de 
los  cloruros  de  ácidos  sobre  los  derivados  soda- 
dos de  los  /SmonocL'tónicos. 

Se  forman  también  en  la  reacción  entre  las 
acetonas  cloradas  y  los  mismos  éteres  /3-cetóni- 
eos  sodados. 

Actuando  el  yodo  sobre  dos  moléculas  /3-cetó- 
nicas  sodadas,  se  originan  dicetonas. 

También  se  obtienen  por  la  acción  del  alcohol 
absoluto  sobre  el  compuesto  organometálico  ob- 
tenido por  el  cloruro  de  acetilo  y  el  cloruro  de 
aluminio  anhidro. 

Actuando  el  sodio  metálico  sobre  el  éter  suc- 
cínico  se  forma  el  éter  succinilsuccínico  sodado- 
que  tratado  por  el  ácido  acético  (jueda  en  líber, 
tad,  y  no  es  otra  cosa  que  una  dicetona  biéter 
sal  de  cadena  cerrada. 

El  mejor  método  de  preparación  de  los  ácidos 
dicetónicos  es  el  de  Weiliscenus,  que  consiste  en 
tratar  las  metilcetonas  por  el  éter  oxálico  y  el 
etilato  siJdico;  así,  la  acetona  ordinaria  y  el  éter 
oxálico  dan  el  éter  dicetona  oxálico 

CH3.  CO.  CH3  -f  C.,H,.  O.  CO.  COO.  C„H, 
=  CH3.  CO.  CHo.  CO'.CbOCoH^  +  CoH¡.  OH. 

Las  propiedades  de  los  ácidos  dicetónicos  son 
análogas  á  las  de  los  monocettinicos,  y  más  aún 
á  las  de  las  dicetonas,  dependiendo  principal- 
mente de  la  posición  relativa  de  los  dos  grupos 
cet(')nicos. 

Cuando  los  dos  grupos  están  en  posición  ^,  lo 
que  exigirá  una  cadena  carbonada  lateral  de  dos 
átomos  de  carbono  por  lo  menos,  son  muy  ines- 
tables y  dan  origen  á  las  ^-dicetonas 

cS::to>ch.cooh 

=  C03-fCH3.CO.CHo.CO.CH3. 

La  acción  de  la  hidroxilaniina  y  de  la  fenilhi- 
drazina conduce  á  los  isoxazoles  y  á  los  pisozo- 
Ics,  como  ocurre  con  las  dicetonas. 

lín  el  caso  en  que  los  dos  iigru]iamientos  cetó- 
nicos ocui'.en  la  posición  7,  se  obtienen,  con  la 
fenilhidrazina,  piíidazinas,  rencción  importante 
para  la  síntesis  de  estos  cueriios. 

La  acción  de  las  aminas  j)rimarias  y  el  auio- 
níaco  sobre  los  ácidos  dicetónicos,  conduce  á  de- 
rivados del  ]iirrol. 

Por  deshidra tación  conducen  á  compuestos 
derivados  del  furlurano:  así,  el  éter  acetonilace- 
tilacético  da  cl  éter  dimetilfurfuranocarbónico. 

Cuando  los  carbonilos  están  más  alejados  y 
ocupan  la  ))0sieión  5,  los  reactivos  actúan  de 
igual  modo  que  sobre  las  dicetonas  de  idéntica 
categoría,  dando  dioximas  con  la  hidroxilaniina 
y  dihidrazonas  con  la  fenilhidrazina. 

CETOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  ])eces  del  or- 
den de  los  fiscístomos,  familia  de  los  silúridos, 
descrito  por  Marcgrave.  Forman  estos  peces,  den- 
tro de  los  silúridos,  un  grupo  muy  notable,  cuyos 


individuos  se  caracterizan  principalmente  por 
tener  los  ojos  sumamente  pequeños,  reducidos  á 
la  más  jiequeña  expresión;  solo  tienen  una fcleta 
dorsal ;  la  cabeza  es  muy  obtusa  y  como  truncada, 
aunque  jiarece  1  astante  convexa;  la  boca  es  re- 
gular y  casi  sólo  ocujta  la  anchura  de  la  extre- 
midad del  hocico;  las  mandíbulas  son  iguales; la 
inferior  no  tiene  más  que  una  fila  de  dientts  sen- 
cillos, y  á  veces  hay  una  faja  en  la  suf>erior,  así 
como  una  línea  de  dientes  sencillos  en  la  parte 
anterior  del  vónier.  Los  Cdopsis  tienen  seis  ten- 
táculos cortos.  La  piel  cubre  de  tal  rnodo  los  ojos 
que  no  se  perciben  sino  después  de  levantar 
aquélla,  y  envuelve  también  tanto  al  opéren- 
lo que  la  abertura  branquial  queda  reducida  á 
un  sencillo  orificio.  Obsérvase  un  carácter  .sin- 
gular en  los  jieces  de  este  género,  y  es  que  tienen 
una  cavidad  mucosa  que  se  abre  un  j.oco  por  de- 
bajo de  la  base  de  'as  aletas  yiectorales,  ó  más 
bien  casi  en  su  nacimiento,  análoga  á  las  cavida- 
des y  vasos  mucosos  que  presentan  las  anguilas, 
los  gados  y  otros  varios  peces.  Las  especies  de 
este  género  son  poco  numerosas;  la  más  común 
es  el  Cetopsis  coec?</2«?i.sMarc.,  que  tiene  la  cabe- 
za y  la  |)arte  anterior  del  tronco  ledondeadas  y 
j  la  porción  ¡losterior  muy  comprimida.  Los  oj'os 
aparecen  como  puntitos  situados  entre  el  orificio 
posterior  de  la  foseta  nasal  de  cada  lado  y  la 
comisura.  El  tentáculo  maxilar  se  imjilanta  de- 
bajo del  ojo  y  sólo  tiene  la  tercera  parte  de  la 
longitud  de  la  cabeza.  La  dorsal  cuenta  siete  ra- 
dios, todos  blandos;las  [jertorales  10,  las  ventra- 
les seis  y  la  anal  20;  la  caudal  se  divide  en  dos 
lóbulos  ]ioco  agudos.  Sobre  la  base  de  las  jecto- 
rales  hay  un  orificio  que  conduce  á  una  cavidad 
mucosa.  Todo  el  cuerpo  de  este  pez  es  de  un  co- 
lor gris  plateado  un  poco  verdoso  hacia  el  lomo; 
las  puntas  de  las  aletas  son  pardas.  Su  tamaño 
es  bastante  reducido  y  varía  entre  unas  S  y  10 
inilgadas.  Viven  en  las  aguas  dulces  del  Brasil 
enterrados  entre  el  fango,  y  por  esta  razón  sus 
ojos  están  tan  atrofiados,  pues  entre  el  cieno  no 
son  útiles  para  la  visión. 

CEUNERITA:  f.  Min.  Arseniato  doble  de  Ura- 
no y  cobre,  isomorlb  con  la  chalcolita,  que  es  el 
fosfato  doble  de  urano  y  cobre,  tijio  y  modelo  de 
este  linaje  de  sales  dobles.  El  arseniato  de  ura- 
no tiene,  como  el  fosfato  del  jiropio  metal,  mar- 
cada tendencia  para  unirse  con  otros  arseniatos 
metálicos,  y  así  conócense,  además  del  que  nos 
ocupa,  un  arseniato  doble  de  urano  }•  calcio  que 
constituye  la  especie  mineral  denominada  ura- 
nospinita,  y  otro  arseniato  doble  de  urano  y 
bismuto  bastante  notable;  jaocede  de  la  famosa 
mina  de  Weisser-Hirsch,  en  Neustadtel,  cerca  de 
Schnecburg,  donde  se  halla  en  forma  de  lamini- 
llas del  color  amarillo  de  la  cera  ó  amarillo  ana- 
ranjado, con  brillo  graso  intenso;  estos  cristales 
laminares  parecen  derivar  de  un  prisma  orto- 
rrómbico;  su  peso  específico  está  representado 
en  el  número  5,8;  calentado  este  cuerpo  á  tem- 
peratura no  muy  elevada  se  obscurece  sin  modi- 
ficarse la  forma  de  los  cristales,  los  cuales  que- 
dan de  color  naranja  bastante  obscuro  des]iués 
de  frío;  por  vía  húmeda  el  mejor  reactivo  del 
cuerpo  es  el  ácido  nítrico,  que  en  parte  lo  disuel- 
ve dando  un  lííjuido  amarillo,  donde  se  caracte- 
riza el  urano  por  sus  reactivos  particulares,  y  de- 
jando como  residuo  una  masa  blanca  imlverulen- 
ta  formada  por  el  arseniato  de  Júsmuto,  que  con 
el  de  urano  hallábase  combinado  en  este  ralísi- 
mo mineral,  poco  conocido  y  estudiado.  A  fin  de 
ver  las  singulares  relaciones  que  existen  entre  los 
fosfatos  y  los  arseniatos  de  urano,  así  naturales 
como  artificiales,  simples  ó  dobles,  vamos  á  fijar- 
nos en  un  solo  hecho.  Existen  en  la  naturideza, 
aunque  no  abundan,  dos  fosfatos  de  urano,  los 
cuales  constituyen  dos  especies  mineralógicas 
bien  definidas:  uno  de  ellos,  la  chalcolita,  es  oua- 
drático  y  tiene  color  amarillo  de  limón;  el  otro, 
denominado  torbenita,  es  rojizo,  y  ambos  deri- 
van de  la  uranita  ó  fosfato  doble  de  uranoy  cal- 
cio, en  el  cual  éste  ha  sido  sustituido  con  el 
cobre.  Pues  bien,  de  igual  modo  hay  dos  fosfa- 
tos dobles  de  urnno  y  cobre:  uro  de  ellos,  la  tro- 
gcrita,  es  monoclínico  }•  de  color  amarillo  de  li- 
món, y  el  otro  constituye  la  ceunerita,  cuadráti- 
ca y  de  color  verde,  y  al  igual  del  caso  anterior 
ambos  cuerpos  parecen  derivar  del  arseniato  do- 
ble de  urano  y  calcio  que  constituye  la  uranos- 
pinita,  habiendo  tomado  cl  cobre  el  lugar  del 
calcio:  las  condiciones  del  yacimiento  próximo 
justifican  la  bijiótesis,  en  cuya  virtud  aparece  ex- 
lilicoda  la  exi.^tencia  de  muchos  compuestos  mi- 
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nerales  de  urano,  todos  ellos  salinos  y  todos  ellos 
isomorfos,  al  igual  de  los  ácidos  que  les  dan  uom» 
bre/los  cuales  pueden  mutuamente  reeniiilazarse 
sin  que  la  jiarticular  arquitectura  de  la  molécula 
experimente  cambios. 

No  está  hecha,  en  realidad,  la  monografía  de 
la  ceunerita,  ni  en  los  autores  hállanse  más  que 
indicaciones  poco  precisas  respecto  de  sus  más 
salientes  caracteres,  faltando,  no  obstante,  un 
análisis  minucioso  y  detenido qi^e  consienta  fijar 
de  modo  positivo  y  cierto  su  composición  cente- 
simal; á  estas  indicaciones,  no  todo  lo  {¡recisas 
que  fuera  de  desear,  remitimos  al  lector  deseoso 
de  anijiliar  lo  aquí  dicho.  Presentase  el  arsenia- 
to  doble  é  liidratado  de  urano  y  cobre  en  crista- 
les tabulares  cuyo  aspecto  recuerda  el  de  la  clial- 
colita,  do  cuyo  mineral  son  isomorfos;  cristaliza 
bien  en  formas  del  sistema  cuadrático,  aunque, 
conforme  acontece  respecto  de  los  otros  minera- 
les de  urano,  los  cristales  sean  laminares,  y  aun 
escamas  y  laminillas  cristalinas;  su  color  es  ver- 
de de  hierba,  como  muchos  compuestos  de  urano, 
y  á  pesar  del  isomorfismo  con  la  torbeiiita  tan 
marcado,  no  tiene  ni  trazas  siquiera  de  ácido 
fosfórico  ó  de  fosfato,  antes  bien  es  un  Uiineral 
de  pureza  absoluta.  Se  re¡)re3enta  la  comjmsi- 
ción  de  la  ceunerita,  por  jnás  que  los  análisis  no 
hayan  sido  liasta  el  presente  muy  satisfactorios 
por  sus  resultados,  en  la  fórmula 

HjsCuaUrj.^AsuOgo, 

la  cual  suele  escribirse  también  en  esta  otra 
forma:  (UrO)4Cu(As04)24  8H0O;  y  en  cuanto  á 
los  caracteres  químicos,  tiene  los  propios  de  los 
arseniatos  y  los  que  son  jieculiares  del  cobre  y 
del  urano,  más,  en  su  condición  de  mineral  hi- 
dratado, la  facultad  de  perder  su  agua  y  cam- 
biar de  color  cuamlo  se  la  calienta  en  un  tubo  <le 
ensayo  y  á  no  muy  elevada  tcmjteratura.  La  ceu- 
nerita abunda  poco  y  se  encuentra  en  uno  de 
los  principales  yacimientos  ilc  los  minerales  de 
urano,  lamina  /Fe¡sser-//i>.se/i,,  cerca  de  Schnec- 
burg,  en  Sajonia,  donde  tiene  por  comjiañeros  y 
asociados  constantes  el  cuaizo  y  el  ocre  amari- 
llo. Con  cierta  facilidad  puede  olitenerse  la  ceu- 
nerita sintética,  constitu^'endo  el  método  más 
rápido  de  conseguirla  y  en  dos  estados  diferen- 
tes, á  voluntad  del  experimentador:  sujiónga- 
se  una  disolución  acuosa  de  nitrato  de  urano, 
haciendo  aparte  otra  de  óxido  de  cobre  en  ácido 
arsénico,  y  mezclando  con  cuidado  los  dos  líqui- 
dos no  tarda  en  formarse  un  ligero  enturbia- 
miento, el  cual  hácesu  más  denso  á  cada  momen- 
to, y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  depositan  lami- 
nillas cristalinas  muy  finas  y  de  color  vcnlc,  (¡ue 
son  de  arseniato  doide  é  hidratado  de  cobre  y 
urano,  iguales  á  las  formas  cristalinas  naturales; 
esto  acontece  ojicrando  en  frío,  ])orque  si  los  lí- 
quidos se  calientan  el  jirecipitadoes  una  suerte  de 
polvo  cristalino  do  color  verde;  do  esta  luancra 
lógrase  reproducir  ol  cuerpo,  y  también  hirvien- 
do en  condiciones  apropiadas  el  arseniato  simple 
y  neutro  de  urano  con  el  acetato  de  cobre. 

CEVENENSE:  adj.    I'rchist.   Llámase  así  A  la 

Ín'iniera  de  las  éjiocas  do  la  l'.dad  del  Uronco  en 
os  tienijios  prehist<)ricos,  habiendo  sido  creada 
por  el  eminonto  antropi'ilogo  y  arqueólogo  Chan- 
tre, ()ue  la  de8cril)ió  considerándola  como  de 
tránsito  entro  la  época  neolítica  y  los  primeros 
tinmpos  del  n)et!il,  y  oslando  representada  jior 
objetos  funerarios  rlol  período  aiiteiior,  ó  sea  do 
la  piedra  pulimentada,  con  algunos  do  bronce, 
importados,  según  el  parecer  do  ("hantro,  á  quien 
seguimos  on  este  estudio,  <Io  \ina  comarca  bás- 
tanlo más  adclmitacla  en  civilización,  que  estuba 
al  I''.  il(d  Moclitcrninco. 

l'ara  Cliaiilro  es  cosa  p'-rfoclamenlo  averiguo- 
da  f|ue  la  mayor  ]>arlo  ilo  los  doscubrinnontos 
del  período  del  bronco  significan  (t  arnsan  en  to- 
da Kuropa  un  estado  social  liicn  carncteiizado;  y 
como  (]»iiera  que  rn  ninguna  roL'i('in  del  continen- 
te lia  revestido  la  industria  de/  Ironi-r  rl  cnnirler 
ini/i/fJt'r,  pcrmili  lo  ha  de  sor  sospochar  ()Uo  su 
conocimiento  dtiranta  la  época  neolítica  se  debo 
A  importación  comercial,  |>rol'ablementPasis'itica. 
Este  movimiento  colonizador,  realizailo  por  eta- 
pas sucesivas,  ofrece  oaroctorcs  constantes  y  casi 
uniformes  en  todos  los  países,  como  exprcsiém  do 
su  origen  común,  siquiera  no  simtdtánco  11  sin 
crónico  en  lo^la  Kuropa.  Obsérvase  en  cioitnnio- 
do  una  especie  de  yuxtaposición  en  la  nueva  é 
interesante  conquista,  cuya  mayor  BntigtSednd 
deberá  corres]ioncler  en  cada  regii'm  A  la  mayor 
ó  menor  distancia  qiie  los  su]>ara  del  punto  de  su 
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procedencia.  Poco  á  poco  la  industria  del  bronce 
se  implantaba  en  ellas,  apareciendo  pronto  ó  tar- 
de los  ti[)OS  locales  que  imprimen  carácter  pro- 
pio á  las  diferentes  comarcas,  formando  los  dis- 
tintos grupos  ó  provincias  que  los  arqueólogos 
admiten. 

l'or  lo  que  se  refiere  á  las  vías  que  el  bronce 
siguió  en  Europa,  sin  negar  la  del  Danubio  pa- 
ra los  grupos  d<  1  E.  y  del  Js".,  como  quieren  los 
especialistas  húngaros  y  escandinavos,  se  opone 
Chantre  terminantemente  á  que  por  aquella 
cuenca  hava  jiodido  penetrar  la  civilización  en 
el  centro  y  S.  del  continente,  y  sobre  todo  en 
Francia,  en  cuyo  territorio  sólo  la  parto  com- 
prendida entre  el  Loira  y  el  Sena  participa,  en 
su  concepto,  lo  mismo  que  el  S.O.  de  Inglaterra, 
del  aspecto  húngaro,  cuyas  relaciones  comercia- 
les arrancan  ya  del  comienzo  del  período  del  hie- 
rro. 

Termina  Chantre  estas  disquisiciones  manifes- 
tando que  la  red  comercial  mediterránea,  á  la 
que  se  deben  las  primeras  manifestaciones  del 
bronce  cevenense,  es,  en  su  concepto,  la  más  an- 
tigua, fundándose  para  ello  en  que,  siendo  el  li- 
toral E.  del  Mediterráneo  el  que  en  primer  tér- 
mino resibió  la  influencia  asiática,  parece  lógico 
suponer  que  las  costas  occidentales  y  del  S.  re- 
cibieran antes  que  el  resto  de  Europa  los  benefi- 
cios de  la  nueva  civilización.  También  es  proba- 
ble que  á  dicho  período  originario  sucediera, 
con  mayor  rapidez  en  ellas  que  en  otras  regiones, 
el  desarrollo  de  las  diversas  industrias  que  aca- 
baron con  el  uso  exclusivo  del  bronce,  de  donde 
resulta,  si  estas  premisas  se  aceptan,  y  la  mar- 
cha del  bronce  en  nuestro  continente  se  ha  veri- 
ficado por  jalones  lenta  y  sucesivamente  dispues- 
tos, la  posibilidad  de  que  haya  sido  breve,  casi 
efímero,  el  bronce  en  el  S.  y  el  O.  de  Europa,  y, 
por  el  contrario,  muy  imjiortante,  desarrollado  y 
persistente  en  los  i)aíses  más  apartados  del  foco 
primitivo  ó  cuna  de  aquella  antigua  civilización. 

Ksta  doctrina  acerca  del  origen  del  bronce  fué 
en  parte  contradicha  en  el  Congreso  de  Hrusc- 
selas  por  Desor,  quien  dando  cuenta  de  los  obje- 
tos encontrados  en  Kygenbilsen  (Bélgica)  y  en 
el  N.  délos  Alpes,  estos  últimos  de  aspecto  etrus- 
co,  hacía  muy  oj)ortunamente  observar  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  instrumentos  destina- 
dos á  satisfacer  necesidades  en  todas  partes  y  por 
todos  los  pueblos  de  igual  manera  sentidas,  en 
cuyo  caso  la  forma  y  disposición  son  idénticas, 
emi)léese  para  ello  la  piedra,  el  hueso  ó  el  metal, 
siendo  la  industria  propia  ó  indígena;  y  los  ob- 
jetos de  lujo  ó  de  adorno,  los  cuales  se  repiten  en 
lugares  distintos  en  la  mayoría  de  los  casos,  es 
por  efecto  de  imjiortacionesde  puntos  más  ó  me- 
nos lejanos.  Confirma  el  carácter  indígena  de 
muchos  objetos  de  cobro  y  de  bronce  la  circuns- 
tancia de  encontrarse  en  el  mismo  yacinncnto 
los  moldes  ó  tur<)uesas  que  sirvieron  jiara  fun 
dirías,  y  hasta  residuos  de  la  fundición.  Agregúe- 
se á  esto  la  casi  identidad  de  forma,  aspecto  j- 
tamaño  con  los  del  período  neolítico,  y  la  mez- 
cla de  unos  y  otros  en  el  propio  yacimiento,  y  se 
llegará  á  la  plena  confirmación  del  princijiio 
enunciado. 

Por  otra  parte,  ¿en  qué  puede  fundarse  la  idea, 
íobrado  absoluta,  de  (]ue  todo  el  bronce,  ^ncln 
yendo  bajo  esta  denonnnaci<')n  al  cobre,  como 
hace  Chantre,  sea  excitico,  j' jior consiguiente  re- 
sultado, su  existencia  en  iCurojia,  de  relaciones 
comerciales  ó  de  la  invasii'^n  de  razas  más  adelan- 
tadas procedentes  del  extremo  Oriente? i  Porqué 
singular  contraste  se  afirma  (|ue  el  europeo  que 
supo  fabricar  los  mil  y  nnl  objetos  jireciosos  en 
piedra,  en  hueso  y  en  cerámica,  q\ie  suj>o  grabar 
y  hasta  ]iintar  cluiantc  las  edades  anteriores,  te- 
niendo t'i  encontrando  en  muchas  regiones  el  co- 
bre nativo,  los  sulfiiros,  carlmnatos  y  otras e8]>c- 
cies,  el  estaño,  el  oro,  la  |>lata,  etc.,  no  ]iodía 
imitar  con  el  metal  el  haclia,  el  martillo,  la  lan- 
za y  demás  utensilios  (|U0  habían  salido  de  sus 
manos  en  tiempos  anteriores?  Merece  además 
eonsignaise  el  hecho,  liaito  signilientivo,  de  que 
núcntras  en  todas  las  reidones  europeas,  y  cs|>c- 
cialmente  en  Kscanilinavia,  había  alcanzado  el 
)iond)rc  en  la  é|>oca  neolítica  una  tan  notable 
cidlura  como  revelan  las  riquezas  que  encierran 
aquellos  mu.seos.  apenas  si  se  citan  muy  contados 
hallazgos  en  «licho  ¡«líodo  en  las  regiones  de 
donde  gratnitanu'Utc  se  pretendo  haber  sido  ini- 
jiorlada  la  civilizacii'in  «leí  bronco. 

Lo  que  sí  puede  afirmarse  con  entera  íogtin- 
dnd,  08  que  en  todas  Ins  regiones  de  Eurojw»,  ya 
hoy  muchas  en  número,  donde  se  lian  hecho  in- 
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Testigaciones  en  esclaiecimiento  de  la  Edad  del 
Bronce,  hanse  encontrado  hachas  planas,  mar- 
tillos y  otros  objetos  toscos  y  j)rimitivos,  cuyas 
formas  son  idénticas  á  las  que  onecen  los  del  pe- 
ríodo neolítico,  los  cuales,  no  sólo  deben  consi- 
deiarse  como  de  cobre  puro,  ó  mezclados  con 
cantidades  insignificantes  de  otros  metales,  sino 
también  de  fabricación  local,  por  todas  las  razo- 
nes ajiuntadas. 

Cuan<lo  el  uso  de  esta  aleación  se  generalizó 
por  Eurojia,  dice  Montelius  que  el  hombie  se 
limitó  á  imitar  con  ella  los  utensilios  de  piedra 
pulimentada,  talescomo  el  hacha,  cincel,  gubia, 
etc.,  todos  planos,  sin  agujero  para  el  mango  ni 
el  menor  adorno;  la  forma  más  general  era  la 
triangular,  con  el  extremo  cortante  muy  ancho. 
Más  tarde,  para  evitar  que  el  arma  se  doblara, 
agregó  uno  ó  dos  rebordes  laterales,  los  que  con 
el  tiempo  se  convirticion  en  verdaderas  aletas, 
primero  rectas  con  talón  transversal  para  que 
aquélla  no  se  hundiera,  y  luego  dobladas  hacia  el 
interior  del  instrumento  hasta  convertirse  en 
cubo,  con  notoria  ventaja  para  manejarle  pues- 
to al  extremo  del  asta  ó  mango.  Y  como  todas 
estas  formas  se  re}>iten  con  ligeras  variantes  al 
introducirse  el  hierro,  resulta  que  la  historia  del 
desarrollo  de  losqueMontelius  llama  celtas,  que 
no  son  sino  las  hachas,  paiede  yterfectamente  se- 
guirse desde  la  éjioca  neolítica  hasta  los  tiemj'os 
históricos. 

Pasa  luego  el  mismo  arqueólogo  á  discurrir 
sobre  la  disiril)ución  gcrgrafica  de  las  hachas  de 
bronce,  entre  las  cuales  las  simples  ó  planas  y 
las  de  rebordes  se  encuentran  en  casi  todos  los 
países,  así  euro|ieos  como  asiáticos,  á  juzgar  por 
las  que  Francks  ))resentó  en  el  Congreso  de  Es- 
toko'mo,  jirocedentes  de  la  India  central,  y  la 
que  Schliemann  encontró  en  ia  Tróa<le. 

Las  de  talón  y  con  aletas  f;iltan  en  Asia,  en 
Grecia  y  en  algunos  otros  países  de  Enrojo, 
siendo  las  que  existen,  sobre  todo  en  Escandf- 
navia,  de  im]iortación  exótica.  Otro  tanto  ase- 
gura aquél  respecto  á  las  de  cubo  del  segundo 
período,  muy  frecuentes  en  el  último  territorio, 
pero  que  faltan  en  Grecia  y  Asia. 

Diríase,  en  conclusión,  que  los  tipos  más  sen- 
cillos y  )irimitivos  encuéntran>e  en  Asia  y  en  el 
S.E.  de  Enroja,  al  ¡«aso  que  las  formas  moder- 
nas son  características  de  los  restantes  i>aís'.sdol 
continente. 

Aunque  el  estudio  hecho  por  Montelius  J'por 
el  coronel  Lañe  Fox,  inserto  en  el  j>eriódico  do 
Londres  titulado  United  Service  Itifliliieioi»,  acer- 
ca de  la  distribución  geográfica  de  las  hachas  y 
otros  objetos  de  bronce,  se  resienta  do  falta  do 
datos,  que  esperamos  pod(  r  ampliar  con  los  dt  s- 
cubiertos  en  la  península,  totalmente  dosronoci- 
dos  de  aquéllos,  no  juiede  menos  de  arrojar  mu- 
cha luz  acerca  del  oriL'on,  procedencia  y  des- 
arrollo de  la  mencionada  industria,  a  juzgar  ]>or 
lo  que  hoy  se  sabe,  pues  ya  indica  Montelius: 
primero,  (¡ne  la  mayor  j^arte  do  las  hachas  lias 
ta  el  jiresente  encontradas  llevan  el  sello  lie  la 
fabriciición  local;  y  segundo,  que  la  sencillez 
jirinntiva  de  las  huchas  en  el  Asia  tienor  dos- 
cubiortas,  y  el  contraste  qne  olrecen  cojujijira- 
das  con  la  magnificencia  de  la  industria  del 
bronce  en  otros  países,  autoriza  á  creer  que  en 
aq\icl  continente  el  hierro  es  mucho  nuis  anti- 
guo que  en  Europa,  circunstancia  que  quizás  de- 
ter^ninaría  la  interrupción  de  la  civilización  del 
bronce,  el  cual,  j^or  el  contrario,  pcnetranrtopor 
el  N.,  llegó  A  adquirir  muy  pronto  un  desarrollo 
de  día  en  día  más  acentuado. 

Ahora  bien:  en  los  diversos  yacindontos  de 
los  objetos  de  dii  ho  )>críodo,  ó  sea  en  los  dtl- 
menes,  en  los  túmulos,  en  los  turl  ales,  en  las 
grutas,  y  también  en  los  palafitos,  se  encuentran 
bastantes  liuesos  de  mamíferos  y  aves  <)uc  acre- 
ditan, por  los  caracteres  que  señalaron  natura- 
listas tan  experimentados  como  Lcbon,  Huti- 
mover,  Ulhemann,  etc.,  enfif  otras  cosas  qne  los 
seres  á  quien  pertenecían  loa  mencionados  des- 
pojos hallábanse  en  estado  de  domesticidad,  do 
cuyo  dato  fácilmente  se  infere  que  el  honibre, 
abandonando  la  vida  errante  <le  la  caza,  ae  había 
hecho  j-a  agricultor,  Bonieticndo  A  su  dondnio 
aquellas  es]»ecic8  que,  como  el  toro,  el  cer  :o,  la 
cabra,  el  camero,  cl  {«rro  y  el  caballo  |K>dfan 
selle  útiles. 

Adviértese  además  qtie  algunas  es]ie<ies  6  ra- 
-as,  como  jwr  ejemplo  la  del  caballo,  algo  re» 
)>rosentada  en  el  j-eríodo  neolítico  heh ético, 
abundan  masen  los  j  «la  fi  tos  del  cobre  y  del  bron- 
ce, lo  cual  acredita  la  continuidad  de  ambas  ci- 
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vilizacionos,  dato  poco  íavorable  por  cierto  á 
la  necesaria  existencia  del  Jiiatus,  que  de  seguro 
separaría  la  piedra  pulimentada  del  coia-e  y 
bronco,  en  el  caso  do  ser  ésta  do  procedencia 
exótica  como  so  i)retende. 

iMás  elocuente  es  aún  lo  que  evidencia  el  ca- 
rácter antropológico,  siquiera  sea  harto  escaso  lo 
que  acerca  del  particular  se  sabe,  en  razón  á  la 
práctica  de  quemar  los  cadáveres,  que  se  intro- 
dujo durante  el  período  del  bronce.  Con  efecto, 
en  1,18  turberas,  en  los  monumentos  mcgalíticos 
de  Kscaudinavia  y  en  los  palafitos  suizos  de 
aquel  tiempo,  hanse  encontrado  restos  humanos 
quo  arrojan  mucha  luz  acerca  del  particular;  los 
cráneos  escandinavos  en  general  son  braquicé- 
falos,  y  algunos  pocos  dolicocéfalos,  indicando 
estos  últimos,  por  sus  dimensiones,  hombres  de 
talla  superior  á  los  do  la  piedra  })ulimentada. 

Ku  una  sepultura  de  bronce  descubierta  cerca 
de  Sión  (Suiza),  formada  de  baldosas  toscas  de 
])iedra,  aparecieron,  junto  con  instrumentos  pro- 
l)ios  de  aquel  período,  algunos  esqueletos  ])ues- 
tos  en  cuclillas,  costumbre  muy  frecuente  enton- 
ces, y  cuyos  cráneos  se  distinguían  ])or  el  nota- 
ble desarrollo  del  occipital  en  el  sentido  desu  al- 
tura y  diámetro  transverso;  los  arcos  supercilia- 
res muy  prominentes,  con  notoria  depresión  de 
los  huesos  nasales;  la  cara  ortoñata  ó  recta, 
dando  gran  valor  al  llamado  ángulo  facial,  sig- 
no do  marcada  inteligencia  por  lo  común;  los 
huesos  de  la  mano  pequeños,  lo  cual  armoniza 
con  la  reducida  empuñadura  de  las  primeras  es- 
padas de  bronce  y  las  exiguas  proporciones  de 
los  brazaletes,  caracteres  que  parecen  indicar, 
según  el  arqueólogo  belga  Lebon,  que  el  tipo 
bra(jUÍcéfalo  helvético  se  parece  más  al  de  la 
piedra  i)uliinentada  que  al  de  la  raza  arga,  cir- 
cunstancia ya  ajiuntada  por  el  ginebrino  Tro- 
yon,  quien  ojiinaba  que  los  hombres  de  la  éjtoca 
neolítica  continuaron  viviendo  en  Suiza  durante 
el  período  del  bronce,  por  más  que  insensible- 
mente adoptaran  el  uso  de  los  metales  y  costum- 
bres sedentarias,  agrícolas  y  zootécnicas  con 
arreglo  á  los  progresos  sin  interrupción  de  uno 
á  otro  período  realizados. 

En  i^spaña  presenta  el  período  cevenense  nn 
marcado  i'aráeter  indígena,  como  lo  demuestran 
en  nuestro  suelo  las  materias  primeras  de  que 
el  hombre  se  servía,  especialmente  del  cobre  pu- 
ro y  en  diferentes  combinaciones,  y  el  do  la  pla- 
ta nativa  en  las  inagotables  minas  de  Herrerías 
(Almería),  el  hallazgo  de  escorias  abundantes  y 
de  las  vasijas  que  servían  para  fundir  dichos  me- 
tales, y  de  martillos  de  diorita  destinados  á  tri- 
turar la  masa,  como  encontramos  en  Cerro  J\Iu- 
riano  (Córdoba),  en  varios  ])untos  de  la  provin- 
cia de  Huelva  y  en  la  mina  Milagro  (Asturias), 
domle  a]iarecierou  algunos  utensilios  de  hueso  y 
un  cráneo  teñido  por  el  cobre,  como  indicios  evi- 
dentes de  la  remota  antigüedad  de  aquel  centro 
minero,  uno  de  los  más  primitivos  de  Europa. 

No  escasean  por  cierto  en  España  y  Portugal 
los  objetos  en  bronce,  y  la  Cerámica,  por  enton- 
ces ya  muy  perfecta,  siendo  sus  principales  ya- 
cimientos, por  excepción,  la  cueva,  como  la  de 
Cesareda  y  alguna  de  las  citadas  por  Góngora,  y 
más  comúnmente  el  dolmen  y  el  túmulo,  como 
lugares  de  enterramiento,  y  los  castros,  como 
los  explorados  por  los  Sres.  Siret  en  la  provin- 
cia de  Almería,  donde  tanta  riqueza  en  cobro, 
bronce  y  plata  han  descubierto;  los  descritos  por 
Villaamil  en  Galicia  y  la  citania  de  Sabroso  y 
Britaros,  y  los  singulares  criaderos  de  Castilla  la 
Vieja.  Y  por  cierto  que  en  apoyo  del  carácter  lo- 
cal de  dicha  industria,  en  lo  que  aquellos  inge- 
nieros llaman  jirovincia  argazense,  jior  ser  la 
estación  de  Argaz  la  más  importante,  dicen  en 
la  página  2G1:  «Nada  prueba  que  sus  habitantes 
alcanzaran  la  cultura  que  en  su  territorio  hemos 
visto  por  inñucncias  extranjeras.» 

VLxi  casi  todos  estos  p)untos  el  bronce  va  aso- 
ciado á  objetos  lie  cobre,  en  es]iecial  en  Alme- 
ría, predominando  éstos  en  los  sitios  inmediatos 
á  minas  de  dicho  metal,  como  acontece  en  Alem- 
tejo,  no  lejos  de  los  criaderos  de  Ruy  Gómez, 
donde  taml  ién  aparecieron  martillos  de  diorita 
que  servían  para  triturar  el  mineral,  lo  propio 
que  en  Cerro  IMuriano. 

De  esta  coinci<lencia  de  yacimientos  infieren 
algunos  la  contemporaneidad  de  ambas  civiliza- 
ciones y  la  no  existencia  del  período  del  cobre; 
lo  cual  es  inexacto,  )ior  cuanto  no  abandonando 
el  hombre  la  industria  anterior,  en  cualquier  ra- 
mo que  so  considere,  inmediatamente  dcs]niés  de 
dar  uu  paso  adelante  en  las  vías  del  ¡irogreso. 
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sino  conservando  á  veces  durante  largo  espacio 
de  tiempo  lo  anterior,  ya  sea  por  respeto,  ó  bien 
por  la  menor  dificultad  en  f)rocurárselo,  resulta 
que,  así  como  en  la  época  neolítica  continuaba 
el  uso,  y  qnizá  hasta  la  fabricación  misma,  de  ins- 
trumentos paleolíticos,  del  propio  modo,  cuando 
llegamos  al  bronce,  vemos  en  el  mismo  túmulo, 
dolmen  ó  citania  de  Portugal,  como  de  España, 
mezclados,  no  sólo  objetos  de  cobre,  sino  hachas 
pulimentadas,  útiles  de  hueso  y  hasta  algún  cu- 
chillo de  pedernal.  Tan  extraña  mezcla,  que  ha 
servido  de  l'undamento  para  inventar  teorías,  no 
bien  recibidas  por  la  generalidad  de  los  aripieó- 
logos  de  más  nota,  se  observa  muy  esDecialnien- 
te  en  las  dos  últimas  estaciones  ibéiicas,  y  en 
condiciones  tan  especiales  que  merecen  un  dete- 
nido estudio. 

Las  armas  de  bronce  con  verdaderas  señales 
prehistóricas  se  han  encontrado  en  Portugal,  en 
sepulturas  de  la  época  romana  á  juzgar  jior  los 
objetos  que  las  acompañaban,  lo  cual  supone  una 
especie  de  penetración,  y  mejor  de  continuidad 
si  se  quiero,  de  ciertas  costumbres  de  la  época 
del  bronce  en  períodos  subsiguientes,  como  lo 
acredita  el  hallazgo  en  el  propio  yaciuncnto  de 
instrumentos  y  útiles  de  bronce  y  de  hierro, 
como  el  puñal  de  hierro  que  cita  Villaamil  en- 
contiado  en  Galicia,  enteramente  igual  al  de 
bronce.  Añade  Simoes  que  en  la  misma  Bibliote- 
ca ele  Evora  existen  dos  ídolos  toscos  y  otros  más 
pequeños,  todos  de  bronce,  pero  por  desgracia 
sin  saber  de  dónde  jiroceden.  En  la  Escuela  Po- 
litécnica existe  otro  ídolo  semejante  á  los  ante- 
riores, también  de  bronce,  perteneciente  al  se- 
ñor Judice,  deLos  Algarbes,  donde  probablemen- 
te se  encontró. 

También  suelen  verse  en  algunos  sitios  del 
Alemtejo  carneros  y  cabras  de  bronce,  tan  im- 
perfectos como  los  citados  ídolos  y  de  la  misma 
época.  En  Redondo,  distrito  de  Evora,  encon- 
tróse una  de  estas  figuras,  que  se  conservan  en 
aquella  Biblioteca,  y  á  las  que  atribuye  Simoes 
cierta  representación  religiosa,  como  se  observa 
en  Egipto,  en  Fenicia  y  en  otros  pueblos  africa- 
nos, sin  embargo  de  que  considera  bastante  más 
antiguos  qne  los  fenicios  y  etruscos  á  los  prime- 
ros exploradores  del  cobre  en  la  península,  dado 
el  mayor  atraso  que  supone  nna  industria  para 
la  cual  el  hombre  se  servía  de  instrumentos  de 
})iedra,  tales  como  los  de  Cerro  Miiriano  y  de 
Ruj  Gómez,  y  cuyas  obras  más  perfectas  por 
entonces  eran  las  hachas  planas. 

Lo  singular  del  caso  es  que  esos  mismos  ídolos 
representando  animales,  de  cobre  y  de  bronce, 
cncuéntranse  también,  según  ya  indicamos,  en 
la  famosa  localidad  del  Cerro  de  los  Santos  de 
Yecla  (Murcia)  y  en  otros  puntos. 

Desjuiés  de  estas  someras  indicaciones  acerca 
do  descubrimientos  de  cobre  y  bronce  en  Portu- 
gal, trata  Simoes,  al  que  seguimos  en  esta  jiarte, 
de  averiguar  la  edad  relativa  de  dicho  período 
en  la  península,  inclinándose  á  concederle  una 
remotísima  fecha,  en  razón  á  que  si  Desor  con- 
sidera el  bronce  de  los  palafitos  suizos  anterior 
á  fenicios  y  etruscos,  con  mayor  motivo  ha  de 
ser  el  uso  del  cobre  puro.  Y  en  cuanto  al  carácter 
indígena  ó  exótico  de  la  industria,  y  en  este  úl- 
timo caso  respecto  al  pueblo  á  que  debe  atribuir- 
se, cree  que  puede  demostrarse  que  las  primeras 
ex¡)loracioíies  del  cobre  en  América,  Hungría, 
Transilvania  y  nuestra  península  fueron  con- 
temporáneas, y  resultantes  tal  vez  de  una  anti- 
gua civilización  turania  que  invadió  desde  el 
Asia  hacia  las  otras  partes  del  mundo. 

El  período  del  bronce,  inmediatamente  poste- 
rior al  del  coln-e,  supone  fué  iniciado  por  un  pue- 
blo comercial  y  navegante  que  introdujo  en  la  pe- 
nínsula, bien  fuera  los  instrumentos  de  bronce,  ó 
el  estaño  para  fabricarlos,  viendo  en  las  Baléales, 
en  Cerdeña  y  en  la  Etruria  otros  tantos  focos  de 
donde  se  extendió  a  diferentes  puntos  de  Euro- 
¡ia  el  comercio  que  llevaba  el  bronce,  en  apoyo 
de  cuya  idea  dice  que  Estrabón  llama  óiitimos 
fundidores  á  los  baleáricos,  y  que  se  ejercitaban 
en  esta  industria  en  tiempo  de  la  ocupación  de 
los  fenicios.  El  mismo  habla  de  espadas  de  bron- 
ce fabricadas  en  Cádiz,  cuya  imiiortancia  comer- 
cial, por  el  estaño  que  los  fenicios  iban  á  buscar 
á  Cornwall  (Inglaterra),  es  bien  conocida.  Y  como 
quiera,  añade  Simoes,  que  la  península  es  y  ha 
sido  siempre  rica  en  cobre,  no  dejarían  sus  ha- 
bitantes de  fabricar  objetos  de  bronce,  como  así 
fué  en  efecto,  y  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  también  el  estaño  se  da  y  explota  en  terri- 
torio gallego. 
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CEVIANA:  f.  Geom.  Las  rectas  que  partiendo 
de  los  vértices  de  un  triángulo  pasan  por  nn 
punto  de  su  plano,  se  llaman  en  general  cevia- 
ñas. 

Tal  sistema  de  rectas  goza  de  una  propiedad 
que  se  deduce  de  la  siguiente,  pjropia  de  los  mul- 
tivérticcs:  Si  en  un  niultivértice  plano,  simple,  do 
n  vértices  yí,  B,  O,  h,  E  (fig.  sigt'.iente),  cuyos  la- 
dos son  J'J/1  =a,  AH  =  b,  bC=  c,  CD  =  d,  1jE=  e, 
í>e  une  un  punto  »S'  de  su  plano  á  los  vértices  A, 


B,  C,  D,  E  por  las  recta  jfíj  l^  c^  d^  c¡  respectiva- 
mente, se  verifica 


fcn  (Tj  a 


sen  ¿>j  b 


sen  «j  b  sen  b^  c 

sen  f?j  d  sen  c, 


sen  gj  d 


sen  Ci  a 


sen  c,  d 

=  ±1,         (1) 


correspondiendo  el  signo  +  al  caso  en  que  /i  es 
par,  y  el  -  al  caso  en  que  n  es  impar. 

La  relación  anterior  se  verifica  también  cuan- 
do las  rectas  a,  b,...  son  paralelas. 

Y  recíprocamente,  si  por  los  vértices  de  un 
multivértice  plano  simple  se  trazan  rectas  a.  ¿i, 
C|...  que  satisfagan  á  la  relación  (1),  y  (n-í)  de 
ellas  pasan  por  un  punto  ó  son  paralelas,  la 
enésima  pasará  por  el  mismo  punto  ó  les  será 
paralela. 

Si  ajilicamos  estas  proporciones  al  triángulo, 
la  relación  general  (1)  será,  en  tal  caso, 


sen  «j  b 


sen  bi  b 
sen  ¿j  c 


1. 


(2) 


Esta  propiedad  del  triángulo  la  demostró  ya 
J.  de  Ceva,  y  por  esto  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre de  teorema  de  Ceva. 

£1  recíproco  se  verifica  en  este  caso  del  trián- 
gulo sin  que  haya  que  hacer  la  restricción  de  quo 
{n-  1)  de  las  rectas  dadas  pasen  por  un  jiunto  ó 
sean  paralelas,  porque  (?i-l)  =  2,  y  dos  rectas 
de  un  plano  siempre  son  secantes  ó  paralelas. 

Cambiando  «  por  b,  b  por  c  y  c  por  í?,  á  fin  de 
que  rt,  b,  c  representen  los  lados  opuestos  a  los 
vértices  A,  B,  C,  la  relación  (2)  se  escribirá  así: 


sen  «1  h 


sen  b¡  c 


sen  c¡  a      _  _  -i   /ox 
sen  rtj  c  sen  b^  a  sen  Cj  b 

Llamando  Ai  B^  Cj  á  los  puntos  en  que  las 
rectas  a,  6,  Cj  cortan  á  los  lados  del  triángulo, 
en  virtud  de  relaciones  conocidas  entre  los  ele- 
mentos del  triángulo,  la  fórmula  (3j  se  puede 
escribir  así: 


A,0 
A^B 


B^A 
B¡C 


C,A 


(4) 


Estas  relaciones  (3)  y  (4),  á  la  primera  de  las 
cuales  podemos  llamar  ti-igonométi\ca  y  á  la  se- 
gunda segmentaria,  fueron  dadas'']>or  Ceva. 

La  relación  (4)  á  que  «itisñicen  las  medianas, 
por  ser 

A,B=  -  AX',  BiC=  -B^A,  CiA=  -  C^B, 

demuestra  que  las  tres  medianas  de  un  triángulo 
concurren  en  un  punto.  Si  consideramos  las  bi- 
sectrices, se  demuestra  fácilmente  que  los  seg- 
mentos en  (]ue  dividen  á  los  lados  opuestos  sa- 
tisfacen á  la  relación  (4);  luego  estas  bisectrices 
concurren  en  un  jmnto.  Por  último,  si  se  trazan 
las  alturas  de  un  triángulo  se  ve  que  satisfacen 
á  la  relación  (3),  por  ser 

rt,&=  -b^a,  b¡c=  -  cj>,  Ci«=  -«!(', 

y  que  concurren,  por  tanto,  en  un  punto.  Esta 
propiedad  de  las  medianas,  bisectrices  y  alturas 
de  un  triángulo,  resulta  como  un  corolario  del 
teorema  de  Ceva. 

CÍA  (de  ciar):  f.  Mar.  Acción  de  ciar,  es  decir, 
de  bogar  de  proa  para  popa,  c  ti  objeto  de  hacer 
andar  hacia  atrás  tina  embarcación  de  remos;  así 
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se  dice  ir  á  la  cía,  and.ar  á  la  da,  remar  á  la 
cía,  que  quiere  decir  ir  en  dirección  contraria  ala 
marcha,  de  modo  que  ciar  es  la  oiieración  con- 
traria á  la  de  horjor  y  equivale  á  las  frases  recu- 
lar ó  marchar  á  reculas,  etc.,  empleadas  en  los 
transportes  terrestres,  en  los  que,  obrando  el  mo- 
tor animado  sobre  la  lanza  ó  las  varas  de  un  ca- 
rruaje, le  hace  retroceder.  La  cía  es  en  la  ma3-or 
parte  de  los  casos  penosa,  por  cuanto  los  buques 
no  están  de  ordinario  construidos  para  esta  clase 
de  marcha;  la  pnpa  presenta  una  gran  superficie 
de  resistencia  al  at^ua  que  tiene  que  atravesar,  y 
el  barco  marcha  difícilmente  y  mal,  por  cuanto 
el  timón  se  hace  perfectamente  inútil,  cuando  no 
perjudicial.  En  las  barcas  de  algunas  playas, 
sobre  todo  las  portuguesas,  no  hay  distinción 
entre  los  dos  cabos  de  la  nave,  que  son  de  forma 
de  proa  muy  apuntada  y  elevados  sobre  el  cen- 
tro, y  en  tal  caso  la  cía  se  ha -e  tan  fácil  como  la 
boga,  pero  en  rigor  lo  que  se  hace  es  bogar,  pues 
siempre  se  encuentra  una  proa  de  frente. 

-CÍA  (PoLiCAUPio):  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas español.  N.  en  Pamplona  en  1817.  M.  en 
Tudela  de  Navarra  á  22  de  noviembre  de  18G7. 
Ingresó  en  la  Escuela  de  Minas  de  .Madrid  en  la 
primera  promoción  de  1836,  y  en  los  tres  años 
de  estudios  mereció  siemin-e  el  primer  lugar.  Por 
Real  orden  de  17  de  felirero  do  1839  fué  nom- 
brado aspirante  del  Cuerpo  de  Minas.  Sirvió  en 
Almadén  á  las  órdenes  de  D.  Casimiro  de  Pra- 
do. Allí  llevó  á  cabo,  primero,  la  ejecución  de 
un  arco  notable  de  veinticuatro  varas  de  luz  que 
conserva  su  nombre;  de  Almadén  pasó á  Linares, 
en  época  en  que  era  ya  ayudante  primero  del  cuer- 
po; desempeñó  después  la  secretaría  de  la  inspec- 
ción de  las  minas  de  Galicia  y  Asturias.  Por  Keal 
orden  de  11  de  julio  do  1846  fué  nombrado  ins- 
pector do  la  provincia  de  Puerto  Príncijic,  en  la 
isla  de  Cuba;  jiero  antes  de  tomar  posesión  do  su 
destino  jiasó  á  Inglaterra  á  estudiar  el  beneficio 
de  los  minerales  de  cobro  en  Swansea.  Fué  nom- 
brado profesor  de  Mecánica  aplicada,  'onstruc- 
ción  y  Estcreotomía  de  la  Escuela  de  Minas  en 
1849,  y  en  su  consecuencia  regresó  á  la  penínsu- 
la en  julio  de  1850.  Por  Real  orden  de  17  de 
mayo  de  1851  fue  comisionado,  en  nuiím  do  don 
Joaquín  Ezquerra,  para  visitar  los  establecimien- 
tos mineros  y  metalúrgicos  del  N.de  Eurojia,  en 
Suecia,  Noruega  y  Finlandia,  regresando  en  no- 
viembre del  mismo  año.  Por  los  años  do  1854  y 
1855  tuvo  á  su  cargo  la  dirección  lacultvtiva  do 
la  mina  Suerte,  una  de  las  más  imiiortantes  de 
Hiendelaencina,  donde  hizo  notables  trabajos, 
siendo  el  iniciador  del  aprovechamiento  de  los 
grandes  montones  de  tierras  pobres  que  no  tienen 
salida,  ]ior  su  escasa  ley  do  plata,  sometiéndolas 
á  la  ]ierlbración  mecánica  húmeda,  que  tantas 
ventajas  ha  reportado  alas  sociedades  de  aquella 
comarca.  En  la  Escuela  do  Minas  desempeñó  las 
cátedras  de  Laboreo,  (íeología  y  Mineralogía,  de- 
dicándose con  el  empeño  y  la  conciencia  científica 
(|ue  caracterizaban  todas  sus  obras,  y  con  los  pro- 
fundos conocimientos  (juo  revelaba  er.  todos  los 
ramos  de  la  ciencia  del  ingeniero,  á  la  ordenación 
y  clasificación  de  fósiles,  rocas  y  minerales,  dejan- 
do descritos  con  la  mayor  exactitud  y  minucio- 
sidad muchas  de  las  especies  niineralógicíis  más 
notables  y  complicailas  que  existen  en  losgal)ino- 
tcs  do  la  Escuela.  Fué  nombrado  director  de  este 
establecimiento  en  3  do  diciembre  de  1862,  (pie- 
dando  relevado  do  la  cátedra  do  Mineralogía  en 
12  do  septiembre  do  1863.  Ascendió  á  inspector 
gcnor.il  de  segunda  clase  en  10  do  julio  do  1861, 
pasando  á  desomiicñar  el  cargo  do  vocal  de  la 
Junta  Superior  Facultativa,  al  uiismo  tieuii)0(]uo 
dedicaba  todo  su  rolo  á  la  dirccciiui  de  la  escue- 
la; y  agobiado  jior  sus  achaques,  consecuencia 
(piizás  do  u:i  trabajo  asiduo  no  interrumpido  en 
su  larga  vida,  ]iidii)  y  obtuvo  au  juliilacion  en  O 
do  noviembre  do  1S<)3,  concediéndoselo  los  ho- 
nores do  inspector  general  do  |>rimcra  clase,  en 
recompensa  do  sus  nn'ritos  y  buen  is  servicios. 
Publicó  Cía  numerosos  escritos  de  Minería  y  Me- 
talurgia; cntreellosao  cuentan  miu  lins  inlormes 
y  Memorias  do  los  diversos  cargos  ofici.il. «  que 
ejerció,  dándolos  á  luz  en  La  Jlcrisfn  Minera, 
en  E!  Boletín  oficial  de  Minas,  en  Lot  .-Ina/eft  fie 
la  Junta  de  Fomento  y  on  otras  diversas  publi- 
caciones de  aquella  época. 

*  CIALDINI  (Enukíuk):  I>io(f.  M.  on  Iiiorna  á 
8  de  septiembre  de  18Ü2.  Era  Capitán  Ccnoral 
del  ejército  italiano,  y  después  do  haber  siilo 
embajador  on  l'niís  fué  presidente  del  ('onsejo 
.le  Ministros  y  Ministio  tic  la  líuiir  .  Poseyó  la 
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gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  22  de  di- 
ciembre de  1857,  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
desde  8  de  agosto  de  1869. 

CIAMODO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  placodontes,  orden  de  los  sauropterigios, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Este  género  fósil  jiresenta  las  vértebras  planas  y 
ligeramente  bicóncavas,  teniendo  tan  sólo  una  ó 
dos  vértolji-as  sacras  y  desarrollándose  en  cam- 
bio mucho  las  de  la  región  del  cuello,  que  era 
muy  largo;  el  cráneo  era  bastan  te  alto  y  convexo, 
y  presenta  un  solo  cóndilo  occipital  y  un  solo 
agujero  occipital;  la  dentadura  estaba  constitui- 
da por  grandes  dientes  de  aspecto  y  superficie 
lisa,  que  presentaban  ciertas  analogías  con  las 
de  los  picnodontes,  teniendo  en  la  parte  ante- 
rior seis  incisivos,  con  la  corona  más  ó  menos 
cónica  y  encorvada;  el  hocico  se  prolonga.ba bas- 
tante anteriormenle  y  el  hueso supramaxilar era 
de  bastante  mayor  tamaño  que  el  inteimaxilar, 
presentando  la  mandíbula  cerca  de  la  síni'.sis 
otros  incisivos  parecidos  á  los  que  tiene  la  parte 
anterior,  y  todavía  más  atrás  dos  series  de  lar- 
gos molares  semejantes  á  los  situados  en  el  pa- 
ladar, á  los  cuales  corresimnden,  variando,  sin 
embargo,  el  número  y  variedad  de  los  dientes  en 
las  diversas  especies  del  género. 

El  género  Cyamodus  ha  sido  creado  por  el  na- 
turalista Méyer,  considerándole  algunos  autores 
como  un  subgénero  del  I'laconus,  sien<lo  la  espe- 
cie más  característica  la  descrita  por  el  natura- 
lista Agissiz  con  el  nonibre  de  C.  rostratas,  á 
causa  de  la  prolongación  de  su  hocico,  y  se  ha 
encontrado,  como  las  restantes  formas,  en  las 
formaciones  del  terreno  triásico  llamadas  mus- 
chelkalk. 

CIAMÓPSlDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ^Ci/a- 
mopsis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  Asia  y  África,  y  son  plan- 
tas l'.erbáceas,  con  las  hojas  pinadas,  tri  ó  quin- 
quefolioladas,  provistas  de  estípulas  muy  peque- 
ñas y  persistentes,  y  con  las  llores  tamliién  pe- 
queñas y  disi)uesta8  en  racimos  axilares  más  co.-. 
tos  que  las  hojas;  cáliz  apeonzado,  tubuloso, 
profundamente  partido  en  cinco  lacinias  lanceo- 
lado-a'eznadas  y  agudas,  las  dos  superiores  algo 
más  distantes  entre  sí  que  las  dos  inferiores; 
corola  amariposada,  con  los  jiétalos  casi  iguales, 
que  se  despliegan  con  elasticidad;  el  estandarte 
casi  redondo,  las  alas  oblongas,  y  la  quilla  for- 
mada por  dos  pétalos  rectos  y  agudos;  10  estam- 
bres unidos  por  los  filamentos  en  un  solo  cuerpo, 
con  las  anteras  todas  semejantes  y  fértiles;  ova- 
rio lineal  y  multiovuladc,  con  estilo  grueso  as- 
cendente y  estigma  acabezuelado.  El  fruto  es 
una  legumbre  encorvada  en  forma  de  sable,  aca- 
nal.ida  y  estriada  longitudinalmente,  con  >\os 
nervios  en  su  borde  superior  y  jiicuda  on  su  ápi- 
ce por  ]>ersistir  la  base  del  estilo;  contiene  semi- 
llas numerosas,  y  está  dividida  en  varias  cavida- 
des i>or  angostamiontos  existentes  entre  sendlla 
y  semilla;  éstas  son  oblongocilindráceas,  trunca- 
das y  verrugosas. 

CIANACETOFENONA:  f.  Quim.  Compuesto 
cTiyo  tipo  puede  representarse  por  la  fórmula 
racional 

El  primero  de  estos  compuestos, 

C„H,.CO  CH,.CN, 

ha  sido  obtenido  por  M.  S.  Salvatori  calentando 
la  oxima  ilel  áci(Ío  acetofononaoxálioo;  so  con- 
vierte ]>rimero  en  licido  fenilisoxnzolcarbónico  y 
luego  en  ciaiíacotofonona  ó  projiilona  l'nitrilo, 
V  l)onccno.  Puede  olilonorso  tambiin  tratando 
una  disolución  hidroalcolnílica  de  cianuro  do  po- 
tasio por  broniacetilboniono.  En  esta  reacción  so 
produce  también  árido  cianhídrico. 

Tratando  esta  cianacetofenona  ¡lor  hidroxil- 
andna,  so  obtiene,  en  voz  de  una  oxima, y'oiiV- 
»mi(/";('/o7i(7,<|UO  cristrtli/n  on  agujas  ú  hojas  fusi- 
bles á  111";  calentando  oslo  cuerpo  con  los  ácidos 
minerales  dihiídos  se  regenera  en  ]>arte  la  oia 
nacetofcnona,  y  al  mismo  tiem|>o  se  forma  fcnil- 
ílnoxazolona. 

Esta  cianacetofenona,  tratada  por  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  llega  á  convertirse  en  1  en- 
zoilaoetnmida. 

Reducida  en  disolución  alcoln'ilica  por  el  sodio, 
SI  li,\ns¡.  1  uia  en  foni'pU'pilamina. 
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Tratando  el  lenzoacetodinitrilocon  acetato  de 
fenühidrazina,  y  haciendo  cristalizar  el  produc- 
to obtenido  en  el  alcohol,  se  obtiene  un  cuerpo 
cristalizado  en  prismas  que  Burns  considera  co- 
mo la  cianacctofenonahidrazona.  La  reacción 
puede  formularse 

CcH^  -  C  =  NH  +  NH2.NH.C6H5 
I 
CH2-CN 

=  C6H5-C  =  N.NH.C6H5  +  NH3. 
I 
CH2.CN 

Análogo  resultado  se  obtiene  haciendo  actuar 
la  fenühidrazina  con  la  cianacetofenona. 

La  segunda  cianacetofenona  conocida  ha  sido 
designada  con  el  nombre  de  metilnitrilo\-ctanoil- 
i-bcnceno.  Se  origina  cuando  actúa  el  cloruro 
diazoico  derivado  del  paraamidoacetilbenceno 
sobre  una  mezcla  de  cianuro  ]iotásico  y  sulfato 
cúprico.  Cristalizado  este  cuerjio  en  el  alcohol, 
se  presenta  en  forma  de  agujas  fusibles  á  61°, 
poco  solubles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol 
y  en  éter.  Hervido  con  una  disolución  alcohóli- 
ca de  potasa,  se  convierte  en  ácido  paraacetil- 
benzoico.  Tratado  por  un  exceso  de  hidroxilami- 
na,  no  da  cianoxima. 

CiANACETONA;  f.  Quhi.  Cuerpo  cuya  com- 
posición i)uede  representarse  por  la  fórmula 

CH3.CO.CH0.CN. 

Un  compuesto  perteneciente  á  esta  fórmula  lia 
sido  obtenido  haciendo  digerir  la  monocloroace- 
tona  con  una  disolución  alcohólica  diluida  de 
cianuro  potásico.  Según  Mattbesvj'  y  Hodgkin- 
son,  el  cuerpo  así  obtenido  hierve  á  una  tenij^e- 
ratura  comprendida  entre  120  y  125°;  tratado 
por  alcohol  y  ácido  clorhídrico,  se  transforma  en 
una  substancia  oleaginosa  que  posee  las  jiropie- 
dades  del  acetilacetato  do  etilo. 

James  describo  la  cianacetona  preparada  como 
se  ha  indicado,  diciendo  que  se  presenta  en  la 
forma  de  una  masa  parda  y  siruposa  que  se  di- 
suelve en  el  agua  caliente  y  se  precipita  por  en- 
friamiento. En  presencia  de  alcohol  etílico  y 
ácido  clorhídrico,  no  da  éieracetilacético.  Hervi- 
da con  potasa,  no  ila  acetona. 

Haciendo  actuar  una  disolución  acuosa  de  cia- 
nuro potásico  solre  la  monocloroacctona,  se  ob- 
tiene un  compuesto  que  puede  considerarse  como 
un  polímero  de  la  cianacetona.  Derivado  análogo 
se  obtiene  cuando  se  calienta  con  cianuro  potásico 
el  acetonasulfonato  potásico.  Esto  ciierjio  puede 
representarse  jior  la  fórmula  (C^HkON)".  So  jre- 
senta  cristalizado  en  agujas,  se  disuelve  en  agua, 
alcohol  y  éter;  funde  á  160°.  La  jiotasa  cáustica 
separa  ácido  cianhídrico.  Se  combina  con  el  áci- 
do yodlíídrico,  dando  un  comjiuesto  fácil  de  cris- 
talizar. 

Hantzsch  ha  llegado  á  resultados  comjdeta- 
menfe  distintos  á  los  obtenidos  por  los  autores 
antes  citados.  Trata  una  disolución  concentrada 
de  cianuro  jiotásico  jior  la  cantidad  teórica  de 
cloroacctona,  haciendo  que  la  reacción  se  verifi- 
que á  baja  temperatura:  el  producto  de  la  reac- 
ción, ]iroyectado  sobro  el  agua,  no  tarda  en  soli- 
dificarse. Purificado  por  cristaliraoión  en  el  al 
cohol  so  jiresenta  en  agujas  reunidas  formando 
mamelones,  se  disuelvo  j>erfectamente  en  el  agua 
caliente,  alcohol  y  éter,  inodoro,  insípido,  fnn 
de  á  176°  y  es  neutro  ante  los  ]>a]H-les  reactivos, 
Según  Obregia  esta  substancia  es  la  cinnarftona 
dimolecular,  ósea  el  ¡^¡urtiloxi-y-cianoeelilhuíi- 
ronitrilo;  siendo  así,  su  composición  j'estructnra 
molecular  estaría  representada  por  la  fórmula 

CN     CH, 
I  I 

CU.,  -  CO  -  CH  -  C(OH)  -  BH-.CX. 

Sometido  este  cuerpo  a  la  acción  del  ácido  sul- 
fúrico diluido,  80  convierte  en  ácido  ladona' 
oxihidrocianoMfsiUnico 


CH,-C  =  C-r(OH).CH,CO 

CNCH:. 

Esta  lactona,  tratada  por  luomo,  da  un  derivado 
hionohromndo,   lusiblc  á  99  .  (¡ue  so  oiigina  di- 
rcclamonte  tratando  la  cianacetona  dimolecular 
por  el  bromo. 
Tratando  uua  disolución  de  aldehido  acctil- 
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etílico  sodado  enfriada  á  O"  por  clorhidrato  de 
hidroxilaniina,  se  obtiene,  según  Ciaisency  Hori, 
un  compuesto  fusible  á  174°,  cuyas  propiedades 
le  hacen  muy  análogo  á  la  cianacetona  dimole- 
cular;  sin  embargo,  su  fórmula,  CglIíaNyO^,  es 
muy  diferente. 

Holtzwart  prepara  la  cianacetona  tratando  el 
cianuro  de  metilo  diniolecular  por  ácido  clorlií- 
drico  y  calentando  la  mezcla  hasta  que  no  que- 
da nada  por  disolver.  La  masa  resultante  se  lava 
con  éter,  y  se  deseca  la  disolución  sobre  cal  viva. 
Kl  éter  se  expulsa  desjiués  haciendo  pasar  una 
corriente  de  aire  seco  por  el  líquido,  y  se  obtiene 
una  substancia  oleaginosa,  volátil,  coloreada  de 
amarillo,  que,  por  la  acción  del  tiempo,  cuan- 
do se  conserva  en  vaso  cerrado,  so  transforma 
en  una  masa  vitrea  de  color  amarillo  anaranja- 
do, que  se  carboniza  cuando  se  la  somete  á  la 
acción  de  una  tomiieratura  superior  á  230^.  Esta 
substancia  no  se  disuelve  en  agua,  alcohol,  éter, 
bencina  y  cloroformo,  y  según  Holtzwart  es  un 
producto  de  polimerización  de  la  cianacetona 
obtenida  en  la  operación  anteriormente  indi- 
cada. 

La  formación  de  la  cianacetona  en  la  práctica 
seguida  por  Holtzwart,  se  explica  perfectamen- 
te por  una  hidratación  del  cianuro  de  metilo  di- 
molecular  con  producción  de  amoníaco,  según  in- 
dica la  reacción 

CH3  -  C(NH)  -  CH2  -  CN  +  HoO 
=  CH3  -  Cü  -  CH,  -  CN  +  NH3. 

La  cianacetona  se  forma  calentando  /3-bencimi- 
dobutironitrilo  con  ácido  clorhídrico,  y  también 
al  estado  de  derivado  sódico  por  la  acción  del 
etilato  sódico  sobre  el  a-metilisoxazol,  como  in- 
dica la  siguiente  reacción: 

CH-CH 
II         II 
CH3C       N  -f  CsH^ONa 
\/ 
O 
=  C2H5.0H-fCH3-CO-CHNa-CN. 

Cianacctnxima.  -  Se  obtiene  tratando  el  ni- 
trilo  acético  dimolecular  por  una  disolución 
acuosa  de  clorhidrato  de  hidroxilaniina.  Este 
cuerpo  es  sólido,  y  cristaliza  en  agujas  fusibles  á 
96°.  Hervido  con  agua  se  transforma  en  un  com- 
puesto isomérico  que  cristaliza  en  prismas  fusi- 
bles á  82°. 

La  cianacetoxima  se  descompone  bajo  la  in- 
fluencia del  ácido  clorhídrico,  dando  clorhidrato 
de  hidroxilamina  y  cianacetona.  El  isómero  ob- 
tenido por  la  acción  del  agua  forma  con  el  ácido 
clorhídrico  un  clorhidrato  que  se  disuelve  en 
agua,  alcohol  y  anhídrido  acético;  con  este  últi- 
mo disolvente  forma  un  derivado  acético  que 
cristaliza  en  prismas  fusibles  á  169°. 

Tratando  una  disolución  acuosa  y  diluida  de 
cianacetona  por  acetato  de  fenilhidrazina,  se  ve- 
rifica la  siguiente  reacción: 

CH3  -  CO  -  CH.,  -  CN  +  NoH,  -  CgHg 
=  CH3-C  =  NJLC¿H5 
I 
CH..CN; 

el  derivado  fenilhidrazhiico  así  originado  es  si)- 
lido  y  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  97°.  En 
contacto  del  aire  toma  color  amarillo  primero,  y 
se  descompone  después. 

El  mismo  derivado  fenilhidrazínico  puede  ob- 
tenerse tratando  por  fenilhidrazina  el  producto 
originado  en  la  reacción  del  ácido  clorhídrico 
con  el  bencimidobutironitrilo,  ó  también  po- 
niendo en  íntimo  contacto  el  acetonitrilo  dimo- 
lecular con  el  acetato  de  fenilhidrazina,  como 
indica  la  siguiente  reacción: 

CH3  -  C  =  NH  +  OeHg.  NH.  NH3 

CHo  -  CN 
=  CH3-  C  =  N.NH  -  CbH5+  NiÍ3 
I 
CH,-CN. 

CIANALQUINA:  f.  Qiúni.  Dícese  do  todo  cuer- 
po que,  teniendo  la  misma  composición  que  los 
nitrilos,  corresponde  á  un  peso  molecular  triple. 
Se  obtienen  por  la  acción  de  los  metales  alcali- 
nos sobre  los  nitrilos,  ó  haciendo  actuar  los  clo- 
ruros de  ácidos  sobre  el  cianato  potásico. 

Todas  las  cianalquinas  grasas  conocidas,  como 
la  cianetina,  cianometina  y  ciano/iropina,  así 
como  las  cianalquinas  mixtas  obtenidas  por 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


cían 

medio  de  los  nitrilos  y  del  sodio,  derivan  de  una 
cadena  hexagonal  cerrada  que  contiene  dos  áto- 
mos de  nitrógeno,  ó  sea  de  la  /3-diazina. 

en 


cían 
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Las  cianalquinas  de  la  serie  aromática,  como  la 
ciafenina,  que  es  la  más  importante  y  ha  sido 
obtenida  por  la  acción  del  cloruro  de  bencilo  so- 
bro el  cianato  potásico  ó  j)or  la  polimerización 
del  benzonitrilo,  por  ser  una  fórmula  simétrica, 
se  refieren  á  un  núcleo  llamado  ácido  trician- 
hidrico  ó  p^'-triazina,  que  se  representa  por  el 
esquema 

N 


se  cumple  esta  otra, 

C7H7N  +  2(C3H5N)  =  CjoHijNa. 

Todas  las  cianalquinas  son  compuestas  bási- 
cos poco  solubles  en  el  agua,  pero  lo  bastante 
para  comunicarle  franca  reacción  alcalina.  Con 
el  bromo  fórmase  un  producto  de  sustitución 
monobromado.  Tratadas  por  ácido  nitroso  en 
frío,  ó  calentadas  en  tubo  cerrado  con  ácido  clor- 
hídrico concentrado  á  la  temperatura  de  180°, 
se  forma  una  nueva  base,  que  difiere  de  la  primi- 
tiva en  que  un  átomo  de  oxígeno  ha  reemplaza- 
do aun  grupo  NH,  como  se  indica  en  la  siguien- 
te reacción  general: 


CSn^fin  -  3X^  +  H„0  -f-  CIH : 
-!-CS"H«"<N,.0; 


NH^Cl 


CH. 


Se  conocen  también  cianalquinas  do  esta  consti- 
tución pertenecientes  á  la  serie  grasa,  y  que  por 
consiguiente  han  de  ser  isoméricas  con  los  ho- 
mólogos de  la  cianatina. 

Las  cianalquinas  propiamente  dichas  se  obtie- 
nen: 1.°  Por  la  acción  del  potasio  sobre  los  ni- 
trilos. 2.°  Por  la  acción  del  sodio  sobre  los  nitri- 
los primarios  correspondientes  á  la  fórmula 

R-CH,.CN. 

La  operación  debe  verificarse  á  la  temperatura 
de  ebullición  del  nitrito,  y  tratándose  de  los 
términos  superiores  conviene  trabajar  bajo  una 
presión  de  20  centímetros  de  mercurio,  con  ob- 
jeto de  elevar  la  temperatura  de  ebullición  del 
nitrilo.  El  producto  de  la  reacción  se  destila  sir- 
viéndose de  un  baño  de  aceite  para  separar  el 
exceso  de  nitrilo,  y  el  residuo  se  descomiiono 
por  el  agua.  El  cuerpo  así  obtenido,  líquido  olea- 
ginoso primero,  y  masa  cristalina  después,  cons- 
tituye la  ciaiíalquina  que  se  deseaba  preparar. 
Haciendo  actuar  en  las  condiciones  que  lleva- 
mos dichas  el  sodio  sobre  una  mezcla  de  dos  ni- 
trilos, se  obtienen  las  cianalquinas  mixtas.  3.° 
Por  la  acción  de  un  alcoholato  de  sodio  sobre 
los  nitrilos  primarios:  el  alcoholato  ha  de  estar 
bien  seco,  y  la  reacción  se  verifica  calentando 
su  mezcla  con  el  nitrilo  en  un  tubo  cerrado  y 
procurando  que  la  temjieratura  sea  30  ó  40"  su- 
perior al  punto  de  ebullición  del  nitrilo.  4.° 
Haciendo  actuar  el  sodio  á  la  temperatura  ordi- 
naria sobre  el  nitrilo  que  se  quiere  disnelto  en 
éter  absoluto;  el  compuesto  así  originado  es  un 
derivado  sodado  bip'limerizado  que,  calentado 
con  un  nitrilo  en  tubo  cerrado,  se  transforma  en 
derivado  sodado  de  una  cianalquina.  Con  este 
procedimiento  pueden  obtenerse  fácilmente  cia- 
nalquinas mixtas.  La  sencillez  teórica  de  este 
último  procedimiento  no  está  en  armonía  con 
sus  resultados,  porque  no  permite  la  obtención 
de  muchas  cianalquinas.  Además,  Hauniot  y 
Bouveault  han  demostrado  <[ue  el  producto  ob- 
tenido tratando  en  frío  por  el  so  lio  los  nitrilos 
de  fórmula  R  -  H.,-  CN,  disueltos  en  éter  abso- 
luto, está  formado  por  cianuro  sódico,  derivado 
sodado  del  nitrilo  empleado,  y  pequeña  cantidad 
de  derivado  sodado  bipolimerizado  de  fórmula 
general 

R  -  CCH2  I  C(NH)  -  CNa  -  CN 

R. 

Cuando  se  hace  reaccionar  esa  mezcla  sobre  un 
nitrilo  á  la  temperatura  de  150°,  sirviéndose  el 
efecto  de  un  tubo  cerrado,  se  verifican  una  serie 
de  reacciones  do  las  que  no  es  posible  deducir 
nada  de  fijo.  Así,  por  ejemplo,  haciendo  actuar 
el  producto  obtenido  con  el  sodio  y  el  butiioni- 
trilo 

C3H--C(NH)-CNa-CN 
I 
CoH. 

sobre  el  propionitrilo,  en  lugar  de  verificarse  la 
reacción 

(C,H,N)3-fC3H,N  =  CnH,«N3, 


esta  reacción  es  de  todo  punto  general  y  carac- 
terística délas  cianalquinas,  sirviendo,  no  sola- 
mente para  reconocerlas,  sino  también  para  esta- 
blecer su  constitución.  En  efecto,  las  nuevas 
bases  así  originadas  son  idénticas  á  unos  cuerpos 
derivados  de  la  p-diazina,  que  Pinner  ha  j>re- 
parado  haciendo  actuar  los  éteres  /3-acetónicos 
sobre  las  amidinas;  los  cuerpos  así  originados 
corresponden  á  la  fórmula  de  constitución 


C-R 


N 


(OH)C  X 


IN 


C-R' 


C-R"; 

como  las  bases  originadas  por  las  cianalquinas 
son  idénticas  á  estos  cuerpos  y  no  difieren  de 
las  bases  primitiv.s  más  que  en  hallarse  un  gru- 
po, NH,  reemplazado  ptrO,  la  fórmula  de  cons- 
titución de  las  cianalquinas  será 


N 


R-C 


^/ 


N 


C-NH, 


C-R" 


C-R'. 

Cianometina.  -  Se  obtiene,  según  Bayer,  en 
estado  de  pureza  tratando  el  acetronitilo  por  el 
sodio.  Koltzwart  la  obtiene  calentado  á  140°  en 
un  tubo  cerrado  una  mezcla  de  acetonitrilo  y  del 
producto  que  se  forma  por  la  acción  del  sodio 
sobre  el  acetonitrilo  disuelto  en  el  éter.  También 
se  produce  calentando  acetonitrilo  con  sodio  en 
un  ajiarate  de  reflujo  lleno  de  anhídrido  carbó- 
nico seco  y  dispuesto  de  manera  que  se  pueda 
mantener  una  presión  equivalente  á  20  centíme- 
tros de  mercurio;  se  calienta  á  110°  durante  dos 
horas,  y  se  destila  después,  elevando  la  tempera- 
tura á  200°,  por  medio  de  un  baño  de  aceite  para 
expulsar  el  exceso  de  acetonitrilo ;  el  residuo,  cris- 
talizado primero  del  agua  y  luego  del  alcohol, 
constituye  la  cianometina  casi  pura.  Por  último, 
puede  obtenerse  cianometina  calentando  á  140° 
en  tubo  cerrado  una  mezcla  en  cantidades  equi- 
moleculares  de  etilato  sódico  y  acetonitrilo.  Em- 
pleando el  metilato  sódico  se  obtiene  mayor  ren- 
dimiento. 

Añadiendo  tintura  de  yodo  por  ]iequeñas  por- 
ciones sobre  una  disolución  acuosa  de  ciano- 
metina, agitando  fuertemente  y  evitando  toda 
elevación  de  temperatura,  se  obtiene  undii/odu- 
ro  que  se  presenta  en  pequeños  cristales  de  color 
rojo  obscxu'o  por  reflexión  y  amarillo  por  re- 
fracción. E>te  diyoduro  no  se  disuelve  en  el 
agua,  sí  en  el  alcohol  y  érer,  que  se  apoderan 
parcialmente  del  yodo;  el  agua  hirviéndole  des- 
dobla en  yodocianometina.  Haciendo  una  diso- 
lución dediyoduro  de  cianometina  en  la  sosa,  y 
saturando  por  ácido  clorhídrico,  se  obtiene  un 
yodhidrato  de  rfí'?/of/tíro  correspondiente  á  la  fór- 
mula C,;H4N3.Hl3,  que  se  presenta  en  cristales 
violados,  desccmponibles  por  el  agua,  solubles 
en  la  sosa,  de  donde  se  precipita  sin  alteración 
por  el  ácido  clorhídrico;  tratado  este  yodhidrato 
por  un  gran  exceso  de  tintura  de  yodo  se  ob- 
tienen cristales  de  color  azul  obscuro,  debidos  á 
un  cuerpo  de  fórmula  desconocida.  La  cianome- 
tina, tratada  en  disolución  acética  por  el  ácido 
nitroso,  cambia  un  grupo  NH.,  por  un  oxhidri- 
lo, y  se  transforma  en  el  cuerpo  C|iH7N^,(0H\ 
que  se  presenta  cu  cristales  incoloros,  fusibles  á 
194°;  se  llega  al  mismo  resultado  descomjio- 
niondo  la  cianometina   por  ácido  clorhídrico  en 
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uu  tubo  cerrado,  elevando  la  temperatura  hasta 
que  el  termómetro  marca  180°.  Pinner  llef;a  al 
mismo  cuerpo  por  la  acción  de  la  acetamidina 
sobre  el  éter  acetilacético;  la  base  obtenida,  lla- 
mada, con  arreglo  á  la  nomenclatura  moderna, 
a-'y-demetil-a-oxi-^-diarida,  tiene  por   fórmula 

N 


CH3-C/     >C-OH 

Nx       IjCH 


C  -  CH3. 

Tratando  la  cianometina  en  disolución  acuosa 
por  una  corriente  de  cloro,  se  forma  una  cloro- 
cianometina  CcH^ClN,,  que  cristaliza  en  agujas 
cuadraugulares  con  tres  moléculas  de  agua.  Si 
la  corriente  de  cloro  se  hace  pasar  por  una  diso- 
lución clorofórmica  de  cianometina  colocada  en 
un  aparato  provisto  de  refrigeiante  de  reñujo, 
se  desprende  ácido  clorhídrico  al  mismo  tiemiio 
que  se  forma  un  dicloruro  de  clorocianometina. 
Este  cuerpo  pierde  cloro  en  contacto  del  airo 
seco,  y  por  cristalización  en  el  aguase  transfor- 
ma en  dorA¿í/m¿o  rfc  clorocinnoinetina;  por  adi- 
ción de  amoníaco  á  este  clorhidrato  se  precipita 
clorocianometina  en  cristales  blancos. 

La  clorocianometina  se  disuelve  poco  en  el 
agua  fría,  bastante  en  alcohol,  éter,  bencina  y 
agua  hirviendo;  se  funde  á  una  temperatura  poco 
superior  á  160",  desprendiéndose  vapores  de  olor 
característico  y  desagradable,  y  suVjlimándose 
sin  descomposición  cuando  la  acción  del  calor  se 
conduce  con  algún  cuidado.  La  amalgama  de 
sodio  en  presencia  del  ai^ua  separa  el  cloro  para 
formar  ácido  clorhídrico,  regenerándose  la  cia- 
nometina; la  jjotasa,  el  óxido  de  plata  y  el  yo- 
duro potásico  no  pueden  separar  el  cloro  y  rege- 
nerar la  base. 

Por  la  acción  de  una  disolución  alcohólica  de 
bromo  sobre  la  cianometina  en  disolución  acuo- 
sa, se  obtiene  una  hromocianomeiina  correspon- 
diente á  la  fórmula  CcUyBrN,;  este  cuerpo  se 
presenta  cristalizado  en  tres  moléculas  de  agua, 
que  pierde  cuando  la  temperatura  se  eleva  á 
100°.  Cuando  el  tratamiento  por  bromo  se  hace 
sobre  una  disolución  acida  de  cianometina  se 
obtiene  un  piecijátado  rojo,  constituido  poruña 
mezcla  de  hromhidrato  dn  hromocianomeiina  y 
un  polibro7nuro;  el  exceso  de  bromo  puede  eli- 
minarse por  medio  del  ácido  sulfuroso,  y  en- 
tonces es  fácil  cristalizar  el  hromhidrato  des- 
pués de  concentrar  el  líiiuido. 

La  bromocianometina  se  presenta  cristalizada 
y  fusible  á  141°;  por  la  acción  del  ácido  nitroso 
se  transforma  en  un  compuesto  básico 

C«H,HrN,0, 

poruña  reacción  análoga  á  la  que  experimenta 
la  cianometina  y  clorocianometina.  La  base  así 
originada  se  funde  á  l.'J.S"  y  so  combina  con  el 
nitrato  de  plata,  dando  un  compuesto  al  que 
Keller  asigna  la  fórmula 

CuHyHrNaO.NOoAg. 

Cianomelcína.  -  Se  origina  al  mismo  tiempo 
que  la  cianctina  cuando  so  trata  iior  sotlio  una 
mezcla  hirviendo  de  do»  moléculas  do  prcpioni 
trilo  y  una  de  acotonitiilo.  Se  ]>rescnta  cristali- 
zada on  laminas  rómbicas  que  se  subliman  liesdo 
que  el  termómetro  marca  100°;  ])or  una  eleva- 
ción brusca  do  temperatiua  so  fumlc  á  It);")". 

t!on  el  nitrato  do  i)lata  amoniacal  da  lugar  á 
la  formación  de  uu  conii)uesto 

20,,H,,N,.N0;,Ap, 

insolublo  en  ol  agua.  El  ácido  olorhí<1rico  concen- 
trado, actuando  sobre  la  cianomoteína,  en  tubo 
cerrado,  á  la  tem]>eratura  do  180°,  la  transforma 
on  una  baso  oxigenada  t\isil>lo  á  IfiO". 

Actuando  el  ácido  nitroso  en  Irío  .sobre  la 
ciauouieteíua  en  disolucitin  nci'lira,  so  ol>tiono 
una  baso  oxigenada  an;iloga  á  la  que  se  forma 
cuando  actúan  los  ácidos  diluítlos  sobro  la  mis- 
ma base,  favoreciendo  la  accÍDU  por  una  tuerto 
presión.  La  reacción  que  se  verifica  puedo  for- 
mularse 

C„H,3N.,NH.,-fN0,lI 

=Na-i-H,,o-t-a,nuN20, 

y  la  baso  originada  so  ha  llamado  oricinnoconi- 
ciña.  Efectuando  la  reacción  en  ca''ento  se  pro- 
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duce  un  nitro.iato  de oxicianoconicina,  quese  pre- 
senta en  láminas  brillantes,  solubles  en  la  ben- 
cina y  fusibles  á  1-36»;  tratado  i)or  la  amalgama 
de  sodio  pierde  un  átomo  de  nitrógeno  al  estado 
de  amoníaco  y  se  origina  un  compuesto  de  re- 
acción acida,  correspondiente  á  la  fórmula 

CgHjsNgOj, 

que  cristaliza  en  agujas  brillantes,  fusibles  sin 
descomposición  á  205°. 

Reaccionando  este  nitrosato  con  el  clorhidra- 
to de  fenilhidrazina,  da  lugar  á  la  formación  de 
una  hidrazona,  cristalizada  en  prismas  amarillos 
de  composición  C9Hii(N.2H.C6H5)N2.0H,  queso 
funde  á  180°. 

Oxicianoconicina.  -  Se  obtiene  calentando  la 
cianetina  en  tubo  cerrado  durante  cinco  ó  seis 
horas,  procurando  sostenerla  temperatura á  180° 
con  ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico  diluido.  La  re- 
acción que  so  verifica  puede  formularse 

CflHisNj  -H  CIH  -K  HoO  =  CINH4  -I-  CsH,4N,0. 

El  nombre  de  oxicianoconicina  dado  á  esta  base 
procede  de  que  puede  considerarse  como  la  coni- 
cina,  en  la  que  dos  átomos  de  hidrógeno  han 
sido  sustituidos,  uno  ¡¡orel  grupo  CN  y  otro  por 
el  oxhidrilo  OH. 

La  oxicianoconicina  se  disuelve  poco  en  el 
agua  fría,  mucho  en  la  caliente  y  en  el  alcohol; 
se  combina  con  el  cloruro  de  acetilo,  formando 
un  derivado  acético  de  fórmula 

Ci,Hi4X,0.L'H,.C0Cl. 

El  permanganato  potásico  la  transforma  en  una 
mezcla  de  iicidos  acético  y  propiónico.  Se  une 
con  el  yoduro  de  metilo  ala  tcmpeí  atura  de  150^, 
formándose  mcliloxicinnoconicíiia  al  estado  do 
yodhidrato.  Con  el  yoduro  de  etilo  da  un  yodo- 
etilato  que,  tratado  por  cloruro  de  plata,  forma 
un  cloroctilato,  que  con  facilidad  se  convierte  en 
cloroplatinído. 

El  bromo  en  disolución  alcalina  reacciona  con 
la  oxicianoconicina,  lóruiando  un  producto  inco- 
loro que  al  destilarse  se  descomi)one,  dando  al- 
dehidos y  ácidos  acético  y  jiropionico.  La  potasa 
tundida  destruyela  oxicianoconicina,  formándj- 
se  amoníaco,  acetato,  propionato  y  cianuro  po- 
tásico. 

Cianodietilpropina,  C10H17X3.  -  Se  prepara  ca- 
lentando en  tubo  cerrado  propionitrilo  con  el 
j)roducto  que  resulta  de  hacer  actuar  el  sodio 
sobre  el  cianuro  de  propilo  disuelto  en  el  éter. 
La  reacción  se  verifica  como  si  se  hiriera  actuar 
el  sodio  sobre  una  mezcla  de  propionitrilo  y  bu- 
tironitrilo,  CíIl-X-f  2C3n5N  =  C,„II,;N.|.  La  cia- 
nodietilproiMua  es  un  cuerpo  solido  fusible  á 
184°.  Calentada  con  ácido  clorhídrico  á  180°,  se 
transforma  en  una  base  oxigenada  fusible  á  144. 

Cianopropina,  C,.jH  ,,N.¡.  -  Tara  obtenerla  se 
hace  actuar  el  sodio  sobre  el  cianuro  de  projiilo 
on  ebullición.  También  se  puede  preparar  calen- 
tando en  tubo  cerrado  cianuro  de  jiropilo,  con  el 
derivado  sodado  obtenido  en  la  acción  del  sodio 
sobre  el  butironitrilo  en  disolución  etéren.  Msle 
cucr]io  se  presenta  cristalizado  en  prismas,  so 
disuelve  poco  en  el  agua,  pero  lo  necesario  para 
comunicarle  reacción  alcalina;  funde  á  11.5°.  El 
ácido  clorhídrico,  actuando  á  lf^O°,  la  iranslor- 
ma  en  una  base  oxigenada  de  féirmula 

C,.,H2^N„0, 

fusible  á  97°, 5.  Haciendo  actuar  el  bromo  sobre 
los  compuestos  salinos  de  cianojiropina,  .se  ob- 
tiene hromhidi-tito  de  hromocianoprojñnn.  Esto 
último  compuesto  biisico  cristaliza  en  agujas  fu- 
sibles á  80".  En  la  misma  reacción  so  produce 
una  substancia  oleaginosa  bromada  que,  según 
Méyer  y  Triigcr,  el  agua  convierte  on  amida  di- 
etilsuccínica  simétrica. 

Cianodifcnildina,  ''i7H|.,N3.  -So  prcjiara  por 
la  acción  del  sodio  ó  etilato  sódico  sobro  una 
mezcla  de  ]iropionitrilo  y  bonzonitrilo.  Se  pre- 
senta sóliila  y  íusible  á  l(íS°.  Con  el  ácido  clor- 
hídrico da  una  base  oxigenada,  de  fórmula 

c,,n„N.A 

fusible  á  2^>Q°,  que  también  so  forma  en  la  loac- 
cié>n  del  éter  melilbcnzoilacético  con  la  bcnranii- 
dina. 

CiaiwdifenilbcncHina,  C¡¡,H,-N3.  -  So  obtiene 
haciendo  actuar  el  tlcrivuclo  soaaijo  |»olimcrizado 
de  cianuro  do  bencilo  sobre  el  benzonitrilo.  Es 
un  cucrjio  sólido,  fusible  á  175",  <]U0  el  ácido 
clorhídrico  transforma  en  base  oxigenada. 

Ciaiiobenci/ixa,  C,iH_,,N3.  -  .^e  prepara  calen- 
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tando  en  lubo  cerrado  el  derivado  de  Hpolime- 
rizado  del  cianuro  de  benzoilo  con  cianuro  de 
benzoilo,  ó  también  tratando  el  cianuro  de  ben- 
cilo con  el  etilato  sódico.  Es  cuerpo  sólido,  fusi- 
ble á  106,  que  el  ácido  clorhídrico  transforma  en 
base  oxigenada  de  fórmula  Ci^HooNj. 

CIANOCORAS:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  córvidos,  des- 
crito por  .Schomburgk,  y  cuyos  caracteres  más 
princi[iale3  son  los  siguientes:  pico  tan  largo  ó 
poco  más  coito  que  la  cabeza,  fuerte,  recto,  algo 
comprimido  en  su  mitad  anterior  y  con  su  arista 
ligeramente  convexa;  mandíbula  supeiior  á  ¡par- 
tir desde  la  frente  hasta  un  tercio  de  su  longi- 
tud, cubierta  de  plumas  .-etiformes;  alas  coilas 
que  no  llegan  más  que  hasta  la  base  de  la  cola, 
con  las  remeras  quinta  y  sexta  casi  iguales  y  más 
largas  que  las  restantes; tarsos  con  estuches  cór- 
neos por  delante.  Forman  estas  aves  un  grupo 
que  en  la  América  del  Sur  representa  á  las  Pica 
ó  urracas  de  Euro[ia,  pero  que  constituyen  un 
término  medio  entre  éstas  y  los  grajos.  Ei  tipo 
de  ellas  es  el  Cynnocornx  pileatus  Hlig.  ó  de  ca- 
pucha: mide  0,39  m.  de  largo  por  0,47  de  ]iunta 
á  punta  de  las  alas.  La  frente,  el  pliegue  del  ala, 
la  parte  su]ierior  de  la  cabeza,  los  ados  del  cue- 
llo y  la  garganta  son  de  color  negro  de  carbón; 
la  nuca,  el  lomo,  las  alas  y  la  cola  de  color  azul 
de  LHtramar;  el  extremo  de  algunas  plumas  de 
estas  últimas  es  blanco,  como  asimismo  el  j>echo, 
el  vientre  y  la  cara  interna  de  las  alas;  por  enci- 
ma y  debajo  del  ojo  hay  una  mancha  en  forma 
de  semicírculo  de  color  azul  celeste;  las  jilumas 
de  la  parte  superior  de  la  cabeza  son  prolonga- 
das y  forman  una  especie  de  capucha. 

Viven  estas  aves  en  gran  jiarte  de  la  América 
del  Sur  formando  familias  poco  numerosas,  que 
de  ordinario  se  encuentran  posadas  en  los  árbo- 
les del  bosque.  Según  Schomburgk,  solóse  jiosa 
en  los  árboles  más  altos;  come  granos  y  frutos; 
es  de  un  natural  receloso,  y  lanza  continuos  gri- 
tos que  le  descubren. 

El  Cyanocorax  pileatus  construye  toscamente 
su  nido  en  un  árbol  elevado;  cada  postura  cons- 
ta do  dos  huevos  de  color  blanco  sucio  con  man- 
chas parduscas. 

CIANOTIPIA  (del  gr.  Kvavof,  azul,  y  rviroi, 
molde^:  f.  j4rt.  y  O/.  Procedimiento  de  repro- 
ducción de  planos,  gral)ados,  y  también  de  cli- 
sés fotográficos,  en  color  azul.  El  procedimiento 
cianotípico  no  es,  en  rigor,  más  que  un  c.tso  jiar- 
ticularde  la  Fotografía,  v  consiste  en  aplicar,  .so- 
bre un  paj^el  sensible  a  la  acción  de  los  rayos 
solares,  la  jirueba  qíie  se  quiere  rejiroducir,  con- 
venientemente i>reparada,  jiara  hacerla  transpa- 
rente; la  luz  ataca  la  superficie  del  i>R|iel  en  los 
puntos  en  (¡ue  no  se  halla  cubierta  por  las  líneas 
ó  las  sombras  del  dib\ijo,  y  cuando  la  descompo- 
sición de  las  jiartes  atacadas  ha  sido  comjileta 
se  retira  el  dibujo,  y  se  sumerge  la  prueba  obte- 
ni<la  en  un  baño  revelador  que,  al  iirojóo  tienijo 
(pie  disuelve  el  baño  del  i'apel  en  las  partes  no 
atacadas,  fija  en  color  azul  ¡as  parte>  que  han 
sufrido  la  acción  do  la  luz,  y  tanto  más  cuanto 
más  larga  ha  sido  la  cxposiciiln,  hasta  nn  cierto 
límite,  es  decir,  cuanto  más  atacado  ha  sido  el 
)>apel.  El  empleo  de  las  sahs  de  hierro  es  el  que 
proporciona  el  medio  de  obtener  las  pruebas  cia- 
notípicas  de  planos  y  dibujos,  siendo  «demás  su- 
mamente ecoiuimica.'í.  Diversos  procedimientos 
se  han  seguido  para  obtener  estas  pruebas,  y  en- 
tre ellos  el  más  sencillo  es  la  a]>licAción  del  i>a- 
jtcl  Marión  al  (crroprusiato,  que  se  vende  ya  jirc- 
parado  en  rollos  de  10  metros,  y  anchos  varia- 
bles entre  75  centímetros  y  un  metro;  y  el  lla- 
mado fotográfico,  con  anchos  de  6.5  á  7^  centíme- 
tros, ó  bien  en  tola  jirojiarada  al  ferro|iru«iatc,  on 
rollos  de  .5  metros  de  largo  )ior  7.'»  centímetros 
de  ancho.  Con  los  )vi|>eles  y  tela  indicados,  se 
obtienen  pruebas  en  blonro  sobre  fondo  a^ul. 

Otros  procedimiento  consiste  en  extender  con 
un»  brocha  ancha  y  fina,  sobre  i>ai>cl  encolado, 
un  barnir  en  capa  uniforme,  que  se  obtiene  pío- 
parando  dos  baños,  uno  com|iupst<>do  27  gramos 
de  citrato  de  hierro  amoniacal  diluido  en  100 
centímetros  cúbicos  de  agua  pura,  y  otro  do 
'¿'•\  gramos  de  fcrricianuro  jiotásico  on  otros  100 
I  centímetros  ciibicos  de  .igua  pura:  se  mezclan  los 
líos  baños  en  la  obscurid.id  y  forman  la  cAp.i 
sensible,  con  que  so  ha  do  cubrir  el  pa]>cl,  el  que 
dcsjiui's  se  dc;a  scc.ir  y  so  guarda  entre  hojas  de 
l>apcl  negro  ó  en  rollos.  La  manera  de  proco<ler, 
para  «ibtcner  una  prueba  con  cuab|iiicra  de  los 
papeles  anteriores,  consiste  en  cortar  una  hoja 
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riel  tamaño  dol  dibujo  que  se  va  á  veiiroducir,  el 
que  debe  estar  trazado  sobre  papel  tela  ó  papel 
vegetal,  ó  de  lo  contrario  se  le  debe  bañar  con 
petróleo,  que  le  hace  transparente,  y  que  una 
vez  obtenida  la  prueba  se  puede  hacer  desaparecer 
la  mancha  sin  más  que  pasar  por  encima  una 
plancha,  lo  suficientemente  caliente  para  evapo- 
rar el  petróleo  ó  keresone,  y  no  tanto  que  tuesto 
el  papel,  con  lo  que  se  devuelve  á  éste  su  opaci- 
dad y  pureza.  Se  coloca  sobre  el  cristal  de  la 
prensa  fotográfica,  en  la  posición  en  que  se  desea 
obtener  el  dibujo;  encima  se  coloca  el  pajjel  sen- 
sible con  la  cara  hacia  el  cristal,  unida  al  origi- 
nal, y  encima  la  tabla  de  la  prensa,  que  se  opri- 
me con  las  barras  de  muelle,  y  se  expone  al  sol; 
el  papel  sensible  debe  sobresalir  un  poco  de  la 
hoja  del  plano,  para  poder  apreciar,  j)or  la  colo- 
raciíín  (jue  toma,  el  momento  en  que  debe  reti- 
rarse de  la  prensa,  para  que  no  se  past  é  inuti- 
lice; se  saca  la  ])rueba  y  se  sumerge  en  un  baño 
de  agua  clara,  en  el  que  se  agita,  para  lavarle  per- 
fectamente, y  cuando  se  destaque  bien  el  blanco 
de  las  líneas  sobre  el  fondo  azul  se  saca,  se  lava 
ligeramente  en  otro  baño  de  agua  clara  y  se  pone 
á  secar,  tendido  sobre  cuerdas  ó  suspendido  por 
los  alfileres  pinzas  empleados  en  Fotografía. 

El  procedimiento  cianoférrico  da,  inversamen- 
te al  anterior,  pruebas  con  los  trazos  azulea 
sobre  fondo  blanco.  El  papel  sensible  se  prepara 
como  dijimos  antes,  pero  el  baño  sensibilizador 
se  compone  de  10  gramos  de  cloruro  férrico  y 
5  de  oxálico,  diluidos  en  100  centímetros  cúbi- 
cos de  agua  destilada;  la  exposición  en  la  prensa 
es  como  en  el  procedimiento  anterior,  y  después 
de  impresionada  la  hoja  se  desarrolla  la  imagen 
en  un  baño  de  prusiato  de  potasa  al  15  ó  al 
18  por  100,  hasta  que  aparezcan  los  trazos  azules, 
en  cuyo  momento  se  saca  del  baño,  se  lava  bien 
con  agua  para  quitar  la  parte  atacada  por  la  luz, 
y  después  se  pasa  á  otro  baño  de  agua  acidula- 
da con  ácido  clorhídrico  al  8  ó  al  10  por  100, 
volviendo  á  lavar  la  prueba  en  gran  cantidad  de 
agua. 

Puede  desearse  que  los  trazos  aparezcan  ne- 
gros, y  entonces  la  prueba  obtenida  al  salir  de 
la  prensa,  bien  lavada  y  vigorosa,  se  sumerge  en 
una  solución  de  carbonato  de  sosa  al  10  por  100, 
en  la  que  debe  permanecer  hasta  que  desaparez- 
ca el  color  azul,  que  se  convierte  en  el  que  pre- 
senta el  molioú  orín  de  hierro  claro;  entonces  so 
saca  del  baño,  se  lava  ligeramente  en  agua,  y  se 
sumerge  la  prueba  en  un  baño  formado  por  una 
disolución  saturada  de  ácido  agálico,  en  la  que, 
por  cada  litro,  se  disuelve  un  decigramo  de  ácido 
oxálico,  y  en  este  bañóse  sostiene  la  prueba  has- 
ta que  los  trazos  y  líneas  aparezcan  con  una  co- 
loración negra  fuerte;  se  la  saca  del  baño  y  se  lava 
repetidas  veces  con  agua  clara. 

El  procedimiento  de  cianotipia  de  Foltrain 
consiste  en  preparar  un  baño  compuesto  de  100 
centímetros  cúbicos  de  agua  destilada,  en  la  que 
se  disuelven  10  de  percloruro  de  hierro  á  45°Beau- 
nié,  y  2.5  gramos  de  granos  de  goma,  5  de  sulfato 
férrico,  4  de  ácido  tártrico  y  3  de  sal  común 
(cloruro  de  sodio);  este  es  el  baño  sensible  con 
que  se  barniza  el  papel  en  el  que  se  reproduce  la 
imagen  por  el  procedimiento  antes  indicado,  y 
lavada  la  prueba  al  salir  de  la  prensa  se  la  sumer- 
ge en  el  baño  revelador,  que  no  es  más  que  una 
disolución  de  ferrocianuro  potásico,  y  cuando 
se  juzga  ya  terminada  la  reacción  se  lava,  prime- 
ro con  agua  común  ó  ligeramente  acidulada,  des- 
pués con  agua  fuertemente  aciiiulada  y  luego  con 
agua  clara,  dejando  secar  las  pruebas.  Por  este 
procedimiento,  bastan  algunos  segundos  de  ex- 
posición á  los  rayos  del  sol,  si  está  claro,  pero 
con  tiempo  nublado  la  exposición  ha  de  durar 
algunos  minutos. 

CIANOTRiCHITA:  f.  Min.  Sulfato  doble  é  hi- 
dratado de  aluminio  y  cobre,  especie  de  alumbre 
particular,  dotado  de  caracteres  bastante  salien- 
tes para  ser  considerado  especie  mineralógica  de- 
finida, siipiiera  no  abunde  en  los  terrenos  y  ha- 
ya de  ser  tenido  como  mineral  raro.  Deriva  de 
la  dañosa  ó  caparrosa  azul,  que  es  el  sulfato  de 
cobre  natural,  cristaliza<lo  con  cinco  moléculas 
de  agua,  en  formas  del  sistema  triclínico:  este 
cuerpo  es  susceptible  de  originar  un  sulfato  bá- 
sico de  la  fórmula  HyCujSO,,,,  que  es  la  brochan- 
tila;  también  de  él  deriva  el  hidrato  rómbico  de- 
nominado langita,  hallado  en  Corniiailles,  y  á 
la  misma  cianosa  refiérense:  la  pisanita,  que  es  un 
sulfato  cúprico  monoclínico  conteniendo  mucha 
agua  y  hasta  11  por  100  de  hierro;  su  composi- 
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cíón  aparece  representada  en  la  fórmula 
H,4(CnFe)S0,i; 

y  la  cianotrichita,  cuya  descripción  es  objeto  del 
presente  artículo.  Hay  asimismo  nu  sulfato  do- 
ble do  cobre  y  magnesio  jirocedente  del  Vesu- 
bio; otro,  llamado  henenyundiía,  es  un  sulfato 
doble  de  cobre  y  calcio  que  contiene:  ácido  sul- 
fúrico 24,  G2;  óxido  de  cobre  54,16;  óxido  de  cal- 
cio 2,05,  y  agua  19,61;  otro,  denominado  kronn- 
kita,  es  un  sulfato  doble  é  hidratado  de  cobre  y 
sodio,  procedente  de  Bolivia;y  aún  hay  la  zapi- 
crüa,  que  se  presenta  en  cristales  de  color  azul 
verdoso,  cuya  comijosición  responde  á  un  doble 
sulfato  de  cobre  y  zinc.  En  la  serie  de  estos  sul- 
fatos  se  coloca  la  cianotrichita,  cuya  constitu- 
ción semeja  á  la  de  los  alumbres,  aunque  no  pue- 
da en  rigor  ser  considerada  como  tal  alumbre  de 
cobre,  ni  por  la  cristalización  ni  tampoco  {)or  la 
cantidad  de  agua  contenida  en  su  molécula;  es 
cuerpo  raro  en  la  naturaleza,  y  siempre  se  ha  en- 
contrado formando  cristales  capilares,  poco  es- 
tudiados hasta  el  presente  y  también  bastante 
confusos;  así  es  que  no  están  referidos  todavía  á 
ninguno  de  los  sistemas  regulares  establecidos; 
su  color  es  azul  claro  muy  puro,  ó  azul  esmalie, 
y  tienen  brillo  aterciopelado  notable  y  caracte- 
rístico; encuéntrase  solamente  en  la  Üloldavia, 
y  en  una  mina  del  departamento  de  Varen  Fran- 
cia. 

No  tan  sólo  el  sulfato  de  cobre  natural  tie- 
ne la  propiedad  de  unirse  á  otros  sulfates  metá- 
licos, para  formar  sales  dobles,  las  cuales  son  lue- 
go especies  mineralógicas,  sino  que  se  combina 
también  con  el  cloruro  cúprico,  generándose  de 
esta  suerte  dos  minerales  rarísimos  y  muy  curio- 
sos. Son  éstoí  el  denominado  connclita,  ó  sea  la 
combinación  del  sulfato  de  cobre  con  el  cloruro 
cúprico  hidratado  hallada  en  Cornuailles;  y  la 
enalosita,  de  la  misma  composición,  pero  sin  agua, 
procedente  del  Vesubio. 

Todos  estos  cuerpos  son  formaciones  acciden- 
tales, determinadas,  mejor  que  por  otra  causa,  por 
solas  influencias  y  condiciones  de  localidad,  las 
cuales  sólo  se  dan  y  presentan  en  algunos  pocos 
yacimientos. 

CIATAXONIA:  f.  Paleont.  Género  del  suborden 
de  los  inexpleta,  orden  de  los  rugosos,  subclase 
de  los  zoaiitarios,  clase  de  antozoarios  y  tipo  de 
los  celentéreos.  Este  coral  fósil  vivía  simple  y 
aislado  como  todos  los  de  su  grupo  en  la  época 
paleozoica,  y  presentaba  los  tabiques  divididos 
conforme  á  la  simetría  bilateral,  siendo  mucho 
mayores  que  todos  los  demás  los  cuatro  prima- 
rios, que  se  hacen  notar  por  su  tamaño,  3'  fre- 
cuénteme!] te  en  el  interior  del  cáliz  existen  ta- 
biques y  formaciones  vesiculosas  muy  poco  des- 
arrolladas, presentándose  excepcionalraente  ha- 
cia la  base  del  cáliz  bajo  el  aspecto  de  pequeñas 
hojuelas  casi  transparentes. 

La  forma  general  que  jiresentan  los  ejempla- 
res del  género  Cyathaxonia  es  cónica,  ó  más  bien 
de  aspecto  de  cuerno,  siendo  sus  especies  unas 
veces  fijas  y  otras  libres  y  presentando  siempre 
epiteco;  los  tabiques  eran  mu}'  numerosos  y  lle- 
gaban siempre  hasta  la  columnilla,  que  aparece 
estiliforme,  y  el  principal  estaba  colocado  en  una 
especie  de  surco  ó  canal.  Fué  creado  este  género 
por  Michel,  }'  sus  especies  se  han  encontrado  re- 
partidas entre  las  formaciones  silúricas  hasta  las 
pertenecientes  al  terreno  carbonífero,  siendo  una 
de  las  más  clásicas  hasta  hoy  descritas  la  Cya- 
thaxonia Dabnaui,  dada  á  co7iocer  por  los  na- 
turalistas Edwards  y  Haime  como  procedente 
de  las  capas  del  terreno  silúrico  superior  de 
Gotlandia. 

CIATINA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  antozoo.^,  orden  de  los  zocntarios,  fami- 
lia de  los  ciatolílidoa,  descrito  por  Ehrenberg. 
En  este  género  el  polipero  es  sencillo  y  se  adhiere 
siempre  por  una  base  más  ó  menos  ancha,  cuyos 
bordes  se  aplanan  generalmente  adaptándose  al 
objeto  á  que  se  aplican ;  el  cáliz  es  casi  circular 
y  medianamente  profundo;  la  columnilla  ocupa 
el  centro  y  se  compone  de  un  número  variable 
do  tallos  pequeños,  estrechos,  cintiformes  3'  tor- 
cidos que  se  reúnen  entre  sí;  los  tabiques  son 
rectos,  anchos  y  cubiertos  lateralmente  de  gra- 
nulaciones. El  tipo  de  este  género  es  la  ('¡/aíhi- 
na  clavus  Scacc,  que  tiene  el  polipero  recto, 
fijo  por  una  base  bastante  delgada,  con  los  ta- 
biques poco  gruesos  y  los  jialis  muy  delgados  y 
con  sus  caras  cubiertas  de  granulaciones  muy 
salientes.  La  muralla  está  cubierta  de  una  capa 
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ejiidérndca  niuy  delgada  .semejante  á  un  bar- 
niz. Vive  esta  especie  en  todo  el  Mediterráneo  y 
Mar  Rojo. 

CIATOCISTO  (del  gr.  KÓaOoí,  copa,  y  k'kjtis, 
cestito):  ni.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
agelacrínidos,  orden  de  los  cistídeos  y  tipo  de 
ios  equinodermos.  Es  una  forma  que  estaba  fija 
por  una  base  muy  anclia,  con  la  cara  dorsal  pre- 
sentando cinco  canales  ambulacrales  y  una  pi- 
rámide genital  situada  en  el  esjiacio.  La  forma 
general  es  globosa,  hallándose  toimada  ¡lor  su 
base,  que  está  compuesta  de  una  sola  júeza,  es- 
tando cerrado  el  vértice  del  cáliz  por  un  ojic-rcu- 
lo  de  forma  pentagonal  ó  redondeada,  sobie  la 
cual  existe  una  estrella  de  ocho  radios  ambula- 
crales cubiertos  á  su  vez  por  dos  series  de  pe- 
queñas placas  situadas  alternativamente  3-  que 
están  separadas  ¡lor  una  gran  jilaca  interandju- 
lacral  de  forma  triangular.  La  boca  está  situada 
en  el  fondo  del  cáliz  y  se  halla  cubierta  por 
unas  placas  en  número  de  cinco,  de  pequeño  ta- 
maño y  de  forma  pentagonal;  la  pirámide  anal 
se  eleva  bastante  sobre  el  resto  de  uno  de  los  es- 
pacios interambulacrales  en  que  está  situada,  y 
es  raro  que  el  opérenlo  se  conserve  en  la  mayo- 
ría de  los  ejemplares,  siendo  lo  más  natural  en- 
contrar cálices  soldados  lateralmente  constitu- 
yendo series. 

El  género  Cyalhocystis  pertenece  á  las  forma- 
ciones inferiores  del  terreno  silúrico,  y  se  debe 
al  naturalista  F.  Schniidt. 

CIATOCRINO  (del  gr.  KÍiaOos,  copa,  y  Kpívov, 
flor  de  lis):  m,  Paleont,  Género  de  la  familia  de 
su  nombre,  en  el  orden  de  los  teselados,  clase 
de  los  crinoideos  3'  tipo  de  los  equinodermos. 
Este  importante  género  fósil  presenta  un  cáliz 
de  forma  irregular  bastante  deprimido  y  cupu- 
liforme,  que  se  halla  constituido  por  una  base 
bicíclica  compuesta  de  cinco  piezas  interbasales 
de  pequeño  tamaño,  otras  cinco  básales  é  igual 
número  de  radiales,  que  presentan  la  su[ierficie 
articular  superior  en  forma  de  media  luna,  y 
cinco  placas  ovales,  teniendo  además  una  pieza 
interradial  anal  de  forma  hexagonal  y  seguida 
de  plaquitas  de  un  tamaño  muy  pequeño  que 
pasan  por  graduaciones  insensibles  á  formar 
parte  del  tubo  anal,  que  es  bastante  elevado. 
Entre  las  anteriores  piezas  existen  generalmen- 
te surcos  revestidos  de  series  alternantes  en  pe- 
queñas placas.  Por  bajo  del  opérenlo  del  cáliz 
hay  cinco  placas  ovales  cuyas  partes  periféricas 
son  generalmente  por  el  exterior,  y  los  surcos 
ambulacrales,  comprendidos  entre  las  jiiezas 
ovales,  están  también  revestidos  por  series  al- 
ternantes de  pequeñas  placas  marginales. 

Al  cáliz  se  unen  cinco  bra'ios  bien  desarrolla- 
dos, ramosos,  que  no  tienen  pínulas  3-  presen- 
tan un  canal  dorsal  en  sus  artejos,  que  son  lar- 
gos y  dispuestos  en  una  sola  fila,  teniendo  otro 
canal  ambulacral  situado  en  el  lado  ventral,  que 
está  cubierto  por  dos  ó  cuatro  series  de  peque- 
ñas placa.-  alternando  entre  sí;  los  cinco  brazos 
están  bastante  separados  los  unos  de  los  otros  v 
se  bifurcan  varias  veces,  y  el  tallo  que  soporta  el 
cáliz  es  redondeado  y  formado  de  artejos  aplas- 
tados con  un  canal  de  cinco  lóbulos. 

El  género  Cyathocriniis  es  uno  de  los  más 
abundantemente  distribuidos  de  toda  la  fauna 
paleozoica,  encontrándose  desde  el  'erreno  silú- 
rico superior,  en  todo  el  devónieo,-la  caliza  car- 
bonífera, hasta  el  piso  llrmado  zechstein  en  el 
terreno  pérmico;  fué  creado  por  Jliller,  y  su  es- 
pecie más  típica  es  la  C.  mal vaccus. 

CiATÓFORA  (del  gr.  KvaOos,  copa,  y  (papos, 
portador):  f.  Paleont.  Género  del  grupo  de  los 
aglomerados,  tribu  de  los  estilinueeos,  subfami- 
lia de  los  curvilíneos,  familia  de  los  astreidos, 
orden  de  los  aporosos,  subclase  de  loszoantarios, 
clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentéreos. 
Caracterízase  este  polipero  por  presentar  la  mu- 
ralla y  los  tabiques  comjiactos  3-  completamente 
de.-provi.stos  de  jioros,  y  con  las  cámaras  com- 
prendidas entre  los  últimos  rellenas  por  unos 
travesanos  que  son  los  restos  de  nn  tejido  vesi- 
culoso, caleciendo  por  completo  de  cenénquina 
3'  apareciendo  el  borde  septal  entero:  las  caras 
superiores  de  los  tabiques  se  presentan  adorna- 
das por  una  serie  de  granulaciones  bien  distin- 
tas. Los  cálices  tienen  una  forma  poligonal  3' 
permanecen  unidos  entre  sí,  formando  )iolíperos 
de  forma  de  astroa,  estando  realizada  la  solda- 
dura más  ó  menos  saliente.  El  aspecto  general 
del  polipero  es  macizo,  presentando  división  en 
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^óbulos,  y  los  cálices  son  salientes  y  libresen  su 
parte  .superior,  presentando  un  epiteco  común 
que  los  roflca  todos  y  tiene  pliegues. 

Lo  más  característico  del  género  Cyathofora 
es  la  ausencia  coinjileta  de  columnilla  que  le 
distingue  de  los  géneros  Stylina  y  Placocoeniu, 
con  los  que  presenta  bastantes  analogías,  ha- 
biendo sido  creado  el  género  por  Michel,  y  per- 
teneciente á  las  Ibrmaciones  de  los  terrenos  ju- 
rásico y  cretáceo. 

CIATOMORFA  (del  gr.  KÍiados,  copa,  y  ixop4>a, 
forma):  f,  Paleont.  Género  de  la  trilm  de  los  as- 
tráceos,  subfamilia  de  los  astreínos,  familia  de 
los  astreidos,  orden  de  los  aporosos,  subclase  de 
los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de 
los  celentéreos.  Caracterízase  este  género  por  ser 
un  polipero  macizo,  sin  jieríbraciones  en  las  mu- 
rallas ni  tabique,  que  tiene  el  asi>ecto  general 
astreilornie  y  con  los  polijieritos  que  se  encuen- 
tran muy  ajiretados  los  unos  á  los  otros,  resul- 
tando en  conjunto  una  fo;ma  Ijastante  compac- 
ta. Los  poliperitos  son  confluentes  y  realizan  las 
uniones  entre  sí  por  formaciones  análogas  á  las 
costillas,  que  se  encuentran  muy  desarrolladas; 
los  tabiques  son  también  numerosos  y  la  colum- 
nilla esf)onjosii.  La  reproducción  debía  verificar- 
se por  gemación  natural.  El  género  Cyafhomorfa 
se  encuentra  en  las  formaciones  del  terreno  ter- 
ciario oligoceno,  y  se  debe  al  naturalista  Risso. 

CtATOXiNlDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ce- 
lenterados (le  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de 
los  zoantarios,  que  se  caracterizan  porque  el  po- 
lipero de  los  géneros  en  ella  com]irendidos  tiene 
el  aparato  se[)tal  bien  desarrollado;  los  septos 
ó  tabiques  se  extienden  sin  interrupción  desde 
la  base  basta  la  ¡tarto  superior  de  la  cavidad 
visceral,  dejando  entre  sí  celdillas  abiertas  en 
toda  su  altura,  sin  jtresentar  tabiques  horizon- 
tales ó  diseiiimentos;  los  septos  de  primer  orden 
son  mucho  más  desarrolladcue  que  los  restantes. 
Por  la  gran  extensión  de  losse))tos  y  por  la  falta 
de  endoteca,  recuerda  esta  familia  la  de  los  tur- 
binólidos.  El  polipero  ])or  lo  general  es  sencillo 
y  libre,  ó  muy  poco  ramificado  por  gemaciones 
laterales. 

Viven  en  aguas  de  cierta  profundidad,  tran- 
quilas y  transparentes,  íij'os  á  las  piedras  del 
fondo  ó  á  trozos  de  moluscos  muertos  ó  algas 
calizas. 

ClCERO  (del  lat.  Cicero,  Cicerón,  n.  pr.):  m. 
j4rt.  y  Of,  Nombre  de  un  carácter  de  lin|irenta 

?ue  ocupa  un  lugar  intermedio  entre  la  Filoso- 
íay  el  San  Agustín.  V\  nombre  de  ckiiro  lo  to- 
mó de  que  los  jirimeíos  im|nesores  (jue  fueron  á 
Roma  imprimieron  con  este  carácter  y  jtor  jiri- 
mera  vez,  en  1167,  las  epístolas  familiares  do 
Cicerón  en  latín.  Hoy  (|ue  los  caracteres  de  Im- 
prenta han  perdido  lo.s  nombres  con  (jue  se  lo.s 
conocía  de  antiguo,  sin  correlación  alguna  entre 
sí  y  debidos  al  capricho  ó  á  cualquier  circuns- 
tancia especial,  nombres  (|ue  la  mayor  parto  de 
las  veces  jiarecían  indicar  un  exclusivismo  en  la 
composición,  como  si  una  obra  lio  ]iudiera  im- 
j)iiinirse  más  (pie  con  el  carácter  con  que  se  es- 
cribió otra  del  mismo  género  y  que  diii  nombro 
al  tipo;  hoy,  decimos,  cu  que  esta  clasificación 
caprichosa  ha  desaparecido  [lara  referir  todos  los 
caracteres  á  una  uiiiila<l  común,  el  jiii7itu  íijio- 
¡/?vt//co  do  los  (juo  seis  componen  una  línea  del 
])io  do  rey,  ol  cicero  do  ayer  es  hoy  el  caráclcr 
del  cuerpo  once,  es  decir,  que  tiene  once  pun- 
tos. 

Ya  se  sabe  (\\\o\a.  fuerza  del  0/07)0,. siendo  una 
condirióu  particular  do  cada  carácter,  al  |)ropio 
ticm[io  qpo  una  dimensión  común  á  todas  sus 
letras,  ol  iiiimcro  do  |>uiitos  contenido  en  la 
fuerza  dol  cucrjio  sirvo  para  designar  el  carde- 
tor. 

El  rícoro,  contando  do  menor  á  mayor  cuor- 
]>o,  oc\i|)abo  oi  déciiim  lugar,  juies  estallan  en 
este  orden:  diamante,  «le  tres  ]iunlo8;  prrla,  de 
cuatro  puntos;  parisién  ó  swlnvi's,  do  cinco, 
nomparellc  ó  graneo,  <le  .seis;  miiión,  do  sioto; 
pequeño  texto,  do  .siete  y  medio;  gallarda,  <lc 
ocho;  pequeiioromaiw,  do  nuevo; /í/oío/'/a,  de  10, 
y  cicero,  de  IL 

La  fuerzo  de  esto  cuerpo,  como  do  todos  los 
demás,  so  mide  jior  la  distancia  comprendida 
ontre  dos  líneas  paralelas  tiradas  |ier|iendii-ular- 
mente  al  ]>alo  ilo  la  letra,  una  por  la  ¡lartc  su- 
perior y  otra  |>or  la  inlerior  <lc  las  nuís  largas, 
como  (i  p  ;  la  distancia  entro  titas  dos  líiicis 
paralelas  mide  ol  cuei  po,  que  en  el  coso  presen- 
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te  tiene,  según  hemos  dicho,  11  puntos  tipográ- 
ficos, equivalentes  á  22  del  ])ie  de  rey. 

CICINURO  (del  gr.  KiKÍvvos,  bucle  de  cabello, 
y  ovpa,  cola):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  estúrnidos,  tribu 
de  las  manucodinas.  Los  cicinuros  son  notables 
por  sus  anchas  plumas  truncadas  dispuestas  en 
forma  de  abanico,  que  se  prolongan  sobre  la  es- 
paldilla formando  un  precioso  adorno;  tienen  la 
cola  muy  corta,  pero  con  las  dos  rectrices  me- 
dias en  forma  de  largas  hebras  filiformes,  sin 
más  barbas  que  en  la  base  y  en  la  punta,  arrolla- 
das como  un  zarcillo;  la  uña  del  ¡migar  es  gan- 
chuda, comprimida  y  con  una  hendedura  ¡)or 
debajo.  El  tipo  de  este  género  es  el  Cicimirus 
regins,  de  tamaño  poco  mayor  que  un  tordo;  el 
lomo  del  macho  es  rojo  rubí;  la  frente  y  la  par- 
te superior  do  la  cabeza  de  color  anaranjado;  la 
garganta  amarilla  y  el  vientre  de  un  color  blan- 
co agrisado.  Sobre  el  ojo  lleva  una  pequeña  man- 
cha negra;  cruza  el  pecho  una  faja  verde  de  color 
metálico  y  brillante;  las  plumas  de  los  costados 
son  grises,  con  dos  fajas  transversales,  una  blan- 
ca y  otra  roja.  La  hembra  tiene  el  lomo  rojo 
pardo,  el  vientre  de  un  amarillo  de  orín  listado 
de  pardo,  el  pico  es  de  este  último  color  más 
obscuro,  las  alas  de  amarillo  de  oro  y  las  patas 
de  color  azul  ])álido.  Los  tarsos  con  escudetes 
largos  y  robustos  por  delante,  y  los  dedos  fuertes 
y  bien  desarrollados. 

Esta  esiiccie  es  una  de  las  aves  más  jireciosas 
por  su  rico  y  variado  plumaje.  Desde  muy  anti- 
guo, como  otras  del  grupo  do  las  manucodinas, 
se  han  confundido  con  las  aves  del  Paraíso.  Ya 
do  muy  antiguo  Conrado  Gesner.  en  el  siglo  xvi, 
habla  de  est-a  ave,  que  existe  en  las  Molucas,  y 
á  que  los  habitantes  llamaban  manucodiala,  ó  lo 
que  es  igual,  ave  do  Dios;  sostenía  Gesner,  contra 
AristíJteles  y  contra  Pigafetta,  que  las  había  vis- 
to vivas,  que  dichas  aves  carecían  de  patas,  ¡tues, 
según  asegural  a  él  mismo,  las  había  visto  dos 
veces  y  jamás  las  vio  ni  rudimentos  de  tales  ór- 
ganos. Dicha  ave  no  se  alimentaba  más  que  del 
rocío,  volaba  siempre,  y  sólo  de  vejez  caía  muerta 
al  suelo.  Estas  fábulas,  muy  autorizadas  en  la 
citada  éi)0ca,  no  tenían  ningún  otro  fundamento 
que  el  hecho  do  que  los  juimeros  ejemplares  que 
en  Europa  se  conocieron  fueron  pieles  empajadas 
])or  los  malayo.s,  que,  al  desollar  al  animal,  le 
cortaban  las  patas,  á  las  que  ninguna  atención 
jirestaban,  ya  que  toda  la  belleza  del  ave  está  en 
su  esi)léndido  plumaje.  Muy  pronto,  natural- 
mente, viajeros  y  naturalistas  disi|iaron  tan  cra- 
so error,  y  hoy  se  conoce  mucho  mejor  ol  género 
de  vida  de  tan  preciosas  aves.  Segi'in  Rosen  berg, 
los  Cicinuros  viven  en  bandadas  de  30  á  40  in- 
dividúes, á  cuya  cabeza  va  un  macho,  que  se 
distingue  fácilmente  por  su  brillante  ¡ilumaje  y 
})or  las  dos  plumas  filiformes  de  lo  i'ola,  termi- 
nadas en  una  es]iecie  de  disco.  A'uelan  constan- 
temente en  el  bosque,  siguiendo  dóciles  á  su  jefe, 
y  se  alimentan  de  frutos  é  insectos.  Los  machos, 
sobre  todo,  se  muestran  muy  solícitoa  con  su 
plumaje,  al  que  cuidan  y  alisan  constantemente 
con  el  jiico,  y  cuando  están  ¡tarados  hacen  Ire- 
cuontemente  la  rueda  para  mejor  lucir  las  belle- 
zas de  sus  esi)lendentes  colores. 

CiCLAlNrtOSA:  f.  Qu'tm.  Substancia  azucarada 
que  so  extrae  del  Cyclnmcn  curo)io:um.  Para  ob- 
tenerla so  hacen  digerir  los  tubérculos  do  cicla- 
men,  reducidos  á  pulpa  lina,  con  olcohol  do  80" 
(•entosimalc.s.  Se  concentra  lo  disolución  así  ob- 
tenida, tratándola  des]iuts  jior  un  exceso  de  al- 
cohol, ()ue  precipito  el  azúcar  y  retiene  011  diso- 
lución la  eiclumina.  El  jarabe  obtenido  se  trota 
por  cal  y  precipita  do  nuevo  por  alcohol.  Des- 
pués do  lavar  ( im  alcohol  la  combinación  calcico. 
se  doscomiioiie  por  ácido  corbónieo  en  ]>rescncia 
del  aguo;  so  descoloro  con  negro  animal  el  lítpii- 
dü  acuoso,  y  se  evapora  en  el  vacío. 

La  ciclonio.'ia  desvía  A  la  izquierda  el  plano  de 
|iolari/aci<'tn  «le  la  luz,  siendo  \a\—  -  11", 40;  es 
de  notar  la  particuhiriiiad  que  presenta  de  no 
cambiar  el  poder  rotatorio  con  la  tenn>eraturn. 
Por  la  oceitin  de  los  ácidos  diluidos  se  hidrata  y 
tronsformo  en  otro  azúcar  ó  mezcla  do  aziicaros, 
cuyo  poder  rotatorio,  á  15°,  os  igual  A  -66,54; 
este  i>nder  rotatorio  disminuyr  mucho  ruando 8C 
elevo  la  ten)j>eratura,  indieamlo  la  )>rcseDo{a  de 
levulosa  en  los  productos  «le  hidr.itacióndelaci- 
clamoso. 

Los  análisis  efectuados  pora  determinar  la  com- 
posición de  lo  ciclamosa  no  han  conducido  ó  nin- 
gún resultado  cierto;. se  le  ha  asignado  la  lórmu- 
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la  Cj.^IL,.Oji,  ¡lero  hay  autores  que  no  la  consi- 
deran como  especie  química;  por  los  caracteres 
descritos,  la  ciclamosa  se  aproxima  mucho  á  la 
levulina  y  sinistrina. 

CICLASTRO  (del  gr.  KiVXos,  círculo,  y  astro): 
ra.  I'alcont.  Género  de  la  tribu  de  los  espatangi- 
nos,  familia  de  los  esjmtángidos,  suborden  de 
los  atelostomos,  orden  de  los  euquinoideos,  clase 
de  los  equinoideos  y  tipo  de  los  equinodermos. 
Este  erizo  de  mar  presenta  un  asjieeto  ovoide  ó 
cordiforme  y  una  simetría  bilateral  evidente, 
con  el  vértice  situado  anteriormenti-  y  los  am- 
bulacros claros,  bastante  dej'rimidos,  de  aspecto 
petaloideo,  muy  diferentes  del  amlmlacro  ante- 
rior, que  está  situado  en  el  fondo  de  un  canal; 
los  poros  que  atraviesan  el  caparazón  de  este  gé- 
nero son  de  un  tamaño  muy  jiequeño,  del  mismo 
modo  que  los  tubérculos;  el  fascíolo  perijvetal  es 
bastante  estrecho  y  está  seguido  en  su  parte  an- 
gulosa por  los  pétalos,  y  detrás  del  ¡ar  anterior 
á  los  ambulacros  existe  otro  fascíolo  lateral  que  se 
prolonga  hasta  debajo  del  ano,  cuya  situaciones 
sufiiamarginal. 

El  género  C'yclasler  débese  al  naturalista  y 
magistrado  francés  Cotteau,  perteneciendo  sus 
esjiecies  á  las  formaciones  eocenas  del  terreno 
terciario. 

CÍCLATELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  platelmiutos,  orden  de  los  tremá- 
todos, familia  de  los  tristumidos,  cuyos  ¡irinci- 
pales  caracteres  son  los  siguientes:  ventosas  an- 
teriores reemplazadas  por  una  corona  de  peque- 
ños tentáculos  ciliados;  en  la  parte  jiosterioi  del 
cuer|io  una  gran  ventosa  implantada  en  un  pe- 
dúnculo bastante  largo. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Creíate- 
lia  annelidicola,  jiarasita  de  un  gusano  del  géne- 
ro Clymene,  al  que  se  adhiere  tan  fuertemente 
que,  jtara  arrancarla,  es  jireciso  separarla  con  el 
escalpelo;  10  tentáculos  ciliados  alrededor  de  la 
boca,  y  esta  colocada  en  el  extremo  de  una  trom- 
pa corta  y  armada  de  piezas  córneas  pequeñas  á 
modo  de  ganchos;  el  cuerpo  es  abombado  por  en- 
cima, cóncavo  por  debajo,  y  unido  con  un  largo 
pedúnculo  á  la  ventosa  jio.stei  ior ;  su  color  cb  blan- 
co lechoso,  y  mide  unos  2  milímetros. 

CICLIDIO  (del  gr.  kvk\o$,  círculo,  y  fiSoy,  for- 
ma): m.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase 
de  los  infusorios,  subclase  dolos  ciliados,  orden 
de  los  holotricos,  familia  de  los  jioramécidos, 
descrito  por  Cloparede  y  Lachmann.  Su  form^ 
es  la  de  un  cilindro  muy  alargado,  un  poco  apla- 
nado en  el  plano  dorsoventral,  con  los  extremos 
estrechados  y  redondeados.  La  superficie  del 
cuerpo  está  uniformemente  revestida  de  jiotaños 
bastante  largas,  implantadas  cada  una  en  medio 
de   un    pequeño  campo  poligonal   determinado 

I)or  el  entreeruzamiento  de  los  estrías  de  la  meni- 
)rana.  Desde  el  borde  derecho  de  la  extremidad 
sujierior  hasta  la  bora,  .«situada  un  jk)CO  ]>or  de- 
bajo de  la  mitad  de  lo  caro  ventral,  se  extiende 
un  ancho  peristoma  oblicuo  en  cuyo  fondo  si' 
abro  la  boca.  De  ésta  j>arte  una  faringe  arquea- 
da, jirovista  en  su  cara  dorsal  de  una  nicmbra- 
nilla  ondulante,  líajo  toda  la  capa  de]  cuerpo  se 
extiendo  un.-v  fila  continua  de  tricoeistos  defen- 
sivos. El  núcleo  es  ovoide  y  tiene  un  nucléolo 
]>equcño  y  redondeado  en  su  ]«rte  media.  Exis- 
ten dos  vesículas  pulsátiles  situadas  á  igual  dis- 
tancia: uno  en  la  extremidad  superior  y  otra  en 
la  inlerior,  rodeada  cada  una  de  una  red  de  ye- 
queños canales  ONcretores.  Miden  estos  infusorios 
hasta  unas  '20  centésimas  «le  largo,  v  se  encuen- 
tran en  las  aguas  dulces.  El  tipo  Ae  ellos  es  el 
Ciclidiuin  glaucoma,  cuyo  ]>eristoma  es  muy  sa- 
liente y  lleva  en  el  cxtiemo  más  grueso  una  ]<es- 
taña  más  larga  rodeada  de  otra*  jHioas  también 
más  desarrolladas  que  las  del  ]>olo  onterior,  que 
son  más  peijurfias  y  próximas  entre  ai. 

-Cici.iiMO:  Zool.  Género  de  protoiooB  He  It 
clase  de  los  infusorios  fiagelado.s,  orden  do  los 
euglénidoe,  establecido  ]>or  Dujardín,  y  caracte- 
rizado.s  ]>or  ser  infusorios  de  cuerpo  ovoideo,  algo 
a)i1anado,  con  un  filamento  giueso  en  la  ba.'-e:la 
faringe  cónica,  terminada  perfectamente  en  pun- 
ta, cuyo  ápice  queda  obturado  |>or  la  base  del 
tlajclo,  (pie  se  inserta  prooiaamonte  en  el  fon<lode 
la  faringe,  de  tal  modo  que  inijosibilita  la  pe- 
netracK>n  de  materias  solidas  que  se  jmdicran 
]>oner  en  ron  tacto  con  el  protoplasnia  del  animal, 
líe  este  modo  el  inlusorio  se  ha  de  nutrir  única- 
mente )>or  imbibición,  mc<liante  la  úsmoais,  á 
través  do  sus  legumeutos  de  olcmciilos  nutriti- 
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ros  couteüiilos  en  los  líquidos,  del  mismo  modo 
que  la  raíz  de  una  planta  en  el  suelo.  Como  es- 
tos elementos  no  existen  sino  en  los  líquidos  or- 
g.ánicos  en  descomposición,  su  alimentación  es, 
pues,  saprofítica,  y  el  infusorio  no  puede  vivir,  ó 
al  menos  prosperar  y  multiplicarse,  más  que  en 
líquidos  en  descomposición  ricos  en  substancias 
orgánicas  disueltas.  Se  reproducen  i)or  división 
longitudinal  en  estado  libre.  La  especie  tipo  de 
este  gñneroes  el  Cyclidium  distortuin,  que  cuan- 
do es  joven  afecta  la  forma  de  tin  disco  con  su 
borde  protuberante,  jiero  luego  se  contrae  y  pa- 
rece que  se  pliega,  y  entonces  su  movimiento  es 
más  irregular.  Mide  una  décima  de  milímetro 
cuando  más,  y  es  común  en  las  aguas  dulces  es- 
tancadas. 

CICLISMO  (del  gr.  kvkXos,  círculo):  m.  Tecnol. 
Ejercicio  velocipédico,  y  cuanto  con  el  mismo  se 
relaciona.  Según  algunos,  el  ciclismo  es  el  ejer- 
cicio más  útil,  sano  y  agradable  de  los  que  tien- 
den al  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual.  1  >u- 
bois  y  Varrunes  dicen  que  «el  hombre  que  llega 
á  gustar  los  encantos  del  ciclismo  sueña  con  la 
perspectiva  de  un  viaje  por  carretera  y  en  el 
campo,  necesita  aire  libre,  experimenta  deseos 
de  espaciarse  á  su  antojo  por  la  soleada  campiña, 
y  lejos,  cuanto  más  sea  posible,  déla  ciudad  in- 
sana; para  él  ya  no  hay  distancias,  puesto  que 
puede  recorrerlas  todas  mediante  su  ligera  má- 
quina; en  adelante  ya  no  será  el  hombre  esclavo 
de  la  hora  del  tren;  dará  su  paseo  cuando  quiera 
é  irá  donde  le  plazca;  caminará  de  prisa  ó  des- 
pacio, según  le  interese  el  paisaje  que  se  desarro- 
lle ante  sus  ojos.»  Por  su  parte,  Saunier  escribe: 
«El  velociiiedista  no  es  Dios,  pero  es  un  hom- 
bre superior  á  los  demás,  puesto  que  tiene  maj-or 
fueiza  de  expansión  y  de  libertad:  entregarse  al 
turismo  es  deleitarse  con»el  viento  fresco,  con 
el  sol  caliente,  con  los  paisajes  amenos  y  los  bos- 
ques tristes,  con  las  emociones  y  los  obstáculos; 
toda  la  substancia  humana,  espíritu  y  materia, 
se  baña  y  empajia  en  efluvios  de  placentera  ale- 
gría...» Tissié,  doctor  higienista,  dice  que  «el  Ve- 
locípedo nos  concede  las  ventajas  de  la  velocidad 
y  los  beneficios  de  la  marcha  pedestre;  fortifica 
los  músculos  y  desarrolla  la  cajiacidad  pulmo- 
nar, puesto  que  enseña  á  respirar;  el  joven  ci- 
clista, después  de  un  paseo,  vuelve  á  su  casa  con 
provisión  de  salud  para  una  semana,  porque  ha 
oxigenado  su  sangre  y  tiene  nuevas  fuerzas;  sus 
ideas  se  aclaran  y  es  mayor  su  capacidad  para  el 
trabajo.»  El  hidrópata  Kneipp  declara  en  una 
reunión  de  ciclistas  que  siente  que  su  edad  no 
le  permita  practicar  este  ejercicio. 

En  el  Trontuario  del  aprendiz  y  aficionado  al 
velocípedo,  <lel  que  hemos  tomado  las  anteriores 
líneas,  escrito  ]>or  Dos  compañeros  de  Pedal,  se 
asegura  que  tiende  á  la  fraternidad  y  ala  verda- 
dera igualdad,  porque  cada  velocipedista  ve  un 
hermano  en  cualquier  aficionado  que  encuentra 
en  su  camino,  con  lo  cual  se  estrechan  los  lazos 
de  amor  entre  los  hombres,  únicos  que  pueden 
poner  un  dique  á  las  aberraciones  y  exageracio- 
nes de  ciertas  escuelas  económicas...  Contribuye 
al  desarrollo  del  comercio  de  un  modo  poderosí- 
simo, por  ser  muchas  las  personas  enspleadas  en 
fábricas,  almacenes  é  industrias  auxiliares.» 

El  gran  Echegaray,  al  hablaren  El  Ciclismo  de 
la  bicicleta  y  su  teoría,  dice:  «soy  jiartidario  de  la 
bicicleta,  porque  lo  soy  de  toda  invención  en  que 
el  genio  humano  triunfa  de  los  obstáculos  natu- 
rales  abriendo  nuevos  horizontes  al  progreso.» 

Mucha  exageración  de  aficionauo  hay,  sin  du- 
da, en  algunos  de  los  párrafos  que  acabamos  de 
transcribir  por  vía  de  introducción;  pero  descar- 
tadas aquéllas,  aún  queda  mucho  en  favor  del 
ejercicio  que  nos  ocupa,  y  al  decir  esto  comen- 
zamos por  confesar  (jue  no  somos  ciclistas,  jiero 
es  indudable  que  el  genio,  al  llegar  ala  bicicleta, 
ha  dado  un  paso  gigantesco  en  el  problema  de 
transformación  de  la  energía,  pues  con  una  fati- 
ga acaso  mucho  menor  que  la  que  necesita  la 
locomoción  pedestre  se  llega  á  triplicar  la  velo- 
cidad. Con  efecto,  suponiendo  ocho  horas  de  tra- 
bajo, un  hombre  difícilmente  puede  recorrer  40 
kilómetros  y  queda  inútil  para  repetir  la  más 
pequeña  jornada  ¡¡or  lo  menos  en  dos  días,  lo 
que  da  en  el  día  que  ha  trabajado  un  promedio 
(le  velocidad  de  5  kilómetros  por  hora  (esfuerzo 
máximo),  en  tanto  que  un  ciclista  puede  recorrer 
muy  bien,  sin  superior  esfuerzo,  Í6  kilómetros 
por  hora,  que  hacen  128  kilómetros  al  cabo  del 
día,  y  se  halla  en  disposición  de  repetir  al  día 
siguiente  la  misma  iornada. 
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El  ciclismo  puede  tomarse  como  ejercicio,  co- 
mo distracción  ó  como  medio  de  transporte. 

Mirado  el  ciclismo  como  ejercicio,  no  debe 
emprenderse  sin  previa  consulta  facultativa, 
guardar  una  higiene  especial  propia  del  ciclista, 
y  no  ejercitarle  hasta  después  de  los  quince  años 
de  edad,  pues  si  se  encuentran  los  órganos  del 
individuo  en  pleno  período  de  desarrollo  podría 
contrariarse  á  la  naturaleza,  que  cuando  el  in- 
dividuo se  halla  en  estado  de  salud  hace  su  evo- 
lución regularmente,  y  al  tratar  de  desarrollar 
determinados  órganos  con  este  ejercicio  no  po- 
dría esto  tener  lugar  sino  á  exjiensas  de  los  de- 
más; si  el  individuo  no  so  halla  ei»  estado  de 
completo  desarrollo,  ¡¡odrá  entonces  aconsejarse 
en  la  época  que  la  ciencia  juzgue  más  convenien- 
te ó  proscribirle,  y  otro  tanto  sucederá  con  in- 
dividuos que  tengan  padecimientos  esj)eciales, 
jiara  los  cuales  pudiera  ser  perjudicial.  En  un 
individuo  ya  formado  y  en  perfecto  estado  de 
salud,  no  puede  menos  de  ser  conveniente  este 
ejercicio  cuando  es  moderado;  el  movimiento  es 
simétrico,  rítmico,  automático  y  tal  como  exigen 
los  fenómenos  del  desarrollo  general;  por  todo 
esto  la  circulación  se  activa,  se  normaliza  la  res- 
piración, los  órganos  todos,  principalmente  los 
que  trabajan  más,  adquieren  extraordinario  vi- 
gor y  resistencia. 

Considerado  el  ciclismo  como  distracción,  es 
indudable  que  llena  perfectamente  su  objeto; 
pues  en  tanto  que  se  con  di  ce  la  bicicleta  la  ima- 
ginación está  en  actividad,  es  preciso  atender  á 
la  marcha  regular  de  la  máquina,  evitar  choques 
y  atropellos,  se  va  buscando  alcanzar  un  caballo, 
ó  un  carruaje,  ver  un  paispje,  etc.,  y  todo  esto 
aparta  del  pensamiento  las  ideas  tristes,  predis- 
)ione  al  buen  humor,  descansa  la  imaginación, 
ocupada  de  ordinario  en  trabajos  serios,  y  como 
además  cuesta  poco,  llena  perfectamente  este  ob- 
jeto. 

Las  ventajas  que  presenta  como  medio  de 
transporte  son  indudables;  produce  una  gran 
economía  de  tiempo,  que  al  fin  y  al  cabo  es  dine- 
ro, y  esto  sin  otro  coste  que  el  de  la  adquisición 
de  la  máquina,  veloz  caballo  que  no  come;  sirve 
de  desahogo  á  las  poblaciones, cuj'o  radio  se  en- 
sancha de  15  á  20  kilómetros;  permite  al  obrero 
habitar  en  lugares  más  sanos  y  á  menos  precio 
que  en  el  centro  de  población,  pudiendo  ir  al 
taller  ó  á  la  fábrica  en  su  máquina,  sin  perder 
tiempo  y  sin  verse  detenido  en  el  camino  por  el 
amigo  que  con  él  se  cruza;  si  lleva  carga,  no  le 
pesa  directamente;  es  un  elemento  social,  pues 
permite  (¡uo  personas  que  habitan  en  lugares,  si 
no  muy  distantes  lo  suficiente  para  no  poderse 
visitar  diariamente  por  los  medios  comunes,  es- 
tén en  comunicación  y  trato  constante,  estre- 
chando los  lazos  del  cariño,  amistad  ó  parentes- 
co, y  esto  sin  que  les  moleste,  como  ocurriría 
acaso  con  una  excesiva  proximidad. 

LTn  inconveniente  gravísimo  presenta  para 
nosotros  el  ciclismo:  le  juzgamos  antiestético;  un 
hombre  en  bicicleta,  con  un  traje  que  no  es  pre- 
sentable más  (]ue  sobre  la  máquina,  nos  parece 
una  araña,  y  si  el  ciclista  es  una  sañora  no  juz- 
gamos pueda  nunca  haber  armonía  entre  ella  y 
su  máquina. 

Resjiecto  á  los  peligros  á  que  se  halla  expues- 
to el  ciclista,  creemos  que  el  mayor  es  no  saber 
manejar  y  conocer  su  nuiquina,  juzgarse  ciclista 
cuando  sólo  es  un  aprendiz,  pues  si  la  conoce  y 
maneja  bien  no  hay  temor  á  vuelcos,  como  no 
sea  por  cruzarse  repentinamente  un  individuo 
por  su  camino,  y  este  riesgo  se  corre  en  toda 
clase  de  vehículos;  no  hay  miedo  á  choques,  que 
siemiiro  pueden  evitarse,  es  decir,  que  los  ries- 
gos son  los  mismos  ó  en  menor  número  que  los 
que  se  corren  en  cualquier  otro  carruaje.  Según 
las  leyes  de  la  Mecánica,  la  bicicleta  en  marcha 
se  encuentra  en  liorfecto  estado  de  equiliurio,  y 
si  éste  se  [.ierde  atribuyalo  el  ciclista  á  su  des- 
cuido ó  á  su  inexperiencia. 

Reconocidas  las  ventajas  del  ciclismo  por  los 
gobierüos  se  ha  adoptado  en  muchos  países  para 
el  ejército,  formando  batallones  ó  secciones  do  I 
ciclistas,  que,  tanto  en  tiemjio  de  j>az  como  do 
guerra,  pueden  prestar  grandes  servicios  para 
dictar  órdenes,  llevar  partes  y  disponer  manio- 
bras, con  la  ventaja,  sobre  la  caballería,  de  su 
ma3'or  andar,  menor  volumen  y  levantármenos 
del  suelo,  circunstancia,  en  caso  de  guerra,  muy 
de  tener  en  cuenta.  Se  ha  adoptado  también  en 
el  servicio  á  domicilio  de  correos  y  telégrafos 
para  los  barrios  distantes  déla  central,  de  donde 
salen  los  repartidores.    Kn  la  ciclopedia  militar  , 
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la  máquina  es  plegable,  y  la  lleva  el  jinete  á  la 
espalda  como  una  mochila,  para  hacer  uso  de 
ella  únicamente  cuando  es  necesario.  El  ciclis- 
mo se  ha  aplicado  también  al  servicio  de  poli- 
cía, prestando  útiles  servicios  en  los  países  en 
que  se  emplea,  principalmente  en  Inglaterra. 

Los  ejercicios  que  constituyen  el  arte  del  ci- 
clista, el  ciclismo,  son:  saber  montar  y  desmon- 
tar en  todas  formas,  mover  los  fjedales,  virar, 
conocer  la  máquina  en  todos  sus  detalles,  saber 
armarla  y  desarmarla,  reparar  algunos  desj^er- 
fecto-s,  mudar  el  neumático,  componer  una  rotu- 
ra de  él  y  llenarle  de  aire,  etc. 

*  CICLO:  Maq.,  Electr.  y  Fís.  Período  en  que 
se  refíiten,  de  una  manera  regular  y  sistemática, 
los  mismos  fenómenos.    En    los  problemas  de 
transformación  de  la  energía  es  donde  interesa 
principalmente  al  ingeniero  el  e.-tudio  de  los  ci- 
clos. Él  calor  del  Sel,  por  ejemplo,  es  absorbido 
por  las  plantas  y  transformado  por  una  serie  de 
fenómenos,  siempre  los  mismos  en  su  esencia, 
en  carbono:  éste,  al  arder  para  transformarse  en 
anhídrido  carbónico,   le  transnnte  al  agua,  á  la 
que  convierte  en  vapor,  que  se  transforma  en 
trabajo  motor  de  una  dinamo;  la  corriente  des- 
arrollada produce  un  cierto  efecto  útil,  cualquiera 
que  sea,  y  desaparece  á  nuestros  sentidos:  pero 
como  en   el  Universo  nada  se  pierde,  nada,  se 
gana,  vuelve  al  seno  de  la  Tierra,  vuelve  á  las 
plantas  bajo  diversas  formas,  para  producir  nue- 
vas cantidades  de  carbón:  esto  es  un  ciclo.  En- 
tendemos  por  ciclo  perfecto  a(|uel  en  el  cual  la 
cantidad  de  energía  que  bajo  íórma  cualquiera, 
reducida  á  una  determinada  unidad,  jior  ejem- 
plo tralajo  que  pasa  en  un  momento  determina- 
do del  ¡leríodo,    sea  exactamente  igual  á  la  que, 
referida  á  la  misma  unidad,   pase  en  otro  mo- 
mento del  mismo  período,  y  al  hablar  de  ener- 
gía entiéndase  que  hablamos  de  energía  disponi- 
ble, pues  de  lo  contrario  sería  inútil,  mecánica- 
mente hablando,  el  estudio  de  los  ciclos;  ate- 
niéndonos á  esta  definición,   no  hay,    ni  puede 
haber,  en  las  máquinas  un  ciclo  perfecto,   pues 
ya  se  sabe  que  una  inmensa  cantidad  de  energía 
se  pierde  en  resistencias  pasivas,  en  trabajos  no 
utilizables  al  fin  que  nos  jiroponemos;  resu'tade 
aquí  cjue,  un  transformador  cualquiera,  será  tan- 
to más  perfecto  cuanto  la  relación  entre  la  ener- 
gía útil  y  la  gastada  se  a['roxime  más  á  la  uni- 
dad, es  decir,  cuanto  menor  sea  la  energía  per- 
dida al  pasar  del  uno  al  otro  de  los  órganos  ex- 
tremos  del   transformador.    Hemos  dicho   que 
})ara  el  mecánico  no  hay  transformador  que  pro- 
duzca un  ciclo  perfecto,  y  lo  vamos  á  demostrar 
con  un  ejemplo:   el  de  los  motores  de  ga^.  La 
unidad  de  calor  es  la  caloría,  equivalente  á  424 
kilográmetros  ó  unidades  de  trabajo,  es  decir, 
que  la  cantidad  de  calor  necesaria  para  elevar  un 
grado  centígrado  la  temperatura  de  un  kilogra- 
mo de  agua  destilada  á  0°  (caloría)  representa  un 
trabajo  igual  al  que  se  ha  de  desarrollar  para 
elevar  un  peso  de  -'24  kilogramos  á  un  metió  de 
altura,  v  recíprocamente.  En  todas  las  máquinas 
térmicas  que  conocemos  el   calor  se   transforma 
en  energía  de  movimiento  por  el  intermedio  de 
un  cuerpo  cualquiera,  vapor  de  agua,  aire,  <ias, 
etc.,   y  nunca  directamente,  lo  que  hace  se  pier- 
da ya  una  cantidad  considerable  de  energía.  La 
ley  establecida  por  Sadi-Carnot  en  1S28  dice  que, 
«cuando  un  cuerpo  se  pone  sucesivamente  en 
comunicación  con  una  fuente  ñ$  calor  y  con  un 
refrigerante,  y  los  cambios  de  calor  se  hacen 
dentro  de  una  atmósfera  á  temperatura  cons- 
tante, la  relación  entre  la  cantidad  de  calor  su- 
ministrado por  el  manantial  y  la  que  absorbe  el 
refrigerante   es  independiente  de  la  naturaleza 
del  cuerpo,  y  sólo  es  función  de  la  diferencia  de 
temperaturas  entre  el   punto  de   partida  y  el  de 
llegada;»  los  motores  de  gas  permiten  una  gran 
dilérencia  de  temperatura,  que  hace  que  su  ren- 
dinúeuto  sea  muy  elevado,  pero  nunca  se  consi- 
gue utilizar  todo  el  calor  que  se  produce  en  el 
hogar;  la  dificultad  que  se  opone  á  la  elevación 
indefinida  de  la  temperatura  en  el  hogar  nace 
de  la  existencia  de  las  piezas  que  com]ionen  los 
mecanismos  metálicos,    sucesivamente  necesitan 
lubrificantes,  que  se  descomponen  al  llegar  á  tem- 
peraturas algo  elevadas,  y  la  imposibilidad  del 
engrasado  limita  el  rendimiento  á  un  52   por 
lüO;  para  evitar  la  descomposición  de  los  lubri- 
ficantes hay  que  refrescar  constantemente   las 
paredes  del  cilindro  en  los  motores  de  explosión, 
cuales  son  los  de  gas,  y  en  este  enfriamiento  so 
pierde  una  gran  cantidad  de  calórico.  El  ciclo, 
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en  cada  uno  de  los  cuatro  tipos  en  que  se  pueden 
agrupar  los  motores  de  gas,  es  el  siguiente: 

Primer  tipo:  Motores  <Le  explosión  sin  compre- 
sión. -  Ciclo  =\."  Aspiración  de  la  mezcla  bajo 
la  presión  atmosférica.  2.''  Explosión  con  volu- 
men constante,  que  produce  la  acción  motriz. 
3.°  Escape;  y  4."  Rechazo  y  escape  de  los  pro- 
ductos de  la  combustión. 

Segundo  tipo:  Motores  de  explosión  con  com- 
presión. —  Ciclo=\.°  Aspiración  de  la  mezcla  ba- 
jo la  presión  atmosférica.  2.°  Compresión  de  la 
mezcla  de  gas  y  aire.  3.°  Explosión,  con  volumen 
constante,  que  produce  la  acción  motriz.  4."  Es- 
cape; y  5.°  Rechazo  y  escape  de  los  productos  de 
la  combustión. 

Tercer  tipo:  Motores  de  combustión  con  com- 
presión. -  C'iclo=l.°  Aspiración  de  la  mezcla  ba- 
jo la  presión  atmosférica.  .'.°  Comjjresión  de  la 
mezcla.  Z."  Combustión,  con  presión  constante, 
que  produce  la  acción  motriz.  4.°  Escape; y  5.° 
Rechazo  y  escape  de  los  productos  de  la  combus- 
tión. 

Cuarto  tipo:  .Motores  atmosféricos  y  mixtos.  - 
C'iclo  =  \.°  Aspiración  de  la  mezcla  bajo  la  plo- 
sión atmosférica.  2.°  Explosión,  con  volumen 
constante,  que  produce  la  acción  motriz.  3."  Es- 
cape. 4."  Rechazo  del  émbolo  por  la  j)resión  at- 
mosférica, que  [iroduce  la  acción  motriz;  y  5.° 
Re'diazo  y  escape  de  los  productos  de  la  combus- 
tión. 

En  electricidad  es  importante  el  llamado  por 
O'Connor  ciclo  de  alternación,  (jue  es  el  jieríodo 
com|)leto  de  una  corriente  alterna,  ciclo  que  se 
puede  representar  grálicamente  por  una  curva, 
referida  á  dos  ejes  rectangulares  eii  que  las  absci- 
sas son  los  tiemi)os  y  las  ordenadas  las  intensi- 
dades de  corriente;  el  ciclo  conuenza  con  una 
corriente  cero,  que  va  creciendo  rápidamente 
hasta  llegar  á  su  máximo,  desde  domle  decrece 
para  volver  á  cero,  y  sigue  decreciendo  ó  crecien- 
do en  sentido  opuesto,  es  decir,  pasando  de  po- 
sitiva á  negativa  la  corriente,  para  llegar  á  un 
máximo  negativo,  ó  sea  al  mínimo  absoluto,  y 
volver  á  crecer  hasta  pasar  nuevamente  por  ce- 
ro; es  decir,  que  este  ciclo  está  rejiresentado  por 
\ina  curva  semejante  á  una  sinusoide,  curva  que 
tiene,  por  lo  tanto,  una  serie  indefinida  de  tan- 
gentes horizontales,  jior  encima  y  delajo,  alter- 
nativamente, del  eje  de  las  abscisas.  Este  ciclo, 
(jue  no  es  más  que  una  parte  del  ciclo  completo 
de  la  energía,  se  puede  considerar  como  perfec- 
to, si  no  se  tienen  en  cuenta  los  gastos  de  energía 
necesarios  para  producirle. 

CICLOCERA  (del  gr.  kúk\os,  círculo,  y  Kepaí, 
cuerno;:  m.  I'aleont.  Género  de  la  tribu  de  los 
egoceratinos,  ftunilia  de  los  cgocerátidos,  subor- 
den (le  los  traquiostráceos,  orden  de  los  animo- 
nites,  clase  de  los  cefiliipodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Preséntase  este  género  constituyendo  una 
concha  coni]>rimida  formada  de  numerosas  vuel- 
tas que  se  cruzan  muy  lentamente;  carece  de 
quilla,  y  los  adornos  consisten  en  costillas  ra- 
diantes, á  veces  nudos.is  y  divididas  hacia  el  la- 
do e.xtorno,  pero  careciendo  siein¡)re  de  costillas 
falcilormes  propiaincnlo  dichas.  La  cámara  ó  ha- 
bitación del  animal  presenta  S(Jlo  accidentalmen- 
te la  longitud  de  una  vuelta  completa,  y  la  aber- 
tura de  la  concha  es  sim]>le,  halhiiidose  provista 
de  una  escotadura  y  de  lóbulos  externos  muy  poco 
desarrollados,  siendo  el  áptico  que  suele  encon- 
trarse generalmente  en  unión  de  la  concha,  ilo  na- 
turaleza caliza  y  constituido  jior  tina  sola  pieza. 
La  línea  sutural  es  muy  complicada  y  reeortada, 
y  el  lóbulo  lateral  os  mucho  más  largo  <\\\o  el 
lóbulo  externo,  faltando  á  veces  el  sogumlo  ló- 
bulo lateral  ;toilos  loshibulos  son  estrechos,  pero 
no  cuneiformes,  y  el  antisifonal  so  presenta  lií- 
fido. 

El  género  Cycloccras  fué  creado  |)or  el  paleon- 
tólogo Ilyatt,  y  sus  espocios  abundan  bastante 
en  los  terrenos  jurásicos,  especialmente  en  las 
formaciones  llamadas  del  lías  inferior  y  medio. 

Con  ni  mismo  nondire  do  Ci/r/orn-as  ha  des- 
crito Mac  Coy  un  género  perti-nccicnto  á  la  fa- 
milia de  los  nautílidos,  en  el  suborden  <lc  los  re- 
trosifonados  y  orden  de  los  totabrunquiales,  que 
se  caracteriza  por  jiresentar  un  sifíin  redondeado 

f'  una  concha  que  parece  estar  formada  do  aúl- 
los á  causa  do  los  adornos  transversales  que 
jMesenta. 

CICLOCRINO  (del  gr.  kókXoí,  cíiculo,  y  nfil- 
voi',  tlor  do  lis):  m.  l'dlcont.  denoto  de  la  familia 
de  los  roceptacúlidos,  suborden  de  los  imj>erfoia- 
dos  calizos,  orden  de  los  Ibraminífei  js,  clase  do 
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los  rizópodos  y  tipo  de  los  protozoos.  Este  pe- 
queño foraminílero  cretáceo  se  caracteriza  por 
estar  constituido  por  una  concha  de  tamaño  re- 
lativamente grande  y  de  aspecto  ciatiforrne,  al- 
gunas veces  cónica,  y  siempre  presentando  ima 
cavidad  central  bastante  desarrollada;  las  caras 
internas  y  externas  pre.-.entan  jiequeñas  placas 
de  naturaleza  caliza,  de  forma  rómbica,  que  están 
sujierpuestas  á  columnillas  igualmente  calizas, 
en  las  que  se  presentan  unos  canales  muy  finos, 
y  el  sarcoda,  que  debía  estar  encerrado  en  di- 
chas columnitas  y  en  las  cavidades  grandes  de 
forma  cilindrica,  no  parece  que  debía  tener  co- 
municación ni  con  el  exterior  ni  con  el  interior 
de  la  concha. 

El  género  C'yclocrimis  pertenece  á  la  fauna 
paleozoica,  y  se  encuentra  en  las  formaciones  del 
terreno  silúrico,  habiendo  sido  descrito  |»or  el 
paleontólogo  Eiclnval. 

CiCLÓMETRO  (del  gr.  kvkXos,  círculo,  y  fit- 
Tpoí/,  medida):  m.  Ma/j.  Aparato  que  indica,  ma- 
temática y  rigurosamente,  los  kilómetros  recor- 
ridos por  una  rueda.  Se  aplica  princif»almente  á 
los  velocípedos  de  todas  clases,  siendo  acaso  el 
mejor  aparato  que  con  tal  objeto  se  conoce  hasta 
hoy  para  uso  del  ciclista,  quien  lo  emplea  casi 
constantemente;  se  le  llama  tanibién  contador 
kilométrico.  Va  montado  por  el  collar  A  (fig.  ad- 


junta) en  el  eje  del  guía,  dando  frente  la  esfera 
ó  cuadrante  C  al  ciclista,  que  puede  leer  per 
fectamente  sus  indicaciones  desde  la  silla:  es  de 
gran  seguridad  en  su  marcha,  )'  jiermite  verificar 
fácilmente  el  cálculo  de  la  velocidad;  funciona 
jior  impulsión  de  la  rueda  directriz,  no  causan- 
do en  él  el  menor  efecto  las  trepidaciones  de  la 
máquina. 

Se  compone  de  un  cilindro,  en  que  está  el  me- 
canismo, Ibrmado  por  un  tren  de  engranajes, 
cuya  rueda  principal  va  solidaria  con  el  eje  E, 
que  termina  en  una  polea,  por  la  (juo  ¡asa  una 
cadena  ó  cuerda  sin  fin,  cruzada,  que  se  ai  rolla  al 
eje  de  la  rueda  motriz;  sobre  el  cilindro  va  c) 
cuadrante,  con  dos  agujas:  una,  D,  montada  so- 
bre el  último  eje  del  tren  de  engranajes;  y  otra, 
F,  unida  al  botón  G,  que  entra,  á  rozamiento 
duro,  en  un  eje,  y  se  mueve  á  mano,  para  lijar 
la  aguja  en  la  j)0sición  de  partida,  á  fin  de  con- 
servar el  punto  do  origen,  poder  saber  la  dis 
tancia  recorrida  y  hacer  el  cálculo  de  la  veloci- 
dad. El  ciclómetro  .l/a.vcoí«,  que  liemos  descrito, 
es  el  más  usado  en  nuestro  ¡'ais,  pero  no  es  el 
único. 

Merece  citarse  también  el  ciclómetro  ó  cnenta- 
kilihiidros  Slnnilard,  de  origen  norteamericano, 
que  presta  muy  buenos  servicios,  es  de  grandí- 
sima utilidad  y  sumamente  ecomuuico,  regis- 
trando la  marcha  del  ciclo  hasta  !''.t9  kilómetros, 
con  la  ventaja  de  que,  en  caso  de  rotura,  la  casa 
constructora  le  cambia  por  otro,  sin  cobrar  pri- 
ma alguna;  esto  aparato  va  colocado  al  lado 
izqiúcrdd  del  eje  de  la  rueda  delantera,  siendo 
su  prc<'io  en  F.sjiaña  de  20  )ieselas,  franco  do 
porte,  estando  el  depositario,  D.  F'ernando 
Klein,  en  Mataró,  según  AV  Ciclistn  de  Barce- 
lona. Hemos  presentado  estos  últimos  d&tos, 
porqtio  no  los  juzgamos  ociosos,  siquiera  sólo 
sea  para  conocer  la  importancia  y  ventajas  del 
a])arato. 

CICLONOTO  (del  gr.  kvkXoí,  círculo,  y  vd- 
Tüí.  espalda):  m.  Zool.  (uiiero  do  insectos  del 
orden  de  los  coloiiplcros.  seoeii'in  de  los  i>ontá- 
meros,  familia  de  los  hidrolíliiios.  establecido 
Jior  Eritdison.  Su  cuerjío  es  corto,  ro  londeado  ó 
casi  truncado  por  detrás;  nirsostcrnón  saliente 
en  la  cara  inlorior,  entre  las  coxas  del  segundo 
par;  ]>rinier  artejo  de  los  tarsos  jmsteriores  alar- 
gados; tibias  espinosas;  pali>os  maxilare.s  más 
largos  cjuo  las  antenas;  i'stAs  de  siete  artejos;  los 
lili  i  MÍOS  CU  ui.iza. 
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Los  Cyclonoíum  son  insectos  exdusivauíente 
acuáticos,  que  se  encuentran  con  hecueneia  en 
los  arroyo.s,  fuentes  y  charcas,  nadando  sienipre 
con  facilidad  y  asomando  sólo  de  tarde  en  tarde 
la  i)unta  de  su  abdomen  para  recoger  entre  este 
y  sus  élitros entreal)iertos  una  dinamita  burbuja 
de  aire,  (jue  les  sirve  pararesj^irar  durante  .slgún 
tiem¡)0  debajo  del  agua.  En  Europa  se  coiiocen 
cinco  esi>ecies  de  este  género.  La  más  común  es 
el  Cyclonotum  orliculare  Fabr. ,  que  mide  de  3  á 
5  milímetros,  es  muy  convexo,  de  color  negro 
brillante,  den.samente  punteado,  con  los  élitros 
provistos  de  una  estría  sutural  que  por  delante 
se  encuentra  casi  borrada.  En  España  existen 
tres  especies  que  son  propiasde  su  fauna:  el  ('y- 
clonotiím hispa II icus Küst.,  el  C.  breiiíaríieHaiyd. 
y  el  (/.  minor  Sharp. 

CICLÓPEA  (de  ciclope):  f.  Danza  pantomími- 
ca de  los  antiguos,  cuyo  protagonista  era  un 
cíclope,  ó  más  bien  un  Polilemo,  ciego  embria- 
gado. 

CICLOSTILO  (del  gr.  kiVXos,  círculo,  y  arv- 
Xos,  punzón):  m.  Art.  y  Of.  Aparato  de  rcjiro- 
ducción  múltiple  de  dibujos,  escritos,  etc.  Está 
fundado  en  un  iirincipio  comj'letamente  diferen- 
te de  los  que  se  conocen  con  igual  objeto,  como 
el  hectógrafo,  autocojñsta,  etc.  Consiste  en  una 
ruedecilla  formada  con  una  aleación  de  iridio  y 
]ialadio,  cuyos  dientes,  sumamente  finos,  unidos 
}'  afilados,  ocujian  todo  el  perímetro  de  su  cir- 
cunferencia; la  ruedecilla  va  montada  en  un  eje 
perpendicular  á  su  jdano  (fig.  sigtiientc),  cn\'oeje 
teiniiua  en  dos  pivotes  que  se  aj-oyan  en  tejue- 
los colocados  en  los  brazos  de  una  horquilla,  que 
entra  en  un  mango  laigo  romo  el  de  un  )iorta- 
j'lumas.  El  ciclostilo  se  ha  inij-ortado  en  España 
hace  algunos  años  por  la  casa  Schomburg,  Caba- 
llero y  ('.■■'  de  Madrid,  habiendo  obtenido  paten- 
te de  introducción. 

La  manera  de  operar  con  este  útil  consiste  en 
escribir  con  la  ruedecilla,  como  si  se  hiciera  coi 
una  jiluma,  sobre  un  pajiel  esjtecial  que  acompa- 
ña al  aparato,  colocando  el  pajiel  sobre  una  ]dan- 
cha  de  zinc,  en  la  que  .se  sujeta  por  medio  de  un 
doble  bastidor  de  madera  que  sirve  de  marco  al 
tal)lero  ó  muelle,  formado  por  la  plancha  metáli- 
ca, á  laque  va  uniílo,  en  uno  de  sus  costados,  j)or 
goznes,  para  abrirse  á  chamela,  y  se  sujeta  jior 
el  otro  con  aldabillas.  Colocado  el  paj>el  sobre  la 
plancha,  y  sujeto  á  ella,  de  manera  que  quede  lien 
estirado,  el  ciclostilo,  al  ]'asar,  va  dejando  su 
huella  por  una  serie  de  incisiones  ó  \\n  punteado 
que  le  taladra,  formándose  así  las  letras  ó  losdi- 
bujos  j>or  líneas  de  puntos  jiequeños,  próximos 
y  etiuidisfantes,  en  luL'ar  de  estarlo  por  línea 
continua;  el  papel  así  prej^arado  fornia  el  clisé 
ó  negativa,  que  permite  hacer  después  muchas 
reproducciones,  sin  más  que  colocarla  sobre  cada 
hoja  de  papel  blanco,  en  que  se  vaya  á  sacar  una 
positiva,  y  jiasar  por  encima  un  rodillo  con  tinta, 
que  pasa  ú  través  del  iiunteado  que  forman  las 


líneas  del  dibujo,  el  que  queda  así  marcado  en 
el  papel  interior. 

Con  un  solo  original  <>  negativa  pueden  obte- 
nerse hasta  millones  do  positivas  ó  reprodiiccio- 
nes,  y  cuando  ya  está  gastado,  colocando  debajo 
otra  iioja  del  pa|>cl  (jne  sirvió  j«ra  la  primera 
negativa,  se  puede  obtener  una  n»ieva,  volviendo 
á  pasar  el  estilo  por  las  líneas  de  la  jirimcra,  ó 
sacando  en  dicha  hoja  una  positiva,  que  despula 
so  re|>Bsn  con  el  estilo. 

El  inconveniente  único  del  ciclostilo  es  que 
no  |iueden  .sacarse  líneas  de  distintos  matices, 
que  no  hay  gruesos  ni  i^crfiles,  jicro  en  cambio 
la.s  reproducciones  son  claras,  limpias  y  con  li- 
ncas i\c  una  gran  jmrcza,  si  .se  cuida  de  sacar  las 
primeras  pruebas  en  lajiel  secante,  hasta  que  la 
tinta  del  rodillo  esté  jierfectjimente  extendida, 
|>8ia  (]ue  no  emborrone  las  copias,  siendo  ésta  la 
única  precaución  que,  al  hacer  uso  del  ciclostilo, 
hay  que  tom.ir. 

CICNOPSIO:  tu.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  ]>a1mípedas,  familia  de  las  anátidas, 
tribu  de  las  anatinas.  I^os  CycinojMis,  que  la  ma- 
yoría de  lo>-  ornitólogos  Re|-«rsn  boy  do  las  ocas 
jiro]>iamcntc  dichas  ^  ./«.«TJ,  ofrecen  caractires 
por  los  que  se  les  puede  considerar  como  un  trán- 
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sito  entre  éstas  y  los  cisnes,  circunstancia  que 
claramente  indica  el  nombre  con  que  se  les  de- 
signa. Sus  formas  generales  son  más  ¡¡arecidas  á 
las  del  cisne  quo  á  las  del  ganso;  tienen  el  cuello 
largo  y  delgado  como  los  cisnes;  los  tarsos  cor- 
tos; los  dedos  largos,  y  las  membranas  interdi- 
gitales anchas;  pero  todos  sus  demás  caracteres, 
incluso  el  lóhido  membranoso  del  pulgar,  quo 
son  característicos  de  los  gansos,  los  poseen  es- 
tas aves. 

líl  tipo  del  género  es  el  Cygnopsis  canadensis, 
que  tiene  la  cabeza  y  la  parte  posterior  del  cue- 
llo negras;  las  mejillas  y  la  garganta  blancas  ó 
gris  blanquecino;  el  dorso  gris  pardusco; el  pocho 
y  la  parte  alta  del  cuello  gris  blanquecino;  el 
vientre  blanco  ])uro;  las  remeras  primarias  par- 
do negruzcas;  las  secundarias  y  las  rectrices  ne- 
gras; el  ojo  gris  pardo;  el  pico  negro,  y  las  patas 
de  un  gris  negro.  El  macho  mide  0,96  á  0,97 
m.,  y  de  punta  á  puntado  las  alas  1,80.  La  hem- 
bra es  un  poco  más  pequeña.  Vive  esta  especie 
en  toda  la  América  del  Norte,  pero  en  las  tie- 
rras meridionales  de  los  Estados  Unidos  no  ani- 
da. Desde  que  la  raza  blanca  ha  ido  civilizando 
esta  parte  del  continente,  los  Cyynopsis  han  ido 
retirándose  cada  vez  más  hacia  el  N.  y  su  mi- 
mero  ha  disndnuído  rápiílamente,  pues  han  sido 
siempre  muy  perseguidos.  Los  usos  y  costumbres 
de  estas  aves  son  muy  semejantes  á  los  de  las 
ocas  de  Europa;  sus  movimientos  en  tierra  y  en 
el  agua  son  como  los  de  ella;  su  voz  es  idéntica 
y  su  inteligencia  parece  tan  desarrollada  respec- 
to á  finura  de  sentidos,  astucia  y  cautela.  Viven 
formando  bandadas,  y  mientras  toman  alimento 
ponen  centinelas  que  avisan  el  peligro  á  toda  la 
bandada;  no  las  inquieta  un  rebaño  ó  manada 
do  búlalos,  pero  si  ven  un  oso  ó  un  jaguar  todas 
las  aves  huyen  al  momento  en  dirección  del  agua, 
y  si  se  las  persigue  los  machos  lanzan  estriden- 
tes gritos,  hasta  que  todos,  al  íin,  elevan  su  vue- 
lo. Tienen  el  oído  muy  fino  y  distinguen  fácil- 
mente los  ruidos;  no  les  asusta  el  rumor  que 
haga  un  búfalo  con  sus  patadas,  jiero  la  más  le- 
ve pisada  del  hombre  les  ahuyenta  y  distinguen 
muy  bien  el  ruido  que  en  el  agua  pueda  hacer  al 
caer  una  tortuga  ó  un  caimán  del  golpe  del  re- 
mo. Generalmente  vuelven  todas  las  noches  á 
descansar  al  mismo  sitio,  y  no  se  alejan  mucho 
en  sus  correrías  de  él.  Cuenta  Audubón,  que 
cierto  día  vio  una  de  estas  aves  en  el  Labrador, 
que,  estando  en  muda,  no  podía  volar  bien.  La 
persiguió  con  su  canoa,  y  el  ave  perdía  terreno 
cada  vez  hasta  que,  zabulléndose,  reapareció  á 
un  lado  mucho  más  lejos,  y  acosada  otra  vez  se 
sumergió  de  nuevo  sin  que  se  la  viera  reapare- 
cer. Búscesela  por  todas  partes,  y  por  fin  se  vio 
que  estaba  apoyada  contra  la  misma  popa  del 
esquife;  sólo  la  cabeza  salía,  y  en  tal  postura  se- 
guía ala  barca.  Cuando  vuelan  forman  un  trián- 
gulo, y  si  es  de  día  se  mantienen  muy  altas, 
p^ro  de  noche  se  acercan  tanto  á  tierra  que  á 
veces  vuelan  á  menos  de  un  metro.  La  niebla  y 
las  luces  de  los  faros  les  son  muy  ¡lerjudiciales, 
pues  chocan  con  las  casas,  que  no  ven  con  la  nie- 
bla, ó  atraídas  por  la  luz  van  á  dar  contra  los 
faros.  Para  anidar  eligen  un  sitio  lejano  del  agua, 
entro  las  hierbas  altas  ó  debajo  de  un  matorral, 
y  sólo  rara  vez  en  un  árbol.  Comienza  en  marzo 
á  hacer  sus  nidos,  pero  éstos  son  muy  toscos,  y 
los  machos  pelean  entre  sí,  pues  no  consienten 
que  otras  parejas  se  fijen  en  sus  cercanías.  El 
número  de  huevos  varía  de  tres  á  nueve,  y  con 
más  frecuencia  es  de  seis.  Después  de  una  incu- 
bación de  veintiocho  días  nacen  los  poUuelos, 
cubiertos  de  plumas,  y  permanecen  un  día  ó  dos 
en  el  nido,  pasados  los  cuales  siguen  ya  á  sus 
padres  al  agua,  pero  á  la  tarde  vuelven  á  tierra 
y  pasan  la  noche  debajo  del  ala  de  la  madre, 
que  se  muestra  con  ellos  muy  solícita,  y  defien- 
den con  valor,  lo  mismo  que  el  macho,  los  hue 
ves  ó  los  polluelos  contra  los  ataques  de  las  ali- 
mañas. Poco  á  poco  se  han  ido  aclimatando  y 
red\iciendo  á  cautividad,  hasta  el  punto  de  que 
hoy  en  casi  todas  las  granjas  del  Norte  de  Amé- 
rica se  crían  como  aves  de  corral,  y  aun  se  apa- 
rean y  cruzan  con  las  ocas  de  diversas  especies, 
y  ya  hasta  en  Europa  se  tienen  como  aves  do- 
mésticas, siendo  en  este  concep.to  mejor  que  la 
oca  salvaje,  pues  sus  plumas  son  más  fuertes,  sn 
plumón  tan  delicado  como  el  del  cisne,  y  su  car- 
ne más  apreciada. 

CICRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  délos  pentámtro.s,  fa 
milia  de  los  carábidos,  establecido  por  Fabricio. 
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Tienen  los  C'ychrus  el  cuerpo  grueso  y  muy  con- 
vexo; la  cabeza  alargada;  las  mandíbulas  muy 
salientes;  los  palpos  largos,  con  el  último  artejo 
muy  grande;  el  ¡¡rotórax  estrecho,  pequeño  y 
más  ancho  [lor  delante;  los  élitros  soldados,  con- 
vexos, aquillados  lateralmente,  lisos,  de  color 
negro  opaco,  y  las  j>atas  grandes  y  delgadas.  Son 
insectos  de  mediano  tamaño,  de  aspecto  muy 
singular,  que  viven  en  las  montañas  de  Europa, 
debajo  de  las  piedras  y  entre  los  musgos  en  los 
sitios  frescos;  son  muy  carniceros,  y  á  las  horas  del 
crepúsculo  dan  caza  á  los  demás  insectos.  Entre 
sus  especies  más  notables  merecen  citarse:  el  C'y- 
chrns  rostraíus,  que  mide  de  16  á  18  milímetros 
y  es  enteramente  negro,  más  brillante  por  deba- 
jo que  por  encima,  pues  en  la  cara  dorsal  su  as- 
pecto es  algo  rugoso;  y  el  Cychriis atteniialus,  que 
sólo  mide  16  milímetros  y  es  de  color  negro  bri- 
llante, con  los  élitros  algo  bronceados,  rugosos, 
con  tres  filas  de  tubérculos  lisos  y  las  tibias  ro- 
jizas. 

CIDADE:  Geog,  C.  de  la  isla  de  Santo  Thomé, 
Golfo  de  Guinea,  sit.  en  la  bahía  de  Anna  Cha- 
ves, al  N.  E.  déla  isla,  de  la  fiue  es  cap.  Está  edifi- 
cada en  nu  sitio  muy  pintoresco;  sus  casas,  esca- 
lonailas,  en  una  jdaya  circular,  están  casi  ocultas 
por  la  frondosa  vegetación.  El  riachuelo  de  Agoa 
Grande  divide  la  población  en  dos  barrios.  Hay 
salinas  y  pantanos  insalubres  en  laí;  inmediacio- 
nes. Cidade  es  el  punto  de  residencia  del  gobier- 
no y  de  las  tropas  portuguesas. 

CIDIPE:  f.  Mit.  Sacerdoti.?a  de  Juno. 

-  CiDiPE:  ni.  Zool,  Género  de  celenterados  de 
la  clase  de  los  tenóforos,  familia  de  los  cidípidos, 
establecido  por  Eschscholtz.  Los  Cydippe  tienen 
el  cuerpo  globuloso  ó  de  forma  ovalada,  con  ocho 
filas  de  cirros  que  van  de  un  polo  á  otro,  y  ter- 
minado por  dos  largos  tentáculos  filiformes  con 
ramificaciones  laterales  sencillas.  Estos  animales 
son  fosforescentes,  y  se  les  ])uede  capturar  en  el 
mar  pasando  una  manga  fina  por  la  superficie 
enando  el  tiempo  está  en  calma.  Los  Vydippe 
sirven  de  presa  á  los  Beroe,  que  no  vacilan  en 
atacarlos  aun  cuando  á  veces  sean  de  mayor  ta- 
maño que  ellos.  Se  conocen  varias  especies,  entre 
las  que  citaremos  como  más  comunes  en  nuestras 
costas  los  Cydippe  pileus  Kschs.  y  Cyd.  ovaLus 
Less.  El  primero  de  ellos  tiene  el  cuerpo  globu- 
loso, blanco,  hialino,  con  ocho  filas  de  cirros  iri- 
sados y  dos  tentáculos  largos:  asemeja  un  globo 
de  vidrio,  ó  mejor  una  brillante  burbuja  de  jabón 
que  apenas  se  puede  distinguir  del  agua  que  los 
rodea.  Esta  bola  está  cubierta  de  bandas  longi- 
tudinales que  se  extienden  de  un  ])olo  á  otro  y 
que  pueden  compararse  á  los  meridianos  de' una 
esfera.  Dichas  bandas  están  cubiertas  de  paletas 
que  funcionan,  por  movimientos  vibrátiles,  casi 
como  las  paletas  de  un  barco  de  vapor  de  ruedas, 
y  falicitan  la  marcha  del  Cydippe.  Los  dos  largos 
tentáculos  pueden  retraerse  por  completo  en  la 
cavidad  del  cuerpeó  salir  á  voluntad  del  animal, 
hasta  una  gran  distancia  relativamente,  para  co- 
ger una  presa  ó  sujetarse  al  fondo,  y  entonces 
parece  casi  un  diminuto  globo  cautivo  retenido 
]ior  su  cable.  Esta  especie  es  más  Irecuente  en  el 
Canal  de  la  Mancha,  pero  llega  hasta  el  Golfo 
de  Gascuña.  El  Cydippe  ovatus  Less.  tiene  el 
cuerpo  oval,  alargado,  escotado  por  debajo  y  sa- 
liente en  la  boca,  con  ocho  filas  de  meridianos 
provistos  de  paletas  cortas  y  pectinadas;  es  hia- 
lino y  de  un  ;iolor  blanco  lechoso.  También  es 
del  Atlántico.  Otra  tercera  especie,  el  Cydippe 
dcnsns  Eschs. ,  del  tamaño  de  una  avellana,  ovoi- 
de y  con  los  meridianos  rugosos,  se  encuentra  en 
las  costas  mediterráneas. 

CIDÍPIDOS  (de  cidipe):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  celenterados  nidarios  de  la  clase  de  los  tenó- 
foros, orden  de  los  tenóforos  saculiformes,  que 
se  caracterizan  porque  sus  individuos  tienen  el 
cuerpo  esférico  ó  cilindrico,  apenas  comi)riinido 
paralelamente  al  diámetro  sagital,  jirovisto  de 
dos  filamentos  táctiles,  retráctiles  en  una  bolsa 
grande;  los  vasos  costales  y  vasos  gástricos  de 
cada  lado  terminan  en  fondo  de  saco;  las  costi- 
llas son  iguales  entre  sí  y  en  número  de  ocho. 
Viven  estos  celenterados  pelágicamente  en  la 
superficie  de  las  olas  cuando  el  tiempo  está  tran- 
quilo y  templado,  y  por  su  transparencia  ape- 
nas se  distinguen  del  agua  en  que  nadan.  Con 
frecuencia  se  les  ve  en  nuestros  mares,  pero  en 
los  del  Norte  son  aún  mucho  más  abundantes. 
Entre  sus  géneros  principales  citaremos  los  si- 
guiente?: rieurolrancliia  Fleni.,  lanira  Oken, 
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Cydippe  Gbr.  y  E.ich8.,  Ilormiphüra  Ag.  y  L'ichs- 
choUzia  Less. 

CIENO:  m,  Geol.  Roca  típica  de  la.s  del  grupo 
de  las  detríticas  clastomícticas,  encontrándo.se 
actualmente  en  período  de  formación,  si  bien  éste 
ha  sido  permanente,  pues  el  fué  origen,  por  diver- 
sas modificaciones,  de  multitud  de  rocas  en  todos 
los  tiempos  geológicos.  Como  regla  general,  está 
constituida  par  una  mezcla  de  elementos  de  |>e- 
queño  tamaño  de  arcilla,  arena  y  caliza,  á  loa 
cuales  se  unen  los  sulfates  y  los  fosfatos  térreos 
y  alcalinos,  otras  diversas  sales  y  las  substancias 
orgánicas. 

De  los  actuales  orígenes  del  cieno,  el  más  im- 
portante es  hoy,  como  lo  ha  .sido  siempre,  el  de 
los  depósitos  marinos  profundos,  cuyo  proceso  de 
formación  depende  de  los  elementos  que  jior  sus 
pequeñas  dimensiones  quedan  constantemente 
flotando  en  las  aguas  marinas,  y  que  no  son 
arrojados  á  las  aguas  litorales,  como  los  cantos, 
las  gravas  y  las  arenas; estoselementos  los  cons- 
tituyen los  materiales  silíf-eos  y  de  otra  natura- 
leza cuyo  diiimetro  no  j.asa  de  una  décima  de 
milímetro,  resultando  el  cieno  excesivamente  fino 
de  la  trituración  de  las  rocas  blandas,  como  las 
arcillas  y  las  calizas. 

Los  anteriores  elementos  no  pueden,  sin  em- 
bargo, flotar  indefinidamente  en  las  aguas  lito- 
rales, y  por  una  especie  de  filtración  natural  van 
á  situarse  en  lugares  de  alta  mar,  allí  donde  la 
agitación  de  las  olas  apenas  afecta  á  la  superfi- 
cie, por  lo  cual  las  partículas  bajan  lentamente 
hacia  el  fondo  y  se  acumulan  dando  origen  á  los 
depósitos  litorales  de  agua  profunda.  Esta  acu- 
mulación se  facilita  por  la  propiedad  que  tiene 
el  agua  del  mar  de  retener  muy  poco  tiempo  las 
materias  en  suspensión;  jmes  según  resulta  de 
las  experiencias  de  Sidell,  el  agua  del  mar  se 
clarifica  en  15  veces  menos  tiempo  que  la  de  los 
ríos,  en  razón  de  sn  mayor  densidad,  pues  hace 
perder  á  los  cuerpos  que  en  ella  flotan  ^/j^  de  su 
peso;  realizando  experiencias  con  disoluciones  de 
sal  común,  de  alumbre  y  de  magnesia,  ha  hecho 
constar  que  una  precipitación  que  exige  de  diez 
á  quince  días  en  agua  dulce  tiene  bastante  con 
catorce  ó  dieciocho  horas  en  las  disoluciones  sa- 
linas. Por  su  parte  otro  geólogo,  M.  Hügald,  ha 
hecho  constar  que  los  depósitos  turbios  arcillo- 
sos se  producen  con  mucha  rapidez  en  un  agua 
conteniendo  un  poco  de  cal  ó  de  sales  neutras, 
mientras  que  en  las  aguas  alcalinas  la  arcilla  se 
mantiene  mucho  tiempo  ensus[)ensión. 

La  formación  del  cieno  realízase  por  tanto  en 
la  segunda  de  las  zonas  de  sedimentación  mari- 
na, en  las  cuales  la  profundidad  las  excluye  de 
las  litorales,  habiendo  sido  estudiadas  estas  zo- 
nas cer.agosas  por  los  geólogos  Murray  y  Renard 
en  la  expíoración  científica  del  Challenger,  que 
las  han  denominado  zonas  de  sedimentos  terrí- 
genos,  indicando  con  este  nombre  que  sus  ele- 
mentos proceden  de  la  tierra  firme,  exposición 
á  los  elementos  pelásgicos  á  los  elementos  de  la 
llamada  ,.jna  avisal  ó  avismal.  Los  elementos  de 
esta  zona  están  repartidos  del  modo  siguiente: 

I  Zonas  litorales  y  mares  interiores,  en  las 
que  se  depositan  las  tres  capas  siguientes:  I.», 
cieno  azul;  2.*,  cieno  y  arenas  verdes;  3.",  cieno 
rojizo. 

II  Zonas  litorales  qne  rodean  las  zonas  oceá- 
nicas y  que  tedas  son  de  origen  volcánico  ó  co- 
ralino, subdividiéndose  en  tres  Subzonas,  que 
son:  I.'"*,  la  del  cieno  y  are-ias  coralinas;  2.*,  sub- 
zona  del  cieno  y  las  arenas  coralígenas  derivadas 
de  las  anteriores;  y  3.*,  subzona  del  cieno  vol- 
cánico. 

La  anchura  de  la  zona  ocupada  entre  los  ele- 
mentos terrígenos  varía  entre  10'^  y  550  kms.,  y 
su  profundidad  oscila  entre  el  nivel  del  mar  y 
7  000  m. :  conn.remie  esta  zona  todos  los  mares 
interiores,  como  el  Mediterráneo,  Mar  del  Norte, 
mares  de  la  China  y  el  Japón,  las  Antillas  y  el 
Mar  Rojo,  encontrándose  en  ellas  depósitos  de 
Iragmentos  minerales  de  un  diámetro  máximo 
de  5  décimas  de  milímetro,  en  los  cuales  la  [irin- 
cipal  paite  está  rejiresentada  jior  el  cuarzo,  al 
qne  se  asocian  la  mica,  feldespato,  augita  y 
hornblenda.  El  cieno  ocupa  en  los  mares  árticos 
superficies  relativamente  más  extensas  que  en 
los  restantes,  ainoximándose  también  má.s  á  las 
costas,  y  redi:ciendo,  por  tanto,  á  bandas  muy 
estrechas  la  zona  de  las  arenas.  El  geólogo  De- 
lesse,  en  su  Litologic  dv  fortd  des  ¡iiers,  exjdica 
este  lenómeno  describiendo  las  extensas  zonas 
de  cieno  marine  en  los  mares  de  Bafiin  v  Ilud- 
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son,  donde  ocuiian  los  estrechos  y  golfos  que 
limitan  las  tierras  árticas.  Este  resultado  se 
comprende  recordando  que  el  Océano  Ártico  es 
en  nuestro  hemisferio  el  mar  que  presenta  mareas 
más  limitaiias,  y  además,  hallándose  la  superfi- 
cie del  mar  ocupada  generalmente  por  los  hie- 
los, y  estando  en  algunas  estaciones  las  zonas 
de  la  costa  bordeadas  por  el  hielo,  los  depósitos 
arenosos  producidos  por  las  mareas  y  las  olas 
sobre  las  rocas  tiene  menor  motivo  y  probabili- 
dades de  originarse  que  en  los  otros  océanos. 
Además,  los  numerosos  glaciares  que  desembocan 
en  el  Océano  Ártico,  al  que  llevan  los  elementos 
de  sus  caudales  profundos,  únicamente  formados 
por  cieno  fino  procedente  de  la  trituración  del 
suelo  subyacente;  por  último,  aumentan  esta 
producción  de  cieno  las  numerosas  diatomeas, 
abundantes  en  las  aguas  de  estas  regiones,  que 
dan  á  loi  depósitos  del  fondo,  por  la  acumula- 
ción de  sus  caparazones,  elementos  silíceos  muy 
finos  que  no  cambian  en  nada  el  carácter  cena- 
goso de  la  sedimentación.  Todas  las  anteriores 
circunstancias  contribuyen  á  dar  á  los  depósitos 
cenagosos  de  las  regiones  árticas  una  fisonomía 
particular  que  los  separa  bastante  de  los  forma- 
dos en  las  regiones  templadas  o  troiñcales. 

El  cieno  a7Ail  es  de  todas  las  variedades  la  mas 
extendida,  y  se  caracteriza  por  su  color  pizarro- 
so, debido  á  las  materias  orgánicas  en  descompo- 
sición, que  al  transformarse  dan  casi  á  la  capa 
superior  un  color  rojizo  que  sometido  á  la  deseca- 
ción resulta  gris  y  está  constituido  por  elemen- 
tos finamente  granulares  y  que  no  poseen  jamás 
ni  la  plasticidad  ni  la  com])Osición  de  las  arci- 
llas. Los  fragmentos  minerales  forman  además 
el  80  por  100  de  la  masa,  y  en  otras  ocasiones 
llega  hasta  la  mitad,  pero  solamente  á  una  gran 
distancia  de  las  costas  y  en   las   profundida'les 
medias;  los   fragmentos  calizos  ])roceden  de  los 
foraminíferos  ])olásgicos,  de  los  moluscos,  de  los 
polijjetos,    serpulas   y  alcinarios,   observándose 
también  diatomeas  y  estiuclclos  de  radicladios. 
Los  cienos  verdes  dominan  principalmente  en  el 
Pacífico,  en  la  proximidad  inmediata  de  las  cos- 
tas,  entre  los  fondos  comprendidos  entre  200  y 
1300  m. ;  muy  análogos  por  su  composición  álos 
cienos  azules,  los  verdes  deben  su  carácter  esen- 
cial á  la  presencia  de  una  gran  cantidad  de  glau- 
conia,  ó  sea  el  hidrosilicato  potásico  do  hierro, 
que  se  presenta  bien  en  granos  aislados  ó  cimen- 
tados jior  una  arcilla  parda  con  granos  de  cuar- 
zo, feldespato  y  fosfato  do  cal,  abunlando  tam- 
bién las  conchas  de  foraminíferos  y  los  restos  de 
equinodermos,  que  están  generalmente  llenos  de 
glauconia,  constituyendo  un  ¡leríécto  molde;  las 
arenas  verdes  no  difieren  de  los  cienos  más  que 
on  que  las  materias  arcillosas  y  amorfas  son  me- 
nos abundantes  con  relación  á  los  granos  de  glau- 
conia. 

Los  cienos  rojos  abundan  á  lo  largo  do  la  cos- 
ta de  la  América  del  Sur,  desdo  el  «Jabo  do  San 
Roque  hasta  I'ahía,  habiendo  sido  estudiados 
por  el  gctdogo  Murray,  que  atribuyo  su  colora- 
ción á  las  materias  ocráceas  que  los  grandes  ríos 
americanos  vierten  en  el  Océano. 

Kl  llamado  cieno  coralino  es  una  variedad  es- 
pecial (lo  las  regiones  (lUe  rodean  las  islas  de  \)o- 
íípLeros,  y  está  constituido  por  una  gran  cantidad 
do  materia  caliza  amorfa,  con  restos  de  corales  y 
do  fbiaminíferos  calizos,  y  que  contiene  cuando 
más  un  2  0  3  por  100  de  materia  silícea  proceden- 
te de  los  organismos;  todos  los  depósitos  que  ro- 
dean las  islas  Bermudas  perlcnorcn  á  esta  natu- 
raleza, y  á  ])artir  de  los  1800  m.  do  profunilidad 
se  ve  la  jiroiioición  do  caiiza  disminuir,  tomando 
el  depósito  un  carácter  rojizo  y  una  composición 
arcillosa  cada  voz  más  acentuada.  Las  arenas  co- 
riospondientos  á  estos  cienos  contienen  menos 
materia  amorfa  y  so  encuentran  gcneralmento 
on  aguas  menos  profundas.  l'".n  estas  regiones 
almndaii  oxtraordinari^monte  en  loa  sedimentos 
las  algas  calizas,  fornian'lo  ol  cieno  do  las  cora- 
linas segiin  la  denominación  de  los  geólogos  Mu- 
rray  y  Renard. 

Alrededor  do  las  i.slas  volcánicas  los  ciónos  y 
las  aguas  litorales  tienen  coloros  negros  t  grises, 
debidos  á  la  presencia  de  las  escorias  y  de  la  pie- 
dra pómez,  (jue  al  jiroiúo  tiempo  dan  á  estos  ció- 
nos una  estructura  suelta,  impidiéndoles  conglo- 
merarse como  las  arcillas;  el  manganeso  os  has 
tante  frecuente,  sobro  todo  cuando  se  concentra 
en  los  restos  do  lavas  piroxénicas,  romo  ocurre 
cu  las  islas  Sand-.vich  y  en  las  Canaiias,  aliun- 
dando  también  las  conchas  incrustadas  en  esta 
materia;  los  restos  orgánicos  suolm  también  ser 


abundantes  en  estos  depósitos,  variando  según 
la  profundidad,  y  así  hasta  los  3000  m.  so  en- 
cuentran los  terópodos  y  heterópodos,  siendo 
sustituidos  en  las  profundidades  inferiores  por 
los  foraminíferos;  alrededor  de  las  citadas  islas 
Sandwich  los  cienos  grises  volcánicos  se  extien- 
den á  más  de  400  kms.  de  longitud. 

Una  variedad  del  cieno  que  merece  citarse  es 
la  glaciar,  que  es  el  producto  final,  y  que  resulta 
de  las  grandes  presiones  que  los  glaciares  operan 
sobre  el  fondo  de  su  cauce,  y  está  constituido  por 
un  cieno  gris  jüzarroso  que  resulta  de  la  tritura- 
ción de  las  rocas,  cuyas  partículas  extremada- 
mente finas  son  mantenidas  en  suspensión  en  el 
agua  procedente  de  los  glaciares,  que  presenta 
jior  esto  el  color  lechoso  particular  con  que  se  la 
distingue;  cuando  este  cieno  encuentra  un  es- 
pacio tranquilo  se  depositan  sus  materiales  sóli- 
dos, formando  una  arcilla  compacta  que  se  dis- 
tingue perfectamente  por  la  extremada  pequenez 
y  finura  de  sus  elementos  de  la  depositada  ]ior 
los  torrentes  ordinarios;  su  color  algo  azulado 
acusa  una  formación  que  se  realiza  al  abrigo  de 
la  acción  oxidante  del  aire,  que  contrasta  con  el 
tinte  generalmente  ocráceo  de  los  cienos  deposi- 
tados por  las  aguas  corrientes. 

El  cieno  da  origen  á  uno  de  los  más  curiosos 
y  terribles  efectos   de  los  fenómenos  naturales 
al  ocasionar  los  diluvios  de  cieno,  que  se  originan 
por  las  mezclas  de  las  cenizas  y  productos  volcá- 
nicos con  el  agua  del  interior  de  los  mismos, ola 
resultante  de  la  fusión  de  las  nieves  que  cubren 
los  cráteres  elevados,  aunque  generalmente  el 
agua  líquida  no  es  emitida  por  el  volcán,  sino 
que  se  debe  á  las  abundantes  precipitaciones  at- 
mosféricas que  acompañan  á  las  erupciones,  y  que 
resnltan  de  la  condensación  de  vapor  de  agua  en 
enormes  cantidades  que  se  escapa  del  inteiior  del 
cráter,  de  modo  que,  sólo  indirectamente,  pro- 
cedo el  agua  líquida  de  la  acción  volcánica,  y  no, 
como  vulgarmente  se  supone  y  se  ha  adnntido 
en  algunos  períodos  por  la  ciencia,  como  surgien- 
do directamente  mezclada  con  la  lava.  En  el  caso 
de  presentar  la  cumbre  cubierta  por  la  nieve, 
como  ocurre  en  el  Cotopaxi,  la  fusión  de  una 
pequeña  jiarte  de  las  nieves  del  cono  basta  pr.ra 
explicar  las  inundaciones  cenagosas.  Pueden  en 
algunos  casos  existir  lagos  ó  dejiósitos  de  aguas 
que  se  vacian  repentinamente  por  las  fracturas 
]iroducidas  por  la  erupción,  como  sucede  indu- 
dablemente en  los  aludes,  donde  los  diluvios  de 
cieno  arrojan  peces  y  otros  organismos  descono- 
cidos en  el  país.  En  Java,  donde  los  diluvios  de 
cieno  son  muy  frecuentes,  ha  hecho  constar  el 
explorador  Jnnghuhn  que  los  únicos  volcanes  de 
erupciones  cenagosas  son  los  que  presentan  crá- 
teres lagos. 

Además  de  los  diluvios  de  cieno  este  material 
interviene  en  los  llamados  volcanes  cenagosos, 
que  se  lian  descrito  en  el  artículo  Volcán  y 
en  las  manifestaciones  secundarias  del  titulado 

YOI.CANIKMO. 

El  cieno  constituye  jior  sí  solo  las  llamadas 
islris  de  eícjio,  descritas  por  los  geólogos  ingle- 
ses con  el  nombro  de  vmd  ¡iivs,  que  son  un  no- 
table fenómeno  que  se  presenta  en  el  delta  del 
Mississippí,  y  que  so  elova,  bien  en  la  barra  que 
forma  el  río  ó  en  sus  proximidades,  y  están  for- 
madas por  montículos  cónicos,  algunos  de  los 
cuales  se  elevan  sobro  el  nivel  del  agua  "^  5  y 
hasta  6  metros,  y  que  surgen  especialmonto  por 
las  altas  mareas^  terminadas  por  una  osiMície  de 
criitcr,  <1cl  (jue  se  escapan  materias  Iiidrocnr1>o 
nadas,  gaseosas  casi  siempre.  No  solamente  la 
formación  de  istas  islas  no  imcde  ser  atribuida 
á  los  fenómenos  de  alnvionamiento,  sino  que  el 
signo  (lUC  las  constituye  se  transforma  en  el  airo 
en  una  arcilla  dura  y  compacta  muy  dilcronto 
del  cieno  del  Mississip|)í  y  complctflmento  des- 
])rovista  lio  materias  vegetales.  Esta  circunstau- 
(ia  hacedi:í?il  admitir  la  hipótesis  do  ser  debidas 
las  islas  do  cieno  á  un  hinchainicnto  del  mismo, 
bajo  la  influencia  de  las  fornientnciones  de  las 
niaforias  orgánicus  y  do  los  troncos  de  árboles 
enterrados  o'-  el  riono;  es  más  racional  admitir, 
siguiendo  la  opinii  n  do  Tomassy,  que  en  las  al- 
tas mareas  ciertas  capas  do  infiltración,  fuoron 
conteni<las  por  debajo  del  delta  actual,  y  on  las 
arcillas  el  i>er(odo  ruatornario  suíre  una  i>rc.«i(m 
bastante  fuerte  jiara  vencer  la  re.-íistonciadel  cieno 
del  delta,  formamlo  verdaderas  fuentes  nrtcsia 
ñas  que  sacan  al  exterior  las  arcillas  inleriorcs: 
esta  explicación  no  permite  darse  cuenta  de  la 
gran  cantidad  de  hidrocarburos  gaseosos  que  so 
desprenden  en  las  islas  de  cieno. 
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*  C1ESZKOWSK1  (El  CONDE  AIGU.STO):  Biog. 
M.  en  Posen  á  13  de  marzo  de  1894.  Fué  el  fun- 
dador de  la  Billiotcca  icarszawska,  una  de  \?.i 
mejores  revistas  polacas. 


ClETiDIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  holópidos,  en  el  orden  de  los  articulados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  equinodermos. 
Preséntase  como  un  talo  sin  tallo  que  se  fíjala 
muy  sólidamente  por  una  amplia  base,  y  cuya 
forma  es  ]ientagonal  con  tendencia  á  la  redon- 
deada, presentando  las  básales,  y  generalmente 
las  radiales,  soldadas  entre  sí,  constituyendo 
una  especie  de  rodete.  Las  paredes  del  cáliz  son 
muy  delgadas  y  aparecen  sin  dividir,  y  el  borde 
superior  e.stá  dotado  de  cinco  lacetas  articulares 
en  forma  de  media  luna,  en  medio  de  las  cuales 
se  abre  un  delgado  y  fino  canal  central.  Los  bra- 
zos son  simple-s,  pero  de  una  consistencia  y  es- 
pesor mucho  mayor  que  el  cáliz,  estando  coloca- 
dos alternativamente. 

El  género  Cyathidium  ha  sido  descrito  por 
Steenstrup  y  procede  de  las  formaciones  del  te- 
rreno cretáceo  superior  de  Faxoé,  aunque  se  pre- 
senta también  en  el  terciario  eoceno  del  Vicen- 
tín. 

CIFOCRANA:   f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  fásmidos, 
establecido  jior  Audinet  Serville,  y  cuyos  carac- 
teres más  principales  son  los  siguientes:  patas 
grandes  es]'inosas,  las  anteriores  dentadas;  ab- 
domen de  las  hembras  prolongado,  casi  cilindri- 
co, estrecho  en  el  extremo  y  con  los  aj^éndices 
terminales  bastante  cortos;  tórax  largo;  el  nie- 
sotórax  tres  veces   más  largo  que  el  protórax; 
antenas  más  ó  menos  largas,  filiformes  ó  sedosas 
y  multiarticuladas;  cabeza  gibosa,  posteriormen- 
te grande  en  las  hembras;  ojos  globulosos  sa- 
lientes; palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  lar- 
go y  mayor  que  los  dos  juimeros  reunidos;  el 
quinto  terminado  en  punta  obtusa;  los  élitros 
ovalares;  las  alas  grandes  en  los  machos,  y  en 
las  hembras   más   pequeñas  que   el   abdomen; 
cuerpo  muy  alargado,  en  las  hembras  más  grue- 
so y  robusto.    Kl  género  Cy¡>hocrana,   tal  como 
le  comprendía  Serville,   encerraba  multitud  de 
especies  que  hoy  se  han  colocado  en  otros  géne- 
ros que  sucesivamente  se  han  desmembrado  do 
éste,  pero  aún  así  encierra  un  me<iiano  número 
de  especies,  todas  notables  por  su  ,'ornia  rara  y 
)ior  su  tamaño  bastante  extraordinario,  pues  lle- 
gan algunas  á  medir  hasta  16  centímetros,  lo 
cual  la's   hace,  como  á  los  Ti/anophasiva,  los  gi- 
gantes de  los  insectos.   La  ('.  gigas  L.  is  la  es 
pecio  más  notable.  La  cabeza  y  el  cuerpo  de  esto 
insecto  son  de  un   verde  ob.scuro  algo  pardusco; 
el  itrotórax  es  un  ]ioco  menor  que  la  cabeza,  con 
nna  marca  casi  semicircular  en  su  i'srte  media; 
el  mesotórax  y  el  metatórax  están  provistos  ]>or 
debajo  de  algunos  tubérculos  i>oco  desarrolla- 
dos, y  sus  costados  provistos  en  los  bordes  de 
otros  más  pequeños  y  espinosos;  los  élitros  son 
de  color  uniforme,   verdo.sos  y  muy  reticulnrlcs; 
las  alas  transparentes,  llenas  de  numerosas  man- 
chas cuadradas  de  tamaño  desigual,  qne  forjnan 
^cis  fajas  transversas  muy   irregulares;  el  abdo- 
men es  niuv  iMolongado;  las  antenas  y  las  j^tas 
del  color  del  cuerpo;  los  cuatro   lémures  iniste- 
riores  y  las  cuatro  tibias  últimas  son  esj  ino.sas. 
Vive  esto  insicto  en   las  M chicas  y  otras  islas 
cercanas,  y  como   por  su  lorma  y  color  es  muy 
semejante  á  una  rama,  ])Osado  entre  éstas  pasa 
completamente  inadvertido,  ofreciendo  así  uno 
do  los  más  notables  eiemi>los  de  mimetismo.  Su 
alimento  es  vegetal,  y  la  hembra  pone  huevos 
semejantes  á  semillas  que  están  provistos  de  nn 
opt  rculo  á  manera  do  tajadera. 

ClFORRINO:  ni.  Zoo?.  Género  de  aves  del  or 
den  de  los  i>ájaros.  familia  de  los  troglodítidos, 
establecido  por  Cabanís,  y  cuyos  caracteres  niaa 
piincipalcs  son  los  siguientes:  jiico  fuerte,  com- 
j.rimido  lateralmente  tabique  na.sal  alto  y  cor- 
tante; fosas  na.salos  ¡«quenas,  redon<ias,  abiertas, 
rodeadas  de  una  mendirana  y  no  de  una  lámina 
escamosa  como  on  la  mayoría  de  los  troglod ¡li- 
des;  alas  cortas  redonciendas;  cola  corta,  escalo- 
nada, lAU  larga  como  la  mitad  de  las  alas;  tar- 
sos gnie-so.',  con  estuche  córneo  aun  en  su  j>arlc 
josterior;  dedos  inrgos  y  provistos  de  uñas  fuer- 
tes. 1^8  especies  del  gxvcro  ^  r/}  horhu.usi'^iK  son 
¡rojiias  del  Peiú.  La  más  típica  de  ellas  es  el 
C.  cautans  Lafr.,  llamado  j>or  los  iTruanos/au- 
fíi/o- tiene  ni  lomo  jwrdonogro;  la  líente  y  la 
parlo  superior  de  la  cabeza  más  claias;  lagar- 
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ganta  y  la  parte  anteiior  del  cuello  rojo  claro; 
los  lados  de  e.sla  última  jtarte,  las  mejillas  y  las 
aberturas  auriculares,  negras  con  los  tallos  de 
las  jihinias  blancos;  el  centro  del  pecho  y  del 
vientre  de  amarillo  blanquecino.  Mido  esta  ave 
unos  O",]!  de  largo,  la  cola  O'", 04,  y  el  ala 
plegada  0"',0G.  Según  dice  Poejipig  vive  solita- 
ria en  el  fondo  de  los  bosques  más  sombríos,  y 
posada  en  los  más  enmarañados  ramajes  lanza 
su  canto  melodioso  y  fino,  compuesto  do  notas 
limpias  y  brillantes  cual  si  fuesen  emitidas  por 
una  campana  de  cristal.  Los  peruanos  le  llaman 
el  organísla  ó  el  flaulisla,  y  á  ningún  jirecio 
consentirían  matar  tan  preciosa  ave,  que  tienen 
como  una  de  las  más  delicadas  cantoras.  Schom- 
burgk,  que  también  cuenta  extasiado  la  belleza 
de  su  canto,  dice  que  generalmente  vuelan  de 
unoá  otro  matorral  sin  remontarse  nunca  á  más 
de  un  metro  del  suelo.  Saltan  á  tierra  con  lige- 
reza para  buscar  insectos  y  frutos.  Durante  el 
día  están  silenciosos,  ó  por  lo  menos  pocas  veces 
se  oye  su  canto,  pero  en  el  crepúsculo  animan 
el  bosque  con  su  delicada  música. 

*  CIGARRERA:  Art,  y  Of.  Este  útil  puede  ser 
de  forma  y  de  naturaleza  muy  variadas,  desdo 
la  bandeja  en  (juo  en  montón  se  presentan  los 
cigarros,  hasta  el  mueble  más  caprichoso  desti- 
nado á  tal  objeto;  y  si  por  cigarrera  se  encen- 
diese todo  lo  que  puede  contener  cigarros,  sería 
infinito,  puede  decirse,  su  número,  pero  no  suce- 
do así:  la  cigarrera  es  un  mueble  especial  que  no 
tiene  otra  aplicación,  que  forzosamente  se  halla 
destinado  á  ocu]iar  un  lugar  en  la  habitación, 
diferenciándose  en  esto  de  la  petaca,  llamándose 
así,  no  sólo  al  mueble  que  está  destinado  á  los 
cigarros,  sino  también  al  que  tiene  por  objeto 
presentar  sobro  una  mesa  el  tabaco  en  picadura 
al  alcance  del  fumador. 

Las  cigarreras  pueden  ser  para  puros,  para 
pitillos  ó  para  tabaco,  y  se  las  distingue  con  los 
nombres  de  'pureras,  'pilillcras  y  tabaqueras,  ó 
tener  dos  ó  tres  de  estos  servicios  á  la  vez.  Las 
pureras  son  las  cigarreras  más  usadas;  se  hacen 
de  maderas  finas  y  de  formas  muy  caprichosas; 
los  cigarros  se  sostienen  de  pie  y  separados,  en- 
cajonados, por  la  punta  ó  remate,  en  dedales,  ge- 
neralmente de  metal,  y  muchas  veces  sostenidos 
I)or  el  centro  por  unos  aros  metálicos  que  en  gru- 
pos de  tres  van  fijos,  al  aire,  al  mueble  por  unas 
patillas;  muchas  veces  la  cigarrei'a  se  cierra  por 
un  caprichoso  sistema  para  evitar  que  se  empol- 
ven los  cigarros,  y  también  es  frecuente  que  en 
el  pie  contengan  una  caja  de  música,  dispues- 
ta de  modo  que  el  disparador  se  halle  en  rela- 
ción con  el  cierre,  para  que  al  abrir  la  purera 
comience  á  tocar  y  continúe  hasta  que  vuelva  á 
cerrarse.  En  las  ¡ütilleras  los  cigarros  están  co- 
mo en  una  cajetilla  de  papel  que  sólo  los  cu- 
briese hasta  la  mitad;  es  decir,  que  la  cigarrera 
es  un  cilindro  de  poca  altura  en  el  que  cutran 
agrupados  los  pitillos.  La  tabaquera  se  reduce  á 
un  vaso  de  cualquier  forma,  en  el  que  debe  caber 
uu  paquete  de  picadura,  con  un  pequeño  depar- 
tamento ¡¡ara  colocar  el  papel  que  ha  de  servir 
para  liar  los  cigarrillos. 

Las  cigarreras  destinadas  á  varios  usos  se  lla- 
man fumadoras,  y  generalmente  suelen  contener, 
fijas  á  un  mismo  platillo,  ó  sueltas,  pero  con  un 
platillo  en  el  que  puedan  acomodarse  todas  las 
piezas,  una  purera,  una  pitillera,  una  tabaquera, 
una  fosforera  para  colocar  las  cerillas,  un  corta- 
puntas  (véase),  generalmente  formado  por  una 
guillotina,  con  un  agujero  en  la  tabla  para  que  en- 
tre la  punta  del  cigarro  puro,  y  su  cuchilla  á  char- 
nela, y  debajo  un  platillo  que  recoge  la  punta  cor- 
tada: un  raspador  para  encender  las  cerillas,  un 
cenicero,  y  algunas  veces  un  candelero  para  colo- 
car una  bujía.  Pueden  tener  todas  estas  piezas,  ó 
sólo  algunas  de  ellas,  y  ser  de  sobremesa  ó  de  )>ie; 
las  primeras  se  reducen  al  j)latillo,  con  las  piezas 
al  mismo  unidas;  las  segundas  tienen  montado  el 
platillo  sobre  una  columna  ó  pie,  terminado  in- 
feriormente  on  un  platillo  de  asiento;  su  altura 
total  es  de  unos  80  centímetros,  formando  una 
mesa,  que  puede  ocupar  el  centro  de  una  habita- 
ción. Poseemos  una  ¡limadora  de  platillo  suma- 
mente caprichosa,  formada  por  dos  pequeños  va- 
sos en  forma  do  tonel,  de  los  que  el  uno  es  de 
bronce  para  las  cerillas,  y  el  otro  es  el  cortapun- 
tas,  cerrado  por  la  parte  superior,  en  la  que  un 
botón  enlnzado  con  una  varilla  interior,  hace 
subir  ó  bajar  la  cuchilla;  la  punta  del  cigarro 
cae  dentro  del  tonelillo,  y  por  un  agujero  que 
tiene  en  la  parte  inferior  puede  sacarse;  forman- 
Tomo  XXIV    Avíndice. 
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do  el  tercer  vértice  de  un  triángulo,  del  que  los 
otros  dos  son  los  tonelillos,  lleva  una  columna, 
en  la  que  va  montado  un  candelabro  de  nueve 
brazos  para  colocar  otros  tantos  cigarros  puros. 

CILIADOS:  m.  \>\.  Zool.  Clase  de  protozoos  que 
compiende  á  casi  todos  los  animales  vulgarmen- 
te conocidos  con  el  nombre  de  infusorios.  Los 
protozoos  pueden  en  general  dividirse  en  dos 
grandes  grupos:  los  rizópodos  y  los  infusorios,  y 
éstos  á  s»  vez  en  otros  dos  que  representan  dos 
grandes  clases:  los  ciliados  y  los  flagelados,  ca- 
racterizados los  ])rimeros  por  tenc  r  el  cuerpo  con 
cirros  ó  ficstañas  que  les  sirven  ]iara  la  locomo- 
ción, y  los  segundos  por  no  poseer  más  que  un 
corto  número  de  apéndices  locomotoios  ilageli- 
formes.  No  entraremos  aquí  en  los  detalles  de 
la  organización  de  estos  animales,  pues  para  lo 
que  en  un  diccionario  de  esta  índole  se  requiere 
basta  con  lo  expuesto  en  el  artículo  Infusorics, 
en  el  t.  X;  pero  como  en  él  no  se  expone  nada 
de  su  clasificación,  y  ésta  además  ha  sido  modi- 
ficada en  estos  últimos  años,  expondremos  su 
divií:^ión  en  grupos,  tal  como  hoy  se  admiten, 
tomada  de  la  magistral  obrado  Ivés  Delage,  La 
célula  y  los  protozoos,  t.  I  de  su  Zoología  co7icre- 
ta,  en  curso  de  publicación,  y  en  la  que  se  resu- 
men los  últimos  adelantos  en  el  estudio  de  este 
difícil  grupo. 

Divídense  los  infusorios  ciliados,  ó  simple- 
mente los  ciliados,  en  dos  subclases:  la  ]>rimera 
la  de  los  cilíferos  provistos  únicamente  de  pes- 
tañas, y  la  segunda  la  de  los  tentaculíferos  que 
carecen  de  pestañas  y  tienen  en  cambio  tentácu- 
los chupadores. 

La  primera  de  estas  subclases  comprenden  cua- 
tro órdenes,  que  son  los  siguientes: 

1.°  Holotricos,  provistos  de  pestañas  casi  uni- 
formes y  sin  zona  adora!.  Estos  se  dividen  en 
dos  subórdenes:  el  de  los  gimnostómidos,  cuya 
boca,  desprovista  de  membrana  ondulante,  está 
cerrada  durante  el  reposo,  como  en  los  géneros 
Holoplirya,  Porodon,  Loxodes  y  Xassula;  y  el  de 
los  Ilimcnoslómidos,  cuya  lioca  está  provista  de 
una  membrana  ondulante  siempre  abortada  y 
en  acción,  como  en  los  géneros  Colpoda,  Para- 
macium,  Anophophyra  y  Opalina. 

2.°  Heterotricos,  provistos  de  pestañas  uni- 
formes con  otras  mayores,  y  además  de  una  zo- 
na adoral  de  membranitas.  Estos  á  su  vez  se 
dividen  en  otros  dos  subórdenes:  los  jaoKírico.s, 
que  están  provistos  en  todo  su  cuerpo  de  pesta- 
ñas, como  \os  Plagiostoma,  J\íetop%is,  Bursaria  y 
Stetitor;  y  los  oligolricos,  que  sólo  poseen  pesta- 
ñas en  ciertas  partes  de  su  cuerpo,  como  suce- 
de en  los  géneros  Stromhidium,  'l'intinnopsis, 
Ophryoscoleoí  y  Entodiniíim. 

3.°  Hipotrüos,  en  los  cuales  las  pestañas  es- 
tán reemplazadas  en  el  dorso  por  algunas  sedas 
táctiles  y  en  la  cara  dorsal  por  cirro.s,  y  además 
poseen  una  zona  adoral;  tales  son  los  géneros 
Urostyla,  StUonichia  y  Euplotcs. 

4.0  Periiricos,  que  carecep  de  pestañas  en  el 
cuerpo  ó  sólo  tienen  una  cintura  circular,  y  po- 
seen una  zona  adoral  de  membranillas  estilifor- 
nies.  Se  dividen  en  dos  subórdenes:  de  \oscscaio- 
trieos,  cuya  zona  adoral  es  una  esjñral  sinistrór- 
sum, como  en  las  Lichnophora  y  Spirostonutn; 
y  de  los  dexioiricos,  cuya  zona  adoral  es  dcxtror- 
sum,  como  en  los  géneros  Trichodina,  Vortieela 
y  Epystylis. 

Finalmente,  la  subclase  de  los  tentaculíferos 
está  provista  de  tentáculos  y  carece  de  pestaña, 
y  sus  géneros  típicos  de  familias  son  los  Acineta, 
Podophyra,  y  Dendrosoma. 

CILÍNDRELA  (de  cilindro):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  pulmonados,  familia  de  los  buiími- 
dos,  establecido  por  Pfeilfer,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  animal  delgado; 
jñe  corto;  cuatro  tentáculos,  los  inferiores  pe- 
queños; mandíbula  tielgada,  casi  membranosa  y 
estegoñata,  con  las  láminas  medias  unidas  } 
formando  un  ángulo  agudo;  rádula  alargada  y 
estrecha,  con  el  diente  central  también  muy  es- 
trecho; dientes  laterales  en  forma  de  palmetas 
y  dispuestas  on  filas  muy  oblicuas;  dientes  mar- 
ginales de  foima  variable;  concha  casi  siempre 
clextra,  cilindrica  ó  pupil'orme,  niultispira  y  de 
ordinario  truncada  en  el  ápice;  abertura  semicir- 
cular; pcristoma  continuo  y  redoblado;  eje  colu- 
melar .sencillamente  torcido  ó  reforzado  por  uno 
ó  tres  j)liegucs  formaiulo  láminas  espirales. 

Comprende  este  género  más  de  200  especies, 
propias  casi  todas  de  América  y  el  mayor  núme- 
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ro  de  las  Antillas.  El  tipo  de  ellas  es  la  Cylin- 
drclla  cylin/lreus  Chemn.  También  se  conoce  al- 
guna especie  fósil  del  eoceno  de  Par.'s,  cual  es 
la  C'ylindreUa  Parisiensis,  descrita  por  Desha- 
yes. 

CÍLINDRÉLID08  (de  cilindrcla):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, orden  de  los  pulmonados,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  .siguientes:  maxiía  del- 
gada, formada  por  pliegues  oblicuos  angulosos 
en  ol  centro;  rádula  angosta,  con  el  diente  cen- 
tral estrecho  y  los  laterales  en  forma  de  palme- 
tas, con  una  pequeña  cúspide  interna  colocada 
en  el  medio  y  soldada  al  diente,  y  otra  externa 
mucho  más  corta  y  pequeña;  dientes  marginales 
unas  veces  muy  cortos,  otras  rudimentarios,y 
otras  semejantes  á  los  laterales,  aunque  más  jie- 
queños;  concha  turr ¡culada,  poligira,  con  la  úl- 
tima vuelta  más  ó  menos  desprendida  y  el  ápi- 
ce truncado  generalmente. 

Comprende  esta  familia  un  mediano  número 
de  géneros,  que  á  su  vez  ha  sido  dividido  en  sub- 
géneros. En  su  casi  totalidad  todos  son  ameri- 
canos. Entre  los  más  conocidos  citaremos  los  gé- 
neros Cilindrella,  Pfeiflia  Albers,  Maxroceraraus 
Guild.  y  Pineria,  Poey. 

*  CILINDRÍMETRO:  Mee.  Ya  se  dijo  en  el  to- 
mo IV  de!  DifxiONARio  que  este  instrumento 
sirve  para  fal<ricar  con  exactitud  y  precisión  las 
espigas  ó  pivotes  de  las  ruedas  de  relojes.  Cuan- 
do está  terminado  un  piñón  haj  que  templarle, 
y  en  esta  operación  el  eje  se  deforma,  viéndose 
obligado  el  obrero  á  sacar  con  la  lima  la  punta 
al  pivote  si  la  deformación  es  pequeña,  y  en 
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otro  caso  comienza  por  enderezar  el  eje  con  un 
martillo  cortante  sobre  un  tas,  ó  lo  que  es  mejor, 
se  labra  en  el  torno  de  mesa  con  una  lima  muy 
dulce,  de  modo  que  el  lado  tallado  en  su  espe- 
sor esté  colocado  encima  y  apoj-e  el  lado  cruzado 
del  eje  sobre  este  corte,  golpeando  con  la  cabeza 
muy  lisa  de  un  martillo;  en  la  parte  opuesta, 
después  de  hecho  esto  se  tornea  el  eje  y  redon- 
dean las  puntas.  Por  tanto,  en  éste,  para  hacer 
la  operación  del  torneado,  como  cuando  se  com- 
jiran  fabricados  los  piñones,  para  afinar  y  redon- 
dear los  pivotes,  se  emplea  el  cilindrínietro, 
que  no  es  otra  cosa  que  un  soporte  del  torno  de 
acular  (fig.  anterior).  Se  compone  de  una  escua- 
dra B,  en  que  una  de  las  caras  se  presenta  ver- 
tical, y  se  halla  taladrada  por  una  serié  de  agu- 
jeros a,  labrados  en  rosca,  por  los  que  puede 
pasar  un  tornillo  C'C  con  cabeza  escarolada,  tor- 
nillo que  es  de  acero  y  se  halla  taladrado,  según 
su  eje,  por  la  punta  Z),  en  cuyo  taladro  se  intro- 
duce un  pedacito  de  latón  como  la  punta  de  un 
alfiler;  la  escuadra  está  sostenida  por  un  vastago 
ó  espiga  yí^',  que  entra  en  una  de  hiS  muñecas  ó 
portasoporte  del  torno. 

Para  trabajar  con  esta  I  erramienta,  el  obrero, 
después  de  haber  colocado  una  polea  de  tornillo 
en  uno  de  los  lados  del  eje  del  ]iiñón,  le  coloca 
entre  las  dos  puntas  del  torno  y  le  hace  dar 
vueltas  lentamente  con  un  arco  de  cerda,  ade- 
lantando poco  á  poco  el  tornillo  del  ciclímetro 
hasta  que  su  punta  iguale  las  alas  del  piñón,  y 
siesta  punta  no  toca  igualmente  á  todas  ellas 
al  girar  el  torno,  se  da  un  golpe  de  lima  en  la 
])unta  do  la  vara  del  piñón ,  hacia  el  extremo  del 
diámetro  opuesto  al  diente  que  toca,  para  em- 
pujar la  ])unta  hacia  donde  se  halla  el  ala  que 
sí  le  toca;  si  el  eje  está  falseado  hay  que  endere- 
zarle en  el  tas,  como  antes  hemos  indicado. 

Antes  de  conocerse  este  útil  se  hacía  la  com- 
probación por  un  procedimiento  semejante,  pero 
mucho  menos  seguro,  que  consistía  en  sostener 
á  mano  una  punta  para  hacer  la  comprobación. 
El  tornillo  Ü  se  coloca  en  la  tuerca  a  que  má.»; 
convenga  por  su  altura  y  posicic'n,  y  la  cola  A 
so  fija  con  un  tornillo  de  presión  en  el  portaso- 
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norte  á  la  altura  conveniente.  Breguet,  hablan-  ; 
SoTel  ciclín.etro,  decía  que  este  i-trumento  era 
una  irrecusable  Fueba  del  talento  del   obreio 
que  reconocióla  importancia  de  un  punto  fijo  de 

"irtlteiros  para  redondear  los  pivotes 
distintos  del  ciclínietrosoporte  de  que  hemos 
hablado,  son  verdaderos  tornos  de  los  que  no 
írocede  hablar  aquí,  habiendo  o  hecho  de  os 
tornos  en  general  en  un  artículo  de  esta  ob  a, 
cuya  consulta  aconsejamos  al  lector; es  notable, 
entre  todos,  el  torno-ciclímetro  de  ^  allel. 

CILINDRO  DE  FARADAY:  m.  Fís.  Cilindro 
hueco  metálico  ideado  por  Faraday  para  de- 
mostrar la  electrización  por  inlluencia  (Jig.  aa- 


inntu).   Consideremos  un  cilindro  metálico    C 
abierto  por  la  parte  superior  y  sostenido  por  un 
asilador  jí.  Unamos  el  cilindro  con  un  electro- 
metro  E  por  un  hilo  metálico  muy  delgado,  Jí. 
Si  el  cilindro  se  encuentra  en  el  estado  neutro, 
no  se  acusa  alteración  alguna  en  el  electrómetro; 
iiero  si  introducimos  en  el  cilindro  un  conductor 
sostenido  por  una  varilla  aisladora  B,  y  cargado 
de  electricidad  positiva,  inmediatamente  se  acu- 
sa una  carga  eléctrica  en  el  electrómetro;  la  pa- 
red anterior  toma  una  carga  negativa,  y  la  exte- 
rior otra  positiva  igual  á  la  anterior,  Si  se  em- 
plea un  electrómetro  Tliomson  acusara  una  des- 
viación creciente  á  medida  que  va  descendiendo 
elcondnstor   B,    hasta  que   éste  llegue  a  una 
cierta  profundidad  en  el  cilindro,  y  a  partir  de 
este  nivel  la  separación  del  cuadro  queda  inva- 
rialde,  cualquiera  ([ue  sea  la  posición  de  Z?,  aun 
cuando  el  conductor  B  toque  al  cilindro.  Al  re- 
tirar B    después  <lel  contacto,   se  puede  hacer 
constar  con  el  electroscopo  de  medula  de  saúco 
ó  de  hojas  de  oro,  representado  en  la  figura,  o 
por  medio  de   un  segundo  electrómetro  de  cua 
'liantes,  que  B  ha  vuelto  al  estado  neutro;  de 
don.le  se  deduce  que  la  carga  ,,ositiva  que  ha 
cedido  el  cilindro  so  ha  neulrah/ado  por  la  car- 
ga negativa    desarrollada    i)or   innuencia,    con- 
servando la  cara  exterior  del  cilin.lro  la  carga 
t,osiliva  inducida.  Si  la  carga  de  2?  lúe  se  nega- 
tiva  el  electrómetro  hubiera  acusado  una  des- 
viación en  sentido  contrario.  Puesto  en  comuni- 
cación  el   cilindro  con  un  electrómetro  li)om- 
soii  (lord  Kclviu\  ó  con  uno  Oaugnin,  el  instru- 
mento dará  á  conocer,  por  el  número  de  descar- 
gas, ó  por  la  desviación,  la  carga  ?/i  del  cuerpo 
electrizado. 

Esta  experiencia  dio  motivo  A  taraday  para 
establecnr  el  siguiente  teorema,  que  lleva  su 
nombre:  (Jntnido  V7i  cverpor  decir izmlo  A  enM 
conn, Mámenle  rodeado  }>or  un  conduclor  B,  se 
prodwc,  por  ivlhtnicia  sobre  la  pared  inlenor<'c 
B  mía  cania  i'pia/  y  de  sit/n"  co7ilrano  á  ¡a  del 
cuerpo  A,  entantoque  la  pared erlerva  de  B toma 
tiva  cama  úiud  V  <M  mismo  sk/ho  que  la  de  A. 
Si  flo  Uevii  al  cilin<lro  una  esleía  metnlica  car- 
anda de  electricidad,  <|uc  prorlurc  en  el  electro- 
metro  unadosviución  a,  y  te  loca  esta  csleracon 
otra  igual  en  el  estado  neutro,  al  llevar  las  «los 
c.ileras,  succHivamcnto,  al  cilindro,  so  obtienen 
desviaciones  iguales  á  i  o. 

Si  on  el  interior  del  cilindro  se  suspenden  dos 
cuerpos  aislados  ( n  estado  neutro  la  ngujn  que- 
da inmóvil,  aun  cuando  se  Irotcr  losdos cuerpos 

entro  s(.  ,  ,  . 

Si  on  ol  cilin.lro  se  inlroluceu  separadamente 
dilerentcs  conductores  cargado-»  do  clectri.  ida- 
dos  i.ositivas  ó  negativas,  en  el  electrómetro  so 
acusarán  las  desviaciones  correspondietrs;  y  si 
80  introducen  simultáneamente,  la  desviacu-jU 
acusa  la  suma  algébrica  de  las  correspondientes 
A  cada  cuerpo. 

CIMATÓFORA  (del  gr.  ifiV'a,  nvnaroí,  ola,  y 
./.opoj,   portador):  f.   Zool.  Género  de  insectos 
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del  orden  de  los  lepidópteros,  la  seccio^n  de  los 
heteróceros,  familia  de  los  noctuas,  establecido 
por  Treitschke,  y  cuyos  caracteres  mas  princi- 
pales son  los  siguientes:  antenas  estriadas  circu- 
{ármente  en  los  individuos  de  los  dos  sexos,  muy 
gruesas  en  el  machos  y  delgadas  en  las  hembras; 
los  dos  primeros  artejos  muy  vellosos  y  el  u  ti- 
mo casi  desnudo;  trompa  gruesa  y  bastante  lar- 
ga- protórax  giboso,  velludo  o  lanoso;  abdomen 
provisto  por  los  lados  de  pelos;  alas  anteriores 
atravesadas   por  líneas   obscuras    y   onduladas 
maso  menos  numerosas;  orugas  con  16  patas, 
glabras,  muy  aplanadas  por  debajo  y  con  la  ca- 
beza gruesa.  Viven  sobre  los  álamos  y  las  enci- 
nas; se  mantienen  siempre  ocultas  y  arrolladas 
en  una  especie  de  cartucho  que  hacen  con  dos  ó 
tres  hojas  retenidas  por  algunos  filamentos  de 
seda,  y  se  transforman  formando  un  capullo  de 
tejido  blando,  colocado  al  pie  del  árbol.  Las  en-  ^ 
salidas  son  cortas,  con  la  parte  abdominal  con- 
traída y  cónica.  Algunos  autores  forman  con  este 
género  la  tribu  de  los  cinematofoiinos  o  bómbi- 
ces-noctuidos;  comprende  un  mediano  numero 
de  especies  tanto  euroiuas  como  exóticas.  A  ex- 
pensas de  él  se  han  establecido  también  nume- 
rosos  géneros,  pues  Ochsenheimer   separo  las 
TetJiea  Boisduval,  las  Cteoceris  y  \&s  Jlaslems; 
pero  las  Cymalophora  propiamente  dichas  aun 
comprenden  ocho  especies  europeas,  que  üupom- 
chel  incluye  en  su  clásico  catalogo.  Como  tipos 
pueden  tomarse  la  Cymatophora  or  ]•  abr,  y  la  Cy- 
rnatophora  /lavicornis  L.  La  iirimera  mide  de 
punta  á  punta  de  las  alas  0'",04;  sus  alas  ante- 
riores son  de  color  gris  ceniza; salpicado  de  man- 
'  chas  verdosas,   con  cinco  á  seis  lineas  negras 
I  transversales  poco  marcadas,   y  las  postenores 
de  un  gris  pálido,  con  dos  líneas  mas  obscuras 
pero  poco  distintas.  Esta  especie  es  común  en 
Francia. 


CIMBEBASIA:  Geog.  Nombre  dado  á  la  región 
recorrida  por  el  río  Cunene  en  la  colonia  portu- 
r-uesa  de  Angola,  y  al  país  de  los  damaras  en  la 
colonia  alemana  del  S.O.  africano.  Esta  región 
está  habitada  por  los  cimbebas  ó  basinibas,  a 
b  s  que  no  se  debe  confundir  con  los  indígenas 
del  valle  del  Ofué,  afl.  del  Ogoné,  los  cuales  lle- 
van también  el  nombre  de  basimba,  que  en  len- 
gua bantú  significa  (/ente  de  la  playa.  Los  cim- 
bebas son  altos  y  vigorosos;  los  caracteriza  una 
inteligencia  despejada  y  su  gran  aptitud  para 
la  industria.  Su  dialecto  tiene  mucha  analogía 
con  el  de  los  bafyots. 

CIMBIO  (del  lat.  cymblum,  vaso  en  &f¡,\n&áe 
comióla,  usado  por  los  antiguos):  m.  Zoof.  (.e- 
iiero  de  moln.scos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  las  vo- 
lutas, propuesto  por  Klein,  y  cuyos  mus  impor- 
tantes caracteres  son  los  que  silguen:  animal  vi- 
'  víparo  que  no  puede  por  comi.leto  retraerse  en 
8u  concha;  pie  ancho  y  grueso;  apéndices  del 
silón  largos,  subcilíndricos,  dirigidos  hacia  rie- 
lante y  por  encima  de  la  cabe/a;  ojos  sentados 
colocados  hacia  aluera  sobre  un  lóbulo  lateral 
ancho  v  obtuso:  rádula  uniscriada  con  las  cus- 
pides  amidas;  concha  arrollada,  oval,  oblonga, 
ventiud7i,  con  epi<iermis.  de  esi.ira  muy  corta  y 
cubierta  i.or  r.n  dei>ósito  calloso:  ái-icc  formando 
en  los  individuos  jóvenes  un  mamelón  grueso  y 
bien  i.orcei.til.le:  vueltas  de  la  espira  poco  nu- 
merosas, aplanadas  ó  céncavaa  hacia  detrás:  la 
última  de  ellas  muy  gramle;  borde  columelar 
iiniueado,  cóncavo,  provisto  por  delante  de  tres 
ó  cuatro  pliegues  gruesos  v  muy  obtusos;  labro 
sencillo  y  agudo,  sin  opéicnlo.  Comprende  este 
g,  ncio,  que  ha  sulriito  muchas  desmombracioiies, 
unas  'iO  csi>ccies,  que  se  encuentran  en  b>s  costas 
do  Alric»,  Océano  Indico,  Filii'inas  y  Australia. 
Entro  las  especies  principales  juiedeii  contarse  el 
(•  ,.robosrid„lis  L.  y  el  C.  diad.ma  Lam.  Según 
Adamson,  ol  pie  del  primero  .le  ellos  no  puede 
retraerse  on  la  concha  v  mide  el  doble  del  largo 
do  ésU.  Kn  el  interior  de  estos  animales,  haci-i 
los  mosca  de  abril  v  mayo,  so  distinguen  los  pe- 
quef\os  ya  formados,  (|ue  llevan  desde  .me  sab  n 
del  huevo  una  concha  <lo  una  pulga.ia  de  largo. 
Cada  animal  adulto  no  contieno  mas  de  cuatro 
á  cinco  pequeños.  La  caine  de  los  adulto»  es  co 
meaiible  .¡espués  do  seca  al  sol  y  cocida,  pero 
nunca  es  muy  agradable. 


•  CIMBOCEFALIA:  Crancol.  Esta  anomaUa  6 
doformi.ción  particular  del  crAneo  hace  variar 
la  forma  regular  del  mismo  por  sinostosis  o  sol- 
dadura de  las  suturas  laterales  «Icl  cráneo,  alee 
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tando  especialmente  á  la  sutura  témporoesfeno- 
parietal,  dando  origen  á  una  de  las  formas  alar- 
gadas ó  enricéfalas  más  características,  pues  se 
alarga  la  cabeza  en  el  sentido  del  obelio,  o  sea 
del  punto  situado  entre  los  dos  agujeros  pane- 
tales,  y  que  corresponde  más  ó  mencs  exacta- 
mente  en  el  vivo  á  la  región  llamada  coronilla 
ó  remolino  del  pelo.  Algunos  autores  consideran 
á  la  cimbocefalia  como  un  aumento  o  exagera- 
ción de  laclinocelalia.que  es  la  deformación  que 
da  por  resultado  el  aspecto  de  una  silla  de  mon- 
tar á  la  parte  sujierior  ó  bóveda  dei  cráneo. 

La  cimbocefalia  es  característica,  aunque  en 
Eus  grados  más  atenuados,  de  algunas  razas  o 
grupos  humanos,  pudiendo  citarse  en  el  estudio 
craneológico  de  España  la  existencia  de  este  ca- 
rácter en  los  cráneos  procedentes  de  la  parte 
meridional  de  la  provincia  de  Santander,  en  el 
valle  alto  del  Ebro. 

CIMBRADO  (de  cimlrar):  m.   Arq.,   Ing.   y 
Const.  Colocación  de  la  cimbra.   Si.miire  que  se 
trata  de  demoler  el  todo  ó  ¡arte  de  una  bóveda, 
de  hacer  una  rej.aración  de  importencia  en  ella, 
es  necesaria  esta  operación  para  que.  al  quitar 
una  dovela  cuabjuiera,  no  se  hunda  udalaol.ra 
por  falta  de  apovo  de  las  demás.   La  colocación 
!  de  una  cimbra  requiere  i.recauciones  especiales, 
I  pues  es  necesario  que  ajuste  exactamente  al  in- 
tradós de  la  bóveda,  para  que  al  faltar  el  empuje 
de  los  sillares  ó  dovelas  que  se  levanten  no  ten- 
'  ga  el  menor  movimiento  el  resto  de  la  obra, 
I  movimiento  que,  de  ].resentarse,  la  desorganiza- 
ría por  completo.  Para  conseguir  un  buen  cim- 
brado, lo  primero  es  levantar  el  plano  exactode 
la  bóveda,  en  gran  e-scala,   ajustándose  a  todas 
I  sus  deformaciones,   á  todas  las   infiexiones,   a 
'  todas  las  curvas  que  presente; construir  después 
la  cimbra  y   pasar  á  su  colocación,  elevándola 
convenientemente  hasta  la  altura  de  arranques 
óalgomeno.s  y  haciéndola  descansar  provisio- 
nalmente en  los  apoyos  que  deben  sostenerla 
después,  presentándola  en  la  posición  que  debe 
ocui>ar,  y  luego,  por  medio  de  cuñas  que  entran 
á  golpe  de  mazo,  ó  mejor  con  los  aparatos  de 
des-imbiamiento,  que  no  son  otra  cosa  que  í7flícs 
ó  crkks  irla  elevando  poco  á  poco  hasta  ejercer 
eran  presión  sobre  el  intradós  de  la  bóveda,  en 
cuyo  momento  se  ha  terminado  la  operación  del 
cimbrado,  difícil  siempre  si  ha  de  llenar  el  ob- 
jeto que  se  propone  con  ella. 

-CIMnu.^PO:    Ing.    y  i'onst.    Encoivado  de 

maderas.  .  .    ^^ 

Muchas  son  las  construcciones  que  requieren 
el  empleo  de  ]>ie.-as  curvas  cuando  la  lorma  na- 
tural de  aquellas  es  la  recta,  y  entonces  es  nece- 
sario encorvarlas  ó  cimbrarlas,  sin  hacerlas  per- 
der las  condiciones  esenciales  que  tuvieran  antes 
de  tal  operación.   Ko  es  posible  cimbrar  los  ma- 
teriales pétreos;  pero  como  en  estos  la  forma 
rectilínea  es  tan   propia  para  ellos  como   otra 
cualquieía,  se  los  labra  ó  prepara  del  modo  mas 
conveniente,  como  se  hace  con  las  dovelas  de 
una  construcción  cualquiera.  Los  niat. nales  me- 
tálicos se  cimbran  sin  dificultad  en  la  fragua  v 
en  el  yunque,  con  el  pilón  ó  con  la  prensa,  y.  si 
son  fundidos,  en  el  molde,  de  modo  que  ni  de 
aquéllos  ni  de  éstos  tenemos  que  ocuparnos  en 
el  i.rcsentc  artículo:  pero  no  .sucede  lo  mismo 
con  los  materiales  de  origen  vegetal,  como  las 
maderas.  Es  necesario,   al  trataise  do  las  pie7.«s 
de  madera  cuyas  filras  .son  rectas,  <^ue  al  tomar 
la  curvatura  conveniente  al  objeto  a  que  se  las 
destina  no  pienlan  el  enlace  «jue  les  da  la  con- 
tinuación de  sus  fibras,  la  tlexibilidad  proj.ia  de 
cote  material,  la  resistencia,  (jue  si  se  cortaran 
con  la  sierra  se  vería  destruida,  ó  r<^r  lo  menos 
disminuida  en  i.roj.orción  notable.   >o  es  decir 
esto  (lue  no  puedan  obtenerse  con   la  sierra  ma- 
deras utili/ables;  al  contrario,  lo  frecuente  es 
nue  la  sierra  dé  la  forma,  per.>  hay  casos  en  los 
nue  la  necesidad  de  una  gian  resistencia  impo- 
sililita  el  empleo  de  tal  j.rocedimiento,  y  hay 
nue  acudir  al  cimbrado.  \<oT  el  cual  no  se  corta 
ninguna  <le  las  fibras,  que  resisten   todas  como 
ant.sdc  la  operación,   y   á   las  que  se  ol  li-a  á 
ton.ar  la  nueva  lorma.  Es  el  calor  el  quecoi.tn. 
luve  poderosamente  á  este  electo,   y  íobte  todo 
el  calor  húmedo,  que  reMan.tcce  la  madera,  la 
hace  más  fiexible  v  pern.ite  amoldar  a  n.ejor  a 
.airones  curvos,  y  en  el  calor  están  barrios  loa 
„ocedimiento8  del  cimbrado  de  las  madeías.  Si 
las  maderas  tienen  i«..iuef,o  cs,«>sor  ,■  grueso 
como  «ucede  con  la   Ublazon,   calentarlas  i>or 
una  de  sus  caras  A  la  llama  de  virutas  «le  niade- 
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ra,  de  sarmientos,  do  leña  floja  ó  de  paja,  ])ara 
darlas  una  flexibilidad  que  las  jieriiiita  tomarla 
forma  deseada,  y  casi  siempre  sin  esfuerzo  algu- 
nOj  verlas  encorvarse  del  lado  por  el  cual  recihen 
el  calor;  sahido  es  que  así  es  como  los  toneleros 
encorvan  las  duelas  (V.  TüMci.küía)  y  los  cons- 
tructores de  botes  ligeros  encorvan  las  bordas, 
para  lo  cual  disponen  las  cosas  como  indica  la 
J'kj.  1:  sujeto  el  tablón  por  uno  de  sus  extremos 


Fig.  1 

en  un  borriijuete  A,  y  apoyado  en  uno  do  los 
puntos  a  de  un  caballete  B,  encienden  una  pe- 
quen;) hoguera  de  leña  floja  y  de  llama  en  6',  de- 
bajo de  la  tabla,  á  la  que  cargan  ¡.or  su  otro 
extremo  D  con  una  gran  jiiedra  P.  Mas  cuando 
las  maderas  son  de  gran  escuadrfa  tal  procedi- 
miento es  ineficaz,  y  hay  que  apelará  otros  más 
enérgicos,  dividiéndose  la  operación  en  dos  par- 
tos: en  la  primera  se  reblandece  la  madera,  dis- 
poniéndola para  sufrir  la  segunda  en  buenas 
condiciones,  que  es  el  cimbrado  propiamente 
dicho,  soluc  moldes  que  tienen  la  curvatura  que 
ha  de  recibir  la  madera. 

El  reblandecimiento  se  puede  conseguir  por 
tres  procedimientos  diferentes:  el  agua  liirvien- 
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do,  la  areni  calienfe  y  húmeda  ó  el  vapor  de 
agua  á  alta  ó  baja  presión. 

rrocedimicnto  por  agua  hirviendo.  -  El  apara- 
to que  se  emplea  para  reblandecer  la  madera 
por  este  medio  consiste  (fig.  2)  en  una  larga 


caldera  A  -  A'  prismática,  de  cobre  ó  latón,  co- 
locada sobre  un  hogar  li'  de  fábrica,  ó  dos,  uno 
á  cada  extremo,  provistos  cada  uno  de  una  reji- 
lla, de  un  cenicero  y  de  los  demás  accesorios  que 
lleva  todo  hogar,  como  las  chimeneas  C -  if 
para  activar  la  combustión  y  arrastrar  los  gases 
l)roducidos;  tres  escaleras  E  permiten  á  los  ope- 
rarios subir  hasta  la  altura  de  la  caldera;  D  -  U 
son  grúas  giratorias  con  sus  tróculos  y  sus  tor- 
nos T -  T  [lara  suspender  horizon talmente  las 
vigas  y  colocarlas  en  la  caldera  llena  de  agua 
hirviendo,  y  sobre  zoquetes  para  (|ue  no  toquen 
al  fondo  de  la  caldera;  cuando  las  vigas  han 
quedado  suficiente  tiempo  en  agua  caliente  se 
las  saca  por  medio  de  las  grúas,  se  las  deja  es- 
currir por  jioco  tiempo  y  se  las  lleva  calientes  y 
húmedas  al  taller  de  moldes  en  que  se  las  ha  de 
cimbrar.  Este  ]irocedimiento  tiene  el  inconve- 
niente de  hacer  á  la  madera  muy  floja,  haldén- 
dose  reconocido  por  el  color  y  el  gusto  que  toma 
el  agua  de  la  caldera  que  se  ha  privado  á  la  ma- 
dera de  uno  de  sus  elementos  constitutivos,  y  la 
expeiiencia  ha  demostrado  que  las  maderas  ]iier- 
den  en  dureza,  que  al  secarse  se  contraen  mu- 
cho más  que  las  que  no  han  sufrido  esta  opera- 
ción, y  que  su  duración  es  menor. 

rrocedhniento  por  arena  caliente  y  húmeda.  — 
Se  em])lea  un  ajiarato  muy  semejante  al  que 
acabamos  de  describir,  por  cuya  razón  no  le  re- 
presentamos; la  principal  diferencia  entre  am- 
bos es  (jue  las  ]iaredes  laterales  de  la  caldera 
q\iedan  suprimidas,  y  el  fondo  está  reemplazado 
por  llantas  do  palastro  al  contacto  por  sus  can- 
tos, y  colocadas  sobre  barras  de  hierro  que  se 
ajioyan  en  muretes  de  fábrica;  al  aparato  va 
unida  una  pequeña  caldera  colocada  sobre  un 
hogar  especial,  en  la  que  ^e  conserva  agua  hir- 
vien<lo.  Se  cubre  ile  arena  el  tablero  de  palastro, 
se  encienden  los  hogares  y  se  riega  la  arena  con 
el  agua  hirviendo;  cuando  la  arena  está  suficien- 
temente caliente  se  separa  hacia  los  bordes  par- 
te de  ella,  dejando  en  el  fondo  una  capa  de  unos 
10  á  15  centímetros  de  espesor,  sobre  la  que  se 
colocan  lis  piezas  que  se  tratan  de  encorvar, 
])uestas  de  canto  y  cuidando  que  no  se  toquen 
entre  sí;  se  llenan  los  intervalos  ó  espacios  que 
dejan  con  la  arena  apartada  antes,  recubriendo 
las  vigas  por  com])leto  con  ella  y  formando  va- 
rios lechos  de  la  misma  manera,  unos  sobre  otros, 
debiendo  recubrirlo  todo  con  una  capa  de  arena 
de  unos  35  á  40  centímetros  de  espesor;  se  aviva 
el  fuego  y  se  riega  constantemente  la  arena  con 
el  agua  hirviendo,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  se 
sacan  las  piezas,  que  se  llevan,  á  la  temperatura 
elevada  que  tienen,  á  los  moldes  de  cimbrar. 
Cuando  la  madera  tiene  un  espesor  que  no  llega 
á  16  centímetros,  deben  estar  en  el  baño  de  are- 
na tantas  horas  como  pulgadas  de  espesor  tie- 
nen; las  de  16  centímetros  (6  pidgadas)  deben 
estar  por  lo  menos  ocho  horas,  y  las  más  grue- 
sas un  tiempo  proporcionalmente  más  largo. 

Procedimiento  2)or  el  vapor  de  agua.  -  Para  el 
reblandecimiento  pior  el  vapor  se  emplean  cajas 
de  madera  ó  do  metal,  en  las  que  se  colocan  las 
maderas,  y  se  inyecta  durante  más  ó  menos 
tiempo  un  chorro  de  vapor,  ya  sea  á  alta,  ya  á 
baja  jiresiim.  T-a  caja  suele  estar  formada  por 
madera  de  encina  al  tope  y  sujetos  por  bastido- 
res con  tornillos  de  orejas;  una  de  las  extremi- 
dades de  la  caja  lleva  en  el  fondo  un  agvijero,  al 
que  se  adapta  el  tubo  inyector  del  vapor,  y  en 
el  otro  extremo  hay  una  compuerta  de  corredera 
que  puede  abrirse  ó  cerrarse  á  voluntad;  el  inte- 
rior de  la  caja  está  dividido  por  varias  rejillas 
de  barras  verticales,  entre  las  cuales  se  colocan 
los  maderos  que  se  quieren  cindirar;  la  com- 
puerta se  maniobra  con  un  pequeño  torno  ó  con 
una  palanca;  una  pequeña  caldera  de  vapor  en 
un  extremo  con  todos  sus  accesorios  completa  el 
aparato.  La  duración  de  la  inmersión  en  el  baño 
de  vapor  se  arregla,  como  en  el  caso  anterior, 
según  el  espesor  de  las  maderas.  El  aparato  an- 
terior sirve  para  el  empleo  del  vapor  á  baja  pre- 
sión, y  para  vapor  á  alta  presión  so  sustituye  la 
caja  de  maderi  por  otra  de  fuerte  palastro,  cons- 
truida como  las  calderas  de  las  máquinas  de 
vapor;  la  acción  del  vapor  á  alta  presión  es  más 
enérgica  que  cuando  se  emplea  á  baja  presión. 

Cimbrado  propiamente  dicho.  -Se  hace  sobre 
moldes,  á  los  que  se  pliega  la  madera  reblande- 
cida. Los  moldes  pueden  presentar  disiio>iciones 
diferentes,  de  las  (¡ue  vamos  á  indicar  las  más 
sencillas.  Sobre  un  suelo  perl'ectamente  plano  y 
horizontal  se  clavan  una  serie  de  pilotes  A  (ttg.Z), 
separados  unos  de  otros  metro  y  medio  cuando 


más,  y  cuyas  caras  exteriores  ajustan  á  la  forma 
de  la  curva  que  ha  de  tomar  la  madera;  entie 
cada  dos  pilotes  se  coloca  nn  durndente  B,  sien- 
do todos  los  durniientes  de  la  misma  altura, 
]>ueslo  que  sobre  ellos  ha  de  descansar  la  pieza 
MN;  se  sujeta  uno  de  los  extremos  M  de  la  piez^ 


Fig.  3 

entre  los  pilotes  A  y  JI,  y  con  nn  tróculo  fijo  á 
un  pilote  central  P,  y  cuya  polea  extrema  se  une 
á  un  anillo  G  que  abiaza  á  la  viga,  se  la  lleva  al 
salir  de  la  estufa  hasta  apoyarse  en  el  segundo 
pilote  Al,  y  se  la  sujeta  en  esta  posición  por  un 
pilote  C, ;  después  se  obliga  á  la  pieza  á  ajioyarse 
en  el  pilote  siguiente,  y  se  la  sujeta  con  otro  C 
en  su  jiosición,  y  así  sncesivamente  hasta  ter- 
minar: se  la  deja  entonces  enfriar  y  secar,  des- 
pués de  lo  cual  se  quitan  los  pilotes  exteriores 
y  se  saca  la  pieza  ya  cimbrada. 

Este  procedimiento  se  modifica  según  se  in- 
dica en  la  parte  alta  de  la  figura  y  en  la  fig.  4, 
colocando  dos  cinchos  rectangulares,  uno  detrajo 
y  otro,  encima  de  la  pieza,  que  abarcan  el  pilote 


Fig.  4 

iirierior,  y  dos  cuñas  I)  y  F,  con  lo  que  se  sujeta 
mejor  la  pieza  encorvada  y  más  brevemente;  los 
pilotes,  en  el  procedimiento  anterior,  deben  tener 
Hecho  el  agujero  en  el  terreno  para  que  sea  más 
breve  la  hinca,  y  no  se  enfríe  la  vUra  perdiendo 
su  flexibilidad  y  haciendo  más  difícil  el  cim- 
brado. 

Los  procedimientos  que  acabamos  de  explicar 
tienen  el  inconveniente  de  no  poder  cimbrar 
sino  una  sola  pieza  cada  vez,  y  ruando  son  va- 
rias las  que  han  de  tener  el  mismo  g:dibo   se 


Fig.  5 

arman  sobre  un  molde  vertical  en  la  forma  que 
en  alzada  re]iresenta  la  fig.  5.  Una  serie  de  ca- 
balletes B,  que  se  ven  de  fren  te  en  ]&  fig.  6,  sos- 
tienen encepados  unos  durmientes  A  ffig.".  5  y 
6)  horizontales,  y  á  alturas  tales  que  sus  caras 
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superiores  estén  inscritas  en  la  curva  que  ha  de 
darse  <á  la  mailera  que  se  va  á  cimbrar,  refor- 
zando convenientemente  estos  caballetes  para 
que  no  haya  en  su  conjunto  el  menor  movi- 
miento, para  lo  cual  se  emplean  las  piezas  C  y 
D\  la  pieíia  que  se  va  á  cimbrar  se  coloca  hori- 
zontalmente  sobre  el  durmiente  central,  y  se 
a]ilica  á  la  vez  sobre  los  dos  durmientes  inme- 
diatos por  medio  de  dos  tróculos  T  y  T,  que  se 
fijan  á  iguales  distancias  del  primero,  sobre  la 
pieza,  por  el  intermedio  de  dos  anillos  E  y  E', 
para  que  no  dañen  á  la  madera,  sujetando  la 


Fi?.  " 

viga  en  su  nueva  posición  por  el  sistema  de  cu- 
ñas/«'y  argollas  de  que  hablamos  antes,  sólo 
que  en  lugar  de  ser  los  estribos  ó  argollas  cerra- 
dos son  abiertos  (fig.  7),  con  agujeros  en  las 
cabezas  para  el  paso  de  las  cuñas  //de  sujeción. 
Cambiando  la  posición  de  los  tróculos  se  puede 
ir  acomodando  la  jóeza  á  todos  los  durmientes, 
y  una  vez  encorvada  una  viga  se  puede  colocar 
otra  al  lado  de  la  primera,  y  así  sucesivamente 
hasta  cubrir  toda  la  cara  superior  de  los  dur- 
mientes. 

Con  estos  sistemas  se  observa  que  siempre  se 
presentan  garrotes  en  la  pieza  encorvada,  en  los 


jiuntos  en  contacto  con  el  molde,  y  ]iara  evitar 
este  deficto  conviene  formar  jirimero  un  molde 
que  ])rescntc  una  sujicrficie  cuiva  continua,  á  la 
que  se  adapta  la  viga  í|ue  so  va  á  cimbrar;  no 
insistimos  más  sobre  este  asunto,  i)orque  es  ya 
fácil  com)irender  la  manera  de  jiroccdcr. 

Para  cimbrar  árboles  antes  de  su  corta,  basta, 
cuando  el  i'n  bol  es  joven,  unirle  ¡i  tutores  cofi- 
venieutemcnte  dispuestos,  y  mantenerle  en  esta 
posición  durante  su  desarrollo  y  crc-inuento. 

CiMENÓTiCOfAcinn):  adj.  t^nim.  Isómero  de 
los  lícidos  timótico  3'  carvncr  itico:  su  composi- 
ción centesimal  y  magnitud  molecular  están  re- 
presentadas por  la  fiírmnla  einpírioa  CuíluO.,. 
Se  obtiene  )ior  la  acción  del  sodio  }'  anliidrido 
carl)ónico  sobre  el  rnHa-iuncimevol 

nRH3(Cn,)(i)(C3H,)(3^(OII)(6), 

que  á  8>i  vez  se  prepara  fundiendo  con  potasa  e\ 
acido  n-cimenosr,lriirÍPo. 

lirt  fórmubideeslrnctura  del  ácido  cimcnótico, 
deducida  do  la  reacción  que  le  origina,  sonl 

C„H,(CH3)(i)-(C,H:)(3)-(CO.OH)(r,)(OH«\ 

y  con  arreglo  A  la  nomenclatiira  moderna  (Jebera 
llamarse  ácido  vie'il  \-iso}iro¡)il  Sbencenol  6-Hi<r- 
tiloico  f). 

El  Acido  cimenólico  se  disuelve  poro  en  el  agua 
fría,  más  en  la  caliente  y  aleohol.  Do  sus  diso- 
luciones en  el  agua  hirviendo  sr  deposita  ]>or  en- 
friamiento en  agujas  largas,  fusililes  á  l-l"".  Con 
el  cloruro  férrico  da  una  coloración  azul  viola;!». 
Calentado  cu  tubo  ceiíado con  ácido  clorh(<lrico, 
pierde  una  molécula  de  ácido  carbónico  y  rege- 
nera el  metaisocimenol.  Es  árido  nionobásico. 
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La  mi  de  lorio  (C]iH,303)2Ba,  se  presenta  cris- 
talizada con  cuatro  moléculas  de  agua;  se  disuel- 
ve poco  en  agua  y  alcohol  diluido,  mucho  en  el 
alcohol  absoluto.  La  de  plata  se  disuelve  en  el 
agua  caliente,  cristalizando,  por  enfriamiento  de 
estas  disoluciones,  en  agujas  fácilmente  descom- 
ponibles por  la  acción  del  calor  y  de  la  luz.  Tra- 
tada esta  sal  por  yoduro  de  metilo  se  obtiene  el 
élcr  metílico  correspondiente  al  ácido  cimcnótico 
que  cristaliza  en  agujas  y  se  funde  á  148°. 

*  CIMENTO:  Const.  y  Art.  y  Of.  Aun  cuando 
cimento  y  cemerUo  se  toman  de  ordinario  como 
sinónimos,  porque  unos  y  otros  son  mezclas  de 
diferentes  substancias  que  se  adhieren  perfecta- 
mente con  los  cuerpos  á  que  se  aplican,  y  se  en- 
durecen más  ó  menos  rápidamente,  circunstan- 
cias que  hacen  de  ellos  materiales  de  una  familia 
especial,  propios  para  unir  entre  sí,  el  construc- 
tor y  el  artista  establecen  tina  diferencia  entro 
unos  y  otros,  designándose  con  el  nombre  do  ce- 
mentos los  comjuiestos  que,  gozando  de  las  pro- 
piedades indicadas,  por  sí  solos  jmeden  consti- 
tuir un  producto  de  empleo  directo,  sin  necesi- 
dad de  hacer  intervenir  otros  en  la  fabricación  y 
construcción;  tales  son  los  cementos  hidráulicos, 
de  que  ha  tratado  esta  obra  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  t.  IV,  pág.  1124),  en  tanto  que 
se  designan  con  el  nombre  de  cimentos  los  com- 
puestos que  sólo  pueden  servir  como  material  de 
enlace,  de  unión  entre  otros  cuerpos;  de  aquí 
otra  difereucin:  los  primeros  se  fabrican  en  gran 
escala  y  se  exjieuden  en  grandes  ])artidas;  los 
segundos  son  de  fabricación  muy  limitada  y  siem- 
pre se  obtienen  en  pequeñas  cantidades.  Vamos 
á  indicar  los  procedimientos  de  obtención  de  al- 
gunos de  los  últimos,  de  ajilicación  más  ó  menos 
frencuente. 

Cimento   suene.  -  De    suave    consistencia,    se 
a]ilica  sólo,  en  los  casos  en  que  no  es  necesario 
unir  dos  materiales  de'ñnitivamente,  sino  sólo  en 
tanto  es  necesario  durante  cierto  trabajo,  y  en 
este  caso  puede  jirestar  muy  buenos  servicios;  se 
aplica  en  caliente,  y  al  enfriarse  adquiere  una 
dureza  semejante  á  la  del  jabón  duro,  pero  se  re- 
Idandece  fácilmente  al   elevar  la  temperatura. 
Para  obtenerlo  se  funden  partes  iguales  cu  peso 
de  cera  amarilla  de  abejas  y  trementina,  agio- 
gando  á  la  mezcla,  para  darla  color,  una  peque- 
ña cantidad  de  rojo  de  A'enecia   tamizado  y  re- 
ducido á  polvo  fino;se  remueve  todo  en  una  cal- 
dera á  la  acción  del  fuego  hasta  que  estén    per- 
fectamente mezcladas  todas  las  substancias,  y  se  : 
dejaenlriar,  cuidando,  antes  do  que  se  endurezca,    | 
de  sacarlo  de  la  caldera  y   dividirlo  en  pastillas 
ó  en  barras  pequeñas  en   forma  de  lapicero,  las 
que  se  envuelven  separadamente  en  ]>apcl  de  es-   , 
taño  ]iara  conservarlo.  Al  a])licarle  se  calientan  ; 
las  dos  superficies  que  se  han  de  unir,  así  como  ' 
la  pastilla  de  cimento,  hasta  que  se  reblandezca, 
y  se  (rotan    con    ella  ambas  superficies,   que  so 
unejí  y  dejan  enfriar. 

Cimento  l'in-ner.  -  fie  einjilea  también  en  ca- 
liente, del  mismo  modo  que  el  anterior,  }  se  ob- 
tiene fundiendo,  en  una  olla  ó  )>uchcro,  un  ki- 
logramo de  resina  con  '2.'0  gianios  de  pez,  ha- 
ciendo que  hierva  la  mezcla,  éi  la  que  se  agrega 
j>olvo  de  ladrillo  tamizado,  cu  cautidid  tal  (jnc, 
al  verter  unas  gotas  del  compuesto  sobre  una 
piedra  lisa  j' fría,  se  encuentre  que  tiene  bastante 
consistencia;  juieilen  unirse  con  esta  pasta  las 
jiiedras  do  que  las  Arfes  hacen  alg\inos  objetos. 

Cimento  blavrn  de  Jl'ótlaston.  -fie  emplea  cu 
caliente,  como  los  dos  anteriores,  ]iara  unir  gran- 
des objetos,  y  se  fnbrira  fundienilo  )ina  jiarte  en 
peso  de  cera  de  abejas  con  cuatro  <le  resina,  y 
iticn  mezcladas,  agregando  cinco  partes  de  blanco 
de  l'arís  bien  pulverizado  y  tamizado;  se  vacia 
en  moldes,  j)ara  obtener  barras  que  se  conservan 
envueltas  en  imiiol  de  estaño. 

Cimento  pnro  el  cuero  (i  </e  e/uarnieionero.  - 
En  Ins  fábricas  de  corroas  de  traní-misiíin  para  las 
mAquina^,  asi  como  en  los  trabajos  de  giiarnicio 
ñero,  hay  nmrhns  veces  que  unir  correas  <jue  no 
tienen  la  lougitnd   suficiente,  y  hacer  la  ;u>ión  , 
de  tma  nanera  .•»  dida,  tr.l  que  presente  igual  re-  ¡ 
sistencia  que  el  resto  déla  correo:  \ arias  son  la.*  I 
preparaciones  que  se  en^plean  á  e^te  objeto,  j-.ero  ' 
la  q\ie  aconseja  la  I\evistii  l'o]<utor  da  muy  bue- 
nos resultados,  y  se  obtiene  )ioni  iido,  en  sufi-  I 
cíente  canti<ind  oe  agua  ]>ara  quec-ubra  toda»,  \m  i 
substancias,   jiartes  iguales  en   )>e»o  de  cola  de  r 
retol  y   tola  de  pescado;  una  vez  reblandecidas 
éstas,  para  lo  que  se   necesitan   algunas  hcras,  , 
conociendo  el  moniento  en  que  han  al^scrbidocl 
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agua  necesaria,  en  que  están  tumefactas  ó  hin- 
chadas; entonces  se  pone  todo  á  fuego  lento 
hasta  que  hierva,  moviendo  con  una  espátula, 
siempre  á  la  misma  mano,  á  fin  de  que  no  se  cor- 
te ni  se  queme,  y  se  agrega  tanino  puro,  hasta  quo 
la  mezcla  aparece  viscosa  y  con  el  aspecto  de 
claia  de  huevo,  en  cuyo  caso  está  terminada  la 
operación.  Para  hacer  uso  deesteciniento  se  co- 
mienza por  c^jl^or  los  extremos  de  las  coircas 
que  se  van  á  unir,  es  decir,  por  abiselarlos  con 
una  cuchilla,  en  la  forma  que  indica  la  diagonal 
de  \&fig.  siguiente,  para  que,  al  hacer  la  unión, 
resulte  toda  la  correa  de  igual  espesor:  hecho  esto 
se  golpean  las  superficies  de  unión  ron  un  mar- 
tillo, y  calentando  el  cimento  hasta  verle  líqui<io, 
como  cuando  se  fabricó,  se  aplica,  con  una  bro- 
cha de  pelo  duro,  sobre  las  superficies  calientes 
que  .se  van  á  unir,  se  hace  el  empalme  y  se  gol- 
pea suavemente  por  encima  con  un  martillo, 
para  desalojar  el  cimento  excedente  y  aumentar 
la  adherencia,  y  se  deja  enfriar,  raspando  des- 
pués el  cimento  endurecido  que  haya  rebosado 
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al  exterior;  las  correas  así  preparadas  presentan 
una  gran  resistencia,  pudiendo,  si  se  quiere  au- 
mentar, co.ser  la  unión  como  de  ordinario,  por 
más  que  no  se  hace  esto  necesario. 

Cimento  á  la  gutapercha.  -  Es  una  mezcla  de 
condiciones  inmejorables  para  unir  n:ctales,  cris- 
tal, loza,  jiorcelana,  luarfil,  roncha,  etc.  Su  com- 
posición es  muy  sencilla,  y  se  obtiene,  fundiendo 
en  una  cacerola  de  hierro  dos  partes  en  peso  de 
pez  común  y  una  de  gutapercha,  que  se  mezclan 
]>erfectamente  con  una  espátula  de  hierro  tam- 
bién, y,  líquida  la  masa,  se  vierte  en  una  vasija 
que  contenga  agua  fría,  con  lo  que  se  solidifica, 
ajiareciendo  el  compuesto  de  color  negro  y  pre- 
sentando gran  elasticidad ;  funde  r.  Z^°  centígra- 
dos, ]-)resentándose  bajo  la  forma  líquida,  suma- 
mente fluido;  se  empica  como  pasta  blanda  ó  en 
estado  líquido,  debiendo  calentarse  las  superfi- 
cies que  se  liayan  de  unir.  También  puede  servir 
COU10  bainiz  piara  recubrir  ciertos  objetos,  como 
las  hojas  de  los  balcones  )'  ventanas,  á  fin  de 
hacerlos  impermeables,  y  evitarse  hinchen  con 
la  humedad. 

Cimentos  para  fulos  de  hierro.  -  Son  varias 
las  ])re]iaraciones  que  se  emplean  ¡'ara  unir  ol 
hierro,  y  en  todas  entran  componentes  .semejan- 
tes, siendo  un  ejemplo  el  cimento  ingles,  de  que 
se  habló  en  el  artículo  antes  citado  de  la  pre- 
.sente  obra;  vamos  á  dar,  sin  embargo,  dos  fór- 
mulas algo  diferentes,  y  1  asíanle  jirecisas,  que 
dan  muy  buenos  resultados.  Se  obtiene  una  de 
ellas  mezclando  2  kilogramos  de  limaduras  finas 
de  liierro,  iiO  gramos  de  sal  amoníaco  pulveriza- 
da y  2.'»  de  n/ufrc;  se  riega  con  agua,  de  modo 
que  se  humedezca  el  conjunto,  q»ie  se  vuelve  á 
mezclar,  3'  debe  cm]dearse  en  el  acto,  porque  so 
endurece  m\iy  ]'ro))lo;  si  se  su|>rime  el  aruire,  lo 
que  es  conveniente  |>ara  que  no  ataque  al  liicrro, 
tarda  algo  más  en  fraguar,  j»oro  en  cambio  la 
unií'm  es  nuis  íóli<la. 

\jH  otra  preparaci('>n  se  obtiene  uniendo,  á  400 
gramos  de  limaduras  de  liierro  muy  finas,  60  de 
sal  amoníaco  \-  25  do  azufre  sublimado,  y  mez- 
clándolo todo  en  un  mortero  ]^ara  conservar  la 
mezcla  en  j>olvo,  bien  resguardado  de  N  hiinie- 
dad:  para  usar  esta  ]>reparaci(>n  vía  erel  cimen- 
to se  agregan,  á  un  ]>cso  determinadiidc  la  mez- 
cla, 20  veces  otro  de  limaduras  do  hierro,  vol- 
viendo A  molerlo  en  un  mortero,  y  se  riega  con 
agua,  aplioAn'.olo  inmediatamente,  quedando  al 
rabo  de  algún  tiempo  de  una  durera  semejante 
A  la  del  metal. 

(^itnento  ele  íiore!.  -  Se  olitiene  mcfclando  vino 
blan 'O  del  comerrio  con  la  mitad  de.'-u  volumen 
de  srena  fina  y  ¡«fiadiendo  una  solución  de  clo- 
ri  ¡o  de  zinc  A  1,2(>  de  |ieso  c8|iec(fico:se  muele 
todo  en  un  mortei-o  y  se  emplea  inmediat.imen- 
ir,  (vrquo  es  de  frsgua'lo  rápido,  ]x»t  cuya  razón 
só"o  deb  •  fabricarse  U  cantidad  que  se  naya  de 
emp'.eur  on  ♦>'  momento;  es  aplicable  á  la  aolda- 
du'-a  ''e  piedras. 

CimetHos  pera  lozn  1/  cristal.  -  Son  muchas  laa 
i'.Típai aciones  que  con  tal  objeto  se  eonocen;  laa 
ríejo;os  «on:  una  mezcla  de  cal  viva  y  clara  de 
huero  que  fragua  rápidamente:  tina  jiasla  de  es- 
cayola y  cola  de  j-escado;  y  j«or  último,  un*  di- 
solución de  100  partes  de  goma  olá.stica  no  vul- 
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caui/ada,  en  85  de  cloroformo,  ;t  la  que  8c  aña- 
den 20  de  masilla. 

De  otros  nniclios  cimentos  podríamos  haMar, 
pero  resultaría  la  lista  interminable,  sin  objeto 
práctico,  pues  bastan  á  nuestro  objeto  las  indi- 
caciones que  llevamos  hechas. 

CIMEX:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  sección  de  los  heterópteros, 
familia  de  los  redúvidos,  establecido  por  Linneo, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  bastante  ancha  y  corta,  redondeada  por 
delante  y  con  los  lóbulos  laterales  uniéndose 
generalmente  más  allá  del  lóbulo  medio;  estem- 
mas  muy  prominentes;  antenas  con  el  segundo 
artejo  ordinariamente  un  poco  más  corto  que  el 
tercero  y  los  dos  últimos  algo  más  gruesos;  pico 
delgado,  que  llega  hasta  el  segundo  anillo  del 
abdomen;  protórax  transversal,  sin  ángulos  la- 
terales, ensanchándose  y  formando  una  especie 
de  espátula  redondeada  por  delante  y  espinosa 
por  detrás;  abdomen  redondeado  posteriormente; 
vientre  ligeramente  abultado. 

VA  género  Cimex  fué  establecido  por  Linneo, 
y  posteriormente  Fabricio  le  dividió  en  otros 
tres:  Acanlhia,  Cimcx  y  Jieduvius,  incluyendo 
en  el  prime;  o  la  especie  lectularia  L.,  ó  sea  la 
chinche  común.  Posteriormente  Olivier,  en  el 
t.  IV  de  la  Enciclopedia  metódica,  adoptó  esta 
división,  pero  tuvoá  bien  denominar  á  la  citada 
chinche  Cimex  Uctularia,  prescindiendo  de  lo  ya 
establecido  por  Fabricio;  y  como  muchos  autores 
han  copiado,  quizás  por  tenerlo  más  á  mano,  lo 
hecho  por  Olivier,  ha  resultado  de  aquí  una  con- 
fusión grande,  pues  incluyen  la  chinche  en  el 
género  Cimex,  que  tal  como  hoy  se  considera, 
según  bien  claro  demostraron  Amyot  y  Serville 
en  su  Historia  Natural  de  los  hemípteros,  se  re- 
fiere á  insectos  muy  semeiautes  á  los  Reduvius. 
La  especie  típica  de  este  género  es  el  Cimex  ru- 
fipes  L.,  que  mide  unos  0^,015.  Su  caneza  y 
cuerpo  son  de  un  color  par  Jo-obscuro  por  enci- 
ma y  muy  punteados  de  diminutas  fosetas.  Las 
antenas  son  rojas,  menos  los  dos  últimos  artejos 
que  son  negros.  El  escudete  en  su  extremo  es  de 
color  amarillo  anaranjado.  Los  bordes  del  abdo- 
men están  marcados  por  manchas  negras  y  cor- 
tados en  dos  por  una  línea  roja.  La  membrana 
de  los  élitros  es  casi  transparente.  La  parte  in- 
ferior del  cuerpo  es  de  color  amarillo  rojizo,  así 
como  las  patas.  Esta  especie  es  frecuente  en  los 
campos  y  jardines,  y  exhala  un  olor  repugnante; 
se  alimenta  de  orugas  y  otras  larvas  de  insectos. 

ClMlLGLioxiLiCO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo 
correspondiente  á  la  iórmula  empírica 

C12H13O4. 

Su  estructura  puede  representarse  por  el  esque- 
ma 

(CH,)..CH(4)-CfiH3(CH3)(i)-CO(2)-CO.OH, 

y  en  este  caso  hay  que  llamarle  metil-l-isopro- 
pili  -  hencenoeliJov  oicú-2. 

Se  prepara  oxidamlo  con  el  permangunato  po- 
tásico ó  el  áciiio  nítrico  la  cimilmet.ilacetona  y 
sus  homólogos.  Es  un  cuerpo  líquido,  que  se  des- 
compone con  mucha  facilidad  perdiendo  ácido 
carbónico,  para  transformarse  en  un  cuerpo  que 
posee  el  olor  del  aldehido  bencílico;  no  se  disuel- 
ve en  el  agua,  pero  sí  en  el  alcohol  y  éter. 

Oxidado  por  un  medio  cualquiera  da  lugar  á 
la  formación  de  ácido  metilisoltálico  y  una  can- 
tidad pequeña  de  un  ácido  cimenocarbónico,  que 
se  presenta  cristalizado  en  agujas  fusibles  á  69°, 
que  se  pueden  sublimar. 

Reducido  por  la  amalgama  de  sodio  se  trans- 
forma en  ácido  cimilglicólico, 

C«H3(CH,)(i)(C3H-)(4)(CH.OH.CO.OH)(2> 

que  cristaliza  en  láminas  poco  solubles  en  el  agua 
fría  y  fusibles  á  134°.  Si  la  reducción  se  verifica 
por  medio  del  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo,  ó 
con  el  sulfhidrato  amónico  á  una  temperatura 
comprendida  entre  250  y  300°,  se  origina  el  ácido 
cimilacético  ó  metilisopropilA-hcncenoetiloico-2, 

(CH3),CH(4)  -  C„H3(CR,),(CH,.CO.OH)(2), 

que  es  fusible  á  70°. 

El  ácido  cimilglioxílico  es  monobásico  y  for- 
ma sales  que,  en  general,  son  solubles;  la  decaí- 
do cristaliza  con  dos  moléculas  de  agua;  la  de 
bario  con  una. 


CIMILMETILACETONA:  f.  QvAm..  Cuerpo  ori- 
ginado en  la  acción  del  cloruro  de  aluminio  so- 
bre una  mezcla  de  cimeno  y  cloruro  de  acetilo. 
Corresponde  á  la  Iórmula  de  estructura 

(CHACH(4)  -  CgH3(CH3)(i)(CO  -  CH3)(2]. 

y  según  las  reglas  de  la  nomenclatura  moderna 
debería  llamarse  metilisopropil-A^-hencenoetUonn. 

Este  cuerpo  es  líquido  y  hierve  cuando  la  tem- 
peratura está  comprendida  entre  245  y  250°,  sin 
descomponerse. 

Oxidado  por  el  permanganato  potásico  en  frío, 
se  convierte  en  ácido  cimilglioxílico.  Una  oxi- 
dación más  profunda  con  el  mismo  reactivo  ó 
con  el  ácido  nítrico  da  ácido  metili.softálico;  esta 
reaccidu  ha  servido  para  fijar  la  constitución  de 
la  cimilmetilacetona. 

Reducida  por  el  zinc  en  polvo  y  la  potasa  en 
disolución  alcohólica,  se  transforma  en  cimilme- 
tilcarhinol, 

Cim.iletil acetona,  -  Homólogo  de  la  acetona 
anterior:  se  obtiene  por  un  procedimiento  aná- 
logo, sin  más  que  sustituir  el  cloruro  de  acetilo 
por  el  de  propionilo.  Es  líquida,  incolora,  inso- 
luble  en  el  agua;  hierve  á  254°  y  puede  destilar 
en  una  corriente  de  vapor  de  agua.  Reducidn  por 
la  amalgama  de  sodio  ó  por  el  polvo  de  zinc  y  la 
potasa,  da  un  carbinol  líquido  que  hierve  á  300". 
La  reducción  efectuada  con  el  sulfhidrato  amó- 
nico conduce,  cuando  se  opera  á  270o,  á  un  pro- 
}iilcimeno  que  hierve  á  230.  Oxidada  con  el  per- 
manganato potásico,  da  lugar  á  la  formación  de 
los  ácidos  cimilglioxílico  y  metilisoftálico. 

Cimilptropilacetona.  -  Se  forma,  como  sus  ho- 
niólogos  anteriores,  sin  más  que  emplear  el  clo- 
ruro de  butirilo.  Es  líquido  que  hierve  á  266°,  y 
de  reacciones  análogas  á  las  de  las  acetonas  an- 
teriores. 

Cimilfenilacetona.  -  Se  obtiene  por  la  acción 
del  cloruro  de  aluminio  sobre  una  mezcla  de  clo- 
ruro de  benzoilo  y  paraisocimeno.  Corresponde 
á  la  fórmula  de  estructura 

(CH3),CH(4)  -  C6H„(CH3)(i)  -  00(9^  -  C„H,. 

Calentada  esta  acetona  en  baño  de  María  con 
ácido  sulfúrico  concentrado,  se  desdobla  dando 
ácidos  benzoizo  y  a-cimenosulfónico.  Calentada 
mucho  tiempo  á  la  temperatura  de  ebullición  da 
una  masa  resinosa,  de  donde  puede  aislarse  an- 
traceno. 

CIMINDIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  pentá- 
meros,  familia  de  los  carábidos,  establecido  por 
Latreille,  y  cuyos  caracteres  más  principales  son 
los  siguientes:  cuerpo  deprimido,  muy  puntea- 
do, de  pequeño  ó  mediano  tamaño;  cabeza  cor- 
diforme libre;  ojos  ¡lequeños,  ovales  y  abulta- 
dos; mandíbulas  salientes,  ajilanadas  y  media- 
nas; palpos  en  número  de  seis,  los  labiales  secu- 
riformes en  su  último  artejo;  protórax  cordifor- 
me, anchamente  redoblado  en  sus  bordes,  que 
son  algo  elevados;  élitros  truncados  en  el  extre- 
mo; tibias  espinosas,  las  anteriores  escotadas  en 
su  borde  interno.  Los  cimindios  son  insectos 
projños  de  los  países  montañosos  de  bascante 
elevación ;  viven  en  los  sitios  frescos  debajo  de 
las  piedras,  y  se  alimentan  de  otros  insectos. 
Comprende  este  género  multitud  de  especies,  en 
su  mayoría  europeas.  Entre  las  más  frecuentes 
eu  España  merece  citarse  el  Cymindishvyneralis 
Foucr.,  que  mide  unos  10  niilímet'-os  y  es  de 
color  negro  brillante;  las  antciías,  la  boca,  las 
patas  y  una  faja  marginal  estrecha  que  se  con- 
funde en  los  ángulos  transversales  con  una  man- 
cha de  color  jiardo  amarillento;  las  estrías  délos 
élitros  son  punteadas,  y  los  intervalos  apenas 
punteados. 

Otra  especie  común  es  el  Cymindis  vaporario- 
rum ,  de  unos  7  á  8  milímetros,  de  color  pardr 
negruzco  poco  brillante;  las  jiatas  son  de  un  rojo 
ferruginoso;  el  cuerpo  muy  punteado;  los  élitros 
pardos,  con  la  base  rojiza.  Es  también  común  en 
las  montañas  de  Europa. 

CINAMENILACRÍLICO  (Acino):  adj.  Qíiím. 
Com}iuesto  originado  por  la  acción  del  calor  so- 
bre el  ácido  fenilbutirodicarbónico.  Correspon- 
de á  la  fórmula  C^Hs  -  (CH  =  CH),.CO.OH. 

Se  origina  también  por  la  acción  del  calor  so- 
bi3  una  mezcla  de  aldehido  cinámico,  anhidrido 
acético  y  acetato  sódico. 

Para  prepararle  es  necesario  tratar  la  ciname- 
nilocinilmctilacetona  por  hipoclorito  sódico.  La 


reacción  que  se  verifica  puede  formularse  de  la 
manera  siguiente: 

CfiH-,  -  CH  =  CH  -  CH  =  CH  -  CO.CH., 

-f-  3C10H  -I-  H./J  -      CgHs  -  CH  =  CH  -  CH 

=  CH  -  CO.OH  +  CHClj-f  3H.0. 

La  acetona,  mezclada  con  disolución  alcalina 
de  hipoclorito  sódico,  se  calienta  hasta  alcanzar 
una  temperatura  comiirendida  entre  80  y  W, 
teniendo  cuidado  de  agitar  fnertemeiite,  jiorque 
no  siendo  los  cuerjios  miscibles  hay  que  favore- 
cer el  contacto.  El  cloroformo  originado  en  la 
reacción  .se  evapora,  y  toda  la  masa  resultante 
perm  inece  homogénea  y  disuelta;  llegado  este 
momento  se  enfría  el  líquido  rájiidamente,  y 
haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  sulfuroso 
se  separa  el  ácido  cinamcnilacrílico,  que  se  pn- 
rifica  por  crisfaiización  en  el  alcohol. 

Este  cuerpo  cristaliza  en  láminas  solubles  en 
el  alcohol  y  fusibles  á  166°.  El  hidrógeno  des- 
prendido por  la  amalgama  de  sodio  le  transfor- 
ma en  ácido  hidrocinamenilacrílico.  Oxidailo  por 
el  ])ermanganato  potásico  en  disolución  alcalina 
se  obtiene  aldehido  bencílico,  ácido  benzoico, 
ácido  oxálico  y  ácido  carbónico;  si  la  oxidación 
se  verifica  á  una  temperatura  poco  superior  á  0°, 
se  origina  ácido  racémico 

C,H3-CH  =  CH-CH 
=  CH  -  CO.  OH  +  H.O  -I-  O,  =  CgH,.  COH 
+  CO.OH  -  CH;0H)  -  CH(OH)  -  CO.OH. 

Acido  ortonitrocinamenilacrílico .  -Tratando 
la  metilnitrocinamenilovinilacetona  por  hipo- 
clorito sódico,  y  p/acticando  la  operación  de  la 
misma  manera  que  se  ha  indicado  en  la  obten- 
ción del  ácido  cinamcnilacrílico,  se  obtiene  el 
ácido  ortonitrocinamenilacrílico 

N02-CbH4-CH  =  CH-CH  =  CH- CO.OH. 

Puede  obtenerse  también  calentando  aldehido 
ortonitrncinámico  con  anhídrido  acético  y  ace- 
tato sódico.  Este  método  no  es  tan  ventajoso 
como  el  anterior,  porque  además  del  ácido  ni- 
trocinamenilacrílico  se  forma  una  gran  cantidad 
de  materias  resinosas. 

Este  cuerpo  cristaliza  del  alcohol  en  agujas 
entrecruzadas,  solubles  en  alcohol  hirviendo  y 
ácido  acético  cristalizable,  jioco  soluble  en  éter 
é  insoluble  en  el  agua.  Se  funde  á  218". 

AcidM  orioamidocinamcnilacrílico .  -Corres- 
ponde á  la  fórmula 

NH.,  -  CjH^  -  CH  =  CH  -  CH  =  CH  -  COOH. 

Para  ju-epararle  se  trata  el  ácido  nitrocinamc- 
nilacrílico  por  amoníaco  diluido  en  cantidad 
justa  parn  disolverle;  se  añade  á  esta  disolución 
ocho  partes  de  sulfato  ferroso  ]ior  cada  una  de 
ácido  empleado.  Agitando  durante  media  hora 
fuera  del  contacto  del  aire,  filtrando  y  evapo- 
lando  la  disolución  amoniacal  á  una  temperatu- 
ra que  nc  exceda  de  90°,  la  sal  amoniacal  se  di- 
socia, y  el  ácido,  puesto  en  libertad,  cristaliza 
por  enfriamiento.  Se  purifica  por  repetidas  cris- 
talizicinnesen  alcohol  diluido. 

El  ácido  amidocinamenilacrílico  cristaliza  en 
agujas  amaritliis  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
solubles  en  alcohol,  cloroformo  y  ácido  acético 
cristalizable;  se  funde  á  177°.  Las  disoluciones 
etéreas  poseen  una  magnífica  fluwescencia  ver- 
de. Funciona  como  cuerjio  indiferente.  Con  los 
«ácidos  minerales  enérgicos  forma  sales  incoloras, 
y  con  los  álcalis,  actuando  como  ácido,  da  sales 
amarillas.  Hirviéndole  con  anhídrido  acético  ó 
cloruro  de  acetilo,  añadiendo  alcohol,  evapo- 
rando en  baño  de  ]\Iaría,  tratando  el  residuo 
por  carbonato  sódico,  filtrando  y  precipitando 
por  ácido  clorhídrico,  se  obtiene  el  derivado  acé- 
tico 

IsH.(CO.CH3).C6H,CH  =  CH.CH  =  CH.CO.;II, 

correspondiente  al  ácido  ortoamidacinameuil- 
acrílico.  Se  jnirifica  cristalizándole  en  el  alcohol, 
previa  decoloración  por  el  negro  animal.  Se  pre- 
senta en  láminas  fusibles  con  descomposición  á 
253°.  No  se  disuelve  en  el  agua,  poco  en  éter  y 
alcohol  frío.  Calentado  con  ácido  yodhídrico  á 
145°  da  una  base  nitrogenada,  no  bien  estudia- 
da, pero  que  lo  más  probable  es  que  sea  quino- 
leína. 

CINAMEIMILCINCONÍNICO     (AciDO-a-):    adj. 
Quím.  Compuesto  correspondiente  á  la  fórmida 
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esquemática  que,  según  la  nueva  nomenclatura, 
se  compone  del  núcleo  complejo  íénilpirídico 


C.GH  =  CH.C8H, 


C-COOH. 


Se  obtiene  calentando  en  baño  de  María  una 
mezcla  de  anilina,  aldehido  cinámico  y  acido 
pirúvico  en  disolución  alcohólica.  Por  eulria- 
mianto  se  deposita  el  acido  cinam-nilciuconíni- 
co  en  estado  cristalino.  La  reacción  jiuede  veri- 
ficarse á  la  temperatura  ordinaiia  operando  en 
presencia  del  éter,  aunque  resulta  desventa,Jaen 
la  práctica  de  la  operación.  La  ecuación  química 
que  da  idea  de  la  f'orniación  de  este  ácido  es  la 
siguiente,  expresada  para  abreviar  en  fórmulas 
planas 

C,H..XH.,  +  CeH,.CH  =  rH.CHO 
"     +CH3CO.CC.  'H. 

N  =  G-CH  =  CH-C6H5 

=  2H..O  +  CH.,  +  C«H4<         I 

CH  =  CH 

CO.OH. 

Para  purificarle  se  neutraliza  jwr  carbonato  só- 
dico, (jue  forma  la  sal  sódica  muy  soluble  y  se 
cristaliza  repetidas  veces  para  tenerla  perlecta- 
nierite  pura,  y  después  se  disuelve  nuevamente 
en  agua  y  se  aüadu  ácido  clorhídrico,  que  jireci- 
pita  el  ácido;  se  recoge  y  deseca  entre  papeles 
absorbentes. 

Cristaliza  en  agujas  amarillas,  brillantes,  fu- 
sibles á  2'.)^,  pero  experimentando  descoinposi- 
ción,  insolubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el 
éter,  alcohol  Mío,  beiiciua  y  cloroformo,  pero 
mucho  más  soluble  en  el  alcohol  hirviendo. 

Sometido  á  la  destilación  seca  el  ácido  a-cina- 
meuilciiiconínico,  pierde  una  molécula  de  áciilo 
carbónico  y  se  convierte  en  acinamenilquinoleí- 
na.  La  descomposición  es  más  regular  calentan- 
do con  cal. 

Oxidado  por  el  permauganato  de  potasio  en 
frío,  se  convierte  en  ácido  ([uinoleico  a-v-dicar- 
bónico. 

i'unciona  como  ácido  monobásico,  cuyas  sales 
alcalinas  son  muy  solubles,  pero  las  demás  son 
insolubles  ó  ¡lOco  solubles.  Las  de  calcio  y  bario 
son  precipitados  blancos;  la  de  mwjncsia,  algo 
soluble,  cristaliza  en  agujas  amarillas,  sedosas, 
agrui)adas  en  estrellas.  Las  do  níquel,  zinc,  cobre 
y  plomo  son  insolubles  comi)lotamente  y  amor- 
fas. 

cinamenilnaftocinconInico  (Acido): 
adj.  (jiiiiii.  iJíieso  de  todos  los  cuerpos  forma- 
dos en  la  reacción  del  aldehido  cinámico  con 
una  mezcla  do  acido  pirúvico  y  naltiiamina.  Se- 
gún intervenga  la  a  ó  /i  naltiiamina,  así  so  ob- 
tendrá un  ácido  aa.  ó  afi. 

Acido  a '  cinamc iiil -  a  ■  nn/tociiiconínico.  -  Tie- 
ne por  ló:  Piula  de  constitución 


C.COOH 


c-fH  =  (:il.r„ii,. 


I'aia  prepararlo  so  mezclan  disoluciones  etéreas 
do  n  naltiiamina,  ácido  pirúvico  y  aldeliido  ci- 
iiámi'O,  operando  á  linjii  toiiiporat'irii.  'rianacu- 
iridas  algunas  iioras  «c  di<po!<itnii  rri^tales  ama- 
rillos del  ácido  (lue  buscamos  Kn  'ugnr  do  ope- 
rar en  frío  jn'.pde  liacorso  A  la  tcnipornUira  do 
ebidliiión,  suslifoyondo  el  éter,  disolvente,  por 
ni  alcohol,  rosultaiulo  mayor  cantiilad  del  cuer- 
po que  su  jiropar». 

Cristaliza  en  agujas  «lo  color  amarillo  de  li- 
món, insolubles  en  ol  agua,  |>oco  solubles  en 
ol  éter,  clorof<irmo,  bencina  y  éter  de  |>otróloo, 
y  más  solubles  en  ol  nlrohol,  acetona  y  árido 
acético.  Fundo  á  '¿.^6'^  dosiomponiéndoso.  So- 
metido á  la  doslilaeii  n  seen,  en  presencia  del 
alcohol   pierdo  anhídrido  carbónico  y  se  trans- 
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forma  en  a-cinamenil-a-naftoquinoleína,  de  fór- 
mula 

N  =  C-CH.G6H5 
CioH6<.         I 

CH  =  C. 

Oxidado  por  el  permanganaío  da  productos  dis- 
tintos, según  que  se  ojiere  en  frío  ó  en  caliente. 
Si  la  oxidación  se  practica  á  la  temperatura  or- 
dinaria se  obtiene  el  ácido  anaftoquinoleína-a- 
7-(iicarbónico,  cuya  composición  está  expresada 
por  la  fórmula 

N=C-COOH 

CH  =  C-COOH. 

Pero  si  el  permanganato  actúa  en  caliente  el 
jiroducto  de  la  oxidación  es  el  ácido  o-fenileno- 
piíidinocetona  dicarbónico 


C - COOH 


C.COOH. 
Acido  a-cinamenil  -j3 ■  naftocinconhiico, 


COOH.C 


C.CH  =  CH.C6H5. 


-  Se  prepara,  como  su  isómero,  sustituyendo  la 
a-naftilamina  jior  la  ^-naftilamina.  Es  sólido; 
cristaliza  en  agujas  brillantes  de  color  amariho 
de  limón,  fusibles  á  30.ó°,  insolubles  en  el  agua, 
éter,  alcohol  frío,  cloroformo,  bencina  y  éter  de 
jietróleo;  ])Oco  solubles  en  la  acetona,  ácido  acé- 
tico y  alcohol  hirviendo. 

Destilado  con  cal  ¡derde  ácido  carbónico,  y  da 
la  a-cinonienil/3-na(toqíiii)oleína. 

Oxidado  i'or  el  permanganato  da  en  frío  el 
ácido  /i-naftoquinoleína-a-'y  dicarbónico,  y  en 
caliente  el  ácido /S-fenilenoiiiridinacetona  dicar- 
bónico. 

Ambos  isómeros  funcionan  comoáci<]os  mono- 
básicos; y  aunque  ]wt  las  j)roj>iei!ades  indicadas 
se  distinguen  bien,  veremos  cómo  quedan  con>- 
¡iletamcnte  diferenciólos  jior  el  estudio  compa- 
rativo de  las  sales.  Para  abreviar,  designaremos 
los  ácidos  con  las  letras  griegas  características 
de  su  isomería. 

Las  sales  alcalinas  dd  ácido  a.  a  son  muy  so- 
lubles en  el  agua  y  cristalizan  en  agujas  sedosas, 
mientras  (pie  las  del  ácido  a./3  son  poco  solubles 
en  el  agua  fría. 

Ij&t,  salea  nlcalino(¿rreaín\i\  primero  son  pre- 
cipitados coposos,  difícilmente  crií<tali/nb1e.<!,  ó 
¡ncristaliznbles  como  la  de  hario.  Por  el  contra- 
rio, las  del  ácido  a./3son  precipitados  cristalinos 
amarillos. 

La    sal   ar<itiifira  dfl  dcido  a.a   es  UU    jíveci- 

S litado  amarillo,  mientras  que  la  del  ácido  a. ¡i  es 
le  color  blanco. 

Vemos,  pues,  (¡uu  las  diferentes  pro]>iedades 
de  sus  sales  son  datos  importantes  que  acaban 
de  diferenciar,  f-iii  gi'nero  alguno  de  duda,  los 
do»  ácidos  ciiiamenilnartocinconínicos. 

CINAMENILNAFTOQUINOLEÍNA:  f.  QuSniicn. 
Nombro  con  «pie  s<>  designan  los  compuestos  oo- 
ricspondicntes  á  la  fórmula 

<-N  =  C-(ÍI=CH-C„n, 
CH  =  rn. 

So  conocen  dos  isómeros  correspondientes  á  los 
dos  ácidos  a  cinsnieniliinftocinconínioos. 

acina:iienil  a- iini/i'i¡ui}iolf(na.  -Se  prepara 
destilando  con  cal  el  ¡iciilo  a  cinamcnil  a-naflto 
ciiiconínico  bien  seco.  Sr.  forma  carbonato  r.ilci- 
co,  y  en  el  recipiente  se  encuentra  el  compuesto 
queso  trata  de  preparar. 

Para  ]iurif\carle  so  liata  joralcohol  hivirndo, 
que  por  enfriamii  nto  deja  dppo.sitar  U  o-ruinni»-. 
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nil-a-naftoquinoleína  en  agujas  de  color  amari- 
llo ].álido  agrupadas  en  estrellas.  No  se  disuelve 
en  el  agua,  sí  en  el  alcohol,  y  es  excesivamente 
soluble  en  el  éter  y  bencina,  presentando  todas 
sus  disoluciones  íiuorescencia  azul  débil.  Se  lun- 
de  á  104°,  y  destila  sin  experimentar  alteración 
á  temperaturas  superiores.  Funciona  como  una 
base  bastante  enérgica  y  monoácida,  que  forma 
sales  perfectamente  cristalizadas. 

FApicraío,  C2,H¡5N.CbH./N02)3.0H,  cristali- 
za de  las  disoluciones  alcohólicas  ó  bencínicaa 
en  agujas  de  color  amarillo  de  oro  fusibles  á 
230". 

El  dicromato,  {C.2^1Íí^1s).£t.,0-^<¡,  forma  pris- 
mas de  color  anaranjado,  casi  insolubles  en  el 
agua. 

El  cloroplalinato,  (C2,H,5N.HCl)2PtCl4,2H.jO, 
es  un  precipitado  cristalino,  poco  soluble  en  el 
agua  y  fácilmente  descomponible  por  el  calor. 

a-cinamenil- ^■na/ío']iiÍHoleína.  —  Se  prejiara 
como  la  anterior,  sin  más  que  sustituir  el  ácido 
a.a  por  el  a-ciuamenil-^  naltocinconínico.  La 
purificación  se  hace  disolviendo  el  i>roducto  des- 
tilado en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter,  de  don- 
de cristaliza  en  agujas  blancas  de  lustre  sedoso 
ó  en  láminas  nacaradas  muy  ])equeñas,  fusibles 
á  175°,  que  destilan  sin  alterarse  á  tem|«raturas 
superiores  á  360.  Como  su  isómero,  es  liase  mo- 
noácida. Sa  picrato  cristaliza  en  agujas  de  color 
amarillo  dorado,  fusil  les  á  254°.  El  dicroniato 
se  presenta  en  agujas  amarillas  cuando  cristali- 
za de  sus  disoluciones  en  el  ácido  acético,  y  el 
cloroplalinato  es  de  color  anaranjado,  afectando 
la  forma  de  láminas. 

CINAMENILOVINILMETILACETONA:  f.  Quím. 
Compuesto  de  fórmula 

CH:„  CO.  CH  =  CH  -  CU  =  CH  -  C^Hs. 

Origínase  en  la  acción  de  la  acetona  sobre  el 
aldehido  cinánico  en  jiresencia  de  la  sosa  cáus- 
tica. La  obtención  se  consigue  disolviendo  cua- 
tro partes  de  acetona  en  lí>0  de  agua;  se  añaden 
dos  partes  de  aldehido  cinámico,  teniendo  cui- 
dado de  agitar  largo  rato  hasta  conseguir  la 
emulsión  del  líquido:  se  trata  la  masa  resultante 
por  dos  partes  de  sosa  cáu.stica  en  disolución 
acuosa  al  10  por  100,  se  deja  en  digestión  tlu- 
rante  uno  ó  dos  días,  agitando  fuertemente  do 
tiempo  en  tiempo.  El  líquido  se  vuelve  amarillo, 
y  se  observa  la  formación  de  un  jirecijitado  cris- 
talino amarillo,  que  se  recoge  y  purifica  con  el 
negro  animal  para  cristalizarlo  después  jior  di- 
solución en  el  éter. 

La  cinamenilovinilmetilacetona  cristaliza  en 
láminas  rómbicas,  solubles  en  todos  los  diíol- 
ventes  neutros  ordinarios,  excejituando  el  agua. 
Se  ilisuelve  en  el  ácido  sulbirico  concentrado, 
comunicándole  coloración  amarilla  muy  intensa. 
Fusible  á  68°,  pero  no  puede  destilarse  ni  aun 
en  el  vacío,  porque  ¡-o  descompone  comjdeta- 
mente  dejamlo  depó.sito  carbonoso.  Tratada  por 
hipoclorito  sódico  da  cloroformo  y  ácido  ciname- 
nilacrílico.  Tratada  ñor  una  di.solución  etérea 
de  bromo,  hasta  obtener  una  coloración  jpersis- 
tonte,  se  forma  un  dibromuro, 

CH3.C0.C,H,Tír.j-r«lL, 

que  se  presenta  en  cristales  Idancos,  insolubles 
en  el  éter;  j>urificada  por  cristalización  en  el  al- 
cohol alerta  la  forma  ele  agujas  pequeñas,  fusi- 
bles á  173°, ."i,  cr>n  descom]»osiciin  casi  com- 
pleta. 

Como  la  cinamenilovinilmetilacetona  posee  un 
grupo  CO,  reacciona  con  la  fcnilbidrarina,  dan- 
do un  d fricado 

c„n,-cH  =  cH-cH=cn^c^jj^„(,„.^ 

que  se  prej^ia  en  láminas  de  color  amarillo  con 
lustre  seiloso,  fusibles  á  180',  solubles  en  alco- 
hol hirviendo,  ácido  acético  y  éter  acético,  i>oco 
soluble  en  éter  y  alcohol  frío.  La  mejor  manera 
de  obtener  este  derivado  consiste  en  merclar  di- 
soluciones alcohólicas  calientes  déla  acetona  y 
fenilhidrazina;  por  enfriamiento  so  dc|>o»ita  el 
dfnvoiio  Iniiroiiiiifo,  que  .«e  puiifica  j>or  crista- 
liz«ei('n  en  alcohol  muy  concentrado  hirviendo. 
Sustituyendo  un  hidrógeno  del  gruj^o  CjHj  do 
la  cinameñilovinilmetilacrtrnn  prrnMiilo  NO,, 
se  obtiene  ortotiHrocinnvu  ■>. 

Para  preparar  este  cuerpo  ■    i'io 

ortonilrocinámico  en  84  ]>»iie-  o  .m.M  m  «l.f.o- 
lulo,  se  aña"!en  seis  de  agua,  y  cuando  el  líqui- 
do SI   enlni'i  i.i  (^or  enfi iaiiiiiiito  se  trata  pordoi 
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partes  de  acetona  que  haya  sido  purificada  pre- 
viamente con  el  bisulfito  sódico.  Inmediata- 
mentó  se  trata  }ior  una  disolución  de  sosa  cáus- 
tica al  2  por  100,  gota  á  gota,  hasta  que  el  lí- 
quitlo  adquiera  reacción  francamente  alcalina  y 
persistente;  la  masa  se  obscurece  al  mismo  tiem- 
po que  se  oliserva  la  forma  de  un  depósito  gru- 
moso dedinitrocinamenilovinilmetilacetona.  Se- 
parado este  jireciiiitado  se  lava  con  alcohol,  y  el 
líijuido  filtrado,  diluido  en  cuatro  ó  cinco  veces 
su  volumen  do  agua,  deposita  más  producto  que, 
separado,  lavado  con  alcohol  y  \inido  con  el  an- 
terior, se  purifica  por  cristalizaciones  en  alcohol 
concentrado  y  en  presencia  del  negro  animal 
hasta  conseguir  obtener  el  derivado  que  se  pre- 
para de  color  amarillo  claro. 

Este  dorivado  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas amarillas  muy  largas,  que  se  disuelven  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes  neutros  ordina- 
rios y  en  el  ácido  suUúrino  concentrado;  con 
este  último  se  obtiene  una  disolución  de  color 
amarillo  anaranjado  brillante.  Tratado  por  hi- 
poclorito  sódico,  da  '.ugí-.v  á  la  formación  de  nlo- 
roforii.o  y  ácido  ortonitrocinamenilacrílico. 

CINAMENILPPOPIÓNICO  (AciDo):  adj.  Quím. 
Compuesto  originado  en  la  reacción  de  la  amal- 
gama de  pod'o  solire  el  ácido  cinamonilacrílico. 
Su  fórmula  racional  es 

CeHj  -  CH  =  CH  -  CH2  -  CH¡,  -  CO.OH. 

En  su  obtención  es  necesario  emplear  un  buen 
exceso  de  amalgama  de  sodio  y  terminar  la  re- 
acción elevamlo  la  temperatura  á  100°.  Se  ob- 
tiene un  líquido  de  agujas  que  se  solidifica  por 
enfriamiento  y  purifica  por  cristalización  en  la 
ligroína. 

Se  presenta  en  láminas  incoloras  fusibles  á 
28°,  5.  Disuelto  en  el  sulfiílo  carbónico  y  tratado 
por  bromo,  forma  un  acido  dibromado  que  cris- 
traliza  en  una  mezcla  de  ligroína  y  una  pequeña 
cantidad  de  cloroformo;  se  presenta  en  prismas 
fusibles  á  una  temperatura  superior  á  100°.  El 
ácido  yodhídrico  transforma  el  ácido  cinamenil- 
propiónico  en  ácido /enilvaléí-ico 

C3H5  -  CH2  -  CHj  -  CHo  -  CH2  -  CO.OH. 

Oxidado  con  el  permanganato  potásico  en  diso- 
lución alcalina,  se  transforma  en  una  oxilacetona 
neutra. 

Según  Fittig,  el  ácido  cinameuilpropiónico  de- 
be considerarse  como  correspondiente  á  la  iór- 
mula  de  estructura 

CgHg  -  CH.,  -  CH  =  CH  -  CH2  -  CO.OH. 

Hervido  largo  rato  con  una  disolución  de  sosa, 
sufre  una  transposición  molecular  y  se  convierte 
en  cianuro  de  fórmula 

C^Hs  -  CH.,  -  CH2  -  CH  =  CH  -  CO.  ON. 

Acido  ortoamidocinamenilpropiónico, 

NH,-CflH4-CH  =  CH-CHn-CHo.CO.OHiH.O. 

-  Como  su  fórmula  indica,  procede  del  reempla- 
zamiento de  un  hidrógeno  del  grupo  CgHg  del 
ácido  cinamenilpropiónico  por  el  grupo  NHo.  Se 
obtiene  este  derivado  haciendo  una  disolución 
de  ácido  ortoamidocinainenilacrílico  en  agua  con 
la  cantidad  necesaria  do  sosa  cáustica; el  líquido 
resultante  se  trata  por  amalgama  de  sodio  en 
pequeñas  porciones,  procurando  sostener  neutra 
la  disolución  por  la  adición  conveniente  de  áci- 
do suliúrico  diluido.  Pasados  algunos  días,  y  ter- 
minada la  reducción,  se  acidula  con  ácido  sulfú- 
rico, se  filtra  y  sobresatura  con  amoníaco  el  lí- 
quido filtrado.  Se  evapora  hasta  sequedad  á  una 
temperatura  algo  menor  á  100°,  y  se  trata  el 
residuo  por  alcohol  absoluto.  Tratando  por  agua 
la  disolución  alcohólica,  evaporando  el  alcohol 
á  la  temperatura  de  40°,  enfriando  con  hielo  el 
líquido  acuoso,  se  sci)ara  el  derivado  ortoami- 
dudo  del  ácido  cinamenilpiopiónico  bajo  la  for- 
ma de  un  cuerpo  sólido  y  amorfo. 

Este  compuesto  se  disuelve  en  la  mayor  parte 
do  los  disolventes  ordinarios.  Cuando  se  le  ob- 
tiene por  evaporación  de  los  disolventes  se  pre- 
senta líquido  y  oleaginoso;  por  enlrianiiento  de 
su  disolución  acuosa  se  obtiene  hidratado  y  fusi- 
ble á  59°.  Las  disoluciones  etéreas  de  este  deri- 
vado poseen  fioresceucia  verde. 

El  ácido  ortoamidocinamenilpropiónico  fun- 
ciona cfimo  cuerpo  indiferente;  con  los  ácidos 
niinerales  forma  sales  incoloras,  entretanto  que 
sus  sales  alcalinas  son  amarillas.  Oxidado  por  el 
permanganato  potásico  da  aldehido  bencílico; 
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con  el  bromo  se  obtieiic  un  producto  de  adición 
que,  tratado  jior  la  anialganja  de  sodio,  .se  trans- 
forma en  ácido  ortoamidiifenilvalérico, 

NH„  -  CgHj  -  CH2  -  CH2  -  CH, 
-CH2- CO.OH. 

CINAMENILQUINOLEÍNA:  f.  (¿HÍm,  Cuerpo 
producido  en  la  destilación  seca  del  ácido  a-ci- 
namenilcinconínico.  Su  composición  puede  re- 
presentarse por  el  esquema 

N 


C.CH  =  CH-C6H5. 


Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  quino- 
leína  y  aldehido  bencílico  en  presencia  del  clo- 
ruro zíncico.  Cristaliza  en  agujas  incoloras  que 
no  se  disuelven  en  el  agua,  sí  en  el  alcohol,  clo- 
rolbrmo  y  súlfido  carbónico.  Funde  á  100°,  y 
tomando  alguna  precaución  se  logra  tenerle  su- 
blimado sin  descomponerse.  Tratado  ])or  dií.ro- 
mato  potásico  y  ácido  sulfúrico  se  oxida,  dando 
una  mezcla  de  ácidos  benzoico  y  quinoleína-a- 
carbónico.  Forma  un  clorhidrato  poco  soluble  en 
agua  fría;  un  bromuro  iúsi!)le  á  175°;  un  cloro- 
pla'.innto  que  se  presenta  en  cristales  amarillos 
correspondientes  á  la  fórmula 

(C,7Hi3N.HCl)2PtCl„2H20, 

y  un  dicromato  de  fórmula 

C„Hj3N.Cr207no,2,5H.,0, 

cristalizado  en  agujas  rojizas,  casi  insolubles  en 
el  agua. 

Sustituyendo  un  átomo  de  hidrógeno  del  gru- 
po bencénico  CgH,  por  NOo,  se  forma  el  deriva- 
do nitrado  que  se  conoce  bajo  la  forma  orto  y 
'para.  El  orlo  se  prepara  como  la  cinamenilijui- 
noleína,  sin  más  que  sustituir  el  aldehido  bencí- 
lico por  el  aldehido  ortonitrobencíÜco.  El  deri- 
vado paranitrado  se  obtiene  calentando  para- 
nitrofenilo-/3-oxietilquinoleína.  El  primero  cris- 
taliza en  agujas  fusibles  á  155°  y  el  segundo  en 
agujas  fusibles  á  165,  solubles  en  éter,  clorofor- 
mo y  ligroína. 

Reduciendo  por  medio  del  estaño  y  el  ácido 
clorhídrico  los  derivados  nitrados  de  la  ciname- 
nilquinoleína  se  obtienen  las  aminas  corresjion- 
dientes,  de  las  que  la  para  cristaliza  de  sus  diso- 
luciones alcohólicas  en  agujas  largas  de  un  pre- 
cioso color  amarillo  dorado,  fusibles  á  172°  sin 
descomposición. 

Tratando  la  paraamidocinamenilquinolelna 
por  ácido  nítrico  se  obtiene  paraoxicmamenil- 
quinolcina,  Cc,H,,N  -  CH  =  CH.C,.H4(0H),  que 
cristaliza  en  láminas  amarillas.  Este  cuerpo  pue- 
de obtenerse  también  tratando  la  quinoleína  por 
aldehido  paraoxibencílico  en  presencia  del  cloru- 
ro de  zinc. 

CINÁMICOCARBÓNICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Dícese  de  todo  cuerpo  cuya  composición  está  re- 
presentada por  la  fórmula 

C6H4(CO.OH)(CH  =  CH-  COOH). 

So  conoce  el  compuesto  orto  y  el  derivado  para. 

Acido  cinámicoortocarbónico ,  -  Se  presenta 
cristalizado  en  agujas  fusibles  á  174°  cuando  se 
cristaliza  de  sus  disoluciones  acuosas.  Se  disuel- 
ve en  el  alcohol,  fija  directamente  hidrógeno  y 
bromo.  Calentado  á  184°  se  transforma  en  anhí- 
drido del  ácido  benzoicooxi[iropiónico,  fusible  á 
150.  Oxidado  por  el  permanganato  potásico  en 
disolución  alcalina  da  ácido  ortoaldeliidoftálico, 
CeH,(CH0)(i)(C0.0H_)(2). 

Se  ]irepara  el  ácido  cinámicoortocarbónico  eva- 
j)oraiido  con  jotasi  cáustica  el  anládridc  del 
ácido  benzoicooxipropiónico.  Las  sales  de  este- 
ácido  se  translbrnian,  por  una  desecación  enéi- 
gica,  en  sales  del  ácido  cinámicoortocarbónico. 
l'uede  prepararse  también  el  cuerpo  de  que  so 
trata  oxidando  el  /3-naftol  por  el  |)ermanganato 
potásico.  Si  la  oxidación  no  es  muy  intensa,  el 
rendimiento  puede  ser  6,5  por  100  del  naftol 
empicado. 

Acido  cindnücoparacarhónico.  -  Para  obtener- 
le es  necesario  ])asar  antes  por  el  éter  monoetíli- 
co,  que  se  obtiene  calentando  durante  algunas 
horas  ál60*  partes  iguales  de  teref'tolaldehidato 
do  etilo  y  acetato  sódico  con  el  doble  de  anhí- 
drido acético.  La  masa  resultante  de  la  reacción 


CIÑA 


527 


se  calienta  con  una  disolución  de  carbonato  só- 
dico, y  se  precijáta  el  éter  por  el  ácido  sulfúrico. 
Por  saponificación  del  éter  con  sosa  cáustica  se 
obtiene  la   sal  sódica  del  ácido  cinámicoorto 
carbónico,  que  sirve  para  aislar  el  ácido. 

El  ácido  cinámico[iaracaTbónico  sublimado  es 
cristalino  é  insoUible  en  les  disolventes  neutros 
ordinarios.  Hervido  con  ácido  acético  cristaliza- 
ble  se  disuelve  en  pequeña  cantidad,  y  por  en- 
friamiento se  dejjosita  en  forma  de  escamas. 
Fija  al  bromo  con  más  difi.  ultad  que  el  isómero 
orlo,  y  no  fija  hidrógeno.  Tratado  por  el  ácido 
nítrico  en  presencia  del  sulfúrico,  llega  á  obte- 
neise  el  derivado  íwete  nitrado,  que  cristaliza  en 
láminas  fusibles  á  287°. 

CINAMILACETILACÉTICO(AciIiOi:adj.  ^«twi. 
Cuerpo  de  fórmula 


Cfilí,  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH ' 


'CO.CH3 
CO.OH. 


Se  conoce  su  éter  etílico,  y  el  éter  etílico  de  su 
derivado  nitrado. 

C'inamilacctil acetato  de  etilo.  -  Se  obtiene  ha- 
ciendo actuar  éter  acetilacético  yodado  con  clo- 
ruro de  cinamilo.  Se  presenta  cristalizado  en 
granos  amarillos,  solubles  en  el  alcohol  y  éter. 
Por  ebullición  con  ácido sul fínico  <lilnído  se  sa- 
ponifica con  desprendimiento  de  ácido  carbó- 
nico. 

Ortonilrocinamilacetilacetato  de  etilo, 

NO.,  -  CfiH,  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH    ^q  qc'h 

-  Para  obtenerle  se  trata  el  éter  acetilacético 
yodado,  puesto  en  suspensión  en  el  éter,  por  una 
disolución  etérea  concentrada  de  cloruro  de  or- 
tonitrocinamilo.  La  reacción  se  termina  calen- 
tando bastante  tiempo  en  aparato  con  refrige- 
rante ascendente  y  destilando  el  éter.  El  agua 
separa  el  cloruro  sódico  formado  en  la  reacción, 
y  el  residuo  se  cristaliza  por  disolución  en  el 
alcohol  hirviendo;  si  se  regenera  algo  de  ácido 
nitrocinámico  no  es  ningún  inconveniente,  por- 
que se  queda  en  los  líquidos  madre. 

El  ortonitrocinaniilacetilacetato  de  etilo  cris- 
taliza en  prismas  muy  brillantes  de  precioso  co- 
lor amarillo;  se  disuelve  bien  en  el  cloroformo,  y 
con  alguna  dificultad  en  el  alcohol  y  éter.  Se 
funde  sin  descomj>osición  sensible  cuando  se  le 
somete  á  una  elevación  gradual  de  temperatura 
y  ésta  alcanza  á  120°,  5.  Se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  y  en  los  álcalis;  con  estos  liltimos  for- 
ma sales  de  color  anaranjado,  que  tal  como  la 
de  sodio  se  deposita  en  agujas  muy  finas  cuando 
se  dejan  en  rej'oso  por  largo  tiempo  las  disolu- 
ciones sódicas  del  éter  etílico  que  nos  ocupa. 

La  disolución  alcohólica  diluida  toma  un  co- 
lor rojo  bastante  obscuro  cuando  se  trata  por  el 
cloruro  férrico;  esta  reacción  tiene  lugar  aun 
con  disoluciones  muy  diluidas. 

Hirviendo  el  ortouitrocinamilacetilacetato  de 
etilo  con  una  disolución  de  sosa  cáustica  se 
descompone,  formando  ácido  ortonitrocinámico; 
si  la  ebuileción  se  verifica  con  ácido  sulfúrico  de 
80  por  100  se  forma  ácido  carbónico,  alcohol, 
ácido  ortonitrocinámico,  ortonitrocinamilaceto- 
na  y  metilortonitrocinamenilacetona. 

Entre  todas  las  propiedades  y  reacciones  del 
ortonitrocinamilacetilacetato  de  etilo,  ninguna 
tan  interesante  como  la  acción  que  sobre  esc  éter 
ejercen  los  agentes  reductores.  Cal-Untando  una 
disolución  alcohólica  de  este  cuejpo  con  zinc  y 
ácido  acético,  se  obtiene  un  líquido  de  covsis- 
tencia  de  jarabe,  amarillo,  insoluble  en  el  agua; 
por  un  enfriamiento  bastante  enérgico  se  solidi- 
fica, tomando  as])ecto  de  resina;  fundido  con 
sosa  cáustica  se  descompone,  formando  hidro- 
carbostirilo.  Tratada  esta  resina  ]'or  ácido  clor- 
hídrico concentrado  y  caliente  da  ácido  carbó- 
nico é  hidrocarbostirilo,  y  como  [iroducto  más 
abundante  metilquinoleína  con  sus  derivados 
de  hidrogenación. 

El  mismo  éter  etílico,  hervido  con  una  disolu- 
ción concentrada  y  acida  de  cloruro  estannoso, 
da  lugar  á  un  desprendimiento  de  ácido  carbó- 
nico. Adicionando  un  exceso  de  álcali,  se  depo- 
sita al  poco  tiempo  gran  cantidad  de  metilqui- 
noleína. 

CINAMILACETONA:  f.  Qxtbn.  Compuesto  de 
fórmula 

CfiHs  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH.,  -  CO  -  CH3. 

No  se  conoce  esta  acetona  al  estado  de  libertad, 
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pero  BÍ  8U  derivado  nitrado  procedente  de  reem- 
jdazar  un  hidrógeno  del  núcleo  bencénico  por 

NO2. 

Este  deiivado  nitrado  se  forma,  acompañado  de 
otros  productos,  cuando  se  hace  hervir  ortoni- 
trocinamilacetilaeetato  de  etilo  con  cinco  partea 
de  ácido  sulfúrico  de  30  por  100.  La  reacción 
puede  formularse  como  sigue: 

XO,  -  C'eH^  -  OH 

=  cS  -  CO     CH  -  CO  -  OC.H,  +  H,0 

=  cda  +  CHjOH  +  NO.,  -  C,jH,  -  CH 

-CH  -  CO  -  CH,  -  CO  -  CH,. 

Enfriada  la  masa,  se  filtra  y  tritura  el  producto 
sólido  con  un  gran  exceso  de  sosa  cáustica;  de 
esta  manera  se  consigue  olitener  un  residuo  in- 
soluble  constituido  por  ortonitrocinamenilmdil- 
acetona  NO,,  -  C«H^  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH3.  Se 
precipita  la  disolución  alcalina  con  ;lcidoc]orhí- 
drioo,  se  deseca  á  100°,  y  se  trata  por  sulfuro  do 
carbono  hirviendo;  obticnese  una  {¡arte  insolu- 
hie  formada  ]'or  ácido  ortonitrocinámico.  Eva- 
])orado  el  sulfuro  de  carbono,  queda  un  residuo 
que  se  liace  cristalizar  varias  veces  en  el  alcohol 
en  presencia  fiel  negro  animal. 

La  ortonitrocinamilacetona  así  obtenida  cris- 
taliza en  prismas  de  color  amarillo,  solubles  en 
el  alcohol  hirviendo,  muy  poco  solubles  en  sul- 
furo de  carbono  y  ¿ter;  funiie  á  113°.  Se  disuel- 
ve en  los  álcalis  dando  líquidos  amarillos;  con 
el  cloruro  férrico  da  coloración  roja.  Hervida 
largo  tiempo  con  áoidü  sulfúrico  diluido,  se  trans- 
forma en  nitrocinamenilmetilacetona.  El  clonuo 
estannoso  convieite  la  ortonitrocinamilacetona 
en  acetonilquinolcína. 

CINAMILFÓRMICO  (Acii)O):  adj.  Quim.  Com- 
puesto corrcs[>ondiente  á  la  fórmula 

C«Hb  -  CH  =  CH  -  CO  -  CO,H. 

So  prepara  tratando  una  mezcla  de  aldehido 
bencílico  y  ácido  pirúvico  por  ácido  clorhídrico. 
La  mani|>ulación  consiste  i-n  hacer  una  mezcla 
de  cantidades  oquimoleculares  do  ácido  pirúvi- 
co y  aldehiilo  bencílico;  se  enfría  á  O"  y  se  satu- 
ra por  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so. Pasados  algunos  días  de  re]>oso  se  diluyo 
con  agua  enfriada  á  0°,  y  se  satura  con  carbona- 
to sódico  en  pequeñas  ¡lorcioncs,  para  evitar  una 
efervescencia  tumultuosa  que  derramaría  al  lí- 
(iiii<lo;  después  del  reposo  so  filtra,  tratando  por 
éter  jiara  eliminar  el  aldehido  bencílico  que  no 
ha  reaccionado.  La  masa  líquida  se  trata  jior 
ácido  clorhídrico  y  después  por  éter;  la  disolu- 
ción etérea,  desecada  con  cloruro  calcico  3'  cva- 
jinradn,  deja  un  resido  qno  se  soiiflifica  ¡lasado 
algún  tioni]io,  transformándose  en  una  masa  go- 
mosa poio  soluble  en  el  agua. 

La  olitención  del  árido  ciiiamil fórmico  jiuede 
verificarse  jiarticndo  do  la  nmidacinainilfúniíi- 
en:  80  origina  este  derivado  por  la  acción  del 
tinmpo  soljre  una  disolución  acética  do  cianuro 
fie  cinamilfi  cu  presencia  del  ¡ícido  clorhídrico. 
Ija  masa  cristalina  fjuo  así  se  fornia  está  criusíi- 
tuída  pf>r  una  mezclado  la  amidacinamilfórmica 
y  áciflo  cinámico  La  amirla  so  purifica  por  lava- 
dos con  el  carbonato  sódico.  La  obtención  del 
áciflo  cinamilfi'uinico  |)or  medio  de  la  amida  se 
lineo  con  flilicultad,  porfU-c  l,a  moh'cula  se  trans- 
forma pfir  ciial(|iiier  ncciiín  más  tic  jf»  necesario. 

El  áciilo  cinamilfórmico  es  b.istanto  establo; 
los  álcalis  le  fjosiloblan,  aunque  con  lentitud,  en 
.icM.i  pirúvico  y  aldehido  lioneflico.  La»  salea 
»1"alimiH  Ho  disuelven  en  ol  agua;  las  alealino- 
térroas  y  metálicas  son  insolubles.  Las  sales  do 
rnli-io,  lutria  y  )i!nwn  son  blaneas;  la  do  cobro 
verdo-nziilnda  y  la  fie  hirrrn  amarilla.  I^a  sal  ar- 
ffi'nlifn  es  de  color  blanco  con  ligero  tinte  ama- 
rillonto,  y  so  ilisuclvo  muy  poro  en  el  agua. 

Aiuiíla,  0„H.,  -  V\\  -^  CÍI  í  O  CO  -  NHj.  - 
Se  precipita  ruando  rri.stnlirn  de  sus  ilisolncio- 
nos  acuosas  en  biminns  iln  rolor  amarillo  solu- 
Idos  cu  agua  liirvipiido,  poro  solnldrs  en  agua 
frío  y  fiisiblo-"  ú  130  .  'jrataila  por  ui.r  disolu 
ción  diluffla  do  potasa  raiistioa  ralirirte,  so  tli- 
suelvo  snponilicánfiose. 

.Ici'fn  or(nt¡ilrociiiawit fórmico  -  So  obtiene 
haeieiido  pasar  una  corriente  <le  ácido  clorhídri- 
co gaseoso  por  una  me/cla  lo  oMohitio  ortoni- 
trobmcílico  y  ácido  pirúvico  sostenido  constan- 
tomento  y  i'or  medio  adecuatlo  c  la  trnipcratur.i 
de  10°.  Pasados  dos  t\  tros  ilías  se  e.^rurreu  los 
cristales  con  auxilio  de  la  trompo,  se  lavan  ron 
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agua  y  se  cristaliza  por  disolución  en  la  ben- 
cina. 

Así  obtenido, este  cuorj.o  es  fusible  á  136°;  se 
disuelve  en  agua  hirviendo,  alcohol,  éter  y  clo- 
roformo, muy  })Oco  en  la  bencina  y  completa- 
mente insoluble  en  la  Hí/roíiia.  Tratado  por  los 
álcalis  se  descompone,  aun  en  frío,  lormándo-se 
índigotina,  ácido  oxálico  y  algún  otro  producto. 
Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  da  una  diso- 
lución amarilla,  al  mismo  tiempo  que  se  altera 
el  ácido  nitrado. 

CINAMILIDENO  (DlACETATO  DE):  m.  Quím. 
Compuesto  de  fórmula 

C„H,-CH  =  CH-CH<ggOCH3 

Cristaliza  en  láminas  incoloras,  nacaradas, 
muy  solubles  en  alcohol  y  fusibles  á  86°.  Desti- 
lado con  el  vapor  de  agua,  se  descompone  con 
formación  de  aldehido  cinámico  y  ácido  acético; 
igual  acción  ejercen  los  carbonates  alcalinos. 
Conservado  en  un  frasco  que  no  esté  hermética- 
mente cerrado,  .se  transforma  después  de  algu- 
nos meses  en  un  líquiílo amarillo  de  consistencia 
de  jarabe,  de  olor  á  ácido  acético  y  aldehido  ci- 
námico. En  contacto  cou  el  bromo  fija  dos  áto- 
mos de  éste,  formando  un  producto  de  adición 
que,  destilado  con  el  vajjor  de  agua,  da  la  fenil- 
/j-acroleína  de  Ziiicke,  lusible  á  73°. 

El  diacetato  de  ciuamilideno  se  obtiene  tra- 
tantlo  una  mezcla  de  cuatro  partes  de  aldehido 
cinámico  y  10  de  anhídrido  acético  por  tres  de 
fenilacetato  sódico.  Se  calienta  primero  suave- 
mente ]>ara  disolver  la  sal  sódica,  y  luego  se  va 
elevando  la  temperatura  hasta  llegar  á  la  ebulli- 
ción; proyectando  el  Lqui.lo  caliente  sobre  agua 
fría,  so  separa  una  substancia  oleaginosa  que  se 
lava  primero  con  agua  templada  y  luego  con  fría 
para  solidificarla.  La  purilicación  del  jiroducto 
se  consigue  por  repetidas  cristalizaciones  en  el 
alcohol. 

Adviértase  que  en  el  procedimiento  seguido 
en  la  preparación  del  diacetato  de  cinamiliilcno 
la  reacción  se  verifica  en  dos  tiemjios:  en  el  ])ri- 
mero  se  forma  ácitlo  cinamenilfenilacrílico,  yon 
el  segundo  vuelve  á  reaccionar  el  anhídrido 
acético,  originando  el  cuer))0  que  se  deseaba  pre- 
parar. 

*  CINCEL:  Arqucol.  Este  instrumento  realizó 
su  aparición,  hecho  en  jiedernal,  en  la  época  ro- 
benhausiensc,  estando  muy  extendido  en  Euro- 
))a,  especialmente  en  Escaudivania,  donde,  á  i>e- 
sar  del  gran  número  que  se  ha  encontrado,  varía 
muy  ]ioco  tic  forma,  (pie  so  reduce  á  un  prisma 
de  pedernal  rectangular,  largo  y  estrecho,  algu- 
nas veces  enterameiito  jmlido,  pero  otras  sim- 
¡demente  tallado  en  sus  grandes  caras.  En  Fran- 
cia y  en  Suiza  los  cinceles  en  prismas  son  raros; 
generalmente  afectan  la  forma  do  láminas  de 
corte  transversal  circular,  y  á  veces  aplastados, 
variando  el  material  do  que  están  hechos  del 
sílex  á  la  jadeíta,    friflolita  y  diorifa. 

Más  abundantes  tiuo  los  hechos  en  piedra  son 
lúscinceleshcchosen  hueso  en  las  estaciones  fran- 
cesas y  en  las  lacustres  de  Suiza,  habiéndolos  do 
tollos  tamaños  y  utilizando  también  las  astas  do 
loscérviiloH.  En  las  estaciones  lacustres  ile  Suiza 
do  la  éjKica  morgieuse,  como  la  de  Ccrofin,  se  han 
enciiritrado  también  cinceles  de  cobro  iiuro,  pre- 
sentando el  aspecto  do  un  tallo  metálico  cuo 
drangular,  y  en  lo  siguiente  époco,  ó  sea  en  la 
hnnandicn.se,  los  cinceles  son  muy  abumlantcs, 
y  todos  ellos  están  funflidos  en  bronce;  á  estas 
foimn.-i  i'undrangnlares  se  uncu  otras  redondea- 
das; también  jirdccden  de  esta  época  los  cince- 
les flestin'\df)s  ¡i  trabajar  el  bronco,  que  están 
licchoH  con  el  llamado  metal  tío  eonipnna,  <jue 
tiene  mucho  más  estaño  f|ue  ol  bronce  onlinario, 
resultando  bastante  más  frágil,  ]ior  !o  cual  los 
cineeles  son  más  cortos  y  gruesos,  siendo  tam- 
bién el  corlo  más  ob|u«o. 

A  voces  so  lian  transformado  en  cinceles  los 
restos  do  otros  objotos,  como  puede  Terse  en 
Lnrnnu,  on  doi.do  so  encontró  un  cined  hecho 
con  los  restos  do  un  torqucs  de  oro.  Existen 
también  cinceles  flcstinodos  acortar,  ]>orlo  cual 
])iesrntan  «loblc  filo,  y  á  veces  compuestos  fio  dos 
lámims  inilepeuflii'ntrs;  pero  en  este  cí.so  solón 
yo  de  los  límites  de  la  ¡irchistoria,  por  j>ortenc- 
cer  yo  ol  período  romano  ó  al  galo. 

CINCELADO:  m.  Arl.  y  (\f.  Procedimiento  do 
c-nilpir  los  metales  para  producir  los  objetos  de 
adorno  y  ilccoiaci-n  artística.  Kl  cincelado  pue- 
de iioccise  sobre  metales  finos  (oro  y  plata),  6 
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sobre  otra  cualquiera  clase  de  metales,  principal- 
mente el  hierro,  el  bronce  y  el  latón. 

El  platero  cincelador  comienza  por  hacer  un 
esqueleto  de  alambre  grueso,  de  la  forma  y  dimen- 
siones que  ha  de  tener,  con  arreglo  al  diseño  del 
objeto  que  se  trata  de  construir,  y  cubre  esta  ar- 
madura con  cera  de  modelar,  la  que  modela  con 
sujeción  al  dibujo  que  ha  de  presentar,  dejando 
el  modelo  en  esta  disposición  por  espacio  de  al- 
gunos días  i'ara  que  se  endurezca  bien  la  cera;  de 
este  modelo  se  toman  todas  las  partes  que  deben 
moldearse,  y  se  moldean,  por  el  fundidor  con  las 
precauciones  necesarias  en  esta  clase  de  trabajo; 
se  ajustan  las  partes  modeladas,  se  moldean,  y 
después  se  pasa  á  hacer  el  cincelado  propiamente 
dicho,  que  se  hace  con  cinceles,  grabando  unas 
veces  las  sujierfieies,  desgastándolas  otras,  para 
dejar  en  relieve  las  partes  que  deben  realzar,  y 
estampando  las  hojas  entonces  de  diferentes  for- 
mas con  cinceles  romos,  que  permiten  alcanzar 
el  olijeto  de.seado. 

Para  el  cincelado  de  los  demás  metales  se  em- 
jilea  con  preferencia  el  tas,  en  que  se  apoN-a  el 
trozo  de  metal,  y  con  cinceles  y  el  martillo  se 
van  rehuniliendo  las  ¡¡artes  que  deben  quedar 
formando  fondo,  y  las  que  han  de  hallarse  á  me- 
nor altura  que  los  grandes  relieves.  También  se 
empican  para  este  trabajo  cuños  sencillos  ó  do- 
bles, que  son  moldes  de  acero  que  jiresentan  en 
hueco  los  relieves  del  adorno,  y  viceversa,  es  de- 
cir, que  son  la  negativa  del  objeto  que  se  trat  1 
de  rejiroducir;  estos  cuños  se  colocan  sobre  la  su- 
perficie que  se  trata  de  cincelar,  habiendo  calen- 
tado antes  el  metal  para  hacerle  de  mejores  con- 
diciones, 3-  obrando  el  martillo  sobre  el  cuño  se 
obtiene  la  forma  deseada:  si  debe  llevar  adornos 
en  relieves  se  dibujan  sobre  una  hoja  de  metal, 
y  se  aplican  sobre  la  jiieza  des]  ués  de  esculpilo-s. 
Casi  todo  el  trabajo  del  cincelador  se  hace  al  mar- 
tillo, sobre  el  yunque,  el  tas,  ó  un  jdonio,  que  es 
mejor,  porque  da  los  trabajos  mejor  acabados. 
El  obrero  que  quiere  cincelar  un  ailorno  con  el 
martillo  le  coloca  sobre  un  tas  hundido,  de  modo 
que  la  parte  realzada  quede  sobre  la  hendedura, 
y  golpea  con  el  martillo  sobre  esta  ¡«arte. 

Cuando  la  ¡lieza  que  se  trata  de  cincelar  es  pe- 
queña se  coloca  sobre  la  bola  de  cincelar  f_/fy»/>rt 


adjunta).  A,  sujeta  enlic  dos  piezas  íí y  C,  de  co- 
bre ó  bronce,  entre  las  cuales  puede  moverse  en 
todos  sentidos  sin  salir  de  ellas,  para  lo  que  al 
efecto,  tiene  la  forma  interior  de  lo  zona  central 
de  la  esfera  A,  hallándose  estas  piezas  ó  anillos 
sujetas  entre  sí  por  tres  tornillos  f,  t,  í;  uno  de 
los  anillos,  el  interior,  termina  en  un  tornillo  có- 
nico j>ara  madera  T,  con  objeto  de  fijarle  en  el 
canto  del  banco.  La  pieza,  después  de  fundida,  so 
colora  sobre  la  bola,  á  la  que  se  fija  con  un  be- 
tún ó  cimento,  conij-uestodc  ]iez,  cein  y  ladrillo 
nudido,  cimento  del  que  hemos  hablodo  en  el 
artículo  correspondiente  de  oste  Apéndice,  y  do 
este  moilo  el  objeto  que  se  va  ó  cincelar  puede 
tomar  toilas  posiciones  necesarios  poro  el  trabajo 

Cuando  se  quiero  cincelar  sobro  ¡domo  se  des- 
bastan con  ol  martillo,  llenando  desjiués  con  plo- 
mo fundido  todos  los  huecos,  y  luego  se  coloca 
sobro  una  j>ie;-a  do  madera,  ojio3';indosc  en  ella 
el  ¡domo  que  llena  las  cavifl.ides,  y  «o  sujeta  á 
la  madero  con  clavos  con  cabeza  de  T,  paro  que 
npoyen  perfectamente  en  los  rantos  ó  bordes  de 
la  pieza;  ol  cinoelaflose  haccflrspués  con  cinceles 
especiales,  en  los  cuales  lo  jistle  que  apoyo  so 
brc  el  metal,  en  lugar  do  ser  cortante,  como 
en  loscincolesordinorios,  presenta  dientes-estrías 
mti}'  semejantes  ol  rayado  de  una  lima  muza, 
¡•aro  que  el  útil  no  deslice  sobre  el  metol  al  gol- 
]  car  sobre  aquél  con  el  martillo. 

*  CINCELADOR:  Art.  y  '[f.  Este  artista  escul- 
¡lO  y  labr.A  los  metales,  i>ara  producir  osos  prc- 
«.¡osos,  clegontes  y  voriados  olij<  lo.*  que  se  ad 
miran  por  doquiero,  y  ]irincipalmcnto  en  los  pa- 
lacios tic  los  magnates.  Como  todo  arte  el  cin 
celado  no  está  sujeto  á  regla  alguna,  más  qne 
en  cuanto  se  refiere  A  lo  i>ortc  material  del  trn- 
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bajo;  la  habilidad  y  gusto  del  cincelador,  su  ge- 
nio, son  los  que  han  de  jiroducir  el  objeto  que 
consibió  su  mente; del  trabajo  material  ya  hemos 
hablado  en  otro  artículo  del  presente  Ajoéndice 
(V.  t'iNCEi.ADO).  Los  instrumentos  que  emplea 
este  obrero  son,  la  bola  de  cincelar,  buriles,  cin- 
celes, botadores,  martillos,  bigornetas,  tases  de 
diferentes  formas,  etc.  En  el  extranjero,  y  hoy 
en  España  también,  en  el  arte  del  cincelador  se 
ha  introducido,  comoen  multitud  de  industrias, 
el  principio  de  la  división  del  trabajo,  único 
medio  de  producir  á  bajo  precio,  relativamente, 
las  obras  más  perfectas,  artísticas  y  caprichosas, 
como  candelabros,  arañas,  juguetes,  y  en  gene- 
ral toda  clase  de  objetos  do  lujo;  dibujantes  es- 
peciales ]iara  la  figura,  la  ornamentación  y  la  ar- 
quitectura; modelador  o  escultor,  cincelador,  fun- 
didor, tornero  y  dorador.  Las  obras  complica- 
das se  funden  en  piezas  separadas,  (jue  des})ués 
so  arman  con  soldadura  ó  ]ior  lemache,  según 
hemos  indicado  en  el  artículo  citado  antes,  al 
que  remitimos  al  lector. 

CINCOCEROTINA:  f.  Qiúm.  Principio  inme- 
diato contenido  en  las  quinas.  Su  composición 
centesimal  y  magnitud  molecular  responden  á  la 
fórmula  empírica  C.jyHjyG.j. 

Ha  sido  (lescubieito  por  Helrns,  que  le  prepa- 
ra del  siguiente  modo.  Se  trituran  las  cortezas 
de  la  quina  y  se  mezclan  con  lechada  de  cal, 
secando  la  masa;  se  trata  por  alcohol  hirviendo, 
se  filtra  ó  decanta,  y  por  enfriamiento  se  deposi- 
ta una  masa  parda  que,  tratada  ])or  alcohol  ca- 
liente, da  la  cincocerotina  cristalizada  en  masas 
blancas,  fusibles  á  130",  sublimable  sin  descom- 
posición cuando  se  calienta  lentamente  en  una 
corriente  de  anhídrido  carbónico.  Es  soluble  en 
el  alcohol,  éter  y  cloroformo,  pero  insoluble  en 
el  agua  y  en  los  ácidos  diluidos. 

Fundida  con  {¡otasa  cáustica  da  compuestos 
de  función  acida  y  núcleo  cíclico,  del  grupo  aro- 
mático propiamente  dicho.  Si  la  oxidación  es  di- 
recta, mediante  el  dicroniato  y  el  ácido  sulfúri- 
co se  obtiene  un  nuevo  ácido,  que  es  el  ácido 
cincocerótico,  formándose  al  mismo  tiempo  jie- 
queñas  cantidades  de  los  ácidos  acético  y  butí- 
rico. 

El  bromo  y  el  ácido  nítrico  dan  con  este  cuer- 
po ])roductos  incristalizables,  resinosos, de  com- 
posición y  propiedades  aún  no  estudiadas. 

1' 1  ácido  cincoceró/ico,  originado  en  la  oxida- 
ción directa  de  la  cincocerotina,  es  insoluble  en 
el  agua  y  en  los  ácidos,  pero  se  disuelve  en  el 
alcohol,  y  de  estas  disoluciones  cristaliza.  Su 
composición  parece  responder  á  la  fórmula 

y  se  ha  obtenido  su  sal  de  calcio,  pero  no  se  ha 
conseguido  cristalizarlo. 

CINCOL:  m.  Quím.  Compuesto  encontrado 
por  Hesse  en  las  cortezas  de  las  quinas  y  de  las 
cúj)reas. 

Se  le  asigna  la  fórmula  empírica  CooHg^O.  Se 
halla  siemjire  en  pequeña  cantidad  en  estas  ru- 
biáceas, sobre  todo  en  las  cúpreas,  en  las  que  se 
encuentra  un  isómero,  el  cupreol.  La  Cincona 
Sedgeriana  contiene  0,03  por  100  de  cincel. 

Para  extraerle  se  pulverizan  groseramente  las 
cortezas  y  se  tratan  por  ligroína;  queda  como 
residuo  un  extracto  obscuro,  que  se  trata  por 
alcohol  hirviendo.  Filtrando  y  concentrando  la 
disolución  alcohólica  á  baja  temperatura  (ñO- 
60")  se  consigue  separar  una  pequeña  cantidad  de 
resina  que  se  deposita  poco  á  poco,  y  decantando 
se  deja  el  líquido  claro  á  la  evaporación  espon- 
tánea, con  loque  se  consigue  la  formación  de 
cristales  hojosos  ó  aciculares  impregnados  de  un 
líquido  oleaginoso  fácilmente  absorbible  por  pa- 
peles de  filtro.  Se  purifican  los  cristales  de  cin- 
col  por  repetidas  cristalizaciones  en  el  alcohol 
hirviendo,  y  después  se  calienta  durante  algunas 
horas  con  anhídrido  acético,  que  le  convierte  en 
éter  acético,  que  se  cristaliza  de  las  disoluciones 
alcohólicas.  Por  último  se  saponifica  con  diso- 
lución alcohólica  de  jiotasa,  y  se  cristaliza  del 
alcohol  absoluto,  que  le  deja  perfectamente  puro. 

Cristaliza  en  láminas  alargadas,  aciculares  ú 
hojosas,  con  una  molécala  de  agua  que  no  pierde 
completamente  hasta  la  temjieratura  de  100°,  ó 
ala  ordinaria  en  una  atmosfera  perfectamente 
seca. 

Funde  á  139°,  es  soluble  en  el  cloroformo,  al- 
cohol y  en  el  éter  caliente,  menos  soluble  en  la 
ligroína,  muy  poco  en  el  alcohol  frío  y  conjple- 
ToMci  XXIV,  Ávcndice 


CINC 

tamente  in.soluble  en  el  agua  y  en  los  álcalis.  Su 
disolución  alcohólica  es  activa,  desviando  á  la 
izquierda  el  plano  de  polarización  de  la  luz 
-  34°,  6. 

Su  éter  acético,  que  ya  liemos  indicado  cómo 
se  obtiene,  cristaliza  en  agujas  blancas,  anhi- 
dras, fusibles  á  124°,  .solubles  en  el  alcohol  ca- 
liente, muy  poco  en  este  disolvente  frío,  muy 
solubles  en  el  éter  y  cloroformo.  La  disolución  en 
este  último  cuerpo  desvía  á  la  izquierda  el  plano 
de  ¡>()larizafi()n  de  la  luz  41'',7. 

Del  mismo  modo  que  el  éter  acético,  Hesse 
ha  preparado  el  éter  propiónico,  que  forma  pe- 
queñas agujas  microscópicas,  anhidras,  fusibles 
á  110°,  sin  experimentar  descomposición.  Tanto 
éste  como  el  éter  acético  se  saponifican  fácil- 
mente con  los  álcalis,  princi[)almente  por  la  po- 
tasa en  disolución  alcohólica. 

El  cincol,  ])or  sus  propiedades,  se  parece  mu- 
cho á  la  colesterina  vegetal  ó  fitosterina,  y  no 
cabe  duda  que  debe  incluirse  en  este  grupo  de 
compuestos,  puesto  que  además  de  la  analogía 
de  propiedades  da  una  coloración  roja  de  sangre 
cuando  se  agita  con  ácido  sulfúrico  la  disolución 
clorofórmica  de  cincol. 

Sin  embargo  existe  una  diferencia  en  la  coni- 
posicición  centesimal,  puesto  que  Hesse  ha  en- 
contrado 2  por  100  de  carbono  menos  que  en 
la  fitosterina. 

El  cincol  es  isómero  con  el  cupreol  y  con  el 
quebracol,  y  los  tres  se  encuentran  en  las  corte- 
zas de  las  quinas  en  proporciones  variables.  Se 
I)arece  mucho  al  oxiterpeno  de  Liebermaun. 

CINCOLINA:  f.  Qulm.  Alcaloide  extraído  por 
Hesse  en  las  aguas  madres  de  la  preparación  del 
sulfato  de  quinina. 

Para  prepararle  se  precipitan  estos  líquidos 
por  el  tartrato  sodopotásico  (sal  de  Seignette), 
y  después  por  el  sulfocianuro  potásico;  se  filtra, 
se  trata  por  éter  el  líquido  y  se  alcaliniza.  De- 
cantada la  capa  etérea  se  destila  para  separar  el 
éter,  y  por  el  residuo  se  hace  pasar  una  corrien- 
te de  vapor  acuoso,  recogiendo  los  productos  vo- 
látiles sobre  ácido  clorhídrico.  El  clorhidrato 
formado  se  evapora  hasta  sequedad,  se  mezcla 
con  disolución  alcohólica  de  potasa  y  se  trata 
por  éter.  En  seguida  se  añade  acido  oxálico  á  la 
disolución  etérea,  formándose  pequeñas  láminas 
brillantes  del  alcaloide,  que  descompuestas  por 
un  álcali,  tratando  por  el  éter  y  evajiorando  la 
disolución  etérea,  deja  el  alcaloide  en  liljertad 
y  en  buen  estado  de  pureza. 

Weller,  ha  extraído  de  los  aceites  de  parafina, 
de  densidad  0,850-0,860,  una  base  que,  estu- 
diada por  Hesse,  resultó  ser  la  cincolina;  y  como 
le  extrañara  el  origen  se  dedicó  al  estudio  de 
las  diversas  clases  de  quina,  no  encontrando  es- 
ta base  nada  más  que  cuando  empleaba  la  ligroí- 
na ó  los  aceites  de  parafina  en  la  preparación  del 
sulíato  de  quinina,  deduciendo  que  la  cincolina 
no  está  en  las  quinas,  sino  en  las  parafinas. 

La  base  libre  es  un  líquido  amarillo,  volátil, 
poco  soluble  en  el  agua,  fácilmente  soluble  en  el 
alcohol,  éter  y  cloroformo.  No  cristaliza,  aun  en- 
friada, á  -  140"; hierve  á  236-238°;  se  volatiliza 
poco  á  poco  á  la  temjieratura  ordinaria,  y  su 
olor  es  muy  parecido  al  de  la  piridina.  Al  pare- 
cer es  tóxica. 

El  clorhidrato  es  muy  soluble  é  incristaliza- 
'b\e;é[cloroai trato  es  un  precipitado  amorfo;  el 
cloroplatinato  es  .soluble,  y  las  disoluciones  con- 
centradas presentan  aspecto  gomoso,  sin  que  se 
haya  podido  cristalizar.  Lo  mismo  sucede  al 
brov) hidrato,  sulfato  y  snlfoáavxiro.  El  oxaJato 
cristaliza  del  alcohol  caliente  en  láminas  incolo- 
ras y  biillantes,  muy  poco  solubles  en  agua  ó  en 
alcohol  á  la  temperatura  ordinaria. 

CINCOLOIPONA:  f.  Quím.  Compuesto  resul 
tante,  como  el  ácido  cincoloipónico,  en  la  oxida 
ción  de  la  cinconina. 

Tiene  por  fórmula  CsHi^NO.»  Se  obtiene  de  los 
residuos  de  la  preparación  del  ácido  antes  des- 
crito. 

Para  ello  se  toman  las  aguas  madres  de  la 
precipitación  por  el  alcohol  de  las  sales  de  bario 
y  se  trata  por  cloruro  de  oro  la  disolución  con- 
centrada, que  precipita  la  cincoloipona  y  la  cin- 
conina; se  descomponen  por  el  gas  sulfuroso  los 
cloroauratos  y  se  añade  cloruro  platínico,  que 
precipita  la  cinurina;se  filtra  y  se  desaloja  todo 
el  ]>]atino  de  la  disolución,  y  al  líquido  filtrado 
nuevamente  .se  le  añade  cloruro  de  oro,  que  pre- 
cipita cloroaurato  de  cincoloipona.  Este  cloro  I 
aurato  es  cristalino,  y  de  él  no  puede  aislarse  la  1 
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cincoloipona,  porque  en  estado  libre  es  muy  in- 
estable. 

El  clorhidrato,  Q^'ñ„'SO^.C\T\,  es  sólido,  cris, 
taliza  l.iien  en  láminas  ó  prisnia.s  ortorrómbico.s, 
fusibles  con  descomposición  á  200°;  es  muy  solu- 
ble en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Destilado  con 
zinc  en  polvo,  se  obtiene  la  ,íí-etilpiridina.  El 
anhídrido  acético  da  el  derivado  acético  corres- 
j)ondiente,  soluble  en  agua,  alcohol  y  éter,  que 
funciona  como  ácido  monobásico,  siendo  la  sal 
mas  estable  la  de  jilata,  cuya  fórmula  es 

CBH,5NO.,(C,,H30).Ag. 

El  nitrito  de  sodio  y  el  ácido  clorhídrico  dan 
con  el  clorhidrato  de  cincoloipona  uii  derivado 
nitrosado  de  reacción  acida  que,  convertido  en 
sal  de  calcio,  se  puede  purificar,  obteniéndose  en 
láminas  cristalinas. 

Oxidando  en  caliente  por  el  ácido  crómico,  da 
el  ácido  cincoloifHnico. 

De  estos  hechos  Skraup  deduce  que  las  fór- 
mulas de  la  cinsoloipona  y  del  ácido  cincoloipó' 
nico  serán 


C  '" 
~  C.Hj 
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CINCOLOIPÓNICO  (Acido):  adj.  Quím.  Pro- 
ducto de  la  oxidación  de  la  cinconina.  Su  com- 
posición y  magnitud  molecular  está  dada  por  la 
fórmula  C^HigNOj. 

Para  prepararle  se  oxida  la  cinconina  por  el 
bicromato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico;  se  añade 
amoníaco  ¡lara  neutralizar  y  precipitar  el  bro- 
mo, añadiendo  después  en  caliente  agua  de  ba- 
rita al  líquido  filtrado;  se  vuelve  á  filtrar  para 
separar  el  sulfato  bárico  formado  y  se  añade  sul- 
fato cúprico,  que  concentrado  ligeramente  deja 
depositar  cristales  de  ciiiconato  cúprico.  Se  jJie- 
ciiiita  el  exceso  de  cobre,  y  des]iués  el  ácido  sul- 
fúrico con  agua  de  barita,  filtrando  y  concen- 
■  trando  hasta  con.sistencia  de  jarabe  (en  frío),  y 
calentando  éste  hasta  la  ebullición  se  añade  2,5 
veces  su  volumen  de  alcohol,  que  precipítala 
casi  totalidad  de  las  sales  de  bario. 

Para  extraer  de  este  jn-ecipitado  el  ácido  cin- 
coloipónico .se  disuelve  en  el  agua,  se  elimina  la 
barita  iior  el  ácido  sulfúrico,  el  cloro  que  pnieda 
existir  por  el  óxido  de  plata  húmedo,  y  se  pasa 
una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  para  }>re- 
cipitar  la  plata  que  se  hubiere  disuelto;  se  des- 
aloja el  sulfhídrico  en  exceso  por  el  carbonato 
l>lúmbico  y  .se  filtra,  llevando  el  líquido  hasta 
la  ebullición,  formándo.se  sal  de  plomo,  muy 
soluble  en  agua,  del  ácido  que  tratamos  de  pre- 
]iarar.  Se  añade  alcohol,  y  la  sal  de  plomóse 
precipita;  pero  para  obtener  el  ácido  es  mejor 
pasar  por  la  disolución  hidrógeno  sulfurado  que 
la  descompone,  hervir  para  desalojar  ó  descom- 
poner el  sulfhídrico,  filtrar  y  añ:idiraJcohol,  que 
precipita  el  ácido  cincoloipónico. 

Para  purificarle  se  convierte  en  sal  de  plomo, 
y  á  la  di.so]ución  acuosa  de  esta  sal  se  añade  ni- 
trato sódico  y  ácido  clorhídrico,  que  convierten 
el  ácido  en  cuestión  en  ácido  nitrosocincoloi- 
]iónico,  soluble  en  agua  y  en  alcohol.  Se  disuelve 
este  derivado  nitrosado  en  ácido  cloihídrico  con- 
centrado, ((ue  le  descompone,  desprendiéndose 
vapores  nitrosos  y  obteniéndose  clorhidrato  del 
ácido  cincoloijiónico,  C^H|,.¡NOj.ClH,  que  trata- 
do por  óxido  de  plata  hiímedo  forma  cloruro  ar- 
géntico  y  sal  de  plata  del  ácido  que  obtenemos; 
se  pasa  sulfhídrico  para  descomponer  é.-ta,  se 
hierve  para  desalojar  el  hidrógeno  sulfurado,  se 
filtra,  y  concentrando  cristaliza  el  ácido  cinco- 
loipónico. 

Puede  también  obtenerse  oxidando  por  el 
permanganato  potásico  y  jior  la  mezcla  crómica 
la  quinina,  la  quinidina  y  la  cinconidina.  La 
oxidación  por  el  permang.inatolas  convierte  res- 
pectivamente en  quitenina,  quitenidina  y  cinco- 
tenidina;  la  acción  del  bicroniatoy  ácido-sulfúri- 
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co  las  oxida  después  y  convierte  en  el  ácido 
cincoloipónico,  que  se  aisla  procediendo  de  un 
modo  análogo  al  anteriormente  descrito. 

Cristaliza  en  prismas  ortorrónibicos,  con  una 
molécula  de  agua,  fusibles  á  126°;  pero  una  vez 
anhidro  experimenta  la  fusión  ígnea  á  231,  des- 
componiéndose en  gran  parte. 

Es  muy  estable;  ni  la  mezcla  crómica  ni  la 
amalgama  de  sodio  actúan  sobre  él,  siendo  ne- 
cesaria la  intervención  dol  calor  para  que  á  tem- 
peratura muy  elevada  ejerzan  acción  el  bromo, 
ácido  bromhídricoyyodhídrico,  potasa  y  penta- 
cloruro  de  fósforo. 

Destilando  con  zinc  en  polvo  el  cincoloipona- 
to  plúmbico,  se  obtiene  una  pequeña  cantidad 
de  ]iiridina  y  sus  homólogos  superiores. 

Tratando  la  sal  plúmbica  con  el  anhídrido 
acético,  se  obtiene  un  derivado  acético. 

CINCONAMINA:  f.  Quíra.  Alcaloide  descubier- 
to por  Arnaud  en  las  cortezas  de  la  Ilemigia 
purdieana,  do  origen  americano,  planta  perte- 
neciente á  un  género  próximo  al  t'incona. 

No  sp  encuentra  en  las  verdaderas  cinconas, 
ni  hasta  hoy  se  ha  hallado  en  otras  remigias, 
tal  como  la  Remifjia  pedíinculata.  En  las  corte- 
zas donde  existe  cinconamina  se  halla  la  cinco- 
nina, que  de  este  modo  resulta  alcaloide  carac- 
terístico de  las  remigias  y  cinconas. 

Para  extraer  la  cinconamina  se  hace  uso  de 
V:na  pro])iedad  característica,  la  de  formar  ni- 
trato insüluble  en  agua  acidulada,  mientras  que 
los  nitratos  de  los  demás  alcaloides  son,  por  el 
contrario,  nmy  solubles.  Pulverizadas  grosera- 
mente las  cortezas,  se  maceran  con  ácido  sulfú- 
rico al  10  por  100,  calentando  en  baño  de  Ma- 
ría. Se  decanta  el  líquido,  lavando  con  agua  hir- 
viendo el  residuo  hasta  que,  añadiendo  amonía- 
co ó  unas  gotas  del  líquido  filtrado,  no  forme 
precipitado.  Conseguido  esto  se  reúnen  los  lí- 
quidos, |)recipitando  en  frío  la  totalidad  de  las 
bases  que  contiene  mediante  un  ligero  exceso  de 
amoníaco.  Transcurridos  algunos  días  se  lava 
con  agua  fría,  se  deseca  y  pulveriza,  tratándola 
por  alcohol  de  90°  hirviendo.  Se  destila  la  ma- 
yor parte  del  alcohol,  y  al  líquidoclaro  y  frióse 
añado  su  volumen  de  ácido  nítrico  previamente 
diluido  en  su  ¡leso  de  agua. 

Abandonado  el  líquido  durante  algunos  días 
en  un  lugar  fresco,  cristaliza  el  nitrato  de  cinco- 
namina muy  coloreado.  Para  purificarle  se  di- 
suelvo en  agua  hirviendo,  y  todavía  caliente  se 
añade  ))0C0  á  poco  un  exceso  de  amoníaco  diluí- 
do.  Dejados  en  contacto  líquido  y  precipitado 
durante  veinticuatro  horas,  toma  éste  el  aspecto 
cristalino.  Recogido,  lavado  con  agua  fría  y  do- 
secado  sobre  ])lacas  absorbentes,  se  disuelve  en 
alcohol  hirviendo,  de  cuya  disolución  cristaliza. 

Se  presenta  en  jirismas  incoloros,  duros  y  com- 
pactos, ó  en  agujas  muy  finas:  en  ambos  casos 
son  formas  derivadas  del  sistema  ortorrómbico. 
Es  casi  iusoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el 
éter  y  alcohol  frío,  )'  muy  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo.  Las  disoluciones  alcohi'dicas  presen- 
tan gran  tendencia  á  la  sobresaturación.  Kl  cío- 
rofoinio,  el  sulfuro  de  carbono  y  la  bencina  di- 
suelven una  pequeña  cantidad  do  este  cuerpo  á 
la  tem])eratura  ordinaria,  siendo  mayor  el  coefi- 
ciente de  solubilidad  á  la  de  ebullición. 

La  cinconamina  desvía  hacia  la  derecha  el  pla- 
no de  polarización  de  la  luz;  djsuelta  cu  alcohol 
de  97",  su  poder  rotatorio  molecular,  referido  á  la 
raya  D  del  sodio,  es  -f  122°,2  á  22",  y  -f  )2r,l  á 
15». 

Conservando  las  disoluciones  alcoliólicas  en 
tubos  cerrados  y  en  una  atmósfera  do  anhídrido 
carbónico,  sufro  jmr  la  acción  jjrolongada  ile  los 
rayos  solaros  una  modificación  que  hace  iucrista- 
li/able  la  cinconíiniina.  Por  la  acción  del  calor 
80  descompone  la  cincoiuiiinna  sin  experimentar 
la  fnsit'in. 

Presenta  propiedades  alcalinas  muy  mareadas, 
no  .sólo  con  los  reactivos  coloreados,  sino  con  los 
ácidos,  dando  lugar  á  sales  bien  cristalizadas,  de 
cuyas  disoluciones  es  prrcipit.ida  jior  ol  amonía- 
co, potasa,  sosa  y  carbonatoa  alcalinos  on  masas 
coagulosas,  que  á  las  pocas  horas  toman  a.s'peclo 
cristalino. 

Las  sales  do  cinconamina  difieren  esencial- 
mentó  do  las  de  los  otros  alcaloides  de  los  rubiá- 
ceas en  que  son  menos  solubles  en  los  ácidos  di- 
luidos (|Uo  en  el  agua,  siendo  la  que  prcsontu es- 
ta propiedad  en  más  alto  grado  rl  nitrato.  Entro 
los  compn<\stos  salinos  más  importantes  figuran: 
Ulorhidialo,  C,¡,H,j,N.jO.ClH.  -Se  prepara  di- 
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solviendo  en  caliente  la  cinconamina  en  el  ácido 
clorhídrico  diluido  hasta  conseguir  la  neutrali- 
zación. Cristaliza  en  dos  formas  distintas,  según 
que  la  disolución  sea  neutra  ó  acida:  en  el  pri- 
mer caso  se  deposita  en  prismas  aplastados,  opa- 
cos, con  una  molécula  de  agua  de  cristalización, 
que  retiene  hasta  100°:  del  agua  acidulada  cris- 
taliza en  láminas  prismáticas  muy  finas,  bri- 
llantes y  anhidras.  Con  el  cloruro  platínico  for- 
ma un  ¡necipitado  amarillo  cristalino,  anhidro 
y  poco  soluble  en  el  agua  fría. 

Nitrato,  CjíiHo.N.iO.NO;)!!.  -  Es  la  sal  más  im- 
portante por  su  insolubilidad  en  el  agua  acidu- 
lada con  el  ácido  nítrico,  propiedad  que  puede 
servir  para  la  determinación  en  peso  de  los  ni- 
tratos y  del  ácido  nítrico.  Se  prcjiara  por  doble 
descomposición  entre  dos  disoluciones  calientes, 
de  nitrato  alcalino  la  una  y  de  sal  de  cinconami- 
na la  otra.  Los  cristales  que  se  obtienen  inme- 
diatamente son  anhidros,  poco  solubles  en  el 
agua  fría,  más  en  la  caliente,  solubles  en  alcohol 
hirviendo;  funde  á  195". 

Sulfato,  (C,,,H24N20)2S04H2.  -  Se  prepara  neu- 
tralizando una  disolución  alcohólica  de  cincona- 
mina por  el  ácido  sulfúrico  diluido;  concentran- 
do, cristaliza  en  prismas  incoloros  muy  duros  y 
anhidros.  Se  disuelve  en  el  agua,  y  al  intentar 
cristalizarle  so  disocia  quedando  en  libertad  una 
parte  de  la  base.  La  disolución  acuosa  desvía  á 
la  derecha  el  plano  de  polarización  de  la  luz 
43°,5  á  15",  pero  si  la  disolución  está  ligeramen- 
te acidulada  por  el  ácido  sullúrico  el  poder  rota- 
torio varía  nmcho.  Añadiendo  á  la  disolución 
acuosa  de  una  molécula  de  sulfato  otra  molécu- 
la de  ácido  sullúrico,  se  olitiene  el  impropiamen- 
te llamado  sulfato  neutro,  nue  cristaliza  en  pris- 
mas anhidros,  cuyo  poder  rotatorio  es   -i- 34°, 9. 

Iliposu{fito,  Cj^HjiN.iO.S.P;)!!.,.  -Para  ])repa- 
rarle  es  necesario  acudir  á  una  doble  descompo- 
sición entre  el  sulfato  de  cinconamina  y  el  hipo- 
sulfito  sódico.  Se  presenta  en  prismas  incoloros 
anhidros,  poco  solubles  en  el  agua. 

Tartrato,  {C^^^.,^^^.p).^Q^.\^,Of,.  -  Se  prej.ara 
neutralizando  en  caliente  una  disolución  alcohó- 
lica de  cinconamina  ])or  el  ácido  tartárico.  Cris- 
taliza en  prismas  incoloros  anhidros,  solubles  en 
el  agua. 

.l/ff^aüo,  (C,9H,>,N,0).AH A- HA  -  Seobtiene 
por  doble  descomposición  entre  una  sal  de  cin- 
conamina y  un  malato  neutro.  So  pi'esenta  Viajo 
la  forma  de  pajitas  brillantes  nacaradas  con  una 
molécula  de  agua  de  cristalización  (jue  retiene 
hasta  160°.  Es  poco  soluble  en  el  agua. 

Citratij,  (C;|,,H„,N¿0)2C6H,07.  -  í'ara  obtenerle 
se  añade  á  una  disolución  acuosa  y  caliente  de 
ácido  cítrico  cinconamina  lecién  precipitada.  Re- 
sulta un  cuerpo  resinoso  que  se  transforma  á  las 
])Ocas  horas  en  pequeñas  masas  cristalinas  for- 
madas por  la  aglomeración  de  prismas  muy  pe- 
queños. Es  casi  iusoluble  en  el  agua  fría. 

Cinconaitiina  yodomctíUca ,  CjyH.jjN.iO.CHaL 

-  So  obtiene  fácilmente  por  la  acción  del  yodu- 
ro de  metilo  sobre  una  disolución  de  cinconami- 
na en  alcohol  metílico.  Puede  verificarse  la  reac- 
ción en  aparato  con  refrigeiante  <le  rel'.ujo,  ó 
en  tubo  cerrado  á  la  lám]iara  calentando  á  100°. 
Cristaliza  en  ]uismas  transi'arentes,  fusil'les  á 
209",  solubles  en  alcohol  metílico  frío  y  más  en 
el  caliente:  los  cristales  son  anhi<lros.  La  jiotasa 
en  disolución  alcobólica  la  convierte  en  motil 
cinconamina  C,,|H.j.,(CII.,)N20,  blanca,  amorfa, 
fusible  á  139",  soluble  en  cloroformo,  éter,  al- 
cohol y  ácidos  diluidos.  Posee  reacción  alcalina 
muy  nuircada. 

('inconiimina   yodorlllira,    C|.,H..,N.jO.C._,H,.,l. 

-  Se  prejíara  como  el  compuesto  |irocedcnte  sin 
más  qus  sustituir  ol  yoduro  y  alrohol  metílico 
|)or  los  mismos  derivados  otilicos.  Cristaliza  en 
largas  agujas  anhidras  lu>ibles  á  106°.  Se  disuel- 
vo ]ioc'o  en  ol  alcohol.  Actuando  el  cloruro  de 
piala  sobre  la  disolución  alcohi'ilifa  do  la  cincona- 
mina yodoctílica,  so  obtiono  la  cinrountnina  do- 
roctllica  bajo  la  forma  de  jirismos  solubles  on  el 
alcohol. 

La  rlilcinco»nviiiin  so  prei<ara  hirviendo  lo 
cinconamina  v'dootílica  con  disolución  alcohó- 
lica do  pota'<a.  K.s  sólida,  amorltt,  funde  á  70", 
))ordicii(lo  á  100"  agua,  .solidificáudcso  para  fun- 
dii  <lo  nuevo  á  I'IO".  So  disuelvo  en  alcohol  y 
éter.  Su  rórnada,  do  lucida  do  su  mmlo  de  forma- 
ción y  do  Ins  numerosos  análisis  practicados,  es 

C,.,H.,,((    Hr,)NA 

A ct.til cinconamina,  C,.,Ha(0.,H,0)NA  -  ^^ 
prepara  haciendo  reaccionar  á  la  lcm|H;raturo 
ordin.iria  el  auhidrídu  acético  sobre  la  tiucoua 
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mina.  Es  amorfa,  hacia  60°  se  vuelve  viscosa,  se 
disuelve  en  el  cloroformo,  alcoholy  éter,  y  no  se 
disuelve  en  el  agua.  No  se  combina  con  los  áci- 
dos ni  se  saponifica  por  los  álcalis. 

Dinitrocincotw.iíiina,  Ci9H.>2(NO._,)2N.20.  —  Pue- 
de prepararse  calentando  el  nitrato  de  cincona- 
mina con  ácido  nítrico  diluido:  se  diluye  en  mu- 
cha agua,  se  añade  amoníaco,  y  se  o!  serva  la  for- 
mación de  un  precipitado  coposo,  de  color  ama- 
rillo, insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol, 
éter  y  cloroformo.  Este  precipitado  constituye 
la  dinitrocinconamiua,  que  hasta  ahora  no  se  ha 
conseguido  cristalizar.  A  115"  íorma  una  masa 
pastosa  que  presenta  el  máximo  de  fluidez  á 
119°.  Fundida  con  potasa  y  recogidos  por  desti- 
lación los  productos  básicos  volátiles,  se  obtiene 
amoníaco,  bases  quinoleicas  }•  pirídicas,  como 
hacen  todos  los  alcaloides  de  la  misma  familia. 
Oxidada  por  el  permanganato  potásico,  se  obtie- 
ne ácido  fórmico. 

Usos.  -  La  cinconamina  resulta  uno  de  los 
alcoloides  más  interesantes  por  sus  aplicaciones 
en  Química  y  sus  propiedades  terapéuticas,  jiues 
es  probable  que  cuando  se  hayan  hecho,  bajo 
este  último  jiuiito  de  vista,  estudios  más  deteni- 
dos, sea  un  alcaloide  destinado  á  prestar  grandes 
servicios  en  el  tratamiento  de  las  fiebres  en  los 
países  tropicales.  En  efecto,  es  el  alcaloide  más 
activo  del  grupo  de  las  quinas;  obra  seis  veces 
más  rápidamente  que  la  quinina  y  su  actividad 
es  diez  veces  mayor,  de  tal  modo  que  sería  tóxi- 
ca en  el  hombre  á  dosis  de  3  decigramos.  Su  ac- 
ción sobre  el  organismo  no  es  aún  bien  conocida. 
Según  algunos  fisiólogos  obra  como  la  quinina, 
pero  otros  opinan  que  ejerce  sobre  el  organismo 
una  acción  especial  distinta  de  la  quinina. 

Su  aplicación  en  Química  es  nmy  notable, 
pues  puede  emplearse  en  la  investigación  cuali- 
tativa y  determinación  cuantitativa  del  ácido 
nítrico  y  de  los  nitratos,  fundándose  en  la  inso- 
lubilidad de  su  nitrato  en  nn  líquido  ácido, 
puesto  que  á  esta  ¡iropiedad  une  la  de  ser  nn 
compuesto  definido,  perfectamente  cristalizado 
y  anhidro,  siendo  el  único  procedimiento  que 
permite  determinar  el  áciilo  nítrico  en  peso  y 
en  combinación  cristalizado.  Lo>  resultados  ob- 
tenidos han  sido  muy  satisfactorios,  habiéndose 
empleado  en  las  investigaciones  micrográficas 
de  los  nitratos  en  los  tejidos  vegetales,  con  re- 
sultados análogos  á  los  obtenidos  en  la  Química 
analítica. 

CiNCRAI^O:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  i>ajaros,  familia  de  los  emliericídos, cuyos 
caracteres  juincipales  son  los  siguientes:  pico  de 
forma  variable,  más  ó  menos  ancho,  alto  y  en- 
corvado, jiero  siempre  cónico  y  comprimido,  con 
el  paladar  liso;  alas  medianamente  cortas,  que 
no  alcanzan  más  que  bástala  mitad  de  la  cola, 
y  agudas;  dedos  cortos  y  débiles,  con  las  uñas 
largas,  delgadas,  agudas  y  encorvadas;  pulgar 
más  largo  que  el  dedo  interno. 

El  \'\\io  de  este  género  es  el  Cynchramus schoí- 
nidtts,  llamado  también  emberiza  de  ¡os  cañave- 
ra/es; núAe  unos  O"', 15  do  largo  por  0"',25  do 
j'unta  á  jiunta  de  ala,  y  la  cola  O"', 07;  la  heni- 
bri'  es  nías  pequeña  (¡ue  el  macho.  En  la  Enroj>a 
septentrional  es  una  especie  nmy  extendida,  y 
en  sus  emigraciones  llega  tambiin  hasta  los  bor- 
des del  Mediterráneo.  En  los  jiaises  que  habita 
no  so  mueve  mucho  del  sitio  on  que  eligió  su 
residencia;  sólo  ."«e  lo  encuentra  en  los  sitios  p¡in- 
tanosos  de  las  llanuins  y  en  los  lugares  cubicr 
tos  de  jtlantas  acuáticas  elevadas,  do  safcos,  jim- 
cosy  cañas.  Formáoste  pájaro  su  nido  en  el  suelo, 
en  medio  do  las  liicrbas  }•  raíces,  y  en  un  sitio 
bien  oculto  y  fuera  liol  alcance  de  las  aguas;  so 
compone  de  tallos,  hierbas  y  hojarasca,  y  ol  in- 
terior está  Heno  de  crines,  ])clusa  do  los  sancos 
y  lana;  pero  sn  construcción  es  muy  tosca.  Entre 
linos  de  mayo  y  julio  hacen  su  postura,  qne  cons- 
ta de  cuatro  o. --eis  huevos  blanijuf  cilios,  con  nian- 
chas  grises  niás  obscuras  confluentes  entre  sí. 
Aunque  tanto  se  oculta  no  os  un  )»ájaro  do  los 
más  tímiilos,  y  si  por  casualid.Td  tropieza  con  la 
hembra  cuando  está  cubricniio  los  huevos  no 
abandona  f.icilmcnte  •!  nido,  y  el  macho  acude 
lanzando  estridentes  chillidos.  Tre|>an  con  faci- 
lidad por  las  cañas  y  juncos  j>or  delgados  que 
sp.in,  saltan  ñor  tierra  con  ligere/ji,  y  su  vuelo 
es  l.icil,  rá|>iao  y  sostenido,  rcniont-andosc  a  bas- 
tante altura  )>ara  lu>  '  al  fin  do 
su  caída  rcmont.irso                                  <  uto  jirin- 

ci))al  son  insectos  ai  i    .      ., y  frutos. 

Después  del  período  del  celo  se  rounon  en  pe- 
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qneñasbfiml.'ulas  y  recorren  los  campos,  y  en  el 
invierno  eniij^'ran  ¡i  los  países  del  Mediodía  de 
Jíuropa,  hasla  el  centro  de  España  y  la  Albufe- 
ra, buscando  en  sus  cañaverales  un  refugio  en 
(jue  pasar  la  mala  estaci(5n. 

CINEMATÓGRAFO  (del  gr.  KÍvriiJ.a,  movimien- 
to, y  ypa^eiv,  describir):  m.  Fís.  Aparato  de 
reproducción  de  imágenes  animadas.  Es  una 
aplicación  de  la  fotografía  animada.  De  inven- 
ción recientísima,  se  debe  á  Lumiére  su  apaii- 
ción  en  ^a  escena.  Se  funda,  como  otros  muchos, 
en  la  persistencia  de  las  imágenes  en  la  retina, 
jiersistencia  que,  aun  cuando  de  brevísimo  espa- 
cio di>  tiempo,  permite  enlazar  varias  imágenes 
correlativas  que  se  van  sucediendo  de  una  mane- 
ra ordenada  y  rapidísima,  lo  que  produce  la  ilu- 
sión de  una  imagen  única  dotada  de  vida,  ani- 
mada de  movimiento.  En  el  mismo  principio  se 
fundan,  según  hemos  dicho  antes,  otros  muchos 
aparatos,  verdaderos  juguetes  que  sorprenden  el 
ánimo,  pero  ninguno  como  el  que  nos  ocupa.  l'J 
taincnatropo,  de  que  hemos  hablado  en  otro  ai'- 
tículo,  y  cuya  invención  se  debió  <á  Paris;  el 
fenakisticopio  ideado  por  Platean,  y  el  zootropo, 
fenakisticopio  perfeccionado,  son  de  esta  ín- 
dole; y  como  de  tales  aparatos  nos  hemos  ocupa- 
do ya,  no  procede  volvamos  á  hablar  de  ellos 
ahora.  Sabido  es  que  la  persistencia  de  las  imá- 
genes en  la  retina,  liega,  según  D'Arcy,  á  0,13 
de  segundo,  encontrando  algunos  físicos  como 
duración  media  total  de  la  impresión  0,84  de 
segundo.  Si  una  misma  imagen  se  hace  ajiare- 
cer  y  desaparecer  de  la  vista  diez  veces  por  se- 
gundo, antes  que  en  la  relina  se  extinga  la  im- 
presión de  una  imag',-n  se  presentará  la  otra 
superpoiiit^ndose,  y  la  ilusión  será  completa  co- 
mo si  no  hubiera  desaparecido  aquélla,  y  el  ob- 
jeto no  se  habrá  dejado  de  ver;  y  si  estas  imá- 
genes, en  lugar  de  ser  la  reproducción  de  una 
misma,  fuesen  cada  cual  una  de  las  ¡¡osiciones 
sucesivas  de  un  mismo  objeto  en  movimiento, 
de  manera  que  no  se  escapase  ninguna,  se  ten- 
drá la  impresión  del  objeto  animado.  Demany 
recogía  una  serie  de  34  pruebas  elementales  y 
sucesivas  de  una  escena  ó  un  retrato,  las  que 
colocaba  sobre  la  circunferencia  de  un  disco  de 
cristal,  al  que  enfilaba  el  disco  de  un  anteojo, 
en  cuyo  foco  se  iban  presentando  sucesivamente 
las  diversas  imágenes,  que  se  iluminaban  por 
detrás  con  r.ua  luz  muy  intensa,  y  otro  disco 
con  ventanillas,  colocado  delante  de  aquél,  las 
dejaba  ver  durante  un  tiempo  muy  coi  to ;  el  disco 
de  cristal  se  hacía  girar  rápidamente  por  medio 
de  una  manivela,  que  ponía  en  movimiento  una 
pequeña  polea  unida  á  otra  de  mayor  diámetro 
sobre  el  eje  del  disco,  y  solidaria  con  él,  poruña 
cuerda  sin  fin,  y  mirando  por  el  ocular  del  an- 
teojo obtenía  la  reproducción  de  la  imagen 
animada.  Estas  imágenes  sólo  pueden  obtenerse 
con  los  revólvers  y  escopetas  fotográficas,  debido 
el  primero  á  Jaussen,  director  del  Oliservatorio 
Jleudón  (Francia),  y  el  segundo  á  E.  J.  j\Iarcy, 
del  Instituto,  y  valiéndose  de  estos  aparatos  se 
construyó  el  llamado  cronofoiográfico,  que  per- 
mite fijar  sobre  una  placa  pelicular  continua, 
que  se  mueve  con  gran  rapidez,  imágenes  suce- 
sivas C|ue  se  siguen  á  intervalos  de  0,01 ,  de  0, 001 
y  hasta  de  0,00004  de  segundo;  de  este  modo  se 
descubren  movimientos  elementales  que  la  vista 
no  puede  descubrir,  con  lo  que  se  consigue  ana- 
lizar los  movimientos  de  los  animales;  así  se 
han  podido  obtener  las  posiciones  de'  hombre 
que  anda  ó  que  baila,  del  clown  saltando,  del 
caballo  en  sus  diferentes  pasos,  el  vuelo  de  un 
pájaro,  los  de  los  insectos,  de  los  peces,  de  las 
máquinas,  etc.;  Marcy  obtuvo  así  las  posiciones 
por  (pie  i^asa  un  gato  que  cae  desde  una  altura; 
examinando  la  serie  de  imágenes  obtenidas,  se 
ve  que  el  gato,  cu3^o  lomo  en  el  primer  momen- 
to mira  hacia  abajo,  se  endereza  con  gran  rapi- 
dez para  volverse  en  sentido  contrario,  girando 
después  alrededor  del  eje  de  la  columna  verte- 
bral, y  después  tiéndelas  patas  verticualmente. 
El  cinematógrafo  Lumiére  es  el  complemento 
necesario  del  aparato  cronofotográfico,  ó  mejor 
dicho,  éste  es  el  complemento  de  aquél.  Con  el 
cinematógra!o  se  consigue,  no  sólo  conservar 
por  medio  de  la  fotografía  las  más  variadas  es- 
cenas animadas  con  la  admirable  jirecisión  que 
se  obtiene  con  la  cámara  obscura  sin  perder  el 
menor  detalle,  sino  rejiroducirlas  fielmente  al 
tamaño  natural,  jnoyectándolas  en  una  ji;mtalla, 
como  hacía  la  linterna  mágica  ó  la  fantasmago- 
ría, haciendo  la  ilusión  perfecta  de  la  vida.  Las 
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diversas  imágenes  se  obtienen  en  iina  faja  peli- 
cular que  se  desarrolla  verticalmente  dentro  de 
una  caja  herméticamente  cerrada,  en  la  que  liay 
un  objetivo  que  alternativamente  se  cubre  ó  se 
desoilire  cuando  jiasa  la  imagen;  la  laja  en  que 
van  las  imágenes  se  mueve  con  gran  regularidad, 
pasando  las  imágenes  por  movindentos  sucesi- 
vos y  separadas  por  pasadores;  de  este  modo  la 
faja  pasa  del  máximo  de  velocidad  al  reposo 
absoluto,  durante  el  cual  queda  al  descubierto 
el  objetivo,  y  se  ve  la  imagen  iluminada  en  este 
preciso  momento,  que  dura  las  dos  terceras  par- 
tes del  tiempo  total;  las  imágenes  se  presentan 
con  intervalos  de  Vis  de  segundo  y  son  exacta- 
mente parecidas,  de  modo  que  dos  imágenes  po- 
drían superponerse  exactamente,  excepto  en  las 
partes  que  han  tenido  movimiento.  Como  el 
número  de  imágenes  es  de  15  por  segundo,  en 
un  minuto  se  presentan  900  fotografías  que  ocu- 
pan una  faja  de  18  m.  de  largo  por  0,30  de  an- 
cho, lil  aparato  permite  reproducir  escenas  de 
mucho  fondo,  como  el  mar,  largas  calles,  ]>lazas 
públicas,  con  todo  el  moviniiento  que  hay  en 
ellas,  sin  que  se  pierda  el  menor  detalle,  y  la 
ilusión  del  movimiento  es  tal  en  las  pruelias 
amplificadas  que  las  escenas  representadas  son 
de  una  realidad  asombrosa.  No  todas  las  escenas 
necesitan  el  mismo  número  de  fotogiafías;  así, 
por  ejemplo,  el  agua  de  un  cubo  tirada  al  aire 
sólo  exige  40  imágenes,  y  otras  tantas  la  caída 
de  una  ensaladera.  En  Madrid  se  ha  ]iodido  ad- 
mirar en  diversos  teatros  y  establecimientos  un 
aparato  de  esta  clase,  en  el  que  se  ol  serva  un 
pequeño  defecto,  que  es  una  vibración  de  la 
imagen  que,  á  veces,  se  hace  fatigosa  á  la  vista. 

*  CINEIVIÓGRAFO:  Ferr.  El  cinemógrafo  Ca- 
selli,  que  se  usa  en  algunas  líneas  férreas  italia- 
nas, consiste  en  un  i'eloj  que  graba  con  exac- 
titud y  claridad,  sin  posibilidad  de  fraude,  en 
una  cinta,  todos  los  accidentes  de  la  mai-cha  del 
tren. 

Además  del  de  Caselli  se  conoce  y  emplea 
bastante  el  de  Guebhard  y  Tronchon,  represen- 
tado por  su  interior  en  la, /igí.  siguiente;  se  conoce 
también  con  el  nombre  de  verificador  automá/ico 
del  movimiento  y  del  trabajo,  siendo  de  múltiple 
aplicación,  como  en  los  caminos  de  hierro,  para 
comprobar  la  marcha  de  los  trenes,  en  los  ca- 
rruajes de  plaza  y  en  toda  clase  de  vehículos, 
como  camiones,  furgones  de  transporte,  chirrio- 
nes, ómnilnis,  etc. 

Indica  automáticamente  el  estado  de  movi- 
miento ó  reposo  de  un  cuerpo  cualquiera,  así 
como  la  duración  de  aquél  ó  de  éste;  su  marcha 
no  exige  transmisión  alguna  del  movimiento  del 
carruaje  ó  del  motor,  y  como  consecuencia  nin- 
gún gasto  de  instalación;  de  mecanismo  sencillo, 
coTuo  demuestra  la  figura,  marcha  con  la  regu- 
laridad de  un  péndulo,  y  registra  la  marcha  del 
motor. 

En  los  trenes  que  circulan  por  las  vías  férreas 
va  el  cinenidgrafo  colocado  en  uno  de  los  vago- 
nes ó  lurgones  del  tren,  y  permite  reconocer  si 
los  tiempos  de  parada  en  las  estaciones  han  sido 
los  reglamentarios,  y  si  las  horas  do  salida  y 
llegada  á  cada  estación  son  las  indicadas  en  los 
cuadros  de  marcha;  si  el  tren  se  ha  detenido  in- 
útilmente, bien  en  un  disco  ó  en  plena  vía; si  las 
maniobras  practicadas  en  una  estación  se  han 
hecho  bien  á  la  hora  conveniente;  si  las  indica- 
ciones anotadas  y)or  los  jefes  en  las  hojas  son 
exactas;  si  el  maquinista  ha  perdido  ó  ganado 
tiempo  en  la  marcha,  y  cuánto  sea  aquél;  si  ha 
ocurrido  algún  siniestro;  si  la  velocidad  ha  exce- 
dido en  más  ó  en  menos  de  los  límites  marca- 
dos, bastando  la  inspección  del  trazado  hecho 
en  el  registro  para  conocer  si  la  vía  se  encuentra 
en  buen  ó  mal  estado,  y  cuando  la  circulación 
es  muj'  activa  se  puede,  jior  comparación,  cono- 
cer el  intervalo  que  ha  mediado  entre  cada  dos 
trenes  en  todos  los  puntos  de  la  línea. 

El  aparato  se  compone  de  un  movimiento  cíe 
relojería  que  se  ve  dentro  de  la  caja,  á  la  dere- 
cha de  la  figura,  y  enlazado  con  el  tambor  7',  al 
que  hace  girar  lentamente  y  con  movimiento 
uniforme;  de  un  carro  C,  con  un  sistema  ó  tren 
de  engranajes  movido  por  la  marclia  del  carrua- 
je, y  que  lleva  un  tornillo  que  no  puede  avan- 
zar, y  en  el  que  entra  una  barra  con  su  filete, 
que,  apo3"ándose  en  la  rosea  del  tornillo,  la  hace 
éste  avanzar  de  fuera  á  adentro,  ó  viceversa; 
sobre  esta  barra  va  otra  que  lleva  un  j'ortalápiz, 
en  el  que  se  coloca  una  mina,  la  que  se  apoya 
sobre  una  banda  arrollada  sobre  el  tam.bor. 
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Para  poner  el  aparato  en  marcha  se  comif  iiza 
por  abrir  la  jiortezuela  que  está  al  lado  opuesto 
del  cuadrante  del  reloj,  se  retira  el  i>ortalápiz 
que  está  lil<re  en  el  carro,  se  descalza  éste  ha- 
ciéndole* girar  90'  de  derecha  á  izquierda,  se 
empuja  al  fondo  ó  parte  anterior  de  la  caja,  para 
fjue,  bajando  el  carro  nuev?.mente  sobre  el  torni- 
llo, se  apoye  (n  la  j.rirnera  esjiira,  teniendo  cui- 
dado de  que  la  barra  que  conduce  al  carro  quede 
bien  colocada  en  la  garganta  del  tornillo;  hecho 
ésto  se  retira  el  tamt  or,  aflojando  el  tornillo  qne 
le  fija  sobre  el  eje  de  relojería  y  sacándole  de  él; 
se  vuelve  á  colocar  el  a¡iarato  c'e  relojería,  abrien- 
do el  agujero  colocado  á  la  derecha  debajo  del 
cuadrante  horario,  tapando  luego  este  agujero 
para  resguardar  la  máquina  del  ¡olvo:  después 
de  esto  se  pone  en  hora,  moviendo  las  agujas 
con  un  botón  que  hay  al  efecto  en  la  caja,  sobre 
la  platina  exteiior,   al  lado  del  eje  correspon- 


diente; se  coloca  una  banda  de  papel,  dividida 
por  líneas  transversales  de  distintos  gruesos,  de 
la  que,  las  más  gruesas,  representan  horas,  las 
medianamente  fuertes  medias  horas,  las  entrefi- 
nas distancias  de  diez  minutos,  y  las  más  finas 
de  dos;  la  banda  se  sujeta  al  tambor  por  medio 
de  una  pequeña  uña  colocada  en  el  borde  de 
aquél,  y  se  vuelve  á  entrar  el  tambor  en  su  eje; 
después  se  coloca  la  mina  en  el  portalápiz,  de 
modo  que  quede  fuera  unos  10  á  14  milímetros, 
destornillando  la  cabeza  hueca  del  [lortalápiz, 
para  atornillarla  y  sujetar  el  lápiz  á  la  altura 
conveniente,  rellenando  el  ¡meco  que  queda  con 
limaduras  ó  con  arena,  para  que  la  punta  no 
pueda  retroceder.  Cuando  haya  que  quitar  una 
banda  se  corta  ligeramente  el  ¡lapel  con  un  cor- 
taplumas en  la  dirección  de  una  de  las  genera- 
trices, de  modo  que  se  utilize  la  parte  señalada, 
pero  sin  cortar  la  que  está  debajo  y  que  se  va  ;i 
utilizar  después. 

El  estudio  de  la  marcha  es  más  completo  si 
las  bandas,  en  lugar  de  no  contener  más  que  lí- 
neas transversales,  sehaceautografiar  en  ellas  la 
marcha  teórica  de  los  trenes  que  hay  que  com- 
probar, con  los  nombres  de  las  estaciones,  y  se 
prepara  de  manera  que  el  lápiz  del  aparato  siga 
paralelamente  á  las  líneas  trar'adas,  y  de  este 
modo,  eun  un  solo  goljie  de  vista,  se  pueden 
apreciar  los  lugares  en  que  han  ocurrido  las  irre- 
gularidades de  la  marcha  ó  comprobar  si  el  ser- 
vicio ha  sido  regular. 

Para  poner  en  hora  el  tambor,  hay  que  arre- 
glarle de  modo  que  la  punta  del  lápiz  caiga  en 
la  línea  que  representa  la  hora  exacta  que  mar- 
ca el  reloj,  fijando  entonces  el  tambor  de  modo 
que  se  pueda  tener  la  hora  exfU'tamente  apo- 
yando en  seguida  el  lápiz  en  el  punto  preciso 
de  la  banda.  El  retraso  ó  adelanto  del  aparato 
se  arregla  con  la  aguja  de  roseta  como  en  un  re- 
loj cualquiera.  El  cinemógrafo  se  cierra  por 
medio  de  una  barra  con  botón,  á  la  que  puede 
ponerse  un  candado;  y  así  cerrado  se  puede  co- 
locar en  un  cofre  de  la  máquina,  ó  en  el  furgón, 
fijando  la  barra  que  la  cierra  á  Jas  paredes  de 
aqml. 

P'miileado  el  cinemógrafo  en  los  coches  de 
plaza  indica  la  hora  de  partida  del  carruaje,  si 
va  cargado  ó  de  vacío,  si  trabaja  en  canora  o  á 
la  hora,  el  número  de  horas  ó  carreras  que  ha 
prestado  servicio,  el  tiempo  de  parada  y  el  de 
circulación,  yendo  de  vacío.  El  aparato  destinado 
á  esta  clase  de  carruajes  se  dilcrencia  del  antes 
descrito,  que  es  el  que  se  usa  en  los  caminos  de 
hierro,  en  que  lleva  un  segundo  lápiz,  indepen- 
diente del  primero,  que  indica  si  el  coche  mar- 
cha cargado  o  de  vacío. 

Para  carruajes  de  todas  clases,  como  camiones, 
furgones,  etc.,  la  comprobación  da  el  número  de 
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carreras  hechas,  eltienijio  emplearlo  en  hacerlas 
y  el  trariscurri'lo  en  la  ¡lararla,  y  el  ajjarato  es  co- 
mo el  de  los  caminos  de  hierro,  pero  de  modelo 
más  pequeño. 

CINEÓLICO  (Acido):  adj.  Quira.  Compuesto 
cuya  coniijosición  y  magnitud  molecular  corres- 
ponde á  la  iórmula  empírica  Q^^¡ñ.^^f)^.  Fué  des- 
culiierto  por  Wallach  y  Gildemeuter. 

Para  prepararle  se  calienta  en  baño  de  María, 
durante  nueve  horas,  6  centímetros  cúbiros  de 
cineol,  30  gramos  de  jiermanganato  poti'isico  y 
450  de  agua.  El  líquido  descolorado,  que  jiroce- 
de  de  varios  tratamientos,  se  destila  con  una 
corriente  de  vapor  acuoso  que  arrastra  el  cincel 
no  atacado;  se  iiitra  y  se  lava  el  preci] litado  que 
queda  sobre  el  filtro  con  agua  hirviendo,  evapo- 
rando los  líquidos  en  baño  de  María  y  tratando 
el  resi  luo  por  alcohol,  que  deja  iusoluble  una 
mezcla  de  oxalato  y  carbonato  potásico,  mien- 
tras que  en  el  alcohol  va  disuelto  el  cineolalo  del 
mismo  metal.  Se  destila,  y  el  ¡iroducto  sóli  !o  so 
disuelve  en  el  agua  añadiendoun  ácido  quedes- 
com])one  la  sal  ])0tásica,  dando  un  precipitado 
cristalino  de  ácido  rineólico.  Se  disuelve  en  agua 
hirviendo,  que  por  enfriamiento  le  deja  depositar 
cristalizado,  repitiendo  esta  operación  jiara  pu- 
rificarle. El  rendimiento  en  ácido  cineólico  viene 
á  ser  un  45  por  100  del  cineol  empleado.  En  la 
exidación  se  forma  algo  de  ácido  acético. 

Los  cristales  del  ácido  cineólico  son  poco  so- 
lubles en  el  agua  fría  (una  parte  en  70  de  agua 
á  15°),  más  solubles  en  el  agua  hirviendo  (una 
parte  de  ácido  en  15  de  agua  á  100°;,  más  fácil- 
mente solubles  en  el  alcohol  caliente  y  en  el 
éter,  y  muy  poco  en  el  cloroformo.  Funde  á 
197°,  descomponiéndose  parcialmente,  yesinac- 
tivo. 

Tratado  por  el  cloruro  de  acótilo  o  |ior  el  an- 
hídrido acético,  da  un  anhídrido,  CJQHJ4O4 ,  isó- 
mero del  anhi'lriilo  oxicanlúrico,  llamado  tam- 
bién ácido  can  fónico. 

Calentado  fuera  del  contacto  del  aire  se  des- 
com¡)one  en  anhi'lrido  (.'arbónico,  agua,  un  áci- 
do C,|lI|,jO;¡,  y  un  líquido  neutro  de  olor  agraila- 
ble,  que  también  se  forma  en  la  destilación  seca 
del  anhídrido. 

Calentando  el  ácido  cineólico  con  cinco  partes 
de  ácido  nítrico,  do  densidad  1,4,  y  10  partes  de 
agua,  es  completamente  transformado  al  cabo  de 
tres  horas  en  ácido  oxálico.  El  permanganato 
potásico  le  oxida  de  un  modo  análogo,  dando 
además  anhídrido  carbónico. 

Funciona  como  áciflo  bibásico,  pudicndo  dar 
sales  neutras  y  acidas,  aun<|Vie  sólo  se  han  estu- 
diado las  primeras,  ocurriendo  otro  tanto  con 
los  éteres  que  forma, 

Cineolalo  arqáüicn,  C|||TI|40;,Ag.2.H.jO.  -  Se 
obtiene  ])or  doble  descomposición,  operando  en 
caliente  y  con  disoluciones  concentradas.  Ks  un 
precipitado  blanco,  muy  (loco  soluble  en  agua 
Iría,  m:ís  soluble  en  el  agua  y  alcohol  hirvien- 
do, que  la  luz  altera  rápidamente  coloreándolo 
do  rojo  ol)scuro. 

(üneolnlo  oífcir.o,  C|oII|,0..,Ca.4H.jO.  -Se  pre- 
prara  noutralizando  una  disolución  Iría  de  ¡Icido 
cineólico  con  carbímato  calcico,  terminando  la 
neutralización  con  un  |ioco(ie  cal.  Se  Ultra  y  ca- 
üenta  hasta  la  ebullición,  precijiitándose  jiarte 
de  la  sal  calcica;  so  roncentra  y  so  acaba  de  pre- 
cipitar la  sal  disuelta.  Es  sólido,  irislalino,  so- 
luble on  el  agua  fría,  muy  poco  en  el  agua  hir- 
viendo, desconipniíible  ]ior  el  calor  sin  fundir, 
tomando  á  l.^O"  color  amarillento. 

El  rier  viclílko,  C,,,!!, ,0.,.(Cir,Vj,  se  ]ire]iara 
saturando  de  gas  ácido  clorhídrico  íina  disolu- 
ción de  ácido  ciucloiío  en  el  alcohol  metílico; 
so  calienta  para  desalojar  el  ácido,  y  se  vierte 
sobre  agua,  dc]iositándo.'<o  una  masa  cristalina 
de  éter  dinietílico,  soluble  en  alcohol,  fusible  á 
31",  y  IVicilmontu  sa|ionincable  ]ior  ebullición  en 
los  álcalis. 

El  étrr  dilic.o,  r|„H,,0..(('iI .( 'H  ,\,  so  obtiene 
do  un  modo  análogo,  lis  nn  li.;uido  incobiro. 
)ioco  soluble  en  el  agua,  ho1uI>1o  on  ol  alcohol  y 
élor;  destila  sin  alterarse  á  165°  bajo  una  pre- 
sión de  11  á  12  milímetros. 

Anhídrido  cincóüco,  (."kiHuOj.  -  So  prepara 
calentando  el  ácido  con  un  exceso  do  .'iiii  'drido 
acético  y  manteniendo  la  temperatura  ha«la  ipio 
so  ha  conseguido  la  disolución  cniu]>lela;  so  des- 
tila on  semiida  en  el  vacío  para  eliminar  ol  ex- 
ceso do  anhídrido  y  el  ácido  aeético  formado,  y 
tina  voz  con^'Cguido  so  cambia  do  recipionto  y  se 
eontinúa  hulesiüación,  pasando  el  anhídrido  ci- 
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1  neólico,  que  se  solidifica  en  el  recipiente  bajo  la 
j   forma  de  agujas  largas,  solubles  en  el  clorofoinio 
i  y  en  la  bencina;  fusible  á  77  ó  78°,  que  destila 
i  sin  alterarse  á  151",  bajo   una  presión  de  12-13 
I  milímetros  de  mercurio.  Calentado  con  agua  se 
funde,  y  después  se  disuelve,  convirtiéndose  en 
;  el  ácido  correspondiente.  Sometido  á  la  destila- 
ción seca  da  ácido  carbónico,  óxido  de  carbono 
y  el  líquido  de  olor  agradable  de  que  hicimos 
mención  en  el  ácido.  Esta  reacciones  imjiortan- 
te,  jiorque  jiracticada  con  cuidado  .sirve  para  la 
determinación  cuantitativa. 

El  anhídrido  cineólico  disuelto  en  el  éter  se 
une  á  la  mayor  jiarte  de  las  aminas,  dando  com- 
jiuestos  de  función  mixta,  que  no  son  otra  cosa 
que  amidas  acidas  del  ácido  cineólico.  Se  han 
estudiado  los  siguientes  derivados: 
Combinación  con  ¡a  piridina, 

C8Hi,0.(COOH).(CO.N.C5Hio). 

—  Son  unas  agujas  incoloras,  fusibles  á  151-152°. 
Disuelta  en  el  amoníaco  y  neutralizando  exacta 
mente,  se  obtiene,  añadiendo  nitrato  argéntico, 
un  precipitado  niuy  poco  soluble,  que  es  la  sal 
argéntica  del  ácido  anudado  por  la  ¡lirídina,  cu- 
ya f.irmula  es  CsH,40.(CO-OAg),(COX.C5Hio). 

Combinación  con  la  anilina, 

C8H,40.(COOH)(CONLH2.C6H5), 

-  Líquido  siruposo,  inciistalizable,  que  disuelto 
en  el  éter  y  añadiendo  amoníaco  forma  una  sal 
amónica  perfectamente  neutra,  con  la  cual  se 
puede  obtener  la  sal  de  plata  sin  más  que  oca- 
sionar una  doble  (lescomi)osición  entre  ella  y  el 
nitrato  argéntico,  foiniándose  vin  precipitado 
blanco  muy  pesado  que,  calentado  en  baño  de 
María  con  yoduro  de  metilo,  da  lugar  a  yoduro 
de  plata  y  el  éter  metílico  del  ácido  amidado 

CsHhO,  (C00CH3)(C0.  NH.  CfiHs), 

cristalizado  y  fusible  sin  alteración  á  79". 

Comhinación  con  el  rtwo»  íaco.  -  Disolviendo 
en  anhídrido  cinoleico  en  el  éter,  y  pasantlo  por 
la  disolución  una  corriente  de  gas  amoníaco,  se 
obtiene  un  preci]iitado  blanco  volur.iinoso  cons- 
tituido, al  )>arecer,  por  una  mezcla  de  la  amiua 
ácidoC.,H,40.COOHíCONH..,)y  de  la  sal  amo- 
niacal correspondiente 

CgHj^O.  (COONH  J.  (CONH,). 

Hornos  visto  que  al  destilar  el  ácido  cineólico 
seol)titínen  dos  productos:  uno  ácido  C¡,H,(jO;,,  y 
otro  do  olor  aromático  CVHjjO;  y  como  su  estu- 
dio nos  interesa  para  establecer  la  constitución 
del  ácido  cineólico,  los  describirer.ios. 

El  ácido  (/,,H,„0:,  se  forma  al  mismo  ticm]>o 
que  el  agua,  el  anhídrido  carbónico  y  el  com - 
¡mesto  neutro,  cuando  so  somete  el  ácido  cinc(ili- 
co  á  la  destilación  sea.  I'aia  aislarle  se  neutra 
liza  el  jiroducto  destilado  con  un  i&rbonato  al- 
calino y  se  pasa  por  el  líquido  una  corriente  de 
va]ior  de  agua,  para  eliminar  la  substancia  neu- 
tra; se  satura  !a  disoluci('>n  con  ácido  sulfúrico  y 
Si-  somete  de  nuevo  á  la  acción  del  vapor  de  agua, 
que  arrastra  el  ácido  que  (|Uerenios  aislar  y  for- 
ma en  el  recipiente  una  cajia  oleaginosa:  .se  agi- 
ta con  éter,  que  lo  disu-jlve;  se  decanta  la  ca])a 
etér''a,  so  destila  jiara  aprovechar  el  éter,  y  el 
residuo  se  rectifica  jior  destilación  en  el  vacío. 

Es  un  lí(piido  espeso  que  hierve  á  250'  á  la 
])resión  ordinaria,  y  á  135  bajo  la  presión  de  15 
milímetros.  Funciona  como  ácido  monobásico  y 
sus  sales  han  siilo  poco  estudiadas,  conociéndose 
la  do  piula  (, ",,II, ,,<>;.. A g,  i|ue  resulta  por  doblo 
des'-iimi>osici(.n  entre  la  sal  amoniacal  y  el  ni- 
trato argc  ntico.  El  t'lcr  vicH/iro,  C.iHjnO^.CH.,,  se 
prcparft  ]>or  la  aeeión  del  gas  clorhídrico  sobre 
una  ilisolución  nietíüea  del  ácido,  resultando  nn 
líquido  <|ue  hierve  á  1:^5°  n  la  presión  de  13  mi- 
límotros. 

La  covihinnrión  neutra,  CAl^.O^,  queso  ¡irodu- 
co  al  ndsmo  tiempo  que  el  ácido  anterior,  y  que 
80  sopara  de  él,  coiuo  hemos  visto,  |>or  neutrali 
zación  con  carbonato  alcalino  )•  arrastro  con  va- 
jior  do  agua,  so   prejiara  más  fácilmente  desti- 
lando el  anhiiirido  cinei'ilico,  |)Ucsto  quo  enton- 
ces sólo  80  forman  anhídrido  y  ácido  carbónir<i 
quo  so  desprenden,  yol  compuesto  neutroqueos-  | 
tudiamos.   Se  purifica  arrastrándole  por  \n\xn   1 
do  ttguA  y  socándolo. 

Es  un  líquido  incoloro,  do  olor  fuerte  |>ateci- 
do  al  del  éter  aniilacético;  hierve  á  174°;. su  den- 
sidad es  0,863  á  20',  j  au  indico  de  refracción  I 
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"p=  1,44004.  Su  energía  refrigerante  molecii.ar 
es— ^ J_  =38,93.  Se  combina  al  bromo  v  á 

los  hidrácidos.  El  permanganato  potásico  la 
oxida,  dando  un  ácido  no  estudiado.  La  potasa 
sólida  determina  una  elevación  de  temjieratura 
y  una  resinificación  parcial.  Se  une  á  la  fenilhi- 
drazina,  pero  el  producto  resultante  uo  presen- 
ta las  reacciones  de  las  hidrazonas  con  claridad 
suficiente  para  ser  estudiado.  El  bisulfato  sódi- 
co la  descompone,  damio  un  producto  crista- 
lino. 

De  estas  reacciones  y  de  los  datos  físicos  ex- 
pHe>tos,  Wallach  deduce  que  la  molécula  contie- 
ne un  doble  enlace  y  un  grujió  acetónico. 

Calentando  este  compuesto  con  cloruro  de  zinc 
fundido  (6  centímetros  cúIjícos  con  15  gramos 
de  Ch.Zn),  se  deshidrata.  Para  aislar  los  cuerpos 
formados  se  diluye  en  agua  y  se  ]«sa  una  co- 
rriente de  vapor,  obteniéndose  dos  jiroductos 
carburados.  Uno  es  líquido  que  pasa  entie  132 
y  1  ;4'',  que  resiionde  á  la  fórmula  Je  un  dihi- 
dloxileno  C,,H]5,  y  que  Wallach  considera  como 
un  homólogo  inferior  de  los  terpenos.  En  efecto, 
como  éstos  se  combina  con  los  halógenos  y  los 
hidrácidos  para  formar  jiroductos  de  adiciun,  )>e- 
ro  difiere  en  que  es  susceptiljle  de  dar  origen  á 
nitroxilenos  cuando  se  trata  por  ácido  nítrico. 
Los  derivados  nitrados  así  obtenidos  tienen  por 
fórmulas 

C6H,(CH3)-^(1.3,X02(4,. 

C«H„íCH,)-^(].3)(ÑO.,)2f4.6); 

CoH(CH3)2(i.3)(NO,)=»  (2.4.6). 

El  secundo  carburo  es  también  líquido,  destila 
entre  2S0-2S5°,  y  parece  .ser  un  polímero  del  di- 
hidroxileno.  En  efecto,  la  densidad  de  va]>or  ha- 
llada, 7,36,  corresponde  á  una  formula  CigHjj, 
aunque  la  densidad  teórica  de  este  cuei  po  sea 
algo  mayor,  i)ues  calculada  lesulta  ser  7,76. 

Constitución  del  ricido  cineol ito  y  de  sus  deri- 
vados. -  Siendo  el  ácido  cineóliio  bibásico,  y  de- 
rivando del  cineol  por  oxidación,  es  Kgico  ad- 
mitir que,  como  en  el  alcanfor,  al  actuar  los  agen- 
tes oxidantes  se  rompe  la  cadena  cerrada,  y  co- 
mo posee  la  ]iropiedad  de  dar  anhídrido  los  dos 
carbo.xilos  deben  estar  en  carbonos  consecutivos, 
pudiendo  de  este  modo  asignarse  al  ácido  una 
constitución  análoga  á  la  representada  por  la 
fórmula  desarrollada  siguiente: 


C  -  CiH. 


CH., 


CU., 


\ 


CO.OH 


,  CO.OH 


<'  -  CH,. 

Admitida  ésta,  y  derivando  el  anhídrido  del 
ácido  por  pérdida  de  una  molécula  de  agua,  i'.e- 
be  éste  formarse  á  oxi-ensas  de  los  carlioxilcs, 
quedando  la  cuantivaleneia  libre  de  cada  cari>o- 
no  saturada  ]>or  rl  O  di\-alenfe,  de  uno  de  los 
oxhidrilos,  siendo  indis|>cnsable  que  el  anhídrido 
tenga  ])or  fórmula  de  constitución  la  que  indica 
el  adjunto  esquema: 
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Conocida  la  conslituci/n  del  ácido  cineólico  y 
do  su  anhídrido,  es  lógico  intentar  establecer 
la  del  ácido  CjHinO,  y  la  del  coni]>uosto  neutro 
que  con  él  .se  lorma.  El  primero,  iKirnoestJirsu- 
licientemontcestudiado,  es  problema  á  resolvi-r, 
porque  los  <]atos  que  el  corto  ni'imero  de  proj.ie- 
dailes  conocidas  nos  a)^ortan  no  .son  suficientes 
para  intentarlo  con  probabilidades  de  éxito.  No 
sucede  otro  tanto  con  la  combinación  neutra: 
Wííll.ich  tiene  en  cuenta  el  origen,  y  deduce  lo 
siguiente.  •  orno  procedo  del  anhidiido  ]>or  )icr- 
dida  de  co  y  de  COj,  si  nos  fijamos  en  la  lór- 
mul;  del  cuerpo  <)ue  la  origina  la  coni|>osictón 
('.II.4O  dclic  res|von<ler  al  esquema 
CHj  -  C  -  C,H- 

CHt  —  C  —  CH). 
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Aliora  bien:  esta  fiiriiiula  no  debe  dar  lugar 
á  derivados  del  iiietaxileno,  y  sin  embargo  la 
combinación  neutia  lo  hace;  y  ¡¡ara  ex])licar  eíita 
contradicción,  el  autor  recuerda  la  jjropiedad  do 
las  ]iinacolinas  de  sufrir  una  modilicación  capaz 
de  convertirlas  en  acetonas,  y  este  cuerpo  se 
hallaría  en  este  caso,  dando  la  acetona etilénica, 

CH2  —  C  —  C/3H7 

CH„  -  C  -  CH3 
:irCH-OHo-CO-CH3. 

Esta  acetona,  al  condensarse,  da  origen  al  nie- 
tadiliidroxileno,  si  se  admite  que  el  grupo  C-jH^ 
es  el  isopropilo,  y  entonces,  desprendiendo  H^O, 
á  expensas  de  2H  y  del  O  del  CO,  la  molécula 
cetcinica  se  convertiría  en  el  metadihidroxileno, 
según  la  ecuación  siguiente: 

CII        2         8  6 

f^¡ j;'>  CH  -  CH  =  CH  -  CH,.  CO.  CHj 

CH, 


CH 


CH 


CH 


CH 


CH  -  CH, 
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CINERITA:  f.  GeoL  Roca  de  la  famiHa  de  las 
aglomeradas,  tij)0  de  las  clásticas,  que  está  cons- 
tituida por  la  conglutinación  de  pocjucños  ele- 
mentos de  grano  muy  fino,  procedentes  de  los 
materiales  volcánicos,  unas  veces  producto  de  la 
desagregación  de  sus  tobas  y  otras  resultantes 
(ie  la  conglomeración  directa  de  las  cenizas,  are- 
nas y  lapili  volcánico.  El  asiiecto  de  las  cineri- 
tas  es  el  de  una  toba  de  colores  blancos  ó  grises, 
formada  de  elementos  que  afectan  una  disposi- 
ción hojosa  ó  estratificada  dis;puesta  en  delga- 
das ¡¡lacas,  y  que  parecen  cenizas  leldes])áticas 
aglutinadas.  Estas  rocas  suelen  ])resentar  impre- 
siones vegetales  bastante  abundantes,  general- 
mente de  especies  actuales,  cuaternarias  ó  ter- 
ciarias, pues  la  formación  de  las  cineritas  se  ha 
realizado  en  diferentes  épocas  de  la  actividad  de 
los  centros  volcánicos  en  que  se  encuentran. 
Análogos  depósitos  l'órmanse  por  la  caída  d-e  las 
cenizas  y  el  lapili,  bien  en  los  lagos  ó  en  el  fon- 
do de  los  mares,  constituyendo  en  este  último 
caso  unas  tobas  submarinas  conteniendo  restos 
de  conchas,  y  de  este  modo  se  han  constituido 
los  importantes  depósitos  de  cineritas  en  Italia, 
que  elevamientos  superiores  han  llevado  á  la 
superficie.  Uno  de  los  yacimientos  de  las  cineri- 
tas más  importantes  es  el  Cantal,  en  Francia,  en 
donde  las  formaciones  del  terreno  pliocono  las 
contienen  á  í)80  m.  de  altitud  en  el  punto  lla- 
mado Pas-de-la-Monguda,  y  en  Saint  Vincent,  á 
9.00  m.,  en  el  valle  de  Folgóns,  habiendo  permi- 
tido las  abundantes  impresiones  y  los  restos  fó- 
siles de  vegetales,  que  tan  abundantemente 
contienen  las  cineritas,  reconstituir  la  ñora  de 
dicha  época,  en  la  que  se  encuentran  junto  al 
bambú  y  una  planta  japonesa  como  el  yiccr  po- 
lymorphum,  el  Fagus  sylvcUica  plioccnica,  Orco- 
daphne  Ileeri,  Acer  integrilohuiii,  Querqus  robur 
pliocenica,  Sassafras  Ferretianumy  Tilia  expan- 
sa. 

Merced  á  los  estudios  realizados  por  el  emi- 
nente geólogo  francés  Fouqué  en  el  valle  del 
Cére ,  cerca  de  Thiezac,  conócese ,  no  sólo  la  época 
exacta  de  la  formación  de  las  cineritas,  sino  el 
modo  como  éstas  se  constituyeron.  Después 
de  la  emisión  del  basalto  porfiroide,  que  es  el  se-' 
gundo  término  de  la  serie  de  las  erupciones  mo- 
dernas en  la  Meseta  central  de  Francia,  tuvo 
lugar  la  formación  de  un  cráter  del  tipo  de  las 
calderas,  que  al  al)rirso  lentamente  expulsó  basta 
20  y  30  kms.  de  distancia  una  lluvia  de  cenizas 
volcánicas  que  destruyó  y  sejmltó  toda  la  vege- 
tación de  la  región,  dando  lugar  á  la  formación 
de  las  cineritas  del  Cantal,  constituida  por  una 
mezcla  de  las  cenizas  audesíticas  con  fragmentos 
del  antiguo  sucio  basáltico  y  trozos  /le  doniita, 
acumulándose  todos  esto.s  matciiales  en  espeso- 
res varial)les  de  15,  50  y  aun  80  m.,  como  ocurre 
en  Fontanges,  en  donde  se  han  encontrado  tron- 
cos de  árbiiles  colocados  en  su  )>osición  natural. 

Estas  cenizas,  aglutinadas  porelugua,  han  for- 
mado en  algunos  puntos  rocas  grises  conijiactas, 
muy  aiuUogas  á  los  llamados  gorcs  blancos  del 
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terreno  hullero  ¡cuando  las  cineritas  se  presentan 
estiatificadas  la  caída  de  las  cenizas  que  las  for- 
mó tuvo  lugar  en  el  agua,  no  ocurriendo  esto 
cuando  forman  simples  transformaciones,  como 
en  los  valles  de  Santoire  y  de  Alagnón,  ]>resen- 
tándose  también  un  notable  ejemplo  en  Alvepie- 
rre,  cerca  de  Murat;  á  la  erujición  de  las  cineri- 
tas, después  de  un  pequeño  intervalo  de  rejioso, 
sucedió  una  nueva  emisión  de  bloques  que  debió 
tener  una  extraordinaria  duración,  pues  la  bro- 
cha andesítica  llega  á  tener  en  algunos  puntos 
hasta  500  m.  de  ))otencia. 

Otra  de  las  regiones  clásicas  como  yacimiento 
de  las  cineritas  es  el  Mont  Doré,  (¡ue  ha  sido  es- 
tudiado ]ior  el  geólogo  francés  Michel  Licvy,  es- 
tableciendo un  orden  en  la  sucesión  de  las  cruj)- 
cioncs  igual  al  planteado  por  Fouqué  en  la  serie 
del  Cantal;  la  emisión  de  las  cineritas  ocupa  el 
tercer  lugar  en  la  serie  de  las  primeras  erupcio- 
nes del  Mont  Doré,  sucediendo  á  la  del  basalto 
porfiroide,  y  estando  cubierta  por  la  de  la  tracita 
y  andesita,  y  presenta  un  espesor  de  30  metros, 
formado,  ya  de  cineritas  propiamente  dichas,  ya 
de  tobas  pumíticas. 

CINETOQUILO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  infusorios,  subclase  de  los  ci- 
liados, orden  de  los  holotricos,  familia  de  los 
himenostomos,  descrito  por  Perty.  Su  forma  es 
ovoidea,  aplanada  transvcrsalniente,  con  la  ex- 
tremidad más  gruesa  dirigida  hacia  abajo,  pro- 
vista de  algunas  sedas  gruesas  y  excavada  por 
un  surco  peri.stomático  bastante  marcado,  que 
por  excepción  está  colocado  en  el  polo  inferior,  ó 
al  menos  en  el  contrario  al  que  dirige  hacia  de- 
lante cuando  el  animal  camina;  en  el  resto  del 
cuerpo  la  capa  de  pestañas  es  uniforme;  si  el 
animal  se  pudiera  volver  de  alto  á  abajo,  todas 
sus  relaciones  de  jiosición  serían  idénticas  á  los 
demás  infusorios  de  este  grupo;  así  que  cabe  su- 
poner aquí  que,  así  como  los  cefaló])odcs3'  algu- 
nos cangrejos,  nadan  hacia  atrás,  y  los  Nolonccla 
en  los  insectos  nadan  de  espalda,  del  mismo 
modo  este  infusorio  nada  hacia  atrás  y  su  boca 
está  entonces  situada  en  el  sitio  norma!.  Los  in- 
fusoi-ios  de  este  género  son  de  pequeño  tamaño, 
pues  sólo  miden  unas  4  centésimas  de  milímetro 
y  viven  en  las  aguas  dulces.  El  tipo  do  ellos  es 
el  Cinelochihnn  margaritaceum  Bluts, 

CINGLADO:  m.  Indust.  Operación  que  tiene 
por  objeto  privar  á  las  masas  metálicas  de  las 
escorias  y  toda  materia  extrañaque  pudieran  ron- 
tener,  antes  de  procederá  la  preparación  ;lefini- 
tiva  ú  obtención  del  metal;  debe  ir  acompañada 
del  batido,  que  da  á  la  másala  homogeneidad  y 
resistencia  necesarias,  soldando  entre  sí  las  mo- 
léculas y  dando  al  conjunto  la  mayor  cohesión 
posible. 

El  cinglado  de  metales  se  aplica  jirincipal- 
mente  al  hierro,  y  se  hace  de  ordinario  á  máqui- 
na, llamándose  cingladoras  á  las  destinadas  á  este 
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Fig.  1 

objeto  (V.  CiNGi-APor.A).  Las  dos  operaciones 
del  cinglado  y  del  batido  presentan  dilcrencias 
esenciales,  que  vamos  á  señalar.  Sea  .1  (figv.- 
ra  1)  un  tocho  que  se  trata  de  cinglar,  entre  un 
martillo  ü/y  un  yunque  Fde  caras  plan:is;cada 
golpe  del  martillo  producirá  un  aplastamiento 
proporcional  á  su  intensidad,  y  la  deformación 
producida  guardará  la  misma  proporcionalidad; 
¡lero  en  el  instante  del  contacto  entre  el  marti- 
llo y  el  metal  se  ejerce  sobre  éste  una  ]iresión 
bastante  considerable,  y  un  gran  rozamiento  con- 
secuencia de  aquélla;  y  como  la  masa  no  ofrece 
una  gran  resistencia,  á  causa  de  la  teiiiperatura 
que  lleva,  resulta  la  deformación  mayor  hacia  el 
centro;  las  superficies  comunes  á  la  masa  y  al 
yuncjue  ó  al  martillóse  deforman  muy  Jioco,  por 
el  rozamiento  de  que  hemos  hablado,  que,  auxi- 
liando á  la  cohesión  molecular,  hace  que  las  mo- 
léculas se  desvíen  muy  poco,  de  donde  resulta 
que,  cuando  se  dan  repetidos  golpes  en  el  mismo 


sitio  y  en  igual  sentido,  se  producen  grietas  y 
resquebrajaduras  en  la  masa,  y  sobre  todo  en  los 
jiuntos  en  que  es  mayor  la  deformación,  es  de- 
cir, hacia  el  medio,  y  por  estas  grietas  es  por 
donde  tienen  salida  las  materias  que  hay  que 
expulsar;  si  después  de  repetidos  golpes  en  un 
punto  se  hace  girar  al  tocho,  de  modo  que  sean 
otras  las  superficies  golpeadas,  se  agrietará  otra 
liarte  de  la  masa,  y,  siguiendo  así,  toda  ella  se 
verá  bien  j.ionto  hendida  en  todos  sentidos.  De 
aquí  el  que  los  martillos  y  yunques  que  se  em- 
plean en  este  trabajo  deban  ser  planos;  mas  como 
el  desgaste  de  las  superficies  produce  siempre  un 
ligero  ahuecamiento,  cuando  .son  curvos  se  les 
da  una  forma  ligeramente  convexa;  esto  i'resen- 
ta  algunas  otras  ventajas  sobre  las  superficies 
plana.s,  puesto  que  es  oprimida  la  masa  cada  vez 
más  hacia  el  medio  á  cada  gol|)e,  y  la  exi.ulsión 
de  las  escorias  es  más  completa;  sin  emfargo, 
este  sistema  no  se  halla  exento  de  inconvenien- 
tes, pues  á  poco  jironuiíciada  que  sea  la  convexi- 
dad se  hace  muy  difícil  colocar  el  tocho  de  mo- 
do que  reciba  el  golpe  á  plomo,  y  esto  puede  dar 
lugar  á  graves  accidentes. 

El  peso  del  martillo  y  la  intensidad  del  golpe, 
se  concibe  fácilmente  que  deben  ser  tanto  mayo- 
res cuanto  lo  sean  las  masas  que  hay  que  cin- 
glar, y  para  fijar,  tanto  el  primero  como  la  altu- 
ra de  caída,  de  ¡a  que  dejiende  la  intensidad  del 
choque,  observemos  qua^ésta  está  expresada  por 
la  fórmula  que  da  la  fuerza  viva 


/= 


y  como  v=\/2gh  ,  y  además  m  =  -^—  ,  en  que 

/es  la  fuerza  viva,  n  la  masa,  v  la  velocidad  en 
el  momento  del  choque,  A  la  altuia  de  caída,  (^  la 
aceleraci<in  debida  á  la  gravedad,  igual  á  9,80,  y 
p  el  peso  del  martillo,  sustituyendo  estos  valo- 
res en  la  expresión  anterior  resulta 

que  da  la  intensidad  del  choque,  en  función  del 
peso  del  martillo  y  de  la  altura  de  caída;  de  la 
fórmula  paiece  deducirse,  que  con  tal  de  conser- 
var constante  el  producto  ;?A,  para  el  efecto  que 
se  produzca  es  indiferente  el  valor  de  cualquiera 
de  los  factores,  y  sin  embargo  no  es  así,  porque 
la  deformación  producida  por  cada  golpe  del 
martillo  no  es  exactamente  (>roporcional  á  ph, 
como  sucedería  si  el  choque  se  produjese  entre 
dos  cuerpos  duros  perfectamente  elásticos;  pero 
en  el  cinglado  la  masa  de  hierro  caliente  no)me- 
de  considerársela  de  este  modo,  sino  que  es  blan- 
da y  deformable;  en  el  momento  en  que  el  mar- 
tillo da  el  golpe,  al  propio  tiemjio,  y  por  efecto 
del  choque,  la  materia  cede,  y  el  martillo  conti- 
núa su  movimiento  hasta  agotársela  fuerza  viva 
de  que  iba  animado;  de  donde  resulta  que  el 
primer  efecto  del  golpe  es  poner  en  movimiento 
las  moléculas  primitivamente  en  reposo,  y  comu- 
nicarlas una  velocidad  tanto  mayor  cuanto  me- 
nor es  su  cohesión  ó  resistencia;  hay  en  el  golpe 
una  acción  muy  enérgica  en  los  primeros  instan- 
tes, que  se  debilita  después  gradual  y  rápida- 
mente, y  tanto  más  rápidamente  cuanto  menor 
sea  j>.  Supongamos  que  la  resistencia  del  metal 
sea  tal  que,  cayendo  el  peso  p  desde  una  altura 
h  muy  peíjueña,  el  martillo  p  se  clava  por  sí 
mismo  siguiendo  una  ley  casi  constante;  se  con- 
cibe que  entonces,  sin  choque  y  ,solo  por  su 
propio  peso,  podrá  ]ienetrar  en  la  masa,  en  tanto 
que  si  un  peso^'  muy  pequeño  cayese  desde  una 
altura  li,  satisfaciéndose  siempre  la  condición 
ph=p'h\  llegaría  con  una  velocidad  debida  á  la 
altura  h'  muy  grande,  y  produciría  un  efecto 
brusco  al  encontrarse  con  la  masa,  cuyo  efecto 
disminuiría  rápidamente;  es  decir,  que  en  el  pri- 
mer caso  la  acción  sería  lenta  y  prolongada,  y  en 
el  segundo  rápida  y  casi  instantánea;  dilerencia 
real,  como  se  ve,  entre  la  manera  de  obrar  do 
los  martillos  pesados  y  de  poca  altura  de  caída, 
y  los  ligeros  que  descienden  de  una  gran  altura. 
Esto  sentado,  liaj'  que  estudiar  cuál  de  estas 
dos  condiciones  será  más  conveniente  para  un 
buen  cinglado.  Adoptar  un  martillo  pesado  y  de 
poca  altura  de  caída,  es  acercarse,  en  cuanto  al 
efecto,  á  las  prensas,  cuya  acción  lenta  y  pro- 
gresiva conviene  ¡ler.'cctamente  j.ara  hacer  salir 
las  gangas  y  escorias  Qi;e  están  en  el  interior  de 
¡as  masas  cuamlo  éstas  se  hallan  á  una  elevada 
temperatura;  jieio  en  cu!>nto  el  enfriamiento  se 
hace  sensible  y  toman  aquéllas  cierta  consisten- 
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da,  la,  acción  va  sionrlo  cada  vez  menos  eficaz. 
Adoptar  un  martillo  niny  ligero  haciéndole  caer 
de  una  gran  altura  es  alejarse  del  modo  de  ac- 
ción de  una  prensa;  casi  todo  el  efecto  es  debido 
al  choque,  y  se  aproxima  íí  las  condiciones  más 
características  del  forjado.  No  debe  reducirse 
mucho  el  peso  de  los  martillos  cuando  sea  pre- 
ferible el  trabajo  por  compresión;  pero  cuando 
se  trate  de  hierros  en  que  el  martillado  les  con- 
venga mejor,  se  deberá  seguir  la  marcha  contra- 
ria; conviene,  pues,  estudiar  las  cualidades  }' 
condiciones  del  metal  que  se  trata  de  cinglar, 
para  adoptar  el  peso  del  martillo  y  altura  de 
caída  más  conveniente. 

Si  sólo  se  tratara  de  martillar  una  masa  'lada, 
para  unir  .sus  moléculas  y  hacerla  más  compac- 
ta, aumentando  su  cohesión  y  reduciendo  su  vo- 
lumen, el  mejor  útil  sería  aquel  que  ¡ludiera 
obrar  simultáneamente  sobro  el  mayor  número 
de  puntos  de  la  masa,  transmitiendo  los  esfuer- 
zos de  la  percusión  en  dirección  del  centro  de 
gravedad  de  aquélla;  así,  si  el  tocho  tuviera  la 
forma  de  un  jiaralelepípedo,  convendrían  tres 
martillos  obrando  normalmente  á  las  tres  caras 
de  un  triedro,  y  tres  yunques  sobre  las  caras 
opuestas,  condición  que,  aunque  se  ¡)ucde  satis- 
facer prácticamente,  no  resulta  económica,  ni 
por  lo  tanto  industrial,  y  el  procedimiento  que 
se  sigue  en  los  talleres  produce  casi  el  mismo 
efecto  de  una  manera  mucho  más  sencilla,  em- 
pleando un  solo  martillo  y  un  solo  yunque,  con 
tal  de  ir  dando  vuelta  al  tocho  á  cada  golpe  del 
martillo,  de  modo  que  después  de  una  determi- 
nada serie  de  golpes  la  ])ieza  haya  recibido  igual 
número  tle  ellos  en  cada  ])unto  de  su  superficie, 
del  mismo  modo  que  si  varios  martillos  hubie- 
sen obrado  simultáneamente. 

Para  el  batido  del)en  usarse  siemfire  martillos 
y  yunques  de  caras  jilanas,  como  jiara  el  cingla- 
do; porque  si  bien  la  adherencia  y  rozamiento 
entre  el  tocho,  el  yunque  y  el  martillo  produce 
grietas  laterales,  como  á  cada  golpe  se  hace  vol- 
ver al  tocho,  restablece  el  obrero  á  cada  instante 
la  adherencia,  y  sólo  se  producen  deformaciones 
poco  sensibles,  si  se  cuida  de  que  en  los  golpes 
las  moléculas  no  se  alejen  mucho  del  más  corto 
camino  que  deben  seguir,  para  llegar  á  su  posi- 
ción definitiva. 

Cuanto  hemos  dicho  respecto  al  peso  de  los 
martillos,  y  altura  de  caída  resiiecto  del  cinglado, 
es  aplicable  al  batido,  aun  cuando  en  sentido 
diferente,  ¡tero  con  una  diferencia  muy  sensible 
cuando  so  trabaja  sobre  masas  á  tL'iU|ieraturas 
]ioco  elevadas,  porque,  aumentando  la  resistencia 
del  metal,  la  acción  del  cinglador  se  aproxima 
más  al  choque  entre  dos  cuerpos  duros,  y  los 
efectos  producidos  son  más  constantes. 

Cuando  en  lugar  de  batir  y  cinglar  una  masa 
homogénea  se  trata  de  unir  ó  do  soldar  varios 
trozos,  como  en  .-/  y  ]¡  ( foj.  2),  las  piezas  deben 
colocarse  .sin  ]>reparaci()n  alguna,  de  plano,  unas 
sobro  otras,  como  se  ve  en  la  ¡larto  ra3'ada  de  B, 
ó  bien  redondo.ir  antes  jior  lo  menos  una  de  las 
caras  do  cada  tocho,  como  se  ve  en  A.  ]iara  que 
el  contacto  sólo  tenga  lugar  en  el  medio;  los 
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resultados  r.btoiiidos  por  estas  disposiciones  son 
(jue,  cu  ol  piimor  caso,  desdo  los  juimcro.s  gol- 
pos  del  nmrdllo  la  soldadura  so  ol>ticnc  en  varios 
])Uutos  do  bis  Niijiorlicioi,  y  nrcosariamenti?  so 
lian  do  onontrnr  baliduras  y  csnuias  dentro  de 
la  masa,  de  la  que  no  han  jtodido  salir,  en  tanto 
que  en  ol  raso  soguu'Io  la  soldadur.i  so  olifir-ne 
primeramouto  en  el  centro  y  se  va  dirigicmlo 
jirogrosivamcnto  de  aquí  al  exterior,  con  lo  que 
las  batiduras  y  escorias  se  expelen  ron  facilidad. 
Trabajando  ol  hierro  en  frío,  en  ol  primor  ci.so 
se  observnr.in  en  la  mi\sa  soldada  líneas  parale- 
las que  marran  las  rapas  formadas  por  los  tronos 
que  so  han  soldmlo,  en  tanto  que  en  ol  segundo 
es  casi  imposible  encontrar  estas  huellas. 

CINGLADORA:   f.    Mnq.    Má(iuina   ó  aparato 
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I  emjjleado  en  el  cinglado  de  metales.  Los  diver- 
sos procedimientos  de  cinglado  empleados  hasta 
el  presente  se  jnieden  clasificar  en  tres  catego- 
rías, establecidas  atendiendo  al  modo  de  obrar 
de  la  máquina  ó  del  útil  sobre  el  tocho,  que  son: 
la  compresión,  el  laminado  y  el  batido.  Los  apa- 
ratos compresores  empleados  son  la  prensa  de 
cinglar  y  el  cinglador  rotatorio;  en  algunas  for- 
jas se  colocan  bajo  el  mismo  mango  de  los  mar- 
tillos de  levantamiento  mandíbulas,  entre  las 
cuales  se  ponen  los  tochos  que  se  vana  cinglar. 
Kn  el  artículo  presente  no  creemos  del)er  ocu- 
parnos de  aquellos  aparatos  cingladores,  cuyo 
objeto  joiede  ser  al  propio  ticMipo  trabajar  el 
hierro,  como  sucedo  con  las  prensas  y  laminado- 
res, ¡lorque  tienen  ya  lugares  preferentes  en  esta 
oljra,  y  sólo  nos  dedicaremos  al  estudio  de  los 
aparatos  cingladores  propiamente  dichos. 

Cincflador  rotatorio  vertical.  -  Esta  máquina, 
cuyo  uso  se  va  abandonando  de  día  en  día,  tie- 
ne, como  todos  los  aparatos  cingladores,  sus  ven- 
tajas é  inconvenientes,  ventajas  que  hacen  .se 
adopte  en  muchas  forjas,   é  inconveriientes  que 
obligan  á  prescindir  de  él  en  muchas  otras:  en 
extremo  sencillo,  hace  el  trabajo  con  gran  rapi- 
dez, pero  sólo  jiuedc  emplearse  en  casos  muy 
limitados,  pues  sólo  es  ajilicable  á  hierros  blan- 
dos y  que  se  sueldan  fácilmente,  jiues  con  otra 
clase  de  hierros,  ó  se  produce  un  resquebraja- 
miento de  la  masa,  que  no  conviene  eu  el  trabajo 
jiosterior,  ó  ha}'  jieligro,  si  los  hierros  son  du- 
ros, á  que  un  gran  enfriamiento  de  la  masa  la 
haga  tan  resistente  que,  no  ]iudiendo  deformar- 
niarse  jior  la  presión  de  la  máquina,  se  rompa  el 
tocho  en  mil  pedazos  sin  habeise   cinglado.  Los 
diversos  sistemas  de  cingladores  de  ota  especie 
son  muy  semejantes,  habiéndose  construido  el 
primero  en  América  por  Burden.  Se  oomjionede 
una  gran  ]>laca  de   fundición  sólidamente  unida 
á  un  bastidor  de  madera  que  forma  cuerpo  con 
la  fábrica,  y  recibe  cinco  columnas,  que  podrían 
ser  las  aristas  de  un  prisma  pentagonal  regular, 
y  que  sostienen  una  resistente  cúpula,  en  cuyo 
vértice  entra  el  jjivote  de  un  fuerte  eje  vertical 
giratorio,  y  cuyo  otro  pivote  se  halla  en  la  placa 
de  futulación ;  las  columnas  sostienen,  por  el  in- 
terior del  cilindro,   del  que   son   generatrices, 
una  envolvente  cilindrica  muy  resistente,  encor- 
vada en  espiral,  de  manera  que  el  cilindro  inte- 
rior unido  al  ojo,  al  girar,  haga  avanzar  al  tocho 
que  entra  por  la  parto  más  ancha,  y  vaya  reilu- 
ciendo  sus  dimensiones;  el  cilindro  interior,  que 
hemos  dicho  que  va  unido  al  eje  ó  árbol  central, 
lleva  en  su  parte  inferior  un  ancho  reborde  que 
forma  un  tablero,  sobre  el  que  se  apoya  el  tocho 
ó  masa  metálica  que  se  va  á  cinglar,  en  tanto 
dura  la  operación  ;  además,  el  árbol  central  lleva, 
por  encima  del  cilindro  interior,  un  platillo  iio- 
rizontal  superior,   cuyo  objeto  es  inijiedir  que 
salga  el  toclio,  que  se  encuentra  así  cogido  entre 
]iaredes  muy  resistentes  y  tiene  forzosamente 
que  sufrir  una  yran  ]>resión.  Se  roiuunica  el  mo- 
vimiento al   árbol  central    por  un  engranaje  de 
ángulo  colocado  en  la   parte  inferior,  bajo  cuyo 
sucio  está  el  motor  en  ima  galería  construida  al 
efecto.  La  construcción  de  estas  máquinas  exige 
una   gran  solidez,  ]ior  las  irregularidades  d(!  la 
presión,  las  sacudidas  que  so  producen  constan- 
temente y  ])or  la  resistencia  que  suelen   j>resen- 
tar  ciertos  hierros  al  desdcndcr  su  temperatura, 
por  lo  que  tal  vez  fuera  conveniente  recalentar 
la  cá)nara  cilindrica  en  que   se  mueve  el  tocho 
con  el   va]ior  que  ha  obrado  ya  sobre  el  motor. 
('inrjlaihir  ro/ntorio  (fe  fjc  horizontal.  -  V.\  cin- 
glador que  acabamos  de  describir  so  llama  tam- 
bién rrt'ólrer  vrlical ,  y  ha  dado  origen  á  todos 
los  ringlailoros  rotatorios,  que  se  conocen  en  ge- 
neral con  ol  nombre  de  revóh^ers,  y  poco  después 
de  haberlo  introilurido  en  Inglatorr^i  el  del  tipo 
do  Burden,  ya  dcsciito,  so  introdujeron  en  él  va- 
rias niodilirariones.  que  no  llegaron  á  constituir 
un  verdadero  modelo  (pie  reuniera,  al  grailo  ne- 
cesario, las  condiciones  indis]ionsablrs  para  fun- 
cionar bien;  entre  los  diversos  tipo»,  ol  que  pa- 
réele) había  do  tener  más   porvenir  fué'  el  llama- 
do rrvóh'fr  dr  rjr  /loriznnfaf,  en  cuya  máquina, 
la  envolvente  i]nc  forma  ol  cajón  exterior,  contra 
ol  qno  so  encuentra  oprimido  el  tocho  que  so 
fingía,   es  horizontal,  así  como  ol  cilindro  que 
ejerce  la  presié>ii,  que  se  encuentra  on  su  interior, 
y  que,  on  cuanto  á  la  forma,  difiero  poro  .le  la 
que  .Trabamos  do  desrribir,  s.-ilvo  hallarso  on  dis- 
tinta posirirln,  foi  mando  una  esjiecie  de  nrto«a, 
dentro  de  la  quo  funciona  el  cilindro  cinglador, 
curo  eje  es  horixontAl  y  so  halla  sobre  la  artesa, 
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de  la  misma  manera  que  las  muelas  afiladoras 
en  su  mollejón:  la  artesa  está  labrada  en  espiral, 
de  manera  que  el  costado  por  donde  se  introdu- 
ce el  tocho  que  se  ha  de  cinglar  es  más  ancho 
que  el  de  salida  por  donde  aquél  se  escapa:  tan- 
to la  artesa  como  el  cilindro  llevan  acanaladuras 
para  faciiitar  el  resquebrajamiento  de  la  masa  y 
la  expulsión  de  las  escorias.  La  constitución  de 
esta  máquina  parecía  prometer  mejores  resulta- 
dos que  la  del  tii'O  Burden,  pues  permitía  ejer- 
cer más  fuerza  y  presentaba  mayor  estabilidad; 
la  rotación  del  cilindro  se  obtenía  fácilmente  ]or 
su  acoiilamiento  con  un  árbol  motor  horÍ7ontal, 
á  la  manera  que  se  hace  con  los  laminadores:  sin 
embargo,  la  práctica  no  ha  confirmado  tantas 
esperanzas,  y,  habiendo  dado  malos  resultados, 
se  ha  abandonado  esta  disposición. 

Cinolador  rotatorio  de  compresor  lateral.  -  Je- 
remías Brown  inventó  en  1S47  un  .sistemado 
pren.sa  de  cilindro  giratorio  que  se  aplica  en  mu- 
chas forjas  inglesa-,  de  la  (pie  se  obtiene  bas- 
tante buenos  resultados,  que  hemos  representado 
en  sección  transversal  en  la  fig.  siguiente.  Seconi- 
]>one  de  tres  cilindros,  a,  b  y  c,  girando  en  el 
mismo  sentido,  y  cuya  sección  tiene  la  forma  de 


un  alabe  ;ol  cilindro  t  inferior  se  diferencia  délos 
otros  dos  en  que  tiene  un  espaldón  d  en  cada 
extremidad,  que  viene  á  terminarse  dentro  de  los 
collares  en  que  terminan  las  bases  de  los  otros 
dos  cilindróse  y  b,  y  entre  los  cuales  trabaja:  los 
cojinetes  del  cilindro  a  son  móviles  y  so  afirman 
en  la  posición  conveniente  por  los  tornillos  ver- 
ticales proyectados  eu  e:  del  mismo  modo,  los 
cojinetes  del  cilindro  c  son  también  móviles  ho- 
rizontalmente,.  fijándose  en  la  posición  que  lea 
corresponde  por  los  tornillos  proyectados  en  ;', 
que,  siendo  de  gran  peso,  permiten  cierto  jue- 
go al  cilindro  c,  cuando  el  tocho  de  hierro,  ni.is 
fuerte  que  de  ordinario,  no  puede  red ui  irse  lo 
suficiente  ]'aia  ]>asar  ]>or  entre  los  cilindros;  al 
efecto,  cada  tornillo  ;o]^rime  una  de  las  extre- 
midades ciel  eje  del  cilindro  ó  de  su  cojinete  co- 
rrespondiente, de  modo  que,  á  una  cierta  |>resiÓD, 
retrocede  el  tornillo  corresj>ondiente,  cuya  cabe- 
za es  un  ].iñón  dentado;i,  engranando  ambos  la- 
ñónos p  con  una  mi«ma  rueda  r,  cuyo  eje  lleva 
unida  una  jialaiica,  que  solo  se  vo  de  i>erfil  en  la 
figura,  y  aquélla  lleva  on  su  extremo  un  contra- 
]>eso  ?i.  Cuando  el  tocho  t.  cogido  entro  los  cilin- 
dros, ejerce  en  éstos  una  jiresión  excesivs,  trans» 
niitiila  al  cilindro  r,  empuja  a  los  tornillos  que 
sujetan  sus  cojinetes,  á  los  que  hace  retroceder, 
y,  momentos  más  tardo,  cuando  el  tocho  coni 
primido  se  ha  reducido  de  es]>esor,  debilitándose 
su  presión  sobre  ol  rilin  1ro  r,  la  palanca  de  con - 
tra|>e.so  h  obra  sobre  la  rueda  r,  á  la  que  hace 
girar,  y  ésta  á  su  vez  á  los  juñonoa  ;>,  quo  hacen 
girar  á  los  tornillos/,  para  volver  al  cilindro  c  a 
su  j>osiriéin  primitiva. 

Terminada  la  operacii'iu  del  cinglado  del  tocho 
(,  que  entonces  so  encuentra  en  la  jtosición  repre- 
Rontada  en  la  figuru,  cao  aquél  soíiro  la  placa  do 
la  liase  de  la  máquina,  y  entonces  .se  ve  el  tocho 
(  romjirimido  ]>aralelanion1e  á  su  eje  por  un  sen- 
cillo mecanismo,  que  consiste  en  lo  siguiente.  Al 
eje  del  cilindro  inferior  va  unida  una  manivela, 
que  se  enlaza  i>or  una  biel.i.  "  ~' ■  blanca  in- 
ferior, do  la  que  pende  un  i  v  de  esto 
moiio  el  tocho  t,  que  se  ha  ■  tnsversal- 
niento,  so  comprimo  ruortcuioiil»?  ende  el  brazo 
do  la  )<alanoa  y  nn  yunque  y  do  fundipinn  fijo  ¡i 
la  arninilnia  ríe  la  máquina;  sii  ■  ••la 
com).resi('U  llega  tarde,  ].or  lial  >  i  • 
niasiailo  el  meta),  |M)r  loque  el  in\ ....  .lea- 
do  diforonttís  proo«dimientoa  á  fin  de  evitar  se- 


tan  los  mamíferos:  i. 
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mojantes  inconvenientes,  siendo  uno  de  sus  pri- 
vilegios el  haber  levantado  el  ai)arato  de  com- 
prosión  longitudinal,  de  manera  que  obre  sobro 
el  tocho  on  tanto  que  éste  va  atravesando  por 
entre  los  cilindros  excéntricos;  pero  para  conse- 
guir esto  le  ha  sido  forzoso  emplear  mecanismos 
muy  complicados,  y,  que  sepamos,  no  se  han  apli- 
cado, no  habiendo  obtenido  éxito  alguno. 

Resumiendo  cuanto  llevamos  dicho,  se  ve  que, 
al  (juerer  suprimir  el  trabajo  dei  hombre  en  el 
cinglado,  sustituyéndole  por  el  mecánico,  se  ha 
sacrilicado  la  sencillez  de  los  aparatos.  Indepen- 
dientemente de  sus  electos  sobre  las  dilérentes 
clases  de  hierros,  las  máqtiinas  rotatorias  son 
muy  costosas  de  [¡rimer  establecimiento,  ¡>or  las 
numerosas  piezas  de  ajuste  (jue  contienen,  de 
conservación  difícil,  y  la  menor  reparación  da 
lugar  á  paradas  muy  largas,  siendo  necesario  re- 
ponerlas, en  todo  ó  en  parte,  á  los  pocos  meses  de 
continuado  trabajo,  por  lo  que  se  va  renuncian- 
do á  ellas. 

CINGLAR:  a.  Art.  y  Of.  Forjar  el  hierro. 

Para  CINGLAR  el  hierro,  las  prensas  son  las 
máquinas  más  económicas. 

Manuel  Pardo. 

CINOBRACO:  m,  Paleont.  Género  pertenecien- 
te á  la  tribu  de  los  mononarialios,  familia  de  los 
cinodontes,  orden  de  los  anomodontes,  clase 
de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  Este 
fósil,  cuyo  tamaño  alcanzaba  al  de  un  león,  se 
caracterizaba  por  presentar  grandes  dientes  ca- 
ninos estriados,  muy  análogos  á  los  del  género 
Maeltairodufí  entre  las  félidas,  pues  realmente 
corres[ionden  á  las  fieras  dentro  de  los  reptiles. 
Estos  dientes  presentan  una  sola  raíz  y  hállanse 
colocados  los  unos  a  continuación  de  los  otros, 
sin  espacio  vacío  que  constituya  diastema  de  nin- 
guna clase;  en  realidail  puede  ex]>resarse  su  l'or- 
ma  dentaria  de  un  mudo  análogo  á  como  la  presen- 
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cráneo  era  aplastado,  y  los  narices  externas  sin 
dividir.  El  género  Cynobracon  se  debe  al  iiatura- 
lista  inglés  Owen,  y  pertenece  á  las  formaciones 
triasicas  estudiadas  en  el  África  del  Sur. 

Otra  forma  muy  análoga,  y  que  puede  conside- 
rarse como  un  subgénero  de  la  anterior,  ha  sido 
también  descrita  por  Owen  con  el  nombre  de 
Cynochampsa,  que  presenta,  tlespués  de  los  ca- 
ninos, diastemas,  de  un  modo  análogo  á  lo  que 
ocurre  en  los  cocodrilos,  y  el  naturalista  Cromer 
ha  dado  á  conocer  otro  subgénero  con  el  nombre 
de  Cynoxuchiis. 

CINODONTA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  turbinélidos,  propues- 
to por  Schumacher,  y  cuyos  caracteres  distinti- 
vos pueden  resumirse  en  la  siguiente  diagnosis: 
pie  grande,  oval,  ensanchado  y  truncado  por  de- 
lante; tentáculos  largos  convergentes  on  la  base; 
ojos  colocados  en  el  lado  externo  de  los  mismos, 
cerca  del  extremo;  sil()n  muy  corto;  rádula  trise- 
riada;  diente  central  tricnspidado,  con  las  puntas 
muy  agudas;  dientes  laterales  estrechos,  bicus- 
pida<]os,  con  la  punta  interna  oblicua  y  más  lar- 
ga y  la  externa  apenas  saliente;  concha  subper- 
forada,  oval,  oblonga,  gruesa,  sólida,  tuberculo- 
sa ó  espinosa;  espira  corta,  con  el  vértice  no  papi- 
loso; abertura  oblonga,  estrecha  3'  terminada  por 
un  canal  corto;  labro  grueso,  no  arqueado,  an- 
guloso hacia  detrás,  más  ó  menos  sinuoso  y  on- 
dulado; columnilia  con  algunos  pliegues  trans- 
versos en  su  ¡¡arte  media;  opérenlo  córneo,  un- 
gui tormo,  arqueado,  con  su  núcleo  apical.  Com- 
prende este  género  unas  ocho  especies  projñas  de 
los  mares  cálidos,  como  los  de  Fili]íinas,  Polinesia, 
Mar  Rojo,  Mar  de  las  Antiliasy  Océano  Pacífico; 
como  ejemplo  de  ellas  podemos  citar  la  Cynodon- 
ta  cornígera  Lam.  Los  animales  de  este  género 
son  lentos,  apáticos,  tímidos,  que  á  la  menor 
alarma  se  retraen  en  su  concha.  Su  opérenlo  es 
en  parte  libre  por  detrás.  Se  conoce  una  especie 
fósil,  la  C.  íiaitiensis  Sow.,  del  mioceno  de  San- 
to Domingo. 

CINOGALE:  ra.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas,  des- 
crito por  Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  grueso,  bastante  prolon 
gado:  diente  carnívoro  con  una  extensa  promi- 
nencia tuberculosa;  vesícula  auditiva  dividida  in- 
teriormente ])or  un  tabi(|ue  formando  un  canal 
en  dos  porciones,  la  postesior  más  desarrollada 
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y  abultada;  hocico  ¡¡rolongado;  nariz  saliente, 
redondeada,  ¡lelosa  y  sin  canal  central  por  de- 
bajo; orejas  pequeñas;  pelos  táctiles  larguísimos; 
dedos  del  pie  cortos  y  regularmente  arqueados, 
palmeados  liasta  su  mitad  y  con  uñas  ganchudas 
y  agudas;  plantas  y  dedos  pelosos  por  deliajo; 
cola  muy  corta.  Xo  se  conoce  de  este  género  más 
que  una  sola  especie,  que  es  el  C'ynogale  Beneíti 
Gray,  que  habita  en  el  Archipiélago  Malayo,  y  al 
que  los  indígenas  denominan  con  el  nombre  de 
Ma'iiiparong.  Tiene  esta  especie  el  pelaje  gris 
pardo,  con  los  pelos  blanco  amarillentos  al  me- 
nos en  el  centro,  teniendo  el  extremo  blanco  al- 
gunos de  los  que  cubren  el  vientre;  la  barba,  la 
garganta  y  las  piernas  son  de  color  pai  lonegruz- 
co;  la  nariz  negra,  y  el  círculo  que  rodea  los  ojos 
de  un  blanco  amarillento.  Tiene  las  orejas  redon- 
deadas, casi  desnudas,  con  algunos  pelos  cortos 
y  negros.  Sa  carácter  más  notable  consiste  en 
una  especie  de  barba  de  i)elo  largo  amarillento, 
mezclado  con  otro  más  corto  y  pardo,  y  en  cada 
mejilla  existe  además  un  mechón  cerdoso  de  co- 
lor blanquecino.  Mide  este  animal  unos  60  cen- 
tímetros de  largo.  Vive  en  las  orillas  de  los  ríos 
y  estanques,  en  los  que  se  dedica  a  la  pesca  como 
hacen  las  nutrias,  aunque  con  menos  agilidad, 
pues  no  está  conformada  para  permanecer  gran 
i-ato  bajo  el  agua.  En  cambio  trepa  con  facilidad 
á  los  árboles,  y  allí  busca  los  pajarillos  y  sus 
huevos. 

CINOHIENA:  m.  Paleont.  Género  perteneciente 
á  la  familia  de  los  tasiúridos,  orden  de  los  mar- 
supiales, subclase  de  los  aplacentarlos,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Este 
marsupial  ¡ósil  pertenece  por  completo  al  tipo  de 
los  carniceros,  distinguiéndose  de  los  placenta- 
rios  de  este  orden  por  la  presencia  de  varios 
dientes  carniceros,  y  correspondiendo  su  fórmu- 
la dentaria  á: 
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j)resentando  el  último  premolar,  así  como  los 
molares,  transformados  en  dientes  carniceros,  de 
un  modo  análogo  á  lo  que  ocurre  en  el  género 
Dasyicrus. 

Este  género  fué  descrito  primero  por  Rutime- 
yei-,  y  ha  sido  considerado  por  algunos  como  un 
carnívoro;  pero  los  estudios  posteriores  del  pa- 
leontólogo francés  Fihol  han  permitido  colocarle 
sin  duda  alguna  en  los  marsupiales  merced  á  la 
forma  y  distribución  de  su  cerebro,  que  ha  podi- 
do ser  estudiada  por  un  molde  natural  en  fosfa- 
to de  cal  encontrado  en  las  fosforitas  de  Quercy. 

El  género  Cynohycenodon  fué  creado  por  Fihol, 
y  ha  sido  encontrado  en  las  formaciones  del  te- 
rreno terciario  eoceno,  siendo  la  especie  más  im- 
portante la  Cayluj'i. 

CINQUENO:  m.  Qiiím.  Compuesto  básico  cuya 
composición  centesimal  y  magnitud  molecular 
pueden  representarse  con  la  fórmula  C|yH„oN.,. 

Se  obtiene,  partiendo  de  la  cinconina:  este  al- 
caloide, t: atado  por  el  cloruro  ¡oslórico,  da  un 
cloruro  G^gH.jiNjCl  que,  hervido  durante  veinti- 
cuatro horas  con  una  disolución  alcohólica  de 
potasa,  pierde  ácido  clorhídrico  y  se  transforma 
en  cincona.  Se¡iarado  el  alcohol  por  destilación 
se  trata  el  residuo  por  agua  y  luego  por  éter,  que 
se  apodera  del  alcaloide.  Por  evaporación  de  la 
disolución  etérea  se  obtiene  la  base  libre  que, 
después  de  jmriñcada  jior  cristalización  en  la  li- 
groína,  so  presenta  en  láminas  ortorrómlácas  que 
se  funden  á  124°.  Se  puede  volatilizar  siempre 
que  el  calor  se  conduzca  moderadamente  y  con 
precaución. 

Tratando  el  cinqueno  por  ácido  clorhídrico 
concentrado,  y  calentando  á  200  ó  220°,  pierde 
una  molécula  de  amoníaco,  al  mismo  tiempo  que 
fija  otra  de  agua  para  transformarse  en  a¡'Ocin- 
queno.  La  cinccuiíiina,  tratada  por  cloruro  fos- 
fórico y  por  una  disolución  alcohólica  de  potasa 
después,  da  lugar  á  un  producto  de  la  misma 
forma  cristalina  y  propiedades  químicas  que  el 
apocinqueno,  pero  fusible  á  menor  temperatura. 

Calentando  á  200"  en  un  tubo  cerrado  el  cin- 
queno con  ácido  acético  diluido,  se  descompone 
formando  un  compuesto  de  fórmula  CjiíflgN  lla- 
mado hpidina.  El  cinqueno  se  une  en  frío  con 
el  yoduro  de  metilo,  dando  un  yodometilato,  que 
se  presenta  en  láminas  clinorrómbicas  cuando 
cristaliza  du  sus  Jisoluciones  en  el  alcohol  me- 
tílico; cí-tc  cuerpo  es  soluble  en  alcohol  caliente 
y  ácidos  diluíilos;  las  disoluciones  eu  los  ácidos 
no  regeneran  el  comi'itesto  primitivo  cuando  se 


tratan  |  or  un  álcali,  pero  dan  lugar  á  la  foirua- 
ción  le  otro  compuesto  básico  susceptible  de  for- 
mar también  un  yodometilato. 

Haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el  cinqueno 
se  originan  des  dibrornuroií  isoméricos.  Estos 
cuerpos,  de  íoimula  Cj¡,H.,„N.jKr2,  pueden  se[ia- 
rarse  perfectamente  por  cristalización  fracciona- 
da llevándolos  al  estaflode  bromhidrato.  L!  uno, 
menos  solulde,  se  ileposita,  por  enfriamiento  de 
la  disolución  acuosa,  en  jirismas  clinorróm laicos. 
Su  isómero  se  obtiene  (-aturando  las  aguas  ma- 
dres j)or  la  sosa;  haciendo  cristalizar  el  piecipi- 
tado  en  el  alcoiiol,  se  presenta  en  esfenoedros. 

El  ácido  bromhídrico  diluido  y  caliente,  ac- 
tuando sobre  el  cinqiieno,  da  lugar  á  la  forma- 
ción del  apocinqueno  lo  mismo  que  el  ácido  clor- 
hídrico; pero  cuando  es  concentrado  se  origina 
un  producto  de  adición  llamado  hidrobroraociii- 
5'iííno,  quese  puede  aislar  saturando  ladisolnción 
después  de  diluida  con  el  carbonato  amónico, 
tratando  después  por  éter.  Cristalizado  este  cuer- 
po en  el  alcohol  se  presenta  en  agujas  amarillas, 
muy  solubles  en  el  cloroformo  y  la  bencina  y 
poco  en  alcohol  y  éter.  Calentada  con  (lotasa  en 
disolución  alcohólica  se  convierte  en  oosir.inque- 
no,  que  es  una  masa  amarilla,  amorfa,  soluble  en 
alcohol,  I. encina  y  cloroformo. 

Oxidíindo  el  cinqueno  con  el  ácido  crómico  se 
forma  ácido  cincónico,  y  un  compuesto  que,  con 
el  agua  de  bromo,  da  tribromoxilepidina. 

Deshidrocinqueno.  -  üa  origina  tratando  por 
potasa  en  disolucién  alcohólica  cualquiera  de  los 
dibromuros  de  cinqueno  mencionados  anterior- 
mente. También  se  puede  obtener  tratando  la 
deshidrocincouina  por  el  cloruro  fosfórico.  Tanto 
en  un  caso  como  en  otro  es  necesario  purificar  el 
producto  transformándole  en  tartrato,que  es  poco 
soluble,  y  cri.stalizando  la  b.se  libre  en  el  alco- 
hol. 

Se  presenta  en  agujas  que  contienen  tres  mo- 
léculas de  agua;  por  la  desecación  se  convierte 
eii  una  masa  resinosa.  Su  disolución  clorofórmi- 
ca  actúa  con  el  bromo  dando  un  dibromuro 
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que  calentado  con  una  disolución  alcohólica  de 
potasa  pierde  el  bromo,  convirtiéndose  en  un 
compuesto  básico  en  todo  análogo  al  tetrahidro- 
cinqueno. 

Apocinqueno,  C,9Hi<,N0.  -  Se  prepara  calen- 
tando el  cinqueno  á  180''  con  cinco  veces  su  peso 
de  acido  bromhidrido  de  densidad  1,49;  se  aña- 
de amoníaco,  que  deja  la  base  en  libertad,  purifi- 
cándole por  cristalización  en  el  alcohol  ó  en  el 
éter  acético.  Es  sólido,  se  funde  á  209°,  funcio- 
na como  un  cuerpo  indiferente  que  se  combina 
indistintamente  con  los  ácidos  y  con  las  bases, 
excepto  el  amoníaco,  dando  sales  disociables  por 
el  agua.  El  ácido  carbónico  le  precipita  de  las 
disoluciones  alcalinas.  Con  el  yoduro  de  etilo  da 
un  yodoetilato,  pero  si  actúa  en  presencia  de  la 
potasa  se  forma  el  éter  etílico  del  apocinqueno; 
esta  reacción  es  general  para  todos  los  yoduros 
alcohólicos.  El  anhídrido  acético  forma  el  deri- 
vado correspondiente,  fusible  á  118°,ó.  Con  el 
oxicloTuro  de  fósforo  y  el  agua  da  el  éter  fosfóri- 
co, ácido  cuyas  sales  de  amonio  y  hario  cristali- 
zan con  facilidad.  Todas  estas  projiiedades  son 
las  generales  de  los  fenoles,  lo  cual  hace  suponer 
que  el  ajiocinquano  debe  contener  la  función  fe- 
nólica. 

El  hromlnaralo  se  obtiene  cristalizado  disol- 
viendo el  apocinqueno  en  una  disolución  alco- 
hólica caliente  de  ácido  bromhídrico. 

Añadiendo  poco  á  poco  una  disolnciiin  de  bro- 
mo en  una  mezcla  de  cloroíoruio  y  ácido  acético 
al  bromhidrato  de  ajiocinqueno  cíisuelto  en  una 
mezcla  análoga,  se  forma  un  precipitado  amari- 
llo de  perhromiiro  que  el  bisulfito  sódico  con- 
vierte en  bromea:  ocinqucno,  C:j,H,.,RrN0,  cris- 
talizado de  las  disoluciones  alcohólicas  en  agujas 
fusibles  á  187".  !"ste  ¡lerivado  bromado  no  reac- 
ciona con  ti  etilato  sódico  en  disolución  alcohó- 
lica, aunque  se  caliente  hasta  la  temperatura  de 
ebullición.  Oxidado  con  el  dicromato  potásico  y 
el  ácido  sulfúrico  se  convierte  en  ácido  cincónico 
y  bromolbrmo,  demostrando  esta  reacción  que  el 
broino  no  sustituye  al  hidrógeno  del  núcleo  qui- 
noleico. 

Fundiendo  el  apocinqueno  con  potasa  se  for- 
ma el  oxia¡iocinqueno,  que,  para  aislarle,  se  di- 
suelve en  agua  el  producto  de  la  fusión,  se  aña- 
do un  exceso  de  árido  sulfúrico  diluido,  que  pre- 
cipita el  oxiapociníiueno.  Se  purifica  por  crista- 
lizaciones del  alcohol  hirviendo.  Es  un  conipues- 
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to  báfico,  fusible  á  267°,  soluble  en  los  álcalis,  de 
cuyas  disoluciones  no  es  preci[>itado  por  el  ácido 
carbónico.  No  se  disuelve  en  los  ácidos  diluidos. 
El  anhídrido  acético  da  el  derivado 

fusible  á  203°. 

Derivados  alcohólicos.  -  So  preparan   por  la 
acción  de  los  yoduros  alcohólicos  sobre  el  apo-  I 
cinqueno  en  presencia  de  la  potasa  alcohólica. 
Son  insolubles  en  los  álcalis,  pero  con  los  ácidos 
dan  sales  disociabies  por  el  agua.  , 

Metüapocinqueno,   CjuHjyNíO.CHg).  -  Cuerpo  i 
líquido,  poco  soluble  en  el  agua,"  fácilmente  so- 
luble en  los  disolventes  orgánicos.  Oxidado  i>or  | 
el  permanganato  potásico  ó  por  el  ácido  crómico  j 
da  el  á'  ido  cincónico,  mientras  que  la  oxidación 
con  el  áciilo  diluido  le  convierte  en  ácido  mdil- 
apocinquénico,  C¡¡,U¡-l>íO;t,  fusible  á  232»,  que  se 
combina  indistintamente  con  los  ácidos  y  las 
bases. 

Elilapocinqueno,  CVjHjgXíO.C.Hs).  -Se  fundo 
á  71°  y  se  une  á  los  ácidos  y  á  las  liases.  Tratan- 
do el  sulfato  por  el  ácido  clorhídrico,  y  calentan- 
do á  130°,  se  desdobla  en  áci  lo  sullúrico,  apocin- 
queno  y  cloruro  de  etilo.  El  bromo  en  frío  da  un 
derivado  dibromado  fusible  á  IIG'.  La  oxidación 
l>or  el  permanganato  potásico  en  disolución  muy 
diluida  le  convierte  en  ácido  etilaponcinquénico; 
la  misma  oxidación  se  i>roduce  con  el  ácido  ní- 
tiico  diluido.  Este  ácido  etilapociuquénico, 
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funde  á  161°;  es  poco  soluble  en  el  agua,  soluble 
en  los  ácidos,  formando  sales  bien  cristalizadas 
con  los  ácidos  biomhídrico,  sulfúrico  y  nítrico. 
Cuando  se  calienta  en  un  aparato  de  reflujo  con 
ácido  bromhídrino  (D  =  l,49),  pierde  bromuro  de 
etilo  y  se  convierte  en  bromoajiocinqueno. 

De  todas  estas  reacciones  se  deduce  que  el 
apocinqueno  debe  tener  por  fórmula 

Ci,H6N.CoH2(CoH5)o(OH), 

y  el  cinqueno  en  este  caso  será 

CflH^N.CgH.NCC^Hs)^. 

*  CINTA:  Art.  y  O/.  La  fabricación  de  cintas, 
de  estos  tejidos  do  muchos  metros  de  longitud  y 
sólo  algunos  centímetros  ó  milímetros  de  anchu- 
ra, forma,  no  una  industria  especial,  sino,  puede 
decirse,  que  tantas  industrias  dilerentes  como 
aplicaciones  tienen  a([uéllas:  cintas  de  seda,  la- 
na, hilo,  algodón,  abacá,  ramio,  etc.;  para  tiran- 
tes de  botinas,  ]).ira  elásticos,  ligas,  tirantes  de 
pantalón,  fajas  de  adorno,  balduíjue  para  liar 
legajos,  etc. :  tanto  es  el  consumo  quo  en  todas 
partes  so  hace  do  esto  variado  género. 

La  cinta,  de  cualquier  clase  que  sea,  es  un  te- 
jido para  cuya  manuiactuia  se  noresita  >m  telar 
estrecho,  correspondiendo  con  la  naturaleza  de 
aquél;  y  aun  cviando  se  asemeja  al  telar  ordina 
rio  que  so  emplea  en  otras  industrias,  tiene,  sin 
embargo,  algunas  diferencias  en  los  detalles;  por 
ejemplo,  el  movimiento  de  los  husos  que  arras- 
tran los  hilos  do  unlimbre,  es,  de  ordinario,  en 
los  telaren,  indoiicndientc  del  de  la  lanzadera,  en 
tanto  (\W'.  en  el  telar  (lalland,  que  se  emiilea  en 
la  fabricación  do  cint.is,  ambos  movimientos  son 
solidarios;  en  el  telar  antiguo  una  cu;idruplc  ca- 
dena so  desarrollaba  detras  ¡lara  formar  una  serie 
do  bucles,  necesario  cu  muchos  casos  ;i  determi- 
nados objetos,  en  tanto  que  en  el  (|U0  nos  ocujia 
la  hebra  so  halla  devanada  cu  una  canilla  ipie  so 
desarrolla  jioco  á  |ioco;  cediendo  la  |iorción  du 
hebra  necesaria  para  la  lormación  de  cada  bucle, 
lo  quo  hace  la  marcha  continua,  en  lugar  de  sor 
alternativa  como  antes,  en  t|Uo  ca<la  diez  mi- 
nutos había  quo  parar  el  telar  jtara  ro])arar  el 
gran  consumo  do  hilo,  lo  que  constituía  para  el 
obrero  una  iiérdida  do  unas  dns  horas  al  din, 
cuando  menos,  do  trabajo,  y  por  lo  tanto  dojor- 
nal.  Para  arrollar  la  cinta  tejida  lleva  el  telar 
por  detrás  dos  cilindros,  uno  sobro  otro,  como  los 
de  los  laminadores,  pero  con  velocidades  diferen- 
tes, movidos  por  engranajes  do  distiuloM  di:iine- 
tros,  y  de  tal  modo  quo  dos  vueltas  del  cilindro 
sujierior  correspondan  á  una  sola  del  iniferior, 
quo  va  forrado  do  bayeta,  ó  ilc  otra  tela  ó  su!'»» 
tancia  suficiontemente  áspera,  para  retener  las 
jiiezas,  con  lo  que  la  cinta,  <|Uo  pasa  cutre  ambos 
cilindros,  se  abrillanta.  El  telar  (íalland  es  s\i- 
mámente  ligero,  pudiéndose  hacer  indepcndiojí 
tes  sus  diferentes  elementos;  el  árbol  principal 
Uova  su  polea  de  transmisión,  y  otra  loca,  para 
poderlo  poner  ou  marcha  ó  suspender  el  trabajo, 
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independientemente  de  la  marcha  del  árbol  mo- 
tor de  la  fábrica;  sus  elementos  ó  mecanismos 
son  muy  ligeros,  y  para  la  trama  se  hace  uso  de 
la  lanzadera  volante,  primeros  telares  á  los  que 
se  ha  aiilicado. 

Para  hacer  la  comparación  entre  los  telares 
antiguos  y  el  de  que  acabamos  de  hablar,  basta 
un  ejemplo:  el  telar  antiguo,  tejiendo  cinta  de 
12  milímetros  de  ancho,  hace,  en  un  día  de 
trabajo,  1 000  metros,  que  le  producen  al  obrero 
tejedor  unas  20  pesetas  semanales,  en  tanto  que 
con  el  telar  Galland  lleg:;  á  tejer  hasta  2  400  me- 
tros, que  le  producen  unas  30  pesetas,  y  esto  ha- 
biéndose reducido  á  la  mitad  la  mano  de  obra; 
de  modo  que,  beneficiado  el  obrero,  se  abarata 
el  producto  y  aumentan  las  utilida'ies  del  fa- 
bricante, cuya  industria  se  desarrolla  en  mucha 
mayor  escala. 

En  cuanto  á  la  manera  de  hacer  el  tejido,  no 
difiere  esencialmente  de  la  explicada  en  diferen- 
tes artículos  de  esta  obra. 

CIPOLINO:  m.  Geoh  Roca  de  las  calcáreas, 
grupo  de  los  carbonates,  clase  de  las  simples  y 
serie  de  las  estratilicaflas  ó  sedimentarias.  Ke- 
jiresentan  los  cipolinos  jirobablemente  el  pri- 
mero y  más  antiguo  de  las  rocas  calizas;  se  pre- 
sentan generalmente  cristalinos  ó  pizarrosas, ge- 
neralmente de  naturaleza  niicácea,  talcosa  ó  clo- 
rítica,  pues  une  alguno  de  estos  tres  elementos 
al  carbonato  de  cal,  disjjuestos  en  iiequeñas  ho- 
juelas que  se  distribuyen  en  bandas,  de  un  niodo 
análogo  á  lo  que  ocurre  en  el  gneis,  existiendo 
también  generalmente  pajuelas  cristalizadas  de 
grafito  que  se  distribuyen  en  la  masa  de  la  mis- 
ma manera  ijue  la  mica.  Kl  análisis  químico  de 
los  cipolinos  ha  dado  como  elementos  de  su  cons- 
titución en  primer  terminóla  sílice,  que  forma 
un  48  por  100  del  total,  viniendo  después  la  cal 
con  22,67  por  100,  y  en  último  término  la  alú- 
mina con  13,63.  Al  microscopio  presenta  la  roca 
los  elementos  granudos  de  la  caliza,  que  ofrece 
las  estrías  características  de  los  mármoles  y  que 
jiroceden  de  una  asuciación  de  ])equeñas  láminas 
macladas;  los  elementos  calizos  forman  general- 
mente lentejas  en  la  constitución  total  de  la  ro- 
ca, y  la  mica  es  generalmente  potásica  y  de  coior 
blanco. 

Los  cipolinos  presentan  términos  de  tran.si- 
ción  á  las  micacitas  por  medio  de  las  pizarras 
micáceas,  que  contienen  caliza  granuda  con  mica 
y  con  cuarzo.  Forman  estas  rocas,  en  medio  de 
los  gneis,  zonas  interostrafiíadaí  de  forma  lenti- 
cular con  tran.sicioncs  progresivas  á  los  gneis,  en 
que  se  encuentran  encajados  como  si  resultaran 
de  una  concentración  del  carbonato  de  cal  en 
determinados  puntos  privilegiados  <ie  la  roca  en- 
cajante. En  algunas  formaciones  del  gneis,  como 
ocurre  en  la  base  del  monte  Simjilón,  son  cali- 
zos, especialmente  en  el  reconocimiento  químico 
de  los  mismos. 

El  cipolino  se  presenta  en  diversas  regiones 
del  terreno  primitivo,  .siendo  una  de  las  princi- 
])ales  la  Bretaña,  en  Francia,  habiéndose  señala- 
do uno  de  color  blanco  y  gris  azulado  en  'as  cer- 
canías do  las  Sables  do  Olognc,  yol  geólogo  Lory 
las  ha  señalado  en  el  gneis  de  Paquelnie,  cerca  do 
Montoy,  donde  so  presentan  atravesadas  por  filo- 
nes de  pegmatita;  en  diversos  puntos  de  la  Me- 
seta ( "cutral,  los  gneis  ]>izarrcsos,  que  pasan  á  mi- 
cacitas, contienen  yacimientos  de  cipolinos,  que 
constituyen  un  )>recioso  recurso  jiara  un  país 
esencialmente  desiirovisto  de  caliza.  Cerca  de 
Cipioux  el  cipolit:»)  está  enclavado  en  c^pas  ¡  a- 
ralclaa  á  la  cstratificiici.in  del  gneis,  y  como  aqué 
lias  dirigidas  tu  sentido  vertical,  y  en  Sabenni 
los  estratos  están  coiu"entra<lo8  en  bóveda  y  el 
cij)olino  toma  exactamente  esta  conlürmación,  y 
en  todas  las  citadas  localidades  la  mezcla  de  la 
roca  con  la  caliza  se  hace  en  formas  l.mduares, 
abund.'indo  más  la  mica  en  las  proximidades  del 
gneis,  |>or  lo  cual  no  se  cmjilea  en  la  labricaoion 
do  la  cal  más  que  la  mnsí  centro)  do  las  cajiis 
de  ci¡iolino.  Kn  Chalvignac  el  cipolino  forma 
lentejas  rcgidarmonto  intercalidasen  el  ^^nois  pi- 
zarroso, y  separadas  las  unas  tle  las  otra.s  |  cr 
vaiios  metros  de  gneis;  la  transicitín  «leí  cifoli- 
no  á  lo-*  gnoia  jñzarr'sns  )'or  el  prodoiuinic  de 
venillas  micáceas  es  insensible,  y  lejos  de  i>oder 
considerar  la  caliza  como  una  formación  de  rilen 
es  indudable  que  so  tiata  de  una  formación  con- 
temporánea ron  ol  gneis  encajante.  Se  ha  obser- 
vado un  filón  de  jugmatita  tuiuialinífera  entre 
las  principales  formaciones  lenticulares  de  ci|>o 
lino. 
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En  los  Bajos  Pirineos  se  intercala  el  gneis  con 
venas  de  cipolino,  señaladas  por  primera  vez  por 
el  geólogo  C'harpentier,  que  las  había  reconocido 
como  formando  parte  del  terreno  primitivo,  y 
estos  cipolinos  contienen  nn  mineral  micáceo  de 
color  verde  esmeralda  mezclado  con  grafito,  y 
producen  al  romperlos  un  olor  fétido  muy  carac- 
terístico. En  los  bordes  del  Mediterráneo,  cerca 
de  Cannes,  se  encuentran  lentejas  de  cipolino 
conteniendo  gneis  y  un  mineral  talcoide.  El  geó- 
logo Delesse  ha  señalado  en  las  iormacicnes  de 
Alsacia  la  existencia  del  cipolino  dependiente 
del  piso  suj'erior  del  terreno  primitivo,  5' se  halla 
intercalado  bajo  la  forma  de  tres  capa^  concor- 
dantes y  mezcladas  con  piroxenitas,  hallándose 
además  otros  minerales  accesorios  en  el  cij-olino 
de  San  Felifie,  debiéndose  citar  en  primer  tér- 
mino la  flogotita,  la  magnetita,  la  piroxcieiita, 
la  espinela  y  el  grafito;  los  cipolinos  se  oLservan 
también  en  los  gneis  de  los  Yo.sgos  en  muy  diver- 
sos puntos,  constituyendo  las  calizas  de  Chip¡)al, 
de  aspecto  granudo  ó  snblamelar,  y  atravesad.is 
por  filones  de  .serjentina,  presentanílo  la  mica 
un  brillo  parecido  al  de!  cobre,  y  el  gneis  rijcajan- 
te  está  cargado  de  cal  hasta  el  punto  -.!<;  dar  una 
viva  efervescencia, y  en  la  Lavelineel  cijolino,  que 
constituye  varias  cajas,  es  de  color  gris,  de  natu- 
raleza micácea,  especialmente  en  contacto  con 
los  gneis,  estando  el  centro  de  la  masa  atravesado 
por  filones  de  cuarzo. 

En  los  Al]ies  occidentales  el  cijiolino  se  pre- 
senta constituyendo  vaiiss  capas  intercaladas  en 
el  gneis  granitoide  y  coronadas  j'or  las  pizarras 
cloríticas  de  JIont  Leone,  llegando  á  jiresentarse 
hasta  siete  bancos  de  LO  á  70  m.  de  potencia  ca- 
da uno.  En  el  Piamonte,  especialmente  en  la  re- 
gión de  la  Valtelina,  ha  señalado  el  geólogo  Ta- 
ramelli  la  existencia  de  diversas  capas  de  cipo- 
lino,  con  teniendo  actinota,  mica  y  talco  en  nie'Jio 
de  un  sistema  de  gneis  talcííeros. 

En  Bohemia  tiene  el  cipolino  verdadera  im- 
portancia, por  Jiresentarse  en  él  las  apaiiencias 
descritas  con  el  nombre  de  Eozoon  lohemkwn, 
dadas  á  conocer  espiciahuente  en  los  de  aspecto 
seijientínico  de  Kumaai.  En  Inglaterra  los  cipo- 
linos  se  des-3rrolian  en  el  llamado  jaso  limetiense 
jior  el  geólogo  Hicks,  análogos  á  los  tan  imj>or- 
tantes  cipolinos  descritos  en  el  Canadá  jior  los 
ge  dogos  Logan  y  Dawason,  y  en  los  cuales  ha 
encontrado  y  descrito  este  último  las  trazas  por  él 
calificadas  de  Eozoon  canadcnsif,  siendo  muy  no- 
table la  disposi-iór.  que  en  I.ts  cercanías  de  Grec- 
ville  jirescntan  lascajias  de  gneis  y  ci]«olino9,  que 
se  hallan  alternando  entre  sí  }"  dis|uestas  (n 
(piiebras  irregulares  en  fcrma  de  ziszás.  En  este 
sistema,  cuya  j-otencia  total  es  de  más  de  1 000 
m.,  los  cipolinos  se  distribuyen  en  Ires  zonas, 
una  de  las  cuales  tiene  jior  sí  sola  f>''0  m.  de  j'O- 
teucia,  estando  atravesadas,  como  igualmente  las 
otras,  jior  venillas  gnéisicas,  á  las  que  se  unen 
otras  de  jiiroxeno  y  anfíbol,  así  como  otros  mi- 
nerales accesorios,  como  son  el  grafito,  mica, 
vollastonita,  csfeua  y  sementina. 

En  Esjiaña  los  cijiolinos  jiueile  decir-iseque  son 
uu  término  constante  de  las  formaciones  del  te- 
rreno primitivo,  jiui-s  ya  el  geólogo  francés  Ba 
rrois  había  señalado  en  el  tronco  snjierior  del 
terreno  arcaico,  en  Galicia,  la  existencia  ile  los 
cijiolinos  alternando  con  cuarcitas  y  serj^enti- 
nas.  Maojiherson  ha  señalado  los  cijiolincs  con 
.ibundaiucs  cristales  de  actinota  en  la  base  de  los 
terrenos  estratificados  lie  la  jirovincia  de  Sevi 
Ha,  así  como  en  la  de  Huelva,  dcnde  conlienf  n 
¡•iroxcno  y  anfíbol;  también  se  jucscnfan  en  el 
arcaico  de  Somosierra  \  Guadarrama,  lle:.ando  á 
constituir  canteras  explotables  en  Robledo  de 
Chávela. 

CIPRIOINENSE:  adj.  fícol.  LUniaae  así  ñ  una 
formación  ó  subj'iso  que  forma  jiarte  del  piso  «n- 
I>erior  ó  famenicnse  <lel  terreno  devónico.  c-|«- 
cialmente  en  Alemania,  rcjiresenwndo  Isa  tUli 
mns  capas  de  dicho  terreno.  Uno  do  loa  yacimien- 
tos más  tíj'icos  es  el  de  la  rcgi.in  vcsilaliense. 

■"  lile  constituye  un  jiotentc  gruj>o 
•  :nactrii?adas  j  or   la    Cv/túihio  ,<<■' 
I, lie  fc  j<resent-a  tan  abundantcnicnti  ■, . 

io  nomire  á  la  foriuación,  y  t*'á  descaníando 
sobre  una.s  jii^arras  con  nóduios  i/.iizosnnccons 
tituyen  la  formación  ll.iniada  Ki.ni  enrel. 

En  la  región  llamad*  de  Ei'e!,  en  Alemania, 
lís  jiizarra"  de  rjj>rid  ■       '    "       '  -'---.]  ni 

b's  estudios  del  p<  <  '  '  ''"■ 

(om|>letadospor  las  ' m',','i 

ha  scfiahidu  su  existencia  constituyendo  la  octa- 
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va  capa,  que  es  á  su  vez  la  última  de  las  que 
forman  el  terreno  devónico  y  la  tercera  de  las 
correspondientes  al  piso  fameniense,  siendo  tam- 
bién la  especie  característica  de  la  formación  la 
misma  citada  anteriormente;  descansa  el  cipri- 
dinenso  en  la  región  del  Eií'el  sobre  unas  piza- 
rras margosas  de  color  vortle  caracterizadas  por 
los  goniatites. 

CIRCO:  m.  Geol.  Geológicamente  aplícase  este 
nombre  á  un  elemento  de  laniorlo!<)gia  terrestre, 
que  Sí)  separa  lie  los  valles,  no  sólo  ¡lor  su  origen, 
sino  por  su  l'orma.  Presenta  generalmente  el  cir- 
co una  forma  redondeada  ó  circular,  limitada 
por  paredes  muy  inclinadas  y  próximas  á  la  verti- 
cal, como  ocurre  en  la  más  im]iortaiite  variedad 
que  presentan,  que  es  la  de  los  torrentes,  cuya 
forma  es  embullada  y  con  paredes  muy  abruptas, 
por  las  cuales  vierten  directamente  en  el  interior 
del  circo  las  aguas  torrenciales,  que  caen  consti- 
tuyendo cascadas  cuando  éstas  son  verticales  ó 
poco  menos,  en  cuyo  caso  no  ejercen  acción  des- 
tructora sobre  las  rocas  de  dichas  paredes,  que 
generalmente  han  debido  su  verticalidad  á  fe- 
nómenos diferentes  de  los  de  la  erosión  del  agua, 
siendo  uno  de  los  ejemplos  más  carüCUTÍsticos  de 
estos  circos  torrenciales  el  de  Gabarnie,  en  los 
Pirineos.  Lo  general,  sin  duda,  es  que  el  circo  re- 
sulte de  la  erosinn  de  los  materiales  rocosos  ope- 
rada ])or  las  aguas  en  razón  de  la  pendiente  y  de 
la  naturaleza  del  tcreno,  por  lo  cual  presentan 
todos  los  fenómenos  de  erosión  de  los  cauces  de 
aguas  corrientes;  sus  paredes  cambian  por  hun- 
dimientos sucesivos,  por  lo  cual  ocasionan  el  au- 
mento sucesivo  de  las  magnitudes  del  circo,  has- 
ta límites  señalados  tan  sólo  por  la  tenacidad  y 
consistencia  de  determinadas  rocas,  fenómeno 
que  ocurre  en  los  circos  de  los  Pirineos,  en  que  la 
erosión  ha  llegado  hasta  las  rocas  duras  de  la  ca- 
dena central,  en  cuyo  caso  las  aguas  torrenciales 
que  salen  de  estos  circos  casi  nunca  se  entur- 
bian, porque  no  llevan  materiales  en  suspensión, 
hasta  recibir  afluentes  laterales  y  circular  ya 
por  el  torrente. 

Sirven  los  circos  como  cuenca  ó  depósito  de 
recepción  en  el  origen  de  las  aguas  torrenciales, 
tanto  en  aquellos  que  se  encuentran  en  vías  de 
formación  como  en  los  persistentes,  en  los  que, 
excepto  en  invierno  y  en  las  épocas  de  las  gran- 
des lluvias,  casi  nunca  reciben  agua,  como  ocurre 
en  algunos  circos  de  Luchón  en  los  Pirineos,  en 
los  cuales  las  aguas  de  los  arroyuelos  se  reúnen  al 
fin  del  circo  en  una  sola  corriente  para  consti- 
tuir el  torrente,  cuyo  régimen  actual,  gracias  á 
que  la  pendiente  se  ha  reducido  mucho,  resulta 
casi  establo. 

Existen  circos  ocupados  por  glaciares  y  for- 
mados por  paredes  convergentes,  entre  los  cua- 
les se  acumula  una  gran  cantidad  de  nieve,  que 
merced  á  la  profundidad  de  los  mismos  y  á  la  per- 
pendicularidad de  sus  paredes  está  preservada  de 
la  irradiación  solar,  lo  cual  permite  que  se  for- 
me el  glaciar  en  condiciones  muy  ventajosas;  es- 
tos glaciares  suelen  llamarse  persistentes  ó  en- 
cajados, lo  primero  por  la  duración  que  presen- 
tan merced  á  las  condiciones  citadas,  y  lo  segun- 
do por  la  forma  y  situación  en  que  están  coloca- 
dos. 

La  categoría  más  notable  de  los  circos  es  la  de 
los  que  se  presentan  en  los  países  montañosos 
situados  en  zonas  frías,  y  que  presentan  una  for- 
ma cónica  y  embudada  más  generalmente  que 
cilindrica,  hallándose  cortados  á  pico  en  los 
flancos  y  laderas  de  las  cadenas  principales,  y 
quedando  á  veces  reducido  á  un  semicírculo,  en 
cuyo  caso  dan  origen  á  un  valle,  presentando  el 
fondo  n)ás  ó  menos  plano;  no  deben  su  origen 
estos  circos  á  fonómenos  torrenciales  ni  erosivos 
de  las  aguas,  sino  á  la  disposición  vertical  del 
terreno  en  las  crestas  montañosas,  presentándo- 
se notables  ejemplos  de  los  mismos  en  Noruega, 
donde  los  hay  de  400  y  hasta  de  700  m.  de  pro- 
fundidad. El  geólogo  Helland  ha  hecho  notar 
que  los  circos  de  este  género,  tanto  en  Noruega 
como  en  Groenlandia,  se  presentan  en  las  proxi- 
midades del  límite  de  las  nieves  perpetuas,  re- 
partición que  también  se  ha  observado  en  Italia 
según  Gastaldi,  donde  la  mayoría  de  los  circos 
se  presentan  á  2  000  y  3  000  m.  de  alt.,  hallán- 
dose ocupado  el  fondo  de  los  mismos  por  un  gla- 
ciar de  pequeñas  dimensiones.  Se  ha  observado 
también  en  Noruega  que  todos  los  circos  tienen 
su  abertura  dirigida  en  el  cuadrante  comprendi- 
da entre  el  N.O.  y  N.E.,  lo  cual  crea  una  cierta 
relación  con  los  glaciares,  porque  estos  últimos 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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tienen  mejores  condiciones  de  conservación  en 
los  valles  situados  al  N.  y  protegidos  de  la  acción 
solar,  no  habiendo  necesidad  de  añadir  que  la 
naturaleza  de  las  rocas  y  la  disposición  de  los  te- 
rrenos excluyen  toda  acción  de  los  fenómenos 
volcánicos,  lo  cual,  sin  embargo,  no  debe  llevar 
á  la  afirmación  absoluta  de  considerar  los  glacia- 
res y  los  circos  de  causa  defecto,  i)ues  según  la 
opinión  muy  fundada  de  La.pparpnt  el  hielo  no 
ha  jugado  más  papel  respecto  á  les  circoa  que  una 
especie  de  ¡iroteceión  análoga  á  la  realizadaenla 
conservación  de  las  cuencas  lacustres,  y  respecto 
á  los  circos  en  sí  debe  consideinrse,  como  para 
los  lagos,  que  son  el  trabajo  combinado  de  los 
movimientos  orogénicos  y  los  agentes  erosivos. 

La  tercera  variedad  de  los  circos  que  merece 
estudiarse  es  la  de  los  volcánicos,  cuyo  mejor 
ejemplo  presenta  el  Santorino,  que  tiene  un  eje 
mayor  de  11  kms.,  de  una  profundidad  de  800 
m.,  pues  la  sonda  ha  marcado  en  la  bahía  390, 
y  la  cresta  de  las  alturas  del  Thera  está  por  tér- 
mino medio  á  360  sobre  el  nivel  del  mar.  Acerca 
del  origen  de  este  circo,  que  sirvió  como  \ina  de 
las  bases  á  la  teoría  de  los  levantamientos  del 
eminente  geólogo  Elie  de  Beaumont,  opina  Ton- 
qué que  es  debida  á  la  acción  combinada  de  un 
gran  hundimiento  .y  una  explosión,  cosa  la  jiri- 
niera  muy  admisible  teniendo  en  cuenta  la  natu- 
raleza viscosa  de  las  lavas,  que  constituyen  las 
kramenis,  ó  sea  las  regiones  laterales,  y  que  se 
elevan  lentamente  cuando  están  semilíquidas  co- 
mo una  verdaderaespuma  cuando  sufren  las  accio- 
nes de  elevamientos  interiores,  de  modo  que  cuan- 
do estos  empujes  interiores  faltan  las  intumes- 
cencias se  rompen  como  ampollas,  dando  lugar 
al  retirarse  la  lava,  á  grandes  cavidades;  los  dos 
valles  submarinos,  situados  el  uno  entre  el  Thera 
y  la  punta  N.  de  Therasia,  y  el  otro  entre  esta 
isla  y  el  Aspronisi,  atestiguan  que  el  cono  total 
ha  sido  cortado  por  dos  ]irofundos  hundimien- 
tos, y  sin  duda,  después  de  haber  cedido  á  esta 
enorme  cortadura,  cedió  al  esfuerzo  de  los  gases 
y  de  los  vapores. 

La  época  en  que  tuvo  lugar  la  citada  catás- 
trofe, y  por  tanto  la  formación  del  circo,  no  pue- 
de citarse  exactamente,  si  bien  se  piensa  que 
se  efectuó  2000  años  a.  de  J.  C,  porque  el  año 
1500  de  la  era  antigua  invadieron  los  fenicios  el 
Archipiélago  Santorín  y  fundaron  construccio- 
nes sobre  la  toba  fumítica;  además,  los  objetos 
encontrados  en  la  casa  de  Therasia  pertenecen  á 
una  época  del  hierro  y  el  bronce,  que  debió  ser 
indudablemente  contemporánea  con  el  principio 
de  la  civilización  egipcia. 

*  CIRCOURT  (El  conde  Ana  María  José 
Alberto  de):  Biog.  M.  á  13  de  junio  de  1895. 

*  CÍRCULO:  Fís.  Aparato  destinado  á  medir 
la  intensidad  de  un  campo  terrestre,  ó  para  de- 
mostrar la  atracción  magnética.  Son  varios  los 
aparatos  destinados  á  alguno  de  estos  objetos, 
de  los  que  vamos  á  indicar  los  principales. 

Círculo  de  Bnrrow.  -  Se  emplea  para  medir  la 
inclinación  é  intensidad  del  campo  terrestre. 
Consiste  en  una  plataforma  circuliv  graduada, 
de  la  que  salen  tres  brazos  horizontales,  como 
aquélla,  cada  uno  provisto  de  su  tornillo  nive- 
lante correspondiente;  del  centro  de  la  platafor- 
ma parte  un  eje  perfectamente  normal  á  ella, 
en  el  que  ajusta,  á  rozamiento  suave,  un  man- 
guito que  termina  inferiormente  en  un  disco 
circular,  que  puede  deslizar  sobre  el  de  la  pla- 
taforma y  que  lleva  dos  nonius  en  relación  con 
las  divisiones  de  aquél,  y  á  180°  sexagesimales 
uno  de  otro,  ó  sea  en  las  extremidades  de  un 
mismo  diámetro,  una  pinza  con  su  tornillo  de 
presión,  y  otro  de  coincidencia,  puede  hacer 
solidarios  ó  independientes  los  dos  círculos,  y 
permitir  así  movimientos  rápidos  ó  lentos  á  la 
parte  superior  del  aparato,  la  que  va  unida  al 
manguito,  y  se  compone  de  un  ci.alro  vertical, 
del  que  pendo  un  nivel,  con  sus  tornillos  de  co- 
rrección, cuadro  que  es  una  caja  rectangular 
cerrada  por  detrás  con  un  vidrio  rasjiado,  y  ter- 
minada por  la  parte  anterior  en  un  círculo  ó  co- 
rona circular  graduada,  sobro  la  que  gira,  alre- 
dedor de  un  eje  horizontal,  una  alidada  con  sus 
nonius  correspondientes,  y  con  microscopios  sim- 
ples á  180°  uno  de  otro  par-a  leer  la  graduación; 
esta  alidada  puede  recibir  movimientos  rápidos 
ó  lentos,  para  lo  que  lleva  en  su  centro  un  brazo 
normal  á  la  misma,  con  su  pinza  en  el  exterior, 
provista  de  un  tornillo  de  presión  y  otro  de  coin- 
cidencia, qiie  abarca  á  la  corona  circular. 

Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  comionza 
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]<or  colocar  bien  horizontal  la  platafoni. a  infe- 
rior, jtara  lo  cual,  como  en  los  instrumentos  to- 
pográficos, se  empieza  por  colocar  el  nivel  en 
la  dirección  de  dos  tornillos  nivelantes,  los  que 
se  mueven  á  la  vez,  hasta  que  el  nivel  quede  ho- 
rizontal; seda  un  giro  de  90°  á  la  parte  superior, 
habiendo  fijado  la  inferior,  y  se  mueve  el  tercer 
tornillo  hasta  volver  el  nivel  á  la  horizontali- 
dad, repitiendo  esta  operación  hasta  que  la  bur- 
buja del  nivel  no  se  mueva  al  hacer  girar  la  i)ar- 
te  superior  del  ajiarato,  que  queda  así  en  esta- 
ción, ó  sea  dispuesto  ])ara  trabajar. 

Sabido  es  que  la  inclinación  magnética  jíocde 
medirse  por  tres  métodos  distintos:  recordando 
que  el  ángulo  de  inclinación  de  una  brújula  ver- 
tical, es  el  mínimo  cuando  la  aguja  se  encuentra 
en  el  meridiano;  es  el  máximo  ^90"}  si  se  halla 
en  un  círculo  máximo  perpendicular  á  aquél;  y 
por  último,  apelando  á  la  inclinación  aparente 
en  cualr|uier  ])Osición  de  la  aguja.  Según  esto, 
el  círculo  vertical,  que  lleva  una  aguja  imanada 
giratoria  alrededor  del  eje  horizontal,  que  ¡.asa 
por  el  centro  de  la  corona  circular,  permite  ha- 
cer la  medida  que  se  busca,  en  cualquier  punto 
de  la  Tierra. 

Para  emplear  el  primer  método  basta  hacer 
girar  al  cuadro,  primero  rápidamente  y  después 
con  lentitud,  hasta  que  la  inclinación  de  la  aguja 
sea  la  mínima,  en  cuyo  caso  el  ángulo  medido 
por  la  parte  superior  de  la  aguja  (el  círculo  tie- 
ne dos  divisiones,  una  de  derecha  á  izquierda  y  de 
izquierda  á  derecha  la  otra,  hallándose  la  línea 
O  -  180°  en  posición  horizontal)  dará  la  inclina- 
ción; la  división  del  círculo  horizontal  indicará 
la  posición  del  meridiano. 

Para  emplear  el  segundo  procedimiento  se 
hace  girar  el  cuadro  hasta  que  la  aguja  quede 
vertical,  en  cuyo  caso  aquél  se  halla  en  un  plano 
perpendicular  al  meridiano,  y  haciendo  girar  de 
nuevo  el  cuadro  90°,  .'■e  obtendrá  la  inclinación 
por  la  ]iosición  de  la  aguja. 

El  mejor  método  consiste  en  determinar  los 
ángulos  i'  é  Ü'  que  forma  la  aguja  con  el  hori- 
zonte, cuando  el  cuadro  se  halla  sucesivamente 
en  dos  planos  rectangulares  cualesquiera;  lla- 
mando ¿',  é  ¿"  las  inclinaciones  aparentes  de  la 
aguja  en  dichos  planos  y  a  el  azimut  del  lugar 
de  la  observación,  se  tendrá,  siendo  i  la  inclina- 
ción verdadera  en  el  meridiano, 

cotg.  ?i'  =  cotg.  i  eos  a 

cotg.  i"  =  cotg.  i  eos  (a+90°)  =  +cotg.  ísen  a; 

y  elevando  estas  ecuaciones  al  cuadrado  y  ha- 
ciendo después  la  suma,  será 

cotg^.  i  -f  cotg".  i"  =  cotg^.t  (sen^.  a  -f  eos-,  a) 
=  cotg-.t. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  so 
emplee,  hay  que  tomar  algunas  precauciones  para 
obtener  resultados  exactos.  Si  se  emplea  el  pri- 
mer método,  que  es  el  menos  preciso,  cuando 
aproximadamente  se  ve  la  inclinación  mínima 
de  la  aguja,  se  sujeta  el  tornillo  de  presión  del 
disco  boiizontal,  se  llevan  los  microscopios  liasta 
ver  la  punta  de  la  aguja  en  su  campo,  se  sujetan 
los  microscopios  con  el  tornillo  de  presión  corres- 
pondiente, y  haciendo  obrar  el  de  coincidencia 
del  disco  liorizontal  á  uno  y  otro  lado  se  puede 
observar  en  el  círculo  graduado  vertical  la  incli- 
nación mínima;  se  anotan  los  dos  ángulos  obser- 
vados en  ambos  nonius,  después  de  haber  lleva- 
do el  centro  del  microscopio  frente  á  la  puntado 
la  aguja,  y  si  la  otra  punta  no  resalta  en  el  cen- 
tro del  microscopio  correspondiente  se  hace  gi- 
rar de  nuevo  el  brazo  hasta  llevarle  á  dicha  po- 
sición, haciendo  una  nueva  lectura;  so  lialla  la 
media  de  ambas,  y  esta  será  la  inclinación  bus- 
cada. 

Cuando  se  emplea  el  segundo  procedimiento 
se  comienza  por  colocar  el  brazo  ue  los  nonius  en 
la  línea  90°-'270°,  y  se  hace  girar  la  ]>latalornia 
hasta  que  la  punta  de  la  aguja  coincida  con  di- 
chos puntos,  haciendo  la  misma  corrección  que 
en  el  caso  anterior,  repitiendo  las  correcciones 
después  de  haber  hecho  girar  90"  al  cuadro. 

Para  las  lecturas  por  el  tercer  método  hay  que 
tomar  iguales  precauciones,  que  tienen  siempre 
por  objeto  corregir  la  defectuosa  ]osieióu  de  les 
nonius,  cuando  éstos  no  se  hallan  exactamente 
en  los  extremos  de  un  mismo  diámetro.  Se  en- 
tiende jior  centro  de  los  nonius  ó  de  los  micros- 
copios el  punto  cero  de  aquéllos. 

Cualquier  método  que  sea  el  que  se  empleo, 
hay  que  hacer  algunas  otras  advertencias,  para 
corregir  los  delectes  de  posición  ó  construcción 
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del  aparato.  Hecha  una  lectura  cualquiera,  se 
repite,  volviendo  la  aguja  de  manera  que  quede 
solire  SU8  soportes  con  el  extiemo  de  su  eje,  que 
se  dirige  hacia  la  cara  del  aparato,  vuelto  hacia 
el  fondo  del  mismo;  se  vuelven  á  hacer  las  lectu- 
ras haciendo  girar  la  caja  180°,  y  por  último  se 
lleva  la  aguja  á  una  caja  colocada  en  una  placa 
de  asiento,  bajo  los  tornillos  nivelantes,  en  la  que 
se  sujeta  con  una  pinza,  para  imanarla  en  sentido 
contrario  y  repetir  las  operaciones  para  hallar  la 
media  de  las  lecturas  observadas,  lo  que  tiene 
por  objeto  corregir  los  errores  que  provengan  de 
no  hallarse  la  aguja  exactamente  suspendida  do 
su  centro  de  gravedad,  así  como  los  debidos  ala 
falta  de  coincidencia  entre  el  eje  de  simetría  y 
la  línea  de  polos,  y  á  las  desigualdades  que  afec- 
tan al  equilibrio  de  la  aguja  ó  de  su  ¡livote;  to- 
das  estas  operaciones  suponen  32  lecturas  para 
la  inclinación,  y  cuatro  para  determinar  el  meri- 
diano. 

Para  determinar  la  intensidad  total  del  cam- 
po terrestre  lleva  el  aparato  dos  agujas  adicio- 
nales, de  las  que  la  una  mide  la  inclinación  or- 
dinaria y  la  otra  va  provista  de  un  pequeño 
contrapeso  fijo  que  obra  en  sentido  contrario 
del  campo  terrestre;  la  jirimera  aguja  se  coloca 
en  el  aparato  como  de  ordinario,  y  la  segunda 
se  fija  sobre  el  brazo  que  lleva  el  tornillo  de 
presión  de  los  nonius,  y  haciendo  girar  éste  has- 
ta que  la  primera  aguja  ocupo  los  ceros  del  no- 
nius, en  cu^'a  posición  debe  ser  perpendicular  á 
la  segunda  aguja,  se  anota  la  desviación,  que 
permite  conocer  la  relación  de  la  acción  terres- 
tre, al  momento  magnético  de  la  última  aguja; 
se  quita  la  primera  aguja  del  aparato,  para  sus- 
tituirla por  la  segunda,  anotando  su  posición  de 
equilibrio,  queda  la  relación  del  momento  mag- 
nético al  del  contrajieso;  multiplicnndo  ambas 
relaciones,  se  elimina  el  momento  magnético  y 
so  obtiene  la  relación  entre  la  acción  terrestre 
y  el  momento  del  peso,  (jue  debe  conocerse  de 
antemano. 

Circulo  de  Delezenne.  -  Es  un  carrete  de  gran 
diámetro  y  pequeña  altura  A  ffig.  siguiente ),qwe 
al  girar  por  medio  de  la  manivela  M  corta  á  las  lí- 
neas de  fuera  del  campo  terrestre,  engendrando 


de  este  modo  una  diferencia  do  potencial;  el  cua- 
dro en  que  va  encerrado  este  carrete  puedo  to- 
mar varias  inclinaciones,  y  i)ara  conocer  la  com- 
jioiiente  vertical  del  campo  terrestre  se  coloca 
el  íuadro  horizontal;  y  viceversa,  si  so  desea  co 
nocer  la  com|iononte  liori/.onlal,  se  coloca  vorti- 
calmentc  el  cuadro  que  lleva  el  carrete.  Puesto 
en  comunicación  con  un  galvanómetro  (í,  la  agu- 
ja (lo  éste  medirá  la  intensidad.  Dando  al  cua- 
dro una  inclinación  que  so  hace  variar  hasta  (pie 
la  desviación  en  el  galvanómetro  sea  nuixinia, 
la  posición  del  cuadro  determinará  la  posiciim 
del  campo,  y  su  intensidad  total  estará  medida 
en  el  galvammietro;  á  este  nparato  se  lo  conoce 
también,  por  esto,  con  el  noml^ro  de  inclinó- 
metro. 

Circulo  de  Fox.  -  Instrumento  cmplcaflo  en 
la  marina  para  hacer  las  observaciones  do  incli- 
nniión  é  intensidad  magnéticas.  Ks  una  ngnja 
de  inclinación  que  tiene  l)nstanlo  analogía  con 
el  círculo  do  Hnrrow  antes  rx|>licado,  pero  cuya 
aguja  está  colocada  entre  dos  lim))os  paralelos 
graduados,  siendo  ol  interior  más  pocpicño  que 
ol  otro,  teniendo  amV)Os  sus  ceros  en  un  diiiini-. 
tro  horizontal  y  correspondiéndose  exactamente 
las  divisiones;  ol  eje  de  la  aguja  termina  ch  pi- 
votes cilindricos  muy  cortos,  qno  so  njioyan  so- 
bro centros  de  rubíes, como  los  ojos  do  la  maqui- 
naria do  los  relojes  do  bolsillo:  con  este  sistema 
so  pierde  algo  en  la  sensibilirliid  del  aparato, 
poro  en  cambio  so  lo  da  la  segini<lad  necesaria 
para  que  pueda  ro-^istir  los  movimientos  bruscos 
de  la  cmlmrcacióu,  yoiuio  todo  cl  anaroto  ence- 
rrado en  una  caj.»  de  Inli'in.  So  empica  como  el 
círculo  de  ílarrow:  para  medir  la  inrliunci('>n  so 
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coloca  el  limbo  en  el  meridiano,  y  se  leen  las  di- 
visiones que  están  frente  á  las  dos  puntas  de  la 
aguja  auxiliándose  con  microscopios  fijos  al  bra- 
zo que  lleva  los  nonius;  se  hace  girar  el  limbo 
media  circunferencia  y  se  repiten  las  lecturas,  y 
se  halla  la  media  de  las  cuatro  observaciones;  el 
círculo  exterior  es  el  que  lleva  los  nonius  en  una 
división  interior,  y  además  el  empleo  de  dos  cír- 
culos tiene  por  objeto  corregir,  ó  mejor  dicho 
evitar,  los  errores  de  paralaje. 

La  aguja  lleva,  concéntrica  con  su  eje,  una  rue- 
da de  garganta,  por  la  que  pasa  un  hilo  de  algo- 
dón terminado  por  ambos  extremos  en  dos  pe- 
queños garfios,  de  los  que  se  suspende  un  mismo 
peso  sucesivamente,  haciendo  las  lecturas  co- 
rrespondientes, cuya  scmidiferencia  da  la  rela- 
ción entre  el  memento  del  peso  y  el  producto 
de  la  tuerza  terrestre;  se  determina  el  Uiomento 
magnético  de  la  aguja  haciéndola  obrar  sobre 
otra  segunda  aguja,  y  de  este  modo  se  puede  co- 
nocer la  fuerza  magnética  terrestre. 

Círcído  mágico.  -  Empleado  para  demostrar 
la  atracción  magi:ética,  consiste  en  una  especie 
de  electroimán  formado  ]>or  Inertes  semianillos 
de  hierro  dulce,  rodeados,  en  parte,  de  un  carrete, 
por  el  que  se  hace  ])asar  una  corriente;  el  apa- 
rato adquiere  una  gran  fuerza  magnética,  y  se  le 
puede  suspender,  por  su  canio,  de  una  argolla,  y 
á  su  vez  aproxima  un  peso,  que  quedar;'»  también 
suspendido,  siempie  que  sean  de  hierro  las  ar- 
gollas que  se  ponen  en  coiitacto  con  el  disco  ó 
círculo. 

-*  CÍRCULO  DE  REFLEXIÓN:  Js<ro?i.,  Mar., 
Opt.  y  Top.  La  teoría  de  este  aparato  es  la  mis- 
ma del  sextante  de  que  liemos  hablado  en  el  lu- 
gar correspondiente  (V.  Sextante,  t.  XVIII), 
lo  que  nos  evita  repetirlo,  debiendo  ocuparnos 
aquí  solamente  de  ladescrijieión  del  aparato  que 
se  emplea  en  la  navegación  }•  en  la  Astronomía, 
y  del  fpie  la  fig.  1  la  representa  visto  de  frente. 
Se  coni]  one  de  un  círculo  A  dividido  en  medios 
grados  que,  como  en  la  medición  de  los  ángulos 
los  que  señala  el  instrumento  son  la  mitad  de 
los  observados,  se  gradúan  como  grados  connile- 
tos  ])ara  evitar  la  duplicación  de  las  lecturas,  de 
suerte  que  en  la  escala  aparece  el  círculo  con 
7,20  grados:  en  el  eje  del  círculo  van  montadas, 
é  independientes,  dos  alidadas:  launa,  B,  osuna 
regla  excéntrica; y  la  otra,/>,  un  brazo  con  un 
nonius  G:  tornillos  de  presión  fijan  la  posición  de 
cada  regla  en  el  limbo,  y  los  de  coincidencia  / 
y  H  permiten  los  movimientos  lentos. 

La  alidada  D  lleva  una  ventanilla  sobre  las 
divisiones  del  limbo,  y  en  esta  ventanilla  el  no- 
nius corres]iondiente. 

La  otra  regla  ó  aliilada  B  lleva  un  anteojo  CC 
con  su  retículo  corresjiondiente;  dos  tornillos 
permiten  colocar  el  anteojo  paralelo  al  limbo, 
sejiararle,  etc.  Pos  es]>ejos7-'y  7'"  se  encuentran, 
el  primero,  Warntido espejo  granlc,  sobre  la  alida- 
da del  nonius,  en  el  centro  mismo  del  limbo,  y 
gira  con  ella;  el  otro,  /',  llamado  csj>ejo  chico,  va 
sobre  laaliflaila  /)' frente  al  objetivo  del  anteojo; 
va  engastadlo  en  un  bastidor  con  sus  corresiion- 
dicntes  tornillos  para  ponerle  bien  per|ienilicu- 
lar  al  plano  del  círculo;  es  tan  nlto  como  el  es- 
jiejo  grande,  pero  sólo  tiene  azogailoel  tercio  in- 
terior: conviene  alejar  todo  lo  posible  los  dos  es- 
pejos y  reducir  el  ancho  del  disco,  jiara  que  en 
la  ohaervación  cruzada  se  disminuya  el  ángulo 
jierdido  por  el  espacio  que  va  por  dicho  espejo. 
El  anteojo  se  fija  sobre  la  alidada,  haciéndole 


r  ;•.  1 

cntri<r  en  dos  b.istidoios  corrcdi.-ns  en  las  aber- 
turas do  líos  )nontantes  salientes  de  la  ali<]ada, 
que  son  los  quo  llevan  los  tornillos  deque  antes 
liemos  hablado. 
Los  do."»  espejos  deben  ser  exact«nicnto  por- 
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pendiculares  al  lindo,  y  para  cerciorarse  de  ello, 
y  corregir  la  ix)sición  en  caso  necesario,  se  rolo- 
ca  el  ojo  de  modo  que  se  vea  el  limbo  por  refle- 
xión en  el  espejo  grande,  en  cuyo  caso  el  arco 
reflejado  es  exactamente  continuación  del  visto 
directamente,  ¡lues  á  la  menor  oblicuidad  del 
espejo  grande  se  observa  un  garrote  en  la  unión 
de  la  imagen  con  el  limbo.  El  es]  ejo  pequeño 
será  perpendicular  al  limbo  cuando,  hallándose 
en  cero  el  nonius,  se  puede  hacer  que  coincida  en 
el  retículo  del  anteojo  un  objeto  con  su  propia 
imagen  observada  por  doble  reflexión.  Para  estas 
comprobaciones  se  usan  unos  visndores  de  latón 
A  y  B  (fig.  2),  que  se  colocan  sol<re  el  limbo  de 
manera  que  uno  oculte  á  la  vista  la  imagen  del 
otro  visto  por  reflexión  en  el  espejo,  y  entonces 
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la  verdadera  posición  de  los  espejos  será  cnando 
las  aristas  de  la  imagen  del  visador  sean  exacta- 
mente la  prolongación  de  aquéllas,  vistas  direc- 
tamente. 

Cuando  se  mira  al  Sol  es  preciso  apagar  la 
intensiilad  de  los  rayos,  que  lastimaría  la  vista, 
y  al  efecto  se  emplean  vidrios  coloreados  que 
están  sobre  la  alidada  del  anteojo  en  dos  grupos: 
los  unos,  K,  para  interponerse  en  la  línea  délos 
rayos  reflejados  (fig.  1);  y  los  otros,  />,  detrás 
del  espejo  disco,  jiara  cortar  á  los  rayos  directos. 
Estos  grupos  de  vidrios  van  montados  en  basti- 
dores para  poderlos  separar  cuando  no  sean  ne- 
cesarios, ó  variar  el  número  y  color  de  los  vi- 
drios interpuestos,  )>ara  obtener  la  luz  suave 
conveniente;  las  caras  de  cada  vidrio  deben  ser 
exactamente  paralelas;  cada  vidrio  obscuro  es 
de  las  mismas  dimensiones  que  el  esj^ejo  grande 
y  entra  en  las  ranuras  del  bastidor,  donde  queda 
sujeto,  de  modo  que.  estando  muy  próximo  al 
espejo,  forme  con  él  un  ángulo  de  4°,  con  cuya 
inclinación  se  disipa  la  luz  falsa  con  que  a]>are- 
cen  los  cuerpos  celestes  cuando  se  miran  por  un 
vidrio  i^erpendicular  al  rayo  visual.  Conviene 
tener  jiresente  que,  además  de  la  imagen  refleja- 
da ]ior  el  espejo,  hay  otra  imagen  producida  por 
la  reflexión  sobre  la  ]>riniera  sujierficie  del  vidrio 
obscuro,  la  que  debe  desijreciarse,  y  se  distingue 
de  la  útil,  de  la  que  está  bastante  separada,  en 
que  la  última  es  bastante  más  viva  y  tiene  el 
color  del  vidrio,  en  tanto  que  la  perjudicial  ca- 
rece de  color. 

Cuando  los  dos  espejos  sean  ]>aralelos  al  coro 
del  nonius,  debo  señalar  el  punto  medio  del 
arí'O, 

Supongamos  que  se  fija  la  alidada  del  anteojo 
]ior  un  tornillo  de  presión  sobre  el  limbo  en  una 
dirección  cualquiera;  visando  un  objeto  diatarte 
,S',  se  verá  directamente  ])or  ol  ant«ojo  á  tr.i\.s 
do  la  jiorcii'in  no  azogada  del  espejo;  si  se  hace 
girar  la  alidada  del  nonius  hasta  que  su  espejo 
sea  paralelo  al  e«pejo  chico,  la  imagen  de  A'  .so 
reflejará  dos  veces,  una  en  cada  espojo,  y  la  ima- 
gen 80  verá  en  el  anteojo  en  la  dirección  .S', 
coincidiendo  exactamente  con  la  de  la  visión 
directn:  un  ligero  balanceo  impreso  al  liml)o, 
que  lleva  j'or  la  j^.irte  opuesta  su  mango  |iara 
sostenerle  en  la  mano,  bastará  pora  ascgnrnr.se 
de  estA  coincidencia.  Si,  sin  variar  la  ]>o.^irión 
del  antonjo,  se  llc\a  la  alidada  del  nonius  á 
otra  ]iosiii>in,  á  In  /',  en  quo  está  roprescntJida 
en  la  figura,  entre  los  infinitos  ]iuiitos  del  osjvi- 
cío,  (juc  se  reflejan  on  A',  liabrá  una  dirección 
NK.  según  la  cual  todos  los  objetos  colocados 
en  olla  sufrirán  una  sognn<ia  reflexión  en  F,  yen- 
do á  confundirse  sus  imágenes  on  el  .intoojo  con 
la  imagen  de  .*>;  esta  direccic'in  será  aquella  on 
quo  el  ángulo  .VA'.V—. VA"/',  y  cl  ángulo  de  dis- 
tancia do  los  objetos  .V  y  .V  sorá,  sogiín  la  teoría, 
doble  del  que  forman  los  espejos,  que  puede 
moHrso  on  cl  limbo:  y  como  ya  on  la  graduación 
r«tá  tenida  en  cnont-a  la  circunstancia  do  la  du- 
jilii'ación  do  los  ángulos,  la  diforcneia  entro  la 
lectura  del  nonius  autos  <1o  inov"r  sn  alidada,  y 
la  que  se  observa  después,  y  si  ante»  «le  comen- 
zarse la  ojioración  se  ha  puesto  cl  n<  niusenfrro, 
una  sola  lectura  bastará  jvira  hallar  dicho  án< 
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culo.  Así,  la  manera  de  proceder  para  hallar  el 
ángulo  que  forman  dos  objetos,  como  el  Sol  y  la 
Luna  por  ejemplo,  se  comienza  por  llevar  el  no- 
nius  al  cero  del  limbo,  fijando  la  alidada  corres- 
pondiente; se  hace  girar  la  alidada  del  anteojo 
hasta  (jue  las  dos  imágenes  del  objeto  lejano,  la 
directa  y  la  reflejada,  coincidan,  en  cuyo  caso 
serán  los  esjiejos  paralelos,  y  se  fija  la  alidada 
del  anteojo;  se  visa  con  el  anteojo  haciendo  girar 
á  todo  el  instrumento,  por  el  cambio  de  posición 
del  mango,  á  uno  de  los  objetos,  el  Sol  ))or  ejem- 
plo, y  se  hace  girar  la  alidada  del  nonius  hasta 
que  la  imagen  del  otro  objeto,  la  Luna,  coincida 
con  la  ¡Kimera,  y  la  lectura  acusada  ])0r  el  no- 
nius dará  el  ángulo  buscado,  todo  hasta  aquí 
como  se  hace  con  el  sextante,  del  que  no  se  di- 
ferencia teóricamente  el  aparato  que  nos  ocupa 
si  no  tuviera  la  aplicación  de  que  vamos  á  ha- 
blar, que  es  la  repetifión  de  los  ángulos,  que  no 
puede  hacerse  de  ordinario  con  el  sextante.  Para 
la  repetición,  después  de  obtener  la  coinciden- 
cia délas  imágenes  de  los  objetos,  se  suelta  la 
alidada  grande  y  se  mueve  hasta  la  coincidencia 
de  las  dos  imágenes  del  segundo  objeto,  la  Lu- 
na; se  fija  en  esta  posición,  so  vuelve  á  mirar  al 
Sol  sin  cambiar  la  posición  relativa  de  las  alida- 
das, se  deja  en  libertad  la  pequeña  y  se  la  hace 
girar  hasta  la  coincidencia  de  la  imagen  de  aquel 
con  la  de  la  Luna,  y  se  habrá  du])licado  el  án- 
gulo, pudicndo  del  mismo  modo  triplicarse, 
cuadruplicarse,  etc.  Cuando  las  distancias  angu- 
lares en  dos  repeticiones  sucesivas  no  son  Jas 
mismas,  provendrá,  ó  de  estar  mal  practicada 
una  operación,  ó  del  movimiento  de  los  astros 
observados;  pero  como  en  estas  operaciones  se 
emplea  un  espacio  bastante  corto  se  juiede  casi 
siempre  considerar  como  inapreciable  dicho  7no- 
vimiento,  y  dividiendo  la  lectura  final  por  el 
número  de  operaciones  ejecutadas  se  obtendrá 
una  distancia  angular  media,  más  exacta  que  la 
que  se  hubiera  obtenido  por  una  sola  lectura. 

De  ordinario  es  bastante  difícil  conseguir  la 
coincidencia  de  las  dos  imágenes,  ya  sea  de  un 
mismo  objeto  ya  de  objetos  diferentes,  por  la  di- 
ficultad de  llevar  los  objetos  al  campo  del  an- 
teojo; pero  esta  dificultad  para  los  círculos  de 
reflexión  sólo  existe  en  la  primera  observación, 
porque  después  de  ella  se  conoce  muy  aproxima- 
damente el  ángulo  (pie  hay  que  hacer  girar  á 
cada  alidada.  Además,  el  instrumento  lleva,  con 
objeto  de  salvar  las  dificultades,  un  aparato  su- 
mamente sencillo,  que  abrevia  mucho  las  opera- 
ciones; á  la  alidada  grande  va  fija  una  norción 
do  anillo  OP,  muy  delgado  y  concéntrico  con  el 
limbo, que  lleva  dos  correderas  (^  y  A',  que  se  fijan 
á  voluntad  sobre  el  anillo  por  tornillos  de  pre- 
sión y  están  uno  del  lado  de  la  alidada  y  otro 
del  lado  opuesto;  puesta  la  alidada  en  cero,  se 
fija  el  E  hasta  apoyarse  sobre  su  brazo;  se  hace 
girar  el  anteojo  hasta  hacer  los  espejos  paralelos, 
fijando  la  alidada  como  hemos  dicho,  y  se  hace 
girar  el  nonius  hasta  la  coincidencia  de  las  dos 
imágenes  y  se  aproxima  la  corredera  Q  hasta 
tocar  con  el  brazo  de  la  alidada:  en  las  manio- 
bras siguientes,  al  girar  una  ú  otra  alidada,  los 
topes  que  forman  las  correderas  detendrán  el 
movimiento  de  la  alidada  correspondiente  en  el 
jjunto  preciso. 

Las  grandes  ventajas  que  presentan  los  ins- 
trumentos circulares  de  reflexión  sobre  los  de- 
más de  su  especie  son:  que  no  necesitan  rectifi- 
cación preparatoria;  que  se  compensan  en  las 
dos  partes  de  la  operación  los  errores  proceden- 
tes de  los  defectos  de  los  espejos;  que  se  corrigen, 
ó  por  lo  menos  se  disminuyen,  los  errores  debi- 
dos á  imperfecciones  de  las  divisiones  de^  limbo 
y  excentridaddel  índice  en  las  repeticionse;  que 
se  descubren  fácilmente  los  defectos  del  plano 
del  limbo;  que  es  muy  fácil  conservar  el  instru- 
mento en  cualquier  posición,  porque  su  centro 
de  gravedad  cae  próximamente  en  el  de  figura 
en  que  se  halla  la  manigueta  con  que  se  le  coce, 
y  la  facilidad  de  manejarle  por  su  pequeño  vo- 
lumen y  peso,  si  bien  éste  disminuye  en  estabi- 
lidad. 

El  movimiento  de  la  alidada  pequeña  es  siem- 
pre de  izquierda  á  derecha.  Se  llama  observa- 
ción cruzada,  en  el  acto  de  la  repetición,  el  tor- 
nar para  la  visión  directa  la  imagen  que  en  la 
observación  anterior  se  obtenía  por  reflexión. 

CiRCUNCENTRO:  m.  Geov}.  Lláma.se  circun- 
centro  de  un  triángulo  al  centro  del  círculo  cir- 
cunscrito á  este  triángulo.  Este  punto  se  halla 
en  el  concurso  de  las  tres  mediatrices  del  trián- 
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guio  ó  perpendiculares  en  los  puntos  medios  de 
los  lados  del  triangulo.  V.  Mediatüiz,  t.  XIL 

CICUNFLUJO:  m.  Fís.  Producto  que  se  ob» 
tiene  multiplicando  el  número  de  amperes- vuel- 
tas del  inducido  de  una  dinamo  ó  electro  motor 
por  el  número  de  polos  inductores;  y  como  un 
amper- vuelta  es,  á  su  vez,  el  [¡reducto  del  núme- 
ro de  amjieres,  que  pasan  por  un  electroimán  por 
el  número  de  vueltas  que  la  corriente  <la  en  la 
bobina,  resulta  que,  para  obtener  el  circunflujo, 
hay  (|ue  hallar  tres  factores  y  hacer  su  jiroduc- 
to;  estos  factores  son:  el  número  de  am]iere.s,  el 
número  de  vueltas  del  hilo  y  el  número  de  {)0- 
los  inductores.  Para  determinar  el  seg.  ndo  fac- 
tor, hay  que  tener  en  cuenta  que  no  es  el  núme- 
ro de  vueltas  del  hilo,  sino  el  de  la  corriente;  y 
según  esto,  si  el  carrete  tiene  varios  arrolla- 
mientos diferentes  en  paralelo,  el  número  verti- 
cal de  vueltas  de  la  corriente  es  el  efectivo  de 
vueltas  de  los  hilos  partido  por  el  número  de 
arrollamientos;  es  decir,  la  media  diferencial 
entre  los  arrollamientos  parciales. 

CIRENENSE:  adj.  G'eo?.  Llámase  así  á  un  sub- 
])iso  ó  formación  del  piso  tongriense,  que  es  el 
inferior  del  terreno  oligoceno  de  la  era  terciaria, 
y  estratigráficamente  se  halla  comprendido  en- 
tre las  capas  ligurienses  pertenecientes  al  último 
subpiso  del  terreno  eoceno,  sobre  las  cuales  des- 
cansa, y  las  capas  etampienses,  que  forman  el 
subpiso  superior  del  mismo  piso  tongriense. 

La  formación  clásica  por  excelencia  de  este 
subpiso  es  la  que  forma  la  base  del  terreno  oli- 
goceno en  la  cuenca  de  París,  constituyendo 
una  marga  de  4  ó  5  metros  de  espesor  en  su  con- 
junto, que  presenta  un  color  amarillo  caracte- 
terístico,  dividiéndose  en  hojas  ó  láminas  bas- 
tante delgadas,  en  las  que  se  encuentra  con  una 
extraordinaria  abundancia  la  Cyrena  convexa, 
por  lo  cual  ha  recibido  la  formación  el  nombre 
de  margas  de  cirenas,  si  bien  antes  se  la  deno- 
minaba margas  de  citereas  por  considerarse  el 
fósil  como  perteneciente  á  la  C'ytherea  convexa. 
Es  imposible  separar  de  esta  formación,  cuyo 
origen  es  evidentemente  lacustre,  las  llamadas 
margas  verdes,  á  causa  del  color  tan  caracterís- 
tico que  presentan,  y  en  lasque  aparecen  fósiles 
de  agua  marina  que  indican  la  vuelta  á  las  con- 
diciones marinas  que  han  de  desarrollarse  por 
completo  en  el  resto  del  piso  tongriense.  Estas 
margas  verdes  contienen  nodulos  arriñonados 
bastante  grandes,  formados  por  la  estroncianita, 
ó  sea  el  sulfato  de  estronciana  mezclado  con  arci- 
lla, y  que  presentan  una  estructura  celular  ca- 
racterística. En  algunos  puntos  la  base  de  estas 
margas  verdes  ofrecen  fósiles  marinos,  especial- 
mente el  Ceritliium  licaf.um,  y  otras  especies 
análogas  á  las  de  las  arenas  de  Fontainebleau. 
El  origen  fluviomarino  de  estas  capas  se  pre- 
sume por  la  presencia  simultánea  de  los  Vithy- 
nia  Otnmides,  Flanorhis,  Cyrena,  C'ytherea  y 
otros  varios. 

Los  otros  yacimientos  de  esta  formación  tie- 
nen menos  importancia,  como  ocurre  por  lo  me- 
nos con  el  ()ue  se  presenta  en  las  cercanías  de 
Belfbrt,  donde  la  Cyrena  convexa  abunda  en  las 
margas  llamadas  de  SIerons,  en  unión  con  el 
MytAlus  Fan/asi;  pero  el  sincronismo  con  las 
restantes  capas  de  esta  formación  no  es  fácil  es- 
tablecerle, porque  según  los  estudios  del  geólo- 
go Kilián  están  incluidas  en  la  parte  superior 
del  subpiso  etampiense.  En  el  Langüedoc  abun- 
dan las  capas  caracterizadas  por  la  drena  se- 
nisiriata,  que  constituye  la  base  del  piso  ton- 
griense, si  bien  el  geólogo  belga  Dumas  las  in- 
cluye en  el  piso  sextiense;  constitúyenla  unas 
calizas  y  margas  que  se  desarrollan  hasta  alcan- 
zar 20  ó  25  metros  de  potencia  en  algunas  loca- 
lidades, como  en  llonteils.  En  el  Limburgo  se 
presentan  en  esta  formación  las  arcillas  verdes  de 
Huís,  que  se  caracterizan  por  la  aoundancia  de 
la  Cylherca  incrassata,  que  corresjionde  exacta- 
mente á  las  capas  de  la  cuenca  de  París,  si  bien 
se  presenta  también  este  fósil  en  la  capa  señala- 
da con  el  número  .3  en  el  oligoceno  del  Limbur- 
go, formada  con  las  arenas  de  ceritios  de  Klein- 
Spauwen  y  las  arenas  de  pectunculos  de  Bergh, 
pero  que  en  realidad  corresponden  á  una  forma- 
ción bastante  más  moderna. 

En  Alemania  las  margas  de  cirenas  se  presen- 
tan en  la  cuenca  do  Slayence,  donde  han  sido 
estudiadas  por  el  geólogo  Lepsius  en  isns,  pre- 
sentando el  carácter  de  una  formación  costera 
con  intercalaeiones  lacustres,  y  con  teniendo  como 
principales  fósiles  de  sus   diversas  cajias  la  Cy- 
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rena  sciiistrlata,  que  es  la  más  abundante,  y  á 
ella  se  unen  el  Cerilhiuní  plicatum,  C.  marga- 
rilaceum,  Murex  consjncuum,  Potámides  Lamar- 
cki,  Planorbis  cornus  y  Anlhracotherium  alsoJi- 
curn.  Con  estas  margas  se  presentan  capas  de 
lignito  que  marcan  el  fin  francamente  marino 
de  la  época  oligocena,  y  que  corresponden,  por 
consiguiente,  ú  un  nivel  un  poco  superior  al  de 
las  margas  clásicas  de  cirenas,  puesto  que  son 
sincrónicas  las  que  ahora  describimos  con  las 
formaciones  superiores  del  etampiense. 

En  Alsacia  estas  formaciones  han  sido  estu- 
diadas por  el  francés  Kilián  y  el  alemán  Andrese, 
habiendo  señalado  la  existencia  de  las  mismas 
en  dos  grupos  diferentes  de  caj.a.s,  según  se  es- 
tudia en  las  formaciones  de  la  Alta  y  de  la  Haja 
Alsacia;  en  esta  líltima  las  margas  de  cirenas 
constituyen  la  base  de  la  formación  tongriense  y 
se  desarrollan  en  Isteim,  conteniendo  areniscas 
con  impresiones  de  hojas  de  vegetales,  y  margas 
con  petróleo  en  otras  localidades.  En  la  Baja 
Alsacia  estas  margas  ocupan  un  nivel  bastante 
más  elevado,  representando  la  capa  4.a.  de  la 
división  establecida  en  Koljisheim  y  Truchders- 
lieim,y  presentando  diversas  especies  y  varie- 
dades del  género  Ceritliium.  En  Hungría  las 
margas  de  cirenas  cubren  casi  constantemente  á 
las  capas  del  terreno  numulítico,  habiendo  es- 
tablecido su  correspondencia  con  las  margas 
verdes  de  la  cuenca  de  París  el  geólogo  Heber. 

CIRÉNICO  (de  ci'^ene):  m.  pl.  Zoo!.  Familia 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  prosobranquios,  que  se  caracterizan 
por  ser  moluscos  de  aguas  duif^es  de  río  ó  lago,  ó 
salobres.  Su  manto  está  abierto  por  delante: lle- 
van ordinariament'í  dos  sifones  de  talla  varia- 
ble, rara  vez  uno  solo,  en  cuyo  caso  es  el  anal; 
el  pie  es  grande,  no  bisífero  en  el  estado  adulto; 
los  ¡lalpos  triangulares;  las  branquias  reunidas 
por  detrás  y  desiguales,  la  externa  más  corta  y 
apendiculada;  la  concha  equival  va,  cerrada,  cu- 
bierta de  epidermis,  no  nacarada,  trígona  ú  oval 
y  redondeada;  la  chainela  lleva  generalmente 
dos  ó  tres  dientes  cardinales  y  los  laterales  están 
dispuestos  en  la  misma  línea,  de  modo  que  unos 
son  anteriores  y  otros  posteriores;  el  ligamento 
es  externo  y  colocado  sobre  un  borde  saliente; 
los  ganchos  ó  umbonos  suelen  estar  desgastados; 
la  im])resión  paleal  es  sencilla  o  sinuosa,  nunca 
escotada. 

Los  géneros  de  esta  familia  están  repartidos 
por  todos  los  países  del  mundo,  pero  en  su  ma- 
yoría son  exóticos;  sólo  los  géneros  Cyclas  Brug- 
niere,  llamado  también  Spha-rium  Scop.,  y  Psi- 
dium  Pfeiffer,  tienen  especies  europeas  y  en 
nuestra  península.  Los  principales  de  entre  los 
exóticos  son  los  siguientes:  Cyrina  Lam.,  Cor- 
hiciila  Meger. ,  Galathea  Brug.,  Fischeria  Bern. 
y  Velorila  Gray. 

CIRIO  BAUTISIVIAL:  m.  Litur.  La  costumbre 
que  tiene  la  Iglesia  de  poner  un  cirio  encendido 
en  la  mano  de  los  neóficos  durante  la  ceremonia 
de  su  bautismo,  se  ha  pretendido,  sin  razón  su- 
ficiente, q.iC  viene  de  los  Apóstoles;  lo  que  sí 
atestiguan  los  Padres  es  que  ya  se  practicaba  en 
los  primeros  siglos.  Según  las  desciibe  San  t're- 
gorio  Nacianceno,  las  luces  de  los  cirios  de  les 
neófitos  representaban  «las  brillantes  lámparas 
déla  fe»  con  que  ellos,  «almas  inocentes  y  vírge- 
nes,»  iban  «al  encuentro  del  esposo. »  San  Ciri- 
lio  de  JerusaUn  les  decía:  «Vosotros  los  que  aca- 
báis de  encender  las  antorchas  de^la  fe,  conser- 
vadlas continuamente  encendidas  en  vuestras 
manos.» 

Se  dan,  en  suma,  al  cirio  bautismal  las  si- 
guientes significaciones: 

1.^  Significa  en  ]irimer  lugar  que  el  cristiano, 
santificado  por  el  bautismo,  debe  brillará  los  ojos 
de  todos  por  el  esplendor  de  las  virtudes  cristia- 
nas y  servir  de  ejemplo  y  de  predicación  vivien- 
te á  los  paganos.  Por  eso  dice  San  Slateo:  «que 
vuestra  luz  brille  delante  de  los  hombres  de  mo- 
do tal,  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  glorifi- 
quen á  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos.» 

2."  El  cirio  del  neófito  recuerda  las  bodas  es- 
pirituales contraídas  entre  Jesucristo  y  el  alma 
del  bautizado. 

3.°  Creen  otros  que  esta  llama  significa  las 
tres  virtudes  teologales  infundidas  por  el  bau- 
tismo en  el  alma  del  neófito:  la  fe  por  su  brillo, 
la  caridad  por  su  calor,  la  esperanza  por  su  po- 
sición vertical,  que  la  dirige  hacia  el  cielo. 

4.°  Otros  quieren,  con  Raban  Mauro,  que  el 
cirio  encendido  sea  la  imagen  de  la  mansión  ce 
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lestial,  en  la  que  serán  recibidos  los  bautizados 
después  de  su  muerte,  si  han  sido  fieles  á  los  com- 
promisos contraídos  en  su  bautismo. 

5.0  Otros,  con  Nicetas,  comentador  de  San 
Gregorio  Nacianceno,  ven  en  el  cirio  una  invi- 
tación á  la  alegría  espiritual,  que  debe  ser  i)ara 
el  aln)a  fiel  el  resultado  de  su  regeneración  y  de 
su  introducción  entre  los  hijos  de  la  luz. 

Durante  toda  la  octava  que  seguía  al  bautis- 
mo, los  neófitos  asistían  diariamente,  en  el  mis- 
mo baptisterio,  á  la  celebración  de  los  santos 
misterios,  con  su  cirio  en  la  mano.  Lo  que  no 
parece  cierto  es  que  llevaran  el  cirio  á  donde 
quiera  que  fuesen  durante  la  octava.  Albino  Plac- 
eo, que  refiere  aquel  hecho,  da  á  entender  que 
no  era  el  neófito,  sino  su  padrino,  quien  al  con- 
ducirle á  su  casa  llevaba  el  cirio,  después  de  la 
misa.  Al  se[itimo  día  el  cirio  bautismal  era  de- 
positado en  el  baptisterio,  quedando  al  servicio 
de  la  Iglesia,  sin  poder  ser  utilizado  [lor  otro  neó- 
fito. 

Todavía  subsiste  en  la  Iglesia  católica  esa  dis- 
ciplina del  cirio:  si  el  bautizado  es  adulto,  lo  lle- 
va él  por  sí  mismo;  si  es  de  poca  edad,  lo  lleva 
el  padrino. 

En  lo  antiguo  los  cirios  bautismales  eran  de 
fornia  redonda.  Los  licos  dábanlos  á  los  pobres. 
Constantino  decretó  que  los  cirios  y  las  túnicas 
blancas  fuesen  dados,  á  expensas  del  Tesoro  ])ú- 
blico,  á  los  pobres  que  abrazasen  el  cristianismo, 
y  carecieran  de  recursos  para  adquirirlos. 

CIRRATÚLIDOS  (de  cirrátnlo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos, 
subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los  oligo- 
quetos.  Comprende  esta  lániiiia  un  reducido 
número  de  especies,  auníjue  notables  por  la  gran 
uniformidad  de  su  aspecto  general  y  por  las  re- 
laciones extremas  que  ofrece  su  organización. 
Obsérvase  que  en  los  Cirratulus  es  casi  lineal  la 
mayor  parte  del  cuerpo,  atenuándose  casi  \)0t 
igual  en  las  dos  extremi'lades;  la  cabeza,  por  lo 
general  marcada,  forma  en  la  parte  anterior  de 
la  boca  una  especie  de  hocico  más  ó  menos  pro- 
longado; eri  ninginia  especie  presenta  ésta  ex- 
tremidad cefilica  alguna;  los  ojos  pueden  faltar 
ó  existir;  los  anillos  del  cuer|)o  3on  relativamen- 
te cortos;  los  pará[)odos  constan  siempre  de  dos 
remos:  el  siijierior  se  conijjone  de  un  ¡lequeño 
tubérculo  provisto  de  sedas  sencillas;  el  inferior 
las  tiene  más  cortas  y  diversamente  conlbrmndas 
en  su  extremidad,  pero  rara  vez  ganchuilas;  las 
branquias,  ó  mejor  dicho,  los  cirros  branquia- 
les, ]iresentan  ties  especies  de  distribución;  en 
el  mayor  número  de  ecrratúlidos  se  ven  aqué- 
llos en  casi  todos  los  anillos  del  cuerpo,  excep- 
to en  los  dos  ó  tres  primeros  ó  en  los  últimos; 
cierto  número  de  esfiecies  ])resentan  adenuis 
filas  transversales  de  órganos  del  todo  semejan- 
tes; cual(|uiera  í|ue  sea  la  di^tribuciiui  y  número 
y  los  ()igar)os  de  (lue  hablamos,  siempre  ofrecen 
la  misma  estructura;  son  muy  largos,  cilindri- 
cos, filil'orntes,  muy  contráctiles  y  ]iri'heiisiles,  y 
pue  leu  moverse  en  todos  sentido.s;eviilentcmen- 
te  sirven  ala  vez  de  órganos  de  locomoción,  juies 
cuando  el  animal  los  arrolla  alrededor  de  un 
punto  fijo,  contrayéndolos  después  acerca  su 
cuerpo  á  este  i)Unto,  y,  si  envuelvo  con  ellos  un 
objeto,  al  retraerlos  le  arrastra  á  sí.  Ks  además 
indudnble  (jue  sirven  como  órganos  respirato- 
rios, líl  tubo  digestivo  de  esto.s anélidos  comien- 
za ¡lor  una  troTn)ia  blanda,  jiequeña  é  inerme; 
el  esófago  os  medianamente  largo;  v\  a])arato 
circulatorio  consiste  sólo  en  un  \'aso  (Ir)rsal  y 
otro  vijulral,  del  (jue  ¡'arlen  las  branq\iias  des- 
tinadas á  los  anillos.  Los  géneros  de  e-^ta  fami- 
lia en  su  uuiyoría  viven  en  los  mares  do  Kuro|)a. 
Viven  en  las  arenas  fangosas  á  la  manera  de  las 
lombrices,  y  parecen  buscar  s¡em]>re  las  localida- 
des resguaidadas.  .\1  levan  tur  las  grandes  jñe- 
(Iras  se  oiu-uonlra  á  veco-i  gran  niimero  de  indi- 
viduos juntos,  yes  digno  de  moiicii'in  también 
el  hecho  de  que  exhalan  lí  veces  en  el  fango 
donde  viven  un  olor  de  suiriiidrato  de  amoníaco 
muy  fuerte  (juo  parece  segregado  poi  su  cuerjio. 
Los  géneros  ]irincipalos  que  comprendo  esta  fa- 
milia son  los  siguientes:  Virrutulits,  Tiiitnreli\ 
J'roiiiriiia,  Airhidice,  Labranda,  Jídcrocirrus  y 
Acrocirrus. 

CIRRÁTULO  (del  lat.  cirrus,  bucle  ó  rizo):  m. 
Zool.  (¡enero  de  gusanos  de  la  clase  do  los  anéli- 
dos, orden  de  los  ]ioli(inetos,  familia  de  loscirra- 
túlidos,  estiiMocido  por  Lamarck,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  la  boon  e-t.\ 
situada  cu  la  ]>arto  inferior;  tiene  una  troniiia 
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pequeña  n^embranosa,  con  el  orificio  longitudi- 
nal desjaovisto  de  maxilas  y  tentáculos;  carecen 
de  antenas;  las  patas  son  ambulatorias,  faltan  en 
los  dos  primeros  segmentos  del  cuerpo  y  en  todos 
los  restantes,  son  deprimidas  y  constan  de  dos 
remos:  el  dorsal  ])resenta  encima  del  tubérculo 
setífero  un  apéndice  filiforme,  muy  largo  y  car- 
noso; en  los  cirros  llevan  filamentos  branquiales 
semejantes  entre  sí:  el  cuerjio  es  cilindrico,  del- 
gado y  formado  de  muchos  anillos;  la  cabeza  es 
pequeña,  poco  marcada  y  reducida  á  un  tubércu- 
lo jic-queño  y  carnoso.  Entre  las  especies  de  este 
género  merecen  citarse  el  Cirratulus  medusa  y  el 
C.  Lamarcki.  El  i)rimero  de  ellos  mide  unas  4 
pulgadas  y  justifica  bien  claramente  su  nombre, 
pues  los  filamentos  branquiales  son  largos  y  finos, 
al  modo  de  la  mitológica  cabellera  de  Aledusa, 
formada  de  largas  serpientes.  Sirven  á  la  vez  de 
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órganos  locomotores  y  respiratorios;  parten  de 
segmentos  alterados  y  se  continúan  en  dos  señes 
á  lo  largo  del  dorso,  casi  hasta  la  extremidad  del 
cuerpo.  Mirados  con  el  niicrosco|iio,  se  ve  circu- 
lar la  sangre  por  las  ])aredes  transparentes  de  los 
cirros.  En  la  cabeza  lleva  unas  líneas  negras  en 
formado  media  luna.  Esta  especie  es  frecuente  en 
las  costas  oceánicas  de  l-rancia,  y  se  encuentra  en 
los  sitio-i  de  arena  fangosa  debajo  de  las  ]iiedras  ó 
entro  las  rocas.  El  Cirratulus  Lamarcki  habita 
en  las  costas  del  Mediterráneo  y  de  la  Mancha, 
y  su  cabeza  es  alargada  y  cónica. 

CIRRO  (ilel  lat.  cirrus,  bucle  ó  sortijilla  de 
l)elo):  m.  Palconl.  Género  de  la  familia  de  los 
turbínidos,  familia  de  los  tró(]UÍdos,  suborden 
de  los  escutibranquios,  orden  <le  los  aspidobran- 
quios,  subclase  de  los  ¡irosol'raiujuios,  cla»e  de 
los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracte- 
rízase este  género  por  jiresentar  una  concha  de 
forma  turbinada,  formada  ])or  pocas  vueltas,  de 
las  cuales  la  última  ajiarcce  ventruda  y  mucho 
mayor  que  el  conjunto  de  todas  las  otras;  las 
vueltas  de  espira  se  cruzan  muy  rájiidanicnte  y 
la  concha  no  presenta  ombligo;  la  abertura  do 
la  concha  tiene  forma  redondeada  y  el  borde  in- 
terno es  calloso  y  aplastado;  los  adornos  de  la  su- 
perficie consisten  en  finas  estrías  longitudinales 
cruzadas  por  rayas  transversales. 

El  género  Cirrus  fué  creado  )ior  ol  naturalista 
So\veri)y,  y  su  característica  |  articular  oslado 
presentar  el  arrollamiento  desús  vueltas  en  sen- 
tido do  la  izíjuicrda:  sus  especies  ]iertenecon  á 
las  formaciones  do  los  terrenos  juriisicos. 

CIRTOQUI'_0:  m.  I'ahont.  Género  de  la  tribu 
de  los  litocciatinos,  familia  de  los  rinrocer.itidos, 
suborden  de  los  leioslráeeos,  orden  de  lo<  animo- 
nites,  olasa  de  los  cejíalópoilos  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. 

El  género  Cyrlochihis  se  caracteriza  \m¡t  pre- 
sentar una  forma  coniplctamoiito  rcctay  ilesarro- 
Hada  do  un  modo  análogo  á  lo  (lUC  acurre  en  los 
bacuUtc^,  y  con  la  cámara  do  la  habitación  bas- 
tante grande,  y  que  sería  jirobablcmcnte  de  tres 
cuartos  de  vuelta  si  la  forma  Hiera  arrollada.  La 
abertura  do  la  concha  está  colocada  de  ¡üodoíjuc 
80  ju'olonga  dorsalmenle,  y  la  Hnoa  sutural  es  poco 
complicaila,  ))resi  ufando  las  escotaduras  y  los 
lóbulos  si:nélricamento  divididos.  El  conquilio- 
logo  Mcek  ha  projuirsto,  como  carácter  esencial 
jura  diferenciar  las  formas  dcestc  género,  el  pre- 
sentar los  rodetes  internos,  que  se  manifiestan 
niuv  bien  en  los  moldes  de  la  concha,  señalados 
por  surcos  eiiuidisUintes. 
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Débese  el  género  Cyrlochihis  al  paleontólogo 
Mantell,  y  sus  especies  se  presentan  en  las  ca- 
pas del  terreno  cretáceo,  siendo  una  de  las  más 
características  la  C,  raculoides. 

CIRTOSTOMA:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  nectarínidos, 
cuyos  principales  caracteres  son  los  .siguientis: 
pico  tan  largo  como  la  cabeza,  delgado  y  suma- 
mente corvo,  de  arista  dorsal  obtusa,  bordes  li- 
geramente recogidos,  punta  acerada  }•  con  los 
bordes  de  las  mandíbulas,  en  su  jiarte  anierioi-, 
finamente  dentados;  los  ta;sos  son  relativamente 
altos;  la  cola  corta  y  redondeada:  las  alas  media- 
nas, con  la  cuarta  y  quinta  remeras  más  largas 
que  las  otras,  el  lomo  es  de  color  verde  aceituna, 
y  la  garganta  siempie  de  colores  vivos.  La  especie 
tipo  de  este  género  es  el  Cyrtonlomus  auUralis 
Gould.,  que  tiene  el  ilorso  de  color  verde  aceitu- 
na; el  vientre  amarillo  vivo;  el  cuello  y  parte  del 
pecho  azul  acerado;  por  encima  del  ojo  se  nota 
una  pequeña  raya  amarilla  transversal,  y  jior  de- 
bajo una  más  larga  y  obscura;  el  ojo  es  i<ardo 
castaño;  el  pico  y  las  patas  negras;  la  hembra 
tiene  el  vientre  de  un  amarillo  uniforme.  Según 
Gould,  mide  este  pájaro  0"^,13  de  largo  y  la  cola 
O™, 07.  Es  común  esta  especie  en  toda  la  costa  de 
Australia  y  en  el  Estrecho  de  Torres,  pero  en 
ninguna  parte  abunda  en  extremo.  Por  lo  regu- 
lar se  les  ve  ajiareados  en  los  árboles  en  flor,  en- 
tre los  que  se  ocupa  en  cazar  insectos,  ya  entre 
las  corolas  ó  }'a  al  vuelo.  Hacia  el  mediodía  se 
quitan  de  los  árboles  y  buscan  refugio  en  los  ma- 
torrales más  espesos.  Su  grito  es  muy  \  cnetran- 
te  y  sonoro,  y  lo  sostiene  durante  bastante  tiem- 
po. El  macho  es  muy  pendenciero,  como  todos 
los  ncctarídinos;  acomete  á  los  otros  machos  y 
los  ahuyenta  de  los  árlioles  en  que  se  se  alber- 
gan. El  período  del  celo  corresponde  á  noviem- 
bre j'  diciembre.  Su  nido  es  ovoide;  la  entrada 
se  halla  en  la  parte  lateral  y  su]Krior,  y  está 
])rovista  de  una  especie  de  tejadillo;  las  paredes 
se  conqionen  de  cortezas  de  árboles,  hojas,  fibras 
vegetales,  telas  de  araña  y  pelusillas  de  diver- 
sas granos;  varias  plumas,  y  esta  misma  pelusi- 
lla,  tajiizan  el  interior.  Gould  encontró  un  hue- 
vo que  era  jiiriforme,  de  color  gris  verdoso,  cu- 
bierto de  manchas  de  un  tinte  pardo-oliscuro 
sucio.  En  otro  nido  vio  hijuelos,  que  la  madre 
alimentaba  con  moscas  que  á  cada  momento  les 
llevaba  al  nido  con  la  ra|iidez  de  una  flecha, 
posáliaseen  la  parte  inleiiorde  la  al>ertura  y  gi- 
ralia  algún  ticm]io  alrededoi-,  daba  de  comer  á 
sus  hijuelos  y  desaparecía  con  la  misma  rai)idc/. 

CISA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  ks 
pájaros,  familia  de  los  córvidos,  descrito  jx>r  líoie, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  robusto,  elevado  y  curvo  en  el  dorso,  poco 
ganchudo  en  la  punta  y  escotado;alas  medianas, 
redondeadas,  con  la  cuarta  y  la  quinta  unieras 
más  largas  que  las  restantes:  cola  larga  y  esca- 
lonada; tarso  más  largo  que  el  dedo  medio:  de- 
dos largos  y  robustos.  El  tipo  de  este  genero  es 
la  Cissa  s}'Cciosa  Boie,  cjue  vive  en  el  Asia  cen- 
tral y  meridional,  desdo  el  Sudeste  del  Himala 
ya,  aun  cu  regiones  niontañosaa,  á  gran  eleva- 
ción. Los  indios  la  conocen  con  el  nombre  de 
sirgaug,  y  los  ingleses  la  llaman  yrajo  trrde. 
Mido  ésta  ave  0"',-i:}  de  largo,  de  los  cuales  O"', 23 
corresponden  á  la  cola.  Su  plumaje  es  do  un  color 
magnífico  verde  con  visos  a:-u1ados,  y  que  ]  asa 
á  amarillo  en  la  cal  eza,  donde  Ihs  plumas  se 
jirolongan  formando  «nía  especie  de  moño;  desde 
el  pico  al  ojo  corre  una  lisia  negra  que  se  jiro- 
longa  jior  detiás  do  la  cabeza  liasta  reunirse  cou 
la  del  lado  ojuicsto;  las  cobijas  sujurioies  del 
ala  son  jardas;  las  remeras  jiardoverdos.-is  en  las 
liarlas  externas  y  uiairón  en  las  internas,  con 
una  mancha  Manca  en  el  extremo;  las  timone- 
ras son  negras  y  blancas  en  la  jninta,  y  el  jñco 
v  los  jiies  negros  también.  Vuela  esta  ave  de  ár- 
\iol  en  árbol  buscando  insectos,  y  con  frecuencia 
baja  á  tierra  á  cn^ar  saltamontes,  iino  de  sus 
manjares  mas  jucdileclos;  y  ^egiin  muchos  que 
la  hnn  observado  caza  también  lagartijas,  rato- 
nes y  hasta  jiajsrillos  j^equeños.  Su  voz  es  has 
tanto  fuerte  y  desagradable,  jiues  sus  notas,  de- 
masiado estridentes,  son  senipj.intes  á  las  del 
grajo  y  la  urraca.  Sin  embar>;o  en  la  India  es 
fiToucnle  verla  cantiva.  y  n<i  jior  ello  j>ierde  su 
vivacidad,  i>ero  tanibim  conserva  su  voracidad 
y  su  natural  algo  leror. 

•  CISCO:  j4rl.  y  Of.  Siempre  que  se  quema 
lefia,  v«  para  conve'lirU  en  earlx'n,  ya  j>ara  nli- 
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lizarla  como  combustible  principal  en  las  má- 
quinas ó  tn  hogares  de  ciialcjuier  especie,  hay 
proflucLÍón  de  cisco,  que  ])roviene,  ya  de  los  ta- 
llos y  trozos  menudos  de  la  madera,  ya  del  car- 
bón, que  se  divide,  naturalmente,  por  la  expan- 
sión de  los  gases  encerrados  en  el  interior  de  la 
leña  ó  de  los  vapores  de  la  savia,  que  no  pueden 
tener  salida  inmediata  al  exterior,  y  como  el 
cisco,  de  cualquier  clase  que  sea,  tiene  sus  apli- 
caciones esjieciales,  á  las  que  no  se  puede  dedi- 
car el  carbón,  conviene  recogerle  y  separarle  de 
aquél. 

En  las  carbonerías,  en  que  se  halla  mezclado 
con  el  carbón, se  separa  á  mano,  de  la  misma  ma- 
nera que  los  tizos  ó  leña  incompletamente  que- 
mados. En  los  hogares  de  las  máquinas  ó  fábri- 
cas, cuyo  combustilile  es  el  carbón  ó  la  leña,  el 
cisco  pasa  por  la  rejilla  al  cenicero,  donde  se  con- 
sumiría en  pura  pérdida  si  no  hubiese  el  medio 
de  impedirlo,  lo  que  se  consigue  dejando  unos 
5  centímetros  de  agua  en  el  fondo  del  cenice- 
ro; allí  el  cisco  que  cae  se  apaga  y  sobrenada, 
pudiendo  retirarle  ]iara  ponerle  á  secar,  evitán- 
dose, además,  con  esta  precaución,  el  incendio 
del  cisco,  pues  sabido  es  que  el  carbón  mal  apa- 
gado puede  incendiarse  de  nuevo  si  se  amontona. 
Este  cisco  se  puede  utilizar  en  la  misma  fábri- 
ca mezclándole  con  barro  de  arcilla  y  amasando 
la  mezcla  en  forma  de  panes  ó  ladrillos,  resul- 
tando un  carbón  artificial  que,  t-i  bien  es  de  me 
nos  fuerza  que  el  que  proviene  de  la  carboniza- 
ción directa  de  la  leña,  no  deja  de  tener  su  em- 
pleo y  aprovechamiento. 

Hemos  dicho  que  el  cisco  tiene  sus  aplicacio- 
nes especiales;  su  consumo  es  do  importancia,  y 
tanto  porque  esto  hace  fuese  insuficiente  la 
producción  como  residuo  do  la  carbonización, 
cuanto  porque  la  leña  menuda  es  incapaz  de 
producir  carbón,  se  hacen  fabricaciones  especia- 
les de  cisco,  el  que  tiene  diversas  aplicaciones  y 
recüje  diferentes  nombres,  según  la  leña  de  que 
procede. 

Unas  veces  se  hace  la  carbonización  de  estas 
leñas  en  hornos  cerrados,  para  que  no  pierda  su 
fuerza  el  combustible;  y  otras,  que  es  lo  más  ge- 
neral, en  hornos  comunes  ó  en  montón,  de  la 
misma  manera  que  se  hace  con  la  leña  gruesa 
para  obtener  el  carbón. 

Entre  las  varias  clases  de  cisco  que  pudieran 
citarse  se  encuentran:  el  cisco  ^ñcón,  que  se  em- 
j)lea  para  los  braseros,  y  que  se  hace  de  las  ra- 
millas de  jara  ó  pino;  el  cisco  de  carbón,  que  re- 
sulta de  los  desperdicios  de  la  carbonización  de 
la  madera  gruesa,  de  las  ramillas  de  encina:  está 
mezclado  con  polvo  de  carbón,  y  suele  producir 
algún  tufo  si  no  se  cuida  de  pasarle  bien  al  en- 
cenderle; el  cisco  de  relama  ó  de  taliona,  que 
procede  de  la  planta  que  lleva  su  nombre,  y 
también  de  los  tallos  de  las  vides;  el  cisco  de 
orujo,  que  se  obtiene  carbonizándolos  escobajos 
y  orujo  que  salen  de  los  lagares:  parece  ceniza 
{lor  la  finura,  arde  lentamente  en  montón  muy 
apretado,  y  se  emplea  para  los  braseros,  que 
aparecen,  al  revolverlos,  cubiertos  de  rescoldo: 
tiene  ¡loca  fuerza;  el  herraj,  que  es  el  hueso 
molido  de  la  aceituna,  según  queda  después  de 
extraído  el  aceite,  y  que  también  se  emplea  para 
los  braseros. 

El  cisco,  de  cualquier  clase  que  sea,  puede 
utilizarse,  amasándolo  con  brea,  para  obtener  un 
carbón  artificial,  y  para  ello  so  hace  ¡lasar  la 
mezcla  bajo  la  acción  de  un  par  de  cilindios  aca- 
nalados, que  trituran  al  cisco,  y  luego  por  otro 
par  de  cilindros  lisos,  que  terminan  la  trituración 
y  hacen  más  íntima  la  mezcla;  la  máquina  que 
se  emplea  para  hacer  la  mezcla  del  cisco  con  la 
brea,  antes  de  proceder  á  la  trituración,  consis- 
te en  una  especie  de  molino  de  muelas  verticales 
y  canal  circular,  en  que  las  muelas  son  dos,  y 
pueden  ser  cilindricas  ó  cónicas;  son  lisas,  y  ade- 
más hay  otra  estriada,  hallándose  á  1_^0"  uñado 
otra;  dos  rastras  de  plancha,  montadas  sobre  el 
mismo  eje  del  malacate  que  mueve  las  muelas, 
levantan  la  masa  del  fondo  y  la  remueven  cons- 
tantemente; con  una  pala  se  va  agregando  el 
cisco,  y  con  un  embudo  y  un  tubo  el  alquitrán, 
á  medida  que  es  necesario. 

La  mezcla  se  somete  al  prensado  en  una  má- 
quina de  moldear.  Muchas  son  las  máquinas 
ideadas  con  este  objeto;  entre  ellas  citaremos 
ligeramente  una,  cuya  parte  jnineipal  la  forman 
dos  ruedas  dentadas  que  no  engranan,  sino  que 
sus  dientes,  al  girar  aquéllas  siuiultáneamente 
y  en  sentidos  opuestos,  se  tocan,  quedandoentre 
ellas  un  espacio  cilindrico  circular  que  bsico  de 
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molde;  dos  discos  jilanos  giran,  aflorando  los  re-  (  mosexto.  Fué  corregidor  de  la  villa  de  Frómis- 
"  '  '  '    '  '  '       '  ta  y  regidor  perpetuo  de  la  de  Carrión.  A  este 

autor  se  debe  uno  de  los  primeros  y  más  exten- 
sos libros  de  Historia  Natural  que  se  han  publi- 
cado en  España,  cuyo  título  es:  Libro  que  trata 
de  la  naturaleza  de  las  aves,  de  loa  animales  cua- 
drúpedos y  terrestres,  de  los  acuáticos  y  marinos, 
de  los  pescados  del  mar  y  de  las  conchas,  de  las 
yerbas,  plantas,  legumbres  y  sernillas,  de  los  ár- 
boles y  sus  frutas,  de  los  minerales  y  metales  que 
en  ellos  se  hallan,  de  las  piedras  j/reciosas  y  de 
menos  va.lor,  de  sxw  daños  y  provechos,  virtudes  y 
projdedades  para  remedio  de  todos  las  enferineda- 
dcs,  ser/ún  uso  de  Medicina.  Itecopnludo  de  diferen- 
tes autores  que  dello  tratan,  por  D.  Juan  de  Cu- 
neros y  Tagle,  Regidor  perpetuo  de  la  villa  de 
Carrión  este  año  de  1622.  Con  uiui  tabla  copiosa 
de  todo  lo  en  él  contenido  y  un  co.tálogo  de  los  au- 
tores de  cuyo  libro  se  sacó.  Nada  menos  que  este 
título  necesitan  los  nueve  tomos  manuscritos  de 
que  consta  esta  obra,  que  ])erteneció  á  la  Biblio- 
teca de  Sa'azar  y  jiasó  luego  á  la  Academia  de  la 
Historia.  Está  dividida  en  15  partes;  el  último 
ó  noveno  tomo  es  la  tabla  general  hecha  en  1628. 
Es  una  recopilación,  como  dice  su  título,  de  lo 
más  notable  escrito  sobre  estas  materias.  Gallar- 
do la  califica  así:  «Colección  de  papeles  curiosí- 
simos. Dolor  que  está  en  muchos  lugares  muti- 
lada bárbaramente.» 


bordes  exteriores  de  las  ruedas,  y  cortan  la  masa 
moldeada;  una  tolva  lleva  la  mezcla  entre  las 
cuatro  ruedas;  en  la  parte  inferior  dala  máqui- 
na, sei)arados  los  dientes  de  las  ruedas,  se  des- 
prende el  combustible  moldeado,  y  cae  á  una 
artesa  que  le  recibe,  ó  mejor  á  unas  cajas  de 
)>alastro,  que  se  llevan  después  á  un  homo  seca- 
dor. 

-Cisco:  Georj.  Pueblo  de  la  Colombia  inglesa, 
Canadá,  dist.  de  Yale,  á  100  kms.  N.  E.  de  Van- 
couver,  en  la  garganta  del  Fraser,  río  principal 
de  la  i»rov. ;  estación  del  f.  c.  canadiense  del  Pa- 
cífico. A  corta  distancia  hay  un  elevado  ¡mente 
de  acero  por  el  que  pasa  la  vía  férrea  ue  una  á 
otra  orilla  del  río;  el  cañón  del  Fraser  es  una  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza  en  América  jior 
su  terrible  ]irofundidad,  la  altura  de  los  montes 
que  le  estrechan  y  la  fuerza  y  rajiidez  de  las 
aguas  del  río,  corriente  por  lo  general  turbia, 
sumamente  rica  en  salmones  y  algo  abundante 
en  pepitas  de  oro,  buscadas  por  los  lavadores 
chinos  en  las  arenas  y  el  limo. 

CISCÓN:  m.  Art.  y  Of.  Cisco  de  cok  mezclado 
con  cenizas.  El  ciscón  seencuentra  debajo  de  las 
rejillas  de  los  hogares  en  que  se  quem  i  el  cok; 
en  pura  pérdida  para  la  calefacciun,  se  dismi- 
nuye mucho  su  producción  con  un  fogonero  in- 
teligente y  con  buenas  disposiciones  de  los  ho- 
gares; claro  es  que  lo  que  conviene  es  disminuir 
todo  lo  posible  la  cantidad  de  ciscón,  ó  buscar 
el  medio  de  aprovecharle  en  otros  usos;  lo  pri- 
mero, aparte  de  la  utilidad  que  produce  un  ho- 
gar bien  estudiado,  se  consigue  revolviendo  el 
carbón  que  se  encuentra  en  la  ])arto  anterior  del 
hornillo  para  llevarle  hacia  atrás,  á  fin  de  que 
el  combustible  se  queme  lo  más  completamente 
que  sea  posible.  Para  aprovechar  el  ciscón  que 
ha  caído  se  recoge  con  palas  del  cenicero,  procu- 
rando esté  lo  más  limpio  posible,  y  se  riega  este 
residuo  con  hulla,  comprimiéndola  para  que  for- 
me masa  sólida  y  pueda  volverse  al  hogar.  Se 
han  ideado  algunas  máquinas  para  hacer  estas 
ojieraciones,  pero  por  regla  general  no  han  dado 
buenos  resultados.  Con  el  ciscón  pueden  hacerse 
briquetas,  como  con  la  carbonilla,  amasándole 
con  alquitrán  y  moldeándole  en  paralelepídedos, 
pudiendo  en  esta  forma  utilizarle  en  hogares, 
en  los  que  basta  una  temperatura  moderada,  y 
también,  cuando  se  hacen  briquetas  pequeñas, 
para  estufas  y  caloríferos;  de  cualquier  modo  que 
sea,  conviene,  antes  de  hacer  uso  de  él,  acribarle 
para  limpiarle  de  la  ceniza. 

En  las  líneas  de  ferrocarriles  los  empleados 
de  la  vía  suelen  recoger  el  ciscón  que  cae  de  las 
locomotoras  para  la  calefacción  de  sus  casetas  y 
hogares,  así  como  los  de  las  estaciones.  Cuando 
el  ciscón  es  tan  menudo  que  no  se  puede  acribar 
sin  ]iérdida  de  una  gran  parte  se  echa  en  cubos 
de  agua,  removiéndolo  todo  con  una  espátula, 
para  que  el  ciscón,  que  es  más  ligero  que  la  ce- 
niza, se  separe  de  ella  y  sobrenade,  en  tanto  que 
aquélla  cae  al  fondo;  se  recoge  la  parte  que  so- 
brenada, y  se  pone  á  secar.  iJna  vez  seco  es  cuan- 
do procede  hacer  la  mezcla  con  alquitrán,  para 
obtener  las  briquetas  de  ciscón,  de  menor  poten- 
cia calorífica  que  las  de  carbonilla  de  que  hemos 
hablado  en  otros  artículos  de  esta  misma  obra, 
y  en  cuyos  detalles  de  fabricación  no  hemos  de 
entrar  aquí. 

*  CISNEROS  Y  BETANCOURT  (SALVADOR): 
Biog.  Acabada  por  la  ]iaz  del  Zanjón  la  guerra 
separatista  en  Cuba,  quedó -e  Cisneros  en  Puerto 
Principe  dedicado  al  cultivo  de  sus  tierras.  En 
la  campaña  por  la  independencia  nada  había 
hecho  digno  de  particular  mención.  Más  tarde 
residió  en  la  Habana,  y  renovada  en  febrero  de 
1895  la  lucha  en  la  isla  contra  la  dominación  es- 
jiañola,  el  marqués  de  Santa  Lucía  se  unió  á  los 
rebeldes  desde  los  "omienzos  de  la  pelea  y  con 
ellos  recorrió  la  parte  oriental  de  la  Gran  Anti- 
11a.  Hombre  ya  muy  entrado  en  años,  de  cortas 
luces,  sin  otro  prestigio  que  el  de  su  título  de 
marriués  y  el  del  cargo  de  presidente  de  la  titu- 
lada República  de  Cuba,  que  poseyó  en  la  ante- 
rior guerra,  volvió  á  ser  elegido  para  este  último 
puesto  por  ser  hombre  de  confianza  de  Máximo 
Gómez.  Por  Europa  corrió  en  marzo  de  1897  la 
noticia  de  que  Cisneros  había  muerto  por  aque- 
llos tlías  en  el  Camagüey. 

-Ci.sneuos  y  Tagi.k  (.Tuan  de):  Biog.  Natu- 
ralista esimñol,  que  debió  nacer  en  la  provincia 
de  Snutnnder  en  el  último  tercio  del  sijílo  déci- 


CISTEÍNA:  f.  Quím.  Compuesto  obtenido  de  la 
cistina  de  los  cálculos  urinarios,  j)or  reducción 
con  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico.  Corresjionde 
á  la  fórmula  CH3-C(NH2)(SH)-C0.0H,  ó  sea 
al  ácido  aamidotioláctico. 

Para  preparar  la  cisteína,  se  disuelve  la  cisti- 
na en  el  ácido  clorhídrico;  la  adición  de  estaño 
á  la  disolución  clorhídrica  determina  un  despren- 
dimiento de  ácido  sulfhídrico,  entretanto  que 
la  cistina  se  transforma  en  cisteína.  Cuando  el 
desprendimiento  gaseoso  se  hace  muy  lento,  se 
diluye  y  trata  por  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico para  precijiitar  todo  el  estaño,  que  se  sepa- 
ra desjiués  por  filtración.  El  líquido  filtrado,  eva- 
porado hasta  la  sequedad,  deja  cristalizar  clorhi- 
drato de  cisteína,  que  se  disuelve  en  alcohol  y 
trata  por  amoníaco  hasta  neutralizar  completa- 
mente la  disolución:  en  estas  condiciones  la  cis- 
teína se  presenta  en  forma  de  precipitado  cris- 
talino, que  es  necesario  lavar  rápidamente  con 
alcohol  y  desecar  en  el  vacío. 

La  cisteína  es  una  substancia  pulverulenta 
cristalina,  blanca  y  poco  pesada:  se  distingue  fá- 
cilmente de  la  cistina  por  el  aspecto  y  la  solubi- 
lidad en  el  agua  y  ácido  acético.  Se  disuelve  en 
los  ácidos  minerales.  Como  la  cistina  desvía  á  la 
izquierda  el  i)lano  de  polarización  de  la  luz,  jiero 
su  poder  rotatorio  molecular  es  mucho  menor 
que  el  de  este  compuesto.  Se  descomiione  con 
mucha  facilidad;  únicamente  estando  perfecta- 
mente seca  ó  en  presencia  de  los  ácidos  se  con- 
serva sin  alteración.  La  disolución  acuosa  se  con- 
serva en  el  vacío,  pero  en  contacto  del  aire  se  al- 
tera con  lentitud  y  deja  depositar  cistina  crista- 
lizada: la  transformación  en  cistina  es  más  rápi- 
da en  presencia  de  los  álcalis,  y  casi  instantánea 
cuando  á  las  disoluciones  acuosas  ó  acidas  de  cis- 
teína se  añade  un  oxidante  poco  enérgico.  La 
cisteína  se  conduce  en  todas  sus  reacciones  comí 
un  cuerpo  marcadamente  alcalino. 

La  acción  que  el  cloruro  férrico  ejerce  sobre  la 
cisteína  es  de  lo  más  interesante  y  característico: 
actuando  este  reactivo  sobre  una  disolución  acuo- 
sa de  cisteína  se  produce  una  magnífica  colora- 
ción azul  violada,  que  desaparece  casi  instantá- 
neamente: al  mismo  tiempo  se  forma  un  dejiósi- 
to  constituido  por  cistina.  La  coloración  es  me- 
nos }ironunciada  cuando  se  efectúa  con  el  clor- 
hidrato de  cisteína,  y  si  hay  exceso  de  ácido 
clorhídrico  se  anula  por  completi^.  La  adición  de 
amoníaco  produce  coloración  roja  violada,  que 
por  la  agitación  en  presencia  ilel  aire  se  vuelve 
más  obscura.  Algunos  ácidos  sulfurados  jiresen- 
tan  esta  reacción. 

Por  la  acción  del  cianuro  potásico  se  tran>'cr- 
mc.  la  cisteína  en  ácido  cistcíua-uramídico:  esla 
reacción  indica  que  la  cisteína  es  una  amida-áci- 
do y  no  sólo  una  amida. 

Acido  hromofcnilmcrcaptúrico.  -  Corres))onde 
á  ¡a  fórmula  Ci¡H|.jHrNSO;j.  Se  obtiene  de  la  ori- 
na de  perros  y  conejos,  á  los  que  se  les  ha  hecho 
ingerir  bromobeuceno:  tratada  esa  orina  por  '  ¡o 
de  su  volumen  de  una  disolución  de  acetato  de 
plomo,  filtrando,  adicionando  '/lo  ^^^  volumen 
líquido  de  ácido  clorhídrico  concentrado,  y  aban- 
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donando  la  masa  resultante  así  misma,  se  obtie- 
ne, después  de  pasados  algunos  días,  un  deposito 
de  ácido  brúrnofeniliiieicaptúiico,  que  es  necesa- 
rio someter  á  dos  ó  tres  cristalizaciones  por  diso- 
lución en  agua  hirviendo,  en  presencia  del  negro 
animal  jiaia  descolorar.  Los  cristales  así  obteni- 
dos redisueltos  en  alcohol,  y  proyectada  la  diso- 
lución sobre  el  agua  caliente,  da  por  enfriamien- 
to ácido  bromofenilmercaptúrico  en  estado  de 
pureza. 

Este  cuerpo  se  presenta  en  agujas  incoloras  fu- 
sibles 153»;  se  disuelve  poco  en  el  agua  hirviendo 
y  es  insoluble  en  la  fría  y  en  el  éter.  Por  evapo- 
ración de  las  disoluciones alcohólicíis  se  deposita 
el  ácido  cristalizado  en  prismas  voluminosos  in- 
coloros, que  por  la  exposición  al  aire  se  vuelve 
opaco  sin  cambiar  de  comiiosición. 

Las  disoluciones  alcohólicas  de  ácido  bromo- 
fenilmercaptúrico desvían  hacia  la  izquierda  fl 
plano  de  ])olarización  de  la  luz,  entretanto  que 
las  disoluciones  alcalinas  lo  desvían  hacia  la  de- 
recha. 1  '  ■  1 

El  ácido  de  que  se  trata  se  disuelve  en  el  acido 
clorhídrico  concéntralo  y  caliente  en  mayor  can- 
tidad que  en  el  agua:  de  esas  disoluciones  se  de- 
posita ]ior  enfriiuiiiento  sin  la  menor  alteración; 
el  ácido  suHúrico  concentrado  también  le  disuel- 
ve en  caliente,  jiero  al  poco  tiempo  se  observa 
desprendimiento  de  anhídrido  sulfuroso  y  el  lí- 
quido toma  color  azul:  esta  coloración  desa]>are- 
ce  ráj.idamente  si  se  añade  agua  ó  alcohol  al  lí- 
quido frío. 

Hirviendo  el  ácido  bromofenilmercaptúrico  con 

ácido  clorhídrico  concentrado,  ó  con  ácido  suKú- 
rico  diluido,  se  desdobla  dando  bromofenilcisteí- 
na  y  ácido  acético:  en  la  reacci'm  interviene  una 
molécula  de  agua,  y  la  transformación  es  casi  teó- 
rica. Los  álcalis  producen  un  desdoblamiento 
más  profunílo,  porque  el  áci'lo  acético  que  tam- 
bién se  origina  se  uno  á  los  pro  luctos  de  descom- 
posición de  la  bromoíenilcisteíiia  en  jiresenciade 
la  sosa,  ó  sea  al  amoníaco,  ]iiiabroiuotiofenol  y 
ácido  jiirúvico.  El  permanganato  |iot:is¡co  trans- 
forma el  ácido  bromofenihnercaptúrico  en  un 
nuevo  ácido  <le  fórmula  CnHijUrNSOr,,  que  se 
presenta  cristalizado  en  prismas:  este  compuesto, 
en  j)resenciadelos  álcalis,  experiméntala  misma 
descomimsioión  que  el  ácido  jirimitivo,  sin  más 
diferencia  que  la  de  estar  reemplazado  el  para- 
bromotioíenol  por  el  ácido  sulfínico  correspon- 
diente. 

VA  ácido  bromofenilmercajitúrico  es  monobá 
8Íco,  y  entre  los  comjjuestos  á  que  da  lugar  cuan- 
do se  combina  con  las  sales  figura  \ciaafnwonicri, 
que  cristaliza  )ior  eva])oración  de  sus  di>oluciones 
acuosas  en  ¡irismas  rrans]iarentes:  y  la  sal  dc- 
bario,  que  cristaliza  en  agujas  sedosas  con  do- 
midécnlas  de  agua,  solubles  en  15  jiartesde  agua 
caliento  y  en  50  de  Iría. 

El  ácido  broniofenilmereaiitúrico  no  so  en 
cucntra  en  la  orina  en  e>ta<lo  de  libertad; so  creo 

aue  existe  como  foiniamlo  un  dciivado  conjuga- 
0  do  un  ácido  parecido  al  glicunúiico,  quo  no 
es  precipitablo  jior  el  acetato  de  plomo. 

Para  la  investigación  do  los  ácidos  mercajitú 
ricos  en  la  orina,  jiropone  Hanmann  el  procedi- 
miento siguiente: 

La  orina,  que  debe  ser  Icvo^iin,  se  trata  por 
acetato  do  plomo;  el  líquido  filtrado  so  tnitajior 
una  corriente  <lo  ácido  snllhídrico  ¡'ara  precipi- 
tar el  plomo,  ox|iMÍsando  después  el  snllhídrico 
por  ebullición.  Kn  estas  condiciones  so  calienta 
ol  líqui'io  durante  diez  minutos  con  una  lejía 
conecntrada  do  sosa  y  algunas  gotas  del  lífjuido 
Fehling;  si  contiene  algún  lícido  morcapluriro, 
basta  trillar  ]>or  licido  sullúiico  Jinsl.i  reacciiin 
acida  ]iara  quo  iiimediatuniento  se  formo  un  pre- 
ci|>itado  grumoso  do  color  amarillo,  constituido 
por  una  combinación  cúprica  del  mcrrajilán  co 
rroHpondiento   a!   Acido   mercaptúrico  descom- 

J)U0sto. 

Árido  chtrofri\ih»frr(ip(úr¡co.  -  Se  obtiene  j>or 
un  procodimicnlo  análogo  al  seguido  pu  la  pro- 
jiaiación  del  ácido  anterior.  Cristalizado  do  sus 
disoluciones  etéreas  so  i>rcHcnUi  en  lámin.as 
rómbicas  fransp «rento»,  v  <lo  las  acuosas  en  pa- 
jitas  incoloras:  se  fundo  a  I.'»."!".  \jn%  domas  pro- 
piedades y  veacoionos  son  la»  dol  ácido  bromofe- 
nilmorcapli'irioo. 

Aciiln  /'nii/inrrrapliin'ro,  t'|,H,,NSOj.  So  pre- 
senta crisiíili/ado  en  octaedros  ó  en  tetraedros 
brillanlcsquo  sodisuilví  ncn  agua  calientey  airo- 
hol;  lunilei\M3\  Los  ácido»  diludios  actuando 
en  caliento  le  desiloblan  en  ácido  acético  y  fenil- 
cistoína.    So  prc|iara  retlueiendo  el  ácido  bromo- 
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fenil  mercaptúrico  por  la  amalgama  de  sodio.  Es 
ácido  monobásico. 

Bromofenilcisle'tna,  CHHj,jBrNS02.  -  Para  ob- 
tenerle basta  hervir  ácido  bromofenilmercaptú- 
rico con  ácido  clorhídrico  concentrado  ó  con  áci- 
do sulfúrico  de  20  por  100:  al  mismo  tiempo  se 
produce  ácido  acético.  Es  cuerpo  que  cristaliza 
en  agujas  ó  pajitas  brillantes,  produce  impresión 
untuosa  al  tacto  cuando  está  bien  seco.  Se  di- 
suelve con  mucha  dificultad  en  los  disolventes 
usuales,  y  funde  á  180'  con  descomposición.  Fun- 
ciona como  cuerpo  indiferente.  Los  ácidos  clor- 
hídrico concentrado  y  sulfúrico  de  media  con- 
centración disuelven  la  bromofenilcisleína  con 
mucha  facilidad  en  caliente;  por  enfriamiento 
dejan  <!e¡)ositar  un  conijiuesto  salino  que  es  di 
soeiado  por  el  agua.  Con  la  misma  facilidad  se 
disuelve  en  los  álcalis  y  amoníaco;  el  ácido  car- 
bónico la  precipñta  de  esas  disoluciones.  Ll  ácido 
sulfúrico  concentrado  disuelve  la  bromofenilüis- 
teína  y  produce,  en  las  mismas  condiciones  in- 
dicadas para  el  ácido  bromofenilmercaptúrico,  la 
reacción  coloreada  del  parabromotiofenol. 

Calentada  la  bromolenilcisteína  con  los  álcalis 
en  disolución  diluida  se  descompone,  dando  amo- 
níaco, bromotioíenol  y  ácido  i>irúvico.  La  amal- 
gama de  sodio,  actuando  en  presencia  de  un  ál- 
cali, da  lugar  á  la  formación  de  amoníaco,  tiofe- 
nol,  ácido  bromhídrico  y  ácido  láctico  de  fer- 
mentación. El  agua  de  barita,  actuando  en  ca- 
liente durante  muchas  horas,  desdóblala  bromo- 
fenilcisteína,  dando  ácidos  carbónico,  oxálico  y 
láctico  que,  según  M.  Liittinger,  son  los  produc- 
tos de  descomposición  del  ácido  ]iirúvico. 

Calentada  con  auhidrido  acético  se  transfor- 
ma cu  bromofenilcisteína.  Si  el  anhídrido  acé- 
tico se  disuelve  en  diez  veces  su  volumen  de  ben- 
cina, se  origina  ácido  bromofenilmercaptúrico 
según  la  reacción 

CgHioBrNSOo  -1-  (C.,n,0).,0  =  CnH.aBrNSOs 

'■fCHs.  colon. 

Bajo  la  acción  del  cianato  potásico  hay  forma- 
ción de  un  ácido  cuya  fórmula  es 

C.oHnBrNaSOg. 

Fenilcisteína.  -Cuerpo  sólido  cristalizado  en 
pajitas  ó  en  tablas  hexagonales  regulares;  so  di- 
suelve en  el  agua  fría  y  mucho  más  en  la  calien- 
te. Los  ácidos  álcalis  le  disuelven  con  facilidad. 
A  IGO"  se  «Icscomponc  sin  fundir. 

So  piei>ara  la  fenilcisteína  haciendo  hervir 
ácido  fenilmeicajitúrico  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido; neutralizando  el  líquido  ácido  con  amo 
níaco  so  dcjiosita  la  fenilcisteína,  que  disuelta 
en  amoníaco  diluido  y  caliente  se  deposita  por 
enfriamiento  en  acejitable  estado  de  pureza. 

Tlromofenilcistánn,  ('¡.HsBrXSO.  -  Se  obtiene 
calentando  la  bromo'enilcisteína  con  anhídrido 
acético.  Este  cuerpo  se  disuelve  poco  en  el  agua, 
bastante  en  alcohol  caliente,  y  por  enfriamiento 
do  estas  dos  disoluciones  cristaliza  en  aguja»! 
brillantes  jioco  solubles  en  ácidos  y  en  álcalis. 
Hervida  con  una  lejía  de  sosa  se  descompone, 
dando  amoníaco,  bromotiofeno!  y  ácido  ]'irúvico. 

Constituí- ion  de  ht  ci.slr'nia  y  sus  dniradi'S.  - 
En  la  introducción  de  este  artículo  se  ha  asigna- 
do á  la  cisteína  la  lórmula 

CH,-  C(NH,)(SH).CO.OH, 

considerándola  como  un  ácido  láctico  tioamiila- 
do.  Kn  efecto,  ol  desdoMami«nti«  de  la  bromo- 
fonilciatcina  y  de  la  fenilcisteína  bajo  la  influen- 
cia de  los  álcalis  y  de  la  amalgama  de  sodio  en 
disolución  alcalina  comprueban  esta  constitu- 
ción. Ademá-<,  el  grupo  NH._,  está  sustituido  en 
]>i)sieiün  a,  como  indica  la  acción  que  el  agua  do 
barita  ejerce  sobro  la  cistoína,  \>ot  la  que  to<lo 
RU  nitrógeno  .se  dcs|ircnde  en  la  forma  do  amo- 
níaco y  no  do  metilamina.  En  este  su|nic9to,  o.s 
necesario  arlniitir,  para  In  fenilcisteína,  la  fór- 
mula CH;,  r,  NIL>(S.C„HJ  -  CO.OH,  y  para  la 
bromofenilcisteína  la 

CH,.C{NH,)(S.C„n«Br)  -  CO.OH, 

quo  explican  perfectamontc  la  formación  de  tio- 
fenol  V  bromotiofonnl  cuan<ln  estos  cuerpos  se 
tratan  por  Ion  álcalis. 
La  bron>ofenilrisf<  ¡n.i  os 

CH,  -  C(KH  )(S.C«H4Br)  -  CO, 
y  por  lo  tanto  el  ácido  bromofenilmercaptúrico, 
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que  es  su  derivado  acético,  estará  representado 
por  la  fórmula 

CH3  -  C:NH.C2H30)(S.C6H,Br)  -  CO.OH 
y  no  por  la 
CH,  -  C(NH.)(S,C6H,Br)  -  CH3.CO  -  CO.OH, 

que  le  considera  como  un  ácido  acetónico,  j.ues- 
to  que  este  cuerj'O  no  se  combina  con  el  cianato 
potásico  dando  un  ácido  uramídieo.  Por  el  con- 
trario, la  bromofenilcisteína,  que  se  obtiene  pai- 
tieudo  del  ácido  broniofcniln  ercapté  rico,  se  com- 
bina con  el  cianato  potásico  (ian<lo  ácidos  uramí- 
dicos  bien  cristalizados.  Los  ácidos  amidados 
que  tienen  el  gruj.o  NH.,  intacto  ó  moiiiticado 
fior  la  introducción  de  un  radical  alcohólico,  son 
aptos  para  transformarse  en  ácidos  uramí'licos; 
los  compuestos  que,  como  los  ácido*  acetúricos 
é  hipúricos,  contienen  un  radical  ácido  en  el 
grupo  NHo,  no  se  combinan  con  el  cianato  po- 
tásico. Esto  permite  considerar  al  ácido  bromo- 
fenilmercaptúrico como  el  ácido  a-acetamido-a- 
bromofeniltioláctico. 

La  transformación  de  la  cisteína  en  cistina 
por  los  agentes  oxidantes  es  análoga  á  la  forma- 
ción de  disulfuros  |iormediodelosmercaptaucs. 
La  reacción  puede  formularse: 

2CH,-C(XH.;:'SH)-C0.0H-i-0 
=  H20-fCH3-C{XH,)S- CO.OH 
I 
CH8-C(NH2)S- CO.OH. 

*  CISTERNA:  Geol.  Cavidad  que  se  forma  en 
las  regiones  geiserianas  como  en  Lslandia,en  cuyo 
país  reciben  el  nombre  de  Inng,  y  que  resultan 
del  crecimiento  de  la  chimenea  de  los  geiseres 
por  depósitos  silíceos,  lo  cual  hace  elevar  el  de- 
pósito de  modo  tal  que  alcanza  una  altura  sufi- 
cientemente grande  para  que  la  presión  del  apua 
impida  á  la  parte  inferior  de  la  columna  líquida 
entrar  en  ebullición,  imposil  Hitando  de  este  mo- 
do las  explosiones  y  proyecciones  del  agua  y  ma 
teiiales  disueltos  al  exterior;  de  este  modo  se  for- 
man las  cisternas,  de  las  cuales  bay  numerosos 
ejemplos  en  Islandia,  llegando  algunas  de  ellas 
hasta  12  m.  de  profundidad,  habiendo  descrito 
Bunsen  la  hermosa  tranquilidad  de  los  ]>equeños 
lagos  ó  fuentes  ile  tranquila  superficie,  de  lacua". 
se  desiirende  una  jiequeña  cantidad  de  agua,  en- 
tanto  que  á  través,  sin  mancha  del  agua,  admira- 
blemente limpia,  que  llena  la  cisterna,  sejiercüe 
en  el  fondo  la  boca  del  geiser  puede  decirse  que 
extinguido.  Algunas  de  estas  cisternas  presentan 
la  chimenea  ó  cono  de  euiisión  lleno  de  materia- 
les emitidos  por  la  acción  geiseí  iana,  y  las  aguas, 
á  favor  de  la  presión  que  determínala  ascensión, 
acaba  por  abrirse  hocéis  later.iles  para  la  emisión 
del  vapor  y  de  los  mismos  líquidos. 

CITANIA:  f.  Ar(¡Hcol.  Con  este  nombre,  sol  re 
cuya  ctimolor:ía  se  ha  discutido  mucho,  y  qne 
recuerda  desde  luego  el  latino  fíríVrt.'í,  se  desig- 
nan las  diversas  ruinas  de  ]>oblaciones  primiti- 
vas descubiertas  en  algunas  cimas  de  la  región 
mont.iñosíi  y  fértil  de  Portugal,  en  la  provincia 
del  Miño,  en  el  valle  dol  río  Ave  y  al  pie  de  la 
sierra  de  Falperra,  no  lejos  de  los  baños  terma- 
les de  Caldas  de  Vizella  y  de  la  villa  de  Guinia- 
raes.  Más  de  10  de  esos  centros  de  jioblación  se 
han  señalado,  que  todavía  se  conservaban  en  la 
época  romana.  La  citania  que  ofrece  caracteres 
do  mayor  antigiiedad  es  la  de  Sabroso,  situada 
á  27S  m.  de  all..  eor<u)ando  la  colina,  con  las 
murallas  defensivas  que  circunscriben  el  nue  fué 
jMiblado  V  sirven  todavía  de  contención  á  las  tie- 
rras, ¡«ues  sin  duda  en  su  origen  ofrecieron  gran- 
de inclinación,  que  fué  necesario  suavizar  A  pico. 
Pichas  murallas  están  conijaiestAs  de  bloques  do 
pietlia  arenisca,  recocidos  en  aijuel  mismo  te- 
rreno, quo  afectan  formas  rectangulares  <i  i>en- 
tagonales.  con  su  cara  exterior  tallada  casi 
8Íem)io,  y  bien  sentados;  en  cioifos  sitios  las 
jiiedras  son  mayores  y  la  muralla  m.i80<.pcsa.  I.* 
mavor  altura  que  hoy  alcanza  osde3'",34,  vhay 
indicios  ]>ara  creer  que  primitivamente  debió  ser 
de  fi"MO.  Es  do  notar  que  estss  murallas,  de- 
fensivas v  do  contcncitn  á  la  ve,',  están  por  bajo 
del  niveído  la  ciudad,  con  lo  que  oíreccrían  un 
serio  obstáculo  á  los  asaltantes,  y  por  otra  |>ar- 
te,  como  observa  M.  r^rtailh-ic.  sirven  de  te«ti- 
monio  de  la  fuerra  militar  de  quo  .-«e  dÍ8iK)nía  en 
SabiTsn  V  {\if  la  situación  inqnípt-i  del  j.aís  on 
aquellos  tiempos.  En  to.loel  tcrritoiio  de  ."sabro- 
so  se  han  cncontra<lo  hachas  de  piedra  y  peder 
nales  tallados  que  prucl>an  (;jé  la  colina  un  lu- 


CITA 

gal  (le  ocupación  desde  la  Edad  de  la  Piedra  pu- 
limentada; las  hachas  son  de  manufactura  poco 
fina;  los  pedernales  son  hojas  con  los  bordes  re- 
tocados, raspadores  y  una  punta  de  flecha  trian- 
gular. De  ai|uí  deduce  (^artailhac  que  Sabroso 
fué  una  estación  neolítica.  Esta  fué  explorada 
por  F.  Martins  Sarniento,  que  pmo  do  nianities- 
to  los  cimientos  y  la  base  de  los  muros  de  mu- 
chas casas,  circulares,  de  3™,  50  á  5'",  27  de  dicá- 
mctro,  algunas  con  restos  de  una  especie  de  ves- 
tíbulo formado  por  seis  pilares  y  una  especie  de 
fachada;  en  el  medio  del  círculo  un  bloque,  que 
se  conjetura  si  pudo  servir  de  base  á  un  ))io  de- 
recho de  madera  en  el  que  apoyaría  la  techum- 
bre. I'ero  lo  más  ¡¡articular  del  hallazgo  es  una 
.serie  de  losas  esculpidas  y  con  un  reborde  en  es- 
cuadra, que  afectan  la  curvatura  correspondien- 
te á  los  muros,  y  que  se  piensa  puJieron  formar 
el  borde  de  la  techumbre,  compuesta,  probable- 
mente, de  paja  y  arcilla.  Han  podido  reconsti- 
tuirse las  puertas,  cuyas  jambas,  por  el  frente, 
ofrecen  labores,  entrela'/.os  y  funículos  que  con- 
tinúan por  los  lados  de  la  fachada.  Todo  lo  es- 
culpido ó  grabado  en  las  losas  son  motivos  geo- 
métricos del  mismo  género.  Ademiís  se  hallaron 
numerosos  objetos,  ó  sea  utensilios  y  armas; 
entre  los  primeros  deben  contarso  los  fragmen- 
tos cerámicos  con  restos  de  zonas  de  ornamen- 
tación geométrica,  incisa,  consistente  en  ziszás, 
ondas  como  las  griegas,  eses,  funículos,  entre 
líneas  paralelas;  los  discos  como  pesas  de  teje- 
dor; piedras  de  moler;  piezas  deadorno  en  bron- 
ce, consistentes  en  fíbulas  de  diversos  tipos,  y 
un  brazalete;  entre  las  segundas  un  hacha  de 
dos  filos  y  las  demás  de  jiiedra  ya  citada.  Ade- 
más se  hallaron  fragmentos  de  estatuas  de  toros 
y  jabalíes  como  los  de  la  Celtiberia  (V.  Cerdo, 
t.  IV).  Además  se  halló  una  moneda  romana, 
lo  que  consideran  como  hecho  aislado  y  fortuito 
los  arqueólogos  que  ¡pretenden  ver  en  Sabroso 
solamente  una  estación  prehistórica.  Tan  hete- 
rogénea mezcla  de  objetos  guarda  relación,  es- 
pecialmente la  cerámica,  con  los  hallazgos  de  la 
llamaila  Edad  del  Bronce  en  Escandinavia,  con 
la  del  Hierro  en  Francia,  con  los  efectuados  en 
Italia  en  Villanova  y  en  las  necrópolis  etruscas, 
y  con  los  de  Schlieraann  en  Hissarlik  (la  Tróa- 
del 

De  todas  las  citanias,  la  que  ofrece  caracteres 
de  mayor  antigüedad  es  la  de  Sabroso.  En  torno 
de  ella  hay  otras  fortalezas  por  el  mismo  siste- 
ma, ]iero  ya  coetáneas  de  la  conquista  romana, 
aunque  con  un  carácter  bastante  original  en  las 
murallas  mismas,  en  las  casas  y  calles. 

Otro  citania  inmediata  y  famosa  es  la  de  Bri- 
teiros,  que  está  limitada  ¡jor  trincheras  cons- 
truidas )ior  igual  sistema  que  Sabroso,  de  apa- 
rejo, cuyas  hiladas  unas  veces  están  en  línea 
horizontal  y  otras  oblicuas.  En  las  grandes  exca- 
vaciones que  practicó  en  el  recinto  descubrió  la 
ciudad  entera;  las  calles  conservan  su  antiguo 
pavimento  de  losas  irregulares;  se  reconoce  la 
calle  jirincipal,  y  las  secundarias  más  estrechas 
y  más  ó  menos  largas  que  á  ella  confluyen ;  á  lo 
largo  de  las  calles  se  distinguen  los  cimientos  de 
las  casas,  unas  veces  redondas,  otras  cuadrarlas 
ó  con  los  ángulos  robados;  algunos  muros  con- 
servan bastante  altura  para  que  s-e  pueda  apre- 
ciar su  técnica.  Estos  muros  son  de  bloques,  por 
lo  general  irregularmente  tallados,  y  sus  hiladas 
forman  espirales  que  suben  hasta  lo  alto  del 
edificio,  sistema  de  construcción  que  le  daba 
gran  solidez.  Salvo  esto,  las  habitaciones,  muy 
pequeñas,  se  parecen  á  las  de  Sabroso.  Por  el 
interior  los  muros  están  revestidos  de  piedras 
pequeñas.  Muchas  piedras  esculpidas  son  enig- 
máticas y  tienen  aspecto  do  basas  ó  de  capiteles 
de  columnitas,  si  bien  su  cara  superior,  bien 
pulimentada  y  plana,  parece  alejar  tal  hipótesis. 
Otras  piedras,  largas  y  cilindricas,  rectas  ó  aco- 
dadas, que  á  veces  aparecen  en  número  de  seis 
ó  siete  en  la  ruinas  interiores  de  una  casa,  acaso 
estuvieran  fijas  en  los  muros  ó  en  el  suelo  y  sir- 
vieron para  atar  algún  animal  ó  colgar  alguna 
cosa.  Al  exterior  de  las  casas,  otras  piedras,  ho- 
radadas ,  debieron  servir  para  igual  em[)leo. 
También  se  hallaron  piedras  labradas  para  ser- 
vir de  escudillas.  Las  puertas  de  las  habitacio- 
nes, corno  Sabroso,  con  las  jambas  esculpidas; 
alguna  de  estas  piedras  mide  1™,57  de  largo;  las 
demás  son  fragmentos. 

M.  Cartailhac  se  ha  ocupado  con  alguna  de- 
teneii'ai  de  los  motivos  ornamentales  que  se  ha- 
llan en  las  citanias,  consistentes  en  círculos,  es- 
trellas,  cruces,   la  swestika,   etc.;  algunos  son 
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comunes  á  otros  monuniento»  nicgalílicos  de  la 
península.  Desde  el  punto  de  vista  ornamental 
lo  más  importante  de  todo  lo  descubierto  e-  la 
llamada  ;)«í¿ra  formoaa,  de  la  citania  de  Britei- 
ros,  que  se  conserva  desde  el  siglo  pasado  en  el 
pórtico  de  la  igle.sia  de  San  P^sleban:  mide 
2"',  28  por  2"",  98;  su  trazado  general  le  da  asjiec- 
to  de  frontón,  aunque  no  debió  tener  tal  emplf  o, 
y  se  observa  una  canal  que  ha  hecho  la  conside- 
ren algunos  como  piedra  de  sacrificios,  hipótesis 
que,  como  otras  formuladas  respecto  de  tan  jie- 
regrino  monumento,  no  puede  demostrarse.  No 
/'altanen  Briteiros  relievesy  alguna  estatuita  de 
piedra,  cerámica  roja,  vidrios  y  monedas. 

Por  último,  en  las  citanias  se  han  hallado 
inscripciones  romanas,  pero  no  votivas  ni  se- 
l)ulcrales ,  sino  de  nombres  de  personas;  por 
¡  ejemplo  Coroneri  Camuli  domus,  casa  de  Coro- 
nero,  hijo  de  Camalo;  y  monedas  romanas  tam- 
bién del  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio.  Todo 
esto  prueba  la  larga  duración  de  las  poblaciones 
de  las  citanias.  Con  éstas  se  relaciona  una  ciudad 
del  valle  de  Ancora,  junto  al  mar,  de  la  que  se 
conserva  una  puerta  con  análoga  decoración  de 
entrelazos  que  en  los  descritos  monumentos. 

M.  Cartailhac  creía  hallar  analogías,  sobre 
todo  en  la  ornamentación,  entre  las  citanias  y 
Micenas,  y  apoyado  en  esto  afirma  que  las  in- 
fluencias asiáticas  son  evidentes  en  ambos  casos, 
que  se  hicieron  sentir  vivamente,  en  un  princi- 
pio en  la  Tróade,  luego  en  Grecia  y  hasta  los 
confines  de  la  Iberia.  La  duda  para  él  está  en  si 
Troya  y  Sabroso,  por  ejemplo,  cuentan  la  mis- 
ma antigüedad. 

CITOLEICO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  los  ácaros,  familia  d»  los  sarcóptidos, 
descrito  por  Megnin,  y  cuyos  caracteres  más 
principales  consisten  en  tener  el  cuerpo  ancho, 
orbicular,  convexo  por  encima;  patas  fuertes  có- 
nicas y  sacos  aéreos  rudimentarios.  La  especie  tí- 
pica del  género  es  el  CytoUichus  nndíis  Virioli, 
cuyo  cuerpo  es  blanco  y  diáfano  y  vive  en  las 
gallinas  y  palomas,  penetrando  á  veces  hasta  en 
los  sacos  aéreos  de  estas  aves  y  ocasionándolas 
graves  males. 

CITRACOFLUORESCeInA:  f.  QuÍ7n.  Cuorpo 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

Ci7Hii05.4H,0. 

Este  compuesto,  que  es  muy  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  ácido  acético,  se  disuelve  con  dificultad 
en  el  agua, bencina  y  éter.  La  disolución  acuosa, 
que  es  de  color  amarillo  pardusco,  presenta  una 
magnífica  fluorescencia  verde.  Sus  disoluciones 
alcalinas  son  rojas  más  ó  menos  purpúreas,  y  la 
fluorescencia  es  verde  obscura.  El  color  de  las 
disoluciones  alcalinas  desaparece  por  la  adición 
de  polvo  de  zinc,  y  reaparece  por  los  oxidantes 
débiles.  La  citracofluoresceína  se  funde  á  una 
temperatura  próxima  á  75°;  á  tem]>eratura  poco 
superior  á  100°  pierde  dos  moléculas  de  agua,  y 
á  110°  se  descompone.  Se  prepara  este  cuerpo 
calentando  á  95°  una  mezcla  de  anhídrido  citra- 
cónico,  resorcina  y  ácido  sulfúrico:  el  producto 
do  la  reacción  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
masa  roja  obscura.  Por  repetidos  lavados  con 
agua  fría,  se  logra  obtener  un  residuo  constituido 
por  citracofluoresceína. 

La  citracofluoresceína  funciona  como  un  ácido 
débil ,  que  se  une  á  las  bases  jiara  formar  sales 
amorfas  ó  cristalizadas.  El  compuesto  calcico  se 
presenta  en  esferas  constituidas  por  una  aglo- 
meración de  cristales  que  contienen  ocho  molé- 
culas de  agua:  se  obtiene  haciendo  hervir  la  ci- 
tracofluoresceína con  agua  y  carbonato  calcico. 
La  sal  ]ilvmMca  es  grumosa  y  de  color  anaran- 
jado: cuando  se  obtiene  en  ]>resencia  de  ácido 
acético  libre  se  obtiene  una  sal  acida  de  fórmula 
(C|7H|;Og).2Pb.  La  sal  trgéntica  se  obtiene  como 
la  calcica,  se  presenta  en  grumos  amarillos  fácil- 
mente descom])onibles  jior  el  color,  luz  y  demás 
agentes  de  reacción. 

CiTRACUMÁLiCO  (AciDO):  adj.  Qulm.  Com- 
puesto de  lÓrmula 

C.CH.,-CO-OH 
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Para  obtenerle  se  trata  el  ácido  cítrico  por  su  pe- 


j  so  de  ácido  sulfúrico  fumante:  fe  calif^nta  en  ba- 
ño  de  ilaría  y  sé  observa  desprendimiento  de 

I  óxido  de  carbono;  cuando  einjiieza  á  des|irendtr- 
se  anliidiido  carbónico  en  cantidad  ajireciable 
se  suspende  la  acción  del  calor,  y  después  del  cn- 
Iriandento  sü  añade  ácido  Kulfúrico  ordinario, 

I  abandonando  la  masa  resultante  á  la  temjieratu- 

I  r.i  ordinaria  durante  algunas  semanas.  Pa.sado 
este  tiempo  .se  prrcijáta  con  agua  helada,  escu- 
rriendo y  desecando  el  precipitado  sobro  una 
placa  de  bizcocho  de  ]  orcelana. 

Se  jiresenta  este  cuerpo  en  forma  de  polvo  cris- 
talino blanco,  se  disuelve  en  el  alcohol  con  bas- 
tante facilidad,  dificilniente  en  éter  y  ácido  acé- 
tico, insoluble  en  la  ben'ina  y  cloroformo.  Fun- 
de á  185°  jierdieudo  anhídrido  carbónico;  por 
ebullición  con  el  agua  se  desconipone,  dando  aci- 
do carbónico  y  ácido  isodeshidracético.  Calenta- 
da con  cal  sodada  se  desdobla,  formando  ácido 
carbónico  y  ácido  isodeshidracético,  y  cuando  la 
temperatura  se  eleva  bastante  se  origina  también 
mesitenolactona.  Por  evaporacii'n  con  el  amo- 
níaco en  disolución  acuosa  el  ácido citracumálico 
da  ácido  carbónico  y  ácido  lutidonadicarbónico. 
Con  el  ácido  citracumálico  no  se  ha  logrado 
preparar  sales  ni  éteres. 

CITRAZÍNICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo  ori- 
ginado por  la  acción  del  amoníaco  en  disolución 
acuosa  sobre  el  éter  trimetílico  del  ácido  aconíti- 
co.  Corresponde  á  la  fórnnda  empírica  C.;H,,}s  Oj. 

Los  procedimientos  conocidos  para  preparar 
este  cuerpo  son  variados:  W.  Hofrnann  lo  obte- 
nía descomponiendo  con  el  ácido  clorhídrico  la 
citramida  en  disolución  acuosa,  evaporando  has- 
ta sequedad  con  auxilio  de  un  baño  de  María;  el 
cuerpo  así  obtenido  es  insoluble  en  el  agua  y  po- 
see todas  las  propiedades  de  un  acido.  Otro  pro- 
cedimiento consiste  en  disolver  la  citramida  ter- 
ciaria ó  citrotriamida  en  ácido  sulfúrico  de  70 
por  100;  calentar  la  mezcla  á  120°,  y  descompo- 
ner con  el  agua  la  disolución  después  que  se  ha 
enfriado.  Transformación  análoga  ex¡>erimentan 
las  aminas  mono  y  diácidas  del  ácido  cítrico,  co- 
mo puede  observarse  en  las  siguientes  reacciones: 

C6H504(OH)(XH.3)2=  C6H5N04-f  IsHj  +-  H.O 

y 

CcH504(OH)o(NH,)  =  CeH^NO,  -f  2H.,0. 

Por  último,  la  citramida,  y  por  lo  tanto  el  ácido 
citrazínico,  puede  obtenerse  descomponiendo  por 
el  amoníaco  en  disolución  acuosa  el  éter  trime- 
tílico del  ácido  acetilcítrico. 

En  la  obtención  del  ácido  citrazínico  se  evita 
pasar  por  la  citramida,  añadiendo  citrato  trime- 
tílico á  un  exceso  de  amoníaco,  evaporando  en 
baño  de  María  hasta  que  el  líquido  adquiera  con- 
sistencia de  jarabe.  El  residuo  se  trata  por  ácido 
sulfúrico  de  70  por  100,  se  calienta  la  disolución 
que  así  resulta  á  130°,  y  cuando  ya  se  ha  enfria- 
do .se  descompone  proyectándola  sobre  un  gran 
exceso  de  agua  fría. 

El  ácido  citrazínico  se  disuelve  en  escasa  pro- 
porción en  el  agua,  aunque  seaá  la  temperatura 
de  ebullición;  se  disuelve  también  muy  ¡lOCo  cu 
los  demás  disolventes  neutros  ordinarios;  en 
cambio,  el  ácido  clorhídrico  concentrado  é  hir- 
viendo le  disuelve  sin  alterarse;  por  enfriamien- 
to de  estas  disoluciones  se  deposita  cristalizado 
el  ácido  citrazínico.  Se  disuelve  en  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  de  donde  es  precipitado  sin 
la  menor  alteración  por  el  agua.  Igíialmente  se 
disuelve  el  ácido  citrazínico  en  los  álcalis,  amo- 
níacos y  carbonatos  alcalinos;  de  todas  estas 
disoluciones  se  precipita  sin  alteración  por  la 
acción  del  ácido  carbónico.  Las  disoluciones  do 
los  citrazinatos  se  colorean  de  azul  verdoso  por 
la  acción  del  aire,  pero  los  ácidos  destruyen  esta 
coloración  con  mucha  facilidad,  aunque  sean  dé- 
biles. 

Proyectando  una  pequeña  cantidad  de  ácido 
citrazínico  sobre  una  disolución  lo  más  neutra 
posible  de  un  nitrito  alcalino,  se  obtiene  un.a 
coloración  azul  obscura  en  ixtremo  caracterís- 
tica. 

E!  ácido  citrazínico  no  se  altera  por  la  acción 
de  temperaturas  algo  su)ieriores  á  275°;  á  tem- 
peratuias  mayores  de  300°  se  carboniza  sin  fun- 
dirse. Resiste  la  fusión  con  potasa  sin  perder 
amoníaco,  pero  se  transforma  en  cianuro  y  oxa- 
lato  i)otásico.  Tratado  por  una  corriente  de  ácido 
clorhídrico  gaseoso  y  seco,  estando  el  ácido  ci- 
trazínico en  suspensión  en  cualq;iier  alcohol,  no 
tarda  en  disolverse  y  formar  el  éter  correspon- 
diente. 
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Reduciendo  el  ácido  citrazínico  por  medio  del 
hidrógeno  producido  con  estaño  y  ácido  clorhí- 
drico, se  transforma  en  amoníaco  y  ácido  tri- 
carbalílico 

CgHgXOj  +  2H,0  +  2H  =  CfiH^Og  +  N  H,;. 

Calentado  el  compuesto  que  nos  ocupa,  en  un 
tubo  cerrado  á  250°,  con  pentacloruro  de  fósforo 
disuelto  en  oxicloruro,  se  obtiene  un  ácülo  hi- 
clofo/iiridinacarbónico  que  á  210"  se  funde  su- 
blimándose en  parte.  Este  nuevo  compuesto  es 
un  producto  de  sustitución  del  ácido  ¡¡iridina- 
7-carbónico,  porque  reduciilo  con  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado  en  tubo  cerrado  se  trans- 
forma en  ácido  isonicotiánico  fusible  á  300°. 
Añadiendo  fósforo  amorfo  al  ácido  yodhídrico, 
la  reducción  es  más  avanzada  y  produce  y-jmo- 
lina. 

Los  citrazinatos  son  poco  característicos;  los 
alcalinos  se  disuelven  en  el  agua;  el  amónico  se 
descompone  ])or  la  acción  del  calor,  dando  el 
ácido  libre.  Los  citrazinatos  bárico  y  calcico  se 
presentan  amorfos,  blancos,  contienen  media 
molécula  de  agua  y  se  disuelven  muy  poco.  To- 
das las  sales  del  ácido  citrazínico  toman  color 
azul  ó  gris  azulado  por  la  acción  del  aire  y  de  la 
humedad. 

Eler  'metílico.  -  Se  presenta  en  forma  de  lámi- 
nas brillantes  cuando  cristaliza  de  sus  disolucio- 
nes hechas  en  gran  cantidad  de  alcohol  hirvien- 
do. Sometido  á  una  temperatura  de  220',  se 
descompone  y  sublima  en  parte.  Se  disuelve 
muy  poco  en  agua,  alcohol  y  éter;  pero  como  el 
ácido,  se  disuelve  fá'ilmente  en  los  álcalis. 

Derivado  dcéíico.  -  Se  obtiene  disolviendo  áci- 
do citrazínico  en  anhídrido  acético  á  la  tempe- 
ratura de  ebullición. 

Amida. -Se  obtiene  descomponiendo  el  éter 
acetilcítrico  por  una  disolución  acuosa  de  amo- 
níaco. Por  enfriamiento  de  sus  disoluciones  en 
el  agua  hirviendo  se  deposita  en  cristales  muy 
pequeños  ligeramente  coloreados.  Se  disuelve  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado,  sin  que  experi- 
mento la  menor  alteración  cuando  se  opera  en 
frío.  La  amida  citrazínica  funciona  como  ácido 
débil  y  da  sales  con  los  álcalis. 

Haciendo  una  disolución  de  citrazinamina  en 
ácido  clorhídrico  concentrado,  y  tratando  por 
un  exceso  de  bromo,  no  tarda  en  formarse  un 
precipitado  cristalino  constituido  por  uu  deri- 
vado Iribromado  de  fórmula  C\;rr;ji5r.¡N'.,0:¡.  Si  la 
disolución  clorhídrica  se  satura  por  una  corrien- 
te de  cloro,  el  derivado  que  se  forma  es  triclo- 
rado. 

Tratando  el  derivado  triclorado  de  la  citrazi- 
namiila  [lor  uu  exceso  de  anilina  á  la  temi)ora- 
ttu'a  do  ebullición,  se  produce  una  reacción  nuiy 
violenta  que  da  lugar  á  la  formación  de  un  polvo 
rojizo  de  coniposici(in  representada  por  la  fór- 
mula (J|^II|,N,0¡:.  Ksto  nuevo  cuerpo,  calentado 
á  100"  con  ácido  clorhídrico  en  tubo  cerrado,  sc 
desdobla,  dando  clorhidrato  de  anilina  y  una 
amida  que  puede  representarse  por  la  fórmula 
C,;H,N.A.- 

CLADIFA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  hemípteros,  sección  de  los  homóple- 
ros,  familia  do  los  fulgóriilos,  establecido  por 
Spinola,  y  cuyos  |)rincipales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  tan  anch.'v  como  el  prolórax, 
redondeada  por  delante  y  foiniando  un  semicír- 
culo con  los  ojos;  véi  tico  explanado,  dos  i'i  tres 
veces  más  amdio  '¡uo  largo;  ojos  muy  grandes  y 
oblongos;  antenas  con  au  segundo  artejo  muy 
grueso,  un  poco  estrecha<lo  en  la  liase  y  trunca- 
do en  el  extremo;  ¡irotiirax  plano,  con  su  bordo 
anterior  penetrando  en  la  curva  jtosterior  de  la 
cabnza;  n>psot(')rax  dos  veces  tan  largo  como  el 
j)rotórax;  élitros  oblongos,  transparentes,  con  las 
células  alargaiias,  poco  nuiuoros.is,  nn  cuadran - 
guíales,  formadas  ])or  las  venas  longitudinales 
que  so  reúnen  formando  ángulos  más  ó  menos 
agudos  y  se  hacen  más  numerosas  en  el  extremo 
del  élitro;  alas  un  poco  más  cortas  que  los  éli- 
tros, lransi>nrontes,  con  jiocas  células,  y  éitas 
alargadas;  abdomen  oblongo,  ancho,  con  uiia  qui- 
lla dorsal  en  los  segmentos  intermedios;  patas 
largas  delgada.i;  fémures  anteriores  C(imprimi<Ios 
y  uu  ])oco  ensanchados.  Kl  gi'ncro  on  cucsti<'in 
fiu)  establecido  por  Spinola,  llamándole  i'Uido- 
dipterc  (en  griego  alu  en  l'ornia  de  remo),  que  se- 
gún Sorvillo  debo  corregirse  formando  meior  el 
nombro  Clndoptcrc;  y  como  diídio  nombre  había 
sido  ya  empleado  para  un  género  de  ortópteros 
era  preciso  darle  nueva  ileii  uiiin..ción,  y  jiorcso 
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corrigió  el  nombre  llamando  al  género  Cladifa 
(en  griego  remo  tejido).  La  especie  única  de  este 
género  es  la  Cladypha  macrophtalina  Spin.,  es- 
pecie de  unos  10  milímetros,  de  color  pardo  ro- 
jizo, con  la  frente  negra,  el  protórax  y  mesotó- 
rax  con  manchas  del  mismo  color,  los  élitros 
hialinos  con  una  mancha  negra  alargada  en  el 
borde  anterior  y  otra  parda  en  el  interno,  y  las 
alas  hialinas.  Esta  especie  procede  del  Brabil. 

CLADOMORFO  (del  gr.  /cXaoos,  remo,  j  fiopipr), 
forma):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  fa- 
milia de  los  fásmidos,  establecida  por  Gray,  y 
cu^'os  caracteres  princijiales  son  los  siguientes: 
cuerpo  muy  alargado,  cilindrico;  cabeza  jjcqueña, 
globosa  por  detrás  y  tuberculosa;  antenas  largas 
multiarticuladas,  filiformes,  con  el  primer  artejo 
ensanchado;  ojos  salientes  y  globulosos;  tórax 
largo,  cilindrico;  mesotórax  cuatro  ó  cinco  veces 
tan  largo  como  el  protórax  y  el  metatórax  tan 
largo,  como  el  mesotórax;  abdomen  cilindrico, 
apenas  más  largo  que  el  tórax;  placa  infraanal 
de  las  hembras  más  larga  que  el  abdomen,  cim- 
biforme,  convexo,  en  forma  de  hoja  de  encina; 
[latas  iguales  entre  sí,  angulosas,  con  las  coxas 
no  membranosas,  las  anteriores  escotadas  en  su 
lado  interno  y  armadas  por  bajo  de  una  ó  dos 
espinas;  tibias  intermedias  y  posteriores  provis- 
tas cada  una  en  el  lado  externo  de  un  diente 
foliáceo;  tarsos  con  el  primer  artejo  ensanchado 
y  elevado,  las  uñas  fuertes  y  el  arolio  grueso. 
No  comprende  este  género  más  que  una  sola  es- 
pecie, la  Cladomorpha  phyUinus  BruUé,  que  mi- 
de unas  8  pulgadas  y  vive  en  el  Brasil. 

CLADORRINCO:  m.  .S'ooZ.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  palmípedas,  familia  de  las  escolo- 
l);ícidas,  establecida  por  Gray,  y  cuyos  caracteres 
más  jirincipales  son  los  siguientes:  pico  largo, 
delgado  ligeramente,  deprimido  en  la  base, 
asurcado  en  el  medio,  comprimido  en  la  punta  y 
encorvado  hacia  arriba;  losetas  nasales  situadas 
en  los  surcos;  alas  agudas  que  llegan  cuando  me- 
nos hasta  la  )iunta  de  la  cola;  remeras  externas 
las  más  largas,  especialmente  la  primera;  cola 
corta  y  redondeada;  piernas  desnudas  hasta  mu- 
cha distancia  del  talón;  tarso  más  largo  que  el 
dedo  medio,  algo  comprimido;  dedos  cortos,  uni- 
dos por  una  membrana  comjileta,  el  interno  más 
corto  y  el  pulgar  rudimentario  ó  nulo.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  jiropias  del  O.  y  S.  de 
Australia,  y  el  tipo  del  género  es  el  Cladorrhyn- 
chics  pectoralis  Du  Bosc. 

CLAIR:  Gcog.  Lago  del  territorio  de  Athabas- 
ca  (Dominio  del  Canadá),  al  S.  y  cerca  de  los 
59°  lat.  N.  En  otro  tiempo  formaba  ]iarte  del 
lago  Athabasca,  cuyo  extremo  occidental  era; 
pero  los  aluviones  del  río  del  mismo  nombre  lo 
han  separado  de  la  gran  cuenca  de  que  dejtcn- 
día.  Comunica  ])or  el  corto  río  de  los  Pinos  con 
la  orilla  dra.  del  gran  río  de  la  Paz,  y  en  tiem- 
po do  crecida  recibe  las  turbias  aguas  del  Atha- 
basca. Su  longitud,  según  mapas  recientes,  es 
de  GO  kms.  de  E.  á  O.,  y  su  anchura  de  8  á  30 
ó  32. 

CLÁRATELA:  f.  .Vcc.  A'alvulilla  empleada  en 
los  cilindros  de  las  bombas  hidráulicas.  Estüs 
válvulas,  independientemente  del  material  de 
que  se  construyan,  y  atendiendo  únicamente  ásu 
manera  ile  funcionar,  pueden  ser  do  varias  es- 
jiecies,  como  sucedo  á  toda  clase  de  válvulas. 
Unas  se  elevan  sobro  un  asiento, conservándose 
paralelas  á  sí  mismas,  análogamente  á  lo  que 
ocurre  en  el  trabajode  las  válvulas  de  seguiKlad 
y  desahogo  ile  las  cableras  de  las  niáfpiinas  (pie 
se  emplean  en  la  navegación,  y  en  esta  catego- 
ría se  colocan  las  válvulas  cónicas,  que  al  cenar- 
se se  adaptan  cxaclainente  á  la  sujierlii  ie  ilel 
orificio  en  que  Inni'i'inan,  como  son  las  do  las 
bombas  alimenticias  de  las  máquinas  do  vapor  y 
las  valviilillas  i'i  ela|iatelns  esf<^rions,  de  diáme- 
tro algo  mayor  que  el  orificio  que  han  de  cerrar, 
labrado  en  Ibrma  de  casquete  osíérico,  do  igual 
diámetro  que  el  cíiculo  que  termina  la  zona  do 
acci()n  (le  Vi  clapatela,  siendo  do  esta  clase  las 
(|ueso  emiiloan  on  las  prensa»  hidráulicax.  Otras 
son  de  charnela,  que  es  la  forma  nub  general; 
unidas  poi'  articulaciéin.  según  la  tangente  del 
]ierímptro  ile  la  c1n)<atola,en  un  ]>unto,  alabase 
del  cuerpo  do  bomba,  giran  alrededor  «leí  ojo 
formado  por  la  articnlaciin,  y  de  est*  cl«.«c  son 
las  r]ue  so  adaptan  á  los  tubos  do  aspiracit'in. 
Otras,  llamadas  de  marifo.'^a ,  son  la  unit'>n  do 
dos  clapatelas  do  charnela  por  el  eje  de  giro,  que  ■ 


CLAR 

forma  un  diámetro  del  orificio  que  han  de  ce- 
rrar, y  de  este  tipo  suelen  ser  las  empleadas  en 
las  bombas  de  aire  de  las  máquinas  de  vapor. 

Las  clapatelas  son  siempre  de  construcción 
delicada,  porque  es  preciso  que,  á  pesar  de  su  pe- 
quenez, cierren  exactamente  y  produzcan  la  obtu- 
ración completa  del  orificio  á  que  se  adaptan;  las 
cónicas  pueden  ser  metálicas  ó  de  goma  elástica, 
y  van  ensartadas  en  un  vastago  ó  varilla  que,  pa- 
sando por  entre  dos  guías,  impide  todo  movi- 
miento lateral  de  la  clapatela;  no  funcionan  au- 
tomáticamente, sino  por  la  acción  de  la  varilla, 
al  tocar  por  sus  extremos  ó  por  toi)es  convenien- 
temente colocados,  con  las  jiaredes  del  cuerpo 
de  bomba;  las  esféricas  son  de  metal,  madera, 
etc.;  funcionan  automáticamente  y  dentro  de 
una  pequeña  cámara  abierta  á  los  líquidos  ó  ga- 
ses que  han  de  dejar  pasar,  y  que  corona  el  orifi- 
cio en  que  la  clapatela  se  mueve;  las  de  charne- 
la pueden  ser  de  cuero  ó  de  goma  elástica,  cogi- 
das, las  planchas  de  dichos  materiales,  entre  dos 
chapas  de  metal,  de  menor  diámetro  la  que  en- 
tra en  el  orificio,  que  el  orificio  mismo, y  la  otra 
pudiendo  ser  de  diámetro  mayor;  estas  chapas 
metálicas  tienen  j^or  objeto  dar  paso  á  la  clapa- 
tela, para  que  se  adapte  al  agujero  que  debe  ce- 
rrar; otro  tanto  sucede  con  las  clapatelas  de 
mariposa. 

Basta  con  lo  que  llevamos  dicho  sobre  este 
asunto,  toda  vez  que  el  estudio  general  de  las 
válvulas  le  tenemos  hecho  en  el  artícnlo  corres- 
pondiente (V.  Vái.vila},  que  debe  consultarse, 
y  al  que  remitimos  al  lector. 

•  CLARABOYA:  Jrt.  y  Of.  La  claraboya  se 
diferencia  esencialmente  del  tragaluz  en  dos  co- 
sas: ó  deja  libre  jiaso  á  la  luz  y  al  viento  porque 
carece  de  cierre,  ó  el  hueco  que  deja  la  í;ibrica  está 
cubierto  con  una  vidriera  fija  en  la  primeía,  y 
la  segunda,  que  jiuede  abrirse  en  el  techo  de  una 
habitación  ó  armadura  de  una  cubierta,  ó  en  un 
muro  vertical  o  inclinado  ó  en  una  bóveda,  jiero 
próxima  á  la  parte  más  alta  ó  cubierta,  mientras 
que  en  el  tragaluz  liay  siempre  un  cierre  de  cris- 
tales montados  en  bastidor  movible,  ya  fijo  á 
charnela  á  una  de  las  aristas  del  hueco,  ya  inde- 
pendiente y  sujeto  con  pasadores  al  marco  de 
aíjuél,  y  en  que  el  tragaluz  ocupa  siempre  la  jxirte 
superior,  el  techo  de  la  zona  qne  debe  iluminar. 
Cuando  la  claraboya  se  halla  en  un  muro  verti- 
cal se  deja  el  hueco  al  hacer  la  construcción, 
como  el  de  otra  ventana  cualquiera,  pudiendo 
coronarse  exteriorinente  con  una  moldura  sabien- 
te, en  el  lado  más  alto,  jiara  dificultarla  entrada 
de  la  lluvia,  ó  ha  de  ir  cubierta  por  cristales,  jiucs 
en  otro  caso  éstos,  colocados  en  bastidor  fijo 
de  madera  ó  liierro,  bastan  al  objeto.  Si  se  hace 
en  una  sujierficie  horizontal  ó  inclinada  liay 
que  elevar  jiequeños  muietes  en  todo  su  perín-e- 
tro  ó  sólo  en  la  parte  más  alta,  ]iara  que  las  aguas 
que  jniedan  estancarse  ó  correr  j'or  la  cubiciia 
no  penetren,  jior  la  claraboya,  al  interior  de  las 
habitaciones;  estos  muretes  basta  qne  tengan 
unos  15  ó  20  centímetros  de  altura,  como  diji- 
mos al  ocuparnos  de  los  tragaluces,  y  su  unión 
con  la  cubierta  se  resguarda  de  las  filtraciones 
con  una  limahoya,  especie  de  canal  de  rinc,  con- 
venientemente coloc.ida  en  el  ángulo,  que  no 
debe  presentar  arista  alguna,  y  adeuiás  con  ¡«n- 
diente  suficiente.  }iara  que  todas  las  aguas  que 
á  la  limahoya  jmedan  acudir  corran  fácilmen- 
te por  olla  y  no  peí judiqucn  á  la  construccii.n. 
Los  vidrios  van  colocados  on  un  bastidor,  según 
hemos  dicho,  inidieudo  unirse  al  lo].e  sobro  plo- 
mos, cuidando  de  recubrir  las  juntas  con  más- 
tic de  vidrii  ro,  |iara  hacer  jiorfcctamonte  im¡>er- 
nieable  la  junta,  ó  colocarse  on  la  forma  que  ex- 
)>licamos  al  hablar  de  los  tragaluces.  Loa  bas- 
tidores van  cnipotra'os  on  la  fábrica;  cuando  la 
claraboya  esta  en  los  muros  laterales  quedan  h'S 
vidrios  en  un  ¡ilanoalgo  retirado  del  paramento, 
l>oro  en  otro  caso  el  jilano  do  la  vidriera  debo 
sor  el  sujiorior,  jviraquo  escurran  bien  las  aguas. 
A  TOCOS  no  basta  la  moblura  de  qno  antet>  he- 
mos hablado  |iara  dcfondor  de  la  lluvia  oí  inte- 
rior do  la  habitación,  y  so  monta  un  vola<lÍ7ocn 
los  tragaluces  verticales,  de  modo  que,  aun  cuan- 
do el  viento  aroto,  no  pHO<la  )>onoti«r  el  agua,  «i 
on  las  claiabo3'as  horizontales  ó  inclinadas  sc 
lov.int.i,  sobre  jMjslecillos  i>  jiioa  dcrochop,  nn  te- 
jadillo á  moilo  de  buhardilla  que  impida  la  en- 
trada de  la  lluvia:  esto  sistema  tiene  el  inconve- 
niente lie  quitar  bastante  luz  al  esjiacio  ijuc  a 
cl.irabova  debo  ilundiiar,  i«oro  en  cambio  tan.- 
bicn  le  librado  los  rayos  directos  del  sol.  que  mu- 
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chas  veces  juieden  ser  iieijiuliciales,  ó  molestos 
cuanrlo  üieiios. 

Las  claraboyas,  cuando  van  cubiertas  con  bas- 
tidor de  vidrios,  es  conveniente  resf^uardarlas 
con  un  enrejado  de  alambre  ó  tela  metálica  por 
el  exterior,  cuyo  enrejado  pueda  separarse  fácil- 
mente para  limpiar  la  vidriera  siempre  que  con- 
veufía;este  enrejado  tiene  por  objeto  defender 
los  vidrios  del  granizo  y  de  la  caída  de  todo  cuer- 
po duro  que  pudiera  roin]>erlos.  Los  vidrios  son 
do  los  llamados  de  doble  espesor,  ósea  de  5  milí- 
metros de  grueso  por  lo  menos,  también  con  ob- 
jeto de  hacer  más  difícil  una  rotura. 

CLARE  FORD  (FuANf'i.sf'O):  2?zo,r/.  Diplomático 
inglés  contemporáneo.  N.  hacia  1828.  Ingresó (8 
de  mayo  de  1846)  como  voluntario  en  el  i."  re- 
gimiento ligero  de  dragones  ¡ascendió  á  teniente 
(abril  de  1849),  y  cumplido  el  tiempo  de  su  em- 
peño se  apartó  (1851)  del  ejército  i>ara  ingresar 
en  la  carrera  diplomática.  Sucesivaineii  te  recibió 
los  nombramientos  de  agregado  en  Ñapóles  (!)  de 
julio  de  1852),  Munich  (20  de  julio  de  1855), 
París  (8  de  noviembre  del  mismo  año),  Lisboa 
(9  de  marzo  de  1857),  Bruselas  (6  de  enero  de 
1859)  y  Stuttgard  (5  de  julio  de  1862),  donde 
alcanzó  el  empleo  de  segundo  secretario  (1."  de 
octubre).  Pocos  días  después  obtenía  (15  de  oc- 
tubre) la  credencial  de  Ministro  residente  y  En- 
cargado de  Negocios  en  Carlsruhe,  ciudad  en  la 
que  vivió  hasta  su  traslado  á  Viena  (26  de  sep- 
tiembre de  1863);  y  aunque  más  tarde  se  le  dio 
el  nombramiento  de  secretario  do  Legación  con 
destino  al  Japón  (20  de  junio  de  1864)  no  llegó 
á  ejercer  el  cargo,  pues  fué  enviado  (10  de  agosto 
de  1865)  á  Buenos  Aires.  Luego  marchó  á  Co- 
penhague, capital  en  la  que  jiermaneció  algo  me- 
nos de  un  año  (26  dejunio  de  1866  ál8  de  mayo 
(le  1867)  como  Encargado  de  Negocios,  empleo 
que  posteriormente  ejerció  en  Washington  (sep- 
tiembre de  1865  á  febrero  de  1S68),  y  no  en  Bru- 
selas, aun(|ue  para  el  puesto  citado  se  le  desig- 
nó, por  haber  sido  promovido  (30  de  marzo  de 
1871)  á  secretario  de  la  embajada  inglesa  en  .San 
Petersburgo.  Allí  estuvo  como  Encargado  de  Ne- 
gocios interino  hasta  febrero  de  1872,  3^  transcu- 
rridos algunos  meses  pasó  á  Viena.  Figuró  en 
seguida  como  Encargado  de  Negocios  en  Carls- 
ruhe y  Darmstadt  (octubre  de  1873);  fué  repre- 
sentante especial  déla  Gran  Bretaña  en  la  famo- 
sa comisión  de  Hálifax,  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 22  y  23  del  tratado  de  Washington  de  8  de 
mayo  de  1876;  siguió  en  la  coinisión  hasta  el  23 
de  noviembre  de  1877,  y  consiguió  de  ella  para 
Inglaterra  una  indemnización  de  5  millones  de 
dollars,  pagada  en  21  de  noviembre  de  1878. 
Antes  había  sido  nombrado  (9  de  febrero  de 
1878).  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  pleni- 
potenciario en  la  República  Argentina,  alto  pues- 
to desde  el  que  dirigió  las  negociaciones  que  die- 
ron por  resultado  el  reanudar  las  relaciones  di- 
plomáticas con  el  Uruguay,  por  lo  cual  se  le  dio 
el  empleo  de  Ministro  plenipotenciario  y  cónsul 
general  de  li  Gran  Bretaña  en  la  última  Rejai- 
blica  citada.  Con  igual  cargo  pasó  al  Brasil  (14 
do  junio  de  1879)  y  después  á  Grecia  (5  de  mayo 
de  1881).  A  Madrid  llegó  (15  de  diciembre  de 
1884)  como  Jliiiistro  plenipotenciario;  allí  re- 
presentó á  su  gobierno  en  las  negociaciones  para 
la  convención  comercial  angloespañola  de  26  de 
abril  de  1886,  y  en  Madrid  presentó  á  la  reina 
regente  (21  de  enero  de  1888)  la  carta  (jue  le 
acreditaba  como  embajador  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  la  corte  de  líspaña. 
Dejó  este  empleo  (enero  de  1892)  para  ejercer  el 
de  embajador  en  Constan tino[ila,  de  donde  pasó 
á  Roma  (noviembre  de  1893)  con  igual  cargo, 
que  aún  ejercía  en  noviembre  de  1897. 

CLAREMONT:  Geog.  C.  déla.  Colonia  del  Cabo, 
África  austral,  condado,  y  á  8  kms.  de  Cape 
Town,  sit.  en  el  pie  oriental  de  la  montaña  de 
la  Tabla  ó  Mesa;  estación  del  f.  c.  de  Cape  Town 
á  Simonstown;  6  250  habits.  Cultivo  de  la  vid. 
Es  uno  de  los  puntos  de  residencia  de  los  nego- 
ciantes do  la  cap. 

CLARENCE     (ALBERTO      VÍCTOR.   Cui.STIÁN 

EnuAKDO,  duque  de):  Biog.  Príncijie  inglés.  N. 
en  Frogmore-Lodge  (AVíndsor)  á  8  de  enero  de 
1864.  M.  en  Sándringham  Houso  á  14  de  enero 
de  1892.  Fué  hijo  primogénito  de  los  príncipes 
de  Gales,  y  por  tanto  heredero  presunto,  en  se- 
gunda línei,  de  su  abuela  la  reina  Victoria.  Di- 
rigida su  educación  por  sus  padres,  con  el  eficaz 
auxilio  de  inteligentes  profesores  particulares. 
Tomo  XXIV,  Apindice 
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vistió  (1877)  el  uniforme  de  cadete  de  marina,  y 
comenzó  los  estudios  navales,  teóricos  y  prácti- 
cos, á  bordo  del  buque  escuela  Brüannia,  en 
clase  de  guardia  marina.  Realizó  un  viaje  á  las 
Indias  occidentales,  sometiéndose  á  una  severa 
disciplina  y  efectuándolas  más  duras  maniobras 
navales.  En  un  segundo  viaje,  á  bordo  de  la 
II aechante,  visitó  Vigo,  liLadera,  San  Vicente, 
Bahía,  Montevideo,  El  Cabo  y  la  Austria,  y  en 
el  viaje  de  regreso  tocó  en  las  islas  de  Fiji,  las 
costas  del  Japón,  las  de  China,  Ceilán,  Egi[)toy 
Grecia.  Luego  prosiguió  desde  1883  sus  estudios 
científicos  y  literarios  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge, y  más  tarde  en  la  alemana  de  Heidel- 
berg,  hasta  obtener  el  título  honorario  de  Doc- 
tor en  Derecho.  V.w  colaboración  con  su  herma- 
no Jorge,  3'  bajo  la  inspección  de  su  profesor  Dal- 
ton,  escribió  la  reseña  de  su  viaje  á  bordo  de  la 
Bucchante.  Terminados  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad pasó  á  la  Escuela  Militar  de  Aldershot 
para  seguir  la  carrera  militar,  y  antes  de  aca- 
barla falleció.  Era  entonces  Mayor  de  un  regi- 
miento de  húsares.  Unos  cuatro  años  antes  de 
su  muerte,  por  encargo  de  su  jiadre,  estuvo  en 
Irlanda  para  dar  calor  á  la  política  de  concilia- 
ción, y  en  varias  ocasiones  reemplazó  al  autor 
de  sus  días  en  las.  ceremonias  públicas  y  palati- 
nas. Poseía  los  títulos  de  duque  de  Clarence  y 
de  Avomlale.  Iba  á  casarse  con  la  princesa  Vic- 
toria María,  hija  mayor  de  los  duques  de  Teck. 

CLARET  (Carlos  Pedro):  Biog.  y.  Fleu- 
RiEU  (Carlo.s  Pedro  Claret,  conde  de)  en  el 
t.  VIH. 

CLARIAS:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  des- 
crito ]icr  Gronovan,  y  cuyos  caracteres  princi- 
pales son  los  siguientes:  cuerpo  deprimido  por 
delante,  comprimido  por  detrás  y  estrechado; 
cabeza  cubierta  de  placas  óseas;  piel  desnuda; 
ocho  barbillas  en  los  maxilares;  borde  de  la 
mandíbula  suparior  formado  por  los  interniaxi- 
lares;  membranas  branquióstegas  completamen- 
te separadas  una  de  otra  hasta  la  barba;  sin 
subopcrculo;  aparato  branquial  suplementario; 
aleta  dorsal  uniformemente  com])uesta  de  radios 
débiles  y  extendida  desdo  el  cuello  á  la  caudal; 
sin  aleta  adiposa;  aleta  anal  muy  larga.  Los  pe- 
ces de  este  género  son  propios  de  las  aguas  dul- 
ces del  N.O.  de  África;  como  tipo  de  ellos  puede 
citarse  el  Ciarías  anguilJaris  L.,  que  se  encuen- 
tra en  el  Nilo.  Es  un  pez  de  mediano  tamaño, 
de  cuerpo  plomizo,  mu3'  voraz,  que  vive  en  el 
fango  del  caudaloso  río. 

OLARISA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos dos,  descubierto  por  el  astrónomo  fran- 
cés Charlois  en  el  Observatorio  de  Marsella  el 
día  14  de  noviembre  de  1890.  Aparece  en  el  cam- 
po del  anteojo  como  una  estrella  de  13. '''mag- 
nitud y  e.'"ectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol 
en  cerca  de  cuatro  años,  describiendo  una  órbita 
cuya  excentricidad  es  0,115,  y  cuyo  plano  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
3°  26'. 

CLARITA:  f.  ^[in.  Sulfarseniato  cuproso,  ó  qui- 
zá mejor,  según  otros  autores  la  definen,  sulfoar- 
senito  cuproso  cúprico,  que  contiene,  como  aso- 
ciado, un  poco  de  antimonio,  en  cantidades  varia- 
bles y  mal  determinadas;  su  composición  es  por 
lo  tanto  análoga  á  la  asignada  al  mineral  llama- 
do enagua;  viene  á  colocarse  en  el  grupo  de  los 
cobres  grises,  y  tiene  analogías  con  muchos  de 
los  minerales  en  el  incluidos  y  de  los  cuales  es 
el  tipo  la  ¿e??«)i¿í<rt;  la  clarita  cristaliza  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  del  prisma  clinorn'im- 
bico,  con  una  exfoliación  fácil  y  perfecta  y  otra 
menos  fácil,  siendo  muy  de  notar  semejante  cir- 
cunstancia, que  distingue  á  la  clarita  de  la  logro- 
nita,  que  es  una  bien  caracterizada  variedad  su- 
3'a,  cuyos  cristales  no  son  susceptibles  de  exfo- 
liación alguna  ni  difícil  ni  fácil;  el  mineral  que 
nos  ocupa  nunca  .se  presenta  en  cristales  sueltos 
ó  aislados,  antes  bien  sus  formas,  regulares  3' 
bien  determinadas,  agrúpanse  3'  úñense,  consti- 
tuyendo una  suerte  de  borlas  ó  flecos  cuya  lon- 
gitud alcanza  á  veces  3  centímetros; otras  veces, 
cuando  el  mineral  no  está  cristalizado,  sus  partí- 
culas se  agrup:Mi  y  originan  masas  dotadas  de 
estructura  compacta;  su  color  es  gris  de  plomo 
bastan tt  obscuro,  y  el  polvo  enteramente  negro: 
el  peso  específico  varía,  según  el  ;intimonio  que 
contenga,  desde  estar  representado  por  4,42  has- 
ta estarlo  por  4,46,  y  la  dureza,  poco  considera- 
ble, no  pasa  de  3,5.  En  cuanto  á  l.i  composición 
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I  química,  los  anáii.sis  de  ia  clarita  son  bastante 
j  minuciosos,  y  de  ellos  se  deducen  los  números 
'  siguientes,  para  100  partes:  azufre  32,22;  arséni- 
co 17,60;  antimonio  1,61;  cobre  47,20  y  hierro 
0,57.  Respecto  del  símbolo  ó  formula  con  que 
esta  comf)Osición  hade  ser  representada,  hay  dis- 
tintos pareceres:  si  la  clarita  es  considerada 
como  un  sulfarseniato  cuf)ro.so  uonviénele  esta 
fórmula  para  repreí^entarla,  As.S^Cn,,  y  también 
3Cn.SjA.s.^S¿;  pero  si  se  define  como  un  snlfar- 
senito  cuproso  cúprico,  entonces  debe  escribirse 
de  esta  otra  manera:  4Cu.S.  Cu.,S.As_,.S3,  prescin- 
diendo de  todos  los  casos  del  antimonio,  cuya 
proporción  hemos  dicho  que  no  es  constante. 
Calentado  el  mineral  que  nos  ocupa  en  el  tubo 
usado  jiara  este  género  de  ensayos  se  descompo- 
ne, y  en  la  parte  fría  condénsase  un  sulfuro  de 
arsénico  más  ó  menos  antimonífero;  al  fuego  no 
mu3'  vivo  del  soplete,  primero  decrepita  3-  luego 
se  funde  sin  la  menor  dificultad.  Por  vía  húme- 
da es  soluble  en  el  ácido  nítrico,  dando  un  líqui- 
do azul,  donde  se  reconoce  el  cobre  por  sus  ca- 
racteres, y  dejando  un  residuo  blanco  pnilvern- 
lento;  el  ácido  clorhídrico  le  ataca  con  muchísi- 
ma dificultad.  No  es  la  clarita  mineral  abundan- 
te ni  se  halla  muy  repartido  en  la  naturaleza; 
encuéntrase  en  la  mina  Clara  déla  Selva  Negra, 
y  en  Manacayán,  en  las  islas  Filipinas. 

CLARIVIDENCIA:  f.  FU.  Estado  particular  de 
la  atmósfera,  que  so  presenta  tan  transparente 
que  permite  distinguir  y  definir,  con  toda  preci- 
sión, los  objetos  que  se  encuentran  á  largas  dis- 
tancias. La  atmósfera  se  presenta  siempre  más  ó 
menos  transparente,  de  modo  que  la  clarividen- 
cia no  es  más  que  un  punto  límite  de  esa  trans- 
parencia, punto  límite  que  constituye  un  verda- 
dero fenómeno  atnrosférico,  que  se  presenta  con 
¡oca  frecuencia  y  sin  que  hasta  ho3-  pueda  ex- 
plicarse, toda  vez  que,  cuando  esto  ocurre,  es  fre- 
cuente observar  el  barómetro  á  gran  altura,  es 
decir,  cuando  el  aire  tiene  una  gran  densidad. 
Claro  es  que,  para  que  este  fenómeno  tenga  lugar, 
es  absolutamente  preciso  que  no  exista  el  polvo 
atmosférico,  constituido,  como  es  saljído,  por 
corpúsculos  orgánicos  y  organizados  y  por  restos 
inorgánicos  sumamente  tenues,  que  flotan  éstos, 
y  viven  aquéllos,  en  el  mundo  atmosférico;  pero 
cuál  sea  la  causa  de  la  falta  de  ese  mundo  en 
determinados  espacios  y  en  momentos  dados,  es 
lo  que  hasta  hoy  carece  de  explicación.  L^n  caso 
notable,  entre  otros  que  pudieran  citarse  de  clari- 
videncia ,  se  observó  en  el  Canal  de  la  Manchx 
el  día  9  de  julio  de  1888;  en  este  día  la  atmósfe- 
ra llegó  á  aclararse,  á  hacerse  de  tal  modo  trans- 
parente, que  se  podían  distinguir  todos  los  ob- 
jetos con  claridad  precisa  á  una  distancia  de  30 
á  40  millas,  esto  es,  desde  Dover  á  Calais.  El 
faro  del  Cabo  Gresner,  Calais,  la  torre  de  la  ca- 
tedral y  la  columna  de  Napoleón  en  Boulogne, 
se  distinguían  ]ierfectamente  á  simple  vista,  así 
como  igualmente  se  detallaban  cuantos  objetos 
sobresalían  todo  á  lo  largo  de  las  costas  de  Fran- 
cia, y  sabido  es  que  la  distancia  en  línea  recta 
de  Dover  á  Boulogne  es  de  28  millas,  hallándose 
la  columi'a  de  Napoleón  2  millas  más  tierra 
adentro.  Siempre  que  se  observa  el  fenómeno 
que  nos  ocupa  parece  que  se  respira  con  más  li- 
bertad, que  el  alma  se  ensancha  y  que  la  alegría 
invade  nuestro  corazón,  lo  que  demuestra  la  pu- 
reza de  la  atmósfera. 

CLARKSViLLE:  Gcog.  C.  del  est.  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos,  cap.  del  condado  de  Mont- 
gomery,  á  119  m.  de  alt.,  junto  aT  Cúmberland, 
afl.  de  la  izq.  del  Ohío;  f^  tación  de  cruzamien 
to  de  los  ferrocarriles  de  Nashville  á  Vincennes 
y  de  Jleuiphis  á  Luisville;  8000  habits.  Varias 
fábricas:  comercio  de  tabaco;  minas  de  hierro  en 
las  cercanías. 

CLARQUELA  (de  Clarke,  n.  pr.):  f.  £of.  Géne- 
ro de  [llantas  (Carkella)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  hedioh'deas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  IIimala3\i,  y  son 
plantas  sufruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  acu- 
minadas, angostadas  en  la  base,  con  estípulas 
grandes,  membranosas  3-  lingiiiformos:  corimbos 
terminales,  dicótomos,  con  las  ramas  erizadas  y 
divergentes,  y  los  pedúnculos  dicótomos  con  flo- 
res blancas  sentadas,  acompañadas  cada  una  de 
una  bracteita  pequeña  y  aleznada:  cáliz  con  el 
tubo  globoso,  soldado  con  el  ovario,  \  el  limbo 
cuadripartido,  persistente,  con  las  lacinias  er- 
guidas; corola  supera,  embudada,  pubescente,  con 
la  garganta  lampiña,  y  el  limbo  j>artido  en  cua- 
tro lacinias  ovales,  estrechas,  agudas,  retorcidas 
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en  la  estivación;  cuatro  anteras  lineales  abroque- 
ladas, incluidas  dentro  del  tubo  de  la  corola,  sen- 
tadas y  con  el  ápice  ligeramente  saliente;  ovario 
íníero,"  bilocular,  provisto  de  un  disco  cpigino 
grueso  y  carnoso,  con  óvulos  numerosos  insertos 
sobre  placentas  hemisféricas  situadas  en  ambas 
caras  del  tabique  medianero;  estilo  filiforme,  li- 
geramente saliente,  y  estigma  partido  en  dos  la- 
cinias lineales  y  encorvadas.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular, 
con  dos  cocas  hendidas  por  el  dorso  en  su  ájiice 
y  soldadas  en  la  parte  inferior  con  el  tubo  cali- 
cinal; semillas  numerosas,  angulosas  y  muy  pe- 
queñas. 

CLÁSTICO,  CA:  adj.  Geol.  Geológicamente  6^ 
llama  así  á  un  grupo  de  rocas  y  á  otro  de  terre- 
nos; estos  xiltimos  recibieron  la  denominación 
por  el  geólogo  Biongniart,  en  atención  á  estar 
formados  por  materiales  que  habían  sufrido  ro- 
turas y  modificaciones  ulteriores  á  su  modifica- 
ción, admitiendo  en  ellos  una  subdivisión  en  dos 
grupos,  llamados  clísmicos  los  unos  y  talásieos 
los  otros,  división  que  no  tiene  más  que  un  va- 
lor histórico,  ¡mes  de  ella  no  ha  quedado  más 
que  el  fundamental  grupo  ó  serie  de  los  terrenos 
clásticos,  admitido  hoy  por  todos  los  autores. 

Los  terrenos  ó  depi'isitos  clásticos  resultan  de 
la  destrucción,  por  la  acción  de  las  aguas  del 
mar,  de  las  de  los  ríos  y  de  los  agentes  atniosfé- 
ricos  sobre  las  rocas  peisi'^tentes,  cu3'os  elemen- 
tos, reducidos  á  fragmentos  más  ó  menos  linos, 
son  arrastrados  ]ior  las  aguas,  estratilicándoseen 
el  fondo  del  Océano,  en  los  cauces  de  los  ríos,  ó 
en  el  fon<lo  de  los  lagos  ó  de  los  estuarios,  for- 
mando los  sedimentos.  A  excepción  de  los  depó- 
sitos, se  realizan,  como  en  los  deltas  torren- 
ciales y  en  ciertos  aluviones,  en  el  seno  de  un 
agua  aiiitnada  do  gi-an  veloci<lad,  y  que  por  con- 
secuencia han  dailo  nacimiento  á  capas  sensible- 
mente inclinadas:  pero  salvo  este  caso,  las  for- 
maciones chisticas  se  realizan  bajo  la  influencia 
de  la  gravc'iad  en  una  agua  trau(|uila,  y  dispo 
nii'-ndoso,  por  tanto,  en  cafias  horizontales;  estas 
capas  sucesivas  apar:'C''n  separadas  las  unas  de 
las  otras,  pues  la  sndinientación  no  es  en  reali- 
dad un  feíKJtueno  continuo,  sino  que  se  verifica 
con  períodos  ríe  intermitencia,  vaiian  lo  su  acti- 
vidad según  la  ¡¡oteiicia  de  las  mareas  y  de  las 
olas.  Los  depósitos  clásticos  pui-den  dividirse  en 
dos  grauíles  series,  según  la  naturaleza  de  sus 
materiales,  q>ie  son  arenos./S  ó  arcil'osos;los  pri- 
mi»ros  presentan  sieni]iie  una  estructura  de  gra- 
nos separables,  mientras  que  los  sedimentos  ar- 
cilloso^ resultan  de  la  aglulinaciiui  de  elementos 
que  lian  permanecido  en  suspensi<'»n  durante  lar- 
go lieni]io  en  el  estado  de  cieno  impaljiable.  Es- 
ta última  condición  se  realiza  fácilmente  ]ior  los 
silicatos  aluminosos  y  calizos,  mientras  (|ue  es 
dil'íi'il  una  extioma  divisii'm  ilc  los  fragmentos  de 
cuarzo,  jtor  lo  cual  las  rocas  arenáceas  están  cons- 
tituíilas  ¡generalmente  por  sílice  y  corresponden 
en  las  formaciones  marinas  á  los  de|i:isitos  sedi- 
mcnlailos  cerca  do  la  costa,  en  tanto  que  en  los 
elementos  arcillosos  so  forman  á  una  distancia 
corta,  com|dotamciitc  libre  del  oleaje  y  las  mu- 
reas.  No  existe,  sin  embaigo,  entre  las  dos  cate- 
gorías un  límite  completo  de  comjiosición,  jnies 
so  presentan  generalmente  por  un  carácter  mix- 
to, constituido  por  idonien'os  arenáceos  reunidos 
entro  sí  jior  un  cemento  arcilloso;  los  dcpí'isitos 
aremíccos  chisticos  so  formaron  generalmente  en 
aguas  movidas,  jior  lo  cual  suelen  experimentar 
cstralifinacionos  inclinadas  y  A  veces  confusas  y 
entremezcladas. 

Las  rocas  clásticas  son  los  elementos  que  for- 
nrin  los  terrenos  clásticos,  j'  el  ]iotri>grafo  T,a- 
saux  incluye  en  ellas  las  |iizarras,  las  areniscas, 
las  tiibns,  las  arcillas  y  las  arenas  y  elementos 
su-ltos,  y  en  la  soj^unda  do  sus  clasificaciones 
petrográficas  eonstiliiyo  con  ellas  el  grupo  de  las 
clastonuUicas. 

Esta  gian  serio  abraxn  to<1as  las  rocas  do  ori- 
gen secundario  ó  doiivado,  os  decir,  constituidas 
con  niatoriiiles  fragmentjirios  (pu'  han  existido 
previamente  en  la  corteza  de  la  Tierra  bajo  otra 
forma.  Ciertas  rocas  do  éstas  han  sido  produci- 
das por  la  acción  mecánica  ilel  viento,  como  las 
coliniis  do  arenas  do  las  costas  y  dcsioitos  (rocas 
eolianas);  otras  por  el  movimiento  de  las  agnai, 
como  hi  grava,  arena  }•  barro  de  las  costas  y  le- 
cho do  los  ríos  (locas  acuosas  sedinientarias'*; 
algunas  por  haoinamionfos  do  restos  enteros  ó 
fragmentarios  do  plantas  y  animales  (rocns  do 
origen  orgánico);  y,  por  i'iítimo,  lao  hay  fornia- 
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das  por  la  acumulación  de  los  productos  sólidos 
incoherentes  arrojados  por  los  volcanes  (tobas 
volcánicas).  El  grado  de  consolidación  de  estas 
formaciones  sólo  ofrece  una  im[iortancia  secun- 
daria; así,  ¡a  arena  suelta  y  el  barro  del  fondo  de 
los  lagos  modernos  no  difieren  esencialmente  de 
los  dejiósitos  lacustres  antiguos  y  tienen  igual 
historia  geológica.  !No  existe  línea  de  demarca- 
ción alguna  entre  lo  que  vulgarmente  se  llama 
una  piedra  y  los  restos  suéltese  incoherentes  que 
pueden  eventualmente  constituir  rocas.  De  aquí 
que  se  coloquen  juntos  para  su  estudiólos  mate- 
riales antiguos  y  modernos,  por  ser  unos  mismos 
su  estructura  y  modo  de  formación. 

Debe  observarse  que  en  diversos  casos  las  ro- 
cas clásicas  conducen  á  depósitos  cristalinos  es- 
tratificados, algunos  de  los  cuales  han  sido  preci- 
pitados químicamente  de  soluciones,  mientras 
que  otros  son  el  resultado  de  la  conversión  gra- 
dual de  un  produ';to  detrítico  en  otro  de  estruc- 
tura cristalina.  Ambas  series  de  materiales  se 
acumulan  simultáneamente,  y  están  con  frecuen- 
cia interestratificados  Rocas  calizas  formadas  de 
restos  orgánicos  exhiben  muy  claramente  este 
cambio  interno  gradual,  que  más  ó  menos  borra 
su  origen  detrítico,  dándoles  un  carácter  crista- 
lino tan  [)ronunciado  que  las  lleva  á  ser  coloca- 
das entre  las  calizas  cristalinas. 

Si  los  materiales  de  las  rocas  clásticas  son 
granos  de  arena  cuarzosa  apenas  sufren  cambio 
alguno  posterior,  y  pueden  reconocerse  aun  en 
series  de  rocas  muy  metamorfoseadas,  como  acon- 
tece en  las  cuarcitas,  que  en  el  microscopio  mues- 
tran ser  una  arenisca  cuarzosa  sin  alterar.  Si, 
por  el  contrario,  el  detritus  resulta  déla  destruc- 
ción de  silicatosaluminosos  y  magnéticos,  es  más 
susce])tible  de  alteración.  Por  esto  en  las  regio- 
nes de  metamoi  fismo  local  se  hacen  más  y  más 
cristalinas,  hasta  convertirse  en  verdaderas  pi- 
zarras de  e-te  carácter. 

Los  detritus  derivados  de  la  destrucción  de 
restos-orgánicos  ofrecen  estructuras  diferentes  y 
ciracterísticas.  A  veces  estos  materiales  detríti- 
cos son  de  naturaleza  silícea,  como  derivailos  de 
diatónicas  y  radiolarios;  ]iero  la  n)ayoría  son  ca- 
lizos, formados  de  restos  de  foraminííeros,(  orales, 
equinodermos,  vtólipos,  cirrípedos,  anélidos,  mo- 
luscos, crustáceos  y  otros  invertebrados,  con  ves- 
tigios en  ocasiones  de  ]ieces  y  vertebrados  aún 
más  superiores.  Düerencias  de  estructura  micros- 
cópica que  se  han  reconocido  en  las  partes  duras 
de  algunos  de  los  representantes  vivos  de  estas 
formas  se  han  hallado  cu  las  cajias  de  caliza  de 
todas  las  edades.  Mr.  Sorby  ha  mostrado  cuan 
características  y  ]iersistentes  son  algunas  de  es- 
tas diferencias,  ycómo])ueden  servir  para  revelar 
el  origen  de  las  rocas  en  que  so  encuentran.  Hay 
tina  cliíerencia  importante  entre  las  dos  formas 
en  que  se  |iresenta  el  carbonato  calcico  en  los  in- 
vertebrados, siendo  el  aragonito  mucho  menos 
durable  que  la  calcita;  de  a(juí  que  mientras  las 
conchas  do  los  gasterópodos,  muchos  lamelibran- 
quios, corales  y  otros  organismos,  formados  en 
su  origen,  en  totalidad  ó  en  ]>arte,  de  aragonito, 
se  convierten  en  un  barro  amorfo  al  hacerse  cris- 
talina la  substancia,  ó  desaparecen  los  fragmen- 
tos de  las  constituidos  por  calcita,  que  pueden 
reconocerse  todavía. 

Es,  por  tonto,  evidente  que  la  ausencia  de  todo 
vestigio  de  estructura  orgánica  en  una  caliza  no 
permito  inferir  (|ue  no  se  haya  formado  con  des- 
|iojo8  orgánicos.  Los  restos  animales  calcáreos, 
dejiosilndos  en  el  fondo  del  mar,  son  desechos 
que,  reducidos  á  un  detritus  amorfo  por  la  oc- 
ción  mecánica  do  las  olas  y  corrientes  mediante 
la  acción  química  y  disolvento  del  agua,  han  per- 
dido la  substancia  org;'iiiica  que  coiilenían,  como 
tiene  lui^ar  con  la  do  las  concha»,  ó  por  ser  do 
volada  y  digerida  por  otros  animales. 

Sin  embargo,  las  calizas  clásticas,  por  efecto 
de  su  alterabilidad  ]>or  Ins  aguas  de  infiltracii'm, 
poseen  gran  tendencia  á  adcjuirir cali uctnra  cris 
talina.  Merced  á  su  origen  encierran  entre  sus 
grántdos  y  fragmentos  numerosos  espacios  vacíos 
(pie,  segi'in  Sorliy,  llciran  á  representar  la  cuarta 
pnrte  do  la  masa  total  do  la  roca,  y  son  ocupados 
ulteriormente  por  la  calcita  introdticida  en  esta- 
<to  'lo  snlucii'm  y  que  adquiere  una  estructura 
cristalina,  como  acontece  en  las  venas  minerales 
ordinarias.  Tambi«n  los  fragmentos  orgánicos 
i'omponentes  dótales  rocas  se  v\irlvcn  cristalinos, 
hasta  el  punto  de  que,  excepto  por  sus  rontornos, 
no  revelan  su  origen  orgánico,  y  no  jnieden  dis- 
tinguirso  do  los  elementos  exclusivamente  mine- 
rales de  la  misma  roca.  En/oiice<>  se  ha  realirado 
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un  ciclo  geológico.  El  carbonato  calcico,  disuelto 
originariamente  de  las  rocas  calizas  por  las  aguas 
de  infiltración,  y  arrastrado  hasta  el  mar,  es  se- 
i  parado  de  las  aguas  oceánicas  por  los  corales,  fo- 
¡  raminíferos,  equinodermos,  moluscos  y  otros  in- 
I  vertebrados,   cuyos  despojos  se  acumulan  en  el 
i  fondo  de  los  mares  constituyendo  capas  de  detri- 
!  tus  que,  andando   el    tiempo,   emergen  de   las 
'  aguas.  Las  de  infiltración,  que  circulan  á  través 
de  estas  masas  calizas,  las  comunican  gradual- 
1  mente  estructura  cristalina,  llegando  en  ocasio- 
nes á  borrar  por  completo  todo  vestigio  de  for- 
ma orgánica:  pero  al  mismo  tiempo  la  roca,  ex- 
puesta ya  á  las  influencias  meteóricas,  es  ataca- 
da por  las  aguas  carbónicas,  y  sus  moléculas, 
arrastradas  en  solución  hasta  el  mar,  vuelven  á 
tomar  parte  en  la  formación  de  nuevos  organis- 
mos marinos. 

Presen tanse  con  mucha  frecuencia  tránsitos 
entre  los  diverso3  tipos  de  rocas  clásticas,  que 
tienen  lugar  mediante  cuatro  diversos  procesos 
debidos  á  los  siguientes  cambios:  variando  el  ta- 
maño de  los  fragmentos  de  las  rocas  cimentadas, 
que  puede  ser  en  sentido  creciente  ó  decreciente, 
las  areniscas  resultan  conglomerados,  y  vicever- 
sa. Cuando  la  forma  angulosa  se  cambia  en  re- 
dondeada las  brechas  se  transforman  en  conglo- 
merados, pudiendo  también  ocurrir  el  fenómeno 
inverso,  aunque  más  raramente;  si  la  cantidad  de 
cemenro  que  une  entre  sí  los  elementos  sueltos 
aumenta,  resulta,  por  e;emjilo,  un  conglomerado 
de  cemento arcillocalcáreo,  transforniado  en  una 
marga  caliza  con  cantos  aislados,  y  aun  puede 
ocurrir  que  los  cantos  lleguen  á  desa]>arecer  por 
completo;  y  ]>or  último,  si  canilda  el  carácter  j^e- 
trogr:ifico  de  los  fragmentos  de  rocas  resulta  una 
especie  diferente,  como  puede  ocuriir  en  un  con- 
glomerado de  granito  aniíliol  y  cuarcita  al  trans- 
formarse en  oiro  de  cuarcita  solamente. 

Los  términos  de  transición  jiueden  operarse 
entre  las  locas  clásticas  y  las  cristalinas,  pues  se 
conoce  un  término  mu)'  común  de  tran.sición  en- 
tre los  dos  grupos  por  la  formación  de  las  tobas, 
y  además  las  rocas  clásticas  jiueden  pa.sar  insen- 
sililemente  á  cristalinas  por  un  metamorfismo  ve- 
dado con  las  pi  imeras  en  contacto  con  las  segun- 
das, como  ocurre,  porejemjilo,  en  la  transforma- 
ción de  las  calizas  arcillosas  en  mármoles. 

CLATRiA:  f.  Zool.  Género  de  esj^ongiarios  de 
la  clase  de  los  fibrospoiigiarios,  familia  de  las 
caliniipsidas,  establecido  por  Osear  Schmidt.  Se 
compone  este  género  de  es|ionjas  ramificadas  des- 
de la  base;  sus  esjiículas  están  en  jiarfe  entera- 
mente envueltas  ]>or  la  materia  ciiiiea,  y  en 
jiarte  saliendo  j)or  sus  extremos  puntiagudos  en 
las  mallas  irregulares  de  su  teüdo.  Se  encuen- 
tran en  las  costas  del  Mediterráneo  dos  esjieciea 
]'erteneeieiites  á  este  género:  la  Clahlria  cora- 
lloitlcs  O.  Sel),  ó  Grnntin  coraUoidcs  de  Nar- 
lio,  y  la  C/.  yr/ligera  U.  Sch.,  muy  ramificadas 
y  (]ue  viven  en  arenas  fangosae  á  una  jirofnndi- 
dad  de  40  á  60  m.  La  primera  de  ellas  fué  des- 
crita por  Nardo  del  Adriático,  como  j>ertene- 
ciente  al  género  ^>-fjníiíj;  pero  este  género  j*rte- 
noce  a  los  calcispongiarios,  con  lo  cual  se  de- 
muestra su  error  y  la  oportunidad  de  Osear 
Schmidt  al  formar  un  nuevo  gi^nero. 

CLAUDETITA  (de  Cliiudef,  n.  pr.):  f.  í/iM«r. 
.Acido  arsenioso  cristalizado  en  el  sistema  róm- 
bico, isofornio  con  la  rxitr/n,  nmcho  menos  es- 
tablo y  tamtiién  mucho  menos  frecuente  en  los 
terrenos  <)ue  la  varicda»!  octaédrica  d«d  mismo 
cuerpo,  con  tanta  abundancia  re|«rtida  en  la 
naturaleza.  Hállase,  sin  embargo,  la  claudetita 
con  cierta  frecuomia  en  loa  productos  sublima- 
dos de  los  hornos  donde  se  tuestan  minerales 
Br>enicales,  formando  entonces  fablitss  hex.igo- 
n.iles  nacaradas  y  muy  flexibles;  ya  Wnchb  r  en 
lS-)2  indicó  por  jirimera  vez  la  presencia  de 
esta  variedad  dimorfa  en  un  horno  de  cobalto; 
en  lí^.^í  Ulriclí  obscivó  y  recogió  buenas  mues- 
tras en  el  horno  de  Ocker,  que  procedían  de  la 
torrefacción  de  los  minerales  de  R.immolsberg, 
y  los  cristales  estaban  alterados  jor  seudomor- 
fosis  con  el  ácido  arsenioso  octaédrico;  en  un 
liorno  de  jiirilas  hiro  Scheurei-Keslncr  an.-ibga- 
observaciones;  Nilson  consiguió  formar  «I  mis- 
mo tiemjx»  las  dos  variedades  del  ácido  arsenio.so 
tostando  c<n  mm  ha  lentitud,  y  sólo  á  la  tfm|«e- 
ratura  de  100',  el  oro)'imente.  En  1864  pi  do  ya 
notar  Debray  un  hecho  por  demás  cniioso  c  in- 
teresante relativo  á  las  formas  del  ;  i  ido  arse- 
nioso, es  á  saber:  que  citando  una  vez  sublima- 
do ha  de  condensarse,  si  lo  hace  sobre  una  pared 
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cuya  temperatura  sea  sviperior  á  250°  cristaliza 
en  octaedros,  y  se  liaco  un  experimento  consis- 
tente en  sublimar  el  ácido  ar-enioso  en  un  tulio 
de  vidrio  hundido  vertical  mente  hasta  su  mitad 
en  un  baño  de  arena  calentado  á  400°;  estando 
el  tubo  cerrado  y  lleno  de  aire  fórmase  en  la 
parte  inferior  más  caliente  un  botón  vitreo,  lue- 
go prismas,  y  en  la  ¡¡arte  su|ierior  octaedros.  Por 
vía  húmeda  es  fácil  hacer  cristalizar  el  ácido 
arsenioso  en  un  tubo  cerrado  y  el  seno  del  aj^ua; 
á  más  de  250°  aparecen  los  prismas,  á  menor 
temiieratuia  coexisten  las  dos  formas,  y  á  más 
baja  aparecen  los  octaedros.  Pasteur  lué  quien 
preparó  el  ácido  arsenioso  rómbico,  disolviendo 
el  amorfo  en  una  lejía  de  potasa  hirviendo  y  di- 
luyendo en  agua  la  disoluciiHi.  Ilirzel  emiilea 
otio  método,  consistente  en  sobresaturar  en  ca- 
liente, por  el  amoníaco,  el  ácido  amorfo;  hu'go 
se  tiltra  y  evapora  siemjire  en  callente.  Kulin 
tiene  observado  que  se  forman  esferolitas<le  ácido 
arsenioso  cuando  se  disuelve  el  arsenito  de  píate 
en  el  ácido  nítrico,  y  también  se  consiguen  pris- 
mas hexagonales  disolviendoen  caliente  el  ácido 
arsenioso  en  el  sulhírico  diluido,  dejando  luego 
enfriar  el  líquido,  y  Urliain  ha  notado  que  las 
disoluciones  de  ácido  arsenioso  quj  contienen 
ácido  arsénico  abandonan,  cuando  se  enfrían, 
agujas  prismáticas  de  claudetita.  I'"n  todos  estos 
procedimiento»  de  síntesis  )ior  cambio  de  for- 
ma, puede  observarse  muy  bien  cómo  influyen  la 
temperatura  y  la  naturaleza  de  los  disolventes. 

CLAUDIA:  f.  Astron.  Asteroide  númicro  tres- 
cientos once,  descubierto  porel  astrí'jnonio  fran- 
cés Charlois  en  el  Observatorio  de  Marsella  el 
día  11  de  junio  de  1891.  Aparece  en  el  campo 
del  anteojo  como  una  estrella  de  12.^  magnitud 
y  efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cer- 
ca de  cinco  años,  describiendo  una  órbita  cuya  ex- 
centricidad es  0,023,  y  cuyo  plano  tiene,  respec- 
to del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  3°  16'. 

CLAUS  (Carlos  Federico  Guillermo):  Biog. 
Célebre  zoólogo  alemán.  N.  en  Cassel  á  2  de 
mayo  de  1835.  Aprendió  Matemáticas  y  Ciencias 
naturales  en  Marburgo,  y  marchó  (1856)  á 
Giessen  para  estudiar  exclusivamente  Zoología 
bajo  la  dirección  de  Leuckart.  Verificó  en  Niza 
(1857  58)  exploraciones  zoológicas,  y  siendo  ya 
Doctor  fué  nombrado  catedrático  de  Zoología 
en  Marburgo  (1863).  Obtuvo  el  mismo  cargo  en 
Gotinga  (1870);  pero  al  cabo  de  tres  años  se  ti'as- 
ladó  á  Vieua  para  hallar  los  medios  de  fundar 
en  Trieste  una  estación  zooh'igica.  Figura  entre 
los  primeros  zoólogos  del  [iresente  siglo,  y  se  ha 
consagrado  al  estudio  de  los  animales  inferiores, 
principalmente  de  los  crustáceos.  Desde  1878 
publicó  en  Viena  un  periódico  titulado  Trabajos 
del  Instituto  Zoológico  de  la  Universidad  de 
Viena  y  de  la  Estación  Zoológica  de  Trieste.  Ha 
colaborado  en  muchas  revistas  zoológicas,  y  ha 
publicado  aparte  estas  obras:  De  la  ¡hysophora 
hydrostatica  (Leiiizig,  ISGO);  De  losl'nnitcs  de  la 
vida  aniyncd  y  vegetal  (id.,  1863);  Observaciones 
sobre  la  Lernaecera,  Penieidus  y  Lernaea  (Mar- 
burgo,  1868);  El  estado  agrario  (Berlín,  1873); 
La  doctrina  de  los  tipos  y  la  teoría  de  Hackel 
(Viena,  1874);  Tmestigactows  para  averiguar  el 
fundamento  geonológico  del  sistema  délos  crustá- 
ceos (id.,  1876);  Principios  de  Zoología  (4.^  edi- 
ción, 1878),  etc. 

CLAVE:  Tec.  y  Electr.  La  idea  de  hacer  una 
comunicación  indescifrable  ])ara  toda  persona 
que  aquella  á  quien  se  dedica  data  de  muy  anti- 
guo, y  hoy  se  emplea  con  gran  frececuentia,  no 
sólo  entre  particulares,  sino  también  en  el  terre- 
no oficial.  Los  antiguos  empleaban,  ¡lara  su  co- 
rrespondencia secreta,  el  que  llamaban  scefalo 
lacónico,  que  no  era  otra  cosa  que  un  bastón 
redondo  ó  cuadrado,  alrededor  del  cual,  el  que 
escribía,  arrollaba  una  correa  ó  corregüela  de 
pergamino  en  espiral,  y  así  arrollada  escribía 
sobre  ella  siguiendo  la  generatrices  del  bastón,  y 
sin  cuidarse  de  combinar  letras  ni  palabras; en- 
viada esta  comunicación  al  corresponsal,  éste  la 
arrollaba  de  la  misma  manera  sobre  otro  bastón 
igual  exactamente,  encontraba  las  líneas  y  pa- 
labras en  el  mismo  orden  en  que  lueion  esciitas, 
cosa  que  no  podía  hacerse  sin  esta  condición. 
Hoy  las  claves  que  se  usan  son  de  dos  especies: 
ó  se  cambia  el  valor  de  cada  letra  sustituyéndola 
por  otra,  ó  por  un  número  bajo  determinadas, 
reglas,  sólo  conocidas  de  los  que  han  de  usar  de 
la  clave,  ó  escritas  en  cuadros  de  explicación,  ó 
se  escril  e  bajo  una  plantilla  determinada:  de 
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nado  y  siempre  el  Tnismo  número  de  lugares. 


ambos   sistemas   nos   ocuparemos  ligeranente 

Sujiongamos  primeramente  que,  escritas  todas  j  como  jor  ejem]i]o  5  hacia  adelante,  formarenios 
las  letras  del  alfabeto,  á  cada  una  se  la  hace  i  la  clave  sigiuente,  snj.rimiendo  los  sonidos  do- 
correr  hacia  adelante  ó  hacia  atrás  un  determi-  I  bles  y  letras  de  igual  sonido: 
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Con  este  sistema,  la  jjalabra  España  se  escribirá 
de  este  modo:  Jzuese;  el  que  recibirá  la  coniu- 
nicaci(')n,  jiara  descifrarla,  sólo  tendrá  que  hacer 
retroceder  á  cada  letra  cinco  lugares  en  el  alfa- 
beto, y  al  llegar  á  la  jialabra  Izuese  leerá  Espa 
fia.  La  clave  puede  ser  más  complicada,  ser  ar- 
bitraria, eni))lear  míiueros  en  \ez  de  letras  ó  la 
CíUHbinacii'n  de  unas  con  oíros,  etc.,  sieinpre 
que  entre  los  dos  corres]ionsales  esté  conocida; 
otras  veces  se  tiene  una  colección  de  claves  dis- 
tintas, toda--  ellas  numeradas,  y  antes  de  hacer 
uso  de  una  clave  se  la  antecede  de  la  cifra  que 
la  rei'iesenta,  para  que  el  corresponsal  pueda 
buscarla. 

El  otro  sistema  consiste  en  tener  una  planti- 
lla, jior  ejemplo  la  de  \a,Jig.  siguienle,  que  re- 
presenta una  hoja  de  talco,  ¡lajiel,  latón,  etcéte- 
ra, del  mismo  tamaño,  por  lómenos,  que  la  que 
se  va  á  escribir,  cuya  hoja  (la  de  talco)  está  cua- 
driculada como  un  tablero  de  damas  en  el  que 


los  cuadros  blancos  se  hubiesen  cortado,  dejando 
en  su  lugar  el  hueco  correspondiente,  en  la  lorma 
reiiresentada  en  la  figura;  una  jilan tilla  tiene 
cada  corresponsal,  debiendo  aquéllas  ser  exacta- 
mente iguales. 

Para  hacer  uso  de  esta  plantilla  se  coloca  so- 
bre el  ]iapid,  y  se  escribe  en  la  parte  (]ue  deja  al 
descubierto  la  cuadrícula,  y  al  terminarla  se 
corre  á  derecha  ó  izquierda,  de  modo  que  la  par- 
te escrita  quede  cubierta  por  los  cuadros  llenos, 
y  al  descubierto  los  en  que  no  se  ha  escrito,  en 
los  que  se  continúa  la  escritura.  Con  alguna 
práctica,  que  se  adquiere  en  pocos  ensayos,  se 
consigue  dar  enlace  á  estas  dos  escrituras,  jiara 
que  parezcan  hechas  sin  interru])ción  y  forman- 
do líneas  corridas,  lo  que  es  necesario,  para  que 
una  mano  extraña  no  pueda  rehacer  la  plantilla 
ó  clave.  Para  leer  el  esciito  basta  colocar  la 
clave  en  la  primera  posición,  y  quédala  lectura 
del  primer  escrito  clara,  y  después  correrla  como 
se  hizo  al  escribir,  con  lo  que  se  acaba  de  desci- 
frar la  comunicación. 

Claves  trlrgrd/icas.  -'En  Telegrafía  es  donde 
se  ha  hecho  sentir  la  necesidad  de  claves,  no 
sólo  para  la  transmisión  escrita,  sino  })ara  la 
ordinaria,  y  especialujente  en  la  telegrafía  aéiea 
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ser  secreta,  y  so  ].uede  evitar  esto  adoptando 
varias  claves  de  la  misma  forma,  colocadas  en 
orden  determinado  y  conviniendo  en  pasaide  uua 
á  la  siguiente,  bien  ácada  ]>alabra  ó  á  cada  letra. 
La  clave  que  acabamos  de  describir  es  una 
clave  sencilla,  pero  puede  ser  múltiple  colocan- 
do deliajo  de  cada  letra  déla  ]ialabra  convenida, 
las  letras  sucesivas  del  alfabeto,  á  partir  de  la 
que  encabeza  la  columna;  así,  la  clave  múltiple 
de  Berja  sería: 


por  la  lentitud  déla  transmisión,  y  para  abre- 
viarla se  han  formado  vocabularios,  que  simplifi- 
can dicha  transmisiiín;  adoptando,  poi  ej»-n)|i!o, 
como  dice  Blavier,  90  números  que  representen 
otras  tantas  páginas  de  un  libro  vocabulario,  y 
otros  99  números  que  indiquen  otras  tantas  lí- 
neas de  cada  )iágina,  se  obtienen  9  í-Ol  números 
diferenles,  lormados,  cada  uno,  jiorla  rcuni('.n  de 
dos  números,  ó  f-n  total  cuatro  cifras  á  lo  más, 
y  enfrente  de  cada  uno  de  estos  números  se  pue- 
de colocar  una  letra,  sílaba,  jialabra,  fraile,  ra- 
dical, terminación,  indicación  del  tien)|'0,  etcé- 
teía,  etc.,  etc.  En  general  hay  dos  vocabularios: 
uno  para  la  comijosición,  en  el  fjue  las  ]ialabras 
ó  signos,  por  orden  alfabético,  comienzan  las  lí- 
neas y  á  la  derecha  tienen  la  combinación  de 
dos  números  que.  representan  aquélla;  y  el  otro 
para  la  traducción,  en  que  encabezan  las  páginas 
y  las  líneas  los  números  colocados  yior  riguroso 
orden  correlativo;  si  el  orden  alfabético  corres- 
ponde al  orden  natural,  basta  un  solo  vocabulario. 

Un  despacho  de  esta  clase  puede  hacerse  in- 
descifrable y  la  correspondencia  secreta,  disfio- 
niendo  la  clave,  que  es  el  vocabulario,  de  mane- 
ra (]ue  cada  expresión  pueda  repiesentar.-e  de 
varios  modos  dilereutes,  y  aun  se  puede  aun;en- 
tar  la  seguridad  modificando  las  señales  que  co- 
rresponden á  los  números  con  arreglo  á  cuadros 
convencionales  ó  claves,  que  se  cambian  perió- 
dicamente. La  coni])Osición  de  las  claves  varía 
con  el  uso  á  que  se  las  destina;  asi,  las  hay  piara 
la  marina,  para  las  operaciones  militares,  para 
la  política,  etc. 

En  la  Telegrafía  eléctrica  el  número  de  las 
señales  sólo  tiene  secundaria  importancia,  cuan- 
do no  se  trata  de  claves  secretas,  no  habiendo 
interés  en  reducir  el  tiempo  de  transmisión,  y 
por  esto  los  vocabularios  que  se  emplean  son 
más  sencillos,  y  para  hacer  secreta  la  corres- 
pondencia todo  está  reduci<lo,  como  en  la  escri- 
tura ordinaria,  á  cambiar  la  interpretación  de 
los  signos,  y  para  operar  con  facilidad  el  cambio 
de  clave  basta  una  palabra  de  convención  para 
cada  clave  ó  combinación,  cuya  palabra  es  la 
que  comienza  el  despacho.  Supongamos  que  sea 
palabra  de  convención,  que  no  debe  tener  letra 
alguna  re]ietida,  Berja:  debajo  de  las  letras  que 
la  comiionen  se  escriben  las  del  alfabeto  en  orden 
regular,  pero  omitiendo  las  que  entran  en  la  com- 
posición de  la  jialabia  conocida,  en  esla  forn  a: 
B    E    E    J    A 
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Tomando  la  serie  de  las  columnas  verticales 
para  la  representación  de  las  letias  del  alfabeto, 
la  clave  seiá  la  que  insertamos  más  aba'o. 

Si  cada  letra  tuviera  sicm¡ne  la  misma  inter- 
])retaciün  en  el  curso  de  un  largo  despacho,  pron- 
to se  podría  descifrar  la  clave,  qiie  dejaría  de 
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así,  cada  letra  del  alfabeto  estará  tomada  alter- 
nativa y  sucesivamente  en  c&án  una  de  las 
cinco  columnas,  y  resultará  una  clave  indescifra- 
ble; así,  la  palabra  beca  se  escribiría  citj. 

Se  han  construido,  para  abreviar  la  traduc- 
ción, aparatos  llamados  criptógrafos  (véase);  son 
ajiaratos  gen^elos  y  cada  uno  de  los  de  la  i  a 
reja  so  encuentra  en  manos  de  un  corres]ion- 
sal,  el  que  puede,  por  una  sencilla  maniobra, 
obtener  la  traducción,  y  bástala  impresión,  del 
despacho,  ya  sea  en  letras  ó  signos  de  la  clave, 
ya,  viceversa,  en  el  lenguaje  vulgar. 

-Clave:  Fis.  Aparato  que  permite  combinar 
las  vibraciones  del  aire  ó  del  éter,  jiara  producir 
conjuntos  arnuínicos.  El  clave  jiuede  ser  auri- 
cular, ocular  y  eléctrico:  al  primero  se  le  conoce 
con  el  nombre  de  clavicordio;  es  un  instiumento 
del  que  .se  ha  hablado  en  esta  obra  en  artículo 
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esiiecial,  que  debe  coiisultaise,  iior  lo  que  nos 
disfiensainos  hablar  de  él. 

Clave  ocular.  -  Iiistiuniento  con  teclas,  aiiúlo- 
go  al  clave  auiicular,  compuesto  de  tantas  octa- 
vas de  colores,  por  tonos  y  semitonos,  como  oc- 
tavas de  sonidos  por  tonos  y  semitonos  tiene  el 
clave  auricular,  y  está  destinado,  dice  Bri.sson, 
«á  causar  en  el  alma,  por  medio  de  la  vista,  las 
mismas  sensaciones  agradables  de  melodía  y  ar- 
monía de  sonidos  que  la  comunica  el  clave  or- 
dinario por  medio  del  oído.»  Siguiendo  al  autor 
citado,  ¡lero  prescindiendo  de  su  exposición  an- 
ticuada, aun  cuando  no  exenta  de  belleza,  en- 
traremos en  algunas  consideracionas  acerca  de 
un  instrumento  cuya  construcción  no  creemos  se 
haya  terminado.  Para  formar  un  clave  ocular  se 
necesita  disponer  de  colores  arreglados  al  dia- 
pasón, según  el  mismo  sistema  que  los  sonidos, 
y  estudiar  el  medio  de  ]jonerlos  ú  la  vista  en  el 
momento  preciso.  En  cuanto  á  los  colores,  á  los 
cinco  tonos  de  los  sonidos  do,  re,  mi,  sol,  la  co- 
rresi)onden  los  cinco  tonos  de  los  colores  ardí, 
verde,  amarillo,  rojo  y  violado;  á  los  siete  diató- 
nicos de  los  sonidos  de  la  escala  natural  los  siete 
diatónicos  de  los  colores  oJiV,  verde,  amanllo, 
anarav/ndo,  rojo,  violado  y  azxU  turquí,  y  á  los 
doce  cromáticos  ó  seniidiatónicos  de  los  sonidos 
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los  doce  cromáticos  ó  semidiatónicos  de  loa  co- 
lores añil,  verde  caledón,  verde,  verde  aceituna, 
amarillo,  aurora,  anaranjado,  rojo,  carmesí, 
violado,  ágata,  azul  turquí  y  añil,  con  lo  que  so 
ve  aparecer  en  colores  «oíanto  tenemos  en  soni- 
dos, modos  mayor  y  menor,  géneros  diatónico, 
cromático,  enarmónico,  enlace  de  mo<lulaciones, 
consonancias,  disonancias,  melodía  j' armonía; 
de  molo  que,  si  se  toman Ijreves  rudimentos  de 
música  como  los  de  d'Alembert,  y  en  todas  par- 
tes se  sustituye  la  palabra  color  á  la  palabra  so- 
nido, se  tendrán  >inos  elementos  de  música  ocu- 
lar; cantos  de  colores  á  muchas  partes,  bajo  fun- 
damental, bajo  continuo,  cifras,  toda  especie  de 
posturas,  aun  ])or  suiíosición  y  por  suspensión, 
una  ley  de  ligadura,  inversiones  «le  armonía,  et- 
cétera.» Para  tocar,  en  la  que  el  citado  autor 
llama  rmisica  auricular,  basta  hacer  a))arecer  y 
de.sajiarecer  al  oído  los  sonidos  convenientes,  y 
para  la  que  llama  música  ocular  es  suficiente 
hacer  aparecer  y  desajmrecer  á  la  vista  los  colo- 
res convenientes;  para  la  i)rimera  se  pueden  em- 
jilenr  multitud  de  instrumentos;  i)ara  la  segunda 
s(!  pueden  producir  los  colores  ron  «cajas,  abani- 
cos, soles,  estrellas,  cuadros,  luces  naturales  ó 
artificiales,  etc.»  La  objeción  grave  (jue  se  pre- 
senta á  la  práctica  de  la  música  de  los  colores, 
es  (jue,  en  tanto  que  en  el  clavicordio,  ])iano  ú 
otro  instrumento  cualquiera,  no  iulluye  la  dis- 
tancia que  separa  en  el  instrumento  unas  notas 
de  otras  jiara  la  apreciación  del  conjunto  en  el 
oído,  el  intervalo  que  separa  unas  teclas  de  otras 
en  el  clavo  ocular  imjiide  la  ligazón  de  los  colo- 
res; la  ílilicultad  del  instrumento  está,  ¡mes,  en 
conseg\iir  que  los  colores  so  presenten  en  el  mis- 
mo punto,  en  unii  los  coloros  como  se  unen  las 
nola.s  musicales,  do  manera  ()ue  se  amalgamen, 
se  liguen  y  ])rcsenten  continuos  á  la  vista,  la 
f|Un  lio  lo  contrario  tiene  que  vagar  de  un  jiunto 
¡i  otro,  siguiendo  colores  que  no  encuentra,  fati- 
gándose inúlilmrnte.  Kl  inventor  del  clave  ocu- 
lar, ó  mejor  dicho,  de  la  música  ocular,  fue  el 
P.  Castel,  do  la  t'oni|iariía  do  .Fcsús,  (|nien  la 
publicó  en  172.^1  jiroponiendo  el  instrumento quo 
nos  oi'Upa. 

C'liirc  elt lírico.  -Vchido  al  P.  Labonlo,  )iro- 
fecto  (lol  Colegio  do  Luis  ol  (irande  en  17(>1,  des- 
cribo este  instrumento  en  un  opúsculo  ó  mono- 
grafía, diciendo  que  consiste  en  una  varilla  do 
hierro  aislada  por  suspcnsii')n  do  cordones  de 
seda,  la  que  sostiene  timbres  (i  campanas  do  di- 
ferentes t-amañns,  ))ara  los  distinto.'-  tonos,  ha 
hiendo  dos  timbres  al  unísono  jiara  cada  tono, 
de  los  que  el  uno  va  suspendido  de  la  varilla  de 
hierro  ]ior  medio  do  un  alambre  y  el  otro  por 
un  cordón  do  seda;  nn  badajo  conuin  «stá  colga- 
do, entro  ambos,  de  nn  conlón  fio  soda;  desde  el 
timbre  (|U0  ]>endo  del  cordón  do  soda  cuolga  un 
alandu'O,  cuya  extremidad  so  fija,  por  la  jarto 
interior,  )ior  medio  de  otro  cnrdim  que  termina 
on  un  anillo,  para  recibirnna  jialanquita  íle  hie 
r'o,  (|uc  descansa  sobre  otra  varilla  do  hierro 
también  y  dcbiilamonti'  aislada. 

El  timbre  jiendicnte  del  alámbrese  cleclri;a, 
jior  la  conexi(')n  de  la  varilla, con  una  muquina, 
eléctrica,  y  el  otro  timbre,  al  uni.so  con  ol  an- 


PLAV 

terior,  se  electriza  al  propio  tiempo  por  conexión 
con  la  palauquita  inferior;  la  electrización  se 
consigue  tocando  á  una  tecla  que  pone  en  cone- 
xión la  palanca  con  la  máquina  ó  con  el  genera- 
dor de  electricidad;  el  badajo  se  mueve  electri- 
zado ))or  influencia,  y  hiere  á  los  tindjres  con 
tal  velocidad  que  sólo  forman  un  sonido  ondu- 
lado que  imita  al  registro  que  en  el  órgano  se 
conoce  con  el  nombre  de  temblor  fuerte;  al  caer 
la  palanca  sobre  la  varilla  electrizada,  se  detiene 
el  badajo  y  cesa  el  sonido;  si  hay  corriente,  el 
sonido  se  sostiene  todo  el  tiempo  que  se  tiene 
bajada  la  tecla. 

CLAVlGRAFO:  m.  3Iús.  Aparato  que,  aplicado 
á  un  piano  ú  otro  instrunienio  cualquiera  de  te- 
clado, permite  reproducir  cualquier  composición 
musical  automáticamente.  Su  descubrimiento 
data  de  más  de  un  siglo,  pero  hasta  hice  pocos 
años  no  se  había  logrado  perfeccionarle,  lo  que 
se  ha  conseguido  al  fin  jorun  francés  cuyo  nom- 
bre sentimos  no  recordar.  En  el  clavígiafo  ac- 
tual quedan  impresns  en  un  papel  especial  las 
notas  y  signos  musicales  de  la  pieza  que  se  eje- 
cuta á  mano  directamente,  y  por  lo  tanto  es  un 
gran  auxiliar  ])ara  dejar  escritas  las  imjirovi- 
SHciones.  Cuando  sólo  ."-e  trata  de  re[>roduciruna 
composición  cualquiera  ést.a  va  escrita  en  una 
cartulina  que  lleva  las  notas  taladradas,  forman- 
do la  cartulina  una  tira  ó  faja  de  longitud  sufi- 
ciente, la  que  se  coloca  entre  el  teclado  del  ins- 
trumento musical  y  un  cilindro  de  púas  flexibles, 
las  que,  en  tanto  que  tocan  los  llenos  del  jiapel, 
no  tocan  al  teclado,  pero  al  llegar  al  hueco  de 
una  nota  bajan  la  tecla  corres]iondientey  dan  la 
nota  escrita;  el  cilindro  se  mueve  por  un  mann 
brio,  como  los  de  los  jñanos  y  órganos  mecánicos. 
Cuando  ha  de  dejar  grabadas  las  notas  el  teclado 
queda  libre  á  disposición  del  compositor,  y  un 
aparato  es]iccial  recüie  las  impresiones  de  la  má- 
quina ó  del  movimiento  de  las  teclas  y  va  mar- 
cando en  mi  pajiel,  que  se  desli/.a  lentamente, 
los  sonidos  producidos. 

*  CLAVIJA:  Fís.  Llave  ó  ficha  metálica  que 
se  emplea  para  hacer  comunicar  entre  sí  las  ban- 
das de  robre  de  las  cajas  de  resistencia  para  mo- 
dificar la  corriente  de  un  circuito  cualquiera; 
también  se  colocan  con  igual  objeto  en  algunos 
conmutadores.  A  las  clavijas  de  resistencias  las 
ha  llaiiíado  O'Connor  clavijas  de  infinidad,  jior- 
quc,  al  ser  retiradas  de  su  sitio,  abren  el  circuito 
y  hacen  infinita  la  resistencia:  la  clavija  de  in- 
finidad se  coloca  entre  dos  láminas  metálicas,  do 
cobre  ó  latón,  que  no  tienen  otra  conexión  en- 
tre sí  directamente,  y  sólo  por  el  intermedio  de 
carretes  C,C,C  (fig.  sif/uientcj  de  resistencia  di- 
versa; las  clavijas  están  representadas  en  la  figu- 


ra por  las  letiiui  ,i  y  H,  do  las  que  la  priniera 
está  colocada  y  la  segunda  suelta:  las  pie/as  ó 
chajins  metálicas  d<  en  medio  están  representa- 
das )ior  las  letras  /'.  Las  clavijas  sou  pic?as  me- 
tálicas algo  ci'iniraH  jior  su  extremo  interior,  en 
que  han  do  entrar  en  los  huecos  qiie  las  chapaa 
(iojan  (V.  t'A.'A  iiK.  iiisisiKNi  i;,,  en  esto  .¡¡itn- 
dice),  y  van  provistas  de  un  mango  ó  cabeza,  ge- 
neralmente de  Mccion  ]ioligonal. 

Kn  otras  ocasiones  la  clavija  tiene  por  su  cola 
ó  parto  inferior  la  tornuí  de  cufia,  .'uyas  dos  ca- 
ras opuestas  son  motálicnsy  están  uisl.idas entre 
sí  por  ol  cuerpo  de  la  clavija.  ípio  es  do  marfil  ó 
porcclaiin,  y  entonces  cada  chapa  se  ]ione  en  ro- 
nninicacióu  con  un  conductor  seiiar.ido:  estas 
clavija."»  .se  usan  j»ar.i  producir  la  rotura  de  un 
ciicuito  por  s\\  inserción,  al  ]>ropio  tiempo  que 
la  poncxión  Hiuiultánoa  do  los  terminales  de  la 
rotina  con  los  de  otro  circuito:  ¡os  fcrniinales 
del  jirincijial  ostan  uniíloa  por  dos  resortes  que 
se  tocan,  y  al  introducir  la  clavija  se  sc]>aran 
dichos  resortes,  que  se  apoj-an  entonces  on  las 
onr.is  iiiot  ilioAS  do  aquella. 
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Se  llaman  clavijas  de  micho  á  pequeñas  clavi- 
jas de  cobre,  que  se  colocan  dentro  de  los  jiolos 
de  un  electroimán  á  fin  de  impedir  que  el  nú- 
cleo se  adhiera  por  el  magnetismo  remanente, 
pudiendo  muchas  veces  servir  para  cJ  mismo  ob- 
jeto una  lámina  de  cobre. 

*  CLAVO:  Perf.  Cono  ó  pirámide  que  se  em- 
plea para  jjerfumar,  ya  rozando  con  él  las  ropas, 
ya  quemándolo.  A  los  primeros  se  les  conoce  con 
el  nombre  de  clavos  olorosos,  y  á  los  segundos  con 
el  de  clavos  fumantes.  Varias  son  las  fórmulas 
que  se  conocen,  pero  sólo  daremos  una  de  cada 
clase. 

Clavos  olorosos,  -  Se  preparan  formando  una 
mezcla  en  que,  ])or  cada  gramo  de  goma  traga- 
canto, se  agregan  2  de  goma  arábiga  y  12  de 
agua  de  canela;  bien  disueltas  las  gomas,  se  agre- 
gan 4  gramos  de  sándalo  cetrino  bien  pulveriza- 
do, así  como  todos  los  demás  ingredientes  de 
que  vamos  á  hablar,  otros  4  de  bálsanio  de  To- 
lú,  2  de  láudano,  16  de  benjuí  y  48  de  carbón 
vegetal  ¡«rocedente  de  una  madera  ligera;  se  ha- 
ce perfectamente  la  mezcla  en  un  mortero  hasta 
formar  una  jiasta  homogénea,  y  después  se  mol- 
dea en  forma  de  conos  ó  pirámides,  que  se  dejan 
secar,  no  deijiendo  usarse  hasta  que  se  halle  com- 
pletamente seca.  Cada  uno  de  estos  clavos  se  en- 
vuelve en  papel  de  estaño  ó  en  talco,  j.ara  evi- 
tar se  desprenda  su  aroma  cuando  no  es  nece- 
sario. 

Clavos  fu  mantés.  -Generalmente  se  comi)onen 
de  carbón,  nitro  y  substancias  resinosas  fáciles 
de  arder  sin  jiroducir  llama,  y  cuyos  humos  em- 
balsaman la  atmósfera  de  las  habitaciones,  f  na 
de  las  fórmuks  más  conocidas  se  obtiene  agre- 
gando á  cada  gramo  de  bálsamo  do  Tolú  igual 
cantidad  de  sándalo  cetrino  en  rasuras,  2  gra- 
mos de  nitro,  otro  tanto  de  benjuí  y  25  de  car- 
bón vegetal  ligero,  con  cantidad  suficiente  de 
una  disolución,  ó  su  análoga  de  goma  tragacanto, 
para  amasar  todos  los  componentes  hasta  obte- 
ner uní,  i)?.Ñta  apretada  y  consistente.  Todas  las 
substancias  que  han  de  com])oner  estos  clavos 
se  pulverizan  previamente,  y  desjmés  que  se  ha- 
lla ol  com])uesto  en  el  estado  de  pasta  se  moldea 
en  ( lavos  cónicos  de  unos  3  centímetros  de  altu- 
ra. La  disolución  de  goma  tragacanto  se  iirej>ara 
haciendo  digerir,  )ior  esj-aciode  veinticuatro  llo- 
ras,una  parteen  pesode  lagoma  tragacanto,  pid- 
verizada  )'  tamizada,  en  nueve  de  agua,  ó  batien- 
do la  mezcla  en  un  mortero.  También  en  un  moi  - 
tero  se  amasan  todas  las  substancias  con  el  mu- 
cilago,  }'  después  de  formados  los  conos  se  po- 
nen á  secar;  cuando  se  hallan  perfectamente  s-e- 
cos,  se  envuelven  en  hojas  de  talco  ó  en  ]iapel 
de  estaño  y  so  empaquetan.  Para  .«ervirse  de  este 
sahumerio  basta  colocar  uno  de  los  clavos,  de 
pió  sobre  un  jilatillo  y  aproximar  á  la  punta  ó 
vértice  del  cono,  que  se  encuentra  en  la  parte 
sujierior,  un  carbón  bien  encendido:  la  masa  ar- 
de lentamente. 

-Ci.AVO  r»E  ENSAYO:  Fis.  Aparato  destinado 
al  estudio  de  la  distribución  del  magneti^mo. 
Empleado  ]>or  .lamín  para  este  uso,  tiene  j-or 
objeto  medir  el  esTuorzo  necesario  jiara  sej-aiar 
nna  jioqncña  masa  do  hierro  dulce,  que  se  v.i 
aplicando  sucesivamente  á  diversos  puntos  del 
cuerpo  imanado  (¡ue  se  quiero  estudiar,  y  .se  fun- 
da en  la  Iii|M.itesis.  ]>orfectaiiiente  admisible,  do 
que  dicha  masa  adquiere,  ]>or  influencia,  una  inia- 


naciém  projwrcional  A  la  componente  normal 
bii.scada,  y  l>or  lo  tanto  que  el  esfuerzo  medido 
es  jiroporcional  al  cuadrado  de  dichi  comjioncn- 
te.  <  onsiste  el  aj^arato  en  una  balanza  Ji,  cuya 
columna  C  descansa  «obre  un   ]<ede»\A\  I'  (figu- 
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ra  anterior),  por  el  intermedio  de  tres  tornillos 
nivelantes,  T,T,T,  para  colocar  pcrfeütaniente 
vertical  la  columna;  los  dos  platillos  A  termi- 
nan inferiormente,  como  los  de  la  balanza  hidráu- 
lica, i)or  pequeños  gandíos  g,  de  los  que  se  sus- 
jienden,  en  el  do  la  izquierda,  un  resorte  en  es- 
).iral,  A',  unido  por  su  otro  extremo  ú  un  hilo 
DE,  que  se  arrolla  á  un  torno  graduado  FG,  con 
su  índice /lijo  en  el  zócalo  Z  á(¡\  torno;  para 
medir  el  esfuerzo  ejercido,  del  otro  platillo  se 
suspende,  por  una  serie  de  varillas  H,  J,  K,  L, 
la  masa  M  de  liierro  dulce;  el  imán  N  va  colo- 
cado sobre  un  carretón  O  de  ruedas  de  cajero  Q, 
que  corren  sobre  carriles  S,  fijos  á  un  zócalo  U. 
Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  coloca  el  torno 
en  cero,  y,  equilibrada  la  balanza  con  la  masa 
M,  se  hace  avanzar  el  imán,  al  que  se  adhiérela 
masa  M,  y  se  hace  obrar  el  torno  hasta  obtener 
la  separación  de  la  masa;  la  graduación  del  tor- 
no mide  el  esfuerzo  que  ha  sido  necesario  hacer; 
so  hace  avanzar  de  nuevo  el  imán  para  calcular 
el  esluerzo  en  otro  punto,  y  así  sucesivamente 
so  van  reuniendo  los  datos,  para  estudiar  la  dis- 
tribución del  magnetismo  en  la  barra  N. 

CLAVULINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  del 
grupo  de  los  rizópodos,  clase  de  los  foraminífe- 
ror;,  orden  de  los  hclicóstegos,  familia  de  lostur- 
binoideos,  establecido  por  D'Orbigny,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  concha 
libre,  espiral,  turricalada,  con  las  celdillas  pro- 
yectándose en  línea  recta,  como  en  las  esticós- 
tegas,  3'  aplanándose  en  el  mismo  eje  que  la 
abertura,  que  es  redonda,  terminal  y  central  en 
la  extremidad  de  la  última  celdilla.  Este  género 
difiere  de  los  afines,  las  Bidiminas  y  las  Uvigc- 
riñas,  en  que  en  lugar  de  estar  en  todas  las  eda- 
des compuesto  de  celdillas  enroscándose  en  espi- 
ral prolongada,  abandona  este  modo  de  crecer  y 
se  proyectan  en  línea  recta,  como  las  Ortoceri- 
rMs  y  Nodosarias.  No  se  conocen  de  este  género 
más  que  seis  especies,  cuatro  vivas  y  dos  fósiles. 
Una  vive  en  Córcega,  dos  en  la  isla  de  Cuba,  la 
cuarta  se  encuentra  á  la  vez  en  el  Adriático  y 
en  el  Mediterráneo  y  fósil  en  Castel  Aiquato 
y  en  Burdeos,  y  las  otras  fósiles  en  París  y  en 
la  India.  Como  tipo  de  ellas  citaremos  la  da- 
vulina  Nodomria  DOrb.,  que  mide  unas  cinco 
décimas  de  milímetro;  la  concha  es  prolongada, 
cilindrica,  recta,  ligeramente  rugosa,  obtusa  en 
sus  extremos  y  adelgazada  en  su  extremo  infe- 
rior; espira  ocupando  la  cuarta  parte  de  su  lon- 
gitud total,  muy  obtusa  y  poco  distinta,  com- 
puesta de  tres  vueltas,  formadas  cada  una  de 
tres  celdillas;  éstas  poco  convexas  en  la  base, 
nódulas  y  en  la  parte  no  espiral  separadas  por 
grandes  estrecheces;  abertura  redonda,  sin  sa- 
liente en  la  convexidad  de  la  última  vuelta;  co- 
lor blanco.  Esta  especie  se  enr'uentra  en  las 
arenas  de  las  Antillas,  especialmente  en  Cuba  y 
la  Martinica.  También  con  ella  se  encuentra 
mezclada  otra  especie,  la  Clavidina  tricarinala, 
y  en  Europa,  en  el  Mediterráneo,  so  encuentra 
la  Clavulinn  commvnis. 

CLAVULARIA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos 
nidariús  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de 
los  alcionarios,  familia  de  los  alcicínidos,  esta- 
blecido por  Lamarck,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  colonias  sedentarias  for- 
mando un  poli]>eroide  córneo  de  ramas  sencillas, 
levantadas,  rectas  y  unidas  entre  sí  por  una  es- 
pecie de  estolón;  muralla  gruesa,  de  textura 
granosa  y  sin  costillas  ni  espíenlas;  pólipos  ter- 
minales, de  tentáculos  pinados  dispuestos  en 
una  sola  fila,  do  f^rma  claviforme. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Clavula- 
ria  7)eí!?ico7«  Kowaleusky  y  Marión,  hallada  en 
el  Golfo  de  IMarsclla.  Se  la  encuentra  siempre 
fija  á  las  piedras  del  fondo,  á  medio  metro  ó  á 
lo  más  uno  de  profundidad,  en  la  cala  que  for- 
man las  islas  Morgilet  y  Ratoneau,  del  grupo  de 
las  Frioul.  Se  reproduce  por  escisión. 

CLAYTONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantaa  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Portulb(;áceas,  cu3-as 
especies  habitan  en  las  regiones  árticas  y  sud- 
árticas  de  Asia  y  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas anuales  ó  perennes,  lampiñas  y  cainosas, 
con  la  raíz  fibrosa  en  las  anuales  y  rizoma  tu- 
beroso en  las  perennes;  hojas  enteras,  las  cauli- 
nares  pecioladas  y  las  peciolarcs  sentadas,  alter- 
nas y  opuestas,  soldadas  entre  sí;  racimos  ter- 
minales ó  axilares,  solitarios  ó  dispuestos  en  ci 
mas  bifurcadas,  generalmente  unilaterales,  arro- 
llados en  cima  escorpióidea  en  la  prefloración; 
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flores  blancas  ó  rosadas,  de  tamaño  variado; 
cáliz  de  dos  sépalos  libres  ó  gamosépaio,  partido 
en  dos  lacinias  enteras  y  aovadas;  corola  de  cin- 
co pétalos  hipoginos  é  iguales,  libres  ó  coheren- 
tes por  las  uñas,  enteros,  escotados  ó  bííidos, 
algo  retorcidos;  cinco  estambres  insertos  entre 
las  uñas  de  los  pétalos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, y  las  anteras  biloculares,  aovadas  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  unilocular  con 
tres  á  seis  óvulos  anfítropos  unidos  por  medio 
de  funículos  libres  sobre  una  pilacenta  basilar; 
estilo  libre,  trífido,  con  los  lóbulos  patentes  ó 
erguidos  y  estigmatosos  en  su  cara  interna.  El 
fruto  es  una  cápsula  aovada  uniloculav  y  trival- 
va, con  las  valvas  seminíferas  en  su  mitad  infe- 
rior; semillas  en  número  de  tres  á  seis,  globulo- 
sas ó  lenticulares,  con  la  testa  crustácea  y  bri- 
llante; embrión  semicircular  ciñendo  un  albu- 
men feculento,  con  la  raicilla  infera. 

*  CLEMENCEAU  (EuGENlo):  Biog.  Continuó 
ejerciendo  en  su  patria  decisiva  influencia  como 
jefe  del  partido  radical  hasta  1892.  En  este  año 
perdió  su  popularidad  y  su  prestigio  al  ser  pú- 
blicamente acusado  de  complicidad  (diciembre) 
en  la  cuestión  del  Panamá,  ó  más  claro,  de  ha- 
ber recibido  dinero  para  defender  en  su  periódi- 
co. La  Justicia,  á  la  Com)iañía  del  Canal  de 
Panamá.  En  la  Cámara  de  Diputados  se  le  acusó 
además  de  haber  recibido  acaso  subvenciones 
por  aconsejar  el  abandono  de  Egipto.  Más  tarde 
se  lanzaron  contra  Clemenceau  (junio  de  1893) 
otras  acusaciones,  no  jirobadas,  tan  importantes 
como  la  de  atribuirle  la  sustracción  y  venta  de 
documentos  diplomáticos.  Aspirábase,  con  el 
descrédito  de  Clemenceau,  á  la  anulación  del 
¡lartido  radical.  Aunque  Clemenceau  protestó 
siempre  de  su  inocencia  no  logró  rehabilitarse, 
y  en  las  elecciones  de  diputados  verificadas  en 
1893  fué  derrotado.  Dos  años  después  retiraba 
sn  candidatura  por  Tonnerre,  y  hoy  (enero  de 
1899)  vive  obscurecido. 

CLEMENTE    (San):    Bioq.     V,     ViLEBHORDO 

(San). 

CLEMENTINA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
doscientos  cincuenta  y  dos,  descubierto  por  el 
astrónomo  francés  Perretín  en  ei  Observatorio 
de  Niza  el  día  11  de  octubre  de  1885.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
13.^  magnitud  y  efectúa  sn  revolución  alrededor 
del  Sol  en  poco  más  do  cinco  años  y  medio, 
describiendo  una  órbita  cuya  excentricidad  es 
0,083,  y  cuyo  plano  tiene,  resjiecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  10°  1'. 

CLEPTÓGRAFO:  m.  Art.  y  Of,  Cerradura 
eléctrica  de  seguridad.  Ideada  por  los  construc- 
tores mecánicos  de  Barcelona,  Forn  y  Feliu,  hace 
unos  quince  años,  este  ingenioso  aparato  hace 
imposible  pueda,  no  ya  abrirse,  sino  ni  aun  en- 
trar hierro  alguno  en  la  cerradura,  sin  que  se 
haga  sonar  un  timbre  de  alarma,  el  que,  sin  em- 
bargo, permanece  en  silencio  cuando  el  verdade- 
ro dueño  de  la  llave  hace  uso  de  ella.  La  parte 
esencial  del  aparato  consiste  en  combinar  la  ce- 
rradura con  la  corriente  de  una  pila  eléctrica,  de 
manera  que,  al  introducir  la  llave  n  otro  liierro 
cualquiera,  se  cierra  el  circuito  en  que  está  en- 
clavado un  timbre  de  alarma,  (]ue  comienza  á 
sonar,  y  que  no  cesa  en  tanto  que  la  llave  ó  cuer- 
po extraño  continúa  en  la  cerradura.  El  sistema 
es  sencillo  y  ai>licable  á  toda  clase  de  cerradu- 
ras, desde  la  más  elemental  á  la  más  comjilica- 
da;  basta,  con  efecto,  colocar  delante  de  la  ce 
rradura  B  (fig.  siguiente),  un  segundo  {lalas- 
tro  A  ,  unido  al  primero  por  tacos  c  aisladores,  y 
hacer  llegar,  á  cada  uno  de  los  palastros,  los  reó- 
foros  P  y  iVde  una  pila;  en  tanto  que  no  se  in- 
troduzca la  llave  ú  otro  cuerpo  metálico,  la  ce- 
rradura se  hall?  en  circuito  abierto;  pero  como 
para  abrir  la  cerradura  es  preciso  que  antes  la 
llave  toque  al  palastro  de  frente  A,  así  como  a' 
interior,  por  el  hierro  de  aquélla,  se  establece  el 
contacto  y  se  c\<-  "ra  el  circuito,  y  si  en  éste  hay 
colocado  un  timbre  de  alarma  comenzará  á  so- 
nar. Esto  no  bastaría  para  obtener  el  cleptógra- 
fo,  pues  siempre  que  se  maniobrase  en  la  cerra- 
diira  se  liaría  oir  el  timbre,  lo  oue  es  un  grave 
inconveniente,  y  para  evitarlo  se  comitleta  con 
I  un  conmutador  E,  que  hace  que  solo  un  determi- 
¡  viadrt  posición  se  halle  el  hilo  iV  en  conexión  con 
la  jiiati.i",  anterior  A;\\x\  registro  alfabético,  ma- 
niobrado por  el  botón  E,  marca  la  posición  de 
contacto;  pero  como  sería  muy  fácil  averiguarla 
I  clave  si  el  registro  fuese  fijo,   puede  variarse  á 
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voluntad,  de  una  manera  semejante  al  de  ias  ce- 
rraduras de  letra»,  de  las  que  en  el  artículo  co- 
rrespondiente hemos  hablado(V.  CekhaliUüA;, 
y  de  las  que  ]ior  esto  mismo  no  liemos  de  tratar 
aquí:  de  todas  maneras,  un  registro  de  una  sola 
letra  sería  fácil  de  violar,  y,  jiara  evitarlo,  el  con- 
mutador ke  iiulla  éntrelas  dos  platinas,  y  una 


combinación  de  dos,  tres  ó  cuatro  botones  per- 
mite formar  una  clave  casi  imposible  de  desci- 
frar, como  ocurre  con  todas  las  cerraduras  de 
combinación,  que  se  empilean  en  las  cajas  de  can- 
dales. 

CLEROME:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lejiidópteros,  sección  de  los  rojialó- 
ceros,  familia  de  los  danaidos,  establecido  por 
Westwood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  ios 
siguientes:  cuerpo  medianamente  robusto;  alas 
grandes  de  coloración  uniforme,  teniendo  por 
debajo  una  fila  de  pequeñas  manchas  entre  su 
mitad  y  su  borde  externo;  cabeza  bastante  an- 
cha; antenas  alargadas,  teniendo  los  dos  tercios 
de  la  longitud  de  las  alas  superiores  casi  rectas, 
formadas  por  artejos  alargados  y  truncadas  en 
una  maza  larga  muy  delgada  y  poco  marcada; 
]ialpos  labiales  escamosos,  comprimidos,  levan- 
tados oblicuamente  y  salientes:  tórax  oval  muy 
jieludo;  alas  sujieriores  grandes  óvalotriangula- 
res,  con  el  borde  anterior  muy  encorvado,  el 
ángulo  apical  redondeado  y  el  interno  obtuso; 
borde  interno,  en  los  machos,  ligeramente  ensan- 
chado y  algo  más  largo  que  el  apical;  alas  infe- 
riores ovales,  anchas,  con  el  borde  anterior  ape- 
nas encorvado,  el  externo  redondeado,  sinuoso,  y 
el  ángulo  anal  redondeado;  disco  del  ala  sujie- 
rior  Uiuy  alto,  cerca  ya  del  ángulo  humeral,  y  en 
el  macho  provisto  de  un  pincel  de  jielos;  patas 
del  primer  par  del  macho  muy  pequeñas,  en 
forma  de  brocha  y  peludas;  las  de  la  hembra 
mayores  y  escamosas;  tarsos  provistos  de  espinas 
pequeñas  á  pesar  de  la  longitud  de  la  mitad  de 
las  tibias;  patas  del  segundo  y  tercer  par  largas. 
Las  especies  de  este  género  son  nativas  de  la 
India  y  del  Archipiélago  Malayo.  Entre  ellas 
señalamos  el  CJeronie  Arcísilaus  Fabr.,  que  ha- 
bita en  Java,  Singaporey  Siam;  y  el  Cl.  Etauens 
Drury,  que  se  encuentra  en  el  N.  de  la  India  y 
la  China. 

CLEVEÍTA:  f.  iíin.  Uranato  de  urano  consi- 
der;ulo  por  muchos  autores  como  verdadera  es- 
pecie, sujiuesto  que  resulta  formado  combinán- 
dose un  sesquióxido,  que  ejerce  en  este  caso 
funciones  de  ácido,  con  un  protóxido,  á  la  ma- 
nera de  lo  ob.-ervado  en  el  aluminato  de  mag- 
nesio, tijio  y  modelo  de  esta  clase  de  combina- 
ciones. De  otra  parte  la  cleveítase  enlaza  con  U 
l^cchnrana,  ó  sea  el  complicado  mineral  que,  a[ar- 
te  del  uranato  de  urano,  contiene  sulfuro  de  plo- 
mo, ácido  silícico,  cal,  magnesia,  sosa,  protóxi- 
do de  hierro,  protóxido  de  mangmeso,  ácido 
carbónico  y  agua.  Las  relaciones  que  unen  á 
este  mineral  con  el  que  e<itudiamos,  hasta  consi- 
derarlo variedad  suya  bien  determinada,  son  de 
dos  maneras:  la  base  de  ambos  cuerpos  y  aque- 
llo que  les  da  nombre  es  la  combinación  de  los 
óxidos  de  urano,  por  la  cual  son  calificados  como 
espinelas  de  urano;  luego  vien^  la  extremada 
coni])licación  molecular  de  los  dos  minerales,  y 
es  hasta  el  punto  de  constituir  verdaderas  ma- 
sas de  cuerpos  simples,  ya  que  de  ellos  llévanse 
extraídos  vanos,  y  su  estudio  dista  mucho  de  es- 
tar acabado  á  la  hora  presente.  F;n  punto  á  com- 
posición complicada,  la  de  la  cleveíta  es  de  los 
cuerpos  que  pueden  ponerse  por  modelos,  por- 
que además  do  los  cuerpos  reconocidos  en  \a  pe- 
chtirana  contiene  metales  tan  raros  y  de  carac- 
teres tan  poco  determinados  como  el  ceiio,  el 
itrio  y  el  torio,  .siendo  ahora  primera  materia, 
si  no  para  extraerlos  puro»,  para  obtener  sus  cu- 
riosísimos óxidos  y  aún  otras  de  sus  combina- 
ciones insolubles  y  do  aspecto  terroso.  Al  lado 
de  la  pccJinrana,  y  agrupados  con  ella,  colócanse 
otros  minerales,  de  los  cuales  citaremos  la  ura- 
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noniobita,  la  coracita,  la  gumita,  que  es  proba- 
blemente un  producto  de  descomposición,  la 
eliasita  y  la  uranosí'erita,  cuerpos  todos  raros, 
hallados,  de  ordinario  juntos,  en  las  minas  de 
Joachimsthal.  Modernamente  la  cleveíta  ha  ad- 
quirido  cierta  importancia  con  motivo  de  los 
nuevos  descubrimientos  de  cuerpos  simples;  en- 
tre sus  partículas  retiene  gases,  y  uno  de  ellos 
es  el  cuerpo  simple  denominado  helio,  cuya  pre- 
sencia solo  había  sido  demostrada  por  sus  ca- 
racteres espectroscópicos  en  la  atmósíera  solar, 
y  así  era  tenido  por  elemento  ultraterrestre;  en 
la  cleveíta  es  donde  ¡¡rimero  se  ha  demostrado 
su  existencia  en  la  Tierra,  y  ahora  sábese  que  está 
muy  repartido  y  forma  parte  de  los  gases  rete- 
nidos por  ciertas  rocas,  las  graníticas  entre  ellas. 
Ya  antes  de  estas  novísimas  investigaciones,  el 
mineral  había  sido  objeto  de  minuciosos  estu- 
dios, empezando  á  tener  importancia  cuando  se 
hicieron  aquellas  investigaciones  acerca  do  las 
tierras  raras,  y  se  caracterizó  todo  un  grujió,  bien 
numeroso  por  cierto,  de  cuerpos  simiiles,  del  cual 
han  sido  ya  aislados  algunos  y  estudiadas  sus 
combinaciones. 

*  CLEVELAND:  Geog.  C.  del  est.  del  Ohio, 
Estados  Unidos,. sit.  á'292  kms.  S.O.  de  Búla- 
lo; vértice  de  los  f.  c.  de  Búlalo,  Wheeling,  Ma- 
rieta, Columbres,  Cincinatti,  Indianápolisy  To- 
ludo-Chicago;  término  N.  del  Canal  del  Ohio 
que  procede  de  i'ortsmouth  al  S.  del  est;  261355 
habits.  en  1890,  contra  160145  en  1880.  Cleve- 
land, construida  primitivamente  en  la  orilla  de- 
recha del  Cuyahoga,  se  ha  ido  extendiendo  por 
la  izq.,  por  el  barrio  llamado  al  priiiciiiio  Broo- 
klyn  ú  Óliio  City,  hoy  de  dimensión  casi  igual. 
El  río,  tortuoso  y  ])intoresco  en  una  cañada  al 
pie  de  dos  terraplenes,  recibe  por  la  dra.  el 
Kínsbury  Rim,  y  por  la  izq.  el  Walnut  Creek; 
sobre  él  hay  cinco  puentes  i)ara  viandantes  y 
carruajes  y  ocho  puentes  ó  viaductos  de  f.  o.  al 
nivel  de  los  terraplenes,  el  penúltimo  de  los  cua- 
les, terminado  en  187S,  de  357  m.  de  largo  y 
977  m.  con  los  aproches,  de  piedra  excepto  en  el 
centro  y  do  enrejado  de  hierro  con  placas  gira- 
torias paia  dar  paso  á  los  buques,  es  el  triunfo 
de  los  ingenieros  americanos  de  la  época.  Más 
abajo  de  este  puente  se  ha  construido  para  la 
navegación  un  canal  atravesado  por  un  último 
viaducto  y  que  va  á  desembocar  al  O.  en  uu 
puerto  de  75  hectáreas,  protegido  al  O.  y  al  N. 
por  un  rompe  olas  y  provisto  de  dos  muelles  con 
f'aro'j.  En  los  doques  del  f.  c.  Xew  York,  Pon 
silvania  y  Ohio  se  jiueden  almacenar  más  de  dos 
millones  de  toneladas  de  mercancías. 

Cleveland  hace  un  enorme  comercio  de  cobre 
y  de  hierro  jirocedente  de  las  orillas  del  lago 
Superior,  y  de  carbón,  petróleo,  lanas  y  madera 
que  llegan  por  el  lago,  el  canal  y  los  f.  c.  Según 
el  censo  do  1880,  haljía  en  esta  c.  1055  estableci- 
mientos industriales  con  un  cajiital  de  97 154  945 
ptas.  YjW  1890  el  valor  total  de  los  jiroductosma- 
nufactnrados,  cu  los  que  se  empleaban  50000 
personas,  se  elevó  á  527500000  jit^is.  Los  lanii- 
nadoies  do  Cleveland  son  quizás  los  más  impor- 
tantes de  los  Estados  Unidos.  Unas  20  refine- 
rías jiurifican  el  petróleo  y  sacan,  aclcm;'is  del 
aceite  en  bruto,  otra  porción  do  jMoductos.  Las 
demás  industrias  importantes  son  el  ácido  sul- 
fúrico, los  artículos  do  madera,  los  instrumen- 
tos agrícolas,  vagones,  piedra,  mármol,  albayal- 
de,  debiéndose  hacer  nienciim  del  tocino  y  los 
cerdos,  degollados  en  18s0  en  número  do  12-1 500. 
Clévobind  tiene  130  iglesias  do  varios  cultos,  al- 
gunas bastante  hermosas,  de  estilo  gótico,  como 
las  dos  catedrales  católica  y  anglicana;  onlrcsns 
edils.  civiles  son  do  citarla  maciza  (Jasa  Consis- 
torial, la  Aduana  y  la  Administración  de  Co- 
rreos, el  inmenso  llospital  de  la  Marina  A  ori- 
llas del  lugo,  el  dopilsito  del  f.  f.  Uni('in,  uno  do 
los  más  grandes  do  los  Estado'i  Unidos;  cinco 
teatros,  en  uno  do  loa  cuales  caben  5000  perso- 
nas; los  dos  cdifs.  fie  la  Univcrsiilnd  ó  (.'olegio 
Adallicrto  y  Colegio  Mé'dico,  y  una  l'ililiotera 
de  50000  volúmenes.  El  MonnmcntHl  l'ark,  jar- 
dín de  4  hectiircas,  en  el  centro  de  la  c,  está 
adornado  con  las  estatuas  del  general  Moses 
Cleveland  y  del  comodoro  IVrry;  hay  adonnis 
otios  cuatro  parques:  Pclton  al  S.  y  Cordón  al 
Tí.  ií.,  luego  Wado  á  orillas  dol  lai;o,  y  Lfiko 
"\Vie\v,  desdo  el  cual  se  ve  un  soborlúo  panorama 
A  75  m.  Holiro  el  nivel  del  lago  y  que  contiene  el 
mnuaoleodel  presi<lenleGiirtieli)  erigido  en  1890. 
Consiiléraso  la  avenida  Eudides  como  el  más 
hermoso  paseo  urbano  de  los  Kstado»  Tenidos,  y 
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casi  todas  las  calles  y  todas  las  avenidas  están 
plantadas  de  arces.  Cleveland  tiene  fondas  mu- 
cho más  grandes  que  las  de  las  c.  europeas,  y 
las  casas  de  recreo,  entre  bosquecillos  y  jardi- 
nes, forman  grandes  arrabales  en  las  colinas  de 
alrededor. 

Esta  c,  fundada  en  1796  por  el  general  Cle- 
veland, .sólo  tenía  10  habits.  en  1810.  El  Canal 
del  Ohio  dio  iirinci]iio  á  su  prosi.eridad  y  los 
f.  c.  la  imi)rimieron  un  enorme  desarrollo,  tanto 
que  en  1890  su  población  había  sextuplicado  en 
un  período  de  cuarenta  años. 

-Cleveland  (Grovek):  Biog.  En  1889  cesó 
en  el  cargo  de  presidente  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos,  pues  aunque  la  procuraba  no 
logró  la  reelección.  Librecambista  acérrimo,  co- 
mo partidaiio  del  partido  demócrata  vo'vióáser 
elegido  presi<lente  de  dicha  República  en  4  de 
diciembre  de  1892  para  el  período  que  comenzó 
en  4  de  marzo  de  1893  y  acabó  en  igual  día  de 
1897.  Todo  ese  tionpo,  en  efecto,  dirigió  los 
destinos  de  su  jiatria.  Kn  su  reelección  vieron 
muchos  un  acto  de  hostilidad  centrales  cultiva- 
doies  y  contra  la  política  jiroteccionista  de  la 
República,  que  tenía  por  base  un  célebre  bilí, 
obra  de  Mac-Kinls}'.  Sus  partidarios  hicieron 
notar  que  jamás  piesidente  alguno,  después  de 
Washington,  había  alcanzado  una  mayoría  se- 
mejante, })ues  Cleveland  había  obtenido  los  vo- 
tos del  pueblo  entero,  y  no  los  de  un  solo  jiarti- 
do  como  otros  presidentes.  Cleveland  retiré)  del 
Senado  (marzo  de  1893)  el  tratado  de  anexión  de 
Ins  islas  Hawai  á  los  Estados  Unidos.  Recibió  en 
Washington  con  especiales  honores  (mayo)  á  la 
infanta  l'ulalia  y  á  su  esposo,  que  en  rejireson- 
tación  do  España  iban  á  visitar  la  Ex))osición  de 
Chicago.  En  un  mensaje  enviado  al  Congreso 
afirmó  (agosto)  que  la  crisis  monetaria  exigía 
una  reforma  en  los  aranceles  de  Aduanas,  y  la 
derogación  de  la  ley  de  14  de  julio  de  1890,  re- 
lativa á  la  acuñ.ieión  de  la  plata.  Cleveland,  en 
efecto,  representaba  un  cambio  en  las  tendencias 
político-mercantiles  de  su  naci''in,  que  se  había 
aislado  del  mundo  con  su  exagerado  jiroteccio- 
nisnio.  En  otro  mensaje  se  ojmso  al  aumento  de 
la  marina  de  guerra,  y  manifestó  (diciembre)  que 
la  reforma  de  las  tarifas  de  aduanas  debía  com- 
jirender  la  reducción  de  los  derechos  sobre  artí- 
culos de  ])rimera  necesidad  y  la  franquicia  ))ara 
la  importación  do  primeras  materias  necesarias 
á  la  Industria.  También  mostiabr.  gran  interés 
en  la  conclusión  del  Canal  de  Nicaragua.  El  Con- 
greso aprobó,  en  agosto  de  1894,  las  nuevas  ta- 
rifas aduaneras;  no  comenzaron  á  regir,  por  no 
haberlas  firmado  ni  haber  impuesto  su  veto  el 
presidente.  Este  había  sido  fiel  al  )>rograma  de 
reformas  (pie  le  valió  ser  elegido,  jiero  una  parte 
de  los  demócratas  im]iidió  el  triunfo  de  aquel 
])iogrania  haciendo  cansa  común  con  losrepulili- 
canos.  Intervino  amistosamente  en  el  conílii  to 
chino-japonés,  jue.sontando  al  gobierno  del  Ja- 
pón las  proposiciones  de  ¡laz  hechas  (diciembre 
de  1894)  ])or  China.  En  uno  de  sus  mon.sajes 
(día  3)  al  Congreso  reclamaba  la  franquicia  de 
derc^chos  de  los  hierros  y  carbone.s,  consideraba 
urgente  derogar  la  ley  que  prohibía  á  los  lin(|ues 
no  construíiios  en  América  llevar  el  imbellón 
HUiorieano,  y  anunciaba  la  reforma  de  la  loj'  de 
B.incos,  á  lin  do  hacer  más  lácil  la  circidaciém. 
I'.i  .Senado  aprobó  (enero  de  1895)  la  jiolítica  do 
Cleveland,  opuesta  á  la  anexic'in  de  las  islas  de 
Hawai.  Como  Tiriiitro  decidió  el  presidente  (fe- 
iirero)  en  favor  del  Brasil  la  cuestión  ])endientc 
entro  esta  Re|iública  y  la  del  Paraguay  acerra 
de  una  parte  del  territorio  de  Misiones.  Iniciada 
en  Cuba  la  guerra  separatista,  aprovechó  la  oca- 
sión Cleveland,  y  conHiguió  que  l'"siiaña  jmgnse 
algunos  niill'>ncs  á  los  represcntantts  do  Mora, 
súlidito  norte  nnioricano  que  había  reclamado  una 
indenini/acii'in  por  )iro|'iedades  confiscadas  en 
(luba  durante  la  lurba  do  IstVS  á  1878.  Aunque 
resistió  vttlero.samente  la  inflneiioia  do  loa  que 
|iretcndí.iii  que  se  reconociese  la  beligerancia  do 
los  insurrectos  míanos,  consintió  la  )'io]iagnnda 
üHbnstera  y  no  Rd<)|it<')  medidiis  verdaderamente 
eficaces  ]iara  imiieclii-  el  envío  de  hombres,  ar- 
mas y  dinero  ú  los  insurrectos.  Pidió  á  España 
amplia»  reformas  en  Cuba;  olreció  sn  mediación, 
i>(>r  Cánovas  rcchaz.ida,  para  poner  término  li  U 
•;ueiraen  la  citada  isla:  obtuvo  lo  libertad  de 
varios  subditos  norte  nnu-rieanos  que  ayudaban 
á  los  insurrectos,  y  calilicc  en  un  mensaie  (di- 
ciembre) «le  sangiicnta  y  cruel  la  guerra  cubana. 
En  el  mismo  documento  señalaba  las  dificulta- 
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des  económicas  nacidas  de  la  escasez  de  oro,  y 
se  mostraba  resuelto  á  favorecer  á  Venezuela  eu 
su  disputa  con  la  Gran  Bretaña  por  los  líndtes 
de  la  Gnayaua.  Meses  antes  había  hecho  ))úblico 
su  propósito  de  no  presentar  de  nuevo  su  candi- 
datura para  la  jiresidencia  de  la  República.  Para 
estudiar  el  conflicto  anglo-venezolano  nonibró 
una  comisión  encargada  de  estudiar  el  asunto  en 
el  territorio  objeto  de  litigio.  Prescindiendo  de 
esta  comisión  informadoia,  se  llegó  á  un  acuerdo 
en  el  asunto  (diciembre  de  lS96)entre  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos,  acuerdo  ace]<tado  jior 
Venezuela.  Por  carta,  que  se  hizo  ]>nblica,  de- 
claró Cleveland  que  la  libre  acuñación  de  la  ]ilata 
era  desastrosa  paia  les  intereses  del  país.  En  el 
idensaje  que  dirigió  al  Congreso  en  7  de  diciem- 
bre de  1896  aún  mantenía  la  |iolítica  de  neu- 
tralidad resiiecto  de  Cuba,  jiero  añadiendo  que 
no  permitiría  que  ninguna  jiotencia  se  mezclara 
en  los  asuntos  de  la  isla;  que  la  nación  nf'rte- 
americana  no  podría  guardar  indefinidamente 
su  neutralidad:  que  ])odría  verse  obligada  á  im- 
poner á  España  un  plazo  para  terminar,  ya  sola, 
ya  con  la  cooperación  de  los  Estados  Unidos,  la 
guerra  de  Cuba:  y  que  cuando  la  impotencia  de 
Es]iaña  fuera  manifiesta,  los  Estados  Unidos  sa- 
brían cumiilir  su  deber.  Tal  fué,  como  jefe  de  su 
nacii'm,  el  último  acto  importante  de  Cleveland, 
á  quien  en  la  presiilencia  sucedió  Mac-Kinley. 
Fuera  ya  del  gobierno,  en  la  Escuela  de  Lauren- 
ceville,  ante  los  estudiantes,  en  un  elocuente 
discurso,  haciéndose  eco  de  las  asiiiracinnes  del 
partido  demócarata,  protestó  (junio  de  1898) 
contra  la  política  de  anexiém,  así  en  las  Antillas 
como  en  el  Pacífico,  aludiendo  á  Cuba,  Hawai  y 
Filipinas,  jior  ser  contraria  á  los  ]TÍnci|.ios  de 
Jorge  Washington.  Sigue  figurando  enero  de 
1899)  entre  los  primeros  políticos  de  su  patria. 

CLEYOCRINO:  m.  Pahont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  crótalocrínidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  eqnino'ier- 
mos.  Caiacterízase  este  género  f()sil  por  j  resentar 
el  cáliz  irregular  en  su  as]iecto  y  de  forma  de  cú- 
jiula,  hallándose  constituido  jior  cinco  jiiezas 
interbasales  que  tienen  el  tamaño  muy  peque- 
ño, y  á  las  que  siguen  otras  cinco  jiarabasalesde 
tamaño  bastante  grande,  y  cinco  radiales  muy 
largas  y  que  tienen  entre  sí  una  interradial 
anal;  el  opérenlo  calicinal  está  formado  de  unas 
]ilacas  de  pequeño  tamaño,  fuera  de  las  cuales 
existen  seis  placas  ovales. 

Los  brazos  q>ie  se  insertan  en  el  cáliz  son  cin- 
co, abundantemente  divididos  y  dicotoniizailos, 
estando  sus  ramas  soldadas  en  todo  su  conjunto, 
ó  bien  directamente  ó  bien  por  exiiansiones  la- 
terales de  sus  artejo.s,  de  modo  que  cada  brazo 
asemeja  á  una  larga  hoja  reticulala  y  arrollada 
sobre  sus  lados,  ¡«ireciéndose  el  conjunto  de  los 
brazos,  en  los  ejem|ilttresque  los  tienen  retraídos 
V  aproximados  entre  sí,  á  los  pétalos  de  una  flor; 
no  tienen  jiínulas,  y  hay  un  canal  dorsal  muy 
desarrollado,  especialmente  en  los  artejos  bra- 
quiales. 

El  género  Chiorinus  ha  sido  fundado  ]ior  el 
paleontólogo  Billings,  y  pertenecen  sus  cs¡iccics 
al  terreno  silúrico  inlerior. 

CLIFTONITA:  f.  .Vt»i.  Grafito  especial  hallado 
en  alüunos  hierros  de  procedencia  niete(  rica:  es 
una  variedail  cristaiix.ida,  de  apariencia  ci'ibica, 
no  bien  determinada  iior  la  ]ieqneñez  de  los  cris- 
tales, y  también  por  no  estar  aislados  y  ser  di- 
lícil  sej'ararlos  del  hierro  que  los  acompaña,  en 
cuya  masa  están  como  empotrados  y  optisiona- 
dos;  lo  curioso  de  este  cner|>n  es  la  cristaiiracidn, 
pues  que  el  grafito  cólico  no  j'arece  la  variedad 
de  carl'ono  así  llamada,  y  creyérasc  qui"  seme- 
jante figura  está  producida  meilianto  tonómenos 
do  seudomorfosis  ,  afectando  al  grafito  formas 
propias  peculiares  y  características  del  diaman- 
te, si  Ilion  que  por  medios  artificiales  consígnese 
ahora,  interviniendo  la  tomiieratnra  máxima  ob- 
tenida en  el  horno  ob'ctrioo  y  enormes  presio- 
nes, cristalizar  el  grafito,  mas  no  en  Ibrnias  cú- 
bicas, siquiera  sean  i  párenles,  y  esto  se  hsce  de 
dos  maneras:  <'>  |>or  disolucién  en  un  metal  fun- 
dido ó  por  sublimacii'in  del  carbono,  cnvo(uer|>o 
pas-í  del  estado  ^ólido  al  gaseoso  sin  el  tránsito 
por  el  liquido,  á  lo  monos  en  ajisrioncia. 

Tiene  la  cliffonita  todos  los  rar-^ctcrcs  j>arti- 
eularis  del  grafito  onlinaiio  hallado  en  la  masa 
de  algún;..',  mircrales  y  niélales  nativos;  su  jw 
so  (siK>cifiro  está  represenf.Tdo  en  el  niímrro 
2,12,  y  la  dureza,  algo  snj^rior  á  la  asignada  «1 
veso,  ño  jia.sa  de  2,5.  Se  encuentra  muy  diaemi- 
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nado  y  en  perjueñíaimos  cristales  en  el  hierro 
moteórico  proceden  le  de  Youndagin,  en  Austra- 
lia, siendo  este  el  único  lu(,'ar  donde  su  presen- 
cia ha  sido  bien  detoriiiinada. 

Para  aislar  la  cliftonita  del  hierro  que  la 
acompaña  puede  seguirse  un  procedimiento, 
debido  á  Munnier,  y  que  es  general  para  todos 
los  grafitos,  en  especial  para  los  procedentes  de 
meteoritos.  Reducido  á  limaduras,  el  metal  se 
])royecta  sobre  ])Otasa  cáustica  pura  y  fundida, 
á  fin  de  olitener  una  mezcla  de  potasa,  grafito 
y  hierro  'liquelado,  la  cual  se  trata  de  tres  mo- 
dos distintos:  consiste  el  ])rimero  en  un  trata- 
miento con  ácido  clorhídrico,  cuyo  cuerpo  di- 
suelve la  potasa  y  el  hierro,  dejando  puro  el 
grafito,  ó  á  lo  sumo  mezclando  con  algún  car- 
buro do  hierro,  si  el  cuerpo  sometido  al  trata- 
miento lo  tuviere;  el  segundo  procedimiento  es 
más  bien  mecánico,  y  está  reducido  á  someter 
la  mezcla  á  lixivaciones  metódicas,  no  pudiendo 
ser  de  esta  manera  completa  la  separación  que 
se  busca. 

Si  el  grafito  hállase  en  gran  cantidad  se  re- 
curre al  imán  para  seivuar  el  hierro,  y  esto 
se  hace  con  grandísime  trabajo  y  sin  seguridad 
en  los  resultados;  de  todas  suertes,  cual(]uieia 
que  sea  el  proceilimiento  puesto  en  ]iráctica,  es 
menester  lavar  muclio  con  ácido  clorliídrico  el 
gralito  luego  de  reposado,  ])orque  sólo  de  esta 
suerte  se  le  priva  de  las  impurezas  provenientes 
de  los  residuos  del  ataque  de  las  substancias 
contenidas  en  el  hierro  nieteórico,  pues  sábese 
quo  es  cuerpo  coiTiplicado  en  extremo,  formado 
mediante  la  asociación  de  muchos  de  distinta 
naturaleza  y  distintas  propiedades. 

CLiMENENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  una 
formación  incluida  en  el  subpiso  fameniense, 
que  es  el  segundo  ú  superior  de  los  terrenos  de- 
vónicos en  la  serie  ))rinKuia  ó  paleozoica.  Está 
constituido  por  unas  pizarras  con  nodulos  cali- 
zos, en  las  que  abumían  los  fTisiles  del  genero 
Clymenia,  por  lo  cual  ha  rccibi  lo  la  foriuíicion 
el  nombre  que  lleva;  los  geólogos  alemanes  han 
denominado  también  á  dichas  cajias  Kramenccl, 
y  contiene  nuevas  formas  de  goniatites  especia- 
les á  dicha  formación,  y  está  constituida  por 
una  arenisca  micácea  de  un  colorgris  amarillen- 
to, unidas  á  pizarras  arcillosas  de  colores  rojos, 
entre  las  que  están  intercalados  nodulos  arriño- 
nados  irregulares  de  naturaleza  caliza,  y  que  se 
encuentran  diseminados  en  el  terreno  paralela- 
mente á  la  estratificación  ;  cuando  estos  nodulos 
han  desaparecido  á  causa  déla  acciíJn  disolvente 
de  las  aguas  cargadas  de  carbonato  de  cal  re- 
sulta una  roca  porosa,  completamente  atravesa- 
da por  agujeros  y  cavidades  de  aspecto  escoriá- 
ceo, y  que  es  la  que  en  realidad  ha  recibido  el 
nondire  de  Kramencel.  Descansa  esta  capa  so- 
bre un  estrato  llamado  flinc,  que  á  veces  se  traus- 
foruia  también  en  el  Kramenccl  suiierior.  La 
localidad  clásica  para  el  desarrollo  de  la  fauna 
de  las  pizarras  de  climenias  es  Grilon. 

CLINO:  m.  Zoo!.  Género  de  peces  teleosteos 
del  orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los 
blénidos,  establecido  jior  Cuvier,  y  cuyas  espe- 
cies tienen  el  cuerpo  generalmente  comprimido, 
prolongado  y  cubierto  de  escamas;  los  dientes 
Inertes,  cóniíosy  puntiagudos  en  la  serie  anterior, 
pero  pequeños  en  la  posterior; paladar,  vómer,  y 
aun  á  veces  los  huesos  ¡lalatinos,  con  dientes  vi- 
lil'ormes  pequeños;  aleta  dorsal  con  muchos  ra- 
dios es|)inosos  y  ])Ocos  blandos;  el  sistema  denta- 
rio, las  escamas  pequeñas  que  les  cubren,  y  el 
número  de  espinas  de  la  dorsal,  diferencian  cla- 
ramente estos  peces  de  los  demás  bleninos,  pero 
aún  les  distingue  más  la  manera  de  reproducirse; 
estos  peces  son  viví|)aros  y  poseen  un  órgano  es- 
pecial para  la  unión  sexual,  existiemlo,  pues,  una 
verdadera  có])ula,  fenómeno  tan  raro  en  los  pe 
ees  teleosteos;  detrás  del  recto  y  en  su  abertura 
hállase  provisto  el  macho  de  un  tubérculo  punti- 
agudo, cónico,  encorvado  por  delante,  y  cuya 
punta,  oculta  con  frecuencia,  ésta  como  prendida 
debajo  de  un  pequeño  ¡iliegue  de  la  cloaca;  di- 
cho órgano  se  ]irolonga  en  el  interior  del  abdo- 
men hasta  detrás  del  recto,  y  se  dilata  como  una 
especie  de  bulbo  por  las  fibr;is  musculares  qne  le 
rodean,  viéndose  partir  distintamente  desde  los 
órganos  seminales  un  canal  muy  fino  que  llega  á 
la  cara  dorsal  del  bulbo.  No  obstante,  conside- 
rando esta  estructura  general  bajo  cierto  punto 
de  vi-ta  fisiológico,  se  debe  mirar  este  aparato, 
no  como  un  pene,  sino  como  una  cloaca  modifi- 
cada, más  bien  que  como  un  órgano  copulativo 
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igual  al  de  los  Tertebrados  mamíferos.  En  cuan- 
to á  las  hembras,  sus  huevos  tienen  un  tamaño 
desigual  on  los  ovarios;  un  oviducto  anchoy  una 
vulva  bastante  grande  dan  salida  á  los  hijuelos, 
que  nacen  en  el  interior.  De  este  género  sólo  se 
conoce  nna  especie  muy  pequeña  en  el  Medite- 
rráneo; ¡lero  en  otras  aguas,  y  solire  todo  en  las 
aguas  del  Cabo  de  Buena  Es]ieranza,  existe  un 
buen  número  de  ellas;  otras  jiroceden  de  Austra- 
lia, de  Chile  y  de  la  isla  de  Juan  Fernández.  La 
especio  que  vive  en  el  Mediterráneo  es  el  Clinns 
aríjeníatus  Kisso.  La  cabeza  do  este  pez  presenta 
poco  más  de  la  quinta  parte  de  la  longitud  total 
del  cuerpo;  la  boca  es  bastante  hendida;  el  ojo 
regular,  y  sobre  cada  uno  exií  te  un  pequeño  tu- 
bérculo sencillo;  los  labios  son  membranosos  y 
bastante  anchos;  en  cada  mandíbula  se  ve  una 
serie  exterior  de  dientes  piuntiagudos  y  compac- 
tos, por  detrás  de  los  cuales  hay  una  laja  de  otros 
más  pequeños  y  un  grupo  también  en  la  jiarte 
anterior  del  vómer;  la  lengua  es  oblonga,  algo 
puntiaguda,  lisa  y  libre;  la  dorsal  se  comiioneiíe 
33  radios  delgados,  pero  sólidos  y  puntiagudos, 
la  anal  es  un  ¡lOco  menos  alta  y  la  caiidal  está 
cortada  á  escuadra;  las  restantes  no  ofrecen  nin- 
gún carácter  esjiecial;  toda  la  piel  está  guarneci- 
da de  escamas  sumamente  pequeñas  que  á  sim- 
ple vista  parecen  y)untos.  Laesi)ecie  varía  de  un 
modo  muy  notable  en  cuanto  á  la  coloración; 
muchos  individuos  son  de  un  color  ]iardo  choco- 
late, con  una  seiie  de  puntos  ]ilateados  á  lo  lar- 
go de  cada  costado;  el  borde  de  la  aleta  anal  es 
blanquecino;  las  pectorales  y  las  ventrales  ama- 
rillentas con  la  base  parda,  como  igualmente  la 
dorsal  y  anal,  ]iero  en  éstas  h;iy  aveces  manclias 
negras;  algunos  individuos  «ifrecen  una  mezcla 
de  blanco  ó  an)arillento  en  el  hocico,  en  la  gar- 
ganta y  alrededor  del  ojo;  en  otras  forman  fajas 
verticales  los  tintes  pardo  y  leonado,  con  motas 
diseminadas  irregnlarmente,  y  basta  se  encuen- 
tran individuos  del  todo  amaiillentos  con  una 
serie  de  manchas  |dateadaseu  los  costados.  Mido 
generalmente  10  centímetros  de  largo,  aunque 
rara  vez  algunos  llegan  hasta  18.  Como  hemos 
dicho,  vive  esta  especie  en  el  Mediterráneo.  Vi- 
ven entre  las  rocas;  en  la  orilla,  si  por  casuali- 
dad quedan  en  seco,  dan  grandes  saltos  hasta 
entrar  otra  vez  en  el  agua;  las  hembras  son  viví- 
paras,; su  carne,  aunque  poco  agradable,  es  co- 
mestible. 

CLINOCLASA:  f.  Min.  Arseniato  de  cobre  hi- 
dratado, conteniendo  tres  moléculas  de  agua  de 
hidratación;  se  considera  variedad  bien  deter- 
minada del  mineral  denominado  afanesa,  poco 
abundante  en  los  terrenos  y  hallado  particular- 
mente, aunque  no  en  grandes  cantidades,  en  Cor- 
nuailles;  suele  contener  como  imimrezas  áciélo 
fosfórico,  en  tan  exiguas  proporciones  que  no  al- 
canza al  2  por  roo,  y  hierro  al  estado  de  óxido 
ferroso,  en  cantidades  inferiores  al  h  por  100. 
Atendiendo  ú  esta  circunctancia,  la  clinoclasa, 
como  la  es])ecie  en  la  cual  hállase  comjirendida, 
puede  considerarse  como  el  término  intermedio 
entre  los  arseniatos  de  cobre  típicos  y  los  Que 
contienen  en  su  molécula  ácido  fosfórico,  la  oli- 
venita  y  la  eucroíta;  ácido  foslórico  y  sesquióxido 
de  aluminio,  comola  chalcofilita  y  la  liroconita; 
ácido  fosfórico  y  sesquióxido  de  hierro,  como  la 
chenevixita;  y  ácido  fosfórico  y  óxido  de  ¡ilomo, 
como  la  bayldonita,  cuerpos  todos  de  análoga 
estructura  química,  al  ¡larecer  derivados  de  un 
arseniato  de  cobre  primitivo  mediante  simples 
adiciones  de  nuevos  elementos,  ó  bien  sustituyén- 
dose parte  del  ácido  arsénico  por  ser  isomorfo  el 
ácido  foslórico,  siendo  bastante  frecuente  en  la 
naturaleza  la  asociación  de  ambos,  combinados 
con  un  mismo  metal  en  proporciones  equivalen- 
tes, constituyendo  especies  mineralógicas  bien 
determinadas. 

Es  la  clinoclasa  cuerpo  nionoclínico,  si  bien 
los  cristales,  nunca  de  gran  tamaño,  no  suelen 
presentarse  bien  definidos  y  coni))letos,  pero  en 
ellos  adviénese  de  continuo  la  simetría  caracte- 
rística da  aquella  forma;  por  punto  general  las 
caras  de  los  cristíiles  se  presentan  más  ó  menos 
onduladas,  pero  sin  estrías  de  ningihi  género  ni 
otro  linaje  de  modificaciones  superficiales;  el  co- 
lor del  minerales  verde  obscuro,  y  aun  verde  ne- 
gruzco en  ocasiones;  en  cuanto  á  su  composición 
q.iÍTiiicR,  los  análisis  de  Dainour  dan  los  núme- 
ros siguientes:  ácido  arsénico  27,08;  ácido  fosfó- 
rico 1,50;  óxido  de  cobre  62,80;  prot(';xido  do 
hierro  0,49,  yagua  1,57,  los  cuales,  ])nscindieu- 
do  de  los  elementos  accidentales,  pueden  ser  re- 
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presentados  en  la  fórmul  HjCujAsjOj^.  Tocante 
á  los  caracteres  químicos,  en  cuya  virtud  el  nii- 
neral  se  determina  y  reconoce,  sábese  cómo,  ca 
lentado  á  no  muy  elevada  temperatura  en  el  tu- 
bo de  ensayo,  i>ierde  agua  y  tórnase  anhidro;  al 
fuego  del  soplete,  usando  soporte  de  carbón,  pro- 
duce los  humos  arsenicalcs,  bien  j/ronto  recono- 
cibles, y  se  funde,  dando  nn  glóbulo  metálico  de 
color  blanco  sumamente  agrio  y  quebradizo;  por 
vía  húmeda  disuélvese  la  clinoclasa  en  los  áci- 
dos minerales  enérgicos  y  también  en  el  amonía- 
co, y  en  ambos  casos  el  líquido  resultante  tiene 
el  color  azul  [leculiar  de  los  compuestos  cúfiricos. 
Hasta  el  presente  sólo  ha  sido  indicada  la  pre- 
sencia del  mineral  descrito  en  terrenos  del  país 
de  Cornuailles. 

CLINOCROCITA:  f.  Miner.  Sulfato  hidratado 
de  hierro,  aluminio  y  j'Otasio,  constituye  un 
rarísimo  mineral  de  comjiosición  no  bien  defini- 
da, según  es  imperfecto  su  conocimiento,  (altan- 
do en  muchos  casos  los  datos  indispensables  jjara 
deteiniinar  caracteres  suyos  de  los  más  esencia- 
les. Esto  no  obstante,  puede  asegurarse,  aten- 
diendo principalmente  á  las  pro]>iedades  crista- 
linas, que  no  se  trata  de  nn  cuerpo  constituido 
á  la  manera  de  los  alumbres,  aunque  contenga, 
combinados  con  el  ácido  sulfúrico,  el  potasio  y 
el  aluminio,  á  semejanza  del  alumbre  típico, 
sino  de  un  verdadero  sulfato  triple,  formado 
acaso  mediante  la  asociación  de  los  alcalinos,  y 
los  de  aluminio  3'  hierro.  La  circunstancia  de 
jiresentar  una  forma  cristalina  constante  y  fija 
es  propiedad  suficiente  para  considerar  á  la  cli- 
nocrocita  como  especie  mineralógica,  sea  cual 
fuere  su  oricren,  y  aun  admitiendo  que  proceda 
de  haberse  impurificado  el  doble  sulfato  alumí- 
nico  potásico  ó  alumínico  sódico  jior  el  hierro  en 
determinadas  condiciones.  De  todas  suertes  el 
mineral  objeto  del  presente  artículo  es  cuerpo 
comjvlicado  en  su  composición  química,  siquiera 
ésta  no  se  halle  hasta  aliora  bien  conocida  por 
deficiencia  do  los  análisis,  llegándose  en  tal 
punto  á  pensar  ])or  algunos  que  en  realidad  trá- 
tase de  un  sulfato  alcalino  hidratado,  al  cual  se 
han  agregado,  por  vía  de  mezcla  ó  de  combina- 
ción, el  sulfato  de  aluminio  y  el  sulfato  de  hie- 
rro, en  jiroporciones  que  no  se  han  determinado 
ni  son  todavía  conocidas.  Resulta  así  la  clino- 
crocita  descrita  principalmente  por  Sínger;  nun- 
ca se  han  visto  grandes  cristales  del  mineral; 
son,  por  el  contrario,  sumamente  pequeños,  p.ero 
medibles  sus  elementos  y  reconocible  su  sime- 
tría; á  piimera  vista  tienen  aspecto  de  romboe- 
dros, mas  pronto  se  advierte  que  pertenecen  al 
sistema  clinorrómbico;  el  color  es  amaiillo  claro 
con  tonos  parecidos  al  azufre.  No  parece  alte- 
rarse el  mineral  en  contacto  del  aire,  ni  tampo- 
co se  eíloresce;  disuélvese  en  el  agua,  mejor  en 
caliento  que  en  frío,  y  en  el  líquido  resultante 
pueden  caracterizarse  los  componentes,  cada  uno 
de  ellos  por  sus  reactivos  ]iarticulares;  por  vía 
seca,  á  temperatura  muy  elevada,  ].ierde  la  cli- 
nocrocita  su  agua;  al  fuego  del  soplete  muy  vivo 
y  sostenido  se  funde  como  el  alumbre,  y  puede 
llegar  á  descomiionerse,  dejando  un  lesiduo  en 
el  cual  hay  sesquióxido  de  hierro,  distinguible 
por  su  color  más  ó  menos  rojizo.  Se  carece  de 
indicaciones  precisas  tocante  al  yacimiento  del 
triple  sulfato  de  aluminio,  hierro  y  potasio:  muy 
inciertas  y  poco  concretas  son  asimismo  las  no- 
ticias res])ecto  de  sus  asociaciones  con  otros  cuer- 
pos: mas  debe  advertirse  que  no  jestá  lejos  de 
aquellos  minerales  originarios  del  sulfato  alumí- 
nico, ni  tampoco  de  los  f,;.e,  por  virtud  de  alte- 
raciones debidas  princijialmente  al  oxí<;eno  hú- 
medo, pueden  generar  el  sulfato  de  hierro  en 
estado  de  suficiente  pureza. 

CLINOFEÍTA:  f.  Mincr.  Sulfato  hidratado  de 
hierro,  aluminio  y  potasio,  producido  mediante 
determinadas  é  intensas  alteraciones  de  la  piri- 
ta; no  tiene  analogías  bien  manifiestas  con  el 
mineral  denonúnadc  clinocroclta,  aunque  la  cora- 
posición  química  de  ambos  cuerjios  sea  en  extre- 
mo parecida  y  á  los  dos  deba  atribuírseles  igual 
origen  en  las  alteraciones  del  bisnllurode  hierro 
natural,  siempre  mediante  influencias  del  oxí- 
geno atmosférico  y  de  la  humedad,  extendidas 
á  las  otras  substancias  minerales  quo  á  la  pirita 
suelen  acom)iañar  en  determinadas  localidades. 
Todo  ello  redúcese  á  fenómenos  de  vitriolización, 
ó  quizá  mejor  á  fases  de  ellos  ó  puntos  singula- 
res, marcados  ])or  la  i>roducción  de  algunos  cuer- 
pos de  tan  difícil  definición  que  no  pueden,  en 
muchas   ocasione.",  ser  considerados  especies  ó 
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combinaciones  químicas  perfectas,  ni  tenerse  en 
otras  por  agregados  mecánicos  más  ó  menos  ín- 
timos de  los  suifatos  hidratados  de  hierro,  alu- 
minio y  potasio.  Cabe  todavía,  respecto  de  la 
clinofcíta,  considerarla  constituida  mezclándose 
en  ]iro¡>orciones  no  determinadas,  acaso  muy  va- 
riables, el  alumbre  potásico,  que  forma  el  mine- 
ral denominado  ahinita  con  el  sulfato  de  liierro 
procedente  de  la  vitriolizacióu  de  las  piritas;  de 
todas  suertes  siempre  es  uno  de  los  términos  in- 
termedios entre  ellas  y  la  melanteria  que  cons- 
tituye el  sulfato  ferroso  típico,  entrando  así  en 
la  categoría  de  los  minerales  denominados y«ro- 
sila,  toemerita,  voltoAla  y  hadoloiuüo ,  en  los 
cuales  el  sulfato  de  hierro,  siempre  hidratado, 
hállase  unido  á  otro  sulfato,  de  ordinario  alcali- 
no o  alumínico;  casi  todos  ellos  cristalizan  en 
formas  bien  determinadas,  nunca  de  gran  ta- 
maño; su  procedencia  es  la  misma,  en  cuanto  se 
generan  fijando  oxígeno  los  sulfuros,  fenómeno 
no  privativo  de  los  de  hierro,  sino  común  á 
otros  muchos  de  metales  pesados,  los  de  cobre  y 
níquel  entre  ellos,  cuando  se  hallan  colocados 
en  condiciones  favorables  para  las  alteraciones 
de  que  hablamos.  Distingüese  de  todos  los  mi- 
nerales análogos  la  clinoieíta,  jior  presentarse  de 
continuo  formando  cristales  microscópicos,  cuya 
excesiva  pequenez  impide  referirlos  á  sistema 
alguno  determinado;  su  color  es  negruzco,  y  en 
ciertos  ejcm (llares  francamente  negro.  Su  com- 
])Osición  no  está  bien  conocida,  por  ser  inciertos, 
y  aun  contradictorios,  los  datos  analíticos  hasta 
el  día  recogidos,  y  así  sólo  se  afirma  su  condi- 
ción de  triple  .sulfato  hidratado,  atendiendo  á 
los  caracteres  químicos  por  los  cualos  en  ella  se 
demuestra  la  existencia  del  ácido  sulfúrico,  el 
hierro,  la  alúmina,  la  j)otasa  y  el  agua.  Tampo- 
co están  conocidas  sus  propiedades  físicas,  ni 
respecto  de  yacimientos  se  ha  adelantado  gran 
cosa,  nn  r>uanto  la  presencia  del  mineral  llama- 
do cíinofeíta  sólo  ha  sido  indicada  en  una  loca- 
lidad hasta  ahora,  á  saber,  Banosberg,  en  las 
cercanías  de  15ischofsheim. 

CLIN'OHUMITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
magnesio,  conteniendo  como  asociado,  en  pro- 
porciones variables  y  mal  determinadas,  el  hie- 
rro, quizá  también  en  estado  do  silicato;  jicrte- 
nece  esto  mineral  al  género  humita,  y  en  tal 
concepto  contiene  también,  según  algunos,  flúor 
en  proporciones  variables,  desdo  3  hasta  10  por 
100.  La  composición  química  de  la  humita  típi- 
ca aparece  bien  refiresentada  en  la  fórmula 

Mg,Si,,0„ 

y  contiene,  en  100  partes,  según  los  más  minu- 
ciosos análisis:  ácido  silícico,  do  33  á  30;  óxido 
de  magnesio,  de  57  á  G0;protóxiilo  de  hierro  2.'), 
y  flúor  de  1?,.')  á  b.  A  estos  ni'imeros  refiérese  la 
comiiosiciíin  do  la  chondrotita  y  do  la  clinohu 
mita,  las  dos  varidades  de  la  humita  hasta  el 
liresonto  conocidas,  iicro  que  mejor  so  caracteri- 
zan y  distinguen  atendiendo  á  la  forma  crista- 
lina. 1''3  ésta,  respecto  del  silicato  que  nos  ocu- 
pa, de  capital  importancia,  iiorquo  marca,  de 
inodo  cierto  y  seguro,  la  distinción  entre  los 
tres  tijios  de  humita,  y  al  ])ropio  tiemjio  ciertas 
apariencias  do  la  formas  los  unen  y  enlazan  qui- 
zá mejor  (pie  la  comiiosición  rinímica,  con  ser  en 
ellos  casi  idéntica.  En  efecto,  la  humita  propia- 
nionto  dicha  es  un  mineral  rómbico;  la  chondro- 
tita cristaliza  en  j^risiiias  nionoclínicos  do  W¿'\ 
1 ',  40  ',  y  la  clinohumila  cristaliza  también  en 
los  mismos  prismas  monoclínicos,  cuyo  ángulo 
vale  50°,  24  ,  lo  que  tienen  do  común  las  tros 
suertes  do  cristales  es  la  homiodría,  niásquofre- 
cuente  liabitual  y  constante  en  los  minerales  (pío 
sfi  consideran;  de  suerte  q\ío  se  han  de  l'uscar 
las  dií'eíoncias  do  caracteres  en  las  propiedades 
ópticas  (le  los  cristales  mejor  (|uc  en  l<i  diversa 
composición  (piímica,  la  i.nal  inlluyo,  no  obstan- 
te, en  el  cambio  do  forin.'»,  pasando  de  unas  ú 
otras  huniitus;  aquí  |  íiimIo  asegurarse  quo  en  el 
citado  cand)io  influye  principalinpnto  ol  flúor, 
porque  ol  análisis  do  la  chondiotitu  demuestra, 
por  ejemplo,  \\\.vj  esta  substancia  contieno  do  7,5 
a  !>,.'■>  de  a(]Uol  cuerpo  .simple,  <•  sea  una  pro)  or- 
ci.'in  bastante  mayor  quo  hihundta  n'mbica  tipo 
del  género,  y  on  soniojanfe  liccho  pu  licra  lia- 
llarso  acaso  la  causa  del  cambio  do  fornip,  sabien- 
do como  ésta  i'me.soá  la  compo.'iición  í|u(mica.  T.a 
clincdiumita,  llaniada  también  tercer  tii^'-  do  la 
humita,  aparece  siemjiro  cristalizada  en  cristales 
]iO(iucfios,  bien  formado»,  jiosoycndo  color  Illan- 
co y  en  ocasiones  amarillo  claro,    .unqnc  este  «ii- 


timo  no  acostumbra  á  ser  frecuente;  es  mineral 
bastante  raro  en  los  terrenos,  y  la  prueba  de  sus 
relaciones  con  la  humita  del  primer  tipo,  apar- 
te de  la  comunidad  de  los  caracteres  más  esen- 
ciales, reside  en  su  asociación:  ambos  minerales 
aparecen  siempre  juntos,  y  unidos  se  hallan  en 
la  Sonima  y  en  la  mina  de  hierro  de  Tilly  Fos- 
ter,  donde  aparecen  juntas  la  humita,  la  chon- 
drotita y  la  elinohumita,  probando  el  hecho  có- 
mo los  tres  minerales  proceden  unos  de  otros, 
habiéndose  generado  acaso  partiendo  de  un  sili- 
cato hidratado  de  magnesio,  modificado  luego 
por  agente  tan  enérgico  como  el  íluor  y  por  sus 
asociaciones  con  el  óxido  de  hierro. 

CLINTONITA:  f.  Min.  Género  mineralógico 
perfectamente  caracterizado,  el  primero  de  la 
familia  numerosísima  de  los  silicatos  hi'lratados 
en  la  clasificación  de  Tcheiniack;  trátase,  )iorlo 
tanto,  de  toita  uní  serie  de  compuestos  bastan- 
te complicados,  unidos  entre  sí  y  enlazados  por 
estos  dos  caracteres:  los  elementos  constituti- 
vos, en  determinadas  relaciones,  entre  límites 
fijados  por  los  análisis,  y  la  forma  cristalina,  ó 
sea  en  virtud  de  aquello  que  en  definitiva  deter- 
mina la  especie  de  modo  constante.  Otro  ele- 
mento común  de  las  ciintonitas  hasta  ahora  co- 
nocidas es  el  origen  en  fenómenos  de  metamor- 
fosis; de  suerte  que  son  en  este  respecto  mine- 
rales derivados,  genéranos  por  ventura  median- 
te las  acciones  del  agua,  en  todos  ellos  presente, 
retenida  por  vía  química,  ó  sea  en  estado  de  com- 
binación bastante  enérgica.  Siendo,  juies,  los 
lazos  de  unión  entre  los  minerales  comprendi- 
dos en  el  género  clinionita  la  consposición  quí- 
mica, la  forma  y  el  origen,  aparte  de  otros  ca- 
racteres de  menos  entidad  y  de  secundaria  im- 
portancia, menester  será  tratar  jtor  separado 
cada  uno  de  estos  particulares,  para  fijar  las  pe- 
culiares características  del  género  y  mediante 
ellas  determinarlo,  antes  de  proceder  á  indicar 
la  base  de  una  clasificación  de  los  minerales  en 
él  comprendidos,  muchos  en  número  y  algunos 
de  ellos  importantes  desde  el  jmnto  de  vista  mi- 
neralógico, jiorque  demuestran  la  manera  de 
formarse  especies,  disgregándose,  por  virtud  de 
alteraciones  profundas,  en  las  cuales  interviene 
el  agua,  rocas  complejas,  cuyos  elementos  luego 
de  separados  vuelven  á  uniíso  formando  combi- 
naciones químicas,  que  son  otras  tantas  especies 
minerales  en  las  que  vese  do  contini.o  inipresj  la 
huella  del  origen,  aunque  la  individualidad  de 
cada  una  hállase  n:arcada  en  propiedades  fijas  y 
constantes.  A  primera  vista,  con  nn  examen  so- 
mero de  ellas,  no  se  advierte  relación  alguna  en- 
tre muchoc  de  los  minerales  agrupados  bajo  el 
nond)regenérJ<:o  de  clintonita;  hay  ciertii  dificul- 
tad para  asociar  substanciiis  do  tan  distinta 
ai'ariencia,  variado  color  y  hasta  constitución 
molecular  poco  semejante;  no  se  jiercibiu  a(juí, 
como  en  otros  casos  más  frecuentes,  los  enlaces 
entro  los  términos  de  la  serie,  y  eso  que  existen 
reales  y  jiositivos,  fundados  jireci^iamente  en 
aquello  nnis  constante  de  cada  uno  de  ellos.  Por 
eso  es  menester  buscaí-,  conforme  lo  hizo  el  jiro- 
fe.Kor  de  A'iena,  las  lelacioncs  internas,  ligadas 
inmediatamente  á  los  elementos  constitutivos  y 
á  su  especial  aríiuitectura  molecular,  de  la  cual 
depende  la  forma  externa;  así  encaminado  el 
estudio  de  las  ciintonitas  es  como  puede  estable- 
cerse el  género,  y  ilcntro  de  él  las  agrupaciones 
secundarias  de  los  diver.'-os  minerales  quo  com- 
prende, cada  uno  de  los  cuales  se  estudia  en 
su  correspondiente  lugar;  aquí  8(')lo  trataremos 
de  lo  general  común  A  todos  ellos,  que  unido  á 
las  propiedades  individuales,  ya  más  restringi- 
das ó  limitadas,  sirvo  para  definirloa  y  con  toda 
.«egnridad  dctcrndnarlos  cada  uno  por  sí. 

Respecto  de  ¡a  (omposición  química  de  las 
ciintonitas,  vtlo  decir  cómo  no  son  silidatos  hi- 
dratados cxclusivintenlo  ahiminoso.s;  pues  con- 
tienen, opa.tc  del  silicato  alumínico,  sicmpro 
dominante,  varios  oirías  metale;.,  á  lo  que  jvircce 
también  unidos  jior  v>c.  química  al  ácido  silíci- 
co; trátase  («or  con^igniontc  de  silicato."  múlti- 
ples, lin3'.:<n(o  :om piejos,  aunque  formados  ]ior 
elementos  casi  siempre  isomorfos.  Losconst-iritcs 
asociados  del  silicato  de  aluminio  en  los  mine 
rale.'*  objeto  del  presento  articulo  son:  el  Mono, 
la  magicsift  y  la  cal,  en  proporciorios  variables, 
mv!  de'"rminnd;iR  on  los  nnálisis  j  or  jmr.to  ge- 
ntial.  rreci.samente  ci>  las  diloronciis  de  estis 
.isoc'acione?  químic.is  fúnda.'-c  la  ]>rinicra  clasifi- 
cación de  las  ciintonitas,  nüi."  abajo  expuesta  con 
todos  sus  pormenores.  Aquí  sólo  consignaremos 


por  de  pronto,  á  manera  de  anticipo,  que  la 
composición  química  de  algunos  responde  á  la 
asociación  isomorfa  de  un  silicato  de  magnesio 
y  calcio  de  la  forma  H^CaoMg^Si^jOnj  con  un  alu- 
minato  también  de  cakio  y  magnesio,  cuya  com- 
posión  .se  representa  en  la  fórmula 

HXa,MgAl60j2; 

y  hay  otra  serie,  la  del  cloritoide,  cuya  compo- 
sición química  parece  ser  la  mezcla  de  nn  sili- 
cato hidratado  de  hierro  H^Fe^SiO-,  con  el  alu- 
mínalo CU3-0  símbolo  es  H^Ál^O-, ;  caracteres  in- 
dividuales bien  conocidos  separan  cada  substan- 
cia de  las  comfirendidas  en  los  dos  grujios,  los 
cuales  se  hallan  constituidos,  según  el  jarecer 
de  Techermak,  quien  detenidamente  los  ha  es- 
tudiado, uniéndose  jior  vía  mecánica  ó  química, 
que  esto  no  se  ha  puesto  bien  en  claro,  un  sili- 
cato hidratado  simple  ó  múltijde  con  nn  alumi- 
nato  asimismo  hidratado,  en  cuyo  caso  el  ses- 
quióxido  de  aluminio  representaría  funciones 
químicas  análogas  á  las  asignadas  al  propio 
ácido  silíci'co.  Como  las  ciintonitas  todas  proce- 
den en  definitiva  de  rocas  com]ilejas,  en  las  cua- 
les sus  elementos  están  contenidos  en  una  úotra 
forma,  se  comprende  bien  que  al  generarse  jni- 
dieron  unirse,  más  ó  menos  íntimamente,  subs- 
tancias isomorfas,  ya  mediante  simple  agrega- 
ción ó  mezcla,  ya  quizá,  y  esto  parece  ser  lo 
menos  frecuente,  mediarte  acciones  químicas  de 
no  bien  determinado  orden.  Defínense,  pues, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  com]'Osición,  los 
minerales  del  género  clintonita  como  mezclas 
isomerías  originarias  de  silicatos  hidratados,  en 
los  cuales, si  la  alúmina  desempeña  el  princijal 
pajiel,  hállase  asociada  á  cuerpos  tales  como  el 
hierro,  el  magnesio  y  el  calcio.  Partiendo  de  se- 
mejante tipo  genérico,  bien  se  entiende  cómo 
h.-.n  de  ser  numerosos  los  minerales  susceptibles 
de  ser  generados  en  los  fenómenos  originarios; 
jiero  se  advierte  en  todos  ellos  cierta  caracterís- 
tica por  la  cual  pronto  se  viene  en  conocimiento 
de  los  elementos  constitutivos,  disgregados  en 
una  ú  otra  forma  de  la  roca  donde  existían,  no 
libres,  ligados  á  otros  ]ior  acciones  mecánicas  de 
agregacií'm  no  muy  íntima  ni  segura. 

Atendiendo  á  la  forma  todavía  se  ligan  mejor 
los  minerales  comprendidos  en  el  género  clinto- 
nita, y  este  carácter  es  aún  más  general  que  la 
misma  composición  química,  sirviendo  acaso 
))ara  demostrar  la  unidad  de  origen;  todas  las 
ciintonitas  son  monoclínicas,  y  sus  cristales,  ja- 
más bien  terminados,  pertenecen  sólo  á  este  sis- 
tema regular,  cualesquiera  que  sean  sus  modifi- 
caciones. Aquí  no  hay  excepciones,  porque  no 
se  halla  mineral  del  grupo  que  no  sea  monoclí- 
nico  ó  tenga  clara,  perfectísima,  la  simetría  nio- 
noclínica;  las  formas  derivadas  son  raras,  no 
presentan  hemiedrías,  y  las  caras  de  los  raros 
cristales  tampoco  ofrecen  modifiíaciones;  algu- 
nas ciintonitas.  las  agrupadas  en  el  subgénero 
cloritoide,  son  dicroicas:  otras  aparecen  consti- 
tuyendo cristales  labidares,  y  de  la  mayoría  de 
ellas  vense  individuos  cristalinos  sueltos,  diso- 
minados en  la  masa  de  la  roca  originaria,  su 
habitual  yaciniiento.  Atendiendo  al  conjunto  de 
las  jiropicdades  do  sus  formas  cristalinas,  las 
ciintonitas,  en  general,  parecen  i>róximas  alle- 
gadas de  las  micas,  á  las  cuales  líganss  asimismo 
por  las  margaritas;  no  obstante,  su  durera  es  ma- 
yor, variando  éntrelos  lugares  4  y  7  de  lacoires- 
pondicnte  escala  conij^arativa;  en  cuanto  á  su 
peso  específico  es  de  ordinario  su|ierior  á  S,.*», 
variando  entre  límites  bastante  aj.artndo»  y  de- 
jM-ndicndo  directamente  de  las  sub.stancias  aso- 
ciadas al  silicato  alumínico  hidratado.  En  cnan- 
to al  origen,  las  observaciones  hechas  lisn  por 
mitido  ciescnbrirlo  positivamente,  enlanzándolo 
luego  con  los  otros  caracteres  generales  exaniis 
nados;  así,  tiéne.se  por  cosa  averiguada  que  t'  iis 
las  ciintonitas  derivan  do  rocas  niás  ó  nmn  s 
complicada."»,  alguna»  de  e'las  esquistosas,  las 
otras  calizas,  ambas  conteniendo,  en  variada 
í"tmas  de  combinación,  los  elementos  mineraló 
giciis  (le  las  substancias  objeto  de  nuestro  estn 
dio,  lodc.s  ellas  generadas  mediante  acciones  y 
loui'imeno;  do  «.lotamorfismo.  A  modo  ilo  car.íol 
ter  general  de  los  minerales  comprendidf<s  en  c- 
género  clintonita,  indicaremos  a(iuel  más  rela- 
cionado con  el  origen;  en  lodos  ellos  .<ic  rcconocr 
marcadísiinii  la  lendenci.'<  <  n  Iss  rocas 

que  los  contienen,  á  ve  ite   do   su 

misma  nn.s»,  lentejuelas  <.'•.: las  cnale.« 

guardan  cierta  .semejanza  con  las  propias  de  las 
nucas  y  de  las  clorita.»,  («ro  de  ellas  .se  difcren- 
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cian  por  carecer  en  absoluto  de  (iexibilidaf].  Ta- 
les son  las  projiiedades  del  st^nero,  las  cuales 
sirven  para  agrupar  racionalmente  cierto  nú- 
mero, no  escaso  en  verdad,  de  minerales  consti- 
tuidos por  silicatos  hidratados,  no  exclusiva- 
mente aluminosos,  ó  quizá  mejor  resultantes  de 
la  unión  molecular  isomorfa  de  un  silicato  y  un 
aluminato,  siendo  en  todos  los  casos  elemento 
dominante  el  sesquióxido  de  aluminio,  siquiera 
liállese  unido  ó  combinado  con  otros  metales, 
constituyendo  el  ya  nombrado  aluminato,  en  el 
caso  de  ser  aceptada  la  constitución  de  las  clin- 
tonitas  en  últitno  lugar  explicada. 

Divídese  el  género  minerabígico  que  nos  ocu- 
pa en  dos  subgéneros  bien  deteiminados:  el  pri- 
mero es  el  de  las  clintonitas  propiamente  dichas; 
su  peso  específico  hállase  comiiien<Jido  entre  los 
números  3  y  3,1;  la  comi)OSÍciün  química  está 
representada,  conforme  ya  queda  dicho  más  arri- 
ba, por  la  mezcla  isomería  tlcd  silicato  hidratado 
de  calcio  y  magnesio  con  elaluudnato,  asimismo 
hidratado,  de  estos  dos  metales;  el  segundosub- 
género  es  el  del  cloritoidc;  las  especies  en  ¿4 
comprendidas  tienen  peso  específico  entre  los 
límites  3,40  y  3,55;  poseen  bien  marcado  el  fe- 
nómeno del  dicroísmo,  y  se  hallan  compuestas 
asociándose  un  silicato  hidratado  de  hierro  con 
un  aluminato  de  metal  variable,  calcio,  magne- 
sio y  aun  manganeso;  la  mezcla  resulta  siempre 
en  proporciones  casi  equimolecularcs.  Entre  las 
clintonitas  proj)iamente  dichas  citaremos  las  más 
principales,  que  constituyen  especies  minerales 
perfectamente  caracterizadas,  por  más  que  no 
abundan  en  la  naturaleza,  y  es  raro  hallarlas 
en  los  terrenos'y  vecindad  de  aquellas  rocas,  á  cu- 
yas expensas  parecen  haberse  generado.  Consti- 
tuye el  tipo  \'erdadero  de  la  clintonita  la  substan- 
cia denominada  seíberita;  por  lo  general  aparece 
cristalizada,  siempre  en  el  sistema  monoclínico, 
en  prismas  cuya  a^iariencia  es  hexagonal,  y  tam- 
bién en  dobles  pirámides,  teniendo  en  amlos 
casos  una  exfoliación  fácil  y  perfecta;  su  color 
es  pardo  rojizo,  y  rojo  de  cobre  pocas  veces;  de 
los  análisis  practicados  resulta  contener,  en  100 
partes,  ácido  silícico  19;  sesquióxido  de  alumi- 
nio 40;  sesi]nióxido  de  hierro  0,6;  protóxido  de 
hierro  1,8;  óxido  de  magnesio  21;  óxido  de  cal- 
cio 13;  agua  4,8,  y  además  1,26  de  fluor;los  dos 
componentes,  el  silicato  y  el  aluminato,  están 
en  la  relación  de  4:5.  La  seiberita  es  mineral 
infusible  al  más  vivo  fuego  del  soplete;  por  vía 
húmeda  atácala  el  ácido  clorhídrico  en  disolu- 
ción concentrada;  hállase  siempre  asociada  á  la 
serpentina  en  algunas  rocas  calizas,  á  expensas 
de  cuyos  elementos  se  ha  constituido.  Viene 
luego  el  cueipo  denonúnado  hrandisila;  cristali- 
za en  prismas  de  sois  caras,  también  con  una 
exfoliación  fácil  y  perfecta;  su  color  es  verde 
celidonia  ó  verde  puerro;  el  peso  específico  varía 
de  3,01  á  3,06:  la  dureza  corresponde  al  quinto 
lugar  de  la  escala  de  Mohs;  sus  componentes 
están  en  relación  3  :  4.  Diferenciase  de  la  espe- 
cie anterior  porque  contiene  mayores  proporcio- 
nen de  sesquióxido  de  hierro  y  de  agua;  en  cam- 
bio las  de  cal  y  magnesia  hállanse  bastante  dis- 
minuidas; como  el  cuerpo  anterior  es  infusible 
al  soplete,  y  por  vía  húmeda  atacable  por  el  ácido 
sullúrico,  aun  en  frío.  En  último  término  citan 
los  autores  la  xantofilila,  procedente  de  un  es- 
quisto talcoso;  aparece  en  láminas  hexagonales, 
con  las  formas  de  la  biotita;  su  color  es  amarillo 
verdoso  jiálido;  el  peso  específico  3,01;  la  dureza 
general  4,5,  y  en  las  partes  angulosas  5,5;  la 
relación  de  sus  componentes  es  5  :  8;  tampoco 
se  funde,  y  es  en  alto  grado  resistente  á  las  accio- 
nes do  los  ácidos  minerales  enérgicos,  concentra- 
dos y  en  caliente. 

CLIONA:  f.  Zoo!.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  de  los  fibrospongiarios,  familia  do  las 
vióidas,  establecido  por  Grant.  Estas  esponjas 
se  caracterizan  por  ser  perforantes;  se  introdu- 
cen en  los  orificios  perforados  por  los  anélidos  y 
moluscos  en  las  ]iieilras  ó  en  las  conchas  do  los 
moluscos;  se  adhieren  á  sus  puredes,  y  allí  se 
desarrollan.  Según  Osear  Sclimidt,  las  conchas 
no  llegan  jamás,  á  pesar  de  este  rudo  ataque,  á 
ser  durante  su  vida  roídas  de  tal  modo,  ñor  la 
esponja  perforante,  que  llegue  el  caso  de  que  s\i 
vida  se  comprometa,  juics  siempre  se  encuentra 
la  capa  más  interna  de  la  valva,  la  que  se  aplica 
contra  el  manto,  imperforada.  La  destrucción 
nunca  es  tan  completa  en  las  conchas  como  en 
las  piedras,  lo  cual  depende  sin  duda  de  la  cons- 
titución particular  de  las  valvas  y  de  la  presen- 
ToM(j  XXIV,  AíCndice 
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cia  de  una  capa  fundamental  orgánica  que  ofrece 
más  resistencia  á  la  fuerza  perforativa,  en  opi- 
nión del  citado  y  autorizadísimo  zoólogo,  pero 
que  quizás  la  causa  principal  sea  el  que  el  mo- 
lusco va  reparando  su  concha  á  medida  que 
el  espongiario  la  perfora.  La  Cliotta  calata 
Grant  es  el  tipo  verdadero  de  las  csiionjas  i)er- 
forantes  y  la  conocida  desde  muy  antiguo.  Es 
una  especie  común  y  de  área  de  disjjersión  muy 
extensa.  ICs  pequeña,  globulosa  y  de  color  ama- 
rillo; sus  espíenlas  son  muy  variables,  tanto  en 
oxios  de  un  solo  rayo  acicular  como  fusiformes 
ó  encorvadas.  La  ÜHona  ccrJata  contriljuyc  en 
gran  parte  á  la  destrucción  de  las  rocas  sumer- 
gidas y  de  los  cuerpos  duros  calizos,  como  las 
conchas,  poliperos,  etc.,  en  los  que  se  introdu- 
ce. Una  gran  ¡larte  de  las  costas  del  Mediterrá- 
neo y  del  Adriático  están  formadas  de  terrenos 
calizos  que,  deshaciéndose,  forman  la  multitud 
de  jiiedras  grandes  y  pequeñas  que  abundan  en 
las  playas  y  al  pie  de  los  acantilados.  Entre 
tantos  millares  de  piedras  a[)enas  es  posible  en- 
contrar al  acaso  unas  cuantas  que  no  se  presen- 
ten más  ó  menos  acribilladas  ó  roídas;  á  veces 
al  ajiretarlas  se  deshacen  entre  las  manos  ó  se 
jiarten  en  pedazos,  presentando  en  su  interior 
diversas  excavaciones  unidas  entre  sí.  No  es 
preciso  buscar  mucho  para  encontrar  algunas 
que  aún  encierran  á  su  autor,  la  Cliona  ccelata. 
Cada  agujero  de  la  piedra  corresponde  á  un 
ósculo  de  la  esponja,  y  ésta  es  gelatinosa  y  ama- 
rillenta: otras  veces  se  la  encuentra  en  la  misma 
superficie  en  la  que  se  implantó  en  estado  de 
larva,  y  á  la  que  se  fija  royendo  su  superficie  y 
penetrando  en  su  interior  en  todos  sentidos. 
Además  de  esta  especie  se  encuentran  también 
en  las  costas  francesas  la  Cliona  lobata  H.  y  la 
Cliona  vastifica  Hamock. 

CLiPEASTRENSE:adj.  Geol.  Llámase  así  auna 
formación  perteneciente  al  sistema  mioceno  en 
los  terrenos  terciario-i  y  que  se  desarrolla  espe- 
cialmente en  las  clásicas  regiones  italianas,  es- 
tando incluida  en  la  parte  media  del  terreno 
nñoceno,  probablemente  en  correspondencia  con 
las  capas  del  piso  helveciense. 

En  Córcega  se  desarrolla  constituida  por  cali- 
za, sobre  la  que  se  encuentraTi  ])otentes  capas  de 
molasa,  que  presentan,  como  fósil  característico, 
muy  abundante,  }'  ]ior  lo  cual  ha  recibido  el 
nombro  la  formación,  el  género  Clypeaster,  que 
en  la  cuenca  de  San  Bonilacio,  donde  ha  sido  es- 
tudiado por  los  geólogos  Lorcard  y  Cotteau,  está 
representado  por  las  esjiecies  C.  Crassicoslntiis, 
C.  inlermediiis  y  C.  marginatus,  descansando  la 
molasa  que  las  contiene  sobre  una  caliza  sub- 
cristalina  y  conteniendo  abundantes  políjieros,  y 
estando  á  su  vez  coronada  por  otras  calizas  en 
las  que  abunda  el  Feclen  Bonifacünsis ,  en  tanto 
que  en  San  Florentino  la  caliza  superior  contie- 
ne abundantes  individuos  del  género  Schizas- 
íer. 

En  África  ha  dado  á  conocer  el  geólogo  Pomel 
bancos  de  Clypeaster  constituidos  por  molasas 
que  forman  la  base  del  sistema  mioceno  y  pre- 
sentan un  carácter  muy  conchífero,  siendo  ade- 
más muy  ricas  en  individuos  del  género  Clypeas- 
ter,  del  cual  son  las  más  importantes  la  C.  alttis, 
C.  foHwn  y  C  viarginatus.  Las  es]iecies  de  Cly- 
peaster, no  sólo  se  encuentran  en  la  Argelia  3' 
Túnez,  sino  que  ocupan  una  enorme  extensión  y 
llegan  hasta  Egipto,  siendo  muy  notable  por  los 
hermosos  ejem])lares  que  presentan  de  estos  eri- 
zos marinos  fósiles. 

CLIPEOFAVIA:  f.  Palcnnl.  Género  de  la  tribu 
de  los  faviáceos,  subfamilia  de  los  astreínos,  fa - 
niilia  de  losastreidos,  orden  de  los  aporosos,  sub- 
clase de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios 
y  tipo  de  los  celentéreos.  Los  caracteres  genera- 
les de  este  género  fósil  son  el  tener  la  muralla  y 
los  tabiques  compactos  y  las  can. aras  inteiiores 
llenas  por  travesanos,  que  son  el  resto  de  un  te- 
jido vesiculoso,  hallándose  los  cálices  directa- 
mente unidos  por  sus  murallas;  el  borde  superior 
de  los  tabiciiies  es  dentado,  y  las  caras  laterales 
de  los  mismos  están  cubiertas  de  formaciones 
costiformes. 

La  reproducción  délas  formas  de  este  género 
debía  realizarse  por  fisiparidad  á  juzgar  por  lo 
que  ocurre  en  el  género  actual  Favia,  al  que  es 
análogo,  y  los  cálices  de  nueva  formación  que- 
daban libres,  dando  lugar  jíostcriormente  á  un 
])olípero  astreiforme,  que  es  el  aspecto  permanen- 
te del  género  Clypeofavia,  que  está  constituido 
por  polipieritos  prismáticos  íntimamente  unidos 
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entre  sí  por  sus  murallas.  En  los  cálices,  que  in- 
dividualmente tienen  forma  poligonal,  hay  jilie- 
gues  denticulados  que  rodean  á  la  columna  es- 
ponjosa. 

El  género  Clypeofavia  pertenece  á  las  forme - 
cienes  de  los  terrenos  terciarios,  y  ha  sido  des- 
crito por  Micherlits. 

*  CLISÉ:  Tiporj.  y  Fis.  Los  clisés  se  emplean 
en  todos  los  procedimientos  de  reproducción;  de 
ellos  hace  uso  la  Estereotipia,  el  Grabado,  la  Fo- 
tografía, la  Galvanoplastia,  etc.,  siendo,  por  lo 
tanto,  diferentes  unos  de  otros,  así  como  los  pro- 
cedimientos seguidos  para  obtenerlos,  y  de  algu- 
nos de  éstos  nos  vamos  á  ocupar,  aunque  ligera- 
mente. 

El  procedimiento  que  primitivamente  se  em- 
pleó para  obtener  los  clisés  ti[iográficos  de  que 
hace  uso  la  Estereotipia, consistía,  sencillamente, 
en  encerrar,  las  mismas  páginas  que  servían  para 
la  composición  primit'va,  entre  lingotes  de  plo- 
mo, que  oprimían  fuertemente  la  forma  y  que  se 
soldaban  en  los  ángulos;  este  sistema  era  suma- 
mente caro,  y  bien  pronto  tuvo  que  ceder  el 
puesto  á  otros  procedimientos  más  económicos  y 
racionales,  debiéndose  á  Fermín  Didotla  inven- 
ción do  los  verdaderos  clisés  estereotípicos,  que 
obtenía  componiendo  la  página  en  caracteres 
más  bajos  que  los  usuales  3'  fundidos  con  una 
aleación  más  dura  que  aquéllos;  una  vez  corre- 
gida la  página  se  la  encerraba  en  una  esiiccie  de 
mandril,  y  con  ella  se  grababa,  por  medio  de  un 
balancín,  en  una  placa  de  plomo,  fundida  á  las 
ndsmas  dimensiones  y  perfectamente  aplanada, 
con  lo  que  se  obtenía  una  matriz  ó  negativa,  en 
que  la  letra  quedaba  en  hueco;  esta  matriz  se 
colocaba  en  otro  mandril  y  so  reportaba,  por  me- 
dio de  una  maza,  sobre  la  aleación  fundida  y  en 
estado  de  congelación  que  iba  á  formar  el  clisé, 
el  que  quedaba  con  la  forma  y  dimensiones  que 
había  de  tener,  cuidando  de  desprender  la  nega- 
tiva antes  de  la  solidificnción  completa  de  la 
aleación.  Este  clisé  era  perfectamente  limpio  en 
sus  bordes,  labrados  en  biseles,  hueco  en  los  sa- 
lientes de  la  página  móvil  y  perfectamente  plano 
por  el  revés. 

Porteriormente  Herhan  simplificó  el  procedi- 
miento, labrando,  con  el  punzón  de  acero  del  gra- 
bador, estampas  móviles  de  cobre  que  quedaban 
con  los  caracteres  en  hueco,  y  con  los  que  se 
componía  la  matriz,  que  grababa  sobre  la  placa 
de  plomo,  y  con  la  ayuda  de  un  balancín,  el  clisé 
que  había  de  servir  para  la  tirada.  Estos  dos 
procedimientos  datan  de  1797,  es  decir,  poco  más 
de  un  siglo. 

En  1822  se  importó  á  Francia  desde  Inglate- 
rra el  moldeo  en  yeso,  de  un  empleo  pronto  j-  fá- 
cil, y  cuyos  procedimientos  se  han  ido  mejorando 
sucesivamente,  y  desde  hace  unos  sesenta  años 
se  fabrican  con  moldes  de  pasta  de  papel  y  de 
otras  substancias. 

Hoy  el  clisé  es  la  reproducción  exacta  de  una 
forma  cualquiera,  por  medio  de  la  estereotipia, 
en  una  plancha  de  metal,  cu3'0  grueso  es  el  de 
un  cicero  aproximadamente,  es  decir,  el  del  ti- 
po once,  cuya  plancha  se  clava  ó  sujeta,  por  me- 
dio de  corchetes  esiieciales,  en  una  plancha  de 
plomo  ó  de  madera,  llamada  piso,  y  cuya  altura 
se  halla  calculada  de  modo  que  alcance  la  mis- 
ma que  los  caracteres  movibles  si  ¡os  hubiera; 
los  clisés  se  mantienen  por  la  cabeza  y  el  pie 
en  el  molde  por  medio  de  cahcceros,  y  los  la- 
dos por  corchetes  á  los  pi>os;  los  cabeceros  no 
son  otra  cosa  que  lándnas  delgadas  de  palastro, 
que  apenas  sobresalen  ;ie  los  chaflanes  de  los 
clisés  y  sirven  para  imjiedir  que  resbalen  cuando 
se  les  somete  á  la  acción  de  la  prensa;  corchetes 
los  hay  de  varias  clases,  en  cuya  descripción  no 
hemos  de  entrar  porque  no  lo  juzgamos  de  este 
lugar,  así  como  tampoco  la  manera  de  echarlos 
en  la  máquina,  cuyo  trabajo  correspondí  al  con- 
ductor de  las  máquinas  tipogr;lficas.  El  moldaje 
en  yeso  de  los  clisés  se  debe  á  Wilson  y  Stanho- 
pe  (1818-10),  3'  el  metal  empleado  en  la  repro- 
ducción, que  se  vertía  fundido  en  los  moldes  de 
yeso,  se  conrpone  de  70  partes  de  plomo,  25  de 
régulo  de  antimonio  y  5  de  estaño,  que  es  la 
aleación  con  que  se  funden  los  caracteres  de 
imprenta.  En  24  de  julio  de  1829,  Claudio  Ge- 
noud,  cajista  de  la  imprenta  de  Rusand,  en  Lyón. 
obtuvo  privilegio  para  el  clisaje  al  papel,  cuyo 
procedimiento  no  tuvo  verdadeiaa|dicación  has- 
ta 1846,  y  en  1879  Jeaunin  describió  el  clisaje  á 
la  celuloide;  antes  de  esto,  Víctor  Cliché!,  en 
1SJ4,   obtuvo  privilegio  para  la  fabricación  de 
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clisés  bituminosos,  que,  si  no  dieron  resultados 
completos,  abrieron  camino  para  que,  seis  años 
más  tarde,  en  18ó0,  se  construyeran  de  guta- 
percha y  estearina. 

Para  obtener  los  clisés  de  yeso,  después  de 
cociilo,  molido  y  tamizado,  se  encuentra  en  dis- 
posición de  emplearle;  para  ello  se  rodea  la  for- 
ma de  uua  banda  de  papel  fuerte  ó  de  cartón, 
que  se  sujeta  con  un  listón  grueso,  formando 
así  una  caja  de  poca  altura,  cuyo  fondo  es  la 
forma;  con  un  poco  de  masilla  se  taponan  las 
juntas,  para  que  por  ellas  no  i)ueda  escaparse 
la  masa  ñuida  que  en  la  caja  se  ha  de  verter; 
con  un  pincel  mojado  en  aceite  de  oliva  se  bar- 
niza todo  el  interior  de  la  caja,  y  después  con 
otro  pincel  suave  y -seco  se  enjuga  la  forma. 

Para  hacer  la  pasta  se  empieza  por  espolvo- 
rear yeso  blanco,  [)reiiarado  como  antes  dijimos, 
sobre  la  superficie  del  agua  contenida  en  una 
vasija,  formando  una  pasta  clara  ó  pintura,  con 
la  ijue  se  barniza  la  forma  ¡¡or  medio  de  nn 
pincel,  cuidando  que  no  se  formen  burbujas  de 
aire;  después  de  esto  se  vierte  en  el  molde  una 
pasta  clara  de  yeso,  á  la  que  conviene  antes 
agregar  una  disolución  alcalina  para  evitar  la 
contracción  de  la  pasta  al  secarse,  así  como  su 
agrietamiento,  haciendo  uso  para  esto  '^e  una 
lechada  de  cal;  solire  esta  masa  se  aplica  una 
plancha  metálica  de  iguales  dimensiones  que  la 
plana  y  de  unos  2  milímetros  do  esjiesor;  tres 
de  sus  lados  tienen  resaltos  de  unos  6  milíme- 
tros de  altura,  y  el  cuarto  una  inclinación  en 
forma  (le  vertedero,  para  que  caiga  la  masa  exce- 
dente; la  superlicie  de  la  plancha  lleva  varios 
orificios  ]iara  el  mismo  objeto;  diclia  plancha 
hace  que  el  molde  se  adhiera  á  la  forma,  y  en 
esta  disposiciíjn  se  lleva  la  caja  á  un  hornillo 
para  que  se  seque  el  molde  sin  sufrir  contrac- 
ción, por  impedírselo  la  forma;  se  so|)arael  moldo 
de  ésta;  se  coloca  la  plancha  por  el  lado  opues- 
to, y  por  el  ví-'rtedero  se  echa  el  metal  fundido 
en  el  moble,  sirviéndose  jiara  ello  de  un  aparato 
compuesto  de  una  cruz  de  hierro,  cada  uno  de 
cuyos  brazos  lleva  una  uña  que  afianza  en  el 
borde  correspondiente  de  la  jilaiicha,  la  que 
se  acaba  de  sujetar  con  un  toiiiillo. 

Del  clisajc  al  jiapel  ya  hemos  hablado  en  el 
artículo  E.srEREOTii'iA,  que  debo   consultarse. 

En  el  clisaje  á  la  (oluloide  hay  que  distinguir: 
la  toma  del  molde  con  un  místic  de  óxido  metá- 
lico, la  desecación,  el  reblandecimiento  de  la 
jilancha  de  celuloide,  la  i)resión,  el  enfriamiento 
y  la  fijación  del  clisé  al  piso. 

La  base  de  estas  ojieraciones  es  el  mástic,  has- 
ta ahora  de  composición  secreta,  jiara  la  toma 
del  molde;  este  mástic  acaso  pueda  ser  una  mez- 
cla de  litargirio  y  glicerina,  que  tiene  la  ¡impie- 
dad de  solidificarse  con  el  calor,  en  oposición  á 
lo  que  ocurre  con  la  celuloide,  que  se  hace  ma- 
loalilo  á  los  r.'ó'^. 

Kl  molde  do  este  mástic  seobtieue  jior  presión, 
lo  mismo  que  los  moldes  do  gula|)ercha;  para 
usarlos  y  hacer  que  so  endurezcan  pronto  se  co- 
locan sobro  planchas  metálicas  calientes  á  120" 
cuando  menos,  con  cuyo  calor  se  al)landan  al 
jiropio  tiemjio  las  ¡planchas  do  celuloide,  á  las 
que  so  les  da  "  milímetros  do  espesor.  El  clisé 
80  obtiene  por  presión  do  la  iilanclia  de  celuloi- 
de sobro  el  molde  do  mástic  endurecido,  ]iro8Í()n 
que  se  obtiene  con  una  prensa  hiilniulica,  (píese 
calienta  jior  medio  del  vapoi  ó, del  gas  ilol  nlmn- 
brado,  Inuiendo  sufrir  á  la  reunión  de  i)ian(ha 
y  molde  una  ]>ro>ión  de  hasta  1¿!5  ntiiioslcras, 
y  en  tanto  una  corriente  de  agua  fría  refresca 
el  moldo  y  el  clisé,  lo  que  es  necesario  para  i|Uo 
éste  conservo  su  forma  y  dimensiones,  no  jier- 
diondo  nada  en  finura;  enfriado  el  clisé,  sn  le- 
vnnta  del  molde  y  se  clava  sobre  un  piso  por 
medio  de  puntas  do  París.  Los  clisés  ile  celuloi- 
de son  tan  duros  y  resistentes  como  los  de  co- 
l)re,  insoliiblosé  inalteíaliles  por  los  ácidos,  éin- 
dilcrontes  al  estado  higioniétrico  did  medio  en 
qno  se  encuonlnin;  no  so  corroen  por  la  oxida- 
ción y  se  liin|>inn  muy  fárilmenlc,  liando  oxee 
lentes  resultados; su  preparación  so  hncc  en  me- 
dia hora. 

Un  ingeniero  francés  descubrió  on  18s"1  una 
coin])osición  de  ¡"irita  sulfurosa  y  do  n/.uire  para 
la  fundición  do  los  clisés;  la  niPícla  so  tun'lc 
entre  1 '20  y  130°,  temi-eratura  (pie  resisten  fá 
i'ilmonte  los  grabados  en  madera,  y  la  finura 
de  los  ¡icrfiles  compite  con  los  <le  la  celuloide; 
tionc  el  inconvenionto  esta  composición  de  ser 
muy  quebradiza,  lo  que  impide  clavarla  on  los 
pisos,    pero  on  cambio  se  funden  el  clisé  y  el 
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molde  al  mismo  tiempo  en  una  sola  pieza,  si 
bien  esto  presenta  el  inconveniente  de  no  [¡er- 
mitir  las  correcciones ;  estos  clisés  son  de  pronta 
ejecución  y  poco  costosos,  necesitándose  muy 
pocas  herramientas,  lo  que  hace  que,  en  lugar  de 
pensar  en  correcciones,  se  inutilice  un  clisé  de- 
fectuoso para  producir  otro,  en  lo  que  apenas  se 
invierten  quince  minutos.  También  se  hacen 
clisés  de  azufre  y  pedernal,  cuya  mezcla  tiene  las 
mismas  propiedades  que  la  anterior. 

De  los  clisés  fotográficos  nada  tenemos  que 
decir  aquí,  pnes  queda  explicado  en  el  artículo 
FoTOGiiAFiA  (véase). 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  ligeramente  de  los 
clisés  eléctricos,  cuya  obtención  está  basada  so- 
bre un  fenómeno  curioso,  descubierto  hace  tiem- 
po ¡lor  Kartin:  si  sobre  una  lámina  de  estaño  se 
coloca  otra  de  vidrio,  y  encima  de  ésta  una  mo- 
neda y  los  dos  metales  se  ponen  en  coauínica- 
ción  con  una  máquina  eléctrica  de  gran  ¡loten- 
cia,  se  consigue,  soplando  sobie  la  lámina  de  vi- 
drio, una  reproducción  muy  fina  y  ligera  de  la 
moneda. 

Tschechowisth,  al  repetir  el  experimento, 
ideó  un  procedimiento  para  fijar  la  imagen,  pro- 
cedimiento que  consiste  en  rociar  ligeramente 
la  lámina  de  vidrio  con  una  disolución  de  estea- 
rina, óxido  de  zinc  y  óxido  de  mercurio  en  ben- 
cina, en  lugar  de  soplar  encima  como  hacía 
Kartin;  también  se  obtiene  una  imagen  muy 
limpia  recubriendo  la  placa  de  vidrio  de  una 
ligera  cafia  de  vaselina  ó  de  un  cuerpo  graso 
cualquieía. 

De  los  clisés  galvanoplásticos  nada  tenemos 
que  decir,  teniemlo  ])referentc  lugar  en  los  artí- 
culos Galvanoplastia  y  Ei.ectüotii'IA,  que 
deben  consultarse,  y  á  los  que  remitimos  al  lec- 
tor. 

*  CLOQUET  Mi'LiO  Germán):  7?íO(/:  M.  á  23 
de  febrero  de  1883. 

CLORALIIV1IDA:  f.  Qulm.  Cuerpo  cuya  compo- 
sición centesimal  y  magnitud  molecular  corres- 
ponden á  la  fórmula  C,jH,¡X(CI<,. 

Se  prepara  diluyendo  en  su  peso  de  alcohol  de 
95  por  100  el  residuo  espeso  y  amarillo  que  que- 
da en  la  acción  del  calor  (100°)  sobre  el  doral- 
amoníaco.  Se  filtra,  y  la  masa  cristalina  iusolu- 
ble  se  lava  con  agua  para  separar  el  cloruro  amó- 
nico que  contiene.  Se  trata  en  seguida  por  10  ve- 
ces su  i)eso  de  alcohol  de  90°,  y  concentrando  la 
disohuión  alcohólica  se  o' tienen  unas  agujas  lar- 
gas de  cloralimida  que  se  ¡Mirifican  cristalizán- 
dolas en  caliente  de  un  disolvente  formado  por 
partes  iguales  de  alcohol  absoluto  y  bencina. 

La  formación  de  la  cloralimida  |)uede  expli- 
carse por  una  sim¡ile  deshidratación  del  doral- 
amoníaco,  formándose  al  mismo  tiem¡)oisoeloral- 
iniida  y  una  pequeña  cantidad  de  cloral-difor- 
miamida. 

Cuando  la  descomiiosición  del  cloralainoníaco 
(cinco  ¡lartes)  so  hace  en  caliento,  en  ¡"reséñela 
de  dos  ¡tartos  de  doral  anhidro,  qne  obra  como 
agente  de  deshidratacii'U,  se  obtiene  mayor  can- 
tillad  do  cloralimid  1.  I\1  líquido  alcohídico  juo- 
codcnte  de  la  cri-^tnlizacióii  de  ésta  es  rico  en  iso- 
doralimida.  Tiene  alguna  ventaja  la  práctica  de 
este  ¡irocedimicnto. 

La  cloralimida  cristaliza  en  agujas  ortorróm- 
bicas,  insolubles  en  el  agua,  solubles  en  el  al- 
cohol, siendo  el  coeficiente  de  solubilidad  tanto 
mayor  cuanto  má«  concentrado  es  el  disolvente; 
¡lero  donde  se  flisnelve  con  más  facilidad  es  en 
el  éter,  la  bencina,  el  dorolormo  y  el  ácido  acé- 
tico. Funde  entre  150  y  155",  descomponiéndose 
¡larcialmente  con  des¡ircndimiento  do  cloro.  (Ca- 
lentado con  agua  en  tubos  cerrados  á  la  1ám¡iara 
e\¡>crimenta  la  des('om¡>osici('in  coiu¡>lcla  á  180\ 
dando  como  ¡«roduclos  los  ácidos  clorhídrico, 
carbónico  y  fórmico,  acom¡inña(lo8  de  clorofor- 
mo y  cloruro  amónico.  Do  esto  se  deduce  que  á 
la  lempoiatura  á  que  se  descomjione  vuelve  al 
(¡¡10  del  cloralamoníaco,  ¡aieslo  que  al  descom- 
ponerse este  com|>ne>.to  se  forma  cloroformo  y 
iormiato  nnióniro;  ¡icio  el  ¡uimero  de  estos  jiro- 
duelos  so  dr.Htruyc  |iaicialmonte  en  ácido  clorhf- 
diico,  ácido  carb(>nico  y  árido  fiírmico. 

Los  ácidos  diluidos  descoin¡>oiun  la  cloralinii- 
da,  formando  sal  anu'iuica  y  rloral.  Esta  descom- 
po.'íición,  mny  lenta  á  la  teni¡>eratura  ordinaria, 
es  casi  instan láncn  en  caliente. 

El  cloruro  ¡ilatínico  en  disolución  alcoln'dica 
oiigina  un  desdoblaniiento  an:ilo^o,  formándose 
clorojilatinato  amónico  y  doral,  que  so  une  con  el 
alcohol  formando  el  alcohólate  corrcs]>on diente. 


CLOR 

El  bromo  reacciona  á  la  temperatura  ordina- 
ria sobre  la  cloralimida  cuando  aquél  está  disuel- 
to en  el  cloroformo.  Si  la  cantidad  de  cloralimi- 
da es  algo  considerable  la  reacción  es  muy  viva, 
elevándose  la  tem¡')eratura  lo  suficiente  para  que 
hierva  el  cloroformo  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
¡irende  ácido  bromhídrico.  En  esta  oxidación  in- 
directa la  cloralimida  ¡^ierde  dos  átomos  de  hidró- 
geno, formándose  dos  derivados  isoméricos.  El 
I>rimero  es  la  a-didehidrocloralimida,  fusible  á 
106°,  que  se  forma  en  mayor  cantidad  si  se  o¡>era 
sobre  disoluciones clorofórmicas  diluidas.  El  otro 
isómero,  distinguido  por  laktra,5,  domina  si  las 
disoluciones  son  concentradas.  Funde  á  157°  y 
cristaliza  en  prismas  dinorrómbicos,  insoUildes 
en  el  agua  y  muy  solubles  en  el  alcohol,  bencina, 
cloroformo  y  ácido  acético. 

Puesta  en  contacto  con  los  ácidos  diluidos  y 
calientes,  al  cabo  de  un  ¡toco  tiempo  la  desdobla 
en  doral,  ácido  tricloroacético  y  la  sal  amonia- 
cal corres¡iondicnt'-  al  ácido  empleado. 

Disuelta  en  el  alcohol  de  90°,  y  haciéndole  lle- 
gar á  la  disolución  una  corriente  de  gas  clorhí- 
drico seco,  se  forma  la  oxiditricloroetilidenodia- 
mina 
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fusible  á  151",  insoluble  en  el  agua,  pero  soTublc 
en  casi  todos  los  disolventes  orgánicos. 

Calentada  con  oxiclornro  de  fós'oro  se  observa 
nn  desprendimiento  de  amoníaco,  al  mismo  tiem- 
¡10  que  la  formacii'n  de  un  compuesto  cristaliza- 
do fusible  á  216°.  Esta  misma  descom¡iosici(''n  la 
exjierimenta  la  cloralimida  cuando  se  calienta  á 
temjicraturas  algo  su¡ieriores  á  su  punto  de  fu- 
sión. Puede  considerarse  que  pierde  dos  molécu- 
las de  cloralimida  y  una  de  amoníaco,  formando 
el  resto  la  rlitriclororillidcnodiamirvndüricloro- 
a-céfico.  Puede  obtenerse  todavía  este  último  com- 
puesto calentando  en  baño  de  María  durante  tres 
horas,  en  tubos  cerrados,  la  oxiditridoioetilide- 
nodianiina  con  yoduro  de  metilo,  formándose  en 
esta  reacción  yod  hidrato  de  monometilamina. 

I)estilando  en  el  vacío  á  la  tem¡-eratura  de 
ebullición  del  naftaleno,  se  forma  la  tricloro- 
acetamida. 

La  a-didehidrodoralimida  se  produce  más 
fácilmente  disolviendo  12  gramos  de  doralinii<la 
en  25  de  cloroformo,  aña<)iendo  ¡>oco  á  ¡toco  60 
de  bromo.  Se  eva¡mra  á  la  tem¡ieratura  ordina- 
ria mediante  una  corriente  de  aire,  y  añadiendo 
agua  se  neutraliza  ¡lor  el  bicarbonato  Sí'vdico, 
filtrando  rá¡iidamen(e  con  la  trom¡>a  y  lavando 
con  agua  destilailn.  Se  trata  en  seguida  por  su 
peso  de  alcohol  de  0"<>,  y  se  obtiene  de  primera 
intención  cristalizado  en  prismas  clinorrómbí- 

COB. 

Funciona,  como  su  is  mero  /3,  dando  los  mis- 
mos productos  cuando  actúan  sobre  ella  los  mis- 
mos reactivos.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que 
la  fórmula  plana  de  la  cloralimida  debe  ser  repre- 
sentada por  el  esquema  siguiente: 


C.(T1, 
CCl,-riI|^^T^^NH 

Í1N^--J.^(M1. 
X 


rci, 


lodos  los  hechos  prueban  que  la  pérdida  do 
hidré'geno  se  verifica  entre  un  átomo  de  carbono 
y  otro  de  nitrógeno  no  contiguos. 

Isocloralimida.  -  Isómero  de  la  cloralimida 
que  se  forma  al  mismo  tiemjK)  que  éstj»  cuando 
8P  calienta  el  cloralamoníaco  con  doral.  Re  la 
obtiene  de  los  líquirlos  alcohédiros,  de  donde  so 
dei>osita  la  doralindda;  p.-ira  esto  se  preci¡iita 
|>or  agua,  tratando  el  ¡ircci¡iit«do.  si  es  muy 
(deatrinoso.  ¡mr  la  mitad  de  su  |ioso  de  alcohol  de 
05",  dejando  de¡iositar  durante  veinticuatro  ho- 
ras. Kl  residuo  rcsult^inle,  dc3|>ué8  de  evajwrar 
con  auxilio  do  la  troni¡«a,  so  trata  ¡moruna  parte 
de  alcohol  de  95°,  y  el  de¡»ósilo  jior  dos  del  mis- 
mo alcohol.  Desfuu'sdc  varios  tratamientos  logra 
obtenerse  un  ctierpo  sólido  cristalizado  en  pris- 
mas y  originado  por  reacciones  snálogaa  á  las 
descritas  en  la  cloralimida. 

La  isodoralimida,  tra'ada  por  el  yoduro  de 
metilo,  80  transforma  en  doralimida.  (.'alentada 
con  lo8  álcalis  se <le8¡'rcnde  amoníaco  j-  un  fuerte 
olor  de  carbilaniina,  al  mismo  tiempo  que  se  for- 
ma cloroformo  y  nn  iormiato. 

\a  isodoralimida  se  conduce  con  los  reactivos 
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(lo  la  misma  manera  quo  la  cloralimida.  Esto,  y 
el  hecho  (lo  coiisemurse  con  mucha  facilidad  la 
ti-ansformacitín  de  la  isocloralimida  en  su  isó- 
mero, ha  conducido  á  Bebal  y  Choay  á  conside- 
rar la  cloralimida  y  su  isómero  como  comjiuestos 
correspondientes  á  la  misma  fórmula  plana. 

La  isomería  de  estos  compuestos,  fácilmente 
distinguibles  por  la  forma  cristalina,  punto  de 
fusión  y  solubilidad,  puede  comprenderse  con  las 
fórmulas  estereoquímicas. 

Kepresontando  el  carbono  por  un  tetraedro  y 
el  nitrógeno  trivalente  por  un  triángulo  equilá- 
tero, en  (|ue  las  cuantivalencias  estén  dirigidas 
desde  el  centro  de  las  figuras  á  los  ángtilos  pla- 
nos ó  sólidos,  se  pueden  concebir  ])ara  la  cloral- 
imida dos  isómeros  estereoquímicos  solamente.  El 
primero,  que  será  el  cis,  tendrá  los  grupos  C.Cl^ 
delante  ó  detrás  del  ])lano  de  la  figura,  mientras 
que  el  isómero  cis-trans  tendrá  uno  delante  y 
otro  detrás  del  plano  dicho.  Como  es  lo  general 
que  el  compuesto  más  estable  es  el  más  simétri- 
co, el  isómero  cis  representará  la  cloralimida  y 
el  cis-trans  la  isocloralimida.  Los  dos  derivados 
obtenidos  por  la  acciiin  del  bromo  pueden  ser 
también  considerados  como  isómeros  estereoquí- 
cos.  La  fórmula  estereoquímica  á  que  hacemos 
referencia  será 
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CLORALUMINITA  (de  cloro  y  alumínüaj:  f. 
Mincr.  Cloruro  hidratado  de  aluminio,  consti- 
tuye una  rarísima  especie  mineralógica  de  in- 
dudable origen  volcánico,  sin  que  haya  sido 
encontrada  en  los  teiTenos,  ni  disuelta  en  aguas, 
ni  asociada  á  otros  minerales  de  aluminio  más 
frecuentes  y  abunilantes  en  lanaturale;;a;  y  has- 
ta tal  punto  es  incompleto  el  estudio  del  cuerpo 
que  nos  ocupa,  que  acerca  de  él  hay  sólo  las  no- 
ticias comunicadas  por  Scacchi,  quien  ha  descu- 
bierto la  cloralumiuitaen  la  erupción  del  Vesu- 
bio del  año  de  1872.  Atendiendo,  mejor  que  al 
mineral  mismo,  á  sus  asociaciones  y  á  los  cuerpos 
que  son  constantes  y  como  obligados  com])afie- 
ros  suyos,  algo  puede  colegirse  acerca  de  su  gé- 
nesis y  del  modo  como  pudo  haberse  formado  el 
cloruro  de  aluminio,  por  virtud  de  reacciones 
químicas  llevadas  á  cabo  á  temperatura  elevadí- 
sima,  quizá  bajo  jiresiones  enormes.  Siempre 
aparece  la  cloraluminita  con  la  molisita,  que  es 
)in  sesquicloruro  de  hierro  volcánico  de  la  for- 
ma Fe^Cbj,  y  por  asociación  de  esta  substancia 
con  los  cloruros  de  potasio  y  de  amonio  se  origi- 
na otro  mineral,  también  hallado  en  el  Vesubio, 
denominado  A")Cí;iír.<í2Írt;  cristaliza  en  octaedros 
cuyo  color  es  rojo  de  rubí,  y  su  constilución  quí- 
mica  puede  ser  en  esta  forma  representada: 

KCl  -h  AmCl  -f  FeXl»  -f  SHgO. 

Acaso  por  desdoblamiento  de  un  cuerpo  de  aná- 
loga complicación,  poco  estable,  ha  podido  ser 
aislado  el  que  nos  ocupa,  apoyando  semejante 
conjetura  en  las  relaciones  de  parentesco  próxi- 
mo reconocidas  entre  los  cloruros  de  hierro  y  de 
aluminio.  También  se  ha  de  hacer  notar  cómo 
muchos  cloruros  de  metales  jiesarlos,  tenido'^por 
especies  mineralógicas  defini  las  y  con  cieita 
facilidad  dcterminables,  hállai  s  ■  formando  ])ar- 
te  de  productos  volcánicos;  los  demás,  alcalinos 
ó  alcalinoterrosos,  ajiarecen  disueltos  en  deter- 
minadas aguas,  y  su  procedencia  pónese  en  claro 
con  mayor  certeza.  De  otra  late,  la  volatili- 
dad de  los  cloruros  alumínico  y  férrico  es  cir- 
cunstancia favorable  para  su  formacicm,  en  re- 
acciones del  cloro  o  del  ácido  clo'diídrico  sobre 
los  metales  puros  o  sobre  los  <')xidos  metálicos 
corresiiondientes,  de  ordinario  en  presencia  de 
un  elemento  reductor;  en  ello  se  luu  !an  los  pro- 
cedimientos para  consegiiir  aqv.ellos  cuerpos  en 
¡os  laboratorios  y  aun  en  la  Industria;  en  esto 
caso  la  avidez  de  los  citados  cloruros  para  elagua 
explica  bien  que  se  presenten  hidratados;  nunca 
son  cuerpos  muy  estaliles,  el  de  hierro  en  parti- 
cular, por  su  tendencia  á  formar  oxicloruros;  en 
las   disoluciones  do  cloraluminita  demuéstrase 
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muy  bien  la  presencia  de  la  aliimina,  la  cual 

manifiéstase  asimismo,  por  vía  seca,  empleando 
como  leactivo  el  nitrato  do  cobalto;  en  su  cali- 
dad do  mineral  hidratado,  jiicrde  agua  cuando 
se  calienta  en  el  tubo  de  ensayo;  y  si  la  tempe- 
ratura se  eleva  bastante,  llega  á  dejar  como  resi- 
duo sesquióxido  de  aluminio  amorfo,  pulveru- 
lento, de  color  blanco  mate  característico. 

CLORAPATITA  (de  cloro  y  ajmtila)':  f.  Min. 
Fosfato  calcico  con  fiuoruro  y  cloruro  calcico, 
constituye  una  variedad  bien  determinada  de  la 
apatita  propiamente  dicha,  y  es,  en  realidad,  una 
apatita,  en  la  cual  predomina  el  cloro  m  propor- 
ciones superiores  al  4  jior  100.  La  formación  do 
un  cuerpo  así  constituido  se  explica  bien  trayen- 
do á  cuenta  un  método  bastante  general  para  la 
reproducción  sintética  de  las  ajiatitas,  debido  á 
Sainte-Claire  Devillo  y  Carón,  cuyo  procedi- 
miento data  de  18.58;  los  citados  investigadores 
limitábanse  á  fundir,  en  un  crisol  de  carbón  de 
retorta,  el  fosfato  tricálcico  con  exceso  de  cloruro 
de  calcio,  adicionando  fluoruro  en  determinadas 
ocasiones;  pues  bien,  la  apatita  así  preparada  es 
susceptible  de  cristalizar  por  sublimación  en  una 
atmósfera  clorurante  ó  cargada  de  cloruros,  en 
cuyo  caso  puede  enriquecerse  de  cloro,  convir- 
tiéndose en  la  variedad  que  nos  ocu]ia.  Otro  he- 
cho, no  menos  importante,  es  la  transformación 
del  fosfato  tricálcico  en  apatita  y  clorapatita  por 
intermedio  y  acción  del  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so, operando  á  la  tempei'atura  corresiiondiento 
al  rojo  vivo.  Aparte  de  seinejantes  fenómenos, 
ahora  fáciles  de  reproducir,  sábese  quede  la  pro- 
pia manera  puesta  en  ju'áctica,  para  conseguir 
apatitas  y  vagneritas  en  las  cuales,  sin  jierder 
la  constitución  química  propia  de  semejantes 
compuestos,  es  factible  introducir  elementos  dis- 
tintos del  calcio;  así,  en  la  asociación  del  fosfato 
tricálcico,  el  cloruro  calcico  y  el  fluoruro  calcico, 
es  dable  alterar  las  proporciones  relativas  de  los 
tres  componentes  y  enriquecer  el  mineral  de  uno 
de  ellos  á  expensas  de  los  otros.  Quiere  indicar 
esto  cómo  la  existencia  de  la  clorapatita  estriba 
en  accidentes  de  la  composición  química,  tratán- 
dose de  un  mineral  de  los  más  abundantes  en  la 
naturaleza,  y  también  de  los  mejor  conocidos  y 
estudiados.  No  es  menos  digno  de  ser  tenido  en 
cuenta,  tratándose  de  la  formación  del  mineral 
que  nos  ocupa,  el  hecho  de  la  posible  sustitución 
de  parte  del  fluoruro  de  calcio  ])or  el  cloruro  del 
propio  metal;  al  cabo  son  cuerpos  binarios  iso- 
moifos, y  aun  en  ellos  lo  externo  re]uoduce  bien 
á  las  claras  la  propia  estructura  molecular,  igual 
en  ambos  casos,  y  á  lo  que  parece  nada  compli- 
cada. A  pesar  de  la  importancia  de  los  fenóme- 
nos indicados,  es  mayor  la  que  debemos  asignar, 
en  el  caso  presente,  á  las  influencias  del  medio, 
porque  á  ellos  déViese,  en  primer  término,  la  va- 
riación de  las  proporciones  hallada  examinando 
la  asociasión  química  resultante  de  haberse  uni- 
do el  fosfato  tricálcico  con  el  fluoruro  y  el  clo- 
ruro de  calcio;  opinando  de  esta  suerte,  bien  se 
advierte  de  qué  manera  el  yacimiento  y  la  ve- 
cindad ó  compañía  de  otros  minerales  de  deter- 
minada composición  elemental  han  de  influir  ne- 
cpsarianiente  en  la  de  las  apatitas,  tan  suscepti- 
bles de  modificaciones,  conforme  lo  demuestran 
los  experimentos  realizados  para  su  reproduc- 
ción artificial. 

CLORASTROLITA:  f.  Min.  Ceolita  calcífera 
relacionada  con  la  preuita,  de  la  cual  puede  ser 
considerada  variedad  bien  determinada,  y  con  la 
tomsouita;  así,  no  van  descaminados  cuantos  la 
consideran  intermediaria  entre  ambos  cuerpos, 
si  bien  la  tomsonita  es  en  rigor  una  ceolita  só- 
dica calcica  bien  caracterizada.  Jackson,  á  quien 
debemos  el  descubrimiento  y  el  estudio  de  la 
clorastrolita,  no  se  decide  por  estos  pareceres,  y 
se  limita  á  desciibir  o!  mineral,  indicando,  como 
de  pasada,  su  parentesco  con  los  cuerpos  citados. 

En  primer  término,  aunque  la  tomsonita  .'ea 
un  silicato  hidratado  trijde  de  aluminio,  sodio 
y  calcio  de  la  forma  HidíCaNa.jljAljSi^Ooj,  y  la 
prenita  un  doble  silicato  hidratado  de  aluminio 
y  calcio,  cuya  composición  se  repiesenta  en  el 
símbolo  HoCa,AloSi.¡0,.T  la  clorastrolita,  aseme- 
jándose por  la  comjiosición  química  á  la  última, 
tiene  de  común  con  las  dos  especies  la  forma 
cristalina  rómbica,  bien  marcada  y  determina- 
ble,  cosa  que  no  acontece  con  el  mineral  consi- 
derado tipo  específico;  jiorque  aun  cuando  es  en 
realidad  rómbico,  agrúpanse  sus  cristales  de  tal 
suerte  que  acaso  por  anomalía  presentan  aquella 
dispersión  giratoria  indicada  por  Des  Cloizeaux 
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como  perteneciente  á  cuantcs  minerales  del  gru- 
po numeroso  de  las  ceolita.s  se  agrupan  de  aná- 
loga manera,  á  lo  que  jiarece  generalizada  bas- 
tante en  varias  esiiccies  coniprendidas  en  el  nu- 
meroso género  de  las  ceolitas.  Esta  que  ncs  ocu- 
pa suele  presentarse  de  dos  modos  distintos: 
vese  en  ocasiones  cristalizada  en  la  forma  dicha, 
y  las  más  veces  en  ma.sas  arriñonada.s  ó  niame- 
lonares,  fácilmente  exfoliables  en  una  dirección 
característica;  su  ]ieso  csjiecífico  corresjionde  al 
número  3,  y  la  dureza,  bástanle  considerable,  há- 
llase comprendida  entre  los  núniero>  6  y  7  de  la 
correspondiente  escala  con)parativa;  como  carác- 
ter físico  suyo  más  notable  indican  todos  los  au- 
tores que,  calentada  la  clorastrolita  á  temi)eia- 
tura  no  muj-  elevada,  adquiere  bien  marcadas  y 
bastante  intensas  pro]iiedades  eléctricas, i>or  cu}  a 
razón  incluyese  entre  los  minerales  jároeléctri- 
cos;  contienen  bastante  agua,  algo  más  del  6  [lor 
100,  según  las  mejores  determinaciones,  y  esta 
agua  de  hidratación  piérdela  cuando  se  la  ca- 
lienta, en  cuyo  caso  se  hincha, aumentando  mu- 
cho de  volumen  antes  de  fundirse  al  fuego  del 
soi)lete,  niuy  vivo  y  sostenido  durante  algún 
tiempo.  Por  vía  húmeda  es  tan  resistente  á  las 
acciones  de  los  reactivos  que  sólo  la  atacan  los 
más  enérgicos  ácidos  minerales,  después  de  ha- 
beila  sometido  á  prolongada  calcinación.  Xo  es 
la  clorastrolita  mineral  abundante  en  los  terre- 
nos; tampoco  se  halla  muy  rejiartido  en  la  na- 
turaleza, ni  sus  caracteres  diferenciales  son  muy 
precisos;  hasta  hoy  su  presencia  sólo  ha  sido 
bien  indicada  en  la  isla  Real  del  Jago  Superior, 
donde  yace  acompañando  siempre  á  la  ¡irenita. 

CLORINDA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos ochenta  y  Jos,  descubierto  por  el  astró- 
nomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Marsella  el  día  28  de  enero  de  1889.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  13.^ 
magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  algo  más  de  tres  años  y  medio,  descri- 
biendo una  órbita  cuya  excentricidad  es  0, 082, 
y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  9°,  1'. 

CLORITOIDE:  m.  Min.  Nombre  dado  á  un 
grupo  de  minerales  bien  definido  y  relacionado 
entre  sí  atendienilo  á  la  composición  química  y 
á  la  forma  cristalina,  los  cuales  constituyen  la 
segunda  división  del  género  clintonita  (véase  esta 
palabra).  Trátase,  por  consiguiente,  de  un  nú- 
mero bastante  considerable  de  silicatos  hidra- 
tados no  exclusivamente  aluminosos,  en  los  cua- 
les, si  bien  el  aluminio  es  dominante,  á  él  se 
asocian,  en  pro]iorciones  diversas)' ■ía'iables,  el 
hierro,  el  magnesio  y  el  calcio;  son  todos  proce- 
dentes del  metamorfismo  de  rocas  más  ó  menos 
complejas,  unas  esquistosas  y  las  otras  calizas. 
Como  carácter  dominante  de  todos  los  indivi- 
duos del  grupo  al  cual  dio  Tschermak  el  nom- 
bre de  clintonita,  indica  el  mismo  investigador 
la  tendencia  de  todos  ellos  á  formar  en  el  seno 
de  las  rocas  que  los  aprisionan,  ó  en  las  que  há- 
llanse  emi  otrados,  lentejuelas  muy  diseminadas, 
análogas  á  lasque  presentan  las  micas  y  las  clo- 
ritas;  pero  careciendo  de  toda  flexibilidad,  antes 
bien  son  cuerjios  poco  elásticos  y  fácilmente  se 
quiebran  al  menor  esfuerzo. 

Por  mezclas  se  diputan  los  minerales  agrupa- 
dos en  la  serie  del  cloritoide,  y  admiten  los  au- 
tores que  se  hallan  constituidos  asociándose  un 
silicato  hidratado  de  la  forma  IL Ke.,Si._,0-  con 
un  aluminato  cuya  composición  puede  expre- 
sarse por  el  símbolo  H.JA14O-,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, dos  moléculas  de  sesquióxido  de  aluminio  y 
una  de  agua  (Al.203)j-f  H.,0.  Poseen  todos  los 
mii.erales  del  grupo  peso  específico  poco  consi- 
derable, comprendido  entre  límites  muy  cercanos 
de  3,4  á  3,5.">,  y  distingüelos  el  presentar  suma- 
mente marcado  el  fenómeno  del  dicroísmo,  el 
cual  no  es  ciertamente  frecuente  en  las  especies 
naturales,  ni  es  dable  verlo  tan  regular  é  inten- 
so como  en  el  caso  jn-osente  puede  observarse  en 
varios  cuerpos,  muy  diferentes  unos  de  otros 
atendiendo  al  conjunto  de  sus  projiiedades,  li- 
gados sólo  atendiendo  á  la  comiiosición  (juímica 
y  á  la  manera  de  presentarse  en  las  rocas  donde 
yacen  de  ordinario.  El  cloritoide  pro]iiau!eute 
dicho,  ti])0  del  grupo,  llamado  también  clori- 
tospato,  es  un  mineral  que  constituye  láminas 
delgadas  más  ó  monos  regulares,  contorneadas 
como  de  una  aureola  ó  festón  de  color  verde:  su 
peso  específico  varía  de  3,52  á  3,55,  y  la  dureza 
represéntase  en  el  número  5,5;  contiene,  en  100 
partes,  según  los  mejores  análisis,  las  substan- 


55Í 


CLOR 


CLOR 


cias  sitrnientes:   acido   silícico  25;  sesqiuoxido 
de  aluminio  41;  ses.iuióxido  de  hierro  0,5;  pro- 
tóxido  de  hierro  24;  óxido  de  magnesio  3     y 
agua  8;  es  cuerpo  que  con  grandísima  dihcultarl 
se  tunde  al  fue^'o  del  soj.lete;   por  vía  húmeda 
su  disolveute  es  el  ácido  sulfúrico  concentrado; 
so  halla  en  la  caliza,  y  también  asociado  al  esnie- 
ril  algunas  veces.  En  cuanto  á  los  demás  mine- 
rales do  la  serie  no  son  menos  interesantes,  y 
entre  ellos  citaremos  aquí  solamente:  la  masoni- 
ta,  la  otrilita,  la  filita  y  algunos  más,  ya  raros, 
CLOROCALCITA:  f.   Min.  Cloruro  de  calcio, 
potasio  y  sodio,  de  indudable  jnocedencia  volcá- 
nica, ya  que  su  presencia  sólo  ha  sido  reconoci- 
da hasta  ahora  en  el  Vesubio,  á  la  par  de  otros 
comi)uestos  clorurados.    En   realidad   debe  ser 
considerada  esta  particularísima  esi)ecie  como  un 
agregado  ó  asociación,   química  ó  mecánica,  lo 
cual  lio  está  bien  averiguado,  del  cloruro  de  cal- 
cio con  el  cloruro  de  potasio  y  el  cloruro  de  &_o- 
dio  en  proporciones  muy  variables.  Recordando 
la  formación  de  la  sal  común,  y  cómo  en  su  gé- 
nesis especial  pudo  intervenir  el  yeso,  se  com- 
pr<n<le  asimismo  que  puede   producirse,  en  vir- 
tud de  fenómenos  concomitantes  ó  análogos,  el 
cloruro  de  calcio,  que  forma  á  su  vez  una  espe- 
cie mineral  bien  conocida,  aun  cuando  ni  en  los 
terrenos  ni  en  las  aguas  abunda:  esta  especie  es 
la  hidrafdita;  de  otra  liarte,  el  silvino  ó  cloruro 
de  i'otasio  es  cuerpo  hallado  en  el  Vesubio,  y 
también  en  disolución  en  determinadas  aguas,  y 
estos  tres  cloruros,   más  el  de  magnesio,  apare- 
cen unidos  y  asociados  por  virtud  de  lazos  de 
parentesco  bastante  próximo.   Respecto  de  los 
tres  r|ue  nos  ocupan  (el  de  calcio,  el  de  potasio 
y  el  de  sodio),  vale  decir  cómo  semejante  paren- 
tesco reside  principalmente  en   dos  cosas  muy 
esenciales:  la  constitución  química,   en  los  tres 
idéntica,  y  la  forma  cristalina,  en  la  cual  se  ex- 
terioriza aíjuéUa;  individualmente  considerados 
son  los  tres  minerales  cúbicos,  con  gran  facilidad 
definibles  en  cuanto  á  su  forma,  la  más  sencilla 
y  simple  del  sistema;  trátase,  pues,  de  minera- 
les isomorfos,    y  atendiendo  sólo   á   semejante 
propiedad  compréndese  cómo  pueden  ser  suscep- 
tibles de  mutuas  sustituciones  regulares,  gene- 
rándose por  tal  medio  las  asociaciones  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos:  la  clorocalcita  en  tal  con- 
cepto debe  ser  un  mineral  cúbico;  y  aun  cuando 
sus  cristales  nunca  ajiarecen  claros  y  distintos,  ó 
separables  unos  de  otros  en  sus  raras  y  poco  vo- 
luminosas agrupaciones,   la  simetría   cúbica  no 
puede  iioneise  en  duda.  Hay,  no  obstante,  una 
excepción  que  indicar  res])f,cto  de  la  forma  cris- 
talina de  estos  cloruros   dobles  y   aun  triples; 
uniéndose  el  cloruro  de  potasio,  mineral  cubico, 
con  el  cloiuro  do  magnesio,   á  lo  que  parece  en 
proporciones  equinioleculares,   se  constituye  el 
mineral  denominado  carnalita, 

KCl-fMgCl,.-)-6H,0, 


que  es  rómbico.  En  cuanto  á  la  presencia  de  es- 
tos minerales  en  el  Vesubio,  y  i-orende  á  su  for- 
mación jior  vía  seca,  á  elevada  teniiier.itura, 
también  se  entiende  recordando  la  volatilidad 
do  los  cloruros,  cuyos  cuerpos  son  susceiitibles 
de  cristalizar  por  sublimación  en  determinadas 
circunstancias,  y  baste  tener  in-esentc  las  que 
concuiren  en  ciertas  indust.ias,  donde  so  opera 
en  hornos  muy  calientes  y  en  atmósferas  satura- 
das de  cloruro  de  sodio.  La  escasez  do  la  cloro- 
calcita  es  causa  de  no  haberse  extendido  á  ella 
las  explotaciones  tan  imiiortantes  de  que  son 
objeto  otros  cloruros  semejantes. 

CLOROFIDO:  m.  Ocol.  Roca  de  la  familia  do 
las  ¡.higioclásticas,  grujió  do  las  microgranulíti- 
cas,  tipo  graiii(oporfí(licas,  estructura  granitoi- 
de,  serio  de  las  antiguas  y  grupo  de  las  roi-us  neu- 
tras. Esta  roca  ha  sido  designada  y  descrita  por 
los  eminentes  geólogos  belgas  Rerard^y  Lavalléo 
Toussin,  011  su  obra  publicada  en  187t>  con  el  tí- 
tulo de  .\í,<mo\rc  sur  hs  Itochcs  p/iilouicnucs  ilc 
la  Iklqújnc  d  des  ytrdcinics;  .so  encuentra  en  di- 
versos" ¡luntos  de  Hélgica,  especialmente  en  Ijuo- 
nast  y  Lcssinose,  on  donde  había  sido  descrita, 
antes  que  por  los  citados  autores,  por  el  geólogo 
Dumont,  y  presenta  en  su  análisis  químico  un 
66  i>or  100  de  sílice,  presentándose  con  el  aspec- 
to de  una  ]iasta  de  color  verde  y  apariencia  eurí- 
tica,  sobro  la  cual  so  destacan  numerosos  crista- 
les do  oligodasa  y  de  cuarzo,  distinguibles  los  jiri- 
meros  por  su  color  de  carne  y  los  segundos  por  su 
aspecto  lechoso,  encontrándose  además  como  ele- 
mentos petrográlicos  más  imporlai.Los  pequeñas 


cantidades  de  ortosa,  anfíbol  hornblenda  fibro- 
80  de  un  mineral  piroxénico.  La  pasta  fundamen- 
tal de  la  roca  de  la  cual  se  destacan  los  anterio- 
res minerales  está  constituida  por  granos  crista- 
linos de  tamaño  excesivamente  pequeño  y  com- 
i.uestos  de  cuarzo  y  feldespato,  no  alcanzando 
nunca  más  de  cinco  centésimas  de  milímetro  y 
dando  un  aspecto  general  micronalítico,  en  el 
que  faltan  por  completo  los  elementos  de  carácter 
amorfo;  el  cuarzo  que  presenta  la  roca  proceden- 
te de  Quenast  tiene  la  particularidad  de  hallarse 
en  formas  dihexaédricas  y  ser  muy  rico  en  inclu- 
siones líquidas,  en  las  cuales  se  encuentran  pe- 
queñísimos cristales  cúbicos  de  sal  común.  Lo- 
mo elementos  accesorios  se  ]>iesentan  el  apatito, 
la  mica  magnesiana  y  los  hierros  oxiduiarlo  y 
titanado.  Lasaux  incluye  esta  roca  en  las  dien- 
tas cuarcíferas  junto  á  las  epidiontas,  qi.e  el  pe- 
trógrafo  Gumbel  ha  descrito  atravesando  las  ca- 
pas  cámbricas  y  silúricas. 

CLOROMAGNESITA:  f.  Min.  Cloruro  hidrata- 
do de  magnesio  más  ó  menos  impurificado  por 
otros  cloruros,  y  casi  siempre  también  por  el  hie- 
rro   al  cual  debe  su  coloración  amarillenta  poco 
intensa;  es  substancia  muy  rara,  y  su  presencia 
indicóla  Scacchi  en  la  erupción  habida  en  el  V  e- 
subio  en  1872;  tiene  ciertas  analogías,  en  cuanto 
á  sus  caracteres  externos,  la  delicuescencia  sobre 
todo,  con  la  tagnidita,  que  es  un  cloruro  de  mag- 
nesio v  calcio  hidratado,  con   seis  moléculas  de 
ac'ua,  de  la  forma  CaCl.,  +  MgCl,-f  6H.,0,  el  cual 
ylce  en   Stassfurt  constituyendo  peípienas  ma- 
sas globulares,  teñidas  de  amarillo  por  diversos 
ocres  de  hierro.    No   es   posible  precisar  con   a 
exactitud  debida  la  composición  química  de    a 
cloromagnesita,  no  ya  sólo  por  la  deficiencia  de 
los  análisis,   porque  faltan  en  tal  respeto  deter- 
minaciones numéricas  de  los  componentes,  com- 
probadas, confórmese  necesit»,  para  definir  una 
esi)ecie  mineralógica,   sino  también  por  la  faci- 
lidad con  que  se  asocian  los  cloruros  de  los  me- 
tales alcalinos,  térreoalcalinos  y  terrosos.  Par- 
tiendo del  cloruro  de  magnesio  puro,  tenemos, 
en  primer  lugar,  la  carnalita,  resultante  de  su 
unión  con  el  cloruro  de  potasio;  es  mineral,  miy 
abundante  en  la  naturaleza,  hasta  el  punto  de 
constituir  la  mayor  parte  del  famoso  criadero  sa- 
lino de  Stassfurt,  en  l'rusia,  donde  es  objeto  de 
grandes  exi)lotaciones,  contiene  j-a,  aunque  no 
sea  sino  de  una  manera  accidental,  cierta  propor- 
ción de  cloruro  de  sodio.  De  la  cainalita  se  pue- 
de pasar  á  la  combinación  de  este  ultimo  cloru- 
ro con  el  de  magnesio,  aunque  el   cuerpo  resul- 
tante no  tenga  representante  conocido  en  la  na- 
turaleza; sustituyendo,  asimismo  en  la   carnali- 
ta   el  potasio  por  el  calcio,  es  como  se  genera  el 
cuerpo  denominado  tagnidita,  antes  citado,  y  por 
virtud  de  estas   sustituciones   y  cambios  mole- 
culares llégase  á  entender  cómo  han  podido  cons- 
tituirse, casi  siempre  en  un  medio  líciuido  o  por 
vía  de  disolución,  todos  los  cloruros  dobles  y  aun 
trii.les    hallados  en  los  terrenos  formando  espe- 
cies mineralógicas,  algunas  de  ellas  abundantes. 
Deriva,  iiues,  la  cloromagnesita  de  la  carnalita, 
y  no  sería  ([uizá  aventurado  suponer  que  provie- 
ne de  haber  perdido  la  última  el  cloruro  do  po- 
tasio, por  cuanto  éste  no  suele  ser  detorminable 
nunca  en  el  mineral  objeto  del  presente  artículo. 
El  yacimiento  y  la  compañía  de  otros  cloruros, 
de  análoga  manera  formados,  justifica,  en  cierto 
modo,  la  liii>ótcsis,  aplicable  asimismo  á  otros  mi- 
nerales de  la  misma  procedencia  y  constitución 
semejante;  la  avidez  do  los  cloruros  aiiliidros  pa- 
ra el  agua,  y  la  delicucscenciadc  los  cristales  ¡'or 
semejante  medio  obtenidos,  explica  su  hidrata- 
cióii  "y  <iue  contengnn  hasta  seis  y  oMio  niok-cu 
las  do  a';ua,  la  cual  tardan  en  i>eidor  á  unateni- 
i>ernlurá  un   tanto  elevada,  en  cuyo  caso  no  se 
convierten  en  substancias  nnhidras  muchas  ve- 
cea,  sino, en  el  caso  del  magnesio,  sobre  todo,  de- 
jan el  óxido  metálico  amorío 
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siempre  son  perfectamente  opacos;  poseen  brillo 
vitreo  de  no  gran  intensidad;  su  color  es  negro 
intenso,  y  el  polvo  tiene  color  verde  obscuro;  el 
peso  específico  está  representado  en  el  número 
2,35,  y  á  la  dureza  corresponde  un  número  inter- 
medio entre  los  lugares  ocupados  \>ot  el  yeso  y 
la  caliza  en  la  escala  relativa  de  Mohs.  Conforme 
ya  queda  dicho,  se  trata  de  un  mineral  cuya  com- 
posición química  es  extremadamente  complicada 
y  de  difícil  determinación,  y  eso  que  el  cuerpo 
ha  sido  objeto  de  muchos  y  detenidos  estudios 
analíticos,  hasta    jioder  considerarlo  generado 
uniéndose  un  silicato  ferroso  con  un  silicato  fé- 
rrico, y  entrando  como  asociados,  más  ó  menos  ín- 
timos, los  óxidos  de  magnesio  y  de  manganeso, 
nunca  en  proporciones  considerables,  así  conioel 
agua  de  Lidratación,    cuyas  cantidades  apenas 
aícanzan  al  10  por  100  del  j-eso  del  cuerpo.  En- 
tre los  análisis  elegimos  el  publicado  por  Da- 
mour,  quien  trabajaba  con  una  cloromelana  pro- 
cedente de  Przibran,  habiendo  obtenido  por  tér- 
mino medio,  de  repetidos  ensayos,  los  siguientes 
números:  ácido  silícico   21,39;   sesquióxido  de 
hierro  29,08;  protóxido  de  hierro  33,52;  óxido 
de  magnesio  4,02;  óxido  de  manganeso  1 ,01,  y 
agua  9,7G.  Como  mineral  hidratado,  cuando  se 
calienta  en  un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua,  la 
cual  va  á  condensarse,  formando  menudas  gotas, 
en  la  parte  sujierior  y  fiía  del  tubo;  al  liiego  del 
soplete  bastante  vivo  no  tarda  en   fundirse,  en 
cuyo  caso  se  convierte  en  una  suerte  de  escoria 
negra,  dotada  de   propiedades  magnéticas  bas- 
tante intensas.  Por  vía  húmeda  atácanla  los  áci- 
dos minerales  enérgicos,  gran  parte  del  mineral 
se  disuelve,  y  queda  por  todo  lesiduo  ácido  silíci- 
co en  forma  gelatinosa.  Es  lacloromelana  ciieipo 
bastante  raro  en  los  terienos  y  poco  repartida 
en  ellos;  así,   sólo  señalan  los  autores,  como  lu- 
gares de  su  yacimiento.  Bohemia  y  Coinuailles, 
nunca  en  grandes  cantidades  y  diseminada  en 
las  rocas  á  modo  de  cloritoide.  Una  variedad  del 
cueri>o  descrito  es  el  llamado  zicleroschi.-olita, 
cuyas  desciiiiciones  son  muy  incomi>letas;  su  for- 
mación parece  obedecer  á  influencias  del  medio 
en  determinadas  localidades,    ó  bien  á  acciones 
mal  conocidas  de  diversos  agentes,  mejor  me- 
cánicos, por  cuanto  no  se  indican  variantes  de 
nota  en  la  composición  química  del  nuevo  cuer- 
po. 

CLOROMELANITA:  f.  Min.  Silicato  de  alumi- 
nio y  sodio,  conteniendo  además,  en  proporcio- 
nes distintas  y  nunca  en  cantidades  considera- 
bles, óxido  de  calcio,  óxido  de  magnesio  y  ses- 
quióxido de  hierro;  no  forma  una  esiiocie  quími- 
ca determinada,  sino  es  considerada  variedad  del 
silicato  alumínico  sodíléro  denominado  jadeíta 
ó  jade,  cuya  composición  química  ha  represen- 
tado Tschennak  en  la  fórmula  ó  símbolo 


CLOROMELANA:  f.  -l/i».  Este  mineral,  deno- 
minado también  croiistoHÜK  en  memoria  del  sa 
bio  ("ron.stedt,  e.s  un  complicado  silicato  hidra- 
tado asimilado  )>or  Lapparout  á  los  minerahs 
comprendidos  en  la  serie  del  cloritoide.  Cristaliza 
la  cloromelana  en  i.rismas  hexagonales  bastante 
perfectos  y  bien  determinados,  aunque  no  de 
gian  volumen;  estos  cristales  son  susceptibles 
de  dos  exioliaciones:  una  fácil  y  j-eilecta  en  el 
sentido  do  la  base  del  piisma.  y  otra  imperlocla 
en  la  dirección  de  las  caras  del  mismo;  no  pre- 
sentan los  cristales  ningún  género  de  anoniali.is 
ni   modificaciones,    lucra    de   las    accidentales; 
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A  su  igual,  jamás  se  presente  cristalizada  laclo- 
lomolanita;  vésela  formando  masas,  nunca  vo- 
luminosas, de  estructura  escamosa,  lo  pioiooquo 
la  Iractura;  en  ésta,  particularnunte  si  es  roeicn- 
te,  y  en  toda  su  masa  en  general,  jiresenta  biillo 
vitreo  no  muy  intenso,   menor  que  el  déla  ja- 
deíta. á  la  cual  todos  los  autores  refieren  el  nii- 
neral  objeto  del  presente  articulo;  algunosejem- 
j.laies,  no  obstante,    ]>Tcsentaii  luslie  nacarado, 
pero  constituyen  verdaderas  rarezas:  en  todos  los 
casos  es  mineral  débilmente  translúcido;  su  co- 
lor varía  biistaníe,  ]>or<jue  mientras  osen  ciertas 
ocasiones  blanco,  en  otras  se  presenta  verde  cla- 
ro, verde  azulado,  y  tanibi-  n,  por  excci>ción.  a>ul 
poco  intenso;  el  peso  específico  no  es  considera- 
ble, y  hállase  conntien<lido  entre  los  minieros 
3, 30 "y  3,:5.^:  la  dureza  varía  desde  6,5  á  7,  de- 
pendiendo, en  muchas  ocasiones,  óo  l.as  substan- 
cias extrañas  mezcladas  con  el  mineral,  j.ioce- 
denles  sin  duda  de  sus  desconocidos  yacimien- 
tos, jiues  es  de  advertir  que  la  jadeíta,  lacloio- 
melanita  v  los  demás  minerales  á  ellas  releriMcs 
vienen  de" China,  ya  manufacturados,  en  objetos 
de  lujo  y  adorno,  nunca  on  masas  ó  fragmentos; 
no  hay, "por  lo  tanto,  noticias  circunstanciadas 
respecto  de  vacimientos,  ni  los  autores  precisan 
localidad  alguna,  ni  tami-oco  estamos  mas  ade- 
lantados respecto  do  asociaciones  con  otio.s  mi- 
nerales procedentes  del  mismo  origen.  Así,  cuan- 
do se-ha  intentado  descril  ir  y  clasilicar   las    ja- 
dcítas,  buscáronse  sus  lelacioi-os  con  la  ejaiinta 
y    la   zoisita:  las  observaciones  ópticas  de   Des 
Cloizcaiix  indinaron   a  los  autores  á  colocarlas 
cerca  del  grupo  do  las  piroxenas,  al  cual  sirven 
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como  de  continuación.  Resulta  bastante  compli- 
cada la  cloromelanita,  cuyos  análisis  casi  llegan 
á,  coincidir  con  los  del  jaile;  de  ellos  se  deducen 
los  números  si;íuientfis  jiara  100  partes  del  mine- 
ral: ácido  silícico  59,19;  sesquiúxido  de  alumi- 
nio 22,58;  sesquiúxido  de  li  erro  1,46;  óxido  de 
«ia<;nesio  1,15;  óxido  de  calcio  1,68,  y  óxido  de 
sodio  12,93.  La  cloromelanita  es  un  mineral  muy 
fusible,  hasta  tal  punto  que  basta  aproximarlo 
al  fuego,  sin  usar  el  soplete,  para  verlo  cambiar 
de  estado,  jiarticularmente  si  está  en  láminas  ú 
hojuelas  aelgadas;  en  cambio  su  resistencia  á 
los  reactivos  por  vía  húmeda  es  consi<lerable,  y 
ni  antes  ni  des[)ués  de  l'uudida  la  atacan  los  más 
enérgicos  ácidos  minerales.  Empléase  como  la 
jadeíta,  y  constituye,  por  lo  tanto,  la  base  de  una 
pequeña  industria  artística  en  los  lugares  de  sus 
yacimientos. 

CLOROTiLO:  m.  Mincr.  Arscniato  de  cobre 
básico  é  hidratado,  bien  distinto,  en  cuanto  á  su 
composición  química,  de  los  otros  arsoniatos  de 
cobre,  á  los  cuales  sirve  como  ti[)0  y  modelo  la 
oliveuita.  Para  hacer  resaltar  la  ])rincipal  carac- 
terística del  clorotilo,  cuya  composii-ión  química 
aparece  bien  representada  en  la  fórmula 
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lo  cual  demuestra  que  es  el  más  básico  de  los 
arseniatos  de  cobre  naturales,  recordemos  un 
punto  los  que  son  especies  minerales;  el  que 
más  se  le  asemeja  es  la  tricalcita,  cuyo  cuerpo 
cristaliza  en  agujas  verdes  de  as[iecto  sedoso, 
como  el  mineral  objeto  del  jiresente  artículo; 
vienen  luego  la  citada  oliveuita,  la  eucroíta, 
cristalizada  en  jirismas  romboidales;  la  erinita, 
que  aparece  de  continuo  en  láminas  hexagona- 
les transparentes,  dotadas  del  color  verde  de  la 
esmeralda;  la  cornwalita,  amorfa,  de  color  verde 
obscuro;  la  tirolita,  formando  prismas  romboi- 
dales verdes  muy  claros;  la  afanosa,  cuyas  di- 
minutas agujas  son  de  obscuro  color  azul;  la 
chalcofilita,  en  láminas  hexagonales  verdes;  la 
comjilicada  liroconita,  cuyos  cristales,  de  color 
azul  claro,  son  octaedros  aplastados;  la  bailoiii- 
ta,  que  es  un  arseniato  doble  de  cobre  y  plomo, 
siempre  amorfo,  formando  concreciones  verdes; 
la  chenevixita  ó  arseniato  de  cobre  y  hierro,  que 
yace  formando  masas  de  color  verde  aceituna;  y 
la  com[ilicada  combinación  del  arseniato  de  co- 
bre con  el  sulfato  de  níquel,  ó  sea  la  lindague- 
vita,  cuyos  análisis  son  todavía  muy  inciertos  y 
poco  seguros  sus  resultadss  numéricos;  así  que 
no  ha  podido  ser  representado  el  cuerpo  en  nin- 
guna de  las  (Órmulas  propuestas. 

Con  la  conicalcita,  que  es  un  arseniato  de  co- 
bre y  calcio,  la  tricalcita  y  la  coinwalita,  consi- 
deran muchos  autores  el  clorotilo  variedad  bien 
determinada  déla  liroconita; es,  sin  embargo,  un 
mineral  todavía  más  liásico,  conforme  queda  in- 
dicado; ]>osce  brillo  vitreo  bien  marcado,  es 
translúcido,  su  peso  especílico  acércase  á  2,90  y 
la  dureza  rara  vez  alcanza  á  2,5;  es  intermedia 
entre  la  del  yeso  y  la  asignada  á  la  caliza.  Es  su 
calidad  de  mineral  hidratado,  cuando  el  clorotilo 
es  calentado  en  un  tubo  de  ensayo  á  temperatura 
no  muy  elevada  pierde  agua,  y  el  color  se  obs- 
curece hasta  tornarse  casi  negro.  Por  vía  seca, 
al  fuego  del  soplete  y  usanilo  soporte  reductor 
de  carbón,  da  jirimero  humos  arseniciles  de  olor 
aliáceo,  y  después  se  funde  en  un  botón  de  as- 
pecto Idanquecino  sumamente  quebradizo.  Por 
Via  húmeda  tiene  por  disolventes  todos  los  áci- 
dos minerales  enérgicos,  los  cuales,  aun  en  frío, 
le  atacan,  y  es  asimismo  soluble  en  el  amoníaco, 
dando,  en  este  caso,  un  líquido  de  hermoso  y  ca- 
racterístico color  azul.  Al  igual  de  la  mayoría  de 
los  arseniatos  básicos  é  hidratados  de  cobre,  es 
el  clorotilo  mineral  raro  en  la  naturaleza;  hálla- 
se asociado  á  sus  congéneres,  y  hasta  el  presente 
su  reproducción  aitificial  no  ha  sido  intentada, 
ni  ha  despertado  interés  alguno. 

CLUPEONIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  tisóstomos,  familia  de  los  clupeidos, 
establecido  jior  Gray,  \'  cuyas  especies  tienen 
sólo  dientes  en  la  lengua  y  en  los  huesos  teri- 
goideos,  careciendo  de  ellos  en  el  palatino,  el 
vónier  y  las  maxilas.  Todas  sus  especies  son  tan 
semejantes  á  las  sardinas  que  muchos  ictiólogos 
las  reúnen  con  este  género,  y  los  habitantes  de 
las  colonias  de  las  Indias  las  designan  con  el 
mismo  nombre.  La  especie  tipo  de  este  género 
es  la  Ohipeonia  Versiciti,  que  por  sus  formas 
robustas  y  su  dorso  redonileado  se  parece,  en 
cíccto,   este  pez  á  ciertas  sardina.^!,    pero  tiene 
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caracteres  distintivos  muy  marcados;  la  cabeza 
y  los  ojos  de  regular  tamaño;  la  boca  pequeña  y 
sin  dientes  en  las  mandíbulas,  en  el  vonier  ni  en 
los  palatinos,  que  son  con¡pletamente  lisos;  en 
los  terigoideos  se  ve,  no  obstante,  un  pequeño 
grupo,  y  una  fajita  longitudinal  en  la  lengua;  la 
dorsal  hállase  situada  con  corta  diferencia  en  el 
tercio  del  cuer[)0  y  tiene  su  borde  escotado;  la 
anal  es  tuuy  baja,  la  caudal  ahorquillada,  la  pec- 
toral ])ei|ueña  y  puntiaguda,  y  la  ventral  difiere 
poco  de  la  forma  ordinaria;  las  escamas  son  de 
regular  tamaño,  presentan  estrías  muy  marca- 
das en  su  ]>arte  radical  y  son  lisas  por  delante. 
El  color  de  este  pez  es  azulado  en  e"  dorso  y 
plateado  en  el  resto  del  cueri)0,  con  algunas 
manchas  disjniestas  en  líneas  longitudinales. 
La  caudal  y  la  dorsal  son  verdosas;  las  otras 
aletas  incoloras.  El  tamaño  varía  de  12  á  14 
centímetros.  Viven  los  individuos  de  esta  espe- 
cie en  las  Indias  orientales  y  en  las  islas  do 
Mauricio  y  Reunión.  Según  Dussumier  se  da  el 
nombre  do  sea-dina  á  este  pez,  el  cual  forma 
bandadas  inmensas,  que  se  acercan  bastante  á 
las  costas,  pareciendo  tener  las  mismas  costum- 
bres que  la  sardina,  pero  su  carne  es  demasiado 
grasa  y  aceitosa,  y  dista  mucho  de  ser  tan  sabro- 
sa como  la  de  la  sardina  europea. 

CLUTALlTA:  f.  3hn.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  sodio  y  calcio,  considerado  variedad 
de  la  analcima,  é  incluido,  como  ella,  en  el  gru- 
po de  las  ceolitas  sódicocálcicas;  entra,  por  lo 
tanto,  en  la  misma  categoría  de  sus  congéneres 
la  cuboíta,  la  calcaualcima,  la  picranalima,  la 
daranita  y  la  trifanita,  cuyaconijiosición  quími- 
ca es  muy  parecida,  y  en  todcs  ellas  jiuede  re- 
presentarse de  esta  manera:  ácido  silícico  57, 
sesquióxido  de  aluminio  22  á  24,  óxido  de  sodio 
12  á  14,  óxido  de  calcio  O  á  6  y  agua  8  á  9,  á 
cuyos  números  corresponde  la  formula  general 
H4(Na.jCa)Al,_,SÍ40|4,  propia  déla  analcima  típica. 
A  su  igual,  la  clutalita  presenta  en  sus  cristales 
la  ajiariencia  cúbica  con  las  caras  del  trapezoe- 
dro  y  aun  de  un  bexoctaedro,  poseyendo  una 
exfoliación  bastante  difícil  é  imperfecta;  la  for- 
ma más  general  es  la  de  trapezoedro  con  deter- 
minadas modificaciones.  Presentan  todas  las  va- 
riedades de  analcima  fenómenos  de  polarización 
curiosos,  explicados  por  diversos  autores  atri- 
buyéndolos á  tensiones  interiores  en  la  masa  de 
los  cristales;  de  su  parto  el  crislalógrafo  IMallard 
ha  visto  agrupaciones  de  24  cristales  dotados  de 
simetría  róml)ica  y  seudoouadrática;  Bertrand 
tiene  demostrado  cómo  seis  jirismas  cuadra  ticos 
coronados  por  octaedros,  cuyas  posiciones  deter- 
mina, pueden  agruparse  alrededor  de  un  punto, 
atándose  probablemente  á  b^  siguiendo  tres  di- 
recciones rectangulares,  y  ocupar  todo  el  'spacio 
de  manera  que  presenten  al  exterior  la  forma  es- 
pecial del  trapezoedro  notado  a-,  estando  for- 
madas las  caras  del  seudotrapezoedro  por  las  ca- 
ras notadas  a-  de  los  cristales  prismáticos.  Ob- 
serva Lapparent  á  este  propósito  que  la  analci- 
ma procedente  del  JMonte  Catino,  tallada  en  lá- 
minas en  sentido  noiinal  á  los  ejes  ternarios  del 
trajiezoedro,  jiresenta  la  cruz  y  los  anillos  prc 
pios  y  peculiares  de  los  cristales  uniejes.  Posee 
la  clutalita  brillo  vitreo  bien  marcado,  es  trans- 
parente ó  cuando  menos  translúcida,  con  frac- 
tura desigual  ó  concoidea  imperfecta;  el  peso  es- 
¡lecífico  casi  nunca  llega  á  2,30.  y  la  dureza  há- 
llase com)irendida  entre  los  números  5y  6  de  la 
escala  comparativa.  Sus  caracteres  químicos  por 
vía  seca  consisten  en  que  calentada  en  un  tubo 
de  ensayo  se  deshidrata,  alterándose  apenas  su 
color  cuando  lo  tiene  blanco  ó  rojizo:  algunos 
ejemplares  son  incoloros.  Al  fuego  del  soplete, 
bastante  vivo,  empieza  hinchándose  y  enblan- 
quecicndo;  luego  se  funde  y  convierte  en  un  vi- 
drio traus|iarente;  por  vía  húmeda  es  la  clutalita 
atacable  ]'or  los  ácidos  minerales,  sobre  todo  por 
el  clorhídrico,  el  cual,  en  parte,  la  disuelve,  de- 
jamlo  como  residuo  acido  silícico  en  estado  ge- 
latinoso imperfecto.  Sus  yacimientos  son  los 
mismos  del  mineral  ti|io  de  las  analcimas,  y  así 
hállase  en  el  valle  de  Fana,  del  Tirol,  en  las  is- 
las Cíclopes,  en  Islandia.  en  Auvernia  y  en  otras 
localidades  menos  nombradas,  siempre  en  cris- 
tales de  buen  tamaño  y  rara  perfección. 

*  COAHUiLA:  Geog.  Est.  de  Méjico.  En  1895 
so  calculalia  oficialmente  la  sup.  de  este  est.,  en 
156  731  kms.-,  y  su  población,  según  el  censo  de 
20  de  octubre  de  1895,  era  de  235  638  habits.,  ó 
sea  1,3  por  km^.  Estas  cifras  clasifican  á  Coa- 
huila  entre  los  30  ests.  y  territorios  de  la  Repú- 
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blica  mejicana  en  tercer  lugar  en  cnanto  á  su- 
perficie, en  el  19.°  en  cuanto  á  población  y  en  el 
16."  en  cuanto  á  den.sidad.  Saltillo,  la  cap. ,  tenía 
19  655  habits.  en  1895. 

COANOFLAGELADOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de 
protozoos  de  la  clase  do  los  flagelados,  caracte- 
rizados por  ser  flagelados  pedunculados  de  tegu- 
mentos muy  finos,  sin  movimientos  ameboides, 
con  ima  especie  de  reborde  ó  collar  que  rodea  al 
flagelado  en  el  polo  superior  alrededor  del  pun- 
to de  in>erción  del  flagelo.  Su  constitución  es 
semejante  á  la  de  los  flagelados  ordinarios;  no 
existen  en  ellos  movimientos  amel-oides,  pero  su 
capa  externaos  tan  fina  que  ajienas  se  ]iuede  de- 
cir forme  un  verdadero  ectoplasma;  el  núcleo  es 
pequeño  y  está  colocado  debajo  del  flagelo.  La 
vesícula  ])ulsátil  á  veces  es  doble  y  ocu|ia  toda  la 
región  inferior;  hacia  abajo  el  cuerpo  se  prolon- 
ga formando  un  i)edúnculo,  por  medio  del  cual 
su  ma.^a  protojdásmica  se  tija  á  cualquier  .sopor- 
te. Lo  que  mas  caracteriza  á  los  coanoflagelados, 
aparte  de  estos  detalles,  es  la  jiresencia  de  un 
aparato  especial  denominado  collar.  Figurémo- 
nos una  especie  de  cono  truncado  cuya  base  ma- 
yor, dirigida  hacia  arriba,  quedara  libre,  mien- 
tras que  la  menor  se  inseitase  en  el  extremo  su- 
perior del  cuer[jo,  en  una  línea  circular  colocada 
algo  del)ajo  del  flagelo,  y  quedando,  por  tanto, 
éste  contenido  dentro  de  esta  especie  de  reborde, 
del  cual  sobresaldría  por  ser  mucho  más  largo. 
Este  collar  es  sumamente  delgado  y  transpai en- 
te y  no  está  formado  por  una  secreción  del  ani- 
mal, sino  por  una  porción  de  i>rotoplasn)a  dife- 
renciado: además  es  movible  por  sí,  no,  conioSa- 
ville  Kent  decía,  arrastrado  por  el  movimiento 
del  flagelo,  sino  como  lo  hiciese  ]  or  pequeñísi- 
mas pestaña-;,  y  además  es  contráctil,  y  aun  en 
ciertos  momentos,  como  en  el  período  de  repro- 
ducciíín,  se  retrae  por  completo.  Por  medio  del 
flagelo  los  coanoflagelados  determinan  un  movi- 
miento de  torbellino  que  origina  una  corrien- 
te que  precipita  al  collar  las  partículas  en  sus- 
pensión, y  en  la  base  de  éste,  un  poco  por  debajo, 
existe  siempre  una  \acuola  vacía  que  no  parece 
esperar  sino  que  toque  con  ella  una  partícula 
alimenticia  para  aprisionarla,  y,  convertiela  en 
vacuola  alimenticia,  como  la  de  los  demás  pro- 
tozoos, llevarla  al  centro  de  la  célula.  De  este 
modo  las  partículas  en  suspensión,  puestas  en 
movimiento  por  la  corriente  ó  torbellino  ascen- 
sional  que  el  flagelo  produce,  vienen  á  tropezar 
con  la  vacuola,  y  aprisionadas  por  ella  son  asi- 
miladas ]ior  el  coanofiagelado.  Según  Franze, 
esta  explicación,  dada  por  Delegey  por  Kent,  se- 
ría errónea,  pues  en  su  sentir,  y  quizas  con  ver- 
dadera razón,  el  collar  no  formaría  un  verdadero 
cono,  sino  que  estaría  como  una  hoja  de  papel 
arrollada  en  cucurucho,  en  el  cual  la  unión  de 
los  bordes  forma  una  sutura  helicoidal,  y  así,  en 
el  fondo  de  esta  sutura,  que  existe  en  dirección 
oblicua  á  lo  largo  del  cono  hasta  su  base,  se  en- 
contraría la  vacuola  encargada  de  la  capturación 
de  las  panículas  alimenticias. 

Se  reproducen  estos  flagelados  por  división 
longitudinal  y  por  esporulación.  En  la  división 
el  animalito  comienza  por  reabsorber  su  flagelo 
y  se  divide  en  la  base  del  collar,  siguiendo  hasta 
la  del  cuerpo,  de  modo  que  en  cierto  momento 
el  collar  está  unido  por  arriba  y  partido  en  dos 
por  debajo,  y  el  cuerpo  partido  en  dos  por  arri- 
ba y  unido  en  el  polo  in.'erior,  pero  bien  pronto 
la  división  avanza  y  todo  el  flagelado  se  divide. 
A  veces  tambi' n  la  divipi'>.i  es  transversal,  como 
suele  suceder  en  los  que  están  desprovistos  de 
pedúnculo. 

En  la  esporulación  comienza  por  perder  el  fla- 
gelado su  collar  y  su  flagelo,  enquistarse  y  di- 
vidirse luego  rejietidas  veces  en  ol  interior  del 
quiste,  saliendo  por  la  ruptura  de  ésto  los  nue- 
vos individuos  provistos  de  flagelos  y  formando 
el  collar  desimés  de  fijarse. 

LTnos  carecen  de  ]iedúncnlo,conio  los  Diplosi- 
gn  Frenzel  y  Salpingaeca  Clarck ;  otros  van 
fijos  en  una  masa  gelatinosa  común,  como  las 
Proloupoiigia  Sch.  ;y  los  más,  como  las  Codosiga, 
Codonodadium,  etc.,  tienen  un  pedúnculo  rami- 
ficado. 

Es  de  observar  un  hecho  curioso  de  que  algu- 
nos han  querido  sacar  consecuencias  demasiado 
exageradas,  y  es  que  stílo  estes  flagelados  y  las 
células  endodérmicas  de  las  esjionjas  son  los  que 
presentan  un  collar  (pie  rodea  al  flagelo,  y  de 
aquí  han  qtieiido  deducir  por  sola  esta  analogía 
que  los  espongiarios  serían  colonias  de  flagela- 
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dos  de  esta  clase,  sin  tener  en  cuenta  todas  las 
demás  particularidades  de  su  organización,  mu- 
chísimo más  comiilicada  que  la  del  orden  de 
animales  que  examinamos. 

*  COATEPEC:  Geog,  C.  del  est.  de  Veracruz, 
Méjico,  cab.  de  dist.  á  8  knis.  al  S.  de  .lalaiia, 
á  1 190  m.  de  alt.,  en  el  alto  v:ille  de  un  aH.  de 
la  izq.  del  río  Antigua,  pequeño  tributario  del 
Golfo  de  Méjico,  al  pie  oriental  del  Coire  de  Pe- 
rote;  término  de  un  ferrocarril  que  procede  de 
Jalapa;  10  595  hahits.  La  c,  situada  entre  ver- 
jeles y  plantaciones,  es  un  punto  de  veraneo 
frecuentado  por  las  familias  acomodadas  de  Ve- 
racruz. 

COBALTOCRE:  m.  Min.  Arseniato  de  cobalto, 
considerado  variedad  bien  determinada  del  mi- 
neral denominado  eritrina,  que  es  el  arseniato 
de  cobalto  normal,  verda  leramente  típico.  Cons- 
tituye un  cuerpo  mal  conocido  resjiecto  de  su 
comijosición  química,  originado  por  metamorfo- 
sis ó  cambios  de  otro  más  sencillo,  del  cual  de- 
rivan, en  último  término,  los  arseniatos  de  co- 
balto, bastante  numeíosos,  hallados  en  los  te- 
rrenos y  considerados  verdaderas  especies  ndne- 
ralógicas,  A  la  eritrita,  que  os  substancia  hidra- 
tada susceptible  de  cristalizar  en  prismas  rec- 
tangulares de  color  rojo,  se  asimilan,  consideráu- 
las  variedades  suyas,  la  rodaisa,  la  ganimatita, 
la  chemocuprolita,  el  cobalto  verde,  la  vinklo- 
rita  y  el  cobaltocre,  separando  del  grupo  la 
laxendulana  ¡lor  ser  un  arseniato  doble  de  co- 
balto y  cobre.  De  los  minerales  citados  no  se 
sabe  á  punto  fijo  la  composición  química,  y  los 
análisis  son  tan  varios  y  discordantes,  hay  tal 
disparidad  en  ios  números  obtenidos  en  ellos 
para  expresar  las  cantidades  relativas  de  los 
componentes,  que  los  autores  inclínanse  á  admi- 
tir que  la  chenocropolita,  el  cobalto  verde,  la 
vinteleritc  y  el  cobaltocre  no  son  combinaciones 
químicas  perfectas  ó  definidas,  sino  mezclas 
más  ó  menos  íntimas  de  compuestos  arsenicales 
de  cobalto  ó  de  eritrina  con  productos  interme- 
diarios entre  ella  y  los  arseniuros  y  sulfoarse- 
niuros.dedonde  proceden,  mediante  oxidaciones, 
la  mayoría  de  las  veces  irregulares.  En  cuanto 
á  la  variedad  que  nos  ociiiia,  la  hipótesis  tiene 
un  fundamento  de  hecho  bastante  notable,  ))or- 
que  existen  dos  cobaltocres,  \ino  del  color  ama- 
rillo característico  del  ocre  de  hierro,  y  el  otro 
pardo  bastante  obscuro.  Ambos  proceden,  al 
igual  de  los  demás  arseniatos  de  cobalto,  de  los 
arseniuros  y  sullbarseniuros,  mediante  las  accio- 
nes del  oxígeno  húmedo,  en  virtud  de  fenóme- 
nos semejantes  á  aquellos  en  los  cuales  ciertos 
sulfures  metálicos  se  convierten  en  los  sulfatos 
correspondientes:  tal  es  el  caso  de  la  vitrioliza- 
ción  de  las  piritas  de  coljro  y  hierro.  Respecto 
de  los  caracteres  químicos  del  cobaltocre,  sábese 
cómo  calentado  en  un  tubo  de  ensayo  se  deshi- 
drata, cambiando  de  color  al  núsmo  tiempo  oue 
pierdo  toda  su  agua,  l'or  vía  soca,  al  íúcgj  del 
soplete,  empleando  sojiorte  reductor  de  carbón, 
cuando  la  temperatuia  no  es  todavía  muy  eleva- 
da, ya  da  vajiores  arNcnicales,  reconocibles  por 
su  olor  aliáceo;  continmindo  las  acciones  del 
calor  no  tarda  en  fundirse,  jjroducicndo  un  gló- 
bulo ó  botón  metálico  de  color  gris  no  muy  cla- 
ro; ensayando,  también  al  soplete,  con  el  l)órax, 
se  consigue  una  perla  dotada  de  hermoso  y  ca- 
racterístico tono  azul,  l'or  vía  seca,  todos  los 
ácidos  minerales  atacan  al  cobaltocre;  aun  en 
frío  lo  disuelven  los  enérgicos,  estando  concen- 
trados, y  el  líquido  resultante  ¡losee  coloraciiin 
rosácea,  como  las  sales  de  col  alto  hidratadas.  Se 
encuentra  con  otros  minerales  de  este  metal  y 
no  suelo  cristalizar,  sino  preséntase  cubriendo 
la  superficie  do  algunos  arseniuros  naturales. 

COBALTOMENITA:  f.  Min.  Selenito  de  cobal- 
to, constituye  i-.irísima  especie  ndnonilógica,  aun 
cuando  so  halla  bien  definida  ¡lor  sus  i>ropieda- 
dcs  y  comjiosioión  quínnca.  Pcrteneco  este  mi- 
neral do  cobalto  al  grupo  constituido  por  a()Uo- 
lias  substancias  naturales  (arseniatos  y  sulfatos 
])riiicipalniento)  generadas  mediante  la  oxidacióji 
lenta  de  sulfuros  3-  arseniuros;  casi  siempre  apa- 
recen alg\uuis  reunidas;  no  es  frecuento,  empero, 
verlas  aisladas;  sus  mezclas,  ó  las  que  pue<!en 
formarse  ron  otros  cuerpos  análogos,  son  Irecucn- 
tcs,  y  no  es  raro  tampoco  ver  á  semejantes  cuer- 
pos unidos  ó  asociados  con  aquellos  diputados 
jior  sus  generadores;  de  lossulluros  de  cobalto,  ó 
mejor  do  los  sulfarseniíu'os,  cobaltina,  glaucodo- 
ta,  clanaita  y  gersdorfita,  proce<lo  la  rodaln.sacon 


COBL 

sus  variedades  y  minerales  análogos,  todos  ellos 
sulfatos  de  cobalto;  de  los  arseniuros  á  los  cua- 
les sirve  de  tipo  la  esmaltina  vienen  los  arse- 
niatos. representados  por  la  eritrina  y  el  cortejo 
de  variedades  y  cuerpos  intermedios  á  ella  refe- 
ribles; del  seleniuro  que  constituye  el  mineral 
denominado  liikeroclila  viene  la  cobaltomenita, 
y  aun  se  comprende  la  existencia  de  otras  subs- 
tancias correspondientes  á  mayores  grados  de 
oxidación  díd  seleniuro,  por  donde  el  mineral 
viene  á  ser  á  modo  de  producto  intermediario  ó 
de  transición  entre  una  combinación  binaria  no 
oxigenada  y  otra  ternaria  conteniendo  oxígeno; 
el  mecanismo  de  semejante  cambio  no  ha  de  ser 
muy  distinto  de  aquel  en  cuya  virtud  se  gene- 
ran suifatos  y  arseniatos,  partiendo  de  sulluros, 
arseniuros  y  sulfarseniuros.  La  misma  tendencia 
de  muchos  minerales  de  cobalto  á  asociarse  en- 
tre sí,  no  menos  que  el  presentarse  formando  á 
manera  de  peh'culaf,  terrosas  sobre  los  cuerj'jos  ge- 
neradores, justifica  el  asignarles  el  mismo  origen 
en  fenómenos  de  oxidaciones  lentas  y  poco  re- 
gulares, l'odavía  en  el  caso  jiresente  pudiera  in- 
vocarse un  hecho,  no  desprovisto  de  interés  en 
nuestro  sentir:  la  cobaltomenita  ajiarece  de  con- 
tinuo bajo  forma  cristalina;  sus  cristales,  no  de- 
terminados todavía,  son  muy  pequeños,  poseen 
color  de  rosa  puro,  muy  caiacteiístico,  y  tienen 
en  su  aspecto  grandes  semejanzas  con  los  de  la 
eritrina,  el  ar-eniato  de  cobalto  típico  de  esta 
notable  especie  núneralógica.  Aún  pudiera  indi- 
carse el  dato  del  yacimiento,  porque  la  cobalto- 
menita hállase  siempre  cu  compañía  de  seleniu- 
ros  y  selenitos  de  otros  metales  no  muy  aleja- 
dos del  cobalto,  los  cuales  guardan  con  el  que 
nos  ocupa  relaciones  bastante  bien  determina- 
das. Sólo  en  una  localidad  ha  sido  seguramente 
hallado  este  producto  do  oxidación  de  la  tilke- 
rodita,  á  saber,  Cachenta,  en  La  Plata.  Artihcia- 
les  existen  dos  selenitos  de  cobalto:  el  neutro 
preséntase  formando  un  polvo  rojo  ó  rosado, 
amorfo  é  insoluble  en  agua,  y  el  biselenito  es 
una  suerte  de  barniz  dotado  de  color  rojo  pur- 
])úreo.  Ninguno  de  estos  cuerpos  ha  recibido 
aplicacií'jii  alguna,  y  su  mismo  estudio  dista  mu- 
cho, á  la  hora  presente,  de  estar  completo  y  aca- 
bado. 

COBLENCiENSE  (de  Cohlenza,  n.  pr. ):  adj. 
Geol.  Lh'imase  así  á  un  subpiso  que  forma  la 
jiarte  superior  del  ]iiso  riniano,  y  que  eslatrigrá- 
ticamente  se  halla  comiiiendido  intre  el  subpiso 
tannusienso,  sobre  el  cual  descansa  \'  al  que  cu- 
bre, y  las  capas  del  piso  eifeliense,  por  las  cuales 
está  cubierto. 

La  más  clásica  formación  de  este  sub)>iso  es  la 
que  se  desarrolla  en  la  región  franco-l)elga  de 
las  Ardenas,  que  ha  sido  estudiiulo  ]irimero  )ior 
el  geólogo  Duniont)'  i>osteriornicntc  por  Oosse- 
let  y  Devalquc.  La  base  del  coblencien^e  está 
constituyendo  un  estrecho  cu3'os  contornos  di- 
fieren ]poco  de  los  del  contorno  del  siib]>iso  ge- 
diiiiense,  si  no  es  en  el  Golfo  deCliarleville,  que 
desaparece,  y  el  islote  de  la  isla  de  Serpo'it,  que 
se  halla  unido  al  macizo  continental  de  Hocroy: 
este  sub])iso  tiene  su  |irimera  re]iresentación  en 
la  arenisca  llamada  de  Anor,  que  es  de  color  ro- 
sáceo  y  en  algunos  puntos  es  sustituida  por  la 
arcosa  con  un  espesor  de  ."íSO  ni.  que  se  reducen 
extraordinariamente  en  la  ribera  septentrional 
de  la  cuenca,  doixle  toman  un  color  blanco  Se 
han  enconlrado  como  fósiles  más  característicos 
JjC ¡llama,  Mítrclii^oni,  L.  ¡aticosta,  Spinifer  pn- 
rfií/oru.t,  Arinilalainrlloaa  y  T'hurorlicitnim  pro- 
hlr.wnticum.  VA  geólogo  Devalque  ha  señalado 
en  el  mismo  nivel  una  arenisca  llamada  de  Bar- 
togne,  que  contiene  la  l'lrrinn'acodnla,  I',  liiun- 
tn  y  Mc(ini\lfr¡s  Archiaci,  siendo  estas  arenis- 
cas muy  interesantes  jiorque  los  fenómenos  del 
metamorfismo  han  desarrollado  en  ella  granates 
y  anfíbol. 

Las  areniscas  do  Anor  sirvieron  para  que  el 
geólogo  Gosselot  constitin'era  con  ellas  el  sub- 
]>Í8o  tannusieiise,  jicro  postcriormcnto  se  ha  de- 
mostrado (pie  no  deben  formar  más  que  iina/a- 
ci  x  arcniieea  de  la  base  del  colifencienso,  y  por  en- 
cima de  ellas  .so  halla  colocada  la  verdadera  for- 
mación del  i>iso  ipic  describimos,  llegando  á  pre- 
sentar la  gran  potencia  de  2400  ni.,  que  se  divi- 
den en  las  cuatro  zonas  siguientes: 

•t  t'apa  superior  de  77."'  m.  de  potencia,  deno- 
minada grauwaeka  de  hierges,  y  constituida  por 
rocas  de  coloros  negros  o  rojizos,  y  que  .se  subdi- 
viden  en  dos  zonas,  la  su]>orior  que  so  cnrncto- 
riza  por  el  Spiri/r.r  cuHripifintus,  Canceola  san- 
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dalÍTia  y  Ehynchonella  Dorhignyi,  que  son  mny 
abundantes  en  el  mineral  de  hierro  oligisto  de 
Conplevoie,  pudiendo  esta  zona  unirse,  según  la 
opinión  del  geólogo  francés  Lap]iarent,  al  piso 
eifeliense;  en  la  zona  inferior,  en  la  que  abundan 
los  erizos  fósiles,  existen  también  el  Sjñrifer  an- 
duennensis,  Plerhiea  lineaíay  ierUr)cosa,y  se  han 
encontrado  restos  del  Uectoceras  mirum  fosis,  per- 
tenecientes á  la  fauna  del  terreno  silúrico  suj*- 
rior,  y  particularmente  al  piso  G  en  Bol'.emia. 
En  esta  caj.a,  llamada  de  Daleiden,  situada  so- 
bre la  pudinga  de  Anot,  se  han  encontrado 
bancos  losilíleros  con  7'ciUaculiUs  ornatus,  Stro- 
phomcnea  rhomboülalis  y  otros. 

3  Zona  de  las  pizarras  rojas  de  Virene  y  pu- 
dinga de  Dumoiit,  en  la  que  abundan  los  trozos 
de  cuarzo  y  cuarcitas  y  las  areniscas  que  se  uti- 
lizan para  el  em])edrado,  llegando  á  presentar 
503  ni.  de  espesor,  Kn  unii  n  con  la  anterior 
constituye  la  formación  llamada  eifeliense  cuar- 
zojiizarrosa  de  Dumont. 

2  Arenisca  negra  de  Viiens,  de  350  m.  de 
espesor,  y  que  constitu\-e  la  base,  en  unión  con 
la  siguiente,  sobre  la  cual  descansa. 

1  Grauwackade  ^lontigny, que  constituía  an- 
tiguamente el  sistema  llamado  humwückien,  del 
citado  geólogo  Dumont. 

Algunos  de  los  fósiles  de  este  yacimiento,  co- 
mo son  el  iSpirifer  subcKs/iidatus,  Lcptccna, 
Pihijiichonella,  Dahsdeiisisy  Pleurodidyum  pno- 
hhmaticnm,  son  comunes  á  todas  las  capas 
del  coblenciense.  En  tanto  que  los  deixisitos  del 
coblenciense  inferior  han  realizado  el  jirincipal 
efecto  en  la  fisiografía  del  país,  de  unir  la  isla 
de  Staveloto  al  continente,  ó  sea  el  macizo  de 
Rocro}',  dejando  que  al  Sur  ¡lenetre  el  mar  en 
dos  golfos,  que  son  el  de  Bartognc  3-  el  de  Aglón, 
el  pajiel  de  las  capas  del  coblenciense  superior  ha 
sido  precisamente  el  de  rellenar  estos  dos  golfos 
y  cerrar  momentáneamente  el  estrecho;  de  este 
modo  el  mar,  avanzando  en  diré  ción  del  Oes- 
te, llegaba  á  formar  un  golfo  cerrado  en  el  me- 
ridiano de  Lieja. 

Es  preciso  hacer  notar  que  en  el  borde  sep- 
tentrional de  la  cuenca  de  Diiiam,  que  «-e  ha- 
llaba formada  en  esta  época  por  la  creta  cóndor, 
el  conjunto  que  forman  los  jiisos  gedeniense, 
tannussieuse  y  coblenciense  está  constituido 
poruña  jiotcnte  formación,  en  la  que  entran  ca- 
si exclusivamente  las  )iudingas,  las  arcosas  y  las 
pizarras  de  colores  rojizos,  y  no  se  ha  visto  du- 
rante largo  tiemjio  entre  estos  tres  elementos 
]ietrogrnficos  más  que  una  dojicndencia  de  la 
])udiiiga  de  Bernot,  que  constituye  tal  vez  el 
elemento  más  esencial  del  piso  coblenciense.  El 
geólogo  belga  Gosselot,  desjniés  de  minuciosos 
trabajos  sobre  la  geología  de  esta  región,  ha  es- 
tableciilo  que  la  re)irescntaci(in  de  las  formacio- 
nes geliniien.sos  la  llevan  la  pudinga  de  Ombret, 
la  arcosa  de  Dave  y  las  i>izarras  y  samniitas 
de  Foot,  mientras  que  las  areniscas  en  que  se 
han  encontrado  restos  de  maderas  é  impresiones 
de  fósiles  diversos  de  vegetales,  que  so  hallan 
muy  extendidas  en  el  bosque  de  Atuse,  corres- 
)ionden  ]ior  completo  al  subpiso  tannusienso,  v  las 
arenispns  hojosas,  que  so  ( nijiUan  como  piedras 
deem)>edrar  en  Vevií'm,  tienen  completa  analo- 
gía 3"  corresponden  casi  exactamente  á  la  grau- 
vaca  de  Montigny. 

Existe  el  coblenciense  en  diversas  regiones  de 
Francia,  donde  está  constituido  jvor  abundantes 
formaciones  de  calidas  mezclailas  con  jiizarrss, 
especialmente  en  Ico  y  Dacoiiniere.  I^as  calizas  so 
presentan  goncralmento  en  formas  lenticulares 
más  ó  menos  ronsiderablcs,  entre  los  macizos  de 
pizarras  y  gr^iuwackas,  do  las  que  .se  distinguen 
por  su  abundancia  de  fósiles,  como  son  el  Ho- 
maliniofiis  Ofrrif/ri,  Oripho'iis  .l/tWir/íní,  Rron^ 
leus  (Ucrrillri,  Pfiacops  Poticri,  LepfrdUia  Bri- 
lannria,  PlnnKhoiulla  suh-  IViJ^oni,  ^thi/ris, 
Giiirniifjrri,  A.  l'ndoUt,  Spiri/er  Jiousseani, 
S.  ffvicoftta,  Pentnmeríiii  ajfinis,  P.  itiornnttis, 
Orthis  Trigeri,  Magnntcris  Archiaci,  Pr}>loMa 
Murchisotii,  Xaticopsis  Bi^sbyi,  Tentaculüa, 
Farositfx  puncinto,  ote. 

T 'na  jiarticularidad  que  es  de  señalar  en  la 
constitucit'in  de  estas  calizas  es  que  aiareoen 
como  constituyendo  dos  diversos  grujios,  como 
ocurro,  por  ojonii>lo,  en  el  departamento  del  ^'a 
ycnne:  hállase  situado  el  uno  en  la  ribera  iz- 
quierda, y  so  uno  á  las  calizas  do  A'iro  v  Duilón, 
y  el  otro,  do  la  orilla  derecha,  rontieuo  exacta- 
mente la  fauna  de  las  calizas  do  Nchon,  carac- 
terizadas osjx!''ialmonto  por  el  AlJn/rix  tnidaí/¡. 
Es  prolwhle  que  los  dos  grujios  de  c-alizas  repre- 
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senten    horizontes    distintos,  aunque   bastante 
análogos  entre  sí  según  la  opinión  de  OKlilert. 

En  Bretaña  el  coblenciense  está  representado, 
según  los  estudios  de  Barrois,  por  la  capa  inter- 
media de  las  grauwackas  de  Faon,  ó  sea  la  caliza 
que  constituj'e  la  rada  de  Brest,  y  que  en  reali- 
dad está  constituida  por  formaciones  lenticula- 
res de  dimensiones  extraordinariamente  varia- 
bles de  caliza,  distruibuídas  entre  las  pizarras, 
y  así  pueden  observarse  desde  simples  nodulos 
de  pequeño  tamaño  hasta  colinas  enteras.  En  su 
fauna  se  encuentran  la  mayoría  de  las  especies 
de  calizas  de  Nehon,  siendo  las  más  caracttrís- 
ticas  el  S¡iirifer  Icnvicoda,  Alhyris  concéntrica. 
A.  undata,  Rliychonella  livonica,  Ortliis  strialu- 
la,  Favos itef! poly mor pha,  Anlopora  serpena,  etc. 
El  subpiso  coblenciense  hállase  reinesentado 
en  Inglaterra  dentro  de  las  formaciones  llama- 
das de  ühl  red,  y,  siguiendo  los  estudios  del  no- 
table geólogo  Geikie,  determinaremos  los  prin- 
cipales puntos  en  que  se  presenta.  En  primer 
término  debe  citarse  la  parte  superior  de  las  lla- 
madas capas  de  transición,  que  está  constituida 
j)or  64  m.  de  margas  rojas  y  abigarradas,  y  de 
areniscas  en  placeas,  caracterizadas  jior  restos 
de  Pteraspis  Linfjula  cornea.  En  Escocia  el  sub- 
piso puede  considerarse  representado  por  los 
conglomerados  y  las  areniscas  de  la  base,  si  bien 
la  capa  señalada  con  el  número  1  por  Geikie,  y 
constituida  por  15  ni.  de  un  conglomerado  do 
elementos  bastante  gruesos,  es  probable  forme 
parte  del  subpiso  tuediense;  sobre  ella  se  halla 
colocada  una  arenisca  de  color  de  c'iocolate, 
mezclada  con  pizarras  en  las  que  se  [iresentan 
restos  de  rterygotus,  y  teniendo  en  conjunto 
nnos  140  m.  de  potencia;  el  otro  conglomerado 
es  brechiforme,  tiene  100  m.  de  es]i esor,  y  es  el 
que  con  más  seguridad  puede  atribuirse  á  este 
piso. 

Al  S.  de  los  Grampianos  puede  decirse  que  re- 
presentan el  coblenciense  las  capas  ([ue  forman  el 
tramo  inferior,  y  que  son:  en  la  base  areniscas  gri- 
ses que  se  utilizan  para  e!  enlosado  de  las  jiobla- 
clones,  y  á  las  que  se  unen  pizarras  rojas  y  grises, 
con  restos  de  Pteraspis,  Cephalaspis,  Ptcrygotus, 
anglicus  y  Parka  descipiens,  y  en  la  ]iarte  supe- 
rior un  conglomerado  de  bastante  potencia. 

El  coblenciense  hállase  bastante  desarrollado 
en  el  Devonshire  meridional,  donde  todo  el  sis- 
tema devónico  alcanza  una  enorme  potencia.  La 
representación  del  subpiso,  que  casi  se  confunde 
con  la  de  todo  el  piso  renense,  la  llevan  las  lla- 
madas cajias  de  Linton,  que  son  dos:  la  de  la  base 
está  formada  por  pizarras  cloríticas  y  jiizarras 
arcillosas  llamadas  look,  conteniendo  restos  de 
Pteraspis  cornubicus,  Orthis  laticosta  y  otros  va- 
rios. 

Hay  otras  pizarras  de  constitución  arcillosa  y 
en  la  que  abundan  los  restos  de  Amalonoelus,  que 
se  desarrollan  especialmente  en  las  cercanías  de 
Torquay. 

En  España  tiene,  sin  duda  alguna,  representa- 
ción el  subpiso  coblenciense  en  las  f  nmaciones 
devónicas  de  Asturias,  donde  según  el  geólogo 
francés  Barrois  se  halla  representado  el  piso  re- 
nense ])or  formaciones  análogas  á  las  de  Breta- 
ña, en  Francia,  y  en  los  Becherches  sur  les  As- 
turies  et  GaJice,  publicados  en  1882,  puede  verse 
que  do  las  ocho  capas  en  que  divide  este  geólogo 
los  1000  m.  de  potencia  que  prespntan  las  for- 
maciones devónicas  en  Asturias  y  Galicia  pueden 
referirse  al  subpiso  coblenciense  las  señaladas 
con  los  números  3  y  4,  que  están  constituidas 
por  calizas  con  una  potencia  total  de  300  m.,  de 
los  que  corresponden  unos  200  alas  llamadas  ca- 
lizas de  Terrones,  caracterizadas  por  varia"5  espe- 
cies de  Sperigera,  y  sobre  los  cuales  están  colo- 
cadas las  llamadas  de  Arnan,  con  100  m.  de 
potencia,  y  que  se  distinguen  por  la  abundancia 
de  la  especie  cutrijngatiis. 

En  las  provincia  de  León,  especialmente  en  la 
misma  localidad  antes  citada  de  Ferrones,  lin- 
dando con  Asturias,  dio  á  conocer  el  geólogo  Ver- 
neuil,  en  sus  publicaciones  de  la  Sociedad  Geoló- 
gica de  Francia,  una  de  calizas  con  areniscas  y 
pizarras  intercaladas,  que  contienen  casi  e.xacta- 
mente  la  fauna  árlense,  señalada  en  Nehon  y  otras 
localidades  francesas,  cuyas  principales  formas 
son:  I'hacops  laíifrons,Cyphoeus  caUiteles,  Alhy- 
ris concéntrica,  A.  Ferronensis,  A.  Ezquerrai, 
Pentamerus  galeatus,  P.  globus,  Cyrlina  helero- 
dita,  y  Orthis  GerviÚei.  Kn  general  hállase  ])er- 
fectamente  demostrado  que  el  mar  devónico  del 
N.  de  España  se  halla  en  libre  comunicación  con 
el  de  la  lüuopa  septentrional. 
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COCAl.A:  f,  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  las  arañas,  familia  de  los  cétidos,  estable- 
cido por  Koch,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ojos  anteriores  en  una  línea 
casi  recta,  los  intermedios  doble  de  gruesos  que 
los  laterales;  ojos  posteriores  8e[iaiados  entre  sí, 
dirigidos  hacia  los  lados  y  formando  con  los  la- 
terales de  la  i)rimera  fila  un  cuadrado  casi  per- 
fecto; coselete  en  declive,  formando  una  cresta 
situada  en  medio;  patas  algo  desiguales,  las  del 
jirimero,  y  luego  las  del  cuarto,  mayores  que  las 
del  segundo  y  tercero.  Las  especies  de  este  géne- 
ro son  arañas  de  ]>equefio  tamaño,  de  color  obs- 
curo cubierto  en  algunos  s¡tios,de  escimas  mi- 
croscópicas de  colores  variados,  pero  predomi- 
nando el  blanco,  el  amarillo  y  el  verde.  Las  es- 
peries  más  comunes  son  la  Cocala  concolor  Koch 
y  la  C.  bos  Sumleval,  la  primera  de  la  isla  Bi- 
tang  y  la  segunda  de  Bengala.  Viven  entre  las 
hierbas  y  debajo  de  la  corteza  de  los  árboles.  Son 
muy  ágiles  y  saltan  con  facilidad  para  apo  lorar- 
se  de  su  ¡¡resa.  Se  construyen  un  capullo  ovoideo 
de  tejido  bastante  compacto,  y  en  él  ¡lone  la  hem- 
bra los  huevos,  de  tamaño  relativamente  grande, 
poco  numerosos  y  pegados  unos  á  otros.  Los  ma- 
chos sobre  todo,  en  la  tócala  bos  Sund.,  tienen 
los  quelíceros  muy  desarrollados  y  salientes,  á 
semejanza  de  los  cuernos  de  un  buey. 

COCCIDIOS  (delgr.  kokkv^,  coxis):  m.  pl.  Zool. 
Orden  de  protozoos  de  la  clase  de  los  es])orozoos, 
que  se  caracterizan  por  sus  pequeñas  células  se- 
mejantes á  las  gregarinas,  redondeadas  ó  alarga- 
das y  contenidas  generalmente  en  las  células  del 
intestino  de  algún  animal  vertebrado  ó  inverte- 
brado; son  de  torma  esférica  y  miden  unas  20  á 
30  milésimas  de  milímetro.  Los  coccidios,  porsu 
estructura,  son  semejantes  á  una  célula,  sóloque 
carece  de  verdadera  membrana,  pues  sólo  están 
rodeados  por  una  masa  de  ectoplasma  hialino  que 
separa  el  ecto]ilasma  granuloso  contenido  en  el 
interior.  Presenta  este  ectoplasma  vacuolas  bas- 
tante numerosas  y  encierra  microlitcs  y  grandes 
granulaciones,  que  representan  productos  más  ó 
menos  avanzados  de  asimilación  ó  de  excreción. 
En  el  centro  del  ectoplasma  se  observa  un  gran 
núcleo  provisto  de  una  membrana  y  en  el  cual  se 
distingue  una  red  cromática  y  un  nucléolo  bas- 
tante grueso.  En  uno  de  los  polos  presenta,  uno 
junto  á  otro,  dos  centrosomas. 

En  i'azón  de  su  posición  dentro  de  una  cé- 
lula, y  por  la  ausencia  de  la  membrana,  no  tie- 
nen necesidad  de  ningún  órgano  es])ecial  de  asi- 
milación ó  desasimilación,  pues  reali/an  sobra- 
damente estas  funciones  mediante  la  osmosis  y 
merced  al  medio  ambiente  formado  por  el  proto- 
plasma  de  la  célula  en  que  habitan;  tampoco 
ofrecen  movimiento  alguno.  Aun  cuando  no  sea 
su  medio  principal  de  reproducción,  cuando  no 
ocu]ian  ])or  completo  la  célula  que  habitan  se 
pueden  dividir  por  mitosis,  pero  lo  general  es 
que  des)niés  de  haber  alcanzado  su  talla  defini- 
tiva segreguen  un  quiste. 

Verificado  esto  comienza  el  período  de  espo- 
rulación,  propio  de  este  grupo;  la  membrana 
nuclear  desaparece,  el  nucléolo  se  reabsorbe  y 
sale  del  núcleo  una  masa  cromática  que  se  dirige 
á  la  superficie  déla  célula  para  ser  eliminada,  y 
que  representa  el  ])apel  de  un  glóbulo  polar;  el 
núcleo  que  queda  en  el  centro  se  divide  entonces 
por  mitosis  y  da  sucesivamente  una  porción  de 
núcleos  pequeños  que  se  dirigen  hacíala  sujierfi- 
cie  y  agrupan  alrededor  una  masa  nucleada  que 
al  principio  se  une  por  su  base  formando  una 
especie  de  pedúnculo  con  el  proto))lasma  subya- 
cente, que  cada  vez  se  individualiza  más,  y  se 
separa  del  resto  del  citoi)lasma,  que  no  ha  inter- 
venido en  esta  segmentaron,  y  que  no  será  ya 
utilizado  en  las  fases  ulteriores,  y  se  forman  los 
esporoblastos,  cada  uno  délos  cuales  forma  ó  -e- 
grega  dos  membranasy  se  transforma  en  una  exas- 
pera. Hecho  esto  comienza  la  evolución  interna, 
que  produce  la  formación  de  los  esporozoides. 
Para  esto  el  núcleo  delesporoblastose  divide  en 
un  corto  número  de  trozos  que  se  reparten  á  pro- 
porción el  eito])lasma,  formándose  así  los  es))0- 
rozoides.  Mientras  este  proceso  se  ha  verificado, 
la  célula  intestinal  que  albergaba  al  coccidio, 
agotada  y  distendida  por  éste,  se  ha  muerto,  y 
desgarradas  sus  membranas  cae  el  coccidio  reple- 
to de  esporozoides  á  la  cavidad  intestinal,  y  en- 
tonces unas  veces  se  rompe  el  quiste  dejándolos 
escapar,  y  éstos  invaden  nuevas  células  del  mis- 
mo individuo,  ó  bien  caen  á  tierra,  y  de  allí  pue- 
den pasar  con  los  alimentos  á  un  nuevo  huésped. 
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'  Estos  esporozoides  tienen  la  forma  de  cueipos 
falcilormes  con  un  núcleo  y  dos  vesículas,  y  están 
dotados  de  movimientos  bien  marcados.  Cuando 
jienetran  en  el  tubo  digestivo  at;ican  una  célula 
epitelial  y  lorman  un  nuevo  coccidio.  Su  analo- 
gía con  las  gregarinas  es,  ¡mes,  grande,  pues  po- 
demos compararlas  á  gregarinas  parásitas  inter- 
celulares, desprovistas,  por  lo  tanto,  de  movi- 
miento. 

Comprendo  cate  grupo  unos  16  géneros,  de 
muchos  de  los  cuales  no  se  conoce  la  evolución. 
1'>1  Coccidiu'tn  oviforme  y  el  C.  perforans  son  pa- 
rásitos del  conejo,  originando  á  veces  su  muerte 
y  constituyendo  grandes  epizootias  en  este  ani- 
mal; el  C.  tenellurn  vive  en  la  gallina  y  el  C,  pro- 
piurn  en  los  tritón;  una  especie  ha  sido  encon- 
trada en  el  hombre,  y  los  cefalópodos,  niiriájio- 
¡lodos,  equinodei  mos  é  insectos  albergan  también 
parásitos  de  esta  clase. 

Entre  los  géneros  principales,  citaremos  los 
siguientes:  Closia  Schneid.,  Coccidiuin  Leuck., 
Gymnospora  Monier,  ConoJía  llingazini,  Jsospo- 
rcc  Sch.,  etc. 

Como  las  citadas  especies,  que  atacan  al  cone- 
jo, ocasionan  entre  estos  animales  ei>izootias,  tan 
terribles  en  algunos  casos  que  ha  sido  preciso 
destruir  á  este  fecundo  roedor,  que  se  ha  multi- 
plicado en  número  exagerado,  como  ha  sucedido 
en  California,  y  solne  todo  en  Australia,  se  ha 
intentado  ini]iortar  conejos  atacados  de  los  coc- 
cidios, hacerles  comunicar  su  parásito  á  otros 
compañeros  de  cautividad,  y  darles  luego  suelta 
en  gran  número  en  los  sitios  en  que  el  conejo 
salvaje  era  más  abundante,  con  objeto  de  que  el 
mal  se  [)ropagara. 

CÓCCiDOS(del  gr.  KOKKv^,  coxis):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  del  orden  délos  hemípteros, 
sección  délos  fitoltirios,  conocidos  vulgarmente 
])or  uno  de  sus  géneros  más  notnbles,  los  Coccus 
ó  cochinillas,  y  que  encierra  otros  notables,  jior- 
que  son  muy  perjudiciales  á  los  vegetales.  Los 
cóccidos  tienen  las  antenas  generalmente  cortas, 
de  seis  artejos  ó  más;  las  hembras  son  gruesas, 
ápteras,  y  presentan  un  abdomen  escutiforme; 
los  machos,  de  tamaño  mucho  menor,  jioseen,  jior 
el  contrario,  dos  pares  de  alas:  las  anteriores  muy 
grandes  y  aptas  para  el  vuelo,  las  posteriores 
atrofiadas;  en  el  estado  adulto  carecen  de  trom- 
y>a  y  jiico  y  no  toman  alimento  alguno;  las  hem- 
bras son  gruesas,  pesadas,  generalmente  asimé- 
tricas, y  ofrecen  una  segmentación  apenas  visi- 
ble; ))ara  alimentarse  clavan  su  largo  pico  en  el 
paréuquima  de  los  vegetales,  y  absorbiendo  los 
jugos  peimanecen  quietas  por  largo  tiempo;  lle- 
gada la  época  de  la  reproducción,  los  machos  bus- 
can las  hembras ;  fecundadas  éstas,  ó  algunas  por 
¡¡artcnogéncsis,  jiouen  los  huevos  del  ajo  de  su 
cuerpo,  sirviendo  éste,  cuando  muere  la  hembra 
y  se  deseca,  de  cubierta  protectora.  En  algunos 
generosía  reproducción  se  verifica  partenogené- 
sicamente;  tal  sucede  en  los  géneros  Lccajiizim 
y  Asjñdiotus.  Los  machos,  al  contrario  de  las 
hembras,  y  con  esto  forman  una  notable  excep- 
ción entre  todos  los  insectos  de  este  orden,  su- 
fren metamorfosis  completas;  sus  larvas,  despro- 
vistas de  alas,  están  envueltas  en  una  especie  de 
capullo  y  se  transforman  en  pvpas  6  crisálidas 
innii'iviles.  Un  gran  número  de  estos  insectos  son 
muy  perjudiciales  en  las  estufas  en  que  se  crían 
los  vegetales  más  delicados;  otros,  como  el  As- 
pidiotus  ncrisi,  atacan  á  ciertos  vegetales,  como 
la  adelfa  y  el  Eronymvs  ó  bonetero,  que  en  Ma- 
drid han  llegado  á  destruir  por  completo,  ó  á  to- 
dos los  cultivos  arbóreos,  como  el  Arpidioíus 
pcrniciosiis  ó  bicho  colorado  del  N.  de  Ani4:ka, 
que  ha  hecho  ya  su  aparición  en  Hamburgu;  por 
el  contrario,  otros  han  sido  ó  son  origen  de  pro- 
ductos expotables,  alguno  de  ellos,  como  la  co- 
chinilla, para  teñir  de  colorado,  que  hasta  el 
empleo  y  perfeccionamiento  de  los  colores  de 
anilina  era  una  gran  fuente  de  riqueza  para  Mé- 
jico y  Canarias  (V.  Cochinilla,  t.  V,  Lepar- 
te), y  los  que  por  su  jiicadura  producen  el  maná 
y  la  goma  laca  ( Lecanium  lacea  Kerr. ).  ' 

Entre  los  géneros  más  notables  de  esta  fami- 
lia, citaremos  los  siguientes:  y/s;)i<i'io<íí,«í  Ponche, 
I^ecaninm  111.,  Kermes  Amyot.,  Coccush.,  Dor- 
theria  Latr.,  y  Aletirodes  Latr. 

COCfDULA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  trímeros, 
familia  de  los  coccinélidos,  establecido  por  Me- 
gerle,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  redondeado,  semejante  al  de 
una  coccincla,  tomentoso  ó  algodonoso  en  su  su- 
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perficie.de  color  rojizo,  y  con  el  tórax  negro;an te- 
nas pequeñas,  monoli formes,  de  artejos  desigua- 
les. F'ntre  las  principales  esjiecies  euroijeas  que 
pueden  citarse  de  este  género  están  la  Coccidula 
pedoralis  Fabr.,  que  tiene  el  tórax  rojo,  y  la 
C.  sentellaris  Fabr.,  con  una  mancha  negra  que 
cubre  el  escudo  y  se  extiende  por  la  base  de  los 
élitros. 

COCITINO:  m.  raleont.  Género  de  la  familia 
microbráquidos,  orden  estegocélalos,  clase  anli- 
bioSjtipo  vertebrados.  Las  esjiecies  de  este  género 
se  parecen  á  los  lagartos:  están  provistos  de  ex- 
tremidades anteriores  muy  pequeñas;  huesos  del 
cráneo  con  surcos  profundos;  diente-s  lisos,  con 
gran  cavidad  para  la  pulpa  y  cresta  en  la  jiunta; 
parasfenoides  en  forma  de  escudo,  con  una  pro- 
longación larga  y  delgada;  vértebras  anficeles 
con  grandes  huellas  de  la  cuerda  dorsal;  apófisis 
espinosas  muy  débilmente  desarrolladas;  costi- 
llas delgadas,  encorvadas,  y  casi  todas  iguales 
entro  sí;  placa  torácica  niedia  muy  ancha  y  con 
bordes  recortados;  escamas  sobre  la  cara  ventral 
únicamente.  Este  género  es  del  ]térmico  de  las 
formaciones  de  la  América  del  Norte,  de  donde 
ha  sido  descrito  por  el  geólogo  Cope  con  el  nom- 
bre de  Cocijlinus,  en  unión  de  otras  varias  formas 
muy  análogas. 

CÓCLEA  (del  gr.  /coxXts,  concha):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gastenípodos  del  orden  de  los 
pulmonados,  familia  de  los  helícidos,  establecido 
])or  Adamsá  expensas  del  género  J/elix  Linneo, 
del  cual  se  diferencia  ¡¡rincijialmente  [lor  tener 
la  concha  aplanada  ó  algo  globulosa,  Inerte  y 
sólida,  coloreada  y  adornada  por  fajas  bien  mar- 
cadas; el  peristonia  grueso  y  redoblado,  y  la 
abertura  rara  vez  dentada;  mandíbula  ortoña- 
ta;  rádnia  con  los  dientes  casi  iguilesy  dispues- 
tos en  filas  sensit)lemente  horizontales.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  muy  numerosas  y  vi- 
ven en  diversas  regiones  del  globo.  Algunos 
malacólogos  han  separado  este  género  en  una 
porción  de  subgéneros,  entre  ellos  los  Aglain, 
Odonlura,  Epifragma,  Arrjonla,  Cam/ñlea,  etcé- 
tera, pero  estas  divisiones  no  hacen  más  que 
complicar  la  clasificación  de  géneros  tan  nume- 
rosos. Entre  las  especies  principales  que  pueden 
tomar.se  como  tipo  de  este  género  pueden  citarse 
ol  C'ochlea  lapicida  L.  y  el  C.  desertorum  Forsk. 
Kl  primero  de  ellos  tiene  la  concha  muy  aplana- 
da, de  color  córneo,  con  bandas  pardo  obscuras; 
la  abertura  rebordeada,  oblicua,  transversalmen- 
te  oval,  aguda  cerca  de  la  quilla  y  poco  escolada 
antes  de  la  ponúltiuia  vuelta;  ombligo  iiastanle 
ancho.  Esta  especie  es  común  en  Ksimña,  sobre 
todo  en  la  región  de  los  Pirineos  orientales,  en 
Cataluña.  Linneo  dijo  do  ella  que  roía  las  jiie- 
(Iras  calizas,  lo  cual  no  es  cierto,  y  por  ese  error 
la  llamó  lapicida.  Vive  en  los  muros  vio¡os,  entre 
las  rocas,  al  pie  do  los  árboles,  etc.,  y  se  alimen- 
ta de  vegetales  herbáceos,  royendo  sus  hojas  y 
yemas. 

COCLEARIA  (del  lat.  corh/mrla,  car.icolillo): 
f.  I'aleoid.  Género  de  la  familia  de  los  escalári- 
dos,  grujió  do  los  tonoglosos,  onlen  de  los  cteno- 
liranípiios,  subclase  de  los  jirosobranquios,  clase 
do  los  gasterópodos  y  tijio  de  los  moluscos.  Ca- 
racterízase esta  concha  fó>il  por  hallarse  cons- 
tituida ])or  varias  vueltas  espirales  tpie  forman 
un  conjunto  turriculado  m.iy  regularmente  do- 
freciento  y  bastante  alto;  las  vueltas  son  abom- 
badas y  casi  cilindricas,  como  se  ve  especialmen- 
te en  algunas  cuamlo  quedan  libres,  y  esti'in 
adornadas  por  costillas  longitudinales  que  las 
recorren  á  distancia.s  iguales  y  quo  so  presentan 
casi  obscurecidas  |ior  completo,  con  unos  rode- 
tes qtio  á  modo  do  contrafuertes  son  los  ([uo 
])ro<lui'en  el  verdadero  adorno,  distribuyéndose 
ti'ansversalmrnto  en  miiuoro  bastante  grande. 
La  aboi  tura  ilo  la  concha  es  redondeada,  regular 
y  con  los  boriles  completos  y  (]uc  so  reúnen  en 
ia  jiarto  superior,  engioshulosc  generalmente  el 
labio  extorno  hasta  constituir  un  abultamicnto 
jior  rodete. 

El  género  Cochlraria  lia  sido  descrito  jior  ol 
liileonlólogo  r?raun,  y  presenta  algunas  formas 
distribuidas  on  los  estratos  del  terreno  triásioo. 

COCLIODO  (del  gr.  Koy\i<¡,  concha,  y  oiJoi/s, 
diente):  m.  ¡'a/roiit.  Género  de  la  familia  do  los 
samodontcs,  orden  do  los  plagiéi.stomos,  tipo  do 
los  condropterigios,  subclase  do  los  ¡laleiHos, 
dase  do  b^s  peces  y  tipo  de  los  verlebraiios.  Ca- 
racterízase esto  pez  fósil  porque  presentaba  la 
boca  transversal  y  las  vértebras  separadas,  con 
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cinco,  y  generalmente  seis  hendeduras  ó  abertu- 
ras branquiales;  los  dientes  estaban  dispuestos 
formando  un  verdadero  enlosado  ó  emjiedrado 
en  toda  la  superficie  de  la  boca,  perteneciendo 
al  grupo  que  presentan  los  dientes,  constituidos 
tan  sólo  por  la  dentina  y  sin  cubrir  por  el  esmal- 
te, presentándose  los  tubos  verticales  que  com- 
ponen la  dentina  y  que  vienen  á  aflorar  á  la  su- 
prficie  bajo  la  forma  de  dientes,  mientras  que 
en  la  parte  basilar  se  hallan  estos  tnbos  hori- 
zontalmente  anastomosados  y  de  un  modo  gene- 
ral casi  siempre  destruidos  en  los  ejemplares 
fósiles.  El  género  Cochliochis  se  caracteriza  gene- 
ralmente, separándose  en  e.sto  de  las  otras  for- 
mas fósiles  de  la  misma  familia,  por  presentar 
las  placas  dentales  en  número  jiar  y  de  forma 
helizoidal,  y  fué  creado  por  el  naturalista  Agas- 
siz,  perteneciendo  sus  esjiecies  á  las  formaciones 
del  terreno  de  la  caliza  carbonífera, 

COCLIOPA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterójiodos,  orden  de  los  jirosobran- 
quios,  familia  de  los  hidróbidos,  establecido  por 
Stimjison,  y  cuyos  caracteres  más  jaincijiales 
son  los  siguientes:  concha  grande,  imjierforada, 
dej)rimida,  cónica,  gruesa,  lisa  y  de  csjúra  ob- 
tusa; base  cóncava  y  aquillada;  ombligo  ancho  y 
profundo;  abertura  oval;  borde  columelar  callo- 
so; labro  saliente;  opérenlo  córneo  y  espiral. 

Viven  estos  moluscos  en  las  aguas  dulces  de 
la  América  del  Norte,  y  la  esjiecie  tipo  del  gé- 
nero es  la  Cochliopa  Boivalli  Stimjison. 

COCLÓCERA  (del  gr.  koxX's,  concha,  y  kí- 
pas,  cuerno):  f.  Palcout.  Género  de  la  familia  de 
los  clidonítidos,  suborden  de  los  traquiostráceos, 
orden  de  los  ammonítidos,  clase  de  los  cefalópo- 
dos y  tijro  los  moluscos.  Caracterízase  esta  con- 
cha cimmonites  fósil  por  presentar  la  cámara  ó 
habitación  del  aniínal  bastante  corta  y  la  línea 
sutural  muy  ondulada,  constituyendo  una  serie 
de  lóbulos  y  escotaduras  simjiles  que  se  j^resen- 
tan,  ó  muy  escasamente  dentadas,  ó  lisas  casi  jior 
completo. 

Lo  más  característico  de  esta  concha  es  que  se 
j)iesenta  arrollada  hacia  la  izquierda  de  un  modo 
helicoidal  muy  jiarticular,  adornada  toda  ella 
con  unas  costillas  continuasen  sentido  transver- 
sal de  las  vueltas,  y  jiresentando  alemas  unos 
lóbulos  simjdes  plateados.  Algunas  es)'ecics  so 
encuentran  en  un  número  verdaderamente  ex- 
traordinario en  las  llamadas  cajws  nóricas  del 
terreno  tiiásico  de  Tlambach,  que  ha  .sido  des- 
crito por  algunos  geólogos  alemanes  con  el  nom- 
bre de  Salzkcmviergulo,  pudiendo  cit  r>e  como 
una  de  las  esjiecies  más  inijiortante.s  de  este  gé- 
nero, que  fué  creado  j)or  el  naturalista  von  íla- 
uei-,  la  C.  Fischcri,  que  se  encuentra  en  las  clá- 
sicas formaciones  de  Hallstátt. 

COCOCRINO:  m.  Paleont.  Género  dfl  la  familia 
de  los  liaj)loquinios,  orden  de  los  teselados,  cla- 
se de  los  crinoideos  y  lijio  do  los  equinodermos. 
Caracterízase  este  fósil  jior  j>resentar  un  cáliz  de 
jicqueño  tamaíioy  forma  irregularmente  esférica, 
que  se  halla  formado  j>or  dos  ó  tres  .«eries  de 
jilacas  y  tiene  el  ojiérculo  calicinal  consti  nido 
jior  cinco  grandes  caj>as  ovales  y  los  brazos  esca- 
samente desarrollados:  las  ]>lacas  del  cáliz  .son 
de  ligera  consistencia,  inmóviles,  y  se  hallan  sol- 
dadas entre  sí  i>or  suturas  rectas.  La  constitu 
ción  del  cáliz  es  de  fres  jiiezas  básales,  á  las  quo 
siguen  cinco  radiales,  quo  jircscntan  una  sujicr- 
ficie  en  forma  de  media  luna,  en  la  cual  se  arti- 
oilan  los  brazos,  y  entro  las  radiales  se  desarro- 
llan alternando  con  ellas  otras  tantas  piezas  in- 
terradiales. El  cáliz  está  cubierto  y  protegido 
jíor  cinco  grandes  jHacas  bucales,  entre  las  cua- 
les existen  cinco  surcos  ambulacialcs  abiertos 
que  conducen  directamente  á  la  boca;  el  ano  es 
excéntrico  y  está  situado  en  la  baso  de  una  jaeza 
oval. 

líl  género  Coccoerimis  débese  al  naturalista 
Milller,  y  sus  esjieeics  jiertonecon  á  las  formacio- 
nes fiel  terreno  silúrico  sujieiior  y  devónico,  sien- 
do do  este  últinici  una  de  las  más  imjiortanfes, 
nne  ts  Ib  C  J.'o^n.mn,  ilnserita  jmr  Roemer  y 
jiroccdcnto  de  las  formaciones  de  Eifel,  en  .K\c- 
niania. 

COCODRILO:  m.  /■'[«.  A  parato  do  .ilarnin  jrnra 
detener  un  tren  en  marcha, qtie  inadvertidamen- 
te rebasa  de  la  .•<oñal  de  n/ln.  So  rciluce  á  un  con- 
tacto, inmediato  á  la  vía,  colocado  on  cl  circuito 
de  una  jiila  local,  con  cuyo  jiolo  jiositivola  j>oiic 
en  comunicación  nn  ronniutador,  invariablemen- 
te unido  al  disco  ó  señal  de  alto,  de  modo  que. 
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al  presentarse  ésta,  entra  el  contacto  en  el  cir- 
cuito de  la  ¡)ila,  cuyo  polo  negativo  comunica 
con  tierra;  en  tanto  no  pasa  la  máquina  no  pasa 
la  corriente,  pero,  al  acercarse  aquélla  al  coco- 
drilo, un  cejiillo,  unido  á  la  jjarte  anterior  de  la 
misma,  toca  al  contacto,  que  establece  una  co- 
rriente jior  un  electroimán  Huges  que  lleva  la 
máquina.  La  desimanación  del  electro,  bajo  la 
influencia  de  la  corriente,  abre  la  válvula  de  ad- 
misión del  vaj^or  en  el  tubo  del  freno  de  vacío,  y 
el  tren  se  detiene  automáticamente;  al  projiio 
tiemjio  puede,  la  misma  corriente  inducida,  hacer 
funcionar  i\n  timbre  colocado  en  el  furgón  de 
cabeza  ó  un  silbato  electromotor  situado  en  la 
máquina,  j>or  más  que  esto  ya  no  e»  necesario. 
El  cej)i!lo  que  lleva  la  máquina  ha  de  ser  metá- 
lico, para  que  se  establezca  la  conexión  eléctrica 
y  se  produzca  la  corriente  inducida  en  el  electro- 
imán. Puede  combinarse  también  esta  señal  con 
un  timbre  de  aviso  colocado  en  la  casilla  del 
punto  de  señales  ó  del  guardadisco,  de  modo  que, 
al  circularla  corriente  inductora,  actúe  sobre  el 
timbre  colocado  dentro  de  su  circuito,  lo  que 
tiene  la  ventaja  de  advertir,  al  encargado  del 
puesto,  de  que  se  ha  detenido  nn  tren,  para  que, 
caso  de  que  jior  un  olvido  no  hubiese  dejado  la 
vía  libre,  juieda  rectificar  su  error  y  dar  jiaso  al 
tren,  sin  detenerle  inútilmente.  Este  ajiaiato  re- 
cibió el  nombre  de  cocodrilo,  sin  duda  jtorque 
en  un  jirincipio  se  estableció  con  el  silbato  auto- 
motor, que  hoy  ya  no  está  en  uso:  es  decir,  que 
el  ajiarato  cantaba,  al  mismo  tiempo  que  apri- 
sionaba al  tren  que  le  había  pisado.  Como  todos 
los  ajiaratos  de  seguriilad,  el  que  nos  ocuj^a  es 
de  suma  importancia,  especialmente  en  las  líneas 
de  gran  ciiculación,  para  resguardar  á  los  trenes 
de  multitud  de  accidentes. 

COCOLARINX:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  j)ájaros,  sección  de  los  fisirrostros, 
familia  de  los  merójiidos,  descrito  jior  Swaison, 
y  cuyos  jirincijiales  caracteres  son  los  siguientes: 
j)ico  delgado,  endeble,  muy  hendido  y  rodeado 
en  la  base  jior  cerdas;  aberturas  nasales  cerca  de 
la  base  del  jiic  j;  alas  de  mediana  longitud,  jiun- 
tiagudas  }•  con  la  tercera  remera  más  larga  (]uc 
las  restantes;  cola  truncada  en  algulo  recto;  plu- 
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maje  de  colores  muy  variados;  tarsos  cortos;  tres 
dedos  dirigidos  hacia  adelante  y  uno  hacia  de- 
trás; el  dedo  externo  unido  al  medio  hasta  la 
segunda  articulación  y  sólo  en  la  jirimera  el  in- 
terno. El  tijio  de  este  género  es  el  Cwo/arj/wj- 
italits  Brehm,  que  tiene  el  dorso  verde;  el  vien- 
tre de  color  canela  obscuro;  la  frente  con  me7cla 
de  verde  y  azul;  la  garganta  escarlata;  el  bajo 
vientre,  las  cobijas  sulicaudales  y  la  rabadilla 
de  color  azul;  entre  el  júco  y  el  ojo  se  extiende 
una  línea  negra  bordeada  jtornn  filete  azul  vivo; 
las  remeras  secundarias  presentan  una  faja  ne- 
gra en  el  extremo  y  j.or  delante  azul;  el  ojo  rs 
rojo  y  el  juco  y  las  jiatas  negras.  Mide  esta  ave 
22  centímetros  do  largo,  cl  ala  10  y  la  cola  9. 
Su  |>atri*  es  el  centro  del  África.  Se  la  ve  donde 
encuentra  un  sitio  á  i>roj>ósito  j>ara  anidar:  rara 
vez  está  .solitaria,  y  lo  más  frecuente  es  encon- 
trarla en  bandadas  nunicrosa.s,  que  forman  colo- 
nias de  80  y  á  veces  más  jiarejas,  como  la  (lUe 
l?rehm  examinó  en  las  orillas  del  Nilo  Azul.  Fn 
sus  márgenes,  en  una  esj-ecic  de  acantilado  quo 
fonnaba  la  oi  illa  arcillosa,  habían  abierto  sus 
nidos,  que  como  eran  tantos  estaban  nuiy  ajToxi- 
niados  entre  sí.  Cada  uno  formaba  un  boquete 
de  linos  fi  centímetros  que  se  continuaba  en  una 
galería  do  m.ás  de  un  metrode  lar^a,  j.ara  termi- 
nar en  una  cuidad  de  unos  lf>  centímetros  do 
diámetro  y  algo  más  honda.  «I>a  vida  de  rstos 
jijaros,  dice  el  naturalista  llrehni,  ofrecía  nn 
osj  ectaculo  de  los  más  curiosos:  cubrían  los  ár- 
boles próximos  y  en  cada  rama  rc  hallaba  una 
I'aicja.  La  hembra  sienijire  volaba  detrás  del 
niaciio,  cuando  éste  j-oiseguia  algún  insecto. 
Dcsjuiés  vftlvían  á  su  sitio  ó  se  dirigían  á  su  ni- 
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do,  á  pesar  de  la  gran  flificuUad  de  renonocerle 
entre  tantos.  El  aspecto  de  la  colonia  ofrecía 
cierta  senicjiínza  con  la  actividad  .lo  una  colme- 
na bien  jiolilada:  una  nube  de  aves  volaba  de- 
lante de  los  nidos;  si  querían  jienetrar  en  algu- 
no, á  pesar  de  lo  pequeño  del  orificio  no  vacila- 
ban un  momento.  Por  la  tarde  todo  ([uedó  más 
tranquilo,  y  á  la  entrada  de  la  noche  desapare- 
ció la  bandada  entera,  ocultiindose  en  sus  nidos 
cada  pareja.  Coloqui',  continúa  Brelnn,  una  gran 
red  á  la  entrada  de  los  nidos,  y  al  día  siguiente 
encontró  más  de  50  prisioneros. 

COCOLITA:  f.  Mili.  Silicato  do  calcio  y  maf;- 
nesio,  conteniendo  como  accidento  protóxido  de 
hierro  en  ))roporciones  mínimas,  inl'enoies  casi 
siempre  al  1  jior  100,  siendo  la  cantidad  de  cal 
superior  á  la  de  la  magnesia;  el  mineral  suele 
tener  también  algo  de  sesquioxido  de  aluminio. 
Trátase,  por  consiguiente,  de  una  verdadera  pi- 
roxena,  de  com]iosición  constante  bien  conoci- 
da, y  atendiendo  lí  la  mínima  jiroporciún  de  alú- 
mina en  ella  reconocida  inclÚ3eseen  el  subgéne- 
ro del  diópsido,  considerando  lí  la  cocolita  como 
semejante  á  la  salita  y  á  la  baikalisa  por  conte- 
ner el  protóxido  de  hierro  en  cantidades  no  in- 
feíiores  al  20  por  100,  sustituyendo  de  modo 
bastante  regular  á  la  magnesin..  Partiendo  de  la 
fórmula  asignada  ]iara  representar  la  composi- 
ción del  mineral  llamado  di(')])sido,  que  es  mo- 
noclínico,  se  comprende  bien  semejante  sustitu- 
ción; la  fórmula  aceptada  por  Tschermak  es 

Ca(Mg.Fe)Si.,06, 

en  la  cual  Mg  es  en  parte  reemplazado  por  Fe; 
el  análisis  del  cuerpo  da  para  100  partes:  54 
,á  55  de  ácido  silícico;  24  á  25  de  óxido  de  cal- 
cio; 18  á  19  de  óxido  de  magnesio;  1  á  4,5  de 
protóxido  de  hierro,  y  0,2  á  2  de  sesquioxido 
de  aluminio;  esto  es  paia  el  diópsido,  y  se  com- 
prende cómo  dentro  de  tales  límites  puedo  ha- 
ber cambios  de  unos  elementos  por  otros,  de  los 
cuales  provienen,  en  último  término,  las  varie- 
dades conocida.=,  bastantes  en  número; si  la  pro- 
porción de  magnesia  disminuye,  y  á  sus  expen- 
sas aumenta  hasta  el  20  por  100  antes  indicado 
la  de  protóxido  de  hierro,  genérase  entonces  la 
salita  con  .«us  congéneres  la  baikalita  y  la  coco- 
lita;  los  ties  cuerpos  presen tanse  de  continuo 
en  masas  cuya  estiuctura  es  constantemente  la- 
minar; por  excepción  aparece  en  el  último  gra- 
nulosa, y  el  mineral  es  de  color  verde  aceituna 
bastante  obscuro;  su  peso  específico  varía  entre 
límites  muy  próximos,  de  3,2  á  3,3.  Es  fusible, 
sin  grandes  dificultades,  al  fuego  del  soplete,  y 
en  cambio  por/  vía  luímeda  ofrece  gramlí.sima 
resistencia  á  los  reactivos;  los  ácidos  minerales 
más  enérgicos  no  le  atacan  estando  muy  concen- 
trados, y  en  su  presencia  permanece  inalterable 
cuanto  tiemjio  dure  el  contacto,  por  más  que  se 
auxilie  la  acción  calentando  hasta  hacer  hervir 
el  líquido.  Las  piroxenas  en  general,  y  particu- 
larmente el  diópsido  tí]iico,  han  sido  objeto  de 
grandes  trabajos  sintéticos;  esto  último  se  for- 
ma por  accidente  en  las  lingoteras  de  los  hornos 
altos,  en  las  escorias  de  los  hoi'nos  de  pudelado, 
en  los  hornos  de  cal,  en  el  fondo  de  los  crisoles 
en  los  que  se  fabrica  el  vidrio,  y  en  el  vidrio  de 
botellas  cuando  ex[iorimenta  el  fenómeno  de  la 
desvitrificación;  en  todos  estos  casos  aparece  el 
mineral  formando  prismas  alargados  y  á  veces 
huecos,  con  maclas;  su  color  es  verde  ó  verdoso; 
contiene  bastante  hierro,  y  no  sería  extraño, 
por  lo  tanto,  que  en  alguno  de  las  ejemplos 
a]mntados  apareciese  formada  la  cocolita,  con 
los  caracteres  que  le  son  propios  y  peculiares. 

COCONUCITA:  f.  il/i«.  Carlonato  calcico  róm- 
bico, considerado  variedad  del  aragonito,  por  lo 
cual  agrúpase  con  la  osorskita.  I*  mosotita  y  la 
tarnovicita,  cuyos  minerales  son,  á  su  vez,  ver- 
daderos aragonitos  impurificados  en  ocasiones 
por  carbonates  metálicos;  así,  el  último  de  los 
cuerpos  citados  contiene,  en  100  partes,  según 
un  antiguo  análisis  debido  á  Karsten:  carbonato 
de  calcio  95,94,  carbonato  de  plomo  3,86  yagua 
0,16;  es,  por  consiguiente,  el  aragonito  hallado 
en  los  criaderos  de  minerales  de  );;omo.  En  cuan- 
to á  la  coconucita,  aunque  los  análisis  son  poco 
satisfactorios,  quizá  cabe  afirmar  que  los  cuerpos 
extraños  en  ella  contenidos,  asociado.^  al  carbo- 
nato calcico,  están  todavía  en  menores  propor- 
ciones que  las  ajiuntadas,  por  donde  resultan 
muy  difíciles  de  apreciar  debidamente  sus  dife- 
rencias respecto  del  cuerpo  tipo  de  la  especie.  Ni 
las  modificaciones  de  los  cristales  son  tan  aparen- 
Tcj:oXXIV.  Ai  índice 
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tes  que  consientan  establecerlas  de  modo  claro, 
ni  en  las  propiedades  representadas  por  núme- 
ros ó  apreciadas  cuantitativamente  hay  tales  va- 
riantes que  permitan  distinguir,  á  piimera  vista, 
los  dos  minerales,  y  sin  embargo  en  modo  algu- 
no son  confundibles  desimés  de  atento  examen. 
El  que  nos  ocui)a  suele  tener  color  blanco  más 
ó  menos  |>uro,  y  sus  cristales  ¡iresentan  con  mu- 
cha frecuencia  una  macla  formada  mediante  el 
acoplamiento  de  tres  prismas,  los  curdes  dejan 
entro  sí  un  esjiacio  lleno  casi  siempre  con  la  ma- 
teria de  ellos.  Sin  entrar  en  pormenores  respec- 
to de  semejante  forma  ó  agrupaciíjn  de  formas 
elementales,  baste  indicar  que  es  una  de  las  hc- 
miodrías  observadas  en  el  argonito  jiropiamento 
dicho  ó  tíi)ico.  Hepreséntase  el  peso  es|iecínco  de 
la  coconucita  en  el  número  2,96,  y  su  dureza, 
superior  á  la  asignada  para  la  caliza,  nunca  al- 
canza hasta  igualar  la  del  número  4  delaescala; 
es  n)ineral  dotado  de  gran  fragilidad,  posee  bri- 
llo vitreo,  y  en  él  obsérvase  muy  intensa  la  doble 
refracción.  Por  lo  que  hace  á  los  caracteres  quí- 
miios,  son,  con  ligeras  variantes,  los  del  tipo 
específico;  calentando  la  coconucita  en  un  tubo 
de  ensayo,  se  hincha  bastante  y  levanta  como 
la  cal  viva;  á  la  llama  directa  del  alcohol  se  di- 
semina en  leves  partículas;  apelando  á  la  vía 
húmeda,  y  haciendo  uso  de  los  ácidos  minerales, 
aun(]ue  se  empleen  diluidos,  hay  siempre  ofer- 
ve.'-cencia,  menos  intensa  en  el  caso  presente  que 
tratándose  de  la  caliza,  y  también  del  mismo 
aragonito  jiuro.  La  coconucita  comunica  á  la 
llama  el  color  rojo  propio  de  los  comimestos  de 
estroncio,  por  contener  á  lo  menos  un  3  por  100 
de  este  metal  al  estado  de  carbonato.  Es  mine- 
ral raro  en  la  naturaleza  y  vésele  pocas  veces, 
siempre  en  compañía  de  las  otras  variedades  del 
carbonato  calcico  rómbico;  su  formación  parece 
explicarse  atendiendo  á  las  influencias  de  otras 
cuerpos  sobre  el  aragonito  cuando  éstese  genera; 
mas  sería  menester  buscar  datos  en  apoyo  de  la 
conjetura,  y  en  particular  indagar  los  procedi- 
mientos de  reproducirlo  por  métodos  sintéticos. 

COCOSFERA:  f,  Geol.  Organismo,  según  al- 
gunos autores,  que  en  realidad  resulta  de  la 
agregación  de  elementos  inoigánicos  de  muy 
pequeño  tamaño,  pudiendo,  sin  embargo,  dis- 
tinguirse dos  tipos  de  cocosferas,  que  se  encuen- 
tran ambas  en  las  profundidades  ó  en  los  cienos 
que  constituyen  los  fondos  de  los  mares  jioco 
profundos.  Las  cocosferas  que  algunos  conside- 
ran como  elementos  de  los  caparazones  calizos  de 
ciertas  algas  marinas  se  encuentran  unidas  á  una 
forma  que  ha  recibido  el  nombre  de  rabdosfera, 
y  abundan  extraordinariamente  en  la  misma  su- 
perficie de  las  aguas  del  Océano,  excepto  al  Sur 
de  Kuerguelen,  y  pertenecen  á  lo  que  algunos 
geólogos  han  denominado  restos  ú  organismos 
talásicos,  estando  constituidos  por  agregados 
esféricos  cuya  naturaleza  no  está  completamente 
determinada,  pero  que  al  sedimentarse  consti- 
tuye un  elemento  petrográfico  de  las  calizas  de 
rocas  marinas,  pues  son  el  producto  muy  poco 
alterado  do  las  calizas  orgánicas  que  constituyen 
los  cienos  que  se  depositan  actualmente  en  el 
seno  do  los  mares  profundos,  y  se  distinguen,  á 
pesar  de  la  completa  asimilación  que  algunos 
autores  establecen,  de  la  creta;  pero  estos  cienos 
de  cocosferas  son  mucho  menos  ricos  en  carbo- 
nato do  cal  que  la  creta,  que  á  veces  contiene 
hasta  90  ó  99  por  100  de  este  material,  y  son, 
por  el  contrario,  mucho  más  abundantes  en  sí- 
lice y  alúmina,  de  las  que  llegan  á  presentar 
hasta  un  30  ó  40  por  100  de  su  masa:  y  tampoco 
bajo  el  punto  do  vista  orgánico  puede  ser  com- 
pleta la  asimilación,  porque  entre  ambos  depó- 
sitos existen  diferencias  considerables,  siendo 
uñado  las  más  evidentes  la  hecha  notar  por  Va- 
Uace,  según  el  cual  los  organismos  de  la  creta 
vivían  en  aguas  mucho  menos  proiundasque  las 
cocosferas. 

Tal  vez  más  importante  que  las  mismas  co- 
cosferas es  la  variedad  que  constituye  los  lla- 
mados cocoh'/o.f,  que  están  constituidos  por  unos 
jiequeños  d'.scos  de  naturaleza  caliza,  ]ilanos  ge- 
neralmente, ó  ciniicos  por  uno  de  los  lados,  que 
se  presentan  aislados,  pero  á  veces  se  unen  por 
pares  constituyendo  los  discolitos.  Algunos  auto- 
res han  consiiierado  los  discolitos  como  envol- 
turas calizas  de  las  cocosferas,  y  á  su  vez  por 
haberse  eni'ontraoo  distribuidos  entre  grumos 
del  ])rotoplasma  marino,  del  que  fe  formó  el 
discutido  y  discutible  ser  designado  con  el  nom- 
bre de  Valhyhius,  y  el  cual  se  consideraba  pro- 
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ducto  de  los  cocolitos,  pues  un  naturalista  de  la 
gran  autoridad  de  Gumbel  decía  que  los  coco- 
litos ó  Vathyhius  se  encontraban  en  el  fondo  ú<: 
todos  los  mares  prolurdos.  En  los  dragados  de 
las  ex[iediciones  del  Challenger  .se  han  encontra- 
do muy  abundantes  estos  cocolitos,  pero  no  en 
todos  los  sitios;  del  mismo  modo,  en  la  mayoría 
de  los  ejemfilares  de  creta  hasta  hoy  observados 
se  hacen  tami.>ién  presentes  mezclados  con  di- 
versos organismos.  Como  última  variedad  de  los 
cocolitos  es  ¡ireciso  citar  los  que  presentan  un 
origen  y  naturaleza  puranjente  mineral,  y  están 
cotistituídos  por  una  agrujiación  de  pequeños 
granos  de  piroxenos  generalmente  de  color  blan- 
co, y  que  corresponde  á  los  de  base  de  cal  y 
magnesia,  ó  á  veces  verde  y  negro  cuando  en  sn 
composición  entra  el  hierro. 

COCULiNA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  coculínidos,  estableci- 
do por  Dalí  en  1882,  y  cuyos  princii'ales  carac- 
teres son  los  siguientes:  hocico  saliente;  tentá- 
culos bastante  cortos;  ojos  nulos;  i)ie  grande  y 
redondeado;  bordo  del  manto  liso,  con  un  cirro 
colocado  á  cada  lado  entre  el  manto  y  el  pie;  con- 
cha cónica  y  terminada  por  un  núcleo  espiral 
caduco;  impresiones  musculares  formando  nna 
especiede  herradura  abierta  hacia  delante; labro 
sencillo  y  entero. 

Comjirende  este  género  nnas  ocho  especies, 
todas  exóticas,  y  en  su  mayoría  propias  de  los 
fondos  mayores  de  ¡os  mare.s.  Viven  en  el  Xorte 
del  Atlántico,  cercado  la  costa  oriental  de  Amé- 
rica, en  las  Antillas,  en  Filipinas,  etc.  La  más 
conocida  es  la  Cocculina  Beani  Dalí. 

COCULÍNIDOS  (de  cocidina):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  do  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  prosobranquios,  cuyos  carac- 
teres principales  son  los  siguientes:  animal  con 
una  branquia  cervical  dirigida  hacia  atrás  y  á 
la  derecha,  entre  el  manto  y  el  ])ie;  ano  ante- 
rior; pie  corto  y  subcircular;  rádula  teniendo  la 
siguiente  fórmula:  dientes  marginales  infinitos; 
laterales  uno;  centrales  formados  por  dos  grujios 
de  tres,  y  en  el  centro,  entre  ambos,  otro  diente 
mayor  largo  y  tricúspide;  concha  pateliforme, 
externa,  simétrica,  no  nacarada  en  el  interior, 
con  el  ápice  excéntrico  inclinado  hacia  atrás. 

Los  moluscos  que  con) ponen  esta  familia  tie- 
nen una  concha  pateliforme  y  una  rádula  del 
tipo  de  los  ripidoglosos.  L^nos  tienen  una  sola 
branquia  cervical,  y  otros,  según  ^Vatson,  poseen 
dos  desiguales.  Algunos  tienen  también  un  fila- 
mento en  el  epipodio.  Comprende  esta  familia 
dos  géneros  principales:  las  CocculinaT)a.\\y  los 
Lepetosis  y^hit.,  ambos  exóticos. 

CODEQUINO:  m.  Paleont.  Género  do  la  tribu 
de  los  equininos,  familia  de  los  glifóstonios,  sub- 
orden do  los  regulares,  orden  de  loseuquinoidoos, 
clase  de  los  equinoideos  y  tipo  délos  equinoder- 
mos. Está  constituido  este  erizo  de  mar  fósil  por 
las  áreas  aml)ulacrales  é  intorambulacrales  casi 
de  la  misma  anchura  y  presentando  los  dos  tu- 
bérculos ]irincipales;  los  elementos  de  los  ambu- 
lacros están  constituidos  por  varias  piezas  jiri- 
marias,  soldadas  entre  sí  más  ó  menos  estrecha- 
mente, y  por  consecuencia  provistas  de  varios 
partsdo  poros  que  las  perforan;  el  peristoma 
estaba  cubierto  por  unas  placas  de  tamaño  muy 
pequeño,  dispuestas  irregularmente,  y  presen- 
taba ángulos  ó  escotaduras  muy  pronunciadas. 

Las  placas  ambulaerales,  que  presentan  un 
tamaño  bastante  grande,  .on  el  resultado  de  la 
soldadura,  al  menos,  de  tres  placas  primarias, 
siendo  las  zonas  periféricas  anchas,  llevando  tan 
sólo  tres  dobles  filas  de  poros;  dentro  de  la  tribu 
pertenece  este  género  al  grupo  llamado  de  los 
oligopóridos,  porque  presentan  tres  pares  de  po- 
ros en  cada  plaquita. 

El  género  Codcchinux  presenta  nna  forma  ge- 
neral hemisférica  y  un  tamaño  bastante  grande, 
de  igual  modo  que  el  peristoma,  que  tiene  un 
contorno  pentagonal;  fué  creado  el  género  por 
el  naturalista  Deso,  y  sus  especies  pertenecen  á 
las  formaciones  del  terreno  cretáceo. 

CODONOCLADIO  (del  gr.  KÚiduv,  campana,  y 
«rXáSi's,  ramaV  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  do  los  flagelados,  orden  de  los  coanofla- 
gelados,  familia  de  los  craspédidos,  establecido 
por  Stein,  y  que  so  caracteriza  por  ser  muy  se- 
mejantes á  las  Codosiga,  pero  formando  colonias 
en  las  que  grupos  de  dos  ó  tros  individuos  de 
pedúnculos  cortos  se  imjilantan  por  un  pedún- 
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culo  largo  y  delgarlo  sobre  otro  comiin.  Lle- 
gan á  medir  hasta  2G0  niicrón,  y,  como  las  Co- 
dosiga,  se  encuentran  en  las  aguas  dulces  y  sa- 
ladas. 

CODOSIGA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  flagelados,  orden  de  los  coanofla- 
gelados,  familia  de  los  eraspédidos,  establecido 
por  Keiit.y  que  so  caracteriza  por  ser  un  flagelado 
que  forma  colonias  poco  ramificadas,  con  un  co- 
llar que  rodea  la  base  del  flagelo.  El  pedúnculo 
común  de  la  colonia  es  largo  y  delgado,  y  los  de 
cada  individuo  corto,  de  modo  queóstos  se  agru- 
pan formando  una  especie  de  cabezuela  Las  co- 
lonias miden  unos  60  micrón,  y  se  encuentran  lo 
mismo  en  el  mar  que  en  las  aguas  dulces.  Ví'ase 
CoANOFi.AOKi.ADOs,  CU cl  artículo Correspondien- 
te de  este  Apéndice, 

*  COEFICIENTE:  Fis.  El  coeficiente  en  Física, 
expresa  siempre  la  relación  entre  dos  cantidades 
homogéneas,  una  de  las  cuales  es  generalni'.'nte 
la  unidad  de  medida  de  aquéllas;  así,  por  ejem- 
plo, el  coeficiente  de  dilatación  do  un  cuerjio 
cualquiera  bajo  la  acción  del  calor  es  el  cocien- 
te de  su  volumen  á  determinada  temperatura, 
por  su  volumen  á  la  temperatura  normal  de  0° 
centígrados:  como  se  comjirende,  el  coeficiente 
es  de  ordinario  una  fracción  que,  multiplicada 
¡lor  otro  volumen  del  mismo  cuerpo  á  0°,  ó  á 
cualquier  otra  temperatura  que  se  tome  como 
normal  (la  tem|ieratura  normal  ha  de  ser  la  mis- 
ma que  la  que  so  tomó  como  divisor  para  obte- 
ner el  coeficiente),  dará  la  variación  de  volumen 
del  cuerpo  correspondiente  jiara  el  mismo  cam- 
bio de  temiieratura. 

En  Electricidad  hay  que  estudiar  multitud 
de  coeficientes,  cuales  son:  el  de  imanación,  el 
de  la  ley  de  Coulomh,  de  permer/hi/idad  magné- 
tica, de  pérdida  de  flujo  de  las  dinamos,  de  self- 
inducción,  do  susceptibilidad  mngnélica,  de  in- 
ducción mutua,  de  carga,  económico,  oto. 

Coeficiente  de  imanación.  -  El  coeficiente  de 
imanaciim  ó  de  susceptibilidad  magnética,  que 
es  una  misma  cosa,  es  la  relación  entre  la  inten- 
sidad de  imanación  de  un  cuerpo  y  la  intensidad 
del  campo  ó  fuerza  magnetizante.  Cuando  una 
barra  se  imana  por  infiuencia,  la  intensidad  7 
de  imanación  que  adquiere  depende  de  la  fuerza 
magnetizante  ó  intensidad  del  campo  que  sobre 
aquélla  obra,  así  como  de  la  naturaleza  de  la 
burra  //,  y  el  coeficiente  será  la  relación 

H 

este  coeficiente  es  positivo  ó  negativo,  según  se 
trato  de  un  ouorpo  paramagnético  ó  diamagné- 
tico, y  es  fácil  ver,  por  las  dinicmsiones  de  /  y  //, 
que  esto  coeficientf^  A' es  un  factor  numérico;  si 
se  somete  un  cuerpo  isótropo,  cuyo  coeficiente  es 
el  mismo  en  todas  direcciones,  á  una  fuerza  mag- 
netizante constante,  en  todos  los  puntos  del  cuer- 
po, tiende  á  adípiirir  una  imanación  constante; 
¡lero  los  polos  inducidos  en  el  cueip.>  modifican 
la  naturaleza  del  campo,  siendo  muy  difícil  de- 
finir, en  la  mayor  jiarto  do  los  casos,  el  campo 
resultante  y  la  intensidad  real  do  la  fuerza  //en 
cada  punto,  que  es  generalmente  variable;  hay 
casos,  sin  embargo,  en  que  puede  determinarso 
dicha  cantidad,  y  éstos  se  hallan  )irecisauiente 
cuando  la  imanación  es  uniforme,  que  es  la  que 
se  i>rocura  conseguir  sicm])re;  mas  la  experiencia 
demuestra  que  no  basta  para  conseguirlo  colo- 
car la  barra  que  se  oslmlia  en  un  campo  unifor- 
mo, por  lo  que  acabamos  de  decir,  y  hay  (pío 
adoptar  una  disposiciíUi  que  anule  ó  haga  cons- 
tante la  inllucncia  polar  de  la  barra.  El  cálculo, 
en  el  que  no  hemos  do  entrar,  domuo^tia  que 
esta  condioión  so  satisface  para  una  e>fcra,  \in 
disco  infinitamcnto  delgado,  un  elipsoide  en  el 
que  uno  de  sus  ejes  es  paralelo  ú  la  dirección  del 
campo,  un  toro  ó  anillo  colocudo  de  modo  que 
osta  dirocciiin  sea  siempre  tangente  li  una  cir- 
cunícroncia  coii'-i'ntrica,  \\n  cilindro  indofiniílo, 
es  decir,  excesivamente  largo  con  rclacit'in  á  su 
diámetro,  por  lo  menos  en  la  relación  do*"'/,,  y 
cuyo  ojo  no  sea  ]>araleloá  la  direeciim  del  campo, 
en  el  cual  la  imanacii'm  se  )>uoile  considerar 
como  uniforme,  excepto  en  las  "xtromidadcs. 
Para  los  cuerpos  diamagnéticos,  (i  débilinonte 
míígnélicos,  el  coeficiente  es  constante,  cual 
quiera  que  sea  la  fuerza  magnetiz.uite,  y  la  in- 
tensidad de  la  imanación  resulta  proporcional  á 
dicha  luerza,  en  tanto  que  en  los  cuerpos  jiara- 
magnéticos,  como  el  hierro,  la  intensidad,  que 
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en  nn  principio  sigue  esta  ley  de  proporcionali- 
dad, aumenta  después,  cada  vez  más  lentamente, 
hasta  que  llega  á  un  máximum  y  ya  queda  cons- 
tante. El  coeficiente  de  imanación  varía  con  la 
temperatura. 

Coeficiente  de  la  ley  de  Coulomb,  -  La  ley  de- 
mostrada por  Coulomb,  que  rige  á  las  atraccio- 
nes y  repulsiones  eléctricas  de  dos  masas  m  y 
m'  .separadas  por  una  distancia  d,  es  la  que  rige 

á  todas  las  fuerzas  newtonianas  /=k en 

a'-'     ' 

que  k  es  el  coeficiente  que  nos  ocupa;  la  fuerza/ 
será  repulsiva  ó  atractiva,  según  que  las  masas 
m  y  m'  sean  del  mismo  signo  ó  de  sentidos  con- 
trarios; si  un  condensador  de  aire  se  encuentra 
cargado  con  una  cantidail  de  electricidad  m  al 
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L'  sus  coeficientes,  suponiéndolos  otros  dos  bra- 
zos sin  inducción,  se  podrá  establecer  la  relación 


potencial  V=K^ 


d 


-,  la  capacidad  será 


si  se  sustituye  el  aire  por  otro  dieléctrico,  la 
nueva  capacidad  será  — '/■-  y  el  potencial  co- 
rrespondiente   será    ahora    V'  =  K'^         ,    de 

donde  se  deduce,  hallando  ¡a  relación  entre  di- 
chas capacidades  c  y  c', 


y 

V 


K 


pero  la  relación  — —   es  la  misma  que  la  de  las 

c 
capacidades  inductivas  específicas,  de  donde  se 
deduce  que  el  coeficiente  que  nos  ocupa  es  in- 
versamente profiorcional  á  la  capaci<lad  induc- 
tiva del  dieléctrico  que  separa  las  masas  ?)!  y  m, 
de  modo  que  K  no  es  un  factor  arbitrario,  sino 
una  cantidad  física  bien  determinada  y  propor- 
cional al  cuadrado  de  la  velocidad  do  la  luz  en 
el  dieléctrico,  toda  vez  que,  llamando  v  y  v'  las 
velocidades  de  la  luz  en  los  dieléctricos  correspon- 

dientes,    -—^  =— „-• 
V         V- 

Coeficiente  de  permeabilidad  magnética,  -  Si 
en  un  campo  uniforme  de  intensidad  //,  en  que 
ésta  representa  el  flujo  de  fuerza  por  unidad  do 
superficie  equipotencial,  se  coloca  un  cilindro 
indefinido  en  la  dirección  del  campo,  se  crea  un 
flujo  diferente  en  el  cilindro,  cuyo  flujo  B,  refe- 
rido á  la  unidad  de  sección,  es  la  inducción  mag- 
nética á  través  del  cilindro,  y  la  relación  de  es- 
tas dos  cantidades  B  y  //es  el  coeficiente  que 
nos  ocupa,  que  da  la  permeabilidad  del  cilin- 
dro (se  toma  ¡lor  unidad  la  permeabilidad  del 
medio  en  que  se  coloca  el  cilindro,  medio  que 
generalmente  es  el  aire).  El  coeficiente  de  jier 
nieabilidad  depende  de  la  naturaleza  del  cuerpo 
cilindrico  y  de  la  int'  nsilad  del  camjio  en  los 
cuerpos  muy  magnéticos;  su  valor  se  determina 
por  !os  de  /.'  y  //,  y  éstos,  directamente,  por  me- 
didas eléctricas. 

Coeflcienle  de  pérdida  de  flojo  de  las  dinamos. 
-  Es  la  relación  r  entre  el  flujo  de  los  intlucto- 
res  y  el  flujo  útil  á  través  del  inducido,  relación 
f|i-e  depenilo  del  tipo  do  m.íquina  empleada, 
como  se  comprende  fácilmente;  en  máquinas  del 
mismo  tipo  pero  de  dimensiones  dilercntes,  los 
flujos  perdidos  flismin>iyen  lentamente  á  medi- 
da que  so  aumentan  las  dismensiones  do  la  má- 
(juina,  toda  vez  e|UO  los  osiiosoros  relativos  de  los 
cuerpos  aisladores  decrecen  también  al  aumen- 
tar las  ilinicnsiones  (fe  las  dinanms;  ha\'  quo 
advertir,  que  un  i>cquei"io  error  que  •:  ■  cometa  al 
hallar  el  valor  de  v,  no  tiene  la  menor  influencia 
en  el  cálculo  do  los  amperes-vueltas  do  los  in- 
ductores; esto  coeficiente  suele  variar  entre  1,20 

Coeflciinic  de  selfinducción.  -A  alor  que  tiene 
el  flujo  que  atraviesa  el  circuito  cuaiulo  la  in- 
tensidad de  la  corriente  es  la  iinidad ;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  rolacit'm  del  flujo  que  atraviesa  el 
circuito  d  la  intensiilad  de  la  corriente,  coefi- 
ciente que  depende,  como  es  natural,  de  la  for- 
ma del  circuito  y  del  medio  en  que  so  halla  colo- 
cado, |)ueslo  que  el  flujo  de  fuerza  magnética 
cicndo  es  proporcional  ¡i  la  jtormeabilidad  del 
mcili"  ambiente.  Para  hallar  el  valor  del  coefi- 
ciente do  selñnducción,  puedo cm|'lcaise  el  puen- 
te do  Whcatstone;  si  a,  a'  y  b,  b'  son  los  cuatro 
brazos  dol  puente,  se  colocan  los  dos  carretes 
quo  se  van  «comparar  en  a  yo',  y  llanian<lo  L  y 
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Colocando  dos  cajas  de  .  esistencia  sin  inducción, 
una  sobre  uno  de  los  brazos  a  ó  o'  y  otra  sobro 
otro  de  los  6  ó  b' ,  se  establece  el  equilibrio  por 
las  corrientes  permanentes,  y  una  vez  consegui- 
do se  anula  el  efecto  de  las  extracorrientes  agre- 
gando una  ¡«quena  resistencia  su))lementaria 
que  produce  en  el  galvanómetro  una  desviación 
permanente;  aplicando  el  cálculo  á  la  serie  de 
operaciones  indicadas,  se  obtiene  el  valor  del 
coeficiente  L  que  se  busca.  Lord  Kelvin,  para 
hallar  el  coeficiente  de  solfindutiión  de  un  con- 
ductor cilindrico,  buscaba  el  coeficiente  de  self- 
inducción  de  dos  conductores  C  y  C",  parale- 
los y  de  gran  longitud,  como  los  hilos  de  una 
línea  telegráfica;  determinaba  el  flujo  de  fuerza 
magnética  j)roducido  por  los  conductores  en  el 
espacio  limitado  por  sus  ejes  y  jior  dos  jdanos 
normales  á  éstos  y  á  un  centímetro  de  distancia. 
El  conductor  C  determina,  en  nn  punto  exterior 
fijo,  un  campo  cuya  intensidad  es  la  misma  que 
si  la  corriente  estuviese  condensada  en  el  eje,  y 
esto  le  permitía  hallar  la  inducción  magnética, 
y  por  consiguiente  el  flujo  que  atraviesa  una  su- 
perficie elemental  de  C  en  el  sentido  de  su  direc- 
ción, y  por  integración  deducía  el  flujo  total  por 
unidad  de  longitud;  iguales  ojieraciones  jiraeti- 
caba  con  C ,  y  de  estos  datos  deducá  el  flujo 
total  debido  á  las  dos  corrientes,  lo  que  es  sufi- 
ciente para  la  determinación  del  coeficiente  que 
se  busca. 

Coeficiente  de  susceptibilidad  magnética.  -  Ya 
hemos  dicho  que  es  lo  mismo  que  el  coeficiente 
de  imanación. 

Coeficiente  de  inducción  mutua.  -  Cuando  hay 
dos  circuitos  recorridos  jtor  corrientes  i  e  í  ,  la 
energía  relativa  de  estas  dos  corrientes,  llamán- 
dola JF,  es,  siendo  M  un  factor  constante, 

TF=-ii'.}f', 

á  este  factor  es  á  lo  que  se  llama  coeficiente  de 
inducción  mutua  de  dos  circuitos:  Mi  es  el  flujo 
enviado  por  la  corriente  tá  través  de  i,  y  ^fi'  el 
flujo  enviado  por  i'  á  través  de  i;  llamando  .V 
y  j\''  á  dichos  flujos  éstos  deben  ser  iguales,  toda 
vez  que  el  mismo  trabajo  hay  que  consumir  para 
llevar  el  circuito  i  á  i'  que  j^ara  transportar  éste 
á  i,  y  de  las  igualdades  y=  Mi  y  2^''=  Mi'  se  de- 

V        iV 
duce  Af=  -^ —  =  — T- .  Para  determinar  el  coe- 

i  X 

ficiente  de  inducción  mutua  Vaschy  tomaba  dos 
carretes  concéntricos,  con  mucho  hierro  ó  sin  él; 
intercalando  uno  de  los  carretes  en  un  circuito 
hacía  pasar  por  éste  una  corriente  permanente  í, 
con  lo  que,  por  in<lucción,  en  el  otro  carrete  so 
desarrolla  un  flujo  de  fuerza  magnética  Mi;  y  si 
este  carrete  comunica  con  un  galvanómetro  1  a- 
lístico,  para  formar  un  circuito  de  resistencia  to- 
tal /•',  el  flujo  de  electricidad  que  atraviesa  el 
galvanómetro,  cuando  se  interrumpe  !a  corriente 
en  el  jirimer  carrete,  estará  niedido  per  una  des- 
viación a,  y  se  podrá  establecer 

JjL  =  A'senia. 

Se  carga  en  seguida  nn  condensador  tipo  do  ca- 
pacidad c,  uniendo  sus  armaduras  á  las  extrcmi- 
iladcs  do  una  resistencia  r,  recorrida  por  la  co- 
rriente í,  y  se  hace  la  descarga  del  condensador 
en  el  ndsmo  galvanómetro,  midiendo  la  desvia- 
ción a,  q>ic  dará 

fiV  =  A'sen  }a', 

de  donde  se  deíluco,  eliminando  A',  ol  v.ilor  de 
M  que  se  busca,  que  os 

sen  Ja 

Corflciente  de  carga.  -  Carga  eléctrica  nece.*!»- 
ria  para  producir  un  ]>otencial  igual  á  la  unidad 
sobre  la  unidad  de  su|>orficie. 

Coeficiente  económico.  -  Relación  entre  la  ener- 
gía absorbida  ynr  una  dinamo,  electromotor  ó 
m.iquina  cualquiera,  y  la  energía  litil.  I~ntii  ndaso 
bien  que  no  es  lo  nnsuio  niergia  útil  que  niergín 
disioniUe.  En  una  dinamo  se  incluye,  en  el  tra- 
bajo útil,  el  gastado  en  la  excitación  y  el  absor- 
bido por  la  corroa  de  transmisión  <■  medio  que 
.«c  empica  para  hacer  ésta;  el  coeficiente  econó- 
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mico  es  el  cociente  entre  el  trabajo  obtenido  y 
la  energía  absorbida,  fracción  siempre  menor 
que  la  unidad,  sin  lo  cual  resultaría  una  creación 
de  energía;  resuelto  el  ])roblema  del  movimien- 
to continuo,  demostrado  imposible,  la  conserva- 
ción de  la  energía  no  sería  exacta.  El  coeficiente 
económico  de  cualquier  máquina,  eléctrica  ó  no, 
es  el  rendimiento  de  la  maquina;  y  como  hay 
varias  clases  de  rendimientos,  se  puede  emplear 
el  coeficiente  económico  para  expresar  cualquie- 
ra de  ellos. 

COELLO  DE  PORTUGAL  Y  QUESADA  (DlKGO): 
Biog.  Diplomático  y  escritor  español.  N.  en  Jaén 
hacia  1821.  M.  en  Roma  á  5  de  abril  de  1897. 
Descendiente,   por  su  madre,  de  los  condes  de 
Donadío,  hizo  sus  primeros  estudios  en  los  cole- 
gios de  Mon forte  de  Lemus  y  Santiago,  ambos 
en  Granada,   y  concurrió  luego  en  Sevilla  á  las 
aulas  de  la  Facultad  de  Derecho.  Sin  abandonar 
la  Universidad,  por  sugestión  de  su  condiscípulo 
José  Zaragoza,  escribió  los  primeros  artíc\ilos  de 
política,   que,  remitidos  á  Madrid  y  publicados 
en  los  periódicos,  le  sirvieron  para  ser  admitido 
en  El  Corresponsal,  El  Faro  y  El  Heraldo,  don- 
de se  dio   á  conocer  como  periodista  de  nota. 
Había  adquirido  (1844)  antigüedad  en  la  carrera 
diplomática,  y  vivió  en   Madrid  cuando    fundó 
(1848)  El  Pensamiento,    revista  literaria  que  al 
año  siguiente  se  refundió  enZa  Ortiga.  Para  dis- 
poner de  mayor  cam]>o  fundó  (1848^  La  Época, 
diario  que  aún  se  publica  en  la  capital  de  Espa- 
ña, que  desdo  su  aiiarieión  tuvo  mucho  crédito, 
y  (]ue  salvó  la  terrible  crisis  de  1852  á  1854,  pe- 
ríodo   en  el  que  sufrió   muchas  i>ersecuciones  y 
pag()  crecidas  multas  por  su  oposición  á  la  reíor- 
ma  de  Bravo  Murillo.    En  dicho  diario  hizo  que 
colaborasen  en   distintos   tiempos  Navarro  Ro- 
drigo, Bugallal,  Cos-Gayón,  Mantilla  de  los  Ríos, 
Maldonado  Macanaz,   Alarcóu,   López  Guijarro, 
Manrique  de  Lara,  Martínez  de  la  Rosa,  Alonso 
Martínez,   Cánovas  del  Castillo,   Hartzenbuscb, 
el  duque  de  Rivas,   Castro  y   Serrano,    Fernán- 
dez Bremón,  etc.,  etc.    Coello  dirigió  ia  Í!,}joc« 
durante  treinta  años.  Desde  1856  figuró  con  bri- 
llo en  el  Parlamento  ó  en  la  carrera  de  Diploma- 
cia.   Designado   para  la  representación  de  Espa- 
ña en  Dinamarca  y  Turqtiía,   no  sin  haber  \)%r- 
tenecido  á  la  Comisión  de  Límites  con  Portugal, 
aieptó  el  cargo  de  Ministro  plenipotenciario  en 
Cenleña,    Pmma  y  Tosí'ana  (1858);  en  Bélgica  y 
Suiza  (1862)  y  en  Portugal  (1864).  En  Italia  se 
unió   ])or  íntimo   trato  al  conde  de  <  avonr;  en 
Genova  asistió  al  matrimonio  de  la  princesa  Clo- 
tilde; en   la   misma  ciudad  jiresenció  la  llegada 
de  Napoleón  III  al  emprendérsela  campaña  con- 
tra Austria,  y  en  Milán  fué  testigo  del   regreso 
triunfal  de  Victor  Manuel.   Interrumpida  su  la- 
bor diplomática   por  la  revolución  de  1868,  fijó 
Coello  su  resiileucia  en  París,  pues  desde  la  muer- 
te de  su  único  hijo  había  procurado  alejarse  de 
Madrid,  y  en  la  capital  de  Francia  trabajó  á  fa- 
vor de  los  Borbones,  poniendo  en  la  misma  épo- 
ca su  diario  bajo  la  inmediata  inspiración  de  Cá- 
novas del  Castillo.  Como  pocos  contribuyó  á  qne 
Isabel  II  se  decidiera  á  abdicar  la  corona  en  su 
hijo  Alfonso,  quien,   por  consejos  do  Coello,  fué 
enviado  al   Colegio  de  María  Teresa  de  Viena. 
No  bien  Alfonso  XII  ciñó  la  corona,  recompensó 
al  leal  partidario  con  el  título  de  conde  de  Coe- 
llo de  Portugal  y  con  la  repiesentación  de  Espa- 
ña en  la  corte  de  Italia.  En  adelante  Coello  dio 
paz  á  la  i)luma.  Sólo  de  tiempo  en  tiempo  remi- 
tió alguna  correspondencia  á  La  Época  ó  insertó 
otras  en  varios  periódicos  y  revistas  de  América. 
Como  embajador,   logró  erigir  sobre  el  Janículo 
en  Roma  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes, 
y  llevó  á  cabo  la  restauración  del  Colegio  Espa- 
ñol  de   Bolonia,  del   Santuario  de  S.  l'ietro  in 
Montorio  y  del  Hospicio  español  in  Vía  Monse- 
rrato.  Así  como  en  1860,   representando  á  Es])a- 
ña  en  Cerdefia,  había  firmado  con  aquella  poten- 
cia nn  tratado  de  propiedad  literaria,  así  ajustó 
otro  convenio  del   mismo  género  con  Italia  en 
vida  de   Alfonso  XII.   Terminada  su  misión  di- 
plomática en   Italia   fijó  el  conde  de  Coello  su 
residencia  en    Roma,   desde   donde  escribió  de 
tiempo  en  tiempo  interesantes  correspondencias 
para  La   Época,    y  más  asidnadamente  para  el 
Diario  de  la  Marina,  que  se  publicaba  en  la  Haba- 
na, para  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
que  ve  la  luz  en  Madrid,  y  para  otros  importan- 
tes periódicos.  Una  apoplejía  fulminante  le  arre- 
bató la  vida. 
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español  contemporáneo.  N.  á  27  de  agosto  de 
1830.  Hizo  los  estudios  de  la  carrera  militar  en 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor.  En  África,  pelean- 
do contra  Marruecos,  recibió  varias  heridas,  y  en 
España  realizó  importantes  trabajos  geodésicos. 
Escribió  los  Estudios  del  ejército  sardio,  obra  de 
gran  profundidad.  Siendo  ya  general,  ejerció  los 
cargos  de  Capitán  General  de  Burgos,  fiscal  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  ¡(residente  de 
la  Junta  de  Instrucción  Militar.  Condecorado 
con  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  desde  1876, 
y  con  la  gran  cruz  deSau  Hermenegildo  en  7  de 
enero  do  1883,  ascendió  á  Teniente  General  en 
15  de. julio  de  1891.  Poco  después  tomo  posesión 
(noviembre)  de  la  capitanía  general  de  Burgos. 
Como  representante  de  las  fuerzas  españolas  de 
tierra  en  las  fiestas  del  IV  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  celebradas  en  Huelva  en 
agosto  de  1892,  concurrió  al  banquete  oficial 
ofrecido  ]ior  el  gobierno  á  los  jefes  y  oficiales  de 
las  escuadras  extranjeras  y  de  la  española.  Des- 
empeñando las  funciones  de  Cajiitán  General  de 
Andalucía,  fué  herido  en  Sevilla  por  la  bala  de 
un  revólver  disparado  por  un  desconocido  al  que 
concendió  audiencia  (3  de  octubre  de  1892).  Hoy 
(enero  de  1899)  es  en  Madrid  individuo  de  la  Jun- 
ta Superior  Consultiva  de  Guerra. 

COERULEOLACTiTA:  f.  Min.  Fosfato  hidra- 
tado de  aluminio  de  nada  sencilla  composición 
química,  por  contener,  de  ordinario,  sescjuióxido 
de  hierro,  óxido  de  calcio  y  flúor.  Trátase,  jior 
consiguiente,  de  una  variedad  bien  definida  del 
mineral  denominado  wavelita,  en  cuyo  concepto 
se  relaciona  con  la  kajmicita,  el  estriagisan,  la 
planerita,  la  calcwavelita  y  la  zepharovicliita, 
formando  en  el  grupo  donde  se  incluyen  la  fis- 
cherita,  de  color  verde,  con  su  variedad  la  pu- 
ganita,  la  redondita  y  la  barrandita,  en  cuyos 
fosfatos  de  aluminio  gran  parte  de  este  metal 
hállase  reemplazado  por  el  hierro;  á  los  com- 
puestos citados  y  á  otros  varios,  de  composición 
análoga  ó  semejante,  conviéneles  la  fórmula  ge- 
neral HojAlg. Ph40:¡],  prescindiendo  en  ella  de 
elementos  accidentales,  y  en  particular  del  flúor, 
y  eso  que  muy  bien  pudiera  consideraise  cons- 
tante. De  los  análisis  practicados  resulta  que 
el  fosfato  alumíuico  considerado  tipo  de  la  es- 
pecie contiene,  en  100  partes,  ácido  fosfórico 
33,40,  sesquióxido  de  aluminio  35,35,  sesqui- 
óxido  de  hierro  1,25,  óxido  de  calcio  0,50,  flúor 
2,06  y  agua  26,80;  cambiando,  por  accidentes 
varios,  las  proporciones  de  estos  comjionentes, 
eliminándose  algunos  (la  cal  y  el  sesquióxido 
de  hierro  en  la  wavelita  de  Montebras),  ó  en- 
trando, mediante  sustitución  química  regular, 
ó  por  simples  asociaciones  mecánicas,  otros  cuer- 
pos extraños  al  ácido  fosfórico  y  á  la  alúmina, 
resultan  las  distintas  variedades  cuyos  nombres 
se  han  consignado  antes;  la  coeruleolactita  f  gu- 
ra entre  ellas,  constituyendo  un  mineral  raro  en 
los  terrenos  y  poco  diseminado  en  la  naturaleza; 
sus  formas  son  rómbicas,  pero  vense  muy  confu- 
sas y  poco  distinta.?,  pudiendo  decirse,  respecto 
del  particular,  que  no  se  presenta  en  cristales 
aisladcs,  sino  en  masas  confusamente  cristaliza- 
das; su  color  es  blanquecino,  algunas  veces  azu- 
lado; el  peso  esi)ecífico  llega  á  2,3,  y  la  dureza 
varía  desde  3,5  á  4;  á  esta  variedad  de  la  wave- 
lita  correspóndele  la  fórmula 

AlA(Ph2)5+10HoO. 

En  su  calidad  de  compuesto  hidratado,  cuando 
.se  calienta  el  mineral  que  nos  ocupa  en  un  tubo 
de  ensayo  pierde  su  agua,  la  cual  viene  á  con- 
densaise  formando  menudas  gotas  en  la  parte 
superior  y  fría  de  aquél;  al  fuego  del  soplete  no 
se  funde,  ni  da  indicios  de  cambio  de  estado  ni 
de  alteraciones  de  ninguna  clase;  mezclada  la 
coeruleolaclita  con  nitrato  de  cobríto,  y  calenta- 
da la  mezcla  á  temperatura  bastante  elevada, 
resulta  la  masa  de  hernioso  color  azul,  caracte- 
rístico de  los  compuestos  de  aluminio;  por  vía 
húmeda  es  menos  resistente  á  los  agentes  de 
metamorfosis,  pues  le  atacan  y  disuelven  los 
ácidos  minerales;  también  es  soluble  en  la  pota 
sa  cáustica,  concordando  estas  proiñedades  con 
las  de  la  wavelita.  En  una  sola  localidad  ha  sido 
hallada  hasta  ahora  la  coeruleolactita,  es,  á  sa- 
ber: Rindsberg,  en  Na.s.san,  formando  ]iequeñas 
masas  cristalinas,  cuya  apariencia  externa  difie- 
re no  poco  del  fosfato  alumínico  hidratado  nor- 
mal, pero  cuya  simetría  rómbica  está  perfecta- 
mente determinada. 
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-Coeli,oyQuesada(José):  Biog.   General  |      cohenitA:   f.   Min.  Carburo  de  hierro  muy 


impuro,  de  origen  extraterrestre,  encontrado  en 
el  hierro  meteórico de  Arva,  en  Hungría;  cuando 
su  conif)Osición  química  estaba  mal  conocida  y 
los  análisis  de  semejante  mateiia  distaban  aún 
bastante  de  ser  completos,  se  confundió  la  cohe- 
nita  con  la  schreibersita;  pero  los  últimos  eslu- 
dios consienten  establecer  diferencias  para  con- 
siderar á  esta  última  como  especie  aparte,  dota- 
da de  individualidad   ¡(ropia  y  con  caracteres 
bien  determinados,  aunr|ue  no  fáciles  de  distin- 
guir, á  cansa  de  la  multitud  de  comi.uestos  me- 
tálicos asociados  á  ella  en  el  meteorito  donde  ha 
sido  hallada;  su  presencia,   no  obstante,  .sirve 
jiara  caracterizarlo  distinguiéndolo  de  otros,  con 
los  cuales,  jior  otros  conceptos,  ¡«udiera  guardar 
cierto  género  de  analogías  ó  semejanzas,  y  una 
I)rueba  de  ello  es  la  misma  facilidad  con  que  se 
la  ha  confundido  con  la  citada  schreibersita,  tan 
frecuente  en  los  meteoritos,  y  eso  que  no  tiene 
carbono,  respondiendo  su  composición  química 
á  la  de  un  triple   fosfuro  de  hierro,   níquel  y 
magnesio,  conteniendo,  á  modo  de  impurezas, 
cobalto,  menos  del  1  por  100,    trazas  solamente 
de  cobre,  cerca  del  2  por  100  de  ácido  silícico, 
1,03  de  sesquióxido  de  aluminio,   indicios  de 
zinc  y  pequeñísimas  cantidades  de  cloro;  esta 
substancia  no  cristaliza,   ni   siquiera   presenta 
apariencia  cristalina,   lo  cual  ya  le  aparta  del 
mineral  descrito  en    el  presente   artículo;   ))or 
donde  resulta  que  las  propiedades  más  constan- 
tes (composición  química  y   forma)  son  el  fun- 
damento de  la  distinción  que  imf)orta  hacer  no- 
tar ahora.  No  se  presenta  lacohenita  en  volumi- 
nosos cristales,  ni  constituye  agru]iaciones  per- 
fectamente marcadas,  ni  siquiera,  en  su  cristali- 
zación jioco  clara,  rs  dable  otra  cosa  sino  indicar 
la  simetría  de  squéllos;  vésela  formando  arbori- 
zacionescomiilicadas,  constituidas  por  ciistalitos 
derivados  del  sistema  cúbico  mediante  modifica- 
ciones de  la  forma  típica;  las  uniones  de  estos 
cristales  son  como  soldaduras  fuertes,  y  de  ahí 
la  casi  imposibilidad   de   separarlos  aislándolos 
unos  de  otros.  En  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica  de  este  carburo  de  hierro,  no  parece  tener 
grandes  analogías  con  los  tipos  de   la  chalypita 
y  la  campbelita,  indicadas  ]ior  Mennier;  si  acaso, 
á  lo  que  más  se  parece  es  al  hierro  meteórico  de 
Lenarto,  en  Hungría,  en  el  cual,  después  de  que- 
mado el   carbono,   se  han   determinado,  en  100 
partes:  91,50  de  hierro,   8,58  de  níquel,  0, 7  de 
cobalto  y  trazas  de  cobre.    La  cohenita  hállase 
también  compuesta  de  carbono,  hierro,  níquel  y 
cobalto  en  las  proporciones  correspondientes  á 
la  fórmula  (FcNLColjC,  según  los  análisis  de 
Veinschenk,  á  quien  es  debido  el  reciente  des- 
cubrimiento de  este  mineral,  un  compuesto  más 
que  añadir  á  la  larga  serie  de  combinaciones  me- 
tálicas de  los  cuerjios  estratelúricos,  cuyos  ele- 
mentos halláronse  todos  en  la  tierra,  si  no  de  la 
misma  manera  y  en  la  jiropia   forma,  en  estados 
de  combinaciones  muy  semejantes  y  poco  com- 
plicadas. 

COI  LIA-  í.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  clu peídos, 
establecido  por  Gray,  y  cuyos  caracteres  )>rinci- 
pales  son  los  siguientes:  boca  muy  hendida;  ho- 
cico saliente  y  sostenido  por  el  etmoides,  con  el 
cual  se  suelda  por  delante;  Buesos  maxilares  li- 
bres y  movibles;  aleta  dorsal  situada  en  la  parte 
anterior  del  cuerpo,  que  suele  ser  prolongado  y 
terminado  en  una  aleta  caudal  delgada  v  mnj'- 
comprimida;  la  anal  está  'ounida  á  la  caudal,  es 
larga  y  baja,  pero  el  carácter  más  marcado  de 
este  género  es  que  la  pectoral  presenta  en  su 
jiarte  superior  dos  grupos  de  filetes  que  parten 
de  una  base  común;  la  dentición  de  estos  pe- 
ces es  semejante  á  la  de  las  anchoas.  Los  peces 
de  estos  géneros  son  propios  de  los  mares  de  la 
China  y  del  Japón.  Sus  dos  especies  más  vul- 
gares son  la  Coilia  Hamiltoni  y  la  Coilia  riay- 
fairi. 

La  Coilia  Hamiltoni  tiene  los  dientes  tan 
finos  que  apenas  se  reconocen  desjuiés  de  nn 
atento  examen  en  el  tubérculo  que  forma  el 
vómer;  en  el  borde  externo  de  cada  jvilatino  for- 
man una  línea  longitudinal  y  otra  en  los  teri- 
goideois.  Las  escamas,  que  son  bastante  fuertes, 
están  cubiertas  de  una  es]iecie  de  red  de  mallas 
hexagonales,  contándose  68  series  á  lo  largo  del 
cuerpo.  En  la  parte  inferior  del  vientre  existe 
una  quilla  dentada  coni]Miesta  de  16  plaquitas 
muy  agudas.  La  Coilia  HomiUoiii  es  de  color 
azul  verdoso  en  el  dorso  y  amarillo  en  todo  el 
resto  del  cuerpo.  Mide  este  pez  unos  14  centí- 
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metros,  y  se  encuentra  en  bastante  abundancia 
en  las  aguas  del  Gañices,  en  la  India. 

La  C'oilia  Fluyfairi  tiene  la  cola  aún  más  es- 
trecha que  la  anterior;  los  radios  de  la  aleta 
pectoral  son  más  cortos;  los  maxilares  menos 
prolongados;  la  nariz  más  larga,  y  la  aleta  cau- 
dal más  ancha.  ¥A  color  dominante  en  esta  es- 
pecie es  un  ])lateado  muy  bonito,  notable  por  su 
brillantez.  El  tamaño  varía  de  12  á  17  centíme- 
tros. La  carne  de  esta  especie  es  bastante  buena 
para  comer,  y  los  chinos  la  aprecian  como  buen 
alimento  y  además  utilizan  sus  escamas,  extra- 
yendo de  ellas  una  substancia  que  emplean  para 
dar  oriente  á  las  perlas  artificiales. 

COLACANTA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  familia  de  los  gasteracáu- 
tidos,  establecido  por  Simón,  y  cuyos  ¡.rincipa- 
les  caracteres  distintivos  son  los  siguientes:  ojos 
pu  número  de  ocho,  iguales,  cuatro  en  el  medio 
lormaudo  un  cuadrado  y  otros  dos  juntos  entre 
sí,  muy  separados  hacia  los  lados  del  grujió  cen- 
tral; labro  ancho,  grande  y  reilondo  en  su  ex- 
tremo; coselete  corto  y  más  ancho  que  largo; 
abdomen  mucho  más  anclio  que  largo,  un  ]ioco 
excavado  en  el  medio  y  ¡irovisto  de  seis  espinas, 
dispuestas  dos  á  dos  en  cada  lado,  rectas,  poco 
puntiagudas,  y  las  laterales  íntimamente  sóida- 
dr.s  entre  sí;  jiatas  cortas  y  delgadas,  las  del 
cuarto  par  mayores  que  las  de  los  restantes.  Son 
arañas  de  tamaño  que  apenas  excede  de  un  cen- 
tímetro, de  color  pardo  rojizo  con  filas  de  man- 
chas más  obscuras  en  el  abdomen.  Tejen  una 
tela  orbiculnr  al  modo  de  las  epeiras  de  nuestros 
climas,  y  generalmente  se  mantienen  inmóviles 
en  el  centro  esiieíando  su  jiresa.  Las  es]iecies 
principales  de  este  género  son  la  Colldcantha  ge- 
minata  Fabr.  y  C.  Servil/ei  Guerin,  la  prime- 
ra de  las  Indias  orientales  y  la  segunda  del 
Brasil. 

*  COLADA:  Jrt.  y  O/.  Esta  lejía  se  compone 
de  ]iotftHa  (')  sosa  cáustica,  diluidas  en  suficiente 
cantidad  do  agua,  jwra  que  no  desorganicen  las 
fibras  que  componen  los  tejidos  que  han  de  estar 
en  ella  para  lavar>e;  se  emplea  en  caliente  y  pue- 
de simplemente  meterse  la  ropa  en  ella  durante 
algún  t¡em|)o,  pero  conviene  mejor  hacer  esta 
operación  en  ajjaratos  especiales,  cuya  disposi- 
ción es  muy  sencilla. 

Estos  aparatos  (/¡(/.sir/uienle)  se  com]ioiiende 
una  tina  T,  con  su  cubierta  B,  que  unida  á  una 


]ioloa  /'  jniede  elevarse  con  la  cuerda  A.  La  tina 
T  CH  do  madera  y  tiene  una  rejilla  /.',  do  made- 
ra también,  cerca  del  londo,  on  el  (jue  hay  una 
serio  do  liovcdillas  F",  donde  cae  la  colada  (pie 
escurro  de  la  ropa  c(dorada  sobre  la  rejilla  J!; 
la  lina  cstii  colocada  soliro  una  c.imara  /f,  en  la 
(¡no  80  pueden  hacer  cuantas  maniobras  sean 
MocoMarins  para  la  reparación  del  ajiarato,  y  se- 
para la  do  R(|uélla  hay  una  cablera  (,  en  que  se 
coloca  la  lejía,  y  la  que  está  cubierta  ron  tajia 
de  tornillo  A";  A' os  el  hogar  con  su  rejilla  y  ce- 
nicero, y  (!  la  chimenea  de  tiro  y  salida  de  hu- 
nms;  do  la  caldera  f  parlen  dos  tubos:  uno,  //, 
recoge  la  lejía  que  ha  esciurido  la  ropa  y  está 
sobro  las  hoveilillas, y  está  dispucsio  de  tal  mo- 
do que,  en  tanto  no  so  reúno  canlidatl  suficieuto 
do  lejía,  sin  que  ésta  llegue  á  la  rejilla  7i',  no 
salo  do  la  tina,  poro  on  esto  momento,  por  su  pro- 
pio po>o,  abro  una  válvula,  que  la  deja  im.sar  á  la 
caldera  >';  el  otro  tubo  /  subo  hasta  la  parte 
superior  do  la  lina,  donde  se  ensanrha,  y  tiene 
encima  y  á  poca  distancia  una  pantalla  ./,  en  la 
que,  chocando  la  rolaila  que  viene  do  la  caldera 
con  presión,  so  divido  v  cae  en  forma  de  gotas 
sobro  toda  la  ropa  tendida  en  la  rejilla:  la  cal- 
dera tiene  su  válvula  do  seguridad. 
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La  marcha  de  la  operación  es  la  siguiente.  Se 
pone  sal  de  sosa  ó  potasa  en  el  fondo  de  la  tina 
y  .se  echa  agua,  hasta  que  la  caldera  e.sté  llena  y 
el  nivel  del  líquido  haya  llegado  á  la  altura  de 
la  rejilla  que  sostiene  la  ropa,  la  que  se  coloca 
de  una  manera  regular  sobre  dicha  parrilla  de 
madera,  en  el  interior  de  la  tina,  y  sin  apretarla 
mucho;  se  baja  la  tapa;  se  pone  fuego  en  el  ho- 
gar de  la  caldera,  y  se  hace  hervir  el  líquido;  á 
medida  que  hierve,  como  la  caldera  está  tapada, 
el  vapor  va  ejeiciendo  presión  sobre  la  sujierficie 
líquida  del  contenido  de  la  caldera  y  aquélla,  esto 
es,  la  lejía,  sube  jior  el  tubo  7  y  es  lanzada  en 
menudas  gotas  .sobre  la  ropa  que  hay  en  la  tina; 
la  lejía  va  atravesando  lentamente  toda  la  ro- 
pa y  se  reúne  en  la  parte  inlerior  de  la  tina; 
el  nivel  del  líquido  desciende  en  la  caldera  y 
abre  la  válvula  correspondiente,  al  propio  tiem- 
po que  la  presión  del  líquido,  sobre  el  fondo  de 
la  tina,  abre  la  válvula  del  otro  tubo,  y  la  lejía 
vuelve  á  la  caldera,  para  calentarse  nuevamente 
y  ser  enviada  otra  vez  á  la  tina,  sobre  la  ropa. 
Como  ."-e  ve,  comenzada  la  o]ieraeión,  la  marcha 
del  aparato  es  automática,  bastando  de  cuatro 
á  seis  horas  de  tienijio  para  una  tina  de  2  me- 
tros de  diámetro,  obteniéndose  una  gran  econo- 
mía de  mano  de  obra,  comb'istible  y  jabón,  así 
como  un  lavado  perfecto. 

COLASPIO:  m.  ZooL  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomé- 
lidos, tribu  de  los  colaspidinos,  propuesto  por 
Fabricio,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  anteras  delgadas,  fililbrmes  en  la  ba- 
se y  en.sanchadas  en  el  ápice,  formadas  por  12 
artejos,  el  último  de  ellos  peipieño  y  soldado  al 
penúltimo;  jialpos  filiformes  con  el  último  arte- 
jo cónico:  cuerjio  ovoideo;  protórax  aigo  más  es- 
trecho que  el  abilomen,  trapezoidal;  élitros  de 
bordes  casi  jiaralelos,  punteadosó  tomentosos  en 
algunas  especies;  tarsos  con  las  uñas  jirovistas 
interioimente  de  una  pequeña  mend)rana.  Com- 
prende este  género  un  mediano  número  de  esjie- 
cies,  entre  las  cuales  citaremos  el  Colaspis  atra 
Liitr.,  que  es  oval,  de  color  negro  reluciente,  lige- 
ratnente  punteado,  rc'londeado  por  dctr/is  y  con 
los  ])rimeros  arteios  de  las  antenas  amarillos.  Vi- 
ven reunidos  con  otros  individuos,  formando  gru- 
jios numerosos,  sobre  los  vegetales, especialmen- 
te sobre  los  arbustos,  la  vid  y  algunos  cereales,  y 
á  veces,  cuando  se  reproducen  en  gran  cantidad, 
ocasionan  graves  daños. 

COLCHiCiNA:  f.  Qulm.  Alcaloide  contenido 
en  las  semillas  de  cólchico. 

La  colchicina  es  menos  soluble  en  agua  calien- 
te que  en  la  fría:  se  disuelve  en  alcohol  y  cloro- 
forum  en  cualquier  pioporción;  es  jioco  soluble 
en  éter  y  bencina.  Todas  las  disoluciones  de  col- 
chicina desvían  hacia  la  izquierda  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  y  se  colorean  de  amarillo 
intenso  por  la  accii'n  de  los  áciilos  minerales  y 
de  los  álcalis  diluidos;  los  álcalis  concentrados 
j)rorluc(-n  un  precipitado  amarillo  de  aspecto  re- 
sinoso. La  disolución  alcohólica  da  con  el  cloru- 
ro férrico  un  color  rojo  granate  muv  intenso  y 
característico.  La  disolución  clorhídrica,  con  el 
cloruro  férrico  á  la  ebullición,  da  color  vei'de,  pe- 
ro agitando  esa  disolución  con  el  cloroformo  és- 
te se  va  al  fondo  coloreado  de  jiardo  ó  rojo  gra- 
nate, según  las  comlicioncs  en  que  se  haya  veri- 
ficado la  reacci('>n  y  el  tiempo  que  se  tarde  en 
hacer  el  tratannento  jior  el  clorolórmo.  La  so.sa 
cáustica  l(>  transforma  en  colchiceína  monosodada 
y  alcohol  metílico,  ("on  el  ácido  yodhíilrico  con- 
centrado da  lugar  al  desprendimiento  do  cuatro 
moléuulas  de  yoduro  do  metilo. 

La  colchicina,  tratmla  por  los  ácidos  sulfúrico 
ó  clorhídrico  muy  diluidos,  se  t^an^forn^a  en  col- 
chiceína 5'  aparolrhiceliin.  Esta  jmodo  también 
obtenerse  tratnndo  la  colchiceína  por  ácido  clor- 
hídrico: es  amorfa, 

Tia  colchicina  so  produce,  calentando  AlOO^on 
tubos  cerrados  la  colchiceína,  con  nictilato  sódi- 
co y  yoduro  do  metilo;  la  reacción  es 

Cj,H„aNO„Na  +  CH3I  =  Nal  +  C,sH„,NOfl, 

os  <lecir,  lino  antes  do  ontrar  en  acción  el  yodu- 
ro de  metilo  hay  formación  do  un  derivado  mo- 
nosodado  de  la  colchiciína. 

Para  obtener  la  colchirina  so  tratan  las  .semi- 
llas del  pólchico  )ioraliohol:el  extracto  alcohóli- 
co .<c  trata  por  una  disolución  de  áciilo  tartárico, 
jinra  sopamr  el  alcaloide  de  los  cuerpos  grasos  y 
resino^os  con  quien  so  halla  mezclado:  tratando 
la  disolución  tartárica  por  cloroformo  logra  so*  , 
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pararse  el  alcaloide,  que  es  necesario  purificar  di- 
solviéndole en  una  mezcla  hecha  con  ]>artes  igua- 
les de  alcohol,  cloroformo  y  bencina;  otro  jiroce- 
dimiento,  fundado  en  la  propiedad  que  tiene  e". 
cloroformo  de  formar  una  combinacfón  cristali- 
zada, consiste  en  tratar  las  semillas  por  alcohol 
de  90"^  hirviendo,  evaporar  la  disolución  alcohó- 
lica y  tratar  el  residuo  por  agua;  la  disolución 
acuosa  se  trata  )ior  cloroformo  puio,  y  jor  evapo- 
ración de  este  disolvente  se  obtiene  la  combina- 
ción de  la  colchicina  con  el  clorolormo, 

C]2"25^  Og.2CHCl3, 

bajo  la  forma  de  agujas  agrupadas  en  estrellas. 

Esta  combinación  clorolórmica,  des|iuésde  ]iu- 
rificada,  pierde,  cuando  se  la  deja  en  contarlo  del 
aire,  una  parte  de  su  cloroformo,  y  se  transíoima 
en  cuerpo  opaco  de  aspecto  nacarado;  en  contac- 
to del  agua  caliente  jüerde  todo  el  cloroformo. 
Para  separar  la  colchicina  que  contiene  basta 
tiatarla  ]>or  una  corriente  de  v3]ior  de  agua,  que 
sei'ara  el  cloroformo,  5'  evajiorar  el  residuo  en  el 
vacío:  el  producto  que  se  obtiene  tiene  as)  ecto 
de  substancia  gomosa  de  color  amarillo  claro,  que 
se  ennegrece  rái>)damente  por  la  acción  de  la  luz. 

Al  ndsnio  tiem]>o  que  la  colchicina  se  foima 
vietihokhicina  y  colchiceína.  La  nietilcolchici- 
na,  que  corresponde  á  la  fórmula 

C,5H<,(OCH3)s(CO.OCH3)N<^J;(.jj_^ 

se  la  obtiene  de  las  aguas  madres  de  la  combi» 
nación  clorofíírnuca  de  la  colchicina  baio  la  for- 
ma de  substancia  scdida,  amarilla,  amorfa,  solu- 
ble en  el  agua.  Tratada  con  ácido  clorhídrico  fu- 
mante,  y  elevando  la  temperatura  entie  160  y 
170°  da  lugar  á  la  formación  de  cloruro  de  meti- 
lo, clorhidrato  de  nietilanñna  y  joquena  canti- 
dad de  cloruro  amónico;  cuando  la  trans'ornia- 
ción  se  veiifica  con  el  ácido  clorhídrico  diluido, 
se  forma  wctikolchiceíva. 

Colchiceína.  -  Se  obtiene  calentando  á  100°  el 
ácido  trimetilcolchícico  con  anhídrido  acético. 
Pe  presenta  bajo  la  forma  de  agujas  blancas  bri- 
llantes con  niedia  molécula  de  agua  de  cristali- 
zación, que  i'ieideá  1-10°:  se  funde  á  172°,  .se  di- 
suelve en  alcohol,  cloroformo,  álcalis,  amoníaco 
y  carhonatos  alcalinos:  se  disuelve  con  alguna 
dificultad  en  el  éter  y  la  bencina.  L.is  disolucio- 
nes de  la  colchiceína  en  los  disolventes  neutros 
desvían  hacia  la  izquierda  el  jilano  de  ]>o1ariza- 
ci('in  de  la  luz.  La  colchiceína  se  disuelve  en  la 
mayor  jmrtedelos  ácidos  minerales,  fiando  diso- 
luciones amarillas  muy  poco  estables. 

Tratada  ]ior  ácido  yodhídrico  se  desprenden 
tres  moléculas  de  yoduro  de  metilo:  con  ácido 
clorhídrico,  y  calentando,  jiierde  nna  molécula  de 
anioníaco  y  otra  de  ácido  acético;  si  la  renccii'>n 
se  verifica  á  una  tem|ieratura  qnenojiasede  0.5°, 
se  forma  ácido  acc'tico.  cloruro  de  nietilo,  deido 
co/cJnricn  C,.H  .,(0H  ..íNHoVCOOn  V<íriWor/f«ií. 
tih-ohhWiro  ( ',,H,.  (OH)(OCH,),(NHj)(CO.OH)y 
ácido  ti-imdUcokhicico 

C,jH,.,(OCH,),(NH,)(COOHV 

La  colchiceína,  uniéndose  al  amoníaco  en  di- 
.solución  alcoh.'>lica,  forma  una  amida,  que  calen- 
tada con  sosa  en  disolución  alcohédica  se  desdo- 
bla en  amoníaco  y  colchiceína;  tratada  ]>or  áciilo 
yodhídrico  concentrado  da  lugar  al  desprendi- 
miento de  tres  moléculas  do  yoduro  de  metilo. 

De  los  tros  ácidos  que  la  colchiceína  forma  por 
la  acción  del  ácido  clorhídrico,  el  niásimi>ortan- 
(e  es  el  irividilcolchkico.  Es  un  cuerpo  .sólido 
que  se  ftinde  sin  descom|iosición  á  ]f>í<  .  Por  l.i 
acción  del  calor  soVire  una  mezcla  de  este  rner|>o 
y  alcohol  metílico,  se  forma  una  combinación 
cristalizada  que  corres|>ondc  á  la  fórmula 

C,,Hj,N0,,2CH,0. 

Calentado  con  cantidades  cqnimolecnlarcs  de  me* 
tilato  sódico  )•  yoduro  de  metilo  disueltos  en  al- 
coh<d  metílico  so  transforma  en  <icidotriinr(ikol- 
chidiinclUico,  que  funde  n  rj.S";  cuando  en  esta 
reacción  interviene  \\\\  exceso  de  metilato  sódico 
y  yodtiro  de  nietilo  se  forma  yo<lometilato  y  tri- 
metilrolchidinietilato  de  metilo,  que  .sonictido 
á  Id  acción  del  calor  se  dcscom|->onc  á  2.30°  sin 
haber  fundido;  este  yoduro,  tratado  jior  el  <ixido 
do  plata  en  jiresencia  de  alcohol  luetílico,  da  una 
substancia  líquida  que  se  descomi>one  á  100° 
perdiendo  trimetilamina. 

Del  estudio  atento  y  ordenado  de  las  propieda- 
des de  la  colchicina  y  colchiceína,  se  deduce  que 
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la  primera  contiene  cuatro  grupos  metoxilados 
y  la  coicliiceína  tres;  y  corno  ésta  funciona  á  ma- 
nera de  ácido  monobásico,  entrotnnto  que  la 
colchicina  es  neutra,  puede  considerarse  que  la 
colchiceína  jiosee  un  grupo  carboxílico  y  la  col- 
chicina es  ti  éter  metílico  de  la  colchiceína.  En 
este  su[)uesto,  la  fórmula  do  estructura  de  la  col- 
chiceína será 

C,5Hi9(OCH3)3(NH.C2H30)(CO.OH), 

y  la  de  la  colchicina 

C,,H,,,(OCH3)3(NH.C2H30)(CO,.CH,). 

*  COLCHÓN:  Art.  y  Of.,  Ind.  y  Fís.  En  el 
artículo  C'oi.oiiONEKÍA  se  trata  del  modo  de  ha- 
cer los  colcliones  usuales.  Además  de  éstos  se 
usan  el  colchón  llexible  y  el  colchón  de  mue- 
lles. 

Colchón  flexible,  -  Saco  do  goma  ó  de  un  teji- 
do conipletamente  impermeable  y  en  Ibrma  de 
un  colchón  ordinario,  que  se  llena  de  un  fluido 
perfectamente  elástico.  Es  muy  conveniente 
j)ara  los  enferriios  que  no  pueden  abandonar  la 
cama,  porque  se  ailapta  perrectamente  á  su 
cuerpo,  y  no  les  cansa,  no  calentándose  sino  di- 
fícilmente y  siendo  muy  fácil  refrescarle.  V,n 
uno  de  los  ángulos  lleva  una  boquilla  con  tuer- 
ca y  llave  para  llenarle.  listos  colchones  se  ha- 
cen de  agua  y  de  aire;  para  llenarlos  se  atornilla 
á  la  tuerca  de  la  boca  un  tubo  cond\ictor,  que 
por  su  otro  extremo  se  ada]ita  á  una  bomba  ini- 
peleute  cuando  es  un  colchón  de  agua,  ó  á  una 
bomba  de  compresión  si  es  el  aire  el  que  le  ha 
de  llenar;  se  abre  la  llave,  se  inyecta  el  fluido 
hasta  dar  al  colchón  la  elasticidad  (]ue  se  bus- 
ca, se  cierra  la  llave  y  puede  quitarse  ya  el  tubo 
abductor.  En  los  colchones  de  agua  conviene  dj 
tiempo  en  tiempo  mudarla,  ]iara  lo  que  se  al)re 
la  ¡lave,  dejando  salir  la  existente,  y  se  vuelve  á 
Henar  del  modo  j-a  explicado;  en  los  de  viento 
con  el  tiemjio  se  ve  aflojarse  la  tela,  porque  el 
aire,  con  la  presión  del  cuerpo,  va  poco  á  poco 
filtrándose  por  la  boijuilla,  y  entonces  hay  que 
reponer  el  volumen  perdido,  procediendo  de  la 
manera  ya  indicada.  Tanducn  se  hacen  colcho- 
netas, almohadas,  almohadones  y  cojines  de  las 
mismas  clases,  siendo  sumamente  cómodos  para 
viaje;  no  necesitan  bomba  para  llenarlos,  bas- 
tando un  embudo  ]iara  los  de  agua  y  el  impulso 
de  la  boca  del  individuo,  ó  cuando  más  un  fue- 
lle, para  llenarlos  de  aire.  V.  Colcuón,  en  el 
t.  V,  ].a  parte. 

Colchón  de  muelles.  -  Co\c\\ón  metálico,  fle- 
xible, que  se  coloca  debajo  de  los  de  lana,  pero 
que  también  puede  usarse  sin  otro  alguno.  De 
invención  moderna,  los  primeros  que  se  cons- 
truyeron se  com|ionían  de  una  armadura  de  ma- 
dera formada  por  dos  largueros  de  canto,  redon- 
deados los  ángulos  inferiores,  unidos  por  dos  ca- 
beceros y  con  un  enrejado  de  listones  en  la  parte 


inferior;  en  las  cruces  de  este  enrejado  se  fijan 
una  serie  de  muelles  de  alambre  grueso,  de  acero 
cobreado,  de  la  Ibrmaimlicada  en  la /</.  anterior, 
necesaria  para  que,  al  bajar  el  muelle  por  la  pre- 
sión superior,  no  imjiidan  ó  dificulten  este  mo- 
vimiento las  espiras  de  acero  de  que  se  compone, 
y  que  al  tocarse  harían  imposible  todo  cambio 
de  posición;  ]>or  la  cara  su|)erior  se  enlazan  los 
muelles  con  cuerdas  de  cáñamo  que,  jtavtiendo 
de  los  costadillos  y  cabeceros,  se  atan  fuerte- 
mente á  los  muelles  y  se  cruzan  hasta  llegar  á 
la  banda  opuesta;  después  se  clava  una  tela  de 
lienzo  muy  tensa  en  el  canto  superior  del  bas- 
tidor, y  encima  otra  do  cutí  fuerte  de  cáñamo; 
las  dimensiones  del  colchón  son  las  de  la  cama 
en  que  ha  de  emplearse. 

Estos  colchones  tienen  el  inconveniente  de 
ser  muy  propensos  á  que  aniden  en  ellos  los  pa- 
rásitos que  mortifican  al  hombre,  siendo  imposi- 
ble descartarlos,  porque  la  tela  impide  una  lim- 
pieza perfecta,  y  por  esto,  y  por  ser  muy  pesados, 
se  sustituyeron  yov  otros,  formados  por  una  ar- 
madura de  llantas  de  hierro  que  marcaban  el 
contorno  y  formaban  enrejado  cu  la  parle  infe- 
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rior,  uniendo  los  muelles  en  la  superior  por  una 
tela  metálica;  estos  colchones  son  más  manua- 
bles, mas  ligeros  y  de  mayor  duración  que  los 
anteriores,  y  como  no  entra  nada  de  madeía  y 
la  armadura  presenta  poca  superficie  no  tienen 
el  inconveniente  señalado  en  aquéllos;  su  lim- 
pieza es  fácil  y  su  ])recio  bastajite  cómodo,  aun 
para  familias  que  no  cuenten  con  grandes  re- 
cursos. 

Después  de  éstos  se  em]]ezaron  a  construir  en 
Inglaterra  colchones  sin  muelles,  formados  jior 
una  armadura  análoga  á  la  que  hemos  definido 
antea,  y  en  los  que  la  parte  superior  es  un  tejido 
de  aland)res  de  acero  niuy  fino,  plateado  y  tejido 
doble,  que  lonna  una  supci  ficie  unida,  sobre  la 
que  el  individuo  puede  acostaise  directamente, 
con  la  ventaja  sobre  los  de  muelles,  aparte  de 
su  menor  ¡leso,  de  que  en  aquéllos,  durmiendo 
dos  individuos  en  la  mi>ma  cama,  como  el  peso 
de  cada  uno  carga  sobre  dileientes  muelles,  si 
son  de  igual  ]ieso  ambos  individuos,  en  línea 
central  de  separación  de  sus  cuerpos, se  forma  un 
lomo  molesto,  con  pendientes  hacia  las  orillas,  y 
si  hay  dilerencia  sensible  de  pesos  el  que  le 
tiene  menor  desliza  insensiblemente  por  la  pen- 
diente que  hacia  el  lado  opuesto  forma  el  col- 
chón, y  viene  á  recostarse  sobre  el  individuo  que 
pesa  nuís;  con  los  colchones  de  acero  sin  muelles 
no  hay  que  temer  esto,  )iues  la  tela  cede  ligera- 
mente y  nunca  de  una  manera  sensible  jiara  que 
ocurra  lo  que  hemos  indicado;  en  la  parte  in- 
feíior  de  la  armadura  tienen  una  serie  de  cos- 
tillas de  acero  en  diagonal  que  dan  consistencia 
y  elasticidad  al  sistema.  Estos  colchones  son  su- 
mamente frescos,  y  jiorlo  tanto  muy  agradables 
para  el  verano  en  los  climas  cálidos;  son  muy 
limpios  y  cómodos,  especialmente  para  la  vida 
de  á  bordo;  resultan  muy  económicos,  y  ventajo- 
samente a)ilicables,  en  hos]'itales,  hoteles  y  es- 
tablecinnentos  jiúblicos;  no  hacen  ruido  alguno; 
los  médicos  los  })refieren  á  los  costosos  colcho- 
nes de  agua,  porque  resultan  más  flexibles  que 
estos  últimos  y  más  adaptables  al  cuerpo  del 
enfermo.  Se  construyen  á  diferentes  grados  de 
flexibilidad,  3'  en  los  colchones  modernos  se  les 
da  el  grado  de  tensión  conveniente,  á  cuyo  elec- 
to, en  uno  de  los  cabeceros,  llevan  un  torno,  en 
cuyo  eje  y  á  los  costados  van  montadas  ruedas 
de  tiini|uete  con  su  uña  de  retención;  una  ]ia- 
lanqueta  de  acero  que  acomjiaña  al  muelle  sirve 
))ara  hacer  girar  al  cilindro  del  torno,  introdu- 
ciéndola ])or  taladros  practicados  en  un  extremo 
del  cilindro;  en  otros  una  manivela  ó  llave 
puede  ajustarse  al  cuadradillo  en  que  termina  el 
eje  del  cilindro  y  se  hace  más  cómodamente  la 
operación  de  tender  la  tela,  la  que  va  sujeta  por 
un  caliecero  al  toi'no,  jior  una  varilla  ó  pasador, 
y  en  el  otro  por  una  serie  de  fuertes  corchetes, 
lo  que  permite  mudar  la  tela  cuando  convenga. 

COLCHONERÍA:  f.  Art.  y  Of.  Arte  de  hacer 
colchones.  Local  en  que  se  venden.  Comercio 
dedicado  á  esta  industiia.  Los  tejidos  ordinaria- 
mente empleados  en  colchonería  son  los  cutíes 
de  lino  ó  cáñamo  nuiy  tupido,  ya  á  listas,  ya  con 
dibujos,  á  dos  ó  más  coloies;  también  se  hacen 
de  tejidos  de  algodón  muy  tupido,  imitando  á 
los  anteriores.  El  material  más  empleado  jiará 
relleno  del  cohhón  es  la  lana,  siendo  más  esti- 
mada la  llamada  de  vellón,  y  entre  ésta  la  de 
carnero,  ])referible  á  la  de  oveja  porque  ésta  se 
ajielniaza  más  y  hace  el  colchón  duro  al  poco 
tiempo  de  usarle,  en  tanto  que  aquélla  es  muy 
elástica  y  no  presenta  tales  inconvenientes. 
También  se  hacen  colchones  de  pluma,  que  son 
muy  blandos  y  de  gran  abrigo,  de  cerda,  que  son 
más  duros,  y  de  crin.  El  colchón  se  compone  de 
tres  ]iartes:  la  tela  ó  saco,  la  lana  6  relleno,  y 
las  bastas  ó  cintas.  La  dimensiones  de  un  col- 
chón son  las  de  !a  cama  en  que  l,a  de  colocar- 
se, con  una  altura  ó  grueso  variable  entre  10  y 
20  centímetros;  la  cantidad  de  lana  que  entra 
en  un  colchón  de  cama  chici  suele  ser  arroba  y 
cuartilla,  equivalente  á  14,375  kilogramos,  ó  en 
témanos  vulgares,  14  §  kilogramos,  y  en  un  col- 
chón de  cama  grande  varía  la  cantidad  entre 
una  y  media  á  2  arrobas  (17  :i  á  23  kilogramos). 

Para  confeccionar  un  colchón  lo  primero  es 
hact^r  la  tela,  es  decir,  coser  el  saco  que  ha  de 
encerrar  la  lana;  las  telas  se  hocen  de  dos  for- 
mas: á  la.  española  y  á  la  inglesa.  En  el  col- 
chón á  la  es]iañolase  corta  una  tira  de  tela  igual 
al  doble  del  ancho  de  la  cama,  más  el  que  rejire- 
senta  el  grueso  de  los  costados;  se  dobla  haz  con 
haz  y  se  cose  á  punto  atrás  por  las  cabeceras,  ó 
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lados  más  cortos,  y  por  el  más  largo  sólo  peque- 
ños trozos,  á  partir  de  las  puntas;  después  se 
jirocefle  á  colocar  las  botanas,  leíuerzos  interio- 
res de  la  nnsma  tela,  que  son  cuadrados  de  unos 
4  á  C  centímetros  de  lado,  de  lasque  se  colocan, 
en  cada  hoja  del  colchón,  tres  filas  á  lo  largo  en 
colchones  chicos  y  cuat:o  en  his  grandes,  igual- 
mente se]>aradas,  y  en  cada  fila  cinco  botanas, 
que  se  cosen  redoMando  hacia  adentro  las  ras- 
gaduras (las  botanas  no  se  cortan,  sino  que  se  ras- 
gan, paia  que  vayan  á  hiloj  á  jmnto  de  remien- 
do; las  1  otanas  de  las  dos  hojas  se  han  de  corres- 
]ionder  exactamente;  luego,  se  abren, con  punzón 
en  cada  botana,  dos  ojetes  próximos,  los  que  se 
refuerzan  con  hilo  á  ))unto  de  festón,  ó  mejor  de 
ojete,  pudiendo,  en  lugar  de  esto,  emplear  ojetes 
de  metal, que  tienen  el  inconveniente  de  cortar  al 
cabo  (le  algún  tienijio  las  telas  del  colchón  y  de 
la  sábanns  que  con  él  tocan;  hecho  esto,  se  vuel- 
ve la  tela  del  derecho  y  se  entrega  al  colchone- 
ro que  ha  de  rellenarla.  Prejiarada  la  tela,  hay 
que  preparar  la  lana  ]iara  desenredarla,  limpiar- 
la del  )iolvo  y  devolverla  su  elasticidad,  lo  que 
se  consigue  con  el  vareado;  éste  se  hace  con  la 
vara  del  colchonero,  vara  de  fresno  encorvada 
hncia  el  extremo  mas  delgado,  en  ángulo  recto  ó 
agudo;  es  de  fresno,  y  lesulta  ■  e  una  altura  de 
1  ¿  metro  ¡iniximamente;  la  lana,  tendida  en  el 
suelo,  es  golpeada  con  la  punta  de  la  vara  que 
forma  gancho,  sacudiéndola  con  fuerza  y  á  voleo 
repetidas  veces,  hasta  que  se  va  soltando  y  ahue- 
cando, y  entonces  se  continúa  el  vareo  por  pe- 
queñas jiorciones.  Cuando  se  juzga  terminada  la 
ojieracii'n  se  tiende  una  manta  en  el  S'elo,  so- 
bie  ésta  se  pone  la  tela  tendida,  y  |ior  la  boca 
que  forma  en  el  costado  se  introduce  la  lana 
poco  á  ]wco  sin  aplastarla,  y  so  distribuye  con 
igualdad  ]'or  todo  el  saco,  y  después,  redoblan- 
do las  orillas  hacia  adentro,  se  cose  hasta  cerrar 
el  saco  ¡mr  com]ileto;  una  vez  terminado  se 
procede  á  hacer  los  cornijales,  que  consisten  en 
meter  hacia  el  interior  las  cuatro  ]  untas  del 
Colchón,  íoiiuando  una  ranura  en  sentido  per- 
jcndicular  á  las  caras  de  la  tela,  y  unir  los  bor- 
des de  esta  ranura,  á  punto  de  aguja  tanddén. 
En  esta  disposición,  sólo  resta  poner  las  bastas, 
que  son  de  cinta  de  balduque  por  regla  general, 
la  que  se  y>arte  en  trozos  de  30  á  40  centímetros; 
el  objeto  de  las  bastas  es  acolchar  el  colchón 
para  que  no  se  corra  la  lana  de  un  punto  á  otro, 
y  para  este  objeto  son  los  ojetes,  que  se  corres- 
ponden exactamente  en  ambas  hojas;  se  enhebra 
cada  trozo  de  cinta  en  una  larga  aguja  de  sal- 
mar,  y  ]iasando  la  mano  izqtñerda  por  debajo 
del  colcduui  hasta  la  botana  correspondiente  se 
pasa  la  aguja  por  el  ojete  superior,  sacamlola 
por  el  COI  respondiente  de  abajo  y  volviéndola  á 
introducir  por  el  que  tiene  al  lado,  ]iara  salir  por 
el  corres))ondiente  de  la  hoja  supierior;  se  des- 
enhebra la  aguja,  y  con  los  dos  cabos  de  la  cin- 
ta, que  del  en  ser  exactamente  iguales,  se  hace 
un  nudo  bien  a)irefado,  con  su  lazada  doble,  de 
modo  que  en  este  punto  casi  se  toquen  las  telas, 
y  puestas  todas  las  bastas  el  colchón  queda  ter- 
minado. 

Los  colchones  «  la  andaluza  sólo  se  diferen- 
cian de  los  anteriores  en  que  no  tienen  bastas, 
formando  un  saco;  son  más  blandos  que  los  que 
acabamos  de  explicar,  pero  para  poderlos  usar 
se  necesita  la  jiráctica  q\ie  tienen  las  mujeres 
de  Andalucía  jiara  distribuir  la  lana  y  hacer  el 
mullido  de  la  misma  al  montar  la^cama,  sin  lo 
cual  resultan  insojiortables. 

Los  colchones  á  la  inglesa  sólo  se  diferencian 
de  los  españoles  en  la  forma  de  la  tela.  Se  cor- 
tan, para  esto,  dos  hojas  exactamente  iguales 
entre  sí  y  á  las  dimensiones  de  la  cama;  después 
una  tira  de  longitud  igual  al  perímetro  de  una 
hoja  y  con  el  ancho  de  10  á  2 )  centímetros,  que 
debe  tener  de  grueso  el  colchón,  la  que  se  cose 
por  el  revés  á  la  hoja  inferior  del  colchón,  y  al 
terndnar  se  cose  una  orilla  con  otra  de  ésta,  es- 
tando esta  última  costura  en  un  ángulo;  se  une 
por  la  otra  orilla  de  la  tira  ó  costadillo,  y  del 
mismo  modo  la  hoja  superior  del  colchón,  de- 
jando sin  coser  una  abertura  central  de  un  tercio 
aun  meüo  de  la  longitud  del  colchón:  se  po- 
nen las  botanas,  se  hacen  los  ojetes  y  se  vuelve 
el  colclu'n,  dejando  los  dobleces  de  las  costuras 
hacia  adentro:  después  se  ribetean,  con  tiencilla 
ó  hiladillo,  las  costuras  y  los  ángulos  del  costa- 
dillo, ]>udiendocm]ilenr  ¡lara  este  objeto  la  tren- 
cilla si  se  quiere,  y  cuidando  de  dejar  la  cinta 
del  ribete  sin  coser  en  la  boca,  que  quedará  en 
la  tela,  por  cuya  boca  se  hace  el  relleno  en  la 
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forma  explicada  antes,  y  se  cose  y  ribetea  esta 
parte  según  ya  hemos  explicado.  Otros  colcho- 
neros hacen  las  costuras  por  el  derecho,  para 
que  las  pestañas  que  forman  sirvan  para  la  colo- 
cación del  ribete,  disposición  mejor  que  la  que 
acabamos  de  explicar. 

En  los  colchones  de  pluma  deben  estar  estas 
sin  cañones  y  varearse  como  la  lana,  y  en  los  de 
crin  ó  cerda  no  suele  bastar  el  vareo,  y  entonces 
hay  que  escarmenarla,  es  decir,  á  mano,  desen- 
redarla y  ahuercarla  convenientemente. 

COLEMANITA:  f.  Min.  P>orato  de  calcio  hi- 
dratado; constituye  una  bien  definida  especie 
mineralógica,  aunque  sumamente  rara  en  los  te- 
rrenos. Existen  en  la  naturaleza  dos  boratos  de 
calcio  hidratados,  ya  diferentes  en  cuaiito  á  su 
composición  química,  la  cual  puede  ser  espresada 
en  la  fórmula  H,,,Ca.,I5o,0.,.,  para  el  hidrato  que 
contiene  seis  moléculas  de  agua,  y  en  el  símbolo 
H,oCa.^Bo,;0|,i.  q"e  también  suele  escriSirse  en 
esta  otra  forma:  2Ca0.3i5o,0:.,.óiH.p,  pira  el  hi- 
drato con  cinco  moléculas  de  agua,  es,  á  saber, 
la  colemanita. 

El  primero  preséntase  de  ordinario  en  masas 
microcristalinas  de  color  blanco,  se  halla  en 
Persia,  y  yace  siem])re  con  el  yeso.  Existen  to- 
davía otros  minerales  análogos,  tales  como  la 
trayosirona,  que  es  un  borato  de  calcio  de  la 
forma  H,.,CaCo,0|..j,  hallada  en  el  Perú  en  ma- 
sas del  color  blanco  de  la  nieve;  la  bechilita  de 
Toscana,  cuva  composición  se  expresa  en  la  fór- 
mula HsCaBoiO,,;  y  la  eslexita,  asimismo  del 
Perú,  cuyos  análisis  ])ermiteu  asignarla  la  fór- 
mula Na.¿no40--í-2Cal5o,0,  +  18H,0;  la  canti- 
dad de  sosa  de  esta  sal  doble  no  pasa  nunca  del 
2  i  por  100. 

Por  lo  que  hace  á  la  colemanita,  preséntase 
cristalizada,  aunque  no  en  formas  voluminosas, 
perteneciendo  las  suyas  al  sistema  del  prisma 
clinorrómiñco  l)astante  moilifuado,  por  presen- 
tar sus  caras  gran  número  de  facetas;  poseen  los 
cristales  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta; 
generalmente  es  incolora,  y  los  cristales  son 
traiisparon'es,  hallándose  dotados  de  muy  in- 
tenso brillo.  No  es  este,  sin  embargo,  el  único 
modo  (le  presentarse  el  mineral  que  nos  ocupa, 
pues  tanil)ién  se  le  ve  constituyendo  masas  do 
estructurra  comjiacta,  en  cuyo  caso  su  color  es 
blanco  de  singular  jiureza;  su  peso  específico 
hállase  comprendido,  en  ambos  casos,  entre  los 
números  2,3Í)  y  2, 42,y  la  dureza  puede  alcanzar 
desde  3,5  á  4  de  la  correspondiente  escala  rela- 
tiva. 

De  los  análisis  practicados  por  Ilanks,  resulta 
que  la  colemanita  contiene,  en  100  partes:  ácido 
bórico  40,  óxido  de  calcio  31,8ri,  agua  18,29;  y 
Pisani  da  los  siguientes  números  para  otra  mues- 
tra: ácido  l)c!irico  .^(0,1,  óxido  de  calcio  32.  agua 
17,0,  no  muy  dilerentcs  délos  anteriores.Cuan- 
do  el  borato  hi<lratado  de  calcio  es  calentado  en 
un  tubo  lie  ensayo,  pierde  su  agua;  al  fuego  del 
soiiletc  comienza  exfoliándose  de  manera  nota- 
ble, y  luego  se  fumle  parcialmente  como  si  hir- 
viera la  masa,  dando  al  cabo  una  suerte  do  es- 
malte blanco  en  cuyo  interior  vcnse  burbujas. 
Por  vía  liúmedaes  su  disolvente  el  ácido  clorhí- 
drico diluido  y  caliente;  al  en  triarse  el  lí<|nido 
resultante  so  jirecipita,  cristnlizado,  el  ácido 
bórico;  la  misma  disolucii'in  precipita  en  blanco 
por  ol  amoníaco.  Ya  rpicda  dicho  cómo  Jio  rs  la 
colomanita  mineral  aliundanlo;  varo  do  conti- 
nuo asociado  al  cuarzo  y  aun  al  yeso,  y  se  en- 
cuentra particularmente  en  Deatli  Valley  (.Snd 
Oregon),  y  en  el  condado  <lo  San  l'ornardino  en 
California,  proeodcncia  do  los  mejores  y  más 
perfectos  ejemplares  hoy  conocidos. 

COUESTOL:  m.  (Jiiíiii,  Cuerpo  cuya  composi- 
ción  i)UO(lo  representarse  por  la  fiirmulaO  |,n.,,0. 

Lioherníiinn  dc^iiinó  esto  cu'>riio  con  el  nom- 
bro do  n.riiiiiin'iirr/ii-nn.  alrilmyéndolo  la  ti'irnnila 
C.,„1In0..;  por  las  analogías  ipio  presenta  con 
muchos  cnerjios  correspondientes  al  grupo  do  la 
colesterina,  so  lo  di<'i  el  nombro  <lo  ''olestol. 

So  prepara  tratando  ])or  alcohol  la  cortozft  do 
quina;  ova]Huand.o  ol  disolvonto  y  tratando  el 
residuo  por  los  ácidos  y  álcalis  se  sopara  ol  co- 
lestol  por  disolución  en  el  éter,  crisUlizado  en 
agujas  fusililes  á  130'. 

Tratando  una  disolución  clorofórniiea  do  co- 
Icatol  por  ácido  sulfúrico  ilo  una  douMdad  igual 
ill  .7(1,  so  obtiene  una  colornciótn  roja.  .Si  el  tra- 
tamiento con  ácido  .sulfuroso  se  hace  sobre  »ma 
Hisídución  do  coloslol  en  el  nnhiilrido  acético, 
aparece   una  coloración  rosada  quo  termina  pov 
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ser  azul.  El  colestol  desvía  hacia  la  izquierda  el 
plano  de  polarización  de  la  luz,  siendo  su  poder 
rotatorio  molecular  para  un  espesor  de  20  cen- 
tímetros, y  con  referencia  á  la  raya  D  del  sodio, 
iguala -39°, 2.  ,      ,^        , 

Una  disolución  de  colestol  en  el  sulfuro  de 
carbono  entra  en  combinación  con  el  bromo, 
dando  lugar  á  la  formación  de  un  compuesto 
cristalizado  en  agujas  que  sólo  contiene  un  áto- 
mo de  bromo. 

COLEOTRIPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  arquípteros,  sección  de  los  seu- 
dohimenópteros  ó  tisóiiodos,  establecido  por  Ho- 
lyday.y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  bastante  deprimido,  corto,  con 
el  meso  y  metatórax  muy  anchos  y  casi  cuadra- 
dos; élitros  con  cuatro  nerviaciones  transversas; 
boca  dispuesta  i)ara  chupar,  con  mandíbulas  y 
maxilas;  tarsos  vesículos  triarticulados,  sin  aro- 
lio.  Com]irende  este  género  dos  especies:  el  Co- 
leolhrips  fasciala  L.  y  el  C.  vittata  Hol. ;  el  pri- 
mero mide  escasamente  unos  2  milímetros  de 
largo  y  tiene  dos  fajas  blancas  en  los  élitros.  Vive 
exchisivamente  en  las  flores  de  la  reseda. 

COLEPS:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  holotricos, 
sección  de  los  gimuostomas,  establecido  por 
Nilzsch,  y  fácil  de  distinguir  de  los  demás  infu- 
sorios por  la  presencia  de  una  coraza  aiticulada 
muy  complicada;  su  cuerpo  es  cilindrico,  obtuso 
en  el  extremo  y  truncado  hacia  arriba  por  la 
boca,  que  ocupa  toda  la  anchura  de  este  extremo; 
está  revestido  de  cuatro  verticilos  superpuestos 
de  ).iezas  esqueléticas  alargadas,  rectilíneas  por 
un  lado  y  dentadas  por  el  otro,  quedando  entie 
el  borde  rectilíneo  y  los  dientes  de  la  pieza  veci- 
na de  la  derecha  una  esi)ecie  de  poros  por  los 
cuales  salen  las  pestañas  vibrátiles  del  infusorio; 
el  extremo  inferior  está  ].rotegido  jior  un  cas- 
quete de  piezas  más  pequeñas  que  dejan  en  el 
extremo  polar  una  abertura  por  la  cual  desagua 
el  jioro  excretor;  las  piezas  del  verticilo  superior 
se  terminan  en  un  diente  agudo  dirigido  hacia 
arriba,  en  el  sentido  de  la  boca,  la  cual  .se  abre 
en  medio  de  esta  corona  de  dientes  y  lleva  aue- 
más  un  ciclo  de  pestañas. 

Los  Coh'j^s  son  muy  carniceros  y  atacan  a  los 
infusorios  más  gruesos,  á  los  cuales  destrozan  con 
los  dientes  del  verticilo  superior,  que  pueden  po- 
ner en  juego  como  las  piezas  que  forman  la  boca 
de  un  erizo  de  mar;  el  caparazón  es  hialino  y  está 
formado  por  materia  orgánica  endurecida  des- 
provista de  elementos  incrustantes  minerales; así 
que  ciertamente  no  es  muy  duro,  sino  que  es 
más  bien  un  producto  de  secreción.  Mide  el  Co- 
leps  hiitus,  tipo  do  este  género,  unas  5  centé.si- 
nias  de  milímetro,  y  vivo  en  las  aguas  dulces  es- 
tancadas. 

COLEVA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  sílfidos, 
descrito  ])rimeram<nte  i>or  Latreillc.  Las  Cliohra 
son  in.sectos  de  tamaño  iieijueño,  con  las  antenas 
largns  y  delgadas,  el  último  artejo  de  los  palpos 
muy  agudo;Von  sumamente  ágiles,  se  les  encuen- 
tra ordinariamente  bajo  las  hojas  muertas  <)  bajo 
los  musgos  ó  en  los  hongo.-,  y  aun  á  veces  en  los 
cadáveres  de  los  animales  pequeños.  Sus  espe- 
cies, bastante  numerosas,  son  difíciles  de  distin- 
guir, i>ues  su  forma  es  muy  parecida  en  todas  y 
su  pequeño  tamaño  hace  difícil  apreciar  los  ca- 
racteres que  presentan.  Sin  embargo,  dos  natu- 
ralistas españoles,  Uhagóii  y  Martínez  Escalera, 
han  estudiado  dctenidamento  las  especies  esjia- 
fiolas,  oncontrando  algunas  nuevas  y  pro])i«s  de 
nuestra  península.  El  color  do  todas  ¡as  es)  ocios 
do  (sto  genero  no  varía  mucho;  son  de  color  rojo 
obscuro  ó  jiardo  negru/co,  y  á  menudo  están  cu- 
liiertas  do  una  ligera  prninosidad  quo  desft)>arece 
al  menor  contacto,  l'nas  tienen  el  cuerpo  alar- 
gado como  el  Cholera  angustata,  y  otras  casi  oval 
como  el  C.  fusca. 

CÓLIDOS:  m.  1>1.  Zool.  Familia  do  aves  del 
orden  tic  los  pájaros,  que  P.reliin  incluyo  en  su 
grupo  «lo  los  unfibólidos.  Tienen  el  cuerpo  pro- 
longado, pero  grueso  y  cilindrico;  la  cola  viene 
á  .ser  tan  larga  como  el  cuerpo;  las  alas  cortas  y 
redondeadas;  ol  idumajo,  y  esto  es  lo  <]ue  más 
caracteriza  e.stA  familia,  formado  por  plumas  casi 
cerdosRS  ñ  manera  do  pelos.  Los  cidido."»  ,se  lla- 
man también  pájaros  ratones,  y  tienen  mucha 
.seniejanza  con  los  musofágidos,  jieio  su  coloca- 
ción ha  sido  siempre  muy  pocosegura  dentro  do 
esto  orden  de  ave."».  El  genero  tipo  y  casi  único 
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de  esta  familia  es  el  Colitis,  que  vive  en  el  S,  y 
Occidente  del  A  Inca  tropical. 

*  COLIMA:  Geog.  Estado  de  Méjico.  La  super- 
ficie de  este  est.  se  valuó  oficialmente,  en  1695, 
en  5418  kms.^,  y  la  población  en  55677  habi- 
tantes, cifras  que  clasifican  á  Colima  en  el  27.° 
lugar  entre  los  estados  y  territorios  de  Méjico 
desde  el  punto  de  vista  déla  superficie, en  el 29." 
por  lo  que  respecta  á  la  población  y  en  el  12.0 
según  la  densidad.  La  cap..  Colima,  tenía  19305 
habits.  en  el  mismo  año. 

COLiMBETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  ditíscidos,  establecido  por 
Olivier,  y  cuyos  itrinciiialescarai  teres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  oblongo,  convexo,  algo  ensan- 
chado por  detrás;  cabeza  pequeña,  redondeada, 
con  los  ojos  pequeños;  antenas  largas,  filiformes, 
de  artejos  casi  iguales;  penúltimo  artejo  de  los 
palpos  labiales  más  largo  que  el  último;  escudo 
bien  marcado;  élitros  lisos  ó  en  las  hemlras  fina- 
mente estriados  en  dirección  transver.'.al ;  pros- 
ternóu  comí  rimido,  formando  una  esiiecie  de 
quilla:  tar.'ios  con  dos  uñas  desiguales  en  las 
patas  del  tercer  par.  Los  insectos  de  este  género 
son  acuáticos,  de  mediano  tamaño,  y  sólo  al  ano- 
checer ó  á  la  caída  de  la  tarde  salen  de  sus  char- 
cos volando  j'ara  Iniscar  otros  de  aguas  más  \>\\- 
ras  ó  más  ricas  en  larvas  y  gu-anos,  de  los  que 
lornian  su  alimento;  las  larvas  son  también  acuá- 
ticas. Entre  las  especies  más  connuics  en  lúirojia 
puede  citarse  el  Colyínhetes  ftiscus  Oliv.,  que 
mide  17  milímetros  de  largo;  es  de  forma  ovala- 
da, no  ensanchado  por  detnis,  negro  i>or  fncima, 
con  el  jirotórax  rojo,  con  una  mancha  negra  en 
medio;  los  élitros  de  color  ]iardo  claro,  {>asando 
al  amarillo  á  lo  largo  de  su  borde  externo,  y  pro- 
visto cada  uno  de  tres  líneas  de  puntos  .sepaia- 
do.-í  poco  visibles:  las  patas  son  de  color  pardo 
ferruginoso;  las  anteriores  más  claras.  Esta  es- 
pecie es  sumamente  común  en  los  charcos,  arro- 
yos y  fuentes  de  toda  España. 

COLINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  cerítidos,  propuc-to 
por  Adams,  y  cuyos  caracteres  inincipales  son 
los  siguientes:  animal  marino;  pie  oval,  alarga- 
do, truncado  y  provisto  de  un  surco  marginal 
por  delante  y  estrechado  por  detrás;  hocico  an- 
cho, largo  y  escotado  en  su  extremo;  tentáculos 
medianamente  alargados,  gruesos  en  su  jiarte 
posterior  y  con  los  ojos  imjdantados  hacia  afue- 
ra y  cerca  lie  la  base;  sifón  corto;  diente  central 
de  la  rádula  multicúspide;  diente  lateral  securi- 
forme y  dientes  marginales  estrechos;  concha 
imperforada,  sólida,  snbfusiforme,  sin  opider- 
mi.s,  de  vueltas  numerosas,  estrechas,  la  última 
bastante  más  corta;  abertura  oval  jTolongada 
hacia  atrás,  formando  un  canal  muy  corto;  la- 
bro grueso;  columnilla  cóncava; opérenlo (óriif  o, 
oval,  i'aucis]  iio,  de  núcleo submarginal.  El  ti]>o 
de  este  género  es  la  Colina  macrostoma  Hinds. 
*  COLMEIRO  (M.*M"Ki.):  Biog.  M.  en  Madrid 
á  11  de  agosto  de  1894. 

-  CoLMKino  (Mir.iKi.):  Biog.  N.  en  Santiago 
(Coruña)  á  22  do  octubre  de  1816.  Dedicado  con 
ardor  en  un  principio  á  los  estudios  médicos  en 
la  Univer.sidad  de  Madrid,  donde  en  1843  obtu- 
vo el  título  de  Doctor  en  Medicina,  alcanzó  lue- 
go el  de  Doctor  en  Ciencias  (1846),  y  se  consa- 
gró con  exclusiva  atención  al  cultivo  do  la  Po- 
tánica,  |>or  lo  que  no  ha  ejercido  la  profesión 
médica.  Ganó  por  oposición  una  cátedra  de  Agri- 
cultura y  Potúnica  de  Barcelona  en  1842,  es  de- 
cir,  antes  de  su  doctorado,  y  perteneció  despucs. 
como  catedrático,  al  clauslio  de  la  l'niversiiiad 
de  Parcclona  hasta  el  8  de  enero  de  1847,  fecha 
do  su  traslado  á  la  I'nivcrsidad  de  Sevilla.  Ya 
en  esta  ciudad,  realizó  excursiones  botánicas  |>or 
los  alrededores  y  mejoró  el  j>equeño  .lardín  Bo- 
tánico de  aquella  cajilal  con  la  introducción  y 
cultivo  de  algunas  cs).ecies  do  vegetales.  Tras- 
ladado por  concurso  á  .Madrid  en  is.'w,  es  encio 
de  1S90)  allí  director  del  .lanlín  Botánico  des  le 
18  do  julio  de  1868.  Fué  además  en  dicha  capi- 
tal, durante  dieciséis  años,  director  del  Munco 
de  Ciencias  Naturales,  basta  1884,  y  ejerció  el 
CHrgo  de  decano  do  la  Facultad  do  Ciencias  h-<R- 
ta  uno  de  los  primeros  días  ."le  julio  de  1890, 
ticmi>o  en  que  so  le  nond  r.i  rector  de  la  Iniver- 
sidad  (  cutral.  De  este  último  cmideo  hizo  dimi- 
sión á  los  pocos  años.  Ha  efcctu  <do  inn>ortan1es 
mejoras,  así  en  el  Janlín   Botánico  como  en  el 
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Museo  do  Historia  Natural,  y  aumentado  las  re- 
laciones cientílicas  del  primero  dentro  y  luora 
de  Kuropa,  loí,'rando  que,  como  sucede  al  pre- 
sente, el  Jardín  l>otánico  de  Madrid  sea  citado 
en  las  revistas  de  más  fama  en  el  mundo.  Más 
do  15  obras,  todas  voluminosas,  é  innumeraliles 
artículos  de  IJotáinca,  llevan  la  firma  de  Colmei- 
ro,  autor,  ])or  tanto,  de  una  verdadera  bibliote- 
ca, calificada  por  algunos  de  clásica  para  la  cien- 
cia de  las  plantas.  l'LsColmeiro  individuo  de  nú- 
mero de  la  líeal  Academia  de  j\ledicina,  de  va- 
rias ccrporaciones  científicas  extranjeras,  en  las 
que  sus  trabajos  se  aprecian  muclio,  y  posee  la 
í^ran  cruz  do  Isabel  la  Católica.  Mientras  se  lo 
perndtieron  la  edad  y  la  salud  hizo  continuas 
excursiones  y  herborizaciones,  merced  á  las  cua- 
les pudo  formar  un  herbario  que  le  ha  servido  no 
¡lOco  en  sus  consultas  acerca  de  la  flora  e.siwño- 
la.  Ha  ])rocurado  mostrarse  siempre  al  nivel  de 
los  conocimientos  modernos,  y  estudiar,  como  lo 
acreditan  sus  libros,  todas  las  ciencias  relacio- 
nadas con  la  Botánica,  una  de  ellas  la  Química 
orgánica.  Además  de  las  obras  citadas  en  otra 
parte  (V.  tomo  V,  pág.  452,  col.  secunda  y  ter- 
cera), merecen  veeuenlo  las  sií^uientes  de  Col- 
meiro:  Curso  de  Botánica  (2.''  edic.,  2  t.  en  8.° 
mayor);  La  Botánica  sistemática;  Diccionario 
de  los  nombres  vulgares  de  muchas  plantas;  Tu- 
vesligaciones  sobre  la  madera  llamada  alerce; 
Bosquejo  histórico  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid; Enumeración  y  revisión  de  las  plantas 
de  la  península  hispanolusilana  é  islas  Ba- 
leares, obra  en  cinco  voluminosos -tomos  poco 
anteriores  á  1890.  Hoy  es  de  nuevo  (1899)  de- 
cano de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid,  y 
pertenece,  como  individuo  de  número,  á  la  Real 
Academia  de  la  Lengua. 

COLMElNERO  (José):  Biocj.  Catedrático  de 
Medicina  de  Salamanca  en  el  siglo  xvir,  cono- 
ciéndosele por  su  .tratado  maravilloso  y  útilísi- 
mo do  las  enfermedades  que  se  curan  con  las  sa- 
lutíferas aguas  de  los  líanos  de  la  villa  de  Ledes- 
ma,  con  todas  las  observaciones  que  se  requieren 
para  el  uso  de  ellas,  publicado  en  Salamanca  en 
1G97,  y  más  aún  por  la  reprobación  del  perni- 
cioso abuso  de  los  polvos  de  la  corteza  del  gua- 
rango ó  china-china,  ilustrada  con  muchas  efica- 
ces razones  y  observaciones  legales,  á  que  se  junta 
un  jirovechoso  manifiesto  de  las  muchas  virtu- 
des de  las  salutíferas  aguas  de  los  baños  de  Le- 
(lesma,  adornado  de  innumerables  observaciones 
y  advertencias  para  saber  cómo,  cuándo  y  quié- 
nes pueden  prósperamente  usar  de  ellas.  Explí- 
canse  los  motivos  que  tiene  para  su  exterminio 
y  reprobación  de  su  abuso.  Autor  el  Dr.  Colme- 
nero, graduado  por  la  Universidad  de  Valladolid 
y  alumno  opositor  á  sus  cátedras,  aprobado  por 
el  Real  protcniedicato,  médico  de  diversos  par- 
tidos, graduado  de  Licenciado  y  Doctor  en  esta 
Universidad  de  Salamanca,  catedrático  de  parti- 
do, de  la  de  simples,  de  Anatomía,  de  método, 
de  pronósticos,  de  vísperas,  y  actual  primario 
en  ella. 

COLOBOCÉFALO  (del  gr.  KoXo^ós,  mutilado, 
y  K€<pa\T],  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  do  losojiis- 
tobranqnios,  familia  de  los  filínidos,  establecido 
por  Sars,  y  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
molusco  marino  de  cuerpo  semioval,  susceptible 
de  retraerse  en  una  concha  externa  casi  mem- 
branosa, de  espira  muy  corta,  de  sutura  profun- 
damente incisa  y  con  la  última  vuelta  muy  glo- 
bulosa; los  ojos  son  aproxímalos,  sentados  y  co- 
locados cerca  de  la  base  interna  de  los  tentácu- 
los; el  pie  es  pediculado,  con  su  cara  inferior 
soleiforme  3'  provista  de  un  surco  longitudinal; 
el  manto  es  grande,  ])ero  no  está  rebordeado  sobro 
la  concha;  la  rádula  tiene  dos  dientes  margina- 
les, uno  lateral,  y  falta  el  central.  El  tipoy  única 
especie  de  este  género  es  el  Cohbocephalus  eos- 
tullalus  Sars,  que  mide  únicamente  nnos  3  mi- 
límetros y  vive  en  las  costas  de  Noruega. 

COLODIO  (del  gr.  Ko\\wdr¡í,  viscoso):  m.  Zool. 
Género  de  gusanos  de  la  clase  do  los  nematel- 
niintos,  orden  de  los  nemátodes,  familia  de  los 
tricosomas,  establecido  por  Dnjardín,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  helmin- 
tos de  cuerpo  filiforme,  delgado  y  muy  largo, 
compuesto  de  dos  partes,  de  las  cuales  la  ante- 
rior es  más  corta,  contiene  solamente  el  esófa- 
go y  termina  ]ior  delante  en  jiunta,  y  la  poste- 
rior contiene  el  resto  del  intestino  y  losóiganos 
genitales;  ano  situado  en  el  extremo  posterior, 
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que  es  obtuso  ó  truncado  oblicuamente;  órgano 
cojíulador  del  macho  provisto  de  una  espíenla 
córnea  muy  larga  y  de  una  vaina  membranosa 
muy  larga  y  retráctil,  plegada  transversalmente 
y  frecuentemente  flotando  al  exterior.  El  género 
Colodium  fué  establecido  por  Dnjardín  para  re- 
unir en  él  diversas  esj/ecies  de  Trichosomas,  cuyo 
aparato  reproductor  presentaba  las  jiarticnlari- 
dades  expuestas.  Sus  especies  no  son  muy  nu- 
merosas y  todas  son  parásitas:  una  vive  en  el 
estómago  y  el  bazo  de  las  musarañas;  otra  en  la 
vejiga  de  la  orina  de  la  zorra,  y  otras  tres  en  el 
intestino  de  diversos  mamíferos  y  aves. 

La  más  común  es  el  Colodium  splencecum 
Duj.,  que  tiene  la  cabeza  afilada;  el  cuerpo  largo, 
de  unos  13  milímetros  en  los  machos  y  37  en  las 
hembras,  y  solamente  de  una  centésima  de  mili- 
metió  de  ancho;  el  esófago  es  corto,  globuloso, 
alargado  y  con  (los  bandas  laterales;  la  espíenla 
coi>ulativa  del  macho  mide  casi  un  milímetro  y 
su  cola  es  ligeramente  lobulada.  La  hembra  tie- 
ne la  cola  truncada  en  el  ápice;  la  vulva  situada 
á  los  5  ó  O  milímetros  del  extremo  anterior  y  con 
nn  apéndice  infundibulifbrme.  Esta  especie  es 
muy  común  en  el  bazo  de  las  musarañas,  en  el 
que  produce  tubérculos  blanco-amarillentos  de 
aspecto  cretáceo.  La  especie  citada  de  la  zorra  y 
del  lobo  es  el  C.  plica  Duj.  y  el  O.  annulosum 
Duj. ;  vive  en  el  intestino  de  la  rata  (Mus  rathus 
y  M.  decumanus). 

COLORAN  A:  f.  Miner.  Fosfato  tricálcico  hi- 
dratado semejante  á  la  hidrapatita.  Pertenece 
al  tipo  específico  de  la  brusita,  mineral  mono- 
clínico  de  la  forma  HiQCaol'hgOio,  conteniendo 
de  25  á  26  por  100  de  agua  y  constituyendo  ma- 
sas concrecionadas  de  cristales  muy  pequeños 
aplastados,  hallada  en  los  yacimientos  del  gua- 
no, cuya  substancia  es  principalmente  una  mez- 
cla de  fosfato  calcico  denominado  ostreolita, 
brusita  y  carbonato  de  calcio,  y  11  por  100  de 
agua  y  de  materias  orgánicas.  A  la  brusita  y  á 
la  colofana  refiérense  asimismo  la  metabrusita, 
la  orcaitita,  la  zeugita,  la  pirognanita,  la  piro- 
clasita,  la  sombrerita,  la  glaubapatita,  la  epi- 
glaubita  y  la  isoclasa;  más  apartadas  están  ya  la 
cirrolita  y  la  tavistoquita,  que  son  dos  fosfatos 
dobles  é  hidratados  de  calcio  y  aluminio.  Todos 
estos  cuerpos,  no  diferenciados  nnos  de  otros 
sino  por  las  cantidades  de  agua  de  hidratación 
en  ellos  contenida,  se  relacionan  íntimamente 
con  un  mineral  muy  abundante,  del  cual  en  rea- 
lidad provienen  mediante  fenómenos  y  transfor- 
maciones no  bien  conocidas  á  la  hora  presente; 
este  mineral  es  la  apatita  típica  anhidra,  á  su  vez 
constituida  uniéndose  el  fosfato  tricálcico  y  el 
fluoruro  de  calcio,  y  alguna  vez  el  cloruro  del 
propio  metal,  en  proporciones  este  líltimo  que 
no  pasan  del  5  por  100.  Buscando  las  relaciones 
puramente  mineralógicas  cabría  establecer  toda 
una  serie  de  formas,  relacionadas  con  la  compo- 
sicií'm  química  de  los  cuerpos  á  que  pertenecen, 
desde  la  hexagonal  apatita,  Ca5Pli30jo(Fl.Cl), 
hasta  las  masas  amorfas  propias  de  la  colofana, 
cuya  nomiiosición  química  está  representada  en 
la  fórmula  (rhj)oCa3H.,0,  que  es  la  de  un  mono- 
hidrato,  pasando  por  la  monoclínica  brusita,  la 
cual  contiene  cinco  moléculas  de  agua;  en  esta 
serie  vienen  apareciendo,  uno  tras  otro,  los  hi- 
dratos del  foslato  tricálcico,  correspondiendo  á 
cada  uno  su  forma  en  consecuendacon  la  hidra- 
tación respectiva,  y  acaso  esto  daría  medio  de 
ir  reproduciéndolos  empleando  nn  método  sin- 
tético general,  conforme  se  ha  hecho  tratándose 
de  las  ajiatitas  propiamente  dichas  y  de  las  wa- 
gneritas.Kl  peso  específico  de  la  colofana  es  poco 
superior  á  2,  y  la  dureza  alcanza  á  ser  interme- 
diaria entre  la  asignada  al  yeso  y  la  correspon- 
diente á  la  caliza.  En  cuanto  á  sus  caracteres 
químicos,  diremos  que  con  muchísima  dificultad 
llega  á  fundirse,  y  eso  de  modo  incompleto;  en 
caml)io,  apelando  á  la  vía  húmeda,  se  disuelve 
fácilmente  en  los  ácidos;  calentada  en  nn  tnbito 
con  sodio  metálico,  transfórmase  en  una  masa 
negra;  rompiendo  luego  el  tubo  y  añadiendo  á 
la  masa  nn  y)oco  de  agua,  percíbese  al  momento 
el  olor  desagradable  y  aliáceo  pro]iio  del  hidró- 
geno fosforado.  La  disolución  de  la  colofana  en 
el  ácido  nítrico  da  nn  precipitado  blanco  cuando 
se  le  añade  ácido  sulfúrico,  y  la  misma  di- 
solución calentada  con  molibdato  amónico  da 
un  precip.itado  amarillo,  característico  del  ácido 
fosfórico.  Hállase  el  mineral  descrito  en  las 
mismas  localidades  donde  yace  siempre  la  bru- 
sita. 
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COLOMA  íLris):  Liof/.  Religioso  y  escritor  es- 
1  añol  contemporáneo.  N.  en  Jerez  de  la  Fronte- 
ra 'Cádiz)  á  9  de  enero  de  1851.  Hijo  de  un  afa- 
mado médico  homeópata  de  su  ciudad  natal,  en 
cuyo  Instituto  cursó  la  segunda  enseñanza,  in- 
gresó á  los  doce  años  de  edad  en  la  Escuela  Na- 
val de  San  Fernando;  y  como  no  tardo  en  reco- 
nocer su  falta  de  vocación  [>ara  la  marina  y  su 
gran  amor  á  las  Bellas  Letras,  salió  de  la  citada 
escuela  ¡lara  empiender,  como  lo  hizo,  la  carrera 
de  Derecho  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Ya  en- 
tonces le  atraía  el  trato  selecto,  delicado  y  cor- 
tés. Contrajo  el  futuro  Jesuíta  estrecha  amistad 
con  la  ilustre  anciana  doña  Cecilia  Bohl  de  Fá- 
ber  (Fernán  Caballero),  que  alentó  sus  aspira- 
ciones y  corrigió  los  ytrimeros  ensayos  literarios 
del  joven  princi|)iante.  También  ganó  el  afecto 
de  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  á  la 
que  dedicó  una  de  sus  novelita-.  Ya  en  posesión 
del  título  de  abogado,  se  inscribió  en  el  Colegio 
de  Sevilla,  y  en  ))leno  período  revolucionario  se 
distinguió  entre  los  más  fogosos  y  activos  agen- 
tes que  prejiararon  la  proclamación  de  Alfon- 
so XII.  Por  aquellos  días  colaboró  en  los  perió- 
dicos El  Tie-iú]  o,  de  Madrid,  y  El  l'orvenir,  de 
Jerez.  Hízose  sospechoso  á  las  autoridades  re- 
publicanas, que  inútilmente  registraron  su  casa 
en  busca  de  cartas  y  documentos  importantes. 
«No  creo  ofender  en  lo  más  mínimo,  ha  dicho 
doña  Emilia  Pardo  Bazán,  la  delicadeza,  el  sa- 
grado ministerio  y  el  venerable  hábito  que  hoy 
viste  el  P,  Coloma,  al  su])oner  que  no  sería  so- 
lamente aventuras  políticas  las  que  le  traían 
preocupado  y  envuelto  en  sn  oleaje  cuando  con- 
taba poco  más  de  los  veinte...  Poco  antes  de  he- 
rirle el  rayo  de  la  gracia,  hirióle  en  el  pecho  una 
bala  de  revólver,  tan  gravemente,  que  los  médi- 
cos le  concedían  tres  horas  de  vida  no  más.  Este 
lance  lo  atribuyeron  algunos  á  misteriosas  cau- 
sas; pero  los  meji^r  informados  aseguran  que  Co- 
lonia se  hirió  á  sí  mismo  involuntariamente,  en 
ocasión  de  estar  limpiando  el  arma  en  su  cuar- 
to. Sea  como  quiera,  y  aun  aceptando  la  última 
explicación  por  sencilla  y  verosímil,  Luis  Colo- 
ma vio  la  muerte  muy  de  cerca,  y  al  dejar  el  le- 
cho del  dolor,  su  resolución  estaba  formada  y 
era  irrevocable  su  propósito  de  entraren  la  Com- 
pañía de  Jesús.»  Admitido,  en  efecto,  al  novi- 
ciado (1874),  jnofesó  luego  en  la  Compañía,  y 
«desde  entonces  envuelve  su  vida  privada  la 
impersonalidad  del  hábito.»  En  el  Mensajero  del 
Corazón  de  Jesús,  periódico  bilbaíno,  comenzó  el 
P.  Coloma  á  ])ublicar  sus  novelitas  morales,  de 
dicho  periódico  copiadas  por  otros  de  Madrid. 
Con  veinte  de  aquellas  narraciones,  las  veinte 
interesantísimas,  formaron  el  libro  titulado  Zec- 
turas  recreativas,  cuya  primera  edición  es  de 
1887.  «Cautivan  desde  luego  al  lector,  escribe 
un  critico,  las  tituladas  El jirimcr  baile.  Polvos  y 
lodos,  La  maledicencia,  Filatillo,  ¡Era  un  santo!. 
La  almohadita  del  Niño  Jesús,  y  muy  singular- 
mente diversos  conceptos,  El  Viernes  de  Dolores, 
Juan  Miseria  y  La  Gorriona.»  Más  tarde  el  Pa- 
dre Coloma  dio  á  las  prensas  una  novela,  Feque- 
ñeccs  (ISO;!;,  en  la  que  hacía  la  pintura  descar- 
nada de  las  altas  clases,  y  que,  muy  discutida 
por  los  críticos,  extendió  la  lama  de  su  autor 
por  toda  España,  Con  ella,  dijo  la  señora  Pardo 
Bazán,  «recorrió  en  pocas  semanas  el  P.  Coloma 
las  etapas  sucesivas  que  suele  recorrer  un  escri- 
tor de  mérito  y  alientos  en  diez,  doce  ó  quince 
años  de  trabajo.»  \"  otro  crítico  escribía  por  aquel 
tiempo:  «La  opinión  pública  hír  proclamado 
maestro  al  autor  y  maestm  al  libio,  ateniéndose 
á  la  definición  del  Diccionario,  que  califica  de 
maestras  á  las  obras  hechas  con  cierta  perfección 
y  artificio,  y  notables  en  su  línea.»  En  el  otoño 
de  i  891  el  P.  Colonia  estaba  escribiendo  otra 
novela.  El  diputadiio,  y  estudiaba  los  documen- 
tos y  autógrafos  que  le  había  jirestado  la  conde- 
sa de  Guaqui  para  que  hiciese  la  biografía  de  la 
duquesa  de  Villahermosa,  cuyo  marido  fué  em- 
bajador de  España  en  París  durante  el  reinado 
de  Luis  XV  de  Francia.  Quería  Coloma  que  e.«te 
libro  fuese,  más  ([Ue  una  biografía,  un  cuadro 
histórico  de  aquella  época.  A  la  sazón  residía  cu 
el  convento  y  tfiiiversidad  de  Deusto.  Su  obra 
sobre  la  duquesa  de  Villahermosa  comenzó  á  pu- 
blicarse en  1893  antes  de  estar  concluida;  pero 
el  escritor,  que  en  abril  de  dicho  año  se  trasladó 
á  Madrid,  donde  vivió  en  la  casa  central  de  la 
Com]iañía,  hubo  de  desistir  de  otros  proyectos 
literarios  á  causa  de  su  j'oca  salud.  No  mejoró 
ésta  en  los  años  siguientes,  por  lo  cual  el  Padre 
Colonia  se  retiró  á  Azpeitia  en  el  verano  de  1897 
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y  lemuiciú  á  todo  trabajo  i'or  iiresciiitción  fa- 
cultativa. Poco  después  otro  ingenio  llevaba  al 
Teatro  de  la  Princesa  (5  do  noviembre  de  1897) 
una  comedia,  Curriln  Albornoz,  en  cuatro  actos 
y  siete  cuadros,  cuyo  asunto  estaba  tomado  de  la 
novela  titulada  Pecpicñeces.  Vive  hoy  (enero  de 
1899)  el  P.  Coloma  en  forzoso  apartamiento  del 
campo  de  las  Letras. 

*  COLOMBIA:  Geoq.  Las  fronteras  de  este  Es- 
tado i'epublicano  de  la  América  meridional  no 
han  sido  aún  definitivamente  dtterminadas  por 
la  ]iarte  que  confinan  i.on  Costa  Rica.  En  1880 
y  1886  se  hicieron  tentativas  de  conciliación  en- 
tre ambas  Rcfniblicas  con  intervención  tle  Es- 
paña, pero  los  disturbios  políticos  han  dejado 
la  cuestión  sin  solución.  Costa  Rica  pretende 
tener  como  límites:  el  río  Chiriqui  Viejo  en  el 
Pacífico,  y  el  de  Colebebora  ó  Chiriqui  y  la  isla 
de  Veragua  en  el  Atlántico.  Colombia  reivindica 
una  frontera  que  va  desde  el  Cabo  Gracias  á  Dios 
en  el  Atlántico  hasta  el  Golfo  Dulce  en  el  Pa- 
cífico. Por  el  lado  de  Venezuela  la  frontera  se 
ha  fijado,  bajo  el  arbitraje  de  España,  en  virtud 
del  convenio  del  16  de  marzo  de  1891,  que  ha 
dado  la  razc'in  á  Colombia.  Esta  engloba  la  pe- 
nínsula Goajira.  La  frontera  parte  de  la  bahía  de 
Calabozo,  se  dirige  al  O.  para  llegar  á  las  mon- 
tañas de  Oca,  luego  baja  hacia  el  S.  siguiéndola 
línea  divisoria  de  las  aguas  entre  la  cuenca  del 
río  Magdalena  y  la  dil  lago  Maracaibo  hasta  el 
río  de  Oro;  desde  allí  se  dirige  hacia  el  S.  para 
franquear  la  cordillera,  seguir  los  líos  Oirá  y 
Arauca,  y  ¡¡or  fin  la  corriente  del  río  Meta  hasta 
el  Orinoco.  Este  gran  río  sirve  entonces  de  fron- 
tera hasta  su  coufl.  con  el  Atabapo,  y  en  seguida 
aquélla  llega  á  Pie  Ira  del  Cucuy  y  costea  el  río 
fiuainia  lia>ta  la  liontera  brasileña.  Sabido  es  (pie 
Venezuela  y  Colombia  se  dis])utaban  desde  1831 
la  i)enínsula  Goajira  y  el  dilatailo  jiaís  situado 
entre  el  Meta,  el  Casiquiare  y  el  Orinoco:  vese, 
pues,  que  la  primera  no  ha  podido  salvar  más  cjue 
la  región  conijirendida  entre  el  Atabapo,  el  Ori- 
noco, el  Casiquiare  y  el  río  Guainia. 

Con  el  Brasil,  Perú  y  Ecuador  la  frontera  está 
tan  ¡lOco  determinada  como  con  Costa  Rica.  Co- 
lombia disputa  á  estos  Pastados  dos  zonas  en  co- 
nexión y  perpendiculares  una  á  otra:  la  primera  . 
comprendida  aiiroximadamente  entre  los  ríos 
Ñapo  y  Putumayo;  la  segunda  que  parto  de  Ta- 
batinga  junto  al  río  de  las  Amazonas  y  termina 
en  la  Piedra  del  Cucu}'.  El  Brasil  reivindica  ¡lor 
límites  >ina  línea  que  vade  N.  á  S.  }'  está  situa- 
da ])or  término  medio  á  300  kms.  al  O.  que  la 
reivindicada  i)or  Colombia.  El  Ecuador  reivindica 
el  curso  medio  del  Putumayo  3'  aun  una  zona 
más  allá  de  esto  río.  Por  último,  el  Perú  recla- 
ma ¡lor  frontera  el  curso  inferior  del  Putumayo, 
mientras  (pie  el  Ecuador  ]ior  su  parle  jirctcnde 
SO). ararlo  de  Colombia.  En  ].")  de  ilicicmbre  de 
1891  se  confió  al  arbitraje  de  España  la  solución 
de  (stas  cuestiones,  jicro  hasta  ahora  no  so  ha 
dictado  ninguna  que  se))amos. 

Acerca  de  esta  República  no  incluímos  nuevos 
datos  estadísticos,  pues  los  más  recientes  pre- 
sentan jioca  variación  con  los  apuntados  en  el  ai'- 
lículo  correspondiente  de  este  DircioxAUío. 

*  COLÓN:  Ceog.  Dep.  de  la  Ro]i.  de  Honduras, 
América  central.  Tiene  una  extensión  su|ierficial 
do  'i.'iOOO  kms.'-'  \'  ocupa  toí'o  ol  áng\do  N.  E.  del 
Estado,  pero  no  es  más  que  un  desierto,  jior  cuan- 
to su  jioblación  no  ascendía  en  1887  más  que  á 
282;')  habs.  (de  ellos  '2061  ladinos  ó  meztizos), 
'2.100  concentrados  en  la  capital  Trujillo,  y  sin 
embargo  os  una  legióu  do  mesetas  elevadas,  de 
clima  sano  y  on  la  que  podrían  vivir  con  desaho- 
go millones  de  hombres. 

-  Colón  nic  la  Cruda  (Chistóbal):  fíiog.  Vo- 
lítico  español  conteni]ioráneo,  duque  de  Verarfua 
y  marqués  déla  ,/iininica.  N.  en  Madrid  en  1837. 
I,li!va  los  apellidos  de  Coh'jn  de  Toledo  do  la  Cer- 
da y  Gante,  y  poseo  los  títulos  honorüicosy  con- 
nu'morativos  do  Almiranlc  del  Mar  (káino  y 
Adelautatlo  mayor  de  lan  /lidias,  non  derecho  á 
usar  el  correspondiente nnilormo.  Esdcscandien- 
ir  del  descubiidor  de  Amériía,  su  ilustro  homó- 
nimo. Siguió  en  la  Universidad  Central  la  carre- 
ra de  Derecho  iinsta  obtener  el  título  do  abuga- 
do.  Ajeno  á  la  política  hasta  186S,  despiu's  del 
triuníd  de  la  Ri-voluciiui  en  diciio  nüo  ingresó 
en  el  partido  radical,  que  trató  de  aliar  la  do- 
mocraeia  con  la  monarquía.  Figuró  como  dipu- 
tado á  Cortes  ]ior  Arcvalo  en  las  legislatiuas  do 
1871  y  1873;  desempeñó  (187'1)  el  cargo  de  con- 
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ccjal  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  sentado 
en  el  trono  Alfonso  XII  tuvo  en  el  Congreso  la 
rejiresentación  de  un  distrito  de  Puerto  Rico  y 
se  afilió  al  partido  liberal-dinástico  dirigido  por 
Sagasta.  Es  senador  por  derecho  propio  desde 
1866;  heredó  todos  sus  títulos  en  1870;  presidió 
en  Madrid  el  Congreso  de  Americanistas  en  1881; 
es  gentilhombre  de  cámara,  grande  de  Es]iaña 
con  ejercicio  5'  servidumbre,  desde  el  24  de  julio 
de  1882,  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  Carlos  III  en 
21  de  julio  de  1887.  Era  vicepresidente  del  Sena- 
do, jiresidentedel  Consejo  Superior  de  Agricultu- 
ra, delegado  regio  del  Instituto  Agrícola  de  Al  Ion- 
so  XII,  vocal  de  la  comisión  jiermanente  de  la 
Asociación  General  de  Ganadería  }•  vice])residente 
del  Consejo  de  Administración  del  Monte  de 
Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid  cuando 
Saga>ta,  jefe  del  Gabinete,  le  nombró  (enero  de 
1890)  Ministro  <le  Fomento.  Conservó  pocos  me- 
ses la  cartera.  Nombrado  en  1S92  presidente  de 
la  Comisión  Central  del  Centenario  del  Descu- 
brimiento de  América,  y  poco  desjniés,  en  el 
mismo  año,  vicepresidente  de  la  Junta  directiva 
del  mismo  Centenario,renunció  ambos  cargos  por 
motivos  de  salud.  Vive  (enero  de  1899)  alejado 
de  la  política. 

COLONtA:  Cy'eol.  y  Paleont.  Con  este  nombre 
se  designa,  desde  (jue  fué  cieado  jiorel  eminente 
geólogo  alemán  Parrando,  un  curioso  accidente 
que  constituye  una  excepción  á  las  leyes  gene- 
rales de  la  distribución  estratigráfica  de  los  se- 
res, y  que  consiste,  según  la  definición  del  pro- 
))io  Harrandc,  en  la  coexistencia  parcial  de  dos 
faunas  generales  que,  consideradas  en  conjunto, 
son  suce.sivas,  y  que  concretamente  puede  decir- 
se que  consisten  en  la  intercalación  en  la  fauna 
segunda  de  fósiles  que  corresponden  ]>or  com- 
pleto á  la  fauna  tercera.  Este  fenómeno  le  des- 
cubrió en  las  formaciones  del  terreno  silúrico  de 
Praga,  en  Bohemia,  y  jior  lo  extraordinario  que 
es,  contradiciendo  en  pártela  loy  paleontológica 
relerente  á  la  sucesión  general  del  organismo  en 
el  globo,  no  debe  extrañar  que  excitara  la  aten- 
ción de  los  paleontólogos  más  distinguidos,  mu- 
chos de  los  cuales  lo  combatieron  ó  jior  lo  me- 
nos dudaron  de  su  existencia,  suscitándose  con 
este  motivo  una  discusión  que  llegó  á  tras]iasar 
los  límites  de  la  prudencia.   Bañando,  firme  en 
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sus  convicciones,  ha  ]iublicado  repetidas  defen- 
sas de  sus  colonias,  habiendo  llegado  su  galan- 
tería hasta  el  punto  de  dar  á  algunas  el  nombre 
de  los  que  con  más  encarnizamiento  han  recha- 
zado el  fenómeno  colonial.  Así,  llamó  á  una  colo- 
nia Krejci,  á  otra  Lipold,  distinguidos  geólogos 
vieneses;  colonia  Cotta,  y,  por  último,  colonia 
D'Archiac,  nombre  que  recuerda  al  malogrado 
autoi-  de  la  Historia  de  la  Geología,  el  cual,  sin 
haber  visitado  Bohemia,  atacó,  de  la  manera 
más  dura  que  acostumbraba,  el  hecho  descu- 
bierto é  ilustrado  por  Barrande,  quien,  tías  de 
tantas  contrariedades,  obtuvo  el  mayor  triunfo 
que  el  hombre  de  cien(ia  puede  esperar,  según 
la  defensa  ].úb]ica  en  marzo  de  1S70,  en  cu3-o 
segundo  capítulo,  que  con  tanta  gracia  como 
oi)ortunidad  titula  I'uz  á  las  colonias,  inserta  la 
retractación  formal  jior  parte  de  Krejci  y  Li- 
pold, los  cuales,  reconociendo  jior  fin  el  error  en 
que  estal  an,  aceptan  de  lleno  el  fenómeno  colo- 
nial silúrico.  Con  este  motivo  Barrande,  des- 
pués de  encomiar  la  lealtad  científica  de  los  que 
tan  rudamente  le  cond^atieion,  dice:  «La  paz 
reina  en  las  colonias  silúricas  de  la  líohemia:  la 
verdad  y  el  tiempo  han  realizado  lentamente, 
pero  con  seguridad,  su  habitual  obra  de  convic- 
ción y  conciliación,  cuyo  resultado  viene  á  de- 
mostrar una  vez  más  que  las  teorías  geológicas, 
en  vez  de  ser  irrevocables  y  absolutas  en  sus 
principios,  deben  fundarle  en  una  flexibilidad 
tal  que  se  jireste  ha'-ta  el  punto  de  abrazar,  en 
caso  necesario,  los  hechos  más  inesperados,  y 
hasta  aquellos  que  las  doctrinas  de  la  é])oca  en 
que  vivimos  rejiutan  como  imposibles.  La  t  ien- 
cia  está  aún  lejos  de  haber  dicho  su  última  pa- 
labra, desarrollándose  de  un  modo  lento  y  jie- 
noso,  venciendo  paulatinamente  las  dificultades 
que  de  consuno  le  presentan,  así  la  observación 
atenta  como  los  obstáculos  que  nuestra  limitada 
inteligencia  se  crea,  en  virtud  de  teorías  precon- 
cebidas. » 

Ahora,  pues,  ya  que  la  paz  reina  en  las  colo- 
nias, según  la  feliz  expresión  de  su  inventor, 
veamos  cuál  es  el  hecho  paleontológico  fniida- 
meiital  que  las  determina.  Consiste  éste  en  la 
simultaneidad,  en  el  horizonte  D,  de  gran  nú- 
mero de  especies  de  la  fauna  tercera  }•  de  los 
propios  de  la  segunda. 

Su  constitución  es  la  siguiente: 


Piso  E.  Fauna  3.* Capas  de  Wenlock  y  Llandovery. 

/    d5    Capa  de  Llandovery.  -  Colonias. 

Piso  Den  Bohemia y  d4^  -Colonias. 

Armoiicense d3    Capas  de  Caradoc  y  Hela. 

Fauna  2.» /  d2^ 

'   di 


dr,  Pizarras  grises  amarillentas  y  cuarcitas, 
caracterizado  jior  la  Calimcui-  declínala,  Am- 
pifs  l'erelocki,  Dalmanitea  Jhillipsi,  Llwnus 
Ú'ahlenlcrgi,  Bellerophon  ¡irandis  y  Strophonc- 
Olía  iiun/ia,  .-iendo  las  principales  localidades 
donde  se  presenta  Krenigshof,  Leiskow  y  Gross 
Kucliel. 

(/^  Pizarras  micáceas,  con  Cahjmene  inarta, 
ylsa/'/ius  viovilis,  Illanus  Salleri,  Acidaspis 
Buchi  y  Conularia  líohemica:  las  más  intere- 
santes localidades  son  Zahorzan,  Lieben,  etcé- 
tera. 

Aparecen  á  los  dos  lados  do  la  cuenca,  consti- 
tuida por  las  dos  foiinaciones  anteriores,  cajias 
])izarrosas  que  se  hallan  regularmente  intercala- 
das entre  las  areniscas  y  que  presentan  una  fau- 
na caracterizada  por  los  gra]itohtes; cerca  de  83 
]ior  100  de  las  especies  fósiles  de  estos  cajrns  per- 
tencccn  u  la  fauna  :i.",  y  Haiiande  consideraba 
e.ilas  intercalaciones  como  cohmias,  es  decir,  co- 
mii  el  resultado  de  una  emigración  momenliinea 
do  csjiecies  de  la  fauna  tercera  ya  desarrollada 
fr.era  de  Bohemia;  y  de-^tiuadas  á  implantarse 
definitivamente  en  esta  región  iiosteriormente, 
cornil  dico  con  verdadera  elegancia  el  geólogo 
alomiín  Credner,  son  como  oxplorailores  que  .se 
adelantaron  á  la  masa  total  de  la  fauna  á  que 
peí  fenecían  en  la  ocupación  de  la  cuenca  de 
Bohemia. 

Las  especies  características  de  las  colonias  son: 
Moiioifrapliis  coloinis,  M.  priodon,  M.  ]!<nneri, 
('ardióla  iiderrujla,  Artihusina  Komincki,  y 
S)il II ic.rocli US  III irus. 

Con  el  fin  de  iiacer  más  ]>alpable  la  verdad  é 
im)>ortancia  de  las  os|'Ccies  precursoras,  convie- 
ne indicar  nqui  el  espesor  «juc  cada  uno  de  estos 
pisos  tiene  en  Inglaterra,  según  el  geólogo  Múr- 
chison: 


C.Tpa  de  Llandeilo. 

Fauna  III 

Pies  ingleses 

Formaciones  del  Wenlock  y  Lud- 

low 5  á  6000 

Formaciones  de  Llandovery.  .   .  .       2  á  3000 


Fauna  II 

Formaciones  de  Caradoc  (>  Bala. 
Formaciones  de  Llandeilo. .  .  . 


4000 
14000 


Otro  hecho  no  menos  cierto  y  notable  que  el 
anterior  viene  en  su  ajioyo  y  á  confirmar  la  exis- 
tencia de  las  colonias,  á  saber:  la  intermitencia 
de  las  especies  y  aun  de  los  géneros,  siendo  bas- 
tantes los  que  aparecen  en  un  jmso  |>ara  reapare- 
cer en  otro  i>osterior,  como  se  demuestra  obser- 
vando: joimcio.  <]uc  24  e8]>cries  a|>arecen  en  la 
formacidii  de  Caradoc  y  saltan  jior  la  de  Llan- 
dovery para  i>resentarse  de  nuevo,  excepto  en  el 
piso  de  Wenlock;  y  segundo,  que  la  Cuculhda 
auplica  empieza  en  el  Llandeilo,  que  es  nuicho 
más  antiguo,  y  desaparece  en  los  pisos  interme- 
dios, para  re«|>arecer  en  la  form.ición  más  mo- 
deina  del  terreno  silúrico.  Este  hecho  extraor- 
dinario colonial  no  es  peculiar  á  la  Bohemia,  pues 
en  1SG3  Barrande  demostró  su  existencia  en 
Francia  y  en  varios  puntos  de  España. 

Como  oporliinaniciite  lince  notar  el  eminente 
l'arrnnde  en  su  último  folleto,  así  como  el  he- 
cho colonial  estriba  hoy  sobre  talca  y  tan  posi 
tivos  datos  que  no  puede  en  manera  alguna 
rechazarse,  no  sucedo  lo  ]iropio  respecto  a  su 
explicación,  que  forzosaiimite  ha  de  ser,  en  ma- 
yor ó  menor  grado,  liipotétiea.  Con  efecto,  orase 
considere  efecto  de  dos  creaciones  locales  de 
sores  semejantes  en  las  éi>oca8  indicadas,  ó  me- 
jor, según  Barrande,  resultado  de  emigraciones 
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ó  colonias  procedentes  de  un  centro  de  creación 
más  ó  menos  apartado  del  punto  en  que  hoy  se 
observan,  nunca  pasarán  de  ser  hipotéticas  estas 
ú  otras  explicaciones  que  con  el  tiempo  se  den 
del  fenómeno,  cuya  importancia  nos  ha  obliga- 
do á  entrar  en  los  pormenores  que  preceden. 

-Colonia  animal:  Zool.  Llaman  así  los 
zoólogos  á  la  reunión  de  varios  individuos  ani- 
males que  viven  unidos  formando  un  todo,  en 
el  que  sus  diversas  entidades,  encadenadas  por 
vínculos  do  recíproca  defiendencia,  conservan  en 
mayor  ó  menor  grado  su  individualidad  y  se  mo- 
difican para  especificar  y  realizar  la  división  de 
su  trabajo  fisiológico. 

El  concepto  de  individuo  nos  aparece  claro  en 
Zoología  cuando,  sin  mucho  examen,  nos  fija- 
mos en  los  animales  superiores,  como  un  mamí- 
fero, un  infecto,  etc.,  en  los  cuales  claraniente 
vemos  que  se  trata  de  un  solo  ser;  pero  si,  por 
el  contrario,  examinamos  un  pólipo  hidroideo  ó 
un  equinodermo,  ó  una  tenia,  ó  una  sinascidia, 
el  concepto  de  la  individualidad  ya  se  nos  pre- 
senta mucho  inás  confuso,  y  en  muchas  ocasio- 
nes nos  será  imposible  averiguar  lo  que  es  una 
í^ociedad  ó  un  individuo. 

En  los  animales  que  se  producen  por  división 
ó  gemación,  en  la  hidra  por  ejemplo,  para  citar 
uno  de  los  casos  más  conocidos,  sabemos  que  en 
un  punto  cualquiera  de!  individuo  se  forma  una 
especie  de  tubérculo  ó  brote  producido  por  un 
saliente  de  sus  tegumentos,  en  el  cual  penetra 
parte  de  la  cavidad  digestiva;  esta  yema  sigue 
creciendo,  se  abre  en  uno  de  sus  extremos  for- 
mando una  boca  que  se  rodea  de  tentáculos,  y 
en  el  otro  se  adelijaza  y  alarga  formando  un 
pedúnculo  y  completando  un  animal  más  pe- 
queño, pero  en  un  todo  semejante  al  pólipo  de 
que  procede,  y  al  cual  durante  este  tiempo  que- 
da fijo.  En  este  caso  la  masa  comiín  es  una,  las 
funciones  se  verifican  á  la  par,  y  en  ciertos  pe- 
ríodos de  este  desarrollo  será  imposible  decir  si 
se  trata  de  un  solo  individuo  ó  de  dos.  Estos 
forman  j'a,  pues,  una  colonia  en  su  grado  más 
sencillo.  En  otros  pólipos  esta  unión  es  cons- 
tante y  los  brotes  nuevamente  formados  no  se 
separan  jamás,  y  á  su  vez  engendran  por  el 
mismo  procedimiento  nuevos  individuos  que 
aumentan  y  complican  la  colonia,  que  por  efec- 
to de  este  modo  de  reproducción  toma'una  for- 
ma ramosa.  Al  propio  tiempo  la  reunión  de  nu- 
merosos individuos  lleva  ya  consigo  modifica- 
ciones de  otro  orden,  la  especialización  del  tra- 
bajo fisiológico  mediante  el  cual  unos  individuos 
se  consagran  á  la  función  de  nutrir  la  colonia  y 
otros  á  su  reproducción,  originándose  de  este 
modo  profundas  diferencias  entre  ambas  clases 
de  individuos,  pues  los  nutricios  ó  gastrozoides 
no  poseen  aparato  i-eproductor,  mientras  que  los 
reproductores  ó  gamozoos  constan  sólo  de  esta 
clase  do  órganos,  y  así  llegan  á  producirse  indi- 
viduos de  la  colonia  sumamente  diferentes  entre 
sí.  Este  grado  de  diferenciación  no  es  sólo  hipo- 
tético, sin  I  que  le  encontramos  realizado  en  to- 
das las  colonias  de  hidrozoos,  como  las  Campa- 
nuJaria,  Obelia,  Eudeiulron,  Cordylophora,  etcé- 
tera, y  aún  se  complica  mucho  más  en  los  sifo- 
nóforos,  en  los  cuales,  en  el  género  Physophora, 
por  no  citar  más  que  un  ejemplo,  existe  prime- 
ro un  pólipo  transformado  en  una  vesícula  co- 
rrada y  vivamente  pigmentada  que  encierra  ni- 
trógeno, y  que  colocado  en  el  extremo  de  la  co- 
lonia hace  que  ésta  floto  perpeudicularniente; 
otros  individuos  están  transformados  en  campa- 
nas contráctiles  que  por  su  movimiento  hacen 
marchar  el  sifonóforo,  y  otros  son  pólipos  gas- 
trozoides y  otros  reproductores. 

En  este  estado  de  vida  en  colonia  encontra- 
mos multitud  de  animales,  como  muchos  flage- 
lados (Codosige,  Codonocladium,  rhalansterium, 
Volvox,  etc.),  muchos  infusorios  (Episiilis  y 
Vorticela),  todos  los  radiolarios  del  grupo  de  los 
\}n\\c\tas'\os  ( ><phcro::oaxtm,  Collozoonm,  etc.),  la 
totalidad  do  los  espongiarios  ( F.iispongia,  Ha- 
lisarca,  Granlia,  etc.),  la  mayoría  de  los  celen- 
terados ( Corallium,  Jíadrepora,  Pcdithoa,  Cain- 
panularia,  MiUepora,  Arjabna,  etc.),  casi  todos 
los  briozoos  ( Plumatella,  Bngula,  etc.)  y  mu- 
chos tunicados  ( Sinascidias,  Saljm,  etc.). 

Otras  veces  la  división  no  se  verifica  por  ra- 
mitícacionosde  los  individuos,  sino  que  éstos  ori- 
ginan una  especie  de  cadena,  pues  el  animal  se 
divide  trausversalmente  quedando  unido  el  nue- 
vamente formado,  con:o  sucede  en  las  tenias,  en 
las  que  un  individuo  asexuado,  el  scolex  ó  cabe- 
ToMO  XXIV,  Apéndice 
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'  za,  engendra  por  segmentación  una  serie  de  ani- 
llos ó  raclámcros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su 
I  vida  propia  y  su  sexualidad,  jiara  jiroducir  por 
generación  sexiiada  huevos  que  después  de  pasar 
por  varias  formas  parásitas  en  diversos  animales 
originan  un  nuevo  scole-y.  Esta  cadena  que  for- 
man es  lo  que  se  llama  un  estróbilo,  j  en  suma, 
no  es  más  que  una  colonia  de  animales.  Por  un 
procedimiento  análogo  las  medusas  acálefas  ó 
acróspcdas,  después  de  originar  una  forma  poli- 
poido  escifistoma,  ésta  por  estrobilación  forma 
las  medusas  jóvenes  ó  epiras,  que  separadas  de 
la  colonia  dan  lugar  á  nuevas  medusas.  Muchos 
gusanos  del  grupo  de  los  turbelarios  (Microsio- 
mxm,  Cntemila,  etc.)  se  reproducen  lormando 
estas  cadenas. 

Como  hemos  observado,  é  importa  hacer  no- 
tar esta  particularidad,  la  vida  en  colonia  pro- 
duce estas  dos  principales  alteraciones:  primero, 
polimorfismo  de  los  individuos:  segundo,  repro- 
ducción por  generación  alternante,  aumentando 
la  colonia  en  individuos  por  generación  ágama 
y  formando  por  generación  sexuada  formas  libres 
que  han  de  originar  nuevas  colonias. 

En  todos  estos  casos  que  hemos  citado,  el 
concepto  de  la  colonia  j  del  individuo  nos  apa- 
recen bien  manifiestos;  pero  si  nos  fijamos  en 
otros  hechos,  podremos  llegar  á  pensar  que  mu- 
chas veces,  entre  lo  que  nosotros  llamamos  in- 
dividuo y  una  colonia  polimorfa,  no  hay  tanta 
diferencia  como  á  primera  vista  parece. 

Sabemos  desde  luego  que  en  muchos  animales, 
la  lombriz  do  tierra  por  ejemplo,  hay  una  por- 
ción de  anillos  completamente  iguales,  y  que,  si 
á  la  lombriz  de  tierra  se  la  parte  en  dos  pedazos, 
cada  uno  de  ellos  regenera  la  parte  que  le  falta 
y  completa  al  animal;  del  mismo  modo,  en  otro 
grupo  de  animales,  en  los  cuales  sus  diversas 
partes  no  están  dispuestas  una  á  continuación 
de  la  otra,  como  los  que  hemos  llamado  meta- 
meros,  sino  que  están  colocadas  radialmente  al- 
rededor de  un  eje,  recibiendo  el  nombre  de  an- 
tímcros,  tales  como  en  la  estrella  de  mar,  tam- 
bién nos  es  fácil  partir  el  individuo  en  el  senti- 
do de  estos  antímeros  y  lograr  que  éstos  puedan 
regenerar  la  parte  necesaria  para  completar  el 
individuo. 

jS'o  es,  pues,  ya  el  concepto  de  éste  lo  que 
quiere  significar  la  palabra  individuo,  esto  es, 
indivisible;  y  si  reparamos  un  poco  y  nos  fijamos 
en  que  los  metámeros  ó  los  antímeros  de  un  ani- 
mal tienen  exactamente  la  misma  composición, 
llenan  las  mismas  funciones  y  pueden  reprodu- 
cirse,  fácilmente  podremos  deducir  que  aquel 
animal  sería  una  colonia  de  individuos  antíme- 
ros ó  metámeros,  como  los  que  hemos  examina- 
do, en  los  hidroideos  ó  en  las  Tenia. 

Del  mismo  modo,  una  planta  cualquiera,  cuyas 
ramas  arraigadas  pueden  vivir  por  sí,  podría 
considerarse  más  bien  como  una  colonia  de  seres 
vegetales,  pues  que  cada  una  de  sus  partes  pue- 
de vivir  como  un  individuo  aislado. 

Llevando  adelante  esta  consideración,  vería- 
mos que  en  ios  articulados,  en  general,  existe 
una  serie  de  anillos  todos  iguales  ó  semejantes, 
pues  en  virt'id  del  polimorfismo  y  dimisión  del 
trabajo  fisiológico  han  podido  diversificarse,  ta- 
les como  los  anillos  de  una  sanguijuela  ó  de 
un  miriápodo,  ó  aun  los  de  un  cangrejo,  según 
Huxley  demostró  en  su  homología,  y  podríamos 
considerar  entonces,  siquiera  fuese  idealmente, 
cada  articulado  como  una  colonia  de  metámeros, 
bastante  transformados,  bastante  polimorfos, 
por  su  especialización  fisiológica,  y  aun  en  cada 
vertebrado,  fijándonos  en  que  las  vértebras  son 
homologas,  y  en  que  algunos  han  considerado 
la  cabeza  como  un  conjunto  de  vértebras  modifi- 
cadas (Goete,  Oken,  etc.),  podríamos  hallar  de 
la  misma  manera  vestigios  de  esta  organización 
de  una  colonia. 

Aún,  en  suma,  exagerando  estas  concepciones, 
como  lo  han  hecho  en  cierto  modo  Perrier  y 
Haeckel,  encontraríamos  que  todo  .ser  vivo  no 
era  mas  que  una  colonia  de  células  ó  plastidios 
polimorfos,  en  los  que  el  trabajo  fisiológico  in- 
dividualizado había  originado  sus  modificacio- 
nes, y  en  la  cual  ágamamente  las  células  se  re- 
])roducían  por  división,  formando  nuevos  indivi- 
duos de  la  colonia  de  células,  y  todo  el  organis- 
mo por  generación  sexuada  formaba  otras  nuevas 
colonias. 

Estos  conceptos  no  pasan,  naturalmente,  de 
la  esfera  especulativa;  pero  en  estos  términos 
concebido  el  organismo,  su  vida  no  sena  sino  el 
resultado  de  la  vida  de  todas  las  demás  células. 
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'  sería  ciertamente  un  agregado,  una  colonia  de 

ellas. 

Sin  embargo,  haciendo  las  excepcione.s  de  los 
animales  y  vegetales  que,  aun  después  de  cor- 
tados en  ]>edazos,  pueden,  en  ciertas  condi- 
ciones que  no  .son  indiferentes,  reproducir  el 
resto  del  animal,  fenómeno  que  se  puede  referir 
á  la  regeneración  más  que  á  la  reproducción, 
como  el  cangrejo  regenera  la  pata  y  el  lagarto  la 
cola  que  se  les  corta,  y  no  la  pata  y  la  cola  al 
cangrejo  y  al  lagarto,  el  concepto  del  individuo 
nos  aj'arece  bien  ciaro. 

Para  el  mismo  Perrier,  que  en  su  notabilísima 
obra  Las  colonias  animales  examina  y  estudia 
estas  cuestiones  extendiendo  la  idea  de  la  colo- 
nia, el  individuo  es  todo  un  conjunto  de  partes 
capaz  de  vivir  por  sí  mismo,  formado  por  células 
que  tienen  un  mismo  origen,  y  unidas  entre  sí, 
sea  por  continuidad  del  protoplasnia,  .sea  por 
simjile  contacto  ó  por  medio  de  un  cenjento  por 
ellas  producido,  definición  que  tomamos  de  otra 
obra  suj'a  posterior  d  la  citada,  de  la  Zoología, 
aún  en  curso  de  publicación. 

Para  terminar,  hemos  de  advertir  que  á  veces 
también  se  han  llamado  colonias  á  la  reunión  de 
animales  de  una  misma  especie,  como  las  abejas 
en  la  colmena,  las  hormigas  en  su  hormiguero, 
los  castores  en  sus  chozas;  pero  estas  agrupacio- 
nes se  consideran  más  bien  como  sociedades. 

*  COLORADO:  Gcorf.  Estado  de  la  región  cen- 
tral de  los  Estados  Unidos.  En  1890  fué  clasifi- 
cado entre  los  nueve  est.  y  territorios  de  la  divi- 
sión occidental  de  la  L'nión.  Según  el  censo  de 
dicho  año,  contaba  412198  habits.  Está  dividido 
en  55  condados,  en  vez  de  33  que  tenía  en  18S0, 
y  una  reserva  de  4  450  kms.^  en  el  ángulo  S.O., 
donde  en  1894  habitaban  1016  indios  utes.  Su 
capital,  Denver,  ha  aumentado  más  de  20  veces 
en  población  en  igual  número  de  año'-,  puesto 
que  tiene  cerca  de  107000  habits.  Recientemente 
han  surgido  en  este  estado  dos  nuevas  ciudades 
mineras:  Creede,  que  en  1892  contaba  7000  al- 
mas; y  Cripple  Creek,  que  en  1896  tenía  35000. 
Este  est.  es  tan  rico  en  la  producción  de  metales, 
que  sus  minas  han  dado,  en  1896,  99873860  pe- 
setas de  oro,  12825653  de  plata  y  4500000  de 
cobre. 

-CoLOKAno  (Tícente):  Biog,  Escritor  y 
poeta  español  contemporáneo.  N.  en  Valladolid 
á  19  de  abril  de  1850.  En  la  capital  de  España 
hizo  ios  estudios  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  y  allí  se  dio  á  conocer  en  el  Ateneo.  Hoy 
(enero  de  1899)  pertenece  al  cuerpo  de  Bibliote- 
carios, Archiveros  y  Anticuarios,  y  presta  ser- 
vicio en  el  Museo  Arqueológico  Xacional  hace 
más  de  dieciocho  años.  Ha  dirigido  las  ilustra- 
ciones madrileñas  tituladas  Es]  aña  y  América 
y  La  Revista  Ilustrada,  Ha  sido  redactor  de  Za 
Época,  diario  madrileño,  y  ha  colaborado  en  las 
principales  revistas,  ilustraciones  y  periódicos 
literarios  de  España.  He  aquí  ahora  la  lista  de 
sus  obras  más  conocidas:  Glorias  Patrias,  poe- 
ma premiado,  en  certamen  público,  por  Alfonso 
Xn.  -Fundamentos  de  la  Sociología,  Memoria 
leída  en  la  sesión  inaugural  de  la  Sección  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  del  Ateneo  de  Ma- 
drid, con  un  prólogo  de  Urbano  González  Serra- 
no. -  De  carne  y  hiieso,  drama  original  en  tres 
actos  y  en  verso,  estrenado  en  el  Teatro  Espa- 
ñol.-J?fsos  y  mordiscos,  focsi&s.  -  Hcmhrcs  y 
bestias,  cuentos  y  novelas.  -  Pasión,  novela.  - 
Pía  de  prueba,  drama  original  en,  ires  actos  y 
en  verso,  estrenado  en  el  Teatro  Español.  -  La 
Bella  Nirerncsa,  novela  de  Alfonso  Daudet 
(traducción).  -  Padic  nuestro,  cuadro  dramático 
en  un  acto  y  en  verso,  estrenado  en  el  Teatro  de 
la  Comedia.  -  Yo  pecador,  drama  en  nn  acto  y 
en  verso.  -  Francisca  de  Fiímini,  drama  en  tres 
actos  y  en  verso.  -El  acia,  comedia  en  un  acto 
3'  en  verso.  -  Fusionistas  en  cuadrilla,  libro  de 
sátira  política. 

COLORADOÍTA:  f.  Min.  Telururo  de  mercurio 
casi  puro,  mineral  de  suma  rareza,  aunque  bien 
caracterizado  por  su  composición  química,  d  la 
hora  presente  conocida  merced  á  análisis  preci- 
sos, repetidos  en  muy  variadas  circunstancias. 
Sin  duda  puede  afirmarse  que  la  coloradoíta  pro- 
cede del  sulfuro  de  mercurio,  en  cuyo  cuerpo  el 
azufro  ha  sido  sustituido  por  su  congénere  y  alle- 
gado el  teluro,  y  la  hipótesis  adquiere  una  prue- 
ba plena  en  el  hecho  de  existir  dos  sulfoteluru- 
ros  de  mercurio,  ó  sea  dos  combinaciones  terna- 
rias definidas  de  azufre  telururo  y  mercurio. 
Ninguno  de  estos  dos  cuerpos  existe  nativo,  ni 
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forman,  por  consiguiente,  especies  mineralógicas 
determinadas,  mas  prodúcense  en  virtud  de  re- 
acciones químicas  nada  complejas,  cuyo  meca- 
nismo consiste  simplemente  en  sustituir  parte 
del  azufre  del  sulfuro  de  mercurio  por  el  teluro. 
De  todas  suertes  los  compuestos  resultantes  no 
parecen  muy  estables,  ni  su  composición  perma- 
nente, y  así  resulta  que,  ¡¡artiendo  del  sulluio 
de  mercurio  típico  y  normal,  existen  muchas 
combinaciones  intermedias,  formando  á  modo  de 
serie  hasta  llegar  al  telururo  puro.  También  ad- 
miten algunos  autores  que  los  sulfotelururos  de 
mercurio  resultando  la  unión  del  sullurode  mer- 
curio con  el  sulfuro  de  teluro,  en  cuyo  caso  el  te- 
lururo podría  generarse  eliminándose  azufre,  mas 
nada  de  esto  hállase  todavía  suficientemente  de- 
mostrado. Lo  indudable  es  la  poca  estabilidad 
de  los  sulfotelururos  de  mercurio;  el  primero,  ó 
sea  el  mercurioso,  constituye  un  precipitado  de 
color  pardo  bastante  obscuro;  cuando  so  le  ca- 
lienta á  temperatura  no  muy  elevada  se  descoTn- 
pone  y  eseinileen  mercurio  metálico  y  sullotelu- 
ruro  mercúrico.  Kerzelius,  á  quien  debemos  el 
conocimiento  de  esto  último  cuerpo,  lo  describe 
como  una  substancia  pulverulenta,  dotada  de  co- 
lor amarillo  obscuro,  ó  niejor  jiardo amarillento, 
y  es  tan  poco  estable  la  combinación,  queelsul- 
fotoluiuro  se  descomi)one  cuando,  al  calentarlo, 
se  llega  á  la  temiieratura  á  la  cual  se  sublima. 
Gozii  de  mayor  estabilidad  y  es  más  resistente  á 
los  agentes  de  metamorfosis  el  telururo  de  mer- 
curio (|ue  constituye  la  coloradoíta;  en  los  pocos 
ejemplares  recogidos  de  este  cuerpo  no  se  advier- 
te, ni  siquiera  incipiente,  cristalización  alguna; 
tampoco  j)resentan  indicios  de  formas  geométri- 
cas regulares,  ni  aun  estructura  cristalina;  for- 
man, por  el  contrario,  masas  poco  voluminosas, 
de  estructura  granular  bien  marcada  y  del  color 
blanco  propio  del  estaño,  con  su  nnsmo  brillo;  á 
la  composici  <n  iiuímica  del  cuerjio  responde  la 
fórmula  HgTo,  ó  sea  la  del  telururo  normal,  de- 
ducida de  los  estudios  dcííenth,  al  cual  es  debi- 
do el  doscubrÍDiic'iito  de  la  coloradoíta,  liallada 
tan  sólo  en  el  Colorado,  único  yaciniiento  cowo- 
ciilo  de  tan  curioso  miiieía',  cuyas  constantes  fí- 
sicas no  están  determinadas;  tampoco  ha  sido 
objeto  de  investigaciones  particulares  encamina- 
das á  su  reproducción  artificial  por  medios  quí- 
micos. 

COLORANTE  (Mateuia):  í.  Qiúm.  Dícese  do 
todo  cuerpo  que,  soluble  en  un  líquido,  |iuede 
sustituir  el  color  do  otro  con  el  suyo  propio. 

Dividiendo  los  cuerpos  en  simples  y  compues- 
tos, encontramos  entre  los  ))rimt'ros  algunos  in- 
coloros, como  el  hiilrógeno,  oxígeno,  nitrógeno, 
etc. ;  otros  coloreados,  como  rl  cloro,  l)ronio,  azu- 
fre y  algunos  métalos;  y  por  último,  hay  una  ca- 
tegoría de  cuerpos  que  son  incoloros  ó  blancos 
en  ciertos  estados  físicos,  coloreados  ó  negros  en 
otros.  Así,  ¡lor  ejemplo,  el  carbono  es  incoloro  y 
transparente  en  ol  diamante,  gris  al  estado  gra- 
fitíiide  y  negro  en  el  carlión  amorfo.  La  jilata 
liruñiiia  ó  fundida  es  blanca,  y  tii-amento  preci- 
pitada negra.  Del  fósforo  existe  una  modifica- 
ción blanco-amariüonta,  una  roja  y  otra  agri- 
sada. 

Los  cuerpos  compuestos  so  pueden  considerar 
como  formanilo  dos  grupos:  inorgánico  y  orgá- 
nico. Entre  las  correspondientes  á  la  ])rimera  ca- 
tegoría se  hallan  conddnaeiones  do  ciertos  ele- 
mentos que  todas  son  colorcailas ,  entretanto 
que  otros  dan  com|>uestos  blancos  ó  incoloros, 
exccptuanilo  el  caso  que  se  in)an  á  cucrpoa  quo 
les  comuniquen  la  propiedad  colorante.  Ejem|ilo 
de  ios  iirimoros  son  el  cromo,  nítpicl,  colire,  et- 
cétera, y  (le  los  segundos  los  m  tales  alcalinos, 
alcalinotérrcos,  zinc,  cadmio  y  otros. 

Íjos  cucriios  orgánicos  j  udicran  también  divi- 
dirse on  varias  cutogorías atendiendo  á  si  poseen 
ó  no  color,  ])cro  on  general  puede  decirse  que  los 
carburos  do  hidrc'igeno  carecen  de  esta  propiedad, 
entretanto  qvio  on  ol  gru]io  de  cuerpos  formados 
])or  carbono,  hidn'igono  y  nitr(\gono  os  donde  so 
encuentran  colorantes  numerosos  é  importantes 
por  sus  aplicaciones  en  Tintorería  y  Kstnniim- 
ción. 

Observnnrto  quo  so  conocen  gran  número  de 
substancias  coloreadas,  de  las  que  existen  isómo- 
roa  blancos  ó  incoloros,  lógico  es  iledueir  que  el 
color  do  los  cuerpos  está  íntimamente  ligado 
con  el  agrupaniiento  de  los  átomos  en  la  molé- 
cula. Re  conocen  cuatro  cuerpos  corres|>ondicn- 
tos  á  la  fórmula  emjilriea  C|„H,sN¡)Cl,  de  los  que 
dos  sen  incoloros  (dorliiilratos  do  trifenilguani- 
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dina),  y  el  cuarto  verde  en  estado  sólido  y  rojo 
intenso  en  disolución  (clorhidrato  de  pararrosa- 
nilina).  La  constitución  ó  estructura  molecular 
de  estos  cuerpos  está  respectivamente  represen- 
tada por  los  esquemas  siguientes: 


3.' 


CgHj.NH, 
N  -  CoHs.ClH 
H 

C«H,.NH, 

N-(«H,.C1H 

CgH^.NHo. 


CsH4.NH, 
C«H  .NH.; 
C6H4  =  NÍLC1. 

Las  materias  colorantes  orgánicas  pertenecen, 
por  lo  general,  á  la  serie  pirídica,  lurfuránica, 
pirrólica  y  del  tiofeno;  en  todas  se  reconócela 
existencia  de  un  núcleo  de  átomos  enlazados  de 
manera  que  forman  cadena  anular.  La  mayor 
jíarte  se  transforman,  por  la  acción  de  agentes  re- 
ductores, en  derivados  incoloros,  llamados  leu- 
cuderivadofi,  que  por  una  oxidación  regeneran  el 
colorante  primitivo.  Liebermann  y  Gr;«be,  fun- 
dados en  esto,  sospecharon  que  en  los  cuerpos 
coloreados  el  enlace  de  los  átomos  debía  ser  más 

íntimo.   Así,  la  quinona  amarilla  CbH4<j-j>  se 

transforma  por  reducción  en  hidroquinona  blanca 

CflH4    r\Ti,  y  el  azobenceno  anaranjado 

II 
CeH^N 

se  transforma  en  blanco 

I 
C0H5NH 

i  El  conocimiento  más  perfecto  adquirido  en  estos 
últimos  años  acerca  de  la  constitución  de  las 
I  materias  colorantes  confirma  las  ideas  de  Lie- 
I  bermann  y  Gr.adie,  como  se  demostrará  comjia- 
I  rando  las  fórmulas  de  algunas  materias  coloran- 
[  tes  con  las  de  sus  leucoderivados  correspondien- 
tes, por  más  que  las  ideas  hoy  donnnantes  acer- 
I  ca  de  la  naturaleza  de  las  <iuinonas  difiere  de  la 
cuntida  ])or  otros  autores;  )>ara  algunos,  la  (]ui- 
'  nona  jiertrnece  al  tipo  de  los  peró.xidos  y  la  re- 
presentan con  el  esquema 

O- 


entrctanto  que  otros  la  consiileran  como  una 
dicctona  derivada  del  hidrobonceno 

O 


II 
O. 

La  fórmula  de  la  hidroquinona  es,  en  todos 
casos, 

OH 


OH. 

To(?08  los  compuestos  derivados  do  las  quino- 
ñas  |ior  sustitución  son  coloreados;  los  derivados 
correspondientes  de  las  hidroquinonas  son  inco- 
loros. 

Las  (juinonns  de  estructina  complicada  no 
dan,  porreduccii'U  solanitnto,  quinonassiniplcn, 
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sino  productos  complicados  cuyos  derivados  hi- 
droxilados  no  fcon  materias  colorantes  ó  lo  son 
de  muy  poca  intensidad. 

Las  materias  colorantes  azoicas,  cu^"©  conoci- 
miento es  niu}"  moderno,  deiivan  de  una  manera 
más  ó  menos  directa  del  tipo  R  -  N  =  >  -  R',  en 
donde  R  y  R'  son  radicales  cíclicos  sustituidos. 
Por  reducción  se  trans  orman  en  productos  in- 
coloros derivados  del  tijio  R  -  NH  — XH  -  R'. 

Las  indaniinas,  tal  como  ^^p  g^-KH  Cl 
dan  leucoderivados  de  la  forma 

QH^-XH, 
H. 

La  rosanilina  forma  la  lencanilina;  á  la  flúores- 
ceína  corresponde  la  fluoreína  ;  á  la  alizarina  la 
desorializarina,  que  aún  jiosee  poder  colorante, 
etc.,  etc.  Todos  estos  ejemplos  prueban  que  á 
cada  materia  colorante  corresponde  un  leucode- 
rivado  que  se  obtiene  por  reducción.  Algunos 
leucoderivados  icgeneran  el  colorante  primitivo 
por  la  acción  oxidante  del  aire;  otros  necesitan 
una  acción  oxidante  mucho  más  enérgica. 

Las  relaciones  precisas  entre  la  composición 
química  de  los  cucrjios  y  la  coloración  fueron 
emitadas  por  Otto  y  AVitt  en  los  términos  si- 
guientes: 

Los  carburos  de  hidrógeno  pertenecientes  á  la 
serie  cíclica  son  incoloros;  jior  introducción  do 
ciertos  írrupos,  tah-s  como  NO..,  N  =  lí,  0-0, 
NH  =  HN,  etc.,  que  se  llaman  cromóíoros,  ad- 
quieren la  propiedad  de  dar  cuerpos  coloreados 
ó  colorantes,  es  decir,  se  convierten  en  cromó- 
genos. 

Los  cromógenos  por  sí  nnsmos  son,  en  gene- 
ral, poco  coloreados,  y  no  tienen  ninguna  afini- 
dad por  la  fibra.  Se  convierten  en  colorantes 
por  la  introducción  de  grupos  salificables,  como 
OH  y  NH^;  estos  grujios,  al  mismo  tiempo  que 
dan  coloración  intensa,  hacen  posible  la  unión 
del  colorante  con  la  fibra  textil. 

Otros  grujios  salificables,  como  los  SO.,H  y 
CO.OH,  presentan  esta  propiedad  de  una  mane- 
ra muy  débil.  M.  W'itt  propone  llamar  á  losdos 
grupos  OH  y  TsW.^aia-ócrovios,  porque  refuerzan 
el  color  y  crean  el  jioder  colorante. 

Kl  número  de  grujios  cromof^ricos  y  auxócro- 
mos  influye  Tnuclio  sobre  el  poder  tintorial  de 
los  cuerjios.  Así,  por  ejemplo,  los  fenoles  mono- 
nitrados  son  colorantes  muy  débiles,  mientias 
que  el  trinitrofenol  ó  ácido  jifcrico  es  nn  colo- 
rante intenso.  El  monoamiiionzoben  eno  tiene 
un  jioder  tintorial  mucho  menor  que  el  di'imido 
y  triamidoazobenceno.  l'or  otra  jinrte,  la  coloia- 
cii'in  es  mucho  más  intensa  si  el  colorante  se  en- 
cuentra al  estado  de  sal. 

El  ácido  jiícrico  es  de  color  amarillo  claro,  y 
los  jiicratos  jioseen  color  amarillo  anaranjado; 
la  rosanilina  es  casi  inroloia.y  sus  sales  niono- 
ácidas  son  verdes  en  e>tado  sólido  y  rojas  en  di- 
solución; en  canil  io,  las  sales  triácid  is  presen- 
tan un  color  amarillo  |)oeo  intenso. 

»Si  el  carácter  salificable  de  los  grupos  anxó- 
cromos  se  destruye  j>or  acetificación  ó  eterifica- 
ción,  ol  Jioder  colorante  desaparece  y  los  cuerpos 
toman,  en  ;;cueral,  el  color  del  cromógeno  ó  un 
tinte  menos  intenso. 

No  todos  lo«  cromógenos,  j>or  el  hecho  de  po- 
seer prijj'os  auxócromos,  son  materias  colorantes 
que  tienen  la  jirojiiedad  de  fijarse  sobre  la  fibra; 
hay  substancias,  talos  como  algunos  i>ónierov  de 
la  alizarina,  que  siendo  íucrtemento  coloreadas 
y  teniendo  j^rujios  nuxórromos  salificables  no 
tienen  ninguna  afinidad  con  la  fibra  textil. 

Estos  hechos  han  sido  en  jiarte  cxj'licadasjior 
M.  de  Kostaneakzi,  como  se  indica  más  adelan- 
te, jiorque  antes  conviene  indicar  qué  se  cntien- 
di'  ¡'or  }^(HÍcr  tintorial  de  un  cuerjx»  y  á  que  se 
I  llama  teñir. 

I  Clievreul  dice:  «El  arte  de  teñir  consisto  «n 
'  imjtregnar  de  la  niejor  manera  j'osible  la  filtra 
I  textil,  sea  lino,  seda,  lana  ó  j>iel,  con  las  materias 
colorantes,  de  manera  que  queden  fi'ss  tn<v,f»itcn- 
!  n\entf  YOT  afíniítnd  quhiiica.  C<  \  vmií- 

cdni>(i»íir«fe  .i  la  vez.»  Es  nc  •  i  que 

fiara  hacer  teñido  ó   tintura  c^   ;  ..  "  "' 

colorante  quedo  fijo,  <le  manera  qiu 
minatlo  jior  el  lavado.  La  tintura  se  I! 
al  jalxin,  álcalis  ó  ácidos  cuando  no  e>  eiiuiinada 
por  esos  cuerpos;  sólida  ala  luz  si  nr.  |*lideco  y 
se  destruye  (tor  la  influencia  de  este  agente. 

.•^i  so  sumerge  un  tejido  en  «na  disolución  de 


» 
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cualquier  sal  coloreada,  por  ejemplo  una  mues- 
tra de  algodón  en  una  disolución  de  dicroniato 
potásico,  resulta  coloreada,  pero  basta  un  lavado 
con  a':;ua  para  separar  completamente  el  color 
que  habín  sido  absorbido  por  capilaridad.  Si, 
por  el  contrario,  se  introduce  en  la  misma  di- 
solución salina  una  muestra  de  lana,  se  colorea 
de  amarillo  lie  tal  manera  que  no  puede  por  el 
lavado  ser  eliminada  toda  la  sal  absorbida.  En 
el  primer  caso  se  dice  que  no  hay  teñido  ó  tin- 
tura,  y  en  el  caso  de  la  lana  sí. 

Examinando  la  disoluciíJn  se  demuestra  fácil- 
mente la  existencia  lie  cromato  jiotásico  neutro 
donde  antes  no  había  más  que  dicromato;  luego 
es  evidente  que  la  lana  ha  absorbido  una  ]iarte 
de  ácido  crómico,  es  decir,  se  ha  teñido  en  ácido 
crómico,  que  bajo  la  influencia  rednctora  de  la 
substancia  orgánica  se  tranlbrma  total  ó  parcial- 
mente en  cromato  de  óxido  de  cromo. 

Si  se  intro'luce  en  disoluciones  de  una  sal  de 
rosanilina,  de  ácido  pícrico  ó  de  cualquier  otro 
colorante  artificial,  fibras  de  seda,  lana,  algodón 
y  lino,  todas  salen  coloreadas,  pero  lavando  se 
observa  que  las  fibras  vegetales  pierden  por 
completo  el  colorante,  es  decir,  no  están  teñidas, 
entretanto  que  las  animales  le  retienen. 

La  adhesión  mecánica  de  un  colorante  á  un  te- 
jido por  el  intermedio  de  un  agente  fijador, 
barniz,  aceite  secante,  etc.,  como  se  hace  en  la 
pintura  al  aceite,  no  es  una  tintura.  Lo  mismo 
ocurre  en  la  fijación  de  colores,  tales  como  el  ul- 
tramar, vermellón,  etc.,  por  medio  de  la  albú- 
mina, etc.  Si  se  imprimen  por  medio  de  este 
agente  colores  artificiales,  como  la  fuschina,  la 
violeta,  el  verde,  etc.,  y  se  evapora,  la  albúmina 
se  coagula,  toma  color  y  se  adhiere  al  tejido; 
pero  esto  no  debe  considerarse  como  una  tin- 
tura. 

La  impresión  de  colores  por  medio  de  un  em- 
pastamiento  verificado  á  base  de  una  substancia 
neutra  falmidón,  dextrina,  gomas),  que  después 
se  elimina  por  operaciones  convenientes,  re])osa 
sobre  los  mismos  priucii)ios  que  la  tintura:  úni- 
camente difiere  en  el  modo  de  aplicación;  los 
resultados  pueden  considerarse  como  tinturas 
locales. 

Chevreul  cita  los  procedimientos  de  teñir  por 
impregnación  mecánica,  por  impregnación  quími- 
ca y  por  impregnación  mecánica  y  química  ííí- 
multáneas.  Un  ejemplo  del  primer  procedimien- 
to es  el  teñido  de  la  lana  en  baños  que  sostienen 
en  suspensión  ultramar,  ocre,  vermellón,  etcé- 
tera, finamente  divi(iidos;  el  colorante  se  absor- 
be mecánicamente  por  los  poros  de  las  fibras,  y 
se  obtienen  colores  claros  pero  muy  inaltera- 
bles. 

La  tintura  por  impregnación  química  es  aque- 
lla en  que  la  fibra  se  apodera  de  alguno  ó  algu- 
nos elementos  de  la  materia  colorante  que  for- 
ma el  baño,  descomjioniéndola.  Cuando  se  su- 
merge durante  algunas  horas  un  tejiflo  de  lana, 
seda  ó  algodón,  en  una  disolución  de  sal  lerrioa 
que  no  esté  acida,  sale  con  color  obscuro.  Kn 
este  caso  el  tejido  separa  del  baño  cierta  cantidad 
de  óxido  férrico,  ya  sea  en  la  forma  de  óxido  ó 
en  la  de  sal  más  básica,  porque  la  razón  entre 
la  base  y  el  ácido  existentes  en  el  baño  no  es  la 
misma  que  antes  de  intro;lucirel  tejido;  la  can- 
tidad de  ácido  aumenta,  luego  el  tejido  por  afi- 
nidad química  ha  tomado  una  parte  del  óxido 
existente  en  la  disolución  y  se  ha  teñiilo  por  el 
óxido  ft-rrico.  Fenómenos  iguales  se  verifican  si 
la  sal  de  hierro  se  sustituye  por  una  sal  básica 
de  aluminio,  pero  en  este  caso  la  tintura  no  se 
manifiesta  por  ningún  cambio  de  color,  porque 
la  alúmina  es  blanca.  Las  sales  de  sesquióxido 
de  cromo,  y  en  general  las  sales  de  todos  los 
óxidos  correspondientes  á  la  fórmula  MoOg,  pro- 
ducen el  mismo  efecto,  aunque  en  grado  algo 
menor,  tratándose  del  algodón. 

Las  sales  de  protóxido,  como  las  de  cobre, 
manganeso,  níquel,  etc.,  se  fijan  cuando  se  mez- 
clan con  bitartrato potásico  sóbrela  lana  y  seda, 
pero  no  sobre  las  fibras  vegetales.  Para  conse- 
guir fijar  esos  colorantes  sobre  estas  últimas  es 
necesario  acudir  á  la  impregnación  mecánica  }' 
química  simultátieas,  por  precipitación,  bajo 
una  forma  insoluble. 

Algunas  substancias  orgánicas,  y  en  particu- 
lar los  taninos  y  sales  de  los  ácidos  oxioleicos, 
oxiesteárioos,  conocidos  en  ia  Industria  con  el 
nombré  de  sidfolcalof!,  pueden  ser  absorbidos 
por  la  fibra  y  adheridos  de  manera  tal  que  resis- 
tan al  lavado.  El  algoilón  se  tiñe  en  tanino  y  en 
ácido  snlfoleico,  aunque  el  fenómeno  no  es  visi- 
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ble,  porque  el  tinte  es  blanco  como  en  el  caso 
antes  citado  de  la  alúmina. 

Un  gran  número  de  substancias  orgánicas  co- 
loreadas se  fijan  sóbrelas  fibras,  comunicándoles 
tintes  muy  variados.  Los  fenómenos  verificados 
cuando  las  filiras  se  ponen  en  contacto  de  estas 
substancias  varían  según  que  el  origen  de  aqué- 
llas es  animal  ó  vegetal.  Ocurre,  en  efecto,  que 
un  número  de  materias  colorantes  muy  consi- 
derable se  fijan  sóbrelas  fibras  de  origen  animal 
directamente,  sin  intervención  de  ningún  otro 
agente,  en  baño  neutro  ó  ácido,  y  algunas  veces 
en  baño  alcalino.  Ejemplo  de  estos  colorantes 
hallamos  en  los  derivados  nitrados  de  'os  feno- 
les y  aminas,  materias  colorantes  azoicas,  bási- 
cas y  acidas,  algunas  ftalina.^,  las  amidofenazi- 
nas,  las  safraninas,  los  derivados  fenoxozínicos 
y  fenilacridínicos,  y  otros  muchos  naturales  y 
artificiales.  La  mayor  parte  de  estos  colorantes 
se  fijan  poco  ó  nada  sobre  la  fibra  vegetal.  Los 
colores  que  se  lijan  directamente  sobre  la  celu- 
losa son  pocos:  algunas  materias  azoicas  amida- 
das,  las  crisoidinas,  el  azul  de  metileno,  las  sa- 
franinas;  y  adviértase  que  el  teñido  resulta 
bastante  imperfecto.  Por  viltimo,  muchos  deri- 
vados azoicos  de  la  bencidina,  toluidina,  diamido- 
tilbeno,  naftilenodiamina,  diamidoazobenceiioy 
diamidoazoxibenceno;  los  homólogos  de  la  di- 
amidodifenilamina  y  carmina  y  algunos  colores 
naturales,  se  fijan  directamente  y  de  una  manera 
sólida  y  resistente  al  lavado  sobre  las  fibras  ve- 
getales. 

Existe  cierto  número  de  materias  colorantes 
que,  fijándose  sobre  la  lana,  seda  ó  algodón,  dan 
teñidos  de  colores  pálidos  y  de  poco  valor;  pero 
estas  mismas  substancias  se  fijan  produciendo 
colores  sólidos  y  brillantes  por  me(lio  de  cier- 
tos óxidos  metálicos,  y  en  particular  el  férrico, 
aléimina  y  óxido  de  cromo,  que  han  recibido  el 
nombre  de  7nordientcs.  A  esta  clase  de  coloran- 
tes corresponden  algunas  ftalinas,  los  derivados 
de  la  antraquiuona,  como  son  la  alizarina,  jiur- 
purina,  etc.,  de  la  antraquinoleína,  del  íénil- 
oxantranol  y  casi  todas  las  materias  colorantes 
naturales. 

Los  colorantes  que  tiñen  directamente  la  fibra 
animal  han  recibido  el  nombre  de  sustantivos,  y 
los  que  necesitan  movdientQ  adjetivos.  Hummel, 
fundándose  en  que  los  colores  sustantivos  no 
producen  más  que  un  solo  tinte,  entretanto  que 
los  adjetivos  producen  tintes  diferentes  según  la 
naturaleza  del  mordiente,  designa  á  los  prime- 
ros c;m  el  nombre  de  monogenéticos  y  á  los  se- 
gundos con  el  de  poligenéticcs.  La  fuschina,  por 
ejemplo,  tifie  siempre  de  rojo;  por  el  contrario, 
la  alizarina  con  la  alúmina  tiñe  de  rojo,  con  el 
hierro  de  violado  y  negro,  con  el  cromo  de  gra- 
nate, con  el  Urano  de  gris  y  negro,  con  el  estaño 
anaranjado  y  con  el  níquel  de  distintos  matices 
violados.  Algunos  colorantes  se  fijan  á  la  vez 
directamente  sobre  la  lana  y  seda  y  sobre  el  al- 
godón por  medio  de  mordientes.  El  añil  se. 
fija  de  una  manera  especia!,  aunque  sin  separarse 
de  los  principios  establecidos.  Este  colorante 
por  sí  es  insoluide  en  los  disolventes  ordinarios; 
puesto  en  suspensión  en  el  agua  es  poco  absor- 
bido por  la  fibra,  y  resultan  tintes  ]iálidos.  Bajo 
la  influencia  de  los  agentes  reductores  se  trans- 
forma en  un  lencoderivado  soluble  en  los  álca- 
lis, que  fácilmente  regenera  el  color  primitivo 
por  la  acción  oxidante  del  aire.  Si  en  una  diso- 
lución alcalina  de  añil  reducido  se  introduce 
un  tejido  cualquiera,  sea  de  origen  animal  ó  ve- 
getal, se  tiñe  de  añil  blanco  que,  expuesto  al 
aire,  pasa  por  oxidación  al  azul,  quedando  así 
íntimamente  unido  á  la  fibra,  que  no  es  elimi- 
nado por  el  jabón,  porros  ácidos  ni  por  los  álca- 
lis. Algunas  otras  materias  colorantes  dan,  co- 
mo el  añil,  lo  que  se  llama  cuvas,  pero  este 
jirocedimiento  de  teñir  tan  sólo  se  emplea  con 
el  añil  solo  ó  mex.clado  con  indolenol.  El  tin- 
te en  negro  de  anilina  se  ajiroxima  algo  al  te- 
ñido en  añil,  ]>orquc  se  hace  que  el  añil  ab- 
sorba simultáneamente  la  sal  de  anilina  y  una 
materia  oxidan  te  que  sobre  la  fibra  misma  trans- 
íor7na  la  anilina  en  negro  de  anilina  insolu- 
ble. 

lias  materias  colorantes  sustantivas  básicas 
pueden  ser  fijadas  sobre  el  algodón  por  el  inter- 
medio del  tanino  ó  ácido  sulfoleico,  y  por  los 
óxidos  metálicos  ó  sulfoleatos  las  de  naturaleza 
acida:  en  el  segundo  caso  se  obtienen  en  gene- 
ral tinturas  que  resisten  poco  el  lavado  con  agua, 
y  menos  al  jabón.  Si  el  algodón  se  transforma 
en  oxicelulosa  por  la  acción  de  agentes  oxidan- 


COLO 


671 


tes,  adquiere  la  propiedad  de  fijar  las  materias 
colorantes  básicas. 

Algunas  materias  colorantes  sustantivas  tie- 
nen la  jiro]  iedad  de  fijar  otros  colorantes  tiñén- 
dose.  El  color  obtenido  es  en  general  el  qne  re- 
sulta de  los  dos.  A.sí,  la  crisamina  y  carmina, 
que  son  colorantes  amarillos,  fijan  la  fuschina 
dando  color  rojo  anaranjado;  el  verde  malaquita 
dando  verde  amarillento,  y  el  azul  de  metilo 
dando  color  verde.  Se  ha  propuesto  llamará  esta 
manera  de  fijar  los  colores  Untura  secvmJaria, 
y  á  la  fijación  Airecisi  tintura  primaria.  La  fija- 
ción de  los  mordientes  corresponde  á  la  tintura 
primaria  porque  se  fijan  sobre  la  fibra,  pero  el 
teñido  ó  fijación  de  los  colores  por  medio  de 
mordientes  cae  en  el  dominio  de  la  tintura  se- 
cundaria. 

Las  colores  fijados  ])or  tintura  secundaria  pue- 
den absorber  un  segundo  colorante;  la  laca  vio- 
lada de  alizarina  y  hierro  se  puede  combinarcon 
el  violeta  de  metilo  dando  una  laca  triple  más 
brillante.  Procediendo  de  esta  manera,  se  ha  lo- 
grado obtener  con  algunos  colorantes  lacas  de 
cuatro  y  cinco  elementos  diferentes. 

La  tintura  por  impregnación  mecánica  y  quí- 
mica simultáneas  puede  decirse  en  términos  ge- 
nerales que  consiste  en  impregnar  el  tejido  con 
el  colorante,  y  luego,  por  inmersión  en  un  segun- 
do baño,  producir  una  reacción  química  en  el 
interior  de  la  fibra,  que,  haciendo  insoluble  el 
colorante  absorbido,  queda  de  esta  suerte  per- 
fectamente fijo  y  adherido.  Un  ejemplo  bastará 
fiara  aclarar  este  concepto:  un  tejido  introducido 
en  una  disolución  de  sal  férrica  básica  se  im- 
pregna de  óxido  férrico  y  resulta  teñido  de  ama- 
rillo de  ocre;  si  al  salir  del  baño,  en  vez  de  la- 
varle con  agua,  se  i.itroduce  en  una  disolución 
de  potasa  ó  sosa,  de  jabón  ó  de  una  sal  cuyo 
ácido  forme  con  el  óxido  férrico  una  sal  insolu- 
ble, resultará  igualmente  teñido,  pero  con  un 
color  mucho  más  fuerte,  porf|ue  además  del  óxi- 
do retenido  por  la  fibra  habrá  una  parte  preci- 
pitada por  el  álcali,  que  impregna  al  tejido  me- 
cánicamente y  que,  sin  precipitación,  hubiera 
sillo  eliminada  por  el  lavado. 

Puede  procederse  de  una  manera  muy  distinta, 
que  consiste  en  impregnar  el  tejido  en  una  di- 
solución de  sal  ferrosa  á  base  de  un  ácido  volátil, 
tal  como  el  acetato  ferroso,  y  exponerle  á  la  ac- 
ción de  un  calor  húmedo  poco  intenso.  Bajo  la 
influencia  del  oxígeno  del  aire  la  sal  ferrosa  pasa 
á  férrica,  que,  por  disociación  en  el  aire  húmedo 
y  caliente,  pierde  una  jiarte  de  su  ácido  y  se 
transforma  en  una  sal  básica  insoluble  que  no  es 
eliminada  por  el  lavado.  Mediante  un  ¡iaso  por 
creta  y  silicato,  por  un  fosfato  ó  arseniato  alca- 
lino, se  fija  la  parte  de  sal  que  la  exposición  al 
aire  no  ha  bastado  para  hacer  insoluble. 

El  óxido  de  cromo  se  fija  perfectamente  ba- 
ñando el  tejido,  que  se  impregna  en  una  di.<olu- 
ción  de  carbonato  sódico  hirviendo.  Los  óxidos  de 
algunos  metales,  como  el  jilomo,  níquel,  manga- 
neso y  cobre,  que  no  se  fijan  directamente,  se 
preci[iitan  sobre  el  tejido  por  un  álcali  ó  poruña 
sal  cuyo  ácido  forme  con  el  óxido  compuesto  in- 
soluble. 

La  fijación  de  los  colorantes  mencionados,  y 
otros  muchos  que,  en  general,  se  considera  como 
UJ1  fenómeno  químico,  hay  autores  que  creen  es 
debido  á  un  fenómeno  de  atracción  v}oIecv/ar  de 
la  fibra.  La  fijación  de  las  sales  ú  óxidos  metáli- 
cos y  materias  colorantes  jniede  compararse,  se- 
gún esto,  á  la  absorción  de  las  mismas  substan- 
cias por  los  cuerpo.s  poiosrs.  Eti  electo,  el  negro 
animal,  por  ejcnqilo,  no  alsorbe  una  sal  metáli- 
ca de  su  disolución  sin  alterarla,  porque  el  líqui- 
do contiene  más  ácido  que  antes  déla  absorción, 
lo  que  prueba  que  la  sal  retenida  por  el  carbón 
es  más  básica  que  la  existente  en  la  disolución. 
Un  argumento  en  el  que  se  fundan  los  contra- 
rios á  la  teoría  química  de  la  tintura  es  que  no 
hay  razón  constante  entre  el  peso  de  la  fibra  y 
el  del  colorante.  Con  un  colorante  pueden  hacer- 
se teñidos  de  toda -clase  de  colores,  desde  el  más 
claro  hasra  el  más  intenso.  Igual  ocurre  con  las 
aleaciones:  un  metal  se  disuelve  en  cantidades 
arbitrarias;  pero,  sin  embargo,  existen  combina- 
ciones definidas,  y  así  como  una  aleación,  en 
proporciones  arbitrarias,  es  la  disolución  de  uno 
ó  más  compuestos  definidos  en  el  exceso  de  me- 
tal, sobre  la  fibra  teñida  puede  haber  una  ó  más 
combinaciones  definidas  mezcladas  á  un  exceso 
de  fibra.  La  estructura  de  la  fibra  se  opone  á  una 
combinación  uniforme:  examinando  al  microsco- 
pio un  corte  de  fibra  teñida,  se  observa  que  las 
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partea  exteriores  tienen  color  más  intenso  que 
el  núcleo. 

Existen  argumentos  muy  sólidos  y  conclu- 
yentes  en  favor  de  la  teoría  química  de  la  tintu- 
ra, entre  los  que  pueden  citarse: 

Los  colorantes  básicos  ó  ácidos  se  fijan  sobre 
la  fibra,  no  con  el  color  correspondiente  al  áci- 
do ni  á  la  base,  sino  con  el  de  la  sal. 

Si  se  tiñe  una  muestra  de  lana  ó  seda  con  una 
disolución  incolora  de  rosanilina,  el  tejido  ad- 
quiere siempre  el  color  rojo  de  las  sales  de  rosa- 
nilina. Gran  númeio  de  materias  colorantes  de 
reacción  acida  poseen  color  distinto  que  el  de 
las  sales  correspondientes:  en  cualquiera  de  ellas 
que  se  sumerja  un  tejido  hecho  con  fibra  ani- 
mal, se  tiñe  del  color  de  la  sal  y  no  del  ácido. 
Las  dos  categorías  de  hechos  que  se  acaban  de 
exponer  inducen  á  admitir  que  la  fibra  animal 
funciona  como  ácido  (rente  á  las  bases  y  como 
base  frente  á  los  áciilos:  la  explicación  de  esto 
no  puede  ser  más  sencilla,  si  consideramos  que 
la  fibra  animal  pertenece  al  grupo  de  las  subs- 
tancias proteicas  y  que  éstas  se  conducen  como 
amidoácidos  complicados,  que,  á  la  vex,  pre- 
sentan funciones  acida  y  básica. 

La  celulosa  tiene  carácter  alcohólico  y  se  mues- 
tra como  cuerpo  indiferente  con  la  mayor  parte 
de  las  materias  colorantes.  Si  por  oxidación  se 
transforma  en  oxicelulosa  adquiere  la  propiedad 
de  fijar  directamente,  como  la  soda  y  lana,  los 
colorantes  de  carácter  básico,  pero  no  los  ácidos 
ó  fenólicos  que  no  funcionen  como  bases.  Si  con 
un  tratamiento  con  amoníaco  se  hace  básico  el 
derivado  celulósico,  aibiuiere  la  propiedad  de 
fijar  los  colorantes  ácidos.  No  se  sabe  en  virtud 
de  qué  mecanismo  se  lijan  directamente  algunos 
colores  sobre  la  celulosa,  aunque  hay  razones 
jiara  sosiiechar  que  es  una  yuxtaposición  entre 
la  fibra  y  el  colorante. 

Algunas  materias  colorantes  de  carácter  ácido 
ó  fentWico  dan,  con  los  óxidos  metálicos,  i)reci- 
jiitados  insolubles  llamados  lacas.  Si  el  óxido 
metálico  está  fijo  sobre  el  tejido  y  se  introiiuco 
en  un  baño  que  contiene  el  colorante,  se  forma 
una  laca  sobre  el  tejido,  produciendo  una  tintura 
secundaria.  Algunos  colorantes,  como  las  eosi- 
nas,  se  fijan  sobre  ciertos  mordientes,  pero  las 
lacas  no  resisten  los  lavados  con  agua  caliente  ni 
con  potasa. 

Para  que  un  colorante  tina  los  mordientes,  es 
necesario  que  sus  lacas  sean  absolutamente  inso- 
lubles; sin  embargo,  se  observan  diferencias,  co- 
mo ocurro  entre  la  alizarina  y  sus  isómeros.  Los 
estudios  verificados  con  objeto  de  dar  explicación 
á  estos  hechos,  han  conducido  á  admitir  que  to- 
dos los  colorantes  que  tienen  dos  oxhidrilos  en 
posición  orlo  gozan  de  la  propiedad  do  lijarse  so- 
bre los  tejidos  con  mordiente.  Esta  regla  es  ge- 
neral, y  comprende  hasta  las  materias  colorantes 
naturales,  )ior  más  que  no  os  conocida  la  consti- 
tución do  muchas  de  ellas. 

Kcspe'lo  á  las  condií  iones  necesarias  para  que 
las  materias  colorantes  so  fijen  solire  las  filu'as, 
jiuedo  empezarse,  con  M.  Kcrtesz,  dividiendo  las 
materias  colorantes  en  básica s,fcnólkns  y  acidas. 
Se  hallan  comprendidas  en  el  primor  grupo  to- 
das las  salesde  bases  coloreadas,  fuschina,  safro- 
nina,  azul  de  metileno,  ote.  Las  segun<las,  lla- 
madas tiimbién  dibilmcnt.)'.  tki'las,  comprenden  la 
alizarina  y  sus  congéneres,  aijí  como  la  mayor 
]iarte  do  las  materias  colorantes  naturales.  Los  te- 
huuros,  los  rleri  vados  nitrados,  sulfoácidos,  fluo- 
rescinas  broma<las,  etc. 

El  teñido  puede  hacerse  en  frío,  pero  lo  más 
general  os  verificarlo  en  caliente  i)or<|uo  da  me- 
jores resultados.  En  unos  casos  la  elovacicin  do 
temperatura  favorece  la  disoluciíín  del  colorante, 
y  en  otros  la  disocinoión  do  los  coiuimestos  sali- 
nos do  los  eohirintes,  resultando  (pie  su  fijación 
sobro  la  fibra  es  más  perfecta  y  el  color  uiús  sólido. 

Las  materias  eoloranfos  lüisicis  tiñon  en  go 
neral  on  baño  neutro.  La  atlniílad  |>ara  la  fibra 
animal  ó  para  la  vegetal  con  moi diento  es  tal, 
que  la  sal  so  descomiinne;  la  liase  se  une  ¡í  In 
libra  (pío  funciona  como  lirido,  y  ol  ácido  (pie 
formaba  la  sal  delcolornnto  básico  queda  oil  par- 
te ó  ]>or  completo  en  el  baño.  Algunos  coloran 
tos  básicos  enérgicos  no  juiodcn  ser  disociados,  y 
por  lo  tanto  fijados  por  la  fibr-i  do  lana,  y  en 
esto  caso  es  necesario  alcaiinizar  el  baño  con  amo- 
níaco ó  exaltar  el  carácter  ácido  de  l.i  fibra  por 
una  doruración  ó  con  azufre  finamente  dividido. 
La  fibra  de  ¡uda  debe  poseer  un  carácter  más  áci- 
do y  descomponer  las  sales  de  los  colorantes 
uniéndose  ú  la  base. 


I       Los  colorantes  básicos  pueden  teñir  en  baño 
ligeramente  alcalinizado  con  el  jabón,  y  en  algu- 
j  nos  casos  por  carbonato  sódico. 

Los  colorantes  fenólicos  no  se  fijan  en  general 
sobre  los  mordientes  metálicos;  algunos  tiñen  la 
fibra  animal  directamente,  y  el  algodón  con  tani- 
no  como  mordiente. 

Las  materias  colorantes  del  tercer  grupo,  que 
se  encuentran  en  el  comercio  formando  sales  al- 
calinas, tiñen  el  algodón  con  mordiente,  resul- 
tmdo  colores  poco  sólidos;  la  seda  y  lana  fijan 
directamente  estos  colorantes  siempre  que  se  en- 
cuentran en  estado  de  libertad,  porque  la  afini- 
dad de  la  fibra,  funcionando  como  base,  no  es  su- 
ficiente para  descomponer  las  sales  alcalinas  del 
colorante. 

Los  derivados  bencidínicos  y  sus  análogos  per- 
tenecen al  grupo  de  los  colorantes  ácidos,  pero 
el  procedimiento  de  ajdicación  es  distinto;  en 
efecto,  se  fijan  sobre  la  fibra  vegetal  en  forma 
de  sal  alcalina. 

Descritas  á  grandes  rasgos  las  condiciones  en 
que  se  fijan  las  materias  colorantes,  jirocede  in- 
dicar, paia  completar  las  teorías  anteriormente 
expuesta.s,  las  objeciones  que  Otto  "Witt  hace  á 
la  teoría  química  de  la  tintura,  y  la  hipótesis  que 
propone  para  reemplazarla. 

Si  una  muestra  de  seda  teñida  en  fuschina  se 
introduce  en  una  disolución  relativamente  con- 
centrada de  jabón,  no  se  descolora  é  induce  á 
creer  la  existencia  de  una  combinación  estable 
entre  la  fibra  }'  la  materia  colorante;  si  la  misma 
se  introduce  en  alcohol  absoluto,  éste  se  apodera 
del  color,  entretanto  que  la  filira  queda  descolo- 
rada; nótese  que  el  alcohol  no  tiene  ninguna  afi- 
nidad química  con  la  fuschina  y  sólo  obra  como 
disolvente.  Si  á  la  disolución  alcohólica  colorea- 
da se  añade  agua,  la  sedase  tiñe  <le nuevo.  Es  la 
concentración  del  alcohol  lo  que  determina  la 
fijación  de  la  fuschina  en  la  fibra  con  disolución 
en  el  líquido.  La  teoría  química  del  teñido  no 
da  ninguna  explicación  de  este  fenómeno. 

Reacciones  análogas  se  producen  entre  la  fibra, 
la  materia  colorante  y  el  liaño,  aun  oiierando  con 
el  agua  solo,  si  en  lugar  de  la  fuschina  se  toman 
ciertas  materias  colorantes;  una  jiarte  del  colo- 
rante se  fija  en  la  fibra  y  otra  queda  en  el  baño. 
Si  en  estas  circunstancias  se  introduce  nueva 
cantidad  de  fibra  blanca  en  el  baño,  se  fija  otra 
porción  decolorante;  la  operación  ])uede  rejietir- 
se  muchas  veces  sin  que  se  logre  privar  porcom- 
jdeto  al  baño  de  la  materia  colorante.  Conside- 
rando on  la  teoría  <|\iÍ!nica  á  la  libra  como  una 
sultstaiicia  precipitante  de  los  colorantes,  no  se 
comprende  cómo  un  gran  exceso  de  fibra  no  bas- 
ta ))ara  ¡irecipitar  la  totalidad  de  colorante,  no 
ocurriendo  arjuí  lo  que  on  las  precipitaciones  in- 
completas de  la  (Juímica,  jiorcpie  la  fibra  es  ab- 
solutamente insoluble  en  el  agua  y  otros  disol- 
ventes. 

SI.  Otto  Witt,  fundándose  en  estos  hechos  y 
otros  aniílogos,  admite  ó  explica  los  fenómenos 
de  la  tintura  asimilándolos  á  los  de<lisoluci('in, 
sin  m.is  que  establecer  rjue  un  cuerpo  sólido,  co- 
mo son  los  colorantes,  puede  en  ciertos  casos 
ser  disiielto  jior  otro  cuerpo  sólido,  como  os  la 
fibra  texfil.  La  hipótesis,  lejos  de  ser  irracional, 
es  adndsible,  si  se  considera  lo  que  ocurre  con  las 
piedras  preciosas  y  vidrios  coloreados,  que,  sien- 
do disoluciones  primitivamente  ígneas,  se  man- 
tienen sólidas. 

La  teoría  que  considera  á  los  fenómenos  de 
tintura  como  si  fueran  de  disolución,  tioiitlr  ;i 
asimilar  las  disoluciones  de  toda  especie  á  los 
fenómenos  (juímicos.  Una  disolución  puede  ser 
considerada  como  una  combinación  química  en 
jiroporcioncs  indefinidas,  en  contra  do  las  combi- 
naciones |)ropiaiuontc  dichas  que  se  rigen  por  la 
ley  do  las  proporciones  definidas. 

Si  la  filira  teñida  fuese  la  ynxtajiosición  mecá- 
nica de  las  moléculas  de  la  fibra  y  la  materia 
colorante,  no  se  explica  jior  (pié  ol  color  del  ta- 
ñido no  os  del  colorante  al  estado  sólido.  Las 
tinturas  con  la  fuschina  y  el  violeta  de  motilo  no 
dol>ioran  ser  rojas  ni  violadas,  sino  verdes  con 
brillo  metálico:  la  mayor  ¡«arto  do  las  materias 
colorantes  azules  deberían  leñir  del  color  rojo 
cobrcndo  que  poseen  on  estado. sólido,  como  ocu- 
rre con  el  añil  que,  ¡lor  ser  su  teñido  una  sini-  ' 
pie  yuxtaposiciin,  el  azul  resultante  os  en  todo 
comparable  al  azul  ile  la  materia  sí'dida.  Otra 
prueba  |iucde  realizarse  fácilmenta  con  una  diso- 
lución alcohólica  de  goma  laca;  si  se  lo  añade 
fuschina  (>  violeta  so  vuelve  roja  ó  violad»,  ]wro 
.«i  so  evapora  olnlcoh'd  la  ni:itrria  colorante,  que 


es  insoluble  en  la  re'-ina  pura,  se  separa  del  es- 
tado sólido,  y  como  sus  moléculas  quedan  suj)er- 
piuestas  la  masa  resinosa  adquiere  asi)ecto  verde 
y  brillo  metálico,  que  es  el  que  poseen  los  colo- 
rantes empleados  en  estado  sólido. 

Las  materias  colorantes  fiuore.'^ceutes  conser- 
van en  general  la  fiuorescencia  sobre  la  materia 
teñida;  esto  piarece  probar  que  el  colorante  so 
disuelve  en  la  fibra.  JPara  que  puedan  realizarse 
teñidos  de  este  género,  es  necesario  que  los  cuer- 
pos se  encuentren  en  jiresencia  en  condiciones 
tales  que  las  moléculas  del  uno  se  puedan  mo- 
ver libremente,  ó  lo  que  es  igual,  que  afecte  el 
estado  líquido  ó  gaseoso.  Ahora  bien:  como  la 
fibra  es  siempre  sólida  y  no  se  le  puede  hacer 
cambiar  de  estado,  es  por  fuerza  indis]  cnsable 
que  sea  fluido  el  colorante.  Experiencias  verifi- 
cadas con  materias  colorantes  sublimables  prue- 
ban que  son  aptas  j'ara  teñir  cuando  afectan  el 
estado  gaseoso;  jiero  sicnijue  se  emplean  disuel- 
tas, y  á  ser  posible  en  el  agua. 

Como  se  ha  indicado  anteriormente,  toda  di- 
solución es  una  combinación  del  disolvente  con 
el  cuerpo  disuelto.  Si  en  la  disolucién  de  un  co- 
lorante se  introduce  una  fibra  se  inicia  un  anta- 
gonismo entre  los  dos  disolventes,  agua  y  fibra, 
cuyo  resultado  depende  del  poder  disolvente, 
más  ó  menos  considerable,  que  tenga  el  uno  ó  ol 
otro. 

Considerando  la  tintura  de  esta  manera,  se 
comprende  por  qué  algunos  colorantes  en  diso- 
lución acuosa  tiñen  la  fibra  y  otros  no.  Se  ex- 
plica también  sin  ninguna  dificultad  la  tintura 
por  medio  de  los  colorantes  sustaiiiivos  y  las 
diferencias  que  se  observan  variando  la  natura- 
leza del  disolvente.  Así,  tratándose  déla  fuschi- 
na, y  em]ileando  el  alcohol  como  disolvente,  la 
fibra  se  tiñe  sólo  aparentemente,  porque  el  lí- 
quido adherido  j'or  capilaridad  se  elimina  i»er- 
lectamente  por  el  lavado;  empleando  el  agua  no 
ocurre  lo  mismo,  porque  el  poder  disolvente  del 
alcohol  para  la  fuschina  es  mucho  mayor  que  el 
del  agua  y  el  de  la  fibra.  Fenómeno-  análogos 
ocurren  con  la  mayor  parte  de  las  materias  co- 
lorantes cuando  se  enijilea  el  alcohol  como  di- 
solvente. 

El  caso  más  sencillo  que  ocurre  en  la  tintura 
es  aquel  en  que  sólo  están  el  agua  y  la  fibra  jta- 
ra  ajioderarse  del  colorante.  En  estas  condicio- 
nes, eligiendo  materias  colorantes  que  sean  más 
fácilmente  disueltas  j>or  la  fibra  que  por  el  agua, 
bastará  el  contacto  durante  el  tiempo  necesario 
jiara  que  la  fibra  absorba  todo  el  colorante. 
Si  los  poderes  disolventes  de  la  fibra  y  el  agua 
son  aproximadamente  i;.'uales,  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  establecerá  un  estado  de  equilibrio;  si 
entonces  se  saca  la  fibra  y  se  introduce  una  nue- 
va porción  tendrá  lugar  el  mismo  fenómeno,  y 
así  sucesivamente,  sin  (jue  el  disolvente  sea  com- 
pletamcnic  privado  del  colorante.  Por  último,  si 
el  poder  disolvente  de  la  fibra  es  menor  que  el 
del  agua,  no  habrá  teñido.  En  este  caso  jmede 
]iroeederse  de  dos  maneras:  disminuir  ol  po<ier 
disolvente  del  agu.a,  ó  aumentar  ol  de  la  fibra. 
Lo  jirimero  se  consigue  añadiendo  al  baño  clo- 
ruro sódico,  sulfato  sódico,  algunas  sales  metá- 
licas y  ciertos  ácidos  y  álcalis;  el  ]>odcr disolven- 
te do  la  fibra  so  aumenta  por  doruración,  azufra- 
do ó  niacoramiento,  segiin  sea  su  naturaleu.  La 
tintura  con  mordiente  se  explica  perfectamcnto 
con  la  teoría  de  la  disolución.  Introduciendo,  jwr 
ejemplo,  el  algodón  en  una  disolución  de  tanino, 
se  tiñe  en  tanino.  jiorqnc  se  apodera  de  una  |wr- 
te;  el  algodiiu  así  teñido,  aunque  sin  color  visible 
cuando  se  introduce  en  una  di.solución  de  emé- 
tico, da  lugar  á  la  formación  de  un  tanato  de 
antimonio,  que  forma  una  lac.i  fija  susceptible 
do  unirse  á  la  materia  colorante  por  causa  do 
una  combinación  química.  La  fijación  de  los  mor- 
dientes metálicos  puede  compararse  |)orfccta- 
monle  con  la  disolución,  porque  aunque  on  esto 
caso  la  .sal  metálica  es  descompiiesla,  en  la  di- 
solución, tal  como  actualmente  se  considera,  se 
admite  también  la  disociación  ó  formación  de 
iones  á  oxjiensas  de  los  elementos  do  la  sal.  \jí 
formación  de  la  laca  coloreada  se  del>e  á  una 
rcncciéiii  química  efectuada  con  arreglo  á  U  ley 
de  las  iTO|H)rcione8  definidas. 

Las  materias  colora nte«  conocidas  son  muchas, 
y  con  objeto  de  dar  á  conocer  su  constitución 
pueden  agrujiarse,  según  los  cromóp;eno8,  en  las 
ciases  siguientes:  1."  Dciivados  nitrados.  2.  De- 
rivados azoicos.  3."  Oxi(|UÍnon«s.  4."  Derivados 
del  óxido  de  difcnilenocetona.  fi."  (^>uinonoxi- 
nias.  6.''  Derivailos  do  liileiiilcubinol.   T."  Ft«- 
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leínas.  8."  Derivados  quinoiiiniKlioo.s.  9.'"'  De- 
rivados azíuioos.  Salraninas.  10.''  (Jotoiíainiidas. 
11.'^  Hidrazonas,  12.-'^  Derivados  ([uiiioleicos. 
13."  Derivados  acridínicos.  14.'"^  Indulinas. 
15."  Añil.  16.»  Diversas  materias  colorantes;  y 
17.''  Colorantes  de  constitución  desconocida. 

Derivados  nÜTudos.  -  Introduciendo  los  gru- 
pos NHo  y  OH  en  los  carburos  nitrados,  se  obtie- 
nen materias  colorantes  amarillas  ó  anaranjadas 
que  se  fijan  directamente  sobre  la  seda  y  lana, 
jiero  no  sobre  el  algodón,  aunque  sea  con  mor- 
diente. Los  derivados  mononitrados  son  malos 
colorantes;  los  fuertemente  nitrados  se  utilizan 
en  la  Industria:  figuran  entre  ellos  la  liexanitro- 
fJifenilamina  entre  las  aminas  nitradas,  el  ácido 
pícrico  y  dinitroiiaftol,  así  como  el  derivado  sul- 
l'único  de  este  último  entre  los  fenoles. 

Derivados  azoicos.  -  En  todos  se  distingue  d 
grupo  cromofórico  N  =  N,  unido,  en  general,  á 
dos  núcleos  bencénicos  ó  aromáticos:  el  cromó- 
geno  más  sencillo  de  este  grupo  es  el  azobenceno 

CoH,-N  =  N-C,H,-,. 

El  grupo  azoico  jmode  estar  contenido  dos  ó  tres 
veces  en  la  molécula:  en  este  caso  los  colores  de- 
rivan de  los  cromógenos 

CfiHg.  N  =  N.  CgH^  -  N  =  N.  CeHg 


CBH5.N  =  N.C,;H4.N  =  N.C,iH4N  =  N.C,;Hg, 

en  donde  los  grupos  bencénicos  pueden  ser  susti- 
tuidos total  ó  parcialmente  por  núcleos  nattáli- 
cos,  bifenílicos,  etc.  Los  cuerpos  así  resultantes 
no  tienen  ninguna  afinidad  para  la  fibra;  para 
hacerse  colorantes  se  necesita  introducir  los  gru- 
pos auxócromos  NH.,  yOH.  Con  el  grupo  OH  re- 
sultan colorantes  insolubles  en  el  agua  y  en  los 
álcalis,  y  para  poderlos  fijar  sobre  la  fibra  se  les 
hace  solubles  por  la  introducción  de  uno  ó  va- 
rios grujjos  SO3H. 

En  todas  las  aminas  básicas  se  puede  introdu- 
cir el  grupo  N=:N,  y  los  derivados  así  obtenidos 
se  combinan  con  la  mayor  parte  de  las  aminas 
leñóles  y  con  sus  derivados  sulfónicos  y  carbo- 
xílicos,  resultando,  por  consiguiente,  un  número 
muy  grande  de  materias  colorantes  azoicas.  Pre- 
sentan los  colores  amarillo,  anaranjado,  rojo, 
violado,  azul  y  aun  verde.  El  color  depende  de 
la  naturaleza  de  los  niicleos  aromáticos  unidos 
al  grupo  N  =  N  y  de  la  posición  de  los  grupos 
NHo,  OH,  SO3H  y  CO.OH  en  estos  núcleos.  Al- 
gunos otros  grupos  i)ueden  ejercer  influencia  so- 
bre el  color. 

A^arias  substancias  azoicas  derivadas  délas  pa- 
radiaminas,  bencidina  y  sus  homólogos  tienen 
la  propiedad  de  teñir  la  fibra  vegetal  sin  mor- 
diente en  baño  neutro  ó  ligeramente  alcalino. 
La  causa  de  esta  propiedad  es  desconocida,  pero 
se  ha  observado  que  tan  sólo  las  bases  simétricas 
pueden  dar  colorantes  de  este  género. 

Para  que  uu  colorante  sea  completamente  fija- 
do por  la  fibra,  es  necesario  que  los  dos  grupos 
NHo  se  encuentren  en  posición  jmra  con  respec- 
to á  los  enlaces  de  los  núcleos.  Si  se  sustituyen 
por  radicales  tales  como  CH^,  OCHg,  etc.,  liidró- 
genos  que  estén  en  posición  orlo  con  respecto  á 
NH.,,  se  modifica  el  color,  pero  no  la  afinidad  del 
colorante  para  la  fibra  do  algodón ;  la  sustitución 
de  esos  radicales  en  posición  para  disminuye  la 
afinidad  del  colorante  para  el  algodón,  y  el  color 
es  diferente  del  que  posee  el  derivado  ortc  sus- 
tituido. 

Oxiquinonas.  -  En  las  quinonas  las  propieda- 
des cromofóricas  van  aumentando  á  medida  que 
la  molécula  adquiere  mayor  complicación;  la 
quinona  ordinaria  y  la  benzoquinona  son  cro- 
móforos  sumamente  débiles.  Las  oxiantraquino- 
nas  son  ciierpos  coloreados,  pero  solamente  las 
dioxiantraquinonas,  que  tienen  dos  oxhidrilos 
próxin;os,  como  la  (ilv:arina,  son  verdaderas  ma- 
terias colorantes  que  tienen  los  mordientes  me- 
tálicos. La  introducción  de  otros  grupos  en  el 
núcleo  de  la  alizarina 

OH 
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modifica  el  matiz,  pero  no  el  carácter  tintoriul.      rias  colorantes  rojas  de  mucha  aplicación,  que 
Así,  \a.  Jlavojmrpurina  jmeden  representarse  con  la  fórmula 

.  C«H,.NH., 
C^C«H,.NH, 
Cl        '  CgH4.NH2. 

Los  derivados  alcohólicos  de  la  rosanilina  son  de 
color  violeta  más  ó  nifínos  azulado;  el  matiz 
azul  aumenta  con  el  número  de  grupos  alcohóli- 
cos: los  derivados  feníiicosson  materias  coloran- 
tes azules.  Sustituciones  verificadas  en  los  dis- 
tintos núcleos  fenílicos  de  los  derivados  amida- 
dos  del  monoamidotrilenilcarbinol  y  en  posicio- 
nes vaciadas  con  respecto  al  carbono  fundamen- 
tal, dan  lugar  ala  formación  de  materias  coloran- 
tes importantísimas  porsus  muchas  aplicaciones. 
El  anhidrido  del  oxitrifenilcarbinol, 

C«H. 


es  anaranjada;  la  anlropurpurina,  que  sólo  difie- 
re do  la  anterior  en  la  posición  del  tercer  oxhi- 
drilo, es  también  anaranjada  como  la  alizarina; 
en  cambio  el  antragallol,  que  es  isómero  de  los 
anteriores  colorantes,  tiñe  los  mordientes  de  alú- 
mina, hierro  y  cromo  de  obscuro. 

La  introducción  de  un  núcleo  quinoleico  en  la 
alizarina  da  una  materia  colorante  azul, 

OH 


llamada  aztd  de  alizarina. 

A  los  derivados  antraquinónicos  se  refieren 
los  de  la  antracumarina:  el  derivado  dihidroxi- 
lado  de  este  cuerpo,  Uama-do  estirogallo?,  tinelos 
mordientes  con  color  obscuro. 

Derivados  del  óxido  de  difenilenoacetona.  - 
Su  derivado  dihidroxilado 


OH 


llamado  eusantona,  da  una  materia  colorante 
cuando  se  combina  con  el  ácido  glicurónico. 

Quinonoximas.  -  Son  materias  colorantes  sus- 
tantivas amarillas  que  tiñen  la  seda  y  lana,  pero 
no  se  emplean  de  ordinario.  Poseen  la  propiedad 
de  formar,  con  los  óxidos  de  hierro,  cobalto  y 
otros,  lacas  insr 'ubles  susceptibles  de  fijarse  so- 
bre las  fibras  animales  y  vegetales.  Los  deriva- 
dos sulfónicos  de  las  ortoquinonoximas  forman 
sales  dobles  de  sodio  y  hierro,  que  son  solubles  y 
susceptibles  de  teñir  de  verde  obscuro  las  fibras 
aniniales. 

DcrivaAos  de  trifenilcarhinol.  —  Este  cuerpo  y 
el  trifenilmetano,  de  donde  deriva  por  oxidación, 
no  son  cromógenos,  porque  introduciendo  en 
ellos  un  grupo  salificable  no  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  verdaderas  materias  colorantes.  To- 
dos los  cromógenos  de  este  grupo  se  suponen  que 
corresponden  á  anhídridos  de  sales  del  mono- 
amidotrilenilcarbinol y  anhídridos  del  nionoxi- 
trifenilcarbinol.  De  estos  cromógenos  se  obtienen 
materias  colorantes  sin  más  que  sustituir  un  áto- 
mo de  hidrógeno  de  cualquier  núcleo  fenílico  por 
los  grupos  .salificables  NH,  y  OH.  Así,  reempla- 
zando un  hidrógeno  por  un  grupo  NH.,  en  el 
cloruro  de  monoamidotrifenilcarbinol 


C«H5 

CeH^.NHn 

Cl, 


de  forma  que  afecte  posición  para  con  respecto 
al  carbono  fundamental,  se  obtiene  ei  cloruro  de 
diamidotrifeuilcai-binol 


CnH,.NH. 

~  c,¡H4.  nh; 

'    Cl, 


que  es  una  materia  colorante  rojoviolada.  Los 
derivados  tetrametílicos  y  tetraetílicos  son  ma- 
terias colorantes  verdes  de  un  gran  poder  tinto- 
rial,  llamadas  verde  malaquita  y  verde  brillante. 
Introduciendo  un  grupo  NH.,  en  el  tercer  nú- 
cleo fenílico  del  paradiamidotrifenilcarbinol  en 
posición  para  también  con  respecto  al  carbono 
fundamental,  so  obtienen  las  rosanilinas,  mate- 


CsH^.O, 


da  derivados  muy  importantes,  aunque  no  están 
tan  bien  estudiados  como  la  del  monoamidotri- 
fenilcarbinol. Por  sustitución  de  un  hidrógeno 
de  un  grupo  fenílico  por  un  oxhidrilo  en  posición 
para  se  obtiene  la  benzav.rina 


C^CgHvOH 


I 

que  es  un  colorante  amarillo  anaranjado;  susti- 
tuyendo otro  hidrógeno  del  núcleo  fenílico  que 
resta  sólo  unido  al  carbono  fundamental  por  otro 
oxhidrilo,  se  origina  aurina 

^CgH^.OH 

.OH 


CeH^.OB 
CeH^.O, 


materia  colorante  anaranjada.  Las  sales  de  la 
benzanrina  son  anaranjadas;  las  de  aurina  rojas. 
El  segundo  oxhidrilo  de  la  aurina  se  supone 
puede  afectar  posición  orto  sin  cambiar  el  color 
del  derivado. 

Ftalr.ínas.  -  Son  productos  de  sustitución  de 
la  ftalofenona 


Pueden  con.'^iderarse  como  materias  colorantes 
cuando  poseen  un  gru[io  cromofórico.  La  ftalo- 
fenona, si  bien  da  derivados  hidroxiladosy  anu- 
dados que  forman  compuestos  salinos  colorea- 
dos no  debe  considerarse  como  cromógeno,  por- 
que los  derivados  mismos  no  son  materias  colo- 
rantes. 

Derivados  quinonimídicos. -Trocedcn   de   la 
quinonimida 

=  0 


y  quinonadimida 


V 


=  NH 


=  NH 


NH. 


cuerpos  no  conocidos  hasta  la  fecha  en  estado  de 
libertad. 

Sustituj'endo  en  laquinonadininiida  un  hidró- 
geno de  un  grupo  NH  por  un  grujió  amidol'ení- 
lico  Cf,H..NH.,,de  tal  manera  que  el  radical  XH., 
.se  encuentre  en  }io.-iición  para  respecto  al  N  del 
núcleo  fundamental ,  se  obtendrá  la  iiidamina 


NH 


CgH^.NH,, 
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cuyos  isómeros  meln  j'  orlo  no  se  ha  conseguido 
proparar.  Kichter  admite  que  en  las  sales  de  es- 
te cuerpo  el  radical  ácido  está  directamente  uni- 
do con  el  nitn')f;eno.  Las  indaminas,  aunque  sin 
importancia  industrial,  son  muy  interesantes  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  Química,  porque  per- 
miten preparar  con  relativa  facilidad  las  safra- 
ninas. 

Una  sustitución  análoga  verificada  en  la  qui- 
nonimida  origina  los  indofenoUs,  entre  los  que 
se  encuentran  materias  colorantes  que  resisten 
mucho  la  acción  de  la  luz,  pero  son  fácilmente 
alteradas  por  los  ácidos. 

Si  en  las  indaminas  é  indofenoles  se  unen  los 
núcleos  bencénicos  por  un  átomo  de  azufren  oxí- 
geno en  posición  orlo,  con  respecto  al  nitrógeno 
fundamental,  se  obtienen  los  cuerpos  llamados 
tioindaminas,  oxindaminasy  oxindofenoles,  que 
son  colorantes  muy  estables  y  de  gran  aplica- 
ción. 

La  tioindamina  típica  es  la  llamada  tionina, 
de  fórmula 


N 


>Ü 


Su  derivado  tetramctílico  es  el  azul  demetihno: 
por  acción  do  los  álcalis  sobro  esto  derivado  se 
obtienen  dos  indolenoles  conocidos  con  los  nom- 
bres de  diinrtiUionolina  y  tionol. 

Derivados  azínicos.  Sofrnninas.  -  Todas  las 
aziuas  aiomáticasson  cromógenas:  por  introduc- 
ción de  radical  NH.^  se  obtinncn  las  eiirodinas, 
que  no  tienen  aplicación:  si  son  dos  grupos  XH2 
se  obtiene  el  rojo  do  toluyleno  y  sus  análogos. 
Reemplazando  un  hidrógeno  [¡or  un  oxhidrilo  se 
forman  los  enrodóles. 

Las  safraninas  son  derivadas  del  cloruro  do  fe- 
nilfenazoico,  que  es  cuerpo  desconocido. 

Ccionaimidas.  -  Derivan  de  las  cotonas  ó  ace- 
tonas simples,  sin  más  que  sustituir  el  oxígeno 
del  grupo  L'O  por  NH.  Una  vez  conseguido  esto, 
no  hay  más  que  sustituir  el  hidrógeno  del  £;ru- 
po  NH  por  radicales  aromáticos  y  aun  alcohóli- 
cos, para  engendrar  colorantes  muy  variados  y 
de  gran  inipoitancia. 

líidrazonus.  -  Se  originan  como  sabemos  ]ior 
la  acción  do  las  bidrazinas  sobre  los  cuerpos  que 
]>oseen  función  acetónica.  Kn  todas  se  reconoce 
el  grupo  croinofórico  C  =  N  =  NHR,  siendo  R  un 
radical  cíclico:  no  hace  falta  la  introducción  do 
grupos  salificables  para  darles  el  carácter  de  co- 
lorante, ))nrque  el  grujio  N  -  N  desempeña  ese 
pajiül,  pero  sí  hace  falta  introlucir  grupos  sul- 
fónicos  jiara  hacerlas  solubles  en  el  agua. 

Las  hiilrazonas  jiropiamente  dichas  ó  simples 
son  do  color  amarillo  poco  intenso  y  de  escaso 
])odor  colorante;  el  i)oder  tintorial  aumenta  con- 
silorablemento  si  contienen  dos  veces  el  grupo 
C  —  N  -  N  -  (.'^Hr,  unido  por  el  carbono.  Las 
hi<lrazonassimples  pueden,  sin  endjargo,  sor  co- 
lorantes intonsos  si  ol  resto  de  la  molécula  tieno 
propiodailcs  cromoHiricas. 

Así,  la  isatina,  cuerpo  coloreado,  da  una  hidra- 
zona 


C,H4<Í?^C0H 


N-NH(C<,H4S0,H), 

que  es  materia  colorante  amarilla. 

Derivados  quinoleiroa.  -  La  quinnleína  os  un 
cromógono  cuya  jiropiodad  roloranío  aumenta 
sustituyendo  pnr  radicales  los  hidrc'itrcnos  dol  nú- 
cleo; así,  por  ejemplo,  \a  iiirti/iniiido/'i'nilquino- 
Idna  (ílavanilina)  es  una  materia colornnfcanin- 
rilla  muy  importante.  Respecto  á  In  constitución 
de  otros  colorantes  quinoleiros,  conio  son  la  í/ki- 
noftiilona,  rianina,  rojos  dr  qiivwlrlna  y  herbé- 
riña,  no  existe  hasta  la  fciha  idea  precisa. 

Derivados  acridiiiieos.  -  T,a  acridina  y  fenil- 
acridina  son  croniógonoa.  Introduciondo  grupos 
NH,,,  so  forman  materias  colorantes  nmarillus 
entro  las  que  pueden  citarse  \Herisn»i¡ina,  cono- 
cida también  con  el  nombro  de  fosfinn,  y  sn  isó- 
mero la  henzojlavina. 

Indiilinns.  -  Son  derivados  do  la  fcuazina  y 
de  la  naftofennzina  análogos  A  las  safraninas. 


COLÓ 

Afdl.  ~  Su  constitución,  deducida  de  las  sínte- 
sis verificadas  por  M.  Baeyer  es 


- CO -C=C-CO 

-  NH/  \hN 


Diversas  materias  colorantes.  -  El  purpnrato 
amónico,  conocido  con  el  nombre  de  inureoñda, 
forma  lacas  coloreadas  con  los  óxidos  de  estaño, 
plomo,  mercurio,  etc. 

Algunas  poliace tonas  aromáticas  tienen  la  pro- 
piedad de  teñir  los  inoidientes  de  colores  varia- 
dos. En  todas  estas  se  reconoce  la  existencia  de 
oxhidrilos  en  posición  or¿o.  Las  más  importantes 
son  la  galacelofcnona,  írioxibemo/enona  j  he- 
xanxibenzofenona. 

Según  Gerber,  dinitrando  el  tetrametildiami- 
dodii'enilmetanoen  presencia  del  ácido  sulfúrico, 
reemplazando  los  grupos  NO2  por  oxhidrilos,  3* 
oxidando,  se  obtiene  ima  materia  colorante  de 
color  rosa  con  fluorescencia  amarilla  que,  como 
la  fluoresceína,  rodaminay  otros  cuerpos  fluores- 
centes,  posee  el  grupo   C5H4<q>  CgH^.  Leo- 

nhardt  ha  obtenido  el  mismo  colorante  conden- 
sando el  aldehido  metílico  con  el  dimetilmeta- 
amidofenol,  convirtiendo  el  producto  en  anhí- 
drido y  oxidando  en  seguida. 

Colorantes  de  constitución  desconocida.  -  Figu- 
ran entre  los  artificiales  el  netfro  de  anilina  y  sus 
congéneres,  las  nigrosinas  y  los  colores  sulfura- 
dos de  Croissant  y  Brelonnierc.  Todos  los  coloran- 
tes naturales  son  de  constitución  desconocida, 
exceptuando  el  añil  y  la  alizarina,  cuj-a  estruc- 
tura se  halla  perfectamente  establecida. 

*  COLORETE:  Indust.  y  Perf.  El  emjdeo  de 
esta  clase  de  afeites  ha  quedado  ho}'  día  reduci- 
do casi  ]ior  completo  al  tocador  de  las  actrii'es, 
á  las  que  en  las  tablas  les  es  casi  indis|)ensable, 
pues  la  mucha  luz  que  las  ilumina  y  la  distancia 
á  los  espectadores  las  haría,  sin  él,  aparecer  pá- 
lidas al  público,  y  fuera  de  carácter  gran  número 
de  voces;  en  la  vida  social  se  han  convencido  las 
señoras  de  que  lejos  de  hermosearlas  las  ridiculi- 
za, con  p1  inconveniente  grave  de  todos  los  afeites; 
no  es  higiénico  y  perjudica  al  cutis,  queso  cubro 
bien  pronto  de  surcos  y  arrugas,  que  envejecen  el 
loslro.  Son  vai'ias  las  preparaciones  que  para  dar 
arrebol  á  las  mejillas  se  conocen,  y  entre  ellas 
la  más  inocente  se  compone  de  64  gramos  de 
carmín  jiara  cada  kilogramo  do  talco;  todo  ello, 
reducido  á  polvo  impalpable  y  tamizado,  se  mez- 
cla bien  y  se  guarda  en  botes:  se  aplica  con  un 
algodón  en  rama  ó  se  extiendo  en  un  papel  y  con 
éste  se  frota  el  cutis;  cuanto  más  se  aumenta  la 
proporción  de  talco,  más  se  aclara  el  tinte. 

Se  empican  tandiién  ]>arael  mismo  objeto,  los 
llamados  vinagres  de  colorete,  de  los  que  el  más 
sencillo  en  su  preparación  consiste  en  jioner  en 
vinagre,  con  un  poco  de  niucilago,  carmín,  en  más 
ó  monos  cantidad,  según  ol  color  que  se  busca. 
Otra  fórmula  se  obtiene  poniendo  en  disolución, 
en  ,'(00  gramos  do  vinagro  de  espliego  destilado, 
190  de  alcohol,  90  do  luicna  laca  finamente  jnil- 
verizada  y  12  do  cochinilla  también  pulverizada; 
una  vez  disuelto  todo,  y  hecha  bien  íntima  In 
mezcla,  so  filtra  3'  se  guarda  en  botellas  bien  ta- 
padas. Otro  vinagre  de  tolorete  se  obtiene  juil- 
verizando,  i'i  al  menos  triturando,  un  kilogramo 
do  palo  del  Hrasil,  que  ilcspués  se  pone  en  infu- 
sii'm  en  una  vasija  con  vino  blanco,  llena  de  tal 
modo  quo  el  vino  cubra  al  otro  ingreiliento  por 
conijileto.  batiendo  hervir  la  infusii'in  á  los  tros 
ó  cuatro  días,  á  un  fuego  igual  >•  ])or  osi)acio  do 
una  media  hora;  en  otra  vasija  so  ha  preparado 
on  esto  tiempo  una  inlusiiin  de  medio  kilogramo 
de  alumbro,  en  buen  vinagre;  las  vasijas  deben 
sor  do  cristal  ó  vidrio,  y  principalmente  la  últi 
ma;  se  mezclan  laados  infusioncsy  se  baten  mu 
cho  ]i.ira  que  so  incorporen,  con  lo  que  so  obtiene 
bastante  espuma,  la  cual  so  va  recogiendo  on 
otra  vasija,  cuya  espuma  forma  el  vinagre  que 
se  desea  obtener,  ol  que  so  conserva  en  botellas 
cerradas  para  usarlo  cuando  convenga.  Cuando 
la  espuma  se  seca  se  la  aviva  con  un  poco  de  vi- 
nagre lilonco, 

COLOSPONQIA:  f.  l'nleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  lo»  faretronos,  orden  do  loscalciespongias, 
clase  do  los  caponeiarins  y  tipo  de  los  celenté- 
reos. Caracterízase  este  ginercí  por  presentar  una 
pared  bastante  esposa  con  un  sistema  do  canales 


COLP 

irregulares  y  ramificados;  las  espíenlas  del  esque- 
leto se  hallan  dispuestas  en  series  fibrosas  anas- 
tomosadas.  La  forma  general  de  esta  esponja  fósil 
es  cilindrica,  aunque  se  presenta  tambit-n  clavi- 
forme  y  piriforme;  generalmente  es  simple,  y 
muy  rara  vez  se  encuentran  ejemiilares  ramifica- 
dos. La  cavidad  central  tiene  estructura  tubulo- 
sa, es  de  tamaño  bastante  estiecho  y  llega  hasta 
la  base;  el  ósculo  está  en  el  vértice  de  la  forma.  La 
superficie  de  esta  esj-onja  fósil  hállase  revestida 
de  una  cajia  de  natuialeza  dérmica,  en  la  cual  se 
encuentran  distri!  uídas  unas  aberturas  ]>oco  pro- 
fundas que  se  han  hallado  también  algunas  veces 
en  la  cara  interna  de  la  pared  ó  muralla  del  gé- 
nero; las  fibras  que  constituyen  el  esqueleto  son 
bastante  gruesas  é  irregulares,  y  el  sistema  délos 
canales  internos  se  encuentra  bastante  grosera- 
mente representado.  El  género  Coloijjon'jin  dé- 
bese á  Lauru,  y  se  encner)tra  en  las  formaciones 
triásicas  y  jurásicas. 

COLOZOIDOS  (de  colozno):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  protozoos  de  la  clase  de  los  radiolarios, 
orden  de  los  policitarios,  que  se  caracterizan  por 
ser  colonias  de  radiolarics  alargadas,  desjirovis- 
tas  de  esqueleto  y  con  una  cáp'sula  central  1  ien 
manifiesta.  Como  todos  los  radiolarios  que  viven 
en  colonia,  están  contenidos  en  una  masa  conirín, 
gelatinosa,  de  protoplasma  extraeapsular,  que 
encierra  numerosas  vacuolas,  una  de  ellas  mu- 
cho mayor  y  colocada  en  el  centro  de  la  colonia. 
Cada  cápsula  central  presenta  en  su  centro  un 
cuerpo  esférico  formado  por  una  gruesa  gota  de 
aceite  coloreado  de  pardo.  Los  núcleo^  sen  pe- 
queños y  numerosos;  se  encuentran  alojados  en 
la  capa  esférica  del  protoplasma  intracapsnlar  y 
están  formadas  por  una  masa  de  cromatina  ho- 
mogénea y  dispuesta  <n  una  ó  dos  cajias  perfec- 
tamente  circtdares.  Las  cái'su'as  son  nucleares 
y  están  acribilladas  de  finísimos  i>oro.s.  Carecen 
de  esqueleto,  3'  las  colonias  son  nioniliífirmes  y 
alargadas  3-  alcanzan  hasta  2  centímetros  do 
longitud.  Kn  ellas  á  simple  vista  se  i>erciben  en 
la  masa  gelatinosa  las  cápsulas  de  los  diversos 
individuos  y  el  color  verde  de  las  numerosa» 
Zooxantelas,  algas  jiarásitas  que  viven  simbióti- 
camente en  la  colonia. 

Estas  colonias  se  encuentran  pelágicas  flotan- 
do en  la  superficie  de  los  maros  y  son  fosfores- 
centes, siendo  debido  este  resplandor  á  la  oxi<la- 
ciíJn  de  la  gota  oleaginosa  que  ocupa  elcenliode 
la  cápsula,  infinida  por  el  protoplasma  que  le 
rodea,  cargado  del  oxígeno  de  la  atnu'slera. 

Aun  cuando  las  diversas  especies  de  este  gé- 
nero son  bastante  semejantes  entre  sí,  H.ickel 
las  dividió  en  bastantes  géneros,  de  los  cuales 
los  princijiales  son  los  siguientes:  Col/ozoutn  Use- 
ckcl,  Collojruntim  IL,  Collodiscus  H.,  iíyxoa- 
pjinrn  Brandt,  Belonozoum  H.,  etc. 

COLOZOO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  radiolarios,  orden  de  los  jioücita- 
rios,  lamilia  de  los  colozoidos,  establecido  ¡tor 
H.Tckel,  y  caracterizado  por  ser  radiolarios  que 
viven  en  colonias  alargadas  3-  gelafino.sas.  sin 
espíenlas,  en  las  que  se  encierran  las  distint-ss 
cápsulas  céntralos  <le  los  indivirinos,  rodeadas lie 
algas  parásitas  de  los  géneros  Zooclorella  y  Zoo- 
yántela,  y  conteniendo  cada  una,  además  de  los 
núcleos,  una  gruesa  gota  coloreada  de  una  sul'S- 
tancia  oleaginosa.  Viven  pelágieas  on  los  mares 
templados,  y  miden  hasta  2  centímetros.  Entro 
sus  es|>ecie8  prineijialcs  merecen  citar.sc  los  Co- 
Ilozotim  inermes  Ilr.  del  Moditenáneo,  y  C.  ser- 
})entinum  H.,  encontrado  por  el  Challengfr. 

COLPIDIO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  do  los  infrrsorio.s,  orden  de  los  holotri- 
cns,  sección  <io  los  himenosfoma.s.  descrito  por 
Stein.  Su  forma,  tamaño  y  halitot  son  muy  ne- 
niejanfcs  á  los  do  una  CoIjmxío,  j>ero  so  distingue 
fácilmente  de  ellas  jior  tener  la  región  frontal 
desprovista  de  |ielos,  la  de]<resii'in  transversa  en 
qtio  so  aloja  la  boca  monos  extendida  y  más  pro- 
Huida,  la  membrana  faríngea  on  lugar  de  parar- 
se en  el  orificio  bucal  se  jTolonga  á  lo  largo  del 
borde  derecho  y  forma  una  os|iocie  de  labio  vi- 
brante, en  el  borde  izquierdo  de  la  l'oca  se  en- 
cuentra otro  somejanto,  y  andaos  so  reúnen  y  se 
nnicven  juntamente,  jiro(luciendo  una  esi-eciede 
torbellino  que  lleva  hasta  el  fondo  de  la  faringe 
las  j«artfcuia8  alimenticias.  Mide  esta  eapecie 
unos  12  milímetros,  y  se  encuentra  en  las  aguas 
didces  y  saladaí,  y  también  en  los  infusorios  de 
los  vegetales. 

El  tipo  de  ella  es  el  Colfid''^»  <■..:■,:. .',-,  p„ii 
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COUPODA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  orden  do  los  holotricos, 
sección  de  los  himenostonias,  descrito  primera- 
mente por  J.  íiliiller,  y  al  que  se  asignan  los  si- 
guientes caracteres;  infusorio  de  cuerpo  ovoide, 
algo  encorvado  ó  sinuoso,  escotado  en  un  lado  y 
algunas  veces  reniforme;  boca  lateral  situada  en 
el  fondo  de  la  escotadura  y  provista  do  una  es- 
pecie de  labio  transverso  saliente  que  conduce  á 
un  tubo  faríngeo  corto  y  dotado  de  una  mem- 
brana ondulante. 

Las  Colpoda  fueron  seguramente  de  los  infu- 
sorios ])rimeramente  conocidos,  pues  son  de  los 
de  mayor  tamaño  y  los  más  abundantes  en  las 
infusiones  vegetales.  Su  cuerpo  reniforme,  junto 
con  el  labio  transverso  formado  por  nna  delica- 
da membrana,  los  distingue  fácilmente  de  los 
demás  infusorios. 

Una  particularidad  notable  presentan  estos 
infusorios  respecto  á  su  reproducción,  y  es  que 
lo  bacen  siempre  por  división,  desiiués  de  en- 
quistarse.  Los  quistes  tienen  tres  membranas 
concéntricas,  y  están  provistos  do  un  orificio 
por  el  cual  sale  el  infusorio  después  del  enquis- 
tamiento.  A  veces  los  individuos  recién  forma- 
dos, sin  salir  al  exterior,  forman  otro  quistu 
dentro  del  quiste  materno  que  los  originó. 

Comprende  este  género  diversas  es]iocies,  pero 
la  más  típica  es  la  Calpoda  cucuUus  Müll.,  que 
llega  á  medir  basta  una  décima  de  milímetro  y 
es  muy  frecuente  en  las  aguas  estancadas  y  en 
las  infusiones  vegetales. 

COLPODASPIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  Iss  gasterójiodos,  orden  de  los 
opistobranquios,  familia  de  los  filínidos,  descri- 
to por  Sars,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  animal  marítimo,  semioval,  con 
un  disco  cefálico  ancbo  y  dos  tentáculos  auri- 
formes  bendidos  extcriormente,  y  en  cuya  base, 
en  su  lado  interno,  se  implantan  los  ojos;  ])ie 
escotado  por  delante,  con  grandes  epi])odios, 
surcado  en  su  cara  plantar;  manto  grande,  dis- 
tintamente plegado  y  con  el  lóbulo  izquierdo 
mayor;  rádula  con  dos  filas  de  dientes  margina- 
les, una  sola  de  laterales,  y  un  espacio  vacío  en 
lugnr  del  diente  central;  concba  interna  subglo- 
bnlosa,  espiral,  truncada  en  el  áj)ice  y  paucis- 
pira. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  sola 
especie,  el  CoJpodaspis  ■pnsilla,  descubierto  por 
Sars  entre  las  algas  de  las  costas  del  Norte,  y  no 
alcanza  más  de  un  par  de  milímetros  de  tamaño, 
razón  por  la  cual  algunos  lian  dudado  si  podría 
ser  únicamente  una  fa^e  intermedia  del  desarro- 
llo de  algún  otro  molusco  de  este  grupo,  como 
los  riiiline  por  ejemplo. 

COLUMBIA:  f.  Asíron.  Asteroide  uiímero  tres- 
cientos veintisiete,  descubierto  por  el  astrónomo 
francés  Charlois  en  el  Ol'servatorio  de  Marsella 
el  día  22  de  marzo  de  1892.  Aparece  en  el  cam- 
po del  anteojo  como  uua  estrella  de  12.'''  magni- 
tud y  efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol 
en  ¡loco  m;ís  de  cuatro  años  y  medio,  descri- 
briendo  una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,073, 
y  cuj'o  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
uua  inclinación  de  7"  7'. 

COLUMNA:  f.  Geol.  Forma  muy  interesante 
producida  por  la  erosión  de  los  materiales  te- 
rrestres mediante  la  acción  combinada  de  las 
aguas  y  la  atmósfera,  aunque  puede  resultar 
también  como  producto  de  ciertos  fenómenos 
eruptivos,  si  bien  ba  de  completarse  por  el  tra- 
bajo de  los  agentes  exteriores.  Débese  principal- 
mente á  la  acción  erosiva  de  la  lluvia,  (¡ue  tra- 
baja rebajando  el  nivel  de  la  superficie  del  suelo, 
pero  lo  bace  naturalmente  de  un  modo  muy 
desigual  en  los  distintos  parajes.  Sobre  el  suelo 
plano  el  desgaste  puede  ser  comiiletamente  in- 
apreciable, si  no  es  des{)ués  do  largos  intervalos 
ó  merceil  á  depósitos  de  materias  lavadas  de  las 
pendientes  que  se  acumulen  en  ciertos  sitios. 
Otras  veces  la  erosión  se  bace  manfiesta  merced 
á  existir  en  el  suelo  partes  más  resistentes  que 
lo  general  en  el  país,  la  cuales  van  quedando 
aisladas  como  columnas. 

Cuando  el  terreno  está  opuesto  á  la  acción  de 
aguas  torrenciales  y  formado  de  rocas  consisten- 
tes, pero  dividido  por  sistemas  de  quiebras  ó  hen- 
deduras, las  aguas  de  las  lluvias  torrenciales 
realizan  un  verdadero  trabajo  mecánico  al  intro- 
ducirse por  las  hendeduras,  y  cortan  la  roca  en 
columnas  más  ó  menos  prismásticas,  según  los 
planos  de  fragmentación  natural  que  presentan, 
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dando  lugar  á  esbeltas  agujas,  que  á  veces  aisla 
el  mar  cuando  están  situadas  en  la  misma  costa. 
Curiosos  fenómenos  de  formación  de  columnas 
por  la  erosión  se  presentan  en  la  región  del  Co- 
lorado, existiendo  algunas  de  estas  formaciones 
hasta  de  25  metros;  y  no  son  menos  notables  las 
que  se  encuentran  en  la  Suiza  sajona,  especial- 
mente en  todo  el  curso  del  Erbas,  en  donde  ac- 
tuando la  erosión  sobre  una  roca  arenosa  de  ca- 
pas verticales  acaba  por  descomponer  la  masa 
de  la  arenisca  en  columnas  cuya  estratificación 
queda  completamente  visible. 

Pero  donde  más  especialmente  se  presenta 
este  fenómeno  es  en  las  regiones  de  conglomera- 
dos, donde  .se  elevan  cilindros  ó  troncos  de  cono 
coronados  por  un  canto,  que  fué  el  que  consti- 
tuyó un  medio  protector  contra  la  erosión  cuan- 
do se  hallaba  en  la  superficie  natural  del  suelo, 
la  cual  ha  continuado  después  rebajando  en  tor- 
no de  él.  Igual  efecto,  aunque  en  menor  escala, 
producen  los  palmitos  en  Andalucía,  cuyas  raí- 
ces esi)esas  protegen  la  tierra  del  lavado,  y  hay 
jiendientes  suaves  en  que  el  campo  está  sembra- 
do de  columnas  de  2  y  3  metros,  coronada  cada 
una  por  una  maceta  natural  de  palmito.  En 
ciertos  valles  de  los  Alpes  una  arcilla  pedregosa 
ha  sido  tallada  por  la  lluvia  en  pilares,  cada 
uno  de  los  cuales  está  protegido  y  debe  su  exis- 
tencia á  una  mole  de  piedra  que  yace  en  el  co- 
ronamiento de  la  masa.  Hay  columnas  de  éstas 
á  diversas  alturas,  según  la  en  que  se  hallaba  el 
canto  protector. 

Los  ejemplos  de  erosiones  semejantes,  y  muy 
pintorescas,  son  frecuentes  en  los  terrenos  de 
conglomerados  y  areniscas  de  ambos  mundos.  En 
nuestra  península  los  hay  notabilísimos,  como 
el  Montserrat,  con  sus  peñascos  de  formas  redon- 
deadas y  á  veces  aisladas.  Pero  es  sobre  todo 
notable  la  ciudad  encantada,  cerca  de  Cuenca, 
desclita  por  el  Sr.  Botella,  y  de  cuyas  maravi- 
llosas construcciones  en  un  vasto  laberinto  sacó 
curiosas  fotografías.  Unas  parecen  murallas  de- 
rruidas de  colosal  tamaño;  otras  arcos  con  sus 
ventanas;  pilares  enteros  ó  rotos,  y  el  suelo  sem- 
brado de  minas  de  las  formas  más  caprichosas. 
Cuando  la  erosión  producida  por  las  aguas 
de  lluvia  ó  i)or  las  corrientes  no  ha  llegado  á  ser 
tan  completa  que  ariastre  todas  las  partes  del 
tramo  ó  piso  que  proporcionaba  los  materiales 
liara  cubrir  las  colunmas,  queda  la  superficie  de 
la  comarca  cubierta  en  muchas  partes  de  trozos 
de  arenisca  y  conglomerados  que  cubren  mate- 
rialmente la  superficie  del  suelo,  pudiendo  an- 
darse sobre  el  mismo  sin  tocarle  directamente, 
como  ocurre  en  ciertas  comarcas  de  Inglaterra, 
princi])almente  en  el  Dorsetshire  y  en  Wilts- 
hire. 

Las  columnas,  formadas,  más  que  por  la  ac- 
ción de  las  aguas,  por  las  rocas  eruptivas,  son  las 
llamadas  princi¡ialnieiite  basálticas,  y  se  hallan 
constituidas  por  prismas  muy  regulares  y  de  di- 
versos tamaños  agrupados  á  modo  de  las  colum- 
nas de  las  catedrales,  y  perdiendo  á  veces  su  ver- 
ticalidad parcial  por  hallarse  constituidas  por 
troncos  de  pirámides  adosados  alternativairiente 
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Columnas  prismáticas  de  basalto 

por  sus  bases  mayores  y  menores,  presentando 
entonces  la  columna  un  aspecto  verdaderamen- 
te curioso  por  dichas  truncaduras. 

La  causa  de  la  forma  jnismática  ó  columnal 
do  estos  basaltos  es  la  retracción  originada  por 
el  enfriamiento,  y  los  más  notables  ejemplos  son 
los  de  la  gruta  de  Fingal  en  la  isla  de  Staffa,  y 
en  los  alrededores  de  Murat  en  el  departamento 
del  Cantal,  en  Francia;  á  veces  las  columnas  se 
disponen  en  abanicos,  presentándose  hermosos 
ejemplo  de  esto  en  Auvernia  y  eu  los  bordes  del 
Rhin,  ó  se  agrupan  transversalmente  formando 
paredes  ó  diques,   pero  en  este  caso  entran  por 


completo  en  la  categoría  de  loa  filones.  Cuando 
la  cabeza  ó  base  superior  del  prisma  ó  columna 
aflora  en  la  superficie  libre  de  un  valle  por 
ejemplo,  forman  unaespecie  de  ¡Mvimento  hexa- 
gonal, constituyendo  ¡o  que  se  ha  llamado  calza- 
da ó  camino  de  gigantes,  así  como  ha  recibido 
el  nombre  de  gruta  de  los  Quesos  la  constituida 
por  las  columnas  truncadas  que  hemos  citado,  y 
que  se  jiresentan  en  Bertrich-Baden.  La  agru- 
pación de  pequeñas  columnas  de  escaso  diáme- 
tro ha  originado  en  la  cima  de  Cantal  los  llama- 
dos órganos  de  Bort,  que  pertenecen  d  nna 
erupción  llamada  del  basalto,  antigua  en  la  se- 
rie de  ¡as  rocas  eruptivas  modernas  déla  mcsCta 


Grieta  de  los  Quesos 

central  de  Francia.  Análoga  estructura  y  forma 
presentan  los  llamados  órganos  de  Estaly,  que 
también  se  conocen  con  el  nombre  de  columnata 
de  la  Croix-de-Paille,  y  que  se  encuentran  cerca 
de  Puig,  en  la  región  del  Vivarais,  en  Francia, 
formando  parte  de  los  basaltos  modernos  de  la 
misma  serie  anterior. 

COLUMNOPORA:  f,  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  favosítidos,  orden  de  los  tabulados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  ti])o  de  los  celentéreos.  Caracterízase  este 
polipero  fósil  por  estar  constituido  por  una  serie 
de  filas  de  células  prismáticas  bastante  alarga- 
das y  colocadas  las  unas  al  lado  de  las  otras, 
comprimiéndose  lo  suficiente  para  presentar  as- 
pecto poliédrico,  y  hallándose  soldadas  entre  sí 
en  toda  su  longitud  por  sus  paredes,  que  están 
perforadas;  los  tabiques  presentan  un  número 
variable  de  6  á  12,  i^ero  todos  ellos  muy  poco 
desarrollados,  y  algunas  especies  llegan  á  redu- 
cirse tan  sólo  á  estrías  verticales  ó  á  una  serie 
de  espinas.  El  aspecto  general  es  el  de  un  jiolí- 
jiero  macizo  formado  por  polipiorites  en  colum- 
na, que  dan  una  sección  generalmente  hexagonal 
y  que  presentan  los  poros  de  sus  paredes  bas- 
tante separados  los  unos  de  los  otros.  Los  tabi- 
ques horizontales  están  colocados  á  distancias 
simétricas  y  muy  iguales  entre  sí,  y  los  tabiques 
verticales  ó  propiamente  dichos  son,  como  se  ha 
dicho  anteriormente,   muy  rudimentarios. 

La  característica  particular  de  las  especies  del 
género  Colwiunopora  es  el  ])resentar  los  poros  de 
los  tabiques  bastante  grandes  y  que  se  di  s  irro- 
llan  mucho  más  que  en  los  otros  géneros  de  la 
familia.  Fué  creado  por  el  paleontólogo  inglés 
Nícliolson,  y  se  han  encontrailo  hasta  hoy  sus 
ejemplares  en  las  formaciones  del  terreno  silú- 
rico superior. 

COLURiA:  f.  Bot.  Géui  ro  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las 
sanguisorbeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión media  de  Asia,  j  son  plantas  herbáceas  pe- 
rennes, con  las  hojas  radicales,  cortamente  pe- 
cioladas,  pinadopartidas  en  lóbulos  trasovados, 
desiguales,  festoneados,  con  tomento  suave  en  el 
haz,  constituido  por  pelos  esparcidos  y  canes- 
centes  por  el  envés;  las  caulinares  con  estipulas 
laterales  soldadas,  sentadas,  enteras  ó  trífidas, 
y  con  las  flores  terminales  solitarias,  rara  vez 
geminadas  ó  temadas,  erguidas,  con  estípulas 
bracteadas,  cálices  purfiurescentcs  y  pétalos 
amarillos;  cáliz  con  el  tubo  acampanado,  algo 
alargado  y  apeonzado,  y  el  limbo  quinquefido, 
con  cinco  bracteillas  en  su  parte  exterior,  val- 
vado  en  la  estivación  y  persistente;  corola  do 
cinco  jiétalos  insertos  en  el  cáliz,  alternos  con 
las  lacinias  de  éste  y  mayores  que  ellas;  estam- 
bres numerosos  insertos  con  los  pétalos,  con  los 
filamentos  lamjifios  y  las  anteras  biloculares 
con  dehiscencia  longitudinal  ¡ovarios  numerosos 
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insertos  sobre  un  receptáculo  muy  corto  en  el 
fondo  del  cáliz,  libres, uuiloculares,  conteniendo 
cada  uno  de  ellos  un  solo  óvulo  ascendente;  es- 
tilos casi  terminales,  rectos,  engrosados  y  arti- 
culados en  la  base  y  terminados  por  estigmas 
sencillos;  los  frutos  son  aquenios  numerosos  in- 
sertos sobre  un  receptáculo  en  forma  de  colum- 
nita  pequeña,  incluidos  en  el  tubo  del  cáliz,  ru- 
gosos y  mochos,  por  desprenderse  el  estilo  por 
su  articulación  basilar;  semilla  ascendente;  eni- 
brióu  sin  albumen  con  la  raicilla  infera. 

COLL  (Martín):  Bioc/.  Jesuíta  y  botánico  es- 
pañol del  siglo  xviil.  Ñ.  en  Slallorca.  Dedicado 
al  sacerdocio,  fué  hermano  coadjutor  déla  Com- 
pañía (le  Jesús,  al  servicio  de  la  cual  pasó  á  Gra- 
nada en  1750,  empezando  allí  á  dar  á  conocer 
sus  grandes  conocimientos  botánicos,  que  conti- 
nuó ejerciendo  después  al  pasar  á  Sevilla,  donde 
parece  ser  que  se  llegaron  á  imprimir  algunos  de 
sus  trabajos,  si  bien  hasta  hoy  ningún  biblió- 
grafo ha  dado  noticias  acerca  de  los  mismos. 
Posteriormente  residió  al  servicio  de  la  Orden,  y 
por  su  cultura  en  las  Ciencias  naturales  fué  nom- 
brado individuo  déla  Real  Academia  de  Madrid, 
que  á  la  sazón  constaba  de  12  socios;  y  aparte  de 
otras  comisiones  que  por  encargo  de  la  misma 
desempeñó,  fué  propuesto  y  ¡lasó,  por  orden  del 
rey,  á  examinar  y  analizar  las  aguas  medicinales 
descubiertas  por  entonces  en  Granada,  acerca  de 
las  cuales  compuso,  según  el  biblicigraf^o  catalán 
Torres  Amat,  un  discurso  que  imprimió  poco  an- 
tes del  1760,  en  que  debió  morir. 

-  Coí.L  Y  Pt^JOL  (Juan):  Biog.  Político  esjia- 
ñol  contemporáneo.  N.  hacia  1845  en  Cataluña. 
Nombrado  alcalde  de  Haifelona  on  1884,  hizo 
dimisión  de  su  cargo  en  diciembre  del  año  si 
guíente,  cuando,   ])or  el  fallecimiento  de  Alfon- 
so XIT,  dejó  el  gobierno  Cánovas  del  Castillo,  á 
quien  debía  el  nondjramiento;  pero  el  mismo  Cá- 
novas, al  recobrar  la  presidencia  del  Consejo  de 
]\Iinistro8  en  julio  de  1890,  volvió  á  nombrar  al- 
calde de  P.arcelona  á  Coll  y  Pujol,  que  dejó  el 
cargo  en  junio  de  1891.  En  la  laimera  época  de 
su  alcaldía  so  distinguió  Coll  durante  la  epide- 
mia colérica  de  1S85.    Abrió  varios  hospitales; 
organizó  juntas  de  socorros;  proporcionó  alimen- 
tos á  los  pobres  sanos,  y  médicos  y  medicinas  á 
los  enfermos;  mereció  el  general  aplauso  de  la 
prensa,  y  el  que  se  dijera  que  los  escasos  estra- 
gos del  cólera  se  debieron  á  sus  medidas.   El  go- 
bierno francés  le  concedió  una  medalla  de  oro 
por  los  servicios  que  en  tan  angustiosos  días  ha- 
Iría  prestado  el  alcalde  á  la  colonia  francesa  de 
P.arcelona.  En  el  primer  período  de  .-^u  alcaldía 
llevó  á  cabo  en  la  ciudad  grandes  mejoras  y  re 
formas.  Inició  é  imimlsócon  acierto  muchas  obras 
en  el  Ensanche,  todas  de  gran  im))ortnncia,  co- 
mo la  construcción  del  mercado  de  la  Concep- 
ción, la  urbanización  del   jiaseo  de  .San  Juan  y 
la  instalación  de  los  jardines  de  la  plaza  de  Tc- 
tuán;  organizó  el  cuerpo  médico  municipal;  pu- 
blicó detalladas  instrucciones,  recopilación  do  lo 
mejor  que  so  hacía  cu  Euro]m,  ¡¡ara  la  desinfec- 
ción y  saneamiento  de  las  casas  de   vecindad; 
fundó  el  Asilo  del  Parque,  y  otorgó  la  concesión 
necesaria  para  celebrar  el  grandioso  Certamen 
Universal  realizado  tres  años  más  tarde,  on  1888. 
Durante  los  años  do  1890  y  1891  reanudó  la  se- 
rie de  mejoras.  Tales  fueron:  la  aprobación  del 
lU'oyccto  general  do  construcción  del  alcantari- 
llado de  Barcelona;  la  terminaciíjn  del  expedien- 
to do  reforma  do  la  ciudad,  con  la  adjudi'nrión, 
on  subasta,  do  las  obras;  la  inauguración  de  las 
galerías  de  cond>i((  i.m  de  las  aguas  de  Moneada 
á  la  capital; la  construcción  de  tres  edifiriospnra 
escuelas;  la  habilitación  do  otros  cuatro;  lacroa- 
ción  do  las  Cajas  de  Ahorros  n.scolarcs  y  do  los 
Muscos  do  Pintura  y  Reproducciones  Artísticas, 
además  do  puriquccf-r  los  c\istentcs,  uno  do  ellos 
ol  do  lüslnria  Natural,  al  que  dio  una  gran  co- 
lección de  fósiles;  la  apertura  do   la  callo  do  la 
Diputación,  déla  importantísinuí  vía  del  Para- 
lelo y  de  otras;  la  apertura  tío  una  Exposiciém  do 
Helias  Artes;  la  publicación  de  las  nuevas  Orde- 
nanzas muuicipalos  y  do  los  reglamentos  de  las 
oficinas  del  Ayunlamionto,  del  cuerpo  de  l)om- 
beros  y  do  losasilos.   Al  ce^ar  ]>or  segunda  \oz 
on  la  alcaldía,  Coll  era  también  presidente  do  la 
Junta  de  Obras  del   Puerto;  comisario  regio  do 
Agricultura,  Industria  y  Comercio;  catedrático 
do  Derecho  penal  en  la  Universidad;  presidente 
do  la  coinisi 'n  organizadora  de  la  Exposicii'ui  do 
Helias  Artes  y  de  otras  corporaciones.  Había  si  lo 
presidente  do  la  Sociedad  Kconóinii"»  Pmrcelone- 
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sa  de  Amigos  del  País  y  de  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  también  en  Barcelo- 
na. Estaba  entonces  condecorado  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  gran  cruz  de  oficial 
de  la  Corona  de  Italia  y  la  cruz  de  caballero  de 
la  Legión  de  Honor.  A  mediados  del  año  de  1897 
volvió  á  la  alcaldía,  como  representante  del  par- 
tido conservador;  pero  recobrado  el  poder  por 
los  liberales  en  octubre  del  mismo  año,  dejó  Coll 
aquel  puesto.  Hoy  (enero  de  1899)  sigue  desera- 
neñando  en  Barcelona  la  cátedra  de  Derecho  pe- 
nal en  la  Facultad  de  Derecho. 


COLLADO  (Casimiro  del):  Bioff.  Literato  es- 
pañol. N.  en  la  ciudad  de  Santander  á4  de  mar- 
zo de  1822.  M.  en  Méjico  á  28  de  marzo  de  1898. 
A  los  catorce  años  de  edad  marchó  en  busca  de 
fortuna  al  Nuevo  Mundo,  y  aunque  la  halló  fá- 
cilmente en  los  negocios  mercantiles  nunca  ol- 
vidó sus  aficiones  literarias.  En  Méjico  fundó,  á 
los  diecinueve  años  de  edad  (1841),  Kl  Apunta- 
dor, periódico  de  crítica  teatral  y  de  Literatura, 
en  el  que  insertó  sus   jnimeras  composiciones 
poéticas.  Conocedor  de  las  lenguas  francesa  é 
inglesa  y  de   las  obras  de  Víctor  Hugo  y  lord 
Bvron,  cedió  á  la  influencia  romántica,  pero  sin 
anular  su   personalidad  literaria  en  la  imitacióp 
servil  de  la  escuela  dominante.  Uno  de  sus  bió- 
grafos ha  dicho:  «A  semejanza  del  duque  de  Ri- 
vas,  tomó  del  romanticismo  lo  que  en  realidad 
tenía  de  bueno:  la  profundidad  en  el  sentimien- 
to, la  viveza  en  las  imágenes,  la  energía  en  la 
alocución,  la  novedad  y  la  brillantez  en  el  con- 
junto, y  á  esto  se  debió  el  agrado  con  que  fue- 
ron acogidos  y  con  que  hoy  se  leen  los  primeros 
ensayos?»    Amigo  de   Pesado,   Carpió,   Segura, 
Arango  y  Escandón,  y  otros  escritores  mejicanos 
de  i)oderoso  talento,  como  ellos  alcanzó  í)ronto 
Collado  justo  renombre.  Sus  composiciones  ro- 
mánticas más  notables  son  sus  Orientales,  su 
leyenda  Gelmira,  y  lasque  tituló  En  la  muerte 
de  mi  hermavo,  leída  por  el  autor  en  la  Acade- 
nna  de  San  Juan   de  Letrán.  Aumentó  cu  esta 
Academia  su  fama  Collado  merced  á  sus  raras 
facultades  de  lector,  l'^n  la  segunda  época  de  su 
vida  literaria  se  apartó  de  la  escuela  romántica, 
y  nombrado  imlividuo  de  la  .Academia  Mejicana 
(correspondiente  de  la  Academia  Española  de  la 
Lengua),  siguió  como  poeta  las  huellas  de  los 
clásicos.  Por  esto,  como  ha  escrito  su  prologuista 
Menéndez  y  Pelaj-o,en  sus  nuevas  composiciones 
«la  lengua,  estudiada  por  Collado  con  amor  más 
que  fiilTal,  le  abrió  sus  más  recónditos  tesoros  y 
camarines,  y  derramó  sobre  sus  cantos  lluvia  de 
jierlas  y  de  "flores,  no  de  las  i>ostizas  y  contrahe- 
chas, sino  de  las  que  reserva  \  ara  sus  vencedo- 
res. No  encontró  rima  indócil  ni  estrofa  reha- 
cía: el   pensamiento  y  la  forma  no  fueron  en  él 
como  el  cuerpo  y  la  vestidura,  sino  como  el  cuer- 
po y  el  alma,  y  la  estrofa  salió  alada  y  vibrante 
del  taller  de  lu  idea.  De  las  composiciones  de  es- 
ta segunda  época  <le  Collado,  sus  .ailnnradorcsen 
ol  oasis  en  que  falleció  pretieren  la  (hiaá  M>'jic; 
y  varios  de  ellos,  liot'tos  y  entusiastas,  afirman 
(|ue  hasta  el  día  ningún  mejicano  cantó  como 
Collado  la  tierra  en  que  vivió  tantos  años  el  poe- 
ta, y  en  la  cual  inició  su  carrera  literaria  y  lo- 
gró sus  legítimos  triunfos  de  escritor.  Este  dio 
á  la  imprcuta  sus  juoducciones  con  el  título  de 
Porsías  de  IK    Casimiro  del  Collado    (Madrid, 
1880). 


-CoM.APO  Y  Aitn.vMTY  (Hi'.NiTo):  7?íoí/.  In- 
goniorn  de  ndnas  y  jiublicista  español.  N.  en 
Madrid  en  180:j.  M.  en  abril  de  1870.  Creada  la 
Dirección  fícncral  de  i\linas  á  cargo  do  D.  Faus- 
to Elhuyar,  fué  ajimbada  la  piopuesta  del  direc- 
tor para  los  nomliraudentos  del  parsonal  ]wr 
R.al  onlcn  de  18  do  scjitiombre  de  1S2C.,  estando 
éste  comi'ucsto  de  cinco  in<lividuos  que  acredi- 
taron su  instrucción  en  Matemáticas ,  Física, 
Miueraloglo  y  Dibujo,  siendo  uno  do  ellos  don 
P.enito  del  Collado,  que  fué  nombrado  escribien- 
te primero,  asceuiliondo  después  á  oficial  do  la 
•secretaría  do  la  misma  Dirección.  Por  el  jirimer 
reglamento  del  Cuerpo,  do  1630,  continu<')  en  le 
misma  clase,  con  la  drnoniinación  do  ayudante 
primero  y  el  corgo  de  oficial  segundo  do  la  se- 
cretaría. A  consecuencia  do  la  nueva  organira- 
i  ion  dada  il  la  Diroroión  General  do  Minas  fué 
declarado  cesante  en  1S40,  hasta  que,  por  Real 
orden,  fué  nombrado  secretario  do  dicha  Direc- 
ción en  18H,  oscendicndo  á  ingeníelo  piimero, 
equivalente  ájele  do  primera  clase,  en  18 1.^.  Sn- 
primidíi  la  Dirección  General  (lf^49),  posó  A  des- 
empeñar el  cargo  do  vocal  de  U  JnntA  Sujícrior 
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Facultativa  de  Minería,  creada  por  el  Reglamen- 
to del  Cuerpo  de  aquel  año,  ascendiendo  á  ins- 
pector de  distrito  por  Real  decreto  de  1853.  En 
1861  ascendió  á  inspector  general  de  i>rimera 
clase,  obteniendo,  á  su  iustancia,  la  jubilación 
en  abril  de  1883.  Dedicado  toda  su  vida,  desde 
la  ley  de  1825,  al  estudio  de  las  cuestiones  de 
aplicación  ijráetica  de  la  legislr.ción  de  minas, 
era  una  especialidad  en  el  ramo  minero-adminis- 
trativo, no  sólo  por  sus  conocimientos,  sino  por 
el  buen  juicio  y  la  prudencia  con  que  tratal  a 
todos  los  asuntos.  Y  como  desde  la  creación  de 
la  Dirección  General  prestó  siempre  sus  buenos 
servicios  en  la  Administración  Central  de  Mi- 
nas, conocía  perfectamente  todos  sus  pormeno- 
res y  los  más  pequeños  detalles  de  la  organiza- 
ción y  desarrollo  de  este  importante  ramo.  Así 
pado  publicar  en  el  tomo  III  de  la  Bevista  Mi- 
'fiera  unos  interesantes  Apuntes  para  la  historia 
contemporánea  de  la  minería  esi^añola  en  lósanos 
de  1825  íi  1849,  deque  hizo  una  segunda  edición 
a]iarte  en  el  año  de  1835,  con  notables  correccio- 
nes y  ampliaciones  yiara  mejor  conocimiento  de 
la  época  á  que  se  refieren.  Las  excelentes  dotes 
y  el  buen  criterio  y  tacto  que  en  la  resolución  de 
los  asuntos  en  que  intervtnía  demostró  .siempre 
le  hicieron  acreedor  al  desempeño  de  diferentes 
cargos  v  distinciones,  tales  como  concejal  y  di- 
putado'provincial  de  Madrid,  vocal  de  la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  Ahorros  de  la  corte,  te- 
sorero de  la  Sociedad  Económica   Matritense, 
etc. ,  y  comendador  de  la  Real  y  distinguida  Or- 
den de  Carlos  III. 

COLLANTES  Y  BUSTAMANTE  >; ANTONIO  PE): 
lHor/.  Metaluigista  español  del  j.resente  siglo. 
N.  en  Reinosa  (Santander)  á  10  de  julio  de  1806. 
M.   en  Asturias  hacia  el  año  de  1870.  Siguió 
la  carreri  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  terminándola  en  la  de  Vallado- 
lid  á  la  edad  de  veintiún  años.  Sus  deseos  de 
obtener  una  relatoría  del  Supremo  Consejo  de 
Castilla  le    obligaron  á   residir,    poco  después 
de  concluir  su  carrera,  en  Madrid  ,  asistiendo  de 
oyente  á  las  cátedras  de  Física,  Química  é  His- 
toria Natural,  ciencias  á  las  que  siempre  mostró 
notable  y  jiiovechosa  inclinación.  En  diciembre 
de  1833  fué  nombrado  corregidor  de  Arévalo,  y 
al  año  siguiente  relator  de  la  Audiencia  de  Bur- 
gos, en  cuya  ciudad  adquirió  el  merecido  con- 
cepto que  le  rodéala,    prestando  grandes  .servi- 
cios á  la  cau.sa  liberal,  arrostrando  incalculables 
peligros  en  los  turbulentos  períodos  do  1S85  á 
1840  y  de  1843  á  1854,  y  brillando  siempre  en 
primera  linca  entre  los  hombres  do  ideas  más 
avanzadas,  así  en  la]irpnsa  periódica  como  tnla 
tribuna  i>arlamentaria.  que  ocupó  cuatro  veces 
en   representación  de  la  ]irovincia  de  Burgos. 
«Durante  la  dominación  moderada,  dice  un  bió- 
grafo, CoUnntes,  cuyos  talentos,  lejos  do  «potar- 
se, han  tomado  doble  brío  en  las  luchas  políti- 
cas, se  ha  dedicado  a  la  industria  minera,  es- 
lerialmente  á  la  de  carbón  y  á  la  fabricación  do 
vidrio  y  de  sul  Tato  de  sosa ;  "fundando  por  sí  solo, 
en  unión  de  su  hermano  Luis  6  de  otros  conso- 
cios,  tres  establecimientos  industriales  en  las 
]irov¡ncias  de  Santander,   Palencio   y    Hurgo-s 
algunos  de  gran  imi'ortancia  y  de  inmenso  por- 
venir  en  la  actualidad,  y  los  que  le  constituyen 
en  introductor  de  la  minería  en  Castilla  la  Vie- 
ja y  en  uno  do  los  principales  industriales  de 
F.si>añn,  á  lo  cual  se  i>restan  su  genio  emprende- 
dor, activo,  perseverante  y  previsor,  supliendo 
con  su  espíritu  de  economía  y  orden  la  escasez 
do  cai.ital  en  su  principio,  y  montando  los  os- 
tablccimientcí  que  j^or  sí  mismo  ilirigo  bajo  un 
sistema  lilautr>q'ico  y  generoso  en  «rmonia  con 
sus  ]>iinci]iios  políticos.»  Mas  como  escritor  de 
Minoría  fué  Hustamanto  un  activo  proj^agandis- 
ta  de  la  riqueza   minera  de  nuestra  jmtria,  si 
bien  dejó  algunos  escritos  relativos  á  la  Mino- 
ría, «i>arto  de  los  muchos  proyectos  de  ley  que 
«cerca  de  este  ramo  do  riquera  na<  ional  presen- 
tó rn  las  Cámaras,   mcrcriendo,  sin  embargo, 
citarse  la   fírscñahisfi'riea  de  la  mintrfa  ei'piño- 
la,  publicada  en  el  año  de  1860.  Luis  de  rollan- 
tes y  Fenogra  fué  I^adre  del  antei  ior,  y,  como  él, 
natural  do  R«  inosa.  Oficial  de  marina.de  cuyo 
servicio  se  retiró,  c>  ■  '  Vr;rHdo 

emi>efio  y  notable  -ti¡i 

mineronutalúrgica,    ;. .  .   ;  ,    ^        ".  /^ 

linos  del  siglo  pasado,  de  vanas  minas  do  carl-ou 
lio  jiedra  en  oí  pueblo  do  Rosa.s  coica  de  Rei- 


nosa,  y  de  algunas  rerrcrías  á  la  catalana.   Ha- 
bía sido  discípulo  de  Elhuyar  en  el  Seminario 
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do  Vergara,  y  entre  otros  escritos  merece  citar- 
se la  Memoria  de  los  minerales  de  los  Pirineos. 
Falleció,  siendo  joven,  en  el  año  de  1807. 

COLLAZO  (Enrique):  Bioy,  Insurrecto  cu- 
bano contemporáneo.  N.  hacia  1840.  En  su  ju- 
ventud vino  á  la  península,  donde  fué  alumno 
de  la  Aca<leniia  de  Artillería  de  Segovia.  Teleó 
en  Cuba  contra  España  en  la  guerra  iniciada  en 
1868;  alcanzó  entre  los  insurrectos  el  empleo  de 
coronel,  y,  becha  la  \nx,  escribió  y  di')  á  las 
prensas  un  libro  titulado  Desde  Yara  hasta  el 
Zanjón,  en  el  que  refiere  á  su  modo  los  i)rinci- 
pales  sucesos  militares  y  políticos  de  aquella  lar- 
ga campaña:  es  obra  curiosa.  Renovada  la  lucha 
en  1895,  Collazo  tuvo  desde  el  primer  día  entre 
los  rebeldes  el  emplee  da  general. 

*  COLLINS  (Guillermo  Wilkiií):  Biog.  M. 
á  23  de  septiembre  dó  1889. 

COLLINSVILLE:  Geog.  Pueblo  del  Estado  de 
Connecticut,  condado  y  á  20  kms.  de  Hartford, 
junto  al  Fárniington,  afl.  de  la  derecha  del  Con- 
nocticut;  estación  del  ferrocarril  de  Hartford  á 
Albnay;  2000  habits.  Papelerías,  cuchillerías  y 
fábrica  movida  por  las  aguas  del  río,  en  la  que 
trabajan  de  600  á  700  obreros  y  que  exporra  anual- 
mente 1500J  arailos  á  todos  los  puntos  del  glo- 
bo, gran  cantidad  de  machetes,  más  hachas  que 
ninguna  otra  fábrica  de  la  Unión,  y  hasta  200000 
hoces  lirasileñas.  La  fábrica  y  el  pueblo  llevan 
el  nombre  de  su  fundador. 

COLLIRITO:  m.  Paleonl.  Género  de  la  tribu  de 
los  disasterinos,  familia  de  los  holastéri'los,  or- 
den de  los  atelostomos,  clase  de  los  ejuinoideos 
y  tipo  de  los  equinodermos.  Este  erizo  fósil  pre- 
senta una  Ibrma  fuertemente  abombada,  con  los 
ambulacros  simples  y  el  ap-irato  apical  alargado 
hasta  tal  punto  deque  los  tres  ambulacros  ante- 
riores que  forman  el  trihium  están  separados  de 
los  posteriores  que  forman  el  bihíuvi  por  un  gran 
intervalo;  el  peristoma  es  do  forma  transversal 
bilabiada  y  re.londeado,  hallándose  colocado  en 
la  parte  anterior;  el  ano  es  submarginal  ó  mar- 
ginal. 

El  género  Collyrites  presenta  una  forma  oval 
y  tiene  las  zonas  ovíferas  muy  estrechas,  y  en 
la  cara  inferior  se  hallan  los  ]ioros  algo  más 
separados,  pero  son  menos  robustos,  estando  el 
ano  situado  realmente  en  la  c;ira  posterior.  Este 
genero  se  desarrolla  bastante  en  las  formaciones 
jurásicas  y  cretáceas,  y  una  de  las  importantes 
especies  es  la  C.  eUiiiptinis,  que  pertenece  á  las 
formaciones  llamadas  del  dogger  en  algunas  lo- 
calidades francesas. 

COMA  ( M  iGUEL):  Biog.  Ingeniero  ayudante  de 
caminos,  canales  y  puertos.  N.  en  Tarragona  á 
principios  de  siglo.  M.  en  1860.  Estudió  Náutica 
y  realizó  varios  viajes  como  ]iiloto  y  capitán  de 
buques  de  comercio,  hasta  que  fué  nombrado  en 
1826  celador  de  caminos  con  destino  á  la  carre- 
tera de  Valencia  á  la  Barcelona,  hasta  1838,  en 
que  fué  trasladado  á  Barcelona  á  la  carretera  de 
Aladrid  á  la  Junquera  y  luego  encargado  de  la 
reparación  y  conservación  de  las  caireteras  de  la 
provincia  á  las  órdenes  del  jefe  del  distrito.  Tuvo 
también  á  sus  órdenes  la  luz  del  puerto  de  Bar- 
colona,  el  telégrafo  marítimo  de  la  propia  ciudad, 
el  faro  del  Lloliregat  y  el  jiuerto  de  Barcelona, 
en  todos  los  cuales  desempeñó  el  cargo  con  ver- 
dadero exceso  de  celo,  jior  lo  que  mereció,  y  espe- 
cialmente por  su  proyecto  para  ampliar  y  cerrar 
el  puerto  de  Barcelona,  un  notable  elogio  de  la 
Junta  Consultiva  de  Obras  Públicas  y  el  ser  nom- 
brado caballero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católi- 
ca. Entre  otros  trabajos  extraordinarios  que  eje- 
cutó figuran:  la  habilitación  de  varias  secciones 
de  carreteras  en  1827  para  el  tránsito  de  Fernan- 
do Vil,  y  las  dos  que  van  á  Tortosa  i)or  ambos 
lados  del  Ebro  en  1829;  en  1846  estudió  los  pri- 
meros pro}-ectos  de  la  carretera  entre  Borgay  Sa- 
l)a  lell,  y  basta  1850  los  de  San  Celoní  á  Arenys, 
Manresa  á  Cardona  y  Manresa  á  Vich,  todas 
ellas  en  plena  época  de  la  guerra  civil.  Su  obra 
l)rincipal,  debida  al  especial  conocimiento  que  del 
régimen  del  Mediterráneo  tenía,  fué  el  estudio 
de  los  varios  j)royectos  para  cerrar  el  puerto  de 
Barcelona,  presentandoen  1S,'j7  uno  que,  con  po- 
cas variantes,  merecic)  el  apo3'o  del  goliierno,  iire- 
vio  informe  de  la  Junta  Consultiva,  que  mereció 
con  la  distinción  que  ya  hemos  indicado. 

COMAnicO  (Acido):  adj.  Quim.  Cuerpo  cris- 
talizado en  prismas  oblicuos  poco  solubles  en  el 
agua.  Por  la  acción  del  calor  no  se  logra  fundir. 
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pero  cuando  la  temperatura  alcanza  á  350°  se 
descomj'one,  dando  ^nVoíia  y  anhídrido  carbóni- 
co. No  reacciona  con  el  cloiuro  de  acetilo  ni  da 
coloración  con  el  cloruro  férrico.  Calentado  con 
los  á'calis  so  descomiione  en  acetona,  ácido  fór- 
mico y  ácido  oxálico. 

Tratando  el  ácido  cománico  por  una  disolución 
acuosa  de  amoníaco  y  calentando,  se  transforma 
en  ácido  oxi^-picóHco.  Reaccionando  con  la  etil- 
amina  da  ácido  elil/iiridonacar bonico.  También 
se  combina  con  la  hidroxilamina,  dando  ácido 
oxipiridonacarbónico  en  vez  de  una  acetoxima; 
prueba  esto  el  hecho  de  que,  calen  tandc  el  cuerpo 
resultante  de  esa  acción  á  200°  con  ácido  clorhí- 
drico concentrado  no  regenerala  hidroxilamina, 
sino  que  pierde  ácido  carbónico  y  da  oxijiirido- 
no;  por  otro  lado,  los  reductores  le  convierten  en 
ácido  oxipicólico. 

¥A  ácido  cománico  se  produce  en  la  destilación 
seca  del  ácido  quelidónico  acom)iañado  de  algo 
de  ]iirona;  este  último  cuerpo  se  encuentra  en 
jiequeña  cantidad  cuando  se  destila  el  quelido- 
nato  monoetílico. 

Para  preparar  ácido  cománico  se  empieza  por 
obtener  los  ácidos  clorocotiuinicos,  haciendo  ac- 
tuar el  j)entaclorurode  fósforo  sobre  el  ácido  co- 
mánico. Conseguido  esto  se  tratan  esos  ácidos 
clorocománicos  por  ácido  yodhídrico,  teniendo 
cuidado  de  elevar  la  temperatura  hasta  100''\  El 
yodo  libre  originado  en  la  reacción  se  separa  des- 
tilando en  una  corriente  de  vapor  de  agua,  entre- 
tanto que  el  residuo  cristalizado  constituye  el 
ácido  cománico,  que  no  necesita  purificación 
cuando  se  ha  conducido  bien  la  operación. 

Entre  los  compuestos  salinos  á  que  da  lugar  el 
ácido  cománico  cuando  se  combina  con  las  Ijases 
figuran  la  sal  de  bario  (C,;H30i):,Ba,  que  cristali- 
za, según  las  circunstancias,  con  una,  ó  tres  mo- 
léculas de  agua;  y  la  sal  argéntica,  que  se  disuel- 
ve en  el  agua,  pero  es  tan  poco  estable  que  se 
descompone  sin  más  quehervirsus  disoluciones, 

yicidos  clorocománicos.  -  Se  obtienen  tratando 
el  ácido  cománico  en  caliente  por  pequeñas  por- 
ciones de  una  mezcla  hecha  con  pentacloruro  y 
oxicloruro  de  fosforo;  el  tratamiento  se  continúa 
hasta  que  no  se  desprenda  ácido  clorhídrico,  en 
cuyo  caso  es  necesario  elevar  la  temperatura  has- 
ta 150°  jiara  expulsar  el  exceso  de  cloruro  Ibsfó- 
rico.  El  residuo  así  obtenido  se  lava  con  agua 
fría,  y  se  disuelve  después  en  el  doble  de  su  peso 
aproximadamente  de  agua  hirviendo;  jior  enfria- 
miento de  la  disolución  se  obtiene  una  masa  cris- 
talina constituida  \>ox  kciáo  diclorocománico,  que 
se  purifica  haciéndole  cristalizar  de  sus  disolu- 
ciones en  el  alcohol. 

Las  aguas  madres  de  la  preparación  anterior, 
des)niés  de  agitadas  con  éter  para  separar  el  áci- 
do diclorocománico  que  pudiera  quedar,  tienen 
en  disolución  una  pequeña  cantidad  de  ácido  do- 
rocomdnico;  igualmente  el  residuo  etéreo,  des- 
pués de  separado  el  ácido  diclorado,  contiene  al^o 
del  derivado  monoclorado;  puede  obtenerse  per- 
fectamente puro  calentando  el  residuo  de  la  eva- 
poracií'in  etéiea  hasta  que  empieza  á  carbonizarse, 
y  tratando  des])ués  por  agua. 

El  ácido  cománico  diclorado,  C,iH.,CloOj,  se 
funde  á  217°,  y  el  monoclorado,  C„H.jC104,  P"e- 
de  cristalizar  en  agujas  que  se  funden  á  247. 

Lieben  y  Haitinger,  atendiendo  á  la  arción 
que  los  álcalis  ejercen  sobre  el  ácido  cománico  y 
á  la  facilidad  con  que  se  transforma  en  rjeriva- 
dos  pirídicos,  atribuyen  á  este  cuerpo  la  fórmula 
de  estructura 
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*  COMBUSTIBLE:  Geol.  Llaman  combustibles 
los  geólogos  á  un  grujió  de  rocas  admitido  en  la 
mayoría  tle  las  clasificaciones,  y  que  se  ha  llama- 
do así  porque  uno  de  sus  caracteres  más  distin- 
tivos es  la  facilidad  con  que  arden  y  el  olor  es- 
]iecial  que  despiílen  al  quemarse,  que  general- 
mente es  bituminoso;  todas  ellas  son  muy  lige- 
ras, tiernas  y  frágiles,  y  de  colores  obscuros. 

En  la  composición  de  estas  rocas  se  observa, 
en  conformación  de  su  ]nocedencii  orgánica,  que 
cuanto  más  moderno  es  el  terreno  en  que  se  en- 
cuentran tanto  más  análoga  es  la  composición 
del  combustible  con  la  de  las  plantas  actuales;  y 
viceversa,    cuanto   más  antiguo   tanto  más   se 


aparta  de  ella,  según  puede  verse  en  el  grafito  y 
diamante,  en  los  que  sólo  ha  sustituido  el  carbo- 
no. Esto  confirma  la  idea  de  que  todos  los  com  ■ 
bustibles  Ibrman  una  serie  no  interrumpida  cu- 
yos términos  se  enlazan  jior  tránsitos  insensi- 
bles, desde  la  turba  hasta  el  diamante  mismo. 

Varía  la  extensión  que  al  grupo  de  los  com- 
bustiljles  dan  los  diversos  geólogos,  puesalgunos 
incluyen,  además  de  los  llamaoos  carbones  na- 
turales, las  resinas  y  betunes  lósiles,  así  como  el 
azufre. 

En  este  sentido  amplio  figura  el  geólogo  esjia- 
ñol  Vilanova,  que  constituye  con  este  giupo  el 
segundo  orden  de  las  rocas  de  origen  orgánico, 
que  á  su  vez  divide  en  tres  géneros,  que  son:  el 
primero  el  de  las  resinas,  en  las  cuales  se  encuen- 
tra el  succino  ó  ámbar;  el  segundo  de  los  betu- 
nes, en  el  cual  figuran  el  asfalto,  el  betún  elás- 
tico, la  nafta  y  el  petróleo,  que  generalmente 
han  tenido  por  origen  inmediato  la  destilación 
natural  de  las  otras  rocas  combustibles  con  las 
cuales  conservan  multitud  e  relaciones,  como  se 
observa  en  Rusia  y  en  los  Estados  Unido-,  don- 
de estas  substancias  se  encuentran  en  las  forma- 
ciones antracíferas,  ó  sean  las  del  terreno  carbo- 
nífero inferior,  si  bien  otras  veces  es  difícil  co- 
nocer su  verdadero  origen,  como  ocurre,  ptor  ejem- 
plo, cuando  se  encuentran  en  las  aguas  de  los 
lagos,  como  ocurre  en  Sicilia  y  en  algunos  otros 
centros  volcánicos  de  la  región  del  A'esubio  y  en 
algunos  otros  ¡)untos  de  Asia.  Kl  tercer  género 
está  constituido  por  los  carl)ones,  que  son  los 
combustibles  propiamente  dichos,  y  en  los  cua- 
les describe  la  turba,  el  lignito,  la  dusodila  ó 
marga  patidácea,  la  huía,  la  antracita,  el  grafi- 
to, y  como  último  cérmino  de  toda  esta  serie  de 
los  carbones  naturales  el  diamante. 

En  la  clasificación  de  Geikie  incluye  éste  en  el 
grupo  de  las  rocas  combustibles  tan  sólo  los  car- 
bones naturales  y  los  betunes  y  aceites  minerales, 
siendo  del  mismo  criterio  el  alemán  Lasaux,  el 
cual  incluye,  sin  embargo,  á  continuación  de  los 
combustil  lis  minerales,  el  azufre. 

El  geólogo  francés  Jannettaz  constituye  con 
las  rocas  combustibles  el  cuarto  grupo  de  su  cla- 
sificación, á  la  cabeza  de  la  cual  incluye  el  azu- 
fre, y  después  los  carbones  y  los  betunes  natura- 
les, colocando  al  final  de  los  jirimeros  a  la  ulmi- 
na,  que  es  el  producto  inmediato  que  resulta  de 
la  alteración  de  los  vegetales  en  los  terrenos 
pantanosos;  en  las  resinas  fósiles,  que  coloca  des- 
}més  de  los  betunes,  describe  la  subfinita,  que  so 
diferencia  del  ámbar  en  que  no  contiene  ácido 
subfínico,  las  ¡lizarras  bituminosas,  en  las  cuales 
da  á  conocer  la  dusodila  y  la  oroquerita  ó  cera 
fósil. 

El  origen  de  las  rocas  combustibles  es  ya  un 
problema  resuelto  á  favor  de  la  procedencia  ve- 
getal de  las  mismas,  merced  á  las  numerosas 
pruebas  de  la  transformación  del  leño  de  los  ve- 
getales en  materia  carbonosa,  pues  existen  trán- 
sitos de  la  madera  sin  alterar  hasta  el  grafito,  y 
hay  ejem)ilares  que  aparecen  en  parte  transibr- 
mados  y  en  parte  sin  transformar,  pudiendo 
señalai'se  también  la  existencia  de  troncos,  cor- 
tezas y  árboles  bien  determinados  entie  las  ca- 
pas de  carbón. 

Las  teorías  sobre  el  origen  de  las  rocas  com- 
bustibles pueden  dividirse  en  dos  grujios:  anti- 
guas y  modernas.  De  las  antiguas  merece  citarse 
la  de  Papren,  qne  suponía  su  origen  debido  á 
betunes  lanzados  por  los  vo]canes,''y  que  al  caer 
en  los  mares  próximos  crl rían  restos  de  vegeta- 
les que  sobrenadaban  y  que  al  hacerse  más  den- 
sos se  iban  al  fondo,  donde  eran  cubiertos  ]ior 
sedimentos  varios;  es  inútil  decir  que  los  volca- 
nes no  arrojan  betunes,  y  que  éstos  en  todo  caso, 
como  menos  densos  que  el  agua,  flotarían,  ajiar- 
te  de  que  la  mayoría  de  las  formaciones  de  com- 
bustibles son  continentales  y  no  marítimas  ni 
litorales.  Otro  geólogo  de  principios  del  siglo, 
Hutton,  fundador  del  plutonismo,  suponía  que 
los  vegetales  flotantes  que  llevan  los  líos  iban 
mezclados  con  los  sedimentos  al  fondo  del  mar, 
y  allí,  por  la  acción  del  calor  central,  se  transfor- 
maban en  combustibles.  Las  teorías  modernas  se 
fundan  en  los  siguientes  hechos:  1.°  Que  jior  di- 
versos jnocedimientos  artificiales  se  han  obtenido 
todos  ios  carbones  naturales.  2.°  Que  el  tiempo 
jirodnce  en  la  naturaleza  por  acciones  joquenas, 
jiero  muy  continuadas,  los  mi^mos  efectos  que 
por  acciones  muy  enérgicas,  pero  de  muy  poca 
duración;  y  3.°  Que  por  los  diferentes  medios 
artificiales  jiara  obtener  carbones  se  presen  t.^n 
las  mismas  diferenciasen  cuanto  á  los  resultados 
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que  en  su  composición  tienen  entre  sí  los  carbo- 
neü  naturales,  pues  así  el  reniliiiiiento  en  los 
métolos  (Je  pileras  ó  al  aire  libre  es  «le  15  por 
100,  y  en  los  proce.limientos  por  destilación  en 
vasijas  cerradas  llega  al  30  por  100. 

Las  bases  experimentales  para  las  modernas 
teorías  se  fundan  en  los  trabajos  de  Goeper  Vio- 
lette  y  Daubrée,  el  primero  de  los  cuales  colocó 
entre  capas  de  arcillas  liúmedas  helecbos,  en 
seguida  los  dejó  secar  á  la  sombra  para  que  no 
se  resquebrajaran,  y  después  los  sometió  al  calor 
rojoy  obtuvo  heléchos  carbonizados  iguales  á  los 
de  las  pizarras.  Poco  después  Violette,  en  1845, 
calcinó  en  vasijas  cerradas  madera  á  400",  y  ob- 
tuvo una  substancia  carbonosa  de  aspecto  de  es- 
coria parecido  al  producto  de  destilar  hulla 
grasa.  Pero  los  experimentos  decisivos  son  los 
magníficos  trabajos  de  Geología  sintética  de 
Daubrée  en  1880:  sometió  la  madera  ú  la  acción 
del  agua  sobrecalentada  á  más  de  100°  en  vasi- 
jas de  vidrio  encerradas  en  tubos  de  fundición 
cerrados  á  tornillo,  y  consiguió  {)ro'luctos  tanto 
más  parecidos  á  la  antracita  cuanto  mayor  es  la 
temperatura. 

Otra  prueba  del  origen  vegetal  de  los  combus- 
tibles es  la  comparación  entre  los  naturales  y 
los  artificiales,  entre  los  cuales  se  ha  observado 
desde  los  trabajos  del  eminente  geólogo  francés 
JI.  Daubrée  un  paralelismo  de  composición  y  ca- 
racteres verdaderamente  curiosos.  Por  la  carbo- 
nización se  observa  que  ú  los  200°  no  se  realiza 
aún  este  fenómeno  que  ajiarece  al  someter  á 
250°  las  maífírias  leñosas,  y  en  los  300  aparecen 
ya  lo  que  vulgarmente  se  llaman  tizos  ó  carbón 
pardo,  siendo  éste  ya  negro  á  los  350. 

La  comÍ)ustibili(lad  de  los  diversos  productos 
varía,  pues  el  obtenido  á  los  250°  es  el  que  arde 
mejor,  y  en  cambio  el  obtenido  á  1  000°  de  tem- 
peratura no  arde,  de  modo  idéntico  á  lo  que 
ocurre  con  el  lignito,  que  es  un  perfecto combus- 
ble,  no  ocurriendo  esto  ala  hulla,  especialmente 
si  se  cubre  de  ceniza,  ni  á  la  antracita,  que  ardo 
mal  y  necesita  una  activísima  corriente  de  aire, 
llegando  |ior  fin  al  grafito,  que  exige  la  llama 
del  soplete  para  su  combustibilidad.  Varía  tam- 
bién la  cantidad  de  gases  que  contiene  cada  com- 
bustible, pues  en  el  obtenido  á  250°  alcanzan 
éstos  la  mitad  del  peso  total;  en  el  de  300  se 
reducen  á  ui>  tercio,  á  un  cuarto  en  el  de  350,  y 
baja  á  '/-.xp  en  el  de  400,  no  conteniendo  más  que 
una  centésima  en  el  obtenido  á  1  500;  de  modo 
que  la  cantidad  de  gases  está  en  razón  inversa 
del  calor  sufrido,  del  n)ismo  modo  que  ocurro 
en  los  combustibles  naturales  con  la  antigüe- 
dad. El  caibón,  como  gas,  sigue  la  misma  ley  ci- 
tada, pues  á  los  309"  tan  sólo  contiene  un  73 
jior  100,  á  los  400  '/k..  á  los  1  500  '/,„,  y  nunca, 
j)or  elevada  que  sea  la  tomi)eratura,  so  llega  al 
carbono  ])uro,  del  mismo  modo  que  ocurre  en  los 
carbonos  naturales. 

La  transformaciim  natural  del  leño  so  deter- 
mina por  la  combustión  lenta  de  la  atmósfera, 
que  determina  con)i>uesto3  más  ricos  en  carbono 
quo  la  ocasionada  jior  la  temperatura;  el  humus 
(le  las  plantas  terrestres  es  igual  ni  ácido  i'ilmi- 
co  y  nlmina,  y  siendo  la  composicii'in  do  la  ce- 
lulosa O,. jH-„0|o  es  la  de  la  nlmina  C.„H,i;0,, 
y  la  del  úcrido  (!,,,H|,0|.¿;  so  ve,  jior  tanto,  un 
aumento  do  carliono.  Los  electos  do  la  jiresión 
quo  lian  ijpbido  sufíir  induilablemento  los  com- 
bustil>los  naturales  han  tenido  por  efecto  el 
aproximar  las  moli'culas,  y  |)nr  consistiicnte nu- 
men I  ir  su  capacidad  y  evitar  el  contacto  del 
aire  y  el  dosprcndindento  ele  gaS'S,  I^a  tcm)>o- 
ratma  necesaria  |i.ira  la  transformarii'm  do  los 
materiales  combustiblps  ha  podiilo  sor  propor- 
ciona<1a,  bien  por  potonl<>s  corrientes  de  lava,  ó 
]ior  la  cnmbuHtii'm  parcial  de  los  nnsmos  depósi- 
tos ó  restos  de  materias  vegetales. 

COMÉFOnO:  m.  Zonl.  Oénoro  do  pocos  del 
ordoM  do  los  acantopterigios,  lamilla  de  los  ngó- 
niilos,  cstalijoi-ido  por  L'icepede,  y  onyos  carac- 
teres son  los  siguientes:  cuerpo  largo  y  desnudo; 
hocico  saliente  y  «leprimido;  (lientos  poii^icflos; 
seis  radios  brnnquióstogos;  abertura  Iiranqnial 
granilo;  cuatro  liran(|uias;  sin  vejiga  a»' rea;  dos 
alelas  dorsales,  la  anterior  más  desarrollada  quo 
la  segunda,  ijue  es  igual  á  la  anal,  y  la  segunda 
dorsal  con  rayos  soncillos;  sin  abdominales;  es- 
queleto muy  blando;  opérciilos  lisos. 

El  género  Coiiir/>/iorus  no  comprendo  masque 
lino  una  sola  especie,  el  Coinephnrun  laikalcnsix 
rali,,  que,  como  su  nombro  lo  indica,  vivo  eu 
las  aguas  dol  lago  líailnl. 
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COMETA  ELÉCTRICA:  Fts.  Cometa  ó  birlocho 
empleado  jior  Franklin  en  1752  para  procurarse 
la  electricidad  de  las  nubes  tormentosas  y  com- 
probar su  identidad  con  la  obtenida  en  las  má- 
quinas eléctricas.  Utilizó  para  este  objeto  ¡as 
pioiiiedades  de  las  jiuutas,  que  había  descubierto 
en  la  serie  de  experimentos  que  venía  practican- 
do, hacía  algunos  años.  Eu  junio  del  citado  año, 
Frankliu,  acompañado  de  su  hijo,  hizo  el  expe- 
rimento de  la  cometa  eléctrica,  repetido  al  año 
siguiente  por  Romas.  La  cometa,  según  Gay- 
Lusac,  tenía  7,5  júes  de  largo  por  3 de  ancho;  la 
cuerda  era  un  bramante  de  cáñamo,  torcido  con 
alambre  de  hierro;  la  cometa  de  Franklin  no  lle- 
vaba alambre  metálico,  sino  que  iba  unida  á  una 
punta  que  llevaba  la  cometa,  y  cuando  la  lluvia 
hizo  á  la  cuerda  más  conductora  pudieron  obte- 
nerse en  su  observatorio,  donde  terminaba  la 
cuerda,  chispas  análogas  á  las  de  las  máquinas 
eléctricas,  viéndose  ailemás  erizada  la  cuerda  de 
los  filamentos  de  cáñamo,  que  aparecían  leve- 
mente iluminados.  Romas,  en  sli  cometa,  ¡¡ara 
resguarda!  se  de  la  acción  eléctrica  ató,  al  extre- 
mo inferior  del  bramante,  un  cordón  de  seda  bien 
seco;  á  la  una  de  la  tarde  del  día  7  de  junio  de 
1753  ren)ontó  esta  cometa  á  550  jiies  de  altura, 
con  una  cuerda  de  780  de  longitud,  que  formalia 
un  ángulo  de  45°  con  el  horizonte,  ]iudiendo  ob- 
tener chispas  de  su  coniiuctor  de  hasta  3  pulga- 
das de  largo  y  3  líneas  de  grueso,  que  se  oyeron 
á  200  pasos  de  distancia,  sintiendo  en  el  rostro, 
al  saltar  la  chispa,  como  si  le  rozara  una  telara- 
ña, aun  cuando  se  hallaba  á  más  de  3  pies  de  la 
cuerda  de  la  cometa,  lo  que  le  oldigó  á  hacer  re- 
tirar á  los  circunstantes,  retirándose  él  mismo  2 
pies  más,  pudiendo  observar  que  no  se  producían 
relámpagos,  ni  se  escuchaba  el  trueno,  ni  había 
indicio  ele  lluvia  en  las  nubes  que  dominaban  el 
aparato.  A  la  cuerda  de  la  cometa  había  atado 
un  tubo  de  hoja  de  lata,  que  lo  servía  de  conduc- 
tor, y  que,  hallándose  á  3  pies  del  suelo,  hacía 
que  se  levantaran  pajas  largas  que  en  aquél  ha- 
bía, poniéndose  tres  de  ellas  verticales  y  forman- 
do una  danza  circular  bajo  el  tubo  y  sin  tocarse 
entre  sí;  á  los  quince  minutos  de  este  espectácu- 
lo se  produjo  una  ligera  lluvia,  y  entonces  sintió 
de  nuevo  la  impresión  que  antes  había  observado 
en  el  rostro,  y  un  ruido  continuo  como  el  que 
produce  un  pequeño  fuelle  de  fragua;  este  indi- 
cio de  aumento  de  electricidad  le  hizo  retirar 
más  del  aparato,  y  al  poco  tiempo  volvió  á  ser 
atraída  la  paja  más  larga  y  se  oyeron  tres  de- 
tonaciones semejantes  á  las  del  trueno,  explo- 
siones (jue  se  oyeron  en  toda  la  ciudad,  de  luz 
vivísima,  y  la  ])aja  que  había  producido  la  ex- 
plosión se  corrió  por  la  cuerda  de  la  cometa,  ele- 
vándose hasta  unas  50  brazas,  en  que  dejó  de 
verse,  atraída  y  repelida  alternativamente,  y 
cada  vez  que  se  acercaba  á  la  cuerda  se  j'rodu- 
cían  chispas  y  estallidos;  no  se  observaron  re- 
lámpagos, y  apenas  si  se  oyeron  truenos,  hacién- 
dose notar  un  olor  do  azufro  semejante  al  que 
¡iroduceu  lo<  efluvios  ebctricos  luudnosos  qu: 
salen  de  una  barra  metálica  electrizada;  alrede- 
dor de  la  cuerda  so  observó  un  cilindro  luminoso 
de  unas  4  pulgadas  do  diámetro,  á  ]iesar  do  ha- 
cerse la  experiencia  en  i>leno  día,  y  al  terminar 
a(|aélla  se  vio  en  el  suelo,  y  precisamente  bajo 
el  tubo  metálico,  un  hoyo  de  bastante  jirofunili- 
dad  y  media  i)u)ga<la  do  diámetro.  La  experien 
cía   terminó  con  la  caída  al  suelo  de  la  cometa, 

10  que  se  i>rodu¡o  inr  haber  saltado  bruscamente 
el  viento  al  K.  y  sobrevenir  una  al  undante  llu- 
via do  agua  y  giiinizo;  al  caer  la  cometa  se  en- 
ganchó la  cuerda  en  un  cobertizo,  y,  al  qtieror 
desprenderla,  el  que  la  sujetaba  sintió  tal  sacu- 
dida en  las  manos  y  tal  conmociiui  en  el  cuerpo 
que  la  soltó  bruscamente,  sintiendo  las  personas 

11  ijuienos  tocó  en  loa  pies  la  misma  sacudid).  Kn 
otra  ocasión  la  misma  cometa  (2S  do  agosto  de 
l7üG)  ¡irodujo  corrientes  do  fuego  de  una  pulga- 
da do  grueso  y  10  jües  de  largo,  jiroduciemlo  su 
explosii'iu  el  mismo  efecto  ()ue  un  ])ist<dctazo. 
Fraul<lin,  el  iuiriidor  de  la  idea,  hizo  su  expe- 
riencia con  menos  preciuoioncs,  )>or  el  desconoci- 
miento do  lo  que  iba  buscan>lo:  la  cometa  ta 
lanzó  al  viento  en  un  compode  Filailclfin,  fijan- 
do una  llave  al  exlromo  inferior  do  la  cuerda, 
atando  á  la  llave  un  cordi'in  fuerte  do  seda,  y  ol 
otro  extremo  del  cordt'iti  á  un  iirbol;  autos  do 
mojarse  la  cuerda  :io  obtuvo  cliis].a  alguna  do  la 
llave,  y  cuando  comonzaba  á  desesperar  em|>cz<> 
la  lluvia,  y  al  brotar  chispas  de  la  llave  aintio 
tal  emoción  que,  sogún  conlicsa  en  sus  carta»,  no 
pudo  contener  las  lágrimas. 
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COMiFORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Com- 
miphora )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Te- 
rebintáceas, cuyas  esjiecies  habitan  eu  Mada- 
gascar,  y  son  jdantas  arbóreas  de  las  que  fluye 
una  substancia  resinosa  elástica;  tienen  las  hojas 
alternas,  lanceoladas,  pecioladas,  aserraditas  en 
sus  bordesy  biamiculadasen  su  base;  ios  pedún- 
culos y  yemas  naciendo  en  las  axilas  de  las  ho- 
jas secas,  en  número  de  tres  ó  más  en  cada  axi- 
la, muy  cortos  y  unifloros;  cáliz  pequeño,  acam- 
panado, con  cuatro  dientes;  corola  de  cuatro  jé- 
talos mucho  mayores  que  el  cáliz,  oblongos, 
cóncavos,  agudos,  erguidos,  patentes  en  la  jior- 
ción  superior  y  con  el  ápice  encorvado  en  una 
lacinia  encorvada  hacia  dentro;  ocho  estauilres 
insertos  en  el  receptáculo,  con  los  filamentos 
í-leznados,  libres,  cuatro  más  cortos  y  cuatro 
más  largos  alternados  entre  si,  y  las  anteras 
oblongas  y  agudas;  ovafio  rudimentario  ó  casi 
nulo;  las  flores  femeninas  y  los  frutos  no  se  co- 
nocen bien  hasta  el  presente. 

*  COIVIMELERÁN  (FüANCi.sco  Andf.ésV  Biog. 
En  la  Real  Academia  de  la  Lengua  veridcó  su 
ingreso  (25  de  mayo  de  1SP6)  leyendo  un  ma- 
gistral discuiso  sobre  las  Leyes  que  regulan  ¡as 
transformaciones  gue,  en  el  esta/lo  actual  de 
ivucslra  levgua,  sufre  en  su  elevxcido  fonilico  la 
palabra  latina  para  convertirse  en  castellana. 
Le  contestó,  á  nombre  de  la  Academia,  D.  Juan 
Valera.  Ha  publicado  Commelerán  una  extei  si 
Gramdtica  comparada  de  las  lenguas  castellnua 
y  latina  (Madrid,  1S89),  que  resume  todos  los 
últimos  adelantos  de  las  ciencias  filológicas. 
Hoy  (enero  de  1899)  es  en  Madrid  catedrático  de 
Latín  y  director  del  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  que  hasta  hace  pocos  años  se  llamó  del 
Noviciado. 

COiyflOÉ:  Geog.  Río  del  África  occidental  fran- 
cesa, tributario  del  Golfo  de  Guinea,  en  el  que 
desemboca  cerca  de  Gran  Bazam.  En  otro  tiem- 
po llevaba  el  nombre  de  río  de  Akba. 

COMPAIRED  Y  CABODEVILLA  (CELESTINO); 
Biog.  Midiro  es]>añol  contcmiioráneo.  N.  á  14 
de  octubre  de  1853  en  Erla  (Zaragoza).  Siguió 
todos  sus  estudios  en  aquella  capital,  graduán- 
dose de  íiachiller  en  Artes  en  1873:de  Licencia- 
do en  Medicina  y  Cirugía  en  1878,  y  cursando  en 
Madrid  el  doctorado  en  1883,  leyendo  nn  dis- 
curso sobre  el  Concepto  de  la  sensibilidad,  y  espe- 
ciahncnte  de  la  sensibilidad  taclil.  Nombrado 
director  de  los  baños  de  Molgas,  los  permutó  en 
1888  por  los  de  Cervera  del  Río  Albania,  ]ia- 
sando  después  á  los  de  Tiermas,  y  de  éstos  á  los 
do  Ormáiztegui  en  ISOG.  Ks  numerario  de  la  So- 
ciedad Kspañola  de  Hidrología  Mé"lica,  en  la 
cual  ha  ocupado  el  puesto  de  vocal  de  la  Comisión 
de  Publicaciones,  siendo  actualmente  su  secre- 
tario general;  en  1805  le  transmitió  la  s\d>.secrc- 
taría  de  Gobernación  una  comunicación  del  Real 
Consejo  do  Sanidad  con  el  elogio  de  su  Memoria 
quinquenal  del  balneario  de  Tiermas,  y  en  1896 
(ué  condsionado  para  ol  examen  reglamentario 
de  las  aguas  minerales  de  Tona.  Al  terminar  su 
cañera  pasó  A  París,  asistiendo  durante  algún 
tiemjio  I»  las  clínicas  de  Potain  y  de  Fauvci;  re- 
gresó á  España  ejerciéndola  Medicina  con  gran 
acej>tacióii  en  Villatuerta,  jurisdicción  do  Kste- 
lla  (Navarra\  en  donde  fui'  nuis  reputado  como 
cirujano;  pasó  en  18815  á  Madrid,  figurando  con 
el  Sr.  Uruñue'a  en  calidad  de  ayudante  dol  doc- 
tor Ariza,  y  en  1890  volvió  á  Paría,  concurriendo 
á  las  clínicas  oto-rino-laringobigicas  de  ('"ougiien- 
hcim,  de  Ruault  y  de  Nattior,  y  tiasladaiidoso 
á  Viena  ]>ara  visitar  las  de  Politzoi,  Gubicr, 
Schriltor,  Snitzler  y  Urbanscbitebs,  y  la  de 
/.anlttl,  de  Praga,  estableciéndose  d  su  regreso 
en  Fgea  do  los  Caballeros  (Zaragoza),  en  donde 
siguió  cullivando  su  esiHícialid  id.  Kn  18S6  uié 
nombrado  jirofcsor  del  lusliiuto  ile  Tcia|>iiitica 
o]>riaforia;cii  18í'2  vocal  secietnrio  del  Trilmnal 
do  opf.sición  á  la  cátedra  de  Me  urina  legal  do 
Vallailolid;  en  1894  vocal  de  op.  sicionos  a  las 
catt  liras  de  Obstetricia  y  Ginerolrgía  de  (Jrana- 
da  y  Va'cnci«;cn  ISO.I  pro'rsor  de  la  conf>nlt» 
de  oto-rino  laringología  de  la  ¡^anta  y  Real  Her- 
mandad del  Rolupio;  profesor  do  la  policlíniía 
("crvcra;  profesor  oncirtrado  jtor  el  claustro  do 
la  I:i(  nllad  de  "    '  ira  explicar  sn  esj-e- 

ciaÜ  i.\d  en  S.i:  li   sido  crMÜroctor  do 

/.'I    ',V /|,-i»irt  C  ít;  redaeior  do  la  C/(- 

»ií(V«  .Vmyjrra;  de  J.a  Medicina  /yilftica;  de  U 
f;,  lista  Clínica  de  Madrid;  oolaboi ador  de  va- 
rios [>eriódicos  e-spafioles,  franceses,  italianos  y 
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alemanes,  y  encargado  desde  1892  de  las  revistas 
mensuales  de  Laringología,  Otología  y  Riñólo- 
gía  de  El  Si'jlo  Médico.  Pertenece  como  nume- 
rario al  Colegio  Médico  de  Madrid,  á  la  Acade- 
mia Médico-quirúrgica  Española  y  Sociedades 
de  Biología  y  de  Higiene,  y  como  corre.sj)onsal 
á  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  á 
la  (le  Barcelona,  á  la  Española  de  Laringología, 
Otología  y  Rinología,  y  á  la  Francesa  de  Otolo- 
gía y  Laringología.  Fué  iniciador  y  secretario 
general  del  primer  Congreso  español  de  oto- 
rinolaringología  celebrado  en  Madrid  en  lb96. 
Ha  proiiuciflo  numerosas  obras,  siendo  las  jirin- 
cipales  las  siguientes:  Guía  del  bañista  en  Tier- 
111" s  ( Zaragoza);  Topografía  médica  de  Estella 
y  I  leí  partido  médico  ■  quirúrgico  de  Villatnerla 
(Navarra),  ])reniiaiia  con  medalla  de  oro  y  tí- 
tulo de  socio  corresponsal  ¡lor  la  Real  Academia 
de  Medicina  y  Cirugía  de  13arcelona(1887);  Per- 
turbnciones  y  trastornos  que  la  hipertrofia  tonsi- 
lar  y  los  adenomas  nasofaríngeos  determinan  en 
la  organvMción  infantil  (1892);  Consecuencias 
del  desconocimiento  y  descuido  en  las  enfermeda- 
des del  oído.  -  Higiene  del  mismo  (1893);  De  las 
inhalaciones  medicamentosas  en  baños  de  aire 
coiiiprirnido  (1893);  Terapéutica  general  de  las 
enfermedades  de  las  fosas  nasales  (1893);  Las 
inhalaciones  medicamentosas  y  el  inhalador  Gi- 
ner  Aliño  (1895);  Cas  de  laryngüe  hemorragi- 
que  grijipale  (1896);  Éxitos  de  la  Cirugía  intra- 
nasal  (1896),  y  ha  traducido,  entre  otras,  las  si- 
guientes: Sobre  la  alimentación  de  los  enfermos 
y  sus  métodos  curativos  dietéticos,  por  el  profesor 
J.  P.-ahuer,  de  Munich  (1887);  Sobre  la  cura 
por  el  kumyss,  por  el  Dr.  Stange  de  San  Peters- 
burgo  (1887);  Aplicación  médica  pcrcutánea,  in- 
tercutánea y  subcutánea,  por  el  Dr.  A.  Eulem- 
lurg,  Greiíswald  (1888);  Higiene  del  alma,  por 
el  Dr.  Feuchtersleben,  de  V'iena  (1888);  Tera- 
péutica antiflogística,  por  el  Dr.  T.  Jürgensen, 
de  Tubinga  (1888);  Terapéutica  antipirética,  por 
el  Dr.  Liebersmeinster,  de  Tubinga  (1888);  Lec- 
ciones de  /'citología  geníral,  por  J.  Cohneim. 
A'ersión  de  la  última  edición  alemana,  en  cola- 
boración con  los  doctores  Carreras  Sanchis  y 
París  Zejín  (1887);  Terapéutica  respiratoria,  por 
el  Dr.  M.  J.  Oertel  (1893);  Tratado  práctico  de 
las  enfermedades  de  la  garganta  y  de  las  fosas 
nasales,  por  el  Dr.  E.  j.  Moure. 

COMPONY  ó  COGON:  Geog.  Río  costero  de  la 
Guinea  francesa,  A  frica  occidental.  Nace  en  la 
vertiente  S.O.  del  Futa-Yalón;  corre  hacia  el 
N.O.  durante  la  primera  nntad  de  su  curso; 
tuerce  iuego  en  ángulo  recto,  para  llegar  al  mar 
jior  un  profundo  estuario  al  E.  de  la  punta  Tris- 
tan.  En  la  desembocadura  este  río  se  ramifica 
en  muchos  brazos  que  van  á  jierderse  entre  pa- 
leturios:  uno  de  estos  brazos  forma  la  isla  Tris- 
tán.  El  principal  estableoimieuto  á  orillas  de 
esta  corriente  es  Kandiafara;  allí  el  Compony 
tiene  10  metros  do  agua,  y  hasta  el  mar  los  fon- 
dos son  uniformemente  grandes.  Por  desgracia, 
un  banco  de  arena,  dilícil  de  salvar,  obstruye  la 
desembocadura,  pero  los  vapores  pequeños  pue- 
den pasar  adelante  y  remontar  el  río  hasta  80 
kms.  en  el  interior. 

COMPTONITA:  f.  jVin.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  calcio  y  sodio.  Bajo  esta  comiiosición 
so  comprenden,  en  realidad,  dos  minerales  dis- 
tintos, cuyas  diferencias  estril)au  en  las  projiie- 
dades  físicas,  manera  de  presentarse  en  la  natu- 
raleza y  especial  modo  de  cristalizar,  por  más 
que  las  formas  de  ambos  cuerpos  pertenezcan  al 
sistema  rómbico  y  en  él  se  incluyan  por  todos 
los  autores.  Estos  dos  minerales  son  la  tomso- 
nita,  que  suele  dar  nombre  á  la  especie,  y  la 
comptonita,  objeto  del  presente  artículo;  á  la 
primera  retiérese  también  la  mesóla  ó  feroelita, 
[vrocedente  de  las  islas  Feroe,  cuyo  mineral  vie- 
ne á  ser  una  verdadera  tomsonita,  rica  en  áciilo 
silícico,  por  contenerlo  en  proporciones  que  lie 
g.in  hasta  el  43  por  100  en  determinados  casos. 
Relaciiínanse  las  substancias  citadas,  atendiendo 
á  su  composición  química,  con  la  niesolita,  que 
es  triclíníca,  y  con  la  pectolita,  ya  cercana  al 
gru))0  de  las  ceolitas  propiamente  dichas.  No 
distingue,  por  lo  tanto,  á  los  minerales  nombra- 
dos sino  la  Ibrma,  en  ciertos  casos,  y  de  ordina- 
rio los  diferencia  sólo  la  manera  de  presentarse 
en  sus  yacimientos.  Ya  queda  indicado  cómo  la 
comptonita,  al  igual  do  su  congénere  la  tomso- 
nita, cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sis- 
tema rómbico  y  se  presenta  ordinariamente  de 
dos  modos:  6  bien  constituyendo,  por  agiupa- 
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miento  especial  de  los  cristales,  masas  esferoi- 
dales, más  ó  menos  perfectas,  ó  bien  en  prismas 
coitos  bien  formados,  pero  cuyas  aristas  suelen 
verse  modificadas;  posee  dos  exfoliaciones,  una 
de  ellas  perfecta,  la  otra  menos  clara;  su  fractu- 
ra es  concoidea  no  definida,  tiene  brillo  vitreo, 
suele  ser  mineral  incoloro  ó  blanco,  siemi)re 
translúcido,  y  una  lámina  del  mineral  tallada  en 
la  dirección  notada  jr' ,  examinada  con  ayuda  del 
microscopio  jiolai izante,  presenta  dos  ejes  ópti- 
cos bastante  separados  entre  sí,  cuyo  jilano  es 
perjiendicular  aleje  principal  del  prisma;el  peso 
específico  varía  entre  límites  muy  próximos, 
desde  2,31  á  2,38,  y  la  dureza  desde  5..  4,5.  En 
cuanto  á  la  comiiosición  química  de  la  compto- 
tonita,  de  los  análisis  practicados,  muy  numero- 
sos al  presento,  resultan  los  números  siguientes 
para  100  partes:  ácido  silícico  de  37  á  39;  ses- 
quióxido  de  aluminio  30;  óxido  de  calcio  de  12 
á  14;  óxido  de  sodio  de  4  á  5;  agua  de  11  cá  14; 
cuyos  números  dan  la  fórmula 

H¡o(CaNa,),AljSiAi- 

Cuando  el  mineral  que  nos  ocupa  es  calentado 
en  un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua,  deshidra- 
tándose por  com[)leto;  al  fuego  del  soplete  muy 
sostenido  comienza  hinchándose  bastante;  luego 
se  funde  á  temperatura  elevada,  corvirtiéndose 
en  un  esmalte  blanco  brillante.  Por  vía  húmeda 
atácanle  los  ácidos  minerales  con  disolución  par- 
cial, dejando  por  residuo  ácido  silícico  hidrata- 
de  gelatiforme.  I^a  comptonita  se  encuentra  en 
Bohemia,  yaciendo  en  los  basaltos,  y  á  ella  se 
asimilan  la  carfostilbita,  la  ozarquita,  la  uigita, 
la  esconlerita,  la  verrucita,  la  ])icrotomsbnita,  la 
chalilita,  la  esloanita,  la  portita,  la  koodilita, 
la  ranita  y  otros  silicatos  análogos. 

CONAXIO:  m.  Palcont.  Género  do  la  familia 
de  los  leonóforos,  suborden  de  los  expleta,  orden 
de  los  rugosos,  subclase  de  los  zoantarios,  clase 
de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Está 
constituido  este  género  por  un  polipero  cuyos 
tabiques  están  incompletamente  desarrollados, 
pues  existen  solamente  en  la  parte  central  del 
cáliz,  mientras  que  en  la  periférica  están  re- 
emjdazados  por  los  restos  de  un  tejido  celular 
vesiculoso.  La  estructura  general  de  este  polipe- 
ro es  realmente  complicada,  pues  en  el  interior 
del  cáliz  hay  tres  espacios  que  distinguir:  el 
primero  situado  en  el  centro,  que  se  halla  cons- 
tituido por  un  sistema  de  láminas  verticales  ó 
torcidas,  á  las  que  se  unen  restos  de  las  forma- 
ciones vesiculosas;  la  región  siguiente  hállase 
ocupada  por  grandes  tabiques  colocados  hori- 
zontalmente;  y  por  último,  la  tercera  zona,  ó 
sea  la  parte  periférica,  está  completamente  llena 
de  un  tejido  finamente  vesiculoso.  La  forma  ge- 
neral de  este  polipero  es  simple,  turbinada  }' 
subcilíndrica,  con  el  cáliz  provisto  de  numero- 
sos tabiques  bien  desarrollados,  y  jior  los  cuales 
los  más  grandes  se  continúan  en  el  centro  cons- 
tituyendo una  eminencia  cónica  en  la  cual  se 
arrollan  circularmente  ó  en  espiral. 

El  género  Chonasix  ha  sido  descrito  por  los 
naturalistas  Edwards  y  Hainee,  y  se  ha  encon- 
trado en  la  formación  caliza  del  terreno  carbo- 
nífero. 

CONCAIRAMIDINA:  f.  Quim.  Alcaloide  encon- 
trado en  la  corteza  déla  Eemigia purdieana,  aso- 
ciada á  otros  compuestos  de  naturaleza  básica 
también.  V.  Cairamina. 

Para  la  obtención  de  la  concairamidina  basta 
disolver  el  sulfato  en  agua  hirviendo  y  precipi- 
tarle por  el  amoníaco  en  disolución  acuosa  hir- 
viendo también;  por  enfriamiento  se  deposita  la 
base  en  forma  de  fjrujios  cristalinos  blancos,  si  el 
sulfato  es  ])uro.  Para  la  separación  de  !a  concai- 
ramidina al  estado  de  sulfato,  jiartieudo  de  la 
corteza,  véase  el  artícuio  antes  citado,  y  Cairi- 

MIDINA. 

La  concairamidina  no  se  disuelve  en  el  agua, 
sí  en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  otros  disolven- 
tes neutros. 

Se  funde  á  115°.  Sus  disoluciones  desvían  ha- 
cia la  izquierda  el  plano  de  polarizición  de  la  luz, 
siendo  su  poder  rotatorio  molecular  para  una 
longitud  de  20  centímetros,  y  la  raya  D  del  sodio 
igual  á  60°. 

Tratando  la  concairamidina  por  ácido  sulfúri- 
co concentrado,  se  obtiene  una  disolución  de  co- 
lor verde  obscuro.  De  sus  disoluciones  en  los  áci- 
dos diluidos  resultan  compuestos  salinos  ])erfec- 
tamente  cristalizados,  excepción  hecha  del  ácido 
nítrico,  que  destruye  la  molécula  por  oxidación. 
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Entre  sus  sales  merecen  citarse  el  clorhidrato 
'  Cü,iH^;Nj,HCl,H._,0,  que  cristaliza  en  agujas  in- 
coloras, y  el  sulfato  neutro  (C^Hog'S.fi^i.JiOill., 
que  cristaliza  en  agujas  incoloras  con  14  molécu- 
las de  agua;  se  disuelve  bien  en  el  agua  liirvien- 
do  y  con  mucha  dificultad  en  la  fría. 

CONCAIRAMINA:  f.  Qulm.  Alcaloide  isómero 
de  la  cairamina  y  encontrado  junto  á  ésta  en  la 
corteza  de  llemigia  purdieana.  En  la  .sejiaración 
de  los  alcaloides  contenidos  en  esta  corteza  se 
obtiene  la  concaiíandna  al  estado  de  sullociana- 
to,  insoluble  en  el  agua  alcoholizada  fría,  y  esta 
sal  es  el  jiunto  de  partida  para  obtener  la  concai- 
raniina.  Para  ello  el  sulfocianato  se  jmrga  de  una 
combinación  amorfa  que  le  acompaña  ]jf>r  crista- 
lizaciones en  alcohel  hirviendo;  así  purificada  la 
sal  se  trata  por  sosa,  y  el  alcaloide  separado  se 
hace  cristalizar  en  alcohol  hirviendo  rej^tidas 
veces,  verificando  la  operación  en  jii  esencia  del 
negro  animal  si  se  considerara  conveniente. 

La  concairamina  pura  se  presenta  cristalizada 
en  prismas  incoloros  que  contienen  una  molécu- 
la de  agua  y  otra  de  alcohol,  correspondiendo 
por  consiguiente  á  la  fórmula 

C2oH,6N,0„H,0,CeHeO. 

A  la  temperatura  de  115"  pierde  el  agua  y  el  al- 
cohol, transformándose  en  un  producto  amorfo 
poco  coloreado. 

Si  la  disolucción  de  concairamina  en  el  ácido 
acético  se  j)recii)ita  por  el  amoníaco,  aparecen 
unos  grumos  blancos  que  tienen  por  fórmula 
CoaH.igN.^Oj,  Ho,  es  decir,  se  obtiene  concairamina 
con  una  molécula  de  agua. 

La  concairamina  se  disuelve  poco  en  el  agua 
fría,  lo  verifica  con  facilidad  en  alcohol  hirvien- 
do, éter  y  cloroformo.  Sus  disoluciones  desvían 
hacia  la  derecha  el  plano  de  jjolarización  de  la 
luz;  su  poder  rotatorio  moleculares  +6S°,4.  Por 
la  acción  del  calor  pierde  á  85°  la  molécula  de 
alcohol  que  contiene,  convirtiéndose  en  una  masa 
sólida  que  sufre  la  fusión  acuosa  á  110°;  á  llS" 
pierde  la  molécula  de  agua  con  que  cristaliza  y 
queda  anhidra,  presentando  la  fusión  ígnea  á 
120°.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico,  dándole 
coloración  obscura  que  termina  por  ser  verde; 
adicionando  á  la  disolución  sulfúrica  una  pequeña 
cantidad  de  dicromato  potásico,  aparece  al  ¡ironto 
coloración  rojoparda  que  pasa  después  á  verde- 
obscuro. 

Tratando  una  disolución  alcohólica  de  concai- 
ramina por  otra  alcohólica  también  de  yoduro 
metilo,  se  forma  un  yodomeíiluto 

C.joH.gNA-CHsI, 

que  pasadas  algunas  horas  se  deposita  cristali- 
zado é  incoloro.  Verificando  la  reacción  con  la 
intervención  del  calor  se  forma  también  yodo- 
metilato,  que  después  de  haber  sufrido  la  acción 
del  aire  se  deposita  en  cristales  anaranjados  con 
una  molécula  de  agua  que,  por  mera  cristaliza- 
ción se  vuelven  incoloros. 

Por  la  ac 'ion  del  cloruro  de  plata  sobre  una 
disolución  alcohólica  de  yodometilato  se  obtie- 
ne el  cZoromcííYa/o  CooHo,;N.P4.CH3Cl,  que  cris- 
taliza en  romboedros  incoloros  con  una  molécu- 
la de  agua.  Este  clorometilato,  reaccionando  con 
el  clórido  platínico,  da  un  cloroplatinato,  cristali- 
zado en  agujas  anaranjadas,  con  agua  de  crista- 
lización que  pierde  fácilmente  con  sólo  colocar- 
le en  un  desecador. 

Partiendo  del  clorometila^^o  de  concairamina, 
es  fácil  obtener  un  hidrato  de  meltilconcuiramo- 
nio;  basta  al  efecto,  tratarle  por  el  óxido  de  pla- 
ta. Este  hidrato  se  presenta  en  masa  amorfa  de 
color  obscuro  y  sabor  amargo,  que  se  disuelve 
en  el  agua  y  no  en  el  éter.  Con  el  acido  sulfúri- 
co da  una  (lisolución  que  jiosee  magnífico  color 
verde.  Por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  repro- 
duce el  clorometilato  primititivo. 

El  clohi'lrafo  de  concairamina  C.,.,H.2yNo04HC'l, 
cristaliza  de  sus  disoluciones  en  el  aijua  hirvien- 
do en  láminas  de  lustre  vitreo  con  dos  moléculas 
de  agua;  se  disuelve  en  bastante  cantidad  en 
agua  y  alcohol  calientes,  en  menor  projiorción  si 
esos  disolventes  están  fríos;  es  casi  insoluole  en 
el  ácido  clorhídrico  diluido. 

Yodhidrato,  C.,.>H.,;N.jO..  H I.  -  Se  presenta  cris- 
talizado con  una  molécula  de  agua,   se  disuelve 

i  poco  en  el  agua  y  es  insoluble  en  el  yoduro  po- 

I  tásico,   propiedad  que   permite  prepararle    por 

!  doble  descomjiosición. 

Sulfocianato,  C.,..H.^N,.04.CNSH.  -  Cristaliza 

i  en  agujas  muy  pequeña  de  color  blanco,  que  con- 


580 


CONC 


tienen  una  molécula  de  agua;  se  disuelve  con  fa- 
cilidafl  en  el  agua  hirviendo,  poco  en  la  fría. 

Sulfato,  {C^,H^cNA)2S04H2.  -Cristaliza  en 
prismas  con  nueve  moléculas  de  agua;  se  disuel- 
ve bien  en  el  agua  hirviendo. 

CONCEVEIBA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente !Í  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  aretuseas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Australia  extratropical,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  el  tubérculo  indiviso,  el  tallo  descendente, 
provisto  en  su  base  de  una  sola  hoja  y  de  dos 
brácteas  florales  envainadoras;  flores  purpúreo- 
negruzcas,  lampiñas  y  dispuestas  en  racimo;  pe- 
rigonio  inflado,  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sé- 
palos casi  iguales  á  las  interiores  ó  jiétalos,  y  to- 
das |)atentes,  la  superior  más  ancha  y  ahorqui- 
llada; labelo  más  corto  que  las  «lemas  folíolas 
perigoniales,  ascendente,  con  las  márgenes  para- 
lelas al  ginostemo,  semiacapuchonado,  con  disco 
glandnloso  sembrado  de  pajiilas  y  margen  entera 
ó  desllecada;  ginostemo  lineal  arqueaiio;  antera 
persistente,  terminal,  aguda,  con  las  celdas  apro- 
ximadas y  conteniendo  cuatro  polinias. 

CONCOFILO:  ni.  Bot.  Género  do  plantas  fCo?i- 
chiiiliylhim)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Asclepiádeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  Asia  y 
Australasia  tropical,  y  son  ])lantas  herbáceas  pa- 
r.ísitas  de  los  árboles,  con  el  tallo  acodado  y  ra- 
dicante en  su  parte  inferior,  las  hojas  opuestas, 
gruesas,  carnosas,  algunas  veces  convertidas  en 
ascidias,  y  las  flores  j)equeñas,  dis]iuestas  en  ci- 
mas umbeliformes;  cali/!  quinquepartido;  corola 
urceolada  (|U¡nquefida;  corona  estaminal  forma- 
da por  cinco  lacinias  aovailas  bífidas,  con  los  ló- 
bulos patentes  y  encorvados  en  el  ápice  ¡anteras 
terminadas  por  un  apéndice  membranáceo,  con 
las  polinias  lijas  por  la  base  y  erguidas;  estigma 
mocho;  el  fruto  está  formado  por  dos  folículos 
lisos,  los  cuales  contienen  semillas  numerosas  y 
con  el  ombligo  apenachado. 

*  CONCORDANCIA:  Geol.  Es  la  relación  de 
paralelismo  y  disposición  que  en  su  estratilica- 
ci<)n  guardan  las  capas  ó  estratos  que  lorman  los 
terrenos,  denominándose  por  esto  carácter  de  su 
ori''ntaciün  estratos  ó  capas  concordantes. 

liste  hecho,  que  siempre  supone  normalidad 
en  un  terreno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  haber 
sufrido  dislocaciones  posteriores,  unas  veces  se 
observa  en  capas  sobrepuestas,  en  cuyo  caso  se 
dic-e  concordancia  de  sohrcposición,  mas  si  media 
un  espacio  cualquiera  entre  los  estratos  parale- 
los no  llama  concorda 71c ia  de  sepai-ación. 

lia  concordancia  es  una  de  las  lo3-es  de  más 
generalidad  é  imjmrtancia  de  nuestra  estratigra- 
fía, y  en  ella  so  funda  el  ¡irincipio  de  la  conti- 
nuiila<1  y  sucesión  de  las  capas;  p\ies  supuesta  la 
aplicaciiín  del  niétodo  que  permite  reconocer  el 
sincroiiiumo  de  los  estratos  y  formar  series,  no 
sólo  lonales,  sino  regionales,  es  jireciso  agrupar 
y  dividir  estas  mismas  series  de  un  modo  homo- 
géneo, ó  sea  con  relación  al  tiempo  do  su  forma- 
cii'm  y  á  la  potentila  que  firosentan,  fundándose 
jirei'isimente  para  esto  en  la  concordancia  ó  dis- 
cordancia que  ofrecen  las  series  sucesivas  de  es- 
tratos. 

Admilicndo  que  las  diversas  épocas  sedimen- 
tarias están  separadas  las  unas  de  las  otrns  jtor 
movimientos  de  origen  intofrio  que  mo  lilican  la 
forma  y  límites  délas  cuencas  de  sedimcntaciiin, 
no  siilamonlo  cada  uno  do  estos  movimiintos  ha 
debido  inlluir  en  la  transformacinn  más  o  menos 
jirolunda  do  la  naturale/^a  de  los  seilimontos,  si- 
no í|uo  es  complotninento  lt')gico  suponer  (jno  el 
fondo  de  la  cupiica  donde  estos  so  liopositaran 
ha  )inrdido  su  horizontalidad,  ó  ]ior  lo  menos  ha 
cnmbia'lii  su  superficie.  Según  esto,  in¡entraH(|ue 
las  capas  pnrlcnociunlcs  á  una  ntisma  época  son 
concDrilanles  entre  sí  y  conservan  ]>or  tanto  (d 
paralelismo  do  sus  superficies  do  divisii'in,  las  de 
épocas  so|iaradas  ó  distintas  presentarán  el  fcmi 
mono  contrario,  ó  sea  la  diMcortlancia  do  estratifi- 
cación, según  la  cual  las  snpcrricies  rospectiviis 
estarán  inclinadas  y  formando  un  ángulo  varia- 
ble  entro  sí. 

Cuando  la  emersión  ó  hundimiento  do  lai  ca- 
pas no  ha  modificado  su  horizontalidad,  casi  no 
queda  otra  prueba  do  la  inteirnpciém  sufrida  en 
la  formación  do  los  depi')sitos  que  el  diverso  es 
tado  do  la  siiperficiodo  los  mismos;  una  roca  (pie 
no  sea  do  naturaleza  de  nacer  so  endurece  por  la 
exposición  al  airo,  corroyéndose  y  modificándose 
su  superficie  de  un  modo  característico;  si  la 
(Miinrsi(ni  b.i  tenido  por  consecuencia  elevar  una 
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capa  dura  al  nivel  de  la  superficie  del  Océano,  los 
moluscos  perforantes  que  reciben  el  nombre  ge- 
neral de  litóíagos  se  instalan  en  la  superficie  y 
la  horadan  con  multitud  de  agujeros.  Cuando  se 
trata  de  una  capa  arcillosa,  su  emersión  suele 
hacerse  notar  por  las  impresiones  ó  rayas  que 
dejan  en  la  superficie  los  diversos  animales  que 
los  recorren,  especialmente  los  reptiles,  y  aun  las 
gotas  de  agua,  cuyas  señales  se  conservan  en  es- 
tratos de  terrenos  mu}'  antiguos;  si  las  superfi- 
cies arcillosas  están  cubiertas  posteriormente  por 
arenas,  la  conservación  de  los  fenómenos  es- 
trechados es  lo  más  perfecto  que  puede  imagi- 
narse. 

COrJCUSCONlNA:  f.  Quím.  Alcaloide  hallado 
en  la  corteza  de'  liemigia  j)urdieana.  V.    Cai- 

JIAMIXA. 

Separada  de  los  demás  alcaloides  que  forman 
parte  de  la  corteza,  se  obtiene  en  estado  de  sul- 
fato insolnble  en  alcohol.  Para  aislar  la  base  se 
trata  el  sulfato  por  una  lejía  de  so-a;  el  precipi- 
tado se  lava  cuidadosamente  con  agua,  j-  se  hace 
cristalizar  en  alcohol  de  80"  hirviendo.  La;; cris- 
talizaciones juieden  repetirse  hasta  obtener  el 
alcaloide  en  el  estado  de  pureza  que  se  desee. 
Tiene  jior  fórmula  C2r.H2nN204. 

Este  alcaloide  se  presenta  en  prismas  clino- 
rrómbicos  amarillos  con  una  molécula  de  agua 
cuando  se  ha  hecho  cristalizar  de  sus  disolucio- 
nes alcohólicas.  Sometida  á  la  acción  del  calor, 
presenta  fenómenos  análogos  á  los  de  la  concai- 
ramina;  á  144"  preséntala  fusión  acuosa,  i)ierde 
el  agua  y  se  solidifica  á  una  temperatura  siijie- 
rior;  jtermanece  sólida  hasta  que  el  teniH'metro 
marca  207°,  que  experimenta  la  fusión  ígnea,  to- 
ma color  obscuro  5'  so  transforma  en  coucuscmii- 
na  amorfa;  esta  translormación,  que  comienza 
desde  que  la  temperatura  alcanza  150', se  produ- 
ce esiiontáneamente  cuando  se  conserva  mucho 
tieni¡)0  una  disolución  clorofórmica  de  concus- 
conina. 

La  coiicusconina  se  disuelve  poco  en  el  alco- 
hol hirviendo,  menos  aún  en  el  frío;  estas  diso- 
luciones desvían  hacia  la  derecha  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  siendo  el  poder  rotatorio 
molecular,  bajo  un  espe-or  de  20  centímetros  y 
con  relación  á  la  raya  ü  del  sodio,  igual  á  40",  8. 
La  concusconina  se  disuelve  en  el  anhídrido  acé- 
tico sin  verificarse  reacción  alguna:  tratada  esta 
disolución  acética  ]>or  una  pefiueña  cantidad  de 
ácido  nítrico,  se  obtiene  una  coloración  verde 
obscura  bastante  intensa. 

Se  disuelve  también  la  concu-conina  en  'el 
ácido  sulfúrico  concentrado,  damlo  á  la  disolu- 
ción color  verde  azulado:  tratando  el  líquido  que 
así  resulta  jior  una  pequeña  cantidad  de  diero- 
mato  fiotásico,  se  obtiene  coloración  rojoparda 
al  principio  y  verde-obscura  desjuiés. 

Tratando  la  concusconina  jior  j-oduro  de  me- 
tilo en  presencia  del  alcohol,  y  facilitando  la  re- 
accii'ui  ]ior  la  accitJn  del  calor,  se  obtienen  dos 
productos:  uno  cristalizado  que  se  separa  con 
facilidad,  y  otro  gelatinoso  que,  jmra  obtenerle 
aislado,  es  necesario  enfriar  la  masa  que  le  re- 
tiene. Estos  productos  son  3'oilometilatos  dife 
rentes  (pie,  ]tara  distinguirlos,  se  llama  o  al  cris- 
talizado y  /j  al  gelatinoso;  á  estos  cuerpos  co- 
rrespoiiilen  dos  series  de  derivados  que  se  estu- 
diiin  más  adelante. 

La  concusconina  se  combina  con  los  ácidos, 
dando  lugar  á  la  formación  de  sales,  que,  en 
general,  tienen  aspecto  gelatinoso  y  sabor  amar- 
go bástanle  pronunciado.  El  amoníaco  preci)iita 
á  la  concusconina  de  sus  disoluciones  salinas 
liajo  la  forma  cristalina;  todas  estas  sales  son 
poco  importantes, y  no  merece  menrión  más  ijue 
el  fvlfnlo  nrii/ro,  (jue,  )'0r  pxcepcii'ip,  cristaliza 
en  |iiisnias  blancos;  se  «lisuolve  con  dificultad  en 
el  alcohtd  y  en  el  agua  hirviendo. 

Yodnmctiliilo  a,('¿,|H.,¡N._.Oj.(H.iL  -  Cristaliza 
en  prismas  hexagonales  muy  ]>oquefios:  .«e  di- 
suelvo en  el  agua  hirviemlo  y  con  mucha  difi- 
cultad en  el  alcohol.  El  isómero  ¡i  se  disuelvo  en 
agua  hirviendo  y  alcohol;  se  obtiene  en  estado 
gelatinoso,  que  toma,  jior  la  desecación,  a8]>oct" 
córneo. 

Sulfato  nfutroa.  -  No  se  ha  conseguido  obte- 
nerle cristalizado: se  disuelve  en  agua  y  alcohol: 
estas  disoluciones  desvían  lincia  la  derecha  ol 
plano  (ie  jmlariracii'n  do  la  luz,  siendo  su  ])odcr 
rotatorio  [a]  -  -1-  73". 

Las  disoluciones  acuosas  no  precipitan  |>or  el 
amoníaco;  con  la  sosa  producen  un  precipitado  j 
amorfo.  ' 
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El  sulfato  neutro-^  es  una  masa  amorfa  obs- 
cura que  no  ejerce  acción  sobre  la  luz  polari- 
zada. 

Hidrato  de  a-metilconcusconio .  -  Se  obtiene 
tratando  por  barita  el  sulfato  neutro  estudiado 
antes.  Cristaliza  en  cubos  con  cinco  moléculas 
de  agua,  que  pierde  á  110°  fundiéndose  á  202. 
El  isómero  /3  es  una  masa  amorfa  de  color  obs- 
curo dotada  de  una  dcbil  reacción  alcalina. 

*  CONCHA  CASTAÑEDA  JUAN  DE  I.a):  Biog. 
Desde  1S7(J  hasta  marzo  de  1S98  ha  sido  cons- 
tantemente senador,  ya  por  la  provincia  de  Cá- 
ceres,  ya  en  representación  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  l'olíticas,  perteneciendo  en 
el  Senado  á  la  Comisión  General  de  Presujnies- 
tos  y  á  casi  todas  las  referentes  á  la  Hacienda,  }• 
tomando  hasta  1892  ]iarte  muy  activa  en  les 
debates.  Fué  Fi-scal  del  Tribunal  Suprenio  de 
Justida,  y  en  noviembre  de  li-91  obtuvo  la  car- 
tera de  Hacienda  en  un  Gabinete  piesidido  jor 
Cánovas;  pero  salió  del  gobierno  al  poco  tienijio. 
Po.see  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde 
16  de  febrero  de  1877  y  una  encomienda  de  nú- 
mero de  Carlos  IIL  En  12  de  febrero  de  1891 
obtuvo  la  gran  cruz  de  Carlos  IIL  Hoy  enero 
de  1899)  no  toma  parte  activa  en  la  política. 

CONCHÍFERO:  adj.  GeoI.  Llámase  así  á  un 
piso  de  los  tres  en  que  se  divide  el  terreno  triá- 
sico,  que  forma  el  ]>rincipio  de  la  era  secundaria 
ó  mesozoica,  y  que  forma  la  parte  media  de  estos 
terrenos  triásicos  por  estar  comprendido  entre  el 
piso  vosguiense  ó  arenisca  abigarrada,  sobre  la 
cual  descansa,  y  las  margas  irisadas  que  consti- 
tuyen el  jiiso  superior  ó  kenj^er,  modernament>. 
llamado  tiroliense.  Este  jiiso  fué  descrito  á  i>rin- 
cipios  de  siglo  con  el  nombre  de  con<)uiliensc 
por  el  geólogo  francés  l'rongniart,  traduciendo 
la  palabra  alemana  Mtisrhi ¡kalk,  que  babíi 
sido  emjileada  jirimeíamente  ]>or  el  geólogo  a;c 
man  Alberti  al  dividir  el  terreno  tiiasico  en  las 
tres  partes  en  que  lo  hizo:  pero  el  eminente  jia- 
leontólogo  francés  D'Orbigny  incluyó  en  el  mis- 
mo nombre  de  conqiiiliense  los  dos  tipos  de  la 
arenisca  abigarrada  y  el  Miisehclkalk,  deno- 
minando al  resto  de  la  formación  tiiásica  ]óso 
salileriense,  teoría  ó  agru]'3ción  que  no  ha  te- 
nido éxito,  porque,  en  general  y  para  todas  las 
formaciones  triásicos,  exceiito  las  a1]t¡nas,  se 
acepta  siem)>re  la  división  en  tres  jñsos  de  los 
geólogos  alemanes.  La  sinonimia  de  este  jáso 
queda,  )ior  tinto,  reducida  á  la  de  la  caliza  con- 
chífera, á  la  llamada  formación  con<|UÍliense  por 
Huat  y  caliza  de  ceratites  i>or  Cordier. 

Los  yacimientos  más  típicos  del  jisoconchífe- 
fero  son  los  descritos  en  diversas  regiones  de  Ale- 
mania, donde  está  constituido  i>or  calizas  de  al- 
gunas variedades  que  se  repiten  constantemente 
en  los  afloramientos  más  importantes,  merecien- 
do citaise  entre  estas  variedades  la  llnmaila  Mua- 
chclkalk,  que  se  ¡uesenta  en  capas  del  es])esor  de 
un  pie 'de  superficie,  lisas,  y  separadas  las  unas 
de  las  otras  ))or  delgados  lechos  de  una  marga 
de  color  gris;  la  caliza  ondulada  se  llama  así  ¡«r 
l'resentarse  en  capas  extremadamente  finas  de 
su]>erficic  ondulada:  la  caliza  es|  onjosa,  ó  sea  el 
Schainnlall,;  es  deleznable,  con  los  poros  muy 
finos  ó  vacuolas  muy  desarrolladas;  la  caliza  de 
Tfrthratula  y  la  de  /'nrrinus,  llamadas  así  por 
estar  formadas  la  |>rimera  i>or  multitud  tle  indi- 
viduos fie  la  Trrehrnliiln  ruhiaris,  y  la  segunda 
por  hallarse  constituí  la  por  restos  <\e\  Kvrritivs 
h'liiíortitif.y  ]'oi  liu  la  caliza  <le  TriQoním'u',  qih^ 
es  á  veces  (listnlina  y  en  i;enera)  cavernosa  y 
ni  11}'  rica  en  los  restos  fósiles  que  le  dan  nom- 
bre. La  mayoi  (a  de  estas  calizas  contienen  canti- 
dades variables  de  carbon.ifo  de  magnesio  y  óxi- 
lio  de  hierro,  llevando  también  á  ve^  e«  «rcilla»  y 
pasando  «le  este  modo  á  constiltn'r  l.i   "   '  ^ 

las  marg.ts; estas  últimas  abalizan  ni; 

consiilerable,  y  est;in  generalmente  aru..  ,  

de  aphi<lrit8,  yeso  y  sal  común,  llegando  á  veces 
este  mineral  á  imprognarlaíi  jwr  completo;  la 
dolomía  ó  las  calizas  muy  dolnmíticas,  y  á  vocea 
ferruginosas,  se  encuentran  rn  divorsos  puntos 
del  conchífero  ó  ,Vf/     '  '      '  ',  especial- 

mente en  la  Alta  Si  ■  \ .  en  donde 

son  muy  ricas  en  ni  1.  .        -i  ::ieo.  La  se- 

rie ]>elrogr:dica  de  este  piso  comienza  por  la  do- 
lomía ocrácea  ondulada  en  la  su]x>rficie,  y  «igue 
por  la  anhidrita,  el  yeso,  U  sal  común  y  la  ar- 
cilla salífera,  íntimamente  nnidaa  entres*  y  for- 
mando un  complejo  muy  homogéneo  en  la  jtarte 
meilia  del  terreno  triasico. 

Como  i»articularidad  caiai  tcrística  de  este  pi- 
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80  es  jn-cciso  citar  unos  cuerpos  cilindroideosflel 
grueso  ilc  un  dedo,  dispuestos  á  veces  en  lornia 
de  herraduras,  y  que  abundan  niuclio  en  ciertas 
superliries  de  estratificación,  y  los  denominados 
estilolitos,  que  son  unas  coluMinas  cilindricas 
rectas,  estriadas  longitudinalmente  y  dispucstiis 
en  sentido  vertical,  generalmente  las  unas  al  la- 
do do  las  otras,  y  que  son  extraordinariamente 
frecuentes  en  la  caliza  esponjosa  y  en  el  niuscliel- 
kalk  superior  de  Wurtemberg.  La  formación  de 
la  caliza  conchífera  de  facies  petrográfica  abe- 
rrante es  muy  común  en  las  cuencas  del  Saar  y 
del  iMosela,  y  en  el  Luxemburgo,  en  donde  la 
parto  inferior  se  transforma  en  un  sedimento 
arenáceo,  de  modo  que  resulta  una  verdadera 
arenisca  conchífera,  ó  sea  la  arenisca  con  fósiles 
del  muschelkalk. 

En  este  piso  son  muy  abundantes  las  forma- 
ciones minerales  metálicas,  como  lo  demuestran 
los  yacimientos  de  galena  y  de  calamina  de  Tar- 
novitz  y  Boten  en  la  Alta  Silesia,  y  los  de  cala- 
mina de  Viesloch,  en  el  ducado  de  Haden,  que 
jiertenecen  á  la  formación  que  describimos,  pero 
no  son  contemporáneos  de  ellos  sino  que  se  han 
formado  iiosteriormente.  En  la  Alta  Silesia  la 
limonita  forma  capas  iguales  y  nidos  en  las  ca- 
lizas y  dolomías  del  musclielkalk  inferior,  relle- 
nando las  depresiones  de  la  caliza  salina,  riue  es 
una  capa  que  forma  la  división  superior  del  mus- 
chelkalk inferior;  el  mineral  de  zinc  se  asocia  al 
hierro;  y  como  ailcmásse  presenta  la  hulla,  cons- 
tituye importantes  elementos  industriales  en 
la  Alta  Silesia.  La  mayoría  de  los  nacimientos 
de  zinc  de  esta  provincia,  y  los  más  impoi  tautes, 
están  íntimamente  unidos  á  la  dolomía,  lonnan- 
do  una  cuenca  plana  del  muschelkalk  inferior, 
que  se  extiende  desde  Tarnovitz  en  dirección 
E. S. E.  hasta  cerca  de  Polonia;  los  minerales  de 
zinc  de  la  Alta  Silesia  están  formados  |)or  carbo- 
nato y  silicaso  de  zinc  puros,  á  los  que  se  unen 
la  hornblenda,  la  dolomía,  las  pizarras  arcillosas 
y  calizas  zincíferas;  los  nacimientos  de  calamina 
se  encuentran  en  las  depresiones  del  terreno  y 
entre  los  jiliegues  del  muschelkalk,  ó  bien  en  ca- 
pas ó  nidos  distribuidos  irregularmente  entre  la 
caliza  salina  y  la  dolomía  subyacente,  pero  se 
prolongan  y  ramifican  tanto  las  capas  inferiores 
como  las  superiores  junto  á  la  blenda  }'  á  la  li- 
monita. Es  preciso  colocar  la  galena  como  tercer 
mineral  del  muschelkalk,  y  se  presenta,  ó  en  gra- 
nos diseminailos  en  la  dolomía,  ó  en  venas  ó  ca- 
pas cu  el  límite  de  la  caliza  salina  ó  de  la  dolomía. 
En  el  Welloch,  ducado  de  Badén,  la  calamina 
rellena  las  hendeduras  que  atraviesan  el  mus- 
chelkalk, y  en  ciertos  horizontes  donde  se  ponen 
en  contacto  con  los  bancos  de  eucrinos  ó  de  ca- 
liza compacta  se  extiende  en  bolsadas  irregula- 
res. 

Los  caracteres  paleontológicos  de  este  piso 
pertenecen  por  completo  á  los  de  las  formaciones 
marinas,  pues  es  muy  pobre  en  fósiles  vegeta- 
les, que  están  limitados  á algunas  algas  bastante 
dudosas  y  restos  de  heléchos  en  muy  escaso  nú- 
mero; su  fauna  no  es  proporcionalmente  muy 
rica  en  formas,  pero  en  cambio  el  gran  número 
de  sus  individuos  parece  compensar  esta  falta. 
Los  fósiles  más  importantes  y  considerados  co- 
mo característicos,  tanto  por  su  frecuencia  como 
por  su  distribución,  son  los  siguientes:  entre  los 
equinodermos  el  Encrinus  Hliiformis,  del  que  se 
presentan  abundantes  anillos  si  bien  muy  rara 
vez  aparece  el  cáliz;  y  la  Aspidura  scukllata,  que 
esunofiuro  muy  raro,  pero  muy  abundantemen- 
te repartido;  en  los  braquiópodos  la  Terebrnttda 
vulgari,  en  su  variedad  cicloides,  es  el  fósil  más 
comiin  del  muschelkalk,  y  á  ella  se  unju  la  Reí- 
zia  trigonella,  Spiriferina  hirsuta,  Spirif crina 
fraailis,  Hpirifer  Menlzeli  y  Rhyíichonella  Ment- 
zeli;  do  los  moluscos  bivalvos  la  Ostrca  placii- 
noides,  que  es  una  ostra  de  jiequeño  tamaño  que 
se  cncuentrageneralmente  fija  sobre  los  ceratites, 
es  el  más  abundante,  y  á  él  so  unen  el  Pectén  dis- 
cites,  de  tamaño  muy  pequeño,  y  la  Lima  striata , 
Gervillia  socialis,  Myophoria  linéala,  Myopho- 
ria  vulgaris,  Trigonodus  Sandberf/eri  y  Myaciles 
elongalus;  gasterópodos:  Dentaliiim  lave,  Nati- 
ca  gregaria,  2'urhonilla  scalala;  cefalópodos: 
Ceratites  Biichi,  Ceratites  semipartitus,  Cerati- 
tes nodosus,  Nautilus  hidorsalus,  Jlhi/ncholiíes 
hirundo  y  Conchorhynclius  avirontris.  En  el  ti[)0 
de  los  artrópodos  puede  citarse  un  macruro  ]ia- 
recido  al  género  Astacus  y  denominado  l'enphix 
sxieri;  viniendo  ya  á  los  vertetn-ados,  se  han  cita- 
do algunos  restos  de  peces,  especialmente  dientes 
cónicos,  pertenecientes  al  Hybodus  plicaiilis,  por 
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presentar  loa  dientes  un  pliegue  longitudinal  me- 
diano, abundando  también  los  de  los  géneros 
ylcroHUS  y  Samichthys,  que  aon  cónicos  y  puntia- 
gudos, y  no  siendo  raras  las  escamas  de  forma 
rond)Ocdrica  y  profundHmente  asurcadas  del  gé- 
nero Gyrole]ds;  á  estos  restos  hay  que  añadir  el 
cráneo,  el  maxilar  superior  y  los  dientes  del  ría- 
codus  gigas,  que  se  ha  colocado  entre  los  saurios, 
y  el  cráneo,  las  vértebras  y  las  costillas  de  otro 
sauíio  marino  bien  caracterizado,  que  es  el  Noto- 
saurus  mirabilis;  del  I'lacodus  no  se  conoce  más 
que  la  cabeza,  no  habiéndose  encontrado  hasta 
hoy  el  resto  del  cuerpo,  sieiulo  el  cr.meo  aplas- 
ta(lo,  con  grandes  aberturas  lagrimales,  y  las  ór- 
bitas están  situadas  muy  adelante;  los  palatinos 
y  el  maxilar  superior  presentan  en  ciertos  géne- 
ros dientes  molares  de  forma  aplastada,  y  delante 
de  ellos  hay  unos  dientes  cónicos  y  reifondeados, 
estando  todos  cubiertos  de  un  esmalte  negro  muy 
brillante.  Los  cráneos  del  notosauro  son  aplas- 
tados, ¡argüsy  delgailos,  presentando  jior  detrás 
y  entre  los  agujeros  temporales,  que  tienen  unas 
dimensiones  considerables,  un  agujero  parietal 
pequeño,  en  el  medio  las  cavidades  oculares,  y 
adelante,  y  separadas  entre  sí,  las  aberturas  na- 
sales; el  intermaxilar  lleva  nueve  dientes  bas- 
tante grandes  y  estriados,  uno  de  los  cuales  está 
colocado  exactamente  en  la  punta  del  hueso, 
estando  estos  dientes  encajados  en  los  alvéolos; 
el  cuello  es  largo  y  está  constituido  al  menos  por 
20  vértebras,  y  el  cuerjio  es  corto,  así  como  la 
cola,  presentando  las  cuatro  extremidades  pal- 
meadas. 

Los  geólogos  alemanes  dividen  el  piso  conchí- 
fero ó  muschelkalk  en  los  tres  grupos  ó  tramos 
siguientes: 

a  Tramo  inferior,  de  una  potencia  variable  de 
50  á  150  metros,  y  está  formada  la  parte  inferior 
por  dolomía  ondulada,  á  la  que  se  sobre[>one  la 
caliza,  igualmente  ondulada,  con  margas  subor- 
dinadas, estando  á  su  vez  cubiertas  jior  la  caliza 
de  Terebratvla  y  de  Encrinus,  que  alterna  con  las 
calizas  onduladas  típicas  y  á  veces  con  las  rocas 
llamadas  scbaumkalk;  toda  esta  serie  de  cajias 
es  relativamente  pobre  en  restos  orgánicos,  si  se 
hace  abstracción  de  las  calizas  zoógenas  denomi- 
nadas por  sus  fósiles;  los  princijiales  de  éstos 
que  pueden  citarse  son  el  Encrinus  liliifornñs, 
Terebralula  vulgaris,  Spiriferina  hirsuta,  Spi- 
riferina  vulgaris,  Gervillia  socialis,  3íyophoria 
vulgaris,  M.  elegans,  M.  oi'bicularis,  Lima  li- 
néala, Nalica  gregaria,  Dcntalium  torquatum  y 
Ceratites  Buchi;  otros  fósiles,  como  el  Ceratites 
nodosus;  Nautilus  bidorsalus,  Rhyncholiles  tri- 
míidi  y  Lima  striata,  tan  abundantes  en  la  parte 
superior  del  muschelkak,  parece  que  faltan  aquí 
por  completo.  Los  ejemplares  del  género  Myo- 
phoria alcanzan  su  máximo  de  distribución  en 
los  tramos  formados  por  el  schaumkalk,  y  la 
especie  orbicularis  llena  por  completo  el  hori- 
zonte superior  de  las  calizas  onduladas. 

Por  todo  lo  anterior  pueden  distinguirse  cua- 
tro subdivisiones  en  el  grupo  de  las  calizas  on- 
duladas, que  son: 

1)  Dolomía  ondulada. 

2)  Caliza  ondulada  sin  schaumkalk  y  pobre 
en  fósiles. 

3)  Caliza  ondulada  rica  en  fósiles  y  conte- 
niendo schaumkalk. 

4)  Zona  caracterizada  por  la  31yo2)horia  or- 
bicularis. 

b  Tramo  medio  ó  grupo  de  la  anhidrita,  que 
varía  de  30  á  100  metros  de  esjicsor  y  está  esen- 
cialmente constituido  por  la  dolomía,  que  gene- 
ralmente es  porosa  y  cavernosn,  á  la  que  se  unen 
el  yeso,  la  auihidrita  y  la  sal  común.  A  estos 
depósitos  de  sal  pertenecen  las  numerosas  sali- 
nas de  la  región  de  Nékar,  valle  de  Erfurt  y 
otras  varias  de  la  Turingia  y  el  Wurtemberg; 
este  grupo  medio  del  muschelkalk  ó  conchífero 
alemán  es  extremadamente  ¡¡obr--  en  resfo.3  or- 
gánicos, encontrándose  principalmente  algunos 
dientes  y  huesos  de  diversos  saurios. 

c  Trama  superior,  llamado  también  caliza  de 
Fiedricshal',  cuya  potencia  es  de  tiO  á  120  me- 
tros, y  está  formado  jior  una  caliza  conchífera  en 
cajias  bastante  potentes  que  se  repiten  hasta  va- 
rios centenares  do  veces,  alternando  con  capas 
margosas  y  arcillosas.  Es  la  que  jiresenta  mayor 
riqíieza  en  restos  orgánicos,  entre  losquepue(ien 
citarse  el  Ceratites  nodosus  y  se)iiipa7-litus,  que 
son  muy  frecuentes  en  las  arcillas,  Xaulilus  bi- 
dorsatus  Lima  striata,  Pectén  Icevigatus,  P.  dis- 
cites,  Gervillia  socialis,  Myophoria  vulgaris, 
M.  pesaiiserisy  Pe7uphix  Sueuri;  la  Terchralula 
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'  vulgaris,  y  esficcial mente  la  variedad  cicloides 
I  y  el  Encrinus  lilii/ormis,  se  presentan  en  tal 
cantidad  que  forman  á  veces  bancos  enteros,  y 
solamente  alcanza  su  máximo  de  desarrollo  el 
Encrinus  en  este  tiamo  suj>erior.  En  Suabia  y 
en  algunas  ¡.artes  de  Eranconia  el  'J'rigoTiodv.s 
Sandbergeri  constituye  la  casi  totalidad  de  al- 
gunas calizas  y  dolomías. 

La  caliza  conchífera  de  la  Alta  .Silesia  ."-e  ha- 
bía considerado  desde  luego  como  una  facies 
particular  de  muschelkalk,  y  posteriormente  se 
ha  visto  que  correspondía  esencialmente  á  los 
jiisos  del  Oeste  de  Alemania,  pues  paleontológi- 
camente no  sólo  la  mayoría  de  los  fósiles  son 
los  mismos,  sino  que  su  repartición  vei  tical  es 
generalmente  idéntica;  es  preciso,  sin  embargo, 
mencionar  la  jiresencia  de  cierto  número  de  es- 
pecies del  triásico  alpino,  como  son  la  Ryncho- 
nella  decussata,  Terebra.tula  angnstaln,  Spirifcr 
Menlzeli,  Retzia  trigonella  y  Encrinus  gracilis. 
retrográficamente  considerada  la  caliza  conchí- 
fera inferior  de  la  Alta  Silesia,  se  separa  ríe  las 
formaciones  típicas  de  la  caliza  ondulada  en 
delgadas  capas  y  de  las  margas,  pues  está  for- 
mada de  jiotentes  bancos  de  caliza  seguidos  ge- 
neralmente de  depósitos  de  dolomía;  al  propio 
tiemjio,  la  [lotencia  de  este  banco  inferior  au- 
menta considerablemente  á  expensas  de  las  di- 
visiones medias  y  superiores,  ¡mes  es  de  170  me- 
tros, mientras  que  las  otras  presentan  tan  sólo 
de  10  á  20. 

Entre  los  muchísimos  yacimientos  típicos  que 
en  Alemania  pudieran  describirse  del  )iiso  con- 
chífero, nos  limitaremos  á  señalar  algunos  de  los 
más  importantes.  En  Silesia  y  Polonia  ha  sido 
descrito  por  Riiuier,  y  está  constituido  de  airiba 
á  abajo  ))or  las  siguientes  capas: 

1  Caliza  de  R}bna  y  dolomía,  ó  caliza  do 
Ojiatowitz,  con  Leratiles  nodosus,  muchos  res- 
tos de  peces  y  re])tiles  pertenecientes  á  los  gé- 
neros Acrodus,  Hybodus,  Sannichthge  y  Rotho- 
saurus,  constituyendo  la  representación  del  con- 
chífero sujierior. 

2  Sub¡)iso  medio,  formado  por  dolomías  mar- 
gosas y  sin  fósiles. 

3  Dolomía  de  Himmehvitz,  caracterizada  por 
el  Crjlindrnm  annulatum  y  la  J/j/Oi  Itoria.  vulga- 
ris, y  que  forma  la  ¡.rimera  de  todas  las  capas 
pertenecientes  ya  al  subjiiso  inferior. 

4  Caliza  esponjosa  llamada  de  ilykuttschütz, 
con  Conrrecia  trigonella,  Terebralula  anguítata, 
Dadocrinus  gracilis  y  otros  fósiles. 

5  Capas  de  Encrinus  alternando  con  otras 
de  Terebralula,  que  cubre  á  las  (6)  capas  de  ca- 
liza esponjosa  de  Gorasdre. 

7  Piedra  azul  que  se  caracteriza  por  el  Cida- 
ris  transversa,  al  que  se  unen  algunos  otros  fó- 
siles. 

S  Calizas  grises  de  Chorzow,  que  se  distin- 
guen paleontológicamente  por  el  Encr.  liliiíor- 
mis,  Dadocrinus  gracilis,  Terebralula  vulgaris, 
Gervillia  socialis.  Pectén  discites  y  la:vigatus, 
JS'aut.  tiidorsatus,  Eybodus  y  Sanuchtys. 

9  Estrato  de  caliza  cavernosa  sin  fósiles,  que 
cubre  á  la  capa  más  in'erior,  que  es  la 

10  Formada  por  arcillas  rojas  obscuras  y  do- 
lomía en  delgados  lechos  de  colores  blancos,  y 
á  veces  de  naturaleza  margosa,  en  las  que  se  en- 
cuenti  an  la  Myophoria  cosíala,  Gervillia  socialis, 
G.  cosíalo  y  Ceratites  Buchi. 

L^na  composición  niu}-  análoga  á  la  descrita 
han  dado  á  conocer  en  Kudersdorf  y  en  el  N.O. 
de  Alemania  los  geólogos  Eck  y  Atiombuck  res- 
liectivamcntc;  pero  en  otros  i'untos  la  composi- 
ción varía  bastante,  m^eciendo  citarse  como 
ejemplo  el  Hesse,  donde,  según  los  estudios  de 
Mocsta,  la  constitución  del  conchífero  es  la  si- 
guiente: 

Tramo  superior,  constituido  por  caliza  dolinií- 
tica  y  ferruginosa,  que  se  presenta  cubriendo 
toda  la  formación,  y  en  la  que  abundan  la  Myo- 
phoria clcgans,  y  ejemplares  verdaderauiente  gi- 
gantescos de  Gervillia  socialis  unidos  á  restos 
de  jieccs. 

Caliza  más  abtindate  aún  en  Gervillia  socialis, 
á  la  que  se  unen  la  Lima  linéala  y  algunas  es- 
pecies de  Peden  que  no  se  ]'resentan  en  otra  ca- 
liza inferior,  que  se  caracterizan  jior  el  Ceratites 
nodosus  y  sciniparlitusy  e\  yautilus  bidorsalus; 
viene  por  bajo  otra  caliza  en  delgadas  capas,  do 
composición  muy  uniforme  }'  sin  fósiles,  y  quo 
cubro  el  estrato  inferior  de  este  subpiso,  que  es 
la  caliza  de  Encri7ius. 

El  subiiiso  medio  está  constituido  por  una 
serie  de  capas  sin  fósiles,  en  las  que  alternan  la 
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margas,   dolomías  caliza,  celulosa,  j'eso  y  anhi- 
drita. 

El  subpiso  inferior  tiene  en  esta  formación 
menos  impoitancia  que  la  anteriornientedescrita, 
pues  está  reducida  á  dos  tramos:  el  superior  le 
forman  5  m.  de  Schaumkalk,  Ter.  vulgaris,  Li- 
ma striata,  I'eclcn  loivigcUus,  Myoph.  vulgaris, 
orbicularis,  elegans,  y  7'urbonilla  gregaria;  áue- 
se  «á  la  anterior  una  caliza  pizarrosa  con  inter- 
calaciones de  delgadas  capas  de  arcilla  margosa. 
El  otro  tramo  está  constituido  por  la  caliza  on- 
dulada tí]iica  y  una  marga  de  natuialeza  calcá- 
reodolomítica,  que  se  caracteriza  por  la  Lingiila 
temiissima. 

Las  formaciones  del  trías  alpino  corresponden 
al  piso  conchífero  del  gru]io  inleiior  del  triásico 
superior,  según  los  geólogos  alemanes,  y  las  lla- 
madas capas  de  Weng,  que  constituj'en  la  parte 
inferior  del  grupo  medio  del  mismo  trías  alpino. 
La  caliza  ondulada  constituye  también  las  de 
Virgloria,  las  de  Recoaroy  las  ca|)asde  Gossling, 
y  está  constituida  por  calizas  de  colores  sombríos, 
duras  y  de  8U|ieiíicie  ondulada,  mu}'  ricas  en 
betún  y  en  sílice,  y  que  algunas  veces  son  susti- 
tuidas por  margas  abigarradas  ó  de  color  rojo 
claro.  Los  restos  orgánicos  más  abundantes  en 
esta  formación  son  el  limlocrinus  grncilis,  Kn- 
crinus  liHiformÍH,  llhychonclla  decvssata,  Tere- 
hraliila  vulgaris ,  Speriferina  Mrntzeii,  Ainmo- 
iiites  ( Ceratiles )  binodosxis  y  Ammoniles  studen; 
muchos  de  estos  f(')siles  son  idénticos  á  los  di  la 
caliza  ondulada  de  Alemania,  pudiendo  citarse 
como  especies  comunes  el  I'eclcn  ilisciles,  Lima 
strinla,  GerviUia  nocinlis,  MynpJioria  vulgaris, 
M.  cordisnoides ,  Nalica  gr/'garia,  Ainmointes 
Viigancnsis,  etc.,  siendo  Chtas  formas  princi- 
palmente las  de  la  fauna  de  Recoaro,  pues  en 
otras  localidades  se  encuentran  numerosos  Avi- 
inonites  y  (Jcruliles  (|ue  jxesentan  á  veces  un  as- 
jiecto  liásico.  Kl  geólogo  líencUe  divide  la  caliza 
ondulada  de  Recoaro  en  dos  horizontes:  el  inle- 
rior  fiel  Dadocrinus  gracilis,  y  el  superior  de  los 
braquiópodos. 

La  dolomía  de  Mendola,  ijue  es  muy  abun- 
dante en  el  Tirol  y  ]iresentaammoniteH  y  corales 
mal  consprvados,  es  un  equivalente  del  grupo  de 
la  anhidrita.  La  arenisca  abigarrada  y  la  caliza 
ondulada  de  los  Al]ics  forman  una  zona  inter- 
media solauicnte  á  los  dos  lados  de  los  Alpes 
céntralas.  Lascapasde  Weng,  llamadas  también 
de  Parnach  y  de  llalohia  ó  l)aoveila,  son  cali- 
zas negras  en  delgadas  jilacas,  ricas  en  nódidos 
de  pedernal  córneo,  y  se  caracterizan  jior  la  lla- 
lohia, J'oí/Kíic/í'jy  numerosos  ammonites  del  tijio 
del  Amm.  g/obiis.  Kn  la  parto  superior  está  la 
Uanmda  caliza  de  Cipit. 

El  piso  conchífero  ó  del  muschelkalk  también 
está  i)astanto  desarrollado  en  la  península,  3'  lo 
forman,  romo  se  ve,  entro  f'arlct  y  Dalainar, 
grandes  bancos  do  caliza  dolomílicanlgo  arcillo, 
sa,  decolores  claros,  blanco, giis  ó  amarillento, 
muy  inclinados,  y  á  veces  completamente  verti- 
cales, ofroiendo  ol  aspecto  de  grajides  di(|uesen 
relacii)n  con  rocas  eruptivas  dioríticas,  cuyo  co- 
lor negro  ha  iu-cho  se  dé  en  el  paisa  la  localidad 
oí  nombro  de  rriics  vegrrs  (Peñas  negras).  En  el 
citado  punto  est(!  ]iiso  eslá  cubierto  ])or  el  keu- 
pcr  ó  margas  irisadas,  con  masas  considerables 
de  yeso  en  explotaciém. 

fCI  i)iso  conchílero  no  tiene  rejiresentación  en 
las  formaciones  triásiras  que  s^  separan  del  tipo 
normal,  y  así,  por  ejem)il(),  en  Inglaterra  no  está 
representado  en  la  arinisca  roja  moderna,  que 
es  la  representación  del  terreno  triiisico  de  aquel 
j>nís,  donde  taita  por  completo  la  caliza,  y  lo 
mismo  ocurro  en  las  formaciones  do  la  América 
del  Norte. 

CONDE  (FuANrisro):  fiiog.  Geógrafo  catalán 
del  siglo  xví,  Fué  nninrio  de  j>rqfcsi<'in  Era  hi- 
jo suyo  .Iiinn  Atif^jel  Conde,  muerto  rruclmcnto 
!ior  Narciso  Uatlle,  eanéinigo  de  Klna,  de  (|no 
inbla  Clemente  \']]\  en  «ns  letras  do  ItiOl  {'21 
dojunio)  al  obispo  do  (ieronn.  Puja<Ies  dice  qno 
so  hallaba  en  poder  do  1).  (íalecrán  <lo  Pinos  el 
original  de  h\<!i-ngrnf¡ft  i/rls  foiii/'tn/s  de  /lo.irllA 
y  Cerda  ña,  que  escribió  Conde  en  IfiSfi.  En  ella 
trata  de  los  limites  do  Ivspnfia  j-  Pranrin.  Do 
esta  obra  tenía  un  ejemplar  Roig,  que  prnniclió 
imblicar  el  texto  ni  linde  su  I/iiforin  de  fíeroiia, 
lo  cual  no  cumplié),  y  de  olla  se  valieron  mucho 
Pujados,  Roij;,  Marrillo  y  otros.  .*'erra  y  Pos- 
tius  tenía  otro  ejemplar,  y  añado  que  la  obra  so 
halla  traducida  al  francés.  Así  lo  dice  también 
Pinedo  ou  su  Jliblioleca  Oriental  y  Occidental, 
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edición  de  Madrid.  En  la  Biblioteca  Feal  de 
Madrid  se  halla  un  volumen  con  este  título: 
Ilustraciones  á  los  condados  de  Ilosellón,  Cerda- 
ña  y  Conflenl,  cuyo  i»rólogo  en  catalán  es  del  his- 
toriador Esteban  de  Corbera. 

CONDRUSiENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al 
subpiso  sujierior  del  ¡ñso  fameniense,  que  forma 
pane  de  los  terrenos  devónicos,  dentro  de  la  era 
paleozoica  ó  primaria,  y  se  halla  cronológica- 
mente comprendido  entre  el  subj)iso  Irasnieuje, 
que  forma  jiarte  del  ndsmo  piso  que  él,  y  las  ca- 
jias  del  piso  antracííéro  ó  subcarbonífero,  por  las 
que  de  un  modo  general  está  cubierto. 

Fué  creado  este  })iso  ])or  el  geólogo  belga  Du- 
mont,  y  jiosleriormente  se  le  ha  dado  el  nombre 
decondrusiense  parade>igiiar  la  caliza  carbonílé- 
ra  con  la  denominación  de  condrusiense  calcáreo 
))or  Ilenevier;  pero  nosotros  sólo  le  utilizamos 
aquí  romo  correspondiente  á  las  psanñtas  de 
Condros  y  á  las  j.izarras  de  Fameiine,  que  forma 
la  parte  superior  del  famenense  en  conjunto. 

La  formación  típica  jiara  la  descripción  de  este 
subpiso  es  la  del  devónico  de  la  región  de  las  Ar- 
denas  entre  Francia  y  l'élgica,  y  más  especial- 
mente en  este  último  país;  presenta  este  subpiso 
en  esta  región  ilos  Tases  que,  durante  largo  tiem- 
po, se  han  considerado  como  características  de 
dos  distintas  formaciones,  jiero  de  las  cuales  se 
ha  demostiado  la  equivalencia,  especialmente 
]ior  el  geólogo  Gosselet. 

La  facies  ¡lizarrosa  que  constituye  las  pizarras 
de  Famenne  está  constituida  \wv  cuatro  cajias 
de  jiizarra  en  las  (]ue  abunda  el  Spirifer  Ver- 
neuili,  que,  como  también  .se  juesenta  en  el  Iras- 
niciise,  resulta  la  especie  característica  de  todo 
el  devónico  superior;  la  )irimera  de  las  cuatro 
capas  está  constituida  por  la  caliza  de  Etraengut, 
en  la  (¡ue  abunda  el  Sjiirifer  constans,  con  otros 
fósiles  dc\ónicos,  tomo  la  Atnipa  reticuluris, 
mezclados  con  fósiles  indudablemente  carboní- 
leros,  comolo  es  el  Sjáriíer  tornaccnsis. 

Viene  debajo  otra  capa  de  pizarras  denomina- 
da de  Lain.y  que  .«e  distingue  jior  la  Jlhynchmie- 
lia  leliensis,  y  desi'ué.s  las  i)izarras  de  Mariein- 
bourg,  y  que  secaracteriza  [lor  la  especie  Dumont, 
que  cubie  á  las  ]>izari'as  inferiores  llamadas  de 
Scnreylles,  y  en  las  cuales  la  especie  típica  es  la 
üiiialimsi. 

La  facies  arenácea  equivalente  á  la  descrita 
puede  dividirse  en  seis  distintas  capas,  según  los 
estudios  de  Monrol: 

6  Caliza  ile  Etraengut,  ya  descrita,  que  cubre 
á  la 

5  Psamitus  de  Eviene  de  naturaleza  jiiza- 
rrosa  y  inic:icea,  y  en  las  cuales  se  encuentran  el 
(hichaopteris  hibcriiica,  Sphenopteris  flaccida  y 
Ithaioplnitun  Condrasui», 

4  Psumitas  bastante  duras  y  que  se  utilizan 
por  su  estructura  bastante  dura  ]iara  el  eni|>e- 
drado  de  algunas  loralidadcs,  romo  Montlort, 
¡iresentando  como  (Ósil  típico  la  Cucullea  JJar- 
diiigii. 

3  Roca  constituida  ]ior  una  areni.<<ca  arcillo- 
caliza  que  ha  recibido  el  nombre  de  macifio,  en 
el  cual  se  encuentra  como  fósil  más  caracterís- 
tico el   (hlhtilreles  rovsimilis. 

'¿  Psnmitas  de  Esneno,  con  numerosos  ta- 
llos de  o/rr/6Cíín«í,  y  cubriendo  á  la  capa  infe- 
rior, que  es  la 

1  y  está  formada  ]ior  pizarras  arcillosas  de 
color  verde,  conteniendo  numerosos  restos  de 
lamolibranquins. 

Fn  las  )iroNÍmi  lados  de  Dolhnine  se  presenta 
un  niiirmol  de  color  rojo,  con  abundantes  crinoi- 
deos  y  alteinanilo  con  jiiziirras  calizas  de  un  es- 
jtesor  de  fiO  m.  y  que  parecen  formar  una  ca|>« 
subordinada  en  la  base  do  las  ]isamitai<  de  Con- 
dros, según  lo  demuestran  los  estudios  del  geó- 
logo licwalgo. 

Fn  los  mismas  formaciones,  en  el  valle  do  Onr- 
tho,  han  dosrrito  en  1SS3  los  geólogos  T.ohest  y 
Raoult  varios  restos  do  jioces  pertonecionteB  á 
1b8  esjiocios  do  la  orenisca  roja  antigua  de  Esco- 
cia y  Rusia ,  espooialmente  i>erlonccionto8  al 
Vipterus  viarginalit,  /».  rndinfus,  Onierolepis 
Ariinsii,  Ifolnptychins  vabilisitinm,  //.  gigaH' 
teu.i. 

Algunos  poédopos,  entro  los  que  )iuede  citarse 
á  M.  Morlón,  no  adnuten  la  cnnconlnncia  He  las 
capas  señaladas  con  los  números  1  y  2  con  las 
jiiznrras  de  l'rtmenno,  «¡ue  sogéin  dicho  autor  son 
inferiores;  algo  análoiro  ocurre  on  la  cuenca  del 
Naniur,  donde  los  oAractores  del  subpiso  so  mo- 
difican mucho,  pues  princi|ialmente  se  compone 
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de  jñzarras  oligisfíleras  en  las  que  abnnda  el 
Spirifer  Vernevdi,  y  que  están  coronadas  por 
las  areniscas  de  empedrar  llamadas  ecaussines, 
que  se  caracterizan  paleontológicamente  por  la 
presencia  de  Cucullea  trapccium. 

Otra  región  en  donde  se  encuentra  represen- 
tado este  subpiso  es  en  el  Bolonesado,  donde 
merced  á  los  estudios  de  Gosselet  se  ha  visto 
que  está  constituido  por  las  dos  capas  suj  eriores 
de  las  siete  en  que  se  ha  dividido  el  terreno  de- 
vónico de  aquella  región;  la  inferior  de  las  dos 
capas  está  constituida  j>or  pizarras  rojas  ó  verdes 
que  descansan  soLre  caliza  de  Ferques,  potente 
formación  que  corresiionde  ya  al  sulq'bso  fras- 
niense,  y  la  cajia  superior  está  formada  por  sa- 
mitas  de  colores  amarillos  y  rojos  que  se  des- 
ai  rollan  princijialmente  en  Fíennos  y  en  Santa 
Godelaine,  estando  caracterizada  ¡lor  la  presen- 
cia de  la  Cucullaa  J/aidivgii,  C.  trapezitnn, 
Cypiscardia  y  Bellerophon.  De  estas  dos  capas, 
solamente  la  superior,  ó  sea  la  séjttima,  es  la  equi- 
valente, según  Morlón,  á  las  sandias  de  Montlort. 

En  la  clásica  región  riniana  este  subpiso,  aun- 
que muy  niodificado,  tiene  su  representación  en 
las  dos  cajias  superiores  de  todo  el  devónico,  que 
son  la  de  las  pizarras  Covcypridina  serratostria- 
ta,  de  las  jiizarias  con  nodulos  calizos  llamadas 
kraiiieinel  ó  pizarras  de  climenias,  en  las  (¡ne  se 
desarrollan  formas  nuevas  y  especiales  de  gonia- 
tites,  y  están  constituidas  )ior  areniscas  niny 
micáceas  de  color  gris  amarillento  y  i>o¡-  pizarras 
arcillosas  de  color  rojo  ¡.ardo,  conteniendo  gene- 
ralmente concrecio/ies  arriñonadas  de  calizas  di- 
seminadas en  el  terreno  jiaralelameute  á  la  cs- 
tratiñcación:  cuando  estos  nodulos  han  desa]ia- 
recido  á  causa  de  la  acción  disolvente  de  las 
aguas  cargadas  de  ácido  carbónico,  resulta  una 
roca  agujereada  irregularmeule  y  de  as|«cto  es- 
coriáceo que  recibe  el  nombre  ]iarlicular  de  Irra- 
inenzcl;  la  Ibrina  de  estas  capas  de  climenias  está 
bien  desarrollada  en  Hrilón. 

En  la  región  de  Fi.el  también  este  subpiso 
tiene  nna  represen tacié.n  muy  particular,  jaies 
está  formado  por  las  pizarras  llamadas  de  cijiri- 
dinas,  )>or  desarrollarse  extraordinariamente  en 
ellas  diversas  especies  de  este  género,  especial- 
mente la  scrrotoslriala. 

En  Inglaterra  sólo  tiene  representación  este 
piso  en  las  formaciones  del  Devoiishire,  ]iues  en 
los  demás  sitios  se  reduce  el  devónico  á  la  for- 
maciíjn  arenisca,  .^egiín  las  divisiones  estableci- 
das por  Lee  y  Ro-mor,  pueden  llevar  la  rejtre- 
seutación  de  este  j'iso  en  esta  región  la  ca]>a  se- 
ñalada con  el  número  7  seguramente,  y  de  nn 
modo  jirobable  las  que  corres]iondon  al  S  y  9;  la 
)irimera  forma  la  parte  sujterior  de  las  ca]>as  do 
Petherwyn,  5*  está  constituida  |>or  pizarras  grises 
y  verdes  alternando  con  calizas  nodulosas  que 
contienen,  como  fósiles  más  importantes,  los  gé- 
neros (.'rymciiia,  (,'oniaíitc  y  Spirifer. 

Las  otras  dos  capas  están  incluidas  en  la  lla- 
mada formación  de  Pigton,  que  algunos  autores 
Consideran  como  nna  roca  de  transición  al  te- 
rreno carlionífero,  |iero  que  realmente  representa 
una  rapa  análoga  á  la  de  Etraengut,  ))or  lo  cual 
dele  incluiíse  en  este  subjiiso:  estÁ  constituida 
en  la  base  ]or  una  arenisca  de  color  ]>ar<lo  y 
amarillo  en  la  (|ue  abundan  restos  de  jilantas 
terrestres  y  <le  conchas  marinas,  siendo  los  gé- 
neros nuís  típicos  de  los  vegelalos  el  Sligmafia 
y  el  Sagefiaria;  la  caj>a  sujierior  está  formada 
¡lor  pizarras  ]>ardns  y  calizas  con  fósiles  carboní- 
feros ascciados  al  Spiriúr  l'erneuili. 

Fu  la  Améiira  del  Norte  la  correspondencia 
de  las  formaciones  ilevónicas  con  el  piso  condru- 
siense so  j>uodo  establecer  de  nn  modo  exacto 
con  el  llamado  piso  de  Catskill,  que  está  consti- 
tuido ]>or  tina  arenisca  roja  que  se  desarrolla  en 
la  localidad  qtio  le  da  nombro,  y  se  cararterijta 
jior  ol  /¡olnptychius  aiiieriranus  y  c\  Cyclo/>terÍM 
Mino,  y  otros  varios,  proseiit«n<lo  en  conjunto 
este  jiiso  un  os|«osor  de  1  000  á  '2  000  ni. 

In  España  )tudieia  determinarse  el  sincronis- 
mo y  annlopía  de  coni|>osicion  de  las  formaciones 
devónicas  superiores  de  Asturias  con  el  subpiso 
condrusiense,  pues  sofún  la  serie  esLiblccida  |X)r 

el    goidogo  francés  P:it'  '  '  ;  •    -  -der 

B  este  subpiso  las  oap.i-  r- 

ros  7  y  >>,  <>  sea  la  cali  .      ■  ''>' 

JVrn^iíí/f',  do  100  m.  de  es|ieHor,  y  las  areniscas 
de  Cuc,  de  IfiO  m. 

CONDUCTANCIA:  f.  Fis.  Poder  conductor  de 
una  masa  do  materia,  forma  y  dimensiones  de- 
finidas. IjS  conductancia  os  la  reciproca  de  la 
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resistencia,  que,  sof,'ún  sabernos,  depcnrle  de  la 
niateiia,  Ibrma y  liiiiieusiones  del  conductor,  co- 
mo la  conductancia,  y  su  valor  se  exjiresa  en 
mlios,  palabra  derivada  de  la  ohms,  con  (|ue  se 
miden  las  resistencias,  y  que  se  Comía  invirticn- 
do  las  letras  de  la  unidad  ohm.  Se  diferencia  de 
la  conductibilidad  en  que  ésta  dependo  do  la 
materia  de  que  está  formado  el  conductor;  es  un 
atributo  de  la  materia  é  independiente  ile  la 
lorma  y  dimensiones  del  conductor,  y  laconduc- 
taniia  es  un  atributo  del  conductor,  y  para  una 
materia  determinada  varía  con  la  for:na  y  di- 
mensiones de  aquél.  Kn  los  conductores  prismá- 
ticos y  cilindricos  la  conductancia  varía  en  razón 
inver.-a  de  su  longitud  y  directa  de  su  sección 
recta,  así  como  la  resistencia  varía  en  razón  in- 
versa de  la  sección  recta  del  conductor  y  directa 
de  su  lonííitiid;  una  y  otia  dependen  también  de 
la  naturaleza  de  aquél,  es  decir,  de  su  conducti- 
bilidad ó  de  su  resistividad.  En  un  dia^^rama  de 
la  caída  de  ])Oteiicial  en  todos  los  puntos  de  un 
circuito,  la  resistencia  y  la  conductancia  irán 
rejiresentadas  por  una  misma  línea,  tanto  más 
gruesa  cuanto  mayor  sea  la  conductancia  y  me- 
nor la  resistencia,  lo  que  permitiiá  apreciar  á 
simiilo  vista  la  facilidad  de  transmisión  de  la 
corriente  á  través  de  la  línea  representada.  Si  la 
resistencia  se  representa  ]ior  R  y  la  conductan- 
cia  por   G,    su    valor   estará   representado    por 

-,  y  para  hallar  el  valor   de   la   unidad 


C  = 


R 


de  conductancia  bastará,  en  la  fórmula  anterior, 
sustituir  por  R  su  valor  LT~^,  en  que  L  es  la 
longitud  unidad  y  T  la  unidad  de  tiempo,  y  así 
la  unidad  de  conductancia  será 


G- 


1 


-=:Z-ir; 


en  cuanto  al  mho  ó  unidad  práctica,  siendo  el 
valor  del  ohm  10^  unidades  teóricas,  valdrá  el 
?;!/io  10  "•'  unidades  teóricas  de  resistencia,  ó  10" 
unidades  teóricas  de  conductancia. 

Algunos  ejemplos  ¡íermitirán  comprender  me- 
jor lo  que  llevamos  dicho  y  enseñarán  á  pasar 
de  unas  unidades  á  otras.  Supongamos  primcra- 

mente  que  un  hilo  tiene  — ohms  de  resis- 

254 
tencia;  para  hallar  su  conductancia  bastará  in- 
vertir la  fracción,  y  se  obtendrá  una  conductan- 
cia de 

254         a  ^   n        7 

o 

Si  el  hilo  tiene  una  resistencia  de  5  -f       _  ohms 


y  la  inversa  ú 


5-f- 


43 


43 


7nhos  será  la  conductancia. 


Sea   ahora  la   conductancia  de   un   hilo    -     _ 
inhos:  su  resistencia  será 


97 
42 


2  +  — ■—  ohms. 
42 


Si  la  conductancia  del  hilo  es  de  8-1- 

200 
mhos,  su  resistencia  será 

200 


1605 


"     _    40      , 

^ :rr^  OhmS. 


321 


Si  la  resistencia  de  un  hilo  está  representada 
por  0,04  ohms,  su  conductancia  será 

1      _    100 
0,04  4 


:25  mhos. 


Si  la  conductancia  se  halla  representada  por  2  5 
mhos,  su  resistencia  será  de 


2,5 


10_ 
'25 


=  0, 4  ohms. 


Para  poner  de  manifiesto  la  conductancia  en 
una  lurmnla  en  que  entre  la  resistencia,  basta 

sustituir  en  ella  R  por  su  valor  • , 

'  G 

CONDURANGO:  m.  Farm.  Con  esto  nombre 
se  designa  una  jilanta  perteneciente  á  la  familia 
do  las  Asclepiadáceas,  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  cien  tilico  de  Gono- 
^o' >■  i  Condia-ango  Triauíi.,  la  cual  habita  eu  el 


CONE 

Ecuador,  Perú,  Coiomliia  y  la  parte  más  próxi- 
ma de  la  América  meridional.  Aparece  fijándo- 
se en  los  ári)ole8  próximos  y  trei)ando  por  ellos 
hasta  las  ramas  más  elevadas  en  busca  del  aire  y 
de  la  luz.  La  parte  usada  en  Medicina  es  la  cor- 
toza  de  los  tallos,  y  por  la  importamia  adquiri- 
da como  material  farmacéutico  es  actualmente 
objeto  de  comercio. 

Se  encuentra  esta  corteza  prepaiada  en  trozos 
pequeños  de  diferente  grueso,  acanalados  ó  en 
canutos  sencillos,  notándose  en  la  [lartc exterior 
la  existencia  deuna  ca])a  delgada  do  súberde  color 
gris,  que  lalta  en  algunos  puntos,  resquebrajada 
y  con  liqúenes  blanquecinos  en  algunos  pedazos, 
lia  |>arte  interna  es  fibrosa  y  blanquecina,  color 
que  también  i)resenta  la  parte  media,  en  la  cual 
fácilmente  se  notan  puntos  amarillentos  que  son 
deliidos  á  grupos  de  células  pétreas,  y  puntos  ro- 
jizos anaranjados  pertenetáentes  á  los  canales 
laticíferos,  llenos  de  una  sul)stancia  resinosa.  La 
fractura  es  casi  lisa,  carece  de  olor,  y  su  saljor 
es  mucihiginoso  al  jaincipio  y  después  amargo, 
excitando  al  fin  la  salivación,  líl  polvo  que  re- 
sulta de  moler  esta  corteza  es  de  color  gris 
claro. 

El  análisis  del  condurango,  aunque  no  bas- 
tante completo,  ha  sido  practicado  por  Antisell, 
y  según  este  autor  contiene  una  resina  amarilla, 
materia  crasa,  goma,  glucosa  y  una  materia  ex- 
tractiva con  tanino.  En  opinión  del  autor  cita- 
do, los  principios  activos  de  esta  corteza  son  la 
resina  amarilla  y  la  materia  extractiva. 

Frecuente  es  encontrar  en  las  cortezas  de  con- 
durango en  el  comercio  otra  corteza  muy  seme- 
jante, la  cual  pertenece  á  una  planta  déla  fami- 
lia de  las  Palmáceas,  que  es  conocida  en  Améri- 
ca con  el  nombre  vulgar  de  bejuco  pachón.  Los 
caracteres  dilérenciales  entre  estas  cortezas  son 
los  siguientes:  la  corteza  de  condurango  contiene 
en  su  sección  menos  abundancia  de  puntos  resi- 
nosos que  la  del  bejuco;su  infusión  concentrada 
es  aromática,  dando  reaccii'm  neutra  con  el  i)a- 
pel  de  tornasol;  la  infusión  de  bejuco  es  inodora 
y  ligeramente  alcalina,  }'  tratada  por  el  amonía- 
co ad(juiere  un  color  amarillo  verdoso,  mientras 
que  la  infusión  de  la  corteza  de  condurango  ]iro- 
duce  con  este  reactivo  un  hermoso  color  amarillo 
anaranjado.  VA  condurango  desprende  olor  de 
ácido  ]iiroleñoso  cuando  se  trata  por  el  ácido  ní- 
trico, carácter  que  no  prcsciita  nunca  la  corteza 
del  mencionado  bejuco. 

El  condurango  lué  propuesto  al  principio  de 
su  uso  en  Teraiteutica  como  anticanceroso,  em- 
pleándose en  polvo,  jarabe,  etc.;  pero  actual- 
mente no  so  usa  en  este  sentido,  sino  más  bien 
como  aperitivo  y  como  tónico  del  aparato  urina- 
rio, pues  aumenta  notablemente  la  cantidad  de 
orina  segregada. 

CONELITA:  f.  3Iin.  Clorosulfato  cúprico  hidra- 
tado, muy  básico,  considerado  hasta  hace  poco 
tiempo  como  mezcla  ó  asociación  mecánica  de 
sulfato  cúprico  y  cloruro  cúprico.  Conócense,  en 
realidad,  dos  cíorosulfatos  de  cobre,  ambos  mi- 
nerales de  gran  rareza,  hallados  en  lugares  muy 
apartados  y  distantes;  son  estos  cuer[ios:  la  eu- 
clorina,  procedente  del  Vesubio,  y  la  conelita, 
á  su  vez  hallada  en  localidades  muy  aiiartadas 
unas  de  otras.  Antes  tales  substancias  eran  di- 
putadas por  variedades  de  la  letsomita,  formada 
á  su  vez  meiliante  la  unión  del  tan  citado  sul- 
fato cúprico  con  el  sulfato  alumínico  y  seis  mo- 
léculas de  agua,  constituyendo  una  especie  de 
alumbre,  cristalizado  en  aterciopelados  cristales 
cajiilares  de  color  aztil  claro,  procedentes  de 
Moldavia;  hoy  la  letsomita,  la  conelita. y  la  eu- 
clorina  forman  tres  especies  jnineralógicas  dis- 
tintas, perfectamente  caracterizadas  y  definidas, 
sin  (|ne  quepa  con'nsion  alguna  entre  ellas,  ya 
atendiendo  á  su  composición  química,  ya  tenien- 
do en  cuenta  el  modo  de  cristalizar  y  la  manera 
de  presentarse  en  la  naturaleza;  quizá  el  tínico 
carácter  común  á  los  tres  minerales  es  su  extre- 
mada rareza  y  la  poca  frecuencia  do  sus  yaci- 
mientos, pues  aun  sus  asociaciones  con  otros 
compuestos  de  cobre  suelen  ser  análogas  ó  muy 
semejantes.  El  clorosulfato  lie  cobre  objeto  de 
esto  artículo  preséntase  formando  diminutos  cris- 
tales casi  microscópicos,  pero  muy  bien  termina- 
dos, los  cuales  son  perfectos  prismas  hexagona- 
les piraniidados,  cuyos  elementos  cristalográti- 
cos  con  algún  trabajo  se  miden  y  determinan; 
estos  cristales  son  de  extraordinaria  transparen- 
cia; su  color  es  azul  obscuro  magnífico  y  brillan- 
te, poseyendo  el  polvo  del  mineral  un  tono  azul 
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verdoso  claro;  el  \>eso  e.s|'ecííico,  f^egiln  las  n.ejo- 
rcs  determinaciones,  se  representa  en  el  número 
3, .'50,  y  la  dureza,  igual  á  la  de  la  caliza,  corics- 
ponde  al  número  3  de  la  escala  relativa.  En 
cuanto  á  la  comfiosicíón  química,  nada  sencilla, 
de  la  conelita,  asígnale  Pciifield,  después  de  re- 
petidos análisis,  la  fórmula 

2CuClJ-f-  12CuO,  SO/Ju  +  15H,0, 

Calentando  el  mineral  en  un  tnbo  de  ensayo 
pierde  toda  su  agua  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada y  se  enblanquece  jinlveriziindose; comunica 
á  la  llama  el  color  verde  característico  y  pecu- 
liar de  los  compuestos  de  cobre;  al  fuego  del 
soplete  fúndese  con  la  inayor  facilidad,  dand"  un 
botón  ó  glóbulo  negro,  dotado  de  brillo  intenso 
en  la  superficie.  Por  vía  húmeda  es  insoluble 
en  el  agua,  lo  mismo  fría  que  caliente;  en  cam- 
bio se  disuelve  por  comjileto  en  los  ácidos  aun 
estando  muy  diluidos;  el  líquido  resultante  es 
de  color  azul,  y  presenta  las  reacciones  particu- 
lares del  cobre,  de  los  cloruros  y  de  los  sulfatos, 
las  de  estos  últimos  menos  intensas.  A  la  cone- 
lita acompañan  habitualmente,  y  son  sus  cons- 
tantes asociados,  la  cujirita,  el  áj^ata,  la  mala- 
quita, y  en  general  varios  minerales  de  cobre,  á 
cuyas  expensas  parece  haberse  formado  en  sus 
yacinnentos;  las  localidades  donde  se  ha  encon- 
trado hasta  ahora  son  Cambóme,  en  Cornnailles, 
y  el  pais  de  Namaqua,  en  el  África  meridional. 

CONEMORFA:  f.  Rot.  Género  de  plantas /'^Ao- 
ncmnrjyha)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Apo- 
cináceas,  cuyas  esfiecies  habitan  en  la  India 
oriental  y  en  el  Archipiélago  Malayo,  y  son  [dan- 
tas generalmente  volubles,  rara  vez  sufruticosas 
y  erguidas,  con  las  hojas  opuestas,  con  esti]iu- 
las  interpeeiolares  glandulosas  y  flores  notables, 
blancas,  amarillas  ó  purjiúreas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  hipogina,  asalvillada  ó  embuda- 
da, con  la  garganta  y  el  tubo  provistos  de  escamas 
y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  inequiláte- 
ras; cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  ó  en  la 
garganta  de  la  corola,  incluidos  dentro  de  ésta, 
con  las  antpras  aflechadas,  coherentes  sobre  la 
parte  media  del  estigma  y  desprovista  de  apén- 
dices polínicos;  dos  ovarios,  con  óvulos  numero- 
sos insertos  en  la  sutura  ventral;  un  estilo  fili- 
forme, con  estigma  pentagonal  cónico  en  .su  ápi- 
ce; cinco  escamitas  hir)Oginas  libres  ó  rara  vez 
soldadas.  El  fruto  está  formado  por  dos  folículos 
delgados.  Semillas  numerosas,  con  el  ombligo 
apenachado. 

CONEPIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  h'S 
crisobaláncas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tro|)icales  de  América,  y  son  plantas  ar- 
bóreas ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  esti- 
puladas, coriáceas  ó  membranosas,  con  nervios 
prominentes,  enteras,  generalmente  lanudas  por 
el  envés  y  de  color  semejante  en  ambas  caras; 
flores,  bien  axilares,  dispuestas  en  racimos  sen- 
cillos 3'  colgintes,  ó  bien  terminales  formando 
panojas  erguidas  y  bracteadas;  cáliz  con  el  tubo 
corto,  inequilátero  en  su  base,  soldado  con  el 
pedicelo  del  ovario  y  con  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  casi  iguales  y  valvadas  en  la  esti- 
vaeión;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  de 
éste  y  caedizos;  estambres  numerosos,  indefini- 
dos, insertos  en  la  garganta  del  cáliz, "Soldados  en 
la  base  en  varios  hacecillos,  c  formando  un  anillo, 
pudiendo  todos  ser  igualmente  fértiles  ó  algunos 
con  una  de  las  mitn  'es  de  la  antera  estéril;  fila- 
mentos aleznadofiliformes,  largamente  salientes, 
plegados  en  la  estivación  y  con  las  anteras  hilo- 
culares  con  dehiscencia  longitudiunl;  ovario  in- 
serto sobre  un  pedicelo  adherido  al  tubo  del  cá- 
liz, saliente,  lanudo  exteriormente,  unilocular, 
con  óvulos  geminados,  colaterales  y  anátropos  y 
erguidos  por  su  base;  estilo  basilar,  filiforme  y 
barbado  en  su  jiarte  inferior;  estigma  truncado. 
El  fruto  es  una  drupa  aovada  ó  casi  globosa,  seca 
ó  carnosa,  con  endocarpio  leñoso,  y  monosperma 
por  aborto;  semilla  erguiíla:  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  los  cotdedones  muy  gruesos  y 
carnosos  y  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

CONESINA:  f.  Qidm.  Alcaloide  análogo  al  ha- 
llado por  Stenhouse  en  las  semilla  de  IFrightia 
acetidijsentérica.  Corresponde  á  la  fórmula 

Co;H,oN,. 

La  conesina  se  obtiene  partiendo  de  la  corteza 
de  Holarrena  antidysenWrica.  Para  ello  se  pul- 
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veriza  la  corteza  y  se  trata  por  ácido  clorhídrico 
diluido,  prolongando  el  contacto  uno  ó  dos  días; 
el  líquido  así  obtenido  se  precipita  con  fraccio- 
namiento por  el  amoníaco;  los  primeros  precipi- 
tados obtenidos  contienen  las  impurezas,  entre- 
tanto que  los  últimos  están  formados  por  la  co- 
nesina  pura.  Para  que  la  purificación  sea  más' 
completa  procede  una  cristalización  en  el  alcohol 
diluido. 

Se  presenta  este  alcaloide  en  agujas  sedosas, 
poco  solubles  en  el  agua,  mucho  en  alcohol,  éter, 
cloroformo,  sulfuro  de  carbono  y  alcohol  amíli- 
co. Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado; 
esta  disolución  toma  por  la  acción  del  aire  color 
amarillo  verdoso  primero  y  violeta  claro  después. 

La  conesina  se  funde  alrededor  de  los  121°,  y 
se  puede  sublimar  con  facilidad. 

Entre  los  compuestos  salinos  á  que  da  lugar  la 
conesina  cuando  se  combina  con  los  ácidos,  figu- 
ra el  clorhidrato  C.jjHj.iNo.'iClH,  que  cristaliza 
en  agujas  con  dos  moléculas  de  agua;  y  el  picra- 
to  Q.,i\\i¿^ ,,.2Cf,\{^'^ ■f)j,'¿ll.f) ;  que  cristaliza  en 
agujas  de  color  amarillo  dorado  poco  solubles  en 
el  agua. 

Forma  un  yodometilalo 

C2^HjoNo.2GH,l,3H20, 

que  cristaliza  en  láminas  solubles  en  el  agua  hir- 
viendo. Por  la  acción  del  óxido  de  plata  se  con- 
vierte en  melüconesina ,  cuerj)0  muy  alcalino, 
soluble  en  el  agua,  que  á  150°  se  descompone 
formando  alcohol  metílico  y  conesina. 

CONFOLENSITA.-  f.  Miti.  Silicato  hidratado  de 
aluminio.  Res[iecto  déla  clasificación  de  este  mi- 
neral, hay  bastantes  opiniones;  producto  de  alte- 
ración de  otros  cuerj)os  más  complicados  respecto 
déla  coiTi posición  química,  ó  formado  por  virtud 
de  mezclas  mecánicas  de  elementos  procedentes 
de  alteraciones  de  rocas,  no  es  tarea  fácil  ha- 
llar sus  caracteres  diferenciales  entre  los  innume- 
rables silicatos  hidratados  de  aluminio  conocidos 
y  descritos  en  las  obras  especiales  de  Mineralo- 
gía. A  tundiendo  á  algunas  do  .sus  pro])iodades 
características,  como  j)uede  ser  el  apegamiento  á 
la  lengua,  han  incluido  algunos  la  conlolensita 
en  la  familia  numerosa  de  las  arcillas,  y  dentro 
de  ella  en  ei  gru|)0  de  la  esmectina  ó  tierra  de 
batán, en  cuyo  caso  debiera  contener,  en  100  par- 
tes, de  45  á  50  de  ácido  silícico,  de  18  á  20 
de  sesquióxido  de  alumnio  y  21  á  35  de  agua, 
presentando  todos  los  demás  caracteres  particu- 
lares de  las  arcillas  esmécticas  y  acercándose 
mucho  aellas,  conteniendo,  á  modo  de  materia 
tintórea  ó  colorante,  un  poco  de  óxido  de  hierro 
mezclado  íntimamente  á  su  masa.  Otros  autores 
admiten,  en  vista  délos  análisis,  que  que  se  tra- 
ta do  un  silicato  complicado,  al  cual  acompañan 
diversos  óxidos  metálicos,  y  por  las  circunstan- 
de  sus  yacimientos,  de  las  cuales  algo  puede  de- 
ducirse respecto  de  su  gi'nesis,  consideran  al  cuer- 
po (¡ue  nos  ocupa  varied.^d  del  )nineral  denomi- 
nado baloisita,  agrupándola  entonces  con  la  ga- 
peloctita,  la  tuesita,  la  oraviczita,  lasoverita,  la 
glosecolita,  la  litom.irga,  la  glagirita,  la  kefcki- 
lita,  la  nerschinskita,  la  montmorilonita,  la  dc- 
lanucrita,  la  leucinita,  la  miclina,  la  melo|)sita, 
la  nolodiolita  y  varios  otros.  No  cristaliza  la 
conlolensita,  ni  siijuiera  ticuo  estructura  crista- 
lina; nada  en  ella  indica  ni  los  rudimonlos  de 
una  forma  geométrica  regular;  prosi'nt.isedc  con- 
tinuo amorfa,  opaca,  con  fractura  concoidea  ó 
terrosa,  compacta,  dotada  de  brillo  céreo  pocas 
veces;  su  color  es  blanco,  ¡imanllo,  verdoso  y 
rosado;  se  pogaá  la  lengua,  aun  cuando  no  siem- 
pre presenta  el  fenómeno,  ¡iropio  sólo  de  algunos 
ejemplares  do  dotorndnad'is  procedencias;  su 
peso  ospoeífií  o  no  sucde  pasar  do  2,10,  y  la  dure- 
za es  intermedia  entre  la  del  talco  y  la  del  yeso. 
Respecto  de  la  composiciém  química,  debe  decir- 
so  que  el  mineral  contieno,  en  100  paitos:  ■10  á50 
do  ácido  silícii'o;  20  á  40  do  sesi|ni(ixido  do  alu- 
minio; 11  á  21  de  agua,  más  (•anlidades  pequeñas 
y  variables  do  hierro,  m.ingaiiC'>o,  cal,  magnesia 
y  potasa.  lín  su  calid.id  de  compuesto  hidratado, 
l)iordo  su  ngua  cuando  solé  calienta;  osinfusiblo 
al  fuego  del  soplete;  calentada  la  confolensita 
con  una  disolución  de  nitrato  do  cobalto,  adqide- 
ro  intenso  y  característico  color  nznl.  Por  vía 
húmeda  atácaido  todos  los  ácidos  minerales,  en 
jiartitíular  el  sulíiírico  concentrado.  I'"l  mineral, 
asociado  siempre  á  otros,  tiene  los  mismos  yaci- 
mientos do  sus  congéneres  y  do  la  haloisiia  tí- 
pica, y  así  hálla.se  do  continuo  ei  los  filones  de 
contacto  alterados. 
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CONQERIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  una 
formación  ó  subpiso  del  principio  del  período 
plioceno  en  la  era  de  los  terrenos  terciarios,  que 
se  halla  comprendido  cronológicamente  entre  las 
formaciones  tortonienses,  últimas  del  período 
mioceno,  y  los  estratos  del  terreno  plasenciense, 
del  mismo  período  plioceno. 

Durante  el  dei)ósito  de  esta  formación  la  geo- 
grafía do  las  regiones  mediterráneas  sufrió  una 
modificación  ])asajera,  [lero  muy  considerable  por- 
que los  |ir¡meros  sedim  utos  de  esta  época  acu- 
san comliciones  más  bien  marismeñas  que  pro- 
piamente marinas,  imes  las  capas  de  congeries, 
extendidas  por  diferentes  ¡íuntos  de  la  Provenza, 
Italia,  Córcega,  y  probablemente  en  España,  al 
propio  tiempo  que  ocu|)aban  considerables  e.spa- 
eios  en  la  jjarte  oriental  de  Europa  a'estiguan 
que  el  Mediterráneo  no  pasaba  del  actual  meri- 
diano de  Cerdeña  y  que  toda  la  parte  oriental 
estaba  ocujiada  por  una  serie  de  mares  caspianos 
en  las  orillas  de  los  cuales  vivían  numerosos  re- 
baños de  heibívoros  merced  á  la  exuberante  ve- 
getación de  gramíneas  que  se  desarrollaba.  Los 
principales  géneros  de  run)iantes  que  vivían  en 
las  cercanías  de  los  lagos  salados  eran  el  Cervus, 
Camelopardalis,  Pulceolragus,  Antilope,  Jlella- 
doterium  y  otros,  que  se  encuentran  muy  abun- 
dantes en  los  depósitos  de  Pikermi  y  el  moute 
Leberé)n,  asociándose  á  ellos  algunos  animales 
jiortenecientes  á  otros  órdenes,  como  el  Ilippa- 
rion,  .)íesopithec2is  y  Mastodon. 

Uno  de  los  más  importantes  yacimientos  del 
]iiso  congeriense  es  el  que  se  encuenr.i  en  el  va- 
lle del  Ródano,  y  que  se  prolonga  en  el  Delfinado 
inferior  y  en  el  condado  de  Venecia,  localida 'es 
en  las  cuales  se  presentan  los  últimos  esfuerzos 
del  mar  terciario;  preséntase  este  piso  en  di.scor- 
danciade  estratificación  con  las  formaciones  mió- 
cenas,  en  cuyas  depresiones  y  oquedades  se  des- 
arrolla, llegando  á  descansar  sobre  la  arenisca 
turonense  en  algunas  localidades,  en  tanto  que 
en  otras  re])osa  .sobre  la  mola^a,  y  su  potencia 
aumenta  del  S.  al  N.  y  del  K.  al  O.,  pues  los 
100  in.  que  presenta  en  Bouchet  alcanzan  330 
en  Hauterives,  lo  (pie  jirueba  que  el  terreno  de 
esta  regi('in  ])articipaba  jior  completo  del  terreno 
de  elevación  que  recha'/aba  el  mar  fuera  de  es- 
tas localidades.  El  geólogo  Fontannes,  dice  que 
la  fbiniactión  contícriense  se  desarrolla  desde 
Saint  Paul-Chois-Chateaus  á  Bollene  y  que  está 
constituida  por  maigas  areniscas  y  la  roca  lla- 
mada Falún,  que  se  desarrollan  extraordinaria- 
mente en  la  citada  localidad  de  Bollene,  en  The- 
riers  y  en  Saint- Ferreol,  donde  se  caracterizan 
]ior  tener,  como  jirincipales  fósiles,  Coiujcria  iub- 
carinóla,  C.  siiuplex,  C.  dubia,  .Uela7wpsis,  A/a- 
Ihtruni,  Melania  Tonrnoneri ,  Vardium  Bolle- 
ncnse,  C,  divcrsuvi,  C.  I'arluchi,  etc. 

A  este  nnsmo  piso  jiertenecen  los  llamados  li- 
mos do  //i/iparion.  que  se  encuentran  desarrolla- 
dos en  el  monte  Leberón,  á  4  kms.  de  Cucurnn, 
donde  e.st;'in  cubriendo  á  las  margas  tortonienses 
de  agua  dulce  con  I/clixChristoli;  constituida  la 
formación  jior  un  limo  rojizo  muy  ricoeu  huesos 
de  vertebrados,  ha  sido  estudiada  por  el  paleon- 
tólogo francés  (!auchy,  el  cual  ha  encontrado  en 
ella  muchas  de  las  características  especies  de  J'i- 
kermi  cnclatica,  tales  como  Machairoilus  cul- 
tridf.mt,  Ditwlheriiim  giganteum,  Jihinoceros 
Schh'A'-rwarhcri,  Jlipparion  gracile.  Sus  vtajor, 
llclladotheriinn  Ihifrcnoyi,  etc.  Es  muy  <lilícil 
est.iblecer  cuales  son  en  Provenza  las  relaciones 
estratigráficns  entro  los  limos  de  Ilippariony  las 
ca])as  pro|iiamentc  dichas  do  Coníjeries;  pero  si 
pueden  goneraliziirso  los  hechos  observados  en  la 
cuenca  de  Vienn,  asi  como  en  el  Hesponto,  donde 
la  fauna  do  los  mandferos  del  Lelierón  se  en- 
cuentran )ior  bajo  do  las  capas  de  congeries,  es 
muy  probable  que  en  Provenza  la  colocación  do 
ostos  linios  do  /¡ipi'nrion  esté  realmente  en  la 
baso  del  sistema  |)liocciio. 

Otra  formación  muy  tíjiica  del  congeriense  es 
la  de  la  Italia  central,  donde  está  comprenilida 
entro  las  margas  mniinas  subai'oninas  jior  la 
liarte  superior  y  la  caliza  arenosa  tortoidcnse  por 
la  inferior,  y  que  juiedc  subdividirse,  segiín  los 
estudios  del  eiiiiiienle  geólogo  CajM'llini,  en  dos 
sulipisos:  In  parlo  iiifeiior  está  formada  |K>r  lo 
que  los  geidogos  nustriacos  han  denominado  sub- 
piso sarmatieiise,  y  que  se  halla  constituido,  pri- 
meramente, en  lo  que  pudiéramos  llamar  como 
la  base  de  los  sedimentos,  por  unos  conglomera- 
dos calizos  y  serpentinos  unidos  alas  arenas  mar- 
gosas, y  en  las  (juo  se  cncuciitrnn  como  fósiles 
más  importantes  el  Tapes  gregaria  y  la  Ostrea 
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lamellosa;  colocado  por  encima  tiene  un  estrato 
de  margas  con  Cerühiiim  j)ictiii/ii\,  y  por  fin  en 
la  parte  superior  se  jiresentan  bastante  bien  des- 
arrolladas las  formaciones  debidas  á  la  sílice  pi.1- 
vernlenta  conocida  con  el  nombre  de  trípoli,  "y 
en  la  que  abundan  las  pizarras  de  diatónicas 
idénticas  á  las  de  Sicilia  y  (jue  encierran  restos 
de  peces,  los  unos  de  agua  dulce,  como  los  per« 
tenecientesnl  género  Zr/'ti^cu*,  y  otros  marinos, 
hallánilose  tanddén  restos  é  impiesioues  de  neu- 
rópteros pertenecientes  al  grupo  de  los  lü  elúli- 
dos,  y  vegetales  colocados  jior  cima  de  las  mar- 
gas de  Lucinia,  Erlivilia,  Tapes  y  (  arditim.  El 
subpiso  colocado  superiormente  al  sarmatiense 
está  constituido  por  las  denominadas  capas  de 
congeries  ó  formación  sulfoyesosa  llamada  por 
los  italianos  gcssoio-solfí/'era,  compuesta  de  unos 
estratos  con  bucardos  de  margas  que  paleontoló- 
gicamente se  separan  de  las  anteriores  por  la 
existencia  de  la  Congeria  minory  de  la  Melauop- 
lis  i/npressa,  viniendo  por  la  parte  superior  unos 
conglomerados  ofiditicos  que  á  su  vez  van  cu- 
biertos i)or  otras  margas  en  lasque  se  jiresentan 
la  Mclanopsis  Bartolinii  y  la  Congeria  suliastc- 
roli.  Según  Rosmaski  la  formación  suloyesosa 
es  solamente  congeriense,  y  está  coronada  por  las 
verdaderas  ca]iasde  congeries,  siendo,  i>or  tanto, 
los  tripolis  que  hemos  citado  elementos  acci- 
dentalmente intercalados. 

La  otra  formación  igualmente  importante  que 
la  italiana  es  la  que  corresponde  á  la  cuerna  de 
Viena,  donde  el  plioceno  hace  su  ajiarición  por 
las  formaciones  corresi>r'ndientes  al  horizonte 
congeriense,  elevado  por  los  geólogos  austríacos 
á  la  categoría  de  piso,  y  aun  considerado  jicr  al- 
gunos como  perteneciente  al  |ieríodo  mioceno. 
Hállase  constituido  el  congeriense  vienes  de  are- 
niscas calizas  y  de  margas  de  agua  salobre,  que 
contienen  numerosas  ejemplares  del  género  Ce- 
rí/Ai'(í'//¡,  generalmente  de  pequeño  tamaño,  como 
las  especies  piclum  y  snhiginosuin,  á  las  cuales 
se  unen  el  Éuccinum  duplicaltivi,  el  Tapen  gre- 
garia  y  el  Madra  podolica.  En  la  base  se  pre- 
senta una  arcilla  asociada  con  arena  y  con  gra- 
vas muy  abundantes  en  fósiles,  siendo  lo>  jirin- 
cipales los  géneros  Cerithium,  Jli^soa  y  Tahuii' 
na,  con  otros  j>ertenecientes  á  tortugas,  jieces  y 
jilantas  terrestres:  sigue  inmediatamente  un  es- 
trato de  arena  que  á  veces  llega  á  alcanzar  la 
notable  jiotencia  de  150  m.  deesjiesor,  y  que  for- 
ma jiiecisamente  la  capa  aurífera  lie  Viena;  últi- 
mamente, en  el  vértice  ajiarece  una  arcilla  llama- 
da Tegel  conchífero  j'or  el  gran  número  de  con- 
chas que  encierra.  La  fauna  congeriense  se  dis- 
tingue de  la  del  piso  inediterranense  ó  toitonen- 
se,que  va  colocado  inleriormente,  en  lacomj>lcta 
ausencia  de  alinidaies  subtrojácales,  y  jior  el 
contrario,  jiresenta  muchisimas  y  notables  ana- 
logías con  la  fauna  que  vive  actualmente  en  el 
Mar  lasjiio,  j^ero  se  encuentran  /ocas,  delfines  y 
ballenas;  además,  los  estratos  sarmatien.ses  so 
han  reconociilo  en  grandes  suj>erficies  de  )a  Ru- 
sia meridional,  Valaquia,  Bulgaria  )•  todo  el  te- 
rritorio aralocasjiiano,  denotando  una  tendencia 
al  aislamiento  del  Mediterráneo  oriental  j>ara  de- 
jar de  comunicarse  con  el  Océano  Atlántico.  1.a 
flora  es  la  ndsma  que  la  de  Peuingen,  con  la  di  - 
ferencia  de  la  falta  de  jtalmeras;  en  las  ca|>asde 
congeries  los  Ca/lilris  y  el  éibol  del  alcanfor 
han  desaj'arecido,  igualmente  que  la  acacia,  mos- 
trando todo  esto  la  influencia  de  la  gran  hume- 
dad del  clima. 

*  CONGO:    Geog.    Estado  indejiendicnle  del 
Afrii  accntral.  Habiendo  sufrido  algunas  modili- 
caciones  la  situ.iciéiii  jolítica  y  administrativa  do 
este  naciente  Estadodcsdc  la  |tublicación  del  artí- 
culo inserto  en  el  t.  V,  jirimeía  j>arte,  do  esto 
Di(<  u>NAni(>,  conviene  anijiliat  con  algunos  de- 
talles todo  lo  referente  á  él.  Dijimos  que  eslal  a 
colocado  bajo  la  soberanía  de  Ijcojioldo  II,  rey  de 
los  belgas,  sobre  la  basedela  nnié>n  jti  rsunal  con 
Bilgiía.  Creado  el  Estado  del  Congo  con  el  con- 
sentimiento de  todas  las  ]>otenci«s,  ha  sido  decla- 
rado i'crpctunmrnte  neutral,  de  ronformid.nl  con 
el  eajutnlo  111  del  Acta  general  de  la  Conferen- 
cia de  l'erlin,  firmada  jtor  las  i^artes  contratan- 
tea  en  26  de  febrero  de  ISS.").  Pcstcriornirntc,  el 
rey,  en  su  calidad  do  solnrann  del  Congo,  lia  lo- 
gado á  1" '   '      '    '  '        "  "  10  el  E.sta- 
do  Indei  ■  í  a  lo  en  2 
de  ago.sto   .'    ...;......;...,    ,   ¡lado  en  3 

do  julio  de  líJPO  entre  ei  Congo  y  Iddgica,  otor- 
ga a  esta  última  nación  el  derecho  de  anexiorar- 
80  el  Estado  después  de  un  período  de  diez  años; 
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por  otra  pute  se  han  declarado  inalienables  los 
territorios  del  Congo,  por  codicilodcl  testamen- 
to en  cuestión,  del  21  de  julio  de  1890.  Todas 
estas  disiiosiciones  han  sido  ratificadas  por  las 
dos  Cámaras  de  Bélgica  en  25  de  julio  de  1890. 
En  cambio,  el  Parlamento  belga  ha  desechado 
la  anexión  del  Estado  Independiente  en  1895,  y 
prol)ablemonte  no  la  votará  tan  pronto. 

ICl  gobierno  central  reside  en  Bruselas  y  está 
puesto  bajo  la  superior  dirección  de  un  solo  se- 
cretario de  Estado,  jefe  de  todos  los  servicios. 
Este  secretario  de  Estado  tiene  como  auxiliares 
varios  secretarios  generales  y  un  tesorero  general 
para  la  gestión  de  los  negocios  extranjeros,  del 
interior  y  de  hacienda.  La  dirección  local  está 
conliada  á  un  gobernador  general  auxiliado  por 
un  subgobernador,  que  residen  en  Roma.  Este 
jefe  superior  tiene  á  sus  órdenes  siete  oficinas: 
administración  de  los  distritos,  fuerza  pública, 
justicia,  hacienda,  intendencia,  marina,  y  servi- 
cio sanitario.  Hay  además  inspectores  de  Estado 
que  le  ayudan  en  la  fiscalización  del  servicio.  El 
territorio  administrativo  está  dividido  en  15  dis- 
tritos: Banana,  Boma,  Matadi,  Cataratas,  Stan- 
ley Pool,  Kuango  oriental,  Kasai,  Equateurville, 
Lago  Leopoldo  II,  Bangala,  Ubaiigui,  Uellé, 
Arulniimi,  Stanley  Fallsy  Lualaba.  Al  frente  de 
cada  distrito  hay  comisarios  y  subcomisarios, 
con  el  concurso  de  dieff'erics  indígenas.  A  los  te- 
rritorios aislados  el  gobernador  envía  residentes, 
encargados  de  la  policía  judicial.  La  misión  de 
los  comisarios  consiste  en  la  vigilancia  do  todos 
!os  servicios  del  distrito;  estos  funcionarios  se 
esfuerzan  por  mantener  la  buena  armonía  entre 
sus  subordinados  europeos  y  las  autoridades  in- 
dígenas, con  las  cuales  celebran  frecuentes  entre- 
vistas, recluían  mozos  y  soldados,  establecen 
puertos  dondequiera  que  los  juzgan  titiles,  y 
crean  vías  de  comunicación.  Los  jefes  indígenas 
tienen  el  derecho  de  aplicar  el  Código  local  en 
cuanto  no  se  opone  á  los  reglamentos  del  Con- 
greso de  Berlín,  y  dependen  directamente  del 
comisario. 

Todavía  no  se  ha  resuelto  cuál  ha  do  ser  la  len- 
gua oficial  del  Congo;  pero  todos  los  decretos, 
leyes,  reglamentos  y  demás  documentos  que 
emanan  del  gobierno  central  de  Bruselas  ó  del 
local  del  Congo  han  sido  publicados  en  francés 
desde  la  constitución  del  Estado,  de  suerte  que 
esta  lengua  puede  considerarse  como  la  oficial. 

La  Administración  de  Hacienda  se  compone 
del  servicio  de  las  tierras  y  del  de  los  impuestos. 
Por  decreto  de  7  de  febrero  de  1888  se  ha  cons- 
tituido la  Deuda  pública  con  un  capital  nominal 
de  150  millones  de  francos,  en  obligaciones  de 
100  francos  reembolsables  al  cabo  de  90  años  por 
505  cuando  de  los  sorteos  periódicos  no  hayan 
salido  premiados  con  prima. 

Según  el  presupuesto  de  1897  los  ingresos  se 
calculaban  en  9  369  300  francos,  y  los  gastos  en 
10  141  871.  La  base  del  sistema  monetario  en  el 
liatrón  de  oro.  Desde  el  mes  de  agosto  de  1887 
hay  monedas  de  oro  de  20  francos  y  de  plata  de 
5,  2  y  1  francos  y  de  50  céntimos,  todas  con  la 
efigie  del  rey  de  Bélgica,  y  por  fin  monedas  de 
cobre  de  10,  5,  2y  1  céntimos,  agujereadas  en  el 
centro  para  que  los  indígenas  puedan  ensartarlas 
en  sus  collares  y  llevarlas  cómodamente  con- 
sigo. 

Para  la  administración  de  justicia  hay  un  tri- 
bunal de  primera  instancia  en  Boma,  tribunales 
territoriales,  consejos  de  guerra  y  un  Consejo  su- 
perior. El  tribunal  de  primera  instancia,  creado 
on  1886,  resuelve  todos  los  negocios  civiles  y  co- 
merciales del  íCstado,  así  como  las  infracpioues 
del  Código  penal,  y  admite  los  recursos  en  ape- 
lación de  los  individuos  sentenciados  por  los 
demás  tribunales.  Los  tribunales  territoriales 
residen  en  Leopoldville  y  Tiukungu,  y  alivian  de 
trabajo  al  tribunal  de  Boma  en  todos  los  deta- 
lles cuya  sanción  se  hace  difícil  por  falta  de 
comunicaciones.  El  Consejo  superior,  establecido 
en  Bruselas,  tiene  las  atribuciones  de  los  tribu- 
nales de  casación,  y  juzga  en  última  inhlancia 
de  todos  los  asuntos  civiles,  comerciales  y  demás. 
Todos  estos  tribunales  tienen  por  norma  dos 
Códigos;  el  penal  de  7  de  enero  de  1886,  y  el 
civil  de  30  de  julio  de  1882. 

La  i'uerza  piiblica  tiene  por  objeto  ejercer  la 
policía  interior,  es  decir,  establecer  la  paz  entre 
los  extranjeros  y  los  indígenas,  así  como  entre 
las  tribus;  cuida  de  ([ue se  ejecuten  las  dicisiones 
de  los  gobiernos,  reprime  la  trata,  los  sacrificios 
humanos,  etc.  Su  efectivo  está  formado  do  cua 
dros  europeos  y  de  soldados  indígenas,  recluta- 
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dos  por  enganche  voluntario  y  por  levas  anuales. 
ICste  ejército  regular  está  reforzado  co)i  milicias 
[  indígenas  y  con  tropas  auxiliares  levantadas  por 
los  comisarios;  las  primeras  son  permanentes,  y 
I  las  segundas  se  ponen  sobre  las  armas  en  caso 
¡  de  necesidad.  A  estas  fuerzas  hay  que  agregar 
I  la  compañía  auxiliar  del  ferrocarril  que  protege 
las  obras  de  las  vías  férreas.    Las   principales 
I  guarniciones  están  en   Boma,    Lukungu,    Leo- 
poldville, Lussumbu,  Nueva  Amberes,  y  Basoko, 
á  las  cuales  hay  que  añadir  loa  campamentos  de 
instrucción  de  Kinchaza,  Coquilhatville  y  Zam- 
bi.  El  vestuario  y  equipo  de  estas  tropas  proce- 
den de  los  almacenes  establecidos  en  I'oma.  El 
efectivo  se  componía  en  1896  de  16  compañías 
con  un  total  de  6120  hombres,  sin  comprender 
los   cuadros    europeos.    Las    compañías    tienen 
piezas  de  artillería.  El  Estado  disjjone  también 
de  una  marina  encargada  de  la  vigilancia,  abas- 
tecimiento y  descubrimientos:  e.sta  marina   se 
compone  de  19  vapores,  7  en  el  Bajo  y  12  en  el 
Alto  Congo. 

A  causa  del  clima  el  Congo  no  puede  ser  una 
colonia  de  inmigración,  pero  en  muchos  puntos 
es  una  excelente  colonia  de  explotación.  Verdad 
es  que  ai'm  no  están  explotados  la  mayor  parte 
de  sus  productos  á  causa  de  la  falta  de  comuni- 
caciones, que  aumenta  considerablemente  el  pre- 
cio do  las  primeras  materias.  Enumeraremos  las 
producciones  principales:  caucho,  explotación 
reglamentada  por  decreto  de  30  de  octubre  de 
1892:  la  explotación  ha  sido  por  valor  de 
7466  000  francos  en  1896.  En  ninguna  parte  se 
explota  la  gutapercha  en  estado  natural,  y  aún 
no  hay  seguridad  de  que  se  la  pueda  encontrar; 
pero  el  gobierno  ha  importado  plantas  que  dan 
excelente  resultado  en  el  Bajo  Congo.  Las  gomas 
de  copal  y  las  de  resina  presentan  tanta  variedad 
como  abundancia,  pero  su  explotación,  como  la 
del  caucho,  es  difícil  por  falta  do  coniunicacio- 
nes.  Los  numerosos  bosques  de  palmeras  son 
objeto  de  una  industria  que  se  va  extendiendo, 
la  del  aceite  de  palma,  junto  á  la  cual  se  debe 
citar  la  de  los  cacahuetes.  El  café,  tanto  en 
estado  silvestre  como  doméstico,  es  objeto  de 
grandes  cuidados,  y  en  breve  será  uno  de  los 
principales  artículos  de  comercio.  El  cacao,  im- 
portado de  América,  está  llamado  también  á  dar 
excelentes  resultados.  Una  socie  \ad  fundada  en 
Amberes  en  1892  explota  el  la  laco.  La  caña  de 
azúcar,  importada  del  Asia  oriental  por  los  por- 
tugueses, da  3000  kilogramos  de  azúcar  por 
hectárea.  El  arroz,  tan  importante  en  el  Congo, 
ha  sido  importado  por  los  árabes  en  las  Stanley 
FaVIs,  y  de  allí  se  ha  extendido  á  otros  puntos. 
En  fin,  el  manioc,  con  el  que  se  hace  tapioca, 
promete  ser  uno  de  los  productos  más  renumera- 
dores de  la  colonización. 

El  comercio  es  activo  en  el  Congo,  porque  el 
indígena  es  muy  comerciante;  por  lo  general  se 
hace  por  cambio  en  mercados  que  se  celebran 
periódicamente  en  las  aldeas,  á  las  que  dan  de 
pronto  las  caravanas  una  animación  desusada. 
El  tráfico  es  tanto  más  intenso  cuanto nuís  cerca 
de  la  costa  ó  de  un  gran  río  está  la  región,  pero 
las  caravanas  recorren  grandes  trayectos  para 
llegar  á  los  puertos  europeos.  El  comercio  con 
los  blancos  se  hace  sobre  todo  con  una  moneda 
que  se  llama?w  elitaku,  y  que  no  es  otra  cosa  que 
un  alambre  de  latón;  pero  los  negros  que  están 
al  servicio  de  las  factorías  aceptan  la  moneda  de 
cobre. 

Los  negros  del  Bajo  Congo  prefieren  entre  sí 
los  objetos  manufacturados,  como  sus  tejidos 
bastos  ó  sus  fibras  vegetales;  los  del  Alto  (i'ongo 
se  sirven  de  los  esclavos;  en  la  región  de  los 
grandes  lagos  es  la  hoz  de  hierro;  en  el  Katanga 
el  lingote  de  cobre  y  la  sal.  El  principal  artículo 
de  comercio  es  el  marfil ,  que  es  más  duro  y  de 
mejor  vista  que  el  do  las  Indias;  ^o  hay  de  dos 
clases:  el  vivo  y  el  muerto.  Como  los  indígenas 
lo  han  ido  acumulaudo  por  espacio  de  siglos 
enteros,  se  le  encuentra  á  montones  en  ciertas 
aldeas,  á  pesar  de  la  gran  cantidad  que  de  él  se 
ha  ido  vendiendo.  Para  impedir  la  disminución 
de  los  elefantes  se  ha  prohibido  por  un  edicto 
su  caza  en  el  territorio  congolés,  á  no  tener  un 
permiso  especial.  Por  lo  general  las  caravanas 
llevan  los  colmillos  á  Stanley  Pool,  y  de  allí  se 
exi)orta  el  marfil  á  Londres,  Liverpool,  Amberes,  i 
y  Hamburgo.  Otro  prolucto  animal,  el  do  la 
pluma  de  avestruz,  está  en  sus  comienzos;  hasta  , 
ahora  estas  plumas  se  envían  con  frecuencia  á 
los  puertos  portugueses  de  Angola.  \ 

En   1895  entraron  en  los  puertos  del  Congo,  I 
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Boma  y  ilatadi  571  buques  con  233  011  tone- 
ladas. En  1896  el  valor  del  comercio  general  de 
importación  fué  de  16  040  000  franco.s,  yelde 
exi'ortación  de  15  091000,  á  los  que  hay  que 
agregar  12  390  000  por  el  comercio  especial.  Los 
principales  artículos  de  exportación  fueron:  cau- 
cho, 7  466  000;  marfil,  4  853  UOO;  nuez  palmista, 
1  284  000:  aceite  de  palma ,  890  000;  café  300  000, 
y  copal  223  000.  La  importación  consiste  princi- 
palmente en  telas  y  tejidos  de  toda  clase,  armas, 
jiólvora,  ob,'etos  de  vidrio,  prendas  de  vestir  y 
quincalla.  Las  telas  las  comj»ran  en  grandes  pie- 
zas los  comerciantes  indígenas,  que  las  conservan 
cuidadosamente  y  son  cada  día  más  conocedores 
y  exigentes.  La  riqueza  de  un  jefe  no  se  estima 
solamente  por  el  número  de  sus  mujeres,  sino 
también  por  su  provisión  de  telas.  También  se 
importan  armas  en  gran  cantidad,  siendo  muy 
raro  que  un  negro  del  bajo  río  no  tenga  hoy  un 
viejo  fusil  de  chispa,  procedente  de  Francia,  de 
Bélgica  ó  de  Alemania. 

Casi  todo  el  comercio  del  Estado  del  Congo 
está  en  manos  de  grandes  compañías  comercia- 
les. De  1887  á  1894  se  han  formado  ocho  con  ca- 
pitales considerables,  jicro  en  Banama  y  en  Bo- 
ma hay  casas  ó  factorías  particulares  de  toda  na- 
cionalidad. 

Las  vías  de  comunicación  en  el  interior  del 
Estado  son  los  ríos,  en  los  cuales  funciona  un 
servicio  regular  de  lauchas  de  vapor  entre  los  di- 
ferentes puertos.  L^na  vía  férrea  debe  enlazar  el 
puerto  de  Matadi  con  Leopoldville;  esta  línea 
est:í  casi  en  su  mitad  construida  y  va  de  Matadi 
á  Tumba,  y  en  agosto  de  1897  había  264  kiló- 
metros terminados. 

Desde  el  17  de  septiembre  de  1885  el  Estado 
del  Congo  forma  pa.te  de  la  Unión  Postal  Uni- 
versal, prestándose  por  vapores  el  servicio  por 
los  ríos,  y  habiendo  expediciones  regulares  entre 
Matadi  y  Leopoldville.  En  1896  había  154  ad- 
ministraciones de  correos,  f>or  las  que  circularon 
74  526  pliegos  de  servicio  interior  y  207  156  del 
internacional. 

En  el  Congo  no  hay  verdaderas  ciudades,  sino 
localidades  á  las  cuales  se  da  comúnmente  el 
nombre  de  estaciones.  Todas  están  en  las  arte- 
lias  y  puertos  fluviales,  y  en  su  mayoría  situadas 
á  orillas  del  mismo  Congo.  Entre  estas  estacio- 
nes son  de  mencionar  Boma,  la  capital  del  Es- 
tado, residencia  del  gobei'nador  general;  Bana- 
ma, Matadi,  Lukunga,  Leopoldville,  Kinchasa, 
Nueva  Amberes,  Bazoko,  Stanley  Falls,  Yabbir, 
Lusambo  y  Lulaaburg. 

Por  lo  que  hace  á  las  exploraciones  de  los  te- 
rritorios que  forman  la  cuenca  del  Congo,  aña- 
diremos la  sucinta  relación  de  las  efectuadas  en 
los  iiltimos  años,  á  partir  de  la  expedición  de 
Stanley  en  busca  de  Emín  Bajá,  mencionada  en 
el  artículo  del  tomo  antes  citado.  Dijimos  en- 
tonces que  el  explorador  americano  había  remon- 
tado el  gran  río  desde  su  desembocadura  hasta 
el  Aruhuimi,  cuyo  curso  completo  fué  el  primero 
en  reconocer.  De  esta  expedición  datan  los  pri- 
meros recelos  que  inspiraron  los  árabes,  y  por 
esto  el  capitán  Roget  recibió  el  encargo  de  fun- 
dar el  campamento  de  Basoko,  mientras  que  Dha- 
nis  se  establecía  en  U^poto  y  en  Yambinga. 

En  1888  Delcommune  penetró  en  la  cuenca 
del  Lomami  y  remontó  este  río,  viaje  que  reveló 
una  vía  navegable  para  llegar  al  Katanga,  vía 
tanto  más  preciosa  cuanto  que  no  podía  utilizar- 
se la  del  Congo  á  causa  de  sus  cataratas. 

Antes  de  esta  época,  Richan  y 'otros  habían 
atravesado  el  Katanga:  |i  ro  la  hostilidad  del 
rey  Msiri  impedía  sistemáticamente  que  se  hicie- 
ra de  él  una  detenida  exploración. 

En  1891  la  Compañía  del  Congojara  el  Comer- 
cío  y  la  Indnstria  envió  allí  á  Delcommune,  mien- 
tras que  la  Compañía  del  Katango  enviaba  tam- 
bién á  Stair  }•  Bia;  Le  Marinel,  por  su  ¡larte,  se 
aventuró  por  el  mismo  país  en  servicio  del  Esta- 
do. Msiri  fué  muerto,  y  los  indígenas  se  sometie- 
ron rápidamente.  Quedaba  ya  allanado  el  prin- 
cipal obstáculo,  y  la  toma  de  posesión  del  Alto 
Congo  no  ))resentaba  serias  dificultades.  Del- 
commune salió  de  Gandú  en  18  de  maj^o  de  1S91, 
y  llegó  á  Kilemba,  Bunkeia  y  Lofoi,  donde  Le 
Marinel  había  instalado  su  jmesto.  Prosiguiendo 
su  marcha  al  S.  entraba  en  Ntenke,  después  de 
esfuerzos  y  privaciones  inauditas,  y  en  seguida 
reconocía  la  sierra  de  Kundulungu.  Bia  llegaba 
á  las  orillas  del  JIoeroy  del  Bangüeolo,  mas  poco 
desi)ués  moría,  dejando  la  dirección  de  su  cara- 
vana á  Francqui. 

jSIientras  tales  acontecimientos  ocm-rían  en  el 

74 


588 


GONG 


S.E.,  el  capitán  Van  Kerkloven  emprendía  una 
de  las  más  importantes  exploraciones  del  N. 
Instalóse  en  Icmio  y  en  Rafai,  puertos  á  qne  el 
Estado  debió  renunciar  en  1894  á  causa  de  las 
reivindicaciones  de  Francia;  establecióse  tam- 
bién en  la  cuenca  del  Uelle,  en  Amadi,  Bomo- 
kandi,  Mue-Munza  y  Yangara.  Sus  trabajos  en 
la  fundación  del  Estado  tienen  una  imjiortancia 
de  primer  orden,  y  desde  el  punto  de  vista  belga 
pueden  compararse  con  los  de  Livingstone  y  de 
Stanley. 

l'ero  estos  rápidos  y  brillantes  resultados  de- 
bían tener  un  terrible  contraste  en  el  Congo  y 
el  Lomami,  donde  los  árabes,  quitándose  de  ¡¡ron- 
to  la  máscara,  descubrían  su  perfidia  y  se  amo- 
tinaban, infligiendo  crueles  derrotas  á  los  euro- 
peos. A  prin;  ipios  del  año  de  1892  un  sindicato 
formado  en  Bruselas  envió  dos  expediciones  al 
Mañema,  encargando  do  ellas  respectivamente  á 
Hodister  y  Noblesse.  El  primero  fundó  el  puer- 
to de  Lomo,  más  arriba  de  Bena-Kamba,  y  el 
segundo  estableció  su  base  de  operaciones  en  Bi- 
ba-Kiba.  En  este  momento  estalló  la  sublevación, 
sin  qne  se  puedan  apreciar  sus  verdaderas  cau- 
sas. Han  circulado  tantas  veisiones,  se  ha  atri- 
buido la  responsabilidad  á  tantas  personas,  que 
es  imposible  emitir  una  opinión  cierta  sobre  los 
motivos  originarios  de  los  terribles  acontecimien- 
tos que  en  el  espacio  de  algunos  días  llenaron 
de  luto  á  muchas  familias  y  causaron  la  muerte 
de  nueve  hombres  valerosos,  llenos  de  juventud 
y  de  ardor  y  disjiuestos  á  todo  para  servir  á  la' 
gran  causa  africana.  Un  velo  sombrío  cubre  este 
breve  y  siniestro  período  de  la  historia  del  Con- 
go, velo  que  tal  vez  jamás  ]iueda  descorrerse.  Lo 
cierto  es  (|ue  los  exploradores  encontraron  en  to- 
das partes  una  Iría  acogida  por  parte  de  los  tra- 
tantes árabes,  acogida  que  degeneró  en  breve  en 
hostilidad  abierta. 

El  9  de  mayo  Noblesse  fué  asesinado  en  Biba- 
Riba  por  unos  jefes  con  los  cuiles  había  vivido 
hasta  entonces  en  buena  inteligencia.  Hodister, 
ignorante  de  este  suceso  y  no  recibienfio  ningu- 
na  noticia,  jiaso  a  aquel  jinesto,  y  a  pocos  pasos 
de  él  fué  asesinado,  así  como  todos  los  blancos  de 
su  escolta;  de  suerte  que  esta  catástrofe  quedará 
siempre  envuelta  en  las  sombras  del  misterio. 
Aquel  mismo  día,  el  jefe  del  puesto  de  Lomo  fué 
muerto  en  el  momento  en  qne  hablaba  amistosa- 
mente con  unos  mercaderes  de  marfil,  y  salpica- 
da la  factoría.  Así,  pues,  la  expedición  del  sindi- 
cato comercial  había  quedado  destruida;  con  to- 
do, debía  dar  sus  frutos,  por  cnanto  de  las  em- 
presas «pie  exigió  la  represión  debía  resultarla 
desaparición  ilc  los  árabes. 

Ija  inliltración  áraljo  del  África  ecuatorial 
había  teniílo  electo  poco  á  poco  por  .lartum  y 
por  Zanzíbar,  pero  no  en  nombre  del  Corán  co- 
mo en  el  África  occidental,  sino  por  afán  de 
lucro,  l'or  .lartum  se  efectuó  inedi«nto  centros 
comerciales,  instalados  en  el  país  de  los  ñam- 
ñams  y  do  los  mombutus,  casi  sin  ningún  con- 
flicto con  los  indígenas  y  bajo  la  egida  de  I'"gip- 
to.  Es  sabido  CíWno  la  puso  término  el  desastie 
do  Oorclon,  aunque  no  sin  que  (picdarar.  algunas 
huellas,  ]iori|Uo  los  tratantes  se  refugiaron  ni  N. 
del  Uelle,  donde  so  los  encuentra  todavía  en  I{a- 
fai,  Lonuo  y  Bangaso.  Por  Zanzíl.'ar  la  invasión 
so  verificó  violentamente  por  medio  de  jinrtidas 
armadas'que  so  establecieron  cji  Tabora,  y  luego 
on  ol  Tangañika,  para  clectnar  las  más  terribles 
ra/zíns  de  esclavos:  en  breve  invadieron  ol  Aru- 
huimi  y  ol  Lomami.  El  más  ¡lodcioso  ile  los  je- 
fes áral)es  era  Ti  p])0-Tip,  (|U0  había  sabido  atraer- 
se una  partida  considerablo  interesándola  en  sus 
depredaciones.  En  los  comienzos  do  la  instala- 
ción del  Estado  los  europeos  se  habían  vi.sto 
obligftilos  á  tolerar  á  los  tratantes,  y  aun  rt  en 
trar  on  composiciones  con  ellos,  lín  ol  momento 
en  que  estalló  ol  conílicto,  cuatro grandc-i  negre- 
ros se  repartían  esta  parte  del  África;  Tippo- 
Tip,  á  quien  Livingstone  había  encontrado  ya 
en  18()7  y  que  dominaba  cual  señor  en  la  orilla 
(Ira.  del  Congo  de.sde  Kirumln  ¡i  Isaugui;  Ki- 
bongué,  establecido  en  Xaiigtlé  desde  ISGO  y  due- 
ño (lo  toda  la  región  desde  las  cataratas  del  ííion- 
ga  hasta  la  de  Uabanda,  os  ilocir,  en  unos  2S0 
kms.  de  vía  navegable;  Moharra,  que  dominaba 
on  ol  Mañanga  y  residía  en  Ñangue ;y  Rumnlitra, 
que  operaba  desdo  el  Uyiyi  en  los  territorios  a! 
íN.  del  Tangañika, fuera  deloslímites  congoleses. 

Después  do  las  matanzas  de  quo  hemos  hecho 
mérito  Dlianis  marcln^  contra  Oongo-Lutcto, 
teniente  do  Tippo-Tip,  y  á  pesar  de  la  enorme 
inferioridad  numérica  do  sus  tropp?  lo  derrotó 
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completamente.  En  seguida  corrió  á  Ñangue,  de 
que  se  ai^oderó,  y  alcanzó  muchas  victorias  á  con- 
secuencia de  las  cuales  toda  la  región  se  le  so- 
metió. El  poderío  árabe  quedaba  aniquilado,  y  el 
país  casi  enteramente  purgado  de  los  tratantes 
que  hacía  más  de  treinta  años  lo  infestaban. 
Pothier  descargaba  el  líltimo  golpe  en  1893  des- 
trozando á  Kibongué,  único  jefe  cuyas  partidas 
no  se  habían  dispersado.  En  la  actualidad  los  in- 
dígenas han  sido  reintegrados  en  su  respectivo 
punto  de  origen  y  están  administrados  por  sus 
propios  jefes,  cuyo  interés  capital  consiste  en 
oponerse  á  toda  nueva  tentativa  de  los  árabes. 

Por  lo  que  respecta  á  la  cuestión  de  límites  del 
Estado  del  Congo,  fácilmente  se  comprende  qne 
debían  dar  lugar  á  rectificaciones,  por  cuanto  se 
basaban  en  el  curso  de  los  ríos  y  en  otros  acci- 
dentes geográficos  mal  definidos  y  hasta  entera- 
mente desconocidos.  A  consecuencia  de  errores 
de  longitud  se  reconoció  que  el  límite  franco- 
congolés  legal  no  era  el  Licona,  simple  afluente 
del  Likualla,  sino  la  vaguada  del  Ubangui,  tra- 
zada por  la  exploración  de  Grenfell.  Al  mismo 
tiemj)o  Francia  admitía  un  empréstito  belga  de 
80  millones  sobre  el  mercado  francés.  Dos  años 
después  había  que  estipular  nueva  delimitación 
entre  Portugal  y  el  Estado  con  motivo  de  los  te- 
rritorios situados  al  S.  del  Bajo  Congo  (25  de 
mayo  de  1891).  Antes  de  citar  la  última  rectifi- 
cación franco-congolesa  del  Ubangui-Uelle,  el 
orden  cronológico  aconseja  hacer  mención  del 
acta  general  de  la  Conferencia  antiesclavista  de 
Bru.selas  (2  de  julio  de  1890).  En  1894  sobrevino 
una  cuestión  muy  seria  entre  Francia  y  el  Esta- 
do con  motivo  del  Ubangui  y  de  sus  dos  brazos, 
el  Mliomu  y  el  Uelle.  En  1887  los  descubrimien- 
tos [,'eográficos  fueron  causa  de  que  se  trasladara 
al  Ubangui  ¡a  frontera  francesa;  jiero  en  aquella 
época  no  se  había  remontado  el  curso  del  Uban- 
gui más  allá  del  recodo  que  forma  el  gran  río 
hacia  el  S.,  y  se  ignoraba  que  tenía  su  origen  en 
dos  brazos  considerables.  Los  belgas,  pretendien- 
do que  el  convenio  do  1887  sólo  se  re'ería  al 
Ubangui  más  abajo  de  la  confluencia  de  dichos 
dos  brazos,  se  extendieron  por  el  N.  del  Uelle  y 
establecieron  allí  puestos.  Surgieron  conflictos, 
]iereció  un  oficial  francés,  y  la  cuestión  pasó  á 
Europa.  Mientras  tanto,  el  Est.  Imlependiente 
firmaba  con  Inglaterra  en  12  de  mayo  de  1894 
un  tratado  extraño  en  que  esta  última  potencia 
cedía  á  leudo  el  distrito  de  Bahr-el-Gadsai  a  cam- 
bio de  algunas  zonas  de  terrenos  á  lo  largo  de  la 
frontera  oriental,  y  permitía  á  las  posesiones 
britiinicas  del  África  austral  su  comunicación 
con  la  cuenca  del  Nilo.  En  seguida  Francia,  de 
acuerdo  con  .Memania,  ]irotestaba  enérgicamen- 
te, y  el  14  de  agosto  «e  lirmal)a  un  tratado  fran- 
co-congolés, en  virtud  del  cual  se  reconocía  el 
Mbomu  como  frontera  septentrional  del  Estado 
del  Congo,  el  cual  renunciaba  al  distrito  del 
Bahrel-Cadsal.  El  Est.  Independiente  se  com- 
prometía ailemás  á  renunciar  á  toda  ocupación 
más  allá  do  una  línea  detei minada  por  los  27" 
40  long.  E.  de  París,  á  parlirde  su  intersección 
1  011  la  divisoria  ile  las  aguas  del  Congo  y  del 
Nilo,  liasta  el  ¡uinto  en  que  esto  meridiano  en- 
{•uentra  los  5"  -W  lat.  N.,  con  facultad  para  los 
belgas  de  ocupar  á  Lado. 

CONGREVE  (Cii'ii.iERMo):  fíiog.  Inventor  in- 
glés N.  en  Míddlesox  en  1772.  JÍ.  en  Tolosa  de 
l'rancia  en  1820.  Muy  joven  ingresó  en  el  ejér- 
cito; perteneció  al  cuerpo  de  artillería,  y  dejó 
(1820)  el  servicio  militar  con  ol  empleo  de  te- 
niente coronel.  Es  cilebre  por  la  invención  de 
los  cohetes  que  llevan  su  nondiro.  II izóse  por 
¡irimera  vez  uso  de  ellos  en  180G.  ^jOs  mismos 
cohetes  causaron  grande  estrago  on  la  batalla  do 
Leipzig,  on  Waterlóo  y  en  el  bombardeo  do  Ar- 
gel por  lord  Exmouth  (1816). 

CONIACENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un 
subpiso  del  ])iso  scnoniense,  que  •"orina  parte  de 
la  serie  de  los  terrenos  cretáceos  en  la  era  meso- 
zoica ó  secundaria.  Hállase  comprendido  estra- 
tigráficamente  entro  las  canas  del  subpiso  angu 
mionso,  que  es  el  superior  nol  piso  turonienso  y 
.sobre  las  cuoles  descansa,  y  las  capas  de  creta  del 
Micrnatcr  coranr¡uinum,  yon  general  j>or  las  que 
constituyen  el  tramo  medio  del  piso  senoniense, 
y  según  algunos  autores  por  la  mitad  superior 
del  subpi.so  sanlonicnse,  del  cual  forma  la  mitad 
inferior. 

Fué  creado  esto  sulqúso  por  el  geólogo  francés 
•  oquniid,  que  lo  describió  oonsfituyondo  la  base 
del  scnoniense  en  los  deivirtamentos  del  Cha- 
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rente,  en  Francia,  habiendo  sido  estudiado  pos- 
teriormente jtor  el  geólogo  Toncas  en  los  Bole- 
tines de  la.  Sociedad  Geológica  de  Francia,  tomos 
X  y  XI  de  la  3.''  serie;  está  formado  por  unos 
bancos  de  10  m.  de  espesor,  constituidos  por 
calizas  que  se  caracterizan  paleontológicamente 
por  la  abundancia  de  los  ceratites  y  la  existen- 
cia de  liincJionella  petrocoriensis,  y  se  hallan  cu- 
biertos por  otras  calizas  nodulosas  unidas  á  las 
margas  y  en  las  que  se  explota  la  piedra  de  cons- 
trucción del  Perigueu.x. 

En  la  cuenca  angloparisiense  está  incluido 
este  subpiso  en  la  creta  del  Micraster  cortestudi- 
nariinn,  que  costituye  las  capas  nodulosas  del 
valle  del  Sena,  en  las  cuales  hay  que  distinguir 
la  parte  inferior,  que  corresponde  más  exacta- 
mente al  subjáso  qne  describimos,  y  la  superior, 
en  la  que  el  fúsil  característico  está  sustituido 
por  el  Epiasler  gibhus;  los  fósiles  más  abundan- 
tes, que  se  unen  al  projiio  de  la  zona,  son  el  Vi- 
daris  clavigcra,  C.  sulresiculosa,  C.  eeeptri/era, 
C.  hirudo,  Spoiidylus  s2)inosus,  Rhynehonella  plir 
catilis  y  A7ia7u-hijtes  gihla.  Otro  departamento 
donde  se  encuentra  representado  el  subpiso  es  el 
del  Yonne,  en  donde  tiene  por  equivalentes  á 
las  dos  primeras  é  inferiores  de  las  11  zonas  des- 
critas por  los  geólogos  Hébert  y  Lambert  como 
constituyendo  el  piso  senoniense:  ambns  están 
caracterizadas  por  el  Micraster  cortedudinarium ; 
pero  en  tanto  que  es  mu}'  abundante  en  la  infe- 
rior, escasea  en  la  superior.  La  primera  está  for- 
mada por  una  creta  sin  pedernales,  muy  com- 
pacta en  la  base,  de  unos  30  m.  de  potencia,  y 
pre-entando  como  'ósil  característico  el  Eyia^ter 
brevis;  y  la  segunda,  cuyo  espesor  es  de  igual 
potencia,  presenta  abundantes  pedernales  de 
grueso  tamaño. 

En  la  Picardía  la  creta  del  coniacense  se  em- 
plea generalmente  para  las  ennnendas  margosas 
de  las  tierras,  pues  abunda  en  toda  la  región  en 
multitud  de  afloramientos,  y  contiene  bastantes 
pedernales,  haciéndose  dura  y  nodulosa  en  algu- 
nos ]uintos  y  pudiendo  utilizarse  como  piedra  de 
construcción.  En  el  '  alie  del  Sena,  en  Norman- 
día,  inicia  este  piso  las  formaciones  de  la  creta 
l)lan<-a  y  está  constituido  por  unas  capas  en  que 
los  pedernales  negros  e^tán  envueltos  por  una 
materia  concrecionada  de  color  blanco  rosáceo. 

En  la  clásica  formación  de  la  creta  de  la  Ture- 
na  está  constituido  este  subpiso  por  la  llamada 
creta  de  Villedieu,  nombre  de  una  pequeña  po- 
blación del  departamento  del  Loire-et-Cher,  si- 
tuada cerca  del  límite  divisorio  de  los  de]<arta- 
mentos  del  Surthe  y  del  Indre-et-Loire.  En  las 
íormaciones  inglesas  está  represente.do  el  sub- 
piso en  las  dos  cuencas  en  que  se  desarrolla  el 
cretáceo  inglés,  que  son  la  del  Ilampsliire  y  la  de 
Londres:  en  la  primera  se  halla  formado  j>or  la 
creta  llamatia  de  Stockbrydge  y  presenta  una 
potencia  variable  de  10  á  40  m. ;  en  la  cuenca  de 
Londres  es  una  capa  uniforme  de  15  m.  de  po- 
tencia, que  constituye  la  creta  con  ]«dernalcs  de 
Doubros,  caracterizada  por  el  Micraster  corteslur 
dinarivm. 

En  Vestfalia  y  en  Haniuiver  el  subpiso  estA 
constituido  ]ior  el  tramo  c  de  la  zona  número  /, 
y  probablemente  por  la  zona  número  8,  que  cons- 
tituyen andias  la  ]'arle  su|ierior  de  la  fotniaci<^>n 
llamada  Plaener  suiíerior,  y  está  constituida  en 
la  baso  por  una  arenisca  de  color  verde  que  se 
hace  notar  pnleontoliigicimcntc  |K)r  la  presencia 
del  Micraster  cortestiniinnrium,  y  que  está  in- 
cluido en  la  zona  del  Hetcrorerns  fírus^ianum 
V  el  S/iondi/lus  .spinosus;  la  zona  señalada  ron  el 
número  S  está  constituida  i>or  unas  delgadas  ca- 
pas de  caliza  en  las  que  se  encuentran  el  Inoct- 
ramus  Cuvieri  y  el  l-'pinster  frevis. 

Kn  la  Provenra  la  representación  do  este  piso 
la  llevan  las  dos  capas  inferiores  de  las  cuatro  cu 
qne  subilivido  el  santonien.*e  el  gei'logo  Toncas, 
y  do  las  cuales  la  de  la  baso  está  foiniada  por 
unos  30  m.  de  areniscas  y  calizas  con  abundan- 
tes equínidos  y  la  Jiht/nchonflln  petrocoriensis; 
la  capa  superior  está  formada  por  cilizas  y  are- 
niscas margosas  que  alcanzaron  hasta  IfO  m.  de 
espesor,  y  se  caracterizan  i>or  tres  especies  de 
}fiern!'ter,  r[\\c  son  la  }f.  hreris,  M.  turonefisis  y 
M.  Matheroni.  En  los  Corbiercs  es  sincn^nic» 
con  este  subpiso  la  capa  señalada  con  el  núnic» 
ro  4  on  el  corte  dado  por  Toncas,  y  qne  ae  carac- 
terira  por  calizas  con  Ceratites  Fourncli  y  Cyphfi>- 
sniiin  Arehietei. 

En  los  Pirineos  occidentales  y  en  r--pafiaestá 
bastante  desarrollado  el  subpiso  coniacense,  puea 
en  los  primeros, segi'U  los  esludios  de  nobert,rea- 
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lizados  en  1880,  está  constituido  por  la  caliza  si- 
lícea de  Viilache  y  Ganí,  y  las  margas  y  arenis- 
cas con  fucoides  de  esta  última  localidad  y  de 
Revenac,  que  en  la  ])arte  superior  se  transforman 
en  unas  calizas  margosas  que  se  encuentran  en 
las  mismas  localidades  y  en  Vidert,  y  que  son 
muy  abundantes  en  diversos  fósiles. 

En  hispana  el  gran  desarrollo  del  [liso  santo- 
niense,  en  general  unido  al  campaniense,  permi- 
te suponer  la  existencia  del  subpiso  que  descri- 
bimos, y  así  se  han  encontrado,  en  efecto,  diversas 
margas  que  contienen  como  fósil  más  jjrincipal 
el  Micraster  hrevis  unido  al  M.  Jleberti,  y  que 
forman  parte  en  algunas  ocasiones  de  unas  ca- 
pas lacustres  lignitíferas  muy  características. 

CONIATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetráme- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  descrito  por 
Schoenherr,  y  cu3'os  principales  ciiracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  oblongo,  cubierto  de  esca- 
mas metálicas  muy  delgadas  y  brillantes;  rostro 
delgado,  encorvado  y  algo  comprimido  lateral- 
mente; antenas  insertas  en  la  te.cera  parte  de 
la  longitud  del  rostro,  geniculadas  y  terminadas 
en  una  especie  de  maza;  escrobas  estrechas  diri- 
gidas hacia  los  ojos  y  borrosas  en  su  porción  pos- 
terior: ojos  convexos;  protórax  convexo  trans- 
versal; élitros  soldados  y  puntiagudos;  tarsos  de 
cinco  artejos,  pero  el  primero  de  ellos  es  suma- 
mente pequeño  y  sólo  se  pueden  observar  los 
cuatro  restantes;  tibias  rectas,  lisas  y  pulveru- 
lentas; fémures  algo  engrosados  y  arqueados. 
Los  Conint.us  son  curculiónidos  notables  por  las 
escamitas  metálicas  que  cubren  sus  tegumentos. 
Viven  á  la  orilla  de  los  ríos  y  del  mar,  y  se  ali- 
mentan de  vegetales,  excavando  galerías  en  sus 
troncos  cuando  están  en  estado  de  larva. 

Entre  las  especies  que  componen  este  género 
citaremos  las  dos  más  vulgares:  el  Coniatus  ¿a- 
marisci,  de  unos  5  milímetros  de  largo,  de  color 
metálico  ó  verde  claro,  con  bandas  sombreadas 
bordeadas  de  negro  sobre  los  élitros  y  con  las 
tibias  rojas.  Esta  especie  es  común  en  los  tarays 
(l'amarix  gallica),  que  son  frecuentes  en  las 
orillas  arenosas  del  Mediterráneo.  La  otra  especie 
es  el  C.  repandus,  de  igual  tamaño  que  el  ¡irece- 
dente,  de  olor  rosado  con  reflejos  metálicos  }' 
con  fajas  pardas  sobre  el  protórax  y  los  élitros. 
Se  la  encuentra  al  borde  délos  arroyos  en  los  si- 
tios montañosos. 

CONICALCITA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado 
y  doble  de  cobre  y  calcio,  mineral  raro  y  poco 
repartido  en  los  terrenos.  Tiene  relaciones  con 
toda  la  serie  de  arseniatos  cúpricos,  y  en  espe- 
cial con  la  liroconita,  de  la  cual  se  ha  considera- 
do variedad  determinada;  aten  Hondo  á  ello,  se 
está  más  en  lo  cierto  definiendo  la  eonicalcita 
como  un  arseniato  fosfato  hidratado  de  cobre  y 
calcio,  que  contiene  siempre  ácido  vanádico  en 
proíiorciones  variables,  aunque  bien  determina- 
das; es,  por  lo  tanto,  un  mineral  complicad Í.-.Í- 
mo,  de  difícil  reconocimiento,  y  cuyo  análisis  ha 
ofrecido  ciertas  dificultades.  Para  nosotros  tiene 
algún  interés  el  cuerpo  objeto  del  presente  artí- 
culo, por  ser  mineral  exclusivo  de  Es[]aña,  no 
habiendo  sido  hallado,  hasta  ahora,  en  localidad 
alguna  fuera  de  su  territorio,  donde  ciertamente 
no  abundan  los  arseniatos  de  cobre.  Con  los 
más  complicados  se  puede  formar  una  serie  re- 
lacionando los  individuos  que  la  componen:  pri- 
mero la  tricalcita  ó  arseniato  hidratado,  con 
cinco  moléculas  de  agua,  cristalizada  en  agujas 
de  color  verdoso,  dotadas  de  vivo  y  sedoso  bri- 
llo; después  la  liroconita  ó  arseniofosfato  hi- 
dratado de  cobre  y  aluminio  de  la  forma 
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conteniendo  cerca  del  4  por  100  de  ácido  fosfij- 
rico;  preséntase  cristalizada  en  prismas  clino- 
rrómbicos  ó  en  octaedros  aplastados  de  color 
azul  celeste  y  brillo  resinoso  ó  vitreo;  y  por  úl- 
timo la  eonicalcita,  cuya  complicidad  es  todavía 
mayor  en  su  concepto  de  sal  doble,  y  por  conte- 
ner los  ácidos  fosfórico,  arsénico  y  vanádico,  el 
viltimo  como  asociado  solamente.  Preséntase  de 
continuo  en  formas  radiadas,  cuya  simetría  no 
está  definida  )ii  con  certeza  cabe  asegurar  el  sis- 
tema á  que  pertenecen  sus  cristales,  si  es  que 
cristaliza;  el  aspecto  del  mineral  recuerda  bas- 
tante el  de  la  malaquita  ó  liidrocarbonato  de 
cobre;  á  su  igual  tiene  color  verde  claro,  y  ave- 
ces azulado,  semejante  al  de  otros  arseniatos  de 
cobre  más  ó  menos  puros.  Tocante  á  su  compo- 
sición química,  los  análisis  dan,  ¡¡ara  100  partes, 
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los  siguientes  números:  ácido  arsénico  30,68; 
ácido  losfórico  8,81;  ácido  vanáilico  1,78;  óxido 
de  cobre  3 1,76;  óxido  de  calcio  21,36;  agua  5,61. 
Tiene  la  eonicalcita  un  carácter  químico  en  cuya 
virtud  puede  ser  siempre  reconocida  sin  gran 
trabajo:  al  fuego  del  soplete,  no  muy  intenso, 
empleando  el  sojjnrte  reductor  do  carbón  y  como 
reactivos  la  sal  de  fósforo  y  el  ¡domo  metálico 
puro,  se  logra  pronto  conseguir  un  vidrio  ))arti- 
cular  cuyo  color,  amarillo  obscuro  en  caliente, 
tórnase  verde  esmeralda  por  el  enfriamiento. 

Sólo  en  España,  conforme  queda  dicho,  há- 
llase la  eonicalcita;  sus  criaderos  y  yacimientos 
no  están  bien  determinados  y  son  casi  descono- 
cidos; esto  no  obstante,  cuantos  ejemplares  se 
conocen  proceden,  sin  una  sola  excepción,  de  Aina- 
josa,  en  la  ¡irovincia  de  (,'órdoba.  Dada  la  gran 
rareza  del  mineral,  y  no  hallándose  en  cantida- 
des considerables,  compréndese  que  no  haya  sido 
objeto  de  trabajos  particulares  de   explotación. 

CONICeInA:  f.  Quím.  Nombre  que  se  asigna 
á  tres  alcaloides  isoméricos  derivados  de  la  co- 
niceína;  difieren  de  ésta  en  dos  átomos  de  hidró- 
geno, y  por  lo  tanto  corresponderán  ala  fórmula 
empírica  CnH]-,N.  La  eliminación  de  esos  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  no  se  hace  directamente;  es 
necesario  sustituir  un  hidrógeno  de  la  coniceína 
por  bromo,  yodo  ó  un  oxhidrilo,  y  eliminar  des- 
pués ácido  bromhídrico,  yodhídrico  ó  agua,  por 
medio  de  los  álcalis  ó  de  los  ácidos. 

a-conicema.  -  Cuerpo  líquido,  muy  venenoso, 
de  olor  conícico,  se  solidifica  á  -35°,  y  cuando 
está  sólida  .se  funde  á  + 16  ;  hierve  á  158°  y  po- 
see á  15°  una  densidad  igual  á  0,893. 

No  reacciona  con  la  amalgama  de  sodio;  ca- 
lentada á  200°  en  tubo  cerrado  con  ácido  yod- 
hídrico concentrado,  mezclado  con  una  pequeña 
cantidad  de  fósforo,  absorbe  y  fijados  átomos  de 
hidrógeno  y  regenera  laconiceína.  Si  la  reacción 
se  verifica  á  30.'°,  la  hidrogenaoión  es  más  pro- 
funda y  llega  á  obtenerse  octano  normal;  tanto 
en  un  caso  como  en  otro  se  forman  compuestos 
básicos  intermedios,  entre  los  que  se  encuentra 
muy  abundante  la  octilamina. 

La  a-conicoína  se  combina  con  el  yoduro  de 
metilo,  formando  un  yodometilato  que,  combi- 
nándose con  el  clórido  platínico,  da  lugar  auna 
sal  doble  de  color  amarillo  pálido.  Por  la  acción 
del  óxido  de  ¡data  se  transforma  este  yodometi- 
lato en  un  compuesto  básico  oxigenado  muy 
poco  estable. 

Se  obtiene  la  a-coniceína  jior  la  acción  del 
calor  ó  de  una  lejía  concentrada  de  sosa  sobre 
el  yodhidrato  de  yodoconiceína.  La  reacción  que 
se  verifica  puede   formularse 

CyHjglN.  HI  +  2NaOH  =  2NaI  +  2HoO  +  CgHjgN 

Otro  procedimiento  consiste  en  tratar  la  coni- 
ceína monobroniada  por  ácido  sulfúrico  concen- 
trado; la  manera  de  verificar  la  operación  con- 
siste en  dejar  caer  gota  á  gota  el  derivado  bro- 
mado de  la  coniceína  sobre  el  ácido  sullúrico,  y 
se  calienta  poco  á  poco  hasta  alcanzar  la  tempe- 
ratura de  140°,  que  deberá  sostenerse  hasta  que 
cese  el  desprendimiento  de  vajiores  bromhídri- 
cos.  La  coniceína  monobromada,  punió  de  par- 
tida para  el  procedimiento  que  se  acaba  de  in- 
dicar, se  obtiene  fácilmente  haciendo  una  mez- 
cla de  cantidades  equimoleculares  de  bromo,  co- 
niceína y  sosa,  de  manera  que  ésta  se  halle  en 
disolución  al  5  por  100;  enfriando  fuertemente 
la  mezcla  se  deposita  el  cuerpo  Cf;H,,;Br.N,  en 
forma  de  líquido,  que  se  reúno  en  el  fondo  del 
líquido  acuoso;  la  separación  se  consigue  con  un 
endnido  de  Ibive  mejor  que  ]ior  decantación. 

La  obtención  de  la  a-coniceína  puede  verifi- 
carse partiendo  de  la  conhidrina;  para  ello  se 
calienta  por  algunas  horas  este  cuerpo  con  cua- 
tro veces  su  peso  de  ácido  clorhídrico  lo  más 
concentrado  posible.  El  producto  de  la  reacción 
se  satura  con  potasa  }•  se  destila  atravesándole 
por  una  corriente  de  vajior  de  agua  recalentado. 
El  producto  así  obtenido  es  una  mezcla  de  a  y 
/3-coniceína.  cuya  separación  se  consigue  con  el 
ácido  pícrico  ó  con  el  cloruro  mercúrico.  La 
a-coniceína  forma  con  el  ácido  pícrico  nnpicra- 
to  casi  insoluble  en  el  alcohol  frío.  La  ^-coniceí- 
na, combinándose  con  el  cloruro  mercúrico,  da 
una  sal  doble  que  se  disuelve  en  el  agua  hir- 
viendo, entretanto  que  el  cloromercuriato  de 
a-coniceína  queda  insoluble  en  esas  condiciones. 
Separada  la  aconiceína  al  estado  de  combinación 
pícrica  ó  mercúrica,  por  la  acción  do  los  álcalis 
se  logra  poner  la  base  en  libertad;  pero  es  nece- 
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sano  lavarla  con  éter,  y  después  de  separado 
este  disolvente  desecarla  por  calefacción  en  una 
estufa  en  presencia  del  sodio  y  barita  cáustica. 

El  sodio  y  el  anhidrido  fosfórico  convierten 
la  conhidrina  en  agua  y  una  mezcla  de  a  y  /3- 
coniceína,  y  por  lo  tanto  estamos  ya  en  el  caso 
anterior  para  ))roceder  de  idéntica  manera  á  su 
.separación. 

La  a-coniceína,  como  todos  los  alcaloides,  se' 
combina  con  los  ácidos,  dando  sales  cristalizadas 
y  perfectamente  definidas;  merecen  mención  el 
clorhidrato,  que  cristaliza  en  tablas  hexagonales 
delicue.scente  de  fórmula  C^HjjX.ClH;  el  cloro- 
plalinato  {C^Ui^'N .C\¥i).¿\'tC\^Ü  cristalizado  en 
prismas  romboidales  amarillos;  y  el  picrato 

C8H,5N.C,,H3rNO,;30, 

cristalizado  en  agujas  amarillas  fusibles  á  225°; 
toda  la  importancia  de  esta  sal  estriba  en  que 
sirve  para  separar  la  x  de  la  /3-coniceína,  como 
se  ha  indicado  anteriormente. 

fi-coniceínf.  -  Cristaliza  en  agujas  de  olor  coní- 
cico poco  solubles  en  el  agua,  mucho  en  alcohol 
y  éter;  se  funde  á  41°,  y  hierve  sin  descomposi- 
ción á  168.  Funciona  como  base  secundaria,  de 
propiedades  alcalinas  mucho  más  débiles  que  la 
a-coniceína.  Reaccionando  con  el  yoduro  de  me- 
tilo en  presencia  del  alcohol  con  una  pequeña 
cantidad  de  sosa  forma  un  derivado  dimetílico 
CjjH]4(CH3).,NL  qnc  es  muy  soluble  y  cristaliza 
con  mucha  facilidad. 

Su  obtención  ha  quedado  ya  indicada  al  ha- 
blar de  la  a-coniceína;  jiero  además  de  produ- 
cirse en  el  desdoblamiento  de  la  conhidrina  por 
el  ácido  clorhídrico,  anhidrido  fosfórico  y  sodio, 
se  obtiene  también  mezclada  en  cantidades  va- 
riables de  a-coniceína  descomponiendo  por  la  cal 
el  yodhidrato  yodoconiceína.  Utilizando  la  pro- 
piedad que  tiene  el  cloroplatinato  de  disolverse 
en  el  alcohol  y  el  cloromercuriato  en  el  agua, 
puede  separarse  de  su  isómero,  que  presenta  pro- 
])iedades  contrarias.  Separada  por  el  procedi- 
miento que  se  crea  más  conveniente,  se  deja  al 
estado  de  libertad  por  medio  de  la  potasa  y  el 
éter,  si  bien  es  necesario  someter  el  producto  á 
una  serie  de  oiieraciones  cuyo  objeto  es  jirivarla 
de  algunas  impurezas.  Al  electo  se  transíorma 
directamente  en  clorhidrato  ¡lor  un  tratamiento 
con  ácido  clorhídrico  diluido;  el  compuesto  así 
obtenido  se  purifica  por  cristalización,  y  se  deja 
la  base  en  libertad  por  un  tratan)ien tocón  jjota- 
sa  al  alcohol.  La  /3-coniceína  obtenida  en  estas 
condiciones,  y  desecada  sobre  el  sodio,  se  trans- 
forma en  una  masa  cristalina  por  la  acción  de 
una  mezcla  fringente;  con  todas  estas  precaucio- 
nes, la  /3-coniceína  se  halla  en  la  mayoría  de  las 
veces  impurificada  jior  compuestos  básicos  oxi- 
genados que  es  difícil  separar. 

Las  sales  de  /3coniceína  son  poco  interesantes, 
y  únicamente  merece  citarse  el  cloroplatinato 
])or  la  propiedad  de  ser  soluble  en  el  agua. 

y-coniceína.  -  Alcaloide  líquidoá  la  temperatu- 
ra orilinaria,  de  densidad  menor  que  la  del  agua, 
su  olor  es  conícico  como  el  de  sus  isómeros  a  y 
/3,  resiste  la  temperatura  de  -  50'  sin  solidificarse 
y  hierve  á  173.  Posee  jiropiedades  altamente 
tóxicas.  Funciona  como  base  secundaria;  con  el 
yoduro  de  metilo  en  presencia  de  una  disolu- 
ción alcohólica  de  potasa  da  un  yodhidrato  de 
fórmula  C5H,5(CH3)oNO.HI,  que  es  fácilmente 
transforn)able  en  cloruro,  clorojilatiTíato  y  cloro- 
aurato.  Estudiando  bien  las  i)ioi«iedades  y  re- 
acciones de  este  yodhidrato,  se  ha  visto  que  co- 
rresponde á  una  base  idéntica  con  la  dimetil- 
coniceína. 

Un  derivado  tribromado,  ó  sea  la  tribromoxi- 
conicina,  se  obtiene  tratando  la  7-coniceína 
por  bromo  y  sosa. 

La  'y-coniceína  se  obtiene  tratando  la  tribro- 
moxiconicina  por  estaño  y  ácido  clorhídrico.  El 
manual  operatorio  consiste  en  hacer  una  mezcla 
de  bromo  y  clorhidrato  de  conicina  en  cantida- 
des exjiresadas  por,  sus  pesos  nioleculares,  }•  ha- 
cer disolución  acuosa;  de  e.-'ta  maneía  se  consi- 
gue obtener  un  producto  de  adición  bromado, 
que  se  deposita  en  forma  de  líquido  oleaginoso 
fácil  de  sejiarar.  El  cuerpo  así  resrdtante  se  tra- 
ta por  dos  veces  el  ]ieso  molecular  de  sosa  en 
disolución  acuosa  al  5  por  100,  y  se  calienta  en 
baño  de  alaría  ]ior  espacio  de  media  hora;  por 
enfriamiento  déla  masa  se  dejiosita  bromhidra- 
tro  de  tribromoxiconicina,  que  se  aisla  y  destila 
con  sosa.  El  producto  de  la  destilación  es  trata- 
do por  ácido  clorhídrico  concentrando  en  baño 
de  Maiía;  el  residuo  adicionado  de  cloruro  están- 
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nico  se  transforma  en  una  masa  cristalina  que 
se  iJiirifica  por  cristalizaciones  en  agua  y  alcohol 
liirviendo.  Así  se  obtiene  un  cloruro  doble  de 
estaño  y  7-coniceína,  que  se  descompone  por 
ácido  sulfliídrico  ó  un  álcali  para  precipitar  e! 
estaño;  filtrando  con  auxilio  déla  trompa  se  ob- 
tiene la  7Coniceína  libre,  que  es  necesajio  so- 
meter ¡1  una  deseL'aci(jn  enérgica  en  j)resencia  de 
la  yiotasa  primero  y  del  sodio  después. 

Es  necesario  procurar  que  la  coniceína  se.i 
transformada  en  derivado  bromado  lo  más  com- 
pletamente posible,  pues  de  lo  contrario  queda 
alcaloide  libre,  cuyo  efecto  es  impedir  la  crista- 
lización del  cloruro  doble  de  estaño  y  7-coni- 
ceína. 

Las  sales  de  la  7-coniceína  son  delicuescentes; 
por  la  acción  del  calor  sufren  la  fusión  con  des- 
composición, dejando  un  residuo  verde  análogo 
al  obtenido  por  la  fusión  de  los  compuestos  del 
manganeso  con  carbonato  y  nitrato  jiotásicos-, 
además,  cuando  se  abandona  ese  residuo  á  la 
acción  del  aire,  adquiere  color  rojo  violado  igual 
al  del  permanganato. 

Haciendo  actuar  el  anliidrido  aci'tico  con  l¡i 
7-coniceíiia  se  obtiene  un  derivado  acético 

C,H„(C,H,0), 

que  es  un  líquido  insoluble  en  el  agua,  y  hierve 
sin  descomposición  á  una  temperatura  compren- 
dida entre  252  y  255°. 

La  constitución  de  las  coniceínas  a,  ¡i  y  y  pue- 
de representarse  respectivamente  por  las  fór- 
mulas 

CH. 


H.,C 


Clf.CH- 


CH 


H,C 
H.,C 


CU 
CH.CH- 


NIT. 


CONICEIDINA:  f.  Quím .  Alcaloide  derivado  de 
la  coniceína  correspondiente  á  la  fóimula 

r„;H„;N,. 

.Se  obtiene  haciendo  hervir  oxiconiceína  con 
una  disolución  alcohólica  de  potasa.  Separado  el 
alcohol  ]>or  destilación,  basta  adicionar  agua  al 
residuo  jiara  preci])itar  el  alcaloiile  }•  destilar  éste 
despui's  de  l)ien  desecado. 

Se  origina  también  coniceidina  cuando  se  hace 
actuar  sobro  la  dibromoxiconiceína  el  estaño  y 
el  i'icido  ciorhíilrico;  al  mismo  tiempo  se  forma 
tamliién  oxiconiceína. 

I^a  formación  de  la  coniceidina  se  PX|)lica  por 
la  soldadui'a  de  dos  moléculas  de  oxiconiceína 
con  eliminación  de  dos  do  agua, 

2CsH,,N0  -  211,0  --.  ("„.H„;N,. 

Este  alcaloide  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas finas  fusibles  á  56°;  hierve  si)i  descomjiosi- 
ción  á  temperaturas  superiores  á  300,  y  es  di- 
ácido. Puesta  en  contacto  del  agua  ó  del  alcohol 
hirviendo,  se  transforma  en  una  base  oxigenada 
(juo  destila  con  el  vapor  do  agua. 

El  clorhith'alo  de  coniceidina, 

(;,„II„;NJ1C1, 

se  presenta  cristalizado  en  tahlns  bastante  solu- 
bles en  el  ácido  clorhídrico  y  poco  en  el  agua. 
Cuando  se  fundo  este  compuesto  desprende  un 
olor  parecido  al  de  la  oamidina  ó  xilidina;  el 
residuo  da,  con  ol  cloruro  férrico,  «na  coloración 
azul  intensa. 

El  doroplal imito,  C„.,H|„N.j.2CllLPtCl<,  cris, 
taliza  en  agujas  poco  solubles. 

COnIcerA:  f.  Zool.  Género  d.-»  insectos  del  or- 
den do  los  díploros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  do  los  múscidos,  cuyos  principales  caiac- 
teres  son  los  siguientes:  tercer  artejo  de  las  an- 
tenas alargailo,  cónico  y  elevado  verticalmente; 
estilo  dirigido  hori^ontalmcnte;  vena  marginal 
de  las  alas  sencilla;  vena  submarginal  doblo. 
Este  género,  establecido  por  Aleigen  en  h\  tribu 
de  los  fluidos,  es,  por  su  forma,  m.iy  semejante 
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j  á  las  Gyinnojihoro.  Mac,  pues  respecto  á  su  as- 
¡  pecto  general  sólo  presenta  ligeras  diferencias 
;  con  este  género,  y  aun  con  las  demás  déla  tribu; 
pero  la  conformación  del  tercer  artejo  de  las  an- 
tenas elevado  hacia  arriba,  mientras  que  el  es- 
tilo sigue  una  dirección  horizontal,  le  precisan 
bien  claramente. 

La  especie  ti])o  de  este  género  vive  en  casi 
toda  Europa;  se  denomina  Conicera  afra  Jíei- 
gen;  mide  unos  3  milímetros;  es  de  color  negro 
atercioju'lado,  con  las  patas  pardorrojizas  y  las 
I  alas  hialinas.  Se  encuentra  en  abundancia  sobre 
las  ñores  del  Aeanlhus  inollis. 

I       CONfClCO   (Acido):  adj.  Quím.  Derivado  de 
;  la  conicina  correspondiente  á  la  fórmula 

i  fVH,,XO.. 

Tan  sólo  es  conocido  al  estado  de  clorhidrato: 
cuantos  ensayos  se  han  verificado  pv-a  aislarle 
de  ese  conii»ucsto,  tratándole  por  la  cantidad  teó- 
rica de  sosa,  no  lian   dado   resultado  .satisfac- 
[   torio. 

j  El  ácido  conícico  no  es  venenoso;  su  clorhi- 
¡  drato  se  combina  con  el  cloruro  patínico,  dando 
combinaciones  solubles.  La  fórmula  de  constitu- 
I  cióu  no  se  ha  determinado,  por  la  imposibilidad 
¡  de  conocer  las  reacciones  y  propiedades  del  áci- 
do libre. 

Kl  clorhidrato  del  ácido  conícico  se  obtiene 
de  la  manera  siguiente:  se  toma  un  peso  deter- 
minado de  conicina,  y  sobre  ella  se  hace  caer 
gota  á  gota  una  cantidad  equimolecnlar  de  clo- 
rocarbonato  de  etilo;  lavando  el  producto  de  la 
reacción  con  agua, y  rectificando,  se  obtiene  co- 
nilnrelano,  que  hierve  á  245°.  La  reacción  veri- 
ficada en  esta  primera  fase  de  la  operación  es: 

C,Hj-N  +  Cl.CO.OC.,H, 
=  CIH  -i-  CgHjfiN.  CO.  0'(  '.,H,,. 

El  coniluretano  producido  de  esta  manera  se 
vierte  gota  á  gota  sobro  ácido  nítrico  lumante 
bien  frío,  para  transformarle  en  un  ácido  éter  de 
fórmula  C7H14O2N.CO.OC2H5,  que  se  precipita 
))or  adición  de  agua.  Calentando  este  ácido  éter 
con  ácido  clorhídrico  á  la  temperatura  de  100° 
en  tubos  cerrados  se  obtiene  cloruro  de  etilo, 
anhídrido  carbónico  y  clorhidrato  de  ácido  co- 
nícico, según  expresa  la  siguiente  reacción: 

CVHi^OaN.  CO.  OCHj  -f  2C1H 
=  COo  +  C.HsCl  -f  C-  Hi.,NO.,.  CIH. 

CONILÉNiCO  (Glicol):  adj.  Qulm.  Derivado 
hidroxilado  del  conileno  correspondiente  d  la 
fórmula  CsH,4(0H).j. 

Se  obtiene  partiendo  del  dibromuro  de  coni- 
leno, CjiH|4l3rn,  y  aplicando  el  método  de  Wurtz 
l)ara  la  obtención  de  los  glicoles.  La  ]iráctica  de 
la  operación  consiste  en  tratar  9  gramos  de  e.sc 
dibromuro  jior  11  de  acetato  de  jilata,  y  la  can- 
tidad de  ácido  acético  cristalizable  necesaria  para 
formar  una  papilla  finida:  todo  se  introduce  en 
un  matraz  provisto  de  refrigerante  de  reflujo, 
y  se  calienta  á  120  ó  1 10°  jior  medio  de  un  baño 
de  aceite;  cuando  la  reacción  ha  terminado  se 
destila,  elevando  la  temperatura  hasta  125  para 
obtener  el  diacclato  di  conileno 

que  es  un  Híjuido  incoloro,  de  reacción  áci<la, 
olor  á  monta,  y  de  una  densidad  á  IS"  iguil  á 
0,íi8SC. 

El  diacetato  de  conileno  así  obtenido  se  des- 
com)>one  calentándole  con  un  poco  de  pota.sa 
cáustica  en  polvo  cu  un  matraz  con  refrigerante 
ascendejite  y  sosteniendo  la  teniiioratura  u  130"; 
terminada  la  reacción  se  destila,  y  entre  230  y 
240"  se  recoge  un  líipiido  oleaginoso  casi  inco- 
loro, y  después  una  pequeña  cantidad  do  glicol 
coiiilénico. 

La  primera  porción  do  producto  destilado  es 
nuU  abundante,  y  corresponde  su  composición  á 
la  fórmula  (C4H„50^l_.,H,,0;  parece,  por  lo  tanto, 
ser  un  diconilen<iglicol,  ó  mejor  una  combina- 
ción del  conilcnoglicol  ('II..n,„Oj,  con  óxido  de 
conileno  0^11,40. 

El  glicol  conilénico  es  un  líquido  sirujwso,  con 
ligero  color  amarillo  y  menos  denso  que  el  agua 
é  insoluble  en  ésta;  se  «iisuelve  jierfectamontc 
en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  posee  un  olor  débil- 
mente aromático. 

CONIOSAURO:  m.  Vahoni.  Género  de  hieer- 
iii'id  i'Uurodonles  ó  cnnicrfiuios,  orden  saurios, 
clase  reptiles,  tipo  vrrtelirs.dos.  Caractorí/.ise  iwir 
Icner  lai  vertebras  proceles  un  hueso  ba.siUior- 
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me  que  s*  «x tiende  desde  el  parietal  á  los  ptero- 
goideos,  y  que  se  denomina  hueso  columnar  ó 
suspcnsorius.  Conocen  se  de  este  género,  creado 
por  Owen,  tan  sólo  unos  fragmentos  de  cráneos 
5'  mandíbulas,  así  como  vértebras  aisladas,  por 
lo  cual  no  puede  afirmarse  por  completo  si  es  el 
mismo  género  que  el  Coni'-rannns  encontrado  en 
el  cretáceo  medio  deSussex,  así  como  el  anterior 
ha  sido  hallado  en  las  formaciones  del  terreno 
inferior  de  Cambridge. 

Por  la  indecisión  que  jiresentan  la  mayoría  de 
los  géneros  fósiles  de  lagartos,  que  han  tenido 
mucha  menos  importancia  paleontológica  que 
actualmente,  deben  citarse  sin  descripción  los 
siguientes  géneros,  como  análogos  aldesciito: 
Süiiromonis,  conocido  sólo  por  el  cráneo,  que  le 
aproxima  á  los  ¡•¡cincoida  y  Lacerlidce  actuales: 
tiene  los  dientes  cilindricos,  comprimidos  cerca 
de  la  punta  y  estriados,  y  ha  sido  encontrado  en 
la  caliza  de  agua  dulce  perteneciente  al  terreno 
mioceno  en  Limagne.  Dracajnosamus,  incomple- 
tamente conocido,  con  la  cabeza  muy  corta  y  los 
dientes  parecidos  al  .S'cincws:  ha  sido  encontrado 
en  igual  yacimiento  que  el  anterior;  el  l'lacoran- 
nis  pertenece  álos  lignitos  de  Santa  Radegunda, 
en  el  terreno  i^oligoceno. 

CONIRINA:  f.  Quím.  Cuerpo  cuj'a  comjiosición 
centesimal  y  magnitud  molecular  pueden  expre- 
sarse por  la  fórmula  C.,H,jN.   Se  obtiene  calen- 
tando la  conirina  natural  con  cloruro  de  zinc  ó 
destilando  a-propilpiperidina  con  tres  partes  de 
zinc  en  polvo;  el  producto  de  la  reacción  contie- 
ne en  este  caso  de  25  á  30  por  iOO  ^'e  conirina, 
conicina  y  productos  pirogenados.  Para  hacer  la 
separación  conveniente  se  trata  por  ácido  clorhí- 
drico diluido,  que  determina  la  formación  de  un 
depósito  oleaginoso  constituido  por   productos 
¡  pirogenados,  en  tanto  que  el  clorhidrato  de  coni- 
I  riña  queda  disuelto  en  las  aguas  madres  y  pue- 
de separarse   fácilmente  tratando  por  un  exceso 
I  de  base  y  disolviendo  en  el  éter  el  precipitado 
I  que  se  forma.  También  ]iuede  separarse  la  coniri- 
,  na  tratando  la  disolución  clorhídrica  por  nitrito 
I  potásico,  que  transforma  á  la  conicina  en  un  de- 
■  rivado  nitroso  que  se  separa  formando  una  ca- 
,  pa  oleaginosa;  las  aguas  madres,  tratadas  por 
I  cloruro  ¡ilatínico  y  evaporadas  con  precaución, 
1  dan  unos  cristales,  de  los  que  jiuede  extraerse  la 
I  conirina  con  un  tratamiento  por  potasa  y  éter; 
I  resta  sólo  desecar  el  producto  sobre  potasa  y  so- 
;  sa  y  destilar. 

La  conirina  es  un  cuerjio  líquido,  incoloro,  de 
¡  consistenciaoleaginosa,  menos  denso  que  el  agua, 
y  hierve  sin  descomi>osición  á  una  tem|>cratura 
!  comprendida  entre  ltí5ylG6°.  De  ordinario  jto- 
.senta  una  fluorescencia  azul  muy  marcada,  debi- 
da á  una  ¡wqueña  cantidad  de  un  carburo  esjw- 
cial  que  contiene;  pero  purificada  por  transfor- 
mación en  el  clorojdatinato  cristalizado,  pierde 
la  Iluorescencia  Calentado  á  200°  con  ácidoyod- 
hídrico  en  tubos  cerrados  á  la  lánijíara  fija  seis 
átomos  de  hidrugeno  y  se  transforma  en  conici- 
na, de  donde  deriva;  la  misma  transformación 
produce  ol  sodio  cuando  actúa  en  disolución  al- 
'  cohólica  hirviendo.  Oxidado  porel  |iermangana- 
to  potásico  so  transforma  en  ácido  piridina-c- 
carbónico;  esta  reacción  {lermite  con!.iderar  la 
conirina  como  una  apiopilpiridin.i.  cuyo  hexa 
hidruro  .sería  la  conicina. 

Todas  las  sales  d>'  conirina  son  solubles  y  fá- 
cilmente cristaliz.ibles.  La  más  importante  es  el 
eloropíatinato  (('sH|,N.(- lH)PtCl4,  que  cristal  i- 
I  za  en   prismas  clinorrómbioos  de  color  amarillo 
I  anaranjado,  fusibles  á  160*^. 

I      CONiS:  m.  Zoo!.  Género  de  celentéreos  de  la 
I  clase  de  los  hidrozoos,  subclase  de  los  hi<lroideos, 
orden  do  los  lii<lr<>ides,  f:uni'ia  de  Ins  mftridaa, 
[  establecido  i>or  RnuMlt,  y  (  bi  por  ser 

'  medusas  con  la  boM  (ranjc  1  en  cua- 

tro lóbulos,  los  canales  ra'inin.  -  ■  •=  ■■  sol- 

dados en  el  borde  de  la  medusa,  •  ir- 

ginal.  y  dando  inserción  á  tent.i  -toa 

en  dos  filas,  y  el  ápice  de  la  timbei»  provisto  de 
un  a|H'ndice  pileiforme.  Kl  ti]>o  de  este  género  es 
el  '""(iHi'*  mifyntn  Hr.'índt,  cuyo  cuerpo  es  «cam- 
l>anulado,  alargado,  de  unas  ]s  líne.is  de  longi- 
tud, rosado,  con  lo<»  lenfáculo.s  blanquecinos, 
co;i  los  o.srulos  rojizos  en  la  buse  y  terminado» 
]>or  tubérculos  negrn7cos.  Habita  esta  es|iccieen 
el  Océano  Pacífico.  Merleni  la  dibujó  con  bas- 
tante cxactittid.  marcando  |*rrcrtamente  sus  ca- 
racteres, i>ero  no  la  dio  nombre.  lo  cual  hiw) 
Mrandt  en  su  Prnirowvs  sirviéndose  de  los  f)i- 
bujoK  y  manuscrito  de  Merteni. 
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CONOCERCOS:  in./íoo/.  Familia  de  reptiles  del 
arden  de  los  otidio.s,  sección  de  los  proteroglil'os. 
Componen  esta  lamilia  las  especies  que  tienen  el 
cuerpo  bastante  prolongado,  cilindrico,  ú  que  á 
veces  por  medio  de  la  elevación  de  la  columna 
vertebral  afecta  una  forma  triangular,  como  su- 
cede en  ciertas  Xaja,  y  que  además  tienen  la  ca- 
beza pequeña  y  la  cola  corta  y  cónica;  el  hocico 
es  en  ellos  redondeado,  y  ácada  lado  se  abre  una 
ventana  do  la  nariz. ;  la  cabeza  está  cubierta  ge- 
neralmente por  grandes  placas,  pero  faltan  las 
frénales  en  la  mayoría  de  los  casos;  la  disposi- 
ción de  las  escamas  del  cuerpo  es  muy  variable. 
Los  individuos  de  esta  ñiniilia  viven  en  ambos 
hemisferios,  pero  son  más  abundantes  en  el  aus- 
tral, y  faltan  en  Europa  felizmente,  pues  muchos 
de  ellos  son  venenosos.  La  mayor  j^arte  del  tiem- 
po están  en  el  suelo,  si  bien  algunos  trepan  con 
facilidad,  pero  aun  así  suben  ¡¡oco  á  los  árboles 
en  bus:a  de  aves  y.  sus  niilos.  Los  de  mayor  ta- 
maño atacan  á  los  vertebrados  pequeños,  sobre 
todo  á  los  roedores,  y  los  jóvenes  y  los  más  dé- 
biles se  contentin  con  ])resasaún  más  pequeñas, 
lo  que  prueba  que  no  son  reptiles  muy  valerosos; 
acechan  á  sus  victimas,  las  persiguen  á  veces 
con  afán,  las  muerden,  y  esperan  luego  el  efecto 
de  su  veneno.  Entre  sus  géneros  más  venenosos 
?nerecen  citarse  las  Elaps  ó  víboras  de  coral,  que 
viven  en  América  y  África;  los  Bungaros  de  la 
India,  ya  de  bastante  tamaño; los  l'rivieresiirus, 
de  Australia ;  y  las  Naja  ó  cobra  capello,  de  Áfri- 
ca y  Asia. 

CONORRINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  las  geocorísidas,  establecido 
porLaporte,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
ios  siguientes:  cuerpo  mate  y  liso;  cabeza  muy 
prolongada,  hasta  más  allá  de  los  ojos,  forman- 
do un  tubérculo  cilindrico  y  algo  estrechado  de- 
trás de  la  inserción  de  las  antenas;  ojos  gruesos, 
globulosos  y  salientes;  estemmas  colocados  de- 
trás y  bastante  separados  de  los  ojos;  antenas 
de  cuatro  artejos,  el  primero  muy  corto,  llegan- 
do apenas  hasta  el  extremo  de  la  cabeza,  y  un 
poco  grueso;  el  segundo  largo,  cilindrico,  tan 
grueso  como  el  primero,  y  los  dos  siguientes 
delgados  y  más  cortos  que  el  segundo;  pico  recto, 
con  su  segundo  artejo  más  largo  que  el  primero 
y  velloso;  protórax  trapezoidal  plano,  con  dos 
quillas  longitudinales  eu  el  disco  y  el  surco 
transverso  más  próximo  al  borde  anterior  que 
al  posterior;  escudo  triangular  agudo;  élitros  tan 
largos  como  el  abdomen,  pero  más  estrechos; 
abdomen  oval,  con  los  bordes  planos  y  levanta- 
dos á  cada  lado;  patas  cortas,  bastante  delgadas, 
de  igual  longitud  todas  y  con  los  fémures  poco 
marcados;  tarsos  cortos  y  con  las  uñas  muy  poco 
salientes. 

Todas  las  especies  de  este  género,  según  Bur- 
meister,  viven  de  la  sangre  de  los  mamíferos,  y 
penetran  en  las  habitaciones,  en  las  que  ))erma- 
necen  ocultos  hasta  la  noche;  entonces  vuelan  y 
acuden  á  la  luz  y  atacan  á  sus  ¡tresas;  su  picadu- 
ra es  muy  dolorosa,  pero  nada  venenosa.  Son 
americanos,  del  Brasil,  y  Fabricius  y  Wolff  di- 
cen que  también  de  ¡a  India  y  de  Sierra  Leona, 
El  tipo  de  ellos  es  el  Conorhinus  riíhrof ase  tutus 
de  Geer,  que  vive  en  el  Sur  de  América;  mide 
unos  24  milímetro-s,  y  es  de  color  pardo  ferrugi- 
noso con  manchas  rojas  en  los  élitros  y  protó- 
rax, quo  á  veces  pueden  faltar  por  completo. 

CONQUIOSAURO:  ni.  Paleont.  Género  de  la 
familia  notosáuridos,  orden  de  los  sauropteri- 
gios,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Las  esjie- 
cies  del  género  üonquiosauro  ticmn  la  cabeza  re- 
lativamente pequeña;  el  cuerpo  largo,  que  se 
compone  de  20  vértebras,  y  el  tronco  formado 
de  19  dorsolumbares;  cola  corta;  intermaxilares 
muy  desarrollados,  que  contienen  nueve  dientes 
de  gran  tamaño,  á  los  cuales  corresponden  po- 
derosos colmillos  implantados  en  la  región  sin- 
fisiana  ensanchada  déla  mandíbula; narices  ova- 
les, colocadas  cerca  de  las  órbitas,  en  las  cuales 
no  existe  anillo  esclerótico;  fosas  temporales 
muy  grandes;  cráneo  muy  delgado  en  su  con- 
junto y  con  agujero  parietal.  Además  de  las  cos- 
tillas ordinarias  gruesas  lleva  otras  abdominales 
delgadas.  Sus  especies  son  propias  de  la  arenisca 
abigarrada,  inuschelkalk  y  keuper,  especialmen- 
te en  los  terrenos  y  formaciones  de  Alemania, 
de  donde  ha  sido  descrito  por  su  fundador  el 
naturalista  Meyer. 

CONSALVI  (Hércules):  Biog.  Cardenal  y  po- 
lítico italiano.  N.  en  Roma  en  1757.  M.  en  1824. 
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Al  estallarla  Revolución  francesa  se  mostró  ene- 
migo doclaiado  de  sus  doctrinas.  Después  de  ha- 
ber ejercido  las  funciones  de  auditor  de  la  Rota 
y  las  de  juez  en  el  tribunal  de  la  Signatura,  fué 
Ministro  de  la  Guerra  bajo  el  gobierno  del  Papa 
Pío  VI  (1789).  De  Pío  VII  obtuvo  la  púrpura 
cardenalicia.  Knviado  á  París  (1801),  donde  fir- 
mó el  famoso  concordato,  Napoleón,  que  cono- 
cía sus  intenciones  hostiles,  le  tuvo  a])artado 
de  los  negocios  algunos  años,  y  aun  le  detuvo  en 
Francia.  Consalvi  regresó  á  Italia  en  1814,  y 
volvió  á  ser  Ministro.  Como  nuncio  del  Papa 
concurrió  al  Congreso  de  Viena,  y  obt'ivo  para 
la  Santa  Sede  la  restitución  de  la  Marca  de  Be- 
nevento  y  de  Ponte-Corvo. 

*  CONSCIENCE  (Eniuqtik):2?io^.  M.  en  Am- 
beres  á  11  de  sej)tiembre  de  1883,  y  no  en  1873. 

*  CONSIDERANT  (  VÍCTOR  PrÓ.SPEP.o):  Biog. 
M.  en  París  á  27  de  diciembre  de  1893.  Entre 
sus  últimas  obras  figuran:  En  el  Texas  (1854, 
en  8.°),  con  dos  mapas;  Bel  Texas,  'primer  in- 
forme A  mis  amigos  (1857,  en  8.°);  Méjico,  cua- 
tro carias  al  mariscal  Bazaine  (1868,  en  16.°). 

CONSTANCIA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
trescientos  quince,  descubierto  por  el  astrónomo 
austríaco  Pausa  en  el  Observatorio  Imperial  de 
Viena  el  día  4  de  septiembre  de  1891,  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12.**  magnitud  y  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  unos  tres  años  3'  cuarto  ,  descri- 
biendo una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,108, 
y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  2"  25'. 

*  CONSTÁNS  (Juan  Antonio  Ernesto): 
Biog.  Como  Ministro  del  Interior,  en  virtud  de 
un  acuerdo  de  las  Cámaras,  prohibió  (marzo  de 
1891)  á  las  sociedades  de  carreras  de  caballos  las 
apuestas  mutuas  y  toda  clase  de  juegos  de  azar. 
Tampoco  permitió  que  se  celebrase  en  las  calles, 
pero  sí  en  locales  cerrados,  la  fiesta  obrera  del 
1. o  de  mayo.  Su  esposa  recibió  (julio)  un  devo- 
cionario que  en  realidad  era  una  caja  explosiva, 
que  no  llegó  á  estallar.  Constáns  declaró  (agos- 
to) realizable,  cuando  aún  era  Ministro  del  In- 
terior, el  proyecto  de  creación  de  cajas  de  retiro 
para  los  obreros.  Era  entonces  Freycinet  jefe  del 
gobierno.  Constáns  en  el  mismo  tiempo  era  tam- 
bién senador.  No  pudiendo  oír  con  calma  las 
acusaciones  contra  el  dirigidas  por  el  diputado 
boulangerista  Laur,  en  plena  sesión  de  la  Cáma- 
ra abofeteó  (19  de  enero  de  1892)  furiosamente 
á  su  acusador.  Dio  luego  á  la  Cámai  a  sus  excu- 
sas, diciendo  que  eu  determinados  momentos  era 
imposible  guardar  la  sangre  fría.  Además  se  ne- 
gó á  entrar  en  discusión  con  los  padrinos  de 
Laur.  Poco  después  hizo,  sin  dejar  la  cartera,  un 
viaje  á  Italia  (febrero).  Con  sus  demás  compa- 
ñeros, derrotado  el  gobierno  en  una  votación  de 
la  Cámara  de  Diputados,  presentó  la  dimisión 
(19  de  febrero).  Constáns  se  había  hecho  antipá- 
tico á  los  radicales  ]ior  su  severidad  y  energía 
para  reprimir  tumultos  y  manifestaciones  en  las 
calles.  Apartado  del  gobierno,  conservó  su  pres- 
tigio cuando  otros  muchos  lo  perdían  (diciembre 
de  1892)  en  los  escándalos  del  Panamá.  En  el 
Senado  fué  elegido  presidente  (5  de  mayo  de 
1893)  de  la  Comisión  de  Argelia,  puesto  vacante 
por  muerte  de  Ferry.  Transcurridos  algunos  días, 
pronunció  (5  de  junio)  en  Tolosa  de  Francia  un 
discurso  cuya  síntesis  fué  esta:  «es  preciso  for- 
tificar el  principio  de  autoridad,  reconciliar  con 
las  leyes  humanas  el  capital  y  el  trabajo,  y  con- 
solidar la  alianza  con  Rusia. »  Todos  vieron  en 
aquel  discurso  el  programa  del  partido  rejiubli- 
cano  conservador,  del  que  vino  á  ser  jefe  Cons- 
táns. Este  volvió  á  ser  elegiiio  senador  por  el 
Alto  Carona  en  lebrero  de  1897,  pero  su  influen- 
cia política  parece  hoy  (enero  de  1899)  amen- 
guada. 

CONSTANT  (Bkn.iamín):  ^iO(/.  Político  bra- 
sileño. N.  hacia  1840.  M.  en  Río  de  Janeiro  en 
enero  de  1891.  Su  verdadero  nombre  era  Botclho 
de  Magalháeá.  Fué  en  Río  de  Janeiro,  en  15  de 
noviembre  de  1889,  el  principal  auxiliar  del  ge- 
})eral  Fonseca,  jefe  de  la  re\olución  que  procla- 
mó la  Repi'iblica.  Librepensador,  filósofo  ])Ositi- 
vista  y  notable  matemático,  era,  al  estallar  la 
revolución,  profesor  de  la  Escuela  Militar,  y  pro- 
clamada la  República  obtuvo  el  cargo  de  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Dejó  en  abril  de  1890  el  ]nies- 
to  citado,  pero  obtuvo  el  de  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  que  conservó  hasta  su  inuerte.  En 
la  prensa  se  distinguió  siempre  por  sus  valientes 
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campañas  á  faT«r  de  la  libertad.  Gobernante  ín- 
tegro y  reformador,  su  muerte  fué  generalmen- 
te sentida. 

-*  CoN.sTANT  (Ben.jamí.s):  .ffiosr.  Este  pin- 
tor francés  lué  uno  de  los  artistas  que  negaron 
su  concurso  á  la  Ex[iosición  en  Berlín  celebrada 
en  1891.  Obtuvo  en  la  capital  de  Francia  la  me- 
dalla de  hcnor  en  la  Exposición  de  Bellas  Ar- 
tes llamada  de  los  Campos  Elíseos,  verificada  en 
la  ])rimavera  de  1896. 

*  CONSTANTINO  (Nicoi.Á.s):  Biog.  JI.  en 
San  Peteisburgo  á  25  de  enero  de  1892.  Aunque 
en  los  asuntos  de  política  exterior  j^rofesaba  con 
amor  las  doctrinas  de  los  viejos  rusos,  es  decir, 
de  enérgica  resistencia  al  influjo  del  Occidente, 
en  la  política  interior  se  mostró  siempre  liberal 
y  generoso,  como  se  vio  al  contribuir  en  gran 
parte  Constantino  con  sus  cojisejos  á  redactar  y 
aplicar  el  decreto  de  emancipación  de  los  siervos. 
Desde  la  trágica  muerte  de  un  hermano  Alejan- 
do II,  acaecida  en  1  (13)  de  marzo  de  1881,  se 
retiró  Constantino  á  la  vida  privada,  si  bien 
conservó  los  cargos  honoríficos  de  ayudante  de 
campo  del  emperador,  almirante  general,  coro- 
nel y  propietario  de  algunos  regimientos,  presi- 
dente del  Comité  Alejandro  para  socorro  de  los 
heridos,  y  otros. 

-Constantino:  Biog.  Actual  (enero  de 
1899)  príncipe  heredero  de  la  corona  de  Grecia. 
N.  en  Atenas  á  21  de  julio  (2  de  agosto)  de 
1868.  Es  hijo  primogénito  de  Jorge  I  y  de  su 
esposa  Olga  Constantina,  gran  duquesa  de  Ru- 
sia. Usa  el  título  de  duque  de  Esparta.  Enviado 
á  Alemania  en  los  días  de  su  educación,  en  las 
Academias  militares  germánicas  y  en  la  Univer- 
sidad de  Heidelberg  contrajo  estrecha  amistad 
con  el  que  es  hoy  Guillermo  II,  emperador  de 
Alemania.  Conoció  entonces  á  Sofía,  hermana 
del  citado  Guillermo,  de  la  que  se  enamoró, 
siendo  correspondido;  pero  la  esposa  de  Jorge  I 
se  opuso  al  matrimonio  de  los  dos  príncipes, 
deseosa  de  que  su  hijo  se  uniera  con  una  duque- 
sa moscovita.  No  cedió  Constantino,  y  al  cabo 
en  la  ciudad  que  le  vio  nacer,  en  15  (27)  de 
octubre  de  1889,  celebró  sus  bodas  con  su  ama- 
da Solía  Dorotea  Ulrica  Alicia,  princesa  de  Pru- 
sia,  que  nació  en  Potsdam  á  14  de  junio  de 
1870,  y  que  le  ha  dado  varios  hijos. 

*  CONTABILIDAD  MERCANTIL:  Com.  Lacón- 
tabilidad  tiene  aplicación  á  todas  las  necesidades 
de  la  vida,  y  su  origen  se  remonta  á  las  primeras 
relaciones  sociales  del  hombre.  Entre  todos  los 
órdenes  de  fenómenos  á  que  puede  aplicarse, 
ocupan  indudablemente  el  primer  lugar,  y  goza 
en  ellos  la  contabilidad  de  excepcional  initior- 
tancia,  los  actos  comerciales;  la  contahilidad, 
mercantil  es,  sin  disputa,  la  contabilidad  por 
excelencia,  la  que  ha  hecho  ]^rogresar  á  esta  ra- 
ma de  la  aplicación  del  cálculo  numérico,  la  que 
ha  obligado  á  tomar  al  sistema  de  cuenta  y  ra- 
zón una  organización  amplia,  completa  y  cientí- 
fica, la  que  sirve,  en  fin,  de  norma  y  uunto  de 
partida  para  el  estudio  de  todas  las  demás.  Y 
tiene  una  explicación  racional  esta  preeminencia 
de  la  contabilidad  mercantil,  pues  en  el  mundo 
de  los  negocios  es  donde  se  dejó  sentir  primera- 
mente la  necesidad  del  orden  y  de  la  cuenta  y 
razón;  los  comerciantes  fueron  los  primeros  que 
hubieron  de  cultivar  la  ciencia  del  Lele  y  Ha- 
ber; ellos  dieron  la  norma  y  trazaron  la  ruta, 
difundieron  sus  principios  /  perfeccionaron  sus 
métodos,  y  sobre  éstos  se  han  fundamentado  y 
seguirán  fundamentándose  las  innumerables 
aplicaciones  que  de  la  ciencia  del  cálculo  á  las 
necesidades  todas  de  la  vida  pueden  hacerse. 

lílevada  al  rango  en  que  hoy  sc"encuentra  la 
contabilidad  en  general,  podemos  decir  que  es 
la  ciencia  que  enseña  á  consignar  en  libros  pre- 
parados al  efecto  apuntaciones  claras,  precisas  y 
exactas  de  todas  las  operaciones  de  una  institu- 
ción administrativa,  industrial  ó  mercantil,  y 
en  un  orden  tal  que  en  cualquier  momento  pue- 
da conocerse  fácilmente  su  verdadera  situación 
económica,  esto  es,  el  capital  y  valores  maneja- 
dos, y  las  ganancias  ó  pérdidas  habidas  como 
resultado  de  los  negocios. 

La  contabilidad  es  el  guía  de  todas  las  colec- 
tividades humanas  en  el  orden  económico.  No 
ha  habido  ni  hay,  en  el  pasado  ni  en  el  presen- 
te, quien  haya  dejado  de  hacer  uso  de  la  conta- 
bilidad. Desde  el  menos  ilustrado  al  más  hábil, 
que  manejan  sus  intereses,  la  contabilidad  se 
impone  por  su  propia  virtualidad  y  eficacia.  Las 
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sociedades  de  distintas  índoles  y  naturalezas, 
los  gobiernos,  los  particulares,  los  hombres  ilus- 
trados y  los  ignorantes,  desde  el  que  maneja 
intereses  en  pequeña  escala,  hasta  los  que  se 
ocupan  en  los  luayores  y  más  complejos  negocios 
mercantiles,  necesitan  una  contabilidad  que  les 
dé  cuenta  y  razón  de  los  intereses  que  manejan. 
Todos,  los  que  han  estudiado  y  los  que  no  han 
estudiado,  á  su  manera,  perfecta  ó  imperfecta- 
mente, acercándose  más  ó  menos  á  la  contabili- 
dad sistemática,  siguen  un  plan  ó  método  en 
sus  cuentas.  Sería  raro  en  extremo  el  individuo 
que,  por  negligente  que  se  le  suponga  y  por  in- 
diferente y  pasivo  que  se  muestre  su  espíritu 
hacia  los  intereses,  que  no  se  preocupase  de  sa- 
ber cuál  es  la  cuenta  y  razón,  en  mayor  ó  menor 
grado,  de  los  fondos  de  que  dispone. 

Considerada  la  contabilidad  en  esta  acepción 
tan  general,  se  descubren  en  ella  tres  elementos 
fundamentales,  á  saber:  el  orden  y  método  en 
las  apuntaciones;  un  principio  científico  que  in- 
forma estas  anotaciones,  en  virtud  del  cual  la 
comprobaeión  sea  ilirecta  y  el  estado  económico 
de  la  empresa  ó  administración  á  que  se  aplique 
resulte  inmediatamente;  y  el  elemento  pura- 
mente numérico,  que  no  puede  sustraerse  á  las 
leyes  generales  del  cálculo.  De  aquí  resulta 
que  todo  sistema  de  contabilidad,  para  que  sea 
perfecto,  debe  satisfacer  á  las  condiciones  si- 
guientes: 1."  Que  las  operaciones  resulten  ex- 
presadas con  sencillez,  claridad  y  exactitud. 
2.^  Que  haya  medios  para  poder  comprobar  la 
exactitud  de  las  operaciones  verificadas  y  de  las 
cifras  y  valores  que  á  ellas  corresponden.  3.* 
Que  pueda  determinarse  fácil  y  brevemente  la 
verdadera  situación  del  establecimiento  con  res- 
pecto á  su  capital,  esto  es,  los  objetos  ó  valores 
que  le  pertenecen,  sus  créditos  y  sus  deudas,  y 
además  las  utilidades  ó  quebrantos  que  se  hayan 
experimentado  durante  el  tiempo  á  que  se  refie- 
re la  contabilidad. 

La  contabilidad  comprende,  pues,  tres  partes: 
una  de  organización  del  trabajo,  con  expresión 
de  los  elementos  necesarios  para  llevar  á  buen 
término  su  objeto;  otra  en  que  se  expresen  los 
diferentes  sistemas  de  contabilidad,  es  decir,  los 
procedimientos  para  anotar  las  operaciones  con 
arreglo  á  un  principio  fijo  é  invariable  que  per- 
mita conocer  con  facilidad,  en  cualquier  momen- 
to, el  estado  y  pormenor  do  los  dilerentes  valo- 
res que  constituyen  un  capital;  y  la  tercera  que 
enseña  á  efectuar  los  cálculos  numéricos  que  las 
diferentes  operaciones  que  el  asunto  que  consti- 
tuye el  objeto  de  la  contabilidad  exigen.  La  jiri- 
mera  parte  es  lo  que  pudiéramos  llamar  Conta- 
bilidad general;  la  segunda  )a  Teneduría  de  li- 
bros, y  la  tercera  la  Aritmética  mercantil  ó  Cál- 
culos mercantiles, 

I  CoNTAiiiLiDAO  OKNEUAL.  -  Como  intro- 
ducción á  esta  parte,  definiremos  algunas  pala- 
bras que  corres]tonden  á  los  conceptos  ca])italcs 
sobre  que  versa  la  contabilidad,  y  relirii'ndonos 
princi[)almente  á  hi  contabilidad  mercantil,  que 
es  la  que  sirve  de  norma  y  i)atrón  á  todas  las 
demás. 

8e  llama  capital  la  totalidad  de  valores  que.se 
poseen  en  ¡iropiedad.  Se  llama  moneda  el  instru- 
mento de  cambio  que  sirvo  do  ti)io  para  estimar 
el  valor  de  un  capital  cual<iuiera.  Se  llaman  <rrt?i- 
saccinnes  los  actos  en  queso  jicrmutan  ó  compran 
valores.  Si  la  jiermuta  ócom|iradc  valores  so  ha- 
ce en  el  acto,  las  traiisacoioncs  seilicen  al  conta- 
do; y  si  el  que  recibe  ó  entrega  fija  un  ¡iliizo  ¡lara 
entregar  ó  recibir,  las  transacciones  so  dicen  á 
plazos.  En  toda  transacción  hay  siempre  un 
agente  ó  personali<lad  que  entrega  y  \\n  agento 
ó  jier.sonalidad  que  rccil)e;  ó  lo  que  es  igual,  un 
acreedor  y  un  deudor.  El  mecanismo  de  la  con- 
tabilidad consisto  en  anotar  con  jirocixión  los 
valores  que  so  entregan,  cu:indo,  á  quién  y  en 
qué  concejitn;  así  conm  los  cpic  so  reciben,  cuán- 
do, de  quién  y  ]ior  qué  con<'epto. 

Cuenta.,  en  general,  es  la  nota  ó  estado  (jne 
manifiesta  los  valores  que  debe  vna  persona  ú 
objeto  personificado,  y  los  que  le  son  dpbidos. 
Suelen  constar  do  dos  ])artps,  izquierda  y  dere- 
cha, y  encima  de  éstas  se  escribe  el  nombre  de 
la  persona  ú  ol)jeto  á  q\iien  se  lleva  la  cuenta, 
precedido  do  la  ¡jalubra  Dehc  y  seguido  de  la  pa- 
labra Haber.  lias  cantidades  que  debe  ¡apersona 
ú  objeto  constituyen  el  Pt'lnlo,  Debe  ó  Cargo,  y 
se  escribe  en  la  ¡tarto  izquierza.  y  las  cantidades 

2ne  le  son  debidas  conijionen  el  Haber,  Crédito 
Data,  y  so  coloca  á  la  derecha. 
Deudor,  en   su  acepción  ordinaria,  es  el  que 
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debe,  y  en  sentido  más  general  la  jiersona  ó  en- 
tidad á  quien  se  carga  una  cantidad;  y  acreedor 
aquel  á  quien  se  debe,  ó  á  quien  se  abona,  sea 
persona  ú  objeto  personificado,  una  cantidad. 
Adetidar  ó  cargar  una  cuenta  es  escribh-  algún 
valor  en  el  lado  izquierdo,  ó  sea  en  el  Debe;  y 
acreditarla,  abonarla  ó  adatarla  es  consignar 
algún  valor  en  el  lado  derecho,  ó  sea  en  el  fía- 
ber.  Una  cuenta  se  salda  sumando  todas  las 
cantidades  del  Debe  y  todas  las  del  Haber,  y 
añadiendo  la  diferencia  entre  ambas  sumas,  ó 
sea  el  saldo,  á  la  menor,  á  fin  de  que  queden 
igualadas.  El  saldo  se  llama  deudor  cuando  el 
Debe  es  mayor  que  el  Haber,  y  acreedor  cuando 
el  Haber  importa  más  que  el  Debe.  Para  cerrar 
una  cuenta,  después  que  está  saldada,  se  tira 
una  raya  debajo  de  las  cantidades  del  Debe  y 
otra  debajo  de  las  del  Haber;  se  hace  reparada- 
mente la  adición  de  estas  cantidades  y  se  estam- 
pan las  sumas  en  el  lado  á  que  corresjtonden, 
cu^'as  dos  sumas  deben  ser  precisamente  iguales, 
y  después  se  pasa  por  debajo  de  ellas  una  raya 
doble,  con  lo  cual  queda  terminada  la  operación 
del  cierre  de  la  cuenta.  Estas  dos  sumas  y  las 
respectivas  rayas  deben  caer  unas  enfrente  de 
otras;  y  si  por  este  motivo  resultan  líneas  en 
blanco  en  algún  lado,  se  anulan  con  una  diago- 
nal. 

Libros  de  contabilidad.  -  El  número  de  libros, 
y  la  disposición  que  á,  las  anotaciones  se  dé  en 
éstos,  depende  del  sistema  de  contabilidad  que 
se  siga.  El  Código  de  Comercio  vigente,  haciendo 
preceptivo  el  uso  del  sistema  de  contabilidad 
por  partida  doble,  no  sólo  impone  la  obligación 
de  usar  determinados  libros  para  llevar  la  cuen- 
ta y  razón,  sino  que  también  señala  el  orden, 
condiciones  y  formalidades  con  que  han  de  lle- 
varse aquéllos.  En  el  artículo  Contabilidad 
:mki!cantil  quedan  descritos  estos  libros  de  con- 
tabilidad y  extractadas  las  disjiosiciones  del  Có- 
digo que  á  este  asuntóse  re 'Tcn.  Además  de 
estos  libros  principales  se  emplean  en  la  conta- 
bilidad otros  llamados  auxiliares,  q  le  son  todos 
aquellos  que  facilitan  el  mayor  orden  y  claridad 
en  los  asientos  de  los  princijiales,  y  que  contie- 
nen los  datos  que  sirven  de  base  para  la  forma- 
ciíjn  de  éstos.  Los  más  importantes  son:  el  Ma- 
nual ó  Borrador;  el  libro  de  Caja;  el  de  Gastos; 
el  de  Compras;  el  de  Ventas;  el  de  Mercaderías 
ó  Almacén;  los  de  Electos  á  cobrar,  á  negociar 
y  á  j>agar;  el  de  Vencimientos;  el  de  Cuentas  co- 
rrientes; el  de  Varios,  y  algunos  otros. 

líl  MaAiual  6  Borrador  \o  enijilean  algunos  pa- 
ra notar  día  por  día,  y  sin  omisión  alguna,  todos 
los  negocios,  tratos  ú  operaciones  que  se  ejecu- 
tan, especificando  las  circunstancias  y  pormeno- 
res que  en  ellas  concurren. 

El  Libro  de  Caja  tiene  por  objeto  conocer  la 
entrada  y  salida  del  dinero,  do  modo  que  en  un 
momento  cualquiera  pueda  salieise  cuál  es  la 
existencia  de  valores  en  metálico  ó  efectivo. 

Como  en  el  comercio  ocurre  frecuentemente 
tener  rpie  hacer  pagos  de  corta  im)iortancia  por 
compra  de  libros,  papel,  sellos,  ])or  telegramas, 
peso  ó  medición  de  mercaderías,  etc.,  sería  su- 
mamente molesto  registiar  estos  ¡tequcños  des- 
eiiibol.sos  en  los  libros  ])rincipale.s,  haciendo  in- 
tervenir á  cada  momento  la  cuenta  de  Caja  en 
todos  ellos.  Con  el  objeto  de  evitar  semejante 
inconveniente  suele  llevarse  un  libro  auxiliar, 
denominado  Libro  de  Gastos,  en  el  cual  so  ano- 
tan con  sejiaracióu  los  pagos  que  ros])ectivamen- 
te  se  hacen  por  verdaderos  gastos  ile  comercio, 
por  mercaderías,  por  electos  á  negociar,  porcon- 
signacione.o,  por  tránsitos,  y,  en  general,  por  la 
cuenta  que  debe  soportarlos,  siguiéndose  de  aquí 
que  será  necesario  hacer  en  el  libro  auxiliar  tan- 
tas separaciones  ó  cuentas  deg.istos,  cuantassean 
aquellas  á  que  hayan  de  ser  a]ilicado8.  Resular- 
mente  á  fin  de  mes,  se  pasan  estos  jtagosal  libro 
de  faja. 

El  IJbro  de  Compra»,  como  in  lica  su  nombro, 
debe  destinarse  á  <lar  razón  do  todas  las  com- 
jiras  do  mercaderías,  detallando  las  circunstan- 
cias que  en  ellas  concuiren.  l'ara  esto  lo  mejor 
es  copiar  la  factura  que  el  vendedor  nos  entre- 
ga, )ior  lo  que  también  podría  llamarse  este  li- 
bro do  Facturas  recihidas. 

Así  ccmo  en  el  libio  de  Comjiras  se  cojiian  las 
facturas,  en  el  Libro  de  Ventas  se  transcriben 
las  (|ue  nosotros  jiasanms  á  los  compradores  ó 
consignatarios  de  los  artículos  propios  que  ven- 
demos ó  expedimos  ]>ara  la  venta  de  cuenta 
nuestra. 

Los  dos  precedentes  libros  auxiliares  pueden 
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llevarse  en  uno  solo,  registrando  en  él  indistin- 
tamente, y  por  orden  riguroso  de  fechas,  todas 
las  compras  y  ventas  que  se  verifican,  en  cuyo 
caso  viene  á  ser  un  verdadero  Diario  de  Ahna- 
cén. 

El  Libro  de  Mercaderías  ó  de  Almacén  cons- 
tituye un  libro  Mayor,  que  tiene  por  Diario  los 
auxiliares  de  Comi.ras  y  Ventas.  En  él  se  abren 
cuentas  por  Debe  y  Haber,  ó  por  entrada  y  sali- 
da, á  cada  uno  de  lo>  artículos  en  que  comercia- 
mos. El  que  hemos  denominado  Diario  de  Al- 
macén puede  sustituir  á  este  libro;  y  aún  puede 
prescindirse  de  él  cuando  en  el  libro  Mayor,  en 
vez  de  la  cuenta  general  de  mercancías,  se  llevan 
cuentas  ]>articulares  á  cada  uno  de  los  objetos 
comerciales  en  que  tratamos,  y  en  ellas  se  hace 
constar  la  entrada  y  salida  y  demás  circunstan- 
cias esenciales. 

En  el  Libro  de  Efectos  á  coí-z-ar  se  registian  to- 
dos los  documentos  de  crédito,  dados  ó  endosa- 
dos á  nuestra  orden,  y  cuyo  importe  ha  de  ser- 
nos satisfecho  en  la  plaza  que  habitamos. 

En  el  Libro  de  Efectos  á  negociar  se  registran 
todos  los  documentos  de  crédito,  dados  ó  endo- 
sados á  nuestro  favor,  y  cu3'o  importe  es  á  car- 
go de  una  jjersona  que  reside  en  plaza  diferente 
de  la  nuestra.  También  es  costumbre  bastante 
generalizada  comprender  en  este  libro  las  letras 
giradas  por  nosotros,  si  bien  hay  algunos  que 
para  esto  llevan  un  registro  especial. 

El  Libro  de  Efectos  á  pagar  sirve  para  anotar 
los  documentos  en  virtud  de  los  cuales  estamos 
obligados  á  satisfacer  la  cantidad  que  represen- 
tan, tales  como  letras  aceptadas  y  pagarés  fir- 
mados por  nosotros. 

El  Libro  de  Vencimientos,  que  es  de  gran  uti- 
lidad para  el  cajero,  tiene  ¡lor  objeto  poner  de 
manifiesto,  y  sin  que  pueda  haber  lugar  á  equi- 
vocación alguna,  el  día  en  que  debemos  cobrar 
los  efectos  á  nuestros  favor,  y  pagar  las  obliga- 
ciones que  tenemos  en  circulación.  Suele  dispo- 
nerse destinando  dos  páginas,  una  frente  á  otra, 
para  cada  mes,  y  se  consigna  en  la  segunda  los 
efectos  á  cobrar,  y  en  la  derecha  los  electos  á  pa- 
gar. En  muchas  casas  de  comercio  no  se  hace  uso 
(lo  este  auxiliar,  reemplazándolo,  para  los  electos 
á  cobrar,  por  una  cartera  ó  bolsa,  en  la  que  hay 
tantas  separaciones  como  meses  tiene  el  año;  y 
liara  los  efectos  á  pagar  por  una  agenda  de  bu- 
befe,  en  la  que  apuntan  el  vencimiento  de  las 
obligaciones  contraídas. 

En  el  Libro  de  (Ui-ntascorricnl-s  se  abren  cuen- 
tas por  Debe  y  Haber  á  las  persenascon  quienes 
tenemos  relaciones  de  interés.  Cuando  se  hace 
un  cargo  ó  un  abono,  debe  consignarse  la  exi'lica- 
ción  del  hecho  que  la  motiva;  pues,  de  este  modo, 
siempre  que  en  el  Mayor  se  adeudan  ó  acreditan 
estas  mismas  personas  en  las  cuentas  lespectivas 
que  tienen  en  él  abiertas,  no  hay  necesidad  algu- 
na de  explicar  el  motivo  del  débito  é  créiiito, 
jiuesto  que  ya  se  ha  hecho  constaren  lascuentas 
del  libro  auxiliar.  También  ¡nieden  llevar.se,  y 
liquidaise,  en  este  mismo  libro,  las  cuentas  co- 
rrientes con  interés,  )  asando  después  los  inte- 
reses á  favor  ó  en  contra  á  la  correspondiente 
cuenta  personal  del  M:iyor. 

Siempre  queen  el  Mayor  se  establece  una  cuen- 
ta con  el  título  de  Vario.s,  Cuenta  de  Varios,  ó 
Varios  deudores  y  acreedores,  á  fin  de  conij^render 
en  ella  todas  aquellas  person.is  deudoras  ó  acree- 
doras que  lo  son  por  corto  tiem]>o  ó]>or  j>oqnefia8 
cantidades,  conviene  llevar  un  libro  auxiliar  con 
el  título  de  Libro  de  Varios,  j^ra  abrir  cuentas 
particulares  á  cada  uno  de  los  sujetos  deudores 
y  acreedore.s,  representados  en  conjunto  en  el 
Mayor  \wv  la  referida  cuenta  de  Varios. 

Tales  son  los  principales  libros  auxiliares  que 
so  em)<lean  en  la  buena  contabilidad.  En  ellos  «^e 
deberán  hacer  las  siiuutaciones  con  orden,  clari- 
dad y  exaclitud,  no  omitiendo  dato  ó  detalle 
ninguno  do  las  operaciones  y  documentos  de  que 
se  tome  nota  que  rontribiiyan  á  esta  clariiiad  y 
exactitud;  |>orque  teniendo  que  formar  el  Diario 
jior  los  datos  que  arrojen  todos  ellos,  cnalquirra 
equivocación  ó  inexactitud  cometida  trascendería 
nocosariamenle  á  aquel  libro,  que  os  el  más  |>rin- 
cijv»!  é  importante  de  todos  los  de  la  contabilidad. 

Docutiienlos  ronicrcinles  -  Los  ]trinci|>ales  do- 
cumentos á  que  dan  lugar  las  operaciones  de  co- 
mercio son:  las  letras  de  canil  ¡o,  las  libranza*, 
los  vales  ó  pagarés,  las  cartas-órdenes,  los  abo- 
narés y  los  cheques. 

Cambio  08  una  permuta  de  valores.  Si  es  de 
presente,  consiste  en  recibir  en  el  acto  unas  mo- 
nedas por  otras  de  distinta  esi)ecie.  Este  ca:ubio 
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es  el  que  se  ejecuta  á  diario  en  las  llamadas  Ca- 
sas de  cambio,  cuyas  operaciones  se  extienden 
también  á  los  billetes.  También  se  llama  cambio 
;í  la  diferencia  de  valor  que  las  monedas  suelen 
tener  en  poblaciones  distintas,  por  razón  del  be- 
neficio que  obtiene  el  que  las  entrega  en  un 
punto,  ó  el  que  las  recibe  en  otro.  Letra  de  cam- 
bio  es,  en  general,  un  documento  por  el  que  una 
persona  cualquiera  manda  á  otra  que  abone  á 
una  tercera  una  cantiilad  determinada,  en  po- 
blación distinta  á  aquella  en  que  la  Letra  se  en- 
trega, de  modo  que  en  la  letra  de  candólo  figuran 
siempre:  el  que  manda  pagar,  librador;  el  que 
ha  de  pagar,  librado  ó  pagador;  y  el  que  ha  de 
cobrar,  tenedor  ó  toviador.  El  acto  de  remitir  las 
letras  de  cambio  de  una  parte  k  otra  se  llama. ^tVo. 
La  letra  de  cambio  se  deberá  extender  en  pa- 
pel del  timbre  corres[iondiente,  y  contendrá, 
para  que  surta  efecto  en  juicio,  lo  siguiente:  1.° 
Lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  libra.  2.°Ei)oca 
en  que  deberá  ser  pagada.  3.°  Nombre  y  apelli- 
do, razón  social  ó  título  de  aquel  á  cuya  orden 
se  manda  hacer  el  pago.  4.°  La  cantidad  que  se 
manda  pagar.  5.°  El  concepto  en  que  el  librador 
se  declara  reintegrado  por  el  tomador,  bien  por 
haber  recibido  su  importe  en  efectivo,  en  merca- 
dería ú  otros  valores,  lo  cual  se  expresa  con  la 
frase  de  valor  recibido,  bien  por  tomárselo  en 
cuenta  en  las  que  tenga  pendientes,  lo  cual  se 
escribirá  con  la  de  valor  en  cuenta  ó  valor  enten- 
dido. 6.  °  Nombre  y  apellido  y  domicilio  del  pa 
gador.  7."  Nombre  y  apellido  del  librador,  así 
como  su  firma  de  su  propio  puño  ó  de  persona 
autorizada  por  él.  El  Código  de  Comercio  pres- 
cribe también  las  diferentes  maneras  cómo  pue- 
de el  librador  girar  una  letra  de  cambio,  á  saber: 
1.0  A  su  propia  orden,  expresando  retener  en  sí 
mismo  el  valor  de  ella.  2."  A  cargo  de  una  per- 
sona para  que  haga  el  pago  en  el  domicilio  de 
un  tercero.  3.°  A  su  propio  cargo,  en  lugar  dis- 
tinto de  su  domicilio.  4.°  A  cargo  de  otro,  en  el 
mismo  punto  de  la  residencia  del  librador.  5.°  A 
nombre  propio,  pero  por  orden  y  cuenta  de  un 
tercero,  expresándose  así  en  la  letra. 

El  tomador  ó  dueño  de  una  letra  puede  trans- 
mitir su  derecho  á  otro  por  medio  de  una  opera- 
ciiín  que  se  llama  endoso.  Consiste  el  endoso  en 
consignar,  en  el  respaldo  de  la  letra,  el  dueño  ó 
ó  tenedor  de  la  misma,  su  terminante  deseo  de 
que  sea  [lagada  á  otra  determinada  persona,  de 
quien  el  endosante  ha  recibido  su  valor  ó  se  lo 
ha  abonado  en  cuenta.  En  los  endosos  pueden 
ponerse  cuantas  condiciones  ó  cláusulas  les  con- 
venga á  los  interesados;  pero  la  fórmula  usual 
suele  ser  esta:  «Pagúese  á  la  orden  de  D.  F.  de 
T.,  valor  recibido  de  dicho  señor,  ó  valor  que 
abono  en  cuenta  á  dicho  señor.»  La  fecha  y  la 
firma.  El  dueño  ó  tenedor  de  una  letra  por  en- 
doso puede,  á  su  ves,  transmitir  su  derecho  á 
otro  por  el  mismo  procedimiento,  siendo  ilimi- 
tado el  número  de  endosos  que  una  letra  puede 
tener.  Los  endosos  sólo  pueden  hacerse  dentro 
del  plazo  que  media  desde  que  se  gira  hasta  que 
vence  ó  caduca. 

Las  letras  se  giran  á  la  vista  ó  á  plazo.  Las 
giradas  á  la  vista  deben  pagarse  en  el  acto  de  su 
presentación,  una  vez  identificada  la  personali- 
dad de  su  poseedor  ó  garantizada  la  legitimidad 
de  su  firma  por  otra  (]ue  sea  conocida  del  que 
la  ha  de  pagar.  Las  letras  no  giradas  á  la  vista 
conceden  un  plazo  al  pagador  para  ser  abonadas, 
y  la  duración  de  este  plazo  depende  de  circuns- 
tancias muy  diversas;  pero,  en  general,  influye 
el  que  sea  mayor  ó  menor  la  distancia  que  me- 
dia entre  el  punto  en  que  se  expida  la  letra  y 
aquel  en  que  se  ha  de  pagar,  y  la  cantidad  que 
represente.  Las  letras  que  conceden  un  tiempo, 
mayor  ó  menor,  para  ser  abonadas  desde  la  pre- 
sentación ó  vista,  es  forzoso  presentarlas  para  su 
aceptacián,  porque  desde  la  fecha  de  la  acepta- 
ción empieza  á  contarse  el  plazo  que  la  letra  con- 
cede al  pagador,  y  dentro  del  cual,  ó  á  su  termi- 
nación, debe  ser  abonada.  El  pagador  puede  acep- 
tar ó  no  aceptar  la  letra.  Si  la  acepta  tiene  obli- 
gación de  consignar  la  aceptación  en  la  letra 
misma,  escribiendo  en  ella  la  palabra  Acepto  ó 
Aceptamos,  según  sea  una  ó  varias  las  personas 
que  representan  al  pagador,  y  poniendo  debajo 
la  fecha  y  firma.  Aceptada  una  letra  se  adquiere 
el  compromiso  de  pagarla  á  su  vencimiento.  Cuan- 
do una  letra  no  ha  sido  aceptada,  su  dueño  está 
en  el  caso  de  exigir  la  responsabilidad  al  libra- 
dor, y  á  los  endosantes  si  los  hubiere.  Para  esto 
hay  que  realizar  lo  que  se  llama  el  protesto  de  la 
letra.  Consiste  este  acto  en  una  diligencia  lleva- 
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da  á  cabo  por  un  notario,  en  la  forma  y  modo 
que  el  Código  do  Coniercio  dispone;  pero  que,  en 
su  esencia,  está  reducida  á  intimar  el  pago  de  la 
letra  y  hacer  constar  las  razones  que  tenga  el 
pagador  para  no  abonarla  en  un  acta  notarial. 
Con  una  certificación  de  esta  acta  puede  acudir 
el  portador  á  los  tribunales  de  justicia  en  de- 
manda de  su  deiecho  si  lo  estimase  conveniente 
ó  necesario. 

El  Estado  vende  los  documentos  impresos  en 
que  las  letras  se  han  de  extender,  dejando  en 
claro  los  huecos  que  ha  de  llenar  el  librador,  con 
el  timbre  que  por  la  ley  le  corresponda  según  la 
cuantía  de  lo  girado. 

Llámase  lAbranza  á  un  documento  privado  por 
el  que  cierto  individuo  encarga  á  otro  que  pague 
á  la  orden  de  un  tercero  una  determinada  canti- 
dad de  dinero.  Las  libranzas  son  documentos  de 
la  misma  índole  y  naturaleza  que  las  letras  de 
cambio,  si  bien  .se  diferencian  de  ellas  en  algu- 
nas circunstancias.  El  portador  ó  dueño  de  una 
libranza  no  puede  exigir  la  aceptación  de  ella  al 
pagador,  y  no  puede  por  tanto  ser  protestada  por 
la  falta  de  este  reíiuisito.  Las  libranzae,  no  |te 
niendo  el  requisito  de  aceptación,  no  pueden 
expedirse  á  plazos,  aunque  puede  fijarse  en  ellas 
la  fecha  de  su  pago.  La  falta  de  fecha  para  el 
pago  de  una  libranza  supone  que  ésta  debe  ser 
abonada  en  el  acto  de  su  presentación.  Las  lil  Tan- 
zas están  sometidas  á  las  mismas  condiciones  que 
las  letras  de  cambio,  y,  como  éstas,  sujetas  á 
pagar  el  impuesto  de  Timbre  en  la  misma  forma 
que  aquéllas. 

El  Pagaré  es  un  docum.ento  por  el  que  una 
persona  se  obliga  á  pagar  á  otra  una  cantidad 
determinada,  en  un  punto  dado  y  en  una  fecha 
también  dada.  Como  las  letras,  admite  el  pagaré 
el  endoso  y  el  protesto  por  falta  de  pago;  y  como 
las  libranzas,  no  se  acepta,  ni  puede  librarse  á 
plazo  á  contar  desde  la  vista. 

El  pagaré  ha  de  contener  la  cantidad  que  se 
ha  de  pagar,  el  nombre  y  apellido  de  la  persona 
ó  entidad  á  cuya  orden  se  hade  pagar,  la  especie 
de  su  valor,  la  fecha  y  la  firma  del  que  lo  ha  de 
pagar.  Los  pagarés  han  de  extenderse  en  papel 
con  el  timbre  correspondiente  á  su  valor. 

Las  Cartas-órdenes  son  documentos  por  los  que 
una  persona  encarga  á  otra,  residente  en  distin- 
ta población,  que  entregue  á  aquél  á  cuyo  favor 
están  expedidas  una  cantidad  determinada,  ó 
hasta  una  cantidad  indeterminada.  En  las  cartas- 
órdenes  se  fija  el  plazo  durante  e!  cual  ha  de  ser 
válido  el  documento,  y  no  se  puede  endosar,  ni 
admiten  protesto.  Pueden  ser  revocadas  por  el 
que  las  da,  ])ero  en  este  caso  es  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  causados  al  que  la  ha  reci- 
bido, á  no  ser  que  sobrevenga  algún  accidente 
por  el  que  se  merme  su  crédito  de  un  modo  po- 
sitivo y  cierto.  El  poseedor  de  una  carta-orden 
puede  ó  no  hacer  uso  de  ella,  á  voluntad;  pero  si 
no  la  usa,  tiene  el  deber  de  devolverla  al  que  la 
expidió.  Si  las  cartas-órde/ies  seex¡)iden  por  una 
cantidad  fija  también  tienen  que  extenderse  en 
el  papel  correspondiente,  porque  en  este  caso  es- 
tán sometidas  al  impuesto  del  Timbre. 

^fto7i«re' es  un  documento  en  virtud  del  cual 
el  librador  manda  á  una  jiersona  que  entregue  á 
un  tercero,  ó  á  su  orden,  una  cantidad  determi- 
nada que  el  primero  abona  al  segundo.  El  abo- 
naré ejerce  las  funciones  de  letra  de  cambio. 

Cheque  es  un  documento  de  Jjago  por  el  que  el 
librador  manda  al  librado  que  entregue  al  por- 
tador del  documento  todos  ó  parte  de  los  fondos 
que  el  primero  tiene  en  poder  del  segundo.  Pue- 
de librarse  á  cargo  de  una  persona  residente  en 
la  misma  plaza  que  el  librador,  ó  residente  en 
otra  distinta.  El  tenedor  de  un  cheque  debe  pre- 
sentarlo al  cobro  dentro  de  los  cinco  días  siguien- 
tes al  de  su  giro  si  el  librado  reside  en  la  mis- 
ma población  que  el  lib' ador,  dentro  de  los  ocho 
si  es  sobre  plaza  distinta,  y  de  los  doce  si  se  ex- 
pidió desde  el  extranjero  sobre  cualquier  plaza  de 
la  península.  Si  transcurren  estos  jilazos  el  te- 
nedor pierde  su  acción  contra  los  endosantes,  mas 
no  contra  el  librador;  pero  si  el  librado  se  hubie- 
se declarado  en  quiebra  después  de  transcurrir  el 
plazo  de  la  circulación,  el  tenedor  pierde  su  ac- 
ción contra  el  librador.  El  cheque  es  pagadero  á 
la  presentación,  y  debe  estar  fechado  en  letra,  y 
no  en  cifra. 

Aval  es  el  contrato  particular  de  afianzamien- 
to prestado  por  un  tercero  para  el  pago  de  una 
letra  de  cambio  aceptada,  mediante  una  obl'ga- 
ción  independiente  de  la  del  aceptante  y  del  en- 
dosante. 
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Cuantas,  -  Como  en  cnalqniera  empresa  mer- 
cantil ó  industrial  no  hay  más  que  el  dueño  del 
capital,  las  personas  con  quien  concierta  sus  ne- 
gocios y  las  cosas  que  adquiere  ó  enajena,  las 
cuentas  que  .se  presenten  en  aquélla  son  de  tre.s 
clases,  á  saber:  1.^  Cuentas  representativas  del 
comerciante,  ó  sea  cuenta  del  capital.  2."  Cuen- 
tas de  personas  ó  jiersonales;  y  3."  Cuentas  de 
esjjecies  ó  materiales. 

La  cuenta  de  capital  representa  al  comerciante 
ó  propietario  de  todos  los  valores  á  que  se  refie- 
re la  contabilidad,  al  cual  no  es  costumbre  ha- 
cerlo figurar  bajo  su  nombre  jiropio  ó  razón  co- 
mercial. Si  dichos  valores,  al  tiempo  de  dar  prin- 
cipio á  los  negocios,  consisten  en  metálico,  en 
géneros  ó  artículos  de  comercio,  y  en  créditos 
contra  las  personas  con  quienes  se  está  en  rela- 
ciones, naturalmente  se  comprende,  en  virtud 
de  la  personificación  de  los  objetos,  que  las  cuen- 
tas representativas  del  metálico,  de  los  artículos 
de  comercio  y  délas  personas,  serán, respectiva- 
mente, deudoras  al  capital;  por  el  contrario,  si 
además  de  estos  valores,  que  nodemos  llamar  po- 
sitivos, tuviese  el  comerciante  valores  negativos, 
tales  como  obligaciones  de  pago,  y  débitos  á  fa- 
vor de  otros  sujetos,  será  consecuencia  forzosa 
el  que  el  capital  figure  como  deudor  de  ellas  á 
las  cuentas  que  reprsenten  sus  comproniisos  y 
á  las  personas  á  quienes  debe.  De  donde  se  de- 
duce que  la  cuenta  de  capital,  al  tiempo  de  dar 
])rincipio  á  la  contabilidad,  deberá  ser  acredi- 
tada de  los  valores  positivos,  ó  sea  de  su  capital 
activo,  y  adeudada  de  los  valores  negativos,  ó 
sea  de  su  capital  pasivo,  viniendo  áser  el  exceso 
de  aquéllos  sobre  éstos  su  verdadero  capital, 
esto  es,  su  ccqntal  Ihpiido.  Esta  cuenta  de  capi- 
tal se  sustituye  por  otras,  y  estas  cuentas,  auxi- 
liares divisionarias  de  la  de  capital,  suelen  ser 
las  de  pérdidas  y  ganancias,  gastos  de  comercio, 
gastos  de  casa,  interés  y  descuentos,  comisiones, 
seguros,  etc.,  que  no  detallamos  por  no  dar  ex- 
cesiva extensión  á  este  artículo,  y  que  pueden 
verse  en  los  tratados  especiales  de  Contadilidad. 
Cuentas  personales  son  las  que  se  llevan  á  las 
personas  ó  colectividades  con  quienes  concerta- 
mos tratos  ó  negocios  de  comercio.  Por  regla  ge- 
neral se  adeuda  la  cuenta  de  una  persona  cuan- 
do ésta  recibe  algún  valor  procedente  de  nos- 
otros, sin  darnos  en  el  acto  otra  cosa  equivalen- 
te; y  se  acredita  cuando  la  persona  se  desprende 
de  algiín  valor  que  pasa  á  ser  propiedad  nues- 
tra, sin  recibir  de  nosotros  en  el  acto  otra  cosa 
también  equivalente. 

Si  la  suma  de  las  cantidades  del  débito  im- 
porta más  que  el  total  de  las  que  figuran  en  el 
crédito,  el  exceso  ó  diferencia,  llamado  saldo, 
será  á  nuestro  favor;  pero  si,  por  el  contrario,  los 
créditos  suman  masque  los  débitos,  el  saldo  será 
en  contra  nuestra.  Una  cuenta  personal  colecti- 
va abraza  los  valores  que  se  refieren  á  diferentes 
sujetos.  La  más  usal  es  la  llamada  de  varios  deu- 
dores y  acreedores,  ó  simplemente  cuenta  de  va- 
rios. Las  c;;entas  con  corresponsales  extranjeros 
son  tambiéii  personales. 

Son  cuentas  de  especies  ó  materiales  las  que 
reiiresentan  las  cosas  reales  que  se  emplean  como 
medios  de  cambio  en  el  comercio;  pues  en  el  sis- 
tema de  partida  doble  se  personifican  los  obje- 
tos considerándolos  como  personas  capaces  de 
reciliir  y  entregar,  y,  por  lo  mismo,  de  ser  deu- 
dores y  acreedores.  Todas  estas  cosas  ó  especies 
reales  pueden  reducirse  á  cuatro  clases:  1.'*  Gé- 
neros ó  artículos  de  comer'''o,  y  en  general  to- 
dos los  objetos  materiales  que  no  sean  moneda  ó 
documentos  de  crédito.  2."  Metal  acuñado,  bi- 
lletes de  banco  y  cualquiera  otra  especie  de  pa- 
pel que  deba  considerarse  como  moneda,  por  te- 
ner curso  corriente.  S."  Pocumentns  de  crédito, 
en  virtud  de  los  cuales  tengamos  derecho  á  re- 
cibir la  cantidad  que  figuran;  4.*  Documentos 
de  crédito,  en  virtud  de  los  cuales  estemos  obli- 
gados á  pagar  la  cantidad  que  en  ellos  se  con- 
signa. 

Los  objetos  de  la  primera  clase  los  hacemos 
representar  por  la  Cuenta  de  mercaderías ;\os  de 
la  segunda  por  la  de  Caja;  los  de  la  tercera  por 
la  de  Efectos  á  recibir,  y  los  de  la  cuarta  por  la 
de  Efectos  á  pagar.  Estas  mismas  cuatro  cuentas 
son  las  que  ordinariamente  se  llaman  generales, 
y  las  tínicas  que  realmente  merecen  semejante 
denominación,  puesto  que  abrazan  en  general 
todas  las  especies  que  sirven  de  medios  de  cajn- 
bio  en  el  comercio,  pudieudo  dividirse  y  subdi- 
vidirse  en  otras  varias  cuentas  para  ciertos  gru- 
pos y  objetos  determinados,  comprendidos  en  la 
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denominación  general ;  pero  no  podemos  detallar 
más. 

Cuenta  corriente  es  el  estado  demostrativo  de 
las  cantidades  que  una  persona  debe  á  otra  y  de 
las  que  ésta  debe  á  la  primera.  Por  insignifican- 
te que  sea  el  comercio  que  una  casa  realice  estas 
cuentas  son  de  la  mayor  importancia,  puesto  que 
en  ellas  se  consignan  los  valores  de  los  géneros 
que  el  comerciante  remite  á  su  cliente  y  las  can- 
tidades que  éste  entrega  á  cuenta  de  lo  que  debe. 
Las  cuentas  corrientes  se  llaman  con  interés 
cuando,  por  los  valores  ó  cantidades  que  el  uno 
entrega  al  otro,  paga  el  que  recibe  un  tanto  jtor 
ciento  convenido.  Las  cuentas  corrientes  son  con 
interés  recíproco  cuando  ambas  partes  se  pagan 
recíprocamente  un  mismo  interés  por  las  canti- 
dades que  se  entregan,  sean  éstas  en  metálico, 
letras,  pagarés,  mercaderías,  etc.  Son  con  interés 
no  recíproco  cuando  el  interés  que  una  parte  pa- 
ga á  la  otra  es  distinto  del  que  ésta  satisface  á 
la  primera.  Tres  son  los  métodos  que  están  en 
uso  para  la  liquidación  de  las  cuentas  corrientes 
con  interés,  problema  cuya  resolución  correspon- 
de á  los  Cálculos  mercantiles,  á  saber:  el  anti- 
guo directoó  de  marcha  progresiva;  el  moderno 
directo,  de  marcha  retrógrada  ó  método  Laflit- 
te;  y  el  hamburgués  ó  por  escalas.  Se  llaman 
cuentas  en  participación  las  que  se  abren  con 
motivo  de  una  especulación  sobre  uno  ó  varios 
artículos  determinados,  concertada  entre  dos  ó 
más  individuos  con  imleiiendencia  de  los  nego- 
cios á  que  cada  uno  se  dedica. 

Los  balances  tienen  j)or  objeto  asegurarse  de 
la  exactitud  de  las  operaciones  de  contabilidad 
y  conocer  su  resultado.  Se  llama  balance  de  com- 
probación  ó  de  sumas  al  conjunto  de  operaciones 
que  tienen  por  objeto  cerciorarse  de  que,  en  cada 
uno  de  los  artículos  del  Diario,  el  total  do  las 
cantidades  referentes  al  deudor  ó  deudores  es 
exactamente  igual  al  total  de  las  cantidades  re- 
ferentes al  acreedor  ó  acreedores,  y  de  que  todas 
las  partidas  de  los  artículos  del  Diario  lian  sido 
fiel  y  oxactaniente  pasadas  al  Mayor.  Se  adquie- 
re la  certeza  do  que  así  ha  sucedido  cuando  en 
una  época  cualquiera  resulten  exactamente  igua- 
les la  suma  ó  sumas  del  Diario,  la  suma  de  los 
lil)ros  de  todas  la  cuentas  del  Mayor,  y  la  suma 
de  los  créditos  de  todas  las  cuentas  del  mismo 
libro.  .Se  llama  balance  (jeneral de  cuentas  al  con- 
junto de  operaciones  q>ie  tienen  por  objeto  ave- 
riguar en  una  época  determinada  el  capital  ó 
fortuna  del  comerciante,  con  distinción  do  los 
valores  y  efectos  en  que  consiste,  y  además  las 
ganancias  ó  pérdidas  producidas  por  catla  uno 
de  los  ramos  de  su  comercio,  y  también  i)or 
causas  indeiiendientes  de  sus  negocios,  siendo 
consecuencia  iirocisa  de  estas  ojieraciones  el  que 
todas  la»  cuentas  quetlen  saldadas  y  cerradas. 

So  llama  Inventario  al  estado  demostrativo  de 
to  lo  lo  que  posee  un  particular  ó  sociedad  mer- 
cantil, así  como  de  las  obligaciones  ó  débitos 
contraídos. 

(Jontabilulad  especial.  -  Aun  cuando  en  lo  fun- 
damental los  principios  eximestossolire  contabi- 
lidad mercantil  son  aplicables  á  cual(|U¡er  géne- 
ro de  administración,  en  los  detalles  hay  algu- 
nas variantes,  scgi'in  la  natur.iloza  del  asunto, 
negocio,  empresa,  ruyas  cuentas  so  lleven.  Así, 
tenemos  la  contabilidad  militar,  agrícola,  de  la 
Hacicntla  pública,  de  bancos,  de  ferrocarriles, 
de  fiibri'-as,  etc.,  cuyos  detalles  pueden  verse  ' 
para  algunos  en  los  artículos  correspondientes 
de  este  DicdONAitio.  | 

Sisl.rma  de  rnninhilidad,  -  .Sistema  do  conta- 
bilidad es  el  i«lau  ó  conjunto  de  prácticas  y  ele- 
mentos dobidamciitü  relacionados  para  llevar  la 
cuenta  y  razón  y  demás  anotaciones  útiles  en  el  j 
escritorio  do  una  casa,  estAblecimiento  ó  depon-  ' 
dencia. 

Soria  curioso  un  estudio  analítico  y  progresivo 
de  los  difeicnles  modos  y  formas  (lo  llevar  las 
cuentas,  desde  la  tarja  del  pastor,  para  saber  do 
un  modo  cierto  los  salarios  de  aliuieutos  (juo  re- 
cibo, hasta  el  mont('>ii  de  libros  que  necesita  el 
encargado  do  la  contabilidad  en  un  negocio 
complejo. 

Pero  actualmente  todo  sistema  do  contabili- 
dad, ji^ra  que  sea  aceptable,  tiene  que  estar  in- 
formado por  un  principio  científico,  de  carácter 
matemático,  que  permita  la  verificación  y  com- 
probación do  los  números  que  representan  las 
varias  formas  y  múltiples  transformaciones  ilel 
capital.  Como  las  operaciones  q\io  afectan  al  oa- 
|iital  so  reducen  siempre  á  recibir,  entregar  ó 
permutar  valores,  ri^sulta  que  en  todo  sistema 


de  contabilidad  n©  hay,  ni  puede  haber,  cuenta 
deudora  sin  cuenta  acreedora,  y  viceversa.  T 
como  encada  operación  ha  de  haber  los  mismos 
valores  acreditados  en  la  cuenta  deudora  que  en 
la  acreedora,  resulta  siempre  que  la  suma  de  los 
valores  adeudados  tiene  que  ser  igual  á  la  suma 
de  los  valores  acreditados.  Tal  es  el  concepto 
general  de  la  contabilidad. 

De  los  diferentes  sistemas  de  contabilidad, 
sólo  el  llamado  de  partida  doble  tiene  verdadero 
carácter  científico,  y  es  el  que  hay  que  seguir 
necesariamente  tratándose  de  negocios  mediana- 
mente complejos. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  partida  sencilla, 
bajo  la  forma  de  cuentas  de  cargo  y  data,  es  de 
gran  utilidad,  y  ¡(referible,  por  su  sencillez,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  cuando  se  trata  de  la  ad- 
ministración de  los  intereses  de  una  casa  parti- 
cular. Redúcese  este  método  de  contabilidad  á 
consignar,  en  un  libro  rayado  convenientemente, 
la  fecha,  el  concepto  de  cada  asiento,  con  toda 
claridad  y  precisión,  sin  olvidar  ia  naturaleza  y 
procedencia  de  ia  anotación,  y  luego  las  canti- 
dades, poniendo  en  diferente  columna  las  x^&xú- 
á&s  ñe  %nlrada  y  las  de  salida,  quedando  una 
última  columna  para  los  saldos  ó  diferencia  en- 
tre las  entradas  y  salidas. 

II  Tenedui'.ía  de  libko.s.  -  V.  esta  palabra 
en  el  Diccionario. 

III  AniTMiíTifA  V  Cálculos  jieucantiies. 
-  La  Aritmética  mercantil  y  los  Cálculos  mer- 
cantiles no  son  más  que  una  aplicación  de  la 
Aritmética  general  y  de  los  j)rocedimientos  ge- 
nerales de  cálculo  matemático;  todos  los  proble- 
mas numéricos  que  la  contabilidad  plantea  están 
virtualmente  comprendidos  y  resueltos  en  las 
reglas  y  fórmulas  generales  del  Análisis  matemá- 
tico; la  Aritmética}' Cálculos  meicantiles  no  ha- 
cen sino  enseñar  la  manera  de  aplicar  estas  re- 
glas y  fórmulas  que  regulan  las  combinaciones 
numéricas,  l'orla  naturaleza  especial  del  proble- 
ma, estas  reglas  y  fórmulas  generales  se  simiilifi- 
can,  ó  sufren  ligeras  variantes  en  su  desarrollo 
y  estructura,  que  dan  lugar  á  reglas  y  fórmulas 
jirácticas  más  aprojiiadas  al  objeto  ó  problema 
propuesto.  Sin  abandonar  en  lo  más  mínimo  la 
condición  de  la  exactitud,  procúrase  en  esta 
aplicación  del  cálculo  numérico  á  la  contabili- 
dad la  mayor  ectuomía  do  tiempo,  y  así  se  bus- 
can con  empeño  los  jirocediniientos  observados, 
y  se  facilita  y  abrevia  el  trabajo  por  medio  de 
tablas  apropiadas. 

Tal  es,  en  compendiosos  términos  expresado, 
el  concepto  general  de  esta  rama  de  las  Mate- 
máticas aplicadas  ó  mixtas,  que  constituyen  la 
Aritmética  y  Cálculos  mercantiles. 

No  podemosentrar ádetallarlos  procedimien- 
tos de  cálculo  más  en  uso  en  la  |>ráctica  de  la 
contabilidad,  pues  esto  es  asunto  para  un  libio 
y  no  para  un  artículo,  ni  debemos  projionernos 
resolver  los  principales  problemas  matemáticos 
c|ue  en  la  misma  contabilidad,  aplicada  k  las 
miilliples  operaciones  mercantiles  y  :i  la  admi- 
nistración de  fondos  de  cual(|uier  clase,  se  pre- 
sentan, pues  realmente  estos  problemas  resuel 
tos  están  en  los  artículos  de  Jlatemáticas  corres- 
pondientes de  iste  DiccioNAUío,  cu  los  que  se 
.iliordael  jirolilema  con  toda  su  generalidad.  Así, 
)mes,  nos  limitaremos  á  hacer  algunas  referen- 
cias. Kn  las  más  sencillas  operaciones  comercia- 
les de  conijua  y  venta  de  géneros  tiene  una 
aplicacit'm  continua  lo  que  en  Aritmética  so  lla- 
ma Cálculo  de  mimeíos  concretos.  V.  Ni  mkiu), 
t.  XIII. 

La  teoría  de  la  proporcionalidad  y  la  rfgln  de 
tres  simple  y  compuesta,  la  de  eomjwfiía  j  la 
conjiinta,  son  también  de  uso  frecuente  en  la 
prática  comercial  fV.  las  palabras  subrayadasi, 
pnes  jior  ellas  so  resuelven  los  problemas  de 
irur¡iirs,  r/ananeias  y  pérdidas  respectivas,  mer- 
mas y  hoiii foraciones,  taras,  fransporifs,  averías, 
prorrateos,  etc. 

La  regla  do  alig.ición  (V.  Rf.cm.a,  t.  XVII) 
tiene  aplicación  en  la  contabilidad  agrícola  j>«ra 
las  vifzelas  y  cnmcrHo  do  espíritus;  en  U  indus- 
tria metalúrgica  para  las  alrariones,  y  lo  mismo 
en  el  comercio  de  oro  y  jilata  y  en  las  cuestio- 
nes monot-arias. 

I'n  las  operaciones  de  fíattca  y  fioha  se  prc 
sputau  los  problemas  de  intrr/s  y  dfseuentc  (v^a« 
si<  estas  palabras!,  tanto  para  la  aplicación  direc- 
ta como  en  ojieraciones  amilogas,  como  son  las 
de  ewntas  corrirntcf,  cambio,  iyilores  ptUdieos, 
operaciones  de  Itolsn,  arbitrajes,  etc.,  etc. 

Las  compnfiías  de  seguros  tienen  que  resolver 


problemas  que  no  difieren  esencialmente  de  los 
de  intereses,  descuentos,  amortizaciones  {V.  es- 
tas j^ialabras),  [>ero  ofrecen  particularidades  que 
obligan  á  estudiar  detenidamente  el  asunto  des- 
de el  punto  de  vista  matemático.  V.  Segiro, 
t.  XVIII,  y  Renta,  t.  XVIL 

En  los  artículos  citados  de  este  Diccionario 
encontrará  el  lector  resueltos  todos  los  problemas 
de  Cálculo  mercantil,  y  muchos  tratados  espe- 
cialmente. 

CONTRASTE:  Fís.  Determinación,  por  la  ex- 
periencia ó  por  el  cálculo,  del  valor  de  las  divi- 
siones de  un  instrumento  de  medida  ó  compara- 
ción. Así,  si  un  galvanómetro  de  senos  ó  de  tan- 
gentes, por  ejemplo,  tiene  su  circunferencia  divi- 
diiia  en  grados,  el  contraste  consistirá  en  unirla 
una  tabla  en  que  se  hallen  los  valores  de  todos 
los  senos  ó  de  todas  las  tangentes  que  corresjion- 
den  á  la  graduación,  y  la  tabla  representará  el 
contraste  por  cálculo:  la  determinación  práctica 
del  valor  de  las  corrientes  que  producen  cada 
desviación  sería  el  contraste  experimental,  que 
es  el  sentido  que  .se  da  generalmente  á  esta  pa- 
labra. Para  hacer  este  contraste  experimental,  bi 
se  poseo  ya  un  aparato  de  la  misma  especie  que  el 
que  se  va  á  contrastar,  ))ero  perlectanunte  con- 
trastado, es  muy  fácil  hacer  el  contraste  por 
comparación,  para  lo  que  se  hace  pasar  cada  co- 
rriente i)or  el  ajiarato  tipoy  por  el  que  se  va  á  gra- 
duar ó  contrastar,  y  se  estampan  en  las  gradua- 
ciones del  segundo  los  mismos  valores  que  acu^a 
el  i>rimero.  Cuando  se  ha  de  hacer  el  contraste 
directo  se  hace  pasar  por  el  ap.irato  una  co- 
rriente constante  y  de  intensidad  conocida,  \  cu 
el  punto  en  que  se  detiene  el  indicador  se  anota 
la  intensidad  á  que  ha  estado  sometido,  supo- 
niendo que  se  trata  de  contrastar  un  contador 
de  intensidades,  y  de  una  manera  análoga  se  j>ro 
cedería  con  toda  clase  de  aparatas.  Para  aquellos 
en  que  la  desviación  del  indicador  es  una  fun- 
ción conocida  de  la  intensidad,  como  sucede  en 
las  brújulas,  j^or  ejemjjlo,  basta  con  una  sola 
operación  para  cada  corriente  ¡tales,  por  ejemplo, 
el  galvanómetro  Thomson,  en  que  las  (¡esviacio- 
nes  son  propoi clónales  á  las  intensidades;  jiero 
es  preciso  volver  á  empe^-ar  la  oj>eración  cada 
vez  que  se  mueve  el  imán  corrector,  porque  la 
sensibilidad  del  ajtarato  dejiende  de  la  posición 
de  aquél;  \'Mí\  conocer  la  intensidad  de  la  co- 
rriente que  se  hace  pasar  por  el  galvanómetro, 
es  lo  más  semillo  intercalar,  al  projiio  tiempo, 
en  el  circuito,  un  electrolito, ó  también  una  resis- 
tencia conocida  I!,  y  medir  con  un  voltámetro 
la  diferencia  de  la  potencial  E  entre  las  dos  ex- 
tremidades de  la  resistencia,  en  cnyo  caso  la  in- 

tensidad   viene  dada    por  la  fórmula   /=  — -  > 
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como  es  sabido;  también  se  puede  contrastar 
un  galvanómetro  con  el  auxilio  de  un  carrete 
magistral  ó  tipo,  como  el  electrodinamómetro  de 
la  Asociación  Británica.  Para  los  gal  van  (Jnic  tros 
ordinarios  haj'  que  hacer  gran  número  de  obser- 
vaciones. Por  regia  general  el  contraste  es  oh- 
soluto  y  <  stá  rclérido  á  una  unidad  fija,  y  en  csíc 
caso  hay  que  determinar  los  valores  absolutos 
de  las  corrientes  que  producen  defermiim  'as 
desviaciones  en  el  galvanómetro,  ó  de  los  vnloio? 
correspondientes  de  los  v  '..^  .."-^c  a^  .  .  .^ 
trata,  como  magnetómelr 

tera;  puede  tambit'n  el  coir  ;      i 

comparar  dos  cosas  cu\o  valor  absoiutc-  se  <les- 
conoce,  como  es.  jior  ejemplo,  la  determinación 
de  la  ley  ilo  las  diversas  indicaciones  de  un  in.f- 
trumento,  como  por  ejemplo  las  desviaciones  de 
la  aguja  de  un  galvanometio  con  relación  a  la» 
causas  que  las  han  pro  lucido,  como  la  intensi- 
dad de  las  corrientes  ó  el  valor  de  la  íuem  elec 
tromotriz,  que  directa  ó  indii-cctamcnte  ha  pro» 
duci<lo  una  desviación.  Se  llama  ron/mstf  ««nw. 
viable    el  de  algunos  gslvanón 
que  no  se  ven  afectados  por  1  . 
clt'ctroimanes  <>  de  masas  de  1,,.,, 
consigue   con   un    i>odero,so  imán    ) 
cuyo  campo  no  se  siente  afectado  sci 
por  la  proximidad  de  dichas  infinencia.s,  ó  bien 
con  un  resorte  antagonista,  que  tiende  á  mante- 
ner la  agnja  constantemente  en  la  misma  i-osi- 
ción. 

Para  los  instrumentos  do  Física,  To|X)Rr«f^a, 
etc.,  la  oi>cracii>n  del  contraste  tiene  una  sÍlmií- 
fición  semejante;  no  será  y*  la  acción  elcctiic», 
la  inf1\iencia  do  una  corriente,  la  que  se  ha  de 
utilizar  para  la  o|>cración;  será  la  de  una  co- 
rriente de  agua  )>.ira  un  contador  hidráulico,  la 
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acción  (le  un  peso  para  un  dinamómetro,  la  de 
un  <lia))asón  para  un  instrumento  músico,  etcé- 
tera, una  acción  siempre  homoí^énea  con  las  que 
se  trata  de  medir,  pero  los  procedimientos  de 
contraste  serán  siempre,  ó  la  comparación  con 
otros  instrumentos  contrastados,  ó  la  acción  di- 
recta de  fuerzas  conocidas,  las  que  han  de  dar 
las  cantidades  que  hayan  de  medirse  con  el  apa- 
rato que  se  contraste. 

CONTRAVAPOR:  m.  Fís.  Vapor  que  se  intro- 
duce en  los  cilindros  de  las  locomotoras   invir- 
tiendo  los  tiempos  de  acción,   para  camhiar  el 
sentido  de  la  marcha  y  detener  un  tren.    Es  el 
contravapor  la  inversión   rejicntina  del   movi- 
miento de  la  locomotora,  inversiíín   que  se  hace 
á  voluntad  del  maquinista.    Para  conseguir  el 
contravapor  se  comienza  por  cerrar  el  regulador, 
cambiar  la  posición  de  la  palanca  de  camino  de 
marcha,  y  volver  á  abrir  el  regulador  para  obte- 
ner la  marcha  hacia  atrás.  La  maniobra  del  cam- 
bio de  marcha,  en  la  que  hay  que  hacer  iguales 
operaciones,  pero  lentamente,  esperando  á  que 
la  máquina  se  detenga,  antes  de  abrir  nuevamen- 
te el  regulador,  no  ofrece  el  menor  peligro  en  el 
servicio  ordinario,  pues  todo  está  reducido  á  que 
el  vapor  entre  en  los  cilindros  por  el  lado  con- 
trario del  (pie   le   corresponde;  ó  mejor  dicho, 
puesto  que  el  vapor  siempre  obra  en  el  émbolo 
]ior  el  lado  opuesto  al  en  que  puede  deslizar,  el 
coiitravapor  está  reducido  á  que,  al  salir  la  vari- 
lla del  émbolo  de  su    cilindro  correspondiente, 
obre  sobre  la  rueda  motriz,  al  lado  o[)Uesto  del 
eje,  que  el  que  le  corres[)onde  á  la  marcha  ordi- 
naria ó  directa.   Mas  al  dar  contravapor,  ó  sea 
al  cambiar  bruscamente  la  marcha  de  la  máqui- 
na cuando  ésta  va  con  velocidad,   como  ocurre 
cuando  se  hace  indispensable  esta  operación,  se 
corre  verdadero  riesgo,  y  sólo  se  permite  y  se  re- 
serva para  los  grandes  peligros,  en  que  un  puen- 
te cortado,  un  tren  que  bajando  por  una  ]iendien- 
te  no  puede  hacer  uso  do  los  Trenos,  ó  ve  repen- 
tinamente un  obstáculo    tan   ])róximo  que  no 
halla  otros  medio  de  detener  el  tren,  le  obligan 
á  acudir  á  este  medio  enérgico,  que  puede  salvar 
el  tren,  impidiendo  que  se  despeñe  ó  un  choque, 
ó  un  descarrilamiento;  aun  cuando  en  esos  mo- 
mentos extremos  no  se  consiga  por  completo  el 
objeto  propuesto,   se  retarda  de  tal  maneía  la 
marcha  del  tren   con  el   contravapor  que   casi 
neutraliza  el  efecto  del  choque;  pero  esto  solóse 
hace  á  expensas  de  una  reacción  violenta  en  el 
tren  que  la  máquina  remolca;  la  reacción  que  la 
sacudido  produce  en  los  organismos  de  aquélla 
puede  producir  la  explosión   de  la  caldera,    la 
desorganización  de  sus   piezas  principales,  pro- 
duciendo esta  parada  repentina,    tanto  en    los 
viajeros   como  en  el  material,  un  electo  poco 
menor  que  el  del  choque  que  se  trata  de  evitar, 
y  tanto  más  cuanto  que,  detenida  la  máquina,  si 
no  se  detienen  al  propio  tiempo  los  coches,  éstos, 
por  su  inercia  y  con  la  enorme  masa  que  su 
su  suma  representa,  se  lanzan  sobre  la  máquina, 
y  el  choque  se  produce  dentro  del  tren  mismo; 
por  estas  razones,  el  contravapor  sólo  se  usa  en 
espccialísiiuas  circunstancias  y  cuando  no  cabe 
otra  solución. 

CONTRERAS  (Aloxso  de):  Biog.  Sacerdote 
y  cosmógrafo  español  del  siglo  xvr.  N.  en  Ma- 
drid de  padres  desconocidos,  y  fué  recogido  y 
educado  en  los  Desamparados,  j^ penas  salió  de 
esta  casa  de  caridad  marchó  á  la  guerra,  sir- 
viendo en  Turquía,  donde  con  una  fragata  hizo 
300  esclavos.  Allí  empezó  una  vida  de  aventuras 
y  de  heroicas  hazañas  que  le  valieron  una  fama 
universal.  Alvarez  Baena  y  Lope  de  Vega  refie- 
ren algunos  de  estos  hechos  en  aquella  guerra  á 
que  asistieron  casi  todos  los  pueblos  de  Europa, 
«Venció,  dice  Alvarez  Baena,  con  sola  su  espa- 
da, á  un  turco  que  con  lanza  abanderada  desa- 
fiaba á  todas  las  naciones;  se  defendió  al  mismo 
tiempo  de  algunos  franceses  que  querían  parte 
en  lo  que  no  habían  merecido;  reconoció  por  or- 
den del  Gran  Maestre,  con  ima  sola  fragata,  la 
armada  de  Solimán  en  Negrojionto;  dio  la  noti- 
cia á  donde  convenía,  y  atravesando  en  esta 
excursión  por  entre  la  misma  escuadra  enemiga 
le  [lasaron  una  pierna  de  un  mosquetazo.»  Es- 
tos servicios  fueron  premiados  con  el  nombra- 
miento de  alférez  de  la  compañía  de  D.  Pedro 
Jarava;  después  con  el  de  capitán  do  doS  galeo- 
nes y  con  el  hábito  de  la  Orden  de  Sin  Juan, 
que  recibió  en  Malta,  A  su  vuelta  á  España,  y 
entregado  al  descanso  de  su  vida,  escritiió  el 
Derrotero  universal,  desde  el  Cabo  de  San  Vi- 
Tomo  iXlV,  Apéndice 
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ceníe  en  el  Mar  Océano,  costeando  por  lodo  el 
Mediodía  de  Europa  en  el  Mediterráneo  y  sus 
islas,  y  por  ¿as  costas  opuestas  de  Asia  y  África 
hasta  Vaho  Martín. 

-CoNTUERAS  (Pedko):  Biorj.  Metalurgista 
español.  N.  en  San  Lncar  de  Barrameda  á  me- 
diados del  siglo  XVI.  M.  en  Guancavelica  (Peni) 
á  principios  <lel  siglo  xvi.  Entre  otros  importan- 
tes descubrimientos  n)ineros  de  Contreras,  mere- 
cen citarse  los  que  vienen  á  relatarse  en  el  Memo- 
rial de  los  inconvenientes  que  tiene  el  hacer  el 
asiento  y  arrendamiento  de  las  minas  de  azogue 
del  cerro  de  Guancavelica,  escrito  por  t"  citado 
Coutreras,  en  unión  de  Alonso  Pérez  y  Rodrigo 
do  Torres,  y  que  está  fechado  en  Oro|  esa  en  fe- 
brero do  1589.  Hasta  el  año  de  1593  se  creyó  que 
el  mejor  modo  de  que  los  beneficiadores  del  Perú 
y  Nueva  Esjiaña  no  careciesen  de  azogue  era 
arrendar  las  minas  de  Guancavelica,  y  que  los 
arrendatarios  lo  entregasen  en  las  cajas  reales  á 
un  moderado  precio  de  antemano  señalado,  faci- 
litando á  los  mineros  los  indios  bastantes  para 
la  saca  de  los  metales  y  beneficio  del  azogue.  El 
primer  asiento  que  se  hizo  fué  en  mayo  de  dicho 
año,  siendo  virrey  D.  Francisco  de  Toledo,  por 
los  citados  Contreras,  Torres,  Navarra  y  Juan  de 
Sotomayor,  estipulando  el  precio  del   azogue  á 
40  pesos  quintal.    Fué  aprobado  este  asiento  y 
mandado  se  siguiese  en  esta  forma  de  arrenda- 
miento, y  que  no  llevasen  azogue  á  Nueva  Es- 
paña, ni  á  Potosí  ni  á  otra  parle,  sino  por  cuenta 
de  Su  Majestad,  ))or  cédula  dada  en  El  Pardo  en 
1,°  de  diciembre  de  1573.  A  estos  asientos,  que 
pocas  veces  tenían  una  época  fija  [lara  su  ejecu- 
cii'ui  y  comercio,  se  refiere  el  memorial  citado.  Al 
principio  la  duración  de  estos  contratos  era  de 
tres  años,  y  después  llegó  á  treinta  ó  más.  Con- 
treras fué  uno  de  los  arrendatarios  ó  administra- 
dores  (según  se  le  llamaba)  más  constante  de  las 
minas  de  Guancavelica,  y  á  esta  perseverancia  y 
y  á  su  continuada  práctica  y  estudio  del  benefi- 
cio de  los  minerales  de  azogue  se  le  debe  alguna 
reforma  en  la  disposición  de  los  hornos  dey«wcr<, 
según  refiere  Montesinos  en  sus  Memorias  anti- 
guas y  nuevas  del  Perú.   Hasta  el  año  de  1596, 
dice  este  historiador,  se  sacaba  el  azogue  de  Guan- 
cavelica con   mucho  trabajo,  porque   no  había 
forma  en  los  hornos,    y   ]iorque   la  necesidad  es 
maestra,  inventó  la  forma  de  los  hornos  de  javeca 
que  hoy  hay.  Fué  el  que  inventó  Pedro  Contre- 
ras, natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda.  Consta 
de  información  jurídica  que  hizo  á  9  de  seiitiem- 
bre  de  1597,  ante  D.  García  Solís  Portocarrero, 
hábito  de  Jesucristo,  corregidor  de  Guamanga  y 
Guancavelica,  con  mucho  número  de  testigos  y 
con  citación   de  los  oficiales  Reales  de  aquella 
villa.  Es  el  horno  de  javeca  ámodo  de  un  fogón. 
Las  ollas  tienen  forma  de  cangilones  parejos  sin 
la  ceñidura  de  en  medio.  En  cada  horno  se  ponen 
30  de  estas  ollas  poco  más  menos,  tapándose  con 
unas  caperuzas,  y  dáseles  fuego.    El  metal  está 
molido  dentro  revuelto  con  un  poco  de  tierra,  de 
que  tiene  arriba  una  capa,    jior   donde  entre  el 
humo  por  coladero  y  cae  allí  el  humo  hecho  azo- 
gue. Cada  horno  de  éstos  se  carga  con   15  arro- 
bas de  metal  sazonable,  no  siendo  ni  el  más  rico 
ni  el  más  pobre,  se  saca  arroba  y  media  de  azo- 
gue, vale  21  pesos  y  tendrá  de  coste  14.  Esta  no- 
ticia jiarece  estar  fundada  en  documentos  coetá- 
neos é  irrecusables;  pero  la  invención  do  Contre- 
ras debió  consistir  en  la  forma  y  disjiosición  de 
los  hornos,  hechura  ó  número  de  ollas  en  cada 
cochura,  etc.,  puesto  que  en  1557  ya  so  conocían 
en  Almadén  los  hmniosdejavccas,  según  carta  do 
D.  Francisco  de  Mendoza  (González,  llegistro  de 
Minas  de  CaMiUa,  t.  I,  pág.  91),  y  no  es  de  pre- 
sumir que  hasta  cuarenta  años  después   no  se 
hubiesen  iu) portando  en  América,  ni  menos  los 
desconociese  Contreras,  como  antig.io  minero, 
]>rimer  beneficiador  de  azogue  en  el  Perú,  y  asen- 
tistas de  las  minas  de  Guancavelica.  Que  el  in- 
vento debió  consistir  en  la  disposición  de  los 
hornos  parece  también  inferirse  de  las  palabras 
del  citado  cronista,  que  antes  de  159G  no  Italia 
forma  en  los  hornos.   Este  sistema  de  beneficio 
continuó  hasta  1C33,  en  que  Lope  de  Saavedra 
inventó  los  hornos  husconiles. 

-CONTI!F,RA.S    Y    LÓPEZ  (NlCOI..\S  I)E):  .5íO^ 

Ingeniero  español  de  caminos,  canales  y  puertos. 
N.  en  Granada  en  1810.  M.  en  Almería  á  10  de 
septiembre  de  1855,  Con  decidida  afición  al  es- 
tudio de  la.s  Ciencias  exactas,  realizó  en  su  país 
los  ])rimeros  trabajos  en  las  mismas,  pasando  á 
Madrid  en  1835  para  ingresar  en  la  Escuela  de 
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Arquitectura  por  su  facilidad  para  el  dibujo, 
pero  ingresó  en  la  de  Ingenieros  en  1830;  termi- 
j  nó  en  1840,  siendo  inniediatamente  destinado  á 
su  provincia  á  dirigir  la  carretera  de  Motril,  en 
la  que  siguió,  haciendo  verdaderos  prodigios  á 
pesar  de  la  escasa  consignación  y  personal  de  que 
disponía.  Por  un  acabadí.simo  proyecto  de  la  ca- 
rretera de  Granada  al  j.uentede  Tablete  mereció 
las  gracias  de  Real  oiden  1849,  y  emjezadasy 
dirigidas  por  él  las  obras,  mereció  tand  ién  que  .se 
le  condecorara  con  la  cruz  de  Carlos  III  en  1850. 
Su  amor  á  la  carrera  lo  demuestra  el  haberse 
ofrecido  á  desenij^eñar  gratis  su  cargo  por  las  di- 
ficultades (|ue  alguna  vez  se  jiresentaron.  En  1855 
tuvo  que  yiasar  interinamente  á  dirigir  la  oirás 
del  puerto  de  Almería,  donde  murió  á  consecuen- 
cia del  cólera. 

-Contreras  Y  Martínez  (JrAN):  Biog.  Ge- 
neral de  división  desde  ^884,  fué  en  1889  segun- 
do Cabo  de  la  capitanía  general  y  subinspector 
de  las  tro]>as  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  Ya  en 
nuestra  península,  figuró  desde  1690  varios  años 
como  vocal  extraordinario  en  la  Junta  Superior 
consultiva  de  Guerra,  por  lo  que  residió  en  Ma- 
drid. Luego  ascendi(5  á  Teniente  General  (enero 
de  1893).  Con  tal  motivo  la  colonia  fiortorri- 
qneña  de  Madrid  le  remitió  un  mensaje  de  f(di- 
citacií'm, recordando  con  gratitud  los  importantes 
servicios  ]irestados  por  Contreras  cuando  desem- 
peñó interinamente  el  mando  supremo  en  Puer- 
to Rico,  pues  supo  sobreponerse  á  las  pasiones 
políticas  y  servir  tan  sólo  á  la  justicia.  Fs  'enero 
de  1899)  Contreías,  desde  1896,  comandante  ge- 
neral del  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos.  Posee 
desde  1887  la  gran  cuz  de  San  Hermenegildo, 

COOKEÍTA:   f.  Min.   Fluosilicato  alumínico, 
potásico  y  litínico,  conteniendo  agua  en  pro[ior- 
ciones  nunca  superiores  al   2  por   100;  trátase, 
por  con.siguiente,  de  una  especie  particular  de 
mica,  aunque  algunos  autores  consideran   el  mi- 
neral en  que  nos  ocu)ianios  como  una  clorita  rica 
en  litina  (contiene  próximamente  un  6  por  100), 
y  en  el  grupo  de  las  cloritas  la   incluyen.  Exa- 
minando sus  caracteres  con  algún  detenimiento 
se  advierte  que  presentan  sus  formas  cierta  apa- 
riencia monoclínica;   su   composición    responde 
bien  á  la  fórmula  general  adoptada  jiara  las  mi- 
cas RO,Ro03(Si0.3).,,  siendo  cueipo  que  contiene 
notables  cantidades  de  alúmina  y  potasa,  y  aun 
más  agua  que  otros  individuos  del  género;  por 
esto  se  admite  ahora   que  la  cookeíta  hállase 
compren. ada  en   el   subgénero  moscovita,  y   es 
una  variedad  mu}'  bien  definida  de  la  lepidolita, 
diferenciándose  principalmente  del  tipo  específi- 
co atendiendo  á  las  condiciones  de  sus  yacimien- 
tos. De  todas  suertes  es  un  mineral  rico  en  litio, 
escaso  en  los  terrenos,  y  que  nunca  se  presenta 
en  grandes  masas  ni  en  voluminosos  cristales, 
antes  bien,  en  su  condición  de  mica,  es  sub.^tan- 
cia  hojosa  dotada  de  facilísimas  exfoliaciones,  lo 
cual  es  causa   de  poder  separarla  ó  dividirla  en 
láminas  muy  delgadas,    transparentes,  dotadas 
de   grandísima  flexibilidad  y  al    propio  tiempo 
elásticas  en  sumo  grado;  aparte,  pues,  de  la  com- 
posición, tiene  la  cool^eíta  todos  los  caracteres 
diferenciales  de  las  micas,  y  en  tal  concejito  se 
agrupa  con  la  fungita  y  la  criofilita,  otras  dos 
variedades  de  la  lepidolita,  no  muy  apartadas 
de  la  moscovita,  la  damowoíta,  la  ji.iragonita,  la 
daguerita,  la  margarodita  y  la  dericitsi.  Al  igual 
del  tipo  específico,  juiede  clasificarse  el  fluosili- 
cato que  nos  ocupa  de  pied  a  de  escamas  jior  su 
misma  estructura  escamosa,  y  porque,  no  ya  en 
láminas,  sino  en  verdaderas  escamas,  puecle  di- 
vidirse con  la  mayor  facilidad;  su  color  es  blan- 
co ó  blanco  agrisado  no  muy  sucio;  el  peso  espe- 
cífico alcanza  hasta  2,85,  y  la  dure?;'  hállase  com- 
prendida entre  los  nxímeros  2, 5  y  4.  En  cuanto 
á  la  composición  química  de  la  cookeíta,  diremos 
que,  al  igual  de  los  otros  minerales  ñé\  grupo, 
tenidos  como  variedades  de  la  Icjñdolita,  hállase 
comprendida  entre  los  números  siguientes:  ácido 
silícico  50,  sesquióxido  de  aluminio  28;  potasa 
de  11  á  12,  litina  5  á  6;  flúor  5  á  8, yagua  1  á2. 
Fúndese  con  facilidad  al  fuego  no  muy  vivo  del 
soplete,  colorando  la  llama  tlel  color  rojo  carme- 
sí ]iropio  de  los  comjiuestos  de  litio;  si  después 
de  fundido  el  mineral  se  le  pulveriza  finamente 
y  trata  luego  con  ácido  clorhídrico,  disuélvese 
en  parte  dejando  por  residuo  ácido  silícico  en 
estado  gelatinoso,  cuya  reacción  es  propia  de  las 
micas  litínicas.  El  mineral  descrito  hállase  en 
París,  y  se  encuentra  también  en  la  América  del 
Norte  en  los  mismos  yacimientos  de  la  lepidoli- 
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ta,  á  la  cual  sviele  acompañar  en  determinadas 
ocasiones,  demostrando  cómo  de  ella  procede 
mediante  modificaciones  de  orden  mecánico  y  no 
de  orden  químico. 

COOKSTOWN:  Geog .  Cap.  del  condado  de 
Banks,  Australia,  ál570kms.  de  Brisbane,  al 
pie  del  monte  Cook,  en  la  orilla  dra.  del  estua- 
rio del  Endeavour,  cap.  del  f.c.  de  las  minas  de 
Maytown  de  la  cuenca  aurífera  del  Palmer;  3  000 
habits.  Escala  de  muchas  líneas  de  vajiores  y 
centro  activo  de  las  pesquerías  de  perlas  del  Mar 
de  Coral.  La  c.  se  extiende  en  una  longitud  de 
2  ¿  kms.  á  lo  largo  del  Endeavour,  atravesado 
por  un  puente  de  hierro  de  nueve  arcos  de  111 
ni.  de  longitud.  Su  municip.,  que  data  de  1877, 
ocuiia  una  su]i.  de  3  88.5  hectáreas.  Tiene  aduana 
y  cuatro  muelles  con  4,35  m.  de  agua  en  las  ba- 
jas mareas.  Hermoso  parque  de  la  reina  que  con- 
tiene una  rica  variedad  de  plantas  tropicales. 
En  1887  la  c.  erigió  una  estatua  al  capitán  Cook, 
cuyo  buque,  el  Endeavour^  encalló  en  1770  en  un 
arrecife  inmediato,  y  que  mandó  arrojar  sus  ca- 
ñones al  agua  para  ponerlo  á  flote  y  reparar  sus 
averías  en  el  río.  El  dist.  cultiva  arroz,  tabaco, 
café,  caña  de  azúcar  y  cocoteros,  y  hay  yacimien- 
tos de  oro  junto  al  Endeavour  y  el  Annam,  río 
más  al  S.  cruzado  por  un  puente  de  22  arcos  y 
335  m.  de  largo;  estos  yacimientos  han  dado 
27162  gramos  de  oro  en  1893.  También  hay  mi- 
nas de  oro  junto  al  Annam  y  el  Bloomfield,  un 
poco  más  al  S. 

*  COTAIS:  Geog.  Se  han  emprendido  los  tra- 
bajos de  desecación  de  este  lago  de  Grecia,  y  en 
1895,  de  una  sup.  de  24  984  hectáreas,  la  tercera 
parte  se  había  entregado  }'a  á  la  agricultura.  Un 
gran  dique  de  mampostería  y  de  cemento  hi- 
dráulico, al  O.  del  lago  y  cerca  de  Skripu,  de 
las  minas  de  Orccmenes  y  de  la  desembocadura 
del  Céfiro,  regula  la  crecida  de  las  aguas,  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  esclusas  distribuyen  el  riego. 
El  sistema  de  desagüe  del  Copáis  ó  Gran  Canal, 
abierto  por  una  compañía  francesa  é  inaugurado 
en  188d,  cuenta  hoy  28  kms.  de  longitud.  Un 
primer  canal  á  cielo  descubierto,  de  2  kms.  de 
largo  y  de  6  m.  de  ancho  en  la  sup.,  corre  de  O. 
á  \\.  al  través  de  un  valle  que  va  á  parar  al  mon- 
te Foinikión.  Bajo  esta  montaña  se  ha  abierto 
un  túnel  de  GOO  ni.  para  ir  á  parar  al  lago  Like- 
ri,  á  30  m.  de  altura  sobre  el  Co))ais.  Cuando  la 
crecida  de  este  segundo  lago  ha  llegado  á  cierta 
altura,  desagua  en  un  segundo  túnel  que  va  á 
parar  á  Antidón,  en  el  Estrecho  de  Negroponto 
ó  de  Euripe.  En  1894  se  empezó  á  abrir  otro  ca- 
nal bastante  ancho  para  que  pase  toda  el  agua 
del  Melas  al  Gran  Canal,  á  cosa  de  un  km.  de 
su  entrada  en  el  jirimer  túnel,  uno  y  otro  están 
atravesados  por  puentes  de  tráfico.  La  Compañía 
de  Riego  y  Agricultura  del  lago  Copáis  ha  jilan- 
tado  gran  cantidad  de  árboles,  regalo  del  gobier- 
no inglés,  que  crecen  perfectamente.  La  llanura 
desecada  produce  trigo,  cebada,  algodón,  arroz, 
]iatatas,  remolachas  y  molones.  Con  ol  agua  del 
primer  túnel  se  podría  tener  por  espacio  de  seis 
ú  ocho  meses  una  fiierza  motriz  de  150  caballos 
de  vapor  ]mra  fábricas  de  azúcar  y  de  algodón, 
que  ])odrían  enlazarse  por  medio  de  una  vía  fé- 
rrea de  6  \  kms.  con  la  gran  linca  del  Pirco  á 
Larisa  cuando  estuviera  terminada.  La  malaria 
va  desapareciendo  en  gran  manera  del  distrito,  y 
habría  desajjarecido  del  todo  si  se  jilantaran  eu- 
caliptos, como  so  ha  hecho  en  las  lagunas  Ponti- 
nas  de  Roma.  Dícese  que  las  dragas  han  desen- 
terrado paja  á  4  m.  do  jirofundidad,  lo  que  de- 
muestra que  ha  transcurrido  largo  tiempo  desdo 
que  la  cuenca  ocupada  por  las  aguas  era  una  lla- 
nura fértil  en  cereales. 

COPAN:  r/fo^. T)e]iartamento  do  la  República 
de  Honduras,  América  central.  Es  el  más  occi- 
dental del  est.,  y  por  su  jiosicióii  gcogn'ifica  so 
halla  parcialmente  ou  la  vcrliciito  di'  (¡uatenia 
la,  jior  cuanto  sus  aguas  corren  en  parto  ¡lor  el 
río  do  Zacapa  y  ]ior  ol  Gualán  al  Motagim.  Oou- 
l>a  una  sup.  do  7500  kms.-,  ])ol>lada  en  18S7  ¡lor 
.T6744  habits, de  ellos  .T204ii  ladinos  úmes\izos. 
Debe  su  nombre  á  la  antigua  y  célebre  c.  de  Co- 
pan, sit.  á  2(5  kms.  al  N.O.,  y  su  cap.  es  Santa 
llosa. 

COPERASINA:  f.  }lxn.  Sulfato  doble  i  hidra- 
tado do  cobre  y  hierro,  tenido  por  variedad  clel 
mineral  denominado  3'usanita,  incluyéndose,  por 
lo  tanto,  en  las  clnsilioaoionos  al  lado  de  la  leu- 
cantcrila  y  de  la  íilipita.  Puedo  ser  considerado 
ol  mineral  como  una  mezcla  do  nielan  loria  ó  sul- 
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fato  ferroso  S04Fe  +  7HoO  con  la  cianosa  ó  sul- 
fato cúprico  S04Fe  +  7H20,  habiéndose  elimina- 
do agua.  No  es  éste,  sin  embargo,  el  único  sul- 
fato doble  de  cobre  y  hierro;  pues  aunque  no  co- 
mo producto  natural,  sino  preparado  por  la  in- 
dustria, ha}'  el  famoso  vitriolo  llamado  de  Salz- 
burgo,  compuesto  de  una  molécula  de  sulfato  de 
cobre  por  tres  de  sulfato  ferroso;  cristaliza  en  14 
moléculas  de  agua  en  prismas  cuadrangulares 
cuya  base  es  oblicua;  su  color  es  azul  verdoso; 
se  disuelve  muy  bien  en  el  agua;  es  ligeramente 
eflorescente  en  contacto  del  aire;  calentado  á  la 
temperatura  correspondiente  á  100*^  ya  comienza 
á  fundirse  en  su  agua  de  cristalización,  y  á  120 
pierde  dos  moléculas  de  aquélla,  pero  sólo  es 
anhidro  á  cosa  de  los  300.  La  coperasina  es 
un  mineral  monoclínico;  su  componente,  la  cia- 
nosa, es  triclínica,  y  el  otro,  la  melanteria,  es 
monoclínica,  de  modo  que  el  sul/áto  doble  de 
cobre  y  hierro  afecta  la  forma  cristalina  de  sul- 
fato ferroso.  En  este  resi)ecto,  no  ya  tratándose 
del  compuesto  natural,  sino  de  los  sulfates  arti- 
ficiales, se  invoca  una  regla  atribuida  á  Bendant, 
y  según  ella,  cuando  los  cristales  tienen  9  i)or 
100  de  sulfato  de  hierro,  dan  una  sal  doble  del 
tipo  de  cinco  moléculas  de  agua,  ccn  mucha  ma- 
yor facilidad  que  el  hidrato  de  siete;  cuando 
las  proporciones  de  los  sulfatos  de  cobre  y  de 
hierro  están  en  la  relación  de  2  á  1,  los  dos  tipos 
poseen  casi  los  mismos  grados  de  probabilidad; 
si  las  proporciones  respectivas  de  las  sales  guar- 
dan la  relación  de  7  á  5  los  dos  hidratos  pue- 
den existir,  siendo  entonces  condición  ])recisa 
operar  con  líquidos  concentrados;  y  si  las  disolu- 
ciones contienen  jiartes  iguales  de  las  dos  sales, 
se  está  en  las  mejores  condiciones  para  conse- 
guir, con  facilidad  suma,  la  sal  doble  é  hidra- 
tada de  la  forma  cristalina  propia  del  sulfato  fe- 
rroso; la  del  sulfato  de  cobre  sólo  aparece  cuan- 
do hay  una  gran  cantidad  de  este  último.  Com- 
préndese al  momento  la  manera  cómo  en  los  te- 
rrenos ha  podido  generarse  la  coperasina;  sin 
duda  procede  de  la  oxidación  ó  vitriolizacióndel 
sulfuro  de  cobre  y  hierro,  tan  abundante  en  la 
naturaleza,  habiéndose  llevado  á  cabo  el  feuó- 
meno  en  condiciones  determinadas,  todavía  mal 
conocidas;  el  cuer])o  resultante  contiene,  en  100 
partes,  según  los  mejores  análisis:  ácido  sul (úri- 
co 29,90;  protóxido  de  hierro  10,98;  óxido  de 
cobre  15,56,  y  agua  43,56;  es  una  substancia 
bien  cristalizada,  de  color  azul  verdoso  y  bastan- 
te soluble  en  el  agua  fría. 

COPIADOR:  m.  Tecn,  Aparato  empleado  para 
obtener  de  una  vez  la  copia  de  un  escrito.  Bajo 
este  concepto,  un  copiador  es  el  hectógrafo,  con 
el  cual,  de  la  hoja  escrita,  con  una  tinta  especial, 
se  saca  una  negativa  en  la  i)asta  del  hectógrafo, 
y  después  se  pueden  obtener  multitud  de  repro- 
ducciones (V.  Hkcí'óohako,  t.  X}.  Mas  no  es 
ésto,  ni  otros  aparatos  de  su  índole,  los  que  se 
conocen  en  el  comercio  con  el  nombre  de  cojiia- 
dores,  sino  los  que  dan  una  copia  exacta  obteni- 
da directamente  del  escrito;  mas  como  p.ira  re- 
producir aquél  ha}'  que  adosarle  á  la  hoja  que  se 
va  á  coi)iar,  lo  que  se  obtiene  es  una  negativa 
ilegible;  no  suceile  así  si  el  papel  es  fino  y  trans- 
parente, jnies  el  escrito  que  aparece  como  nega- 
tiva en  el  haz  so  convierto  en  po.=itiva  por  la 
cara  opuesta;  un  copiador  exige,  pues,  tres  co- 
sas diferentes:  tinta  esiiecial,  que  se  conoce  con 
el  nombre  do  Ihúa  comunicativa  ó  de  copiar; 
jiajiel  transparente  y  sin  grasa  que  pueda  tomar 
la  tinta,  y  prensa  jiara  hacer  la  reproducción. 

De  las  tintas  nada  tenemos  que  decir  aquí, 
toda  vez  que  t^o  las  hailodicado  artícilo  esi^cial 
(V.  Tinta  comvnk  ativa,  t.  XX);  sin  embar- 
go, como  dichas  tintas  necesitan  humedecer  el 
papel  en  que  so  va  á  obtener  la  reproducción  y 
esto  es  molesto,  se  aconseja  la  llamada  titita  e»i 
srco  sin  prnisa,  que  so  obtiene,  según  el  Moni- 
tfur  Industrie/,  mezclando  tres  ]mrtes  de  tinta 
negra  ordinaria  con  una  de  glicerina,  liasf«n<lo 
escribir  con  trazo  grueso  ]>ara  rei.rodurircn  yn\^l 
Joseph,  y  sólo  con  la  ]n'esión  de  la  mano,  la  hoja 
escrita. 

El  papel  ei  oí  llamado  de  seda,  con  el  que  de 
ordinario  so  forman  libros  encuadernados,  lla- 
mados libros  co/iini/orcs  ó  co¡>ia^lor(^s  de  cartas, 
con  paginación  correlativa,  por  hojas. 

La  prensa  la  hemos  explicado  en  el  artículo 
corrospondiente.  V.  Pkf.nsa,  t.  XVI. 

Esto  es  lo  esencial  on  todo  cojúador;  j^ro  no 
basta,  puos  son  necps.irios  algunos  accesorios,  y 
para  ello  veamos  la  manera  do  proceder:  una 
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vez  seco  el  escrito  que  se  va  á  copiar,  hay  que 
humedecer  ligeramente  la  hoja  del  libro  en  que 
se  va  á  hacer  la  reproducción,  cuidando  no  haya 
humedad  en  exceso,  que  haría  se  corriese  la  tin- 
ta, y  para  conseguir  esto  se  coloca  la  hoja  del 
libro  entre  dos  papeles  impermeables;  con  una 
brocha  jilana,  mojada  en  agua,  se  humedece  la 
hoja  del  libro  por  detrás,  se  enjuga  con  nnos 
cuantos  pliegos  de  papel  secante,  se  aplicad  es- 
crito sobre  el  impermeable  que  corresj'onde  al 
revés  de  la  hoja,  y  dando  el  escrito  la  cara  á  la 
del  copiador  se  tiende  la  hoja  de  éste  sobre  el 
escrito,  se  coloca  papel  secante  entre  el  imper- 
meable anterior  y  el  haz  de  la  hoja  del  libro  y 
se  mete  éste  en  la  prensa,  pudiendo  retirarle  en 
cuanto  ha  sufrido  la  presión.  Se  ve  por  esto  que 
son  necesarias  dos  hojas  de  papel  imj-ermeable, 
el  papel  secante  correspondiente  y  un  aparato 
mojador,  que  consiste  en  una  caja  de  ho'a  de 
lata  barnizada,  que  se  cuelga  en  la  pared  y  reci- 
be un  vaso  de  porcelana  estrecho,  en  el  que  cabe 
una  brocha  plana  que  se  coloca  en  el  mismo 
ajiarato,  y  con  la  que  se  remojan  las  hojas  del 
libro. 

Hoy,  para  evitar  humedecer  el  papel  cada 
vez  que  se  ha  de  usar  el  copiador,  se  ha  ideado 
un  procedimiento  e.-pecial,  que  consiste  en  mo- 
jar el  libro  de  una  sola  vez,  antes  de  usarle,  con 
un  líquido  compuesto  de  20  gramos  de  cloruro 
de  magnesia  y  10  de  cloruro  de  calcio  calcinado, 
disueltos  en  200  gramos  de  agua;  las  hojas  así 
humedecidas  se  conservan  siempre  suficiente- 
mente frescas,  jiarano  necesitar  el  remojo  previo 
en  el  momento  de  ir  á  obtener  la  copia. 

Por  último,  en  Inglaterra  se  obtuvo  hace  unos 
diecisiete  años  un  privilegio  de  un  nuevo  copia- 
dor de  cartas,  para  obtener  rápidamente  cojias 
de  un  manuscrito  en  tinta  negra  ó  de  color. 

El  aparato  se  compone  de  una  caja  de  pequeña 
altura  y  un  cilindro  para  dar  tinta;  se  escrüe  el 
original  sobre  paj'el  común  con  tinta  comunica- 
tiva ó  con  una  disolución  de  alumbre,  y  se  deja 
secar,  cuidando  no  emplear  papel  secante;  al 
sacar  la  copia  se  coloca  sobre  la  caja  de  manera 
que  la  parte  escrita  se  halle  hacia  abajo,  y  se 
frota  con  la  palma  de  la  mano  jior  esj'acio  de 
tres  minutos,  ó  se  prensa;  se  retira  el  papel,  y 
queda  la  negativa  estamjiada  en  el  fondo  de  la 
caja;  á  esta  negativa  se  la  da  tinta  de  imprenta 
con  un  rodillo  cargado  de  ella,  lavan<lo  con  una 
es]>onja  humedecida  para  quitar  la  tinta  exce- 
dente, y  se  pueden  sacar  las  j^ositivas  necesarias 
como  si  se  tratase  de  pruebas  litográficas. 

COPIAPITA:  f.  Min.  Sulfato  férrico  hidratado 
conteniendo  12  moléculas  de  agua;  se  llama  tam- 
bién en  la  nomenclatura  antigua  ca¡>ar)Osa  ama- 
rilla.  Constituye  una  esjecie  mineralógica,  si 
bien  rara  y  poco  abundante  en  los  terrenos,  i-er- 
fectamente  definida,  y  cuyos  caracteres  están 
muy  bien  determinados;  tiene  ciertas  analogías, 
lio  tanto  res]>ecto  de  la  composición  como  de  las 
propiedades  externas,  con  la  a)>atelita,  la  oo- 
quimbita,  la  cari'osidorita,  la  raiinondita,  la  fi- 
broferrita,  la  jarosita,  la  pitizita,  y  demás  sul- 
fatos férricos  naturales  en  distintos  grados  de 
liidratnción,  más  ó  menos  básicos  algunos  de 
ellos.  Toilos  estos  cuerpos  derivan  de  uno  solo, 
la  melanteria,  sulfato  ferroso  ó  caparrosa  verde, 
fácilmente  oxidable  en  contacto  del  aire,  y  éste, 
á  su  vez,  procede  de  la  pirita  ó  bisulfuro  de  liie- 
rro  mediante  írn(')mcnos  de  vitriolización  bien, 
conocidos  y  fácilmente  reproductiMes;  de  modo 
que,  en  último  término,  cuan  tos  sul  furos  de  hie- 
rro (y  son  numorososl  hállanso  en  los  terrenos, 
tienen  su  origen  en  oxidaciones,  y  de  modo  más 
ó  menos  directo  i^roceden  del  .«ulfuro,  tan  abun- 
dante en  la  naturaleza.  De  dos  maneras  suele 
presentarse  la  cojiapita:  lo  ordinario  es  verla 
en  masas  no  voluminosas  dotadas  de  franca  es 
tructura  granuda,  j^ero  también  se  halla  consti- 
tuyendo escama- cristalinas,  hex.igonales,  al  j>a- 
recer  derivadas  de  un  jirisma  rómbico  de  ^02°, 
auni]ue  para  afirmarlo  de  modo  absoluto  sea 
menester  estudiar  con  mayor  detenimiento  aque- 
llas laminillas  cristalinas  no  mayores  que  lente- 
juelas, dcsi>rovistas  de  brillo  y  con  as|*cto  casi 
terroso;  un  dato  hay  no  obstante  de  ini|»ort*nc¡a 
]>ara  sostener  aquella  hi)>itesis,  y  es  la  exfolia 
ción,  siempre  fácil  y  j«rfecta  en  sentido  de  la 
base  <]el  ]>risma.  Ks  amarillo  obscuro  el  color  del 
mineral  que  estudiamos,  y  se  citan  ejenij-lares 
llardos,  cuyo  tono  j^rcceácbido  á  exceso  de  ses- 
quióxido  de  hierro,  ]  uesto  en  lil>er>.id  en  deter- 
minadas condiciones,  ó  sea  á  un  principio  de  des 
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coniposicion.  También  algunos  hablan  de  la  co- 
piapila  fibrosa,  la  cual  sería  tránsito  para  llegar 
ala  fibroferrita;  el  peso  específico  del  mineral 
no  es  considerable,  y  está  representado  en  el  nú- 
mero 1,84;  en  cuanto  á  la  composición  química, 
demuestran  los  análisis  que  en  100  partes  con- 
tiene: ácido  sulfúrico  39,60;  sesquióxido  de  hie- 
rro 26,11,  y  agua  29,67,  más  pequeñas  y  no  deter- 
niinables  cantidades  de  alúmina,  magnesia  y  sí- 
lice como  impurezas;  tales  números  correspon- 
den á  la  fórmula  H-jiFe^S^O;;.).  El  mineral  des- 
crito yace  en  las  minas  de  Copiapó,  en  Chile,  de 
donde  le  viene  el  nombre,  y  nunca  aparece  aisla- 
do, antes  bien  tiene  por  asociados  constantes 
otros  sulfates  férricos,  especialmente  la  coquim- 
bita  blanca,  con  la  cual  está  unido,  no  sólo  por 
las  relaciones  de  origen  y  comjiosición  química, 
sino  acaso  mejor  por  las  de  forma  cristalina, 
aun  cuando  en  ninguno  de  los  dos  compuestos 
aparezca  clara,  determinable  con  facilidad  y  re- 
ferible á  cualesquiera  de  los  sistemas  cristalinos. 

COPIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemí[)teros,  sección  de  los  heterópteros, 
familia  de  los  trigonocelalidos,  descrito  por 
Thuiiberg,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  alargado;  cabeza  triangu- 
lar, prolongada  entre  las  antenas,  formando  una 
punta  roma  y  estrechada  detrás  de  los  ojos,  que 
son  gruesos  y  poco  salientes;  estemmas  sejiara- 
dos  entre  sí  y  colocados  en  medio  y  muy  poco 
detrás  de  los  ojos;  antenas  tan  largas  como  el 
cuerpo,  ligeramente  vellosas,  con  el  primer  ar- 
tejo largo  y  aplanado,  el  segundo  tan  largo  como 
el  primero,  el  tercero  nn  poco  más  corto,  plano, 
y  el  cuarto  bastante  más  delgado  y  cilindrico; 
pico  delgado,  llegando  por  lo  menos  hasta  la 
base  del  abdomen;  prot'írax  trapezoidal,  con  los 
ángulos  posteriores  poco  salientes;  escudo  largo 
y  ])Untiagudo;  élitros  más  largos  que  el  abdo- 
men, con  la  células  de  la  base  transparentes 
como  las  del  extremo;  alas  muy  cortas;  abdo- 
men alargado,  lineal  y  convexo  por  debajo,  más 
ancho  que  los  élitros;  patas  largas,  sobre  todo 
las  posteriores;  fémures  no  abultados;  tibias  rec- 
tas; tarsos  de  dos  artejos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Copius  rubescens, 
insecto  de  unos  17  milímetros  de  largo,  de  color 
rojizo  claro  con  manchas  negras  y  amarillas. 
Procede  esta  especie  del  Brasil,  en  el  cual  se  en- 
cuentra también  el  C.  Lalreillei  Scrv. 

COPITA:  f.  Mili.  Sulfuro  muy  complicado  de 
cobre  con  antimonio  y  arsénico;  viene  á  ser  una 
suerte  de  cobre  gris,  ó  bien  una  variedad  impor- 
tante del  mineral  llamado  panabasa,  en  cuyo 
conce])to  se  agrupa  en  las  clasificaciones  con  la 
anivita,  la  rionita,  la  fournetita,  la  sandberge- 
rita,  la  estudesita,  la  faraatinita,  la  afotonita  y 
la  fieldita.  Pertenece  de  consiguiente  la  copita  á 
aquella  serie  de  minerales  cuprosos  que  contie- 
nen de  ordinario  plata  en  cantidades  variables, 
por  cuya  razón  son  objeto  de  grandes  explota- 
ciones metalúrgicas;  su  carácter  principal,  que 
sirve  como  lazo  de  unión  á  todos  ellos,  es  la  for- 
ma cristalina  tetraédica;  así,  el  tipo  de  la  ]iana- 
basa  distingüese,  en  cuanto  asemejante  carácter, 
por  cristalizar  en  el  sistema  cúbico  con  un  polie- 
dro hemieje  dicosimétrico.  Los  elementos  esencia- 
les de  estos  compuestos  son  el  azulre,  el  cobre, 
el  antimonio  y  el  arsénico,  y  la  variedad  de  la 
composición  química  se  origina  por  sustituciones 
regulares  de  algunos  entre  sí,  cumpliendo  siem- 
pre la  condición  de  ser  isomorfos.  Así,  hay  va- 
riedades de  cobre  gris  que  contienen  azufre,  an- 
timonio, arsénico,  cobre,  hierro,  zinc  y  plata;  en 
otras  falta  el  arsénico;  se  conocen  varias  total- 
mente exentas  de  plata;  existen  unas  cuantas 
con  mercurio,  y  dentro  de  cada  tipo  las  canti- 
dades de  los  elementos  varían  de  modo  notable. 
Así,  uno  de  estos  cobres  grises  complicados  ha 
dado  en  los  análisis,  para  100  partes:  azufre 
25,77;  antimonio  23,94;  arsénico  2,88;  cobre 
34,48;  hierro  2,27;  zinc  5,55,  y  plata  4,97;  y 
otra:  azufre  22, 96;  antimonio  21, 35;cobre  34,57; 
hierro  2,24;  zinc  1,34,  y  mercurio  15,57;  demo- 
do que  los  cuerpos  variables,  ó  más  variables 
cuando  menos,  son  el  arsénico,  la  plata  y  el  mer- 
curio. Dado  este  carácter  común  á  todos  los  co- 
bres grises,  se  entiende  la  dificultad,  dentro  de 
cada  tipo  de  ellos,  para  indicar  las  diferencias 
de  las  variedades,  y  aun  en  ocasiones  para  esta- 
blecer la  misma  característica  individual;  por 
eso  se  apela  de  continuo  á  las  proiñedades  quí- 
micas en  jifimer  término, y  luego  á  los  yacimien- 
tos y  asociaciones  con  otros  minerales  del  grupo 
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principalmente.  En  tal  sentido,  es  la  copita  una 
substancia  de  color  agrisado  obscuro,  casi  negro, 
opaco,  con  fractura  desigual,  bastante  frágil  y 
quebradiza;  su  peso  específico  hállase  compren- 
dido entre  4,5  y  5,  }•  la  dureza  entre  la  de  la  ca- 
liza y  la  fluorina.  Por  vía  seca,  al  fuego  del  so- 
plete, empleando  soporte  reductor  de  carbón,  se 
funde  pronto,  desprendiendo  los  vapores  carac- 
terísticos del  arsénico  y  del  antimonio;  calenta- 
da en  el  tubo  abierto  da  un  sublimado  rojo  de 
sulfuro  de  antimonio,  y  otro  blanco  de  óxido  <lel 
propio  metal.  Por  vía  húmeda  es  en  i)arte  solu- 
ble en  el  ácido  nítrico,  quedando  un  residuo  de 
ácido  antimonioso  y  azufre;  la  disoluc'ón  preci- 
pita por  el  ácido  clorhídrico,  se  colora  de  azul 
por  el  amoníaco  y  da  al  propio  tiempo  precipi- 
tado rojo  de  hidrato  férrico.  La  potasa  ataca  asi- 
mismo á  la  copita,  disolviendo  el  sulfuro  de  an- 
timonio y  el  sulfuro  de  arsénico  en  ella  conteni- 
dos. 

*  COPPÉ  ( FiiANci.sco  Eduakdo  Joaquín, 
llamado  Fkancisco):  Biocj.  En  La  Ilustración  Aq 
París  insert'),  y  luego  (1870)  publicó  aparte,  su 
obra  titulada  Toda  una  juventud,  que  descubría 
al  narrador  eximio  y  al  artista  que  dominaba  to- 
dos los  secretos  de  la  forma.  Admirable  pintura 
de  los  dolores  y  riesgos  de  una  hija  del  pueblo 
es  su  novela  Ejiriqueta.  En  sus  dramas  La  gue- 
rra de  los  Cien  Años  y  Severo  Torelli  ha  llevado 
á  la  escena  un  romanticismo  sorprendente  por  su 
audacia.  Sus  folletines  dramáticos  del  diario  pari- 
siense La  Patria  son  modelo  de  la  discreta  ironía 
mezclada  coa  sincera  ternura.  Escribió  Coppé  en 
1890  el  drama  Poiir  la  Coui-onne,  cuya  acción  se 
desarrolla  en  el  siglo  xv,  durante  las  grandes 
luchas  entre  cristianos  y  turcos  después  de  la 
toma  de  Constan  tinopla  por  los  otomanos.  En  el 
Teatro  Español  de  Madrid  se  estrenó  (17  de  fe- 
brero de  18í!4)  el  arreglo  en  verso  castellano,  por 
Fernández  Shaw,  del  drama  Severo  l'orelli,  an- 
tes citado.  La  versión  española  fué  muy  aplau- 
dida, y  su  representación  fué  en  el  mismo  teatro 
acompañada  (3  de  marzo)  de  una  parodia  del 
mismo  drama,  titulada  Solero  Choreli  ó  contra 
un  padre  no  hay  razón,  escrita  con  mucha  gracia 
en  fáciles  versos  por  los  Sres.  Cuesta  y  Chaves. 
Hasta  1895  no  se  estrenó  en  París,  en  el  Teatro 
del  Odcón  (19  de  enero),  el  drama  en  cinco  actos 
y  en  verso  La  Couronne,  debido  á  Coppé,  que 
tuvo  entonces  uno  de  sus  mejores  triunfos.  El 
poeta  padeció  no  mucho  después  (febrero)  grave 
enfermedad. 

COPRINA:  f.  Quhn.  Radical  básico  del  com- 
puesto salino  que  se  obtiene  haciendo  actuar  la 
trimetilamina  conlamonocloracetona.  Siendo  el 
cloruro  de  coprina,  según  Niementowicz, 
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la  coprina  corresponderá  á  la  fórmula  CgHjjNO. 
La  mejor  manera  de  obtener  ese  cloruro  consiste 
en  hacer  pasar  una  corriente  de  trimetilamina 
gaseosa  y  seca  por  una  disolución  etérea  de  mo- 
nocloroacetona  al  Vso  enfriada  á  -  10"  por  medio 
de  una  mezcla  de  hielo  y  sal.  En  estas  condicio- 
nes el  cloruro  de  coprina  se  deposita  en  cristales 
muy  higroscópicos,  que  se  disuelven  en  los  alco- 
holes metílico  y  etílico. 

El  clorhidrato  de  coprina  da, con  el  fosfomolib- 
dato  sódico,  un  precipitado  blanco;  el  mismo  re- 
sultado se  obtiene  con  el  fosfotungstato  sódico. 
Con  el  tanino  en  disolución  concentrada  se  ob- 
tiene un  precipitado  blanco  soluble  en  un  exceso 
de  agua;  con  el  yoduro  potásico  yodurado,  pre- 
cipitado rojizo  obscuro;  con  el  yodobismutato 
potásico,  precipitado  rojo  ladrillo;  y  con  el  agua 
de  bromo,  precipitado  amarillo. 

Uniéndose  el  cloruro  de  coprina  con  el  cloruro 
platínico,  se  forma  un  cloroplatinato  de  fórmula 
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que  cristaliza  en  agujas  de  color  anaranjado,  poco 
solubles  en  el  agua  fría  y  mucho  en  la  caliente. 
De  la  misma  manera  se  forma  un  cloroaurato 
cristalizado  en  prismas  de  color  amarillo  dorado, 
fusibles  sin  la  menor  alteración  cuando  se  les  so- 
mete á  una  tempei-atura  comprendida  entre  138 
y  140°. 

El  cloruro  de  coprina,  por  su  constitución,  se 
aproxima  mucho  á  las  bases  del  grupo  de  la  coli- 
na. Sus  propiedades  fisiológicas  son  bastante 
parecidas  á  las  del  curare. 

COPTOQUILO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  délos  jiro- 
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sobranquios,  familia  de  los  ciclofóridos,  des- 
crito  por  Gould,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  concha  subperforada,  pnpifor- 
me,  de  vértice  agudo;  abertura  entera,  subcircu- 
lar;  peristoma  doble  canaliculado  cerca  de  la  ba- 
se de  la  columnilla,  en  la  mayoría  de  sus  esjie- 
cies  ensanchada  al  exterior;  opérenlo  córneo 
niultispiro. 

Los  animales  de  este  género  viven  tierra  aden- 
tro en  los  charcos  y  hierbas  húmedas,  y  el  tipo 
de  ellos  es  el  Cop'ochiias  allus  Sowerby,  que  se 
encuentra  en  las  islas  Filipinas  y  en  la  Indo- 
china, 

COPTOSOMA  (del  gr.  X"'""''^!  cortar,  y  /i¿//a, 
cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  hemípteros,  sección  de  los  heterópteros,  fa- 
milia de  los  pentatómidos,  descrito  por  Laporte, 
y  cuyos  caracteres  principales  son  los  siguientes: 
cuerjjo  casi  hemisférico,  un  poco  ensanchado  y 
aplanado  por  detrás,  cabeza  muy  pequeña  casi 
circular,  con  el  borde  posterior  aplanado;  estem- 
mas muy  pequeños  colocados  muy  cerca  de  los 
ojos  y  aproximados  al  protórax;  antenas  mucho 
más  largas  que  la  cabeza,  de  cinco  artejos,  el  se- 
gundo muy  pequeño;  pico  corto,  que  no  llega 
hasta  más  allá  del  esternón;  escudo  cubriendo 
enteramente  el  abdomen  y  los  élitros,  escotado 
posteriormente  en  los  machos;  abdomen  un  poco 
abombado  por  debajo;  tarsos  de  dos  artejos,  con 
las  uñas  poco  robustas. 

El  género  Coptosoma  es  tipo  de  una  tribu  de 
los  loforominos,  y  encierra  un  corto  número  de 
especies  que  viven  en  Europa  y  en  la  ludia.  El 
tipo  de  ellas  es  la  especie  europea  Coptosoma 
globus  Fabr. ,  de  unos  3  á  4  milímetros  de  tama- 
ño, de  color  negrrzco,  bronceado,  muy  brillan- 
te. La  base  de  las  antenas,  las  articulaciones  de 
la  tibia  y  fémur,  varios  puntos  en  los  bordes  del 
abdomen  y  una  banda  marginal,  son  de  colores 
pálidos.  Se  encuentra  en  casi  toda  Europa,  pero 
no  es  muy  abundante  en  ningún  lado. 

COQUEÜN  (Benito  Constancio):  Biog.  Ac- 
tor francés.  N.  en  Boulogue-sur-Mer  (Pas  de  Ca- 
lais) á  23  de  enero  de  1841.  Hijo  de  un  panade- 
ro, pasó  los  primeros  años  de  su  juventud  ocu- 
pado en  la  profesión  de  su  padre,  aunque  decla- 
maba versos  corriendo  por  las  calles  de  su  pue- 
blo natal  con  el  canasto  de  pan  caliente  sobre 
los  hombros.  Logró  luego  permiso  de  su  familia 
para  ceder  á  su  vocación,  y,  previos  algunos  es- 
tudios, ingresó  en  el  Conservatorio  de  París  (29 
de  diciembre  de  1859)  para  seguir  la  carrera  de 
Declamación,  A  los  pocos  meses  era  el  primer 
alumno  sobresaliente  de  su  clase;  antes  de  que 
transcurriera  un  año  había  ganado  por  oposición 
el  segundo  premio  de  Comedia,  y  en  7  de  diciem- 
bre de  1860,  en  el  Teatro  Francés,  desempeñaba 
con  gran  acierto  el  papel  de  Gros-René  en  la 
obra  Le  dépit  amoureux.  Al  cabo  de  tres  años, 
en  1S63,  era  ya  uno  de  los  socios  de  la  Comedia 
Francesa,  el  primer  teatro  nacional  de  Francia. 
En  adelante  representó,  siempre  con  el  niejor 
éxito,  muchas  obras  del  repertorio  clásico:  Les 
Fourberies  de  Scapin;  Les  Plaideurs;  Les  Pre- 
ciéuses  ridicules;  Don  Jtian,  etc.  Sucesivamente 
dio  carácter  propio  á  los  tipos  y  personajes  de 
Anatolio,  en  Une  logo  d' Opera;  36\\vi,  en  Trop 
curieuse;  Gagneux,  en  Jean  Baudry;  Arístides, 
en  Le  Lion  amoureux;  Vivián,  en  (?«('z7e«;Beau- 
bourg,  en  Paul  Forestier;  Langlumeau,  en  Le 
Testament  de  César  Girodot;  Filinpo,  en  Le  Lu- 
thicr  de  Crémone;  el  duque  de  Septmonts,  en 
L'P2rangtre;  Leoi)oldo,  ^n  Les  Fourchamhault, 
una  de  las  obras  en  que  mostró  maj-or  arte,  y 
otros.  Alcanzó  además  grandes  triunfos  recitan- 
do poesías  de  los  primeros  vates  franceses  en  sa- 
lones y  reuniones  públicas;  contribuyó  a  la  fa- 
ma de  varios  poetas,  como  Ei.genio  Manuel  y 
Francisco  Coppée,  y  adquirió  inmensa  pojiulari- 
dad  por  su  entusiasta  patriotismo  en  los  días  del 
sitio  de  París,  recorriendo  teatros  y  salones  para 
leer  ó  recitar  en  ellos  las  poesías  líricas  ó  dra- 
máticas más  adecuadas  para  excitar  el  valor  ó 
aplacar  los  dolores  de  la  sangrienta  lucha.  No 
perteneciendo  en  1887  á  la  Comedia  Francesa, 
enijirendió,  al  frente  de  una  mediana  compañía 
dramática,  un  viaje  artístico  por  Italia,  España 
y  Portugal,  como  ensayo  jwra  otro  que  pensaba 
realizar  en  el  Nuevo  Mundo.  A  Madrid  llegó  en 
la  primavera  de  dicho  año,  y  en  el  Teatro  de  la 
Comedia  dio  cuatro  representaciones  de  buenas 
obras  de  su  abundante  repertorio.  De  su  trabajo 
en  dicho  teatro  decía  un  crítico:  «En  el  papel  de 
Monsieur  Loyal  del  Tartuffe,  del  insigne  Molie- 
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re;  en  el  de  Fígaro  de  Le  Mariage  de  Tiqaro,  del 
famoso  Beauniarchais;  en  el  de  Anníbal  de 
L' Aventuriere,  de  Emilio  Angier;  en  el  de  Grin- 
goire  del  conmovedor  drama  trágico  de  igual 
nombre,  de  Teodoro  de  Hanville;  así  como  en 
otras  ¡¡reducciones  y  varios  característicos  mo- 
nólogos, el  eminente  actor  ha  hecho  alarde  va- 
lioso de  su  inflexible  talento,  de  su  correcta  es- 
cuela artística,  de  su  pronunciación  vigorosa  y 
clara,  arrancando  espontáneos  y  ruidosos  aplau- 
sos al  inteligente  auditorio.» 

COQUILHATVILLE:  Geog.  Estación  del  Est.  In- 
dependiente del  Congo,  África,  ca]i.  del  distrito 
del  Ecuador,  sit.  en  la  orilla  (ira.  del  Congo,  en 
la  doble  confluencia  del  Kuki  y  del  Ikelemba,  á 
870  kms.  N.  É.  de  Boma.  Esta  estación  tiene 
gran  importancia  comercial,  |)orque  está  entre 
los  dos  afluentes  que  desaguan  en  el  gran  río. 
Hay  en  ella  un  campamento,  con  construcciones 
de  bambú  y  ladrillos;  en  las  cercanías  se  han 
emprendiijo  importantes  roturaciones  de  terre- 
nos. Hay  muchas  factorías  y  una  misión  ameri- 
cana. En  un  principio  llevaba  el  nombre  de 
Equaleurville. 

*  CORA  (Guido):  /?iV/.  Rcqiresentó  en  1892  á 
Italia  en  el  Congreso  Americanista  de  Iliiclva,  y 
en  el  mismo  año  concurrió  en  Jladrid  ala  inau- 
guración déla  Exposición  Histórico-Americana. 

CORACHAN  (Juan  Bautista):  Biog.  Matemá- 
tico y  astrónomo  español  del  siglo  XVII,  del  (jue,si 
se  desconocen  en  realidad  los  datos  precisos  para 
trazar  su  biografía,  liay  bastantes  iirneV)as  de  su 
mucho  valer  y  ciencia,  por  las  varias  obras  que 
dejó  im])resas  y  manuscritas,  mereciendo  que  se 
le  considere  como  uno  de  los  hombres  de  más 
cultura  en  Ciencias  exactas  de  su  tiempo,  en  el 
que  ya  empezaba  la  decailenciacientífira  y  social 
de  nuestra  patria,  despui's  del  gran  esplendor 
del  siglo  XVI.  Kntresus  libros  jiuede  citarse  uno 
publicado  en  el  año  de  1079,  titulado  Avienorj 
deleüable  jardín  de  Matcniáticas,  escrito  en  un 
buen  castellano;  en  el  Discurso  sohre  el  cómela 
que  apareció  en  1082  da  á  conocer  sus  estudios 
do  Astronomía,  rpie  tambicu  se  manifiestan  en  su 
libro  Cosmopraphin,  geographiad  hijdrograjyhia; 
así  como  su  ciencia  en  esta  última  materia  que- 
da cmnplidamento  demostrada  en  su  Ifydromc- 
tría  fluyente  ó  medida  de  las  aguas.  Es  un  libro 
de  aplicación  su  Arihnélica  demostrada  teórico- 
práctica,  y  no  debe  olvidarse  su  obra  Mathesis 
sacra. 

CORADO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  rapjióce- 
ros,  establecido  jtor  Doubleday,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguiente-:  cabeza  ríe 
mediana  longitud  y  bastante  peluda;  maxilas 
delga<las,  do  las  dos  terceras  jiartes  de  la  longi- 
tud del  cuerpo;  palpos  labiales  escamosos  y  sa- 
lientes hasta  más  aibi  de  la  frente;  ojos  casi  re- 
dondos, prominentes  y  lisos;  antenas  delgadas, 
más  cortas  (pie  las  dos  terceras  panos  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo  y  terminadas  grailunimcnte  en 
maza  abultada;  tórax  jioco  robusto;  alas  supe- 
riores subtriangulares,  con  el  borde  anterior  li- 
geramente arqueado  y  el  externo  casi  recto;  alas 
inl'eriores  ovaloideiis,  terminadas  en  ni  ángulo 
anal  poi'  una  cola  no  muy  li^rga;  canal  aiidomi- 
nal  nniy  ancho;  jiatas  del  jirimer  par  de  los  ma- 
chos cst^amosas,  peludas,  con  los  lómures  un 
!)oco  más  coitos  que  las  tibias;  tarsos  uniarticu- 
adoH,  nn  poco  cilindricos  y  algo  miís  largos  (]ue 
los  dos  tercios  do  la  Inngituil  de  bis  tibias;  ft;- 
ni\nes  del  segundo  y  torcer  par  robustos;  las  ti- 
bias y  los  tarsos  es]iinoBos,  y  éstos  do  cinco  ar- 
tejos. 

Este  género,  representa  lo  por  cinco  ó  seis  es- 
pecios,  pareen  originario  do  los  llanuras  oricn- 
tnlcs  do  los  Añiles  y  do  las  rogionoH  montañosas 
del  Norto  de  la  América  meridional.  Como  tipo 
de  este  género  jtucdcconsidciarsc  el  Corudis  fin- 
yo  Doubl.,  que  so  encuentra  en  los  alrededores  do 
Caracas. 

CORAQIPSO:  m.  Xoo/.  Género  do  aves  del  or- 
den de  las  rapaces,  familia  do  la  vultúridiw,  (]ue 
se  caracterizan  |i(ir  tener  el  ]iico  rclativamcnto 
largo  y  medianamonlo  encorvado,  cubierto  piu- 
la cora  hasta  más  allá  de  su  longitud;  sus  fosas 
nasales  son  ]i0(]ueñas,  redondeadas  y  muy  pro- 
xinms  á  la  base  del  pico;  la  cola  es  corta  y  (run- 
ca<la  en  ángulo  recto;  los  tarsos  y  la  parto  alta 
dol  cuello  son  goneralmento  desnr.dos.  Su  nom- 
bro genérico,  conipuosto  de  las  palabras  ('(im.ry 
Gyps,  indica  claramente  que  el  aspecto  d-  estos 


buitres  es  semejante  al  de  un  cuervo  de  gran  ta- 
maño. La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Cora- 
gyps  aírala. 

Los  primeros  españoles  que  llegaron  á  Améri- 
ca y  observaron  este  buitre,  comparándole  con 
los  abantos  ó  gallinazos  de  España,  le  dieron 
este  nombre ;  los  guaraníes  y  caraibos  le  llamaban 
convonmou;  los  })aragnayos  oxroobon,  y  los  me- 
jicanos aztecas  zapilotl.  Tiene  las  partes  desnu- 
das de  pluma,  y  la  región  anterior  del  cuello  de 
color  de  pizarra  gris  obscuro;  en  el  jiico,  en  la 
coronilla  y  en  la  nuca  lleva  una  serie  de  promi- 
nencias ó  rugosidades  distribuidas  con  cierta 
regularidad,  y  que  bajan  hasta  la  cara,  la  gar- 
ganta y  los  lados  del  cuello;  el  cuerpo,  las  alas  y 
la  cola  son  de  color  negro  mate,  con  visos  de 
pardo  obsí'uro;  la  base  de  los  tallos  do  las  reme- 
ras es  blanca;  el  pico  pardo  negruzco,  algo  blan- 
quecino en  la  punta,  y  el  ojo  j'ardo  obscuro. 
Álide  esta  ave  63  centímetros  de  longitud  por 
1™,  4-3  lie  jiunta  á  ]iunta  de  las  alas,  y  la  cola  20 
centímetros.  Es  muy  abundante  en  casi  toda  la 
América,  especialmente  en  la  del  Sur,  y  sus  cos- 
tumbres son  completamente  semejantes  á  las  de 
las  auras,  catartos  y  demás  buitres  de  América. 

CORAL:  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
de  Híiití,  (le]iartamento  del  Sur,  dist.  de  la  Gran 
ICnseuada  o  Jeremías,  sit.  á  160  kms.  O.  de  Port- 
au-Prince,  en  la  costa  N.  de  la  jienínsula  sud- 
occidental, bañada  ¡lor  la  bahía  de  los  Cayesni- 
tas;  el  municipio  tiene  9  000  habits.  Poblada  jior 
jiescadores  y  constructores  de  goletas,  es  uno  de 
los  antepuertos  de  Jeremías. 

*  CORALIENSE:  Geol.  Dada  tan  sólo  la  defi- 
nición de  este  imjiortante  ])iso  en  el  cuerjio  del 
DicciONAiiio,  es  jireciso  añadir  aquí  la  descrip- 
ción y  característica  del  mismo,  aceptando  jiara 
ello  la  nomenclatura  del  geólogo  francés  Lappa- 
rent,  (pie  tiene  en  cuenta  la  división  sistemática 
de  Alcides  D'Orbigny  y  la  nomenclatura  ingle- 
sa, y  según  el  cual  comprende  todas  las  mani- 
festaciones coralígenas  de  la  cuenca  de  París, 
desde  los  depósitos  que  corres|.nnden  al  Coral'^ 
rag  inglés  hasta  las  capas  oolíticas  del  Kimme- 
ridgeclai,  y  que  se  divide  en  dos  subpisos:  el  rau- 
raciense,  en  la  base  que  corresjtonde  al  coiálico, 
ó  coraliense  en  sentido  estricto,  y  el  secuaniense, 
que  comprende  las  llamadas  calizas  de  astartés 
y  las  margas  de  teróceras.  En  el  Jlediodía  de 
i'" rancia  este  piso  no  presenta  formaciones  cora- 
linas, lo  cual  no  impide  constituir  con  él  una 
división  muy  natural. 

Paleontológicamente  pueden  establecerse  dos 
series  de  zonas  comprendidas  en  este  jiiso:  la 
una  por  la  rejiresentación  délos  Ammonites,y]3L 
otra  por  los  restantes  fósiles;  por  el  primer  con- 
cejito  la  base  del  subpiso  corres](onde  á  la  zona 
dol  Ammonitcs  canaliculntiis,  sol>re  la  cual  está 
la  caracterizada  jior  las  especies  .Marantiauus 
y  IHmmaiiiahis,  que  constituyen  las  correspon- 
dientes al  subjiiso  inferior,  así  como  si^  desarro- 
llaron cu  el  superior  las  especies  TennUolalus  y 
Acanthiais.  Por  los  restantes  fi,8Íles,  al  subpiso 
inferior  ó  rauracienso  corresponden  una  zona 
llamoda  glipticiense  por  caracterizarla  el  Ghip- 
I icHS  hin'ogi iiphicHS,y  otra  diccratiense  jior abun- 
dar en  ella  el  ])icrrns  oriclininn;  el  sub)iiso  niiís 
moderno  corresponde  en  la  base  á  la  zona  dol 
Avimovitis  Achules  y  la  Oslrea  dcUoidcn,  y  en 
la  parte  sujierior  la  del  Waldluimia  fiumeralis 
y  I'terocrra  Oceoni. 

Estratigráficamento  hállase  comjirendido  este 
piso  entro  la-,  capas  superiores  del  oxfonlienso, 
sobro  Itts  cuales  de-^caiisa,  )•  las  inferiores  del  pi«o 
titónico  ó  portiándico,  que  forimín  ambo-  parte 
del  Nislcnia  oniítico,  ó  sea  el  segundo  de  la  serio 
jurásica. 

Una  do  las  formacinncs  más  típicas  y  mejor 
estudiadas  de  esto  pi.so  es  la  de  la  oolita  inglesa, 
en  la  cual  pueden  asignarse  al  mismo  con  tmia 
seguridad  los  tramos  iniluídos  en  el  llamado  Co- 
ralrtig  do  los  goi'dogos  inglesis,  y  «luo  son,  em|H!- 
zando  por  K  ¡«Brío  inlorior.  la  oolita  de  Osming- 
tnii,  quo  en  algunas  localidades  está  (orinada 
por  una  serie  do  capas  oolíticas,  comj>actas  unas 
veces  y  otran  margosas,  de  un  espesor  do  10  me- 
tros, y  q'.ic  so  camcteiizan  i>or  el  AmmoniUs  )>cr- 
iiinlus,  Cli(iiiiii/:in  lirddiiiftnini.si.s,  Opin  cora- 
Uina,  Opis  rfn'lfipsi  y  Fchiii'ibn'.isvíi  scutalii». 
Esta  oolita  ostA  rorcnada  )>or  10  ni.  de  las  ca|tAs 
llamadas  Tri<ioj\inlfds,  ó  sea  las  ca]>asde  trigo- 
nia  que  se  inician  )^or  una  caliza  tnarina  llama- 
da Moiitnin  limf.ifonf,  i^ueásn  vez  está  cubierta 
por  una  caliza  grcdosa,  desarrollándose  en  todo 


este  conjunto  una  fauna  compue-ta  de  la  Osfrca 
:  solitaria,  Trigonia  clavellata,  Xerinea  Goodhu- 
i  lia,  Cidaris  florigemma  y  Uemicidaris  crenula- 
\  ris, 

!       En  el  Yorksliire  el  Lorer  Calcareous  grit  so- 
porta de  6  á  40  m.  de  calizas  silíceas  en  la  b^se 
I  y  oolíticas  en  el  resto,  y  que  se  distinguen  tani- 
j  bien  por  los  fósiles  que  contienen,  que  son,  res- 
pectivamente, Ammonilcs  G oliatluís ,i:hynchone- 
lia  Turrnanni,  Spongia  foriceps ,  Belemnües  ab- 
hrcviatus,  Ammoniies  perarmatus  y  Echinohris- 
sus  scutalits.  Por  encima  viene  una  arenisca  ca- 
liza de  3  á  15  m.  de  espesor,  que  soj>orta  á  su 
vez  una  capa  llamada  de  la  oolita  coralina,  cuya 
I  potencia  varía  de  6  á  12  m.,  y  que  se  caracteriza 
por  el  Belemniles abhrevialtts  y  el  Ammoniies  pii- 
I  eatilis,  asociados,  según  ]iarec«,  á  la  Amm.  cor- 
daltis,   habiéndose  también  encontrado  en   al- 
gunos puntos  de  esta  cajia,   como  en  Maltón, 
restos  de  araucarites.   Todo   el  conjunto  ante- 
rior establece  una  transición  del  oxíbrdiense  al 
I  coraliense  projiiamente  dicho,  y  esíá  coronado 
,  por  la  capa  denominada  Coralrag,  que  es  una 
caliza  brechilorme  casi  enteramente  constituida 
;  por  restos  de  poliperos, conchas)'  erizos  marinos, 
[  que  ocujian  grandes  extensiones,  con  una  jtoten- 
cia  variable  de  4  á  13  m.,y  (jue  en  algv.nos  ]iun- 
tos  se  encuentra  asociada  al  Ca/cnrcotis  grit  al 
I  nivel  de  las  capas  de  trigonias  de  Veimouth;  de 
I  los  equinodermos  las  principales  formas  son:  C'í- 
daris ^florigemma,  C.  Smithi,  Hemicidaris  inler- 
!  media,  Pvgasterumbrella  y  PyguTiis  cos((itirs:('c 
los  políjeros  los  géneros  Isastrea,   Thccosmilia 
y  Protoselis,  encontrándose  también  unas  masas 
redondeadas  constituidas  jior   la    Taiiuxa^tran 
concinna  y  trazos   muy    bien  conservados   del 
Jtabdojdn/llia ,  que  se  distinguen  en  medio  <'e 
una  pasta  brichiforme  constitnída  i>or  restos  de 
corales. 

En  la  región  de  Vegmouth  las  capas  de  tri- 
gonia del  coraliense  están  sejiaradas  de  las  arci- 
llas del  Kimmeridge  por  tres  capas  que  corres- 
ponden al  subjiiso  secuaniense  en  su  i>arte  infe- 
rior, ó  sea  á  la  media  del  coraliense  total,  y 
que,  según  Blake  y  Hudleston,  son  las  siguien- 
tes: 

3  Capas  de  mineral  de  hierro  de  Abbotsbn- 
ry,  caracterizadas  ]ior  la  llhgnch.  inconstaus, 
Ter.  subscUa,  U'aldheimia  lampas  y  Pfcrocfra. 
2  Capas  de  areniscas  de  Sandsfoot,  con  10 
metros  de  potencia, y  en  las  que  se  encuentran 
Amvioniíes  Cymodoce,  Ostrea  delloidfa  y  O.  soli- 
taria. 

1  Capa  de  13  m.  de  Sandsfoot,  presentando 
dos  bancos  de  caliza  dura,  y  caracterizándose  i>or 
Osl.  dcltoidea,  Belcm.  nitidus  y  Ai»,  deripims. 
Al  nivel  de  estas  ca|)as  debe  colocarse  sin  du- 
da alguna  la  formación  llamada  l'pper  calen- 
rcous  7?i7del  Yorkshire,  queesUi  constitnída  |M>r 
unas  ca]>as  de  6  á  12  m.  do  naturaleza  arcillosa, 
caliza  en  la  base,  y  que  forma  la  zona  llamada 
subiiracoralina  ]>or  Hudleston,  que  cita  romo 
fósiles  propios  de  este  nivel  Belemniles  nilidiis, 
Am.  allfr7ians.  Throcin  deprcssa,  etc. 

En  Francia  el  coraliense  presenta  una  de  sus 
más  clásicas  formaciones  en  la  regii'm  de  las  Ar- 
denas,  donde  se  inicia  ]>or  una  marga  arcillo.sa  do 
nn  color  negruzco  en  la  base,  que  so  va  hacien- 
do calcárea  hacia  la  ]>arlc  sujierior,  donde  so 
j>rcsentaii  hermosos  ejemplares  do  la  ¡liassiane- 
lia  striata;  esta  marga,  (pie  forma  la  catia  de  las 
aguas  superficiales,  so  caracteriza  en  la  Ijase  i>or 
las  calizas  de  políi>oros,  de  un  esjiesor  varíame 
do  *2  á  20  m.,  y  jiresenlaii  algunas  intercalacio- 
nes oolíticas  caracfcri"adas  por  el  Amv'onitrs 
Martelli,  y  oii  su  parto  su|>eiior  so  presenta  una 
capa  de  murga  caliza  completamente  llena  \x>t 
la  K.rngirn,  y  radiólos,  bastante  gruesos,  del  Ci- 
daris Jlorigemnxn.  Encima  <le  est*  capa  aparecen 
las  verdaderas  calizas  coialinas,  de  una  |>o(rncia 
de  100  á  120  m.,  cuya  baso  ostÁ  constituida  j>or 
calizas  arrifionadas  y  cavernosa'  --  • '  '  r-  b.^e 
)>ara  la  extracción  de  piedra  de  ;'  de 

las  canteras  y   pre?<rntando   l>o'  >:  si- 

tu.'ici('>n  natural  de  fosilización  e^l>.lticA  i>  8Íiice« 
(StgUna  Pduciy  Calomot^hvlln  Uor.^^iJ,  y  que 


altern.in  con  calizas  i' 
abundantísimas  del  ' 
trándose  al  mismo  i ' 
Inris  y  el  Ghipiims  ' 
riores  formaciones,  qv> 
to  la  divisii'n  llamada 


!>'  margas 
■■.  encon 
,,  ,  ,,;-(,>.  crenu- 
.'«.  I,."»*  ante- 
^t•^n  en  conjnn- 
gltii'hKiense  del  subpiso 
que  descriliimos,  soportando  caliza  com|iact* 
que  encierra  nmldcs  de  arifHnum,  son  bancos 
eolíticos,  A  veces  arenosos,  en  los  que  se  en- 


CORA 

cuontran  abundante  Nerineas  de  diversas  espe- 
cies; en  la  parte  superior,  por  fin,  muéstrase  una 
caliza  compacta  deasiiecto  litográfico,  entremez- 
clada con  maricas  y  conteniendo  abundantes  res- 
tos de  lamelibranquios. 

Por  cima  de  lo  descrito  se  halla  la  formación 
conocida  antiguamente  con  el  nondjre  de  corali- 
na en  sentido  estricto,  hallándose  constituida 
por  cinco  capas  ó  estratos  que  han  recibido  el 
nombre  de  calizas  de  astartes,  y  que  tienen  un 
espesor  de  unos  120  m.,  empezando  en  la  parte 
interior  por  una  marga  negra  en  la  que  merece 
fijar  la  atención  el  encuentro  de  la  Oslrea  del- 
toidca,  que  se  presenta  en  unión  con  la  yíslarte 
mínima,  la  cual  aparece  también  en  la  ca])a 
superior  á  ésta,  y  que  consta  de  caliza  oolítica 
que  tiene  un  es]iesor,  análogamente á  la  sufierior. 
de  unos  4  ni.  Superiormente  viene  la  capa  ter- 
cera, constituida  ])or  margas  negras  ó  grises,  in- 
tercaladas con  bancos  lenticulares  de  una  piedra 
dura  de  color  azul  que  ha  recibido  el  nombre  de 
piedra  de,  Verpel,  y  que  se  usa  para  los  caminos; 
presenta  ejemplares  de  diversas  especies  de  Os- 
(rea,  especialmente  de  la  íi!tf/<ozVfcrt  y  brunlunaLa; 
por  cima  viene  la  caliza  llamada  Vhavipigneu- 
lles,  margosa  y  oolítica,  y  conteniendo  poliperos 
y  Nerinea  Gusee,  que  en  unión  con  la  capa  su- 
perior forman  una  potencia  de  90  m.,  consti- 
tuida estn  última  por  margas  con  l'holadomya 
Prolci  y  la  característica  Aslarte  minima. 

En  la  Lorena  el  coraliense  más  característico 
es  el  que  se  )iresentaentieConimentryy  Neulcha- 
teau,  ((ueestá  constituido  en  la  base  por  margas 
y  luquelos,  con  Osírea  dfíUoideay  Exogi/ra  hrun- 
límala,  por  cima  de  las  cuales  van  unas  calizas 
litográlicas,  á  las  que  coronan  otras  calizas  blan- 
cas eolíticas  irregulares  que  contienen  Á'eriiicas 
y  Rynchonella  pinguis;  jior  cima  de  todo  esto,  y 
representando  el  horizonte  pteroceriense,  apare- 
cen las  calizas  litográficas  de  Gondrecourt,  con 
Gctiiolina.  gcomelrica,  sobre  la  que  re]iosan  cali- 
zas glamUilosas  muy  duras  con  Tcrclralula  siib- 
sella  y  Plcrocera  Oceani,  presentándose  inter- 
caladas á  diversos  niveles  |)lacas  con  astartes 
coralienses  del  valle  del  río  Meuse,  hacia  el  Alto 
Marne,  transformándose  por  disminucicm  de  las 
margas  de  Oslrea  delloidea,  que  quedan  reduci- 
das á  una  delgada  cajia  de  lumaquela  en  medio 
de  potentes  bancos  de  caliza  comiiaota  que  al- 
canzan hasta  50  m.  de  espesor,  en  tanto  que  las 
calizas  superiores  con  Waldhemia  hinneralis, 
que  van  por  encima,  no  experimentan  cambio 
alguno,  desarrollándose  entre  estas  dos  capas 
estratos  de  oolitas  que  corresponden  á  las  for- 
maciones análogas  á  las  Ardoiias,  desarrollándo- 
se en  dos  ó  tres  niveles  á  la  altura  de  la  caliza 
blanca  de  Nerineas. 

Son  también  clásicas,  cuando  del  piso  cora- 
liense se  trata,  las  formaciones  de  Rerri,  dónde 
ajiarecen  las  calizas  coralinas  lejiresentandoeste 
subpiso,  que  se  halla  constituido  en  la  base  por 
la  caliza  laminar  ó  piedra  blanca  de  Bourges, 
que  constituye  un  verdadero  arrecife  coralino  en 
el  que  se  enouentran  erizos  de  mar  fósiles,  tales 
como  el  Cidaris  ^ jrigemma  y  el  I'igaster  um- 
hrella,  que  van  unidos  al  Terehraliüa  cincta  y  á 
la  I¿;/nchone/la  coralina;  por  bajo  de  esta  caliza 
aparece  otra  que  es  litográfica;  después  la  caliza 
blanca  de  8  m.  de  espesín',  con  Tcrc.hraUü a  bi- 
suf fascínala,  y  en  la  parte  inferior  otras  calizas  li- 
tognáficas  de  22  m.  de  espesor  con  Pinna  oblicua- 
(a  y  A  fnmnniles  Achilles.  El  coraliense  superior 
está  constituido  en  las  cercanías  de  Bourges  del 
moilo  siguiente:  en  la  jiarte  alta  8  m.  de  calizas 
margonodulosas  con  Plcrocera  Ponli  y  Pseu"'oci- 
daris  Thurmannii;  en  medio  viene  una  delgada 
cajii  de  oolita  con  nerineas,  y  en  la  parte  infe- 
rior unos  25  m.  de  margas  y  calizas  margosas 
con  restos  de  vegetales,  especialmente  fucoides, 
á  las  que  se  unen  el  Scrpit/a  goniolinn  y  otros 
géneros.  Debe  hacerse  constar  en  esta  serie  que 
la  facic.s  oolítica  lleva  consigo  In  presencia  de 
nerineas,  mientras  que  la  margosa  se  caracteriza 
por  llevar  teroceras  y  foladomias,  hallándose 
estas  ultimas  mucho  más  desarrolladaa  que  las 
otras.  Morfológicamente  se  caracteriza  el  cora- 
liense que  describimos  por  sus  pintorescas  for- 
maciones escarpadas,  debidas  á  la  denudación 
de  la  caliza  coralina,  que  forma  todo  el  valle  del 
río  Creuse. 

En  Argovia  merece  señalarse  la  modificación 
que  presenta  en  su  composición  este  piso,  pues 
••se  presenta  nna  asociar-ión  de  los  fósiles  que  ca- 
racterizan á  los  del  Franco  Condado  y  los  de 
este    yacimiento,    constituyendo    las   llamadas 


CORO 

capas  de  Badén,  perfectamente  descritas  por 
Moesch,  según  el  cual  el  jiiio  puede  subdividirse 
en  tres  partes:  una  inferior,  constituida  f)0r  el 
Ammonilcs  Achilles,  que  recibe  el  nombre  de 
cajias  de  W^anguen,  y  lormada  en  la  l<ase  i>or 
oolitas  blancas  con  nerineas  de  unos  20  m.  de 
espesor,  y  en  la  jiarte  superior  por  bancos  de 
caliza  blanca  de  naturaleza  esjiática  con  los  mis- 
mos fósiles  y  doble  potencia;  zona  con  Arnrnoni- 
tes  lenuilobalus,  que  representan  la  facies  am- 
moni/era  del  coraliense  y  que  ha  recibido  el 
nombre  de  capas  de  Badén,  hallándose  consti- 
tuida por  bancos  calizos  margosos  de  6  m.  de 
espesor,  con  bastantes  especies  de  Ainmoniter, 
con  Gervillia  lelragona;  zona  su])erior,  que  co- 
corresjionde  al  pteroceriense  y  constituye  las 
capas  de  Vettingen,  y  que  se  puede  siibdividir 
en  una  j)arte  iniérior  de  9  m.  de  espesor,  com- 
puesta de  bancos  de  piedra  blanca  susceptible 
de  muy  buen  tallado,  y  caracterizada  por  el  Am- 
moiiites  ultaensis  y  la  Ceromya  eoxentrica ,  y 
otra  parte  superior,  sólo  de  4  m.  de  potencia,  y 
comiiuesta  de  caliza  granuda,  muy  áspera  al 
tacto,  y  que  contiene  Pygiim  lenuis  y  Phabdoci- 
daris  inaxima. 

CORBICULENSE:  adj.  Gcol.  Llámase  así  á  nna 
formaciíin  correspondiente  al  piso  aquitaniensc 
en  el  terreno  oligoceno  de  la  serie  terciaria,  y 
debo  su  nombre  á  la  gran  abundancia  de  fósiles 
del  género  6'o?'6¿c?í/ff,  especialmente  de  la  especie 
Gcmjasi,  á  los  cuales  se  unen  otros  fósiles,  como 
son  Cyrencc  donacina,  Cerithiun  lüicatam,  Hclix 
osculum  y  J'lanorbis  cornu.  El  considerar  como 
aquitaniensc  al  subpiso  que  describimos,  y  que 
se  encuentra  bastan t;e  desarrollado  en  la  cuenca 
del  río  Mayenza,  se  debe  ))rincipalmente  á  los  es- 
tudios del  célebre  alemán  Kilian,  si  bien  la  ge- 
neralidad de  los  autores  incluyen  las  capas  cor- 
biculenses  dentro  de  los  estratos  miocenos  pro- 
piamente dichos. 

Otra  formación  corbiculense  ha  sido  encontra- 
da en  la  Alemania  del  Norte,  pero  dentro  ya  de 
los  estratos  miocenos  y  en  relación  con  el  subpiso 
denominado  larigiense  y  en  íntima  relación  con 
ca]ias  en  las  que  se  encuentran  numerosísimos 
ejem]ilares  de  pequeñas  conchas  pertenecientes 
al  género  LillorincUa,  siendo  las  especies  más 
abundantes  la  «oísa,  que  ha  sido  descrita  tam- 
bién como  perteneciente  al  género  Hydrohia,  y  la 
ventrosa,,  existiendo  también  fósiles  de  congerias, 
como  son  el  Dreysemia  Brardi,  al  que  se  unen  el 
Limncca  pachyqasier,  Itliinoceros  Schleiermarhe- 
ri,  Acerothe7'Í2im  incisivum  y  Tapirus  priscus. 

CORCITA:  f.  Geol.  Roca  de  la  familia  de  las 
anfibólicas,  tipo  de  las  granitoides,  serie  de  las 
antiguas  y  grupo  de  las  básicas,  formando  parte, 
para  el  petrógralo  Lasaulx,  de  la  familia  de  las 
dioritas  sin  cuarzo  ó  dioritas  propiamente  dichas. 

Los  elementos  petrográficos  constitutivos  de 
esta  roca  son:  el  anlíl>ol,  que  entra  en  un  GO  por 
100  de  su  masa;  y  la  anortita,  que  forma  el  resto 
de  la  mi>ma,  dw  lo  cual  resulta  una  riijueza  en 
sílice  de  menos  de  45  por  100,  y  por  ello  se  la  in- 
cluye entre  las  rocas  básicas.  Separándose  un 
tanto  de  la  estructura  normal  de  las  dioritas,  que 
están  constituidas  ])or  una  mezcla  granitoide  de 
feldespato  })lagioclasa  y  de  hornblemla,  se  carac- 
teriza ])or  encontrarse  sus  elementos  distribuí- 
dos  de  un  modo  radial,  o  mejor  aiín  afectando 
una  estructura  esferoidal  muy  particular  y  que 
al  ser  tallada  la  roca  le  da  un  aspecto  verdade- 
ramente ornamental  ]ior  la  hermosa  distribu- 
ción queaíectan  sus  diversos  elementos.  Las  par- 
tes radiadas  que  constituyen  las  esferas  están 
casi  exclusivamente  formadas  por  feldespato  dis- 
puesto en  finas  agujas,  tan  extremadamente  del- 
gadas que  los  más  extraordinarios  aumentos  usa- 
dos al  hacer  su  estuiíio  microscópico  no  permi- 
ten aislar  cada  uno  do  dichos  elementos;  las  zonas 
radiadas  que  constituyen  las  esferas  están  sepa- 
radas entre  sí,  las  unasdelas  otras,  por  pequeñas 
escamas  do  hornblenda  que  constituyen  zonas 
envolventes,  en  las  que  también  se  encuentra,  se- 
gún los  estudios  del  petrógrafo  alemán  Rosen- 
busch,  un  piroxeno  dicroico  asociado  á  la  horn- 
blenda. 

La  corcita  ha  sido  descrita  jior  los  geólogos 
alemanes  con  el  nombre  h'vjcldiorita,  (]ue  corres- 
pouile  á  la  denominación  francesa  Piorites  orbi- 
culaircs,  y  los  nacimientos  más  típicos  de  esta 
roca  en  donde  se  encuentran  las  célebres  canteras 
de  las  que  se  extraen  los  ejemplares  usados  en 
las  construcciones  ornamentales  son  los  de  Sar- 
tene,  eu  la  isla  de  Córcega,  habiéndose  también 
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descrito  esta  roca  entre  las  dientas  de  Auvemia, 
donde  8e  encuentran  de  tipo  esferoidal  y  radiado, 
análogas  á  las  de  Córcega;  y  por  último,  merece 
citarse  como  nna  de  las  variedades  más  típicas 
de  la  corcita  la  descrita  jior  el  alemán  Von  Rath 
en  1884,  procedente  de  Rattlesmak,  en  el  Dorado 
Connty,  en  (Jaliíornia,  de  donde  se  extraen  ejem- 
plares que  presentan  aún  mejore'»  variedades  or- 
namentales que  los  de  Córcega. 

Examinada  al  microscofíio  la  corcita,  f^resenta 
en  una  sección  cualquiera  una  serie  alternativa 
de  capas  concéntricas  sucesivamente  blancas  y 
negras,  que  resultan  del  corte  de  cada  nna  de  la» 
esferas  radiadas  que  for  su  agrui>ación  constitu- 
yen una  roca,  apareciendo  granudo  el  [lunto  con- 
céntrico de  estas  diversas  secciones  esféricas. 
Según  las  deterndnaciones  realizadas  al  ser  des- 
crita )ior  primera  vez  esta  roca  por  el  geólogo 
francés  Delesse,  la  conijiosición  química  es  de 
18,05  de  sílice  y  de  11,04  de  cal,  lo  que  corres- 
ponde á  una  composición  mineralógica  de  tini 
mezcla  de  84  j>artes  de  anortita  soluble  en  los 
ácidos  y  16  de  hornblenda,  presentando  una 
densidad  de  2,768. 

CORCUERA  (Fray  Rodrigo):  Biog.  Cosmó- 
grafo español  del  siglo  xvi.  Fué  religioso  Bene- 
dictino y  abad  de  .San  Zoilo,  en  Carrión;  hombre 
docto  y  curioso,  dice  Navarrete  que  debía  tener 
bastantes  conocimientos  en  Ciencias  físicas  y  as- 
tronómicas. Era  Corcuera  amigo  de  .Juan  López 
Vivero,  alcaide  de  la  Cernña,  el  cual  le  enseñó 
una  vez  el  mapa  de  las  variaciones  de  la  aguja 
compuesto  por  Alfonso  de  Santa  Cruz.  Sin  niás 
noticias  que  ésta,  é  ignorando  que  el  autor  del 
mapa  le  había  construido  princii>almente  con  el 
objeto  de  determinar  por  su  medio  la  longitud, 
concibió  Corcuera  el  mismo  proyecto  y  construyó 
uu  instrumento  algo  semejante  al  de  Felijie  Gui- 
llen, farmacéutico  sevillano,  para  comparar  la 
variación  magnética  con  la  longitud.  Corcuera, 
sin  embargo,  no  coincidía  en  sus  ojaniones  con 
Guillen  y  con  Santa  Cruz.  Aquél  suponía  que  la 
variación  de  la  aguja  era  regular,  y  en  esto  fun- 
daba su  invento;  Corcuera,  por  medio  de  razones 
filosóficas  y  matemáticas,  ideé<  la  teoría  de  la  su- 
cesiva proporcionalidad  en  las  variaciones  mag- 
néticas. Terminado  su  aparato  le  envió  á  Flan- 
des,  donde  estaba  el  em]ierador,  jior  medio  desn 
amigo  Vivero.  El  emperador  dispuso  que  infor- 
masen sobre  el  invento  varias  jiersonas,  cuyos 
])areceres  fueron  muy  distintos,  y,  jior  último,  el 
mismo  emjierador  escribió  sobre  este  asunto  á 
Alonso  de  Santa  Cruz,  que  estaba  en  Sevilla.  El 
ilustre  cosmógrafo  contestó  en  una  larga  carta 
haciendo  la  historia  del  descubrimiento  de  Cor- 
cuera,  recordando  todos  sus  trabajos  para  con- 
seguir el  mismo  resultado,  y  opinando  que  el 
ai)arato<lel  fraile  Beneilictino  tendría  los  mismos 
inconvenientes  que  el  de  Felipe  Guillen  para  su 
aplicación  en  alta  mar. 

CORDEFfO  (Lris):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
iníblica  del  Ecuador.  N.  en  Cañar  á  6  de  abril 
de  1S33.  Derribado  de  la  i>residencia  de  la  Re- 
pública en  1883  por  una  revolución  Ignacio  de 
Veintimilla,  fué  Cordero  uno  de  los  cinco  ciu- 
dadanos á  quienes  se  confió  el  gobierno  y  que 
ejercieron  éste  algunos  meses  Con  sus  com|'añe- 
ros  entregó  Cordero  el  mando  á  José  María  Plá- 
cido Caamaño,  elegido  constitucionalmente  jefe 
del  Fstado  en  7  de  febrero  de  18S4.  El  Congreso 
del  Ecuador  elevó  á  la  p;!.sidencia  de  la  Repú- 
blica, en  1.°  de  julio  de  18.^2,  á  Luis  Cordero,  que 
dirigió  JOS  destinos  de  su  patria  hasta  1S96. 

CORDIERITINA:  f.  Geol.  Roca  do  la  familia  de 
las  gnéisicas,  en  el  grupo  de  las  pizarras  crista- 
linas llamada  j^or  los  autores  cristalofilica?,  y  en 
la  serie  de  las  hojosas  ó  neptúnicometamórficas. 
Algunos  autores  consideran  esta  roca  como  una 
transición  del  gneis,  en  el  cual  se  ha  sustituido 
uno  de  sus  elementos  esenciales,  conioes  la  mica 
generalmente  negra  ó  biotita,  j>or  la  cordierita  ó 
dicroíta,  que  es  el  silicato  de  alúmina,  niat^nesia 
y  cal,  de  color  azul,  en  realidad  sustituido  uno 
de  los  elementos  fundamentales;  en  nna  roca,  al 
perder  ésta  su  composición  proj'ia,  pierde  el  nom- 
bre, por  lo  cual  sería  más  acejitable  la  opinión  do 
los  geólogos  que  consideran  á  la  cordieritina,  más 
que  como  un  gneis  que  corresponde  á  un  género 
de  rocas  coneretamente  determinadas,  cerno  una 
pizarra  cordierítica,  denominación  que  no  pre- 
juzga más  que  la  composición  y  la  estructura 
general  de  la  roca. 

La  cordieritina  es  un  agregado  hojoso  ó  lami- 
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nal  de  fedespato  cuarzoso,  y  la  cordierita  nn  mi- 
neral característico,  iiresentando  estos  elementos 
ana  estructura  tabulará  hojosa, aunque  son  muy 
generales  los  tránsitos  cá  la  granuda  ó  semicris- 
talina,  llegando,  cuando  se  inicia  el  cambio  de 
estructura,  á  constituir,  por  la  agregación  del  gra- 
nate, que  puede  ser  tan  abundante  que  sustituya 
por  completo  al  cuarzo,  á  constituir  una  roca  que 
los  geólogos  alemanes  han  denominado  Cordient- 
fel,  y  en  realidad  está  formado  por  un  agregado 
granudo  de  cordierita,  feldespato  y  granate, que 
se  presenta  en  filones  que  atraviesan  el  granito 
en  algunos  puntos  de  Sajonia,  y  muy  especial- 
mente Kriebstein. 

CORDILÓFORA  (del  gr.  KopSvXri,  maza,  y  (po' 
pos,  portador):  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  hidroi- 
deos,  familia  de  los  clávidos,  establecido  por 
Allnian,  y  cuyos  caracteres  principales  son  los 
siguientes:  colonias  de  hidroideos  de  hidrocaule 
erguido,  ramificado,  protegido  por  un  perisarco 
transparente  que  no  llega  hasta  los  pólipos  ó 
gastroméridos,  formando  un  cáliz  que  los  alber- 
gue; pólipos  claviformes  provistos  de  tentáculos 
esparcidos  en  sus  superficies  filiformes;  ramos 
terminados  por  ])ólipos  ó  gamozoides  indepen- 
dientes; gamozoides  del  tipo  de  las  antomedusas, 
provistos  de  manchas  oceliformes  y  con  los  pro- 
ductos sexuales  en  la  porción  del  manubrio. 

El  género  Cordylophora,  y  su  única  especie 
C.  laciistris  All.,  constituyen  una  de  las  formas 
más  curiosas  de  los  celentéreos,  por  ser,  con  las 
Hydra,  los  Limnocodium,  las  Crambcsa  y  los  I'o- 
lypodium  los  únicos  celentereados  que  viven  en 
agua  dulce.  Se  conocía  la  existencia  de  los  póli- 
pos de  este  género  en  las  aguas  saladas,  jicro  en 
1873  E.  Terrier  encontró  en  los  estaiK|ues  sub- 
terráneos del  Jardín  de  Plantas  de  París  este 
pólipo  en  agua  dulce.  Sus  colonias  forman  di- 
minutas ramificaciones  sobre  las  conchas  de  la 
Dreyssetm  poly niorpha,  especie  de  concha  seme- 
jante al  mejillón,  que  de  pocos  años  hasta  la 
fecha  citada  se  liabía  presentado  en  las  aguas 
dulces,  verificando  de  este  modo  una  especie  de 
invasión  que  marcha  de  E.  'á  O.,  y  la  cual, 
lo  mismo  que  la  Cordylophora,  es  más  bien  un 
animal  marino.  La  Dreijsscna  en  esta  invasión 
parece  ir  acompañada  por  el  pólipo  de  que  nos 
ocuimnios,  así  que  todo  hace  creer  que  se  trata 
de  una  doble  emigracicm  de  animales  primitiva- 
mente marinos,  que  aún  se  encuentran  en  aguas 
salol)res  y  (jue  han  ido  remontando  el  curso  de 
los  ríos  hasta  penetrar  en  los  arroyos  y  aun  en  los 
canales  y  conducciones  de  agua,  que  á  veces  so 
han  visto  obstruidos  por  la  excesiva  multi]»lica- 
ción  do  las  Dreyssena.  En  el  líáltico  es  muy 
abundante,  más  rara  en  el  Canal  de  la  Mancha 
y  más  en  el  Sena. 

La  Cordylophora  se  distingue  muy  fácilmente 
de  las  Hydra,  ¡tues  no  es  un  individuo  ai>lado, 
sino  una  colonia.  .Para  darnos  cuenta  do  esta  di- 
ferencia, nos  bastará  imaginarnos  una  Ifydra  que 
se  divide  por  gemación,  y  en  la  cual  los  nuevos 
brotes,  en  lugar  de  separarse  del  individuo  ma- 
dre, se  quedaran  conslanlemente  unidos  á  él  y 
engendrasen  nuevos  iiiios,(|ue  tampoco  se  sepa- 
raran, y  todos  comunicaran  entre  sí,  \uiiéndose 
sus  cavidades  digestivas  de  modo  que  lo  que 
uno  comiera  á  todos  aj)rov('cl)ase.  Pues  esta  for- 
ma se  realiza  de  un  niixlo  |)ernianente  en  nues- 
tra Cordylophora.  Además  la  colonia  so  indivi- 
dualiza en  cierto  modo,  jnuis  las  ramificaciones 
segregan  una  vaina  que  las  protege,  y  en  virtuil 
del  ])rincipi<)  de  división  del  trabajo  fisiológico  1 
unos  individuos  se  encargan  de  nutrir  la  colonia 
y  otros  lid  la  reprodurci()n:  los  iirimcros  son  los 
gastrozoidos  ñ  ¡njlipos  pro|)ianicnto  tales,  pro- 
vistos de  tentáculos;  los  otros  son  los  gamozoi- 
des, que  encierran  una  es|)(>cie  de  medusa  en  la 
cual  so  verifica  la  fecun<lación  y  se  forman  los 
embriones,  saliendo  luego  al  exterior  poqiieñas 
larvas  que  cluranto  cierto  tiempo  nadan  libros  y 
des|iués  se  fijan  formamio  un  jx'ilipo  que  por  go- 
maci<)n  reproduce  la  colonia  entera. 

La  Cordylophora  lacnutris  All.  so  ha  encon- 
trado en  Francia,  en  Alemania,  en  líélgica  y 
Holanda,  en  Inglaterra,  etc.,  |ioro  ni  olla  ni  el 
molusco  que  la  acompaña,  y  sobro  el  cual  vive 
fija,  han  siilo  hasta  ahora  hallados  en  España. 

CüRDiLURA  (del  gr.  KopSvXij,  maza,  y  opvpa, 
cola,  rabo):  f.  Zool.  (iénero  do  insectos  del  or- 
den do  los  dípteros,  .sección  de  los  braquíceros, 
familia  do  los  nníscidos,  establecido  por  Fallen, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguion- 
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tes:  cuerpo  provisto  de  sedas  rígidas;  cara  algo 
inclinada  hacia  atrás;  epistoma  no  saliente  y 
con  dos  sedas;  antenas  con  el  tercer  artejo  lar- 
go, comiirimido  y  medianamente  truncado;  es- 
tilo plumoso;  patas  un  poco  alargadas  y  con 
sedas  rígidas  en  su  superficie;  alas  tan  largas 
como  el  abdomen;  las  sedas  que  guarnecen  las 
diversas  partes  del  cuerpo  de  esta  especie  la 
distinguen  fácilmente  de  los  géneros  afines  de 
esta  misma  familia;  el  órgano  copulador  parece 
estar  también  más  desarrollado  y  consta  de  dos 
pinzas  anchas  y  de  otras  cuatro  piezas  filifor- 
mes semejantes  á  los  palpos;  estos  órganos  están 
enrorvados  bajo  el  abdomen  y  cubiertos  por  dos 
opéculos  valviformes  insertos  por  debajo  en  el 
el  último  segmento,  como  sucede  también  en 
otros  insectos  de  esta  familia  del  grupj  de  las 
Avthomyidas.  Estos  opérenlos  son  anchos  en 
algunas  especies,  como  en  las  Cordylura  púbera 
y  albilahris,  y  en  otras,  como  en  la  C.  spinima- 
na,  pequeños  y  estrechos.  Viven  estos  insectos 
en  bastante  abundancia  en  los  bosques  y  prados 
húmedos;  son  de  pequeño  tamaño,  cuando  más 
de  unos  8  milímetros.  Comprende  este  género 
unas  15  especies,  todas  euroiieas,  3'  entre  ellas 
citaremos  como  ejemplo  las  Cordylura  nigra 
Rob,,  C.  ciliala  Meig.,  C.  nervosa  Meig,  etc. 

*  CÓRDOBA:  Geog.  Prov.  de  la  Rep.  Argen- 
tina. Tiene  174767  kms.^,  habitados  por  3.Ó1  74.5 
habits.  en  1895.  En  esta  ))rov.  la  industria  más 
importante  es  la  cría  de  ganados:  hay  2  millo- 
nes de  carneros,  1  280000  bue3'es,  500000  cabras, 
360000  caballos,  50000  muías  y  asnos  y  20000 
cerdos.  Los  terrenos  de  regadío  producen  60  to- 
neladas de  allalfa  por  hectárea.  Hay  146  colonias 
agrícolas  que  cultivan  492695  hectárpas.  La  in- 
dustria naciente  comjirende  la  fal)ricación  de 
harinas,  de  pastas  alimenticias  y  de  calzado.  La 
cap.,  del  mismo  nombre,  tenía  42785  habitan- 
tes en  1695,  y  es  un  imi)ortante  vértice  de  fe- 
rrocarriles (le  Buenos  Aires,  Rosario,  Villa  Ma- 
ría, Santa  Fe,  Tucunián,  etc. 

CORDÓN:  m.  Oeol,  Llámase  cordón,  o  cordón 
litoral,  en  Geología, el  resultado  de  la  acción  com- 
binada de  transportes  de  materiales  jior  los  gran- 
des ríos  y  el  mar,  originando  depósitos  que  sus- 
tituyen á  los  contornos  de  la  costa  bajóla  forma 
de  un  dique  ó  serie  de  diques  que  presentan  un 
contorno  medio  entre  los  límites  primitivos  de 
la  costa.  F!l  cordón  es  una  de  las  partes  de  lo 
que  en  conjunto  se  denomina  en  Geología  apara- 
to natural,  y  el  contorno  del  mismo  es  general- 
mente muy  sim)ile,  excejito  en  el  caso  de  que  el 
mar  presente  mareas  mu^'  vivas,  pues  entonces 
resulta  un  cordón  que  corres[ionde  á  las  pleama- 
res ordinarias,  y  otro  que  resulta  del  trabajo  de 
las  mareas  tempestuosas  y  equinocciales;  el  pri- 
mero do  los  citados  contornos,  en  caso  de  ser 
dobles,  ]ireseiita  en  la  cara  s\iperii  r  do  la  terraza 
un  plano  inclinado  hacia  la  tierra  firme.  Si  la 
cresta  del  cordón  litoral  está  más  alta  (]ue  el 
nivel  do  las  pleamares  ordinarias,  la  base  del 
mismo,  sobie  todo  cuando  está  formado  por  can- 
tos rodados,  está  situado  á  un  nivel  intermedio 
entre  aquéllas  y  las  bajamares,  y  resultaquoeste 
cordón  se|).ira  del  mar  una  ])arte  de  la  antigua 
playa,  im]iidiendo  el  acceso  de  las  aguas  á  partes 
bañadas  por  ellas  antes. 

Realízase  una  verdailera  conquista  de  los  do- 
minios d(d  mar  jior  los  rordones  litorales,  por 
sor  ésto  producido  por  el  juego  de  las  pleamares 
más  altas  y  del  oleaje  miis  violento,  lo  que  ori- 
gina í|U0  d  conlón  tenga  para  los  demás  efectos 
una  verdadera  estabilidad;  si  la  marea  llega  to- 
dos los  días  al  |iio  del  cordón,  tan  solo  en  oca- 
siones cxcejicionales  puede  alcanzar  al  resto  del 
mismo,  pues  creado  éste,  ])orcjemi.]o,  porcl  tra- 
bajo do  una  marea  viva  e(juinoccia],  .será  lo  su- 
ficieiitcmcnlo  alto  para  no  ser  destruido  masque 
paicialmente  por  todas  las  m.ire'is  siguientex, 
pero  que  de  todos  modos  no  destruirán  el  eqni 
iibrio  total  del  conlon  litoral.  Al  cabo  de  cierto 
tiempo  las  arenas  y  los  cantos,  amontonados  por 
el  trabajo  de  las  aguas  {\  lo  largo  de  las  costa», 
pueden  considerarse,  si  no  como  una  niodificación 
|iormanento  del  relieve  terrestre,  sí  como  un  ele- 
mento móvil  de  la  su)iorficie  del  mismo.  Este 
elemento  no  deja  ile  tener  importancia:  pues  si 
bien  en  pleno  Océano,  en  las  islas  del  Pacífico, 
cuya  marea  excedo  rara  voz  de  un  metro,  ol  cor- 
dón litoral  oxcepcioml  es  de  3,  en  mares  cuyas 
niarens  alcancen  á  los  2  a|>onas  dn]>licará  la  an- 
terior cifra;  el  fenómeno  aumenta  cuando  .se rea- 
liza en  una  playa  uniforme  donde  el  juego  de 
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1  las  aguas  es  mucho  más  considerable;  en  este 
segundo  caso  la  cantidad  de  arenas  expuestas  á 
la  acción  desecadora  del  sol,  bien  entre  dos  plea- 

,  mares  consecutivas,  ó  mejor  en  el  intervalo  de 
dos  mareas  vivas,  puede  ser  lo  suficientemente 
largo  par»  que  la  acción  dinámica  de  la  atmós- 
fera se  combine  con  la  del  oleaje;  entonces  el  cor- 
dón propiamente  dicho  resulta  un  punto  de  apo- 
yo para  las  dunas,  y  éstas,  por  sus  movimientos 
sucesivos,  acaban  por  constituir  una  muralla  ó 
defensa  de  verdadera  ini¡'ortancia.  Por  este  pro- 
cedimiento, el  litoral,  primitivamente  recortado 
por  golfos  y  ensenadas,  del  Golfo  de  Gascuña  y 
de  los  Países  Bajos,  se  ha  rectificado  por  el  es- 
tablecimiento de  diques  naturales,  verdadera- 
mente notables,  no  sólo  por  sus  dimensiones,  si- 
no por  la  dirección  rectilínea  que  presentan. 

El  proceso  anteriormente  señalado  origina,  co- 
mo efecto  más  notable  de  los  cordones  litorales, 
la  separación  de  determinadas  partes  marítimas 
limitadas  j)or  líneas  curvas  poco  acentuadas  que 
separan  del  mar  las  primitivas  costas  de  contor- 
no quebrado,  constituyendo  verdaderas  lagunas 
separadas  del  mar,  á  excepción  de  los  pasos  de 
comunicación  que  con  él  se  establecen  en  algu- 
nos jnintos.  Lo&ejeniplos  más  notables  que  de  es- 
tas lagunas  formadas  por  cordones  litorales  ]>ue- 
den  citarse  son  las  denominadas  Frisches  Hnff 
y  Kurischea  Haff  en  el  Mar  Báltico,  las  de  Zuy- 
derzee  en  Holanda,  las  de  Cete,  Narbona,  y  otras 
varias  en  el  litoral  mediterráneo  francés,  las  cé- 
lebres de  Venecia  en  el  Mar  Adriático,  las  de 
Florida,  Tejas,  Camj«che  y  Tampico  en  el  Gol- 
fo de  Jléjico,  y  otras  muchísimas,  algunas  de  las 
cuales  han  llegado  á  constituir  verdaderas  ense- 
nadas navegables  se)  aradas  del  Océano. 

En  las  regiones  trojiicales  las  aguas  de  estas 
lagunas  resul  t-an  de  una  extraordinaria  salsedum- 
bre á  causa  de  la  concentración  determinada  por 
la  evaporación  que  jiroduce  la  elevada  temiiera- 
tura  de  las  regiones,  siendo  éste  sin  duda  el  ori- 
gen del  lagodeBahr-el-Gadsal.situadoenla  costa 
oriental  de  África  y  separado  del  Mnr  Pojo  por 
una  ]iequeña  formación  de  arenas  que  ha  origi- 
nado una  dejiresión,  al  desecarse  por  completo,  de 
173  m.  por  bajo  del  nivel  medio  de  las  aguas  del 
mar.  Es  ])reciso  notar  que  el  fenómeno  de  las 
lagunas  originadas  por  los  cordones  litorales  es- 
triados, bastante  separados  de  la  costa,  no  se  ¡iro- 
ducen  donde  el  juego  de  las  mareas  no  sea  muy 
pobre  ó  limitado;  por  eso,  siendo  el  (lujo  y  reflu- 
jo casi  insensible  en  el  Báltico,  Mediterráneo  y 
Golfo  de  Méjico,  son  lugares  apro[iiados  para  las 
formaciones  descritas,  pues  en  tanto  que  en  el 
litoral  de  Holanda  las  mareas  no  alcanzan  á  2 
m.  en  el  Estrecho  de  Calais  suben  á  7  ú  S;  se 
comprende,  en  efecto,  que  una  formación  tan  de- 
licada como  los  cordones  de  arena,  no  pueda  sub- 
sistir separada  de  tierra  firme  allí  donde  el  mar 
esté  sujeto  á  fuertes  temi>estades  o  grandes  mo- 
vimientos ordinarios  de  sus  mareas. 

El  resultado  es  diferente  cuando  la  acción  at- 
mosférica combinada  con  la  del  mar  es  caj^az  de 
oiiginar  potentes  dunas,  pues  entonces  las  j>ar- 
tes  se]mradas  detrás  de  estas  formaciones  origi- 
nan más  bien  los  llamados  estanques  que  las 
descritas  lagunas,  lo  cual  sucede  en  la  región  de 
la  Landa  francesa,  donde  merced  á  la  acción  com- 
binada de  los  cordones  litorales  y  las  dunas  s« 
han  originado  los  estanques  de  Arcaclión,  de  los 
cuales  uno  solo  tiene  comunicación  con  el  mar, 
]iues  todos  los  restantes,  sea  ]>or  las  arenas  délas 
d\inas  ó  por  las  arrastra<las  |>or  los  mismos  ríos, 
han  elevado  su  fondo  sobre  el  nivel  del  Océano 
y  ha  desaparecido  la  salsedumbre  de  sus  aguas. 
Cuando  la  acción  de  las  mareas  es  poco  con- 
siderable y  ol  río  <lesemboca  en  una  costa  á  lo 
largo  do  la  cual  no  existen  corrientes,  los  ma- 
teriales en  suspensión  que  arrastran  las  aguas 
del  río  se  dejwsitan  constituyendo  nn  estuario 
ó  delta,  cuya  formación  no  deja  do  realizjinie 
nunca  que  exista  el  cordón  litoral,  que  existe 
siempre  cuando  se  reúnen  las  condiciones  ante- 
riores; en  efecto,  una  (ioscmlK)cadura  ancha  y 
lM)co  profunda  en  un  mar  de  mareas  a) «ñas  sen- 
sibles re]>respnta  el  eqtnvalpnte  do  una  jdaya 
baja,  y  íi  el  curso  do  las  aguas  no  es  muy  violen- 
to doja  sedimentar  en  toda  la  extensión  «le  su 
embocadura  los  niateri»lo«,  que  por  acnniulacit'n 
sucesiva  forman  nn  cordi'.n  do  armas  que  se  a|o- 

I  ya  on  los  do»  extremo»  del  estuario,  y.  como  on 
todo  río  sujeto  al  régimen  normal,  el  estuario 
final  est;i  destinado  á  cerrarse,  no  dejantio  más 
que  el  i^so  medio  ]iara  dar  .salida  á  los  ríos,  y 

!  este  fenómeno  se  realiza  esi«cialmente  cuando 
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los  citados  materiales  son  detenidos  por  los  cor- 
dones literales  anteriormente  íbrriiados. 

Otra  acepción  que  en  Oeología  tiene  la  palabra 
conlón  es  la  que  se  a|)lica  á  una  forma  inicial  do 
los  arrecifes  ó  islas  coralinas,  á  que  se  ha  dado 
también  el  nombre  general  de  atoll;  consisten 
sencillamente  en  un  estrecho  cordón  que  encie- 
rra en  su  interior  una  laguna  llena  de  agua  del 
mar;  á  veces  el  cordón  no  es  completo  ni  cierra 
el  circuito,  en  cuyo  caso  la  laguna  participa  de 
las  agitaciones  del  mar,  y  otras,  en  que  está 
emergido  en  todas  sus  i)artes  y  cubierto  de  una 
rica  vegetación  tropical,  forma  un  anillo  conti- 
nuo alrededor  del  lago,  cuya  tranquilidad  cons- 
trasta  con  el  movimiento  y  (lujo  de  las  aguas  del 
Océano.  En  realidad,  la  ¡lalabra  atoll  no  se  aplica 
más  que  cuando  el  cordón  está  perfectamente  ce- 
rrado. 

CORDULEGASTRO  (del  gr.  Kop5v\ij,  maza,  y 
yaarije,  vientre):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  arquí))teros,  sección  de  los  seudo- 
neurópteros,  familia  do  los  góniñdus,  descrito 
por  Leach,  y  cuyos  caracteres  m:'is  principales 
son  los  siguientes:  cabeza  con  los  ojos  casi  con- 
tiguos; vértice  muy  estrecho,  escotado,  con  un 
estenmia  á  cada  lado  y  otro  en  medio  más  grue- 
so que  los  laterales;  occipucio  muy  estrocho  y 
más  grueso  que  ancho;  labio  inferior  largo,  es- 
trecho, mayor  que  el  segundo  artejo  do  los  j.al- 
pos,  de  forma  oval,  ¡¡rofundaniente  escotado, 
Cíisi  bilobulado  en  su  extremo,  y  cada  división 
terminada  en  una  pequeña  punta; segundo  ar- 
tejo de  los  palpos  jior  lo  menos  tan  ancho  como 
el  labio,  por  delante  del  cual  avanza  hasta  tocar 
su  borde  opuesto,  con  una  gran  es  [una  en  su 
borde  interno  dirigida  hacia  el  tercer  artejo  y 
con  tres  dientecitos  en  dicho  borde;  tercer  arte- 
jo esti'echo,  déla  tercera  [larte  de  la  longitud  del 
anterior,  y  terminado  en  una  espina  corta;  alas 
con  una  membrana  bastante  ancha,  y  el  trián- 
gulo de  las  cuatro  semejantes  con  la  punta  di- 
rigida hacia  el  extremo  del  ala;  apéndices  del 
macho  muy  pequeños;  hembras  con  el  borde  del 
apéndice  vulvar  muy  prolongado,  formando  una 
punta  que  sale  más  allá  del  ano,  dividida  en 
dos,  escotada  por  encima  y  conteniendo  otras 
dos  prolongaciones  mucho  más  cortas. 

El  tipo  de  este  género  es  una  de  las  mayores 
especies  del  grupo  de  los  libelúlidos,  el  Corduh- 
gaster  anmdatus  Vanderb. ,  (jue  vive  en  casi  toda 
Europa  y  es  de  color  negro,  con  fajas  amarillas 
en  cada  anillo  y  con  otras  tres  del  mismo  color, 
más  pálido,  en  el  tórax.  En  la  América  septen- 
trional existe  también  otra  especie:  el  Cordule- 
gaster  fasciatus  Ranib. 

*  COREA:  Geog.  La  notoriedad  que  alcanzó 
este  reino  del  Asia  oriental  á  consecuencia  de 
la  reciente  guerra  chino-japonesa,  nos  induce 
á  ampliar  con  algunas  sucintas  noticias  el  artí- 
culo del  tomo  V,  segunda  parte,  de  este  Dic- 
CíONAiiio. Terminábamos  aquel  artículo  diciendo 
que,  á  consecuencia  de  las  amenazas  de  los  japo- 
neses, la  Torea  abrió  en  1876  tres  de  sus  puertos 
al  extranjero,  y  que  firmó  tratados  de  comercio 
en  1882  con  los  Estados  Unidos,  en  1883  con 
Alemania  y  la  Gran  Bretaña  y  en  18S4  con 
Italia  y  Rusia.  En  1886  lo  firmó  también  con 
Francia,  y  por  último,  en  1892,  con  Austria. 

En  1882  estalló  un  motín  en  Seúl;  la  legación 
del  Japón  fué  atacada,  con  muerte  de  muchos 
japoneses.  No  tardó  en  llegar  al  teatro  de  los 
acontecinuentos  un  ejército  japonés,  que  ocupó  á 
Seúl.  La  China,  que  no  había  protestado  contra 
el  tratado  de  1879,  temió  que  la  ocupación  ja- 
ponesa pusiera  fin  al  simulacro  de  su  soberanía, 
y  á  su  voz  envió  un  ejército  á  Corea.  Los  japo- 
neses, no  considerándose  bastante  fuertes,  fir- 
maron un  convenio  con  el  rey  de  Corea,  quien 
se  obligó  á  enviar  una  embalada  al  Wikado  dis- 
culpándose por  la  muerte  de  sus  subditos,  y  á 
pagar  una  indemnización  considerable  á  las  fa- 
milias de  las  víctimas.  Durante  los  dos  años  que 
siguieron,  la  influencia  de  China  parecía  omni- 
potente en  la  corte  de  Corea;  habíase  instalado 
en  Seúl  un  residente  chino  con  una  guardia  do 
500  hombres, y  con  motivo  de  un  empréstito  de 
200000  taels,  consentido  por  la  China  Mcrchant 
Co,  y  garantizado  por  la  renta  de  aduanas,  Chi- 
na tomaba  posesión  de  ellas. 

Desde  la  apertura  de  los  puertos  se  han  for- 
mado en  la  corte  de  Seúl  dos  )iartidos:  el  uno 
progresista,  formado  por  los  partidarios  de  las 
reformas  y  sostenido  por  los  japoneses;  el  otro 
con.servadar,  apoyado  por  la  China.  En  1884  los 
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progresistas  hicieron  una  revolución  palaciega, 
ase^inarou  siete  Ministros  y  [lusieron  á  la  cabeza 
del  gobierno  á  sus  partidarios.  Este  triunfo  exae- 
pero  á  los  conservadores:  los  jefes  de  este  parti- 
do, sostenidos  secretamente  por  los  chinos,  die- 
ron muerto  á  algunos  de  los  nuevos  Ministros, 
así  como  al  hijo  del  rey,  éincediaron  la  legación 
japonesa.  Kl  Jajjón  contestó  á  esta  provocación 
enviendo  á  Seúl  200  soldados  como  guardia  j)er- 
manente  de  la  legaci<';n;  <  hiña  hizo  otro  tanto, 
y  las  dos  potencias  tuvieron  que  cst'pular  me- 
diante un  tratado,  en  1885,  el  número  de  solda- 
dos que  cada  una  se  creía  con  el  derecho  de  con- 
servar en  Corea.  Además,  en  el  caso  en  que  las 
circunstancias  obligaran  á  uno  ú  otro  Estado  á 
enviar  tro})as  á  Corea,  se  comprometían  á  noti- 
ficárselo respectivamente  por  escrito.  Pero  dos 
años  después,  en  1887,  los  japoneses  jirobaron  á 
aumentar  clandestinamente  sus  efectivos,  pro- 
veyéndolos de  cañones,  y  no  desistieron  sino 
ante  las  representaciones  do  las  ]iotencias  ex- 
tranjeras. Por  su  parte  los  chinos  procuraron 
introducir  tropas  en  1893,  y  esta  tentativa,  tal 
vez  más  que  la  supuesta  ofensa  hecha  al  emba- 
jador francés  en  Seúl,  hizo  que  se  rompieran  las 
hostilidades  entre  los  dos  grandes  países  del  Ex- 
tremo Oriente  en  1894,  guerra  de  que  la  Corea 
fué,  por  decirlo  así,  el  premio  del  vencedor.  Ya 
es  sabido  que  ésta  terminó  con  el  triunfo  de  los 
japoneses,  y  en  virtud  del  tratado  de  Simonose- 
ki,  firmado  en  abril  de  1895,  la  Corea  na  sido 
reconocida  como  Estado  independiente,  pero  los 
japoneses  han  establecido  allí  una  especie  de  vi- 
gilancia sobre  todos  los  asuntos,  solamente  en- 
torpecida de  cuando  en  cuando  ])or  la  interven- 
ción de  los  representantes  de  Rusia  ó  China. 
Entre  las  reformas  que  los  japoneses  han  inten- 
tado introducir  des[)ués  en  aquel  país,  la  más 
útil  y  más  seria  fué  la  del  calendario  gregoriano. 

Así,  pues,  después  de  la  guerra  chino-jaiione- 
sa,  se  puede  considerar  la  Corea  como  un  reino 
independiente  de  nombre,  pero  sometido  de  he- 
cho á  las  influencias,  á  las  veces  antagíínicas,  de 
japoneses,  rusos  y  chinos.  El  rey  de  Corea,  que 
boy  es  Li-luei,  es  un  monarca  absoluto,  pero 
tiene  á  su  lado  un  Consejo  de  Estado  ó  tai-Jan, 
compuesto  de  20  mandarines  y  presidido  por 
unaa  especie  de  primer  Ministro,  chen-kun,  que 
es  el  verdadero  jefe  del  gobierno.  Con  otros  dos 
primeros  Jlinistros  forma  el  Consejillo  priva- 
do, que  tiene  mucha  mayor  autoridad  que  el 
Consejo  de  Estado.  Los  otros  Ministros,  pan- 
cho, carecen  de  importancia.  Hay  seis  Ministe- 
rios: Guerra,  Castigos  (Justicia),  Grados  (Inte- 
rior), Impuestos  (Hacienda),  Ceremonias  (Ritos) 
y  Obras  Públicas.  El  IMinisterio  de  Negocios 
Extranjeros,  creado  en  1882,  tiene  organización 
especial.  Junto  al  rey  hay  un  censor  oficial.  Por 
lo  demás,  la  administración  está  calcada  sobre  la 
de  la  China.  A  estos  funcionarios  hay  que  aña- 
dir un  gran  número  de  eunucos  de  palacio,  al- 
gunos de  los  cuales  tienen  gran  influencia  en  los 
negocios.  En  teoría,  todo  coreano  capaz  de  su- 
frir el  examen  oficial  puede  aspirar  á  un  em- 
pleo, pero  los  nobles  y  sus  amigos  son  los  que 
desempeñan  los  mejores. 

Desde  el  punto  de  vista  administrativo,  el 
reino  se  divide,  por  Real  decreto  de  6  de  agosto 
de  lt'96,  en  13  j)rovincias,  en  vez  de  las  ocho 
en  que  estaba  dividido  antes,  snbdivididas  en 
389  departamentos.  Las  provincias  son:  Kieng- 
kei-to,  Tsiong-tsien-to  del  Norte,  Tsiong-tsien- 
to  del  Sur,  Chol-la-to  del  Norte,  Chol-la-to  del 
Sur,  Kieng-sang-to  del  Norte,  Kiengsang-todel 
Sur,  Hoang-haito,  Pien-han-to  del  Norte,  Pien- 
hanto  del  Sur,  Kanuan-to,  Ham-Kiengto  del 
Norte  y  Ham-Kieng-to  del  Sur;  la  cap.,  Senl, 
forma  un  dist.  aparte.  Según  un  cálculo  efectua- 
do en  1890,  la  población  efectiva  de  Corea  as- 
ciende á  7  500  000  almas.  Con  arreglo  al  presu- 
jiuesto  de  1897,  los  ingresos  ascienden  á  4191 192 
dollars  de  2,55  francos  cada  uno,  y  los  gastos  á 
4  190  427.  La,  deuda  contraída  con  el  Japones 
de  2  000  000  de  yen  (unos  5  000  000  de  pesetas  al 
6  por  100,  reembolsable  hasta  diciembre  de  1899 
según  convenio  de  30  de  marzo  de  1895),  con 
garantía  de  las  rentas  del  Estado;  !a  deuda  con 
los  acreedores  chinos  es  de  4  000  000  do  kuping 
taels  (1  5Q¿  500  pesetas),  con  garantía  de  las  ren- 
tas de  aduanas  marítimas.  Kl  comercio  de  im- 
portación fué  en  1896  de  7  031  706  dolla'-s  en 
mercancías  y  de  1  516  677  en  metales  preciosos, 
y  la  exportación  de  4  733  984  y  2  276  921  respec- 
tivamente. Los  principales  artículos  de  exporta- 
ción son  arroz,  oro,  habas,  pieles,  crin  vegetal  y 
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papel.  Desde  princij^ios  de  1896  se  han  estable- 
cido entre  todas  las  ciudades  principales  y  todos 
los  puertos  oficinas  de  correos  organizadas  á  la 
europea. 

Contando  la  Corea  con  las  rivalidades  de  sus 
vecinos,  y  pronta  á  comenzar  otra  vez  la  historia 
de  sus  8undniones  ficticias,  no  exjierimenta  nin- 
guna necesidad  de  tener  un  ejército,  en  la  ver- 
dadera acejición  de  la  ¡lalabra.  En  teoría,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  jiiiede  llamar  á  las  armas  á 
tolos  los  hombres  útiles  de  doce  á  sesenta  años 
(1  000  000  próximamente,,  pero  en  realidad  no 
lograría  reunir  más  de  10  000.  No  hay  ningtín 
sistema  de  recluta,  y  en  tiempo  de  paz  cada 
prefecto  se  rodea  de  unos  cuantos  soldados  mal 
pagados  y  peor  alimentados,  á  los  que  emplea 
como  correos  ó  como  afrentes  de  policía,  pero  más 
á  menudo  para  su  servicio  particular.  Los  oficia- 
les, que  jiroceden  de  la  aristocracia,  carecen  de 
conocimientos  militares.  La  única  parte  un  tanto 
organizada  del  ejército  coreano  es  la  guarnición 
de  Seúl,  la  cual  consta  de  3  500  hombres,  arma- 
dos de  fusiles  Remington  é  instruidos  [lor  oficia- 
les americanos  ó  rusos.  Hay  además  una  compa- 
ñía de  guardias  realeo,  encargados  de  velar  es- 
pecialmente jiorla  seguridad  del  jefe  del  Kstado. 
Toda  la  artillería  de  la  guarnición  de  Seúl  se  re- 
duce á  seis  cañones,  colocados  á  la  entrada  del 
palacio  real.  Aparte  de  estas  tropas,  hay  tam- 
bién en  la  capital  unos  200  kiu-lu,  es  decir, 
soldados  instruidos  á  la  usanza  coreana,  armados 
de  fusiles  de  chispa  y  de  sables;  por  último,  hay 
500  de  estos  kiu-lu  de  guarnición  en  Hang-ua 
y  300  en  Ping-ton,  Según  los  últimos  informes, 
las  tropas  permanentes  se  componen  de  unos 
4  000  hombres,  organizados  y  armados  á  la  eu- 
ropea é  instruidos  por  oficiales  japoneses.  La 
marina  es  tan  pobre  como  el  ejército;  el  gobier- 
no coreano  no  dispone  más  que  de  un  buque 
transjiorte  de  madera  y  de  400  toneladas. 

COREOMELAS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  pentatómidos,  establecido 
por  Whit,  y  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  oval,  globuloso,  glabro  y  re- 
luciente por  encima,  igualmente  ancho  por  de- 
lante que  por  detrás;  antenas  bastante  grandes, 
de  cinco  artejos,  el  segundo  muy  pequeño  y  mu- 
cho más  corto  que  el  tercero;  protórax  con  su 
borde  anterior  truncado  y  casi  recto;  escudo  de- 
jando al  descubierto  una  buena  porción  del  bor- 
de de  los  élitros  y  del  abdomen  todo  alrededor, 
abdomen  ligeramente  abombado  por  debajo;  pa- 
tas provistas  de  un  buen  número  de  espinas  cor- 
tas. 

El  género  Coréamelas  no  comprende  más  qne 
lina  especie,  el  Coreomelas  scaraheoides  Lin.,  de 
unos  3  ó  4  milímetros  de  tamaño,  de  color  ne- 
gro muy  reluciente,  muy  puntiagudo,  con  las 
antenas  y  los  tarsos  rojos.  Es  común  en  toda 
Europa  soLre  las  flores  de  los  üannncuh'.s. 

CORICOTILE:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  trema- 
todes,  familia  de  los  polistomos,  que  se  caracte- 
riza ]ior  ser  un  gusano  plano  de  tubo  digestivo 
ramificado,  con  una  sola  abertura  }•  provisto  de 
ocho  ventosas  no  retráctiles  im|)lan*:adas  sobre 
pedúnculos  no  muy  largos.  No  cor^prende  más 
que  una  sola  especie  notable,  el  Chorycotile 
chrisopierys,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  opaco,  bastante  plano,  oval,  alargado  y 
adelgazado  en  sus  dos  extremos;  cabeza  peque- 
ña, puntiaguda,  presentando  dos  pequeñas  ven- 
tanas yuxtapuestas;  tubo  digestivo  dividido  en 
dos  ramas  paralelas:  color  blanco  mate  con  }>un- 
tos  negros  bien  marcados;  longitud  6  milíme- 
tros. Esta  especie  se  encuentra  parásita  en  las 
branquias  de  la  dorada  ( Chrysophryis  auraiaj, 
y  es  frecuente  en  el  Mediterráneo. 

CORIDALA:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  ántidos:  tie- 
nen el  pico  fuerte,  sobre  todo  en  la  base;  ¡as  tres 
primeras  remeras  de  las  alas  casi  de  igual  longi- 
tud; la  cola  larga  y  escotada  en  su  extremo;  los 
tarsos  altos  y  endebles;  el  pulgar  mucho  más 
corto  que  la  uña,  y  ésta  afilada  y  casi  recta.  Fste 
género  fué  establecido  por  Yigors,  y  no  com- 
jirende  más  que  una  sola  especie  europea:  el  Co- 
ridalla.  liichardi  Yioill.  Tiene  este  pájaro  el  Io- 
nio de  color  obscuro,  con  sus  plumas  iiordeadas 
por  un  filete  más  claro;  las  mejillas  una  línea  so- 
bre el  ojo,  y  el  vientre  de  color  blanco  amarillen- 
to; el  pecho  y  los  costados  de  blanco  opaco  lavado 
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de  gris;  los  lados  del  cuello  blancos,  con  algu- 
nas manchas  alargadas  de  color  pardo  obscuro, 
más  pequeñas  ame  lida  que  se  acercan  al  pecho; 
las  remeras  pardas,  con  una  linea  ancha  gris 
rojiza  en  las  barbas  internas;  las  timoneras  son   ; 
de  color  pardo  negro  las  centrales,  y  las  exter- 
nas casi  blancas;  el  ojo  es  pardo,  del  mismo  co- 
lor  pero  más  obscuro;  la  mandíbula  superior  y 
la  'inferior  amarillas  en  la  base;  el  plumaje  de 
verano  es  más  obscuro  y  con  los  dibujos  mas 
marcados.  Mide  este  pájaro  unos  0";.2'^  ^^  ^^'•■ 
ao   O^'A^  'le  punta  á  punta  de  las  alas  y  0'",0J 
(ie'cola.  El  área  de  dispersión  de  e~ta  ave  es  muy 
extensa:  se  la  encuentra  con  regularidad  en  casi  | 
toda  España  en  primavera,  otoño  é  invierno,  en  1 
Francia,  en  Italia  y  Alemania,  Austria,  etcéte- 
ra   pero  no  es  jamás  común.  Kn  el  S.  parece  ha- 
bitar las  colinas  pedregosas  al  pie  de  las  monta- 
ñas. Además  es  Irecuente  en  gran  parte  de  Asia, 
el  Ilimalaya,  Bengala,  Siam,  la   India,  Calcuta, 
etc.    Kli"e  para  fijarse  los  lugares  húmedos  y 
pantanosos  y  los  arrozales;  las  orillas  de  los  ríos 
y  arroyos  cubiertos  de  hierba  son  su  morada  hi- 
vorita   en  la  que  se  le  observa  solitario  o  lor- 
mando  pequeñas  bandadas.   Vuela  rápidamente 
y  con  soltura  lormando  una  línea  quebrada,  y 
cuando  se  le  asusta  aumenta  la  rapidez  de  su 
vuelo  y  no  le  deja  en  un  buen  rato.  Construyo 
su  nido  en  una  depresión  del  suelo  con  tal  os 
de  hierbas,  cubierto  su  interior,  poco  proluudo, 
con  raíces.  La  postura  se  verifica  en  el  mes  de 
mayo;  sus  huevos  son  mayores  que  los  délos 
yhühus,  cortos,  de  color  gris  azul,  que  en  e   ex- 
tremo superior  forma  una  mezcla  de  amarillo  y 
imrdo  obscuro.   A  veces  están  sembrados  de  ra- 
yas V  puntos  obscuros  ó  de  color  gris  pardo, 
muy  semejante  á  los  citados  del  Anlhns  de  los 
prados  ó  pipó.  Según  Jerdon  esta  ave  es  comes- 
tible  y  en  el  mercado  de  Calcuta  se  vende  como 
entr¿  nosotros  las  calandrias.   No  soporta  bien 
la  cautividad,  como  todas  las  aves  que  emigran, 
y  aparte  de  sus  g:aciosas  formas  no  es  tampoco 
ave  de  grandes  atractivos,    pues  su   canto  es 
poco  variado  y  formado  por  notas  cortas  y  poco 
repelidas 
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tan  te  cortas,  las  cuatro  primeras  angulosas;  ti-  ; 
bias  i.ostei lores  provistas  por  encima  de  dos  h-  i 
las  de  finas  espinas;  tarsos  cortos,  con  su  ultimo 
artejo  desprovisto  de  arolio;  cabeza  pequeña, 
pero  bien  desarrollada;  ojos  salientes;  antenas  [ 
tinas  filiformes  y  de  mediana  longitud;  préster-  , 
n<jn  prolongado  hasta  debajo  de  la  cabeza,  cerca 

de  la  boca.  ,  ,     ^  ..•  • 

El  tipo  de  este  curioso  genero  de  tetiginos  es 
e\  Choriphyllum  Sagrai  Scrv.,  que  mide  centí- 
metro y  medio  de  longitud,  es  de  color  gris,  y  su 
membrana  6  cresta  dorsal  es  delgada,  alta,  de 
merlio  centímetro,  veno-sa,  fuerte  y  resistente. 
Se  encuentra  esta  especie  en  la  isla  de  Cuba  y 
Antillas  vecinas,  en  las  orillas  de  los  nos  y  te- 
rrenos pantanosos,  y  fué  dedicada  á  D.  Ramón 
de  la  S;igra,  que  emprendió  la  publicación  de 
una  g\-An  Historia  política  y  natural  de  la  isla 
de  Cuba. 


CORIFILO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  prehensoras,  familia  de  las  psitácidas,  es- 
tablecido por  Gould.  Los  Cori/phiilus  son  aves 
de  pequeño  tamaño,  semejantes  á los  Psilenttelcs, 
con  el  pico  redondeado  por  todas  partes,  la  cola 
cónica,  aunque,  cuando  la  abren,  presenta  la 
forma  de  un  abanico;  lengua  cubierta  de  largas 
iiai.ilas,  que  so  implantan  sobre  un  pequeño dis^ 
co  á  modo  de  cá])sula;  ol  color  dominante  en  el 
plumaje  es  el  azul.  _ 

Viven  todas  las  especies  de  este  genero  en  las 
islas  de  Oceanía,  y  como  tipo  de  ellas  pue  lo  ci- 
tarse el  CorvphiUiis  tahüiamis,  que,  á  pesar  de 
su  pequeño'  tamaño,  es  uno  de  los  más  bonitos 
leitrescntantes  do  la  familia  de  los  lóndos;  mide 
do  largo  unos  17  centímetros  y  la  cola  más  do 
7;  el  lomo  está  cubierto  do  idumas  muy  finas, 
formando  las  de  la  cabeza  una  especie  de  moño; 
ol  plumaje  es  azul;  la  garganta  y  la  parto  suije- 
rior  del  pecho  de  un  blanco  brillante,  y  las  alas 
y  la  cola  de  color  negro  obscuro  por  debajo, 
ilabita  en  las  islas  del  Océano  facífico,  y  princi- 
palmente en  las  do  Otahiti. 

Vivo  formando  bandadas  numerosas,  quo, 
cuando  pasan  de  un  jiunlo  á  otro,  lorman  filas 
compactas  y  ordenadas,  como  las  grullas,  aun- 
que no  en  forma  triangular  como  éstas.  S^e  ali- 
mentan del  néctar  y  polen  de  las  llores  y  de  los 
insectos  quo  en  ollas  recogen.  En  la  época  del 
coló  so  doshacon  las  ban<ladas,  y  so  las  ve  enton- 
ces solitarias  y  apareadas  cruzando  do  un  árbol 
á  otro  con  vuelo  táj.ido  ó  trepando  por  las  ramas 
con  gran  facilidad,  aunque  sin  auxiliar.so  con  el 
pico,  Mogún  suelen  hacer  la  mayoría  de  los  loros. 
Cuando  están  posados  en  lo-s  árboles  arma-i  con 
sus  gritos  gran  estrépito,  pues  su  voz  os  bastante 
ostridonto.  Hasta  ahora,  por  la  dilieultad  de  ali- 
mentarlos, no  ha  sido  posible  observarlos  cauti- 
vos en  Europa. 

-CouiKii.o:  Zool.  Género  de  insectos  dol  or- 
den do  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
tribu  do  los  tetiginos,  descrito  jior  RorviUo,  y 
cuyos  inincipalos  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  enteramente  oculto  por  una  expansión 
membranosa  elevada,  foliácea  y  sumamente  com- 
primida, quo  pasa  hasta  más  allá  tU  la  raheza  y 
llega  hasta  el  CNtromo  del  ab  lomen,  scmojante 
á  la  q"0  oslonUn  algunos  homíi>loros  dol  género 
Membracis;  alas  y  élitros  atrofiados;  pUs  bas- 


CORINOTECA  (del  gr.  Kopwv,   maza,  y  dÓK-ri, 
caja)    f.  Bot.  Género  de  plantas  (Corynotheca) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  tribu 
de  las  asfodeleas,  cuyas  esi.ccies  habitan  en  la 
Australia,  y  son  plantas  herbáceas,  con  raices 
fascicula.las  mezcladas  con  fibras  grnesecitas  ó 
tuberosas  oblongas,  pudiendo  ser  anuales  por  su 
duración  ó  rara  vez  perennes;  sus  hojas  son  es- 
trechas, enteras  y  rectinervias,  y  sus  innorescen- 
cias  pueden  ser  racimos  sencillos  ó  racimos  com- 
puestos, con  pedicelos  agregados  ó  solitarios  ar-  , 
ticulados  con  el  perigonio;  llores  blanquecinas  o  j 
azuladas,  erguidas  casi  siempre,  con  el  jierigo- 
nio  pel■í3i^tente  durante  bastante  tiempo,  seco  y 
arrollado  en  esjúral,  pero  que  al  fin  llega  á  des- 
i.renderse;  perigonio   petaloideo,    formado    por 
ieis   folíolas  patentes   é  iguales;  seis  estambres 
insertos  en  el  tubo  perigonial,  con  los  filamen- 
tos laní] liños  y  angostados  en  ambos  extremos; 
ovario  trilocular,  con  dos  óvulos  colaterales  en 
cada  celda,  anátropos  y  erguidos  en  su  base;  es- 
tilo filiforme;  estigma  sencillo;  el  fruto  osuna 
cápsula  trilocular  .sin  valvas,  que  se  abre  al  Im 
en  su  ápice  en  varios  glóbulos  que  forman  un 
anillo,  mazuday  alguna  vez  unilocular  por  abor- 
to: .semillas  geminadas  en  las  celdas  ó  solitarias 
por  aborto,  erguidas   y  aovadas,  con  la  testa 
crustácea  y  negruzca  y  el  ombligo  basilar. 

*  CORINTO  (Istmo  de):   Oeog.  Hecha  en  el 
t.  V  (2.'"'  parte),  en  el  artículo  correspondiente 
del  DicciONAUío,  la  historia  do  las  diversas  fa- 
ses por  que  ha  pasado  desde  antiguas  épocas 
la  aiierturade  dicho  istmo,  conviene  añadir  aquí 
que  esta  apertura  se  realizó.  El  Canal  de  Coiinto 
fué  empezado  definitivamenteen  1."  de  mayo  de 
1882  por  una  compañía   francesa  o  n  un  cai.ital 
de  30  millones  de  francos,  bajo  la  dirección  del 
«eneral  húngaro  Tuw.  Las  obras,  que  se  j-rosi- 
guieron  trabajosamento.se  suspendieron  en  18t<9, 
hasta  que  una  compañía  helénica  las  eminen- 
dió  do  nuevo  resueltamente,  y  el  6  de  agosto  de 
1893  so  inauguró  el   cana!.  E'^to  comienza  á  2  i 
kms.  E.N.  K.'  do   Nueva  Corinto  ó  Corinto,  en 
I'oseidonia,  en  sn  orilla  S.O.,  y  corre  al  SE. 
por  espacio  de  6.^.40  m.  hasta   Isthmia,   irida- 
ción nueva  sit.  en  la  misma  orilla  S.O.,  y  en  el 
Golfo  do  Egina,  al  N.  do  la  antigua  c.  del  ist- 
mo y  del  santuario  de  los  .luegos  ístmicos.  Su 
anchura  es  de  22  m.,  como  la  del  Canal  de  Suez, 
V  su  profundidad  de  8  m. :  en  el  punto  más  ele- 
vado la  trinchera   tiene  80  m.  de  alt.   sobre  el 
nivel  dol  mar,  y  en  ella  hay  un  faro  visible  -Íes- 
do  los  dos  gollos.  Habíase  calculado  en  10  mi 
Uones  de  m.-'  el  volumen  total  de  la.>  tierras  ex- 
traídas. Este  canal  abrevia  en  veinte  horas  (3í2 
kms  )  la  distancia   entre  los  imcrtos  del  Adriá- 
tico y  los  del  Archiis  V  dol   Mar  Negro,  y  en 
diez  horas  (170  kn.s.)   el  trayecto  de  los  barcos 
proce.lontcs  del   Mediterráneo   occidental.   Otra 
(lo  sus  ventajas  conM-te  en  evitar  á  los  marinos 
el  paso,  á  menudo  peligroso,  del  Cabo  Matapan. 
El  fe.  do  Atonas  á  Cninlo  j.nsa  por  un  puente 
á  2  kms.  de  la  bahía  «le  Corinto  y  a  4<  m.  sobro 
el  nivel  de  las  aguas,  v  la  carretera  a  mas  do  un 
km    delGollo   de  Egina.  Los  dos  extremos  dol 
canal  están  ].rotegidos  por  muelles  convergen- 
tea  que  dejan  lilues  unos  cnnalcs  de  100  m.  tío 
ancho.  Es  de  notar  que  en  181t4  los  grandes  va- 
pores de  Liverpool  nne  hacen  escala  en  S_vr«  no 
i.enetraban  «ún  en  el  ranal.  Por  otra  parto. la  ma- 
rina griega  es  casi  la  única  que  se  sirvo  del  canal 
por  ol  momento.  En  electo,  el  movimiento  del 
Canal  de  Corinto  desde  el  28  .le  octubre  de  ISÍ'3 
hasta  el  31    do  di.iembro  do  1894    ha  sido  do 
1 333  buques  do  vola,  de  ellos  1 266  griegos,  y  de 
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931  vapores,  de  éstos  829  griegos.  Probablemen- 
te el  comercio  extranjero  teme  los  desprendi- 
mientos de  tierras  y  los  siniestros  que  podría 
ocasionar  la  falta  de  instalacciones  accesorias, 
como  faros,  remolcadores,  puntos  de  estación, 
etc. 

CORINULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Cory- 
nula)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  espermacoceas,  cuyas  esi>ecies 
habitan  en  las  regiones  andinas  de   Nueva  Gra- 
nada,  y  son  plantas  Iruticosas,  lami'iñas,  con 
las  ramas  nuevas  pubescentes,  las  hojas  opues- 
tas y  casi  sentadas,  con   frecuencia  fasciculadas 
en  las  axilas,  las  estíj.nlas  soldadas  con  los  pe- 
cíolos, con  pestañas  fibrosas  en  sus  márgenes,  y 
las  flores  blancas,    casi  sentadas,  fasciculadas  y 
terminales;  cáliz  con  el  tubo  trasovado,  soldado 
con  el  ovario,  y  con  el  limbo  supero,  qninquefi- 
do  ó  rara  vez  cuadrifido,  con  los  lóbulos  cortos 
y  frecuentemente  mez -lados  con  dientes;  corola 
supera,  embudada,  con  el  tubo  erizado  y  el  lim- 
bo partido  en  cinco,  rara  vez  en  cuatro,  lóbulos 
plegados  en  la  estivación,  y  con  el  ápice  partido 
en  tres  lacinias  muy  cortas;  cinco  á  seis  estam- 
I  bres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con  los 
I  filamentos  muy  cortos  y  casi  nulos,  y  las  ante- 
ras lineales  y  salientes;  ovario  infero,  bilocular, 
inserto  sobre  un  disco  ej-igino  y  carnoso,  con- 
teniendo en  cada  celda  un   solo  óvulo  abroque- 
lado y  con  microiiilo  infero;  estilo  filiforme  in- 
cluido y  estigma  bífido,  con  los  lóbulos  lineales. 
El  fruto  es  una  baya  casi  globosa,  coronada  ]-or 
el  limbo  del  cáliz  y  bilocular;  semillas  solitarias 
en  las  celdas. 

CORIOPTO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  los  acáridos,  familia  de  los  psorójiti- 
dos,  descrito  i-rimeramente  por  Gervais,y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  ácaros 
microscópicos,  de  tegumentos  blandos,  de  cuer- 
po oval  y  obtuso  en  sus  dos  extremos,  con  las 
patas,  gruesas  y  grandes,  formadas  ].or  un  corto 
número  de  artejos,  de  los  cuales  el  último  lleva 
una  ventosa  jiedunculada  ó  una  seda  larga,  y 
en  la  base  uñas  bastante  fuertes.  Comprende 
este  género  un  mediano  número  do  esjvecies  que 
viven  sobre  la  piel  de  distintos  mamífeíos,  ]'io- 
duciendo  la  caída  del  pelo,  aun  cuando  no  con 
tanta  intensidad  como  los  Sarcoyica,  producto- 
res de  la  sarna.  Tienen  estos  ácaros  la  vida  bas- 
tante dura;  pueden  existir  durante  tres,  cuatro 
y  aun  seis  semanas  lejos  de  sus  huéspedes,  p<ro 
si  la  atmósfera  esti  húmeda  no  pueden  vivir 
más  de  un  par  de  semanas.  A  menudo  su  nirer- 
te  no  es  más  que  aparente,  pues  el  calor  y  la 
humedad  bastan  i>ara  resu.  itarle-.  Todas  estas 
condiciones  hacen  quo  con  facilidad  j.uedan 
i>asar  de  un  animal  á  otro.  A  veces  <=e  ha  visto, 
según  Groult,  que  pueden  vivir  varias  horas  en 
soluciones  tan  tóxicas  como  las  del  ar.sénico  y 
sublimado  corrosivo.  Entre  sus  especies  mas  no- 
tables  citaremos  las  siiíuientes: 

Churioplesseiiferus  Mcg. ,  de  cuerpo  orbicular, 
color  gris  rosado,  sedas  «lorsales  muy  largas, 
colocadas  en  la  base  de  una  papila  ancha;  sedas 
laterales  del  cuerpo  muy  largas  y  redoii.lcad.ns. 
Vive  sobro  la  zorra.  Vh.  fcavdalvs  Meg.,  de 
cuerpo  oblongo  y  sc.las  como  la  especie  prece- 
dente. Se  encuentra  en  la  con-  ha  auricular  de 
los  gatos,  los  perros  y  loshuioi  os.  (h.  titnb  <Us 
Vorhev.,  niuv  semeianfe  al  anterior,  l>oro  con 
las  sedas  más  corlas  y  las  uñas  más  robnstna; 
presenta  diversas  varied.adesque  viven  .oobre  los 
patas  dol  caballo,  en  el  buey,  en  la  cabra  ó  en 
el  conejo.  ,  . 

Tárala  extinción  de  estos  parásitos  se  reco 
niionda  la  pomada  de  Helmeiich,  compuesta  do 
azufre  .subliimido.  carbonoto  de  |.otasa.  agua  y 
occite  do  almendias;  también  se  emplean  los 
baños  do  sulfuro  do  l^otasa  y  las  lociones  con 
jxtróloo. 

CORITEA:  f.  fíol.  Género  do  plantas  (.«"'""V- 
(hfii)  lottonccicnto  A  la  familia  de  las  Euforbiá- 
ceas tribu  de  las  crotoneas  cuyas  ^^pccles  ha- 
bitan en  Méjico,  y  son  plantas  arbóreas  con  ju- 
ros  leclinsos;  con  las  1  •  -  -.s,  , «rioladas, 

enteras,  lampiñas,  b.  el    haz  y  con 

los  nervios  marcado- ;  ,,rmnn  cal^nio- 

lasamentitormes  aovadas,  la.s  cuales  se  reúnen 
formando  una  jvinoja  terminal  i^qucfia;  las  llo- 
res masculinas  tienen  un  involucro  biiwitKlo  y 
corto  que  las  envuelve  en  la  base,  y  cst.an  mez- 
cladas con  escamas  n  "  " '"'  v  sostenidas  por 
1  edicelos;  el  cáliz  rsi  n  dos  o  cuatro 

lacinia»  y  tiene  un  s  o  saliente,  indi- 
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viso  ó  bífido  en  su  base  y  terminado  por  dos 
anteras  extrorsas  y  bilobuladas;  las  flores  feme- 
ninas ocu[ian  la  base  de  las  cabezuelas  y  están 
sostenidas  por  un  pedúnculo  corto  arompañailo 
de  dos  bracteitas;su  cáliz  es  trilobulado,  y  su 
ovario  trilooular  con  las  celdas  uniovuladas;  su 
estilo  corto,  grueso  y  trífido,  terminado  por  tres 
estigmas  reflejos.  El  fruto  es  una  cápsula  trico - 
ca,  con  las  cocas  bivalvas  y  monospermas,  y  las 
semillas  tienen  la  testa  crustácea,  el  albumen 
duro  y  casi  leñoso,  y  la  carúncula  bien  desarro- 
llada. 

CORITEOLA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
do  los  pájaros,  familia  de  los  córvidos,  estableci- 
do por  Fitzinger,  y  cuyos  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  corto,  sumamente  corvo,  de  arista 
redondeada  y  con  los  bordes  de  ambas  mandíbu- 
las dentados;  alas  obtusas,  con  la  quinta  remora 
más  larga  que  las  demás  y  la  cuarta  j^  sexta  igua- 
les; cola  formada  por  10  timoneras,  ancha  y  re- 
dondeada; tarsos  cortos  y  fuertes;  dedos  largos; 
uñas  gruesas;  órbitas  y  mejillas  cubiertas  de  plu- 
ma; plumaje  espeso,  blando  y  como  recortado  en 
la  cara  inferior  del  cuerpo.  El  tipo  de  este  géne- 
ro es  la  Cori/thcola  cridata  Le  Vaill.,  que  tiene 
próximamente  la  talla  del  cuervo,  pues  mide  de 
longitud  70  centímetros,  33  el  ala  plegada  y  38 
ó  40  la  cola.  El  color  dominante  en  su  plumaje 
es  el  verde  vivo  y  un  azul  turquí;  las  plumas  del 
moño  son  negras  con  su  extremo  azul  oljscuro; 
las  del  pecho  de  color  verde  algo  amarillento;  las 
del  vientre  y  la  rabadilla  canela  obscuro;  la  cola 
verde  azulada,  con  una  ancha  faja  cerca  del  ex- 
tremo y  azul  en  la  punta ;  el  pico  es  amarillo  y  las 
patas  de  un  gris  plomizo.  El  macho  y  la  hembra 
ostentan  el  mismo  ])Uimaje,  y  los  pequeños  care- 
cen de  moño,  tienen  la  garganta  desnuda  y  el 
pico  negro.  Rsta  especie  es  propia  del  África  oc- 
cidental; se  la  encuentra  desde  Sierra  Leona  has- 
ta el  Gabón,  en  los  esposos  bosques  cortados  \^ov 
numerosos  ríos.  Vive  en  los  árboles  más  que  en 
tierra  y  no  vuela  á  gran  distancia,  pues  su  cuer- 
po es  demasiado  pesado  para  sus  alas.  Su  alimen- 
to le  forman,  generalmente,  los  frutos  más  sucu- 
lentos de  las  higueras  y  bananos,  pero  no  despre- 
cia los  insectos  y  persigue  con  afán  á  las  langos- 
tas. Dícese  que  ocasionan  á  veces  perjuicios  en  las 
plantaciones  ])or  su  gran  voracidad,  pues  comen 
mucho  y  á  veces  se  reúnen  en  gran  número.  Todo 
rumor  llama  su  atención,  y  la  vista  de  cualquier 
objeto  extraño  le  excita  de  tal  modo  que  levan- 
ta la  cabeza,  mira  á  todos  lados  y  acaba  por  huir. 
Su  voz  es  ronca  y  sonora,  pero  el  ave  se  oculta 
tan  bien  entre  el  ramaje  que  rara  vez  se  le  ve 
de  cerca. 

CORlZEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Chori- 
zema)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papiliouáceas,  tribu  de 
las  podaliriéas,  cuyas  especies  habitan  en  Aus- 
tralia, y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas, 
tendidas,  ascendentes  ó  trepadoras,  con  las  ho- 
jas aovadas,  lanceoladas  ó  lineales,  anchas,  ente- 
ras ó  con  los  dientes  espinosos;  racimos  termina- 
les flojos  y  desnudos,  con  los  pedicelos  cortos, 
bibracteolados,  y  las  flores  rojas  ó  anaranjadas; 
cáliz  bilabiado,  con  los  labios  cortos  ó  separados 
por  una  hendedura  que  alcanza  hasta  la  mitad, 
con  el  labio  superior  ancho,  brevemente  bífido, 
y  el  in  ferior  tripartido ;  corola  amariposada,  con  el 
estandarte  redondeado,  escotado  ó  bífido,  y  las 
alas  oblongas,  angostadas  en  la  base  y  poco  más 
largas  que  el  estandarte;  quilla  ventruda  y  obtu- 
sa, más  corta  que  las  alas;  10  estambres  ubres, 
con  los  filamentos  lampiños;  ovario  sentado  ó 
cortamente  pedicelado  y  con  óvulos  numerosos; 
estilo  corto,  encorvado  óganchudo,  lampiño,  ter- 
minado por  un  estigma  oblicuo  ó  casi  recto,  te- 
nue y  acabezuelado;  legumbre  sentada  ó  casi  sen- 
tada, aovada,  ventruda,  nudosa  interiormente  y 
conteniendo  varias  semillas. 

CORMENÍN  (Luis  María  bk  la  Haya):  Biog. 
Político  y  escritor  francés.  N.  en  París  en  178'^. 
M.  en  1868.  Hijo  y  nieto  de  Tenientes  Generales 
del  Almirantazgo;  ahijado  del  duque  de  Penthie- 
vre  y  de  la  princesa  de  Lamballe,  desempeñó  el 
cargo  de  auditor  en  el  Consejo  de  Estado  (1810) 
y  de  tesorero  general  (181.^»).  Relator  de  las  cau- 
sas más  difíciles,  se  dio  á  conor-er  por  muchas  y 
muy  notables  publicaciones, y  compuso,  con  el  tí- 
tulo de  Cuestiones  de  Derecho  ndininisirativo,  la 
más  importante  de  sus  obras  (1822),  obra  que, 
estudiada  y  desenvuelta,  llegó  á  ser  el  Derecho 
administraUvo  (1840,  2  t.  en  8.°).  Diputado  de 
la  Asamblea  (1828),  hizo  viva  oposición  al  go- 
Towo  XXIV.  Aptndice 
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bierno  de  la  Restauración  y  se  asoció  á  los  221. 
En  1830  protestó  contra  la  elevación  al  trono  del 
duque  de  Orleáns,  dimitió  sus  funciones,  pero 
fué  reelegido  diputado  en  aquel  mismo  año.  Desde 
entonces  combatió  al  gobierno  desde  los  bancos 
de  la  izquierdn,  y  bajo  el  seudónimo  de  Timón 
con  sus  escritos  políticos,  que  impresionaron  bas- 
tante la  opinión  piiblica.  En  1848  perteneció  á 
la  Constituyente,  nada  menos  que  elegido  por 
cuatro  de[iartamentos;  fué  viccjiresidentc  de  la 
Asamblea,  presidente  de  la  Comisión  de  Consti- 
tución, y,  no  pndiendo  hacer  prevalecer  s  is  ideas, 
se  retiró.  Miembro  del  Consejo  de  Estado  pro- 
visional, quedó  en  él  definitivamente  reconstituí- 
do  por  elección  parlamentaria  (1849);  fué  presi- 
dente del  Comité  de  lo  Contencioso  y  Consejero  de 
la  sección  de  Hacienda.  Después  del  2  de  diciem- 
bre volvieron  á  llamarle  al  Consejo  de  Estado, 
ingresando  en  la  sección  de  Gobernación,  Ins- 
trucción ]niblica  y  Cultos.  En  18.5,0  quedó  nom- 
brado individuo  déla  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas.  Fué  el  folletista  por  excelencia 
del  reinado  de  Luis  Felipe:  Cortas  sobre  la  lista 
civil;  Cuestiones  escandalosas  de  mi  jacobino  á 
propósito  de  una  dotación;  Sí  y  no; ¡Fuego!  ¡Fue- 
go!: estos  dos  últimos  trabajos  le  arrebataron 
parte  de  su  popularidad.  Compuso  el  Libro  de  los 
oradores,  del  cual  se  han  hecho  numerosas  edi- 
ciones; con  los  Fnt retenimientos  de  aldea  (1846) 
alcanzó  el  premio  Montyon.  Cormenín  fué  tam- 
bién fundador  de  muchas  obras  de  caridad,  ten- 
diendo á  aliviar  los  padecimientos  y  privaciones 
de  las  clases  obreras.  Su  última  producción  como 
escritor  fué  el  Derecho  de  tonelaje  en  la  Argelia 
(1860). 

*  CORN,  ó  GREAT  CORN  de  los  ingleses:  Geog. 
Isla  de  la  República  de  Nicaragua,  en  la  costa 
de  los  Mosquitos,  á  52  kras.  E.  S.  E.  del  Cabo  de 
las  Perlas.  Corn  es  la  isla  principal  del  Archi- 
piélago de  las  Perlas,  y  tiene  unos  8  kms-.  A  13 
kms.  N.  N.E.  está  Little  Corn.  LTna  y  otra  islas 
llevan  en  español  el  nombre  de  islas  del  .Maíz; 
ambas  están  habitadas  y  cultivadas.  En  1895  se 
trató  de  la  cesión  de  la  isla  de  Corn  á  Inglaterra; 
pero  el  presidente  Zelaya  se  opuso  enérgicamente 
á  este  acto  (abril  de  1895),  y  la  isli  continúa 
siendo  nicaragüense. 

OORNAVALITA:  í,  Min.  Arseniato  hidratado 
de  cobre  conteniendo  cinco  moléculas  de  agua  en 
combinación;  es  una  de  las  especies  mineralógi- 
cas agrupadas  con  la  liroconita,  de  la  cual  es 
considerada  variedad,  aunque  no  contiene  ácido 
fosfórico,  á  lo  menos  en  proporciones  detcrmi- 
nables  por  el  análisis,  de  donde  puede  inferirse 
que  si  existe  en  el  cuerpo  que  se  describe  es  á 
modo  de  accidente  ó  mezcla,  y  no  combinado 
para  constituir  un  arseniosulfato,  como  se  puede 
definir  la  citada  liroconita.  Todavía,  después  de 
muy  estudiadas  las  combinaciones  naturales  del 
ácido  arsénico,  del  ácido  fosfórico  y  del  cobre, 
no  es  posible  señalar  sino  en  casos  muy  conta- 
dos diferencias  específicas  bien  marcadas,  por 
las  cuales  sea  posible  indicar  de  ju'onto  la  carac- 
terística individual  de  cada  una  de  las  sales  cú- 
pricas, todas  ellas  hidratadas;  de  ellas  cristali- 
zan pocas,  y  sus  formas  no  están  siemiire  claras; 
diríase  que  la  cristalización  es  incompleta  ó  in- 
cipiente, habiéndose  detenido  el  fenómeno  en 
determinado  punto,  sin  haber  logrado  una  deter- 
minación cabal  de  los  elementos  cristalográficos, 
conforme  á  las  leyes  generales  de  la  simetría, 
respecto  de  uno  de  los  sistemas  regulares.  De 
otra  parte,  como  el  isomoríismo  de  los  ácidos  ar- 
sénico y  fosfórico  permite  la  sustitución  regular 
y  mutua  de  ambos  cuer])os,  se  comprende  que 
sea  fácil  el  génesis  sin  más  que  reemidazar  parte 
del  uno  con  el  otro,  y  añádanse  luego  los  diver- 
sos estados  de  hidratación,  merced  á  la  tenden- 
cia de  los  fosfatos  y  arseniatos  á  combinarse  con 
el  agua,  y  se  tendrá,  en  breves  palabras,  expli- 
cada la  Ibrmación  de  la  variedad  de  arseniatos  y 
fosfatos  hidratados  de  cobre  y  de  las  sales  do- 
bles y  mixtas  de  ellos  derivadas.  En  cuanto  á  la 
cornavalita,  la  forma  establece  una  diferencia 
esencial  entre  ella  y  la  liroconita,  á  la  cual  ha 
dado  en  referirla;  ésta  cristaliza  en  octaedros 
aplastados  pertenecientes  al  sistema  del  prisma 
clinonómbico  del  cual  derivan,  y  el  mineral  que 
nos  ocupa  es  amorfo,  presentándose  en  masas 
compactas  de  color  verde  obscuro  ó  verde  agrisa- 
do; su  peso  específico  corresponde  al  núiuero 
4,16,  y  la  dureza  alcanza  á  ser  4,5.  Tocante  á  la 
composición  química,  se  admite  que  responde  á 
la  de  un  arseniato  cúprico  normal  que  retiene 
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combinadas  cinco  molécnlas  de  agua;  en  su  cali- 
dad de  mineral  hidratado,  cuando  la  cornavalita 
os  calentada  en  el  tubo  de  ensayo,  pierde  su 
agua,  la  cual  se  condensa  en  la  jarte  iría  del 
tutjo;  al  fuego  del  soplete  bastante  vivo,  em- 
jileando  soporte  reductor  de  carbón,  se  fnnde  y 
descompone  con  producción  de  vapores  arseni- 
cales  de  olor  oliáceo  y  un  botón  ó  glóbulo  me- 
tálico de  color  agrisado,  bastante  frágil;  por 
vía  húmeda  es  soluble  en  los  ácidos  minerales,  y 
en  el  líquido  es  reconocible  el  cobre  apelando  á 
sus  reacciones  particulares;  también  se  disuelve 
en  el  amoníaco,  resultando  un  líquido  de  inten- 
so color  azul.  La  cornavalita  es  rara,  y  se  en- 
cuentra siempre  con  la  tricalcita  y  con  el  cloro- 
tilo. 

CORNELLAS  Y  CLUET  (AsTONlo):  Biog.  Fi- 
hísofo  español.  N.  en  Cataluña  en  los  comienzos 
del  año  de  1832.  M.  en  Herga  (Barcelona)  á  23  de 
julio  de  1884.  En  temprana  edad  se  hizo  sacer- 
dote. Terminados  con  gran  aitrovechamientosus 
estudios  clásicos  y  teológicos  fué  profesor  de  Fi- 
losofía, para  cuyo  cultivo  mostraba  raras  dispo- 
siciones. Llamó  la  atención  de  los  sabios  con  su 
obra  titulada  Demostración  de  la  arriionía  entre 
la  Religión  y  la  Ciencia  (1880);  y  su  Inlroduc- 
ción  á  la  Filosofía  (1883),  por  su  alteza  de  mi- 
ras y  su  novedad,  hizo  que  muchos  vieran  en  el 
autor  á  un  nuevo  Halmes. 

CORNÍFERO  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un  piso 
del  terreno  devónico  en  la  serie  de  los  prima- 
rios ó  paleozoicos,  que  se  halla  comprendido  es- 
tratigráficamente  entre  los  pisos  de  Oryskani, 
(|ue  forma  la  base  del  terreno  devónico,  sobre 
el  cual  descausa,  y  el  piso  de  Hámilton,  por  el 
que  está  cubierto,  ambos  en  la  serie  americana, 
j)ues  en  la  cronología  de  las  divisiones  del  devó- 
nico en  Europa  no  tiene  correspondencia  exac- 
ta con  ninguno  de  los  pisos  establecidos  en  los 
diversos  países  en  que  se  hallan  estas  formacio- 
nes, pndiendo  tan  sólo  establecerse  el  sincronis- 
mo con  la  zona  caracterizada  paleontológica- 
mente por  el  ¿-pirifcr  cuUriJiír/afus,  que  se  des- 
arrolla especialmente  en  la  región  ardenense  en- 
tre Francia  y  IJélgica.  La  otra  formación  sin- 
crónica con  el  piso  cornífero  es  la  que  se  pre- 
senta en  el  valle  del  Rhiu,  constituyendo  las  pi- 
zarras de  Wisscmbach  y  las  cuarcitas  de  Greif- 
fenstein. 

La  formación  clásica  por  excelencia  del  piso 
cornífero  comprende  los  estratos  señalados  con 
los  númeíjos  2,  3  y  4  de  la  división  establecida 
por  los  geólogos  americanos  en  los  estratos  del 
terreno  devónico.  Iniciase  este  piso  ]ior  una  for- 
mación de  areniscas  en  las  que  abundan  las  im- 
presiones en  forma  de  cola  de  gallo,  que  han 
sido  consideradas  como  pertenecientes  á  una  al- 
ga denominada  Sjnrovhyton  cauda  gallis;  la  ca- 
liza cornífera,  que  termina  este  piso  en  las  for- 
maciones americanas,  recibe  dicho  nombre,  que 
á  su  vez  da  á  toda  la  formación,  por  contener 
nodulos  y  venas  de  ])edernal  ó  sílex  córneo  en  e! 
que  se  presentan  espíenlas  de  esponjas,  y  contie- 
ne esta  misma  caliza  el  nivel  de  los  poliperos  co- 
ralíferos del  grupo  primario  americano,  siendo 
los  fósiles  más  importantes  de  estas  capas  el 
Zaphentis  gigantea,  Phillijjsasíra'a  Femenil t, 
Cyathophyllum  rugomm,  Favosifes  Gol/ussi, 
Aalopora  cornuta,  Nueleocrinus  Verueuili,  Spi- 
riíer  acuminatus  y  Conocardinm  trigonale.  De 
los  tribolites  tan  sólo  puede  citarse  el  Phacos 
bufo;  y  por  último,  entre  la  fauna  del  cornífero 
americano  conviene  no  olvidar  la  existencia  de 
un  fósil  característico  del  devónico  inferior  de 
Europa,  como  es  el  Leurodictyum  prollcrnati- 
cnm,  y,  según  los  autores,  también  en  esta  época 
los  primeros  vertebrados  fósiles  representados 
por  restos  de  peces,  especialmente  seláceos,  ga- 
uoideos  y  )ilacoideos,  lo  cual  indica  que  apare- 
cieron mucho  más  tarde  los  vertebrados  en  Eu- 
ropa que  en  América. 

El  piso  cornífero  está  descansando  todo  él  so- 
bre las  llamadas  areniscas  de  Oriskany,  en  las 
(¡ue  abunda  de  extraordinario  modo  el  Spirifer 
arenosiis,  habiéndose  encontrado  también  el  Psi- 
lophyton princcns,  por  lo  cual  han  sido  conside- 
rados por  algunos  autores  como  pertenecientes 
al  terreno  silúrico  superior.  Sobre  esta  arenisca 
descansa  el  primero  de  los  tres  en  que  se  divide 
el  piso  cornífero,  y  formado  sobre  las  areniscas 
de  cola  de  gallo,  sobro  las  cuales  descansan  las 
areniscas  que  forman  el  tramo  intermedio  que 
se  denomina  arenisca  de  Schonaris,  y  por  últi- 
mo el  tramo  superior  ó  final  es  el  constituido  por 
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la  verdadera  caliza  cornífera  y  que  forma  el  gru- 
po superior  de  Helderberg. 

Como  anteriormente  dijimos  que  no  podía  es- 
tablecerse una  exacta  correspondencia  estrati- 
gráfica  de  este  piso  con  las  formaciones  europeas, 
señalaremos  tan  sólo  las  sincrónicas  en  el  orden 
cronológico. 

En  las  formaciones,europeas  en  que  puede  des- 
cribirse el  subpiso  corniciense  hay  que  distin- 
guir, segTÍn  lo  hace  el  geólogo  Maurer,  las  si- 
guientes capas,  en  una  de  las  cuales,  la  señalada 
con  el  número  ü,  es  en  donde  se  desarrolla.  Grau- 
wacka  esquitosa  y  pizarras  arcillosas  azules  con 
Spirifer  cuUrijuf/atus,  Orthis  striatula  y  Pha- 
cops  latifrons.  Grauwacka  pizarrosa  y  arenisca 
de  Hohenshain,  con  lihynchonella  livonica;  en 
las  capas  de  [)entámeros  ha  recogido  con  el  l'en- 
tamerv.s  rhenanus,  el  Bronton  cameralus,  el  I'ha- 
cops  latifrons,  el  Streptorrhynchus  umhracxdum 
y  algunos  otros  fósiles  devónicos;  por  último, 
Barréis  ha  encontrado  en  la  Bretaña,  en  los  es- 
quistos de  Porsguen,  en  la  paite  superior  del  te- 
rreno devónico  inferior,  una  fauna  que  ofrece 
asociaciones  semejantes  á  las  que  caracterizan 
las  pizarras  de  Wissemback,  La  sucesión  de  las 
capas  debe,  por  tanto,  presentarse  según  la  deno- 
mina Dechen,  es  decir,  las  discutidas  pizarras 
de  Wissemback  deben  colocarse  por  encima  de 
la  grauwacka  de  Coblenza,  ámenos  que  no  se  las 
considere,  con  el  geólogo  Mauror,  como  una  /«• 
cies  local  de  las  cinco  capas  superiores  de  esta 
grauwacka. 

Si  las  pizarras  de  Wissemback  aparecen  más 
próximas  \>oy  su  fauna  á  los  pisos  E.  F.  y  G.  del 
terreno  silúrico  de  Bohemia  que  á  las  capas  de 
Coblenza,  será  porque  estas  pizarras  correspon- 
den á  una  vuelta  ó  retroceso  hacia  la  facies  ma- 
rina pelágica  después  de  la  sucesión  de  sedimen- 
tos lítoialos  ó  del  mar  poco  profundo,  cuyas  con- 
diciones de  sedimentación  se  separaban  bastante 
de  las  que  habían  caracterizado  en  el  continente 
el  fin  del  ])eríodo  silúrico. 

La  región  do  las  Ardenas  (Francia)  compren- 
de el  valle  del  río  Mosa,  en  donde  existen  como 
fósiles  característicos  Slrophonema,  See/givicks 
y  Orammijeia  llalmillonensi, 

4  Arenisca  cuarzosa  en  placas  de  Capellen, 
caracterizada  por  Ilomalonotus  scabrosus. 

3  Cuarcitas  de  Coblenza  en  placas,  ó  mejor 
bancos  bastante  espesos,  con  el  Ilomalonotus 
crassicauda. 

2  Pizarras  arcillosas  azules  de  Chondrües, 
con  pizarras  micáceas  de  Avicula  bifida. 

1  Grauwacka  y  pizarras  arcillosas  de  Va- 
llendor. 

So  han  observado  en  Wissemback  pizarras  con 
Orthoceras  trirnigiilaris,  bantrites  y  goniatites, 
fauna  desnonocida  en  el  I'"iffel  yon  las  Ardenas, 
y  que  parece  ofrecer  afinidades  silúricas  bastan- 
te marcadas;  además,  en  Greiffenstcin,  en  Nas- 
sau, se  ha  visto  que  la  capa  caracterizada  por  la 
fauna  descrita  so  encuentra  asociada  á  una  cuar- 
cita de  pontámeros  de  apariencia  silúrica.  Algu- 
nos geólogos  han  ¡lensado  que  había  existido 
una  inversión  completa,  y  que  las  pizarras  de 
Wissemback  eran  inferióles  á  la  grauwacka  do 
spiríforas  y  formalian  |iaito  del  terreno  silúrico 
superior;  i)oro  Maurer  ha  encontrado  en  las  ca- 
pas de  Orthoceras  del  valle  de  Huppbach  Ploro- 
dic/yum  prohlcmaiicum  y  oirás  e8|iecies,  desarro- 
llándose especialmente  entro  Gumag  y  Dináii 
toda  una  serio  de  capas  del  terreno  devónico  y  qiio 
han  sido  jirimcraiiionte  estudiadas  por  Dumont 
y  analizadas  en  minuciosos  trabajos  por  Gosse- 
let  y  Dolwftlquo. 

CORMUBIANITA:  f.  neol.  Roca  do  la  familia 
do  las  |iiz:\rnis,  en  ol  grupo  do  las  chisticas,  y  que 
en  realidad  debe  considerarse  como  una  roca 
motamórtica,  ])uos  ha  sufrido  grandes  modifica- 
ciones on  su  primitiva  estructura  por  los  fenó 
menos  del  metamorfismo  do  contacto  sufridoson 
las  proxinúdailes  dol  granito,  y  á  causa  de  los 
cuales  la  primitiva  pstriietura  pizarrosa  ha  des- 
aparecido en  parle  ó  casi  totalmente.  Aparece 
on  realidad  constituida  esta  roca  por  una  masa 
fundamental  do  aspecto  gran\ido,  y  formada, 
como  elementos  más  imiiortantcs,  jior  el  cuarzo, 
la  mica  negra,  andalucita,  magnetita  y  el  oli- 
gisto,  á  los  que  so  unen  como  elementos  más  ó 
menos  .accesorios  la  cordierita,  jilugioclasa  gra- 
nate y  turmalina,  y  por  su  composición  se  dis- 
tinguen tres  i>rincipales  variodados,  segtín  ]iredo- 
mino  la  audalueita,  el  granate  ó  la  turmalina. 
Es  tus  rocas,  mctamoríbseadas  por  contacto,  se  en 
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cuentran,  en  lo  que  pudiéramos  llamar  su  des- 
arrollo ó  yacimiento  típico,  alrededor  del  grani- 
to de  la  meseta  de  Beaar-Andlan,  en  los  golfos 
en  el  condado  de  Wicklow  en  Irlanda,  en  diver- 
sos distritos  del  País  de  Gales,  y  en  nuestra  pe- 
nínsula son  verdaderamente  típicas  y  se  presen- 
tan con  gran  abundancia  en  las  regiones  del 
gneis  arcaico  de  Galicia  y  Asturias;  antiguamen- 
te se  dio  también  el  nombre  de  coruubianita  á 
ciertas  variedades  del  gneis  que  se  presentaban 
característicamente  desarrolladas  en  la  región 
minera  de  Cornwall,  en  Inglaterra,  pero  esta  si- 
nonimia no  tiene  en  la  actualidad  valor  alguno. 
Con  el  mismo  nombre  do  cornubianita  se  ha 
descrito  una  roca  análoga  á  la  halleflinta,  que 
es  parecida  al  gneis  compacto,  y  que  por  lo  tan- 
to ha  perdido  su  hojosidad  caracteríscica  y 
aparece  de  estructura  zonal  por  la  alternancia 
que  presenta  de  capas  de  color  diferente;  tanto 
esta  roca  como  la  halleflinta  establecen  término 
de  tránsito  al  gneis,  del  cual  son ,  en  último  tér- 
mino,  variedades  euríticas  ó  micrograníticas,  y 
que  so  presentan  de  ordinario  en  contacto  con  el 
mismo  gneis  y  el  granito. 

Además  del  nombre  de  cornubianita  que  reci- 
bió esta  roca  por  el  geólogo  inglés  Boase  al  des- 
cribir por  primera  vez  un  gneis  porfiroide  de 
Cornwall,  se  conoce  también  con  el  nombre  de 
corneana,  aunque  la  sinonimia  no  es  completa, 
pues  las  corneanas  son  ciertas  variedades  que 
algunos  autores  llegan  á  incluir  en  el  granito 
como  rocas  depemlientes  del  metamorfismo  del 
mismo,  actuando  sobre  las  pizarras  y  haciéndo- 
las perder  su  hojosidad,  dando  lugar  al  propio 
tiempo  á  la  aparición  de  elementos  petrográficos 
accidentales,  como  la  andalucita,  turmalina,  gra- 
nates y  cordierita,  para  constituir  la  roca  deno- 
minada propiamente  corneana,  á  la  que  sucede 
'en  estos  casos  una  zona  de  pizarras  con  nume- 
rosas micas  de  formación  ulterior  á  la  roca,  cuya 
masa  fundamental  cristalina  contiene  pequeños 
nodulos,  por  lo  cual  han  recibido  el  nombre  de 
]>izarras  micáceas  nodulosas,  ó  sean  las  Knoten- 
gliin'inerschi''fer  de  los  geólogos  alemanes. 

Otra  variedad  de  corneanas  forma  parte  de 
los  metamorfismos  de  contacto  de  las  diabasas 
en  esta  transformación, que  ha  recibido  el  adje- 
tivo general  de  corneanas  de  las  pizarras,  y  cons- 
tituyen, en  el  caso  de  que  ahora  tratamos,  las 
corneanas  verdes  de  los  autores  fraucese.-;,  muy 
])róximas  á  las  adinolitas,  y  de  las  cuales  se  han 
descrito  formaciones  en  el  Maconnais  en  Francia, 
en  la  región  del  llartz  en  Irlanda,  y  en  las  for- 
maciones de  los  terrenos  primitivos  de  Astu- 
rias. 

COROLA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
cl.ise  de  los  pterópodos,  orden  de  los  tecosomas, 
familia  de  los  eimbúlidos,  establecido  por  Dalí, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
animal  oval,  con  dos  anchas  nadaderas  redon- 
deadas; núcleo  visceral  bien  separado  de  ellas, 
ovoideo  y  algo  pendiente  hacia  abajo;  abertura 
bucal  saliente,  con  dos  tentáculos,  sin  seudo- 
concha.  Forma  este  género  un  grupo  notable 
dentro  de  las  ficosomas,  pues  carece  de  concha, 
y  la  membrana  que  envuelve  las  ví.sceras  es  mu- 
cho más  blanda  y  transparente  (jue  en  las  Tic- 
dciiirtnnia. 

El  tipo  de  este  género  es  la  CoroUa' spectahilis 
Dalí.,  que  vivo  en  bancos  bastante  numerosos 
en  la  superficie  de  los  mares  del  Norte  del  Pací- 
fico. Es  un  animal  pebigico,  casi  transjiarcnte, 
con  bonitos  reflejos,  que  condiina  mercod  al  mo- 
vimiento de  sus  aletas  ó  nadaderas. 

*  CORONADO  (Oauolina):  Biog.  Hoy  (enero 
de  ISftíf)  vive  en  su  retiro  de  Pazodo  Arcos  (Por- 
tugal). Por  los  años  do  18'.M)  protestó  contra  la 
idea  de  su  coronaciim,  proyectada  por  la  prensa 
de  Extremadura.  Algo  más  tarde,  por  raroncsde 
modestia,  so  negó  á  que  sus  obras  figurasen  en 
U  Exposición  Universal  de  Chicjigo.  Todavía 
cultiva  algo  las  Letras.  Son  muy  incompletjis 
las  dos  ediciones  que  existen  desús  ]>oosías  (Ma- 
drid, 1843  y  18r.2V  De  olla  ha  dicho  el  P.  Illan- 
co: «No  fué  tan  jiodcroso,  ni  tan  fecundo  como 
el  do  li".  Avalittiic<la,  ol  numen  de  la  |H)e(i»a... 
doña  Carolina  Coronado...  Distinguíase  en  ella 
por  su  inclinación  á  la  Poesía  psiccdi^gica,  infor- 
mada Jior  el  sentimiento  dulce  y  vago,  de  donde 
resull.'Ui  esas  extraña.^  ondulaciones  que  atraen 
la  vista  por  un  momento  y  dcsajiarecen  al  si- 
guiente; osas  voces  ]ierdidas  que  parecen  lui  eco 
lejano  y  apenas  iM?reeptible.  como  los  que  vagan 
por  el  fondo  de  los  bosques:  esos  quejidos  sua- 
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ves;  ese  conjunto  vago  é  indefinible,  mezcla  d-» 
recuerdos  ossiánicos,  de  balada  alemana  y  d-> 
romántico  paisaje...  El  mundo  interior  absorbe 
por  completo  las  facultades  y  la  atención  de  la 
poetisa,  descubriéndose  sus  misterios  é  intimi- 
dades, que  ella  sabe  traducir  con  femenina  de- 
licadeza... El  amor  de  los  amores  señala  el  pun- 
to supremo  á  donde  llegó  el  numen  de  Carolina 
Coronado,  y  en  relación  con  ésta  aparecen  me- 
nos de  lo  que  son,  así  sus  cantos  íntimos  y  ge- 
niales, como  alguno  que  ha  consagrado  última- 
mente al  movimiento  social  y  á  las  revolaciones 
de  la  edad  moderna.» 

CORONANTERA:  f.  Bot.  Género  d^  plantas 
(Coronanthera)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gesneráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva 
Caledonia,  y  son  plantas  fruticosas  ó  herbáceas, 
con  el  tallo  erguido  ó  tendido,  las  hojas  opues- 
tas, con  frecuencia  una  de  ellas  menor  6  aborta- 
da; las  flores  fasciculadas  ó  acabezueladas,  rara 
vez  solitarias,  axilarea,  bracteadas  y  de  color 
blanquecino  ó  purpúreo  sucio;  cáliz  tubuloso, 
quinquefido  ó  quinquepartido,  con  las  lacinias 
casi  iguales;  corola  hipogina,  embudada,  con  la 
garganta  ensanchada,  y  el  limbo  qr.inquefido, 
casi  bilabiado;  estambres  insertos  hacia  lamitad 
del  tubo  de  la  corola,  incluidos,  y  de  los  cuales 
sólo  son  fértiles  los  dos  anteriores;  sns  filamen- 
tos están  comprimidos  y  son  pílanos,  terminán- 
do.se  por  anteras  biloculares,  con  las  celdas  igua- 
les 3'  paralelas  ó  divergentes;  ovario  ceñido  por 
un  disco  hipogino  quinquelobulado,  unilocular, 
con  dos  placentas  parietales  bilobuladas,  con  los 
lóbulos  anchos,  envueltos  y  multiovulados;  es- 
tilo sencillo,  y  estigma  obtuso,  acabezuelado  ó 
bilobnlado;  el  fruto  es  una  baya  oblonga,  espon- 
josa, unilocular,  con  placentas  parietales  y  car- 
nosas; semillas  numerosas  alojadas  en  la  pulpa, 
con  la  testa  coriácea  y  senil  rada  de  puntos:  em- 
brión ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes cortos,  y  la  raicilla  cilindrica,  basilar  y  pro- 
longada hasta  el  ombligo. 

COROQU1A:  f.  Bot.  Género  de  plauttas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Cornáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Nueva  Zelanda,  y  son  plan- 
tas fruticosas  con  las  ramas  y  ramitas  estrechas, 
blancotomentosas,  las  hojas  alternas,  peciola- 
das,  agudas,  coriáceas,  generalmente  lampiñas 
y  brillantes  por  el  haz  y  cubiertas  de  tomento 
blanco  y  lanudo  por  el  envés;  flores  pequeñas 
dispuestas  en  panojas  cortas  y  axilarea  ó  termi- 
nales, con  los  jiedúnculos  blancopelosos,  los  i>é- 
talos  blancos,  triple  largos  que  el  cá'iz,  vellosos 
por  fuera,  y  los  frutos  del  tamaño  y  forma  de  un 
guisante;  llores  dioicas:  las  masculinas  tienen 
cinco  sépalos,  cinco  pétalos  alternos  con  éstos, 
cinco  estambres  alternos  con  los  j^étalos  y  sol- 
dados estos  tres  verticilos  en  su  base  formando 
un  receptáculo  en  cuyo  centro  se  encuentra  un 
rudimento  de  ovnrio;  las  flores  femeninas  tienen 
un  cáliz  pentámero  y  gamosépalo,  cuyo  tubo  se 
adhiere  al  ovario  en  su  base  y  cuyo  limbo  se  di- 
vide en  cinco  lacinias  valvadas  en  la  estivacióu 
y  persistentes;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
entre  la  garganta  del  cáliz  y  los  bordes  de  un 
<l¡sco  epigino  carnoso  y  glandnloso;  carecen  de 
estambres  y  jircscntan  un  ovario  infero,  bilocu- 
lar,  con  dos  óvulos  solitarios  y  colgantes,  un  es- 
tilo sencillo  y  un  estigma  acabezuelado  y  hilo- 
bulado;  el  fruto  es  una  drujia  poco  jagos»,  esfé- 
rica, bilocular,  frágil,  brillante,  vellosa  y  depri- 
mida en  el  ápice:  semillas  solitarias  en  las  cel- 
das ó  invertida.s,  con  el  embrión  ortótropo,  in- 
cluido en  un  albumen  carnoso. 

COROTIPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
tribu  de  los  tetiginos,  descrito  por  .''erville,  y 
cuyos  jirincipalcs  caracteres  son  los  sígviientcs: 
cuerpo  muy  comprimido;  ¡irotcrax  comprimido, 
levantándose  en  una  cresta  vertical  v  laminosa, 
formando  por  su  part«  superior  una  línea  aguda 
y  rcdondo.ida  (\\\c,  \>ox  detrás,  queda  brusca» 
mente  truncada, y  no  llegando  más  que  hsstA  la 
!  a<!p  de  los  élitros;  antenas  r----,-  -'■'•'  -mes, 
lo  12  artejos  casi  iguales;  i  ha, 

.  on  la  porción  facial  apl.Ti  >.    i  la- 

teralmente, y  el  vértice  saliente  y  casi  punti- 
agudo; ojos  gruesos  y  oblongos;  esternón  sin  es- 
pina y  estrecho;  élitros  largos,  oi^acos,  mucho 
más  largos  que  el  abdomen,  estrechos,  un  i>oco 
ensanchados  hacia  el  extremo,  que  es'. i  truncado 
oblicuamente,  y  cubiertos  de  una  fina  reticula- 
ción; alas  grandes,  algo  ensanchadas  en  el  ápice 
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y  truncadas  oblicuamente;  abdomen  muy  com- 
primido, con  una  especie  de  quilla  en  el  dorso; 
las  cuatro  piezas  terminales  de  las  hembras  des- 
iguales de  tamaño,  las  inleriores  más  pequeñas 
y  todas  triangulares  y  puntiagudas;  placa  infra- 
anal  de  los  machos  bastante  más  larga  que  el 
abdomen,  terminada  en  una  punta  levantada; 
patas  anteriores  é  intermedias  muy  comprimi- 
das; lémures  algo  membranosos;  patas  posterio- 
res largas,  con  los  fémures  comprimidos  y  muy 
anchos,  con  una  membrana  ondulosa  en  su  qui- 
lla superior;  til)ias  del  último  par  delgadas  y  un 
poco  comprimidas,  con  una  membrana  triangu- 
lar en  la  base  y  por  debajo  dos  filas  de  espinas; 
tarsos  cou  el  segundo  artejo  muy  corto  y  el  últi- 
mo desprovisto  de  arolio. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Chorotypus  /enes- 
trntus  Serv.,  que  mide  poco  más  de  un  centíme- 
tro, de  color  i>ardusco  ú  verdoso  de  hoja  muerta, 
y  con  la  membrana  del  protorax  reticulada,  ca- 
rácter á  que  alude  su  nombre  específico. 

Vive  esta  ciu-iosa  especie  en  la  India  y  Ben- 
gala, en  las  orillas  de  los  ríos  y  charcos. 

CORQUITA:  f.  Mili.  Sulfoarseniato  hidratado 
de  hierro  y  plomo,  ó  bien,  conforme  quieren 
otros  autores,  sulfato  de  hierro  con  arseniato  y 
fosfato  del  propio  metal;  parece  contener,  según 
los  análisis  de  Percy,  los  tres  ácidos  sul fónico, 
arsénico  y  fosfórico  combinados  con  el  óxido 
férrico,  originando  de  esta  suerte  un  complica- 
dísimo mineral,  considerado  variedad  de  la  ben- 
danitita,  conteniendo,  de  otra  parte,  óxido  de 
plomo,  al  ]iarecer  en  proporciones  no  muy  fijas, 
y  agua  de  hidratación.  Resultan  así  asociados, 
por  vía  mecánica  ó  química,  cosa  no  bien  averi- 
guada, cuerpos  desemejantes  y  cuyas  funcio- 
nes químicas  no  parecen  tener  conexiones  ó  en- 
laces, sirviendo  aquí  para  ello  dos  ácidos  iso- 
morfos,  como  el  arsénico  y  el  fosfóiico.  Acaso, 
para  explicar  el  mecanismo  de  la  formación  de 
las  combinaciones  que  nos  ocupají,  debamos  de 
partir  de  uno  de  los  abundantes  hidratos  del 
sulfato  férrico,  capaz  de  asociarse  con  compues- 
tos plúmbicos  y  férricos  del  propio  ácido  arséni- 
co, en  condiciones  determinadas  por  la  natura- 
leza misma  del  medio  en  cuyo  seno  tales  meta- 
morfosis químicas  acaecen,  las  cuales  no  son 
ciertamente  frecuentes,  juzgando  por  la  escasez 
de  los  productos  en  ellos  originados;  esta  opi- 
nión no  pasa  de  la  categoría  de  hipótesis,  que 
ha  menester  ser  confirmada  apelando  á  los  me- 
dios sintéticos,  reproduciendo  en  ellos  la  cor- 
quita  del  mismo  modo  que  se  halla  en  la  natu- 
raleza; los  experimentos  realizados  para  este  fin 
serian  del  mayor  interés;  y  si  de  una  parte  nos 
harían  asistir  á  la  formación  de  uno  de  los  más 
complicados  compuestos  minerales,  de  otra  da- 
rían la  clave  de  ciertos  mecanismos  químicos 
hasta  ahora  totalmente  ignorados  en  sus  proce- 
sos, de  los  cuales  el  resultado  final  son  las  subs- 
tancias minerales  poco  conocidas  en  sus  propie- 
dades, en  las  cuales  el  análisis  reconoce  el  hierro 
y  el  plomo  combinados  con  los  ácidos  sulfúrico, 
arsénico  y  fosfórico,  y  también  con  el  agua.  Exis- 
ten dos  especies  de  estas  combinaciones:  es  la 
primera  la  bendaiitita,  definida  como  un  sulfo- 
arseniato de  hierro  y  plomo;  se  encuentra  en 
forma  de  pequeñísimos  romboedros,  cuyo  ángu- 
lo mide  86"  30';  estos  cristales  son  opacos,  tie- 
nen color  negro  y  hállanse  en  Horhausen,  en 
Nassau;  los  autores  suelen  referir  el  cuerpo  á  la 
farmacosiderita;  la  segunda  es  la  cerquita,  tam- 
bién romboédrica,  de  color  verde  aceituna,  casi 
nunca  bien  cristalizada;  este  cuerpo  diferenciase 
del  anterior  precisamente  atendiendo  á  la  com- 
l)0sición  química;  es  una  bendantita,  en  la  cual 
el  ácido  arsénico  está  sustituido  por  el  ácido 
fosfórico,  según  lo  cual  hay  en  la  naturaleza  un 
sulfarseniato  de  hierro  con  agua  y  óxido  de  ])1ü- 
mo,  y  un  sulfafosfato  de  hierro  con  óxido  de  plo- 
mo y  agua;  la  existencia  de  ambos  minerales  no 
ofrece  la  menor  duda,  partiendo  de  que  los  áci- 
dos fosfórico  y  arsénico  son  isomorfos,  y  de  con- 
siguiente se  sustituyen  uno  á  otro  en  sus  combi- 
naciones. En  cuanto  á  los  caracteres  individua- 
les de  la  corquita,  no  están  aún  bien  determina- 
dos; sólo  sabemos  que  hasta  el  jiresente  sólo  ha 
sido  indicada  su  presencia  en  Cork,  en  Irlanda. 

CORROSIÓN :  Geol.  Hay  que  distinguir  en 
Geología  dos  efectos  diferentes  de  la  corrosión: 
uno  el  que  se  refiere  al  fenómeno  realizado  en 
los  cristales  de  los  minerales  ó  en  la  superficie 
de  las  rocas,  y  que  tiene  tan  sólo  una  importan-  I 
cia  meramente  científica  para  el  estudio  descrip-  ' 


CORR 

tivo  de  diversas  especies,  y  otro  el  que  se  realiza 
en  las  grandes  masas  sobre  la  sujierficie  de  la 
Tierra  y  que  causa  modificaciones  en  la  misma, 
originando  el  arrastre  posterior  á  la  corrosión  do 
los  materiales  y  á  los  terrenos. 

El  estudio  de  los  fenómenos  de  corrosión  me- 
diante el  ataque,  por  determinados  ácidos,  de  las 
superficies  pulidas  ó  délas  caras  naturales  de  los 
cristales,  se  ha  realizado  princi])a!men te  en  algu- 
nos hierros  meteóricos,  como  el  caído  en  Brau- 
nán  (Bohemia)  en  14  de  junio  de  1847,  y  que 
constituía  un  solo  individuo,  jiorque  solo  existe 
una  dirección  de  exfoliación  en  toda  la  masa,  y 
el  individuo  principalmente  está,  sin  embargo, 
atravesado  por  una  multitud  de  finas  laminillas 
de  macla  cuyo  eje  es  normal  alas  caras  de  (111), 
láminas  (jue  aparecen  durante  la  corrosión  como 
trazos  muy  finos.  A  más  de  estas  estrías  de  co- 
rrosión, se  observa  cierto  dibujo  adamascado  pro- 
ducido por  otros  figuras  también  de  corrosión 
correspondientes  al  cubo. 

'L2ijig.  1  representa  el  aspecto  de  estas  líneas 
sobre  una  cara  del  cubo.  Su  dirección  se  explica 
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do  modo  que  las  direcciones  de  las  secciones  pro- 
ducidas en  el  primero  corresponden  en  eljirimer 
lugar  á  las  diagonales  del  cuadro,  y  en  segundo 


Fig.  1 

porque  el  cubo  principal  está  atravesado  do  otros 
cubos  mezclados,  como  se  ve  en  la  macla,  de  la 
fluorita  de  la  fg.  2.  Toda  cara  de  cubo  principal 
está  cortada  por  las  caras  de  los  cubos  contiguos. 


Fig.  2 

á  las  líneas  que  se  producen  uniendo  el  punto 
medio  de  un  lado  con  un  vértice  contiguo,  y  por 
tanto  se  originan  cuatro  posiciones  correspon- 
dientes á  los  cuatro  vértices.  Se  obtienen  con 


Fig.  3 

esto  12  líneas  de  sección  paralelas  dos  á  dos,  y 
por  lo  tanto  seis  direcciones  diversas.  La  fig.  ^ 


Figs.  4  y  5 


da  un  esquema  del  fenómeno.  Los  culios  conti- 
guos no  existen,  sin  embargo,  como  cubos  com- 
pletos, sino  sólo  en  esqueleto  compuesto  de  lá- 
minas }>aralelas  al  cubo,  y  es  por  lo  que  la  corro- 
sión no  produce  sino  láminas  delgadas  según  sus 
direcciones.  El  hierro  artificial  da  igualmente, 
cuando  es  de  grano  grueso,  las  líneas  de  corro- 
sión del  de  Brannán. 


La  mayor  ]\Trte  de  los  hierros  meteóricos 
muestran,  mediante  la  corrosión,  bellos  dibujos, 
llamados  figuras  de  Widmanstatten,  del  nombre 
de  su  descubridor,  que  las  dio  á  conocer  por  i>ri- 
mera  vez  en  el  hierro  de  Agram,  caído  en  26  de 
mayo  de  1751.  Estas  figuras  constan  de  una  n)ul- 
titud  de  trazos  finos  que  alternan  con  depresio- 
nes y  se  cruzan  unos  con  otros  (fg».  4  y  5).  Se 


Figs.  6,  7,  8  y  9 


explican,  según  G,  Rose,  por  una  reunión  de  ca- 
pas, según  las  caras  de  (111),  como  muestran  los 
siguientes  ejemplos.  Una  masa  conijiuesta  de 
muchas  laminillas  que  se  cruzan  paralelamente 
á  las  caras  de  esta  forma  jiuede  ser  cortada  do 
modo  que  el  plano  originado  sea  paralelo  á  una 
cara  del  octaedro.  Sobre  este  plano  aparecerán 
las  láminas  como  estrías  que  se  cortan  bajo  án- 
gulos de  60°  (fig.  G).  Esto  sucede  á  veces  en  las 


secciones  hechas  al  acaso.  La  iig.  4  represetan 
un  corte  dado  en  un  ejemplar  del  hierro  meteó- 
rico  de  Cartago,  en  la  América  del  Norte.  Sobre 
una  cara  paralela  aparecerán  tan  sólo  las  direc- 
ciones do  estrías  cortándose  á  00**,  como  indici 
\fífig.  7.  Sobre  una  cara  de  (110;  se  distinguirán 
tres  direcciones,  dos  de  las  cuales  formarán  en- 
tre sí  un  ángulo  de  109"  20',  y  la  tercera  será  la 
bisectriz  (fi'g.  8).  Cuando  el  plano  de  sección  co- 
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rresiionda  á  su  hexaquisoctaedro  ó  no  coinciiJa 
con  ninguna  cara  del  sistema  regular,  sus  lámi- 
nas aparecerán  en  cuatro  posiciones  diferentes, 
formando  entre  sí  cuatro  ángulos  desiguales.  Las 
secciones  dirigidas  á  la  ventura  á  través  de  los 
hierros  mcteóricos  deben  corresponder  en  su  ma- 
yoría á  este  caso;  y,  efectivamente,  la  mayor  par- 
te ofrecen  estas  direcciones,  como  la  sección  he- 
cha al  través  del  hierro  meteórico  de  Lenato 
(fi/j.  9).  El  grabado  no  representa  exactamente 
el  hierro  meteórico,  sino  una  negativa  del  mis- 
mo. 

Las  figuras  de  Widmastatten  son  debidas  á 
que  el  hierro  poco  niquelífero  es  más  fuertemente 
atacado  que  el  muy  niquelífero,  el  cual  cons- 
tituye después  de  la  corrosión  las  líneas  salien- 
tes. 

V.  Reichenbach  distinguió  todavía  con  más 
exactitud  las  diferentes  especies  de  estos  hierros, 
dando  el  nombre  de  kamaci'a,  hierro  bacilar,  al 
que  se  muestra  en  rayas  grises  obscuras  alarga- 
das (Jig.  4).  Constituyen  la  aleación  más  pobre 
en  níquel,  y  muestra  en  pequeño  las  líneas  de 
corrosión  de  Brannán,  así  como  el  dibujo  ada- 
mascado. Los  trozos  de  hierro  bacilar  están  por 
ambos  lados  encerrados  entre  pequeñísimas  es- 
trías de  tanita,  cinturón  de  hierro  que  es  la  liga 
más  niquelífera.  Entre  las  secciones  de  láminas 
consideradas  hasta  ahora  quedan  espacios  trian- 
gulares ó  cuadrangulares  ocui)ados  ^lor  plesitas  ó 
hierro  de  relleno,  que  es  de  dos  especies:  ó  está 
formado  de  muchísimas  laminillas  muy  delgadas 
de  tanita,  como  se  puede  reconocer  claramente 
en  diversos  puntos  de  la  ,//>/.  4,  ó  es  de  un  gris 
uniforme  y  consta  ]>rinci|ialmente  de  karmacita, 
como  tiene  lugar  en  la  parte  inferior  de  la  mis- 
ma figura. 

Los  efectos  de  la  corrosión  en  las  grandes  ma- 
sas han  sido  estudiados  en  cada  una  de  las  cau- 
sas f|ue  la  determinan  y  que  constituyen  las  ac- 
ciones ó  fuerzas  exteriores,  como  son  la  atnH'S- 
fera,  y  con  ella  el  viento  y  el  agua  en  sus  diver- 
sos estados,  pero  especialmente  en  el  líquido. 

CORRO  Y  SEGARRA  (JuAN  ni'.i.):  Biog.  En- 
tendido beneficiador  de  las  minas  del  Perú  á  lines 
del  siglo  XVII.  Parece  quo  en  1676  inventó  un 
nuevo  beneficio  de  los  minerales  empleando  la 
pella  de  plata  en  lugar  del  mercurio  solo  en  la 
amalgamación,  sistema  que  en  un  principio 
jjrodujo  gran  entusiasmo,  pero  que  decaj'ó  al 
momento,  no  faltando  mineros  celosos  de  aquel 
entusiasmo  que  sostienen  que  Corro  no  fué  el 
inventor  do  aquel  proccilimionto  y  que  era  ya 
conocido  de  los  jirimeros  azogueros.  D.  Lorenzo 
Felipe  de  laTorrc  critica  delicadamente  el  enun- 
ciado invento  do  Corro,  nuis  con  olijeto  de  en- 
salzar el  jiropio  mérito  que  con  el  de  rebajar  el 
ajeno.  Ivsta  crítica,  que  es  una  reseña  de  las 
fieslaN  celebradas  en  Lima  en  1()7()  con  motivo 
de  la  invención  de  (.'orro,  da  una  idea  exacta  do 
cómo  se  acogían  en  aquellos  tiempos  en  América 
los  asuntos  que  afectalian  al  beneficio  do  los  mi- 
nerales. Dice  así:  «Argumento  eS  constante  de 
la  iinjiortancia  de  esta  felicidad  el  excesivo  jú- 
bilo con  (|U0  celebró  esta  gran  Capital  el  Nue- 
vo Menelicio  do  la  Plata,  (|ue  pretendió  haber 
hallado  en  Potosí  D.  Juan  (lal  Corro,  cuyas  de- 
mostraciones ¡lasaron  á  quererse  hacer  eterni- 
dades en  las  Fiestas  Sagradas  y  Reales  con  que 
fie  orden  del  Exmo.  Señor  Conde  do  Castelar. 
(|U0  entonces  regía  el  Carro  de  este  Reyno,  se 
solemnizó  a((uel  la  Invenciiui:  ha  viéndose  llevado 
la  Milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario desde  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  á  la 
Catheiiral,  para  sacarla  en  la  más  pomj>osa  Pro- 
cesión que  habían  visto  sus  hermosas  Callos,  <|ue, 
adornadas  de  magníficos  Altares,  parecieron  Zo- 
díacos (le  riqueza,  en  (|ue  cada  \ino  ora  una  Cons- 
telaciiui  de  Plata,  de  Oro  y  de  Diamantes  para 
aquella  Divina  Aurora  (,uc  las  ilustralia.  Solem- 
nidad á  que  se  siguieron  en  la  Plaza  mayor  re- 
petidas (^rridas  de  Toros,  con  .Tnegos  do  cañas 
y  alcazíaa  oxecutados  jior  cuadrillas  de  Caballe- 
ros (|uo  fueron  el  más  plausilile  objeto  do  la  ad- 
miración. Regocijos  á  que  correspondiéi  el  precio 
con  quo  admitió  aquel  sabio  Virrey  las  condicio- 
nes (lo  las  grandes  Mercedes  que  pidi*^  aquel  in- 
ventor.» 

CORTACIRCUITOS:  m.  Fin.  Aparato  destina- 
do á  cortar  automáticamente  un  circuito,  cuando 
la  intensidad  do  una  corriente  es  excesiva.  Dis- 
posiciiin  csjipcial  ]inra  separar  un  aparato  de  un 
circuito  eléctrico,  do  manera  i]uo  no  pase  jior  él 
la  menor  corriente,  y  quo  algunas  veces  permite 
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cerrar  el  circuito  cortado,  después  de  separar  de 
él  el  aparato  incluido.  Los  primeros  se  llaman 
cortacircuitos  de  serjuridad:  á  fin  de  evitar  que 
un  Cortacircuitos  caliente  excesivamente  los  con- 
ductores, hasta  el  punto  de  hacer  peligroso  el 
paso  de  la  corriente,  se  puede  intercalar  entre 
los  conductores  una  lámina  conductora  fusible 
en  el  momento  en  que  pudiera  hacerse  peligrosa 
la  intensidad  de  la  corriente;  de  ordinario  el  hilo 
ó  lámina  fusible  se  hace  de  plomo,  estaño  ó  co- 
bre, cuyas  dimensiones  se  calculan  de  modo  que 
se  funda  al  llegar  la  corriente  á  una  cierta  inten- 
sidad; el  plomo  presenta  el  inconveniente  de 
oxidarse  en  contacto  con  el  aire  y  bajo  la  in- 
fluencia del  recalentamiento  producido  por  la 
corriente;  en  cambio  el  estaño  no  se  altera  en 
tales  condiciones,  v  además  se  funde  á  más  baja 
temperatura;  el  metal  que  más  se  emplea  es  una 
aleación  de  plomo  y  estaño  con  un  33  por  100 
de  este  último.  El  cálculo  del  diámetro  del  cor- 
tacircuitos se  funda  en  el  teorema  siguiente:  El 
cubo  del  diámetro  r^,  en  centímetros,  de  un  con- 
ductor eléctrico  que  adquiere  una  temperatura 
t  bajo  la  acción  de  una  corriente  de  intensidad 
/,  es  igual  al  cuadrado  do  la  intensidad  por  la 
resistividad  ó  resistencia  específica  p  del  mate- 
rial, en  microhoms,  por  0,000391,  y  partido  to- 
do, por  la  temperatura 


de  donde 


^3^ 0,000391/-> 

t 


c?  =  //-V0,000391p<-i. 


Así,  por  ejemplo,  nn  hilo  de  plomo  funciona 
I  como  cortacircuitos  para  una  corriente  de  20 
j  amjieres;  su  punto  de  fusión  es  335°,  y  su  resis- 
tividad 19,85  microhoms;  su  diámetro  será 


d  = 


0,000391x203x19,85 


335 


:0,21. 


Como  se  ve,  en  esta  fórmula  no  entra  la  lon- 
gitud del  hilo,  porque  la  acción  de  la  corriente, 
al  lúiulir  el  hilo,  es  independiente  de  su  longi- 
tud: cuando  los  hilos  fusibles  son  muy  cortos 
no  tienen  sección  circular,  y  conviene  determinar 
la  corriente  que  produce  la  fusión,  por  experien- 
cias directas  hechas  con  el  aparato  cortacircui- 
tos, que  describiremos  después;  hay  que  evitar 
el  onpleo  de  conductores  insudes  demasiado 
cortos,  que,  después  de  la  fnsií'm,  pueden  dar  lu- 
gar á  arcos  permanentes  entre  las  piezas  de  so- 
porte de  los  hilos;  cuando  se  emplean  como  con- 
ductores hilos  de  ]ilomose  les  suele  dar  el  mismo 
diámetro  que  el  hilo  á  que  deben  proteger,  y  de- 
ben ir  encerrados  en  un  tubo  de  paredes  incom- 
bustibles y  aisladoras  á  fin  de  impedir  las  jiro- 
3'ecciones  de  la  masa  fundida,  así  como  los  arcos 
derivados  por  las  paredes.  Se  emplean  metales 
muy  fusibles  cuando  se  desea  que  funcione  para 
intensidades  que  excedan  poco  de  la  normal  y, 
por  el  contrario,  cuando  la  intensidad  puede  sin 
peligro  exceder  notablemente  de  la  normal,  se 
jirotíeren  los  hilos  menos  fusibles,  como  los  do 
cobre,  quo  .se  encierran  en  tubos  de  vidrio  relle- 
nos de  arena  ó  talco;  el  diámetro  del  hilo  no  debe 
exceder  al  del  cable  que  hay  que  jiroteger;  el 
jilomo  funde  cuando  la  intensidad  de  la  corrien- 
te que  le  atraviesa  llega  á  30  ampeies  por  milí- 
metro cuadrado  de  sección. 

Para  intensidades  de  corriente  superiores  álO 
anii>ores  deben  emplearse  cortacircitos  bipola- 
res, os  decir,  en  ol  hilo  de  ida}'  en  el  de  vuelta,  y 
jiara  intensidades  menores  ]iucden  ser  de  un  solo 
hilo;  la  colocación  de  cada  cortacircuitos  debe  ha- 
cerse en  un  sitio  fácilmente  acccsil)le  para  poder 
cambiar  los  hilos  fundidos,  y  con  el  fin  de  que  no 
haya  (¡ue  recurrir  á  ninguna  herramienta  están 
sujetos  en  unos  tapones  de  cristal  llamados  tu- 
pones  de  seguridad,  ó  montados  sobro  barritas 
que  se  pueden  cambiar  en  brevísimo  tiomjx), 
debiendo  tener  cada  abonado  algunos  en  s\i  po- 
der para  cambiarlos  cuando  se  funden;  se  unen 
á  los  condurtorca  con  soldadura,  no  debiendo 
hacerse  con  tornillos,  (¡ue  producen  contactos 
dofcciuosos  y  pueden  dar  lugar  á  la  fusión  de 
los  plomos;  la  extinción  de  las  láni paras  ó  j^ara- 
lización  de  los  a]mratos  ó  máquinas  que  dc|>on- 
den  de  un  cortarircuifos  indican  la  fusión  «le 
éste,  y  cuando  no  so  encuentra  defecto  alguno, 
la  .sección  del  hilo  fusible  os  muy  jiequoñ*  ó 
aquél  no  estaba  on  bum  contacto,  con  losoxtic- 
nios  del  conductor  unido  á  elU.  NosedeltecAni- 
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biar  una  pieza  fundida  en  tanto  que  no  se  inte- 
rrumpa la  comunicación  del  hilo  correspondien- 
te con  el  manantial  de  electricidad,  así  como 
sustituir  una  pieza  fundida  por  otra  de  dimen- 
siones poco  convenientes  ó  de  diléreute  material 
sin  exponerse  á  graves  accidentes. 

Cuando  en  una  distribución  se  emplean  resis- 
tencias reguladoras  de  hilos  de  ferroníquel,  hay 
que  aislarlas  de  los  muros  y  de  los  objetos  pró- 
ximos por  pizarra,  mármol  ó  cualquier  otro  cuer- 
po que  no  se  enrojezca  fácilmente,  para  evitar 
que  una  comunicación  defectuosa  entredós  hilos, 
al  producir  una  corriente  muy  jioco  resistente 
en  una  dirección,  lleven  la  corriente  á  una  gran 
intensidad  que,  haciendo  enrojecer  al  ferroní- 
quel, pudiera  producir  un  incendio,  y  para  evi- 
tar esto  conviene  colocar  los  cortacircuitos  de 
las  comunicaciones  secundarias  entre  el  manan- 
tial de  electricidad  y  la  resistencia  de  ferroní- 
quel, para  que  quede  inteirnmpida  la  corriente 
antes  de  hacerse  peligrosa; del  mismo  modo,  de- 
ben aquéllos  colocarse  sobre  cada  circuito  par- 
cial  inmediatamente  después  del  punto  de  bi- 
furcaciíui  de  los  hilos  de  la  dcrivaLÍón,  de  los 
conductores  peligrosos.  Si  todos  los  cortacircui- 
tos se  hallan  sobre  el  mismo  hilo,  que  es  lo  que 
se  aconseja  siempre,   y  cerca  del  nacimiento  de 
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Fig.  1 

cada  derivación,  se  encontrarán  protegidos  todos 
los  circuitos.  A'anios  á  indicar  ahora  la  disi>osi- 
ción  de  algunos  cortacircuitos.  El  de  Cockburn 
(fig.  1)  consiste  en  un  alambre  de  estaño  puro, 
AB,  cuyo  centro  está  cargado  con  una  bala  de 
plomo  C  fundida  en  la  posición  que  debe  ocu- 
par, para  que  no  se  mueva;  la  conexión  con  los 
terminales  de  la  línea  se  hace  por  anillos  DE,  en 
los  extremos  del  alambre,  por  los  que  pasan  los 
tomillos  torminales  que  fijan  el  aparato;  cuando 
la  corriente  es  demasiado  intensa  el  alanduc  se 
ablanda  y  rompe  bajo  el  ¡-eso  de  la  hala  de  plo- 
mo C,  se]>arando  las  dos  i>artes  y  quedando  in- 
terrumpida la  comunicación. 

El  cortacircuitos  W&m&(\o  dt  f)elicu¡a  se  emplea 
para  lámparas  incandescentes  montadas  en  se- 
rio, Jiara  poner  en  circuito  corto  los  terminales 
de  la  láui]  ara.  cuyo  filamento  se  ha  roto,  y  con- 
siste el  ajnrato  en  una  ]>elícu]a  de  papel  inter- 
puesta entre  el  resorte  ijue  j^one  los  torminales 
en  circuito  corto;  la  j^lícula  de  pajiol  hace  el 
oticio  de  aislador,  y  puede  soportar  la  diferencia 
de  jiotencial  necesaria  para  alimentar  á  una  sola 
lámpara,  |>or)  no  la  fuerza  electromotriz  total 
de  todo  ol  circuito,  y  al  romperse  el  filamento 
do  la  lámpara  se  j>roduco  en  ol  cortacircuitos  un 
arco  que  quema  el  jiapel  y  restablece  la  corrien- 
te. So  llaman  corlacirruitos  de  tiempo  los  que  se 
colocan  entre  la  máquina  y  el  acumulador  que 
se  está  cargando,  cuyo  hilo  se  funde  en  el  mo- 
mento en  quo  termina  la  carga  del  acumulador. 

El   corincitTCuituX   llamado  de  su 

nombre  indica,  tiene  sus   puntos  ■  m 

el  vacío,  con  objeto  de  producir  ius:   ;  tu- 

te, y  sin  ]>roducción  de  chisj^s,  un  circnilo  in- 
ductivo, n  fin  de  que  los  efectos  de  la  inducción 
sean  más  intensos;  uno  de  los  contactos  va  «ni- 
do á  una  ainiadura  giratoria  ó  viliratoria,  que 
se  i^one  en  acriíiu  («  movimiento  prr  el  núcleo 
imanado  de  un  electroimán  que  li*y  en  la  j^arte 
exterior  del  tubo  de  vacío,  que  lleva  loscont«c 
to.i. 

Los  cortacircuitos  de  lámina  fusible  están  for- 
mados de  un  liilo  ó  de  una  lámina  de  plomo  que 
80  funde,  según  hemos  dicho  en  párrafo»  anto- 
T  joros,  al  exceder  la  cnrricnte  del  máximo  de  in- 
tensidad admisible;  rei'ipsontada  la  lámina  en  la 
fg.  '2,  .se  inserta  entre  los  so  ¡ortos  en  relación 
con  los  conductores,  á  lo»  que  se  sujeta  con  tor- 
nillos de  )<resión,  y  además  va  soldada  á  dos 
l'inrasdo  cobre  |^ra  asegurar  el  contacto  con  los 
soport's.  Las  f:gf.  3  y  4  representan  dos  tipos 
de  cortacircuitos  de  esta  clase:  el  primero  sedes- 
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tina  á  corrientes  de  pequeño  gasto,  y  ostá  for- 
mado por  dos  hilos  de  plomo,  y  el  segundo,  com- 
jniesto  de  una  lámina  del  mismo  metal  análoga 
á  la  de  la.^r/,  2,  se  destina  á  corrientes  más  in- 
tensas; ambos  se  hallan  colocados  sobre  una  pía- 
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ca  aisladora,  y  se  recubren  por  una  capa  bron 
ceada  ó  niquelada  como  A  (fnj.  3);  tanto  el  hilo 
como  la  lámina  se  reemplazan  fácilmente  cuan- 
do se  funden.  Para  circuitos  atravesados  por 
corrientes  intensas  es  preferible,  en  lugar  de 
emplear  láminas,  que  al  fundirse  producen  pro- 


Fig.  3 

vecciones  perjudiciales,  una  serie  de  hilos  colo- 
cados en  derivación,  cuya  fusión  se  opera  sucesi- 
vamente sin  el  inconveniente  que  acabamos  de 
señalar;  asimismo,  los  hilos  deben  tener  en  este 
caso  gran  longitud,  para  que  una  vez  roto  el  hilo 
no  se  formen  arcos  permanentes,  loque  también 
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puede  evitarse  haciendo  atravesar  el  hilo  por 
agujeros  abiertos  en  tabiques  aisladores. 

En  el  cortacircuitos  Edison,  empleado  en  las 
bifurcaciones  derivadas  sobre  un  circuito  princi- 
pal, y  atravesadas  por  corrientes  débiles,  los  dos 
conductores  principales  so  colocan  en  ranuras 
abiertas  en  una  materia  aisladora  é  incombusti- 
ble, y  en  las  bifurcaciones  se  intercalan  dos  ar- 
ticulaciones Edison;  se  establece  la  continuidad 
por  hilos  fusibles  que  vienen  á  los  tapones  de 
tomillo  de  las  articulaciones;  cuando  el  hilo  se 
funde,  se  reemj'laza  el  tapón  con  gran  facilidad 
y  en  breve  tiempo. 

Algunos  cortacircuitos  obran  por  la  acción  de 
nn  interruptor  que  abre  la  misma  corriente 
cu.Tudo  la  intensidad  es  demasiado  fuerte;  son 
análogos  al  interrui)tor  Foucault. 

La  armadura  de  un  electroimán  puede  oscilar 
alrededor  de  un  eje,  y  lleva  dos  láiuinas  que 
cierran  el  circuito  cuando  están  sumergidas  en 
un  baño  de  mercurio;  cuando  la  intensidad  ex- 
cede del  máximo,  atraída  la  armadura,  salen  las 
láminas  del  mercurio  y  queda  la  corriente  inte- 
rrumpida. 

Corfociradtos  dcctromagnéHcos .  -  Son  inte- 
rruptores automáticos,  semejantes  al  que  acaba- 
mos de  describir  ligeramente,  que  rompen  el 
circuito  cuando  la  intensidad  llega  al  máximo 
admisible;  el  aparato  suele  tener  un  resorte  que 
tiendo  á  abrirle,  y  que  se  suelta  por  un  mecanis- 
mo electromagnético  por  el  que  pasa  la  corrien- 
te; en  su  esencia,  consiste  en  un  carrete  que 
atrae  un  núcleo  ó  armadura,  la  que,  cuando  no 
está  excitada,  se  apoya  sobre  una  placa  metáli- 
ca, ó  se  introduce  en  un  baño  de  mercurio,  que 
completa  el  circuito,  segi'is  hemos  visto,  y  del 
que  se  separa  al  llegar  la  corriente  al  máximo. 
Entre  los  aparatos  electromagnéticos,  puede  ci- 
tarse el  de  C'uminghame:  la  corriente  atraviesa 
un  electroimán,  ]>asando  por  dos  cápsulas  llenas 
de  mercurio  y  reunidas  por  el  intermedio  de  la 
armadura  y  de  dos  contactos  unidos  á  ella;  al 
ser  atraída  la  armadura  por  una  corriente  exce- 
siva, ,se  rompe  el  circuito; la  separación  entre  la 
armadura  y  los  polos,  que  limita  la  corriente 
máxima,  se   puede  variar  por  un  tornillo  de 


aproximación  ó  regulador  ¡se  empilea  ])ara  insta- 
laciones interiores  y  corrientes  de  mediana  in- 
tensidad. 

El  cortacircuitos  automático  de  Dobrowolski 
lleva  dos  pares  de  quijadas  de  resorte  en  que 
terminan  las  dos  secciones  de  conductores  que 
hay  que  reunir,  lo  que  se  hace  con  una  lámina 
do  cobre  conducida  por  una  palanca,  formando 
el  conjunto  de  ésta  y  de  la  lámina  una  especie 
de  cuchillo  giratorio  solicitado  hacia  abajo  por 
un  resorte  antagonista,  y  queda  entre  los  dos  ])a- 
rcs  de  quijadas,  donde  está  retenido  por  un  ro- 
dillo fijo  á  la  extremidad  de  "la  armadura  de  un 
electroimán,  por  el  que  cruza  la  corriente;  su 
armadura,  sostenida  por  dos  láminas  elásticas 
verticales,  tiende  á  desviarse  hacia  la  derecha, 
liara  cerrar  el  circuito  del  electroimán  ;  un  resor- 
te en  espiral,  situado  bajo  la  armadura,  permite 
regular  la  tensión  elástica  que  se  opone  á  este 
movimiento;  cuando  circula  una  corriente  de 
intensidad  excesiva,  el  rodillo  deja  la  palanca 
en  libertad  y  queda  interrumpido  el  circuito; 
esta  disposición  presenta  la  ventajado  que  evita 
toda  proyección  de  mercurio,  lo  que  es  (recuente 
en  el  aparato  citado  antes;  el  contacto  produci- 
do por  las  quijadas  es  completo. 

El  cortacircuitos  magnético  de  Woodhouse  y 
Rawson  está  compuesto  de  un  electroimán  den- 
tro del  circuito,  y  la  armadura  de  aquél,  móvil 
alrededor  de  un  eje  horizontal,  lleva  dos  varillas 
de  cobre  que  entran  en  cápsulas  llenas  de  mer- 
curio, á  las  que  llegan  los  hilos  de  línea,  bas- 
tando el  peso  de  las  varillas  para  que  permanez- 
can en  esta  posición,  en  que  se  halla  cerrado  el 
circuito;  pero  con  una  corriente  intensa  es  atraí- 
da la  armadura,  salen  las  varillas  de  cobre  de 
las  cápsulas  y  se  interrumpe  la  corriente,  que 
continúa  cortada  á  pesar  de  la  desimanación  del 
electro,  porque  la  armadura,  arrastrada  por  su 
proiiio  peso,  cae  del  lado  opuesto  al  de  las  cáp- 
sulas. Sobre  el  lado  izquierdo  de  la  armadura 
pueden  disponerse  otras  dos  varillas  de  cobre 
semejantes  á  las  primeras,  que  al  volverse  la  ar- 
madura caen  en  otras  cápsulas  con  mercurio,  in- 
troduciendo en  el  circuito  una  resistencia  y  ha- 
ciendo sonar  un  timbre.  Un  tornillo  regulador 
permite  arreglar  el  aparato  para  toda  clase  de 
corrientes  que  tanto  el  hilo  de  línea  como  el  ca- 
rrete puedan  soportar.  La  comunicación  inte- 
rrumpida se  restablece,  bien  á  mano,  ó  por  una 
disposición  automática  que  obre  momentos  des- 
pués de  estar  cortada  la  línea;  el  aparato  debe 
estar  perfectamente  nivelado,  como  se  comprende 
después  de  hecha  su  descripción,  y  se  cubre  con 
un  vidrio  circular  unido  á  una  tapa  que  se  fija  á 
enchufe  de  bayoneta  para  que  pueda  separarse 
fácilmente  cuando  haya  que  reemplazar  la  ar - 
madura  ó  reponer  el  mercurio. 

Cuando  en  un  aparato  se  funde  una  ¡lieza 
principal  que  sirve  á  gran  número  de  aparatos, 
hay  que  tomar  grandes  precauciones;  inmedia- 
tamente después  de  fundida  la  pieza  en  cuestión 
puedo  la  máquina  escaparse  y  producir  un  au- 
mento anormal  de  intensidad  en  los  aparatos 
que  siguen  funcionando,  y  conviene,  por  lo  tanto, 
disminuir  la  velocidad  del  motor  para  reducirla 
intensidad,  arreglándola  al  servicio,  buscando 
el  defecto,  que  debe  existir,  hasta  reemplazar  la 
pieza  fundida. 

Los  cortacircuitos  deben  b.allarse  en  locales 
bien  secos,  se[)arándolos  de  los  húmedos  y  de 
los  que  pudieran  hallarse  expuestos  á  incendio, 
porque  ))ueden  acumularse  gases  explosivos;  to- 
das las  piezas  do  contacto  de  los  cortacircuitos 
deben  conservarse  bien  limpias,  visitando  los 
aparatos  con  frecuencia. 

El  alargamiento  ó  rotura  de  los  hilos  aéreos  y 
desnudos  puede  produdr  malos  coniactos  y  cir- 
cuitos cortos,  y  iiara  evitar  los  inconvenientes 
que  esto  presenta  se  deben  proteger  con  corta- 
circuitos encerrados  en  cajas  protectoras,  hermé- 
ticamente cerradas,  que  impidan  en  absoluto  la 
entrada  de  la  humedad. 

CORTE  GEOLÓGICO:  Geol.  Llámase  nsí  en 
Geología  á  la  descripción,  y  más  propiamente  á  la 
representación  gráfica,  de  la  disposición  }•  estruc- 
tura de  los  estratos  rocas,  y  en  general  de  las 
diversas  partes  de  una  porción  limitada  de  un 
terreno  geológico;  algunos  autores  han  querido 
limitar  el  corte  de  un  terreno  á  la  representa- 
ción estratigráfica  en  sentido  vertical,  denomi- 
nando á  ésta  jierfil  ó  corte  propiamente  dicho,  3' 
designando  con  el  nombre  de  croquis  la  repre- 
sentación horizontal  ó  desarrollo  de  los  itinera- 


rios seguidos  por  el  geólogo  para  trazar  el  mapa 
geológico  de  una  región  dada. 

Comprendiéndose  en  esta  palabra  todas  las 
reglas  de  la  práctica  de  la  Geología,  nos  limita- 
remos á  tratar  aquí  del  modo  general  do  realizar 
la.s  excursiones  ¡¡reliminares  para  el  trazado  del 
corte  geológico  de  un  país  y  de  recoger  los  ma- 
teriales de  que  está  compuesto  el  suelo  del  mis- 
mo. 

La  primera  parte  se  realiza  durante  las  expe- 
diciones, que  son  generalmente  largas  cuando 
tienen  por  objeto  el  reconocimiento  de  la  cons- 
titución geológica  de  una  comarca,  y  esto  debido 
á  la  gran  extensión  que  abarca  la  mayoría  de 
los  fenómenos  geológicos.  Es,  pues,  primero  con- 
dición indisjiensable  al  cxjiedicionario  acostum- 
brarse á  andar  mucho.  Son  necesarios  en  el  campo 
los  siguientes  utensilios  ó  instrumentos:  I."  Dos 
martillos,  uno  mayor  para  arrancar  los  ejempla- 
res, y  otro  más  pequeño  para  regularizar  .su  forma 
y  tamaño;  basta  con  que  el  ¡¡rimero  pese  de  600  á 
700  gramos,  siendo  de  maza  ó  cubo  por  un  lado  y 
corte  vertical  por  el  otro;  el  segundo,  que  deberá 
pesar  mucho  menos,  puede  ser  circular,  ó  un  pe- 
queño macito  rectangular.  2.°  Dos  cortafríos  ó 
cinceles,  uno  de  pico  y  otro  de  corte,  para  des- 
prender cristales  y  fósiles.  3."  Una  brújula  de 
bolsillo  con  clinómetro,  para  orientarse  y  deter- 
minar direcciones  ó  inclinaciones.  4.°  Etiquetas 
'  pequeñas  engomadas  para  numerar  los  ejempla- 
res en  el  momento  de  recogerlos,  llevando  igual 
numeración  en  un  cuaderno  en  el  que  se  ano- 
tarán todos  los  léñemenos  que  se  vayan  obser- 
vando, las  circunstancias  de  yacimiento  y  con- 
diciones en  que  se  han  hallado.  5.°  Papel  para 
envolver  los  ejemplares  en  el  momento  de  reco- 
gerlos, con  objeto  de  que  no  se  rocen  unos  con- 
tra otros,  haciéndose  inservibles.  6.°  y  líltimo, 
el  mapa  mejor  y  de  mayor  escala  que  haya  de 
la  región  que  se  visita,  ó  un  calco  de  él.  Es  muy 
útil  llevar  también  un  barómetro  metálico  de 
bolsillo,  recién  comprobado  por  comparación 
con  uno  normal  de  mercurio,  y  un  termómetro 
de  este  último  cuerpo,  también  corregido,  espe- 
cialmente la  posición  de  su  punto  0°:  ambos 
instrumentos  sirven  para  determinar  las  alturas 
sobre  el  nivel  del  mar  de  los  accidentes  geológi- 
cos y  lugares.  También  es  conveniente  un  podó- 
metro bien  estudiado  para  hallar  distancias 
aproximadas.  Para  ensayos  ligeros  sobre  el  te- 
rreno puede  llevarse  un  frasquito  con  ácido 
clorhíilrico  diluido,  ó,  lo  que  es  menos  peligroso, 
ácido  cítrico  en  polvo,  con  el  que  mediante  el 
agua  se  puedo  tener  una  disolución  cuando  se 
quiera  y  en  la  cantidad  necesaria. 

Deben  visitarse  las  canteras  y  minas,  y  en  és- 
tas los  descargaderos  del  mineral  de  ptreferencia 
al  interior,  los  acantilados  de  las  costas,  barran- 
cos producidos  por  los  arroyos,  trincheras  ó  cor- 
tes de  carreteras  y  vías  férreas,  fijando  el  orden 
que  guarden  sus  materiales,  no  dejando  de  subir 
á  los  cerros  }'  picos  más  altos  ó  destacados  de 
los  macizos  montañosos,  y  examinar  desde  ellos 
el  panorama,  si  es  posible  coa  anteojo  de  campo, 
porque  es  como  se  adquiere  el  conocimiento  del 
l)aís.  El  examen  de  los  cantos  que  arrastran  los 
ríos  y  arroyos  sirve,  para  tomar  una  idea  de  la 
composición  geológica  de  la  cuenca  de  aquella 
corriente,  datos  que  se  anotarán  en  el  cuaderno, 
no  conservando  de  aquellos  materiaJes  sino  los 
muy  raros  ó  notables  por  algún  concepto:  las 
cercas  de  las  heredades  úe  los  pueblos  hacen 
también  el  mismo  servicio  de  un  modo  admira- 
ble; son  veidaderos  museos  de  los  materiales  de 
la  localidad,  como  se  ha  dicho  con  razón  jior  un 
geólogo  muy  práctico.  Pero  las  cercas,  como  los 
cauces  do  agua,  dan  sólo  indicaciones  para  ex- 
plorar, y  no  conviene  guardar  ejemplares  de 
ellos  si  no  se  conoce  exactamente  su  yacimiento. 
Durante  la  excursión  se  debe  ir  siempre  orien- 
tado por  medio  de  la  brújula  y  el  mapa,  de  tal 
modo  que  en  cualíjuier  momento  se  pueda  mar- 
car en  éste  con  seguridad  el  lugar  en  que  se  está, 
y  observando  atentamente,  sin  distraerse,  la  na- 
turaleza y  disposición  de  las  piedras  y  capas  del 
camino  y  sus  alrededores,  para  que  no  pase  in- 
advertida cualquier  variaci(')n  que  exista  en  uno 
ú  otro  de  aquellos  caracteres,  variación  que, 
habiendo  dejado  de  notarse,  imposibilitará  las 
más  veces  la  inteligencia  de  fenómenos  subsi- 
guientes, etc. 

Como  ha  dicho  Geikie,  no  deben  reunirse  mi- 
nerales y  rocas  sólo  porque  son  objetos  agrada- 
bles á  la  vista,  sino  por  lo  que  indican  respecto 
á  su  naturaleza,  origen  y  yacimiento;  en  suma. 
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como  materiales  de  estudio,  se  procurará  que 
los  ejemplares  de  las  rocas  ofrezcan  superficies 
recientes  hechas  con  el  martillo,  que  no  hayan 
sufrido  la  acción  atmosférica  y  que  sean  frescas, 
ó  por  lo  menos  que  haya  alguna  en  la  serie  que 
no  esté  alterada.  No  deben,  sin  embargo,  dejar 
de  recogerse  ejemplares  descompuestos,  particu- 
larmente de  los  que,  merced  á  la  alteración  de  la 
superficie,  dejan  ver  cristales,  fósiles  ó  concre- 
ciones que  no  se  perciben  en  la  roca  fresca.  Con- 
viene notar  también  la  profundidad  hasta  la 
cual  se  extiende  la  descomposición,  circunstan- 
cia muy  variable  según  la  naturaleza  y  estruc- 
tura de  las  rocas. 

Todos  los  ejemplares,  y  particularmente  los 
de  las  rocas,  delien  reducirse  á  la  misma  forma 
y  tamaño,  de  100  x  76  x  25  milímetros  general- 
mente. Esta  igualdad  de  dimensiones  es  muy 
conveniente  para  arreglarlos  después  en  los  es- 
tantes ó  gabetas  en  que  se  instale  la  colección. 
En  el  laboratorio  se  acaban  de  regularizar  algu- 
nos ejemplares  en  que  esto  exige  cuidado,  se 
desprenden  de  las  gangas  los  cristales  frágiles  y 
se  pegan  los  que  se  hubieren  roto  al  sacarlos. 

El  expedicionario  debe  marcar  sobre  el  mapa 
de  la  región  que  recorra,  ó  mejor  sobre  calcos 
de  él,  de  que  irá  provisto,  los  sitios  de  que  proce- 
dan los  ejemplares  y  la  extensión  en  que  se  en- 
cuentran. Con  estos  datos  podrá  trazar  el  plano 
geológico  de  la  parte  explorada,  una  vez  estu- 
diados los  materiales  recogidos.  Pero  estos  ma- 
pas no  sirven  más  que  para  dar  idea  de  la  dis- 
tribución de  las  rocas  y  formaciones,  y  no  delns 
relaciones  de  superposición,  contactos  y  disposi- 
ción estratigráfica  de  las  mismas.  Para  esto  ha}- 
que  trazar  secciones  verticales  en  escala  mayor 
que  la  de  los  planos  geográficos  usuales,  que  re- 
presenten la  disposición  del  terreno  tal  conio 
aparecería  si  so  cortara  por  medio  de  una  gran 
trinchera.  Dicho  corte  sigue  una  línea  que  se 
indica  en  el  mapa  topográfico,  y  debe  ir  en  una 
dirección  constante,  fijando  en  ella  puntos  co- 
nocidos, cuyos  nombres  so  indican. 

Hay  que  conocer  también,  siquiera  con  aproxi- 
mación, las  alturas  de  las  partes  más  prominen- 
tes y  más  profundas  del  lelieve,  para  tiazar  el 
perfil  superior;  el  inferior  es  una  línea  que  re- 
presenta el  nivel  del  mar,  }'  de  no  ser  así  se  in- 
dica la  latitud  á  que  sol)re  éste  se  encuentra  di- 
cha linca.  Entro  estos  dos  jjcrfiles,  que  corres- 
ponden á  las  distancias  verticales  y  horizonta- 
les, y  pueden  hacerse  á  escalas  diferentes,  se  se- 
ñalan ahora  las  rocas  vistas  en  la  excur.'-:iún,  re- 
presentando su  dirección,  cs])esor,  relaciones, 
fallas,  pliegues,  etc.,  y  numerándolas  para  po- 
der distinguirlas,  é  indicaí'  en  una  leyenda  otras 
particularidades,  así  como  los  fósiles  ú  otros 
cuerpos  que  contengan. 

En  general  todas  las  rocas  sedimentarias  pue- 
den contener  restos  fósiles,  jiero  comúnmente 
las  calizas  y  las  arcillas  son  más  ricas  on  ellos  y 
los  ofrecen  mejor  conservados  que  las  areniscas 
y  conglomerados.  En  algunas  rocas  la  distinta 
naturaleza,  estructura  y  estadodo  la  rocacncjue 
so  hallan,  lo  cual  sólo  la  experiencia  personal 
va  enseñando  en  cada  caso.  Únicamente  dire- 
mos, como  consejo  general,  que  conviene  concen- 
trar la  exi)loriición  allí  donde  so  voipie  hay  ma- 
yor tendencia  á  ab>indar  los  restos,  y  no  malgas- 
tar el  tiempo  en  las  rocas  ]>oco  fecundas  on 
ellos.  Naturalmente,  del)cn  elegirse  los  mejor 
conservados  y  los  más  característicos,  como  son, 
tratándose  de  los  vertebrados,  la  calavera  y  los 
dientes. 

So  cuidará  do  jwgar  á  cada  cjcmiilar  una  eti- 
f|npta  con  su  número,  correspondiente  áotro  del 
cuaderno  en  (pie  so  ])rccisa  la  ca)>a  en  que  yacía 
el  fi'isil,  y  si  está  roto  envolver  cada  pedazo  en  un 
papel,  y  tndos  ponerlos  en  una  cajita  ó  do  modo 
riue  no  se  rompan  ni  desgasten  las  sujierficiesde 
finctura. 

Los  ejemplares  voluminosos  .>■  irlcn  sor  fáciles 
do  sacar  y  limpiar  de  la  ganga,  bastando  á  veces 
golpear  esta  segunda  con  el  martillo  para  dejar 
libres  los  fósiles  cuteros.  Otros,  y  sobre  todo  los 
do  pn(]Ucño  tamaño,  ()ue  sólo  so  jwrcibon.  como 
hemos  dicho,  on  las  superficies  expuestas  á  la 
intemperie,  exigen  guardar  Iro.-^osdc  ollas,  si  bien 
á  veres  ]iart leudo  la  pioiira  sobre  \in  plano  duro 
se  desprenden  ejemplares  utilizables. 

Las  arcillas  y  las  calizas  terrosas  deben  some- 
terse A  un  tratamiento  de  lovigación  de8|niés  de 
deseradas  perfortamonto  al  sol  ó  á  la  estufa. 

Do  este  modo  se  elimina  la  ganga  imlverulen- 
ta  y  queda  \iii  residuo  de  foraininíleros,  ostráco- 
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dos,  fragmentos  de  concha.s,  etc.  Como  muchos 
de  los  organismos  más  pequeños  flotan  en  el  lí- 
quido, hay  que  pasar  el  agua  con  que  se  leviga 
por  una  muselina  ó  un  cedazo  fino. 

Las  pizarras  deben  explorarse  con  cuidado, 
porque  contienen  restos  sumamente  interesantes. 
Los  mayores  se  desprenden  fácilmente,  pero  los 
pequeños  pasan  inadvertidos  y  no  es  posible  sa- 
carlos, si  la  roca  está  fresca,  no  tomando  ciertas 
precauciones.  Pueden  calentarse  trozos  de  j.izarra, 
y  cuando  e.stán  á  temiieratura  elevada  echarlos 
en  agua  fría,  con  lo  cual  salta  en  pedazos,  repi- 
tiendo la  operación  hasta  que  los  fragmentos  no 
se  cuarteen. 

Muchas  pizarras  se  desintegran  sometiéndolas 
á  una  cocción  más  ó  menos  prolongada.  En  todo 
caso,  antes  y  después  del  tratamiento,  se  puedo 
ensayar  ir  levantando  sus  hojas  con  un  cuchillo 
de  punta  redonda  para  dejar  sueltos  los  restos 
que  aprisionan.  En  ciertos  casos  la  impresión 
del  fósil  en  la  roca  conserva  muchos  más  detalles 
que  la  superficie  misma  de  éste,  y  entonces,  no 
sólo  conviene  conservar  esta  impresión,  sino  cu- 
brirla de  una  ca]>ita  de  goma  ó  barniz  claro  para 
que  no  se  roce  ni  desmorone. 

Los  huesos  suelen  hallarse  en  un  estado  de  al- 
teración excesivo  para  intentar  aislarlos,  y  aun 
para  conservarlos,  y  en  este  caso  es  preciso  endu- 
recerlos previamente  con  una  disolución  de  sili- 
cato de  sosa.  También  las  conchas  de  naturaleza 
caliza  se  encuentran  á  veces  en  un  estado  pulve- 
rulento merced  á  la  descomposición  que  han  ex- 
¡lerimentado.  Se  consigue  prestarlas  cierta  con- 
sistencias tratándolas  en  la  misma  ganga  por 
agua  hervida  saturada  de  sulfato  de  cal  y  acidu- 
lada débilmente  con  ácido  sulfúrico,  merced  á 
cuyo  agente  se  transforman  en  yeso  bastante  co- 
herente para  poder  desprender  enteras  dichas 
conchas. 

El  estudio  de  algunos  fósiles  exige  hacer  sec- 
ciones más  ó  menos  delgadas  de  la  roca  que  los 
contiene,  ó  de  trozos  del  resto  mismo,  las  cuales 
se  preparan  de  igual  modo  que  las  de  los  mine- 
rales y  rocas  para  su  reconocimiento  niicoscrópi- 
co.  Los  de  estructuras  porosas  haj^  necesidad  de 
penetrarlos  de  bálsamo  resinificado  para  adelga- 
zarlos. Tratándose  de  los  carbones,  que  no  pue- 
den estudiarse  satisfactoriamente  á  causa  de  su 
opacidad,  hay  que  someter  la  sección  sucesiva- 
mente, antes  de  montarla,  á  la  acción  de  una 
mezcla  de  ácido  nítrico  y  clorato  i)Otásico,  y  des- 
pués al  alcohol  absolto. 

CORTÉS  (Doi.oiiE.<í):  Biorf.  Cantante  es]>añola 
contemporánea.  N.  hacia  el  año  de  ]8.')0.  En 
Madrid  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Nacional 
de  ^lúsica  y  Declamación,  donde  tuvo  ])or  maes- 
tro á  Marin))o  Martín  Salazar,  y  empleó  solamen- 
te cuatro  años  en  su  eilucación  musical,  mere- 
ciendo en  todas  sus  asignaturas  la  calificación  de 
sobresaliente.  Por  voto  unánime  del  tribunal, 
presidiflo  por  j'.milio  Arrieta,  ganó  el  primer  pre- 
mio de  canto  por  la  magnifica  interpretación  que 
di('(  en  los  ejercicios  |.úbIicos  al  aria  de  /  Puri- 
tnni,  siendo  aclamada  ¡lor  el  auditorio.  Pensaba 
haber  perlercionado  sus  estudios  en  París;  mas 
nabicndo  estallado  la  guerra  franco-prusiana,  de- 
sistió de  hacer  el  viaje  y  admitió  la  contrata  que 
lo  ofrecía  Francisco  Salas,  en  Madrid  director  del 
Teatro  de  la  Zarzuela.  Presentó.seanto  el  imblico 
madrileño  en  El  cslrcno  de  una  nrtistn,  y  logró 
un  verdadero  triunfo.  Después  trabajó  en  el  Li- 
ceo lie  IJarccIona  y  en  el  Teatro  de  San  Fernan- 
do en  Sevilla;  y  aunque  durante  cinco  años  so 
alejó  do  la  escena,  conquistó  nuevos  lauros  en 
los  teatros  de  Tyisboa.  Oporto  y  otros,  en  los 
que  fué  objeto  «Ir  grandes  manifestaciones  de  en- 
tusiasmo. Drsde  18sn  hasta  ISSS  figun'' sin  in- 
tcrrui>rión  en  Madrid  como  una  de  las  mcjore.s 
artistas,  y  Ln  '/'nn ¡testad,  JCI  jdanrta  Vntux  y 
Boceado  le  projiorcionaron  numerosas  y  mereci- 
das ovariones  drl  público  que  concurría  al  Tea- 
tro de  la  Zarzuela.  En  esto  coliseo  era  primera 
tiple  cuando  \w  nombrada(S  defebreíode  ISS.Ti 
profesora  honoraria  de  la  Escuela  Narional  de 
Miísica.  No  mucho  tiempo  después  renunció  á 
los  triunfos  de  la  escena. 

-  roi¡Ti':.s  (BAI.nl^•o^:  Biog.  Agrónomo  y  pu- 
blicista esjíafiol.  N,  on  el  Puerto  do  Santa  María 
((  ádiz)  á  19  do  septiembre  del  1806,  y  so  dedicó 
al  estudio  do  la.s  Matemáticas  jiara  seguir  la  c«- 
riera  de  las  Armas.  liigre'«'>  en  el  ejército  muy 
joven  V  realizó  la  camimña  del  1S20  al  23.  Emigró 
jioco  desjniésá  causn  de  sus  ideas  liberales  á  Tx>n- 
dres,  desilo  ilnmle  regresti  con  motivo  de  la  |)rinip- 
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ra  guerra  civil,  en  la  que  tomó  parte  activa,  lle- 
gando ])or  diversos  méritos  de  guerra  á  alcanzar  el 
grado  de  comandante,  con  el  cual  se  retiró,  hacia 
1850,  para  dedicar.se  por  completo  al  estudio  y 
práctica  de  la  Agricultura,  que  era  su  verda- 
dera afición  desde  muy  antiguo.  Desde  el  año  de 
1856  al  de  185S  desempeñóla  secretaría  del  Real 
Consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
del  cual  fué  separado,  utilizando  sus  conocimien- 
tos económicos  y  comerciales,  para  nombrarle 
cónsul  de  España  en  .Singa pore  (Asia),  por  el  año 
de  1861.  Regresó  algunos  después  á  la  penín- 
sula para  seguir  dedicando.se  á  la  publicación  de 
muy  diversas  obras,  folletos  y  artículos  referen- 
tes á  la  Agricultura  y  á  la  Economía  industrial- 
doméstica.  Entre  las  numerosas  obras  y  trabajos 
publicados  por  Cortés  }•  Morales,  debemos  hacer 
constar  las  siguientes:  Nuera  máquina  de  trillar 
ó  aplicación  del  vapor  á  las  faenas  agrícolas  en 
las  regiones  territoriales  de  Alemania;  Manual 
del  cultivador  del  lino  y  del  c<iñarno,  y  un  méto- 
do para  su  preparación,  3'  diversos  artículos  do 
colaboración  en  el  Diccionario  de  Agricultura 
práctica  y  Economía  rural,  así  como  en  \a  Revis- 
ta Mens^tal  de  Agricultura. 

-  Cortés  y  Bayona  (Joaquín):  Biog.  Médi- 
co español  contemporáneo.  N.  en  la  Cornña  en 
diciembre  de  1849.  En  la  capital  de  España  si- 
guió la  carrera  de  Medicina  en  el  Colegio  de 
San  Carlos,  y  fué  discípulo  del  célebre  clínico 
Muñoz  y  ayudante  del  no  menos  famoso  doctor 
Velasco.  Acabó  dicha  carrera  á  los  veintidós  años 
de  edad  (1871),  y  poco  tiempo  despné-s  ingresó 
en  el  cuer]io  de  Sanidad  Militar.  Destinado  al 
ejército  de  Cuba,  en  el  que  jiermaneoió  hasta  la 
terminación  déla  camjiaña,  se  distinguió  mucho 
por  su  celo  y  actividad,  organizó  ambuianci.Ts, 
abrió  enfermerías  y  prestó  otros  servicios  que  lo 
valieron  varias  cruces  y  el  empleo  personal  de 
médico  mayor.  Regresó  á  nuestra  península  en 
1876,  y  se  le  confió  la  asistencia  médica  á  la  Es- 
cuela de  Tiro,  á  la  Fábrica  de  Armas  y  al  Colegio 
de  Huérfanos,  Muchos  de  los  acogidos  pn  este 
establecimiento,  hoy  oficiales,  recuerdan  con 
gratitud  los  cuidados  del  Dr,  Cortés.  Este,  al 
cabo  de  diez  años,  fué  tra.sladado  al  Hospital 
Militar  de  Madrid,  en  el  que  permaneció  hasta 
1891,  dejando,  como  en  todas  partes,  buena  me- 
moria. En  dicho  último  año  se  le  dio  el  cargo  d  ■ 
médico  agregado  á  la  Legación  de  España  en 
Marruecos,  con  destino  esjccial  en  la  residencia 
de  la  corte  xerifiana.  Asistió  en  una  ocasi<  n, 
antes  de  1894,  al  sultán,  y  en  varias  á  persona- 
jes muy  importantes  de  la  corte  de  Marruecos. 
A  su  acierto  como  mtdico  debió  muchas  y  bue- 
nas amistades  en  Fez,  y  el  ser  recibido  con  inti- 
midad en  muchas  casas  ]>rincipales.  Contribuvtí 
al  buen  éxito  de  la  misión  diplomática  confiada 
en  Marruecos  al  general  Martínez  Campos. 

CORTEZO  (Cautos  Maíjía):  Bioa.  N.  en  Ma- 
drid á  1.'  de  abril  de  1850.  En  la  capital  de 
España  hizo,  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  los  es- 
tudios de  la  Facultad  de  Medicina  y  Cirugía, 
ganando  en  todas  las  asignaturas  la  nnt*  dr  so- 
bresaliente, así  como  en  los  ejercicios  de  Licen- 
ciado v  do  Doctor.  Desde  muy  joven  fué  redar 
tor  de  El  SíqIo  Mtdico,  y  alcanzó  honroso  pues- 
to en  la  Literatura,  ya  como  autor  de  varias 
obras  y  monografías,  ya  como  traductor  fiel  y 
correcto  de  libros  profe>-iomles  franceses,  ingle- 
ses ó  italianos,  y  también  de  clásicos  latinos. 
Por  rigurosa  oposici(<n  ingresí'i  en  el  1  ucrj-x»  de 
Penefircncia  genera),  siendo  en  Madrid  destina- 
do al  Hospital  de  la  Princesa,  y  luego,  rcgla- 
mentari.imentc,  ascendió  á  nn  ilico  de  niímero  y 
decano.  Socio  del  Ateneo  y  de  la  Academia  Mé- 
dico-quirúrgica, en  la  que  ha  pronunciado  elo- 
cuentes discursos  y  mantenido  luminosas  con- 
troversias científicas,  al  ingresar  en  la  Heal  Ara« 
drmia  de  Medicina  (8  ilc  noviembre  de  l'f'U 
desarrolló  en  su  rliscurso  esto  tema:  /n/fi..  .  i 
de  la  hartrrioloaia  rii  la  Terapéutica.  Ije  contesto 
Ángel  Pulido.  Ha  sido  Cortezo  diputailo  á  Cor- 
tes jHir  8ahag\in.  Salió  del  Hospital  de  la  Prin- 
cesa per  orden  de  un  Ministro  conservador:  y 
Vi.tI  iendo  ganado  en  buena  lid  una  cáteilra  en 
•  '.ranada,  la  renunció  para  seguir  viviendo  en  la 
rajiital  de  España.  Aunque  tiene  .-i  gala  profe- 
.«sr  cierto  desdén  por  la  Cirugía,  ejecuta  con  in- 
comparable ilestreza  la  o|>eracif'n  llamada  Ira- 
ijufoinviia.  Ya  en  la  menor  edad  de  Alfonso  XII 

se  afili<'i  al  par!' '  ' '     r-. 
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yectodeley,  en  el  que  proponía  la  supresión  de 
cuarentenas  en  los  puertos,  reservándolas  para 
muy  contados  casos,  y  la  supresión  de  los  médicos 
do  baños,  ú  fin  de  que  los  balnearios  estuvieran 
diri^^idos  por  verdaderas  especialidades  ))rocla- 
madas  por  el  público  y  no  imjiuestas  por  la  Ad- 
ministración. Hoy  (enero  de  1899)  sigue  en  Ma- 
drid figurando  entro  los  individuos  inás  activos 
del  Consejo  de  Sanidad  y  de  la  Academia  de 
Medicina. 

CORTIJO  (Pedro):   Biog.    Ingeniero  español 
de  caminos,  canales  y  puertos.  N.  en  Madrid  á 
1."  de  agosto  de  1794.   M.   en  1865.   En  1812 
jirincipió  á  servir  al  Estado  en  clase  de  cadete 
del  regimiento  de  Zapadores,  Minadores  y  Pon- 
toneros, habiéndose  hallado  á  los  pocos  meses 
en  el  sitio  de  la  isla  del  León,  donde  contribuyó 
principalmente  á  la  construcción  y  demolición 
de  dos  baterías  bajo  el  fuego  enemigo,  en  la  lo- 
calidad denominada  el  Sotillo  de  las   Palomas. 
Posteriormente  asistió  á  diferentes  acciones,  y  á 
la  terminación  de  la  guerra  de  la  Independencia 
era  ya  subteniente  de  Zapadores  y  aspirante  del 
cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército.  Terminada  la 
guerra  pasó  á  la  Academia  de  Ingenieros,  esta- 
blecida entonces  en  Alcalá  de  Henares,  donde 
hizo  los  estudios  de  reglamento,  y  habiendo  sido 
ai)robado  en  los  exámenes  finales  de  cuarto  año 
fué  ascendido  á  teniente  efectivo  del  Real  cuerpo 
de  Ingenieros  del  Ejército.  Muchos  son  los  ser- 
vicios y  comisiones  que  D.   Pedro  Cortijo  des- 
empeñó mientras  formó  parte  de  este  cuerpo, 
siendo  los  más  notables  la  formación  de  los  iti- 
nerarios militares  de  Castilla  la   Vieja  y  el  pro- 
yecto de  fortificación  permanente  de  la  plaza  de 
San  toña.  Cuando  se  ocupaba  más  asiduamente 
de  este  trabajo  tuvo  que  salir  contra  los  faccio- 
sos, y  en  abril  de  1823  fué  hecho  prisionero  en 
el  fuerte  de  Laredo;mas  incluido  en  una  capitu- 
lación, logró  presentarse  en  Madrid  á  fines  de 
mayo  de  1823,  y  todavía  pudo  concurrir  á  la  ac- 
ción que  en  20  de  dicho  mes  dio  el  general  Amor 
contra  la  facción  de  Bessieres.  Hecho  prisionero 
l)03teriormente,   fué  conducido  al   depósito  de 
P.ourges  en  Francia,  y  allí  permaneció  hasta  mayo 
de  1824,  fecha  en  que,  disuelto  aquel  depósito, 
regresó  á  España  y  obtuvo  su  licencia  indefini- 
da, como  los  demás  individuos  de  su  clase,  en 
virtud  de   las  órdenes  entonces   vigentes.    En 
1829,  y  después  de  conseguir  certificación  de  pu- 
rificado en  segunda  instancia,  fué  destinado  á  la 
Dirección  Subinspección  de  Valencia,  donde  se 
le  confió  sucesivamente  la  comisión  de  estudiar 
y  presenciar  el  sitio  de  Argel,  y  la  dirección  fa- 
cultativa de  las  obras  de  la  carretera  de  las  Ca- 
brillas, que  tuvo  á  su  cargo  en  la  provincia  de 
Valencia  desde  diciembre  de  1830  á  septiembre 
de  1831.  Destinado  entonces  á  la  Dirección  Sub- 
inspección de  Granada,   permaneció  allí  pocos 
meses  por  haber  sido  nombrado  ayudante  segun- 
do de  caminos,  canales  y  puertos  en   1832.   Era 
ya  capitán   de  Ingenieros  del  Ejército,  y  se  le 
concedió  su  retiro  con  fuero  y  uso  de  uniforme. 
Aquí  empieza  un  nuevo  período  de  la  laboriosa 
existencia  de  Cortijo,  en  que  recorrió  sucesiva- 
mente todas  las  categorías  del  escalafón  del  cuer- 
po de   Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, desde  la  de  aj'udante  segundo,  ccjuivalente 
á  la  actual  de  ingeniero  de  igual  grado,  hasta  la 
do  inspector  general  de  primera  clase  que  tenía 
cuando  obtuvo  su  jubilación.   Multitud  de  co- 
misiones y  servicios  desempeñó  en  este  p'íríodo, 
siendo  los  principales  los  siguientes:  en  el  servi- 
cio de  cirreteras  el  reconocimiento  para  la  de- 
terminación del  trazado  de  la  carretera  de  Lo- 
groño á  Calahorra;  el  proyecto  de  una  parte  de 
la  general  de  Madrid  á  Vigo,  comprendida  en  la 
l>rovincia  de  Zamora  entre  dicha  ciudad  y  la 
Portilla  de  la  Canda;  varios  estudios  de  la  carre- 
tera de  las  Cabrillas;  el  proyecto  de  la  de  Cuenca 
á  empalmar  con  la  de  las  ( 'abrillas,  y  el  de  la  de 
Cuenca  á  la  de  Francia  por  Soria.    En  caminos 
de  hierro  contribuyó  especialmente  á  la  valo- 
ración del  de  Langreo,  acerca  del  cual  redactó 
una  Memoria  muy  extensa   y  acompañada  de 
numerosas  láminas,  en  que  se  representa  el  tra- 
zado, así  como  el  material  fijo  y  móvil  do  la  lí- 
nea. También  formó  el  proyecto  de  la  prolonga- 
ción del  Canal  de  Guadarrama  con  el  objeto  de 
regar  las  tierras  de  las  cercanías  de  Madrid,  y 
verificó  varios  reconocimientos  en  los  canales  de 
Castilla  y  de  Manzanares.  Tales  y  tan  importan- 
tes son  las'  comisiones  esiieciales  desem¡ieñadas 
por  D.  Pedro  Cortijo  en  su  larga  y  laboriosa  ca- 
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rrera,  además  de  las  inherentes  al  servicio  ordi- 
nario que  tuvo  á  su  cargo  en  Madrid  y  Valencia. 
También  fué,  durante  algún  tiempo  y  en  dife- 
rentes épocas,  oficial  do  la  Dirección  General  de 
Caminos  y  secretario  de  la  Junta  Consultiva,  é 
interinamente,  en  1843,  director  de  la  Escuela 
Especial  del  cuerpo.  Desde  1862  ál864  ocupó  la 
presidencia  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos,  y  en  premio  de  sus  buenos  y 
dilatados  servicios  fué  condecorado  con  la  gran 
cruz  do  Isabel  la  Católica  al  jubilarse  en  junio 
de  1864,  Ya  había  merecido,  por  su  comporta- 
miento como  militar,  la  cruz  del  tercer  ejército, 
la  de  primera  clase  de  San  Fernando  y  la  de  San 
Hermenegildo.  Inspector  jubilado  era  cuando  le 
sorprendió  la  muerte. 

*  CORTINA  Y  FARINOS  (ANTONIO):  Biog.  M. 
en  Madrid  á  7  de  noviembre  de  1890.  Dejó  en 
Valencia  sus  producciones  pictóricas  más  impor- 
tantes, que  son  de  todos  los  géneros,  pues  todos 
los  domin.'Xia.  En  dicha  ciudad  pintó  al  fresco 
la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  P)artolomé,  é  hizo 
otras  pinturas  de  igual  clase  en  varios  templos; 
decoró  la  artística  vivienda  del  fotógrafo  Anto- 
nio García,  á  quien  pertenecía  en  1890  la  pre- 
ciosa figura  decorativa  La  Primavera,  una  de  las 
mejores  obras  de  Cortina;  decoró  además  los  pri- 
meros establecimientos  modernos  de  Valencia, 
uno  de  ellos  el  Café  de  España,  donde  ejecutó 
todos  los  medallones  del  soberbio  techo;  pintó 
innumerables  retratos  y  cuadros  de  caballete,  y 
tuvo  la  mayor  parte  en  el  éxito  de  las  brillantes 
fiestas  públicas  celebradas  en  Valencia  en  los 
años  inmediatamente  anteriores  á  su  falleci- 
miento. Era  de  carácter  franco,  muy  indepen- 
diente, poco  ambicioso  y  verdadero  artista. 
Marchó  á  Madrid  con  la  esperanza  de  obtener 
en  propiedad  la  plaza  de  profesor  que  interina- 
mente desempeñaba  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Valencia,  y  falleció  de  repente  en  la  buhar- 
dilla que  habitaba.  Fué  sepultado  en  ol  cemen- 
terio de  Santa  María. 

-  CouTiNA  Y  Péhez (Juan  José):  Biog.  Médi- 
co español  contemporáneo.  N.   en  Jerez  de  la 
Frontera  (Cádiz)  á  12  de  noviembre  de  1829.  Cur- 
só la  segunda  enseñanza  en  su  ciudad  natal  y  la 
Facultad  en  Cádiz;  graduóse  de  Bachiller  en  Fi- 
losofía en  1848,  en  Medicina  y  Cirugía  en  1852, 
de  Licenciado  en  1854  y  de  Doctor  en  18 70.  Por 
Real  onlen  de  31  de  marzo  de  1866  consiguió  el 
establecimiento  de  Solán  de  Cabras,  desde  el  cual 
fué  trasladado  al  de  Peralta  en  1867,  de  éste  al 
de  Quinto  en  1868,  al  de  Chiciana  en  el  concurso 
de  1870,  alde  Arnedillo  en  1882,  aldeMarmole- 
joen  1893  y  al  de  Ledesma  en  1894.  En  octubre 
de  1858  descubrió  un  nuevo  manantial  ferru^^i- 
noso  en  Caldelas  de  Túy,  por  lo  cual  pre.-entó  una 
Memoria,  que  fué  transmitida  en  20  del  mismo, 
por  la  Dirección  general,  á  informe  del  Consejo 
de  Sanidad.  Hizo  la  oposición  á  baños  en  1858; 
fué  fundador  de  la  Sociedad   Española  de  Hi- 
drología Médica,  y  renunció  la  comisión  regla- 
mentaria de  inspeccionar  las  aguas  minerales  de 
Moralzarzal  para  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica. Ha  desempeñado  en  su  pueblo  los  cargos 
de  médico  titular  de  la  Asociación  de  Caridad; 
interino  del  Hospital  jjroviucial,  forense,  vocal 
de  ¡a  Junta  municipal  de  Sanidad  y  secretario 
de  la  misma;  supernumerario  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad del  partido,  habiendo  también  silo  auxi- 
liar de  la   Beneficencia  domiciliaria  en  Cádiz. 
Por  sus  servicios  extraordinarios  y  gratuitos  cu 
las  epidemias  coléricas  de  1854  en  Cádiz,  Rota, 
donde  fué  contagiado,  y  Jerez  de  la   Frontern, 
mereció  la  cruz  do   Epidemias  y  la  de  Isabel  la 
Católica.  Recibió  los  honores  de  segundo  ayu- 
dante médico  de  San-Jad  Militar  '1860)  por  su 
asistencia  p:itriütica  á  los  heridos  procedentes 
de  la  guerra  de  África.  En  1873,  durante  la  in- 
surrección cantonal  y  bombardeo  de  la  Carraca, 
consiguió  rescatar  en  Chiciana,  con  grave  ries- 
go, á  una  bañista,  esposa  de  un  respetable  ma- 
rino de  aquel  arsenal,  de  manos  de  los  insurrec- 
tos de  San  Fernando,  que  la  llevaban  secuestra- 
da, por  cuyo  acto  heroico  fué  recompensado  con 
la  cruz  del   Mérito  Naval.   Formó  parte  de  la 
comisión  nombrada  por  el  gobernador  do  Cádiz 
para  precaver  los  efectos  de  la  viruela  en  Jerez 
de  la  Frontera  (1864).  Es  socio  numerario  de  la 
Económica  de  Amigos  del  País  y  de  la  Asocia- 
ción iMédica  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  corres-  \ 
ponsal  de  la  Academia  Médico-quirúrgica  Es- 
pañola. 

CORTOFiLA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  I 
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orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíce- 
ro.s,  familia  de  los  rnúscidos,  establecido  jior 
Macquart,  y  cuyos  princifjales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  bastante  gruesa;  antenas  que 
no  llegan  hasta  el  epistoma;  e.stilo  tomentcso  ó 
desnudo;  abdomen  cilindrico;  apéndices  coclci- 
forines  pequeños,  con  la  valva  inferior  no  pa- 
sando más  allá  de  la  superior;  alas  sin  punta  en 
su  borde  externo.  Los  rnúscidos  de  este  género 
viven  sobre  las  hierbas,  esj.ecialinente  de  la  fa- 
milia fie  las  Gramíneas.  Son  de  pequeño  tama- 
ño, unos  4  milímetros,  y  sus  especies,  en  nú- 
mero de  unas  25,  viven  en  Europa.  Entre  ellas 
citaremos  los  C orto phila  casia.  Mac,  C.  albipen- 
nis  Rob.  Desv.  y  C.  disacita  Meig. 

CORVINA:  f.  Zool,  Nombre  vulg-ir  con  qne 
algunos  autores  distinguen  al  Corvus  frugiUgv.s 
L.,  con  el  que  á  veces  constituyen  un  género 
aparte,  FrugiUgus  Següiuní  Brehm,  y  cuyo 
nombre  vulgar  más  conocido  es  el  de  grojo  en 
castellano,  granla  en  catalán  y  gralha  calva  en 
portugués.  En  España  es  común  en  primavera  é 
invierno. 

CORZO  Y  LLECA  (Carlos):  Biog.  Metalur- 
gista español.  Fué  renombrado  minero  del  Po- 
tosí á  fines  del  siglo  decimosexto  y  principios 
del  siguiente,  y  va  unido  su  nombre,  como  in- 
ventor del  procedimiento  de  beneficio  emplean- 
do el  hierro  en  raeduras,  á  Juan  Andrea  Cor- 
zo,  acaso  hermano  suyo.  Sabemos  de  Carlos 
que  era  hombre  de  conciencia,  entendimiento  y 
gran  verdad;  que  en  1609  vino  á  España  á  pre- 
tender la  vara  de  alcalde  mayor  de  minas,  la 
que  consiguió  y  desempeñaba  en  el  año  de  1613, 
siendo  á  la  sazón  soltero  y  de  edad  de  sesenta 
años.  En  una  relación  oficial  se  halla  un  testi- 
monio original  de  las  diligencias  hechas  para 
averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto  en  el  nuevo 
beneficio  de  los  metales,  lamas  y  relaves,  des- 
cubierto por  Carlos  Corzo  y  Juan  de  Andrea. 
Tuvo  origen  en  junio  de  1587,  haciéndose  las 
pruebas  en  el  valle  de  Tarapay,  en  un  ingenio 
del  primero.  Se  describe  la  marcha  del  beneficio 
en  comparación  con  el  método  antiguo,  siendo 
de  notar  que  la  amalgamación  propuesta  por 
Corzo  era  en  frío  y  valiéndose  de  hierro  muy 
dividido  á  favor  de  un  aparato  del  mismo  inven- 
tor, notándose  mayor  rendimiento  en  plata  y 
menor  pérdida  de  azogue.  En  otra  información 
también  oficial  se  hace  una  reseña  histórica  de 
los  métodos  propuestos  para  el  beneficio,  desde 
la  escoria  de  hierro,  cuya  iniciativa  corresponde 
al  Bachiller  Garci  Sánchez,  y  según  otros  docu- 
mentos al  contador  D.  Gabriel  de  Castro,  cuya 
invención,  dice,  «salió  buena  é  de  ella  usaron  y 
usan  al  presente,»  hasta  la  invención  de  Juan 
de  Andrea  Corzo,  que  consistía  en  amolar  hierro 
en  jiiedras  echando  las  moleduias  de  ello  mez- 
cladas con  azogue,  etc. 

COSIRITA:  f.  ]\IÍ7i.   Este  complicado  silicato, 
referible,  por  su  composición  química,   al  anfí- 
bol  negro,  y  en  tal  concepto  incluyese  en  el  gru- 
po de  la  hornblenda,  parécese,  atendiendo  á  su 
forma,  ala  epidota.  Contiene  ácido  silícico,  óxi- 
dos de  magnesio,  hierro,  calcio,  potasio  y  sodio, 
sesquióxido  ue  aluminio,  agua  y  Iluor;  la  agrupa- 
ción de  semejantes  cuei  pos  no  está  puesta  en  cla- 
ro todavía,  y  de  aquí  se  origina  una  primera 
dificultad.   Es  bien  sabido  que  los-anfíboles  se 
distinguen,  en  general,  de  los  otros  silicatos  con 
los  cuales  pudieran  tener  alguna  semejanza,  por 
contener  cuando  menos  igual  ó  mayor  cantidad 
de  magnesia  que  pro|)orciones  de  cal;  en  este 
sentido,  su  composición  puede  ser  representada 
en  la  fórmula  (Mg.Ca.Fe)>,Si.,.0;g:  mas  conside- 
rando la  alúmina  á  modo  de  niezcia  ó  elemento 
accidental,  y  el  agua,  cuando  la  contienen,  como 
un  protóxido,  son  referibles  los  anlíboles  al  tipo 
de  las  piroxonas,  en  cuyo  caso  atribuyeles  Lap- 
parent  la  fórmula  general  (Mg.Ca. FeíSiO^;  de 
la  propia  suerte  es  dable  considerar  el  mineral 
que  describimos,  tenido  durante  algún  tiempo 
como  especie  dudosa,  mas  cuyos  caracteres  há- 
llanse  ahora  bien  establecidos,  derpués  de  ha- 
berlos minuciosamente  estudiado  y  determina- 
do. Siguiendo  la  opinión  más  corriente,  inclui- 
remos la  cosirita  en  el  grupo  de  la  hornblenda, 
porque  su  composición  es  compacta  y  cristalizan 
en  las  mismas  formas,   residiendo  la  principal 
diferencia  entre  los  dos  cuerpos  en  el  hierro, 
muj-  abundante  en  el  último,  hasta  el  punto  de 
ser  tenido  por  el  nuis  ferruginoso  de  los  anfíbo- 
les  conocidos.  En  la  hornblenda  las  proporcio- 
nes relativas  do  sus  componentes  serían  de  este 
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modo:  óxido  ferroso  de  7  á  29  por  100,  óxido  de 
magnesio  de  4  á  20,  óxido  de  calcio  de  13  á  23, 
y  suele  contener  además  de  O  á  10  de  óxido  fé- 
rrico, 14  de  sesquiüxido  de  aluminio  y  alfjo  de 
sosa  y  potasa;  entre  estos  límites  cambia  la  com- 
jiosición  química,  y  de  ahí  se  originan  los  mine- 
rales incluidos  en  el  grupo;  la  ))argasita,  la  dias- 
tatita,  la  carintina,  la  gamsigradita  y  la  sintag- 
matita,  llegando  el  óxido  ferroso  muy  cerca  ya 
del  límite  superior;  se  genera  ó  forma  la  cosirita, 
ó  spa  triple  silicato  de  magnesio,  calcio  y  hierro: 
en  el  caso  presente  el  óxido  ferroso  sustituye  al 
de  calcio  de  la  especie  típica;  cristaliza,  como 
todos  los  anfílíoles,  en  formas  pertenecientes  al 
sistema  monoclínico,  siendo  sus  cristales  peque- 
ños siempre  y  de  color  negro;  el  peso  específico 
llega  á  ser  de  3,4,  y  la  dureza  5,5,  Por  vía  seca, 
al  soplete,  cm])leando  fuego  de  oxidación  j' como 
reactivo  el  bórax,  da  una  perla  de  color  rojo 
obscuro  en  caliente,  amarillo  claro  y  aun  sin 
color  en  frío;  al  fuego  de  reducción  el  color  es 
verde,  aunque  con  distintos  tonos,  lo  mismo  en 
caliente  que  en  frío.  Por  vía  húmeda  es  la  única 
variedad  de  hornblenda  atacable  por  los  ácidos 
minerales  concentrados,  aunque  el  ataque  es  li- 
gero y  no  llega  ;i  disolverse  el  mineral  por  com- 
;ileto;  en  el  líquido  se  demuestra  el  hierro  acu- 
diendo á  sus  reactivos  particulares.  La  cosirita 
es  mineral  raro,  hallado  hasta  ahora  tan  sólo  en 
las  lavas  de  la  isla  Pantelaria,  llamada  antes 
Cosyria,  de  donde  ha  tomado  su  nombre  el  au- 
fíbol  que  se  ha  descrito. 

*  eos  GAYÓN  Y  PONS  (Feunanüo):  Biog. 
Falleció  en  Madrid  á  20  de  diiiumbre  de  1898. 
f.xplicó  dos  cursos,  uno  de  Historia  del  Derecho 
])olítico  (1818-49),  y  otro  de  Historia  de  la  Ha- 
cienda pública  de  Kspaña  (1849-50),  en  el  Ate- 
neo de  Madrid.  Dichas  lecciones,  con  otros  tra- 
bajos, le  dieron  materia  para  el  tomo  que  pu- 
blicó con  el  título  de  Historia  de  la  Adminis- 
iraciún  pública  de  España  desde  la.  dominación 
romana  hasta  'nuestros  días.  Esta  obra,  alguna 
otra  y  los  dos  cursos  del  Ateneo,  fueron  anterio- 
res á  la  mayor  edad  del  autor.  .Más  tarde  Cos- 
(íayón  escribió  innumerables  monografías,  ar- 
tículos sueltos  y  tratados  especiales,  ora  sobre 
asuntos  literarios,  ora  relativos  á  las  Ciencias 
morales  y  jiolíticas.  Sólo  los  insertados  en  La 
Jlevista  de  España  podrían  formar  siete  ú  ocho 
gruesos  tomos  de  abundante  lectura.  Fué  Cos- 
(iayón  uno  de  los  jurisconsultos  que  colaboraron 
en  la  Enciclopedia  de  I'crcclwy  Adminislraciún, 
que  dirigió  Arrazola.  Contó  entre  sus  más  eru- 
ditos trabajos  dos  estudios  históricos  de  los  se- 
cretarios de  Estado  y  del  Real  despacho  desdo 
los  tiem¡)os  de  Isabel  I.  (.'on  Emilio  Cánovas  del 
Castillo  redactó  el  Diccionario  manual  del  De- 
recho administrativo  (18G0).  Después  dio  á  las 
j)ronsas  la  Crónica  del  viaje  de  SS'.  M,]f.  y 
A  A.  RR.  á  yinda/wín  y  Murcia  en  1862,  escri- 
ta de  orden  do  Isabel  H  y  publicada  en  186  '. 
Muy  posterior  es  su  Historia  jurídica  del  Pa- 
trimonio Jteal  (1881).  Citemos  además  un  Estu- 
dio hislórico-crílico  de  la  Mata.  Fué  tres  ve- 
ces Ministro  de  Hacienda,  siempre  bajo  la  pre- 
sidencia de  Cánovas,  y  la  última  hasta  noviem- 
bre de  1891,  tiempo  en  que  dejó  dicha  car- 
tora  y  tomó  la  do  (¡rncia  y  Justicia,  taniliién  en 
un  fiabinete  jiresidido  ])or  Cánov  as.  A  él,  como 
Ministro  de  Hacienda,  se  debieron  los  jiroycctos 
de  ley  de  25  do  abril  de  1801,  combatidos  con 
rudeza  por  las  opo.-icioncs,  defendidos  por  Cos- 
Cíayiiu  en  el  Parlamento  con  25  discursos  y  17 
rectilic.iciones,  y  aprobados,  en  fin,  por  el  ('on- 
greso  y  ni  .Sonado.  A  él  so  debió  igualmente  la 
poneiiiña,  cu  ("ousojo  de  Ministros,  de  la  refor- 
ma arancoliiria  puesta  en  vigor  desdo  1.'  do  fe- 
brero de  1892,  y  con  la  que  ¡irocuró  dar  solu- 
ción ú  grandes  iMoblrmas  económicos  do  carác- 
ter internacional.  Cuamlo  fué  asesinado  Cáno- 
vas el  reputado  hacendista  era  Ministro  de  la 
(Jobernación,  cartera  que  con.sorvó  hasta  la  cadla 
dol  Gabinete  presidid.»  por  Azc  irroga.  Dejó  á  su 
familia  lalta  de  recursos. 

COSMEROPSIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  dol 
ordoi)  do  los  jiájaros,  sección  de  los  fisirrostrns, 
familia  de  los  nierópidos,  cuyos  iirincipalos  ca- 
racteres son  los  siguientes:  pico  más  largo  f|ue  la 
cobeza,  robusto  eu  la  base,  encorvado  hacia 
abajo,  comprimido  y  ogudo;  la  mandíluila  supe- 
rior más  larga  que  la  inlerior,  pero  no  ganchu- 
da; aberturas  nasales  on  la  basi'  cubiertas  por 
cerdas;  alas  do  median  i  lnu'.itud,  |>untiagudas, 
con  las  rectrices  medias  de  la  cola  dispuestas  c 
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forma  de  largas  briznas  finas  y  filiformes;  tar- 
sos cortos,  con  tres  dedos  hacia  delante  y  uno 
hacia  detrás,  los  anteriores  casi  soldados.  Viven 
las  especies  de  este  género  en  Australia.  El  tipo 
de  ellas  es  el  Cosm<roj/sis  ornalus  Gould;  esta 
ave  tiene  el  lomo  verde;  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  la  nuca  y  las  alas  rojoparduscas;  la 
parte  alta  del  lomo  y  la  rabadilla  azul;  el  vien- 
tre verde;  la  garganta  amarilla,  separada  del 
pecho  por  nna  faja  obscura,  y  la  línea  nasoocu- 
lar  negra  con  un  filete  azul.  Mide  esta  ave  unos 
22  centímetros  de  largo,  el  ala  12,  y  9  la  cola. 
Vive,  según  Gould,  en  el  S.  de  Australia  y  en 
Nueva  Gales  del  Sur,  á  orillas  del  río  de  los  Cis- 
nes. Busca  los  bosques  secos  y  de  poca  espesura, 
y  está  siemjire  posada  sobre  las  ramas  muertas 
desprovistas  de  hojas,  que  así  la  sirven  mejor 
de  observatorio.  Por  la  tarde  se  reúnen  con  sus 
semejantes  en  la  orilla  de  los  ríos,  formando 
bandadas  de  varios  centenares  de  individuos. 
Todo  es  agradable  en  este  alado  habitante  de  los 
bosques,  y  por  lo  mismo  se  le  aprecia  en  toda  la 
Australia;  la  belleza  de  su  plumaje,  su  aspecto 
gracioso,  sus  airosos  movimientos,  llaman  la 
atención  de  todos.  Llega  á  Nueva  Gales  del  Sur 
cuando  se  aproxima  la  primavera,  en  el  mes  de 
agosto,  para  marcharse  en  marzo  cuando  co- 
mienza el  invierno,  que  es  sabido  que  en  el  he- 
misferio austral  es  á  la  inversa  del  nuestro  res- 
pecto á  la  distribución  de  las  estaciones;  enton- 
ces se  remonta  hacia  el  Norte  y  se  le  ve  en  con- 
siderables bandadas  ¡lor  todo  el  N.  de  Austra- 
lia y  sus  islas  próximas.  Su  alimento  son  los  in- 
sectos, sobre  todo  los  que  revolotean  por  los 
aires,  y  sabe  cogerlos  al  vuelo. 

COSMÉTICO:  Rerf.  Las  substancias  ó  com- 
puestos que  en  Perfumería  se  conocen  con  el 
nombre  que  encabeza  este  artículo,  son  prejiara- 
ciones  cuyo  objeto  es  sujetar  el  cabello  ó  el  bi- 
gote ó  evitar  la  caída  de  aquél;  son  diferentes 
de  los  afeites,  destinados  á  teñir  el  pelo  ó  la  bar- 
óá  desfigurar  el  rostro,  con  grave  perjuicio  de  la 
salud;  se  distinguen  también  de  las  pomadas  en 
la  consistencia  que  presentan,  pues  en  tanto  que 
aquéllas  son  muy  blandas  y  se  funden  al  calor 
de  la  mano  ó  de  la  cabeza  los  cosméticos  no,  y 
)>reseutan  bastante  dureza;  se  moldean  y  expen- 
den en  barras,  generalmente  cilindricas  ó  )>ris- 
máticas,  que  se  arrollan  en  talco  ó  en  papel  de 
estaño,  y  muchas  veces  se  colocan  en  cajas  ó 
fundas  de  igual  forma.  La  mayor  jtartc  de  los 
cosméticos  jiropiamente  dichos  es  inocente  ]iara 
la  salud,  como  vamos  á  ver  por  la  composición 
de  algunos. 

Cosmético  contra  la  calda  del  cabello.  -  En  ri- 
gor es  una  ])omada,  pnos  le  falta  el  cuerpo  que 
esencialmente  da  carácter  y  dureza  al  cosméti- 
co, la  cera;  jiero  lo  ponemos  en  primer  término, 
ya  por  ser  la  excepción,  ya  por  el  objeto  especial 
que  tiene.  Para  su  faViricación  so  mezclan,  en  su- 
liciente  cantidad  de  manteca  de  cerdo,  ¿O  gra 
mos  do  cada  una  de  las  substancias  siguientes: 
jabón  me<licinal,  cenizas  de  cuero,  tártaro  rojo, 
poicos  de  empolvar  y  sal  co)nún,  con  8  de  cada 
una  de  estas  otras:  sal  amoníaco,  sulfato  férri- 
co (caparrosa  verde),  coloquíntida  y  cachunde. 
Para  usarle  .se  unta  un  gorro  de  tafetán  con 
esta  ¡lomada  y  se  aplica  ;i  la  cabeza  al  acostarse, 
cubriéndola  después  con  una  franela;  antes  de 
usarlo  debe  consultarse  con  el  médico. 

(Josmético  dr  peluqueros.  -  A'amos  ahora  á  ocu- 
ltarnos de  los  verdaderos  cosméticos,  sieniproin- 
olénsivos,  dando  algunas  fórmulas, v  comenzan- 
do por  el  cosmético  ti])o,  em)<1en(Io  por  los  pe- 
luqueros. So  compone  do  400  gramos  de  colofo- 
nia lie  jirinicra  y  otro  tanto  de  sebo  imrificndo, 
con  igual  cantidad  de  cera  amarilla,  150  de  acei- 
te de  olmendrns,  25  de  alcohol,  12  de  bálsamo 
dol  Perú,  otro  tanto  de  esencia  de  bergamota,  5 
de  la  de  geranio  y  1  de  esencia  de  canela  do 
Ceylán.  So  fundo  la  cololouia  á  fuego  directo,  y 
la  cera  y  el  sebo  al  baño  de  Mario,  poro  que  no 
so  quemen;  se  mezclan  el  aceite  y  lo  colofonia,  ó 
so  mezclan  el  bálsamo  y  las  esencias  con  el  alco- 
hol, y  se  reúnen,  primero  las  materias  fundidas, 
batiéndolas  lijen,  y  i-uando  se  van  enfrianclo, 
j>ero  antes  de  sididilicarsp,  so  les  une  la  disolu- 
ción do  alcohol,  se  agita  constantemente  para 
hacer  lo  mezcla,  se  agrega  el  tinto,  si  ha  de  lle- 
varle, tinto  que  so  compone  do  negro  de  humo 
tamizado  para  el  negro,  do  tierra  do  sombra  ta 
mizada  para  el  rubio,  y  de  bermellón  jwira  el  c^os- 
taño,  cuyos  colores,  antes  de  hacer  la  mcrrla  en 
la  tnasa,  so  amasan  ú  deslíen  en  aceite  do  olivas; 
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líquida  todavía  la  pasta,  se  vierte  en  moldes  de 
hoja  de  lata  y  se  deja  enfriar;  al  sacar  las  ba- 
rras del  molde  se  recubren  con  talco  ó  papel  de 
estaño,  se  ponen  las  marcas  y  se  empaquetan. 

Cosmético  para  el  bigote.  -  Se  funden  137  gra- 
mos de  manteca  de  cerdo  y  130  de  cera  blanca, 
y  después  de  bien  mezcladas,  cuando  comienza  á 
enfriarse,  se  agregan  3  gramos  de  bálsamo  del 
Perú  y  se  va  amasando  todo  hasta  que  la  mez- 
cla adquiera  bastante  consistencia,  agregando 
20  gotas  de  aceite  esencial  de  azahar,  6  del  de 
j  clavo  y  5  de  cada  uno  de  los  de  lavanda  y  romero; 
se  une  el  tinte,  si  ha  de  llevarle,  y  se  moldea, 
cubriendo  después  las  barras  con  papel  cera  y 
papel  de  estaño. 

Cosmético  de  cera.  -  Se  funden  200  gramos  de 
sebo  purificado  con  75  de  cera  blanca  ó  amarilla, 
y  se  agrega  el  compuesto,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  cuerpo  blando  de  cera,  á  proiiorción 
de  100  gramos;  so  moldea  y  empaqueta. 

COSONO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  sección  de  los  tetrámeros, 
familia  de  los  curculiónidos,  descrito  porClairvi- 
lle.  Estos  insectos  tienen  el  cuerpo  un  poco  alar- 
gado, bastante  deprimido,  casi  paralelo;  el  rostro 
muy  largo  y  bastante  delgado,  grueso  y  ensan- 
chado en  el  extremo,  con  las  escrobas  bien  mar- 
cadas; las  antenas  con  el  funículo  formado  por 
siete  artejos,  que  van  ensanchando  gradualmen- 
te formando  una  maza  ovoidea  lastante  grande; 
el  protórax  es  tan  ancho  como  los  élitros,  estre- 
chado por  delante  y  hundido  por  debajo;  las  ti- 
bias están  terminadas  jior  una  espina  encorvada, 
á  modo  de  uña  bastante  fuerte;  los  tarsos  son 
muy  estrechos.  El  tipo  de  este  género  es  el  Cos- 
sonxts  linearís  Fabr.,  de  unos  7  milímetros  de 
largo,  de  color  pardo  brillante  bastante  obscuro, 
con  los  élitros  generalmente  rojizos;  el  jirotórax 
con  puntos  profundamente  marcados  y  bastante 
juntos  sobre  sí  y  con  una  línea  elevada  en  medio 
de  la  ba.se,  bordeada  á  cada  lado  por  una  depre- 
sión en  la  que  los  puntos  están  aún  más  marca- 
dos; los  élitros  se  presentan  con  estrías  profun- 
damente jiunteadas,  con  los  espacios  entre  estría 
y  estría  convexos.  Vive  esta  esj^jcie  debajo  de 
las  cortezas  ó  entro  la  madera  de  los  troncos  de 
álamos  cuando  empiezan  á  descomponerse. 

COSSiO  Y  COS  Ei.ov):i)'ío7.  Ingeniero  da  nii- 
nasesiiañol.N.enKeinosilla  lleinosa, Santander) 
en  1S31.  M.  en  Sevilla  en  marzo  do  1877.  Ingresó 
en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas  en  1848,  y 
al  terminar  sus  estudios  en  1852  realizó,  en  clase 
de  aspirante,  las  prácticas  necesarias  en  los  esta- 
blcíimientos  dol  Estado,  y  fué  de.-tinado  al  año 
siguiente  á  las  minas  de  Almadén,  donde  dejó 
recuerdo  de  su  independencia  y  energía  de  ca- 
rácter no  sometiéndose  á  las  arl'itrarias  decisio- 
nes de  la  Junta  local.  Sirvió  desjujés  en  Linares 
ven  Kíotinto,  dedicándose  en  el  último  ¡mu 
to  con  Anciola  al  estudio  de  acjuellos  potentes 
criaderos,  }•  publicando,  como  residiado  de  los 
mismos,  en  185^,  la  Memoria  sobre  la-^ minas  de 
Ríntinto,  que  tan  merecida  fama  dio  álos  dos  in- 
genieros; en  dicho  establecimiento  pi-estaron  los 
dos  un  importante  servicio  al  dcscubiir  nnagiuu 
defraudación  en  la  existencia  do  los  cobres  pioilu- 
cidos.  Destinado  en  185fiála  Insjiet'ciéin  de  Mi- 
nas de  Zaragoza,  fué  pensiunado  par»  el  extranje- 
ro en  unión  de  Anciola,  y  los  dos  recorrieron  Fran- 
cia, Hélgica,  Inglaterra,  Pinsia,  Sajonia,  Succia 
é  Italia,  dedicándose  al  estudio  del  tratamiento 
metalúrgico  de  los  mineíalos  de  cobre,  jiara  me- 
jorar las  condiciones  técnicas  é  industriales  de 
lííotinto,  que  lué  siemiirosu  establecimiento  fa- 
vorito. En  1858  fué  destinado  ¡i  la  provincia  d« 
Santander,  trasladado  luego  á  Madrid  y  ascen- 
dido á  ingeniero  jefe  en  1859,  afio  cu  que  fué 
nombrado  profesor  suplente  de  la  Escuela  <le  In- 
genieros de  Minas,  y  después  de  Geometría  de»- 

cviptiva  y  sus  aplicaciones,  cátedra  <-•  "  ' t-c- 

ñ<'>  hasta  ISCl,  año  en  que  pa.so  al  ri  n- 

celona.El  mismoañoobtuvoautori;  .  i;- 

rigir  durante  dos  anualidades  las  minos  de  co)  lo 
«¡uc  poseía  en  la  prov.  de  Scvillii  oí  ,*?r.  TolUntes 
y  Rusfamante.  Hacía  tiemjKi  '  '    n- 

doyonsavandoun  método  jw 
norales  de  cobro  con  ganga  d.  ,,,,;,...  ,.,  ..w, 
obteniendo  espouiamctalif a  ¡xir  pasos  rcdnrloi'es 
on  hornos  ]iarecidos  á  los  de  Tusangin,  conside- 
lando  ol  mineral  «le  eolio  ooloinodo  como  una 
mena  de  hierro  artificial  y  empleando  la  e.>ponja 
t\o  hierro  para  precipitar  ol  cobro  de  las  .nguas  ó 
lejías  procedentes  dol  inineral  pobre,  y  al  electo 
solicitó,  en  1."  de  mayo  de  i '"'>i    .!  i  livíle-i..  lie 
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invención  do  este  sistema,  empezando  á  iirae- 
ticarle  al  año  siguiente  en  Ríotinto,  al  mismo 
tiempo  que  continuaba  en  la  empresa  i)aiticular 
que  dirigía.  Volvió  al  servicio  del  Estado  en 
1866  como  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Huel- 
va.  En  1869  celebró  un  contrato  con  la  Admi- 
nistración para  establecer  en  Kíotinto  un  nuevo 
sistema  de  beneficio,  que  fué  el  informado  favo- 
rablemente por  una  comisión  oficial  deque  formó 
parto  en  1867;  pero  no  se  llevó  á  efecto  el  sis- 
tema ni  aun  con  el  inibrme  de  otra  comisión  en 
1873;  la  venta  de  aquellas  minas  invalidó  la  ar- 
dua tarea  de  Cossio.  Kiiera  ya  de  Ríotiuto,  que 
fué  siempre  campo  predilecto  á  sus  labores,  iiasó 
á  Burgos,  luego  de  ingeniero  jeíe  á  Cáceres  y  la 
Coruña,  y  posteriormente  al  distrito  de  Sevilla, 
donde  ocurrió  su  desgraciada  y  trágica  muerte. 

COSTA  (Antonio  Cipriano):  Biog.  Botánico 
español  del  presente  siglo.  Estudió  también  la 
carrera  y  ejerció  la  Medicina;  ¡¡ero  dedicado  es- 
pecialmente al  cultivo  y  enseñanza  de  la  Botá- 
nica, llegó  á  ser  catedrático  de  diclia  materia  en 
la  Universidad  de  Barcelona  desde  1817,  año 
en  que  ¡mblicó  el  Programa  de  su  enseñanza. 
Dedicóse  al  estudio  de  las  plantas  es|iontáneas 
y  cultivadas  en  Cataluña,  como  lo  demuestran 
algunos  artículos  suyos,  insertos  en  la  Revislade. 
Agricultura,  publicada  en  Barcelona  por  el  Ins- 
tituto de  San  Juan;  versa  uno  de  ellos,  imj)reso 
?n  1855,  sobre  el  Alcohol  de  asfódelo  y  la  Sojis- 
ticacióii  déla  belladona;otvci,ásLi\oÁ  luz  en  1856, 
es  relativo  al  Arbolado  de  Barcelona,  y  otro,  di- 
vulgado en  1857,  se  titula  Noticias  botánico- 
agrícolas  sobre  los  pinos  de  Cataluña;  contribuyó 
además  á  la  redacción  del  Calendari  del  pagas, 
publicado  por  el  mismo  Instituto  en  1856  y  en 
1857;  posteriormente  este  profesor  dio  á  conocer 
sus  observaciones  sobre  plantas  raras  ó  no  cita- 
das todavía  como  correspondientes  á  la  Flora 
catalana,  y  publicó  también  diversos  trabajos 
muy  importantes  sobre  Agricultura. 

-Costa  Simoens  (Antonio  Auousto  de) 
Biog.  Médico  portugués  coiitem[ioráneo.  N.  en 
Mealhada  á  23  de  agosto  de  1819.  Doctor  en  Me- 
dicina desde  1818,  y  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Coimbra  desde  1860,  fué  en  su  patria  el 
fundador  de  los  estudios  histológicos  y  de  la  Fi- 
siología expeiimental,  allí  establecidos  casi  al 
mismo  tiempo  que  en  Kspaña.  Antes  baliía  sido 
enviado  al  extranjero  para  cursar  dichas  ense- 
ñanzas, y  con  tal  motivo  se  unió  por  fraternal 
amistad  al  español  Maestre  de  San  Juan,  comi- 
sionado para  el  mismo  olij'eto.  Uno  y  otro  tuvie- 
ron la  gloria  de  ser  los  primeros  que  profesaron 
las  nuevas  doctrinas  en  susresiiectivas  naciones. 
Hasta  1893  llevaba  Costa  publicados  más  de  40 
escritos,  casi  todos  fundados  en  los  resultados 
prácticos  conseguidos  por  sus  incesantes  investi- 
gaciones y  trabajos  de  "laboratorio.  A  él  en  pri- 
mer término  debela  Escuela  Médica  de  Coimbra 
el  carácter  experimental  de  sus  enseñanzas.  Con 
justicia,  por  voto  unánime  de  la  Universidad,  se 
colocó,  antes  de  1893,  su  retrato  en  el  Gabinete 
de  Histología.  Costa  refoinió  los  hospitales  de 
la  Universidad  y  los  de  la  Misericordia  de  Opor- 
to;  ejerció  el  cargo  de  director  del  Hospital  de 
Coléricos,  en  Coimbra,  en  1855;  fundó  la  Biblio- 
teca especial  de  la  Facultad  de  Medicina;  fué 
autor  de  iitiles  proyectos  relativos  á  los  cemen- 
terios, al  abastecimiento  de  aguas  y  otras  cosas 
de  gran  necesidad  y  conveniencia;  mereció  ser 
elegido  senador  por  los  establecimientos  científi- 
cos portugueses,  y  más  rarde  se  le  nombró  rector 
de  la  Universidad  de  Coimbra,  puesto  que  aún 
ocupaba  en  1893.  Se  mantuvo  siempre  alejado 
de  las  luchas  políticas.  Fundador  y  socio  hono- 
rario del  Instituto  de  Coimbra,  obtuvo  además 
los  títulos  de  socio  correspondiente  <le  las  Aca- 
demias de  Ciencias  de  Lisboa  y  Madrid,  en  las 
que  aún  figura  (enero  de  1899). 

*  COSTA  RICA:  Geog.  Estado  republicano  de 
la  América  central.  En  el  artículo  correspon- 
diente de  este  Diccionario  hemos  dicho  cómo 
ha  quedailo  zanjada  la  cuestión  de  límites  entre 
Costa  Rica  y  Nicaragua  (lor  mediación  del  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos.  La  cuestión  de 
las  fronteras  con  Colombia  aún  sigue  en  ])ie,  y 
según  queda  expuesto  en  el  artículo  Colombia 
de  este  Apéndice  todavía  no  se  ha  dirimi<lo  el 
asunto,  á  pesar  de  los  convenios  de  25  de  diciem- 
bre de  1880  y  de  20  de  enero  de  1836,  que  ha- 
l)ían  confiadcTel  arbitraje  á  España.  Costa  Rica 
reivindica  la  isla  Escudo  de  Veragua  en  el  At- 
TC'jKi  XXIV,  Avéndice 
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lántico,  el  río  Cbiriquí,  y  en  ol  Pacífico  el  río 
Chiriquí  Viejo  al  S.  de  la  punta  Burica.  Colom- 
bia exige  el  Cabo  Gracias  á  Dios  en  el  Atlántico 
y  la  boca  del  río  Golfito  en  el  Golfo  Dulce,  en  el 
Pacífico  Según  noticias  recientísimas,  en  el  In- 
foriuc  de  relaciones  exteriores  presentado  poi  el 
Ministro  del  ramo  á  las  Cámaras  colombianas 
se  dice  que  se  ha  sometido  este  arliitrajo  al  pre- 
sidente de  la  Rejiública  francesa,  y  que  Vi.  Fau- 
re  lo  ha  aceptado. 

La  sujierficie  de  esta  República  es,  .'egún  un 
cálculo  planimétrico  reciente,  de  54  070  kilóme- 
tros cuadrados,  contra  59  570  que  lo  atribuyen 
los  últimos  dalos  ofiíiales.  Por  lo  (jue  respecta 
á  la  poblaciíín,  el  censo  de  18  do  febrero  de  1892 
la  suponía  de  243  205  habits.,  á  cuya  cifra  hay 
(jue  agregar  19  456  individuos  no  contados,  y 
unos  3  500  indígenas  ó  indios  bravos,  guatusos, 
talamanccos  y  chirripos,  ó  sea  266161  habitan- 
tes, ó,  en  números  redondos,  266  000,  lo  quo  da 
5  habits.  por  km-. 

Los  ingresos  de  la  República,  según  el  presu- 
puesto de  1896-97,  fueron  de  7  435  611  pesos, 
y  los  gastos  de  6  697  327,  resultando  un  exce- 
dente de  738  284.  La  deuda  exterior  en  1.°  de 
abril  de  1897  era  de  2  000  000  de  libras  ester- 
linas, y  la  interior  y  el  papel  moneda  de  pesos 
1  116  784.  El  comercio  de  importación  ascenrlió 
en  1895  á  8  508  931  pesos  y  el  de  exjiortación  á 
14  509  440,  siendo  los  principales  artículos  de 
exportación  el  café  y  los  plátanos.  Hay  261  kiló- 
metros de  lerrocarriles  y  1 174  de  líneas  telegrá- 
ficas con  43  estaciones. 

COSTIA  (de  Costa,  n.  pr. ):  f.  Bof  Género  de 
plantas  ])erteneciente  á  la  familia  de  las  Indá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Esjiaña,  y  son 
plantas  herbáceas  perennes,  caracterizadas  por 
su  perigonio  regular  con  tubo  larguísimo  que  si- 
mula un  esca]io,  cuyas  tres  lacinias  exteiiores 
son  grandes,  divergentes  y  dobladas  hacia  abajo 
en  su  ápice,  cortamente  unguiculadas  y  provis- 
tas de  una  cresta  carnosa  sobre  el  nervio  medio 
de  la  cara  su|)erior;  las  divisiones  perigoniales 
internas  son  mucho  menores  y  muy  patentes; 
tres  estambres  libres,  coherentes  en  su  base  con 
las  lacinias  externas  del  perigonios;  estilos  pe- 
taloideos  bilabiados,  con  el  labio  superior  bífido 
y  bipartido  y  las  dos  pnrtes  brevemente  hendi- 
das en  su  ápice,  y  el  inferior  casi  nulo  y  entero; 
estos  estilos  son  tan  largos  como  las  lacinias 
perigoniales;  cápsula  trígona,  papirácea,  de  tres 
celdas,  y  que  se  abre  en  tres  valvas,  quedando 
una  columnita  central  libre  con  las  tres  i)lacen- 
tas,  que  son  polispermas. 

Su  especie  más  importante  es  la  Costia  scor- 
pioidcs  \\' iWk ,  especie  fácil  de  reconocer  jior  el 
color  azul  de  sus  flores,  que  nacen  solitarias  en 
la  terminación  de  un  tallo  muy  corto  y  subte- 
rráneo, el  cual  e.stá  rodeado  de  hojas  casi  trígo- 
nas, acanaladas,  encorvado  arqueadas,  agudas 
y  envainadoras  por  su  base,  de  8  á  16  milíme- 
tros de  latitud  ]ior  11  á  27  centímetros  de  lon- 
gitud, y  en  cuyo  centro  aparece  la  flor  casi  sen- 
tada. Su  rizoma  es  bulboso,  muy  grande  y  tu- 
nicado, jirovisto  en  su  base  de  muchas  raíces 
desiguales,  carnosas,  fusiformes  y  oblicuas:  el 
ovario  es  subterráneo,  pero  el  pedicelo  que  le 
sostiene  se  prolonga  después  de  la  fecundación, 
por  lo  que  el  fruto  resulta  al  descubierto.  Flo- 
rece de  diciembre  á  marzo,  y  habita  en  el  S.  y 
E.  de  España. 

eos  Y  iviACHO  (José  María  de):  Biog.  Pre- 
lado español  contemporáneo.  N.  en  Terán  (San- 
tander) en  1838.  Educóse  en  el  Seminario  de 
Corbán,  donde  estudió  con  lucimiento,  y  por  los 
años  de  1860  regentó  con  gran  brillantez  la  er- 
señanza.  Previa  ojiosición,  fué  elegido  (1864) 
canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Oviedo. 
Como  orador  y  sacerdote  no  tardó  en  granjearse 
el  aprecio  general  de  la  población  ovetense.  Fi- 
guró allí  como  director  de  varias  asociaciones 
]iiadosas.  Aunque  se  le  nombró  arcediano  de 
Córdoba  (1884),  permutó  esta  jilaza  con  el  indi- 
viduo que  desempeñaba  la  maestrescolía  de 
Oviedo,  y  dos  años  más  tarde  obtuvo  la  mitra 
de  Mondoñedo  (Lugo),  «Su  celo,  prudencia  y 
actividad,  escribe  Sbarbi,  fueron  jiarte  para  que 
se  le  calificara  bien  pronto  de  pastor  vigilante 
y  ]irelado  eminente,  así  como  su  vasta  ciencia  y 
galanura  de  dicción  no  tardaron  en  acliimnvlo 
maestro  profundo  y  distinguido  hablista.»  Ele- 
vado á  la  silla  metropolitana  de  Santiago  de 
Cuba  (1889)  no  tardó  en  notar  que  aqtiel  clima 
era  nocivo  á  su  salud,  por  lo  que  regresó  ánues- 
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tra  península,  en  la  que  se  hallaba  al  ser  nom- 
brarlo obispo  de  ]\líidrid-Alcalá,  sede  de  la  que 
tomó  ¡losesión  en  20  de  noviembre  de  1892.  Un 
mes  más  tarde,  en  la  junta  general  celebrada  en 
la  cayñtal  de  Esiiaña  por  la  Congregación  de 
San  Vicente  de  Pau^  refiriéndose  á  los  excesos 
del  socialismo  y  del  anarquismo  dijo  lo  siguien- 
te, que  copiamos  de  7:7  Jiestiinen,  diario  madri- 
leño :  «Son  la  firotesta  -  dijo -del  explotado 
contra  el  explotador;  del  que  produciendo  nju- 
cho  come  mal  y  viste  peor;  son  la  condenación 
del  que  no  produciendo  nada  goza  del  sibari- 
tismo más  refinado.  Desechado  el  princijiio  qne 
debe  informar  la  existencia  de  la  sociedad,  no 
podía  suceder  más  que  esto  mismo  que  está  sn- 
cediendo;  cuando  falta  la  caridad,  los  de  arrila 
conviértense  en  tiranos  y  los  de  abajo  se  revuel- 
ven con  ti  a  la  tiranía,  Y  habéis  de  tener  firesen- 
te  una  cosa:  y  es  que  todas  las  bayonetas  de  que 
un  Estado  puede  disponer,  no  son  garantía  de 
que  la  rebelión  del  explotado  contra  el  exjilota- 
dor  jiodrá  ser  sofocada.  ¿Quién  os  asegura  que 
esas  bayonetas  no  se  volverán  mañana  contra 
el  mismo  que  las  dirige?  Pertenecen  á  la  clase 
de  los  explotados  esos  que  las  manejan,  y  en  un 
momento  dado  pueden  acordarse  de  sus  madres 
sumidas  en  la  miseria  y  de  sus  hermanas  solici- 
tadas por  la  depravación  de  las  costumbres;  y 
entonces,  ¡ah!,  entonces  arrollarían  álos  mismos 
que  les  ordenasen  defender  á  una  sociedad  tan 
defectuosa  como  esta  en  que  vivimos.  Aquí  pue- 
do expresarme  en  estos  términos  -  dijo  para  ter- 
minar el  prelado,  -  porque  en  esta  reunión  no  hay 
ni  anarquistas  ni  socialistas;  hay,  sí,  personas  á 
quienes  se  debe  hablar  con  claridad,  y  yo  cum- 
plo con  este  deber  que  me  imponen  mi  concien- 
cia y  la  dignidad  de  que  estoy  revestido.  No 
basta  que  se  predique  la  limosna  al  que  de  ella 
necesita:  es  necesario  que  la  acción  de  todos  se 
aune  ]iara  que  la  necesidad  de  la  limosna  deje 
de  hacerse  sentir.»  Cos sigue  hoy  (enero  de  1899) 
al  frente  de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá,  y  es 
senador  por  derecho  propio, 

COTAJTA:  f.  MÍ7i.  Silicato  doble  de  aluminio 
y  potasio,  considerado  variedad  del  feldespato 
tipo,  ó  sea  de  la  ortosa;  trátase,  por  consiguien- 
te, de  un  feldesi)ato  potásico,  cuyo  origen  no  es 
difícil  conifirender,  atendiendo  á  que  dentro  de 
la  fórmula  general  que  expresa  su  composición 
química,  K.iAl.jSiyOjg,  y  dentro  de  lasformasmo- 
noclínicas,  á  las  cuales  parecen  referirse  sus 
cristales,  caben  miiltiples  variantes  y  cambios, 
de  los  que  derivan,  en  último  término,  los  mine- 
rales denominados  paradoxita ,  valencianita, 
murchisoiiita,  weisigita,  vistrita,  perlita,  loxo- 
clasa,  lasurfeldespato,  necronita,  fuontorita,  y 
con  ellos  la  cotaíta  objeto  del  presente  estudio, 
conforme  de  cambios  de  estructura  ú  otros  ca- 
racteres físicos  se  originan  el  protosílex,  la  reti- 
nita,  la  perlita,  la  obsidiana  y  la  jiiedra  pómez. 
No  es  exacta,  ni  tampoco  constante,  la  composi- 
ción química  de  la  ortosa,  antes  varía  entre  lí- 
mites no  muy  próximos;  pues  segi'in  los  mejores 
análisis  contiene,  en  100  partes,  64  á  68  de  aci- 
do silícico,  17  á  20  de  se^quióxido  de  aluminio, 
7  á  1-1  de  óxido  de  potasio,  1  á  6  do  óxido  de 
sodio,  0,3  a  2  de  (íxido  de  calcio,  y  O  á  1  de  los 
óxidos  de  magnesio  y  ferroso;  del  predominio  de 
unos  elementos  sobre  los  otros  han  dé  originarse 
modificaciones  de  composici<.'n,  y  de  consiguien- 
te minerales  distintos  del  tipo  de  la  ortosa  ;65 
de  ácido  silícico  y  12  á  13  ]ior  100  de  potasa\ 
aunque  con  ella  guarden  relaciones  de  estrecho 
parentesco.  En  cuanto  á  la  forma,  no  puede  ha- 
llarse constituida  por  un  solo  individuo,  no  es 
simple,  sino  que  resulta  monoclínica  á  causa  de 
agrupaciones  de  individuos,  y  éstas,  á  su  vez, 
\imbian  sobremanera,  proviniendo  de  ello,  no 
sólo  las  modificaciones  cristalográficas  y  maclas 
características  del  feldespato  potásico,  sino  tam- 
bién las  formas  peculiares  de  cuantos  minerales 
al  mismo  se  refieren.  Tiene  la  cotaíta  brillo  vi- 
treo bastante  intenso  en  los  raros  cristales  que 
de  ella  se  encuentran,  y  sobre  todo  en  las  super- 
ficies de  exfoliación  estando  recientes;  su  frac- 
tura es  desigual  ó  concoidea  imperfecta;  es  casi 
siempre  de  color  blanco  ó  blanquecino,  a)>enas 
translúcida;  su  ¡leso  específico  no  suele  ser  supe- 
rior á  2,55,  y  en  cuanto  á  la  dureza  ocupa  el 
sexto  lugar  en  la  escala  deMohs;  la  composición 
química  está  mal  conocida  y  faltan  análisis  para 
determinarla  exactamente,  jmdiendo  asegurarse 
tan  sólo  que  se  halla  com|irendida  entre  los  lí- 
mites señalados  respecto  de  la  ortosa.  Por  vía 
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seca  presenta  los  mismo,  caracteres  de  esta;  al 
fue^o  del  soplete,  muy  vivo  y  sostenido,  con 
gran  dificultad  llega  á  fundirse,  dando  una  espe- 
cie de  vidrio  de  rugosa  superficie,  como  si  tu- 
viese burbujas  pequeñas ;  humedeciendo  un 
alambre  de  platino  en  una/lisolución  de  cloruro 
de  calcio,  adhiriendo  luego  cotaíta  pulverizada 
y  sometiéndola  á  la  llama,  mirándola  a  través  ■ 
de  un  vidrio  azul  vésela  teñida  de  color  pur- 
púreo. Por  vía  húmeda  resiste  la  acción  délos 
más  enérgicos  ácidos  minerales,  aun  empleándo- 
los concentrados  y  en  caliente.  Hállase  la  cotaí- 
ta en  las  mismas  localidades  de  la  ortosa,  y  sue- 
le acompañar  á  alguna  de  sus  variedades  crista- 
lizadas en  diversas  y  variadas  rocas. 

COTILODISCO   (dol    gr.    xorv\v,    cavidad,  y 
Sicrxos,  discrf):  m.  BoL  Género  de  plantas  rCoíy- 
lodiscus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  fsa- 
pindáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Madagas- 
car,  y  son  plantas  arbóreas  con  las  hojas  pina- 
das, con  cuatro  á  cinco  pares  de  folíolas  coriá- 
ceas aovado-elípticas,  lampiñas,   con  estipulas 
caedizas  y  flores  dispuestas  en  panoja  atracinia- 
da-  cáliz  acompañado  de  dos  bracteitas  peque- 
ñas   aterciopelado,  con  el  tubo  apeonzado,  y  el 
limbo  partido  en  cuatro  lacinias  cóncavas,  de 
las  que  la  posterior  es  la  mayor;  corola  de  tres 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  el  pos- 
terior opuesto  á  las  lacinias  postenores  del  cá- 
liz muy  grande,  largamente  unguiculado,  con  el 
liníbo  oblongo,  escotado  transversalmente,  ple- 
gado á  lo  largo,  y  los  dos  laterales  lanceolados  y 
mucho  menores;  nueve  ó  10  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  y  de  ellos  siete  ú  ocho  fértiles  y 
los  otros  dos  capilares  y  estériles,  los  fértiles  con 
los  filamentos  muy  largos,  libres  y  filiformes,  y 
las  anteras  acorazonadas,  biloculares  y  con  dehis- 
cencia longitudinal;  ovario  pedicelado,  ventru- 
do   aterciopelado  y  multiovulado;  estilo  largo  y 
arqueado,   con  estigma  obtuso.   El  fruto  es  una 
Icninibre  acvado-oblonga,  comprimida,  indchis- 
cente,  j^lisperma  y  plurilocular,  i)or  existir  an- 
gostamientos  que  cierran  la  cividad  del  Irnto 
entre  cada  dos  semillas;  éstas  son  aovadas  com- 
primidas,  con  ombligo  basilar  provisto  de   un 
arilo  carnoso  cupuliformo  que  las  envuelve  en 
gran  parte;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones carnosos  y  la  raicilla  contraída. 

COUPIGNY  MuAN  pk):  Biofj.  Autor  dramático 
esi)añol.  N.  hacia   1830.  M.  en  Madrid  á  21  de 
abril  de  1890.  Si'^uió  la  carrera  militar  y  llego  a 
ser  oficial  del  cuerpo  de  caballería,  pero  .su  amor 
á  las  Letras  le  llevó  pronto  jior  otros  caminos. 
Cuando  estudiaba  los  j.rimcros  años  de  Derecho 
empezó  á  darse  á  conocer  con  una  lindísima  pro- 
ducción escénica,    Vero  y  van  dos,  tan  repetida 
])or  actores  y  aficionados  que  puedo  asegurarse 
ipio  es  de  las  obras  de  repertorio  que  han   itro- 
ducido  más  dinero,  aunque  ¡toco  do  este  cobro  el 
autor.  Vio  Coupignv  cstren;ida  su  i>rinieia  obra 
en   Isr.O,  en   Madrid,  y  escribió  para  el  teatro 
hasta  IBGO.  De>di!  esta  fecha   iba  dejando  sieni- 
iire  en  proyecto  sus  i>lanes  draniálii  os,  entriste- 
cido por  la  desaparición  ó  decadencia  de  sus  ar- 
tistas  predilectos,  por  desgracias  privadas  o  do 
familia,  y  al  fin  do  su  vida  apenado  por  los  que 
llamaba  «imperantes  liorroresde  la  escena  espa- 
ñola.»  Esas  tristezas,  agravadas   j.or  sus  dolen- 
cias físicas,  acentuaron  su  carácter  hipocondria- 
co y  lo  acomi>añaron  hasta  la  muerte.    Con  mo- 
tivo do  ella,  dijo  otro  literato  aludiendo  á  Cou- 
pigny:  «Cumplido  caballero,  de  carácter  bonda- 
doso, exento  do  toda   pasi-.n  baja  y  .sencillísimo 
en  su  trato,  era  tan  nio<lcsto  que  nunca  lo  oímos 
hablar  de  sus  escritos  ni  desj^jar  de  mcrito  los 
ajenos  »  Cuando    fnlleci.)  ("oupigny  cu   l^ladnd 
ora  oficial  do  la  P-ibliotcca  del  Keal  Pabicio.  .Sus 
comedias  merecieron  ser  interpretadas  jior  Ma- 
tilde Diez,  Julián  Romea  y  los  hermanos  Cata- 
lina. Uno  do  éstos,  Manuel,  fué  el  artisU  para 
quien,  como  autor  v  amigo  entra  fiable,  ideó  (.'ou- 
lúguy  los  protagonistas  do  sus  obras  nuis  aplau- 
didas. En  la  época  do  su  labor  literaria  tuvo  la 
natisfacción  do  vor-^e  mimado  ]wr  Bretón  do  los 
Ilorrero.s,  que  espontiinoamonto  le  dio  una  mues- 
tra do  estimación  con  el  borrador  autógrafo  de 
La  hermana  de  Icchf,  una  do  las  hijns  m:>s  que- 
ridas dol  autor  do   Mun-c(r  y  irn*.-'.    Eduardo 
Pustillo  juzga  ol  mérito  de  Coupigny  en  las  si- 
guientes iínoas:  «Entro  Prctón  y  Sorra -compa- 
ñero éste  y  aquél  maestro,  -  bien  digno  es  do  fign- 
rar  en  la  "historia  de  la  dramálicf.  contemporánea 
ol  quo  escribió  oouiodias  como  La  hina  de  hiel, 
El  MsliUo  d«  iiaii'cs  y  .Vnfíaua.   En  éstas,  como 
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en  La  paja  en  el  ojo  ajeno  y  ¡Si  yo  volviera  á 
nacer!,  se  ve  al  autor  que  se  ha  formado  con  el 
severo  estudio  de  nuestros  grandes  modelos  cla- 
sicos, siendo  Alarcón  el  que  más  se  refleja  en  sus 
comedias,  casi  todas  de  carácter  y  con  el  sello 
del  moralista  en  accién,  única  manera  de  serio 
en  el  teatro.  Para  mayor  parecido  con  el  modelo, 
Coupigny  es  siempre  sencillo  y  natural  en  la 
forma,  fácil  y  correcto  en  el  diálogo,  siendo  El 
castillo  de  naipes  un  verdadero  alarde  de  sobrie- 
dad, á  que  se  obligó  con  el  dificilísimo  plan  de 
la  comedia.» 

COUSIÑO  (Franclsco}:  Biog.  N.  en  Ponteve- 
draá  1."  de  abril  de  1839.  Su  segundo  apellido 
es  el  de  Vázquez.  Jefe  conservador  del  Museo 
que  en  Madrid  se  formó  hace  años  en  el  Minis- 
terio  de  Ultramar,  instalador  general  de  la  sec- 
ción española  en  la  Exi)0sición  Universal  de  Pa- 
rís de  1878,  é  individuo  correspondiente  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando; 
cuenta  entre  sus  mejores  obras,  algunas  citadas 
en  otro  lugar  (t.  V,  segunda  parte,  pág.  124.''), 
columna  3."),  las  siguiei^tes:  Un  medallón,  coj.ia 
de  un  cuadro  de  David  Theniers,  representando 
los  jugadores  de  damas,  premiado  en  la  Exiiosi- 
ción  regional  de  Galicia  verificada  en  Santiago 
en  1858:  Un  alanico  dedicado  á  Doña  Elvira 
Merello  de  la  Puente,  y  Una  urna,  premiada  en 
la  Exposición  Universal  de  París  de  1878,  re- 
producida por  el  grabado  en  La  Iluslración  Es- 
pañola V  Americana  (1880),  como  también  en 
La  Ihislración  Gallega  y  Asturiana  más  tarde, 
y  destinada  á  guardar  las  auténticas  de  los  ob- 
jetos que  en  su  Museo  tenía  Antonio  Romero 
Ortiz. 

COUTO  (Diego  de):  Biog.  Cosmógrafo  por- 
tugué.s.  N.  en  Lisboa  en  1,^)42.  M.  en  Goa  á  10 
de"diciembre  de  1616.  Estudió  Latín  y  Retóri- 
ca con  los  Jesuítas,  siendo  paje  del  infante  don 
Lui.s,  y  Filosofía  y  Ciencias  con  Bartolomé  de 
los  Mártires.  En  1556  dejó  las  letras  por  las 
armas  y  .se  embarcó  para  Goa,  distinguiéndose 
en  la  guerra.  Continuó,  por  or<len  de  Felijtu  11, 
las  Décadas  de  Juan  de  Barros,  y  cuando  las 
terminó  fué  nombrado  archivero  de  Goa.  Dio 
á  luz  varias  obras  de  Poesía,  Historia  y  Nave- 
gación, que  citan  casi  todos  los  biblió.rafos. 
Sus  profundos  conocimientos  en  ]iolítica,  cien- 
cias y  vida  del  mundo,  le  dieron  fama  de  vatici- 
nador, ]ior  lo  cual  era  consultado  con  frecuencia 
l)or  los  virreves  y  gobernadoros.  Dejó  .sin  termi- 
nar una  obra  citada  por  varios  autores,  que  se 
titula:  De  todos  os  lempos  é  moni^oens  em  que  se 
navega  para  todas  as  partes  do  Oriente,  é  dos 
pesos  é  mocdaí  con  todo  ó  mais  pertcnccnte  á  este 
argumento, 

COVARIANTE:  adj.  }fal.  Se  llama  covariante 
á  toda  función  homogénea  de  los  coeficientes  y 
variables  de  una  forma  ([Ue  tenga  la  inoiiicdail 
de  que,  si  se  efectúa  en  esta  forma  una  sustitu- 
ción lineal,  la  función  semejante  de  los  coefi- 
cientes y  variables  de  la  transformada  soa  igual 
á  la  función  primitiva  multiplicada  por  una  i^o- 
tencia  del  mcdulo  do  la  sustitución.  Al  exponen- 
to de  esta  jiotencia  del  módulo  .«e  le  llama  índi- 
ce del  covariante. 

Sea,  por  ejemplo,  la  forma 
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88  una  función  homogénea  de  los  coeficientes  y 
variables  de  V.  Verificando  en  la  forma  V  la 
sustitución  lineal 

y  =  \X  +  p~iY+v.Z+... 
2  =  \lX  ■\-ijL.iY+v-^Z+... 


V={Co,"u  ":> 
y  supongamoa  que 


..)  (a-,  y,  c)", 


•'»•.  V>  ~) 


se  obtendrá  la  forma 

F,  =  {A^A„A„...){X,  Y,Z...Y. 

Formemos  ahora  con  los  coeficientes  y  varia- 
bles A^,  Al,  A^,...  X,  Y,  Z...  la  función 
^  =  tp{AQ,  Al,  A<¡,...  X,  Y,  Z...)f 
semejante  á  la 

^(a,„  Cj,  a.2...  X,  y,  z...); 
si  llamando  A  al  módulo  de  la  sustitución  pro- 
puesta, y  siendo  /x  un  númeio  entero,  se  verifica 
que 

'P[A„  A„  A.,...  X,  Y,  Z,...) 
=  AM  <i>',a^„  ai,  Cj,...  y,  y,  z,  —  ),        (1) 

la  función  «^  se  dice  que  es  un  covariante  de  la 
forma  propuesta,  cuyo  índice  es  m- 
A  la  relación  (1)  se  le  puede  dar  la  forma 

<l>[A,,  A.  A,-  X,  r.  z...) 

=  AMrf)(ffo,  a„  a„,...\X  +  iiiY+ViZ+...  X.X 
-t-¿.,}>v,Z-)-...).  (2) 

que  se  obtiene  transformando 

^(rtp,  <ij,  (To,...  a-,  V,  2..-) 

por  la  sustitución  lineal  indicada  y  desarrollan- 

do.  , 

Si  el  índice  m  es  igual  a  cero,  en  cuyo  caso  la 
función  0  no  se  altera  por  la  sustitución  lineal 
verificada,  la  función  recibe  el  nombre  de  cora- 
ríante  absoluto. 

Pueden  considerarse  covariantes  de  un  siste- 
ma de  formas,  y  á  esta  clase  de  funciones  se  lla- 
ma covariante  del  sistema  dado,  ó  mejor  cora- 
ríante  simultáneo  de  las  formas  propuestas.^ 

Los  grados  con  que  entran  en  un  covariante 
las  variables  y  los  coeficientes  de  la  forma  co- 
rrespondiente pueden  ser  diferentes,  y  para  dis- 
tinguirlos se  ha  convenido  en  llamar  orden  de 
un  covariante  al  grado  con  que  entran  en  ol  las 
variables  de  la  forma,  ven  designar  simplemen- 
te por  la  palabra  qrado  el  grado  con  que  entrun 
los  coeficientes.  Así,  por  ejemplo,  un  covariante 
que  contenga  á  las  variables  con  el  exponente  4 
y  á  los  coeficientes  cou  el  5,  se  dirá  que  es  de 
4."  orden  y  de  .').''  grado. 

Como  ejemplo,  sea  la  forma  binaria  cubica 

y  consideremos  la  función 
«^  =  {a„a.,  -  a^')»'  +  {a^  -  a^tL^p-y  +  (a,<i,  -  ff,')j/«; 
vamos  á  ver  que  esta  función  es  nn  covariante. 
A'erifiquemos,  en  efecto,  en  la  forma  Tía  susti- 
tución lineal 

i/^X,A'-i-íi-,l', 
y  obtendremos  la  transformad» 

repre.sentaudo  ]ior  .í^.  yí„  A„  A^  los  polino- 


A,    a,\^ -f  3<l,X,-X.j -t-  3a.,\,X.,» -1- a^X,»  ,    .  , ^  „  v  « 

A,  =  u,(a„X  a  -(-  a.,\.?)  -»•  2X,X,(«,M,  +  o^fh^  +  /^("i^i' +  f'^^:) 
^:  =  X,(a,  M,"  +  »"/«i')  +  2MiMs(«.^.  +  "s^s)  +  M'']M.'  + "íM,») 

A\  =  ««íí,"  +  3a,M,»/*a  +  ''"sMiMn'  +  ".W- 


Formando  ahora  ron  los  cocfioientos  A  V  las 
variables  A',  1'  la  función  «I-,  análoga  A  la  (/>, 
tendremos 

*  =  ( A,,A^  -  /í ,»)A'5  ■»-  (-4o.4,  -  ^,/ía)A'r 
-K . 4, /í,-vf .,")!''. 

Sustituyendo  en  esta  función,  en  vex  ^O/^o. 
A  A.,  A,,  sus  valore»,  ven  bigardo  A  e  )  lo'* 
suyos,'  deducidos  de  las  relociones  anteriores, 
quo  son 

fi-fü-fiy  )'=  -   ^iV~Aí* , 

X,u..-íi,X,,       '  X,M.j-Mi^ 

se  obtendrá  finalmente 

)  (,<.,a,  -  a,*).!-'  +  (n„aj  -  (i,a-,V»-y  -1-  (ai<h  -  c^')y'*s> 


ó  sea 

4.  =  (X,íij-íi,X,)».^ 

donde  se  ve  que  4>  es  un  covariante  de  1«  forma 
r  Las  propiciados  do  los  covariantes,  ya  hacen 
rciación  á  los  coeficientes  y  variables  de  la  for- 
m.i.  ya  á  las  i  afros  de  esta  última.  Daremos  á 
conocer  estas  projiiedades. 

1     El  índice  del  covariante  do  una   forma  es 

I  ieunl  á  la  diferencia  entro  el  producto  »le  su 

Rra<lo  i>or  el  de  la  forma  y  el  orden  de  dicho 

covariante,  dividida  por  el  número  de  variables 

.  de  la  forma.  , 

1       Sea,  ou  efecto,  la  forma  de  I-  variables  y  de 

grado  ti 

I  J'=(rt^  «„«»...)(».  y. -•••)"• 
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y  supongamos  que 

<f>{a^,  a¡,  «2,...  X,  y,  z...) 
sea  uno  de  sus  covariantes  de  orden  n  y  forado 
r.  Verificando  en  esta  forma  la  sustitución  lineal 

y=X,X  +  n.2Y+v.,Z+... 


se  transformará  en 

V,  =  {A„A„A„...)  {X,  r,z...)-, 
y  el  covariante  se  convertiría  en 

(f>{Ao,  A,  ^2,—  X,  Y,  Z...) 

=  AM  0(ffio,  a„  «o,...  \X  +  i/.^Y-^VyZ+... 

+  \.2X  +  '¡x.2Y+v.,Z +...). 

Ahora  bien:  los  coeficientes  y/^,  A^,  A 2,...  del 
primer  miembro  de  la  igualdad  anterior  son  de 
grado  n  respecto  á  los  coeficientes  de  la  sustiUi- 
ción;  y  como  <p  es  del  grado  r  respecto  de  y/,„ 
A^,  A.2,...  será  de  grado  nr  con  relación  á  X,  ^, 
V.  Por  otra  parte,  el  primer  factor  del  segundo 
miembro  Aí"  contiene  á  los  coeficientes  de  la 
sustitución  con  el  grado  Z>,  por  ser  A  de  grado 
k\y  como  el  segundo  factor  los  contiene  con  el 
exponente  vi,  por  ser  ra  el  orden  del  covariante 
0,  dicho  segundo  miembro  los  contendrá  con  el 
grado  Z:,u  +  ??i;  luego  tendríamos 

nr  —  kfj.  +  m, 
de  donde  se  deduce 


fórmula  que  demuestra  el  teorema  enunciado. 

En  el  caso  de  las  formas  binarias,  esta  fórma- 
la se  reduce  á 


IX- 


Sx 


+  (n-l)«o- 


50 


5a  ¡ 


Sy  ^     Sa, 

En  efecto,  si  en  la  forma 

(«0.  «I.  «a.--,  «n)  [o-,  2/)° 
se  verifica  la  sustitución  lineal 

x  =  X-\-\Y 
y^  Y, 

cuyo  módulo  es  la  unidad,  el  covariante  0  satis- 
fará, por  definición,  á  la  ecuación 

0(^0.  -4i,  ^2.-  -4n,  X,   Y) 
=  0(ffi„  «1,  «„,...  «n,  X  +  XF,  Y); 

ó  bien,  sustituyendo  en  lugar  de  X  é  Z  sus  va- 
lores x-\y  é  y,  á  la 

0(^0.  ^1.  ^2v  ^n>  x-^y,  y) 
=  (l>{a^,  a,.  «2,,..  «„,  a;,  ?/). 

Pero  los  valores  de  A^,  A-¡,  Ao,...   Aa  son,  en 
este  caso  (V.  Invariantes), 

At)  =  o-0' 

Ai  =  ai  +  ao\, 

A2  —  a2+2a^\  +  a^X^, 


de  manera  que,  sustituyendo  estos  valores  en  la 
expreí^ión  anterior ,  desarrollando  su  primer 
miembro  por  la  fórmula  de  Taylor  y  ordenando 
el  desarrollo  con  relación  á  X,,  tendremos 

\  OX  Offij  5«2 

+  M«n  _  1  V  +  /'Xü  +  4)X3  +  ...  =  0; 

y  como  esta  ecuación  debe  verificarse  para  cual- 
quier valor  de  X,  es  preciso  que  los  coeficientes 
de  las  diversas  potencias  de  X  se  reduzcan  á  cero, 
y  por  lo  tanto  que  se  tenga 


-y- 


Sx 


+  «n 


dui 


+  2aj 


5a 


+  «an-i-^—  =0, 

5«n 
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y  si  suponemos  que  n  es  par,  m  deberá  serlo 
también  para  que  nr-m  sea  divisible  por  2  y  fj. 
entero;  luego  los  covariantes  de  una  forma  bina- 
ria de  grado  jiar  son  necesariamente  de  grado 
par.  Y  si  suponemos  que  n  es  impar,  para  qne 
nr-m  sea  divisible  por  2  es  preciso  que  m  y  r 
sean  ambos  pares  ó  ambos  impares:  luego  los 
covariantes  de  una  forma  binaria  de  grado  im- 
par, serán  de  orden  ])&r  ó  impar  según  que  su 
grado  sea  par  ó  impar. 

II  Los  pesos  de  los  coeficientos  sucesivos  del 
covariante  de  una  forma  binaria  foinvui  una 
progresión  aritmética  cuyo  líjimer  túrmino  es  el 
índice  y  cuya  razón  es  la  unidad. 

En  efecto,  verificando  en  la  forma 

F  =  (au,  a¡,  «2...  «n)  (»-■,  y)" 

la  sustitución  lineal  x  =  X,  y  —  \Y,  los  coefi- 
cientes de  la  transformada  son 

^o  =  f'oi  ^i  =  Affl|,  A2  =  \-a.2,...  .áh  =  X^«h...; 

y  por  lo  tanto,  el  coeficiente  del  término 
_;^n  -  h  J^h 

del  primer  miembro  de  la  fórmula  (2),  adquiri- 
rá el  factor  X^'*'  si  por  ^^  representamos  su  )ie- 
so.  Mas  como  el  módulo  de  la  sustitución  verifi- 
cada es  X,  el  mismo  miembro  del  segundo  tér- 
mino adquiere  el  factor  X/"  +  ^,  siendo /x  el  índice 
del  covariante  0;  luego  deberemos  tener,  para 
todos  los  valores  de  h, 

dh^lji  +  h; 

y  dando  en  esta  fórmula  á  li  los  valores  O,  1, 
2,...  n,  quedará  demostrado  el  teorema. 

III  Todo  covariante  0  de  una  forma  binaria 
satisface  á  las  ecuaciones  de  derivadas  parciales 
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Jí:í^-  +2a^  —^'^ 
5«j  5«2 


-f  3a, 


5a., 


■  +  ...  iiüji 


8a„ 


+  {n-2)a3. 


50 


Sa.i 


-f  ...-t-an- 


5«n  _  1 


que  es  la4irimera  de  las  dos  fórmulas  que  que- 
ríamos demostrar. 


De  una  manera  análoga  se  demostraría  la  se- 
gunda, verificando  en  la  forma  la  sustitución 

x  =  X 
y=:\Y+  Y, 

cuyo  módulo  es  también  la  unidad. 

Esta  segunda  fóimula  no  es  sino  una  conse- 
cuencia de  la  primera  cuando  la  forma  está 
escrita  simétricamente,  pues  podría  deducirse 
de  ella  jior  la  permutación  de  x  por  y  é  y  por  a;, 
y  por  la  de  los  coeficientes  de  los  términos  equi- 
distantes de  los  extremos. 

La  proposición  que  acabamos  de  mostrar  tie- 
ne su  recíproca,  es  decir,  que  si  una  función 
homogénea 

0(«o.  «i>  «2>---  «li,  ••''.  y), 

y  de  los  grados  m  y  r  con  relación  á  las  varia- 
bles y  coeficientes  de  una  forma  binaria 

^=K.   <^l,   «2.---  «n)   {X,  2/)", 

satisface  á  las  ecuaciones  de  derivadas  parciales 
transcritas,  la  función  0  será  un  covariante  de 
la  forma  V, 

Las  ecuaciones  anteriores  se  llaman  caracíerís- 
ticas  del  covariante,  porque  con  ellas  quedan  es- 
tablecidas las  condiciones  necesarias  y  suficien- 
tes para  que  una  función  homogénea  0  de  los 
coeficientes  3'  variables  de  una  forma  sea  un 
covariante  de  esta  forma. 

Ri'stanos  dar  algunas  propiedades  de  los  co- 
variantes relacionadas  con  las  raíces  de  la  forma. 

1."  Toda  función  simétrica  de  las  diferencias 
de  las  raíces  a,,  a^,...  a^  de  una  forma  binaria, 
y  de  las  diferencias  .^j- aj?/,  x-a.y,...  x-a^ij, 
será  un  covariante  de  la  forma,  siempre  que 
cada  raíz  entre  en  la  función  con  el  mismo  ex- 
ponente. 

Sea,  por  ejemplo,  la  forma 

r=rt„(a;-aj2/)  [x-a-.y)  ...  (x-a^y), 
y  sea  además 

,p^ah{a,-a.2)^{a.2-a,)K.. 

(x -  a^7jY\x  -  a.,7j)<i..,{x  -  a„y)t 

una  función  simétrica  de  las  diferencias  (ai,  -  a¡) 
y  (.r-ai,!/)  que  sea  del  grado  m  respecto  á  las 
variables,  y  en  la  cual  supondremos  que  todas 


las  raíces  a,,  a.,,...  a„  entran  con  el  mismo  ex- 
ponente, 5  por  ejemplo,  y  vamos  á  demostiar 
que  0  es  un  covariante  de  la  forma  V. 

En  efecto,  si  en  la  forma  íT  se  verifica  la  sus- 
titución lineal 

x  =  \X  +  ^L¡Y  ( 

y^X^X  +  fM^Y)  ' 
cuyo  módulo  es  \,/j.,- fi¡\,-A,   y  se  designan 
por  6¡,  d.¿,...  0„  las  raícr-s  de  la  transformada,  y 
por  Ar,  el  coeficiente  de  su  primer  término,  para 
que  0  sea  un  covariante  deberá  tenerse 

^l^i^i  -  Oii\e.,-e.,)K..(X-0^  Y)v{X-e.2Y)'i... 

{X-  e^YY  =  ¿s!t  «f  2(a,  -a2)'■(a-2a3)•... 
(a;  -  a^y)v{x  -  a.^}i...{x  -  a„y)*:  (-3) 

Pero  por  la  teoría  de  invariantes  (V.  esta  pa- 
labra) se  sabe  que 

A  =  a(Ai  -  X.a,)  (Xj  -  X2a.2)...(Xi  -  Vn) 


X,  -  Xjtth 
y  como  además  se  tiene 


(i-Xaoh)(Xi-Xiai); 


X-ehY= 


Xi  -  \.Ah 


lip:-fiiy 
\¡y-\.jp;    _     X-  a\,y 


\a-h 


el  primer  miembro  de  la  fórmula  (3)  se  conver- 
tirá en 

A''  +  i+---^Jz(a,-ao)''(a2-a.2)i... 

{x  -  a,y)V[x  -  a.^j)'K.  .{x  -  a^y)\ 

dividido  por  el  producto 

{\  -  Xoai)h(Xi  -  X.2a2)h(Xi  -  X,03)i(X,  -  X^a^f... 
(\  -  Xiaj)P(Xi  -  \<t2)'^..:{\  -  X20„)t; 

y  como  cada  una  de  las  raíces  entra  el  mismo 
número  5  de  veces,  cada  factor  (Xj  -XjOh)  entra- 
rá coii  este  mismo  exponente  y  su  producto  se 
reducirá,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  A^  an- 

tes  indicado,  con  el  factor  A   ;  por  lo  tanto,  la 

relación  (3)  se  convierte  en  una  identidad  y  la 
función  0  es  rm  covariante  de  la  forma  V,  como 
queríamos  demostrar. 

2.0     Si  representamos  por  Oj,  a  ,...  a„  las  raí- 
ces de  una  foima  binaria 

(«o,  «],  a.2,...){x,  y)°, 

y  por  s,  su  suma,  todo  covariante  0  de  la  forma 
propuesta,  expresada  en  función  de  las  raíces, 
satisface  á  las  ecuaciones  de  derivadas  parciales 


+  y     ^ 
S„a  Sx 


oa¡  da.2 

=    S    tth-     /^     -  X  ■ 


dy  8y  '^ 


-rs^<t>  =  o. 


Fn  efecto,  según  hemos  demostrado  anterior- 
mente, todo  covariante  de  una  forma  binaria 
satisface  á  las  dos  ecuaciones 

«-^    -a      ^^      4.9„        ^"í*     j. 


50 


..     50 

x~-^^~~  =  na  i 
dy 


Sao 
Sao  Sai 


5(fr 


Pero  según  se  demuestra  en  los  invariantes 
(Y.  esta  palabra>,  se  verifica 


5rt„ 


50 
8a.. 

+  ... 

+  7iau 

-I 

50 

h  =  n 

50 

8a  u 

- 

+  (n- 

l)a.2 

50 

5»! 

-f. 

•• 

h  =71 

A=i 


■  Í-Sj0, 
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y  estas  ecuaciones,  comparadas  con  las  preceden- 
tes, dan 


h  =  n 
h  =  l 


8<p 


2 


-  a;  — ^ —  -rs¡((>  =  o, 
5y 


que  80U  las  que  tratábamos  de  obtener. 

Otras  propiedades  de  los  covariantes  podría- 
mos exponer,  así  como  la  manera  de  utilizar 
estas  propiedades  para  la  formación  de  los  mis- 
mos; pero  basta  lo  dicho  para  formar  idea  del 
asunto,  remitiendo  al  lector  á  los  tratados  espe- 
ciales de  Formas  Analíticas  para  más  an))ilios 
detalles  y  mayor  desenvolvimiento  de  la  mate- 
ria. 

COVAYA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
muchas  veces  su  distingue  á  las  especies  del  gé- 
nero Cavia,  mamíferos  roedores  de  la  familia  de 
los  cávidos.  También  algunos  autores  separan 
un  género  aparte  con  ciertas  especies  de  este  gé- 
nero, la  Cavia  (C'ovaya)  rupestris  del  Brasil.  El 
nombre  vulgar  verdadero  con  que  son  más  cono- 
cidas es  con  el  de  Conejillos  de  Inilias  (véase  este 
art.  en  el  t.  V,  Leparte),  pero  los  bacteriólogos, 
que  han  hecho  de  este  animal  uno  de  los  objetos 
más  frecuentes  de  sus  inoculaciones,  lo  han  de- 
signado siempre  con  este  noml)re  de  covaya,  que 
han  generalizado  luego  los  traductores  españo- 
les. Sin  embargo,  algunos  de  los  antiguos  trata- 
distas que  descrilñeron  los  animales  del  Nuevo 
Mundo  consignaron  ya  este  nombi-e  vulgar  de 
covaya,  que  des])U¿s  generalizaron  los  portugue- 
ses tomándole  del  Brasil.  En  Méjico,  según  el 
P.  Nieremberg  declara  en  su  Hifilorie  Natiirce, 
era  conocido  con  el  nombre  de  Cuillatepolli. 

■*  COVILHA:  Oeog.  C.  (le  Portugal,  con  17560 
habits.  Esta  población  intlustrial  es  la  c.  lusita- 
na que  más  de  prisa  se  desarrolla  relativamente 
(de  1878  á  1890  ha  ganado  6583  habits.).  Está 
construida  en  forma  de  anfiteatro,  al  S.  E.  del 
}Ia1háo  da  Scrrn,  punto  culminante  de  la  sierra 
de  la  Estrella  (1993  m.),  desdo  el  cual  se  ve  un 
magnífico  ]ianorama.  Es  la  e.-tación  más  impor- 
tante del  f.  c.  de  Abrantes  á  Guarda.  Al  pie  de 
las  ruinas  de  un  antiquísimo  castillo  coronado 
por  dos  torres  y  atribuido  á  D.  Sancho,  segundo 
rey  de;  Portugal,  Covilha  tiene  lo  menos  40  fá- 
bricas importantes  que  ¡iroducen  toda  clase  de 
tejidos  de  lana,  jiaños,  casimires,  chales,  etc.,  y 
ademas  de  las  fábricas  muchos  telares  particu- 
lares. Apreciase  mucho  la  calidad  de  (Stos  pro- 
ductos, em|)1eándose  en  ellos  más  de  4  millones 
de  kilogramos  de  lana.  La  c.  prospera  mucho. 
Su  campiña  es  muy  fV'rtil,  muy  bien  regada,  con 
excelenies  pastos  y  mucho  ganado.  En  IJnhaes, 
á  pocos  kms.,  hay  aguas  sull"ur<isas,  abundantes 
y  a|)rcciadas.  Esta  comarca  merece  ser  visitada 
por  el  viajero,  y  sus  habits.  son  buenos  y  hospi- 
talarios. 

CRAMBE  (del  gr.  spafij-Jos,  seco,  quemado): 
ni.  Bot.  (Jénero  de  plantas  perteneciente  á  la 
familia  do  las  Crucíloras,  tribu  de  las  rafnnoas, 
cuyas  especies  liabitan  en  el  litoral  del  Norte 
de  Europa,  Asia  media  y  I'atagonia,  y  son  plan- 
tas lierbáccas  ó  sufruticosas,  erguidas,  ramifica- 
das, generalmente  glaucesceules,  muy  lampiñas 
ó  erizadas  de  corditas  sencillas,  con  las  hojas 
do  forma  muy  variada,  enteras  ó  partidas,  las 
caulinarcs  o-iparcitlas,  periolailas,  pinadmlenta- 
das  ó  hondidns  ó  |iin»tifidas  ó  liradas;  (lores 
blancas,  dispuestas  en  racimos  alargailos  mniti 
floros,  (¡uo  reunidos  forman  una  panoja  floja,  y 
con  los  pcdirelos  liiilormos,  erguidos  y  sin  brác 
toas;  ciiliz  do  cuatro  si'palos  patentes,  iguales  en 
la  baso;  corola  do  cuatro  ¡«étalos  liipogiiios  y  en- 
teros; sois  estambres  hipnginos,  libros,  tetradí- 
namos,  los  más  largos  jirovistos  cu  su  lipire  do 
un  dionlccito  lateral;  silicua  corta,  coriácea,  in- 
dehiscente,  formada  do  dos  artejos  unilooulares, 
el  infei-ior  estéril  y  simulnndo  un  ]iodirclo  y  el 
superior  glolioso  y  monospermo;  semilla  orgui<la 
por  su  base,  sostenida  )>or  un  funículo  curvo  y 
colgante,  do  forma  globos i,  y  con  1«  irsia  obs- 
cura; omlirión  sin  albumen,  con  los  cotileilnnes 
gruesos,  cscot;ulos  y  plegados,  cnvolvion<lo  á  la 
raicilla,  que  es  ascendunto. 

•  CRAneO:  .-íntroi'.  Tja  en/taridiii  del  criinro 
es  en  ('raneomotría  uno  de  los  caracteres  más 
importantes;  y  no  habiendo  sido  tratada  en  el 


rRAN 

cuerpo  del  Diccionaiuo,. damos  aquilas  genera- 
lidades más  importantes  de  este  carácter. 

Varias  son  las  razones  que  han  dado  uno  de 
los  primeros  lugares  en  la  técnica  craniométric.i 
á  los  datos  deducidos  de  la  capacidad  del  crá- 
neo; unas  puramente  ojieratoiias  por  evitar  lo 
difícil  y  complicado  de  las  medidas  y  peso  del 
cerebro,  aparte  de  poder  utilizar  la  casi  totali- 
dad de  los  ejemplares  de  estudio,  que  se  nos  pre- 
sentan i'inicamente  bajo  la  forma  de  cráneo  ó 
piezas  osteológicas,  y  rara  vez  de  cabezas  coni 
pletas  y  cerebros.  Otros  añaden  condiciones  in- 
trínsecas de  bondad  á  la  apreciación  del  volu- 
men de  la  cavidad  craneal ;  pues  encerrando  ésta, 
adi-más  del  encéfalo,  membranas,  serosidades  y 
sangre,  que  aumentan  y  completan  el  vjlumen, 
y  que  indudablemente,  al  favoiecer  las  funcio- 
nes del  encélalo,  entran  en  cantidades  projior- 
cionales  á  este  órgano,  por  lo  cual  no  deben  se- 
pararse del  mismo.  Conviene  ni>  olvidar  el  esta- 
do en  que  estudiamos  los  cerebros  después  de 
una  enfermedad  que  ha  debido  producir  en  la 
mayoría  de  los  rasos  alter.iciones  en  su  funcio- 
nandento,  y  por  tanto  en  su  estructura  y  condi- 
ciones, mientras  que  la  cavidad  (|ue  le  encierra 
permanece  fija  é  invariable,  consideraciones  to- 
das que  hicieron  afirmar  á  Bioca  que  el  método 
volumétrico  tiene,  bajo  varios  puntos  de  vista, 
más  seguridad  que  las  jiesadas  cerebrales. 

Entre  los  diversos  métodos  empleados  en  el 
desarrollo  histórico  de  este  procedimiento  pode- 
mos recordar  el  de  Hámilton  y  Davis,  (jue  em- 
pleaban la  arena  seca;  Tiedemann,  que  usaba  el 
método  de  las  [tesadas  por  reducción  de  los  vo- 
lúmenes á  pesos;  Saumárez,  Virey  y  Treadwell 
se  valían  del  agua,  dando  origen  al  procedimien- 
to actual  más  ])erfeccionado  de  Pacha  en  Viena; 
los  granos  de  igual  volumen,  ])oco  jieso  y  bas- 
tante resistencia  á  la  ileformación,  se  han  em- 
]deado  por  Busk,  F"lower  y  Philipps,  que  usa- 
ban la  mostaza  blanca,  ó  por  Tiedemann  y  Man- 
tegazza  el  mijo,  siendo  tantas  las  modificacio 
nos,  que  se  ha  ])ropuesto  por  alguno  el  empleo 
de  las  perlas.  Pero  desde  que  Morton,  3-  luego 
Broca,  han  hecho  uso  de  los  [lerdigones  de  plomo 
de  un  diámetro  igual  y  una  resistencia  unifor- 
me, se  han  desechado  los  demás  pro<  edindentos, 
])or(|ue  no  obedecían  como  éste  á  los  datos  que 
la  ciencia  de  la  granulística  considera  como  úni- 
cos y  bastantes  jiara  hacer  comparables  los  re- 
sultados. Únicamente  el  procedimiento  de  Ban- 
ke  es  seguido  aiín  ]ior  algunos  craniólogos  ale- 
manes, y  puede  utilizarse  para  los  cráneos  frá- 
giles en  buenas  condiciones,  por  oí  poco  peso  de 
la  snlistancia  em]ileada,  que  es  el  mijo,  y  la 
exactitud  operatoria  que  su  autor  lo  ha  dado. 

El  empleo  de  diversos  procedimientos  da  re- 
sultados muy  diversos  y  de  todo  punto  incom- 
parables unos  á  otros  sin  j^revia  reducción,  que 
es  casi  imposible  en  la  mayoría  do  los  casos,  pues 
según  los  ensayos  de  Wyman,  tomando  como 
ti])o  el  empleo  de  los  penligones  en  un  cráneo 
que  da  1  201  c.-'',  todos,  excepto  los  guisantes, 
aumentan  la  capacidad  en  ])ro|iorción  inversa  de 
su  tamaño,  pues  la  simiente  do  lino  da  1247  y 
la  arena  lina  l'il:>,  siendo  aún  mayores  los  obte- 
nidos ]ior  el  agua  y  el  mercurio. 

Lo  más  exncto  para  obtener  el  volumen,  es,  na- 
turalmente, un  líquido;  pero  el  agua  se  salo  por 
los  agujeros  y  porosidail  del  cráneo,  y  aun  ta- 
jiando  aquéllos  y  suprimiendo  ésta  jior  el  barni- 
zado no  se  em]ilea,  )inr  la  larga  y  difícil  jirepa- 
ración  que  i'xigo  el  cnineo;el  mercurio,  que  se 
em|)1ea  previa  iiliMitici  proimraciíJn,  sólo  sirve 
jiara  obtener  el  cráneo  tipo  ii  comprobador,  (pie 
se  usa  en  todos  los  laboratorios  para  contrastar 
la  oxa(;titu<i  de  los  fitros  procedimientos  y  la 
bondad  de  los  resultados  olitenidos  por  los  di- 
versos operadores.  El  empleo  de  pastas  de  yeso, 
gelatina  y  denuis  precisa  una  Iniga  y  costosa 
prejiaraci.in  del  cráiirn,  (^uo  es  imi'osiilo  verifi- 
car on  la  práctica  ordinaria  do  las  mc>liciones. 
Sin  hacer  oqiii  el  estudio  crítico  de  lodos  les 
])rocodimiontos  y  substancias  empleadas,  dire- 
mos (jue  en  ninguno  se  atemian  tanto  los  erro- 
res y  variaciones  como  en  el  de  Broca,  usando 
los  perdigones  del  niimcro  S.  pues  las  variacio- 
nes do  80  á  l.'iO  centímetros  so  reducen  a(|UÍ  á 
15  como  máximum,  poro  no  so  admiten  de  más 
do  6. 

El  procedimiento  do  Broca  oxigo  dos  opera- 
ciones: el  relleno  ó  aforo  del  cráneo  y  la  medida 
ó  cul'icacion,  pues  la  preparacii'm  sido  consiste  en 
tapar  con  algodón  en  rama  los  agujeros  y  cavi- 
dades y  tn  apretar  con  una  cinta  ó  correa  pasa- 
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da  por  la  circunferencia  horizontal  aquellos  que 
no  ofrezcan  las  condiciones  de  resistir  el  piso 
del  plomo;  aunque  110  se  crea  que  tsle  es  excesi- 
vo y  expuesto  jiara  la  mayoría  de  los  cráneos, 
pues  repartiéndose  en  una  gran  superficie  sólo 
los  muy  frágiles  están  expuestos  á  desarticula- 
ción ó  rotura,  siendo  preciso  emplear  otra  subs- 
tancia ú  otro  ])rocediniiento. 

Las  dos  condiciones  absolutamente  precisas  de 
fijeza  y  exactitud  se  cumplen  por  el  uso  constan- 
te de  iguales  aparatos  y  la  idéntica  manera  de 
verificar  el  aforo  y  la  cubicación,  pues  bastará 
indicar  que  el  olvido  de  cualquiera  de  los  deta- 
lles hace  aumentar  ó  disminuir  en  60  ó  70  c*  la 
capacidad  del  cráneo;  no  debe  olvidarse  que  las 
operaciones  están  dispuestas  ¡lara  que  la  disj>o- 
sición  y  espacio  ocupado  por  los  ]>erdigones  sea 
igual  en  el  cráneo  que  en  las  medidas.  Hacien- 
do, i>ues,  constantes  a  los  diversos  errores,  anu- 
íanse; pero  pueden  usar>e,  cuando  no  se  con  for- 
me con  la  exactitud  ordinaria,  unas  tablas  de 
reducción,  jniblicadas  en  el  tomo  X\'  de  los  ^r- 
chic  für  ^nlhro/iologie,  en  las  que  se  han  tenido 
en  cuenta  los  factores  objetivos  fijos  que  hacen 
variar  los  resultados. 

Para  verificar  bien  la  cubicación  es  preciso  el 
auxilio  de  un  ayudante  que  prejare  los  cráneos, 
escriba  los  resultados  y  llene  y  vaiíe  las  medi- 
das, mientras  que  el  operador  hace  el  aforo  ó  la 
cu!  icación;  de  este  modo  la  operación  se  hace 
menos  fatigosa  (jmes  lo  es  bastante^  y  se  llegan 
á  medir  20  críneos  en  una  hora,  no  debiendo 
prolongarse  más  de  hora  y  media,  ó  sea  durante 
la  cubicación  de  30  cráneos,  la  sesión  de  trabajo, 
pues  aparte  de  la  fatiga  de  manejar  12  kilogra- 
mos de  plomo,  los  aparatos,  y  en  especial  la  cam- 
pana de  vidrio,  sufren  dilataciones  que  deben 
evitarse,  pues  llegan  á  15  c^. 

El  instrumental  necesario  para  ojierar  j>or  el 
procedindento  de  Broca  no  necesita  descii|>ción, 
y  tan  sólo  haremos  la  siguiente  enumeración  del 
mismo: 

1.°  Dos  litros,  ó  sean  unos  13  kilogramos  do 
perdigones  de  plomo  del  número  8,  que  tienen  2 
milímetros  de  diámetro. 

2.°  Una  caja  fuerte  de  madera,  alta,  para  que 
pueda  cogerse  cómodamente  el  ¡«erdigon  con  avu- 
da  del 

3.°  ó  cogedor  de  metal,  de  una  cavidad  de  100 
centímetros  a)>roxim  adamen  te. 

4.°  Doble  litro  en  latón,  no  graduado,  y  bo- 
ca ancha  para  verter  los  perdigones  al  vaciar  el 
cráneo, 

.  5°     Un  libro  de  estaño,  contrastado,  de  175 
milímetros  de  altura  y  86  de  diámetro. 

6,°  Una  campana  graduada  en  centímetros 
cúbicos  y  de  30  centímetros  de  altura.  I^  gra- 
dnacit'in  debe  ser  hecha  exj>erimentalmcnte,  no 
gcométiica.  por  divisit'n  en  jiartcs  iguales,  con- 
tando como  |icrfeci amenté  cilindrico  el  vaao;  .se 
obtiene  ])or  el  mercurio,  de  5  en  5  centímetros, 
una  buena  graduación. 

7.*'  Embudo  de  latóin  con  opérenlo  que  ajus 
te  á  la  circunferencia  de  la  cam|iana,  y  cuyns 
dimensiones  sean:  10  centímetros  de  diámetro 
superior,  otros  10  del  cono  truncado.  2  de  lon- 
gitud del  tubo  y  1  su  diámetro,  Is  necesaria  es- 
ta exactitud  c  igualdad  entre  todos  los  emplea- 
dos, ]iiies  varia  mucho  el  débito  de  caída  de  los 
jierdigonesen  la  campana  según  Its dimensiones 
del  embudo. 

8."  Un  ajiretador  cilíndricocónico  de  made- 
ra, de  20  centíniotros  de  largo,  y  terminado  en 
|iunta  redondeada,  siendo  la  sección  de  la  piint.T 
cilindrica,  que  es  la  mitad  <lel  total  de  2  centí- 
metros. Con  este  instrumento  se  aprietan  los 
jierdigones  en  el  cráneo  para  disponerlos  conve- 
uientcmeiitc.  El  mismo  vale  de  rasero  jiara  ni- 
velar el  exceso  de  j<ordi::ones  en  el  litro. 

9.°  Vn  barreño  grande,  de  hierro  esmaltado 
ó  vidriado,  conteniendo  la  mitad  de  arena  fina, 
que  va  cubierta  con  un  trozo  de  lienzo,  y  en  la 
que  80  apoya  el  cráneo  ]^ara  rellenarle  de  perdi- 
gones. 

10,°  Una  cubeta  de  hierro  con  bsfSo  de  |>or- 
relana,  de  unos  40  i>or  .10  centímetros,  |>ara  co- 
locar el  litro  y  la  campana  al  vaciar  el  cráneo  y 
recoger  los  jM^rdigones  que  so  caigan  en  esta 
op»>  ración. 

Son  necesario!*,  además,  un  tamix]vara  limpiar 
los  perdigones,  que  deben  someterse  á  esta  oí*- 
racii'in  cada  20  cubicaciones,  y  «I  lavado  rada 
200:  unas  correas  )>araRU;etar  los  cráneos  frági- 
les ó  que  repre.sentcn  abiertas  sus  suturas;  unos 
tapones  de  algodvni  en  rama  |^ra  obturar  laa  ór- 
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bitas,  nariz  y  demás  agujeros,  y  un  oLtiirador 
elíptico  de  cuero  para  el  agujero  occipital,  que 
se  sujeta  con  el  jíulgar  al  volver  el  cr¡'mi>o. 

Conviene  no  ol villar  las  dimensiones  asignadas 
al  litro,  campana,  embudo  y  apretador,  puesson 
indispensables  para  que  la  operación  sea  uuiíor- 
nio  y  com])arable. 

Las  operaciones  pueden  dividirse  en  los  si- 
guientes tiempos: 

1.°  Llenar  el  litro  de  perdigones  y  verterlo 
lo  más  rápido  posible,  con  el  embudo  ancho  de 
opórculo,  en  el  cráneo,  previamente  colocado  en 
el  barreño  con  fondo  de  arena. 

2.°  Coger  el  cráneo  con  las  dos  manos  por  la 
parte  inferior  y  lateral  y  darle  una  rá])ida  y 
fuerte  sacudida,  inclinándole  hacia  adelante 
pira  meter  los  perdigones  en  los  senos  anterio- 
res. 

3.°  Acabar  de  llenar  el  cráneo  con  el  embu- 
do estrecho,  <]ue  debe  mantenerse  cogido  con  la 
mano  izquierda,  vertiendo  el  ayud.inte  perdigo- 
nes que  le  mantengan  lleno,  equilibrando  los 
que  pierde  con  los  que  recibe;  en  tanto,  y  con  la 
mano  derecha,  se  deben  apretar  los  perdigones 
con  el  apietador  de  madera,  emjiezando  ])or  la 
parte  anterior  y  siguiendo  por  las  laterales, 
siempre  con  igual  presión  y  movimiento,  sin  re- 
tirar el  apretadory  haciéudolo  unas  100  ó  120 
veces,  que  es  lo  que  suele  durar  el  rellenar  el 
cráneo. 

4."  Apretar  fuertemente  con  el  pulgar  que 
obtura  el  agujero  occi]iital,  é  invertir  el  cráneo 
para  hacer  caer  los  perdigones  que  entre  las  si- 
nuosidades de  la  base  hayan  queilado. 

Los  siguientes  tiempos  corresponden  á  la  cu- 
bicación ó  medida,  que  se  verihea  teniendo  los 
ajiaratos  sobre  las  dos  cul^etas  de  porcelana  ó 
lat('in,  ]iara  recoger  los  perdigones  que  se  caen 
en  los  diversos  tieni]ios. 

5.°  Vaciar  en  el  doble  litro,  y  terminar  por  el 
ayudante,  mientras  el  operador  mide  para  ex- 
traer los  perdigones  de  la  cubeta,  jior  fuertes 
movimientos  sobre  el  cráneo.  No  debe  vaciarse 
el  cráneo  en  el  litro  hasta  llenarle,  como  lo  ha- 
cen algunos  ]>ara  ahorrarse  una  operación, 

6.°  Lli'uar  rápidamente  y  de  una  sola  vez  el 
litro  puesto  sobre  la  cubeta,  é  inclinando  sobre 
el  mismo  el  doble  litro,  apoyándole  sobre  el 
litro,  pira  evitarla  caída  de  mayor  altura,  que 
a)iretaría  los  perdigones;  lleno  y  colmado  se  le 
rasa  con  una  escuadra  ó  lámina  de  madera,  y  se 
deja  aparte  lleno  para  vaciarle  en  el  cráneo  si- 
guiente. 

7.°  Acabar  de  medir  los  perdigones  en  la 
campana  de  vidrio  con  su  embudo  de  o]>érciilo, 
I)rocurando  llenarle  y  que  caigan  de  pronto  en 
el  fondo  del  vaso;  si  el  cráneo  tiene  menos  de 
1,500  centímetros,  la  operación  está  terminada; 
si  no,  se  vacia  la  campana  y  se  echan  en  ella  los 
perdigones  que  quedan  en  ía  cubeta  y  que  caye- 
ron al  rasar  la  primera  vez.  La  lectura  se  hace 
procurando  que  sea  horizontal  la  columna  de 
plomos,  y  siempre  aproximándola  al  número 
más  cercano  si  no  coincide  exactamente  con  él. 

Siguiendo  rigurosamente  este  método,  se  llega 
al  error  mínimo  ó  tolerado  de  5  centímetros  de 
uno  á  otro  observador.  El  método  de  Ranke, 
que  usa  el  mijo  descascarillado  y  una  alta  pro- 
beta ó  campana  de  2  000  centímetros  de  anchura 
por  66  de  altura,  difiere  algo  más,  porque  em- 
plea alternativamente  el  apretado  y  los  golpes; 
tanto  en  el  aforo  como  para  la  cubicaciun  sirve 
para  los 

Cráneos  frágiles,  pero  es  mejor  seguir,  por  ser 
más  comparable  con  el  descrito,  el  de  los  granos 
de  mostaza,  que  se  pueden  apretar  bien  y  que, 
siguiendo  iguales  tienijios,  sólo  varía  unos  5 
c^.  En  la  cubicación  no  se  emplea  el  litro  de 
estaño,  sino  sólo  la  campana  de  vidrio,  juies  los 
granos  poco  pesados  no  se  aprietan  en  la  jioca 
altura  del  litro  y  dan  unos  35  c.^,  más  la  verda- 
dera capacidad. 

Como  es  más  difícil  manejar  los  granos  de 
mostaza  blanca,  debo  tenerse  cuidado,  sobre 
todo  al  llenar  la  campana,  de  no  perder  ningu- 
no, pues  saltan  de  la  probeta  á  grandes  distan- 
cias. 

En  los  cráneos  que  están  rotos  y  falta  una 
parte  del  hueso,  se  colocan  unas  tiras  de  cuero 
sujetas,  que  conservan  la  curva  de  la  bóveda, 
mejor  aún  en  la  base,  que  es  menos  importante 
la  falta  y  más  lácil  de  resistir  el  peso  de  los 
perdigones,  pues  actúa  principalmente  sobre  la 
bóveda  y  partes  laterales;  con  estas  láminas  de 
cuero  pueden  taparse  hasta  espacios  de  5  ccutí- 
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metros  de  diámetro  y  obtener  el  volumen  direc- 
to con  bastante  aproximación. 

La  reparticif'in  de  los  valores  obtenidos  por 
el  método  de  Broca  da  la  siguiente  nomencla- 
tura: 

Cráneos  macrocéfalos 1  950  y  más 

Cráneos  grandes 1  650  á  1  950 

Cráneos  medios 1  450  á  1650 

Cráneos  pequeños 1 150  á  1450 

Cráneos  microcéfalos menos  de  1150 

El  método  geoméLríco  es  el  fundado  en  el  cál- 
culo por  medio  de  los  tres  diámetros  i)rinci pales 
del  cráneo,  y  se  usa,  no  sólo  en  los  moldes,  crá- 
neos mutilados  y  siempre  que  no  pueda  seguir- 
se el  métoilo  directo,  sino  que  algunos  autores  le 
recoudendan  con  exclusión  del  otro;  pero  ni  por 
la  brcveilad,  y  menos  por  los  resultados,  es  útil 
tal  sustitución. 

Sabemos  que  el  producto  délos  tres  diámetros 
anterojiostcrior,  transverso  y  vertical  nos  da- 
rían el  volumen  de  un  paialelepí pedo  rectángulo 
circunscrito  al  elizoide  craniano;  pero  éste  es 
aproximadamente  el  doble  del  del  elipsoide,  ó 
exactamente  corresponde  á  la  fórmula 

_Paralelepípedo  A.P.  Tr.  V. 

"      2    """  "■ 

volumen  del  cráneo    ::  1 175  : 1, 

siendo  esta  constante  1 175  el  índice  cúbico,  por 
lo  que  basta  dividir  la  mitad  del  producto  délos 
diámetros  para  obtener  el  volumen  del  elipsoide 
exacto  ó  vertical  ¡lor  la  fórmala 

A.P.  Tr.  V. 

2  X  Ti  75 

Ahora  bien:  como  el  cráneo  no  es  un  elipsoide 
exacto,  es  preciso  hallar  la  constante  de  aproxi- 
mación obtenida  empíricamente  en  un  gran  nú- 
mero de  cráneos,  y  se  ha  considerado  couípren- 
dida  entre  1,02  y  1,20,  ó  sea  1,12,  término  me- 
dio aceptado.  Así,  dividiendo  el  semi/i7vducto  de 
los  tres  diámetros  por  1,12,  se  obtiene  la  capaci- 
dad probable  del  cráneo;  usando  la  fórmula 

A.P.  Tr.  V. 
2x1,12  ' 

se  comete  sólo  un  eiror  de  4  por  100  respecto  á 
la  capai'idad  verdadera,  ó  sea  unos  40  c*. 

A  muchas  y  diversas  causas  oliedecen  las  va- 
riaciones del  volumen  del  cerebro,  y  por  tanto 
del  cráneo;  enumeradas  al  estudiar  el  primero, 
no  habrá  aquí  más  que  repetir  el  cuadro  de  las 
causas  que  inñuyen  en  el  órgano  para  tener  las 
de  su  caja.  Ind ividuahnente ,  que  es  como  se  dan 
las  mayores  diferencias,  se  ve  que  en  las  series 
masculinas  de  más  de  20  cráneos  la  variación 
sube  á  676  c-*.  en  los  auvernios  y  es  sólo  de  478 
en  las  razas  amarillas  y  de  407  en  las  negras: 
las  series  femeninas  siguen  análogas  variaciones. 
La  distinción  de  varias  anormales  es  difícil  de 
fijar,  y  Broca  ha  señalado  el  líudte  de  1,150 
en  el  hombre  ])ara  considerarle  como  microcé- 
falo,  y  de  1  950  como  macrocéfalo,  aunque  ya 
deben  considerarse  como  anoi males  los  de  1  850 
para  arriba,  pues  unos  son  hidrocélálos  y  otros 
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deben  su  capacidad  exagerada  á  otras  vaiias 
causas.  En  Knroja,  de  347 cráneos,  los 300  están 
incluidos  en  los  valores  de  1  400  á  1 750  c.',  pn- 
diendo  establecerse  como  cifra  media  la  de  1550 
para  los  hombres  y  1400  para  las  mujeres. 

Los  sexos  influyen,  como  ya  hemos  visto,  dan- 
do una  capacidad  menor  en  la  mujer,  que  puede 
evaluarse  en  222  c*  en  los  parisienses,  y  sólo  de 
127  en  los  europeos  en  general.  En  las  razas 
amarillas  la  diferencia  es  menor,  pues  es  de  115, 
y  en  las  negras  varía  de  90  á  140,  según  el  gru- 
po, lo  que  confirma  la  aserción,  que  fior  otros 
caracteres  se  ha  establecido,  de  la  mayor  infe- 
rioridad relativa  de  la  mujer  en  las  razas  supe- 
riores; si  se  tiene  en  cuenta  la  talla,  como  el 
cerebro  crece  sfgún  ella,  en  las  razas  altas  las 
di  lerendas  son  mayores  que  en  las  j)equfcña8,  en 
que  los  sexos  se  aproximan  más  á  un  valor  co- 
mún. 

La  inteligencia,  conocida  á  priori  en  los  indi- 
viduos, nos  da  como  dato  casi  general  que  la  ca- 
pacidad general  está  en  relación  directa  de  las 
facultades  int(  lectuales,  y  el  estudiode  los  cere- 
bros de  los  grandes  hombres  de  un  lado,  y  délos 
criminales  de  otro,  nos  dan  las  leyes  afiarentes 
ó  reales  á  que  obedece  la  relación  psicofísica  en- 
tre la  función  y  el  órgano.  Broca  en  1864,  y  lue- 
go Nicolluci  y  Lebón,  han  calculado  ó  medido 
la  capacidad  de  algunos  hombres  célebres,  y  en- 
contraron que  ésta  pasaba  de  la  media  normal. 
En  una  serie  de  32  estudios,  M.  ilanouvrier 
halló  que  excedía  la  media  normal  en  113  cen- 
tímetros de  la  medida  de  los  franceses  á  que  per- 
tenecían, pues  no  se  puede  olvidar  aquí  que  no 
pueden  salvarse  lógicamente  los  límites  de  la 
raza  sin  hacer  inútiles  las  comparaciones,  pues 
ya  Gratiolet  afirmaba  que  el  cerebro  de  la  Ve- 
nus Hotentote  en  un  blanco  haría  de  este  un 
iiliota.  Comparando  en  grupos,  se  ha  visto  que 
los  cráneos  recogidos  en  la  fosa  común  de  los  ce- 
menterios de  París  son  menores  que  los  de  se- 
pulturas particulares,  y  aun  éstos  no  llegan  á  los 
procedentes  de  la  Moigue,  pertenecientes  á  sui- 
cidas. 

Los  criminales  fueron  considerados  «  priori, 
puede  decirse,  como  de  mayor  capacidad  craneal 
que  los  hombres  normales,  por  haberlos  conipia- 
rado  Bordier  con  una  serie  de  parisienses  en  que 
había  mezclados  hombres  y  mujeres,  á  la  que 
excedía  en  19  c.^;  pero  posteriormente,  y  jior  los 
trabajos  de  Teucate,  Jfanouvrier,  Ha'ger  y  Da- 
llemagnc,  y  después  de  varias  discusiones,  puede 
afirmarse,  en  efecto,  la  mayor  capacidad  craneal 
de  los  criminales,  juies  en  los  frauccsesuna  serie 
de  41  da'un  exceso  de  74  centímetros  sobre  la 
media  de  los  parisienses,  si  bien  Jíanouvrier,  en 
un  trabajo  reciente  sobre  61  guillotinados,  afir- 
ma (jue  los  13  centrímenos  de  exceso  que  i^re- 
sentan  sobre  la  media  de  los  parisienses  no  tieuo 
más  valor  que  la  diferencia  que  se  halla  entre 
dos  grupos  cualquiera  de  hombres  normales  que 
presentan  una  diferencia  de  talla  de  2  centíme- 
tros. Ranke  afirma  que  la  capacidad  varía  más 
en  los  límites  extremos  de  los  criminales,  pero 
que  se  mantiene  casi  igual  en  los  valores  medios 
comparables  á  los  hombres  normales. 

Dando  una  diferencia  de  unas  á  otras  razas  de 
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300  centímetros,  fácilmente  se  explica  la  impor- 
tancia de  la  aplicación  de  este  carácter  á  la  se- 
riación  de  las  diversas  razas  humanas  en  un  or- 
den ascendente  de  capacid.nlos,  si  no  de  inteligen- 
cia, pues  ya  conocemos  las  otras  variant'  s  que 
hay  que  tener  |)e3ente8en  el  estudio  de  las  varia- 
ciones de  la  capacidad  craneal.  De  la  li'ta  an- 
terior se  deducen  las  siguientes  generalidades  so- 
bre la  distribución  de  este  carácter.  Las  llama- 
das lazas  inferiores  lo  son  en  efecto  ])or  la  capa- 
cidad craneal,  como  lo  prueban  evidentemente 
los  australianos,  bosquimanos,  negros  de  la  In- 
dia, hotentotes,  etc.,  si  bien  no  debe  olvidarse 
que  entre  ellos  tenemos  las  más  bajas  de  las  ra- 
zas humanas,  y  que  esto  ha  de  influir  en  las  de- 
ducciones que  sobre  las  cifras  de  la  cajiacidad 
craneal  quisii'ramos  hacer.  Las  medidas  europeas 
os'ilan  de  1 500  á  1  535,  siendo  los  más  favore- 
cidos los  esquimales;  en  los  negros  ordinarios  de 
África  la  disminución  es  mayor,  pues  llega  á 
140,  y  aún  se  acentúa  en  los  bosquimanos,  hoten- 
totes y  tribus  del  Cabo,  en  los  que  desciende  otros 
100  centímetros,  dando,  pues,  dos  ti|>os  do  capa- 
cidad craneal  que  se  repiten  en  los  ncgios  oceá- 
nicos, en  que  tienen  los  valores  máximos  los  jia- 
púas,  y  los  menores  de  los  extinguidos  tasma- 
nios;  pero  aún  quedan  por  bajo  los  negritos  de 
la  Lidia  y  los  autralianos,  que  son  los  más  infe- 
riores de  la  humanidad. 

La  columna  tercera,  que  da  las  cifras  de  Flo- 
wei,  aunque  no  comjiarablcs  á  las  de  Broca,  lla- 
ma la  atención  jiorque  figuran  á  la  cabeza  de  al- 
gunas razas  amarillas,  como  los  esquimales  y  ja- 
poneses, viniendo  después  un  grupo  europeo  que 
es  el  de  los  italianos,  que  también  está  jior  bajo 
de  los  polinesios  de  Nueva  Zelanda.  Los  negros 
de  África  mantienen  la  dualidad  ya  conocida, 
así  como  corroboran  los  datos  do  I'>roea  las  cifras 
de  los  australianos  y  tasmanios.  Haciendo  la  re- 
ducciim  al  mi-todo  fio  Mroca,  puedo  verso  que  los 
italianos  darían  una  capacidad  de  1  5-12,  ó  sea 
próxima  do  la  olitenida  para  los  parisienses,  y 
análogamente  veríamos  la  coincidencia  de  los 
valores  asignados  á  las  otras  razas. 

En  España  no  hay  datos  para  fijar  la  cajiaci- 
dad  craneal,  y  únicamente,  como  ajiroximados, 
trasladamos  aquí  los  que  la  consiileración  del 
módulo  nos  engería  en  nuestro  Avance  á  la  Jln- 
íro)>o!or/la  de  /'Js/iañn  (Hoyos  Sáinz  y  Araiizadi). 

En  la  imposibilidad  do  culiicar  la  extensa 
serio  do  que  nos  hemos  servido,  no  habiendo 
medido  tampoco  las  circunferencias,  utilizamos 
como  un  me  lio  de  conocer  el  volumen  cef:ílico, 
aunque  con  csca«a  aproximación,  el  módulo  do 
los  diámetros  horizontales,  ]>or  creerlo  nías  exac- 
to que  la  sim]ile  denomiuacii'm  de  cráneos  gran- 
des y  pequeños  en  que  á  primera  vista  distin- 
guimos los  de  cada  región.  Correspomlen  los 
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grandes  módulos,  que  j.asan  de  160,  á  la  región 
cantábrica,  y  únicamente  Falencia  hace  excep- 
ción, que  se  explica  por  el  predominio  excesivo 
de  cráneos  femeninos.  Están  á  igual  y  aun  más 
altura  los  de  las  dos  provincias  de  la  región  leo- 
nesa, pues  llegan  á  102,5.  Sigue  la  región  car- 
petana  con  valores  que  varían  de  159  á  164,  ex- 
plicándose por  igual  motivo  que  Falencia  la 
cifra  relativamente  baja  de  Valladolid.  A  con- 
tinuación, conservando  bastante  homogeneidad, 
viene  la  región  celtibérica,  cuya  media  es  de 
160,4.  Alcanza  el  máximum  de  pureza  en  esta 
me  üda  la  oietana,  con  un  valor  muy  bajo  de 
157,8,  y  quedan  la  vasca,  galaica  y  turdetana, 
con  notables  diferencias  entre  sus  diversas  pro- 
vincias, llegando  al  máximum  la  variición  en 
la  altura  que  tiene  valores  de  cuatro  grujios. 
Haciendo  la  seiiaiafi'in  de  módulos  grandes  y 
pequeños  en  159,  quedan  19  provincias  de  gran 
módulo  y  15  de  pequeño. 

Los  límites  extremos  del  módulo  son:  la  Co- 
ruña  166  y  Falencia  154,6,  jiues  el  valor  149,5 
de  Álava  corresponde  á  una  sola  mujer  y  parece 
deformada. 

En  las  provincias  en  que  predominan  las  mu- 
jeres es  más  bajo,  es|iecialmrnte  '•omparado  con 
el  resto  de  la  región;  así,  los  módulos  inferiores 
á  157  siempre  están  influidos  por  un  aumento 
de  cráneos  femeninos,  y  los  sujierioresá  161  por 
masculinos. 

De  un  trabajo  sobre  la  zona  cántabro-galaica, 
podemos  anticijiar  los  siguientes  datos  referen- 
tes á  la  capacidad  craneal  de  los  gallegos  y  as- 
turianos. En  Oviedo  una  serie  de  cráneos  ac- 
tuales nos  da  una  capacidad  media  de  1  502 
cm.'',  y  otra  de  cráneos  antiguos  del  siglo  xvi 
do  1  403,  lo  que  permite  afirmar  que  la  capaci- 
dad cerebral  ha  aumentado  bastante  en  los  cua- 
tro últimos  siglos,  dato  quo  se  comprueba  por 
la  distribución  serial,  pues  los  valores  mínimos 
de  un  cráneo  de  1240,  y  la  mayoría  de  los  com- 
prendidos en  la  centena  de  los  1300,  correspon- 
den á  los  antiguos;  los  máximos  son  <]e  1840  en 
un  honil're  de  treinta  y  tres  años  de  Hayona,  y 
uno  de  1895  en  un  cráneo  del  siglo  xvi.  Agru- 
jiando  las  series  la  medida  es  de  1497,  con  una 
diferencia  de  055  cm.-',  que  es  indicio  de  una 
mezcla  do  razas  muy  grande.  En  Galicia  la  ca- 
l)acidad  aumenta,  pues  la  medida  es  de  1  558,  no 
liajando  ninguno  de  1345  ni  ascendiendo  de 
1715,  cifras  ijuo  acortan  la  amplitud  de  la  va- 
ración  370  c^  La  seriación  total  se  distribuye 
como  sigue  dentro  de  cada  centena.  Los  vascos  tie- 
nen una  capacidad  de  1  524  en  los  hombres  y  1  390 
en  las  mujeres;  y  teniendo  en  cuenta  la  sejiara- 
ción  de  sexos,  no  hecha  en  Galicia,  resulta  una 
capacidnil  muv  iníerior  la  de  la  región  vasca, 
siendo,  sin  emluiiL'o,  superior  á  la  asturiana: 


Gallegosasturianos.  . 

1,  \  Hombres.. 

Vascos.  . ,  ».    • 

t  Mujeres.   . 


CRANIOTOMO  (del  gr.  t.pnt'ioi',  cráneo,  y 
TOfxy),  corto,  seccii')!)):  m.  /!of.  Género  de  plan- 
tas ^íVcíh/o/oxi''^  l>ertenecicn  lo  A  la  familia  de 
las  Tjabiiidas,  tribu  do  las  ostaquíileai,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  territorio  do  Nopal,  y  son 
plantas  herbáceas  erguidas,  ramificaihf,  con  las 
ramas  muy  delgadas  y  erizadas  de  |>elos  |iaten- 
tos;  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  ovales,  ocu- 
miiiadas,  acorazonadas  en  la  base,  festoneadas  y 
erizadas  por  ambas  caras;  las  hojas  íloniles  bas 
tanto  menores,  y  las  últimas  muy  j>o(iueñas  y 
bracteilbrmea;  cimas  coi  las,  nmllifloras,  arroci- 
madas,  (|ue  en  conjunto  consfiluyon  una  panoja 
terminal,  con  las  llores  ]icquefias  y  vistoxamen- 
to  jasj>cadas  do  blanco,  rosa  y  l'úrpma;  cáliz 
aovado,  casi  globoso,  angostado  en  la  gurnantJi, 
velloso  interiormente  y  con  cinco  diente.^  igua- 
les; corola  con  el  tubosaliento;  el  limbo  biliibia- 
do,  con  el  labio  superior  muy  corto,  ct'mcavo  y 
entero,  y  el  inferior  parli<lo  en  tres  lacinias,  de 
las  cuales  la  mediana  es  mayor  que  bis  latera- 
les; cuatro  estambres  ascendentes,  los  interiore'' 
más  largos  que  los  su|ierioro-<  y  todos  más  cur- 
tos que  la  corola;  estilo  bífido  en  su  ápice,  ron 
los  lóbulos  casi  iguales,  estigniatosos  y  muy 
jiequofios. 

CRANIqUIDO:    m.    Jiot.    G<énero    de    plantas 
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(('riniichis )  ]>crteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquíiloas,  tril)\i  do  las  neociéas,  cin'as  os|>ccics 
haldtanen  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  hi  rbácea«,  con  las  raicillas  fascicu- 
lada.s,  las  hojas  aovado-clípticas  ó  lanceoladas, 
jiocioladas,  los  tallos  envainados  ó  rara  vez  con 
hojas,  y  las  flores  verdosas  ó  lilanqnocinas, 
bractoodas  y  dispuestas  en  espigas  terminales; 
perigonio  iii liado,  c  nn  las  hojuelas  exteriores  ó 
Bé|>alos  }•  los  interiores  (>  pétalos  casi  iguales;  el 
labelo  erguido,  «horquillado  y  ci'mcavo;  el  gi- 
nostemo  ensanchado  hacia  su  mitad  j  acodado 
en  el  ápice,  con  la  antera  situada  on  la  paite 
IK)8trrior  é  incompletamente  cuadricular;  cuatro 
ma.sas  polínicas,  con  un  rotináculo  glanduloso 
común  á  todiu  ellos. 

CRA8I8PIRA;  f,  Zoo/,  (iénero  de  moluscos  gas- 
tci(ii>o(lo8 del  or  Ion  dolos  |)rosobranquios,  fami- 
lia de  los  cónidos,  establecido  por  Swainson,  y 
cuyos  ]»rincipale»  caracteres  son  los  siguientvs: 
toiitúe\ilo8  color-  '  '     '  V    -  11   los  ojos 

situados  ctrca   ■  \  turricu- 

loda,  con  la  es|   •  ¡la  vuelta 

más  corta  qne  la  mitad  do  la  longitud  total; 
bonlo  columelar  enprosado,  c«1loso  y  dirigido 
hocio  atrás;  labro  flexuoso,  grueso,  con  un  seno 
l>osteiior  bien  marcado  y  una  sinuoaidad  \yor 
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delante;  canal  muy  corto  y  encorvado;  opérculo 
con  núcleo  apical. 

Las  esj«cies  de  este  género  se  encuentran  en 
los  mares  calientes,  á  poca  pjroíundidad,  y  como 
tii)0  principal  entre  sus  esfiecies  puede  citarse 
la  Crastispira  pulchra  Gray. 

CRASIVENUS:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  dimiarios, 
familia  de  los  venéridos,  establecido  por  Ferkins, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
concha  espesa,  ventruda,  subtrígona  y  cordi- 
forme: lúnula  bien  marcada:  charnela  llevando 
en  cada  valva  tres  dientes  cardinales,  el  anterior 
ala  izí)uierda  y  el  posterior  a  la  derecha,  fuertes 
y  ligeramente  bífidos;  senopaleal  subtriangular; 
bordes  del  manto  franjeados  :  sifones  desiguales, 
separados  y  divergentes;  pie  grande,  agudo, 
comprimido,  triangular  y  no  bisífero;  palpos 
pequeños;  branquias  desiguales,  una  de  ellas 
apendiculada. 

I  Las  especies  de  este  género  viven  en  los  mares 
de  América  en  fondos  fangosos,  y  como  tipo  de 

'  ellas  puede  tomarse  la  Crassirenua  ■mereenaria 
L.,  de  las  costas  orientales  de  América. 

CRASPEDA  (del  gr.  Kpaairehov,  franja):  f.Zool. 
Nomlire  dado  á  las  medusas  dehidrodeos,  en 
contraposición  del  lie  acrás])edas  con  que  se  de- 
signa á  las  de  losacálefos,  y  tomado  del  carácter 
que  constantemente  presentan  de  un  velo  que 
rodea  toda  la  umbrela,  formando  un  ]diegue  todo 
alrededor  de  su  borde,  lo  cual  hace  que  éste  sea 
entero  y  que  los  tentáculos  y  demás  órganosque 
se  implantan  en  este  borde  queden  colocados 
debajo  del  crasjiedo  ó  cielo.  Los  acálefos  ó  me- 
dusas acráspedas  carecen  todas  de  tal  aj>éndice, 
y  los  tentáculos  y  cuerpos  marginales  qued.in 
al  descubierto.  Estos  y  otros  caracteres,  funda- 
dos sobre  todo  en  la  posición  de  los  ovarios,  de- 
terminan claramente  los  dos  grupos  de  formas 
niedusoides  que  jiresentan  los  celentereados. 

CRATENA:  f.  Zonl.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  e]>isto- 
branquios,  familia  de  los  eólidos,  establecido 
por  Hemh,  y  cuyos  princijiales  caracteres  son 
los  siííuientes:  cuerpo  limaei forme;  cabeza  pro- 
vista de  tentáculos  bucales  alargados,  cilíndri- 
di  icos,  y  de  rinóforos  ó  tentáculos  superiores  sen- 
cillos; pie  con  sus  ángulos  anterolaterales  pro- 
longados y  formando  hacecillos;  extremidad 
posterior  del  pió  obtusa;  mandíbulas  con  el  bor- 
de masticatorio  crenulado;  rádula  uniscriada; 
diente  central  trígono  y  con  sn  borde  inferior 
denticulado. 

El  tipo  de  este  género  es  un  molusco  de  |>e- 
queño  tamaño  que  se  i  ■  '      -nares  de 

Europa  entre  las  alg.i  r  las  Jia- 

pilas  que  ostenta  el  (' ..    :    rb. 

CRATERIO  (del  gr.  Kparrjp,  coj^a  grande^:  m. 
ZnoK  Género  do  ¡irotozoos  de  la  clase  de  los  eu- 
plasmodios,  familia  de  los  miáxtri<los,  estable- 
cido por  Trentool,  y  que  se  <listinguc  por  pre- 
sentarse en  estoao  cnquistado  bajo  la  formada 
un  pixidio  pedunculado  que  encierra  una  red 
de  filamentos  de  una  -  '  '  "  '  iio- 
minailacíf)  iUi'ium,  y  n- 

cuentran  una  i^orciiín  .  ,  ,  j'.á- 
ceo.  La  humedad  hincha  estos  filamentoa,  y  al 
aumentar  de  volumen  ejercen  presión  sobro  la 
pared  su|x>rior  del  quiste,  queso  rompe  y  leran- 
t«  á  modo  de  una  ta|>adera,  saliendo  laaes|>oras 
«1  exterior.  En  contacto  con  la  1  •  '  "  -tas 
esporas  se  tiansforman  en  ]<equefi  ue 

llevan  vi<la  libre,  so  nutren  y  se  ¿.  tu- 
to cierto  ticmjx»,  ¡vira  reunirse  despuí-s  forman- 
do una  masa  común  sinameba  que  se  onquista, 
comienza  á  diviilirse  en  el  interior  del  quist*, 
forma  el  enviltidum,  y  acaba  por  constituir  los 
es]Kir                 '  '     ,''  r    '        •             '             '--^r 

1.1 

que  i!  -     ,  • '  ' 

cia  sobre  los  vegetales  podridos. 


.i..l 


rr.iia  i'ran- 


CRATiPlSPFRMn 
do,  \  '1 

tas  r  ,       .¡a 

.  1  .ís,    tribu  lie  la-  giu  ;Ai.lcas,  cuyas 

^l'itan  en  las  islas  [>ciquclas,  v  aon 

'---■-"       -■■  ■       -    -li- 


forniando  una  vaiu*  corta  y  bidentada,  y  las 
flores  dispuestas  en  |>anoja  terminal  corimboM; 
cáliz  con  el  tubo  cortvi.  soldado  con  el  ovario,  y 
el  limbo  sú(>ero,  i>ailido  en  cinco  lubulos  linca- 
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jes,  agudos,  foliáceos,  casi  jiatentes  y  triple  lar- 
gos que  el  tu)>o;  corola  supera,  acampanada, 
quinquefida,  con  el  tubo  recubieito  en  su  parte 
interior  de  una  membrana  fácilmente  separable, 
y  el  limbo  quinquefido,  con  los  lóbulos  lineales, 
patentes,  muy  agudos,  endurecidos  y  casi  espi- 
nescentes;  estambres  en  número  de  cinco,  in- 
sertos en  la  garganta  de  la  corola  é  incluidos 
dentro  de  ésta,  con  los  filamentos  muy  cortos  y 
las  arteras  aovadas  y  erguidas;  ovario  infero, 
quinquelocular,  con  disco  epigino  apenas  des- 
arrollado y  con  un  óvulo  solitario  en  cada  celda; 
estilo  sencillo  y  estigma  grande,  ensanchado, 
con  las  márgenes  revueltas,  obtusas  y  pentago- 
nales. El  fruto  es  una  baya  quinquelocular,  con 
las  celdas  monospermas;  semillas  erguidas  y  con 
albumen  carnoso. 

CREADION:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  estúrnidos,  descri- 
to por  Vieillot,  y  cuyos  ])rincipales  caracteres 
son  los  siguientes:  pico  mediano,  de  la  longitud 
de  la  cabeza,  alto  en  la  base,  comprimido,  obtu- 
so y  redondeado  en  la  punta;  alas  redondas,  con 
la  cuarta  á  sexta  remeras  más  largas  que  las 
restantes  é  iguales  entre  sí;  cola  larga  y  redon- 
deada; timoneras  agudas  en  los  machos;  tarsos 
largos,  robustos  y  con  escudetes  anchos;  dedos 
largos. 

Las  especies  de  este  género  reem))lazan  en 
Nueva  Zelanda  á  los  estorninos  de  nuestros  cli- 
mas; como  ellos  son  de  colores  obscuros  y  viven 
por  bandadas,  originando  á  veces  con  su  extre- 
ma abundancia  dailos  en  las  plantaciones.  El 
tipo  de  este  genero  es  el  Creadion  caruncidalus 
Forst.,  llamado  así  por  la  carúncula  que  posee  en 
la  base  del  pico. 

*  CRECIMIENTO:  Aiilrop.  Indicado  no  más  en 
el  cuer])o  del  Diccionakio  el  concepto  fisiohígi- 
co  del  crecimiento,  damos  aquí  una  ligera  idea 
del  criterio  y  los  métodos  que  para  su  estudio 
se  siguen  en  Antropología,  aplicando  el  ejemplo 
de  un  trabajo  realizado  por  nosotros  (Hoyos, 
Kotas  para  un  estudio  sobre  el  crecimiento  en 
1892)  en  más  de  un  centenar  de  niños  españoles. 

El  estudio  del  crecimiento  se  fija  por  los  valo- 
res límites  entre  la  edad  inferior  y  superior  de 
sujetos  observados  que  da  el  crecimiento  abso- 
luto, y  dividido  por  el  número  de  años  que  for- 
man en  el  período  el  crecimiento  anual;  llama- 
mos incremento  ó  índice  de  crecimiento  á  la  rela- 
ción centesimal  del  valor  del  primer  año  al  úl- 
timo. 

Dos  medios  hay  de  estudiar  el  crecimiento: 
en  la  especie  y  en  el  individuo;  el  primero,  se- 
guido hasta  hoy,  lleva  consigo  el  error  de  la 
variación  individual,  error  que  nace  en  ))roj)or- 
ción  del  número  de  individuos  y  las  diversas 
condiciones  de  éstos;  tienen,  sin  embargo,  la 
ventaja,  puramente  circunstancial,  de  poder  ha- 
cerse en  plazo  relativamente  corto;  pero  lleva 
consigo,  aun  operando  con  gran  número  de  ejem- 
plares, discontinuidades  y  saltos  que  no  permi- 
ten esperar  de  él  resultados  exactos.  El  segun- 
do, que  es  el  que  nos  proponemos  seguir,  exige 
un  constante  trabajo,  siguiendo  el  desarrollo  del 
individuo  en  los  plazos  en  que  sea  necesario  co- 
nocerle; es,  pues,  labor  de  varios  años,  tantos  co- 
mo los  que  el  hombre  tarda  en  desarrollarse, 
pero  lleva  en  sí  labor  y  exactitud  desprovista  do 
las  causas  de  error  del  primero,  no  presentando 
nunca  términos  decrecientes  en  la  serie  de  des- 
arrollo. Iniciase  el  desarrollo  con  el  nacimiento 
y  termina  á  los  treinta  años;  jiues  aunque  en 
determinadas  medidas  sigue  el  desarrollo  hasta 
los  cuarenta,  no  es  apreciable  ni  de  interés  su 
estudio;  puede,  sin  error  sensible,  darse  por 
finalizado  el  crecimiento  á  los  veinticinco  años, 
pues  son  de  valores  muy  {lequeños  los  índices 
anuales  de  esta  edad  hasta  los  cuarenta,  y  úni- 
camente en  escrupulosos  estudios  céfalométricos 
sería  útil  seguir  hasta  ese  límite. 

Damos  el  nombre  de  incremento  o  índice  to- 
tal á  la  relación  centesimal  del  primer  año  al 
20,  y  anual  á  la  medida  de  crecimiento  de  ca- 
da año.  Véase  al  efecto  el  primer  estado  de  la 
columna  siguiente. 

En  este  grupo  están  los  índicos  decrecimiento 
más  altos,  y,  por  tanto,  los  menores  aumentos 
numéricos;  esta  ley  tan  general,  conocida  ya  por 
saberse  que  la  cabeza  es  mayor  relativamente  en 
los  niños  que  en  los  adultos,  está  sujeta  á  di- 
versas aclaraciones,  dependientes  de  las  canti- 
dades y  relaciones  que  las  integran. 

Cortesponde  al  diámetro  anleropostcrior  t\  ma- 
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A. -Altura  mento-ofríaca 

15.  -  Latitud  bizigomática 

C.  -  Sinfisio  goníaca 

D.  -  Diámetro  anteroposlerior.   .  . 
E. -Circunlerencia  horizontal.  .   . 

F.  -  Diámetro  transverso  máximo. 

G.  -  Latitud  bigoniaca 


Milímetros 


75  á  124 

94  á  136 

59  á    95 

165  á 195 

471  á  563 

126  á 150 

84  á  110 


índice  total 


60,4 
69,1 
61,4 
84,6 
83,6 
84.0 
73,6 


Creciniiento 
anual 


2,5 
2,1 
1,9 
1,5 
4,6 

1,3 


yor  crecimiento  anual  de  l,5milímetro.s,  queda 
30  en  los  veinte  años  y  un  índice  de  84,6.  Aun- 
que bastaba  una  de  estas  cantidades  para  cono- 
cer las  otras,  las  exj)onemo3  todas  para  mayor 
claridad.  Tanto  esta  medida  como  el  diámetro 
transverso  y  la  circunferencia  por  ellos  deter- 
minada siguen  un  rápido  crecimiento  en  el  pri- 
mer año,  correspondiendo  en  éste  á  8  milíme- 
tros; baja  á  20  éntrelos  tres  y  nueve  años,  y  se 
conserva  casi  nulo  hasta  los  dieciocho,  en  que 
vuelve  á  crecer. 

El  diámetro  transverso  máximo,  determinado 
por  un  acrecentamiento  de  24  unidades,  tiene 
igual  índice  de  84,  descendiendo  sólo  á  1,3  mi- 
límetros el  aumento  anual.  Es  notable  cómo  se 
cumple  la  relación  de  estas  líneas  á  la  curva  ho- 
rizontal total,  que  siendo  una  elifise  asimétrica 
conserva  la  relación  próxima  á  la  circunferencia 
con  sus  dos  ejes  ó  diámetros;  así,  es  de  87  y  4,6 
milímetros  el  aumento,  y  de  83,6  el  índice,  sien- 
do también  de  24  en  el  primer  año,  y  bajando 


de  los  nueve  á  los  diecL-^iete  en  relación  de  sns 
diámetros. 

La  altura  mentó  ofríaca  tiene  el  máximum  de 
crecimiento  hasta  los  nueve  años,  el  medio  á  los 
([uince,  y  como  casi  todas  baja  dísde  esta  edad 
hasta  ser  nulo  á  lo?  veinte.  Su  índice  es  de  60,4, 
que  da  un  desarrollo  anual  de  2,5  y  un  aumento 
total  de  49  milímetros,  correspondiendo  al  lar- 
go de  la  cara,  forma  con  la  lizigornálica  su  ín- 
dice, diverso  del  facial,  y  resultan  de  igual  creci- 
miento las  dos  medidas  de  la  cara,  pues  ésta  tie- 
ne por  índice  69,1,  por  increuiento  total  4 J  y 
por  anual  2,1,  siendo  poco  el  aumento  que  tiene 
la  primera. 

La  medida  de  más  rápido  crecimiento  es  la 
longitud  de  la  nariz,  única  que  se  duplica,  como 
lo  exiiresael  índice  más  bajo  del  grupo,  41,8;  su 
aumento  total  es  de  32  milímetros  y  el  anual 
de  1,6,  más  que  el  doble  de  0,7  de  la  latitud, 
que  suma  unos  20  milímetros  en  los  veinte  años 
y  está  expresado  por  una  relación  de  57, 1. 


A.  -  Talla 

B. -Altura  del  hombro 

C. -Altura  de  la  cadera 

D.  -  Longitud  del  muslo 

E.  -  Longitud  de  la  pierna 

F.  -  Altura  de  la  pantorrilla 

G.  -  Longitud  del  antebrazo 

H.  -  Longitud  de  la  mano 

La  talla,  por  su  mayor  tamaño  y  rapidez  de 
crecimiento,  pues  envuelve  en  sí  todos  los  cre- 
cimientos parciales  en  sentido  vertical ,  es  la  me- 
dida sobre  que  más  trabajos  pueden  hacerse,  y 
en  efecto,  se  han  hecho.  Se  ve  en  ella,  y  en  to- 
das las  medidas  del  grupo,  que  duplican  su  pri- 
mitivo valor,  lo  que  se  traduce  en  un  índice 
muy  inferior  á  50;  es  el  de  ésta  de  45,8,  señala- 
do por  límite  inferior  de  754  milíinetros,  y  uno 
superior  de  1  545;  el  que  debía  ser  medio  en  los 
diez  años,  correspondiendo  á  1199,  sulie  á  1219, 
pues  da  un  índice  de  61 ,8  para  los  diez  primeros 
años  y  de  74,1  de  diez  á  veinte,  lo  que  re]'re- 
senta  un  aumento  de  55,6  y  de  42,6  anuales,  i',1 
crecimiento  es  rápido  en  los  tres  iirimeros  años, 
subiendo  á  80  milímetros;  desciende  de  los  cinco 
á  los  ocho,  oscilando  entre  30  y  40  de  los  ocho 
á  los  trece,  y  sube  rápidamente  con  el  máximo 
de  intensidad  de  trece  á  dieciséis,   llegando  á 


Crecimiento 

Milímetros 

índice  total 

anual 

754  á  1645 

48,8 

44,5 

751  á  1367 

41,0 

39,5 

335  á 1005 

35,5 

37,5 

168  á    540 

31,1 

18,6 

142  á    392 

36,2 

12,5 

158  á    372 

42,7 

12,4 

110  á    268 

48,5 

8,-3 

85  á    199 

42,7 

5,7 

130  milímetros  en  este  intermedio.  Explicar  las 
causas  de  estas  variaciones  no  es,  á  nuestro  jui- 
cio, difícil,  aunque  hay  que  atender  para  ello, 
y  en  particular  para  el  valor  mínimo  de  la  cur- 
va, entre  los  ocho  y  doce  años,  á  varios  y  hasta 
al  parecer  divergentes  concausas.  Ocurre  aquí, 
y  así  debe  ser,  lo  inverso  de  lo  que  ocurre  en  el 
desarrollo  de  la  cabeza  en  esta  edad.  El  aumento 
total  de  la  talla  es  de  891  milímetros,  lo  que  da 
un  incremento  anual  de  44,5. 

El  estudio  del  crecimiento  de  los  diversos 
puntos  del  cuerpo  es  el  análisis  del  total  de  la 
talla:  y  si  no  resulta  á  primera  vista  la  relación 
en  qu"  entra  cada  una  para  integrar  el  total,  es 
por(jue  hay  partes  que  no  se  miden  directamen- 
te, }•  en  segundo  término  por  falta  de  exactitud, 
y  porque  no  están  determinadas  lasfórmuL-sde 
relación  entre  los  dispersos  elementos  del  pro- 
blema. 


A.  -  Latitud  en  los  hombros 

B.  -  Latitud  en  las  caderas 

C.  -  Diámetro  transverso  pectoral 

D.  -  Diámetro  anteroposterior  pectoral 

El  diámetro  pectoral  anterojwsterior  da  me- 
nos desarrollo  que  el  transverso,  es  de  las  únicas 
medidas  que  presentan  el  mínimum  de  creci- 
nnento  de  los  cinco  á  los  catorce  años,  estando 
por  fuera  de  estos  líndtes  sus  dos  máximos;  al- 
canza un  aumento  de  96  milímetros,  ó  sean  48,2 
anuales,  y  un  índice  de  33j8,  no  duplicándose 
como  el  transverso,  que  baja  á  46,6,  con  más 
uniformidad  de  crecimiento,  y  que  oscila  alrede- 
dor de  71,1  anuales  y  suma  142  en  todo  el  pe- 
ríodo. 

Siendo  la  longitud  de  la  braza  menor  que  la 
talla  en  la  primera  edad  la  sobrepuja  en  los 
veinte  años,  siendo  más  bajo  el  índice,  que  es  de 
42,2,  y  mayor  el  aumento  total,  que  es  de  965 
milímetros,  ó  sean  48, 2  anuales;  es  también  aquí 


Milímetros 


168  á  380 
125  á  262 
124  á  266 
112  á  208 


I-' dice  total 


42,2 
44,7 
46,6 
53,8 


10,6 
6,9 
7,1 
4,8 


ma3-or  el  crecimiento  en  los  mayores  años,  y 
sobre  todo  de  los  cuatro  á  los  siete,  en  que  el 
niño  hace  verdadero  uso  de  sus  1  razos.  siendo 
escaso  el  crecimiento  arriba  de  \o>  diecisiete. 

Conocido  es  el  abombamiento  en  curva  muy 
regular  de  la  frente  de  los  niños,  lo  que  se  ex- 
plica unido  al  mayor  desariollo  relativo  (con 
la  edad)  de  la  cara,  el  que  el  ángulo  baje  del 
valor  de  SO  y  83°  que  tiene  entre  los  uno  y  cinco 
años,  al  de  75  y  77  que  presenta  de  los  quince 
á  los  veinte. 

CREITONITA:  f.  Min.  Aluminato  de  magne- 
sia, esjiinela  zincífera  bien  caracterizada,  pareci- 
da á  la  disluíta,  y  considerada  por  muchos  au- 
tores como  una  variedad  de  la  gahnita;  se  dife- 
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rencia  no  obstante  de  la  pi  imeía  por  uo  contener 
manganeso.    Puede  establecerse  uua  dilereucia 
bastante  notableeutre  la  gahnita,  la  disluita  y 
la  creitonita,  fnndada  en  la  composición  rpumi- 
ca   y  así  dícese  que  la  gahnita  constituye  el  tipo 
de  la  espinela  zíncica,  la  disluíta  es  la  espine  a 
ferromanganífera,    y   la   creitonita   la  espinela 
férrica  jiropiamente  dicha;  á  lo  menos  como  tal 
suelen  describirla  muchos  autores.  En  el  mismo 
respecto  de  la  comiosición  química,  tmiendoen 
cuenta  sólo  la  cantidad  ó  proporciones  del  hierro, 
y  en  modo  alguno  su  estado  en  la  combinaciun, 
puede  asimilarle  el  mineral  que  nos  ocupa  a  la 
hercinita,  aunque  ésta   no   contiene  magnesio 
entre  sus  componentes  y  hállase  formada  por  el 
aluminato  de  hierro.    Al  igual  de  la  gahnita 
tipo  de  nuestra  especie,  es  la  creitonita  mineral 
propio  de  los  yacimientos  metamórficos,  como 
talcosquistos,    cipolinos  y  otros,   en  los  cuales 
suele  acompañar  á  la  zincita  la  fornhlinita   la 
willenita  y  otras  especies  análogas  ó  semejantes, 
Imiwita  notar,  á  propósito  de  las  esj. nielas  férri- 
cas, zíncicas  y  magnésicas,  que  una  opinión  muy 
admitida  entre  los  mineralogistas  es  considerar- 
las no  como  combinaciones  del  sesquioxido  de 
aluminio,  ejerciendo  (unciones  de  ácido  con  los 
correspondientes  protóxidos  metálicos,  sino  te- 
nerlas por  mezclas  más  ó  menos  íntimas  en  las 
cuales  interviene  el  óxido  de  hierro.  Aparece  la 
creitonita,  que  es  cuerjio  raro,  en  masas  gianu- 
iientas  o  en  pequeñísimos  diminutos  cristales 
cuyas  formas  son   releribles  al  sistema  cubico, 
posee  el  brillo  propio  del  rubí,  aunque  no  su  co- 
lor, pues  suele  tenerlo  verde  de  muy  vanados 
tonos,  aunque  siemiire  obscuro  y  alguna  vez  ne- 
gruzco,   por  excepción  azul  ó  azulado;  su  i^eso 
esi.ecílico  no  llega  áexcederde  4,50,  y  en  cuanto 
á  la  dureza  ocupa  el  número  8  de  la  escala  de 
Mohs.    Respecto   de    la   composici.in   química, 
puede  decirse  que  es  la  misma  que  la  de  la  gah- 
nita, en  la  cual  parte  del  zinc  ha  sido  sustituido 
por  el  hierro,    porriue  contiene,  según  las  mas 
i.recisas  determinaciones  analíticas,  hasta  14  por 
100  de  piotóxiilo  de  hierro.    Por  vía  seca  no  se 
funde  empleando  muy  continuado  el  mas  vivo 
fuego  del  soplete;  también  resiste  las  acciones 
de  los  ácidos  minerales  enérgicos,  empleándolos 
concentrados  y  en  caliente,  jiermaneciendo  in- 
alterable á  su  contacto  i.rolongado;  sin  embar- 
go  puede  hacerse  atacable  si  antes  se  somete  a 
un  tratamiento  fundiéndola  con  bisulfito  potá- 
sico; entonces  jiuedií  reconocerse  en  olla  la  i>ro- 
sencia  del  hierro  aplicando  los  reactivos  parti- 
culares de  este  metal.  Casi  siempre  ajiarece  la 
creitonita  con  la  disluíta,  su  congénere,    y  asi 
juntas  vense   en    Nueva  Jersey,  localidad  úni- 
ca en  donde  su  presencia  ha  sido  comprobada. 

CREMATORIO:  m.   Arr/.  Aparato  destinado  a 
la  cremación,   no  sólo  de  los  cadáveres,  sino  de 
todas  aíiuellas  substancias  que,  al  entrar  en  des- 
composición, pueden  infectar  la  atmósíera  y  al- 
terar la  salud  de  los  pueblos  y  viviendas  ¡.roxi- 
mas.  En  la  segunda  jiarte  del  tomo  \',  pag.  1  284, 
se  ha  tratado  de  la  cremación,  en  la  Historia  y 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  Higiene,  y  no  pro- 
cede, por  esto  mismo,  quo  entremos  en  conside- 
raciones que  so  expusieron  allí  oportunamente. 
Los  crematorios  necesitan  condiciones  esi.ccialcs 
para  llenar  su  doble  objeto,  quo  es  la  destrucción 
completado  toda  la  materia  orgánica  para  con- 
vertirla en  cenizas,  y  el  consumo  absoluto  de  to- 
dos los  gases  desprendidos  en  lacombusti<'.n  ¡lara 
que  no  puedan  alterar  la  pureza  de  la  atmóslora 
Lo  ])rimoro  se  consigue  en   hornos  cerrados  her- 
niéticamonte.    quo,  el.  vados  á  alta  temperatura, 
pueden,  en  breve  jdazo,  consumir  por  completo 
la  masa  orgánica  sometida  á  la  cremación;  lo  se- 
gundo   haciendo  hogares   fumívoros  á  los  cuales 
lleguen  los  guses  desprendidos  en  la  operación, 
circu'nndo  repelidas  voces  por  el  hogar  hasta  quo 
80  hayan  gastatlo  por  comiiloto,  y  los  gases  nnu 
se  desprendan  sean  in'ifcn.sivos.  l'n  los  KsUilos 
Unidos  do  América,  y  principalmente  en  >uova 
York  y  on  Washington,  seproyoct.'i  la  ronstruc- 
ción,  on  1881,  decrematorio^  ú  hornos  de  incino- 
ración  do  cadáveres;  ignoramos  si  llegaron  á  tif- 
mino  las  obras,  por  más  que  os  de  suponer  quo 
así  Inora.  Los  edificios,    con  divor.sas  dependen 
cias,  contenían,    on   proyecto,  aparte  de  las  oh 
ciñas,   salas  de  recepción,  etc.,   una  capilla,   y 
un  columbario  en  el  quo  so  depositarían  las  urnas 
cinerarias.    El  cadáver,    colocado  S(  'uo  un  cata- 
falco especial,  so  cubriría  porunacortina.y  en  tan- 
to louíun  lugar  las  honras  fúnebres  so  lo  hacía 
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descender  por  el  montacargas,  que  constituía  el 
catalalco,  al  horno  de  cremación,  situado  debajo 
de  la  capilla,  y  esto  sin  el  menor  ruido  ni  despren- 
dimiento de  gases,  de  modo  que  los  asistentes  al 
oficio  que  se  celebraba  no  pudieran  darse  cuenta 
de  tales  operaciones,  y  antes  que  las  honras  hu- 
biesen terminado  se  debía  haher  completado  la 
cremación  y  volvía  á  subir  la  urna  con  las  cenizas 
al  sitio  que  ocupaba  antes,  para  que  al  descorrer 
la  cortina  no   se  observase  la  menor  alteración. 
También  en  América,  en  la  ciudad  Des  Moi- 
ncs,  del  estado  de  lova,    y  en  Chicago,  se  han 
construido  crematorios,   pero  no  ya  destinados  á 
los  cadáveres  humanos,  sino   á  la   cremación  de  ] 
toda  clase  de  innuindicias.   El  horno  emjdeado  [ 
al  efecto  en  Des  Moines  mide  18  pies  d-  largo, 
según  le  describe  el  que  era  en  1888  jefe  de  la 
Junta  de  Sanidad  de   Chicago,  por  4  i  pies  de  , 
ancho  y  con  una   capacidad  de  45,50  metros  cú- 
bicos; en  el  centro  del  horno  hay  un  pozo,  en  el  | 
que  se  arrojan  las  basuras,   caballos   y  perros 
muertos,  carros  de  estiércol,  ete.  ,y,  según  el  que 
esto  describe,   de  tal  capacidad  que  vio  arrojar 
dos  caballos,  siete  perros,  18  barriles  de  basura, 
tres  carros  de  estiércol,   15  banastas  de  huevos 
jiodridos  y  10  barriles  descompuestos,  todo  lo 
cual  se  consumió  en  una  hora  sin  producir  humo 
ni  emanaciones  sensibles.   El  pozo  llega  al  ver- 
dadero horno,  en  que  se  produce  la  combustión 
de  todos  los  cuerpos  orgánicos  que  en  él  arrojan. 
CRENICICIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  laringognitos,    familia  de  los  crómidos, 
descrito  porHaecd<el,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son   los  siguientes:  cuerpo  deprimido,  bajo, 
algo  cilindrico;  dientes  cónicos,   en  una  banda 
los  de  la  línea  extrema,  á  veces  más  grandes; 
jíreopérculo  por  lo  general  ligeramente  as'  ría- 
do;  el  arco  branquial  externo  con  jirominencias 
óseas,   cortas,  como  tubérculos;  aletas  dorsal  y 
anal  desnudas;  la  parte  espinosa  de  la  aleta  dor- 
sal notablemente  más  desarrollada  que  la  blan- 
da; ambas  continuas.  Los  peces  de  este  grupo  vi- 
ven en  las  aguas  dulces  y  el  tijio  de  ellos  es  ?1 
Crenicichla  lanulis  Casteln.,  que  vive  en  los  ríos 
del  Brasil. 

CRENODONTE  (del  lat.  crena   muesca,   y  el 
gr.  óSoés,  oOüVTos,  diente):  ni.   Zool.   Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los 
dimiarios,  familia  de  los  uniónidos,  establecido 
¡lor  Schlütes,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguient.ss:'nianto  abierto  hasta  el  silón  anal; 
orificio  branquial  no  limitado  por  delante,  pero 
con  el  borde  provisto  de   ])apilas  más  .salientes; 
]iie  grande,  cortante  y  a])laiiado  verticalmente; 
branquias  grandes,    reunidas  por  detrás  la  una 
con  la  otra  y  con  el  manto;  palpos  medianamen- 
te alargados  y  obtusos  en  su  extremo;  labios  li- 
sos; concha  equivalva,  regular,  cerrada,  cubierta 
de  una  epidermis  más  ó  menos  obscura;  vértices 
anteriores  tuberculosos   y   corroídos;  superficie 
iiegular;  ligamento  saliente  y  alargado; charnela 
de'ia  valva  derecha  llevando  dos  dientes  latera- 
les anteriores  y  un  diente  largo  en  el  centro  y 
algo  detrás  de  la  línea  de  éstos  y  lameloso;  char- 
nela de   la   valva  izquierda  compuesta  do  un 
diente  cardinal  colocado  bajo  el  áiiice  y  dedos 
dientes  largos  laterales  lamelifornies;  impresio- 
nes de  los  músculos  aductores  muy  marcadas; 
línea  jvaleal  entera.  Las  esjiecies  del  género  Cre- 
nodonta  viven  en  los  ríos  de  jioca  corriente,  en 
los  fondos  jiedregosos,  y  como  tipo  de  ellas  puede 
citarse  la  ('reno<lon/a  securis  Deshayes. 

CREOSOLCARBÓNICO   (Acioo):   adj.    Quim. 
Ccmpuesto  derivado  del  creosol 
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un  depósito  constituido  por  una  mezcla  de  ácido 
creosolcarbónico  y  creosol  no  transformado;  la 
separación  de  estos  cuerpos  se  verifica  neutrali- 
zando con  sosa  y  tratando  por  éter,  que  sólo  di- 
suelve al  creosol.  La  sal  sódica  del  ácido  creosol- 
carbónico  deja  con  mucha  facilidad  libre  el  ácido, 
que  se  purifica  por  cristalizaciones  en  la  ligroína 
ó  en  una  mezcla  de  bencina  y  cloroformo. 

Se  presenta  este  ácido  cristalizado  en  agujas 
fusibles  sin  descomposión;  se  disuelve  |.erfVcta- 
mente  en  alcohol,  éter  y  clorotormo;  con  dificul- 
tad en  agua  y  ligroína.  Tratado  jior  cloruro  fé- 
rrico lo  más  neutro  posible,  se  obtiene  una  colo- 
ración azul  obscura. 

Las  sales  alcalinas  del  ácido  creosolcarbónico 
son  cristalinas;  las  de  plomo  y  cobre  amorfas. 
Los  éteres  melÚico  y  etílico  son  cristalinos,  fácil- 
mente fusibles,  y  dan  con  el  cloruro  férrico  colo- 
ración azuladoverdosa. 

CREOXILO  (del  gr.  «peas,  carne,  y  fiXcc,  ma- 
dera): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  seccii  n  de  los  corredores,  familia  de 
los  fásmidos,  establecido  por  Serville,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
filiforme;  patas  casi  iguales,  de  longitud  media- 
na, las  anteriores  sin  dilataciones  foliáceas;  lé- 
mures cilindricos  nada  membranosos,  los  ante- 
riores escotados  en  la  cara  interna,  los  otros  cua- 
tro provistos  de  expansiones  foliares;  tibias  en- 
teras; abdomen  alargado,  cilindrico,  más  largo 
que  la  mitad  del  cuerpo,  con  sus  últimos  segmen- 
tos ensanchados,  con  los  apéndices  terminales 
cortos  y  la  placa  infrainal  un  i>oco  abombada  y 
redondeada;  tórax  bastante  corto;  protórax  casi 
cuadrado,  de  la  longitud  de  la  cabeza  próxima- 
mente; me-sotórax  doble  más  largo  que  el  meta- 
tórax;  antenas  largas,  setáceas.  niultiarticuladas, 
con  los  artejos  alargados  y  cilindricos:  el  prime- 
ro f^rueso,  ensanchado  y  un  poco  aplanado;  el 
segundo  infladoen  la  base  ¡cabeza  casi  cuadrada, 
un  iioco  m  is  ancha  que  el  protórax;  ojos  salien- 
tes globulosos;  estemmas  nulos;  élitros  bastante 
grandes,  tan  largos  ai  menos  como  el  protérax  y 
el  mesotórax  reunidos;  alas  de  la  longitud  del 
abdomen.  Esta  especie  de  los  fásmidos  de  menor 
tamaño  vive  en  los  países  tropicales  y  no  tiene 
más  que  una  sola  especie,  el  Creoxiles  corniír  r 
Seiv.,  que  vive  en  las  regiones  cálidas  de  Asia. 

CRESILACÉTICO  (Acipo):  adj.  Qiiím.  Dícese 
de  todo  cucr)io  correspondiente  ala  fórmula  em- 
jurica  C.,n,„0.,.  Se  con-^^en  dos.  según  que  las 
posiciones  de  los  radicales  unidos  al  núcleo  hen- 
een ico  sean  vuta  6  para.  El  derivado  crío  es  des- 
conocido. 

^fctWo  metacrañlacédco.  -  Se  obtiene  calentm- 
do  á  100°  en  tubo  cerr.ade  el  nitiilo  correspon- 
diente con  tres  ó  cuatro  veces  su  ]  eso  de  ácido 
clorhidrico  fumante.  Un  procedimiento  más  ex- 
pedito, i«ero  de  peores  resultados,  consiste  en 
tratar  el  nitrilo  j)or  el  agua  ovitenada.  Su  fór- 
mula racional  es  CH,  -  C,iH.  -  CH.,.CO.OH. 

Este  cuerpo  es  sólido,  funde  á  54°  y  hierve  á 
2G5  ala  presión  ordinaria,  descomi>onicndo-e  par- 
cialmente. Calentado  con  su  |«.so  de  aidiidrido 
ft;dico  en  jire.smcia  ile  una  j-eqneña  cantidad  de 
acetato  sódico  fun.iido,  se  lorma  un  producto  de 
condensación  con  eliminación  de  agua  y  anhí- 
drido carbónico  que  correspondo  á  la  fórmula 


C„H, 


sustituyendo  el  hidrógeno,  quo  ocupa  lugar  .1,  por 
un  carboxilo.  Su  estructura  puede  represoutarae 
por  la  fórmula 

.cH,a) 

0CH,(3) 
0HÍ4) 

CO.OH^^l 

Se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  do  ácido 
caí  bonico  sobre  el  cieosolen  presencia  del  sodio; 
la  reacción  marcha  al  principio  sin  la  interven- 
ción del  calor,  i>ero  al  final  es  necesario  calentar 
moderadamente.  El  producto  obtenido,  tratado 
por  ácido  clorhídrico,  da  lugar  A  1»  formación  de 


C  =  CH.C6H,.CH3 
CaH^Oo 

CO, 

y  se  prosentA  cristalizado  en  agujas  fusibles  A 
153°.  Actuando  el  áci<lo  nítrico  sobro  el  .^cido 
nictAcresilacélico  á  la  temi>eratura  ordinaria,  se 
forma  un  dcrivndo  mommi(rado\  si  la  reacción  se 
verifica  en  caliente,  se  llega  á  obtener  un  deriva- 
do diuitrndo  fusible  á  174". 

Como  cuerpos  derivados  del  ácido  meUcresil- 
acético,  merecen  mención  los  ,icidos  melacrcsiJ- 
nwidoacético  y  crc-ilamidoao'lico.  El  primero  de 
estos  cuer)t08  se  presenta  cristalizado  en  hinnnaa 
hexagonales  que  se  pueden  sublimar  cuando  la 
temperatura  se  eleva  con  precaución  a  ^iíO":  se 
pielera  calentando  A  100"  el  nitrilocresilglicu.i- 
CO  con  una  disolución  .alcohólica  de  amoniaco. 
La  temperatura  debe  soslcncr^eal^;una8 horas,  y 
el  producto  <le  la  reacción,  constituido  |<.r  un 
líquido  rojo  obscuro,  se  sai^nific*  hirvu-n-fole 
con  alcohol  y  .ácido  clorhídrico  concentrado  has- 
ta que  no  i>rccipite  con  el  agua:  añadiendo  en- 
tonces amoníaco  se  pone  en  libertad  el  acido 
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metacresilamidoacético,  que  es  necesario  jnirifi- 
car  por  repetidas  cristalizaciones  en  el  agua. 
El  ácido  cresilanilidoacético, 

CHjfl)  -  CgHj  -  CH(3)(HN.CfiH,)  -  CO.OH, 

se  obtiene  haciendo  hervir  la  amida  correspon- 
diente con  el  ácido  clorhídrico  diluido.  Por  cris- 
talización en  el  alcohol  .se  presenta  en  láminas 
blancas  í'ácilmento  solubles  en  alcohol,  éter  y 
agua  hirviendo;  funde  á  138°  con  descomposíciíín, 
y  forma  con  los  ácidos  minerales  muy  inesta- 
bles. 

Acido paracresilacMico.  -  Se  obtiene  reducien- 
do por  medio  del  yodo  y  el  fósforo  rojo  el  ácido 
paracresilglioxálico.  Es  cuerpo  sólido,  fusilde  á 
74°,  que  se  disuelve  con  facilidad  en  el  alcohol, 
éter,  bencina  y  agua  caliente.  Calentado  á  230° 
con  anhídrido  ftálico  en  presencia  de  una))eque- 
ña  cantidad  de  acetato  sódico,  se  convierte  en 
parametahencilidenoftúlúki 

C.   =CH.C6H4.CIT,, 

co>o 


CfiH,<^ 


que  se  presenta  cristalizada  en  agujas  :imarillas. 
Merecen  especial  mención  como  derivados  del 
ácido  paracresilacético  la  paracresilacetandda, 
los  ácidos  meta  y  dimctavitroparacresilacélico  y 
el  (ícido  paracresilhromacético. 

La  paracresilacetamida  se  obtiene  calentando 
paracresilmetilacetona  con  un  exceso  de  una  di- 
solución saturada  de  sulfuro  amónico  y  azufre  en 
polvo.  Cuando  el  calor  ha  actuailo  el  tien;¡io  ne- 
cesario, la  paracresilacetamida  cristaliza,  ])or  en- 
friamiento, en  láminas  nacaradas,  que  los  oxi- 
dantes transforman  en  ácidos  paracresilacético, 
paratoluico  y  tereftálico. 

El  ácido  metanitroparacresilacético, 

C6H3(N02)(3)(CH3)(4)(CH3  -  CO.OH)(i), 

se  obtiene  abandonando  á  la  temperatura  ordi- 
naria, durante  quince  ó  veinte  días,  una  disolu- 
ción de  ácido  paracresilacético  en  cinco  veces  su 
peso  de  ácido  nítrico  fumante.  Cristalizado  por 
enfriamiento  de  sus  disoluciones  en  el  agua  hir- 
viendo se  presenta  en  agujas  incoloras  y  bri- 
llantes, que  se  disuelven  perfectamente  en  alco- 
hol, éter  y  demás  disolventes  orgánicos  ordina- 
rios; se  funde  á  102°,  y  puede  sublimarse  sin  al- 
teración. Oxidado  por  medio  del  periiianganato 
jiotásico  en  disolución  alcalina,  da  lugar  á  la  for- 
mación de  ácido  metanitroparatoluico.  Todos  los 
compuestos  salinos  del  ácido  metanitroparacre- 
silacético son  cristalinos;  así,  la  sctJ  de  sodio  se 
presenta  en  agujas  con  cinco  moléculas  de  agua, 
la  de  bario  en  agujas  con  dos  moléculas  de  agua, 
la  de  piala  en  láminas  brillantes,  y  la  de  cobalto 
en  agujas  de  color  rosa  agrupadas  de  manera  que 
forman  masas  mamelonares. 

El  ácido  dimetanitroparacresilacético, 

CsH,(NO,),(3.5)(GH3)(4)(CH,.COOH)(i), 

se  obtiene  disolviendo  el  ácido  paracresilacético 
en  una  mezcla  de  una  parte  de  ácido  nítrico  fu- 
mante y  dos  de  ácido  sulfúrico,  enfriada  á  O". 
Afecta  la  forma  de  agujas  incoloras  de  lustre  se- 
doso, que  se  disuelven  bien  en  el  alcohol,  éter, 
sulfuro  de  carbono,  cloroformo,  bencina  y  ligroí- 
na;  funde  á  158".  Oxidado  por  el  jiermauganato 
potásico  en  disolución  alcalina,  se  transforma  en 
ácido  dimetanitroparatoluico.  La  sal  sódica  cris- 
taliza en  láminas  de  aspecto  nacarado  que  con- 
tienen cinco  moléculas  de  agua. 

Por  último,  el  ácido  paracresilbromoacético, 
CH3-C,jH4-CIIBrCO.OH,  se  presenta,  cuando 
ha  sido  cristalizado  por  enfriamiento  de  sus  di- 
soluciones en  el  agua  caliente,  en  agujas  de  as- 
pecto vitreo,  poco  solubles  en  agua  fría  y  mucho 
en  alcohol,  cloroformo,  bencina  y  ácido  acético. 
Se  prepara  por  la  acción  directa  de  los  rayos  so- 
lares, prolongada  varios  días  sobre  una  disolu- 
ción acética  de  ácido  paracresilacético  en  presen- 
cia de  una  cantidad  equimolecular  de  bromo  y 
nn  peso  igual  de  agua. 

Este  cuerpo  funciona  como  ácido  monobásico 
y  forma  una  sal  de  bario,  (C9H8Br0.2).2Ba,  que 
cristaliza  en  Liminas  incoloras  y  brillantes,  con 
dos  moléculas  de  agua. 

CRESILAMIDOBUTÍRICO  (AcrDo):  adj.  Quím. 
Dícese  de  los  cuerpos  de  naturaleza  acida  co- 
rrespondientes á  la  fórmula  emiu'rica 

Ci,HjAN. 
Se  conocen  una  porción  de  isómeros,  cuyas  pro- 
Tomo  XXIV,  Aiiéndice 
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piedades  y  preparación  se  estudian  á  continua- 
ción. 

Acido  a-ortocresilamidobutir ico.  -  Cristaliza  en 
prismas  transparentes,  fusibles  á  84°,  fácilmente 
soluble  en  alcohol,  éter, acetona,  ácidos  y  álca- 
lis. Por  la  acción  del  calor  pierde  ácido  carbóni- 
co y  se  convierte  en  propilortotoluidina.  Se  pre- 
para partiendo  de  su  éter,  que  se  obtiene  calen- 
tando en  baño  de  María  una  mezcla  de  ortoto- 
luidina  y  éter  a-bromobutírico. 

Acido  a-'faracresilamidobtd'irico.  -Cristaliza 
en  láminas  brillantes  poco  solubles  en  agua  ca- 
liente, cloroformo,  ligroína,  sulfuro  de  carbono, 
ácido  acético  y  ácidos  minerales.  Por  la  acción 
del  calor  se  desdobla  en  ácido  carbónico  y  propil- 
paratoluidina.  Las  sales  á  que  da  lugar  son  en 
general  solubles;  la  de  plata  se  reduce  á  la  tem- 
peratura de  ebullición,  depositándose  el  metal 
en  forma  de  espejo  muy  brillante. 

Análogo  á  los  anteriores  es  el  ácido  a-ortocrc- 
silamidoisobutírico,  que  es  cristalino  y  fusible 
entre  60  y  62°. 

Acido  ^■ortocresilamidoisohittlrico. -Se  pre- 
senta en  cristales  solubles  en  todos  los  disolven- 
tes menos  en  el  éter  de  petróleo;  funde  á  112°. 
Por  la  acción  del  calor  se  descompone  formando 
ortotoluidina  y  lactoiui-^-oxiisobulirilortocresil- 
amidoisobutírica,  que  se  presenta  en  agujas  pris- 
máticas incoloras,  fusibles  á  95°. 

l'-l  derivado  acético  correspondiente  á  este  áci- 
do tiene  por  fórmula 

CH3-C6H,-N(C.2H30)-CH.,-CH(CH,)-CO.OH; 

cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas  en  ma- 
melones incoloros,  fusibles  á  219°  sin  haber  su- 
frido descomposición.  Este  derivado  forma  una 
serie  de  sales  perfectamente  definidas;  las  de 
plata  y  cobre  se  disuelven  poco  y  son  cristaliza- 
bles. 

Acido  I3paracresilamidoisobniirico.  -  Crista- 
liza en  prismas  solubles  en  acetona,  ácido  acé- 
tico y  alcohol,  poco  solubles  en  éter  y  bencina  y 
fusibles  á  temperatura  comprendida  entre  194  y 
196°.  Las  sales  que  Ibrma  con  algunos  metales 
pesados  cristalizan  bien;  la  de  plata  se  reduce 
por  ebullición  con  el  agua.  Sometido  á  la  desti- 
lación seca,  se  descompone  dando  paratoluidina 
y  laclona-^-oxiisobutirilparacresilamidoisobutí- 
rica 

CH3  -  CgH^  -  N.CHa  -  CH(CH:,)  -  CO 
I  I 

CO-CH(CH3)-CH2-0, 

que  cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas  en 
láminas  hexagonales,  fusibles  á  170°  sin  des- 
composición. 

El  derivado  acético  correspondiente  al  ácido 
jSparacresilamidoisobutírico  cristaliza  en  lámi- 
nas iúsibies  á  206°.  Forma  con  los  metales 
sales,  que  en  general  son  poco  solubles.  La  de 
cobre  cristaliza  perfectamente  y  la  de  plata  se 
disuelve  en  el  agua  hirviendo  sin  experimentar 
alteración. 

Acido  a-paracresilamidoisohulírico.  -  Se  pre- 
senta cristalizado,  poco  soluble  en  agua  fría, 
éter  de  petróleo  y  sulfuro  de  carbono,  bastante 
en  agua  hirviendo.  Funde  alrededor  de  150°;  á 
mayor  temperatura  se  descompone  en  ácido  car- 
bónico é  isopropilparatoluidina.  Muchas  de  las 
sales  que  forma  con  los  metales  pesados  son  so- 
lubles y  cristalizan  bien.  La  de  plata  se  reduce 
por  la  acción  del  agua  hirviendo.  Elacrivado  acé- 
tico cristaliza  en  láminas  fusibles,  í-in  descompo- 
sición, á  temperatura  comprendida  entre  144  y 
146°. 

CRESILETILACETONA:  f.  Quím.  Cuerpo  cuya 
composición  centesimal,  magnitud  y  estructura 
molecular,  están  representadas  por  la  fórmula 
CH3- C,;H4-C0  -  r^Hg.  Se  prepara  destiland'" 
una  mezcla  de  propionato  y  paratoluato  bári- 
cos.  Hierve  á  238°  y  no  se  combina  con  el  bi- 
sulfito sódico.  Por  oxidación  con  el  ácido  nítrico 
diluido  se  transforma  en  diuitroetano  y  ácido 
nitroparatolnico;  si  la  oxidación  se  efectúa  con 
el  ácido  nítrico  fumante  da  lugar  á  la  formación 
de  un  derivado  entrado 

CH3(i)  -  C«H3(N0,)(2)C0(4)C  JI,, 

cuya  combinación  hidrazínica  cristaliza  de  sus 
disoluciones  alcohólicas  en  agujas  anaranjadas 
que  se  funden  á  148°. 

La  hidrozona  correspondiente  á  la  cresiletil- 
acetona  es  un  cuerjio  líquido;  la  o?-ima  cristaliza 
en  tablas.  Haciendo  actuar  el  cloruro  decromilo 
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sobre  el  cimeno,  se  obtiene  un  cnerpo  análogo  á 
la  cresiletilacetona  que* en  algún  tiempo  se  con- 
fundió con  ella  jior  creer  al  cimeno  idéntico  con 
el  para¡)ropilmetilbenceno.  Las  reacciones  que 
la  cresiletilacetona  da  con  el  ácido  nítrico,  y  la 
demostración  dada  por  "W'idman  de  que  el  cime- 
no es  un  derivado  isoinojiílico,  no  permite  dndar 
de  que  los  cuerpos  mencionados  son  especies 
químicas  distinta.":'.  Por  otra  parte,  el  cuerpo  ob- 
tenido con  el  cimeno  y  el  cloruro  de  cromilo 
hierve  á  una  temperatura  comprendida  entre 
220  y  226°  y  da  una  hidrozona  sólida  y  crista- 
lizada, entretanto  que  la  cresiletilacetona  hierve 
á  238°  y  da  una  hidrazona  líquida,  como  antes 
se  ha  indicado.  Ese  cuerpo  puede  considerarse 
como  la  cresilmetilacetona. 

CRESILFENILACETONA:  f.  Quívi.  Dícese  de 
todo  cuerpo  cuya  constitución  está  expresada 
por  la  fórmula  CH3  -  C^H,  -  CO  -  CgHj.  Se  co- 
nocen los  tres  isómeros  posibles. 

Ortocresilfenilacetona.  -  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  benceno  sobre  el  cloruro  del  ácido  to- 
luico  corresjiondiente,  verificando  la  reacción  en 
presencia  del  cloruro  de  aluminio.  Se  presenta 
bajo  la  forma  de  líquido  incoloro  que  hierve  á 
307°.  Por  una  ebullición  prolongada  se  descom- 
pone, dando  antracenoy  una  jiequeña  cantidad  de 
antraquinona.  Actuando  sobre  la  hidroxilamina 
en  frío,  forma  una  oxima  fusible  á  105°;  cuando 
la  reacción  se  verifica  en  caliente,  la  oxima  pro- 
ducida es  isómera  de  la  anterior  y  funde  á  69°. 

Mctacresilfenilacetonn.  -  Es  una  substancia 
líquida  incolora  que  hierve  á  una  temperatura 
comprendida  entre  214  y  216°.  Por  ebullición  pro- 
longada se  convierte  en  antraquinoni.  Reaccio- 
nando la  hidroxilamina  forma  r.na  oxima  de 
fórmula  CH3  -  CgH^  -  C(XOH)  -  CgHj,  que  está 
constituida  por  una  mezcla  de  isómeros  estéreo- 
químicos.  Se  prepara  este  cuerpo  como  el  deri- 
vado orto  partiendo  del  cloruro  de  ácido  toluico 
correspondiente;  .se  forma  también,  aunque  en 
pequeña  cantidad,  en  la  oxidación  del  nieta- 
benciltoluono. 

Faracreúl fenil acetona.  —  Cuerpo  sólido  y  fu- 
sible á  50°,  se  disuelve  en  la  mayor  parte  de  los 
disolventes  neutros  ordinarios.  Hierve  á  312°,  y 
si  su  vapor  se  hace  ]iasar  á  través  de  polvo  de 
zinc  calentado  al  ro'o  se  transforma  en  el  hidro- 
carburo corresjiondiente:  fenómenos  análogos 
tienen  lugar  cuando  se  calienta  á  300°  con  suíf- 
hidrato  amónico  y  azufre.  Actuando  en  condi- 
ciones especiales  sobre  una  mezcla  de  clorhidra- 
to de  hidroxilamina  y  sosa  cáustica,  y  precipi- 
tando después  por  un  ácido,  se  obtiene  una 
mezcla  de  dos  oxinias,  que  pueden  se|'ararse 
preci]iitanilo  con  fraccionamiento  la  disolución 
acética  pci-  el  agua:  la  a-oxima  se  deposita  pri- 
mero, es  sólida  y  lu•^ible  á  154°;  la  ^-oxima  se 
disuelve  con  más  facilidad  que  su  isómero  en  la 
mayor  ]>arte  de  los  disolventes. 

CRESILOLICÓLICO  (Acipo):  adj.  Qxúm.  De- 
signación dada  á  todo  cuerpo  resultante  de  sus- 
tituir un  hidrógeno  del  ácido  glicólico 

CH.,OH- CO.OH 

por  el  radical  -  C^Hj  -  CH.¡.  Como  el  hiilrógeno 
ha  sustituido  al  oxhidrilo  ó  al  grupo  metilénico, 
dedúcese  que  los  cuerpos  originados  serán  dis- 
tintos en  cada  caso. 

Si  el  hidrógeno  sustituido  corresponde  al 
oxhidrilo,  se  originará  un  cuerpo  á  la  vez  ácido 
y  éter  que  se  llama  ácido  cresoxacttico  ó  metil- 
bencenooxietanoico.  Si  el  hidrogeno  correspon- 
de al  grupo  metilénico,  se  formará  un  ácido-al- 
cohol q\ie  conserva  el  nondue  de  ácido  cresilgli- 
cólico  CH3  -  C,;H4  -  CH  -  OH  -  COOH ,  al  que 
corresponderán  tres  isómeros,  de  los  que  tan  sólo 
dos  son  conocidos. 

Acido  metacrcsilglicólico.  -  Se  obtiene  saponi- 
ficando el  nitrilo  correspondiente.  La  prepara- 
ción del  nitrilo  se  logra  tratando  una  disolución 
etérea  de  aldehido  metatoluico  cardada  de  ácido 
clorhídrico  por  cianuro  potásico.  L'na  vez  obte- 
nido el  nitrilo  se  procede  á  su  sajioniticación, 
que  debe  verificarse  de  la  manera  siguiente:  se 
calienta  hasta  alcanzar  la  temperatura  de  70° 
con  ácido  clorhídrico  fumante,  y  luego  se  trata 
por  agua  caliento  haciendo  hervir  hasta  lograr 
tener  disuelta  toda  la  masa;  se  filtra  para  sepa- 
rar los  alquitranes  formados  y  se  trata  el  líqui- 
do por  éter.  Por  evaporación  de  la  disolución 
etérea  se  obtiene  el  ácido  metacresilglicólico  bajo 
la  forma  de  substancia  siruposa  difícilmente  cris- 
talizable.  Se  purifica  transformándolo  en  sal  de 
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bario,  dejando  libre  el  ácido,  disolviéndole  eu  la  1 
bencina  y  i.ieciritándofe  por  la  ligroína.  . 

Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado  en  lamí-  1 
ñas  brillantes,  que  se  disuelven  bien^  en  agua,  \ 
alcohol,  éter  y  cloro  Tormo ;  funde  á  84°  sin  sufrir 
la  menor  alteración.  Sus  comjiuestos  salinos  son 
poco  interesantes;  merecen  mencionarse:  la  sal 
arqénlicd,  (jue  tiene  la  notable  propiedad  de 
descomponerse  bruscamente  cuando  se  calienta 
con  agua;  y  la  sal  hárica,  insoluble  en  alcohol  y 
éter,  que  se  presenta  eu  mamelones  cuando  cris- 
taliza de  sus  disoluciones  acuosas. 

El  nitrilo  metacresilglicólico  es  unjíqnido 
oleaginoso  incoloro  que  se  disuelve  en  70  veces 
su  peso  de  ácido  clorhídrico;  por  adición  de 
amoníaco  á  estas  disoluciones  se  precipita  la 
amida  correspondiente,  que  no  ofrece  ningún 
interés. 

Acido  paracresilqlicólico.  -  Se  presenta  en  ta- 
blas cuando  cristaliza  de  sus  di-soluciones  en  el 
agua  caliente;  se  disuelve  Sien  en  el  alcohol, 
éter  y  cloroformo;  con  dificultad  en  la  lij^ioina 
y  agua  fría;  funde  á  una  temperatura  próxima 
á  146°.  ,  , 

Para  obtener  este  cuerpo  basta  hidrogenar  el 
ácido  paracresilglicólico  con  la  amalgama  de 
sodio  ó  por  medio  del  polvo  de  zinc  y  amo- 
níaco. 

Las  sales  alcalinas  son  solubles  en  el  agua; 
igual  ocurre  con  los  alcalinotérreas.  Todas  cris- 
tTilizan  de  sus  disoluciones  acuosas:  las  de  sodio 
y  calcio  anhidras,  y  las  de  potasio  y  hario  con 
media  molécula  de  agua. 

CRESILMETILACETONA:  f.  Qiúm.  Acetona  Co- 
rrespondiente á  la  fórmula  racional 
CH,-C6H4-CO-CH3. 

De  los  tres  derivados  posibles  se  conocen  los 
meta  y  para. 

Mdacresi/metilacetona.  -  Se  obtiene  calentan- 
do on  un  aparato  de  reflujo  una  mezcla  de  to- 
lueno y  cloruro  de  acótilo  en  presencia  de  una 
pequeña  cantidad  de  cloruro  de  aluminio;  la 
acción  del  calor  no  se  debe  suspender  mientras 
se  desprenda  ácido  clorliídrico.  El  producto  do 
la  reacción ,  después  de  descompuesto  por  el  agua, 
se  rectifica,  recogiendo  los  productos  que  pasan 
entre  224  y  225°. 

Obtenida  la  mctacresilmetilacetona  como  se 
acaba  de  indicar,  se  ])resenta  bajo  la  forma  de 
líquido  incristalizable  que  hierve  entre  218  y 
22fi°.  Según  Huolika  y  J.  Irish,  que  han  obte- 
niilo  este  cuer])o  destilando  >nia  mezcla  de  meta- 
tolueno  y  acetato  calcico,  hierve  entre  218  y 
220".  Por  la  acción  del  pcrmangauato  potásico 
se  transforma  en  ácido  metnftálico.  La  potasa 
en  disolución  le  desdolda  en  tolueno  y  acetato 
potásico;  la  reacción  puede  formularse 

CH,  -  C„H4  -  CO.CH:,  +  KOII 
=  CIl3-CO.OK  +  CoH,,.CIl3. 

Paracrrsihnctiincetona.  -  Se  obtiene  jior  la 
acción  del  cloruro  de  acótilo  sobre  una  disolu- 
ción do  tolueno  en  el  sulfuro  dn  carbono,  hacien- 
do intervenir  en  la  reacción, que  deberá  verifi- 
carse on  (río,  una  poqiieña  cantiilad  de  cloruro 
de  aluminio.  Kl  cloruro  do  acctüo  puede  svisti- 
luirse  por  el  anhiilrido  acético,  jiero  en  esto  caso 
es  necesario  calentar  hasta  alcanzar  la  tempera- 
tura de  ebullición  de  la  mezcla. 

Según  Widman  y  I?ladiu,  el  cuerpo  que  so  for- 
ma cuando  so  oxida  el  cimeno  con  el  ácido  ní- 
trico diluido  es  ]mracresilmetilarctona.  l'or  úl- 
timo, so  forma  también  en  la  arción  del  cloruro 
de  cromilo  sobro  el  cimcno  una  reaccii'm  seciin- 
daria:  origina  en  esto  caso  aldehido  iisirametilhi- 
dratróiúco  de  fórmula 

ciL,-c„ii,-cii,<J;¡¡^ 

La  paracrcsilniotilacclona  es  nn  cuerpo  líqni<lo 
que  no  se  ha  consoguiílo  cristalizar;  ]ioscp  olor 
parecido  al  do  la  esencia  de  almendras  amargas. 
Su  i>unto  do  ebullición  oscila,  según  jos  autores 
que  do  ello  .so  han  ocni>ado,  entro  217  y  221°. 

Por  la  acción  de  los  oxidanlcsenérgicns,  como 
el   ácido   nítrico,  se   transforma  on   ácido  ]iara- 
toluico;la  oxidación   (.roducida  con  el  forricia 
nuro  potásico  da  lugar  á  la  formación  do  ácido 
paracresilglioxílico  do  fórmula 

fVH;-co.co.on. 

Tratada  por  el  anhídrido  fosfórico  ó  por  los 
ácid.'S  clorhídrico  ó  sulfúrico,  da  productos  de 
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condensación  perfectamente  cristalizados.  Con 
el  bromo  forma  un  derivado  dilro/nado  que  es 
sólido,  fusible  á  100°  y  puede  destilar  sin  des- 
composición; el  hecho  de  ser  separado  el  bromo 
por  ebullición  con  acetato  potá^ico  hace  suponer 
(jue  la  sustitución  se  verifica  en  los  dos  grupos 
metílicos. 

Combinándose  la  paracresilmetilacetona  con 
la  hidroxilaniina,  forma  una  oxima  cristalizada 
y  fusible  á  88°.  La  combinación  fenilhidrazíni- 
ca  cristaliza  en  prismas  incoloros  fusibles  á  97°. 

CRESOLBENCENOETANO:  m.  Quím.  Nombre 
con  que  se  designan  los  cuerpos  correspondien- 
tes á  la  fórmula 

C6H5-CH-CoH3<g^^ 

CH3 

Según  la  nomenclatura  moderna,  deberían  lla- 
marse estos  cuerpos  melilfenibnetofenilolmeta- 
nos.  Se  conocen  los  derivados  orto  y  meta. 

Derivado  orto.  -  Se  obtiene  tratando  una  mez- 
cla de  cinameno  y  ortocresol,  eu  cantidades  ex- 
presadas por  sus  pesos  moleculares,  por  una  mez- 
cla hecha  con  un  volumen  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  nueve  de  ácido  acético  cristaliza- 
do; á  cada  gramo  de  cresol  empleado  debe  co- 
rresponder un  centímetro  cúbico  de  ácido  sulfú- 
rico. La  masa  resultante,  después  de  cuatro  días, 
se  vierte  sobre  cuatro  veces  su  volumen  de  agua, 
saturando  inmediatamente  por  carbonato  amó- 
nico y  agitando  con  éter.  Por  evaporación  de  la 
disolución  etérea  se  obtiene  un  residuo  que  se 
calienta  con  potasa  para  saponificar  los  deriva- 
dos acéticos  que  se  originan  durante  la  prepa- 
ración. La  disolución  alcalina,  filtrada  y  acidula- 
da, da  por  destilación  en  una  corriente  de  vapor 
de  agua  un  líquido  oleaginoso  amarillo  que  no 
se  disuelve  en  el  agua. 

Este  cuerpo  no  puede  cristalizarse  ni  desti- 
larse sin  descomiiosición.  Pormaun  éter  metílico, 
que  se  presenta  en  forma  de  líquido  oleaginoso 
amarillo,  soluble  en  éter,  cloroformo  y  otros  di- 
solventes neutros. 

Derivado  meta.  -  Se  prejmra  como  el  anterior, 
sin  más  que  sustituir  el  ortocresol  por  el  meta- 
cresol.  Es  cuerpo  sólido  y  cristalino  que  forma 
un  éter  metílico  cristalizado  también  y  fusible  á 
63°  sin  la  menor  alteración. 

CRESOLFENILCETONA:  I.  Quím.  Cuerpo  de- 
signado por  Kanigs  y  Cari  con  el  nombre  de 
fenilortoinctafenilolwctanona.  Correspondería   á 

la  fórmula  racional  C6H5-CO-C«H3<qjj»,    pero 

tan  sólo  se  le  conoce  al  estado  de  éter  metílico, 
que  so  obtiene  oxidando  el  éter  melílico  del  me- 
tillenilortoniotafenilolnutano;  el  oxidante  que 
más  conviene  en  este  caso  es  una  mezcla  de  bi- 
óxido de  manganeso  y  ácido  sulfúrico. 

La  reacción  puede  formularse  con  mucha  fa- 
cilidad conociendo  la  fórmula 

^¿[J.;>cii-c„H3<^[?fi^ 

del  com]>uesto  que  so  somete  n  la  oxidación.  El 
jiroduct")  resultante  de  la  reacción  se  trata  jmr 
ttcr;  la  disolucit^n  etérea  so  lava  con  agua  y  car- 
bonato sódico  ]>ara  eva)porarla  después,  y  basta 
destilar  el  residuo  en  \ina  corriente  <le  vapor  do 
agua,  para  obtener  el  cuerpo  que  so  desea  crista- 
lizado en  láminas  rómbicas  bastante  grandes, 
lusililcs  á  80". 

Kl  mismo  itcr  ])uede  obtenerse  calentando  en 
bafio  de  María,  d\nnntc  el  tiempo  necesario  i>ara 
que  se  vciifiquo  la  reacción,  una  mezcla  de  clo- 
ruro de  binzoilo  y  ortocrosolato  do  metilo  di 
suelto  en  el  sulfuro  de  carbono  en  presencia  del 
cloruro  de  aluminio. 

CRESORSÉLICO  (  A(  ino):  adj.  Quím.  Cuerpo 
cuya  conip'sieiou  rculesimal,  magnitud  y  es- 
tructura molecular,  jiuedcn  representarse  por  la 
formula  CflHjíCH.lf , )(CO.OH)(2)(OH)^,46). 

Se  obtiene  funilion<1o  con  potasa  cáustica  el 
ácido  ortololnicndisullóuico.  El  producto  ile  la 
roaccii'n,  dospu-  s  ile  acidulado,  se  agita  con  <  lor, 
tratando  la  disolución  así  obtenida  con  carbo 
nato  amónico  para  separar  el  acido  que  pueda 
contener.  Si  en  estas  roudicionea  se  traÍA  |»or  la 
cantidad  de  ácido  clorhídrico  necesaria  para  dos- 
com]>oncr  los  sulfitos  que  existen  en  la  disolu- 
ción, basta  enfriar  para  obtener  cristali¡'4ida  la 
sal  amónicA  del  á(  ido  eirsoisdico. 
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Este  cueri)0  se  disuelve  bien  en  el  agua  ca- 
liente y  alcohol:  sus  disoluciones  son  de  reacción 
fuertemente  acida.  Reduce  parcialmente  á  las 
sales  férricas  dando  una  coloración  pardo-obscu- 
ra. Reduce  completamente  las  sales  de  plata  y 
cobre  siem|ire  que  se  encuentren  en  disolución 
alcalina.  Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
caliente  da  una  coloración  roja  bastante  esta- 
ble. 

Entre  los  compuestos  salinos  á  que  da  Ingar 
el  ácido  cresorsélico,  merece  especial  mención  la 
sal  hárica  por  la  propiedad  que  tiene  de  origi- 
nir,  cuando  sobre  ella  actúa  el  ácido  clorhídrico 
a  220'',  un  compuesto  de  fórmala  C^Hj-^Og,  que 
se  disuelve  en  los  álcalis  con  coloración  roja 
muy  intensa  y  brillante. 

Kostanecki,  calenundo  la  cresorcina  con  una 
disolución  acuosa  de  bicarbonato  potásico,  ha 
obtenido  un  ácido  isómero  con  el  anterior,  que 
cristaliza  en  prismas  incoloros  con  una  molécula 
de  agua;  se  disuelve  en  alcohol  y  éter;  sus  di- 
soluciones dan  con  el  cloruro  férrico  coloración 
azul  violada. 

La  sal  de  jiotasio  se  presenta  cristalizada  en 
prismas  incoloros  que  contienen  dos  moléculas  de 
agua. 

CRESPO  (Joaquín):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela.    N.  á  19  de  agosto  de 
1841.  Vi.  en  abril  de  1898  cerca  do  Aconcagua, 
en  una  batalla  contra  los  sublevados  mandados 
por  el  general  Hernández.  Abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  y  en  las  guerras  civiles  de  la  Repú- 
blica mostró  buenas  dotes  militares  y  ascendió 
á  general.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en  1876 
y  1877,  hubo  de  ejercer  jior  breve  tiempo  el  i>o- 
dor  Ejecutivo  de  Venezuela.    Obtuvo  por  elec- 
ción la  presidencia  del  Estado  en  27  de  abril  de 
1884,   y  i'or  nueva  elección  volvió   al  mismo 
puesto  en  5  de  marzo  de  1894.  Su  i)eríodo  jiresi- 
dencial  debía  terminar  en  .5  de  mnrzo  de  189S. 
En  el  tiempo  conijuendido  entre  sus  dos  presi- 
dencias   hubo  también  de  asumir  el  mando  su- 
premo como  jefe  de  la  revolución   legalista,  al 
entrar  en  Caracas  el  ejército  en  8  de  octubre  de 
1892.  Cuando  aceptó  la  presidencia  en  1894,  pa- 
saba por  uno  de  los  principales  políticos  de  su 
patria  y  el  de  mayores  ánimos  y  resolución  en 
circunstancias  difíciles.  Parecía  ocasión  de  mos- 
trar dichas  dotes,  porque  la  disputa  con  Ingla- 
terra  sobre  límites  territoriales  en  la  Guayana 
amenazaba  con  una  guerra  próxima.  No  que- 
riendo fiar  la  defensa  do  los  intereses  de  Vene- 
zuela á  la  amistad  y  protección  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  hizo  Crespo  grandes 
)iieparativos,    pronto  á  equijmr  nn   ejército  «ie 
1  0000  hombres  jiara  el  caso  de  una  lucha  con 
la  Gran  Bretaña.  Sin  embargo,  admitió  al  cabo 
el  arreglo  negociado  entre  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos.  En  el  interior  no  cesaban  las  cons- 
piraciones. Cresjio  80  defendió  prendiendo  á  va- 
rios personajes?,   á  quienes  su]>onía  de  acuerdo 
con  Guzmán   Planeo  y  con    la  Gran    Pretaña. 
Asistiendo  en   el  Teatro  de  Caracas  (enero  de 
1807)  á  la  representación  de  la  ópera  Can\itn, 
fué  objeto  de  una  tentativa  de  asesinato  por  un 
desconocido,   que  so  arrojó  sobre  el  presidente 
armado  con  tin  cuchillo,  j>eio  que  fué  detenido 
.sin  bal  cr  logrado  herir  á  Crespo    Esto  vio  des- 
imés  foctiibro^  gravemente  amenarada  su  vida 
por  una  enfermedad  cardiaca.  Poco  ante»,  en  16 
dcsejitiondue  del  mismo  año,  el  general  Andra- 
de  había  logrado  .sor  elegido  prcsiiento  de  la 
Ro]>ública  i>.ira  el  i>eríodo  comprendido  entre  el 
año  de  18P8  y  el  de  1901. 

-CKK-sro  FoitrAnKi.l- (Jacobo):  5t<>¡7.  Mate- 
mático español  del  siglo  xvi.  Casi  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  neis  noticiado  e.stc  sabio 
(jue  una  obra  de  verdadera  importancia,  que  se 
jiublicó,  según  algunos  autores.  ]>ero  cuyo  ma- 
nuscrito 80  encuentra  en  la  Piblioteca  Nacional 
de  Madrid.  Se  titula:  Vowmtntnria  tw  quator 
¡il.ros  de  .Mtindi  li  Jacoho  Crcspino  líorc/uiello, 
rnlnitinn  ín  fírnnntcn-i<¡  finitYrsiíaU  fr}X>süa. 
Se  divide  en  cuatro  libros.  El  primero  time 
nuevo  cai>ítulo8  que  tratan  de  los  principios  de 
Geometría  necesatios  ¡lara  estudiar  la  esfera,  de 
las  partes  y  divisiém  de  ésta,  del  movimiento 
lio  loo  ciclos  y  de  la  fignr.t  y  magnitud  de  la 
Tierra.  El  libro  segundo  tiene  seis  capítulo.»,  y 
trata  de  los  círculos  de  la  esfera  y  do  las  roñas. 
El  tercero,  en  cuatro  capítulos,  explica  el  orto  y 
ocaso  de  los  astros  y  los  signos,  la  «liversidad  de 
los  días  y  los  climas.  El  cuarto  trata  de  los  mo- 
vimientos planetarios  y  de  los  eclijwes. 
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-Crespo  y  Escoriaza  (Benito  José):  Biog. 
Médico  esi)añol.  N.  en  Badajoz  á  1.°  de  noviem- 
brede  183-í.  (Jnrsó  la  sejíunda enseñanza  en  dicha 
cap.  y  la  Medicina  en  Madrid,  y  ganó  por  oposi- 
ción la  plaza  de  ayudante  de  la  cátedra  de  Física 
en  1852.  Por  Real  orden  de  186G  se  le  confirió  en 
propiedad  la  plaza  de  15uyeres  de  Nava,  que  ser- 
vía interinamente.  Separado  por  la  .Iiinta  Revo- 
lucionaria, y  reemplazado  por  Higinio  del  Cam- 
¡lo,  í'ué  repuesto  por  el  gobierno  en  1869  y  tras- 
ladado cá  Fuencaliente  en  el  concurso  de  1871, 
y  á  Monteiiiayor  en  1883.  En  1866  se  le  conce- 
dió la  dirección  interina  del  balneario  de  Peral- 
ta, desde  el  cual  pasó,  con  igual  carácter,  á  Huye- 
res de  Nava  en  la  fecha  antedicha,  en  cuyo  es- 
tablecimiento descubrió  en  1867  un  manantial 
l'erruginoso  perdido  hacía  veintitrés  años.  Es 
fundador  de  la  Sociedad  Española  de  Hidrología 
Médica;  obtuvo  la  medalla  de  ])lata,  que  fué  la 
más  alta  distinción  concedida  en  la  Exposición 
Nacional  de  Minería  y  Aguas  minerales  en  1883, 
por  su  Memoria  manuscrita  de  los  baños  de 
Fuencaliente,  de  cuya  villa  fué  declarado  hijo 
adoptivo  en  1879  por  sus  servicios  á  la  localidad, 
habiendo  sido  vocal  de  su  Junta  de  Sanidad;  vi- 
sitó la  fuente  de  El  Salugral  en  1888  para  su 
declaración  de  utilidad  pública,  y  el  Consejo  de 
Sanidad  informó  favorablemente  su  Memoria 
quinquenal  de  Montemayor.  Ha  sido  médico  del 
Instituto  de  Badajoz;  auxiliar  de  Sanidad  Mili 
tar  en  1860  y  1865;  vocal  de  la  Junta  provincial 
de  Sanidad  desde  1863,  varias  veces  reelegido; 
de  la  Comisión  de  Pósitos;  del  censo  de  pobla- 
ción; vocal  del  Jurado  de  exámenes  del  Instituto 
en  18^4  y  1885;  prestó  buenos  servicios  durante 
el  cólera  de  1865,  y  fué  delegado  de  minas;  vo- 
cal del  comité  del  Banco  Agrícola  de  líspaña; 
presidente  de  la  Junta  de  Socorros  á  Cuba  y  Fi- 
lipinas, etc.  Diputado  provincial  de  Badajoz  en 
dos  elecciones,  estuvo  comisionado  en  el  año 
económico  de  1878-79  para  la  gestión  adminis- 
trativa de  los  establecimientos  de  Beneficencia, 
introduciendo  reformas  que  ocasronaron  la  eco- 
nomía del  30  por  100  de  su  presupuesto  y  me- 
recieron las  gracias  de  la  corporación  y  la  impre- 
sión y  reparto  gratuitos  de  la  Monioria  presen- 
tada. Reúne  los  honores  de  jefe  superior  de  Ad- 
ministración civil;  la  encomienda  y  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica;  ha  sido  Consejero  del  Ban- 
co de  España  en  la  citada  capital  extremeña; 
fundador  y  presidente  de  la  Academia  provin- 
cial de  Ciencias  Médicas  desde  su  institución  en 
1872,  menos  en  los  dos  bienios  de  1878-81,  á  la 
cual  cede  gratuitamente  el  local;  vicedirector 
de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País;  socio  de  la 
de  Murcia;  de  la  Academia  Medico  quirúrgica 
Española;  de  la  de  i\ledicina  de  Cádiz  y  otras. 
Además  de  los  trabajos  consignados  en  las  dos 
secciones  antecedentes,  ha  publicado  los  siguien- 
tes: Memoria  sobre  el  reumatismo  (1864);  Memo- 
ria sobre  la  tisis  (1875);  La  Homeopatía  juzga- 
da en  el  terreno  de  la  teoría  y  déla  práctica, 
jmesta  al  alcalice  de  todos  (1869);  Memoria  sobre 
el  estado  de  los  establecimientos  provinciales  de 
Badajo~,  en  colaboración  con  Casimiro  Lopo 
(1878).  Crespo  e.s  buen  organizador  de  balnea- 
rios, como  lo  prueba  la  reglamentación  de  los 
que  ha  dirigido. 

*  CRETA:  Geog.  Terminamos  el  artículo  refe- 
rente á  esta  isla  (t.  V,  2.'"'  parte,  del  Diccio- 
nario) diciendo  que  la  tranquilidad  no  ])arecía 
asegurada  en  ella,  y  en  efecto,  en  1896,  después 
de  graves  turbulencias  que  no  fué  bastante  á apa- 
ciguar el  nombramiento  de  Jorge  Bcrovitch, 
príncipe  de  Sanios  y  cristiano,  para  ejercer  las 
funciones  de  valí,  las  jiotencias  europeas  tuvie- 
ron que  intervenir  diplomáticamente  para  con  el 
sultán,  que  firmó  en  25  de  agosto  un  nuevo  fir- 
man bajo  las  bases  principales  siguientes:  gober- 
nador cristiano  nombrado  por  cinco  años  con  el 
asentimiento  de  las  iiotencias  y  con  veto  sobre 
las  medidas  votadas  por  la  Asamblea  cretense  y 
mando  sobre  las  guarniciones  imperiales  en  caso 
de  disturbios;  empleos  públicos  confiados  en  sus 
dos  terceras  ¡lartes  á  los  cristianos  y  en  la  terce- 
ra restante  á  los  musulmanes;  autonomía  econó- 
nñca  de  la  isla  mediante  la  condición  de  pago 
de  un  tributo  anual;  reorganización  de  la  justi- 
cia por  una  comisión  que  conijirendiera  juriscon- 
sultos exti-anjeros;  reorganización  de  la  gendar- 
mería por  otra  comisión  compuesta  de  oficiales 
extranjeros;  tasa  adicional  de  3  por  100  sobre  las 
importaciones  de  las  demás  partes  del  Imperio 
para  indemnizar  á  las  víctimas  de  los  disturbios, 
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etc.  En  suma,  era  la  concesión  de  una  semiau- 
tonomía,  como  las  de  la  isla  de  Sames  y  de  la 
provincia  privilegiada  del  Líbano.  El  firman  fué 
aceptado  ¡¡rovisionalmente  por  la  Asamblea  in- 
surrecta en  5  de  septiembre;  pero  los  musulma- 
nes reclamaron  del  sultán  una  indemnización 
que  les  permitiera  abandonar  sus  propiedades  y 
emigrar,  por  serles  in)posible  vivir  en  Creta,  y 
los  disturbios  comenzaron  de  nuevo.  Grecia,  la 
nuls  interesada  en  el  conflicto,  invocando  el  de- 
recho de  las  nacionalidades,  decidióse  á  romper 
las  hostilidades  contra  Tunjuía  á  fim-s  de  febre- 
ro de  1897,  enviando  en  auxilio  de  los  insurrec- 
tos una  escuadra  y  un  cuerjio  de  desembarco; 
pero  las  seis  grandes  potencias,  Francia,  Ingla- 
terra, Alemania,  Austria-Hungría,  Rusia  é  Ita- 
lia, en  interés  de  la  paz  y  jiara  evitar  el  peligro 
de  las  competencias  nacionales  entre  los  pueblos 
balcánicos,  se  creyeron  en  el  deber  de  responder 
á  este  acto  con  el  envío  á  Creta  de  una  escuadra, 
de  la  cual  los  cuatro  buques  ruso,  alemán,  austría- 
co é  inglés  comenzaron  el  bombardeo  de  la  Ca- 
nea, plaza  que  izó  la  bandera  blanca  antes  que  los 
buques  franceses  é  italianos  hubiesen  roto  á  su 
vez  el  fuego.  En  seguida  las  potencias,  al  mismo 
tiempo  que  declaraban  en  principióla  autonomía 
entera  de  Creta  bajo  la  soberanía  del  sultán,  di- 
rigieron á  Grecia  un  ultimiítum  intimándole  que 
retirara  su  escuadra  y  tro]ias  en  el  término  de 
seis  días.  El  9  de  marzo  de  1897  Grecia  rechazó 
esta  intimación  por  medio  do  un  memorándum 
acompañado  de  una  comunicación,  en  la  que  se 
pedía  la  organización  de  un  plebiscito  que  deci- 
diera entre  la  autonomía  de  Creta  ó  su  anexión 
al  reino  helénico;  pero  las  potencias  decidieron 
mantener  su  línea  de  conducta  con  resjiecto  á 
Grecia,  y,  para  ejercer  presión  sobre  el  Gabinete 
de  Atenas  y  los  belicosos  habitantes  de  la  isla, 
en  21  de  marzo  estaljlecieron  en  ella  el  bloqueo. 
A  ])esar  de  ello  los  cretenses  continuaron  resis- 
tiéndose á  aceptar  las  proposiciones  de  las  [)0- 
tencias,  y  estalló  la  guerra  entre  Turquía  y  Gre- 
cia, cuyo  resultado  ha  sido  el  triunfo  del  Impe- 
rio turco.  A  consecuencia  de  las  estipulaciones 
del  tratado  de  paz,  quedó  levantado  el  bloqueo; 
l^ero  aunque  Austria  y  Alemania  han  retirado 
sus  barcos  de  aquellas  aguas,  las  otras  cuatro  po- 
tencias, Inglaterra,  Francia,  Rusia  é  Italia,  se 
lian  mantenido  en  ellas  hasta  que  el  gobierno 
otomano  ha  hecho  las  concesiones  que  se  le  te- 
nían pedidas.  Estas  consistían  en  la  retirada  de 
la  isla  de  las  tropas  turcas,  en  el  nombramiento 
por  las  potencias,  de  acuerdo  con  el  sult:in,  del 
gobernador  de  la  isla,  y  en  establecer  en  ella  de- 
finitivamente el  régimen  autonómico  bajo  la  so- 
beranía de  la  Sublime  Puerta.  Estas  pretensiones 
se  han  expuesto  al  gobierno  del  sultán,  el  cual 
ha  accedido  por  fin  á  ellas,  concediendo  á  Creta 
un  goliieino  autonómico  bajo  la  dirección  del 
]níucipe  Jorge  de  Grecia,  comisario  general  nom- 
brado por  las  cuatro  potencias  europeas. 

CRETONI  (SeüafÍn):  Biog.  Prelado  y  diplo- 
mático italiano  contemporáneo.  N.  en  Soriano 
(Italia)  á  4  de  septiembre  de  1833.  Terminada  la 
carrera  eclesiástica,  no  contaba  aún  muchos  años 
cuando  del  Papa  obtuvo  el  nombramiento  de 
subsecretario  de  la  secretaiía  de  Estado  (1878). 
Poco  después,  hacia  1880,  pasó  á  otro  puesto  no 
menos  imjjortante:  el  de  secretario  de  propagan- 
da de  los  negocios  orientales,  y  luego  al  de  ase- 
sor del  Santo  Oficio.  Preconizado  arzobispo  de 
Damasco  en  enero  de  1893,  llegó  á  Madrid  en 
mayo  del  mismo  año  como  Nuncio  apostólico, 
cargo  en  el  que  adquirió  muchas  simpatías.  Es 
Doctor  en  Filosofía  y  Teología  desde  su  juven- 
tuil,  y  ha  ejercido  en  Italia  el  profesorado  en  el 
Seminario  de  San  Apolinar  y  ea  el  Colegio  de 
Propaganda  Fide.  Nombrado  director  de  los  ar- 
chivos de  la  Propaganda  ]ior  Pío  IX,  conservó 
aquel  ]iuesto  veinte  años,  hasta  que  obtuvo  el  de 
consultor  de  la  misma  congregación  para  los 
asuntos  latinos.  En  el  concilio  Vaticano  ejerció 
las  funciones  de  secretario  consultor  de  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Orientales,  cumpliendo  su  come- 
tido á  satisfacción  de  los  Padres  del  Concilio,  á 
cuyas  órdenes  estaba.  Su  tacto  y  su  prudencia 
le  llevaron  á  los  destinos  que  más  arriba  se  ha 
dicho  que  le  dieron  en  1878  y  1880,  y  en  1889 
á  la  citada  asesoría  del  Santo  Oficio.  Ha  siilo 
presidente  del  Colegio  Armenio,  fundación  de 
León  XIII.  y  del  Colegio  (íriego;  canónigo,  en 
Roma,  de  Santa  i\Iaría  la  Mayor,  y  lo  era  de  la 
Basílica  Vaticana  al  acej)tar  el  cargo  do  Nuncio 
en  España.  Es  también  prelado  doméstico  de  Su 
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Santidad.  En  la  nunciatura  española  sucedió  á 
mons'  ñor  Di  Pietro,  <á  quien  se  había  [promovido 
al  cardenalato.  Como  arzobispo  de  Damasco  fué 
en  Roma  consagrado  solemnemente  en  la  iglesia 
española  de  Montserrat  á  ó  de  febrero  de  189:í. 
Desde  aquel  día  mostróse  cariñosamente  amigo 
de  todos  los  esi>añoles  residentes  en  Roma,  pro- 
curó hablar  con  frecuencia  nuestro  idioma,  y 
procuró  adquirir  cabal  conocimiento  de  los  asun- 
tos y  costumbres  de  España.  Con  el  ceremonial 
de  costumbre  se  verificó  su  recefición  como  Nun- 
cio en  Jladrid  á29  de  niayode  1893.  En  la  nun- 
ciatura de  España  le  sucedió  en  1897  Nava  di 
Pontifé.  Po.see  Cretoni  Genero  de  1899;  el  collar 
de  la  Orden  de  Carlos  III  desde  9  de  noviembre 
de  1*96,  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  des- 
de 1879. 

*  CREUS  Y  MANSO  (Juan):  Biog.  M.,  vícti- 
ma de  una  apoplejía  fulminante,  en  Granada  á 
1.°  de  junio  de  1897.  Una  de  sus  últimas  opera- 
ciones importantes  fué  la  de  extraer  fl896)  á 
Martínez  Izquierdo,  primer  obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  los  proyectiles  que  causaron  su  muerte. 

CRIADO  (Matías  Alonso):  Biog.  Escritor  y 
diplomático  sudamericano  contemporáneo  de  ori- 
gen español.  N.  en  QuintanilladeSomoza  (León) 
en  1852.  (Jursó  la  segunda  enseñanza  en  Zamora; 
se  licenció  en  Dcecho  en  Salamanca  y  se  doc- 
toró en  Valladolid  (1873).  Los  acontecimientos 
políticos  de  España  en  dicho  año  le  decidieron 
á  marcharse  á  América.  Se  estableció  en  Monte- 
video (1874);  revalidó  sus  títulos  académicos; 
ejerció  con  grand»»  y  buen  éxito  la  profesión  de 
abogado,  y  fundó  la  primer  revista  de  Legisla- 
ción y  Jurisprudencia  del  Uruguay  con  el  título 
de  Boletín  Jurídico-adrninisli-ativo:  esta  revista 
fué  protegida  por  el  gobierno  de  aquella  Repú- 
blica, y  en  sus  columnas  colaboraron  los  princi- 
pales políticos  y  jurisconsultos  del  Río  de  la 
Plata;  merced  á  su  propaganda  se  reformó  la  ad- 
ministración de  justicia  y  se  establecieron  jueces 
letrados  en  los  departamentos.  Criado  obtuvo 
(1875)  el  nombramiento  de  fiscal  del  Estado  en 
varios  asuntos.  En  Montevideo  comenzó  á  pu- 
blicar (1876)  La  colección  legislativa  del  Uru- 
guay, única  obra  de  su  clase  en  aquella  Repúbli- 
ca, y  hasta  1888  dio  á  las  prensas  doce  tomos 
voluminosos,  con  gran  aceptación  por  el  loro  y 
las  autoridades  nacionales  de  Montevideo.  Tam- 
bién fundó  (1877)  La  Colonia  Española,  diario 
defensor  de  los  intereses  de  su  título  en  el  Sur 
de  Amérif  a,  cuya  propaganda  desarrolló  los  vín- 
culos de  fraternidad  y  filantropía  entre  la  nu- 
merosa emigración  española  esparcida  en  aquella 
parte  del  Nuevo  Continente,  estableciéndose  por 
su  iniciativa  varias  asociaciones  de  socorros  mu- 
tuos para  contribuir  con  el  óbolo  de  la  caridad 
en  los  infortunios,  inundaciones  ó  epidemias  de 
Esjtaña.  En  recompensa  á  tan  importantes  ser- 
vicios fué  nombrado  asesor  letrado  de  la  Lega- 
ción de  l'spaña  en  Montevideo  (1880),  y  en  aquel 
puesto  i)restó  el  importante  concurso  de  su  com- 
petencia y  relaciones  en  aquel  país  para  la  cele- 
bración del  tratado  de  paz,  reconocimiento  v 
amistad  entre  España  y  la  República  del  L^ru- 
guay  (1882):  este  pacto  internacional  se  venía 
gestionando,  sin  favorable  resultado,  hacía  cua- 
renta años,  por  varias  complicaciones  internas 
del  Estado  Oriental,  que  fué  el  último  de  Amé- 
rica en  normalizar  sus  relaciones  oficiales  con 
España  después  de  emai.ciparse  de  ésta  en  1814. 
Criado  imprimió  en  Montevideo  un  opúsculo  so- 
bre el  llcgistro  civil,  que  sirvió  de  base  para  es- 
tablecer y  organizar  tan  importante  reforma  en 
aquella  Repiiblica.  Con  el  título  de  Veinte  mil 
l'evsamievtos,  publicó  en  Buenos  Aires  en  1877  y 
18S8  tres  volúmenes  que  forman  un  diccionario 
ó  colección  de  máximas  ó  sentencias  de  diferen- 
tes autores  de  todas  las  épocas  y  países,  sobre 
los  diversos  conocimientos  del  humano  saber, 
en  una  forma  concisa,  fácil  y  útil.  Al  anunciarse 
la  Exposición  Internacional  de  Barcelona,  con 
su  fecunda  iniciativa  y  gran  actividad  trabajó 
hasta  conseguir  que  concurriesen  á  dicho  certa- 
men do  la  Industria}'  del  Trabajólas  Rejníblicas 
del  Uruguaj"  y  del  Paragua)',  únicas  de  Sud- 
América  que  tuvieron  una  representación  com- 
pleta en  1888  en  la  cajútal  de  Cataluña.  Como 
presidente  de  la  Comisión  de  Exposición  y  dele- 
gado general  del  Paraguay  publicó  un  folleto  y 
mapa  de  aquella  Reprbliea  en  1SS8,  con  todos 
los  datos  estadístico?,  geográficos  é  históricos  de 
la  misma:  este  opúsculo  fué  traducido  y  publica-  . 
do  en  varios  idiomas.   Criado  dotó  á  su  pueblo 
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uatal,  costeándolo  de  su  peculio,  de  un  grande 
y  cómodo  edificio  jiara  escuela  pública;  regaló 
á  ésta  una  buena  biblioteca,  y  logró  que  el  maes- 
tro diera  todos  los  Domingos  dos  horas  de  lectu- 
ras públicas,  sobre  conocimientos  útiles  á  los 
adultos.  Creemos  que  hoy  (enero  de  1899)  reside 
en  el  Uruguay. 

CRÍBELA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asteroideos,  orden  de  los  este- 
léridos,  establecido  ])or  Agassiz,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  astéridos  nor- 
males de  cinco  brazos,  provistos  de  ano,  con  só- 
lo dos  filas  de  tentáculos  en  el  ambulacro  y  el 
cuerpo  cubierto  de  finas  y  numerosas  granulacio- 
nes. 

Comprende  este  género  unas  cinco  especies: 
la  (Jriliella  sanguinolenta  Sars.,  Cr.  Eschricldi 
M.  y  T.,  Cr.  fallax  M.  y  T.,  Cr.  hrasilünsis 
Duj.  y  Cr.  Seposiía  Duj.  El  tipo  verdadero  de 
este  género  es  la  Cribella Hangiiinolenta  Sars.,  cu- 
ya sinonimia  es  bastante  complicada,  pues  ha 
sido  descrita  con  los  no'mbres  de  Asteria,  '¡jerta- 
sa,  Echinaster  ocvlatus,  Jista-ia  espongioso,,  et- 
cétf.ra.  Vive  en  los  mares  de  Noruega,  y  sus 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  astéri- 
do  con  cinco  brazos  cónicos,  presentando  en  la 
cara  ventral  series  transversales  formadas  por 
penachos  de  espinas  cilindricas  y  obtusas.  El 
extremo  de  cada  uno  de  estos  grupos,  en  el  surco 
amliulacral,  está  loruiado  i)or  una  sola  especie, 
que,  en  cierto  modo,  sirve  de  tránsito  entre  las 
])a])ilas  del  surco  y  las  espinas  ambulacrales.  En 
el  dorso  se  encuentran  también  multitud  de  cres- 
tas d'!  esiñnas  semejantes,  pero  más  bajas  y  más 
separadas,  y  en  los  intervalos  de  las  cuales  se  ven 
los  poros  tentaculares  aislados,  nunca  agrupados 
como  en  las  esfiecies  del  género  Echinaster.  Mi- 
de esta  especie,  según  Dujardín,  unos  33  milí- 
metros, y  en  ella  es  en  la  que  hizo  Sars.  sus  clá- 
sicos trabajos  sobre  el  desarrollo  de  los  asté- 
ridos, 

CRICOCAUCIDOS:  m.  ]il.  Zool.  Familia  de 
reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  establecida  por 
Fitzinger  é  incluida  entre  los  cálcidos  y  los  zo- 
núridos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  con  escudos;  lengua  a])onas  es- 
cotada, con  pajillas  cortas,  espesas  y  filiformes; 
tímpano  visible;  escamas  con  quillas  fuertes  dis- 
puestas en  filas  transversas  en  ol  dorso  y  en  el 
abdomen  ó  iguales  también  en  los  lados;  sin  sur- 
co lateral;  cuerpo  delgado  y  redondeado.  Esta 
familia  no  comprende  más  que  dos  géneros:  Cha- 
mo'.saitra.  Scliu.  y  Cricochaleis  Wiegm.,  que  los 
dos  habitan  en  el  Sur  de  África. 

CRICOSA'JRA:  f,  Zool.  Género  de  reptile.9  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  xantúsidos, 
establecido  )>or  (¡nndlach,  y  cuyos  iirincipales 
caracteres  son  los  siguientes:  caljcza  con  escudos 
muy  grandes  y  poligonales;  lengua  ancha,  oblon- 
ga, con  pliegues  ó  escatnas  laterales,  no  protréic- 
til,  libro  s(')lo  en  la  ¡lunta  y  ligeranioiito  escota- 
da; dientes  pleurodontes;))árpado rudimentario; 
ojos  medianos;  pliegue  guiar  transverso  y  liien 
niai'cado;  aberturas  nasales  situadas  entre  dos 
escudos;  escamas  del  dorso  jiequcñas,  en  forma 
de  granos,  redondeadas  y  coil  algunos  tubércu- 
los en  fila  alternando  con  ollas:  las  del  abdomen, 
grandes  y  cuadrangulares,  en  lilas  transversas; 
cuerpo  y  cola  algo  cilímlricos;  extremidades  muy 
cortas,  con  poros  fomurales,  parle  inlbrior  de  los 
dedos  con  una  fila  de  escamas  transversas  y  li- 
sas. 

No  com|)i'ondo  osto  género  más  que  una  sola 
especie,  la  Cricosaiira  fiz/iicn,  descrita  por  los 
naturalisliis  alómanos  Cundlach  y  i'elers,  el 
]>rimoro  de  los  cualp",  ricieutcmonte  fallecido, 
se  había  avorindndo  en  l'noi  to  Uieo  y  llevaba 
muchos  años  consagrado  al  estudio  do  su  fauna, 

CRICHTONITA:  f.  l/ñi.  digisto  tilaníforo,  ó 
sea  cuerpo  formado  por  la  uiii(in  oquimoiccidar 
del  sesquióxido  de  hierro  con  el  sesqniétxido  de 
titano.  Pcrtenoco  este  miiiornl  á  bi  numerosa  se- 
rio de  los  hierros  titanados,  constituidos  con>bi 
nánilose  los  dos  óxidos  isomorfos  antes  nombra- 
dos; cristalizan  todos  estos  cuerpos,  lo  misino 
que  el  hierro  oligisto,  su  generaclor,  rn  formas 
del  sistema  roniboéilrico;  las  proporciones  ile 
óxido  de  tit:ino  varían  desdo  el  10  hn-ta  el  .^0 
])or  100,  y  suelen  contener  il  veces  pequeñas  y 
variables  pioporcinnrs  de  manganeso  y  de  mag- 
nesio por  vía  do  mo;-cla  ó  impurezas,  \,¡\  crirhto- 
nita  so  asimila,  jior  ol  doblo  raráetcr  do  la  com- 
posición química  y  <le  la  forma  cristalina,   á  la 
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'  ilmenita,  tipo  de  los  hierros  titanados,  por  má.? 
I  que  de  ella  se  diferencia  atendiendo  á  otros  ca- 
'  racteres  individuales;  ambos  cuer[)0s  son  fre- 
cuentes en  los  esquistos  cristalinos  y  en  las  ro- 
cas basálticas.  Aj)arece  el  mineral  que  describi- 
mos en  forma  de  un  romboedro  agudo,  cuyo  án- 
gulo mide  46°,  30,  terminado  por  la  base  notada 
«';  su  color  es  negro  de  hierro,  con  brillo  metá- 
lico ó  semimetálico;  su  polvo  es  negro  ó  pardo; 
la  fractura  concoidea;  los  cristales  y  las  masas 
cristalinas  que  lo  forman,  siempre  de  poco  volu- 
men, son  opacas,  y  poseen  cualidades  magnéti- 
cas de  muy  poca  intensidad;  el  peso  específico  de 
este  hierro  titanado  hállase  comprendido  entre 
los  números  4,3  y  4,9,  y  en  cuanto  á  la  dureza 
varía  desde  :>  hasta  6,  dependiendo  mocho  de 
las  condiciones  y  estado  de  agregación  del  mine- 
ral. De  los  análisis  efectuados  hasta  el  presente 
resulta  para  la  com))OSÍción  media  centesimal  de 
la  crichtonita:  sesquióxido  de  hierro  57,41,  áci- 
do titánico  42,  .59,  á  cuyos  números  corresjionde 
la  fórmula  (Ti Fe ).j03,  la  cual  también  puede  es- 
cribirse Fe203,TÍ203,  general  para  todos  los  hie- 
rros titanados.  Resjiecto  de  los  caracteres  quími- 
cos, tenemos  que,  apelando  á  la  vía  seca  y  usan- 
do el  fuego  del  soplete,  muj'  vivo  y  continuado, 
siendo  la  llama  oxidante,  i)ermaneee  el  mineral 
inalterable  y  no  se  consigue  fundirlo  en  tales 
circunstancias,  resultando  así  uno  délos  cuerjios 
más  refractarios  que  se  conocen  para  cambiar  do 
estado:  empleando  como  reactivo,  asimismo  al 
soplete,  el  bórax,  se  consigue,  al  fuego  de  oxida- 
ción, una  perla  roja  en  caliente,  amarilla,  clara  ó 
incolora  en  frío;  al  fuego  de  reducción  es  la  perla 
de  color  verde  sucio  en  caliente  y  verde  esme- 
ralda en  frío;  si  el  reactivo  fuese  la  sal  de  fosfo- 
ro, la  perla  es  roja  obscura  en  caliente,  amarilla 
en  frío  con  fuego  de  oxidación,  pardo  verdosa  en 
caliente  y  verde  botella  en  frío  con  llama  reduc- 
tora.  También  se  consiguen  con  la  propia  sal  de 
fósforo  las  perlas  del  titano,  amarillas  é  incolo- 
ras al  fuego  de  oxiilación  y  violadas  con  llama 
reductora.  Atacado  el  mineral  en  caliente  por 
el  ácido  clorhídrico  concentrado,  da  un  líquido 
amarillo,  el  cual,  decantado  y  calentado  con 
láminas  de  estaño,  toma  color  violeta,  que  al 
punto  vuélvese  rosáceo  en  cuanto  se  le  añade 
agua. 

*  CRIMINAL:  Antrop.  No  habiéndose  tratado 
en  ninguno  de  los  artículos  del  DiccioNAi.iodel 
estudio  monográfico  y  ]iarticular  de  los  crimina- 
les, preciso  es  jirescntar  en  este  Aptii'/icc  los 
datos  y  observaciones  que  la  Antropología  ha 
recogido  acerca  de  la  existencia  de  caracteres 
))ropios,  ó  al  menos  más  generales,  en  el  hombre 
delincuente,  'orinando  la  más  fructífera  rama 
que  ha  dado  los  primeros  y  más  trascendentales 
resultados  aplicativos  de  la  Antro]iolog(a  geno- 
ral,  cosa  que  realizaremos  en  eslc  artículo,  me- 
ramente ex])Ositivo,  dejando  ]>ara  ol  encabezado 
con  la  jialabra  Criminología  exponer  ¡as  con- 
socuoncias  te(')ricas  y  las  deducciones  verdadeía- 
mente  filosóficas  y  jurídicas  quo  se  han  basado 
en  estos  estudios  antropológicos. 

Como  sería  muy  expuesto  á  error  en  la  inter- 
pretación del  pensamiento  de  los  respectivos 
autores  y  fundadores  de  las  modernas  teorías 
criminalógicas  el  trazar  un  cuadro  conijilcta- 
montp  personal  ile  estas  materias,  trnnsciibiremos 
integran  las  afirmaciones  del  más  autorizado  ]>or- 
taestandarte  del  estudio  del  ti]io  criminal,  como 
lo  08  (¡arofr.lo,  y  las  comi>lelaromi'a  con  la  ex- 
posición crítica  del  más  caiacloiiz.ido  crimina- 
lista, que  sin  opDiicise  por  completo  á  las  de- 
iluecioncs  do  la  llamada  escuela  italiana  ha 
hecho  HU  análisis  <lel  modo  más  iniparcial  y 
detenido,  añadiendo  h.echos  y  observaciones  de 
los  propagandistas  é  impugnadorrsqne  tienen  en 
nuestra  patria  estos  iutcrosantcs  y  sensacionales 
estudios. 

Aun  cuando  desde  la  más  remota  antigüedad 
sella  tratado  do  Imscar  una  correlación  entre 
ciertas  formas  do  perversidad  y  ciertos  signos 
físicos  exteriores,  puodc  decirse  que  la  concep- 
ción fiel  criminal  como  una  v.iricdail  do  lars|m- 
cie  huiniiiin,  como  una  rawi  degenerada  físicji  y 
moraluionfp,  es  compleliinonto  moderna,  mejor 
dicho,  con tom poruñea.  La  teoría  de  <;r«ll  es  muy 
distinta  de  la  do  los  nuevos  un tropí dogos.  Sabi- 
do os  que  Ciall  localizab.i  cada  uno  do  los  ins- 
tintos e  inclinaciones  humanas  en  una  parte  "leí 
cerebro,  y  que  su  jiartioular  desarrollo  podía 
apreciarse  por  la  ("orina  del  cráneo  en  la  regi<>n 
corrcsj  ondicnte.  Como  todos   los  demás,   c^da 
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instinto  perverso  debía  tener  su  preeminencia. 
Jamás  se  jiiopusoGall  describir  al  criminal  como 
un  degenerado.  Esta  última  idea  es  más  reciente, 
y  se  debe  á  las  investigaciones  de  varios  obser- 
vadores, como  Lauvergue,  Ferri,  Lucas,  Morel, 
Despine,  Thomson,  Nieholson,  Virgilio  y  otros. 
Lombroso  ha  creído  que  muchos  caracteres  que 
se  encuentran  frecuentemente  en  los  criminales 
le  autorizaban  para  hablar  del  criminal  como  de 
un  tipo  antropológico.  Este  autor  ha  indicado 
muchos  de  dichos  caracteres,  de  los  cuales  los 
principales  son:  la  asimetría  del  cráneo  ó  de  la 
cara,  la  submicrocetalia,  la  anomalía  en  la  for- 
ma de  las  orejas,  la  carencia  de  barba,  las  con- 
tracciones nerviosas  de  la  cara,  el  {iroñatismo 
(es  decir,  la  prolongación,  la  prominencia  ó  la 
oblicuidad  de  las  mandíbulas},  la  de>igualdad 
délas  pupilas,  la  nariz  torcida  ó  chata,  la  frente 
hundida,  la  excesiva  estatura,  el  desarrollo  exa- 
gerado de  los  arcos  cigomaticos,  el  color  obscuro 
de  los  ojos  y  de  los  cabellos.  Ninguno  de  estos 
caiacteres  es  constante;  pero  com¡  arando  los 
delincuentes  con  los  que  no  lo  son,  se  advierte 
una  frecuencia  bastante  mayor  en  el  mundo  cri- 
minal. 

Otros  trabajos,  entre  los  cuales  debemos  men- 
cionar los  de  Benedikt,  Ferri,  JiLirro  y  Corre, 
han  contradicho  ó  confirmado  total  ó  parcial- 
mente las  conclusiones  de  Lombroso.  Lo  que 
])arece  (¡ue  todos  admiten  es  que  los  criminales 
tienen  un  desarrollo  maj-or  de  la  región  occipital 
en  comjiaración  con  la  frontat,  lo  cual  significa, 
como  dice  M.  Corre,  jiiedominio  de  la  actividad 
occi]'ital,  en  relación  probable  con  la  sensil'ili- 
dad  impulsiva  sobre  la  actividad  frontal,  que 
hoy  día  se  reconoce  ser  enteramente  intelectual 
y  ponderadora. 

Sin  embargo,  está  muy  lejos  de  existir  un 
acuerdo  comjdeto  entre  ellos.  Y  la  jirueba  la  te- 
nemos en  el  Congreso  de  Antropología  criminal 
celebrado  en  París  en  1889.  Con  frecuencia  ocu- 
rre que  los  caracteres  que  indican  algunos  auto- 
res como  projiios  de  los  criminales  los  encuen- 
tran en  mayor  número  otros  observadores  en  los 
no  delincueutes.Sin  embargo,  hay  que  convenir, 
como  ha  dicho  Marro,  en  que  todos  cuantos  se 
ocupan  en  el  estudio  físico  del  criminal  llegan 
á  la  conclusión  de  que  los  delincuentes  son  seres 
aparte.  Únicamente  aquellosque  no  han  visitado 
nunca  un  presidio  ni  una  cárcel  son  los  que 
pueden  afirmar  lo  contrario.  Yo  no  puedo  ana- 
lizar todos  los  trabajos  que  han  visto  la  luz 
acerca  del  particular.  U^nicamente  resumiré  los 
caracteres  sobre  los  cuales  se  hallan  general- 
mente contestes  los  oVservadores,  3*  que  yo  mis- 
mo he  podiilo  comproltar  por  la  observación  direc- 
ta. Mi  libro  no  contendrá  sino  j>ocos  datos,  j>oro 
en  cambio  éstos  tendrán  más  exactitud. 

El  ])riiner  hecho  que  no  ofrece  duda  es  el  de  que 
en  una  prisión  es  fácil  distinguir  los  :i.'-esinos  de 
los  demás  delincuentes.  «Aquéllos,  como  dice 
Lombroso,  tienen  casi  siomi>re  la  mirada  fría, 
cristalizada,  alguna  vez  los  ojos  inyectados  de 
sangre,  la  nariz  frecuentemente  aguileña  o  en 
corvada,  siennire  voluminosa,  las  orejas  largas, 
las  mandíbulas  fuertes,  los  arcos  cigomaticos 
separados,  los  cabellos  crespos  y  abundantes, 
los  dientes  caninos  muy  desarrollado^,  los  labios 
finos,  frecuentemente  tienen  tres  nervios  y  con- 
tracciones en  un  solo  lado  déla  cara,  quo  produ- 
cen como  efecto  el  descubrir  los  diente-»  caninos, 
dando  al  rostro  una  expresión  de  amenaza  ó  de 
burla. 

Esto  ti)>o  se  destaca  «le  tal  manera  i)ue  los 
asesinos  difieren  gencí  almento  de  los  demás  honi- 
I  res  do  su  país  bastante  más  que  estos  últimos 
difieren  de  la  ¡(oblación  de  otro  país,  aun  cuando 
sean  distintos  etnográficamente. 

Así,  )>or  ejemplo,  los  asesinos  dol  M6<liodía de 
Italia  difieren  l>astanlc  más  de  los  soldados  de 
estas  mismas  jirovineias  que  lo  que  difieren  es- 
tos líltimos  do  los  soldados  de  la  Alta  Italia,  en 
cu.xnto  al  diámetro  front.^l,  al  índice  frontal,  al 
diámetro  de  la  mandíbula  y  al  desarrollo  del 
cuerpo. 

La  clase  délos  homieiilas  en  general  tiene  con 
frecuencia  los  mismos  c.iracteres,  excepto  la  in- 
movilidad del  ojo  ó  lo  vago  de  la  mirada  y  la 
figuia  de  los  labios.  En  toda  esta  clase  hay  un 
jrednininio  muy  acentuado  de  ai  eos  su|M>reilia- 
res  j>roniinentes,  de  cigomas  sc|saradaa,  lo  cual 
es  un  carácter  de  cio'fas  r«7««  iiiferioro",  como 
en  los  malayos  la  1  ■ 
bro  todo  resalla  ' 
cou  lelacion  al  ci.::.. 
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vameníe  voluminosas.  Ningiín  observarlor  niega 
este  último  carácter,  que  es  un  carácter  particu- 
lar de  los  hombres  sanguinarios.  Lo  que  se  dis- 
cute es  únicamente  su  proveniencia,  atribuyén- 
dolo unos  á  la  degeneración  (Lauvergne),  otros 
al  entusiasmo  (Jeni  y  Delennay),  otros,  por  fin, 
sencillamente  al  hecho  de  que  existen  siem])rc 
tipos  retardados  en  el  movimiento  de  evolución 
que  perfecciona  una  raza  ó  un  pueblo  (Manou- 
vrier). 

Sea  lo  que  quiera  de  esto,  lo  cierto  es  que  «en 
la  humanidad  toda  entera,  como  también  en 
nuestra  raza,  la  pequenez  de  la  frente  y  el  ta- 
maño relativamente  grande  de  la  mandíbula 
coinciden  con  la  disposición  al  homicidio  (Jo- 
ley).»  Emilio  Gautier,  el  cual  estuvo  encerrado 
en  una  prisión  por  motivos  políticos,  declara, 
después  de  algunos  años,  que  tiene  todavía  en  el 
fondo  de  la  vetina  la  fotografía  compuesta  del 
tipo  criminal,  i)ero  que  sobre  todo  se  acuerda  de 
sus  grandes  mandíhulas.  Basta  echar  una  ojea- 
da á  las  fotografías  de  homicidas  para  advertir 
lo  frecuente  que  es  esta  particularidad.  Se  nota 
también  su  existencia  en  los  autores  de  cstiqyro, 
lo  que  se  explica  fácilmente  teniendo  en  cuenta 
que  el  estupro  no  es  oira  cosa  masque  un  efecto 
de  estos  mismos  instintos  de  violencia  que  lle- 
van á  otros  individuos  á  atentar  contra  la  vida 
de  las  personas. 

Por  el  contrario,  los  ladrones  se  caracterizan 
muy  frecuentemente  por  las  anomalías  del  crá- 
neo, que  podrían  llamarse  at'qncas,  tales  como  la 
submicrocefalia,  la  oxicefalia,  la  escafocefalia  y 
la  trococefalia.  Su  fisonomía  se  distingue  por  la 
movilidad  del  rostro,  la  pequenez  y  la  vivacidad 
del  ojo,  el  espesor  y  la  proximidad  de  las  cejas, 
la  frente  pequeña  y  huida,  la  nariz  larga,  torci- 
da ó  chata,  y  el  color  pálido,  incapaz  de  enroje- 
cer (Lombroso). 

¿Se  quiere  comprobar  por  proj)ia  experiencia 
las  afirmaciones  de  los  antropólogos?  No  hay 
más  que  dirigirse  á  una  prisión,  y,  mediante  los 
signos  que  acabamos  de  indicar,  se  distinguirá 
casi  al  primer  golpe  de  vista  á  los  condenados 
por  robo  de  los  condenados  por  homicidio.  Por 
nuestra  parte  declaramos  que  nos  hemos  equivo- 
do,  de  cada  cien  veces,  siete  i'i  ocho. 

Se  ha  ido  todavía  más  lejos:  Marro,  en  su  li- 
bro reciente,  asigna  particulares  caracteres  nada 
menos  que  á  11  clases  de  criminales;  pero  es 
preciso  decir  que  los  signos  distintivos  más  ca- 
racterizados no  son  todos  físicos,  y  que  se  han 
sacado  en  su  mayor  parte  de  las  inclinaciones  do 
los  criminales,  de  sus  usos,  de  su  codicia,  del 
grado  de  su  inteligencia  é  instrucíióti,  etc. 

En  lo  que  no  hay  duda  es  en  que  las  tres  cla- 
ses (^[ue  acabo  de  indicar  se  distinguen  fácilmen- 
te por  su  fisonomía,  y  que,  s¿n9^)oseemos  el  Upo 
antropoJó'/ico  del  criminal,  al  menos  tenemos  con 
toda  seguridad  tres  tipos  diferentes:  el  asesino,  el 
violento  y  el  ladrón.  Ahora,  si  examinamos  los 
delincuentes,  ó  mejor,  los  prisioneros  en  con- 
junto, y  los  comparamos  con  los  hombres  libres, 
encontraremos  que  muchos  de  los  caracteres  que 
hemos  notado  son  más  frecuentes  en  los  prime- 
ros que  entre  los  segundos.  Sin  embargo,  aun 
entre  los  mismos  prisioneros  la  proporción  de 
las  anomalías  no  es  más  que  de  45  á  50  por  100; 
de  manera  que  el  mayor  número  de  criminales 
no  tiene  estas  anomalías. 

He  aquí  el  reproche  más  importante  que  se  ha 
hecho  á  Lombroso,  y  el  que  ha  dado  lugar  á  que 
los  adversarios  crean  ganado  el  pleito.  Por  ejem- 
plo, M.  du  Bled,  en  la  Revue  des  Deux  Mondes 
(1."^  do  noviembre  de  1886),  después  de  haber 
citado  mi  nombre  junto  con  el  de  Ferri,  y  aun 
reconociendo  la  importancia  de  las  investigacio- 
nes antropológicas  de  Lombroso,  se  pregunta: 
¿Cómo  puede  hablar  este  sabio  de  tipo  criminal, 
cuando,  según  él  mismo  dice,  un  50  por  100  de 
criminales  no  tienen  los  caracteres  que  les  asig- 
na? Ya  antes  se  habían  hecho  objeciones  análo- 
gas, sin  que  hubiesen  quedado  incontestadas.  El 
punto  capital  de  la  cuestión  es  demostrar  que  la 
proporción  es  mayor  en  un  número  dado  de  con- 
denados que  en  un  número  igual  de  no  condena- 
dos, porque  es  evidente  que  estos  últimos  no 
pueden  ser  considerados  todos  como  jiersonas 
honradas,  sino  que  hay  entre  ellos  muchos  in- 
dividuos con  tendencias  criminales  prontas  á 
estallar.  Sabido  es  que  la  justicia  no  logra  cono- 
cer ni  aun  la  tercera  parle  de  los  delitos  com- 
I)robados,  los  cuales,  á  su  vez,  no  son  más  que 
una  pequeña  parte  de  los  delitos  que  se  come- 
ten, pues  la  mayoría  de  éstos  no  se  descubren  ó 


ni  aun  siijuiera  se  denuncian  á  la  policía.  Por 
último,  se  ha  dicho  j)erfectamonte  que  hay  cla- 
ses sociales  cuyos  instintos  crinnnales  se  revelan 
bajo  otras  formas,  amparándose  en  el  Código 
jienal.  «En  lugar  de  matar  con  el  puñal,  se  hará 
que  la  víctima  se  comprometa  en  aventura.^  pe- 
ligrosas; en  vez  de  robar  en  la  vía  pública,  se 
harán  trampas  en  el  juego;  en  vez  de  violar  se 
seducirá,  para  abandonar  después  á  la  joven 
traicionada, 

«Pe  persistirá  cobarde  ó  tontamente,  dice  Co- 
rre, en  no  reconocer  el  asesinato,  el  robu,  los  de- 
litos de  todas  clases,  bajo  la  arrogancia  y  la  bri- 
llante librea  de  las  altas  posiciones  políticas  y 
financieras.  Parece  que  el  delito  se  va  amenguan- 
do hasta  dejar  de  ser  tal  delito  á  medida  que 
más  se  eleva,  y  que  los  cul[»ables  son  más  mere- 
cedores de  reprobación  y  castigo  según  las  con- 
venciones sociales.  Es  una  verdad  tan  banal  co- 
mo triste  que  ninguno  de  los  miserables  que 
comercian  con  los  derechos  de  sus  semejantes 
vive  en  las  cárceles  ni  en  las  prisiones;  un  gran- 
dísimo número  de  ellos  representan  personajes 
virtuosos  en  el  escenario  del  nuindo  honrado  y 
o[iulento.  Esto  es  lo  que  hará  difícil  la  aplicación 
de  los  principios  antropológicos  al  estudio  délos 
criminales...  ¡Cuántas  personas  que  pasan  por 
honradas  son  infames,  que  merecen  el  grillete 
mucho  más  que  aquellos  picaros  á  quienes  ellos 
se  lo  han  remachado!» 

En  pocas  palabras,  es  un  gran  error  el  querer 
comparar  los  condenados  con  los  no  condenados; 
pues  en  vez  de  hacerlo  así,  ppra  obtener  dos  tér- 
minos opuestos,  habría  que  poner  de  un  lado  los 
verdaderos  criminales  y  de  otro  á  las  personas 
honradas.  Esta  última  clase  es,  sin  duda  alguna, 
la  que  más  difícilmente  puede  señalarse  con  cer- 
teza, jiero  tampoco  la  primera  es  tan  numerosa 
como  la  de  los  condenados.  Los  dos  términos  que 
poseemos  son:  el  primero  de  gentes  honradas  en 
su  mayoría;  el  segundo  de  criminales  en sit  ma- 
yoría. Después  de  esto,  ¿qué  de  extraño  es  que 
si  la  criminalidad  tiene  su  sello  físico  no  todos 
los  que  presenten  este  sello  formen  parte  de  la 
población  de  las  cárceles?  Por  otra  parte,  si  es 
cierto  que  tales  estigmas  se  encuentran  más  fre- 
cuentemente éntrelos  criminales,  ¿no se  debe  tra- 
tar de  explicar  este  hecho  de  manera  científica? 
¿Y  cómo  se  atreverá  nadie  á  decir  que  todo  es 
ilusión  cuando  todos  los  observadores  han  afir- 
mado el  hecho  en  su  conjunto? 

Creo  que  no  será  inútil  presentar  aquí  algunas 
cifras  que  indican  las  sensibles  diferencias  exis- 
tentes entre  el  mundo  que  se  presume  criminal 
y  el  que  se  presume  honrado. 

Entre  las  anomalías  que  tienen  un  carácter 
regresivo,  el  Dr.  Virgilio  ha  encontrado  28  ])or 
100  de  frentes  huidas  en  criminales  vivos;  Bor- 
dier  ha  encontrado  una  proporción  un  poco  ma- 
yor entre  los  ajusticiados:  33  por  100.  Ahora 
bien:  entre  los  no  condenados,  esta  anomalía  no 
llega  á  más  que  á  la  proporción  del  4  por  100. 
Y  la  razón  de  que  la  proporción  es  mayor  entre 
los  ajusticiados,  es  sin  duda  la  siguiente:  que 
entre  estos  últimos  debía  haber  un  ni'imero  ma- 
yor de  verdaderos  cr\mir\si]es,  por  cuanto  no  se 
les  había  concedido  indulto.  Lo  cual  no  obsta 
para  que,  aun  entre  los  ajusticiados,  liaya  podi- 
do existir  un  cierto  número  de  delincuentes  in- 
feriores ó  de  simples  insubordinados  (revoltés); 
pero  esta  clase  abunda  más,  sin  duda  alguna,  en- 
tre los  detenidos  que  no  se  han  hecho  merecedo- 
res de  la  muerte.  También  el  desarrollo  de  la 
])arte  inferior  de  la  frente  ha  sido  estudiado  por 
Lombroso  con  el  nombre  de  prominencia  de  los 
arcos  superciliares  y  de  los  senos  frontales,  y  ad- 
vertida en  66,9  por  100  casos  en  cráneos  de  crimi- 
nales; la  j)roporción  pie  de  este  ca;ácter  da  hor- 
dier  se  aproxima  mucho  á  la  da  Lombroso  (60 
por  100);  Marro  la  ha  enconirailo  en  un  23  por 
100  de  detenidos  y  en  un  18  por  100  en  los  no 
criminales.  Eleurignatismo  (distancia  exagerada 
de  los  puntos  cigomáticos)  llega,  según  Lombro- 
so, al  36  por  100.  l\Iarro  ha  encontrado  esta  mis- 
ma anomalía  de  unmodo  excesivo  en  cinco  crimi- 
nales entre  141,  sin  que  haya  podido  encontrar 
\in  solo  caso  entre  los  no  criminales.  Este  último 
observador  nos  asegura  que  en  un  13,9  jior  100 
de  criminales  ha  advertido  la  carencia  absoluta 
de  barba,  no  siendo  la  proporción  entre  los  no 
criminales  más  que  de  1,5  por  100.  Ha  encon- 
trarlo la  frente  pequeña  entre  los  primeros  en  la 
proporción  de  41  por  100,  y  en  los  no  crimina- 
les en  la  de  15  por  100.  Lombroso  ha  encontrado 
entre  los  criminales  varios  casos  de  microcefalia 


y  un  gran  número  de  casos  de  submicrocefalia, 
y  sabido  es  que  ordinariamente  estas  anomalías 
son  excesivamente  raras. 

En  las  prisiones  de  AV'aldheim,  de  1214  dete- 
nidos 579  presentaban  desviaciones  físicas  del 
tijio  normal  (Knecht,  1883).  Entre  400  personas 
que  jiasaban  por  honradas,  sólo  se  encontró  una 
que  tuviese  la  fisonomía  típica  de  los  grandes 
criminales  (Lombioso;. 

Cuanto  á  las  deformaciones  craneanas  que  se 
puede  llamar  teratológicas  ó  atípicas,  tales  como 
la  plagiocef'alia,  la  escafocefalia  y  la  oxicefalia, 
Marro  las  ha  encontrado  en  número  casi  igual 
entre  los  detenidos  y  las  gentes  que  se  supone 
honradas. 

Resulta,  pues,  que  se  ha  notado  que  un  con- 
junto de  varias  anomalía.s,  ora  sean  degenerati- 
vas, ora  teratológicas,  se  encuentra  con  bastante 
más  facilidad  en  el  sujeto  criminal  que  en  otro 
cualquier  individuo. 

En  efecto,  habiendo  comparado  Ferri  711  sol- 
dados con  699  detenidos  y  presidiarios,  ha  encon- 
trado sin  anomalía  alguna  37  por  100  de  los  pri- 
meros y  el  10  por  100  de  los  últimos;  se  advir- 
tieron tres  ó  cuatro  rasgos  irregulares  en  los  sol- 
dados, en  la  proporción  de  11  por  100,  y  entre  los 
presidiarios  en  la  de  32,2  por  100;  pero  los  pri- 
meros no  presentaban  nunca  un  número  mayor 
de  anomalías,  mientras  los  segundos  tenían  con 
frecuencia  hasta  seis  ó  siete  y  aún  más. 

Se  ha  comprobado,  pues,  la  existencia  de  al- 
gunas diferencias  cuya  profunda  significación  no 
puede  negarse.  Poco  importa  que  este  hecho  no 
tenga  por  el  momento  interés  jiráctico,  por  cuan- 
to no  nos  ofrece  un  medio  para  poder  distinguir 
á  un  criminal  entre  la  muchedumbre. 

¿No  sucede  lo  mismo  con  los  tipos  de  naciones 
pertenecientes  á  una  misma  gran  raza?  Aun  cuan- 
do no  presentan  caracteres  anatómicos  constan- 
tes, y,  por  tanto,  no  sean  verdaderos  tipos  antro- 
pológicos, sin  embargo  todo  el  mundo  los  dis- 
tingue unos  de  otros,  por  ejemplo  el  tipo  italia- 
no del  tipo  alemán.  Y  cuál  es  el  verdadero  rasgo 
que  les  caracteriza,  como  cuáles  son  los  que  ca- 
racterizan á  la  raza  negra  ó  á  la  malaya,  ó  en 
Europa  al  tipo  finlandés  ó  al  tipo  vasco,  no  hay 
necesidad  de  decirlo:  es  el  conjunto  de  varios  ras- 
gos que  dan  á  la  fisonomía  un  cierto  carácter  casi 
indefinible,  pero  que,  sin  embargo,  permiten  re- 
conocer y  distinguir  un  cierto  grupo,  aunque  sea 
poco  numeroso,  de  alemanes,  de  un  grupo  aná- 
logo de  franceses,  de  eslavos  y  de  italianos. 

M.  Tarde,  el  cual,  en  uno  de  los  notables  capítu- 
los de  su  Criminalidad,  comparada,  ha  puesto  de 
relieve  ciertas  dudas  acerca  de  algunos  caracte- 
res antropólogicosde  los  criminales,  concluye,  no 
obstante,  por  admitir  la  realidad  de  este  tijio;  y 
únicamente  quería  se  destinguie-e,  no  del /íO'/)iÍ7-e 
normal,  sino  del  hombre  sabio,  del  hombre  reli- 
gioso, del  hombre  nrtida,  del  hombre  virtuoso. 
He  aquí  una  idea  que  acaso  se  abra  camino,  pero 
acerca  de  'i  cual  no  es  posible,  por  ahora,  dis- 
cutir, porque  no  tenemos  dato  ninguno  paia  ello. 
Mas  no  nos  faltan,  para  afirmar  la  realidad  del 
tipo,  ó  mejor  de  los  tipos  criminales,  aun  cuan- 
do no  se  contrapongan  más  que  al  hombre  no 
criminal,  constrasteque  sería  probablemente  más 
acentuado  si  se  inidiera  elegir  ¡lara  la  compara- 
ción los  antípodas  de  los  criminales,  esto  es,  los 
hombres  virtuosos.  Pero  nos  vemos  obligados  á 
contentarnos  con  las  observaciones  hechas  hasta 
el  jircscnte. 

¿Puede,  jnics,  decirse  hoy  que  la  Antropología 
criminal  vaya  descuidada,  ó  que  sus  afirmaciones 
serán  demasiado  vagas  para  que  hayan  de  ser  to- 
madas en  serio?  Hemos  de  añadir  una  observa- 
ción, á  saber:  que  la  frecuencia  de  las  anomalías 
degenerativas  de  que  hen'os  hablado  aumenta 
mucho  en  los  grandes  criminales,  en  los  autores 
de  los  más  es]>antosos  crímenes  en  las  circunstan- 
cias más  atroces. 

Es  raro  que  los  asesinos  por  motivo  de  robo, 
por  ejemplo,  no  presenten  algunos  de  los  rasgos 
más  salientes  que  les  aproximan  á  las  razas  in- 
feriores de  la  humanidad:  el  proñat'smo,  la  fron- 
te estrecha  y  huida,  los  arcos  suiierciliares  pro- 
minentes, etc.  Es  evidente  que  no  podría  de- 
mostrarse esie  hecho  sino  por  numerosos  testimo- 
nios, y  que  pueden  tomarse  cuantos  se  quiera  en 
las  obras  de  los  antropólogos  y  en  las  descrij'cio- 
nes  de  los  procesos  célebres.  JI:  experiencia  jier- 
sonal  me  ha  permitido  afirmarme  más  y  nuis  en 
esta  i^ersuasión.  Por  ejemplo,  escogí  en  una  oca- 
sión cierto  numeio  de  asesinos  importantes  que 
no  había  visto  nunca,  pero  cuyos  crímenes  cono- 
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cía  en  todos  sus  detalles  por  la  lectura  de  los 
autos;  fui  á  visitarlos  á  su  prisión,  y  pude  con- 
vencerme de  que  ni  uno  solo  de  entre  ellos  es- 
taba exento  de  los  más  salientes  caracteres  de- 
generativos ó  regresivos. 

Siendo  cierto  este  hecho  (y  lo  es  por  cuanto 
los  casos  en  que  no  existen  tales  anomalías  son 
verdaderas  excepciones  entre  los  grandes  crimina- 
les, de  los  cuales  es  de  los  que  ahora  hablo),  no 
hay  por  qué  extrañarse  de  que  tales  anomalías 
sean  menos  sensibles  en  la  criminalidad  infe- 
rior. Por  de  pronto,  no  hay  mucha  seguridad  de 
que  todos  los  autores  de  delitos  según  la  leyeran 
verdaderos  criminales  en  la  acepción  psicológica 
que  hemos  dado  á  esta  palabra. 

Además,  sería  extraño  el  encontrar  anomalías 
de  la  misma  importancia  en  los  delincuentes  in- 
feriores. En  efecto,  estos  últimos  no  constituyen 
tipos  definidos  y  se|)arados,  se  distinguen  menos 
déla  generalidad  do  los  hombres,,  y  lo  prueba 
que,  bajo  el  asi)ecto  moral,  aunque  sus  delitos 
nos  sublevan,  sin  embargo  no  nos  parecen  ab- 
solutamente contrarios  á  la  naturaleza  humana, 
y  hasta  puede  acontecemos  el  pensar,  con  ver- 
dadero miedo,  que  en  determinadas  circunstan- 
cias nosotros  mismos  podríamos  vernos  impul- 
sados á  hacer  algo  semejante.  Es  sólo  una  idea 
que  pasa  por  nviestra  mente:  nosotros  la  recha- 
zaríamos con  horror,  con  un  horror  inútil,  i)or 
cuanto,  dado  nuestro  carácter,  nunca  jtodríanios 
Hogar  al  movimiento  volitivo  que  tememos;  pero 
al  Hn,  el  hecho  de  hal^er  tenido,  aunque  haya 
sido  únicamente  por  un  instante,  la  idea  de  esta 
posibilidad,  demuestra  que  hay  criminales  que 
nosotros  comiacndemos,  y  que  por  consiguiente 
se  hallan  menos  alejados  moralmente  <le  la  ge- 
neralidad de  los  hombres,  ¿(¿ué  de  extraño,  pues, 
que  tam))OCO  en  lo  físico  presenten  signos  muy 
marcados  de  degeneración?  Mas  el  que  la  ano- 
malía sea  menor,  no  rpiiere  decir  que  sea  com- 
))letamente  impercei)tible.  La  expresión  de  mal- 
dad ó  el  rostro  de  indefinida  jierversidad,  que 
se  ha  convenido  en  llamar  patibulario ,  es  fre- 
cuentísimo en  las  prisiones.  Ks  raro  encontrar 
en  ellos  algún  rostro  que  tenga  rasgos  regulares, 
expresión  dulce;  en  estos  establecimientos  es 
muy  común  hallar  la  fealdad  extrema,  la  feal- 
dad repulsiva,  que  no  llega,  sin  embargo,  á  su 
deformidad,  y  debe  advertirse  que  donde  con 
más  Irccuencia  se  ve  es  entre  las  mujeres.  Re- 
cuerdo haber  visitado  una  cárcel  de  mujeres 
en  la  cual,  entre  173  detenidas,  no  Ikí  visto  más 
que  tres  ó  cuatro  con  facciones  regulares,  y  sólo 
una  quo  piuliera  decirse  bdla;  todas  las  demás, 
jóvenes  ó  viejas,  eran  más  ó  menos  repulsivas  y 
feas.  Y  hay  que  confesar  que  en  ninguna  raza 
ni  en  ningún  otro  medio  existe  una  iirojiorciíju 
tal  de  mujeres  feas.  La  misma  observación  ha 
hecho  M.  Tarde:  «Verdad  es,  dice,  que  jior  su 
frente  y  su  nariz  rectilínea,  porsu  boca  pe(|ueña 
y  graciosamente  arqueada,  por  su  mandíbula 
oculta,  porsu  oreja  pequeña  y  jiegaua  á  lf)S  tem- 
porales, la  hermosa  ralicza  clásica /orina  un  per 
feclo  coiitraste  con  la  del  criminal,  cuyo  carácter 
más  pronunciado  es  la  fealdad.  Do  entre  'llí> 
fotografías  do  criminales  no  he  ]iod¡do  sacar 
más  quo  un  rostro  bello,  y  toilavía  éste  es  le- 
menino;  el  resto  en  su  m.ayoria  repulsivos, 
abundando  las  figuras  monstruosas.» 

Y  DostoyusUy,  al  hablar  do  uno  de  sus  cama- 
radas  de  pri'sidio,  dice:  «.Stiotkin  era  el  único  pre- 
sidiario verdaderanionle  bollo;  los  demás  cama- 
railas  de  su  .sección  ])arlicular  (la  de  los  condo- 
nados n  perimluidad),  quo  era  el  ni'imero  If», 
eran  horribles  á  la  vista,  de  fisonomías  horroro- 
sas y  desiiíjradabhs.  > 

Por  lo  domas,  aunque  tuviéramos  quo  renun- 
ciar á  la  posibilidad  do  determinar  con  preci.sión 
las  anomalíaa  físicas  de  los  criminales,  no  jiot 
esto  poilría  justificarse  la  incredulidad  do  nues- 
tros adversarios. 

«Las  acciones  psicohígicas,  no  son,  sino  par- 
oialnionto,  dice  Honedikt,  una  cuestión  de  for- 
mas do  volumen  de  los  (íryanos  ])sfi|uicos;  en 
gran  parle  son  ol  rcsidlado  de  fem'tmenos  nmlo- 
cularos,  y  estamos  muy  lejos  de  ]iiiscer  una  ana- 
tomía do  las  moliVulas.  Así,  ])ups,  la  cuestión  do 
tem|ieran)outo  es  principalmente  una  cuestión 
fisiológica,  no  anat('>mira.» 

Yo  empozaré  jior  adelantar  nna  idea  quo  jio- 
drá  creerse  un  tanto  aventurada.  Croo  que  la 
anomalía  psíquica  exist'',  en  m.ivor  ó  menor  gra- 
do, en  loilos  los  que,  según  doriipción,  pueden 
llamar.HO  criminales,  nun  en  los  casos  en  que  so 
trata  de  aquellas  especies  de  delitos  que  so  atri- 
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buyen  generalmente  á  las  condiciones  locales  ó 
á  determinados  hábitos:  clima,  tempeíatura,  be- 
bida, aun  en  los  casos  en  que  se  trata  de  delitos 
que  provienen  de  cieitos  prejuicios  de  raza,  de 
cla^e  ó  de  casta,  es  decir,  de  delitos  que  pudié- 
ramos llamar  endémicos.  Esta  anomalía  psíqui- 
ca se  funda,  sin  duda,  sobre  una  desviación  or- 
gánica, importando  poco  que  esta  última  no  sea 
visible  ó  que  la  Ciencia  no  haya  llegado  todavía 
á  determinarla  con  precisión. 

Nada  más  claro  pai  a  la  exposición,  y  al  mismo 
tiempo  la  crítica,  de  los  caracteres  psicológicos 
morales  y  sociológicos, que  seguir  la  magistral 
exposición  que  elantropólogocriminalistaG. Tar- 
de hace  de  estos  caracteres. 

Podemos  ya  ser  breves  en  lo  relativo  á  los 
caracteres  patológicos  y  fisiológicos.  Decir  con 
nuestro  autor  que  el  criminal  es  un  loco,  es  de- 
cir que  está  enfermo.  Está  muy  expuesto  á  las 
enfermedades  del  corazón  princij>almente,  y  á 
diferentes  afecciones  de  la  vista,  tales  como  el 
daltonismo  y  el  estrabismo.  Pero  con  todo  eso 
su  longevidad,  que  acaso  se  explique  por  su  in- 
sensibidad,  es  de  las  más  notables;  no  hay  por 
qué  comi)adecorse  demasiado  de  esas  enferme- 
dades. Esto  mismo  nos  [one  en  guardia  para 
que  le  consideremos  despacio  antes  de  concep- 
tuarle como  enfermo,  y  por  consiguiente  como 
loco.  Locuru  y  longevidad  se  excluyen. 

Se  nos  asegura  que  el  criminal  tiene  en  gene- 
ral una  voz  de  tenor  ó  de  soprano;  bueno.  -Ya 
he  dicho  que  es  ambidextro  tres  ó  cuatro  veces 
más  á  menudo  que  el  hombre  honrado.  Por  s-us 
rasgos,  y  jior  su  agilidad  frecuentemente  prodi- 
giosa, es  simio.  Es  bestial  también,  por  su  insen- 
sibilidad relativa  al  dolor  y  al  frío,  me>iida  con 
ayuda  de  instrumentos  especiales.  Se  ruboriza 
fácilmente.  Pero  con  esto  llegamos  á  los  caracte- 
res jtsicológicos,  los  cuales  deseamos  examinar 
pronto. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  sin  embargo, 
preguntemos  qué  servicios  ))rácticos  puede  pres- 
tar ya  á  la  justicia  criminal  el  conocimiento  de 
los  resultados  que  acabo  de  esbozar.  Dado  un 
hombre  que  ]iresenta  en  lo  físico  el  tipo  criminal 
bien  caracterizado,  ;diremos  que  eso  basta  para 
tener  derecho  de  imimtarle  un  crimen  cometido 
á  su  alrededor?  Ningún  an'io]iólogo  serio  se  ha 
permitido  bromas  de  tal  géniro.  Pe  o,  según  Ha- 
refalo,  si  se  comprueban  esas  ano  nalías  típicas 
en  un  inilividuo  que  acaba  de  co  ncter  su  primer 
crimen,  ¿se  puede,  aun  antes  q  :e  hubiera  rein- 
cidido, asegurar  que  es  incoricgible  y  tratarle 
como  tal?  ¿Es  lícito  ir  todavía  tan  allá.'  Me  pa- 
rece que  entre  esta  opinión  y  el  exagerado  es- 
cepticismo de  Hudinguer  habría  un  t  iniino  me- 
dio, y  que  á  título  do  indicios  (piizá,  pero  sólo  de 
indicios,  como  dice  Honvecchialo,  pueden  esos 
rasgos  ser  tomados  en  consideración.  Ferri  nos 
asegura  que  de  varios  centenares  de  soldados 
examinados  jmr  él  observó  con  extrañeza  que 
sólo  en  >nio  se  presentaban  en  su  físico  los  ras- 
gos del  homicida;  y  más  tarde  se  hizo  saber  que, 
en  efecto,  aqu(d  desgraciado  había  sitio  condena- 
do ])or  asesino.  De  818  hombres  no  condenados, 
Lombroso  no  ha  oliservado  más  que  nna  ó  dos 
veces  el  ti|>o  criminal  com))leto  y  15  ó  IG  reces 
el  tipo  casi  completo.  Para  los  condenados  la 
proporcii'm  es  10  veces  nuis  grande.  ¡Cu/mtos  ma- 
gistrados instructores  no  creyeran  ])crclerel  fieni- 
j)o  investigando  trabnjosamcnte  otras  presuncio- 
nes menos  imiiortantes!  ¡Cuando  yo  jiienso  que 
á  menudo  os  preciso  referirse  á  noticias,  á  certi- 
ficados proporcionados  por  un  alcalde  y  dictados 
jior  el  pandillaje  ó  el  interés  electoral!  Hajo  el 
antiguo  régimen,  setiún  Loiseleur,  los  comenda- 
dores de  las  leyes  criminales  .Tousse  y  Vauglans 
contaban  en  el  número  de  los  motivos  graves  de 
sosjiecha  la  mala  fisonomía  del  inculpado.  De 
hecho,  aún  en  nuestros  días,  no  hace  falta  nnis 
para  decidir  en  ciertos  casos  difíciles  n  un  jncr 
vacilante  entre  dos  individuos  que  ha  de  perse- 
guir. El  mérito  de  la  Antro]>ologíaes  haber  tra» 
tado  di'  ))rccis,ir  la  causa  do  esta  imjiresjéin  que 
tod<\s  sentimos  más  ó  monos  á  la  vista  de  ciertos 
rostros,  y  de  aclarar  su  diagm'istico.  Sin  entbar- 
go.aquí,  como  en  Medii'ina,  las  mejores  ilescrip- 
cienos  no  bastan  para  suplir  el  contacto  frecuen- 
te y  múltiple  do  los  enfermos,  (]uioro  decir,  do 
los  malliecliores.  La  necesidad  do  una  clínica  cri- 
minal se  hace  sentir,  como  comiilemcnto  de  la 
escuela  do  Derecho  j>araol  servicio  de  los  jóvenes 
quo  se  dcilican  á  la  justicia  |  cnal,  y  jiara  quienes 
es  una  inipodinienla  o>ca.'<a,como  o|>ortiM)nn)en- 
te  advierte  Eerri,  el  haber  profundizado  el  Di- 
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gesto  y  hasta  el  iriismo  Código  civil.  La  asi.sten- 
cia  frecuente  y  obligatoria  á  las  prisiones  duran- 
te seis  meses,  equivaldría  para  ellos  á  diez  años 
de  ejercicio.  Estimo,  con  este  eminente  escritor, 
que  debería  existir  un  límite  infranqueable  entre 
las  dos  magistraturas:  aquella  que  se  alimenta 
con  los  crímenes,  y  aquella  otra  que  vive  del  pro- 
ceso. 

Llegamos  á  los  caracteres  psicológicos.  La  ap- 
titud débil  para  sufrir  físicamente  que  se  re- 
vela en  el  criminal,  que  explica  quizá  su  apti- 
tud, más  débil  todavía,  para  comjiadecerse  y 
amar,  y  único  fundamento  de  su  valor  cuandu 
por  casualidad  es  valeroso,  ¿no  viene,  en  parte,  de 
que  se  recluta  de  ordinario  entre  las  clases  ile- 
tradas, donde  la  misma  impasibilidad  se  nota, 
en  un  grado  menor,  es  verdad,  según  saben  jier- 
fectamente  los  médicos  operadores?  Es  probable. 
No  es  dudoso,  en  efecto,  que  la  cultura  del  es- 
júritu,  llevada  á  un  cierto  grado,  tiene  por  con- 
secuencia directa  extender  y  profundizar  el  cam- 
po de  la  im|>resionabilidaddolorosay  simpática, 
y  por  tanto  de  las  afecciones  generosas.  De  ahí 
que  sea  evidentemente  moralizadora,  pues  que, 
después  de  todo,  el  cimiento  mismo  de  la  idea 
moral,  el  argumento  más  sólido  y  más  convin- 
cente -  reconozcámoslo  ¡ó  filósofos!,  -es  la  pie- 
dad, la  bondad,  el  amor.  Si,  por  el  contrario, 
ocurre  hoy  que,  según  las  inducciones  de  la  es- 
tadística criminal,  la  cultura  va  acompañada  de 
una  desmoralización,  sensible  es  que,  por  algu- 
nas de  sus  influencias  indirectas  y  momentáneas, 
debe  neutralizar  en  jiarte  su  acción  primera; 
por  ejemplo,  destruyendo  en  ciertos  medios  cier- 
tas convicciones  ó  ciertos  respetos  con  mayor  ra- 
pidez (jue  los  reemplaza. 

Hay  en  esto  cosas  extrañas:  el  criminal  se 
ofrece  jioco  .<:ensible  al  frío,  pero  muy  sensible 
á  la  electricidad,  á  la  a]ilicación  de  los  metales 
y  á  las  variaciones  meteorológicas.  Le  afecta 
poco  el  enfriamiento  súbito,  y  le  impresiona 
vivamente  el  miedo  de  un  peligro,  tal  como  la 
vista  de  un  puñal  ó  el  anuncio  de  un  interroga- 
torio. Lo  difícil  era  encontrar  su  cuerda  sensible. 
Lombroso  la  ha  buscado  con  amor,  se  puede 
afirmar  que  con  un  amor  científico,  antropológi- 
co, que  no  )úerde  ocasión  alguna  de  medir  y  de 
contar.  Medir  todo  lo  medible,  en  efecto,  y  ha- 
cer indirectamente  medible  lo  ()ue  no  lo  es  di- 
rectauícnte,  ¿no  es  el  fin  de  la  Ciencia,  como  el 
déla  Literatuia  expresar  todo  lo  expresabley 
sugerir  lo  que  no  se  puede  expresar''  Llevar  has- 
ta donde  sea  jiosible,  en  lo  que  al  liond  re  con- 
cierne, la  primera  de  esas  necesidades,  es  la  mi- 
sión del  antrojiólogo,  así  como  la  del  psicofísico, 
mientras  que  nuestros  literatos  y  artistas  realis- 
tJis  satisfacen  y  realizan  las  segundas.  Estrechar 
y  penetrar  la  realidad  pur  todos  los  lados  á  la 
vez:  he  ahí  el  fin  común.  No  hay  ¡>orqué,  según 
esto,  acusar  á  Lombroso  de  lo  que  esos  atrevi- 
mientos jiuedan  tener  de  extraños.  Picaros  com- 
]>lacientcs  le  han  ]  ermitido  exandnar  y  anotar 
sobre  lámina  ad  hoc.  y  con  la  ayuda  del  esfis- 
nn'igrafo,  la  manera  cómo  late  su  corazón  bajo  la 
im))resión  de  una  demostración  lisonjera  que  so 
les  hace,  de  un  luis  de  oro  6  de  una  fotografía  de 
dimna  nuda  quo  se  les  presenta,  de  un  vaso  do 
vino  que  se  les  ofrece.  Esas  curvas  son  curiosas. 
Muestran  el  ntalhechor  esencialmente  vanidoso, 
V  menos  avaricioso  y  galante  aún  <^ue  borracho. 
El  esfismógr.'ffo,  por  otra  parte,  no  es  el  único 
que  lo  atestigua.  \a  estadística  demuestra  tam- 
bién que  los  progresos  del  alcoholismo  van  jia- 
ralelos  con  los  de  la  criminahMad;  la  observación 
directa  de  los  ciiminales  prueba  que  su  sueño 
es,  no  la  mujer  )ire(isamontc,  sino  la  orgía,  que 
gustan  de  la  orgía,  de  la  noce,  como  los  jirínci- 
jies  gustan  do  una  gran  cacería  ó  IhS  damas  de  un 
gran  baile.  Pero  de  sus  conversaciones  y  de  sus 
acciones,  lo  f)uc  princi|uilmente  sobresale,  fuera 
de  su  insensibilidad  é  imprevisión  jirofundas,  os 
su  vanidad  sin  límite,  de  donde  resulta  .su  ridí- 
culo amor  por  las  joyas  y  su  i>rodigalidad  fas- 
tuosa dcsjiués  del  ciimcn.  Nuestro  autor  llega 
hasta  comprender  qvic  «la  vanidad  de  lo«  delin- 
cuentes su|  era  á  la  de  los  artistas,  litcrntos  y 
nuyeres  r¡aíantes.t  .Tunfemos  á  oso  la  venganza 
y  la  ferocidad,  la  alegría  cínica,  la  jiasión  del 
luf go,  y  por  In  la  p( reza,  que  llega  á  menudo 
hasta  la  suciedad  corj>oral.  Y  no  es  oslo  todo: 
por  mi  liarte  añadiría  el  gusto  de  mentir  i>or 
mentir. 

<  El  criminal  se  parece,  pues,  moralmente, 
más  al  salvaje  quo  al  loro.>  El  »slv."«je  lauíl  ién 
es  vengativo,  cruel,  jugador,  boiracho  y  |>eroio- 
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so.  Pero  el  loco,  Loiiibroso  so  ve  ohligado  á  re- 
conocerlo,  se  distiiif,'ue  del  malhechor  jior  dife- 
roiicias  ini[iortantes,  así  iisicoló^icas  como  ana- 
tómicas y  lisiológicas.  El  loco  no  ama  el  juego 
ni  la  orgía;  siente  horror  hacia  su  lainilia,  y  el 
malvado  busca  la  sociedad  de  nus  semejantes; 
«y  los  com[)lots  son  tan  raros  en  los  hospitales 
de  locos,  como  frecuentes  en  los  presidios  y  pri- 
siones.» 

En  cuanto  á  la  inteligencia  de  los  criminales, 
ha  sido  muy  exagerada.  Son  ininteligentes,  jiero 
son  astutos,  dice  Maudsley  en  su  libro  Elcrimcn 
y  la  locura.  Cada  cual  tiene  sus  ])rocediniientos, 
siempre  los  mismos:  se  re](iten  esos  especialistas 
del  delito.  Son  incaiiaces  de  inventar,  pero  son 
en  alto  grado  imitadores.  Una  diferencia  más 
aún  con  el  loco,  en  quien  lo  característico  es  sus- 
traerse á  la  influencia  de  los  ejemplos,  por  lo 
que,  sefiarados  del  comercio  con  sus  semejantes, 
las  ideas  y  combinaciones  más  extrañas,  que  se- 
rían invenciones  ó  descubrimientos  si  fuesen 
útiles  y  verdaderas,  brillan  como  fuegos  fatuos 
en  su  noche  mental.  Así,  no  debe  sorprendernos 
que  el  míniminn  de  criminalidad,  estadística- 
mente demostrailo,  se  encuentra  entre  los  sabios. 
La  locura,  en  efecto,  más  que  el  crimen,  es  el 
escollo  fatal  de  las  gentes  cultas,  letradas  ó  ar- 
tistas. 

Las  diferencias  morales  que  acabo  de  anotar 
entre  el  criminal,  aun  el  incorregible,  y  el  loco, 
son  características  á  mi  ver;  y  aunque  haya 
muchos  llamados  criminales  que  son  verdaderos 
locos,  por  ejemplo  Guitan,  impiden  confundir, 
en  geneial,  los  unos  con  los  otros.  El  loco,  ser 
aislado,  extraño  á  todos,  extraño  á  sí  mismo,  es 
por  naturaleza  insociable  al  par  que  inconsecuen- 
te, y  lo  uno  quizá  á  causa  de  lo  otro;  no  es  su- 
prasociable,  como  en  cierto  modo  el  hombre  de 
genio,  sino  meramente  extrasocial.  El  criminal 
es  antisocial,  y  por  consecuencia  sociable  hasta 
cierto  grado.  Así,  tiene  sus  asociaciones,  sus 
usos,  como  luego  veremos.  Sólo  ocurre  que  es 
menos  sociable  de  lo  que  es  preciso,  y  no  basta, 
en  un  estado  de  sociedad  dado,  para  ser  antiso- 
cial. Dos  trenes  de  velocidad  desigual  pueden 
chocar  aunque  vengan  en  un  mismo  sentido.  He 
ahí  por  qué  los  desgraciados,  en  los  que  la  con- 
formación atávica  recuerda  hipotéticamente,  en 
cierta  medida  al  menos,  la  de  los  salvajes  pri- 
mitivos, son  un  peligro  para  nuestra  civiliza- 
ción, aunque  algunos  hubieran  podido  ser  el 
ornamento  y  la  crema  social  de  una  tribu  de 
pieles  rojas.  Quizá  en  estas  circunstancias  no 
hubieran  sido  todos  criminales.  Más  de  uno  sin 
duda  hubiera  quedado  ligado  á  las  costumbres 
y  los  principios  de  su  medio,  más  apropiado  á 
su  temperamento;  ¿y  no  es  esto  lo  que  en  todo 
tiemjio  y  en  todo  país  se  llama  ser  honrado? 
Porque -y  esto  nos  lleva  á  señalar  otra  gran 
diferencia  inadvertida  entre  la  locura  y  el  cri- 
men -  el  crimen  es  cosa  relativa  y  convencional, 
de  un  modo  distinto  que  la  locura.  El  tipo  cri- 
nnnal  que  Lombroso  nos  esboza  es  el  de  nuestra 
época  ó  nuestra  era;  jiero  sea  ó  no  una  supervi- 
vencia de  los  tiempos  en  que  el  salvajismo  cubría 
el  globo,  es  claro  que  en  este  primitivo  período 
histórico  el  tipo  criminal  era  otro  muy  diferen- 
te, á  saber:  quizá  un  tipo  de  artista  y  de  gentes 
delicadas,  de  mujeres  sensuales  y  sensibles,  to- 
dos impropios  para  el  pillaje  de  las  tribus  veci- 
nas, y  nacidos  algunos  siglos  demasiado  pronto. 

De  diez  crímenes  que  las  leyes  hebraicas,  se- 
gún Thonissen,  castigaban  con  la  lapidación  (á 
saber:  la  idolatría,  la  excitación  á  la  idolatría, 
la  consagración  á  l\Ioloch,  la  magia,  la  evoca- 
ción de  los  espíritus,  desobediencia  olistinada  á 
los  padres,  la  profanación  del  Sábado,  la  blasfe- 
mia, la  violación  de  la  esposa  de  otro,  la  mala 
conducta  de  la  joven  comprobada  por  falta  de 
los  signos  de  la  virginidad  en  el  momento  de  su 
matrimonio),  nueve  han  dejado  de  ser  delitos 
hasta  en  nuestras  sociedades  europeas,  y  el  déci- 
mo, á  saber,  la  violación  de  la  mujer  de  otro, 
continúa  siendo  crimen,  pero  con  muy  otro  sen- 
tido, porque  es  la  violación  de  una  mujer  lo  que 
ahora  se  castiga  como  tal,  y  no  el  ultraje  bocho 
á  aquel  de  quien  es  la  esposa  violada.  Otros  crí- 
menes eran  castigados  por  el  fuego,  el  hierro  ó 
la  estrangulación:  falsa  profecía,  2^1'ofecía,  aun- 
que fuese  verdadera,  hecha  á  novibrc  de  dioses  ex- 
tranjeros,  adulterio  de  la  mujer,  qolpe  ó  maldi- 
ciones contra  los  ascendientes,  robo  en  perjuicio 
de  un  israelita,  homicidio  voluntario,  bestiali- 
dad, sodoníía,  incesto.  Se  ve  también  que  varios 
de  esos  crímenes  no  son  ya  líoy  ni  siquiera  con- 


travenciones ó  faltas,  y  que  la  gravedad  relativa 
de  los  otros  ha  cambiado  mucho.  En  Kgij)to  el 
mayor  de  los  crímenes  era  matar  un  gato.  ¿Es 
esto  decir  que  el  pueblo  hebreo,  como  todos  los 
pueblos  antiguos,  cometía  un  error  absurdo  cali- 
ficando de  criminales  actos  que  hoy  se  repulan 
como  inofensivos?  No;  porque  dada  su  organiza- 
ción social,  estaban  muy  lejos  de  ser  inofensivos. 
Iban  contra  los  fundamentos  mismos  de  aquélla. 
Según  sea  la  organización  social,  así  son  los  de- 
litos; en  Egijito  se  imponía  una  fuert^  multa  al 
artesano  que  se  ocupaba  en  los  negocios  jiúbli- 
cos;  en  nuestras  sociedades  democráticas,  por  el 
contrario,  andamos  cerca  de  castigar  legalmente 
á  los  electores  que  se  abstengan  de  votar.  A  tal 
fin,  tales  medios;  la  penalidad  no  es  más  que  el 
útil.  Esos  pueblos  no  se  engañaban  porque  re- 
putasen como  viitudes  sentimientos  á  veces  re- 
probados por  nosotros,  porque  el  criterio  de  las 
virtudes  no  ha  variado  menos  en  el  curso  de  la 
historia  que  el  de  los  crímenes  y  vicios.  A  los 
ojos  de  los  árabes,  las  tres  virtudes  cardinales 
son  todavía,  no  la  prolñdad,  el  amor  al  trabajo, 
la  beneficencia,  sino  el  valor,  la  hospitalidad  y 
la  diligencia  para  vengar  la.  sangre. 

Fijémonos,  sobre  todo,  en  el  hecho  de  que  la 
gravedad  proporcional  de  los  diferentes  crímenes 
cambia  notablemente  de  edad  en  edad,  lin  la 
Edad  Media  el  mayor  de  los  delitos  era  el  sacri- 
legio; después  seguían  los  actos  de  bestialidad  ó 
de  sodomía,  3'  muy  lejos  ya  el  asesinato  y  el  ro- 
bo. En  Egipto,  en  Grecia,  era  aquél  el  hecho  de 
dejar  á  sus  padres  sin  sepultura.  La  pereza  tien- 
de á  ser  en  nuestras  sociedades  laboriosas  el  más 
grave  defecto,  mientras  que  en  otros  tiempos  el 
trabajo  era  degradante.  Llegará  tiempo  en  que, 
estando  el  globo  demasiado  poblado,  quizá  el 
crimen  capital  sea  tener  una  familia  numerosa, 
mientras  en  otras  circunstancias  fué  vergonzoso 
no  tener  hijos. 

Ninguno  de  nosotros  puede  envanecerse  de  no 
ser  un  criminal  nato,  en  relación  con  un  estado 
social  dado,  pasado,  futuro  ó  posible.  Tenéis 
gustos  literarios  y  una  gran  afición  á  hacer  ver- 
sos; pues  tened  cuidado.  Versificar  va  á  ser  un 
fenómeno  de  atavismo,  un  robo  á  vuestra  jorna- 
da de  trabajo  hecho  á  la  comunidad,  una  exci- 
tación criminal,  antimalfluisiana,  al  amor  y  á 
la  familia.  El  fundador  de  las  órdenes  mendi- 
cantes y  errantes,  ¿habrá  pensado  nunca  que  la 
mendicidad  y  la  vagancia  llegarían  á  ser  un  de- 
lito? Se  me  objetará,  sin  embargo,  que  hay  ins- 
tintos, tendencias  innatas,  ligadas  íntimamente 
á  una  organización  física  correspondiente,  que 
en  todos  los  estados  sociales  imaginables  serán 
juzgadas  como  dañinas,  antisociales  y  crimino- 
sas. Lo  niego:  yo  admito  sólo,  y  eso  no  es  lo 
mismo  -  si  á  lo  menos  se  rechaza  conmigo  lo  es- 
pecífico de  las  tendencias  naturales,  -  que  ciertos 
actos  específicos  han  sido  en  todo  tiempo  consi- 
derados como  criminales,  principalmente  el  he- 
cho de  matar  y  de  robar  á  una  persona  del  gru- 
po social  á  que  se  pertenece.  Taj'lor  lo  ha  hecho 
notar  muy  bien.  Por  otra  parte,  aun  la  misma 
tendencia  á  la  crueldad  cobarde  ó  á  la  rapacidad 
astuta,  ejercidas  fuera  de  esos  limites,  ejercidas 
tembién  y  por  excepción  en  el  interior  de  esos 
límites,  cuando  el  uso  lo  ha  permitido,  ha  teni- 
do su  utilidad  social.  Así  que  no  veo  ningún 
tipo  antropológico  que  en  todos  los  tiempos  ha- 
ya merecido  el  epíteto  de  criminal.  Por  consi- 
guiente, se  puede  afirmar  siempre  de  un  criminal, 
cualquiera  que  él  sea,  que  puesto  en  su  sitio 
hubiera  sido  un  hombre  honrado,  quizá  un  hé- 
roe. Mientras  que  todas  las  categorías  de  de- 
mencia verdadera  que  nosotros  conocemos  han 
sido  verdaderas  locuras,  lo  mismo  en  el  pas-'.do 
que  en  el  préseme,  aunque  en  el  pasado  muchas 
de  esas  enfermedades  cerebrales,  como  muchas 
enfermedades  corporales,  eran  nial  conocidas,  y 
así  muchos  estáticos  y  hechiceros,  los  unos  ado- 
rados de  rodillas  y  los  otros  quemados  vivos, 
eran  simplemente  histéricos.  Esos  errores  no  nos 
impiden  además  afirmar  que  los  locos  reputados 
ó  no  tales  en  su  tiempo  lo  eran  realmente,  cuan- 
do encontramos  en  su  biografía  los  síntomas  ma- 
nifiestos de  sus  desórdenes  orgánicos,  del  des- 
acuerdo de  sus  sensaciones  con  la  naturaleza  ex- 
terior, que  no  ha  cambiado.  Pero  si  llegamos  á 
saber  que  un  hombre  ha  matado  ó  robado  en 
otro  tiempo,  no  tenemos  el  derecho  siemp-e  de 
mirarle  como  un  criminal,  puesto  que  la  crimi- 
nalidad es  una  relación,  no  con  la  naturaleza 
inmutable,  sino  con  la  opinión  y  las  leyes  va- 
riables del  medio  social. 


Kn  fin,  8i  nos  colocamos  en  el  punto  de  vista 
de  Lombroso,  entre  la  locura  y  el  crimen  habrá 
la  misma  diferencia  que  entre  la  elocuenc  a  y  la 
poesía.  Se  nace  criminal,  se  nos  dice,  pero  se 
vuelve  uno  loco;  es  cierto.  La  locura,  en  verdad, 
es  tan  dependiente  de  las  causas  sociales,  que  se 
la  ve  crecer  regularmente  en  nuestro  siglo  al 
compás  que  el  progreso  de  la  instrucción,  de  la 
vida  urbana,  de  la  civilización  particular  de  que 
gozamos. 

Lo  mismo  ocurre  con  el  crimen  realmente - 
no  hablo  del  crimen  habitual,  de  la  reinciden- 
cia, -cuya  progre.'-ión  afecta  una  regularidad  no 
menos  terrible.  Si  nos  diiigimos  á  la  estática,  y 
si  )ior  criminal  nato  se  entiende  un  reincidente, 
cualquiera  que  él  sea  (no  es  esta,  por  lo  demás, 
la  idea  de  nuestro  autor),  la  asimilación  del  cri- 
men á  la  locura  resulta  posible,  si  no  plausible. 
Pero  entonces  no  se  podrá  decir  que  la  hipótesis 
del  criminal  nato  implique  la  constancia  casi 
uniforme  de  la  cifra  de  delitos  que  le  son  impu- 
tables, y  felicitarse,  apoyándose  en  esta  hipóte- 
sis, de  haber  descubierto,  descomponiendo  los 
números  anuales  y  siempre  crecientes  propor- 
cionados por  los  reincidentes,  que  el  de  asesinos 
y  el  de  asesinatos  queda  sobre  poco  más  ó  menos 
estacionario.  Según  esto,  resultaría  que  los  la- 
drones, cuya  cifra  aumenta  sin  cesar,  se  encuen- 
tran excluidos  de  la  categoría  de  delincuentes  de 
nacimiento.  En  un  mismo  sitio,  llevado  por  el  de- 
seo de  ver  confirmada  estadísticamente  la  exis- 
tencia de  estos  últimos,  el  sabio  criminalista  co- 
mete el  gran  error  de  afirmar  incidentalmente: 
«La  repetición  constante  y  periódica  de  un  nú- 
mero dado  de  delitos»  en  general.  Ahora  bien, 
una  de  dos:  si  esta  constancia  numérica  es  ó 
fuese  real,  tendríamos  una  verdadera  confirma- 
ción estadística  quizá  de  la  realidad  del  tipo  cri- 
minal, tal  como  lo  concibe  Lombroso;  pero  al 
]iro])io  tiempo  sería  un  mentís  dado  por  la  esta- 
dística á  la  identificación  del  loco  con  el  crimi- 
nal de  nacimiento;  es,  por  el  contrario,  la  cri- 
minalidad de  hábito,  de  hábito  arraigado  ;  se 
traduce  por  cifras  variables; el  reincideute  puede 
muy  bien  ser  identificado  con  el  loco,  pero  he 
ahí  una  prueba  de  que  el  reincidente  no  es,  ó  no 
siempre  es,  un  criminal  nato. 

Lacassagne  confiesa,  á  pesar  de  profesar  las 
ideas  de  Lombroso,  que  los  criminales  locos 
constituyen  una  débil  excepción  hasta  entre  los 
reincidentes.  Pero  identifica  también  la  locura  la 
locura  criminal  y  el  tipo  criminal.  Ahora  bien, 
esta  confusión  me  parece  gratuita.  El  tipo  cri- 
minal es  congénito;  la  locura  criminal  puede 
aparecer,  como  cualquiera  otra,  en  un  hombre 
poseedor  de  la  facies  más  honrada  y  más  normal, 
y  nunca  se  ha  probado  que  sólo  se  produjese  en 
los  individuos  criminalmente  conformados.  Por 
el  contrario,  entre  los  criminales  natos  y  los  lo- 
cos se  acusan  á  menudo  diferencias  muy  claras 
de  con  fon  1, ación.  Lombroso,  comprendiendo  bien 
las  dificultades,  llama  á  los  criminales  natos  ca- 
si locos  (mattoidij;  es  como  el  semidelito  ó  la 
semifealdad;  el  mundo  está  llano  de  esto :1a  ma- 
yoría pertenece  á  esos  términos  medios.  La  lo- 
cura completa  es  la  excepción,  como  la  razón 
completa,  que  es  su  contraria  (y  que  debe  mul- 
tiplicarse sin  duda  siguiendo  el  curso  de  la  ci- 
vilización, para  compensar  simétricamente  el 
crecimiento  numeroso  de  la  demencia.  Este  es- 
tado no  tiene,  pues,  nada  ^ue  caracterice,  á  de- 
cir verdad,  al  criminal  de  nacimiento  desde  el 
punto  de  vista  de  la  responsabilidad  social  de 
sus  actos,  que  aquí  nos  interesa  sobre  todo.  Res- 
ponsabilidad para  un  deteiminista  implica,  no  li- 
bertad, puesto  que  nadie  es  libio,  ni  el  cuerdo 
ni  el  loco,  sino  causalidad,  identidad  personal  y 
perjuicio  ocasionado  á  otro.  Es  preciso,  en  pri- 
mer término,  que  el  inculpado  haya  querido  su 
acto,  que  lo  haya  querido  é¿  mismo,  no  por  con- 
secuencia de  una  sn(/estió7i  hipnótica,  por  ejem- 
plo, resultando,  no  psicológica  nisocialmente,  la 
causa  del  acto.  Esta  condición  elimina  ya  muchos 
actos  de  locura.  En  segundo  lugar,  á  perjuicio 
igual,  el  más  responsable  de  los  dos  agentes  vo- 
luntarios es  aquel  que  menos  ha  cambiado  des- 
pués de  su  falta,  que  es  el  más  obligado  á  reco- 
nocerse él  mismo,  sea  porque  baya  transcurrido 
un  lapso  de  tiemjio  (de  ahila  prescripción  de  los 
procesos),  sea  porque  la  marcha  de  su  evolución 
interna  ha  sido  más  fenta  y  menos  difícil  y  cos- 
tosa, más  en  calma.  La  unidad  sistemática  de 
las  ideas,  la  unidad  jerárquica  de  los  deseos,  el 
lazo  estrecho  de  esas  dos  unidades  y  su  fijeza, 
constituyen  el  más  alio  grado  de  identidad  per- 
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soual  que  se  puede  alcanzar;  á  la  inversa,  la  in- 
coherencia, la  contradicción  en  los  deseos  y  gus- 
tos, en  las  afirraaciores  y  pasiones,  constituyen 
ana  continua  enajenación  de  la  persona.  El 
cuerdo  es  infinitamente  más  responsable  que  el 
enajenado  tan  jiropiamente  nombrado.  Pero  en- 
tre los  scmiolros  y  semiellos  mismos  que  llenan 
el  intermedio  de  ambos,  ¿cuál,  entre  el  criminal 
de  ocasión  y  el  criminal  por  temperamento,  es 
más  resiionsable?  Este  último  seguramente,  que 
á  cada  instante  se  siente,  de  un  modo  invaria- 
ble, capaz  de  volver  á  empezar  lo  que  se  le  im- 
j)Uta,  y  no  el  primero,  que  está  y  cree  liaber  es- 
tado fuera  de  sí  al  cometer  un  crimen  (y  ai'í^'ida- 
se  que  aquél  es  al  propio  tiempo  el  más  peligro- 
so y  más  perjudicial.)  En  el  momento  en  que  ha 
cometido  su  crimen,  el  criminal  do  ocasión,  aquel 
que  no  lleva  la  librea  anatómica  y  fisionómica 
del  criminal,  estuvo  más  cerca  de  la  enajenación 
mental  que  el  delincuente  típico  en  el  instante 
de  cometer  el  suyo  No  hay,  pues,  á  mi  ver,  ra- 
zón alguna  para  liablar  de  locura  ó  de  casi  locu- 
ra á  propósito  de  éste  más  que  á  propósito  del 
otro.  La  consecuencia  es  que,  si  desenvolviendo 
una  idea,  por  otra  parte  muy  justa,  de  la  nueva 
escuela,  se  imponen  prisiones  y  penalidades  dis- 
tintas, no  á  las  diferentes  categorías  de  delitos, 
pino  á  la  categoría  de  delincuentes,  el  nombre 
de  manicomio  cri'iiiinal  (asilo  de  los  criminales), 
dado  al  lugar  de  atención  de  los  criminales  más 
empedernidos,  sería  perfectainento  impropio.  Y 
no  se  trata  tan  sólo  de  una  cuestión  de  pala- 
bras... 

Se  ha  pensado  en  hacer  entrar  el  hábito  for- 
mado del  crimen  en  un  compartimiento  de  ena- 
jenación mental,  creado  expresamente  bajo  el 
nombre  de  locura  moral,  á  la  (|ue,  )ior  lo  de- 
más, podrían  aplicarse  tambií'ii  las  observacio- 
nes que  acabamos  de  hacer.  Pero  como  el  Sr.  Ga- 
rolalo,  antes  de  admitir  esta  nue.a  variedad  de 
demencia,  donde  se  pondrían  tido  género  de 
desórdenes  cerebrales,  escogidos  de  entre  todas 
las  demás  especies  de  locuras  reconocidas,  y  no 
teniendo  de  común  más  que  ese  carácter  único 
de  la  ausencia  total  ó  parcial  del  sentido  moral, 
espero  que  los  alienistas  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  sobre  este  punto.  Maudsloy,  es  verdad, 
86  declara  en  sentido  afirmativo  en  el  asunto,  y 
su  autoridad  impone  sin  duda  una  gran  reserva. 
Por  lo  demás,  entre  el  loco  moral  supuesto  ad- 
mitido, tal  como  se  intenta  definir,  y  el  delin- 
cuente nato,  hay  diferencias  que  con  razón  Ga- 
rol'alo  señala,  iirincipalmento  ésta,  que  es  en 
efecto  capital:  en  el  loco  el  cumplimiento  del 
acto  criminoso  es  el  fin;  en  el  criminal  no  es 
más  (|U0  un  medio  para  obtener  otra  ventaja, 
ventaja  apreciada  como  tal  también  por  el  hom- 
bre más  honrado  del  mundo;  ó  mejor,  para  el 
loco,  el  mismo  delito  es  el  bien,  si  se  quiere  un 
medio  de  jilacer,  i)uesto  que,  como  Maudsloy 
observa  ( I'atolor/ía  del  ey/irilii,  pág.  3(54),  la 
ejecución  de  un  liomicidio  procura  u'i  verdadero 
alivio  á  a(|uel  (¡ue  no  lo  ha  cometido  en  virtud 
do  un  impulso  mórbido  iriesistilde;  y  lo  que 
distingue  al  loco  del  delincuente  es  la  natura- 
leza anormal  de  ese  placer,  y  el  hecho  de  no  bus- 
car otro  cometiendo  el  crimen.  El  delincuente, 
es  cierto,  tiene  anomalías  afectivas,  ¡lero  consis- 
ten éstas  en  estar  desprovisto,  más  ó  menos 
com])letanientc,  do  ciertos  dolores  simpiiticos, 
de  ciertas  repugnancias,  que  son  bástanle  fuer- 
tes en  las  ]iersonas  honradas  ])ara  contenerlas  en 
la  pendiente  hacia  ciertos  actos.  Una  cosa  es  la 
provocación  del  exterior  llevada  d  la  acción,  y 
otra  la  ausencia  do  una  repulsión  que  impida 
ceder  á  las  tentaciones  exteriores. 

No  me  opongo  á  admitir  que  la  ausencia  do 
sentido  moral  tiene  por  causa  una  cierta  con- 
fornuiciíni  cerebral,  así  como  el  daltonismo  ó  la 
falsía,  i'ero  del  mismo  modo  que  la  fulsía  y  el 
daltonismo  son  una  enfermedad  y  no  una  es|io- 
cío  do  locura,  yo  creo  (juo  la  falla  de  sentido 
nuiral  no  haco  do  vin  lionibro  un  'eco,  sino  que 
lo  pone  onlcnno.  ¿So  nic  alegará  que  eata  riis- 
tinción  importa  poco,  y  (|U0  no  so  poir:í  imputar 
á  un  hombre  privado  de  sentido  nioriil  el  no  ha- 
ber sentido  la  inmoralidad  de  una  nc<  ion  por  el 
cometida,  ]ior  la  misma  razón  (juo  no  so  iiuc<lo 
castigar  á  un  daltoniano  empleado  en  un  ferro- 
carril por  no  haber  visto  un  disco  rojo  y  no 
haber  hecho  iina  señal  ocasionanilo  por  olio  un 
doscarrilamiento.'  Por  mi  jtarto  responderé  que, 
desdo  ol  punto  de  vista  jienal,  es  decir,  social, 
la  comparación  no  es  admisible.  Ll  sentido  do 
la  vista  del  rojo  es  un  sentido  puramente  uatu- 
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ral;  y  aunque  pueda  ser  útil  ó  necesario  para  el 
cumplimiento  de  ciertas  funciones  sociales  de- 
terminadas, su  abolición  no  hace  al  hombre  im- 
propio para  la  vida  de  sociedad.  La  falta  estaría 
en  haberle  confiado  las  funciones  á  que  se  alude. 
Pero  entre  todos  los  sentidos  sólo  el  sentido 
moral  tiene  un  origen  social  exclusivamente,  y 
sólo  él  es  necesario  en  todo  momento  en  todos 
los  empleos  sociales.  Ahora  bien:  aunque  sea 
reconocido  como  daltoniano,  un  hombre  puede 
ser  mantenido  en  su  rango  social  y  en  su  grupo; 
jiero  reconocido  como  inmoral  de  nacimiento,  es 
decir,  antisocial,  debe  ser  puesto  fuera  de  la  ley 
social.  Es  una  fiera  con  rostro  humano.  Al  igual 
queá  un  tigre  que  huido  de  una  casa  de  fieras 
se  pasea  por  nuestras  ciudades,  conviene  exinil- 
sarle  é  incomunicarle  socialmente.  Los  presidios 
y  las  prisiones  son  precisamente  la  expresión, 
hasta  aquí  única,  de  esta  incomunicación  mayor 
ó  menor. 

Sin  duda  puede  afirmarse  que  esta  forma  de 
incomunicación  comienza  á  transformarle,  que 
lleva  tiemj)0  de  hacerla  perpetua  y  no  temporal, 
y  de  tratar  sin  desprecio,  sin  cólera,  con  una 
gravedad  serena  de  ejecutor  olímjjico,  al  desgra- 
ciado que  de  ella  es  objeto.  Pero  como  no  es  de 
esperar,  ni  quizá  de  desear,  jior  otras  razones, 
que  la  mayoría  do  los  hombres  alcancen  la  altu- 
ra (le  esta  impasibilidad  ide.d,  es  preciso  dejar, 
sin  apenarse  demasiado,  á  la  ojiinión  decidirse 
en  favor  de  las  condenas  judiciales,  cuando  cas- 
tigan, sea  al  criminal  de  nacimiento,  sea  á  un 
hombre  llevado  al  crimen  por  una  inmoralidad 
momentánea,  susceptible  de  rejiroducirse.  A  me- 
nos de  levantar  á  todos  los  criminales,  sin  ex- 
cepción, de  la  degradación  social  que  acomj)a- 
ña  su  expulsión  fuera  de  la  sociedad,  es  pieciso 
mantenerla  ante  todos  los  criminales  de  naci- 
miento ó  de  ocasión,  jiues  por  ser  momentánea 
la  inmoralidad  de  estos  últimos  no  está  menos 
unida  á  las  condiciones  cerebrales  que  la  deter- 
minan. 

Yo  diría  también  á  Lombroso:  hay  dos  tesis 
superjiuestaís  en  la  edición  de  vuestro  lil)ro.  La 
))rimera,  la  antigua,  era  la  del  criminal  asimila- 
do al  salvaje  primitivo,  del  crimen  cxiilicado 
por  el  atavismo;  entoncís  rechazabais  la  hipóte- 
sis del  crimen  locurff.  Poro  desjniés,  cediendo, 
según  decía,  á  poderosas  razones,  habéis  adojita- 
(lo  esta  última  explicación,  sin  abandonar  por 
eso  la  precedente.  Ambas  alternan  en  vuestra 
obra,  y  se  diría  que  á  vuestros  ojos  ambas  se 
fortifican  y  apoyan  simultáneamente.  Sin  em- 
bargo, ¿no  son  en  parte  contradictorias? 

La  locura  es  un  fruto  de  la  civilización,  de  la 
cual  sigue  los  progresos  hasta  cierto  ])unto;  es 
casi  desconocida  en  las  clases  iletradas,  y  aún 
más  en  las  tribus  de  las  razas  inferiores.  Si, 
pues,  el  criminal  es  un  salvaje,  no  puede  ser  un 
loco,  como  si  es  un  loco  no  puedo  ser  un  salva- 
je. Es  preciso  elegir  entre  esas  dos  tesis;  ó  si  se 
hace  entie  las  mismas  una  componenda,  ha- 
blando de  cuasi  locura  (¿por  qué  no  seuiloata- 
vismo?)  es  preciso  saber  qué  se  quita  ó  mutilado 
una  y  do  otra.  Ahora,  entre  ambas,  ;no  es  más 
atractiva  la  primera?  Es  muy  inteligible,  y  con- 
Ibrme  con  los  más  ]iuros  principios  darvinistas. 
Pro]iorciono,  por  lo  menos,  una  respuesta  inge- 
niosa á  muchos  prolilemas.  Es  optimista  ó  li- 
sonjera |)ara  la  civilización,  donde  el  crimen  no 
sería  más  que  \in  residuo  sin  cesar  disminuido 
dol  antiguo  salvajismo,  y  si  está  en  desacuerdo 
con  la  estadística  criminal  de  nuestro  tiempo 
actual  es  ur.  accidento  efímero,  un  remolino  en 
la  corriente.  Ademiis  so  comiileto  felizmente 
por  el  resultado  de  estudios  muy  nuevos  y  muy 
intei osantes  sobre  la  criminalidad  infantil,  en 
los  que  no  hemos  tenido  tiempo  de  ocujmrnos. 
Es  una  idea  admitida  entre  los  ovolucioni-tas,  y 
una  iileí  bastante  jilausiblo,  que  el  niño  repro- 
duce en  parte  al  salvaje  por  su  lenguaje,  su  ini- 
jirosiiW),  sus  pasiones,  hasta  sus  rasgos;  se  debe 
añadir  por  sus  instintos  criminales,  si  realmente 
ol  verdadero  criminal  es  el  salvaje.  Do  ahí  estas 
fórmulas:  la  crindnalidatl  no  es  ntás  que  la  in- 
fancia prolongada,  ó  bien  el  salvajismo  supervi- 
viente. 

Pero  ¿debe  ser  acogido  este  último  ¡ninto?  ¿Y 
en  qué  medida  mrrere  serlo'  ¿O  sería  quizá  me- 
jor, jiara  siilvnr  el  dilema  anterior,  atenerse  á 
mi  tesis  ]irudento  de  que  el  crimen  es  sencilla- 
mente una  profesión,  heiencia  del  ]iasado  sin 
duda,  y  do  un  pasado  muy  antiguo,  j^cro  heren- 
cia muy  bien  cuidada  á  veces  y  aunient.ndn  por 
la  civilización  que  la  recoge?  Para  responder  á 


CRIM 

esta  nueva  cuestión  conviene  estudiar  al  crimi- 
nal de  hábito  bajo  su  aspecto  sociológico,  es  de- 
cir, como  individuo  de  una  sociedad  es[.eeial, 
que  tiene  sus  costumbres,  según  hemos  dicho,  y 
su  idioma. 

Si  queremos  comprender  los  estados  embrio- 
narios, estudiemos  j^rimero  el  estado  adulto.  Si 
queremos  tener  una  idea  exacta  de  la  pequeñas 
sociedades  de  malhechores,  comencemos  [lor  es- 
tudiar las  grandes.  La  antigua  Camorra,  que 
aún  sufre  Ñapóles,  y  de  la  que  La  mojia  sici- 
liana es,  sin  duda  alguna,  una  rama  indejien- 
diente,  es  un  excelente  ejemplar  de  estas  úl- 
timas; con  ellas  no  necesitaremos  examinar 
La  iriano  negra  andaluza,  el  nihilismo  ruso, 
etc.  ^La  camorra,  dice  E.  de  Laveleye  en  sus 
Lettrcs  sur  l'Jtalic,  es  sencillamente  el  arte  de  lo- 
grar sus  fines  jior  la  intimidación,  ó  mejor  di- 
cho, la  organización  de  la  intimidación  de  la 
colardía  humana.  Explota  esa  tendencia  huma- 
na como  otros  industriales  exiilotan  el  liberti- 
naje, la  vanidad  y  la  embriaguez.  Encontraréis 
camorristas  en  todas  jortes,  desde  las  callejue- 
las de  Santa  Lucía  hasta,  á  veces,  en  las  más 
altas  posiciones  administrativas  y  políticas.  Su- 
bís en  Xápoles  á  un  carruaje,  el  camorrista  es  el 
que  arrebata  el  céntimo  al  cochero.  En  cada  ca- 
lle se  encuentran  camorristas  que  no  pagan  á  los 
comerciantes,  valiéndose  del  miedo.»  ¿Lomóse 
llega  á  ser  camorrista?  como  se  llega  á  ser  indi- 
viduo de  un  círculo,  de  una  logia  masónica,  de 
una  compañía  teatral,  de  una  asociación  civil  ó 
comercial  cualquiera,  por  elección  después  de 
una  prueba  legular  dada  durante  un  aprendizaje 
más  ó  menos  largo,  durante  el  cual  el  nuevo 
compañero  es  el  humilde  ser\  idor,  bastante  mal 
pagido,  de  un  asociado.  L^n  buen  asesinato  le 
vale,  en  la  asamblea  general,  el  honor  de  ser 
consagrado  camorrista  y  de  prestar  sobre  dos 
es]>adas  cruzadas  el  juramento,  que  yo  llamaría 
profesional:  «Juro  ser  fiel  á  los  asociados  y  ene- 
migos del  gobierno;  no  entrar  en  relaciones  con 
la  policía;  no  denunciará  los  ladrones,  sino,i)or 
el  contrario,  amarles  con  toda  mi  alma,  ponjue 
exponen  su  vida.»  Todas  las  dificultades  inte- 
riores son  resueltas  en  absoluto,  como  en  las  so- 
ciedades del  comercio,  en  reuniones  y  por  medio 
de  votaciones.  Hay,  no  solamente  ritos  y  un 
uniforme,  sino  un  código  es|  ecial,  mal  ol  edeci- 
do,  es  verdad.  La  pena  de  muerte  se  vota  contra 
quien  se  niegue  á  ejecutar  un  asesinato  ordena- 
do i'or  el  jefe.  Hay  funcionarios.  Todos  los 
Domingos  el  secretario,  ayudado  jior  un  conta- 
dor y  un  tesorero,  hace  la  distribución  de  las 
tasas  impuestas,  como  ya  dijimos,  al  público, 
princiiialmente  sobre  ¡as  casas  de  juego,  ó  de  la 
tolerancia  y /(Jí  ;>risío?i<'.<.  «El  camorrista,  dice 
Lombroso,  ora  (y  lo  es  todavía'  el  juez  natural 
do  las  gentes  del  pueblo;  mantiene  el  orden  en 
los  tugurios  y  en  las  prisiones,  no  protegiendo, 
jior  supuesto,  más  (jue  á  aquel  que  hubiera  pa- 
gado la  tasa.» 

¿No  lleva  á  recordar  lo  que  precede  un  pasaje 
de  Diódoro  de  Sicilia  quo  ha  encontrado  muchos 
incrédulos?  Este  autor  nos  cuenta  que  existía  en 
Egipto  un  jefe  de  ladrones;que  el  oficio  de  robar 
era  ejercido  pi'ibliramente,  casi  de  un  modo  ofi- 
cial, y  (]ue  los  rol  ados  debían  entiegar  al  jefe 
de  la  cuadrilla  una  tasa  fija  ]«ara  liaicr  lestituir 
los  objetos  (jue  les  hubicien  sido  sustraídos. 
Tlionissen  cree  que  se  trata  de  una  banda  de 
árabes  nómadas  dedicados  al  pillaje,  á  los  cuales 
se  les  pagaba  rcgulai mente,  como  ocurro  hoy 
con  los  beduinos  de  Siria,  una  prima  de  seguro 
contra  sus  propias  rapiñas,  ¿Pero  no  era,  des- 
pués de  toilii,  una  Camorra  egipcia'  Se  ha  visto 
eso  en  todo  tieni|>o,  y  en  una  gran  escala  en 
época  más  reciente.  La  Camena  por  excelencia, 
se  puede  afirmar  con  Taiue,  después  de  hal>er 
leído  con  detenimiento,  es  la  sncieda<i  jacobina, 
monstruo  do  ndl  brazos  que  ha  o|iiinddo,  aho- 
gado y  explotado  la  líevolución.  Ix>  cierto  es  que. 
8Í  no  liiese  el  catecismo  cstiecho  y  falso,  \r\u 
catecismo  al  fin,  de  esta  caverna  de  gobernantes, 
la  semejanza  sería  perfecta.  Añade  á  este  objeto 
Posada,  traductor  de  la  obra  de  Tarde:  «^le  re- 
sisto á  la  tentación  de  invitar  al  lector  cs])ariol 
á  considerar  detenidamente  muclios  de  los  pro- 
ceilimientos  <le  la  Camorta  italiana  para  ,<.u  ex- 
jilotai  ion  inicua,  á  fin  de  que  vea  pí  pnc<le  seña- 
lar semejanzas  con  los  result.»dos  efectivos  que 
entre  nosotros  tiene  la  organización  casi  oficial 
del  caciquismo.  Kl  sistema  do  auxilios  niulnos 
de  las  gentes  sin  conciencia  moral,  |*ra  jirotegcr 
y  explotar  al  país,*cxigicndo,  con  irregularidad 
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sin  duda,  pero  con  constancia,  cuotas  en  dinero, 
en  tiempo  y  en  derechos,  es  notorio  en  este  te- 
rrible caciquismo  español...  Bien  merecía  un  es- 
tudio, porque  los  caractores  del  criminal  latente, 
de  ese  que  evita  los  escollos  del  Código,  se  ve- 
rían niuy  claros  quizá  en  esos  explotadores  de 
ideas,  hipcíciitas  que  encubren  bajo  el  velo  de 
la  política  las  concupiscencias  todas  que  el  hom- 
bre es  capaz  de  sentir. » 

He  ahí  lo  que  creo  puede  llamarse  la  gran  in- 
dustria criminal.  Es  rara,  porque  nuestras  con- 
diciones sociales  no  son  favorables  siempre  á  ese 
género  de  grandes  almacenes,  á  menos  (jue,  como 
en  justicia  debiera  hacerse,  se  clasifiquen  en  esa 
categoría  ciertas  agencias  de  chantage,  de  calum- 
nias y  de  falsos  testimonios  en  grande,  cuya  exis- 
tencia nos  ha  sido  revelada  por  varios  procesos 
que  alcanzaron  gran  resonancia.  Poro  en  cambio 
cuéntanse  como  innumerables  las  pequeñas  tien- 
das del  crimen,  compuestas  de  un  patrono  y  de 
uno  ó  dos  aprendices,  de  un  viejo  reincidente  y 
algunos  ladrones  jóvenes.  Lombroso  nota  con 
gran  tino,  á  este  propósito,  que  la  pululación  en 
una  ciudad  ó  en  una  nación  de  numerosos  gru- 
pitos  de  malhechores,  considerada,  por  otra  par- 
te, como  poco  alarmante,  es  un  síntoma  grave, 
mucho  más  grave  que  la  formación  de  algunas 
grandes  partidas  legendarias  que  atemorizan  á 
las  gentes.  Estas  últimas  asociaciones  deben  su 
existencia  al  prestigio  de  un  solo  hombre,  y  pue- 
den desaparecer  con  él;  pero  aquellas  que  nacen 
por  todas  partes  á  la  vez  «revelan  la  triste  ten- 
dencia, la  enfermedad  social  del  país  donde  sur- 
gen.» De  igual  manera  que  para  juzgar  hasta 
qué  punto  una  población  es  naturalmente  indus- 
tiiosa  y  laboriosa,  y  á  qué  género  le  llevan  sus 
ai)titudes,  es  preciso  atender  á  la  difusión  es- 
pontánea de  la  pequeña  industria,  por  ejemplo 
la  pequeña  agricultura,  antes  que  á  la  manilés- 
tación  de  la  grande,  llegando  á  penetrarse  mejor 
del  asunto  con  la  observación  de  los  oticios  de 
tejedores  ó  de  los  establos  de  los  campesinos 
que  con  la  visita  de  una  granja  modelo  ó  de  una 
gran  fábrica  creada  quizá  por  un  extranjero. 
■  En  suma,  á  lo  que  se  parecen  las  sociedades 
de  criminales  es  á  una  corporación  industrial, 
de  ninguna  manera  á  una  tribu  de  salvajes,  so- 
ciedail  ésta  esencialmente  familiar  y  religiosa, 
donde  se  ingresa  por  herencia  y  no  por  elección, 
y  donde  todo  es  ídolo  ó  fetiche,  sagrado  ó  tohose; 
que  es  con  más  frecuencia  pastoril  é  inolonsiva 
que  ladrona  y  guerrera,  como  hay  necesariamen- 
te más  piezas  de  caza  que  cazadores;  que,  á  ve- 
ces, y  yo  a]ielo  á  Spencer  y  Wallace,  nos  da 
ejemplos  aduiirables  de  virtud  pi'iblica,  de  pro- 
bidad y  de  veracidad  tales,  que  hasta  rubor 
pueden  causarnos:  y  que,  aun  cuando  viva  del 
bandidaje,  del  asesinato  y  del  robo,  practicados 
sobre  el  enemigo,  es  comparable  en  esto  á  un 
ejército  permanente,  si  se  quiere,  pero  no  á  una 
caterva  de  asesinos.  En  vano  Lombroso  nos  ha- 
ce observar  que  las  asociaciones  de  malhechores 
tienen  todas  un  jefe  «adornado  con  un  poder 
dictatorial,  que  como  en  las  tribus  salvajes  (y 
añadiremos  como  en  todas  las  naciones  más  ci- 
vilizadas y  los  pueblos  más  democráticos)  de- 
penden más  de  un  talento  personal  que  de  los 
turbulentos  servicios  de  una  mayoría;»  yo,  por 
mi  parte,  no  encuentro  la  semejanza  tan  eviden- 
te. Me  parece  que  la  misma  costumbre  del  ta- 
raceo, como  á  muchos  malhechores  y  á  muchos 
no  civilizados,  y  la  vaga  semejanza  entre  el  ar- 
got de  los  presidios  en  algimos  puntos  con  las 
lenguas  oceánicas  y  las  americanas  y  negras,  no 
bastan  para  justificar  la  semejanza  precedente. 
Y  si  no,  vanjos  á  verlo: 

Es  un  hecho  curioso  que  en  ciertas  clases  iii- 
feriores  de  las  poblaciones  civilizadas,  entre  los 
marinos  y  aun  entre  los  soldados,  pero  sobre  to- 
do entre  los  delicuentes  -jamás  entre  los  locos 
nótese,  -  se  practique  por  excepción  el  uso  de  ha- 
cerse incisiones  figurativas  sobre  la  piel.  ¿Con- 
sérvase éste  por  atavismo,  como  quiere  Lombro- 
so (en  todo  caso  diríamos  por  tradición,  porque 
la  herencia  nada  tiene  que  ver  aquí)  del  taraceo 
que  se  supone  haber  estado  generalizado  entre 
nuestros  antepasados?  Me  parece  infinitamente 
más  probable  advertir  que  se  trata  ahí  de  un 
efecto,  no  de  la  tiadición  de  los  abuelos,  sino 
de  una  moda  importada  por  los  marinos  ó  los 
militares,  á  imitación  de  los  salvajes  actuales, 
con  los  cuales  han  estado  en  contacto.  Así  ocu- 
rre que  sobre  todo  entre  la  marina  es  en  don- 
de más  abunda,  así  como  abunda  también  en 
nuestros  regimientos  franceses  que  residen  en 
loinj  XXIV.  yl  í/c/iaite 
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A  frica,  en  medio  de  las  kabilas  ó  de  los  árabes. 
Esas  hordas,  á  pesar  de  las  i)rohibiciones  del 
Corán,  no  han  cesado  de  pintarrajarse  (V.  La 
criminulüc  clin  les  árabes,  por  el  Dr.  Kocher). 
Esta  moda  ha  debido  propagarse  entre  los  pena- 
dos más  rápidamente  que  entre  otras  gentes, 
gracias  á  su  insensibilidad  cutánea  y  á  sus  abu- 
rriudentos  en  las  prisiones.  En  efecto,  entre 
los  reincidentes  es  entre  quienes  se  encuentra 
más  extendida.  El  90  por  100  (de  506  taracea- 
dos ó  pintarrajados,  489  veces),  los  dibujos,  los 
símbolos,  las  letras,  están  trazados  en  d  ante- 
brazo, sitio  el  más  cómodo  prra  el  operador  y 
el  operado,  nunca  en  el  rostro. 

Frecuentemente  es  el  retrato,  más  ó  menos 
bien  hecho,  de  la  mujer  amada,  ó  bien  sus  ini- 
ciales; recuerdan  éstas  las  letras  entrelazadas 
que  los  enamorados  graban  en  los  árboles.  A 
lálta  de  la  corteza  de  éstos,  los  prisioneros  utili- 
zan su  piel.  Otras  veces  el  pintarrajador  lleva 
las  insignias  de  su  profesión,  un  áncora,  un  vio- 
lín,  un  yunque,  ó  bien  una  divisa  en  la  cual  su 
odio  quiere  eterni;;arse...  Todo  ello  es,  ó  un  meio 
entretenimiento,  ó  la  obra  de  la  pasión  inactiva: 
es  insignificante  ó  útil.  El  malhechor  no  trata 
de  producir  efecto  alguno  divirtiéndose  así,  di- 
bujando figuras  fantásticas  sobre  las  partes  de 
su  cuerpo  que  habitualniente  encubre.  Pero 
cuando  el  joven  de  Oceanía  somete  todo  su 
cuerpo,  primero  su  rostro  y  cuanto  expone  á  la 
miseria  de  los  demás,  á  la  cruel  operación  que  los 
ritos  de  su  tribu  le  imponen,  sabe  el  motivo  se- 
rio que  á  ello  le  determina  y  la  ventaja  seria 
que  persigue.  Su  religión,  sus  costumbres,  lo 
que  de  más  sagrado  tiene,  le  piden  ese  valor  para 
cansar  terror  en  sus  enemigos,  para  hacer  va- 
lientes á  sus  mujeres,  para  ser  como  exige  la  efi- 
gie de  la  tribu.  No  reproduce  sobre  sí  mismo 
objeto  alguno  exterior;  traza  graciosos  ó  carac- 
terísticos arabescos,  que  se  armonizan  de  un  mo- 
do extraño  por  sus  líneas  con  sus  formas  corpo- 
rales. E!  supuesto  taraceo  del  malhechor,  jior  el 
contrario,  consiste  en  imágenes  tan  extrañas  á 
su  epidermis  como  pueden  serlo  las  inscripcio- 
nes de  un  niño  en  el  muro  de  un  edificio.  Es 
imitativo,  no  expresivo.  ¿Qué  tiene,  en  verdad, 
de  común,  salvo  el  nombre,  con  ese  noble  tara- 
ceo polinesio,  por  ejemplo,  que  es  una  obra  de 
arte,  encarnada  en  el  artista  como  el  papel  de 
un  actor  perfecto? 

Pasemos  al  argot.  Por  de  pronto,  su  carácter 
profesional  es  muy  marcado.  Toda  profesión  an- 
tigua tiene  su  argot  particular;  hay  el  de  los  sol- 
dados, el  de  los  marinos,  el  délos  albañiles, cal- 
dereros, pintores,  y  hasta  el  de  los  abogados, 
como  hay  el  de  los  asesinos  y  ladrones.  Los  lo- 
cos, entro  paréntesis,  no  lo  tienen:  otra  nueva 
diferencia  que  notamos  de  pasatia.  ¿Pero  el  argot 
es  un  lenguaje  especial?  De  ningún  modo.  Toda 
la  gramática  de  la  lengua  ordinaria,  es  decir,  lo 
que  la  constituye,  se  conserva  en  él  sin  altera- 
ción, dice  el  mismo  Lombroso;  sólo  una  pequeña 
jiarte  del  diccionario  se  modifica.  Esas  modifica- 
ciones, lo  reconozco,  no  dejan  de  recordar  algo 
vagamente  el  habla  del  salvaje  y  del  niño.  En 
primer  término,  los  objetos  se  designan  por  epí- 
tetos: el  mechero  de  gas,  el  incómodo;  el  aboga- 
do, el  lavandero;  la  gorra,  el  cíihridor.  Además, 
las  onomatopeyas  abundan:  tap,  marcha:  tic,  el 
reloj;  fric-frac,  la  calidad  de  la  prisión.  Por  fin, 
muchas  reduplicaciones:  <oc-¿oc,  tocado;  ty-ty,  ti- 
pografía; coco,  bebe,  amigo.  Por  este  lado  el  tii>o 
lingüístico  se  encuentra  en  verdad  rebajado  uno 
ó  dos  grados,  así  como  el  hongo  que  crece  en  la 
encina  es  de  una  fannlia  botánica  muy  inferior  á 
la  del  árbol  majestuoso.  Pero  en  el  fondo  el  ca- 
rácter dominante  del  argot  es  el  cinismo.  No  es 
material  y  concreto  como  las  lenguas  primitivs; 
es  grosero  y  bestial  y  embrutece  cuanto  toca, 
rasgo  perfectamente  de  acuerdo,  por  lo  denu'is, 
con  el  tipo  físico  de  aquellos  que  lo  hablan.  La 
piel  se  la  llama  cuero;  el  brazo  alón:  la  boca 
pico;  morir  reventar.  Es,  sobre  todo,  siniestro  y 
alegre;  consiste  en  una  colección  de  asquerosas 
ocurrencias  fijadas  y  selladas,  metáforas  sucias, 
juegos  de  palabras  de  mal  género,  etc.,  etc.  Te- 
ner un  polichinela  en  el  cajón,  significa  estar  en 
cinta.  La  lengua  del  salvaje  es  otra  cosa  n)uy 
distinta:  siempre  grave  en  su  ferocidad,  jamás 
irónica  ni  complaciente,  no  trata  de  exceder  el 
objeto  de  sus  pensamientos;  sencilla  y  ruda  en 
sus  metáforas,  es  abundante  en  formas  gramati- 
cales originales  y  perfectas. 

Por  último,  ¿tendré  que  añadir  que  la  litera- 
tura de  los  criminales,  de  que  Lomlu'oso  nos  da 


CRIM 


625 


muestras  muy  interesantes,  no  se  parece  á  la  de 
los  pueblos  primitivos  más  que  lo  que  se  parece 
el  gusto  de  un  fruto  verde?  Pero  no  quiero  j pe- 
netrar en  este  asunto  sin  tiempo  suficiente.  No 
diré  nada  de  las  observaciones  grufolóyicas  he- 
días sobre  la  criatura  de  los  delincuentes;  los 
asesinos,  al  ¡arecer,  se  señalan,  conio,  por  otra 
parte,  todas  las  personas  enérgicas,  por  la  pro- 
longación decidida  y  acentuada  del  travesano  de 
la  t,  por  el  aire  libre  y  fácil  de  todas  sus  letras, 
así  como  por  las  complicaciones  jeroglíficas  de 
su  firma;  los  ladrones  se  reconocerán  jjor  el  ca- 
rácter mudo,  solaj>ado,  un  poco  femenino,  de  su 
manera  de  escribir.  Y  á  este  propósito,  como  es 
muy  posible  que  el  lector  se  sienta  tentado  por 
tomar  á  los  grafólogos  jior  astiólogos  y  quiro- 
mánticos,  haré  notar  que  lasexjjeiiencias  recien- 
tes hechas  en  la  Salpetriére  con  los  hipnotiza- 
dos, cuya  escritura  se  desnaturaliza  cada  vez  que 
se  les  surgiere  una  nueva  personaliilad,  han  ve- 
nido á  confirmar  de  una  manera  sorprendente 
ciertas  leyes  formuladas  en  los  tratados  de  Gra- 
íología. 

Existe,  dice  Garofalo  resumiendo,  una  clase  de 
criminales  que  tienen  anomalías  psíquicas,  y  muy 
frecuentemente  anomalías  anatómicas,  no  pato- 
lógicas, sino  con  un  carácter  degenerativo  ó  re- 
gresivo, y  á  veces  atípico,  muchos  de  cuyos  ras- 
gos prueban  la  suspensión  de  desarrollo  moral, 
aun  cuando  la  facultad  de  ideación  sea  norrual; 
Criminales  que  tienen  ciertos  instintos  y  ciertos 
airanques  que  pueden  coni|iararse  á  los  de  los 
salvajes  y  á  los  de  los  niños;  que  están,  por  úl- 
timo, desprovistos  de  todo  sentimiento  altruis- 
ta, y  por  tanto  obran  exclusivamente  bajo  el 
impulso  de  sus  deseos.  Estos  son  los  que  conie- 
ten  los  asesinatos  por  motivos  exclusivamente 
egoístas,  sin  inHujo  alguno  de  prejuicios,  sin 
complicidad  indirecta  del  medio  social.  Como  su 
anomalía  es  absolutamente  congénita,  la  socie- 
dad no  tiene  deber  alguno  para  con  ellos;  y  res- 
pecto de  sí  misma,  no  tiene  más  que  el  de  su- 
]irindr  á  aquellos  seres  con  los  que  no  puede  ha- 
llarse ligada  por  vínculo  alguno  de  simpatía,  los 
cuales,  obrando  tan  sólo  por  egoísmo,  son  inca- 
paces de  adaptación  y  representan  un  continuo 
peligro  para  toilos  los  individuos  de  la  asocia- 
ción. 

El  sentido  moral  aparece  más  ó  menos  débil 
é  imperfecto  en  las  otras  dos  clases,  que  se  ca- 
racterizan, una  por  poseer  en  una  medida  insu- 
ficiente el  sentimiento  de  piedad,  y  la  otia  por 
la  carencia  de  sentimiento  de  probidad.  Los  in- 
dividuos de  la  primera  clase,  que  no  tienen  una 
gran  rejiugnancia  por  las  acciones  crueles,  pue- 
den cometerlas  bajo  el  influjo  de  prejuicios  so- 
ciales, políticos,  religiosos,  ó  de  los  propios  de 
su  clase;  asimismo,  pueden  ser  arrastrados  al  de- 
lito por  un  temperamento  pasional  ó  por  excita- 
ción alcohólica.  Su  anomalía  moral  puede  ser 
insignificante,  cuando  la  acción  criminal  no  es 
sino  una  re.icción  contra  un  acto,  que  á  su  vez 
hiere  los  sentimientos  altruistas.  La  segunda 
clase  se  comjione  de  personas  en  las  cuales  no 
existe  el  sentimiento  de  probidad,  ora  por  defec- 
to atávico  (que  es  el  caso  más  raro),  ora  por  he- 
rencia directa  juntamente  con  los  ejemplos  reci- 
bidos durante  la  primera  infancia. 

Nos  faltan  datos  para  resolver  si  esta  imper- 
fección mora!  es  siempre  un  efecto  de  generación 
hereditaria.  Puede  ocurrir  que  un  niedio  dele- 
téreo ahogue  el  sentimien*'  de  probidad,  ó  me- 
jor, impida  su  desairollo  durante  la  nuis  tierna 
edad.  Pero  lo  que  es  positivo  es  que,  una  vez 
formado  el  instinto,  persiste  toda  la  vida,  y  que 
no  debe  confiar.se  en  corregir  por  medio  de  la 
enseñanza  este  vicio  moral  cuam^o  el  carácter 
se  halla  ya  organizado,  esto  es,  cuando  el  sujeto 
ha  pasado  ya  de  la  edad  de  la  adolescencia.  Lo 
que  sí  puede  ensayarse,  con  esperanzas  de  éxito 
muchas  veces,  es  la  stipresión  de  las  causas  di- 
redámente  deteruiinantes,  sea  modificando  el  me- 
dio, para  transportarlo  á  otro  en  el  cual  pueda 
encontrar  tales  condiciones  de  existencia  que 
hagan  que  la  actividad  honrada  lo  sea  más  fá- 
cil y  más  beneficiosa  que  la  actividad  malhe- 
chora. 

Descríbese,  decíamos  nosotros  (Los  problemas 
de  la  Antropología,  1881,  y  Técnica  Antropológi- 
ca, 189-3),  como  ajustado  á  un  canon  fijo  del  ti- 
po criminal,  y  son  todavía  muchas  las  contra- 
dicciones que  en  su  descripciun  se  observan,  y 
así  vemos  que  mientras  Birchoff  establece  que 
el  peso  del  cerebro  en  los  crinduales  es  más  ex- 
tremo en  los  valores  límites  y  menor  en  los  me 
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dios,  Neiss  afirma  que  excede  al  del  tipo  nor- 
mal. 

En  la  capacidad  craneal,  que  Ranke  iguala  á 
la  normal,  extremando  los  límites,  Lombroso  la 
considera  menor  en  el  resto  de  los  italianos,  y 
Bordier  y  Ardouín  mayor  que  en  los  franceses. 
Análogamente  afirma  Orchanskiel  mayor  tama- 
ño del  agujero  occipital,  y  Lombroso  el  más 
pequeño;  y  mientras  este  mismo  autor  consi- 
dera mayor  el  peso  del  cráneo,  Manouvrier  le 
concepti'ia  más  reducido;  y  así  podríamos  citar 
datos  que  indican  la  exactitud  de  las  deduc- 
ciones que  ya  se  hacen,  con  premura  excesiva 
cuando  menos.  Puede  señalarse  como  causa  de 
estas  alteraciones  el  que  se  han  estudiado  los 
caracteres  del  criminal  sin  tener  bien  conocidos 
los  del  hombre  normal;  y  no  pudiendo  ser  los 
datos  del  primero  más  que  comparativos,  no  es 
preciso  decir  que  los  estudios  y  las  investiga- 
ciones de  la  Antropología  general  y  étnica  han 
de  preceder  por  necesidad  á  las  especializaciones 
del  hombre  normal.  Pero  después  de  apuntar 
la  anterior  salvedad  preciso  es  completarla, 
afirmando  que  el  criminal  no  tendrá  una  carac- 
terística bien  definida,  ]iorque  será  cuando  más 
nn  enfermo,  nunca  un  tipo. 

Iliy  que  aclarar  también  esta  final  afirmación 
por  lo  que  resiiecta  á  la  clasificación  de  los  cri- 
minales, que  han  variado  de  la  puramente  obje- 
tiva de  la  escuela  clásica,  fundada  en  el  derecho 
infringido,  á  las  subjetivas  de  los  criminalistas 
italianos.  Considerarse  los  criminales  por  Oall, 
Bordier  y  Lombroso  como  cosa  de  atavismo  ó 
reversión  al  estado  primitivo  de  la  humanidad, 
escuela  brillantemente  combatida  por  Manou- 
vrier con  las  propias  armas  del  transformismo 
que  la  dio  origen.  Taylor,  Corre  y  otros  profe- 
san la  llamada  escuela  infantil,  que  supone  una 
falta  de  desarrollo,  »ma  paralización  en  el  creci- 
miento psíquico  del  delincuente.  í^tueda,  por  fin, 
la  que  sólo  ve  en  los  criminales  casos  teratológi- 
eos  ó  normales,  estados  mórbidos  ó  degeneracio- 
nes; jiero  Maudsley,  muy  competente  y  nada 
sosjiechoso,  hace  una  clasificación  de  divergen- 
cia entre  los  ciiminales  y  los  locos;  pues  mien- 
tras á  los  primeros  los  caracteriza  la  astucia,  el 
cálculo  y  la  relacionabilidad,  á  los  segundos  lo 
hace  la  ingenuidad,  la  reflexión  y  la  pérdida  de 
memoria.  Tiéndese,  pues,  en  todas  las  escuelas, 
á  la  anulación  de  la  libertad  humana,  jnics  que 
al  desaparecer  el  lilire  albedrío  lo  hace  el  cul- 
pable y  queda  el  dañador,  no  siendo  posible  la 
puniltiliiladallíilonde  la  imputabilidad  no  existe. 

CRIMINALOGÍA:    f.  Antropol.  CuiMlNOi.or.ÍA. 

criminología  (del  lat.  crimen,  crimen,  y  el 
gr.  Xo7or,  tiatado):  f.  Antropol.  y  Dro.  penal. 
Ciencia  nafida  de  las  a|)licacionGs  é  intervencio- 
nes do  la  A n  tropología  en  el  Derefho  ¡leiial;  cons- 
tituida y  aceptada  hoy  esta  ciencia  \iniversal- 
nieiite,  lleva  también  el  nom!)re  de  este  artículo 
desde  la  publicaci(')n  del  libro  del  eminente  (ia- 
refalo,  y  de  nn  modo  general  viene  á  estar  for- 
mada ]ior  la  llamada  Antropología  criminal,  ó 
mejor,  como  quiere  el  ]irolcsor  Manouvrier,  An- 
tropología do  los  criminales. 

KI  origen  de  la  eriiiiinalidad  y  los  medios  de 
condiatiria  han  llamado  Riem|>re  la  atención  de 
filósofos  y  legisladores,  l'cro,  cosa  notable,  en 
todos  estos  estmlios  la  personalidad  del  crimi- 
nal venía  á  desconocerse.  Cansa  ]irineipal  de 
tan  extraño  olvido  era  un  instintivo  sentimien- 
to do  odio  hacia  el  flelinciieiite,  sentimiento 
jiropio  del  hombre  inferior.  Otro  obstiieulo  ma- 
terial retardaba  el  estudio  de  los  criminales, 
obstáculo  que  nacía  del  si.stema  de  las  penas, 
do  su  rapidez  y  del  prodominio  do  la  pena  do 
muerte  sobro  las  de  prisión.  La  cárcel,  además, 
era  nn  sepulcro  que  sólo  raras  veces  visitaban  el 
carcelero  y  el  sacerdote,  y  casi  siempre,  A  sn  tér- 
mino, el  sepulturero. 

Kn  esta  obscuriilad  se  hizo  la  lii7.  jior  primera 
vez  en  la  época  del   Kenaeimionto,  liaeia  el  si- 

glo   XVI. 

¡•'.ntoncca  el  sabio  alemán  Regiomontanns  de- 
claró que  existen  hondires  destinados  por  su 
juopin  organización  á  una  vida  inmoral,  A  |>esar 
de  lo  eual  son  condenados  por  los  juristas.  Pero 
hasta  el  fin  del  siglo  xviii  el  desarrollo  de  las 
(Ciencias  nal\iralcs  y  iiolítioas  fué  tan  débil  y 
lento,  que  la  voz  tími(ia  de  algunos  filántropos 
90  perdió  sin  nn  eco.  Corresponde  al  sit,'l(i  xix 
el  honor  do  haber  estudiado  po:  primera  ve/ 
I9  individualidail  del  criminal  y  de  haber  lla- 
mado sobre  él  la  atención  pt^blica. 
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No  obstante,  á  fines  del  siglo  xviii  la  escuela 
de  los  frenólogos  había  declarado,  con  Lavatery 
Gall,  que  la  ciiminalidad  tiene  su  origen  en  la 
organización  del  criminal  y  está  íntimamente 
ligada  á  la  conformación  de  su  cráneo. 

En  Inglaterra  un  célebre  filántropo,  Howard, 
comenzaba  la  propaganda  en  favor  de  la  reforma 
de  las  prisiones. 

Un  poco  más  tarde,  hacia  la  pi ¡mera  mitad  de 
este  siglo,  y  casi  al  mismo  tiempo,  comenzábase 
en  Francia  y  Alemania  á  estudiar  seriamente  á 
los  criminales  y  la  vida  de  las  j>risioneE.  Thomp- 
son y  Pritchard  en  Inglaterra,  Jlorel  y  Despine 
en  Francia,  Heinrich  en  Alemania,  estudiando 
la  clase  de  los  í^elincuentes,  concluían  que  en 
ella  se  encuentran  con  frecuencia  indi\iduos  de 
un  género  especial,  medio  enfermos  y  degenera- 
dos, á  quienes  debe  cuidarse  y  vigilarse,  pero  no 
penar. 

Creóse  entonces  un  tipo  particular  que  se  lla- 
mó tipo  criminal,  en  cuya  definición  se  han  se- 
parado las  opiniones  de  los  autores  desde  los  pri- 
meros momentos.  Mientras  Despine  veía  en  el 
hombre  criminal  el  tij/o  de  una  debilidad  intelec- 
tual, Pritchard  le  consideraba  como  un  loco  mo- 
ral, Thompson  reconocía  un  tipo  original  por  sn 
organización  física  y  mental  con  particulares  for- 
mas del  cráneo,  y,  en  fin,  Morel,  poniendo  en 
primer  término  la  influencia  de  la  herencia,  le 
presentaba  como  un  jirodnctode  la  degeneración 
social.  La  cuestión  quedó  en  este  estado  hasta  el 
1870,  cuando  los  trabajos  del  profesor  de  Viena, 
Benedikt,  y  del  sabio  italiano  Lombroso,  apare- 
cidos casi  al  mismo  tiempo,  inauguran  una  teo- 
ría, y,  má.-^  aún,  la  ponen  en  práctica. 

M.  Benedikt,  cxandnando  cerebros  de  decapi- 
tados, halló  que  su  organización  se  desviaba  del 
tipo  normal,  asemejándose  más  bien  á  la  de  los 
grandes  monos  y  aun  de  los  carnívoros. 

Basándose  sobre  estos  datos  M.  Benedikt  ima- 
ginó una  teoría  atávica,  según  la  cual  existirían 
entre  la  población  sana  individuos  de  organiza- 
ción cerebral  inferior  al  nivel  medio,  representan- 
tes en  línea  recta  del  salvaje  ó  el  hombre  primi- 
tivo. 

Los  desdichados  poseedores  de  esta  organiza- 
cii'n  neurocerebral  formarían,  según  la  doctrina 
doM.  Benedikt,  la  retaguardia  de  la  humanidad. 

La  inteligencia,  los  sentimientos  morales  y  la 
voluntad  de  tales  individuos,  serían  igualmente 
inferiores.  Serían  como  la  regresión  de  nn  jiasa- 
do  lejano,  e.<to  es,  el  atavismo.  Hombres  con  se- 
mejante organización  psicofísica  tan  mal  desarro- 
llada, no  pueden  adaf)tarse  á  las  condiciones  del 
medio  ambiente  y  están  fatalmente  destinados 
á  sucumbir  en  la  lucha  social. 

El  pauperismo  y  el  crimen  los  separan. 

Poro  es  meneter  reconocer  que  C.  Lombroso  es 
el  verdadero  creador  de  una  nueva  escuela;  la 
escuela  unirojiphujica.  Su  obra  fundamental,  Kl 
hombre dcliiic>ifit/r,eLj)ñrecu',  al  nnsmo  tiempoque 
la  obra  de  lienedikt,  en  1874.  El  principal  mérito 
deC.  Lombroso  consiste  esfiecialmente  en  sn  ma- 
nera de  plantear  la  cuestión  y  en  el  estudio  dete- 
nido (|ue  do  ella  hace.  La  familia  de  que  descien- 
de el  criminal,  todo  el  camino  (|uc  recorre,  su  ca- 
rácter, costtimbres,  creencias  y  moral;  sus  pasio- 
nes, sus  jirejnicios,  idioma,  jdaeeres,  virtudes  y 
vicios;  el  carácter  del  delito  que  comete,  s'i  vida 
en  lo  jirisión  y  sus  misterios;  en  (in,  la  naturale- 
za física  y  moral  del  delincuente,  la  coiificura- 
ción  <le  su  cráneo,  talla,  liierza,  .sensibilidad  «• 
inteligencia:  todos  estos  factores  son  objeto  de 
los  o>ludios  de  ('.  Lond)ioso. 

Tan  extenso  programa  no  j>odía  llenarle  por 
s(  sólo,  y  hé  aquí  por  qué  en  su  obra  utiliza  los 
datos  de  otros  observad ore.s,  y  con  i>refeiencia 
á  lodos  los  de  los  sabios  italianos.  C.  Ix)mbroso 
ha  estudiado  personalmente  un  gran  número  de 
delincuentes.  Sus  investigaciiin»>s  lo  han  condu- 
cido á  la  teoría  del  liondire  criminal.  Según 
C.  Lombroso,  es  éste  nn  tipo  antropológico  de 
naturaleza  física  y  moral  especiales  y  de  una 
fisonomía  particular. 

El  hombre  criminal,  por  ejemplo,  tiene  en  Ifa- 
lio  uno  talla  algo  por  debajo  do  la  mediana,  lar- 
go el  cráneo,  estrecha  y  rebajada  la  frente  y  es- 
casa la  barbo.  Lo  esbozo  ton  j^ronto  es  moyor 
como  menor  que  la  del  tipo  normal:  loo  orejas 
irrogulores,  desiguales  la»  pupilos,  free\ien tenien- 
te atacados  do  estrabismo,  asinn  trico  lo  fo?,  la 
mandíl'ula  inferior  muy  desarrollada  y  proñat* 
la  su]iorior,  y  los  )h  ninlos  salientes;  he  aquí  los 
princi]ialeo  rasgos  lisieosdol  criminol.  Insensibi- 
lidod  al  dolor,   indiferencio  |>or  la  vida  y  la 
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muerte,  memoria  y  afectabilidad  débiles,  astucia 
en  vez  de  inteligencia,  vanidad  infantil  en  lugar 
del  amor  propio,  superstición  por  religión:  tales 
son  BUS  caracteres  psíquicos. 

De.'pués  de  habei  establecido  el  tipo  criminal, 
C.  Lombroso  reconoce  su  complejidad  y  no  pre- 
tende dar  una  teoría  definitiva  sobre  el  origen 
del  hombre  delincuente.  En  su  opinión,  tan  pron- 
to es  un  producto  morboso  en  relación  con  el  hom- 
bre normal,  y  entonces  se  ]re.senta  como  un  loco 
mora!,  como  un  fenómeno  atávico,  y  es  un  tii>o 
del  salvaje,  tan  pronto,  en  fin,  es  el  fruto  degene- 
rado de  una  parte  de  la  población,  el  resultado  de 
malas  condiciones  sociales  y  físicas,  miseria,  li- 
bertinaje, alcoholismo,  etc. 

Cuanto  más  ha  estudiado  C.  Lombroso  su  tipo, 
más  le  ha  modificado.  Mientras  en  la  primera 
edición  de  su  libro  refiere  la  mayoría  de  los  delin- 
cuentes al  tipo  indicado,  en  la  última  le  limita  á 
nn  escaso  número  de  deliiicuentes  natos,  es  decir, 
de  criminales  irresistülemente  inipulsadcs  al 
delito.  Es  de  notar  que  bajo  la  infinencia  de 
la  crítica,  y  gracias  á  sus  estudios  posteriores, 
C.  Lombroso  ha  modificado  sensiblemente  la  ca- 
racterística del  tipo  por  él  creado. 

Sin  atribuir  ya,  como  lo  hiz-o  antes,  excesiva 
imjiortancia  á  los  caracteres  físicos  del  criminal, 
parece  dar  un  paso  atrás  que  le  acerca  á  las  teo- 
rías francesas  é  inglesas;  y  así  ve  en  el  delin- 
cuente nato  el  tipo  del  imbécil  (moral  insanity 
de  los  ingleses);  funde  el  criminal  nato  y  el  loco 
en  la  ejiilejisia,  y  los  distingue  de  los  criminaloi- 
des,  del  criminal  de  ocasión  y  del  criminal  por 
pasión,  que  caiecen  de  todo  estigma  físico  y  so- 
mático, mientras  que  los  criniinaloidea  loa  po- 
seen en  cantidad  leve. 

Ks  menester  hacer  justicia  á  C.  Lombroso  por 
reconocer  él  mismo  los  lados  débiles  de  su  doc- 
trina; insuficiencia  de  materiales,  falto  de  de- 
mostración de  conceptos  fundamentales,  etc.,  por 
todos  los  cuales  considera  su  teoría  más  bien  co- 
mo una  bandera  y  un  )>rograma  que  cual  un 
edificio  terminado.  C.  Lombroso  cree  que  su  idea 
corresponde  á  la  ]>rincipal  de  las  tendencias  cien- 
tíficas de  nuestro  siglo,  á  saber:  la  teoría  del 
desarrollo  de  la  naturaleza  y  el  hombre,  v  á  la 
tendencia  humanitaria  de  la  ciencia  social  con- 
temporánea. 

No  es,  pues,  extraño  que  sn  libro  bayo  sido 
un  gran  acontecimiento.  Su  mérito  )>rinci|>al  con- 
siste en  la  fuerte  impulsión  que  ha  dado  á  to- 
das las  cuestiones  de  criminalidad  y  de  crimi- 
nales. 

En  todo  Euro]^a  C.  I/ondiroso  cuenta  discípu- 
los y  adeptos,  y  se  ha  formado  una  <  -¡cnelo  en 
los  pueblos  latinos,  cuyos  re]>re8entantes  procu- 
ran ajilicar  sus  ideas  á  la  res|>onsabilidad  y  á  la 
peno.  Esta  escuela  entiendo  que  no  se  debe  cas- 
tigar al  criminol,  sino  prevenirle,  corregirle  j* 
curarle. 

Al  mismo  tiemj^o,  la  doctrina  de  C.  Lombroso 
ha  encontrado  tuerte  oposición   ]K>r  dos  lados: 
de  parte  de  los  antropólogos  y  de  los  juristas. 
f,os  primeros  le  han  dtmo.strado,  con  'n8tiria,lo8 
deiectos  técnicos  do  su  mét-  "-    ^-.  •••  •    ••'   í-dod 

de  Implicar  el  nrocedimient'  m*. 

lorióles,  lo  confu>ion  de  cni  Mita- 

íes  V  originorios,  con  otros  nrcidrntes  |miológi- 
008.  Los  jirinci|>oles  ^e|>^e^entanteB  de  esta  o|io- 
sicion  son  P.  Topinord  y  L.  Manouvrier.  de  la 
Escuela  de  Antro|<ología  de  Porís.  Afirman  esto» 
onforos  que,  según  los  dato*  de  l.r"-  '  '•"-  '"ejor 
j.uode  «dnntirse  lo  existenrio  de  í  c-ri- 

minóles  que  lo  de  uno  solo.  Los  ;  '   üii 

]'arte,  han  olegodo  que  lo  iileo  del  eriiniiial  chtó 
sujeta  á  nuTuerosas  varia<  iones,  que  los  factores 
sociales  deseui|eñan.  según  los  estodíslicos,  el 
I>opel  más  ini)>ortante.  etc. 

Tiene  tonibii  11  volor  otra  observación  hecha 
)>orlos  médicos,  h  saber:  que  no  es  raro  encon- 
trar en  gentes  honradas  y  sanas  do  espíritu  va- 
rio» de  lo»  principales  roracteres  del  tipo  riimi- 
nal  de  C.  Lombroso.  V  |>or  el  contrario,  orinii- 
nales  inveterado»,  criminóle»  noto»,  segt'in  su 
formulo,  que  no  presentan  ningún  rasgo  del  hom- 
bre criminal. 

En  el  Congreso  de  (  riminslisto»  de  Parí»,  i-e- 
unidocn  agosto  de  1889,  oometitronse  todas  es- 
tas cuestiones  fundaméntalo»  de  lo  criminalidad 
á  detenida  deli1>eración  y  seria  rrílica,  C.  I>oni- 
broso  se  defendió,  y  muy  hábilmente,  lo  mismo 
que  en  los  de  Rorño  y  Óinebrs.  cuyas  artas  ha 
publicado. 

Nuestro  criterio  en  esto  compleja  materia  es 
( T^tnita  an(rCfolHñea,\h  de  Hoyos .Sáin«,  18PS) 
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que,  sin  intransigencias  de  escuela,  puede  afir- 
marse que  por  hoy  no  es  posible  dictar  faliojus- 
to  y  preciso  en  tan  graves  cuestiones,  y  á  estu- 
diar alrontando  sus  peligros  y  sus  ventajas  debe 
dedicarse  el  que  no  quiera  ser  detenido  por  la 
perplejidad  de  los  timoratos  ni  arrastrado  por 
las  aclamaciones  de  los  exaltados. 

Afírmase  como  absoluta  la  correlación  morfo- 
lógica, y  por  lo  tanto  homológica,  de  vitalidad 
entro  el  cráneo  y  el  cerebro,  el  esqueleto  y  los 
nervios,  y  diclia  correlación  no  es  más  que  rela- 
tiva; el  cerebro  es  complicadísima  masa  en  forma 
y  estructura;  el  cráneo  sencilla  caja  que  encie- 
rra preciado  tesoro,  como  (jue  no  tiene  más  que 
delineamientos  generales,  no  localizaciones  topo- 
gráficas. Tan  cierto  es  esto,  que  autor  tan  com- 
petente como  Benedikt  afirma  que  la  Crauosco- 
pia,  en  el  sentido  de  Gall,  es  una  utopía. ; 

La  Psicología,  que  no  es  jiara  algunos  más  que 
la  Fisiología  cerebral,  encierra  la  clave  del  pro- 
blema al  liacer  el  análisis  paralelo  de  un  senti- 
miento, una  aptitud  ó  una  costumbre,  y  un  gan- 
glio, una  circunvolución  ó  una  célula;  los  tres 
procedimientos  del  estudio  de  las  localizaciones 
cerebrales  son  deficientes  para  la  finalidad  délas 
deducciones;  el  de  cornparación  con  los  animales 
carece  de  rigor  lógico,  pues  que  se  da  como  re- 
suelta la  igualdad  que  se  busca;  el  de  la  |isico- 
patía  y  la  clínica  neuropática  tiene,  por  sus  múl- 
tiples, variables  é  infinitas  relaciones,  una  com- 
})licación  extremada.  Queda  el  directo,  el  estu- 
dio del  cerebro  y  la  comparación  con  las  facul- 
tades que  tuvo  su  poseedor;  pero  aquí  hay  que 
resolver  la  dualidad  del  concepto  estático  ó  ana- 
tómico de  una  región  y  dinámico  ó  fisiológico, 
pues  lo  que  no  va  en  cantidad  pudiera  manifes- 
tarse en  calidad,  es  decir,  en  excitabilidad  y  con- 
ducción de  la  fibra  nerviosa. 

Que  esto  es  exacto  se  ve  francamente  escrito  ó 
se  trasluce  sin  dificultad  en  las  obras  de  Bastían, 
Luys,  Bain  y  otros,  y  en  las  monografías  sobre 
el  cerebro  de  Bertillón  por  Chudrinski,  do  Gam- 
beta, Oondereau  y  otros,  por  Duval,  y  análo- 
gos trabajos  de  Hamy,  Pozzi  y  otios  antropó- 
logos. 

Oponen  algunos  un  argumento  á  las  afirma- 
ciones de  los  deterministas  y  Irenólogos,  que  no 
debemos  omitir.  Los  caracteres  nada  dicen  á 
2niori;  pues  como,  según  el  ya'incipio,  que  ya  es 
ley,  enunciado  por  Lamark,  y  que  es  una  de  las 
bases  científicas  del  transformismo,  la  función 
crea  el  órgano,  claro  es  que  no  nacen  las  faculta- 
des de  un  individuo  de  su  constitución  física, 
sino  ésta  del  desarrrollo  y  actividad  de  aqué- 
llas. 

Pasemos  á  exponer  las  generalidades  del  pro- 
blema criminalista  en  su  concepto  antropológi- 
co, problema  que,  prescindiendo  de  sus  exagera- 
ciones teóricas  y  de  sus  deducciones  filosóficas, 
merece  toda  la  simpatía  que  se  concede  á  las 
obras  huTnanitarias  y  generosas:  dista  mucho  de 
estar  resuelto,  como  veremos  analizando  sus  va- 
rias fases;  pero  entra  en  la  actualidad  por  tales 
vías  de  transacción  y  espíritu  tan  práctico,  que, 
reduciéndole  á  sus  límites  verdaderos  y  precisos, 
le  hace  acreedor  á  la  consideración  de  los  que 
tienen  que  resolverle. 

Y  es  curioso  notar  cómo  nace  este  movimien- 
to, que  había  de  transformar  los  sistemas  peni- 
tenciarios en  el  país  donde  Silvio  Pellico  escribía 
sus  Prisiones,  en  la  patria  de  los  Plomos  de  Vc- 
necia  y  las  cuevas  de  Ñapóles,  en  justa  reacción 
á  los  viejos  sistemas  carcelarios  con  sus  lobre- 
gueces y  sus  crueldades,  sus  penas  de  mutila- 
ción y  su  marca,  su  picota  y  su  emplumamiento, 
ya  por  suerte  desaparecidos,  no  sólo  por  atentar 
"á  la  naturaleza  física  del  hombre,  sino  por  no 
cumplir  las  condiciones  de  resarcibles  y  propor- 
cionales que  el  moderno  Derecho  penal  exige  en 
la  pena,  dándose  igualmente  la  paradoja  de  que 
se  es[)iritu:ilice  la  pena  por  las  escuelas  moder- 
nas, que  tienden  á  castigar  la  voluntad,  no  al 
medio  que  la  sirvió  para  ejecutar  el  delito. 

Fijado  ya  en  qué  consiste  la  anomalía  del  cri- 
minal, ¿de  qué  manera  es  posible  que  nos  expli- 
quemos este  fenómeno?  A  la  herencia  directa  no 
es  posible  atribuirlo  siempre;  por  tanto,  ¿debo 
verse  en  ella  un  caso  de  atavismo,  ó  un  caso  do 
degeneración? 

Lornbroso  ha  sostenido  la  idea  del  atavismo 
á  causa  de  la  gran  semejanza  que  tienen  los  de- 
lincuentes típicos  con  los  salvajes,  considerando 
á  su  vez  á  estos  últimos  como  á  los  representan- 
tes del  hombre  primitivo;  y  lo  que  le  ha  confir- 
mado en  esta  idea  son  ciertos  caracteres  de  los 
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cráneos  juehistóricos' comparados  con  los  de  loa 
criminales,  á  lo  cual  se  afiadió  el  estudio  psico- 
lógico de  los  niños,  que  resumen  en  este  jjeríodo 
de  la  existencia  el  cuadro  de  los  primeros  grados 
del  desarrollo  do  la  humanidad,  encontrando  en 
los  niños  muchos  caracteres  que  se  observan 
igualmente  en  los  salvajes  y  en  los  criminales. 

Es  imjiosible  negar  la  verdad  de  esta  seme- 
janza, sea  cual  sea  la  liipótesis  científica  con  que 
se  trate  de  e.qjlicarla. 

En  lo  que  al  hombre  prehistórico  se  refiere, 
puede  muy  bien  admitirse  que  no  p-idía  tener 
otros  sentimientos  sino  los  que  Spencer  ha  lla- 
mado egoallruistas.  Entonces  bacía  una  vida 
aislada  con  su  descendencia.  Mas  este  período 
hubo  de  durar  muy  poco  tiempo. 

Debe,  sin  embargo,  advertirse  que  este  estado 
moral  no  dependía  sino  de  la  carencia  de  las  con- 
diciones de  vida  social;  pues,  en  efecto,  tan  pron- 
to como  se  forma  una  tribu  vemos  desarrollarse 
el  altruismo,  y  extenderse  después  á  todo  un 
pueblo  y  á  toda  una  nación.  Por  el  contrario,  en 
el  criminal  no  existen  los  sentimientos  altruis- 
tas, no  obstante  el  medio  social  en  que  se  en- 
cuentre desde  su  nacimiento. 

Si,  pues,  tomamos  como  término  de  compara- 
ción, no  el  hombre  de  los  bosques  y  de  las  ma- 
rismas, que  no  conoce  más  compañía  que  su 
mujer  y  sus  hijos,  sino  al  hombre  de  agregacio- 
nes sociales  más  antiguas,  será  necesario  conve- 
nir, como  M.  Tarde,  en  que  «la  bajeza,  la  cruel- 
dad, el  cinismo,  la  pereza  y  la  mala  le  que  se 
observan  en  los  criminales  no  podrían  provenirles 
de  la  mayoría  de  nuestros  comunes  primitivos 
antepasados,  porque  tales  defectos  son  incom- 
patibles con  la  existencia  y  la  conservación, 
prolongada  durante  siglos,  de  una  sociedad  re- 
gular. » 

Y  M.  Fére  observa  también,  muy  oportuna- 
mente, «que  las  huellas  de  degeneración,  tales 
como  las  manifestaciones  vesánicas  óneuropáti- 
cas,  escrofulosas,  etc.,  que  se  encuentran  fre- 
cuentemente en  los  crinnnales,  no  tienen  nada 
que  ver  con  el  atavismo  ;  antes  bien  parece  que 
lo  excluyen,  ¡lor  cuanto  son  incompatibles  con 
una  generación  regular.» 

Pero,  por  otra  parte,  no  faltan  hechos  que  pa- 
rece que  dan  la  razón  á  la  hipótesis  de  Lombro- 
so,  principalmente  caracteres  anatómicos,  entre 
los  cuales  el  más  digno  de  atención  sería  el  pro- 
ñatismo  desmesurado  de  algunos  cráneos  de  las 
épocas  del  mamut  y  del  reno.  Mas  estos  po- 
cos hechos  no  permiten,  como  dice  Topinard, 
sacar  una  conclusión.  Faltan  pruebas;  pero  á  pe- 
sar de  esto,  no  es  ])osible  dudar  del  carácter  re- 
gresivo del  proñatismo,  en  cuanto  se  sabe  que 
la  prolongación  y  la  prominencia  de  las  mandí- 
bulas son  habituales  en  las  razas  negras  del  Áfri- 
ca y  de  la  Oceanía  y  accidentales  en  algunos  eu- 
ropeos; que,  «tomando  la  palabra  en  su  sentido 
ordinario  y  corriente,  puede  decirse  ([ue  las  ra- 
zas blancas  no  son  jamás  proñatas,  y  que  las 
razas  amarillas  y  negras  lo  son  en  diferente  gra- 
do,»  y  que  pueblos  que  se  clasifican  entre  los  más 
degenerados,  como  por  ejemplo  los  hotentotes 
(bosquimanos  y  namaquas),  llegan  al  máximum 
de   proñatismo  conocido  en  toda  la  humanidad. 

Estamos,  por  tanto,  autorizados  para  sujioner 
que  nuestros  primitivos  antepasados  eran  toda- 
vía más  proñatos  que  estos  salvajes,  y  que,  aun 
admitiendo  que  los  cráneos  de  Canstadt  y  de 
Cro-Magnón  hayan  podido  ser  una  excepción  en 
la  raza  de  la  edad  del  mamut,  jiodría  verse  en 
ellos,  con  M.  Topinard,  á  los  últimos  represen- 
tantes de  una  raza  ya  casi  extinguida,  perte- 
neciente á  los  jiOTÍodos  jiliocenos  ó  miocenos. 
«Esto  es,  sin  duda,  lo  que  sucedo  con  los  famosos 
namaquas  del  Mnséum,  de  proñatismo  nunca 
visto...;  serán  los  representantes  de  una  raza  an- 
terior extinguida  del  Alrica.» 

Prescindiendo  de  los  caracteres  anatómicos,  se 
puede  afirmar,  sin  genero  alguno  de  duda,  que  el 
hombre  prehistórico  debía  tener  muchos  puntos 
de  semejanza  con  el  salvaje  moderno.  Sin  em- 
bargo, hay  que  advertir  que  existen  centenares 
de  razas  salvajes  diferentes,  unas  más  adelanta- 
das socialmente  que  las  otras,  ninguna  de  las 
cuales  puede  decirse  que  sea  un  ejemplar  perfec- 
to del  hombre  prehistórico.  M.  Bagehot  ha  de- 
clarado perfectamente  esta  cuestión.  «Bajo  cier- 
tos aspectos,  dice,  el  hombre  prehistórico  debía 
ser  muy  distinto  del  salvaje  moderno.»  El  salva- 
je moderno  está  muy  lejos  de  ser  el  ser  simple 
que  los  filósofos  del  siglo  xviii  se  figuraban. 
Por  el  contrario,  su  vida  está  toda  ella  esmalta- 
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I  da  de  mil  hábitos  enriosos:  sn  razón  fte  halla  obs- 
curecida por  mil  extraños  prejuicios;  su  corazón 
se  encuentra  lleno  de  sobresaltos  f>or  mil  sujicrs- 

\  ticiones  cruele.s.  No  obstante,  «nuestros  ¡irime- 
ros  padres  eran  salvajes  que  no  tenían  los  usos 

I  fijos  de  los  salvajes.  Lo  mismo  que  éstos,  tenían 
jxisiones  fuertes  y  razan  débil;  lo  mismo  que  ios 

I  salvajes,  preferion  (os  Irans-portes  pasajeros  de  un 
placer  violento  á  los  goces  tranquilos  y  durade- 

'  ros;  eran  incapaces  de  sacrificar  el  presente  al 
porvenir;  lo  nusmo  que  los  salvajes,  tenían  un 
sentido  moral  muy  rudimentario  y  muy  imper- 
fecto, por  no  decir  muí.» 

Ahora,  ^do  son  ]>recisamente  estos  caracteres 
los  que  hemos  visto  que  tienen  los  criminales? 
Mas  así  como  se  han  encontrado  ra-gos  comunes, 
hanse  encontrado  también  otros  muy  dilerentes. 
Sin  duda  que  el  hombre  prehistórico  debía  te- 
ner fuerza  fínica  y  moral,  valor  para  luchar  con- 
tra los  animales  fieros,  estando,  como  estaba, 
completamente  desnudo  y  .sin  armas;  amor  al 
trabajo,  que  le  obligaba  á  abrir-e  las  primeras 
veredas  á  través  de  los  bo-ques,  á  edificar  las 
primeras  casas,  á  proteger  ¡a  vida  de  sus  hijos 
contra  toda  clase  de  peligros.  «A  menudo,  dice 
M.  Tarde,  ha  tenido  que  ser  un  héroe. >  Sin  es- 
tas cualidades  la  especie  humana  no  hubiera  po- 
dido progresar,  y  se  encontraría  aún  en  el  estado 
en  que  por  cxce{)ción  se  encuentran  actualmente 
algunos  pueblos,  por  ejemplo  los  malayos  de  las 
islas,  cuyas  habitaciones  se  hallan  edificadas  en 
medio  de  los  lagos,  sobie  postes  fijos  en  el  agua, 
y  los  cuales  son  incapaces  de  abrir.se  un  camino 
por  en  medio  del  bosque  virgen  que  les  rodea,  y 
que  atraviesan  saltando,  como  los  nionos,  de  ra- 
ma en  rama  de  los  árboles. 

Aunque  se  establezcan  comparaciones  y  seme- 
janzas entre  los  instintos  de  los  salvajes  y  los  de 
los  criminales,  ó  entre  los  instintos  de  los  salva- 
jes modernos  y  los  de  los  salvajes  primitivos,  no 
por  esto  se  quiere  decir  que  sean  idénticos.  Se 
han  advertido  también  algunas  semejanzas  entre 
ciertos  caracteres  de  los  elimínales  y  los  de  los 
niños,  entre  otros  el  egoísmo  y  la  falta  de  senti- 
do moral;  mas  esto  no  es  una  razón  para  afirmar 
que  los  niños  sean  criminales  pequeños;  éntrelos 
unos  y  los  otros  hay  la  inmensa  diferencia  que 
existe  entre  un  desarrollo  que  no  ha  comenzado 
todavía  y  un  desarrollo  imposible  por  de.'ectode 
organización  moral.  Únicamente  se  quiere  llegar 
á  esta  conclusión:  que  los  criminales  tienen  ca- 
racteres regresivos,  es  decir,  caracteres  que  acusan 
una  etapa  menos  avanzada  del  perfeccionamiento 
humano. 

Por  otra  parte,  hay  muchos  criminales  que 
presentan  ciertos  rasgos  que  no  podrían  atribuir- 
se al  atavismo  y  que  son  verdaderamente  atípl- 
eos, razón  por  la  cual  yo  ace]>to  una  parte  de 
las  conclusiones  de  Tarde,  á  saber:  que  el  crimi- 
nal es  un  «monstruo,  y  que,  como  muchos  mons- 
truos, tiene  rasgos  iie  regresión  al  pasado  de  la 
raza  ó  de  la  especie;  pero  los  combina  de  distin- 
ta manara,  y  habría  que  guardarse  mucho  de 
juzgar  á  nuestros  antepasados  con  arreglo  á  la 
muestra. » 

La  explicación  más  fácil  es,  sin  duda,  la  de  !a 
degeneración  moral  por  efecto  de  una  seleedón 
al  revés  que  ha  hecho  que  el  hombre  pierda  las 
mejores  cualidades  que  había  adíjuirido  lenta- 
mente por  una  evolución  secular,  y  lo  ha  condu- 
cido de  nuevo  al  mismo  grado"de  inferioridad 
moral  sobre  el  cual  se  había  ya  elevado.  Esta 
selección  al  revés  proviene  de  la  unión  de  los  se- 
i-es  más  débiles  ó  de  los  más  ignorantes,  de  los 
que  se  han  embrutecido  por  et^ecto  del  alcoholis- 
mo ó  de  la  extrema  miseria,  contra  la  cual  no 
han  podido  luchar  á  causa  de  su  apatía.  De  es- 
ta manera  se  forman  las  lamilias  desmoralizado- 
ras y  abyectas,  que  se  cruzan  entre  sí  y  conclu- 
yen por  constituir  una  verdadera  raza  dotada  de 
cualidades  inferiores. 

El  degenerado  moral  ó  físicamente,  dice  Tar- 
de, es  generalmente  un  hereditario;  remontándü- 
se  uno  á  su  inmediata  genealogía  se  descubre 
casi  siempre  la  explicación  de  estas  anomalías, 
y  precisamente  por  esto  es  inútil  prescindir  de 
sus  padres,  y  qué  sé  yo  de  cuántas  generaciones 
más,  para  interrogar  á  los  antepasados  fabulosos 
el  secreto  de  sus  depravaciones  ó  desús  deforma- 
ciones. 

Hay,  sin  embargo,  monstruosidades  que  no  es 
posible  atribuir  á  los  padres  ni  á  los  antepasa- 
dos. ¿De  dónde  las  toma  la  naturaleza?  Sergi  ba 
contestado  á  esta  pregunta  sin  vacilación:  De  la 
vida  (>rehi>))uina,  déla  animalidad  inferior.  Pues 
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si  es  posible  arlmitir  este  atavismo  pielnimano 
en  las  anomalías  morfológicas,  ^jior  qué  no  ha  de 
poderse  admitir  cuando  .se  trata  de  las  corres- 
pondientes funciones'/  Con  esto  tendríamos  la 
clave  de  ciertos  instintos  que  rebajan  el  tipo 
humano  hasta  el  tipo  bestial,  rebajamiento  que 
podría  explicarse  biológicamente  por  la  suspen- 
sión de  desarrollo  de  aquellas  partes  de  ciertos 
órganos  que  ejercen  un  influjo  directo  sobre  las 
funciones  psíquicas. 

De  esta  manera  se  descubriría  la  causa  de  la 
más  extraordinaria  brutalidad,  y  no  habría  que 
extrañarse  de  encontrar  elimínales  cuya  feroci- 
dad debería  haber  hecho  que  en  todo  tiempo  }' 
en  todo  país  se  les  considerase  como  seres  extep- 
cionales.  El  criminal  típico  es  Ijastante  peor  que 
lo'í  peores  salvajes;  por  lo  menos,  en  lo  moral, 
tiene  rasgos  regresivos  bastante  más  pronuncia- 
dos; y,  por  el  contrario,  los  criminales  inferiores 
están,  bajo  ciertos  respetos,  más  desarrollados 
que  muchos  salvajes. 

Por  fin,  el  criminal  típico  .sería  un  monstruo 
en  el  orden  psíquico,  por  tener  caracteres  regre- 
sivos que  lo  aproximan  á  la  animalidafl  inferior; 
y  los  criminales  incompletos,  inferiores,  tendrían 
una  organización  psíquica,  con  algunos  caracte- 
res que  los  aproximan  á  los  salvajes. 

Es  inútil  decir  que  l.i  hipótesis  del  atavismo 
prehumano  no  pueden  admitirla  sino  aquellos 
que,  sin  reserva  de  ninguna  clase,  creen  en  la 
transformación  de  las  especies.  Sin  embargo,  no 
deja  de  tener  algo  de  inverosímil.  Admitirla  es 
tanto  como  permanecer  envueltos  en  el  misterio 
que  rodea  á  este  fenómeno  como  á  varios  otros. 
M\s  aun  renunciando  á  dar  exi)licación  de  él,  es 
necesario  admitir  el  hecho  de  que  el  criminal  tí- 
pico es  un  monstruo  en  el  orden  nmral  que  tie- 
ne caracteres  comunes  con  ¿os  sa.Jvri.jes,  y  otros  ca- 
racteres que  lo  hacen  descender  por  bajo  de  la 
hvmaniflad. 

Llamamos  crimino,!,  típico  al  que  carece  com- 
pletamente de  altruismo. 

Cuando  domina  el  egoísmo  completo,  es  de- 
cir, la  carencia  de  todo  instinto  de  benevolencia 
ó  de  piedad,  es  inútil  buscar  las  huellas  del  sen- 
timiento de  la  justicia,  porque  este  sentimiento 
tiene  un  origen  posterior  y  sujionc  un  grado  más 
elevado  de  evolución  moral.  Un  mismo  criminal 
será  ladrón  y  homicida  si  se  ofrece  ocasión;  ma- 
tará por  dinero  á  fin  de  a])oderarse  de  las  cosus 
de  otro,  por  heredarle,  con  el  propósito  de  li- 
Ijrarse  de  su  mujer  y  de  casarse  con  otra,  ó  para 
desembarazarse  de  un  testigo,  ó  para  vengarse 
de  un  agravio  imaginario  ó  insignificante,  ó 
también  para  dar  prueba  de  su  destreza,  de  la 
seguridad  de  su  vista,  de  la  fuerza  de  sus  puños, 
de  su  desprecio  á  la  guardia  civil,  de  su  aversión 
hacia  una  clase  entera  de  personas. 

Este  es  el  criminal  que  nosotros  llamamos 
aiesino,  para  emi)lear  una  palabra  adoptada 
generalmente,  pero  sin  atriljuirle  la  siguificacjiín 
limitada  que  se  le  atril)uye  en  muchas  legisla- 
ciones, (jomo  so  encuentra  en  el  jninto  superior 
de  la  escala  criminal,  ofrece  casi  siempre  la  re- 
unión de  los  principales  caracteíos  que  hemos 
descrito  más  arriba,  algunos  de  ellos  de  uu  modo 
cxagi>rado.  Añadiré  que  estos  casos  de  anomalía 
exagerada  se  revelan  por  las  eiicunstanoias  mis- 
mas del  delito,  en  tanto  (|uc  en  los  casos  menos 
evidentes  Jio  jiodría  precisarse  la  naturaleza  del 
criminal  sin  la  obscrvaciim  antropológica;  por 
manera  que  la  Ciencia  está  llamada  á  prestar 
grandes  servicios  ]iara  la  clasificación  de  los  de- 
lincuentes inferiores. 

Vil  es  hora  do  que  nos  ocupemos  de  estos  úl- 
nios,  los  ei;ales,  lo  mismo  en  lo  físico  que  en  lo 
moral,  so  hallan  menos  distantes  del  connin  de 
los  hombres.  Aquí  es  donde  se  ve  dibujarse  y 
acentuarse  la  distinci('>n  cu  dos  clases,  caractcri- 
zallas  la  una  por  la  falta  de  bonevoleneia  ó  de 
piedad  y  la  otra  por  la  falta  de  probidad,  dis 
tinciiui  qno  corresponde  á  la  que  hemos  liecho 
de  los  delitos  naturales. 

Los  violentos  forman  la  primera  clase,  en  la 
cual  encontramos  ilesdo  luego  á  los  autores  de 
los  crímenes  contra  las  ]>ersonas,  que  se  i>ueden 
llamar  onrléniicos,  es  decir,  que  constituyen  la 
criminalidad  csprcinl  do  un  jiaís.  Tal  sucede,  por 
ejemplo,  en  nuestros  días  con  las  venganzas  de 
los  cmnorrislas  en  Ñapóles  ó  con  las  venganzas 
de  las  sectas  políticas  de  la  Rom.iña,  de  Irlan- 
da, do  Rusia,  etc. 

El  medio  tiene,  .sin  duda,  aquí  gran  influen- 
cia; muchas  veces  los  delitos  dependen  de  pre- 
juicio.s  relativos  al  honor,  de  prejuicios  político» 
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o  religiosos;  en  ciertos  [¡aíses  influye  el  carácter  ' 
general  de  los  habitantes,  el  instinto  de  la  raza,   | 
ó  su  mayor  grado  de  civilización  ó  de  sensibili-  i 
dad,  que  hacen  que  se  realicen  actos  sanguina-  ' 
tios  para  vengar  agravios  casi  insignificantes.  ¡ 
Así,  jior  ejemplo,  en  ciertas  comarcas  del  Jledio- 
día  de  Europa,  los  testigos,  aunque  lo  sean  en  [ 
un  ¡iroceso  civil,  tienen  en  peligro  su  vida,  así 
como  aquella  persona  que  haya  suplantado  aun 
colono  ofreciendo  condiciones  más  ventajosas  al 
propietario  recibe  á  veces  un  tiro. 

«En  Roma,  dice  Gabelli,  el  más  fútil  motivo, 
una  palabra  que  se  escape  en  medio  de  la  anima- 
ción del  juego,  una  indicación  malévola,  la  ri- 
validad profesional,  una  vaga  sospecha  sobre  la 
fidelidad  de  la  novia  ó  de  la  esposa,  son  sufi- 
cientes pera  producir  un  homicidio...  El  estado 
general  de  la  civilización  contribuye,  natural- 
mente, á  la  producción  de  este  fenómeno;  pero 
hay  también  ¿deas  y  vsos  que  contribuyen  á 
ello  más  directaments:  ideas  y  usos  que  no  ca- 
recen de  poesía,  y  que,  si  ya  empiezan  á  desapa- 
recer de  las  ciuilades,  sobreviven  siempre  entre 
las  gentes  del  campo.  El  que  sufre  una  afrenta 
}•  no  se  venga,  no  es  un  hombre.  Apenas  hace 
quince  ó  veinte  años  que  j^ocas  jóvenes  hubie- 
ran aceptado  por  marido  á  un  hombre  que  no 
hubiese  tenido  nada  que  ver  con  la  guardia  ci- 
vil ó  que  no  hubiese  esgrimido  nunca  su  cu- 
chillo. 

Los  jóvenes  no  pueden  resistir  al  deseo  de  po- 
seer una  de  esas  navajas,  muy  puntiagudas  y 
cortantes,  que  tanto  relucen  al  sol.  Compran 
una  y  se  apresuran  á  guardarla  en  el  bolsillo,  de 
donde  un  día  ú  otro  saldrá  i)ara  introducirse  en 
el  vientre  do  uu  compañero  ó  de  un  amigo.  Poco 
importa  que  se  tenga  ó  no  se  tenga  razón.  Lo 
que  importa  es  no  ceder,  no  dejarse  intimidar, 
no  marcharse  sin  haber  ventilado  la  cuestión. 

En  algunos  ]>aíses  del  Norte,  jior  ejemplo  los 
frisones,  los  finlandeses,  los  habitantes  de  las 
islas  Aspo,  en  Suecia,  se  encuentran  con  poca 
variación  estas  mismas  ideas,  provenientes,  ¡in 
duda  alguna,  de  las  tradiciones  de  raza. 

Sabido  es  el  influjo  que  sobre  la  criminalidad 
han  ejercido  la  hechicería,  los  sortilegios,  el  maí 
de  ojo,  ciertas  ideas  de  clases  ó  de  casta  social, 
ciertos  refinamientos  del  puntillo  de  honor, 
ciertas  creencias  supersticiosas.  En  el  Mediodía 
de  Italia  se  cree  (jue  el  contacto  sexual  con  una 
joven  pro))orciona  la  curación  de  ciertas  enfer-  I 
medades,  lo  cual  hace  que  se  cometan  muchas  | 
veces  atentados  contra  el  puiior.  En  el  ¡nieblo 
bajo  de  Ñapóles  está  arraigada  la  creencia  de  I 
que  los  religiosos  tienen  el  don  de  profecía  y  | 
que  ]iuedcn  adivinar  el  número  que  ha  de  salir  i 
premiado  en  la  próxima  jugada  de  la  lotería; 
]>or  eso  se  les  ha  euceriado,  y  á  veces  torturado, 
])ara  obligarles  á  (jue  revelasen  dicho  número, 
y  ha  haiii'lo  uno  de  ellos  (Er.  .Ambrogio)  que 
sucumbió  á  consecuencia  de  los  tormentos  que 
le  hicieron  suli  ir.  En  las  mismas  clases  l>ay  un 
jirejuicio  de  honor:  el  abandono  ))or  jiarte  ile 
una  joven  con  que  se  ha  tenido  relaciones  es 
una  ofensa  muy  grave,  (juc  se  re]>ara  infiriendo 
á  la  joven  una  cuchillada  en  la  cara,  que  la  deja 
señalada  con  nn  sello  indeleble...  En  Francia 
sucede  todo  lo  contrario:  las  mujeres  que  sufren 
una  traición  de  sus  amantes  los  vit> ¡olav,  y  ha 
hal)ido  momentos  en  (pie  esto  ha  llegado  á  ser 
una  verdadera  epidemia,  como  en  el  siglo  pasado 
en  Escocia,  donde  los  obreros  arrojaban  vitriolo 
contra  sus  jtatronos. 

De  aquí  resulta  que  la  imitaci('ir  desemj'ieña 
un  pa]iel  importante  en  una  multitud  de  delitos 
contra  la  vida  ola  libertad  de  las  personas.  Pero 
;  puede  sacarse  de  esto  la  consecuencia  de  que  el 
criminal  es  un  hombre  normal  y  que  el  delito  no 
es  más  <|ue  el  efecto  de  los  ejeni]>los  del  medio 
ambiente'  Si  así  fuese,  los  criminales  no  forma- 
rían una  pequeña  minorío  y  el  delito  perdería 
su  carácter  de  acto  excepcional.  A  los  autores  de 
(]ue  acabamos  de  hablar  les  laltA  siempre  una 
parte  proporcional  del  sentimiento  de  piedad  en 
la  medida  media  en  que  la  posee  la  mayoría  de 
la  jioMación. 

Aun  en  las  razas  á  que  nos  hemos  referido,  y 
cuya  sensibilidad  ó  civilización  es  menor,  el  ho- 
micidio y  los  demás  delitos  de  este  género  son 
siempre  hechos  normales.  Esta  especie  de  cri- 
minalidad endémica  no  denomina  sino  á  nn  pe- 
queño número,  á  saber:  á  aquellos  que  no  tienen 
en  su  organiznciiui  psíquica  agentes  de  resisten- 
cia bastante  fuertes,  ó  sea  aquellos  en  quienes 
apenas  existe  la  parte  de  sentido  moral  i|ue  se 
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llama  sentimiento  de  jiiedad.  «Con  este  efecto, 
que  ¡iroviene  de  una  disminución  congénita  de 
sensibilidad  al  dolor  \-  á  los  sentimientos  des- 
agradables, está  relacionado,  dice  Penedikt,  el 
defecto  de  vulnerahilidad.t  Llama  Iknedikt  de 
esta  manera  á  aquella  cualidad  que  poseen  cier- 
tas personas  de  no  sentir  las  consecuencias  de 
los  golpes  ó  heridas,  ó  de  que  se  les  curen  inme- 
diatamente. El  autor  cita  algunos  ejemi)los  sor- 
prendentes, de  donde  saca  la  conclusión  de  que 
estas  personas  se  consideran  como  privilegiadas, 
que  desj)recian  á  los  individuos  delicados  y  sen- 
sibles, y  que  experimentan  un  placer  en  ator- 
mentar á  los  demás,  á  quienes  consi  Jeran  como 
criaturas  inferiores. 

A  esta  clase  de  delitos,  que  derivan  de  la  ¿«li- 
tación,  debe  seguir  la  de  los  que  se  cometen  bajo 
el  imperio  de  la  jiasión.  Este  estado  «puede  ser 
habitual  y  representar  el  temperamento  del  indi- 
viduo (Benedikt),  ó  provenir  de  algunas  causas 
exteriores,  como  por  ejemplo  las  lehúlas  alcohó- 
licas y  la  temperatura,  ó,  por  fin,  de  circunstan- 
cias verdaderamente  extraordinarias  y  muy  pro- 
pias para  excitar  fuertemente  la  cóleía  de  cual- 
quiera otra  persona,  aunque  en  grado  menor. 
En  este  último  caso  el  criminal  puede  aproxi- 
marse al  hombre  cuando  se  trata,  por  ejemplo, 
de  una  reacción  instantánea  contra  una  injuria 
inesjierada  y  excesivamente  grave;  el  misnio  ho- 
micidio jiuede  perder  en  tales  casos  el  carácter 
de  horrible  que  lo  caracteriza;  pues  desde  el  mo- 
mento en  que  no  es  censurable  una  reacción  vio- 
lenta, el  homicidio  no  se  presenta  sino  como 
una  reacción  excesiva.  La  diferencia  es  tan  sólo 
de  grado,  pero  esta  misma  influencia  prueba  la 
existencia  de  un  minimum  de  anomalía  moral. 

A  nuestro  juicio,  pues,  debe  existir  siempre 
un  elemento  psíijuico  diferencial.  Examinemos, 
por  ejeinjilo,  el  caso  en  que  un  estado  pasional 
permanente  es  efecto  del  temperamento.  La  có- 
lera no  es  más  que  un  de-orden  elemental  de 
las  funciones  jisíquicas,  un  modo  normal  de  re- 
accionar el  cerebro  contra  las  excitaciones  exte- 
riores, y  que,  como  dice  el  Dr.  Virgilio,  acom- 
paña con  frecuencia  á  los  estados  degenerativos 
caracterizados  por  la  falta  de  desarrollo  de  los 
órganos  cerebrales  ó  por  excesiva  debilidad  del 
sistema  nervioso,  proveniente  de  una  causa  he 
reditaria.  Ahora,  j]iuede  ser  bastante  este  tem- 
peramento por  sí  sólo  jiara  explicar  un  acto  de 
crueldad?ó,  en  otros  términos:  ¡puede  un  homi- 
cida, por  impulso  de  cólera,  hallarse  dotado  de 
un  sentimiento  de  humanidad  igual  al  de  los 
criminales' 

Vo  creo  que  no.  Aunque  un  hombre  que  sea 
presa  de  un  violento  acceso  ile  cólera  puede  de- 
jarse arrastrar  por  ésta  hasta  llegar  á  dar  un 
puñetazo  al  que  le  ha  provocado,  la  verdad  es 
que  nunca  llega  hasta  hundirle  el  puñal  en  el 
vientre.  La  cólera  no  hace  otra  cosa  sino  exage- 
rar el  carácter;  es  la  causa  determinante  del  de- 
lito, jiero  no  lo  determina  sino  en  un  sujeto  que 
no  tiene  la  fuerza  He  resistencia  moral  que  deri- 
va del  sentimiento  altruii-ta.  Parece  excusado 
decir  que  debe  exceptuarse  el  caso  de  nn  estado 
verdaderamente  patológico,  como,  jior  ejemplo, 
una  neurosis  ó  una  frenosis,  de  que  la  pasión  no 
sería  más  que  un  sintonía. 

Una  cuestií'in  que  se  enlaza  con  la  anterior  es 
b»  de  saber  si  los  aiientes  exteriores,  tales  como 
las  bebidas  alcohólicas  ó  una  tein|iei atura  eleva- 
da, jiuede  engendrar  estados  i^asionalcs  tan  fuer- 
tes que  ]>uedan  arrastrará  un  hombre  á  ejecutar 
un  acto  criminal.  La  Estadística  com¡v»rada  de- 
muestra que  el  alcoholismo  está  muy  joco  ex- 
tendido en  los  pueblos  t)ue  ocupan  el  primer 
puesto  en  la  estadística  del  homicidio,  y  que, 
jior  el  contrario,  este  vicio  es  muy  común  en 
otros  ]>uublos  en  los  que  el  homicidio  es  excesi- 
vamente raro.  Sin  duda  que  la  embriaguen  ex- 
cita fácilmente  á  los  individuos  y  es  con  fre- 
cuencia la  causa  de  riñas  y  de  querellas;  no  obs- 
tante, sólo  los  ebrios  que  tienen  un  tempera- 
mento criminal  son  los  que  vienen  á  las  manos 
jtara  gol|iearse  y  herirse  mutuamente,  y  los  que 
nacen  uso  del  i>uñal  ó  de  la  pistola,  pues  los  bo- 
rrachos no  criminales  se  golj'Can  á  puñetazos 
sin  dar  muestras  de  un  odio  mortal;  lo  que  ellos 
quieren  es  echar  |)or  tierra  á  sus  adversarios, 
pulí  hiin  dovn,  como  dicen  los  ingleses;  y  cuan- 
do lo  han  conseguido  pueden  llegar  hasta  ayu- 
dar al  mismo  adversario  á  levantarse.  Una  esca- 
ramuz»  de  taberna  es  á  menudo  en  Italii  san- 
grienta, y  no  lo  es  casi  nunca  cu  Inglaterra.  ¡De 
qué  de|>ende  este  hecho.    ■'■   i-»  »i'».  ó  niáa  bien 
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del  grado  de  civilización  y  de  evolución  moral? 

Ya  lo  veremos  en  otro  sitio;  por  el  momento 
basta  consignar  que  el  vino  tiene  muy  poca  in- 
fluencia sobre  los  delitos  de  esta  clase.  Por  lo 
demás,  mi  experiencia  personal  me  ha  demos- 
trado continuamente  que  los  borrachos  que  han 
cometido  homicidios  eran  casi  todos  ellos  co- 
nocidos antes  por  un  perverso  carácter,  y  que 
muchas  vpces  habían  ya  sufrido  penas  por  delito 
de  este  género. 

En  cuanto  al  clima,  á  las  variaciones  atmos- 
féricas y  á  la  temperatura,  desde  el  momento 
que  todos  los  habitantes  do  una  región  están 
igualmente  sometidos  á  ellas,  es  claro  que  su  in- 
flujo no  puede  ser  considerado  en  la  Estadística 
comparada  sino  como  una  de  las  causas  de  las 
diferencias  entre  la  criminalidad  de  un  país  y  la 
de  otro.  Es  un  hecho  fuera  de  duda  que  en  el 
espacio  que  ocupa  una  sola  y  misma  raza  los 
climas  cálidos  están  caracterizados,  al  menos  en 
Europa  y  América,  por  un  número  mayor  de 
homicidios,  en  tanto  que  en  los  países  del  Norte 
la  forma  predominante  do  la  criminalidad  es  la 
de  los  atentados  contra  la  propiedad.  Este  con- 
traste se  advierte,  por  ejemplo,  entre  la  Alta  y 
la  Baja  Italia,  entre  la  Francia  del  Norte  y  la 
del  Sur,  entre  los  Estados  de  la  Unión  america- 
na del  Norte  y  los  del  Mediodía.  Pero  si  nos  se- 
paramos de  las  fronteras  de  una  nación,  parece 
que  desaparece  este  influjo  del  clima.  Así,  los 
árabes  de  Argelia  parece  que  son  menos  sangui- 
narios que  muchos  pueblos  que  habitan  regiones 
menos  cálidas.  Sin  embargo,  no  es  posible  negar 
absolutamente  la  influencia  de  la  temperatura 
sobre  las  pasiones.  El  mismo  M.  Tarde  conviene 
en  que  el  clima  tiene  alguna  intervención  en  el 
contraste  geográfico,  y  en  que  «las  temperaturas 
elevadas  ejercen  una  provocación  indirecta  sobre 
las  malas  pasiones.»  Por  lo  demás,  es  imposible 
negar  esta  influencia  cuando  se  tienen  en  cuenta 
las  consideraciones  geográficas  apuntadas,  ó  sea 
que  cada  año  se  advierte  en  un  mismo  país  que 
el  má^fimum  de  los  delitos  de  sangre  correspon- 
de á  los  meses  cálidos,  mientras  que  el  máxi- 
mum de  la  criminalidad  contra  la  pro]>iedad  co- 
rresponde á  los  meses  de  invierno.  Ferri  ha  con- 
firmado y  comprobado  esta  ley,  comparando  las 
variaciones  de  la  temperatura  durante  varios 
arJos  seguidos  y  poniéndolas  en  relación  con  el 
número  de  atentados  contra  el  pudor  que  han 
tenido  lugar  en  los  mismos  años. 

Es  sabido  que  Bukle  ha  llevado  hasta  la  exa- 
geración la  influencia  del  medio  físico  sobre  el 
temperamento  predominante  y  sobre  el  carácter 
de  un  pueblo.  Pero  ¿cómo  es  posible  medir  esta 
influencia  desde  el  momento  en  que  se  halla  tan 
íntimamente  relacionada  con  otros  elementos? 
Lo  que  se  llama  carácter  de  una  raza,  ¿deriva 
principalmente  del  clima,  ó  de  la  herencia?  La 
Antropología  es  favorable  á  esta  última  opinión, 
y  cuenta  con  el  apoyo  de  la  Historia,  que  de- 
muestra la  persistencia  de  los  caracteres  de  cier- 
tos pueblos  desde  la  antigüedad  más  remota,  y, 
sobre  todo,  las  diferencias  inmensas  de  caracte- 
res entre  los  pueblos  que  habitan  bajo  una  mis- 
ma línea  isotérmica  y  á  veces  en  una  inisma  re- 
gión, pero  pertenecientes  á  razas  distintas. 

Por  lo  demás,  como  el  clima  es  un  elemento 
inseparable  de  la  vida  de  un  pueblo  sedentario, 
su  influencia  sobre  la  producción  de  los  delitos 
es  constante  como  la  de  la  herencia.  Que  el 
princiiial  elemento  del  carácter  de  un  pueblo 
sea  la  raza  ó  el  clima,  esto  importa  poco  para 
nuestro  asunto,  por  cuanto  lo  mismo  la  una  que 
el  otro  obran  sobre  todo  un  pueblo  y  no  sobre 
los  individuos.  Y  lo  que  nos  interesa  no  es  de- 
terminar las  influencias  que  forman  el  carácter 
de  las  naciones,  sino  el  de  los  individuos  que 
viven  en  el  seno  de  una  misma  nación.  Además, 
tendremos  que  estudiar  el  influjo  de  los  agentes 
exteriores  que  obran  de  distinta  manera  sobre 
los  individuos,  como  los  ejemplos,  las  tradicio- 
nes, la  vida  de  familia,  la  educación,  las  condi- 
ciones económicas,  la  religión,  la  legislación,  en 
suma,  todo  lo  que  se  comprende  bajo  la  deno- 
minación de  medio  social. 

Nuestra  conclusión  es  que  ni  la  criminalidad 
endémica,  ni  la  que  parece  provenir  de  las  va- 
riaciones del  clima  y  de  la  temperatura,  ó  la  del 
empleo  de  bebidas  alcohólicas,  pueden  excluir 
la  anomalía  individual  del  agente.  En  toda  la 
clase  de  los  autores  de  atentados  contra  las  per- 
sonas esta  anomalía  consiste  en  la  especialidad 
de  un  temperamento  violento,  juntamente  con 
la  carencia  hereditaria  de  los  instintos  de  piedad. 
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Lo  cual  no  im¡)ide  que  á  veces  haya  una  verda- 
dera degeneración,  en  el  sentido  médico  de  esta 
palabra,  es  decir,  estados  patológicos,  tales  como 
la  neurosis  histérica  (frecuente  en  las  calumnias, 
sevicias  y  brutalidades),  la  neurosis  epiléptica  y 
el  alcoholismo  (frecuente  en  los  golpes,  lesiones 
y  amenazas),  y,  por  fin,  ciertas  depravaciones  de 
los  instintos  sexuales  (frecuentes  en  los  atenta- 
dos contra  el  pudor  y  en  las  violencias,. 

Por  último,  puede  ocurrir  que  un  delito  de 
este  género  se  presente  como  un  caso  a'slado  en 
la  vida  de  un  hombre  y  que  la  Antropología  y 
la  Psicología  criminal  no  digan  nada  tocante  á 
este  asunto.  Si  este  hombre  ha  sido  arrastrado 
por  circunstancias  excepcionales,  es  difícil  com- 
pararlo con  los  hombres  normales,  porque  lo  ex- 
tiaordinario  de  la  situación  en  que  se  encontraba 
no  nos  permite  decir  cuál  habría  sido  la  conduc- 
ta de  cualquiera  otra  persona  en  aquel  caso.  ¿Po- 
dremos, pues,  afirmar  que  hemos  tropezado  en 
este  caso  con  el  verdadero  delincuente  fortuito 
ú  ocasional? 

A  pesar  de  todo,  si  se  trata  de  un  delito  natu- 
ral, no  es  posible  negar  que  el  delincuente  no 
tiene  la  bastante  repugnancia  hacia  las  acciones 
violentas,  brutales  ó  crueles.  Ni  es  menos  cierto 
que  no  es  posible  trazar  una  línea  que  separe 
claramente  el  mundo  de  los  criminales'de!  de 
las  personas  honradas,  porque  en  la  naturaleza 
hay  siempre  grados  y  matices  varios.  Por  tanto, 
admiteremos  una  zona  intermedia  entre  los  de- 
lincuentes y  los  hombres  normales,  y  colocare- 
mos en  ella  las  ofensas  menos  graves  al  senti- 
miento de  piedad,  todas  aquellas  que  no  sería 
posible  atribuir  á  una  crueldad  instintiva,  sino 
más  bien  á  la  rudeza,  y  que  provienen  princi- 
palmente de  la  falta  de  educación  ó  del  compor- 
tamiento convencional. 

Tal  sucedería  con  las  injurias,  las  amenazas, 
los  golpes  y  lesiones  entre  gentes  del  pueblo,  en 
una  de  esas  contiendas  que  se  producen  ins- 
tantáneamente, sin  tener  la  intención  de  causar 
un  mal  grave  al  adversario;  tal  sucedería  tam- 
bién con  la  imprudencia  ó  la  falta  de  previsión 
que  haya  ocasionado  la  muerte  de  un  hombre; 
tal  sucedería,  por  fin,  en  el  caso  de  seducción  de 
una  joven  sin  engaños. 

He  aquí  el  liltimo  límite  de  la  criminalidad 
natural;  los  autores  de  estos  delitos  pueden  te- 
ner una  anomalía  moral,  pero  pueden  no  te- 
nerla. 

En  resumen,  dice  Tarde  en  La  criminalidad 
comparada,  á  pesar  de  las  semejanzas  anatómi- 
cas y  fisiológicas,  pero  no  sociológicas,  incontes- 
tables con  el  salvaje  prehistórico  ó  actual,  el 
criminal  nato  no  es  un  salvaje,  como  tampoco 
es  un  loco.  Es  un  monstruo,  y  como  otros  mu- 
chos monstruos  presenta  rasgos  de  regresión  al 
pasado  de  la  raza  ó  especie,  pero  los  combina  de 
un  modo  diferente,  y  es  preciso  cuidarse  mucho 
de  juzgar  á  nuestros  antepasados  según  tal  mo- 
delo. Que  nuestros  antepasados  ó  nuestros  mis- 
mos pueblos  civilizados  hayan  debido  ser  pri- 
mitivamente verdaderos  salvajes  no  lo  discuto, 
por  más  que  los  más  antiguos  documentos  nos 
los  presentan  en  el  estado  de  sim])le  barbarie, con 
las  mismas  formas  corporales  que  nosotros,  si 
bien  más  bellas;  ]iero  hay  salvajes  buenos  -  Wa- 
liace,  Darwin,Spencer  y  Quatrefages  nos  los  han 
hecho  amar;  -  y  aun  cuando  entre  los  salvajes 
actuales  los  buenos  representarán  una  ínfima 
minoría,  aún  nos  estaría  permitido  conjeturar 
con  verosimilitud  que  nuestros  primeros  padres 
fuesen  de  este  pequeño  número.  Siéntese  uno 
impulsado  á  pensar,  es  decir,  á  suponer,  que 
nuestro  tipo  medio  por  el  nacimiento  no  trae 
aptitudes  morales  superiores  á  la  de  nuestros 
abuelos,  si  se  observa  que  el  progreso  moral  de 
las  sociedades  en  vías  de  civilizarse  es  mucho 
más  lento  y  más  dudoso  que  su  progreso  inte- 
lectual, y  cuando  es  real  consiste  más  bien  en 
una  transformación  socialmente  ventajosa  de  la 
inmoralidad  que  en  una  verdadera  moralización 
individual.  Por  otra  parto,  á  medida  que  los 
efectos  moralÍ7adores  de  la  sociedad  creciente 
comienzan  á  penetrar  hasta  en  la  sangre  de  l.^s 
naciones  ó  de  las  clases  más  civilizadas,  es  de- 
cir, reinantes  después  de  largo  tiempo,  esas  na- 
ciones ó  esas  clases  no  tardan  en  ser  cubiertas  y 
absorbidas  por  la  fecundidad  siempre  superior 
de  las  clases,  ya  que  no  de  las  naciones  inferio- 
res. Tales  son  los  efectos  morales  de  la  selección 
natural  aplicada  á  las  sociedades.  El  mejora- 
miento moral  no  tiene,  pues,  tiempo  para  hacer 
trabajar  a  la  herencia  en  su  servicio,  3'  para  con- 
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solidar  instintos  profundos  é  indestructibles, 
atestiguados  por  una  refundición  del  cráneo  y 
de  los  rasgos;  y,  por  consiguiente,  el  bien  que  se 
realizíi,  y  que  hasta  se  desenvuelve,  es  debido  á 
causas  mucho  más  sociales  que  vitales,  á  una 
acción  ajiacible,  man8a,8e(limentaria,  de  la  edu- 
cación y  del  ejemplo,  que  desgraciadamente  se 
ve  rota  bruscamente  por  los  hechos  políticos  ó 
militares.  ¡Que  se  piense  bien  en  la  utilidad, 
iba  á  decir,  en  la  necesidad  de  la  mentira,  de  la 
perfidia,  de  la  dureza  de  corazón,  para  ganar 
unas  elecciones,  sobre  el  campo  de  batalla,  en 
congreso  de  diplomáticos! 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  discuta  la  apari- 
ción por  atavismo,  por  retroceso  hereditario  á 
gran  distancia,  de  los  caracteres  ó  de  algunos 
caracteres  del  delincuente  nato;  es  necesario  que 
la  vida  tome  en  alguna  parte  los  elementos  de 
las  monstruosidades  accidentales  que  se  le  esca- 
pan: ¿y  dónde  ha  de  tomarlos  si  no  es  en  la  me- 
moria de  sus  composiciones  pasadas,  á  menos 
que  no  .sea  en  el  tesoro,  rara  vez  abierto,  de  su 
imaginación  creadora,  que  es  lo  que  hace  cuan- 
do produce  un  genio,  nocuando  expele  un  nions- 
truo,  un  criminal  ó  un  loco?  Pero  lo  que  yo  dis- 
cuto es  que  la  criminalidad  del  delincuente  nato 
se  explique  de  ese  modo.  Así  ocurre  que,  el  que 
las  mujeres  presenten  también  con  el  criminal 
de  nacimiento  analogías  sorprendentes,  no  las 
impide  fer  cuatro  veces  menos  dadas  al  crimen 
y  podría  añadirse  cuatro  veces  mas  dadas  al 
bien.  De  69  recompensas  concedidas  en  1880  por 
la  Comisión  del  Premio  Monthyón,  47  fueron 
concedidas  á  mujeiss.  «El  ¡iroñatismo  es  más 
acentuado  en  ellas  que  en  los  hombres;  sin  em- 
bargo (Topinard),  tienen  el  cráneo  menos  volu- 
minoso y  el  cerebro  menos  pesado,  aun  cuando 
de  talla  igual,  y  sus  formas  cerebrales  tienen 
algo  de  infantil  y  de  embrionario;  usan  además 
menos  la  mano  derecha  y  son  más  frecuente- 
mente zurdas  ó  ambidextras;  tienen,  si  así  pue- 
de decirse,  el  pie  más  plano  y  menos  arqueado; 
por  fin,  son  más  débiles  de  músculos,y  tan  com- 
pletamente imberbes  como  de  abundantes  cabe- 
llos. Tales  son  otros  rasgos  propios  de  los  mal- 
hechores. Y  no  es  eso  todo:  la  misma  imprevi- 
sión que  ellos  y  la  misma  vanidad,  dos  caracte- 
res que  Ferri  señala  con  razón  como  dominantes 
en  el  criminal;  por  otra  parte,  la  misma  esteri- 
lidad de  invención,  la  misma  tendencia  á  imi- 
tar, con  la  viveza  de  espíritu  que  simula  mala- 
mente la  imaginación  y  la  tenacidad  suave  de 
un  querer  limitado...  Pero  la  mujer,  en  cambio, 
es  eminentemente  buena  y  dada  al  sacrificio,  y 
esta  sola  diferencia  bastaría  para  contrabalan- 
cear todas  las  analogías  que  preceden.  Además 
es  apegada  á  su  tradición  familiar,  á  su  reli- 
gión, á  .sus  costumbres  nacionales,  y  respetuosa 
para  con  la  ojnnión.  Y  en  esto  también  se  dis- 
tingue y  separa  del  criminal;  á  pesar  de  que  al- 
gunas supersticiones  persistan  en  él  con  fre- 
cuencia, per  ese  lado  la  mujer  se  acerca  al  sal- 
vaje, al  cual,  en  efecto,  se  parece  mucho  más 
que  el  criminal.  No  debe  sorprendernos  lo  ex- 
jniesto  sabiendo,  como  se  sabe  jior  los  naturalis- 
tas, hasta  qué  punto  el  molde  antiguo  de  la  raza 
se  guarda  fielmente  por  el  sexo  femenino,  y  sa- 
biendo, por  otra  parte,  que  la  civilización  es 
cosa  esencialmente  masculina  por  si  s  causas  y 
sus  resultados.  Por  sus  causas,  puesto  que  las 
invenciones  de  que  se  compone  casi  todas  tienen 
por  autores  á  hombres;  por  sus  resultados,  pues- 
to que  tienen  como  efecto  visible  el  aumentar  en 
provecho  del  hondjre  la  distancia  entre  los  dos 
sexos.  Si,  por  lo  tanto,  queremos  formarnos  una 
idea  de  nuestros  )irimeros  padres,  es  á  la  mujer, 
y  no  al  a.^esino  ó  al  ladrón  habituales,  á  quien 
es  preciso  mirar.  En  ella,  conio  en  un  es]iejo  va- 
go y  embellecedor,  pero  no  demasiado  fiel  quizá, 
encontraremos  la  imagen  apasionada  y  viva,  in- 
quieta y  graciosa,  temible  y  sencilla,  de  la  pri- 
mitiva humanidad.  Pero  precisamente,  lo  que 
hace  su  encanto  y  hasta  su  inocencia,  lo  que  me- 
jor tiene  moralmcnte,  ¿no  es  ese  sabor  bravio, 
salvaje,  que  en  ella  persiste  á  despicho  de  toda 
la  cultura  y  después  de  todos  los  certificados  do 
capacidad  elemental  y  superior'  Nonos  precipi- 
temos, pues,  demasiado  para  decir,  sin  más  am- 
])lio  examen,  que  nuestros  crímenes  nos  vienen 
de  nuestros  abuelos.y  que  sólo  nuestras  virtudes 
nos  pertenecen. 

Mis  críticas  no  recaen,  como  se  ve,  más  que 
j  sobre  la  interjnetación  dada  por  Lombroso  á  los 
1  caracteres  físicos  1.  otros  tan  frecuentes  en  los 
i  malhechores.  Pero  no  .se  dirigen  en  nada  contra 
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la  realidad  del  tipo  criminal.  Réstanos  tan  sólo 
ahora  explicar  á  nuestra  manera  lo  que  por  él 
entendemos.  Tratemos,  pues,  de  clasificar  ese  ti- 
po entre  las  demás  entidades  del  mismo  nombre 
que  elabora  ó  colecciona  el  antropólogo,  este  on- 
tólogo  sin  saberlo,  i'uédese,  en  mi  sentir,  distin- 
guir dos  acepciones  de  la  palabra  tipo.  Como 
ejemplo  de  la  ])riniera  se  puede  citar  L'hoiamc 
americain  de  D'Orbigny,  á  la  vez  que,  como 
ejemplo  de  la  segunda,  está  L'uovio  delinquen- 
te.  En  la  primera  se  entiende  por  tal  el  conjunto 
de  caracteres  que  distinguen  cada  raza  humana 
ó  cada  variedad  ó  subvariedad  nacional  de  la 
misma  raza;  así,  se  habla  del  tipo  inglés  ó  alemán, 
del  tipo  español,  italiano  ó  francés,  del  tipo  ju- 
dío ó  árabe.  ¿Quiere  esto  decir  que  esos  diver- 
sos rasgos  distintivos  se  encuentran  siempre  en 
los  nacionales  de  los  diferentes  pueblos  de  que 
se  trata?  No;  todos  reunidos  aparecen  pocas  ve- 
ces; en  estado  fragmentario  son,  por  el  contra- 
rio, muy  frecuentes.  Pero  no  hay  con  esto  ba- 
se para  una  objeción  seria  contra  la  verdad  de 
los  esquemas  formados  así,  ni  contra  la  reali- 
dad de  su  objeto.  Verdad  abstracta,  realidad  pro- 
funda, que  consiste  en  una  tendencia  más  ó  me- 
nos manifiesta,  más  ó  menos  enérgica,  de  la  raza 
ó  variedad  en  cuestión,  dejada  á  sí  misma,  sin 
ningún  cruzamiento,  no  le  desvía  ápro[iagar,  con 
preiérencia  por  herencia,  el  grupo  total  de  carac- 
teres que  le  son  propios,  á  hacerlos  más  y  más 
frecuentes  y  exclusivos,  como  si  sólo  ahí  encon- 
trara su  equilibrio  estable,  estable  momentánea- 
mente. 

Tiene  un  sentido  distinto  por  completo  el  tipo 
cuando  se  alude  al  del  pescador,  del  cazador,  del 
])aisano,  del  marino,  del  soldado,  del  jurista  y 
del  poeta.  Esta  nueva  acepción  del  mismo  tér- 
mino es,  por  decirlo  así,  transversal  y  perpendi- 
cular á  la  primera.  Si  viajando  se  reconoce  al 
inglés,  al  árabe,  al  chino  como  tal,  tenga  la  pro- 
fesión que  se  quiera,  ;no  reconocemos  también, 
de  un  ]ninto  á  otro  del  mundo,  á  un  paisano,  á 
un  jnilitar,  á  un  sacerdote  como  tal,  sea  cual 
fuere  su  raza  y  su  nacionalidad?  Esta  impresión, 
en  general,  es  confusa  y  no  se  la  analiza;  pero  el 
ejemplo  de  Lombroso  y  de  sus  colegas  muestra 
que  es  susr-eptible  de  un  grado  de  precisión  ana- 
tómico y  fisiológico  inesperado.  lis  preciso  queso 
calcule  bien  acerca  del  alcance  de  mi  pensamien- 
to sobre  la  ])rofundidad  de  las  semejanzas,  que 
constituyen,  en  mi  sentir,  los  tipos  profesiona- 
les ó  sociales  reconocibles,  casi  los  mismos,  á 
través  de  las  razas  más  difeicntes.  No  me  limito 
á  decir  que  hay  hábitos  musculares  ó  nerviosos 
idénticos,  nacidos  (por  imitación)  de  la  rutina  de 
un  mismo  oficio,  y  capitalizados,  ])or  decirlo  así, 
en  rasgos  físicos  adquiridos,  añadidos  á  los  ras- 
gos físicos  innatos.  Estoy  jiersuadido  además  de 
que  ciertos  caracteres  anatómicos  traídos  con.  el 
nacimiento,  del  orden  exclusivamente  vital,  y 
en  modo  alguno  social  en  sus  causas,  formados 
por  genenicií'jii  sólo,  y  donde  la  imitación  no  en- 
tra para  nada,  soii  j)arte  también  de  los  signos 
medios  pro|)ios  do  cada  pro(e.HÍón  y  de  cada  gran 
clase  social.  Así  se  dice  con  razón  do  nn  hombro 
(|Uo  tiene  ol  físico  de  su  oficio,  tiene  el  aspecto 
ó  aire  militar,  de  magistrado,  de  cura.  Y  esto 
(|U0  se  dice  con  respecto  al  íostro,  ;por  qué  no 
puedo  decirse  con  respecto  del  cuerpo  mismo?  Si 
so  verificase  en  cientos  y  miles  do  jueces,  allega- 
dos, trabajadores  y  músicos,  buscados  al  azar 
en  «liversos  países,  una  porción  do  niedidas  y  de 
cxpoiionciascráneoiiU'tricas,  algonométricas,  sig- 
nosgráficas,  grafol<')gicas,  fotográficas,  etc. ,  aná- 
logas á  las  que  Lombroso  realizó  en  cientos  ó 
miles  de  criminales,  es  más  qiu)  probable  que  se 
llegase  A  comjirobar  hechos  no  menos  sorpren- 
dentes, á  saber:  por  ojem]ilo,  que  los  abogados 
en  general,  iirincipnlmcnte  los  abogados  distin- 
guidos, en  cierto  modo  los  n/(r)í/(;f/o.')  7(rt/i)S  (ha- 
ciendo juego  á  los  criiiiinn/cs  7iatos),  tienen,  por 
término  medio,  la  talla,  el  ])oso,  la  capaci<lad 
craneana,  superiores  ó  inferiores,  tantos  centí- 
metros, ó  tantos  milímetros  ciibicos,  á  la  talla, 
pe«o  y  capacidad  craneana  del  término  nmiliodo 
otros  individuos  pertenecientes  á  la  misma  raza 
y  sexo.  Se  descubriría  también  que  entre  los 
obreros  dedicados  á  tal  oficio,  y  que  han  tenido 
en  ello  buen  éxito,  la  pro|)()rción  ilo  los  zurdos  ó 
de  los  ambidextros  difiere  de  la  proporción  ordi- 
nariii,  y  que  tal  diferencia  so  puede  tra<lucir  en 
cifras;  que  su  sensibilidad  para  el  dolor,  el  frío, 
la  luz,  las  variaciiines  eléctricas,  t'.Mien  su  grado 
propio,  general  y  pcrmanento  ha.sta  cierto  punto; 
que  !>:>n  niás  impresionables  ante  nn  buon  vaso 
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de  vino  que  ante  una  mujer  bonita,  ó  viceversa, 
según  resulta  de  los  latidos  comparados  de  su 
pecho  registrados  por  el  esfismógrafo;  y  así  dis- 
curriendo, hasta  las  cambiantes  intelectuales  y 
morales  más  fugaces. 

Como  se  ve,  prejuzgo  los  resultados  que  daría 
probablemente  una  vasta  colección  de  estudios 
antropológicos  dirigidos  según  el  método  de  los 
sabios  criminalistas  de  que  hablo,  y  aplicándo- 
los á  todos  los  oficios,  como  ellos  lo  aplican  al 
del  crimen. 

¿Pero  qué  cosa  más  natural  que  tal  suposición? 
¿Por  qué  la  carrera  del  criminal  ha  de  ser  la  úni- 
ca que  tenga  el  [irivilegio  de  poseer  un  físico  ca- 
racterístico, del  que  las  demás  están  desprovis- 
tas? Por  el  contrario,  más  bien  se  debe  (jensar  á 
priori  que  el  sello  antropológico  de  éstas  debe 
ser  más  acentuado,  porque  la  primera  se  recluta 
en  todas  partes  con  menos  fijeza  que  las  ultimas, 
y  exige  aptitudes  mucho  menos  especiales.  Si, 
pues,  el  lector  juzga  que  el  retrato  genérico  á  lo 
Galtou,  dado  por  Lombroso,  del  hombre  dclin- 
cuente,  es  bastante  exacto  y  preciso,  deberá  pre- 
sumir, á  forliori,  que  un  retrato  genérico  tan 
vivo  del  hombre  pescador,  del  hombre  cazador, 
del  hombre  trabajador,  del  hombre  comerciante, 
etc.,  es  posible  y  espera  su  fotógrafo.  Con  esto 
se  ve  claro  el  interés  inesperado  de  ese  gran  vo- 
lumen lleno  de  cifras  bastante  mal  ordenadas  y 
de  documentos  humanos  repulsivos. 

Si  Lombroso,  colocándose  en  este  punto  de 
vista,  hubiera  pensado  que  su  tipo  criminal,  des- 
pués de  todo,  no  es  más  que  un  tipo  profesional 
de  una  especie  particular  y  muy  antiguo,  acaso 
hubiera  opuesto  con  menos  frecuencia  su  unmo 
delinquiente  al  hombre  normal,  como  si  los  ca- 
racteres físicos  distintivos  del  primero  fuesen  un 
fenómeno  aparte  en  el  seno  de  la  humanidad 
honrada,  que  .se  sujione  homogénea,  y  hubiera 
elegido,  además,  términos  de  comparación  más 
jirecisos  y  más  ventajosos,  más  proiúos  para  ha- 
cer resaltar  las  irregularidades  de  la  vanidad  an- 
tropológica, ó  mejor  sociológica,  que  descubría. 
Por  mi  jiarte  hubiera  deseado  ver  el  hombre  de- 
lincuente opuesto  al  hombre  sabio,  al  hombre  re- 
ligioso, al  hombre  artista.  Hubiera  sido  sobre 
todo  curioso  verle  comparado  con  el  hombre  vir- 
ti(oso,  y  aprender  si  éste  es  antí{)0(la  del  delin- 
cuente en  lo  físico  como  en  lo  moral;  si,  por  ejem- 
l)lo,  las  personas  que  cada  año  obtienen  el  pre- 
mio Month3'ón  tienen  en  su  mayoría  la  cabeza 
más  bien  larga  que  redonda,  los  brazos  cortos 
más  bien  que  largos,  la  frente  descubierta,  la 
oreja  recogida,  la  mandíbula  débil,  al  propio 
tiempo  que  la  sensiliilidad  al  dolor  notablemen- 
te viva  y  lio  obtusa,  y  el  pecho  más  agitado  ante 
la  imagen  del  amor  que  ante  la  jierspeetiva  de 
la  embriaguez...,  y  si  bajo  todos  esos  aspectos 
so  alejan  tanto  como  los  malhechores  del  térmi- 
no medio  de  los  hombres  civilizados,  pero  en 
sentido  inverso. 

Lombroso  se  defiende  bastante  mal  contra 
una  objeción  que  se  le  hace:  -¡Cómo  jiodéis  ha- 
blarnos, so  le  dice,  del  tipo  criminal,  cuando  se- 
gún vos  mismo,  sesenta  criminales,  deciento,  no 
presentan  aquellos  caracteres?  -  A  lo  cual  respon- 
do sólo  que,  la  débil  proporción  en  que  los  ita- 
lianos jiiesentan  el  tipo  de  su  raza,  no  da  á  na- 
die el  (lere(d)o  de  negar  el  tipo  italiano,  menos 
aún  todavía  que  el  mongólico,  etc..  Habría  mu- 
cho que  decir  contra  esta  confusión  de  los  dos 
sentidos  de  la  palabra  /t;  o,  que  ya  hemos  distin- 
guido ante.".  Pero  desde  nuestro  punto  de  vista, 
hubiera  podido  resjionder  á  sus  adversarios:  no 
sólo  no  es  verdad  (|no  mis  investigaciones  no  ten- 
gan un  alcance  serio,  porque  llevan  al  resultado 
que  se  sabe,  sino  que  son  doblemente  instructi- 
vas. 

En  efecto,  á  )icsai  de  la  inconstancia  del  tipo 
criminal  en  los  inallipchores,  no  es  menos  real 
en  el  sentido  antes  explicado;  y,  por  otra  parte, 
ol  grado  de  su  frecuencia,  medida  por  las  cifras 
jiroporcionales  que  tengo  el  cuidado  de  dar,  re- 
vela, ó  contribuyo  á  su  vez  á  revelar,  el  nivel  de 
nuestro  estado  social  y  la  altura  que  aún  debe 
alcanzar.  En  las  sociedades  de  castas  cerrada.s, 
dondo,  no  sólo  |ior  imitacii'in  pura  y  simple,  sino 
también  ]>or  inntaci(m  forzada,  se  subynen  n  las 
generaciones  para  que  transmitan  los  diversos 
oficios,  agricultura,  comercio,  iirmas,  .sacerdocio, 
es  cierto  que  el  tijio  juofesional  tiene  pocas  pro- 
babilidades de  (iroducirse  frecuentemente  en  las 
jícrsonas  dedicadas  n  la  ]irofesión  correspondien- 
te, y  esta  frecuencia  ha  debido  crecer  a  medida 
que  el  principio  social  jniro  fut- dominando  en  la 
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vida  y  á  las  castas  sustituyeron  las  corporacio- 
nes, después  de  administraciones  libremente  re- 
clutadas,  y  hasta,  especialmente  á  los  clérigos 
casados,  los  clérigos  célibes.  El  tipo  jesuíta,  por 
ejemplo,  es  mucho  más  frecuente  y  más  perma- 
nente entre  los  Padres  de  la  Comí  añía  de  Jesús, 
que  lo  sería,  de  seguro,  si  esta  célebre  Orden,  al 
igual  que  de  la  los  brahmanes,  se  hubiera  propa- 
gado por  filiación  natural.  El  ideal  sería,  en  la 
dirección  en  que  concurren  nuestras  sociedades 
á  partir  de  la  Era  Moderna,  que  ningún  obstácu- 
lo artificial  se  opusiera  al  mejor  empleo  posible 
délas  vocaciones  individuales.  Entonces  en  cada 
profesión  no  habría  más  que  las  gentes  natas,  y 
hasta  cierto  punto  conrormadas  para  ella;  y  de 
este  modo,  sustituidos  los  tipos  étnicos,  que  per- 
derían cada  día  más  en  importancia,  con  los  ti- 
pos profesionales,  éstos  llegarían  á  ser  la  clasifi- 
cación superior  de  la  humanidad.  De  suerte  que, 
después  de  haber  funcionado  al  servicio  del  ¡irin- 
cipio  vital  de  generación  y  de  herencia  en  la 
época  de  las  castas,  el  principio  social  de  apren- 
dizaje y  de  invitación  se  le  subordinaría  como 
conviene.  Lo  mismo  ¡luede  decirse  del  oficio  que 
consiste  en  vivir  á  costa  de  los  demás  sin  ¡agir- 
les con  nada.  El  criminal  nato  de  los  nuevos  cri- 
minalistas es,  pues,  el  criminal  único  del  por- 
venir, reincidente,  duro  é  indomable;  suige  ya 
del  flujo  invasor  de  las  estadísticas  criminales, 
como  el  monstruo  que  hay  que  extirpar,  como  la 
espuma  que  hay  que  limpiar,  como  la  única  de 
las  conformaciones  físicas  y  psicológ  cas  que  se 
niega  en  absoluto  á  la  asimilación  social -ac- 
tualmente al  menos,  -y  cuya  eliminación  se  im- 
pone. Por  este  lado  parecen  su  im]K)rtancia  y 
el  interés  curioso,  ya  que  no  sim]iático,  que  re- 
viste su  descripción  exacta  y  completa. 

Quizá,  sin  embargo,  ha}'a  una  conclusión  más 
consoladora  que  sacar  de  lo  que  precede.  Clasifi- 
cado, como  acabamos  de  hacerlo,  el  ti|>o  crimi- 
nal, no  nos  permitiría  vislumbrar  su  naturaleza 
relativa,  y  quién  sabe  si  pasajera.  Si,  en  electo, 
hace  cuarenta  ó  cincuenta  años  se  liubieran  so- 
metido los  empleados  de  las  mensajerías,  ó  de 
los  telégrafos  aéreos,  ó  de  cualquiera  otra  admi- 
nistración de  las  que  no  existen,  á  las  ex]«rien- 
cias  y  á  las  observaciones  de  Lombroso,  se  habría 
encontrado  un  tipo  físico  especial  á  cada  uno  de 
esos  oficios,  en  el  sentido  de  que  su  presencia 
hubiera  sido  reconocida  inás  frecuentemente  en 
ellos  que  en  ningún  otro.  En  cierto  modo,  se 
hubiera  estado  en  el  derecho  de  decir  que  había 
conductores  de  diligencias  natos  por  ejemplo. 
Lo  cual  no  im|>ide  que  hoy  día,  en  que  la  loco- 
motora y  el  telégrafo  eUctrico  han  sido  inventa- 
dos y  se  han  extendido  ])or  todas  |>arte8,  los 
vehículos  y  los  telégrafos  incómodos  de  otros 
tiempos  hayan  cesado  de  fabricarse.  No  quiero 
insinuar  con  esto  que  fuese  fácil  también,  me- 
diante algunos  nuevos  descubrimientos,  supri- 
mir, reemplazándila  con  ventaja,  la  carreta  <lel 
crimen.  La  es]ieranza  no  es,  sin  embargo,  tan 
completamente  quimérica  como  acaso  creemos. 
Nos  bastará  decir  i>or  el  momento  que  la  supo- 
sición de  donde  ]>artimos  antes,  la  de  las  voca- 
ciones naturales  jiara  ciertos  modos  |uirticularea 
de  actividad  social,  pide  ser  rectificada  ó  preci- 
sada. La  naturaleza,  diversifir.indo  sus  nenias 
projiios,  no  mira  nada  hacia  su  empleo  posible 
por  la  sociedad.  Así,  no  hay  predestinaciones  ver- 
daderamentc  naturnle.o,  sino  en  nn  ser.lido  muy 
amjdio,  bajo  el  que  varios  oficios  pueblen  ser  in- 
diferentemente compreniiidos.  Kn  sus  profundas 
investigaciones  sobie  la  herencia  y  la  selección 
en  la  ('N)>ecie  humana,  Alfonso  de  ('andolle  hace 
esta  advertencia  á  |>ro)k>8!to  de  las  aptitudes 
científicas.  V  ciertamcnto,  si  tal  advertencia  es 
venlad  jiara  éstas,  con  mayor  raznn  d««l>e  serlo 
|>ara  la  mayor  j-arte  de  las  otras.  ••  1  '  '  '  iii- 
tado,  dice,  de  una  fuerte  dosis  de  », 

de  atención  »lo  juicio  sin  gramies  uv ...  .4...  ..i.-,  en 
las  demás  facultades,  sera  jnriconsulto,  historia- 
dor, erudito,  naturalista,  químico,  eeólogo  á 
médico,  spgtin  su  voluntad,  determinada  )<or  una 
jiorción  de  circunstancias...  Yo  creo  |x>co  en  la 
necesidad  de  las  vocaciones  innatas  im]^ríosaa 
para  obietos  es]iecialcs,  excepto  probablemente 
para  las  llatemálicas.  No  es  esto,  como  se  ve, 
neenr  la  influencia  de  la  herencia,  sino  consida- 
rarla  como  algo  general  comjMitible  con  la  liber- 
tad individual. >  Quizá  exagera  en  esto  de  Can- 
dolle  la  indeterminación  <le  las  inridndf.^.  Parece 
olvidar  que,  entre  •  -  1^  '  -■  mo<los  de  actividad 
e\]>erimenta<ios  \  -  p<ir  nosotio.'»,  hay 

siempre  uno,  y  >  >■  .   c  uno  solo,  en  el  que 


CRIM 

se  fija  nuestra  preferencia;  y  como  á  medida  (|ue 
nuestro  campo  de  tanteos  preliminares  se  extien- 
de por  el  jiro^'reso  de  las  comunicaciones  nos 
acercamos  al  nioiiiento  en  que  se  abarcará  el  do- 
minio entero  de  las  carreras  existentes  en  una 
época  dada,  de  ahí  que  puede  decirse  que  hay 
siempre,  ó  casi  siempre,  á  cada  instante  de  la 
Historia,  una  carrera  precisa,  una  sola,  natural- 
mente, correspondiente  á  cada  variedad  indivi- 
dual, y  á  la  cual  la  atraerá  hacia  sí  de  una  mane- 
ra exclusiva  si  nada  se  opone  á  su  elección.  No 
hace  falta  más  para  explicar  la  presencia  frecuen- 
te de  esta  variedad  próxima  entro  las  personas 
dedicadas  á  esta  carrera,  y  la  Estadística,  al  se- 
ñalar tal  frecuencia,  no  hará  sino  revelar,  según 
su  costumbre,  la  acción  de  una  causa  constante 
en  medio  de  causas  variables,  á  saber:  una  in- 
fluencia permanente  de  orden  natural,  mezcla- 
da con  las  influencias  múltiples  y  multiformes 
de  orden  social  que  impulsan  á  la  adopción  del 
camino  de  que  se  trata.  La  realidad  del  tipo  así 
explicado  es,  pues,  cierta.  Pero  al  propio  tiempo, 
lio  es  preciso,  según  se  ve,  masque  el  paso  de  un 
estado  social  á  otro,  es  decir,  un  cambio  ocurrí 
do  en  el  número,  la  naturaleza  y  las  ventajas  ó 
riesgos  relativos  de  los  diversos  oficios,  para 
hacer  que  se  desvíe  sensiblemente  la  línea  de  to- 
das las  vocaciones,  aun  las  más  decididas.  No 
puede,  según  esto,  afirmarse  que  tal  hombre,  hoy 
dado  al  crimen  fatalmente,  hubiera  sido  siempre, 
y  ha  de  ser  siempre,  criminal,  porque  lo  sea  de 
nacimiento.  Nadie,  salvo  algún  monomaniático 
del  incendio  y  del  asesinato,  ó  algún  kleptoma- 
no,  que  es  necesario  no  coní^undir  con  los  crimi- 
nales natos,  nace  expresamente  para  matar,  que- 
mar, violar  y  robar  al  prójimo.  Si  hubiera  habi- 
do antropólogos  en  la  Atenas  de  Alcibiades,  no 
les  hubiera  costado  trabajo  bosquejar  los  linea- 
mientos  típicos  del  pederasta  nato,  de  aquel  que, 
por  impulso  orgánico,  desde  la  cuna  parecía  in- 
clinarse irresistiblemente  hacia  esa  aberración 
nacional  del  instinto  sexual.  No  eran  escasos  los 
atenienses  dados  á  este  hábito  arraigado,  como 
nuestros  reincidentes  al  del  robo  ó  el  asesinato. 
Y  sin  embargo,  sabemos  que  ese  vergonzoso  vi- 
cio, antes  de  llegar  á  ser  una  tradición  (iba  á 
decir  una  institución  ática),  había  empezado  por 
ser  una  moda  importada  de  fuera,  y  que  acabó 
por  marcharse  como  había  venido.  No  es  preciso, 
23ues,  esforzarse  por  exiilicar  fisiológicamente  lo 
que  quizá  tiene  en  gran  parte  una  explicación 
social. 

Al  ver  en  la  Historia  de  la  Revolución  de  Tai- 
ne  el  paroxismo  de  la  criminalidad,  á  la  vez  vio- 
lenta y  ávida,  alcanzado  por  los  terroristas 
Canier,  Lebón  y  otros,  parece  que  debe  consi- 
derárseles como  criminales  natos  de  pura  san- 
gre, si  bien  la  influencia  ambiente  basta  de 
seguro  para  explicar  todos  sus  actos,  como  el 
resto  de  su  existencia  lo  ha  probado  hasta  el 
extremo.  Sin  embargo,  en  su  fase  horrible  hay 
rasgos  capaces  de  espantar  á  Lacenaire  ó  de  en- 
ternecer á  un  felpano;  por  ejemplo,  la  ejecución, 
en  presencia  de  Canier,  de  un  niño  de  trece  años, 
que  «atado  ya  sobre  la  tabla,  y  no  teniendo  bajo 
la  cuchilla  más  que  lo  alto  de  la  cabeza,  dice  al 
ejecutor:  ¿Me  harás  mucho  daño?í> 

Otro  ejemplo:  conocidos  son  los  ritos  crueles 
de  los  aztecas,  sus  sacrificios  humanos  por  mi- 
llares, sus  ídolos  embadurnados  con  la  sangre  de 
las  víctimas,  sus  continuas  efusiones  de  sangre 
en  el  templo  y  á  domicilio,  en  la  vida  diaria. 
Ahora  bien:  el  indio  que  desciende  directamente 
de  ese  pueblo  es,  según  Biart,  el  más  dulce,  más 
inofensivo  y  menos  feroz  de  los  honibres.  Las 
costumbres  de  sus  antepasadss  no  eran,  pues, 
efecto  de  la  raza,  que  no  ha  cambiado,  sino  un 
producto  de  sus  creencias  religiosas,  fortuitas  en 
parte,  que  bien  hubieran  podido  ser  diferentes, 
puesto  que  han  cambiado  desde  entonces. 

M.  Ferri  mismo  nos  proporciona  una  conside- 
ración en  apoyo  de  nuestra  idea.  Para  resjionder 
á  la  objeción  de  que  el  tipo  criminal  se  advierte 
rara  vez,  es  verdad,  entre  las  gentes  honradas, 
ó  por  lo  menos  sin  condena  judicial,  observa, 
con  razón,  que  la  criminalidad  innata  puede 
quedar  latente,  y  que  los  ciiminales  natos,  á  los 
cuales  la  ocasión  de  cometer  un  crimen  no  se 
ha  presentado,  se  correspomlen  con  los  crimina- 
les de  ocasión  que  han  nacido  para  el  crimen. 
«En  los  individuos  de  las  clases  elevadas,  añade 
después,  los  instintos  criminales  pueden  ser  aca- 
llados por 'el  medio  (riqueza,  poder,  influencia 
mayor  de  la  opinión  pública...).  Los  instintos 
criminales  se  disimulan   bajo  formas    veladas,  ' 
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que  evitan  el  Código  penal.  En  lugar  de  matar 
con  el  iiuñal,  se  impulsará  á  la  víctima  á  inten- 
tos y  empeños  ¡leligrosos;  en  lugar  de  robaren 
la  vía  pública,  se  jugará  con  trampas  en  la  Bol- 
sa; en  lugar  de  violar,  se  seducirá  y  luego  se 
abandonará  á  la  criatura...»  El  mismo  Lombro- 
80  no  habla  de  otro  modo.  A  propósito  de  las 
asociaciones  de  malhechores,  ¿no  nos  dice  éste 
que  disminuyen  en  los  países  civilizados,  pero 
transformándose  en  asociaciones  equívocas,  po- 
líticas ó  de  comercio?  ¡Qué  de  sociedades  anóni- 
mas, qué  de  agencias,  qué  de  comités  no  hay, 
que  no  son  sino  colecciones  de  bandidos,  pero 
bandidos  atenuados  por  la  cultura!  El  sabio  pro- 
fesor se  complace  en  asimilar  las  cartesanas  á 
los  delincuentes,  y  en  ver  en  la  casa  de  toleran- 
cia el  equivalente  femenino  de  las  casas  de  co- 
rrección. Sea;  pero  entre  esas  reclusasde  un  gé- 
nero a|iarte  fácil  le  sería  establecer  también  dos 
categorías  muy  definidas,  más  puras  de  seguro 
que  las  dos  categorías  correspondientes  del  mun- 
do criminal,  á  saber:  las  jjrostitutas  de  ocasión, 
y  las  prostitutas  natas.  Sin  embaigo,  estas  mis- 
mas, á  las  que  un  temperamento  especial,  el  más 
especial  en  verdad,  y  más  imperioso  de  todos 
los  temperamentos,  parece  predestinar  á  las 
mancebías,  ¿hubieran  entrado  nunca  en  ellas  sin 
las  condiciones  y  encuentros  sociales  que  á  ta- 
les lugares  las  impulsan?...  No;  más  felices  ca- 
sadas, y  permaneciendo  lo  que  se  llama  honra 
das,  hubieran  podido  ser,  sin  que  el  diablo  per- 
diese gran  cosa,  comerciants^s  muy  agraciadas, 
mujeres  de  las  que  se  llaman  ligeras,  coquetas 
y  amables,  cuyo  salón  no  sería  completamente 
reprobable,  y  encantadoras  actrices.  Acabamos 
así  de  indicar  la  vía  ó  vías  múltiples  por  las 
cuales  la  atenuación  del  virus  criminal,  y  valga 
la  frase,  puede  obtenerse  á  la  larga.  Esta  ate- 
nuación, análoga  en  todo  aquello  en  que  se  ocu- 
pa M.  Pasteur,  implica  una  serie  de  fases  gra- 
duales. El  robo  abortado  se  convierte  en  estafa 
ó  abuso  de  confianza;  después  en  juego  de  Bolsa 
óexpoliación  del  adversario,  encubierto  y  disi- 
mulado con  el  nombre  de  medio  político,  y  por 
fin  en  energía,  temeridad  y  sangre  fría.  A  fuerza 
de  diluirse  en  virus  acaba  muchas  veces  por  ser 
un  fermento  útil,  y  no  sería  difícil,  en  efecto, 
descubrir,  en  el  fondo  de  las  cosas  sociales  más 
fecundas  j  más  civilizadoras,  ambición,  avidez, 
galantería,  la  savia  y  el  sabor  de  instintos  sal- 
vajes lentamente  dulcificados.  En  fin,  en  su  ca- 
pítulo tan  interesante  sobre  la  criminalidad  de 
los  niños,  Lombroso  advierte  cuan  frecuentcsson 
los  instintos  criminales  en  esta  edad,  pero  tam- 
bién con  qué  facilidad  desaparecen  en  gran  parte 
bajo  el  influjo  de  una  buena  edacación,  y,  aña- 
diremos, de  una  buena  suerte.  Si,  no  obstante, 
el  niño  se  educa  mal  y  es  un  desgraciado,  los 
instintos  persisten  en  el  adulto;  y  en  ese  casóse 
puede  continuar  llamándoles  innatos,  porque  de 
hecho  lo  son.  Pero  esta  persistencia  debida  al 
medio  social,  ¿no  equivale  á  su  adquisición  so- 
cial? Cambiad  las  condiciones,  se  responde, de 
la  sociedad  antes  que  su  sistema  de  penalidad, 
y  su  criminalidad  se  modificará.  Sobre  esta  con- 
vicción, muy  motivada,  descansa  en  el  fondo  la 
teoría  de  Ferri  relativa  á  los  Sostitutivi  pcnali, 
á  los  equivalentes  de  la  pena,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, los  equivalentes  del  crimen. 

No  es,  por  consiguiente,  verdad  que  el  crimen, 
aun  reducido  á  un  mínimo  numérico  llamado 
irreductible,  y  asignable  por  adelantado,  ha3'a 
sido  colocado  en  el  origen,  ala  manera  del  amor, 
para  usar  los  términos  de  un  coro  antiguo,  «entre 
las  fuerzas  eternas  y  divinas  que  naieven  este 
mundo.»  Su  origen  es  histórico  ante  todo;  su 
aplicación  es,  sobre  tjdo,  social.  Pero  suponien- 
do que  desaparezca  un  día,  las  variedades  de  la 
naturaleza  humana,  de  que  hoy  se  alimenta,  y 
que  reunidas  componen  su  ti])o,  no  habrán  des- 
aparecido jior  eso.  Se  habrán  dispersado  y  repar- 
tido entre  otros  tipos.  Entretanto,  y  me  temo 
que  la  espera  sea  larga,  el  tipo  que  forman  no 
pierde  nada  de  su  realidad  porque  su  perma- 
nencia indestructible  se  repute  muy  dudosa. 

Para  ver  cómo  juzgan  los  penalistas  clásicos 
las  modernas  teorías  de  la  criminología,  expone 
mos  á  continuación  lo  (^ue  al  efecto  dice  el  cate- 
drático de  Derecho  penal  de  la  Universidad  Cen- 
tral Sr.  Valdés  y  Rubio: 

«Los  filósofos  positivistas,  y  principalmente 
Ferri,  Garofalo,  Lombroso,  Fioretti,  etc.,  con- 
funden el  delincuente  con  el  enfermo,  porque 
sólo  atienden  á  la  parte  material  del  ser  huma- 
no, sin  tener  en  cuenta  la  parte  espiritual,  raíz 
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y  origen,  como  acabamos  de  ver,  de  la  resjionsa- 
bilidad  criminal. 

;/En  modo  alguno  puede  estoadinitirse.  El  de- 
lincuente, en  efecto,  es  el  ser  racional  y  libre,  el 
que  hace  lo  que  quiere,  el  que  tiene  poder  físico 
para  matar,  robar,  etc.,  aun  conociendo  qne  debe 
cnm}.lir  libremente  la  ley  del  bien,  mientras  que 
el  enfermo  es  el  séi  soinetido  á  un  estado  patoló- 
gico, á  un  desequilibrio  en  sus  funciones  orgá- 
nicas, á  las  leyes  físicas  que  no  jiueden  vencer; 
en  una  ¡¡alabra,  es  el  esclavo  de  la  enfermedad 
que  sufre.  Vese,  por  tanto,  que  uno  obra  libre- 
mente y  otro  sometido  á  una  ley  fatal;  luego 
en  modo  alguno  pueden  confundirse. 

»Han  querido,  sin  embargo,  los  positivistas 
refugiarse  en  la  locura  moral  (que  llaman)  y 
en  el  tipo  criminal.  Locura  moral.  Error  palma- 
rio, porque  son  términos  que  se  excluyen  y 
rei)elen.  Mientras  la  locura  es  una  enfermedad 
física,  las  perturbaciones  morales  excluyen  la  fa- 
talidad y  suponen  la  existencia  del  bien  y  la  li- 
bertad, sin  los  cuales  no  hay  infracción  moral  po- 
sible. 

/)Por  esto  el  nombre  de  manicomios  penales  es 
impropio,  y  estimamos  que  es  título  más  ade- 
cuado el  de  manicomios  judiciales,  que  se  ha  dado 
en  el  proyecto  de  ley  presentado  en  el  Senado 
español,  y  {jendientede  discusión  actualmente,  á 
los  establecimientos  en  que  son  observados,  cu- 
rados ó  recluidos  con  la  debida  seguridad  los  de- 
lincuentes de  quienes  se  sospecha  que  están  ena- 
jenados, los  que  se  fingen  locos  ó  los  que  caen 
en  estado  de  locura  después  de  delinquir. 

»Por  otra  parte,  la  voluntad  o¡iuesta  al  mal  no 
altera  la  manera  de  funcionar  nuestros  órganos; 
no  se  manifiesta  la  perversidad  moral  en  signos 
exteriores  indelebles  y  físicos,  como  acontece  en 
la  enfermedad,  ni  el  loco  tiene,  según  veremos 
en  posteriores  lecciones,  las  condiciones  de  astu- 
cia, rapidez  en  la  ideación,  que  posee  el  delin- 
cuente. Tarde,  en  su  Criminalidad  comparada, 
dice  que  el  hombre  de  genio  es  suprasocial,  el 
loco  extrasocial  y  el  delincuente  antisocial. 

»E1  Congreso  Antropo  ógico  de  Roma  no  acertó 
á  resolver  si  la  llamada  locura  moral  se  identifica 
con  la  epilepsia. 

» Algunos  médicos  se  han  hallado  en  pugna  con 
esta  cuestión  con  los  juzgadores,  puesto  que  han 
pretendido  calificar  por  sí  los  delitos  conside- 
rándolos como  resultado  de  estados  patológicos. 
Es  cierto  que  el  legislador  no  ha  individualizado 
en  las  leyes  todo  lo  que  es  necesario.  Entende- 
mos, portante,  que  los  médicos  y  los  juzgado- 
res han  ido  más  allá  del  justo  límite  que  señala 
á  los  primeros  el  auxilio  que  deben  prestar  á  los 
tribunales  para  declarar  si  existe  ó  no  la  enfer- 
medad, al  parque  éstos  siempre  deben  juzgaren 
cada  caso  concreto  con  estos  informes  y  los  datos 
del  proceso.  )> 

Para  terminar,  diremos,  siguiendo  un  trabajo 
de  Salilla!:,  cuál  es  el  criterio  oficial  con  que  en 
España  se  considera  la  criminología,  y  cuáles  son 
los  precedentes  de  esta  Ciencia,  no  sólo  en  nues- 
tra patria,  sino  en  la  literatura  clásica  de  la  an- 
tigüedad. 

«El  presidente  del  Tribunal  Supremo,  en  la  so- 
lemne apertura  de  los  Tribunales  celebrada  en 
15  de  septiembre  de  1887,  dijo  refiriéndose  á  la 
Escuela  .Antropológica:  «Bien  pwedo  concluir 
asegurando  que  los  tribun'>les  de  justicia  recha- 
zarán absolutamente,  en  su  diaria  aplicación, 
teorías  y  doctrinas  tan  destructoras  de  todo  ori- 
gen social,  considerándolas  y  anatematizándolas 
abierta  y  decididamente.» 

»Tal  vezese  trasconejado  anatema  se  dirija  con- 
tra fo  que  dejó  sin  expurgar  la  Inquisición,  jior- 
que,  atenta  sólo  á  judaizantes  y  herejes,  no  vio  el 
fruto  temprano  de  la  Antropología  criminal  en  la 
novela  picaresca,  ni  rebuscó,  como  diría  Luna, 
el  intérprete  de  la  lengua  española,  autor  de  la 
segunda  parte  de  El  lauírillv  del  2'ormes,  los  car- 
tapacios en  el  archivo  de  la  jacarandina  de  To- 
ledo. 

»E1  Licenciado  Chaves,  &\\to\ áe\& Belación de 
la  cárcel  de  Sevilla,  cuya  tercera  parte,  como 
también  el  fanioso  entremés,  se  atribuyen  muj' 
fundadamente  al  príncipe  délos  ingenios,  es  algo 
más  que  un  revelador  de  la  vida  y  miserias  de  la 
cárcel,  en  cuyo  concepto  lo  están  algunos  correc- 
cionalistas  españoles  sin  necesi>iad  de  contrade- 
cir el  neoplatonismo  reinante  en  aquella  época, 
ni  andar  á  vuelta  sin  ningún  género  de  filosofía, 
ni  enijieñarse  en  ergos  y  distingos,  ejerciendo  su 
j'rofesión,  no  como  abogado  que  se  limita  á  re- 
cabar excusas  y  contrapruebas,  sino  como  obser- 
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vador  atento  y  cuidadoso,  llegó  á  conocer  el  de- 
lincuente y  las  asociaeiones  criminales.  La  jerga, 
la  Literatura,  el  Arte,  el  taraceo,  la  vanidad,  la 
insensibilidad,  la  religiosidad,  muchos,  en  fin, 
de  los  caracteres  que  se  precisan  en  L'uonio  de- 
linquente  del  profesor  Lombroso,  figuran  en  la 
obra  de  este  abogado  ilustro,  á  quien  no  han  de 
regatear  los  honores  de  antropólogo  los  moder- 
nos positivistas. 

»Y  este  esfuerzo  no  es  unilateral ;  constituye  un 
ciclo  iniciado  con  las  primeras  y  formales  mani- 
festaciones de  la  Literatura  castellana.  Mateo 
Alemán,  en  sus  Aventuras  y  vida  de  Guzmánde 
Alfarache,  demostró  exacto  conocimiento  de  la 
trampa  y  de  la  bribia,  y  verdadera  intuición  de 
los  factores  biológicos  y  sociales  de  la  delincuen- 
cia. 

>E1  asunto  merece  un  libro,  que  debe  escribirse 
en  justa  reinvindicación  de  nuestras  tradiciones 
y  ¡mra  ofrecer  á  la  Ciencia  un  valioso  donativo. 

>La  afinidad  científica  busca  lo  que  le  pertene- 
ce y  desecha  lo  que  adventiciamente  se  \':  agregti. 
Ksos  libros  que  figuran  en  la  biblioteca  clasifica- 
dos como  obras  de  ingenio,  van,  sin  perder  sus 
bellezas  literarias,  al  estante  de  los  libros  de  cien- 
cia; y  aquellos  otros  que  á  tantos  doctores  desoja- 
ron, se  reducen  á  obras  de  fantasía,  á  veces  sin  los 
adornor  del  estilo.  Gracias  á  la  intuición  de  nues- 
tros literatos,  se  puede  ordenar  un  libro  de  An- 
tropología criminal  española,  muy  rico  en  la 
.Sociológica  y  en  la  Psicológica,  y  masque  ningún 
otro  en  el  conocimiento  de  las  sociedades  delin- 
cuentes. La  ciencia  jurídica  de  aquel  tiempo  no 
dejó  tras  sí  más  que  procesos  archivados. 

»Pasó  jior  las  cárceles  encopetada,  altiva,  sin 
rozarse  con  la  realidad  para  no  deslustrarla  toga. 
Sin  decir  que  erigió  un  templo  á  la  diosa  Tlic- 
niis  ni  que  fundó  un  sacerdocio,  se  la  ve  avasa- 
llada por  la  ley  escrita,  revÍ3ti''ndola  de  sutilezas 
y  comentarios  y  dcfcndién  lo!a  de  toda  innova- 
ción. 

»  Allí  se  esterilizan  los  gérmenes  de  la  educación 
clásica,  que,  al  reverdecer,  dan  motivo  á  que  se 
crea  en  la  aparición  de  una  especie  desconocida. 

í>No  de  otro  modo  puede  producir  extrañeza  la 
Antropología  criminal,  sino  ignorando  que  fueron 
sus  primereo  intérpretes  los  pitagóricos  Zopiro, 
Platón,  Aristóteles,  Trogo,  Polemone,  y  que 
Homero,  el  padre  de  la  Poesía,  distingue  en  el 
desvergonzado  Tersiste  la  cabeza  aguda,  la  mira- 
da extraviada  y  el  cuerpo  giboso,  es  decir,  las 
manifestaciones  frenológica,  fisiouómica  y  dege- 
nerativa. Sor[)rende  que  se  estudie  la  embriolo- 
gía del  delito  analizando  la  criminalidad  en  la 
escala  zoológica,  y  ya  Platón  afirmó  que  la  seme- 
janza del  liotniíro,  sobre  todo  en  la  cara  y  en  la 
cabeza,  con  ciertos  animales,  indica  en  el  que 
tiene  ]iredominio  de  las  mismas  disposiciones. 
Asombra  la  comparación  cutre  el  hombre  crimi- 
nal y  el  primitivo  ó  el  salvaje,  y  este  viene  á  ser 
el  sistema  floTrogo.  l'arecc  insensatez  el  empeño 
en  descubrir  el  tipo  criminal  á  fin  de  precisarlo 
con  sus  peculiares  carácter,  res,  emj)resa  que  aco- 
metió Polemone.  Tresm''todos  ÍÍMÍon<ümicos  men- 
ciona Arist(')lolcs:  el  de  Platón,  el  do  Trogo,  y  el 
que  consisto  en  observar  la  impresii'>n  (|ue  las 
pasiones  y  afectos  dejan  en  1»  fisonomía,  indi- 
camlo  el  ingU's  Parsous,  en  una  lista  (jue  publi- 
có en  174G,  41  autores  antiguos  que  se  ocuparon 
do  la  expresión,  cuyo  estudio  comprende  una  in- 
teresante literatura  desde  el  liiiro  del  napolitano 
Porta  y  la  disertación  latina  sobre  el  mismo  asun- 
to do  (ioclonio,  en  el  siglo  xvii,  hasta  La  e.rj>re- 
sión  de  las  emucionra  en  hombres  y  animales,  do 
Carlos  Darwin,  publicada  en  Londres  en  187*2.» 

CRIIVIORA  (del  gr.  ífei'/uoí,  frialdad):  f.  Zool. 
Céiicro  do  moluscos  do  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  do  los  opistobranquios,  familia  do  los 
jiolicrridop,  descrito  por  Alder  y  Hancock,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  sig\iiontes:  cuer- 
po limaciformo;  ntanto  ]>oco  marca  lo,  formando 
un  velo  con  njx'ndiccs  ramificados  cncimA  do  la 
cabeza;  línea  saliente  á  rada  lado  do  la  rcgii'm  dor- 
sal; tontácubis  tubuliformes;  riuóforos  lanielosos, 
retráctiles  en  una  especie  de  rstu'^lir:  rádula  sin 
diente  central;  primor  diento  lateral  grande,  bi 
cuspidado:  los  siguientes  cortos  y  cnadrangulares; 
lo»,  marginales  estrechos  y  curvos.  í,ns  especie? 
de  este  genero  viven  cu  los  mares  de  Kuropa,  y 
como  tipo  de  ellas  jniode  tomarse  la  CVíHiorn/ia- 
piUa/a  Aldei  y  ILincocU. 

CRInIqeR:  m.  /or)/.  Ciúnero  de  aves  del  orden 
do  los  pájaros,  familia  do  los  picnonótitlos,  tribu 
<lc  los  lilornitinos,  estableciilo  por  Temminck,  y 


cuyos  caracteres  principales  son  los  siguientes: 
pico  más  corto  que  la  cabeza,  ancho  en  la  base, 
comprimido  por  delante,  recto  en  el  dorso,  gan- 
chudo y  saliente  en  la  punta,  con  escotadura 
dentada;  cuatro  ó  cinco  cerdas  en  el  ángulo  de 
la  boca;  alas  más  largas  que  la  cola;  cuarta  ó 
sexta  remeras  las  más  largas;  tercera  á  séptima 
más  estrechas  en  el  lado  externo;  cola  ancha  re- 
dondeada; dedos  notablemento  cortos.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Criniger  larbatus  Temm. ,  que 
vive  en  el  O.  de  África. 

CRIOCONITA:  f.  Oeol.  Roca  que  se  encuentra 
reducida  al  estado  pulvurulento  asociada  á  cier- 
tos organismos,  especialmente  las  algas,  en  las 
regiones  polares,  sobre  los  hielos  y  nieves  que  cu- 
bren los  campos  helados,  y  que  les  quitan  el  color 
blanco  de  la  nieve  dándoles  un  color  mate  gris 
variable,  según  la  cantidad  del  mismo;  este  polvo 
impalpable  ha  sido  recogido  en  las  expediciones  á 
las  regiones  polares  del  viajero  sueco  Nordenskj- 
uld,  especialmente  en  los  campos  de  hielo  de 
Groenlandia,  y  analizado  químicamente  ha  dado 
la  siguiente  composición;  bastante  más  de  la  mi- 
tad, pues  llega  á  62,  25,  de  sílice,  á  la  que  se  unen 
14,93  de  alúmina,  un  poco  más  de  óxido  de  hie- 
rro y  manganeso,  muy  cercado  15 de  cal,  magne- 
sia, potasa  y  sosa,  y  el  resto  se  halla  constituido 
por  trazas  de  ácido  fosfórico  y  cloruro  de  sodi», 
con  cerca  de  4  de  agua,  bien  combinada  ó  bien 
higroscópica. 

La  densidad  que  presenta  el  polvo  de  crioco- 
nita  es  2,63,  y  se  encuentra  siempre  asociado  á 
partículas  magnésicas  de  forma  octaédrica  y  des- 
provistas por  completo  de  níquel;  es  indudable 
que  el  origen  de  este  polvo  grisáceo  que  cubre  los 
campos  de  hielo  es  volcánico,  como  lo  prueba,  no 
sólo  su  composición,  sino  su  distribución  y  es- 
tado. Asociado  á  las  algas  policelulares  de  color 
pardo  y  de  tamaño  casi  microscópico,  que  ha 
descrito  el  esplorador  Herggren,  forma  una  ma- 
teria á  propósito  para  concentrar  el  calor  de  los 
rayos  solares  y  determinar  de  este  modo  la  '"u- 
sión  del  hielo  en  los  puntos  de  contacto. 

CRIOSCOPIA:  f.  Qu'nn.  Procedimiento  de  de- 
terminación de  pesos  moleculares,  fundado  en 
el  descenso  del  punto  de  congelación  de  las  di- 
soluciones. 

Aunque  el  método  que  vamos  á  exponer,  muy 
usado  hoy  en  las  determinaciones  moleculares, 
es  tan  moderno  que  no  ha  figurado  en  los  trata- 
dos de  C*uímica  hasta  hace  muy  jioco  más  de  un 
lustro,  se  remontan  hasta  el  siglo  anterior  los 
])rimeros  trabajos  jiracticados  en  el  estudio  del 
punto  de  solidificación  de  las  disoluciones  y  las 
relaciones  entre  éste  y  el  disolvente  puro,  si  bien 
en  aquella  época  no  podía  presumirse  que  las  in- 
ve-figaciones  y  experiencias  ¡¡radicadas  sin  más 
objeto  que  el  conocimiento  teórico  del  fenómeno 
tuvieran  la  importancia  que  en  los  últimos  años 
han  alcanzado,  dando  á  la  (i)uínnca  un  método  de 
trabajo  tan  jiráctico  y  de  resr.ltados  tan  admira- 
bles que,  gracias  á  él,  se  ha  jiodido  establecer 
con  exactitud  las  fórmulas  de  muchos  cuerpos 
(¡ue  Jior  sus  ])ro piedades  especiales  no  se  jires 
tan  á  ser  estudiados  con  tal  objeto  jior  los  i>ro- 
cediniiontos  que  desde  hace  tiemiio  usara  el  quí- 
mico para  conocer  una  constante  tan  importan- 
tísima como  la  magnitud  molecular,  haciendo 
desaparecer  las  dudas  que  respecto  A  un  consi- 
dcralilo  niiuioro  de  substancias  existían,  por  no 
estar  acude-*  los  datos  obtenidos  por  los  diversos 
experimentadores  que  de  su  determinación  se 
habían  ocupado.  Ya  veremos,  sin  embargo,  que 
tiene  también  un  límite  su  uso,  i>ero  no  jior  eso 
hemos  do  disminuir  el  mérito  que  tan  intere- 
sante procedimiento  tiene  hoy  en  la  Química, 
principalmente  en  la  orgánica,  donde  los  cuer- 
jios  se  )>rfscntan  en  tan  consiilerablc  número  y 
con  funciones  tan  diversas  ijue  los  proceilimien- 
tos  cliisicos  resultan  deficientes. 

Kn  1788,  Hlagden,  determinando  el  punto  de 
solidificación  del  agua  i'ura,  y  do  este  líquido  con 
algimos  cuerpos  en  disolución,  observó  que  el 
plinto  de  solidificación  del  disolvente  puro  era 
más  elevado  (luo  el  del  mismo  disolvento  con 
algún  cucrjH)  en  disoluci'in,  siendo  ¡n  disininu- 
eión  proporcional  á  la  cantidad  del  eiur/>o  di- 
suelto  en  un  ntt-two  volumen  de  agua.  Esta  con- 
clusión no  es,  ni  mucho  menos,  absoluta,  pues 
presenta  numerosas  excepciones. 

Hasta  1862  pasaron  inadvertidos  los  trabajo? 
de  Blagdcn,  jKro  en  esa  época  Rudorff  se  ocu|>ó 
de  este  estudio,  deduciendo  que  la  ley  de  Blag- 
dcn era  ciert*  y  que  las  cxcei>ciones  que  se  pre 


sentaban  eran  más  aparentes  que  reales,  puesto 
que  los  cuerpos  que  al  disolverse  no  la  seguían 
era  j)or  la  afinidad  que  con  el  agua  tenían  para 
dar  lugar  á  hidratos,  p^ero  que  no  tomando  como 
punto  de  referencia  jiara  medir  la  concentración 
el  peso  del  cuerpo  anhidro  que  se  disolvía,  si  no 
el  peso  del  hidrato  que  se  formaba,  las  excep- 
ciones desaparecían  y  la  ley  se  cumplía  en  todos 
los  casos. 

En  1871-72  se  ocupó  Coppet  del  estudio  de  la 
cuestión,  que  hecho  con  más  atención  permite 
establecer  consecuencias  más  interesantes  para 
el  químico.  Al  estudiar  el  descenso  del  punto  de 
solidificación  lo  hizo  únicamente  con  los  cloru- 
ros alcalinos,  y  después  de  comprobar  la  exacti- 
tud de  la  ley  de  Blagden  dedujo,  como  conse- 
cuencia de  un  estudio  más  detenido  de  ésta,  que 
los  cuerpos  de  naturaleza  análoga  producen  la 
miferna  disminución  del  punto  de  solidificación  si 
se  disuelven  en  el  agua  cantidades  ptroporciona- 
j  les  á  sus  pesos  moleculares;  es  decir,  que  to- 
mando sales  análogas  del  mismo  género,  los  des- 
I  censos  son  iguales  cuando  las  disoluciones  con- 
tienen en  el  mismo  volumen  igual  número  de 
moléculas.  Así,  disolviendo  en  100  gramos  de 
agua  4,25  de  cloruro  de  litio,  5,85  de  cloruro 
sódico  y  7,45  de  cloruro  de  j)Otasio,  el  descenso 
del  punto  de  solidificación  de  la  disolución  es 
30,44  (si  bien  oscila  entre  3,36  y  3,52).  tomando, 
como  vemos,  la  décima  parte  del  peso  molecular; 
si  partimos  de  los  nitiatos  y  procedemos  de  un 
modo  análogo,  el  descenso  es  2°,58  (oscila  entre 
2,46  y  2,70). 

El  trabajo  clásico  que  ha  dado  á  la  crioscojia 
la  importancia  que  tiene  es  el  de  Raoult,  deca- 
no de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Grenoble,  que 
comenzado  en  1878,  y  proseguido  con  la  tenaci- 
dad que  en  este  estudio  ha  demostrado  tan  no- 
table químico,  ha  dado  ]>ara  la  Ciencia  resulta- 
dos tan  provechosos  en  los  estudios  físicoquí- 
micos;  pues  dando  mayor  generalización  á  los 
estudios  practicados  con  el  agua  como  disolven- 
te, }•  ajilicando  los  conocimientos  adquiridos  en 
este  orden  de  fenómenos  á  otros  disolventes  fá- 
cilmente solidificables,  ha  podido  formular  las 
leyes  generales  de  la  crioscopia,  de  grandísimo 
valor  científico. 

El  primer  principio  fundamental  es  el  si- 
guiente: Todo  cuerpo  sólido,  líquido  ó  gaseoso, 
disuclto  en  un  cirnnntesto  definido,  liquido,  cajxiz 
de  solidificarse,  descic7ide  el  punto  de  solidifica- 
ción tanto  vtds  cuanto  la  disolución  es  más  con- 
centrada. 

Segundo  princi[iio:  es  una  consecuencia  del 
anterior.  Las  disoluciones  equimoleculare^  tit- 
vcn  el  misino  punto  de  solidificación,  enten- 
diendo por  disoluciones  equimoloi  ulares  las  que 
j.arala  misma  cantidad  de  disolvente,  contienen 
cantidades  de  las  substancias  disueltas,  jiropor- 
clónales  á  sus  pesos  moleculares. 

Hay  necesidad  de  tener  en  cuenta  que  se  toma 
como  jiunto  de  congelación  la  temperatuia  áque 
la  disolución  comienza  á  solidificarse,  ¡mes  cala 
única  fija.  En  efecto,  lo  primero  que  se  solidifica 
es  el  (lisolveiife  puro;  el  líquido  madre  se  con- 
centra como  consecuencia  de  la  solidificación 
parcial,  y  el  punto  de  congelación  desciende  con 
tinuamente,  ]>or  lo  cual  ha  habido  necesidad  de 
establecer  esto  convenio,  R]ilicable  á  todos  los 
casos,  sea  cuahjuiera  el  disolvente. 

resignando  |  or  C  el  descenso  del  ]>unto  de 
solidificación  de  una  disolución,  i>or  /'  la  canti- 
dad de  materia  liisuelta  en  100  )«rtes  del  disol- 
vente, y  por  J  un  coeficiente  es|>ecial  llamado 
coefiricnte  de  descenso,  se  tendrá,  según  la  ley 

ri 
de  Blagden,   C=PA,  de  donde  .^  =  —— . 

Esta  fórmula  no  es  a]>1icalile  nada  más  que  k 
los  cuerpos  que  no  se  combinan  con  el  agua  al 
disolverse,  y  que  por  lo  tanto  cumplen  con  la  ley 
do  Hlagden.  Si  al  disolverse  en  el  agua  se  hidra- 
ta, el  coeficiente  de  descenso  se  calcula  del  si- 
guiente modo: 

Sean  /'  el  peso  del  cuor|x>  anhidro  afiadido  á 
100  gramos  de  agua,  p  el  lioso  del  agua  qne  se 
combina  paia  formar  el  hidrato  que  se  disuelve, 
C  el  descenso  observado  en  ol  punto  de  congela- 
eión.  Kl  ]«eso  activo  disneltó  es  /M  ;>;  el  j^eso 
del  disolvente  es  \00  ~ p\  por  lo  tanto,  el  i«so 
del  hi'lrato  correspondiente  á  100  es 

(r+;.)100 

\W-P      ' 

y  el  coeficiente  de  descenso  es,  sustituyendo  en 
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la  fórmula  do  la  ley  antes  establecida, 
C  _     C{\00-p) 


{P+p)\0O 

^I' 

+  ;))100 

100 -?> 

C(100 

-p) 

'O  *  -?-) 


100 


_•?—  es  constante,  y  designando  por  n  su  valor, 
tendremos  por  fórmula,  al  sustituir, 
.^ C(lOO-JiP) 

P(l+?i)100"'"  ■ 

Para  explicar  esta  fórmula,  es  indispensable 
conocer  el  valor  do  n;  y  como  esto  no  es  siempre 
posible,  surge  una  grave  dificviltad  que  impide 
el  uso  general  do  la  expresión  anterior. 

Para  obtenerla,  Raoult  ha  j)ropuesto  conside- 
rar únicamente  el  coeficiente  de  descenso  apa- 
rente dado  por  la  fórmula  A= — ~,  y  este  se- 
gundo miembro  es  constante  para  todos  los 
cuerpos  anhidros  ó  que  no  ejerzan  acción  sobre 
el  disolvente  ó  substancia  disuelta. 

C 

Por  el  contrario, varía  si  el  cuerpo  di- 
suelto es  un  hidrato,  y  esta  variación  es  tanto 
mayor  cuanto  mayor  es  P  y  más  considerable  la 
proporción  de  agua  combinada. 

Tomando  como  abscisas  en  un  sistema  de  ejes 
rectangulares  los  descensos  V  del  punto  de  con- 
gelación comprendido  entre  -  0°,  2  y  -  4",  y  por 

ordenadas  los  valores  de ,    siendo,    como 

sabemos,  P  el  peso  de  materia  disuelta  en  100 
de  disolvente,  se  obtienen  curvas  regulares  sin 
sinuosidades,  bastante  parecidas  á  ramas  de 
hipérbola.  La  curvatura  está  más  acentuada  en 
las  ]iroximidades  del  eje  do  las  y,  y  hace  su  con- 
vexidad del  lado  del  eje  de  las  x;  á  medida  que 
se  aleja  del  eje  de  las  y  la  línea  tiende  á  ser 
recta,  estando  comprendida  en  general  la  ¡^arte 
rectilínea  cutre  x=-2°yx=-  4°. 

Pueden  ocurrir  tres  casos: 

1.*^     Que  la  pa7-te  rectilínea  sea  paralela  al 

Q 

eje  de  las  abscisas:  entonces  es  constante 

J  p 

y  el  cucrjio  que  se  disuelve  no  se  modifica  sen- 
siblemente por  la  disolución,  no  formando  hi- 
dratos, como  sucede  con  el  ácido  tartárico,  el 
cloruro  sódico  y  otros  muchos. 

2.°  La  parte  rcctilívca  de  la  gráfica  se  separa 
del  eje  de  las  x:  entonces  la  relación  no  es  cons- 
tante y  tiene  necesidad  de  haber  formación  de 
un  hidrato.  Designemos  por  A  la  diferencia  en- 
tre el  coeficiente  de  descenso  aparente  dado  por 

C 

la  fórmula y  el  coeficiente  real  obtenido 

P     ^ 

por  la  fórmula 


_6X100j-^nP)_^^^ 

P{\  +  n)\QO 


y  tendremos  la  expresión 
C 
P 


A  =  . 


-A'. 


(1) 


(2) 


Eliminando  P  entre  las  ecuaciones  (1)  y  (2) 
se  tiene 


A  =  — '"—  xC+Kn, 
100 


ó  sea 


^^-K  =  . 


100 


C+Kn; 


y  pasando  A'  al  segundo  miembro 
P  100' 


.C+K{n-hl), 


que  es  la  ecuación  de  una  recta  que  se  separa 
gradualmente  del  eje  de  las  abscisas,  siendo  el 

coeficiente   C  ( — '' — )  la  tangente  del  ángulo 
V    100    /  °  ° 

que  el  eje  de  las  x  y  la  recta  forman.  El  acetato 
sódico,  el  sulfato  magnésico,  el  ácido  sulfúrico, 
etc. ,  dan  gráficas  de  esta  clase. 

3."  La  parte  rectilínea  se  a2>roxiina  al  eje  de 
las  X  d  medida  qve  C  aumenta.  El  fenómeno  se 
ex'ilica  por  una  condensación  jirogresiva  de  las 
moléculas  disueltas  á  medida  que  la  concentra- 
ción de  la  disolución  es  mayor. 
GoiiC)  XÍ^IV,  Aicndice 
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En  efecto,  sean  /'  el  peso  de  materia  anhidra 
disnelta  en  100  gramos  de  agua,  C  el  descenso, 
<]  el  peso  de  materia  no  condensada,  q'  el  peso 
de  materia  condensada,  r  y  r'  los  coeficientes 
correspondientes  á  estos  dos  estados;  se  tendrá 

P=q  +  q',  (1) 

C  =  qr  +  q'r;  (2) 

siendo  r  y  r'  constantes,  expresaremos  su  dife- 
rencia por 

R-r-r'  =  R;  (3) 

y  siendo  q'  proporcional  á  la  concentración,  y 
por  lo  tanto  al  descenso  C,  tendremos 

(4) 

siendo  Q  una  cantidad  constante. 

Por  eliminación  de  q,  q'  y  r'  entre  las  ecua- 
ciones (1),  (2),  (3)  y  (4)  se  tiene 
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C 


■  =-QEC  +  r, 


El  valor 


se  refiere  á  Tina  concentración 


que  es  la  ecuación  de  una  recta  que  so  aproxima 
al  eje  de  las  abscisas. 
Cuando  la  porción  rectilínea  de  la  curva  es 

paralela  al  eje  de  las  x,  — — —  es  constante  y  da 

el  verdadero  valor  de  A,  confundiéndose  enton- 
ces los  coeficientes  aparente  y  verdadero;  en  los 
otros  casos  ocurre  preguntar  cuándo  es  conve- 
niente tomar  el  coeficiente  de  descenso,  que  varía 
de  una  á  otra  concentra(  ion. 

A  fin  de  hacer  comparables  las  observaciones, 
Raoult  i)rolongó  la  ¡larte  rectilínea  de  la  curva 
hasta  que  encuentra  al  eje  de  las?/,  y  tomó  como 
coeficiente  de  descenso  del  cuerpo  la  ordenada 
hasta  el  origen. 
C_ 
P 

infinitamente  pequeña,  suponiendo  se  verifica 
para  las  grandes  diluciones  la  ley  de  variación 
observada  en  las  disoluciones  medianamente 
diluidas,  lo  que  en  realidad  no  es  exacto,  como 
se  comprende  sin  más  que  observar  la  forma  de 
las  curvas  en  sus  proximidades  al  origen. 

La  ordenada  de  origen,  termino  introducido 
por  Raoult,  se  denomina  coeficiente  de  descenso 
en  el  origen. 

Para  determinar  su  valor,  se  traza  la  curva  de 

los  valores  —       aparentes  referidos  al  peso  de 

cuerpo  no  combinado  con  el  disolvente  desde  1° 
hasta  4,  prolongando  la  parte  rectilínea  hasta 
su  intersección  con  el  eje  de  las  y.  También 
pueden  medirse  los  descensos  C"  y  C"  corres- 
pondientes á  dos  concentraciones  diferentes  P' 
y  P",  elegidas  de  tnl  modo  que  C  y  C"  estén 
comprendidas  entre  2  y  4°:  el  descenso  al  origen 
estará  dado  por  la  expresión 


C". 


C 


P 

~C"  -  c 


o 


En  efecto,  la  ecuación  de  la  recta  es 


C"x 


C 


-Í7'x-^- 
P" 


C 

C"  -  C' 
el  valor  dado  en 


i\'=- 


18 


V    _ 

p 

iVxlS 
M 

'j 

ce 

C" 

C 

00 

V        P' 

P' 

C'-C 


El  método  precedente  de  determinación  del 
descenso  al  origen  puede  simplificarse  del  si- 
guiente modo:  se  determina  O  con  disoluciones 
suficientemente  diluidas  para  que  se  aproxime 

1  á  1".  En  este  caso,  el  valor  de  jí= — —  es,  con 

I  bastante  aproximación,  igual  al  de.scenso  raferi- 

I  do  al  origen  que  llamamos  Ao. 

.  .  Se  denomina  descenso  molecular  de  un  cuerpo 
al  producto  del  coeficiente  de  descenso  para  el 
disolvente  con  que  se  oj.era  por  el  i»eso  molecu- 
lar. El  cuerpo  debe  tomars<;  en  condiciones  ta- 
les, que  al  disolverse  cunj])la  la  ley  de  Blagden. 
Entonces  se  tiene  Jrn  =  M  x  Jo,  fórmula  en  que 
M  es  el  peso  molecular,  Ara  el  descenso  molecu- 
lar j  Ao  el  descenso  referido  al  origen. 

Si  — —  es  una  cantidad  constante 
P 


Si  C=  O,  se  tendrá  para 

r 

la  fórmula  precedente.  El  coeficiente  C  es  la 
tangente  del  ángulo  que  forma  la  recta  con  el 
eje  de  las  x. 

Si  la  recta  se  aleja  del  eje  de  las  .r,  este  coefi- 
ciente es  igual  á  — — ^  -  ó  — .„     ,^^  -  • 
°  ICO  PxlOO 

Si  designamos  por  M  el  peso  molecular  del 
cuerpo  anhidro,  y  ]ior  N  el  número  de  molécu- 
las de  agua  combinadas  con  M,  se  tendrá  que 
la  relación  del  agua  combinada  al  jieso  del  cuer- 
po disuelto  será,  haciendo  uso  de  la  notación 
antes  establecida,  la  siguiente: 


de  donde  se  deduce 


y  entonces 


Am  =  Mx 


Si 


aumenta  con  la  concentración 
Am  =  Kx  M', 


siendo,  como  sabemos,  K  el  coeficiente  de  den 
censo  combinado  al  disolvente 


K=- 


C'(100-TOf) 
P{\  +  n)\00 


y  M'  el  peso  molecular  de  la  combinación  del 
cuerpo  con  el  disolvente. 

Para  obtener  la  expresión  del  descenso  mole- 
cular verdadero  del  cuerpo  disuelto  y  combina- 
do al  disolvente,  se  p~rocede  del  siguiente  modo: 

Sabemos  que  -^-  =  myp=J/'-J/,  y  haciendo 

P=M  se  tendrá  M'  =  M+nM;  y  sustituyendo 
en  la  fórmula  que  da  el  valor  de  Am,  tendre- 
mos yiwi=jfiril/(l -f?i).  Por  otra  parte,  sabemos 
que 

P  100  ^         ' 

representa  la  parte  rectilínea  de  la  curva;  ha- 
ciendo C=o  se  tiene 

4-  =  Z(n-f]. 


K=- 


de  donde  deducimos 


Am  =  - 


P{h  +  1) 


(n  +  l), 


xM{l+n), 


xM. 


Luego  el  descenso  molecular  verdadero  se  ob- 
tiene multiplicando  la  ordenada  al  Qxiíren  de  la 

C 
parte  rectilínea  de  las por  eLpeso  mole- 


cular del  cuerpo. 


C 


Por  último,  si disminu  ve  cuando  la  con- 

P 
centración   aumenta,   la  parte  rectilínea  de  la 
curva  responde,   como  vimos  anteriormente,  á 
la  ecuación 


C 


=  -QRC  +  r, 


y  haciendo  C=0,  queda  reducido  el  valor  del 

coeficiente  á  — p-  =  ''- 

En  este  caso,  para  obtener  el  descenso  mole- 
cular verdadero,  basta  multiplicar  por  .1/  la  or- 
denada al  origen  de  la  parte  rectilínea  de  la 

curva  de  los ,    ordenada  que  representa  el 

coeficisnte  de  descenso  de  la  materia  disuelta 
antes  de  sufrir  la  condeiisacii>n. 

Por  lo  tanto,  on  todos  los  casos  la  expresión 


Am= — —  X  ^f, 
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de  donde  se  deduce  el  valor  del  peso  molecular 


M  = 


ylmx.  P 
C 


.  =  Am 


lo  que  nos  dice  que  el  peso  molecular  de  un  cuer- 
po por  el  procedimiento  crioscópico  se  obtiene 
multiplicando  la  disminución  molecular  por  la 
inversa  del  coeficiente  al  origen, y  será  fácil  con- 
seguirlo determinando  Ara  constante  para  cada 
disolvente,  y  Cvi  disminución  que  se  observa, 
siendo  /'  el  peso  disuelto  en  100  del  disolvente. 
N'emos,  pues,  que  siéndonos  dado  P  por  la  ba- 
lanza, y  Ara  por  el  termómetro,  si  operamos  con 
un  compuesto  de  peso  molecular  conocido,  sólo 
Ara  queda  por  determinar;  y  al  efecto,  se  disuel- 
ven en  diversas  jiorciones  de  100  gramos  del  di- 
solvente puro  otros  tantos  cuerpos  de  peso  mo- 
lecular conocido  y  sin  acción  química  sobre  el 
disolvente,  y  se  determina  el  descenso  observa- 
do, que  sustituido  da  la  fórmula 

Q 

Am  =—~xM, 

cu  la  que  sólo  Am  ora  desconocido. 

Expuesto  esto,  indicaremos  '.os  resultados ob- 
obtenido  de  multitud  de  experiencias. 

Emi)leando  el  agua  como  disolvente,  los  des- 
censos moleculares  observados  son  próximos  á 
los  siguientes: 

Avi=\  9,  para  todas  las  substancias  orgánicas, 
excepto  los  amonios  compuestos  y  el  ácido  oxá- 
lico. 

Am  =  B5,  para  todas  las  sales  de  metales  mo- 
novalentes y  ácidos  monobásicos,  y  para  los 
•  hidratos  alcalinos. 


Nombre  del  disolvente 
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Ara  40,  para  todas  las  sales  neutras  de  me- 
tales monovalentes  y  ácidos  bibásicos 

S04H.,.SO,(NH4)2C03K2... 

Am  =  i5,  para  las  sales  de  metales  bivalentes 
de  ácidos  monobásices  enérgicos 

CaClo.(N03)2Cl... 

Am  =  'í7,  para  las  sales  de  metales  bivalentes 
y  ácidos  bibásicos  enérgicos 

S04Mg.Cr04Ca... 

Am  =  130,  para  los  cloruros  y  nitratos  de  me- 
tales exavalentcs 

Al/Jl6.FeXl«.Alo(N06)6... 

En  cuanto  á  los  ácidos  y  bases  enérgicas,  así 
como  sus  sales,  veremos  después  cómo  se  deter- 
mina. 

Con  el  ácido  acético  empleado  como  disolven- 
te, los  descensos  moleculares  de  todos  les  com- 
puestos orgánicos,  sin  excepción,  están  compren- 
didos entre  39  y  40,  acercíndose  más  á  39. 

En  la  bencina  como  disolvente  se  obtienen  dos 
valores  muy  distantes  ])ara  Am. 

Am  =  'l'\  para  todos  los  compuestos  orgánicos 
que  no  son  ni  alcoholes,  ni  fenoles,  ni  ácidos, 
así  como  con  los  cloruros  minerales. 

Am-=25,  para  los  alcoholes  inferiores  de  la 
serie  y  para  los  ácidos. 

Otros  muchos  disolventes  se  emplean,  y  su 
punto  de  congelación,  así  como  el  valor  de  Am, 
se  da  en  la  siguiente  tabla: 


Agua  (con  las  substancias  orgánicas) 

Acido  fórmico 

Acido  acético 

Bencina 

Timol 

Nitroljencina 

Bromuro  de  etileno 

Naftalina 

Percloruro  de  estaño 

Fenol .  .  . 


Punto 

de  solidilicación 

Valor  de  A  m 

0°,0 

18,5 

8°,  5 

29,0 

16°,  7 

39,0 

f.°,0 

49,0 

50°,  0 

92,0 

5°  ,2 

73,0 

8°,0 

119,0 

80°,  1 

74,0 

26°,  7 

251,0 

38°,0 

75,0 

Con  la  ayuda  de  estas  constantes,  y  las  de- 
terminadas ó  que  imedan  determinarse  con  otros 
líquidos,  se  pueden  determinar  los  ])Csos  mole- 
culares, sin  más  que  sustituir  en  la  fórmula 


los  descensos  están  en  razón  directa  de  las  con- 
centraciones, se  tendrá: 


M=Am- 


C 


los  valores  de  Ara,  dado  en  la  tabla  anterior;  /', 
determinado  j>or  la  balanza;  y  C,  que  nos  da  el 
termómetro.  Así,  con  un  cjcmpio  nos  bastará: 
supongamos  que  se  quiere  determinar  el  peso 
molecular  del  éter  ordinario  por  el  método  crios- 
cópico; ojiorando  con  el  áciiio  acético  y  la  ben- 
cina como  disolvente,  tendremos: 

1.0     Para  la  bencina: 

Bencina  100  gramos,  éter  2",721.  C  observa- 
do 1°,826... 


il/  =  49- 


2.771 


=  74. 


1,826 

2."     Con  el  ácido  acético: 
Acido  acético  100  gramos,  éter  l^.f.lO.  C ob- 
servado =  0°,8... 

1.510 


? 

c 
C 

P 

P     ' 
100 

sea 

c    _ 
C 

100  <7 
Pp 

e  donde 

86 

dec 

luco  que 

P 

IQOq 

cp 


y  sustituyendo  este  valor  de  — ;,  ,  en  la  fór- 
muía  del  descenso  molecular  tendremos 
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que,  si  en  un  cloruro  ó  un  nitrato  se  reemplaza 
K2  por  su  equivalente  Mg,  el  descenso  molecular 
disminuye  22,0  en  ambos  casos.  Por  otra  parte, 
si  en  un  cloruro  se  reemplaza  Cl.,  por  su  equiva- 
lente .SO4,  conservando  el  mismo  metal  el  des- 
censo molecular  disminuye  29  unidades,  cual- 
quiera que  sea  el  nietil  de  la  sal. 

Este  resultado  no  permite  calcular  la  parte  que 
corresponde  á  los  iones  posilivos  (K^  y  Mg)  y  á 
los  negativos  (Cl.,  y  SO4)  en  los  descenso.-  mole- 
culares producidos  por  las  sales  CLK,;  Cl.,Mg; 
SO^Ko;  SOjMg,  porque  no  tenemos  nada  mas 
que  dos  ecuaciones  con  cuatro  incógnitas,  qu- re- 
presentando los  descensos  parciales  por  los  sím- 
bolos químicos  corresiiondientes  serán 

K, -Mg  =  22 
CL-S04  =  2P. 

Para  poder  llegar  á  la  resolución  de  la  cues- 
tión propuesta,  Raoult  se  ha  visto  obligado  á  in- 
troducir en  sus  cálculos  la  hipótesis  de  una  re- 
lación constante  entre  los  descensos  parciales  de 
los  radicales  electropositivos  y  electronegativos 
de  la  misma  cuantivalencia,  estableciendo  una 
ecuación  complementaria 

K,     _     Mg 
Cl,         SO4    • 

ecuación  hipotética  que  puede  escribirse  de  l:i 
siguiente  forma: 

K,-Mg  Mg    _     22 

CIÓ  -  SO4  SO4  29" 

Por  otra  parte,  sabemos  por  la  experiencia 
que  S04Mg  =  19,  ó  sea 

S04-t-Mg  =  19,  (2) 

combinando  las  ecuaciones  (1)  y  (2),  resulta 

Mg  =  8,  80^  =  11; 
y  como  de  la  ecuación  complementaria 
K.     _     Mg  Ko     _     22 

Clj  SO4   '       Clj  29 

la  experiencia  da  que 

CLlv,  =  70,  ó  K.-f  Cl.^  =  70, 

de  donde  se  deducen  los  valores  de  K  y  01,  pues 
K.,  =  30  y  K  =  15,  Cío  =  40  y  CL  =  '..;0. 

Procediendo  de  un  modo  análogo  con  otras 
sales  en  las  que  variaba  el  metal  ó  el  ácido,  Ka- 
oult  ha  encontrado  valores  iguales  para  los  ra- 
dicales ácidos  monovalentes  y  jara  los  bivalen- 
tes, para  los  radicales  metálicos  monovalentes  y 
para  los  radicales  metálicos  bivalentes  con  (jue 
ha  operado,  valores  que  indicamos  en  la  siguien- 
te tabla: 


M  =  Am- 


lOOy 
cp 


i1/  =  39- 


0.8 


.  =  74. 


Como  el  pcH.í  molecular  del  éter  no  es  cono- 
cido, ]>ucsto  que  jiui'do  hallarse  por  los  métodos 
clásicos  (densidad  ilo  vapores),  vemos  quo  coin- 
cide, pues  el  verdadcio  es  CJI^„,()='A. 

üaoult  ha  deferminiido  un  considerable  nú- 
mero do  i>eso8  midceulares,  obteniendo  datos  ge- 
neralmente aconlcs. 

Pero  las  fórmulas  anlcriormonto  expnestjis  no 
en  todos  los  casos  son  a]\lieable8,  iiuc«loquoexi« 

Sen  ol  cnijileo  do  100  gramos  de  di.solvcnto,  y  se 
ara  ol  caso  de  tener  qun  hacer  detcrnunacioncs 
con  pesos  menorcí',  y  en  general  convendrá  te- 
nor una  fórmula  cu  la  (|ue  so  cmjileo  menos  c.in- 
tidad  ;  y  cu  electo,  si  /'  ilc  substanri»  disuolfa  en 
100  de  di.solvente  producen  un  dcsícen-ocn  rl 
punto  de  solidificación  -  (',  y  si  q  de  materia  en 
;>  de  disolvente  producen  un  de.vccnso  f,  admi- 
ticnd )  quo  para  las  di.solurioncs  muy  diluídiis 


fórmula  quo  nos  permito  operar  con  cantidades 
cualesquiera  de  disolvente. 

Estudiada  la  <leterminación  de  los  jicsos  mo- 
leculares por  cl  nn'lodo  ciioscóiiico,  réstanos  in- 
dicar algunas  aplicarioncs  importantísimas  del 
m¡-<mo,  deiluridas  del  estudio  de  los  descensos 
(¡ue  experimenta  cl  punto  de  congelación  del 
agua  y  de  la  inllueiicia  recíproca  que  sobro  cl 
punto  de  rongelari''in  do  un  líqui<lo  ejercen  va- 
rios cuerpo»  en  él  disueltos  y  sin  ocrión  química. 

I     Descenso  de  lox  jmntvn  <fe  soliflificnciiiii  riel 
aguo.  Raoult  admito  que  el  desc^n-io 
renl  de  vna  sal  dr  .1.1  h  fiWrqico,   ; 
hibiisico,  es  H»t"    ■>■'   =      '  '  "''>'<■'■.'   .'  ■ 
mu  de  los  desr  ■'-  »"<• 

M  lieos  y  de  /ov  ''i. 

Para  probarlo  eompai.i  hs  rc*ulla!i  s  obteni- 
dos con  diversas  setics  de  sales,  en  las  que  so 
hace  variar  sucesivamente  el  metal  y  los  radiri- 
les  ácidos. 

)-"n    li»   i>\-)iiM iciiri.i.;    iir.irlio.idns   so  observa 


::-.     0) 


=-4i-.    (3) 


(4 


Cl,  F5r,  OH.  NO 
SO4,  CrOj.  .  .  . 
H,  K,  NaNH^  . 
Ba,  Mg. 


=  20 
=  11 
=  15 

=   8 


Si  por  medio  de  estos  valorea,  y  haciendo  uso 
de  la  regla  con  que  encabezamos  esta  explica- 
ción, calculárnoslos  descensos  moleculares  na- 
les de  las  sales,  se  obtienen  datos  muy  pnix¡tno-< 
á  los  que  da  la  detorminaciuu  cx]«onment*l  de 
esos  descensos,  como  se  deduce  de  la  sola  insiiec- 
ción  de  la  siguiente  tabla: 

KKXCKNSOS 
MOLF.m.AUKS  OBTENIDOS 


Por  la 

KOH.  .  .  . 

Por  el  cálenlo 
.     15-h20 

ex|ierieMcia 

34.1 

IKl  .  .  .  . 

.     l.^  +  20 

Sh.ñ 

Na,Cl..  .  . 

.     15-^20 

84,4 

BaCl^.  .  . 

.       8+   2x20 

44.8 

H.NOv  .  . 

.     18-t-20 

34,5 

Sr.íNÓ.;,.. 

.       8+   2x20 

45. 2 

KjCrO^  .  . 

2x16-11 

39.5 

McCrO..  . 

2x    8-Hl 

29.5 

1,1  regla  de  Kaoult  no  se  cumple  cuando  m 
trata  de  sales  incomi'letamcnto  disociablc»,  es  de- 
cir, do  .ácidos  y  lases  ihbilcs,  siendo  en  este  raao 
los  descensos  moleenlares  reales  obtenidos  |>or 
la  cxi>eriencia  bátante  mi  ñores  que  lo»  deduci- 
dos por  ol  cálculo;  tal  sucoilo  en  el  caso  del  áci- 
do acético  con  los  acetatos  de  plomo  hierro  (fc- 
rrioo'  y  alumínico. 

La  niantivalencia  de  un   metal  combinable 
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con  el  ácido  nítrico  se  puede  llegar  á  determinar 
mediante  el  estudio  crioscópico,  como  se  ha  podi- 
do coniprol-ar  porniultitud  do  experiencias  que 
en  todos  los  casos  lian  dado  resultados  muy  pró- 
ximos á  los  que  vamos  á  indicar.  Sea  e  el  peso  de 
un  nitrato  correspondiente  á  un  equivalente  de 
ácido.  La  relación 

P 

nos  da  los  siguientes  resultados,  según  la  cuan- 
tivalencia  del  metal: 

Si  el  metal  es  monovalente, 


C 


xe  =  35. 


En  el  caso  de  un  metal  bivalente, 

-^xe  =  22,5. 
P 

Y  con  los  metales  de  cuantivalencia  superior 
á  dos  no  hay  número  fijo,  pero  siempre  se  verili- 
ca  que 

_^xe<22,5. 
P  ' 

Con  los  ácidos  se  consiguen  datos  más  cons- 
tantes, que  permiten  llegar  á  la  determinación 
de  su  basicidad.  Designemos  también  por  e  el 
peso  de  una  sal  neutra  alcalina  que  contiene  un 
equivalente  de  metal  alcalino  monovalente;  los 
resultados  son: 

Para  los  ácidos  vionobásicos, 

_^xe3z35. 
P 

En  el  caso  de  ácidos  bihásicos, 

-^X6  =  20. 
P 

Y  con  los  ácidos  polibásicos,  de  basicidad  su- 
perior á  dos, 

-ii-xe=15. 
P 

Claro  es  que  de  estos  datos  se  deduce  que  sólo 
se  determina  con  precisión  las  mono  y  bicuan- 
tivalencia  y  la  monobasicidad  y  bibasicidad, 
siendo,  sin  embargo,  asunto  importantísimo,  so- 
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bre  todo  en  el  caso  de  los  ácidos,  por  las  dificul- 
tades que  presenta,  la  determinación  de  su  basi- 
cidad, aportándonos  la  crioscopia  un  dato  inte- 
resante al  indicarnos  que  su  basicidad  es  supe- 
rior á  2,  j¡or  corresponderle  la  constante  15. 

lí  Injiíiencia  de  las  diversas  substancias  sin 
acción  química  disuellas  en  el  mismo  disolvente. 
Cuando  varios  cuerpos,  sin  acción  química  los 
unos  sobre  los  otros,  están  disuellos  en  un  mismo 
liquido,  el  descenso  del  punto  de  congelación  es 
igual  á  la  suma  de  los  descensos  que  "ada  cuer- 
po produciría  aisladamente. 

Como  vemos,  esta  expresión  es  la  ley  de  la  mez- 
cla de  vai)ores. 

Según  esto,  el  descenso  tendrá  por  expresión 
C=  A^P^  +  A^.  P.,_  -(-  A^l\  + 

Si  en  semejante  mezcla  se  conoce  todo  excepto 
P,  midiendo  C  se  podrá  determinar  el  valor  de 
esa  cantidad  P. 

La  crioscopia  se  aplica  al  estudio  de  la  acción 
mutua  que  ejercen  entre  sí  dos  sales,  mediante 
el  conocimiento  del  anterior  principio.  Supon- 
gamos, en  efecto,  que  se  trata  de  una  reacción 
tal  como 
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635 


> 


<- 


ClNa-^NO,K. 


Designando  por  M^  y  M.y  las  moléculas  de  las 
dos  sales  disueltas,  y  por  M^  y  J/,  las  de  las  dos 
sales  formadas  en  virtud  del  doble  cambio  de 
iones;  si  designamos  por  x  la  parte  de  la  molé- 
cula ü/j  ó  .V^que  subsiste  en  la  disolución,  1  -x 
será  la  fracción  formada  de  las  moléculas  M-¡  y 
J/4.  En  este  caso,  y  según  el  principio  preceden- 
te, tendremos 

C=x{AyM,  +  A.JU)  +  (1  -  x)[A.¡M^  +  AJQ. 

Apliquemos  la  fórmula  al  caso  de  una  doble 
reacción  entre  el  ácido  clorhídrico  (una  molécu- 
la) y  otra  molécula  de  acetato  sódico  disueltas 
en  2  litros  de  agua 


ClH  +  CH,.COONa 


í> 


< 


ClISra-fCH,.COOH 


El  descenso  C'=2°,  742.  Los  valores  que  hemos 
de  introducir  en  la  ecuación  son: 

CIH.  .   .  il/,  =  36,5.  .  .  ^,  =  0,515 

CH.,.CO.ONa.  .  .  J/.,=  S2     .  .  .  ^,  =  0  225 

CH3.COOH.  .  .  J/.=  GO     .  .   .  ^¡=0,155 

ClNa.  .  .  iIÍ4  =  38,5.  .  .  ^^  =  0,293 

Sustituyendo  estos  valores  tendremos 


2, 742  =  a;(0, 515  x  36,5  -t-  0, 225  x  82)  +  (1  - a;)(0, 155  x  60  +  0,293  x  58, 5), 
de  donde  se  deduce 


2, 742- 0,155  x  60  -  0,293  x  58,5 


0, 515  X  36,5  +  0,225  x  82  -  0, 155  x  60  -  0,293  x  58, 5 


=  0,104. 


Es  decir,  que  en  la  acción  mutua  del  CIH  sobre 
el  acetato  sódico,  queda  el  décimo  de  éste  sin 
descomponer. 

Vemos,  pues,  la  importancia  que  il  estudio  de 
la  crioscopia  tiene  en  el  de  las  reacciones  rever- 
sibles para  el  conocimiento  del  equilibrio  quí- 
mico. 

Técnica  crioscópica.  -  En  todo  lo  expuesto  se 
ha  visto  que  el  dato  interesante  es  la  determi- 
nación del  punto  de  congelación  de  la  disolución, 
y  (jue  se  toma  como  tal  la  temperatura  á  que  co- 
mienza la  solidificación,  linica  fija  en  las  condi- 
ciones que  operamos. 

Para  observarla  con  la  precisión  suficiente  se 
determina  la  temperatura  de  solidificación,  y 
este  dato  sólo  nos  sirve  como  punto  de  reléren- 
cia,  porque  no  hacemos  uso  de  él,  sino  que  una 
vez  conocido  se  opera  con  la  parte  de  disolución 
preparada  para  la  determinación  del  descenso, 
disminuyendo  lentamente  la  temperatura  hasta 
unas  décimas  por  debajo  del  punto  que  antes 
obtuvimos;  en  este  caso  se  produce  un  ligero  fe- 
nómeno de  sobrelusión;  añadiendo  en  este  ins- 
tante una  pequeñísima  cantidad  del  disolvente 
puro  solidificado  se  destruye  el  efecto  de  sobre- 
fusión,  la  congelación  comienza,  y  la  colunma 
termométrica  asciende  hasta  señalar  la  verdade- 
ra temperatura  de  solidificación,  a  pareciendo  los 
cristales  y  permaneciendo  fijo  el  mercurio  duran- 
te algunos  minutos  á  la  altura  que  corresponde 
á  la  verdadera  solidificaci()n.  Se  anota  entonces, 
y  tenemos  el  dato  necesario  para  las  a])licacio- 
nes  crioscópicas.  Operando  con  120  c.'' de  diso- 
lución, y  empleando  un  termómetro  en  que  cada 
grado  estéflividido  en  50  partes,  se  obtiene  una 
aproximación  de  -/uu  ^^  grado. 


El  método  operatorio  y  el  aparato  usado  por 
Raoult  en  las  determinaciones  crioscópicas  es  el 
.siguiente:  Colocaba  120  c.-'  de  disolución  en  una 
probeta  de  4  centímetros  de  diámetro  y  de  altu- 
ra suficiente  para  contener  130  ó  140  c.'^  del  lí- 
quido; esta  probeta  de  vidrio  se  apoya  sobre  un 
cilindro  corto  de  latón,  cerrado  ]>or  la  1  ase  infe- 
rior, de  menor  altura  (jue  aquélla  y  de  un  diá- 
metro algo  mayor,  lo  que  permite  ver  parte  del 
líquido  contenido  en  la  probeta  y  hacer  la  ob- 
servación. El  espacio  anular  entre  la  ¡¡robeta  y 
el  cilindro  se  llena  de  alcohol  ó  de  una  disolu- 
ción concentrada  de  cloruro  calcico,  que  atraen 
el  agua  que  por  enfriamiento  se  depositaría  so- 
bre las  paredes  de  la  probeta  enmascarando  el 
líquido  en  ella  contenido  y  no  permitiendo  hacer 
la  observación. 

El  cilindro  de  latón  y  la  probeta  forman  un 
sistema  fijo  sostenid  >  por  un  sopoite. 

El  aparato  de  enfriamiento  se  conijione  de  un 
cilindro  ó  marmita  de  hierro  ó  zinc,  en  cuyo  cen- 
tro se  coloca  un  cilindro  metálico  de  la  misma 
altura  que  la  marmita,  en  el  cual  entra  el  com- 
puesto que  fovnia  el  primer  sistema  (cilindro  de 
latón  y  ¡irobeta),  y  en  el  espacio  anular  se  colo- 
ca cloruro  calcico  para  desecar  el  aire  contenido. 
En  la  marmita  se  coloca  la  mezcla  frigorífica, 
que  deiiende  del  disolvente  emiileado  en  la  de- 
termiuaciiín,  llevando,  piara  dar  salida  al  agua 
procedente  de  la  fusión,  un  tubo  lateral  con  .sn 
llave.  Todo  el  sistema  se  coloca  sobre  un  sostén 
que  ]'ermite  la  elevación  ó  descenso  del  aparato, 
según  convenga. 

En  la  ])robeta  entra  nn  agitador  de  platino, 
movido  automáticamente,  que  jiermite  agitar  la 
masa  de  la  disolución,  á  fin  do  que  el  enfria- 


miento sea  homogéneo;  la  espiral  en  que  ter- 
mina el  agitador  rodea  al  termómetro  sumergi- 
do cu  la  disolución,  muy  sensible,  cuidado.sa- 
mente  graduado  y  comprobado,  y  dividido  i>oi 
lo  menos  cada  grado  en  50  partes. 

Para  operar  se  jtrocede  del  siguiente  modo: 
se  coloca  mi  un  tubito  de  vidrio  una  pequeña 
cantidad  del  disolvente  puro,  qne  se  introduce 
en  la  mezcla  reírigeranfe  ¡tara que  se  solidifique, 
y  en  el  momento  preciso,  cuando  la  disolución 
con  que  se  opera  ha  exiierimentado  la  sobrefa- 
sión,  se  saca  con  un  alambre  de  platino  la  pe- 
queña cantidad  que  á  él  se  adhiera  y  se  añade  á 
la  disolución  para  alcanzar  el  punto  de  solidifi- 
cación. 

Al  efecto  se  coloca  la  mezcla  refrigerante  y  se 
sube  ó  baja  el  cilindro  de  latón,  según  que  el  en- 
friamiento haya  de  ser  más  ó  menos  lento,  piro- 
curando,  á  ser  posible,  que  el  descenso  de  tem- 
jiciatura  sea  de  1°  por  cada  cinco  minutos,  mo- 
viendo constantemente  el  agitador  para  que 
sea  hom  génea  la  tem])eratura  de  la  disolución 
contenida  en  la  p>robeta.  Como  previamente,  y 
por  el  método  ordinario,  se  ha  determinado  el 
punto  aproximado  de  solidificación  de  la  disolu- 
ción, se  cuida  de  disminuir  la  temperatura  de 
ésta  algunas  décimas  más,  y  entonces  con  el 
alambre  de  platino  se  echa  un  cristalito  del  di- 
solvente ¡luro  solidificado,  que  en  seguida  des- 
truye la  sobrefusión,  viéndose  la  formación  de 
hielo.  Observando  el  termómetro  con  un  cateto- 
metro  se  ve  la  elevación  de  la  columna  nierca- 
rial,  que  queda  fija  al  marcar  la  verdadera  tem- 
peratura de  congelición,  persistiendo  un  tiempo 
variable  entre  medio  minuto  y  diez  minutos,  se- 
gún se  trate  de  disoluciones  muy  concentradas  ó 
extraordinariamente  diluidas,  tiempo  siempre  su- 
ficiente para  observar  con  precisión  la  tempera- 
tura. 

Con  este  aparato  se  obtienen  datos  muy  pre- 
cisos, pero  exige  gran  cantidad  de  disolución. 
Además  está  en  contacto  inmediato  con  el  aire; 
y  como  siempre  se  forma  algo  de  rocío,  p'Uede 
ser  atraído  por  el  disolvente  y  alterar  los  resul- 
tados. 

En  gran  parte  se  evitan  con  ut  aparato,  muy 
práctico,  debido  al  mismo  químico,  en  el  que  el 
enfriamento  es  producido  por  el  descenso  de 
temperatura  que  se  obtiene  con  la  rápida  eva- 
poración del  sulfuro  de  carbono,  mediante  una 
corriente  do  aire. 

Se  compone:  de  un  refrigerador  6  productor 
de  frío,  de  un  termómetro  dividido  en  centési- 
mas de  grado,  que  á  la  vez  sir\e  de  agitador,  vde 
un  vaso  receptor  de  la  substancia  en  diso'   ci  n. 

El  aparato  productor  de  frío  es  un  reci|.icute 
de  vidrio  herméticamente  cerrado  que  contiene 
sulfuro  de  carbono.  En  la  base  superior  lleva: 
en  el  centro  una  probeta  que  admite  otra  menor 
destinada  á  contener  el  líquido  crioscópico;  ade- 
más tiene  otra  probeta  pequeña  destinada  á 
contener  Jisolvente  ¡niro,  y  por  último,  en  par- 
tes opuestas,  dos  tubos,  uno  que  llega  hasta  la 
parte  inferior,  donde  se  acoda  en  rama  hoiizon- 
tal,  provisto  de  mucli  s  orificios,  y  otro  soldadc 
en  la  misma  base  superior,  que  comunica  con  un 
rel'rigcrante  de  Liebig  y  con  la  trompa  de  aspi- 
ración. El  tubo  que  llega  hasta  el  fondo  se  do- 
bla ]ior  la  parte  superior  en  ángulo  "ecto,  y  lle- 
va dos  llaves  que  permiten  ponerle  en  comuni- 
cación con  la  atmósfera  ó  con  un  depósito  de 
sulluro  de  carbono. 

El  agitador  mecánico  se  compone  de  una  rue- 
da vertical  que,  movida  á  mano,  pone  en  movi- 
miento circular,  por  un  sistema  de  engranajes,  el 
termómetro;  para  facilitar  la  agitación  se  sujeta 
al  termómetro  una  espiral  de  tela  de  platino.  A 
fin  de  aislar  de  la  atmósfera  (al  menos  parcial- 
mente) el  líquido  crioscópico,  se  cubre  con  un 
tapón  por  el  que  pasa  holgadamente  el  termó- 
metro, y  que  á  la  vez  p.ermite  dejar  caer  un  cris- 
tal del  disolvente.  En  el  espacio  entre  las  dos 
probetas  .so  coloca  una  pequeña  cantidad  de 
cloruro  calcico  para  desecar. 

Cuando  se  va  á  operar  se  hace  funcionar  la 
tromi>a,  y  teniendo  en  el  refrigerador  suficiente 
sulfuio  de  carbono  se  cierra  la  llave  que  comu- 
nica con  el  dejiósito  de  éste  y  se  ai)re  la  del  aire, 
que  comunica  con  tubos  de  desecación  á  fin  de 
que  )iase  seco;  de  la  velocidad  de  la  corriente  de 
aire  depende  la  cantidad  de  sulfuro  de  cario- 
no  evaporado,  y  por  lo  tanto  el  enfriamiento;  se 
hace  entonces  funcionar  el  agitador,  y  se  opera 
de  un  modo  análogo  al  que  precedentemente 
hemos  descrito. 
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El  aparato  más  sencillo  y  cómodo  para  los 
trabajos  de  laboratorio,  que  reúne  además  las 
condiciones  necesarias  i)ara  obtener  buenos  re- 
sultados, es  el  de  Beácmann. 

Consta  de  la  probeta-laboratorio  destinada  a 
contener  la  disolución,  formada  de  un  gran  tubo 
de  ensayo,  de  paredes  bastantes  resistentes,  pro- 
visto de  una  tubulura  lateral,  inclinada  de  arri- 
ba abajo,  soldada  á  los  dos  tercios  de  su  altura 
á  partir  del  fondo;  la  ¡larte  comprendida  eutie 
estay  la  tubulura  tiene  un  volumen  de  25  cen- 
tímetros cúbicos.  El  tubo  laboratorio  está  ro- 
deado basta  la  tubulura  de  un  segundo  tubo  de 
vidrio,  ó  introducido  todo  el  sistema  eü  un  vaso 
refrigerante,  donde  se  coloca  la  mezcla  frigorí- 
fica. 

La  tubulura  se  tapa  con  un  buen  corcho,  y  en 
la  boca  del  tubo  se  coloca  otro  tapón  provisto 
de  dos  orificios,  uno  destinado  á  sostener  el  ter- 
mómetro, y  el  otro,  que  da  paso  al  agitador,  for- 
mado de  un  alambre  de  platino,  acodado  y  do- 
blado en  anillo  por  la  parte  sujierior,  á  fin  de 
que  pueda  subir  y  bajar  á  lo  largo  del  termóme- 
tro. 

Para  operar  se  colocan  en  el  fondo  de  la  pro- 
beta unas  láminas  de  platino  (ó  vidrio),  y  tarán- 
dola, por  lo  menos  al  centigramo,  se  introducen 
15  gramos  de  di.solvente;  se  limpian  bien  los 
bordes  del  tubo  y  se  vuelve  á  ].esar;  .se  determi- 
na como  en  el  métoilo  de  Raoult  el  punto  de  so- 
lidificación del  disolvente,  repitiendo  la  deter 
minación.  Comprobada  la  temperatura  de  con- 
gelación se  introduce  por  la  tubulura  lateral  un 
peso  conocido  del  cuerpo  que  se  ha  de  disolver, 
y  conseguida  la  disolución  y  mezcla  se  determi- 
na el  punto  de  congelación  por  dos  experiencias 
con  el  mismo  líquido,  sin  más  interrupción  que 
la  necesaria  para  fundir  el  disolvente  solidifica- 
do, lo  que  se  consigue  sin  más  que  sacar  la  pro- 
beta del  refrigerante. 

Este  aparato  tiene  la  ventaja  de  permitir  de- 
terminar los  descensos  de  disoluciones  cada  vez 
más  concentradas,  sin  más  que  añadir  nueva 
porción  de  substancia;  pero  el  aumento  de  con- 
centración lleva  consigo  un  aumento  en  la  so- 
brefusión,  que  para  iiacerle  desaparecer  exige 
una  gran  disminución  de  temperatura,  pero  en 
el  momento  de  la  .solidificación  la  cantidad  de 
cristales  que  se  forma  es  mucho  mayor,  aumen- 
tando la  .sen.sibilidad  y  dando  temperaturas  más 
bajas  para  la  solidificación. 

Eykman,  en  las  determinaciones  crioscópicas 
en  (|ue  se  emplee  el  fenol  y  el  ácido  acíticocomo 
disolventes,  emplea  un  sencillo  ajiarato,  proce- 
dienilo  del  siguiente  modo:  Se  toma  un  matraz 
de  10  c.-'  de  capacidad,  con  un  tapón  atravesa- 
do por  un  termómetro  dividido  en  décimas  de 
grado.  Se  determina  ])revia!iiente  el  punto  de 
congelación  del  disolvente,  y  se  introducen  en  el 
aparato,  previamente  turado,  6  ú  8  gramos  del 
disolvente  y  '2  milésimas  del  gramo-molécula  del 
cuerpo  pesadas  con  precisión;  se  tara  todo  el 
aparato  para  saber  con  precisión  el  peso  del  di- 
solvente. Una  vez  conseguida  la  disolución  de 
la  substancia  se  provoca  la  crislalizacitin  ]>arcial, 
haciendo  en  seguida  dcsajjarocer  ]ior  fusión  la 
mayor  ¡¡arte  de  los  cristales  formado.s.  Conso 
guido  esto  se  agita  el  ajiaralo,  o))scrvándose  el 
fenómeno  do  la  .sobro fusión,  seguido  bien  ¡ironto 
do  la  cristalización,  elevándose  la  columna  ter- 
momélrica  hasta  quedar  estacionaria  al  marcar 
ol  punto  de  congelaritui. 

La  operación  puoderopctir.se  un  número  gran- 
de do  veces,  ohtoiiiéndoso  dalos  muy  aproxima- 
dos. 

CRIpTICC  (del  gr.  K7/i'7rros,  oculto  :  m.  Zo»! . 
Ciénoro  do  insectos  del  onlcn  do  los  coleópteros, 
scccií'm  do  los  hoterémeros,  familia  de  los  teño- 
briónidos,  establecido  ])or  Lalioille,  y  cuyos 
l)rincipalc8  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
do  tamaño  pc(iuofio;  élitros  no  soldados;  opisto- 
nía  entero  sin  escotadura  anterior;  prott'nax 
grande,  convexo  y  reiKuidcado  en  los  lados; nn- 
tenas  algo  más  gruesas  en  ol  ex  I  remo  (pie  en  In 
baso;  élitros  más  ostrecbos  que  el  rosidcte  en  su 
baso,  ligeramente  jiuntoados,  brillantes  y  ne- 
gros. Son  insectos  muy  ágiles,  que  viven  on  los 
sitios  arenosos  expuestos  al  Medimlía.  Kl  tij>o 
más  común  do  ellos,  y  más  froenonto  on  Francia 
y  Esiwña,  os  el  Crii/tliriis  quvujuilius,  do  unos 
5  ó  G  miUmolros  do  largo,  oblongo,  mediana- 
mente convexo,  de  color  negro  poco  brillnntc 
por  encima  y  algo  más  por  debajo:  antenas  ligo- 
ramonto  comprimidas;  élitros  casi  paralelos  ó 
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apenas  estrechados  por  detrás  y  marcados  de  pun- 
tos poco  profundos  que  forman  las  líneas  longi- 
tudinales. También  merecen  citarse  como  espe- 
cies comunes  en  nuestra  patria  los  Cr.  viaíieus 
y  Cr.  (jiblulus. 

CRIPTOBRANQUIA  (del  gr.  KfjviTTos,  oculto,  y 
branquia):  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  délos  lepétidos,  establecido 
por  Middendorf,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  tentáculos  cortos,  sin  ojos; 
pie  oval;  ano  dor.sal;  borde  del  centro  sencillo; 
rádulacondos  dientes  marginales,  ninguno  la- 
teral, y  uno  central;  éste  tricusjádado,  con  la 
cúspide  media  mayor  que  las  laterales;  concha 
cónica,  con  su  sujierficie  más  ó  menos  estriada, 
reticulada  ó  papilosa;  vértice  elevado,  sencillo  ó 
un  poco  desviado  hacia  adelante;  núcleo  caduco. 
Viven  estos  moluscos  en  el  Océano  Atlántico  en 
su  región  más  septentrional,  y  la  especie  más 
típica  es  la  Cryptohranchia  concéntrica  Midden- 
dorf. 

CRIPTOGRAMA  (del  gr.  Kpvirroí,  oculto,  y 
ypá/xfJLa,  letra,  escritura):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de 
los  dimiarios,  familia  de  los  venéiidos,  estableci- 
do por  Jlorch,  y  cuyos  caracteres  más  notables 
son  los  siguientes:  bordes  del  manto  franjeados; 
sifones  desiguales,  separados,  divergentes,  el 
branquial  llevando  una  doble  fila  de  cirros,  el 
anal  con  una  sola  fila  de  cirros  y  una  válvula 
cónica;  jiie  grande,  agudo,  cónico,  comprimidoy 
no  bisífero;  palpos  pequeños  trígonos;  bran(juias 
desiguales,  la  externa  apendiculada ;  concha 
gruida,  sólida,  subtrígona.infiaday  adornada  de 
líneas  salientes  concéntricas;  lúnula  bien  mar- 
cada; charnela  con  tres  dientes  cardinales  ala 
derecha,  de  los  cuales  el  anterior  es  muy  pe- 
queño y  marginal,  y  tres  dientes  cardinales  á  la 
izquierda,  de  los  cuales  el  posteriores  débil  y 
confinen  te  con  el  labio;  seno  paleal  borroso.  El 
tipo  de  este  género  es  \&  Crypíogramma  JUxuo- 
sa  L. 

CRIPTOHALITA:  f.  MÍ7i.  Este  producto  volcá- 
nico, recogido  en  la  erupción  del   Vesubio  del 
año  de  1872,  es  probablemente  un  flunsilicato  de 
aluminio;  á  lo  menos  como   tal   descríbelo  Scac- 
cbi,  á  quien  es  debido  su  descubrimiento.  Sabida 
es  la  afinidad  del  amoníaco  jiara  el  ácido  Huor- 
hídrico,  y  cómo  por  esto  es  susceptible  de  for- 
mar un  fiuorhidrato  normal,  base  y  origen  do  los 
varios  fluorhidratos  amónicos  amoiiiaca'es  cono- 
cidos; por  punto  general  el  i.rocedimien'o  gene- 
ral de  obtención  de  estos  comimestos,  ninguno 
de  los  cuales  .se  i)reseiita  en  la  naturaleza  cons- 
tituyendo esi)ecie  miucialigica,  consiste  en  ha- 
cer reaccionar  muy  secos  el  fiuorhidrato  i. orinal 
y  el  gas  amoníaco;  el  gas  esab.sorbido  bien  pron- 
to, mas  los  com)>uestos  resultantes  tienen,   á  la 
temperatura  ordinaria,  tensiones  de  disociación 
inferiores  á  la  presión  atmosférica,  y  requieren, 
por  lo  tanto,  ser  preparados,  dada  su  inestabili- 
dad, á  temperaturas  y  presiones  bastante  más 
bajas  (pie  las  ordinarias;  existe  además  otro  fiuor- 
hidrato amónico  ácido,  masa  cristalizada,  más  ó 
menos  granuda,  inalterable  en  una  atmósfera  se- 
ca,  muy  delicuescente  en  el  aire  húmedo;  sal 
volátil,  cuyo  vajior,  que  emite  á  muy  poco  que 
so  le  caliente,  jiosco  olor  sobremanera  irritante. 
Hay  luego  un   hidrolluosilicato  amónico,  crista- 
lizado, mediante  ev.iporación  de  sus  disoluciones 
acuosfts,  on  jirisinas  de  seis  caras.  No  i>uede  ser 
obtenido  por  vía  húmeda;  se  lo  consigue  iior  vía 
seca  de  la   manera  siguiente:  mézclawse  íntima- 
monto,  muy  bien   pulveri/ado.s,  el  hidrofiuosili- 
cato  de  potasio  y  el  cloruro  amónico  en  las   pro- 
porciones convenientes;  colocase  la  mezcla  on  un 
aparato  de  vidrio  y  .se  calienta  poco  á  jwco;  á 
temi>eral»ra  no  muy  elevada  .so  sublima  una  ma- 
.sa  blanca,  establo,  bastante  ronsistenlp  y  no  cris- 
talizada, constituida  por  el  hidrolluosilicato  amó- 
nico,   re)iresentanto    del    mineral    denominado 
criptohalita,  hallado  en  las   circunstancias  que 
(lui'dan  ya  expresadas  más  arriba;  tanto  el  j>ro- 
(lucto  natural,  como  el  obtenido  en  los  laborato- 
rios de  la  manera  diehí,  |nicdcn  considerarse  ge- 
nerados lio  la  Inopia  manera  y  en  las  mismas 
condiciones;  ambos  resultan  do  la  unión  ó  com- 
binación del  fluoruro  amónico  normal  con  ol  gas 
fluoruro  de  silicio,  y  de  esta  manera  a|*reoebien 
representada  su  composición  química  en  la  fór- 
mula 2XH4Fl,SiFl4;  en  cuanto  á  la  formación 
probable  ó  posible  de  la  criptohalita,  nada  pue- 
de conjeturarse;  en  la  erui'ción  del   Vesubio, 
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única  procedencia  de  los  ejemplares  hasta  ahora 
conocidos,  apareció  cristalizada  en  dodecaedros 
bastante  bien  formados  y  terminados,  pequeños, 
de  color  de  rosa  pálido,  muy  singular  tratándo- 
se de  comjiuestos  amoniacales,  delicuescente,  y 
acompañada  de  cloruro  amónico,  el  cual  presen- 
taba indicios  de  haber  sido  sublimado  á  temj>e- 
ratura  bastante  elevada.  Este  mineral  tiene  in- 
terés, no  sólo  por  su  composición  química,  sino 
mejor  todavía  por  su  yacimiento. 

CRiPTOMORFlTA:   f.  Min.  Borato  de  calcio, 
conteniendo  además  sodio.  En  realidad  se  trata 
de   un   mineral  bastante  complicado,   porque, 
aparte  de  esta  composición  constante,  suele  con- 
tener, como  asociados  á  manera  de  impurezas,  en 
variables  cantidades,  siempre  exiguas,  cloruro  de 
potasio,  cloruro  de  sodio,  sulfato  de  calcio  y  sul- 
fato de  soilio,  cuyas  proporciones  ha  determinado 
el  análi.sis.  La  crijitomorfita  es  considerada  como 
una  variedad  perfectamente  definida  de  la  sele- 
xita  ó  borato  de  calcio  típico,  y  en  tal  sentido 
agrúpase  con  la  tincalcita,  de  comi)Osición  muy 
semejante.  Aparte  de  los  citados,  existen  en  la 
naturaleza,  constituyendo  especies  minerológicas, 
muchos  boratos  de  calcio,  más  ó  menos  puros  y 
de  comiiosición  química  muy  semejante:  así  te- 
nemos: la  priceíta  en  foima  de  masas  ir.icrocris- 
talinas  de  la  forma  H,.,Ca.iBo,0^i  y  la  hayesina 
(j  borocalcita,  la  cual  puede  presentarse  en  no- 
dulos ó  en  masas  de  estructura  fibrosa,  brillo  se- 
doso y  color  de  continuo  blanco,  cuya  camposi- 
ción  se  representa  en  la  fórmula  HiXaBo^Oio,  ó 
también  en  esta  otra,  admitida  en  varias  obras, 
H,CaB040,i,  con  su  variedad  la  bechilita  de  los 
lagoni  de  Toscana.  Todos  estos  cuerjvos,  ningu- 
no de  los  cuales  se  ]>resenta  cristalizado  en  for- 
mas discernibles,  aunque  la  estructura  general 
de  ellos  sea  cristalina,  constituyen  una  serie  ó 
conjunto  de  minerales  industriales  de  la  mayor 
im.iortancia,  en  cuanto  sirven  de  primera  mate- 
ria para  la  fabricación  de  jiroducto  tan  impor- 
tante como  el  bórax,  que  á  su  vez  constituye 
otra  especie  mineralógica,  ya  cristalizada  en  for- 
mas monoclínicas,  conforme  las  de  la  boracita  ó 
borato  de  magnesio  son  cúbicas,  y  prismas  hexa- 
gonales las  de  la  giremeiweíta  ó  borato  férrico 
alumínico;  otro  borato,  la  rodigita,  en  la  cual  el 
ácido  bórico  úñense  al  aluminio  y  al  potasio, 
cristaliza  aparentemente  en  formas  del  sistema 
cúbico,  implantadas  en  cuarzo  y  en  turmalina 
roja.  En  cuanto  á  la  composición  química  de  la 
criptoniorfita  es  referible  á  la  de  la  selexita,  y 
así  puede  expresarse  en  los  siguientes  números: 
ácido  bórico  42,12,  óxido  de  calcio  12,46,  óxido 
de  sodio  6,52,  agua  34,40,  cloruro  de  )>otasio 
1,26,   cloruro  de  sodio  1,66,   sulfato  de  calcio 
0,77,  sulfato  de   sodio  0,81,  cuyas  cifras  están 
bien  reitresentadas  en  la  fórmula  ó  símbolo 

Na,BoA+  ^CrtBoA-USn.O, 

resultando  así  constituida  uniéndose  el  borato 
sódico  con  el  borato  calcico  y  18  molécnl.is  de 
agua  interpuesta.  Por  la  acción  del  calor  deshi- 
drátase el  mineral  <)ue  so  describe,  cxi^rimcntan- 
do  el  fenómeno  de  la  fusión  acuosa:  al  fuego  del 
soplete  se  funde  produciendo  una  .suerte  de  es- 
malto rugoso,  y  al  enfriarse  cristaliza  ]>erfecta- 
mente.  Á|>elando  á  la  vía  húmeda  su  mejor  re- 
activo es  el  ácido  clorhídrico,  que  disuelve  la 
criptoniorfita  sin  dejar  residuo  alguno,  y  el  lí- 
qui<lo  resultante  no  j>roiipit«  sñadiéndole  amo- 
niaco;  este  carácter  sirve  para  distinguir  el  mi- 
neral flescrito  de  su  congénere  b  ]>riceíta. 

CRlPTOSlDEROS:  m.  pl.  (•col.  Familia  de  me- 
teoritos del  ti])o  de  los  sidciitos  ó  con  hierro 
metálico,  grujo  de  los  de  substancia  iW'tte* 
mezclada  con  mct.dica,  orden  de  los  es|X)rados(- 
deros,  ó  sea  los  que  tienen  la  re<l  ]i  trea,  consti- 
tuyendo la  m.isa  general  en  la  cual  se  destacan 
los  glóbulos  del  hierro.  Los  rriptosíderos  figuran 
en  la  clasificación  de  Mounior  en  su  obra  funda- 
mental Mftforxtff,  |«ro  la  creación  y  caracteri- 
zación de  este  gru]to  se  debe  á  su  maestro  y  an- 
tecesor en  la  cátedra  de  (teología  del  Muséum, 
el  eminente  goidogo  Daubn-e,  que  les  dio  este 
nombre  j>or  presentar  el  hierro  casi  oculto. 

Lsta  familia  de  los  criptosí.leros  conii>ronde 
tres  géneros  en  la  lista  taxonvuiica  de  la  citada 
(  bra  de  Meunier,  que  son  los  scfialados  con  lo» 
números  45,  46y47;el  primcroesla  chladesita. 
y  estfl  formado  i>or  un  íolo  mineral,  que  gene- 
"r.almentc  es  la  cristalit*.  ó  sea  una  variedad 
Manca  ó  grisácea,  amarillenta  ó  verdosa,  del  pi- 
roxeno  llamado  broncita,  que  es  una  mezcla  de 
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silicatos  amorfos  de  magnesia  y  hierro,  á  los 
cuales  se  une  á  veces  la  alúmina  en  gran  canti- 
dad, y  en  menor  abundancia  la  cal  y  el  manga- 
neso. 

El  otro  género  incluido  en  la  familia  es  la 
ornansita,  que  está  formado  por  la  unión  de  dos 
minerales,  que  son  el  poridotoy  el  piroxeno,  de 
los  cuales  el  primero  se  encuentra  también  en  el 
último  género,  que  es  la  liowartita,  y  al  que  se 
unen  la  aagita  y  la  anortita. 

CRIPTOSPIRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  jjroso- 
branquios,  familia  de  los  marginélidos,  estable- 
cido por  Adamson,  y  cuyos  princi])ales  caracte- 
res son  los  siguientes:  animal  poco  susceptible 
de  retraerse  en  la  concha  y  desjirovisto  de  ojos; 
pie  ancho,  dilatado  y  casi  truncado  por  delante, 
con  un  apéndice  carnoso  en  el  dorso  cerca  de  su 
extremo  posterior;  tentáculos  largos,  agudos  y  ci- 
lindricos; diente  de  la  rádula  transverso  y  pro- 
visto (le  numerosas  denticulaeiones  ;  concha  im- 
perl'orada,  ovoidea  ó  cónico-oval,relucienteylisa; 
e-ipira  muy  corta  y  oculta  por  la  última  vuelta; 
abertura  larga,  estrecha,  escotada  en  la  base  y 
con  un  gran  callo  encima  de  esta  escotadura;  la- 
bro grueso;  columnilla  con  cinco  ó  seis  pliegues 
bastantes  gruesos  y  bien  marcados.  Los  molus- 
cos de  este  género  viven  en  las  playas  arenosas  y 
rocosas,  y  como  tipo  de  ellas  puede  citarse  la 
Cryptospira  quinqueplicata  Lamarck,  de  las  cos- 
tas de  América. 

CRISANILINA:  f.  Quím.  Cuerpo  cuya  composi- 
ción centesimal  y  magnitud  molecular  está  re- 
presentada por  la  fórmula  ('19H115N3. 

Cuerpo  sólido,  que  cristaliza  en  agujas  de  co- 
lor amarillo  dorado,  con  dos  moléculas  de  agua, 
por  evaporación  de  sus  disoluíúones  en  el  alcohol 
diluido.  Cristalizada  en  la  bencina  se  presenta 
en  láminas  ó  agujas  amarillodoradas,  que  con- 
tienen una  molédula  del  disolvente. 

Estando  anhidra  la  crisanilina  es  fusible  á 
270°.  Trabajando  con  pequeñas  cantidades  se 
]iuede  destilar  sin  descomposición.  Calentada  á 
1S0°  con  ácido  clorhídrico  se  transforma  en 
amoníaco  y  crisnfenol,  que  luego  describeremos. 
Oxidándola  crisanilina  porel  jiermanganato  po- 
tásico, da  ácido  oxálico;  verificada  la  oxidación 
con  la  mezcla  crómica,  se  ¡¡roduce  acridina  y 
otros  cuerpos  básicos  en  pequeña  proporción. 

Un  procedimiento  que  permite  preparar  la 
crisanilina  en  un  estado  de  pureza  bastante  sa- 
tisfactorio consiste  en  disolver  en  el  agua  el 
nitrato  de  crisanilina,  cuLn-jio  que  en  el  comercio 
circula  con  el  noml  re  de  fosjina.  Esta  disolu- 
ción acuosa  se  precipita  por  una  disolución  di- 
luida de  sosa,  se  filtra,  y  el  precipitado,  consti- 
tuido por  la  crisanilina  im|  nra,  se  hace  cristali- 
zar repetidas  veces  en  la  bencina;  los  cristales 
así  obtenidos  contienen  una  molécula  de  benci- 
na, que  es  necesaaio  separar;  para  ello  se  disuel- 
ve el  producto  en  ácido  sulfúrico  diluido  hir- 
viendo, se  fdtra  y  precipita  por  la  sosa  cáustica, 
cristalizando  el  precipitado  en  alcohol  de  50° 
centesimales. 

Entre  los  homólogos  de  la  crisanilina  se  en- 
cuentran: la  trinietilcrisanüina  G¡^YÍy¿[Cii..¡).^.-^, 
dibencilcrisanilina  0^(¡fí..^{C~\l-).^^,  y  diacctil- 
criítnnüina  C|,,H.j3N3(C.jN:,0)2. 

TrimetikrisanUina.  -  Se  obtiene  calentando 
á  100"  una  mezcla  de  crisanilina,  yoduro  de 
metilo  y  alcohol  metílico.  El  compuesto  así 
formado  es  un  diyohidrato  de  trimetilcrisanili- 
na,  que  cristaliza  en  aguja*  rojizas.  Tratado  este 
cuerpo  por  amoníaco  se  obtiene  un  yodhidrato 
cristalizado  en  agujas  amarillas.  Cuahjuiera  de 
estos  yoJhidratos,  tratados  por  óxido  de  plata, 
dejan  libre  la  trimetrilcrisanilina,  que  se  pre- 
senta bajo  la  ibrma  de  un  polvo  amorfo,  de  co- 
lor amarillo  obscuro,  soluble  en  el  alcohol  é  in- 
soluble  en  el  agua. 

DibencUa'isanilina.  —  Pasta  obscura,  incrista- 
lizable,  muy  difícilmente  soluble  en  los  ácidos 
diluidos.  Sus  disoluciones  tiñen  de  color  rojo 
ladrillo  la  seda,  lana  y  algodón. 

Se  prepara  este  cuerpo  tratando  nna  disolu- 
ción alcohólica  y  caliente  de  crisanilina  por  clo- 
ruro de  bencilo. 

Diacctil  crisanilina.  -  Se  presenta  cristalizada 
en  agujas  muy  pequeñas,  solubles  en  el  alcohol  y 
muy  poco  en  el  agua.  La  disohición  alcohólica 
de  diacetilcrisanilina  posee  fluorescencia  azul  y 
propiedades  básicas  muy  marcadas.  Se  nne  al 
ácido  clorhídrico,  formando  un  clorhidrato  poco 


soluble  en  el  agua  y  cristalizado  en  agujas  ama- 
rillas. 

Se  obtiene  calentando  en  un  vaso  cerrado  una 
parte  de  crisanilina  con  parte  y  media  de  anhí- 
drido acético;  el  producto  de  la  reacción  se  pro- 
yecta sobre  agua.  Se  trata  por  agua  hirviendo  el 
precipitado  así  obtenido;  la  disolución  acuosa, 
tratada  por  ácido  clorhídrico,  da  el  clorhidrato 
de  diacetilcrisanilina,  que  descomjiuesto  por  la 
sosa  da  la  diacetilcrisanilina,  que  se  juuifica  di- 
solviéndola en  alcohol  y  precipitándola  por  el 
agua. 

La  crisanilina,  tratada  por  nitrilo  sódico  en 
presencia  de  un  ácido  diluido,  forma  un  derivado 
diazoico  que,  á  la  manera  del  diazobenceno,  se 
combina  con  las  aminas  y  los  fenoles. 

Crüofenol,  C|yHi4N.20.2Il20.  -Se  obtiene  ca- 
lentando á  180°  una  parte  de  crisanilina  con 
ocho  de  ácido  clorhídrico  concentrado.  El  pro- 
ducto de  la  reacción  se  trata  por  sosa  cáustica 
diluida,  filtrando  y  neutralizando  por  la  canti- 
dad justa  de  ácido  clorhídrico.  El  producto  se 
purifica  por  cristalización  en  el  alcohol. 

El  crisofenol  se  presenta  en  agujas  anaranja- 
das muy  solubles  en  alcohol  y  sosa  cáustica,  poco 
solubles  en  agua,  éter  y  bencina.  Presenta  pro- 
piedades básicas  bien  acentuadas;  así,  con  el  áci- 
do clorhídrico  forma  un  diclorhidrato  cristali- 
zado en  agujas  rojas  que,  por  la  acción  del  agua, 
se  transforma  en  un  monoclorhidratoque  crista- 
liza de  sus  disoluciones  acuoaas  en  mamelones 
de  color  amarillo  claro. 

CRISANTEMINA  (de  crisantemo):  f.  Qiúm.  Al- 
caloide extraído  de  las  flores  de  Chrisanthevuim 
cineraricefolimn.  En  su  preparación  hay  que  pro- 
ceder de  la  manera  siguiente:  se  tratan  las  flores 
por  agua;  la  disolución  acuosa  se  trata  por  ace- 
tato y  subacetato  de  plomo;  desjmés  de  precipi- 
tar el  plomo  por  el  ácido  sulfhídrico  se  acidula 
con  ácido  clorhídrico,  y  precipita  con  el  yoduro 
doble  de  potasio  y  bismuto  en  ligero  exceso.  El 
precipitado,  después  de  lavado  con  agua,  se  des- 
compone con  ácido  sulfhídrico,  se  trata  el  líqui- 
do por  óxido  de  plata  y  se  evapora  en  el  vacío, 

La  crisantemina  se  presenta  en  forma  de  agu- 
jas de  lustre  sedoso,  delicuescentes  y  muy  solu- 
bles en  el  alcohol.  Sus  disoluciones  son  alcalinas. 
Destilada  con  cal  sodada  se  transforma  en  tri- 
metilamina,  hidrógeno  y  una  base  de  olor  pirí- 
dico.  Por  la  ebullición  con  una  disolución  de  po- 
tasa al  50  por  100  da  amoníaco,  trimetilamina, 
hidrógeno,  ácido  carbónico,  ácido  7-oxibutirico 
y  un  ácido  hexahidropiridinacarbónico.  Los  áci- 
dos no  ejercen  ninguna  acción  sobre  la  crisante- 
mina. Calentada  con  agua  en  tubo  cerrado,  hasta 
alcanzar  una  temjieratura  próxima  á  200°,  da 
lugar  á  la  formación  de  un  ácido  hexahidropiri- 
dinacarbónico, glicol  amilénico,  dioxiamilpiperi- 
dina  y  una  porción  de  comjjuestos  mal  defini- 
dos. 

Combinándose  la  crisantemina  con  el  yoduro 
de  metilo  se  forma  un  derirado  dimetílico,  que  se 
presenta  líquido,  de  consistencia  de  jarabe,  muy 
difícil  de  cristalizar.  Oxidada  la  crisantemina 
por  el  dicromato  jiotásico  y  ácido  sulfúrico,  el 
permanganato  potásico  ó  el  hipocromito  sódico, 
se  convierte  en  oxicrisantemina,  cu3'a  fórmula 
es  C|4Ho,;N.j.04.  Este  cuerpo  es  de  funcicín  indi- 
ferente: lo  mismo  se  combina  con  los  ácidos  que 
con  las  bases,  resultando  en  ambos  casos  com- 
puestos salinos  algún  tanto  interesantes;  pueden 
citarse  como  ejemplos:  el  monoclorhidralo,  que 
cristaliza  en  agujas  biillanles  poco  solubles  en  el 
alcohol:  el  diclorhidrato,  que  se  disuelve  perfec- 
tamente en  el  agua;  y  g\  el oroanrato ,  cristalizado 
en  láminas  hexagonales.  La  oxicrisancemina  da, 
]ior  la  acción  de  los  álcalis,  la  misma  reacción 
que  la  crisantemina,  ^in  más  que  reemplazar  el 
ácido  7-oxibutírico  por  el  ácido  succínico;  por  lo 
tanto,  siendo  la  fórmula  de  estructura  adoptada  ' 
por  M.  Zuco  para  la  crisantemina 

(CH3)3N-0-CO 
I  I 

.    CH.^-C-CjHsNH 

CH3CH2.CH.,.0H, 

la  correspondiente  á  la  oxicrisanternina  será 

(CH3),.jN  -  O  -  CO 
I 
CH.,-C-C5HsNH 

CILCH.,-CO.On. 


Clorhidraio  de  crisantemina.  -  Obtenida  por  la 
acción  directa  del  ácido  clorhídrico  en  exceso  so- 
bre la  crisantemina  en  disolución  alcohólica, 
es  muy  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Su 
disolución  acuo.sa  se  precipita  porel  cloruro  jda- 
tínico,  porel  ácido  pícrico,  tanino,  ácido  fosfo- 
túngstico  y  cloruro  mercúrico.  Precipita  en  ama- 
rillo por  el  yoduro  doble  de  bismuto  y  potasio; 
en  blanco  amarillento  por  el  yodomercuriato  po- 
tásico, y  en  pardo  por  el  yoduro  doble  de  j>latino 
y  sodio. 

CRISIDINA:  f,  Quíin.  Dícese  de  toda  substan- 
cia alcalina  originada  en  la  descomposición  por 
el  calor  de  la  bencilidenonartilamina.  Como  este 
cuerpo  existe  bajo  dos  formas  isoméricas,  dedú- 
cese que  existirán  dos  crisidinas;  estos  compnies- 
tos  tienen  con  el  criseno  las  mismas  relaciones 
de  constitución  que  la  fenintridina  con  el  fenan- 
treno. 

a-crisidina.  -  Se  obtiene  haciendo  pasar  nna 
corriente  de  vapor  de  a-bencilidenonaftilamina 
por  un  tubo  de  hierro  lleno  de  pequeños  frag- 
mentos de  piedra  pómez  y  calentado  al  rojo.  El 
producto  obtenido  en  la  op  ración  se  somete  á 
la  destilación,  separando  los  líquidos  que  pasan 
hasta  la  temperatura  de  300°.  El  residuo  de  la 
destilación  se  trata  por  ácido  clorhídrico  concen- 
trado proyectando  la  disolución  así  obtenida  so- 
bre agua  fría;  de  esta  manera  se  logra  precijiitar 
el  clorhidrato  de  a-crisidina  en  grumos  amari- 
llos amoríos,  que  cristalizados  por  disolución  en 
ácido  clorhídrico  y  descompuestos  por  la  sosa 
dan  la  ciisidina,  que  es  necesario  purificar  por 
cristalización  en  alcohol. 

La  a-crisidina  se  jircíenta  cristalizada  en  agu- 
jas blancas,  muy  solubles  en  alcohol,  éter,  ben- 
cina y  cloroformo:  no  se  disuelve  en  el  agua.  La 
disolución  alcohólica  presenta  una  magnífica 
fluorescencia  azul.  Posee  caracteres  básicos  dé- 
biles, y  forma  sales  tan  poco  estables  que  son 
disociadas  de  sus  elementos  por  la  acción  del 
agua  á  la  temperatura  ordinaria. 

Entre  los  derivados  á  que  da  lugar  la  a-crisi- 
dina merecen  citarse:  el  clorhidrato,  que  cristali- 
za en  agujas  amarillas  fusibles  á  210°:  el  doro- 
platinoío,'de  fórmula  {C,-H,iN.HCl)2PtCL,2H.>0, 
que  se  descompone  á  255";  el  yodometilato,  que  se 
presenta  cristalizado  en  agujas  de  color  amarillo, 
soluble  en  alcohol  é  insoluble  en  el  éter;  y  por 
último  el  clorometilato,  que  se  obtiene  haciendo 
actuar  el  ácido  clorhídrico  sobre  el  cuerpo 

Ci^HiiN.CHgOH, 

que  se  forma  cuando  se  trata  por  potasa  el  yo- 
dometilato. 

^■crisidina.  -  Cuerpo  sólido  cristalizado  en 
agujas  blancas,  fusibles  á  131°.  Sus  jiropiedades, 
en  general,  son  las  mismas  que  las  de  su  isóme- 
ro. La  preparación  es  también  la  misma,  excep- 
tuando la  precipitación  de  la  disolución  clorhí- 
drica del  residuo  no  volátil  á  300",  que  se  hace 
con  el  cloruro  mercúrico;  el  precipitado  obtenido 
se  purifica  por  repetidas  cristalizaciones.  La  base 
logra  separarse  por  la  acción  del  ácido  sulfhídri- 
co jirimero  3'  de  la  sosa  después. 

Como  derivados  merecen  mencionarse:  el  clor- 
hidrato, que  cristaliza  en  prismas  ortorrómbiccs 
amarillos  fusibles  á  220°  próximamente;  el  )ii- 
trato,  poco  soluble  en  el  agua,  cristaliza  en  pe- 
queñas agujas  que  se  aglomeran  formando  esfe- 
ras; el  cloroplatinato  cor''  sponde  á  la  misma 
fórmula  que  el  de  su  isómero  a,  y  cristaliza  en 
agujas  nuiarillas  descomponibles  á  215";  el  di- 
croviato, {C,-HjiN')oCroO-H.,,2H.,0,se  descompo- 
ne á  200°  antes  de  presentar  señales  de  fusión  ;y 
el  ?/of?o?)ir<¡7í/ío,  que  cristaliza  de  srs  disoluciones 
alcohólicas  en  prismas  brillantes,  insolnbles  en 
el  éter,  fusibles  sin  descomposición  á  237°. 

CRISOCETONA:  f.  Qv'nn.  Compuesto  origina- 
do en  la  oxidación  del  ácido  crisoglicólico  por 
medio  del  dicromato  potásico  y  el  ácido  sulfúri- 
co. Su  constitución  puede  representarse  por  la 
fórmula 

C«H, 
I       >C0, 

establecida  fácilmente  por  medio  de  la  reacción 
que  le  origina.  En  efecto,  al  oxidar  el  ácido  cri- 
soglicólico 

CtfH^-COH 

I 

C„TT,;-C0.0H 
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hay  formación  de  anhídrido  carbónico  COj  y 
agua  HoO  á  expensas  de  los  grupos  CHO  y 
CO,OH, 

quedando  un  resto  acetónico  CO  que  cambia  sus 
dos  valencias  con  los  grupos  C(in4  y  C,oHg. 

Puede  [irepararse  la  crisocetona  tratando  la 
crisoquinona  perfectamente  pulverizada  jior  sie- 
te veces  su  peso  de  litargirio;  después  de  bien 
desecada  la  mezcla  se  destila  lo  más  rápidamen- 
te posible  en  un  tubo  de  hierro  sobre  un  horni- 
llo de  combustión,  procurando  reducir  la  presión 
á  50  milímetros.  Durante  la  operación  se  hace 
circular  por  el  tubo  una  corriente  de  aire,  mer- 
ced á  un  tubo  capilar,  para  poder  sostener  la  pre- 
sión reducida. 

La  crisocetona  es  un  cuerpo  sólido  fácilmente 
sublimable  en  cristales  de  color  amarillo  claro. 
Cuando  cristaliza  por  enfriamiento  de  la  masa 
fundida  se  presenta  en  agujas  de  color  rojo.  Se 
funde  á  132",5,  es  difícilmente  destilable  con  el 
vapor  de  agua  y  se  disuelve  en  la  mayor  parte 
de  los  disolventes  neutros  ordinarios.  Tratada 
por  potasa  se  transforma  integralmente  en  ácido 
crisénico.  Reducida  con  el  hidrógeno  desprendi- 
do i)or  medio  del  zinc  y  el  ácido  clorhídrico,  da 
alcohol  crisoflicorénico.  Con  el  ái'ido  yodhídrico 
y  el  fósforo  se  convierte  en  crisofluoreno;  este 
cuerpo  así  originado  cristaliza  en  láminas  de 
lustre  argentino,  funde  á  187°,  se  disuelve  en 
éter  y  cloroformo,  y  es  transformado  por  el  ácido 
nítrico  en  un  derivado  nitrado  amarillo. 

CRISOGASTRO  (del  gr.  xp^'^ós,  oro,  y  yaaTijp, 
vientre):  m.  ZooL  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fa- 
milia de  los  sírfidos,  descrito  ¡lor  ]\leigcn,  y  cu- 
yos princi líales  caracteres  son  los  siguientes: 
cara  del  macho  saliente;  borde  superior  de  la 
misma  avanzado;  frente  convexa,  saliente,  con 
surcos  transversales  en  los  machos;  tercer  artejo 
de  las  antenas  orbiculares  aveces  ovalado;  abdo- 
men muy  deprimido,  de  color  metálico  en  los 
machos;  alas  con  las  venas  bien  marcadas  y 
sin  vena  espúrea.  Comprende  este  género  unas 
14  especies,  notables  por  sus  hermosos  colores. 
La  más  notable  es  el  Chri/m/aster  sjilcndcns 
Meig,  (le  un  centímetro  de  longitud,  y  cuyos 
caracteres  más  notables  son  los  siguientes:  cara 
del  macho  relativamente  jioco  prominente,  de 
color  verde  dorado,  cubierto  de  un  vello  blan- 
quecino y  con  surcos  irregulares  en  la  hembra; 
antenas  rojizas;  tórax  verde  dorado,  con  dos  fa- 
jas más  ciaras;  abdomen  negro,  aterciopelado, 
con  reflejos  jiurpurinos  y  los  lados  de  verde  do- 
rado; patas  negras;  tarsos  pardos;  alas  un  poco 
j)ardusca8  con  el  estigma  ferruginoso.  Aunipie 
algo  rara,  se  encuentra  bastante  extendida  por 
casi  toda  Kuropa. 

CRISOIDINA:  f.  Qu'nn.  Cuer|io  fuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  racional 

CbH,  -  N  =  N(1)  -  C«H3{Nn.A.(?.4) 

Si  en  uno  de  los  grupos  NIí.,  se  snstiluye  un 
átomo  de  hidrógeno  por  el  radical  nietiln  NII.„ 
obtendremos  \n.  mcl ilcrisoklin<t ,  (\\\k  es  un  homó- 
logo obteniíio  por  la  acción  del  cloruro  de  di- 
azdbcnccno  sobre  el  clorhidrato  do  metametil- 
aniidoanilina.  Si  el  radical  que  reemidaza  al 
hidrógeno  es  el  otilo  ("II-,  se  origina  etilrriaoi- 
dina,  que  puedo  obtenerse  tratando  el  clorhi- 
drato nietaotilamidoanilina  (lor  ol  cloruro  de 
dinzohoncono. 

Tratando  la  crisoidina  por  áci<lo  sulfú;  i''0  con- 
centrado, 80  originad  árido  cri-ioiiliiifitiionosiil- 
/■tíniV')f!,;H,(SO;dI)Nr^N(;;Il:;(NH,)....  Kste  cuer- 
po |iuodo  obtenerse  tand)ién  tratando  la  mota- 
ienilenodiiiinina  por  Aci<lo  diazobcnccnoiiarasul- 
fónico.  ("ristaliza  en  agujas  brillantes  de  color 
rojo  obscuro,  y  so  disuelve  jioco  aun  en  el  agua 
hirviendo  Haciendo  act\iar  el  nitrato  jiotáí-ico 
sobre  una  mezcla  acida  de  nitrato  do  ainlina  y 
Acido  metafonilenodianiinnsulfónico,  lia  obteni- 
do U\ihoniann  un  isómero  del  ácido  crisoidiiía- 
monosulfí'inico  q<ie,  cristalizado on  ol  alcohol,  es 
do  color  rojo,  j<oco  soluble  on  el  agua,  soluble  on 
ol  ácido  clorhídrico  concentrado. 

Haciendo  pasar  una  corriente  do  oxicloruro  de 
carbono  por  una  disolución  clorofiJrndca  do  cri- 
soidiua  .«^0  forma  crisoi/inaurcn 

C„11,-N  =  N-C„H,<^Í¡J>C0. 

que  se  ]>roscnta  bajo  la  forma  do  lánuins  de  co- 
lor amarillo  de  oro  |)oco  solubles  en  agua,  cío- 
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roíormo,  éter  y  alcohol.  Calentada  á  200°  con  i 
ácido  clorhídrico  concentrado  da  fenol;  reducida 
con  el  estaño  y  ácido  clorhídrico  se  transforma 
en  anilina  y  aniidofenilenourea.  La  crisoidina- 
urea  forma  un  clorhidrato,  un  cloroplatiuato  y 
un  nitrato,  poco  interesantes. 

CRISOQUINONA:  f.  Qiúm.  Compuesto  corres-  | 
pendiente  á  la  fórmula  racional 

C6H4-CO 
I 
CjoHg  -  CO. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  hace  una  mezcla  de  1 
2  kilogramos  de  ácido  acético  cristalizable,  100 
gramos  de  ácido  crómico  cristalizable  y  50  de 
criseno  en  polvo  tino.  Se  calienta  lentrznente  1 
hasta  conseguir  la  ebullición,  y  cuando  ha  ter- 
minado la  reacción  se  deja  enfriar:  la  mayor 
parte  de  la  crisoquinona  se  separa  bajo  la  forma 
de  ]irisma9  de  color  rojo  anaranjado. 

La  crisoquinona  es  atacada  con  suma  lenti- 
tud por  el  ácido  crómico;  el  pernianganato  po- 
tásico produce  su  transformación  parcial  en  áci- 
do ftálico.  Tratada  por  los  álcalis  se  convierte 
en  un  ácido  crisoglicólico  que,  oxidado  con  el 
dicromato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico,  da  criso- 
cetona. Calentado  á  100"  con  aldehido  bencílico 
y  un  exceso  de  amoníaco  en  disolución  concen- 
trada, la  crisoquinona  da  lugar  á  la  formación 
de  un  jiroducto  de  condensación  de  fórmula 

C:bH,o<II        >C-C«H,. 

Como  la  crisoquinona  jiosee  los  dos  gru]>osCO 
en  posición  orto,  puede  dar  la  reacción  de  las 
azinas  cuando  se  la  mezcla  con  una  ortodiannna 
en  disolución  acética  ó  en  jircsencia  de  una  di- 
solución de  bisulfito  sódico  en  el  alcohol  diluido. 
Así,  haciendo  una  disolución  de  21  gramos  de 
crisoquinona  en  10  centímetros  cúbicos  de  bisul- 
fito sódico  del  comercio,  50  centímetros  cúbicos 
do  agua  hirvicjido  j'  otros  tantos  de  alcohol,  fil- 
trando y  mezclando  con  otra  disolución  de  i 
gramos  do  clorhidrato  de  ortocrisilenodiamina, 
2  de  acetato  sódico  en  10  centímetros  cúbicos 
do  agua  y  5  de  ácido  acético  cristalizable,  y  ca- 
lentando á  la  lemjieratura  del  baño  de  María,  se 
produce  crisotoluazina,  que  desjiués  de  purifica- 
da jior  cristalización  en  la  bencina  se  presen  ti 
en  agujas  amarillas,  que  el  ácido  sulfúrico  di- 
suelve con  coloración  violada  obscura." 

CRISOSPIZA:  f.  ZooL  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  fami- 
lia de  los  fringílidos,  cuyos  caracteres  nuis  nota- 
bles son  los  siguientes:  jtico  cónico,  más  largo 
f|ue  alto,  arqueado  en  el  dorso  on  toda  su  longi- 
tud, con  la  margen  inferior  media  de  la  sínfisis 
dirigida  liacia  arriba;  sin  escotadura  cerca  de  la 

Ímnta;  alas  largas;  ]irinicra  remera  más  corta  (]Uo 
a  segunda  y  tircera;  cola  de  mediana  longitud; 
tarsos  con  escudos  poco  marcados  jior  detrás.  Los 
Cltrysospizas  son  pfijaros  muy  semejantes  al  go- 
rrión por  su  fomia  general,  y  al  canario  por  sus 
colores.  Viven  en  el  África  oriental,  y  el  tipo  del 
gi'nero,  y  casi  la  única  especie,  es  la  Chrysoupka 
lit/ra,  que  es  sin  disputa  >ino  de  los  más  bonitos 
de  este  grupo;  el  mnrlio  tiene  la  cabeza,  la  nuca 
y  toda  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  un  hermo- 
so amai'illo  dorado  semejante  al  canario;  el  lomo 
es  pardorrojizo;  las  pe(ineñas  tcctrices  superiores 
del  ala  negruzcas,  y  las  pcnnas  de  aquella  ¡«arte 
y  do  la  cola  de  un  gris  obscuro,  orilladas  de  rojo 
pardusco  por  el  lado  externo.  F.l  tamaTo  do  este 
pá  jaro  os  ¡toco  sujierior  ni  del  vid garí?)inio  gorrión. 
Viven  como  los  gorriones  en  bandadas,  3-  como 
ellos  pían.  Reuniílos  á  voces  en  bandadas  de  cen- 
tenares do  individuos  caen  sobre  \\\\  j>unto  y  so 
discndnnn,  corriendo  do  uji  sitio  á  otro  y  sal- 
tando do  mata  en  mata,  limitando  sus  correrías 
á  un  territorio  bostante  reducido.  Son  bastante 
conliados,  qui;á  porque  no  están  muy  castiga- 
dos; así  (|un  f.cilnienlo  dejan  acercarse  á  tiro, 
pero  al  oir  el  <lis|inro  so  van  asustados,  rovolo- 
tcan  do  una  jiBile  á  otro,  vacaban  ]K)r  huir  A  un 
sitio  lejano.  En  .lartum  lecmplazan  al  gorrión, 
y  como  él  m  muestran  tan  atrevidos,  |>oRándo.M? 
en  las  vcnt-ina*»,  baiando  á  los  )'atios  y  discu- 
rriendo por  los  corrí  les  mo/dados  á  las  aves  do- 
m-'sticas.  Según  Heiiglin,  en  octubre  y  noviem- 
bre, 110CO  antes  do  la  estación  do  las  lluvias, 
abandonan  ol  valle  del  Nilo  Arnl  y  emprenden 
su  \iaie  al  interior.  Urolim,  en))>ero.  no  se  nuies- 
tra  muy  parlidario  do  lo  que  afirma   Hcuglin, 
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pues,  según  él,  lo  que  hacen  es  fraccionarse  en 
bandadas  y  acudir  á  las  estejas  á  anidar.  La  es- 
tación de  las  lluvias  es  para  ellos  la  de  los  amo- 
res. Se  dividen  en  parejas,  que  continúan,  sin 
embargo,  viviendo  unas  cerca  de  otras  y  con  sus 
nidos  muy  próximos.  Estosnidos  los  hacen  sobre 
una  mata  con  ramas  y  hojas  secas,  muy  tosca- 
mente fabricados,  y  en  ellos  ponen  las  hembras 
unos  tres  ó  cuatro  huevos  blancos,  dennos  2  cen- 
tímetros de  largo,  adornados  de  puntos  pardos. 
Su  distribución  es  muy  desigual  en  los  países  que 
habitan,  según  Brehm;  es  muy  común  en  el  Su- 
dán oriental,  y  falta  por  completo  en  las  regiones 
montañosas  del  Habesck  y  en  los  bosques  de  las 
orillas  del  Nilo.  Parece  preferir  las  llanuras  des- 
cu'iiertas  cruzadas  por  los  tributarios  del  Xilo,  y 
en  las  que  las  mimosas  existen  en  abundacia.  No 
se  guarda  cautivo  este  jtájaro,  pues  salvo  la  be- 
lleza de  su  plumaje  no  ofrece  ningún  atractivo. 

CRISOTILO:  m.  Min.  Silicato  hidratado  de 
magnesio,  variedad  muy  notable  de  la  serpentina, 
y  á  ella  referible  por  su  composición  química;  di- 
lérénciase,  no  obstante,  del  mineral  tenido  como 
tipo  de  la  especie,  en  la  manera  de  jiresentarse  y 
en  la  cantidad  de  agua  que  contiene  combinada; 
aparte  de  esto,  encierra  proporciones  de  hierro 
mu}'  exiguas,  á  lo  cual  es  debida  su  coloración, 
pues  dicho  metal,  en  estado  de  óxido,  por  ¡ainto 
general  hidratado,  hace  de  materia  colorante, 
muy  difundida,  aunque  no  de  modo  uniforme,  en 
toda  la  masa  del  silicato  hidratado  de  magnesio 
que  forma  esencialmente  las  serpentinas,  lo  mis- 
mo las  nobles  más  estimadas  como  piedras  de 
adorno,  que  las  variedades  no  translúcidas  y  ca- 
lificadas de  bastas.  Dentro  de  la  especie  el  criso- 
tilo  constituye  una  verdadera  excepción,  jiorque 
la  serpentina  en  g(neral  (onsidérase  á  modo  de 
im  nnneral  coloide  ó  como  formada  )>or  substan- 
cia no  cristalizaVile,  en  cuyo  caso  están  como  sus- 
jiendidas  y  flotando  las  fibras  de  los  minerales 
variados  á  expensas  de  los  cuales  la  misma  ser- 
pentina parece  haberse  formado;  pues  bien,  con- 
forme dice  La])parent,  tratando  del  mineral  ob- 
jeto de  nuestro  estudio,  esta  es  la  .«íola  y  única 
variedad  cuyas  fibras  tienen  una  individualidad 
cristalográfica  determinada,  sin  que  puedan  re- 
ferirse á  sistema  alguno  determinado.  El  criso- 
tilo,  que  no  es  cuerpo  abundante  en  los  terrenos, 
aunque  suele  hallarse  asociado  ó  mezclado  con 
otras  vari' dados  de  ser] ■entinas  nada  escasas, 
preséntase  siempre  en  masas  constituidas  j'or 
libras  desligadas  del  asj^ecto  y  brillo  de  la  seda; 
su  color  suele  ser  veidecon  tendencias  al  amari- 
llo de  oro;  su  fractura  es  astillosa;  vé.selc  de  or- 
dinario algo  translúcido;  el  j^eso  esi»ecífico  no 
pasa  de  2,5,  y  la  dureza  iguala  á  la  de  la  caliza, 
ocupando  el  tercer  lugar  de  la  escala  correspon- 
diente. En  cnanto  á  la  comj>osición  química,  es 
la  de  la  misma  serpentina,  comprendida  entro 
los  límites  expi esadosen  losnúmeros  siguientes: 
ácido  silícico  41  á  43,  óxido  de  magnesio  41  á 
44,  y  agua  13  á  18,  lo  cual  da  jiara  su  fórmula 
ó  sind>olo  H,Mg,Si,0.,.  y  también  Hf,Mg,Si.,0,<,. 
Calentado  el  crisotüo  en  un  tubo  de  ensaj-o  se 
deshidrata  á  no  muy  elevada  temperatura,  y  al 
perder  su  agua,  que  se  condensa  en  la  )«rfe  fría 
del  tubo,  cnuil  ia  de  color  y  se  ennegrece;  al  fue- 
go del  soplci.\  bastante  vivo  y  síistenidn,  se  em- 
blanquece, nías  no  ¡-o  funde  sino  on  los  bordes,  y 
eso  sicmlo  é.stos  muy  delgailos;  con  el  bórax  por 
rea- tivo,  también  ni  sojletc,  da  las  ¡•eOns  carac- 
terísticas del  hierro;  empleando  el  nitrato  de  co- 
balto y  la  llama  <lel  soplete,  se  consigue  asi- 
nii.'-nm  una  jierln,  teñida  de  color  de  rosa,  indi- 
cando la  ).rcsencia  del  magnesio  Por  vía  húme- 
da el  mejor  disolvento  del  crisotilo  ea  el  ácido 
clorhídrico  ct>ncentrauo,  que  lo  at.ica  sin  produ- 
cir ácido  silícico  en  forma  ile  gelatina.  Este  ata- 
que i>or  los  ácidos  minerales,  y  la  cantidad  de 
ngna  que  contiene,  distingiicn  al  mineral  que 
hi  mos  descrito  del  asbesto  y  amianto. 

*  CRlSPl(Fi;ANrisro):  fíioa.  Como  jefe  del  go- 
bierno, no  pudo  evitar  las  manifestaciorea  tu 
mnltuosns  contra  Austria  verificadas  on  Ronn 
(.julio  do  ISPO),  ni  que  creciera  la  oposici<in  á  ... 
trijile  alian/a.  Por  sor  ]>arlii1ario  de  é«t.^  C(n-(r- 
vaba.  con  In  jrtsidencia  del  Consejo,  la  r.iitrra 

de   Xtgeeio-    '"   '•    -    •         '  -Im)  de   dejar 

(n-i  sto  de  í  "ira   del  (ía- 

billete.  |<.r  .  '".  qnií'n  con 

esto  obedecía  a  iiiii>oi'ici<'iie.'*  del  emp<radordc 
Alemania,  ol  cual  veía  en  la  |>olftica  de  Crispi 
un  jieligro  ¡«ara  la  triple  ali.tnza.  Como  le  visi- 
tara (octubre)  el  conde  de  Beuoniar,  embajador 
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de  España,  para  dar  testimonio  del  disgusto  de 
nuestro  gobierno  por  el  texto  de  algunos  dis- 
cursos leídos  en  el  Congreso  Católico  do  Zarago- 
za, hubo  de  resi)onder  Crispí  que  «el  gobierno 
italiano  no  había  tenido  para  nada  en  cuenta  las 
provocaciones  y  ataques  de  algunos  congresistas 
católicos,  ante  la  seguridad  de   que   la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  español  guardaba  para  Ita 
lia  una  simpatía  sincera  y  una  amistad  siempre 
reconocida.»  Derrotado  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos (31  de  enero  de  1891)  por  sus  violentos  ata- 
ques á  la  oposición,  presentó  al  rey  las  dimisio- 
nes de  todos  los  Jlínistros.   Bajo  su  gobierno 
había  crecido  el  déficit  y  se  cobraron  impuestos 
no  votados  por  las  Cámaras.   Lejos  del  poder 
Crispí  abrió  de  nuevo  su  bufete  do  abogado,  é 
hizo   una   activa   campaña  política  deseoso   de 
hacer  imposible   la   vida  del   nuevo  gobierno. 
Así,  se  atribuyó  á  sus  manejos  la  agitación  que 
se  notaba  en  Sicilia.  \i\  mismo  Cris|>i,  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  al  declarar  que  votaría  con- 
tra el  Ministerio,  acusó  á  éste  (21  de  marzo)  de 
demasiada  condescendencia   con    el    Vaticano. 
Hizo  luego  públicas  las  que  él  llamalia  intrigas 
del  Vaticano  con  el  Gabinete  francés,  y  se  decla- 
ró (noviembre)  partidario  de  la  neutralización 
de  la  Alsacia-Lorena,  que  á  su  juicio  sólo  po- 
día conseguirse  por  la  entrada  de  la  República 
Francesa  en  la  triple  alianza,  la  cual   no  conte- 
nía ninguna  palabra  conti  a  diclio  listado.  Cedsu- 
rando  en  un  discurso  pronunciado  en  noviembre 
de  1892   las  bases  con  que  se  había  renovado  la 
triple  alianza,  dijo  que  las  reprobaba,  aun  sien- 
do partidario  de  dicha  unión,    jiorque  avivarían 
la    guerra    económica    encarnizada    hecha   por 
Francia,  que  resultaba  más  ruinosa  que  una  bata- 
lla perdida.  Por  carta  protestó  (febrero  de  1893) 
en  la  Cámara  de  Diputados  contra  las  declara- 
ciones de  Taulongo,  director  que  había  sido  del 
Banco  Romano,  en  lo  referente  á  haber  dado  di- 
nero á  varios  presidentes  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Pocos  días  antes  de  que  Crispi   volviera 
(diciembre)   á   ocupar  el   poder   como  jefe  del 
gobierno,   el   diario   II  Secólo   recordaba   estas 
palabras  de  Mazzini:  Crispi  será  el  último  pnsi- 
denle  del  Consejo  de  la  monarquia,  italiana.  Kra 
difícil  desde  el  primer  día  la  vida  del  nuevo  Mi- 
nisterio, por  atribuirse  á  sn  jefe  mayor  ó  menor 
responsabilidad  en  el  escándalo  de  los  Bancos. 
Como  presidente,  pidió  Crispi  ala  Cámara  de  Di- 
putados una  tregua  de  los  partidos  para  vencerlos 
peligros  interiores,  prometiendo  mantener  buena 
amistad  con  todas  las  naciones  y  respetar  los 
trabajos  existentes.  La  situación  de  Sicilia  em- 
peoraba de   día   en  día,  y  las  manifestaciones 
habían  sembrado  el  terror  en  aquella  rica  comar- 
ca. Además,  el  Ministerio  del  Tesoro  creía  que 
se  necesitaban  ciento  diez  millones  de  liras  jiara 
equilibrar  el   presupuesto,   por   lo   cual   exigía 
crecido  alimento  en  los  tributos.  Crispi  puso  á 
Sicilia  en  estado  de  sitio,  y  se  negó  á  conceder 
las  economías  que  en  el  Ministerio  de  la  Gueira 
pedía  la  Comisión  de  Presupuestos.  Como  hallase 
dificultades  para  la  aprobaciiúi  de  éstos,  presen- 
tó la  dimisión  con  todo  el  Gabinete  (5  de  junio 
de  189-1).  Al  dirigirse  Crispi  en  coche  cerrado  á 
la  Cámara  (16  de  junio),  el   anarquista   Pedro 
Lega  le  disparó  un  tiro  de  revólver  que  no  hizo 
blanco.  La  crisis  ministerial  se  resolvió  quedan- 
do Crispi  en  la  presidencia  del  Consejo.  Lega 
fué  condenado  á  veinte  años  de  reclusión.  Ño 
obstante  el  aumento  de  tributación  y  los  nuevos 
impuestos,  el  déficit  sé  elevó  á  cincuenta  millo- 
nes de  liras.  Crispi  hizo  público  el  propósito  de 
retirarse  para  siempre  de  la  política  si  no  logra- 
ba la  nivelación  del  presupuesto.  Resucitada  en 
la  Cámara  la  cuestión  de  los  Bancos,  los  diputa- 
dos nombraron  una  comisión  para  estudiar  tan 
importante  asunto.  Crispi,  creyendo  aplacar  los 
ánimos,  cerró  el  Parlamento  (diciembre);  pero 
sólo  consiguió  aumentar  las  acusaciones  contra 
él  dirigidas,  suponiéndole  complicado  en  las  in- 
moralidades del  Banco  Romano.  Hizo  Crispi  un 
viaje  á  Roma  (enero  de  1895),  donde  fué  bien 
recibido,  y  pensó  en  el  envío  de  nuevos  veíúer- 
zos  al  África  para  asegurar  la  posesión  de  los  te- 
rritorios italianos.  Disolvió  la  Cámara  de  Dipu- 
tados (mayo),  y  para  la  nueva,  en  la  que  tuvo 
mayoría,  logró  como  candidato  el  triunfo  en  seis 
distritos  de  Sicilia  y  tres  de  la  península.  El  pe- 
riódico romano  Don  Quijote  insertó  (junio)  un 
folleto  del  diputado  Cavallotti,  con  numerosos 
documentos  para  probar  que  Crispi  había  preva-  I 
ricado  ufando  de  su  influencia  y  recibiendo  di- 
nero para  conceder  condecoraciones.  El  folleto 
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causó  enorme  sensación  en  toda  Italia.  Al  inau- 
gurarse el  monumento  erigido  á  Garibaldi,  el 
jefe  del  gobierno  afirmó  el  derecho  de  Italia  á 
ocujiar  Roma;  sostuvo  que  el  Papa  gozaba  de 
mayor  libertad  que  en  lo  antiguo,  por  no  hallar- 
se sometido  á  las  obligaciones  de  los  príncipes 
tem])orales  y  disfrutar  en  cambio  una  autonomía 
espiritual  inexpugnable  porque  procedía  de  Dios; 
ratificó  los  respetos  de  que  el  clero  era  merece- 
dor, no  sin  agregar  que,  si  el  clero  llegase  á  com- 
batir á  las  instituciones,  semejante  conducta  no 
quedaría  impune  (septiembre).  Cavai'otti  prose- 
guía su  campaña  contra  Crispi.  Este  disolvió  va- 
rias asociaciones  republicanas  y  socialistas;  liizo 
constar  que  no  era  el  autor  de  la  política  seguida 
en  África,  y  se  comprometió  á  renunciar  á  to  lo 
aumento  de  territorio  (diciembre),  obteniendo  en 
cambio  de  la  Cámara  y  del  Senado  nn  crédito  de 
veinte  millones  de  liras  para  las  atenciones  de 
la  guerra  de  África,  En  esta  parte  del  mundo 
continuaron  los  fracasos  de  los  italianos  en  su 
lucha  con  Abisinia.  Crispi,  por  tal  causa,  jiresen- 
tó  (5  marzo  de  1896)  la  dimisión  con  todos  los 
Ministros,  y  al  dar  la  noticia  á  la  Cámara  de  Di- 
putados, la  extrema  izquierda  propuso  la  acusa- 
sación  del  Jlinisterio  y  el  regreso  del  ejército 
que  estaba  en  África.  Admitida  la  dimisión  de 
todos  los  Ministros,  Crispi  declaró  que  no  se  pre- 
sentaría más  en  el  Parlamento  ni  figuraría  más 
en  política.  Sin  embargo,  desde  Ñapóles  marchó 
á  Roma,  llamado  por  el  rey,  con  (luien  celebró 
una  larga  entrevista  (al'ril),  y  en  un  discurso 
pronunciado  dos  años  después  en  Palermo  dijo 
(enero  de  1898)  que  los  Alpes  y  los  mares  no 
bastaban  á  la  defensa  de  Italia,  ya  por  la  vecin- 
dad de  naciones  poderosas,  ya  por  la  de  África, 
ocupada  por  los  extranjeros;  que  hacían  falta 
muchos  batallones;  que  la  unidad  material  no 
había  producido  aún  todos  sus  efectos,  y  que 
Italia  se  encontraba  todavía  al  principio  de  la 
obra  de  su  unidad  intelectual  y  moral.  Hoy  (fe- 
brero de  1S99)  paiece  estar  alejado  de  la  lucha 
de  los  partidos. 

CRISTA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  dimiarios,  fa- 
milia de  los  venéridos,  descrito  por  Romer,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
sifones  cortos,  desiguales  y  se])arados;  orificios 
guarnecidos  de  cirros;  palpos  labiales  cortos,  tri- 
angulares; branquias  desiguales,  laexterior  apen- 
diculada;  pie  trígono,  comprimido,  grande;  sin 
aparato  bisógeno;  concha  cordiforme  convexa, 
con  los  vértices  prominentes;  superficie  adorna- 
da de  costillas  concéntricas  cruzadas  por  otras 
radiantes;  borde  de  las  valvas  finamente  denti- 
culado; lúnula  lanceolada  plana;  dientes  cardi- 
nales estrechos;  línea  paleal  entera.  Lasesjiecies 
de  este  género  viven  en  los  mares  calientes  de 
África,  Asia  y  Oceanía,  especialmente  en  el  Mar 
Rojo,  y  en  Filipinas  y  Australia,  y  la  más  nota- 
ble, que  puede  tomarse  como  tipo,  es  la  Crista 
pcclinata  L. 

CRISTALBA:  f.  Ind.  Preservativo  contra  la  po- 
lilla. Esta  substancia,  conocida  sólo  de  hace  po- 
cos años,  es  producto  de  la  brea  mineral,  espe- 
cialmente refinada  y  purificada,  y  se  emplea  como 
sustituto  del  alquitrán  de  papel  ó  del  alcanfor, 
para  colocarle  entre  las  ropas,  las  pieles  y  todos 
aquellos  objetos  á  que  ataca  de  ordinario  la  po- 
lilla, de  la  que  se  les  quiere  preservar.  La  cris- 
talba  se  presenta  bajo  la  forma  de  copos  de  nie- 
ve, es  muy  blanca  y  no  contiene  aceites,  grasas 
ni  ácidos,  ni  ninguna  otra  substancia  que  pudie- 
se perjudicar  á  cuantos  objetos  debe  resguardar, 
siendo  muy  superior  al  alcanfor,  que  contieno 
grasa  y  aceites,  y  por  lo  tanto  no  hay  miedo  de 
emplearla,  colocándola  entre  los  géneros  de  seda 
más  delicados,  las  [ilumas  y  pieles  más  finas,  y 
hasta  el  terciopelo  blanco,  negro  ó  de  color;  co- 
mo se  presenta  en  copos  voluminosos,  se  puedo 
esparcir  fácilmente  sobre  las  alfombras  y  otros 
géneros,  y  retirarse,  cuando  convenga,  con  un  ce- 
pillo, y  después,  aireando  las  telas,  se  evapora 
con  facilidad  5'  completamente  en  poco  tiempo. 
Es  un  desinfectante  enérgico,  y  un  ]ircservativo 
muy  seguro  contra  toda  clase  de  insectos. 

*  CRISTIAN  IX:  Biog.  Rey  de  Dinamarca.  Su- 
cedió á  Federico  VII  en  1.5  de  noviembre  de 
1863;  perdió  jior  la  paz  de  Viena  los  ducados  de 
Holstein,  SchlesMÍgy  Lauenburgo,  y  en  su  largo 
reinado  han  sido  frecuentes  los  conflicto.)  entre 
ambas  Cámaras,  más  de  una  vez  motivados  ])or 
el  aumento  de  gastos  para  el  ejército.  Paseando 
en  agosto  de  1891  á  caballo  y  sin  escolta  por  las 
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inmediaciones  del  i^alacio  de  Beinstorf,  fué  Cris- 
tian IX  acometido  jtor  10  hombres  que  trataron 
de  arrojarle  á  un  foso;  logio  evitar  la  agresión  y 
j)Oner.'-e  en  salvo.  Habiendo  contiaído  matrimo- 
nio en  26  de  njayo  de  1842  con  Luisa  Guillernii- 
na  Federica,  princesa  de  Hes.se-Cassel,  que  na- 
ció en  7  de  septiembre  de  1817,  los  espesos  cele- 
braron sus  bodas  de  oro  en  26  de  mayo  de  1892. 
Cristian  y  su  mujer  vi.sitaron  la  ciudad  de  Lon- 
dres en  junio  y  julio  de  1893.  Tienen  varios  hi- 
jos: el  inayor,  nacido  en  1843,  es  Cristian  Fede- 
rico Guillermo  Carlos,  Los  demás  son:  Aleandra 
Carolina,  nacida  en  1844  y  casada  en  1863  con 
Alberto  Eduardo,  jiríncipe  real  de  la  Gran  Bre- 
taña; Cristian  Guillermo  Fernando  Adolfo  Jorge, 
nacido  en  1845  y  rey  de  Giecia  con  el  nombre  de 
Jorge  I  desde  1863;  María  Sofía  Federica  Dag- 
mar,  nacida  en  1847  y  casada  en  1866  con  el  que 
luego  reinó  en  Rusia  con  el  nombre  de  Alejan- 
dro III;  Tira  Amelia  Carolina  Carlota  Ana,  na- 
cida en  18.'j3  y  casada  en  1878  con  Ernesto  Au- 
gusto, príncipe  déla  Gran  Brítaña;y  Valdemar, 
nacido  en  1858.  Sigue  Cristian  IX  (febrero  de 
1899)  rigiendo  los  destinos  de  Dinamarca, 

CRISTINA  LEOPOLDINA:  Biog.  Ex  regente  del 
Brasil.  N.  á29  de  julio  de  1846.  Es  hija  primo- 
génita de  Pedro  II,  ex  emperador  del  Brasil,  y  de 
su  espesa  Teresa  Cristina  María.  En  la  jiila  del 
bautismo  recibió  los  nombres  de  Isabel  Cristina 
Leo])oblina  Agustina  Miguela  Gabriela  Rafaela 
Gonzaga.  Contrajo  matrimonio  en  Río  de  Janei- 
ro (15  de  octubre  de  186-1)  con  Luis  Felipe  Ma- 
ría Fernando  Gastón,  p)ríncipe  de  Orleáns,  conde 
de  Eu,  que  había  nacido  en  Ncully  (Francia)  á 
29  de  abril  de  1842,  y  que  era  hijo  de  Luis  Car- 
los Felipe  y  de  Victoria  Augu-ta  Antonieta, 
siendo,  j)ues,  nieto  de  Luis  Felipe  I,  rey  de 
Francia.  Ha  dado  á  su  marido  tres  hijos  varo- 
nes: Pedro  Alcántara  Luis  Felipe,  príncipe  de 
Grao-Pará,  que  nació  cerca  de  Río  de  Janeiro  á 
15  de  octubre  de  1875;  Luis  María  Felipe,  que 
vino  al  mundo  en  29  de  enero  de  1878;  y  Anto- 
nio Gastón  Francisco,  que  en  París  vio  la  luz 
primera  en  9  de  agosto  de  1881.  Regente  del 
Imj)erio  desde  el  30  de  junio  de  1887,  sancionó 
la  ley  de  13  de  mayo  de  1888,  que  declaraba  ex- 
tinguida la  esclavitud  en  el  Imperio.  Desde  la 
proclamación  de  la  República  en  el  Brasil  (1889) 
vive  (febrero  de  1899)  en  Europa  con  su  familia. 

CROMAÑONENSE:  adj.  Antrop.  y  Prehist.  Llá- 
mase a.sí  á  la  segunda  época  del  período  cuater- 
nario antiguo  en  los  tiempos  preshistóriccs,  yes 
de  todas  las  épocas  prehistóricas  la  mejor  estu- 
diada, en  especial  por  los  trabajos  del  Dr.  Ver- 
neau,  que  ha  seguido  la  evolución,  en  el  espacio 
y  en  el  tiempo,  de  su  raza,  determinando  el  gran 
papel  que  en  la  etnología  de  la  Europa  occiden- 
tal y  del  África  mediterránea  ha  desempeñado 
esta  interesante  raza  cuaternaria,  la  última  en 
realidad  de  la  piedra  tallada,  y  que  algunos  con- 
sideran ya  como  correspondiente  á  la  edad  neo- 
lítica. 

Es  considerada  esta  época  como  la  del  período 
magdalenense,  así  llamado  porque  se  halló  en  la 
estación  típica  de  la  Magdalena,  en  la  Dordoña 
francesa,  al  abrir  las  trincheras  del  ferrocarril 
de  Linioges  á  Á<¿en  en  1S6S,  y  en  una  especie  de 
gruta  cerca  del  río.  La  época  en  que  vivió  el 
hombre  de  Cro-Magnón  disfrutaba  de  un  clima 
frío  y  seco,  como  se  desprende  de  la  fauna  que  le 
caracterizaba,  entre  los  q>ie  figuraba  el  reno  á  la 
cabeza  por  su  número  y  utilidad. 

Los  caracteres  fí.«icos  del  Cro-Magnón  pueden 
darse  casi  con  igual  amplitud  que  los  de  una  raza 
actual,  y  así  sabemos  que  sn  estatura  era  eleva- 
d.i,de  1,78  por  término  medio,  si  bien  el  llamado 
viejo  llegaba  á  1,82,  descendiendo  en  cambiólas 
mujeres  á  1,66.  Correspondiendo  á  esta  gran  ta- 
lla, presentaban  un  tipo  vigoroso  y  fuerte,  que 
se  manifiesta  por  sus  huesos  grandes,  de  fuertes 
crestas  é  impresiones  musculares,  que  llegan,  en 
el  fémur  por  ejemplo,  á  dar  lo  que  se  llama  fé- 
mur en  columna,  por  el  gran  desarrollo  de  la  línea 
posterior  áspera;  por  igual  causa  la  tibia  se  des- 
rarrollaaplastándose  transversalmente.dando  lu- 
gar á  la  platinecniia,  ó  en  forma  de  lámina  de  sa- 
ble, característica  de  un  fuerte  desarrollo  de  los 
músculos  posteriores. 

La  calavera  es  característica  por  su  desarmo- 
nía,  pues  con  un  cráneo  largo  y  estrecho  presen- 
ta una  cara  corta  }•  ancha;  la  bóveda,  mirada 
veiticalnicnte,  es  jientagonal,  por  el  gran  des- 
arrollo de  sus  bolsas  parietales;  la  forma  lateral 
muestra  una   frente  perfectamente   modelada. 
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alta  y  de  curvatura  elegante,  continuada  por 
uua  línea  que  se  aplana  en  la  coronilla,  dando 
lugar  á  una  bolsa  ó  saliente  occipital;  la  base 
del  cráneo  es  aplastada,  y  su  volumen  total  muy 
elevado,  pues  llega  á  1,590  centímetros  cúbicos. 
El  índice  cefálico  es  de  73,76,  superior  al  de 
Neanderthal,  del  que  vemos  se  diferencia  por 
los  otros  caracteres;  esta  dolicocefalia  no  es  de- 
bida á  la  estrecheü  del  cráneo,  como  en  los  aus- 
tralianos y  negros,  ni  al  de  la  frente,  como  en 
los  europeos  actuales,  sino  al  del  occipital,  sien- 
do, pues,  raza  de  dolicotefalia  posterior  ú  occi- 
pital. 

La  cara,  muy  baja,  tiene  sólo  de  índice  66, 
y  sus  órbitas  presentan  el  ni;is  bajo  de  los  índi- 
ces por  su  poca  altura,  pues  se  queda  en  61, 
siendo  su  forma  rectangular  muy  típica.  Con- 
trasta con  estos  datos  su  gran  leptorrinia,  de 
4.5,09,  que  acusa  una  nariz  muy  larga  y  afilada. 
La  barbilla  se  desarrolla  y  sale  hacia  delante, 
cosa  no  vista  en  ninguna  de  las  anteriores  ra- 
zas. 

En  conjunto  puede  decirse,  con  M.  Hamy,  al 
describir  el  esqueleto  de  Grenelle,  que  es  de 
igual  tipo.  «Presenta  en  su  sistema  vertebral, 
como  en  su  cráneo  y  su  esqueleto,  una  curiosa 
mezcla  de  nobleza  y  bestialidad.  Este  iirecursor 
de  la  civilización,  este  iniciador  de  la  Industria 
y  del  Arte,  debe  necesariamente  unir,  al  espíritu 
que  crea,  la  fuerza  que  ejecuta.  Esta  fuerza  bru- 
tal que,  puesta  al  servicio  de  una  inteligencia 
desenvuelta,  afirma  el  progreso,  inseparable  de 
la  seguridad.» 

Es  tal  vez  la  raza  Cro-Magnón  la  que  más  ha 
influido  en  la  etnogenia  de  la  Europa  occiden- 
tal. Aparece  por  hoy  en  el  Perigord  durante  la 
época  magdalcnense,  y  muy  pronto  irradia  hacia 
Hélgica  y  Holanda  por  el  X.  y  hasta  el  río 
Mosa  al  O.  y  al  centro  de  Italia.  No  siendo, 
sin  embargo,  estas  vías  las  que  más  importancia 
tuvieron,  pues  cuando  d  reno  se  retira  hacia 
ol  N.  y  otras  razas  vienen  á  ocupar  el  )iaís  ori- 
ginario de  los  Cromañones  éstos  se  dirigen  al 
§.,  atraviesan  los  Pirineos,  y  caminando  iior  Es- 
paña, donde  )'a  veremos  han  dejado  huellas,  lle- 
gan hasta  las  islas  Canarias,  tal  vez  por  la  costa 
africana;  sus  éxodos  son  lentos,  no  retirándose 
de  un  jiaís  sino  im]mlsados  tal  vez  por  otras  rizas, 
dejando  huellas  profundas,  como  aquí  ocurrió,  y 
se  conservó  en  Argelia  hasta  la  é¡)0ca  romana,  y 
en  las  Canarias  casi  pura  hasta  el  siglo  xv,  como 
lo  demuestran  los  tipos  hoy  vivos  en  dichos  paí- 
ses, y  que  ]ior  su  talla,  vigor,  conformación  era- 
niana  y  rasgos  fisionómicos  recuerdan  perfecta- 
mente los  antiguos  trogloditas  del  centro  do 
Francia. 

Debían  formar  grandes  tribus,  relativamente 
fijas  y  sedentarias,  como  lo  demuestran  los  res- 
tos de  su  industria  y  de  su  alimentación,  sobre 
todo  del  reno,  del  que  so  hallan  individuos  do 
todas  edades;  verdad  es  i|ue  la  caza  y  pesca  les 
obligaba  á  emprender  viajes,  jioro  sin  separarse 
mucho  do  su  estación  ordinaria,  no  siendo,  como 
80  ha  pretendido,  viajeros  errantes  tras  el  reno, 
j)ieles  rojas  tras  el  bisonte.  Algunos  viajes  ma- 
rítimos debieron  liacer,  como  lo  prueba  el  haber 
hallado  conchas  en  una  estación  de  Langorie- 
P)assc,  que  eran  de  la  fauna  inglesa,  y  no  haber 
comunicación  en  aquella  época  entro  el  conti- 
nente y  la  Gran  Pretnña. 

Su  principal  industria  era  aún  la  de  la  piedra, 
pues  los  instrumentos  en  sílex  están  ¡¡crfccta- 
nieiito  apropiados  i)ara  el  niúltijilc  u^o  A  (\no  se 
destinaban,  además  de  indicar  el  ¡lOco  retoque 
que  presentan  una  habilidad  y  seguridad  de 
construcción  que  no  se  conocía  antea;  así,  una 
lámina  obtenida  do  un  solo  golpe  era  su  cuclii- 
11o,  que,  dentándole  en  sus  bordes,  originaba  In 
sierra;  las  ])Uiilas  do  Hedías  son  triangulares  y 
agudas.  nuiu]uo  no  )iresentan  las  elegantes  for- 
mas del  ti]io  do  Solutro. 

El  hiirno  era  la  imlustria  típica  y  característi- 
ca de  los  Cromafionos,  sirviéndoles  sólo  la  piedra 
]):ira  trabajar  sus  instrumcntoa  do  hueso,  ya  de 
cuernos  de  renos  y  ciervos,  ya  de  los  huesos  lar- 
gos de  dichos  animales  y  otros  grandes  mamífe- 
ros, que,  siendo  do  un  tiabajo  fácil  y  adaptables 
á  todos  los  desfinos,  dieron  origen  a  ]nn  muchos 
objetos  en  hueso  que  tan  sólo  podemos  enume- 
rar. Las  puntas  de  Hechas  son  largan,  dentadas, 
con  escotaduras  recurrentes  y  acanaladas  como 
si  fueran  envenenadas,  en  forma  do  arpón  unas 
veces,  icdondoadas  y  ganchudas  co'  dientes  la- 
terales. Debían  |>roducir  heridas  de  import.uicia 
ni  sor  •'itrodneiil.is  on  los  ninTu.ilrs  v  ol  boinbio. 
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pues  quedando  en  la  herida  impedían  su  cica- 
trización, y  al  arrancarlas  agrandaban  conside- 
rablemente la  misma;  las  muy  pequeñas  se  usa- 
ban como  anzuelos  en  la  pesca,  ocupación  muy 
general  entonces.  Hállanse  también  punzones, 
puñales  aguzados,  falanges  perforadas  que  debían 
servir  de  silbatos,  unas  especies  de  cucharas,  y 
unas  agujas  tan  bien  fabricadas  que  causan  sor- 
presa en  el  ánimo  del  observador;  pero  lo  que 
más  llamó  la  atención,  y  ha  dado  lugar  á  discu- 
siones é  hipótesis,  son  los  llamados  bastones 
de  mando,  por  su  analogía  con  los  usados  hoy  por 
los  indios  americanos,  y  fabricados,  como  aqué- 
llos, de  un  cuerno  de  reno  con  agujeros  y  ador- 
nos, señal  tal  vez  de  la  jerarquía  del  que  los 
usaba. 

El  género  de  vida  ba  sido  reconstituido  por 
Quatrefages  con  una  rigurosa  interpretación  de 
los  restos  de  su  industria,  y  así  jiuede  afirmarse 
con  él  que  continuabnn  cazando  hasta  los  gran- 
des mamíferos,  pues  el  mamut  y  el  caballo  sir- 
viéronles muchas  veces  de  alimento,  á  pesar  de 
ser  el  reno  el  jirincipal  animal  de  que  se  valían; 
también  los  pájaros  formaban  parte  de  su  coci- 
na, pues  sólo  en  la  gruta  de  Gourdáu  se  han  de- 
terminado 20  especies  distintas.  Los  medios  de 
transporte  debían  ser  rudimentarios,  pues  sólo 
la  cabezi  y  extremidades  de  los  animales  de  gran 
talla  se  hallan  en  sus  habitaciones,  lo  que  indi- 
ca que  despedazaban  el  animal  y  abandonaban 
el  tronco  en  el  lugar  de  la  muerte.  Como  todos 
los  salvajes,  eran  golosos  de  la  medula  ó  tuétano 
de  los  huesos,  pues  éstos  aparecen  partidos  cui- 
dadosamente, para  su  extracción  con  una  espá- 
tula ó  cuchara  especial  para  este  uso.  Conocían 
el  fuego;  pero  como  no  tenían  vasijas  ni  cerámi- 
ca, no  sabemos  cómo  le  utilizarían  para  preparar 
los  alimentos. 

Se  ha  supuesto  por  algunos  que  la  antropofa- 
gia ó  canibalismo  existía  en  los  Cromañones,  pe 
ro  reducida,  según  Pictte,  al  consumo  de  los  ce- 
rebros del  enemigo,  preparando  algún  brebaje 
que  devorabnn  en  guerrero  festín,  cosa  que  pare- 
ció probable  por  haber  hallado  restos  de  cráneos 
entre  los  de  cocina  é  industria  de  aquellas  gen- 
tes; pero  aun  así  limitada  no  parece  ¡¡robable, 
siendo  únicamente  estos  restos  humanos  vesti- 
gios de  la  preparación  de  trofeos  guerreros  del 
vencedor,  como  hoy  hacen  algunos  salvajes  de 
América  y  Oceanía. 

En  la  lucha,  cada  vez  más  empeñada,  contra 
el  medio  exterior,  que  se  iba  modificando  des- 
agradablemente, haciéndose  frío  é  incapaz  de  re- 
sistirle sin  abrigo,  aparecen  ya  con  tocia  la  evi- 
dencia, utilizados  por  el  hombre,  la  habitación 
y  el  vestido;  la  yirimera  sigue  siendo  la  gruta  ó 
caverna  natural,  donde  se  sucedían  las  genera- 
ciones, que  han  dejado  numerosos  restos,  y  que 
también  .servía  para  enterrar  los  muertos,  con- 
servados así  en  el  lugar  común  de  la  familia; 
pero  la  poblaciíui  aumentó  seguramente  y  es  jiro- 
bable  se  construyeran  tiendas  ó  cabanas,  como 
los  restos  do  cocina  hallodos  en  algunos  sitios  al 
aire  libre  y  con  independencia  absoluta  de  toda 
cueva  natural.  El  vestido  está  lógicamente  ates- 
tiguado por  la  presencia  de  las  agujas,  <)ue  no 
se  construyen  seguramente  i>or  el  que  nada  tiene 
que  co.ser;  sus  ¡irimoras  materias  ]<roporcionába- 
las  la  caza  con  las  pieles  de  los  animales,  jirepa- 
radas  con  los  raspadores  de  sílex  ya  conocidos; 
además  hacia  la  región  lumbar  del  hombre  de 
Mentón  halláronse  pelos  de  reno,  y  en  divcr.sos 
jiuntos  del  cnor]>o  de  Langorie-Basse  ]iequeños 
caracoles,  que  eran  adornos  del  traje,  uo  collares 
ni  brazaletes,  ]ior  más  que  éstos  abundaban,  cons- 
truidos de  ])equoños  moluscos,  do  dientes  de  ani- 
males y  hasta  de  ]iiodras  propias  jmra  ser  falla- 
das; on  el  Montón  hallóse  nna  especie  do  corona 
ó  diadema  rodeada  á  la  frente,  3*  óxidos  de  hie- 
rro, con  los  que  indudablonionfce  teñía  el  cuer- 
po, según  un  ideal  de  belleza  guerrera  muy  con- 
forme con  sus  cnstunibrcs. 

La  domosticaoii  n  de  los  nnimnlcs  no  cafa  pro- 
bada, ]>nca  la  afirmación  do  Pictfc,  i>or  liaborse 
descubierto  un  dibujo  do  reno  con  un  collar,  lo 
más  que  puede  signifioar  esquc  al  apoderarse  do 
las  crías  de  estos  animales  los  aprisionaba,  yero 
sin  llegar  á  su  domesticación. 

Su  estado  social  era  ya  un  tanto  conijilicado, 
]>ues  la  jerarquía  y  las  clases  aparecen  demostra- 
das, no  Sillo  \oi  los  bastones  t'i  insignias  de  man- 
do ó  jefatura,  .«ino  por  los  mayores  adornos  que 
presentan  algunos  esqueletos  y  las  armas  en 
marfil  muy  adorn.idas  que  junto  á  otros  se  pre- 
srntab.Tii.  Poseían  una  religión,  como  lo  jirueban 
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algunos  amuletos  en  hueso  hallados  en  las  gru- 
tas, el  verdadero  culto  que  á  los  muertos  profe- 
saban enterrándolos  cuidadosamente  con  sus 
objetos  de  adorno  y  útiles  que  usaron  en  vida, 
tal  vez  por  creer  en  su  continuación,  como  hoy 
hacen  los  salvajes.  Algunos  esqueletos  están  te- 
ñidos con  hierro  oligisto;  y  si  no  podemos  afir- 
mar cuál  era  su  culto,  que  Pictte  supone  era  el 
del  Sol,  sí  hay  grandes  probabilidades  de  que 
tenían  alguno. 

Su  industria  artística  nos  ha  dado  muchas  y 
muy  notaliles  jniicbas  de  sus  instintos  artísti- 
cos, ya  en  las  elegantes  formas  que  daban  á  sus 
útiles  domésticos  ó  guerreros,  ya  en  los  nume- 
rosos ejemplares  de  pintura,  escultura  y  grabado 
que  de  esa  éi>oca  se  conservan  en  los  Museos. 
De  los  últimos,  hechos  alguna  vez  en  piedra,  pero 
más  generalmente  en  hueso,  ¡iresentan  una  serie 
de  los  simi)les  dibujos  geométricos  á  las  curiosas 
reproducciones  de  formas  animales  y  hasta  hu- 
manas que  se  han  hallado  en  las  cuevas  de  la 
Magdalena,  Saboya  y  Gard,  representando  re- 
nos en  mil  variadas  actitudes,  grupos  de  estos 
animales,  oso  de  las  cavernas,  como  en  el  es- 
quisto de  Marsat  y  el  mamut  de  la  Magdalena, 
que  constituyen  las  obras  maestras  del  arte  pre- 
histórico. En  escultura  hay  mangos  de  puñal 
representando  el  reno,  como  en  la  gruta  de  Mon- 
tastruc,  y  el  mamut  de  la  Bruniquel;  y  en  pin- 
tura, por  fin,  pacecen  hallarse  los  esbozos  en 
pizarras  con  rayas,  halladas  en  el  cuaternario  de 
los  Pirineos. 

En  la  época  cuaternaria  y  de  la  raza  de  Cro- 
Magnón,  en  España,  es  de  notar  la  escasez  de 
restos  del  hombre  en  algunas  cavernas  en  este 
grupo,  numerosas  por  cierto  en  España,  tales 
como  en  la  Lóbrega;  en  Torrecilla  en  Cameros; 
de  la  Solana  (Segovia); déla  Torroella  de  Mont- 
grí  (Gerona);  de  la  Mujer,  en  Albania  de  Grana- 
da; del  Tesoro,  de  Málaga;  JeRoca,en  Orihuela, 
de  Alicante,  etc.  En  todas  éstas  y  en  otras  mu- 
chas de  la  misma  époia  en  España,  y  en  la  lla- 
mada casa  da  Moura,  en  Portugal,  abundan  los 
huesos  humanos. 

Continúa  el  aborígena  ibérico  en  esta  nueva 
etajm  fabricando  los  mismos  instrumentos  de 
piedra,  ó  sirviéndose, por  lómenos,  de  los  labra- 
dos nnteriormente,  tales  como  cuchillos,  puntas 
de  lanza,  raedores,  punzones,  etc.,  perfeccionán- 
dolos, á  los  cuales  agrega  la  fecha,  como  trán- 
sito al  ]>«ríodo  neolítico,  del  cual  consérvanse 
testimonios  evidentes  en  la  cueva  del  Tesoro, 
on  la  de  Roca,  de  la  Mujer  y  otras  varias,  en  las 
que  se  ha  encontrado  alguna  que  otra  hacha 
pulimentada. 

Pero  lo  que  real  y  verdaderamente  causa  «n 
notable  adelanto  es  la  presencia  déla  ccrániira, 
bastante  ]>erfecta  en  algunas  cuevas,  como  j>or 
ejemplo  en  la  Lóbretra,  donde  obtentn  una  cierta 
ornamentación  y  pulimento;  en  la  de  la  Mujer, 
de  Alhama,  y  sobre  todo  en  la  del  Tesoro,  a 
juzgar  )K.r  el  bonito  dibujo  que  ilustra  la  Me- 
vioria  del  Sr.  Navarro.  Toilos  estos  cacharros, 
casi  siempre  rotos,  se  distinguen  por  lo  impuro 
y  tosco  del  barro  y  jwr  la  variedad  de  color 
que  afectan,  negro  por  dentro  y  de  diferentes 
m.".ticcs  del  rojo  por  fuera,  lo  cual  ciertamente 
indica  que  los  eniiurecían  al  aire  libro  colocan- 
do carbones  en  el  interior.  T^as  formas,  no  del 
todo  regulares,  acusan  sin  duda  la  acción  directa 
do  la  mano  sin  el  auxilio  de  la  rueda  ó  tomo,  que 
hubo  de  inventarse  más  tarde. 

La  presencia  de  los  restos  humanos  puede 
considerarse  como  señal  de  que  aquellas  cuevas 
servían  de  lugar  do  cnterr.iiniento,  práctica  qne 
89  prolongó  hasta  el  comienzo  del  |)eríodo  de 
los  metales.  En  este  concepto  nieicco  especial 
indicftcií'in  la  llamada  de  la  Solana,  en  teriitorio 
de  Navares  (Segovia\  por  cuanto  los  muchos 
esqueletos  descubiertos  ostal  an  coloeados  en 
agujeros  abiertos  en  la  peña,  análogamente  k  lo 
que  so  observa  en  los  onlorramicntos  do  los 
guanches  en  Canarias,  circunstancia  que  hi*ii 
])udiera  ielaciotiar.«c  con  la  uni<lad  de  rara  do 
unos  y  otros  )>uoblo.^. 

Adviirtese  también  en  la  ospoluii'^"  -^  "''-na 
la  repetición  do  lo  ya  indicado  en  1= 

análogos,  á  saber:  la  mezcla  de  nt<  .     '  '^" 

Uticos  ¡«ilfceos  con  hachas  neolíticas  de  rocas 
anfiliólicAs,  circnnstnnci.i  nne  bien  lí  1««  rUras 
inilica  que  es  aquélla  una  <íc   tañí  es 

de  tránsito  entro  ambos  j  eríridos, 

ma  la  continuidad  y  H  carácter  ii.  .^. lus 

objetos  carnctorísticos  de  aquellos  ticmi>os  pre- 
históricos esivañoles. 


CROM 

En  este  concepto  supera,  sin  embargo,  y  con 
mucho,  á  lasinrlicaiks,  la  localiflad  de  Argecilla 
(Guadalajara) ,  descubierta  por  el  farmacéutico 
D.  Nicanor  de  la  Peña,  y  explorada  por  Vilano- 
va,  el  marqués  de  la  Ribera  y  el  ingeniero  señor 
Garay  de  Auduaga. 

A  corta  distancia  del  pueblo,  en  dirección 
N.K,,  existía  el  que  en  rigor  debe  considerarse 
como  verdadero  taller  de  objetos  prehistóricos, 
donde  los  operarios  hubieron  de  permanecer  du- 
rante mucho  tiempo  á  juzgar  por  la  abundan- 
cia y  variedad  de  aquéllos,  entre  los  cuales  figu- 
raban una  interesante  serie  de  cuchillos,  sierras, 
punzones,  langas,  flechas  vellísimas,  todo  de  pe- 
dernal, substancia  (jue  también  tuvo  el  artífice 
que  buscar  á  larga  distancia,  pues  en  aquellos 
alrededores  no  existe. 

Tan  curioso  como  interesante  centro  prehistó- 
rico, en  el  que  encontramos  además  variadas 
piedras  amoladeras  destinadas  á  pulir  las  hachas 
neolíticas,  y  no  jiocos  huesos  de  caballo,  toro  y 
ciervo,  etc.,  junto  con  conchas  terrestres,  no 
ocupaba  el  interior  de  ninguna  cueva,  á  pesar 
de  existir  una  bastante  capaz  en  las  inmediacio- 
nes; el  operario  y  los  artífices  trabajaban  sin  du- 
da al  aire  libre,  lo  cual  supone  mejores  condi- 
ciones climatológicas  en  aquella  época,  en  que 
lenta  y  paulatiiiaiuente  pasaba  del  período  pa- 
leolítico del  cuchillo  y  del  empleo  del  hueso  al 
neolítico  ó  de  la  piedra  pulimentada,  desarro- 
llándose á  la  par  la  incipiente  industria  de  la 
cerámica,  que  algún  día,  andando  el  tiempo, 
había  de  producir  las  maravillas  de  Sevres,  Sa- 
jonia  y  la  China. 

A  tal  punto  consideró  Mortillet  trascenden- 
tal el  hecho  de  Argecilla,  por  la  mezcla  en 
aquel  punto  de  la  Alcarria  de  objetos  pertene- 
cientes á  dos  períodos  prehistóricos  sucesivos, 
que  contrarió  en  gran  manera  al  que  explicaba 
la  introducción  en  Europa  déla  piedra  pulimen- 
tada por  venida  de  una  raza  exótica  que  hubo 
de  enseñar  al  aborígena  el  nuevo  ramo  de  indus- 
tria. 

Cae,  puos,  por  su  baso,  á  lo  menos  por  lo  que 
á  la  prehistoria  ibérica  se  refiere,  la  existencia 
del  hiatus  ó  laguna  que  suponen  algunos  existir 
entre  el  período  paleo  y  el  neolítico,  pudiendo 
asegurarse  que  no  tiene  tampoco  razón  alguna 
de  ser  dicha  interrupción  entre  la  piedra  puli- 
mentada y  el  cobre. 

Los  cráneos  de  la  Solana,  provincia  de  Sego- 
via,  estudiados  en  el  Museo  de  Ciencias  Natu- 
rales, donde  hoy  existen,  y  en  su  mismo  yaci- 
miento, por  el  Sr.  Antón,  pertenecen  indudable- 
mente á  épocas  muy  distintas. 

Los  más  antiguos  son  de  raza  pura  de  Cro- 
Magnón:  su  forma  es  una  exacta  reproducción, 
no  sólo  en  cnanto  á  las  proporciones,  sino  tam- 
bién en  cuanto  á  las  dimensiones,  del  célebre 
cráneo  típico,  llamado  el  viejo  de  Cro-Magnón, 
cuidadosamente  guardado  bajo  una  urna  en  el 
Museo  de  Historia  Natural  de  París. 

En  yacimientos  posteriores  existían  otros  crá- 
neos mestizos  de  Cro-Magnón,  por  los  caracte- 
res del  rostro,  y  Atlandes  probablemente  por 
la  calvaría,  sin  contar  con  otros  más  modernos 
en  que  la  forma  de  los  primeros  ha  desaparecido 
ó  se  encuentra  muy  desvanecida. 

El  hallazgo  de  esta  raza  de  Cro-Magnón  en  el 
centro  de  Castilla,  troglodita  aquí  como  en  el 
Perigord,  es  de  una  importancia  histórica  indu- 
dable, sobre  todo  después  que  los  trabajos  del 
maestro  Verneau  han  puesto  fuera  de  duda  que 
los  habitantes  antiguos  de  Tenerife  pertenecen 
á  esta  misma  raza,  cosa  que  puede  comprobarse 
también  con  las  calaveras  guanches  que  existen 
en  las  colecciones  de  Antropología  del  Museo  do 
Ciencias  Naturales.  Allí  están  también  las  de 
Góngora,  que  no  son  Cro-Magnón,  por  más  que 
otra  cosa  diga  por  referencia  Quatrefages,  como 
no  lo  es  tampoco  el  cráneo  de  Asturias,  mancha- 
do de  cobre,  que  existe  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico, aunque  también  se  afirme  así  por  un  sabio 
extranjero.  Bien  es  verdad  que  los  sabios  ex- 
tranjeros han  trabajado  mucho  por  descubrir 
esta  raza  en  España,  llevados  del  laudable  de- 
deseo de  encontrar  el  camino  de  esta  raza  de 
Francia  hacia  el  África. 

Más  cierto  es  que  puede  ser  mestizo  de  esta 
raza  el  cráneo  de  la  cueva  de  Vella,  regalado  al 
Museo  de  Ciencias  Naturales  por  el  malogrado 
y  muy  entendido  ingeniero  de  minas  D.  .Tosí' 
Vilanova. 

CROMBEt   (Flor):   Jiio(j.   Cabecilla   cubano. 
'jomo  XXIV,  Apíiidice 
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M. ,  no  lejos  de  Palniarito  (Cuba),  á  12  de  abril 
de  189.Ó.  Aunque  nació  en  la  mayor  de  las  An- 
tillas, descendía  de  negros  franceses  de  Haití. 
En  la  primera  guerra  separatista,  iniciada  en 
íJuba  en  18G8,  peleó  por  la  independencia  de  la 
isla  á  las  órdenes  de  Cureau,  otro  cabecilla  de 
parecido  origen,  que  falleció  víctima  del  cólera. 
(Juedcj  al  frente  de  la  guerrilla  que  había  man- 
dado Cureau,  desde  la  muerte  de  este  último,  y 
ganó  fama  de  intréi)ido  y  diligente.  Poseía  entre 
los  suyos  el  empleo  de  teniente  coronel  cuando 
estuvo  en  los  encuentros  de  Naranjo,  ^onde  re- 
cibió una  herida,  las  Guarimas  y  Baracoa.  A 
ejemjdo  de  Placeo,  de  quien  era  muy  amigo, 
protest(')  contra  el  convenio  del  Zanjón,  con  lo 
que  ganó  entre  los  insurrectos  el  ascenso  á  bri- 
gadier; pero  bien  pronto  tuvo  que  salir  de  la 
isla,  acosado  por  los  vencedores.  Con  propósito 
de  reanudar  su  cam|iaña  separatista  desembarcó 
en  Cuba  en  abril  de  1895,  mas  á  los  pocos  días, 
en  lucha  con  los  soldados  españoles,  halló  la 
muerte. 

CROMITA:  f.  Min.  Cromito  de  hierro,  conte- 
niendo de  ordinario  como  impurezas  el  magnesio 
y  el  aluminio,  no  en  estado  de  mezcla,  sino  com- 
binados. Es  el  más  importante  de  los  minerales 
de  cromo  y  la  primera  materia  de  la  industria 
de  los  compuestos  de  aquel  metal;  desempeña 
asimismo  un  gran  papel  en  la  fabricación,  ahora 
muy  general  y  adelantada,  de  los  aceros  croma- 
dos, de  modo  que  no  sólo  tiene  interés  minera- 
lógico, sino  industrial  y  metalúrgico;  los  croma- 
tos y  bicromatos  alcalinos,  cuyas  aplicaciones 
son  á  cada  punto  más  numerosas,  obtiénerse 
mediante  transformaciones  del  cromito  de  hie- 
rro natural,  y  el  mismo  cromo  metálico  de  él 
procedía  antes  de  la  invención  del  horno  eléc- 
trico, pues  la  temperatura  extremada  por  la 
electricidad  conseguida  permite  otro  género  de 
beneficio  de  los  minerales  de  cromo,  habiendo 
hecho  de  este  cuerpo,  antes  tan  raro  que  sus 
mismas  propiedades  eran  dudosas,  un  metal, 
si  no  usual  hasta  ahora,  más  asequible  á  deter- 
minadas aplicaciones  industriales,  que  aseguran 
otras  todavía  mayores  en  lo  porvenir.  Así,  la 
cromita  no  sólo  interesa  desde  el  pmnto  de  vista 
mineralógico,  atendiendo  á  sus  caracteres  espe- 
cíficos, sino  quizá  mejor  por  ser  el  mineral  de 
cromo  por  excelencia,  siquiera  no  abunde  en  los 
terrenos  y  en  sus  criaderos  no  aparezca  en  tanta 
cantidad  como  fuera  de  desear.  Respecto  del 
cuerpo  que  en  el  presente  artículo  estudiamos, 
preséntase  en  primer  término  la  cuestión  del 
origen  y  modo  probable  como  pudo  haberse  ge- 
nerado, punto  importante,  sólo  bien  dilucidado 
cuando  fué  dable  reproducir  artificialmente  el 
cromito  de  hierro.  Por  de  pronto  haremos  notar 
que  la  cromita  es  mineral  ]iropio  de  las  rocas 
metamórficas,  y  en  ellas  aparece  siempre  en  sus 
contados  yacimientos;  otro  dato  de  mucho  valor 
en  el  problema  es  el  relativo  á  las  asociaciones 
mineralógicas  del  hierro  cromado; su  compañero 
obligado  es  la  serpentina,  3'  teniéndolo  muy  en 
cuenta  es  como  el  profesor  Tschermak  ha  emi- 
tido una  hipótesis  muy  probable  para  explicar 
la  formación  del  cromito  de  hierro.  Tiénese  por 
cosa  averiguada,  en  vista  do  sus  relaciones  mu- 
tuas, que  la  serpentina  deriva  generalmente  del 
peridoto;  para  ello  el  cromo  que  contienen  al- 
gunas de  sus  variedades  mejor  caracterizadas 
ha  tenido  que  quedar  libre  al  estado  de  óxido, 
el  cual  bien  pudo  unirse  al  hierro;  de  tal  modo 
la  cromita  viene  á  ser  como  un  producto  de  me- 
tamorfosis, generado  al  transformarse  el  peri- 
doto en  serpentina;  por  donde  resulta  originada 
en  reacciones  secundarias  ó  intermedias  al  con- 
vertirse un  silicato  de  magnesio  bastante  con - 
piejo  en  el  silicato  hidratado  del  propio  metal, 
constitutivo  de  la  seipentina  en  todas  sus  nu- 
merosas variedades.  Esta  doctrina  del  ilustre 
mineralogista,  aunque  fundada  en  hechos  cier- 
tos, ha  menester  nuevas  comjirobaciones,  y  nece- 
sita jiarticularmente  el  apoyo  de  experimentos 
de  síntesis,  porque  no  se  entiende  bien  que  la  cro- 
mita haya  de  ser,  al  cabo,  producto  secundario, 
ó  á  lo  menos  accidental,  de  fenómenos  de  hidra- 
tación. 

De  dos  maneras  se  presenta  el  cromito  de  hie- 
rro en  la  naturaleza:  lo  general  es  verle  consti- 
tuyen.lo  masas  no  muy  voluminosas,  redondea- 
das, de  aspecto  granujiento,  como  si  estuviesen 
formadas  habiéndose  agregado  menudos  grani- 
tos casi  iguales,  pero  sin  ¡legar  á  constituir  di- 
tas ni  pisolitas;  pero  también,  aunque  por  ex- 
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ccpción,  aparece  cristalizado;  entonces  sus  for- 
mas, pertenecientes  al  .sistema  cúbico,  son  din¡i- 
ñutos  octaedros.  En  ambos  casos  es  la  cromita 
cuerpo  opaco,  con  fractura  desigual  ó  concoidea 
imiierfecta;  tiene  brillo  metálico,  no  bien  defini- 
do, inclinándose  al  resinoso,  jioco  intenso,  aun 
en  las  superficies  de  fractura,  cuando  están  re- 
cientes; el  color  es  negro  de  hierro  con  cierta 
tinta  azulada,  más  ó  menos  acentuada,  según 
los  ejemplares;  el  polvo  del  mineral  es  de  color 
pardo  amarillento.  Si  en  lugar  de  considerar  en 
masa  el  cromito  de  hierro  se  observa  tallado 
en  láminas  delgadas,  ya  no  es  opaco  ni  negro; 
vésele  translúcido,  de  color  amarillo,  cuyo  tono 
mézclase  con  el  rojo,  y  la  superficie  no  es  lisa, 
sino  áspera  y  como  ligeramente  rugosa.  Aparte 
de  estos  caracteres,  el  mineral  objeto  del  presen- 
te artículo  posee  cualidades  magnéticas,  y,  aun- 
que muy  débil,  ejerce  acción  sobre  la  aguja  ima- 
nada; el  peso  específico,  poco  considerable,  há- 
llase comprendido  entre  los  números  4, 32y  4,50, 
y  la  dureza  corresponde  al  número  5,5  de  la  es- 
cala comparativa.  Por  masque  la  cromita  cons- 
tituya una  especie  mineralógica  muy  bien  defi- 
nida y  determinada,  su  composición  química  no 
]!arece  ser  fija  á  juzgar  por  determinados  aná- 
lisis; no  cambian  sus  principales  eleu  cntos  cons- 
titutivos, pero  sus  proporciones  relativas  varían 
entre  límites  bastante  ajiartados;  así  se  afirma 
que  las  de  óxido  crómico  pueden  ser  de  44  á  64 
por  100;  las  de  óxido  de  magnesio  de  O  á  18,  y 
¡as  de  protóxido  de  hierro  de  18  á  38.  Aparte  de 
esto,  un  análisis  de  la  cromita  de  lialtimore,  he- 
cho por  Abich,  dio,  para  100  partes  de  mineral, 
las  siguientes  cifras:  óxido  crómico  60,04;  ses- 
quióxido  de  aluminio  11,85;  ]írotóxido  de  hie- 
rro 20, 13;  óxido  de  magnesio  7,45.  Es  el  cromito 
de  hierro  uno  de  los  minerales  más  refractarios 
(^ue  se  conocen;  resiste  sin  alterarse  la  mayor 
temperatura  producida  con  el  soplete,  y  no  su- 
fie  el  menor  cambio  prolongándola  mucho  tiem- 
po. Empleando  como  reactivo  el  bórax,  también 
por  vía  seca,  al  fuego  de  oxidación  se  obtiene 
una  perla  de  color  amarillo  verdoso  en  caliente, 
verde  amarillento  en  frío;  al  fuego  de  reducción 
es  la  perla  verde  sucio  en  caliente  y  verde  esme- 
ralda en  frío;  con  la  sal  de  fósforo  consígnense 
asimismo  perlas  características  del  cromo;  al 
fuego  de  oxidación  toman  color  violeta  sucio  en 
frío  y  verde  esmeralda  en  caliente;  con  la  llama 
reductora  presentan  los  mismos  tonos  verdes  del 
caso  anterior.  Fundiendo  la  cromita  con  una 
mezcla  de  sosa  cáustica  y  nitrato  de  potasio,  ob- 
tiénese  un  cuerpo  solulde  en  el  agua  en  gran 
jiarte,  para  dar  un  líquido  del  color  amarillo  pro- 
pio de  los  cromatos;  en  este  líquido,  luego  de 
haberlo  acidulado  con  ácido  acético,  produce  un 
precipitado  amarillo  soluble  en  los  álcalis,  el 
acetato  de  plomo.  Si  resistente  es  á  las  acciones 
del  calor  el  cromito  de  hierro  no  lo  es  menos  á 
los  reactivos  por  vía  húmeda,  y  así  resiste  sin  al- 
terarse á  los  más  enérgicos  ácidos  minerales,  em- 
jdeados  en  el  mayor  grado  de  concentración  y 
calientes.  La  comjiosición  química  de  la  cromita 
puede  representarse  en  la  fórmula 

(FeJrgXCrAl).A, 

la  cual  también  se  escribe  FeCr.iO^,  prescin- 
diendo de  los  elementos  accidentales.  Resulta,  en 
fin,  constituida  por  la  combinación  de  un  ses- 
quióxido  Cr.iO;;  con  un  protóxido,  y  en  tal  con- 
cepto está  bien  incluida  er  ú  grupo  de  las  espi- 
nélidas.  Ya  queda  dicho  cómo  se  encuentra  en 
las  rocas  metamórficas  asociada  á  la  serpentina, 
y  sus  yacimientos  mejor  conocidos  están  en  Bal- 
timore,  en  el  Var  y  en  Silesia. 

Síntesis  de  la  cromita.  -  No  es  de  ahora  la 
reproducción  artificial  del  hierro  cromado,  ni 
aun  para  lograrlo  hubo  necesidad  de  ajielar  á 
métodos  especiales  ó  determinados,  sino  aplicar, 
con  ligeras  variantes,  aquellos' procedimientos 
que  han  permitido  obtener  las  combinaciones 
de  los  sesquióxidos  con  los  protóxidos  metáli- 
cos, ó  sea  las  es))inelas,  á  las  cuales  sirve  de 
tipo  el  aluminato  magnésico.  El  presente  es, 
pues,  uno  de  tantos  casos  que  jmeden  ocurrir 
en  la  síntesis  de  las  espinelas.  Aplícase,  (on  ex- 
celentes resultados,  desde  1851  el  método  de 
Ebelnien.  consistente  en  fundir,  á  temperatura 
muy  elevada,  los  sesquióxidos  de  cromo  y  de 
hierro  con  una  mezcla  de  ácido  bórico  y  ácido 
tartárico;  aparece  entonces  la  cromitA  mu}-  bien 
cristalizada,  en  octaedros  de  jierfccta  regulari- 
dad, dotados  de  puro  y  hermoso  color  negro, 
tan  duros  como  el  cuarzo,   desprovistos  de  toda 
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cualidad  magnética,y  ^^o  peso  especifico  llega  a 
sr^r  4  87;  es  lesUtente  ú  las  acciones  del  calor  lo 
mismo  que  el  cromilo  de  hierro  natura    y  perleo- 
SmTnte  inatacable  ,)or  el  ácido  clorhidnco  con- 
SXado  y  caliente,  l' uéle  dado  ai  propio  Ebelnien 
cambiar  las  condiciones  del  experimento,  pvc-pa- 
lando    á  voluntad,   hierros  cromados,   magne- 
siauos'  y  aluminosos,  cuya  composición  se  acerca 
mucho  ala  reconocida  en  la  cromita  natural,  en 
la  nue  hay  de  continuo  sesquioxido  de  aluminio 
V  óxido  de  ma-nesio.  Añadiendo  estos  cuerpos 
i  la  mezcla  delo«  sesquióxidos  de  cromo  y  hie- 
rro   y  fundiendo,  según  queda  aicho,  con  acido 
bórico  y  ácido  tartárico,  es  como  se  consiguen 
estos  hierros  cromados  artificiales,  lodos  cüos 
presentan  notables  caracteres  comunes;  siempre 
aparecen  cristalizados,  y  sus  microscópicas  for- 
mas son  octaedros  reí^ulares  y   i.erfectos,  doU- 
dos  de  hermoso  brillo  y  puro  color  negro;  son 
siempre  algo  magnéticos,  siquiera  este  canicter 
ten.'a  noca  intensidad;  su  dureza,  bastante  con- 
siderable, sui.era  algo  la  del  cuarzo,  y  Un  lelrac- 
tarios  se  presentan  á  los  reactivos  que  son  in-. 
atacables  hasta  por  el  agua  regia.  En  cuanto  a 
la  composición  química   es  bastante  variable, 
dci)endiendo  de  las  condiciones  de   a  formación 
de  cada  uno  de  los  cuerpos;  sin  embargo,  puede 
rei.resentar.se  en  los  siguientes  números,  proce- 
dentes de  un  análisis  del  citado  Eoelmen:  ses- 
nuióxido  de  cromo  62,22;  sesquioxido  de  a  umi- 
nio  7,71 ;  protóxido  de  hierro  26,04,  y  óxido  de 
ma-nesio   3,47.   Cuanto  -d    peso  especifico  del 
cueTpo  así  formado,  es  casi  el  mismo  de  la  cro- 
mita artificial  pura  y  está  representado  en  el 
número  4,79.  Los  hierros  cromados  artm.ialcs, 
nrcparados  siguiendo  el  método  de  Kl.elmen, 
¿on   susceptibles   de   modificaciones  curiosas  y 
..róstanse  á  exiicrimentos  interesantes.   Hacien- 
do actuar   sobre  ellos,  durante  mucho  tiempo, 
i.rimeroel  árido  sulfúrico  muy  concentrado  y 
jue^o  el  áchlo  iluorhídrico,  cuya  energía  es  bien 
,.on"ocida,  86  llegan  á  eliminar,  por  disolución  en 
los  citados  ácidos,  parte  de  hierro,  la  alumina  y 
la  magnesia;  el  residuo,  todavía  mas  idéntico  a 
la  cromita  natural,  es  sencillamente  un  cromito 
de  hierro,  conteniendo  mínimas  proporciones  de 
alúmina  y  magnesia;  el  peso  especifico  de  la 
nueva  substancia  es  ya  un  poco  inferior  al  cita- 
do  últimamente,  por  cuanto  sólo  llega  a  4,64,  y 
debe  notarse  cómo  este  hierro  cromado,  residuo 
del  ataque  por  los  ácidos  sulfúrico  y  fluorhidrí- 
00,  hállase  por  completo  desprovisto  de  cualida- 
des magnéticas.  . 

Todavía  so  i.ueden  citar  mas  exponmeritos 
respecto  del  particular,  también  curiosos,  y  dig. 
nos  de  tenerse  en  cuenta  al  hablar  de  los  hierros 
cromados  artificiales.  F.n  una  ocasión  limitóse 
líbelmcn  á  fundir,  con  los  ácidos  bórico  y  tartá- 
rico, ses-iuióxido  do  hierro  y  .sesquioxido  do  cro- 
mo sin  añadir  ni  magnesia  ni  alumina;  lesulto 
también  una  espinela  muy  notable:  ora  una  subs 
Rancia  de  color  negro,  dotiida  de  intenso  bril  o, 
cristalizada  en  microscópicos  octaedros  regula- 
res do  una  dureza  casi  igual  á  la  del  cuarzo;  su 
peso  específico,  su].erior  al  de  la  cromita  tipien, 
era  4  07;  hallábase  desi.rovista  en  absoluto  de 
cualida-los  maunéticns,  y  su  comi-osición  quími- 
ca resi.ondía  á' la  de  un  frrrocromito  teiiosode 
la  forma  FeO[í'rFol,0;„  cuerpo  muy^  resistente 
al  fuego  y  á  los  reactivos  por  vía  húmeda,  in- 
atacable por  el  ácido  clorhídrico  concentrado  c 
hirvien.lo  en  las  oomliciones  generales. 

Otra  serio  de  experimentos  roferontcs  o.  H 
sínlcsis  de  la  cromita  y  comimcstos  análog.js 
fué  rmi.rcndida  "u  IsC.S  por  Clouet,  y  los  resiil- 
ta.los  son  dignos  <lo  conocerse:  su  método  no  di- 
fiero mucho  del  do  Kbnlmon.  Parte,  como  el,  de 
los  elementos  del  hierro  cromado,  el  sesquioxi- 
do  do  cromo  v  el  sesquióxido  de  hierro,  y  los 
funde  á  temperatura  .onveniento,  siempre  muy 
elevada,  con  bórax.  Kl  resnlta.K.  no  es  propia- 
mente uuB  espinela,  sino  un  cuerpo  formado 
combinándose  una  molécula  de  scsquioxido  de 
cromo  con  «los  moléculas  de  protóxido  de  hierro, 
y  su  comiiosición  so  rei.resonla  en  la  formula 

•iFoO.Cr^O:,; 
cvistalira,  como  los  anteriores  cuerpos,  en  octae- 
dros regulares,  negros,  brillantes  y  duros;  no  es 
alterable  ni  vivo  fuego  del  soplete,  y  resisto  las 
acciones  do  los  ácidos  minerales  enérgicos,  con- 
centrados v  en  caliente.  Kntre  las  espinelas  ar 
tifieiales  de  Ebelmen,  cítanse  asimismo  un  ero- 
mito  de  magnesio,  do  color  verde,  cristalizado 
en  oeln-dinsnn  cromilode  manganeso  tan  duro 


que  raya  el  cuarzo,  y  un  lerrito  calcico  cuyos 
cristales  son  basUnte  voluminosos  y  tienen 
magnífico  brillo  metálico. 

CROMOCRE:  m.  Min.  Ocre  de  cromo  ó  .'esqui- 
óxido  de  cromo  muy  impuro;  algunos  autores  lo  | 
consideran,  con  buenas  razones,  como  una  mez-  | 
cía  terrosa,  semejante  á  ciertas  arcillas,   de  un  . 
cüicato  .le  aluminio  y  cantidades  muy  vanarles  | 
de  sesíiuióxido  de  cromo,  á  cuyo  cuerpo  debe  el 
mineral  su  color  verde,  de  tonos  variables  con 
las  proporciones  del  compuesto  crómico  que  con- 
tiene; aparte  de  las  impurezas  debid.ss  ?  los  sili- 
catos aliimínicos,  no  bien  definidos,  mas  de  se- 
guro no  muy  lejanos  de  las  arcillas,  contiene  el 
cromocre  cierta  cantidad   de  oxido  de  hierro  y 
aun  sesquióxido  de  aluminio  libre.  Tratase,  por 
consiginente,  de  un  producto  de  alteraciones  o 
mezcbís  de  otros  minerales,  y  no  de  un  compues- 
to definido,  claramente  determinado;  proviene 
acaso  de  la   descomposición  de  cromatos,   y  es 
bien  sabido  cómo  el  hierro  cromado,  por  veu- 
'  tura  generado  al  formarse  del  i^eridoto  la  ser- 
pentina, pudo  haberse  descompuesto  en  la  mis- 
ma roca  metamórfica  donde  yace  y  con  los  ce- 
mentos de  ella  formar  este  agregado  el  cual  no 
debe  ser  considerado  especie  mineralógica  eu  e 
sentido  estricto  de  la  palabra.  Y  no  es  solo  el 
cromocre  el  cuerpo  así  constituido,  conteniendo 
entre  sus   componentes  sesquióxido  de   cromo, 
porque  con  el  mineral  que  se  def -vibe  se  enlaza 
la  volconscoíta,  otra  mezcla  crómica  bastante  .sin- 
gular Una  ]irueba  de  la  i.rocedencia  del  ocre  de 
cromo  es  hallarse  de  continuo,  no  ya  cerca  uel 
hierro  cromado,  sino  tan  unido  a  el  que  lo  recu- 
bre formando  en  su  superficie  una  capa  terrosa, 
cual  si  fuera  eflorescencia  de  cromita;  al  cabo 
de   sus   alteraciones,    más  ó  menos  i.rolundas, 
proceden  éstas,  que  no  sin  cierta  propiedad  pu- 
dieran llamarse    flores  de  cromo.   Nunca  se  ha 
encontrado  cristalizado  el  cromocre;  su  aparien- 
cia es  terrosa,  al  par  de  su  estructura,  sm  otre- 
cer  ni  indicios   de   forma  geon.etnca   regular 
siquiera  sea  incipiente;  el  color  es  verde  mas  ó 
menos  franco,  á  veces  muy  vivo,  llegando  a  pre- 
sentar los  tonos  de  la  esmeralda,  6  como  el  mas 
puro  sesquióxido  de   cromo;  la  fractura  es  con- 
coidea, no  constituyendo  un  mineral  frágil,  sino 
consistente  y  de  cierta  dureza  relativa.  Coritiene 
proporciones  muy  variables  de   sesquióxido  de 
cromo  mezcladas  con  los  silicato.^  que  constitu- 
yen la  base  del  cuerpo;  dichas  proporciones  cam- 
bian desde  el  17  al  31   por  100;  el  cromocre  es 
muy  refractario  á  cambiar  de  estado,  y  resiste 
sin  fundirse  ni  experimentar  ia  menor  altera- 
ción el  más  vivo  fuego  del  soplete;  con  el  bórax 
ó  la  sal  de  fósforo  por  reactivos,  se  ponen  de 
manifiesto  los  caracteres  <lcl  cromo;  .o  projao 
acontece  fundiendo  el  mineral  con  una  mezcla 
de  rosa  cáustica  y  nitrato  de   potasio;  por  vía 
húmeda  es  inatacable  por  los  ácidos.  El  ocre  de 
cromo  debe  ser  considerado  como  una  verdadera 
arcilla  rica  cu  sesquióxi<lo  de  cromo;  no  abunda 
en  los  termes,  y  se  iiuliccn  como  yacimientos 
suyos  los  montes  de  Eccuchts,  cerca  del  Ueusot, 
V  el  gobierno  de  Term  en  Rusia.  Hasta  el  día 
no  ha  recibido   ai-licaciones  el  cromocre     aun 
cuando  pudieía  servir,  si  abundara,  para  obtener 
otros  compuestos  de  cromo. 

CROMOPICOTITA:   f.    Min.  Variedad  do  cro- 
mita, según  algunos  autores;  i^ara  otros  es  una 
1  combinación   del  acido  crómico  con   cd  hierro, 
'  conteniendo  bastante  sesquióxido  de  aluminio. 
En  sentir  de  Eaju-arent,    la  croniopicotitn  es 
«nuella  variedad  .le  hierro  cromndo  que  mejor 
enlaza  la  cromita  al  grupeó  familia  de    os  espi- 
nélidos'  además  .le  ella  tenemos  la  cristaliíacion, 
por  cuanto  lo  mismo  el  cromito  do  hierro  natu- 
ral nue   el   obteni.lo   mediante   i.roredimientos 
sinlcticos,  y  los  productos  artificiales  análogos. 
.iTretan  siempre  las  mismas  foimas  de  octaedros 
reculares,  de  color  n-gro,  intenso  bullo  nietali- 
eo  y  extrems.la.lureza,  igu.il.  si  no  superior,  ala 
del  cuarzo;  son,  a.lomns,  substancias  infusibles 
mediante  U  «ccié.n  del  más  vivo  fuego  del  so- 
plete   é  inalterables  en   contacto  de  los  neldos 
minerales  más  eiiéruicos.  empleados  eoncentra- 
dos  y  en  caliente.  Muy  pocas  veres  se  baba  cris- 
tftli7ada  en  los  terrenos  la  cromopicotila ,  bien 
que  se  trata  de   un   mineral  escaso;  de  or.linario 
es  verde,  constituyendo  masas  amorfas,  de  as- 
pecto granujiento,   como  su  estructura:  su  frac- 
tura es  designal  ó  concoidea  imi»errecta,  de  bri- 
llo  metálico   de  poca   intensidad,  aun  en   las 
sui.crficies  de  fracturas  recientes;  el  color  negr.^ 
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puro  ó  negro  azulado  en  ocasiones;  el  polvo  del 
mineral  es  pardo  más  ó  menos  amarillento;  ¡.o- 
sce  cualidades  magnéticas  tan  poco  inten&as.iue 
es  casi  dudosa  esta  propiedad  en  el  mineral  ob- 
jeto del  presente  artículo;  el  peso  especítico  del 
cuerpo  parece  un  poco  inferior  que  el  asignado 
á  la  cromita,  y  así  se  representa  en  el  número 
4,11;  en  cambio,   respecto  de  la  dureza,   bien 
puede  decirse  que  de  los  hierros  cromados  es  el 
que  oírece  mayor  resistencia  ala  raya,  cuya  re- 
sistencia iguala  ala  del  octavo  lugar  de  la  escala 
de  Mohs.  En  cuanto  á  la  con.i.osición  química 
de  la  cioraopicotita,  es  bástente  oileiente  de  la 
del  hierro   cromado  típico,  con  relación  a  las 
proporciones  de  los  otros  elementos  distintos  de 
los  componentes  oxidados  de  hierro  y  le  cromo; 
según  los  análisis,  contiene  56,5  por  100  de  acido 
crómico  y  12  por  100  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio. Es  substancia  refractaria  en  grado  sumo;  ai 
fuego  del   soplete  no  se  funde,  ni  experimenta 
alteración  de  ningún  género;  empleando  coniíj 
reactivos,  tembién  al  soplete,  el  bórax  y  la  sal 
de  fósforo,  se  obtienen  jerlas  que,  al  luego  de 
oxidación  v  al  fuego  de  reducción,  presenten  los 
colores  cai'acterísticos  de  los  compuestos  de  cro- 
mo; fundido  el  mineral  con  una  mezc.a  de  sosa 
cáustica  y  nitrato  potásico,  da  una  masa,  la  cual, 
trateda  por  el  agua,  disuélvese  en  parte,  resul- 
tando un  líquido  amarillo,  que  luego  de  acidu- 
lado con    ácido  acético    precipite,  también  en 
amarillo,  con  el  acetato  de  plomo,  y  este  preci- 
pitado es  soluble  con  la  potesa.  l'or  vía  húmeda 
no  le  ataca  ningún  ácido.  La  cromopicotite  ha- 
llase siempre  acompañando  á  la  cromite  en  sus 
yacimientos,  por  lo  cual  se  infiere  qi.c  tenga  el 
mismo  origen,  habiéndose  por  ventura  formado 
en  las  transformaciones  del  i.eiidoto,  cuando  por 
virtud  de  ellas  se  ha  generado  la  serj-ventina. 

CRONÓFONO  (del  gr.  xp¿''0^  tiempo,  y  fw 
vri  voz,  sonido):  m.  Fís.  Despertador  eléctrico. 
Ideado  por  H.  Levy,  se  compone  de  una  caja  ó 
relojera  que  encierra  en  su  interior  una  pila  y 
lleva  además  un  timbre:  en  la  caja  hay  un  pe- 
queño gancho  para  suspender  de  él  el  reloj,  en 
el  que,  además,  termina  uno  de  los  polos  de  la 
pila;  la  esfera  dei  reloj  va  resguardada  iw  un 
vidrio  montado  sobre  un  aro  giratorio  C/'!'-  "d- 


imita)  El  cristal  del  reloj  lleva  un  pequefio  apu- 
iero  y  cerca  de  su  periferia  una  aguja  ó  varilla 
movible  con  él,  la  que  se  ^xme  en  comunicación 
con  el  otro  polo  de  la  rila  i>or  intermedio  de  la 
Hecha  ú  horario  del  reloj.  ,•        . 

En  la  parte  superior  «ic  este  caja,  que  tiene  la 
forma  de  un  r^l'it'^  ''«.^'  "n  conimiíador  -luo 
permite  coloca,  en  el  circuito  el  timbre  déla  caja 
V  cuantos  se  desee  que  cslcn  coloca.los  en  ha- 
bitaciones y  á  distancias  diferentes,  por  as  que 
sehacoMsarla  línea;  en  t.anto  que  el  horario 
no  toca  n  la  varilla  no  hay  corriente,  i*ro  en  el 
momento  que  ha  llegado  á  la  hora  marcada  |X)r 
la  varilla  se  esteblece  el  contacto,  y  .-i  el  con- 
mutador deja  p.asar  la  corriente  comienzan  a  so- 
nar los  timbres  cuyo  circuito  haya  cerrado  di.  lio 
conmutador.  Además,  dos  botones  quo  leva  la 
caja  Krmiten  hacer  sonar,  uno  de  ello,  el  timbre 
colocado  en  el  aparato,  i^ara  llamar  á  i*quena 
di>;tencia:  v  el  otro  el  timbre  ó  timbres  exterio- 
res á  cualquier  distancia  á  que  se  encuentren. 
La'coniente  se  establece  i>or  la  anilla  y  la  ma- 
quinal ia  del  reloj.  Como  se  ve  por  lo  que  lleva- 
mos dicho,  el  cronóforo  es,  no  solo  un  desj^rte- 
dor  sino  un  llamador  á  distancia.  c<>mo  los  tim- 
bres comunes  que  se  emplean  en  los  serví.  .o> 
ordinarios,  y  ,H.imitedes,<>rtar  a  vana,  lyson.s 
•^  la  vez  aun  cuan.lo  estén  aleja.laa  unas  de  otra». 
El  relo  desprendido  de  la  caja -relojera,  puede 
ll'varseduraliUeldíaen  en>ol«illo.  como  otro 

"iS'k  primara  vista,  qno  el  reloj  ha  de  sen- 
tir la  inlluencia  de  la  corriente,  e  imanándose  no 
puede  préster  grandes  servicios  como  reguU.lor, 
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yéndose  relojes  en  que  la  electricidad  no  ejerce 
la  menor  inlluencia. 

CRONOLOGÍA  GEOLÓGICA:  Geol.  No  68  po- 
sible lijar  fechas  absolutas  en  la  cronología  de 
los  tiempos  geológicos,  pero  sí  determinar  la 
edad  relativa  de  los  diferentes  estratos.  La  ley 
en  que  ésta  se  funda  es  la  del  orden  de  superpo- 
sición,  según  la  cual  en  toda  serie  de  formacio- 
nes estratificadas  las  capas  más  modernas  rejto- 
san  sobre  las  más  antiguas.  Es  claro  que  en  los 
casos  de  inversión  este  orden  aparece  contradi- 
cho; pero  como  casi  siempre  van  acompañados 
de  pertuibaciones,  el  geólogo  puede  reconocerlos 
y  restablecer  idealmente  el  pasado  orden  db  co- 
sas. 

La  composición  mineralógica  distingue,  en  ge- 
neral, las  diferentes  formaciones  sucesivas  den- 
tro de  una  región  circunscrita,  pero  la  constan- 
cia de  este  carácter  es  cosa  muy  excepcional  tra- 
tándose de  las  grandes  extensiones;  el  mismo 
horizonte  constituido  en  unos  parajes  por  caliza 
lo  está  en  otro  por  margas,  por  arenas,  etc.  De 
aquí  la  imposibilidad  de  fundar  la  cronología 
geológica  en  la  composición  y  caracteres  de  las 
rocas. 

No  sucede  lo  mismo  atendiendo  á  los  restos 
orgánicos  que  los  estratos  conservan  en  su  seno. 
Estudiando  en  una  región  el  orden  en  que  se  su- 
ceden las  formaciones,  y  comparando  sus  fósiles, 
se  llega  á  conocer  que  algunos  do  éstos  son  pri- 
vativos de  formaciones  determinadas;  y  si  la 
comparación  se  fuera  extendiendo  á  otras  regio- 
nes y  al  globo  entero,  se  haría  toda  la  cronolo- 
gía geológica. 

Determinando  el  orden  de  superposición  en 
una  gran  serie  de  capas,  se  observa  que  los  fósi- 
les del  centro  de  la  formación  no  son  completa- 
mente idénticos  á  los  de  las  partes  extremas  de 
la  misma.  Siguiendo  la  sucesión  de  los  estratos 
de  abajo  á  arriba,  se  ve  desaparecer  gradualmen- 
niente  especie  tras  especie  las  situadas  en  la  base, 
hasta  su  completa  extinción  en  muchos  casos,  al 
paso  que  las  eliminadas  son  reemplazadas  por 
otras  nuevas.  Mediante  pacientes  investigacio- 
nes de  este  género,  se  ha  llegado  á  la  consecuen- 
cia de  que  todas  las  formaciones  bien  marcadas 
se  distinguen  por  contener  especies  ó  géneros 
propios,  llamados  fósiles  característicos,  ó  por  un 
conjunto  general  ó  facies  de  formas  orgánicas. 
En  la  práctica,  éstos  sólo  pueden  determinarse 
por  experiencia  en  regiones  de  gran  extensión. 
Los  fósiles  característicos  no  son  siempre  los  más 
numerosos,  ni  existe  relación  entre  su  abundan- 
cia y  la  limitación  de  su  extensión  en  el  sentido 
vertical. 

El  estudio,  perseguido  con  constancia,  de  la 
sucesión  de  los  tipos  orgánicos  en  el  pasado  en 
muchas  regiones  del  globo,  ha  dado  álos  paleon- 
tólogos gran  seguridad  para  determinar  la  edad 
relativa  de  los  lósiles  pertenecientes  á  géneros  y 
especies  antes  desconocidos,  y  aunque  se  presen- 
ten en  circunstancias  en  que  no  se  puede  com- 
probar la  superposición.  Por  ejemplo,  fijada  la 
sucesión  general  de  los  tipos  de  los  mamíferos 
con  arreglo  á  la  ley  de  la  superposición,  el  hori- 
zonte de  un  depósito  aislado  de  estos  animales 
puede  determinarse  aproximadamente  por  el 
grado  de  evolución  que  indican  sus  restos  al  zoó- 
logo. Así,  un  depósito  de  huesos  generalmente 
abundantes,  que  difiere  de  los  seres  análogos  que 
viven  en  la  actualidad  y  carecen  de  los  contras- 
tes extremos  que  se  notan  entre  nuestros  anima- 
les superiores,  desprovistos  de  verdaderos  ru- 
miantes, solípedos,  proboscidios  y  cuadrumanos, 
cabe  referirle,  por  sólo  estos  caracteres,  con  gran 
probabilidad,  al  período  eocénico.  Los  razona- 
mientos de  esta  índole  sólo  pueden  aplicarse  de 
un  modo  general,  por  cuanto  los  progresos  de  la 
evolución  han  sido  muy  desiguales  en  las  dife- 
rentes series  del  mundo  animal. 

Se  necesitan  pruebas  y  guías  distintas  para 
agrupar  y  comparar  crcno!(')gicainente  las  divi- 
siones de  las  rocas  estratificadas;  pero  siempre 
la  identidad,  ó  analogía  al  menos,  de  los  fósiles 
recogidos  en  los  mismos  horizontes,  aun  en  pa- 
rajes apartados,  constituye  el  fundamento  más 
sólido  para  semejantes  comparaciones,  incluso 
en  las  regiones  más  hondamente  perturbadas. 
Esta  semejanza  general  del  orden  de  sucesión  en 
todo  el  globo  se  ha  denominado  homofoxia,y  fio- 
motáxicos  á  todos  aquellos  grupos  de  estratos 
que,  cualquiera  que  sea  su  composición  litológi- 
ca,  ofrecen- la  misma /"««V.s  de  restos  orgánicos, 
y  por  consiguiente  han  sido  depositados  durante 
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el  mismo  período  relativo  de  evolución  general 
de  la  vida  en  cada  región. 

Durante  bastante  tiempo  se  ha  profesado  la 
creencia  de  la  absoluta  contemporaneidad  de 
los  grupos  de  estratos  que  encierran  igual  fauna. 
Este  principio  no  es  rigurosamente  exacro,  y 
basta  para  convencerse  de  ello  lijarse  en  la  dis- 
tribución actual  de  los  seres  en  la  Tierra;  si,  por 
ejemplo,  rc])entinamente  el  Continente  Europeo 
fuese  sumergido,  las  especies  animales  y  vegeta- 
les (|ue  quedaran  enterradas  en  e!  Mediodía  di- 
ferirían notablemente  de  las  de  la  ])ari,e  septen- 
trional del  mismo;  y  sin  embargo,  todas  serían 
contemporáneaM.  En  cambio  los  restos  del  tiem- 
po de  Julio  César  y  los  actuales  en  cada  sitio  se 
parecerían  de  tal  modo  que  no  sería  posible  es- 
tablecer diferencia  entre  unos  y  otros,  no  obs 
tante  los  dos  mil  años  transcurridos  entre  ellos. 
De  aquí  resulta  que  la  contemporaneidad  abso- 
luta de  dos  series  de  estratos  alejadas  no  ¡¡uede 
deducirse  de  la  mera  semejanza  ni  aun  identidad 
de  los  fósiles  que  encierran.  Y  sin  embargo,  el 
uso  de  la  frase  contemporáneos  geológicamente, 
aplicada  á  los  depósitos  homotáxicos,  se  ha  he- 
cho tan  habitual  que  es  imposible  desterrarla,  y 
nosotros  mismos  incurrimos  á  menudo  en  ella. 
La  gran  evolución  de  la  vida  desde  las  formas 
sencillas  á  las  complicadas  ha  sido  indudable- 
mente desigual  en  las  distintas  partes  del  globo, 
y  nada  parece  más  cierto  que  el  hecho  de  que 
su  progreso  no  es  contemporáneo  en  ellas,  por 
más  que  la  ley  general  de  la  sucesión  sea  la  mis- 
ma en  todas  partes.  En  la  actualidad,  por  ejem- 
plo, la  fauna  de  los  animales  superiores  de  Aus- 
tralia es  casi  más  a¡ín  á  la  que  floreció  en  Eu- 
ropa en  la  época  mesozoica  que  á  ninguna  de  las 
actuales  del  globo.  Semejante  hecho  parece  au- 
torizar el  supuesto  de  que  los  progresos  de  la 
vegetación  terrestre  han  sido  más  rápidos  que 
los  de  la  fauna  marina  en  muchos  períodos  geo- 
lógicos y  en  diversas  regiones.  No  obstante  de 
tales  anomalías,  puede  afirmarse  que  en  las  co- 
marcas donde  las  formaciones  geológicas  fosilí- 
feras  están  bien  desarrolladas  y  han  sido  cuida- 
dosamente examinadas  se  percilie  un  orden  ge- 
neral semejante  en  la  sucesión  orgánica.  Su  edad 
relativa  dentro  de  un  área  geográfica  limitada 
es  consecuencia  de  la  ley  de  la  superposición. 
Cuando  comparamos  las  rocas  de  comarcas  dis- 
tantes, todo  lo  que  podemos  afirmar  con  certeza 
se  limita  á  que  los  que  contienen  los  mismos,  ó 
conjuntos  representativos  de  restos  orgánicos 
marinos,  se  refieren  á  la  misma  época  de  la  his- 
toria de  los  progresos  zoológicos  en  cada  área. 
Son,  en  suma,  homotáxicos;  pero  no  es  dado  ase- 
gurar que  sean  contemporáneos,  á  menos  de  que 
nos  refirajnos  á  ¡lerío.los  indeterminados  que 
abracen  muchos  millares  ile  años. 

A  partir  de  las  vías  abiertas  por  Darwin  á  la 
historia  de  la  vida,  los  geólogos  se  han  fijado  en 
la  deficiencia  de  los  materiales  que  para  su  re- 
constitución se  lian  conservado  entre  las  rocas 
estratificadas.  Aparte  de  que,  aun  en  las  condi- 
ciones más  favorables,  solamente  ha  llegado  á 
fosilizarse  una  pequeña  proj-.orción  del  total  de 
la  fauna  y  de  la  flora  de  cada  período,  intervalos 
enormes  sin  representación  de  ellas  existen  des- 
provistos de  estratos,  como  un  libro  de  Historia 
al  que  faltaran  páginas  3'  pliegos  enteros.  Toda- 
vía, aun  allí  donde  la  serie  se  encuentra  bastan- 
te completa,  las  acciones  dinámicas  que  han 
trastornado  las  capas,  ó  los  metamorfismos  que 
han  cambiado  su  estructura,  han  destruido  con 
frecuencia  su  contenido  orgánico;  y  sobre  todo 
las  denudaciones  sucesivas,  han  trabajado  pode- 
rosamente arrastrando  capas  y  p.roduciendo  des- 
acuerdos en  la  estructura  de  la  costra  terrestre. 

Al  paso  que  e!  me'o  hecho  de  que  una  serie 
de  rocas  yace  en  discordancia  sobre  la  superfi- 
cie denudada  de  otra  prueba  que  menia  entre 
ambas  un  intervalo  de  tiempo,  la  duración  re- 
lativa de  este  intervalo  sólo  puede  demostrarse 
á  veces  por  medio  de  los  fósiles,  y  linicamente 
l^or  ellos;  supongamos,  por  ejemplo,  que  cierto 
grupo  de  formaciones  ha  sido  jierturbado.  alza- 
do, denudado  y  cubierto  en  discordancia  por  un 
segundo  grupo.  Ambos  pueden  áseme  jai  se  extre- 
madamente por  su  carácter  litológico,  y  no  mos- 
trar, como  carácter  importante,  más  que  el  in- 
tervalo rejirosentado  por  su  discordancia.  Real- 
mente, en  muchos  casos  será  imposible  formar 
juicio  sol)re  la  magnitud  del  ÍTitervalo  si  ésto  se 
ha  de  fundar  en  el  dato  do  la  cronología  geoló- 
gica; mas  si  cada  grupo  encierra  una  serie  de 
restos  orgánicos  bien  conservados,  el  problema 
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es,  no  sólo  soluble,  sino  que  es  dado  preci.-ar 
además  los  miembros  que  faltan  entre  las  dos 
series  de  formaciones.  Así,  puede  afirmarse,  por 
la  comparación  de  los  fósiles  con  los  conocidos 
de  las  regiones  donde  la  sucesión  de  las  ca]>ases 
más  completa,  que  las  rocas  de  la  serio  inferior 
pertenecen  á  la  edad  D,  jior  ejemplo,  y  las  supe- 
riores son  ])aralelas  á  la  //,  y  que,  por  consi- 
guiente, falta  en  aquel  punto  la  representación 
de  las  correspondientes  á  E,  F  y  G,  que  debe- 
rían estar  intercaladas  entre  ellas. 

En  ninguna  comarca  se  halla  entera  la  crónica 
de  la  historia  geológica,  peio  los  vacíos  de  las 
unas  se  completan  por  los  datos  de  las  otras.  La 
distancia  geográfica  que  sejiara  las  localidades 
donde  existen  los  intervalo^  aumenta  la  dificultad 
y  la  incertidumbre  de  la  comparación  por  las  ra- 
zones antes  dadas;  asíesque  conviene  en  lo  posi- 
ble buscar  el  paralelismo  de  las  formaciones  en 
cada  área  ó  provincia  y  comjiararen  conjunto  el 
orden  de  su  sucesión,  cosa  á  que  en  verdad  no 
se  llega  sino  después  de  largos  y  pacientes  estu- 
dios. 

CRONÓMETRO  GEOLÓGICO:  Geol.  La  indis- 
cutible importancia  de  hallar  un  cronómetro,  que 
siempre  ha  de  ser  indirecto,  para  apreciar  la 
medida  del  tiem¡)0  absoluto,  ó  al  menos  la  du- 
ración del  relativo  en  las  diversas  acciones  geo- 
lógicas, ha  llevado  á  los  geólogos  á  eruditas  in- 
vestigaciones acerca  de  la  posibilidad  de  su  de- 
terminación, habiendo  unos,  comoLap]iarent,  que 
afirman  «que  la  ciencia  no  ha  conquistado  hasta 
el  día  el  cronómetro  que  permita  medir  el  tiem- 
po transcurrido,  ni  aun  en  el  período  que  ha  ¡ire- 
cedido  al  nuestro.  Es  [irudente  no  considerar  pró- 
xima esta  conquista,  y  en  el  día  están  desprovis- 
tas de  base  rigurosa  todos  los  cálculos  que  dis- 
tribuyen generosamente  los  cientos  y  los  miles 
de  siglos  entre  las  diversas  fases  de  la  época  cua- 
ternaria.» 

En  contra  de  la  anterior  opinión,  el  infatiga- 
ble antropólogo  M.  Mortillet  establece  una  serie 
de  cronómetros,  fundados  todos,  como  es  natural, 
en  la  comparaciíín  de  los  efectos  producidos  por 
las  causas  actuales,  que  son,  desde  Lyell,  las  bases 
que  han  de  servir  para  el  establecimiento  de  los 
cronómetros. 

Prescindiendo  de  los  datos  astronómicos,  dare- 
mos á  conocer  ios  principales  ensayos  qne  dentro 
de  la  Geología  y  la  Prehistoria  se  han  llevado 
á  cabo.  América  ha  tenido  que  utilizar  los  cro- 
nómetros naturales  más  simples;  han  contado 
allí  las  zonas  concéntricas  de  crecimiento  anual 
que  presentaban  los  árboles  nacidos  sobre  las 
tumbas  y  las  ruinas,  para  calcular  el  tiempo  de 
las  primeras  y  el  abandono  de  las  últimas.  En 
Dinamarca,  nación  históricamente  joven,  se  han 
utilizando  las  turberas,  habiéndose  reconocido 
tres  niveles  arqueológicos  perfectamente  distin- 
tos y  que  dan  una  cronología  relativa,  con  la  in- 
dustria d;'  la  piedra  en  la  base,  la  del  bronce  en 
medio  y  la  del  hierro  en  la  parte  superior;  pero 
no  se  han  atrevido  los  geólogos  daneses  á  fijar 
cifras  por  la  potencia  de  la  turba,  cosa  que  cor 
más  osadía  hizo  Heer,  calculando  en  2  400  años  el 
tiempo  de  formación  del  lignito  cuaternario  de 
Oderberg,  en  Suiza  .En  este  país  los  palafitos  han 
sido  cronómetros  bien  estudiados;  .isí,  en  el  en- 
contrado al  pie  del  monte  Chablón  jior  los  geó- 
logos Moilot  y  Troyón,  senarado  1 G50  m.  de  los 
bordes  actuales  del  lago,  por  comparación  con  las 
ruinas  romanas  de  Ebrodúnum,  que  están  sepa- 
radas hoy  de  las  agua?  por  750  m.  de  aluviones 
y  que  tienen  dieciocho  siglos,  se  le  asignan  trein- 
ta y  cuatro  de  antigüedad.  Las  capas  de  cieno 
(jue  se  de|iositan  en  los  lagos,  tanto  por  su  esca- 
sa potencia  como  jior'  las  variaciones  locales,  no 
pueden  ser  utilizadas  en  estos  estudios. 

Han  sido  utilizados  jiara  cronómetros  los  del- 
tas ó  formaciones  de  la  desembocadura  de  los 
grandes  ríos,  como  el  Ródano,  Pó,  Nilo,  Gan- 
ges 2/  Mississippí;  así,  en  el  primero  ha  servido 
i^s  tijto  la  separación  actual  del  Mar  de  Aigues- 
Mortes,  que  en  1248,  con  Luis  IX,  fué  puerto  de 
mar.  Pero  hay  en  esto  vai  ias  causas  de  error,  como 
la  acción  de  las  corrientes  marinas  sobre  estos 
depósitos  y  las  divagaciones  de  los  ríos  al  través 
de  estos  mismos  deltas. 

Otro  género  de  cronómetros  es  el  estudio  del 
corte  vertical  de  los  depósitos  ile  los  ríos;  así,  es- 
tudiando los  aluviones  del  Ródano  en  la  Camar- 
ga,  ha  establecido  Nicolás  el  siguiente  cálculo: 
á  los  2  m.  se  encuentra  el  nivel  romano  del  pri- 
mer siglo;  á  los  4  más  abajo  el  prehistórico,  y 
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aún  se  continúa  el  depósito  18  m.  por  debajo;  ríe 
modo  que,  cronológicamente  los  2  m.  romanos 
remesentan  1  800  años,  los  b  prehistóricos  o 400 
V  los  24  del  total  21600.  Análogamente  na  esta- 
blecido  U.  Homer  el  cronómetro  del  Nilo  en 
Momfis,  sabiendo  que  el  pedestal  de  la  estatua  de 
Ramsés  en  1850  esteba  rodeado  de  un  deposito 
de  '>  90  ni.  de  espesor  de  limo  del  río;  y  como 
se"ún  Lepsius  el  reinado  de  Ramsés  se  remonta 
á  1361  años  antes  de  nuestra  era,  el  depósito  del 
limo  ha  sido  de  9  centímetros  por  siglo;  como 
por  un  sondaje  allí  realizado  hasta  llegar  a  las 
arenas  del  desierto  se  sabe  que  los  cienos  tienen 
9  GO  m.  re.sultan  13  496  desde  su  principio,  que 
y'a  fué  visto  por  el  hombre,  pues  hay  cerámica 
en  la  base  del  depósito. 

Las  liberas  del  Saona  han  dado  análogos  resul- 
tados d  Ferry  y  Arcelín;  estando  compuestas  de 
limos  con  diversos  niveles  arqueológicos,  y  des- 
cansando sobre  gravas  cuaternarias,  calculan  di- 
chos autores: 
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Como  resultados  generales,  da  Mortilletel  que, 
dividida  la  época  cuaternaria  en  total  en  100 
¡.artes,  corresponden  á  cada  una  de  sus  divisio- 
nes prehistóricas  los  valores  siguientes: 

Chellense  ó  preglaciar 35 

Musteriense  ó  glaciar 4o 

.    Solutiense ^ 

Magdalenense ^^ 


Galorromano,  1  m.  de  profundidad.  1500  anos 

Edad  del  Bronce,  1,50 22j0     » 

Edad  de  la  Piedra,  2 3000     » 

Margas  cuaternarias,  4 6/50     » 

Como  uno  de  los  cronómetros  más  conocidos 
puede  citarse  el  de  la  cuenca  de  Penhouet^,  que 
se  estudió  al  agrandar  el  puerto  de  Saint- Nazai- 
re  en  la  desembocadura  del  Loira;  en  los  des- 
montes encontró  Kervilier  dos  niveles  arqueoló- 
í/icos,  el  primero  á  6  m.  de  profundidad  con  res- 
tos romanos  y  una  moneda  de  Tetricus,  que  remo 
en  la  Galia  en  el  año  270  de  nuestra  era;  el  segun- 
do nivel,  2,50  m.  más  abajo,  contenía  mezclados 
objetos  de  las  dos  c])ocas  del  bronce  con  objetos 
pertenecientes  á  la  Edad  de  la  Piedra robenhau- 
siense;  señalando  Kervilier  37  centímetros  por 
si"lo,  representa  el  depósito  cenagoso  superior 
unos  dieciséis  siglos  v  el  nivel  prehistórico  unos 
cinco  más;  pero  Mortillet  considera  erróneos  es- 
tos cálculos,  y  juzga  que  el  mejor  cronómetro 
de  los  hasta  hoy  estudiados  es  el  cono  de  deyec- 
ción del  torrente  del  Tiniére,  en  el  cantón  de 
Vaud,  en  Suiza,  estudiado  al  ser  cortado  por  el 
ferrocarril,  cuyas  trincheras  han  puesto  al  descu- 
bierto la  gran  regularidad  de  sus  capas,  la  roma- 
na á  1,20  m.,  la  de  la  Kdad  del  Bronce  á  3  y  la 
de  la  Piedra  á  5,70.  Malot,  teniendo  en  cuenta 
que  el  dique  do  protección  ha  interrumpido  hace 
dos  siglos  el  arrastre,  cuenta,  á  partir  de  entonces, 
la  duración  do  la  época  romana  en  1 600  años,  la 
del  Bronce  3  800  y  la  de  la  Piedra  en  6  400. 

Se  han  intentado  curiosos  ensayos  cronomé- 
tricos, entre  los  que  merecen  citarse  los  de  l'.ec- 
querel,  fundados  en  la  comparación  de  la  des- 
composición de  la  catedral  de  Limoges  con  la  de 
las  rocas  del  país  sometidas  á  iguales  causas. 
Berthier  y  Puvris  han  calculado  que  las  aguas  de 
Vichy  dan  un  dpi>üsito  de  15  m.''  todos  los  años, 
y  cubicando  la  enorme  masa  concrecionada  lla- 
mada Roca  de  los  Celestinos  han  determinado 
la  edad  de  las  fuentes.  Un  geólogo,  Yivián,  te- 
niendo en  cuenta  la  delgada  capa  de  estalactita 
que  cubre  los  objetos  romanos  de  la  caverna  do  ¡ 
Kent,  y  aden.ás  la  profundidad  á  que  se  hallan 
el  magdalenense  y  el  niustiriense,  ha  calculado 
como  necesarios  para  la  formaeión  de  la  caverna 
364  000  años. 

La  marcha  do  las  dunas  en  las  llandas  ha  da- 
do resultados  contradictorios,  pero  siempre  de 
valores  pP(|UPños,  lo  que  prueba  que  el  fenóme- 
no no  data  de  muy  larga  focha,  calculada  por 
Bremontier  en  4  218  años  y  ¡lor  Laval  en  1  000. 
Kl  eminente  geólogo  Lycll  calcuh)  por  la  do- 
gradación  del  muro  de  caída  y  desgaste  do  las 
cataratas  del  Niágara  el  tiempo  que  el  agua  ha 
necesitado  jmra  ]iioducir  las  actuales  hoces  ó 
gargantas  entre  el  nivol  superior  del  lago  Krió  y 
el  inferior  del  Ontario.  Siendo  éstas  de  unos  12 
knis.  do  extensión,  y  sabiendo  que  el  desgaste 
es  de  unos  30  m.  i>or  siglo,  el  tiempo  necesario 
ha  debido  ser,  si  las  condiriones  no  han  varia- 
do, do  unos  35  000  años. 

A  los  anteriores  datos,  que  valen  para  lijar 
valores  absolutos  aproximados,  hay  (j.ie  aña- 
dir los  que  sólo  jirueban  la  larga  duración  de  los 
tiempos  cuaternarios,  como  son:  las  o.ui'.srioiies 
dol  suelo  en  sus  movimientos  lentos  y  bascula- 
res; las  pérdidas  unas  veces,  y  los  aterramientos 
otra.s,  de  los  valles;  la  formación  do  los  depósi- 
tos auríferos  y  la  aparición  y  desaparición  do 
especies  animales,  delneudo  añadi.se.  por  u. fi- 
mo, la  duración  do  los  fenómenos  glaciares  y  la 
corrosión  de  las  calizas, 


De  donde,  tomando  como  unidad  de  compara- 
ción el  musteriense  ó  glaciar,  que  se  evalúa  en 
100  000  años,  resulta  que  la  duraci9n  ha  sido  de 
78  000  en  el  chellense,  en  el  solutense  11  000,  y 
en  el  magdalenense  33000,0  sea  un  total  de 
222  000  años,  á  los  que,  añadiendo  los  6  000  histó- 
ricos y  unos  12  000  entre  los  tiempos  hi.,tóricos 
y  las  civilizaciones  egipcias,  lesultaiin  total  de 
230  000  ó  240  000  años  desde  la  aparición  del 
hombre,  siemjjre  según  el  profesor  de  la  Ecole 
d' Anthropologie  de  París,  ISIortillet.  ' 

CROOKESITA:  f.    Min.    Seleniuro  de  cobre, 
combinado  ó  mezclado  con  seleniuro  de  plata,  y 
conteniendo  además  talio  en  cantidades  varia- 
bles, nunca  en  grandes  i.roporciones.  Respecto 
de  la  clasificación  de  este  mineral,  sumamente 
raro  en  los  terrenos,  hay  varias  opiniones;  mien- 
tras unos  autores  tiénenlo  como  seleniuro  de  co- 
bre, no  argentífero,  que  por  accidente  contiene 
un  poco  de  talio  mezclado,  y  lo  consideran  va- 
riedad talífera  del  seleniuro  de  cobre  típico,  ó 
sea  de  la  berzelina,  otros  creen  ver  en  la  croo- 
kesita  un  seleniuro  doble  de  cobre  y  plata,  de 
composición  no  muy  fija  representada  en  el  sím- 
bolo CuoSe-f  xAg.,Se,  y  lo  ponen  en  el  grupo  al 
cual  sirve  de  tipo  específico  la  crookesita.  Esta 
disparidad  de  opiniones  indica  que  se  tiata  de 
un  mineral  mal  conocido  en  cuanto  á  su  compo- 
sición química,  si  no  es  producto  de  mezclas  o 
alteraciones  de  compuestos  cúpricos  y  argénti- 
cos más  complicados,   de  lo  cual  se  originan  las 
diferencias  de  las  determinaciones  analíticas,  cu- 
yos resultados  no  concuerdan  la  mayor  parte  de 
las  veces.   Roswag,    con  muy  buen  sentido,  i.i- 
cluye  la  crookesita  entro  los  minerales  de  plata, 
y  fundándose  en  un  análisis  de  Nordenskii>ld 
define  el  mineral  quo  nos  ocupa  como  una  mez- 
cla, hecha  en  proporciones  variables,  de  berze- 
liañita  y  enkairitca,  conteniendo  además  talio,  y 
por  tenerlo  ha  .sido  dedicado  al  descubridor  de 
este  cuerpo  simple,  ^Vílliam  Crookes.  Nunca  se 
ha  visto  cristalizada  la  crookesita;  preséntase  de 
ordinario  en  masas  amorfas,  de  ¡meo  volumen, 
dotadas  (lebrillo  metálico  poco  intenso,  aun   en 
las  superficies  de  exfoliación  estando  recientes; 
es  mineral  frágil  y  blando,  de  color  gris  plomizo 
obscuro;  su   jieso  específico  se  rejaesenta  en  el 
número  6,9.  En  cuanto  á  la  comiiosición  quími- 
ca, ya  queda  indicado  cómo  los  análisis  son,  en 
general,  poco  satisfactorios:  sin  embargo,  el  de 
Nordenskiold,  al  cual  hemos  hecho  referencia, 
da,    para  100  ]>artes,   los   siguientes   números:  i 
plata   1,44;   sclenio   33,27;  cobre   46,11;    talio 
16,27;  hierro  0,63,  y  conforme  á  ellos  puede  re- 
presentarse el   cuori'O  que  estudiamos  en  la  fór- 
I  muía  (Cu.,TlAg)Se.  en  cuyo  caso  no  sería  mine- 
ral de  plata,  sino  de  cobre,  bastante  rico  en  scle- 
nio y  talio.  Cuando  la  crookesita  es  sometida  á 
i  la  aceión  del  calor.  omi>leando  la  elevada  tempe- 
ratura obtenida  con  el  soplete,  obsérvanse  fenó- 
I  menos   notables,   la  llami    toma   intenso  color 
verde,  en  el  quo  so  notan  los  tonos  proj'ios  del 
cobro' y  los  característicos  del  talio;  usando  so- 
i)orte  reductor  do  carbón,  el  mineral  se  funde, 
dando  un  botón  metálico  en  el  cual  son  recono- 
ciblrs  la  plata  y  el  cobro;  ni  jiiopio  tiemi.o  da 
los  humos  ])ropios  del  .sclenio  con  su  olor  ñau- 
I  seabundo:  con  el  Ix'.rax   jior  reactivo  aparecen 
'  muy  claras  las  reacciones  del  cgbre;  el  di.solven- 
to  por  vía  húmeda  es  el  ácido  nítrico  concentra- 
do é  hii  viendo,  yon  el  líquido  resultante  pueden 
caracterizarse  todos  ¡os  componentes  del   mine- 
ral. Kn  una  sola  localilnd  ha  sido  hallada  hasta 
ahora,  y  no  en  grandes  cantidades,  la  crookesita, 
á  saber:  Skrikerion.cn  Suecia,  yaciendo  cnil>o- 
trada  en  una  rali /a  con  berzelina. 
CROS  (FkI'FV.ko  df.): /fío,'7.  Militar  irlandés 
I  iil  servicio  de  los  americanos.  Dióse  á  conocer  en 
la  primera  mitad  del   jiresente  siglo.  Pasó  á  la 
.\mériea  del  Sur  con   la  legión   formada  en  su 
jiaís.  Con  el  comandante  Ramón  Nonnato  Pérez 
estuvo  en  la  canijoña  do  Casanaro  «n  181>*  y  se 
halló  on  la  acción  do    iMindacié.n  de  Upia:  pas» 
al  Aimre,  y  en  el  escuadrón  (íuía.s  asistió  a  U 
acci.in  de  trapiche  de  la  Camarra,  don<lc  salió 
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herido  en  un  brazo,  y  luego  á  la  de  Gámeza, 
Pantano  de  Vargas  y  jornada  de  Boyacá,  distin- 
guiéndose en  ellas  como  un  bravo  soldado.  En 
1823  hizo  la  campaña  de  Pasto  con  Obando,  y  en 
1831  con  el  general  E.  Borrero;  luchóenladePo- 
payán  como  jefe  delescuadrón  húsares  de  Popa- 
yán,  y  en  el  mismo  año  concurrió  á  la  acción  de 
Papayal.  En  1831  peleó  contra  Manuel  José  Co- 
llazos hasta  vencerlo.  En  1832,  cuando  ocuparon 
las  tropas  ecuatorianas  á  Popayán,  no  quiso  su- 
jetarse á  ellas,  y  se  situó  en  el  puente  del  río 
Cauca,  y  las  suyas  con  las  deni;  s  tropas  hicieron 
desocupar  la  ciudad  á  las  invasoras.  Jefe  inteli- 
gente, inalterable  en  los  peligros  y  firme  ycons- 
tente  en  su  amor  á  Colombia,  dejó  allí  gratos 
recuerdos. 


CROSODERA  (del  gr.  Kf,o<rabs,  franja,  y  dép-q, 
cuello;:  f.  Zoo!.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  plátelmintos,  orden  de  los  tremátodos,  fami- 
lia de  los  distomas,  establecido  por  Zeder,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  prolongado  por  delante  formando  una 
especie  de  cuello  más  ó  menos  marcado  en  el 
que  se  implanta  la  ventosa  anterior,  rodeada  do 
cinco  á  seis  lóbulos  carnosos,  de  forma  variable, 
plegados  ó  á  veces  extendidos  como  una  corola; 
ventosa  central  muy  grande,  tan  ancha  como  la 
cabeza  y  situada  hacia  la  tercera  parte  anterior 
de  la  longitud  de  todo  el  gusano;  bulbo  esofágico 
pequeño,  globuloso,  seguido  de  un  esófago  sen- 
cillo bastante  largo,  después  del  cual  el  intestino 
se  divide  en  dos  ramas  ¡irolongadas  hasta  el  ex 
tremo;  orificio  posterior  dando  entrada  á  una 
cámara  ventral  bastante  grande. 

Los  gusanos  de  este  genero  .se  distinguen  de 
los  Distomint  por  tener  la  ventosa  anterior  ro- 
deada de  papilas  ó  lóbulos  carnosos;  son  parási- 
tos de  los  peces  de  diversos  géneros  ( Cyjirinus, 
Pcrn,  Barbas,  etc.\  pero  todos  do  agua  dulce, 
y  son  siempre  de  poco  tamaño  y  color  blanque- 
t  ciño.  Entre  sus  especies  más  notebles  citaremos 
I  las  Crosodera   nodulosa   Zed.,   Cr.   campánula 
I  Duj.,  Cr.  crvcihulum  y  Cr.  lauréala  Zed. 
I       CROTAFITO:  ni.  Zool.   Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,   familia  de   los  iguánidos, 
1  tribu  de  los   esceloporinos,  descrito  por   Hol- 
broock,  y  cuyos  i)rincipales  caracteres  son  los 
i  siguientes:  cuerpo  redondo,  deprimido,  más  re- 
dondeado  en  los  lados;  cabeza  corta  con  el  cscu- 
'  do  occipital  pequeño;  boca  con  dientes  palatinos; 
1  escamas  del  dorso  iguales;  cola  larga  y  aguda, 
'  más  ¡rolongada  que   el    cuerpo;   extremidades 
cortas  y   robustas,   con  poros  femorales;  dedos 
libres  en  número  de  cinco.   Las  esj^cies  de  este 
grupo  son  de  mediano  tamaño  y  viven  entre  las 
piedras  y  las  hierbas  en  las  regiones  meridiona 
les  de  la'  América  del  Norte.    El  tijK)  de  ollas  es 
el  Crotaphytus  rdiculaius  P.ard.,   que  habita  en 
Tejas. 

CROTONIliCO  (Al'OHOi.):  adj.  <>v-.m.  Cuor]  o 
obtenido  en  la  acción  del  hidrógeno  naciente 
desprendido  yox  el  árido  acético,  y  las  limadur.i» 
do  hierro  sobre  el  aldehido  crotónico.  Al  mismo 
ticmiio  se  forma  alcohol  butílico  en  cantidad 
considerable.  ,      .  •     j 

La  separación  de  los  cuerpos  así  originados  se 
logra  i)or  medio  del  bromo,  quo  sin  atacar  al 
alcohol  butílico  da  un  dibromuro  de  fórmula 
CH,-(HPr.CllBr.(  H;OH, 

<iue  tratado  por  la  amalgama  de  sodio  da  un 
cuerpo  liquido  oleaginoso  que  tiene  la  misnia 
fórnnila  del  alcohol  crotonilico. 

Kl  cloruro  do  alcohol  crotonilico  destila  a 
temperaturas  comprendidas  entre  120  y  i;í<^' 
cuando  la  presi.n  se  reduce  á  50  milímetro-, 
perdiendo  acido  bromhídrico  y  dando  un  cuerpo 
I  de  formula  C;H:BrO,  que  ¡Hir  sajwinifición  se 
transforma  en  hutcnilffUctrina 

CH,  -  CH.OII  -  CH.OH.CH,  OH. 
Tratando  esta  glicerina  por  yodo  en  presencia 
de  una  pequeña  cantidad  de  fósforo,  y  operando 
I  en  una  corriente  de  árido  carbónico,   se  obtiene 
yoduro  de  crotouilnw  (\\\A,  que  se  presenta  en 
I  iorma  de  líquido  oleaginoso  de  olor  parecido  at 
I  del  yoduro  de  alilo,  que  hierve  á  132    .-«in  des 
I  conijiosición. 

I  •  CROWE  (.Tosí.  Archkk):  Biog.  M.  á  7  .le 
septiembre  «lo  1896. 

CRUASiENSE:  adj  (^ol.  Llamase  así  á  un  sub- 
piso  que  constituye  la  ba.«e  ó  i*rle  inferior  del 
piso  nrgonicnse  en  el  sistema  infracrctáoco,  el 
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piinioro  de  la  serie  de  los  terrenos  cretííceos  en 
la  era  secundaria  o  mesozoica.  Estratigrálicanien- 
te  hállase  comprendido  entre  las  capas  superio- 
res del  subpiso  liauterivense  que  termina  el  neo- 
comiense,  y  sobre  las  cuales  descansa,  cubriéndo- 
le los  estratos  baruteliensesquc  forman  el  subpi- 
so medio  del  urgoniense. 

Este  subiiiso  lia  sido  denominado  y  descrito  en 
el  año  de  1882  por  el  geólogo  Torcapel  estudian- 
do las  formaciones  infracretáceas  del  Ardechc  y 
del  Gard  en  Francia,  y  está  constituido  por  dos 
capas,  la  inferior  de  150  ni.  de  espesor,  y  que  se 
describe  generalmente  con  el  nombre  de  calizas 
de  crioceras,  superpuestas  directamente  á  las  ca- 
lizas superiores  del  neocomiense,  y  que  se  carac- 
terizan paleontológicamente  por  la  existencia  del 
Toxarter  complanntus,  y  en  las  cuales  se  encuen- 
tran las  potentes  capas  explotadas  )>ara  obten- 
ción de  la  cal  hidráulica  en  Cimas  y  La  Fargue, 
cerca  de  Teil:  estas  caliz.ns  son  tamiáén  muy  ri- 
cas en  cefalópodos  fósiles  de  gran  tamaño  perte- 
necientes al  ylriimonitfix  recticostatus,  Avi.  Cor- 
mielianus,  yívcyloceras  MaUroni  y  Nautihis  pli- 
catiis.  La  capa  superior  presenta  una  potencia 
bastante  mayor,  pues  llega  á  200  m.  y  está  consti- 
tuida por  calizas  en  las  que  abundan  los  peder- 
nales, y  en  la  que  se  encuentran  también  bastan- 
tes lumaquelas,  conservando  la  misma  fauna  que 
presenta  la  capa  inferior. 

Además  de  la  formación  típica  anteriormente 
descrita  existe  el  cruasienso  en  la  Provenza,  don- 
de ha  sido  estudiado  por  el  geólogo  Hebert,  y 
está  constituido  por  una  capa  inferior  en  la  que 
abundan  las  margas  negras  y  azuladas  que  des- 
cansan directamente  sobre  las  capas  de  la  Tere- 
hratuln  Deiphyoides;  por  encima  vienen  las  ca- 
lizas y  margas  que  paleontológicamente  se  ca- 
racterizan por  el  Toxarter  compianatiis,  Toxaster 
Bicordcanus,  Jíimn.  Astierianus  y  Trigonia  can- 
data.  En  las  formaciones  de  los  Alpes  ha  sido 
descrito estesub]iiso  por  Yacek,yestá constituido 
en  la  ]iarte  inferior  por  caliza  silícea  muy  pobre 
en  fósiles  y  sobre  las  cuales  descansa,  unas  mar- 
gas extraordinariamente  desarrolladas,  encerran- 
do en  un  solo  banco  glaueónico  una  fauna  muy 
análoga  ala  del  neocomiense  deIJnra.  En  ciertas 
localidades  de  los  Alpes  austríacos  se  presentan 
abundantes  formaciones  de  margas  pizarrosas  y 
arenosas,  que  tienen  la  particularidad  de  presen- 
tar elementos  paleontológicos  del  subpisoquedes- 
cribimos,  y  otros  anteriores  que  pertenecen  al 
neocomiense,  encontrándose  en  esta  región  las 
calizas  habituales  del  piso  mediterráneo  del  infra- 
cretáceo,  calizas  que  están  asociadas  á  unas  are- 
niscas de  colores  rojos,  grises  ó  verdes  con  piza- 
rras, muy  difíciles  de  distinguir,  no  sólo  de  las 
fñzarras  rojas  jurásicas  del  Aplychus,  sino  de  las 
pizarras  eocenas.  En  el  año  de  1883  ha  descrito 
el  geólogo  austríaco  Uhlíg  formaciones  pertene- 
cientes á  este  subpiso  en  Wernsdorf,  que  se  ca- 
racterizan por  la  presencia  de  cefalópodos  fósiles, 
y  más  principalmente  del  Bel.  Grasi,  Scap/iites 
Irani,  Amm.  difficilis,  Crioceras  Emerici  y  O. 
Taharellii;  áeste  yacimiento  están  subordinados 
otros  muy  curiosos,  en  los  que  abundan  los  res- 
tos de  plantas  que,  como  las  Pierophyllum,  Za- 
mitcf!  y  Sequoia,  tienen  un  carácter  marcada- 
mente jurásico. 

En  el  departamento  francés  del  Haute-Mar- 
ne  este  subpiso  se  inicia  por  la  arcilla  de  ostras, 
que  se  presenta  en  capas  de  una  i)otencia  de  un 
espesor  de  14  á  15  metros,  y  que  se  caracteriza 
por  su  color  gris  ó  azulado,  cuya  uniformidad 
rompen  unas  calizas  margosas  conchíferas,  con 
lumaquelas,  y  paleontológicamente  se  distin- 
guen por  la  presencia  de  la  l'enus  Vendo2}erana, 
C'ardium  J^oltrí,  Oslrea  Leymerici,  Toxaster  Ri- 
cordeanus  y  numerosas  serpulas,  con  una  varie- 
dad de  ostras  de  gran  tamaño,  intermedia  entre 
la  Oslrea  AquiJa  y  la  Oslrea  C'ouíoni.  La  capa 
superior  del  subjñso  está  constituida  por  unos 
3  6  4  metros  de  arenas  y  areniscas  versicolores, 
y  es  una  formación  de  agua  dulce,  como  lo  de- 
muestran los  escasos  fósiles  que  en  ella  se  en- 
cuentran. En  localidades  próximas  délos  depai-- 
tos  del  Aube  y  Yonnc  todas  las  formaciones  co- 
rrespondientes á  este  subpiso  son  marinas,  lo 
cual  es  verdaderamente  extraño,  porque  estas  re- 
giones estaban  enfrente  del  Estrecho  déla  Coté- 
d'Or,  y  debían,  jior  tanto,  hallarse  en  comunica- 
ción directa  con  el  mar  iufracretácco,  que  se 
extendía  por  todo  el  S.  E.  ;de  las  seis  capas  en 
que  divide  el  geólogo  Vertulín  el  urgoniense  de 
esta  región,  ]iertenecen  al  subpiso  que  describi- 
mos las  constituidas  por  arcillas  que  varían  en  J 
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color  y  en  consistencia,  formando  las  cuatro  ca- 
pas inferiores,  de  las  cuales  la  ¡irimera  .se  carac- 
teriza por  la  Oslrea,  Leymerici,  la  segunda  por 
presentar  lumaquelas  de  color  amarillo  y  ser 
muy  rica  en  fósiles,  y  d  veces  las  lumaquelas í-on 
lo  bastante  compactas  jiara  poderse  explotar  y 
utilizar  como  los  verdaderos  mármoles.  Las  ar- 
cillas superiores  son  azules  y  rojas,  present.mdo 
lumaquelas  también  de  color  rojo  y  muy  fosilí- 
feras;  las  arcillas  de  ostras  pueden  seguirse  en 
una  gran  extensión  por  los  departamentos  limí- 
trofes. 

En  el  valle  del  Ródano  este  subpiso  ha  sido 
descrito,  si  bien  con  diversos  nonibres,  por  el 
geólogo  Renevier,  y  está  constituido  por  calizas 
caracterizadas  especialmente  por  la  Requicnia. 
ammonia,  que  se  distribuye  en  las  tres  capas,  de 
las  cuales  la  inferior  y  la  superior  son  de  natu- 
raleza compacta  y  de  color  gris,  y  la  capa  media 
se  distingue  por  su  color  blanco;  las  dos  inferio- 
res presentan  un  espesor  de  3  metros,  que  apro- 
ximadamente se  duplica  en  la  superior.  Estas 
mismos  capas,  con  iguales  fósiles,  se  presentan 
en  el  monte  Saleve  cubiertas  por  una  caliza  ama- 
rilla con  la  ricrocera,  pelaqi. 

CRUCIANELA:  f.  Bol.  Género  de  plantas ('Crw- 
cianella)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  estrelladas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tempUdas  de  Europa  y 
Asia,  y  son  plantas  herbáceas  sufruticosas  en  la 
base,  con  las  hojas  opuestas,  lanceoladas  ó  linea- 
les; estípulas  laterales  semejantes  á  las  hojas, 
solitarios  ó  numerosas,  y  las  flores  dispuestas, 
bien  en  una  espiga  alargada  y  casi  continua,  bien 
en  caliezuelas  ó  bien  fasciculadas,  formando  es- 
piga interrumpida,  con  una  ó  dos  brácteas  acom- 
pañando al  cáliz,  tan  largas  como  éste  y  simu- 
lando un  calículo;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y  poco  des- 
envuelto; corola  supera,  embudada,  con  el  tubo 
largo,  3"  el  limbo  partido  en  cuatro  ó  cinco  lóbu- 
los generalmente  prolongados  en  una  cerdita 
curva;  anteras  en  igual  niimero,  incluidas  en  la 
corola,  lineales  y  casi  sentadas  en  la  garganta 
de  ésta;  ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  an- 
fítropos  solitarios  en  las  celdas;  estilo  liífido  en 
su  ápice,  incluido,  y  estigmas  acabezuelados;  fru- 
to ca.si  globoso,  seco,  desnudo  en  su  vértice,  bi- 
locular, formado  por  dos  cocas  que  tienen  el  dor- 
so convexo,  la  cara  comisural  plana,  y  son  inde- 
hiscentes  y  monospermas;  semillas  erguidas,  con 
el  pericarpio  libre;  embrión  recio  dentro  de  un 
albumen  córneo,  con  los  cotiledones  foliáceos  y 
la  raicilla  alargada  é  infera. 

CRUSOCREATININA:  f.  Qti'nn.  Leucomaína  de 
fórmula  C^II^N^O,  contenida  normalmente  en  la 
carne  de  buej-.  Cristalizada  de  sus  disoluciones 
acuosas,  se  presenta  en  cubos  con  facetas  algo 
oblicuas.  Su  sabor  es  ligeramente  amargo  y  la 
reacción  débilmente  alcalina;  precipita  á  la  "alú- 
mina en  frío,  pero  no  desaloja  al  zinc  de  su  ace- 
tato ni  al  óxido  mercúrico  del  nitrato.  En  diso- 
lución concentrada  es  precipitada  por  el  cloruro 
de  zinc  bajo  !a  forma  pulverulenta.  El  acetato  de 
cobre  no  precipita  á  la  crusocreatininaen  calien- 
te ni  en  frío.  Con  el  cloruro  mercúrico  da  un 
preci]iitado  grumoso  abundante,  que  se  disuelve 
parcialmente  en  el  agua  caliente  disociándose. 
El  foslomolibdato  sódico  determina  la  formación 
de  un  precipitado  amarillo  muy  voluminoso;  en 
cambio  con  el  cloromercuriato  potásico  y  yoduro 
potásico  yodurado  no  ha}'  reacción  sensible. 

Para  obtener  crusocreatinina  se  toma  carne  de 
buey,  y  después  de  reducida  á  pasta  lo  más  fina 
posible  se  trata  con  agua  previamente  acidulada 
con  ácido  oxálico;  el  extracto,  se])arado  por  fil- 
tración, se  hace  hervir,  y  después  de  filtrado  se- 
gunda vez  se  somete  á  la  evaporación  en  el  va- 
cio, elevando  la  temperatura  á  50°.  El  residuo, 
tratado  por  alcohol,  forma,  por  la  adición  de 
éter,  un  precipitado  que  contiene  una  porción  de 
alcaloides,  cuya  separación  es  muy  loboriosa,  ])or- 
que  es  necesario  efectuarla  con  el  empleo  de  di- 
solventes neutros,  y  especialmente  alcohol  de  va- 
riadas concentraciones. 

La  crusocreatinina,  como  todos  los  alcaloides, 
da  lugar  á  la  formación  de  compuestos  salinos: 
entre  éstos  merecen  citarse  el  clorhidrato,  que 
cristaliza  en  agujas  entrecruzadas,  perfectamente 
solubles  en  el  agua;  y  el  cloroaurato,  que  se  pre- 
senta en  granitos  cristalinos  poco  solubles  y  fá- 
cilmente descomponibles  por  la  acción  del  ca- 
lor. 

CRUZADA  VILLAAMIL  (GlíKGOlilo):  Biog.  Po-  I 
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lítico  y  escritor  español.  ?í.  en  Madrid  á  24  de 
dicif-nibre  de  1832,  M.  en  la  misma  capital  á  20 
de  noviembre  de  1884,  Hijo  de  una  familia  de 
comerciantes  oriunda  de  .Santander,  debió  gran 
parte  de  su  educación  literaria  al  famoso  Cole- 
gio de  Masarnau.  Poco  antes  de  la  muerte  de  su 
acaudalado  padre  fué  enviado  á  Santander,  para 
que  unos  parientes  le  dedicasen  á  los  negocios 
comerciales;  pero  allí,  como  antes  y  después  en 
Madrid,  gastó  tiempo  y  dinero,  dando  rienda 
suelta  á  su  afición  por  la  vieja  esgrima  española 
y  nuestro  clásico  teatro.  Por  no  separarse  de  sn 
íntimo  amigo  Eulogio  Florentino  .Sanz,  que  ha- 
bía sido  nombrado  secretario  de  la  legación  de 
Esjiaña  en  Berlín,  se  hizoá  su  vez  nombrar  agre- 
gado sin  sueldo  de  la  misma;  pero  bien  pronto 
dejó  la  capital  de  Prusia,  y  volvió  á  Madrid  con 
una  artista  española  que  halló  en  uno  de  los  tea- 
tros de  Alemania.  Sucedía  esto  á  fmes  de  1855. 
Unióse  por  estrecha  amistad  á  Castro  y  Serrano, 
Mariano  Pérez,  Manuel  del  Palacio,  Alarcón, 
Luis  Mariano  de  Larra,  Eguílaz,  Trueba,  Carlos 
Rubio,  Ruiz  Aguilera,  Núñez  de  Arce  y  otros 
ingenios,  á  todos  los  cuales  sirvió  de  maestro  de 
Esgrima.  Con  enormes  gastos  reunió  una  colec- 
ción de  bustos  de  españoles  célebres,  y  publicó 
durante  algunos  años  El  Arte  en  Esjjaña,  obra 
que  le  obligó  á  hacerse  fotógrafo  y  que  bastaría 
asacar  su  nombre  del  olvido.  Su  j)ropia  casa  era 
centro  literario  al  que  concurrían  asiduamente 
todos  los  literatos  citados,  á  los  cuales  comunicó 
su  españolismo,  y  lo  mismo  á  los  mejores  artis- 
tas de  aquel  tiempo.  Por  esto  pudo  con  justicia 
escribir  Alarcón:  «En  El  Arte  de  España,  en  su 
libro  Los  tapices  dz  Goya,  eneltituíndo  Jhihcns, 
diplomático  español,  y  en  el  inédito  llamado  Ve- 
Idiqt'.ez,  su  voluntad  de  hierro  va  progresiva- 
mente esperando,  viendo  llegar  y  iiroclamando 
al  fin  como  hecho  definitivo  el  renacimiento  del 
castizo  y  genuino  arte  español.»  Como  director 
del  Museo  Nacional,  ó  de  la  Trinidad,  realizó 
Cruzada  muy  importante  campaña  en  1865,  y 
con  Alarcón  hizo  un  viaje  á  Ocaña  para  buscar 
los  huesos  de  Alonso  de  Ercilla,  que  por  fin  ha- 
llaron en  el  enterramiento  de  un  convento  de 
monjas,  dentro  de  clausura.  No  trabajó  menos 
Cruzada  en  lí-68  ó  1869  cuando  descubrió,  en  los 
sótanos  del  Real  Palacio  de  Madrid,  los  cartones 
de  los  tapices  de  Goya,  é  hizo  un  estudio  admira- 
ble y  profundo  del  genial  jüntor.  Dirigió  en  Ita- 
lia la  construcción  del  monumento  sepulcral  de- 
dicado al  general  O'Donnell,  y  que  hoy  en  Ma- 
drid se  halla  en  el  templo  de  las  Salesas;  estuvo 
en  Rusia  (1875)  como  individuo  de  un  Congreso 
Telegráfico;  asistió  después  á  otro  postal  celebra- 
do en  París  y  fué  director  de  Estadística  en  el 
Ministerio  de  Fomento.  En  política  siguió  á  Ro- 
mero Robledo;  fué  varias  veces  diputado  á  Cor- 
tes, 3'  ejercía  este  cargo,  como  también  el  de  di- 
i'ector  de  Correos  y  Telégrafos,  al  ocurrir  su  re- 
pentino fallecimiento.  A  su  iniciativa  se  debió 
la  Real  orden  que  hizo  del  teléfono  un  servicio 
oficial. 

*  CRUZAMIENTO:  Antrop.  La  teoría  del  cru- 
zamiento es  una  de  las  bases  en  que  descansa  el 
problema  de  la  unidad  ó  pluralidad  del  hombre, 
pues  ella  sola  constituye  el  criterio  fisiológico 
para  su  resolucin.  Todas  las  observaciones  hasta 
ho}'  verificadas  inducen  á  confirmpr  que  todos 
los  cruzamientos  entre  individuos-de  razas  dife- 
rentes son  fecundos.  Se  ba  querido  objetar  que 
en  Tasmania  no  se  había  formado  rara  mestiza 
anglotasmania,  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  las  relaciones  que  los  ingleses  han  tenido 
con  los  tasmanios,  como  con  todas  las  razas  de 
sus  colonias,  han  consistido  en  asesinarlos  sin 
piedad  hasta  exterminar  la  laza;  en  cambio  ob- 
sérvase el  efecto  de  la  dominación  española  en 
Fili{)inas,  sextuplicando  la  población  indígena. 
La  fecundidad  aumenta  en  la  mezcla  de  hoten- 
tote  con  blanco,  y  las  uniones  de  blancos  con 
indias  de  América  son  más  fecundas  que  entre 
indios  é  indias,  hasta  el  punto  de  que  la  mayor 
parte  de  la  población  de  Méjico  y  República  del 
Centro  América  es  mestiza. 

Oportunamente  hace  observar  K.  E.  von  Baer 
«que  el  polige.nsnio  procede  precisamente  de 
hombres  que  no  juieden  sal  er  si  corre  por  sus 
venas  más  sangre  bretona,  celta  ó  germana.  En 
algunos  países  de  Europa  encontró  esta  doctrina 
secuaces,  nuis  ]  or  lo  chocante  que  por  la  creeu- 
cia  de  que  en  América  es  donde  más  experiencia 
habría  acerca  de  la  infecundidad  de  los  mestiza- 
jes. Pero  hemos  entendido  que  el  único  aigu- 
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mentó  de  esta  especie  consistía  en  la  falta  fie  vi- 
talidad de  los  mulatos  de  britauo  y  negra,  electo 
solamente  délas  malas  condiciones  de  moralidad 
de  tales  uniones,  y  que  de  este  único  hecho  se 
dedujeron  rápidamente  consecuencias  generales 
en  contradicción  con  otra  multitud  de  experien- 
cias. Esta  generalización  no  hubiese  ¡¡rosperado 
tanto  si  no  se  hubiese  visto  en  ella  el  único  fun- 
damento ])ara  el  poligenismo.  Y  esta  opinión, 
que  según  los  principios  históricos  naturales  tan 
infundada  aparece,  ¿no  será  una  necesidad  sen- 
tida ]!or  una  parte  de  los  angloamericanos  para 
descargar  su  conciencia?  Con  dureza  inhumana 
han  exi>ulsado  de  su  territorio  á  los  indígenas, 
y  con  egoísmo  refinado  han  mantenido  en  la 
servidumbre  á  los  negros.  Era  natuial  que  se 
afirmase  (|ue  con  estos  Jiombres  no  había  obli- 
gación ninguna,  porque  eran  de  peor  especie. 
Hasta  recordar  la  experiencia,  de  todos  los  países 
y  épocas,  de  que,  cuando  un  pueblo  tiene  jioderío 
sobre  otro  y  se  porta  injustamente  con  el,  no  de 
jará  de  imaginúiselo  como  muy  malo  é  inca¡)az 
y  re|)etirá  con  mucha  frecuencia  y  en  voz  alta 
esta  información.» 

Kn  la  Memoria  de  Broca  Sobre  el  hihridismo 
se  hace  una  clasificación,  que  conviene  recordar, 
sobre  los  diversos  grados  de  afinidad  sexual  en- 
tre dos  especies  ó  dos  razas;  si  no  hay  fecunda- 
ción, se  denomina  heteroyenesia;  si  la  hay,  homo- 
c/enesia:  la  homogenesia  ahoriivu  es  puramente 
teórica;  la  homogenesia  agentsica  da  productos 
absolutamente  infecundos,  como  la  muía;  la  di- 
genésica  da  jiroductos  estériles  entre  sí,  pero  fe- 
cundos al  unirse  con  cada  una  de  las  razas  origi- 
narias; y  estos  mestizos  de  segunda  sangre  son 
infecundos,  no  ¡)u<liendo  por  tanto  formarse  raza 
nueva;  la  paraffctusica  da  mestizos  de  primera 
sangro  estériles  entre  sí  ó  en  su  segunda  ó  ter- 
cera generación,  pero  los  mestizos  de  según  la 
sangro  son  indefinidamente  fértiles,  originándo- 
se, por  consiguiente,  una  raza  nueva  por  los  co- 
laterales; la  cugenésica  da  mestizos  indefinida- 
mente fecundos  en  su  primera  y  en  su  segunda 
sangre. 

Aquí  se  presenta  la  siguiente  cuestión:  ¿puede 
liaber  eugenesia  indefinida  entre  dos  esjiecies? 
El  caso  más  conocido  de  hibridisnio  prolongado 
es  el  de  la  liebre  y  el  conejo;  en  la  primera  ge- 
neración todos  son  do  forma  híbrida,  medio  en- 
tre la  liebre  y  el  conejo;  se  unen  entre  sí  indivi- 
duos de  esta  forma  y  dan  hijuelos  iguales  á  los 
))adro8,  pero  ya  algunos  iguales  al  abuelo,  y 
otros  á  la  abuela;  desechamos  éstos  y  volvemos 
á  unir  los  hijuelos  do  forma  híbrida,  siendo  ya 
la  mayor  parte  completamente  liebres  ó  comple- 
tamente conejos;  siguiendo  así,  no  se  ha  podido 
llegar  más  que  á  la  undécima  generación,  en  la 
que  la  forma  híbrida  desaparece  ¡lor  comi)leto  y 
no  lesultan  más  que  liebres  ó  conejos.  Se  ve  una 
tendencia  de  l.i  naturale/a  á  volver  á  la  forma 
específica,  y  esta  tendencia  os  lo  (¡uo  so  llama 
alavianio.  Kl  alavi.smo  suelo  ofrecerse  también 
en  el  cruzamii'uto  de  razas:  así,  de  padre  y  ma- 
dre morenos  nace  á  veres  un  hijo  <lo  pelo  rubio, 
que  indica  que  entro  sus  ascendientes  masó  me- 
nos antiguos  hul)0  alguno  do  pelo  rubio. 

Como  ( n  el  género  humano  no  so  jiueden  ve- 
rificar estos  oxpciimentos  jon  la  misma  jireci- 
sión  y  en  suficiente  número  de  generaciones,  es 
muy  difícil  que  terminen  las  discusiones  entre 
las  dos  cscuel.'is;  jicro  todo  parece  contribuir  en 
favor  de  la  fecumlidad  y  prosporiilad  do  las  ta- 
zas mestizas,  y  cuando  otra  cosa  sucede  so  pue- 
do interpretar  como  efecto  do  de.ser|UÍlibrio  mo- 
ral resultante  do  la  deatrupci<)n  do  la  ética  indí- 
gena y<le  la  insuficiencia  ilo  Ins  mestizos  j)o.ster- 
ga  los  ¡iiira  Hogar  ala  ética  do  la  raza  dominado- 
ra. UosiiniiicinoH,  con  M.  <,tuatrcf«ges,  las  afir- 
maciones fundiimentale.'^  do  una  y  otra  escuela, 
l^resentándolas  parnlalaniento  jtars  su  contradic- 
ción: 


MoNíXíKNI.S.MO 

I.n.s  variedades  liunin- 
uus  sólo  forman  una  es- 
pecie. 

Las  diferencias  de  ca- 
racteres .son  lie  raza. 

Un  solo  origen  geográ- 
fico (jue  liay  que  deter- 
miaar. 

Emigraciones  priniiti 
vn.s,  lioy  de.scoMociilas. 
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KxÍMtvu  distintas  e.spu 
cicit  de  linnibres. 

Exinten  diferencia.M 
veriladeíanieule  eupeoi- 
ticas. 

Aparicii'ni  niúltiple  y 
sucesión  ó  sincronismo 
en  la  misma  en  vario.'í 
puntos  de  creación. 

No  existieron  eniigrn- 
I-iones  i>relii.Htórioas. 


Solo  existe  un  pueblo 
autóctono  fuera  de  Amé-  i 
rica  y  Oceanía:  ¿cuál?       . 

El  hombre  se  aclimató 
adaptándose  al  ambien- 
te. I 

Las  modificaciones  del  i 
tij)0  medio.  ' 

El    cruzamiento    creó  j 
raza.s  mixtas:  ¿cuáles.?       I 

El  mestizaje  aumenta  i 
y  precisa  estudiarle.         I 

¿Cuáles  son  los  carac-  | 
teres  del  hombre  primi- 
tivo? 


Excepto  las  colonias 
modernas,  todos  los  pue- 
blos sen  autóctonos. 

No  liaj-  más  aclimata- 
ción que  la  actual,  y  es 
poco  importante. 

No  son  modificaciones, 
sino  diferencias. 

No  hay  raza  mixta  ni 
problema  etnogénico. 

Ningún  valor  tiene  el 
estudio  del  mestizo. 

Es  inútil  hallar  dichos 
caracteres. 


La  principal  base,  por  tanto,  para  establecer 
si  los  grupos  humanos  son  variedades  ó  razas,  ó 
son  especies,  consiste  en  ver  si  gozan  en  sus  cru- 
zamientos de  los  caracteres  de  los  mestizos,  óqne 
resultan  de  la  unión  de  individuos  de  una  mis- 
ma especie,  ó  de  los  híbridos,  que  dan  dos  espe- 
cies diversas  al  unirse;  podremos  establecer  estas 
diferencias  por  el  cuadro  com}  arativo  de  los  dos 
resultados. 


Mestizos 

Facili<lad  de  cruza- 
miento y  fecundidad  ili- 
mitada de  las  uniones. 

Presencia  de  caracte- 
res atávicos. 

Crecimiento  de  la  fe- 
cundidad en  ellos. 

Equilibrio  entre  la  nu- 
trición y  reproducción. 
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Dificultad  de  cruza 
miento  y  poca  ó  ninguna 
fecundidad  del  cruce. 

Presencia  de  caracte- 
res de  retorno  ó  vuslta. 

Disminución  ó  auula- 
miento  de  la  fecundidad. 

Desequilibrio,  con  pér- 
dida de  reproducción. 


La  prueba  de  que  las  variaciones  de  la  huma- 
nidad constituyen  todas  una  especie  la  dan  los 
diversos  grupos  de  caracteres:  los  morfológicos, 
porque  mayores  diferencias  se  presentan  en  ani- 
males considerados  de  igual  esjiecie,  como  el 
color  en  las  diversas  razas  de  perros,  por  ejem- 
plo: la  cantidad  del  pelo  que  más  dista  entre  el 
buey  pelón  y  el  toro  lanudo  americanos,  ambos 
descendientes  del  toro  español;  el  tamaño  y  vo- 
lumen, cuya  diferencia  no  alcanzan  las  del  mis- 
mo perro  ó  las  de  razas  de  cerdos. 

El  esqueleto  presenta  también  menos  diver- 
gencias del  tipo  medio  que  las  de  varias  razas 
de  animales  domésticos.  Los  caracteres  fi.siológi- 
eos  por  el  aumento  de  la  fecundidad  de  los  mes- 
tizos, como  on  el  caso  de  la  unión  de  los  hoteii- 
totes  y  americanos  con  blancos,  que  dan  mayor 
número  de  hijos  que  ellos  entre  sí,  y  el  famoso 
ejemi»lo  de  los  sublevados  ingleses  del  Pount}', 
en  Pitcairn,  que  triplicaron  la  jioblación  en 
treinta  años;  los  casos  de  atavismo  indiferentes, 
que  en  un  matrimonio  de  blanco  y  negra  da  un 
hijo  negro,  uno  mulato  y  un  blanco;  la  forma- 
ción de  ra'^as  jior  el  ambiente,  aunque  neg.ida 
por  los  jmligenistas  por  la  persistencia  de  las 
conocidas,  por  los  monumentos  egij>cios  y  los 
tipos  craniales,  se  ve  en  los  mil  casos  citados, 
sobre  todo  en  América,  y  conocidos  son  el  fenó- 
meno do  la  criolliziición,  la  de  los  boers,  resul- 
tado de  los  holandeses  en  el  Cabo,  y  la  de  los 
ingleses  en  los  listados  Unidos.  Los  fenómenos 
do  herencia  (pie  citamo.s,  y  los  de  selección,  á 
los  que  se  debo  en  (¡recia  la  belleza,  jior  las  le- 
yes de  Licurgo:  el  mismo  caso  de  las  sicilianas 
de  San  .lulián,  descendientes  do  las  vestales,  y 
otros,  son  de  tener  en  cuenta  ¡«ira  resohor  el 
problenin. 

Los  individuos  <|ue  proceden  de  la  unión  do 
una  raza  con  otra  .so  llaman,  como  hemos  di- 
cho, 7tiesli:o^.  Cuando  so  trata  do  razas  muy 
afines,  no  reciben  nombre:  pero  en  el  caso  con- 
trario toman  calificativos  especiales:  así,  el  resul- 
tado de  la  unión  de  un  blanco  ron  una  negra,  ó 
viceversa,  se  llama  7ini!nlo;c\  do  la  unión  de  un 
blanco  con  una  americana,  malaya,  etc.,  «o  lla- 
ma j>ropiamcnte  mrsfizo:  el  de  negro  é  india 
americana,  se  llama  :nvtbo  df  indio,  etc. 

Tniíndose  los  mestizos  con  las  TKnis  que  les 
«lición  origen,  recil»en  también  nomlire /o.*  f/í- 
versos  grados;  csí,  el  resultado  ele  la  unión  de 
mulata  con  blanco,  •'.  viceversa,  so  llama  cuartf- 
ron;  el  do  cuarterón  y  blanca,  qtiintrróu  ;  éste  y 
bliincH,  dan  el  rfquintfrón\fi\  producto  de  negro 
y  mulata,  retorno,  sa/fo  nírds  ó  ratiil>o. 

El  l'-uto  de  india  con  mestizo  se  llama  on  el 
Peni  rholo;  el  de  india  con  mulato,  chino;  el  do 
cliina  con  español,  cuarterón  de  chino,  etc.;  en 
otras  colonias  difieren  algo  las  denominaciones 
y  su  .significado. 
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La  idea  de  que  el  mestizaje  entre  dos  razas 
conduce  á  una  relativa  infecundidad  no  jiareee 
hoy  fundada,  sobre  todo  si  se  atiende  á  lo  que 
sucedió  en  Inglaterra  y  ahora  ocurre  en  los  Es- 
tados Unidos;  sin  embargo,  en  Alemania  jiare- 
cen  menos  fructíferos  los  matrimonios  entre  in- 
dividuos de  diferente  secta,  }•  sobre  todo  entre 
judíos  y  cristianos,  y  ciertamente  que  la  religión 
es  muchas  veces  indicio  más  seguro  de  diferen- 
cia de  raza  qne  el  lenguaje;  pero  á  jesar  de  todo, 
parece  más  jirobable  que  conduzca  á  la  esterili- 
dad la  exclusión  persistente  de  todo  mestizaje; 
los  hechos  aducidos  en  favor  de  la  primera  in- 
terpretación por  Lapouge  no  son,  en  realidad, 
tan  sencillos  como  él  los  suiKjne,  y  debe  atri- 
buirse no  pequeña  parte  en  el  resultado  á  la  di- 
ferencia de  condición  social  y  á  la  influencia  del 
ambiente. 

Que  el  mestizaje  entre  dos  razas  conduzca  á 
una  minoría  de  nacimientos  masculinos  con  re- 
lación á  los  femeninos,  parece  mejor  comproba- 
do: pero  si  fuesen  verdad  las  teorías  de  Geddes 
y  Thompson,  Düsingy  Westeiniarck,  según  las 
que  las  razas  en  decadencia,  y  después  de  guerras 
y  hambres,  producen  más  varones,  la  minoría  de 
éstos  no  sería  debida  al  mestizaje,  sino  á  qne 
éste  coincide  con  las  inmigraciones  numerosas, 
indicio  de  prosperidad.  Las  estadísticas  de  Bél- 
gica parecen  servir  de  testimonio  á  la  jiriniera 
interpretación,  pero  las  de  Grecia  y  Argelia  ha- 
blan en  contra. 

Kl  cruzamiento  es  la  principal  causa  de  for- 
mación de  razas;  también  en  este  punto  debe 
estar  el  hombre  so:netido  á  las  mismas  leyes  qne 
las  razas  animales;  no  falta  quien,  como  el  zoo 
técnico  Sansón,  sostenga  qne  por  el  mestizaje  no 
se  j  ueden  obtener  razas  nuevas,  sino  qne  hay 
tendencia  á  la  reversión,  de  la  misma  manera 
que  sucede  en  el  hibridisnio  de  la  liebre  con  el 
conejo;  sin  embargo,  (Juatrefages  no  es  de  esta 
opinión,  y  el  Sr.  Antón  observa  oportunamente 
que  por  el  cruzamiento  del  merino  español,  en 
la  éjxjca  de  Napoleón,  con  las  razas  de  ovejas 
del  centro  de  Europa,  se  formaron  la  sajona  y  la 
de  Rambouillet,  existentes  hoy  sin  necesidad 
de  nuevos  cruzamientos. 

Ejemplos  de /orní ación  de  razas  7>ustiZ'.i-t  en  el 
hombre  tenemos  en  los  gricuas,  mestizos  de  ho- 
landés y  hotentote,  desterrados  más  allá  del 
Orange,  viviendo  sin  comunicación  con  sus  pro- 
genitores y  formando  poblaciones  prósperas  y  fe- 
cundas; los  cafusos,  de  negro  remontado  c  indio 
del  Brasil,  forman  en  los  bosques  una  raza  apar- 
te, caracterizada  por  su  cabellera  en  estropajo; 
los  mestizos  de  español  en  las  líepúblicas  ameri- 
canas y  en  Filipinas  forman  en  algunas  localida- 
des la  inmensa  mayoría  de  la  ]>oblación;  un  caso 
concreto,  en  que  se  dan  todas  las  condiciones  de 
una  experi:ncia  científica,  es  el  del  islote  de  Pit- 
cairn, donde,  i)or  cruzamiento  de  marineros  in- 
gleses con  ninjeres  de  lahili,  la  población  dobló 
en  veinticinco  años  y  triplicó  en  treinta  y  tres. 
Si  se  ha  dicho  po'  algunos  i>oligenistas  que  el 
mulato  tiene  jtoca  resistencia  vital  y  menos  fe- 
cundidad que  ¡as  razas  pura.s,  esto  se  refiere  solo 
;i  ciertas  y  determinadas  localidades  (,I amalea, 
Java,  Carolina  del  Sui  \  donde  las  dificultades 
de  aclimatación  ]>ara  el  blanco  y  el  negro  produ- 
cen, entre  otros  resultados,  la  disminuciun  déla 
fecundidad  y  condiciuncs  de  inferioridad  en  sus 
jnoductos;  ha}'  adeniiis  que  tenor  en  cuenta,  en- 
tre las  condiciones  de  existencia,  la  moralidad, 
no  muy  en  auge,  ni  |>or  consiguiente  en  condi- 
ción do  favorecer  la  ]iros)>eridad  de  la  prole  en- 
tre la  |>oblaciún  mestiza  de  las  localidadca  cita- 
das. 

Kn  otros  casos  la  reversión  á  una  de  las  razas 
originales  se  exi>lic«  )ior  la  acción  ilel  ambiente; 
.isí,  los  moros  liel  Scncgal,  con  todas  las  formas 
del  blanco,  y  jior  consiguiente  con  jiredoniinio 
muy  grande  de  la  .«angre  blanca,  tienen  el  color 
del  negro  j>or  la  inlluoncia local;  Pr(.>s|«ero  Lucas 
cita  una  familia  en  que  la  madre  era  negra,  y  los 
hijos  mulatos,  nacidos  en  Kuro|>a,  mostraban  nn 
predominio  creciente  liel  j>«dro  blanco  desde  el 
hijo  mayor  al  menor,  predon  inio  <]ue,  según 
esto,  se  del>e  exclusivamente  á  la  influencia  del 
ambiente. 

El  cruzamiento  existe,  en  los  casos  de  mezcla 
de  razas,  en  grande  escala ;  pues  no  sólo  se  mez- 
cla la  sangre,  sino  también  las  ideas  y  jK>iisa- 
mientos,  <|ue  si  son  incomi-atibhs  ó  reimlsivos 
originan  on  la  vida  moral  <le  l.i  raza  unadesconi- 
posicioii  con  hijiertrofia  del  egoísmo,  la  raza  3- el 
pueblo  ]>iordoii  la  conciencia  de  sí  mismos,  y  se 
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coiivioiteu  cu  ¡ilebe  ó  masa  de  inflividnos  sin 
ningún  sentimiento  ni  tradición  en  que  comul- 
gar; el  mestizo,  en  tal  caso,  no  siente  amor  filial 
á  ninguna  raza,  ni  siente  el  verdarlero  instinto 
do  reproducción,  que  se  le  reduce  ala  lascivia,  y 
su  egoísmo  so  encubre  con  el  rojjaje  del  indivi- 
dualismo .señorial  ó  con  el  dei  comunismo  pro- 
letario, según  la  posición  que  personalmente 
ocupe. 

Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  tales  efectos 
pueden  no  ser  debidos  en  algunos  casos  á  mesti- 
zaje de  razí^.s,  sino  á  infusión  de  ideas  y  al  con- 
siguiente mestizaje  puramente  mental,  ó  también 
ser  manil'estaciones  de  decrepitud  ó  degeneración 
de  una  cultura  por  excesivo  aislamiento  y  consi- 
guiente falta  de  nutrición  y  excitación. 

Mil  experiencias  nos  enseñan  que  en  tal  ir  y 
venir  continuo  no  pueden  permanecer  inaltera- 
bles las  razas,  ni  aun  aquellas  que  curntan  por 
cientos  de  millones;  el  mestizaje  avan;.a  en  mu- 
chas partes  imjietuosamente.  Por  el  N.  y  Oriente 
de  África  se  adelantan  los  árabes  y  berberiscos 
hacia  los  negros,  cuyas  tribus  más  remotas,  hasta 
El  Cabo,  muestran  en  sus  rasgos  semíticos  cuan 
antiguo  es  este  movimiento.  Los  gricuas  susti- 
tuyen á  los  hotontotes.  En  el  Canadá  se  mani- 
fiesta el  mestizo  indio  en  casi  todas  las  estancias 
francesas;  en  la  América  española  predominan 
los  mestizos  y  mulatos  sobre  los  indios  puros; en 
la  Oceanía  han  penetrado  los  malayos  polinesios 
á  los  negros;  en  el  interior  del  Asia  dominan  las 
mixturas  mongolchina  y  blanca,  penetran  en 
lüiropa,  y  sobre  todo  en  todo  el  Oriente  y  Norte. 
La  mayor  masa,  la  propagación  más  rápida,  la 
superioridad  en  las  artes  decisivas,  conceden  casi 
siempre  la  ventaja  á  la  raza  más  elevada,  donde 
el  clima  no  se  oponga  á  ello,  y  podemos  hablar 
de  una  absorción  de  la  inferior  por  la  superior, 
aun  en  el  caso  en  que  ésta  no  forme  mayoría.  Si 
hay  algún  consuelo  en  la  general  desai)aricióu 
de  los  pueblos  naturales,  es  por  la  seguridad  de 
que  por  el  mestizaje  sube  lentamente  una  gran 
parte.  Se  suele  repetir  la  tesis  de  que,  segiín  an- 
tigua experiencia,  predominan  en  el  mestizo  las 
malas  cualidades  de  los  dos  progenitores;  pero 
basta  echar  una  ojeada  á  la  vida  actual  de  los 
pueblos  para  ver  que  los  mulatos,  mestizos,  ára- 
bes media  sangro,  etc.,  marchan  á  la  cabeza  de 
los  indios  y  los  negros.  Una  vez  empezado  el 
mestizaje,  continúa  y  avanza  cada  vez  más;  cada 
nueva  importación  de  sangre  superior  disminuye 
la  distancia,  y  se  puede  observar  que  los  indios 
de  Méjico  y  Perú  casi  han  alcanzado  el  nivel  de 
los  criollos. 

*  CUADRADILLO:  JrL  y  O/.  Esta  regla  de 
sección  cuadrada,  maciza  ó  hueca,  puede  hacer- 
se de  madera  ó  de  metal;  se  emplea  para  trazar 
líneas  paralelas  y  equidistantes  en  el  pajiol,  ha- 
ciendo girar  al  cuadradillo,  después  de  trazada 


una  línea,  alrededor  de  la  arista  que  se  ha  utili- 
zado, hasta  que  se  apoyo  en  el  papel  por  la  cara 
adjunta.  Los  cuadradillos  de  madera  suelen  te- 
ner, para  que  no  se  astillen  las  aristas,  un  re- 
fuerzo de  latón  en  cada  una,  refuerzo  que  con- 
siste en  un  cuchillo  de  latón  que  penetra  en  el 
ángulo  todo  á  lo  largo  del  cuadradillo  y  en  di- 
rección de  la  bisectriz  de  aquél,  como  se  ve  en 
Ufrj.  2. 

Los  cuadradillos  de  metal  suelen  ser  de  latón, 
y  pueden  estar  niquelados;  unas  veces  se  hacen 
llenos,  cerno  A  (fig,    1),  cuando  la  sección  es 
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liequeña,  y  otras  huecos,  como  E,  ]iara  mayores 
secciones,  con  objeto  de  disminuir  el  peso  del 
aparato;  lo  ordinario  es  hacer  juegos  de  cinco 
cuadradillos  que  se  enchufan  unos  en  otros,  como 
se  ve  en  la  Jig.  1,  en  que  el  A' está  fuera  de  los 
demás;  ajustan  pcr/éctamente  la  superficie  inte- 
rior de  cada  uno  con  la  exterior  del  siguiente, 
que  en  aquél  entra,  y,  [lara  que  sea  fácil  sacar  el 
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Fig.  2 

que  convenga,  á  medirla  que  la  sección  disminu- 
ye aumenta  la  altura  ó  longitud  en  un  milí- 
metro próximamente. 

En  los  cuadradrillos  de  madera  hay  que  evitar 
la  humedad  y  el  calor,  que  pudiera  deformarlos, 
así  como  en  los  metálicos  todo  golpe,  que  podría 
jiroducir  abollamientos,  terceduras  ó  desviacio- 
nes cualesquiera,  que  harían  sus  superficies  ci- 
lindricas, en  sentido  normal  a  su  longitud,  ó  ala- 
veadas. 

CUARTERÓN!  Y  FERNÁNDEZ  (CARLOS):  Biog. 
Religioso  español.  N.  en  Cádiz  en  1816.  M.  en 
la  misma  capital  á  9  de  marzo  de  1880.  Hizo  los 
estudios  de  Náutica,  y  como  agregado  al  pilota- 
je realizó  (1829)  su  primer  viaje  á  Manila.  De 
regreso  en  Cádiz  (1830),  verificado  su  examen  de 
tercer  piloto,  en  clase  de  tal  se  embarcó  con  des- 
tino á  Manila.  Luego  como  segundo  piloto  em- 
prendió en  un  bergantín  la  navegación  á  China, 
y  antes  de  cumplir  los  dieciocho  años  de  edad 
tomó  (1834)  el  mando  del  mismo  buque.  Des- 
pués, hasta  1842,  tuvo  á  sus  órdenes  dos  fraga- 
tas, y  del  Capitán  General  de  Filipinas,  Luis 
Lardizábal,  recibió  el  nombramiento  de  capitán 
de  fragata.  Habiendo  adquirido  la  goleta  il/(á-<¿- 
res  del  Ton-kin,  con  ella  se  dedicó  á  la  pesca  de 
la  perla  y  del  carey  en  los  mares  de  Oceanía. 
Tras  catorce  meses  de  exploración,  logró  hallar 
el  casco  de  un  buque  inglés  que  entre  Macao  y 
Bombay  se  había  sumergido  con  un  rico  carga- 
mento de  ¡¡lata,  todo  el  cual  trasladó  á  Hong- 
Kong  á  costa  de  dos  peligrosos  viajes.  Joven, 
rico  y  considerado,  vistió  en  1847  el  hábito  de 
tercero  de  la  Orden  de  Trinitarios  Redentores 
de  Cautivos,  acto  que  llevó  á  cabo  en  Hong- 
Kong.  Siendo  ya  religioso  compró  otro  buque, 
con  el  que  en  las  islas  del  Pacífico  redimió  cau- 
tivos sin  distinción  de  religiones,  ]iagando  de  su 
propio  peculio  los  rescates.  Redactó  la  descrip- 
ción científica  de  muchas  islas  importantes;  rec- 
tificó no  pocos  errores  de  planos  y  derroteros,  y 
l'ué  á  la  vez  misionero,  marino,  astrónomo  }'■ 
geodesta.  Notando  en  sus  viajes  que  en  una  ex- 
tensión de  1  500  millas  no  había  templos  católi- 
cos ni  misiones,  envió  á  Roma,  á  la  Congrega- 
ción de  Propaijanda  Fide,  varios  escritos,  á  los 
que  se  debió  el  establecimiento  de  una  misión 
católica,  cuyo  centro  se  fijó  en  las  islas  de  La- 
buán  y  Borneo.  Recibió  las  sagiadas  órdenes  de 
Pío  IX,  y  cantó  su  primera  misa  en  junio  de 
1854.  Un  año  después  obtuvo  del  Papa  la  inves- 
tidura de  prefecto  apostólico  de  las  nuevas  mi- 
siones con  facultades  de  obispo.  Trasladóse  en 
1856  á  Manila  con  otros  Padres  misioneros,  y 
allí  tomó  el  hábito  de  San  Agutín.  Con  dos 
buques  adquiridos  de  su  propio  caudal  pasó  á  la 
isla  de  Labuán,  en  la  que  hizo  edificar  una  igle- 
sia y  establecer  una  misión;  luego  al  puerto  de 
Lose-Porin,  en  la  costa  N.O.  de  Borneo:  hi/o 
allí  lo  mismo  que  en  Labuán;  y  más  tarde  á  Ba- 
rambany,  donde  hizo  erigir  otra  iglesia  y  fundó 
otra  misión.  Realizó  además  innumerables  viajes 
por  las  islas  de  la  ^lalasia,  rescatando  cautivos 
y  convirtiendo  infieles,  no  sin  conocer  el  hambre 
y  la  sed,  arrostrando  los  jicligros  y  sojiortando 
los  efectos  mortíferos  del  clima.  Los  gobiernos 
de  Isabel  II  le  ofrecieron  varias  veces  encomien- 
das (jue  nunca  acejitó,  alegando  que  Jesucristo, 
su  maestro,  Anunca  tuvo  más  cruz  que  aquella 
en  que  le  crucificaron.»  Quebrantada  su  salud 
por  incesantes  penalidades,  Cuarteroni  hubo  de 


regresar  á  Europa  (agosto  de  1879),  y  en  Roma 
le  recibió  (^octubre)  el  Papa  con  grandes  mues- 
tras de  afecto.  Cayó  gravemente  enfermo  en 
aquella  cajiital  el  misionero;  mas  triunió  de  la 
dolencia,  y  jmdo  llegar  á  su  ciudad  natal,  en  la 
que  acabó  su  vida. 

*  CUBA:  Jlist.  En  los  últimos  de  febrero  de 
1895,  cuando  las  Cortes  acafaban  de  votar,  por 
acuerdo  de  todos  los  partidos,  una  amplia  ley 
descentraiizadora  para  Cuba,  se  supo  que  en  és- 
ta, á  la  sazón  gobernada  por  el  general  Calleja, 
habían  aparecido  en  la  provincia  de  Santiago 
varias  partidas  que  proclamaban  la  independen- 
cia de  la  isla. 

Las  causas  de  la  insurrección  se  hallan  expli- 
cadas con  acierto  en  una  carta,  de  fecha  muy  an- 
terior, dirigida  por  el  general  l'olavieja  en  1879 
al  general  Blanco.  Dec'a  aquella  carta:  <Si  he- 
mos de  tener  en  cuenta  que  la  insurrección  de 
Cul)a  en  el  año  1868  no  fué  producida  por  la 
miseria,  por  el  exceso  de  contribuciones  ni  por 
la  tiranía  del  gobierno,  pues  estalló  en  el  año  de 
más  apogeo  en  la  riqueza  de  csfa  isla,  en  país 
en  que  eran  cortísimas  las  contribuciones  que  se 
pagaban,  y  en  el  que,  por  ende,  se  gozaba  de 
una  gran  libertad  jiráctica;  si  además  no  se  ol- 
vida que  la  guerra  fué  promovida  y  sostenida 
por  la  mayoría  de  las  clases  opulentas  y  bien 
acomodadas,  naturales  del  país,  que  arrastraion 
tras  sí  por  su  natural  influencia  á  la  proletaria  y 
esclava,  que  le  dieron  soldados;  si  resulta  forzo- 
samente de  lo  expuesto  que  el  alzamiento  de 
Yara  debió  obedecer,  y  obedeció,  única  y  exclu- 
sivamente, á  un  prematuro  sentimiento  de  inde- 
pendencia que,  más  vivaz  en  las  gentes  letradas 
por  su  educación  en  los  Estados  Unidos  y  en  las 
lecturas  de  las  campañas  de  independencia  del 
contin.ente  americano,  motivó  que  fueran  las 
que  lo  tradujeran  en  hechos,  lanzándose  las  ¡pri- 
meras al  movimiento  insurreccional;  si  tampoco 
debe  perderse  de  vista  que  sobre  sentir,  ante  to- 
do, el  cubano,  que  las  corrientes  de  ideas  vienen 
á  Cuba,  no  de  la  lejana  España,  sino  del  vecino 
continente;  si  se  tiene  presente  que  la  diver- 
sidad de  clima  establece  notables  contrastes  de 
carácter  entre  el  peninsular  y  el  insular,  hasta 
el  punto  de  que  vivan  juntos  sin  confundirse, 
con  gustos,  tendencias  ó  intereses  opuestos,  y, 
por  último,  si  no  se  desconoce  que  la  capitula- 
ción de  las  fuerzas  insurrectas,  tanto  en  esta 
provincia  como  en  las  A'illas,  fué  ocasionada  por 
su  impotencia  para  continuar  la  guerra,  no  vien- 
do en  lo  pactado  en  el  Zanjón  más  que  un  me- 
dio honroso  de  deponer  las  armas,  conservando 
sus  vidas,  que  de  otro  modo  estaban  dispuestos 
á  sacrificar  prolongando  la  lucha,  y  que  la  insu- 
rrección en  Oriente  únicamente  cedió  cuai:do  so- 
bre ella  pudo  lanzarse  la  gran  masa  de  tropas 
que  dejó  disponibles  la  pacificación  del  Centro  y 
Occidente,  fuerza  será  que  nos  confesemos  que 
España  en  Cuba,  con  su  triunfo,  no  ha  resuelto 
ni  podrá  resolver  más  problema  que  el  de  salvar 
el  honor  de  sus  armas;  por  ellas  impera  hoy  en 
Cuba,  y  por  ellas  asegura  su  dominio  en  lo 
porvenir,  dejando  vivo,  que  otra  cosa  no  podía 
ser  sin  el  exterminio  de  la  mayoría  de  sus  habi- 
tantes, el  sentimiento  de  su  independencia,  que 
hoy,  sin  fuerzas  para  manifestarse  en  la  lucha 
abierta,  tenazmente  protesta  en  secreto  con  sus 
conspiraciones,  y  en  público  con  jbi  carácter  de 
sus  conversaciones  y  fiestas  y  con  el  espíritu  y 
tendencia  de  su  prensa,  _,■  que,  aunque  prema- 
tura, una  vez  ya  en  los  plenos  goces  de  la  vida, 
educado  y  formado  en  diez  años  de  guerra,  vi- 
viendo en  les  enconos  que  ésta  engendra  y  de 
los  recuerdos  de  sus  combates,  no  se  acallará 
hasta  verse  satisíecho.» 

No  hubo  para  el  público  en  Esjiaña  noti- 
cias concretas  del  alzamiento  Iiasta  el  27  de 
febrero  de  1895.  En  diclio  día  se  supo  que  la 
rebelión  había  comenzado  en  Bairc,  en  un  ca- 
serío, y  que  las  partidas  importantes  eran  dos: 
la  de  Baire,  formada  por  200  hombres  arma- 
dos; y  la  de  Guantánamo,  constituida  por  150 
hombres.  Comenzó,  pues,  la  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Santiago.  Entre  las  personas  conoci- 
das figuraba  en  una  do  las  [partidas  el  periodista 
Juan  Gualberto  Gómez.  Calleja  manifestó  que 
no  necesitaba  refuerzos,  3'  que  obrando  con  ener- 
gía esperaba  una  pronta  pacificación.  No  obs- 
tante, el  gobierno  acordó  enviar  á  la  Gran  Anti- 
lla  siete  batallones,  y  las  jirimeras  fuerzas  se 
embarcaron  en  9  de  marzo.  Aunque  el  general 
Lachambre,  gobernador  militar  de  la  provincia 
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de  Santiago,  no  descuidó  la  persecución  de  los 
insurrectos,  no  logró  acabar  con  ellos,  y  apare- 
cieron otras  partidas  en  las  provincias  de  Santa 
Clara  y  Matanzas.  Esto  ocurría  antes  del  12  de 
marzo.  En  uno  de  los  jirimeros  encuentros  fué 
muerto  el  célebre  bandolero  Manuel  García,  ti- 
tulado rey  de  los  campos,  y  á  quien  los  españo- 
les sorprendieron  en  un  potrero  de  la  provincia 
de  Matanzas. 

Ofendidos  los  oficiales  del  ejército  por  los  jui- 
cios de  una  parte  de  la  prensa  relativos  ú  la  es- 
casez de  jefes  y  oficiales  voluntarios  para  Cuba, 
asaltaron  en  Madrid  (15  de  marzo)  la  redacción 
(le  El  Globo;  y  como  los  generales  hicieron  suya 
la  causa  de  los  que  así  obraijaii,  el  Gabinete  Sa- 
gasta  presentó  la  dimisión,  siendo  reemplazado 
(23  de  marzo)  por  otro  que  presidía  Cánovas  del 
Castillo.  Este,  al  hacer  en  las  Cámaras  (día  27; 
la  presentación  del  nuevo  gobierno,  leyó  dos  te- 
legramas de  Cuba,  uno  de  los  cuales  daba  la 
noticia  de  que  el  cabecilla  Antonio  Maceo,  con 
otros,  había  salido  de  Costa  Rica  (día  25)  para 
la  (irán  Antilla.  Maceo  y  sus  compañeros  iban 
en  un  pailebot;  como  el  capitán  del  barco  se  ne- 
gara á  tocar  en  las  costas  de  Cuba  fué  asesina- 
do, y  cerca  de  Cuchillos  desembarcaron  Maceo, 
Flor  Crombet,  Valdés,  el  médico  Rodríguez  y 
otros,  que,  atacados  por  las  tropas,  huyeron  ha- 
cia t^iuivicán.  El  gobierno  español  activó  el  en- 
vío de  refuerzos,  y  no  ocultó  que  había  ya  par- 
tida compuesta  de  700  hombres  armados.  Ade- 
más acordó  el  relevo  del  general  Calleja;  nom- 
bró capitán  y  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba  al  general  Martínez  Campos,  y  llamó  al 
servicio  de  las  armas  á  20000  reclutas  exceden- 
tes lie  cupo.  Martínez  Campos  hizo  desde  Cádiz 
el  viaje  á  l)ordo  del  Reina  C'ristinn,  y  tomó  po- 
sesión del  mando  de  la  Gran  Antilla  á  mediados 
de  abril.  En  sus  relaciones  con  los  partidos  cu- 
banos, como  en  su  campaña  contra  los  insurrec- 
tos, se  inspiró  en  la  mayor  tem])lanza,  y  no  des- 
deñó el  ]irocurar  secretos  tratos,  pronto  fracasa- 
dos, con  los  princiiiales  caudillos  de  la  rebelión. 
Esto  le  enajenó  las  simjiatías  de  los  partidarios 
de  una  guerra  sin  cuartel,  y  acabó  do  despresti- 
giarle la  frecuencia  con  que  eran  sorjirendidos  y 
acuchillados  en  Cuba  los  jiequeños  destacamen- 
tos españoles,  que  siempre  tenían  que  luchar 
contra  fuerzas  mncho  mayores,  pues  Martínez 
Campos,  para  protegerlas  propiedades,  había  di- 
seminado su  ejército  ])or  toda  la  isla. 

Tenía  la  insurrección  su  mayor  fuerza  en  la 
jirovincia  de  Santiago  de  Cuba.  En  los  comien- 
zos del  mes  de  mayo  sufrieron  una  derrota  en  el 
territorio  de  Ilolguín  las  ])artidasque  Uiandabau 
los  cabecillas  Aramburu,  Martínez  y  Rodríguez. 
Mayor  importancia  tuvo  el  combate  por  los  mis- 
mos días  sostenido  en  Jobito,  á  10  kilónietrosde 
Guantánamo,  ])or  400  hombres  del  regimiento 
de  .Simancas ,  al  mando  del  teniente  coronel 
Hosch,  más  100  de  hi  escuadra,  á  cuyo  frente  iba 
el  comandante  Garrido,  contra  las  dos  parliilas 
insurrectas,  do  400  hombres,  dirigidas  por  los 
hermanos  Antonio  y  José  Maceo.  El  combate 
duró  diez  horas  y  terminó  con  la  retirada  do 
los  cubanos,  cuyas  jiérdidas  (uoron  27  muertos 
y  muchos  heridos.  De  los  españoles  murieron  el 
teniente  coronel  Bosrh,  el  médico  Ruiz,  \\n  sar- 
gento, un  cabo  y  nueve  soldados;  el  número  de 
heridos  pas(''  do  30.  Máximo  GiJmcz,  q\ie  tam- 
bii'n  había  desembarcado  en  la  isla,  e-t.ilm  deci- 
dido ¡i  pasnr  desdo  la  provincia  do  .Santiago  de 
(Juba  á  Puerto  Príncipe,  en  la  (|ue  había  clesde 
1.0  de  mayo  |virliilí;s,  la  |>rinci|ial  acaudillada 
por  Aquilino  .S/mchcz.  Pasaba  Martínez  Campos 
más  tiempo  en  o))cracionos  que  en  la  Habana. 
Deslio  esta  ciudad  decía  al  gcbiorno  en  5  do  ju- 
nio: «Necesito  seis  batallones  más,  por  lo  menos, 
en  pie  do  guerra.)»  Do  Esjiaña  so  enviaron  nuis 
troi>as,  llegando  li  disponer  Martínez  (.'ampos  do 
unos  80  000  soldados,  y  en  las  aguas  de  la  isla 
so  aumentaron  los  bureos  do  guerra  destinados  ú 
inijiiMlir  los  desend)arcos  do  los  rebeldes.  Mar- 
chando á  Hayamo  con  una  escolta  de  ¡JOO  ji. 
netos,  fué  ol  general  Maitínc/.  ('am]ius  sorpren- 
dido en  Peralejo  por  varias  jrirtidas  quo  tra- 
taron do  coparlo.  Tras  rudo  cunbatt,  (juo  costó 
la  vida  al  general  .San  toeildos,  pudieron  los  espa- 
ñoles letirarse  (O  de  julio\  I.o.s  cneuenho.s  eran 
diarios  en  toda  la  parto  oriental  do  la  isla.  V'.ü  el 
mes  de  septiembre  el  teatro  principal  de  la  gue- 
rra estuvo  en  las  Villas,  donde  los  españoles  lo- 
graron importantes  triunfos.  Una  columna  ccni- 
puesta  del  batallón  de  ( ¡ranada,  tr,s  compañía.s 
más  y  dos  secciones  de  caballería,  yendo  toda  la 


CUBA 

fuerza  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Arturo 
Rubín,  encontró  (día  2-4)  en  las  alturas  del  Po- 
trero de  Las  Varas,  jurisdicción  de  Sancti-Spíri- 
tus,  á  unos  3  000  insurrectos  mandados  por  Se- 
ralín  Sánchez  Castillo,  Zayas,  Legón,  Periquito 
Pérez  y  su  hermano  Simón.  Después  de  un  com- 
bate de  cuatro  horas  los  españoles  tomaron  las 
alturas  á  la  bayoneta,  y  los  insurrectos  huyeron, 
no  sin  dejar  100  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos. Triunl'aron  también  los  españoles  en  la  ac- 
ción de  Ojo  del  Agua;  fuerzas  del  batallón  da 
América  batieron  en  los  montes  de  Sigiienza  á 
las  partidas  de  Bermiídez  y  Regó  (octubre;;  la 
columna  del  teniente  coronel  Tejada  ocupó  (día 
2"<)  un  campamento  enemigo  entie  Isabelita  y 
Sueno;  pero  estas  y  otras  ventajas  quedaron  anu- 
ladas por  el  avance  de  las  luerzas  de  Antonio 
Maceo,  secundado  por  las  de  Máximo  Gómez, 
desde  el  extremo  oriental  al  occidental  de  la  is- 
la. Maceo  pasó  en  octubre  (día  27)  desde  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba  á  la  de  Puerto  Prín- 
cipe. En  vano  había  situado  Martínez  Campos 
su  centro  de  operaciones  en  Santa  Clara;  en  va- 
no el  general  Suárez  Valdés  batió  en  esta  provin- 
cia á  una  parte  délos  rebeldes;  en  noviembre  las 
fuerzas  de  SIáximo  Gómez  y  de  Antonio  Maceo, 
al  primero  de  los  cuales  acompañaba  Quintín 
Banderas,  se  habían  extendido  por  las  provincias 
de  Santa  Clara  y  Matanzas.  Bastaron  á  Maceo 
cincuenta  y  nueve  días  para  ir  desde  Sabanilla 
de  Cauto  hasta  Matanzas,  quemando  todas  las 
haciendas  y  destruyendo  las  vías  férreas  que  ha- 
lló á  su  paso.  Al  comenzar  el  año  de  1896  los 
insurrectos  habían  avanzado  hasta  la  provincia 
de  Pinar  del  Río,  y  en  la  provincia  de  la  Habana 
se  atrevían  á  presentarse  á  las  puertas  de  la  ca- 
pital, sin  dejar  de  combatir  otras  ¡¡artidas  en  la 
región  oriental.  Reconociendo  Martínez  Campos 
su  fracaso  dio  cuenta  del  estado  de  la  opinión 
en  Cuba  al  gobierno  español,  y  por  acuerdo  de 
éste  resignó  el  mando  de  la  isla  (18  do  enero  de 
1896)  en  el  general  Sanas  Marín. 

(^uedó  Maceo  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río, 
la  quo  invadió  de  un  extremo  á  otro,  en  tanto 
(pie  Máximo  Gómez  era  dueño  de  la  mayor  parte 
de  la  provincia  de  la  Habana,  y  que  José  Maceo, 
siguiendo  desde  Oliente  el  camino  recorrido  por 
su  hermano  Antonio,  llegaba  al  territorio  de  las 
Villas  jiara  contiriuar  hacia  Occidente.  Tal  era 
la  situación  de  las  cosas  á  los  diez  meses  de  ha- 
berse iniciado  la  guerra  y  cuando  el  ejército  en- 
viado de  la  península  )iasaba  de  100  000  hom- 
bies.  Regresó  á  España  Martínez  Campos,  y  ol 
general  Marín,  sin  esperarla  llegada  del  nuevo 
gobernador  gcuerai,  activó  las  o|ieraciones  en  la 
provincia  de  la  Habana  y  en  la  de  Pinar  del  Río 
para  acosar  á  los  dos  principales  caudillos  de  la 
rebelión,  é  hizo  que  menudeasen  los  combates  en 
las  otras  ¡¡rovincias  de  la  isla.  En  jiersona  salió 
Marín  á  campaña  c(m  1200  infantes,  1000  jine- 
tes y  una  batería.  Basó  todo  su  jdan  en  nn  jtrin- 
cipio  opuesto  al  adoptado  ]ior  Martínez  Campos: 
el  de  la  concentración  de  fuerzas.  Por  tal  medio 
logró  en  la  ¡«rovincia  de  la  Habana  hallar  y  ba- 
tir al  grueso  de  las  fuerzas  de  M;i.\imo  Gómez. 
Al  mismo  tiempo  reforzó  i  as  líneas  de  Artemisa 
y  Batabanó  para  dificultar  las  correrías  <ie  Má- 
ximo (¡ómez  y  ojioner  serios  obstáculos  á  Anto- 
nio Maceo  si  éste  intentaba  salir  de  la  provincia 
de  Pinar  del  Río,  en  la  que  el  general  (anella 
derrotó  al  cabecilla  mulato  en  (.'andelaria,  ha- 
ciéndole 20  muertos  y  17  prisioneros.  Sin  em- 
bargo, Maceo,  á  7  kilómetros  de  Candelaria,  ata- 
có con  4  'lOO  hombros  á  los  (iOO  <)ue  mandal)a  el 
español  Segura,  quo  se  viii  muy  :i]>wrado  hasta 
la  llegada  ele  reluerzos,  con  los  i|ue  hizo  suya  la 
victoria  (febrero  ;  el  enemigo  dejó  en  el  cam|X) 
80  muerto».  La  llegada  del  general  Weylcr  puso 
término  ú  lu  breve  campaña  de  Marín  (12  de  fe- 
brero). 

Weyler  dividió  el  ejército  de  Cuba  en  tres 
cueriio.i:  uno  jiara  las  ¡«rovincias  de  l'inar  del 
Río,  Habana  y  .Maian/us;  otro  para  las  Villas  y 
el  Camogüey,  y  el  tercero  para  el  resto  del  de- 
)iartnniento  Oriental.  En  oposición  á  la  |iolítica 
de  Martínez:  Cam]ios  representaba  la  de  la  guc- 
ir.i  por  la  gueria.  y  á  su  salida  do  España  de- 
"•laró  que  necesitaría  dos  años  para  jiacificar  la 
isla.  Kortillcó  \%  línea  de  .Vlaricl- Artemisa,  y 
dispuso  queon  el  ]>lazo  do  ocho  días,  sin  dilacio- 
nes ni  pretextos,  se  rcecinccn traían  los  habitan- 
tes del  ctmpo  cu  los  puntos  donde  ht<bi*ra 
guarnición. 

Seguía  Máximo  (■ómc/'  en  la  )<rovincia  de  la 
Habana,  ú  la  que  regresó  Antonio  Maceo.  Kstc 
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tuvo  en  San  Antonio  de  las  Vegas  un  encuentro 
(16  de  febrero),  desgraciado  para  el  cabecilla, 
con  el  coronel  Segura,  y  en  el  mismo  día  el  ge- 
neral Echag'ie  dispersó  nn  grupo  de  600  caba- 
llos entre  Melena  y  Palenque.  Antonio  Maceo 
mandaba  en  persona  3  .SOO  jinetes,  con  los  que 
en  dicha  provincia  de  la  Habana,  después  de  la 
citada  acción  de  San  Antonio,  se  unió  á  Máximo 
Gómez.  En  aquella  jirovincia  el  núcleo  de  la 
insurrección  se  hallaba  en  el  cuadrilátero  com- 
prendido entre  Güines  y  Jaruco  al  Este,  Beju- 
cal y  Arroyo  Naranjo  al  Oeste.  A  ?íaceo,  no  á 
Máximo  Gómez,  halló  el  general  Linares  (día 
18)  en  las  lomas  del  Porvenir,  cerca  de  los  mon- 
tes de  Chimborazo.  Triunfó  Linares,  que  en  se- 
guida ayudó  á  la  columna  Aldecoa  en  su  comba- 
te contra  fuerzas  de  Máximo  Gómez.  Los  dos 
cabecillas  lograron  salir  de  la  jirovincia  de  la 
Habana  y  caminaron  por  la  de  Matanzas  hacia 
las  Villar,  pero  no  juntos,  antes  bien  Máximo 
Gómez  avanzó  hacia  el  Oriente,  en  tanto  que 
Maceo  retrocedió  hacia  el  Oeste.  A  fines  de  fe- 
brero una  partida  insurrecta  penetró  en  las  ca- 
lles de  Cárdenas;  y  aunque  tuvo  que  salir  en 
seguida,  el  hecho  produjo  gran  alarma.  En  to- 
das las  provincias  se  libraban  combates,  y  en  las 
de  Pinar  del  Río  y  Habana  había  ton.ado  la 
insurrección  notorio  incremento  con  gentes  de 
la  localidad,  tanto  que  en  Pinar  del  Río  los  re- 
beldes se  atrevieron  á  incendiar  las  importantes 
poblaciones  de  Guanes,  Mantua  y  Cabanas,  y  en 
la  Habana  llegaron  á  ]>oco  más  de  un  kilómetro 
de  la  ca]>ital.  De  vuelta  Maceo  en  la  provincia 
de  la  Habana  con  5  000  hombres  fué  batido  en 
ella  por  el  general  Aldecoa,  y  en  la  misina  fue- 
ron vencidos  los  cabecillas  Castillo  y  Massó.  En 
todas  partes  los  insurrectos  seguían  incendiando 
fincas.  El  general  Bernal,  en  Lomas  de  Mamey, 
cerca  de  Mordazo  ^ Santa  Clara),  derrotó  (l."do 
marzo)  á  las  partidas  de  .Serafín  Sánchez,  Anto- 
nio Xúñez  y  Cayito  Alvarez,  que  reunían  3  000 
hombres,  y  que  dejaron  25  muertos,  cinco  pri- 
sioneros, 400  caballos,  gran  cantidad  de  armas, 
municiones  y  explo.sivos;  componían  la  columna 
es]iañola  dos  batallones,  alguna  fuerza  de  arti- 
llería y  un  escuadrón.  No  faltaban  combates  en 
la  parte  oriental  de  la  isla.  José  Maceo  atacó 
infructuosamente  á  Sagua  deTánamo.  Con  6000 
hombres  apareció  de  nuevo  su  hermano  Antonio 
en  la  provincia  de  Matanzas,  y  Máximo  Gómez 
se  internó  en  las  Villas.  En  los  juimeros  días  de 
marzo  el  coronel  Prats  disiiersi'i,  tras  rcíddo 
combate,  en  Santa  Rita  l'aró,  al  .Sur  de  Colón, 
á  los  4  000  hombres  que  mandaba  (Quintín  Ban- 
deras, y  Weyler,  en  jiúblicos  bandos,  ofrecía  la 
libertad  á  los  detenidos  que  ha' ían  estado  en 
las  filas  de  la  insurrección.  Antonio  Maceo  vol 
vio  á  la  provincia  de  la  Habana  (día  9), y  Gómez 
al  centro  de  la  de  Matanzas.  El  j^rimero  puso 
gran  emiieño  en  apoderarse  de  Batabanó,  mas 
no  pv.d(^  lograrlo  en  un  combate  (pie  duró  toda 
una  noche,  y  á  mediados  del  citado  mes  jiasó  á 
la  jirovincia  de  Pinar  del  Río,  al  mismo  tiempo 
que  volvía  á  la  de  Santa  Clara  el  generalísimo 
lie  los  insurrectos,  Máximo  Gónier.  En  Paso 
Real  y  en  Candelaria  sufrió  Maceo  dos  imi>or- 
tantos  descalabros,  pues  sóloen  el  segundo  com- 
bate tuvo  300  bajas  entre  muertos  y  hondos.  \i 
fué  menor  su  derrota  cu  Cayajabos.  Los  es]>afio- 
Ics  acumularon  grandes  fuer/as  en  la  línea  Ma- 
riel-Artemisa,  resueltos  á  im)<(lir  (|ue  Maceo 
volviese  do  Pinar  del  Ríoá  la  Hal>ana.  De  Espa- 
ña se  enviaban  periódicamente  refuerzos,  con 
los  quo  nuestro  ijireito  en  Cuba  j»«só  de  200000 
hombres.  V.n  í-nu  .\ntonio  de  las  Vegas  los  in- 
sui rectos  qnem.iron  las  tres  cuartas  ¡«artes  del 
pueblo,  y  en  Punta  Brava  incendiaron  48  cjisas. 
Loses]>añolc8,  al  n.ando  del  coronel  Segura,  in- 
vadieron la  Siguanea,  donde  los  insurrectos  se 
con.sidoraban  más  seguros  y  donde  nuestros  sol- 
dados no  habían  a|>arecido  desde  los  comienzos 
de  la  guerra.  Los  ataques  por  Este  y  Oeste  á  la 
línea  do  Mariel-Artemi.sa  fueron  Kcha7.«dos,  y 
taml  i<n  las  intentonas  contra  la  capital  de  las 
Villas  y  contra  la  ciudad  de  Pinar  del  Río.  Ca- 
lixto García,  desgraciado  en  sus  dos  primeras 
tentativas  de  desembarco,  ^altóá  tierra  de  Cuba 
cuan<ln  por  tercera  vei  hacia  el  viaje  á  la  isla. 
Unii..se  á  Máximo  Gónv>  v  niitmo  el  uiando  de 
fucr;:as  importantes.  .'  1  mes  de  mar- 

zo el  general  Linares  ]  •  l.iceoon  Pinar 

del   Rio,  (Quintín  Bandcio.-  amagal  a  á  la  línea 
de  Mariel-Artemita,  y  las  ¡«rtidas  de  la  Haba- 
na se  onsafiabsn  cu  gente  indelonsa. 
Al  comenzar  el  mes  de  abril,  los  cubanos  ata- 
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carón,  siempre  sin  fruto,  sucesivamente,  á  Bala- 
bauó,  La  Salud  y  Guayabal;  Antonio  Maceo  in- 
tentaba pasar  la  trocha  de  Mariel-Artomisa,  y 
no  laltaban  combates  en  las  otras  provincias. 
Ningún  interés  despertaron  en  la  isla  ni  fuera 
de  olla  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  de 
senadores  verificadas  por  aquellos  días.  En  Lo- 
mas del  Rosario,  una  columna  española,  com- 
puesta de  fuerzas  de  infantería  y  artillería,  se 
vio  obligada  (día  9)  á  batirse  en  retirada  contra 
las  partidas  de  JMaceo,  que  la  persiguieron  hasta 
la  costa.  El  cabecilla  se  mantuvo  largo  tiempo 
en  la  sierra  del  Cuzco.  En  el  otro  extremo  de  la 
isla,  José  Maceo  atacó  el  poblado  del  Cristo,  á 
])ocos  kilómetros  de  Santiago  de  Cuba,  siendo 
rechazado.  En  esta  provincia  las  tropas  españo- 
las evitaron  la  reconcentración  de  las  partidas. 
Acudió  Antonio  Maceo  el  día  1.°  de  mayo  por 
Pozas  en  auxilio  de  Cacarajicara,  donde  sostuvo, 
al  regresar  á  Bahía  Honda,  un  combate  muy  vi- 
vo con  la  columna  del  general  Suárez  Inclán, 
que  alcanzó  el  triunfo.  El  general  Obregón  per- 
seguía enSancti-Spíritus  (Santa  Clara)  á  Máxi- 
mo Gómez,  y  se  acogían  á  indulto  los  cabecillas 
blancos  Ricardo  Borges  y  Regino  Sánchez.  Los 
rebeldes  hicieron  de  sus  fuerzas  tres  grupos  ]irin- 
cipales:  Calixto  García  tomó  el  mando  del  de- 
partamento Oriental,  Máximo  Gómez  el  de  las 
fuerzas  del  centro  de  la  isla,  y  Antonio  j\Iaceo 
el  de  las  repartidas  en  Occidente.  Los  insurrec- 
tos tenían  en  el  Camagüe}'  su  titulado  gobierno 
de  la  República  cubana.  A  fines  de  mayo,  el  ge- 
neral Suárez  Valdés,  secundado  por  el  general 
Molíns,  atací)  en  Lajas  á  las  fuerzas  de  Antonio 
Maceo,  desalojándole,  después  de  cinco  horas 
de  fuego,  de  las  fuertes  posiciones  que  ocupaba 
en  las  lomas,  y  obligándole  á  emprender  la  re- 
tirada hacia  Caiguanabo,  no  sin  dejar  39  muer- 
tos. Suárez  Valdés  y  otros  27  españoles  resulta- 
ron heridos  (día  24).  En  Santa  Clara  los  rebel- 
des fueron  rechazados  en  el  ataque  á  Palmira, 
cerca  de  Cien  fuegos,  y  vencidos  por  el  coronel 
Elola  cerca  de  Quemado  de  Güines.  Más  al 
Oriente,  sufrieron  otras  derrotas  en  San  José  de 
Bayamo  y  en  Ti- Arriba,  al  N.  de  Guantiínamo. 
La  partida  de  Zayas  realizó  breve  excursión  por 
la  provincia  de  Matanzas,  y  hubo  una  acción 
importante,  que  costó  50  vidas á los  insurrectos, 
ganada  por  los  coroneles  Segura,  López  Amor 
y  Vázquez.  Con  frecuencia  desde  el  principio  de 
la  guerra  utilizaban  los  rebeldes  la  dinamita 
para  hacer  descarrilar  los  trenes.  No  sin  trabajo 
fueron  desalojados  del  puerto  de  Mai'abí,  al  N. 
de  Baracoa. 

Inicióse  el  mes  de  junio  con  la  noticia  de  que 
Máximo  G('imez  había  entrado  en  la  provincia 
de  Puerto  Príncipe  para  poner  término  á  las  dis- 
putas entre  Calixto  García  y  José  ]\Laceo,  pues 
los  dos  querían  la  jefatura  de  las  partidas  do 
Oriente,  que  en  definitiva  so  confió  á  Calixto. 
En  la  sierra  de  Najasa,  á  mitad  de  camino  en- 
tre Puerto  Príncipe  y  Santa  Cruz  del  Sur,  los 
generales  Castellanos  y  Godoy  derrotaron  á 
ñ  000  insurrectos  que  se  suponía  mandados  por 
Máximo  G/iinez.  La  partida  de  Aguirre  asaltó  el 
pueblo  de  Bucaranao,  en  la  provincia  de  la  Ha- 
bana, é  incendió  la  mayor  parte  do  sus  casas. 
Zayas  reforzó  las  partidas  rebeldes  de  esta  pro- 
vincia. Los  hechos  principales  del  mes  de  julio 
fueron:  el  combate  de  Loma  del  Gato,  al  N.  E. 
de  Santiago  de  Cuba,  entre  el  Caney  y  Ramón 
de  las  Yeguas,  donde  los  insurrectos,  que  huye- 
ron, dejaron  en  el  campo  59  muertos:  iban  man- 
dados por  José  Maceo  y  ])or  Periquito  Pérez, 
recibiendo  el  primero  heridas,  de  lasque  falleció 
á  los  pocos  días;  la  aparición  de  Máximo  Gómez 
)'  Calixto  García  juntos,  y  su  marcha  hacia 
Santiago  de  Cuba;  el  triunfo  del  coronel  Maroto 
en  JLagdalena  (Slatanzas)  contra  varias  partidas 
quesumal)an  2 000  hombres;  la  batida  dada  por  el 
general  Bernal  en  Sitio  Nuevo  (Pinar  del  Río)  á 
las  partidas  de  A'arona,  Ibarra  y  Gallo;  el  nom- 
bramiento del  mulato  Cebreco  para  suceder  á 
José  Maceo  en  el  mando  de  una  partida;  el  re- 
crudecimiento de  la  lucha  en  Santa  Clara  y  Ma- 
tanzas; la  feliz  campaña  del  general  Linares  en 
Ramón  de  las  Yaguas  contra  Calixto  García,  ya 
separado  de  Máximo  Gómez;  la  rebelión,  al 
punto  sofocada,  de  los  uejiortados  residentes  en 
la  isla  de  Pinos;  la  derrota  y  muerte  de  Zayas 
en  Quivicán,  y  el  empeño  de  los  rebeldes  de  cer- 
car á  Bayamo. 

Máximo  Gómez,  en  1. "de agosto,  se  hallaba  en 
la  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba;  jjroseguíau 
los  rebeldes  su  campaña  de  destrucción;  el  te- 
Tcü(;  XXIV,  Apíndice 


CUBA 

niente  coronel  Antequera  sostuvo  en  dos  días 
consecutivos  reñidos  combates  con  las  partidas 
de  Lacret  y  Rojas,  en  la  provincia  de  Matanzas 
(15  y  16  de  agosto);  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios abastecían  los  españoles  á  Bayamo;  el  ti- 
tulado gobierno  insurrecto  dio  las  órdenes  más 
severas  para  que  se  destruyese  toda  la  propiedad 
de  Cuba;  los  rebeldes  de  Pinar  del  Río,  con  re- 
petidas voladuras,  trataron  de  cortar  el  ferroca- 
rril de  la  Habana  á  Pinar;  Quintín  Banderas  lo- 
gró cruzar  de  Pinar  del  Río  á  la  Habana  la  tro- 
(dia  de  JLariel-Artemisa,  y  sin  grandec  contra- 
tiempos se  internó  más  tarde  en   las  Villas.  En 
las    ])rovincias   de    Santiago    do    Cuba,    Puerto 
Príncipe  y  Pinar  Río,  los  rebeldes  se  movían  en 
grandes  zonas  con  relativa  tranquilidad;  pero  en 
las  de  Santa  Clara,  Matanzas  y  la  Habana  esta- 
ban acosados  constantemente  por  nuestros  sol- 
dados. Acaso  para  atenuar  la  impresión  que  de- 
bía causar  la  llegada  de  nuevas  tropas  á  la  isla, 
re]iitieron  los  ataques  á  los  poblados  y  activa- 
ron las  operaciones  en   Matanzas  y  las  Villas. 
Cerca  de  Mantua,  900  españoles  con  dos  pie- 
zas de  artillería  derrotaron  á  Maceo,   que  ilejó 
17  muertos  y  se  retiró  hacia  Manjá  (29  de  sep- 
tieuibre).  En  este  combate  los  insurrectos  hicie- 
ron  uso   de   la   artillería,    que   hasta  entonces 
sólo  habían  empleado  en  el  departamento  Orien- 
tal y  en  raras  ocasiones.  Empezó  el  mes  de  octu- 
bre con  empeñados  combates,  adversos  para  Ma- 
ceo, pero  no  decisivos,  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Río,  y  otros  de  igual  carácter  en  las  restan- 
tes provincias.  Las  operaciones   de   más  interés 
fueron:  la  del  general  Jiménez  Castellanos  en  el 
Camagiiey;  la  de  los  generales  Pin  y   Aldave  en 
las  Villas,   y  la  emprendida  en  Pinar  del  Río 
contra  JLaceo.  Jiménez  Castellanos   salvó  á  Cas- 
corro,  población  sitiada  ])or  Máximo  Gómez  con 
unos  GOOO  homlires,  y  derrotó  á  todas  las  par- 
tidas del  Camagiiey  y  algunas  de  Oriente  que 
se  habían  reunido  allí.  En  Pinar  del  Río,  12  000 
soldados  acosaron  á  Maceo.  Los  rebeldes  recon- 
centraron, al  mando  de  Máximo  Gómez,  en  el 
Camagiiey,  las  ])artidas  de  Oriente,  con  la  espe- 
ranza, no  realizada,  de  distraer  fuerzas  de  Pinar 
del  Río.   La  trocha  de  Jácaro  á  Morón  era  para 
ellos  otro  obstáculo  de  no  escasa  importancia.  Al 
mismo   fin   de    favorecer   á  Maceo   obedeció  la 
reaparici('m  de  Lacret  en  la  provincia  de  la  Ha- 
bana y   de  otras  jiartidas  en  la  de    Matanzas. 
Desde  el  17  hasta  el  28  de  octubre  duró  el  asedio 
de  Guaimaro  por  los  rebeldes,  que  se  apoderaron 
de  todos  los  fuertes  por  no  haber  llegado  opor- 
tunamente refuerzos.   El  general  Aldave  logró 
algunas  ventajas  en  las  Villas;  Jiménez  Castella- 
nos tuvo  favorables  encuentros  con  Máximo  Gó- 
mez y  Calixto  García  en  la  provincia  de  Puerto 
Príncipe,  y,  ya  en  noviembre,  el  general  Weyler 
salió  de  la  Habana  para  dirigir  en   persona  las 
o)ieraciones  de  Pinar  del  Río.  Ija  partida  de  Se- 
rafín Sánchez,  de  2  000  hombres  y  con  una  pie- 
za de  artillería,  que  se  movía  en  la  provincia 
de  Santaclara,  quedó  deshecha  en  pocos  días  ))or 
varias  columnas,  muriendo  en  el  último  comba- 
te el  cabecilla.  Dos  escuadrones    de   calialloría  y 
un  batallón  de  infantería  sostuvieron   en   Navio 
y  Vigía  (Habana)  un  cond\ate  muy  reñido  con 
las  partidas  de  Delgado,  Vergel  y  Castillo,  que 
fueron  dispersadas  y  que  tuvieron   más  de  40 
muerros.    Todos  los  esfuerzos  de  los   españoles 
en   Pinar  del  Río  no  bastaron   á  extinguir  allí 
la  insurrección,  pero  sí  á  obligar  á  los  rebeldes 
á  diseminarse   en  diminutas   partidas.   Maceo, 
en  la  noche  del  4  de  diciembre,  pasó  de  aquella 
provincia  á  la  de  la  Habana,    en   la  que  juntó 
2  000  hombres;  mas  en  seguida  halló  la  muerte 
en  Punta  Brava,  luchando  con  la  columna  del 
comandante  Cirujeda,  que  no  tenia  á  sus  órde- 
nes más  de  300  soldados.    En  la  provincia  de 
Santiago  de   Cuba  hubo  por  los   mismos  días, 
cerca  del  río  Cauto,  nn  reñido  combate  entre  la 
columna  del  general  Bosch  y  4  000  rebeldes  man- 
dados por  Calixto  García  y  Rabí,  que  fueron  ven- 
cidos.  Seguía   costando   no   pocas   jiérdidas   el 
aprovisionamiento  de  Bayamo,  y  en  las  provin- 
cias del  centro  de  la  isla  las  partidas  rehuían 
todo  combate.  Al  terminar  el  año  de  1896  daba 
Weyler  ])or  [lacificada  la  provincia  de  Pinar  del 
Río,  declarando  que  en  ella  sólo  había  unos  500 
rebeldes,  los  cuales  formaban  dos  grupos,  respec- 
tivamente mandados  jior  Rius  Rivera  y  ]ior  Du- 
cassi.  También  en  las  ]uovincias  de  la  Habana 
y  Matanzas  mostrábala  insurrección  mu}' escasa 
fuerza.  AVeyler  regresó  á  la  capital  de  la  isla. 
Comenzaba  el  año  de  1897  cuando  se  supo  que 
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Máximo  Gómez  había  cruzado  de  Oriente  á  Oc- 
cidente la  trocha  de  Júcaro  á  Morón  y  que  ha- 
bía entrado  en  la  jurisdicción  de  Sancti-Spíri- 
tus.  En  el  centro  y  en  el  Oriente  se  mantenía 
con  bríos  la  insurrección,  que  tomaba  la  ofensi- 
va en  la  provincia  de  Santiago  y  se  hacía  dueña 
del  jjoblado  de  Las  Vueltas  en  las  Villas.  Los 
esjiañoles  acumularon  sus  mejores  fuerzas  en  las 
provincias  de  la  Hat/ana  y  Matanzas.  El  general 
Tovar  salvó  á  la  guarnición  del  fuerte  de  Gua- 
mo, á  orillas  del  Cauto  (provincia  de  Santia- 
go), del  asedio  que  sufría.  La  brigada  Molina,  en 
la  provincia  de  Matanzas,  disj'crsó  á  una  i)ar- 
tida,  que  en  la  fuga  perdió  39  hombres,  y  las 
acciones  sostenidas  por  los  generales  Molíns  y 
Aldave  en  las  Villas  impidieron  la  reconcentra- 
ción de  los  rebeldes,  los  cuales  habían  iniciado 
el  avance  hacia  Occidente  en  la  provincia  de 
Santa  Clara.  Weyler  dirigía  de  nuevo  las  opera- 
ciones en  las  jirovincias  de  la  Habana  y  de  Ma- 
tanzas, las  cuales  daba  casi  por  pacificatlas  á  fines 
de  enero,  tiempo  en  el  que  se  trasladó  á  las  Vi- 
llas. Avanzando  siempre  hacia  el  Este  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara,  Weyler,  que  esperaba  ha- 
llar á  Máximo  Gómez  y  otros  cabecillas  entre 
Sancti-Spíritus  y  el  Jatibonico,  destruía  a  su 
paso  todos  los  recursos  del  país  para  evitar  que 
los  rebeldes  se  rehicieran  en  el  terreno  que  el 
general  en  jefe  iba  dejando  á  su  espalda.  En  la 
provincia  de  Santiago,  la  guarnición  de  Sagua 
de  Tána^mo  batió  a  los  insurrectos  en  Dolorita, 
causándoles  bastantes  bajas.  En  su  movimiento 
de  avance,  AVeyler,  á  mediados  de  febrero,  llegó 
á  Sancti-Spíritus.  No  faltaban  encuentros  de 
poca  importancia  con  los  rebeldes  en  las  tres 
provincias  occidentales.  Máximo  Gómez  hubo  de 
retroceder  á  la  parte  oriental  del  Jatibonico,  y 
entre  este  punto  y  la  ti'ocha  de  Júcaro  á  Morón 
fué  su  retaguardia  alcanzada  y  batida  por  la  bri- 
gada de  Gaseo.  AVeyler  entonces  regresó  á  la  Ha- 
Viana.  Como  las  partidas  de  la  provincia  de  San- 
tiago trataban  de  cerrar,  atrincheradas  cerca  del 
río  Buey,  el  paso  á  Bayamo,  la  división  españo- 
la de  Manzanillo  hubo  de  dispersarlas,  no  sin 
reñido  combate.  En  las  pi-ovinciasde  Pinar,  Ha- 
bana, Matanzas  y  Santa  Clara  se  estableció  el 
sistema  de  zonas  militares  á  medida  que  las  iba 
recorriendo  el  general  en  jefe,  y  en  las  cuatro  se 
reanudaron  con  i-elativa  seguridad  las  faenas  de 
la  molienda.  Volvió  Weyler  á  la  provincia  de 
Santa  Clara  en  el  mes  de  marzo,  sin  conceder 
valor  á  los  diarios  encuentros  de  las  tres  provin- 
cias occidentales.  Brillante  expedición  realizó  el 
general  Linares  desde  Santiago  de  Cuba  hasta 
.liguaní,  arrollando  á  las  partidas  de  Calixto 
García,  Cebreco  y  Rabí.  Fué  vencido  Máximo 
Gómez  en  Majagua,  entre  el  Jatibonico  y  la  tro- 
cha de  Júcaro  á  Morón;  sufrieron  en  la  provin- 
cia de  la  Habana  una  gran  derrota  las  partidas 
de  Castillo  y  Delgado  en  el  potrero  Barreto,  y 
no  faltaron  combates  por  los  misnios  días  en  Ma- 
tanzas y  S  inta  Clara.  En  la  de  Matanzas,  va- 
rias columnas  nuestras  desembarcaron  en  la  Cié- 
naga de  Zapata,  refugio  de  los  insurrectos;  en  la 
de  Puerto  Príncipe  nuestros  soldados  ocuparon 
la  isla  de  Turiguan.o.  Ríus  Rivera  fué  vencido  y 
hecho  iirisionero.  Considerando  Weyler  jiacifica- 
do  el  territorio  de  Santa  Ciara,  marchó  á  la  Ha- 
bana. Al  meiliarel  año  de  1897  la  situación  ha- 
bía mejorado  mucho:  eran  rarísimas  los  ataques 
á  los  jioblados,  antes  muy  frecuentes;  circulaban 
con  seguriilad  los  trenes  en  las  provincias  del 
centro  y  del  Oeste:  las  partidas,  reducidas  á 
grupos  muy  pequeños,  no  se  atrevían  á  realizar 
en  el  campo  ningún  ataque  á  nuestros  destaca- 
mentos, aunque  el  terreno  les  favoreciese,  y  el 
número  de  insurrectos  que  se  presentaban  á  in- 
dulto era  cada  día  mayor,  aunque  no  en  ¡as  pro- 
jiorciones  necesarias  para  llegar  á  la  completa 
jiacificacióu  de  las  cuatro  jrovincias  comprendi- 
das entre  el  Jatibonico  y  el  Cabo  de  San  Anto- 
nio. Las  reformas  por  el  Ministerio  Cánovas  de- 
cretadas en  4  de  febrero,  inspiradas  en  el  credo 
autonomista,  no  llegaron  á  plantearse  ni  en  Cu- 
ba ni  en  Puerto  Rico.  Desde  el  12  hasta  el  30  de 
agosto,  Calixto  García  con  su  gente  asedió  y  ca- 
ñoricó  á  Victoria  de  las  Tunas,  que  al  cabo  hizo 
suya,  aunque  contando  en  sus  filas  200  bajas 
y  necesitando  emplear  proyectiles  de  dinannta. 
Ningún  otro  suceso  de  verdadero  interés  hubo 
hasta  el  fin  del  í'obierno  de  Weyler,  á  quien  eu 
el  mando  de  la  isla  sucedió,  al  comenzar  el  mes 
de  novicndnc,  el  general  Blanco,  representante 
de  la  jiolítica  liberal  del  Gabinete  Sagasta, 
Por  Real  decreto  de  25  de  noviembre  de  1897, 
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publicado  el  día  27,  y  más  tarde  ratificado  por 
las  Cortes,  se  concedió  la  autonomía  á  Cuba  en 
las  siguientes  condiciones:  El  gobierno  de  la  isla 
se  compondría  de'un  l'arlaniento  insular  (divi- 
dido en  dos  Cámaras)  y  de  un  gobernador  gene- 
ral, representante  de  la  metrójioli,  que  en  nom- 
bre de  ésta  ejercería  la  autoridad  suprema.  La 
facultad  de  legislar  sobre  los  asuntos  coloniales 
correspondía  á  las  Cámaras  insulares  con  el  go- 
bernador general.  La  representación  insular  se 
compondría  de  dos  cuerpos  iguales  en  facul- 
tades: la  Cámara  de  Representantes  y  el  Consejo 
de  Administración.  Este  se  comiiondría  de  35 
individuos,  de  ellos  18  elegidos  par  sufragio  y 
los  otros  17  designados  por  el  gobernador  gene- 
i'al:  los  últimos  ejercerían  el  cargo  toda  su  vida, 
y  los  electivos  se  renovarían  por  mitad  cada  cin- 
co años  y  en  totalidad  cuando  el  gobernador  ge- 
neral disolviera  el  Consejo  de  Administración. 
La  Cámara  de  Representantes  se  compondría  de 
los  nomltrados  con  arreglo  á  la  ley  por  las  juntas 
electorales,  en  la  proi;orción  de  uno  por  cada 
2.'j000  habitantes.  Los  representantes  serían  ele- 
gidos por  cinco  años,  y  podrían  ser  reelegidos 
indefinidamente.  Las  Cámaras  se  reunirían  todos 
lósanos,  coriespondiendo  al  gobernador  general 
convocarlas,  suspender  ó  ci-rrar  sus  sesiones  y 
disolver  uno  ó  los  dos  cuer|ios,  con  la  obligación 
de  convocarlos  ó  renovarlos  de  nuevo  dentro  de 
tres  meses.  Las  Cámaras  no  podiían  deliberar 
juntas  ni  en  presencia  del  gobernador  general. 
Ademiis  de  la  ])0 testad  legislativa  colonia!, corres- 
pondía á  la  Cámaras  insulares:  recibir  al  gober- 
nador general  el  juramento  de  guardar  la  Cons- 
titución y  las  leyes  que  garantizaban  la  autono- 
mía de  la  colonia;  hacer  efectiva  la  responsalñ- 
lidad  do  los  secretarios  del  Despacho,  los  cuales 
cuando  f'.ieran  acusados  por  la  Cámara  de  Re- 
presentintcs,  serían  juzgados  por  el  Con.-ejo  de 
Administración;  proponer  al  gobierno  central 
medidas  legislativas.  Los  conliictos  de  juris<lic- 
ción  entre  las  diferentes  Asambleas  municipales, 
provinciales  ú  insular,  ó  con  el  poder  Ejecutivo, 
que  por  su  índole  no  fueran  referidos  al  gobierno 
central  (Consejo  de  Ministros  del  Reino),  se  so- 
}neterían  á  los  triljunales  de  justicia.  A  las  Cá- 
maras insulares  correspondía  estatuir  sobre  cuan- 
tos asuntos  incumben  á  los  Ministerios  de  (ira- 
cia  y  Justicia,  Gobernación,  Hacienda  y  Fomen- 
to, y  sobre  todos  los  demás  que  afectasen  al  te- 
rritorio colonial.  Sería  facultad  exclusiva  del 
Parlamento  insular  la  formación  del  presupues- 
to local,  tanto  de  gastos  como  de  ingresos,  y  del 
de  ingresos  necesario  para  cubrir  la  parte  que  á 
la  isla  corresi)ondieracn  el  presupuesto  nacional. 
Corre8])ondería  también  al  Parlamento  insular 
la  formación  del  arancel  y  la  designación  de  los 
derechos  que  hubieran  de  jingar  las  mercanoías, 
tanto  á  su  importaciiin  en  el  territorio  insular 
como  á  la  exportaci(>n  del  mismo.  El  goberna- 
dor general  tendría  el  mando  supoiior  de  todas 
las  fuerzas  armadas  de  nuir  y  tierra  existentes  en 
la  isla;  publicaría,  ejecutaría  y  haría  ejecutar  en 
la  isla  las  leyes,  decretos,  tratudos,  etc. ;  ejerio- 
ría  la  gracia  de  indidto  con  ciertos  límites;  sus 
pendería  las  garantías  constitucionales  para  con- 
servar la  paz  y  seguridad  del  tciritorio;  sancio- 
naría y  publicaría  los  acuenkis  del  Parlamento 
insidar,  suspendiéndolos  en  algunos  casos;  nom- 
braría, suspendería  y  separaría  á  los  empleados 
do  la  Administración  colonial  á  propuesta  <lo  los 
rcs)ioctivos  secretarios  del  Despacho;  nombraría 
y  separaría  á  estos  secretarios  del  Despicho, 
siendo  la  firma  do  uno  de  éstos  indispensable  en 
todo  niaucbíto  d<d  gobernador  general  como  jelo 
de  la  coloida.  Los  secretarios  del  Despacho  se- 
rían cinco;  (iracia  y  Justicia  y  (¡obernaciéin: 
Haciendo;  Instrucción  Pública;  Obras  Públicas 
y  Comunicaciones;  Agricultura,  Industria  y  Co- 
morcio,  )iertenecicndo  la  presidencia  al  secreta- 
rio (|U0  designiiso  el  gobernador  general,  (juicn 
jiodría  nominar  un  presidente  sin  depai lamento 
dctcrndnado.  El  Tribunal  Supremo  conocería  en 
única  instancia  do  las  rcspons.iliilidadcsiinputA- 
<lns  al  gobernador  general.  Otros  nrlículos  del 
mi^mn  decreto  ampliaban  las  facultades  do  los 
Municipios  y  do  las  Diputaciones  provinciales  do 
la  isla.  Bien  jnonto  Illanco  nombró  los  ¡ccn  ta- 
rios  del  Des)  acho,  y  en  f)  do  nnyo  do  ISOS  so 
abrieron  las  sesiones  de  las  (  amaras  ins>darcs. 
Distribuyó  Pdanco  los  fuerzas  e8|>nfiolas  do 
modo  ((uc  juidiera  en  todas  las  provincias  ser  ac- 
tiva la  persecución.  No  aspiraba  á  grandes  triun 
fos,  y  en  c.'ecto  la  campaña  so  redujo  il  diarios 
eiicii.  iih.w  , -i^i  o,.niprc  entro  ¡lequcñas  ruerna--. 
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En  21  de  enero  de  1898  comunicaba  al  gobierno 
que  se  había  acogido  al  nuevo  régimen  autonó- 
mico el  titulado  brigadier  Juan  Massó  con  la 
fuerza  de  su  mando.  También  abrazó  la  causa  de 
Esiiaña  el  cabecilla  Jiménez;  y  jiara  evitar  que 
hicieía  lo  mismo  parte  de  la  tuerza  de  Máximo 
Gómez,  éste  hizo  fusilar  en  la  provincia  de  San- 
ta Clara  á  Néstor  Alvarez,  cajiitán  del  escuadrón 
de  la  escolta  del  generalísimo  de  los  rebeldes. 
En  combate  con  nuestras  tropas,  mandadas  por 
el  coronel  Aransabe,  halló  la  muerte  (27  de  ene- 
ro), en  una  finca  denominada  Pita,  entre  los  po- 
blados de  Campo-Florido  y  Tapaste  (provincia 
de  la  Habana',  el  cabecilla  Ai  auguren,  que  en- 
tre los  suyos  era  general,  y  que  poco  an ti s  había 
asesinado  al  español  Ruiz,  teniente  coronel  de 
ingenieros.  Blanco  salió  á  operaciones;  mas  re- 
gresó pronto  á  la  Habana,  desde  dnndc  asegura- 
ba (23  de  febrero)  que  Máximo  Gómez  se  halla- 
ba cerca  de  la  trocha  de  Júcaro  á  JIorón.  Salien- 
do de  Puerto  Príncijie  cou  2400  infantes  y  400 
jinetes,  el  general  Castellanos,  en  cinco  días  de 
combate,  causó  grandes  i)érdidas  (18  á  22  de  fe- 
brero) á  los  rebeldes  fortificados  en  las  lomas  del 
Noroeste  de  aquella  ciudad,  los  cuales  dejaron 
en  el  campo  87  muertos.  Al  mismo  tiempo  era 
batido  Máximo  Gómez,  y  en  sierra  Maestra  (pro- 
vincia de  Santiago)  el  general  Pando  ganaba  al 
enemigo  importantes  posiciones  y  trincheras.  La 
delegación  de  la  Junta  Central  Autonomista,  en 
6  de  marzo,  publicó  en  la  Habana  un  manifiesto 
dirigido  al  ])aís,  y  es]iecialmente  á  los  rebeldes, 
para  que  dejasen  las  armas.  En  el  momento  en 
que  el  cabecilla  Cayilo  Alvarez,  el  titulado  coro- 
nel A'icente  Núñez  y  otros  jefes  con  fuerza  insu- 
rrecta, iban  á  jiresentarse  á  imlulto,  fueron  sor- 
jirendidos  por  otro  grupo  insurrecto,  que  dio 
muerte  á  los  dos  primeros.  Las  aduanas  de  la 
isla  obtenían  ya  una  recaudación  superior  á  la 
de  los  primeros  días  de  la  guerra.  Con  su  parti- 
da se  entregó  en  la  jurisdicción  de  Matanzas  el 
cabecilla  Benito  Socorro,  y  cuando  iba  á  verifi- 
carlo el  titulado  general  Antonio  Núñcz  fué 
ahorcado  ])or  orden  de  Hermúdez.  En  el  Cama- 
güey  se  dio  una  batida  á  los  rebeldes  desde  el  19 
al  22  de  marzo,  y  en  las  demás  provincias  era 
incesante  la  ))crsecucii')n.  Jefes  de  ésta  eran  el 
general  Bernal  en  Jlanzanillo,  el  general  Luque 
en  Sierra  Chajiarra  y  el  general  Hernández  Ve- 
lasco  en  Pinar  del  Pío.  También  continuaban  las 
presentaciones  á  indulto.  El  gobierno  colonial, 
en  telegrama  dirigiiio  al  presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  protestó,  á  nonsbre  del  país  cubano, 
contra  el  projiósito  de  aquella  Rcpúldica  de  im- 
poner en  Cuba  la  independencia.  Por  encargo 
del  gobierno,  Planeo,  en  10  de  abril,  concedió  una 
suspensión  de  hostilidades,  á  (|ue  puso  fin  el  día 
21  la  declaración  de  guerra  entre  Esjaña  y  los 
Ksta<los  Unidos. 

La  extraordinaria  importancia  de  esta  nueva 
lucha  no  obligó  á  iiiternim]iir  un  solo  día  la 
¡lorscciición  do  los  rebeldes.  En  "22  de  abril  que- 
(l()  jior  los  Es  ados  Unidos  olicialniente  declara- 
do el  bloqueo  de  la  Habana,  á  cuya  vista  apare- 
cieron 12  bu(|ues  norteamericanos.  El  bloqueo 
se  extendió  á  Matanzas  y  Cárdenas.  Su  jirimer 
resultado  fué  apresar  buques  mercantes  españo- 
les (|tie  ignornban  la  dcclaraci('>n  de  guerra.  En 
Cárdenas  el  cañonero  español  Aú/c?-»  batió  á  un 
cazatorpedero  americano  que  se  había  acercado 
ol  puerto  (2()  de  abril).  El  bloqueo  se  extendió 
hasta  Bahía  Hondo,  y  á  «1  (piedó  sometido  Cien- 
fuegos;  fué  bombardeado  Matanzas  (28dcabrin, 
y  rechazado  por  tres  c:iñoncro8  un  1  arco  enemi- 
go (pío  cnñoneal'a  (30  de  abriP  la  batería  ile  la 
entrada  dol  puerto  do  Cienfuegos.  Cerca  do  Ma- 
rirl,  en  la  ¡«laya  Salado,  rechazaron  los  españo- 
les un  desembarco  (1  do  mayo);  un  buque  ene- 
migo disparó  (día  7)  li.l  proyectiles  .sobre  las  ba- 
terías do  la  entiada  do  ^lalanzas,  y  dol  22  do 
abril  al  7  cío  mnv"  burlaron  ol  bloqueo  en  dis- 
tintos ])uertos  de  la  isla  .«.ois  buques  )r.ercantcs 
cs|iañole8.  Favorecidos  por  los  insurrectos,  inten- 
taron con  Iros  bu<|ues  los  anicricnnos  un  doscni- 
barco  en  Jicotei  (provincia  do  Pinar);  ¡ero  uno» 
y  otros  fueron  rrcba,-ados,  como  también  los  que 
el  día  anterior  (11  de  mayo)  trataron  do  íialt^r  á 
tierra  cu  Cárdenas  y  ("ieuruogos.  Sobre  este  jmor- 
to  hicieron  m.ás  ilo  800  disj  aroi,  y  más  de  100 
sobro  el  de  Cardonas.  En  esta  bahía,  on  nn  com- 
bate de  una  hora  entre  los  cañoneros  españoles 
Avlonio  LdfyfZ  y  Liiicra  rio  una  parle,  v  de  la 
otra  tres  cafioncrcs  y  nn  loipodero,  la  dcrrot.i 
do  los  americanos  fué  completa,  jmc»  su  torpe 
,i.<i ,,  ;)  ,,ic/,,,/-  .piedó  fuera  do  conil*te  y  los  otros 
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buques  tuvieron  no  pocas  averías.  La  llegada  do 
la  escuadra  es]iañola  de  Cervera  al  pueito  de 
Santiago  de  Cuba  (19  de  mayo)  hizo  variar  el 
jilan  de  los  americanos.  Estos  llevaron  al  bloqueo 
del  citado  puerto  sus  mejores  buques  de  guerra, 
en  número  de  22,  y  .su  primer  jeté  de  la  ma- 
rina, el  comodoro  Sampson.  Estaban  resueltos  á 
combatir  por  mar  y  tierra  á  Santiago  de  Cuba. 
El  crucero  Venadilo  y  el  cañonero  Xueva  Espa- 
ña, saliendo  del  puerto  de  la  Habana,  sostuvie- 
ron (15  de  mayo)  un  combate  contra  cinco  bar- 
cos enenúgos,  y  los  obligaron  á  retirarse,  consi- 
guiendo su  objeto,  que  era  atraer  nia\-or  número 
de  barcos  enemigos;  en  efecto,  al  día  sigílente 
se  veían  frente  á  la  Habana  10  de  éstos.  Otro  in- 
tento de  desembarco  en  Cabanas  (Pinar  del  Río) 
fué  rechazado.  Catorce  buques  americanos  bom- 
bardearon (31  de  mayo)  los  fuertes  y  el  jiuerto 
de  Santiago  de  Cuba  durante  unas  dos  horas, 
siendo  con  vigor  contestados  jior  la  artillería  de 
los  españoles  y  por  el  acorazado  Cristóbal  Colón, 
éste  desde  la  boca  de  la  bahía:  los  buques  ame- 
ricanos hubieron  de  alejarse,  aunque  mantenien- 
do el  bloqueo.  No  fueron  más  afortunados  en 
otros  ataques  á  la  misma  bahía  (3  y  6  de  junio). 
Más  al  Oriente,  en  la  bahía  exterior  de  Guantá- 
namo,  desembarcaron  (11  de  junio)  fuerzas  do 
infantería  de  marina,  que  se  vieron  acosadas  por 
los  españoles,  pero  que,  protegidas  por  los  bu- 
ques, se  mantuvieron  en  tierra.  Los  barcos  do 
guerra  repitieron  el  bombanleo  contra  Santiago, 
y  uno  de  ellos  cañoneó  (día  20)  á  Casilda  (pro- 
vincia de  ."santa  (  lara)  durante  tres  horas;  joro 
hubo  de  r<  tirarse,  huyendo  de  los  fuegos  de  un 
pontón  y  un  cañonero  españoles.  Previo  un  te- 
rrible bombardeo  de  la  costa  situada  al  Oriente 
de  .Santiago,  los  americanos  comenzaron  á  des- 
embarcar (día  23)  un  ejército  entre  Baiquiri  y 
Punta  Bcrraco.  Pronto  dispusieron  allí  los  inva- 
sores de  más  de  20000  soldados  á  las  órdenes  del 
general  Shafter.  Varios  buques  de  guerra  hicie- 
ron más  vigoroso  el  bloqueo  desde  el  Cabo  Cruz 
á  la  isla  de  Pinos.  En  las  cercanías  de  Santiago 
hubo  varios  comliates  entre  americanos  y  espa- 
ñoles hasta  fin  de  junio,  y  uno  muy  sangriento 
entre  22  000  de  los  jnimeros  y  2  tOO  de  los  se- 
gundos en  1.°  de  julio.  Aunque  en  este  día  los 
españoles  conservaron  idgunas  de  sus  posiciones, 
no  fué  ya  dudoso  el  resultado  final  de  la  lucha, 
pues  los  invasores  cercaron  por  Oriente.  Norte  y 
parte  del  Oeste  á  la  ciudad  de  Santiago,  Enton- 
tes hubo  de  salir  del  puerto  la  escua(ira  de  Cer- 
vera (3  de  julio),  que  á  poca  distancia  al  Oeste 
quedó  destruida  por  los  acorazados  enemigos. 
Sitiadores  y  sitiado  acordaron  un  armisticio;  y 
aunque  se  renovó  la  lucha  en  10  y  11  de  julio, 
uo  tuvo  ésta  importancia;  en  dicho  último  día 
se  convino  otra  susi'cnsión  do  hostilidades,  y, 
des]iués  de  largas  negociaciones,  cuando  ya  los 
sitiadores  estaban  bajo  el  mando  dol  general  Mi- 
les, la  falta  de  víveres  hizo  capitular  i^día  15)  en 
condiciones  honrosas  á  los  sitiados.  Dos  días 
después  los  americanos  entraban  en  Santiago, 
En  tanto  que  se  desarrollaban  en  Santiago  los 
sucesos  referidos,  Man.''anil1o  rechazaba  (SO  de 
mayo)  el  ataque  do  cuatro  buques  americanos,  y 
nías  tatde  el  do  tres,  uno  de  1-*^  ■^''  —.riló 
fuera  de  combate  (3  de  julio)  :j>cr  ola 

aquella  ciudad  (día  li*)  por  lo  esrr  .       :  iga, 

3 ue  arrojó  sobre  la  plazo  3.^00  proyectiles,  que- 
aron  destruidos  cinco  cañoneros  y  tres  buques 
mercantes  españoles  en  aquel  puerto,  y  no  f^o 
]>udo  evitar  el  dcseniliarco  de  fuerzas  eneniig:v. 
Desde  la  ilcstrucí  ii'U  de  la  escuadra  do  Cervem, 
se  hizo  casi  imposible  burlar  el  blo()iieo  de  la  is- 
lo.  A  iH!sar  de  la  guerra  con  los  Estatlos  Unidos, 
en  todas  las  provincias  de  la  isla  no  cesó  un 
solo  día  la  persecución  contra  los  insurrectos; 
pero  éstos,  alentados  )'or  los  tiiunfos  de  los 
yanquis,  iban  ganando  terreno.  El  gobierno  es- 
pañol hizo  jiroposiciones  de  j-az  al  gobierno  de 
los  Washington,  y  en  \2  de  agosto  se  firmó  el 
Protocolo  (V.  K.'<rANA)  por  cuyo  «rt,  1.*  Ka|«ria 
80  comjirometía  ó  renunciar  su  soberanía  y  todos 
sus  derechos  sobro  la  isla  de  í'ubn,  y  ««irún  el 
nrt.  6.°  y  último  debían  su-         "  "if.i 

nente  las  hostilidaiics.   Cr  .:« 

este  artículo:  i^ero  toilavía  <  ^ .'.2, 

por  la  mañana,  las  baterías  del  .Morro  de  la  Ha- 
lana  disjwraron  22  proyectiles  contra  la  flotilla 
yanqui  que  mandaba  el  comodoro  Hurwcll,  des- 
truyendo la  cánisra  do  éste  en  el  crucero  San 
/Va;irí,«fo.  En  cuanto  á  lo9  insurn  '         uu 

■  idailes  dadas   por  la  Junta  roN  :c 

Cuba  al  gobierno  de  Washington,  ->  • 
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tarfan  y  harían  res¡)etar  el  armisticio,  eran  letra 
muerta  para  las  gentes  de  Máximo  Gún\c/.  y  de 
Calixto  García,  y  nuestros  soldados  tenían  aún 
que  batirse  en  la  manigua.  El  19  de  agosto  el 
tscuadrón  movilizado  de  Matanzas  rechazó  álos 
niambises  en  Loma  San  Adrián,  matando  al  ca- 
l)ecilla  Machado.  Había  empezado  la  repatria- 
ción de  nuestras  tropas,  y  tambiún  la  de  las 
norteamericanas  desembarcadas  en  Santiago, 
cuya  situación  sanitaria  llegó  á  ser  deploraljje: 
á  fines  de  julio  se  contaban  4  iOO  enfermos,  de 
ellos  3  400  de  fiebre  amarilla.  También  éntrelos 
nuestros,  que  habían  capitulado  en  Santiago, 
eran  muchos  los  enfermos  y  heridos,  y  fueron 
éstos  los  primeros  que  regresaron  á  la  madre 
patria  en  el  vapor  Alicante,  que  llegó  á  la  Co- 
ruña  el  24  de  agosto.  A  fines  de  septiembre  aún 
quedaban  en  Cuba  20  000  enlermos  y  110  000 
sanos;  la  repatriación,  pues,  de  nn  ejército  tan 
numeroso,  requería  más  tiempo  del  que  deseaban 
los  norteamericanos;  era  imposible,  como  éstos 
exigían,  la  evacuación  inmediata.  El  10  de  oc- 
tubre salieron  nuestros  soldados  de  Manzanillo, 
donde  cnarboló  la  bandera  de  los  Estados  Uni- 
dos el  coronel  Ray,  incautándose  ante  todo  de 
la  Aduana;  abandonáronse  otras  plazas,  empe- 
zaron á  regresar  también  á  España  los  buques 
que  allí  había,  y,  admitida  en  24  de  diciembre 
la  dimisión  del  gobernador  general  D.  Ramón 
Ijlanco,  quedó  encargado  del  mando  de  las  tro- 
pas y  de  dirigir  todos  los  trabajos  de  la  evacua- 
ción el  Teniente  General  Jiménez  Castellanos. 
Tropas  yanquis  desembarcaron  en  la  Habana  y 
otros  puertos;  los  rebeldes  entraban  ya  en  la 
capital  y  demás  poblaciones  im)iortantes,  y  hu- 
bo algunos  conflictos  por  la  intemperancia  é  in- 
disciplina de  aquéllas  y  por  el  odio  de  éstos  á 
los  españoles  leales.  A  mediados  de  diciembre  se 
encargó  de  la  Administración  militar  y  civil  de 
la  isla  el  general  yanqui  Brocke,  y  al  mediar  el 
día  1.°  de  enero  de  1899  el  general  Castellanos 
hizo  entrega  oficial  á  los  Estados  Unidos  del 
territorio  cubano,  tributándose  los  debidos  ho- 
nores, con  salva  de  21  cañonazos,  á  nuestra  ban- 
dera, que  fué  saludada  igualmente  al  ser  retira- 
da del  Morro.  Acto  seguido  el  general  español 
salió  en  el  vapor  Rahat  para  Matanzas  y  Cien- 
fuegos  á  inspeccionar  y  dirigir  el  embarque  de 
las  fuerzas  de  su  mando,  concentradas  ya  en 
aquellos  dos  puertos  y  sus  cercanías;  aún  que- 
daban en  Cuba  40  000  soldados  españoles,  que 
fueron  regresando  durante  todo  el  mes  de  enero. 
Según  el  Tratado  de  París ,  los  Estados  Unidos 
ocupan  la  isla,  y  en  tanto  dura  la  ocupación  ha- 
rán frente  á  los  deberes  que  el  Derecho  interna- 
cional impone  para  la  protección  de  vidas  y  ha- 
ciendas. Propónense,  según  dice  su  gobierno, 
restablecer  la  paz  y  la  normalidad  en  el  país  y 
consentir  después  que  se  constituya  en  Cuba  un 
gobierno  independiente.  Sin  embargo,  muchos 
son  los  cubanos  que  no  confían  en  que  tales 
prop()SÍtos  se  realicen;  antes  al  contrario,  creen 
que  los  Estados  Unidos  conservarán  la  isla.  No 
faltan  entre  los  mismos  cubanos  partidarios  do 
la  anexión;  pero  la  mayor  parte  de  los  isleños, 
particularmente  la  gente  del  cani|)0  y  los  aven- 
tureros, desean  la  independencia  al)Solnta.  Uno 
de  los  principales  cabecillas  de  la  insurrección, 
acaso  el  llamado  á  jiresidir  la  República  cubana 
en  su  día,  Calixto  García,  murió  cuando  creía 
ya  ver  realizadas  todas  sus  esperanzas;  la  reso- 
lución que  haya  de  tomar  el  dominicano  Máxi- 
mo Gómez  no  es  bien  conocida.  Para  precaver  y 
dominar  cualquier  movimiento  contra  la  domi- 
nación yanqui  si  los  insurrectos  cubanos  se  nie- 
gan á  ser  desarmados,  se  han  enviado  34  000 
soldados  norteamericanos  y  se  preparan  mayores 
refuerzos.  Para  más  detalles  de  la  lucha  con  la 
República  norteamericana,  véanse  en  este  Apén- 
dice  los  artículos  España,  Estados  Unidos, 
Filipinas,  Puerto  Rico,  Santiago  de  Cuba  y 
otros. 

CUBANITA:  f.  Mili.  Sulfuro  de  cobre  y  hierro, 
no  precisamente  variedad  de  la  chalcopirita,  sino 
muy  parecida  á  ella,  teniendo  en  cuenta,  mejor 
que  la  composión  química,  los  caracteres  exterio- 
res y  la  manera  de  jiresentarso  en  los  terrenos. 
La  cubanita  jirocede  acaso  déla  unión  de  nn  sul- 
furo de  cobre  SCu,  con  un  .'sulfuro  de  hierro  de  la 
forma  Fe^S^;  y  como  lasdiíerenciascon  otros  com- 
puestos análogos  sólo  ]meden  residir  en  las  pro- 
porciones relativas  de  cada  uno  de  los  sulfures 
indicados,  de  aquí  viene  asimilar  el  mineral  que 
nos  ocupa  al  tipo  de  la  chalcopirita  ó  sulfato 
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normal  de  cobre  y  hierro,  tan  abundante  en  la 
naturaleza,  á  bien  rpie  las  asociaciones  mineraló- 
gicas del  sulfuro  de  hierro  con  otros  sulfuros  me- 
tálicos son  bastante  frecuentes;  así,  con  el  níquel 
forma  la  nicopirita  y  con  la  plata  la  sternber- 
gita  y  la  silberkita  ó  argcntopirita.  Existe  tam- 
bién una  combinación  de  dos  sulfuros  de  hierro, 
á  saber:  la  pirita  magnética,  cuya  composición  no 
es  constante;  de  ella  quieren  algunos  derivar  el 
cuerpo  que  nos  ocupa,  mediante  halicrse  agre;.a- 
do  á  los  compuestos  sulfurados  de  hierro  el  sul- 
furo de  cobre,  en  proporciones  fijas.  Constituyo 
la  cubanita  un  buen  mineral  de  ccbre,  menos 
rico  que  la  chalcopirita,  aunque  no  es  tan  abun- 
dante, pues  sólo  se  encuentra  en  la  isla  donde 
toma  su  nombre.  Preséntase  dedos  modos:  lo  or- 
dinario es  ver  el  mineral  constituyendo  masas 
voluminosas,  nunca  redondeadas;  pero  algunas 
veces  cristaliza,  afectando  entonces  la  forma  cú- 
bica, cuya  simetría  obsérvase  también  en  los  frag- 
mentos más  ó  menos  irregulares  del  cuerpo  amor- 
fo; sus  cristales  son  susceptibles  de  tres  exfolia- 
ciones, siguiendo  direcciones  reotangulans.  El 
color  es  amarillo  de  oro  ó  amarillo  de  latón,  con 
reflejos  verdosos  y  en  ocasiones  irisados;  el  polvo 
del  mineral  presenta  una  tinta  de  color  negro 
verdoso  y  tiene  brillo  metálico  intenso;  su  peso 
específico  varía  desde  4,02  hasta  4,17,  y  la  dure- 
za corresponde  al  número  4  de  la  escala.  Cuanto 
á  la  composición  química  no  difiere  gran  cosa 
de  la  asignada  á  la  chalcopirita,  y  se  representa 
en  la  fórmula  CuFe^Sj.  Calentando  la  cubanita 
á  temperatura  bastante  elevada  en  el  tubo  cerra- 
do empleado  para  este  género  de  ensayos  decre- 
pita, y  llegando  á  descomponerse  da  un  subli- 
mado de  azufre;  tratándole  en  tubo  abierto  pro- 
duce ácido  sulfuroso,  reconocible  por  su  olor  ca- 
racterístico. Al  soplete  fúndese  sin  dificultad, 
dando  también  olor  do  ácido  sulfuroso  y  redu- 
ciéndose á  un  glóbulo  ó  botón  metálico  dotado 
de  bien  manifiestas  propiedades  manégticas.  Por 
vía  húmeda  el  mejor  reactivo  del  sulfuro  doble  de 
cobre  y  hierro  es  el  ácido  nítrico,  que  lo  disuelve 
en  parte,  dejando  por  residuo  azufre;  la  disolu- 
ción, luego  de  haberla  decantado,  precipita  hidra- 
to férrico  de  color  rojo  añadiéndole  amoníaco,  y 
el  líquido  adquiere  color  azul,  demostrando  en 
ello  la  presencia  del  cobre.  A  la  cubanita  i)uede 
referirse  otro  doble  sulfuro  de  cobre  y  hierro,  suer- 
te también  de  chalcopirita,  que  es  la  walerita.de 
composición  algo  diferente,  pero  con  los  mismos 
caracteres:  es  cuerpo  muy  escaso  en  los  terrenos. 

CUBAS  Y  GONZÁLEZ  MONTtS  (FRANCISCO, 
marqués  de  Cubas):  Biocj,  Arquitecto  y  político 
español.  N.  en  Madrid  á  13  de  abril  de  1826. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  diciembre  de  1898. 
Hijo  de  padres  modestos,  despertáronse  en  él 
desde  su  infancia  las  aficiones  artísticas,  y  des- 
pués de  los  estudios  preliminares  ingresó  en  1845 
en  la  Escuela  de  Arquitectura,  siguiendo  con 
aprovechamiento  su  carrera.  En  1852  fué  pen- 
sionado por  el  gobierno  ]iara  estudiar  en  Italia 
y  Grecia  los  grandes  modelos  de  la  arquitectura 
antigua,  y  al  terminar  su  pensión  en  1855  reci- 
bió el  título  de  arquitecto.  Al  lado  de  D.  Anto- 
nio Zabaleta  hizo  sus  primeras  obras,  adquirió 
relaciones  y  fué  apreciándose  su  mérito,  hasta 
llegar  á  ser  el  arquitecto  de  las  casas  más  ilus- 
tres. Prefirii)  para  sus  concepciones  el  Renaci- 
miento esjiañol,  y  en  este  estilo  realizó  la  refor- 
ma del  palacio  clel  marqués  de  Alcañices,  hoy 
derribado  para  construir  el  Banco  de  España, 
varias  preciosas  casas,  entre  ellas  las  que  hoy 
son  ornato  del  paseo  de  Recoletos  en  JLadrid,  y 
el  Museo  Anatómico  del  Doctor  Velasco.  Las  vi- 
cisitudes de  la  fortuna  llevaron  á  Cubas  á  la  ri- 
queza; y,  hombre  de  arraigadas  creencias  reli^ 
glosas,  no  necesitando  el  lucro  de  su  pro'usión, 
dedicó  sus  talento?  y  hasta  parte  de  sus  rentas 
á  la  construcción  de  edificios  religiosos,  deter- 
minando estas  circunstancias  un  cambio  en  su 
estilo;  pues,  comprendiendo  que  los  de  la  Edad 
Media  son  los  verdaderamente  informados  en 
un  es;iíriíu  cristiano,  místicos  é  imjiregnadosde 
simbolismo,  los  adojitó  francamente,  y  con  pre- 
ferencia el  ojival,  dejando  mucho  que  admirar 
en  obras  como  el  Asilo  del  Sagrado  Corazón  y 
su  Ci pilla,  la  del  Colegio  do  la  misma  advoca- 
ción en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia,  los  con- 
ventos de  Religiosas  Salesas  y  Reiles  y  Siervas 
do  alaría,  Colegio  de  Jesuítas  en  Chamartín  de 
la  Rosa,  iglesias  parroquiales  del  liarrio  de  la 
Prosperidad  3' de  Santa  Cruz,  ésta  no  terminada. 
Capilla  del  Palacio  Episcopal,  todas  éstas  en 
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Madrid;  y  también  varios  pant<ones  y  capillas 
sejiulcrales  en  los  cementerios  de  San  Isidro  y 
San  Justo,  y  el  mausoleo  del  gran  duque  de 
Alba  en  .Salamanca;  el  Colegio  y  Capilla  del  Sa- 
grado Corazón  en  llilbao,  y,  sobre  todas,  el  so- 
berbio proyecto  de  catedral  para  Madrid,  su 
obra  predilecta,  única  jireocupación  de  los  últi- 
mos años  de  su  vida.  En  otros  estilos,  y  en  la 
misma  época  que  las  obras  anteriores,  proyectó 
y  dirigió  otro  magnífico  edificio,  como  es  la  Uni- 
versidad Católica  de  Deusto  ^cerca  de  Bilbao); 
realizó  varios  edificios  en  diferentes  provincias, 
como  las  escuelas  de  niños  y  niñas  de  Llodio  y 
Murga  CAlava);  comenzó  el  .Seminario  Conciliar 
de  Madrid,  y,  entre  otras  restauraciones,  empren- 
dió la  notabilísima  del  Castillo  de  Butrón,  en 
Vizcaya,  aún  no  terminada.  Era,  además,  el 
marqués,  un  arqueólogo  distinguido, y,  como  sus 
medios  se  lo  permitieron,  reunió  en  su  domici- 
lio una  grande  y  preciosa  colección  de  antigüeda- 
des, principalmente  constituida  por  raros  ejem- 
plares del  arte  cristiano  medioeval.  Su  discurso 
de  entrada  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  sus  informes  y  Memorias,  de- 
muestran su  erudición  y  que  sabía  e.-.cribir  con 
corrección  y  elegancia.  Trabajos  tan  notables  le 
pro¡)orcionaron  triunfos  profesionales  y  recom- 
pensas honoríficas,  entre  las  cuales  apreciaba  en 
mucho  la  de  pertenecer  á  la  citada  Academia 
desde  1870  y  ejercer  en  ella  los  cargos  de  teso- 
rero y  de  ])residente  de  la  sección  de  Aiquitec- 
tura.  Poseía  dos  títulos  nobiliarios,  cinco  gran- 
des cruces  y  otros  muchos  honores;  fué  indivi- 
duo de  diferentes  Consejos  y  Juntas  oficiales  y 
particulares  técnicas,  administrativas  y  benéfi- 
cas, habiendo  obtenido  la  presidencia  en  muchas 
de  ellas.  Afiliado  en  el  partido  conservador,  fué 
concejal,  diputado  provincial  y  á  Cortes,  y  se- 
nador del  reino  por  Avila,  con  cuyo  cargo  falle- 
ció; pero  el  que  le  dio  popularidad  extraordina- 
ria fué  el  de  alcalde  de  Madrid  en  1892,  por  la 
enérgica  campaña  de  moralidad  y  buena  admi- 
nistración que  em]u-endió  en  el  llunicipio,  lle- 
vando á  cabo  importantísimas  reformas  morali- 
zadoras  para  mejorar  deficiencias  administrati- 
vas, cortando  abusos  y  conquistando  con  su  rec- 
to proceder  el  aplauso  y  respeto  del  vecindario 
madrileño. 

CUBOIDE  (del  gr.  ^'(5^os,  cubo,  y  eiSor,  forma): 
m.  Zool.  Género  de  celentéreos  nidarios  de  la 
clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  sifonóforos, 
familia  de  los  dífidos,  descrito  por  Quoy  y  Gai- 
mard,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: animal  libre,  transparente,  resistente, 
gelatinoso,  formado  de  dos  partes,  la  inferior 
grande,  cúbica,  con  una  abertura  en  una  de  sus 
caras,  por  la  cual  asoman  los  tentáculos  y  los  ór- 
ganos reproductores,  y  con  wu  tabique  interno 
que  la  divide  en  dos  cavidades;  la  mitad  superior 
es  muy  pequeña,  franjeada,  excavada  de  una 
cavidad,  y  articulada  con  la  inferior  de  modo  que 
en  ella  se  insertan  los  ovarios  y  los  tentáculos. 
V'ste  gt  Jiero  no  encierra  más  que  una  sola  es\yQ- 
cié,  el  Cuboides  vilrcus.  Quoy  y  Gaimard,  en  su 
viaje  de  circunnavegación  á  bordo  del  Astrolalio, 
encontraron  y  descubrieron  esta  especie,  que  es 
bastante  diferente  de  los  demás  dífidos,  pues  su 
porción  nuclear  ó  su]'erior  es  do  mayor  tamaño 
que  la  campana  natatoria  y  es  do  forma  por  com- 
pleto cúbica,  como  un  dado,  transparente  y  car- 
tilaginoso ;  sus  cuatro  aristas  son.bastante  salien- 
tes y  las  caras  excavadas.  L^na  de  ellas  presenta 
\m  orificio  del  cual  saien  los  tentáculos  y  que 
conduce  á  dos  cavidades  en  que  está  dividido  en 
el  interior.  La  otra  mitad  es  mucho  menor,  pi- 
ramidal, cortada  oblicuamente  en  uno  de  sus 
extremos  y  en  el  otro  con  cinco  dientes  salientes 
que  limi'an  una  cavidad  poco  piofunda,  del  fondo 
de  la  cual  parte  el  canal  que  va  á  desembocar  á 
la  cámara  superior  del  cubo.  Se  encontró  esta  es- 
pecie en  las  aguas  del  Estrecho  de  Gibraltar. 

CUBOSFERA:  f.  ZooI.  Género  de  protozoos  del 
subtipo  de  los  rizópodos,  clase  de  los  radiolarios, 
orden  do  los  talasícolos,  descrito  por  Hacekel,  y 
cuyos  i>rincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
protozoo  esférico  de  tamaño  poco  menos  que  mi- 
crosc(')pico,  con  una  cápsula  central  y  un  núcleo 
rodeado  de  una  membrana  y  con  dos  ó  tres  con- 
chas silíceas,  concéntricas,  acribilladas  de  dimi- 
nutos agujeros  que  limitan  el  protoplasma  caji- 
sular;  al  exterior  existe  una  masa  ]H^riférica  de 
]>rotoplasma  cxtracapsular,  formada  por  un  re- 
tículo de  esi'ongioplasma  cuyas  mallas  encierran 
masas  gelatinosas  y  forman  sendópodos  diininu 
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tos  que  permiten  caminar  al  protozoo;  atrave- 
sando todas  estas  capas  existen  tres  pares  de  es- 
pinas iguales  que  se  distribuyen  conio  radios  de 
una  esfera.  Las  especies  de  este  género  viven  en 
el  fondo  de  los  mares  y  miden  unas  4  décimas  de 
milímetro. 

Con  este  género  y  otros  semejantes,  entre  ellos 
los  Hexalonche,  HeoMdendron,  Accmthotphcra, 
C'uhaxonion,  Hexaderas,  etc. ,  descritos  en  su 
mayoría  por  Haeckel,  forma  este  autor  la  fami- 
lia délos  Culosféridos. 

CUCUBALO:  m.  Zool.  Género  de  celentéreos 
nidarios  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  sifonóforos,  familia  de  los  dífidos,  estable- 
cido por  Blainville,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cuerpo  provisto  de  un 
gran  chupador  proboscidifornie,  saliente,  en  cuya 
base  se  insertan  los  órganos  reproductores,  y  alo- 
jado en  una  cavidad  bastante  profunda  de  la 
campana  natatoria;  ésta  coraliíorme,  colocada 
por  delante  con  una  cavidad  única  que  abre  al 
exterior  por  un  orificio  colocado  en  su  cara  pos- 
terior, de  forma  oval;  porción  nuclear  inserta  en 
la  natatoria  perjucña  y  cordiforme.  Este  género 
está  representado  por  una  sola  especie,  pequeño 
sifonóforo  de  núcleo  poco  hundido  en  la  camjia- 
na  superior,  que  uo  presenta  más  que  una  sola 
calidad,  á  la  cual  se  adhiere  la  campana  natato- 
ria inferior  por  una  prolon ilación  en  forma  de 
punta  bastante  aguda;  el  estómago,  alojado  en 
el  núcleo  visceral,  constituye  una  prolongación 
dilatable  y  terminada  poruña  boca  oval  (jue  for- 
ma como  una  ampolla,  y  en  su  base  se  incluyen 
dos  paquetes  que  son  los  ovarios.  Jlide  esta  es- 
pecie, que  se  conoce  con  el  nomlu'c  de  Cucubalns 
cordiformis,  unas  2  líneas  de  longitud,  y  vive  en 
los  mares  que  bañan  los  archipiélagos  dclasMo- 
lucas  y  Nueva  Guinea. 

CUCÚMIDO:  m.  llot.  Género  de  plantas  (Cw 
cximif:)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cucur- 
bitáceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países  cá- 
lidos de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas  anuales, 
tendidas,  zarcillosas,  con  las  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  enteras  ó  lobuladas,  los  pedúnculos  axi- 
lares multiíloros,  los  de  las  flores  masculinas  ge- 
neralmente fas.iculados  y  los  de  las  femeninas 
solitarios;  flores  masculinas  con  el  cáliz  acampa- 
nado y  quinquedentado,  la  corola  formada  por 
cinco  pétalos  ovales,  agudos  y  patentes  insertos 
en  el  cáliz;  cinco  estamljres  insertos  en  el  cáliz, 
unidos  por  los  filamentos  en  tres  cuerjjos,  y  las 
anteras  lineales  con  las  células  ])olínicas  muy 
largas  y  estrechas  bordeando  las  anfractuosida- 
des de  un  conectivo  grueso  y  lobulado;  las  flores 
femeninas  tienen  el  tubo  calicinal  casi  globoso  ó 
cilindrico,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  su- 
pero, quinquedentado,  la  corola  como  la  de  las 
flores  masculinas,  y  el  ovario  infero,  trilocular, 
con  las  placentas  ])rolongadas  en  sentido  centrí- 
fugo hasta  el  nervio  medio  do  los  carpelos,  ¡lor 
lo  (|Uó  parece  j)larentaciün  parietal,  y  multiovu- 
ladas;  estilo  corto,  con  tres  estigmas  gruesos  bi- 
partidos; el  fruto  es  una  baj'a  carnosa,  gruesa, 
asurcada,  verrugosa  (i  lisa,  indehiscentc  ó  queso 
rompo  irregularmcnto,  y  ]iolis))erma;  semillas 
aovadas,  coinpnmidns,  con  el  l)ordo  agudo;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos 
y  la  raicilla  muy  corta  y  centrífuga. 

CUCURBITULA:  f.  Zool.  Género  ilo  moluscos 
de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden  do  los  dimia- 
rios,  familia  de  los  gnstroq\icnidos,  descrito  por 
Gonldenow,  y  cuyos  jirincipalos  caracteres  son 
los  siguientes:  lóbulos  del  mauto  reunidos  (  n  la 
cara  ventral,  gruesos;  pie  con  un  orificio  i)C([uc- 
fio;  sifones  largos,  juntos,  con  los  orificios  fran- 
jeados; ])ie  p0(|',ieño,  digitiforme,  no  bisífcro,  li- 
goramontc  asurcado;  branquias  estrechas,  des- 
iguales, jirolongadas  on  el  sifón  branquial,  la 
extorna  miis  corta  (pie  la  interna;  i>alpos  falci- 
formes;  concha  cciuivalva,  regular,  inequib'itera, 
con  epidormis,  delgada,  cuneiforme,  cntreabii'r- 
ta  ))or  delante;  verilees  poi|r,ofios  nnleriorox; 
bonlo  ventral  ligerauíento  siuno^jo;  borde  Vardi- 
nal  sencillo,  sin  ningún  vestigio  do  dientes; liga- 
mento alargado  oxterno,  impresione»  do  los  mús- 
culos aductores  desiguales  y  separadas;  sonopa- 
leal  i)rofun(lo.  Lns  os]iocies  do  este  género  son 
moluscos  perforantes  que  so  ag.trran  á  otros  mo- 
luscos de  mayor  tamaño,  |iero  «lelgados,  y  los 
agujerean  formando  en  su  superficie  un  tubo  ad- 
venticio Ilion  desarrollado,  en  cuyo  interior  vivo. 
El  tipo  do  este  género  es  la  '  vhurh'''H¡a  cybiuvi 
Sprcugl.,  de  los  mares  tropicales. 


*  CUCHILLERÍA: />ic?.  Esta  industria  se  ocupa, 
no  sólo  de  la  fabricación  de  cuchillos,  sino  de  te- 
nedores de  acero,  navajas  de  todas  clases,  corta- 
plumas, cuchillas,  etc.,  etc.  Xo  hemos  de  ocu- 
parnos aquí  de  los  cuchillos,  cu^-a  historia  y  fa- 
bricación se  han  expuesto  ligeramente  (V.  Cu- 
chillo, t.  V,  2.*  parte,  pág.  1492),  y  así  sólo 
expondremos  las  generalidades  que  en  dicho  ar- 
tículo no  pudieron  tener  cabida. 

Los  diferentes  artículos  de  cuchillería  se  fa- 
brican con  acero,  tan  pronto  batido  como  fun- 
dido y  de  cementación;  el  acero  refinado  se  em- 
plea en  los  objetos  que  no  exigen  gran  dureza  y 
sí  gran  tenacidad,  como  son  los  cuchillos  de  me- 
sa, las  guadañas  de  segador,  etc.  Entre  todas  las 
clases  de  acero,  el  fundido  es  el  que  tiene  mejor 
color  y  toma  más  hermoso  pulimento  y  con  más 
uniformidad,  y  es  además  susceptible  de  adqui- 
rir diferentes  grados  de  dureza,  y  ésta  más  igual 
por  el  temple;  así  es  que,  jior  todas  estas  razo- 
nes, es  el  acero  que  se  pretiere  para  la  fabrica- 
ción de  todos  los  artículos  de  cuchillería  fina, 
como  navajas  de  afeitar,  cortaplumas,  objetos  é 
instrumentos  de  Cirugía;  como  es  consiguiente, 
tiene  este  acero  un  precio  más  elevado  que  el 
acero  refinado,  siendo  mucho  menos  tenaz,  de 
donde  resulta  que  los  instrumentos  que  con  él 
se  fabrican  son  mucho  más  frágiles;  es,  además, 
difícil  de  trabajar,  porque  el  forjado  tiene  que 
hacerse  á  nui}'  alta  temperatura.  En  los  cuchi- 
llos ordinarios  so  hacen  de  hierro  la  espiga  }•  el 
lomo  de  la  hoja,  y  de  acero  solamente  el  filo; las 
espigas  ó  colas  son  ]ilanas  ó  cuadradas;  las  pri- 
meras se  colocan  en  mangos  de  dos  piezas,  entre 
andjas,  y  unidas  las  tres  con  clavos  remachados 
por  ambas  caras,  que  las  atraviesan;  las  esjúgas 
cuadradas  penetran  por  un  agujero  que  lleva  al 
efecto  el  mango,  que  es  de  una  sola  pieza,  y  se 
fijan  vaciando  en  el  hueco  ¡domo  fundido  o  un 
betún  comi)Uesto  de  pez  negra  y  ladrillo  molido; 
muchas  veces,  en  cuchillos  ordinarios,  se  da  ala 
espiga  suficiente  longitud,  para  que,  atravesando 
todo  el  mango  á  lo  largo,  pueda  remacharse,  ó, 
si  el  cuchillo  es  fino,  soldarle  y  cubrir  todo  el 
remate  con  una  guarnición  de  plata  sobredo- 
rada. 

Thomson  imaginó  en  Inglaterra  soldar  un 
corte  de  acero  á  cuchillos  de  oro  ó  jdata,  que  des- 
pués se  liman,  afilan,  templan  y  pulimentan,  y 
se  acaban  grabando  y  cincelando  los  mangos. 
Smith  de  Scheffield  construye  desde  1S27  cu- 
chillos laminados,  ))or  completo  de  acero,  los 
que  se  obtienen  haciendo  que  los  cilindros  del 
laminador  lleven  enhueco  la  forma  del  cuchillo, 
])udiendo  esta  esjiecie  de  molde  bailarse  en  la 
dirección  del  eje  de  los  cilindros  ó  en  dirección 
normal. 

Los  tenedores  de  acero  se  fabrican  con  barri- 
tas cuadradas  de  9  milímetros  de  lado;  primera- 
mente se  forma  la  espiga,  dejando  en  una  punta 
un  trozo  de  barra  cuadrada  de  '2T)  milímetros  de 
longituil,  que  se  recalienta  y  bate  en  el  yunque, 
forman<lo  una  jmrte  nuis  gruesa  que  ancha,  y 
teniendo  un  j)oco  más  del  csjiesor  y  longitud 
que  deben  tener  los  dientes,  y  la  anchura  conve- 
niente, y  en  este  estado  se  acaba  el  mango  del 
teñe  lor  y  la  esjiiga;  en  una  matriz  se  abren  los 
dientes  de  un  solo  golpe,  por  medio  do  una  maza 
armada  do  un  sacabocados  ó  cuño  especial;  so 
calientan  al  rojo  obscuro  y  se  ilejan  enfriar  con 
lentitud,  jiara  que  sean  más  f;íciles  las  oj-eracio- 
nes  siguientes,  que  consisten  en  terminar  las 
j.iczas  ;i  la  lima  v  dar  á  los  dientes  la  curvatura 
necesaria,  jmdicndo  desiniés  templarlos  hasta 
producii'  el  color  ¡izulado. 

Liis  liojas  do  los  cortaplumas  se  forjan  por  un 
solo  obrero,  que  so  sirvo  do  un  mirtillo  de  '2f) 
miHmotros,  de  boca  ]ilana,y  1,.^>0  kilogiamos  do 
poso;  el  yunque  que  para  (sto  so  emplea  tiene 
un  piano  do  ¿<5  centímetros  de  largo  jior  13  de 
anelio,  y  un  taladro  de  forma  angular  en  el  que 
puedo  i'enolrar  la  cola  de  otro  yunque  ó  tus 
nuis  jie<pieño,  do  cara  cuadraila,  (le  5  centíme- 
tros de  lado;  so  forja,  do  una  varilla  do  acno 
en  una  calda,  la  hoja  y  la  cs]oga  que  comprime 
contra  el  muelle,  }•  so  separa  en  seguida  ron  un 
tiinehete;  so  coge  la  hoja  coa  las  tenazjís,  y  en 
una  segunda  cabla  se  acaba  y  se  corto;  ¡lOr  últi- 
mo so  llevB  otra  vez  al  luego,  y  en  esta  tercera 
calda  Rc  termino  la  hoja,  y  mientr.ns  está  aiin 
enrojecida  he  obren. en  ella  con  un  ]iunxón  los 
rebajos  que  sirven  ynrn  entrarla  uña  i*rft  abrir- 
le; 80  nuija  en  agua  tría  y  se  icetiece  al  rojo  púr- 
pura. Los  instrumentos  do  Cirugía  so  fabrican 
del  mismo  nimio. 


El  forjado  de  las  navajas  de  afeitar  requiere 
dos  operarios,  y  para  ellas  se  emjilea  el  acero 
fundido,  estirado  en  barras  de  13  milímetros  de 
ancho  y  un  espesor  igual  al  que  debe  tener  el 
lomo  de  la  hoja;  el  yunque  que  en  el  forjado  se 
emplea  debe  ser  ligeramente  redondeado  hacia 
los  bordes,  lo  que  permite  dar  á  la  hoja,  en  el 
sentido  de  la  longitud,  una  ligera  concavidad, 
que  facilita  nmcho  y  abrevia  el  trabajo  del  amo- 
lador; se  templa  la  hoja,  haciéndola  pasar  al 
amarillo  bajo. 

Para  las  tijeras  sólo  se  necesita  un  obrero, 
cualquiera  que  sea  la  longitud  de  aquéllas;  el 
yunque  pesa  unos  70  kilogramos,  con  su  plano 
de  28  centímetros  de  largo  por  10  de  ancho,  y 
sobre  él  se  pueden  fijar  diversas  matrices,  que 
sil  ven  para  dar  forma  á  las  ramas  ó  brazos  de 
las  tijeras;  los  ojos  que  las  terminan  se  hacen 
con  instrumentos  especiales;  forjados  los  brazos, 
se  rejuachan,  se  liman,  se  hacen  los  ojos,  así 
como  los  agujeros  que  han  de  dar  paso  al  clavi- 
llo de  unión;  se  templa  la  parte  de  la  hoja,  ha- 
ciéndola tomar  el  color  azul  ó  el  rojo  piírimra. 
Las  tijeras  jiequeñas  son  de  acero;  las  grandes 
scílo  suelen  tener  el  filo  de  acero,  siendo  el  resto 
de  hierro. 

Todo  objeto  de  cuchillería,  después  de  ter- 
minado, se  desbasta,  se  afila  y  se  pulimenta. 
Lo  primero  se  consigue  con  piedras  de  amolar 
de  diferente  diámetro,  según  la  naturaleza  del 
instrumento;  para  piezas  de  caras  planas  se 
emplean  jiiedras  de  gran  diámetro,  y  las  que 
.'■irven  para  las  hojas  cóncavas  de  las  nava- 
jas de  afeitar,  por  el  contrario,  de  pequeño  diá- 
metro; las  Jiiedras  van  montadas  en  su  mollejón, 
que  se  llena  de  agua  hasta  los  dos  tercios,  tanto 
para  refiescar  la  hoja  que  se  amuela,  á  fin  de  que 
no  se  destemple,  como  ]«ra  hacer  más  fácil  la 
operación,  evitar  el  rá).ido  desgaste  de  la  piedra, 
y,  sobre  todo,  impedir  que  el  polvillo  que  se 
desprende  en  la  ojieración  sea  aspirado  jior  los 
obreros,  por  cuanto  es  muy  jierjudicial  a  la  sa- 
lud. Para  desbastar  las  hojas  se  emplean  mue- 
las de  madera,  guarnecida  á  veces  de  cuero  su 
periferia,  ó  bien,  juoxistas  de  un  anillo  metálico 
formado  de  una  alención  de  cobre  y  jilonio,  re- 
cubierto de  una  mezcla  de  sebo  y  esmeril  muy 
fino,  esto  con  objeto  de  hacer  desai)arecer  el  Jil- 
han  ó  corte  doblado  que  suele  producirse.  Por 
último,  el  jiulimento  se  consigue  con  cólcotar 
muy  fino  y  bien  calcinado,  extendido  sobre  mue- 
las de  madera  cubiertas  de  piel  de  búfalo;  la 
velocidad  de  estas  muelas  ha  do  ser  mucho  me- 
nor que  la  de  las  empleadas  en  el  amolado  y 
para  desbastar. 

CUDEMBERGIA  (de  Coudcmberg,  n.  pr.):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  pertenecientes  á  la  fami- 
lia de  lns  Araliáceas,  cuyas  especies  habitan  on 
el  Hrasil,  y  son  ]<lantas  fmticosas  con  las  hojas 
alterna*,  sencillas,  palmeadolobuladas,  con  los 
lól  ulos  ruteros  ó  aserrados,  los  jiecíolos  ensan- 
chados en  vaina  en  su  base  y  las  flores  dispues- 
tas en  panojas  comimestas  de  umbelas;  cáliz  con 
el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sii|>ero, 
muy  corto,  entero  ó  con  cinco  dientes  ¡xico  mar- 
cados; corola  do  cinco  jiétalos  libres  y  patentes 
insertos  en  el  borde  de  un  disco  ejiigino;  cinco 
estambres  insertos  con  los  pé-talos,  alternos  con 
éstos,  con  los  filamentos  cortos  y  las  niiteraa  bi- 
locul.iresé  incuiu  lien  tes;  o  va  rio  inicio  con  cinco  .'I 
10  celdas,  y  en  rado  una  un  óvulo  solitario  col- 
gante; cinco  estilos  jmtcntcs  y  divergente*  ter- 
minados ]ior  estigmas  senrülos.  El  frutóos  una 
drupa  bacciforme  con  costillas  proniiuontes, 
coronada  jior  el  liml  o  del  cáliz  y  j>or  los  estilos, 
y  cuyo  cudocarpio  constado  cinco  á  10  celdas 
pajiráceas  y  monosi>erm.is;  semillas  invertidas; 
onilirión  corto  y  ortótropo  incluido  en  el  áj>icc 
de  un  albumen  denso  y  carnoso,  con  los  cotile- 
dones cortos,  foliáceos  y  la  roicillo  sújiera. 

•  CUENTA:  Art.  y  Of.  Esto  objeto,  ton  in- 
significante al  i^arocor,  da  lucar  á  una  industrio 
de  ronsideración.  So  hacen  (le  oro,  diamanteo, 
ámbar,  jurlas,  coral,  azabache,  granate,  cristol, 
pista,  madera,  acero,  vidrio,  concha,  etc.,  si 
lien  en  su  mayoría,  es  el  vidrio  el  que  se  eni 
pica.  Lo  fabricación  tiene  algo  on  relación  con 
el  país  donde  ce  hoce,  sirvdo  fífruingham  uno 
de  los  puntos  en  que  >  \a,   I»  que  se 

destino  á  ojos  do  mufie  -imo,  conioen 
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con  una  csiiátula,  hasta  que  se  llenan  los  a>;uje- 
ros,  en  cuyo  nioniento  se  pasan  á  un  reciiaentc 
de  hierro  que  se  calienta  á  luego  lento,  hasta 
convertir  en  esféricos  los  trozos  que  eran  cilin- 
dricos; al  sacar  las  cuentas  del  fuego  se  linijiian 
los  agujeros.  También  se  hacen  cuentas  imita- 
ción á  perlas,  con  tal  perlección  que  muchas 
veces  cuesta  trabajo  distinguirlas  <ie  a((uéllas,  y 
para  ello  se  moldea  á  la  caña  la  parte  de  cristal, 
como  se  hace  en  la  fabricación  de  bolellas,  insu- 
flando auioníaco  líquido  mezclado  con  las  esca- 
mas del  pajel  ó  algunos  otros  jieces,  lo  que  se 
obtiene  separando  las  escamas  del  vientre  del 
pez,  lavándolas  y  dejándolas  en  agua  hasta  que 
la  película  ó  telilla  que  las  recubro  se  desprende 
y  deposita  en  el  fondo  do  la  vasija;  se  sacan  las 
películas,  que  son  las  que  se  disuelven  en  amo- 
níaco líquido,  para  inyectar  la  mezcla,  según 
hemos  dicho,  en  las  cuentas,  á  fin  de  formar  la 
costra  interior,  que  ha  de  producir  la  imitación 
al  nácar  de  las  perlas:  una  vez  terminada  la  ope- 
ración se  bañan  las  clases  superiores,  ó  de  más 
valor,  en  cera  blanca,  lo  que  aumenta  su  dura- 
ción. Estas  perlas  artificiales  se  deben  al  francés 
conocido  por  el  nombre  de  Joaquín,  que  vivió 
en  tiempo  de  Catalina  de  Mediéis,  hallándose 
las  princiiiales  fábricas  de  este  producto  en  el 
departamento  del  Sena,  habiéndose  mejorado 
mucho  los  procedimientos  para  que  la  imitación 
sea  más  completa,  á  cuyo  electo  se  las  expone, 
I)or  un  corto  espacio  do  tiempo,  á  la  acción  del 
ácido  fluorhídrico,  y  se  bañan  después  en  go- 
ma arábiga  para  obtener  la  translucidez  y  que 
no  la  pierdan  luego  por  el  calor. 

En  la  India  inglesa  se  hacen  cuentas  de  ágata, 
cornerina  y  otras  piedras,  rompiendo  aquéllas 
en  pequeños  trozos  con  un  triturador,  y  golpean- 
do éstos,  con  rapidez  y  destreza,  con  un  martillo 
hasta  que  adquieran  la  forma  que  deben  tener. 
Después  se  colocan  aglutinadas  en  una  tabla,  y 
se  jiulimentan  frotándolas  con  asi>erón,  pasan- 
do después  á  otra  tabla,  en  la  que  se  acaban  de 
aíinar  con  esmeril  y  laca.  Por  último  so  las  me- 
te dentro  de  un  saco  que  contiene  jiolvo  de  las 
mismas  piedras  y  de  esmeril,  y  se  arrolla  al  saco 
una  correa,  de  la  que  se  tira  alternativamente  en 
dos  sentidos  opuestos,  para  que  el  saco  ruede 
sobre  sí  mismo,  haciendo  este  trabajo  dos  hom- 
bres, que  se  sientan  en  los  extremos  opuestos 
de  la  habitación  en  que  se  trabaja,  durando  esta 
operación  unos  quince  días:  los  agujeros  se  abren 
con  taladro  do  acero  muy  fino,  que  so  ceba  con 
polvo  de  diamante. 

El  uso  de  las  cuentas  es  sumamente  antiguo: 
las  egipcias  eran  de  vidrio,  con  jeroglíficos,  y  se 
usaban  para  collares  y  ¡tara  adorno  de  los  cadá- 
veres, pues  se  encuentran  hoy  en  muchas  mo- 
mias; los  chinos,  tártaros  y  mahonutanos  usa- 
ban mucho  los  rosarios  de  cuentas  de  substan- 
cias diversas,  componiéndose  el  rosario  chino  de 
108  cuentas  de  piedra  y  coral,  teniendo  algunas 
el  tamaño  de  huevos  de  paloma.  Entre  los  cris- 
tianos es  muy  antiguo  el  uso  de  rosarios  de 
cuentas,  puesto  que  San  Agustín  ya  habla  de 
ellos  en  el  año  366;  Pedro  e.l  Ermitalio  usaba 
rosarios  con  55  cuentas,  y  Santo  Domingo  de 
Guzmán  fué  quien  en  1202  introdujo  el  rosario 
de  15  dieces  ó  170  cuentas.  Entre  las  cuentas 
célebres  merece  citarse,  como  lo  hace  la  Ilevista 
Popular,  la  del  viiUón,  de  una  de  las  iglesias  de 
Ronda,  que  se  halla  atravesada  por  un  eje  enca- 
jado en  el  zócalo  de  una  de  las  ]iilastras  exterio- 
res de  la  primera  capilla  de  la  derecha;  se  halla 
á  medio  metro  del  suelo  próximamente,  y  gira 
con  gran  facilidad,  sobre  el  eje,  á  la  simple  pre- 
sión de  los  dedos,  siendo  grande  el  número  de 
fieles  que  acude  para,  postrados  de  rodillas,  ha- 
cer girar  la  cuenta  dd  millón,  gozando  del  pri- 
vilegio de  hacer  recaer,  sobre  los  fieles  que  al  to- 
carla rezan  ciertas  oraciones,  un  millón  de  in- 
dulgencian, de  donde  le  viene  el  nombre. 

CUERO  DE  MONTAÑA:  ni.  .l/ní.  Silicato  de 
magnesio,  calcio  y  hierro,  de  com])OSÍción  varia- 
!)le,  conteniendo  casi  siemine,  asociado  como  im- 
pureza, sesquióxido  de  aluminio;  consideran  los 
autores  este  mineral  como  un  estado  particular 
del  anñanto,  é  inclúycnlo,  jmr  lo  tanto,  entre  las 
variedades  déla  tremolita,  dentro  del  grupo  de 
los  anfíboles.  En  realidad,  el  cuero  de  montaña 
resulta  de  una  modificación  puramente  estructu- 
ral de  la  tremolita;  en  efecto,  este  mineral,  pro- 
pio de  las  dolomías,  las  calizas  sacaroideas  y  los 
micasquistos,  posee  dos  ]>ropiedades  fundamen- 
tales, consecuencia  una  de  otra:  no  sólo  su  com- 
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posición  es  variable  entre  límites  bastante  apar- 
tados, sino  que  manifiesta  marcadísimas  tenden- 
cias á  alterarse,  pasando  de  silicato  anhidro  á  si- 
licato hidratado,  mediante  absorción  de  varia- 
bles cantidades  de  agua  en  su  prolongado  con- 
tacto con  el  aire;  consecuencia  de  estas  alteracio- 
nes de  composición  química  es  un  notable  cam- 
bio en  la  estructura  física  ó  estado  de  agregación 
de  sus  partículas;  al  hidratarse  el  silicato  da 
magnesio  y  calcio,  que  constituye  una  de  las  es- 
pecies isomorfás  del  grupo  de  los  anfíljoles,  ad- 
quiere una  estructura  fibrosa  particular;  í'órman- 
se  poco  á  poco  las  fibras,  y  ya  se  reúnen  en  ha- 
ces, ya  se  entrecruzan  de  modo  irregular;  en  el 
primer  caso  se  originan  el  asbesto  y  el  amianto, 
y  en  el  segundo  i)rodúcense  los  llamados  tejidos 
minerales,  entre  los  cuales  pu^de  contarse  el  cue- 
ro de  montaña.  Todos  estos  minerales,  proceden- 
tes do  la  tremolita,  poseen  intenso  brillo  sedoso; 
sus  fibras  pueden  separar.se  y  con  ellas  consti- 
tuir tejidos  ])articulares,  notables  por  ser  incom- 
bustibli'S  y  no  alterarse  por  el  calor  á  las  más 
elevadas  temperaturas,  de  donde  les  viene  su 
aplicación,  ya  de  muy  antiguo  conocida. 

Es  el  cuero  de  montaña  un  cuerpo  de  color 
blanco  más  ó  menos  puro,  que  se  presenta  en 
fragmentos  delgados  de  gran  flexibilidad  y  con 
todo  el  aspecto  de  la  piel  curtida  y  satinada;  no 
se  funde,  distinguiéndose  en  esto  del  mineral 
generador,  ni  es  atacable  por  los  ácidos  más  enér- 
gicos; por  la  delgadez  y  flexibilidad  de  las  fibras 
que  le  consfituyen  se  refiere  al  amianto,  y  pu- 
diera tener,  si  abundase,  sus  mismas  aplicacio- 
nes. Para  entender  cómo  es  un  jiroducto  de  alte- 
raciones químicas  de  otro  cueriio,  bastará  recor- 
dar que  la  composición  del  silicato  origina;io, 
representado  en  la  fórmula  C'a(reilg}3SÍ40|n,  va- 
ría entre  los  siguientes  límites,  refiriéndola  á 
100  partes:  ácido  silícico  de  55  á  60,  oxido  de 
magnesio  24  á  28,  óxido  de  calcio  12  á  15,  pro- 
tóxido  de  hierro  O  á  2  y  sesquióxido  de  aluminio 
O  á  1,7;  el  peso  específico  varía  también  desde 
2,9  hasta  3,2,  y  la  dureza  se  representa  en  el 
número  5,5.  Ahora  bien:  las  acciones  prolonga- 
das del  agua  son  origen  de  fenómenos  de  hidra- 
tación  no  bien  determinados,  y  así  prodúcense 
verdaderas  series  de  nnnerales  fibrosos  como  el 
cuero  de  montaña;  todos  tienen  en  su  projjiedad 
culminante  indicado  el  origen;  apenas  se  dis- 
tinguen unos  de  otros,  y  para  diferenciarlos  es 
menester  acudir  al  examen  de  las  disposiciones 
particulares  del  veidadero  tejido  mineral  que  lo 
forma,  dándoles  distinta  apariencia  externa, 
único  carácter  diferencial. 

CUERVO  (Rufino):  Biog.  Político  de  Nueva 
Granada,  hoy  Colombia.  N.  á  28  de  julio  de 
1801.  ]\I.  en  Bogotá  á  21  de  noviembre  de  1853. 
Rehacemos  esta  biografía  con  los  datos  que  de- 
bemos á  Rufino  José  Cuervo,  hijo  de  su  homó- 
nimo. Desempeñó  Rufino  Cuervo  por  rigurosa 
escala  todos  los  cargos  de  la  judicatura  y  del 
orden  jiolítico,  hasta  ser  presidente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  rector  de  la  Universidad 
Nacional  y  vicepresidente  de  la  República.  En 
este  último  concepto  ejerció  el  poder  Ejecutivo, 
por  ausencia  del  ]nesidente,  desde  el  14  de  agos- 
to hasta  el  15  de  diciembre  de  1846.  Fué  dos 
veces  candidato  del  partido  moderado  jiara  la 
presidencia  de  la  República,  habiendo  sido  frus- 
trada su  elección  la  última  vez  por  la  coacción 
ejercida  sobre  el  Congreso  el  7  de  mayo  de  1819. 
Como  gobernador  de  Piogotá  (1832-35)  coadyuvó 
eficacísimamente,  después  de  la  muerte  de  Bolí- 
var, á  la  organización  de  Nueva  Granada.  En- 
tre las  muchas  obras  útiles  que  llevó  á  efecto, 
descuella  el  primer  colegio  público  de  niñas, 
fundado  en  el  país  y  destinado  especialmente  á 
las  hijas  de  los  proceres  de  la  Independencia. 
Como  Ministro  diplonnítico  en  el  Ecuador  (1840- 
42),  sostuvo  con  enprgía  la  integridad  naciona' 
contra  las  pnetensiones  del  presidente  Flórez. 
Desde  su  juventud  defendió  los  principios  libe- 
rales moderados,  y  en  este  concepto  combatió 
por  la  imprenta  la  dictadura  de  Bolívar  (1826), 
y  en  sus  últimos  días  \\\Q\\ócoi\ixa.\a. demagogia. 
A  esta  época  pertenece  La  defensa  del  arzobispo 
de  Bogotá,  una  de  sus  obras  más  conocidas.  Fi- 
guró en  la  redacción  de  los  siguientes  jipriódieos: 
La  Miscelánea,  La  Bandera  tricolor,  El  Eco  del 
Tequendaiita,  El  Constitucional  de  Cundinamor- 
ea,  El  Cultivador,  El  Argos,  Libertad  y  Orden,  El 
Catolicismo.  Sus  escritos,  tanto  oficiales  como  li- 
terarios, se  distinguen  por  la  pureza  y  claridad 
i  de  la  forma,  así  como  por  la  solidez  do  la  doc- 
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trina  y  por  el  conocimienio  del  mundo,  adquiri- 
do en  provechosos  viajes  y  con  el  trato  de  todo 
linaje  de  gentes. 

-  CuEKVo  (Rufino  Jo.sé):  Biog.  Escritor  co- 
lombiano contemporáneo.  N.  en  Bogotá(Colom- 
bia)  á  19  de  septiembre  de  1844.  Es  hijo  de  Ru- 
fino. Se  consagró  á  la  enseñanza  de  Humanida- 
des hasta  el  año  de  1872,  en  qne  abandonó  el 
profesorado  para  dedicarse  á  negocios  fabriles. 
Luego  se  ajiartó  de  éstos  f]&82;,  para  venir  á  Eu- 
ropa con  el  fin  de  terminar  y  {(ublicar  su  Dic- 
cionario de  construcción  y  rígirnen  de  la  lengua 
caüellavu.  No  ha  sido  presidente  de  la  Re[iúbli- 
ca  ni  ha  ejercido  caigo  alguno  dijdomático.  Ade- 
más de  las  obras  citadas  en  otro  lugar  (t.  V,  pá- 
gina 1  530,  columna  tercera),  ha  dado  á  la  im- 
pren  ta:  Gramática,  de  la  lengua,  latina,  para  el  uso 
de  los  que  hallan  castellano  (?}.''^  edición,  Bogotá, 
1876),  en  colaboración  con  Miguel  Antonio  Caro, 
lia  hecho  tres  ediciones,  con  notas  y  copioso 
índice,  de  la  Graraática  castellana  (le  Andrés  Be- 
llo, poniéndola  al  corriente  de  la  ciencia  filoló- 
gica. 

CUESTA  (Teodoro):  Biog.  Poeta  asturiano. 
N.  en  Mieres  (Asturias)  á  4  de  noviembre  de 
1829.  M.  en  Oviedo  á  4  de  febrero  de  1S95.  Huér- 
fano á  los  cuatro  años  de  edad,  en  su  pueblo  na- 
tal pasó  la  infancia.  Más  tarde  emprendió  en 
Ovie^lo  varios  estudios  bajo  la  dirección  de  un 
tío  suyo,  famoso  médico  establecido  en  la  capital 
de  Asturias.  Pronto  descubrió  su  escasa  afición 
al  Latín  y  la  Filosofía;  pero  en  cambio  se  dedicó 
con  entusiasmo  á  la  Música  y  á  la  Literatura. 
Para  una  y  otra  mostró  felicísimas  disposiciones; 
de  ellas  vivió,  aunque  por  excejición,  y  de  ofi- 
cios y  empleos  varios.  Maestro  de  la  música  de 
su  pueblo  natal,  cajista  en  varias  imprentas,  or- 
ganizador en  Oviedo  de  la  banda  de  música  del 
Hospital  Provincial,  y  empleado,  brilló  sobre  to- 
do en  la  Poesía,  que  cultivó  en  su  lengua  nativa, 
la  asturiana.  No  contaba  más  de  dieciséis  años 
cuando  escribió  su  primera  composición:  La  nicn- 
diga,  que  se  leyó  con  gran  aplauso  en  el  teatro. 
Después  publicó  (1854)  otras  muchas,  todas  de 
mérito.  Prefería  entonces  los  asuntos  históricos. 
Innumerables  fueron  las  poesías  que  en  días  pos- 
teriores insertó  en  los  periódicos  españoles  y 
americanos.  Todas  sobresalen,  dice  un  biógrafo, 
«por  la  suavidad,  gracia  y  frescura,  que,  juntas 
con  el  profundo  asturianismo  de  que  están  im- 
pregnadas, distinguen  á  las  obras  de  Cuesta. > 
Cantó  éste  en  asturiano  todos  los  sucesos  nota- 
bles de  su  tierra  en  los  últimos  cuarenta  años  de 
su  vida. 

CUESTAS  (Juan  Lindolfo):  Biog.  Presiden- 
te de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  N.  en 
la  ciudad  de  Paisandú,  de  padres  argentinos 
emigrados,  á  6  de  enero  de  1837  (V.  t.  V,  pági- 
na 1531,  col.  3.'').  En  el  primer  Banco  local  de 
la  ciudad  que  le  vio  nacer,  fué  sucesivamente  te- 
nedor de  libros,  secretario,  tesorero  y  contador. 
Del  gobiprno  del  general  Flores  recibió  (1865)  el 
nombran.iento  de  individuo  de  la  Junta  Econó- 
mica Administrativa,  en  cuyo  libro  de  actas  se 
registran  iniciativas  de  Cuestas  sobre  instruc- 
ción pública  y  progreso  general,  que  á  sutiempr 
tuvieron  buen  éxito.  Era  jfíie  del  Banco  Comer- 
cial de  Paisandú  al  ser  nombrado  (1866^  gerente 
de  la  sucursal  del  Banco  Italiano  en  el  departa- 
mento de  Cerro  Largo,  puesto  en  el  que  se  man- 
tuvo hasta  1869  y  que  no  dejó  sím  haber  reali- 
zado, del  modo  más  satisfactorio  para  el  Raneo 
Central,  la  completa  liquidación  de  la  sucursal 
referida.  Por  el  Jlinisterio  de  Hacienda  fué  nom- 
brado rece]itor  de  la  Aduana  del  departamento 
del  Salto  (1870),  y  después,  en  el  mismo  año, 
jefe  de  la  Aduana  de  la  capital  y  contador-teso- 
rero de  la  Junta  de  Crédito  Público.  En  este  úl- 
timo cargo  mostró  dotes  sobresalientes,  que  le 
abrieron  el  camino  á  mayores  alturas.  Así,  en 
1877  el  gobierno  del  corcnel  Latorre  le  confió  la 
organización  de  los  imjmestos  directos  y  el  ser- 
vicio de  la  Deuda  piíblica.  Entonces  Cuestas, con 
la  mayor  actividad,  dictó  reglamentos  que  im 
pusieron  el  orden  y  la  moralidad  en  dichos  ra- 
mos. Llevadas  á  cabo  en  1S79  v.írias  reformas 
aduaneras.  Cuestas  ]iasó  á  ser  colector  de  adua- 
nas, en  las  que,  gracias  á  él,  hubo  rectitud,  es- 
crupulosidacl  y  un  servicio  activo  y  regular  con 
relación  al  comercio.  Hallábase  el  Tesoro  exhaus- 
to al  aceptar  Cuestas  la  cartera  de  Hacienda 
(1SS0\  y  faltaba  la  confianza  en  la  estabilidad 
política.  El  nuevo  ^linistroreoi-ganizóla  Hacien- 
da y  los  impuestos;  regularizó  los  pagos,  y  pu- 
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blicó  mensualmeiite  los  balances  de  Tesorería; 
pero  vio  contrariarlos  sus  planes  de  economía  y 
de  orden,  que  lucieron  imposible  una  marcha  re- 
gular. A  mediados  de  1882  negoció  con  agentes 
ingleses,  y  sobre  la  base  de  la  amortización  á  la 
puja,  la  unificación  de  la  Deuda  pública ;  mas  fra- 
casó la  operación  porque  los  capitalistas  ingleses 
exigían  la  amortización  al  sorteo.  No  mucho  más 
tarde  dejó  Cuestas  el  M  inisterio  (octubre  de  1882). 
Habiendo  aceptado  en  1834  la  cartera  de  .Justi- 
cia, Culto  é  Instrucción  Pública,  inició  y  termi- 
nó varias  reformas  importantes,  como  la  ley  de 
Matrimonio  civil,  presentada  á  la  Asamblea  en 
1885,  y  aprobada  no  sin  larga  y  acalorada  discu- 
sión en  el  Parlamento  y  en  la  prensa.  Al  año  si- 
guiente (1886)  pasó  de  nuevo  al  Ministerio  de 
Hacienda,  que  dejó  bien  pronto  ])ot  no  haber 
podido  aplicar  sus  reformas  moralizadoras.  Como 
Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipotencia- 
rio en  la  República  Argentina,  arregló  en  aquel 
año  varias  cuestiones  entre  uruguayos  y  argen- 
tinos, motivadas  por  la  revolución  de  1886  con- 
tra el  general  Santos.  De  regreso  en  su  patria 
(1887)  tomó  asiento  en  el  Senado,  donde  formó 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación  y  luego  de 
la  de  Hacienda.  En  días  posteriores  lué  elegido 
diputado  (1891)  y  reelogido  (1894)  para  el  mis- 
mo cargo.  Volvió  al  Senado,  y  mereció  ser  ele- 
gido presidente  de  esta  Asamblea,  cargo  al  que 
iba  unido  el  de  vicepresidente  de  la  Ry|iública. 
En  el  Cuerpo  Legislativo  intervino  en  Lis  discu- 
siones más  ini])ortantes,  y  más  de  una  vez  hizo 
triunfar  sus  opiniones.  Asesinado  en  25  de  agos- 
to de  1897  Idiarte  Borda,  presidente  de  la  Re- 
pública, hubo  do  ocupar  su  i)Ucsto  el  presidente 
del  Senado,  es  decir,  Cuestas.  Hacía  un  año  que 
la  revolución  se  mantenía  vigorosa.  Nombrado 
nuevo  Ministerio,  el  presidente  Cuestas  tral-ajó 
con  empeño  para  hacer  la  paz  con  los  revolucio- 
narios, y  lo  consiguió  cuando  había  transcurrido 
poco  más  de  un  mes,  logrando  sin  la  menor  difi- 
cultad el  desarme  de  las  fuerzas  beligerantes.  En 
seguida  se  dedicó  el  jefe  de  la  República  á  mora- 
lizar la  Administración.  Al  desorden  sucedió  la 
regularidad;  la  actividad  á  la  negligencia,  y  al 
abuso  escandaloso  en  los  gastos  sucedió  la  más 
severa  economía.  En  Montevideo,  como  eons"- 
ciiencia  de  esta  conducta,  se  repitieron  las  ma- 
nifestaciones populares  de  20,  30  y  hasta  40000 
personas,  que  ])roclamaban  la  candi  latura  de 
Cuestas  para  la  futura  presidencia  de  la  Repú- 
blica que  debe  empezar  en  1."  de  marzo  de  1899; 
los  manifestantes  querían  tambiún  que  se  reno- 
vara por  completo  el  Cuerpo  Legislativo.  No 
obstante,  la  mayoría  de  las  Cámaras  ponía  diti- 
cultades  de  todo  gt'nero  á  la  marcha  de  Cuestas, 
jn-eparandoasí  una  situaciónexce]>c¡onal  de  anar- 
quía y  de  guerra  civil.  En  vano  procuró  el  pre- 
sidente que  la  Tuayoría  de  la  Asamblea  adoptase 
una  actitud  conciliadora.  Agotados  los  re  lusos 
jiacíficos,  Cuestas,  por  decreto  de  10  de  febrero 
de  1893,  disolvió  el  Cuerpo  Legislativo  y  la  .Tun- 
ta Econóndca  y  Administrativa,  nomlirando  en 
sustitucii'-n  del  primero  un  Con.sejo  de  Estado 
con  facultades  constitucionales,  y  de  la  segunda 
una  comisión  extraordinaria.  I')l  pueblo  saucio 
nó  esta  medida  por  medio  de  manifestaciones 
que  durante  varios  ilías  y  noches  recorrieron  las 
calles  do  Montevideo,  líubo  en  adel.uito  mayor 
animacii'm  en  el  comercio  y  en  la  Lolsa. 

CULEBRITA  CIEGA:  f.  ZooL  Nombre  vulgar 
con  que  en  América  so  designa  á  las  especies  <lel 
género  yívijihifthcnn,  rejitilos  .leí  orden  de  los 
saurios,  familia  de  los  an(is''ini<los,  ijue  carecen 
de  patas  y  sus  ojos  son  ¡lOco  visibles,  razc'm  jior 
la  cual  se  les  aplica  este  nombre.  ICii  Culia  la 
especie  más  coniún  q»ii  se  conoce  con  esta  deno- 
minación es  la  Amphisbena  pnnctnia  licll. 

CULSAQEItA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  do 
aluminio  y  magnesio,  jiertenccionio  al  gi'Ugo  do 
las  cloritas,  é  incluido  en  él  como  varieilad  del 
mineral  llamado  clinocloro;  en  tal  concepto  so 
asimila  al  talco  hexagonal,  d  la  cloniorita  y  subs- 
tancias análogas,  como  la  loganita,  la  iití'osalc- 
rita,  la  tabergita,  el  talco  clorita,  la  mica  clori- 
ta,  la  serpoiitin.'x  de  Akcr.  la  cormidofilita,  la 
joforisita,  la  kots  lujbcíta,  la  jiaterronitn  y  !n 
groclianita.  Al  igual  do  estos  cuerpos  os  la  cnl- 
sagcíta  un  mineral  utonoclínicn,  cuyos  r.iros cris- 
tales presentan  (recuen  temen  lo  los  maclas  en- 
raotoristieas  del  clinocloro,  es  ú  snbor:  |ionetra- 
ción  do  tres  indivi'luos  semejantes,  los  cuales 
se  asocian  do  Inl  manera  que  su  as>iecto  es  ol  de 
una  doble  pirámide  licxagnnal;  presenta  ó  es  sus- 
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ceptible  de  una  facilísima  y  perfecta  exfoliación,  i 
no  interrumpida  ni  perturbada  por  las  maclas;  i 
consecuencia  de  ello  es  la  propiedad  de  poder  : 
ser  relucida,  de  modo  semejante  á  las  micas,  á  I 
láminas  delgadas  y  transparentes,  bastante  fle- 
xibles, más  no  elásticas;  su  color  es,  como  el  de 
todas  las  cloritas,  verde,  de  diversos  tonos,  pre- 
sentando (n  ciertos  ejemplares  el  fenómeno  del 
dicroísmo  bien  marcado;  su  brillo  es  en  general 
vitreo  y  un  poco  nacarado  en  las  suiierficiesde 
exfoliación,  cuando  están  recientes.  Ya  se  pre- 
senta en  cristales  definidos,  ya  constituyen,  co- 
mo de  ordinario,  tablas  hexagonales  ó  láminas 
acopladas  entre  sí:  el  ]ieso  esperífico  del  mineral 
que  nos  ocupa  varía  poco,  hallándose  comprendi- 
do entre  los  números  2,65  y  2,77;  la  dureza,  al- 
go mayor  que  la  reconocida  tratándos'í  de  las 
micas,  está  entre  la  asignada  al  yeso  y  la  corres- 
pondiente  á  la  eali;;a.  Respecto  de  la  comiiosición 
química  de  la  cul.sageíta  faltan  datos  analíticos 
ba.-tante  prcci.sos,  á  ¡lesar  de  lo  cual  puede  de- 
cirse (|ue  está  dentro  de  los  límites  asignados  al 
clinocloro,  ó  sea,  en  100  partes:  ácido  silícico  de 
de  30á33;  se.squióxido  de  aluminio  14  á  19; 
óxido  de  magnesio  32  á  35;  scsquióxido  de  cro- 
mo, haciendo  oficios  de  materia  colorante,  de 
O  á  1,7;  óxido  ferroso  férrico  1,4  á  6,  y  agua  11 
á  12,  cuyos  niímeros,  tomando  la  media  de  va- 
rios análisis  y  prescindiendo  de  elementos  acci- 
dentales ó  impurezas,  dan  la  fórmula 

H^Mg^AUSiaOj., 

ó  bien  esta  otra:  Hi,,Mg3Al4SÍ303.,.  Ensayando  la 
culsageíta  por  vía  seca  se  oíiservaque,  calentán- 
dola en  un  tubo  de  ensayo  á  temperatura  bas- 
tan  te  elevada  se  deshiilrata,  llegando  á  perder 
toda  su  agua;  empleando  el  fuego  del  soplete  se 
exfolia,  cambia  de  color,  tornándose  blanca,  y 
con  mucha  dificultad  llega  á  fundir.se,  ca.si  siem- 
pre sólo  en  los  bordes,  dando  un  esmalte  de  co- 
lor amarillento.  Reducido  el  mineral  á  polvo  fi- 
nísimo, y  tratado  ].or  ácido  clorhídrico  muy  con- 
centrado é  hirviendo,  lógra.se disolverlo,  prolon- 
gando mucho  la  acción  del  ácido. 

Acompañan  sieuipre  al  mineral  descrito  algu- 
nos de  s'  s  congéneres  y  allegados;  yace  en  los 
cloritosquistos, asociado  al  granate  rojo  y  al  dióp- 
sido,  siendo  quizá  entre  las  variedades  del  cli- 
nocloro la  más  escasa. 

CULTELACIÓN:  f.  Top.  Medida  de  la  proyec- 
ción horizontal  de  un  terreno,  ó  ajircciación  de 
la  medida  do  éste  iior  su  proyección  horizontal. 

Cuando  se  calcula  la  superficie  de  una  here- 
dad ó  campo  cualquiera  importa  muy  poco  su 
inclinación,  pues  lo  inijiortante  verdaderamente 
para  ol  cultivo  es  la  extensión  de  la  jiroyeccií'.n 
horizontal  de  aquél,  y  esto  se  explica,  ¡lorquolas 
producciones  do  un  camjio  sólo  dependen,  en 
cuanto  al  área,  de  la  extensión  de  dicha  |>ro- 
yección,  jiues  aqiu'dlas  se  elevan  en  la  atmó.sfera 
en  el  sentido  vertical,  y  según  esto  no  caben 
más  productos  que  los  que  se  cuentan  horizon- 
talmcnte;no  sería  posible  que  se  desarrollasen 
á  la  soud)ra  de  un  árbol  jilantsis  que  pudieran 
prod\icir  una  cosecha,  ]iorquo  halbindose  priva- 
das do  sol  y  airo  languidecerían  bien  pronto, 
sin  indemnizarlos  gastos  de  cultivo.  El  método 
ó  sistema  (jue  se  emiilea  para  hacer  esta  medida, 
so  llama  mCtodo  (U  cxiUdación. 

(Cuando  el  suelo  es  inclinado  se  reducen  las 
distancias  al  horizonte,  como  se  hace  en  el  le- 
vantamiento de  un  ]ilano;el  área  obtenida  de 
esto  nioilo  03  menor  quo  la  verdadera;  pero  en 
cuanto  á  la  producción,  el  espacio  de  tierra  nece- 
sario para  el  crccindcnto  de  las  ].i8nlas  y  sus 
raíces,  y  la  masa  de  airo  <|uc  exige  la  vegetación, 
reducen  el  área  inelinaia  ii  la  liorizontal;  ado- 
nuls,  si  80  encuentra  una  jiequoña  vcnt.ija  en 
cuanto  n  la  oxt'Usión  del  área  inclinada  respec- 
to de  la  do  su  proyección,  esta  ventaja  está  más 
que  compensada  )>or  los  dificuitoilcs  ilo  cultivo, 
á  menos  que  la  índole  especial  do  ésto  exija  te- 
rreno inclinado,  como  sucedo  con  las  viñas  por 
ejemplo. 

El  método  «lo  cultelnción  rom)>rcnHo  cnontct 
sistemas  se  conocen  para  reducir  mediíios  al  lio- 
rizonlo.  Supongamos  unn  serio  do  línons  vcrticoles 
levantadas  on  los  vértices  del  jioUgonoqne  forn"ia 
ol  campo,  ai  éste  es  roetilínoo.  y  en  todos  los  pun- 
tos do  ios  curvas  <1g1  j>orímetro  on  otro  caso:  que 
á  osto  conjunto  <lc  líne.-is,  á  esto  prisma  ó  cilin- 
dro así  formado,  se  lo  corta  por  un  j'lano  hori 
zonta!;  lo  sección  reta  así  obtenida  .sera  la  ouo 
hay  quo  modir;  y  como  esta  condición  ha  do  Iia- 
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cerse  por  sus  líneas  elementales,  dividiendo  la 
intersección  en  figuras  geométricas,  sus  elemen- 
tos de  base  y  altura  son  los  que  hay  que  medir; 
pero  estas  líneas  divisorias  son  las  intersecciones, 
con  el  plano  horizontal,  de  planos  ó  cilindros, 
cuyas  directrices  son  las  líneas  correspondientes 
en  el  terreno;  por  lo  tanto,  hecha  la  división,  so- 
bre el  terreno,  de  la  parcela,  en  figuras  geométri- 
cas, y  medidas  las  líneas  correspondientes,  para 
hallar  las  áreas  se  reducirán  dichas  líneas  al  ho- 
rizonte, antes  de  colocar  su  valoren  las  formulas 
de  superficiar.  Las  diversas  jiiezas  de  tierra,  así 
reducidas  al  horizonte,  serán  susceptibles  de 
aproximarse  para  reunirías  en  una  so'a  carta,  lo 
que  no  se  podría  hacer  si  se  hallase  la  extensión 
y  confi'.'uración  real  del  terreno. 

Si  llamamos  />  á  la  longitud  de  una  recta,  me- 
dida directamente  sobre  un  terreno,que  tiene  una 
inclinación  a  sobre  el  horizonte,  la  proyección 
horizontal  de  esta  línea  será  L  eos  a;  como  o  sue- 
le ser  muy  pequeño,  es  preíerible  á  veces  hallar 
el  exceso  de  L  sobre  su  proyección  L  eos  o,  es  de- 
cir, x  =  L{\  -eos  a)=  2Lseu- ;  y  como  en  án- 
gulos pequeños  se  puede,  sin  grave  error,  reem- 
plazar el  seno  por  el  arco,  sera 
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En  lugar  de  seguir  este  sistema  se  rueden  ha- 
llar las  anas  jiarciales  inclinadas,  y  después  re- 
ducirlas al  horizonte,  determinando  el  ángiilo  B, 
que  cada  una  de  ellas  forma  con  aquél,  por  la 
misma  fórnuda,  puesto  que  si  A  es  este  área, 
A  cosa  será  la  proyectada. 

Cuanilo  se  deba  medir  un  terreno  comjiuesto 
de  parcelas  diversas,  cuyas  áreas  hay  que  hallar 
se])aradamente,  cual  sucede  en  las  operaciones  ca- 
tastrales, se  miden  las  áreas  parciales,  después  la 
total,  directamente,  ó  viceversa,  antes  estay  des- 
pués aquéllas,  se  suman  todas  las  áreas  parciales, 
que  deben  reproducir  la  total,  casualidad  que 
rara  vez  se  presenta,  pues  en  las  mediciones  siem- 
pre se  comete  algún  error,  pero  se  tienen  como 
bien  ]>racticadas  las  o]>eraciones  cuando  la  di- 
ferencia ó  error,  en  más  ó  en  nieno.«,  no  exceda 
de  V:;o()  ^<^'  •'^'■f*  total. 

CUMÁLICO  (Acido:  adj.  Qtúm.  Cuerpo  á  la  vez 
ácido  y  olida,  originado  por  la  acción  del  c^lor 
sobre  el  ácido  málico  en  presencia  de  los  agentes 
deshidratados,  coaio  el  íicido  sullúrico,  cloruro 
de  zinc,  etc.  Puede  adndtirse  que  la  reacción  se 
verifica  en  dos  fases:  en  la  primera  el  ácido  má- 
lico, bajo  la  influencia  do  los  deshidratantes,  .se 
transforma  en  ácido  fiirmico  y  aldehido  moló- 
nico;y  en  la  segunda  dos  molectdasdo  ablehido 
se  condensan  perdiendo  ogua  j  ara  dar  ¡iciilo  cu- 
málico,  cuya  constitución  puede  representarse 
por  la  fórmula 

CH  =  CH-C-CO.OH 
I  II 

CO  -  O  -  CH. 

Las  reacciones  correspondiente  a  estas  fases  pue- 
den formularse: 


1. 


CH.OH-CO.OH 


CH.-CO.OH 

= co.,Hs + cHO  -  CH.  -  ro.  f  n. 

2.»    2( (  HO  -  CHjCO.OH )  =  2H,o -f  C«H,0«. 

El  deslíiilra tanto  que  mejor  se  presta  á  la  trans- 
formación del  ácido  málico  en  cumalico  es  el 
acido  sullúrico. 

Lo  oporaci()n  .se  lleva  ñ  efecto  calentando  on 
baño  de  NLiría  el  ácido  málico  soco  con  tres  vocea 
su  peso  do  ácido  .«ulíéirico  quo  contonga  do  f)  á 
6  por  100  do  anhídrido.  Cuando  la  elcrvoscencia 
originada  por  la  reacción  termina  se  vierte  el 
producto  sobro  una  canti.lad  do  »c"a.  á  O",  ipnal 
a  cuatro  voces  ol  pcsodol  ácido c:  i  lea- 

do.  La  mayor  j«rte  dol  ácido  cir  ec¡- 

cipita  on  estas  condiciones:  '^^  ■  agi- 

tadas con  éter  dan,  |>oreva;  ■•ol- 

vento,  nueva  jiorciéin  do  án  sdo 

con  pequeñas  p  rcioncs  do  ócido  iiiniiuico. 

El  ácido  cuníálico  puro  o».  s<'iiiilo  y  cristalÍMi 
en  prisui.Ti  incoloros.   So  di      '  '    '-'"s 

fría,  ma>i  on  la  caliento,  a" 

Fundo  . I  lom]>eratura8  )>rÓM:  •  i         '" 

I  do  una  porte  do  ácido  carlHjnico.  al  mismo  tieni- 
I  po  quo  otra  so  sublima  sin  descompo»iri<in.  Las 
.  disoluciones  acuosa.* de  ácido  cuniálicosedesconi- 
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ponen  por  la  ebullición  y  reducen  al  líquiclo  de 
Fehlinf,',  así  como  á  las  disolucioues  amoniacales 
de  las  sales  argénticas. 

El  amoníaco  y  carbonato  amónico,  actuando 
solire  el  ácido  cumálico,  dan  lugar  á  la  formación 
do  ácido  o\iiiicotiánico;  con  la  nictilamina  da 
ácido  metiloxinicotiánico. 

Tratando  el  ácido  cumálico  por  sosa  y  clorhi- 
drato de  hidroxüamina,  se  forma  ácido  /3-nitro- 
sopropiónico.  Hervido  con  ácido  sulfúrico  diluí- 
do,ó  calentado  con  agua  á  baja  presión, se  obtie- 
ne aldehido  crotónico;  esta  transformación  pa- 
rece verilicarso  en  tres  tiempos:  en  el  primero  se 
forma  ácido  formilglutacónico;  en  el  secundo 
este  último  cuerpo  se  desdolda  en  ácidos  carbó- 
nico y  formilcrotónico,  y  en  el  tercero  el  ácido 
formilcrotónico  se  transforma  en  aldehido  oro- 
tónico  con  pérdida  de  ácido  carbónico. 

Entre  los  compuestos  que  lórma  el  ácido  cu- 
málico merece  citarse  la  sal  de  marjnesio,  que 
cristaliza  de  sus  disoluciones  acuosas  di  i^risnias 
incoloros  con  seis  moléculas  de  agua;  hervida 
con  agua  de  barita  se  transforma  cu  los  ácidos 
fórmico  y  glutacónico.  El  éter  metílico  se  obtie- 
ne tratando  por  ácido  clorhídrico  una  disolu- 
ción de  ácido  cumálico  ea  alcohol  metílico:  cris- 
taliza en  láminas  incoloras;  tratado  en  disolu- 
ción alcohólica  se  transforma  en  éter  metílico  del 
ácido  cumnlanílico 

C,H.,(  NH.  CüH5)(C0CH)(C0.  OCH3). 

Cumalina, 

CH=CH- CH 
I  II 

CO  -  O  -  CH. 

-Se  forma  en  pequeña  cantidad  en  la  destila- 
ción seca  del  ácido  cumálico,  pero  es  preferible 
para  obtenerlo  someter  á  la  acción  del  calor  el 
curaalato  de  mercurio;  el  producto  de  la  reac- 
ción, tratado  por  éter,  da,  por  evaporación  de  este 
disolvente,  la  cumalina  en  forma  de  líquido  es- 
peso. 

Este  cuerpo  hierve  á  120°  cuando  la  presión 
se  reduce  á  30  milímetros.  No  reacciona  con  la 
hidroxilamina  y  fenilhidrazina.  La  potasa  y  sosa 
convierten  [lor  hidratación  á  la  cumalina  ea  un 
ácido  monobásico 

CO.OH-CH  =  Cn-CH  =  CII.OH, 

que  espontáneamente  se  transforma  en  aldehido 

CO.OH-CH  =  CH-CH,  =  CHO, 

y  éste  á  su  vez,  por  pérdida  de  anhídrido  carbó- 
nico, en  aldehido  crotónico. 

CUMARILMETILACETONA:  f.  Quím.  Cuerpo 
de  constitución  expresada  por  la  fórmula 

P,„   /CH  =  CH-C0-CH3 

Como  derivado  bisustituído,  pueden  existir  los 
isómeros  orto,  meta  y  2>ara;  el  primero  es  cono- 
cido; del  segundo  y  tercero  no  se  conocen  más 
que  algunos  derivados. 

Ortocumaribnetilacctona.  -  Para  obtenerla  se 
disuelve  aldehido  salicílico  en  un  exceso  de  lejía 
de  sosa  al  10  por  100;  se  añade  acetona  ordina- 
ria, y  después  de  diluir  con  aguase  abandona  la 
mezcla  á  sí  misma  varios  días.  El  aldehido  sali- 
cílico experimenta  una  condensación  con  la  ace- 
tona, cuyo  resultado  es  la  formación  de  cumaril- 
metilacetona.  Verificada  esta  translormación, 
basta  separar  el  exceso  de  aldehido  por  una  cO' 
rriente  de  vapor  de  agua,  precipitar  el  líquido 
por  ácido  clorhídrico  y  hacer  cristalizar  el  resi- 
duo en  bencina,  descolorando  con  negro  ani- 
mal. 

El  cuerpo  así  obtenido  se  presenta  cristaliza- 
do en  agujas  perfectamente  solubles  in  alcohol 
y  éter;  funde  á  139°;  da  con  el  cloruro  férrico 
magnílica  coloración  azul  violada.  Tratada  en  di- 
solución alcalina  por  un  exceso  de  cloruro  de 
benzoilo,  da  el  derivado  correspondiente  de  fór- 
mula 

^TT  ^CH  =  CH-C0-CH3 
«-e^i^-OC-HgO. 

Hidrogenada  con  la  amalgama  de  sodio  al  2  por 
100,  se  transforma  cu  alcohol.  Actuando  con  la 
hidroxilamina  da  la  oxima,  fusible  á  8,5°. 

Como  derivados  de  la  ortocumarilmetilaceto- 
na  pueden  estudiarse  la  glucocitviariliiietilciceto- 
na  y  eV  ácido  metilacetonacumaríloxiacciico  ó 
ácido  fenoxiacéticoortoacrilmetilacetona. 
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La  glucocumarilmetilaeelona  se  origina  en  la 
condensación  de  la  helicina  con  la  acetona  ordi- 
naria. 

Para  su  preparación  se  disuelve  la  helicina  en 
500  partes  de  agua,  se  calienta  hasta  alcanzar 
una  temperatura  intermedia  entre  50  y  60",  y  se 
añade  al  líquido,  alternativamente  y  por  peque- 
ñas porciones,  lejía  de  sosa  al  5  por  100  y  una 
disolución  acuosa  de  acetona;  por  enlrianiiento 
de  la  masa  se  forma  un  depósito  amarillo  de 
diglucocumarilacetona,  que  fácilmente  se  separa 
por  filtración.  El  líquido  filtrado  da  por  concen- 
tración glucocumarilmetilacetona,  que  se  purifi- 
ca por  cristalización  en  agua  hirviendo  en  pre- 
sencia del  negro  animal. 

La  glucocumarilmetilacetona  puede  obtenerse 
por  un  procedimiento  que  difiere  bastante  del 
anterior  en  lo  que  se  refiere  al  uiauual  operato- 
rio. Consiste  en  jioner  en  suspensión  la  helicina 
finamente  pulverizada  en  siete  ú  ocho  partes  de 
acetona  y  tratar  por  una  lejía  de  sosa  al  2  por 
100,  hasta  obtener  reacción  alcalina  estable;  en 
estas  condiciones  se  eleva  la  temperatura  de  la 
masa  hasta  la  ebullición,  se  trata  por  agua  y 
éter,  acidulando  después  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido, teniendo  cuidado  de  agitar  fuertemente. 
La  capa  acuosi  que  se  forma  deja  depositar  di- 
glucocumarilacetona, que  se  separa  por  filtra- 
ción, y  el  líquido,  neutralizado  por  carbonato 
sódico,  da  por  concentración  glucocumarilmetil- 
acetona, que  es  necesario  purificar,  como  antes 
se  ha  indicado. 

Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado  en  agujas 
de  color  amarillo  poco  subido,  que  contienen  una 
molécula  de  agua  de  cristalización.  No  se  disuel- 
ve en  el  éter,  sí  en  el  alcohol  y  agua  caliente. 
La  disolución  acuosa  de  glucocumarilmetilace- 
tona desvía  hacia  la  izquierda  el  plano  de  ]iola- 
rización  de  la  luz.  Por  la  acción  de  la  emulsina 
ó  de  los  ácidos  minerales  diluidos  se  desdobla 
en  glucosa  y  cumarilmetilacetona.  Actuando  con 
el  clorhidrato  de  hidroxilamina,  ligeramente  al- 
calinizado  con  el  carbonato  sódico,  se  forma  la 
oxima  correspondiente, 

^CH  =  CH-C(N0H)-CH3 
■^«^^-i--O(CeHiA). 

El  ácido  metilacetonacumariloxiacético  corres- 

j     '   1     f        1    nü  /-CH  =  CH-CO.CH., 
ponde  a  la  formula  C6H4<Q,Qy  -  CO  OH)    " 

Se  obtiene  tratando  una  disolución  diluida,  ca- 
liente, y  ligeramente  alcalinizada,  deortoaldehi- 
dofenoxiacético  por  la  cantidad  teórica  de  ace- 
tona en  disolución  diluida.  Se  calienta  en  baño 
de  María  para  sostener  la  temperatura  durante 
una  media  hora,  y  se  precipita  por  ácido  sulfú- 
rico diluido  después  del  enfriamiento.  El  preci- 
pitado constituido  por  el  ácido  acetónico  se  pu- 
rifica por  repetidas  cristalizaciones  en  el  agua 
hirviendo. 

Metacumarilmetilacetona.  -  No  se  conoce,  co- 
mo ya  se  ha  indicado,  al  estado  de  libertad,  pero 
sí  su  derivado  oxiacético 

p  „  ^CH:=CH-C0.CH3 
^6ti4<-o(CH,.CO.OH), 

isómero  con  el  ácido  metilacetonacumariloxi- 
acético, que  es  poco  importante. 

Paracumarihnctilncetona. -Como  la  acetona 
anterior,  no  se  conoce  libre.  Entre  sus  derivados 
el  más  importante  es  la  metiJacumarihnetilacc- 

tona    CaH4<Qpg  "       ^  Para  obtener 

este  cuerpo  se  disuelve  aldehido  anísico  en  una 
mezcla  de  acetona  y  agua,  se  añade  lejía  de  sosa 
agitando  fuertemente,  y  cuando  el  líquido  toma 
color  amarillo  se  deja  en  reposo  doce  ó  cr  torre 
horas,  al  cabo  de  las  que  se  encuentra  separada 
la  acetona,  que  es  necesario  ¡nirificar  por  crist..- 
lización  en  el  éter.  Se  presenta  en  láminas  muy 
solubles  en  el  éter,  alcohol  y  bencina,  fusibles 
á  73°.  Oxidada  con  los  hipocloritos  da  lugar  á 
la  formación  de  cloroformo  y  ácido  metilcumá- 
rico. 

Diortocumarilacetona, 

(0H-C,iH4-CH  =  CH),C0. 

-  Se  obtiene  calentando  á  100°  en  vaso  cerrado 
diglucocumarilacetona  con  ácido  sulfúrico  de  2 
por  100.  Es  cuerpo  sólido,  que  se  presenta  en 
forma  do  polvo  amarillo  obscuro;  funde  á  160°, 
y  se  disuelve  perfectamente  en  alcohol,  éter  y 
bencina. 

Diglucocumarilacetona.  -Cuerpo  sólido  inso- 
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luble  en  el  agna  y  éter,  poco  soluble  en  alcohol 
hirviendo.  Cristalizado  de  sns  disoluciones  alco- 
hólicas contiene  cuatro  moléculas  de  agua,  que 
pierde  á  100".  Se  disuelve  en  el  ácido  t-ulfúrico 
concentrado,  coloreándole  de  rojo  cereza.  No  se 
desdobla  por  la  acción  de  la  emulsina,  {«ero  sí 
cuando  se  calienta  largo  tíein¡>o  con  ácido  sul- 
fúrico al  2  por  100. 

Este  cuerpo,  ciya  composición  está  represen- 
tada por  la  fórmula 

(C«H,i05  -  O  -  c,H,  -  CH  =  ch;xo, 

se  produce,  como  se  ha  indicado,  en  la  obtención 
de  la  glucocumarilmetilacetona,  partiendo  de  la 
helicina. 

CUMAZÓNICO  (Acido):  adj.  Quím.  Designa- 
ción dada  por  Widmann  á  unos  cuerfios  á  la  vez 
ácidos  y  bases  que  se  ol  tienen  partiendo  del 
ácido  amidooxii)ropilbenzoico. 

Acido  metilcumazónico.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula empírica  CigH.^NOa,  y  se  origina  haciendo 
actuar  en  condiciones  especiales  el  ácido  amido- 
oxipropilbenzoico  con  el  anhídrido  acético.  Si  la 
reacción  se  verifica  en  frío  el  cuerpo  originado  es 
el  ácido  acetamidooxiproidlbenzoico,  segiin  la 
ecuación 

(CO. OH)  -  CeH3<gOH)(CH3)3+ (aH,0),0 
=  H,0  +  2(C0.0H)  -  CeH3<^Jg^'^f¿^^3)2 

pero  sí  tiene  lugar  á  la  temperatura  de  ebulli- 
ción y  en  presencia  de  un  gran  exceso  de  anhí- 
drido acético,  se  obtiene  un  cuerpo  que,  después 
de  separado  del  anhídrido  acético  sobrante  y 
purificado  ])or  cristalizaciones  en  el  alcohol,  pre- 
senta la  misma  composición  que  el  ácido  aceta- 
midojiropenilbenzoico,  pero  las  propiedades  son 
del  ácido  metilcumazónico.  Puede  explicarse  la 
formación  de  este  cuerpo  admitiendo  que  el  áci- 
do acetamídooxipropilbenzoico  originado  en  frío 
sufre  en  caliente  una  deshidratación,  transfor- 
mándose en  el  metilcumazónico.  La  reacción 
puede  formularse 

'CO  OH'l  -  C  H  <^     OH)(CH3)2 
cu.UHj     ^fi^s'^j^-H.C.HaO 


=  H,0  +  (CO.OH)-C6H3< 


C  =  (CH3)o-0 


N- 


=  C  -  CH. 


El  ácido  metilcumazónico  pmede  t;imbién  ser  oi> 
tenido  calentando  el  ácido  acetamidopropenil- 
benzoico  con  ácido  clorhídrico;  sufre  en  efecto 
una  transposición  molecular  para  convertirfe  en 
su  isómero.  Por  último,  puede  prepararse  el  ácido 
metilcumazónico  directamente  partiendo  del  áci- 
do acetamidooxipropilbenzoíco,  sin  más  que  ca- 
lentarle con  ácido  clorhídrico ;  separando  el  ácido 
clorhídrico  hasta  precipitar  el  ácido  metilcuma- 
zónico formado  con  el  acetato  sódico,  }•  después 
de  libre  purificarle  por  cristalizaciones  del  al- 
cohol caliente. 

El  ácido  metilcumazónico,  cristalizado  del  al- 
cohol como  se  acaba  de  indicar,  se  presenta  afec- 
tando la  forma  de  pequeños  romboedros  ó  lám.- 
nas  romboidales.  No  se  disuelve  en  el  agua  aun- 
que sea  á  la  temperatura  de  ebullición ;  sí  en 
alcohol  caliente  y  algún  otro  disolvente  orgáni- 
co. Funde  á  218",  y  cuando  se  somate  á  la  desti- 
lación da  un  producto  de  olor  núiy  parecido  al 
del  indol;  igual  traustbrT.-.ación  experimenta  si  la 
destilación  se  verifica  en  presencia  de  la  cal.  Si 
cuando  está  solo  se  le  somete  á  la  acción  de 
un  calor  moderado,  se  sublima  dando  agujas 
blancas. 

El  ácido  metilcumazónico  en  disolución  alca- 
lina, tratado  por  la  amalgama  de  sodio,  da  lugar 
á  la  formación  del  ácido  acetamidocumínico 


(CO,OH).C6H3  = 


.C..H9 
NH-CHsO; 


á  este  mismo  cuerpo  se  llega  calentando  anhídri- 
do acético  con  metaamidocumínico.  Calentado  el 
cuerpo  de  que  se  trata  con  yoduro  de  etilo  se 
obtiene  una  masa  que  no  ha  sido  jiosible  purifi- 
car, y  por  lo  tanto  es  mal  conocido  el  producto 
de  esa  reacción.  El  ácido  metilcumazónico  no 
pierde  el  grupo  acético  por  la  acción  de  la  potasa 
alcohólica,  entretanto  que  su  isómero,  el  ácido 
acetamidoprojienilbenzoico,  se  transforma  en  es- 
tas combinaciones  en  ácido  amidopropenilbeu- 
zoico  y  ácido  acético. 

Siendo  ácido  y  básico  este  cuerpo,  puede  dar 
lugar  á  la  formación  de  dos  series  de  comjues- 
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tos  salinos.  Los  más  imijortantes  son  aquellos 
en  que  funciona  como  base,  mereciendo  mención 
el  sulfato  ácido,  que  cristaliza  en  agujas  con  una 
molécula  de  agua,  que  pierde  á  una  temperatura 
comprendida  entre  100  y  140°;  y  el  clorhidrato, 
que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  blancas 
solubles  en  el  agua;  evaporando  á  sequedad  su 
disolución  acuosa,  pierde  el  ácido  clorhídrico. 

Acido  clilcumazónico.  -  Su  fórmula  es  la  mis- 
ma que  la  del  metilcumazónico,  sin  más  que  re- 
emplazar el  grupo  CH,  por  C.jHr.  Se  obtiene  ca- 
lentando ácido  amidooxipropilbenzoico  con  an- 
hídrido pro]áónico  en  exceso.  Terminada  la  re- 
acción, y  separado  el  exceso  de  anhídrido  por 
eva])oraciones  hasta  la  sequedad  en  presenciadel 
alcohol,  basta  cristalizar  el  residuo  en  alcohol 
para  obtener  el  áciloetilcumazónico  cristalizado 
en  ])rismas  oblicuos  fusibles  á  202". 

Entre  los  compuestos  salinos  de  este  ácido 
funcionando  como  base  figura  el  clorhidrato,  que 
cristaliza  en  agujas  muy  solubles  en  el  agua;  de 
estas  disoluciones  se  deja  el  ácido  en  estado  de 
libertad  tratando  jior  acetato  sódico. 

Acido  fenilcumazónico,  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula 

C(OH3)2-0 

Se  obtiene  calentando  á  temperatura  poco  supe- 
rior á  100"  el  ácido  amidooxipropilbenzoico  con 
exceso  de  cloruro  de  benzoilo.  Cuando  cesa  el 
desprenilimiento  de  ácido  clorhídrico  se  trata 
por  alcohol,  que  determina  la  formación  de  un 
polvo  blanco;  después  de  lavado  este  producto 
con  alcohol  frío,  y  hervido  con  agua,  se  disuelve 
en  ácido  sulfúrico  diluido  y  caliente.  El  sulfato 
ácido  formado,  ))0C0  soluble  en  frío,  se  dejiosita, 
y  basta  calentarle  con  una  disolucicju  de  acetato 
sódico  para  que  se  precipite  el  ácido  fenilcuma- 
zónico en  forma  de  polvo  blanco  insoluble  en  el 
agua. 

Este  cuerpo  cristaliza  de  sus  disoluciones  al- 
cohólicas con  una  molécula  de  alcohol  jior  cada 
dos  do  ácido.  Entre  sus  compuestos  salinos  el 
más  importante  es  el  sulfato úcido,  que  cristaliza 
en  láminas  poco  solubles  en  frío. 

CUIVIENACRIliCO(A(;ido):  adj.  Qu'nii.  Cuerpo 
derivado  del  ácido  cumilidenonialónico  jior  pér- 
dida de  una  molécula  de  ácido  carbónico.  Su 
fórmula  es 

(GH3)3CH(i)  -  Cgn^  -  CH(4)  =  CH  -  GO.OH 

So  prepara  haciendo  actuar  el  aldehido  cumí- 
nico  con  acetato  sódico  y  anhídrido  acético  á  la 
tem]ioratura  do  I7i>°. 

Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas  poco  solubles 
en  el  agua  y  mucho  en  alcohol  y  ácido  acético 
diluido;  funde  á  lóS";  calentado  á  200  so  des- 
compone, dando  lugar  á  la  formación  do  ácido 
carbónico  é  isopropi/cinaviciio.  Por  la  acii()n  do 
la  amalgama  do  sodio  so  transforma  en  ácido  ci- 
menoiiropiónico.  Fija  una  molécula  do  ácido 
bromhídricn  cuando  se  calienta  á  100'  con  ácido 
acético  saturado  <lo  gas  brotiihídrico,  formando 
el  ácido  ctimenohromopropiónico.  Con  el  bromo 
en  vapor  ó  en  disolución  sulCocarbónica  da  un 
dibromuro  de  fórmula 

a,H7.CttHj.CHRr.C0.0H, 

fusilile  á  lOO"». 

El  ácido  cumenacrílico  se  conibÍTia  con  las  ba- 
ses para  formar  sales;  las  alcalinas  son  solubles, 
liis  alcalinotérrcas  ])oco  solubles  y  las  de  metales 
pesados  insolublcs.  Carecen  todas  de  ím[iortan- 
cia. 

Acido  chrocumenacrUico.  -  Se  obtiene  tratan- 
do el  ácido  ortoamidocumonacrílico  mozcdado 
con  una  cantidad  equivalente  de  nitrito  sihIíco, 
cloruro  cuproso  y  ácido  eloihídrico.  rnrilicado 
]ior  cristalizaciones  repetidas  en  el  ácido  acético 
respondo  su  composición  á  la  fórmula 

C.,H.(i)  -  C8H3C1(3)  -  CH(4)  =  OH  -  CO.OH, 

y  funde  entro  133  y  134°. 

Acido  hromocumcnacrUico.  -  Cuerpo  sólido  fu- 
sible á  131".  l'or  la  acción  de  la  amalgama  do 
sodio  se  convierte  en  ácido  cuniennpropiónico;  si 
la  reducción  se  efectúa  con  el  ácido  yodhídrico 
y  fósforo  rojo,  da  ácido  broniocunicnoprojiii'mico. 

Acido  nitrocumcmtcr'il ico.  -Tratando  el  ácido 
cumenacrílico  ¡lor  ácido  nítrico  fui  lante,  se  ori- 
ginan ilcido  pfti.initrocinámico,  ócido  iiHrorum,'- 
nacríUco  y  un  isómero  do  conslilución  descono- 
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cida;  la  reparación  de  estos  cuerjios  se  consigne 
fácilmente:  basta  tratar  por  bencina  caliente,  y 
queda  insoluble  el  ácido  nitiocinámico.  Por  en- 
friamiento déla  disolución  bencénica  se  deposita 
la  ma}or  parte  del  ácido  nitrocumenacrílíco,  en 
tanto  que  su  isómero  queda  en  el  líquido  madie. 
La  puiificacíón  del  ácido  nitrocumenaciílico  se 
logra  trausíormántiole  en  sal  de  bario,  purifican- 
do ésta  por  repetidas  cristalizaciones  y  dejando 
el  ácido  en  libertad  con  el  ácido  sulfúrico. 

Este  cuerpo  es  sólido,  fusible  á  ].'jG°,  muy  so- 
luble en  alcohol,  bencina,  cloroformo  y  éter  acé- 
tico, poco  en  el  agua  y  menos  en  la  ligroína.  Su 
constitución  puede  expresarse  por  la  fórmula 

(CH3),CH(i)-C,H3<^^<3)^CH-CO.OH. 

El  ácido  nitrocumenacrílico  oxidado  en  calien- 
te por  el  ácido  crómico  en  disolución  acética,  ó 
en  frío  por  el  permanganato  potásico,  da  primero 
aldehido  y  luego  ácido  nitrocumínico;  en  el  caso 
del  permanganato  puede  formarse  ácido  nitro- 
oxicnniinico  si  la  disolución  es  fuertemente  alca- 
lina. 

Calentando  á  100°  con  ácido  acético  saturado 
de  bromhídrico,  fija  una  molécula  de  éste  para 
dar  lugar  á  la  formación  de  úcido  nitrocumcno- 
hromopropiónico,  que  se  disuelve  perfectamente 
en  los  disolventes  ordinarios,  excepto  la  ligroína 
y  sulfuro  de  carljono;  funde  á  127°,  descompo- 
niéndose á  una  temperatura  algo  mayor;  por 
ebullición  de  su  disolución  acuosa  se  transforma 
en  isopropilnitrocinameno,  y  en  ácido  eumeno- 
láctico  i)or  la  acción  del  carbonato  sódico. 

En  las  núsmas  condiciones  que  el  ácido  cu- 
menacrílico se  une  al  bromo,  dando  un  dihro- 
muro  que  ciistaliza  por  enfriamiento  de  las  di- 
soluciones bencénicas.  Este  dibromuro  sedisuel- 
ve  en  las  lejías  de  sosa  diluidas;  estas  disolucio- 
nes, tratadas  por  un  exceso  de  lejía  de  sosa  con- 
centra'i.n,  dejan  precipitar  la  sal  sódica  cristali- 
z  ida.  El  mismo  cuerpo,  calentado  con  los  álcalis 
en  ])resencia  de  la  glucosa  ó  algún  otro  azúcar 
reductor,  da  lugar  á  la  formación  de  un  precipi- 
tado azul  constituido  por  cumínd¡<jo ,  cuerpo 
idéntico  al  que  se  obtiene  tratando  el  ácido  ni- 
trocumínico por  acetona  y  sosa. 

La  amalgama  de  sodio  reduce  al  ácido  cumen- 
acrílico convirtiéndolo  en  ácido  amidocunieno- 
propiíínico;  la  reducción  vcrilicuda  con  el  sulfato 
terroso  no  hace  más  que  cambiar  el  grupo  NOj 
por  Mío. 

Widmann  ha  obtenido  el  segundo  ácido  nitro- 
cumenacrílico de  los  tres  previstos  |)or  la  teoría, 
haciendo  actuar  el  anhidrido  nitrocuinénico  con 
el  acetato  sódico  y  anhídrido  acético;  correspon- 
de á  la  fórmula  de  constitución 

'«'">'°'i'>-^'""<™:¡'LcH-co.oir, 

y  no  80  forma  cuando  el  ácido  nítrico  fumante 
reacciona  con  el  ácido  cumenacrílico.  (^ristaliza 
en  agujas  de  sus  disoluciones  benci'nicas,  .se  di- 
suelve bien  en  alcohol  y  éter,  y  funde  á  141°. 

\\\  ácido  nitrocumenacrílico,  que  so  forma  al 
mismo  tiempo  que  el  primero  en  la  nitracióndel 
ácido  cumenacrílico,  es  fusible  á  123°  y  so  di- 
suelvo jierfcctamente  en  alcohol  y  bencina.  Oxi- 
dado con  el  jiermangaliato  potásico  en  disolución 
alcalina  ó  ron  el  ácido  cn'inico,  so  transforma 
en  ácido  nitrocuiinnico  1.3.4,  ácido oxisoiiroiñl- 
nitrobenzoico  1.3.4,  y  un  comimesto  fusible  á 
I."")?"  que  parece  corresponder,  por  sus  i>roiiieda- 
dcs,  al  ácido  nitrocunicnico  1.2.4.  Estos  resul- 
tados conducen  á  admitir  que  el  cucriH)  consi- 
dorado  como  tercer  ácido  nitrocumenacrílico  es 
una  mezcla  de  los  ácidos  nitrocuniénicos  1,2.4  y 
1.3.4. 

Reduciendo  por  medio  del  sulfato  ferroso  los 
ácidos  nitiocumenacrílicos ,  cn)'a  conijiosición 
está  bien  establecida,  so  obtienen  los  ácidos 
awidncumriiorrilicos  1.3.4  y  1.2.4. 

Acido  aviidocumenacrílico, 

«^'W<i)-'='"'<ri"í?lcH-co.o>i. 

-  Compuesto  sólido  cristalino  que  no  puede  fun- 
dirse sin  de.scomposición.  Hervido  durante  al- 
gunas lloras  con  agua  acidulada  con  ácido  clor- 
hídrico, se  forma  un  compuesto  qno  se  deix)sita 
cristalizado  en  agujas  fusibles  á  IGO";  no  se  di- 
suclvi>  en  el  ácido  clorhídrico;  con  los  álcalis 
forma  combinaciones  silinns  tan  ]>oco  establos, 
que  basta  el  éter  ó  el  ácido  carbónico  para  apo- 
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derarse  del  acido  ó  precipitarle.  Calentado  con 
anhidrido  acético  ó  cloruro  de  acetilo,  se  trans- 
forma en  un  derivado  acético  que  se  funde  á  220° 
con  descomiio&ición.  El  nitrito  potásico  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico  da,  con  el  ácido  orto- 
amidocnmenacrílico,  ácido  oxicumenacrílico 

3    '(1)       6    »^CH^4)  =  CH- CO.OH, 

fusible  á  176°,  insoluble  en  agua  y  soluble  en 
alcohol. 

La  reducción  con  la  amalgama  de  sodio  veri- 
ficada sobre  el  ácido  amidocunienacn'lico  1.3.4 
en  jiiesencia  del  ácido  clorhídrico,  da  lugar  á  la 
formación  de  un  preci].itado  amarillo,  soluble  en 
exceso  de  ácido  clorhídrico  é  insoluble  en  ácido 
acético.  Este  cuerpo,  después  de  bien  desecado, 
funde  á  80°,  pero  inmediatamente  se  transforma 
en  una  masa  agrisada  no  fusible  hasta  alcanzar 
la  temperatura  ele  130°.  Tanto  por  las  propieda- 
des como  por  la  comi>osición,  CjiHj-NO,  este 
comjiuesto  puede  considerarse  como  el  hidrocu- 
mostirilo,  y  su  foiniación  se  exi>lica  admitiendo 
una  descomposición  espontánea  en  el  ácido  ami- 
documenopropiónico  originado  en  primer  ter- 
mino. 

El  ácido  amidocumenacrílico  1.3. 4  forma  sa- 
les con  los  ácidos  miiieíales.  El  clorhidrato  se 
disuelve  muy  poco  en  el  agua,  aun  ala  tempera- 
tura de  ebullición;  por  enfriamiento  de  estas 
disoluciones  cristaliza  con  tres  moléculas  de 
agua,  que  píenle  en  el  vacío.  Es  ¡loco  estable,  y 
basta  elevar  la  temperatura  á  60°  para  que  pier- 
da ácido  clorhídrico. 

Acido  ainidocumcnacrtlico  1.2.4.  -  Se  obtiene 
reduciendo  con  el  sulfato  ferroso  una  disolucÍLn 
amoniacal  del  ácido  nitrocumenacrílico  de  Wid- 
man.  Como  su  isómero,  funde  á  la  temperatura 
de  165°;  es  menos  soluble  que  éste  en  éter  5' 
bencina,  pero  so  disuelve  con  más  facilidad  en 
el  alcohol.  Con  las  liases  forma  sales  niu}'  solu- 
bles, pero  muj-  difícil  de  cristalizar.  Con  el  an- 
hidrido acético  ó  cloruro  de  acetilo  da  el  deriva- 
do acético  correspondiente,  poco  soluble  en  al- 
cohol y  fusildc  á  240°  sin  defcomix)sición.  La 
reacción  verificada  con  el  anhidrido  acético  en 
condiciones  especiales  puede  dar  lugar  á  la  for- 
mación de  un  dcrivailo  dioctlico  fusible  á  235°, 
insoluble  ó  ]>oco  soluble  en  alcohol  y  éter  de 
petróleo,  soluble  en  la  bencina  y  difícilmente 
cristalizable. 

El  nitrito  potásico,  actuando  en  presencia  del 
ácido  acético,  convierto  al  ácido  amidocumen- 
acrílico 1..:.4  en  ácido  oxicumenacrílico,  que  se 
disuelve  perfectamente  en  el  alcohol,  poco  en  el 
agua,  y  funde  á  206". 

La  reducción  con  la  amalgama  de  sodio  da 
lugar  á  la  formación  del  ácido  metaamidocume- 
no]>roi'iónico,  fusible  á  una  teniiieratuia  com- 
prendida entre  103  y  IOS*-. 

CUMENGITA:  f.  Min.  Antinioniato  hidratado 
de  óxido  de  antimonio.considcrado  variedad  del 
mineral  denominado  csfilbita.  La  relación  entre 
ambos  cuerpos  se  establece  princijvilmen te  aten- 
diendo á  su  formación  y  i>rocedencin,  pues  los 
dos  provienen  de  un  compuesto  de  antimonio 
más  sencillo,  el  que  más  a)>un<la  en  la  natura- 
leza, constituyendo  el  mineral  de  antimonio  jK)r 
excelencia,  la  estibina  ó  sulfuro  de  antimonio, 
conocida  y  empleada  en  las  Artes  ven  la  Indus- 
tria desde  muy  remota  antigüedad.  l>te  sulluro 
altérase  en  contacto  del  aire,  y  oxidándose  fór- 
manse  á  su.s  expensas  multitud  de  combinacio- 
nes oxigenadas  de  antimonio,  las  cuales,  segiin 
en  el  jiiesentc  ca.so  acontece,  úñense  entre  sí, 
generando  de  tal  modo  nuevos  cuerpo.s,  muchos 
de  ellos  bien  caracterizadas  csfiecirs  minerah'igi- 
cas,  de  constituciém  quínii<  a  •      ■      •  '  ,  i- 

da,  por  más  que  no  se  hall  •:  e 

antimonio  y  oxígeno,  más  1..       ^  .  :         e 

trata  de  minerales  hidratados.  Ia  oxidación 
progresiva  de  la  estibina  puede  originar  todoa 
ios  óxidos  naturales  de  antimonio,  con  sub  mo- 
dificaciones }•  vaiiedades,  porque  la  oxidación 
del  azufro  de  aquel  compuesto  se  hace  en  con- 
tacto del  aire  y  á  la  temi'cratura  ordin.'iria  con 
extremada  lentitud,  y  de  otra  parte  es  bien  sa- 
bido cómo  el  residuo,  de  color  Manco,  producto 
de  calcinar,  á  temj>enitura  relativamente  |>oco 
e'evada,  la  estibina,  e.s  uii"  de  los  uvidf.s  sU]>o- 
rioies  de  antimonio.  Así  so  explica,  do  modos^- 

tis'n   f    ■■-    '■     •   -  •'"  ' '■ •"'•'■  •  f 

antii^  ; ', 

que  d.  .    ■  !  'O' 
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poi ciónos  (le  los  elciuentos  ronstitutivos.  La 
propia  iiianoia  de  presentarse  (la  cuenta  de  su 
orillen :  acompaña  en  sus  criaderos  al  sulfuro  de 
antimonio,  su  generador;  no  cristaliza,  y  vese  de 
continuo  formando  masas  de  estructura  terrosa, 
]ioco  deleznables  sin  embargo,  de  color  amari- 
llo, cu3'os  tonos  son  variables;  el  peso  específico 
está  representado  en  el  niímero  5,28,  y  la  dure- 
za varía  desde  4  á  5,5.  lín  cuanto  á  la  composi- 
ción química,  los  análisis  demuestran  que  puede 
referirse  á  la  asignada  al  tipo  específico,  y  así 
conviénele  la  fórmula  H4Sb,0|u.  Tocante  á  los 
caracteres  químicos,  resulta  ser  la  cumengita 
lino  de  los  minerales  más  refractarios  que  se  co- 
nocen; sometida  al  fuego  del  soplete,  vivo  y 
continuado,  no  se  funde  ni  experimenta  altera- 
ciones de  ningún  genero;  no  ofrece  las  mismas 
resistencias  á  los  reactivos  por  vía  húmeda;  su 
disolvente  es  el  ácido  clorhídrico  concentrado, 
dando  un  líquido  incoloro,  el  cual  se  enturbia 
primero,  y  luego  da  un  precipitailo  blanco  cuan- 
do se  le  añade  un  exceso  de  agua,  propiedad 
general  de  los  comi)uestos  de  antimonio  solu- 
bles. El  mineral  descrito  escasea  bastante  en  los 
terrenos;  acompaña  de  continuo  á  la  estilbita,  y 
ambos  á  la  estibiua,  de  la  cual  proceden;  tam- 
biiin  se  asocia  á  otros  compuestos  oxigenados 
del  antimonio  de  igual  procedencia,  como  la 
cervantita;  así  se  halla  en  sus  yacimientos,  exis- 
tentes en  Hungría  y  Borneo. 

CUMENO  LÁCTICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuer- 
po cuya  composición  y  constitución  puede  re- 
j)resentarse  por  la  fórmula 

(CH3)XH(i)  -  C6H4  -  CH(4)0H  -  OH,  -^CO.OH. 

No  se  conoce  en  estado  de  libertad,  pero  sí  el 
derivado  nitrado  y  la  olida  correspondiente. 

Acido  ii.itrocumeno  hklico.  -  Se  obtiene  des- 
componiendo con  el  carbonato  sódico  á  la  ebu- 
llición el  ácido  nitrocumenobromopropiónico. 
También  haciendo  hervir  con  ácido  clorhídrico 
diluido  la  lactamida  correspondiente  al  ácido 
eumeno  láctico.  Cualquiera  que  sea  el  medio 
empleado,  el  ácido  nitrado  se  deposita  por  en- 
friamiento en  cristales  fusibles  alrededor  de  120°; 
no  se  disuelve  en  el  éter  de  petróleo  y  sulfuro 
de  carbono,  sí  en  el  agua  caliente  y  en  los  de- 
más disolventes  orgánicos.  Calentado  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  en  tubo  cerrado,  hasta  alcan- 
zarla temperatura  de  190°,  pierde  una  molécula 
de  agua  y  se  transforma  en  ácido  nitrocumena- 
crílico. 

Lactona  ñ  olida.  -  Se  obtiene  como  el  ácido 
nitrocumenoláctico  con  el  ácido  nitrocumeno- 
bromopropiónico y  el  carbonato  sódico,  pero  es 
necesario  verificar  la  ojieración  en  frío;  la  olida  se 
deposita  afectando  forma  cristalina  é  impurifi- 
cada por  una  pequeña  cantidad  de  ácido  nitro- 
cumenoláctico é  isopropilnitrocinameno,  pero  se 
purifica  fácilmente  cristalizándola  del  alcohol. 
Corresponde  á  la  fórmula 

(CH,).CH(,)-C«H3<^¿-^(3)     ^jj^^_^Q_ 


Este  cuerpo  se  disuelve  en  la  mayor  parte  de 
los  disolventes  ordinarios  y  funde  á  73°.  Calen- 
tado con  una  disolución  acética  de  gas  ácido 
bromhídrico  reproduce  al  ácido  nitrocumeno- 
bromopropiónico; reaccionando  con  una  disolu- 
ción acuosa  se  transforma  en  ladaviida 


CiHí  —  C,;H><. 


NOo 
CIIÓH 


CHn-CO.NH., 


Este  mismo  compuesto  se  obtiene  en  la  acción 
del  amoníaco  sobre  el  ácido  bromado  antes  in- 
dicado: es  solido  y  cristaliza  en  prismas  amari- 
llos. 

CUMENOPROPIÓNICO  (AciDü):  adj.  Quím. 
Compuesto  obtenido  en  la  hidrogcnaciiin  del 
ácido  cumenacrílico  por  medio  del  ácido  yodhí- 
drico  y  ol  fósforo  rojo.  La  hidrogenacióu  puede 
efectuarse  con  la  amalgama  de  sodio  al  2  por 
100;  en  este  caso  se  forma  también  un  producto 
secundario  que  ]iuede  separarse  por  su  poca  so 
lubilidad  en  el  alcohol  ó  ])etróleo.  No  obstante, 
por  enfriamiento  de  las  disoluciones  en  el  pe- 
tróleo no  se  deposita  sólo  el  ácido  cumenopro- 
jüónico,  sino  una  mezcla  de  agujas  y  láminas,  de 
la  que  es  muy  difícil  obtener  el  ácido  puro.  So- 
metiendo íl  la  acción  del  calor  el  ácido  cumil- 
malónico,  pierde  una  molécula  de  anhídrido  car 
Towo  XXIV,  Apéndice 
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bonico  y  so  transforma  en  ácido  cumenopropió- 
nico.  La  reacción  puede  formularse 

C.,H:  -  C«H,  -  CH2  -  CH(CO.OH).,  =  COa 
"+  C.,U^  -  CgH^  -  OH.,  -  CH,,  -  CO. OH. 

YA  ácido  cunienopio[»ión¡co  es  cuerpo  sólido, 
cristalino  y  fusible  á  75°,5.  Oxidado  con  el  ácido 
nítrico  diluido  se  transforma  en  ácido  paracar- 
bohidrocinámico.  Tratado  por  ácido  nítrico  fu- 
mante á  una  tem)ieratura  algo  inferior  á  0°,  se 
obtiene  un  dei-irado  nitrado  perfectamente  solu- 
ble en  alcohol  y  bencina.  Se  puede  obt  ner  cris- 
talizado disolviéndole  en  ácido  acético  de  50  jjor 
100;  este  ácido  nitrado,  oxidado  por  el  perman- 
ganato  potásico  en  disolución  alcalina,  origina 
dos  ácidos,  uno  fusible  á  167°  y  otro  á  14.'i. 
•  Reduciendo  el  ácido  nitrocumenopropiónico 
en  disolución  amoniacal  por  el  sulfato  ferroso  ó 
el  estaño  y  ácido  clorhídrico  se  obtiene  hidrocii- 
mostirilo,  producto  idéntico  al  obtenido  en  la 
reducción  del  ácido  nitrocumenacrílico. 

Acido  bromocuineywpropiónico, 

C,H,,n  -  C„H,,o.x  -  CH.v4\  -  CH.,  -  CO.OH. 
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ciña  sin  destruir  la  combinación;  basta,  en  efec- 
to, abandonar  al  aire  húmedo  el  compuesto 

C,JT,A-^'.H«, 

para  que  se  transforme  en  C,;(H,40j. H,^0.  Dese- 
cado el  ácido í-urnilidenomalónico  funde  ala  tem- 
peratura de  137'';  á  temperatura  algo  sufierior 

I  pierde  una  molécula  de  anhídrido  carbónico  y  se 
transforma  en   ácido  cumenacrílico.  Por  ebulli- 

I  ción  de  las  disoluciones  acuosas  ó  bencénicas  se 
desdobla  en  cuminol  y  ácido  carbónico.  Reduci- 

j  do  con  la  amalgama  de  sodio  da  lugar  á  la  for- 

!  mación  de  ácido  cumilmalónico 


-(1) 


(4)- 


-  Se  obtiene  reduciendo  á  la  temperatura  de 
ebullición  el  ácido  bromocumenacrílico  por  me- 
dio del  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo  rojo.  Se 
purifica  cristalizándole  de  la  ligroína,  y  afecta  la 
forma  de  agujas  largas  fusibles  á  ■'J5°, 5,  que  ]ire- 
sen  tan  de  una  manera  muy  marcada  el  fenómeno 
de  la  sobrefusión. 

CUMÍDICO  (Acido):  adj.  Qním.  Cuerpo  corres- 
])ondiente  á  la  fórmula 

C,jH2(CH3)o-„CO.OH)o. 

Se  conocen  los  isómeros  a  y  ¡3,  que  se  forman, 
al  mismo  tiempo  que  el  ácido  cumídico,  oxidan- 
do el  dureno  con  el  ácido  nítrico  diluido  ó  con 
ol  permanganato  potásico  en  disolución  ligera- 
mente alcalina;  si  la  oxidación  se  efectúa  con  el 
ácido  crómico,  se  forma  sólo  ácido  cumídico. 

Acido  a-cic7nídico.  -  Se  obtiene  tratando  por 
la  amalgama  de  sodio  y  éter  cloroxicarbónico 
una  disolución  de  dibromometaxileno  en  éter 
anhidro  y  sajjonificando  el  éter  resultante.  Al 
mismo  tiempo  se  forma  ácido  xílico,  que  se  se- 
para fácilmente  destilando  en  una  corriente  de 
vapores  de  agua.  Puede  obtenerse  del  producto 
de  oxidación  del  dureno,  transformando  la  mez- 
cla de  los  ácidos  isoméricos  en  éteres  metílicos, 
separando  éstos  por  cristalización  en  alcohol  me- 
tílico hirviendo  y  saponificando  el  éter  corres- 
pondiente. 

El  ácido  a -cumídico  es  un  cuerpo  muj' soluble 
en  agua  y  alcohol  caliente;  funde  á  una  tempe- 
ratura superior  á  320",  .sublimándose  en  parte. 
Entre  los  compuestos  á  que  da  lugar  el  más  im- 
jiortante  es  el  éter  metílico,  soluble  en  alcohol 
metílico,  de  donde  se  deposita  después  que  el 
éter  metílico  correspondiente  al  ácido  ¡3,  afec- 
tando la  forma  de  tablas  fusibles  á  76°. 

Acido  /3-cí<?i)/fZ/co.  -  Cristaliza  de  sus  disolu- 
ciones alcohólicas  en  prismas  sublimables  á  alta 
temperatura.  Destilado  con  un  exceso  de  cal  da 
lugar  á  la  formarión  de  paraxileno. 

De  las  propiedades  y  reacciones  de  estos  áci- 
dos, se  ha  deducido  que  el  a  corresponde  á  la  fór- 
mula de  constitución 

CeH.,(CH,),(1.3)(CO.OH).,(4.fí), 
y  el  /3  á  laC«H.,(CH3).,(i  .4)(COOH)(3.o). 
Acido  isocmnídico, 

C«H.,(CH.,).(i.3)(CO.OH).,(4.5). 

-  Se  obtiene  oxidando  con  el  permanganato  po- 
tásico una  disolución  alcalina  de  los  ácidos  iso- 
durílicos  fusibles  á  84  ó  á  153°.  Funde  á  279,  es 
suMimable,  y  da  metaxileno  cuando  se  destila 
con  los  álcalis. 

CUMILIDENOMALÓNICO  (AciDo):  adj.  Quím. 
Compuesto  do  fórmula 

G3H-  -  C,.B,  -  CH  =  C(CO.OH)._,, 

•soluble  en  agua  y  bencina  calientes,  poco  solu- 
ble en  estos  disolventes  fríos,  así  como  en  el 
alcohol  y  ácido  acético.  Cristaliza  de  las  disolu- 
ciones acuosas  ó  bencénicas  con  una  molécida  de 
cada  uno  de  estos  disolventes,  fundiendo  en  el 
primer  caso  entre  89  y  90"  y  en  el  segundo  entre 
96  y  97.  El  ácido  cumilidenomalónico,  cristali- 
zado en  el  agua,  retiene  la  molécula  de  ésta  con 
tanta  energía  que  puede  cristalizarse  en  la  ben- 
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.C.,H- 
CH.-CH(C0.0H;2. 

Para  obtener  el  ácido  cumilidenomalónico  se 
calienta  varias  horas  en  baño  de  alaría  una  mez- 
cla hecha  con  dos  partes  de  cuminal,  dos  de  áci- 
do malónico  y  una  de  ácido  acético.  Después  del 
enfriamiento  se  sellaran  lo.s  cristales  de  ácido 
malónico  del  líquido  oleaginoso  que  les  baña  y 
se  lavan  con  bencina;  el  cuminal  no  atacado  se 
separa  con  el  éter,  después  de  haber  agitado  el 
líquido  con  una  lejía  de  sosa.  Añadiendo  ala  di- 
solución alcalina  así  resultante  ácido  clorhídrico 
en  cantidad  insuficiente  para  saturarle,  se  preci- 
pita una  sal  acida  de  sodio  que,  separada  y  des- 
compuesta por  un  exceso  de  ácido  clorhídiico, 
da  el  ácido  cumilidenomalónico  en  estado  de  ]ju- 
reza  bastante  satisfactorio. 

El  ácido  cumilmalónico,  obtenido  en  la  reduc- 
ción del  cumilideno  malónico  por  la  amalgama 
de  sodio,  se  disuelve  perfectamente  en  el  agua  y 
alcohol  calientes,  funde  á  165°,  y  á  una  tempera- 
tura algo  superior  se  descompone  dando  ácido 
cumenopropiónico. 

CUNA  ELÉCTRICA  :  Fís.  Cuna  de  hierro,  ma- 
dera ó  mimbres,  que  tiene  un  movimiento  auto- 
mático producido  por  la  electricitlad. 

Perfectamente  e(|UÍlibrado  el  mecanismo  que 
jiroduce  el  movimiento,  es,  en  su  esencia,  un 
electroimán  que,  al  establecerse  la  corriente  pro- 
cedente de  una  pila,  unida  ó  no  á  la  cuna,  atrae 
á  la  armadura  y  con  ella  á  una  palanca  en  co- 
municación con  uno  de  los  extremos  del  balan- 
cín, pero  en  el  momento  en  que  llega  éste  al  lí- 
mite de  su  carrera  se  interrumjie  la  comunica- 
ción eléctrica,  y,  roto  el  circuito,  la  armadura  se 
separa,  por  la  acción  déla  gravedad,  déla  cuna, 
acción  que  haee  las  veces  de  resorte  antagonista, 
j-  continúa  su  movimiento,  en  virtud  de  la  velo- 
cidad ad(juirida;  al  llegar  al  límite  de  la  oscila- 
ción, un  contacto  restablece  la  corriente;  ima- 
nado en  el  núcleo  del  electro  vuelve  á  atraer  á 
la  armadura,  y  así  se  continúa  el  movimiento 
del  balancín  indelinidamente  y  de  una  manera 
muy  suave. 

Además,  cuando  se  hace  un  movimiento  brus- 
co jior  la  criatura,  al  pasar  el  balancín  del  limi- 
te ordinario  establece  un  contacto  en  la  línea 
de  un  tinibre,  que  comienza  á  sonar. 

Va  unido  á  la  cuna  un  teléfono,  que  termina 
en  la  habitación  ocupada  por  la  persona  encar- 
gada del  cuidado  de  la  criatura,  cuyo  llanto,  por 
tal  medio,  puede  oir  perfectamente;  el  circuito 
del  timbre  se  puede  cerrar  además  automática- 
mente, si  hay  humedad  en  el  interior  de  la  cuna, 
que  de  este  modo  queda  perfectameiite  vigilada, 
sin  necesidad  de  estar  un  indivitíuo  en  la  mis- 
ma habitación. 

CUPONl:  m.  Fot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Apocináeeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Guayana,  y  son  arbustos 
conlashojas  opuestas,  generalmente  desiguales; 
los  pedúnculos  axilaies  o  termiiialcs,  cada  uno 
cor  tres  ó  cuatro  flores  unibractea(las:cáliz  quin- 
quepartido;  corola  hipogina,  asalvillada,  ron  el 
tubo  cilindrico,  angostado  en  la  izarte  superior, 
la  garganta  desnuda  y  el  limbo  partido  en  cinco 
lacinias  oblicuas  y  ondeadas;  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  incluidos,  con 
las  anteras  aflechadas  y  casi  sentadas:  ovario 
bilocular,  con  óvulos  numeíosos  insertos  á  uno 
y  otro  lado  del  tabique  medianero;  estilo  te- 
trágono, con  estigma  orbiculado  en  la  base,  ao- 
vado y  bicuspidado  en  el  ápice.  El  fruto  es  una 
baya  coriácea,  aovada,  bilocular,  comprimida  y 
ancha;  semillas  numerosas,  muy  delgadas,  en 
ambas  caras  del  tabique. 

CUPRALUMBRE:  m.  Min.  Sulfato  hidratado 
de  aluminio  y  cobre,  ó  sea  alumbre  de  cobre. 
En  rigor  no  es  posible  aplicar  á  esta  substancia 
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el  nombre  de  alumLre,  en  el  estricto  sentido  de 
la  palabra,  ni  como  alumbre,  en  genera],  deben 
ser  considerados  estos  sulfatos  dobles,  tan  fre- 
cuentes en  la  naturaleza,  aun  cuando  contengan 
24  moléculas  de  agua  de  liidratación,  porque  ni 
la  halotrichita  ó  alumbre  de  jilunia,  ni  la  pin- 
gerita,  formada  por  la  unión  del  sulfato  mag- 
nésico con  el  sulfato  alumínico,  ni  el  llamado 
alumbre  manganésico,  ni  la  jiirofana,  formada 
mediante  la  asociación  de  los  sulfatos  alumínico 
y  férrico,  cristalizan  en  octaedros,  como  los 
verdaderos  alumbres. 

Todos  los  cuerpos  citados  son  especies  mine- 
ralógicas perfectamente  determinadas,  de  com- 
posición química  constante;  refiérense  á  sulfatos 
dobles  de  aluminio  y  otro  metal ;  hasta  contie- 
nen las  24  moléculas  de  agua  propias  de  los 
alumbres,  mas  fáltales  la  forma  piopia  de  ellos, 
conforme  la  tienen  los  alumbres  de  potasio,  de 
sodio  y  el  amónico,  los  tres  hallados  en  los  te- 
rrenos, cristalizados  en  octaedros  pertenecientes 
al  sistema  cúbico.  Las  formas  del  sulfato  doble 
é  hidratado  de  aluminio  y  cobre  recuerdan 
siemi)re  las  características  de  la  cianosa,  de  la 
cual  deriva  el  alumbre  cúprico,  modificadas  jtor 
las  propias  del  sulfato  alumínico,  pero  nunca  de 
modo  que  tales  formas  recuerden  siquiera,  ni 
puedan  referirse  á  las  del  alumbre  tíiiico,  ó  sea 
el  sulfato  doble  é  hidratado  alumínico  potásico. 

Es  el  cupralumbre  cuerpo  soluble  en  el  agua, 
de  color  azul  claro,  menos  intenso  siempre  que 
el  de  la  cianosa;  su  estructura  aymrece  cristali- 
na, mas  sin  afectar  nunca  formas  bien  deteimi- 
nadas;  suele  verse  en  masas  fibrosas,  dotailas 
de  cierto  brillo  sedoso  en  las  superficies  de  frac- 
tura reciente,  mas  luego  cúbrense  de  eflorescen- 
cias, otia  de  las  maneras  como  se  ha  hallado  el 
mineral  nue  describimos,  en  tal  caso  yaciendo 
sobre  otros  compuestos  de  cobre,  los  cuales  han 
podido  ser  sus  generadores,  ya  mediante  las  so- 
las acciones  de  aire,  ya,  lo  que  parece  más  pro- 
bable, interviniendo  los  componentes  de  las  ro- 
cas asiento  de  aquellos  minerales. 

A  la  composición  del  cupralumbre  corresponde 
la  fórmula  CuSO,-!- Al,,S.|0,.,-f  24H.p,  que  indi- 
ca la  combinación  equimolecnlar  fiel  sulfato  de 
cobre  con  el  sulfato  do  aluminio  y  24  moléculas 
de  agua.  Calentando  el  alumbre  de  cobre  á  tem- 
peratura no  muy  elevada,  se  deslndrata  por 
completo;  entonces  de  azul  tórnase  blanco,  y 
queiia  como  pulverizado;  al  fuego  del  soplete  se 
funde,  emplenndo  reductores,  y  da  un  botón 
metálico  rico  en  cobre;  con  el  bórax  ó  la  sal 
de  fósforo  por  reactivos,  también  al  soplete,  se 
consiguen  las  perlas  características  del  cobre. 
Por  vía  húmeda  el  mineral  se  disuelve  en  el 
agua,  y  el  líquidoresultante,  de  color  azul  claro, 
])rocipita  primero  añadiendo  ])Oco  amoníaco;  el 
jtrecipitndo  es  en  ]>arte  soluble  en  exceso  de  re- 
activo, y  la  disolución  adquiere  hermoso  color 
azul  obscuro.  No  hay  indicaciones  positivas  res- 
pecto del  yacimiento  del  sulfato  flobie  liidratado 
do  aluminio  y  cobre,  y  su  formación  parece  ser 
accidental. 

CUPRElNA;  f.  (Jním.  Com|)uosto  d  la  vez  bá- 
sico y  fcni'lico,  originado  al  mismo  tiempo  que 
la  quinina  en  el  desdoblamiento  do  la  homocjui- 
nina  por  la  sosa  oilustica.  Fué  descnliieita  por 
M.  M.  Patd  y  Oownloy  en  la  qninriuina  cuprcn, 
ó  sea  una  variedad  de  qidiia  fbrmaila  por  la  coi- 
leza  de  Iteiiiif/ia  pcfinir.ulnta.  «Su  composición 
está  representada  por  la  fórmula 

No  es  fácil  obtener  la  cuprrfnn,  por  encontrar- 
se en  el  material  antes  citado  en  pequeña  cnnti- 
ihid  ;  pero  lialiii'ndose  obsorvailo  que  e^te  alca 
loide  va  siempre  arom]>añado  do  (juinina  en  las 
rcmigias,  se  ha  idcailo  un  ))roceilitniento,  (pie 
consisto  en  propnrar  gran  canti<lail  de  sulfato 
do  quinina  brut"  partiendo  de  esas  cortezas  por 
los  ))rocr<liniientos  ordinarios  cnipleados  en  la 
fabricación  ikl  sidfalo  de  quinina,  y  utilizar  el 
niatcrial  así  obtenido  jiara  la  extraccic'in  de  la 
cuprcína  (jiio  contiene.  Kn  efe<'to,  a»  disiielvo  el 
sulfato  bruto  de  quinina  en  agua  acidulada  con 
arillo  sulfúrico,  saturando  desp\iés  la  disolución 
por  la  sosa  cáustica;  la  quinina  y  ciipreína  se 
)U'ecipitan  simultáneamente.  Agitando  el  preci 
pil.ido  con  una  gran  cantidad  de  éter  se  logra 
separar  la  quinina,  entretanto  que  la  cuprcína 
queda  al  estado  de  combinación  soluble  en  la 
sosa  cáustica.  T,a  eliminación  completa  do  la 
quinina  requiero  vario»  tratamientos  con  ¿ter, 


CUPR 

teniendo  cuidado  de  favorecer  el  contacto  de 
este  líquido  y  la  disolución  alcalina  con  una 
agitación  tan  fuerte  y  prolongada  como  sea  po- 
sible. 

Neutralizando  el  líquido  alcalino  privado  de 
quinina  con  la  cantidad  estrictamente  necesaria 
de  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  un  depósito  for- 
mado por  sulfato  de  cupreína  y  una  pequeña 
cantidad  de  materias  colorantes  y  resinosas. 
Este  precipitado  íe  redisuelve  en  agua  hirviendo 
ligeramente  acidulada  con  ácido  sulfúrico  y  se 
filtra,  dejando  enfriar  el  líquido  para  que  crista- 
lice el  sulfato  básico  de  cupreína. 

La  sal  básica  así  obtenida,  desecada  y  pesada, 
se  pone  en  suspensión  en  el  agua  hirviendo  para 
transformarla  en  sal  neutra  por  adición  de  la 
cantidad  precisa  y  calculada  de  ácido  sulfúrico, 
que  deberá  emplearse  en  estado  de  disolución 
muy  diluida.  La  disolución  obtenida  se  concen- 
tra hasta  que  forma  película  abundante,  indicio 
de  cristalización  próxima;se  enfría  rápidamente 
para  obtener  cristales  pequeños,  y  si  el  enfria- 
miento va  acompañado  de  fuerte  agitación  la 
masa  obtenida  constituye  una  arena  fina  rjue, 
privada  casi  por  comjileto  de  agua  de  interposi- 
ción, contribuye  á  la  obtención  de  un  producto 
más  puro  que  si  la  cristalización  se  hubiera  efec- 
tuado en  las  condiciones  ordinarias.  El  sulfato 
neutro  en  este  estado  se  coloca  sobre  un  filtro 
sin  pliegues,  se  comprime  é  iguala  con  el  pie  de 
una  copa,  se  cubre  con  una  rodaja  de  papel  de 
filtro  y  se  procede  al  lavado,  que  deberá  verifi- 
carse con  agua  fría,  y  tomando  las  necesarias 
precauciones,  para  que  alcance  á  toda  la  masa  y 
la  purificación  sea  completa. 

Disponiendo  de  un  buen  sulfato  neutro  de  cu- 
preína, la  obtención  del  alcaloide  no  ofrece  di- 
ficultad; basta  disolverle  en  un  exceso  de  ácido 
clorhídrico  diluido  y  precipitar  por  amoníaco;  la 
adición  de  este  cuerpo  debe  hacerse  con  precau- 
ción y  no  empleando  más  cantidad  de  la  nece- 
saria, porque  un  exceso  de  amoníaco  tiende  á  re- 
disolver  la  cujueína,  ocasionando  ]>érdida  de 
substancia  y  alteraciones  en  la  marcha  de  la 
operación. 

Este  procedimiento  de  aislar  la  cupreína  par- 
tiendo del  sulfato  neutro  no  da  en  general  bue- 
nos resultados,  porque  se  obtiene  una  mezcla  de 
cupreína  y  sulfato  básico  en  cantidad  variable 
con  las  circunstancias  en  que  se  trabaja. 

M.  Oudemans  aconseja  jmrtir  del  sulfato  bá- 
sico, que  se  transforma  en  clorhidrato  neutro  ca- 
lentándole con  cuatro  veces  su  ])eso  de  agua  y 
añadiendo  ]>oco  á  poco  ácido  clorhídrico  hasta 
que  se  obtenga  una  disolución  completamente 
transparente;  se  trata  por  cloruro  bárico  en  can- 
tidad justa  y  calculada  para  preei|íitar  el  ácido 
sulfúrico  del  sulfato  de  cupreína,  teniendo  cui- 
dado de  sostener  la  temperatvira  pri'ixima  á  la  de 
ebullición  del  líquido;  se  descolora  con  negro 
animal  y  se  filtra.  El  lí<iuido  filtrado  se  deja 
enfriar,  y  se  precipita  por  ligero  exceso  de  amo- 
níaco en  disolución  (iiluída.  El  precipitado,  lava- 
do con  agua  fría  y  desecado  al  aire,  está  consti- 
tuido )ior  cupreína  no  pura.  K\  lavado  se  favo- 
rece y  facilita  con  el  auxido  de  la  trompa. 

El  procedimiento  de  M.  Omlemans  da  la  cu- 
preína con  color  amarillo  nuis  ó  menos  intenso. 
Para  descolorarla  so  pone  en  maceración  con  ex- 
ceso de  alcohol  de  70",  que  disuelve  la  materia 
colorante  al  mismo  tiempo  que  á  una  jiequeña 
cantidad  de  alcaloide.  Después  so  puedo  crista- 
lizar la  cuprcína  del  alcoliol  hirviendo,  ó  mejor 
precipitar  el  alcaloide  de  la  disolución  alcohólica 
añadienilo  agua  hasta  que  se  produce  onturbia- 
ndonto.  T^a  cnproínn,  separada  de  las  disolucio- 
nes alcohólicas  calientes,  rontieuc  un  tercio  de 
mob'i'ula  de  agua  de  cristalización,  correspon- 
diendo, por  lo  tanto,  á  la  fórmula 

3(r,„H„N.jO,).H,0. 

Esto  alcaloide  so  «iisuclve  perfectamente  en  el 
alcohol  muy  concentiado,  muy  poco  en  el  étery 
deniás  disolventes  ortiánicos  ordinariamente  em- 
pleados. De  las  disohu'innos  alcohólicas  se  depo- 
sití»,  iioreva))nración  ó  enfriamiento  del  disolven- 
te, en  criafalos  muy  pequeños  y  transparentes. 
De  las  disoluciones  en  el  éter  acuoso  se  de|iosita 
en  grumos  cristalinos  con  dos  moléculas  de  agua, 
que  pierde  á  140",  y  funde  á  temperatura  com- 
prendida entre  107  y  198°  sin  señales  aparentes 
lie  descomposición. 

La  cupreína,  lo  mismo  que  la  quinina,  es  base 
biácida,  formando,  por  lo  tanto,  sales  bnsieas  y 
neutral.  Ton  algunos  ácidos, come  el  snlfúrito,  da 
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una  combinación  qne  contiene  una  cantidad  de 
ácido  doble  que  el  que  corrtspende  á  la  sal  neu- 
tra. Las  sales  básicas  se  disuelven  mal  en  el  agua; 
en  cambio  las  neutras  o  acidas  lo  hacen  con  fa- 
cilidad. Las  disoluciones  acuosas  de  las  sales  bá- 
sicas poseen  color  amarillo  pálido,  !o  que  parece 
probar  que  es  este  el  color  natural;  las  mismas 
sales  blancas  al  estado  cristalino  se  disuelven  en 
el  alcohol  sin  dar  coloración.  Las  disoluciones 
acuosas  de  las  sales  neutras  son  incoloras,  pero 
en  el  caso  de  estar  extremadamente  diluidas  son 
amarillentas,  debido  sin  duda  á  la  formación  de 
sal  básica  por  disociación.  Las  disoluciones  al- 
cohólicas de  cupreína  desvían  hacia  la  izquierda 
el  plano  de  polarización  de  la  luz;  el  poder  rota- 
torio molecular  varía  mucho  con  la  concentra- 
ción del  alcohol,  jiudiéndose  tomar,  como  térmi- 
no medio  cuando  se  trata  del  alcohol  absoluto, 
Md  =  ~  173°, 3;  y  para  el  alcohol  de  97° 

[a]D  =  - 1750,3. 

Clorhidratos  de  ni/)rfÍ7w.  -  El  básico  corres- 
ponde á  la  fórmula  C,s,H_,  NA.HCI1H2O.  Se 
presenta  cristalizado  en  agujas  incoloras  que  ne- 
cesitan, á  16°,  ó4  partes  de  aguapara  disolverse. 
Se  disuelve  mejor  en  alcohol. 

El  clorhidrato  neutro,  C,9H._.,N.p.>.2HCl,  se 
presenta  anhidro  ó  hidratado  con  dos  moléculas 
de  agua  según  á  la  temperatura  á  que  se  efectúa 
la  cristalización. 

Bromhidratos.  -  De  composición  análoga  á  los 
clorhidratos  correspondientes.  El  básico  cristali- 
za en  agujas  blancas  solubles  en  122  partes  de 
agua  á  16°.  El  neutro  se  presenta  anhidro  ó  con 
dos  moléculas  de  agua. 

Yodhidrntos.  -  El  básico  es  anhidro  y  poco  so- 
luble en  el  agua.  El  neutro  se  jiresenta  bajo  la 
forma  de  masas  mamelonares  de  color  amarillo 
anaranjado  con  una  molécula  de  agua,  ó  en  jiris- 
mas  de  color  anaranjado  obscuro  muy  volumi- 
nosos con  dos  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción. 

miratos.-Y\  básico, CigHüoNjOj. NO,H  ,2H„0 , 
cristaliza  en  agujas  blancas.  Por  enfriamiento 
de  las  disoluciones  concentradas  se  deposita  pri- 
mero una  masa  amorfa  de  color  amarillo  que  jio- 
co  á  poco  se  transforma  en  cristalina.  El  nitrato 
neutro  se  presenta  en  cristales  de  color  amarillo 
que  pueden  adquirir  un  tamaño  considerable. 
Se  prejiara  tratando  el  alcaloide  por  la  cantidad 
equimolecnlar  de  ácido  nítiico  en  disolución  di- 
luida. La  disolución  obtenida  no  tarda  en  pre- 
ci|'itar  el  nitrato  neutro,  formando  cristales  pe- 
queños que  se  jmiifican  hacii  ndoles  cristalizar 
de  nuevo  en  el  agua  caliente.  Este  cuei  po  se  obs- 
curece cuando  se  calienta  á  100°. 

Sul/alos,  -  Se  conocen  tres:  uno  básico, 

(CjpHojN  A)sS04H5, 6H,0; 
otro  neutro, 

C,9HaN,0,.SO,Hs,2H50 
y  el  tercero  ácido, 

C,i,Hí.,NA-2S0,H».  3H.,0. 

El  primero  cristaliza  con  mucha  dificultad ; cuan- 
do se  deseca  tiende  á  transformarse  en  una  masa 
coherente  y  aglutinada;  se  tlisuclve  muy  j>ocoen 
el  agua,  y  es  roni]>lotamente  insolublc  en  las  di- 
solucicines  de  sulfato  sidico. 

El  sulfato  neutro  es  muy  soluble  en  el  agua 
caliente;  para  una  concentración  media  el  poder 
rotatorio  molecular,  con  respecto  á  la  raya  D  del 
sodio,  está  representado  por  -  200",  1 ; y  portílti- 
nio,  el  sulfato  ácido  qne  se  forma  cuando  se  di- 
suelve el  neutro  en  la  cantidad  teórica  de  áci<lo 
sulfúrico  al  estado  de  disolución  diluida  crista- 
liza en  agujas  sedosas  ¡erfe  tamente  solubles  en 
el  agua,  menos  solubles  en  alcohol.  Sien  la  pre- 
I  aiarión  de  este  cuerpo  se  emplea  exceso  de  áci- 
do sulfúrico,  el  producto  resultante  es  menos  so- 
luble en  el  agus. 

Formiaío.t.  -  Se  jircenfa  el  básico  cristaliíado 
en  aguias  blancas  .■inhidras  y  poco  solubles  en  el 
agua.  El  neutro  es  hidratado,  y  forma  una  ina.sa 
gomosa  que  con  el  tiempo  presenta  trazas  de  eris- 
talizaciÓD. 

ArcMos,  -  Para  obtener  el  b,isico  basta  calen- 
tar la  cupreína  con  una  caiiti<l«d  de  ácido  acéti- 
co algo  menor  que  la  indicada  por  la  teoría.  Cris- 
taliza en  agujas  entrclaradas  muy  solubles  en  el 
agua,  jirestAndose  fácilmente  al  fenón  cno  de  la 
sobresaturación.  I>asal  neutra  «e  presenta  hidra- 
tada y  formando  un  líquido  que  ¡.atece  barniz 
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transparente  cuando  se  evaporan  sus  disolucio- 
nes. 

Oxalatos.  -  Se  obtiene  el  básico  por  doble  des- 
composición entre  el  oxalato  amúnico  y  el  clor- 
hidrato do  cupreína:  así  preparado  se  presenta 
en  l'ornia  do  masa  viscosa  y  resinosa,  que  en  al- 
gunas ocasiones,  y  con  mucha  dificultad,  se  con- 
vierte en  cristalina  y  blanca.  El  oxalato  neutro 
carece  de  imi)ortaiicia,  y  es  además  tan  inestable 
que  fácilmente  se  transforma  en  el  compuesto 
básico. 

Tartralos.  -  La  cupreína  forma  con  el  ácido 
tartárico,  como  con  el  sulfúrico,  sales  básicas 
neutra  y  acida.  La  primera  cristaliza  en  agujas 
blancas  con  dos  moléculas  de  agua;  el  coeficien- 
te de  solubilidad  de  este  compuesto  para  el  agua 
es  tan  pequeño,  que  una  parte  de  tartrato  bási- 
co necesita,  á  la  temperatura  de  16°,  571  partes 
de  agua  ¡lara  disolverse.  El  tartrato  neutro  no 
existe  más  que  en  disolución,  porque  en  el  mo- 
mento que  se  intenta  obtenerle  en  estado  sóli- 
do se  descompone  y  transforma  en  tartrato  bá- 
sico. 

El  tartrato  ácido,  combinación  más  importan- 
te que  el  ácido  tartárico  forma  con  la  cupreína, 
se  obtiene  calentando  cupreína  (un  gramo-molé- 
cula) con  ácido  tartárico  (4  gramos-moléculas) 
ea  disolución  concentrada.  El  líquido  resultan- 
te, evaporado  espontáu'^amente  ó  en  el  vacío, 
pero  sin  elevar  la  temperatura,  deja  depositar 
cristales  grandes  é  incoloros  de  composición  re- 
presentada por  la  fórmula 

C,9H.,2N20.2C4H606,H20. 

Cloroplatinato  neutro, 

CigHaaN.O,.  2C1  HPtCU.  H.p. 

-  Formado  en  la  reacción  del  clorhidrato  neutro 
de  cupreína  y  el  ácido  cloroplatínico.  Cristaliza 
en  agujas  de  color  rojo  anaranjado  poco  solubles 
en  el  agua  fría. 

La  cupreína,  además  de  funcionar  como  base 
diácida,  da  lugar  á  la  formación  de  muchos  de- 
rivados, debido  á  la  función  fenólica  que  posee. 
Demuestran  la  existencia  del  oxidrilo  fenólico 
en  la  cupreína  el  hecho  de  disolverse  en  los  ál- 
calis formando  verdaderas  combinaciones  crista- 
lizadas con  las  bases  minerales  y  org;ínicas,  y  la 
propiedad  de  colorearse  por  la  acción  del  cloru- 
ro férrico.  Entre  los  compuestos  que  se  originan 
por  la  unión  de  la  cupreína  con  las  bases,  mere- 
cen citarse: 

Cupreína  potásica.  -  Cristaliza  en  láminas,  y 
algunas  veces  en  cristales  aciculares  de  compo- 
sición representada  por  la  fórmula 

CinH^iNAK-SHoO. 

Puede  prepararse  tratando  una  disolución  de 
cualquier  sal  de  cupreína  por  un  exceso  de  lejía 
de  potasa  concentrada.  El  cuerpo  así  resultante 
cristaliza  con  dificultad. 

Cupreína  sódica,  CjgHojN'aOaN'a.eH.iO.  -  Se 
prepara  como  el  anterior  sin  más  que  sustituir 
la  potasa  por  la  sosa;  el  producto,  cristalizado 
por  disolución  en  el  agua  caliente,  se  presenta 
en  hojitas  nacaradas  extremadamente  solubles 
en  el  agua,  tanto  caliente  como  fría. 

Cupreína  calcica,  (Oj9HjiNnOo)2Ca.  -Utilizan- 
do la  escasa  solubilidad  de  esta  substancia,  se  la 
prepara  por  doble  descomposición  verificada  en- 
tre com]>uesto3  solubles  de  cupreína  y  calcio. 
Las  disoluciones  de  cupreína  calcica  hechas  en 
caliente  se  transforman  por  enfriamiento  en  una 
masa  de  aspecto  de  hielo. 

Cupreína  'plúmbica.  -  Obtenida  por  doble  des- 
composición, es  un  precipitado  grumoso  de  color 
amarillo,  poco  soluble  en  el  agua,  á  la  que,  sin 
embargo,  comunica i-eacción  alcalina  bien  mani- 
fiesta. 

Cupreína  argéatica.  -  Análoga  á  la  plúmbica 
por  sus  propiedades  y  procedimientos  de  obten- 
ción. 

Tratando  la  cupreína  por  anhídrido  acético 
en  condiciones  especiales  se  obtiene  diacetilcu- 
preína,  que  se  presenta  en  cristales  tabulares  in- 
coloros fusibles  á  88'^.  Se  disuelve  en  el  agua 
comunicándole  reacción  alcalina;  es  saponificada 
por  los  álcalis  y  disuelta  por  los  ácidos  diluidos. 
Combinándose  con  el  ácido  clorhídrico  forma 
un  clorhidrato  cristalizado  soluble  en  agua  y  al- 
cohol. Precipita  en  amarillo  con  el  cloruro  pla- 
tínico. 

La  cupreína  con  ácido  clorhídrico  concentra- 
do, en  tubo  cerrado  á  la  lámpara  y  á  la  tempe- 
ratura de  140°,  se  transforma  en  apoquinina,  sin 
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que  en  la  reacción  s«  observe  desprendimiento 
de  cloruro  de  metilo. 

Por  la  acción  del  yoduro  de  metilo  sobre  la 
cupreína  en  disolución  alcohólica  se  obtiene  el 
yodomelilato  coirespondiente,  que  aun  siendo 
poco  soluble  en  el  agiia  se  llega  á  obtenerle  cris- 
talizado en  agujas  de  sus  disoluciones  acuosas. 
So  disuelve  jierfectamente  en  los  ácidos  y  álca- 
lis, y  no  se  descompone  por  la  acción  de  la  po- 
tasa caliente. 

Tratando  la  cupreínayodometílica  por  sulfato 
argéntico  se  obtiene  por  doble  descomposición  el 
sulfato  correspondiente,  que  jior  acción  de  la 
barita  da  lugar  á  la  meiilcupreína..  Este  cuerpo 
es  de  color  amarillo;  no  se  ha  conseguido  tenerle 
cristalizado;  se  disuelve  con  gran  facilidad  en 
el  agua,  poco  en  el  alcohol  y  nunca  en  el  éter. 

Por  doble  descomi)Osición  entro  la  cupreína 
yodometílica  y  el  cloruro  argéntico,  se  obtiene 
cupreína  cloromelílica  que  cristaliza  en  agujas. 
Se  disuelve  en  el  agua  y  se  colorea  de  rojo  obs- 
curo con  el  cloruro  férrico  y  de  verde  obscuro 
cuando  sobre  ella  actúa  el  cloro  recientemente 
preparado  y  un  notable  exceso  de  amoníaco. 

Si  sobre  la  cupreína  yodometílica  se  hace  ac- 
tuar nueva  cantidad  de  yoduro  de  metilo,  ó  di- 
rectamente se  trata  la  eujireíua  por  exceso  de 
reactivo,  se  forma  cupreína  diyodoinetílica,  que 
afecta  la  fornut  de  hojitas  anaianjadas  que  con 
facilidad  se  disuelven  en  los  ácidos  y  álcalis. 
Funde  á  136°  próximamente. 

La  cupreína  puede  transformarse  en  quininal 
con  mucha  facilidad;  basta,  en  efecto,  hacer  ac- 
tuar el  cloruro  de  metilo  sobre  la  cupreína  soda- 
da. El  conocimiento  ó  descubrimiento  de  esta 
reacción  es  debido  al  atento  estudio  de  las  pro- 
piedades y  reacciones  de  la  cupreína  y  su  com- 
]>aración  con  la  quinina.  Las  propiedades  fenó- 
licas  de  la  cupreína  y  las  relaciones  de  composi- 
ción con  la  quinina  dieron  lugar  á  que  Grimaux 
y  Arnaud  sospechasen  que  la  transformación 
fuera  posible.  El  procedimiento  que  debe  seguir- 
se resulta  de  considerar  á  la  quinina  ccmio  el 
éter  metílico  de  la  cupreína.  El  manual  operato- 
rio consiste  en  calentar  á  100°,  en  tubo  cerrado 
á  la  lámpara,  durante  medio  día,  una  mezcla 
hecha  con  cantidades  equimoleculares  de  cupreí- 
na y  cloruro  de  metilo,  adicionando  un  átomo 
de  sodio  por  cada  molécula  de  los  cuerpos  ante- 
riores; la  reacción  debe  verificarse  teniendo  los 
cuerpos  disueltos  en  exceso  de  alcohol  metílico. 
El  producto  de  la  reacción,  después  de  evapora- 
do hasta  la  sequedad,  se  trata  jior  agua  acidula- 
da con  ácido  sulfúrico  y  se  precipita  con  un  ex- 
ceso de  sosa;  un  tratamiento  con  éter  disuelve  y 
separa  la  quinina  originada  de  la  cupreína  no 
transformada,  que  permanece  disuelta  en  el 
exceso  de  sosa  empleado  como  preci¡iitante. 

Se  puede  reemplazar  el  cloruro  de  metilo  por 
el  nitrato,  y  en  este  caso  se  obtiene  nuiyor  can- 
tidad de  quinina;  debe  advertirse  que  la  canti- 
dad de  cupreína  transformada  en  quinina  no 
excede  en  ningún  caso  del  20  ])or  100,  debido  á 
la  tendencia  que  tienen  los  compuestos  metílicos 
de  unirse  con  el  nitrógeno  de  los  alcaloides  para 
formar  compuestos  salinos  de  amonios  cuater- 
narios, y  á  otras  reacciones  secundarias  que  se 
verifican. 

Sustituyendo  en  la  transformación  antes  in- 
dicada el  cloruro  de  metilo  por  otros  cloruros 
de  radicales  alcohólicos  se  ha  logrado  obtener 
una  serie  de  alcaloides  homólogos  de  la  quinina, 
designados  con  los  nombres  de  quinelilina,  qui- 
nopropilina,  quinamilina,  etc.,  á  los  que  corres- 
ponde una  serie  de  sales  perfectamente  definidas 
y  cristalizadas. 

CUPR£OL:  m.  Quím.  Cuerpo  contenido  en 
pequeña  proiiorción  en  la  corteza  de  llemigia 
pedunculafa.  En  estado  de  pureza  cristaliza  en 
agujas  incoloras  do  aspecto  sedoso  que,  expues- 
tas al  aire  seco,  se  vuelven  mates.  Fundo  á  la 
temperaturade  140",  y  se  volatiliza  antes  de  des- 
componerse cuando  so  opera  fuera  del  contacto 
del  aire;  atmósferas  de  hidrógeno  ó  de  ácido 
carbónico  son  lasque  más  convienen  para  evitar 
la  descomposición. 

El  cupreol  no  se  disuelve  en  el  agua  ni  en  los 
álcalis;  lo  hace  con  dificultad  en  el  alcohol  frío  y 
la  ligroíua,  pero  se  disuelve  perfectamente  en 
éter  y  alcohol  caliente.  Las  disoluciones  alcohó- 
licas de  cupreol  desvían  hacia  la  izquierda  el 
plano  de  polarización  de  la  luz;  el  poder  rotatorio 
molecular  para  una  longitud  de  10  centímetros, 
y  referido  á  la  raya  D  del  sodio,  es  -  S?",.*).  Las 
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reaccione.s  del  cuerpo  objeto  de  estudio  son  por 
completo  análogas  a  las  que  presentan  las  coles- 
terinas, y  también  como  éstas  retiene  una  molé- 
cula de  agua  cuando  cristaliza  de  las  disolucio- 
nes alcohólicas,  siempre  que  el  alcohol  sea  de 
grado  interior  á  '/'. 

Los  resultados  o!»tenidos  de  los  análisi.s  jirac- 
ticados  para  determinar  la  composición  del  cu- 
preol, demuestran  que  corresponde  este  cuerpo  á 
la  fórmula  CjoHji,  es  decir,  que  es  un  isómero  del 
cincol. 

Entre  los  derivados  á  que  da  lugar  el  cupreol 
merece  mención  el  éter  acético,  que  se  obtiene 
calentando  á  80"  una  mezcla  de  cupreol  y  anhi- 
drido  acético.  Es  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 
hojas  ó  láminas  [¡equeñas,  fusibles  á  126°  sin 
haber  suirido  descomposición;  se  disuelve  mal 
en  alcohol  frío,  perfectamente  en  el  caliente, 
éter  y  cloroformo.  La  potasa  alcohólica  saponifi- 
ca á  este  éter  con  mucha  facilidad. 

CUPROAPATITA:  f.  Min.  Fosfato  doble  de 
calcio  y  cobre,  relacionado  con  la  a[iatita  típica, 
entre  cuyas  variedades  puede  incluirse,  con  la 
cirrolita  y  la  tavistoquita,  que  son  fosfatos  do- 
bles é  hidratados  de  aluminio  y  calcio,  conte- 
niendo de  ordinario,  aunque  en  proporciones 
variables,  tluoruro  de  calcio,  y  sólo  jior  excep- 
ción cloruro  del  mismo  metal,  como  en  laaiiati- 
ta  típica,  formada  mediautela  asociación  de  un 
fosfato  tricálcico,  un  fluoruro  y  un  cloruro  de 
calcio.  En  realidad,  la  cuproajiatita  puede  ser 
cotjsiderada  como  el  compuesto  intermedio  entre 
la  apatita  propiamente  dicha  y  la  libetenita  ó 
fosfato  cúprico  hidratado  natural;  una  substan- 
cia que  contiene  estas  dos  en  proporciones  caú 
equimoleculares  sirve  para  enlazarlas,  estable- 
ciendo entre  ellas  relaciones  de  composición 
química  y  aproximándolas  una  á  otra,  aunque 
se  hallan  muy  apartadas  atendiendo  á  sus  lor- 
mas,  referibles  al  si.stema  hexagonal,  mientras 
que  las  de  la  segunda  son  rómbicas.  De  esta 
suerte  pueden  ligaise  de  modo  seguro  dos  fosfa- 
tos metálicos  básicos,  cuya  formación  de  necesi- 
dad ha  de  tener  muchas  analogías  en  su  meca- 
nismo. 

Couócense  varias  combinaciones  del  fosfato  de 
cobre  con  otros  fosfatos;  algunas,  como  el  fosfato 
cúprico  sódico,  no  se  encuentran  nativas  en  los 
terrenos;  otras,  á  las  cuales  sirve  de  tipo  la  chal- 
colita ó  fosfato  de  cobre  y  urano,  son  verdaderas 
especies  mineralógicas,  y  existen  además  combi- 
naciones muy  complicadas;  citaremos  como  tipo 
de  ellas  la  terolita,  constituida  uniéndose  el 
fosfato  básico  de  cobre  con  el  carbonato  de  cal- 
cio. De  la  propia  manera  se  ha  formado  la  cu- 
l)roapatita:  en  su  génesis  no  parecen  haber  in- 
tervenido, á  lo  menos  de  modo  directo,  las  rocas 
donde  yace  el  fosfato  cúprico,  pues  vese  sir-mpre 
este  cuerpo  en  las  cavidades  del  cuarzo;  la  lile- 
tenita  es  un  producto  secundario  de  los  filones 
concrecionados;  la  apatita  no  es  só^o  mineral  de 
filones,  sino  hállase,  aunque  algo  alterada  y  como 
concreciones,  en  las  rocas  sedimentarias,  y  en- 
cuéntrase, siemjne  en  cristales,  en  el  primer  pe- 
ríodo (le  consolidación  en  las  rocas  acidas  ó  inter- 
mediarias. Esta  variedad  en  el  modo  de  presen- 
tarse, particularmente  cuando  en  el  fosfato  cald- 
cóse manifiestan  indicios  dealteraciones  pocojiro- 
fundas,  acaso  jiueda  explicar  mejor  el  origen  del 
fosfato  doble  de  calcio  y  cobre.  Apóyase  tal  con- 
jetura en  los  procedimientos  de  síntesis  de  las 
apatitas,  ó  mejor  todavía  di  aquellos  artificios 
en  cuya  virtud  es  posible  obtener  apatitas  y  va- 
gneritas  que  no  tienen  representación  como  espe- 
cies minerales.  Practicando  aquellos  procedi- 
mientos por  los  cuales  llégase  á  producir  cuer- 
pos de  análoga  constitución  á  la  iCconocida  en 
los  fosfatos  de  calcio  y  aluminio,  ]ior  ventura  se 
está  en  camino  de  averiguar  cuáles  fueron  las 
acciones  químicas  ó  mecánicas  en  cuya  virtud 
jiudieron  unirse  el  fosfato  de  calcio  y  el  fosfato 
de  cobre,  para  constituir  una  verdadera  sal  do- 
ble, escasa  en  los  terrenos, y  en  la  cual  los  reac- 
tivos especiales  de  cada  uno  de  sus  componentes 
peiniiten  reconocerlos  y  determinarlos  con  toda 
exactitud. 

CUPRODESCLOIZITA:  f.  Min.  Vanadato  de 
plomo  exento  de  cloro.  ]iero  conteniendo  cobre  y 
zinc:  trátase,  por  consiguiente,  de  un  mineral  en 
extremo  complicado,  cuyo  análisis  es  difícil  y 
cuya  composición  está  mal  conccida,  si  es  fija; 
constituj'e  no  obstante  una  variedad  de  las  mejor 
determinadas  de  la  descloizita;  sin  embargo,  la 
circunstancia  de  contener  dos  metales,  además 
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del  plomo,  como  elementos  constantes,  separa 
nuiy  bien  estos  cuerpos,  por  más  que  su  origeii 
•sea  el  mismo,  Ambos  proceden  de  la  vanadita  o 
cloro vanad ato  de  i)lomo,  formado, á  su  vez,  unién- 
dose el  vanadato  de  plomo  normal,  que  no  tiene 
representante   tn  especie  alguna  mineralógica, 
con  el  cloruro  de  plomo;  del  desdoblamiento  de 
este  clorovanadato  procede  la  descloizita,  consí 
derada  como  ortovanadato  plúmbico;  y  de  la  des- 
cloizita,  mediante  asociación  con  el  cobre  y  el 
zinc,  deriva  la  cuprodescloizita.   Entre  el  plomo 
metálico  y  el  ácido  vanádico  existen  grardes  afi- 
nidades, y  así  se  comprende  la  existencia  y  posi- 
ble formación  de  tantos  vanadatos  plúmbicos; 
existe  un  ortovanadato,  otro  pirovanadato  bási- 
co,   el  metavanadato,  que  constituyela  descloi- 
zita, y  un  bivanadato;  de  estos  cuerpos,  los  que 
son  especies  mineralógicas  acostumbran  á  ha- 
llarse en   ciertos   filones   y   minas    de    plomo; 
suelen    llamarse   plomos   rojos,    y   en   uno   de 
éstos  descubrió  en  1801  D.   Andrés  del  Lio  el 
metal  vanadio.    La  cuprodescloizita  no  crista- 
liza  en  el  riguroso  sentido   de   la  palabra,  en 
cuanto  nunca  se  presenta  en  formas  geométricas 
regulares,  referibles  por  su  simetría  al  tipo  de 
alguno  de  los  sistemas  admitidos;  no  es,  sin  em- 
bargo, un  cuerpo  perfectamente  amorío;  presen- 
tase contituyendo  masas  de  poco  volumen,  arri- 
ñonadas,  y  manifestando  una  cristalización  incl- 
ínente,   algo   más   que  estructura  cristalina;  es 
como  si  las  fuerzas  cristalogénicas  luibiéranso  de- 
tenido antes  de  concluir  su  trabajo,  dejándole 
muy  en  los  comienzos;  el  color  es  negruzco,  tie- 
ne el  mineral  brillo  metálico  poco  intenso,  y  su 
peso  específico  se  representa  en  el  número  5,85. 
En  lo  referente  á  la  composición  química  ya  que- 
da dicho  que  corresponde  ala  de  un  vanadato  (le 
plomo  exento  de  cloro,   conteniendo  en  cambio 
combinados  el  cobre  y  el  zinc;  no  es  posible  fijar 
cantidades  iiroporcionales,  á  causa  de  lo  incierto 
de  las  determinaciones  analíticas;  pero  admítese 
que  el  mineral  está  bien  representado  en  la  for- 
mula Va04[Pb.Zu.Cul.,0H.  Calentada  la  cupro- 
descloizita al   fuego  del  soplete,  usando  soporte 
reductor  de  carbón,  no  tarda  en  descomponerse, 
resultando  un  glóbulo  metálico  y  una  aureola 
metálica  pulvenilenta.de  color  amarillo;  presenta 
además,  jior  vía  seca,  todos  los  caracteres  espe- 
ciales de  sus  variados  componentes;  por  vía  hú- 
meda su  mejor  disolvente  es  el  ácido  clorhídrico 
concentrado;  el  líquido  resultante   es  de  color 
verde,  y  queda  jmr  residuo  cloruro  de  ¡domo,  so- 
luble en  un  exceso  de  agua  hirviendo.  El  vana- 
dato  de  jilomo  descrito  es  un  mineral  de  suma 
rareza:  hasta  ahora  sólo  se  ha  indicado  su  pre- 
sencia en  minas  de  San  Luis  del  Potosí. 

CUPROMAGNESITA:  f.  Mili.  Sulfato  mixto  é 
hidratado  do  cobre  y  magnesio,  conteniendo  sie- 
te moléculas  de  agua,  y  no  sulfato  doble  como  lo 
definen  algunos.  En  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica de  este  cucriio,  bastante  rarc  en  los  terre- 
nos, puede  decirse  lo  mismo  que  suele  indicarse 
tratiindnso  do  otriis  substancias  análogas:  depen- 
do do  las  cantidades,  variables  entrclímites  muy 
ajiartados,  de  los  sulfatos  de  cuya  unión  jirocede, 
y  a\;n  la  forma  cristalina  ha  de  guardar  estrechas 
relaciones  con  la  peculiar  del  cuerpo  dominante. 
Trátase,  en  último  término,  de  la  mezcla  do  dos 
sales  f|uc  cristalizan  juntas,  y  cuyas  jtropiedades 
son  sumamente  modificadas,  si  bien  substaneial- 
mente  persisten  los  comjioncntes"  en  el  sulfato 
mixto,  no  siempre  generado  por  disolución  ó  em- 
pleando los  procedimientos  de  síntesis  más  abajo 
expuestos,  A  veces,  como  sucede  cu  el  caso  pre- 
sento, llegan  á  unirse  cuerpos  cuyas  formas  pare 
cen  incompatibles,  y  vcnse  asociaciones  singula- 
res, sirviendo  acaso  como  intormoilio  ó  lazo  de 
unión  el  agnn,siomi>ro  presente  y  en  proporciones 
nada  escasas,  en  este  linaje  de  sales  mixtas,  ya 
qu''  no  dobles. 

lie  aquí  algunas  oh.scrvaciones  respecto  del 
particular:  aunque,  do  un  modo  general,  la  cupro- 
magnosita  se  forma  mezclando  disueltas  las  dos 
sales  que  la  constituyen,  cuando  predomina  el 
sulfato  do  magnesio,  el  cuerpo  os  isomorfo  con 
los  sulfatos  lio  la  serio  magnesiana;  dominan- 
do, por  el  contrario,  el  sulfato  de  coluo,  la  sal 
mixta  es  isomorfa  con  esto  mismo  sulfato.  Ham- 
melsborg  pudo  obtener  cristales  de  las  dos  cspe- 
cios  omplenmlo  disoluciones  que  contenían  equi- 
valentes iguales  de  sulfato  de  cobre  y  sulfato  do 
magnesio;  i>arte  de  os^os  cristales  con tonfau  cinco 
moléculas  do  agua  y  oran  isomoifos  con  los  cris- 
tales del  primero,  conteniendo  siete  moléculasde 
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sulfato  de  magnesio  y  una  molécula  de  cobre;  otra 
parte,  cuyo  isomortismo  con  el  sulfato  de  hierro 
era  patente,  contenía  .siete  moléculas  de  agua,  y 
si  unas  veces  contienen  equivalentes  iguales  de  las 
dos  sales,  en  ocasiones  predomina  con  exceso  el 
sulfato  de  magnesio.  Vohl  y  Schiff  han  descrito 
una  sal  mixta  cuya  comi.o-ición  .se  representa  en 
la  fórmula  Cu.S04,MgS04l4H.,0;  Hamz  ha  con- 
seguido preparar  otro  hidrato  de  la  forma 

3[MgS04].CuS042lH.,0, 

y  el  propio  Schiff  logró  aislar  una  sal  mixta  bas- 
tante más  complicada,  cuyo  símbolo  es 

7[MgS04].CuS0.56H.,0. 


Demuestra  la  existencia  de  todos  estos  cuerpos 
la  posibilidad  de  formar  toda  una  serie,  cierta- 
mente muy  numerosa,  de  combinaciones  hidrata- 
das de  los  sulfatos  de  cobre  y  magnesio,  cuyos 
límites  son  la  cianosa  y  la  epsomita;  entre  todas 
estas  cnpromagncsitas,  la  que  pudiera  calificarse 
de  normal  ó  típica  es  aquella  cuya  composición 
responde  á  la  fórmula  SOjíCuMglTILO,  cuyo 
compuesto  ofrece  una  particularidad,  digna  de  ser 
notada,  relativa  á  su  yacimiento.  Hasta  el  pre- 
sente sólo  ha  sido  encontrada  rn  el  Vesubio,  pro- 
cediendo los  ejemplares  úni^cos  recogidos  para  es- 
tudio de  la  erupción  de  187í>. 

Es  la  síntesis  de  la  cupromngnesita  sólo  caso 
particular  de  un  procedimiento  de  reproducción 
aplicable  á  buen  número  de  sulfatos  hidratados, 
simples  ó  dobles,  hallados  en  la  naturaleza,  por 
lo  general,  formando  eflorescencias  en  los  terre- 
nos; proceden  de  la  evaporación  de  las  aguas  en 
las  cuales  dichos  sulfatos  hállanse  disueltos,  y 
tienen  de  común,  aparte  de  otras  propiedades, 
el  que,  cuando  cristalizan,  lo  hacen  siempre  rete- 
niendo siete  moléculas  de  agua.  Sus  formas,  por 
lo  general  alargadas,  ó  son  ortorrónibicas  ó  re- 
fiéi-ense  sin  dificultad  á  un  prisma  clinorrómbi 
co,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Inquiriendo 
el  origen  de  estoscuerposviénese  en  conocimien- 
to desque  proceden,  á  lo  menos  los  de  metales 
pesados,  de  oxidación  de  los  sulfures  corrcpon- 
dientes,  habiéndose  generado  de  esta  suerte,  en- 
tre otros,  la  goslarita  ó  sulfato  de  zinc,  la  more- 
nosita  ó  sulfato  de  níquel,  la  mallardita  ó  sulfa- 
to de  manganeso, y  la  nielan teria  ó  sulfato  de 
hierro.  Cuando  en  1848  descubrieron  los  señores 
Casares  y  Martínez  Alcíbar  la  morenosita  en  el 
Cabo  de  Ortogal,  ocurriósele  al  jirimero  investid 
gar  su  procedencia,  sospechando  que  fuera  un 
producto  de  vitriolización  del  sulfuro  de  níquel, 
presente  en  los  yacimientos  de  la  nueva  especie 
mineral;  para  demostrarlo  tostó  el  sulfuro  en 
contacto  del  aire,   añadióle  después  agua  y  lo 
dejó,  como  se  hace  en  el  tratamiento  de  las  irri- 
tas; al  cabo  de  algún  tiempo  observó  (jue   la  su- 
l)crficie  del  sulfuro  hallábase  cubierta  de  i>eque- 
ños  cristales  ortorrómbicos  de  sulfato  de  níquel, 
cuyo  color  era  verde  manzana,  coincidiendo  sus 
otras  propiedades  y  la  composición  química  con 
las  asignadas  á  la  "morenosita.  Análogo  origen  es 
el  de  los  sulfatos  dobles  ó  mixtos  liidratados;aKÍ 
la  pisanita,  que  es  uno  de  ellos,  so  ha  generado 
cu  la  oxidación  del  doble  sulfuro  de  hierro  y 
cobre,  pudiendo  rej.ioducirla  como  hizo  el  .señor 
Casares  respecto  del  sulfato  de  níquel.  No  pue- 
den disponerse  las  cosas  de  la  )>ropia  suerte  en 
el  caso  de  la  cupromagncsita,  porque  no  se  hall.-» 
el  sulfuro  de  magnesio  nativo,  ni  cercano  do  la 
pirita  lie  cobre  para  generar  de  una  vez  ol  com- 
puesto (CuMg  S04-)  7I1.,0;  pero  como  tenemos 
abundantes  ll)-  sulfatos  de  cobre  y  el  magnesio, 
la  mezcla  de  .sus  disoluciones,  ev.iporada  de  mo- 
do conveniente,  jmedo  dar  cristales  clinorrómbi. 
ros  iguales  ii  los  naturales,  rejiresentando  la  com- 
binación equimoleiular  de  los  dos  sulfatos  ron 
siete  moléculas  de  agua.  So  comprendo  muy  bien 
cómo  es  fácil  conseguir  toda  una  serie  de  sulfatos 
dobles,  cambiando  sólo  las  proporciones  relati- 
vas de  los  com]>uestos;  á  r.nda  uno  de  los  nuevos 
cuerpos  corresponderá  determinada  forma  cris- 
talina, relacionada  con  la  del  suUatodominante; 
por  lo' tanto,  si  os  mayor  la  cantid.-id  de  snllato 
de  magnesio   la   forma   se  acercará   ó  ascniojsrá 
ol  prisma  ortorrómbico  peculiar  do  la  epsomita, 
y  ol  ]«redominio  del  sulfato  de  cobre  implica  ya 
"una  forma  cercana  del   prisma  «nórtico  carncto- 
rístiro  do  la  cianosa:  la  composición  mineral  o 
la  indicada. 

CUPROSCHELITA:  f.  Min.  Volframato  doble 
de  calcio  y  cobro,  considerado  como  variedad  del 
mineral  denominado  schoelila,  cuya  composición 
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resp'onde  ala  de  un  volfiamato  de  calcio  más  ó 
nieno.s  puro.  Kn  realidad  existen  muchas  combi- 
naciones definidas  del  ácido  volfrámico  y  el  co- 
bre; se  conocen:  un  volfraniato  cuproso  cúprico, 
obtenido    por   Zetnow    fundiendo  t  juivalentes 
iguales  de  sulfato  cúprico  anhidro  y  volframato 
sódico:  es  una  suerte  de  polvo  cristalino  de  co- 
lor pardo  obscuro:  un  volframato  cúprico  neutro, 
CuAY042HoO,  verde  y  amorfo  cuando  está  hidra- 
tado, azul  y  cristalino  después  de  haber  perdido 
su  agua  al  rojo:  un  volframato  ácido,  de  color 
verd'e  claro,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el 
amoníaco;  un  metavolframato  de  estructura  la- 
minar, y  un  volframborato  de  color  azul  claro, 
que  se  vuelve  blanco  por  el  calor;  el  ].rimero  de 
los  cuerpos  citados  es  el  que,  uniéndose  quíini- 
camente  á  la  .scheelita,  forma  la  cuproschelita 
objeto  del  presente  artículo.  Se  trata,  por  con- 
siguiente, de  una  verdadera  sal  doble,  de  com- 
posición definida  y  constante;  preséntase,  las 
contadas  veces  que  ha  sido  hallada,  formando 
prismas  piramidados,  sumamente  pequeños,  casi 
microscópicos,  reíeiibles  al   sistema  cuadrático; 
al  con.seguir  artificialmente,  emideaudo  medios 
especiales  de  síntesis,  el  volframato  doble  de 
calcio  y  cobre,  pueden   ser  los  prismas  de  color 
blanco,  bastante  translúcidos,  y  hálla.'^e  recu- 
bierta su  superficie  por  cristales  de  color  jiardo 
amarillento  bastante  obscuro;  en  otras  ocasio- 
nes, usando  el  procedimiento  de   Zctnow  antes 
citado,  resulta  ser  una  materia  pulverulenta  de 
color  pardo  muy  acentuado,  insoluble  en  el  agua, 
y  formado  mediante  la  combinación  de  los  dos 
volframatos  á  moléculas  iguales.  Al  igual  de  los 
vollramatos  metálicos  más  conocidos  y  mejor  es- 
tudiados, es  la  cujiroschelita  uno  de  los  miiiera- 
les  que  más  resistencia  presentan  á  los  reactivos: 
en  tal  .sentido,  al  fuego  más  vivo  del  soplete  con 
grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  y  eso  no 
completamente;  con  el  bórax,  por  reactivo  tam- 
bién al  .sojilete,  se  consigno,  ala  llama  oxidante, 
una  perla  de  color  amarillo  claro  en  caliente  ó 
incolora  en  frío;  á  la  llama  reductora  es  la  perla 
amarillenta  ó  incolora  en   caliente  y  amarillo 
aí^iisado  en  frío;  con  la  sal  de  fósforo,  ala  llama 
oxidante,  da  una  perla  incolora  ó  amarillenta  en 
caliente  é  incolora  en  trío;  al  fuego  de  reducción 
es  la  perla  gris  azulada  en  caliente  y  azul  claro 
en  frío.  Calentada  la  cuproschelita  con  ácido  fos- 
fórico siruposo  á  temperatura  poco  elevada  con- 
sígnese un  líquido  de  color  azul  obscuro,  el  que 
.se'^descolora  al  diluirlo  en  un  exceso  de  agua, 
mas  vuelve  á  adquirir  su   tono  primitivo  aña- 
diéndole estaño  metálico  ó  muy  finas  limaduras 
de  hierro.  Pulverizado  el  mineral,  y  tratado  re- 
petidas veces  por  ácido  nítrico  concentrado,  es, 
en  ])arte,  soluble,  dando  un  líquido  azul,  en  el 
que  son' reconocibles  el  cobre  y  el  calcio,  y  deja 
por  residuo  ácido  volfr.ámico  pulverulento  y  de 
color  amarillo.  Hállase  la  cuproschclit*  cercade 
La  Paz  fl^ain  Calilbrnia\ 


CUPROTUNGSTITA:  f.  Min.  Volframato  neu- 
tro de  cobre,  desf-rito  y  estudiado  por  Domeyko, 
y  reproducido  por  síntesis  de  modos  muy  diver- 
.so.s,  do  los  cuales,  en  cierto  modo,  dei<enden  las 
propiedades  del  cuerpo,  que  conserva,  no  obstiín- 
te,  .su  composición  definida,  representada  en  la 
formula  CuAVO^;  es  una  sulstancia  dotada  do  la 
proiiiedad  do  unirse  al  volframato  de  calcio  ó 
scheelita  para  constituir  el  volframato  dr' 
cobro  y  calcio  denominado  cuproschelita 
esta  palabra'.  No  están  bien  conocido.s  1 
los  j.rinciíalcs  raractcies  del  mineral  que  iio.s 
ocujm,  ni  con  seguridad  puede  8Íc)n¡ora  afirmarse 
cómo  se  presenta  en  sus  contados  vacin.i 
señalada  su  existencia  en  determinados  tn 
mas  se  preocujmron  los  invostigadorea  do  .■  i.. .. 
su  reproducción  artificial,  oxamin.indo  cuidado- 
samente los  productos  de  las  distintas  reaccio- 
nes originarias,  que  so  cuidaion  de  matear  exac- 
tamente las  principales  cnracterísticaa  de  la 
especie,  roprosentante  del  volframato  cúprico 
neutro  que  retiene  combinadas  dos  moléculas 
de  agua,  .siendo,  por  lo  tanto,  una  sal  hidra- 
t;ida.'  El  procedimiento  más  sencillo  iwira  con- 
seguir el  volframato  cúprico,  usado  en  los  labo- 
ratorios, consiste  en  tratar  un  volframato  alcali- 
no disuolto  por  una  sal  de  cobre  disuclla;  al  mo- 
mento se  forma  un  precipitado,  el  cual,  recogido, 
lavado  y  seco,  preséntase  en  forma  de  ¡olvo  amor- 
fo. Mn  trazas  de  oslructuia  ni  forma  cristalina; 
su  color  es  Tordo,  no  se  di.surlve  en  el  agua,  es 
soluble  en  el  ácido  fosfórico,  en  el  ácido  acético 
v  en  el  «nionínco;  sometido  á  la  acción  del  calor 
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se  deshidrata  á  tempeíatnra  poco  elevada,  y  de 
su  primitivo  color  pasa  al  amarillo  claro;  al  rojo 
80  f Ulule  sin  experimentar  la  menor  alteración,  y 
cuando  so  enfría  con  cierta  lentitud  hállase  con- 
vertido en  una  masa,  si  no  cristalizada,  dotada  de 
estructura  cristalina  y  color  azul.  La  cuprotun;,'s- 
tita  natural,  que  constituye  la  especie  mineraló- 
f;ica  que  estudiamos,  cristaliza  en  prismas  acicu- 
lares pertenecientes  al  sistema  cuadrálico,  y  tie- 
ne color  verde  claro;  sus  propiedades  son  las 
mismas  de  los  productos  sintéticos  de  Miehel  y 
SchuUzc,  aplicables  á  la  reproducción  de  todos 
los  volframatos  naturales.  Zettnow  ha  logrado 
obtener  con  facilidad  suma  una  variante  de  la 
cuprotungstita;  para  ello  basta  fundir  equiva- 
lentes iguales  de  sulfato  de  cobro  calcinado  y 
volframato  Je  sodio;  el  cuerpo  resultante  está 
en  forma  pulverulenta  y  tiene  color  yiardo  obs- 
curo. El  volframato  de  cobre  es  muy  refractario 
á  fundirse;  ¡jara  lograrlo  es  menester  emplear  el 
más  vivo  fuego  del  sojilete  durante  largo  tiem- 
po; pnr  medio  del  bórax  y  de  la  sal  de  fósforo, 
al  fuego  oxidante,  como  á  la  llama  reductora,  se 
consiguen  las  j)er]as  características  de  los  com- 
puestos volfrámicos  y  ci'iprieos;  en  caliente  y 
pulverizado  elmineral  cssoluble  en  ácido  fosfórico 
siruposo,  dando  uu  líquido  de  color  azul  obscu- 
ro; por  medio  del  ácido  nítrico  se  descompone: 
ol  cobre  se  disuelve,  y  queda  por  residuo  el  áci- 
do volfrámico  amorfo  y  do  color  amarillo. 

Objeto  de  muy  interesantes  investigaciones 
ha  sido  la  rejiroducción  artificial  ó  síntesis  de  la 
cupi'otungstita,  cuya  composición  ya  queda  di- 
cho que  responde  á  la  de  un  volframato  de  co- 
bre de  la  forma  CuWO^.  A  semejanza  de  otros 
compuestos  análogos,  como  la  sclicelita  ó  volfra- 
mato de  calcio,  el  volfram  ó  volframato  de  hie- 
rro y  manganeso,  la  reinita  ó  vollramato  de  hie- 
rro, la  hubrerita  ó  volframato  de  manganeso  y 
la  schererita  ó  volframato  de  plomo,  es  el  de  co- 
bre que  estudiamos  mineral  propio  de  los  filo- 
nes estanníferos.  En  su  síntesis  es  menester  dis- 
tinguir algunos  particulares,  porque  los  métodos 
de  reproducción  de  los  volframatos  natuj'ales, 
no  sólo  tienen  cierto  carácter  de  generalidad,  en 
cuanto  son  aplicables  á  todas  ó  casi  todas  las 
combinaciones  del  ácido  volfrámico  ó  túngstico 
consideradas  especies  minerales,  sino  empléanse 
también  para  conseguir  volframatos  metálicos 
variados,  muchos  de  ellos  bien  cristalizados, 
compuestos  definidos  todos,  mas  no  tienen  re- 
presentantes en  la  naturaleza  ni  hasta  el  pre- 
sente han  sido  hallados  en  los  terrenos.  Es  base 
y  fundamento  de  la  síntesis  de  los  volframatos, 
y  por  consiguiente  de  la  cuprotungstita,  un  pro- 
ducto artificial,  ahora  de  cierta  importancia,  mo- 
tivada por  las  recientes  aplicaciones  del  volfra- 
mato de  calcio:  este  producto  es  el  vollramato 
de  sodio,  por  la  facilidad  de  sustituir  el  metal 
por  otro,  operando  siempre  en  presencia  de  gran 
exceso  de  cloruro  de  sodio,  cuyo  papel,  en  este 
caso,  no  se  limita  á  servir  de  fundente,  sino  que 
favorece  la  reacción,  acaso  por  su  misma  volati- 
lidad, ('omo  modo  operatorio  todo  queda  redu- 
cido, en  términos  generales,  á  mezclar  el  volfra- 
mato de  sodio  con  el  cloruro  del  metal  cuj'o 
volframato  se  ha  de  obtener,  añadiendo  además 
exceso  de  cloruro  sódico;  la  mezcla  se  funde  en 
crisol  cíí!  barro  á  la  temperatura  correspondiente 
al  rojo;  la  masa  l'undida,  luego  de  fría,  es  someti- 
da á  un  lavado  con  agua  destilada,  y  quedan  in- 
solubles  los  cristales  del  vollramato  metálico. 

A  Schultze  es  debida  la  aplicación  de  este  mé- 
todo á  la  cuprotungstita,  cuj'o  cuerpo  obtuvo 
fundiendo  volframato  sódico  con  cloruro  de  co- 
bre y  cloruro  de  sodio;  resultó  el  (Mierpo  crista- 
lizado en  prismas  sumamente  pequeños  ó  en  oc- 
taedros cuadráticos,  cuyos  cristales  ju-esentaban 
extinciones  longitudinales,  siendo  idénticas  las 
demás  projiiedades  con  las  asignadas  al  producto 
natural.  Por  vía  húmeda  se  obtiene  un  volfra- 
mato de  cobre  amorfo,  que  no  cristaliza  á  ele- 
vada temperatura,  añndiendo  á  la  disolución  de 
un  volframato  alcalino  otra  de  una  sal  de  cobre. 
Los  volframatos  metálicos  artificiales  se  consi- 
guen de  la  propia  manera,  y  en  cuanto  á  su  for- 
ma cristalina  se  dividen  en  dos  grupos,  según 
sean  cuadráticos  (el  de  cobre  entre  ellos)  y  clino- 
rrómbicos,  ó  mejor  acaso  seudortorrómbicos,  á 
cuya  categoría  pertenecen,  entre  otros  varios, 
los  de  hierro  y  manganeso;  el  de  calcio  ó  sehe- 
elita,  tipo  de  todos  los  volframatos  naturales, 
cristaliza  siempre  en  formas  cuadráticas. 

CURBONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  cuyas 
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es|)ecies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
África,  y  |)ertcnecen  á  la  lamilla  de  las  Capari- 
dáceas. Son  ¡llantas  arbustivas  ó  fruticosa.s,  cojí 
las  hojas  alternas,  trifolioladas.las  estípulasalez- 
nadas,  muy  pequeñas,  las  flores  axilares,  solita- 
rias ó  terminales  y  dispuestas  en  racimo;  cáliz 
embudado,  con  el  tubo  cilindrico,  persistente,  y 
el  limbo  acampanado,  cuadrifido,  caedizo,  con 
las  lacinias  iguales  y  valvadas  en  la  estivación; 
corola  nula;  estambres  numerosos  insertos  sobre 
un  disco  hemisférico,  con  los  filamentos  filiformes 
y  libres,  y  las  anteras  aovadas,  bilocularesy  con 
deliiscencia  longitudinal;  ovario  lart^amente  pe- 
dicelado,  ovoideo,  unilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos anfítropos  insertos  sobre  dos  placentas 
opuestas  y  situadas  entre  ambas  valvas;  el  Iruto 
es  una  baya  ovoidea,  unilocular,  con  semillas 
poco  numerosas  ó  solitarias  por  aborto,  arriño- 
nadas  é  incluidas  dentro  do  la  pul{)a  que  rellena 
el  fruto;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes carnosos,  incumbentcs,  arrollados,  y  la  rai- 
cilla corta  y  casi  cónica. 

*  cuRcr(ET.PADRK Carlos  MARfA):.e¿o^.M. 
en  Florencia  á  10  de  junio  de  1891.  Hasta  el  fin 
de  sus  días  defendió  sus  opiniones  favorables  á 
una  inteligencia  entre  Italia  y  el  Pontificado. 

*  CURROS  ENRÍQUEZ  (ManUEL):  BtOff.  Sus 
Aires  d'a  miña  térra  fueron  traducidos  al  caste- 
llano, en  verso,  por  Constantino  Llombart,  que 
dio  á  la  versión,  precedida  de  uu  prólogo  de  Vi- 
cente Blasco  Ibáñez,  el  título  de  Aires demitie- 
rra  (1892).  Por  aquel  tienijio  Curros  seguía  figu- 
rando entre  los  redactores  de  El  País,  diario 
madrileño,  Al  año  siguiente  fué  obsequiado  con 
una  corona,  en  una  velada  literaria  celebrada  en 
el  Teatro  de  la  Comedia  (27  de  marzo  de  1893), 
por  el  Centro  Gallego  de  Madrid.  Poco  después 
se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba,  y  en  la  Habana  fué 
periodista.  Ignoramos  su  actual  residencia  (febre- 
ro de  1899). 

CURSA  (Juan  Bautista):  Biog.  Médico  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  N.  en  Valencia,  donde  se  sabe 
que  ejerció  la  Medicina  durante  bastantes  años. 
Debió  de  poseer  conocimientos  en  Ciencias  fí- 
sicas y  naturales  bastante  profundos.  Escribió 
algunos  trabajos,  de  los  cuales  tan  sólo  ha  llega- 
do hasta  nosotros  un  folleto  de  pequeño  tamaño, 
publicado  en  la  ciudad  de  Valencia  en  el  año  de 
1619,  según  la  fecha  y  la  licencia  dada  en  dicha 
ciudad  en  el  mes  de  enero.  Titúlase:  Discurso 
mathcmático  sohrc  la  naturaleza  y  significación 
de  los  dos  cometas  que  se,  vieron  en  los  ineses  de 
Noviembre  y  Deziembre  de  1618.  Compuesto  por 
el  doctor  Juan  Bapiistct  Cursa,  l'hilósofo  y  Médi- 
eo  Valenciano.  Antes  de  la  dedicatoria  á  la  Ca- 
tólica Majestad  de  Felipe  III,  tiene  un  grabado 
en  madera  que  representa  los  dos  cometas. 

CURSOR:  ni.  Maq.  Deslizadera.  A  todo  cuerpo 
que  desliza  sobre  otro,  ya  sea  una  cuerda,  una 
regla  ó  ana  ranura,  se  le  conoce  con  el  nombre 
de  cursor;  la  cuerda,  la  regla  ó  la  ranura  son  las 
guías,  las  verdaderas  deslizaderas;  tanto  las  des- 
lizaderas como  los  cursores,  son  órganos  de  con- 
tacto inmediato  y  deslizamiento  simple ;  dos 
cuerpos  se  ¡)uedcn  tocar  por  un  punto,  por  una 
línea  ó  por  una  superficie.  El  contacto  por  un 
jiunto  ó  una  línea  geométricas,  que  seiía  el  que 
produjese  menores  rozamientos,  es  irrealizable, 
aparte  del  inconveniente  gravísimo  de  que  en 
muchos  casos  (excepto  cuando  la  deslizadera  es 
vertical)  el  peso  del  cursor,  cargando  por  com- 
pleto sobre  un  pequeño  número  de  puntos  de 
contacto  ó  sobre  una  línea,  daría  lugar  á  defor- 
maciones graves  en  ambos  cuerpos;  al  poco  tiem- 
po (le  trabajo  el  desgaste  de  la  materia  conver- 
tiría en  superficies  los  elementos  de  contacto; 
pero  como  estas  superficies  eran  debidas  á  la  ca- 
sualidad, estarían,  por  regla  general,  en  malas 
condiciones;  de  aijuí  el  que  desde  luego  se  esta- 
blezca el  contactosuperficial,  estudiando  en  cada 
caso  la  naturaleza  geométrica  de  las  superficies 
deslizaderas. 

Una  superficie  cualquiera  puede  siempre  servir 
para  moldear  dos  cuerjios,  hueco  el  uno  y  lleno 
el  otro,  de  modo  que  encajen  jierfectamente;  pero 
si  no  se  establecen  en  determinadas  condiciones, 
una  vez  acoplados  .será  imjinsible  todo  movi- 
miento de  uno  con  respecto  al  otro,  continuando 
el  contacto;  supongamos  que  se  han  encontrado 
dos  superficies,  S'  y  íS",  capaces  de  deslizar  una 
sobre  otra,  y  que  un  punto  J/de  S  (que  está  en 
el  cursor)  permanece  constantemente  en  contac- 
to con  íS",  sobre  la  que  describe  una  cierta  línea; 
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una  ]>eqMeña  suf-eificie  alrededor  de  M  en  .s  j>o- 
dría  adajitar^e  exactamente  sobre  una  fcei  ie  de 
pequeños  casquetes  Minados  alrededor  de  todos 
los  puntos  de  la  línea  L  descrita  por  el  primer 
punto  considerado,  de  donde  so  deduce  que  to 
dos  estos  casquetes  serán  superponibles  entre  sí; 
en  la  sujierficie  .S"  hay,  según  esto,  iedentidad 
consigo  nd.-ma,  todo  á  lo  largo  de  la  línea  L,  y 
por  tanto  identidad  de  esta  linea  de  nn  extrenio 
al  otro.  La  Geometría  nos  enseña  que  sólo  hay 
tres  líneas  sujieiponibles  entre  sí  en  toda  su  ex- 
tensión: la  recta,  el  círculo  y  la  hélice;  y  como 
esta?  líneas  del  en  jioderse  trazar  para  cada  ¡lUn- 
to  de  .S' sobre  <S",  se  sigue  que  esta  última  está 
formada  por  una  serie  infinita  de  tales  líneas,  y 
por  tanto  se  puede  considerar  engendrada  por 
ellas;iiara  deslizaderas  se  pueden,  [loreonsignicn- 
te,  emplear  superficies  engendrabas  pior  rectas, 
círculos  ó  hélices,  trayectorias  de  lo.s  diferentes 
puntos  del  cursor,  -;uya  posición  no  puede  ser 
arbitraria  según  esto;  hay,  pues,  tres  clases  de 
deslizaderas:  las  cilindricas,  las  de  revolución  y 
las  helizoidales;  pero  veamos  si  sucede  lo  mismo 
en  los  cursores.  De  los  dos  cuerpos  C'y  C  á  que 
corresp/onden  las  superficies  .S'  y  -S",  el  primero, 
el  que  se  mueve,  es  el  cursor;  el  segundo,  el  que 
está  fijo,  la  deslizadera.  Las  superficies  cilindri- 
cas de  deslizamiento  pueden  ser  de  base  cual- 
quiera, rectilínea  (plano),  poligonal  ó  curvilínea; 
los  dos  cuerpos  se  hallan  animados,  en  movimien- 
to relativo,  de  una  traslación  rectilínea  paralela 
á  las  generatrices,  que  serán  trayectorias  relati- 
vas de  las  rectas,  que  deslizan  sobre  sí  mismas, 
cuj-as  superficies  so  realizan  en  la  práctica  con 
el  cepillo. 

La  meridiana  en  las  deslizaderas  de  revolución 
puede  ser  cualquiera:  poligonal,  curvilínea,  rec- 
tilínea, y  las  dos  ¡úezas  se  hallan  animadas  de 
un  movimiento  relativo  de  rotación  alrededor 
del  eje  de  rotación,  que  es  eje  de  figura;  los  pa- 
ralelos se  hacen  trayectorias  relativas  y  son  cír- 
culos que  deslizan  sobre  sí  mismos;  estas  super- 
ficies, en  la  práctica,  se  consiguen  con  el  torno. 
En  las  deslizaderas  cuya  superficie  se  deriva  de 
la  hélice  las  superficies  de  deslizamiento  son 
helizoidales,  de  perfil  cualquiera,  rectilíneo,  po- 
ligonal ó  curvilíneo;  ambas  piezas  tienen  un 
movimiento  relativo  helizoidal  alrededor  de  c-u 
eje  de  figura  y  con  el  mismo  paso  de  la  hélice; 
3'  las  trayectorias  relativas  son  hélices  que  des- 
lizan sobre  sí  mismas,  lo  que  se  consigue  en  la 
práctica  con  el  torno  de  roseas. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí  es 
completamente  general  respecto  á  deslizaderas  y 
á  deslizadores,  pero  en  cuanto  se  refiere  á  los 
cursores  es  preciso  limitar  más  estas  generali- 
dades. 

Un  cursor  es  un  deslizador  especial,  es  una 
pieza  oue  corre  á  lo  largo  de  la  superficie  de  la 
deslizadera,  engendrada  por  la  línea  que  carac- 
teriza su  especie,  pero  en  cualquier  momento 
sólo  tienen  comunes  la  superficie  de  deslizamien- 
to del  cursor,  toda  entera,  y  una  ]>equeña  super- 
ficie i¡^;iial  á  aquélla,  pero  fraccionaria  de  la  des- 
lizadera, en  tanto  que  en  algunos  deslizadores, 
como  los  esféricos,  las  superficies  totales  de  am- 
bos cuerpos  se  hallan  en  contacto  constante. 
Cursor,  por  ejemplo,  es  cada  uno  de  los  topes 
qne  en  la  máquina  de  Atwood,  para  estudiar  la 
caída  de  los  cuerpos,  deslizan  sobre  la  regla  ver- 
tical para  fijaise  en  un  determinado  punto  de 
ella;  cursor  es  también  cada  uno  de  los  naijies 
que,  agujereados,  se  ensartan  en  el  hilo  de  una 
cometa,  y  que,  rápidamente  empujados  por  el 
viento,  suben  y  suben,  guiados  por  la  cuerda, 
hasta  la  cometa  misma,  y  á  los  (|ue  se  les  da  el 
nombre  de  correos,  pero  no  se  i>uede  considerar 
como  tal  el  émbolo  de  una  máquina  de  vapor  ó 
de  una  bomba. 

En  los  ejemplos  anteriores  el  cursor  es  cilin- 
drico, como  también  los  deslizadores  de  una 
biela  que  marchan  entre  dos  guías  rectilíneas. 

Los  cursores  de  revolución  no  tienen  por  su- 
perficie deslizadera  más  que  una  pequeña  parte 
de  la  de  revolución,  que  se  puede  considerar  en- 
gendrada por  pequeños  arcos  de  paralelo,  de 
radios  variables  según  determinadas  leyes,  y  que 
tienen  por  directrices  secciones  jiroducidas  por 
los  meridianos;  de  este  tipo  son  las  quijadas  de 
los  tornillos  de  presión  que  llevan  los  nonius 
circulares  de  los  goniómetros,  y  no  lo  es  la  nuez 
de  la  articulación  de  este  nombre  de  algunos 
instrumentos  topográficos,  ni  los  muñones  de 
los  árboles  de  las  máquinas. 

En  los  cursores  helizoidales  la  superficie  de 
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fleslizaraiento  es  im  trozo  de  superficie  helicoi- 
dal, como  sería  la  lengüeta  de  un  cuerpo  obli- 
gado á  marchar  por  la  ranura  de  una  superficie 
de  esta  clase. 

*  CURTIU8  (EuNESTO):  Biog.  M.  en  Berlín  á 
11  Je  julio  de  1896. 

CUSERANITA:  f.  Min.  Silicato  bastante  com- 
plicado de  aluminio,  calcio,  magnesio,  potasio 
y  sodio,  perteneciente  al  tipo  de  las  werneritas, 
porque  su  composición  química  puede  represen- 
tarse muy  bien  en  la  fórmula  general 

R3AI4SÍ6O,,, 

siendo  R^íK^MgNajCa).  Como  todos  los  indi 
viduos  del  género,  la  cuseranita  es  sólo  un  pro- 
ducto de  metamorfismo,  originado  por  contacto 
de  una  roca  caliza  con  una  roca  granítica; y  aun- 
que no  constituye  verdaderamente  un  tipo  mi- 
neralógico, <á  semejanza  de  la  micronita,  la  pa- 
rantina  ó  el  dijiiro,  es,  no  obstante,  cuerpo  im- 
portante dentro  riel  género;  también  oí'reie 
como  propiedad  general  suya  la  forma  cristalina, 
referible,  según  acontece  á  todas  las  verneiitas, 
á  la  forma  i)riniitiva  de  un  prisma  cuadrático, 
cuyas  propiedades  ópticas,  en  cuantos  minerales 
al  grujio  corresponden,  son  casi  idénticas. 

La  característica  individual  del  cuerpo  que 
describimos  consiste,  en  cuanto  al  modo  de 
cristalizar,  en  las  modificaciones  de  la  forma 
originaria,  y  así  ¡ircsenta  de  continuo  la  modi- 
ficación notada  mK^,  dominando  siempre  uno 
de  los  dos  prismas.  Aparte  de  éstos,  ofrece  sin- 
gulares cambios  en  la  composición  química,  res- 
pecto de  la  asignada  al  tipo  de  los  silicatos  en- 
tre los  cuales  tiene  cabida,  atendiendo  á  sus 
propiedades  generales  y  á  los  lazos  de  parentes- 
co, fundados  precisamente  en  esta  misma  compo- 
sición (juíniica,  y  en  la  forma  primitiva  á  que 
son  referibles  los  cristales  de  cuantas  verneritas 
se  han  descubierto  y  descrito  hasta  el  presente. 

De  varios  modos  [luede  Jiallarse  la  cuseranita 
en  los  terrenos,  nunca  mr.y  abundante  en  ellos: 
á  veces  aparece  en  un  esquisto  negro,  formando 
cristales  vitreos,  de  color  negro  azulado,  ó  ¡iris- 
mas  sumamente  cortos:  á  veces,  y  es  lo  más 
frecuente,  constituye  prismas  agrisados  ó  ne- 
gruzcos, yaciendo  en  una  caliza  negra  muy  piri- 
tosa, conforme  aparece  en  Saleix  y  en  Seix;  se 
la  encuentra  asinjismo  formando  prismas  de  co- 
lor agrisado  en  las  calizas  del  ])nerto  de  Aulus. 
Su  color  suele  ser  blancuzco  ó  agrisado,  negro 
contadas  voces;  el  jieso  específico  varía  de  2,70 
á2,76,  y  la  dureza  hállase  comprendiilf».  entre 
5,5  y  6,  En  cuanto  á  la  composición  química  de 
de  la  cuseranita,  los  am'ilisis  dan  para  ella  las 
cifras  siguientes:  á';ido  silícico  44  ;  scsquióxido 
de  aluminio  3;';  óxido  de  calcio  9;  óxido  de 
magnesio  1,2,  óxido  de  sodio  AJr,  óxido  de  i)0- 
tasio  2,7,  y  ¡lérdida  ])or  el  fuego  C.  Por  vía  seca, 
al  luego  del  so]iletc,  fundo  con  extraordinaria 
facilidad,  dando  un  esmalte  blanco  sumamente 
rugoso;  por  vía  híin)éda,con  grandísima  difi- 
cultad es  atacable  por  los  ácidos  minerales  enér- 
gicos }'  niu}'  concentrados,  f.os  cristales  de  cu- 
seranita pueden  confundirse  con  los  cristales 
negros  alargados  do  ortosa  de  las  calizas  bilu- 
jnino>as  de  Ilcns  y  de  ."^eix,  cjyn  los  cristales, 
también  negros,  de  hornablcnda,  existentes  en 
las  calizas  de  Tromouso,  y  con  los  cristales  de 
cuarzo  aliumado  de  las  c.nlizas  do  Ponzac  y  del 
vallo  de  O.ssan;  la  escolixensa  y  la  marialita 
pueden  referirse  á  ella. 

CUSPARINA:  f.  Qu'ini.  Alcaloide  contenidoen 
la  (i'dh'i'in  niuporia  (verdadera  angostura).  I>a 
jiarte  del  vegetal  tnipleada  ¡lara  obtener  esta 
1)880  es  la  corteza;  para  ello  se  reduce  .á  rasuras 
y  se  trata  por  éter,  dejando  ambas  si'bstancias 
en  contacto  durante  uno  <)  dos  días.  La  disolu- 
ci<')n  etérea,  tratada  con  ácido  oxálico  ó  aulfi'irico 
diluido,  da  lugar  ií  la  formación  de  un  prcipi' 
lado  cristalino  do  color  amarillo,  con;  tiluído  ¡lor 
oxalalo  ácido  (')  sulfato  neutro  do  cusparina  y 
otras  substancias  do  nat\iraleza  básica.  Cristali- 
zando este  precipitado  en  alcohol  liirviondo  se 
obtienen  las  salen  cristalizatbis  en  agujas  finas 
lio  color  amarillo  verdoso,  aptas  para  procederá 
la  separación  do  los  alcaloides.  Transformando 
ésto.T  en  sales  y  re)viticndo  la  operación  dos  <'i 
nu'\s  veces,  so  llegan  á  obtener  producios  incolo- 
ros y  puros. 

Kste  alcaloide  cristaliza  en  agujas  mamclona- 
dns  do  sus  disoluciones  en  la  ligroína,  y  funde  á 
92°  sin  ilescomposición.  Por  acción  úv  la  potasa 


se  desdobla  la  cusparina  en  un  ácido  de  la  serie 
cíclica,  y  un  alcaloide  que,  cristalizado  del  al- 
cohol hirviendo,  se  presenta  en  agujas  muy  bri- 
llantes que  se  descomponen  d  250'  sin  haber 
fundido. 

Entre  los  compuestos  básicos  que  acompañan 
á  la  cusparina  en  el  material  orgánico  de  donde 
se  extrae  figuran  la  ga.lipeina,  que  puede  ex- 
traerse de  los  líquidos  madres  de  la  prepaiación 
del  anterior  alcaloide,  y  una  base  mal  estudiada 
fusible  á  temperaturas  superiores  á  180°. 

CUSPIDINA:  í.  Min.  Oxifliiosilicato  de  calcio, 
no  bien  definido,  aun  cuando  ésta  sea  su  consti- 
tución probable,  juzgando  por  los  resultados 
numéricos  de  los  análisis.  Parece  resultado  de 
la  combinación  química,  ó  acaso  mejor  ile  la  aso- 
ciación mecánica,  del  silicato  de  calcio  con  el 
fluoruro  de  cabio,  asociación  semejante,  bajo 
muchos  aspectos,  á  la  del  fosfato  tribásico  de 
calcio  con  el  mismo  fluoruro  que  constituye  la 
apatita  típica.  Este  que  describimos  es  mineral 
muy  distinto  del  hidrofluosilicato  calcico  en 
cuanto  es  anhidro,  y  ni  combinarla  ni  inter- 
puesta contiene  agua  entre  sus  elementos:  nada 
parece  haber  intervenido  en  su  constitución  y 
génesis  el  gas  fluoruro  de  silicio  y  sus  enérgicas 
acciones,  porque  sólo  ha  sido  menester,  consti- 
tuidos ya,  cada  uno  por  separado,  el  silicato  de 
calcio  y  el  fluoruro  de  calcio,  ponerlos  en  con- 
tacto en  el  medio  más  adecuado  para  su  enlace, 
efectuado,  á  lo  que  parece,  sin  haber  en  ello  in- 
tervenido el  agua,  ó  eliminándose  rara  vez,  cons- 
tituido y  formado  el  cuerpo  que  nos  ocupa.  Al 
estudiar  la  cusj)idina,  lo  jirimero  que  debemos 
considerar  es  su  forma  y  modo  de  presentaiseen 
los  terrenos  donde  son  siempre  constantes  los 
yacimientos;  cristaliza  en  formas  pertenecientes 
sin  duda  alguna  al  sistema  del  prisma  clino- 
rrcíinbico,  y  los  cristales,  aunque  pequeños  en 
extremo,  se  hallan  bien  constituidos  j'  sin  mo- 
dificaciones de  ningún  g'nero  en  sus  elementos 
geométricos;  tampoco  se  les  ve  constituyendo 
giujios  más  ó  menos  regulares,  sino  sueltos  ó 
diseminados  en  las  rocas  donde  yacen,  y  en 
las  cuales  i)arecen  haberse  formado  á  expensas 
de  los  elementos  de  ellas,  sin  intervención 
de  acciones  externas  ni  determinado  linaje  de 
fenómenos  químicos  de  cierta  violencia  ó  ener- 
gía; el  color  del  oxifluosilicato  calcico  es  ro- 
sáceo  bastante  claro,  repartido  con  gran  unifor- 
midad en  toda  la  masa,  ]>areciéndoso  al  tono  de 
los  compuestos  mánganosos  hidratados:  jiosee 
brillo  vitreo  no  niu}'  intenso  ni  acentuado:  su 
fractura  es  concoidea;  no  se  exfolia  con  facili- 
dad; el  peso  ojiecífico  no  es  grande  y  se  repre- 
senta en  el  número  2,86:  la  dureza  hállase  com- 
prendida entre  los  lugares  ijuinto  y  sexto  de  la 
escala  do  Mohs.  En  cuanto  á  la  composición 
química  de  la  cusjidina.ya  queda  dicho  cómo  es 
el  resultado  de  la  unión  de  un  silicato  calcico 
normal  con  el  fluoruro  de  calcio,  en  jirojiorcio- 
nes  casi  equivalentes  según  ¡lareco;  y  aunque 
los  números  deducidos  de  los  análisis  no  se  ha- 
llan en  perfecto  acuerdo  unos  con  otros,  suele 
admitirse  como  rcpresentacicm  su\'a  la  fórmula 
Si[OFl.j],Ca.,.  Por  vía  seca,  ajiclando  al  fuego 
del  soplete  ninj'  vivo  y  sostenido  largo  tiempo, 
con  grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  con-  1 
virtiéndose  entonces  en  una  suerte  de  esmalto 
blanco,  cuya  superficie  está  rugosa;  por  vía  luí- 
moda  es  el  oxifluosilicato  de  calcio  soluble  en  los 
ácidos  diluidos,  mas  no  por  coni])leto,  pues  deja 
como  residuo  el  fluoruro  de  calcio  pulverulento. 
Consliluyela  cusjádina  un  cuerpo  bastante  raro, 
sé>lo  encontrado  hasta  ahora  en  la  Sonmia. 

CUSTA:  f.  /ool.  (íénrro  de  reptiles  de  la  clase 
do  los  saurios,  familia  de  los  téyidos,  estableci- 
do jior  Flomniing,  y  cuyos  caracteres  más  prin- 
cijiales  son  los  que  siguen:  cabeza  con  c-cudos 
regulares,  separada  en  el  cuello  j)or  dos  pliegues 
regulares,  transversos,  (juc  forman  una  especio 
do  collar  tapií'ado  por  escamas  trandos;  abertu- 
ras nasales  colocadas  en  medio  <le  un  escudo; 
dientes  enfiodontos  ó  j>l<"odontos;  lengua  larga, 
bífida,  cubierta  de  escaniAH  cni|iÍ7arradas  y  con 
un  pequeño  borde  más  grueso  n  los  lados;  con 
Idnpnno;  escamas  del  ilorso  en  forma  de  escudos 
y  aqnilladas,  rodeadas  por  otras  más  ¡«equcfias: 
cuerpo  desprovisto  de  surco  lateral:  extremida- 
des medianas,  y  los  fcmurcs  do  las  posteriores, 
jirovi.stas  en  su  c^ra  interna  de  un  linca  de  yo- 
ros  que  corre  todo  á  lo  largo  del  muslo. 

El  asi>ecto  de  las  esiKries  de  este  genero  es 
muy  semejante   al  de  los  lagartos  de  algún  ta- 


maño de  nuestros  climas.  Como  ellos  viven  en» 
tre  las  piedras  y  en  los  tioncos  huecos  de  los  ár- 
boles, y  á  veces  se  les  ve  en  los  terrenos  áridos 
y  pedregosos  exjaiestos  al  sol.  Viven  en  la  Amé- 
rica tropical,  y  como  especie  tíjiica  puede  citar- 
se la  Custa  bicarinata  L. 

CUTANDA  Y  TOBALLA  (Vk  rSTE):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.   N.  en  Madrid  en 
1852.    Estudió  con  aprovechamiento  la  segunda 
enseñanza,  demostrando  afición  por  las  Ciencias 
físicas  y  matemática?,  por  lo  que  su  familia  de- 
seaba que  siguiese  la  carrera  de  Arquitectura, 
para  la  que  empezó  á  jirepararse  Cutanda:  pero 
sintiendo  éste  irresistible  vocación  por  la  Pintu- 
ra,  dejó  la  carrera  comenzada  y  en  Uadrid  se 
matriculó  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado.  Poco  tiem[po  después  en- 
fermó, y  hasta  1882,   es  decir,  en  un  período  de 
once  ó  doce  años,  estuvo  en  ludia  continua  con- 
tra un  padecimiento  nervioso  de  la  vista,  que  no 
le  permitía  dedicarse  al  estudio  sino  muy  de  tar- 
de en  tarde  y  cortísimas  temporadas.  Curado  en 
1882,  empezó  su  fecunda  labor  artística.  El  pri- 
mer cuadro  que  en  Madrid  expuso  al  jmblico,  en 
casa  de  Bo.sch,  fué  L'71  mcrcac/o  en  A%nla,  adqui- 
rido por  una  dama  aristocrática,  y  al  que  siguie- 
ron jiequeños  trabajos  hechos  en   Toledo,    resi- 
dencia entonces  del  artista,  y  exjiortados  á  va- 
rias naciones.   En  Madrid  presentó  en  la  Exj  o- 
sición  Isacional  de   18S7  un  lienzo  suyo:  A  los 
pies  del  Salvailor,   dramático  episodio  de  una 
matanza  de  judíos  en  la  Edad  Media,  que  obtu- 
vo medalla  de  tercera  clase.  Xo  mucho  más  tai- 
de  jiintó  una  S'nnfo  Teresa  en  ('.rtnsis,  cuadro  que 
le  encargó  el  obispado  de  Avila  jmra  regalárselo 
á  León  XIII,  y  (jue  mereció  los  elogios  de  la 
prensa  italiana   al   hablar  de  la  Exposición   del 
Vaticano  en  que  figuró  dicha  obra.   Sin  ]>ensicD 
alguna,  dejando  en  l'spaña  su  fandlia,  se  trasla- 
dó  Cutanda  á  fines  de  18SS  á  Koma.    Allí   vivió 
aislado  de  la  colonia   española,    asistiendo  día  y 
noche  á  las  clases  del  Instituto  de  Bellas  Artes. 
Al  cabo  se  instaló  en  un  estudio  de  la  clásica  vía 
Margutta,  en  el  que,  tras  una  excursión  á  Vene- 
cia,    emjiezó  el   lienzo  de  la  Mvcric  de  Sertorio, 
en    Madrid   admirado  ]ior  los  inteligentes  en  la 
Ex]iosición    de    l^ellas  Artes  de  1890.  y  antes 
en   Roma   por  los  artistas  españoles  é  italianos, 
como  lo  prueban  los  artículos  á  la  obra  dedicados 
por  la  prensa  romana.    En  la  Exposición  Inter- 
nacional de  Bellas  Artes  en  Madrid  verificada  en 
1892,   el   jurado,    ])or  unanimidad,   premió  con 
medalla  de  primera  clase  el  lienzo  de  Cutanda 
que  rejiresentaba   Vrxa  hwlfjn  dt  obreros  en  J'i:- 
cavo.  Establecido  en  Madrid  el  artista,  tuvo,  sin 
embargo,  en  Berlín,  por  lo  menos  desde  1897, 
uno  de  sus  mejores  mercados.   A   la   l"x|>osirión 
de  Bellas  Artes  en  dicha  ca]'ital  celebrada  en  el 
úliimo  año  citado,   llevó  Cutanda  su  cuadro  de 
un  A'vsKeño;  y  á  la  también  en  Madrid  verificada 
en  1898  en  el  Palacio  de  Cristal,  el  lienzo  titula- 
do J'iicra  lie  cov.hafe.  del  que  dijo  un  crítico: 
«Es  un  cuadro  que.  siendo  altamente  cristiano, 
anega  el  alma  en  amargura  grande.  No  desdeña- 
rían asunto  de    tanto  valor  revolucionario    los 
jñntores  de  la  nueva  escuela  rusa.   Por  otra  par- 
te, el  contraste  entro  el  grupo  que  forman  los 
obreros  que  conduren  á  su  compañero  heriiio, 
quizá  agonizante,  con  la  niña  que  marcha  detrás 
llorando,  y  la  indiferencia  con  <]ue  miran  el  su- 
ceso y  siguen  en  sus  jicligrosas  faenas  entre  ríos 
de  meta!   en    fusilan   los  demás  tral'ajadotes,  es 
verdadcr.imento  dramático.    Aquella  figurita  do 
niña   que   llora   suaviza  la  ru<ia   impresión  del 
cuadro:  es  la  nota  tierna  y  delicada  de  la  comix)- 
sición;  jiero  también  la  que  habla  con  más  ener- 
gía ñ  los  espíritus  pensa<loies.»  Hoy  (febrero  de 
1S99)  sigue  Cutanda  traliajando  j«ara  honra  del 
arte  es)«añol. 

CÚTOLI  Y  LAOOANERE  (FrIíXANDO):  BÍO(f. 
Ingeniero  de  minas  español.  X.  en  Kihadeo(na- 
licia'  en  el  año  de  ISIO.  M.  á  12  deauostode  1877 
en  Torrejón  de  Ardor.  Dedicóse  al  estudio  de  las 
Ciencias  naturales,  asistiendo  en  1829  á  la  cá- 
tedra de  Química  docimástica  de  la  Dirección 
General  de  Minas,  y  en  IS.'ÍO  fué  nombrado  alum- 
no pmsionado  de  la  Academia  de  Minas  de  Al 
niadén  con  400  ducados  anuales;  un  año  miU 
Inrle  ]>asi'>  á  las  de  Linares,  y  después  á  las  de 
Kio  Tinto,  á  estudiar  prácticjinunlc  la  Minera, 
hasta  que  en  1838  volvió  á  Almadén.  Kn  no- 
viembre de  1834  fué  nombrado  ingeniero  de  3.* 
clase,  y  dos  años  más  tarde  oficial  de  la  Direc- 
ción General  v  «vudante  del  Lalioratorio  do  1« 
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Escuela  Especial  de  Ingoiiiercs  de  Minas,  ascen- 
dido á  ingeniero  1.°  en  1810.  Desemiieñó  la  di- 
rección de  las  minas  de  Almadén  en  sustitución 
del  celebre  Casiano  del  Prado,  y  estudió  en  via- 
je (le  inspección  los  establecimientos  metalúrgi- 
cos del  Mediodía  de  España.  En  1844  fué  nom- 
brado profesor  de  ]ireparación  mecánica  de  los 
minerales  y  Metalúrgica  general  y  especial,  en 
lugar  do  Lorenzo  Gómez  Pardo;  desempeñaba 
adenuís  el  cargo  de  ins]iector  de  minas  del  dis- 
trito de  Madrid,  habiendo  ascendido  á  ingeniero 
2.°  (jefe  de  2. '^ clase).  En  el  año  del849  fué  agre- 
gado al  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  Públicas,  hasta  que  por  Real  orden  de  oc- 
tubre de  1850  se  creó  una  plaza  de  oficial  en  di- 
cho Ministerio,  con  destino  al  Negociado  de  Mi- 
nas, la  cual  debía  ser  desempeñada  por  un  inge- 
niero de  minas,  y  á  ella  fué  destinado  Cútoli  con 
sueldo  y  consideración  de  ingeniero  1.°;  en  la 
imposibilidad  de  desempeñar  este  nuevo  cargo 
al  mismo  tiempo  que  el  de  profesor,  fué  releva- 
do á  su  instancia  de  la  cátedra  de  Metalurgia 
de  la  Escuela  Especial.  Por  Real  decreto  de  sep- 
tiembre de  1853  se  creó  una  nueva  plaza  de  Ins- 
pector de  distrito,  además  de  las  tres  que  exis- 
tían, siendo  nombrado  Cútoli  para  ocuparla,  co- 
mo vocal  de  la  Junta  Superior  Facultativa  de 
Minería,  y  cesando  en  el  Negociailo  de  Minas  del 
Ministerio,  y  en  1863  ascendió  á  Inspector  ge- 
neral de  1."  clase.  Como  tal  Inspector  general 
giró  varias  visitas  al  distrito  minero  de  Valen- 
cia y  otros,  y  en  28  de  1866  solicitó  y  obtuvo  su 
juliilación.  Dejó  escritos  los  siguientes  trabajos: 
Estado  de  las  minas  de  Almadén  en  31  de  di- 
ciembre de  1828;  Descripción  geognóstica  de  Ex- 
tremadura y  JV.  de  Andalucía;  Memoria  so- 
bre las  minas  de  estaño  situadas  en  las  provin- 
cias de  Pontevedra  y  Orense;  Apuntes  sobre  la 
minería  de  las  -provincias  de  Valencia,  Castellón, 
Alicante  y  Albacete. 

CUTOSA:  f.  Quím.  Substancia  que  protégelos 
órganos  aéreos  de  los  vegetales.  Donde  se  en- 
cuentra en  mayor  cantidad  es  en  algunas  corte- 
zas, y  en  la  epidermis  de  las  hojas.  Macerando 
las  hojas  en  el  agua  á  una  temperatura  com- 
prendida entre  30  y  35°  se  altera  el  parénqui- 
ma,  y  pasados  algunos  días  pueden  separarse  las 
fibras  y  vasos  de  una  parte  y  la  membrana  epi- 
dérmica por  otra.  Esta  separación  se  logra  con 
más  prontitud  introduciendo  algunos  minutos 
las  hojas  en  ácido  clorhídrico  hirviendo.  La  epi- 
dermis así  obtenida  está  recubierta  por  una  ma- 
teiia  resinosa  soluble  en  alcohol  hirviendo. 
Cuando  de  la  epidermis  se  ha  separado  esta  re- 
sina, se  reconoce  que  está  formada  por  dos  mem- 
branas soldadas:  la  interna,  aquella  que  está  en 
contacto  inmediato  con  el  tejido  celular,  está 
formada  por  la  variedad  de  celulosa  no  soluble 
directamente  en  el  reactivo  cuproamónico,  es 
decir,  por  paracehdosa,  que  para  disolverse  ne- 
cesita la  intervención  del  ácido  clorhídrico. 
La  membrana  exterior  está  constituida  por  cu- 
tosa. 

Para  obtener  cutosa  puede  servir  cualquier 
parte  de  los  vegetales  que  esté  en  contacto  del 
aire,  pero  lo  mejor  es  partir  de  las  hojas,  y  en- 
tre éstas  elegir  las  de  yedra  ó  i)ita,  porque  dan 
mejores  resultados.  Separada  la  e}iidermis  por 
los  procedimientos  que  antes  se  han  indicado, 
se  somete  ai  siguiente  tratamiento:  se  hace  ac- 
tuar sobre  ella  alcohol  hirviendo  y  luego  éter, 
que  separa  las  resinas  y  los  cuerpos  grasos;  la 
paracelnlnsa  se  elimina  por  medio  del  ácido  sul- 
fúrico diluido,  que  no  ataca  á  la  cutosa,  ó  con 
el  reactivo  cuproamónico  después  de  haber  her- 
vido la  epidermis  con  ácido  clorhídrico  muy 
diluido.  La  cutosa  así  obtenida,  después  de  bieu 
lavada,  es  casi  ¡nira. 

Esta  substancia  resiste  mucho  la  acción  de 
algunos  agentes  físicos  y  químicos;  no  es  altera- 
da por  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  fríos; 
no  se  disuelve  en  las  lejías  de  potasa  y  sosa  di- 
luidas ni  en  las  disoluciones  acuosas  do  amo- 
níaco; no  se  disuelve  en  ninguno  de  los  disol- 
ventes neutros  ordinarios,  ]iero  es  atacada  por 
casi  todos  los  agentes  oxidantes  y  las  lejías  al- 
calinas á  la  temperatura  de  ebullición. 


CUVI 

La  cutosa,  bajo  la  influencia  del  ácido  nítri- 
co, da  primero  materias  resinosas  y  después 
ácido  subérico.  Las  lejías  alcalinas,  y  aun  las  di- 
soluciones de  carbonates  alcalinos  á  la  tempe- 
ratura de  ebullición  disuelven  la  cutosa,  con- 
virtiéndola en  una  especie  de  jabón  soluble  en 
el  agua,  é  insoluble  en  exceso  de  álcali.  Las  ba- 
ses alcalinotérreas  producen  efecto  análogo,  jic- 
ro  los  jabones  originados  son  insolublcs  en  el 
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Las  bases  desdoblan  la  cutosa  en  ácidos  oleo- 
cúlico  y  estcarocútico .  El  primero  es  líquido  que 
se  disuelve  en  alcohol  y  éter,  y  el  segundo  es 
blanco,  fusible  á  76",  poco  soluble  en  alcohol  y 
éter  frío;  la  disolución  alcohólica  hecha  en  ca- 
liente se  transforma  por  enfíianiiento  en  una 
masa  que  tiene  el  aspecto  de  hielo.  La  bencina 
y  el  ácido  acético  cristalizable  disuelve  perfecta- 
mente el  ácido  estcarocútico;  por  eva])oración 
do  estos  disolventes  se  dejiosita  cristalizado  en 
agujas.  Las  sales  de  este  ácido  son  solubles  y  se 
obtienen  por  acción  directa  del  ácido  sobre  las 
disoluciones  alcohólicas  é  hirviendo  de  los  álca- 
lis cáusticos.  La  diferencia  de  solubilidad  de 
los  ácidos  oleocútico  y  estcarocútico  en  el  al- 
cohol y  éter  permite  separarlos  con  mucha  faci- 
lidad. 

Estos  ácidos  tienen  la  propiedad  de  combi- 
narse entre  ellos  bajo  la  influencia  del  alcohol 
hirviendo,  formando  un  ácido  doble  que  se  de- 
posita por  enfriamiento  en  mamelones  pequeños 
de  color  amarillo. 

El  calor  y  la  luz,  actuando  sobre  estos  ácidos 
libres  ó  combinados,  producen  cambio  notable 
en  sus  propiedadades;  se  hacen  insolubles  en 
alcohol,  éter,  y  aun  en  las  disoluciones  alcalinas 
frías;  el  punto  de  fusión  del  ácido  estcarocútico, 
que  antes  era  76°,  se  eleva  á  95,  es  decir,  que  los 
ácidos  de  la  cutosa,  una  vez  modificados,  adquie- 
ren propiedades  que  les  acercan  mucho  á  la  cu- 
tosa  primitiva;  por  la  acción  de  los  álcalis  cáus- 
ticos á  la  temjieratura  de  ebullición  sobre  los 
ácidos  modificados  se  consigue  recobren  las  pro- 
piedades primitivas.  Estas  transformaciones  son 
curiosas  é  interesantes,  y  en  su  conocimiento 
está  fundada  la  hipótesis  que  considera  á  la 
membrana  eufónica  como  formada  por  una  com- 
binación de  los  ácidos  oleociitico  y  estcarocúti- 
co, bajo  modificaciones  isoméricas  que  les  hacen 
insolubles  en  alcohol,  éter  y  disoluciones  alcali- 
nas frías.  Es  necesario  advertir  que  en  la  cutí- 
cula se  encuentran  estos  ácidos  siem])re  asocia- 
dos á  una  cantidad  notable  de  cal  y  iosfato  cal- 
cico, que  pueden  contribuir  á  comunicarles  ma- 
yor fijeza  ante  los  diversos  reactivos. 

La  composición  centesimal  de  la  cutosa  está 
expresada  por  los  siguientes  números: 

C  =  68,358;         H  =  8,815,         0  =  22,827. 

Los  pesos  moleculares  de  los  ácidos  oleocútico 
y  estcarocútico  se  han  determinado  por  el  análi- 
sis de  las  sales  de  potasio,  calcio  y  bario. 

La  materia  orgánica  de  la  cutícula,  despre- 
ciando las  pequeñas  cantidades  de  fosfato  calcico 
y  otras  impurezas,  puede  considerarse  formada 
por  los  elementos  de  cinco  moléculas  de  ácido 
oleocútico  y  una  de  ácido  estearocútico. 

CUTSIA:  f.  Büt.  Género  de  jilantas  (Cuttsia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxifragáreas, 
cuyas  es])ecies  habitan  en  la  parte  oriental  de 
Australia,  y  son  plantas  fruticosas,  erguidas,  ra- 
mificadas, con  hojas  persistentes,  sencillas,  ter- 
nadas,casi  sentadas,  oblongoacnrazonndas,  agu- 
das, gruesamente  dentadas,  coriáceas,  lanijiiñas, 
glaucas  por  el  envés,  con  estípulas  pajosas  ])er- 
sistentes,  y  flores  ]ipqueñas  blancas,  abundrntes, 
verticiladas  y  pediceladas;  cáliz  quinquepartido 
persistente;  corola  de  cinco  pétalos;  10  están - 
bres;  disco  hipogino,  muy  pequeño;  ovario  bilo- 
cular  con  dos  esticos  aIeznados;el  fruto  es  una 
cápsula  membranácea,  globosa,  bilocular,  dehis- 
cente por  el  ápice  y  con  las  celdas  polispermas; 
semillas  muy  pequeñas  y  lisas. 

CUVIERIA;  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  cetáceos,  sección  de  los  microcéfa- 
los,  familia  de  los  balenoptéridos,  descrito  por 


Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: aleta  dorsal  situada  en  la  última  cuar- 
ta parte  de  la  longitud  del  dorso;  vértebras  en 
número  de  Gl  á  64,  las  cervicales  separadas:  cos- 
tillas en  niímero  de  15  á  16  pares,  con  una  ca- 
beza solamente.  Este  género  fué  establecido  por 
Gray  fjara  separar  las  especies  de  Balenopíera 
que  reúnen  los  caracteies  dichos,  pues  en  todos 
los  demás  son  muy  semejantes  á  las  verdaderas 
balenojiteras  ó  rorquales.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Cuvierius  Siblaldi  Gray,  de  cuerpo  fusifor- 
me, inflado  en  el  dorso,  de  color  gris  pjizarra 
uniforme,  más  claro  en  el  vientre;  la  mandíbula 
inferior  está  levantada  á  cada  lado  y  es  más 
larga  que  la  superior;  ésta  provista  de  labios  que 
forman  un  lóbulo  redondeado  con  la  comisura 
bucal,  cerca  de  la  cualy  jior  encima  está  situado 
el  ojo;  la  dorsal  está  situada  hacia  los  *¡^  de  la 
longitud  del  cuerpo;  las  pectorales  son  delgadas, 
estrechas  y  puntiagudas;  los  surcos  ventrales  .su- 
ben hacia  atrás  hasta  los  lados  del  vientre.  Mide 
c.^ta  especie  unos  30  m.  y  se  encuentra  general- 
mente en  el  Océano  Atlántico  en  sus  regiones 
septentrionales,  pero  á  veces  baja  hasta  las  cos- 
tas europea.';,  y  en  Francia,  según  Trouessart,  se 
ban  recogido  dos  ejemplares  encallados  en  sus 
costas.  Se  alimenta  de  peces  y  crustáceos  y  pue- 
de dar  gran  cantidad  de  aceite.  Sus  costumbres 
son  semejantes  á  las  de  las  ballenas. 

*  CUVILLIER-FLEURY  (AlFRKDO  ArGUSTO): 
Biog.  M.  en  París  á  18  de  octubre  de  1887. 

CUYPER  (Carlos):  Biog.  Metalurgista  é  in- 
geniero belga.  N  en  Bruselas  en  1811.  M.  en 
octubre  de  1892.  Educóse  en  la  célebre  L'niver- 
sidad  de  Bolonia,  donde  cursó  varias  Facultades, 
que  le  permitieron  después  dedicarse  á  muy  di- 
versas materias;  en  la  Escuela  Central  de  Bél- 
gica fué  profesor  de  Geometría  descriptiva  y  de 
Mecánica;  en  la  Universidad  de  Gante  tuvo  ásn 
cargo  el  curso  de  Hidráilica,  de  Mecánica  apli- 
cada, de  Tecnología  del  constructor,  de  Astro- 
nomía y  Cálculo  de  probabilidades ;  en  la  de 
Lieja  enseñó  el  Algebra  superior.  Geometría 
analítica.  Mecánica  aplicada  y  ISIecánica  celeste. 
Al  propio  tiempo  que  la  misión  docente,  desem- 
peñó la  misión  de  inspector  de  las  Escuelas  Es- 
peciales de  Artes  y  Oficios  y  de  la  de  Minas 
aneja  á  la  Universidad.  Fué  maestro  de  más  de 
40  ]íromociones  de  ingenieros  que  han  repartido 
y  utilizado  por  todo  el  globo  sus  enseñanzas; 
escribió  numerosísimas  obras  de  enseñanza,  pero 
lo  que  más  ha  divulgado  su  nombre  es  la  Bevue 
Universelle  des  Mines,  de  la  Métallnrgie,  des 
Sciencies  et  des  Arts  appliqués  á  V industrie,  (^we 
fundó  y  dirigió  durante  tieinta  y  seis  años,  sien- 
do conocida  casi  universalmente  con  el  nombre 
de  Revista  Cuyper,  y  gozando  de  una  merecida 
fama  de  exacta  y  detenida  observación  y  crítica 
en  cuantos  problemas  se  relacionan  con  los  tí- 
tulos que  la  encabezan. 

*  CUYüNl:  Geog.  Río  de  Venezuela.  A  causa 
de  este  río  surgieron  á  fines  de  1895  graves 
cuestiones  entre  el  gobierno  venezolano  é  Ingla- 
terra. Hacía  mucbo  tiempo  que  el  trazado  de  ^a 
frontera  estaba  en  litigio,  mas  por  una  y  otra 
parte  no  se  daba  gran  importancia  al  asunto. 
De  pronto,  el  descubrimiento  de  minas  de  oro 
en  el  valle  del  Cuyuni,  y  de  su  ai',  de  la  izq.  el 
Yurari,  lo  ha  complicado,  aumen+ando  la  impor- 
tancia de  la  selva  y  de  la  sabana,  habiendo  re- 
sultado un  conflicto  que  indujo  á  los  Estados 
Unidos  á  intervenir  diplomáticamente  y  á  enta- 
blar tratos  con  Inglaterra.  Los  Estados  Unidos, 
fundán;iOse  en  la  doctrina  de  Monroe,  se  han  im- 
puesto á  la  Gran  Bretaña  para  cortar  el  con- 
flicto; nombraron  una  comisión  encargada  de 
examinar  los  derechos  y  las  pretensiones  de  las 
dos  partes,  y  anunciaron  la  intención  de  oponer- 
se á  todo  acto  de  usurpación  ó  de  jurisdicción 
sobre  un  territorio  declarado  pertenencia  de  Ve- 
nezuela por  dicha  comisión  (Monsaiedel  ]>residen 
te  Cleveland  de  17  de  diciembre  de  1895).  Obli- 
gada Inglaterra  á  escoger  entre  un  arbitraje  ola 
guerra  acabó  por  acejitar  e>te  arbitraje  forzoso, 
ó  mejor  dicho  esta  intervención,  y  en  2  de  fe- 
brero de  1SP7  se  firmó  en  Washington  un  tra- 
tado de  arbitraje  entre  Venezuela  é  Inglaterra. 


Fin  be  la  i.etka  C 


CHABIN  KARA  HISAR:  6Vo^.  Cap.  del  füst.  de 
KaiaUisar-Cliaiki,  Turquía  asiática,  sit.  en  la 
orilladla,  del  Kaya-üibi-Su;  11700  habits.  Esta 
c. ,  cuyo  nombre  si;;iiifica  Cadillo  negro  del  alum- 
bre, tiene  escalonadas  en  una  pendiente,  á  1  500- 
1  610  ni.  de  altitud,  sus  casas  bajas  y  mal  cons- 
truidas, cada  una  de  cuyas  hileras  forma,  con 
sus  azoteas  cubiertas  de  tierra  a]>isonada,  la  calle 
de  la  hilera  sit.  más  arriba;  pero  sus  habits.,  ar- 
menios acomodados,  se  han  construido  un  barrio 
mejor  al  N.  E.  en  la  meseta.  Hay  una  fortaleza 
(le  los  (,,'omneno.s,  hoy  convertida  en  Museo  de 
Armaduras,  3'  un  monasterio  de  la  Virgen  al  que 
acude  muchedumbre  de  peregrinos.  Los  incen- 
dios han  asolado  muchas  veces  la  c.  Las  minas 
de  alumbre  de  los  alrededores  ocupan  una  su- 
jierficie  consideiable;  se  exporta  su  jjroducto  al 
puerto  do  Kirczún  á  través  del  Gumber-Dagh 
])or  un  mal  camino  construido  de  1870  á  1888. 
A  12  kms.  al  N.  E.  se  hallan  las  minas  de  plo- 
mo argentífero  do  Liyesi,  dondn  se  había  esta- 
blecido una  fundición  inglesa  que  se  ha  cerrado 
después  do  consumir  la  leña  de  los  bosques  de 
los  alrededores;  hoy  se  limita  á  lavar  el  mine- 
ral, del  cual  se  exportan  anualmente  unas  1  .OOO 
toneladas  á  Inglaterra.  El  metropolitano  griego 
de  la  c.  lleva  el  título  do  arzobisjro  de  Nicópo- 
lis,  poro  el  emplazamiento  de  la  Nicópolis  fun- 
dada por  Pompcyo  está  en  Endrés,  á  24  kilómo- 
Iros  O.S.O.  En  tiempo  do  los  bizantinos  la  ciu- 
dad formó  partí;  del  lema  de  Colonea  (Koila- 
llisar);  en  el  do  David  Comneno,  último  em- 
jirrador  do  Trcbisonda,  pertenecía  á  su  yerno 
Uzi'in-Hasán,  sultán  de  Erzerún,  el  rudo  adver 
sario  de  Mahometo  II,  que  fu.;  vencido  por  Mus- 
talVi  en  1410,  desdo  cuya  focha  la  c.  pertenece  á 
los  otomanos. 

CHACÓN  (ri'.itito):  IHoy.  Matemático  del  si- 
glo XVI.  N.  en  Toledo  en  Iu'I^k  M.  en  Roma  en 
noviembre  de  I.ISI.  Estudió  en  Sabimanca,  dc- 
dicíindosc  jirincipalmi'nte  al  griego  y  á  las  Ma- 
temiiticas,  estudios  en  los  <|uc  consiguió  sobresalir 
entro  sus  compañeros.  Sin  embargo,  no  (luiso 
admitir  las  cátedras  (le  estas  asignaturas  con  quo 
lo  brindaron,  desom|icñanda  scjlo  algún  tiempo 
una  do  Artes,  (|ue  abandonó  para  dedicarse  cx- 
clusivaniento  ni  estudio.  «Amaba  la  soloilad, 
dice  Villonavo  en  su  biografía;  Humaba  n  los  li- 
bros sus  más  fieles  amigos,  y  solía  decir:  «Nunca 
estoy  más  acompaña<1o  (]Ue  cuainlo  parece  que 
estoy  niiis  solo. »  Su  modestia  igualaba  á  su  cien- 
cia. En  Roma  era  seímiado  con  el  dedo  como 
hombro  incomparable  i)or  su  sabor.  Vttroiiio,Vo»- 
810,  De  Thou,  Casaubón  y  otros  escritores  lo  lla- 
man tesoro  y  río  do  ciencia.  Hizo  t'liaci'in  un  viaje 
H  Roma  por  consejo  do  su  amigo  el  célebre  l'ran- 
cisco  Salinas,  y  vivió  en  dicha  c.  mucho  tiem- 
po, á  jiesar  de  sor  canónigo  de  Si'villa.  Allí  roci 
bió  de  (íiegorio  XIII  comisiones  que  demuestran 
ol  aprecio  quo  de  él  hacía.  Lo  encargó  la  misión 
lio  la  Riblia,  la  de  los  Santos  Padres  y  la  corree- 
rión  dol  Dccrciutn  de  Graciano,  l'oio  sobre  estos 


trabajos  le  comisionó  para  otro  muy  importante: 
el  de  la  corrección  del  calendario,  que  se  llevó  á 
cabo  priuci[)almente  por  su  auxilio  y  .«us  conse- 
jos. El  Tapa,  que  hacía  mucho  tiempo  venía  pen- 
sando en  esta  leforma,  consultó  á  las  Universi- 
dades y  personas  notables  de  toda  Europa  acerca 
de  este  punto;  mas  las  respuestas  fueron  tan  dis- 
cordes que  apenas  sirvieron  ]>ara  nada,  y  fué  pre- 
ciso nombrar  una  comisión  que  decidiera  termi- 
nantemente sobre  la  reforma.  En  esta  comisión 
trab.ajaron  eficazmente,  y  en  ¡'liiner  lugar,  tres 
españoles:  Pedro  Chacón,  Juan  Salón  y  Juan  Gi- 
nés  Sepúlveda.  Chacón  murió  en  Roma  «querido 
por  sus  virtudes,  admirado  por  su  ciencia  y  res- 
petado por  su  buen  juicio,  dejando  en  muchos 
amigos  el  vacío  que  dejan  siem]ire  los  hombres 
suptriores, »  dice  (¡aspar  Conteniio  al  referir  su 
muerte.  Legé)  .sus  bienes,  y  se  cree  que  sus  escri- 
tos, al  Hos]iilal  do  Santiago,  ]iara  jieregrinos es- 
pañoles en  Roma.  Según  el  epitafio  de  su  tumba, 
murió  el  año  antes  de  hacerse  la  reforma  ó  co- 
rrección gregoriana,  jior  cuyo  motivo  se  llevaron 
la  gloria  Clavio  y  Lilio,  que  le  sobrevivierojí  y 
tuvieron  ocasión  do  defenderla  y  explicarla,  Las 
obras  más  importantes  debidas  al  erudito  Cha- 
cón son  las  siguientes:  Kahndarii  romani  veri- 
tú  explanolio  (1.068);  De  ponderihus  ct  mensuris; 
A'olas  y  eovunlarius  á  Plinio;  Fragmcntxim  de 
Aslrologia;  F.  Ciaconii;  Annotationes  in  Spha:- 
ram  Jon)nü>i  de  Sacroborco,  In  J'omponinin  Me- 
lain  (Joinmcnlarium;  In  S.  Isidori  rrtrsnlis 
/¡ispalcnsis  E(ymolo(iianim  libros  XX.  No  tene- 
mos completa  seguridad  de  que  Chacón  escribie- 
se esta  obra.  Lo  (pie  está  lucra  de  duda  es  quo 
Felipe  II  mandó  que,  al  publicarse  las  Ktitnolo- 
^l'i'is  por  Alvar  (iómoz,  consultase  con  I).  Antonio 
Agustín  y  con  l'(  dro  Chacón  todas  las  dificulta- 
des; (jUR  éste  anoti'i  los  libros  científicos,  y  quo 
Juan  (írial  se  valió  de  estas  anotaciones. 

-CnACí'iN  (AiKONso  dr):  lUoíf.  líruditoy  na- 
turali.xta  eRjiafiol  del  siglo  xvi.  So  sale  qne  es- 
tudió, en  la  célebre  Universidad  de  Aírala,  Lite- 
ratura, Filosofía  y  Ciencias,  y  fué  profesor  de 
Sttgratío  Escritura  y  de  Filosofía  en  Sevillo;i)asó 
dos|)ués  A  Ronin,  j)rotogido  por  el  Pajia,  que  lo 
nombró  vicario  .ipostólico,  y  muii<')  en  la  capital 
del  orbe  cristiano  en  el  mes  do  febrero  do  lfi9!', 
á  los  cincuenta  y  nueve  años  de  edad.  Tuvo  fama 
de  elocuente,  do  gran  literato  y  de  erudito  bi- 
bliógrafo. Segiín  Nicolás  Antonio  dejó  un  ma- 
nuscrito, quo  se  conserva  en  Roma,  titulado; 
/>r  metal  lis  et  minernllin,  libro  /',  y  del  cual 
da  la  explicación  siguiente:  JJr  trrris  medicatis, 
de  lapidibu,s  et  Vinrmonlits,  de  natura  vielallo- 
rum,  de  hi.storia  vietaUoium,  de  grmniis  et  ¡api- 
dibus  />retiosis, 

CHAFRIÓN  (Josk):  lüotf.  Matemático  esi>ftfiol 
de  fines  de  siglo  xvii.  y  del  (juc  no  so  conocen 
datos  ni  fechas  ]>ara  su  biografía,  pues  sólo  ha 
quedado  el  recuerdo  do  su  nombro  y  unas  cuan- 
tas obros  do  verdadero  mérito  científico,  y  má.s 
teniendo  en  cuenta  qu«  se  escribieron  en  una 


época  en  que  empezaba  á  ser  casi  nulo  el  mérito 

de  los  escritores  científicos.  La  mas  importante 
de  sus  iniblicacionesse  imprimió  en  la  ciudad  de 
Milán  en  el  año  de  1C93,  y  se  titula:  Escuela  de 
Pulas  ó  Curso  matemático,  y  su  tomo  I  está  di- 
vidido en  11  tratados,  que  contienen  la  «Arit- 
mética, Geometría  especulativo  práctica,  lugar,  s 
planos,  dados  de  Euclides,  esfera.  Geografía,  Al- 
gebra numerosa  y  es]icciosa  ?,  Trigonometrín, 
Logarítmica  y  arte  militar.»  que  venía  á  ser  la 
aplicación  constante  de  todos  los  demás  conoci- 
mientos en  Ciencias  exactas  y  físicas  en  aquel!  i 
época. 

CHAIX  (Jo.'sk):  ¿liog.  Matemático  y  geodest.i 
español.  N.  en  Játiva  (Valencia)  á  mediados  del 
siglo  pasado. y  su  fama  fué  mayor  en  el  extran- 
jero que  en  España,  pues  merced  á  los  trabajos 
que  realizó  asociado  con  nuestro  comi^atiiota 
Rodríguez  y  González,  y  con  los  eminrntes  íísico.s 
franceses  Hiot  y  Aragó,  ad(¡uirió  muchas  rela- 
ciones con  los  que  entonces  se  dedicaban  al 
cultivo  de  las  Ciencias  en  el  extranjero.  Tome, 
por  tanto,  parte  en  la  célebre  operación  que  se 
realizó  para  la  medición  de  un  arco  de  meridia- 
no, como  se  ve  en  las  Melauges  Seieutifioues  (t 
Litlcraries,  en  el  artículo  jmblicado  jKir  el  fran 
cés  Biot  acerca  de  las  operaciones  hechas  en 
España  paia  jnolongar  el  meridiano  de  Francia 
hasta  las  islas  Baleares;  indudablemente  debía 
ayudar  á  su  constante  amigo  y  colaborador,  el 
célebre  Rodríguez,  en  los  tralajos  realizados 
por  éste,  y  que  le  valieron  el  que  el  inglés  sir 
John    Leslie,    en   la    quinta   disertación  de  la»- 

2ue  preceden  á  la  tifícirlopedia  JlrHitniea,  llame 
Rodríguez  n>i  able  S/xmish  inatheviaticinn,  por 
qne  descubrió  y  reclificó  varios  errores  de  cál- 
culo en  la  medición  que  T>anbton  realizo  en  l.i 
India  de  un  grndo  de  meridiaiio:  asi  como  tam- 
bién coo]«raría  á  los  import.intes  trabajos  qne 
acercado  la  polarización  do  la  lur  llevó  á  csboRo 
dríguez.  Entre  las  publiciriones  del  matemático 
valenciano,  figura  en  primer  término  el  tomo  I 
y  único  que  se  jniblicó,  y  que  contiojio  ol  eálrulo 
diferencial,  y  se  titula:  /«,«.' 
difertiirial  <*  inteqral  eon  sti 

V   ' '  -^' puras  y  mi.vlnr.    '  > 

rt  un  nuevo  »/'  " 

(>  <n  series  rf  las/t. 

tales,  jireeedido  de  otro  miflodo  fnirtuular  ¡tara 
las  funciones  logarítmicas  y  fT-poneneiales,  qne 
salió  á  luz  en  1607.  Publicó  además,  en  ol  t.  Vi 
de  los  Anales  de  Ciencias  Xnlinnlrs,  nn«!«  <K>ser 
raciones  a st románticas  muy  curiosas  y  exactas. 

CHAjA:  m.  Xool,  Nombre  vulgar  eon  quo  en 
la  América  csjañola,  y  partieiilarní' •  '         '    ^'' 
publica  Argentina,  .se  designa  «  In 
raria  L.,  ave  del  orden  de  las  .-.anr  ,  i 

de  las  ]>aUniedei  las,  muy  abundante.»  en  los  te- 
rrenos encharcados  y  algo  semejantes  \x<v  íu  í»?» 
]>ecto  á  las  ¡'anelliis,  j<ero  not-aldes  |)or 
Iones  que  ostentan  en  sus  alas.  Li  voz  . 
roce  tomada  del  guaianí,  y  no  os  sino  un»  >ii.) 
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/iiatopcya  del  ruido  que  produce  esta  ave.  V.  el 
artículo  C'AUNA,  t.  IV  del  Diccionauio. 

*  CHAL:  Com.  y  Tej.  El  chai  cubre  los  hom- 
bros y  las  espaldas  de  la  mujer,  hasta  la  cintura 
¿  cerca  do  ella,  y  cruzándose,  á  voluntad,  sobre  el 
pecho,  para  abrigarle,  cae  en  dos  anchas  y  visto- 
sas bandas  hasta  más  abajo  de  la  rodilla,  termi- 
nando en  llecos.  En  Oriento  se  llaman  chales  á 
esas  especies  de  vestiduras  turcas,  largas  ó  cua- 
dradas que,  tanto  para  uno  como  para  otrosexo, 
se  emplean  como  turbante,  como  faja  ó  como 
ca])3. 

El  nombre  chai  se  deriva  del  sánscrito  díala, 
y  se  ]>ronuncia  del  mismo  modo  en  las  distintas 
lenguas  de  Europa,  aun  cuando  la  escritura  sea 
dileronte,  como  s'iaul  ó  shal I  en  Inglaterra,  cha- 
le en  Francia,  schall  en  Alemania,  szialeen  Ita- 
lia, etc.  El  uso  do  los  chales  es  muy  antiguo, 
pues  el  de  los  tejidos  se  remonta  en  Asia  á  los 
más  lejanos  tiempos,  y  esto  nos  lo  demuestra  la 
Historia.  El  rico  velo  de  Sara,  mujer  de  Abra- 
ham;  los  mantos  ó  velos  de  Ruth  y  Tamar,  que 
se  citan  en  la  Biblia;  la  preciosa  capa  descrita 
por  Aristófanes  en  su  comedia  Las  avispas,  y 
otros,  no  fueron  otra  cosa  que  chales  más  ó  me- 
nos preciosos.  Siendo  Asia  el  continente  habitado 
de  más  antiguo,  y  en  esta  parte  del  mundo,  la 
India,  el  país  más  bello,  rico  é  industrial,  jiarece 
increíble  que  déla  India  daten  los  primeros  cha- 
les que  se  tejieron;  y  como  antes  que  el  lino,  cá- 
ñamo, algodón  y  seda,  se  emplearon  la  lana  y  el 
polo  de  los  animales,  es  de  creer  que  de  estas  úl- 
timas materias  se  fabricaran  en  un  principio,  y 
tanto  más  cuanto  que  las  más  ricas  lanas  han  pro- 
cedido siempre  del  N.  de  la  India,  del  Tibet  y  del 
Asia  Superior;  lo  que  se  sabe  de  seguro  es  que  la 
principal  fabricación  de  chales  reside  desde  muy 
antiguo  en  Sirigamor,  ca]iital  de  Cachemira,  y 
de  aquí  que  se  les  llamo  chales  de  Cachemira. 
Desde  Asia  se  importó  la  fabricación  á  Europa 
en  la  época  de  la  expedición  l'rancesa  á  Egipto, 
pero  con  alguna  diferencia  en  las  manipulacio- 
nes, diferencia  nacida  en  la  necesidad  de  resol- 
ver la  cuestión  económica,  pues  en  tanto  que  los 
chales  de  la  India  se  tejen  por  procedimientos 
extremadamente  lentos  y  laboriosos,  que  resultan 
muy  costosos,  en  Europa  se  hace  aquélla  utili- 
zando los  procedimientos  modernos,  desde  que 
en  1804  se  comenzó  la  fabricación  en  Francia. 
La  volubilidad  de  la  moda  ha  hecho  que  durante 
algún  tiempo  haya  desaparecido  su  uso  en  Espa- 
ña, y  ((ue  hoy  esa  misma  moda  los  haya  vuelto 
á  hacer  aparecer,  jiero  con  mucha  lentitud,  en- 
tre las  señoras  de  más  tono,  de  las  que  aún  no 
ha  pasado  á  las  clases  inferiores. 

En  la  fabricación  hay  que  distinguir  la  que  se 
hace  á  huso,  á  la  manera  indiana,  y  el  bordado 
al  pasado,  como  se  ejecuta  en  Francia;  sin  em- 
bargo, esta  distinción  es  más  teórica  que  prácti- 
ca, pues  cada  fabricante  ha  hecho  su  pieza  de 
ensayo  al  huso,  pero  no  la  ha  continuado.  En 
todos  los  métodos  de  fabricación  moderna  se 
monta  la  urdimbre  de  la  pieza,  tal  como  gene- 
ralmente so  ]iractica,  por  medio  de  un  telar  Jac- 
quart;  el  tejido  de  imitación  se  hace  con  tantas 
lanzaderas  como  colores  han  de  emplearse  en  los 
dibujos,  pasando  sucesivamente,  y  en  el  orden 
que  les  corresponde,  las  lanzaderas,  á  través  de  la 
urdimbre;  y  como  todos  los  hilos  de  urdimbre 
sólo  cruzan  la  trama  á  intervalos,  cuando  lo  exi- 
ge el  dibujo,  quedan  largas  pasadas  sueltas  por 
el  revés  de  la  i)ieza,  debiendo  cortarse  después 
estas  hebras,  sin  que  por  esto  se  altere  la  cali- 
dad del  tejido,  pues  el  afieltrado  que  hay  que 
hacer  después  impide  que  se  desprendan  los  hi- 
los; se  pierde,  sin  embargo,  por  esto,  no  pequeña 
porción  de  material,  que  se  utiliza  en  el  entapi- 
zado. 

El  tejido  de  imitación  difiere  notablemente 
del  anterior;  los  hilos  de  trama  son  en  número 
igual  al  de  colores  del  modelo,  y  están  devanados 
e  I  otras  tantas  pequeñas  lanzaderas  semejantes 
á  las  empleadas  por  las  bordadoras,  debiendo 
tener  presente  qvre  el  número  de  hilos  y  lanza- 
deras no  se  refiere  á  los  colores  diferentes  sola- 
mente, sino  también  á  los  de  un  mismo  color, 
que  se  repite  después  de  haber  dejado  de  em 
picarle,  lo  que  demuestra  el  considerable  núme- 
ro de  lanzaderas  necesario  pava  un  dibujo  algo 
comjilicado;  cada  lanzadera  pasa  sucesivamente 
á  través  del  trozo  no  interrumpido  de  color,  en 
una  jiarte  del  dibujo,  sobre  el  que  debo  aparecer 
aquél,  y  vuelve  luego  á  ocupar  su  primitiva  po- 
sición, después  de  haber  atravesado  el  hilo  de  la 
TcMo  XXIV.  Avíndüc 
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lanzadera  contigua,  produciéndose  así  \in  enlace 
recíproco  de  todos  los  hilos  de  las  lanzaderas,  de 
donde  resulta  que,  aun  cuando  la  trama  se  hallo 
comjtuesta  de  un  gran  número  de  hilos  diferen- 
tes, no  por  eso  dejan  de  constituir  una  línea  con- 
tinua en  toda  la  extensión  del  tejido,  sobre  el 
cual  obra  el  batiente  á  la  manera  ordinaria.  Lo 
más  difícil  en  la  fabricación  de  las  cachemiras  es 
evitar  la  confusión  de  las  lanzadera.s,  y  no  tocar 
al  batiente  antes  que  todas  ellas  hayan  cumpli- 
do su  misión.  Tara  fabricar  chales  de  1,20  á  1,.')0 
metros  de  ancho  bastan  una  mujer  y  dos  ayu- 
dantes, que  emplean  en  la  fabricación  de  un  chai 
basta  cien  días  de  trabajo. 

En  la  fabricación  oriental,  todas  las  figuras  de 
relieve  se  hacen  con  un  pequeño  huso  y  no  se 
emplea  lanzadera;  la  flor,  la  figura,  el  dibujo  en 
general,  y  su  fondo,  se  consiguen  con  el  huso,  por 
medio  de  un  enlace,  que  hace  los  hilos  indepen- 
dientes, en  cierto  modo,  de  la  urdimbre. 

En  Lyón  se  hace  una  imitación  de  los  chales 
orientales,  y  en  aquéllos  la  flor  va  uniíla  á  la 
urdimbre,  que  atraviesa  la  pieza,  economizándo- 
se así  no  pequeño  trabajo,  pero  aumenta  el  pre- 
cio de  los  chales. 

Un  chai  largo,  de  grandes  palmas  y  anchas  ce- 
nefas, de  primera  calidad,  y  de  los  que  más  sali- 
da tienen  en  el  comercio,  puede  apreciarse  por 
los  datos  siguientes:  un  par  de  chales  largos, 
montados  sobre  12  telares,  se  pueden  terminar  á 
los  seis  ó  siete  meses  de  haberlos  empezado,  y 
en  esta  pareja,  que  son  semejantes  en  cuanto  al 
dibujo  y  colores,  hay  20  costuras  ó  zurcidos;  los 
nudos  de  unión  para  el  recosido  de  las  diversas 
piezas  de  que  consta  esta  pareja  se  colocan  por 
el  revés  y  por  el  derecho  clel  tejido.  Para  hacer 
un  chai  largo  y  único,  sin  ningún  zurcido,  sobre 
dos  telares, se  necesita  que  la  urdimbre  y  los  hi- 
los sean  de  calidad  superior  á  la  que  se  emplea 
en  la  confección  de  los  chales  comunes,  y  que  los 
dibvtjos  y  la  mezcla  de  los  colores  sean  de  lo  más 
perfecto;  y  con  estas  condiciones,  un  chai  largo, 
sin  pareja,  sin  costura,  exigiría  un  trabajo  de  tres 
años,  y  en  este  tiempo,  si  el  chai  era  de  lana, 
serían  de  temer  la  alteración  de  los  colores,  la 
polilla  y  otros  accidentes  y  circunstancias,  que, 
de  salvarlas,  harían  elevar  prodigiosamente  el 
coste  de  la  pieza. 

El  precio  de  un  chai  de  Cachemira,  de  calidad 
aceptable,  fabricado  al  propio  tiempo  que  su  pa- 
reja, sobre  12  telares,  de  que  hemos  hablado 
antes,  varía  entre  1200  y  2  000  rupias  en  fá- 
brica,  ó  mejor  dicho,  de  2  375  á  4  000  pesetas. 

En  el  centro  de  un  chai  tínico,  es  decir,  sin 
pareja,  siempre  hay  dos  costuras,  que  las  hacen 
los  zurcidores  con  tal  perfección  que  es  imposi- 
ble distinguir  la  unión  de  las  piezas,  y  en  estas 
condiciones  un  chai  largo  no  puede  fabricarse  en 
menos  de  un  año. 

Un  pañuelo  de  palmas,  de  fondo  liso  y  ancho, 
orlado,  se  monta  sobre  cuatro  telares  de  ordina- 
rio, y  si  se  quiere  hacer  en  un  telar  único  serían 
necesarios  casi  once  meses  de  trabajo  no  inte- 
rrum]údo. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  chai  esjiolinado 
no  tiene  porvenir,  hasta  que  la  Mecánica  consiga 
simplificar  el  trabajo  haciendo  pasar  varios  es- 
polines  ó  husos  á  la  vez,  por  ejemplo. 

Hasta  el  presente  los  chales  de  fabricación 
europea  no  pueden  considerarse  más  que  como 
tejidos  y  bordados  al  pasado,  y  se  fabrican,  bien 
de  cachemira  pura,  vellón  de  lana  del  Tibet,  ó 
bien  de  la  misma  cachemira,  con  xudimbre  de 
seda  ó  lana  connín  muy  fina,  ó  bien  de  borra  de 
seda,  urdimbre  y  trama.  Hay  que  convenir  que, 
con  los  adelantos  modernos  en  la  industria  de 
tejidos,  la  de  los  chales  j  mantones  se  perfeccio- 
na de  día  en  día,  y  liace  presumid-  que  no  í,e  ha 
de  tardar  mucho  tiempo  en  que  nuestros  cha- 
les nada  tengan  que  envidiar  á  los  de  Oriente. 

CHALCODITA:  f.  Mili.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  hierro  y  magnesio,  conteniendo  ade- 
más, como  impurezas  ó  constantes  asociados,  va- 
riables projiorciones  de  magnesia  y  potas.i..  Es, 
pues,  un  mineral  muy  complicado  en  su  compo- 
sición química,  semejante  á  laque  se  asigna  ala 
stilpnomelana,  de  cuj'o  cuerpo  es  considerado 
como  la  variedad  mejor  determinada;  en  reali- 
dad se  trata  de  productos  do  alteraciones  de 
otros  cuerpo^  poco  estables  ó  de  mezclas  de  muy 
variados  elementos,  procedentes  de  otros  silic;- 
tús  y  asociados  mecánicamente;  así,  su  composi- 
ción no  es  determinablo  con  la  debida  exacti- 
tud, y  en  el  caso  presente,  por  ejemplo,  es  im- 
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posible  decir  cómo  en  la  chalcodita  están  la  ]/o- 
tasa  y  la  magnesia,  no  saturadas  por  el  ácido 
silícico.  La  i)Oca  fijeza  de  la  composición,  á  lo 
menos  dentro  de  ciertos  límites,  su  gran  com- 
plejidad, y  ver  unidos  cuerpos  aparentemente 
incompatibles,  son  causas  bastantes  para  consi- 
rar  todos  estos  silicatos  dobles  y  tripdes,  que  con- 
tienen algún  óxido  metálico,  haciendo  oficio 
de  materia  colorante,  generados  mediante  alte- 
raciones de  otros  minerales  ó  como  asociacio- 
nes de  elementos  disgregados  deroca.s,  mejor  por 
acciones  mecánicas,  que  a|  elando  á  determina- 
dos fenómenos  químicos.  Dentro  de  este  grupo 
á  ([ue  pertenece  la  chalcodita,  y  en  el  cual  inclú- 
yense  los  más  vanados  cuerpos,  se  hacen  cier- 
to genero  de  distinciones,  asimilan'lo  cada  cuer- 
po á  la  especie  de  la  cual  pareí  e  derivar,  en- 
lazándose con  ella  mediante  relaciones  de  com- 
posición í[uímica  y  forma  cristalina;  en  tal  con- 
cepto se  agrupan  muy  cerca  al  género  clorita  de- 
terminados silicatos  hidratados  de  aluminio  de 
hierro  y  magnesio,  como  la  delerita,  la  tnringita 
y  la  stilpnomelana,  con  la  chalcodita,  su  princi- 
pal variedad;  todos  estos  minerales  presen tanse 
de  la  misma  manera  formando  escamas  de  color 
verde,  cuya  apariencia  es  hexagonal,  y  ninguno 
de  ellos  tiene  composición  química  definida. 
Tiene  el  mineral  que  describimos  estructura  ho- 
josa, j)or  excepción  algunas  veces  granuda;  pre- 
séntase en  masas  de  poco  volumen,  opacas  y  de 
color  negruzco  ó  verdo.so  obscuro;  su  peso  espe- 
cífico casi  nunca  llega  á  ser  3,5,  y  la  dureza  es 
algo  inferior  á  la  asignada  para  la  caliza.  Res- 
pecto de  la  composición  química,  los  análisis 
dignos  de  mayor  crédito  dan,  para  100  partes,  los 
siguientes  números:  ácido  silícico,  46;  sesqui- 
óxido  de  aluminio  6 ;  sesquióxido  de  hierro  35, 31 ; 
óxido  de  magnesio  1,7;  óxido  de  calcio  0,19; 
óxido  de  potasio  0,75,  yagua  7,88.  Sometida  la 
chalcodita  á  las  acciones  del  calor,  á  tempera- 
tura poco  elevada  pierde  su  agua  .'-in  cambiar  de 
color;  al  fuego  del  soplete  se  funde  pronto,  dan- 
do un  glóbulo  ó  botón  metálico  dotado  de  pro- 
piedades magnéticas,  aunque  no  intensas  fácil- 
mente apreciables;  por  vía  húmeda  resiste  bien 
á  los  agentes  de  metamorfosis,  3'  así  sólo  con 
grandes  dificultades  es  atacable  tratándola  por 
los  ácidos  minerales  enérgicos  y  concentrados; 
el  mineral  es  poco  abundante,  y  hállase  en  Silesia 
y  Nassau. 

CHALCOFANITA:  f.  3Iin,  Manganito  manga- 
neso zíncico  hidratado,  cuerpo  sumamente  com- 
plicado en  su  composición  química,  y  rarísimo 
en  los  terrenos;  producto  de  alteraciones  ó  mo- 
dificaciones no  bien  determinadas  de  otros  mi- 
nerales, formado  acaso  mediante  asociaciones 
de  un  hidrato  de  manganeso  con  otros  metales, 
túvose  algún  tiempo  por  variedad  bien  determi- 
nada de  la  franklinita,  y  así  aparece  descrita  la 
substancia  que  nos  ocupa  en  muchos  tratados  de 
no  larga  data;  ahora,  luego  de  bien  conocidas 
las  funciones  acidas  del  bióxido  de  manganeso, 
en  determinadas  condiciones,  se  admite  que  este 
cuerpo  hidratado  puede  unirse  al  zinc  y  al  man- 
ganeso, constituyendo  la  chalcofanita,  cuyo  cuei- 
j)0  viene  á  constituir,  por  lo  tanto,  una  verda- 
dera sal  doble,  de  composición  definida  y  fija, 
formando  una  especie  mineralógica  aparte,  con 
sus  caracteres  propios  y  i>articulart'S,  si  bien  es 
de  los  minerales  menos  frecuentes,  y  de  ella 
puede  decirse  que  se  forri.a  en  circun.-^tancias  es- 
]iecialííimas,  interviniendo  en  ellas,  ó  siendo 
factor  principal,  las  materias  metálicas  asocia- 
das al  hidrato  de  manganeso,  de  cuyo  mineral 
procede  en  definitiva:  bien  es  cierto  que  el  ge- 
nerador puede  ex¡  erimentar  n.uclias  modifica- 
ciones y  es  susceptilde  do  mezclarse  íntimamen- 
te con  otros  cuerpos,  formando  así  larabdionita; 
el  v.ad  constituye  el  tipo  de  semejantes  asocia- 
ciones, entre  las  cuales  se  incluye  asimismo  la 
groroilita  y  la  kalitíta,  dos  hidratos  de  óxido 
de  manganeso  conteniendo  alúmina,  barita,  11- 
tina,  cobre  y  otros  cuerpos,  }•  el  manganoblei, 
en  el  cual  al  óxido  de  manganeso  están  unidos 
los  de  plomo,  hierro  y  cobre.  Preséntase  la  chal- 
cofanita ordinariamente  formando  escamas,  y 
también  estalactitas  pequeñas;  se  la  suele  ver, 
no  ob.«iíante,  cristalizada  en  lomboedros  cuyo 
ángulo  mide  140°, 30';  estos  cristales,  de  po- 
co volumen  y  por  lo  general  tabulares ,  há- 
llanso  dotados  do  una  exfoliación  a^  bastante 
uíjil  V  i'erfectp.,  no  presentando  sus  raras  mo- 
dificaciones dignas  de  ser  notadas;  el  color  del 
manganito  manganoso  zíncico  hidratado  os  ne- 
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gro,  con  el  tono  ó  matiz  propio  del  hierro;  el 
polvo  poseo  color  pardo  achocolatado;  tiene  el 
mineral  que  describimos  brillo  metálico,  intenso 
en  las  superficies  de  exfoliación  cuando  están 
recientes,  no  siendo  su  lustre  alterable  en  con- 
tacto  del  aire;  el  peso  específico  está  representa- 
do en  el  número  3,108,  y  la  dureza,  interme- 
dia entre  la  del  yeso  y  la  asignada  á  la  caliza, 
está  expresada  por  2,8.  Cuanto  ala  composición 
química,  los  análisis,  bastante  exactos,  permiten 
asignar  á  la  chalcofanita  la  fórmula 

[Mn,Zn]0  H¿02MnOoO. 

Hallóse  en  una  sola  localidad  hasta  ahora,  y  es 
Stirling,  en  Nueva  Jersey.  Las  relaciones  de 
este  mineral  con  la  franklinita  al  punto  se  echan 
de  ver,  porque  del  permanganato  de  zinc  pronto 
so  pasa  al  manganito  manganeso  zíncico  hidrata- 
do, mediante  eliminación  del  hierro,  cosa  nada 
extraña  tratándose  de  minerales  poco  estables 
que  con  facilidad  se  alteran  mucho. 

CHALCOFILITA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado 
de  cobre,  conteniendo  12  moltculas  de  agua,  re- 
lacionado con  la  clinoclasa,  la  tirolita,  cornawa- 
üta,  la  crinita,  la  encroíta,  la  olivenita  y  la  tri- 
calcita,  por  ser  todas  estas  especies  minerales  hi- 
dratos distintos  del  arseniato  cúprico,  algunos  de 
ellos  más  ó  menos  básicos;  distingüese  unos  de 
otros  atendiendo  á  la  cantidad  ó  proporci<in  de 
agua  en  cada  hidrato  contenida,  y  además  por  su 
forma,  los  que  cristalizan,  y  son  la  mayoría  de  los 
citados  compuestos,  cuyo  origen  ha  de  buscarse  en 
alteraciones  de  los  arseninrosy  sulfarseniuros  de 
cobre,  llevadas  acabo  mediante  fenómenos  de  len- 
ta oxidación  en  contacto  del  aire  húmedo;  así,  el 
g'^nesis  de  la  chalcofilita  y  sus  congéneres  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  aquellas  tan  co- 
nocidas reacciones,  im  las  cuales  i)rodúcpn>e  sul- 
fates oxidándose  sul furos  naturales.  Kn  el  caso 
présenle  trátase  de  un  mineral  bastante  comi>li- 
cado  y  que  contiene  siempre  cantidades  determi- 
nadas de  sesquióxido  de  aluminio,  y  en  este  sen- 
tido pudiera  ser  considerado  término  intermedio 
entre  los  arseniatos  hidratados  de  cobre  y  la  li- 
roconita,  la  cual  viene  á  ser  un  arseniato  doble 
de  cobre  y  aluminio  algo  fosí'orado,  sumamente 
complejo,  conteniendo  36  moléculas  de  agua  de 
hidratación,  reprisentable  en  la  fórmula 

Hyí.CUioAljASgOcg. 

La  hipótesis  fúndase  en  hechos  bien  probados, 
leferentes  ala  composición  química  de  estas  com- 
binaciones cúpricas  arsenicalcs,  análogas  en  mu- 
chos casos  á  los  fosfatos  de  cobre.  Lachalcofdita 
suele  presentarse  cristalizada  en  romboedros,  cuyo 
ángulo  mido  69"  48 ';vi'sela  asimismo  constituyen- 
do láminas  hexagonales  jioqueñas,  y  también  en 
cristiilos  tabulares  susceptibles  de  una  solaexfo 
liación,  fácil  y  ))orlortn,  en  sentido  de  la  base  del 
cristal;  jamás  so  la  ha  observado  en  masas  concre- 
cionadas; su  color  es  verde  esmeralda;  posee  brillo 
vitreo  no  mu)"  intenso;  el  ^loso  espcoílico  varía 
poco,  desdo  3,4á2,<¡i!,  y  la  cimeza  igualaáladol 
yeso,  corrcspondiénd(dc  fd  nrimcrn  2  de  licsc^ala. 
Jlespecto  de  la  composiciipii  í|uimicasn  pono  aquí 
ol  resultado  del  amdisishccl.ojior  Damour,  y  re- 
ferido á  100  partes  del  mineral:  ácido  arsénico, 
21,27;  ácido  fosfórico,  1,.'>0;  scsi]uióxido  ilc  alu- 
minio 2,1  1;  óxido  de  cobre,  52, .'ÍO;  agua,  22,.''iO; 
]iroscindicndo  do  las  impurezas,  correspondo  á 
esta  coníposición  la  fórmula  Fl.,,('u,A3_.0.jr,.  Ca- 
lentada la  chalrofilita  pii  un  tubo  do  ensayo  pier- 
de su  agua,  cambiando  «le  color,  á  temperaturas 
poco  elevadas;  al  luego  dol  sóplelo,  empleando 
soporto  ro  l\iclor  do  carbón,  da  humos  ar>enica- 
les  do  olor  aliáceo,  y  sn  fundo  doianiln  ])or  residuo 
un  gli)bulo  do  color  Illanco,  sumammte  'pn  bra 
dizo;  con  el  bórax  presenta  las  reacciones  carao- 
tcrí.sticas  dol  cobre.  Por  vía  húmoiia  es  atacable 
l)or  los  ácidos  mincrnloa,  y  el  nítrico  es  sn  mejor 
liisolvcnto;  también  soflisuelvo,  sin  dejar  rosiilno 
alguno,  en  ol  amoníaco,  y  el  Ilíquido  residíante 
os  do  heimoso  color  azul  obscuro.  Nocs  frocuoiilc 
en  los  torrónos  la  chalcofdila,  y  bis  localidades 
principales  de  sus  yacimientos  están  en  Cornual- 
¡les  y  en  la  mina  dol  líarona,  dopartcnionto  de 
Var.' 

CHALCOMENITA:  f.  ^fin.  Selcnito  hidratado 
do  cobro,  t'ontonioudo  dos  moléculas  de  agua, 
constitnvp  un  mineral  bastante  raro,  y  eso  quo, 
si  no  en  la  naluturalezi,  en  loslaboiatorios  se  co- 
nocen valias  combinaciones  del  ácido  sclcnioaoy 
de  cob.o;  talos  son:  rl  arseniato  cuproáii,  que  ■  - 
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presenta  amorfo,  constituyendo  una  snerte  de 
polvo  blanco;  un  selenito  neutro,  conteniendo 
una  sola  molécula  de  agua  de  hidratación,  preci- 
pitado amaiillento  en  seguida  de  formado,  mas 
luego  conviértese  en  una  masa  de  color  azul  y 
brillo  sedoso,  resultante  déla  agrupación  de  me- 
nudísimos granos  cristalinos,  y  un  selenito  básico 
poco  estarde,  obtenido  jirecipitando  una  disolu- 
ción de  sulfato  cúprico  por  otra  de  selenito  amó- 
nico, el  cual  ha  de  contener  amoníaco  en  exceso; 
resulta  una  substancia  pulverulenta  de  color  ver- 
de bastante  acentuado,  sin  indicios  siquiera  de 
estructura  cristalina;  calentando  esta  sal  á  tem- 
peratura un  poco  elevada  comienza  cambiando  de 
color  y  se  vuelve  negra;  al  propio  tiei^ipo  jiierde 
agua,  y  más  tarde,  continuando  la  acción  del  ca- 
lor, se  descom  ])one,  con  jiérdida  de  ácido  selenioso, 
quedando  como  residuo  óxido  de  cobre.  Aunque 
el  mineral  que  nos  ocupa  ha  sido  rejiroducido 
artificialmente  y  su  síntesis  ea  ahora  cosa  f?.cil, 
no  jiarece  análogo  á  ninguno  de  los  cuerpos  cita- 
dos. Preséntase  la  chalcomenita  siemjire  crista- 
lizada, y  sus  formas  son  jirismas  oblicuos  suma- 
mente pequeños,  cuyo  aspecto  es  el  de  romboe- 
dros; estos  cristales  refiérens.;  al  sistema  del  pris- 
ma clinorrómbico,  y  comparados  con  la  forma 
típica  obsérvanse  en  ellos  no  ¡lOcas  variantes  y 
modificaciones ;  son  siempre  trans¡  carentes  los  me- 
nudos cristales  del  selenito  hidratado  de  cobre,  y 
su  color  es  azul  vivo  ó  azul  celeste,  con  intenso  y 
permanente  brillo  vitreo;  el  peso  específico  hállase 
rejiresentado  en  el  número  3,76,  Tocante  á  la 
composión  química,  por  más  que  se  trata  de  un 
com])ueslo  definido,  los  análisis  son  bastante  dis- 
cordantes, acaso  por  hallarse  de  continuo  el  mine- 
ral mezclado  con  otros  comjniestos  metálicos  del 
selenio,  formados  á  su  igual  en  oxidaciones  im- 
completas de  los  seleninros  en  determinadas  con- 
diciones hasta  ahora  no  bien  conocidas;  esto  no 
obstante,  como  tal  comiiosición  responde  á  la  de 
un  seleniuro  cú]irico  hidratado,  puede  represen- 
tarse, y  así  se  hace  de  ordinario,  en  la  fórmula 

Se03Cu.2H,0. 

Calentada  la  chalcomenita  en  tubo  de  ensayo, 
pierde  su  agua  á  temperatura  no  muy  elevada; 
al  fuego  del  sojilete  y  con  soporte  reductor  de 
carbón  produce  humos,  da  olor  de  ácido  selenio- 
so, colora  la  llama  de  azul,  dejando,  al  descom- 
ponerse do  esta  manera,  una  escoria  parda  ó  ne- 
gra; da  además  j^or  vía  seca  las  reaccione.-  propias 
del  cobre  y  del  selenio,  sus  componentes,  sien- 
do de  otra  ]iartc  cuerjio  soluble  en  los  ácidos  mi- 
ner.nlcs  enérgicos,  resultando  un  Ifcjuido  azul,  el 
cual  adquiere  intenso  color  añadiéndole  amoníaco 
en  exceso  La  chalcomenita  hállase  de  continuo 
acompañada  do  diveisos  seleninros  metálicns, 
siendo  su  generador  A  de  cobre;  con  él  y  el  plo- 
mo yace  en  las  famosas  minas  de  Cacheuta,  de  la 
Rejiiíblica  Argentiiifl,  única  localidad  donde  has- 
ta ahora  jiarcce  indudable  su  j'roscncia. 

Para  entender  bien  los  procedimientos  de  sín- 
tesis de  la  chalcomenita,  es  menester  recordar 
BU  origen  y  modo  do  formarse  en  sencillos  fenó- 
menos de  oxidación,  sumamente  lenta.  Kn  este 
punto,  lo  nnsmo  Des  Cloizeaux,  á  (|u:in  es  de- 
bido ol  dcscubrimii-nlo  del  inincral,  (jue  Da- 
mour, al  cual  di'bese  sn  estudio  y  el  conocimien- 
to de  las  projiiedadcs  indicadas  en  este  mismo 
artículo,  asignan  al  selenito  hidratado  de  cobre 
una  sola  ]irocedeucia;  ambos  investigadores  con- 
vienen en  que  se  trata  de  un  mineral  ¡tropio  do 
los  liionrs  U'Otáliros,  donde  se  halla  la  sulislan- 
cia  denominada  c/(iuslii/itii,ú  sclenimo  do  ]il(imo 
nnis  ó  menos  im|mro;  este  cuerpo  ]iareco  sor  ul 
origen  do  la  chalcomenita,  del  ]iro]iiomodo  que 
lo  son  de  los  sul  tatos  de  cobro  y  liierro  los  sul- 
íuios  correspondientes,  ó  sea  actuando  sobre 
(dios  el  oxígeno  húmedo  dol  aircalmosférico.  Kn 
el  ca^o  ]>resonto  tr.it^isr,  es  cierto,  i]o  un  cuerpo 
sumamente  escaso,  calificado  de  mineral  rarísi- 
mo; jiero  tampoco  abunda  sn  generador,  ni  .-^e 
halla  muy  repartido  en  la  naluralezn,  ya]>nite 
do  la  cscaf^cz  ó  abundancia,  dadas  las  relaciones 
de  parentesco  entre  cuerjios  tan  próximos,  \ter- 
tendientes  á  la  mi.'-nia  Inmilia  natural,  como 
el  azuire  y  el  selenio,  es  légico  quo  en  sus  com- 
]im'8l.os  más  sencillos,  b.ssulfuios  y  seleninros 
metílicos,  se  maniliestou  aquellas  cualiiladca 
químicas  inherentes  á  la  naturaleza  de  los  cuer- 
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cen  detenerse  en  términos  intermedios,  y  fér- 
manse  siempre  snllatos,  mientras  que  en  los 
seleniuros  la  oxidación  no  es  comjileta  ni  acaba- 
da, y,  al  igual  de  lo  acontecido  resi>ecto  de  la 
chalcomenita,  detiénese  en  un  punto,  cuando  se 
ha  formado  la  combinación  química  correspon- 
diente á  un  snlfito.  Quizá  el  hecho  establece  una 
diferencia,  dentro  de  las  condiciones  generales  de 
los  cuerpos  comprenilidos  en  la  lamilia  del  oxí- 
geno, y  respecto  de  las  acciones  de  éste  sobre  sus 
congéneres  aparezca  el  selenio  con  menos  apti- 
tudes para  la  oxidación  ((ue  el  azufre;  basta  re- 
cordar la  inestabilidad  de  los  sulfitot  y  lo  poco 
alterablts  que  son  los  selenitos  metálicos  para 
verlo  demo-strado:  los  primeros  no  existen  libres 
en  la  naturaleza,  ni  hasta  el  presente  se  conocen 
especies  minerales  definidas  como  sulfitos;  en 
cambio,  la  misma  existencia  del  ndneral  que  nos 
ocujia,  con  su  comi'osición  fija,  es  prueba  con- 
cluyente  de  la  estabilidad  de  los  selenitos,  aun 
cuando  sean  contados  los  hasta  hoy  descubiertos 
y  estudiados. 

Casi  al  mismo  tienifio  que  se  hallaba  por  vez 
primera  la  chalcomenita  en  sus  ya  indicados  ya- 
cimientos, realizaban  su  síntesis  Friedel  y  Sa- 
rasín,  cuyo  trabajo  referente  al  particular  ai>a- 
reció  en  1881 ;  los  métodos  emjdeados  consistie- 
ron en  llevar  muy  adelante  las  investigaciones, 
cuyos  resultados  no  se  limitaron  á  rejircducir 
mediante  síntesis  el  selenito  hidratado  de  cobre 
hallado  en  los  terrenos,  y  cuya  procedencia  de 
la  claustalita  es  indudable,  sino  llegaron  á  ob- 
tener otro  cuerpo  de  la  misma  composición,  no 
encontrado  nativo,  y  que  jiuede  consideraise  va- 
riedad dimorfa  déla  chalcoii.enita.  Según  éstos, 
hay  dos  selenitos  hidratados  de  cobre,  sólo  dis- 
tintos atendiendo  á  la  forma  cr¡st:iiina:  sólo  uno 
de  ellos  existe  en  la  naturaleza;  el  otro,  produ- 
cido en  ojteraciones de  laboratorio,  es  consecuen- 
cia de  ensayos  de  un  método  jiara  conseguir  el 
jirimero  en  determinadas  condiciones  esj^eri- 
mentales.  No  es  directa  la  síntesis  del  selenito 
hidratado  de  cobre;  es  decir,  que  no  se  forma 
por  combinación  del  áciiio  selenioso  con  la  base, 
interviniendo  ciertos  agentes  de  metamorfosis 
como  el  calor;  tam]ioco  se  genera  partiendo  de 
los  seleninros  3-  tostándolos  en  contacto  del  aire, 
á  ejemplo  do  los  sulfures  de  hierro,  cobre  ó  ní- 
quel; tampoco  suele  apelarse,  tratándose  de  un 
mineral  hidratado,  á  las  acciones  llevadas  acabo 
entre  cuerpos  dotados  de  cierta  actividad,  en 
estado  gaseoso,  á  tenij^eratura  ya  bastante  ele 
vada.  Kn  los  dos  casos  citados  el  procedimiento 
de  reproducción  artificial  de  la  clialconienita  es 
indirecto,  }■  ijneda  reducido,  en  sus  ti-rminos 
esenciales,  al  caso  de  una  sencilla  moilificacion 
molecular,  llevada  á  cabo  en  condiciones  parti- 
culares y  adecuadas  jiara  el  objeto. 

Fácilmente  se  obtiene  el  selenito  de  cobre 
amorfo,  cu  estado  de  ]iureza,  seco  é  inalterable, 
acudiendo  á  la  doble  descomjiosición;  es  sufi- 
ciente mezclar  usa  disolución  de  sulfato  de  cobre 
con  otra  de  selenito  de  pota>io  j^ara  ver  formar- 
ae,  en  frío,  un  ]irecij>itado  pulvciulonto  y  abun- 
dante de  selenito  de  cobre;  este  cuciio,  ootcnido 
do  la  manera  dicha,  ha  sido  el  plinto  de  pnrlidrj 
en  los  experimentos  do  Kric<lel  y  Sarasín,  quie- 
nes convirtiéronlo  de  amorfo  en  cuoij'O  cristali- 
zado. Para  ello  !ué  Instante  calentaren  vasija 
cerrada,  a  la  Icmpernlura  corresjomliente  á  200° 
y  en  contacto  del  .igua,  el  selenito  de  cobre  amor- 
fo: procediendo  de  esta  >-uertc  los  cilaílos  inves- 
tigadores obtuvieron  jirismas  clinoir»  nibicos, 
transpnrentcs,  do  rolrr  arul,  cuyas  jiropicdadrs 
eian  iiiéii ticas  ¡i  las  reconocidas  en  la  chaicomc- 
nila  natural,  habiendo  dado  iguales  néimcros  la 
medida  de  los  cristales  de  and  as  sub.stanrias. 
También  i>rctendieron  llegará  los  mismos  resul- 
tados por  doble  descom]<osicién  directa,  llevada 
á  cabo  con  extraordinaria  lentitud;  valiéndcíc 
de  un  tubo  de  vidrio  raia<lo  liicieron  rer.icionsr 
dos  diso  ucioties,  lina  de  .sull.ito  decolle  y  do 
.selenito  j>ot  isico  In  otra;  de  esta  m.inera  se  peñe- 
ra un  selenito  <  n.^^oO.i-l-ylínO,  de  la  micnia  com- 
posición asignada  á  la  chaloonienitt.  mas  no  de 
igual  forma,  porque  suscribí  i'  'T 

toTí  nibicos.  De  ,Tquí  viene 
n.o  del  selenito  liiilralnil.i  ■  r  c- 

rir  que  el    pri.«nia  clii 

de  la  especie  ndneral,  p:  ' 

parcial  ú  incompleta  do  \o&  tc\tuiu>ín,  nicUilicos. 

CHALCOMORFITA:  f.  Min.  Cali'         '    '  '  •    n 
los  aulrrrs  ai  ndneial  asi  nfndi 
bien  djstint'    •  '  >'■'  '■""■  <"s  r.v  s- 
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rio  (le  calcio  y  sodio;  otros  lo  consideran  simple- 
jnente  como  silicato  calcico  hidratado,  conté- 
iiieiuloasoci  ida,  ó  ;i  modo  do  impureza,  magnesia 
en  proporciones  varialiies  y  nunca  grandes,  y  no 
faltan  algunos  que  definen  al  mineral  diciendo 
(jue  es  un  silicato  hidratado  de  calcio  y  alumi- 
nio. Semejante  disi)aridad  do  opiniones  tiene  su 
origen  únicamente  en  los  varios  análisis,  y  no 
en  la  dilciente  procedencia  del  cuerpo,  i)ues 
cuantos  se  han  ocupado  en  la'chalcomorfita  ase- 
guran que  su  único  yacimiento,  acompañada 
siempre  de  la  caliza,  está  en  las  cavidades  de 
lava  como  aprisionada  en  ella,  en  el  lago  Laaoh, 
de  la  Prusia  riniana;  fuera  de  esta  localidad,  su 
presencia  sólo  lia  sido  indicada,  de  manera  harto 
dudosa,  en  Nielermendig.  iín  realidad  trátase 
de  un  vidrio  nada  complicado,  en  el  cual  al  sili- 
cato calcico  hidratado  pueden  unirse  otros  sili- 
catos alcalinos  y  terrosos.  La  misma  formación, 
á  expensas  sin  duda  alguna  de  la  caliza  en  de- 
terminado estado,  interviniendo  acaso  el  vai)or 
de  agua  á  presiones  considerables,  ex[ili(!a,en 
cierto  modo,  este  cambio  de  elementos  y  que  el 
silicato  doble  que  nos  ocupa  no  tenga  una  com- 
posición fija  y  constante,  aparte  de  las  relacio- 
nes entre  las  varias  substancias  componentes  y 
la  facilidad  de  su  mutua  sustitución,  cuando  para 
ello  son  propicias  las  circunstancias.  Por  su 
mismo  génesis  explícase  la  disconformidad  de 
los  autores  definiendo  la  chalcomorfita,  y  las 
dudas  al  querer  fijar  de  modo  seguro  la  es))ecie 
mineralógica;  punto  de  partida  es  el  silicato 
calcico  ciertamente,  mas  sus  mezclas  y  asocia- 
ciones con  otros  silicatos,  tales  como  los  de  so- 
dio, magnesio  y  aluminio,  son  contingentes,  no 
hallándose  svijetas  á  regla  ó  ley  hasta  el  presen- 
te conocida;  acaso  estudiando  la  descomposición 
de  ciertos  silicatos  comprendidos  en  las  familias 
de  los  feldespatos  y  feldespatoides  pueda  ser 
esclarecido  el  problema.  Es  la  chalcomorfita 
cuerpo  que  cristaliza  en  formas  referibles  al  sis- 
tema hexagonal,  susceptibles  de  una  exfoliación 
fácil  y  perfecta  en  sentido  déla  base  del  cris'al, 
el  cual  nunca  es  de  gran  tamaño;  el  peso  especí- 
fico está  representado  en  el  número  2,5,  y  la 
dureza  corresponde  al  quinto  lugar  de  la  escala. 
Sometida  á  las  acciones  del  calor  en  un  tubo  de 
ensayo,  pierde  toda  sil  agua  á  temperatura  ya  un 
poco  elevada;  empleamlo  el  fuego  del  soplete 
bastanta  vivo  la  chalcomorfita  se  hincha  consi- 
derablemente, y  con  gran  dificultad  llega  á  fun- 
dirse, pero  sólo  en  los  bordes.  Afielando  á  la  vía 
húmeda  .su  mejor  reactivo  es  el  ácido  clorhídri- 
co, que  la  disufilve  en  fiarte,  dejando  por  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Ya  quedan 
expresados  los  yacimientos  del  mineral  descrito, 
y  solo  añadiremos  i\v,e  tiene  relaciones  de  inme- 
diato parentesco  con  otros  varios  silicatos  de 
calcio,  y  entre  ellos  en  particular  con  el  llamado 
pectolita. 

CHALCOSIDERITA:  f.  3í¿n.  Fosfato  férrico 
cúprico  hidratado,  conteniendo  como  impureza 
ó  asociaciihi  continua  no  bien  determinada  can- 
tidad de  alúmina;  suele  considerarse  variedad 
del  mineral  denominado  duiVenita  ó  fosfato  hi- 
dratado férrico  alumínico  exento  de  cobre,  cuyo 
metal  puede  diputarse  característico  en  el  mi- 
neral objeto  del  in-esente  artículo;  de  todos  mo- 
dos, la  chalcosiderita  está  relacionada,  más  ó 
menos  íntimamente,  con  otros  foslatos  de  hierro, 
tales  como  el  cacoxeno,  la  delvauxina,  el  nielan- 
cloro,  la  berannita,  la  calcofcrrita,  la  glaboriti 
y  sobre  todo  con  la  andre\vsita,  que  también 
contiene  cobre,  y  es  considérala  como  fosláto 
doble,  no  muy  apartado,  en  cuanto  á  la  compo 
sición  química,  del  que  nos  ocupa.  Partiendo  de 
la  vivianita,  tipo  ó  modelo  de  los  fosfatos  de 
hierro  naturales,  formada  ]ior  un  fosfato  ferroso 
férrico  hidratado,  compréndese  que  el  óxido  fe- 
rroso pueda  en  todo  ó  en  parte  ser  sustituido 
por  otros  óxidos  isomorfos,  y  el  propio  ses(]ui- 
óxido  puede  á  su  vez  ser  reemplazado  por  la 
alúmina,  nna  vez  admitido  el  isomorfismo  de 
ambos  cuerpos  ó  de  sus  combinaciones,  y  de 
aquí  so  infiere  la  posible  exi--tencia  de  muchos 
fosfatos  dobles  y  mixtos,  cuya  base  es  el  fosfato 
férrico  hidratado  típico.  Do  la  vivianita  deriva 
primeramente  la  dufrenita  con  sus  variedades, 
y  vienen  luego  la  ludcainita  ó  fosfato  ferroso 
hidratado;  la  estrengita,  que  contiene  más  agua; 
la  childrenita,  cu3'a  composición  responde  á  la 
de  un  fosfato  do  hierro  y  manganeso  al  mínimo, 
unido  ánn  fosfato  de  aluminio  y  15  moléculas 
do  agua;  la  triplita,  conteniendo,  además  del 
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ácido  fosfórico  combinado  con  el  hierro,  el  man- 
ganeso, el  magnesio  y  el  calcio,  más  de  8  por 
100  de  íluor;  la  lieterosita  y  varios  otros  mine- 
rales cuya  comjilicación  va  siendo  á  cada  punto 
mayor,  interviniendo  en  ella  no  pocas  veces  el 
litio  y  aun  metales  más  raros;  todos  los  cuerpos 
así  formados  tienen  la  constitución  de  sales  múl- 
tiples ó  mixtas,  atendiendo á  las  bases  unidas  al 
hierro.  En  cuanto  á  la  chalcosiderita,  cuyos  aná- 
lisis no  son  bastante  satisfactorios,  aparece  siem- 
pre, las  pocas  veces  que  ha  sido  indicada  su  pre- 
sencia, en  cristalfs  anórticos  de  pt  pieño  volu- 
men, aun((ue  perfectos  y  bien  terminados;  tiene 
color  pardo  verdoso  no  muy  intenso,  y  su  peso 
específico  corresponde  al  número  3,10.  Como 
mineral  hidratado  que  es,  pierde  su  agua  calen- 
tándola en  el  tubo  de  ensayo  ano  muy  elevada 
temperatura;  al  fuego  del  soplete  se  funde  pron- 
to, dejando  por  residuo  un  glóbulo  ó  botón  me- 
tálico de  color  negro,  dotado  de  cualidades  mag- 
néticas bien  perceptibles;  en  este  botón  son  re- 
conocibles el  hierro  y  el  cobre  apelando  á  sus 
reactivos  especiales;  también  se  determina  su 
presencia  ¡)or  las  reacciones  cou  la  perla  del  bó- 
rax. Apelando  á  la  vía  húmeda,  es  la  chalcosi- 
derica  soluble  en  los  ácidos  minei'ales  enérgicos 
y  sin  dejar  residuo,  y  el  líquido  resultante  pre- 
cipita el  hierro  añadiéndole  exceso  de  amoníaco, 
tomando  la  disolución  color  azul  muy  intenso. 
El  fosfato  férrico  cúju-ico  hidratado  se  encuen- 
tra, aunque  no  abundante,  en  Cornuailles. 

CHALCOSTIBITA:  f.  3IÍ7i.  Antimoniosulfuro 
de  cobre,  ó  sea  combinación  del  antinioniuro  de 
cobre  con  el  sulfuro  del  mismo  metal;  á  veces 
está  impurificado  por  el  hierro  y  el  plomo,  cons- 
tituyendo entonces  uno  de  los  más  complicados 
minerales  metálicos  conocidos;  siempre  es  nna 
especie  rara,  jamás  se  encuentra  en  grandes  can- 
tidades, y  suele  tener  como  asociado  constante 
la  pirita,  en  cuyo  cueriio,  es¡iecialmente  cuando 
tiene  ganga  cuarzosa,  hállase  incrustada  y  fuer- 
temente adherida;  quizá  esto  deba  considerarse 
indicio  de  su  procedencia,  porque  es  fácil  conje- 
turar que  del  sulfuro  de  cobre  deriva  el  antimo- 
niosulfuro, sobre  todo  admitisndo  que  se  forma 
mediante  la  unión  de  la  estibina  y  la  pirita,  en 
cuyo  caso  tendría  la  constitución  de  un  sulfuro 
doble  particular,  en  el  cual  el  antimonio  y  el 
azufre  representarían  una  suerte  de  función  aci- 
da o  electronegativa  siguiendo  antiguas  doc- 
trinas científicas.  El  sulfuro  de  antimonio  natu- 
ral, ó  estibino,  tiene  marcada  tendencia  á  unirse 
á  otros  sulfuros  para  formar  compuestos  defini- 
das, muchos  de  los  cuales  tienen  su  representa- 
ción en  la  naturaleza,  constituyendo  especies 
perfectamente  conocidas  y  estudiadas,  y  no  jio- 
cas  veces  á  la  combinación  de  la  estibina  con 
otro  sulfuro  metálico  agrégase  el  de  arsénico, 
conforme  acontece  en  la  panabasa,  mineral  de 
cobre  sumamente  complicado,  pero  que  se  define 
como  asociación  délos  tres  sulfuros  menciona- 
dos. Por  virtud  de  esta  tendencia,  vense  reuni- 
dos, formando  un  solo  cuerpo,  el  azufre,  el  anti- 
monio, el  arsénico,  el  cobre,  el  hierro,  el  zinc, 
la  plata,  y  hasta  á  veces  el  mercurio;  existe  un 
doble  sulfuro  de  antimonio  y  hierro,  que  es  la 
bertbierita:  se  conoce  la  burnonita  ó  sulfuro  de 
plomo,  cobre  y  antimonio;  la  dulfurdita  es  el 
sulfoantinioniuio  de  plata,  plomo  y  manganeso; 
otro  sulfoantimoniuro  de  cobre  distinto  del  que 
nos  ocupa  es  la  fornatiiiita;  un  tr¡;ile  sulfuro  de 
plata,  plomo  y  antimonio  constituye  la  freisli- 
benita,  cuyo  yacimiento  está  en  Hiendelaencina; 
á  la  jamesonita  se  asigna  la  composición  de  un 
sulfuro  doble  de  plomo  y  antimonio,  contenien- 
do hierro,  cobre  y  zinc;  la  kobelita  es  el  sulfb- 
antinioninro  de  cobre  y  bismuto;  la  liringrtonita 
está  formada  por  el  sulfoantimoniuro  de  mercu- 
rio; un  antimoniosulfuro  de  plomo  es  la  mez.;r- 
girita;  forma  el  sulfuro  doble  do  plata  y  anti- 
monio el  mineral  denominado  miargirita;  la 
plagionita  responde  á  la  composición  de  un  an- 
timoniosalfuro  de  plomo;  un  sulfoantimoniuro 
de  plomo,  estaño  y  hierro  es  la  plumbostannita; 
la  jiastanrosa  es  el  antimoniosulfuro  de  plata; 
la  argiritro.sa  es  el  sulfuro  doble  de  plata  y  an- 
timonio; la  cspenirolita  un  antimonosnlfuro  de 
cobre  con  mercurio;  la  nltnarota  el  sultbantimo- 
niuro  de  níquel,  y  la  zinquenita  el  antimonio- 
sulfuro  de  plomo.  Demuestra  la  existencia  de 
tantas  especies  minerales,  no  sólo  la  tendencia  de 
la  estibina  á  formar  sulfuros  dobles,  sino  tam- 
bién sus  especiales  avideces  jvara  constituir  com- 
binaciones triples,  en  las  cuales  el  antimonio  y 
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el  azufre  anides  tieneu  pro]iiedade8  acidas  en 
cierto  resjiecto.  A  tal  clase  de  compuestos  j-er- 
tenece  la  chalcostibita;  cristaliza  este  antimonio- 
sulfuro  de  cobre  en  fornia.s  pertenecientes  al  sis- 
tema rónddco,  cuyo  ángulo  mide  13.ó'  12';  los 
cristales,  de  continuo  muy  jiequeños,  son  tabu- 
lares; tienen  dos  exfoliaciones  principales:  nna 
de  ellas,  f/,  es  clara,  fácil  y  perfecta;  la  otra,  en 
la  dirección  notada  con  la  letra  p,  no  lo  es  tanto; 
la  estructura  aparece  compacta;  tiene  fractura 
concoidea  bastante  perfecta ;  los  cristales  son  opa- 
cos, hallándose  dotados  de  brillo  metálico  muy 
intenso;  es  el  color  del  mineral  gris  de  j  lomo, 
cuyo  matiz  josa  fácilmente  al  negro,  el  )«eso  es- 
jiecífico  varía  poco,  hallándose  comprendido  en- 
tre los  números  4,75  y  5, 01,  y  la  dureza  es  in- 
termedia entre  la  a'-ignada  á  la  caliza  y  la  corres- 
pondiente á  la  fluorina.  1  n  cuanto  á  la  composi- 
ción química  de  la  chalcostil)ita,  aparte  ciertos 
comjjonentes  accidentales,  es  bastante  fija,  y  co- 
mo tipo  de  ella  pueden  tomarse  los  números  in- 
dicados en  un  análisis  de  Rose,  los  cuales,  referi- 
dos á  100  partes,  son  los  siguientes:  azufre  26,34, 
antimonio  46, 81 ,  cobre  24, 46,  hierro  1, 39  y  plomo 
0,56,  aunque  la  iiresen'-ia  de  este  último  es  en 
muchos  casos  dudosa;  á  tales  números,  prescin- 
diendo de  las  asociaciones  é  impurezas,  corres- 
ponde la  fórmula  CuSbjS^,  que  es  precisamente 
la  de  un  antimoniosulfuro  de  cofre  normal,  fá- 
cilmente deternunable  por  sus  caracteres  quími- 
cos. Por  vía  seca,  al  fuego  del  soplete  y  usando 
el  soporte  reductor  de  carbón,  no  tarda  en  fun- 
dirse, dando  un  botón  metálico  en  el  cual  es  re- 
conocible el  coljre;  al  mismo  tiempo  en  tornodel 
botón  fundido  se  deposita  una  masa  blanquecina 
pulverulenta,  constituida  por  uno  de  los  com- 
jiuestos  oxigenailos  del  antimonio.  Por  vía  hú- 
meda atácanle  los  ácidos  minerales  enérgicos;  el 
nítrico  lo  disuelve  en  parte,  dando  un  líquido 
azul  en  el  cual  los  reactivos  acusan  la  p)resencia 
del  cobre,  y  queda  un  residuo  pulverulento 
constituido  por  azufre  y  ácido  antimónico.  Es  la 
chalcostibita  mineral  bastante  raro,  que  yace  con 
las  (liritas,  y  en  su  compañía  se  encuentra  en 
Woffsfjerg,  del  Hartz,  y  también  la  hay  en  las 
islas  Filipinas. 

Se  conocen  algunas  variedades  del  mineral 
descrito,  ó  cuerpos  cuya  composición  química  es 
referible  á  la  suya;  entre  ellos  citaremos  la  esti- 
lotipa,  intermedia  entre  la  chalcostibita  y  la 
panabasa:  es  un  mineral  que  cristaliza  en  ]n-is- 
mas  romboidales  cuyo  ángulo  mide  próxima- 
mente 90";  es  de  color  negro  de  hierro,  y  hasta 
ahora  ha  sido  hallada  en  las  minas  de  Copiapó, 
en  Chile. 

Más  importante  para  nosotros,  por  hallarse 
en  Andalucía,  es  la  gxiejarita,  cuya  composi- 
ción es  la  de  un  antimoniosulfuro  de  cobre, 
mas  distingüese  de  la  chalcostibita  por  cristali- 
zar en  prismas  ortorrómbicos.  Ambos  mineíales 
son  raros,  propios  sólo  de  los  terrenos  donde  han 
sido  híillados,  y  no  tienen  aplicacioues  indus- 
triales (ie  ningi'in  género. 

CHALCOTRICHITA:  f.  Mili.  Oxido  de  cobre 
de  igual  comiosición  química  que  la  cuprita,  de 
cuyo  mineral  se  diferencia  por  los  caracteres  de 
la  Ibrma  y  modo  de  presentar.-e  en  los  terrenos. 
Antes  esto  oxidulo  de  cobre  ú  óxido  cuproso  era 
considerado  variedad  de  la  dicha  cujirita;  mas 
ahora,  después  de  las  observaciones  de  Kenngolt, 
relativas  al  modo  de  cri  .talizar  lachalcotricliita, 
parece  necsario  separar  ambas  substancias,  aun- 
que dejándolas  muy  cercanas,  por  las  estrechas 
relaciones  que  entre  ellas  establecen  las  otras 
pro))iedades  generales,  á  las  dos  comunes.  En 
realidad  el  protóxido  de  cobre  es  un  cuerpo  tri- 
morfo,  y  en  las  variantes  de  su  forma  cristalina 
residen  las  diferencias  de  estos  tres  mineíales: 
cuprita,  chalcotrichita  y  tenorita,  cuyos  cuerpos 
significan,  en  último  resultado,  tres  apariencias 
distintas  de  una  misma  combinación  química,  la 
menos  oxigenada  del  cobre.  Así,  la  cuprita  es 
cúbica,  la  ciíalcotrichita  pertenece  al  sistema 
rómbico,  y  la  tenor! t.i,  hallada  en  Cornuailles  y 
estudiada  por  Maskelyne,  parece  cristalizar  en 
formas  monoc': nicas:  estos  cambios  débense  sin 
duda  á  las  condiciones  externas  ó  del  medio  en 
el  cual  .se  han  constituido,  con  arreglo  á  deter- 
minada ky  'le  simetría,  las  agrupaciones  mole- 
culares, orientándose  en  cada  caso,  de  modo  dis- 
tinto, las  partículas  elementales  del  suboxido  de 
cobre,  y  lo  apuntado  no  es  exclusivo  suyo,  cuan- 
do muchos  otros  minerales  constituyen  sus  va- 
riedades mediante  solos  cambios  de  forma,  sin 
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que  la  composición  química  experimente  la  más 
leve  alteración,  cnaiulo  menos  a]>arente. 

Presentase  siempre  cristalizada  la  chalcotri- 
cliita,  y  sus  cristales  parecen  pertenecer,  según 
las  mejores  medidas,  al  sistema  rómbico;  el  ser 
capilares  ó  fibrosos,  cuya  circunstancia  dificulta 
su  determidación,  ha  sido  causa  de  haber  llama- 
do cuprita  capilar  al  mineral  que  nos  ocupa;  sn 
colores  rojo,  con  el  matiz  de  la  cochinilla;  i'cro 
es  frecuente  ver  los  cristales  cubiertos  de  una 
substancia  de  color  verde  claro,  qne  es  liidrocar- 
bonato  cúprico,  formado  á  expensas  del  anhídri- 
do carbónico  y  la  humedad  del  aire:  el  peso  es- 
pecífico no  suele  variar,  y  se  represrnta  en  el  nú- 
mero 5,8,  límite  inferior  del  indicado  para  la 
cuprita;  la  dureza,  siendo  mayor  que  la  del  yeso, 
no  llega  á  la  asignada  para  la  caliza.  F.n  cnanto 
á  la  composición  química,  contiene,  en  100  par- 
tes, 88,81  de  cpbre  y  11,19  de  oxígeno,  cuyos 
úmeros  están  representados  en  la  fórmula  C'UjO, 
corres]iondiente  al  subóxido  de  cobre.  Sometida 
la  chalcotrichita  al  fuego  del  soplete,  en  soporte 
de  carbón  se  reduce,  y  da  un  botón  de  cobre  me- 
tálico; em]>leando  como  reactivos,  tambic-n  ¡lor 
vía  seca,  el  bórax  y  la  sal  de  fósforo,  se  consi- 
gnen con  las  llamas  oxidante  y  reductora  las 
pe<-las  características  de  los  compuestos  de  cobre. 
Por  vía  húmeda,  su  mejor  disolvente,  sin  dejar 
residuo  alguno,  es  el  ácido  clorhídrico; el  líquido 
resultante  es  de  color  verde  jiardusco,  y  precipi- 
ta en  blanco  añadiéndole  agua;  también  se  di- 
suelve en  el  ácido  nítrico,  y  la  disolución,  que  es 
de  color  azul,  presenta  todas  las  reacciones  ca- 
racterísticas del  cobre. 

CHALCHUAPA:  Geog.  C.  de  la  Rep.  del  Sal- 
vador, América  central,  sit.  cerca  de  In  orilla 
dra.  del  río  de  la  Paz,  tributario  del  Pacífico,  al 
N.O.  del  volcán  de  Izalco;  8170  habits.  en  1890. 
Chalchuapa  está  en  una  llanura  de  fecundidad 
maravillosa,  en  la  que  se  cultiva  café  y  caña  de 
azúcar.  Durante  las  guerras  frecuentes  entro 
Guatemala  3-  el  Salvador  ha  sido  siemjire  un 
camiio  de  batiiUa,  y  en  él  .sucumbió  en  18S5  el 
dictador  de  Guatemala,  Rufino  Barrios,  después 
de  trabar  un  sangriento  combate;  este  aconteci- 
miento |iuso  fin  á  la  hegemonía  que  se  atribuía 
Gualemala  .sobre  las  demás  Reps.  do  la  América 
central. 

CHALILITA:  f.  Mili.  Silicato  hidratado  alu- 
niínico  calcico  sódico,  considerado  como  variedad 
del  mineral  llamado  touisonita,y  en  tal  concep- 
to agrupado  con  la  carpostilbila,  la  ozarkita,  la 
mesolita  de  Hammtein,  la  faroclitn,  la  uigita,  la 
sculerita,  la  verrucita,  la  picrotomsonita,  la  zi- 
xanita,  la  portita,  la  koodilita  y  la  zanita;  se 
trata  do  una  verdadera  ceolita,  incluida  en  el 
grupo  ó  serie  <le  las  sódicocAlcicas.  Dentro  de  la 
espicie  se  distinguen  dos  minerales  jirincipal- 
meute,  si'do  diferenciados  por  la  manera  de  jire 
sentarse:  son  la  tomsonita  ]iropinmente  dicha, 
que  se  presenta  en  barras  acanaladas;  y  laconip- 
tonita,  la  cual  forma  grujios  esferoidales  cuando 
no  ajiaroce  en  prismas  cortos:  entró  ambos cuer 
pos,  sirvien<lo  á  modo  de  intermediario,  puede 
colocarse  la  chalilita,  y  con  ella  acnso  muciías  de 
las  variedades  enumeradas:  todas  son  rómbi- 
cas; su  composición  apaiccc,  .si-no  idéntica,  jio- 
00  diferente,  y  sólo  nu-ncionan  los  autores  á  modo 
de  exce|)ción  la  feroclita,  cuya  riqueza  en  ácido 
silícico  so  eleva  hasta  ser  42  ó  43  jior  100.  Como 
todas  las  tomsonitas,  la  que  estudiamos  cristali- 
za en  prismas  rectos  romboidales,  cuyo  ángulo 
vale  00  ,40;  ]ioro  se  observan  muchas  anomalías 
y  raodilicaiionos:  la  más  frecuente  consisto  en 
que  lo.s  cristales  hállanse  constituidos  j>or  las 
caras  del  jirisma  »»,  modificadas  sus  aristas  ver 
licabs,  que  corona  una  cúpida  muy  obtusa  .so- 
bre los  ángulos  not.'nlos  r  y  también  sobre  los 
notailos  n\  estos  cristales  son  susceptildes  dedos 
exfoliaciones,  una  de  ellas  clara  y  perfecta,  la 
otra  menos  lácil;su  fractura  es  concoidea  bas- 
tante imperfecta;  el  brillo  vitreo;  es  mineral  in- 
coloro ó  blanco,  trinsparentr  ó  translúcido  cuan- 
do njenos;  su  pcsoes]>ecífico  liálhtse  comi>rendido 
entro  los  números  "J.in  y  '2.^^,  y  la  dure/a  varía 
do  .')  á  .'■>,.■«;  una  lámina  de  chalilita  fallada  en  la 
dirección  (/',  y  examinada  con  rl  microscopio  po- 
larizante, present;»  dos  ejes  ópticos  bastante  se- 
parados, cuyo  ))lano  es  ]>erpendicularal  eje  prin- 
cipal. Tia  comjiosición  química  está  conij^rcndida 
entre  los  siguientes  números:  ácido  silícico  3"  á 
39  ]ior  100,  scsipiióxido  do  aluniin'o  30,  óxido 
de  calcio  1'2  .i  14,  óxido  ile  sodio  4  á  8  yagua  11 
¡^  1  1 ;  iMAcaudo  la  composición  media  como  \\\\a 
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constante,  se  representan  cuantos  minerales  son 
definidos  como  tomsonitas  en  la  fórmula 

Hio(CaNa)„AUSi^0.i. 

Tiene  la  chalilita  todos  los  caracteres  químicos 
de  las  ceolitas;  por  vía  seca,  calentada  en  un 
tubo  de  ensayo,  se  deshidrata,  y  piérdela  trans- 
parencia á  teni]  eratura  no  muy  elevada;  emplean- 
do el  fuego  del  soplete  se  hincha  muchísimo,  y 
luego  llega  á  fundirse  dando  un  esmalte  blanco; 
por  vía  húmeda  es  poco  resistente  á  la  acción  de 
los  reactivos:  así,  todos  los  ácidos,  especialmen- 
te el  clorhídrico,  la  descomponen,  con  formación 
de  gelatina  de  ácido  silícico,  fácilmente  recono- 
cible; en  el  líquido  es  determinible  la  ahimina. 
Como  difiere  tan  poco  la  chalilita  de  la  trmiso- 
nita,  hay  gran  dificultad  en  marcar  con  seguri- 
dad absoluta  las  características  individuales  de 
aquella. 

CHALIPITA:  f.  Min.  Carburo  de  hierro  aislado 
de  la  masa  feriuginosa  de  XiaUornak  en  Groen- 
landia; durante  algún  tiempo  se  creyó  á  este 
mineral  de  origen  meteórico,  y  fué  considerado, 
en  tal  sentido,  como  el  tipo  de  los  hierros  car- 
burados de  los  meteoritos;  pero  actualmente,  y 
por  las  razones  que  luego  se  dirán,  está  plena- 
mente conlirmado  el  origen  terrestre  de  estos 
carburos  de  hierro,  los  cuales  constituyen  inte- 
resantísimas especies  minerales.que  han  desem- 
peñado pa])el  de  suma  imjtortancia  en  la  forma- 
ción de  materias  hidrocarburadas  naturales,  co- 
mo el  petróleo  entre  ellas.  La  chalipita.  á  seme- 
janza del  hierro  famoso  de  Ovifak,  representa 
en  la  naturaleza  el  tipo  de  las  fundiciones;  es  un 
carburo  muy  carburado,  con  poco  hierro  rulati- 
vamente,  mientras  el  cuerpo  denominado  camp- 
belita,  de  jirobado  origen  meteórico,  es  un  ver- 
dadero acero  niquelado,  tijio  natural  de  este  li- 
naje de  combinaciones;  contiene  en  100  jiartes: 
97,54  de  hierro,  1,50  de  carbono  y  0,25  de  ní- 
quel, cuyos  números,  conforme  va  dicho,  no 
corresponden  á  una  fundición,  sino  á  un  acero 
determinado.  De  la  existencia  del  carburo  de 
hierro  que  se  describe  no  jiuede  caber  duda,  por- 
que Forchhammer  lo  ha  aislado,  valiéndose  de 
los  medios  ordinarios,  de  un  famoso  hierro  cuyo 
origen  terrestre  está  al  presente  bien  esclarecido. 
Como  durante  largo  tiemjio  fué  cosa  admitida  la 
no  existencia  en  la  sujierticie  del  globo  de  com- 
binaciones definidas  de  hierro  y  carbono,  daban 
á  los  que  se  hallaban,  nunca  abundantes,  origen 
extraierrestre,  admitiendo  que  procedían  de  los 
meteoritos,  cuya  hipótesis  estaba  fundada  en  la 
presencia  en  ellos  del  carbono,  el  hierro  y  el 
níquel,  jirecisamentc  los  tres  elementos  consti- 
tutivos de  los  minerales  que  nos  ocupan.  Kn 
cuanto  al  carbono,  proceda  ó  no  de  materias  bi- 
tuminosas, hállase  en  los  meteoritos  bajo  dos 
formas  princij^ales,  á  saber:  libre  y  combinado. 
La  presenci.i  del  grafito,  cristalizado  <)  amorfo, 
la  de  verdaderos  diamantes  en  varios  cases,  son 
demostración  de  lo  ]irimero;  y  en  cuanto  á  lo 
segundo,  los  reactivos  y  análisis  patentizan  la 
existencia  del  carbono  combinado  en  aquella 
misnia  forma  y  de  iguil  modo  que  sale  de  las 
fábricas  en  aceros  y  aunen  fundiciones  aceradas; 
este  hecho  justifica  el  error  cometido  atribuyen- 
do origen  meteórico  i\  la  chali)iita.  Haremos  ob- 
servar también,  respecto  de  los  carburos  de  liie- 
rro  de  los  meteoritos,  que  son  menos  carburados 
que  los  terrestres,  )•  de  ahí  asimilarlos  á  los 
aceros,  separándolos  en  cierto  rcs|iecto  de  las 
fundiciones;  la  riqueza  en  carbono  es  aquí  dato 
princijíalísimo,  ]>orquo  en  él  preci.samcnto  se 
a[ioyan  las  doctrinas  referentes  al  origen  de  los 
combinaciones  naturales  del  hierro  y  carbono, 
j-a  aparezcan  en  el  seno  de  la  Tierra,  ya  procedan 
de  las  jiiedras  caídas  ild  cielo;  en  ambos  (ases 
ha}'  relación  entre  los  compuestos,  conforme  la 
hay  entro  la  chalipita  y  la  canipbelita,  siquiera 
una  jiroceda  do  minerales  terrestres  y  la  otra 
constituya  el  tipo  de  los  aceros  niipielados  de 
los  meteoritos,  en  los  cuales  no  es  tampoco  ni 
frecuente  ni  abumlantc. 

Ks  la  chalipita  mineral  amorfo,  comjucto,  do 
estructura  liomoginn,  color  pardo  muy  obscu- 
ro ó  negro,  y  dotado  de  singidar  dinera.  sujierior 
á  la  do  la  moynría  de  los  minerales  metálicos: 
posee  intenso  brillo,  no  descubriéndose  en  él  ni 
siijuicra  indicios  de  forma  geométrica  regular. 
Kcsjiecto  de  su  conijxísición  química,  no  h«v 
todavía  datos  bastante  seguros;  jiero  de  los  aná- 
lisis hechos  hasta  el  luc-cnle  cai>e  suponer  que 
la  cantidad  de  carbono  combinada  con  el  L ierro 
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alcanza  hasta  fer  7,23  por  100,  por  lo  cual  se 
admite  que  es  un  compuesto  muy  carburado,  ' 
en  tal  sentido  se  asimila  á  las  fundiciones  obte- 
nidas en  el  tratamiento  y  beneficio  de  los  mine- 
rales de  hierro:  dando  por  bueno  el  número 
apuntado,  la  comjiosición  química  del  mineía! 
podría  estar  representada  en  la  tórmnla  CFe.« 
Sometiendo  la  chalipita,  calentada  á  la  tempe- 
ratura correspondiente  al  rojo,  á  las  acciones  del 
vapor  de  agua,  no  sólo  se  forma  óxido  de  hierro, 
sino  que  se  ilesprenden,  mezclados  con  el  hidró- 
geno, varios  hidrocarburos:  lo  projío  acontece 
tratándola  con  ácido  sulfúrico  diluido,  y  esto 
demuestra  su  analogía  con  los  carburos  de  hierro 
artificiales  muy  carburado.s,  los  cuales,  someti- 
dos á  iguales  tratamientos,  dan  los  mismos  pro- 
ductos, siendo  además  semejantes  los  resultados 
obtenidos  empleando  otros  reactivos. 

Como  el  hallazgo  de  hierros  carburados,  con- 
teniendo siempre  níquel,  de  positivo  é  induda- 
ble origen  terrestre,  es  relativamente  moderno, 
á  cuantos  se  conocían  atribuíaseles  origen  me- 
te  .rico;  aun  en  carburos  como  los  de  Ovifak  j' 
Xiakornak,  la  semejanza  con  los  productos  me- 
teorices carburados  salta  á  la  vista  y  es  notoria, 
y  de  ahí  afirmábanse  sus  relaciones  de  origen; 
y  si  á  esto  se  añaden  las  seme;aiizas  de  estruc- 
tura, de  tan  capital  impoi  tancia  respecto  de  los 
compuestos  que  nos  ocujian,  están  justificadas 
las  jirimeras  conjeturas  de  Shepard,  dando  á  la 
chali|iita  origen  meteórico.  En  general,  después 
de  los  trabajos  de  Smith,  es  cosa  bastante  fácil 
distinguir  los  carburos  de  hierro  terrestres  de 
los  de  producción  c<  smica;  el  jirincifíio  de  la 
diferencia  reside  en  la  composición  química,  ó 
mejor  dicho  en  las  cantidades  de  carbono  com- 
binado; el  examen  jictrográfico  indica  ciertas 
analogías  de  estructura;  los  reconocimientc? 
químicos  acusan  la  ¡iresencia  de  los  mismos  ele- 
mentos en  ambos  casos;  quizá  no  varía  gran 
cosa  el  mecanismo  de  formación,  i>ero  los  estu- 
dios sintéticos  y  los  análisis  minuciosos  demues- 
tran que  los  carburos  terrestres  contienen  siem- 
pre mucho  más  carbono  que  los  meteóricos; 
aquéllos  representan  el  acero,  éstos  las  verdade- 
ras fundiciones;  así  se  admite  ahora,  y  Y>or  con- 
siguiente resulta  la  chalijiita,  como  el  hieiro 
de  Ovifak  y  algunos  otros  minerales  análogos, 
formada  en  la  Tierra,  acaso  procediendo  de  sili- 
catos ferruginosos  que  se  alteran,  y  cuyos  \>ro- 
ductos  de  descomi>osición  se  han  cgregado  de 
modos  es]  eciales.  constituyendo  grandes  masas 
metálicas,  cuyo  jirinciiial  componente  es  un 
carburo  de  hierro. 

CHALLAIVIEL  {.TrAX  Havtista  Mario  Agvs- 
TÍN^:  Bioa.  Escritor  francc.s.  N.  en  París  en 
1818.  M.  en  la  misma  cajntal  en  1S92.  Hizo  en 
París  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Enrique  IV, 
y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  (1S38). 
besj.nés  fué  empicado  ^1844^  en  la  Biblioteca 
de  Santa  Genoveva.  Dejo  numerosas  obras,  al- 
gunas muy  inijiortantes.  Las  principales  son: 
IJisloriainit^co  oV  ln  Hq^úllica  írancraa  desde 
la  Asavihha  de  XoMIes  hosta  el  h»)>rr\o,  ITí^P- 
1804  (1841-42,  en  8.°);  l'n  estio  en  Ffj^iia 
(1843,  en  12."};  Los  frnneeses  bajo  la  Herolu- 
n'ón  (1843,  en  8."),  en  colaboración  con  WiUicm 
Tcn'utt:  Jsabel  Fai-nesio  (1S51,  2  vol.  en  8.°); 
Historia  de  Franeia  ilustrada  (1S5?,  en  4."); 
San  l'icenfe  de  /'nr«/  vl8.''6.  en  12.");  Jlisloría 
anecdótica  de  la  Fronda,  1643  rf  1653  (1860,  en 
12.°);  Hi-^loria  del  riavwvle  y  de  la  ensa  de 
Sahaira  (M..  en  4."^  Historia  de  los  Paf^as 
,1,      ■  -        ?■    •       ■      '  '-,5  ^frt,  ((d.,(d.'i; 

,1  -    ihsdr   su    origen 

;„  ^  .  -^  vol.  en  S.o):  Col- 

írr/ p8í*0,  en  \'¿."';  Cowpnidio  de  Historia  de 
Francia  desde  lo»  orígenes  liasfa  1883  (1883,  en 
18.°);  Historia  de  la  liUrdul  en  Franeia  (188ri. 
2  vol.  en  8.");  Francia  rf  rista  de  j^jnro  en  la 
Fdad  Media  (1887.  en  8.*^),  etc. 

•  CHALLEMELLACOUR(PAnLO>:/íi"íVT.  M  en 
París  á  'J6  de  oclubie  de  189tí.  En  ( "  ■     ■ 

nómico  fué  hasta  su  muerte  una  j>ei  - 
gran  relieve,  merced  á  sus  brillan;.  ,..,..> 
del  régimen  librecambista.  La  iTJmera  vez  que 
fué  Ministro  (1882-8?)  fué  también  la  última, 
y  defendió  entonces  la  necesidad  de  ejercer  un.n 
acción  enérgica  en  el  Tonkín  ímayo  de  1S8Í  . 
Pocos  meses  más  tarde  hablnba  on  el  .'^ci  .ido. 
también  con  energía,  de  la  ex|*<lición  ó  M  tli- 
gasear.  Esto  le  proporcionó  un»  seria  opo'-i.iun 
01  la  Cámara,  y  cuando  dejó  la  cartera  (17  de 
noviembif  de  1883)  se  retiró  á  la  vida  privada. 
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Aunque  sus  amigos  le  eligieron  scuador,  no  vol- 
vió á  figurar  en  la  tribuna  parlamentaria.  Su  re- 
putación de  hombre  prudente  y  recto,  no  com- 
prendido entre  los  complicados  en  el  asunto  del 
Panamá,  le  valió  ser  elegido  [25  de  marzo  de 
1S93  presidente  del  Senado,  y  por  sucesivas  re- 
elecciones (la  última  en  10  de  enero  de  1S95  ocu- 
pó aquel  puesto  hasta  el  ñu  de  sus  üías.  Al  to- 
mar posesión  de  dicha  presidencia  en  marzo  de 
lñ93,  pronunció  un  discurso  en  el  que  hizo  el 
elogio  de  Ferrv  y  sostuvo  que  el  Senado  era,  en 
la  conmovida  y  desequilibrada  sociedad  france- 
sa, un  }>aluarte  de  defensa,  del  que  la  República 
esperaba  mucho  ¡\ara  restablecer  las  condiciones 
morales  y  económicas  de  su  existencia.  Asistien- 
do en  París  á  una  comida  en  casa  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  lo  era  Peytral,  recibió  Challe- 
mel  varias  heridas  en  la  cabeza,  sobre  la  que  cayó 
la  araña  que  iluminaba  el  salón  (14  4e  mayo  de 
1S93).  Curó  en  pocos  días.  Gozó  reputación  de 
filosofo  y  escritor  de  talento,  y  por  ella  logró 
entrar  (1S94  en  la  Academia  Francesa.  Al- 
gunos creyeron  entonces  que  se  inclinaba  al  ca- 
tolicismo; pero  su  testamento  y  su  entierro  ci- 
vil mostraron  qxie  había  permanecido  siempre 
fiel  á  los  sentimientos  de  irreligión  absoluta. 
Prescindiendo  de  sus  discursos  en  el  Senado,  y 
del  que  pronunció  en  la  Academia  Francesa,  ci- 
taremos estos  escritos  suyos,  inserta':os  en  la  Be- 
riita  de  Ambos  Mutvcios,  á  la  que  también  Jió 
una  revista  dramática  y  las  noticias  bibliográfi- 
cas: La  poesía  pngntuí  en  Alemania  en  el  siglo 
XIX:  Federico  Holderlin  15  de  junio  de  1S67); 
L'a  pintura  monumental  en  Alemania:  Pedro 
Comelius  (15  de  agosto  de  id.);  Política  alema- 
na de  Prusia  (15  de  diciembre  de  id.);  Diploma- 
tices  publicistas  de  Alemania:  Federico  de  Gcniz 
(l.°de  junio  de  1S6S);  Hombres  de  Fufado  de 
Turquía:  Ali-Bajá  y  Fred-Bajá  (15  de  febre- 
ro de  1S39');  Hombres  de  FMado  de  Inglaterra: 
Juan  Brighi  (15  de  febrero  de  1870^;  Cn  budis- 
ta contemporáneo  en  Alemania:  el  Jilósofo  Artu- 
ro Sehopenhauer  (15  de  marzo  de  id.);  La  prin- 
cesa TaraJi-anor  (1.°  de  mayo  de  id.);  Tl^.  F. 
Gladstone  (I."  de  julio  de  id.  :  Sir  Jorge  Come- 
tcal  Letris  15  de  agosto  de  il. },  etc.  También 
publicó  Challemel:  Lyón  durante  el  invierno 
lSrO-71,  en  la  Perista  Política  y  Literaria  (5  de 
abril  de  1573);  Augusto  Surgir,  en  la  Perista 
Germánica  (I.**  de  febrero  de  1S63);  Guillirmo 
de  Humboldt,  en  la  misma  Perista  (1.°  de  di- 
ciembre de  1863  y  1.°  de  febrero  de  1864).  En 
la  Perista  Moderna  insertó:  De  algunos  trabajos  ! 
recientes  sobre  la  fisonomía  (1.°  de  diciembre  de 
1868);  Federico  Büekcrl  (1.''  de  marzo  de  lS6ó), 
etc. 

CHAMASiTA:  f.  Mln.  Hierro  niquelado  pro- 
cedente de  los  meteoritos;  se  trata,  |X)r  consi- 
guiente, de  una  aleación  particular,  bastante  di- 
ferente, en  cuantoálas  cantidades  relarivas  de 
sus  componentes,  de  la  toenita,  la  kaniacita,  la 
plesita  y  la  octibetrita,  que  son  l»s  hierros  ni- 
quelados más  conocidos  de  procedencia  meteó- 
rica:  el  qne  nos  ocupa  hállase  en  varias  piedras 
caídas  del  cielo,  y  sobre  todo  en  el  hierro  de  San 
Chamas,  departamento  de  las  Bocas  delEódano, 
en  Francia;  es  la  chamasita  mineral  agrisado, 
bastante  duro,  inalterable  en  contacto  del  aire 
y  con  tendencia  á  agruparse  en  masas  de  estruc- 
tura granujienta;  á  veces,  ronforme  se  observa 
en  los  otros  compuestos  análogos,  forma  á  modo 
de  red  ó  envoltura  en  toruo  de  otros  elementos 
de  los  meteoritos,  y  parece  como  si  los  aislase 
unos  de  otros.  De  cuantas  aleaciones  de  níquel 
y  hierro  se  conocen,  es  quizás  la  menos  estudia- 
da y  acaso  también  la  más  escasa;  por  la  canti- 
dad de  níquel  en  ella  contenida,  23  r>or  100,  re- 
siste perfectamente,  sin  alterarse,  los  agentes  oxi- 
dantes enérgicos,  los  cuales  ni  siquiera  enip>a- 
ñan  el  brillo  especular  de  su  superficie;  en  la 
masa  de  los  meteoritos,  donde  se  halla,  está  re- 
partida con  cierta  irregularidad;  so  adhiere  con 
gran  fuerza  á  los  elementos  por  ella  recubiertos, 
de  los  que  á  costa  de  gran  trabajo  se  sef>ara  y 
aisla.  No  se  advierte  en  el  cuerpo,  ni  se  descu- 
bre en  su  superficie,  el  menor  indicio  de  forma 
cristalina:  forma  nna  masa  de  color  gris  obscuro 
ó  jiardo,  en  la  cual  los  reactivos  particulares  de 
cada  uno  de  ellos  consienten  caracterizar  el  hie- 
rro y  el  níquel :  de  los  análisis  pra^-íicalos  resul- 
ta que  á  la  composirión  de  la  ch.'imasií.i  respon- 
de la  fórmula  Fcj^Xi:  la  de  la  octibeíta  es,  con- 
forme ha^lemostrado  Shepard.  FeNi;  á  la  plesi-  i 
ta  corresponde  el  símbolo  Fej,Xi,  y  á  un  ejem-  J 
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jtlar  del  propio  mineral,  el  estudiado  por  Bei- 
chenibach,  Fe-j^Nij;  la  de  la  kaniacita  es  Fcj^Ni, 
y  la  de  la  toenita  Fe^Xi;  el  primero  de  estos 
compuestos  análogos  á  la  chamasita  contiene,  en 
100  jiartes,  59,69  de  níquel  y  37,69  de  hierro;  el 
seguulo  91,12  de  hierro,  7, 52  de  níquel,  0,43  de 
cobalto,  0,08  de  fósforo  y  trazas  de  cobre;  el  ter- 
cero 91,9  de  hierro  y  7  de  níquel,  y  el  cuarto  85 
de  hierro  y  15  de  níquel;  por  consecuencia,  la 
chamasita  es,  de  los  hierros  meteorices,  el  más 
niquelado  después  de  la  octibiüta,  y  atendiendo 
á  su  fórmula  puede  colocarse  entre  U  kamacita 
y  la  toenita;  constituye  entre  los  materiales  li- 
toideos ó  ricos  en  silicatos  una  suerte  de  grana- 
lla menuda  repartida  en  su  masa  de  modo  ptoco 
uniforme,  y  nunca  está  sola,  porque  á  simple 
vista,  cuando  los  fragmentos  déla  granalla  no 
son  excesivamente  jiequeños,  reconócete  su  com- 
pleja formación,  resultante  de  haberse  asociado, 
si  no  todas,  varias  de  las  aleaciones  naturales 
conocidas  de  hierro  y  níquel,  conservando  cada 
una  de  ellas  sus  pirop.iedades  esenciales,  porque 
no  pierden  al  reunirse  su  carácter  esj^ecífico  in- 
dividual, de  donde  proviene  el  ser  tan  hetero- 
génea su  composiciun  y  de  forma  tan  variable 
los  fragmentos  de  la  granalla,  llevados  á  veces 
á  un  grado  de  extremada  división. 

Algunos  de  estos  hierros  niquelados  han  sido 
repTociueidos  artificialmente;  obtuviéronse  ade- 
más otras  aleaciones  de  comp>osición  semejante 
en  los  laboratorios,  resultando  cuerpos  que  no 
tienen  especie  mineral  que  los  rep>resente;  y  como 
los  procedimientos  de  síntesis  adquirieron  cierta 
importancia,  aprovechamos  la  ocación  piara  des- 
cribir los  principales  y  más  prácticos,  dando  al 
propúo  tiempo  cuenta  sucinta  de  sus  resultados 
más  notables,  pues  de  ellos  derivan  las  propie- 
dades de  los  hierros  niquelados  meteóricos  y  ¡os 
medios  p->ara  reconocerlos  y  distinguirlos  unos  de 
otros,  marcando  la  individualidad  de  cada  uno 
y  su  fórmula  deducida  de  los  análisis.  Según  se 
ha  visto,  la  proporción  de  níquel  en  las  aleacio- 
nes que  estudiamos  es  en  extiemo  variable:  un 
meteorito  procedente  de  Lenarto,  y  otro  hallado 
en  Charcas,  sólo  contenían  de  5  á  7  por  100  de 
níquel;  otro  caído  en  la  provincia  de  Santa  Ca- 
talina, del  Brasil,  ya  tenía  36  de  níquel  y  64 
de  hierro;  su  p)eso  específico,  algo  elevado,  se 
repireseuta  en  el  nrímero  7,75,  y  á  sn  comp>osi- 
ción  química,  muy  constante,  responde  la  fór- 
mula FcjXi.  En  cuanto  á  las  propiedades  es]  e- 
cíficas  de  estas  aleaciones  naturales,  dependen 
de  la  cantidad  de  níquel  en  ellas  contenido; 
cuando  es  poco  se  oxidan  muy  pironto  sometién- 
dolas á  las  dobles  acciones  del  aire  y  del  agua: 
el  meteorito  de  Santa  Catalina,  tan  rico  de  ní- 
quel, resiste  por  e=ío  mismo  tales  agentes,  y  es 
absolutamente  inoxidable.  Como  medio  general 
de  reproducir  los  hierros  niquelados  suele  em- 
plearse el  i^rocedimiento  directo:  las  cantidades 
proporcionales  de  los  metales  componentes  se 
funden  juntas  y  dan  aleaciones  varias,  idénticas 
á  las  contenidas  en  los  meteoritos;  la  variedad 
de  ellas  .se  origina  cambiando  las  caníidaiics  re- 
lativas de  níquel,  una  de  éstas,  conteniendo  38 
p«artes  de  este  metal  y  62  de  hierro,  no  es  oxida- 
ble por  ninguno  de  los  agentes  conocidos,  aun 
los  dotados  de  mayor  energía.  Eesp>ecto  de  los 
caracteres  p>articulares  de  cada  uno  de  los  pro- 
ductos así  ctinseguidos,  empleando  eleva'h'simas 
tempveratnras,  necesarias  para  fun  lir  cuerpM^s  tan 
refractarios  como  el  hierro  y  el  níquel,  diremos 
p>ocas  palabras.  Lanij-adius  ha  indicado  un  com- 
puesto formado  de  dos  partes  ¿e  hierro  y  tres 
de  níquel;  es  de  color  gris,  sumamente  maleable, 
y  hállase  dotado  de  cualidades  magnéticas  t^n 
notables  é  intensas  que  su  magrvetisnio  vale  '/,j 
el  del  hierro  generador.  Fundiendo  una  parte 
de  níquel  y  10  de  hierro  se  consigue  un  cuerj  o 
de  color  blanco  agrisado  con  cierto  tono  amari 
lio,  no  6S  tan  maleable  como  el  anterior,  y  re- 
siste mejor  ((ue  el  hierro  puro  los  agentes  oxi- 
dantes y  el  aire  húmedo;  pero  si  en  lugar  de 
emplear  hierro  se  usa  el  acero  p>ara  estas  sín- 
tesis, la  aleación  resulta  más  alterable  en  atmc's- 
fera  húmeda  ;^  su  pieso  espiecífico  es  7,84.  Faratlay 
y  Hoddart  han  preparado  un  hierro  niquelado 
bastante  maleable,  de  color  más  blanco  que  el 
hierro  y  poco  ó  nada  alterable  en  contacto  del 
aire,  combinando  33  p>artes  de  hierro  con  una  de 
níquel;  el  peso  esp«cífico  del  nuevo  comjaiesto 
es  7, SCO.  no  muy  apartado  del  anterior,  ni  del 
asignado  al  hierro  niqnelado  de  los  meteoritos. 

CHAMBERLAIN  (JosÉ):  Biog.  Político  inglés 
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'  contemporáneo.  N.  hacia  1845.  Fué  en  sujuven- 
tu  i  r  -  •-  -  ----♦re,  y  hoy  es  tan  refinado  danc'y 

que:  iuince  días  de  Venezuela  las  más 
extia  eas  para  el  ojal  de  su  levita.  In- 
dividuo úe  ia  Cámara  de  los  Comunes,  en  ella 
\  figuró  I iri meramente  como  fogoso  radical  y  ad- 
mirador de  Gladstone.  Aún  en  1892,  al  discutir- 
se en  dicha  Cámara  el  Mensaje,  censuró  (12  de 
febrero)  á  las  oposiciones  qi '"  'in  la  eva- 
cuación de  tgipto  por  las  as,  á  pe- 
sar de  haber  declarado  el  ;.  ^  -  la  Gran 
Bretaña  no  había  terminado  ia  misión  que  debía 
realizar  en  aquella  comarca  africana;  p<ro  en  el 
misuiO  año  se  ajiartó  de  Gladstone,  que  piedia 
para  Irlanda  un  régimen  autonc'mico,  del  que 
era  resuelto  adversario  Chamlerlain.  Este  formó 
entonces  en  el  grujo  de  los  que  se  llaniarcri  unio- 
nistas, y  al  presente  es  en  su  p>atria  uno  de  les 
conservadrres  de  mayor  influencia.  Enviado  co- 
mo unionista  por  brillante  elección  (julio  de 
1692  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  al  discutirse 
el  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona combatió  al  gobierno  (2  de  febrero  de 
lSr-'3  ,  que  hacía  creer  á  Francia  y  al  jedive  de 
Egipto  en  la  posibilidad  de  un  abandono  antici- 
pado del  territorio  egipicio  por  las  tropas  ingle- 
sas. En  otro  discurso,  pjronunciado  en  la  misma 
Cámara,  impugnó  (11  de  abril)  el  proyecto  de 
autonomía  p>ara  Irlanda, porentender  que  no  sa- 
tisfacía á  ios  irlandeses,  pues,  á  su  ji'icio,  más 
de  una  tercera  parte  de  éstos  no  lo  deseaban. 
Tratando  el  mismo  asunto,  declaró  11  de  mayo) 
ante  la  Cámara  que  el  piroyecto  de  autonomía 
sería  un  descalabro  para  el  Imperio  y  que  pon- 
dría á  Inglaterra  f  n  ridículo.  La  Cámara  desechó 
(22  de  agosto\  por  'jOO  votos  contra  162,  una  en- 
mienda de  Chamberlain  contraria  á  la  ptroposi- 
ción  del  primer  Ministro,  Gladstone,  quien  p)edía 
p.ira  el  gobierno  el  derecho  de  limitar  los  deba- 
tes relativos  al  proyecto  de  autonomía  de  Irlan- 
da. Al  ser  llamados  al  joder  los  conservadores, 
bajo  la  presidencia  de  Salisbury  (.junio  de  1S95), 
obtuvo  Chamberlain  un  puesto,  el  de  secretario 
de  Estado  de  las  Colonias,  en  el  nuevo  Gabinete. 
La  Constitución  inglesa  exige  que  todo  diputado 
á  quien  se  confía  un  cargo  oficial  se  presente 
ante  sus  electores  para  exjonerlesen  un  discurso 
el  programa  de  la  política  que  se  propx)ne  seguir. 
Cumpliendo  este  deber,  Chamberlain  expiuso  á 
sus  electores  de  Bírmingham  un  pirograma  que 
causó  cierta  sensación:  en  él  decía  que,  dejando 
á  un  lado  las  cuestiones  constitucionales,  con  las 
que  los  liberales  habían  sobreexcitado  con  grave 
imp>rjdencia  á  la  opúnión,  los  nuevos  Ministres 
consagrarían  toda  su  actividad  á  la  obra  de  la 
defensa  nacional  }•  á  desarrollar  un  verdadero  y 
útil  sistema  de  reformas  sociales,  materia  este 
irltima  en  la  que  Chamberlain  profesaba  opinio- 
nes muy  avanzadas.  Como  Ministro  de  las  Colo- 
nias, á  fines  de  1895  se  negó  á  recibir  á  los  en- 
viados asehantis,  á  los  que  no  quiso  reconocer  el 
carácter  oficial  de  una  embajada.  No  bien  supo 
(diciembre  que  Jámeson  con  algunas  fuerzas  ha- 
bía invadido  la  República  de  Transvaal,  se  puso 
Chamberlain  de  acuerdo  con  el  gobernador  del 
Cabo  de  Buena  Esj  eranza  {■araimpvedir  las  p>eli- 
grosas  contíngencias  de  aquel  suceso,  que  conde- 
naba. Preso  más  terde  Jámeson,  jñdió  Chamber- 
lain al  presidente  de  la  República  de  Transvaal 
(enero  de  1S96)  el  indulto  de  aquel  invasor  y  de 
sus  compañeros.  En  un  despacho  posterior  diri- 
gido al  presidente  de  la  f.tada  República,  asegu- 
ral  a  que  Inglaterra  estaba  resuelta  á  iroi-edir 
qne  nadie  traspasase  en  son  de  guerra  la  fronte- 
ra deLTransvaal  y  á  mantener  en  toda  sn  inte- 
gridau  las  obligaciones  del  convenio  anglo-trans- 
vaaltés  firmado  en  Londres  en  1^S4.  Al  cabo  lo- 
gró que  Jámeson  y  otros  prisioneros  fuesen  en- 
tregados á  las  autoridades  inglesas  de  la  Colonia 
del  Cabo.  Dando  pocos  días  desjués  en  Bírmin- 
gham las  gracias  en  un  discurso  ala  muchedum- 
bre, que  le  había  hecho  objeto  de  nna  ovación, 
manifestó  (16  de  enero  de  1896'  que  nunca  las 
fuerzas  de  la  Gran  Bretaña  habían  estado  mejor 
organizadas  ni  mejor  dispuestas  para  obrar  con  la 
mayor  rapidez  en  todas  las  eventualidades.  Con 
otro  discurso,  también  pronunciado  en  Bírmin- 
gham (25  de  enero\  calmó  los  recelos  que  inspi- 
raban los  asuntos  exteriores,  y  convenció  á  sus 
oyentes  de  que  habría  acuerdo  entre  la  Gran 
Bretaña  y  los  Estados  Cnidos  por  las  disputas 
de  la  pirimera  con  Venezuela  sobre  límites  de  te- 
rritorios. Hallába.se  ya  Esj>3ña  en  guerra  con 
los  Estados  Unidos  cuLndo  Chtímbcrlnin  habló 
de  nuevo  (12  de  mayo  de  189S)  á  sus  electores 
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de  Bírmingham,  abogando  calurosamente  por  la 
alianza  de  Inglaterra  con  los  Estados  Unidos. 
Como  al  pedir  esta  alianza  no  se  había  despojado 
de  su  carácter  de  Ministro,  su  discurso  preocupó 
á  todos  los  gobiernos  de  Europa,  Crecieron  los 
temores  al  saber  que  Chamberlain  había  salido 
de  Liverpool  (31  de  octubre)  para  Nueva  York. 
Aunque  permaneció  poco  tiempo  en  los  Estados 
Unidos,  pues  á  mediados  de  noviembre  se  halla- 
ba de  nuevo  en  la  Gran  Bretaña,  es  opinión  de 
muchos  que  por  sus  gestiones  resolvió  aquella 
República  arrebatar  á  España  las  islas  Filipinas. 
Sigue  Chamberlain  (febrero  de  1899)  en  po.se- 
sión  de  la  cartera  de  las  Colonias. 

*   CHAMBORD  (EnI'.IQUK  CaiiLOS  FERNANDO 

María  uk  Artoi.s,  duque  de  Burdeos  y  conde 
de):  Biog.  M.  en  Frohsdoríf  (Austria)  á  24  de 
agosto  de  1883,  y  no  de  1884, 

CHAMOISITA:  f.  Mili.  Silicato  hidratado  de 
hierro  y  aluminio,  jirocedentc  del  Monte  Cha- 
moisón,  del  cantón  del  Valais,  en  Suiza;  consti- 
tuye una  magnífica  mena  de  hierro,  explotable 
en  excelentes  condiciones,  dando  productos  de 
gran  aprecio  en  los  mercados.  En  la  naturaleza 
son  fiecuentes  los  silicatos  de  hierro,  y  los  hay 
sinijde,  dobles,  mú]tii>les  y  mixtos;  en  otros  sir- 
ve el  hierro  á  moiio  de  materia  colorante,  más  ó 
menos  fija  y  con  dificultad  separable;  debe  recor- 
darse, tratando  del  particular,  que  los  silicatos 
alumínicos  hidratados  con.stitutivos  de  las  arci- 
llas están  de  continuo  íntimamente  mezclados 
con  óxidos  de  hierro  en  proporciones  muy  varia- 
bles, y  que  este  óxido  no  so  separa  á  no  ser  com- 
binándose, propiedad  utilizada  en  el  blanqueo  y 
purificación  de  las  jiastas  usadas  en  la  Cerámica. 
Multitud  de  silicatos  de  los  que  forman  sistemas 
de  rocas  ó  elementos  mineralógicos  de  las  mismas 
son  silicatos  más  ó  menos  fenuginosos,  y  ordina- 
riamente muy  complicadas,  y  en  la  ])ropia  meta- 
lurgia del  hierro,  las  escorias  de  los  hornos  altos, 
si  bien  hállanso  constituidas  por  silicato  calcico, 
en  ellas  hay,  y  en  no  leves  proporciones,  silicatos 
de  hierro,  cuyos  cuerpos  dan  también  color  á 
muchos  vidrios,  constituyendo  entonces  un  sili- 
cato triple.  Respecto  del  origen  déla  chamoisita, 
quizá  fuera  admisible  una  conjetura  ó  hipótesis, 
la  cual  tiene  su  apoyo  en  ciertas  i)ropiedades  físi- 
cas del  mineral  y  en  la  manera  de  presentarse, 
cosas  ambas  que  recuerdan  algunos  caracteres 
comunes  á  las  arcillas  y  á  otios  productos  de 
mezclas  y  alteraciones  de  elementos  mineralógi- 
cos de  las  rocas.  Hallándose  presentes,  en  cir- 
cunstancias adecuadas  para  combinarse,  nn  sili- 
cato hidratado  de  aluminio  y  el  (Jxido  de  hierro, 
bien  pudieron  unirse  constitu^-endo  un  silicato 
doble;  de  otra  parte,  es  menester  tener  en  cuenta 
que  la  descomposición  de  ciertos  silicatos  muy 
complicados  ]iuode  dar  un  hidrato  ó  varios  hidra- 
tos de  ácido  sicílico  en  estado  gelatinoso,  y  sa- 
bida es  la  ajititud  del  ácido  en  semejante  estado 
do  agregación  jiaia  combinarse  con  ¡os  cuerpos 
metálicos.  Conlbrme  á  lo  indicado,  resulta  que 
el  mineral  estu-Hado  aquí  ha  sido  generado  jior 
vía  húmeda,  proco'iicndo,  en  definitiva,  de  alto- 
raciones  deotros  silicatos  más  complicados,  y  aun, 
como  hace  I'isani,  jniedc  incluirse  entre  los  sílico- 
aluminatos,  cu  cuvo  caso  el  se--(jUÍ()XÍdo  do  alu- 
minio desenijieñaría  funciones 'acidas;  tal  i)areco 
resultar,  \wr  lo  monos,  la  coiistit>ici''in  de  la  cha- 
moisita deducida  do  sus  aniilisis,  bastante  minu- 
ciosos y  detallados.  La  circunstancia  de  ser  un 
silicato  hidratado,  no  muy  común  ciertamente, 
excluye  la  intervención  de  temperaturas  muy 
elevadas  jiara  formar  el  mineral ;  y  sus  relíj^iones 
con  otros  silicatos  fenuginosos,  dobles  ó  múlti- 
ples, permitrm  asegurar,  con  nnichns  probabilida- 
des de  acierto,  que  so  trata  de  un  producto  disgre- 
gado do  las  rocas  á  causa  de  n\\  <losconi]>osici('m 
mecánica,  deluda  á  las  continuadas  acciones  del 
agua,  á  cu)'o  agento  son  debidas  lajitaa  transfor- 
maciones y  cambios  en  los  ndnorales. 

Nunca  se  ha  visto  cristalizada,  ni  siquiera  cris- 
talina, la  chamoisita,  antes  aparece  sicmprcAnjor- 
fa  y  do  dos  maneras  distintas:  unas  veces  cons 
tituye  masas  do  no  gran  volumen,  do  cslnictura 
con) pacta  y  unida,  y  otras  veces,  cual  si  estuviera 
disgregada  en  menudos  fragmentos  sii\i/tricos  (> 
iguales,  esoolítica,  no  siendo  Irecucnte  nb.s  rvnrla 
de  esta  manera;  en  ambos  casos  es  mineril  oiiaco, 
con  color  gris  verdoso  miís  (')  menos  intcnsoy  nn- 

f;ruzco,  en  cuyos  tono.s  induyo  de  modo  notaMe 
a  cantidad  ile  agua  retenida  entre  la.s  j'artículn» 
del  cuerjio,  mas  no  C(imbinada;  ol  )iolvo  del  mi- 
neral es  gris  ó  agrisado,   más  claro  (]ue  la  ma.sa 
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compacta  del  mismo;8u  peso  específico,  poco  con- 
siderable, varía  de  3  á  3,4,  y  la  dureza,  igual  á  la 
asignada  para  la  caliza,  corresponde  al  tercer  lu- 
gar de  la  escala  de  Mohs.  Es  notable  en  el  mine- 
ral que  describimos  su  propiedad  magnética,  re- 
velada en  la  intensidad  de  las  acciones  ejercidas 
sobre  la  aguja  imanada.  En  cnanto  á  la  compo- 
sición química,  los  análisis  de  Berthier  jiermiten 
fijarla  de  un  modo  preciso:  de  ellos  se  han  dedu- 
cido los  siguientes  números,  refiriéndola,  confor- 
me es  uso,  á  100  partes  del  mineral:  ácido  silíci- 
co 14,3;  sesquióxido  de  aluminio  7,8;  protóxi- 
do  de  hierro  60,5,  y  agua  17,4.  Así  como  la  forma 
de  presentarse  asemeja  el  silicato  hidratado  de 
hierro  }'  aluminio  á  las  arcillas,  singularmente 
á  las  muy  ferruginosas,  las  cifras  apuntadas,  en 
las  cuales  obsérvase  gran  exceso  respecto  de  uno 
de  los  componentes,  tienden  á  probar  que  se 
trata  de  un  producto  derivado,  de  la  consecuen- 
cia más  ó  menos  inmediata  de  alteraciones  y  cam- 
bios de  otros  silicatos  ó  de  agregados  mecánicos 
de  ellos  muy  íntimos.  Calentando  la  chamoisita 
en  un  tubo  de  ensaj-o,  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada, se  deshidrata  perdiendo  toda  su  agua,  la  cual 
se  condensa,  formando  menudísimas  gotas,  en  la 
parte  superior  y  fría  del  mismo  tubo; al  fuego  del 
soplete  muy  vivo,  primero  se  ennegrece  bas- 
tante, fundiéndose  luego,  para  convertirse  en 
una  escoria  obscura  dotada  de  propiedades  mag- 
néticas, en  la  cual  es  reconocible  el  hierro  ape- 
lando á  sus  reactivos  especiales;  también  se  de- 
muestra usando  el  bórax  y  la  sal  de  fósforo.  Por 
vía  húmeda  es  el  silicato  hidratado  de  hierro  y 
aluminio  atacable,  sobre  todo  por  el  ácido  clor- 
hídrico, su  mejor  disolvente;  queda  como  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso;  en  el  líquido 
se  demuestra,  con  el  amoníaco,  la  presencia  del 
hierro. 

Hasta  ahora  el  criadero  más  importante  de 
chamoisita  está,  conlorme  queda  dicho,  en  el 
monte  Chamoisón,  del  cantón  del  Valais  (Suiza), 
Refiérense  al  mineral  descrito  otros  dos  cuyas 
analogías  son  manifiestas:  la  bavalita  y  la  ber- 
tbierina;  esta  última  variedad  contiene  aún  más 
hierro  (jue  la  chamoisita,  pero  tiene  en  cambio 
menor  proporción  de  agua;  su  color  es  gris  azu- 
lado ó  negro  verdoso;  hállase  dotada  de  ¡¡ropie- 
dades  magnéticas  no  muy  intensas;  con  mucha 
dificultad  se  funde  al  vivo  y  sostenido  fuego  del 
so])lete;  en  cambio  atácala  j)ronto  el  ácido  clor- 
hídrico, y,  como  antes,  de  sus  acciones  es  residuo 
el  ácido  silícico  hidratado,  en  estado  gelatinoso  y 
de  color  blanco. 

CHAMORRO  (Pedi;o  JoAQrÍN):  Biog.  Presi- 
dente de  la  Rei)ública  de  Nicaragua.  N.  hacia 
1820.  Hijo  de  una  antigua  familia  española  que 
en  lejana  época  fijó  su  residencia  en  Nicaragua, 
recibió  una  esmeíada  instrucción.  Al  intervenir 
en  la  política  de  su  patria  mostró  elevadas  ideas 
y  generosos  sentiudentos,  y  rindió  fervoroso  cul- 
to al  progreso.  Sus  recomendables  dotes  ])erso- 
nales  y  sus  virtudes  cívicas  explican  los  triunfos 
de  su  carrera  pública.  Hizo  un  viaje  á  España 
(1^7.?),  donde  contrató  ilustrados  profesores  jiara 
la  fundación  del  Colegio  de  Granada  de  Nicara- 
gua, que  dio  buenos  resultados.  Poco  dcsjurés  el 
voto  general  de  sus  conciudadanos  le  elevó  á  la 
presidencia  de  la  Keiiública  para  un  jicríodo  que 
comenzó  en  1.°  de  marzo  de  1875  y  acabó  en 
igual  día  de  lt>79.  I",n  todo  e«tc  tiemjio,  como 
jefe  del  Estado,  trabajó  incesantemente  jior  los 
adelantos  de  su  nación.  La  vía  telegráfica,  tcn- 
diila  en  la  época  de  su  ]iresidenciu;  la  codifica- 
ción general  de  las  leyes  del  país,  confiada  por 
su  iniciativa  ú  notables  jurisconsidios  de  aque- 
lla República;  la  habilitaciini  de  puertos  y  otias 
obras  de  pública  utilidad;  los  ]iroyectos  para  el 
establecinnento  do  vías  terreas;  lii  introducción 
do  industrias  imjiortantes  cu  Nicaragua,  tales 
como  el  cultivo  y  la  elaboracií'm  del  tabaco;  y  el 
orden  establecido  en  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministiaci(')n,  sobro  todo  en  la  cnsc  ñanza  ]iúl)li- 
ca,  lo  conquistaron  el  reconocimiento  do  los  go- 
bernados. 

CHAIVIPOLLIÓN  FIGEAC  (AmaDo):  .^107,  Es- 
rritor  Irancés,  hijo  de  .lacobo  .losé  y  sobrino  de 
.luán  l'r.nncisco.  N.  en  (ircnoble  en  1S13.  M.  en 
ISl  ■!.  Auxiliar  do  su  pndre  en  la  líibliotcca  Na- 
cional, entonces  Jíoal,  conienzó  á  darse  á  cono- 
cer )iid'licando  mminscrifos  do  la  n)isma.  Más 
tarde  dirigii't  con  celo  ol  servicio  de  los  archivos 
departamentales  en  el  Ministerio  del  Interior 
Cons.igrí)  los  últimos  esfuerzos  do  su  nctiviilad 
literaria  al  Delfinado,  al  miitnio  tienii>o  que  to- 
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maba  asiento  en  el  Consejo  General  (Diputación 
]iroTÍncial  del  Isere.  La  historia  de  Francia  le 
debe  nunierosas  publicaciones  relativas  á  los  si- 
glos XVI,  xvn  y  xviii.  Colaboró  ChampoUión 
en  la  í'aIeo(/ra/¡a  Univeraal  de  Silvestre  (1839), 
y  en  la  colección  Poujoulat  y  Michaud  son  del 
mismo  ChampoUión  las  Memorias  de  Pedro  de 
l'Estoile,  Brienne,  Montresor,  La  Chatre,  Ture- 
na,  el  duque  de  York,  Francisco  de  Lorena,  An- 
tonio Dupnget,  Omer  Talón,  el  abate  de  Choisy 
y  Pedro  Lenet.  También  dio  ChampoUión  á  las 
prensas:  Las  poesías  del  duque  Carlos  de  Orleáns 
(1842,  en  8,°). -Xkw  y  Carlos,  duques  de  Or- 
leáns: su  ivfltiencia  en  las  Artes,  la  Literatura  y 
el  espíritu  de  su  siulo  (1844,  2  vol.  en  8.°).  - 
Poesías  del  rey  Francisco  I;  de  Luisa  de  ¿ioboya, 
duqtiesa  de  Angulema;  de  Margarita,  reina  de 
Navarra,  y  correspondencia  intima  del  rey  con 
Diana  de  J'oitiers  y  varias  otras  damas  de  la 
corte  (1847,  en  4.°).  -  Cautividad  del  rey  Fran 
cisco  I  (id.,  id.),  en  la  Colección  de  documentos 
inéditos.  -  Memorias  de  Mateo  Mole,  1614-1649 
(1855-57,  4  vol.  en  8.°).  -Memorias  del  carde- 
nal  de  Eetz  (1859,  4  vol  en  \2.'>).  -  Crónicas 
del  finesas  y  documentos  inéditos  relativos  al  Del- 
finado durante  la  Bevohtción  (1880-87,  2  vol.  en 
8.°).  -  Los  dos  ChampoUión,  su  vida  y  sus  obras 
(1888,  en  8.°),  etc. 

CHANARCILLITA:  f.  Min.  Arsenioantinioniu- 
ro  de  plata,  procedente  de  Chanarcillos,  en  Chile, 
de  cuya  localidad  toma  su  nombre  el  ndneral, 
poco  abundante  en  los  terrenos;  al  parecer  há- 
llase relacionado  con  otro  comimesto  argentífero, 
en  el  que,  además  de  la  [ilata,  haj'  arsénico,  an- 
timonio, hierro  y  azufre,  éste  en  proporciones 
insignificantes.  Procede  dicha  substancia  de  la 
mina  Sansón,  en  Andreasberg,  y  su  composiciói! 
represéntase  en  la  fórmula  AsFeS4  AgSb:  con- 
tiene en  100  partes,  conforme  á  los  análisis  de 
Rammelsberg:  plata  8,S0;antimonio  15,  46;  arsé- 
nico 49,10;  hierro  24,60,  y  azufre  0,85;  es  nn 
cuerpo  de  color  blanco,  cuyo  peso  específico  há- 
lli!f:e  determinado  en  el  número  7,73;  jo.see  bri- 
llo metálico.  Resulta  ser  mineral  argentífero  no 
muy  rico,  y  en  cambio  contiene  arsénico,  anti- 
monio y  hierro  en  projK)rciones  considerables, 
al  punto  de  bal  er  sido  considerado  algunas  ve- 
ces como  arseniuio  de  plata  bastante  impuro. 
Perdiendo  bastante  hierro,  y  elinjinándose  con  él 
todo  el  azufre,  puede  consideiarse  generada  la 
chanarcillita,  cuyo  parentesco  con  los  arseniuros 
y  antiarseuiuros  de  plata  es  manifiesto.  Ni  cabe 
afirmar  de  modo  seguro  que  el  arsenioantinio- 
niuro  de  ¡data  cristaliza  en  determinadas  y  j^re- 
cisas  formas  geométricas,  ni  tam]'oco  asegurar 
que  .'■e  trata  de  nn  cuerjio  amorío;  ajiarece  siem- 
jire  constituyendo  menudos  granos  de  ajiariencia 
cristalina,  con  ganga  de  carbonato  calcico:  su 
color  es  blanco,  y  el  brillo  metálico  bastante  in- 
tenso, lín  cuanto  á  la  com]iosición  química  deV 
mineral  de  Chanarcillos,  por  los  estudios  de  Do- 
meyko,  á  quien  debemos  su  conocimiento,  resul- 
ta no  ser  muy  constante;  en  un  análisis  dio  es- 
tos números,  paia  100  partes  del  cuer|>o:  jdata 
5.'^, 80;  arsénico  'J.'?,!-0:  antimonio  19,60;  hierro 
3,  y  de  otro  análi.sis  dednjironse  los  siguientes 
números  ]iara  su  comjiosición  centesimal:  ]>lata 
53,30;  arsénico  22,30;  antimonio  21,40.  hierro 
8.  El  jiropio  autor  citado  asigna  á  la  chanarci- 
llita la  firmula  AsFe.H  Ag.  .^íbAs^V  la  cual  df- 
muestra  cómo  se  trata  de  la  a.sociación  ó  niexcla 
de  arseniuros  y  antimoniurus  argénticos  unidos 
acaso  por  vía  química,  jiara  loiniar  la  rara  esjic- 
cié  minerali  gica  que  nos  ocnj>a.  Sus  caracteres 
químicos  detormínanse  fácilmente:  al  fuego  del 
soplete  se  lunde  dando  humos  an^ojiicalos.  y  pro- 
duciendo además  el  do|i''sito  blanco  de  .-icido 
antimi'inico,  residtandoun  bot«'n  metálico,  agrio, 
en  el  cual  son  demostrables  el  hierro  y  la  plata 
apelando  á  sus  reacciones  característica*.  Por 
vía  hiímcda  es  atacable  por  el  ácido  nítrico,  que 
disuelve  parcialmente  al  mineral,  y  rn  el  líquido 
es  demostrable  la  ]Tesencia  do  la  platfl.  Los  au- 
tores clasifican  la  chanarcillita  entre  los  ntine- 
ralos  argrntilf  ros,  r.iros.  )ero  ricos  déoste  nietal, 
y  oxplotal  los  rn  bui  ñas  con<liciotirs  x.nr  i(iii- 
jirc,  cu  conipnfiía  do  otros  rompí' 
tes,  teniendo  por  panga  en» bonal' 
se  lia  oncontradf"  en  Chanarcillos,  cch.t  «le  Co- 
ninjió:  cu  cierto  sentido  se  robioiona,  además  de 
ios  minerales  indicados,  con  la  rhiVnita,  en  la 
que  están  asociados  «1  bismuto  v  la  plata. 

CHANCHITO:   m.   Zoo!.    Nombro  vulgar  con 
qvio  en  la  Anurica  oa|>r>fiola  so  designa  al  I'fffo- 
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nias  fasciatus  Lacep.,  pez  del  orden  de  losacau- 
topteri^^'ios,  familia  de  los  esciénidos,  que  se  en- 
cucntia  en  aliundaiicia  en  las  costas  de  Monte- 
video, y  notable  ¡lorquo  puede  producir  li<^eros 
j,'rui"iido8,  merced  ¡i  las  contracciones  de  su  ve- 
jiga natatoria.  V.  Pogonias,  en  el  t.  XV. 

CHÁNGALAS:  m.  pl.  Elnog.  Aunque  con  este 
nombre  se  ilesignan  diferentes  triljus  africanas, 
corresponde  en  realidad  á  un  grupo  étnico  bien 
caracterizado,  en  cuanto  se  compone  de  negros 
de  varias  procedencias,  pero  todos  cruzado^  con 
los  etíopes.  Kstas  tribus  chángalas  viven  en  los 
montes  precedentes  á  la  meseta,  hacia  el  Atba- 
ra,  el  Rahad,  el  Dender,  el  Albai  y  su  afl.  de  la 
dra.  el  Tumat.  Difieren  entre  sí  por  el  idioma, 
por  la  apariencia  y  por  el  origen,  pero  tienen 
caracteres  comunes,  como  el  color  sumamente 
obscuro  de  la  piel  y  el  estado  de  barbarie  casi 
completo  en  que  viven,  listos  desdichados  jiue- 
blos  son  perpetuamente  víctimas  de  los  señores 
abisinios,  que  bajan  de  sus  montes  para  cazar  en 
las  selvas,  agregando  á  sus  cacerías  la  diversión 
de  hacer  que  sus  exploradores  maten  á  los  indí- 
genas que  se  aventuran  á  defender  sus  aldeas. 
Éstos  altos  personajes,  que  consideran  tal  ejer- 
cicio como  un  derecho,  no  dejan  además  de  re- 
coger gran  numero  de  cautivos.  Los  chángalas 
tienen  también  por  enemigo  al  árabe  del  llano 
sudanés,  que  saca  de  su  país  una  gran  parte  de 
su  mercancía  humana,  así  como  al  gala,  que 
hace  frecuentes  incursiones  y  á  veces  se  estable- 
ce largo  tiempo,  como  por  ejemplo,  en  la  pro- 
vincia de  Matcha,  hoy  abisinia. 

CHANTONITA:  f.  Min.  Silicato  complicado, 
existente  en  algunos  meteoritos,  en  los  cuales, 
según  los  estudios  de  Meunier,  hace  oficios  de 
materia  colorante,  siendo  causa  de  las  venas 
obscuras  que  aquéllos  presentan,  unas  veces  na- 
turalmente y  otras  ¡lor  la  sola  acción  del  calor, 
á  temperatura  bastante  elevada;  las  piedras  me- 
teóricas  donde  ha  sido  observada  la  chantnnita 
habían  sido  recogidas  en  Chantonnay,  Ciiarson- 
ville,  Méjico  y  las  islas  Filipinas.  Es  una  subs- 
tancia de  color  negro;  Shepard,  que  ha  determi- 
nado algunas  de  sus  propiedades,  le  atribuye  un 
peso  específico  igual  á  3,48,  y  la  dureza,  variable 
entre  límites  bastante  apartados,  desde  6, 5  á  7. 
En  rigor  no  es  el  cuerpo  que  nos  ocupa  verda- 
dera especie  mineralógica,  ni  siquiera  compues- 
to definido,  de  composición  fija,  sino,  conforme 
acabamos  de  decir,  materia  colorante  ó  pigmen- 
to mineral,  desarrollado  por  acciones  de  la  tem- 
peratura en  la  masa  de  ciertos  meteoritos,  acer- 
ca de  cuyo  punto  hizo  Meunier  muy  interesan- 
tes experimentos,  cuyo  resumen  aquí  se  pone, 
sin  descender  á  minuciosos  detalles.  Supóngase 
una  piedra  meteórica  de  color  pardo  sometida  á 
las  acciones  del  calor;  los  hechos  que  pueden 
observarse  son  los  siguientes:  á  temperatura  in- 
ferior de  la  correspondiente  al  rojo,  el  tono  de  co- 
lor adquirido  se  aleja  tanto  más  del  negro  cuanto 
es  más  baja  la  temperatura;  llegado  el  calor  rojo, 
ciertas  propie  lade.s  físicas,  tales  como  la  dureza, 
la  tenacidad  y  el  peso  específico,  parecen  aumen- 
tar conforme  se  eleva  la  temperatura  y  en  el 
mismo  grado.  Demuestra  este  primer  experi- 
mento la  posibilidad  de  precisar,  de  modo  segu- 
ro, muchas  de  las  condiciones  do  temperatura 
por  las  cuales  debieron  haber  ])asado  meteoritos 
semejantes  á  la  piedra  de  Sétif  y  d  los  fragmen- 
tos litoideos  hallados  en  el  hierro  meteorice  de 
Dessa.  A  primera  vista,  parece  que  el  cambio  de 
color  del  pardo  más  ó  menos  claro  al  negro  puro 
debiera  atribuirse  á  la  oxidación  del  hierro  jor 
medio  del  aire  y  su  oxígeno;  Meunier  ha  demos- 
trado que  no  es  así,  ])ues  el  aire  no  tiene  in- 
fluencia de  ningún  género  en  el  fenómeno  de  la 
coloración  que  nos  ocnpa;dos hechos  lo  demues- 
tran cumplidamente:  es  el  primero  que  el  enne- 
grecimiento  de  la  materia  que  constituye  la  pie- 
dra de  Sétif  ha  sido  producido  antes  de  llegar  á 
nu' stra  atmósfera,  haliiendo  acontecido  lo  pro- 
)iio  res])ecto  de  los  fragmentos  incrustados  en  el 
hierro  de  Dessa,  y  consiste  el  segimdo  en  que  la 
coloración  negra  pueilen  adquirirla  los  meteori- 
tos fuera  de  toda  influencia  oxidante  del  aire; 
calentando  el  citado  Meunier  un  fragmento  bas- 
tante pequeño  proceilente  del  meteorito  pai-do 
de  Pultusk  en  una  corriente  de  ácido  carbónico, 
no  tardo  en  volverse  negro,  á  la  temperatura 
del  rojo,  adquiriendo  color  permanente;  en  cam- 
bio el  hierro  meteórico  negro  de  Sctifni  se  desco- 
lora ni  sfeJiltera  calentándolo  durante  largo  tiem- 
pa  en  una  atmósfera  de  hidrógeno,  lo  cual  pruo- 
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ba  como  el  pigmento  mineral  negro  no  es  pro- 
ducido por  oxidaciones  de  la  masa  gris  de  los 
meteoritos. 

Otros  experimentos  aún  más  decisivos  lo  prue- 
ban cumplidamente:  calentando  los  cuerpos  de 
que  se  trata  en  presencia  de  un  exceso  de  aire 
pueden  cambiar  de  color,  mas  nunca  vuélvense 
negros,  sino  adquieren  el  tono  rojizo  propio  de 
algunos  ocres  de  hierro,  y  los  fragmentos,  cuyo 
interior  es  negro,  calentados  en  un  ciisol,  sue- 
len I  resentar,  al  cabo  de  cierto  tiemiio,  su  super- 
ficie como  3i  estuviera  cubierta  de  herrumbre. 
I'ónese  mejor  de  manifiesto  la  influencia  del  aire 
calentando  en  crisol  grande  un  peijueño  frag- 
mento de  montrejita,  uno  de  los  meteoritos  tí- 
¡licos;  vcse  entonces  que,  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po, los  glóbulos  compactos  do  la  masa  vuélvense 
negros  y  el  cemento  en  el  cual  hállanse  im¡ilan- 
tados,  como  nniy  poroso, impregnado  de  aire,  ad- 
quiere muy  marcado  color  rojo  de  óxido  férrico; 
la  piedra,  de  otra  parte,  nada  jiierde  en  estos 
cambios,  ni  de  ella  se  desprende  gas  alguno; 
tampoco  aumenta  de  jieso,  y  este  importantísi- 
mo hecho  demuestra  con  toda  evidencia  que  la 
chantonita  no  se  genera  en  fenómenos  de  oxida- 
ción, de  modo  que  es  sólo  efecto  de  cambios  mo- 
leculares, sin  que  el  meteorito  gane  ni  pierda 
ningún  elemento  de  aquellos  que  los  constitu- 
yen, lo  cual  tiene  importancia  suma  para  expli- 
car las  metamorfosis  de  las  piedras  meteóricas 
antes  de  llegar  á  la  atmós.'era  terrestre.  Desi'ués 
de  haber  probado  cómo  se  produce  la  materia 
colorante  negra,  interesa  saber  de  qué  suerte  se 
halla  distribuida  en  la  masa  del  mineral  y  sus 
relaciones  con  los  otros  elementos  que  la  consti- 
tuyen; he  aquí,  respecto  del  problema,  los  resul- 
tados obtenidos  aplicando  á  los  meteoritos  el 
análisis  microscópico. 

No  se  halla  la  chantonita  distribuida  por 
igual  ó  de  modo  uniforme  en  toda  la  masa;  en 
muchas  partes  de  ella  ni  siquiera  existe,  porque 
son  incoloras,  preséntanse  bien  cristalizadas  y 
ejercen  acciones  sobre  la  luz  polarizada;  el  mi- 
neral que  estudiamos  es  negro,  opaco,  y  de  tal 
modo  indeterminado  que,  no  pudiendo  limitar 
sus  contornos,  es  imjiosible  afiímar  si  es  amorío 
ó  está  cristalizado;  la  materia  colorante  se  dis- 
tingue en  torno  de  los  granos  cristalinos  unas 
veces,  y  otras  forma  en  su  interior  líneas  ó  ve- 
tas irregulares  ó  puntos  más  ó  menos  unidos. 
Siempre  está  íntimamente  mezclada  á  la  porción 
teñida,  y  es  de  tal  modo  que  no  pueden  sepa- 
rarse ambas  substancias,  lo  cual  imposibilita  las 
determinaciones  cuantitativas  de  la  chantonita. 
Coordinando  estos  resultados  experimentales, 
llega  Meunier  á  pensar  que  el  color  negro  adqui- 
rido por  los  meteoritos  grises  se  exjjlica  adn;i- 
tiendo  que  tales  cuerpos  contienen  uno  ó  muchos 
silicatos  múltiples,  cuyas  bases  son  el  magnesio 
y  el  hierro;  por  influencias  del  calor  estos  com- 
puestos se  desdoblan,  resultando,  de  una  parte, 
silicatos  magnesianos  incoloros  y  silicato  de 
hierro  negro;  la  hipótesis  es  plausible,  y  median- 
te ella  se  comprende  bien  el  hecho  de  adquirir 
un  meteorito  jiarrlo  ó  agrisado  intenso  color  ne- 
gro, con  sólo  calentarlo,  sin  experimentar  por 
semejante  cambio  ni  aumento  de  peso  ni  varia- 
ción de  j>ro]iiedades,  prueba  evidente  de  que  el 
cuerpo  objeto  del  presente  artículo  se  genera  en 
puras  modificaciones  moleculares.  Aunque  la 
chantonita  no  puede  separarse  de  los  elementos 
de  los  meteoritos  á  los  cuales  acompaña,  sus 
propiedades,  á  la  hora  presente  bien  determina- 
das, permiten  formar  idea  precisa  de  su  verda- 
dera naturaleza  química;  por  de  ])ronto  es  sili- 
cato bastante  atacable  por  los  ácidos,  ya  en  frío 
si  el  contacto  se  jirolonga  durante  algún  tiempo. 
A  este  ¡iropósito  indica  Meunif,  cu^-o  trabajo 
utilizamos,  que  digeriendo  con  ácido  clorhídrico 
el  polvo  fino  porfirizado  de  la  piedra  de  Pultusk, 
habiéndola  ennegrecido  antes  por  calcinación, 
obsérvase,  al  cabo  de  un  mes,  completa  des- 
coloración,  lavando  con  agua  para  eliminar 
el  exceso  de  ácido  y  las  sales  solubles,  y  luego 
con  potasa,  que  disuelve  la  sílice  gelatinosa,  y  al 
fin  otra  vez  con  agua  para  disolver  el  exceso 
de  álcali,  queda  una  masa,  la  cual,  después  de 
seca,  es  pulverulenta  y  tiene  el  color  gris  bas- 
tante claro  propio  del  meteorito  antes  de  haber 
experimentado  las  transformaciones  debidas  á 
la  formación  de  la  chantonita;  la  parte  atacable 
por  el  ácido  clorhídrico  ha  dado  en  un  .inálisis 
el  resultado  siguiente:  ácido  silícico  18,61,  mag- 
nesia 17,80,  jirotóxido  de  hierro  ó,  71,  hierro 
niquelado  12,62,  troilita  5,01,  con  trazas  de  sosa 
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y  de  alúmina.  Eatos  núoieros  se  acercan  mucho 
á  los  qne  representan  la  comjjosición  químioa 
del  jeridoto;  fjor  consecuencia,  la  materia  colo- 
rante mezclada  ó  asociada  con  un  silicato  mag- 
nesiano  debe  á  sn  vez  ser  un  peridoto  más  ó 
menos  perfecto;  en  tal  sentido,  no  sólo  aten- 
diendo á  la  com[)Osición  química,  sino  también 
á  las  propiedades  externas,  puede  asimilarse  al 
mineral  denominado /«^/«/iVa.  No  obstante,  la 
carencia  absoluta  de  proj. ¡edades  niagnéticas 
marca  una  diferencia  esencial  entre  amlos  cuer- 
pos. Haciendo  actuar  el  imán  sobre  el  polvo 
fino  ilel  meteorito  antes  citado,  después  de  ha- 
ber desenvuelto  ó  desarrollado  la  materia  negra 
por  el  calor,  sepárase  una  porción  de  aquella 
materia,  que  es  también  negra;  mas  es  cosa  sen- 
cilla demo.strar  cómo  los  granillos  magnéticos 
hállanse  formados  por  capas  de  materia  ya  de 
suyo  negra,  f  orque  disolviendo  el  metal  en  áci- 
do clorhídrico  diluido  deja  como  residuo  nna 
cantidad  pequeñísima  de  un  polvo  negro,  el 
cual  es  perfectamente  inalterable,  por  donde 
resulta  la  demostración  clarísima  y  evidente. 

De  los  análisis  se  deduce  que  el  cuerpo  deno- 
minado chantonita,  materia  colorante  producida 
calentando  los  meteoritos  de  color  gris  ó  i«ardo 
claro,  es  de  la  naturaleza  misma  de  los  [ierido- 
tos,  y  habiendo  llegado  á  este  resultado,  trató  de 
inquirir  Meunier  á  expensas  de  qué  materia 
pudo  haberse  formado  aquel  curioso  silicato. 
Ocurre  preguntar,  en  primer  término,  si  es  con- 
secuencia de  simples  modificaciones  experimen- 
tadas por  las  materias  peridóticas,  ó  si  deriva  de 
ndnerales  más  ácidos;  sin  resolver  el  investiga- 
dor citado  el  problema  de  una  vez,  y  sin  afirmar 
tampoco  que  los  minerales  peridóticos  sean  in- 
capaces de  generar  un  compuesto  del  género  que 
nos  ocupa,  opina  que  es  menester  reconocer  la 
formación  del  silicato  negro  en  las  partes  del 
meteorito  qr.e  son  piroxénicas  ó  anfibólicas.  Es- 
to demuestra  por  qué  los  glóbulos  del  meteo- 
rito de  Montrejean,  formados,  según  Damour 
ha  probado,  de  feldespatos  y  piroxena,  tórnanse 
negros  calentándolos  á  la  temperatura  del  rojo, 
y  esto  sucede  aun  cuando  las  condiciones  del 
cemento,  mucho  más  rico  en  peridoto,  sean  de 
tal  naturaleza  que  su  coloración  no  se  altere  por 
el  calor;  por  otra  parte,  no  es  difícil  ver  cómo 
estos  mismos  glóbulos  insolubles  en  los  ácidos 
son  jiareialmente  atacados  después  de  haberlos 
calcinado,  y  al  mismo  tiempo  que  algo  de  su 
masa  se  disuelve,  despójanse  del  tono  negro  que 
por  el  calor  habían  adquirido.  Asemejase  el  he- 
cho al  fenómeno  apreciable  en  ciertos  silicatos  de 
que  pierden,  á  lo  menos  en  parte,  su  inalteiabi- 
lidad  y  son  atacables  por  los  ácidos  luego  de 
haberlos  tostado  ó  calcinado;  esto  podría  ser  á 
modo  de  punto  de  partida,  cuyos  productos  se- 
rían uno  ó  muchos  protosilicatos  solubles.  Tal 
es,  reducido  á  sus  términos  esenciales,  el  traba- 
jo experimental  de  Meunier  acerca  de  la  chan- 
tonita ó  silicato  negro  producido  al  calentar  á  la 
temperatura  corrcipondiente  al  rojo  los  meteo- 
ritos de  color  pardo  ó  agrisados:  de  las  investi- 
gaciones f)iacticadas  se  deducen  varios  resulta- 
dos cuya  importancia  no  es  j.reciso  encarecer,  y 
que  reasumiremos  brevemente.  El  color  negro 
adquirido  por  los  meteoritos  grises  lajo  la  in- 
fluencia del  calor,  á  temperatura  bastante  ele- 
vada, se  debe  á  la  separación  de  un  compuesto 
particular,  de  naturaleza  peridótica,  resultante 
de  una  suerte  de  licuación  experimentada  por 
los  silicatos  que  en  el  meteorito  persisten,  y  en 
especial  por  aquellos  cuya  composición  química 
recuerda  la  asignada  á  las  piroxenas  y  anfíboles 
á  ella  referibles.  Es  curioso  y  del  mayor  interés 
observar  cómo  una  manipulación  tan  sencilla 
como  es  calentar  á  la  temperatura  correspon- 
diente al  rojo,  puede  proporcionar  en  ciertos  ca- 
sos datos  de  grandísimo  valor  y  muy  precisos, 
relativos  á  la  composición  mineralógica  de  las 
substancias  de  esta  manera  tratadas.  Así,  por 
ejemplo,  recuerda  Meunier  qne  la  jiedra  meteó- 
rica de  Montrejean  manifiesta,  sometida  al  pro- 
cedimiento descrito,  que  las  materias  constituti- 
vas son  irregulares,  las  cuales  se  destacan  gra- 
cias á  su  color  blanco  mate,  que  recuerda  al  dt-l 
yeso.  De  la  propia  suerte  en  el  meteorito  de  Pul- 
tusk se  ven  granos  incoloros,  de  gran  acción  so- 
bre la  luz  j)olarizada,  cuyos  caracteres  son  preci- 
samente los  mismos  cíe  la  victorita,  una  de  las  va- 
riedades mejor  determinadas  de  laenstatita.cuyo 
mineral  existe  en  el  propio  meteorito  de  Pultusk 
antes  de  ser  calen tailo,  aunque  es  muy  difícil  ver- 
lo; pero  c^ue  es  en  cambio  sumamente  fácil  de  per- 
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cibir,  después  de  haberlo  calentado,  en  la  roca  ne- 
gra.gracias  al  contráete  del  color  con  el  tono  ge- 
neral de  la  masa.  Cuanto  sabemos  hoy  de  la  chan- 
tonita,  á  lo  dicho  queda  reducido;  no  se  trata  de 
lina  substancia  variable  sejiarándola  de  los  otros 
elementos  mineralógicos  sus  generadores,  sino 
de  una  verdadera  materia  colorante  formada  en 
la  disociación  de  ciertos  silicatos  ferruginosos 
muy  complicados. 

*  CHAPI  (RuPEnro):  Biog.  Suya  es  la  música 
de  estas  obras,  en  Madrid  estrenadas  en  los  tea- 
tros que  se  citan:  Las  hijas  del  Zeledeo  (Mara- 
villas, 9  d    'uliode  1889),  zarzuela  en  dos  actos, 
letra  de  José  Estreniera,  que  lia  quedado  de  re- 
pertorio;  l'odo  por  eZ/a  (Albambra,  23  de  abril 
de  1890),  zarzuela  en  dos  actos,  letra  de  Novo  y 
Colson,  muy  aplaudida;  Los  nuestros  (Apolo,  22 
de  junio  de  1890),  zarzuela  en  un  acto,  letra  de 
Estreniera,   de  inspirada  música ;  J'an  de  Jior 
(Felipe,  2  de  agosto  do  l^DO),  revista  política, 
letra  de  los  Sres,  Monasterio- y  Lucio,  que  valió 
un  señalado  triunfo  á  sus  autores;  La  leyenda 
del  vtovje,  zarzuela;  Los  trabajadores  (Apolo,  10 
de  enero  de  1891),  zarzuela  en  un  acto,  letrado 
José  Jackson  Veyan,  que  el  público  recibió  con 
g7an  aplauso;  El  rey  'jiie  rabió  (Zarzuela,  20  de 
abril   de  1891),   zarzuela  en  tres  actos,  letra  ile 
Kamos  Carrión  y  Vital  Aza,  cuyo  estreno  seña- 
la un    brillantísimo  triunfo  de  los  autores,  así 
por  la  letra  como  por  la  música,  (juees  inspirada 
y  agradable,  muy  adecuada,    jior  su  ligereza  y 
ritmo  esijecial,  á  las  escenas  cómicas  del  libreto: 
la  obra  aún  se  representa  con  frecuencia  en  to- 
dos los  teatros  de  Esiiaña;  Ln  bala  del  rifle  (Zar- 
zuela, 1,"  de  febrero  de  1892),  zarzuela  en  tres 
actos,    letra  de  Jacqnes,  de  música  muy  armo- 
niosa;/,«  rcyiosa  (Apolo,  27  de  aliril  de  1802), 
zarzuela  en   un  acto,  letra  de  Monasterio,  con 
música  do  gusto  distinto  al  de  las  oliras  anterio- 
res, del   mismo  maestro; /,«  C2(fr2)i«  (Apolo,   8 
de  octubre  de  1892),  opera  en  un  acto,  letra  de 
Estremera,  de  música  fácil,  instrumentada  con 
gran  sobriedad;  El  organista  (Apolo,  20  de  di- 
ciembre de   1892),  zarzuela  cómica  en  un  acto, 
letrado  Estreniera;  El  dague  de  Gandía  {'¿&t- 
zuela,  10  de  marzo  de  1894),  drama  lírico  en  tres 
actos,  letra  de  Dicenta  (Joaquín),  música  de  los 
maestros  Llanos  y  Chapí,  que  en  esta  obra,  bien 
acogida  por  el  público,  aparecen  desiguales  en 
la  insj)iración,  aunque  la  partitura  no  carezca 
do  homogeneidad  en  el  vigor  de  la  instrumenta- 
ción; El  moro  J/iCrt  (Eslava,  31  do  octubre  de 
1894),  juguete  cómico-lírico  en  un  act(j,  letra  do 
Federico  Jacqnes:  el  jiúblico  hizo  repetir  toda 
la  parle  musical;  Mujer  y  reina  (Zarzuela,  12 
de  enero  do  1895),  zarzuela  en  tros  actos,   letra 
de  Pina  Domínguez:  la  música,  aunque  no  tan 
igual  en  la  inspiración  como  otras  de  Cliapí,  tic 
no  trozos  admirables,  (jue  entusiasmaron  al  au- 
ditorio; El  tambor  de  granaderos,  es'rcnado  en 
el  Teatro  iCslaya,  donde  ak-nnzi)  más  de  300  re- 
presentaciones: la  letra  es  do  Sánchez  l'astor; 
lil  Sr.  Corregidor  (Eslava,  4  do   no\icnibro  de 
1895),  zarzuela  en  un  acto,  letra  de  Fiuro  Iray- 
zoz;  El  bigote  rubio  (Lara,  f)  de  noviembre  de 
1895),  juguete  cómico  lírico,  letra  do  Hamos  Ca- 
rrión, hoy  obra  do  repcrtorior   El  cortejo  de  la 
Irene  (Eslava,  Gdefebiero  de  ISíKi),  zarzuela  on 
un  acto,  letra  do  Fernández  Sliaw,  obra  de  liui 
pió  gusto  cspafiol,  en  el  libreto  como  en  la  par- 
titura; Los  golfos  (Apolo,  24  do  septiembre  do 
189(5),  sainólo  lítico  en  un  acto,  letra  do  Siln- 
chez  Pastor;  ¡Viva,  el  re?/.' (Eslava,   25  do  no- 
viemlire  de  1896),  zarzuela  en  un  acto,  que  no 
interesó  al  jiúblico,  jotia  doS mcliez  Pastor;  Los 
guerrilleros {A\io\o,  21  de  noviendjro  de  1S06), 
zarzuela  do  los  mismos  autores,  (juo  con  clin  tu- 
vieron otro  fracaso;   Las  brnrlas  (Apolo,  12  do 
dicioinbro  (lo  18íi()),  sainetc  do  costumbres  |)0 
jiularoH,  letra  de  los  Sres.  López  Silva  y  Fernán- 
dez Sliaw:  la  obra  valió  á  los  tros  autores  uno  do 
sus  más  legítimos  triunfos;  AV. sí  natural  (Apolo, 
11  do  (obrero  do  1S9"),  zarzuela  en  un  arto,  que 
tuvo  mediano  éxito,   letra  do  Jackson   V'pynn; 
La  revoltosa  (Apolo,  25  ile  noviembre  de  ISOT), 
sainólo  lírico  en  un  acto,  ('i  mpjor,  o|>orcta  cómi- 
ca gcnuinamente  española  por    la  música  y  la 
lot'a,  ésta  de  López  Silva  y  Fernández  Slinw:  el 
estreno  fué  un  verdadero  y  fausto  acontecitnipnto 
para  la  vida  artística  do  los  autores;  Ln  ;)|V/  ilcl 
diablo  (Comedia,  10  de  diciembre  de  1807),  o|H!. 
reta,    letra  de  .Incqtios:  Los  hijos  Jfl  hala/lón 
^Parish,  17  tle  loloiro  do  189,s\  zarzuela  molo- 
dramáiii'.i,  i'alifie.ul.i  ño  .qicra  por  algunos  críti' 
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]  eos,  letra  de  Fernández  Shaw.  En  Madrid,  la 
!  Sociedad  de  Conciertos,  interpretó  ante  un  nu- 
'  meroso  público,  en  11  de  enero  de  1891,  la  le- 
yenda musical  de  Chapí  Los  gnomos  de  la  Al- 
hamlra,  escrita  por  el  maestro  en  tres  días,  y 
que  es  una  obra  genial,  sentida,  inspirada  y 
fantástica:  el  público  tributó  al  compositor  una 
ovación  entusiasta,  y  le  hizo  salir  á  la  orquesta 
al  final  de  cada  uno  de  los  tres  tiempos  de  la 
leyenda,  que  son:  Honda  de  los  gnomos.  Conju- 
ro y  Fiesta  de  los  espíritus.  Hallándose  Chapí 
en  la  ciudad  de  Murcia,  dirigió  en  el  teatro  la 
orquesta  al  estrenarse  (24  de  enero  de  1894)  la 
zarzuela  en  tres  actos  Los  inostenses,  que  fué  muy 
aplaudida.  Poco  después,  en  Alicante,  á  donde 
pasó  el  maestro,  fué  éste  obsequiado  (lébvero  de 
1894)  con  un  banquete  por  la  sociedad  La  Es- 
pecia, y  dio  las  gracias  en  un  discurso,  en  el  que 
expuso  los  grandes  proyectos  artísticos  que  se 
proponía  realizar  si  no  le  faltaba  el  concurso  de 
las  jirovincias  es)>añolas.  Más  de  250  personas 
asistieron  en  Madrid  (19  de  enero  de  1895)  al 
banquete  en  honor  de  Chapí  organizado  jior  El 
Anliteatro,  sociedad  de  autores  3'  compositores. 
Verificóse  la  fiesta  en  el  Hotel  de  Rusia,  y  Chapí 
dio  las  gracias  en  un  breve,  sentido  é  ingenioso 
discurso.  El  maestro  visitó  \'alencia  en  marzo 
del  mismo  año,  y  de  allí  se  trasladó  á  su  pueblo 
natal,  que  le  acogió  con  las  más  entusiastas  acla- 
maciones (16  de  marzo).  En  Olivenza  dirigió 
Chapí  (29  de  junio  de  1895)  la  representación  de 
su  zarzuela  El  milagro  de  la  Virgen.  Con  éxito 
tan  brillante  como  el  de  su  estreno  en  1891,  vol- 
vió á  representarse  en  Madrid  (14  de  noviembre 
de  1895),  en  el  Teatro  Eslava,  la  zarzuela  del  po- 
pular maestro  titidada  La  serenata.  Cuanto  á  La 
revoltosa,  alcanzó  hasta  la  juimavera  de  1898 
más  de  100  reiiresentaciones.  Chajá  ha  dado  úl- 
timamente al  teatro  la  parte  musical  de  estas 
dos  obras:  I'rpe  Gallardo,  zarzuela  en  un  acto, 
letra  de  los  Sres.  Perrín  y  Palacios,  en  Madrid 
estrenada  (7  de  julio  de  1898)  en  el  Teatro  de 
Ajiolo:  La  chávala,  zarzuela,  letra  de  López  Sil- 
va y  Fernández  Shaw,  estrenada  (28  de  octubre) 
en  el  mismo  teatro.  Chajií  resido  habitualmente 
(febrero  de  1899)  en  la  capital  de  Esjiaña.  Ha 
compuesto  desde  mayo  de  1S73  hasta  el  día:  82 
obras  dramáticas,  todas  estrenadas,  que  suman 
122  actos;  nueve  obras  de  concierto;  cinco  reli- 
giosas; cuatro  himnos,  y  siete  obras  para  canto 
y  piano. 

*  CHAPlIn  (Caui.o.s):  Biog.  M.  en  París  á  29 
de  enero  de  1891.  No  ad(|uirió  la  condición  de 
ciudadano  francés  hasta  1887.  Desde  1847  pre- 
sentó en  el  Salón  de  París  sus  primeros  cuadros, 
j]OCo  notables,  como  Han  íiclastidn.  Pastores, 
Montañeses,  Interiores  de  Auvernia,  etc. ;  jiero 
el  retrato  de  su  hermano,  expuesto  en  1851,  cau- 
tive) la  mirada  del  pi'iblico  por  la  viveza  de  laex- 
jiresión,  el  encanto  de  una  factura  original  y  el 
colorido  fresco  y  suave:  logrii  con  dicha  obra  un 
triunfo  brillantísimo,  que  samionó  el  Jurado 
concediéndole  una  medalla  de  segunda  clase.  Ex- 
tendió en  seguida  su  fama  con  los  retratos  de 
mujeres;  expuso  sucesivamente  estos  cuadros  de 
asuntos  familiares:  La  lotería.  El  castillo  de  nai- 
■lies  y  Las  bomban  de  jabón;  y  taml)ién  algunos  de 
vaga  fantasía,  (iretexto  jiara  trazar,  con  mano 
filmo,  libertad  de  espíritu  y  tulento  maravilloso, 
líneas  elegantes  y  actitudes  ligeras  en  cstis 
obras:  Becuerdos,  Las  ¡irinirras  flores.  La  edad 
de  oro.  En  los  sueños,  y  otras.  Por  siis  añoioncs 
podía  contarse  entre  los  jüntnres  galantes  del 
siglo  xviii;  como  Houcher,  ^Vatteau  y  Frngo 
nard,  buscó  y  encontró  il  realismo  en  la  gracia, 
y  mereció  tpie  so  le  Uannra  el  «pintor  de  los  bri- 
llanlns  sonrisas. >>  l'no  de  sus  cuadros  fué  atriliuí- 
do  ú  Millcl,  }•  firmado  fraudulentamente  con  es- 
te ajiellido  ilustre  por  un  negociante.  Perteneció 
Chaplín  varias  veces  al  .turado  de  las  Exposicio- 
nes anuales.  De  sus  retratos  do  damas  n>ercccn 
iccuerdo  como  ovrolonfe.s  obras  de.-íito  lo.s  bí- 
puieulrs:  !■  '  '  hnuhies; ''  '  '  la 
Ji'oche/oucaii  >  f'rirslleir. 

.<:a>v/;  la  actii.    .  ....<;  y  .1/»in.  u,  . — . —  d, 

última  pro<luccJón  del  artista. 

•  CHAPU  (ENiii<,'rKMiorF.i,  Antonio): 2?íogf. 
M.  en  París  A  21  de  abril  de  1891. 

CHARANGA  DE  ADER:  f.  Fis,  Ajiarato  clertro- 
toleféiuico  para  la  transmisiiai  de  los  sonidí-»» 
musicnles.  i'«to  aparato  bi  presentó  su  inventor, 
Ailer,  en  la  Exposición  do  París  do  18S1,  v  en  la 
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I  fonos,  en  el  que  estaba  instalado  de  modo  que 
I  cuatro  individuos  tarareaban  ó  cantaban  á  media 
voz,  delante  de  otros  tantos  transmisores  micro- 
¡  fónicos,  cada  uno  la  jiartitura  que  le  correspon- 
día en  el  cuarteto  que  habían  de  hacer  oir,  y  de 
un  modo  análogo  al  empleado  en  el  'nxirliton, 
cuyos  sonidos  se  asemejan  tanto  á  los  de  la  flau- 
ta; cada  transmisor  lleva  una  placa  en  el  fondo 
de  una  boquilla,  placa  que  vibra  al  unísono  con 
la  nota  emitida  por  el  cantor;  las  vibraciones 
producen  interrupciones  más  ó  menos  rápidas 
entre  la  placa  y  el  extremo  de  un  tornillo  ter- 
minado en  punta,  colocado  detrásde  aijuélla,  y 
cuya  sei'aración  se  regula  por  medio  de  un  botón. 
Igual  número  de  receptores  recogen  en  la  estación 
de  llegada  los  sonidos,  }'  cada  receptor  se  com- 
pone de  un  imán  en  herradura  que  lleva,  entre 
sus  brazos,  dos  pequeños  núcleos  de  hierro  dulce, 
cada  uno  dentro  de  un  carrete,  y  comprendiendo 
un  intervalo  de  algunos  milímetros,  y  frente  á 
este  espacio  hay  una  piececita  rectangular,  de 
hierro  dulce  también,  lija  sobre  una  placa  vi- 
brante de  pino,  de  unos  10  centímetros  de  lon- 
gitud. La  corriente  que  jiasa  por  los  carretes 
sufre  las  interrupciones  que  producen  las  diver- 
sas vibraciones  del  transmisor  correspondiente, 
variando  los  grados  de  imanación  délos  núcleos, 
cuyos  cambios  hacen  vibrar  enérgicamente  la 
jilaca  de  pino,  cuyas  vibraciones  se  refuerzan  en 
un  jiabellón  de  latón  en  forma  de  trompa  y  pro- 
ducen un  sonido  claro  y  enérgico.  Cada  trans- 
misor tiene  un  ciicuito  especial,  que  com]>rende 
una  batería  de  acumuladores  y  cinco  receptores, 
lo  que  da  un  total  de  20  receptores  jiaralasctia- 
tro  voces.  Con  este  aj>arato  se  pueden  transmitir 
á  distancia  aires  de  caza,  sonatas,  y,  en  general, 
toda  clase  de  música,  cuyo  número  de  voces  no 
exceda  de  cuatro,  pndiendo  emplearse  también 
instrumentos  músicos  en  lugar  de  canto,  ó  com- 
binar éste  con  aquellos;  de  esta  projúcdad.y  dol 
nombre  de  su  inventor,  ha  recibido  el  nombre  de 
charanga, y  \&n\\<'\i:i\  el  de  banda  mxli(ardeAdcr, 
con  los  que  se  conoce  indistintamente  á  este  cu. 
rioso  aparato,  que,  por  otra  parte,  no  sirve  para 
la  transmisión  de  la  palabra,  pues  da  resultados 
bastante  deficientes,  com]iaradocon  los  aparatos 
telefónicos  de  transmisión  de  la  voz  que  hoy  se 
emplean  para  comunicar  á  distancia. 

CHARATA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
la  República  Argentina  se  designan  las  es]'eeies 
del  género  Fenélope,  ave  del  orden  de  las  galliná- 
ceas, á  la  que  se  aplican  también  los  nómbresele 
]iavos  salvajes  y  acatingas  (Véase  el  artículo 
Penéloi'e  en  el  t.  XV  del  Diccionario). 

*  CHARCOT  (JiAN  Mautín):  Biog.  M.  en 
Morván  (líretaña)  á  16  de  agosto  de  1 893.  Or- 
ganizó el  Musco  Anotómico  Patológico  y  el  Iji 
boratorio  con  sección  fotográfica  estaldecitlos 
(1878)  en  la  Sal[>etricre.  A  sus  investigaciones 
sobre  las  enfermedades  nerviosas  «lebió  sobre  to- 
do el  ocupar  un  lugar  eminente  entre  los  médi- 
cos de  su  época.  Perteneció  á  gran  número  de 
sociedades  científicas  de  su  ]>atria  y  de  otras  na- 
ciones, lina  de  ellas  la  Academia  Francesa  de 
Ciencias,  en  la  cual  ingrcs»'»  en  lSs3.  Inscito  in- 
numerables artículos  en  las  jirincii-ales  revisl.is 
médicas,  es]>ccialmentc  en  las  que  había  funda- 
do, como  la  titulada  Aixhiros  Xeurologicos.  Ins- 
]úraba  todos  sus  trabajos  en  las  ideas  materia 
listas.  Dejó  admirables  trabajos  acerca  del  híga- 
do, los  riñones,  la  medula,  el  cerebro  y  todo  el 
siatenia  nervioso.  Para  su  gloria  l>astaría  su  es- 
tii'Ho  referente  á  la  constitución  y  enfermedades 
del  cerebro.  No  formó  nn  cuerpo  de  sus  doctri- 
nas, ni  (lió  la  gran  síntesis  científica  de  su  i>en- 
samiento,  que  así  quedó  expuesto  á  las  divpi-sas 
interpret.iciones  de  susdÍ8cf|iulo8.  Verdadero  ge- 
nio, imprimió  nueva  diiecriio)  y  abrió  nuevos 
horizontes  á  la  ciencia  médica,  en  la  que  tun<hl 
escuela  en  la  Patología.  Ninguno  antes  de  él 
había  dado  n»  estudio  tan  conudcto  v  positivo 
como  el  suyo  relativo  á  las  enfermedades  del  sis- 
tema nervioso.  La  doctrina  |tatológica  de  lo»  'e- 
ntimenos  hipnólifos,  el  estu<lio  serio  y  científico 
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que  esta  rejircsentada  principalmente  ptir  <  har- 
rot,  es  uno  de  los  episodio»  más  inter"<»titp»  de 
la  historia  de  la  Medicina  en  los  tien 
Ambas  pscnclas  ericieron  por  car 

„i    ._  ....  1  .   .1.    1.   ...::..  .;-      .U    1..     i 


CHAR 

descubren  las  causas  recónditas  de  itiuclias  tra- 
gedias individuales:  el  suicidio  y  el  crimen;  de 
lio  pocas  tragedias  colectivas  ó  neurosis  sociales: 
las  guerras  y  las  revoUicioi.es.  En  los  trabajos, 
como  on  las  obras  de  Charcort,  jamás  se  encon- 
trará al  médico  filósofo  de  otros  tiempos,  que  dis- 
puta sobre  la  e.xistencia  del  alma.  Descartando 
esas  cuestiones,  estudia  Charchot  el  órgano  y  la 
función,  descubro  las  localizaciones  cerebrales, 
se  apro.echa  hasta  de  lo  menos  material,  del 
hipnotismo  y  de  la  sugestión,  para  curar  las  en- 
fermedades nerviosas.  Aplicando  al  hombre  los 
descubrimientos  de  la  vivi.sección,  enriqueció  la 
fisiología  cerebral  con  el  magnífico  capítulo  de 
las  local izaciones.  Ocupó  hasta  1883  la  cátedra 
de  Anatomía  patológica  en  la  Facultad  de  ^ledi- 
ciña  de  París;  pero  donde  jirincipalmcnte  se  dis- 
tinguió como  hombre  de  ciencia  y  como  maestro, 
fué  en  el  Hospital  de  la  Salpetriére.  \ín  1883 
inauguró  las  conferencias,  que  se  convirtieron  en 
cursos  clínicos  de  las  enfermedades  nerviosas. 
Estas  conferencias  se  tradujeron  á  todos  los  idio- 
mas. Nacido  en  humildísima  cuna,  pues  su  pa- 
dre fué  constructor  de  carruajes,  merced  á  su  ta- 
lento prodigioso  y  á  su  aplicación  extraordina- 
ria, aquél  y  ésta  manifestados  desde  que  empezó 
sus  estudios,  llegó  á  ser  el  médico  más  popular 
de  París,  el  especialista  de  las  enfermedades  ner- 
viosas, la  esperanza  de  los  enfermos  del  ce- 
rebro y  de  los  aquejados  por  la  neurastenia,,  el 
que  no  reconocía  rival  en  el  tratamiento  de  las 
dolencias  producidas  por  los  excesos  del  tra- 
bajo cerebral  y  por  los  abusos  sexuales.  En  el 
Hospital  de  la  Salpetriére  comunicó  su  ciencia 
á  la  mayor  parte  de  los  médicos  hoy  célebres 
paralas  enfermedades  nerviosas  en  toda  Europa. 
Para  obtener  de  Charcot  una  consulta  era  pre- 
ciso pedir  audiencia  y  esperar  muchos  días.  Por 
su  magnífico  palacio  del  faubourg  Saint- Ger- 
main  pasaron  todos  los  neurasténicos  ricos  y  to- 
das las  histéricas  opulentas  del  Viejo  y  del  Nue- 
vo Murdo.  Legó  Charcot  á  su  hijo,  también  mé- 
dico, y  á  sus  hijas,  una  gran  fortuna.  Dejó  unas 
Memorias  con  el  encargo  de  que  no  se  publicasen 
hasta  que  transcurrieran  muchos  años,  pues, 
aunque  no  hay  en  ellas  nombres  propios,  la  mi- 
nuciosidad de  las  observaciones  psicnfisiológicas 
que  contienen  haría  que  se  reconociera  en  segui- 
da á  multitud  de  grandes  personajes,  sin  excluir 
de  éstos  algunos  coronados,  que  viven  todavía  ó 
que  han  muerto  hace  poco.  Charcot  era  presiden- 
te de  la  Sociedad  Anatómica,  vicepresidente  de 
la  Sociedad  Biológica,  individuo  de  la  Sociedad 
Clínica  de  Londres,  etc.  Hacía  un  viaje  de  va- 
caciones, en  compañía  de  los  doctores  Strauss  y 
Devobe,  sus  discípulos,  cuando  ocurrió  su  falle- 
cimiento repentino.  Fué  hallado  muerto  en  su 
cama.  Había  sido  víctima  de  una  angina  de  pe- 
cho, una  de  las  enfermedades  que  con  mayor  su- 
ma de  datos  había  estudiado.  En  toda  Francia, 
y  en  el  mundo  científico,  causó  inmenso  senti- 
miento la  noticia.  El  órgano  de  la  Medicina  fran- 
cesa calificó  la  desgracia  de  una  de  las  más  gran- 
des de  Francia  en  el  presente  siglo.  A  los  fune- 
rales asistii)  inmensa  multitud,  entre  la  cual 
había  muchas  notabilidades  de  la  Ciencia,  el  Ar- 
te, la  Política  y  la  Prensa.  Además  de  las  obras 
citadas  en  otro  lugar  (t.  V,  2.'^  parte,  página 
1681,  col.  1.'"*),  son  de  gran  mérito  las  siguientes 
de  Charcot:  La  gota,  su  naturaleza,  su  trata- 
mievto  y  el  reumatismo  gotoso,  obra  escrita  en 
inglés  por  Alfredo  Baring  Garrod,  traducida  al 
francés  por  Augusto  Ollivier  y  anotada  por  Char- 
cot (1867,  en  %.').  -  La  medicina  empírica  y  la 
'/jiedicina  científica  (id.  id.).  -Iconografía  foto- 
gráfica de  la  Salpetriére  (1878-81,  3  vol.  en 
4.°),  con  Bourneville  y  P.  Regnard.  -Memorias 
sobre  las  locnlizaciones  motrices  en  los  heriiiife- 
rios  del  cerebro,  unidas  á  la  traducción  francesa, 
hecha  por  Vaiigny,  del  tratado  escrito  por  el 
doctor  David  Ferrier  con  el  título  De  la  locali- 
zación  de  las  enfermedades  centrales  (1879,  en 
8.°).  -  Lecciones  sobre  las  local  izaciones  en  las  en- 
fermedades del  cerebro  y  de  Ice  medula  espinal 
(1880,  en  8.°).  -  Lecciones  sobre  las  condiciones 
patogénicas  de  la  albuminuria  (1881,  en  8.°).  - 
Jyos  demoniacos  en  el  Jrte  (1887,  en  8.°),  en  cola- 
boración con  el  doctor  Pablo  Richer.  -  Los  dis 
formes  y  los  enfermos  en  el  Arte  (1889,  en  8.°), 
con  el  mismo  doctor.  -  Las  ciencias  biológicas  en 
1889(1889-93,  en  i.°).  -  Tratado  de  Medicina 
(1891-93,  5  vol.  en  8.°),  en  colaboración  con  sus 
discípulos  los  doctores  Bouchard  y  Brissaud.  - 
Clínica  ^e  las  enfermedades  del  sistema  nervioso. 
Lecciones,  memorias,  notas  y  observaciones  {18^2, 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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en  8.°).  -  Lecciones  en  la  Salpetriére  (1893,  en 
8.°),  escritas  en  estilo  sencillo  y  vigoroso,  y  que 
figuran  entre  los  mejores  modelos  de  la  lengua 
francesa.  -  Contribución  al  diagnóstico  difieren  ■ 
cial  entre  la  histeria  y  las  enfiermedudes  orgáni- 
cas del  cerebro  (1893,  en  8.°).  La  casa  Lecrosnier 
y  Babé  comenzó  á  publicar  en  1386  la  colección 
de  las  Obras  completas  de  Charcot,  trabajo  que 
no  había  terminado  cuando  falleció  el  ilustre 
médico.  He  aquí  los  títulos  de  dos  traducciones 
castellanas  de  obras  de  Charcot:  Lecciones  sobre 
las  enfermedades  del  sistema  nervioco  (Madrid, 
1882,  2  t.  en  4.°);  Lecciones  clínicas  sobre  las  en- 
fermedades  de  los  viejos  y  las  enfermedades  cró- 
nicas (Madrid,  1883,  en  4.°). 

CHASSANG  (Alk.TO):  PAoq.  Filólogo  francés. 
N.  en  Bourg-la-Reine(Sena)en]827.  M.  en  1888. 
Fué  ins]iector  general  de  la  enseñanza  secunda- 
ria, y  adquirió  gran  notoriedad  por  sus  trabajos 
sobre  la  literatura  y  la  lexicología  griega  y  lati- 
na. He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras: 
Aj}olonio  de  Tiana,  su  vida,'sus  vicges,  sus  pro- 
digios, por  Filostrato:  obra  traducida  del  griego, 
con  introducción,  notas  y  aclaraciones  (1862,  on 
8.°).  -Historia  de  la  novela,  y  de  sus  relaciones 
con  la  historia  en  la  antigüedad,  griega  y  latina 
(id.  íá,).  -  Diccionario  greco-francés,  redactado 
con  nuevo  ^^lo^n,  conteniendo  todos  los  términos 
empleados  por  los  autores  clásicos,  presentando 
un  resumen  de  la  derivación  de  las  palabras  en 
la  lengua  griega,  y  seguido  de  un  léxico  de  nom- 
bres propios  (1865,  en  32.°).  -El  espiritualismo 
y  el  ideal  en  el  arte  y  la  poesía  de  los  griegos 
(1868,  en  8.°). -Nuevo  Diccionario  greco-fran- 
cés (1871,  en  8.°).  -  Compendio  de  la  gramática 
griega  (1872,  en  8.°).  -Nueva  gramática  griega 
según  los  princijiios  de  la  (/ramática  comparada 
(id.  id, ).  -  Los  modelos  épicos  de  todos  lospiceblos, 
noticia  y  análisis  (1879,  en  12.°).  -Nueva  gra- 
mática latina  según  los  principios  del  método  com- 
parativo é  histórico  (1881,  en  12.°),  etc. 

CHASSEBOEUF    (CONSTANTINO    FRANCISCO): 

Biog.  V.  VoLNEY  (Constantino  Francisco 
Chasseboeup,  conde  de). 

CHATAMITA:  f.  Min.  Arseniuro  de  níquel, 
considerado  variedad  de  la  cloantita  ó  níquel 
arsenical  blanco;  es  notable  por  constituir  uno 
de  los  pocos  compuestos  uiquelíferos  casi  ente- 
ramente exentos  de  cobalto.  Partiendo  del  arse- 
niuro de  níquel  normal,  que  constituye  la  ni- 
quelina, algún  tiempo  explotada  con  éxito  ex- 
celente en  Carratraca,  puede  verse  cómo  se  for- 
man otros  arseniuros  de  níquel  sustituyendo 
parcialmente  este  metal  ¡)or  el  hierro,  el  cobalto 
ó  el  bismuto;  de  otra  parte,  la  continuada  acción 
de  la  atmósfera  es  origen  de  oxidaciones,  y  así 
rara  vez  los  arseniuros  de  níquel  dejan  de  ir 
aconqtañados  de  los  arseniatos  correspondientes, 
del  mismo  modo  que  á  determinados  sulfures 
metálicos  acom])afian  de  continuo  los  sulfates 
producidos  mediante  su  oxidación,  fenómeno 
que  en  este  caso  particular  se  denomina  vitrioli- 
zación.  En  la  naturaleza  hállanse  tres  tipos  de 
arseniuro  de  níquel,  ó  mejor  tres  arseniuros, 
constituyendo  las  especies  mineralógicas  deno- 
minadas niquelina,  cloantita  y  rammelsbergita; 
hay  también  otro  mineral  llamado  nicolita,  que 
es  una  suerte  de  espeiss  de  níquel  cuyo  isomor- 
fismo  con  la  lireitaupita  ó  antimnniuro  del  mis- 
mo metal  se  reconoce  bien  pronto.  Aparte  de 
estos  cuerpos,  existen  aún,  sólo  que  son  produc- 
tos artificiales,  otras  dos  combinaciones  defini- 
das de  arsénico  y  níquel;  ambos  arseniuros  son 
de  color  agrisado,  de  estructura  finamente  gra- 
nuda, sumamente  quebradizos  y  desprovistos  en 
absoluto  de  jiro  piedades  magnéticas;  resuUan  de 
la  unión  directa  de  .-mis  componentes,  intervinien- 
do á  veces  en  la  reacción,  como  fundente  tan  sol"», 
el  cianuro  de  ])otasio. 

Al  igual  del  tipo  específico  cristaliza  la  cha- 
tamita  en  cubos,  los  cuales  han  tomado  las  caras 
del  octaedro,  y  así  los  cristales  son  verdaderos 
cuboctaedros;  su  estructura  es  compacta;  la  frac- 
tura desigual;  ipineral  opaco,  hállase  dotado  de 
intenso  brillo  metálico  y  tiene  color  blanco  de 
estaño,  si  bien  la  superficie  suele  hallarse  cu- 
bierta por  una  capa  de  arseniato  de  níquel,  el 
cual  es  de  color  verdoso  negruzco;  el  poso  espe- 
cífico corresponde  próximamente  al  número  6,50, 
y  la  dureza  es  5,5.  Aun  cuando  la  composición 
de  este  arseniuro  de  níquel  puede  experimentar 
las  variaciones  antes  indicadas,  de  los  análisis 
resulta  que  el  mineral  normal  contiene:  arsénico 
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71,77,  y  níquel  28,23.  Los  caracteres  químicos  da 
la  chataniita  son  los  siguientes:  por  vía  seca, 
calentada  á  temjieratnra  no  muy  elevada  en  un 
tnbo  de  ensayo,  se  descompone  sublimándose  el 
arsénico  metálico;  al  fuego  del  sojilete,  emplean- 
do soporte  reductor  de  carbón,  da  pronto  vapo- 
res arsenicales,  reconocibles  jior  su  olor  aliáceo, 
y  luego  se  funde  en  un  botón  metálico  muy 
quebradizo;  por  vía  húmeda  su  mejor  reactivo 
es  el  ácido  nítrico,  que  disuelve  completamente 
el  mineral  dando  un  líquido  v^rde,  en  el  cual  es 
determinable  el  níquel.  Al  minera!  descrito  pue- 
de referirse  también  otro  raro  arseniuro  de  ní- 
quel, la  trombacita  de  Loijanstein;  los  dos  cuer- 
pos proceden  de  modificaciones  poco  estudiadas 
de  la  cloantita,  ó  bien  ác  haber  sustituido  en 
ella  parte  del  metal  por  el  hierro,  el  cobalto,  el 
bismuto  ó  algunos  otros. 

CHATRIÁN  (Alejandro):  Biog.  M.  en  París 
en  agosto  de  1890.  Pocos  meses  después  de  haber 
conocido  (1847)  á  Emilio  Erckmánn  marchó  á 
París,  donde  logró  un  modesto  empleo  en  las 
oficinas  de  los  ferrocarriles  del  Este,  }•  Emilio 
])ormaneció  en  Phalsburgo,  ignorado  y  laborioso. 
La  sorprendente  y  fecunda  colaboración  de  los 
dos  amigos,  que  duró  cuarenta  años,  j^rodujo  mu- 
chas novelas  magistrales,  conmovedoras  todas, 
y  las  históricas  escritas  con  tanta  verdad,  á  jui- 
cio de  un  cronista  parisiense,  «que  ningún  histo- 
riador francés  ha  dado  idea  tan  exacta  de  las 
guerras  napoleónicas  y  de  la  final  catástrofe  del 
primer  Imperio  como  los  autores  de  Madama 
Teresa  ó  Los  voluntarios  del  92  y  La  historia  de 
un  conscripto  de  1813.»  Se  supone  que  el  pensa- 
dor, el  creador  era  Emilio,  y  que  A  literato,  el 
autor  de  la  forma,  era  Alejandro,  poseedor  de  la 
ilustración  literaria  y  del  buen  gusto,  y  también 
de  una  clarísima  inteligencia,  de  compren-ión 
muy  rápida.  Una  querella  judicial  separó  en 
1889  el  nombre  de  Erckmánn  del  de  Chatrián. 
]"ste  último  á  los  pocos  meses  acababa  su  vida, 
víctima  de  larga  y  dolorosa  enfermedad,  en  que 
tuvieron  no  pequeña  parte  los  disgustos,  el  pe- 
sar y  la  melancolía. 

*  CHAVANTES:  m.-pl.  Etnog.  Tribu  indígena 
del  Brasil.  En  la  actualidad  los  chavantes  están 
acantonados  principalmente  en  la  región  bañada 
por  el  río  das  Mortes,  donde  se  oponen  á  la  en- 
trada de  los  extranjeros.  En  1887  cerraron  el 
paso  y  atacaron  á  un  destacamento  brasileño  que 
quería  explorar  el  valle.  Por  otra  parte,  esta  tri- 
bu ha  sido  en  todo  tiempo  un  enemigo  temible 
para  los  blancos,  y  todos  los  esfuerzos  hechos 
para  civilizarla  han  resultado  inútiles.  Se  calcu- 
lan en  10000  sus  individuos,  comprendiendo  en 
ellos  á  sus  hermanos  los  cherentes.  Son  hombres 
altos,  bien  jiroporcionados,  cuyas  facciones  tie- 
nen algo  de  las  de  la  raza  mongola,  y  que  se  ali- 
mentan de  la  pesca  y  de  la  caza.  Créese  que  los 
chavantes  se  comen  á  sus  hijos  muertos  para 
que  resuciten;  el  cariño  que  tienen  á  sus  padres 
es  tal  qi'c  los  entierran  en  la  cabana  en  que  vi- 
ven, y  su  mayor  deseo  es  verlos  aparecer  durante 
la  noche.  Hay  también  chavantes  en  el  estado 
de  San  Pablo,  los  cuales  llevan  el  nombre  deru- 
rutón,  mientras  que  á  los  primeros  se  les  designa 
con  el  de  akné.  Es  poco  probable  que  los  cha- 
vantes de  San  Pablo  sean  hermanos  de  los  del 
río  das  Mortes.  Son  mucho  más  feos,  y  su  color 
tan  obscuro  que  se  los  tomaría-por  negros;  su 
vida  es  de  las  más  miserables;  no  construyen  tí- 
viendas,  y  se  contentan  con  hincar  palmas  en  el 
suelo  y  unirlas  por  sus  extremos.  Como  no  cono- 
cen ningún  cultivo,  su  alimento  consiste  en  raí- 
ces, plantas,  lagartos  y  ratas.  Pasan  horas  ente- 
ras escarbando  el  suelo  para  buscar  la  miel  de 
una  sola  abeja;  durante  la  sequía  se  proporcio- 
nan aninialejos  pegando  fuego  á  las  sabanas  y 
matando  con  ramas  los  insectos  que  procuran 
huir, 

*  CHECA  (Ulpiano):  Biog.  Wyia.  en  Roma, 
disfrutando  una  pensión,  cuando  pintó  el  lienzo 
do  Za  invasión  (le  los  bárbaros,  por  el  que  en 
Madrid  obtuvo  medalla  de  oro  en  la  Exposición 
de  1887.  Luego  trasladó  (18P0)  su  estudio  á  Pa- 
rís, y  al  año  siguiente  alcanzó  un  triunfo  extra- 
ordinario en  el  Salón  délos  Camjios  Elísee.s,  por 
otro  lienzo  de  grandes  dimensiones  que  represen- 
taba una  Carrera  de  carros  en  tiemiios  de  la  Ro- 
ma pagana.  Ya  en  1894  era  en  la  capital  de  Fran- 
cia uno  de  los  artistas  espaiioles  que  lograban 
más  honra  y  provecho.  Para  la  Diputación  pro- 
vincial de  ..\Iadrid  había  pintado  de  manera  ma- 
gistral el  retrato  de  su  presidente,  Pérez  de  Soto 
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(1892).   Signe   figurando  (febrero   de  1899)  en- 
tre los  jirinieros  artistas  de  nuestro  tiempo, 

CHELENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  ala  prime- 
ra época  del  período  paleolítico  ó  de  la  piedra 
tallada,  correspondiente  á  los  primeros  tiempos 
del  período  cuaternario,  y  comprendido  por  tanto 
entre  la  época  tortonicnse  en  que  termina  el  ter- 
ciario, y  la  época  musteriense,  llamada  del  oso 
de  las  cavernas,  por  la  que  se  continúa. 

Esta  época  constituye  también  la  primera  de  la 
clasificación  de  Salmón,  y  ha  recibido  asimismo 
el  nombre  de  época  del  mamut  en  parte  y  del 
elefante  antiguo.  Ha  recibido  el  nombre  de  la  i 
clásica  formación  de  Chelles,  que  es  una  villa 
situada  en  el  departamento  del  Sena  y  Mame,  á 
19  kms.  de  París.  Forman  los  aluviones  cua- 
ternarios de  Chelles  una  pequeña  meseta  que 
se  baila  atravesada  por  una  línea  de  ferroca- 
rril y  una  carretera,  lo  cual,  unido  á  la  explota- 
ción de  unas  canteras,  ha  hecho  multiplicárselos 
hallazgos  de  este  yacimiento  prehistórico,  en  el 
cual  se  han  encontrado  restos  del  Elephas  anti- 
fjims  y  del  Jthinoceros  .^fercJcii.  Ha  sido  estu- 
diado el  yacimiento  por  Mortillety  Ameghino, 
aparte  de  otra  multitud  de  antropólogos  france- 
ses, 5'  se  ha  demostrado  la  existencia  de  dos  zo- 
nas diversas,  en  las  que  están  superpuestos  los 
restos  chelenses  y  los  musterienses,  pudiéndose 
aún  hacer  dos  divisiones  en  la  parte  marcada- 
mente chelense,  pues  ésta  se  formó  dos  veces  en 
un  largo  espacio  de  tiempo,  y  en  la  parte  media 
del  aluvión  so  encuentra  una  masa  cimentada 
))or  caliza,  y  la  porción  inferior  fué  recubierta 
de  cieno  durante  un  período  bastante  largo  ])ara 
que  las  lluvias,  actuando  sobre  la  caliza  mezcla- 
da con  la  arcilla,  cimentaran  por  consiguiente 
los  elementos  arenosos. 

La  launa  de  Chelles  se  compone  principalmen- 
te del  K/ephaa  anliquus,  del  cual  han  recogido 
numerosos  restos  Ameghino  y  Le  Roy,  al  (¡ne 
se  unen  dientes  del  Jihinoceron  Merckii  y  restos 
de  un  gran  roedor  que  ha  sido  descrito  con  el 
nombre  de  Troqontherinn,  debiendo  citarse  tam- 
bién una  eipecie  de  cabra,  varios  ciervos  y  nume- 
rosos caliallos. 

Durante  esta  época  el  clima  era  caliente  y  hú- 
medo, aunque  en  la  segunda  mitad  de  la  misma 
sufrió  una  notable  baja  de  temperatura,  yaparte 
de  la  fauna  ya  descrita  se  cita  la  existencia  del 
hipopótamo  y  del  Elephas  prinürjcnimt  al  fin  de 
la  época.  La  industria  chelense  encontrada  por 
Aultdn  .Mesnil  en  las  capas  más  profundas  de  ,Ab- 
beville,  con  restos  de  animales  análogos  al  tercia- 
rio, es  la  más  antigua  conocida,  y  re|)resenta  el 
jirincipio  del  traliajo  en  esta  época;  en  Saint 
Acheul,  estación  que  representa  la  segunda  divi- 
si()n  do  la  época,  las  capas  inferiores  contienen 
esta  industria  y  las  medias  y  superiores  presen 
tan  la  que  puede  llamarse  achólense  y  la  ino/'.cla 
con  las  primeras  formas  de  la  época  musteriense, 
pu<'s  la  snbépoca  achelcnso  se  caracteriza  por  la 
abundancia  de  las  láminas  de  percusión  que  en 
clliis  so  ntili/ab.'in. 

La  hnbilacliin  de  esta  época  fué  ind>idablo- 
mente  la  caverna  y  la  gruta,  siendo  también 
muy  abundante.-)  al  airo  lil>rc,  situadas  en  los  es- 
car|ics  de  las  rocas  y  en  los  Ix/Kcjucs,  merced  ala 
dulce  temperatura  (|ue  dominaba.  La  industria 
estaba  roilucida  á  la  piedra,  en  el  princi-pio  do 
la  éjioca  representada  tan  siílo  ]>or  los  )iederna- 
los  tallados  en  forma  de  hacha  de  maní),  y  cuyo 
trabajo  consistía  sencillanieiito  en  darle  la  for- 
ma auMgilaloido  y  aguzada  en  su  extremo;  on  la 
segunda  parto  ilo  la  época  comienzan  á  utilizar- 
so  las  láminas  de  percusión  pnra  la  cnnstrucciiui 
do  puntas  y  raspidoros,  usados,  iududablemcnto, 
en  la  iiroparación  do  las  piólos  de  los  animales, 
(¡uo  onipo/ilian  á  utilizara  cin. a  «leí  enlriamicn- 
\n  del  clima,  apirpciendo  liinibién  los  instru- 
mentos llamados  lenguas  do  g.'.lo,  jiresoniando 
todos  ellos  \in  tallado  do  golpes  más  pequeños  y 
actuan<lo  sol)rc  las  dos  caras.  Ademas  do  los  ya- 
riunenfos  citados  existen  los  de  Amiéns,  oí  Va- 
llo del  Cliaronto  y  la  rcgiiuj   de  Oliio  cnmo  má-í 

iiliguos,  y  bis  do  Abbovillo,  Saint-Acheul,  las 
.líeselas  del  Vienno  y  otros  en  el  departamento 
del  Aricgo, en  Francia. 

Por  lo  quo  respecta  á  España,  hasta  ahora  el 
único  yacimiento  quo  pueile  calilicarse  de  cho 
lonso  so  halla  on  la  formaci'ln  diluvial,  y  aun 
en  clin,  no  obstante  su  gran  desarrollo  en  todo 
el  territorio,  r^Mo  on  la  cuenca  del  '^lanranaics 
y  en  la  localidad  tle  San  Isidro  del  Campo  es 
donde  ."o  han  encontrado  con  toda  seguridad.  Kl 
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dilúvium  que  sirve  de  asiento  á  Madrid,  en  la  la- 
dera izquierda  del  Manzanares,  jior  la  derecha  se 
extiende  considerablemente  en  dirección  O. ,  y, 
hallándose  en  ella  enclavada  la  famosa  localidad 
de  San  Isidro,  descansa  en  discordancia  de  es- 
tratificación sobre  las  margas  blanquecinas  del 
terciario  mioceno,  llamada.s  cayuela  por  los  can- 
teros, formando  aquellos  depósitos  horizontales 
de  acarreo  con  los  bancos  terciarios  en  ángulo 
no  muy  pronunciado,  observándose  la  existencia 
de  algunos  manantiales,  y  en  especial  el  célebre 
del  Santo,  en  el  jmnto  de  contacto  de  ambas 
formaciones.  El  espesor  que  alcanza  el  depósito 
de  acarreo  es  de  21  m.  próximamente;  y  como 
quiera  que  la  cayuela  terciaria  se  halla  á  20  me- 
tros sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas,  resulta 
que  la  meseta  con  que  aquél  termina  está  á  41 
m.  sobre  el  río,  que  es  próximamente  la  altura 
de  los  puntos  culminantes  de  la  capital. 

Pero  no  es  lo  más  notable  de  esta  formación 
el  desarrollo  que  alcanza,  sino  el  que  los  objetos 
de  la  primitiva  industria  yacen  jior  lo  común  en 
el  horizonte  más  bajo,  lo  cual  exigiría  la  inter- 
vención do  un  espacio  de  tiempo  muy  superior 
al  que  hubo  de  transcurrir  en  las  localiilades 
clásicas  del  extranjero,  jmes  especialmente  en 
Amiéns,  Saint-Acheul,  Moulín  Quignón  y  otras, 
en  Francia,  a¡ienas  si  los  instrumentos  paleolí- 
ticos se  encuentran  á  8  y  9  m.  de  prolundidad. 
Y  como  quiera  que  el  estado  y  tamaño  de  los 
materiales  indican  claramente  un  régimen  casi 
siempre  normal  de  las  aguas,  de  aquí  la  mayor 
antigüedad  de  los  objetos  que  en  San  Isidro 
yacen. 

En  San  Isidro,  lo  mismo  que  en  los  muchos 
desmontes  que  en  estos  últimos  años  se  han 
practicado  en  Madrid,  sólo  se  encuentran,  como 
era  de  esperar,  conocido  el  procedimiento  á  (¡ue 
deben  su  existencia  esta  clase  de  depusitos,  los 
restos  más  ó  menos  alterados  de  las  rocas  graní- 
ticas, ])orfídicas,  cuarzosas  y  gnésicas  de  la  cor- 
dillera inmediata,  donde  tiene  su  orig -n  el  Man- 
zanares. Esto  no  ob.stante,  ocurre  que  apenas 
si  entre  todos  estos  materiales  aprovechó  el  hom- 
bre alguna  que  otra  vez  la  cuarcita  para  fabricar 
los  objetos  de  su  ¡¡rimitiva  iudu.stria,  prefiriendo 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  el  jtedernal, 
(jue  tenía  que  buscar  en  Vallecas  y  Vicálvaro, 
pues  en  Madrid  mismo,  si  se  encuentra  hoy,  es 
por  hal.)erlo  transportado  el  hombre  jiara  cons- 
truir las  murallas  y  |iara  otras  necesidades,  como 
claramente  indica  el  símbolo  y  leyenda  de  las 
arnuis  <le  la  cajutal:  era  aquél  un  eslabón  sacan- 
do chispas  de  un  pedernal;  decía  ésta:  «mié  mu- 
ros de  luego  son.» 

Sin  duda  que  el  hombre,  al  dar  el  primer  gol- 
pe sobre  el  pedernal  con  otra  piedra  cuabjuicra, 
hubo  de  comprender  la  ventaja  que  ofrecía  su 
fractura  concoidea. 

\  iniendu  ya  ahora  d  la  descripción  del  corto 
de  San  Isiiiro,  d  Sr.  Prado,  on  la  Memoria  geog- 
nóstica  de  la  provincia  de  Madri'l,  dice  qu"  pue- 
de considerarse  representado  por  tres  grupos  so- 
brepuestos de  materiales,  que  son,  de  abajo  á  arri- 
ba: el  primero  el  del  guijo,  así  iiombrado  j'orlos 
canteros,  (¡ue  lo  expidan  en  busca  de  los  cantos 
rolados  de  todos  tamaños  que  en  dicho  nivel  so 
encuentran,  mezclados  conlusamento  con  grava, 
arena  y  tierra;  el  segundo  de  las  arcillas,  tam- 
bién llamado  grcdi'in  por  los  alfareros, qtie  las 
benefician  |iara  la  alfarería  basta;  esto  horizonte 
es  de  color  azulado  obscuro  y  rejiresenti  una  es 
peciu  de  fija  do  2  á  3  m.  de  espesor,  inleipuesta 
entre  los  otros  dos  grupos;  y  el  tercero  de  las  are- 
nas, en  el  cual  figuran  varios  niveles  do  materias 
silíceas  ó  feldesp.lticas  de  grano  más  ó  menos 
fino,  pasrindo  de  las  arenas  más  finas  y  tenues 
hasta  la  grava. 

Mirando  el  corte  do  ."^^an  Isidro  ni  por  mayor 
ó  de  un  modo  general,  osti  es,  en  realidad,  su  com- 
posieii')n;y  pnra  lo  que  nos  proponemos  saber,  só- 
lo conviene  añadir  que  el  yacimiento  do  la  nja 
yor  ]>art8  de  los  curiosos  objetos  es  el  horizonte 
inferior  ó  del  guijo;  ]i'.irs  aunque  alguna  vez  apa- 
recen también  en  otros  posteriores,  son  pocos  y 
no  tan  característicos  los  instrumentos  de  esta 
úlluna  ]<roccdencia. 

Pero  no  os,  en  ptiridad,  la  constitución  geo- 
lógica la  circunstancia  que  aquilata  el  interés  que 
entraña  la  estación  de  ."^an  Isidro,  sino  más  bien 
la  presencia  entre  sus  ntatoriales  orgánicos  i'  in 
org:ini<'os  de  los  testimonios  auténticos  de  la 
primitiva  industria  humana,  do  los  cuales,  iior 
fortuna,  so  han  encontrado  muchos  y  continúan 
aún  np.nrecioudoen  no  esc.iso  número. 
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De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  en  San  Isidio 
hanse  encontrado  generalmente  por  los  canten  s 
hachas  de  pedernal,  que  son  las  más  frecuentes, 
y  alguna  que  otra  de  cuarcita,  cascos  de  tasqui- 
les  informes,  como  indicando  restos  de  la  fabri- 
cación de  aquéllas,  y  también  algunos  percuto- 
res, que  no  son  más  que  cantos  rodados  de  me- 
diano tamaño,  como  de  una  naranja  por  ejem-. 
pío,  en  cuyas  superficies  distínguense  perfecta- 
mente las  impresiones  del  pulgar  é  índice  con 
que  se  sujetaba  á  la  palma  ile  la  mano.  La  forma 
de  los  instrumentos  es  variable,  siquiera  sea  algo 
más  frecuente  amigdaloidea,  con  una  superficie 
redondeada  por  la  jiarte  más  ancha,  j'or  donde 
la  empuñaba  directamente  el  hombre  ó  á  la  cual 
ada]itaba  algún  mango  de  madera,  sujetándola 
con  fibras  resistentes  vegetales  ó  con  tendones 
de  algún  animal.  Los  bordes  y  la  jmnta  son  agu- 
dos, observándose  en  todo  su  perímetro  la  im- 
presión concoidea  de  los  fragmentos  desprendi- 
dos por  la  percusión,  lo  cual  imprime  á  dichos 
objetos,  sean  armas,  y  mejor  aiin  utensilios  des- 
tinados á  satisfacer  otras  necesidades,  el  sello 
de  autenticidad  que  los  arqueólogos  señalan  á 
estas  primeras  manifestaciones  de  la  actividad 
humana.  Algunas  de  estas  hachas,  representan- 
tes, por  su  forma  y  accidentes,  del  tipo  che'ense 
de  Mortillet,  alcanzan  dimensiones  extraordina- 
rias, como  una  de  las  que  el  Sr.  Quiroga  regaló 
al  Gabinete  de  Historia  Natural,  que  mide  0.22 
m.  de   largo   jior  0,11  en  la   parte   más  ancha. 

Aunque  la  forma  dominante  en  San  Isidro  es 
la  amigdaloidea  apuntada,  aparecen  de  vez  en 
cnando  otros  instrumentos  que  difieren,  ofre 
ciendo  algunos  el  aspecto  de  cuchilla,  como  se 
obseí  va  sobre  todo  en  los  pocos  que  se  encuen- 
tran de  cuarcita,  los  cuales,  procediendo  por  lo 
común  de  algiin  canto  rodado,  el  artífice  se  ocu- 
pó tan  sólo  en  desbastarle  hasta  la  mitad,  y 
sacarle  punta,  dejando  la  base  intacta,  la  cual 
toma  el  asiecto  de  talón  ó  de  enijuiñadura.  Kl 
Sr.  Prado  dibujalm  varias  de  estas  hachas  en  la 
mencionada  Memoria  ucognóstica  de  Madrid, 
entre  las  cuales  las  hay  (]ue  ofrecen  el  aspecto  de 
jiunta  de  lanza;  otras  indtan  al  raspador  caiac- 
terístico  de  otro  i^eríodo  más  moderno;  hasta  se 
encuentran  á  veces  con  señales  evidentes  de  re- 
toques pequeños  en  el  borde  y  en  una  sola  de  sus 
caras,  lo  cual  forma  verdadero  contraste  con  las 
grandes  superficies  concoideas  de  i>ercusión  que 
más  comi'tnmcnte  ostentan  desde  la  base  al  ápice 
las  verdaderas  hachas  ehdcnses. 

Claro  está  que  con  todas  estas  señales  de  au- 
tenticidad, y  con  la  que  revela  sin  la  menor  duda 
la  patina  que  los  objetos  llevan,  no  cabe  dudar 
ni  por  un  momento  re  s|>ecto  á  la  intervención 
de  una  mano  inteli^iente  en  todas  estas  obras, 
que  tanto  se  apartan  de  las  que  á  cada  paso  nos 
ofrece  la  naturaleza,  aun  en  aquellos  casos  en 
que,  jwr  efecto  de  los  cambios  bruscos  de  tem- 
jieratura  y  del  estado  higrométrico  de  la  atnn.*- 
fera,  toman  las  jiiedras  aspectos  muy  singulares 
que  inclinan  á  la  duda  ó  la  desconfianza;  mas  en 
todos  estos  casos  una  poca  jiráctica  basta  á  dis- 
tinguir lo  verdadero  de  lo  falso. 

Kl  Sr.  Prado  dice  (|Uc  on  la  cueva  de  Pedrara 
(Segovia)  euc<intró  una  muela  de  Huma  spehr 
como  dato  que  justifica  el  jicríodo  arqucoKígico 
ú  que  aquél  deixisilo  corresponde,  y  en  otta  de 
Colle  (León)  reatos  del  toro  primitivo;  y  aunque 
nada  indiea  respecto  al  hallazgo  de  objetos  hu- 
manos y  de  su  industria  del  en  haberse  mcon- 
trado,  pues  los  i  am]>c.sinosdc  la  con  atea  parece 
que  los  uliliziron  como  jiiedra  <le  chispa,  ajilica- 
ción  que  hemos  observado  en  varias  localidades 
con  los  objetos  de  sílex  de  otras  cavernas. 

Esca.so."  son,  scgi'in  acaba  de  verse,  los  yaci- 
mientos de  objetos  chelenses  en  España;  pues 
reliiii  ndonos  á  lo  (]ue  hoy  se  sabe,  ledi'irtnse  á 
San  Isiflro  con  toda  seguridad  y  á  la  cueva  ci- 
tada, y  a  alguna  otra  que  ramos  á  .oeñ.-ílsr  romo 
j>crlenecientcs  á  dicho  ixtíoiIo,  siouiera  este  con- 
ce|>to  lo  formemos  más  bien  lundados  en  el  ca- 
rácter orgánico  qtie  en  el  hallazgo  |iositÍTO  de 
instrumentos  <le  piedra. 

Son  dich.is  cuevas,  entro  otras,  las  de  Santi- 
Uana  y  <lc  Aitzquirri,  en  territorrio  de  Aranzazu 
(Vi7caya\  notable  <  sta  j>or  el  gran  número  de 
restos  del  oso  de  Us  cavernas  que  contenía,  }>ero 
sin  huesos  humanos  ni  objeto»  de  la  primitiva 
industria. 

No  terminaremos  este  rcl.ito  del  ]^ríodo  che- 
lense español  sin  apuntar  nn  hecho  por  demá» 
curioso,  á  saber:  el  hsllazeo  en  la  oimación  di 
luvial  de  Madrid  y  en  los  i'.csmonl<s  de  la  anti 
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í^ua  Costanilla  de  la  Veterinaria,  hoy  calle  de 
Doña  Bárbara  de  Braganza,  de  una  valva  de 
redunculus  jiulvinatm,  concha  del  Mediterráneo 
y  dol  litoral  oceánico,  cuya  presencia  en  dicho 
depósito  es  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  es 
extremadamente  raro  que  el  diliívium  lleve  en 
su  seno  restos  marinos.  Si  bien  el  Sr.  Graells 
asegura  que  no  es  coetánea  del  depósito  esta  con- 
cha, sino  accidental  y  posterior. 

Por  lo  que  respecta  áUüiraltar,  aunque  la  ma- 
yor parte  de  las  cuevas  descubiertas  en  el  famoso 
peñón  pertenocen  al  período  chelense,  á  juzgar 
por  el  especial  carácterde  los  objetosencontrados, 
sin  embargo  los  caracteres  que  ofrece  uno  de  los 
cráneos  humanos  son  tales  que  algunos  antropó- 
logos lo  asemejan  á  los  de  Neandeithal  y  de 
Canstad,  en  cuyo  conce[)to  bien  puiliera  incluir- 
se entre  los  arqueolíticos  este  hallazgo,  siquiera 
no  se  hayan  encontrado  como  confirmación  en  el 
mismo  yacimiento  los  objetos  de  arte  que  carac- 
terizan este  período. 

En  cuanto  á  Portugal,  es  un  hecho  bien  singu- 
lar y  digno  de  meditarse  el  que  se  consideren 
como  terciarios  los  instrumentos  de  Otta,  donde 
abundan  las  jirimeras  manifestaciones  de  la  in- 
dustria, y  que  sean  tan  escasas  las  genuinas  ha- 
chas arqueolíticas,  puesto  que  únicamente  en  el 
nivel  inferior  de  la  cueva  de  Furninha,  que  co- 
rresponde al  dilúvium,  y  en  muy  pocos  otros 
puntos,  encontró  Delgado  algún  hacha  aniigda- 
loidea  tipo  chelense,  junto  con  un  cuchillo  y 
varios  huesos  con  incisiones.  Quizá  se  aproxime 
más  á  la  verdad  el  considerar  como  cuaternarios 
los  pretendidos  pedernales  de  Otta,  pues  de  no 
ser  así  habríamos  de  admitir  un  gran  liiatus  ó 
laguna,  que  en  concepto  de  Vilanova  no  existe. 

Cartailhac,  en  la  obra  titulada  Las  edades  pre- 
histórims  de  España  y  Portugal,  dice  que  entre 
varias  piedras  informes  que  encontró  á  la  super- 
ficie del  suelo,  cerca  de  Leira,  al  N.  de  Lisboa, 
figuraba  una  de  cuarcita  blanca,  de  forma  aniig- 
daloidea,  cortante  en  los  bordes,  con  las  aristas 
algo  gastadas,  tan  parecida,  según  aquél,  á  las 
puntas  de  cuarzo  blanco  de  la  montaña  Negra  en 
los  linderos  de  los  departamentos  de  Tarn  y  Alto 
Garona,  que  puestas  todas  juntas  sería  harto  di- 
fícil distinguirlas.  Infiere  de  este  hallazgo  el  men- 
cionado arqueólogo  la  posibilidad  de  descubrir 
algún  día  en  la  península  estaciones  chelenses 
en  lugares  altos  donde  no  llegaron  los  acarreos 
antiguos,  pero  que  debieron  ser  ocupados  por  los 
aborígenas  durante  las  grandes  inundaciones. 

También  se  debe  al  mismo  inteligente  natura- 
lista los  siguientes  detalles  referentes  á  la  cueva 
Furninha,  donde,  por  excepritín,  digámoslo  así, 
encontró  Delgado  el  hacha  chelense,  pues  dichos 
antros  terrestres  no  fueron  por  entonces  habita- 
bles. La  tal  cueva  está  abierta  en  la  costa  acan- 
tilada de  la  península,  ó  mejor  promontorio  de 
Feniche,  que  pertenece  al  horizonte  liasense  su- 
perior, á  15  leguas  al  N.  de  Lisboa  y  á  15  metros 
sobre  el  nivel  del  mar;  y  como  quiera  que  las 
aguas  atlánticas  penetraron  en  la  cavidad  du- 
rante la  era  cuaternaria,  claro  está  que  la  costa 
experimentó  desde  entonces  un  notable  levanta- 
miento. En  su  interior  Delgado  distingue  dos 
depósitos:  el  inferior  cuaternario  y  el  otro  moder- 
no, descubriendo  en  el  primero,  que  alcanza  mu- 
cho espesor,  hasta  siete  niveles  fosilíferos,  com- 
puestos de  huesos  principalmente  y  separados 
por  gruesos  bancos  de  arena,  lo  cual  significa  que 
estas  fier^s  la  visitaban  á  menudo.  Los  restos  de 
mamíferos  allí  descubiertos  pertenecen  en  su  ma- 
yor parte  ala  fauna  antigua,  figurando  entre  ellos 
el  rinoceronte,  la  hiena  estriada,  el  oso,  toro, 
caballo  primitivo,  etc.,  mezclados  con  otros  ani- 
males que  aún  viven  en  el  jmís. 

Otras  tres  cavernas  portuguesas,  llamadas  Casa 
da  Moura,  al  E.  de  Furniídia,  de  la  Serra  de  Mon- 
tejunto  y  de  la  Serra  dos  Molíanos,  contienen 
restos  orgánicos  de  la  época,  entre  otros  del  Ursus 
spelceus  y  la  Hyccna  crociita.  En  la  WindmíU- 
Hall  (Gibraltar)  encontró  Falconer  los  Rhino- 
ceros  Jeptorhinus  ó  Merlcii  y  etrusciis,  Eqti.us, 
Sus,  Cervus  barbaries  y  C.  dama,  la  Ilyena  hru- 
nea,  Felis  leopardus  y  otros  varios  restos  de  ma- 
míferos, de  aves,  tortugas  y  peces. 

CHELEUTITA:  f.  Min.  Arseniuro  de  cobalto, 
variedad  del  mineral  denominado  esmaltina,  del 
cual  se  distingue  perfectamente,  atendiendo á su 
composirión  química,  por  contener  bismuto  en 
proporciones  variables,  ignorándose  hasta  ahora 
si  se  Iwilla  combinado  ó  simplemente  mezclado 
con  el  arsénico  y  el  cobalto.   En  realidad  exis- 
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ten  en  la  naturaleza  muchos  arsuniuros  de  co- 
balto más  ó  menos  puros,  comprendidos  bajo  la 
denominación  general  de  esmaltina;  entre  ellos 
están  laskuteruditadc  Noruega,  la  saflorita,  que 
es  un  arseniuro  de  cobalto  sumamente  rico  en 
hierro,  y  la  cheleutita,  ó  sea  la  esmaltina  bis- 
niutífera.  Todos  estos  cuerpos  afiarccen  de  dos 
maneras  bien  distintas:  por  lo  general  suelen  pre- 
sentarse en  masas  compactas,  fibrosas  ó  reticu- 
lares, constituyendo  un  buen  mineral  de  colialto, 
y  la  primera  materia  para  fabricar  el  azul  de  es- 
malte; otras  veces  cristalizan,  y  mando  esto 
acontece  lo  hacen  afectando  formas  referibles  al 
sisten)a  cúbico:  los  cristales  presentan  las  caras 
del  cubo,  del  octaedro,  del  dodecaedro  romboi- 
dal y  del  trioctaedro,  dominando  sicm[>re  las  del 
cubo  y  las  del  octaedro;  son,  las  formas  dichas, 
suscejitibles  de  dos  exfoliaciones,  una  de  ellas 
fácil  y  perfecta  en  la  dirección  de  las  caras  del 
cubo,  la  otra,  ya  incierta  ó  poco  clara,  en  sentido 
de  las  caras  del  dodecaedro  romboidal;  también 
en  los  cristales  son  bastante  frecuentes  las  modi- 
ficaciones de  las  aristas  y  aun  de  los  ángulos. 
Aparecen  todas  las  variedades  de  esmaltina,  co- 
mo ella,  de  color  blanco,  el  cual  no  es  permanen- 
te, puesto  que  en  contacto  del  aire  y  al  cabo  de 
cierto  tiempo  adquieren  la  superficie  de  los  mi- 
nerales que  nos  ocujian  tonos  grises  algo  azula- 
dos: la  cheleutita  y  sus  congéneres  hállanse  do- 
tados de  brillo  metálico,  son  cuerpos  opacos,  su 
peso  específico  es  6,8,  y  la  dureza  se  representa  en 
el  número  6  En  cuanto  á  los  caracteres  quími- 
cos, sábese  cómo,  calentados  en  un  tubo  de  ensa- 
yo, dan  el  anillo  caracten'stico  del  arsénico;  tra- 
tados en  tubo  abierto  dan  un  sublimado  crista- 
lino de  ácido  arsenioso:  algunos  desprenden  áci- 
do sulfuroso,  y  cuando,  después  de  bien  pulveri- 
zados, se  calientan  á  elevada  temperatura,  se  oxi- 
dan transformándose  en  ars-niatos  básicos  de 
cobalto.  Al  soplete,  empleando  soporte  reductor 
de  carbón,  se  funden  pronto  con  desprendimien- 
to de  humos  arsenicales,  convirtiéndose  en  un 
botón  metálico  de  color  negro  ó  agrisado  obscu- 
ro, quebradizo  y  dotado  de  propiedades  magné- 
ticas; comunican  á  la  perla  del  bórax  hermoso 
color  azul.  La  cheleutita  calentada  en  tubo  abier- 
to produce  ácido  sulfuroso,  el  cual  fácilmente  es 
reconocible;  fundida  con  carbón  forma  una  espe- 
cie de  depósito  metálico,  se  desprende  arsénico 
y  deja  la  materia  de  color  amarillo  obscuro,  que 
se  forma  oxidando  el  bismuto  metálico.  Por  vía 
húmeda  los  arseniuros  de  cobalto  son  atacables 
por  el  ácido  nítrico  concentrado,  que  los  disuel- 
ve en  parto,  dejando  como  residuo  ácido  arse- 
nioso pulverulento;  el  líquido  tiene  color  rosáceo 
más  ó  menos  vivo,  y  en  él  esdeterminable  el  co- 
balto por  sus  reactivos;  acompaña  el  mineral  á 
la  esmaltina,  y  con  ella  se  encuentra,  siemjire  en 
pequeñas  cantidades,  en  Sajonia,  en  Bohemia  y 
en  el  Gran  Ducado  de  Hesse. 

CHENEVIXITA:  f.  Min.  Arseniato  doble  é  hidra- 
tado de  hierro  y  cobre,  que  contiene  también 
cierta  cantidad  de  ácido  fosfórico,  razón  por  la 
cual  algunos  autores  consideran  este  cuerpo  co- 
mo un  arsoniofosfato  bien  definido.  Es,  sin  duda 
alguna,  un  producto  de  oxidación  completa  de 
los  arseniuros  de  hierro  y  cobre,  llevada  á  electo 
mediante  las  acciones  continuadas  del  aire  húme- 
do, en  las  mismas  condiciones  reconocidas  para 
la  formación  de  los  sulfates,  partiendo  de  los  co- 
rrespondientes sul  furos  metálicos.  No  existe  en 
realidad  ningún  arseniuro  que  se  halle  exento  de 
oxidación,  y  su  aptitud  para  convertirse  en  áci- 
do arsenioso  ó  on  ácido  arsénico  es  notoria,  par- 
ticularmente si  están  en  contacto  de  metales  ó 
da  óxidos  metálicos,  y  en  esta  su  transformación 
interviene  el  ag^a  de  contini.o,  por  donde  los 
compuestos  resultantes  aparecen  siempre,  como 
en  el  caso  presentCj  hidratados  y  con  bastantes 
molécidas  de  agua.  Explícase  asimismo  la  pre- 
sencia de  ácido  fosfórico,  ya  atendiendo  á  la  se- 
mejanza de  sus  funciones  con  las  del  ácido  arsé- 
nico, ya  teniendo  en  cuenta  el  isomorfismo  de 
arseniatos  y  fosfatos,  que  da  razón  de  sus  m\\- 
tuas  sustituciones,  en  cuya  virtud,  cuando  apa- 
recen unidos. constituyen,  al  igual  del  caso  j>re- 
sente,  no  verdaderas  sales  dobles,  sino  arsenio- 
fosfatos  hidratados,  no  muy  frecuentes  en  los 
terrenos,  ni  apareciendo  en  ellos  formando  volu- 
minosas masas;  de  ordinario  aconijiañan  á  sus 
generadores,  )' aun  recubren  la  superficie  délos 
mismos,  á  mono  de  eílcrescencia-,  ]ior  excepción 
cristalizadas  ó  dotadas  de  estructura  cristalina; 
su  adliercncia  al  cuerpo  originario  es  grande,  y 
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parecen  constituir  con  él  una  niasa  única,  dola- 
da de  estructura  muy  corni>acta.  Siguiendo  esta 
especie  de  regla  general,  tampoco  cristaliza  la 
chenevixita,  formando  masas  j.equeñas,  notable-, 
por  lo  com[iacto  de  su  estructura,  sin  que  en  ella 
aparezcan  siquiera  indicios  de  cristalizacií^in  in- 
cipiente; su  color  es  verde  obscuro  ó  verde  acei- 
tuna más  ó  menos  agrisado;  el  jieso  específico  es- 
tá representado  en  el  número  -3,93,  y  la  dureza 
es  la  media  entre  la  de  la  caliza  y  la  fluorina  y 
se  indica  en  el  número  4,5.  En  cuanto  á  la  com- 
posición química  del  cuerpo  que  estudiamos,  los 
análisis  de  Pisani,  muy  minuciosos  y  circunstan- 
ciados, dan  las  siguientes  fifias  para  100  jartes 
de  chenevixita:  ácido  ar-sénico  .32,20,  ácido  fos- 
fórico 2,-30,  sesquióxido  de  hierro  25,10,  óxido 
de  cobre  31,70  y  agua  8,66.  Conforme  á  este  aná- 
lisis, puede  deducirse  la  fórmula  correspondiente 
al  arseniofosfato  hidratado  de  cobre,  y  así  se  la 
rei)resenta  en  el  símbolo 
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prescindiendo  del  ácido  fosfórico,  cuyas  funciones 
no  parecen  aquí  bien  determinadas.  Como  mine- 
ral hidratado,  pierde  su  agua  calentándolo  en  el 
tubo  de  ensayo  á  no  muy  elevada  temperatura; 
al  fuego  del  soplete,  usando  soporte  de  carbón, 
se  funde,  produciendo  humos  arsenicales,  en  un 
glóbulo  metálico  en  el  cual  se  manifiestan,  f)or 
sus  reactivos  especiales,  el  hierro  y  el  cobre;  por 
vía  húmeda  es  atacable  por  el  ácido  nítrico  con- 
centrado y  da  un  líquido  azul,  dejando  insoluble 
una  parte  del  mineral,  cuyos  yacimientos,  siem- 
jire en  compañía  de  otros  varios  minerales  de  co- 
bre, están  sólo  en  Cornuailles. 

CHERBULIEZ  (VÍCTOR):  Biog.  Literato  fran- 
cés contenijioráneo,  de  origen  suizo.  N.  en  1S28. 
Hijo  de  un  profesor  de  hebreo  de  Ginebra,  ejer- 
cía en  esta  ciudad  la  enseñanza  como  profesor 
privado  cuando  se  dio  á  conocer  por  muy  nota- 
bles producciones  literarias.  Entre  las  primeras 
por  él  publicadas  se  contó  en  1860  la  fantasía 
arqueológicoartística  cuya  segunda  edición  lleva 
el  título  de  Un  caballo  de  Indias  (1864).  Luego 
Cherbuliez  hizo  imprimir  una  serie  de  novelas, 
de  las  cuales  las  más  antiguas  descubren  la 
influencia  del  primitivo  estilo  de  Jorge  Sand. 
Las  mejores  se  insertaron,  con  mucho  agrado 
del  público,  en  la  Revista  de  Ambos  Mvndos 
antes  de  aparecer  envohimenes.  Los  Estudios  de 
Literatura  y  de  Arte  n873)  son  una  colección  de 
artículos  de  crítica  que  antes  Cherbuliez  había 
dado  á  varios  periódicos,  sobre  todo  al  diario 
parisiense  £/  Tiempo.  Otros  trabajos  de  distinta 
índole  fueron  por  el  mismo  autor  reunidos  en 
los  dos  volúmenes  titulados  Alemania  política 
(1870)  y  España  polU  ca  (1874).  Con  el  seudóni- 
mo de  G.  Valbert,  había  Cherbuliez  escrito  sobre 
política  extranjera  muy  importantes  artículos 
para  la  citada  Revista  de  Ambos  Mvndos.  Dos 
dramas  en  cinco  actos:  Samuel  fírohl  y  la 
aventura  de  Ladislao  BolsH,  que  sacó  de  dos 
novelas  su)'as,  tuvieron  en  París  mediano  éxito, 
el  uno  en  el  Teatro  Odeón,  el  otro  en  el  Vaude- 
ville  (1879).  De  sus  novelas  recordamos:  El 
conde  Kostia:  El  pr'nicipe  Vitalc;  Paula  Mere; 
La  gran  obra;  Próspero  Randonc;  La  aventura 
de  Ladislao  Bolski:  Miss  Rovel;  Samuel  Brohl 
y  Compañía; La  idea  de  Juan  Ttferol,  etc.  Varias 
de  ellas  se  han  traducido  al  castellano  con  estos 
títulos:  Miss  Rovel  (1892);  Amores  frágiles  (id); 
El  conde  Kostia  (en  S.°  mayor),  etc.  En  el  otoño 
de  1894  corrió  por  Europa  la  noticia,  pronto 
desmentida,  de  que  Cherbuliez  había  muerto. 
Cherbidiez  es  individuo  de  la   Academia  Fran- 


CHERi  ó  BU-BATCHl:  Geog.  Río  costero  de  la 
península  de  les  Somalis  (África  oriental).  Nace 
en  la  región  pantanosa  que  se  extiende  á  unos 
30  kms.,  aló.  déla  desembocadura  del  "iebó 
Yuba,  y  corre  hacia  el  S.  O.  paralelamente  á  la 
costa  por  espacio  de  100  kms.  para  desaguar  en 
el  Océano  Lidico  jor  Kiombo.  La  depresié^n  que 
forma  á  lo  largo  del  Océano,  del  que  está  sepa- 
rado por  un  cordón  de  médanos,  parece  ser  un 
antiguo  brazo  del  Yuba.  La  desembocadura  for- 
ma un  puerto  bastante  bueno,  que  los  ingleses 
han  llamado  Port  Dnrnford  y  los  alemanes 
IIohenzollern-Kafen.  Esta  estación  marítima 
está  cerrada  por  bancos  coralígenos,  todos  alinea- 
dos en  la  misrna  dirección,  y  por  una  barra  que 
los  buques  de  n^ayor  porte  j'ueden  contornear 
para  fondear  muchos  kms.  más  arriba. 
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CHEURFIQA8:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  beréber  de 
las  cercanías  de  Tombocti'i,  África  occidental, 
clasificada  hasta  ahora  aparte  de  los  tuaregs,  y 
que  reside  en  la  región  del  Killi.  Se  divide  en 
clanes  nómadas  y  en  clanes  sedentarios.  Los 
eheurfigas  sedentarios  viven  en  cho,-.as  de  paja, 
en  la  región  del  Dinguihondo,  al  S.  y  al  E.  de 
Donekiie;  se  dividen  en  haninia-hammado,  ham- 
raa-cheuríi,  hamma-hamun  y  bukiri.  Los  nóma- 
das viven  en  la  región  comprendida  entre  Teu- 
dirma  y  la  punta  N.  del  lago  Fali,  y  están  tam- 
bién instalados  en  los  pueblos  fulas  de  Korongo 
y  de  Mekore,  La  lengua  materna  de  los  eheur- 
figas es  el  tamachek,  pero  generalmente  hablan 
el  sonray.  Nómadas  ó  sedentarios,  todos  son  re- 
ligiosos, y  los  unos  se  dedican  á  la  agricultura  y 
los  otres  á  la  cría  de  ganado. 

CHIADMAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  árabe  del  Oc- 
cidente de  Marruecos,  establecida  en  las  regio- 
nes del  interior  al  E.  de  Mogador.  Loschiadmas 
forman  una  confederación  poderosa;  reconocen 
la  soberanía  del  sultán,  pero  se  resisten  á  pagar 
el  impuesto.  Sus  aldeas  están  esparcidas  en  una 
gran  extensión  de  país,  al  O.  del  Ued-Tensiít, 
del  macizo  del  Yébel-el-Hadid  ó  Montañas  de 
hierro  hasta  las  estribaciones  del  Atlas. 

*  CHIAPAS:  Geog.  Estado  de  la  República  me- 
jicana. Según  el  censo  de  20  de  octubre  de  1895, 
la  superficie  de  este  estado  es  de  70  524  kms.^  y 
la  población  de  335  120  habits.,  cifras  que  colo- 
can á  Chiapas  entre  los  30  estados  y  territorios 
de  Méjico  en  17.°  lugar  en  cuanto  á  superficie, 
en  13.°  en  cuanto  á  ijoblacióny  en  17.°  en  cnanto 
á  densidad.  La  capital  actual,  Tuxtla  Gutiérrez, 
que  ha  reemplazado  desdo  el  punto  de  vista  ad- 
ministrativo á  San  Cristóbal,  tenía  7  880  habi- 
tantes en  1895. 

CHIARLONE  (Quintín):  Biog.  Farmacéutico 
y  escritor  español.  N.  en  Madrid  á31  de  octubre 
de  1814.  M.  en  1875.  Decidido  por  el  estmlip  de 
las  bellezas  naturales,  comenzó,  después  de  im- 
prescindibles j)reliminares  conocimientos  acadé- 
micos, la  Facultad  de  F"armacia,  que  acabó  en 
el  año  de  1836,  en  que  obtuvo  el  título  de  Li- 
cenciado, y  diez  años  más  tarde  el  de  Doctor.  En 
el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid,  del  que 
fué  Quintín  Chiarlone  más  de  una  vez  vicepresi- 
dente, y  cu3'as  disensiones  dirigió  con  singular 
acierto,  y  los  multijilicados  cargos  científicos  que 
en  él  desempeñó;  en  la  .Junta  do  Sanidad,  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  de  cuya  Co- 
misión de  Farmacopea  formó  parte,  así  como  de 
la  junta  encargada  de  la  redacción  de  las  orde- 
nanzas de  Farmacia  y  tribunales  de  oposiciones  á 
cátedra-^,  y  en  o'tros  destinos  científicos,  fueron  los 
jniostosen  donde,  i)or  su  mérito  llamado, confirmó 
el  acierto  do  la  clecciíJn  que  se  había  hecho.  Dio 
princi|)ioChiarlone  ásn  carrera  de  escritor  entre- 
gando A  la  crítica  púidica  en  1847,  juntamente 
con  su  jiarticular  amigo  el  concienzudo  erudito 
Carlos  Mallaina,  un  libro  que  la  modestia  do  los 
autores  los  im]i¡di()  dar  otro  título  que  el  de  En- 
sayo de  historia  de  la  Farmacid,  obra  de  la  que 
«alió  más  ampliada  edición  en  1865.  El  Tratado 
sobre  el  cultiro  de  In  vid  y  clahornción  de  los  ri- 
ñon, publicado  en  1S5S  por  Chi.ir|ono,  es  una  ver- 
dadora  muestra  del  concienzudo  estudio  y  nada 
vulgares  conocimientos  del  autor.  Las  vicisitu- 
des del  )ierioi1ismo  fueron  también  ex]ierimenta- 
dos  ])or  Chiarlone.  Escriliir  un  lil)ro  en  el  retira- 
do silencio  del  estudio,  entregado  ;i  la  coiitum- 
plncii'in  lie  una  idea,  recogiendo  y  libando  las 
ijispiracionoHgota  á  gota,  os,  aun<]UC  difícil,  mil 
veces  menos  ponoso  «pie  llenar  en  momentos  da- 
dos, sin  pénlida  de  tiiniiio,  el  espacio  do  las  co- 
lumnas iln  un  porióiiico  i)ara  vivir  breve  período, 
tan  ]>ronto  romo  so  ha  saciado  la  ansioilad  púl)li- 
ca.  Uno  do  los  más  antiguos  jn'rióilicos  científi- 
cos do  España  es  el  /¿'•tlnnrailor  Fnrmari'utim, 
funda'io  en  18|4  por  Calvo  A.^cnsio  y  dirigido 
]ior  él  bastantes  años,  hasta  que  ím)irolio  traba- 
jo lo  obligí)  á  nnc  pasase  á  nnnos  do  Kann'm 
iluiz,  qno  supo  llevar  con  gloria  ol  ilustre  apelli- 
do del  gran  expedicionario  botánico  al  Peni  y 
Chile,  y  á  su  fallecimiento,  ocurrido  en  185  ',  fué 
ol  indicado  ]ieriódico  dirigido  por  •  Quintín  Chiar- 
lone. Durante  más  do  once  afios  estuvo  su  in- 
teligencia dando  vida  á  la  publicación,  A>ixi- 
liado  en  esta  empresa  con  la  activi<lad  incansa- 
ble do  su  excelente  y  laboriosísimo  amigo  Cor- 
máu  Martínez  Alvarez.  La  viilidez  do  este  sema 
nario  puede  atestiguarse  sin  nvks  que  abrir  su 
colección,  donde  campean  gloriosamente,  entre 
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otros  muchos,  los  artículos  de  naturalistas  y  quí- 
micos tan  distinguidos  como  Yáñez  y  Girona, 
Lallana,  Rioz,  Colmeiro,  Bonet,  Casares,  Sáez 
Palacios,  Sáenz  Diez,  Muñoz  de  Luna,  Munner 
y  mil  más  que  citarse  pudiera,  aunque  es  innece- 
sario para  demostrar  el  prósjjero  estado  de  tan 
excelente  publicación,  que  su  salud  quebranta- 
da obligó  á  Chiarlone  abandonar  en  1870.  La 
celebridad  que  en  el  mundo  científico  adquirie- 
ra por  medio  de  sus  publicaciones  fué  la  causa 
de  que  le  abriesen  sus  puertas,  enviándole  sus 
títulos  de  socio,  todos  los  colegios  de  farmacéu- 
ticos de  España,  las  Sociedades  de  Farmacia  de 
Lisboa  y  Bruselas,  así  como  también  se  honraba 
con  pertenecer  á  las  Sociedades  Antropológica  y 
Kspañola  de  Historia  Natural.  Antes  de  ter- 
minar, digamos  algunas  palabras  de  la  vida  po- 
lítica de  Chiarlone.  I  lamado  por  el  sufragio  del 
pueblo  de  Madrid  formó  parte  de  su  Municipio, 
y  más  tarde  de  la  Diputación  provincial,  de  la 
que  tuvo  la  honra  de  ser  dos  veces  presidente, 

CHIASTOLITA:  f.  Mln.  Silicato  aluniinico  an- 
hidro considerado  variedad  de  la  andalucita,  de 
cuyo  mineral  se  distingue  muy  bien  por  la  ma- 
nera de  cristalizar,  presentando  siempre  una  ma- 
cla particular,  digna  de  estudio  ó  examen  minu- 
cioso. Trátase  realmente  de  una  verdadera  an- 
dalucita, rómbica  como  el  tipo  específico;  mas 
cuyas  propiedades  cristalinas  ó  geométricas  dan- 
la  ajiariencia  muy  distinta  de  ella,  de  tal  ma- 
nera que  nunca  pueden  ser  confundidos  ambos 
cuerpos  viéndolos  juntos,  y  hasta  pudieran  creer- 
se especies  distintas.  Tienen  su  origen  las  dife- 
rencias en  el  medio  donde  se  ha  formado  la 
chiastolita;  sus  imperfectos  cristales  abundan 
diseminados  en  ciertos  esquistos,  llamados  con 
gran  propiedad  maclíferos,  por  cuanto  contribu- 
yen á  generar  formas  hemiédricas  de  substancias 
constituidas  á  sus  expensas  ó  mediante  su  con- 
curso, conforme  acontece  en  el  presente  caso,  en 
el  cual  los  esquistos  citados,  al  servir  de  materia 
colorante  del  silicato  anhidro  de  aluminio,  cam- 
bian la  agrupación  de  sus  elementos  geométricos, 
disiioniéndolos  conforme  á  otra  simetría.  Es  la 
andalucita  de  coloros  claros,  vese  gris  perla,  rojo 
de  carne,  ]>ardorroiiza,  alguna  vez  violeta,  y  sólo 
por  excei)ción  verde  ó  verdosa;  pues  bien:  cuando 
al  cristalizar  retiene  algo  de  los  esquistos  arci- 
llosos ó  micasquistos  donde  yace,  ó  se  ai>ropia  la 
materia  colorante  negra  que  contienen,  afecta 
dos  formas  particulares  y  constituye  el  mineral 
llamado  chiastolita.  Sucede  á  veces  (¡ue,  envuelto 
por  una  masa  vitrea  incolora  ó  de  tonos  muy 
claros,  vese  un  prisma  bien  formado,  de  color 
negro,  unido  y  enlazado  á  los  ángulos  del  pris- 
ma originario  de  andalucita  por  láminas  asimis- 
mo de  color  negro,  y  en  otras  ocasiones  estas 
mismas  láminas  terminan,  á  su  vez,  jior  cuatro 
prismas  pequeños,  los  cuales  ostentan  también 
color  negro,  constituyendo  la  macla  que  Hauy 
llamó  pentarrómbica.  Kn  todos  los  casos  el  color 
negro  es  debido  á  la  substancia  carlionosa  del 
esquisto.  Como  la  andalucita  típica,  es  la  chias- 
tolita mineral  que  jirescnta  bien  marcado  el 
policroísmo;  su  fractura  es  desigual  ó  astillosa; 
el  peso  específico  hállase  re]irescntiido  en  el  nú- 
mero 3,2,  y  la  dureza  es  4,5;  en  cuanto  á  la  com- 
posición química,  los  análisis  dan  las  siguientes 
cifra.s,  para  100  partes;  árido  silícico  3(5,80;  scs- 
quióxido  de  aluminio  (53,20,  corres]iondiéndole, 
según  c^to,  la  fórmula  Al  SiO.,.  Al  fuego  del  so- 
Jilote,  ."sostenido  largo  tiempo,  no  llega  n  fundirse; 
reducido  á  polvo  el  silicato  alumínico  que  nos 
oc\i|>a,  fundiendo  luego  con  nitrato  de  'vilialto  y 
calentando  dospués  á  tompeíatura  m\iy  elevada, 
adquiere  intenso  color  azul,  siendo  éste  un  exce- 
lente reactivo  para  reconocer  la  alumina.  Por 
vía  húmeda  resiste  sin  alterarse  la  acción  do  los 
ácidos  minerales  enérgii  os,  a\)n  empleados  en  el 
nniximo  gravlo  de  concent rncitin  ó  hirviendo. 
Son  los  yacimientos  do  la  chiastolita  los  mismos 
de  la  andalucita  y  .suele  íi-ner  iguales  asociados. 
Según  parece,  ]>resenla  mayores  resistencias  n 
ciertas  alteraciones  químicas,  frecuentes  en  la 
especie  típica,  la  cual  se  altera,  conforme  se  ob- 
serva |)articulnrnientp  en  loa  cristales,  tJípizailas 
6  recubiertfts  <le  láminas  de  mica  sus  caras  y  mo- 
dificadas hasta  perder  sus  i>rinri]iales  caracteres. 

CHiBLí:  m.  Farm.  Se  da  este  nombre,  igual- 
mente que  el  de  cachiloi,  á  un  jirodurto  resinoso 
producido  ]>or  una  planta  do  la  familia  de  las 
Terelúntjiceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  lUnísfra  autnifrm  .lac.,  es- 
pecie «pie  habita  en   Méjico,  la  Guayana  y  las 
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Antillas,  y  muy  particularmente  en  Puerto  Rico. 
Esta  resina  se  envuelve,  cuando  está  todavía 
blanda,  en  hojas  de  la  Maranlha  lutci  (Amon)á- 
ceas).  Se  presenta  en  masas  incoloras  ó  de  color 
amarillo  pálido,  algo  translucientes,  y  sabor  de- 
cididamente amargo.  Envuelta  en  un  pai>el  tiñe 
á  éste  en  breve  tiempo  de  color  pardo,  y  si  el 
contacto  dura  mucho  tiempo  altera  sensiblemen- 
te la  consistencia  del  papel.  Al  principio  su 
consistencia  es  la  de  una  trementina  clara,  per« 
por  la  exposición  al  aire  llega  á  solidificarse  por 
completo. 

Esta  resina  se  usa,  en  las  localidades  en  que 
se  produce,  como  vulneraria,  aplicándola  sobre 
las  heridas,  y  en  las  Farnmcopeas  de  los  mencio- 
nados paí.ses  se  usa  en  lugar  de  la  resina  de  ele- 
mi.  En  la  Medicina  euro{>ea  carece  de  aplicacio- 
nes. 

CHICAGO:  Astron.  Asteroide  niimero  trescien- 
tos treinta  y  cuatro,  descubierto  [lor  Max  Wolf 
el  día  23  de  agosto  de  1892.  Aparece  en  el  cam- 
po del  anteojo  como  una  estrella  de  12,'''  magni- 
tud y  efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
cerca  de  ocho  años,  uno  de  los  períodos  revoluti- 
vos  más  largos  que  presentan  los  asteroides,  des- 
cribiendo una  órbita  cuya  excentricidad  es  0^  007, 
y  cuyo  jilano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíjitica, 
una  inclinación  de  4°  33'. 

-*  Chicago:  Gcog.  La  población  de  esta  im- 
portante c.  norteamericana  aumenta  notable- 
mente, y  según  un  censo  (-81)60131  hecho  en  1891 
ascendía  á  120S670  habits.  En  1895  se  la  calcu- 
laba en  1700000,  La  c.  se  extiende  á  lo  largo 
del  lago  Michigan  en  una  línea  de  38  kms.,  con 
una  anchura  de  11  jiróximamente,  y  en  1S9."> 
ocupaba  una  superficie  de  482  kms.,  pero  con 
muchos  y  grandes  vacíos,  al  ]iaso  que  ciertos 
barrios  nuevos  exceden  j'a  de  ¡os  límites  oficia- 
les, Chicago  es  hoy  la  segunda  c.  de  la  Unión 
en  cuanto  á  población  é  importancia  industrial 
y  comercial.  En  1854  era  ya  el  principal  merca- 
do de  cereales  del  globo,  y  trece  años  des] mes 
los  granos  y  harinas  que  tenían  entrada  y  salida 
en  sus  almacenes  ascendían  á  2104429  tonela- 
das. En  1870,  durante  los  ocho  meses  de  nave- 
gación, entraron  en  su  puerto  12546  buques  y 
salieron  12358.  En  1880,  Chicago,  piodigiosa- 
mente  recobrado  de  su  gran  incendio,  habíalo 
convertido  además  en  un  mercado  de  ganado, 
que  era  el  primero  del  mundo  en  cuanto  d  la 
matanza  de  animales  y  el  acondicionamiento  de 
sus  carnes  en  barriles,  cajones  y  cajas.  En  dicho 
año  había  en  la  c.  3519  establecimientos  indus- 
triales con  un  capital  de  344  millones  de  j>ese- 
tas,  en  los  cuales  trabajaban  7!' 41 5  ¡len-onas 
En  1S87-88  tenía  jtara  sus  de]H'SÍtos  25  eleva- 
dores de  una  capacidad  total  de  1021S73  tone 
ladas,  y  mataba  y  ponía  en  cajones,  barriles  y 
cajas  4  500000  cerdos  y  1  600000  bueyes.  Cuatro 
mil  establecimientos  industriales,  en  los  que  se 
ooijiaban  250000  i>er.sonas,  ]iroducían  ]x>t  valor 
de  2250  millones  de  jitjis.,  y  el  valor  del  comer- 
cio total  era  de  5800  millones  En  1892  el  co 
mercio  total  ascendía  á  7700  millones  de  pese- 
tas, siendo  los  jirincipales  artículos  de  este  co- 
mercio 88092.50  toneladas  de  cereales.  12573000 
cerdos,  6459270  cabezas  de  ganado  vacuno,  y 
8070407  carneros.  Adem.ís  el  valor  de  sus  pro 
ductos  manufacturados  (siderurgia,  instrumen- 
tos agrícolas,  vagones,  textiles,  tenerías,  cueros, 
espíritus,  jiroductos  químiros,  maderas,  mue- 
bles, calrado,  cigarros,  ladiillos,  etc.  \  se  elevó 
á  2950  millones  <ie  ptas.  Entre  las  fábricas  ci- 
gantescas  de  Chicago  citaremos:  la  de  acero  del 
Illinoi»,  con  cinco  tallen  s  en  varios  puntos  de 
la  c.  los  cuales  tienen  en  Soiith  Chicago  los 
mayores  laminB'iores  del  mundo;  en  ella  se  ocu- 
pan 12000  i>ersonas,  y  su  cap.  es  de  250  mido 
nes;una  fabrica  de  máquinas  jiara  segar  en  el 
S.O. .  que  produce  12000  anualmente  y  da  ocn 
iviciiin  á  2000  obreros;  otra  de  locomotoras;  la 
l'nií'n  Stock   Ysnls,   jvirque  de  mataderos  de 

152  hectáreas,  que  en  la  n '■  '    '  rrcil>c  anual 

mente  por  valor  <le  1  00  '■  ne»  de  |>r 

setas.  Allí  .se  matan  las  '«'<  <>  Iss  tres 

cusrtasiiartcsdelosanimalí"»,  oeupandose  26000 
tral  ajadores  en  em|«aquptar  Iss  csrnrs.  Kl  prin- 
cipal lie  estos  mataderos  es  el  de  M.  -Vrmonr,  qno 
en  1891  daba  ocuj>ación  á  7600  hombres  y  ven- 
di«i  carne,  sebo,  grasa,  c^'^  ''  vor  valor  de 
350   millones.    Otra    fál  .    cerca    de 

í^outh  Chicago,  es  la  ]x)b  n  que  lleva 

el  noml're  de  su  fundador  Püllnian,  con  10000 
á  12000  habita.,  6000  d«  los  cuales  se  dedican  á 
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la  construcción  de  los  Pullman  Palace  Cars,  ó 
vagones  camas  y  restauran ts  enganchados  en 
cada  tren  de  viajeros.  La  Compañía  produce 
anualmente  por  valor  de  50  á  GO  millones,  ya 
en  vagones  camas,  de  los  cuales  tiene  2500,  ya 
en  vagones  ordinarios.  Allí  lué  donde  en  1894 
estalló  la  gran  huelga  de  los  ferrocarriles,  que 
fué  secundada  desde  el  Atlántico  hasta  el  ]?ací- 
fico  y  hasta  el  Goll'o  de  Méjico. 

A  Chicago  se  la  puede  calificar  también  de 
enorme  por  sus  casas,  algunas  de  las  cuales  tie- 
nen 10,  20  y  hasta  30  pisos,  de  suerte  que  el 
Municip.  ha  tenido  que  contener  ese  vuelo  peli- 
groso y  prohibir  que  los  futuros  ediís.  excedan 
de  46  ni.  de  alt.  Muchas  casas  descansan  en  rie- 
les de  acero,  y  se  las  puede  cambiar  de  sitio  jior 
medio  de  aparatos  que  las  colocíin  en  carromatos 
giratorios,  y  éstos  las  transportan  á  donde  se 
quiere,  continuando  la  casa  habitada  durante  la 
operación.  En  cuanto  á  los  monumentos,  mu- 
chos de  ellos  de  piedras  y  herniosos  mármoles, 
pero  de  una  arquitectura  discutible,  los  princi- 
pales son:  el  Auditórium,  con  una  torre  do  82 
m.,  edif.  que  contiene  una  fonda  de  10  pisos  y 
nn  teatro  para  8000  iiersonas;la  Casa  de  la  Ciu- 
dad, con  una  biblioteca  de  175000  volúmenes;  la 
Aduana  y  la  Casa  de  Correos  y  el  palacio  de 
hierro  y  cristal  de  la  Exposición  anual  del  Arte 
y  de  la  Industria  que  se  verifica  en  otoño.  La 
calle  del  Estado,  en  la  sección  meridional,  es  la 
vía  principal  de  las  gentes  de  negocios,  con  edi- 
ficios lujosos,  que  ostentan  asimismo  las  demás 
calles  de  esta  sección  de  la  c.  Entre  las  avenidas, 
las  llamadas  Pradera  y  Michigan  tienen  un  ca- 
rácter suburbano  en  parte,  con  sus  grandes  filas 
de  árboles  y  sus  quintas  y  hoteles  ricamente  ador- 
nados. 

Los  parques,  unidos  entre  sí  por  vías  de  60  me- 
tros de  anchura,  forman  á  la  antigua  c.  una  es- 
pecie de  cinturón  de  60  kms.  de  desarrollo:  uno 
de  ellos  es  el  do  Jackson,  donde  en  1893  se  ins- 
taló la  Exposición  Universal,  en  la  que  hubo  27 
millones  de  entradas. 

Por  dedicado  á  los  negocios  que  esté  Chicago 
no  ha  descuidado  los  establecimientos  do  ins- 
trucción pública,  concepto  por  el  cual  ocupa  un 
puesto  preeminente  en  la  Unión.  Entre  las  es- 
cuelas superiores  son  de  mencionar  la  Universi- 
dad, en  un  nuevo  edificio  terminado  en  1892,  á 
la  que  concurren  600  estudiantcs.y  que  posee  un 
capital  de  35  millones  de  pesetas,  18  de  ellos 
dalos  por  M.  Armour,  y  una  biblioteca  de 
280000  volúmenes,  comprada  en  Berlín;  la  Bi- 
blioteca Newbury  (del  nombre  de  su  donador 
de  15  millones),  con  110000  volúmenes;  el  Ob- 
servatorio Dearborn,  agiegado  á  la  Universi- 
dad; la  Universidad  metodista  del  N.O. ;  los 
Seminarios  de  Teología  de  los  Baptistas  y  de 
Chicago;  el  Colegio  Católico  de  San  Ignacio;  el 
de  Derecho;  el  de  Música;  siete  colegios  de  Me- 
dicina; el  Instituto  Artístico,  con  hermosas  co- 
lecciones, fundado  en  1869;  la  Academia  de 
Ciencias  y  la  Sociedad  y  Museo  Histórico,  que 
datan  de  1857;  y  la  Academia  de  Dibujo,  fun- 
dada en  1869.  Los  principales  establecimientos 
de  beneficencia  son  la  Misión  de  Armour,  con 
templo,  casa-cuna,  biblioteca,  escuela  de  cate- 
cismo y  dispensario;  el  Instituto  Armour,  prin- 
cipalmente para  el  tratamiento  de  los  locos;  los 
hospitales  del  Condado,  de  Mercy  y  de  la  Ma- 
rina; otros  menores,  y  asilos  de  toda  clase  en 
número  de  250.  En  1891  la  prensa  diaria  conta- 
ba con  532  periódicos. 

La  toma  de  agua  de  Chicago  en  el  lago  es  una 
obra  de  mecánica  notable.  Comprende  una  to- 
rre de  pielra  de  49  m.  de  alt.,  á  donde  llega  el 
agua  impulsada  por  la  fuerza  de  cuatro  máqui- 
nas que  pueden  bombar  281 980  m.-'  jior  día. 
De  esta  torre  parte  un  túnel  de  ladrillo  que  se 
extiende  á  más  de  3  kms.  de  distancia  en  el 
lago,  á  una  profundidad  de  20  á  21  ra.  Otro 
túnel  de  menor  diámetro  sirve  la  sección  S.O. 
de  la  c.  Losdosjuntosdan un  caudal  de6750000 
hectolitros  diarios.  En  fin,  40  pozos  artesianos 
proporcionan  también  agua;  los  dos  más  anti- 
guos han  sido  abiertos  á  278  y  212  m.  de  pro- 
fundidad, y  dan  juntos  4  540  m.^  por  día.  Hasta 
1891  las  cloacas  se  vertían  en  el  lago,  y  acaba- 
ron por  contaminar  toda  la  masa  líquida  hasta 
la  distancia  de  las  tomas  de  agua.  Pero  sobre- 
vino la  epiiemia  tifoidea  que  tantos  estragos 
produjo  en  dicho  año,  y  entonces  se  construyó 
un  sistema  de  bombas  que  vierte  la  mayor  par- 
te de  las'inniundicias  en  un  canal  que  va  á  pa- 
rar al  río  de  los  Llanos,  brazo  dro.  del  Illinois, 
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y  el  resto  se  calcina  en  hornos  y  se  transforma 
en  cenizas  de  abonos. 

CHIes  (Ramón):  Biog.  Político  y  escritor  es- 
pañol.  N,   en    Medina  de  Pomar  (Burgos)  en 
1846.  M.  en  Madrid  á  15  de  octubre  de  1893. 
Sucesivamente  hizo   con    aprovechamiento  sus 
estudios  en  Santander  y  Madrid,  donde  cultivó 
las  Ciencias  exactas,   la  Filosofía  y  el  Derecho. 
Escribió   sus   primeros  artículos  (1865)  en  La 
Discusión  (diario  republicano  de  Madrid);  pre- 
sidió por  aquel  tiempo  un  centro  dT  juventud 
universitaria,  en  el  que  dominaban  los  partida- 
rios de  la  República;  trabajó  con  su  padre  para 
destronar  á  Isabel  II,  y,  triunfante  la  revolución 
de  1868,  en  las  columnas  de  La  Discusión  con- 
tribuyó como  pocos  á  la  formación  y  organiza- 
ción del  partido  republicano  federal,  en  cuyos 
comités  y  asambleas  figuró  en  todo  el  período 
revolucionario  (1868-74).  Gobernador  de  Valen- 
cia en   los   días  de  la  República  (1873),  ganó 
allí  las  más  vivas  simpatías,  y  dejó  su  puesto 
al  estallar  la  revolución  cantonal,  que  en  vano 
había  procurado  contener.  Ni  el  golpe  de  Esta- 
do del  o  de  enero  de  1874  ni  la  proclamación  de 
Alfonso  XII  le  desanimaron,  antes  bien  siguió 
defendiendo  y  propagando  sus  ideales  republi- 
canos y  liin-epensadores.  En  Madrid  presidió  en 
1881  la  célebre  reunión  republicana  del  Teatro 
de  la  Zarzuela,  jiriniera  de   aquel  carácter  veri- 
ficada en  el  reinado  de  Alfonso  XII.  Dirigió  en 
la  capital  de  España  El  Voto  Nacional,  perió- 
dico que,  manteniendo  el   credo  federal,  comba- 
tía la  doctrina  del  pacto,  ideada  por  Pí  y  Mar- 
gall:  y  en  el  mismo  diario  propuso  y  defendió  la 
fórmula  de    coalición  rei)ublicana  acejitada  por 
cuantos  asistieron  al  banquete  celebrado  en  Ma- 
drid en  11  de   febrero  de  18S2  en  el  Salón  de 
Capellanes,  donde,  como  en  otras  muchas  par- 
tes, dio  pruebas  de  ser  un  orador  enérgico,  fogo- 
so y   convincente.  No  mucho  más   tarde  fundó 
en   la  citada   villa  Las   Dominicales  del  Libre 
Pensaviiento,    semanario   que   dirigió  hasta  su 
muerte  y  que   en   breve   tiempo  adquirió  gran 
popularidad  é  hizo  numerosa  tirada.  Contribuyó 
poderosamente  á  la  obra  de  coalición  republica- 
na en  todo  tiempo,  y  con  el  mismo   fin  ])residió 
en  Madrid  el  wcctivg  del  Circo  del  Príncipe  Al- 
fonso en  11  de  noviembre  de  1888.  En  materia 
de  procedimientos  era  un  sincero  admirador  de 
Ruiz    Zorrilla.    Elegiilo   concejal    del    Ayunta- 
miento de  Madrid  en  fecha  no  muy  anterior  á 
su  muerte,  ajienas  temó  posesión  del  cargo  pre- 
sentó una  proposición  en  la  que  pedía  que  se 
concediera  á  los  obreros  de  la  villa  la  jornada 
de  las  ocho  horas  de  trabajo.    Falleció  víctima 
de  la  tisis.  A  su  entierro  concurrió  una  inmensa 
muchedumbre.  Recibió  Chíes  sepultura  en  el  ce- 
menterio civil  del  Este. 

*  CHIHUAHUA:  Gcog.  Est.  déla  Rep.  mejica- 
na. Según  el  censo  de  20  de  octubre  do  1895,  la 
superficie  de  este  estado  era  de  227 46S  kms. 2,  y 
la  población  de  266831  habits.,  cifras  que  colo- 
can á  Chihuahua  entre  los  30  estados  y  territo- 
rios de  Méjico  en  primer  lugar  en  cuanto  á  la 
su])erficie,  en  17."  en  cuanto  á  población  y  en 
20.°  en  cuanto  á  densidad.  La  cap..  Chihuahua, 
tenía  18520  habits  en  la  misma  fecha. 

CHILDRENITA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  de 
alundnio,  hierro  y  manganeso:  es  ciier])o  poco 
abundante  en  los  terrenos,  compañero  de  la  si- 
derosa ó  carbonato  de  hierro,  con  el  cual  guarda 
relaciones  bastante  estrechas  por  asociación,  y 
no  atendiendo  á  formas  cristalinas  y  otros  carac- 
teres más  determinados;  suponen  algunos  que  el 
cuer]'0  objeto  del  presento  artículo  resulla  cons- 
tituido asociándose,  química  ó  :'iecánican,ente, 
dos  moléculas  de  un  fosfato  doble  ferroso  manga- 
neso con  una  de  fosfato  alumínico  y  15  de  agua; 
pero  es  preferible  considerar  la  childrenita  á  mo- 
do de  un  fosfato  hidratado  triple,  perfectamente 
definido.  Respecto  de  su  génesis  ]n'obab!e  nada 
sabemos;  porque  si  bien  el  manganeso  y  el  hierro 
andan  muchas  veces  unidos  por  medio  de  ácidos 
y  no  suelen  3^acer  lejos  de  lugares  donde  acostum- 
bra á  haber  compuestos  alumínicos,  no  es  posible, 
ni  hasta  ahora  se  ha  logrado,  fijar  una  serie  de 
relaciones  entre  las  combinaciones  intermediasy 
el  fosfato  hidratado  de  aluminio,  hierro  y  man- 
ganeso, una  vez  constituido  como  verdadera  es- 
jiecie  nuneral,  dotada  de  caracteres  propios  é  in- 
dividuales, suficientes  para  determinar  la  chil- 
drenita, conlorme  aparece  en  los  terrenos,  las 
pocas   veces  que  en  ellos  ha  sido  eucontiada.  ' 
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Cristaliza  en  formas  pertenecientes  ó  referibles 
al  tipo  ortorn'nibico;  aparece  en  pirámides  he- 
xagonales muy  modificaóas  y  alteradas  en  diver- 
sas ocasiones;  los  cristales  son  susceptibles  de 
una  sola  exfoliación,  y  esa  imperfecta  en  grado 
sumo  y  poco  clara;  es  mineral  translúcido,  mas 
no  se  presenta  jamás  transparente;  el  brillo  es 
vitreo  con  inclinación  á  resinoso;  los  cristales, 
siempre  pequeños,  son  ordinariamente  amari- 
llentos y  algunos  i^arduscos,  aunque  esto  no  es 
frecuente;  el  peso  específico  varía  entre  límites 
bastante  jiroximos,  desde  3,18á3,24,  yladnreza 
alcanza  como  máximo  hasta  igualar  el  numero  5 
de  la  escala;  la  raya  del  mineral  y  su  polvo  son 
de  color  blanco  amarillento.  Tocante  á  la  compo- 
sición química  de  la  childrenita,  los  análisis  de 
Ranimelsberg  la  fijan  del  modo  siguiente,  refirién- 
dola á  100  partes:  ácido  fosfórico  28,92;  sesquióxi- 
do  de  alundnio  14,44;  protóxidode  hierro 30,68; 
protóxido  de  manganeso  9,07,  y  agua  16,98, 
cuyos  números  se  hallan  rejiresentados  en  la  fór- 
mula H.o(Fe.Mn)8Al4Ph,¡044:la  relación  entre  el 
oxígeno  de  las  bases  RO  (siendo  en  este  caso 
RO  =  MnO,FeO),  la  alúmina,  el  ácido  fosfórico  y 
el  agua,  es  de  7.9  :  6  :  14.4  :  13.5.  En  su  condi- 
ción de  mineral  hidratado,  cuando  el  fosfato  que 
nos  ocupa  es  calentado  en  un  tubo  de  ensayo  á 
temperatura  ya  un  poco  elevada,  pierde  su  agua 
y  cambia  algunas  veces  de  color;  al  fuego  del  so- 
plete no  se  funde,  pero  con  el  bórax  ó  la  sal  de 
fósforo  preséntalos  caracteres  peculiares  del  hie- 
rro y  del  manganeso;  por  vía  húmeiia,  es  también 
muy  resistente  á  los  reactivos;  sólo  el  ácido  clor- 
hídrico.lo  disuelve  desimés  de  un  contacto  muy 
prolongado.  Queda  ya  dicho  cómo  la  childrenita 
acompaña  de  ordinario  á  la  siderosa,  asociándose 
á  ella,  y  en  tal  forma  hállase  en  Tavistoek,  del 
Devonshire,  que  es  la  localidad  donde  su  presen- 
cia ha  sido  comprobada.  La  especie  toma  su 
nombre  del  propio  del  químico  inglés  Children. 

*  CHILE:  Geog.  Rep.  de  la  América  del  Suro 
Al  indicar  en  el  artículo  inserto  en   el  tomo  V, 
2.'^  parte,  de  este  Diccioxario,  correspondient, 
á  la  República  chilena,  el  límite  N.  de  esta  nae 
cióri,  que  la  separaba  del  Perú,  se  dijo  que  dich- 
límite  era  jirovisional  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  tratado  de  paz  celebrado  en  28  de  mayo  de 
1884  con  la  República  jieruana.  En  el  artículo  3.° 
de  dicho  tratado  se  decía:   «El  territorio  de  las 
provincias  de  Tacna  y  Arica  continuará  poseído 
por  Chile  y  sujeto  á  la  legislación  y  á  las  auto- 
ridades chilenas  durante  el  térnnno  de  diez  años, 
contados  desde  que  se  ratifique  el  presente  tra- 
tado de  paz.  Expirado  este  ¡dazo,  un  plebiácito 
decidirá  en  votación  popular  si  el  territorio  de 
las  ]irovincias  referidas  queda  definitivamente 
del  dominio  y  soberanía  de  Chile  ó  si  continúa 
siendo  parte  del  territorio  [leruano.  L'n  protocolo 
especial,  que  se  considerará  como  parte  integran- 
te del  presente  tratado,  establecerá  la  forma  en 
que  el  plebiscito  deba  tener  lugar  y  los  términos 
en  que  hayan  de  pagarse  los  10  millones  por  el 
país  que  quede  dueño  de  las  provincias  de  Tacna 
y  Tarapacá.»  Transcurridos  con  exceso  los  diez 
años  á  que  se  hacía  referencia  en  el  jn-einserto 
artículo,  ambas  Repúblicas  han  resuelto  \^ov  fin 
realizar  el  plebiscito,  que  ha  de  celebrarse  en  cua- 
tro colegios  electorales  de  los  territorios  de  Tac- 
na, Arica,  Tarata  y  Linta;  pero  habiendo  surgi- 
do algunas  cuestiones  sobre  el  modo  de  llevarlo 
á  cabo,  y  no  llegando  á  i.n  acuerdo  ambas  Repú- 
blicas, sus  respectivos  gobiernos,  con  aprobación 
de  las  Cámaras  de  cada  país,  han  resuelto  apelar 
al  arbitraje  de  la  reina  de  España,  arbitraje  que 
ha  sido  aceptado  por  nuestro  gobierno  en  los 
momentos  en  que  e>cribimos  estas  líneas  (octu- 
bre de  1S9S).   La  misión  del  arbitro  es  definir 
quiénes,  entre  los  naturales  y  estantes  de  dichos 
territoiios,  tienen  derecho  al  voto  plebiscitario, 
y  presidir  personalmente,  así  la  junta  directiva 
que  se  forme  para  organizar  el  plebiscito,  com- 
puesta de  un  representante  de  Chile  y  otro  del 
Perú,  bajo  la  presidencia  del  arbitro,  como  las 
cuatro  juntas  electorales,  formadas  por  el  mismo 
método  y  con  igual  número  de  personas  que  han 
de  presidir  las  mesas  de  los  territorios  mencio- 
nados. Así  se  dispone  por  el  protocolo  de  16  de 
abril  de  1898,   cuyo  articulado  es  el  siguiente: 
«Art.  1.°     Quedan  sometidos  al  fallo  del  go- 
bierno de  S.  M.  la  Reina  regente  de  España,  á 
quien  las  altas  partes  contiatantes  designan  co- 
mo arbitro,   los  ])untos  siguientes:   a)  Quiénes 
tienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  votación  ple- 
biscitaria destinada  á  fijar  el  dominio  y  sobera- 
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nía  definitiva  de  los  territorios  de  Tacna  J  An- 
ca, determinando  los  requisitos  de  nacionalidad, 
sexo,  edad,  estado  civil,  residencia  ó  cualesquie- 
ra otros  que  deban  reunir  los  votantes,  h)  Si  el 
voto  plebiscitario  debe  ser  público  ó  secreto. 

»Art.  2.°  Una  junta  directiva,  compuesta  de 
un  representante  del  íjobierno  del  Perú,  de  un 
representante  del  gobierno  de  Cliile  y  de  un  ter- 
cero de'-ignado  por  el  gobierno  de  España,  pre- 
sidirá los  actos  y  tomará  las  resoluciones  necesa- 
rias para  llevar  á  cabo  el  plebiscito.  Tendrá  el 
carácter  de  presidente  de  la  junta  el  tercero  de- 
signado por  el  gobierno  de  España.  Correspon- 
derá á  esta  junta:  a)  Formar  y  publi'^ar  el  re- 
gistro general  de  todos  los  que  tengan  derecho  a 
votar,  h)  Decidir  todas  las  dificultades  y  ciies- 
tioncs  que  se  promuevan  con  motivo  de  las  ins- 
cripciones, votaciones  y  demás  actos  del  plebis- 
cito, c)  Practicar  el  escrutinio  general  de  los  su- 
fragios en  vista  del  resultado  parcial  obtenido 
en  cada  una  de  las  mesas  receptoras  de  votos. 
d)  Proclamar  el  resultado  de  la  votación  gene- 
ral, comunicándolo  inmediatamente  á  los  gobier- 
nos de  España,  del  Perú  y  de  Chile,  cj  Dictar 
todas  aquellas  providencias  (instrucciones  nece- 
sarias jiara  la  mejor  realización  de  los  actos  ple- 
biscitarios determinados  en  la  presente  conven- 
ción. Todas  las  resoluciones  de  esta  junta  se  to- 
marán por  mayoría  de  votos.  En  caso  de  disen- 
timiento, prevalecerá  la  opinión  del  tercero  de- 
signado por  el  gobierno  de  España. 

"»Art.  3."  A  más  tardar,  cuarenta  días  des- 
pués de  expedido  el  fallo  del  arbitro  á  que  se 
refiere  el  art.  1.°,  procederán  los  gobiernos  del 
Perú  y  Chile  á  uoml)rar  sus  representantes.  La 
junta  directiva  se  instalará  en  la  ciudad  de  Tac- 
na y  comenzará  á  funcionar  dentro  del  ¡¡lazo  de 
diez  días,  á  contar  d'sde  que  se  encuentre  en 
dicha  ciudad  el  tercero  que  designe  el  gobierno 
de  España.» 

La  pol)lación  de  Tacna  y  Tara  paca  se  compono 
de  24.000  habits.,  do  los  que  3  294  gozan  dere- 
cho electoral.  Estos  son,  ])ues,  los  que  han  de 
decidir  de  la  futura  suerte  de  dicha  prov.  con 
sus  votos;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  efectuado, 
que  sepamos,  el  mencionado  plebiscito,  quizás 
porque  las  atenciones  más  perentorias  que  pesan 
sobre  el  gobierno  español  le  hayan  impedido  nom- 
brar el  arbitro.  . 

Por  lo  que  respecta  á  la  frontera  con  P>olivia, 
ya  queda  dicho  (V.  Boltvia,  tomo  III;  que,  en 
virtud  de  un  convenio  firmado  en  189."),  Chile 
ha  cedido  á  dicha  Rep.  una  zona  de  terreno  de 
la  parte  tomada  al  Perú  y  que  da  acreso  al  Pací- 
fico por  el  puerto  de  Mejillones  del  Norte;  en 
cambio  la  parte  de  territorio  boliviano  concedida 
provisionalmente  á  Chile  ha  quedado  de  un  mo- 
do definitivo  en  jioder  de  esta  Picp. 

Los  límites  fijos  con  la  Argentina  continúan 
siendo  objeto  de  activas  y  á  la  voz  acaloradas 
conlroversins,  que  en  más  do  una  ocasión  han 
hecho  temer  f|ue  fueran  causa  de  la  runtura  de 
hostilidades  entro  ambas  ¡lotencias;  y  aunque 
por  hoy  ])arece  alejado  este  temor,  continúan  á 
intervalos  las  disensiones  entre  las  comisiones 
nombradas  jior  los  respectivos  gobiernos,  sin  que 
todavía  se  haya  ])odid()  llegar  á  un  acuerdo. 

La  población  calculada  do  Chile  á  fines  de 
1807  era  do  poco  más  de  3  000  000  do  habits. 

El  prosuiiueslo  de  gastos  ]iara  1898  fué  do 
79  931  40;  jiesos,  y  la  Deuda  jiública,  tanto  la 
interior  como  la  exterior,  do  2(53  210  031. 

El  comercio  de  imiiorlación  on  1897  ascendió 
al  valor  de  0.'  .''>02  80r.  pesos,  y  el  de  exportación 
á  04  7.'')4  133.  La  mnrina  mercante  constaba  en 
el  mismo  año  do  ICO  liarcos,  que  medían  SO  27r) 
toneladas,  comprendiendo  rii  ellos  4S  vn|iores, 
con  2.0  ri21.  En  1S<17  lus  líneas  terreas  del  Estndo 
en  explotación  medían  1  OSO  kms.,  y  las  de  las 
comiiañías  2  300.  Tía  longitud  do  las  líneas  tele- 
gráficas era  do  ir).''>12  kms.  con  297  estaciones, 
habiendo  circulado  1  2.'>r>  8C(i  despachos,  que  do- 
jaron  un  iMoihicto  do  421  122  peso».  Además 
hay  muchas  líneas  telegráficas  aereas  y  <lo  ca- 
bles i.rivadas,  con  una  longitud  de  3  !í49  kms.  y 
172  estaciones. 

l'.l  ejército  activo  so  recluta  por  engancho  vo- 
luntario, contraído  por  dos  años  de  servicio  ac- 
tivo; los  voluntarios  (|ue  dosp.ui's  de  su  servicio 
han  alcanzado  algún  grado,  pueden  reeng.in- 
chiirse;  los  otros  son  incorporados  á  la  Ouanlia 
Nacional,  á  la  cual,  según  la  ley  militar  do  12  do 
febrero  de  189C,  pertenecen  también  toilos  los 
chilenos  válido,  do  edad  de  dieciocho  á  cin- 
cuenta años.  Según  k  luy  de  31  de  diciombro 
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de  1896,  el  efectivo  del  ejército  activo  en  tiempo  ! 
de  paz  no  debe  exceder  de  más  de  9  000  hom-  I 
bres. 

La  armada  se  compone  de  39  buques,  entre  1 
ellos  cuatro  acorazados,  con  334  cañones. 

El  .suceso  más  culminante  de  la  historia  de  Chi- 
le desde  la  publicación  del  artículo  consagrado  á  i 
e.^ta  potencia  en  el  citado  tomo  de  este  Diccio-  I 
XARio,  ha  sido  la  guerra  civil  estallada  a  conse-  ¡ 
cuencia  de  la  violación  de  la  Constitución  por  el 
presidente  Balmaceda  (V.  Balmaceda,  en  este 
JpéndiceJ.  Vencido  y  depuesto  éste  por  los  con- 
gresistas,   fué  elegido  en  su  lugar  el   general 
Montt,  el  cual  ocupó  la  presidencia  hasta  seji- 
tiembre   de  1896,   habiendo   sido   reemplazado 
por  el  actual  presidente,  D.  Federico  Errázuriz. 
CriiLEÍTA:   f.   Min.   Vanadato  de  plomo  que 
contiene  cobre  en  jiroporciones  bastante  consi- 
derables, sin  que  ])or  eso  se  considere  como  sal 
doble;  también  contiene  agua  en  cantidad  infe- 
rior ai  5  por  100;  es  cuerpo  raro  en  la  naturale- 
za, y  los  solos  ejemplares  conocidos  provienen  de 
Chile,   de  donde  toma  el  mineral  su  nombre. 
Tiene  su  origen  en  la  descloizita  ó  vanadato 
plúmbico  normal,    exento    completamente  de 
cloro;  éste  posee  marcada  aptitud  para  unirse 
con  otros  metales,  y  asociándose  á  ellos  formn 
diversas  y  bien    definidas   esiiecies   minerales. 
Uniéndose  al  zinc  genera  la  dechenita  en  primer 
término,   la  cual  no  cristaliza,  sino  preséntase 
en  masas  mamelonares  de  pequeño  volumen  y 
color  rojo  ó  amarillo  rojizo  Ijastante  obscuro; 
vienen  luego  otros  tres   cuerpos  denominados 
arfpoycnn,  cnsilcchita  y  trilodorita,  cuya  comjio- 
sición  química  responde  asimismo  á  la  de  nn 
vanadato  de  ]ilomo  zincífero.   Cita  Pisani  otro 
cuerpo  ya  más  conijilicado,  cuyo  análisis  dala 
siguiente  composición  centesimal:  ácido  vanádi- 
co  2.'),. OS,  óxido  de  plomo  50,75,  óxido  de  cobre 
18,40,    óxido  de  calcio  1,:'>3  y  agua  4,2.0:   no 
cristaliza,  ni  tiene  siquiera  estructura  cristalina; 
hállase  formando  incrustaciones  de   color  verde 
aceituna  en  el  cuarzo,  y  se  encuentra  en  Láuriuní, 
de  Grecia.    Kn  este  mineral  jiarece  haber  sido 
sustituídoel  zincporel  cobre,  entrando  además, 
á  modo  de  im]iureza  ó  elemento  accidental,  la 
cal;  el  cuerpo  á  que  nos  referimos  es  el  ]>rimcro 
de  una  larga  serie  de  vanadatos  de  jilomo  cu- 
prífero, más  ó  menos  ricos  en  cobre,  contenien- 
do todos  agua  en  variables  proporciones.  Cuén- 
tase entre  ellos  la  metraniita.  que  no  cristaliza, 
mas  aparece  formando  incrustaciones  negras,  de 
ajwriencia  cristalina,  en  un  gres;  sólo  ha  sido 
hallado  este  cuerjio  en  ]\lattram  Saint- Andreas 
Chershire,  en  Inglaterra.  Es  del  mismo  grupo  ó 
serie  la  pistasinitn,  la  cual  distingüese  atendien- 
do á  su  color  verde  ]mro;  procede  de  Montana, 
en  la  América  del  Norte.  Vecina  de  estos  vana- 
datos,  y  unida  á  ellos  por  los  vínculos  de  laconi- 
posici.'vn  química,  está  la  chileíta,  cuyos  caracte- 
res hallmsc  aún  mal  determinados,  bien  es  cierto 
que  este  nombrn  hasidoa]«licado,  no  sólo  al  va- 
iindato  de  idomo  cujirílero,  sino  tamliién  á  una 
variedad  bastante  rara  de  la  gatliita,  de  lo  cual 
han  jirovenido  ciertas  dificultades,  hoy  entera- 
monte  resueltas,  cuando  se  trataba  de  determi 
nar  el  mineral  á  que  correspondía  el  nombre. 
Tollos  los  vanadatos  de  plomo  y  otro  metal,  si 
bien  tienen  su  origen  en   la  vanadilita,  distín- 
gu'  nse  'le  ella  por  no  contener  cloro,  ni,    por 
consiguiente,  cloruro  vio  jdonio.  En  cuanto  á  los 
caraeTeres  químicos  de  la  chileíta.  sábese  cómo, 
al  fnoeo  del  so]ilete  y  empleando  soporte  reduc- 
tor de  carbón,  .se  fun<lc  dando  un  glóbulo  nieta 
lico,  en  el  cual  es  reconocible  el  cobre,  y  un  de- 
p('.silo  i.ulverulenlo  de  color  blanquecino;  por 
vía  húmeda  la  atacnn  casi  todos  los  ácidos  mi- 
nerales: es  jiircialnienle  soluble  en  el  ácidoclor- 
hídrico,  dando  un  líquido  de  color  verde  y  de- 
jando por  roiduo  insoluble  cloruro  de  plomo 
blanco.  Conforme  va  dicho,  la  chileíta  es  cocasí 
sima  en  los  terrenos,    y  sólo  se  encuentra  en  al- 
gunas pocas  nnnns  de  Cliilc. 
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también  bastante  ricos  de  plata;  en  el  mineral 
objeto  del  presente  artículo  no  parece  el  arséni- 
co elemento  constante,  aunque  sí  frecuente,  y 
su?,    proporciones  en  este   último  caso,  varían 
mucho,  alcanzando  como  límite  máximo  el  3 
por  100.   Mezcla  ó  combinación,  porque  no  es 
fácil  determinar  cuál    de   las    dos   cosas    sea, 
no  cabe  duda  de  la  existencia  de  un  compuesto 
binario  de  plata  y  bismuto,  muy  escaso  en  los 
terrenos,  propio  de  contadas  minas  de  plata, 
á  no  admitir  con  Percy,  después  de  haber  jirac- 
ticado  muchos  análisis,  que  la  mayor  parte  del 
bismuto  metálico    comercial   es  argentílero  y 
contiene   además  mínimas  proporciones  ó  in- 
dicios  de   oro  puro.    Jamás  se  ha  encontrado 
cristalizada  la  chilenita.   Domeyko,  á  quien  es 
debido   su  descubrimiento,    la    describe  como 
una  substancia  constituida  por  laminillas  ó  len- 
tejuelas diseminadas  en  la  masa  de  una  gan- 
ga agrisada;  su  color  es  blanco   de   plata  con 
tinte  ligeramente  amarillento;  su  fractura  re- 
ciente posee  el  brillo  de  la  plata  nativa,  mas 
luego  se  empaña  muy  pronto  en  contacto  del 
aire;  la  plata  bismntífera  tiene  dos  asociados; 
el  jtropio  metal  nativo  en  extremado  grado  de 
división  y  el  arseniuro  de  cobre  amorío,  consti- 
tuyendo brillantes  é  irisadas  escamas.   Los  pri- 
meros análisis  que  de  la  chilenita  hizo  su  descu- 
bridor, dieron  estos  resultados  numéricos  para 
su  composición  centesimal:  plata  60,10,  bismu- 
to 10,10,   cobre  7,80,   arsénico  2,80,  y  ganga 
19,29:  como  las  iirojioroiones  de  arsénico  y  cobre 
eran  las  convenientes  para  formar  arseniuro  de 
este  metal,  al  pronto  se  creyó  que  el  cuerpo  es- 
taba constituido  por  la  mezcla  ó  asociaciipn  de 
un  compuesto  de  plata  y  bismuto  de  la  forma 
Ag„Bi,  con  un  arseniuro  de  cobre  representado 
en^el  símbolo  'UgAs.  Nuevas  ensayos,  separando 
la  ])arte  metálica  de  la  ganga  con  el  mayor  cui- 
dado, dieron  resultados  muy  diferentes,  no  ha- 
biendo en  el  mineral  ni  cobre  ni  arsénico;  nn 
análisis  dio:  plata  8,0,6,  bismuto  14,4,  y  en  otro 
se  halló  esta  composición  centesimal:  ¡data  84,7, 
bismuto  15,3.  Se  demuestra  que  es  una  combi- 
nación definida,  porque  para  la  fórmula  Ag,iBi 
antes  indicada  se  nece-itau   84,98  de  plata  y 
15,02  de  bismuto,  cuyos  números  son  casi  igtia- 
les  á  los  de  los  últimos  análisis  de  Domeyko.  La 
chilenita  procede  de  las  minas  de  San  Antonio 
del  Potrero  Grande,  en  Chile,   única  localilad 
donde  hasta  ahora  ha  sido  hallada  en  las  cir- 
cunstancias más  arriba  especificadas;  y  tocante 
á  su   origen  ó  probable  formación  nada  puede 
conjeturarse  con   vislumbres  de  certeza,  y  sólo 
se  afirma  su  parentesco  ó  asociación  con  el  mi- 
neral denominado  domeüpiUa,  que  es  un  arse- 
niuro básico  de  cobre. 

CHILOANE:  dfori.  Isla  de  la  costa  del  África 
oriental  portuguesa,  á  6.0  kms.  E.S.E.  de  Sofa- 
la.  Los  portugueses  han  construido  en  ella  un 
pequeño  puerto  para  vigilar  la  costa,  y  han  he- 
cho de  él  un  lugar  de  dejiortación.  Este  puerto 
es  un  pun  to  de  escala  de  los  Tai>ores  de  Hambnrgo 
á  Natal  y  de  los  ingleses  de  la  Castle  Mail.  La 
isla  forma  parte  del  gran  delta  pantanoso  del 
Sabiv:  está  rodeada  de  lagunazos  salitrosos  muy 
jioblados  de  hipopótamos. 

CHiMANGO:  m.  ZooL  Nombre  vulgar  hispano- 
americano del  Ih]ictrr  chxmango\\i^\\\>.,  ave  del 
orden  de  las  raiiaces,  familia  de  l.is  talcónidas, 
tribu  de  las  jioliborinas,  cuyos  principales  caí  ac- 
teres  son  los  .«iignientes:  jiico  re  lo  on  1*  base, 
medi.inamente  delga<lo,  gradualmente  encorva- 
do hacia  la  punta,  que  es  jioco  ganchuda;  «Iwr- 
tnrns  nasales  en  el  borde  superior  de  la  cara,  de 
bordes  elevados;  espacio  entre  el  pico  y  el  ojo 
desnudo:  «las  bastante  cortan,  que  no  «Icanran 
durante  el  reposo  á  la  jtunta  de  la  cola:  sugund.» 
á  sexta  remeras  ]ioco  escolarbas,  y  tercera  á  quin- 
ta más  largas  que  las  restantes:  cola  Isrpa  y  nn- 


CHILENITA:  f.  .l/t»i.  Plata  bismutífera,  ó  com- 
binación de  la  plata  nativa  con  el  bismuto  me- 
tálico en  jn'Ojiorciones  casi  invariables,  viniendo 
á  ser  como  una  suerte  de  aloacii'ii  o  liga  natural 
de  dos  metales  bi.n  distintos  atendiendo  »  sus 
funciones  y  pro)  icdades  físicas.  No  8(do  Itismn- 
to  V  ]>lata  contiene  la  chilenita;  suele  contener 
tanibién,  aparte  de  la  ganga,  cobro  y  arsénico, 
algunas  veces  oro:  sin  embargo,  no  es,  en  modo 
alguno,  confundible  con  ciertos  poliarseniuros de 
la  misma  procedencia,   bastante  escasos,   iwro 


cha;  tarsos  altos,  delgados,  plumosos  en  la  i.art« 
superior,  con  escamas  .anchas  jwr delante;  dedos 
débiles  y  cortos,  el  externo  más  largo  que  el 
interno;  uñas  poco  encorvadas.  El  nombre  espe 
ctfico  «jue  designa  á  esta  ave,  igual  á  su  noiul  re 
vulgar,  parece  jiroceder  de  una  vo7  quechua  ron 
que  s»  designaba  á  nn  pájaro  al  j^aieeor  senie- 
jante  al  estornino;  pero  |.erdida  esta  lenpna.  se 
ha  aplicado  como  nombre  vulgar  á  un  «vetan 
diversa.  Los  chumangos  son  aves  de  mediano 
tamaño,  mayores  que  los  remíralos  de  Europa, 
y  tan  buenos  voladoras  <]ue  se  mantienen  largo 
rato  cerniéndose  en  los  aires  en  busca  de  una 
presa  que  les  descubra  sn  penetrante  vista  j^ara 
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lanzarse  sobre  ella.  Anidan  entre  las  peñas,  en 
los  árboles  altos,  y  aun  en  los  muros  resinosos  y 
elevados  en  que  tengan  sef^uriilad  do  no  ser  mo- 
lestados, y  son  muy  comunes  en  la  América  cen- 
tral y  N.  de  la  meridional. 

CHIMILA:  Geog.  Tribu  de  la  República  de  Co- 
lombia, America  meridional.  Los  indios  chimi- 
las, visitados  recientemente  por  el  viajero  de 
Brottes,  viven  en  estado  salvaje  en  las  vastas 
selvas  que  cubren  las  últimas  oniulaciones  de  la 
Sierra  Nevada  de  Santa  j\Iarta.  So  alimentan 
casi  exclusivamente  de  caza,  que  es  bastante 
abundante,  y  no  practican  ninguna  industria  ni 
cultivo. 

*  CHINA:  Geog.  Dijimos  en  el  artículo  corres- 
pondiente áeste  país,  inserto  en  el  t.  V,  2."'  parte, 
de  este  Diccionario,  que  no  debe  confundirse  á 
China  con  el  Imperio  chino,  pues  aquélla  es  sólo 
una  parte  constitutiva  de  ésto;  por  eso  conviene 
advertir  ahora  que,  al  ampliar  el  artículo  relativo 
á  China,  nos  referimos  al  Imperio  en  general  y 
no  á  una  de  sus  partes.  El  Imperio  chinóse 
compone  hoy  (febrero  de  1899) de  las  iguientes: 
la  China  propiamente  dicha,  la  Mandchuria,  la 
Mongolia  con  el  dist.  de  Tarbagatai,  el  Tibet,  y 
finalmente  la  prov.  de  Kan-su-sin-tsiang  ó  anti- 
guo Turquestán  oriental,  con  el  dist.  de  Ili  ó 
Kulya.  La  antigua  Dsungaria  está  dividida  ac- 
tualmente entre  ¡a  prov.  dé  Kan-susin-tsiang, 
la  Mongolia  nordoccidental  y  las  posesiones  ru- 
sas del  Asia  central.  La  isla  Formosa  y  la  de  los 
Pescadores  fueron  cedidas  alJapón  después  de  la 
guerra  de  1894,  y  la  Corea  es  hoy  independien  te 
de  China.  Además,  en  virtud  del  tratado  de  6 
de  marzo  de  189S,  China  ha  cedido  á  Alemania 
en  arrendamiento,  por  espacio  de  noventa  y  nue- 
ve años,  una  zona  de  50  kms. ^  alrededor  del 
Golfo  de  Kiaotchen,  y  está  en  tratos  con  otras 
potencias,  como  Rusia,  Francia  é  Inglaterra, 
para  hacerles  análogas  concesiones,  impuestas 
por  dichas  potencias  para  tener  uñábase  de  ope- 
raciones en  previsión  de  ttna  guerra  que  ¡)uedan 
suscitar  las  cuestiones  políticas  que  tienen  por 
origen  aquel  país  y  que  amenazan  perturbar  la 
paz  del  mundo. 

El  Imperio  chino  toca  hoy  por  el  N.  con  la 
Rusia  asiática  (Siberia  y  Gobierno  General  de  las 
Estepas);  por  el  E.  con  la  Corea,  habiéndose  su- 
primido en  1884  la  antigua  zona  neutral  entre 
ambos  países,  y  también  con  el  mar;  por  el  O. 
con  Rusia  (Turquestán,  Pamir)  y  la  India  bri- 
tánica (Cachemira),  y  por  el  S.  con  la  India  bri- 
tánica y  sus  dependencias  (Nepal,  Sikkim,  Bu- 
tam  y  Alta  Birmania)  y  la  Indochina  francesa 
(Alto  Laos  y  Tonquín).  Por  la  parte  de  Rusia 
la  frontera  establecida  en  1S63  ha  sido  modifica- 
da, en  virtud  del  tratado  de  1881,  en  las  ¡martes 
que  tocan  á  la  antigua  Dsungaria  y  al  Kulia, 
como  sigue:  á  partir  de  los  49°  lat.  N.  la  línea 
de  separación  entre  los  dos  Imperios  se  dirige 
paralelamente  y  á  una  distancia  media  de  15 
kms.  al  E.  del  río  Koba,  afl.  de  la  dra.  del  Ir- 
tich Negro.  La  frontera  corta  enseguida  este  río 
á  unos  30  kms.  más  arriba  de  la  desembocadura 
del  Koba,  se  dirige  al  S.O.  hacia  el  monte  Yi- 
rilgan,  ¡lara  ir  á  parar  á  la  cadena  de  Saur  y  re- 
unirse con  la  antigua  frontera;  ésta  pasa  por  las 
cumbres  del  Tarbagatai,  y  luego  baja  casi  recta 
al  S.  y  sigue  la  cadena  de  Ala-Tan.  Las  modiñ- 
caciones  recomienzan  al  S.  de  estas  montañas. 
A  partir  de  las  cumbres  de  Beyin  la  fronteía 
desciende  al  S.,  costea  el  río  Khorgos  hasta  su 
desembocadura  en  el  Ili,  á  unos  40  kins.  más 
abajo  de  Nueva  Kulya,  para  dirigirse  en  seguida 
al  S.E.  hacia  los  montes  Uzun-Tau,  donde  se  ve- 
rifica la  reunión  con  la  antigua  frontera.  Estas 
dos  modificaciones  suponen  la  cesión  á  Rusia  de 
dos  grandes  espacios  de  terreno  en  la  cuenca  del 
bajo  Irtich  Negro  y  en  la  del  Ili. 

En  el  S.  de  la  China,  y  especialmente  hacia  la 
prov.  de  Ynn-nan,  ha  habido  hace  poco  tiempo 
modificaciones  más  importantes.  Por  el  conve- 
nio de  1,°  de  marzo  de  1894  con  Inglaterra,  la 
frontera  entre  el  S.O.  del  Celeste  Imperio  y  las 
jiosesiones  británicas  de  la  Alta  Birmania  se  ha 
fijado  como  sigue:  á  jiartir  de  una  montaña  si- 
tuada á  los  25°  35'  lat.  N.,  el  límite  corre  á  lo 
largo  de  la  cresta  de  las  colinas  que  hay  al  E. 
del  Irauady,  para  llegar  al  Nam-Mak,  entre  Ka- 
dan  (China)  y  Palen  (Gran  Bretaña).  Sigue  lue- 
go el  curso  del  Nam-Mak,  remontad  Nam-Jlao, 
y  se  dirige  desde  este  punto  al  E.S.  E.,  pasando 
por  las  crestas  de  las  montañas  de  los  países  de 
Loi-Aípong  y  de  LoiPanglom,  para  alcanzar  el 
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Sainen  á  los  23°  41'  lat.  N.  Después  de  confun- 
dirse con  el  curso  de  este  río  por  espacio  de  uuoa 
30  kms.,  la  frontera  corre,  al  través  de  una  re- 
gión poco  conocida,  á  lo  largo  de  la  línea  diviso- 
ria de  las  aguas  entre  el  Sainen  y  el  Mekong; 
luego  pasa  por  la  sierra  de  Kong-ming-chañ,  una 
parte  del  curso  del  Nam-Kha,y  se  dirige  de  nue- 
vo al  S.E,  hasta  encontrar  el  río  Nam-Lan  á  los 
21°  45'  lat.  N.,  cuyo  curso  constituye  el  límite 
hasta  el  Mekong.  La  parte  de  la  frontera  al  N. 
de  los  25°  35'  lat.  N.  se  determinará  ulterior- 
mente, cuando  se  conozca  mejor  In  configuración 
geográfica  ilel  país.  Mientras  tanto  se  ha  conve- 
nido en  hacerla  seguir  la  línea  divisoria,  prime- 
ro entre  el  Irauady  y  el  Sainen,  y  luego,  más  al 
N.,  entre  el  Mekong  y  el  Saluen  hasta  el  en- 
cuentro con  la  frontera  S.  del  Tibet  á  los  28°  30' 
lat.  N.  y  103"  long.  E. 

Pasemos  ahora  á  la  frontera  entre  China  y  la 
Indochina  francesa.  Esta  ha  sido  limitada  des- 
de luego,  en  ejecución  del  tratado  de  26  de  junio 
de  1887,  desde  Monkai  en  el  Golgo  del  Tonkín 
hasta  Long-Po  en  el  río  Rojo,  y  después,  en  vir- 
tud del  convenio  complementario  de  20  de  junio 
de  1895,  entre  Long-Po  y  la  desembocadura  del 
Nam-La  en  el  Mekong. 

El  arreglo  angloruso  para  la  limitación  de  las 
fronteras  en  el  Pamir  (mar),  de  1895,  ha  dejado 
provisionalmente  á  China  el  valle  de  Sarikol; 
pei'o  la  frontera  exacta  por  este  lado  no  se  fijará 
hasta  que  terminen  los  trabajos  de  la  comisión 
técnica,  que  prosiguen  en  la  actualidad  (1899). 

En  sus  nuevos  límites  el  Imperio  chino  está 
comprendido  entre  los  21°  10'  y  53"  30'  lat.  N. 
(fuentes  del  Nam-Ngo,  subafluente  del  Mekong 
por  el  Nam-La  y  el  punto  más  septentrional  del 
gran  recodo  del  Amur,  enfrente  de  la  aldea  rusa 
de  Ignachina),  y  los  77°  23'  y  138°  53'  long.  E. 
(límite  fronterizo  del  Markan-Su  en  el  Pamir,  y 
confl.  del  Amur  y  del  Usuri  enfrente  de  Khaba- 
olka).  Así,  pues,  el  inmenso  Imperio  chino  se 
extiende  en  más  de  33°  de  lat.  y  en  unos  62  de 
long.  La  distancia  en  línea  recta  entre  los  pun- 
tos que  acabamos  de  indicares  de  4  000  kms.  de 
S.S.O.  áN.N.E.,  y  de  4  900  de  O. S.O.  áE.N.E. 

La  superficie  y  población  de  este  Imperio  son 
hoy  las  siguientes: 

Superficie       Poblaciiiu 
eu  kms. 2         en  1894 
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China  propiamente  di- 
cha (las  18  provin- 
cias      3  970100 

Mandchuria 942  000 

Mongolia  con  Tarbaga- 
tai      2  851 100 

Provincia   de   Kan-su- 

sin-tsian  con  Kulya.      1  426  000 

Tibet  y  Ku-ku-noor.  .     1912  000 

Total.  . 


418870717 
5  750  906 

2100000 

1  286  383 

2  000  000 


.  11081100     430008206 

Este  dilatado  Imperio,  poblado  por  tan  con- 
siderable número  de  habitantes,  adolece  de  tan- 
tos defectos  y  de  tanta  rutina  perjudicial  en  los 
diferentes  ramos  de  sii  administración,  que  es 
difícil  fijar  con  exactitud  los  datos  estadísticos 
que  á  ella  se  refieren.  Así,  por  ejemplo,  se  hace 
casi  inijiosible  consignar  la  cifra  precisa  de  su 
presupuesto,  porque,  aparte  de  una  cantidad  co- 
nocida y  publicada  en  los  periódicos  oficiales, 
cada  gobernador  de  provincia  percibe  varios  im- 
puestos de  los  que  á  nadie  da  cuenta,  del  mismo 
modo  que  no  jmode  acudir  al  Tesoro  imperial 
para  ciertos  gastos.  Las  rentas  del  Estado  pro- 
ceden de  tres  fuentes:  el  impuesto  directo,  el 
indirecto  y  el  li-king.  El  primero  se  basa  en  una 
cantidad  exigida  según  el  valor  de  las  tierras,  y 
en  un  impuesto  personal;  el  ¡i-king  se  creó  des- 
pués de  la  insurrección  de  los  tai-ping,  en  ""SeS 
con  carácter  transitorio,  para  remediar  los  daños 
de  la  guerra,  lo  cual  no  imiiide  (|ue  aún  hoy  se 
cobre;  el  impuestoó  impuestos  indirectos  son  los 
de  las  aduanas  marítimas,  el  de  la  sal  y  otros  do 
menos  importancia.  En  1897  se  han  elevado  los 
gastos  y  los  ingresos  del  Imperio  á  88  979  000 
taels,  equivalente  cada  tael  á  3  fr.  93  cents. 

La  misma  falta  de  precisión  se  observa  con 
respecto  á  la  estadística  con:ercial.  No  hay  nin- 
guna noticia  jiositiva  acerca  del  comercio  inte- 
rior de  la  China,  por  lo  cual  sólo  cabe  formarse 
una  idea  de  su  comercio  exterior,  concentrado 
en  los  ]uiertos  abiertos  á  los  extranjeros.  Estos 
ascienden  hoy  (1899)  á  29,  y  á  los  enumerados 
en  el  artículo  China  del  presente  Diccionaiuo 


I  hay  que  añadir  los  siguientes  abiertos  á  conse- 
cuencia de  Iratad'.s  celebrados  con  Francia  y  el 
I  Japón  de  1888  á  1895:  Han-kao,  Chasi,  Chung- 
king,  Long-cheu,  Meng-tsn,  Hokeu,  Se  mao, 
Kau-ling  y  Lappa.  En  1897  el  comercio  de  im- 
portación representó  un  valor  de  202  828  625 
taels.  y  el  de  exportación  de  163  601358,  Los 
principales  artículos  de  inijiortación  son  los  te- 
jidos é  hilados  de  algodón,  los  de  lana,  el  opio, 
el  petróleo  y  el  azúcar,  y  los  de  exportación  la 
setla  en  bruto,  el  te,  las  sederías  y  las  ¡lorcela- 
nas.  En  1897  el  movindento  de  los  puertos  chi- 
nos consistió  en  44  500  buques  con  33  752  362 
toneladas,  de  ellos  34  566  vajiores  con  32  519  729. 
K\  servicio  de  correos  está  establecido  hace 
muchos  años  en  China  como  empresa  particular, 
y  se  hace  por  medio  de  las  tiendas  de  carias. 
Tara  ello  no  se  usa  ningún  sello  de  franqueo; 
únicamente  se  estampa  en  el  sobre  el  tello  del 
liropietario  de  la  tienda.  Hay  correos  que  trans- 
portan los  edictos  imperiales  y  otros  mensajes 
oficiales,  y  andan  hasta  300  kms.  \)ov  día.  En 
los  distritos  en  que  se  emplean  caballos,  cada 
jefe  de  postas  está  obligado  á  tener  siempre  dis- 
puestos de  10  á  20  caballos  ó  mulos. 

En  los  puertos  abiertos  á  los  europeos  por  los 
tratados  únicamente  los  indígenas  se  valen  de 
las  tiendas  de  cartas,  pero  en  el  interior  los  ex- 
tranjeros se  valen  de  ellas  también.  Este  siste- 
ma se  parece  al  americano  conocido  con  el  nom- 
bre de  express  delivery,  y  además  de  las  cartas 
transporta  también  muestras.  En  Xangae  hay 
cerca  de  200  tiendas  de  cartas,  y  sus  empleados 
recorren  las  casas  en  busca  de  cliente.'.  En  el 
N.  de  China,  rn  que  abundan  los  caballos  y  los 
caminos  son  regulares,  los  portadores  de  cartas 
emplean  caballos  y  mulos,  que  encuentran  en 
las  paradas  establecidas  cada  16  kms.  Cada  men- 
sajero lleva  de  70  á  80  libras  de  cartas,  paque- 
tes, etc.,  y  anda  8  kms.  por  hora;  en  cada  para- 
da cambia  de  caballo,  hasta  Hogar  á  la  ¡larada 
de  término  que  le  está  asignada,  y  allí  entrega 
su  correo  á  otro  mensajero  encargado  del  servi- 
cio en  el  trayecto  siguiente;  el  mal  tiempo  no 
es  causa  para  que  se  suspenda  este  servicio,  pues 
se  debe  efectuar  á  todo  trance.  En  los  trechos 
dü  poca  importancia,  en  el  centro  y  S.  de  la 
China,  los  mensajeros  viajan  á  pie,  y,  para  evitar 
que  los  ataquen  los  salteadores  de  caminos,  cada 
distrito  les  paga  cierta  cantidad, que  impide  tam- 
bién que  los  correos  sean  asaltados  por  otros 
bandoleros.  Hay  además  ixn  servicio  postal  del 
Estado,  sobre  todo  para  los  servicios  oficiales, 
prestado  por  8  000  paradas  de  posta  y  i>or  2  040 
administraciones  de  correos.  El  gobierno  ruso 
mantiene  una  comunicación  postal  regular  al 
través  de  la  Mongolia,  entre  Pekín-Kalgan  y 
Kiajta-Irkntsk.  China  tiene,  sin  embargo,  sus 
sellos,  que  sólo  se  emplean  en  el  servicio  de  las 
aduanas  imperiales;  pero  en  la  actualidad  se 
trata  de  establecer  un  sistema  postal  para  todo 
el  Imperio  y  de  crear  sellos  admitidos  por  la 
Uniór  postal  universal. 

Los  telégrafos  forman  hoy  una  red  bastante 
vasta  en  todo  el  Imperio  chino.  La  línea  de  Pe- 
kín á  Tien-tsin  ha  sido  prolongada  en  1892  por 
la  Mandchuria  hasta  la  frontera  rusa,  por  el 
Aniur..  en  donde  se  enlaza  con  la  gran  línea  si- 
beriana, poniendo  así  en  comunicación  por  tie- 
rra á  la  capital  de  China  con  Europa,  mientras 
que  los  puertos  abiertos  al  contercio  exterior  co- 
munican entre  sí  y  con  la  capital.  La  línea  de 
Cantón  á  Ynn-nan -fu  ha  sido  prolongada  al  O. 
hasta  Mansowy  en  la  frontera  de  Birmania;  por 
otra  parte,  el  gobierno  francés  ha  obtenido  la 
prolongación  de  la  línea  de  Saigón  á  Luang- 
Prabang  hasta  Se-niao,  ^  u-eure  y  Ynn-nan.  Hay 
líneas  submarinas  y  terrestres  que  unen  á  Can- 
tón y  otros  puertos  con  Ta-kn,  Port-Arthnr  y 
Seúl,  cap.  de  la  Corea.  La  línea  de  \  an-tsé  ha 
sido  ]irolongada  en  1895  hasta  Chnng-Kingen 
Seetchuan. 

En  el  artícido  referente  á  China,  inserto  en  el 
t.  V,  segunda  parte,  hemos  indicado  las  princi- 
pales bases  de  la  organización  de  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra  del  Celeste  Imperio.  Desde  la  gue- 
rra de  1861  contra  los  aliados  anglofranceses, 
el  gobierno  chino  ha  tratado  varias  veces  de  me- 
jorar el  estado  de  su  ejército  terrestre;  pero  estos 
resultados  han  sido  poco  menos  que  infructuo- 
sos, como  lo  han  jiiobado  las  derrotas  causada? 
á  las  tropas  regulares  chinas  por  los  dunganes  y 
las  gentes  de  Yakub-bey  (1866-67),  y  el  ani- 
quilamiento del  ejército  y  de  la  escuadra  china 
en  las  recientes  guerras  con  los  franceses  (1884- 
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1885)  y  con  los  japoneses  (1894).  Lo  iinico  que 
se  ha  reformado  en  estos  últimos  tiempos  es  el 
armamento;  con  este  objeto  se  han  creado  desde 
1860  varios  arsenales:  en  Xangae  en  1862,  en 
Nankin  en  1864,  en  Fu-tcheu  en  1866,  en  Tien- 
tsin  en  1871,  en  Wampoa,  cerca  de  Cantón,  y  en 
Ghirin  en  1879.  Pero  lo  que  falta  siemiire  al  ejér- 
cito chino  son  jefes;  y  aunque  se  crearon  en  1885 
tres  escuelas  militares  en  Tien-tsin,  en  Ning-po 
y  en  Cantón,  los  alumnos  que  salen  de  ellas  ape- 
nas saben  lo  que  cualquier  cabo  de  escuadra  eu- 
rojeo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  marina,  China  poseía, 
antes  de  la  última  guerra  con  el  .Japón  en  1894, 
98  buques  de  guerra  armados  de  2500  cañones  y 
tripulados  por  6.)8  oficiales  y  6425  marineros.  Pe- 
ro en  sus  desastrosos  encuentros  con  la  escuadra 
japonesa,  sus  efectivos  han  quedado  notablemen- 
te reducidos.  1,'e  los  dos  acorazados  que  consti- 
tuían el  nervio  de  la  armada  china,  el  uno  fué 
echado  á  pique  y  el  otro  ai)resado  por  los  japo- 
neses; de  siete  cruceros  que  constituían  la  escua- 
dra del  Norte,  cinco  quedaron  fuera  de  combate 
en  la  batalla  naval  de  Ya-lu  (septiembre  de 
1894),  de  suerte  que  la  armada  china  sólo  tiene 
hoy  (1899)  14  cruceros,  un  cazatorpederos,  una 
cañonera  y  .34  torpederos,  en  total  50  barcos  con 
275  cañones. 

Para  terminar  este  artículo,  añadiremos  que 
la  guerra  con  el  Jai)ón  ha  sido  para  China  un 
golpe  tremendo,  pues  en  su  derrota,  no  sólo  ha 
perdido  su  escuadra  y  ha  quedado  desorganizado 
su  ejército  regular,  no  sólo  ha  tenido  q>ie  reco- 
nocer la  independencia  do  la  Corea,  sujeta  hoy 
á  la  inílueni'áa  japonesa,  y  vístose  obligada  á  ce- 
der al  Japón  la  isla  Formosa  y  la  de  los  Pesca- 
dores, sino  que,  excitada  por  sus  reveses  la  codi- 
cia de  las  grandes  potencias  europeas,  se  ha  vis- 
to obligada  á  harer  á  varias  de  estas  alguna- 
concesiones,  }',  con  pretextos  más  ó  menos  funs 
dados,  Alemania  ha  consumado  la  ocupaciiin  de 
Kiaotcheu,  según  queda  dicho,  Rusia  la  de  Port 
Arthur,  Inglateira  aspira  á  quedarse  con  el  im- 
portante jiuerto  de  Chemulpo,  y  Francia  tiene 
puestos  sus  ojos  en  la  isla  de  Hainañ.  Estas  am- 
biciones, y  la  posible  desmembración  del  Celeste 
Imjierio,  de  este  modo  iniciada,  hacen  temer  que 
suija  ¡lor  aquellas  lejanas  latitudes  una  nueva 
cucstiiin  de  Oriente  de  consecuencias  más  funes- 
tas que  la  do  la  península  de  los  Balcanes. 

CHINCOLCO:  Geof/.  C.  de  la  prov.  de  Acón- 
cagu.i,  (hile,  dep.  de  Petorca,  á55kins.  N.N.O. 
do  San  Felipe,  en  la  orilla  izq.  de  un  tributario 
de  la  bahía  de  Ligua,  eu  ol  Océano  Pacífico; 
3140  habits. 

*  CHINCHILLA  Y  DIAZ  DE  OÑATE  {JOHt):Biog. 
Fué  comandante  en  jefe  del  segundo  cuerpo  de 
ejército  (Sevilla  y  Oíanada)  desde  189!  hasta 
junio  de  1898,  fecha  de  su  nombramiento  para 
la  capitanía  general  do  .Madrid,  al  frente  de  la 
cual  estuvo  pocos  meses,  ejerciendo  funciones 
extraordinarias,  una  de  ollas  la  de  la  previa  cen- 
sura para  la  jirensa  pciiódica,  |ior  hallarse  en 
susiienso  las  garantías  constituiioiíales.  Poseo 
la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  desde  1871;  la 
gran  cruz  do  Isabel  la  Catijlica  desde  28  do  ma- 
yo del  mismo  año,  y  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo desde  23  de  diciembre  de  1886.  Es 
sonador  vitalicio  (febrero  do  1899). 

CHIOLITA:  f.  Min.  Fluoruro  doblo  de  alumi- 
nio y  sodio,  en  ol  cual  la  proporción  do  alu- 
minio excodo  bastante  .á  la  proiiorción  de  flúor; 
os  uno  de  los  llnoruros  dobles  y  anhidros  que  se 
encuentran  on  la  naturaleza,  algunos  do  ellos, 
como  la  rrioliía,  siimamento  importantes  on  la 
industria  metalúrgica,  pues  son  baso  y  |irimora 
materia  en  la  obtención  do!  aluminio  motiilico, 
cmi)lüándoso  asimismo  )iara  fundentes.  Partien- 
do do  la  citailft  criolita,  (¡uo  es  un  doblo  lluoru- 
ro  do  aluminio  y  sodio,  triclínico,  de  la  forma 
CNaFl-f- Al.Fl,,,  tenemos:  la  parlinolita  triclíni- 
ca,  cuya  composición  química  responde  A  la  aso- 
ciación del  fluoruro  do  aluminio  con  un  fluoruro 
do  sodio  y  calcio,  (NaCa)d''l|-t-  Al  .l'l„;  la  jiroso- 
pita,  monoclínica  ó  triclínica,  definida  como  nn 
fluoruro  doblo  do  aluminio  y  calcio,  conlcniciido 
ya  agua:  os  do  la  forma  CaFl._, -f  2Al.,(l''l  On\j, 
niillase  on  las  minas  do  osf;u"ío,  y  jiaroco  consti 
tuir  ol  transito  del  grupo  de  los  fluoruros  dobles 
anhidros  del  grupo  do  los  fluoruros  doMos  hi- 
dratados, ya  unís  coniplicados. 

Relacionailn  por  su  estructura  química  y  algu- 
nas do  sus  propiedades,  ya  quo  no  por  su  forma 
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cristalina,  con  la  criolita,  la  pachnolita  y  la 
prosopita,  está  la  chiolita,  mineral  mucho  más 
raro  y  escaso  que  todos  sus  congéneres,  debido  á 
lo  cual  ni  se  explota,  ni  hasta  el  presente  ha 
sido  utilizado  en  cosa  alguna.  Preséntase  el  fluo- 
ruro de  aluminio  y  sodio  que  estudiamos  de  dos 
maneras  distintas:  amorfo  y  cristalizado;  en  el 
primer  caso  constituye  masas  de  poco  volumen, 
concrecionadas  ó  compactas,  y  cuando  cristaliza 
lo  hace  en  el  sistema  cuadrático  y  en  octaedros 
á  él  referibles,  más  ó  menos  modificados,  parti- 
cularmente en  sus  aristas;  su  color  es  blanco  de 
nieve  muy  puro,  con  brillo  vitreo,  algo  nacara- 
do en  ocasiones;  es  cuerpo  semitransparente,  en 
especial  luego  de  haberlo  sumergido  en  agua;  su 
peso  es[iecífico,  poco  considerable,  hállase  com- 
l)rendido  entre  los  números  2,84  y  2,S9;  la  du- 
reza iguala  á  la  de  la  fluorina,  y  en  tal  concepto 
le  corresponde  el  cuarto  lugar  en  la  escala  de 
Mohs.  Cuanto  á  la  composición  química  de  la 
chiolita,  cuyo  aspecto  exterioi',  sobre  todo  cuan- 
do está  en  masas,  recuerda  mucho  la  criolita, 
puede  representarse  en  la  fórmula 

lONaFl  +  SAUFle, 

la  cual  también  suele  escribirse  ALiFlgSXaFl. 
í!s  el  que  describimos  uno  de  los  cuerpos  mi- 
nerales más  fusibles  que  se  conocen;  así  basta  el 
calor  de  una  bujía  para  hacerla  cambiar  de  esta- 
do prontamente;  al  fundirse  se  convierte  en  un 
esmalte  blanco,  el  cual  ])resenta  marcada  reac- 
ción alcalina.  Por  vía  húmeda  es  soluble  en  el 
ácido  sulfúrico,  y  hay  abundante  desprendi- 
miento de  ácido  fluorhídrico  en  esta  reacción. 
Ya  queda  dicho  cómo  la  chiolita  es  mineral  ra- 
ro, el  más  raro  del  grupo  á  que  jiertenece;  sólo 
ha  sido  encontrada,  y  no  en  grandes  cantidades, 
en  iliask,  en  los  montes  limen,  acompañada 
siempre  de  la  criolita  originaria,  de  la  fluorina, 
de  la  cual  acaso  toma  algmios  de  sus  elementos, 
y  del  topacio,  que  es  asiniismo  un  mineral  fluo- 
rado.  Al  doble  fluoruro  anhidro  de  aluminio  y 
sodio  se  refieren  otros  dos  minerales,  también 
muy  raros,  de  análoga  composición  química, 
denominados  chodnefita  y  asksutita. 

*  CHISPA:  Fís.  Para  que  se  produzca  la  chis- 
pa eléctrica,  es  preciso  que  se  pongan  en  presen- 
cia dos  conductores  no  terminados  en  punta  y  á 
diferente  potencial;  la  chispa  eléctrica  es  una  de 
las  formas  de  la  descarga  disruptiva,  y  su  as- 
))ecto  depende  de  muchas  circunstancias:  cam- 
bia con  !a  longitud;  cuando  se  corta  es  una  rá- 
faga luminosa  rectilínea,  que  aumenta  en  grueso 
con  la  cantidad  de  electricidad  que  se  pone  en 
actividad;  si  se  aumenta  la  distancia,  ó  se  dis- 
minu3'e  la  cajtacidad  del  conductor,  el  rayo  es 
más  tenue,  menos  luminoso,  y  se  jiresenla  en 
forma  de  ziszás,  como  se  ol)Scrva  en  el  raj'o  ó 
chispa  que  sale  de  una  nube  tempestuosa;  des- 
pués so  ramifica  cada  vez  más,  y  acaba  jior  trans- 
formarse en  un  penacho  luminoso;  cuando  se 
hace  la  descarga,  a  distancia,  de  una  máquina,  se 
puido  observar  el  penacho;  si  se  hace  en  la  obs- 
curidad, el  penacho  es  ligeramente  visible;  va 
acompañado  siemjire  <le  un  rumor  sordo,  algo 
semeianto  al  de  un  fuelle  ó  al  producido  jwr  un 
chorro  de  vapor,  habiendo  observado  este  fenó- 
meno Gray  en  1755  por  juimcra  vez  (V.  Pena- 
cho i.iM  I  Nosol;  en  los  gases  enrarecidos,  la  chis- 
pa so  transforma  en  resplandor. 

El  color  do  la  chispa  varía  con  la  naturaleza 
del  gas  en  quo  so  produce  el  fenómeno;  así  que, 
on  tanto  que  en  el  aire,  en  el  oxígeno  ó  en  el 
nitrógeno,  so  presenta  violácea,  ajiarece  verde  en 
el  ácido  carbónico,  roja  eu  el  hidrógeno,  etc.,  de- 
jiendiendo  la  longitud  do  la  chispa,  de  la  distan- 
ciado ios  dos  clect iodos:  los  tubos  contolleantes, 
aumentan  de  manera  notable  la  longitud  de  la 
chispa;  un  tubo  contollcante  es  un  tubo  de  vi- 
drio do  un  metro  de  longitud  próximamente,  en 
cuyo  interior  se  han  pegado  una  serie  de  i>eque- 
ñas  hojas  romboidales  do  estaño,  dispuestas  en 
hélice  á  lo  largo  del  tubo,  dejando,  entre  vórtice 
y  vértice  do  cada  rombo,  \ina  distancia  muy  |ie- 
queño,  j>ero  lo  suficiente  para  que  hnva  solucio- 
nes do  continuiílail;  el  tubo  so  termina  por  am- 
bos oxtremoR  en  ganchos  unidos  á  virolas  de 
latón  y  terminados  por  pequeñas  esferas;  toman- 
iloel  tubo  con  la  mano  )<or  un  extremo,  y  col- 
gando el  otro  del  cnnduptor  do  la  máquina  eléc- 
trica, salta  la  ehis|in,  entre  las  soluciones  de 
confiíniidad,  casi  simultáneamente,  y  se  observa 
la  línea  luminosa  brill.into  en  la  obscuridad, 
sucediendo  otro  tanto  con  los  globos  y  con  los 
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cuadros  dispuestos  de  la  misma  manera,  j  que 
también  sollaman  centelleantes.  La  chispa  siem- 
pre va  acompañada  de  un  ruido  seco,  producido 
])or  la  brusca  vibración  del  medio  en  que  se 
desarrolla,  lo  que  se  demuestra  con  el  termóme- 
tro de  Kinnersley,  consistente  en  un  cilindro  de 
cristal  unido  á  un  tubo  de  la  misma  materia 
formando  un  sistema  de  vasos  comunicantes, 
cerrados  por  la  parte  superior  y  con  una  cierta 
cantidad  de  agua  en  la  inferior,  agua  que  se 
encuentra  á  la  misma  altura  en  ambos  depósitos; 
dos  varillas  metálicas,  una  frente  á  otra,  atra- 
viesan el  cilindro,  y,  terminadas  por  pequeñas 
esferas  en  sus  extremos,  se  hallan  algo  separa- 
das las  esferas  interiores,  y  al  hacer  saltar  la 
chispa  entre  estos  conductores,  la  dilatación  del 
aire,  producida  por  la  chisj)a  en  el  cilindro,  hace 
elevar  el  agua  en  el  tubo  del  otro  lado. 

La  chispa  puede  atravesar  dieléctricos  sólidos 
y  líquidos;  jmede  taladrar  una  carta  ó  un  vidrio, 
según  hemos  visto  en  otro  artículo  (V.  Tala- 
diíaciustal),  y  si  pasa  por  el  agua  la  vibración 
que  en  ésta  se  produce  puede  llegar  á  rom]>er  el 
tubo  que  la  contiene.  La  chispa  produce  efectos 
calóricos,  lumínicos,  mecánicos,  químicos  y  fisio- 
lógicos; entre  los  primeros  se  encuentra  la  infla- 
mación de  los  líquidos  combustibles  que  atra- 
viesa, tales  como  el  alcohol  y  el  éter;  hace  ex- 
plotar los  explosivos,  como  la  pólvora;  funde  ó 
volatiliza  las  láminas  delí;adas  de  metal,  fun- 
dámlose  en  esto  la  jiroducción  de  los  retratos 
eléctricos  ó  de  Franklin;  entre  los  fenómenos  lu- 
n:inosos  están  los  que  hemos  citado  antes;  en- 
tre los  mecánicos  se  encuentran  los  también  ci- 
tados del  taladracristal  y  los  destrozos  jiroduci- 
dos  por  el  rayo;  entre  los  químicos  las  combi- 
naciones y  descomposiciones  que  se  producen  al 
paso  de  la  cbis|ia,  las  que  parecen  ser  debidas  á 
la  alta  temperatura  que  se  desarrolla,  y  que 
hace  que  los  cuerpos  que  se  hallan  en  presencia 
sigan  la  ley  de  sus  afinidades,  para  se|>ararse  ó 
para  formar  otro  comj>uesto,  siendo  un  ejemplo 
de  esto  el  jñstolete  de  Volta  (véase). 

Los  efectos  fisiológicos  se  hacen  sentir  en  los 
seres  vivos  ó  recién  muertos;  en  los  primeros  se 
demuestra  por  una  violenta  excitación  de  la  sen- 
sibilidad y  por  la  contracción  de  los  tejidos  or- 
ganizados atravesados  por  la  descarga,  y  en  los 
últimos  por  contracciones  musculares  bruscas 
que  simulan  la  vuelta  á  la  vida. 

Al  saltar  la  chispa  entre  un  reductor,  y  la  ma- 
no, ]ior  ejem]ilo,  del  operador,  se  siente  un  dolor 
especial,  que  varía  con  la  energía  de  la  chisiia, 
desde  la  imjiresión  de  una  simple  jucadura  has- 
ta un  choque  formidable,  que  puede  ocasionar  la 
muerte,  como  cuando  tiene  la  intensidad  del 
rayo;  la  conmoción  jniede  sentirse  á  la  vez  por 
gran  número  de  personas  que,  cogidas  de  la 
mano,  forman  la  llamada  cadena  eléctrica,  y  de 
las  cuales  las  extremas  cogen  una  botella  de 
Leyden  cargada,  la  una  ]tor  la  armadura  exte- 
rior y  )ior  la  interior  la  otra,  siendo  la  conmo- 
ción más  fuerte  en  las  extremidades  que  en  el 
centro. 

l'.l  efecto  fisiológico  de  la  chÍ8|>a  parece  ser 
proporcional  á  la  energía;  así,  cuando  la  descar- 
ga de  la  botella  es  pi<]ucña,  se  .«iento  hasta  el 
codo  la  impresión,  llega  á  la  ts|«lda  con  niayor 
carga,  y  al  j-echo  con  las  grandes  botellas;  con 
éstas  y  con  las  baterías  no  puede  sufrirse  impu 
nemente  la  descarga,  habiendo  llegado  Tries - 
tlev  á  matar  un  toro  con  baterías  en  las  que 
raiia  armadura  sumaba  una  .su|>erficie  total  de 
63  metros  cuadrados,  y  gatos  si  la  8U|«rfoie 
de  cada  una  de  aquéllas  llegaba  á  3,60  metros 
superficiales. 

Es  sumamente  curiosa  la  cxjilicación  que  da 
Hrisson  do  la  chispa  eléctrica,  en  la  cual  admi- 
te, como  se  hacía  en  s»i  tiempo,  dos  electiicida- 
des,  que  llamaba  í»a/rnVi  oAurnít  y  mattria 
ftluniie:  al  electo  dice:  «Estas  chis|«M  se  pro- 
ducen al  choque  y  colisión  mutua  de  los  rayoa 
do  la  materia  efluente  contra  los  de  la  materia 
afbieiite.  I^a  prueba  de  ello  es  r--?-  -  -  •  -csen- 
ta  al  iMierpo  clectt izado  \m  ciu  .lela 

naturaleza  de  aquellos  que  des]  nin- 

guna materia  afluente,  como,  |tir  e miplo,  no 
jtodnro  de  arufrc  ó  de  lacre,  no  «<•  Rdv*>rHrian 
entre  estos  dos  r\ier|vis  chis)  as   •"  ique 

entonce»  no  se  verificaría  aqnr  c  se 

requiere   j>ara    producirlas.    K.s  -    las 

sienten  con  algún  dolor  los  cr.  i  loo, 

que  contribuyen  A  excitarlas,  r  ^  t.im- 

biin  efecto  de  las  dos  materias  eilueuU-_v  afluen- 
te. La   primera  falc  con  violencia  del   cuerpo 
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electrizado  y  se  dirige  hacia  el  cueri>o  no  elec- 
trice ()ue  se  le  presenta;  salo  al  mismo  tiemiiola 
materia  afluente  del  cuerpo  no  eléctrico  y  se  di- 
rige hacia  el  cuerpo  electrizado;  encontrándose 
y  chocándose  estas  dos  corrientes  se  obligan  mu 
tuamente  á  ictroceder,  y  esta  repercusión  cau.sa  el 
dolor  que  entonces  se  siente.  Si  salta  la  cliispa 
entre  dos  cuerpos  animados,  de  los  cuales  uno 
esté  actualmente  aislado  y  sea  eléctrico,  y  el  otro 
no  esté  aislado  ni  electrizado,  andaos  sienten  el 
mismo  dolor,  que  es  tanto  más  vioknto  cuanto 
es  más  considerable  el  grado  actual  de  electrici- 
dad, lo  que  hace  el  choque  más  fuerte,  y,  por 
consiguiente,  la  repercusión.  Por  esta  razón  es 
tan  violenta  la  conmoción  que  se  [jadece  en  el 
experimento  de  Ley  den,  causada  por  una  igual 
repercusión,  pues  en  este  experimento  s"?  emplea 
un  aparato  que  da  á  la  virtud  eléctrica  una  ener- 
gía singular,  y  la  repercusión  se  hace  al  mismo 
tiempo  por  dos  lados  opuestos,  lo  que  aumenta 
considerablemente  el  efecto.» 

Claro  es  que  el  párrafo  transcrito  hoy  cae  por 
su  base;  pero  su  estudio  no  deja  de  prestar  uti- 
lidad, no  sólo  por  cuanto  da  á  conocer  las  ideas 
que  á  fines  del  siglo  viltimo  se  tenían  de  la  elec- 
tricidad, sino  también  porque,  ya  se  admita  la 
teoría  de  los  dos  fluidos,  positivo  y  negativo,  ya 
la  de  un  solo  Huido  que  está  como  almacenado 
en  preparaciones  diferentes  en  ambos  conducto- 
res, ya  la  más  racional  de  las  vibraciones,  las 
ideas  comunicadas  por  aquel  físico,  debitlamento 
modificadas,  pueden  servir  para  explicar  los  efec- 
tos que  estudiamos. 

También  se  producen  chispas  entre  el  conmu- 
tador y  las  escobillas  de  una  dinamo  ó  un  elec- 
tromotor, y  en  ocasiones  verdaderos  arcos  voltai- 
cos, perjudiciales  siempre,  porque  producen  el 
desgaste  del  conmutador  y  de  las  escobillas,  y 
por  esto,  como  en  toda  dinamo  ó  electromotor, 
hay  siempre  una  posicióu  de  las  escobillas,  en 
las  que  las  chispas  quedan  reducidas  á  un  mí- 
nimo, conviene  estudiar  en  cada  caso  cuál  sea 
éste,  para  colocar  en  la  misma  á  aquéllas.  En 
los  tranvías  eléctricos  ó  movidos  por  la  electri 
dad,  cuando  la  corriente  recorre  toda  la  línea, 
hallándose  el  manantial  en  una  central,  se  obser- 
van, con  demasiada  frecuencia,  chisjias  entre  las 
llantas  de  las  ruedas  y  el  carril  por  donde  pasa 
la  corriente  de  retorno,  al  separarse  la  rueda  del 
carril,  chispas  cuya  explicación  está  en  que,  acu- 
mulada la  energía  en  la  llanta  como  en  un  con- 
ductor aislado,  salva  la  solución  de  continuidad 
que  la  separa  del  riel  y  salta  la  chispa;  igual 
explicación  tienen  las  chispas  que  algunas  veces 
se  producen  entre  el  trolley  y  el  hilo  de  línea, 
al  pasar  aquél  por  los  aisladores  que  sostienen  el 
último;  el  problema  en  estos  casos  consiste  en 
hacer  los  contactos  lo  más  íntimos  posible,  si  se 
quiere  conservar  el  material  en  buen  estado, 
porque  siempre  las  chispas,  según  hemos  dicho, 
ocasionan  el  desgaste  y  deterioro  de  los  cuerpos 
entre  los  que  se  producen. 

CHIVIATITA:  f.  MÍ7i.  Sulfuro  de  bismuto  y 
plomo,  conteniendo  de  ordinario  como  asociado 
el  cobre,  en  proporciones  exiguas  y  nada  cons- 
tantes, por  cuya  razón  se  considera  este  último 
á  manera  de  impureza  ó  componente  accidental 
en  el  cuerpo  que  nos  ocupa.  A  partir  de  la  bis- 
mutina  ó  sulfuro  de  bismuto  normal,  de  la  forma 
BÍ2S3,  hállanse  en  la  naturaleza  y  constituyen 
especies  mineralógicas  bien  definidas,  algunas 
susceptibles  de  aplicaciones,  dos  series  de  com- 
puestos: resulta  la  primera,  cuyo  representante 
es  la  wittichenita,  de  la  unión  del  cobre  al  sul- 
furo de  bismuto  para  constituir  un  mineral  róm- 
bico de  la  forma  Bi,CU|¡S,;;  fórmase  la  segunda 
con  los  sulfures  de  bismuto  que  contienen  plo- 
mo, y  son  casi  tocios  además  cupríferos;  la  aiki- 
nita,  i'ómbica,  de  la  fórmula  PbX'UoBioS,;,  es  el 
modelo  de  semejante  linaje  de  cuerpos,  éntrelos 
cuales  están:  la  cosalita,  Pb.jBioSj,  sin  cobre  3' 
cristalizando  en  formas  referibles  al  sistema 
rómbico;  y  la  emplectita,  CU;,Bi.Sj,  sin  plomo  é 
igualmente  rómbica.  Teniendo  en  cuenta  el  cobre, 
y  considerándolo  elemento  ]iropio  en  la  chivia- 
tita,  puede  este  cuerpo  ser  mirado  como  inter- 
medio entre  los  sulfures  de  bismuto  plumbíferos 
y  los  sulfures  de  bismuto  cupríferos,  sin  que  por 
ello  quepa  definirle  como  un  sulfuro  triple,  an- 
tes bien  creyérase  mezcla  ó  asociación  muy  ínti- 
ma del  compuesto  de  azufre,  bismuto  y  plomo 
con  el  cobre  en  determinadas  y  no  muy  bien 
conocidas  circunstancias,  cuyo  punto  de  ¡¡aVtida 
es  sin  dtlda  la  bisniutina. 
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Proiiiamente  hablando,  no  cristaliza  la  cliivia- 
tita;  hállase  formando  masas  [loco  voluminosas, 
de  estructura  hojosa  ó  quizás  mejor  foliácea,  cu- 
yas masas  sen  susceptibles  de  tres  exfoliaciones 
bastante  fáciles  y  perfectas  formando  una  zona; 
una  de  estas  exfoliaciones  forma  con  la  segun- 
da un  ángulo  medido  por  153",  y  con  la  tercera 
otro  ángulo  cuyo  valor  es  133";  el  mineral  posee 
marcado  brillo  metálico  y  tiene  siempre  el  color 
gris  propio  del  plomo;  su  peso  específico  está 
representado  en  el  número  6,9.  Respecto  de  la 
composición  química,  los  análisis  hechos  permi- 
ten expresarla  en  la  fórmula  (PbCu,)BigO,|,  ó 
bien,  conforme  escriben  otros  autores, 

2CuS.Bi.,S.,, 
en  cuyo  caso  resulta  patente  la  unión  del  sulfu- 
ro de  cobre  con  el  sulfuro  de  bismuto.  Cuando 
se  somete  la  chiviatita  al  fuego  del  soplete, 
usando  soporte  reductor  de  carbón,  funde  sin  la 
menor  dificultad  á  no  muy  elevada  temperatura, 
convirtiéndose  en  un  depósito  pulverulento,  ama- 
rillo en  unas  partes  y  blanco  en  otras,  caracte- 
rístico del  bismuto  y  del  plomo  en  ella  conteni- 
dos. Por  vía  húmeda  es  singularmente  atacable 
por  el  ácido  nítrico,  que  la  disuelve  en  ])arte, 
dejando  un  residuo  de  color  blanco;  el  líquido, 
luego  de  concentrado,  se  enturbia  cuando  se  le 
agrega  agua  en  exceso,  y  jtrecipita  en  blanco 
sulfato  de  plomo  con  el  ácido  sulfúrico.  Consti- 
tuye el  sulfuro  de  bismuto  y  plomo  un  mineral 
de  escasez  suma,  hasta  ahora  sólo  hallado  en 
Chiviato,  del  Perú,  de  donde  ha  tomado  su  nom- 
bre; yace  siempre  acompañado  de  otros  com- 
puestos análogos  en  los  criaderos  de  sulfuro  de 
bismuto. 

CHODNEFITA:  f.  Min.  Fluoruro  doble  de  alu- 
minio y  sodio,  considerado  variedad  de  la  chio- 
lita,  y  como  ella  referible  á  la  ciiolita,  tipo  de 
todos  los  fiuoruros  dobles  y  anhidros  de  alumi- 
nio. Hay  autores  que  consideran  estos  cuerpos 
como  verdaderos  fluoaluminatos  dobles  ó  proce- 
dentes del  ácido  fluoalumínico,  cuyas  relaciones 
con  el  fluosilícico  son  notorias.  Dos  cuerpos  sirven 
hoy  para  obtener  el  aluminio  metálico:  la  bau- 
xita,  cuya  importancia  aumenta  de  día  en  día,  y 
que  es  un  hidrato  alumínico  más  ó  menos  puro; 
y  la  criolita  ó  fluoruro  doble  de  aluminio  y  sodio 
sin  agua;  en  realidad,  á  la  composición  de  este 
último  mineral  responden  otros  varios  no  tan 
abundantes,  ni  por  consiguiente  en  buenas  con- 
diciones explotables ;  basta  fijarse  en  que  la 
criolita  tiene  por  fórmula  para  representar  su 
composición  química  6NaFl-f  AloFl,;,  y  la  chio- 
lita  ó  la  chodnefita  á  ella  referible  tiene  por  sím- 
bolo, que  índica  cómo  está  formada, 

lONaFl  +  Al^Fl^; 

ambos  cuerpos  resultan  constituidos  mediante  la 
asociación,  ya  que  no  combinación,  del  fluoruro  de 
calcio  con  el  fluoruro  de  aluminio,  variando  sólo 
las  proporciones  del  primero  de  dichos  fiuoruros; 
este  es  causa,  por  ejemplo,  de  que  la  criolita,  al 
cristalizar,  lo  haga  en  formas  pertenecientes  al 
sistema  triclínico,  y  la  chodnefita  sea  un  mineral 
cuadrático,  lo  mismo  presentándose  en  cristales 
aislados  que  si  constituye  masas  cristalinas  exfo- 
liables  en  la  misma  forma  de  aquéllos.  Es  el  fluo- 
ruro de  aluminio  y  sodio,  objeto  del  presente  ar- 
tículo, un  cuerpo  dotado  de  brillo  vitreo  ó  naca- 
rado en  ocasiones;  su  fractura  es  desigual  ó  con- 
coidea imperfecta;  deja  pasar  la  luz,  clasificándo- 
se entre  los  minerales  translúcidos;  tiene  color 
blanco  de  nieve,  algunas  veces  amarillento;  el 
peso  específico  se  acerca  á  2,90,  y  la  dureza  está 
representada  con  el  número  2,5.  A  igual  de  sus 
congéneres,  es  la  chodnefita  mineral  muy  fusible; 
á  temperatura  muy  inferior  de  la  correspondien- 
te al  rojo  ya  es  líquida,  y  si  entonces  se  deja  en- 
friar se  convierte  en  una  especie  de  vidrio  de 
aspecto  lechoso;  conservándola  fundida  en  pre- 
sencia del  aire  húmedo  ó  en  corriente  de  vapor 
de  agua  pierde  ácido  fluorhídrico  y  fluoruro  de 
sodio,  y  queda  por  residuo  sesquióxido  de  alumi- 
nio puro  y  amorfo,  de  color  blanco.  Ya  solo,  ya 
fundido  con  sal  marina,  el  mineral  (jue  nos  ocujia 
es  descompuesto  mediante  la  corriente  eléctrica, 
y  lo  mismo  que  la  criolita  da  duminio  metálico; 
el  sodio  y  el  magnesio  asimismo  descomponen  de 
la  propia  manera  el  fluoruro  de  aluminio  y  sodio. 
Por  vía  húmeda  es  poco  resistente  también  la 
chodnefita  á  las  acciones  de  los  reacctivos;  la 
ataca  en  fiío  el  ácido sidfúrico  con  abundante  des- 
prendimiento de  gas  ácido  fluorhídrico,  y  queda 


un  líquido  incoloro,  en  el  cual  se  pueden  recono- 
cer, emjdeando  sus  reactivos  especiales,  el  sul- 
fato de  sodio  y  el  sulfato  alumínico.  Hállase  el 
mineral  descrito  en  Jliask,  casi  siempre  impuri- 
ficado [)or  el  ácido  fosfórico,  y  suelen  acompañar- 
le otros  fluoruros  dobles  de  composición  análoga 
á  la  criolita,  utilizables  como  ella  en  laobtención 
industrial  del  aluminio, 

CHONDROAR.SENITA:  f.  Min.  Arseniato  hi- 
dratado de  majiganeso,  muy  impuro,  contenien- 
do siemjire,  aunque  en  cantidades  inferiores  al 
1  por  100,  cal  y  magnesia;  quizá  proceda  de  la 
oxidación  de  un  arseniure,  conforme  acontece  en 
otros  casos  semejantes,  aun  cuando  en  el  presen- 
te sea  imposible  determinar  el  mineral  origina- 
rio, porque  no  existe  ó  no  se  ha  encontrado  toda- 
vía un  arseniure  de  manganeso  natural;  en  cam- 
bio existen  varios  arseniatos  artificiales,  cuya 
obtención  es  sumamente  fácil  y  sencilla.  Otro 
mineral  de  magnesio  tiene  semejanzas  con  la 
chondroarsenita,  ó  mejor  quizá  ésta  con  aquél;  es 
la  chanclordita,  substancia  bastante  complicada 
procedente  del  Vesubio:  es  un  silicato  de  magne- 
sio y  hierro,    conteniendo  3,47  por  100  de  flúor. 

No  se  presenta  bien  cristalizado  el  mineral  que 
nos  ocupa;  el  que  viene  de  Pajsberg,  en  "Werm- 
land,  aparece  siempre  constituyendo  granos  cris- 
talinos de  poco  volumen,  más  órnenos  redondea- 
dos, que  se  distinguen  por  su  fragilidad;  el  color 
es  amarillo  ó  rojizo  claro,  igual  al  de  las  sales  man- 
ganosas  hidratadas.  Los  caracteres  individuales 
están  mal  determinadas  y  son  también  poco  cono- 
cidos; los  análisis  hechos  son  inciertos,  de  modo 
que,  en  realidad,  está  por  determinar  todavía  la 
composición  química  exacta  del  arseniatode  man- 
ganeso que  nos  ocupa;  sin  embargo,  algunos  auto- 
res han  dado  ya  la  fórmula  que  lo  representa; 
otros  en  cambio  han  llamado  chondroarsenita  á 
un  arseniato  hidratado  muy  complejo,  de  cobre  y 
Urano,  cuya  forma  seríaHj,^.  CuyUr,oAs,;0,.,„  el  cual 
nada  tiene  de  común  con  el  arseniato  hidratado  de 
manganeso,  ni  siquiera  se  sospechan  entre  ambos 
cuerpos  las  más  remotas  relaciones.  Se  conocen, 
conforme  queda  indicado,  varios  arseniatos  de 
manganeso  artificiales,  de  los  cuales  citamos  aquí 
los  más  irapprtantes:  el  neutro,  jnoducto  de  la  do- 
ble descomposición  entre  un  arseniato  soluble  y  el 
cloruro  manganeso,  es  de  color  blanco,  disuélvese 
en  exceso  de  ácido  arsénico  para  formar  un  arse- 
niato ácido,  el  cual,  disuelto  en  árido  acético,  pue- 
de cristalizar  en  laminillas  cuadrangulares  suma- 
mente delicuescentes.  Scheele  obtuvo  un  arsenia- 
to neutro  en  cristales  granujientos,  inalterables 
á  la  temperatura  del  rojo,  añadiendo  á  la  diso- 
lución anterior  carbonato  manganeso  hidratado 
con  dos  mo'éculas  de  agua,  precipitando  con  ex- 
ceso de  cloruro  manganeso  por  el  arseniato  amó- 
nico; el  precipitado  gelatinoso  vuélvese  cristalino 
al  cabo  de  dos  ó  tres  días,  manteniéndolo  á  la 
temperatura  de  100".  Aparte  de  estos  cuerpos,  se 
ha  obtenido  un  arseniato  doble  manganeso  amó- 
nico en  forma  de  precipitado  rojizo,  al  formarse 
mucilaginoso  y  luego  granudo  y  cristalino,  mez- 
clando disoluciones  calientes  de  cloruro  manga- 
neso y  arseniato  amónico  y  cuidando  de  que  este 
último  predomine.  Ninguno  de  estos  compuestos 
tiene  relación  aparente  con  la  chondroarsenita. 

CHONDRODiTA:  f.  Min.  Silicato  anhidro  de 
magnesio  y  hierro,  conteniendo  flúor;  pertenece 
al  género  mineralógico  denominado  humita,  di- 
ferenciándose del  tipo  d<íl  mismo  por  la  cantidad 
de  flúor  que  entra  en  su  comjiosición  química; 
también  guarda  relaciones  de  estrecho  parentes- 
co con  la  clinohumita,  otro  mineral  del  grupo, 
que  se  presenta  en  formas  monoclínicas,  siendo 
sus  hemiédricos  cristales  de  color  blancor  algu- 
nas veces  amarillo;  se  trata  de  un  cuerpo  poco 
frecuente  en  los  terrenos,  hallado  contadas  ve- 
ces en  determinadas  calizas,  en  compañía  de 
otros  silicatos  más  complejos  y  cristalizados,  ta- 
les come  el  meroxeno,  la  idecrasa  y  otros  cuyos 
yacimientos  están  en  la  Somma  ordinariamente. 
Por  otra  parte,  la  chondrodita  es  un  buen  ejem- 
jilo  de  las  variaciones  de  propiedades  3-  forma 
cristalina,  acaecidas  cambiando  sólo  la  cantidad 
de  alguno  de  les  elementos  constitutivos  del 
mineral;  trátase,  en  realidad,  de  una  humita 
muy  rtuorada,  y  es  suficiente  el  aumento  de  la 
proporción  de  flúor  ]iara  que  camUen  de  forma 
los  cristales  y  se  constituya  una  nueva  especie 
perfectamente  definida  y  caiacterizada,  pues  el 
cambio  de  composición  química  inijilica  también 
cambio  de  individualidad  mineralógica.  El  sili- 
cato de  magnesio  y  hierro  fluorífico  que  nos  ocu- 
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pa  preséntase  en  la  naturaleza  de  dos  maneras 
distintas:  lo  ordinario  es  verlo  constituyendo 
granos  cristalinos  de  poco  volumen,  más  ó  menos 
redondeados,  pero  también  liay  ejemplares  hien 
cristalizados,  aunque  en  ellos  se  observe  mar- 
cada tendencia  al  desgaste  de  las  aristas,  lo  cual 
es  causa  de  que  las  formas  í-e  vayan  poco  á  poco 
redondeando;  estos  cristales  son  prismas  mono- 
clínicos  bien  determinados,  cuyo  ángulo  mide 
52°,  1'  40",  siendo  en  ellos  habituales  las  maclas 
sumamente  complicadas;  posee  brillo  resinoso 
bastante  intenso  y  tiene  colores  variados,  predo- 
minando entre  ellos  los  amarillos,  pardos,  ver- 
dos  y  aun  los  rojos  obscuros;  el  peso  específico 
varía  de  3, 12  á  3,20,  y  la  dureza  hállase  compren- 
dida entre  los  números  6  y  G, ñ.  No  es  constante 
<)  fija  la  composición  química  de  la  chondrodita, 
la  cual  se  expresa  de  esta  manera:  ácido  silícico 
de  33  á  36,  óxido  de  magnesio  57  á  60,  protóxi- 
do  de  hierro  2,5  y  flúor  de  7 />  á  9,7.  Cuando  el 
mineral  que  se  describe  se  calienta  al  fuego  del 
so[ilete  vivo  y  sostenido  permanece  inalterable, 
y  no  se  ha  logrado  fundirlo  en  estas  condiciones; 
no  resiste  tanto,  en  cambio,  á  los  reactivos  por 
vía  húmeda;  ya  en  frío,  el  ácido  sulfúrico  lo  ata- 
ca y  descom|)one,  con  abundante  desprendimien- 
to de  gas  ácido  ñnorhídrico,  fácilmente  recono- 
cible. Empleando  el  ácido  clorhídrico  hay  diso- 
lución parcial,  quedando  por  residuo  ácido  silí- 
cico en  estado  gelatinoso.  Sólo  por  excepción 
aparece  la  chondrodita  en  cristales  aislados;  lo 
ordinario  es  que  éstos  ó  los  granos  cristalinos  se 
iiallen  incrustados  en  otros  cuerpos,  y  sobre  todo 
en  una  caliza  sacaroidea;  en  tal  forma  yace  en 
Finlandia,  en  Pargas  y  en  diversas  localidades 
de  la  América  del  Norte,  ob.scrvándose  de  con- 
tinuo en  este  mineral  marcada  tendencia  á  dise- 
minarse en  la  masa  de  otros. 

CHONICRITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  ahr 
míuico  magnésico,  impurificado  por  el  protóxido 
de  hierro  y  el  sesquióxido  de  cromo,  cuyos  cuer- 
pos sirven  como  materia  colorante  en  el  mineral 
la  mayoría  de  las  veces,  y  cuando  no  se  hallan 
en  proiiorcioncs  ya  deteriuinables  por  los  medios 
analíticos.  Ks  la  chonicrita  una  variedad  bien 
caracterizada  de  la  pirosclerita,  referible  en  tal 
.sentido  al  cünocloro,  entrando  así  en  el  grupo 
do  las  cloritas,lo  mismo  que  sus  congéneres  el 
talco  hexagonal,  la  loganita,  la  tabergita,  el  tal- 
coclorita,  la  niioaclorita,  la  serpentina  de  Akor, 
la  corundofilita,  la  jeferisita,  la  kotschubeíta,  la 
patorsonita,  la  eusalgita  y  la  grochanita.  Todos 
estos  minerales,  por  i)unto  general  jioco  comunes, 
y  escasos  en  la  nattiraleza,  y  varios  otros  que 
]iudieran  citarse  todavía,  pertenecen  á  una  mis- 
ma familia,  la  ele  los  minerales  que  pueden  se- 
jiararse  en  didgadas  hojuelas,  fditas,  según  han 
sido  nombrados  en  la  clasificaciém  de  Tselier- 
mak.  I)i~tínguense  tres  géneros:  las  micas  ó  fili- 
tas  flexibles  y  elásticas,  las  cloritas,  á  que  per- 
tencoe  la  chonicrita  ó  lilitas  flexibles  y  no  elás 
tiims,  y  las  clintonitns  ó  fililas  quebradizas.  Kn 
los  diversos  minerales  de  tan  dihitada  y  nuijie- 
rosa  lamilii  la  iiroporci.n  de  acido  silícico  va 
disíiiiiiiiycndo;  S()lo  el  primero  de  los  géneros ci- 
tadn.s  contiene  álcalis,  y  en  el  último  la  dureza 
y  el  peso  espeoílico  son  mucho  mayores  que  en 
los  oíros;  así,  el  carácter  común  do  la  familia 
cousi.Mte  en  la  igualdad  de  estructura, que  impli- 
ca haiipr  estado  sometidos  los  minerales  en  ella 
comprendidos  á  presiones  ené'rgioas  (luíante  el 
período  do  su  formacii'm,  indepemlientomcnte  de 
los  mecanismos  generadores  y  de  los  elementos 
constitutivos  de  los  individuos  pertenecientes  á 
la  familia  dn  las  filitas,  á  su  vez  muchas  do  ellas 
oh  montos  coiupnncntes  de  si.Mtemns  do  rocas  nmy 
importantes;  (pii/á  ]ior  esta  circunstancia  mas 
interesa  casi  sipiu|ire  atender  ni  carácter  general 
dol  grupo  que  al  inclividual  de  caila  cuerpo. 

No  so  pre.^enta  la  clionicrita  lormnndo  crista- 
les aislailos,  antes  bien  constituyo  pequeñas  ma- 
sas cristalinas,  pertenecientes  al  si.Ht«ma  orto- 
rr()mhico  (í  al  clinorrcMnbico,  ()ne  esto  no  se  ha- 
lla averiguado,  susceptibles  de  exfoliaciones  en 
dos  sentidos  ó  direcciones  rectangulares;  una  ex- 
folincié)]!  es  fácil  y  perfecta;  la  otra  iuiperfecta; 
considérase  mineral  translúcido,  dotado  de  in- 
tenso y  nacarado  brillo;  su  color  es  verde  man- 
zana, verde  esmeralda  ó  verde  agrisado;  rl  peso 
espccílico  estil  representado  en  el  número  '2,7-1,  y 
la  dureza  correspíuide  al  tercer  lugar  du  la  esca- 
la. Calentado  el  cuerpo  que  se  ilescril>e  en  un 
tubo  do  ensayo  se  deshidrata,  y  pierde  toda  su 
agua  i\  temperatura   no   nuiy   elevada;  al  fuego 
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del  soplete  bastante  vivo  se  funde,  dando  un  vi- 
drio de  tonos  verdes  agrisados;  con  los  flujos,  ó 
empleando  como  reactivos  el  bórax  ó  la  sal  de 
fósforo,  se  ponen  de  manifiesto  las  reacciones  pro- 
pias del  hierro  y  del  cromo;  por  vía  húmeda  el 
mejor  reactivo  de  la  chonicrita  es  el  ácido  clor- 
hídrico, que  la  disuelve  en  parte,  dejando  por 
residuo  gelatina  de  ácido  silícico. 

Se  encuentra,  siempre  acompañada  de  la  pi- 
rosclorita,  en  una  serpentina  procedente  de  Por- 
to, en  la  isla  de  Elba. 

CHONOS:  m.  pl.  Etnocf.  Indígenas  de  la  Amé- 
rica meridional  que  habitan  la  serie  de  islas  que 
se  extienden  al  S.  del  Archipiélago  de  los  Cho- 
nos, en  la  costa  de  Chile,  desde  el  Cabo  Tres 
]\Iontes,  47°  lat.  S.,  hasta  la  entrada  del  Estre- 
cho de  Magallanes  (52°  30'  lat.  S.).  Según  Fitz 
Roy,  uno  de  ios  pocos  viajeros  que  han  tenido 
ocasión  de  ver  esta  gente,  habitaba  primitiva- 
mente el  citado  Archipiélago  y  la  isla  de  Chile, 
pero  poco  á  poco  fué  rechazada  al  S.  por  los 
araucanos.  Según  el  Dr.  Martín,  parte  de  los 
indígenas  del  Archipiélago  de  los  Chono.s,  los 
huaihuenes,  fueron  trasladados  en  1765  á  la  isla 
de  Chiloé,  y  en  1870  á  la  pequeña  isla  de  Chau- 
linee,  vecina  de  Chiloé,  donde  aún  viven  sus 
descendientes.  Por  otra  parte,  el  capitán  Ro- 
chers  dice  que  los  pedierais,  es  decir,  los  fuegui- 
nos-alakafus,  se  extienden  al  N.  hasta  el  Golfo 
de  Penas,  al  S.  del  Cabo  Tres  Montes.  Con  arre- 
glo á  estos  datos,  los  chonos  deben  ser  una  mez- 
cla de  fueguinos  y  huaihuenes  araucanos. 

Por  lo  que  respecta  al  tipo  físico  de  los  cho- 
nos, los  misioneros  del  siglo  xvii,  como  Nicolás 
del  Techo,  dicen  que  tienen  los  cabellos  rojos  y 
la  piel  aceitunada;  pero  ni  Reynaud  en  1876,  ni 
Coppinger  en  1883,  ni  ningún  otro  viajero  re- 
ciente, confirman  esta  particularidad.  Fitz  Roy 
les  atribuye  una  estatura  de  r",65.  Coppinger 
no  ha  deducido  más  que  una  estatura  media  de 
l'",55,  midiendo  ocho  chonos  de  las  islas  del 
Colfo  de  Peñas.  Tienen  la  tez  amarillopardusca; 
la  frente  estrecha  y  rodeada  de  cabellos  largos, 
negros,  tiesos  y  descuidados;  la  boca  ancha;  los 
pómulos  bastante  salientes;  los  ojos  ligeramente 
oblicuos;  el  tronco  largo,  así  como  los  brazos  y 
las  manos,  mientras  que  las  piernas  son  cortas 
y  ligeramente  arqueadas  como  las  de  los  fue- 
guinos. 

El  género  do  vida  y  los  objetos  usuales  son 
parecidos  á  los  de  los  fueguinos;  solamente  la 
cajioa  de  los  chonos  es  más  comiilicada  que  la 
de  éstos:  se  compone  de  un  tronco  de  :lrbol  ahue- 
cado y  de  dos  tablas  laterales,  pero  tambiin  lle- 
va tin  hogar  como  la  de  los  fueguinos.  La  choza 
es  también  menos  rudimentaria  que  la  de  éstos, 
y  está  cubierta  de  pieles  de  foca  y  de  nutria.  Kl 
traje  es  menos  suinuario  que  en  el  S.  de  la  Tierra 
del  l'"uego.  Las  pieles  de  guanaco  y  de  foca,  cor- 
tadas ii  modo  de  cajia  ó  de  faldellín,  cubren  casi 
toilo  el  cuerpo  y  le  preservan  del  frío.  Probable- 
mente con  este  último  objeto  los  chonos  re  un- 
tan la  piel  con  grasa  de  foca.  Coppinger,  al  verá 
las  mujeres  chonos,  que  llegaban  en  una  barca, 
llevar  sus  hios  en  la  cabeza,  dedujo  que  los 
ofrecían  á  cambio  de  los  objetos  que  deseaban, 
por  ejeiujilo  tabaco;  ]>ero  Reynaud,  que  ha  ob- 
servado la  misma  maniobra,  opina  (pie  es  nifts 
bien  señal  de  amistad  y  como  un  testimonio  de 
intenciones  iiacíficas.  Las  armas  y  los  adornos 
do  los  chonos  se  jiarecen  á  los  do  los  fueguinos, 
y,  como  éstos,  conocen  el  arpón  y  la  ]iica,  mas  al 
parecer  no  tienen  arcos  ni  hondas. 

I>a  lengua  de  los  chonos  no  se  prireco  ni  al 
idioma  araucano  ni  al  dialecto  do  los  patagones 
ó  de  los  fueguinos,  y  hasta  nuevas  y  más  com- 
pletas investigaciones  so  los  debo  considerar 
como  una  tribu  aparto  de  ello?. 

CHOQUE  DE  RETROCESO:  m.  Fh.  Fenómeno 
en  virtud  dd  cual  un  hombre,  ii  un  animal,  co 
locado  bajo  la  inllurncia  de  una  nube  tempes- 
tuosa, queda  herido  dol  rayo, que  estalla  á  larga 
distancia  do  donde  estii  colorado.  Ks  una  sacn 
dida  que  so  produce  indirectamente  desjiué»  de 
la  descarga  principal,  y  que  se  debe  A  la  indttc- 
c'xún  producida  por  aqu(  líos  sobre  las  superficies 
próximas,  que  son  de  tal  manera  ]>ertnrbftdas 
i>or  el  rayo  que  se  hace  norosaria,  para  el  equi- 
librio, esa  descarga  scrundaria  de  abajo  á  arrilia, 
basta  eslablerrr  la  igualdad  de  la  distribución, 
(')  conducir  una  cirga  suficiente  para  contrarres- 
tar la  otra.  Los  efectos  de  este  choque  secundario, 
auni)ue  mucho  nionos  terribles  que  los  de  la  des- 
carga j>rincipal,  p^iodcu   producir  la  muerte  del 
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hombre  ó  del  animal  que  la  snfre,  como  ha  ocn- 
rrido  en  más  de  una  ocasión.  Se  admite,  general- 
mente, que  el  ser  atacado  por  el  choque  de  re- 
troceso se  ha  ido  cargando  poco  á  poco,  bajo  la 
influencia  de  la  nube  electrizada,  hasta  alcanzar 
un  potencial  elevado,  y  que  al  descargarse  la  nu- 
be cesa  su  efecto;  como  en  un  electroimán,  al  su- 
primirse la  corriente,  pierde  el  núcleo  su  imana- 
ción y  vuelve  al  estado  neutro,  el  hombre  ó  el 
animal  pasan  también  de  una  manera  brusca  al 
estado  nentro;  en  esta  hipiótesis,  la  descarga  se 
verificaría  entre  el  hombre  y  la  tierra,  corriente 
de  arriba  á  abajo,  inversamente  á  la  hipótesis 
anterior  de  la  corriente  de  inducción,  debida  al 
rayo.  La  antigua  explicación  del  fenómeno  se 
fundaba  en  la  hipótesis  de  los  dos  fluidos,  posi- 
tivo y  negativo;  el  cuerpo  que  snfre  el  choque 
se  suponía  se  cargaba  de  electricidad  contraria  á 
la  de  la  nube  que  sobre  él  se  hallaba,  y  al  des- 
cartrarse  éste,  por  la  recomposici,>n  de  su  electri- 
cidad con  la  del  suelo,  los  cuerpos  vuelven  al 
estado  neutro  y  se  produce  la  sacudida.  Este  fe- 
nómeno se  puede  observar  en  el  gabinete,  colo- 
cando una  rana  viva  en  la  inmediación  de  una 
máquina  eléctrica  ordinaria,  y  á  cada  chispa  que 
de  ésta  se  saque  se  observa  una  brnsra  sacudida 
en  el  animal. 

*  CHRiSTCHURCH:  Geog.  El  rápido  y  crecien- 
te desarrollo  de  esta  c.  de  la  Nueva  Zelanda 
aconseja  que  ampliemos  con  algunos  datos  las 
escasas  noticias  que  acerca  de  ella  se  han  dado 
en  el  lugar  corresiiondiente  de  este  Dicciona- 
nio.  Está  sit.  á  310  kms.  de  Wéllington,  y  es 
estación  del  f.  c.  de  Dúnedin  á  Cúlverden,  con 
ramal  á  su  puerto  Lyttelton,  .sit.  á  10  kms.  al 
S.  E.  En  la  actualidad  tiene  42000  habita.,  y 
52170  con  Sydenham,  barrio  meridional  que 
forma  un  municip.  distinto.  Posee  aserradoras 
movidas  por  vapor,  fábs.  de  aperos  de  labranza  y 
una  gran  cervecería;  Colegio  de  Canterbnrg, 
cuatro  teatros,  Manicomio,  Asilo  de  Sordomu- 
dos y  Ciegos,  y  pozos  artesianos.  Es  c.  inglesa 
por  su  arquitectura  y  sus  alrededores,  y  ameri- 
cana por  sus  calles  cortadas  en  ángulo  recto. 
Una  red  de  24  kms.  de  tranvías  la  pone  en  co- 
municación con  sus  diferentes  arrabales.  La  ca- 
tedral, construida  por  el  modelo  de  la  de  Caen, 
tiene  una  torre  de  64  m.  de  alt.  y  nn  campana- 
rio con  10  campanas. y  fué  consagrada  en  18S1. 
El  Museo  contiene,  entre  otras  riquezas,  una  co- 
lección única  de  20000  esqueletos  de  jíir.a,  ave 
gigantesca  ho)-  desa)iarecida.  Parque  Hagley,  de 
162  hectáreas,  cruzado  por  el  río  Avon,  y  Jardín 
Botánico  de  28  hectáreas. 

CHRl8TOPHE(ENi!igiK'>:.Bio^.  Rey  de  Haití. 
V.  Enkiqie  i  en  este  ylpt'itdice. 

*  CHUECA  (FKPF.niro'»:  Eiofj.  Desde  1890  ha 
escrito  la  música  de  estas  obras,  on  Madrid  es- 
trenadas en  los  teatros  que  se  citan:  F.l  chnhro 
hlatrco  (Felipe,  26  de  junio  de  1890),  zarzuela  en 
nn  neto,  letra  de  Ramos  Carrión,  muy  del  gusto 
del  ])úblico;  I.a  caza  del  oso  ó  el  t-enilrro  de  ro 
vxsHh/es  (Apolo,  6  de  marzo  de  1891  ,  viaje  có- 
mico-lírico en  nn  acto,  obra  qiie  en  pocos  días 
se  hizo  popular'sima,  letra  de  .losé  .lackson  Ve- 
yan  y  Ensebio  Sierra;  Las  zajintillas  (Apolo,  5 
de  (licienilire  de  180.''>\  juguete  cómico-lírico  en 
»in  acto  que  obtuvo  un  lisonjero  éxito,  letra  de 
.Tackson  Veyan;  Agua,  a:uenril!o<i  y  otfuardienU 
(Apolo, 23  do  mayo  de  1897\  saineteen  un  acto, 
que  alcanzónnmerosas representaciones,  letrado 
Ramos  Carrión  :  A7  aren  de  So/  ( Príncipe  Alfon- 
so, 30  de  julio  do  1S07\  obra  refundida,  «s(  en 
la  parto  literaria,  debida  á  los  set'iores  Rnesga  y 
Prieto,  conio  en  la  musical,  en  la  que  intiodnjo 
Chueca  cinco  números  nuevos;  El  inantón  de  Ma- 
nila (Ai>olo,  12  de  mayo  de  1898),  comedia  ]»*- 
triotica.  letrado  Fiacro  Irayzoz:  la  obra  no  «gra- 
do al  público,  (hueca,  habiendo  ido  á  Zaragoza 
con  .lackson  \'eyan,  fué  en  aqiiella  ciudad  objeto 
de  cariñosas  ovaciones,  y  en  el  Teatro  del  Circo 
se  cclebr(i  en  8U  obsequio  y  el  de  .lackson  (26  de 
abril  de  1896)  una  brillante  función,  A  cuyo  final 
el  maestro  hubo  de  dirigir  la  marcha  de  Cddis, 
interpretada  |»or  todas  las  bandas  de  la  guarni- 
ción Habitnalmentc  Chueca  reside  (febrero  do 
ISI'O)  en  Madrid.  Afírmase  que  escribe  también 
la  letra  de  sn»  má« popular»*  compoeicionM  mu- 
sicales. 

CHULALONGKORN  I:  Pif^n.  Actual  (febrero 
de  1S!)9,  rry  de  Siam.  N.  en  Hangkrk  á  20  de 
septiembre  (le  1853.  Kn  realidad  «e  llama  Para- 
mindr  Maha  Chulalongkorn.    Ea  hijo  del  rey 


CHÜL 

Maha  Mongkut,  que  nació  en  18  de  octubre  de 
1808  y  murió  en  1.»  de  octubre  de  1868,  y  de  la 
princesa  Kaniboi  Hubnirabbliroin  (Krom  Sonidet 
Pra  Tliep  Siriiiityramat),  lii.ja  del  hijo  mayor 
del  rey  l'ra  Nang  Klao  (muerto  en  1851).  Suce- 
dió u  sil  padre.  Está  casado  con  la  princesa 
Svvang  Waddhano,  nacida  en  10  de  septiembre 
de  1862.  De  este  matrimonio  es  hijo  Malia  Vaji- 
ravudh,  nacido  en  l.°de  enero  de  1881  y  procla- 
mado príncijie  heredero  del  trono  en  17  do  enero 
de  1895.  Pertenece  Chulalongkorn  á  la  dinastía 
de  Chkri,  fundada  por  el  soberano  de  este  nombre 
en  1782.  La  elección  tradicional  del  hijo  primogé- 
nito del  rey  como  sucesor  al  trono,  fué  sanciona- 
da en  enero  de  1887.  Chulalongkorn  realizó  en 
1897  un  viaje  por  Euro¡)a,  terminado  con  la  vi- 
sita á  España  y  Portugal.  De  París  salió  para 
Madrid,  con  otros  prínci[)es  siameses  (14  de  oc- 
tubre de  1897),  y  en  la  capital  de  España,  reci- 
bido (día  16)  con  grandes  honores,  se  alojó  con 
su  hijo,  el  príncipe  heredero,  en  el  Palacio  Real. 
Marchó  (día  19)  á  Sevilla,  ciudad  en  la  que  re- 
corrió (día  20)  todos  los  edificios  notables,  y  dos 
días  más  tarde  entraba  en  Lisboa,  donde  Car- 
los I  le  obsequió  cuanto  pudo.  Partiendo  de  Lis- 
boa (día  25),  pasó  sin  detenerse  por  Madrid,  Za- 
ragoza y  Barcelona  para  regresar  á  Francia.  Allí 
se  embarcó  pora  volver  á  su  país,  en  el  que  sigue 
reinando  sin  haber  podido  restablecer  la  paz  in- 
terior, pues  todo  el  jiaís  es  presa  del  bandoleris- 
mo, hasta  la  capital  del  reino. 

CHULIS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del  Alto  Nilo, 
habitante  en  las  dos  orillas  del  río  á  su  salida 
del  lago  Mvutan-Nziqué  ó  Alberto  Nansa,  en  la 
parte  meridional  del  territorio  que  se  designaba 
con  el  nombre  de  provincia  de  Emín-bajá  en 
tiempo  déla  dondnación  egipcia.  El  Nilo  divide 
en  dos  grupos  esta  tribu;  en  la  orilla  izquierda 
los  indígenas  llevan  el  nombre  de  lur  ó  luri,  y 
sólo  ocupan  una  zona  muy  estrecha  á  lo  largo 
del  Nilo,  porque  el  río  está  allí  estrechado  por 
la  línea  divisoria  de  las  aguas;  pero  en  la  orilla 
derecha  los  chulis  se  extienden  ])or  el  vasto  te- 
rritorio comprendido  entre  el  Nilo  y  su  afluente 
de  la  derecha  el  Asua.  Estos  negros  son  los  úni- 
cos de  la  región  que  se  han  mantenido  de  un  mo- 
do estable  en  sus  territorios,  jjorque  los  tratantes 
de  esclavos  que  han  estragado  el  Alto  Nilo  con 
sus  depredaciones  apenas  han  penetrado  hasta 
allí.  De  aquí  resulta  que  el  país  de  los  chulis 
está  más  poblado  que  los  de  sus  vecinos  y  que 
sus  habitantes  tengan  costumbres  más  suaves. 
Elchuli,  cuyo  aspecto  no  es  del  todo  desagrada- 
ble, se  empeña  en  desfigurarse  metiéndose  peda- 
zos de  cristal  en  los.  labios  para  distinguirse  de 
las  otras  tribus.  El  color  encarnado,  que  encuen- 
tra en  abundancia  en  el  óxido  de  hierro  del  sue- 
lo, le  sirve  para  ¡¡intarse  del  modo  nuvs  capri- 
choso; y  orasen  encarnados  las  piernas  y  el  torso 
y  la  cabeza  negra,  ora  sucede  lo  contrario,  ó  bien 
su  negra  piel  aparece  surcada  de  estrías  trazadas 
con  regularidad.  Es  tan  grande  la  variedad,  que 
un  grupo  de  indígenas  visto  á  lo  lejos  parece  una 
reunión  de  soldados  con  diferentes  uniformes. 

Conforme  á  lo  que  pasa  generalmente  entre 
los  salvajes,  los  hombres  van  \estidos  y  adorna- 
dos con  cuidadoso  esmero,  mientias  que  el  traje 
délas  mujeres  es  de  los  más  sencillos.  Es  cos- 
tumbre muy  difundida  por  el  Alto  Nilo  que  los 
hombres  ]iasen  gran  parta  del  tiempo  engala- 
nándose. El  peinado  es  objeto  de  los  mayores 
cuidados;  sumamente  alto,  se  compone  de  varios 
pisos,  entre  los  cuales  hay  sujetos  adornos  de 
todas  clases,  guirnaldas  de  hierbas,  flecos  de 
lana,  argollas  ó  perlas.  El  portador  de  semejante 
edificio  se  ve  obligado  á  andar  con  el  mayor  cui- 
dado para  no  descomponer  su  cabellera,  y  apenas 
se  atreve  á  mover  la  cabeza  mientras  anda.  El 
vestido  es  siempre  de  piel:  el  rico  usa  la  de  antí- 
lope; el  pobre  la  de  cabra.  Llevan  los  cuatro 
miembros  recargados  de  muchos  y  pesados  dijes 
de  hierro,  que  comprimen  los  músculos  y  comu- 
nican gran  pesadez  al  cuerpo,  de  suerte  que  un 
rico  cuando  se  pone  todos  sus  adornos  ha  de  vol- 
verse del  todo  para  mirar  á  derecha  ó  á  izquier- 
da. Las  mujeres  casadas  van  vestidas  con  una 
simple  saya;  toda  su  coquetería  consiste  en  en- 
galanarse con  unos  cuantos  objetos  de  vidrio  y 
una  cola,  como  los  ñams-ñams.  Las  doncellas 
van  enteramente  desnudas.  Al  contrario  de  lo 
que  pasa  en  toda  la  región,  excepto  en  el  país 
de  los  mahdís,  la  suerte  de  las  casadas  es  niny 
aceyítable.  Allí  jamás  se  pega  á  la  mujer,  se  la 
consulta  en  muchas  ocasiones,  y  todo  su  come- 
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tido  se  reduce  á  dedicarse  á  los  quehaceres  do- 
mésticos. 

Los  chulis  son  buenos  labradores.  Su  carácter 
pacífico  les  evita  el  azote  de  la  discordia,  y  por 
esto  sus  plantaciones  son  hace  mucho  tiempo 
una  afortunada  excepción  en  la  comarca.  Vense 
grandes  campos  de  cereales  y  de  sésamo  que  se 
extienden  hasta  perderse  de  vista,  así  como  ta- 
bacos y  verduras  do  muchas  especies,  importa- 
das recientemente  por  los  europeos  ó  por  los 
árabes.  Los  árboles  frutales  dan  sombra  á  los 
alrededores  de  las  viviendas,  y  ei.tre  ellos  hay 
casi  siempre  uno  dedicado  a  los  fetiches  y  del 
cual  se  cuelgan  amuletos  de  toda  clase,  porque 
los  chulis  son  muy  supersticiosos  y  jamás  em- 
prenden nada  sin  consultar  antes  á  los  genios  de 
la  Tierra,  á  los  cuales  elevan  pequeñas  chozas. 
Paia  estos  indígenas  la  semana  tiene  tres  días 
fastos  y  tres  nefastos,  y  el  séptimo  es  dudoso. 
Conviene  que  el  viajero  tenga  en  cuenta  estas 
supersticiones,  porque  no  obtendría  nada  de  es- 
tos naturales,  confiados  y  buenos,  pero  muy  afe- 
rrados á  su  fetichismo.  El  chuli  practica  en  alto 
grado  la  hospitalidad,  y  manifiesta  su  amistad  al 
recién  llegado  escupiéndole  en  la  mano.  Algunos 
autores  creen  hallar  el  origen  de  los  chulis  en 
su  nombre,  que  se  parece  al  de  sus  vecinos  del  N. 
los  chiluks,  hipótesis  susceptible  de  sostenerse, 
porque  las  dos  tribus  tienen  grandes  afinidades 
y  hablan  casi  el  mismo  dialecto. 

Los  princijiales  centros  de  población  del  país 
délos  chulis  son:  Fatiko,  á  100  kms.  E.  del 
Nilo,  entre  dos  afl.  del  Asua,  en  el  punto  cul- 
minante de  la  región,  en  terreno  sumamente  fér- 
til; es  un  centro  comercial  importante,  del  que 
se  exportan  grandes  cantidades  de  cereales  y 
cera:  Ualelai,  fundado  por  los  egipcios;  Fayuli, 
Fayibek,  Farayak  y  Obbo,  aglomeraciones  si- 
tuadas en  los  valles  de  los  afls.  de  la  dra.  del 
Asua. 

CHUÑAN  ó  CHIÍ^iAN:  Geog.  Principado  de  Pa- 
mir, en  otro  tiempo  vasallo  del  Afglianistán,  y 
que  hoy  forma  parte  del  Turquestán  ruso.  Los 
afganes,  que  ocuparon  este  país  á  ]iesar  del  con- 
venio ruso-inglés  de  1872,  han  tenido  que  eva- 
cuarlo en  1894  á  consecuencia  de  los  tratos  me- 
diados entre  los  gobiernos  ruso  é  inglés  y  de  la 
visita  de  sir  Mortimer  Durand  á  Cabul.  Com- 
prendido entre  los  37  y  38°  lat.  N.  y  los  75°  21' 
y  los  76°  30'  long.  E.  Madrid,  el  Chuñan  se  ex- 
tiende al  E.  del  Amu-Daria  y  se  compone  de  los 
valles  del  río  Gund  y  de  su  afl.  de  la  dra.  el 
Chahdara.  Según  ciertos  autores,  este  principa- 
do se  prolonga  al  O.,  al  otro  lado  del  Amu- 
Daria,  hasta  la  cresta  de  los  países  pamirianos 
que  domina  el  lago  Chiva,  descubierto  por  Re- 
gel  en  1883,  y  que  se  eleva  á  2  350  m.  de  alti- 
tuii.  Se  calcula  la  sup.  de  Chuñan  en  8  000  ki- 
lómetros cuadrados,  con  una  población  de  20  0(. O 
liabits.  que  pertenecen  á  la  rama  irania,  pero 
hablan  un  dialecto  ario. 

CHURCHILITA:  f.  Min.  Oxicloruro  de  plomo, 
resultante  de  la  combinación  del  óxido  y  del 
cloruro  de  este  metal,  constituyendo  nn  cuerpo 
ternario  formado  por  el  plomo,  el  oxígeno  y  el 
cobre;  so  considera  variedad  del  mineral  deno- 
minado mendipita,  y  á  su  igual  parece  derivado 
de  la  galena  ó  sulfato  plúmbico,  qidzá  pasando 
por  el  carbonato  del  metal  dicho,  pues  existe  un 
mineral  llamado  lósgenita,  el  cual  resulta  com- 
puesto de  cloruro  de  plomo  y  carbonato  de  plo- 
mo en  proporciones  variables  y  no  bien  determi- 
nadas hasta  el  presente.  Existe  además  otro  oxi- 
cloruro de  plomo,  mezcla  ó  combinación,  lo  cual 
no  está  averiguado;  es  la  matoclita,  cuyos  aná- 
lisis dan,  para  100  partes  de  mineral,  55,49  de 
cloruro  y  44,51  de  óxido;  la  formula  Je  este 
compuesto  es  Pb.,OCU,  que  también  se  esciibe 
PbO-i-PbCla;  la  de  la"  fosgenita  (PbCn.CCs,  ó 
bien  PbClo -f  2PbC03,  y  la  correspondiente  á  la 
mendipita  y  á  la  churchilita  se  escribe  Pb.;OoCl._,, 
ó  lo  qae  es  igual,  PbCl.,  +  2PbO;  el  ]irimero  de 
estos  cuerpos  hállase  constituido  por  una  molé- 
cula de  óxido  de  plomo  y  otra  de  cloruro;  el  se- 
gundo, considerado  por  algunos  autores  cloro- 
carbonato,  contiene  una  molécula  de  cloruro  y 
otra  de  carbonato  plúmbico,  ó  bien  una  molécula 
de  cloruro,  otra  de  óxido  y  otra  de  anhídrido 
carbónico,  así  expresada  semejante  unión: 

PbCl^-fPbO  +  CO,, 

en  cuyo  caso  la  fosgenita  procedería  de  la  mato- 
clita, mediante  carbonatación  de  ésta,  y  el  ter- 
cero de  los  minerales  citados  hallaríase  consli- 
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tuído  mediante  la  asociación  de  una  molécula  de 
cloruro  plúmbico  y  dos  de  óxido  del  propio  me- 
tal. Hay,  ¡lor  lo  tanto,  una  gradación  determinada 
en  estos  oxicloruros,  cuyo  origen  común  es  la  co- 
tunita  ó  cloruro  de  jtlonio,  á  su  vez  procedente 
del  sulfuro,  punto  de  partida  de  casi  todos  los 
compuestos  de  plomo  que  constituyen  es|.ecies 
mineralógicas;  las  alteraciones  de  varia  índole 
ex]ierimentad8s  por  dicho  sulfuro  están  de  ma- 
nifiesto en  sus  minas  y  filones,  demostrando  có- 
mo un  cuerpo  binario  es  apto  ¡jara  todo  linaje  de 
transformaciones.  Eslachurctiilita  mineral  róm- 
bico, aunque  es  niuy  raro  verla  formando  cris- 
tales perfectos  y  aislados;  de  ordinario  apa- 
rece constituyendo  jiequeñas  masas,  dotadas  de 
estructura  fibrobacilar;  se  califica  de  cuerjio 
translúcido,  dotado  de  brillo  diamantino  incli- 
nándose al  nacarailo;  su  color  es  blanco  puro  ó 
blanco  amarillento;  el  peso  específico  es  7,  y  la 
dureza  varía  entre  2,5  y  3.  En  cuanto  á  la  com- 
posición química,  los  análisis  demuestian  que 
en  100  partes  de  mineral  hay  38,4  de  cloruro  de 
plomo  y  61,6  de  óxido  de  plomo.  Los  caracteres 
particulares  de  este  oxicioruro  son  de  fácil  com- 
probación. Al  fuego  del  soplete  se  funde  pronto, 
y  usando  soporte  reductor  de  carbón  se  consigue 
un  botón  de  plomo  metálico;  haciendo  una  per- 
la con  polvo  del  mineral  y  sal  de  fósforo,  y  sa- 
turándola luego  con  óxido  de  cobre,  poniéndola 
en  la  llama  adquiere  ésta  intenso  color  azul. 
Por  vía  húmeda  su  disolvente  es  el  ácido  nítri- 
co, y  en  el  líquido  resultante,  que  es  incoloro,  se 
puede  determinar  el  plomo  por  sus  caracteres 
particulares.  La  churchilita  hállase  siempre 
acomjiañando  á  la  mendipita,  cuyas  propiedades 
generales  comparte. 

CHURCHiTA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  de 
cerio  y  calcio,  mineral  simiamente  raro,  cuya 
composición  química  es  bastante  discutida,  al 
punto  de  no  ser  considerado  por  muchos  sino  co- 
mo fosfato  de  cerio  impurificado  jior  la  cal,  en 
cuyo  caso  ya  no  sería  sal  doble,  conforme  parece, 
siendo  las  relaciones  del  oxígeno  del  ácido  fosfó- 
rico con  el  oxígeno  de  las  bases,  que  más  abajo 
ponemos.  De  todas  suertes,  atendiendo  a  su  com- 
posición química,  la  churchita  pertenece  á  la  la- 
niilia  de  minerales  donde  las  llamadas  tierras 
raras  se  contienen,  y  pertenece,  teniendo  en  cuen- 
ta el  metal  predominante,  al  grujio  cérico,  el 
cual  comprende  todos  los  compuestos  naturales 
del  metal  que  les  da  nombre  y  cuantos  minera- 
les contiénenlo  por  asociación  y  de  modo  acci- 
dental. La  excesiva  complicación  de  las  substan- 
cias, sus  grandes  semejanzas,  la  misma  analogía 
de  ¡propiedades,  son  motivos  que  dificultan  gran- 
demente su  análisis,  oponiéndose  á  la  exacta  de- 
terminación y  separación  individual  de  las  espe- 
cies mineralógicas.  Kn  el  caso  ¡¡resente,  querien- 
do investigar  el  origen  del  fosfato  hidratado  de 
cerio  y  calcio,  es  menester  derivarlo  de  la  mona- 
zita,  que  es  un  fosfato  de  cerio  casi  jmro  exento 
completamente  de  flúor;  á  la  monazita,  no  sólo 
refiérensc  la  edwarsita,  la  eremita,  laurdita  y  la 
monazitoide,  tenidas  como  variedades  suyas,  si- 
no también  la  turnerita,  de  análoga  conijiosi^ión 
química,  y  sobre  todo  la  criptolita,  cuyas  rela- 
ciones con  el  mineral  que  estudiamos  son  mani- 
fiestas, puesto  que,  presentándosela  dicha  crip- 
tolita constituyendo  cristales  aciculares  imjilan- 
tados  en  las  apatitas  de  ArenTlMl,  jiudo  combi- 
narse ó  asociarse  con  í".  fosfato  calcico  y  originar, 
formando  una  especie  de  serie,  la  toslocerita,  la 
rabiiofana,  y  por  último  la  churchita;  la  presen- 
cia del  flúor  en  todos  estos  ndnerales  justifica  el 
papel  que  en  su  génesis  pudo  haber  tenido  la 
apatita,  que  es  un  cuerpo  fiucrado.  Preséntasela 
churchita  cristalizada  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  clinorrómbico;  sus  cristales  constitu- 
yen siempre  agrupaciones  en  forma  de  abanico, 
compuestas  de  muchos  individuos  pequeños;  tie- 
nen una  exfoliación  fácil  y  perfecta;  posee  el  mi- 
neral brillo  vitreo  bastante  intenso  en  la  super- 
ficie externa  y  nacarado  en  la  de  exfoliaciones: 
es  transparente,  ó  cuando  menoi?  translúcido,  y 
su  color  gris  de  humo  generalmente  y  á  veces 
rojizo,  y  el  polvo  es  blanco.  El  peso  específico 
hállase  representado,  á  lo  que  parece,  en  el  nú- 
mero 3,14,  y  la  dureza  corresponde  al  tercer  lu- 
gar de  la  escala;  las  relaciones  del  oxígeno  del 
ácido  fosfórico  al  de  las  bases  antes  citadas  son 
3:5:4.  Calentado  el  fosfato  hidratado  de  ce- 
rio y  calcio  en  un  tubo  de  ensayo  pierde  toda  su 
agua,  la  cual  tiene  reacción  acida  por  el  flúor 
del  ndneral;  en  la  llama  exterior  del  sojlete  ad- 
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quiere  color  rojizo;  con  el  bórax  por  reactivo, 
empleando  el  luego  oxidante,  se  obtiene  una 
perla  notable;  es  de  color  amarillo  y  opaca  en 
caliente,  mas  cuando  se  en  Iría  tórnase  incolora 
ó  adquiere  coloración  violácea  poco  intensa.  A 
ejemplo  de  los  otros  minerales  del  grupo  cérico, 
es  la  churchita  cuerpo  sumamente  raro,  tanto 
que  hasta  el  prebente  sólo  se  lia  indicado  un  ya- 
cimiento suyo  en  Cornnailles. 

CHURRUCA  (EvAiiiSTO  VK):  liioy.  Ingeniero 
español  contemporáneo.  A',  hacia  1847.  Indivi- 
duo de  la  familia  del  ilustre  marino  del  mismo 
apellido,  en  Madrid  estudió  la  carrera  de  inge- 
niero de  caminos,  canalesy  puertos,  distinguién- 
dose por  su  aplicación  y  modestia.  Ocupó  algu- 
nos puestos  en  la  escala  de  su  cuerpo,  y  fué  lue- 
go llamado  á  estudiar  y  dirigir  las  obras  de  me- 
jora en  la  ría  de  Bilbao  y  las  del  puerto.  Con- 
cluido ya  el  puerto  interior  hasta  el  mismo  mue- 
lle de  Portugalete,  presentó  (27  de  marzo  de 
1887)  Churruca,  como  ingeniero  director  de  laa 
obras  del  puerto  de  Bilbao,  el  jiroyecto  del  ])uer- 
to  exterior  en  el  Abra,  como  necesario  comple- 
mento de  las  obras  realizadas  en  todo  el  cauce 
de  la  ría  y  en  su  desembocadura,  puerto  que 
transformaría  á  Bilbao  en  una  de  las  más  im- 
portantes y  ricas  poblaciones  del  Cantábrico,  en 
un  centro  comercial  y  l'abril  de  Europa,  ¡lorque 
permitiría  que  los  buques  de  mayor  calado  fon- 
dearan al  abrigo  de  la  Galea,  y  el  Abra  de  Bilbao, 
á  la  sazón  lugar  de  peligros,  se  convertiría  en 
fondeadero  de  refugio.  Las  obras  ideadas  por 
Churruca  se  inauguraron  en  21  de  septiembre  de 
1888,  y  se  calculó  que  durarían  doce  años.  Chu- 
rruca, que  posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
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lica  desde  12  de  septiembre  de  1887,   es  hoy 
(febrero  de  1899)  ingenierojefede  primera  clase. 

CHUSITA:  f.  Mili.  Este  complicado  silicato 
!  anhidro  de  magnesio  y  de  hierro,  impurificado 
i  por  los  protóxidos  de  níquel  y  manganeso  y  el 
I  sesquióxido  de  aluminio,  sus  asociados  constan- 
tes, es  considerado  producto  de  alteraciones  no 
bien  determinadas  del  mineral  denominado  cri- 
sólito, y  en  tal  sentido  incluyese  en  el  grujió  del 
peridoto,  por  cuanto,  en  ultimo  término,  de  un 
silicato  al  mismo  perteneciente  deriva.  Partien- 
do de  un  silicato  normal  de  magnesio,  exento 
de  Tgua,  puede  observarse  que  parte  del  metal 
es  frecuentemente  sustituido  por  el  hierro,  ge- 
nerándose de  esta  suerte  toda  una  serie  de  com- 
puestos, los  cuales,  sin  ser  verdaderos  silicatos 
flobles,  en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  á 
modo  de  tales  funcionan;  es  el  primero  el  crisó- 
lito, que,  a[)arte  del  ácido  silícico,  la  magnesia 
y  el  hierro,  contiene  ¡irotóxidos  de  manganeso 
y  níquel  y  un  poco  de  alúmina;  vienen  después 
los  tipos  de  olivino,  uno  de  los  cuales,  proce- 
dente de  los  basaltos  de  Langon,  está  compuesto 
de  40,08  de  ácido  silícico,  41,00  de  magnesia  y 
16,40  de  protóxido  de  hierro;  y  la  glinkita,  á 
partir  de  cuyo  mineral,  una  de  las  más  caracte- 
rísticas variedades  del  peridoto,  ya  los  demás 
cuerpos  á  él  referibles  son  alteraciones,  mezclas 
ó  variantes  del  silicato  magnésico  ferroso.  Cita- 
remos sólo  los  más  importantes,  á  saber:  la  hia- 
loslilerita  ó  peridoto  pardo  obscuro,  sólo  en  par- 
le descompuesto  y  cuya  superficie  pres('ntase 
irisada  y  dotada  de  brillo  metaloideo;  la  forsta- 
rita,  ó  sea  el  más  puro  silicato  magnésico  anhi- 
dro,  liallada  formando  blancos  cristales  en  la 
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Somma;  la  boltonita,  semejante  por  su  compo- 
sición química  á  la  anterior,  constituye  masas 
exfoliables  de  color  amarillo  más  ó  menos  ver- 
doso, halladas  en  Batton,  j-aciendo  en  calizas  ó 
dolomías:  la  monticelita  y  la  bati:idrita,  que 
son  ya  silicatos  dobles  de  magnesio  y  calcio;  la 
fayalita  ó  peridoto  de  hierro,  de  color  negro  y 
brillo  metaloideo,  en  cuyo  mineral  casi  toda  la 
magnesia  del  silicato  primitivo  ha  sido  reem- 
plazada por  el  óxido  ferroso,  con  su  análoga  la 
hortonolita,  todavía  más  rica  en  hierro,  la  te- 
froíta  y  la  knebelita,  asimismo  peiidotos  ferrí- 
feros, en  los  cuales  la  magnesia,  no  reemplazada 
por  el  óxido  de  hierro,  es  casi  en  totalidad  susti- 
tuida con  el  protóxido  de  manganeso; y  la  rajie- 
rita,  cuya  particularidad  consiste  en  contener 
hasta  un  10  por  100  de  óxido  zíncico.  Se  com 
prende  bien  que  estas  variaciones,  á  veces  tan 
consiilerables  en  la  constitución  <juíniica  de  los 
peridotos,  han  de  ser  causa  de  la  formación  de 
compuestos  intermedios,  y  que  aun  las  mismas 
especies  constituidas,  por  su  misma  complejidad, 
han  de  experimentar  frecuentes  alteraciones,  pro- 
viniendo de  ellas  nuevos  minerales,  entre  los 
que  se  cuentan  la  limbilita,  la  sideroclepta  y  la 
chusita.  Cuando  los  cuerpos  que  van  nombiados 
no  contienen  hierro  .son  infusüles  al  más  vivo 
fuego  del  soplete,  y  se  funden  si  contienen  aquel 
metal,  dando  escorias  de  color  negro  doladas  de 
cualidades  magnéticas;  por  vía  húmeda  son  ata- 
cables por  los  ácidos  niineralesenérgicos,  habien- 
do disolución  parcial  y  quedando  como  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Los  jíeridotos 
son  cuerpos  muy  repartidos  en  la  n.iluraleza,  y 
algunos,  el  crisólito  entre  ello>,  se  usan  y  esti- 
man como  ]>iedras  finas  en  la  Industria. 


Fin  1)k.  i.a  i.ktua  ClI 
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*  DABAN  Y  RAMÍREZ  DE  ARELLANO  (Luis): 
Bioff.  M.  en  Jladrid  á  22  de  eiioio  de  1892.  En 
la  batalla  de  Alcolea  había  tomado  paite  en  la 
lucha  como  uno  de  los  oficiales  del  ejército  del 
general  Serrano.  Siendo  brigadier  puso  sus  tro- 
pas á  las  órdenes  de  Jovellar  y  Martínez  Cam- 
pos, y  con  estos  generales  proclamó  (28  de  di- 
ciembre de  1874)  rey  de  España  á  Alfonso  XII. 
Mariscal  de  Campo  en  1875,  fué  Teniente  Gene- 
ral desde  1881.  No  alcanzó  más  alto  empleo  en 
la  milicia.  Después  de  haber  tomado  asiento  en 
el  Congreso  durante  varias  legislaturas,  logró  ser 
elegido  senador  por  Murcia.  En  tal  concepto, 
dirigió  á  los  generales,  en  uno  de  los  jnimeros 
meses  de  1890,  una  carta-circular,  pronto  hecha 
pública,  para  conocer  sus  opiniones  sobre  la  di- 
visión de  mandos  en  Puerto  Rico,  pedida  en  el 
Congreso  por  el  diputado  Miguel  Mo3'a,  é  inspi- 
rarse en  los  deseos  de  sus  compañeros  de  milicia 
al  hablar  en  el  Senado.  Además  se  prestó  á  un 
interrogatorio  que  dio  á  conocer  7:7  Fjúxito  Es- 
jiañol,  diario  de  Madrid.  Por  tales  causas  el  Jli- 
nistro  de  la  Guerra  le  impuso  dos  meses  de  arres- 
to, y  para  que  este  castigo  se  cum]iliera  pidió 
autorización  al  Senado,  donde  hubo  largo  y 
apasionado  debate;  pero  al  cabo  Daban  marchó 
al  castillo  de  Santa  Pola,  de  Alicante,  y  allí 
pasó  el  tiempo  del  arresto.  Antes  había  sido  pre- 
sidente del  Consejo  de  Gobierno  y  Administra- 
ción del  fondo  de  redenciones  y  enganches;  di- 
rector general  de  Infantería;  Capitán  General  de 
Aragón,  y  Capitán  General  de  Puerto  Rico. 
Cuando  falleció  era  inspector  general  de  la 
Guardia  civil.  En  Madrid  había  presidido  el 
Centro  del  Ejército  y  la  Armada.  Poseyó  la 
gran  cruz  del  Mérito  Militar  por  méritos  de 
guerra  desde  1874;  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
desde  1879,  y  la  gran  cru;^  de  San  Hermenegil- 
do. Una  pulmonía  complicada  con  una  diabetes 
crónica  puso  término  á  su  vida.  Daban  recibió 
sepultura  en  el  cementerio  de  la  Sacramental 
de  San  Justo. 

-*  Dat.án  Y  Ramírez  df,  Auellano  (An- 
tonio): Bio(j.  Diputado  á  Cortes  por  Tafalla 
(Navarra)  cuando  falleció  Alfonso  XII  (1885), 
en  vida  de  este  monarca  ejerció  el  cargo  de  vo- 
cal del  Consejo  de  Gobierno  y  Administración 
del  fondo  de  redenciones  y  enganches  del  servicio 
militar,  y  el  de  presidente  de  la  Junta  de  In- 
fantería en  la  primera  sección  do  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  de  Guerra.  Por  decreto  de  27 
de  octubre  de  1886  fué  nombrado  director  ge- 
neral de  Seguridad,  cargo  creado  por  decreto  de 
la  misma  fecha.  De  1889  á  1890  ocupó  el  puesto 
de  Capitán  General  de  Extremadura,  y  de  1890 
á  1892  el  de  Capitán  General  de  Valencia.  En 
dicho  último  año  marchó  á  Puerto  Rico,  isla  en 
la  que  residió  hasta  1895  como  gobernador  y 
Capitán  General  de  la  isla.  Des)iués  ha  sido  pre- 
sidente déla  Junta  Consultiva  de  Guerra  (1896) 
y  ('apitáíi  General  comandante  en  jefe  did  pri- 
mer cuerpo   de    ejército,  ó  sea  de  Castilla  la 


Nueva  y  Extremadura  (1897).  Posee  la  gran 
cruz  del  Mérito  Militar  por  servicios  de  guerra 
desde  1876;  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  por 
servicios  especiales  desde  1883;  la  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo  no  pensionada  desde  22  de 
mayo  de  1890,  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lica desde  27  de  noviembre  de  1895.  Por  nom- 
bramiento de  la  corona,  es  hoy  (febrero  de  1899) 
senador  vitalicio. 

DABOi  Ó  DUBOI:  Geog.  C.  del  est.  de  Gaiko- 
var,  Guyerate,  India  occidental,  prov.  y  á  28 
kms.  S.  E.  de  Baroda,  estación  de  cruce  de  los 
f.  c.  de  Baroda  á  Canbod  y  de  Miagam  á  Baha- 
durpur;  15  000  habits.  Hilaturas  de  algodón.  Es 
la  antigua  Darbavalt,  célebre  en  el  siglo  xi  por 
su  fortaleza;  aún  está  rodeada  de  un  baluarte  de 
3  kms.  de  circunferencia  y  de  15  m.  de  altuia, 
el  cual  tiene  en  su  interior  galerías  de  coluninas 
que  sirven  de  cuarteles. 

DACITA:  f.  Gcol.  Roca  déla  familiadelas  ]ila- 
gioclásicas,  grupo  délas  microlíticas,  estructura 
traquítica,  tipo  traquitoidc,  serie  de  ¡as  rocas 
neutras  modernas.  Éste  nombre  fué  creado  ])or 
el  petrógrafo  Stache  para  designar  ciertas  rocas 
andesíticas  cuarcíferas  que  se  ))resentan  en  varias 
localidades  de  Hungría  y  llegan  á  presentar  has- 
ta 66  por  100  de  sílice;  su  composición  normal 
está  dada  por  cristales  antiguos  de  mica  negra, 
de  anfíbol  ó  de  |)iroxeno,  y  plagioclasas,  especial- 
mente labradorit;),  á  los  que  se  unen  el  cuarzo 
bipirainidado,  englobados  todos  ellos  en  una  ]ias- 
ta  de  microlitos  formada  por  oligoclasa  con  co- 
ri'ientes  petrosilíceas  y  eslérolitas,  y  en  la  cual 
se  desarrollan  ulteriormente  el  ópalo,  la  tridi- 
niita  y  la  clorita. 

Muchas  dacitas  ofrecen  el  aspecto  de  pórfidos 
cuarcíferos,  es[)ecialmente  las  procedentes  de 
Nagyag  y  Olfembanya,  en  Trausilvania;su  pasta 
es  microcristalina,  pero  deja  percibir  en  diver- 
sos puntos  restos  de  materia  amorfa.  Otra  de  las 
más  notables  variedades  de  la  dacita  es  el  pór- 
fido azul  turquí  de  San  Rafael,  en  el  l^sterel,  y 
que  presenta,  además  de  dos  núcleos  de  cuarzo, 
gruesos  cristales  de  feldespato,  en  parte  des- 
compuesto, que  se  ha  consideraao  como  andesi- 
na;  es  en  esencia  una  andesita  porfiroide  y  cuar- 
cífera,  bastante  variable  en  sii  composicichi  y 
susceptible  de  cargarse  mucho  de  anfíbol. 

Estas  rocas  son  la  representación  moderna  de 
la  serie  de  las  dioritas  cuarcíferas,  y  como  ellas 
son  una  asociación  de  plagioclasas,  hornblenda  y 
cuarzo,  minerales  á  los  que  se  asocia  constante- 
mente la  biotita;  no  puede  establecerse  ¡iquí  la 
distinción  por  la  presencia  de  la  hornblenda  y 
de  la  mica,  pues  estos  dos  elementos  no  tienen 
más  que  una  importancia  secundaria  comparados 
con  la  ))lagioclasa. 

En  el  examen  microscópico  las  plagioclasas  se 
presentan  de  aspecto  alargado,  microlíticas  y 
con  una  modificación  vitrea  análoga  á  la  sanidi- 
na,  que  ha  recibido  de  Tschcrmak  el  nombre 
especial  de  microtiua,  y  presenta  de  un  modo 


notable  la  estructura  maclada  polisintética,  ge- 
neralmente de  e. ¿tinciones  simultáneas  de  leyes 
diferentes.  Las  inclusiones  vitreas  y  gaseosas 
son  muy  frecuentes,  más  raros  los  microlitos  de 
minerales  asociados,  y  más  aún  las  inclusiones 
líquidas.  La  disposición  zonar  de  las  inclusiones 
se  combina  ron  la  estructura  concéntrica  de  los 
cristales.  El  cuarzo  se  presenta  en  cristales  di- 
exaédricos  perfectos,  y  va  acompañado  general- 
mente de  la  tridimita. 

La  composición  química  de  estas  rocas  es  la 
siguiente:  sílice  66,1  por  100;  alúmina  14,8; 
óxido  férrico  6,3;  cal  5,3:  magnesia  4,4;  sosa  y 
potasa  4,7,  yagua  0,5;  tienen  un  peso  específico 
de  2,6.  La  estructura  es  rara  vez  granuda  3-  mi- 
crolítica,  y  la  jnás  ordinaria  es  la  porfiroide,  con 
una  masa  fundamental  microlítica  y  en  parte 
microgranítica. 

Las  formaciones  típicas  de  esta  roca  son  las 
de  Hungría,  que  se  luesentaron  á  continuaci»  11 
de  las  liparitas  granitoides  del  principio  del 
eoceno  y  fueron  seguidas  de  los  pórfidos  de 
cuarzo  granular  de  Clotilde-Kluft,  formando  par- 
te todas  ellas  de  las  erupciones  modernas. 

En  España  las  dacitas  han  sido  señaladas 
por  Calderón  en  su  estudio  de  las  rocas  volcá- 
nicas del  Cabo  de  Gata,  donde  acompañan  á  las 
andesitas  augíticas  y  á  la  traquita.  En  la  Pro- 
venza  la  dacita  anfibólica,  conocida  con  el  nom- 
bre de  azul  turquí  de  San  Rafael  en  Frejus, 
atraviesa,  bajo  la  forma  de  un  pilón  porfiroide, 
todas  las  rocas  de  la  región. 

ICutre  los  elementos  del  volcán  Santorino  la 
ha  señalado  Ponqué  dacitas  en  corrientes  erup- 
tivas submarinas.  En  Hungría  y  Transilvania 
los  geólogos  Richthofen  y  Szabó  han  señalado  la 
aparición  de  las  dacitas  como  del  fin  del  prime- 
ro de  los  cinco  períodos  en  que  "allí  se  dividen 
las  erupciones  modernar,  pues  cortan  á  las  an- 
desitas de  Rodna  y  encierran  restos  de  las  mis- 
mas en  Kisbanya:  el  cuarzo  que  contienen  estas 
dacitas  presenta  inclusiones  vitreas  y  su  erup- 
ción pertenece  indudablemente  á  la  época  niioce- 
na,  y  en  ellas  se  halla  comprendida  la  zona  me- 
talífera de  Vóróspatak.  En  la  región  délas  Mon- 
tañas Rocosas  son  contemporáneas  del  mioceno 
y  posteriores  á  las  andesitas;  en  California  cons- 
tituyen la  tercera  de  las  erupciones  modernas 
y  han  recibido  el  nombre  de  nevaditas,  presen- 
tando apariencia  granítica  y  conteniendo  pasta 
vitrea  y  hasta  69  por  100  de  sílice. 

DACNIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros,  fa- 
milia de  los  ccrébidos,  establecido  ¡lor  Cuvier,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
iñco  medianamente  robusto,  corto  ó  tan  largo 
como  la  cabeza,  ancho  en  la  base,  cónico,  agudo 
y  comprimido  en  la  punta,  con  quilla  en  el  dorso; 
lengua  dividida  por  delante  en  dos  lóbulos  fran- 
jeados; aberturas  nasales  colocadas  debajo  de 
unas  escamas  resistentes;  alas  largas  con  nueve 
remeras  primarias,  de  las  cuales  la  tercera  y 
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cuarta  son  las  más  largas ;  cola  corta  ó  mediana, 
flexible  y  algo  escotada:  pies  delgados:  dedos 
J1ulgft^e:^ "largos.  Las  esi^cies  del  genero  pncnis 
Cuv.  tienen  un  plumaje  brillante,  i>ero  mu  bri- 
llo metÁlicvi.  mas  bien  semejan  le  al  de  ciertas 
piedras  preciosas  ó  al  Je  la  seda.  Son  aves  que 
viven  de  insectos  y  de  los  jugos  del  néctar  que 
recogen  de  las  flores  con  su  lengua  larga  y  lobu- 
lada. El  tipo  de  ellos  es  la  Dacnin  cayana  Lin- 
neo,  que  vive  en  Guayana  y  en  el  Brasil. 

DACNiTiS:  m.  Zool.  Genero  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  uemaltelmintos,  orden  de,  los  nemá- 
todea,  familia  de  los  estrongílidos,  establecido 
por  Dujardín,  y  cuyos  caracteres  son  los  siguien- 
tes: gusanos  de  cuerpo  b!r.uJo,  Manco,  cilindri- 
co, atenuado  por  detrás  y  üHicrme;  cabeza  obtu- 
sa, tan  ancha  ó  á  vece«  mi?  ancha  que  la  parte 
anterior  del  cuerpo,  algunas  veces  provista.-,  por 
delante,  de  j« pilas  poco  salientes:  boca  muy 
grande,  vertical,  comprendida  entre  dos  labios 
carnosos,  gruesos,  de  borde  redondeado,  algunas 
veces  sostenido  ]>or  un  arco  caí  tilaginoso,  liso  ó 
finamente  denticulado  en  su  borde  interno:  la- 
ringe con  una  hendedura  vertical  atravesada  en 
sa  tercio  inferior  jxir  otra  horizontal  la  mit.id 
más  corta:  canal  esofágico  triqueto,  revestido 
de  ana  gruesa  membrana  sobre  la  cual  se  implan- 
tan perj^eudicularmente  fibras  musculares;  intes- 
tino rectal  V  con  una  dilatación  bastante  consi- 
derable detr;is  del  ventrículo,  y  después  de  la  di- 
latación de  calibre  más  estrecho ;  ano  sittiado  algo 
distante  del  extremo  de  la  cola:  é^ta  cónica  y 
aguda  en  la  hembra  y  encorvada  en  el  macho, 
que  lleva  además  papilas  laterales  genitales;  dos 
piezas  qnitinosas  ó  espiculas  encorvadas  y  uua 
Joquena  ventosa  delante  del  ano.  La  hembra 
mide  ©"".OSÓ  y  el  macho  casi  otro  tanto.  Los 
dacnitis,  cuyo  nombre  en  griego  significa  mordc- 
dcr,  se  fijan  al  intestino  de  los  j^ces  por  medio 
de  la  boca,  y  no  son  vivíparos.  Comprende  este 
género  un  mediano  número  de  esjx-fies,  parásitas 
todas  de  los  j>eces  de  diversos  generas,  tanto  de 
asna  dulce  como  s*lad.i:  entre  ellos  citaremos 
el  1  >i:nüis abrtrifíla  Rudolp.,  parásito  de  \% Perca 
c»)ifrefl;el  D.  globosa  Duj.,  del  SaJmo  fario:  el 
D.  phuroruclts  Dn;.,  del  F'JnironccUs  foIea:e\ 
D.  limm  Dnj.,  delCow^r  rM./.í7iirí,«;elZ).  syhtro- 
cfphale  Nan  .  del  jicipefifer  ífuric\  el  D.  sjiiaJi 
Rud..  del  Squalus  aaleu^.  etc. 

Con  los  géneros  /'ocmiíií,  Ophioslomn,  Dacnius 
V  lUcíuJaria,  forma  Dnjardín  su  familia  de  los 
Dacnitidos. 

DACTiLiOSTiLO:  m.  Roi.  Género  de  ]ilanta3 
fr>aj-!i}icstylis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Or-juideas,  tribu  de  las  dendrobiéas,  cuyas  es]*- 
cies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  pl.intas  lierbá- 
ceas,  epifita.*»,  con  las  hojas  envainadoras,  lanceo- 
ladas, acudas. revueltas  i>orsus  márgenes  y  alter- 


rioies  o  sépalos  verdes,  ovales,  oblases,  algo  re- 
vueltos y  libren  en  la  base:  las  interiore»  ó  |>éta- 
los  amarillos,  jaspeados  de  blanco  "  e- 

lo.    unsriiicnlados.    transversales  >; 


co,  eiastiro,  oon  ios  estanuuo  nos  Utrraids,  glau- 

duliformes.  v^di(^1ado«,  ve!  róstelo niuv  largo  y 

"ares,  incumbcntes, 

-;  caudicula  plana  y 

11-. .n>    ¡i.o  muí    ¡ii- ji.rijL.  >    ..>blongO. 

DÁCTILO*    del  CT.    M^-'cXr*,   d*do^:  f.    7^>«'. 


tod.t    su     lv>nk;)ii)d;  Ai.•riiuia^   liik>AÍrs  eu  la  ¡lAttc 

s'.i|>erior  del  Jicvci.Ni;  .iientfr»  )>lourr».lf>nte<,  redon- 
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midal,  cuadrangnlar,  con  las  aristas  muy  marca- 
das; la  sui«rficie  superior,  á  causa  de  la  disposi- 
ción de  las  arrugas  que  erizan  los  huesos  de  la 
cabeza  y  de  la  cara,  presenta  una  esj^cie  de  disco 
oval,  cuya  parte  media  queda  ligeramente  hun- 
dida: las  ventanas  de  la  nariz  son  j-equeñas,  con 
su  abertura  oval  sencilla,  libres  y  colocadas  en 
el  borde  anterior  del  hocico;  la  boca  es  grande  y 
recta.  Se  cuentan  en  ella  cerca  de  30  dientes  en 
cada  lado  de  amias  mandíbulas,  délas  cuales  14 
S(>n  tricúsfides  y  16  sencillos  y  cónicos,  y  los 
dientes  yialatinos  son  i*queños,  como  asegura 
O'Dorbigny,  que  sólo  en  un  ejemj'lar  vio  cinco  ó 
seis  dientes  jialatinos  pequeños  colocados  irregu- 
larmecte  en  la  mitad  izquierda  del  paladar;  el 
o\i  es  de  mediano  tamaño  y  un  poco  sabiente, 
está  cubierto  y>or  uu  párjado  de  una  sola  pieza 
T  ai>enas  hendido,  ven  su  ángulo  interno  presen- 
ta otro  más  ¡■•equeño;  el  tímpano  esta  hundido  y 
es  de  tamaño  j«equeño;  el  buche  está  muy  des- 
arrollado, comprimido  lateralmente  en  estado  de 
reposo  y  redondeado  hacia  detrás:  el  cuello  es 
muy  marcado;  el  cuer|x)  tectiforme,  muy  com- 
primido en  el  dorso  y  deprimido  en  la  cara  ven- 
tral; á  lo  largo  del  dorso  existe  un  pliegue  de  la 
piel  que  sostiene  una  serie  de  escan.as  triangula- 
res levantadas,  que  forman  una  cresta  aserrada 
bastante  baja  que  corre  desde  el  comienzo  del 
cuello  hasta  casi  toda  la  cola,  interrumpiéndose 
solamente  al  nivel  de  los  ijares:  la  cola  es  larga 
y  comprimida,  salvo  en  la  punta,  que  es  más  re- 
donda y  delgada;  las  patas  son  grandes  y  robus- 
tas: los  dedos  de  las  anteriores  son  muy  largos  y 
de.'-iguales,  pues  el  primero  y  el  quinto  son  los 
más  cortos,  y  en  los  {posteriores  también  son  des- 
iguales, y  el  quinto,  que  es  casi  el  más  corto,  se 
inserta  muy  hacia  detrás  de  los  demás.  Mi  ien 
los  eiemp''ares  adultos  de  esta  especie  unos  4:3 
centímetros  de  largo,  y  su  color  es  verde  con  al- 
gunas regiones  más  amarillentas  y  el  vientre  ama- 
rillo verdoso.  Es  bastante  común  en  la  isla  de 
Cuba,  y  antes  lo  era  en  Jamaica.  Vive  sobre  los 
árboles,  confundiéndose  por  su  color  con  las  ho- 
jas. Salta  y  corre  por  entre  las  ramas  con  suma 
presteza,  y  aunque  le  gusta  el  sol  ]>ai-ece  huir  de 
sus  ravos  durante  el  centro  del  d:a  y  permanece 
oculta  en  los  troncos  huecos. 

DACTILÓFORA  (del  gr.  SánTi  \os,  dedo,  y  ^- 
pos,  portador'':  f.  Zool.  Género  üe  protozoos  de 
la  c'ase  de  los  esf<orozoarios,  orden  de  las  grega- 
rinas,  tribu  de  los  cefalidos,  establecido  i>c>r  Le- 
ger,  y  cuyos  princijíalescaracteiesson  los  siguien- 
tes: forma  adulta  const;       '  i  ;o 
ó  i'orf ion  superior  corta,  :e 
di¿ñt*ci'^riP5'^'si'"^stas  ;.u_  .. ..     ...i^  .....  ...,r 

de  un  cuerjo  princii^l  o  ^rcturido  ensanchado 
en  su  extremo.  Estos  son  les  caracteres  de  la  fase 
m;xs  completa  de  su  desarrollo,  duiante  el  cual 
viven  fi's?  á  las  células  epiteliales  del  intestino 
-  '  -  '  de  los 

nes  del 

_    ^  .  ,^    _ _  ,___  ^  ■,.  .!.-    vn 

cuerjx»  mediante   una  especie  de 

cióm,  V  el  protv>mi.rido  se  desprende 

f.jo  al  intestino  la  calveza  ó  epimerilc  E;,;wacfe» 

tj  iTy>tomérido  vive  libre  en  el  intestino,  tenien- 


Vidivüdo^ 

por-'ió'n  de 


v.ar  una 

-  >ta,  di- 

/.(tiúi  del  qiu»te  en  una 

de  forma  semeiante  á 


oMuias  ame- 
ir  en  el  T':bo 


;  ro  es  la  /Vrífi/o^on»  ro- 
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res  relativamente  grandes,  convergentes  por  de- 
lante y  casi  tocándose;  cada  diente  con  dos  ló- 
bulos que  se  aguzan  hacia  adentro  y  se  ensan- 
chan y  tienen  un  profundo  pliegue  de  esmalte 
por  fuera:  extremidades  anteriores  con  cuatro 
dedos,  los  dos  medios  más  largos,  con  uñas  cor- 
tas y  cónicas;  las  abdominales  con  cinco  dedos, 
de  los  cuales  los  tres  de  en  medio  son  los  más 
largos;  cola  larga,  con  e^^canias  en  la  base  y  cu- 
bierta de  pocos  pelos.  Las  esj^cies  de  este  genero 
son  poco  numerosas:  lamas  vulgares  el  T'ii-mo- 
tnt/s  tyjnis  Isid.  Geoffr.,  y  es  un  roedor  de  media- 
no tamaño,  casi  tan  grande  como  un  conejo,  de 
color  i^rdorrojizo  en  el  dorso  y  los  lados  y  más 
claro  en  el  pecho  y  vientre;  su  cola  es  mediana - 
méate  larga,  gruesa  y  con  es*  "        "..arca- 

das en  la  base  y  recubierta  cí  os  cla- 

ses, unos  largos  y  fuertes  y  oti  ,  .  -  }'  *"*" 
ves,  en  todo  el  resto  de  su  extensión.  Viven  en 
agujeros  que  hacen  en  l.i  tierra  y  en  las  pichas, 
y  algunas  tribus  salvajes  del  S.  de  América  los 
comen  como  manjar  apreciado,  aunque  jiara  el 
euroj^o  sea  repugnante. 

DACTILOSCOPIO  del  gr,  5á«TiXoi,  dedo,  y 
oKOTéL.',  ver,  examinar  :  m.  Ziv/.  Género  de  pe- 
ces del  orden  de  los  acantopterigios,  familia  de 
los  biénidos,  establecido  por  Guillmann,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
largo,  bajo,  casi  cilindrico  y  cubierto  de  escamas 
grandes:  anillo  infraor  bita  rio  no  articulado  con 
el  preopérculo:  cabera  deprimida;  cjos  diritñdos 
hacia  arriba;  al-ertura  bucal  casi  "  -•  -'  --n 
sendobranquias  ni  vejica  a-rea:c  s 

aletas  dorsales  con  la  jicrcion  espi; 
arrollada  que  la  {«rción  blanda;  aleta  anal  lar- 
ga: aletas  abdominales  yugulares  con  tres  radios; 
los  ai.éndiccs  pilóneos.  El  tijo  de  este  género  es 
el  Itacti/ioscojius  Iriaaitaíus  Gilí.,  así  llamado 
porque  sus  aleta?  "  -  '•  "'•■s  se  insertan  casi 
debajo  del  ciiello  ;  .idas,  merced  a  la 

prolongación  de  sr.-  mosos,  en  tres  fila- 

mentos á  modo  de  dedos,  con  les  cuales  se  alo- 
yan en  el  suelo  y  caminan  al  modo  qne  lo  hacen 
también  algunas  Trijias.  Esta  esj^rie  vive  en 
los  fondos  fangosos  y  de  poca  profundidad  del 
Mar  Caribe,  y  su  carne  r^"  '  ^'^  •  -  -•--•,. 
das.  .Mgunos  ictiólogos 

grnero  otra  esj-'ecie,  el  ;  f 

C  V.,  que  tiene  también  ii>s  ajieiiiiioes  en  la 
al>dominal;  pero  esta  especie  tiene  el  cuerpo  cu- 
bierto de  escamas  pequeñas,  y  jor  éste  y  otros 
caracteres  se  incluye  en  el  genero  Tri/ifri^ium 
Risso,  con  el  cual  es  muy  afín, 

OAFINA:  Ofoo.  País  del  Sudán  francéa,  en  la 
alta  cuenca       •  ■     ■  '    '  ;i 

que  se  ha  c  \ 

Hebilla  ó  rt.> ...2    -~ .....;..,. :• 

tado  al  X.  por  et  Macina,  ai  E.  por  ei  Vatenga, 
el  Mossi,  el  Kipirsi  y  el  Guronsi,  al  S.  y  al  O. 
por  el  país  de  los  Boiy>s,  extendiéndose  en  una 
longitud  de  unos  300  kms.  de  X.  a  S.  oon  una 

tes  son  poco 
ro  de  peque- 

....-,,,.         14.1115  l>ajo 

la  «utoiidad  de  jeics  ».•  "ee  es- 

tán sujetos  á  su  ver  n  S  -r—t,» 

-os.  El  prir  e 

:  i,  es  el  |-«:  -  .- 

Tiiiel 
?  el  pro- 

tt..  ,  •      ■  ^'^  tam- 

bién por  lodcs  ios  je:es  de  conleiieración.  I>a 
recií^n  del  fh'^n'»  al  O.  del  Vo'ta  ?•«  «ido  cons- 

.rte  jiof 
ne  ha 


:or  otro»  i 
re  T>oT  «T*»- 
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y  un  tanto  mezcladas  ya  con  los  bobos.  El  se- 
gundo elemento  que  ha  dado  un  factor  impor- 
tante á  este  pueblo  Uogó  en  el  momento  de  las 
guerras  de  e1-Hadj  Ornar,  de  1850  á  1862.  Estas 
lamllias,  oriundas  del  Futah  senegalés,  del  Bon- 
du,  del  Bambuk,  del  Kaarta,  de  Bakhunu,  et- 
cétera, han  seguido  el  mismo  camino  que  las 
primeras  y  cruzado  el  Níger  por  tres  puntos 
principales.  Los  hijos  de  estos  últimos  se  tara- 
cean ya  el  cuerpo  como  los  dating  y  hablan  el 
malinke  de  los  bobos-diulas,  aunque  entre  ellos 
hay  un  crecido  número  de  tocoloros  y  de  sonin- 
kes.  Las  mujeres  dafinas  son  de  costumbres  bas- 
tante ligeras. »  A  pesar  de  su  origen  la  mayor 
parte  de  los  dafings  son  fetichistas,  y  los  que 
practican  el  islamismo  lo  hacen  de  un  modo 
muy  superficial.  Hay  además  en  el  Dafioa  un 
número  considerable  de  fuláhs,  que  forman  gru- 
pos de  aldeas,  y  aun  uno  de  ellos,  el  de  Yoro- 
kué  ó  de  Uidi  en  el  N.,  constituye  un  est.  inde- 
pendiente, que  ha  dependido  largo  tiempo  del 
Masina  y  actualmente  reconoce  la  supremacía 
religiosa  del  almamy  de  Lanfiera.  En  fin,  el  ele- 
mento bobo  está  representado  en  el  Datína  por 
los  somos  ü  sohomos. 

El  Dafina  está  cruzado  por  el  Volta  Negro, 
que  describe  allí  una  curva  muy  marcada  y  re- 
cibe muchos  afl.,  uno  de  los  cuales,  el  Suro  ó 
Bagoé,  es  bastante  considerable  y  procede  del 
X.  El  país  parece  compuesto  de  inmensas  llanu- 
ras del  mismo  nivel,  sin  inclinación  apreciable, 
abrasadas  en  la  estación  seca,  y  en  las  que  se  es- 
tanca el  agua  durante  el  invierno.  Por  lo  gene- 
ral estas  llanuras  están  perfectamente  cultiva- 
das, y  en  especial  ha}-  en  ellas  verdaderos  bos- 
ques de  cori)ulentos  árboles  de  manteca.  El  país 
está  muy  poblado,  y  las  aldeas,  bastante  impor- 
tantes, se  hallan  á  corta  distancia  entre  sí,  es- 
tando por  lo  común  sej^aradas  por  una  zona  in- 
culta. Los  cultivos  consisten  en  mijo,  varias  es- 
pecies de  sorgo,  maíz,  sandías,  algodón,  varias 
clases  de  habichuelas,  pimientos,  etc.,  y  tam- 
bién mucho  tabaco.  En  esta  región  abundan  los 
elefantes. 

Los  dañngs  crían  algunos  bueyes  que  perte- 
necen á  la  raza  de  Kong.  También  tienen  carne- 
ros de  raza  mora,  muj-  hermosos  y  gordos,  así 
como  una  notable  variedad  de  asnos. 

Aparte  de  las  industrias  rudimentarias  pro- 
pias de  todas  estas  regiones,  como  el  tejido  de 
telas  de  algodón,  tintorería,  etc.,  el  Dafina  cuen- 
ta con  una  industria  interesante  y  puramente 
especial,  la  de  la  prejiaración  de  la  seda  en  ma- 
dejas y  de  los  tejidos  de  esta  materia.  «En  el 
Sudán  existe  el  gusano  de  seda,  dice  Bínger, 
pero  los  negros  desconocen  la  cría  de  este  pre- 
cioso insecto:  se  limitan  á  recoger  los  capullos 
en  los  tamarindos  y  mimosas,  cuya  hoja  comen 
dichos  insectos.  Pero  en  el  Dafina  hay  pocos  gu- 
sanos de  seda;  recógense  los  capullos  en  los  bos- 
ques del  Gurunsi  y  los  compran  los  dalings,  que 
hilan  la  seda  del  mismo  modo  que  preparan  el 
algodón.  Con  ella  se  hace  una  tela  basta  que 
teñida  con  añil  en  nada  se  parece  á  un  tejido 
de  seda,  y  tanto  que  el  ojo  más  experto  no  po- 
dría distinguirla  de  una  tela  de  algodtín  sino 
después  de  un  detenido  examen.  A  pesar  de 
esto,  el  tejido  cuesta  muy  caro  y  parece  muy 
solicitado  por  las  mujeres  del  Dafina.»  La  alfa- 
rería es  una  industria  bastante  difundida  en  este 
país. 

Lanfiera,  residencia  del  almamy  y  cap.  polí- 
tica del  Dafina,  está  sit.  á  6  knis.  de  la  orilla 
dra.  del  Suro.  Desde  1S96  es  asiento  de  un  vice- 
rresidente  francés  que  depende  de  la  residencia 
del  Jlasina,  y  está  unida  telegráficamente  con 
Basdiagara  y  üaghadugu. 

DAFNÉTICO  (Acido):  adj.  Quim.  Anhidrido 
interno  correspondiente  á  la  dalnetina.  Su  nom- 
bre, con  arreglo  á  las  bases  establecidas  para  la 
nomenclatura  moderna,  sería  Acido  hinccnotriol 
l.2.3-}iropeniloico.  Su  fórmula  racional  es 


C«H, 


^(OH/^ 


CH  =  CH-CO.OH, 


o  mejor 


C-OH 
HC  r       \C- OH 


HC  I        y  C  -  OH 

C-CH:-CK-LO.OH. 


C«H-, 
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Se  conoce  y  aisla  [«rfectamenta  el  derivado 
trietílico 

?(O.C.H5)3 

CH  =  CH-CO.OH, 

que  se  obtiene  tratando  la  dietildafnetina  (nn 
gramo-molécula)  por  una  disolución  acuosa  de 
sosa  (dos  gramos-moléculas  de  XaOH  i.  Evapo- 
rando en  baño  de  alaría  se  obtiene  un  residuo 
cristalino  de  color  amarillo ,  constituido  por  la  sal 
de  sodio  de  un  ácido  dictoxicumurico.  Cuatro 
partes  de  este  producto  se  calientan  á  100''  en 
tubo  cerrado,  durante  sei.s  horas,  con  yoduro  de 
etilo  en  peso  próximamente  igual  y  un  poco  de  al- 
cohol. El  contenido  de  los  tubos,  privado  de  alco- 
hol por  destilación  y  alcalinizado,  es  tratado  por 
éter  para  conseguir  la  formación  de  un  depósito 
constituido  por  éter  etílico  del  ácido  trictildafné- 
tico.  Saponificando  este  éter  por  una  disolución 
alcohólica  de  potasa,  se  obtiene  el  ácido  trietil- 
dafnético  algo  impurificado  con  dietilnafnetina, 
que  permanece  inalterable  en  el  curso  déla  ope- 
ración; la  purificaciun  se  consigue  por  repetidas 
cristalizaciones  en  alcohol,  de  donde  el  ácido  se 
deposita  yirimero.  La  separación  se  logra  con 
más  facilidad  tratando  la  mezcla  por  una  diso- 
lución de  carbonato  sódico;  el  ácido  forma  una 
sal  solub'e,  en  tanto  qxie  la  dietildafnetina  que- 
da insoluble. 

Este  ácido  es  sólido  é  incoloro,  y  cristaliza 
perfectamente.  Xo  se  disuelve  en  agua  ni  en  sul- 
furo de  carbono;  sí  en  alcohol,  éter  y  bencina. 
Funde  á  193°  sin  sufrir  la  menor  descomposi- 
ción. Oxidado  por  el  permanganato  potásico  en 
disolución  alcohólica  da  lugar  á  la  formación  de 
algunos  derivados  que  el  carbonato  sódico  sepa- 
ra fácilmente,  una  pequeña  cantidad  de  trietoxi- 
henzaldeliido  y  una  porción  considerable  ñe  ácido 
tricioxibenzoico;  el  primero  de  estos  cuerpos  es 
fusible  á  170°,  y  el  segundo,  de  fórmula 

"■"^CO.OH, 

á  100',  5. 

El  hidrógeno  desprendido  por  la  amalgama 
de  sodio  transforma  al  ácido  trietildafnético  en 
ácido  hidrotrietildafnCdco,  fijando  dos  átomos  de 
hidrógeno;  su  ácido,  llamado  también  tricto.vi- 
t'cniliiropiónico,  es  sólido  y  cristaliza  en  agujas 
fusibles  á  85°,  correspondientes  á  la  fórmula 

^(O.C.H,)3 

'"^CH,-CH.,-CO.OH. 

La  fórmula  de  estructura  asignada  desde  un 
principio  al  ácido  dafnético  se  deduce  del  desdo- 
blamiento de  la  sal  argéntica  correspondiente  al 
ácido  trioxibenzoico  originado  en  la  oxidación 
del  ácido  trietildafnético.  En  efecto,  el  triosi- 
benzoato  de  plata,  descompuesto  á  temperatura 
poco  elevada  por  una  corriente  de  anhidrido  car- 
bónico, da  el  derivado  trietílico  del  pirogallol 

C6H3(O.C,H5}3; 

y  como  la  constitución  de  éste  se  halla  perfecta- 
mente establecida,  de  aqní  que  á  los  grupos 
CO.OH,  OH,  OH,  SH  se  les  haya  asignado,  res- 
pectivamente, los  lugares  4.1.2  3-  3. 

DAFNITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  alumíni- 
co  magnésico,  conteniendo,  á  modo  de  impure- 
za ó  como  materia  colorante,  oxido  de  hierro; 
es  un  mineral  comprendido  en  la  familia  de  las 
filitns  y  pertenece  al  género  clorita,  y  con  esto 
se  entiende  cómo  ha  de  ser  hojosa  su  estructura 
y  fácil  reducirla  á  láminas  muy  delgadas,  las 
cuales,  si  bien  son  flexibles,  en  cambio  si.n  poco 
ó  nada  elásticas,  consistiendo  en  tal  propiedad 
el  carácter  esencial  del  género.  Cuantos  minera- 
les en  él  hállanse  comprendidos,  y  son  numero- 
sos, no  se  distinguen  realmente  unos  de  otros 
por  la  comjwsición  química,  sino  atendiendo  á 
la  forma  cristalina  y  á  otras  propiedades  exter- 
nas de  fácil  determinación  y  reconocimiento,  lo 
cual  no  es  obstáculo  para  que,  en  el  caso  presen- 
te, no  sea  dable  referir  la  dafnita  descrita  por 
Tschermak  ni  a  la  pennina,  ni  al  clinocloro,  ni 
á  la  ripidolita,  los  tres  tipos  de  eloritas  consig- 
nados en  los  autores;  tampoco  cabe  en  aquel 
grupo  de  silicatos  hidratados  d?  aluminio,  mag- 
nesio y  hierro,  los  cuales  preséntanse  en  esca- 
mas de  color  verde,  casi  siempre  de  apariencia 
hexagonal,  de  composición  bien  definida,  agru- 
pados á  modo  de  apéndice  de  las  eloritas.   No 
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hay  analogías  entre  la  dafnita  y  la  seleniu  ó 
tierra  verde  hallada  en  muchos  pórfidos;  la  afro - 
sidita,  cuya  riqueza  en  protóxido  de  hierro  se 
eleva  basta  el  44  p-or  100;  la  turingita,  que  es 
también  muy  ferruginosa;  y  la  stilpnomelana, 
cnya  com¡  osicicn  se  expresa  en  esta  forma:  ácido 
silícico  46  ijot  100,  sesquióxido  de  aluminio  6, 
sesquióxido  de  hierro  -35,5,  óxido  de  magnesio 
1.7  y  agua  8,6.  A  y<sar  de  no  estar  j^atente  el 
parentesco  ,  todos  los  cuerpos  citados  tienen  de 
común  el  ser  eloritas,  ó  cuan'  -  '  -  urTd- 
marse  á  ellas  en  .'■us  cara»  tere-  r.tc í, 

los  que  mejor  señalan  su  uvVy. r.'s  la 

dafnita,  ante  todo,  nn  mineral  bojfso,  y  sus 
láminas,  nunca  de  gran  suj'erficie,  tienen"  apa- 
riencia hexagonal;  bien  estr.diada  .su  forma,  re- 
fiérese, sin  duda  alguna,  al  sistema  cünorróm- 
bico;  posee  dos  ejes  ópticos  mny  próximos  uno 
de  otro;  se  exfolian  las  citadas  láminas  con  la 
mayor  facilidad,  y  presentan  bien  manifiesto  el 
fenómeno  del  dicroísmo,  con  los  colores  amarillo 
y  verde  aceituna,  bastante  intensos  casi  siem- 
pre. Sometiendo  la  clorita  que  estudiamos  á  la 
acción  del  calor,  empleando  el  fuego  del  soplete, 
no  tarda  en  fundirse  y  se  convierte  en  una  suer- 
te de  escoria  de  color  gris  de  acero,  dotada  de 
propiedades  magnéticas  muy  poco  intensas,  y 
en  la  cual  puede  reconocerse  la  presencia  del 
hierro.  Por  vía  húmeda  tampoco  resiste  mucho 
la  acción  de  los  reactivos;  atácale  especialmen- 
te el  ácido  clorhídrico  concentrado,  principal 
disolvente  del  cuerpo,  dando  nn  líquido  de 
color  amarillento  y  dejando  por  residuo  ácido 
silícico  en  estado  pulverulento.  No  es  la  dafnita 
mineral  abundante  ni  se  halla  jamás  en  gtandes 
cantidades;  preséntase  formando  á  manera  de 
depósitos  laminares,  de  hermoso  color  verde  de 
laurel,  sobre  grandes  cristales  de  cuarzo  y  de 
niispiquel;  así  se  ha  encontrado  en  Pegonce.  de 
Cornuailles,  única  localidad  de  donde  proceden 
los  ejemplares  utilizados  en  la  descripción  de 
esta  singnlar  clorita. 

DAGOMBA:  Geog.  País  del  Sudán  occidental, 
África,  comprendido  en  el  territorio  sir.  al  N. 
del  Volta,  que  se  halla  en  litigio  entre  Inglate- 
rra y  Alemania  y  provisionalmente  neutralizado. 
El  Dagomba,  sit.  al  E.  del  Volta  Blanco  ó  brazo 
oriental  del  Vclta,  está  limitado  al  N.  por  el 
Mampursi,  al  O.  por  el  L'a,  países  unidos  desde 
1896  al  Sudán  francés,  al  S.  por  el  Gonyaó  país 
de  Salaga  .neutralizado)  y  al  E.  por  los  peque- 
ños ests.  reunidos  con  el  nombre  de  Borg'.;.  Ven- 
dí es  la  residencia  del  naba  ó  jefe  supremo  del 
Dagomba,  pero  el  país  está  en  realidad  dividido 
en  muchas  pequeñas  confederaciones,  goberna- 
das por  jefes  más  ó  menos  independientes  del 
naba  de  Yendi.  El  Dagomba,  cruzado  por  pe- 
queños aíls.  del  Volta  Blanco  y  del  Volta  mis- 
mo, es  nn  país  poco  quebrado,  casi  inundado 
durante  la  estación  lluviosa  y  privado  de  agua 
en  verano. 

Los  dagcmbas  son  negros  de  raza  mandinga. 
Sus  aldeas  están  diseminadas  en  grupos  de  una 
ó  dos  familias.  Las  chozas  redondas,  de  barro, 
tienen  techumbres  cónicas  de  paja.  El  interior 
es  de  los  más  iirimitivos,  y  no  contiene  ni  si- 
quiera un  fogón  para  cocina. 

La  industria,  por  demás  rudimentaria,  con- 
siste tan  sólo  en  la  fabricacióii  y  tinte  de  telas 
de  algodón  y  en  la  confección  de  sombreros  de 
paja.  Se  fabrican  asin.ismo  con  varias  grasas  ja- 
bones muy  apreciados. 

Los  cultivos,  descuidados  por  lo  general,  com- 
prenden sorgo,  mijo,  añil  y  tabaco;  este  último, 
de  una  calidad  mny  estimada  en  el  Sudán,  es 
uno  de  los  principales  artículs  de  comercio.  Si 
la  industria  y  la  agricultura  no  son  próspera?, 
la  crianza  del  ganado  lo  es  menos.  Allí  casi  no 
hay  animales:  el  carnero  es  muy  flaco;  las  ca- 
bras, muy  escasas,  tienen  un  pelo  casi  siempre 
gris  y  parecido  al  de  las  cabras  del  Tibet,  pero 
muy  raso.  La  situación  poco  floreciente  del  Da- 
gomba debe  atril  uirse  al  carácter  apático  de  sus 
habits.  Bien  situado  este  país  i^ra  comerciar 
debería  ser  próspero,  tanto  más  cnanto  que  está 
poco  sujeto  á  las  vicisitudes  de  la  guerra. 

Queda  dicho  antes  que  el  Dagomba  formaba 
parte  de  los  territorios  que  Alemania  é  Inglate- 
rra se  comprometían  mutuamente  á  respetar  has- 
ta la  conclusión  del  litigio  <»n  suspenso.  Sin  em- 
bargo, en  1897  se  anunció  que  una  expedición 
alemana  había  remado  é  incendiado  á  Vendi,  y 
que  los  ingleses,  por  su  parte,  habían  estableci- 
do puertos  en  diferentes  puntos  del  territorio 
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neulial,  avanzando  por  el  N.  hasta  el  Man.imi- 
si,  país  que  Francia  considera  de  su  pertenen- 
cia. 

DAGUERRE  DOSPITAL  (Leók):  Biog.  Meta- 
hu-istay  asentista  contemporáneo.  Is  en  Ba- 
Voi7a  (Francia).  M.  en  Madrid  en  marzo  de  1896. 
Empezó  su  carrera  en  los  ferrocarriles  franceses 
como  maquinista,  y  fuú  un  ingeniero  práctico  üe 
los  mejores,  como  lo  prueban  los  importantes 
iiuestos  <iue  ocupó  en  los  ferrocarnlts  del  Medio- 
día de  España,  Fué,  en  unión  de  sus  hermanos, 
liMuiador  de  la  explotación  minera  de  i>iritas  co- 
brizas de  Sotiel  Corona-la,  en  la  provincia  de 
Iluelva;  se  asoció  más  tarde  con  los  Síes.  Lai- 
fittc  formando  parte  de  la  acreditada  casa  cíe 
banca  Max-Laíí.tte  y  Coinpafiía;  y  fué,  por  r.l- 
timo,  uno  de  ios  más  prestigiosos  fundadores 
do  la  Unión  Hullera  y  iMetalúrgica  de  Asturias 
sociedad  en  la  que  ejerció  constantemente  el  cargo 
de  vicepresidente,  siendo  uno  de  los  entusiastas 
mineros  de  Asturias,  región  en  la  que  desarrollo 
importantes  elementos  industriales. 


DAHOMEY:  Geofj.  Al  terminar  el  articulo 
referente  á  este  país  africano,  dijimos  que  1  ran- 
cia preparaba  una  expedición  formal  que  im in- 
siera de  una  vez  resi>eto  á  los  feroces  dahomeya- 
nos.  En  efecto,  en  13  do  septiembre  de  18D0  em- 
prendía esta  expedición  su  campaña  á  las  órde- 
nes del  coronel  Dodds,  concentrando  su  columna 
en  Kasosa;  desdo  allí  siguió  su  marcha  hacia  la 
caí). ,  Abomcy,  por  la  orilla  izq.  del  río  Ueme, te- 
niendo que  vencer  las  grandes  dificultados  que 
oponía  el  terreno  y  trabando  el  primer  combate 
en  Do"ba,  donde  los  dahomeyanos,  que  trataron 
de  .son>render  la  vanguardia,  fueron  vigorosa- 
mente rechazados.  Después  de  muchos  reencuen- 
tros entre  las  cañoneras  y  los  indígenas,  Do(lds 
ciuzó  liábilmente  el  río  por  Gbedé  y  derroto  a 
su  adversario  en  los  pantanos  de  Adegon.  La 
columna  prosiguió  su  marcha  á  la  cap.,  en  la 
cual  entró  después  de  alcanzar  la  victoria  deci- 
siva de  (.'ana.  El  rey  Behanzín  se  retiró  a  At- 
cherilic,  ]aindo  donde  solía  acampar  cuando  re- 
gresaba do  sus  incursiones  contra  los  mahis.  Per- 
seguido y  acosado  por  los  vencedores  procuró 
ganar  tiempo,  hasta  que,  reducido  á  la  última 
extremidad,  abandonado  de  casi  todos  los  suyos, 
se  constituyó  prisionero  en  Gobo  en  enero  de 
1894.  Desde  entonces  Francia  organizó  su  con- 
quista, y  mientras  se  anexionaba  definitivamen- 
te el  litoral  dividía  el  antiguo  reino  del   Daho- 
mey  en  dos  ests.  distintos  colocados  bajo  su 
inspección,  y  devolvía  su  autonomía  á  todos  los 
pequeños  ests.,   absorbidos  en  otro  tiemjio  jior 
los  dahomeyanos. 

Hoy  el  Dahoiney  francés  forma  un  vasto  rec- 
tán"ulo  regular,  comprendido  entre  el  Atlántico 
al  K.,  el  Togo  alemán  al  O.  y  la  colonia  inglesa 
de  Lugos  al  K. ,  no  estando  aún  lijados  sus  lími- 
tes al  N.  En   virtud  de  un  decreto  de  22  de  ju- 
nio do  1894,  y  de  una  disposición  ministerial  do 
1.0  do  agosto  dol  mismo  año,  queda  suiírimido 
el    apelativo   de    Kstah/ecivncvtos  del  Benin,  y 
tanto  los  antiguos  puestos  que  á  este  apelativo 
corresi)on<lían.  romo  la  nueva  conquista  francesa, 
están  á  las  óblenos  de  un  gobernador  y  toman 
el  nombre  do  Dahomey.  Desde  el  15  de  jumo 
de  1895,  el  Dahomey.  al  mismo  tiempo (lue con- 
serva una  administración  autónoma,  forma  jiar- 
te  nominalmente  del  grupo  de  colonias  llamado 
yí/rica  orcidevlal  fmncesa,  y  está  dividido  en 
tres  clases  de  territorios:  los  anexionados,  los 
protegidos,  y  los  territorios  de  acción   polítien. 
Cada  círculo  do  la  costa  está  bajo  la  direcíK.n 
de  un  goborriador,  y  cadanrolcclrrado,  jpiKslo 
bajo  la  autoridad  nominal  do  un  rey  ó  jclb  in«lí- 
geiía,  se  halla  vigilado  por  un  residente  francés. 
I,a  colonia  se  com)ione,  pues:  1."  De  los  terri- 
torios da  Colonu,   de  Uidaii  y  de  flran  Popo, 
anexionados  sueesivamento  por  el  gobierno  tran- 
ces deslio  1H68,  á  consecuencia  de  tratados  con 
los  jefes  locales  ó  con  el  rey  de  Dahomey,  y-ro- 
nocidos  on  otro  tiempo  con  el  nombre  do  AVí-f 
hkcitnicnlos  franceses  dd  (lolfo  de   Jkiiin:  hoy 
forman   tres' círcidos.  2."  Dol  protocloindo  del 
reino  de  .\bomey,  formado  en  181)4  de  la  parle 
septentrional  del  antiguo  reino  de  Dahomey,  y 
limitado  por  el   Pequeño  Culo,  el  Zu  y  el   Paco 
al  N. ;  el  Ucmó  al  E. ;  una  línea  que  va  desde  la 
aldea  do  Tanyi  n  lado  Auangilomc  al  S.,  y  el 
Culo  al  O.  Ksie  reino  se  puso  bajo  el  prolecto- 
ra<l(.  francés  cu   1894.  3."  Del  jiroteeiorado  del 
reincido  Aliada,    formado  on  1894  de  la  i>arlc 
meridional  del  anticuo    Dahcmoy   (excei-to  el 
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círculo  de  Uidab  anexionado), y  limitado  por  la 
frontera  meridional  del  Abomey  al  K.,  el  Culo 
y  el  Ahomé  al  O. ,  el  Uemé  y  el  Uavimé  hasta 
su  confluencia  con  el  So,  y  por  fin  el  fco  hasta 
los  territorios  anexionados  al  S.  4."  Del  protec- 
torado de  Porto  Novo,  pequeño  estado  puesto 
bajo  el  pabellón  francés  desde  1863,  y  que  ocupa 
el  ángulo  formado  por  el  Bajo  Ueme  y  la  lagu- 
na de  Porto  Novo.  5.'  Del  protectorado  de  los 
Uatchis,  es  decir,  de  los  territorios  comprendidos 
entre  el  Cufo  y  el  Mono.  6."^  Del  protectorado 
de  los  M?his  es  decir,  de  los  valles  del  Zu,  del 
A"bado  y  deí  Alto  Uemé;  y  7."  Del  protectora- 
do de  los  Kagos  ó  Kagots,  que  comprende  los 
estados  de  Savé  y  de  Ketú,  es  decir,  el  territo- 
lio  situado  al  E.  de  la  corriente  del  Ueme,  ucsde 
sus  fuentes  hasta  la  frontera  septentrional  de 
Porto  Kovo.  En  fin,  al  N.  de  estos  territorios  se 
extienden  otros  países  sometidos  ú  la  acción  po- 
lítica francesa. 

Ahora  bien:  tomando  el  territorio  hasta  el 
9.°  jiaralelo,  que  forma  provisionalmente  el  li- 
mite entre  la  colonia  de  Dahomey  propiamente 
dicha  y  los  países  últimamente  mencionados, 
su  longitud  de  S.  á  X.  es  de  300  kms.,  y  su  an- 
chura de  costas  marítimas  de  1-30.  Ln  estos  li- 
mites la  superficie  se  calcula  en  3G9  000  kms-. 


DAJAO:  m.  ZooL  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  mugílidos, 
establecido  por  Gunther,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  oblongo, 
comprimido,  cubierto  de  escamas  cicloideas  de 
mediano  tamaño  y  sin  línea  lateral;  abertura 
bucal  estrecha;  mandíbulas  con  dientes  vilifor- 
mes;  ojos  laterales  y  bien  desarrollados;  cinco 
radios  branquióstegos;  abertura  branquial  gran- 
de, con  cuatro  branquias  y  sin  seudobranquias; 
dos  aletas  dorsales,  la  anterior  con  cuatro  espi- 
nas duras,  la  anal  un  poco  más  larga  que  la 
dorsal,  que  le  es  opuesta;  aletas  abdominales 
insertas  bastante  hacia  atrás,  en  el  abdomen, 
suspendidas  del  hueso  coracoides  y  con  cinco 
radios. 

Las  especies  de  este  género  son  bastante  dife- 
rentes de  los  demás  mugílidos,  sobre  todo  por 
tener  la  boca  bastante  hendida,  pues  llega  hasta 
los  lados  de  la  cabeza,  y  i.or  los  diente  viliformes 
de  sus  mandíbulas.  El  tipo  de  este  género  es  el 
Dojaus  vwnticola  Pléc.  La  cabeza  de  este  pez  es 
comprimida;  sus  opérenlos,  sin  curvatura,  le 
dan  más  bien  la  apariencia  de  un  ciprinoideo 
que  (le  un  mugíHdo;  sus  dos  mandíbulas  están 
inovistas  de  dientes  viliformes,  menudos,  pe- 
queños y  muy  juntos  los  unos  con  los  otros,  y  la 
mandíbula  inferior  no  es  saliente  como  en  la 
mayoría  de  los  peces  de  esta  familia;  la  lengua 
es  libre,  lisa,  bastante  puntiaguda  y  nada  lu- 
f/os.i;  su  cuerpo  es  un  poco  comprimido,  media 
ñámenle  elevado,  algo  más  de  cuatro  veces  más 
largo  que  alto,  v  la  cabeza  viene  á  ser  tan  larga 
como  alto  el  cuerpo;  las  escamas  son  de  mediano 
tamaño,  y  á  lo  ínrgo  del  cuei'po  forman  lilas  de 
40  escamas;  en  el  agua  el  lomo  es  de  co^or  par- 
do obscuro,  los  lados  y  el  vientre  dorados,  y  las 
escamas  de  los  costados  bordeadas  de  color  pardo 
obscuro.  El  tamaño  no  es  muy  consitlerable, 
pues  de  ordinario  mide  sólo  unos  16  centímetros 

de  largo.  ,    .  ,     ,    n      i 

Esta  es]>ccie  se  encuentra  en  la  isla  de  1  uerto 
Rico,  y  existen  otras  en  las  restantes  antillas  y 
en  Guadalupe  y  Voracruz. 

^*  DAKOTA:  Hraíj.  Los  dos   estados  do    este 
nombre,  que   forman  parte  de  la  Repi''bl¡ca  de 
los    Estados   Unidos   norteamericanos   con   los 
nombres   de   Dakota  del  Norte   y  Dakota  del 
Sur,  han  prcsjicrado  notablemente  desdóla  éi>o- 
ca  en  que  se  publicó  el  artículo  correspondiente, 
inserto  en  el  tomo  VI  de  esto  Dk  <  ionaimo.  El 
do  Dakota  sei>trnirional,  que  según  el  censo  de 
1880  tenía,  cuando  aún  no  había  pasado  de  la 
categoría  de  territorio,  P.GOIO  habits.,  cn_18ít0 
'  contaba  1S'2  719,  sin  comprender  en  ellos  7  759 
'  indios;  el  meridional,  que  tenía  en  el  primcrode 
I  iMchos  años  98  2(>8,  ha  visto  aumentarse  su  po- 
blación hrsta  328  S08  en  IM'O.  De  los  95  conda- 
dos quo   había  en   el  territorio  de   Dakota  en 
1880  el  número  ha  ascendido  ú  133  en  1890, de 
'  los  cuales  55  en  el  Dakota  S.  y  78  en  el  Dako- 
ta N.  ,  . 

Ambos  08t.  .son  j.aÍMs  isencialmcnto  agrlco- 
lis,  sobre  todo  el  Dakota  .septentrional,  al  que 
los  americanos  llaman  :  stado  de  los  cerróles. 
Desde  sus  recientes  (omicnzos  el  cultivo  Un 
hecho  allí  enormes  progresos,  y  tanto  que,  mien- 
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tras  el  de  cereales  no  pasó  en  1870  de  149040 
hectolitros,  en  1887  la  cosecha  de  trigo  sola- 
mente llegó  á  18466302.  En  1894  la  cifra  de  ga- 
nado vacuno  se  elevaba  á  1149216  cabezas;  el 
de  carneros  á  714000,  y  el  de  cerdos  á  340918. 
Según  los  informes  consulares  ingleses,  las  prin- 
cipales cosechas  dieron  en  1896:  en  el  Dakota 
N.,  21514905  hectolitros  de  trigo,  3144700  de 
avena,  232204  de  maíz,  180394Ó  de  patatas,  y 
594743  toneladas  de  heno;  y  en  el  Dakota  S., 
10c6781S  hectolitros  de  tiigo,  14063685  de 
avena,  4367648  de  maíz,  1422542  de  patatas, 
896306  de  cebada,  y  1572440  toneladas  de 
heno. 

Además  de  la  granja  Dalryni pie, cerca  deCas- 
selton,  en  la  cuenca  del  río  Colorado,  que  con 
sus  aQ345  hectáreas  es  la  mayor  de  los  Estados 
Unidos,  el  Dakota  cuenta  con  cierto  número  de 
grandes  granjas  destinadas  al  cultivo  del  trigo, 
que  tienen  de  20000  á  2500  hectáreas,  y  llevan 
el  nombre  español  de  bonanzas. 

DALADER:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  los  coreidos,  establecido  jior 
Amyot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  en  rectángulo  y  bastante  alar- 
gada: antenas  grandes,  con  su  primer  artejo 
grande,  poco  grueso,  el  segundo  cilindrico,  un 
poco  más  corto  que  el  primero,  el  tercero  algo 
menos  que  este  último,  ensanchado,  formando 
una  especie  de  ancho  folíolo,  y  el  cuarto  filifor- 
me, más  corto  que  el  tercero:  pico  muy  corto, 
que  no  llega  más  allá  de  la  inserción  de  las  pa- 
tas posteriores;  jaotórax  muy  en-sanchado  en  los 
lados,  estrechado  por  delante  y  con  el  borde 
posterior  truncado;  élitros  casi  tan  largos  como 
el  abdomen :  su  membrana  con  nerviaciones  ahor- 
quilladas, muy  irregulares  y  bastante  numero- 
sas; abdomen  con  los  bordes  ensanchados,  for- 
mando folíolos  muy  anchos  y  saliendo  por  fuera 
de  los  élitros;  patas  de  mediano  taninño,  las  pos- 
teriores un  poco  más  largas  que  las  otras;  fému- 
res poco  abultados  en  ambos  sexos,  provistos  por 
encima  de  algunas  espinas;  tibias  lisas  y  delga- 
das. Las  especies  de  este  género  viven  en  las  is- 
las de  Java  y  Borneo,  y  entre  las  más  principa- 
les merecen  citarse  los  Daladcracidicosta  Serv.  y 
J).  rotnndieosla  Amyot,  que  miden  unos  3  cen- 
tímetros de  longitud,  y  son  de  color  pardorro- 
jizo  con  bandas  más  claras. 

DALITA:  f.  Min.  Fosfocarbonato  hidratado  de 
calcio,  cuyo  descubrimiento  y  descripción  de- 
bense  á  Brógger  y  Helye  Báckztróm.  Es  indu- 
dable que  este  mineral  se  ha  formado  á  ex- 
pensas de  la  apatita;  procede,  por  consiguiente, 
del  fosfato  tricálcito,  unido  ó  asociado  á  la  calci- 
ta, sin  que  hava  ni  siquiera  trazas  de  flúor.  Casi 
todos  los  criaderos  de  apatita  est.'m  en  rocas  ca- 
lizas, y  el  mineral  forma  muchas  veces  nodulos 
cristalinos  ó  geodas  tapizadas  de  cristales  en  el 
interior  de  las  masas  de  carbonato  calcico,  y 
ejemplis  de  ello  vense  muchos  en  España:  efecto 
de  fenómenos  no  bien  determinados  todavía,  los 
dos  cuerpos  pueden  llegar  á  unirse  generando  de 
esta  suerte  la  ilalit.'»,  mineral  de  composición  per- 
fectamente definida  y  en  el  cual  se  observan  dos 
fenómenos  curiosos.  Todas  las  ai^atitas  contie- 
nen fluoruro  de  calcio,  y  el  cuerpo  que  nos  ocuj* 
no  encieiia  flúor:  además,  constituido  en  el  seno 
de  una  gran  masa  de  calcita.  tami>oco  en  él  hay 
carbonato  calcico  libre,  de  donde  se  infiere  que 
se  trata  de  una  combinación  i>erfectA  del  foslato 
tricálcieo  con  el  carbcnato  del  propio  metal,  y  no 
de  nie/cla  ó  asociarión  mecánica,  más  ó  menos 
íntima,  de  los  dos  cuerjiós  citados.  Al  hacer  efer- 
Te.«cencia  con  el  ácido  clorhí<lrico.  disolviénd.se 
en  este  reactivo,  no  j.rodueo  gas  ácido  fluorbuln- 
co;  tampoco  lo  dcs]>rende  al  ser  at.icAda  ron  el 
Árido  .snltúrico,  v  las  menudas  gotas  de  agua  pro- 
ducidas al  deshidratar  mediante  el  calor  el  nier- 
yo  que  nos  ocui^a  no  tienen  la  menor  roar  -  v 
acida,  son  enteramente  neutras,  ven  ruaír  1 « 
caliza  los  números  obtenidos  en  las  determina- 
cionrs  analíticas  demuestran  que  sólo  existo  rom- 
bina-",!  en  este  sing'.ilar  fosforjirbonato. 

Otia  prueba  c-ncluyente  del  ongon  de  la  <1a- 
1  liU  se  halla  en  la  manera  de  presentarse  en  lo» 
1  terrenos,  ¡.orque  yace  siempre  sobiT  su  prnria- 
dor  la  ai«itita:  j-feséntasr.  no  en  cristales  nis.a 
dos  sino  formando  á  modo  de  costras  de  ]••-" 
rsi.esor,  dotadas  de  marcada  eslructuia  fl  :  > 
paitiadnr,  con  el  mismo  as|«rto  del  yeso  rn  m 
mojante  estado,  como  si  al  querer  cristaluar  hu- 
biese estado  eonictido  el  cucri>o  á  enormes  pre- 
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sioiies  laterales;  estas  fibras,  muy  unidas  unas  á 
otras,  hasta  el  punto  de  no  ser  separables  sin 
romperlas.  ))resentan  á  modo  de  un  indicio  de 
cristalización  en  alf^una  de  sus  propiedades  ópti- 
cas; maniliéstaseen  ellas  clara  la  birrefriugencia 
más  son  unicjes;  su  color  es  blanco  amarillento 
poco  intenso;  el  ])eso  específico  está  representado 
en  el  número  3,053,  y  la  dureza  corresponde  al 
número  5  de  la  escala.  En  cuanto  á  la  composi- 
ción química,  responde  á  la  de  un  í'osfocarbona- 
to  hidratado  de  calcio,  al  cual  acompañan  siem- 
pre, en  cantidades  muy  pequeñas  y  no  aprecia- 
bles,  el  hierro  y  los  álcalis;  prescindiendo  de  es- 
tas impurezas,  corresponde  á  la  dalita  la  fór- 
mula 4(Ph04)oCa3.2CO,Ca.H,p,  resultando  for- 
mada por  cuatro  moléculas  de  fosfato  calcico 
unidas  á  tres  moléculas  de  carbonato  calcico  y 
una  molécula  de  agua.  Conforme  queda  dicho, 
el  fosfocarVionato  hidratado  de  calcio  hállase  for- 
mando costras  de  poco  espesor,  adheridas  á  la 
apatita  de  la  cual  procede,  y  así  aparece  siempre 
en  Odegaarden,  cerca  de  Ijalme,  eu  Noruega, 
única  localidad  donde  hasta  ahora  se  ha  demos- 
trado su  presencia. 

DALMACIO  (San):  Biog.  Archimandrita  grie- 
go. N.  en  315.  M.  en  431.  Ocupaba  una  brillan- 
te posición  en  Constantinopla;  y  habiendo  per- 
dido á  su  mujer  se  retiró  á  un  monasterio,  sien- 
do algún  tiempo  después  elegido  archimandri- 
ta. Asistió  al  concilio  de  Eleso  en  431  y  comba- 
tió en  él  á  los  nestorianos.  Los  griegos  celebran 
su  fiesta  en  3  de  agosto. 

DALRIMPELEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Dalrxjmfelea)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Terebintáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas 
ó  sufruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  imparipi- 
nadas,  provistas  de  dos  estípulas  laterales,  y  las 
folíolas  opuestas,  pecioluladas,  coriáceas  y  ase- 
rradas; flores  dispuestas  en  panojas  terminales, 
opuestas  á  las  ramas  ó  alternas,  con  las  corolas 
blancas;  frutos  comestibles;  cáliz  ligeramente 
coloreado,  persistente,  quinquepartido,  con  las 
lacinias  empizarradas  en  la  estivación;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  margen  de  un  disco 
circular  cuyo  borde  presenta  10  escotaduras,  al- 
ternos con  las  lacinias  calicinales,  más  largos 
que  éstas,  trasovados,  empizarrados  en  la  esti- 
vación y  casi  patentes  en  la  antesis;  cinco  es- 
tambres insertos  en  la  margen  del  disco,  alter- 
nos con  los  pétalos,  más  largos  que  éstos,  con 
los  filameiitos  comprimidoaleznados,  y  las  ante- 
ras introrsas,  comprimidas,  biloculares  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  sentado,  trilo- 
bulado, trilocular,  con  óvulos  poco  numerosos, 
uniseriados,  horizontales  y  anátropos,  insertos 
en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  tres  esti- 
los casi  soldados,  con  tres  estigmas  patentes  y 
algo  cuneiformes;  el  fruto  es  una  baya  trígona, 
trilocular,  con  una  á  tres  semillas  horizontales, 
casi  globosas,  truncadas  en  la  base  y  con  la  tes- 
ta leñosa  y  brillante;  embrión  ortótropo  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
casi  planos  y  también  algo  carnoso,  y  la  raicilla 
infera  y  próxima  al  ombligo. 

DALSIRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  pentatómidos,  descrito  por 
Amyot  y  Serville,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cabeza  corta,  casi  tan  lar- 
ga como  ancha;  antenas  más  largas  que  el  pro- 
tórax; pico  poco  más  largo  que  la  inserción  de 
las  patas  posteriores;  protórax  con  los  bordes 
laterales  redondeados,  y  su  borde  posterior  casi 
recto  y  truncado;  escudo  que  llega  hasta  un 
poco  más  allá  de  la  mitad  del  abdomen,  sinuoso 
en  los  lados;  élitros  con  la  membrana  tan  gran- 
de como  la  Coria,  más  ó  menos  transparente  y 
con  las  venas  longitudinales  largas  y  regulares; 
alas  un  poco  más  cortas  que  el  abdomen;  éste 
plano  por  encima  y  poco  convexo  por  debajo; 
patas  cortas  y  gruesas,  casi  de  longitud  igual 
entre  ellas.  La  forma  de  la  cabeza  es  lo  que  ca- 
racteriza especialmente  á  estos  insectos,  tanto 
que  dicho  nombre  dahira  lo  formó  Amyot  con 
las  dos  palabras  sánscritas  dala,  hoja,  y  sira 
cabeza.  No  comprende  más  que  dos  especies,  la 
Dalsira  inargino.ta  A.  Serv.,  que  se  encuentra 
en  las  islas  Filipinas;  y  la  D.  affinis,  que  es  pro- 
pia del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Miden  1  ^ 
centímetro  próximamente  de  largo,  y  su  colores 
gris  negro  con  puntos  negros  y  lajas  más  claras 
ó  por  completo  blancas. 
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DALLASTIPO:  m.  Ti'p,  Procedimiento  estereo- 
típico debido  á  Duncan  C.  Dallas  de  Londres. 
Es  un  procedimiento  de  fotograbado  que  permi- 
te á  la  Imprenta  reproducir  las  maravillas  del 
Arte  y  de  la  naturaleza  con  la  mayor  fidelidad 
y  finura,  y  reemplaza  ventajosamente  al  graba- 
do sobre  madera;  según  el  periódico  L'Imjrri'nne- 
rie,  es  el  método  más  antiguo  del  grabado  foto- 
gráfico propio  para  la  Imprenta,  según  afirma 
el  Geyer's  Stalioner,  y  reproduce  con  la  ma3'or 
exactitud  toda  clase  de  grabados,  ii  scripciones 
ó  escritos,  según  que  puede  hacerlo  la  tinta  de 
imprimir,  reproduciendo  con  igual  facilidad  co- 
pias exactas,  así  como  las  aumentadas  ó  redu- 
cidas, siendo  nuicho  más  económico  para  una 
reimi)resióu  que  la  composición,  ya  de  un  texto 
compuesto,  ya  de  estados,  caracteres  orientales, 
etc.,  pudiendo  conseguir  la  reducción,  perlecta- 
niente  clara  y  legible,  á  simple  vista,  del  tipo 
6  al  1  ^  de  su  fuerza,  siendo  inútil  la  lectura  y 
corrección  de  pruebas  si  el  original  está  exacto. 
Para  la  impresión  de  títulos,  láminas  de  valores 
públicos  ó  particulares,  es,  como  todos  los  pro- 
cedimientos de  su  índole,  el  que  presenta  más 
garantía  contra  el  fraude,  no  pudiendo  ser  re- 
producido por  ninguno  de  los  procedimientos 
anastáticos,  químicos,  electroquímicos,  ni  foto- 
gráficos. Uno  de  los  caracteres  de  la  impresión 
tipográfica,  y  que  delata  al  ¡)rimer  golpe  de  vis- 
ta su  imitación  por  cualquier  otro  procedimien- 
to, es  la  finura  do  la  talla  y  la  pureza  de  la  im- 
presión, y  esto  se  consigue  con  el  procedimiento 
que  nos  ocupa;  no  es  esto  decir  que  no  quepa  la 
falsificación,  pues  sabido  es  que  loque  un  hom- 
bre hace  puede  otro  hacerlo  de  la  misma  mane- 
ra, pero  con  los  jirocedimientos  de  grabado  fo- 
tográfico, con  el  dallastipo,  se  hace  aquélla  más 
difícil. 

Se  puede  montar  el  dallastipo  J»  la  manera 
que  se  hace  de  ordinario  para  ejecutar  la  im- 
presión, ya  en  máquina,  ya  en  prensa,  y  después 
de  una  tirada  de  25  000  ejemplares  aún  queda 
la  plancha  en  disposición  de  hacer  otra  tirada 
bastante  aceptable,  para  lo  que  el  metal  que  se 
emplea  es  de  bastante  dureza,  y  si  se  niquelan 
los  clisés  resultan  mucho  mejores  que  los  gal- 
vanizados; puede  también  aplicarse  á  la  repro- 
ducción sobre  piedra. 

Sentimos  no  haber  podido  obtener  el  detalle 
del  procedindento  Dallas,  inventor  también  déla 
dallastinta ,  especie  de  agua  tinta  empleada  por 
aquél  en  el  dallastipo,  que  produce  en  la  impre- 
sión una  gran  finura,  hasta  en  los  detalles  más 
microscópicos  de  los  grabados,  y  una  gran  delica- 
deza en  las  tintas,  siendo  un  precioso  recurso  para 
el  arte  decorativo,  que  permite  la  inscripción  so- 
bre porcelana,  madera,  piedra  y  tejidos,  pudiendo 
emplearse  en  la  Platería,  como  tono  fuerte,  en  las 
superficies  grabadas,  siendo  más  económico  su 
empleo  que  el  grabado  á  mano,  y  en  la  impre- 
sión de  colores  da  tintes  de  exquisita  delicadeza. 

DÁLLINGER  (GUILLERMO  ENPaQüE):  Biog. 
Naturalista  inglés.  N,  en  Dévenport  en  1841. 
Pastor  sucesivamente  en  Fáversham,  Cardiff  y 
Liverpool,  fué  nombrado  después  director  del 
Colegio  Wesley,  en  Scheffield.  Aficionado  á  las 
Ciencias  naturales,  hizo  investigaciones  micros- 
cópicas sobre  la  vida  de  los  infinitamente  peque- 
ños (protozoarios).  Su  trabajo  más  conocido  ofre- 
ce un  interés  científico  considerable.  El  eiuinen- 
te  naturalista,  en  una  serie  de  estudios  publica- 
dos de  1885  á  1886,  manifestó  que  el  núcleo  ce- 
lular de  dichos  pequeños  organismos,  y  probable- 
mente de  todas  las  células  simples,  está  sometido 
á  profundas  metamorfosis  antes  de  producirse  las 
del  cuerpo  entero.  En  1880  fué  nombrado  indi- 
viduo de  la  Sociedad  Eeal,  y  en  1888  elegido 
presidente  de  la  Sociedad  Real  de  Microscopía 
En  1884,  y  á  invitación  de  la  Asociación  Britá- 
nica, marchó  á  ílontreal  (Canadá),  para  comu- 
nicar el  resultado  de  sus  trabajos  á  dicha  Aso- 
ciación, que  celebraba  allí  su  sesión  anual.  Con 
tal  motivo,  la  Universidad  A'ictoria  le  nombró 
Doctor  honorario.  Como  ministro,  Dállinger  en- 
seña que  es  preciso  aceptar  sin  temor  las  verda- 
des científicas,  porque,  según  él,  no  están  ni  po- 
drán januis  estaren  contradicción  con  las  verda- 
des fundamentales  del  cristianismo. 

*  DAMASCO:  Art.  y  Of.  Este  tejido  se  hace 
generalmente  de  seda,  pero  ]iuede  también  eni- 
jilearse  la  lana,  el  hilo,  el  algodón,  etc.,  y  en 
este  caso  se  llama  damasco  de  lana,  ó  adaguas- 
cado  de  hilo  ó  de  algodón;  está  caracterizado  por 
un  dibujo  ancho,  del  mismo  color  que  el  fondo 
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casi  siempre,  pero  que  en  las  telas  adamascadas 
de  hilo  ó  algodón  suele  emplearse  distinto  color 
para  el  dibujo  que  para  el  fondo.  Los  damascos 
son  tejidos  de  cuerpo  tupido,  de  hilos  apretados 
y  rectilíneos  á  doa  caras,  de  armadura  de  satén 
y  un  ancho  de  'V24.  ^  sea  55  centímetros  en  los 
de  seda,  pudiendo  ser  mayor  en  los  que  se  em- 
plean otras  fibras  textiles;  se  usan  lizos  dispues- 
tas sobre  varios  cuerpos,  á causa  déla  complica- 
ción de  los  dibujos.  Dos  procedimientos  se  sue- 
len emplear  para  hacer  los  damascos  y  telas 
adamascadas:  en  los  primeros  se  obtiene  el  te- 
jido por  el  efecto  de  una  sola  trama  sobre  una 
urdimbre  del  mismo  color,  como  en  las  telas  de 
seda,  y  en  las  mantelerías  adamascadas  se  hacen 
sobre  armadura  de  satén,  y  para  que  la  trama 
no  resulte  demasiado  pobre  no  se  debe  cerrar 
mucho  el  perchado,  y  cuando  el  dibujo  es  de 
gran  mérito  se  debe  emplear  el  arnés  que  se 
conoce  con  el  nombre  áe perchadas  de  rahal,  que 
consiste  en  pasar,  por  cada  lizo  del  arnés,  un 
número  de  hilos  igual,  de  ordinario,  al  de  per- 
chadas con  que  se  ejecuta  el  fondo  del  tejido.  El 
otro  procedimiento  consiste  en  tejer,  á  dos  ca- 
ras, con  dobles  hilos,  tanto  de  trama  como  de 
urdimbre,  para  que  uno  sirva  para  el  fondo  y 
otro  para  el  dibujo,  y  esto  bajo  una  armadura 
de  satén  de  cuatro  ó  cinco  perchadas,  para  los 
hilos  de  urdimbre.  Esta  cubre,  en  los  damascos 
como  en  los  satenes,  casi  por  completo  la  trama 
en  el  dibujo,  jior  medio  de  líneas  alargadas  y  un 
poco  salientes,  y  no  pueden  hacerse  con  menos 
de  cuatro  perchadas. 

DAMASCHINO  (  FitANCisco  ) :  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  París  en  1840,  M,  en  diciembre 
de  1887,  Doctor  en  1867  y  agregado  en  1869, 
fué  poco  después  médico  del  Hospital  Laénnec 
en  París.  En  1883  fué  nombrado  profesor  de  Pa- 
tología interna  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
París,  y  elegido  en  1888  individuo  titular  de  la 
Academia  de  Medicina  en  la  sección  de  Patolo- 
gía médica.  Entre  los  trabajos  de  Damaschino 
merece  citarse  el  descubrimiento  del  microbio  en 
vírgulas  de  la  diarrea  infantil,  que  hizo  en  1884 
eu  colaboración  con  Ciado.  Publicó  las  siguien- 
tes obras:  De  las  diversas  formas  de  la  neumonía 
aguda  en  los  niños;  La  pleuresía  piiriclenla;  In- 
vestigaciones anatornopatolúgicas  sobre  laparáli- 
sis  especial  de  los  niños,  en  colaboración  con  En- 
rique Roger ;  Enfermedades  de  las  vías  digestivas; 
Helaciones  de  la  escrófula  y  de  la  tuberculosis, 
etc. 

*  DAMASQUINADO  ELÉCTRICO:  Fís.  En  el 
artículo  Damasquinado  nos  hemos  ocupado  del 
procedimiento  ordinario  de  ataujía  (nombre  que 
también  recibe  este  trabajo),  que  es  sumamente 
lento,  y  para  el  que  se  necesitan  obreros  inteli- 
gentes y  prácticos,  resultando  la  obra  á  un  ele- 
vado ])recio.  La  corriente  eléctrica,  al  penetrar 
en  este  campo,  ha  simplificado  el  trabajo,  en  el 
que,  por  un  procedimiento  electroquímico,  susti- 
tuye aquélla  al  difícil  del  buril.  Son  varios  los 
que  pueden  seguirse,  de  los  que  sólo  expondre- 
mos algunos. 

Sobre  la  plancha  de  hierro  ó  acero  que  se  trata 
de  taracear  se  traza  el  dibujo  con  una  pintura  á 
la  aguada,  formada  por  una  sal  de  plomo,  y  se 
recubre  el  resto  de  la  superficie  con  un  barniz 
especial,  inatacable  por  el  baño  galvanoplástico 
en  qire  se  ha  de  operar,  oarniz  (jue  no  es  otra 
cosa  que  una  disolución  de  aceite  de  linaza,  se- 
cante y  esencia  de  trementina  de  diversas  resi- 
nas, como  copal,  galipodio  y  elemí,  coloreado  el 
barniz  con  color  diferente  de  la  aguada  de  que 
antes  hemos  hablado,  para  poderse  guiar  en  la 
operación;  después  se  coloca  la  {'lancha,  como 
ánodo,  en  un  baño  de  ácido  sulfúrico  muy  di- 
luido, en  el  que  se  disuelve  la  pintura  y  deja  al 
descubierto  el  metal,  que  se  ve  atacado  también 
por  el  ácido,  el  que  va  grabando  el  dibujo,  y 
cuando  se  juzga  bastante  profunda  la  huella  se 
pasa  la  plancha  al  baño  de  metal,  oro  ó  plata, 
que  deba  depositarse,  sirviendo  aquélla  de  cáto- 
do, y  los  huecos  se  van  rellenando;  cuando  están 
cubiertos  se  quita  el  barniz,  y  se  ]nilimenta  á  ma- 
no la  obra  para  igualar  las  suj'crficies. 

Otro  procedimiento  consiste  en  cubrirla  placa 
con  un  baño  de  cera,  y  cuando  está  frío  se  traza 
con  una  punta  el  dibujo,  de  modo  que  quede  el 
metal  al  descubierto;  así  jueparada  la  placa,  se 
coloca  en  un  baño  de  sulfato  de  cobre,  nniíla  al 
polo  positivo  de  la  pila  ó  batería,  poniendo  en 
el  otro  una  placa  de  cobro  que  hace  de  cátodo: 
al  cabo  de  algún  tiempo  se  encuentra  grabado  el 
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dibujo  en  la  plancha,  y  cuando  la  huella  es  sufi- 
ciente í  puede  llegar  á  un  milímetro,  pero  esto  es 
exaí'erado)  se  saca  la  placa  del  baño,  se  lava  y 
se  coloca  en  el  baño  de  oro,  plata  o  níquel,  uni- 
do al  polo  negativo  de  la  pila  ó  generador;  como 
la  cera  protege  siempre  al  metal,  tanto  el  ataque 
como  el  depósito  sólo  tienen  lugar  en  las  partes 
que  han  quedado  al  descubierto;  se  funde  luego 
la  cera  para  quitarla,  y  se  pulimenta  la  placa. 

Cualquier  procedimiento  que  se  emplee  puede 
hacerse  de  una  manera  inversa,  es  decir,  en  lu- 
«rar  de  tener  los  dibujos  en  el  metal  sobrepuesto, 
cubrir  con  éste  el  fondo,  bastando  para  esto  con- 
siderar al  fondo  como  dibujo  principal. 

El  damasquinado  hecho  por  estos  procedimien- 
tos electroquímicos,  resulta  snmamente  sólido. 

DAMOISEAU  (Luis  Jacinto):  Biog.  Médico 
francés.  X.  en  Chamfremont(xMayenne)  en  1815. 
Estudió  Medicina  en  París,  en  donde  se  recibió 
de  Doctor  en  1845.  Damoiseau  se  dio  á  conocer 
por  haber  inventado  una  especie  de  ventosa  lla- 
mada terabdela,  y  una  rama  quirúrgica.  Escri- 
bió las  siguientes  obras:  Diagnóstico  y  trata- 
miento  de  la  pleuresía;  La  terabdela  ó  máqui- 
na neumática  que  efectúa  á  voluntad  la  sangría 
y  la  revulsión  en  las  principales  regiones  del 
cuerpo  humano;  Ciencia  y  fe,  etc. 

*  DANA  (Jaime  Dwioht):  Biog.  M.  en  Nue- 
va York  á  16  de  mayo  de  1895,  y  no  hacia 
1879. 


DANAItA:  f.    Min.   Arseniosulfuro  de  hierro 
cobaltífero,  considerado  variedad  bien  determi- 
nada del  mispiquel,  á  cuyo  mineral  se  refiere, 
conforme  pueden  referirse  la  dalarnita,  la  tal- 
heimita,   el   plinian  ó  la  ferrocobaltita,   cuyos 
cuerpos,  atendiendo  á  su  composición  química, 
guardan  entre  sí,  y  con  el  que  describimos,  rela- 
ciones de  próximo  parentesco.  Tomando  como 
punto  de  partida  el  ya  citado  misiáquel,  FeAsS, 
puede  verse  cómo  i)arte  del  hierro  es  reemplaza- 
do por  el  cobalto,  llegando  hasta  constituirse  la 
glaucodota  de  la  forma  (Co.  Fe)SAs,  isomorfa  con 
el  sulfarseniuro  de  hierro,  por  cristalizar  ambos 
ciieri)OS  en  el  .sistema  rómbico;  la  danaíta  repre- 
senta el  paso  ó  tránsito  entre  uno  y  otro  mine- 
ral, participando,  no  ya  sólo  de  la  composición 
química,  sino  de  los  caracteres  exteriores  y  pro- 
piedades físicas  de  ambos;  su  condición  de  esiie- 
cie  intermedia  demuéstrase  en  lo  variable  de  las 
ju-oporcioncs  de  cobalto  que  en  su  composición 
entran.  Existe  una  diferencia  esencial  entre  el 
mineral  que  nos  ocupa  y  los  otros  sulfarseniuros 
de  cobalto,  y  es  c|ue  la  cantidad  de  metal  en  la 
danaíta  contenido  jamás  pasa  del  6,3  por  100; 
on  cambio  C3  tan  rica  en  arsénico  y  en  sulfuro 
de  hierro  que  so  le  aplica  con  pro|.iedad  el  nom- 
bre de  arseniopirita  cobáltica;  el  peso  especíiico, 
como  el  do  todas  las  variedades  de  sulfoarscniu- 
ro  de  col)alto,os  muy  poco  mayor  de  G,  y  la  du- 
reza está  rci)reseiitada  en  el  número  .'i.S.  C'alci- 
namlo  la  arseniopirita  cobáltica  al  fuego  del  so- 
j.leto,   empleanilo  sojiorte  reductor  de  carbón, 
da  arsénico,  azufro  y  un  botón  metiilico  de  color 
agrisndo,  el  cual,  con  la  perla  del   bórax,  niani- 
liosta  las  reacciones  peculiares  del  hierro  y  del 
cobalto;  por  la  simple  tostación,  en  contacto  del 
aire,  inoduco  la  danaíta  anliidrido  sulfuroso  y 
ácido  arsenioso,  ambos  voláliKs,  y  el  botón  me- 
tálico do  ella  procedente  hállase  dotado  do  muy 
intensas  propiedades  magnéticas;  calentida  a  la 
temperatura  correspondiente  al  rojo  blanco,  en 
crisol  liiascailo,  pierdo  hasta  ol   32   i>or  100  de 
sulfuro  lie  arsénico,  y  si  la  acción  del  calor  conti- 
núa tan  viva,  durante  algún  tiempo,  dice  (¡me- 
iiu  (jue  éste  y  los  demás  sulfarseniuros  de  co- 
balto  pierden  nsimisnu)  el  azufre  en  estado  de 
sulfuro  de  carbono  y  .so  transforman  on  otro  ar- 
seniuro  do  cobalto,  el  cual  sólo  roiiene  de  4  á  5 
por  100  do  azufro.  Por  vía  húmeda,  es  el  mineral 
poco  resistente  á  los  reactivos  enérgicos;  lu  ataca 
particularmente  ol  acido  nítrico,  el  cual  lo  ili- 
suolve  en  parte,  dejando  por  residuo  ácido  arse- 
nioso ou  forma  de  polvo   Idanro  y  damlo  un  lí- 
quido do  color  rosiceo,  donde  os  dotermiuable  el 
cobalto,  usando  sus  reactivos  proiúos.  Dole  no- 
tarso  cómo  la  gran  cantidad   ilc  hierro  en  la  da- 
naíta contenido  jiorturba  las  reacciones  propias 
do  los  otros  componentes,  cuya  prosonria.  sol)re 
todo  usindo  la  perla  dol  bórax,  con  dificultad  so 
logra  demostrar:  ol  níquel  que  acom]>añn.  on  pe- 
quofi'sima^  cantidades,  á  toilomiuornl  «lo  cobal- 
to, no  86  determina  sino  en  minucioso  análisis; 
lo  que  en  todos  so  puedo  apreciar,  de  un  modo 
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positivo  y  claro,  es  la  relación  íntima  de  la  da- 
naíta con  el  mispiquel,  su  generador,  y  con  otros 
aiseniosuUuros,  más  ó  menos  ricos  de  cobalto,  de 
los  cuales  bien  puede  asegurarse  que  es  obligado 
antecedente. 

*  DANAKIL:  Geog.  El  Egipto  ha  desistido  ya 
de  todas  sus  pretensiones  sobre  el  Danakil.  En 
1875  la  expedición  enviada  ]ior  el  jedive  para 
afirmar  sus  derechos  fué  aniquilada  por  la  pode- 
rosa tribu  de  los  modeido  ó  modaito.  Hasta  sus 
desastres  de  1896,  Italia,  prevaliéndose  de  un 
tratado  celebrado  entre  su  delegado  Antonelli  y 
el  sultán  del  Ansa,  aspiraba  al  protectorado  de 
este  país.  Pero  el  negus  de  Abisinia,  Menelik,  no 
ha  cesado  de  hacer  valer  sus  derechos,  y  los  te- 
rritorios de  los  danakil  han  entrado  á  depender 
de  su  soberanía,  excepción  hecha  de  los  distritos 
marítimos  cedidos  á  Francia  en  la  bahía  de  Tayu- 
rah  y  de  la  j.arte  de  litoral  conservada  por  Ita- 
lia hasta  Raheita.  El  país  de  los  danakil  ha  sido 
cruzado  de  veinte  años  á  esta  parte  por  muchos 
exploradores  italianos  y  franceses,  y  completa- 
mente reconocido  el  curso  del  Anach,  río  princi- 
pal del  país. 

DANALITA  (de  Dana,  n.  pr.):  f.  Min.  Sili- 
cato de  hierro,  zinc,  glucinio  y  manganeso,  con- 
teniendo sulfuro  de  zinc,    mineral  sumamente 
complicado  y  aun  de  incierta  composición  quí- 
mica, no  tocante  al  número  y  cantidad  de  sus 
elementos  constitutivos,  sino  atendiendo  al  mo- 
do particular  de  estar  agrupados,  y  sobre  todo  el 
azufre,en  este  compuesto  sulfurado;porquesibien 
se  cree,  en  vista  de  los  datos  experimentales,  que 
se  halla  unido  al  zinc,  en  cuyo  caso  la  danaliU 
sería  la  combinación  de  un  silicato  múltiple  na- 
da sencillo  con  el  sulfuro  zíncico,  las  ]iroporcio- 
nes  de  este  último  no  parecen,  en  cambio,  cons- 
tantes, ni,  como  veremos,  son  representables por 
números  enteros  en  la  fórmula  del  cuerpo  que 
nos  ocupa.  Lapparent  lo  estudia  después  de  los 
granates,  en  un  apéndice  en  el  que  incluye  diver- 
sos silicatos  de  manganeso  y  hierro,  casi  todos 
muv  complicados  en  su  composición  química; 
tales  son  la  idocrasa  ó  granate  cnadrático  de  la 
forma(H„CaMg),„(Al.FeVSi,405,„  la  gehlinita  y 
la  partschina,  al  lado  de  cuyos  minerales  van: 
la  helvina,  en  cuya  conii>osición  entran  los  pro- 
tóxidos  de  hierro  y  manganeso,  la  glucina  y  el 
azufre,  este  último  en  proporciones  que  no  i.a.san 
del  5  al  6  por  100;  la  achtaragdita,  que  parece 
ser  un  producto  de  alteración  de  la  helvina;  y  la 
ilaiialita,  todavía  más  complicada  que  los^cuei- 
iios  anteriores.  Todos  ellos  parecen  jiroceder  de 
los  granates,  ó  á  lo  menos  C(Ui  los  granates  se  en- 
cuentran siempre  asociados  y  son  comunes^  sus 
yacimientos. 

Preséntase  la  danalita  cristalizada  en  octaedros 
regulares  pequeñísimos,  lus  cuales  tienen  las  ca- 
ras del  dodecaedro  romboidal  y  pertenecen  al 
sistema  cúbico,  constituyendo  en  ocasiones  ver- 
daderos rombododecaedros;  es  mineral  translú- 
cido, y  también  transparente,  aunque  poras  veces, 
dotado  de  brillo  vitreo  i.oco  intenso  y  de  color 
rosáceo  ó  rojo  de  carne;  su  peso  específico  se  rc- 
1)1  escuta  en  el  número  3,42  y  la  dureza  varía  de 
5,.'.  hasta  6  como  límite  máximo;  algunos  ejeni- 
ii'larcs  se  han  recogido  de  color  gris  ó  agrisado  y 
Iractura  concoidea.  En  cuanto  á  la  composición 
química,  los  análisis  de  I.  P.  Kook  dan  los  si- 
guientes números,  para  100  partes  de  mineral: 
ácido  .silícico  31,73;  protóxido  de  hierro  27,10; 
protóxido  do  manganeso  6,28;  óxido  de  zinc 
1 7, 5 1 ;  óxi<lo  de  glucinio  13,83,  y  azufre  5. 58.  Para 
representar  en  un  símbolo  esta  composición  auele 
escribirse  la  furmula  general 

(UO.r.lO)SiOj-(-iZnS, 


esta  última  parte  dubitativa,  en  cuya  fórmula 
R=Fe.Mn.Zn.  Es  la  danalita  sul'stancia  poco 
resistonlo  al  fuego;  empleando  el  del  soplrfo.  no 
muy  vivo,  pronto  .so  consigue  fundirla,  reducién- 
dola á  un  osMialte  do  color  negro,  en  el  cual  son 
doterminal)les  cuantos  mctjilos  contiene:  i>or  vía 
húmeda  tampoco  resisto  mucho;  la  ataca  .-«obre 
lodo  el  ácido  clorhiilrico,  y  en  su  acci  n  se  des 
prende  abundante  hidrógeno;  parte  del  mineral 
80  disuelve  v  queda  por  rosiiluo  ácido  silícico  en 
estado  gelatinoso;  el  silicato  descrito  es  cuerpo 
muy  escaso;  yace  en  los  mismos  terrenos  don<ic 
se  cncuenlraii  los  granates,  y  su  presencia  ha  sido 
on  particular  demostrada  en  un  granifodo  Rock- 
port,  en  la  América  dol  Norte,  donde  ha  sido 
descubierta  la  ospecio. 

DANBURITA:  f.  .Vi»i.    Sílicoborato  de  calcio, 
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de  comiX)SÍción  fija  y  constante,  forma  una  espe- 
cie mineralógica  muy  bien  determinada,  y  cons- 
tituye, por  decirlo  así,  el  tipo  de  los  sílicobo- 
ratos  naturales,  que  no  escasean  en  los  terre- 
nos. Hállase  formado  el  mineral  objeto  del  pre- 
sente artículo  por  la  unión  ó  combinación  del 
borato  y  silicato  calcicos,  ó  bien  procede  de  este 
último,   en  cuya  molécula  ha  entrado  el  boro, 
cuyas  analogías  y  parentesco  con  el  silicio  son 
bien  conocidas;  en  el  caso  presente  resulta  una 
vez  más  demostrada  la  tendencia  que  á  combi- 
narse manifiestan  los  compuestos  salinos  for- 
mados por   determinados  ácidos,  cuya  función 
I  química  es  tan  compleja  como  la  de  los  ácidos 
'  bórico  y  silícico.  Aparte  de  esto,  es  bien  sabido 
cómo  la  composición  de  los  silicatos,  en  gene- 
ral, puede  ser  alterada  por  otros  cuerpos  simpk-s, 
tales  como  el  cloro  ó  el  flúor,  y  por  determina- 
dos meUles,   capaces  de  formar  ácidos,  que  con 
el  silícico  se  relacionan  íntimamente:  así  se  ge- 
neran, entre  otros  muchos  compuestos,  los  sili- 
covolframatos,  sílicovanadatos  ó  sílicomolibda- 
tos,  cuya  génesis  se  explica  atendiendo  á  la  se- 
mejanza de  funciones  de  los  elementos  geueía- 
doies.  Cristaliza  la  danburita  en  formas  j^eite- 
necientes  al  sistema  ortorrómbico,  son  sus  cris- 
tales alargados,  valiendo  el  ángulo  de  los  mismos 
12^°  52  ,  y  su  isomorfismo  con  el  topacio  es  per- 
fecto y  se  observa  al  momento  con  extraordinaiia 
facilidad;  las  propiedades  ópticas  de  los  cristales 
del  silicato  de  calcio  que  describimos  merecen 
ser  estudiadas  con  algún  detenimiento.  Se  parte 
de  un  hecho  sencillo,  y  es  que,  cuando  se  disj'one 
una  lámina  delgada  de  danburita  translúcida, 
de  modo  (jue  pueda  ser  mirada  con  el  microsco- 
pio polarizante,  se  ven  á  través  de  la  cara  nota- 
da con  la  letra  wi  dos  ejes  ópticos  situados  de  tal 
manera  que  su  j.lano  es  ]iaralelo  á  la  base  del  cris- 
tal examinado.  Lapj^arent  dice  del  sílicoborato  de 
calcio  que  es,  de  todos  cuantos  se  presentan  en 
cristales  ortoirómbicos,  el  único  en  el  cual  la  bi- 
sectriz aguda  para  los  rayos  rojos  es  iierpemlicu- 
lar  á  la  bisectriz  aguda  délos  rayos  azules.  Seme- 
jante fenómeno,  exclusivo  de  la  danburiU  y  fácil 
de  reconocer  en  ella  valiéndose  del  microscopio 
polarizante,  ha  sido  estudiado  con  mucho  dete- 
nimiento, y  de  él  se  da  ahora  una  explicación 
jilausible.  De  cuantas  medidas  se  han  practicado, 
dedúcese  que  el  ángulo  formado  por  los  dos  ejes 
de  los  cristales  del  mineral  tiene  como  medida 
ainoximada  90';de  consiguiente,  cuando  se  hace 
girar  el  ]ioloriscopo,  los  colores  para  los  cuales 
este  ángulo  de  los  ejes  sea  obtuso,  tendrá  necesa- 
riamente jior  bisectriz  aguda  la  misma  bisectriz 
obtusa  do  aquellas  radiaciones  ]>ara  las  cuales  el 
ángulo  vale  menos  de  90°,  y  es,  por  consiguiente, 
agudo.    Esta  explicación,  bien  sencilla,  es  una 
consecuencia  de  los  hechos  observados  y  de  las 
mismas  particularidades  de  los  cristales  del  sílico- 
borato dccalcio,  cuyas  semejanzas, respecto  del» 
forma,  con  el  fluosifirato  de  calcio  que  constituye 
el  topacio,  son  asimismo  manifiestas,  ven  ambos 
casos  se  relacionan  de  una  manera  íntima  con  U 
composición  químima,  nada  sencilla,  de  las  dos 
substancias  isoniorfas  de  que  tratamos. 

Suele  ser  ia  danburita  cuerjo  tr8ns]>arente  ó 
cuando  menos  translúcido,  según  las  localidades 
donde  so  halla;  la  de  los  Grisones  es  jierfecta- 
mentc  hialina,  aunque  no  sea  ciertamente  U 
más  pura  en  cuonto  a  la  composición  químic»; 
jiocas  veces  ajtareccn  sus  cristales  aislados  y 
distintos,  alargados  conforme  se  dijo,  pues  lo 
frecuente  es  verla  en  granos  cristalinos,  cuy* 
forma  no  se  ajirecia  sino  después  de  muy  atento 
examen,  por  cuya  razón  hasta  liaoe  f>oco  no  han 
8Í<io  bien  conociilos  los  elementos  cristalográfi- 
cos dol  sílicoborato  cÁlcico;  j>o.«ee  brillo  vitreo, 
do  regular  intensidad,  mayor  en  las  su|«rficies 
de  fractura  cuando  ésta  es  rtcionto;  muchas  ve- 
ces carece  de  color,  y  cuando  lo  tiene  es  amari- 
llo muy  claro;  otra  projáedad  del  mineral  es  su 
fragili<lad  extraordinaris.  El  |>eso  esjwcífico  no 
es  gran 'e,  y  valía  entro  límites  liastantc  cer- 
canos, desdo  2,95  lia.sta  3.02,  y  I*  dureza,  aleo 
elevada,  conesinindo  ya  al  séptimo  lugar  de  la 
escala.  Tocante  á  la  ronn>o8Ícii.n  química,  es  la 
danburita  uno  de  los  minerales  mas  jautos  que 
so  conocen:  puesaivirtodel  síiicolorato  de  calcio 
que  la  constituve,  en  ella  sólo  se  han  hallado 
los  s.squióxidos  de  aluminio  y  hierro,  en  tan 
leves  proi'orciones  oue  no  alcanran  al  1  \>ox  100 
contando  las  dos  8ul>f.tanci*s;  á  |*sar  de  la  cons- 
tancia notada,  es  menester  distinguir,  .siquiera 
las  dif.rcncias  sean  muy  joquena-,  entre  las 
danbuiiUs  de  los  (íiisoiicsy  las  de  Russ.l,  pues 
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sus  análisis  no  dan  los  mismos  resultados  numé- 
ricos, y  cabe  admitir  una  variación  en  las  )iro_ 
]iorcioiics  de  los  elementos,  debida,  sin  duda,  á 
las  condiciones  especiales  del  yacimiento  en  las 
localidades  citadas;  á  continuación  ponemos  los 
los  análisis  dichos. 

Del  primero,  debido  á  Tisani,  se  deduce  que 
la  danburita  hallada  en  los  Giisones  contieno 
en  100  jiartes:  ácido  silícico  44,4;  ácido  bórico 
SI,."?;  óxido  de  calcio  2], 2;  sesqnióxido  de  ahí- 
ufinio  y  hierro  2,2,  y  pérdida  por  el  fuego  0,2. 

Del  segundo  análisis  hecho  por  Rrushy  Dana, 
infiérese  que  la  danburita  de  Rnssel  tiene  esta 
composición  centesimal:  ácido  silícico  48,23; 
ácido  bórico  26, 93 ;  óxido  de  calcio  23, 24 ;  sesqni- 
óxido de  aluminio  y  hierro  0,47,  con  0,63  de 
pérdida  natural  del  análisis;  ésta  es,  pues,  sili- 
catada, y  aquélla  más  boratada;  en  cambio  el 
mineral  de  los  Grisones,  con  ser  más  impuro,  es 
casi  sieni]ire  de  perfecta  transparencia;  la  com- 
posición del  sílicoborato  de  calcio  se  representa 
en  la  fórmula  general  CaBo.vSijOg,  la  cual  tam- 
bién suele  escribirse  de  este  modo: 

Ca0.2Si02Boo03' 

Respecto  de  los  caracteres  químicos  del  cuer- 
po, sábese  que  ])or  vía  seca,  empleando  el  fuego 
del  soplete,  fúndese  pronto  sin  dificultad,  pre- 
sentando la  llama  la  coloración  verde,  carácter 
distintivo  de  los  boratos;  por  la  vía  húmeda  la 
atacan  los  ácidos  enérgicos,  desalojando  el  bóri- 
co, reconocible  por  sus  reactivos  pro]iios  y  parti- 
culares. De  dos  maneras  suele  hallarse  la  danbu- 
rita en  los  terrenos:  yace  unas  veces  incrustada 
en  ciertas  dolomías,  conforme  acontece  en  Dan- 
bury,  piimer  sitio  donde  ha  sido  hallada,  ó  se 
ve  otras  cristalizada  en  algunas  calizas;  de  esta 
manera  se  ha  encontrado  en  Rnssel,  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  también  en  Scoppi,  localidad 
del  cantón  de  los  Grisones  en  Suiza,  casi  las 
únicas  localidades  bien  determinadas  y  cono- 
cidas. 

DANEMORITA:  f.  Min.  Silicato  de  calcio  y 
magnesio ,  conteniendo  protóxido  de  hierro  en 
jtroporciones  muy  variables,  nunca  superiores 
del  6  ^  por  100;  es  mineral  anhidro,  asimilable, 
atendiendo  á  su  composición  química,  á  la  acti- 
nota;  se  trata,  por  consiguiente,  de  una  bien  ca- 
racterizada variedad  de  anfíbol,  agrupada  con  la 
richrerita,  la  silbolita,  la  kupferita,  la  ¡¡itkaran- 
dita,  la  cumingtonita,  la  antosiderita,  la  ka- 
ramsinita,  la  coralita  y  la  smarazdita,  cuyas 
substancias,  bastante  complicadas,  contienen 
pro]iorciones  variables  de  protóxido  de  hierro, 
que  sustituyen  en  parte  á  la  cal  del  silicato  tí- 
pico. 

Sabido  es  que  los  anfíboles  contienen  por  lo 
menos  tanta  magnesia  como  cal  en  su  molécula, 
representada  por  la  fórmula  (Mg.Ca. Fe)sSÍ30.2,¡; 
cuando  tienen  alúmina  está  á  modo  de  mezcla, 
y  si  por  excepción  hay  agua  hace  oficios  de  pro- 
tóxido; las  relaciones  del  oxígeno  del  ácido  silí- 
cico con  el  de  los  protóxidos  es  2  :  1 ;  cristalizan 
en  prismas  monoclínicos,  susceptibles  de  las 
mismas  exfoliaciones,  é  idénticos  los  demás  ca- 
racteres cristalográficos.  Lo  que  diferencia  unos 
de  otros  los  anfíboles  es  el  hierro,  particidar- 
niente  tratando  de  distinguir  la  tremolita  de  la 
actinóta  ó  anfíbol  verde  ó  la  alúmina,  de  cuyo 
cuerpo  hasta  el  14  por  lOOcontieui^  de  ordinario 
la  hornablenda;  dada  la  variabilidad  de  este 
componente,  protóxido  de  hierro,  se  comprende 
pronto  cómo,  aun  dentro  de  cada  especie  del 
grupo,  sea  posible  la  formación  de  muchos  mi- 
nerales intermedios  más  ó  menos  ferruginosos,  y 
faltándoles  de  cal  cuanto  ganan  de  óxido  ferroso; 
la  actinóta  típica  sólo  contiene  de  12  á  13  por 
100  de  este  cuerpo,  22  de  magnesia  y  14  de  cal; 
sus  variedades  suelen  ser  más  ricas  de  aquel 
compuesto,  sin  que  el  peso  específico  deje  de  h.a- 
llarse  comprendido  entre  2,8  y  2, 3  y  la  dureza 
sea  de  5  á  5,5;  todos  los  cuerpos  semejantes  á  la 
danemorita  son,  como  ella,  de  color  verde  bo- 
tella, o  también  verde  aceituna  y  verde  agrisado 
bastante  obscuro;  el  polvo  de  estos  minerales  es 
blanco  verdoso;  son  por  punto  general  translú- 
cidos, alguna  vez  transparentes,  y  tienen  brillo 
víti'eo  intenso,  sobre  todo  en  las  sujierficies  de 
fractura  cuando  están  recientes;  en  todas  estas 
actinotas  se  observa  el  isomorfismo  con  la  tre- 
molita, característico  déla  especie;  los  cristales, 
sin  embargo,  sólo  por  excepción  vense  termi- 
nados; pero  es  constante  la  tendencia  á  la  es- 
tructura fibrosa  ó  radiada,  tanto  m^nos  clara  ' 
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cuanto  más  se  separan  la.s  variedades  de  la  com- 
posición asignada  al  tipo  específico. 

Sometido  el  mineral  que  nos  ocnpa  al  fuego 
del  Eoj)!eto,  ya  bastante  vivo,  se  funde  al  cabo 
de  cierto  tiemjjo,  presentándose  una  especie  de 
ebullición,  y  resultando  al  cabo  un  esmalte  de 
color  agrisado,  en  el  cual  los  reactivos  demues- 
tran la  ])resencia  del  hierro;  por  vía  húmeda  es 
inalterable,  empleando  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales. 

Hállase  la  danemorita,  siempre  acompañada 
de  los  minerales  congéneres  suyos,  e  ■  los  esquis- 
tos cloríticos,  en  varias  serpentinas  y  en  los  ya- 
cimientos de  hierro  de  Siiecia.  Con  ella  se  con- 
funden, atendiendo  al  color  y  estructura,  ciertas 
variedades  de  asbesto,  dotadas  de  color  verde 
más  ó  menos  obscuro, las  cuales  contienen  óxido 
ferroso  en  proporciones  tales  que  pueden  consi- 
derarse intermediarias  entre  la  tremolita  y  la 
actinóta. 

DANICHICH  (Jokge):  Biog.  Célebre  filólogo 
serbio.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  Agram  á  18  de  noviembre  de  1882.  Dis- 
cípulo de  Karadych  (otros  escriben  Karadjtch), 
siguió  las  huellas  de  su  ilustre  maestro  é  hizo 
triunfar  las  reformas  que  este  último  había  in- 
tentado en  la  lengua  literaria  de  los  serbios. 
Consigró  toda  su  vida  al  estudio  de  dicho  idio- 
ma, de  su  pasado  histórico,  de  las  leyes  que 
rigen  á  la  misma  lengua  y  de  los  monumentos 
en  que  éstas  se  conservan.  Sus  escritos  sobre  di- 
chas materias  atestiguan  un  profundo  conoci- 
miento del  asunto  y  gozan  de  gran  autoridad  en 
el  mundo  científico.  Inició  Danichich  sus  tareas 
de  escritor  con  una  disertación  titulada  Lucha 
por  la  lengua  y  la  ortografía  serbia  (1847),  en 
la  que  con  método  y  buena  crítica  defendía  los 
principios  que  su  maestro  había  enseñado  más 
por  instinto  y  buen  sentido  que  por  el  análisis 
profundo  del  idioma  serbio. No  le  hizo  desanimar 
la  apasionada  oposición  de  los  adversarios  de  su 
sistema,  que  al  cabo  prevaleció  merced  á  su  cons- 
tante trabajo  y  á  las  favorables  circunstancias 
en  que  se  halló  desde  1853,  año  en  que  Miguel, 
príncipe  do  Serbia,  le  encargó  que  diera  leccio- 
nes del  idioma  serbio  á  su  esposa,  la  jn-incesa 
,Tulia.  Sucesivamente  fué  nombrado  jefe  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Belgrado  (1856),  secre- 
tario de  la  Sociedad  Literaria,  cuyo  órgano  era 
el  Glasnil-  (1857),  y  profesor  de  literatura  esla- 
va en  el  Liceo  de  la  capital  de  Serbia  (1859). 
Ejerció  en  el  movimiento  literario  del  país  una 
influencia  prejionderante  y  al  cabo  no  disjuita- 
dn,  pues  desde  1860  quedó  oficialmente  recono- 
cido su  sistema.  Largo  espacio  ocuparía  la  lista 
completa  de  sus  obras.  Citaremos  las  principa- 
les: Gramática  serbia  (1850-74),  que  en  1883 
contaba  ya  siete  ediciones.  -  Glosario  serbio 
(1863-64),  sacado  de  antiguos  libros.  -  Vidas  de 
los  reyes  y  arzobispos  de  Serbia  (1866),  com- 
puestas por  el  arzobispo  Daniel.  Los  escritos 
posteriores  de  Danichich  fueron  compuestos  en 
Agram,  á  donde  pasó  su  autor  en  1866  para  to- 
mar parte  activa  en  los  trabajos  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  Con  .Tagicli  y  Kaznachich  jni- 
blicó  el  segundo  volumen  (1872)  de  las  obras 
de  Mauro  Tcliavchich,  poeta  ragusano,  y  al  año 
siguiente  las  de  Dmitrievich  y  Nelechkoviich. 
Luego  apareció  la  obra  capital  de  Danichich: 
Historia,  de  las  foranas  de  la  lengua  serbia  6 
croata  hasta  fines  del  siglo  XVII  (1874),  á  la 
que  siguieron  los  Fundamentos  de  la  lengua  ser- 
bia (1876)  y  las  Raíces  y  sus  derivados  de  la 
lengua  serbia  (1877).  Aplicó  Danichich  toda  la 
actividad  de  sus  últimos  años  á  la  redacción  de 
su  Gran  Diccionario  histórico  de  la  lengua  ser- 
bia, cuyo  manuscrito  dejó  perfectamente  acaba- 
do, aunque  de  la  imprenta  sóio  habían  salido 
cuatro  cuadernos  cuando  ocurrió  su  muerte.  Da- 
nichich, que  en  realidad  se  llamababa  .Jorge 
Popovich,  fué  individuo  correspondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo  y  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Praga;  profesor  del 
Liceo  de  Belgrado,  y  secretario  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Agram.  Había  colaborado  en  el 
Glasnik  do  Belgrado;  en  el  Rad  (trabajos)  y  en 
el  Starine  (antigüedades)  de  la  Academia  de 
Agram. 

DANIEL  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  Pro- 
vincial de  la  Orden  de  Menores  en  la  Calabria, 
se  embarcó  en  1221  para  el  África  jtara  empren- 
der la  conversión  de  los  moros.  Al  llegar  á  Ceu- 
ta se  sublevó  el  populacho,  que  le  condujo  con 
sus  compañeros  á  la  presencia  de  Mahomet  el 
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Verde,  rey  de  Marruecos,  que  los  liizo  decapitar. 
Fué  canonizado  en  1516  por  el  Papa  León  X. 

DANIELE  (Frakcirco):  Biog.  Historiador,  an- 
ticuario y  legista  italiano.  N.  en  1740.  M.  en 
1812.  Fué  individuo  de  la  famosa  Academia 
llamada  Hercidanense,  instituida  ]ior  Carlos  III 
df  España  para  la  pnldicación  de  los  descubri- 
mientos de  Herculano  y  Pompeya.  J.scribió  las 
siguientes  obras:  Horcas  caudinas  ilu.i'radcs; 
Monedas  anligiias  de  C'ajiua;  Sepulcros  reales  de 
la  catedral  de  Palermo,  etc, 

DANIENSE  (de  iJctnia,  n.  ant.  de  Dinamarca): 
adj.Ceo/.  Llámase  así  á  un  piso  del  sistema  cretá- 
ceo en  los  terrenos  cretáceos  propiamente  dichos, 
y  de  los  cuales  termina  la  serie,  ¡mes  le  siguen  ya 
las  formaciones  correspondientesal  terrenoeoceno 
primero  de  la  era  terciaria;  estratigráficamente 
se  halla,  pues,  comprendido  entre  las  últimas 
formaciones  citadas,  por  las  que  está  cubierto, 
y  los  estratos  senonienses,  sobre  los  cuales  des- 
cansa. 

Fué  creado  este  piso  por  el  geólogo  Desor, 
aplicando  el  nombre  jior  primera  vez  á  la  des- 
cripción de  la  llamada  creta  de  Dinamarca,  y 
después  ha  sido  adoptado  primero  por  el  cé- 
lebre paleontólogo  francés  D'Orbigny,  y  poste- 
riormente en  todas  las  divisiones  sistemáticas 
de  las  capas  cretáceas;  se  ha  dividido  en  dos 
subpisos,  que  se  describen,  con  el  nombre  de 
maestritiense  el  de  la  base,  por  ser  su  yacimien- 
to más  típico  la  célebre  creta  de  Maestrich;  y 
garuniense  el  de  la  parte  superior,  así  llamado 
por  el  célebre  Leymerie,  que  demostró  la  gran 
importancia  de  este  sub]iiso  en  la  región  pire- 
naica del  curso  su]ierior  del  río  Carona. 

Una  de  las  regiones  mejor  estudiadas  donde 
se  presenta  este  piso  es  la  cuenca  anglopari- 
siense,  en  la  cual,  y  especialmente  en  las  cerca- 
nías de  París,  la  creta  de  belemnitellas  ocujia 
una  extensión  sensiblemente  menor  que  el  resto 
del  senoniense,  y  lo  mismo  en  el  dejiartamento 
de  la  Somma  el  carácter  de  los  depésitos  de  esta 
edad  indican  condiciones  litorales  que  contras- 
tan con  el  carácter  habitual  de  la  creta  blanca; 
estas  circunstancias  son  la  prueba  de  una  emer- 
sión que  al  principio  de  la  creta  blanca  puso  al 
descubierto  la  mayoría  de  la  cuenca  parisien- 
se, por  lo  cual  los  depósitos  danienses  se  pre- 
sentan aislados  los  unos  de  los  otros  y  en  dis- 
cordancia con  los  senonienses,  pues  unas  veces 
descansan  sobre  la  creta  de  Meudón  y  otras  so- 
bre los  dejiósitos  inferiores;  además,  en  el  centro 
de  la  cuenca  faltan  las  capas  danienses  inferio- 
res, y  tan  sólo  en  el  Cotentín,  es  decir,  á  una 
gran  distancia  de  los  afloramientos  de  Norman- 
día,  se  encuentran  algunos  vestigios:  estos  depó- 
sitos del  Cotentín,  situados  frente  á  Inglaterra, 
donde  toda  traza  del  daniense  es  desconocida,  se 
hallan  en  tales  condiciones  que  hoy  en  día  es 
dil'ícil  decir  por  dónde  se  pudieron  unir  los  ma- 
res danienses  de  la  Mancha  y  del  Limburgo. 

La  caliza  de  baculites  del  Cotentín,  que  des- 
cansa sobre  4  ó  5  m.  de  arenisca  verde  con  Or- 
bitolina,  presenta  una  potencia  media  de  15  á  20 
m.  y  se  inicia  ]ior  una  capa  de  pudinga  con  c;  n- 
tosde  rocas  antiguas;  la  masa  ju-incijíal  está  for- 
mada por  I)ancos  calizos  amarillentos,  bastante 
dura,  compacta  y  que  alterna  con  lechos  de  are- 
na más  blanquecinos.  Los  aflorai  lientos  de  ca- 
liza son  muy  abundantes,  y  \(ñ  principales  se 
encuentran  en  Fresvilh  y  Picauville  Orglandes 
y  Néhon;  la  fauna  está  íntimamente  unida  á  la 
creta  de  Meudón  y  ála  de  Maestrich,  y  sus  prin- 
cipales fósiles  son  el  iíosasaurus  Camperi,  Sea- 
philes  cont7-iCiis,  Baculites  anceps,  Anwi,  Galle- 
villensis,  Ostrea  vesicularis,  Janira  quadricos' 
tata,  Pinna  cretácea,  Crania  antigua,  ('.  Igna- 
bergensis,  Temnocidari^  Baylei,  IJemiaster  pin- 
nella,  Ehynchopygus  Marm.ini,  Cassiduhis  la- 
piscancri,  Carotomus  avellana  y  numerosos  hrio- 
zoos.  La  caliza  de  baculites  está  cul)ierta  direc- 
tamente por  calizas  eocenas,  que  á  veces  se  unen 
íntimamente  entre  sí  hasta  el  punto  de  que  en 
una  misma  cantera  superficial  se  presentan  á  la 
vez  fósiles  terciarios  y  cretáceos. 

En  la  región  parisiense  propiamente  dicha  el 
júso  daniense  está  representado  en  su  parte  su- 
perior por  la  caliza  pisolítica  que  en  Meudón  re- 
posa en  concordancia  de  estratificación  sobre  la 
parte  superior  dura  y  cavernosa  de  la  creta;  una 
capa  espesa  de  2  á  3  m.  de  una  caliza  amarillen- 
ta de  pequeños  granos  i-edondeados,  formada  en 
gran  parte  de  restos  de  conchas,  estudiada  esta 
caliza  por  primera  vez  en  1S3S  por  D'Orbigny,  y 
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posteriormente  en  1846  por  Desor,  se  ha  recono- 
cido que  por  su  fauna  es  completamente  equiva- 
lente á  la  creta  de  Dinamarca.  Los  afloramientos 
de  la  caliza  pisolítica  son  siempre  muy  limita- 
dos, pero  muy  repetidos  en  diversas  localidades, 
y  varios  de  elfos,  comolosdeVignyy  Lambersine, 
ofrecen  la  particularidad  de  estar,  no  solamente 
superpuestos,  sino  adosados  á  la  creta  como  si 
se  hubieran  formado  al  pie  de  los  escarpes  de  la 
misma.  En  Lambersine  el  manchón  pisolítico 
presenta  100  m.  de  longitud  por  10  de  ancho  y 
afto,  y  la  roca  es  una  caliza  deleznable  y  de  es- 
tructura celulosa,  formada  de  fósiles  rotos,  espe- 
cialmente de  la  Lima  Carolina  y  radiólos  del 
Cidaris  Tomhecki;  en  la  parte  inferior  la  roca  es 
sensiblemente  más  dura,  y  se  encuentran  algu- 
nos pedernales  córneos  y  de  color  gris,  i^reseu- 
tíindose  en  algunos  puntos,  como  en  Vigny,  una 
roca  concrecionada  formada  de  pequeños  frag- 
mentos de  caliza  blanca  terrosa  y  envueltos  en 
un  cemento  de  caliza  espática,  presentando  un 
conjunto  de  2.5  m.  de  espesor.  En  otras  localida- 
des la  caliza  es  deleznable,  de  grano  fino  y  color 
blanco,  y  se  endurece  al  aire  ])or  la  pérdida  del 
agua  de  cantera;  la  caliza  pisolítica  de  Faloise, 
muy  buscada  para  las  construcciones  á  causa  de 
la  facilidad  para  su  talla,  tiene  una  ¡lotcncia  va- 
riable de  20  á  25  m.,  y  es  compacta  en  la  parte 
superior  y  blancoamarillenta  y  celulosa  en  todo 
el  resto. 

En  las  cercanías  de  Mont-Aimé  la  potencia  de 
esta  capa,  que  á  veces  contiene  sílice,  varía  de  10 
á  .50  m.,  y  en  la  base  presenta  una  ligera  ca]ia 
de  marga  hojosa  de  un  color  verde  obscuro.  Cer- 
ca de  Montereau  la  caliza  pisolítica  es  dura,  de 
grano  grueso,  un  poco  amarillenta  y  mezclada 
con  partes  terrosas  más  blancas  y  parcialmente 
aglomeradas  por  un  cemento  de  naturaleza  es- 
pática. 

La  fauna  pisolítica  comprende:  Naulilus  da- 
nicus,  N.  lleherti,  Trochus  GrabieJis,  Cerithiam 
Caro/irmm,  C.  polimorphum,  C.  dnplicatum,  Ca- 
pulun  cousohrinus,  Crassatella  jdsolilhica,  Corhis 
(Fibria  muUüamellosa),  C.  sublamellosa,  ('ar- 
diiim  Dutemplcanum ,  Lima  Carolina,  Osírea 
canaliculata,  Cidaris  Forchhammeri  (C.  Tom- 
hecki) y  Ooniopygus  minor. 

El  marsenoniensedel  Flandes  francés  penetra- 
ba en  Bélgica  por  el  Limburgo  y  se  continuaba 
hasta  Vestlalia,  y  continuó  formando  sedimentos 
en  la  éjtoca  daniense,  ofreciéndonos  en  la  cuenca 
de  Mons  un  tipo  bien  desarrollado  é  igual  al  de 
la  cuenca  de  Taris,  si  liien  es  más  completo,  por- 
que encima  de  la  creta  de  Spiennrs,  con  la  Be- 
l&mnüella  mucronata,  AJayns  puviihis  y  Mieras- 
ter  lirongnvirli,  se  desarrolla  una  capa  de  un 
espesor  de  9  á  10  m.  do  creta  gris  sin  pederna- 
les y  r.ianchada  por  una  infinidad  de  pequeños 
granos  do  color  jiardo  de  fosfato  do  cal,  (|ue  for- 
ma el  7.5  ]ior  100  do  la  masa  de  la  roca  y  (|ue 
constituyo  la  llamada  creta  parda  de  Ciply.en  la 
(|U«  89  presentan  la  Oslrea  larva,  Jlocntiles  Fau- 
Jasi,  Craniaantíqiiu,  Cardiasier  graniilosus,  Ca- 
topyguH  fcncstratus,  etc.  Descansa  sobre  esta  cre- 
ta la  llamada  tuffau,  ó  jiicdra  tosca  de  Ciply, 
f|ue  es  una  caliza  blancuzca  ó  amarillenta,  de 
grano  grueso,  con  nodulos  ó  ríñones  de  |)edernal 
gris  unidos  á  numerosos  resto."^  do  briozoos;  algu- 
nas voces  esta  creta  se  superpone  dircctamonto 
á  la  anterior,  y  sti  base  resulta  una  ]>\idinga  con 
nóilulos  fosfatados  y  fósiles  rodados  ijue  so  lia 
denominado  jnidinga  do  la  Malogno.  A  oxcep- 
(•i(')n  do  los  brio/.ooH  la  fauna  es  la  misma  en  la 
creta  ¡larda  y  la  tosca,  y  com|irendo  una  Hrlem 
nilclla.  ))ri'>xinia  á  la  H,  viucronata.  Veden  Fau- 
jnsi,  Jauirii  gnndricnslata,  O.itren  larva,  O.  Mer- 
cei/i,  O.  semi/i/inin,  Thecilea,  Crania  Tngonoso- 
mus,  Hrmipnetistrs  slrinlorradiatns,  Vassidn/iis, 
Marinini,  Cidnris  Fau  ¡asi,  CaralouiUS  avellana 
y  Catopygnsfiurstralns. 

Lascf.|>as  de  Ciiily  oncuéntranso  aún  mejor  ca- 
racterizadas en  el  Liinlun-go,  donde  <'onsfituypn 
la  llamada  creta  de  Maestricht,  célebre  desdo  la 
dcHcripeiiui  ([ue  do  olla  hizo  el  i;oólogo  Faujitade 
Saint- Foned.  lista  capa,  superpuesta  ;i  una  cretA 
blanca  con  pedernales  negros,  está  constituida 
jior  capas  alternativas  de  creta  ó  |iiedra  tosca 
do  color  amarillo  y  muy  fácil  <io  labrar,  mez- 
clándose con  ella  una  caliza  muy  dura  y  llena 
do  briozoos  y  jiolíperos;  el  espesor  de  estas  cali- 
zas excodo  do  !?0  m.,  v  por  bajo  do  ellas  so  ou- 
oientran  las  margas  do  Kunraid,  do  igual  yn- 
teneia  y  conteniendo  todavía  la  fauna  «le  la  pie- 
dra tosca.  Est  i  launa  es  muy  rica,  y  además  de 
los  fósiles  muy  característicos,  como  son  el  .Vo- 
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sasaurus  Camperi  y  M.  Gracilis',  algunas  tortu- 
gas, crustáceos,  cocodrilos  y  j)eces,  encierra  £a- 
culiles  anceps,  B.  Faujasi,  B'.ltmnitella  mu- 
cronnta,  Oflrca  larca,  O.  vesicvlaris,  Crania  ig- 
nabergensis,  C.  striata,  Thecidea  papillata,  Den- 
talium  Mosm,  lícmiaster  prunella,  líemipneusies 
striatorradialus,  Cidaris  Faujasi,  C.  Hardoui- 
ni,  algunos  rudistas,  como  Hippurites  radiosus, 
S'pTMridites  Hceningha.usi  y  S.  Favjasi;  convie- 
ne mencionar,  por  último,  un  gran  número  de 
briozoos,  especialmente  de  los  géneros  Eschara, 
Idiiionea  y  otros,  así  como  algunos  poliperos. 

El  piso  daniense  no  está  representado  en  A'est- 
falia,  pero  se  le  encuentra  más  al  N.,  en  la  cuen- 
ca del  Báltico,  tan  desarrollado,  que  fué  escogido 
como  tipo  por  el  geólogo  D'Orbigny.  Se  h?  estu- 
diado principalmente  en  Faxoe,  Dinamarca,  isla 
de  Saltholm,  y  en  diversos  puntos  de  Escania, 
donde  la  sucesión  de  capas  ha  sido  señalada  por 
Johnstrup,  Lumelgren,  Morgan  y  Hebert.  El 
]iiso  superior  está  formado  jior  las  calizas  de 
Salthalms  y  Faxoe,  y  es  muy  variable  en  su 
composición,  pues  en  el  primer  punto  está  for- 
mado por  una  caliza  compacta  rellena  de  jie- 
dernales,  y  en  el  segundo  por  una  caliza  amari- 
lla enteramente  constituida  por  poliperos  y  brio- 
zoos,de  un  es])esordel0ál.5  m.,sien  io  en  otros 
una  caliza  homogénea  con  sílex  y  muy  deleznable, 
que  recibe  el  nombre  de  limslecn.  Los  principa- 
les fósiles  son:  Cypriea  buUaria,  Oslrea  vesícula- 
ris,  Cidaris  Forcharnmeri,  Temnocidaris  dánica, 
Ananchy tes sul cata  y  A.  semiglobus,con  Baculites 
Faujasi,  Nautilus  danicus,  Belemnitclla  mucro- 
nata y  numerosos  restos  de  crustáceos,  particu- 
larmente el  JJromia  rugosa. 

En  la  región  meridional  de  Francia,  y  'especial- 
mente en  la  Provenza,  el  corte  completo  del  da- 
niense se  obtiene  combinando  la  serie  de  Veans- 
se  con  la  de  .Tubean  y  Kognac,  pudiendo  (s- 
tablecerse,  según  Toncas,  la  sucesión  siguiente: 

6  Capa  superior  que,  como  las  dos  siguien- 
tes, forma  parte  del  subpiso  galuniense,  y  que 
está  compuesta  ])or  arcillas  rutilantes  mezcladas 
con  brerdias  calizas  y  conglomerados. 

5  Calizas  lacustres  de  Rognac,  en  las  que  se 
presentan  Physa,  Lyehrus  y  Melania  armata. 

4  Calizas  lacusties  con  lignitos  de  varias  lo- 
calidades, que  se  caracterizan  por  la  Circna  ga- 
lloprovincialis. 

3  Capas  marismeñas  de  casiopeas  y  melanias 
con  Cardila  lleherti,  que  forman  el  tramo  supe- 
rior de  los  tres  que  corresponden  al  subpiso  maes- 
tritiense. 

2  Bancos  con  la  Ostrea  acutirrostris  é  Hi- 
purites,  de  esjiecies  próximas  al  //.  radiosus. 

1  Calizas  muy  compactas,  con  Turri/rllas 
se.r.cinrta,  A'erinca  bisulcala,  Área  Boiane,  Ha- 
diolites  fissicoslatus  major,  JL  aculicostatus  ma- 
ier,  Osírea  Talmonti  y  CycJolUes  el/ipticus. 

*  DANILO  I  (PlKTKOVrrí  II  XlKcosii):  Hiog. 
M,  á  13  de  agosto  de  1S60.  La  fecha  de  1862  que 
en  otro  lugar  (t.  VI,  jiág.  68,  col  1.")  se  cita,  es 
errata,  y  debe  entenderse  que  es  el  año  do  1852. 

DANOAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  Kanem, 
Sudán  central,  África,  (|ue  habita  al  X. E.  del 
lago  Tsad,  en  la  aldea  do  Nguri  y  en  los  bosques 
situados  á  unos  40  kms.  del  lago.  Los  danoas, 
enteramente  indejiendientis hasta  aquí,  son  unos 
6000.  Tienen  los  mismos  caracteres  (juo  los  de- 
más habitantes  de  Kanem,  y  hablan  el  kanori; 
sin  embargo,  iirctcndin  ser  de  \ina  raza  distinta 
y  ]iarientes  de  los  mangas  que  pueblan  las  dos 
orillas  del  Yeu,  en  el  l'orgi'i.  I^a  verdad  es  que, 
aunque  separndos  ])or  una  inmcn>a  dist.incia,  los 
danoas  y  los  mangas  tienen  muchas  ]iuntos  de 
aenioianza:  construyen  sus  aldeas  de  la  misma 
manera,  las  rodean  <le  faginas  y  combaten  con 
flechas.  Un  mo<lo  do  guerrear  projiio  de  los  da- 
noas consisto  en  refugiarse  en  los  árboles  corpu- 
lentos tan  luego  como  .so  avista  al  enemigo,  y 
aguardarle  para  dis|wirarlo  flechas  envenenadas, 
sacando  el  veneno  de  un  liquido  que  rezuma  de 
la  euforbin  Calvtropis  procrra.  Ninguna  otra  tri- 
bu del  Kanem  hace  uso  del  veneno.  Los  vecinos 
do  los  danoas  les  dan  el  apodo  de  herrrro-',  poro 
no  se  sabe  por  qué',  pues  inda  hace  siiponer  que 
8c  ocupen  ó  se  hayan  ocu|>ado  en  trabajar  los 
metales. 

DANTE  óDANTi  (rEnrcnisoí: /?i>7.  Matemá- 
tica italiano,  más  conocido  por  el  nombro  de 
Padre  Ignacio,  que  tomó  al  entrar  en  la  Orden 
de  Dominicos.  N.  en  Peru-saen  iri37.  M.  en  ^'^'><^. 
Trazo  un  meridiano  en   Florencia  y  otro  en  Bo- 
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lonia.  El  Papa  Gregorio  XIII  le  dio  el  encargo 
de  pintar  en  el  Vaticano  la  Geografía  antigua  y 
moderna  de  Italia.  Últimamente  fué  nombrado 
obispo  de  Allatti,  muriendo  al  poco  tiemj'O.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Tratado  de  la  cons- 
trucción y  uso  del  a^trolahio;  Las  Ciencias  mate- 
máticas en  cuarenta  y  ciiwo  cuadros  sinópticos, 
etc. 

DANUS  (Miguel):  Biog.  Pintor  mallorquín. 
Vivía  por  los  años  de  1 700.  Fué  discípulo  de  Car- 
los Maratta;  pintó  los  lienzos  del  claustro  en  el 
convento  del  Socorro  de  la  ciudad  do  Palma,  y 
otros  nmchos  cuadros,  siguiendo  la  manera  de 
su  maestro. 

DANVER:  Biog.  Escultor  español.  Vivía  á  me- 
diados del  siglo  XVI.  Ls  conocido  por  haber  he- 
cho con  otros  las  medallas  y  adornos  de  la  sacris- 
tía de  la  catedral  de  .Sevilla. 

*  DANVILA  Y  COLLADO f Mantel):  Biog.  Vo- 
cal de  la  sección  segunda  (1889-91)  y  de  la  sec- 
ción jirimera  (1891-98)  de  la  Conii-ión  General 
de  Codificación,  á  la  que  todavía  pertenece,  fué 
vicepresidente  primero  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  la  Real  Academia  Matritense  de  .Jurispruden- 
cia y  Legislación  hasta  1891.  En  el  Congreso  de 
los  Diputados,  representando  el  distrito  de  Liria 
(Valencia),  obtuvo  una  de  las  viceprcsidencias 
(1891-92).  Más  tarde  figuró  como  senador  elegi- 
do por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  (1893- 
95)  y  por  su  provincia  natal  (1896  97).  Hoy  es 
senador  vitalicio.  Ha  sido  j)residente  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  administrativo  (1896-97), 
y  obtuvo  en  6  de  octubre  de  1895  la  gran  cruz 
de  Carlos  III.  En  un  Gabinete  presidido  ]>orCá- 
novas  tuvo,  aunque  por  pocos  meses  (1892  93), 
la  cartera  de  Gobernación.  Es  autor  de  un  im- 
portante estudio  sobre  el  Juradoy  de  una  eiudi- 
ta  historia  del  reinado  de  Felipe  II.  En  el  Con- 
greso se  le  confió  hace  años  (1892)  la  presiden- 
cia de  la  Comisión  de  Presupuestos.  Sigue  figu- 
rando (febrero  de  1899)  en  Madrid  entre  los  abo- 
gados más  entendidos. 

DANZA  ELÉCTRICA:  Fís.  Movimiento  de  los 
cuerpos  ligeros  producido  j>or  la  acción  de  la  elec- 
tricidad. Se  conoce  el  experimento  que  nos  ocu- 
pa, y  del  que  vamos  á  hablar,  también  con  los 
nonibres  de  danza  de  los  inuñecos,  cuando  son 
figurillas  de  corcho  ó  medula  de  saúco  las  que  se 
emplean,  y  dan:a  de  los  granizos  y  de  granizo 
ch'clrico  cuando  los  cuerpos  sometidos  á  la  ex- 
periencia son  esférulas  de  las  substancias  indi- 
cadas. Este  experimento  es  debido  al  celebre  lí- 
sieo  Volta,  «luien  lo  ideó  para  explicar  el  mo^i■ 
miento  de  los  granizos  durante  las  tormentas. 
Si  se  coloca  deb.'»jo  de  unacami>ana  de  cristal  un 
platillo  de  cobre  en  comun¡caci<Jn  con  tierra  (el 
suelo), y  en  la  parte  superior  y  debajo  déla  cam- 
pana otro  jilatillo  iguai  al  anterior  y  horizontal 
como  el  ])riniero,  pero  á  suflciiute  distancia  de 
éste,  sostenido  i>or  nn  conductor  metálico  que 
atraviese  la  campana  y  que  por  su  otio  extremo 
va  unido  al  conductor  de  una  máquina  eléctrica 
cualquiera,  y  sobro  el  platillo  inferior  se  jioncn 
varias  bolitas  ó  esférulas  de  corcho  ó  medula  de 
saúco  para  que  pesen  ]>oco,  y  se  carga  la  máqui- 
na eléctrica,  se  carga  el  ¡ilatillo  su|*rior,  y  por 
influencia  las  esfcrillas,  que  son  atraídas  ]>or  él; 
pero  en  cuanto  le  tocan,  cargadas  de  la  misma 
electricidad  v  pnr  su  propio  |>e-o,  son  re]>oli- 
das  v  caen  al  fondo,  en  donde  pierden  su  >  lec- 
tricidad  y  se  encuentran  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  estal  on  en  un  jirincipio,  y  |>or 
lo  tonto  se  repite  el  fenónu  no,  que  continúa 
indefinidamente,  (n  t.inti'  que  funciona  la  má- 
quina 11  conserva  algo  de  la  carga  eléctrica,  pro- 
ciuciéndose  \u¡  verdadero  baile  «'  dan7a.  suma- 
mente sori>rendente:  las  esfcrillas  sintulan  ks 
granizos  <jne  se  encuentran  entie  dos  nubes 
cargadas  de  electricidades  contrarias,  y  qnc  en 
estos  movimientos  so  stipono,  aun  cuando  toda- 
vía no  está  bien  cxjilicado,  que  van  engrosando 
con  el  agua  que  toman  de  las  nnl c».  la  que  se 
congela  al  tocar  con  el  granizo  ya  formado  ó  con 
el  copo  inicial,  y  de  aquí  el  ruido  qnc  precede  á 
la  caída  del  granizo,  caída  ()ue  tiene  Ingai  .  i; 
do  el  peso  de  aquél  excede  á  la  fuerza  de  • 
c¡<'>n  eléctrica  déla  nube,  y  de  aqníd  noml  :■- 
daura  de  los  granizos  y  de  granizo  eléctrico  al 
fenóu\cno  de  la  experiencia. 

DARAPSKITA:  f.  ^fit^.  Nitrato  y  snlfatodc  so- 
dio hi<lrntado8.  Constituye  este  rarísimo  mineral 
una  curiosa  niP>:cla  de  do»   sale*  del  niisnin  me 
tal,  y  08  resultado  de  una  a«o<iación.  llevada  a 


DARC 

cal)o,  sin  duda  alguna,  al  disolverse  en  el  agua, 
de  una  parte  el  nitrato  sódico,  y  de  otra  el  sul- 
fato  sódico,  cristalizando   luego  que,  mediante 
evajioración,  se  ha  eliminado  el  disolvente.  Con 
sólo  lo  dicho  entiéndese  cómo  la  darapnkila  se 
ha  formado  en  los  mismos  terrenos  y  lugares 
donde  se  ha  constituido  también  el  nitrato  só- 
dico, del  cual,  en  último  término,  es  un  derivado, 
porque  no  es  posible  considerarla  como  una  sal 
doble  en  la  más  rigurosa  acepción  de  la  palabra; 
las  asociaciones  y  presencia  de  distintos  cuerpos 
en  el  único  yacimiento  conocido  del   mineral; 
sus   mismas  mezclas  con  diversas  substancias, 
las  propias  circunstancias  en  que  aparece,  son 
otras  tantas  razones  para  afirmar  su  origen,  no 
tanto  en  el  mismo  nitrato  sódico,  sino  en  las  im- 
purezas que  suele  contener  el  natural  ó  bruto 
antes  de  someterlo  &  las  operaciones  do  refino, 
indispensables    para  la  mayor  parte  de  sus  apli- 
caciones.  Sábese  cómo  el  llamado  nitro  cúbico 
ó  nitro  de  Chile  contiene  proporciones  variables, 
pero  nunca  grandes,  de  sulfatos  y  cloruros,  de  los 
cuales  se  le  jiriva  mediante  sucesivas  cristaliza 
ciones;  se  comprende  que  aquellas  impurezas  va- 
yan quedando  en  las  aguas  madres,   y  ([ue,    iior 
esto  mismo,  pueda  llegar  un  momento  en  el  cual 
dichos  líquidos,  conteniendo  todavía  nitrato  só- 
dico en  cantidad  relativamente  grande,  sean  ri- 
cos en  sulfatos  y  cloruros,   los  cuales  entonces 
cristalizarían  mezclados  con  el  nitrato,   y   sus 
cristales  aparecerían  juntos  por  este  medio.  Tam- 
bién puede  acontecer  que  al  mismo  tiempo  se 
generen  el  sulfato  y  el   nitrato,  apareciendo  en- 
tonces juntos  en  las  nitrerías  ó  constituyendo 
eflorescencias  sobre  determinados  terrenos.  En 
el  caso  j)resente  es  menester  tener  en  cuenta  que 
á  la  darpskita  le  acom]iañan  de  continuo   la  an- 
hidrita ó  sulfato  de  calcio  anhidro,   el   nitrato 
sódico  en  gran  cantidad  y  la  blíedita,  que  es  un 
sulfato  doble  é  hidratado  de  sodio  y   magnesio, 
es  decir,  que  se  hallan  presentes  los  cuerpos  to- 
dos que  pudieran  haber  intervenido  en  la   for- 
mación  del  nitro,  más  dos  sulfatos  que  con  él 
hállanse    siempre  mezclados;  así  se  constituye 
el  cuerpo  que  estudiamos,  el  cual,  si  no  en  cris- 
tales definidos  y  bien  determinados,  preséntase 
formando  laminillas  de  indudable  simetría  cua- 
drática, blancas  ó  incoloras,  de  la  más  perfecta 
transparencia,   y  cuya  composición    química  se 
representa   en  la  formula  NOgNa.SOjNajHoO, 
según  Dietzi  que  ha  descubierto  el  mineral.  Ca- 
lentado deflagra  como  todos  los  nitratos;  experi- 
menta la  fusión   acuosa,  luego  la  ígnea,  y  puede 
ser  descompuesto  á  elevada  temperatura;  comu- 
nica á  la  llama  el  color  amarillo  peculiar  de  los 
compuestos  sódicos;  es  soluble  en  el  agua,  y  el 
líquido  resultante  precipita  en  blanco  con  el  ni- 
trato de  bario;  tratado  el  mismolíquido  por  áci- 
do sulfúrico  y  un  fragmento  de  cobre  brillante, 
prodúcense  los  vapores  rojos  característicos  de 
los  nitratos.  Hasta  ahora  sólo  ha  sido  halladala 
darapskita  en  una  localidad;  su  solo  yacimien- 
to conocido  está  en  la  pamjia  llamada  del  Toro, 
concesión  de  Lautaro,  en  Chile,  con  mucho  ni- 
trato sódico. 

DARCLÉE  (Emma  Hericlea):  Biog .  Tiple 
contemporánea.  N.  hacia  el  año  de  1870.  Creemos 
que  es  rusa.  Discípula  de  María  Sass  (célebre 
prima  clonna  que  en  IMadrid  logró  ruidosos 
triunfos),  y  del  famoso  barítono  Faure,  debió  á 
tales  maestros,  á  su  decidida  vocación  artística 
y  á  sus  dotes  naturales  nada  comunes,  la  faci- 
lidad y  rapidez  con  que  consiguió  una  grandísi- 
ma rejiutación.  Cantó  en  París  por  vez  primera 
en  4  de  enero  de  1889,  sustituyendo  á  la  Patti 
en  Julieta  y  Piomeo,  y  logró  aquella  noche  la 
más  ruidosa  ovación;  Gounod  alabó  con  ingenio- 
sas frases  el  timbre  extraordinariamente  agrada- 
ble de  la  voz  de  la  nueva  prima  donna.  Bastó 
aquel  triunfo  para  que  su  fama  quedase  bien  es- 
tablecida. Solicitada  por  las  mejores  empresas, 
cantó  Hericlea  en  los  principales  teatros  de  Ku- 
ropa,  sobre  todo  en  los  de  San  Potersburgo, 
Milán,  Roma  y  Genova.  Su  voz,  de  excejicionnl 
volumen  y  extensión,  le  permito  cantar  con 
igual  lucimiento  óperas  que  exigen  muy  diver- 
sas facultades  vocales,  como  Luda,  Norma,  Los 
hugonotes,  L^os  puritanos,  etc.  En  Niza  cantó 
Hericlea  la  parte  de  contralto  de  La  vida,  por 
el  czar,  de  Glynka.  En  14  de  octubre  de  1893 
se  presentó  al  público  del  Teatro  Real  en  Ma- 
drid, cantando  Los  hugonotes,  siendo  con  justi- 
cia muy- aplaudida,  así  en  dicha  ójíera  como  al 
cantar  más  tarde  Rigoleto  (día  24),   La  traviata 
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(22  de  noviembre)  y  Lucrecia  Borgia,  (6  y  12  de 
diciembre).  Pocos  días  después  en  Lisboa  logra- 
ba un  éxito  grandioso  en  la  parte  de  Margarita 
en  el  Fausto,  de  Gounod.  De  vuelta  en  Madrid, 
cantó  en  el  Teatro  Real  Los  hugonotes  (17  de 
febrero  de  1894).  La  misma  ópera,  en  el  mismo 
teatro,  le  valió  otro  triunfo  (octubre  de  1895), 
que  se  re{)itió  al  despedirse  del  público  de  dicho 
coli-seo  cantando  (30  de  noviembre)  La  travia- 
ta. Interpretando  la  parte  de  Elsa  de  la  ópera 
Lohengrin,  reapareció  (14  de  noviembre  de 
1897)  en  la  escena  del  Teatro  Re..l  de  Madrid 
para  cosechar  nuevos  laureles,  hasta  la  noche  (18 
de  diciembre)  de  su  despedida,  en  la  que  cantó 
tres  actos  de  Los  hugonotes  y  el  quinto  de 
Fausto.  En  i)arcelona  las  óperas  7'raviata  y 
Manon,  de  Massenet,  le  han  valido  envidiables 
triunfos.  Sigue  Emma  cantando  (febrero  de  1899) 
en  los  principales  teatros  de  Europa,  en  los  que 
ha  entusiasmado  al  público  en  estas  obras:  lío- 
vieo  y  Julieta,  Fausto,  Mignón,  Jloberto  il  dia- 
voló,  Ouillermo  Tell,  Muta  di  Portici,  Los  hu- 
gonotes (el  papel  de  reina  y  el  de  Valentina),  La 
Vie  poitr  le  Czar,  Rigoletto,  L'amigo  Fritz, 
Cavallería  rusticana,  Eantzmi,  Le  Cid,  Condrí, 
I'annhauser,  La  Vally,  Simón  Bocanegra,  Otel- 
lo  (de  Verdi),  Hernani,  María  di  Itohán,  Lin- 
da, Crispina,  Manon  Lcscaut,  Traviata,  Lucre- 
zia  Borgia  y  Lohengrin:  y  tiene  además  en  re- 
pertorio 11  Trovatore,  Bailo  in  máschera,  Añí- 
lelo, Barbero,  Carmen,  Fon  Giovani,  L' Africa- 
na, Aida  y  el  Vascello  fantasma,,  Gran  cantante 
y  consumada  actriz  la  Daidée,  la  aplaudida  so- 
prano, llega  desde  las  notas  graves  déla  contral- 
to hasta  las  sobreagudas  de  la  tiple  ligera,  y  en 
esta  extensión  de  dos  escalas  no  hay  una  sola 
nota  falsa  ni  el  cambio  de  registro  es  percepti- 
ble; recorre  la  gama  musical  con  una  facilidad 
suma;  trina,  hace  grupetos,  saltos,  escabrosas 
agilidades;  vocaliza  con  la  mayor  seguridad;  su 
voz  tiene  un  timbre  agradable,  claro,  limpio,  y 
el  volumen  justo  para  dar  energía  á  las  frases 
dramáticas  sin  que  el  exceso  moleste  al  oído. 
Emma  Darclée  ha  adquirido  una  vasta  instruc- 
ción; habla  siete  idiomas;  conócela  Literatura,  y 
es  una  gran  pianista. 

DARD  (Lorenzo):  Biog.  General  francés.  N. 
en  Sennecey-le-Grand  (Saona  y  Loira)  á  21  de 
marzo  de  1825.  Después  de  haber  hecho  algunos 
estudios  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Cha- 
lóns,  sentó  plaza,  á  la  edad  de  dieciocho  años, 
en  una  compañía  de  obreros  de  artillería  de  ma- 
rina. Un  año  después  era  sargento  (1844);  tres 
años  más  tarde  subteniente,  y  teniente  en  1849, 
siendo  enviado  á  la  Guyana  de  1852  á  1857.  Los 
servicios  que  prestó  en  estos  cinco  años  le  valie- 
ron ser  nombrado  cajiitán  y  caballero  de  la  Le- 
gión de  Honor.  Al  volver  á  Francia  ingresó,  co- 
mo individuo  adjunto,  en  la  comisión  de  expe- 
rimentos de  Gávre,  á  la  cual  quedó  agregado  du- 
rante los  veintidós  años  siguientes.  En  1864 
fué  promovido  á  jefe  de  escuadrón,  en  1868  á  te- 
niente coronel,  á  coronel  en  1874,  y  por  fin  á  pre- 
sidente de  dicha  comisión.  En  1859  propuso  usar 
tubos  de  acero  en  las  boca.?  de  fuego,  entonces  de 
fundición  de  hierro;  presentó  el  proyecto  de  un 
cañón  de  marina  de  calibre  de  25  centímetros 
que  se  cargaba  por  la  culata,  y  en  18G7  propuso 
para  los  cañones  de  19  centímetros  afuste  de 
bastidor  y  de  freno.  En  1869  proponía  su  afus- 
te de  frenos  automáticos  para  estos  mismos  ca- 
ñones; en  1870  aplicaba  á  las  bocas  de  fuego  de 
la  marina  el  obturador  fijo,  hoy  toilavía  en  uso, 
y  en  1871,  después  de  la  guerra,  propuso  un  ca- 
ñón (le  acero  en  el  cual  preconizaba  el  empleo 
repetido  de  los  obuses  de  balas.  Promovido  á 
general  de  br'gada  en  1.°  de  mayo  de  l^SO,  y 
nombrado  jefe  del  servicio  técnico  de  la  artille- 
ría de  marina,  hizo  adoptar  el  sistema  de  ai  si- 
llería de  acero,  llamado  modelo  1881,  que  com- 
prende las  bocas  de  fuego  desde  el  calii^re  de  65 
milímetros  y  peso  de  100  kilogramos  hasta  el 
de  340  milímetros  y  peso  de  65  toneladas.  Ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  en  1866,  comendador 
en  1882,  fué  nombrado  general  de  división  en  5 
de  junio  de  1886,  y  además  inspector  general 
permanente. 

*  DAR-ES  SALAM:  Geog.  Desde  1890  Dar- 
es-Salam  es  la  cap.  del  África  oriental  alemana, 
y  cuenta  10  000  habits.  El  sultán  de  Zanzíbar 
había  elegido  este  puerto  para  fondeadero  de  su 
escuadra,  pero  en  1885  lo  cedió  á  la  Sociedad 
Alemana  del  África  Oriental,  y  desde  entonces 
ha  continuado  en  poder  de  sus  nuevos  poseedores, 
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á  pesar  de  la  insurrección  árabe  de  1888,  gracias 
al  valor  y  á  la  habilidad  del  jefe  del  dist,  Lene. 
En  1890  el  gobernador  de  la  colonia  estableció 
allí  su  residencia.  El  puerto  es  uno  de  los  mejo- 
res del  litoral,  no  obstante  la  exigüidad  del  ca- 
nal, estrechado  entre  bancos  de  coral.  La  entra- 
da es  fácil  si  se  procede  con  la  [«rudencia  nece- 
saria, y  está  alumbrada  de  noche  )ior  un  faro. 
Toda  una  escuadrilla  alemana  ha  podido  fondear 
cómodamente  en  el  puerto,  que  se  en-ancha  con- 
siderablemente y  penetra  8  kms.  en  las  tierras. 
Los  mayores  buques  de  guerra  pueden  manio- 
braren él.  Ofrece  tan  seguro  abrigo  que  la  super- 
ficie del  agua  está  siemjire  inmóvil,  aun  cuando 
estallen  fuera  los  temporales  más  furiosos.  En 
1887  Dar-es-Salam  no  era  más  que  un  conjunto 
de  chozas,  en  lasque  se  albergaban  algunos  cen- 
tenares de  negros  y  unos  cuantos  árabes  é  in- 
dios; pero  desde  entonces  ha  surgido  una  verda- 
dera ciudad  ante  este  puerto,  que  ha  llegado  á 
ser  el  más  comercial  de  la  colonia  alemana  des- 
pués de  Bagamoyo.  Las  calles  de  la  nueva  ciu- 
dad están  tiradas  á  cordel  y  construidas  á  la 
europea.  Entre  sus  edifs.  son  de  notar  el  palacio 
del  gobernador,  un  fuerte,  un  cuartel,  la  Adua- 
na, el  Hospital,  los  locales  de  la  Sociedad  del 
África  Alemana)'  los  establecimientos  de  misio- 
neros protestantes  y  católicos.  Hay  que  añadir 
en  contra  de  Dar-es-Salam  que  la  parte  meri- 
dional del  puerto  es  menos  sana,  á  causa  de  un 
pantano  de  manglares  del  que  se  exhala  un  olor 
pestilente.  Desde  el  punto  de  vista  comercial, 
el  jmerto  es  el  emporio  del  caucho  y  del  copal 
sacado  de  todo  el  país  situado  al  S.  -  Los  ale- 
manes han  escogido  á  Dar-es-Salam  por  capital 
porque  querían  emanciparse  de  la  tutela  de  Zan- 
zíbar, que  está  bajo  el  [irotectorado  inglés.  Este 
puerto  estará  en  breve  unido  á  Europa  y  á  Bom- 
bay.  Todos  los  caminos  de  caravanas  del  interior 
van  á  parar  allí. 

DARESTE  DE  LA  CHAVANNE  (CleofÁ-S  AN- 
TONIO IsAEELO):  Biog.  Historiador  francés.  K". 
en  París  en  1820.  M.  en  Lucenay-les-Aix  en 
agosto  de  1882.  Fué  sucesivamente  profesor  de 
Historia  en  los  Liceos  de  A'ersalles  y  de  Reúnes, 
en  el  Colegio  Estanislao  de  París,  en  la  Facultad 
de  Grenoble  (1857)  y  en  la  de  Lyón  (1849),  don- 
de llegó  á  ser  decano.  Ejerció  el  cargo  de  rector 
en  la  Academia  de  Nancy  (1872)  y  en  la  de  Lyón 
(1873).  Sus  simpatías  por  la  libertad  de  enseñan- 
za y  por  la  Facultad  católica  de  Lyón  motiva- 
ron el  decreto  que  le  apartaba  del  profesorado 
(1878),  en  el  mism.o  año  en  que  era  elegido  in- 
dividuo correspondiente  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Ciencias  Morales  }'  Políticas.  Antes,  por 
voto  de  la  Academia  Francesa,  se  había  conce- 
dido (1868)  el  premio  Gobert  á  la  Histeria  de 
Francia  escrita  por  Dareste,  de  quien  son  estas 
obras:  Elogio  de  Turgot  (1846);  Historia  de  la 
administración  en  Francia  y  de  los  progresos  del 
poder  r''al  desde  el  reinado  de  Felipe  Augusto 
hasta  la  muerte  de  Luis  XJV{lSiS,  dos  vols.  en 
8.");  Historia  de  las  clases  agrícolas  en  Francia 
desde  San  Luis  hasta  Luis  XVI  (1854,  en  8.  °, 
y  2.»  edic.  enteramente  refundida  y  muy  au- 
mentada, 1858);  Historia  de  Francia  desde  sus 
orígenes  hasta  nuestros  días  (1865-73,  8  vols.  en 
8.°):  Historia  de  la  Restauración  (2  volúmenes 
en  8.°). 

*  DARFOR:  Geog.  Desde  mediados  de  1882  la 
sublevación  contra  los  egiiicios  suscitada  por  el 
madhí  se  había  extendido  al  Darfor,  y  el  aus- 
tríaco Slatin  Bey.  gobernador  de  esta  provincia 
jior  el  jedive,  después  de  vencer  á  las  fuerzas 
rebeldes,  tuvo  al  fin  que  capitular  en  Dará  en 
octubre  de  1883  con  una  parte  de  sus  tropas  y 
entregó  la  provincia  al  madhí;  hecho  prisionero, 
fué  relativamente  bien  tratado  y  guardado  en 
Ondurmau  hasta  1895,  época  en  que  consiguió 
huir  y  volver  á  Egipto.  El  general  egipcio  Said- 
Pey ,  que  mandaba  en  el  Facher,  se  negó  á  reco- 
nocer la  capitulación  de  Slatin,  y  hasta  el  15  de 
enero,  y  después  de  un  largo  asedio,  la  capital 
no  abrió  sus  puertas  al  emir  Zigal,  nombrado 
por  al  madhí.  Dudbcngn,  hijo  del  antiguo  sul- 
tán del  Darfor  destronado  por  los  egipcios,  y  que 
se  había  refugiado  en  el  Yébel-Marrah,  quiso 
aprovecharse  de  estas  circunstancias  ]iara  reco- 
brar el  trono,  pero  fué  derrotado  y  hecho  prisio- 
nero por  el  Zogal  en  septiembre  de  1884.  Reno- 
vó la  luchrt  una  de  las  principales  tribus  foria- 
ñas,  la  de  los  rizegat,  y  agitó  el  país  durante 
los  años  de  1885  y  18S6.  Kn  1887,  Yosef,  sobrino 
del  antiguo  sultán  del  Daribr,  se  puso  á  la  ca- 
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beza  (le  la  insnrrer-ción  y  consi-uió  expulsar  de  i 
casi  todo  el  país  á  los  inahdistas.  mas  por  ulti- 
n'o  fué  derrotado  en  1888.  Osmán  Adaní  gene- 
ral del  mahdí  y  non,brado  emir  en  reemplazo  de 
Zogal,  tuvo  que  reprimir  en  1889  otro  terrible 
levantamiento  que  ensangrentó  todo  el  país  y  al 
fin  logró  destruir  á  los  rebeldes  y  extender  la 
dominación  mahdista  bástalos  conhnes  del  Ua- 
dai.  Últimamente,  la  victoria  decisiva  de  On- 
durman,  alcanzada  en  septiembre  de  1S88  sobro 
los  mabdistas  por  las  tropas  anglo-egí peías  man- 
dadas  por  el  general  Kitcbener,  ha  vuelto  a  po- 
ner el  país  en  poder  del  jedive. 

*  darIo  (Rubén):  Biog.Vn  profundo  estu- 
dio de  los  clásicos  castellanos  precedió  a  la  pu- 
blicación de  su  primer  libro,  titulado  Epístolas 
y  poemas,  y  á  la  de  su  concienzudo  trabajo  lite- 
rario sobre  Calderón  de  la  Barca.  Había  dado  a 
las  prensas  estos  escritos  suyos  cuando  emj)rcn- 
dió  un  largo  viaje  por  el  Nuevo  Mundo   «ayido 
de  otro  aire  que  el  de  su  terruño.»   Visitólas 
Repiíblicasdel  Salvador,  Guatemala  Costa  Kica 
V  casi  todas  las  de  la  América  meridional,  y  re- 
sidió cuatro  años  en  Chile,  donde  inauguro  su 
«nueva  manera»  literaria  y  fué  el  iniciador  del 
modernismo  en  el  Nuevo  Continente.  Hablando 
de  esta  vi''orosa  iniciativa,  decía  en  Madrid  (no- 
viembre de  1892),  capital  en  la  que  vivió  algu- 
nos meses  como  comisionado  de  la  República  do 
Nicaragua  en  la  Exposición  Histónco-amerira- 
na-  «Entiéndase  que  nadie  ama  con  mas  entu- 
siasmo que  yo  nuestra  lengua,  y  que  soy  enemi- 
go de  los  que  corrompen  el  idioma;  pero  desea- 
ría para  nuestra  literatura  un  renacimiento  que 
tuviera  por  base  el  clasicismo  puro  y  marmóreo, 
en  la  forma,  y  con  pensamientos  nuevos;  lo  de 
Chenier,  llevado  á  mayor  altura:  arte,  arte  y 
arte.»  Aunque  odia  la  política,  ya  antes  .le  lb9Z 
había  tenido  necesidad  de  intervenir  en  ella, 
dirigiendo  y  hasta  fundando  periódicos  políticos 
en  Guatemala,  San  Salvador  y  Costa  Rica,  bri- 
llante éxito  alcanzó  en  toda  la  Amorica  españo- 
la con  su  bellísimo  libro  Azul,  también  elogiado 
por  la  prensa  de  España  y  la  (rancesa.    De  su 
viaje  á  Europa  sacó  materia  para  otra  obra  so- 
bre Francia  y  España,  y  sus  excelentes  estudios 
literarios  é  inspiradas  poesías,  solicitados  con 
empeño  por  los  mejores  diarios  americanos,  apa- 
recían con  frecuencia  hacia  el  citado  año  en  La 
Nación,  de  T'.uenos  Aires,  y  La  Revista  Ilustra- 
da, de  Nueva  York. 

DARMESTETER  (Jacop.o):  Biog.  Orientalista 
francés.  N.  en  Cháteau-Salíns  en  1849.  M.  en 
Maisóns-Laffite  en  1894.   Terminados  de  modo 
brillante  sus  estudios  de  la  segnmla  enseñanza, 
ingresó  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  y  bajo 
la  dirección  do  l'.real  y  P.ergaigne  hizo  investi- 
gaciones 8oV)ro  la  lengua  y  la  religión  de  los  per- 
sas. La  mitología  del  Avcsta  era  el  asunto  de  la 
tesis  que  presentó  .i  la   Escuela  do  Altos   Kstu- 
dios   t-n  cuya  Bihliotrca  so  publicó  dicho  traba- 
jo; estudio  la  religión  zonda  en  la  tesis  francesa 
do'doctoiado  que  en  1877  pioscnt(') á  U  Facultad 
do  I-otras  do   París,    y  su  tesis  latina  sobre   a 
iialabra  darc,  que  contiene  ingeniosos  puntos  do 
vista  y  atrevidas  hipi'»losis,  le  valió  el  ser  nom- 
brado (1877)  profesor  de  zond  ch  la  Escuela  do 
Altos    Kstudios.    Al   año  siguiente  insertaba  en 
los  Mrlrinfics,  publicados  con  motivo  del  décimo 
aniversario  do  la  fundación  de  dicha  escucln,  un 
curioso  ensayo  sobre  la  Uyrnda  de   Alejandro 
Maqno  entre  Ion  jiarni.t.  Como  conocía  á  fondo 
la  íengua  inglesa,  la  Univorsi  lad   do  Oxford  lo 
conlióla  trailucción  inglesa  del  Zeiid-Avesta  en 
la  coleccit'm  do  The  sncrrd  üoch''  oí  The  Easl. 
En   francés  imblicó   Darmesteter:    La  calda  de 
Cristo  (1879),  poema  traducido  del  inglés;  Ori- 
gen y  desarrollo  dr  la  religión  (fd.),  versión  de 
la  oÍ)ra  inglesa  do  Múllor.  -  Ojeada  sobre  la  his- 
toria del  puehlo  judio  (1881).  -  I-:ns^it,os  orienta- 
les: el  ori'nlali.imoen  Francia;  ICl  Iii<^'<  Sii/ircvio 
de  los  arios:  Las  eosmngnnias  arias;  I'rolrgómc 
nos  de  la  historia  de  la'  religiones;   ^fisrer,inea<! 
de  Mitología  y  de  Lingüistica  (1383).  -  Estudios 
iranianos  (1883).  -  Estudios  sobre  el  Arcsla:  ob- 
sensaciones  sobre  el  Vendidad  (\({.).  -  El  mnhdi 
desde  los  orígenes  del  islam  hasta  nuestros  días 
(188,^').  -  Ojeada  sobre  la  historia  de  Persia  (Id.). 
-  Los  orígenes  de  la  poesía  persa  (18'<8).  -  Sha- 
kespeare (hs89). -/?/   Tahnwi  {\S^0).  -  Cantos 
populares  de  los  afghanos  (id.)-  -  La  leyenda  dt- 
vina  (id.),  etc. 

DARVAZ:  Oeog.    Principado  d'^  los  p-iísps  pn- 
niirianos,  vasallo  dol  janato  <lo  P.^a;  i 'Turqnes- 


tan  ruso).    Sit.  entre  el  principado  b(y anota  de 
Karateguín  al  N.,   el  Pamir  ruso  al  E.    el  Ro- 
chan, que  depende  de  Rusia,  y  el  Badajchan  del 
Afganistán  al  S.  y  el  principado  de  Hisar  al  O. , 
el  Darvaz  ocupa  próximamente  lOOOOkms.^y 
cuenta  unos  40  000  habits.    Su  cap.  es  Kila-i- 
Jumb.  La  cadena  de  Darvaz  corta  el  país  en  dos 
partes:  al  N.  el  valle  del  Obi-Jingob,   afl.  de  la 
izq.  del  Snrghab;  al  S.  los  valles  delA  and)  ó 
Uandj,  afl.  de  la  izq.  del  Amu-Daria.  Con  algu- 
nos otros  pequeños  afls  de  este  último  río,  como 
Uzharf  y  Yazguhin,  son  las  únicas  corrientes  im- 
portantes de  este  país,  y  en  sus  orillas,  así  como 
en  la  dra.  del  Amu-Daria  (pues  la  izq.  pertene- 
ce al  Badajchan),  se  ha  agrupado  toda  la  pobla- 
ción    Vanj  y  Kala-i-Jumb  son  las  únicas  ¡.glo- 
meraciones  dignas  del  nombre  de  ciudades.  La 
mayor  parte  de  los  ríos  cortan  las  montiiias  y 
revelan  en  las  erosiones  de  los  desfiladeros  las 
capas  de  esquisto  arcilloso  ó  silíceo  de  que  están 
formad' s.    Ciertos  ríos  arrastran  partículas  de 
oro,  que  los  habits.  recogen  en  varios  sitios.  En 
ol  valle  de  .lingob  hay  yacimientos  de  azufre,  y 
en  el  del  Vandj  una  mina  de  hierro  bastante  ri- 
ca. La  vegetación  es  pobre;  no  hay  selvas  ni  si- 
quiera bosquecillos,  sino  árboles  aislados,   abe- 
dules, manzanas  silvestres  y  nogales  en  las  lade- 
ras de  los  montes,  y  álamos,  sauces,  etc.,  en  las 
gargantas.  La  penuria  de  la  vegetación  arbores- 
cente es  grande  en  todo  el  país,  y  los  habits.  se 
ven  reducidos  á  emplear  el  kiriak  ó  boñigas  se- 
cas como  combustible  á  falta  de  leña.   Las  pra- 
deras abundan  en  ciertos  sitios,  como  el  vale 
dol  Jingob   mas  por  lo  general  no  son  conside- 
rables. La  'carencia  de  bosques  y  lo  riguroso  del 
clima,  con  su  invierno  de  siete  á  ocho  meses,  y 
sus  grandes  variaciones  de  temperatura,  según 
las  estaciones,  no  ofrecen  condiciones  favorables 
para  el  desarrollo  de  la  vida  animal,  y  única- 
mente las  especies  acostumbradas  á  la  de  mon- 
taña, como  el  tigre,  el  oso  jtardo,  el  lobo,  el  zo- 
rro, la  fuina,  el  muflón,  la  marmota  y  la  liebre 
recorren  el  país.   Las  aguas  abundan  en  yieces; 
entre  los  animales  domésticos  son  de  notar  en 
primer  lugar  el   ganado  vacuno,  criado  princi- 
palmente para  obtener  el  kiriak  combustible,  los 
carneros,   que  son  muy  roqueños,  y  las  cabras, 
que  dan  una  leche  muy  fina. 

Los  habits.  del  Darvaz  -on  los  representantes 
más  puros  de  los  antiguos  iranios;  su  lengua  ha 
conservado  su  pureza  primitiva  mejor  que  los 
dialectos  de  P.ojara  y  hasta  de  Karateguín  y  de 
Chuñan,  que  han  adojitado  muchas  locuciones 
pcisa<.  El  darvazioes  de  elevada  estatura,  es- 
belto, musculoso,  jamás  obeso;  su  rostro  es  ex- 
presivo, sus  ojos  negros  ó  pardos,  su  tez  morena, 
el  cabello  espeso  negro  y  á  veces  rubio  ó  castaño, 
la  nariz  convexa  y  la  frente  abombada. 

A  pesar  de  la  pobreza  del  suelo,  todos  los  dar- 
vazios  son  labradores  y  muy  apegados  á  su  país; 
nunca  se  ha  sabido  que  hubiera  entre  ellos  un 
solo  emigrante.  Las  tierras  do  labor  son  de  pro- 
piedad privada;  los  pastos  de  u.so  común.  Todo 
cuanto  puedo  aprovecharse  como  tierra  labrantía 
en  los  valles,  en  las  laderas  ilc  los  montes  y  aun 
en  las  me.sctasde  3000  m.  de  alt.,  ha  .sido  utili- 
zado por  los  labradores;  i^rro  en  ninguna  i>artp 
ha  podi.lo  establecerse  la  gran  proi-icdad  terri 
torial;  el  habitante  uüís  rico  de  Darvaz  apenas 
posee  100  hectáreas.  En  general  el  país  es  pobre; 
la  busca  dol  oro  y  la  caza  añaden  muy  poca  cosa 
á  Ins  ganancias  del  labrador.  Casi  no  hay  indus- 
tria si  se  excc]  túa  la  labricación  de  ¡.iedras  de 
moíino,  el  grabado  de  piedras  f.reciosao  y  d  tc- 
ji.lo  del  biaz,  tela  basta  do  algod.'.n  cuyas  |.ic?.as, 
do  8  i  m. ,  sirven  de  uniílad  monetaria  en  el  paí.s, 
donde  apcnos  hay  dinero. 

Las  abioas  .-.on  muchas,  pero  reducidas;  la  ma- 
yor parte  constan  de  10  á  100  casas,  lo  cual  con- 
siste en  que  ca<la  una  «lo  ollas  es  una  c81h>cic  do 
falanstorio  donde  vive  toda  una  tribu,  porque 
los  hijos  cosadoK  n"  so  sop.irnn  jamas  tío  sus  jw- 
dres  y  toda  la  familia,  do  muchas  generaciones, 
continúa  habiUndo  en  común  bajo  ol   mismo 

tocho.  ,  .  ,       ,  r> 

Desde  principios  do  este  siglo,  el  Darvaz,  en 
otro  tiempo  indepon<lionte,  estuvo  en  lucha  con- 
tinua con  el  emir  de  Pojara,  que  acabó  en  ISCí» 
pur  vencer  su  resistencia  y  someterlo  al  vasalla- 
je   En  1 S7H  un  batall.m  d"o  tropa»,  bojariotas  ocu- 
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tanto  de  Rusia.  El  país  se  divide  en  .seis  distri- 
tros  ó  amliakdor,  administrados  por  los  parien- 
tes del  príncipe:  cada  uno  de  estos  pequeños  je- 
fes está  rodeado  de  cierto  número  de  navker  o 
jinetes  armados,  escogidos  entre  las  personas  no- 
tables del  país,  y  que  en  su  origen  debían  servir 
para  mantener  la  autoridad  de  Bojara.  Hay 
unos  600  de  estos 7i«ií/.ers que,  desputsdela  i)a- 
cificación  del  país,  constituyen  en  realidad  una 
carga  inútil  para  el  Tesoro.  El  iminiesto  fijo  con- 
siste en  el  diezmo  pagado  en  esj-ecie  por  todos 
los  labradores,  y  en  un  carnero  por  cada  casa. 
Los  impuestos  eventuales  varían  según  las  cir- 
cunstancias y  se  pagan  también  en  esjecie.  El 
conjunto  de  los  imi'ue.stos  apenas  llega  á  SO  000 
pesetas,  y  ni  siquiera  alcanza  para  sufragar  los 
gastos  del  batallón  de  ocupación,  de  suerte  que 
el  emir  de  Bojara  tiene  que  ].asar  una  itensión 
al  beck  de  Darvaz. 


1,0  las  cuatro  foitJile/ns  del  país:  Vand].  Kila-i- 
.lumb,  Childara  y  Tavildara.  El  princiivado  rst.i 
gobernado  por  un  heek  é.  príncijio  vasallo,  que 
no  es.  on  suma,  m:is  que  un  gol  ornador  que  do- 
IHíudo  enter.inientc  dol  emir  do  P.ojara,  y  por  lo 


DARVINITA  (de  Darvin,  n.  pr.):  f.  Min.  Ar- 
seniuro  de  cobre,  considerado  variedad  del  mi- 
neral llamado  domeykiU,  el  cual  procede  de  Co- 
quimbo y  Copiapó,  en  Chile;  contiene  más  can- 
tidad de  meUl  que  el  tipo  específico,  y  tiene 
analogías  bastante  notables  con  la  algodonita  y 
la  condonita,  aun  siendo  ésta  una  verdadera  y 
nada  sencilla  mezcla  de  óxido  cúprico,  acido  ar- 
senioso y  arseniuro  de  cobre  con  ligeras  propor- 
clones  de  agua;  constituye  un  mineral  de  color 
negro  azulado  y  fractura  concoidea,  desprovisto 
de"\odo  brillo,  aun  en  las  mismas  superficies  de 
fractura  reciente.  Solo  un  arseniuro  de  cobre,  la 
domeykita,    constituve    especie    mineralógica; 
contiene,  en  100  jiartes,   28,1.'.  de  arsénico  y 
71 ,75  do  cobre;  los  demás  arseniuros  del  propio 
metal,  ó  son  variedades  suyas  bien  ó  nial  deter- 
minadas,  ó  producto  artificial  obtenido  en  di- 
versas  operaciones  sintéticas,    cuyo   principal 
objeto  es  roproducir  la  especie  que  acabamos  de 
nombrar.  Entre  ios  arseniuros  artificiales  mere- 
cen citarse  algunos  bastante  relacionados  con  la 
darvinita,  y  son  los  siguientes:  el  que  se  prepara 
calentando  á  la  tenijeratura  correspondiente  al 
rojo  vivo  una  parte  de  cobre,  dos  de  ácido  arse- 
nioso, dos  de  carbonato  sódico  desecado  y  una 
de  almidón;  resulta  una  aleación  dura,  frágil,  la 
cual,  luego  de  fundida  con  cuatro  partes  de  co- 
bre metálico,  conviértese  en  un  cuerpo  de  color 
gris  rojizo;  la  tumbaga  ó  cobre  blanco,  obtenido 
tundiendo  una  mezcla  de  10  partes  de  cobre  di- 
vidido, 20  de  ácido  arsenioso  y  60  de  flujo  ne- 
gro; es  cuerpo  duro  y  ((uebradizo,  dotado  de 
fractura  cristalina  y  extraordinaria  fragilidad; 
añadien.lo  el  cuerpo,  cuyo  color  es  giis,  a  los 
latones,  los  emblanquece,  endnrecundolos  y  ha- 
ciéndolos susceptibles  de  recüñr  buen  pulimen- 
to- la  composición  de  este  arseniuro  j^arece  res- 
ponder á  la  fórmula  Cu.As.    Siendo  el  arsénico 
cuerpo  b.istante  volátil,   fo  comprende  que  la 
composición  de  las  aleaciones  ó  arseniuros  de 
cobre  ha  de  variar  con  la  temi*ratura  a  la  cual 
se  obtienen.  Por  vía  húmeda  también  se  jTopa- 
ran   arseniuros:  así,   colocando  una  lámina  de 
cobre  en  una  disolución  de  ácido  arsenioso  en  el 
Acido  clorhídrico,  obticncse  un  j.rccipitado  amor- 
fo   de  color  gris,  el  cual,  luego  de  recogido  y 
.seco  en  una  corriente  de  hidrógeno  en  caliente, 
parece  responder  á  la  formula  CuS,  y  haciendo 
pasar  una  corriente  do  hidrógeno  arscniado  por 
cloruro  cúprico  anhi.iro  ó  <lisuelto  en  una  sal  de 
cobre   consígnese  el  arseniuro  de  la  forma  C«,As. 
Fl  poso  específico  de  la  darvinita  es  algo  inferior 
A  7  5   y  su  dureza  varía  do  3  á  3.5;  no  cristali- 
za '  p'osce  brillo  metálico  i>oco  intenso  y  color 
blanco  de  estaño,  que  se  torna  amarillento  me- 
di:inte  las  acciones  del  aire.   Sometiendo  el  mi- 
neral á  la  elevada  temperatura  .onseguida  |Hor 
medio  del  soidete.  y  usando  sojKirtc  reductor  de 
carb..n    prodérensc  abundantes  humos  arsonica- 
Ics   reconocibles  en  su  olor  !»liáceo.  el  min.  ral 
80  'funde    y,   cuando  todo  el  arsénico  por  eMc 
medio  se  h'a  eliminado,  queda  un  botón  meta  i- 
co  de  cobre  puro.  Tiene  la  darvinita.  como  obh- 
gados  acompañantes,  otros  arseniuros  de  cobre, 
cuva  ri.iueza  déoste  es  sumamente  variaMe,> 
yi»co  siemjw  en  las  mismas  localidades  donde 
ha  sido  descubierU  la  típica  domeykita. 

DARWiN(.lonoR  HowaupV  Biog.  Naturalista 
incbs  N.  en  1845.  Hiio  del  ilustre  naturalista 
de  iciial  aiH.llido.  1  '   '  "  sus  estudios  en  la 

l-niversidid  .le  -  ^n  !•  T^J^'^Í 

sus  grados;  despu,  ^  ,  arrera  de  Derecho 
en  Londres.  V  se  dcdi«.  a  l,.s  estudios  científi- 
cos   Hizo  trabajos  sobre  la  (uerz*  balística  de  la 
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arena  comprimida,  y  en  colaboración  con  su 
hermano  Horacio  investigaciones  sobre  las  al- 
teraciones seísmicas  de  la  superíicie  de  la  Tierra 
y  los  terremotos.  En  1882  ayudó  á  Guillermo 
Tliomson  en  la  [ireparación  de  una  edición  nue- 
va de  la  Filosofía  natural  de  Thomson  y  Tait. 
A  partir  do  dicho  año,  Darwin  ha  diiigido  sus 
investigaciones  á  los  lenómenos  y  previsiones  de 
las  mareas,  investigaciones  que  emprendió  más 
particularmente  con  motivo  de  los  trabajos  dis- 
puestos por  ol  gobierno  sobre  las  mareas  de  la 
costa  india.  En  1888  fué  elegido  profesor  do 
Astronomía  y  de  Filosofía  ex[ierimental  en 
Cambridge,  y  en  1885  individuo  del  Consejo  do 
Meteorología.  Colabora  en  varias  revistas  cien- 
tíficas, especialmente  en  la  célebre  revista  in- 
glesa naturaleza, 

DASANTERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Da- 
santhera)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Es- 
crol'ulariáceas,  tril)U  de  las  digitaleas.  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  templadas  y  cáli- 
das de  la  América  septentrional,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  opuestas,  en- 
teras ó  aserradas;  los  pedúnculus  axilares  y  ter- 
minales, paucitloros  y  bracteados  formando  ra- 
cimos ó  panojas,  y  las  flores  rojas,  purpurescen- 
tes  ó  violáceas;  cáliz  quinquepartido;  corola 
hipogina  con  el  tubo  casi  cilindrico,  la  garganta 
algo  inflada,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio 
superior  escotado  y  el  inferior  trilobulado  y 
desnudo  ó  barbado  en  su  base;  cuatro  estambres 
fértiles,  didínamos  y  salientes,  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  con  las  anteras  biloculares 
formadas  por  dos  celdas  divergentes;  existe  ge- 
neralmente un  quinto  estambre  rudimentario  y 
estéril;  ovario  bilocular,  con  las  placentas  mul- 
tiovuladas  insertas  en  ambas  caras  del  tabique 
medianero;  el  fruto  es  una  cápsula  bilocular  que 
se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  dos  valvas 
que  llevan  adheridas  las  placentas  corresjion- 
dientes;  estilo  sencillo  y  estigma  poco  desarro- 
llado y  dividido  en  dos  lóbulos;  semillas  nume- 
rosas, poliédricas  y  no  aladas. 

*  DASIMETRÍA:  Fís.  El  aire  que  constituye 
nuestra  atmósfera  es  pesado,  eminentemente 
elástico  y  compresible;  suponiendo  que  su  cons- 
titución fuera  idéntica  en  todas  partes,  si  supo- 
nemos, para  hacer  más  fácil  el  razonamiento,  di- 
vidida á  la  envolvente  atmosférica  en  capas  con- 
céntricas, de  un  espesor  tan  pequeño  como  se 
quiera,  una  superlicie  cualquiera  de  una  de  las 
capas  sufre  la  presión  de  una  columna  vertical 
de  la  misma  atmósfera,  columna  que  tiene  por 
base  la  superficie  indicada,  y  por  altura  la  que 
hay  desde  dicha  superficie  hasta  los  límites  de  la 
atmósfera;  y  siendo  eminentemente  compresible 
el  volumen  que  representa  el  sólido  vertical  de 
la  capa,  cuya  altura  es  el  espesor  de  ésta,  y  la 
base  la  superficie  considerada,  se  reducirá  hasta 
que  la  fuerza  elástica  del  gas  que  forma  este  vo- 
lumen equilibre  la  presión  de  las  capas  superio- 
res; de  aquí  se  deduce  que,  en  cada  punto  de  una 
misma  vertical,  dentro  de  la  atmósfera,  habrá 
una  presión  distinta,  y,  como  consecuencia,  que 
la  densidad  ha  de  variar  con  la  altura,  siendo 
menor  á  medida  que  la  altura  aumente.  Supo- 
niendo constante  la  temperatura  del  aire,  y  que 
no  intervenga  causa  alguna  extraña,  la  densidad 
de  las  capas  sucesivas  deberá  ser  proporcional  al 
peso  que  sobre  ellas  caiga,  y  por  lo'  tanto  á  las 
alturas  barométricas  correspondientes;  como  la 
altitud  de  las  capas  va  variando  en  progresión 
aritmética,  la  densidad  deberá  disminuir  en  pro- 
gresión geométrica;  sin  embargo,  esta  ley  no  es 
absolutame  exacta,  pues  hay  causas  que  la  mo- 
difican, como  son  la  temperatura,  la  movilidad 
de  la  atmósfera  ó  acción  de  los  vientos,  el  estado 
higrométrico  de  aquélla  ó  cantidad  de  va})or  de 
agua  que  contiene,  y  la  disminución  de  la  inten- 
sidad de  la  gravedad,  con  la  altura  y  con  la  lati- 
tud. En  la  misma  vertical,  la  temperatura,  por 
regla  general,  disminuye  á  medida  que  se  con- 
sideran puntos  cada  vez  más  distantes  de  la  masa 
sólida,  suponiendo  que  no  haya  causas  modifi- 
cantes de  esta  acción;  la  temperatura  es  tam- 
bién diferente  en  las  diversas  altitudes  y  á  igual 
distancia  de  la  corteza  terrestre^  siendo  tanto 
menor  cuanto  el  punto  considerado  se  acerca 
más  á  los  polos  y  se  aleja  del  Ecuador;  asimismo, 
y  en  un  mismo  punto  del  globo,  varía  en  las  di- 
versas horas  del  día,  habiendo  un  máximo  que 
suele  corresponder  á  las  tres  de  la  tarde,  y  un  mí- 
nimo á  la  madrugada;  la  acción  de  los  vientos  es 
otra  causa  modificante  déla  temperatura,  obran- 


do aquéllos  de  dos  maneras  diferentes:  una  por 
la  que  lleva  el  viento,  que  puede  ser  más  ó  me- 
nos baja,  según  el  punto  de  que  proceda  y  los  lu- 
gares que  haya  atravesado,  y  otra  por  la  evapo- 
ración que  produce,  evaporación  que  siempre  re- 
fresca la  atmósfera,  por  el  calor  necesario  jiara 
que  aquélla  se  produzca,  calor  que  tiene  que  sa- 
car do  la  atmósfera  misma  y  de  los  cueriios  inme- 
diatos al  punto  en  que  se  verifica,  cuyos  cuer- 
pos se  enfrían  y  son  una  nueva  causa  del  enfria- 
miento del  aire  ambiente.  La  suma  algebraica 
de  todas  estas  causas  modificantes  de  la  tempe- 
ratura atmosférica,  cuyas  causas,  sin  ley  determi- 
nada, contribuyen,  unas  á  la  elevación  y  otras 
al  descenso  de  temperatura,  dan  una  resultante, 
en  cada  momento,  que  contribuye  á  hacer  variar 
la  densidad  atmosférica,  tanto  mayor  cuanto  me- 
nor es  lucho  resultado,  y  viceversa.  El  estado  de 
movilidad  de  la  atmósfera  modifica  también  la 
densidad  de  ésta  en  un  punto  cualquiera,  ya  au- 
mentándola, si  la  corriente  viene  emiiujando  á 
las  capas  de  aire  que  se  hallaban  en  reposo,  ya 
disminuyéndola  si,  por  el  contrario,  la  corriente 
está  producida  por  una  aspiración,  debida  al  mo- 
vimiento de  la  masa  gaseosa  en  puntos  anteriores, 
en  el  sentido  de  la  corriente,  al  considerado.  El 
vapor  de  agua,  difundido  en  el  aire  en  cantidades 
variables,  á  igualdad  de  presión  y  temperatura, 
es  menos  denso  que  el  aire  mismo;  y  por  lo  tan- 
to, la  presenciado  dicho  vapor  disminuye  la  den- 
sidad de  las  capas  atmosféricas,  y  tanto  más,  á 
igualdad  de  las  demás  circunstancias,  cuanto  en 
mayor  cantidad  se  encuentra.  La  acción  de  la  gra 
vedad,  ó  mejor  dicho  de  la  atracción  de  las  masas, 
es  tanto  menor  cuanto  el  punto  que  se  considere 
se  halla  más  distante  de  aquéllas;  y  como  los  ga- 
ses son  eminentemente  elásticos  la  fuerza  expan- 
siva atmosférica  se  hace  tanto  más  intensa,  sien- 
do la  consecuencia  natural  la  disminución  de  la 
densidad.  Además,  á  medida  que  se  consideren 
puntos  comprendidos  en  paralelos  más  próximos 
al  Ecuador,  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga  se 
hace  sentir  con  más  intensidad,  y,  según  esto,  la 
densidad  tiene  que  ser  mayor  en  los  paralelos 
más  próximos  á  los  polos  terrestres.  La  vegeta- 
ción, la  acción  de  las  nieves  acumuladas  en  de- 
terminados puntos,  la  proximidad  de  volcanes  y 
geiseres,  son  otras  tantas  causas  modificantes  de 
la  densidad,  ya  por  cuanto  modifican  la  tempe- 
ratura, ya  por  las  acciones  químicas  que  des- 
arrollan, ya  por  las  corrientes  á  que  dan  lugar. 
Todo  esto  demuestra  lo  difícil  que  es  hallar,  en 
un  punto  determinado,  la  densidad  atmosféiica, 
de  la  que  se  deduce  la  altura  á  que  aquél  se  en- 
cuentra. 

A  los  físicos  les  ha  preocupado  grandemente 
la  situación  y  condiciones  de  la  vltima  capa  at- 
mosférica, tratando  de  explicar  cómo,  siendo  emi- 
nentemente elástico  el  aire,  no  hallándose  con- 
tenido, más  allá  del  límite  indicado,  por  fuerza 
alguna,  no  escapaba  á  los  espacios  interjilaneta- 
rios;  se  ha  explicado  esta  hipótesis  considerando 
que  la  expansibilidad  de  un  gas  disminuye  con 
su  densidad  y  con  la  temperatura;  3'  siendo,  en 
dicho  límite  hipotético,  muy  pequeña  aquélla  y 
muy  baja  ésta,  bastaba  la  acción  de  la  gravedad 
para  equilibrar  dicha  fuerza  expansiva,  explica- 
ción poco  fundada,  pues  á  medida  que  se  aleja  la 
masa  de  aire  de  la  Tierra  la  atracción  terrestre 
disminuye  también  considerablemente,  y  es  muy 
dudoso  que  dicho  equilibrio  pueda  establecerse. 
Además,  la  atracción  terrestre  obra  sobre  cada 
elemento  de  masa,  y  en  el  límite  de  densidad 
llega  también  á  un  límite  dicha  atracción,  por- 
que hay  muy  corta  cantidad  de  masa  sobre  la 
que  se  pueda  ejercer.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
los  antiguos  no  conocían  el  cuarto  esta  lo  do  los 
cuerpos,  el  estado  etéreo,  aquel  en  que  la  masa 
es  de  tan  pequeña  densidad  que  deja  de  se'-  pon- 
derable;  que  la  masa  en  este  estado  llena  todos 
los  espacios,  sin  lo  cual  no  se  podrían  transmitir 
las  vibraciones  etéreas  que  nuestros  sentirlos 
aprecian  de  maneras  diferentes,  y  á  las  que  el 
lenguaje  científico  ha  dado  los  nombres  de  calor, 
luz,  magnetismo  y  electricidad.  Por  lo  tanto,  hay 
que  deducir  forzosamente  que  no  existe  un  lími- 
te de  las  capas  atnrostericas,  considerado  de  una 
manera  general,  que  hay  un  paso  insensible  de 
la  materia  ponderable  á  la  masa  etérea,  que  ésta 
se  funde  con  la  que  en  el  mismo  estado  procede 
de  todos  los  cuerpos  celestes,  y  sólo  existe  ese 
límite  relativo,  análago  al  que  separa  el  estado 
sólido  del  liquido  y  éste  del  gaseoso. 

Mas  dejando  aparte  estas  ideas,  queda  aún  por 
estudiar  cómo  se  determina  la  densidad  en  cual- 


quier punto  de  ¡a  atmósfera.  Imposible  sería,  si 
se  atendiera  á  las  concausas  que  contribuyen  á 
hacer  variar  dicha  densidad;  pero  para  su  deter- 
minación, lo  único  necesario  es  la  resultante  de 
todas  ellas;  y  como  la  presión  y  la  densidad  del 
aire  son  correlativas,  conocida  la  jirimera  fácil 
es  determinar  la  segunda;  la  presión  la  da  el  ba- 
rómetro: si  la  columna  barométrica  señala  en  un 
momento  y  punto  determinados  m  milímetros, 
quiere  decir  que  está  equilibrada  poruña  colum- 
na de  mercurio  de  m  milímetros  de  altura;  y 
siendo  la  densidad  del  mercurio,  á  0°,  1-3,596  con 
relación  al  agua,  los  procedimientos  para  la  de- 
terminación de  las  densidades,  de  que  no  corres- 
ponde hablar  aquí,  permitirán  conocer  la  que  le 
corresponde  á  t°  del  momento  en  que  se  hace  la 
experiencia;  de  aquí  se  deduce  la  densidad  del 
aire  que  carga  sobre  la  columna  barométrica.  No 
entramos  en  estos  cálculos,  aun  cuando  no  mny 
largos,  por  no  incurrir  en  repeticiones  resf)ecto 
á  lo  que  se  ha  tratado  en  diferentes  artículos  de 
la  presente  obra. 

DAS1TRICA:  f.  Zool,  Género  de  infusorios  de 
la  clase  de  los  ciliados,  orden  de  los  holotricos, 
familia  de  los  himenostomas,  establecido  por 
Perty,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cueriio  oval,  aplanado  transversalmen- 
te  y  algo  irregular,  con  la  extremidad  gruesa 
dirigida  hacia  debajo  y  en  ella  la  boca  provista 
de  un  peristoma,  formando  un  surco  en  el  que^e 
implantan  ]>estañas  gruesas  y  poco  numerosas; 
ano  en  el  polo  superior;  cuerpo  cubierto  de  pes- 
tañas homogéneas.  Este  género  presenta,  en  pun- 
to á  su  estructura  y  funciones,  notables  particu- 
laridades. Primero  la  boca  queda  dirigida  en  el 
sentido  contrario  á  la  marcha  del  animal,  de  mo- 
do que  éste  nada  como  á  reculas  y  dirige  como 
polo  apical  al  anal;  además  el  núcleo  aparece 
como  suspendido  en  el  protoplasma  y  unido  á 
ciertos  filamentos  ó  cordones  que  parecen  ser 
{iropios  de  la  membrana  ectoplásmica,  de  modo 
que  entonces,  por  su  posición,  no  tendría  rela- 
ción con  el  endoplasma  que  forma  el  cuerpo  del 
infusorio.  Viven  como  los  Isotricha  y  Oj'hriosco- 
Icx,  con  los  cuales  comparten  algunas  de  estas 
singulares  anomalías,  en  el  vientre  de  los  rumian- 
tes, y  parecen  desemjieñar  cierto  papel  en  su  di- 
gestión. De  todos  modos  la  interpretación  de  su 
estructura  y  funciones  se  muestra  hoy  muy  obs- 
cura; y  según  Delage  aconseja,  es  menester  es- 
tudiar mejor  este  asunto  para  aclarar  puntos  tan 
dudosos  de  la  biología  de  estos  seres. 

DASO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Dasus) 
]^erteneciente  á  la  familia  de  las  Melastomáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  territorio  de  Xepal, 
y  son  plantas  herbáceas,  carnosas,  erguidas, con 
las  hojas  opuestas,  pecioladas,  alternando  una 
mayor  con  otra  menor,  ovales,  agudas,  triner- 
viadas,  enteras,  y  las  flores  rosadas,  dispuestas 
en  cimas;  cáliz  apiramidado  al  revés,  soldado  con 
el  ovario  en  su  parte  inferior,  con  el  limbo  trun- 
cado y  cuadridentado,  y  los  dientes  comprimidos 
y  pestañosos;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  los  dien- 
tes de  éste,  ovales  y  agudos;  ocho  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  con  las  anteras  rectas, 
abiertas  por  dos  poros  en  su  ápice  \"  sencillas  en 
su  base;  ovario  coherente  con  i,l  cáliz  en  su  mi- 
tad inferior,  cuadrilobulado'en  el  ápice  y  con 
cuatro  celdas  nnilti"  ruladas;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula tetragonal  provista  en  su  ápice  de  cuatro 
aletas,  con  cuatro  celdas,  y  que  se  abre  en  cuatro 
valvas  foliáceas  y  ensanchadas;  semillas  nume- 
rosas tetraédricas  ó  cuneiformes. 

DASTRE  (Fr.ANK-ALBF.UTO):  Biog.  Fisiólogo 
francés.  N.  en  París  á  7  de  noviembre  de  1S44. 
En  noviembre  de  1864  ingresó  en  la  Escuela 
Xormal  Superior,  en  -donde  recibió  los  grados 
de  Licenciado  en  Ciencias  matemáticas,  y  en 
Ciencias  físicas  en  1S66,  agregado  de  Ciencias 
físicas  y  naturales  en  1S6P,  Licenciado  en  Cien- 
cias naturales  en  1S70,  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales en  1876,  y  finalmente.  Doctor  en  Medi- 
cina, en  1879.  Fué  maestro  de  conferencias  de 
Anatomía  comparada,  y  de  Zoología,  en  la  Es- 
cuela Normal,  dv  1879  á  1887.  Suplente  de  Pa- 
blo Bert  en  la  cátedra  de  Fisiología  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  París  de  1876  á  1887,  fué 
nombrado  titular  de  dicha  cátedra  á  la  muerte 
de  aquél.  Laureado  de  la  Facultad  de  Me  licina 
en  1878  y  1879,  y  de  la  Academia  de  Ciencias 
en  1881  y  1882,  fué  Dastre  elegido  individuo  de 
la  Sociedad  de  Biología  en  1881.  Fué  ayudan- 
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te  mayor  auxiliar  duiante  la  guerra  de  1870- 
71,  y  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor en  1884.  Además  de  numerosas  Memorias 
originales  sobre  Anatomía  comparada,  Embrio- 
logía y  Fisiología,  especialmente  sobre  el  siste- 
ma nervioso  vasomotor,  las  materias  azucaradas 
y  amiláceas,  los  anestésicos  y  las  funciones  del 
corazón  y  sus  nervios,  publicó  Dastre  varios 
artículos,  tan  notables  por  la  forma  como  por 
su  fondo,  en  diferentes  revistas  científicas.  En 
colaboración  con  M.  P.  Morut,  escribió  la  obra 
titulada  Investigaciones  experimentales  solre  el 
sistema  nervioso  vasomotor. 

DATO  IRADIER  (Eduardo):  Biog .  Juriscon- 
sulto y  )iolítico  es[)añol  contemporáneo.  N.  en 
la  ciudad  de  la  Coruña  á  12  de  agosto  de  1856. 
En  la  Universidad  de  jMadrid  cursó  la  Facultad 
de  Derecho,  que  terminó  en  noviembre  de  1875. 
Al  año  siguiente  jniblicó  en  La  llevista  de  los 
2'ribunales  ]&  historiado  la  abogacía  y  algunos 
trabajos  jurídicos.  Desde  1877  tiene  bufete  en  la 
capital  de  España.  Por  primera  vez  logró  ser 
elegido  diputado  en  1884.  Entonces,  como  en 
1891  y  1893,  lo  mismo  que  en  las  elecciones 
posteriores  á  este  último  año,  logró  el  triunfo 
por  el  distrito  de  Murías  de  Paredes  (I-eón). 
Afiliado  en  el  partido  conservador  que  dirigía 
Cánovas,  de  éste  se  apartó  luego  con  Francisco 
Silvcla.  Vióse  en  1887  elevado  ala  Junta  de  Go- 
bierno del  Colegio  de  Abogados  de  Jladrid.  Ha 
sido  (1890-94)  vicepi-esidente  tercero  de  la  Real 
Acadenria  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación, que  antes  le  había  nombrado  acadé- 
mico profesor,  y  ha  publicado  algunos  trabajos 
profesionales  y  artículos  de  Hafierida.  Figuró 
antes  de  1890  corno  ponente  de  im]>ortantes  te- 
mas de  Derecho  en  los  Congresos  jurídicos  de 
Madrid  y  Barcelona,  y  tomó  parte  en  las  delibe- 
raciones del  celebrado  en  la  primera  de  dichas 
ca]iitales.  Hoy  es  (feljrero  de  1890)  en  Madrid 
vocal  de  la  Junta  Provincial  de  Beneficencia, 

DATÚRiCO  (AotDO):  ad¡.  Quím.  Compuesto 
sólido  liisilile  á  55°;  cristaliza  de  sus  disolucio- 
nes alcoliólicas  en  agujas  mrry  finas,  íjue  so  agru- 
pan formando  haces.  Se  disuelve  bien  en  alcohol 
caliente  y  poco  en  el  Irío,  circunstancia  que  fa- 
vorece mucho  la  cristalización;  también  se  di- 
suelve en  el  éter  ordinario  y  ligroína. 

Este  ácido,  isómero  del  margárico  encontrado 
en  la  naturaleza,  según  se  deduce  de  su  fórmula 
C|7H;„0o,  fué  hallado  por  M.  Gerard  en  el  aceite 
extraído  de  las  semillas  do  Datura  stramonimn. 
Para  obtenerlo  se  tratan  las  senriilas  por  éter  y 
se  saponifica  con  litar'giiio;  el  jabón  obtenido  se 
lava  con  éter  para  separar  el  oleato  y  linoleato 
de  ])lnnio,  y  se  descompone  jior  ácido  clorhídrico 
diluido,  hacierrdo  (cristalizar  ol  producto  en  al- 
cohol; la  mezcla  da  ácidos  así  ol)terrida  sirvo 
para  separar  el  ácido  datúrico  por  cristalizado-  I 
nc8  ír-accionadaseír  presencia  del  acetato  iiárico.   ' 

Nnrdiinger  encrrcritra  orr  el  aceite  de  palnra, 
junto  á  los  ácidos  palmítico  y  e<^tc;irieo,  iirr  áci- 
do (]U0  pnroco  idi'ntico  aldatiirioo  de  (Jer-ard.  So 
halla  constituyendo  el  1  por  100  de  los  ácidos 
del  aceite  do  palma;  firridoá  57°,  y  puede  desti- 
larse á  alta  toiriper-atrrní  roiluciuiido  la  presión. 
Arnaud  niega  la  existencia  del  :icido  datúrico,  y 
creo  (|irc  ol  comprroslo  así  designado,  lejos  de  ser 
especio  química,  está  lornrado  por  vrna  mezcla 
do  á(-idos  gr°asos,  doirde  dondnan  los  ácidos  es- 
tereático  y  palmítico. 

Sea  corno  qrriern,  el  ácido  datúrico  do  Goraid 
forrrra  compuestos  salirros,  en  general  definidos, 
entro  los  que  ligur-an  la  w/  de  bario,  irrsolublo 
en  el  agua,  y  ol  t'ter  efi/ico,  fll^ible  á  27°. 

Destilando  la  sal  de  calcio  con  la  cuarta  i)arto 
do  pONO  lio  cal,  so  obtiene  \ii  da/u7-(>na  en  lánn- 
ñas  rracaradas,  fusibles  á  tcniporatuia  compren- 
dida cntiu  75  y  76°. 

DAUA:  (íroft,  líío  del  Afriía  orionlil,  en  ol 
jiaís  do  los  gallas,  afl.  <lo  la  dra.  del  río  S'uba-ó 
Vob,  tributario  del  Océano  Indico.  Así  como  el 
brazo  princ¡|ial,  orr  ol  que  so  ]iicrde  á  unos  80 
krrra.  más  ariba  del  gran  mercado  do  Logh,  el 
Daui  ha  sido  reconocido  en  ISít;?  por  los  explo- 
radores italianos  Hnspoli,  líottcg»  y  Grixoni. 
.Sin  embargo,  éstos  no  han  jmdido  rerrmntai 
hasta  sus  luorrtcs  á  causa  de  la  hostilidad  do  las 
tribus  irrdígorias,  los  yarnyarrrs,  qrre  sorr  lasqrro 
ocupan  los  altos  valles  del  Yirba.  Los  primeros 
torrcrrics  del  Daua  proooilerr  do  las  rnoniafia^  al 
E.  del  lago  Abbala.  En  ol  pvrnto  nrás  septen- 
trional doi  río  á  donde  pudo  llegar  Bottcgo,  ó 


sea  á  los  6'  lat.  N.,  la  altitud  es  de  935  m.  El 
Daua  cor-re  primeramente  en  dirección  S.  E.  En 
estos  parajes, y  bástala  confluencia  de  un  impor- 
tante tributario  de  la  orilla  dra.,  á  los  5°  lati- 
tud N.,  los  indígenas  le  llaman  Habuata.  Como 
el  trazado  de  este  aíl.  de  la  dra.  es  más  confor- 
me á  la  dirección  general  del  Daua,  podría  con- 
siderársele como  el  brazo  jirincipal,  aunque  .«u 
caudal  sea  inferior  al  del  Hauata.  El  punto  de 
reunión  de  ambos  ríos  está  á  una  alt.  de  8C0 
m.,  al  O.  de  la  montaña  de  Hargai,  en  la  aldea 
de  Oída.  En  estos  sitios  el  valle  es  ancho,  y  las 
alturas  circunvecinas  descienden  hasta  él  en 
suaves  ondulaciones;  pero  avanzando  al  S.  aquél 
se  estrecha  y  el  íondo  se  eriza  de  conos  muy  em- 
|>inados.  Después  de  la  confluencia  de  que  qne- 
da  hecho  mérito,  el  Daua  describe  una  curva  de 
gian  radio  y  limita  al  S.  una  vasta  meseta  ocu- 
pada por  las  tribus  bosani:  en  seguida  toma  la 
dirección  E.S.  E. ,  que  conserva  hasta  el  fin.  A 
fuerza  de  estrecharse  el  valle  acaba  jior  ser  un 
simple  pasadizo  escarpado,  sinuoso,  de  acceso 
miry  difícil  y  enteramente  desierto.  Luego  ce- 
san los  desfiladeros,  la  cuenca  vuelve  á  ensan- 
charse y  los  habitantes  í-eaparecen.  Entonces  el 
suelo  fértil  ofrece  ])ingües  pastos  á  abundantes 
ganados.  En  las  márgenes  del  Daua  no  existe 
ninguna  población  de  inijiortancia;  á  lo  sumo 
algunas  aldeas  que  sirvieron  de  etapas  al  capitán 
Guixoni  y  al  príncipe  Ruspoli. 

*  DAUBRÉE  (GaBUIEL  AlGl'STO):  Biog.  U. 
en  París  á  28  de  mayo  de  1896.  Cuando  pidió  y 
obtuvo  su  jubilación  (1884)  se  le  concedió  el 
título  de  director  honorario  de  la  Escuela  de 
Jlinas.  Al  morir  era  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor.  Además  de  las  obras  citadas  err  otra  par- 
te (t.  VI,  págs.  117118),  dejó  las  siguientes; 
L'l  mar  y  los  continentes,  su  parentesco  (1S67); 
Substancias  minerales  (1868);  Las  aguas  subte- 
rráneas en  las  épocas  antiguas  {1887);  Las  aguas 
subterráneas  en  la  ¿poca  ac'.ual  (1887,  2  vol.  en 
8.");  Las  regiones  invisibles  del  globo  y  de  los 
espacios  celestes  (1889),  etc. 

*  DAUDET  (Alfonso):  Biog.  M.  en  París  á  16 
de  diciembre  de  1897.  De  incomiiarable  se  ha 
calificado  su  conocido  Tartarín  de  Tarascón. 
Víctima  de  larga  y  penosa  enfermedad,  qrre  inr- 
primió  en  su  rostro  las  huellas  del  sulriniierrto, 
aunqrre  soportado  éste  con  ailmirable  valor  y  re- 
signación; inválido,  acometido  con  gran  fre- 
cuencia de  dolores  atroces  qrre  sólo  la  morfina 
calmaba,  no  perdió,  sin  embargo,  en  el  último 
período  de  su  vida,  nada  de  su  piedad  para  las 
miserias  ajenas.  Físicamente,  no  eia  ni  sombr'a 
del  horrrbre  qrre  Zola  había  retratado  en  estos 
térnrinos:  «Era  hermoso,  de  una  belleza  delica- 
da y  nerviosa,  de  cabello  árabe,  de  abundante 
rrrelena,  de  sedosa  barba  partida,  ojos  giaudes, 
nariz  delgada,  boca  amorosa,  y  sobre  todo  eso, 
no  sé  qrré  golpe  do  luz,  qrré  aliento  de  tierna 
volui)íuosida(l,  (]rre  bañaba  todo  sir  semblante  de 
tina  sonrisa  espiritual  y  sensual  á  la  vez.  »  El 
mismo  Zola  dijo  del  escritor:  «Anda  jior  medio 
do  la  sociedad  como  rrn  anrigo.  No  es  que  sea 
ciego,  ni  rrirrcho  menos;  ve  el  mal  y  lo  señala 
corr  ol  dedo;  ])ero  si  elige  ¡lor  per-sonaje  un  pica- 
ro, pintará,  más  bien  qire  sus  vicios,  sus  ridicrr- 
k'ces;  preferirá  corrscguir  (pre  rros  riamos  á  qrro 
nos  csjiantemos  do  él.  .íanrás  ha  desccirdido  el 
airtor  al  loxailal  humano;  lo  deja  adivirrar  á  ve- 
ces; do  ahí  no  pasa.  Daudet  obra  corr  lealtad 
respecto  de  la  n..tirioleza;  no  miente,  no  so  onr- 
ba'iirrrra  de  rosa;  so  limita  á  extraer  los  rjcmcrr- 
tos  buenos,  y  los  coloca  en  primer  térrrrino, 
micirlras  qirc  reloga  á  la  sombra  los  elementos 
malos.»  Dairdol  hizo  estrenaren  París  (1890)8» 
drama  l'l  obstáculo,  qire  tradrrcido  eir  prosa  y  en 
cuatro  actos  so  representó  err  Madrid  con  oplan- 
so  (20  do  febrero  do  1S92)  en  ol  Teatro  déla 
Corrredia:  la  traducciórr  so  debió  á  Enrilio  Mario 
(hijo).  Casi  todas  sus  obras  so  han  verfiílo  ales- 
pañol.  ICirtrc  las  escritas  por  Doudet  <n  el  últi- 
rrro  i>críodo  do  su  vida  se  cuentan:  La  erunge- 
lista,  novela:  Kl  inmortal;  Lucho  por  la  rida: 
/,'ossc  et  Jiincft/-,  novela  primcranrente  insertada 
en  L'Hchodf  l'arh,  yon  que  soeslrnlia  In  srrerte 
de  los  hijos  en  caso  do  divorcio  de  los  jiadres; 
l:'l  sitio  lie  Taris  coulndo  poruña  niüa  de  ocho 
añox,  novela,  aquí  citada  con  ol  título  de  la  tra- 
ducción castcllatra  (1893V  De  su  novela  Ao.<  reurs 
rn  el  destierro  sacó  el  español  Alejandro  Sawa 
rrna  prodrrcción  escénica  con  Ixreu  éxito  ostrcn.i 
da  en  Madrid  (21  do  eircro  de  1899)  en  el  Teatro 
de  la  Conredin,   I^a  nruerto  hirió  al  novcli-sta, 


que  desde  mucho  antes  padecía  ataques  de  gota, 
cuando  estala  comiendo  con  su  familia. 

DAUR:  Etnog.  Una  de  las  tribus  de  los  tun- 
gusos meridionales;  vive  en  la  cuenca  del  Alto 
Komar,  afl.  de  la  dra.  del  Amur,  y  en  la  orilla 
dra.  del  Noni,  desde  sus  afl.  hasta  la  c.  de  Tsit- 
sikar;  más  abajo  se  los  encuentra  en  las  dos  ori- 
llas hasta  la  confl.  del  Xoni  y  del  Sungari;  en 
fin,  hay  algunos  cam ¡'amentos  más  lejos  en  la 
orilla  izq.  del  Snirgari  hasta  la  desembocadura 
de  su  afl.  de  la  izq.,  el  Hu-lu.  Los  daur  ¡iasaron 
de  la  Transbaikalia  á  su  residencia  actual  á  me- 
diados del  siglo  XVII,  huyendo  de  los  coBacos. 
Su  antiguo  territorio,  que  se  extendía  desde  el 
Algún  al  Zeia  y  al  Burcia,  afl.  de  la  izq.  del 
Anrur,  fué  invadido  por  los  manegros,  los  bira- 
ros  y  los  orotchones,  jirocedents  del  N.,  así 
como  por  lo.s  coloiros  rusos.  Los  daur  están  muy 
mezclados  con  los  mongoles,  los  mandchúes  y  los 
chinos,  y  la  mayor  par  te  de  los  mercaderes  daur 
que  hay  en  la  Transbaikalia  son  mestizos.  La 
lengrra  de  los  daur  tiene  mucha  afinidad  con  el 
mandchú. 

DAURA:  Geog.  C.  del  Hausa,  Sudán  central, 
África,  sit.  á  65  km.s.  al  N.  de  Kano,  casi  á  igual 
distancia  entre  el  lago  Tsad  y  el  Xíger.  Es  irna 
c.  religiosa  muy  antigua:  antes  de  la  invasión 
musulnrana  servía  de  residencia  á  Dodo,  ¡prin- 
cipal dios  de  los  bausas,  matado  por  un  santo 
mahometano.  Aún  hoy  se  multi¡ilican  los  mila- 
gros en  Daura:  entre  otros  se  cita  el  de  una 
fuente  que  brota  al  salir  el  sol  y  se  seca  a!  po- 
nerse. Daura  es  cab.  de  un  dist.  que  lleva  el 
mismo  nombre. 

DÁVIDSON  (T0M.4s):  Biog.  Geólogo  y  paleon- 
tólogo inglés.  N.  en  Edimburgo  á  17  de  mayo 
de  1817.  M.  en  Londres  en  noviembre  de  1S65. 
Pasó  la  mayor  parte  de  su  jirventud  en  Italia  y 
en  Francia,  en  donde  siguió  los  cursos  de  Milne- 
Edwards,  Elias  de  Beaumont,  Cordier  )■  Geof- 
froy  Saiirt-Hilaire.  Se  dedico  con  verdadera  ¡ra- 
sión al  estudio  de  los  braquió|>odos,  abrazando 
en  sus  investigaciones  las  es¡iecies  vivientes  y 
las  es¡iecies  extinguidas.  Sus  trabajos  de  clasifi- 
cación de  estas  es¡iecies  son  excelentes,  3-  sus  in- 
vestigaciones sobre  la  distribución  geográfica  de 
aquéllas  ¡lasan  ¡>or  ser  las  más  exactas  que  se 
conocen.  Kn  1858  fué  nombrado  secretario  ho- 
norario de  la  Sociedad  Geográfica  de  Londres,  y 
en  1871  vice|>resideirte  de  la  de  Paleontología. 
Dávidson  tomu  una  ¡)arte  muy  activa  en  la  luu- 
dación  del  Museo  de  Brighton,  y  ¡iresidió  su  Co- 
mité de  Disección.  Fué  encargado  de  la  descrip- 
ción y  clasificación  de  los  braquiópodos  ¡iroce- 
dentes  de  la  ex¡iedicion  del  L'halltnger.  Escribió 
las  siguientes  obras:  British  Fossil  Brachio¡  oda; 
Ilustra' io}is  and  IJistory  o/.Silurian  Life,  y  unos 
100  estudios  sobre  varios  asuntos  científicos. 

DAVIESITA:  f.  Min.  Oxiclorurode  plomo,  cora- 
binacioir  lornrada  asociándose  el  óxido  de  ¡ilomo 
y  el  cloruro  del  mismo  rrretal;  es  cuer¡'0  de  suma 
rareza,  y  cirya  com¡iosición  qnínriía  no  está  bien 
determinada  todavía,  ni  tam¡>oco  sus  ¡>riircr¡viles 
y  nrás  corrstantcs  ¡•ro¡iiedades  físicas,  aunque  da 
las  reacciones  ¡•eeuliares  del  cuor¡>o  al  cual  refié- 
rela Flctcher.  el  r'rnico  que  ha  estudiado  y  dado 
á  conocer  la  <laviesitn;  ¡>cr  otra  ¡>arte,  la  cons- 
tancia de  su  forma  cristalina,  y  la  ¡«rmancncia 
de  otr'os  caracteres  de  cierta  im¡wrtancia,  son  su- 
ficientes ¡lara  considerar  el  nriueral  como  verda- 
dera os¡)ocio  qirímica.  En  la  naturaleu  existen 
varios  oxiclotrrros  de  ¡«lonro:  bieír  conocido>,  los 
cirales  fornran  las  es¡>ccies  deirominadas  matoc- 
klita  y  mcndi¡>ita;  la  ¡nimera  contiene  en  100 
parles  55,49  de  cloruro  de  ¡«lomo  y  44,61  de 
óxido  de  ¡ilomo.  cristaliza  en  fornras  relcribles 
al  sistema  cuadrático,  y  lo  corro8¡iondc  la  fór- 
nurla  Pb^Ol'L;  sus  cristales  son  tabulares  y  muy 
delgados:  la  segunda  contieno  ¡«r  100:38,4  de 
cloruro  de  ¡«louio  y  61  6  de  oxido  de  ¡domo,  sien- 
do su  fórnnrla  Pl\,0.,('b,;  cristaliza  en  el  sistema 
rónrbico  y  se  ¡>rc8crrta  de  ordinario  constituj'cn- 
do  masas  no  muy  voluminosas,  de  bien  nrarcada 
estnrctura  fibrolacilar.  Proce<ientede  la  Sonora, 
do  Jléjico,  conócese  otro  mineral  análogo  á  eNtos 
do---,  )>cro  ya  más  cor>r¡ilicado  en  srr  com¡>o.«icii'U 
(inirr'ic.i:  os  la  ¡>eciclita,  formada  ¡'or  el  oxii  lorrr- 
ro  hidratado  de  ¡ilomo  y  cobre:  ¡ircsintat-o  siem- 
¡TP  crislnlizjida  en  peijueñisimos  y  bien  deter- 
nrrnados  cubos,  y  tiene  hermoso  color  azul  ce- 
leste. Ni  ¡>or  la  conr¡«o>irión  quínrica,  ni  menos 
todavía  ¡>or  la  forma  cristaliira,  es  dalle  con- 
fundir la  daviísita  con  los  oxicloruros  do  ¡domo 
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que  se  han  citado,  por  más  que  con  ellos  guardo 
estrechas  relaciones  de  muy  ja-üximo  parentesco; 
se  presenta  cristalizada  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  ortorrónibico,  estando  el  prisma  más 
ó  menos  modificado  en  sus  elementos  geométri- 
cos; los  cristales  son  prismas  pequeñísimos,  do- 
tados de  singular  transparencia,  desprovistos  de 
todo  color  y  poseyendo  brillo  vitreo  intenso,  en 
ocasiones  diamantino;  su  peso  específico  está 
mal  determinado,  pero  se  puede  decir  que  es  un 
poco  inferior  á  3.  La  composición  del  mineral 
tampoco  es  muy  segura,  ni  de  consiguiente  pue- 
de precisarse  su  fórmula;  calentada  la  daviesita 
en  el  tubo  de  ensayo  decrepita,  y  cambia  de  co- 
lor tornándose  amarillenta;  es  menos  fusible 
que  los  otros  compuestos  análogos;  al  fuego  del 
súplete,  y  con  soporte  de  carbón,  se  reduce  dando 
un  botón  de  plomo  metálico;  em jileando  como 
reactivo,  también  al  soplete,  la  sal  de  fósforo,  y 
haciendo  con  ella  una  perla  que  se  satura  de 
óxido  de  cobre,  se  consigue  dar  á  la  llama  color 
azul,  si  á  la  dicha  perla  se  le  mezcla  el  mineral 
que  describimos.  Por  vía  húmeda  le  ataca  el 
ácido  nítrico,  habiendo  disolución  completa,  y 
en  el  líquido  incoloro  resultante  se  determina  el 
plomo,  apelando  á  sus  reactivos  particulares. 
Hállase  la  daviesita,  cuyos  caracteres  químicos 
concuerdan  con  los  de  los  otros  oxicloruros 
plúmbicos,  en  la  mina  llamada  Beatriz,  de  la 
Sierra  Gorda,  en  Chile,  y  tiene  como  asociado 
constante  la  carciolita. 

DAVILA  (Carlos):  Biocj.  Médico  y  general. 
N.  en  Parma  en  1828.  M.  en  Bucarest  en  sep- 
tiembre de  1884.  Su  nacimiento  se  halla  rodea- 
do de  cierto  misterio.  Danle  por  madre  á  una 
gran  dama  francesa,  muerta  en  1876,  escritora 
distinguida,  que,  además  de  otras  obras,  publicó 
una  Historia  de  la  revolución  de  1848,  muy  esti- 
mada. Hizo  Carlos  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Li- 
raoges,y  se  recibió  deDoctoren  Medicina  en  1852. 
A  instancias  del  príncipe  Stirbey,  fué  Davila  en- 
viado por  el  gobierno  Irancés  en  comisión  á  Ru- 
mania, para  organizar  los  hospitales  y  el  servi- 
cio sanitario  en  este  país.  En  1853  fué  nombra- 
do médico  jefe  del  ejército  rumano;  en  1855  fun- 
dó una  Escuela  de  Medicina,  en  gran  parte  ásus 
expensas.  Durante  los  acontecimientos  que  pre- 
cedieron y  siguieron  á  la  unión  de  los  principa- 
dos prestó  señalados  servicios  al  ejército,  orga- 
nizando las  ambulancias  y  los  hospitales  tempo- 
reros. El  príncipe  Couza  le  nombró  entonces  gene- 
ral. Por  esta  época  organizó  Davila  una  Escue 
la  de  A'uterinaria,  otra  de  Farmacia  y  varios  es- 
tablecimientos hospitalarios.  Después  de  la  re- 
volución de  1866,  el  general  Davila  desempeñó, 
como  pacificador,  un  papel  importante  en  los  le- 
vantamientos separatistas  que  estallaron  en  Mol- 
davia, y  consiguió  sofocar  el  movimiento.  Du- 
rante la  guerra  franco- alemana  de  1870,  Carlos 
se  alistó  como  voluntario  en  la  Sociedad  de  la 
Cruz  Roja  y  prestó  grandes  servicios  en  los  hos- 
pitales franceses.  Terminada  la  guerra,  regresó 
á  Rumania  y  dirigió  dur^inte  la  guerra  ruso- 
turca  (1874)  el  servicio  de  ambulancias  rumanas. 
Fué  Davila  director  del  Asilo  Elena  Doamua, 
individuo  del  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
vicepresidente  del  Consejo  Superior  Sanitario, 
general  de  división  y  comendador  de  la  Legión 
de  Honor. 

DAViTT  (Miguel):  Biog.  Político  irlandés, 
fundador  y  uno  de  los  jefes  más  activos  de  la  Li- 
ga irlandesa.  N.  hacia  1842.  En  1867  fué  conde- 
nado á  quince  años  de  prisión,  como  uno  de  los 
jefes  del  fenianismo.  Indultado  en  1879,  volvió 
de  nuevo  á  la  vida  política,  y  á  fuerza  de  energía 
logró  organizar  la  famosa  Liga  irlandesa.  Para 
proporcionar  recursos  á  la  Liga  emiirendió  un 
viaje  á  los  Vastados  Unidos,  en  donde  fué  aoogi 
do  con  indescriptible  entusiasmo  por  sus  compa- 
triotas transatlánticos,  que,  aconsejados  é  inspi- 
rados por  Davitt,  organizaron  sociedades  y  co- 
mités en  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la 
Unión;  casi  todos  los  irlandeses  inmigrados  se 
asociaron  á  la  Liga,  cuyos  fondos  y  recursos  au- 
mentaron con  rapidez  jirodigiosa.  De  regreso  en 
Europa,  Davitt  convocó  grandes  meetings  irlan- 
deses, no  sólo  en  Irlanda,  sino  también  en  Lon- 
dres, Má.ichesler  y  Sheffield,  es  decir,  en  todos 
los  grandes  centros  de  población  en  que  eran 
numerosos  los  irlandeses.  En  todos  estos  mee- 
tings, el  agitador,  con  su  elocuencia  atractiva  y 
])oderosa,  at  icó  al  gobierno  inglés  con  un  encar- 
nizamiento, un  vigor  y  un  odio  inimaginables. 
Mucho  más  radical  y  más  intransigente  que  Par- 
Toldo  XXIV,  Apéndice 
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nell,  fué  también,  entre  los  agitadores  irlandeses, 
el  primero  que  sufrió  los  efectos  del  bilí  de  ex- 
cepción de  1881.  Aprisionado  desde  la  promul- 
gación de  la  ley,  aún  no  había  extinguido  su  pe- 
na en  la  prisión  de  Portland,  cuando  el  22  de  fe- 
brero de  1882  fué  elegido  individuo  de  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  por  el  condado  de  Meath, 
elección  que  no  tuvo  efecto  por  hallarse  torlavía 
sufriendo  condena  al  verificarse  aquélla.  En  6 
de  mayo  de  1882  salió  de  la  prisión,  y  al  cuarto 
día  se  le  veía  en  Irlanda  entusiasmando  con  su 
]ialabra  á  una  reunión  de  individuos  le  la  Liga. 
Antes  de  ser  preso,  se  había  dicho,  en  Inglate- 
rra, que  estaba  á  punto  de  verificarse  una  esci- 
sión en  la  Liga,  yéndose  los  moderados  con  Par- 
nell,  su  jefe,  y  los  intransigentes  con  Davitt;pe- 
ro  éste  declaró  solemnemente  que  tal  división, 
tan  deseada  por  el  gobierno,  era  una  quimera. 
Davitt  se  colocó  al  lado  de  Parnell,  cediéndole 
el  paso  como  jefe  de  la  Liga,  de  la  que  él  era 
fundador  é  inspirador.  En  octubre  de  1882,  en 
la  gran  convención  irlandesa  de  Dublín,  convo- 
cada ])or  los  amigos  de  Parnell,  declaró  que  se- 
cundaría activamente  los  trabajos  de  la  nueva 
Liga  nacional  fundada  por  Parnell,  por  masque 
el  programa  de  esta  asociación  le  pareciese  de- 
masiado restringido.  No  dudó  un  momento  en 
unirse  á  Parnell  para  firmar,  con  éste  y  Juan  Di- 
llon,  el  manifiesto  por  medio  del  cual  los  jefes 
de  la  Liga  irlandesa  expresaban  el  horror  que  les 
inspiraba  el  asesinato  de  Cávendish  y  del  subse- 
cretario de  Estado,  Burke.  Después  del  voto  de 
la  Cámara  de  los  Comunes,  aprobando  las  medi- 
das tomadas  por  el  gobierno  inglés  contra  la  Li- 
ga irlandesa  (agosto  de  1887),  Miguel  Davitt 
pronunció  en  Bray  un  discurso  de  extremada 
vehemencia,  en  el  cual  recomendó  una  resisten- 
cia todavía  más  enérgica  á  la  tiranía  delosland- 
lords.  Con  el  título  de  Las  jmsiones  de  un  fe- 
niano  publicó  (1885)  la  relación  de  los  largos 
años  que  había  pasado  en  la  jirisión,  y  que  hacen 
de  él,  á  los  ojos  de  los  irlandeses,  un  mártir  de 
la  causa  nacional.  Merced  á  la  integridad  abso- 
luta de  su  carácter,  á  su  elocuencia  y  al  fin  ele- 
vado á  que  se  dirigen  todos  sus  esfuerzos.  Mi 
guel  Davitt  es  uno  de  los  más  populares  agitado- 
res de  su  país. 

DAVREUXITA:  í.  Min.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  magnesio,  manganeso,  calcio  y  hierro, 
sin  contener  flúor;  otros  autores  definen  este 
mineral  como  un  silicato  hidratado  de  aluminio, 
conteniendo  magnesio  y  manganeso,  y  no  falta 
quien  lo  ha  considerado  sencillo  silicato  hidra- 
tado de  aluminio,  impurificado  por  el  mangane- 
so. Estas  distintas  opiniones  demuestran  que  se 
trata  solamente  de  un  cuerpo  mal  conocido  to 
cante  á  la  composición  química,  y  así  se  com- 
prende que  no  sea  posible  fijar  el  estado  parti 
cular  de  sus  componentes,  ni  aun  cuáles  sean 
éstos  en  definitiva;  sólo  se  puede  asegurar,  res- 
pecto del  particular,  que  se  trata  de  un  silicato 
múltiple  ó  mixto,  muy  complicado,  tanto  acaso 
como  lo  son  la  carfolita,  el  uranotilo  y  el  urano- 
fano,  colocado  ya  en  los  límites  ó  línea  de  sepa- 
ración entre  los  compuestos  definidos  del  ácido 
silícico  y  los  que  se  consideran  producto  de  mez- 
clas y  alteraciones  de  los  mismos  silicatos;  cuan- 
do de  semejantes  silicatos  se  habla,  no  es  posible 
fijar  las  proporciones  de  los  elementos  compo- 
nentes, ni  siquiera  decir  las  propiedades  genera- 
les de  tales  substancias,  porque  se  confunden 
con  las  de  los  cuerpos  próximos,  y  también  cam- 
bian ,  á  poco  que  varíen  las  cantidades  de  los  ele- 
mentos constitutivos.  Otra  dificultad  nace  asi 
mismo  do  lo  mal  definidos  qne  están  los  mine 
rales  análogos  al  aquí  estudiado,  y  es  su  agru- 
pación y  ordenamiento,  porque  no  se  ven,  ni  es 
fácil  determinarlas,  sus  analogías,  ni  marcar 
ciertas  diferencias  esenciales,  base  de  una  bue.ia 
clasificación  ó  sistema;  por  eso  se  prefiere  consi- 
derar todos  los  cuerpos  semejantes  á  la  davreu- 
xita  á  modo  de  tránsito  ó  paso  de  unas  esjiecics 
á  otras,  ó  como  términos  intermediarios  en  la 
transformación  de  los  silicatos  alurninosos.  A  lo 
que  parece,  en  el  caso  presente  se  consideran 
elementos  ó  componentes  fijos  del  mineral  el 
agua ,  el  ácido  silícico,  el  sesquióxido  de  alumi- 
nio, el  ])rotóxido  de  manganeso  y  el  óxido  de 
magnesio;  no  se  encuentra,  sin  embargo,  un  aná- 
lisis n)inucioso  en  el  cual  aparezcan  lijadas  las 
cantidades  relativas  de  este  cuerpo,  y  nr  obstan- 
te fíjansc  las  relaciones  del  oxígeno  entre  ellos, 
por  el  orden  que  van  puestos,  de  esta  manera: 
2  :  6  :  3  :  74  :  'A;  °o  se  da  tampoco  la  fórmula 
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de  la  davreuxila,  mas  se  indica,  á  modo  de  ca- 
rácter distintivo,  la  estructura  fibrosa,  consti- 
tuida por  haces  de  fibras  rígidas,  delgadas,  fuer- 
tenif-nte  adheridas  unas  á  otras,  de  tal  suerte 
que  el  mineral  tiene  el  as]  ccto  del  asbesto,  for- 
ma muy  semejante  á  la  de  los  silicatos  análogos, 
porque,  aun  los  que  cristalizan,  aparecen  en  cris- 
tales capilares,  radiados  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces: el  mineral  posee  color  Idanco  ó  rosáceo  bas- 
tante claro.  Calentado  en  un  tubo  de  ensayo 
pierde  su  agua  á  temperatura  poco  elevada,  obs- 
cureciéndose; al  fuego  del  soplete,  vivo  y  soste- 
nido durante  cierto  tiempo,  se  funde  con  bastan- 
te dificultad,  convirtiéndose  en  una  escoria  de 
color  pardo  obscuro;  por  vía  húmeda,  tratado 
con  el  ácido  fosfórico,  da  un  líquido  sirujioso  é 
incoloro,  el  cual  toma  color  violado  añadiéndole 
ácido  nítrico,  cuya  reacción  demuestra  la  pre- 
sencia del  manganeso.  Xo  es  fiecuente  ni  abun- 
dante el  complicado  silicato  objeto  de  este  artí- 
culo; como  localidad  mejor  indicada  de  su  yaci- 
miento se  cita  Ottrez,  en  Bélgica. 

DAVUD  BAJÁ:  Biog.  Político  otomano.  N.  en 
piarzo  de  1810.  Después  de  haber  seguido  los 
cursos  de  la  Univer.sidad  de  Berlín,  fué  profesor 
de  lenguas  modernas  en  el  Colegio  Militar  oto- 
mano de  Constantino]ila,  y  más  tarde  ingresó  en 
la  Diplomacia  en  calidad  de  secretario  de  la  Em- 
bajada otomana  en  Alemania.  Desempeñó  las 
mismas  l'unciones  en  A'^iena  y  en  París,  de  donde 
regresó  á  Berlín  como  Encargado  de  Negocios 
de  la  Puerta,  puesto  que  ocupó  dos  ó  tres  vece.s 
en  un  período  de  nueve  años.  En  1855  acompañó 
á  Alí-b^já,  en  calidad  de  secretario  jefe,  á  la 
conferencia  de  Viena,  y  en  el  mismo  año  fué 
nombrado  delegado  imperial  otomano  de  la  co- 
misión encargada  de  arreglar  el  asunto  de  la 
navegación  del  Danubio.  En  1S58,  y  también 
como  secretario  jefe,  acompañó  á  Fuad-bajá  á  la 
conferencia  de  París,  que  tenía  por  objeto  la  or- 
ganización definitiva  cíe  los  principados  de  Mol- 
davia y  Valaquia.  Al  siguiente  año  fué  director 
general  de  telégrafos,  y  la  mayor  parte  de  las 
grandes  líneas  telegráficas  hoy  en  explotación 
en  el  Imperio  otomano  fué  comenzada  bajo  su 
activa  administración.  En  1861,  después  de 
los  acontecimientos  de  Siria,  fué  elegido  por  el 
sultán  y  las  potencias  europeas  para  el  desem- 
peño del  muy  difícil  cargo  de  gobernador  gene- 
ral del  Líbano.  Durante  los  siete  años  de  su 
gobierno  fué  promovido  á  la  dignidad  demuchir 
y  de  bajá  del  grado  más  elevado.  Era  la  primera 
vez  que  un  cristiano  (Davud  era  armenio  católi- 
co) obtenía  el  título  de  muchir  por  la  Sublime 
Puerta.  En  1868  presentó  la  dimisión  de  gober- 
nador y  regresó  á  Constantinopla,  siendo  nom- 
brado Ministro  en  1870.  Davud-bajá  hablaba  con 
igual  facilidad  el  turco,  el  armenio,  el  griego, 
el  italiano,  el  alemán  y  el  francés;  en  este  i'ilti- 
mo  idioma  publicó  un  notable  trabajo  titulado 
Historia  de  la  guerra  de  Siete  Años. 

DAWSON  (Juan  Guillermo):  Biog.  Geólogo 
y  naturalista  inglés.  N.  en  Picton  (Nueva  Es- 
cocia) en  octubre  de  1820.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  ile  Edimburgo,  y  de  regreso  en 
el  Canadá  se  consagró  al  estudio  de  la  Historia 
Natural  de  Nueva  Escocia  y  del  Nuevo  Bruns- 
wick, á  d..nde  acompañó  á  Lyell  en  1S42  y  en 
1852.  Dawson  es  el  primero  que  ha  señalado  en 
el  calcáreo  laurentino  la  presencia  del  eozon 
canadiense,  que  es  la  m.'.s  antigua  esjiecie  cono- 
cida del  reino  animal.  Canciller  de  la  Univer- 
sidad Mac-Giil  de  Montreal,  é  individuo  de  la 
mayor  parte  de  las  sociedades  científicas  de  Eu- 
ropa y  América,  en  1883  fué  á  Inglaterra  con 
el  fin  de  asistir  á  la  sesión  anv.il  de  la  Asocia- 
ción Británica;  en  seguida  hizo  un  largo  viaje  á 
Egipto  y  á  Siria.  En  1884  fué  nombrado  barón 
por  la  reina  de  Inglaterra  y  elegido  para  presi- 
dir la  sesión  solemne  de  1886  de  la  Asociación 
Británica  para  el  adelantamiento  de  las  Cien- 
cias, pronunciando  en  tal  concepto,  al  verificar- 
se la  apertura  de  la  reunión  de  la  Sociedad  en 
Bírminghaní,  un  discurso  de  los  más  notables 
sobre  la  Formación  ó  la  historia  geológica  del 
Océano  Atlántico.  Publicó  las  siguientes  obras: 
Acadian  geoloyy;  Flora  devoniana  y  carhon'ife- 
ra  de  la  América  nordoriental .  Ambos  volú- 
menes constituyen  el  trabajo  más  completo  que 
se  conoce  sobre  la  Botánica  jialeozoica  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  -  Historia  de  la  Tii  rra  y  del  hom- 
bre, obra  dirigida  contra  el  transformismo;  El 
crepúsculo  de  la  rida,  historia  de  los  más  an- 
tiguos vestigios  de  la  vida  en  nuestro  planeta: 


698 


DECA 


DECA 


El  origen  del  mimlo;  Los  hombres  fósiles  y  sus  I 
representantes  modernos;  etc. 

DEBAIZE  (Miguel  Alejandro):  Ko^- Viaje-  1 
ro  franS.  N.  en  Ciabais  (Deux-Sevres   a  19  de 
novie^  bre  de  1845.  M.   Udjidji  ó  Uyiyi  (África 
cen  S)  á  12  de  diciembre  de  1879.  Ordenado  de 
presS    ro  en  Seez  en   1872,  ejerció  su  mmiste- 
?ía  en  una  parroquia  del  Or..e,y  se  preparo  para 
;  r  un  explorador  y  un  misionero  con  el  estudio 
de  las  lenguas  orientales,  siguiendo  e\  plan  que 
fe  había  trazado  Manuel  de  Rouge.  Des,n,es  fue 
á  Roma  al  Colegio  de  la   Propaganda.  Ademas 
del  dTabe  y  el  copto.  qne  ya  conocía,  se  familia- 
rizó  con  los  dialectos  del  Afnca  central    De  re- 
¿;,o  en  París,  después  de  obtener  del  Papa  el 
Kío  de  misionero  libre  y  las  cartas  pontificias 
que  debían  asegurarle  una  libertad  excepcional 
Ludió  Astronomía  en  el  Observatorio  bajo  la 
dirección  de   Mouohez,  Ciencias  naturales  con 
Milne-Edwarls,  el  manejo  de  instrumentos,  la 
Fotografía,  en  una  palabra,  todo    o  que  porha 
ser  lUil  para  el  viaje  de  exploración  que  medi- 
taba por  el  África  central.  Merced  al  apoyo  de 

algunos  dipuUdos,  que  ^"'"Fe"'^'^''""  'Vdoio 
dad  de  su  proyecto,  obtuvo  de  la  Cámara  100  000 
francos  para  atravesar  el  Afnca  de  E.  ¡^  O-.^^^» 
q 'e  deb  a  durar  tres  años.  Partió  en  el  mes  de 
Siayode  1878;  bien  pronto  llegó  a  Zanzíbar  y 
en  el  mes  de  octubre  á  Kuikuru,  capital  del  Un- 
yanembe.  Prosiguió  su  camino;  pero  habiendo 
caído  enfermo,  tuvo  que  volverse  y  murió  en  Ud- 

■'"Íebray  (Enrique):  Biog.  Químico  francés. 
N  en  Amiéns  á  26  de  julio  de  1827.  M.  en  Pa- 
rís á  19  de  julio  de  1888.  En  1847  ingresó  en  la 
E  ctela  Nonnal,  de  la  que  salió  en  1850  con  el 

título  de  agregado,  H^K'^n^^^'T'"  2.1  Jado 
parador  de  .Sainte-Claire  Devillo.  Tomó  el  grado 
de  Doctor  en  1S55,  y  fué  elegido  para  la  Acade- 
mia de  Ciencias  en  1876.  A  la  muerte  de  Devi- 
lie   en  1881,  sustituyó  á  éste,  Ala  vez  como  pro- 
fesor en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Pa"«  J  como 
maestro  de  conferencias  en  la  Escuela  Normal 
Superior.  Fué  además  ensayador  de  la  Casa  de 
la  Moneda  y  exau.inador  en  la  Escuela  Politéc- 
nica. Desde  un  principio  fue  colaborador  de  üe- 
viUe  en  sus  trabajos  sobre  el  aluminio,  y  despue? 
estudió  él  solo  el'  glucinio  y  sus  combinaciones, 
el  molibdeno,  el  platino  y  los  metales  del  grupo 
del  i.latino.  El  punto  m.ás  importante  en  la  obra 
científica  de  Del.ray,  lo  que  le  asegura  un  lugar 
honroso  en  la  historia  de  la  Ciencia  contempo. 
ranea    son  sus  estudios  sobre  los   (enon.enos  de 
la  disociación.  Publicó  las  siguientes  obras:  Cur- 
so  elemental  de  Química,  y  Compendw  de  Qui- 


te aparente,  aún  no  bien  determinado,  y  que  no  , 
se  síbe  si  es  constante,  aun  cuando  la  razón  hace  , 
presumir  que  no,'  se  llama  temperatura  de  deca-  , 
lescencia.  \ 

DECANAFTENO:  m.  Qu'm.  Carburo  de  hidró-  ' 
geno  que  hierve  á  160-162O,  descubierto  por  Mar- 
kownikow  y  Oglovine  en  el  petróleo  de  bakou. 
ATtiene  Jor  densidad  0,795.  Haciendo  actuar 
el  cloro  sobre  los  vapores  de  decanalteno  en  pre- 
sencia de  la  luz  solar,  se  obtiene  un  cloruro  que 

tratado  por  acetato  de  P^^t^.  ^  ^^^Í^^  ^t; 
mación  de  un  nuevo  carburo,  CioH,s,  y  a  un  eiei 
nue  hierve  por  encima  de  200'\  Tratado  por  la 
potasa  en  disolución  alcohólica  se  obtienen  car- 
buros en  C„H,8,  que  se  unen  fósilmente  ^1  bro- 
mo, se  calientan  cuando  se  les  mezcla  con  aci 
do  sulfúrico  y  no  forman  combinaciones  argenti- 

*^*  El  decanafteno  corresponde  á  la  fórmula  em- 
pírica C,oH.,o:  acerca  de  su  constitución  nada  se 
abe  seguro,  aunque  es  de  presumir  sea  un  car- 
buró  ar^omático  ó  cíclico  análogo  al  octanaftno  \ 
y  nonafleno,  con  quienes  se  halla  mezclado  en  el  , 
petróleo  de  Bakou.  .    ; 

Weidel  y  Ciamician,  desti.andc  el  aceite  ani-  ^ 
mal  varias  veces  y  tratándolo  después  por  los  | 
ácidos  y  agua,  han  obtenido  de  la  porción  que  , 
destila  enne  90  y  150»  dos  carburos  de  formula  , 

m¿nte  á  153,  165  y  172°.  La  separación  deestos 
cuerpos  de  las  demás  substancias  quejes  acom-  i 
pañan  se  consigue  por  repetidos  tratamientos  con 
ácido  clorhídrico,  en  tubo  cerrado  a  la  lampara 
y  calentando  á  100°;  saturado  el  acido  con  pota- 
sa se  destila  en  corriente  de  vapor  de  agua  y  se 
rectifica  sobre  sodio,  fraccionando  los  produc- 
tos que  pasan  entre  150  y  17.5\ 

El  carburo,  que  hierve  á  15.3°,  tiene  por  fór- 
mula C,„Hu;  los  otros  dos  C,oH,„.  El  que  hierve 
á  165°  es  incoloro,  no  ejerce  acción  sobre  la  luz 
polarizada  y  ha  sido  designado  con  el  nombre  de 
hidrometametilcumeno.  Por  los  agentes  de  oxi- 
dación se  transforma  en  ácido  isoítalico.  Actúan- 
do  en  frío  con  el  bromo  se  origina  un  'lf>^ano  ,^« 
adición  que  se  descompone  con  muclia  facilidad  ü 
r,oco  que  se  eleve  la  temperatura.  Tratando  este 
bromuro  por  anilina,  y  operando  en  tubo  cerrado 
ala  lámpara,  cuñlando  de  que  la  temperatura 
no  exceda  á  180°,  se  forma  cimeno. 

Por  último,  el  carburo  que  hierve  a  lj2°  es 
tan  anál-.go  al  anterior,  que  no  se  logra  distin- 
guirle más  que  por  el  olor  y  el  punto  de  ebulli- 
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cuando  la  temperatura  se  eleva  á  275o  se  forma 
un  carburo  de  la  fórmula  CioH«,  que  hierve  en- 
tre 155  y  160<:.  .Tacobsen  ha  obtenido  del  aceite 
de  petróleo  un  decano  que  á  15o  presenta  una 
densidad   =0,756  y  hierve  a  171  . 

Se  conocen  algunos  carburos  en  (,:o  que  no 
son  saturados,  y  que  por  no  formar  grupo  apar- 
te ni  por  estar  bien  clasificados,  se  estudian  al 
lado  de  los  decanos.  Figura  entre  estos  un  car- 
buro isómero  con  el  terebenteno,  que  constituye 
nn  líquido  cuyo  punto  de  ebullición  se  halia 
comprendido  entre  145  y  150';  absorbe  rápida- 
mente  el  oxígeno  del  aire,  y  forma  con  el  acido 
clorhídrico  gaseoso  un  compuesto  de  la  formula 
CjoHisClH,  que  hierve  á  200°  »in  descomposi- 
ción. 

♦  DECANTACIÓN:  Fts.  Para  separar  un  solido 
de  un  liquidóse  pueden  seguir  dos  procedimien- 
tos diferentes,  pero   que  no  se  pueden  aplicar 
siempre  indistintamente:  la  decantación  yl&Jil- 
¿racícín;  cuando  la  düerencia  de  densidades  en- 
treel  sólido  y  el  liquido  es  bastante  notable,  para 
que  se  separen  dentro  de  la  vasija  en  que  se  ha- 
llan mezclados,  en  muy  poco  tiempo,  pueden  apli- 
carse indistintamente  una  ú  otra  de   as  dos  ope- 
raciones indicadas,  pero  es  preferible  la  decan- 
1  tación,   que  economiza  mucho  tiempo;  en  otro 
'  caso  hay  que  recurrir  á  la  filtración.  Si  se  desea 
!  la  separación  completa  del  líquido,  aun  en   el 
primer  caso,  no  basta  la  decantación,  pero  con- 
,  viene  emplearla  en  primer  término,  porque  .^ese- 
'  para  la  mezcla  en   dos  porciones  de  diferente 
consistencia,  una  el  líquido  decantado,  niuy  flui- 
do como  que  apenas  contiene  partes  soh-.as,  el 
que  se  filtra  rápidamente,  porque  aque  las  no 
obstruyen  el  paso  del  líquido  por  el  filtro,  y 
otra  el  residuo  sólido,  siempre  con  mezcla  de  lí- 
quido, que  se  filtra  separadamente,  y  aun  cuan- 
do se  invierta  mucho  mas  tiempo,  comola  can- 
tidad que  hay  que  filtrar  es  muy  pequeña,  pue- 
den terminarse  las  dos  filtraciones  casi  simulta- 


DECALESCENCIA:   f.    Fís.   Fenómeno  que  se 
presenta  cuan.lo  se  calienta  una  masa  de  hierro 
ó  acero    Kl  auu.outo  progresivo  do  tempera  ura 
nue  se  observa  desde  los  primeros  instantes,  llega 
„„  momento  en  que.  no  sólo  parece  quo  se  detie- 
ne   sino  que  hasta  se  observa  un  enlnami.-nto 
brusco  en  la  superficie,  para  volver  al  poco  Lem- 
po á  aumentar  aquella,   siguiendo   el   aumento 
ílel  calor  adquirido.  Kste  onlri.n  i.eu  o  no  es  n.ás 
que  aparente,  y  debido  á  la  rápida  ab.sorcion  de 
calórico  por  lamasa  interna  del  trozo  son.et.do 
,1  la  experiencia,  cuyo  clor  no  puede  tomar  del 
foco  á  que  aquél  se  halla  expuesto  en  el  breve 
tiempo  en  -nie  os  absorbido,  y  lo  roba  a   is  capas 
extoriores.que  por  esta  razón  se  enlr'an.  La  cxplí^ 
caei/.n  de  esto  fenómeno  no  parece d.l.cil;  sion.io 
el  calor  un  movimiento  vibratorio  del  éter,  i-ara 
transmitirse  al  interior  necesita  vencer  la  inercia 
do  los  átom..sde  aquél,  lo  que  no  consigue  hasta 
quo  la  vibración  exterior  adquiero  intensidad  su- 
ficiente, y  en  el  momento  en  <iue  est<>  ocurre  en- 
tra bruscamente  toda  la  masa  en  movimiento  A 
üxpen-as  .lol  impulso  recibido  del  extenor,  aná- 
logamente á  lo  que  se  verifica  cuando  una  loco- 
motora ó  máquina  cualquiera.  det;-nida  mas  ó 
menos  parcialmente  j'or  un  obstáculo,  va  aumen- 
tando su  potencial  para  vencerlo,    y   en  el  mo- 
mento en  que   esto  ocurre  sufre  una  brusca  sa- 
cu.iida  en   la   marcha,    haMa   que  el   regulador 
vuelve  á  establecer  el  régimen.  1  n  fenómeno  .-e- 
mcjante,  i^ero  do  motivo  inverso,  so  observa  en 
el  .nfriamionto  de  una  ma.sa  de  «cero;  la  tempe- 
ratura  que  desciende  de  un  modo  progresivo, 
aumenta  en   un  cierto   momento  de  una  luanera 
brusca  en  la  superficie,    para  volver  á  en Irnirse 
do  una  manera  gradual,   á  cuyo  fenómeno  se  le 
ha  dado  el   nombre  de  írralff^crnria  (véaseX   M 
grado  (10  e4»lor  on  que  tiene  lugar  ol  enfnamien- 


Los  dos  últimos  carburos  citados  son  isómeros 
con  el  terebenteno,  como  se  ha  tenido  ugar  de 
observa-,  y  se  distinguen  de  él  porgue  al  oxear- 
se "dan  ácido  isoftálico  y  no  tereltá  ico;  ademas, 
por  la  acci.  «  del  agua  y  ácido  clorhidnco  no 
lian  clorhidrato,  como  hace  el  terebenteno. 

DECANO:  m.  Quim.  Dícese  de  todo  hMrocar- 
Iniro  saturado  que  posee  10  átonms  de  ca.bono. 
Se  conocen  seis:  los  nombres  particulares,  prepa- 
ración y  propieda.ies  de  los  más  importantes,  se 
exiiresan  á  continuación. 

Decano  normal.  -  Puede  representarse  por  la 
fórmula  CH^- (CH.,)^- CH,.  Se  obtiene  trat.^n- 
,1o  la  meiilacetona  normal  por  pentacloruro  de 
rÚ!,foro  y  áci.lo  yo  Ihídrico.  A  su  vez  esa  acetona 
^0  obtiene  por  .Icslilacióu  soca  de  una  mezcla  he- 
cha  con  acetato  y  nm.ilato  báricos.  También 
puedo  obtenerse  tratando  por  potasa  el  r/oruro 
de  dtcilo  normal:  el  carburo  etibnico  as.  forma- 
do se  transforma  en  saturado  hidrogenándole 
con  áci.lo  vodhídrico  v  fósforo  rojo,  operando  a 
?,na  temperatura  próxima  á  250"  M.  Lachojv.er 
proi.ara  el  decano  normal  haciendo  actuar  ol  «o- 
'lio  sobre  una  mezcla  do  bromuros  de  etilo  y  oc- 
tilo  normal  en  estado  de  disolución  beneenica. 

Este  carburo  .onstituye  un  lí.).  ido  sin  olorní 
rolor  y  menos  .leuso  .,uo  ol  «gna.  Se  solidifica  li 
32''-  hierve  á  17:)  ba;o  la  i-resion  normal;  redu- 
ciendo la  preMÓn  A  15  milímetros,  la  tompci atu- 
ra do  ebullición  desciende  A  63*. 
Diamilo  actixo, 
rR,-CH,-rT1-(BH,),-CH-CH,-H, 

r\\.  CH,. 

_  Se  iTopara  haciendo  actuar  el  sodio  sobre  el 
yoduro  de  an.ilo  activo;  hierve  á  ISO^Mlesva 
hacia  la  derecha  el  plano  de  l>ol-«ri7^c'¿"j)e  I» 
lur  siendo  su  iM)der  rotativo  esiK>c(hco  -^^  ,«^.. 
En  los  productos  resultantes  de  la  acción  del 
Acido  yodhídrico  sobre  la  «sencia  de  trementina, 


neamente.  ,.  __.       .     ,^_  „. 

En  la  decantación  hay  que  distinguir  dos  ca- 
sos:  que  el  sólido  se  vaya  al  fondo,  que  es  lo  ge- 
neral, ó  que.  siendo  de  menor  densidad  que  el 
líquido,  sobrenade  en  la  superficie  de  aquel. 

En  el  primer  caso,  después  de  remover  la  mez- 
cla para  separar  las  partes  sólidas,  se  espera  un 
breve  tiempo,  y  cuando  ha  quedado  aquella  en 
reposo  y  se  juztra  terminada  la  precipitación  se 
decante  el  líquido,  lo  que  puede  hacerse  de  va- 
rias  maneras.  La  más  sencilla  consiste  en  verter 
el  líquido  por  la  boca  de  la  vasiia  que  le  contie- 
ne, inclinándola  con  gran  cuidado  para  que  no 
arrastre  partícula  alguna  del  deposito  formado, 
V  para  faciliUr  la  oi^ración  conviene  poner  a  - 
CO  inclinada  la  vasija,  antes  de  que  comience  la 
precipitación;  este  procrdin.iento  es  el  mas  im- 
perfecto, pues  al  moverse  el  liquido  puede  remo- 
ler algo  el  deposito,  y  Por  este  rai.n  solo  es 
aplicable  cuando  el  sólido  es  de  una  gran  den- 

""si  así  no  sucede  es  preciso  eviUr  todo  movi- 
miento de  la  ca,xi  líquida  en  contacto  'O"  el  so^ 
lido.  y  al  efecto  se  puede  extraer  el  líq»'J°/o° 
una  pipeta  orainaria,  ó  mejor  con  una  de  dos 


Fig.  1 

rail  as  A  ffiQ.V,  aplicada  á  un  frasco  lavador,  en 
et  que  se  cica  la'mezcls.  cerrado  con  un  tejHMi 
dnTorcho  óde  goma  ehástica,  ,.,r  el  que  «  ". 
viesa  la  pilote,  que  llega  hasta  cerca  del  do  ^ 
Hito  formaáosin  tocarle;  un  pequeño  tubo  dobla- 
do  en  Ángulo  r«cto.  fí.  atraviesa  el  U,xm  s,n  lie- 
car  al  líquido:  soplando  por  el  tubo  icrto.  el  au- 
Cuento  de  presión  dentro  del  frasco  haceque  sal- 
ga el  KquiSo  lH,r  el  tuln)  J,  pudicndo  recoger 
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aquél  en  otra  vasija:  conviene  que  el  extremo 
inferior  C  de  la  pipeta  esté  encorvado,  para  evi- 
tar que  se  escaiien  partículas  del  depósito  y  po- 
der prolongar  la  sei)aración  del  líquido. 

Otro  ])rocediniiento  que  da  el  mismo  resulta- 
do consiste  en  el  empleo  de  un  si  Ion  ( fig.  2), 
cuya  rama  más  corta,  puesta  dentro  del  líquido, 


Fig.  2 

es  conveniente  también,  por  la  misma  razón  antes 
expuesta,  que  se  doble  hacia  arriba;  el  sifón  pue- 
de ser  sencillo,  como  el  que  representa  la  figura, 
ó  con  tubo  aspirador(V.  Sifón),  si  el  líquido  fuera 
de  aquellos  cuya  aspiración  es  peligrosa  para  la 
salud. 

Por  líltimo,  puede  emplearse  una  vasija  con 
distintas  llaves  á  diferentes  alturas,  en  la  que  se 
coloca  la  mezcla,  estando  cerradas  todas  las  lla- 
ves; cuando  ha  terminado  la  precipitación  del 
sólido  se  abre  la  llave  más  alta  que  está  en  con- 
tacto con  el  líquido,  y  se  vacia  una  parte  de  éste; 
después  se  ábrela  llave  inmediatamente  inferior 
hasta  que  deja  de  salir  el  líquido  por  ella;  des- 
pués la  que  le  sigue  hacia  abajo,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  llegar  á  la  más  próxima,  que  se  en- 
cuentre por  ejicima  de  la  capa  sólida,  con  loque 
se  habrá  operado  la  decantación  sin  movimiento 
sensible  de  las  capns  inferiores. 

Cuando  el  sólido  sobrenada  en  el  líquido 
puede  decantarse  inclinando  el  vaso,  y  se  obser- 
vará que  la  costra  solidase  retira  hacia  el  fondo 
á  medida  que  aquél  se  inclina;  pero  como  siem- 
pre hay  riesgo  de  que  alguna  partícula  se  vea 
arrastrada,  es  más  conveniente  el  empleo  de  un 
sifón,  cuya  rama  interior,  así  como  la  exterior,  es 
recta,  para  que,  teniendo  la  boca  niiramlo  al 
fondo,  no  haya  peligro  de  que  el  sólido,  que  está 
encima,  se  vea  arrastrado:  cuando  éste  se  va 
acercando  á  la  boca  del  sifón  se  tapa  el  extremo 
de  la  rama  exterior  para  que  no  pasen  las  ]iar- 
tículas  sólidas,  se  saca  el  sifón  del  vaso  y  sedes- 
tapa  de  nuevo,  para  que  se  vierta  el  líquido  con- 
tenido en  la  rama  exterior.  También  es  conve- 
niente, en  este  caso,  el  empleo  de  una  vasija  con 
una  llave  junto  al  fondo,  la  que  se  abre  para 
dejar  paso  al  líquido,  cerrándola  en  el  momento 
en  que  la  costra  sólida  se  aproxima  á  ella. 

DECILÉNICO  ''Aldehido"):  adj.  Quím.  Produc- 
to de  condensación  del  aldehido  valérico  ó  vale- 
ral.  Se  produce  en  muchas  circunstancias,  si  bien 
es  de  notar  que  las  propiedades  varían  bastante 
con  el  procedimiento  de  preparación  empleado, 
sin  duda  debido  á  otros  cuerpos  que  jnieden 
acompañarle  en  cantidad  no  despreciable,  y  que 
hasta  la  fecha  no  se  han  logrado  separar. 

Calentando  el  aldehido  valérico  á  240",  en 
tubo  cerrado  á  la  lámpara,  se  forma  aldehido 
decilénico  C,(|H|gO,  al  mismo  tiempo  que  un  po- 
límero. Los  mismos  jiroduetos  se  obtienen  ca- 
lentando con  lejía  de  potasa  la  combinación 
cristalina  que  el  valeral  ó  pentanal  forma  con 
el  bisulfito  sódico.  VA  producto  obtenido  en  uno 
ú  otro  caso  no  regenera  al  valeral  por  destila- 
ción, hierve  á  190°,  y  [lor  oxidación  da  un  ácido 
de  fórmula  CniHisO.,,  que  se  caracteriza  perfec- 
tamente por  la  sal  de  plata  correspondiente. 

Por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  ó  el 
sodio  metálico  sobre  el  aldehido  valérico,  se  ob- 
tiene un  cuerpo  de  fórmula  C,Qn,,0  y  función 
aldehídica,  como  se  prueba  por  sus  propiedades 
reductoras  y  la  facilidad  con  que  se  une  al  bi- 
sulfito sódico,  que  es  líquido  de  consistencia  de 
jarabe,  ])osee  olor  aromático  fuerte  y  hiervo  sin 
experimentar  descomposición  á  195",  La  densi- 
dad es  bastante  menor  que  la  del  agua;  se  jioli- 
meriza  con  mucha  facilidad;  por  oxidación  da 
un  ácido,  y  por  reducción  un  alcohol  de  fórmula 
CioHjjOj. 

Poniendo  en  digesción  pentanal  con  carbona- 
to potásico  puro  y  recién  calcinado,  se  trausfor- 
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ma  en  una  substancia  siruposa  constituida  jior 
polímeros  del  pentanal,  que  regeneran  el  com- 
puesto primitivo  por  destilación  ó  calentándo- 
los en  tubo  cerrado  á  180°.  No  se  volatiliza  ni 
oxida  al  aire.  Se  combina  con  el  sulfuro  amónico 
en  disolucii'in  alcohólica,  formando  un  compuesto 
de  olor  penetrante  é  incristalizable,  fiero  no  da 
las  reacciones  características  de  los  aldehidos, 
puesto  que  no  se  combina  con  el  bisulfato  sódi- 
co ni  con  el  amoníaco  en  disolución  acuosa  ó 
alcohólica.  Los  propiedades  reductoras  son  tam- 
bién poco  acentuadas. 

Si  el  aldehido  valérico  se  calienta  con  carbo- 
nato sódico  durante  dos  ó  tres  horas  hasta  al- 
canzar la  temperatura  de  ebullición  en  un  a]ia- 
rato  provisto  de  refrigerante  ascendente,  se  for- 
ma una  pequeña  cantidad  de  ácido  valeriánico  y 
alcohol  amílico;  la  mitad  del  aldehido  permane- 
ce inalterable,  y  del  líquido  que  pasa  por  desti- 
lación entre  200  y  300"  logra  separarse  por  frac- 
cionamiento un  líquido  siruposo  que  hierve  á 
temperatura  comprendida  entre  190  y  194°,  do- 
tado de  las  mismas  propiedades  que  el  cuerjjo 
obtenido  cuando  se  calienta  el  pentanal  en  tubo 
cerrado  á  240". 

No  se  disuelve  en  el  agua,  ni  en  el  alcohol  y 
éter;  su  densidad  áO»  —0,862.  Reduce  al  nitrato 
de  plata  amoniacal  y  al  óxido  de  plata  á  la  tem- 
peratura de  ebullición,  pero  no  se  combina  con 
el  amoníaco  en  disolución  acuosa  ni  con  el  bi- 
sulfito sódico.  Con  el  anhidiido  fosfórico  da  lu- 
gar á  una  reacción  muy  violenta,  cuyo  resultado 
es  la  formación  de  carburos  en  (CjHg)^,  cuyo 
punto  de  ebullición  se  halla  entre  100  y  300°. 
Por  la  acción  de  la  potasa  en  disolución  alcohó- 
lica forma  un  ácido  pentanoico  y  un  producto 
de  condensación  neutro,  no  destilable  con  el  va- 
por de  agua  y  de  composición  expresada  por  la 
fórmula  3C,oH,80  -  H.O  ó  C.joH.,,A- 

Por  fraccionamiento  detenido  y  laborioso  de  los 
productos  originados  en  la  acción  del  carbonato 
sódico  sobre  el  pentanal  en  las  condiciones  últi- 
mamente indicadas,  se  llega  á  sepaiar  dos  pro- 
ductos de  condensación:  uno  que  hierve  á  234- 
240°,  y  otro  que  se  descompone  fácilmente  por 
destilación,  dando  aldehidos  y  productos  de 
condensación;  el  primero  tiene  por  fórmula 

y  el  segundo 

C20H3SO3. 

El  zinc-etilo  caliente  reacciona  con  el  pentanal, 
dando  lugar  al  desprendimiento  de  un  gas  com- 
bustible; separando  por  lavado  con  ácido  sulfú- 
rico diluido  el  óxido  de  zinc  formado,  queda  so- 
brenadando una  substancia  oleaginosa  que,  lava- 
da y  desecada  sobre  cloruro  calcico,  constituye 
un  líquido  que  hierve  á  temperatura  superior  á 
200^  correspondiente  á  la  fórmula  CioHi,^0.  La 
reacción  puede  formularse 


C,,Hg 

ClH, 


CH3  -  CH.,  -  CH2  -  CH2  -  CO  -f  HZn  < 
=  CioHisO  -f-  2(CH3  -  CH3)  -F  ZnO. 

El  aldehido  valérico.  por  la  acción  de  una  di- 
solución diluida  de  potasa  actuando  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  da  un  polímero  que  regenera 
por  destilación  al  cuerpo  primitivo  y  no  se  com- 
bina con  el  bisulfito  sódico. 

Este  polímero  se  presenta  en  forma  de  líquido 
siruposo,  que  con  gran  facilidad  da  productos  de 
condensación  ]>erdiendo  agua.  Puesteen  contac- 
to con  su  volumen  de  una  disolución  diluida  de 
carbonato  sódico  se  forma  un  de]iósito  cristali- 
zado en  agujas,  3-  al  mismo  tiempo  el  líquido  ad- 
quiere mayor  fluidez.  Los  cristales  así  obtenidos, 
después  de  ¡avades  con  alcohol  y  cristalizados 
en  este  líquido,  se  electrizan  fuertemente  cuando 
se  les  pulveriza,  se  disuelven  perfectamente  en 
éter  y  funden  á  70°;  sometidos  en  tubo  cerrabo  á 
la  temperatura  de  100°,  se  convierten  en  el  polí- 
mero primitivo.  Calentados  á  temperatura  su- 
perior á  su  punto  de  fusión  en  contacto  del  aire, 
so  descomponen  dando  pentanal,  aldehido  deci- 
lénico y  un  polímero  de  fórmula  C.,„H.¡^0;i;  igual 
resultado  se  obtiene  por  la  acción  del  agua  hir- 
viendo y  ácido  sulfúrico.  Estos  cristales  se  des- 
comitonen  con  facilidad,  oliendo  á  pentanal. 

Tratando  en  tubo  cerrado  el  pentanal  por  tor- 
neaduras de  zinc,  se  forma  hidrato  de  este  me- 
tal, se  desprende  hidrógeno,  y  el  aldeiiido  valé- 
rico queda  convertido  en  un  líquido  incoloro  de 
sabor  azucarado  y  olor  no  desagradable,  que 
corresponde  á  la  fórmula  C,„H,,0;  su  densidad 
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á  0°  es  algo  menor  que  la  del  agua.  Se  oxida  con 
mucha  facilidad. 

Calentando  una  mezcla  de  valeral  y  cal  en 
polvo,  se  forma  una  mezcla  de  alcohol  amílico, 
ácido  valeriáidco  y  varios  cuerfKis,  entre  los  que 
Fitig  halla  los  correspondientes  á  las  fórmulas 
C¡,H,40,  CbHj.^O  y  CyíIj^O.  La  reacción  se  jiro- 
dnce  también  en  frío,  pero  en  este  caso  son  ne- 
cesarios veinticinco  o  treinta  días  de  contacto. 

El  éter  valeriánico  anhidro  ó  mezclado  con  un 
volumen  de  éter  seco,  calentado  con  el  16  por 
100  de  sodio,  origina  un  producto  que,  des- 
compuesto por  el  agua,  da  lugar  á  la  formación 
de  sales  sódicas  corres)  ondientes  á  diversos  áci- 
dos, y  un  aceite  que,  sometido  á  la  destilación 
y  recogiendo  el  producto  que  j^asa  entre  250  y 
300°,  resulta  ser  de  composición  '',(,H,.0,  dota- 
do de  olor  agradable,  soluble  en  cualquier  pro- 
porción en  alcohol  y  éter. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  del  estudio 
del  aldehido  decilénico,  y  que  con  atención  han 
examinado  las  diversas  circunstancias  en  que  se 
produce,  atribuyen  á  este  cuerpo  la  fórmula  de 
estructura 

(CH3)2, CH. CH,.  f  H  =  CH. OH  -  CH,  -  CHO, 

CH3 
ó  bien  esta  otra, 


COH 


CH,CH,.CH  =  (CH; 


pero  nada  hay  resuelto  á  punto  fijo. 

El  aldehido  decilénico  da  lugar  á  la  formación 
de  algunos  derivados,  entre  los  que  pueden  ci- 
tarse los  clorados  como  más  importantes.  Uno 
de  ellos  es  el  CjqHjjCIíjO,  que  se  obtiene  satu- 
rando el  pentanal  con  una  corriente  de  cloro. 
teniendo  cuidado  de  elevar  la  temperatura  á 
145°  al  concluir  para  que  la  reacción  sea  cora 
pleta.  Separando  el  exceso  de  cloro  por  una  co- 
rriente de  anhídrido  carbónico,  queda  un  líqui- 
do que,  desjiués  de  rectificado,  constituye  el 
aldehido  decilénico  heo^aclorado.  Este  cuerpo  no 
se  disuelve  en  el  agua,  sí  en  alcohol  y  éter;  es 
de  olor  muy  agradable,  y  no  se  combina  con  el 
bisulfito  sódico.  No  es  atacado  por  el  ácido  ní- 
trico frío  aunque  sea  muy  concentrado,  pero 
hervido  largo  tiempo  con  el  fumante  se  produce 
un  derivado  dinitrado  que,  reducido  por  el  hi- 
drógeno desprendido  por  el  zinc  y  ácido  clorhí- 
drico, se  transforma  en  una  base  poco  enérgica. 
La  sosa,  en  disolución  alcohólica  é  hirviendo, 
separa  dos  moléculas  de  ácido  clorhídrico,  para 
transformar  al  cuerpo  de  que  se  trata  en  un 
compuesto  de  fcírmula  CjiíH^/'l^O,  que  es  de 
consistencia  oleaginosa  y  está  dotado  de  fuerte 
olor  á  menta;  no  se  disuelve  en  el  agua,  y  tiene 
á  14°  densidad  =1,27. 

-  Decilénico  (Acido):  Quím.  Productos  de 
la  oxidación  del  aldehido  decilénico.  Los  princi- 
pales son: 

Acido  amideciJénico.  -  Líquido  oleaginoso,  in- 
coloro y  de  olor  muy  débil.  En  frío  fija  al  bromo, 
dando  un  líquido  rojo;  la  reacción  es  acompaña- 
da de  un  notable  desprendimiento  de  calor,  ra- 
zón por  la  que  es  necesario  evitar  la  elevación 
de  temperatura  en  la  masa  produciendo  un  en- 
friamiento constante  mientras  dura  la  absorción 
del  halógeno.  El  ácido  dibrovtocriprico  así  origi- 
nado se  disuelve  ])erlect!imente  en  la  bencina, 
de  donde  cristaliza  en  prismas  fusibles  á  130°, 
Se  puede  sublimar  trabajando  con  pequeñas  por- 
oioTiPS,  jiero  cuando  se  intenta  destilarle  se  des- 
compone con  desprendimiento  de  ácido  bromhí- 
drico.  Este  ácido  bromado  se  descompone  por  el 
agua  hirvii-ndo,  y  los  vapores  arrastran  una  subs- 
tancia oleaginosa,  neutra,  de  olor  agradable  y 
sabor  dulzaino.  Los  álcalis  y  amoníaco  producen 
la  misma  descomposición  cuando  se  trabaja  en 
tubo  cerrado;  el  agua  de  barita  produce  el  mis- 
mo efecto,  pei'O  en  menor  grado. 

El  ácido  amidecilér.ico  se  produce  en  la  oxida- 
ción del  producto  que  resulta  al  tratar  el  ¡«CTita- 
nal  ]ior  el  sodio.  Se  purifica  transtbrmándole  en 
sftZ  rfá  ca/cío,  y  descomponiendo  ésta  jior  ácido 
clorhídrico  que  contenga  algo  de  éter.  La  sal  de 
calcio  cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas 
en  agujas  ó  jiajitas  brillantes,  que  se  electrizan 
cuando  se  pulverizan  en  ur.  mortero  de  áuata. 
Corresponde  á  la  fórmula  (C,oH,-Ool.Ca,0,5H,,0. 
A  tenijieratura  poco  superior  á  100°  pierde  el 
agua  y  queda  anhidra. 

Acido  decilénico.  -  Tratando  el  enantol   por 
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succinato  sódico  y  anliidrido  acético,  se  obtiene 
un  ácido  hexilparacónico  que,  calentado  ;i  tem- 
peratura superior  á  300''',  pierde  ácido  carbónico 
y  se  convierte  en  una  mezcla  de  la  lactona  co- 
rrespondiente al  ácido  decanol4oicol-metiloi- 
co--'5,  y  un  á^ñdo  que  se  disuelve  en  el  carbonato 
sódico.  Después  de  saturación  se  arrastra  por  el 
vapor  de  agua,  y  se  purifica  por  transfoiniación 
en  sal  de  calcio  ó  bario.  El  ácido  decilénico  así 
obtenido  se  presenta  en  forma  de  líquido  olea- 
ginoso incoloro  y  de  menor  densidad  que  el 
agua;  en  frío  se  disueve  poco  en  ese  disolvente, 
algo  más  en  caliente,  y  por  enfriamiento  se  de- 
posita cristalizado  y  fusible  á  10'.  Es  arrastrado 
con  facilidad  por  el  vapor  de  agua,  y  forma  com- 
puestos salinos  bien  definidos. 

La  fial  allcica.  es  anhidra,  y  se  obtiene  prccipi- 
pitando  por  el  cloruro  de  calcio  una  disolución 
amoniacal  de  ácido  decilénico.  La  sol  hárica  es 
pocosolubleen  agua  fría,  pero  se  disuelve  bien  en 
la  caliente,  de  donde  se  deposita  por  enfriamiento 
en  agujas  incoloras  anhidras,  poco  solubles  en  al- 
cohol caliente.  Se  obtiene  neutralizando  con  car- 
bonato bárico  el  ácido  deciiónico  puesto  en  sus- 
pensión en  el  agua  hirviendo. 

Acido  am/ínilvahriánico.  -  Líquido  oleaginoso 
espeso,  de  olor  característico;  hierve  á  270°,  y  es 
menos  denso  que  el  agua. 

Se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de 
óxido  de  carbono  ¡lor  amilato  sódico  hastallegar 
á  saturación. 

El  amilato  sódico  puede  sustituirse  por  una 
mezcla  de  formiato  y  amilato,  ó  amilato  y  sosa 
cáustica  anhidra,  ó  bien  por  una  mezcla  de  ami- 
lato y  valerianato  sódico  calentada  á  165°  por 
medio  de  un  baño  de  aire.  En  este  último  caso 
se  produce,  además  de  ácido  amenilvaleriánico, 
pef|ueñas  cantidades  de  alcohol  amílico  y  ácido 
valeriánico,  siendo  sobre  todo  este  último  do  se- 
paración bastante  difícil  y  no  muy  expedita. 

Acido  alilhulenil trien  rbúnico, 

CH,  -  CH  -  CH2.C.CH(C0.0H).GH,,  -  CH, 
/\ 

co.orico.oH. 

-  Se  obtiene  tratando  por  sodio  una  mezcla  de 
éter  butciiiltricarbónicoyyodurodealilo,  ó  bien 
una  mezcla  de  éter  alilmalónico  y  éter  a-bromo- 
butírico.  El  producto  obtenido  se  someto  á  la 
destilación,  y  la  parte  que  pasa  entre  2S;1  y  295° 
se  saponifica  con  potasa  y  se  prcpita  por  ácido 
clorhídrico.  El  áciilo,  después  de  iiurüica  lo  por 
transformación  on  sal  calcica  y  precipitación  con- 
siguiente por  ácido  clohídrico,  funde  á  123°;  á 
temperatura  algo  superior  se  descompone,  dando 
lugar  á  la  formación  de  los  ácidos  |para  y  meta- 
etilalilsuccínico.  El  ¿<ír  <ríc</7í<:o  correspondien- 
te á  este   ácido  os  líquido,  y  hierve  á  282-291". 

-  Diífri.KNH  o  (Ai.foiioi,):  f.  Quím.  Cuerpos 
conocidos  también  con  el  nombre  de  alcoholes 
decínicos.  So  obtiene  tratando  fior  polvo  do  zinc 
una  mezcla  <ln  yoiluro  do  alilo  y  dipropilcetona 
sostenida  á  liaja  temperatura. 

Tratado  el  producto  déla  reacción  por  el  agua 
fría,  so  jiroduco  un  deposito  de  substancia  ama- 
rillcntii  que,  deshidratada  con  el  carbonato  potá- 
sico ))rinicro  y  con  la  barita  después,  se  someto 
A  la  dostilaí'ióu.  VA  jiroflucto  que  pasa  á  tempe- 
ratura com])rendida  entre  18'»  y  200"  está  cons- 
tituido ])or  alildipropanol  con  pequeñas  cantida- 
des do  dialilo  y  di|)ropilcctona,  que  no  han 
rencrionado. 

Esto  alcohol  es  líquido,  incoloro,  con  olnr  quo 
recuerda  mucho  al  do  la  Iromoutina;  hierve  ií  192" 
á  la  presión  orliiiaria,  no  so  disuelvo  on  el  agua, 
poro  lo  verifica  on  todas  juoporcionos  en  el  alco- 
hol ordinari"  y  éter.  V.w  di.soluciiin  etérea  fija 
bromo,  y  en  )irosonria  do  nn  cxco-o  de  hal()gono 
so  obtienen  productos  ele  sustitución,  entro  los 
quo  figura  un  dibromuro  que  no  ha  se  podido  ais- 
lar 011  estallo  do  pureza,  ]iorque  la  flisnlucicín  oté- 
rea  so  dosconipono  por  evaporación  dejando  iin 
resiiliio  nogmzco  y  espeso  ijue  no  se  sabo  do  qué 
so  halla  formado. 

Oxidado  el  compuesto  de  quo  so  trata  por  la 
mozcla  crómica  da  ácido  carbíinieo,  áridos  jiro- 
jiiónico  y  butírico,  quo  puodon  separarse  al  esta- 
do de  sal  plúmbica,  y  un  áciilo  no  volátil  que  os 
desconocido.  lia  oxidación  producida  con  el  |>or- 
nianganato  notásico  en  presenria  dol  ácido  sul- 
fúrico frío,  da  lugar  A  la  formación  do  ácidos  car- 
bónico, fórmico  y  oxálico,  y  un  oxiácido  siruposo 
on  l',,H|,<0.„  solulilo  on  alcohol  y  éter. 

AHlisodiproiHinol.  -  La  obt«nción  e.s  como  la 
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del  anterior,  sin  más  que  sustituir  la  dipropilce- 
tona por  isobutirona  que  haya  sido  preparada 
partiendo  del  isobutirato  calcico.  El  producto  de 
la  reacción,  después  de  destilado  con  agua,  sede- 
seca  sobre  barita  y  destila,  recogiendo  la  jjorción 
que  pasa  entre  100  y  160°.  Por  una  segunda  rec- 
tificación se  llega  a  obtener  un  producto  líquido 
é  incoloro  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  alco- 
hol \  éter. 

Como  el  alcohol  anterior  fija  bromo,  formando 
nn  dibromuro  cuando  la  reacción  se  verifica  en 
disolución  etérea:  este  derivado  no  se  puede  ais- 
lar, jiorque  desprende  ácido  bromhídrico,  aunque 
la  disolución  etérea  se  evapore  en  el  vacío  en 
presencia  de  la  cal  o  ácido  sulfúrico. 

Oxidado  el  alilisodipropanol  con  el  perman- 
ganato  potásico  da  isobutirona,  ácido  isobutíri- 
co  y  un  residuo  que,  tratado  por  éter,  cede  ácido 
oxálico  y  ácido /3-diisopropiletilenoláctico  de  fór- 
mula C<,H,rO:¡. 

hocaprinol  -  Lsómero  del  canfolque  se  presen- 
ta en  forma  de  líquido  de  color  amarillo  pálido, 
neutro  ante  los  pa]ieles  reactivos,  insoluble  en 
el  agua,  soluble  en  alcohol  y  éter.  No  se  ha  de- 
terminado COR  exactitud  la  temperatura  de  ebu- 
llición, pero  puede  desdo  luego  decirse  que  es 
superior  á  250°  é  inferior  ;í  300.  Por  acción  del 
sodio  se  transforma  en  una  masa  amorfa  y  trans- 
lúcida fácilmente  descomponible  por  el  agua;  la 
reacción  va  acompañada  de  notable  desjirendi- 
miento  de  hidrógeno.  Este  cuer]>o,  de  fórmula 

C,oH.,.,0, 

se  obtiene  descomponiendo  por  el  agua  el  produc- 
to originado  en  la  reacción  que  se  veril'cica  en- 
tro el  pentanal  y  el  sodio.  En  esta  descomposi- 
ción se  producen,  además,  valerianato  sódico, 
alcohol  amílico,  sosa  cái'stica,  aldehido  decilé- 
nico y  un  alcohol  de  fórmula  C.,(,H.,20. 

Aldehido  metilhutanol.  -  Tratando  por  polvo 
de  zinc  una  mezcla  de  ai^etona  y  yoduro  de  buti- 
lo procedente  de  alcohol  de  fermentación  y  yo- 
duro de  metilo,  enfriada  á  0°,  se  obtiene  una 
substancia  oleaginosa  fácilmente  destilable  con 
el  vapor  de  agua,  que  está  formada  por  alildi- 
metilbiitanol  y  pequeñas  cantidades  de  un  aleo 
hol  decilénico  isómero  con  el  que  os  objeto  de 
estudio,  fusible  á  temperatura  comprendida  en- 
tre 192  y  196°. 

-  Decimínico  (fíi.icoL):  Quím.  Diol  obtenido 
saponificando  con  potasa  el  diacetato  correspon- 
diente. La  potasa  li»  de  emplearse  en  disolución 
alcoli.jüca  y  en  la  proporción  de  1,5  de  álcali  y 
10  de  alcohol  por  cada  parte  de  diacotato  em- 
pleada; precipitando  el  ¡iroducto  con  agua  la  se- 
paración del  glieol  decilénico  se  logra  (aeilmente 
con  el  éter,  que  luego  so  elimina  destilando  en 
el  vacío. 

El  glieol  decilénico  es  un  líquido  siruposo,  in- 
coloro é  inodoro;  hierve  ¡í  255°  á  presión  normal, 
y  á  145  cuando  la  jircsión  so  reduce  á  15  milí- 
metros. Calentiido  con  el  cloruro  do  benzoilo  á 
á  120"  durante  cinco  ó  seis  horas,  y  elevando  des- 
pués la  temperatura  hasta  alcanzar  160,  se  ob- 
tiene éter  clorodecilbcnzoico, 

C,oH,„Cl(0-COC,,H),, 

que  hiervo  á  100°  cuando  la  presión  so  reduce  á 
10  milimelros,  y  cstii  además  dotado  do  un  olor 
que,  si  bien  no  es  intenso,  es  bastante  caracte- 
rístico. 

El  t'icr  dinc/tico  antes  aludido,  como  punto  de 
jiartida  jiara  la  proiiiracióii  del  glieol  d'vilénico, 
se  obtiene  calonfando  á  una  toniperatura  pri'xi- 
ma  á  KíO"  una  ]>arte  do  Iiromuro  con  una  y  me- 
dia de  acetato  argi'ntico  y  dos  y  media  do  áci  lo 
acético  cristalizablo.  El  producto  do  la  reacción 
se  lava  |irimero  con  áeido  acético  caliente  y  con 
agua  despui's:  un  trat.imiento  do  la  masa  con 
éter  ordinario  sopara  al  cucr|)o  objeto  de  la  re- 
acoit'in,  y  basta  ova|>ornr  el  disolvente  on  el  va- 
cío para  obtener  ol  diíicftato  en  forma  de  líijuido 
oleaginoso  incoloro,  quo  hiervo  A  temjicratura 
comprendida  entre  266  y  272"  bajo  la  presión 
normal;  la  tenipor^itura  do  ebullición  b.ijaá  142° 
cuando  la  presión  so  reduce  á  9  milímetros,  y 
en  Cifo  caso  no  hay  do  .composición,  como  ocurro 
en  ol  anterior. 

Calentando  bastante  tiempo,  y  sin  pasar  do 
130°,  bromuro  de  deeileno  con  acetato  argéntico 
y  ácido  acético  cristal izablc,  en  la  projwrción  do 
una  parto  <lel  primero,  modia  dol  segundo  y  dos 
del  tercero,  precijiitaudo  por  ol  agua,  tratando 
i>or  éter  el  producto  obtenido,  separando  esto 
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disolvente  por  destilación  en  el  vacío  y  recogien- 
do lo  que  pasa  entre  146  y  147o  cuando  la  pre- 
sión se  reduce  á  15  milímetros,  se  obtiene  un  éter 
mixto  del  glieol  decilénico  que  corresponde  á  la 
fórmula  CjoH^Br'O.CoHvO),  es  decir,  se  obtiene 
éter  hromodecilacético.  Por  la  acción  de  la  potasa 
en  disolución  alcohólica  es  sa])onificado  ese  éter 
con  formación  de  glieol  y  óxido  de  deeileno,  que 
hierve  á  85°  cuando  la  presión  se  reduce  á  10 
milímetros,  y  posee  un  olor  penetrante.  A  los 
compuestos  decilénicos  se  refiere  el  6ndo  de  dia- 
mileno  C,(|H,gO,  obtenido  por  la  acción  del  agua 
y  óxido  de  plomo  sobre  el  bromuro  de  diamileno. 
La  preparación  del  óxido  es  bastante  romjilicada 
y  larga,  y  entre  los  distintos  procedimientos  que 
se  han  dado  puede  citarse  uno,  que  consiste  en 
oxidar  el  diamileno  procedente  de  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  sobre  el  amileno  comercial.  Para 
efectuarla  operacii'm  se  hace  en  frío  una  mezcla 
de  diamileno,  ácido  sulfúrico,  dicromato  potási- 
co V  agua;  después  de  dos  ó  tres  días  de  contacto 
en  frío  se  calienta,  sosteniendo  la  acción  del  ca- 
lor durante  el  mism.o  tiempo,  en  cuyo  caso,  y 
cuando  la  reacción  ha  sido  complot  >,  se  forma 
ácidos  carbónico  y  acético,  un  ácido  de  fórmula 
CyHj^Oo,  y  un  producto  oleaginoso  que,  una  vez 
disuelto  en  alcohol  de  90°,  se  hace  hervir  con 
sosa  cáustica  en  exceso.  El  óxido  de  diamileno 
así  obtenido,  después  de  rectificado  y  seco,  hier- 
ve antes  de  llegar  á  los  190°,  es  muy  movible, 
incoloro,  menos  denso  que  el  agua,  de  olor  muy 
fuerte  que  recuerda  el  del  alcanfor,  no  se  disuel- 
ve en  el  agua,  sí  en  alcohol  y  éter;  sus  disolu- 
nes  no  ejercen  acción  sobre  el  plano  !e  polariza- 
ción lie  la  luz:  arde  con  llama  iluminante,  des- 
prendiendo mucho  humo;  no  reduce  al  nitrato 
de  plata  amoniacal  ni  se  combina  con  el  bisulfi- 
to sódico.  Calentado  bastante  tiempo  con  la 
mezcla  crómica  da  ácidos  carbónico,  acético, 
ameténico,  C^HijO,,  y  ]>roducto8  resinosos;  esta 
reacción  ]>arece  jirobar  que  el  óxido  de  diamileno 
es  un  producto  de  oxidación  intermedio.  Por  la 
acción  del  pentabromuro  de  fósforo  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  da  un  producto  que,  descom- 
jiuesto  por  el  agua,  origina  una  masa  oleaginosa 
de  color  obscuro  fuerte  y  soluble  en  el  éter,  que 
(stá  formada  yox  una  mezcla  de  bromuro  y  óxido 
no  transformado;  la  separación  de  estos  dos  cuer- 
l»os  se  logra  utilizando  la  propiedad  que  tiene  el 
l)roniuro  de  ser  arrastrado  por  el  vajwr  de  agua. 

DECK  (.losi;:  Teodoro):  Eiog.  Fabricante  de 
ceiíímica  francés.  N.  en  Guebwillcr  (Alto  Rhin) 
en  182:5.  Fué  primero  simple  obrero  de  objetos 
de  cocina  en  Estrarburgo  y  después  en  París, 
y  ajirovechaba  los  ratos  que  le  |>ermitían  sus 
ocupacione.-  en  fabricar  sus  primeros  vidriados, 
que  ponía  gran  esmero  en  di  corar.  El  Oriente 
tuvo  para  él  un  atractivo  especial,  pues  la  ¡iri- 
mera  vez  que  vio  un  objeto  de  loza  j>crsa  trató 
de  investigar,  con  una  paciencia  y  jierseverancia 
á  toda  prueba,  el  secr  to  do  tan  hermosa  fabrica- 
ción. Ha  ideado  matices  inimitables,  como  el 
azul  turquí,  llamado  azul  de  íkck,  y  otros  co- 
lores claros,  ]>rolundos,  deslumbrantes,  <jne  han 
regenerado  por  completo  el  arte  cerámico  fran- 
cés. Un  problema  que  aún  no  había  recibido 
más  que  soluciones  imjKTfeclas,  la  trans)«ren- 
cia  de  los  esmaltes,  fue  por  él  resuelto  definiti- 
vamente. Entro  los  objetos  agradables  que  so  le 
del  en,  causan  es|iecin1inonte  admiración  sus  va- 
sitos  rojos,  do  cuyo  secreto  hasta  entonces  sólo 
los  chinos  eran  dueño.s.  De  ellos  presentó  una 
pr' ciosa  serie  en  la  Ex]>osición  de  Artes  Decora- 
tivas de  18S0  y  1884.  Dcck  fué  nombrado  indi- 
viduo dol  Comité  para  ol  l'crfcccionamiento  de 
la  Manufactura  Nacional  en  1871,  promovido  á 
oficial  do  la  I^egiiin  de  Ilonoi  después  de  la  Ex- 
po^i.in  riiivcrsal  do  1878. y  en  15  de  julio  de 
1887  colocado  al  fronte  del  gran  establecimiento 
do  .'sovros.  Ha  publicado  un  volumen  muy  inte- 
resante, Ln  lozn,  en  el  que  dcsarrolli  y  explica, 
no  sólo  sus  |>ropios  procedimientos,  aino  taml  ién 
los  do  todos  sus  predecesores,  desde  la  lo^a  de  la 
época  do  Darío  hast.a  la  de  nuestros  días,  ¡visan- 
do por  los  árabes,  los  griegos,  los  italianos  y  los 
írancesos.  La  obra  se  halla  dividida  en  dos  par 
fes:  la  j>rimera  da  la  historia  de  todos  los  cen- 
tros im|iortantos  de  íabricaciin  y  de  los  artis- 
tas que  se  han  distinguido:  la  segunda  se  refiere 
á  la  tónica,  suavizando  la  arider  de  los  detalles 
con  explicaciones  claras  3-  sencillas. 

DECHAMBRE  (AvAPro  :  liiog.  Mé<lico  fran- 
cés. N.  en  Sena  en  1812.  M.  en  París  en  1886. 
Unen    práctico  en  .su  carrón    •«  .iivi,ni"ii.^  m 
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olla  sobro  todo  como  escritor.  Contóse  (1853) 
entre  los  fundadores  déla  Gaceta  Hebdomadaria, 
de  MrMcina  y  Cirugía,  que  constantemente  en- 
riqueció con  sus  artículos.  Dirigió  también  la 
redacción  del  Diccionario  enciclopédico  de  las 
Ciencias  médicas,  del  que  aj)arecieron  .50  volú- 
menes en  vida  de  Dechambre.  Además  escribió: 
El  médico:  deberes  privados  y  públicos  (188-3), 
y  en  colaboración  con  Matías  Duval  un  Diccio- 
vario  usual  de  las  Ciencias  médicas  (1884). 

DEESITA  (de  Deesa,  n.  pr.):  f.  Min.  Meteori- 
to formado  por  una  pasta  ó  masa  metálica,  en  la 
cual  hállanse  diseminados  fragmentos  pétreos 
snmamente  angulosos;  la  masa  metálica  presen- 
ta confusa  cristalización,  y  es  susceptible  de  re- 
cibir buen  pulimento,  á  bien  que  el  mismo  me- 
teorito aparece  con  cierto  lustre  particular.  La 
piedra  en  cuestión  ha  sido  estudiada  por  Sta- 
nislas  Meunier,  quien  hizo  de  ella  una  mono- 
grafía completa,  de  la  cual  es  resumen  el  pre- 
sento artículo.  Dos  meteoritos  pueden  calificarse 
como  deesita,  á  saber:  el  caído  en  1840  en  He- 
malga  de  Calahnayo,  en  Chile,  y  el  caído  en  la 
Sierra  Alta  de  Deesa,  también  en  Chile,  provin- 
cia de  Santiago.  En  ambos  casos  la  materia  re- 
cogida era  singularmente  dura;  la  parte  metálica 
tenía  la  misma  composición  que  la  caillita,  aun- 
que no  su  estructura,  lo  cual  so  demostraba  en 
que  no  presenta  la  superficie  figuras  determina- 
das, cuando  es  sometida  alas  acciones  de  los  áci- 
dos; su  peso  específico  alcanzaba  7,51;  la  pasta 
pétrea,  á  primera  vista  ya  distinguible  de  la 
masa  férrea,  estaba  compuesta  como  la  tad jei  ita, 
y  su  peso  específico  se  representa  en  el  número 
3,589. 

De  los  análisis  practicados  por  Darlington  en 
el  meteorito  de  Hemalga,  cuyas  analogías  con 
la  deesita  quedan  indicadas,  resulta  compuesto, 
en  100  partes,  de  esta  manera:  hierro  93,48;  ní- 
quel 4,56;  cobalto  0,37;  manganeso  0,18;  fosfu- 
ro metálico  1,26,  y  trazas  ó  indicios  solamente 
de  cromo,  siendo  la  pérdida  inherente  al  análi- 
sis sólo  de  0,15;  el  peso  específico  del  cuerpo 
está  representado  en  el  número  6,5,  según  las 
determinaciones  de  Greg. 

En  cuanto  al  meteorito  de  Deesa,  sii  estudio  es 
muy  completo;  no  se  trata  de  una  especies  mi- 
neralógica, sino  de  la  asociación  de  varias,  algu- 
nas de  extraordinaria  importancia,  pues  contie- 
nen en  conjunto  los  siguientes  cuerpos:  kamaci- 
ta,  pirrotina,  schreibarsita,  grafito,  peridoto,  hi- 
perestena,  piroxeua  muy  magnesiana,  la  crosta- 
tita  incolora  llamada  victorita,  granos  silíceos 
no  determinados  implantados  en  la  pirrotina,  y 
acaso  también  hierro  cromado  y  toenita,  aunque 
estos  dos  líltimos  cuerpos  se  ponen  como  dudo- 
sos. Constituye,  pues,  un  tipo  especial  entre  los 
de  meteoritos  conocidos,  y  es  mezcla  ó  asociación 
de  las  esiiecies  citadas,  en  las  proporciones  que 
más  adelante  se  indicarán.  Debe  notarse,  en 
primer  término,  cómo  es  heterogénea  la  estruc- 
tura del  meteorito,  y  de  consiguiente  variables 
en  grado  sumo  las  cantulades  de  materia  metá- 
lica y  materia  pétrea  contenidas  en  cada  una  de 
sus  partes.  Domcyko  ha  encontrado  sólo  24  mi- 
lésimas de  compuestos  silicatados  en  un  frag- 
mento, cuyo  peso  esjieoífico  estaba  comprei^dido 
entre  6,10  y  6,24,  y  Meunier,  en  otro  pedazo  del 
mismo  cuerpo,  sólo  ha  encontrado  17  milésimas 
de  substancia  pétrea.  Las  reacciones  practicadas 
en  la  deesita  demuestran  asimismo  que  la  agru- 
pación de  sus  dos  principales  partes  constituti- 
vas no  es  uniforme,  estando  con  gran  desigual- 
dad distribuida  la  porción  correspondiente  á  los 
silicatos,  en  los  cuales  existen  también  granulos 
ferruginosos  imiilantados. 

Veamos  ahora  los  caracteres  y  composición  de 
la  parte  metálica:  tiene  el  color  gris  acerado  do 
todos  sus  congéneres;  el  ¡teso  específico  corres- 
ponde al  número  7,510;  colocado  un  fragmento 
en  ácido  nítrico,  á  la  temperatura  correspondien- 
te á  36°,  adíjuiere  la  [jasividad  n  manera  del  ace- 
ro; sometida  una  placa  pulimentada  á  las  accio- 
nes de  un  ácido,  la  superficie  toma  un  as]iceto 
singular  y  diríase  formada  por  la  reunión  de  la- 
minillas de  formas  variadas,  desigualmente  ata- 
cables; tiene  semejanzas,  según  Meunier,  con  una 
brecha,  ó  mejor  con  una  pudinga,  jiorque  los  gra- 
nos son  redondeados,  cuyo  cemento,  bastante  es- 
caso, está  representado  por  ¡lequeños  alambres 
metálicos,  dotados  de  color  blanco  mate.  Seme- 
jante esti'uctura,  ya  compleja,  es  comparable  al 
muaré,  y  no  se  ilebe,  en  sentir  del  autor  que  nos 
sirve  de  guía,  á  la  reunión  de  substancias  metá- 
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licas  de  variada  naturaleza.  Para  demostrarlo  ha 
sometido  una  lámina  pulimentada  de  deesita  á 
las  influencias  déla  temperatura  progresivamen- 
te creciente,  y  observó  que  la  superficie  se  irisa- 
ba jjoco  á  poco;  mas  en  lugar  de  rnanilestar,  con- 
forme acontece  en  la  mayor  parte  de  los  hierros 
meteorices,  un  mosaico  colorido,  debido  á  la  des- 
igual oxidabilidad  de  sus  diversos  componentes, 
se  colora  de  modo  uniforme  en  todns  sus  {)artcs, 
exactamente  como  lo  hace  una  lámina  de  acero; 
las  partes  blancas  indicadas  persisten,  y  sólo  muy 
espaciados  vense  algunos  puntos,  lo»  cuales  ad- 
quieren color  de  un  modo  esjtecial  y  son  excep- 
ciones del  conjunto  de  la  lámina  metálica.  Del 
análisis  químico,  debido  á  Domeyko,  se  infiere 
que  la  parte  metálica  de  la  deesita  contiene,  en 
100  partes:  hierro  87,17;  níquel  8,75;  silicato  in- 
soluble  2,40,  y  fosfuro  de  hierro  y  níquel  1,42. 
Prosiguiendo  el  estudio  del  cuerpo  principal  com- 
ponente del  meteorito  de  Deesa,  se  procedió,  ape- 
lando á  muy  ingeniosos  métodos,  cuya  descrip- 
ción particular  no  es  del  momento  presente,  á 
determinar  las  diversas  especies  mineralógicas, 
separándolas  unas  de  otras;  en  la  fina  limadura 
de  lasubstancia,  luego  de  sometida  al  tratamien- 
to con  la  potasa  cáustica  fundida,  se  demostró 
la  existencia  del  hierro  niquelado  con  sólo  exa- 
minar los  colores  que  tomaba  calentándola  poco 
á  poco  sobre  una  lámina  de  acero;  en  una  masa 
uniforme  de  marcados  tonos  violáceos  llegaban 
á  distinguirse,  poniendo  mucha  atención,  pun- 
tos ó  zonas  amarillentas:  el  primer  color  corres- 
de  á  la  kamacita,  Fei4Ni,  y  el  segundo  á  la  toe- 
nita, FcgNi,  siendo  tan  exiguas  las  proporciones 
de  esta  última  que  bien  puede  decirse  que  la 
deesita  contiene  una  sola  aleación  de  hierro  y 
níquel,  compuesta  en  100  partes  de  91,4  de  hie- 
rro y  8,6  de  níquel,  y  esta  aleación  constituye  el 
58  por  100  de  la  parte  metálica.  Otra  porción  de 
la  misma,  constituida  por  un  glóbulo  metálico 
sulfurado,  permitió  á  Meunier  aislar  la  pirroti- 
na, cuya  composición  está  determinada  en  sus 
análisis,  y  contiene  58  partes  de  hierro  y  níquel 
por  42  de  azufre.  El  fosfuro  meteórico  de  hierro 
y  ní(]uel  abunda  en  la  deesita,  siquiera  su  com- 
posición difiera  algo  de  la  asignada  para  la  sch- 
rcibersita;  preséntase  constituyendo  á  modo  de 
bastoncitos  de  suma  brillantez,  pero  sin  forma 
cristalina  definida;  su  análisis  ha  dado  los  nú- 
meros siguientes  para  100  partes:  hierro  60;  ní- 
quel 26,75,  y  fósforo  10,29.  Aparte  de  la  kama- 
cita, la  toenita,  la  pirrotina  y  la  schreibersita, 
ha}^  en  la  porción  metálica  del  meteorito  de  Dee- 
sa grafito  en  cortísimas  proporciones  é  indicios 
de  hierro  cromado.  En  cuanto  á  la  porción  pé- 
trea del  meteorito  de  Deesa  es  sumamente  dura, 
al  punto  de  rayar  sin  dificultad  el  vidrio  y  no 
ser  rayada  con  una  fina  punta  de  acero;  puede 
recibir  pulimento,  3^  su  peso  específico  está  re]ire- 
sentado  en  el  niimero  3,58,  según  las  determina- 
ciones de  Meunier;  el  12,62  por  100  de  esta  pie- 
dra hállase  constituido  ])or  una  substancia  dota- 
da de  cualidades  magnéticas  bastante  intensas, 
formada  exclusivamente  de  hierro  niquelado. 
Reducida  la  ]iarte  pétrea  de  la  deesita  á  polvo 
finísimo,  y  tratada  por  ácido  clorhídrico,  ¡jrolon- 
gando  la  digestión  bastante  tiempo,  disuélvese 
el  58,45  por  100,  y  queda  inatacable  el  41,55;  la 
parte  atacable  contiene:  ácido  silícico  18,64; 
magnesia  17,89;  protúxido  de  hierro  5,71  ¡hierro 
niquelado  12,62;  troilita  5,01,  y  S()lo  inuiciosde 
cromo  y  sesquiííxido  de  aluminio.  La  parte  no 
atacada  por  el  ácido  clorhídrico  hollase  com- 
puesta, como  indican  los  análisis,  en  la  forma  si- 
guiente: ácido  silícico  20, 79;  magnesia  9, 70;  pro- 
túxido de  hierro  6, 99;  cal  1,45;  sesquióxido  de 
aluminio  2,27;  sesquióxido  de  hierro  0,41,  é  in- 
dicios sólo  de  sosa,  sesquióxido  le  cromo,  fósfo- 
ro y  carbono.  Las  proporciones  del  oxígeno  de 
la  sílice  y  de  los  protóxidos  contenidos  en  eda 
acerca  la  porcicín  soluble  al  peridoto,  y  la  parte 
insoluble  en  el  ácido  clorhídrico  á  las  piroxenas 
ó  minerales  piroxénicos.  Reuniendo  los  resulta- 
dos numéricos  apuntados,  resulta  la  composición 
de  la  porción  ]iétrea  de  la  deesita  expresada  en 
esta  forma:  ácido  silícico  39,43;  magnesia  27,  59; 
protóxido  de  hierro  12,70;  cal  1,45;  sesquióxido 
de  hierro  0,41;  sesquióxido  de  aluminio  2,27; 
hierro  niquelado  12,62;  troilita  5,01,  y  sólo  in- 
dicios no  determinables  de  sesquióxido  de  cro- 
mo, sosa,  fósforo  y  carbono.  Para  hacer  el  análi- 
sis mineralógico  de  la  substancia  que  nos  ocupa 
y  aislar  las  especies  en  ella  contenidas  se  divide 
en  cuatro  porciones,  prescindiendo  de  aquellos 
cuerpos  cnnteniílos  en  mínimas  y  no  apreciables 
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cantidades;  y  así,  dice  el  autor  cuyo  estudio  se- 
guimos, que  en  100  partes  hay:  40,82  de  sílice 
atacable;  41,55  de  sílice  no  atacable;  12,62  de 
hierro  niquelado,  y  5,01  de  troilita.  Grandes 
fueron  las  dificultades  para  determinar  la  natu- 
raleza de  la  parte  soluble  en  el  ácido  clorhídrico; 
aunque  sus  proporciones  en  el  meteorito  son  en 
cierto  modo  considerables,  hállase  muy  di,semi 
nada  en  la  masa  y  como  oculta  por  ella;  en  una 
laminilla  transparente,  el  examen  microscóyiico 
es  poco  seguro;  mas  á  pesar  de  ello,  pudo  ileu- 
nier  hacer  el  estudio  físico  de  tal  cuerpo,  y  en  su 
sentir  hállase  formado  de  un  solo  y  único  silica- 
to, cuya  composición  química  concuerda  exacta- 
mente con  la  asignada  al  peridoto,  á  cuyo  mine- 
ral es  menester,  por  lo  tanto,  referir  este  silicato 
meteórico. 

Respecto  de  la  parte  inatacable  por  el  ácido 
clorhídrico,  el  conocimiento  es  más  perfecto  y 
las  determinaciones  de  especies  ya  pueden  ha- 
cerse de  otra  manera;  en  la  masa  general  distín- 
guense  tres  cosas  diferentes,  relacionadas  con 
tres  distintas  especies  mineralógicas;  dos  de  es- 
tos tres  silicatos  abundan,  y  los  caracteies  exter- 
nos del  tercero,  bastante  escaso,  permiten  tam- 
bién determinarlo.  Es  el  que  primero  se  ve  de 
estructura  lamelar  y  color  pardo  negruzco:  aten- 
diendo á  su  brillo  y  á  los  caracteres  dichos, 
aproxímalo  Meunier  á  ciertas  variedades  de  hi- 
perestena;  su  peso  es])erífico  es  3,35,  y  el  análi- 
sis confirma  la  hipótesis,  pues  dicho  silicato 
contiene,  en  100  partes,  ácido  silícico  51,61; 
magnesia  16,05;  protóxido  de  hierro  24,54;  cal 
3,68,  y  sesquióxido  de  aluminio  7,36.  Presénta- 
se el  segundo  .silicato  con  estructura  granuda,  es 
de  color  blanco,  y  su  análisis  da  estos  números: 
ácido  silícico  55,76;  magnesia  41,85;  cal  3,89, 
en  vista  de  los  cuales  el  tan  citado  Meunier  lo 
considera  como  una  piroxeua  esencialmente  mag- 
nesiana. Importa  notar  cómo  en  la  porción  de 
masa  inatacalile  por  el  ácido  clorhídrico,  conte- 
nida en  el  meteorito  de  Deesa,  para  una  parte 
de  este  silicato  piroxénico  hay  próximamente 
tres  del  primero.  En  cuanto  al  tercer  silicato, 
cuya  escasez  queda  ya  notada,  hállase  consti- 
tuido por  la  variedad  límpida  y  hialina  de  la 
enstatita  cristalizada,  que  existe  también  en  el 
meteorito  de  Breintembach.  Del  examen  hecho 
por  Meunier  resulta  que  en  el  interior  de  la  ma- 
sa del  silicato  asimilable  á  la  hipere-tena  existía 
una  muy  pequeña  geoda  cuyo  diámetro  no  pa- 
saba de  5  milímetros,  tapizada  de  agujas  hiali- 
nas, de  una  transparencia  perfectísinia  é  incolo- 
ras: estas  agujas  tenían  0,3  milímetros  de  lon- 
gitud media  y  0,07  de  grueso  ó  espesor,  y  eran 
piismas  de  seis  caras  terminados  por  una  pirá- 
mide de  cuatro  ¡dichos  prismas  suelen  tener  fisu- 
ras, y  en  algunos  se  han  observado  ciertas  líneas 
paralelas  entre  sí  y  muy  separadas  unas  de 
otras,  perpendiculares  al  eje,  como  si  indicaran 
el  sentido  de  una  exfoliación.  Pudiera  conjetu- 
rarse qne  una  cristalización  tan  perfecta  y  clara 
indica  pureza  de  la  substancia,  y  sin  embargo 
no  parece  esto  confirmarse  de  modo  seguro;  en 
algunos  ejemplares  de  los  famosos  cristales,  álos 
cuales  ha  llamado  victorita  ^leunier,  hay  gla- 
nos opacos  de  excesiva  pequenez,  diseminados 
por  toda  su  masa  y  en  ella  desigualmente  re- 
partidos, y  no  faltan  tampoco  burbujas  y  goti- 
tas,  análogas  á  las  deterniinada.s  en  otros  varios 
meteoritos;  es  muy  curiosa  y  sumamente  rara  la 
agrupación  de  los  crií tales  del  silicato  deque 
hablamos:  tienen  manifiesta  tendencia  á  unirse 
por  su  extremos,  formando  á  modo  de  un  rosa- 
rio, tres  ó  cuatro  prismas,  lo  cual  sólo  por  ex- 
cepción se  tiene  observado  en  muy  contados  mi- 
nerales. Obsérvase  en  la  deesiti.  el  contraste  en- 
tre el  estado  de  confusión  de  la  p.".rte  metálica, 
en  la  cual  no  se  distinguen  sus  distintos  ele- 
mentos componentes,  j-  lo  claro  y  perfecto  de  la 
porción  pétre.n,  cristalizada  perfectamente;  el 
heclio  puede  servir  de  apoyo  á  ciertas  conjetu- 
ras respecto  de  cómo  ha  podido  formarse  este 
curioso  y  notable  meteorito,  que  constituye  un 
tipo  interesante  entre  los  conocidos. 

DEFLEXIÓN  (del  lat.  deflcclerc,  desviarse":  f. 
Fis.  Acción  por  la  cual  un  cuerpo,  ó  mejor  di- 
cho un  movimiento,  se  desvía  de  su  camino  ó  de 
su  trayectoria  en  virtud  de  una  causa  extraña  y 
accidental,  recibiendo  igu.Tl  nombre  el  desvío 
mismo.  Una  bola  de  billar,  que  sigue  sobre  la 
mesa  una  trayectoria  cualquiera,  al  chocar  con- 
tra una  banda  ó  contra  otra  bola  sufre  una  de- 
flexión, siendo  la  causa  que  produce  esta  acción 
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el  cuerpo  contra  el  cual  choca  y  que  se  oponía  á 
su  paso.  Un  cuerpo  que  desciende  desde  cierta 
altura  según  la  vertical,  y  al  que  una  violenta  ra- 
cha de  viento  arrastra,  experimenta  una  de- 
flexión. Una  sondalesa  ó  sonda  marina,  que  al 
entrar  en  el  agua  es  empujada  por  una  corriente 
ó  por  la  marejada,  siente  la  deflexión  también. 
La  onda  sonora  que,  cruzando  veloz  la  atmósfe- 
ra, encuentra  un  obstáculo  á  su  marcha,  un  mu- 
ro, por  ejemplo,  sufre  asimismo  la  deflexión, 
reflejándose,  por  una  parte  sobre  el  muro,  for- 
mando el  ángulo  de  reflexión  igual  al  de  in- 
cidencia, y  por  otra  poniendo  en  vibración  la 
masa  chocada,  con  un  movimiento  de  dirección 
diferente  de  la  primitiva.  En  Oi)tica  es  donde  se 
ha  estudiado  mejor  la  deflexión,  que  consiste 
en  la  desviación  de  la  primitiva  dirección  de  los 
rayos  de  luz  que  pasan  rozando  á  un  cuerpo 
opaco,  desviación  que  es  tanto  mayor  cuanto 
más  próximos  se  hallan  aquéllos  al  cuerpo.  Esta 
propiedad  fué  observada  primeramente  jmr  el 
P.  Grimaldi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  estudia- 
da después  por  Newton:  y  aun  cuando  algunos 
autores  atribuyen  el  descubrimiento  á  Hook, 
como  fué  posterior  al  Padre  Grimaldi,  y  éste  ya 
hablaba  del  fenómeno,  según  demuestra  Mairán, 
en  su  Memoria  de  la  Academia,  del  año  1738, 
no  cabe  duda  res|iecto  á  este  punto.  Este  fenó- 
meno se  puede  observar  mirando  al  Sol  por  en- 
tre las  barbas  de  una  pluma,  junto  á  los  cantos 
de  un  sombrero  ó  de  cualquier  otro  cuerpo  Ala- 
mentoso,  y  so  observarán  multitud  de  jicqueños 
aico  iris  ó  fajas  coloreadas.  Si,  para  estudiar  el 
fenómeno,  se  recibe  el  rayo  de  luz  que  penetra 
por  el  pcijueño  orificio  de  una  cámara  obscura, 
sobre  un  cabello  ó  un  delgado  iiilo  de  metal, 
éste  producirá  una  sombra,  y  recibida  por  un 
plano,  colocado  á  alguna  distancia  del  hilo,  la 
sombra  resultará  mucho  mayor  que  lo  que  fio- 
bía  con  relación  al  diiímetro  del  hilo,  viéndose 
en  los  límites  de  la  sombra  fajas  coloreadas,  por 
lo  menos  en  tres  series  diferentes  á  cada  lado, 
una  al  lado  de  la  otra,  como  espectros  de  otros 
tantos  ))risTiia8  acomodados  uno  sobre  otro  á 
ambos  lados  del  cuerpo  defringente;  en  la  pri- 
mera serie  de  cada  lado,  á  partir  de  la  sombra, 
se  observan  los  colores  siguientes:  violado,  añil, 
azul  ivilido,  verde,  amarillo  y  rojo;  en  la  segun- 
da, siguiendo  el  mismo  orden,  azul,  amarillo  y 
rojo;  y  en  la  tercera,  azul  pálido,  amarillo  piili- 
do  y  rojo.  Tanto  la  mayor  dimensión  que  he- 
mos dicho  que  presenta  la  sombra,  como  la  for- 
mación de  estos  seis  es]icc;tros,  no  puede  exjjli- 
carse  más  que  por  una  desviaoiiín  do  los  ra3-os 
do  luz,  desviación  ó  dellexii'm  que  no  es  la  mis- 
ma para  cada  uno  de  los  colores  del  espectro. 
Algunos  autores  han  llamado  inflexión,  y  otros 
difraciión,  á  la  deflexión  que  nos  ocu]ia. 

DE  GABRIEL  Y  RUIZ  DE  APODACA  (Fkunan- 
no):  IHod.  M.  en  1888.  Fué  presi<leute  déla  Aca- 
demia do  I'iuenas  Letras  de  Sevilla;  caballero 
maestrantc  de  la  Real  Miiestranza  do  caballería 
do  Sevilla;  c.ibiillero  profeso  do  la  Orden  do  .\1- 
cántara;  gentilhombre  do  cámara  con  ejercicio 
desde  23  de  enero  ilo  1867,  y  caballero  gran 
cruz  de  Isabo!  la  Católicn  ilesdo  '24  ile  mayo  do 
1875.  Publicó  un  volumen  de  Poesías  (Sevilla, 
18(i5)  muy  moliíinas,  más  do  una  vez  impresas 
('2.  edic,  Madrid,  1883),  juzgadas  |ior  Latour 
con  mils  prolijidad  (|U0  lortuna,  3'  de  las  que 
dice  el  P.  libnicofAa  Utcrntura  es/iaüo/a  en  el 
siíjlo  XIX,  t.  II,  págs.  M  y  59):  «La  elegía  al 
modo  del  clnsicismo  antiguo,  la  oda  religiosa  y 
los  versos  do  cirdunstancias,  son  los  prinoipahs 
componentes  ílo  la  mencionada  colección,  afeada 
]ior  viciosos  pros'iístiios,  sirmj'ro  censuniblcs,  é 
inesperados  rn  u)i  discíp\do  de  Herrera.  Figu- 
rando, como  (igiiran,  en  primer  termino,  no  an- 
dan lil)re8  do  eso  achaque  La  tapada  y  la  lira; 
A  la  iiiixiigiiraciiin  itr  la  estatua  rír  .\¡urillo,  A 
Cerranlrx  en  Lepnnto  y  A  la  /'iiríshiia  Conrc/)- 
ción.  Ideas  y  arte  portonocían  en  Fernando  De- 
Gabriel  á  otros  tiempos  nniy  upartados  do  losiiuo 
corren,  i>or  lo  cual,  sin  enumerar  otras  causis, 
no  encontraron  eco  en  la  luiUiciosa  multitud  rs:is 
notas  íntimas  y  sosegadas.  Mancjtt  mas  diestra- 
mente la  epístola  que  la  oda,  la  décima  quo  el 
soneto,  alcanzando  muy  rara  vez  la  efusión  ar- 
dorosa do  los  grandes  líricos,  reñida  con  su  ha- 
bitual fomperamonto  literario.» 

DEGEROlTA:  f.  ,Vín.  Silicato  He  hierro  hidra- 
tado, coulonicndo  calcio  y  magnesio  ¡n  propor- 
ciones variables  y  nunca  grandes.  Este  mineral, 
]irodMrtc  de  movclns  y  alteraciones  de  olroí  sili- 
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catos,  ha  sido  considerado  de  dos  maneras  dis- 
tintas y  conforme  á  ellas  clasificado;  para  algu- 
nos autores  puede  referirse,  atendiendo  á  la 
comiiosición  química,  á  la  hisingerita  de  Sue- 
cia,  en  cuyo  caso  se  coloca  al  lado  de  la  gilingi- 
ta,  la  traulita,  la  polihidrita,  la  melanoíita,  la 
estulalita  y  cuerpos  análogos;  para  otros  auto- 
res procede  de  la  unión  del  ácido  silícico  con  el 
óxido  de  hierro,  cuyos  cuerpos  se  unen,  cirando 
se  hallan  en  presencia,  apenas  aislados  de  las 
rocas  ó  materiales  <le  que  forman  parte;  en  tal 
caso  la  degeroíta  sería  una  variedad  del  mineral 
denominado  nontronita,  agrupándose  entonces 
con  la  pinguita,  el  clorópalo,  la  gramerita,  el 
fettbo!,  la  melinita,  la  heverlera,  la  herbeckita 
y  substancias  congéneres. 

En  ambos  casos  resulta  constituida  á  modo 
de  residuo  de  las  <lescompo.siciones  mecánicas  y 
químicas  de  silicatos  muy  comiilicados,  y  quizá 
debido  á  esto  mismo  es  variable  la  proporción 
de  sus  elementos  constitutivos,  porque  en  estos 
minerales  tan  poco  determinados  la  agrupación 
de  los  componentes  cambia  por  el  menor  acci- 
dente, y  no  es  fácil  en  los  análisis  fijar  sus  can- 
tidades relativas  la  mayor  parte  de  las  veces; 
añádase  luego  que  aquí  falta  siempre  la  otra 
característica  de  la  especie  mineralógica,  porr|ue 
ninguno  de  estos  productos  de  alteraciones  y 
mezclas  cristaliza,  ni  presenta  siquiera  estructura 
cristalina;  la  degeroíta,  siguiendo  la  especie  de 
regla  ó  ley  común  á  sus  congéneres,  es  substan- 
cia amorfa,  bien  se  la  considere  silicato  hidrata- 
do de  sesquióxido  de  hierro,  conteniendo  asocia- 
do,en  cortas  proporciones,  sesquióxido  de  alumi- 
nio, ó  se  la  tenga  por  cuerpo  de  mayor  compli- 
cación, en  el  cual  reconócensc  ol  ácido  silícico, 
el  protóxido  y  el  sesquióxido  de  hierro,  la  cal, 
la  magnesia  y  el  agua;  es  cuerpo  opaco,  dotado 
de  brillo  resinoso  y  color  negro  ó  pardo  negruz- 
co; su  peso  específico  se  ajuoxima  á  3,5  y  la  du- 
reza corresponile  al  tercer  lugar  de  la  escal.a, 
igualando  á  la  que  se  consigna  ]iara  la  caliza. 
En  su  condición  de  compuesto  hidratado,  calen- 
tando en  un  tubo  de  ensayo  el  mineral  que  des- 
cribimos, pierde  su  agua  á  temperatura  no  muy 
elevada;  sometido  al  fuego  del  soplete  se  enne- 
grece primero  y  con  grandísima  dificultad  llega 
á  fundirse,  convirtiéndose  entonces  en  una  es- 
coria do  color  negro,  dotada  de  propiedades 
magnéticas  bastante  intensas;  en  ella  se  recono- 
ce jirontamente  el  hierro  por  sus  caracteres  es- 
pecíficos; por  vía  húmeda  tiene  la  degeroíta  co- 
mo reactivo  el  ácido  clorhídrico  concentrado, 
que  en  parte  !a  disuelve,  dando  un  líquidoania- 
rillento,  donde  se  determinan  ol  hierro,  el  calcio 
y  el  magnesio,  quedando  por  residuo  ácido  silí- 
cico en  estado  g:  latinoso.  Convienen  al  cuerpo 
descrito  estos  caracteres,  lo  mismo  considerán- 
dolo variedad  de  la  nontronita,  que  Agru])ándolo 
cutre  los  minerales  referibles  á  la  hisingerita, 
and)as  especies  resiiltantes  de  la  disgregación  de 
cuer|)os  complicados  que  pueden  no  contenerlas 
aisladas. 

DEGROOF:  Jh'of/.  Inventor  belga,  llamado  el 
hombre  volaiiíf.  M.  en  Londres  á  9  de  julio  ile 
julio  de  ls74.  Dedicóse  algunos  años  á  la  cons- 
truccif'm  do  un  aparato  que  permitiese  al  hom- 
bro volar  como  un  ave,  y  que  consistía  en  enor- 
mes alas  c|ue  tenían  la  lorma  do  las  del  murcié- 
lago. Las  vaiillas,  de  ballena,  se  hallaban  reuni- 
das por  membrsntts  do  seda  cubierta  de  caucho. 
En  1S73  Degroof  (juiso  dar  una  reprcscntneión 
pública  do  su  invento,  destinado,  según  él,  á 
operar  una  revolución  radical  en  los  procedi- 
mientos de  locomocit'in  usados  hasta  entonces. 
Su  primer  tentativa  se  realizó  en  una  plaza  de 
Piruselas.  Laii-ado  al  esp.icio  desile  una  gran 
altura,  cavó  pesadamente  al  suelo  sin  liabercon- 
seguido  ilirigir  su  aparato,  sufriendo  varias  con 
tusioncs  y  la  ¡.érdida  de  la  má(|uina,  que  la  mu- 
chedumbre hizo  jiedazos.  En  29  de  junio  ilo  1874 
subió  en  Londres  en  un  globo  conducido  |>or  el 
aeronauta  Simmons,  y  desde  las  alturas  ile  Hran- 
don  se  lanzó  al  espacio,  cayendo  casi  |>er]'endi- 
cularuienlo  a\  suelo,  sin  haberle  servido  su  apa- 
rato sino  para  hacoi  n)ns  lenta  su  caída.  En  9 
<le  julio  del  mismo  año  repitió  el  experiniento 
ante  un  numeroso  piíblico,  y  en  esta  ocasión 
viim  á  caer  en  una  tumba,  en  el  cementerio,  sin 
conocimiento,  j»ero  ii'8pirando  aún  fué  traslada- 
do al  hosj.ilal,  en  ilonde  murió. 

•   DELABARRE-DEUPEARCQfNiroi.XsEprAn- 
no):  7>io(7.  M.  en  M  lis/uis  l.itlitfe  á  20  de  sep 
tiemlire  de  1893.   l'!nlre  sus  buenas  obras  fitruran 
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'  las  siguientes:  Anihal  en  Italia  (1863);  El  arte 
militar  durante  la^  guerras  de  religión  (1864,í; 
Historia  de  Francisco  II  (1867);  De  las  relacio- 
nes entre  la  riqueza  y  el  poder  militar  de  los  Es- 
tados (1868);  Richelieu  zw^enicro (1869);  Ensayo 
solre  el  carácter  de  Aníbal  (1870);  Francisco  1  y 
sus  acciones  de  guerra  (1872);  Historia  militar 
de  las  mujeres  (1873);  Historia  de  Carlos  IX 

I  (1875);    Principios  de  guerra  (id.);   Definición 

\  desenvuelta  del  arte  milüar  (1879);  Historia  de 
Enrique  III  (1882);  Historia  de   Enrique  IV 

¡  (1884);  Historia  de  Enrique  II  (1887);  Nuevos 
retratos  'militares  (1890),  etc. 

*  DELBOEUF  ( JosÉ  REMIGIO  LEOPOLDO): 
Biog.  M.  en  Lieja  á  17  de  agosto  de  1896.  En 
los  Boletines  de  la  Academia  Real  de  Ciencias, 
'  Letras  y  Pellas  Artes,  en  su  ciudad  natal,  inser- 
tó en  sus  últimos  años  estos  trabajos:  De  la  ex- 
tensión de  la  acción  curativa  del  hipnotismo:  el 
hipnotismo  aplicado  á  las  alteraciones  del  órgano 
visual  (1890),  en  colaboración  con  Nuel  y  el 
Dr.  Leplat;  De  itna  ilusión  óptica  (1892):  Xe- 
gamicros  (1893).  En  las  Memorias  premiadas  y 
otras  memorias,  publicadas  por  la  misma  Acade- 
I  mia,  publicó  su  teoría  general  de  la  sensibili- 
;  dad,  y  en  la  Revista  de  Instruc  ion  Pública  en 
Bélgica  este  escrito:  Lareforma  de  la  ortografía 
francesa.  En  la  Revista  Filosófica  los  titulados: 
¿Por  qué  nos  morimos?  (1891);  La  antigua  y  las 
muevas  Geometrías  (.1893  y  1895'.  En  la  Revista 
Científica  estos  otros:  La  inteligencia  délos  ani- 
males (1885  y  1886);  La  ley  de  la  degeneración 
de  los  infusorios  (1891).  Y  en  la  Revista  de  Bél- 
gica los  siguientes:  Presente  y  porvenir  de  la 
Psicología  (1874);  El  magnetismo  animal  {li^SS); 
El  hipnotismo  ante  las  Cámaras  belgas  (1891  y 
1892),  etc. 

DELCOMMUNE  (Ale-iandüo):  Biog.  Viajero 
belga  contemjioráneo.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
naciinient '.  Era  oficial  del  ejercito  de  su  j>atria 
cuando  entró  al  servicio  de  la  Compañía  Belga 
de  Katanga.  Entonces  desde  Europa  se  trasladó 
al  Estado  Libre  del  Congo  ilS90).  Por  encargo 
de  la  citada  Compañía  emprendió  en  18!^2  un 
viaje  de  exploración.  Reconoció  el  territorio  de 
Katanga;  exjdoró  el  Luapula  y  muchos  afluen- 
tes del  Congo;  rió  que  el  Luapula  es  la  rama 
principal  del  gran  río;  llegó  al  Lukuga,  y,  tor- 
ciendo al  Oeste,  se  encaminó  al  Lomami,  que 
alcanzó  en  diciembre,  un  poco  más  arriba  de  la 
confluencia  del  Lukassi.  Poco  después  su|K)  que 
otro  exi'lorador,  Hodister,  había  ¡«crecido  á  ma- 
nos de  los  indígenas,  y  que  el  teniente  Dhanis 
luchaba  con  ventaja  en  el  Alto  Congo  contra  los 
árabes.  En  7  de  enero  de  1893  daba  ix»r  termi- 
nada su  exi>edición  en  Luzamho  sobre  el  río 
Sankuru  En  al>ril  desembarc«'i  en  Esjiaña,  y  iri- 
sando por  Madrid  regresó  á  Pé'.gica. 

DELEUlL(Lris,losí;>:  Biop.  Mecánico  francés. 
X.  en  Aix  ( Mocas  del  Ródano)  en  1795.  JL  en 
París  en  1862.  Descendiente  de  una  fandlia  po- 
bre marchó  á  París,  donde  aprendió  el  oficio  de 
mecánico,  Gracias  á  su  inteligencia,  logró  fun- 
dar un  establecimiento  en  el  que  fabricó  instru- 
mentos de  i>recisión  que  ¡«ronto  le  liicron  á  co- 
nocer. Cítan.se  especialmente  sus  niá(]uina8  neu- 
máticas, sus  cateti'metros,  sus  barómetros,  sus 
balanzas  de  t,im'mica,y  sobre  todo  s\i  gran  balan- 
za del  Conservatorio  de  .Artes  y  Olicios,  U  cual 
se  inclina  con  solo  añadir  el  |>cso  de  un  miligra- 
mo cuando  ambos  platillos  contienen  el  do  cinco 
kilogramos.  En  la  Ex posiciiin  Universal  de  I^on- 
dres  de  1^<^>1  gam')  \ina  medalla  por  los  instru- 
mentos que  en  ella  presentí');  en  el  mismo  «fio 
recibii)  la  cruz  de  la  Legi.  n  ile  Honor,  y  la  grsn 
medalla  en  la  Exposición  I'nivcrsal  de  1862.  Kn 
1S52  se  asociií  á  su  hijo,  quo  acababa  de  tomar 
el  títido  do  ingeniero,  y  jTcsento  con  él  á  la 
Academia  de  Ciencias  un  modelo  de  pararrayos 
con  punto  de  cobre  rojo.  Deleuil  se  ocupó  ade- 
más en  Fotografía  y  en  la  aplirsción  de  la  elec- 
tricidad al  alumbrado,  y  fabricó  gran  número 
de  pilas  de  carbón,  sistema  Ilnnsen. 

DELFINITA:  f.  .Hin  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio, hierro  y  calcio,  considerado  vnriedsd  de 
la  epidota;  preséntase  de  ordinario  en  gi\i|>os  de 
estructura  bacilar,  cuyos  cristales  hállanse  in- 
variablemente im]dant«dos  |<or  la  cara  notada 
j7',  particidarmentc  en  l«s  rocas  cristalinas  b.'isi- 
cas:  en  realidad  el  nombre  de  delñnita  so  aplica 
de  un  modo  esptcial  á  la  epiílot»,  j<roducto  del 
Delfiíiado,  en  Francia.  Presenta  el  ca<-o  do  la 
forniaciiin  de  variedades  de    un   tipo  especifico 
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originadas  por  disposiciones  particulares  y  nio- 
dilicacioncs  de  los  cristales  monoclínicos  del 
mismo,  siendo  el  alargamiento  do  estos  mismos 
cristales  uno  de  los  principales  caracteres  de  las 
epidotas,  en  la»  cuales  son  frecuentes  las  henii- 
troiiías:  la  visnnita,  la  pusclikinita  del  Ural,  la 
achmatita,  la  arendalita  y  el  acantikón  son  otras 
tantas  epidotas  de  localidades  distintas,  y  en 
las  cuales  el  yacimiento,  tanto  como  las  otras 
cualidades,  marcan  una  característica  individual 
do  las  más  principales  y  dignas  de  tenerse  en 
cuenta;  de  color  muy  variado,  verdes,  amarillos, 
rojos  y  pardos,  á  veces  ¡iresentando  el  fenómeno 
del  dicroísmo  bien  marcado,  vese  la  dolfinita 
dotada  de  propiedades  ópticas  respecto  de  la  Inz 
polarizada;  tallada  en  láminas  delgadas,  y  vistas 
luego  con  el  microscopio  polarizante,  presenta 
vivísimos  colores  de' polarización,  siendo  las 
propiedades  ópticas  de  los  cristales  uno  de  sus 
más  principales  distintivos;  el  peso  específico, 
conforme  acontece  á  todos  los  compuestos  seme- 
jantes, hállase  comprendido  entre  los  números 
3,32  y  3,45;  la  dureza  corresponde  á  la  cifra  6,5, 
siendo,  por  consiguiente,  bastante  elevada;  la 
composición  química  hállase  comprendida  entre 
los  números  siguientes,  comunes  para  todas  las 
epidotas:  ácido  silícico  37,59  á38,34;  sesquióxi- 
do  de  aluminio  de  20,73  á  20,61;  sesqnióxido 
de  hierro  de  16,57  á  9,23;  protóxido  de  hierro 
de  O  á  2,21;  óxido  do  calcio  de  22,64  á  25,01; 
óxido  de  magnesio  de  0,41  á  0,47,  y  agua  de 
2,11  á  2,82;  cuyos  números,  tomando  la  media 
de  muchos  análisis,  están  representados  en  la 
fórmula  H2Ca4(AIFe)gSinOo,;.  En  cuanto  á  los 
caracteres  químicos  de  la  delfinita,  son  los  asig- 
nados para  las  epidotas  en  general;  y  en  seme- 
jante concepto,  calentándola  al  fuego  vivo  y 
sostenido  del  soplete,  se  hincha  bastante  y 
se  altera  un  poco;  si  fuese  rica  en  hierro,  lo 
cual  á  ]iriniera  vista  se  conoce  en  el  color  obs- 
curo del  mineral,  se  funde  con  relativa  facilidad 
convirtiéndose  en  una  masa  de  color  ])ardo  muy 
acentuado,  casi  negro,  cu)'a*masa  está  dotada,  al- 
gunas veces,  de  propiedades  magnéticas,  aunque 
poco  intensas;  por  vía  húmeda  es  insoluble  en 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales,  pero  luego 
de  haber  sido  calcinado  el  mineral,  hácese  me- 
nos refractario  y  vuélvese  atacable.  Aunque  no 
existen  diferencias  esenciales  entre  las  varieda- 
des de  epidota,  sin  embargo,  la  presencia  del 
hierro,  no  sólo  influye  en  la  composición  de 
aquéllas,  sino  que  marca,  respecto  de  otras  jiro- 
piedades,  distinciones  que  han  de  tenerse  en 
cuenta,  por  cuanto  explican,  de  manera  bastante 
satisfactoria,  el  génesis  de  cuerpos  semejantes  á 
la  del  finita,  cuya  individualidad  no  aparece  ja- 
más bien  establecida. 

DELFINORRINCO:  m.  Zoo!.  Género  de  mamí- 
feros del  orden  de  los  cetáceos,  familia  de  los 
del  finidos,  establecido  por  Lacepede,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes;  hocico 
prolongado  en  forma  de  pico  ó  rostro,  compri- 
mido lateralmente,  no  unido  por  delante  á  la 
región  frontal  y  con  surcos  en  su  porción  ósea; 
dientes  en  número  variable  de  20  á  40,  según 
las  especies,  á  cada  lado  y  en  cada  mandíbula, 
y  de  mayor  tamaño  que  los  de  los  delfines;  pa- 
ladar canaliculado  en  su  porción  ósea;  aleta  dor- 
sal muy  pequeña;  caudal  semicircular  y  pecto- 
rales grandes.  Las  especies  de  este  género  son 
propias  del  Océano,  y  en  las  costas  de  la  Europa 
central  y  meridional  se  pueden  encontrar  el  Z)eZ- 
phinorhynchiis  rostratus  Cuv.  y  el  Delph.  san- 
toiiicus  Lesson;  en  el  Mediterráneo,  en  las  costas 
del  Norte  de  África, el  Delph.  phimbeus  Cnvier, 
y  en  el  Archipiélago  Malayo  el  Delph.  malayus 
Less. 

El  Delphynorhynchus  rostratus  G\xv,,  llamado 

también   D.  frontatus  y  D.   Bredanensis   por 

otros  zoólogos,   mide  unos  3  á  5  ra.  de  longitud 

por  unos  2  de  circunferencia;  el  dorso  y  los  lados 

son  de  un  color  nogi-o  de  hollín,  y  el  pecho  y  el 

vientre  de  color  blanco  rosado.    La  cabeza  es 

corta  y  pequeña,  con  la  frente  abombada,  y  el 

cuello  bastante  largo;  el  pico  es  largo  y  saliente, 

pero  no  forma  ninguna  depresión  en  su  base,  ■ 

esto  es,  entre  el  pico  y  la  cabeza;  los  dientes  son 

en  número  de  84,  distribuidos  con  arreglo  a  la 
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siguiente  forma: ,   y  todos  iguales; 

^  21-21     '   -^  o  . 

la  dorsal  es  grande,  formando  casi  un  cuadrante, 

y  las  pectorales  falci formes;  el  ojo  está  colocado 

encima  y  nn  poco  hacia  detrás  de  la  comisura  de 

los  labios.   Habita  esta  especie  en  el  Norte  del 
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Océano  Glacial;  no  se  lo  ha  encontrado  en  el 

Pacífico,  y  )»arece  ser  abundante  en  la  Groenlan- 
dia y  el  Spitzberg.  Baja  también  á  las  costas 
europeas,  y  en  varias  ocasiones  han  encallado 
individuos  en  las  costas  de  Inglaterra,  Francia, 
Holanda,  Alemania,  Suecia,  ilusia,  y,  según 
liremh,  hasta  en  Italia.  Trouessart  le  cita  de 
Brest,  y  en  1788  se  dejó  ver  en  los  alrededores 
de  Honíleur  una  hembra  con  su  hijuelo:  los  es- 
fuerzos que  hizo  para  salvarlo  fueron  causa  de 
su  muerte;  algunos  pescadores  sacaron  al  peque- 
ño á  la  orilla  é  hirieron  á  la  mad.  e,  que  pudo 
internarse  en  el  mar,  pero  al  día  siguiente  el 
mar  arrojó  su  cadáver  á  la  playa  á  pocas  leguas 
de  allí. 

Las  costumbres  de  este  delfín  son  poco  cono- 
cidas; pero  dada  su  habitat  y  las  de  sus  seme- 
jantes, puede  deducirse  que,  como  los  demás 
cetáceos  de  este  grupo,  se  alimenta  de  peces  y 
moluscos,  especialmente  de  cefalópodos,  ])uesen 
sus  estómagos  se  han  hallado  siempre  numero- 
sos restos  de  calamares. 

El  Delphynorliyncus  santonicus  Lesson  mide 
unos  2  m.  de  largo,  es  por  encima  de  color  ne- 
gro intenso  y  por  debajo  de  color  blanco  liso  y 
brillante.  Su  cuerpo  es  fusiforme;  el  ¡tico  delga- 
do, redondeado,  continuándose  con  la  frente, 
que  forma  una  joroba,  y  se  une  con  el  dorso  sin 
línea  de  separación  bien  marcada;  el  ojo  toca 
casi  con  la  comisura  labial;  la  aleta  dorsal  está 
encorvada  y  colocada  un  poco  más  alta  de  la 
primera  mitad  del  cuerpo.  Los  dientes  son  pe- 
queños ,  iguales,  algo  rugosos,  en  número  de  1 42, 
y  distribuidos  con  arreglo  á  la  fórmula  siguien- 
te: ■ •.    Trouessart  cita  un   individuo 
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pescado  en  la  rada  de  la  isla  de  Aix,  en  la  des- 
embocadura del  Charente. 

En  las  costas  de  Argel  parece  que  vive  otra 
especie,  que  Loche  clasifica  como  De/j^hynorhyn- 

chusphimbeus Cuv.,  de  136  dientes, 1 -> 
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pero  que  quizás  no  sea  especie,  pues  el  verdadero 
D.  plumbeus  fué  descrito  del  Archipiélago  Ma- 
layo, lo  mismo  que  el  Delphynorhynchus  mala- 
yus Less. 

*  DELFOS:  Arqueol.  En  mayo  de  1891  fué 
promulgada  ];or  el  gobierno  griego  una  ley  ce- 
diendo por  diez  años,  para  los  trabajos  científi- 
cos de  Francia,  el  territorio  que  ocupó  la  anti- 
gua Delf'os,  en  la  Fócida,  ó  sea  donde  existía  el 
moderno  jtueblecito  de  Kastris  en  la  vertiente 
meridional  del  monte  Parnaso,  Por  esa  causa,  y 
de  otra  parte  por  el  deseo  de  los  americanos  de 
obtener  algún  triunfo  científico  en  Grecia,  en- 
contró muchas  dificultades  aquel  propósito,  que 
perseguían  los  franceses  desde  1850,  en  que  in- 
tentaron algunos  trabajos,  que  tuvieron  que 
abandonar.  El  resultado  del  fino  tacto  con  que 
M.  Homolle,  actual  director  de  la  Escuela  Fran- 
cesa de  Atenas,  condujo  el  asunto,  fué  dicha 
autorización.  Hubo  necesidad  de  expropiar  y 
derribar  40  casas,  y  el  7  de  octubre  de  1892  se 
celebró  con  toda  solemnidad,  en  presencia  de 
varias  notabilidades  helénicas,  la  inauguración 
de  las  excavaciones.  El  resultado  de  éstas  ha 
sido  excelente,  pues  se  han  descubierto  las  rui- 
nas del  famoso  templo  de  Apolo  con  todas  sus 
dejiendencias,  una  copiosa  colección  de  inscrip- 
ciones y  notabilísimas  esculturas.  Tan  impor- 
tantes descubrimientos  se  deben  d  M.  Homolle. 

Delf'os,  como  se  sabe,  fué  uno  de  los  más  ve- 
nerados centros  religiosos  de  la  Grecia,  por  ha- 
ber sido  aquel  lugar  del  pintoresco  é  imponente 
valle,  según  la  tradición,  teatro  de  la  lucha  de 
Ajiolo  con  la  serpiente  Pitón  (V.  Delfos,  tomo 
VII,  y  Aroi.o,  t  II).  Para  v'sitar  lioy  las  rui- 
nas es  menester,  desde  el  pueblecito  de  Itea, 
que  tiene  puerto  en  el  Golfo  de  Corinto,  h«cer 
una  penosa  ascensión  de  dos  horas  hasta  el  im- 
ponente valle  en  que  se  hallan.  Todavía  pueden 
disfrutar  los  viajeros  del  agua  de  la  fuente  Cas- 
talia, que  brota  en  una  garganta  al  pie  del  Par- 
naso. 

El  teñirnos  ó  recinto  sagrado  en  que  se  hallan 
las  princijiales  ruinas  estaba  cerrado  por  los  la- 
dos meridional,  oriental  y  occidental  de  un 
muro  cuyos  restos  subsisten.  Al  exterior  se  re- 
conocen ruinas  de  varias  termas  ó  casas  de  ba- 
ños, donde  se  purificaban  los  fieles  antes  de  pe- 
netrar en  aquel  recinto.  Ofrécese  la  entrada  de 
éste  por  una  terraza  que  subsiste  en  la  parte 
oriental,  bien  pavimentada  y  rodeada  de  pórti- 
cos, donde  se  reconocen  algunos  restos  romanos. 
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Es  muy  de  notar  que,  á  diferencia  de  otros  cen- 
tros religiosos,  como  Olimpia  y  Délos,  el  recinto 
sagrado  de  Delfos  no  está  en  un  llano,  sino  en 
una  vertiente  bastante  rápida  de  ¡a  montaña, 
por  lo  cual  los  monumentos,  según  se  aprecia 
por  sus  ruinas,  estaban  escalonados,  ofreciendo 
un  aspecto  de  lo  más  original  y  pintoresco.  La 
indicada  ¡merta  enfila  desde  luego  con  la  vía 
sa'jrada,  que  priniero  se  dirige  hacia  el  Occiden- 
te, tuerce  luego  hacia  el  X.E.,  y  subiendo,  en 
dirección  N.,  por  delante  del  templo,  acaba  en 

!  la  terraza  del  mismo.  Consérvase  en  gran  parte 

i  el  pavimento  de  losas  de  piedra  de  dicha  vía,  y 
á  uno  y  otro  lado  de  ella  una  serie  de  monu- 

I  montos  interesantísimos,  como  son,  en  el  pri- 
mer trozo  y  sucesivamente,  el  exvoto  de  Algos- 

¡  potamos  y  el  de  los  megalopoütanos,  .sendas 
construcciones  que  se  ofrecen  una  frente  á  otra; 
la  exedra  de  los  reyes  de  Argos, y  enfrente  la  de 
los  Epígonos;  los  tesoros  de  Sicione,  Gnido  y 
Tobas;  en  el  trozo  siguiente  el  tesoro  de  Atenas 
y  otros  de  atribución  no  determinada,  como 
otros  que  hay  por  la  parte  oriental,  y  entre  ellos 
el  de  Cirene.  Todos  estos  tesoros,  como  los  de 
Olimpia,  son  pequeñas  construcciones  de  planta 
i'ectangular,  que  ofrecen  en  su  interior  una  cá- 
mara, donde  cada  ciudad  depositaba  las  valiosas 
ofrendas  al  dios.  Como  á  la  mitad  del  segundo 
trozo  de  la  vía  sagrada  hállase  la  llamada  roca 
de  la  Sibila,  ó  sea  el  sitio  donde  la  ¡litonisa  pro- 
nunciaba sus  famosos  oráculos.  Todos  los  esj.acios 
restantes  en  torno  del  templo  están  sembrados 
de  infinitos  restos  de  monumentos  conmemora- 
tivos, como  la  columna  de  Naxos,  el  pórtico  de 
los  atenienses,  el  exvoto  de  los  tarentinos,  el  de 
los  focidianos,  el  de  Gelon,  la  serie,  en  fin,  de 
muestras  de  la  piedad  de  los  antiguos,  que  por 
espacio  de  siglos  se  fueron  acumulando  allí,  y 
de  las  cuales  dan  mejor  cuenta  que  nada  las  nu- 
merosísimas inscripciones  recogidas  y  coleccio- 
nadas por  M.  Homolle,  las  cuales  constituyen 
la  historia  del  templo.  La  terraza  de  éste  fué 
formada  artificialmente,  y  le  sirve  de  muro  de 
contención  el  llamado  muro  poligonal,  por  la 
forma  de  su  aparejo,  y  que  no  es  pelásgico,  sino 
que  la  desigualdad  de  sus  sillares  es  intencional. 
En  medio  de  esta  terraza  se  alza  el  basamento 
del  templo,  rodeado  de  varias  construcciones 
accesorias,  como  el  gran  altar  de  Chíos.  El  tem- 
plo era  de  orden  dórico. 

Al  extremo  N.O.  de  la  terraza  arranca  la  es- 
calera que  conduce  al  teatro,  que  se  halla,  por  lo 
tanto,  por  encima  del  templo.  En  la  montaña 
asienta  la  cávea  ó  hemiciclo  (V.  Teatro,  t.  XX) 
guarnecida  do  mármol,  que  forma  los  asientos 
en  gradería  y  que  se  conservan  casi  en  su  totali- 
dad, divididos  en  dos  zonas,  una  superior  más 
estrecha,  y  otra  inferior  muy  grande,  y  en  siete 
cunei.  Se  conserva  también  el  pavimento  de  la 
orquesta  y  restos  do  la  escena. 

Todavía  por  encima  del  teatro,  hacia  la  parte 
occidental,  se  halla  el  estadio,  que  es  grandísimo, 
con  su  gradería  de  mármol,  toda  la  de  un  lado 
apoyada  en  la  montaña,  y  con  siete  filas  de  asien- 
tos. Subsisten  las  puertas  de  los  luchadores  ó  ca- 
rros y  la  línea,  de  mármol,  que  servía  en  la  are- 
na de  punto  de  partida  para  la  carrera. 

Las  esculturas  y  objetos  recogidos  en  las  exca- 
vaciones forman,  como  en  Olimpia,  un  museo 
local  del  ma3-or  interés.  Se  halla  al  pie  de  las 
ruinas,  y  hoy  el  edificio  en  que'está  provisional- 
mente instalado  es  rr  barracón,  al  que  pronto 
reemplazará  una  buena  construcción  que  costea 
el  Sr.  Zingros,  griego  acaudalado.  El  local  es 
una  sola  sala,  y  de  las  colecciones  allí  reunidas 
la  principal  es  la  de  Escultura,  y  en  ella  !o  que 
más  alunda  es  lo  de  estilo  a'-caico.  Sobi  esalen, 
por  su  mayor  antigüedad,  dos  estatuas  üí>  tipo 
atlético,  dos  Ajiolos,  obras  do  la  escuela  argiva, 
del  siglo  vil  antes  de  J.  C.,  y  tres  estatuas  fe- 
meniles de  igual  época.  Seguidamente  debo  co- 
locarse un  trozo  de  friso  oriental  del  primitivo 
templo  de  Apolo,  que  comprendo  unas  figuras 
de  leones  y  ciervos.  En  sitio  jneíeronte  se  ve  una 
esfinge  colosal,  sentada,  de  piedra,  labrada  en  el 
siglo  VII  antes  de  J.  C.  y  muy  parecida  á  las 
obras  arcaicas  de  la  escuela  de  Naxos.  Cronoló- 
gicamente deben  colocarse  después  los  mármo- 
les que  decoraban  el  tesoro  de  Gnido,  compuestos 
de  una  serie  de  mctopas  que  representan  los  tra- 
bajos de  Hércules,  y  un  iriso  en  que  se  ve  á  este 
dios  y  á  Apolo  disputándose  el  trípode  deifico. 
Datan  estos  relieves  del  siglo  vi.  Del  v  hay  un 
hermoso  grupo  de  tres  cariátides,  sobre  las  que 
se  abre  un  haz  de  hojas  de  acanto;  del  iv  unas 
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estatuas  con  manto  y  un  atleta,  cuyo  estilo  per- 
mite colocarle  entre  Escopas  y  Lisipo.  Notable 
es  también  un  busto  fie  Antinoo,  del  siglo  ii,  y 
un  altar  romano  con  relieves.  Pero  la  mejor  pie- 
za escultórica  descubierta  en  Delíbs  es  un  bron- 
ce: una  estatua  de  tamaño  poco  mayor  que  el 
natural,  un  auriga,  con  su  ceñida  túnica,  en 
pie,  en  actitud  de  conducir  su  carro,  de  cuyos 
caballos  hay  algunos  restos,  como  también  de 
las  piedras  que  formaron  el  basamento,  y  en  las 
que  se  lee  una  inscripción,  en  la  cual  aparece  co- 
mo dedicante  Polyzalos,  hermano,  alo  que  pare- 
ce, de  Hierón  y  de  Gelón  de  Siracusa.  La  figura 
es  obra  acabada  de  la  escuela  ática,  en  el  período 
inmediatamente  anterior  á  Fidias;  representa  un 
joven  vigoroso,  y  no  debía  estar  solo  en  el  carro; 
tiene  los  ojos  de  incrustación,  los  dientes  de  ]ila- 
ta,  y  trozos  dorados  en  los  adornos.  Completan 
las  colecciones  del  Museo,  aj)aríe  de  las  de  cerá- 
mica y  vidrio,  una  especie  de  pina  gigantesca, 
de  piedra,  que  estaba  colocada  en  el  onfala  ó 
centro  del  mundo,  según  la  creencia  de  los  anti- 
guos, cerca  del  santuario,  y  una  inscripción  mu- 
sical, un  himno  á  Apolo,  compuesto  en  el  siglo 
II  antes  de  .1.  C,  y  del  que  hace  poco  se  ha  da 
do  una  audición  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  París.  Las  demás  inscripciones,  fuera  de  las 
que  permanecen  en  sus  sitios,  entre  las  ruinas, 
se  liallan  en  otro  Museo,  fuera  de  Belfos. 

DELGADO  (PKnuo):  Biog.  Actor  español  con- 
temporáneo. N.  hacia  1810.  Discípulo  de  Lato- 
rre,  empezó  desempeñando  algunos  papeles  co- 
mo simple  aficionado  al  arte  de  la  Declamación, 
y  acabó  por  ser  cómico.  No  pasó  por  los  trámi 
tes  acostumbrados  en  su  profesión,  y  es  quizá  el 
único  actor  que  al  deilicarse  definitivamente  al 
teatro  sentó  plaza  de  director  de  una  compañía. 
Las  ¡¡rimeras  notas  que  á  él  se  refieren  lo  pre- 
sentan en  Madrid  trabajando  en  el  antiguo  Li- 
ceo de  Vista  Hermosa,  donde  consiguió  ya  mu- 
chos a])laasos  en  la  ejecuciiín  del  Sancho  (Jar- 
cia, drama  que  siguió  representando  durante  to- 
da su  vida  artística,  y  que  es  quizá  la  base  de  su 
reputación.  Hace  muchos  años  hizo  en  Madrid 
una  de  sus  mejores  campañas.  El  suceso  literario 
de  más  relieve  fué  el  estreno  de  la  célebre  come- 
dia de  .Ayala  El  tanto  por  ciento,  en  cuyo  reparto 
se  ven  los  nomlires  de  Teodora  Lamadrid,  Elisa 
Boldiin  y  Casañer.  Publicar  la  lista  de  las  obras 
que  ha  estrenado,  sería  tarea  casi  imposible.  Los 
títulos  de  muchas  de  ellas  apenas  si  se  recuerdan 
hoy  día.  Bastará  apuntar  El  haz  de  leña,  de  Nú- 
ñez  de  Arce,  en  cuya  ejecución  tomó  parte  Ma- 
nuel Catalina;  Traidor,  inconfiso  y  mártir,  áe 
Zorrilla;  el  Olclo,  de  Retes;  El  jugador  de  7na- 
nos,  Sol  de  invierno,  etc.,  etc.  A  Pedro  Delgado 
.se  le  debe  la  resurrección  de  Don  Juan  Tenorio. 
Este  drama,  estrenado  por  Latorre  con  mal  éxi- 
to, no  se  había  vuelto  á  representar,  y  fué,  no 
obstante,  la  obra  que  salvó  los  intereses  de  la 
empresa  en  aquella  tem|)orada.  Para  verificar  su. 
reestreno,  hul)o  que  vencer,  entro  otros  muchos, 
un  gravísimo  inconveniente.  Teodora  Lamadrid 
se  negaba  en  ab.soluto  á  re]presentar  la  obra,  te- 
merosa de  un  nuevo  fracas),  y  necesitó  Dolga<lo 
apelar  á  todos  sus  mcilios  dé  persuasión  para  con- 
seguir su  intento.  Por  fin  so  anunció  en  los  car- 
teles, dio  18  entradas,  produjo  ptngíios  ganan- 
cias, y  aquella  inn|>inada  resurrección  ha  sido  la 
base  de  un  capital  que  aumenta  fabulosamente 
todos  los  años:  el  capital  del  propietario  do  la 
obra.  Fué  siempre  Delgado  im  hombre  culto  y 
estudioso,  á  cuyo  cuarto  do  actor  concurrían  los 
más  notables  literatos  do  la  época.  Llevaba  mu- 
chos años  alejado  do  la  escena,  cuando  en  .Ma 
drill  se  verificó  á  beneficio  suyo  en  el  Teatro  Es- 
pañol (14  do  diciembre  de  1891)  una  brillante 
función  en  que  tomó  parte  Emilio  Mario,  (pie 
puso  en  escena  .1//  secretario  y  yo,  do  Bretón  de 
los  Horreros,  y  en  que  el  beneficiado  oyó  innn 
merablos  ajilnusos  al  interpretar  uno  de  los  ].a 
jielos  do  la  conu'dia  tit\dada  El  viofln  dr  firmo- 
na. En  agosto  do  1808,  falto  do  recursos,  vivía 
Delgado  en  el  Hospital  Central  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Sigue  hoy  (febrero  de  18!>9)  obscurecido. 

-  Dlíl.oAno  (SiNKSlo):  JSiug.  Poeta  español 
contomporáuoo.  N.  on  Támara  (Palencia)  á  12 
do  diciembre  do  18,')0.  Cursó  la  Facultad  de  Me- 
dicina on  la  Universidad  do  A'alladolid  durante 
los  años  de  1873  á  1879,  en  que  obtuvo  el  grado 
de  Tiiccuriado.  Al  año  siguiente  aprobó  A  primevo 
de  Derecho  en  la  misma  Universidad,  v  cuando 
en  soplicmbvo  do  ISSOscdisjionía  á  matriodarso 
en    el  segundo,  pasaron  |)or  \'aliadolid  Miguel 
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Ramos  Carrión  y  Vital  Aza,  que  ya  le  conocían 
de  nombre,  ]jor  haber  publicado  algunos  versos 
suyos  en  el  Madrid  Cómico,  que  dirigía  entonces 
Miguel  Casan.  Hiciéronle  vivas  instancias  para 
que  fuera  á  Madrid,  prometiéndole  una  posición 
brillante;  pidió  Delgado  permiso  á  su  ¡ladre  para 
continuar  sus  estudios  en  la  Universidad  Central; 
encargó  en  ella  las  matrículas,  y  se  trasladó  á  la 
capital  de  España  en  octubre  de  aquel  año.  Un 
solo  día  asistió  á  la  clase;  porque  habiendo  sido 
recibido  con  vivo  agrado  por  la  redacción  del 
Madrid.  Cómico,  y  satisfecho  de  verse  en  compa- 
ñía de  tan  reputados  literatos,  colgó  los  libros  y 
se  dedicó  de  lleno  á  la  Literatura.  Duras  fueron 
las  primeras  pruebas,  porque  el  Madrid  Cónñco, 
donde  le  protegían,  dejó  de  publicarse  á  mediados 
de  1881;  su  jiadre  le  suspendió  la  pensión  men- 
sual, y  el  poeta  tuvo  que  volverse  al  liueblo  á  ejer- 
cer la  Medicina.  Un  amigo  y  paisano,  que  había 
heredado  una  respetable  cantidad  y  volvía  á  Ma- 
drid en  busca  de  algún  negocio  en  que  emplearla, 
pasó  por  la  estación  cercana  á  Támara;  salió  Del- 
gado á  despedirle;  le  instó  aquel  amigo  á  que  le 
acompañara,  y  lo  hizo  el  poeta  tomando  el  tren 
sin  más  ropa  que  la  puesta  y  con  sólo  dos  pesetas 
en  el  bolsillo.  Aquel  minuto  de  parada  del  tren  en 
la  estación  de  Pina  decidió  sn  suerte.  Su  amigo 
le  ayudó  á  fundar  de  nuevo  el  Madrid  Cómico; 
tuvo  Delgado  suerte;  acertó  en  la  elección  de  re- 
dactores; el  público  acudió  á  favorecerle,  y  en  po- 
cos años  la  publicación  se  hizo  popular  y  dejó 
grandes  rendimientos.  En  1886  su  amigo  tomó 
otro  rumbo,  y  Delgado  le  compró  su  parte  de 
projiiedad  en  el  periódico.  Siguió  éste  creciendo 
como  la  espuma,  y  harto  conocidas  son  sus  bri- 
llantes campañas.  En  el  Madrid  Córnico  lo  hizo 
Delgado  todo.  Fué  director,  administrador,  orde- 
nanza, hasta  creemos  que  en  cierta  ocasión  com- 
puso en  la  imprenta  algunas  líneas.  El  trabajo  du- 
rante quince  años  fué  terrible,  y  por  fin,  en  1897, 
comprendiendo  que  los  gustos  del  público  habían 
cambiado,  y  no  queriendo  renunciar  á  los  suyos, 
hizo  Delgado  el  traspaso  de  la  publicación  auna 
empresa  de  Barcelona,  que  sigue  con  ella  desde 
1."  de  enero  de  1898.  Además  ha  colaborado  en 
casi  todos  los  periódicos  de  Madrid  y  muchos  de 
provincias,  y  ha  estrenado  unas  30  obras  tea- 
trales. La  primera.  Las  modistillas,  en  1885,  en 
el  Teatro  Lara,  alcanzó  grande  y  buen  éxito,  y 
desde  entonces  la  fortuna  ha  sido  muy  varia.  Ha 
tenido  Delgado  grandes  fracasos,  casi  siempre 
jior  empeñarse  en  seguir  una  corriente  contraria 
a  la  del  púldicn,  qne,  á  su  entender,  no  va  por 
buen  camino.  Las  obras  que  han  obtenido  mejor 
acogida,  además  de  la  citada  anteriormente,  han 
sido:  Lucifer,  Lai  baraja  francesa  y  Tm  madre 
abadesa,  boceto  lírico  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Brull  y  Torregrosa,  en  l^ladrid  estre- 
nada en  el  Teatro  de  A)iolo  (24  de  marzo  de 
1897).  Sin  embargo,  la  que  á  Delgado  gusta  más 
es  La  zarzuela  nueva,  qne  jirodujo  gran  escánda- 
lo en  el  auditorio  y  que  no  ha  vuelto  á  represen- 
tarse. Recuerdo  merecen  también  estas  jiroduc- 
ciones  del  mismo  autor,  estrenadas  en  Madrid: 
La  clase  baja  (1890),  saínete  cómico  lírico,  en 
colaboración  con  López  Silva,  música  del  maes- 
tro Brull;  El  toqui'  de  rancho  (1891),  música  de 
los  maestros  Marqués  y  Estellés;  El  ama  de  lla- 
ves ( 1 893),  saínete ;  Los  inocentes  ó  Ahi  te  quedas, 
vKin'm  (1896),  en  coir.boración  con  López  Silva, 
música  de  Ivstellés:  La  vacante  de  Cañete  (1897), 
sainóte  en  un  acto  y  en  ]irosa.  Ka  hedió  Delga- 
do varias  colecciones  do  sus  versos  y  artículos, 
y  las  ha  dado  a  las  jircnsas  con  estos  títulos: 
Pólvora  sola;  Almendras  amargas,...  y  yoens 
nueces;  Lluvia  mei^uda ,  y  Articulas  de  fautoría. 
Desde  1.°  do  enero  de  1897  está  publicando  (fe- 
brero do  1899)  una  obra,  que  constará  de  1000 
j)áginas  con  3000  fotograbados,  titulada  Espaiía 
al  terminar  el  siglo  XIX,  en  que,  <lcspuÓ8  do 
haber  recorrido  todns  Ins  jirovincias,  ]iintft  sus 
tipos  y  costumbre!'. 

-  Dei.«.\iio  V  Paiu :.io  (Mam'ki,):  liion.  Ma- 
rino español.  N.  en  Puente  Cenil  (O'irdoba)  A 
27  do  julio  de  1828.  íl.  en  la  Habana  á  18  de 
septiembre  do  189.'».  Comenzó  .su  carrera  (29  de 
enero  de  ISIU  como  guardia  marina  de  segunda 
clase,  y  hasta  su  ascenso  á  alférez  de  na  vio  (18r>0\ 
que  obtuvo  previo  examen,  navegó  en  la  fragata 
Reina  J)oña  María  Cristina,  en  el  navio  Sobera- 
no, on  los  vapores  Congreso  y  Jyatnti.  y  en  otros 
liiircos.  Teniente  de  navio  en  18.^7,calútán  de  fia- 
gala  en  octubre  ilo  ISGS.cajiitiiii  de  navio  de  .se- 
gunda clase  en  diciembre  de  1872  y  conUiialmi- 
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rante  en  marzo  de  1891,  poseía  este  empleo  cuan- 
do ocurrió  su  muerte.  Navegó  mucho  en  los  ma- 
res de  España  y  de  las  Antillas;  lué  Mayor  ge- 
neral de  la  escuadra  del  Mediterráneo;  ejerció  en 
tierra  los  cargos  de  comandante  de  Marina  de  la 
Habana,  individuo  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina,  vocal  de  la  Junta  Codificadora  de 
la  Armada,  y  otros;  y  poco  des])ué8  de  haberse 
iniciado  (1895)  la  guerra  separatista  en  Cuba,  lle- 
gó (mayo)  á  la  isla  para  ocupar  el  puesto  de  co- 
mandante general  del  apostadero  de  la  Habana, 
en  el  que  se  mantuvo  hasta  el  fin  de  ¡su  vida.  Po- 
seía la  medalla  de  África;  la  cruz,  la  placa  y  la 
gian  cruz  de  San  Hermenegildo;  las  cruces  del 
Mérito  Naval  de  primera  y  segunda  clase;  la  cruz 
de  la  Carraca;  la  de  tercera  clase  del  Mérito  Mi- 
litar, por  la  campaña  de  Cuba  (1868-78),  y  era 
comendador  de  la  Orden  de  Carlos  II L  Saliendo 
de  la  Habana  á  las  doce  de  la  noche  del  18  de 
septiembre  de  1895  en  el  crucero  Sánchez  Bar- 
cáiztegui,  que  iba  á  vigilar  en  aguas  de  los  Es- 
tados Unidos  á  un  barco  filibustero,  por  lo  cual 
el  buque  español  llevaba  las  luces  apagadas,  en 
la  boca  del  ¡luerto  fué  embestido  el  crucero  por 
el  vapor  mercante  Mortero,  yéndose  á  pique  rá- 
pidamente el  primero,  lo  que  costó  la  vida  á  mu- 
chos de  los  que  iban  á  bordo,  uno  de  ellos  Del- 
gado y  Parejo. 

*  DELIBES  (Leo):  Biog.  M.  en  enero  de  1891. 
Su  baile  titulado  Coppelia,  una  de  las  mejores 
composiciones  en  su  género,  aun  figuraba  en  el 
repertorio  del  primer  teatro  lírico  de  París,  y  se 
repiesentaba  todas  las  temjoradas,  cuando  falle- 
ció el  compositor,  que  también  había  visto  aco- 
gida con  gran  entusiasmo  por  el  imblico  pari- 
siense su  producción  coreográfica  denominada 
Silvia.  En  París  se  estrenaron  las  siguientes 
óperas  del  mismo  maestro:  Juan  de  Nirelle  (ópe- 
ra popular,  marzo  de  1880),  y  Lalmi  (ópera  có- 
mica, abril  de  1883),  tan  conocida  en  España, 
sobre  todo  en  Madrid.  Las  bellísimas  melodías 
de  Delibes  han  obtenido  éxito  brillantísimo  en 
los  conciertos  celebrados  en  las  primeras  capita- 
les del  mundo.  Dejó  el  maestro  en  cartera  una 
ópera  en  tres  actos  titulada  Kassia,  cuyo  libreto 
se  debía  al  escritoi  Felipe  Gille.  Genuino  repre- 
sentante de  la  escuela  musical  francesa,  contó 
la  fecundidad  entre  sus  cualidades  más  salientes; 
pero  no  como  único  mérito,  pues  sus  produccio- 
nes se  distinguen  por  su  maestría  nada  común, 
por  el  sentimiento  melódico  de  que  están  impreg- 
nadas, por  el  conocimiento  de  la  escena,  y  jor 
la  fácil  y  brillante  insiiiración  que  les  dio  vida. 
Había  formado  parte  del  Jurado  de  la  Exposi 
ción  Universal  de  París  de  1878,  en  la  sección 
de  Música;  sucedió  á  Víctor  Masse  en  la  Acade- 
mia Francesa  de  Bellas  Artes  1,1884),  y  desde 
1887  lué  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Una 
cr('mica  afección  diabética  causó  la  muerte  del 
com)>ositor. 

DELICADO  Y  MENA  (Manvkl):  Biog.  Pintor 
es)<añol  contem)>or:ineo.  N.  en  Valdepeñas  á  18 
de  octubre  de  1870.  Discípulo  de  la  Escuela  Es- 
jíccial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  )•  de 
Moreno  Caiboncro,  pre.«ent<i  en  la  cuarta  Expo- 
sición bien.ll  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  cele- 
brada en  1S94,  una  Cabfza  de  estudio,  y  en  la 
Exposición  (iencral  de  1S9.''',  en  Madrid,  fué  pre- 
miado con  mención  honorífica  su  trabajo /¿a 
convencerti? 

DELiCiEUX  ,  Fi!.  Bi.r.NAuro):  Biog.  Monje 
del  siglo  XIV,  conocido  por  sus  luchas  contra  los 
Dominicos  y  la  Inquisición.  N.  en  Montpellier 
hacia  1260.  >I.  en  1320.  En  12S1  ingresó  en  la 
Orden  de  San  Francisco,  y  al  j'oco  tieni|>o  co- 
mrnzi'i  sus  iirodicaciones  en  Fiancia  y  en  Italia. 
Hubo  de  iiedicarse  quizá  \\u  |)oco  á  la  Magia, 
poniue  se  ali»)  en  Mont|^cllier  con  Arnaldo  de 
Villcneuve  y  en  Milán  con  Raimundo  Lulio,  dos 
grandes  maestros  en  las  ciencias  de  la  Magia  y 
de  la  Alquimia.  Una  inforntaciim  veiificad*  por 
los  Dominicos  en  ol  convento  de  Franri.-canos 
de  f'arrasona,  en  donde  se  hallaba  en  1300,  fnc 
la  ocasión  que  se  le  pre.ientó  para  rom|ier  las 
hostilidades  con  la  Orden  rival  de  la  suya.  En 
1301  so  presenta  en  Senlis  á  Felijie  el  Herma 
so,  ii  la  cal)cza  de  una  embajada  compuesta  de 
cónsules  de  Carcasona  y  de  AlbJ,  }•  en  8  de 
diciembre  obtuvo  del  rey  una  carta  ordenan 
do  al  obispo  do  Tolosa  que  moderase  el  celo 
do  los  inquisidores.  Estos  no  dejaron  de  conti- 
nuar mandando  ñ  la  prisión  á  centenales  de  víc- 
timas jKir  la  aencilln  sosi^cha  de  heicjía,  y,  de 
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regreso  en  el  Mediodía,  Bernardo  Delicieux  jire- 
dicó  contra  ellos  nna  verdadera  cruzada  on  Alet, 
Cannes,  Grasse,  Habasteus  y  Gaillac.  lira  tal  la 
exasperación  ijiiblica  contra  los  inquisidores,  que 
dondequiera  que  se  presentaban  los  perseguía 
el  pueblo  dando  gritos  i)or  las  calles;  pero  ellos 
se  consideraban  sostenidos  por  el  Papa,  y  su  íor- 
niídable  tribunal,  í'uncíonando  sin  descanso,  se- 
guía inspirando  á  todos  un  incesante  terror.  Con 
motivo  de  un  sermón  de  Bernardo  Delicieux, 
estalló  un  motín  en  Carcasona.  La  multitud, 
arrebatada  por  la  elocuente  palabra  del  Francis- 
cano, se  arrojó  impetuosamente  á  la  prisión  de 
los  inquisidores,  rompió  las  puertas  y  devolvió 
la  libertad  á  los  prisioneros  hacinados  en  los  ca- 
labozos. Esta  vez  tocó  á  los  Dominicos  recurrir 
al  rey,  pero  Bernardo  se  dirigió  por  segunda  vez 
á  Felipe  el  Hermoso  con  objeto  de  defender  la 
causa  de  sus  amigos.  El  rey,  que  proyectaba  vi- 
sitar las  provincias  meridionales,  remitió  la  cau- 
sa, para  que  fuese  jiizgada,  á  los  puntos  en  que 
los  hechos  se  habían  realizado,  y,  efectivamen- 
te, al  poco  tiempo  se  presentó  en  Tolosa.  Ber- 
nardo marchó  también  ])ara  excitar  al  pueblo, 
que  á  voces  pedía  al  príncipe  justicia.  Los  ma- 
gistrados mostraron  á  los  inquisidores  encarni- 
zados con  todo  el  mundo,  aprisionando  bajo  el 
menor  pretexto:  por  haber  oído  predicar  á  un 
hereje,  por  haberle  saludado,  por  haberle  visto 
solamente,  por  haber  pagado  una  deuda  á  un 
acreedor  sosj'íechoso  de  herejía,  etc.;  tales  eran 
las  prácticas  de  los  Dominicos.  Estos,  sin  entrar 
eu  el  fondo  del  debate,  se  contentaron  con  expo- 
ner al  rey  la  efervescencia  de  la  provincia  y  ha- 
cerle temer  por  su  autoridad.  Todo  el  Mediodía 
se  hallaba  irritado,  y,  sin  duda,  no  faltaban  es- 
])íritus  aventureros  dispuestos  á  sustraerse  á  la 
autoridad  de  un  rey  que  tan  mal  los  protegía 
contra  Roma.  Una  tentativa  de  Fernando,  hijo 
del  rey  de  Mallorca,  Jaime  II,  que  se  j)ropuso 
aprovechar  estas  discordias  ]iara  reconstituir, 
con  las  armas  en  la  mano,  la  dominación  de  los 
condes  de  Tolosa ,  y  que  despertó  antiguos  recuer- 
dos de  indei>endencia,  acabó  de  indisponer  á  Fe- 
lipe el  Hermoso  con  los  habitantes  de  aquella 
comarca.  B  n-iiardo  Delicieux  y  los  cónsules  de 
Carcasona,  á  la  cabeza  de  los  cuales  iba  Elias 
Patrice,  formaban  el  núcleo  de  una  vasta  cons- 
piración, á  la  cual  debían  adherirse  Albi  y 
Montpellier;  el  mismo  Bernardo  fué  el  encarga- 
do de  llevar  á  la  corte  de  Mallorca  el  homenaje 
de  los  descontentos.  Todo  fracasó  por  la  resis- 
tencia del  rey  Jaime  á  los  proyectos  de  su  hijo; 
Felipe  el  Hermoso,  que  se  enteró  de  estas  nego- 
ciaciones, mandó  arrestar  á  los  principales  con- 
jurados, y  también  á  Bernardo  Delicieux,  que 
había  ido  á  París  á  ver  otra  vez  al  monarca.  En 
28  de  abril  de  1305  fueron  ahorcados  en  Carca- 
sona dieciséis  de  los  conjurados;  en  29  de  no- 
viembre siguiente  sufrían  la  misma  pena  40  ha- 
bitantes de  Limoux.  Bernardo  Delicieux,  que 
había  conseguido  librarse  de  la  justicia  eclesiás- 
tica, aprovechó  por  el  momento  la  lentitud  de 
ésta  y  quedó  olvidado  en  la  prisión.  Traslada- 
do de  París  á  L}'ón,  después  á  Burdeos,  Limo- 
ges  y  Poitiers,  por  haber  sido  elegido  el  nuevo 
Papa  Clemente  V,  que  deseaba  sentenciar  el  asun- 
to, acabó  por  obtener  su  gracia  á  fines  de  1307. 
El  Pontífice,  francés  de  nación,  era  hostil  á  los 
Dominicos;  el  rey  y  el  Papa  tomaron  de  acuerdo 
enérgicas  medidas;  abriéronse  los  horribles  cala- 
bozos de  la  Inquisición,  y  el  Mediodía  pudo  res- 
pirar un  momento.  Bernardo  Delicieux  creía  que 
la  obra  de  toda  su  vida,  el  aniquilamiento  defi- 
nitivo de  sus  adversarios,  se  hallaba  consumado; 
pero  en  1308,  Clemente  V,  cambiando  en  abso- 
luto de  política,  devolvió  sus  derechos  á  la  In- 
quisición, y  las  prisiones  se  llenaron  de  nuevo- 
Sin  embargo,  hasta  la  muerte  del  Papa,  Bernar. 
do  no  volvió  á  ser  inquietado;  los  Dominicos  es- 
peraban con  paciencia.  Después  de  morir  Cle- 
mente V  (1315),  apoderáronse  éstos  de  su  enemi- 
go y  le  tuvieron  encerrado  durante  los  veintisie- 
te meses  que  precedieron  á  la  elección  de  Juan 
XXII.  Este,  que  simpatizaba  con  los  Dominica- 
nos,  les  permitió  reanudar  el  antiguo  procedi- 
miento contra  Bernardo,  que  se  vio  acusado  de 
tres  crímenes:  rebeliini  contra  la  luíiuisición, 
complot  contra  la  corona  real,  y  envenenamiento 
de  Benedicto  XI,  predecesor  de  Clemente  V.  La 
última  acusación  era  absurda;  fundábase  en  que 
Benedicto  XI  había  muerto  de  repente,  comien- 
do higos  que  se  suponía  emponzoñados,  y  en  que 
Bernardo,  al  enterarse  de  ello,  había  manifestado  i 
extremada  alegría.  En  cuanto  á  la  rebelión  con-  1 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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tra  la  Inquisición,  Bernardo  reconoció  que  había 
hecho  todo  lo  posil)le  jiara  combatir  esta  execra- 
ble institución;  y  sobre  el  comjilot  contra  el  rey, 
alegó  la  gracia  que  había  obtenido  del  mismo 
Felipe  el  Hermoso.  Pero  no  dejaron  por  esto 
de  ponerlo  en  tortura,  y  esto  se  hizo  algunos 
días  después  para  hacerle  confesar  el  envenena- 
miento de  Benedicto  XI,  sin  que  el  dolor  logra- 
ra arrancarle  la  menor  declaración.  Por  fin,  el  8 
de  diciembre  de  1310  fué  reconocido  culpable  de 
haberse  rebelado  contra  la  Inquisición,  y  de  ma- 
gia, nuevo  agravio  que  le  fué  dirigic'o  para  reem- 
plazar los  dos  capítulos  de  acusación  que  sus 
jueces  se  habían  visto  obligados  á  renunciar; 
quedó  convencido  de  haber  leído  y  anotado  al 
margen  un  libro  que  contenía,  dice  el  juicio, 
varios  caracteres,  nombres  de  demonios,  mane- 
ra de  invocarlos  y  ofrecerles  .sacrificios,  los  secre- 
tos que  enseñan  para  destruir  las  casas  y  casti- 
llos inertes,  para  sumergir  los  buques,  para  vol- 
ver ciego,  paralítico,  enfermo  y  hacer  morir  á 
quien  se  quiera,  presente  ó  ausente,  con  ayuda 
de  ciertas  imágenes  ú  otros  actos  supersticiosos. 
Fué  condenado  á  cadena  periietua,  á  pan  yagua. 
Después  de  haber  sido  públicamente  degradado 
en  el  mercado  de  Carcasona,  en  presencia  de  obis- 
pos y  Dominicos,  el  pobre  monje  no  sufrió  mu- 
cho tiempo:  expiró  al  cabo  de  algunos  meses. 

DELIGEORGIS  (EpAMixoNDAs):  Biog.  Político 
griego.  N.  en  Trípolis  (Peloponeso)  á  10  de  fe- 
brero de  1829.  M.  en  Atenas  á  13  de  marzo  de 
1879.  Estuilió  Derecho  en  esta  ciudad,  y  ejerció 
en  ella  durante  algunos  años  la  prolesión  de 
abogado,  siendo  elegido  en  1859  diputado  á  la 
Cámara  por  el  distrito  de  Missolonghi.  Orador 
elocuente,  no  tardó  en  llegar  á  ser  uno  de  los 
jefes  del  partido  que  destronó  al  rey  Otón  en 
1862;  obtuvo  la  cartera  de  Instrucción  Pública 
en  el  gobierno  provisional,  y  en  1864  la  presi- 
dencia de  la  Asamblea  ISTacional.  Bajo  el  reinado 
del  rey  Jorge,  fué  en  varias  ocasiones,  ya  ]\Ii- 
nistro,  ya  presidente  del  Consejo,  sobre  todo  en 
1865,  1866  y  1873.  En  8  de  diciembre  de  1876 
fué  nombrado  presidente  del  Consejo  y  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  en  reemplazo  de  Cu- 
munduros,  y  desde  el  13  del  mismo  mes  susti- 
tuyó éste  en  la  presidencia  á  Deligeorgis,  que  si- 
guió desempeñando  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. En  10  de  marzo  do  1877  formó  un 
nuevo  Gabinete,  del  que  fué  presidente  y  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros,  y  en  29  de  mayo 
presentó  la  dimisión.  Ministro  de  Hacienda  en 
el  Gabinete  Canaris  (7  de  junio  de  1877),  más 
tarde  en  el  de  Cumunduros  (23  de  enero  de 
1878),  hizo  cuanto  pudo  por  realizar  una  apro- 
ximación entre  Grecia  y  Turquía  é  impedir  que 
su  país  tomase  parte  en  la  guerra  ruso-turca. 
Después  del  Congreso  de  Berlín,  abandonó  de- 
finitivamente el  poder  (29  de  noviembre  de 
1878). 

*  DELINEACIÓN:  Arf.  y  Of.  En  el  artículo 
Dibujo  (véase)  se  ha  tratado  del  lineal,  consi- 
derándole bajo  el  punto  de  vista  estético  y  de 
una  manera  completamente  general,  y  aquí  nos 
vamos  á  ocupar  de  la  parte  práctica  de  este  ar- 
te. La  palabra  deUneación,y\a.  de  dibvjo  lineal, 
si  no  son  sinónimas  tienen  grandísima  analogía 
en  su  significaciíJn,  diferenciándose  en  que  la 
última  representa  una  serie  de  conocimientos 
de  Geometría  plana,  esférica  3'  descriptiva,  sufi- 
cientes para  poder  resolver  todos  los  problemas 
que  pueden  ¡)re«cntarse,  en  tanto  que  la  deli- 
ncación supone  resueltos  estos  problemas,  no 
necesitando  el  delineante  de  aquellos  conoci- 
mientos, y  en  cambio  debiendo  conocer  perfecta- 
mente los  útiles  que  ha  de  emplear,  el  manejo 
de  las  tintas,  y  to  1os  esos  secreí^os  de  la  practica, 
para  que  sus  planos  produzcan  el  efecto  de- 
seado. 

Para  delinear  bien  es  lo  primero  tener  bue- 
nos útiles,  y  éstos  bien  limpios  y  en  perfecto  es- 
tado de  conservación.  Los  útiles  del  delinean- 
te soji  un  buen  tablero,  muletilla,  reglas,  escua- 
dras, plantillas  diferentes,  tanto  de  contornos 
rectos  como  curvo.*,  lápices,  plumas,  tinta  de 
China,  compases,  tiralíneas,  ]iinceles,  platillos, 
colores,  escalas,  transportadores  y  papel;  de  ellos 
nos  vamos  á  ir  ocupando  sucesivamente. 

Tablero,  -  El  tablero  debe  ser  plano,  perfecta- 
mente acepillado,  y  á  ser  posi'de  de  2  á  3  m.  de 
longitud  y  cor:  uno  de  anchura,  y  montado  so- 
bre banquillos,  de  modo  que  ]iueda  colocarse  á 
diferentes  alturas  y  darle  inclinación  si  convie- 
ne, en  cuyo  detalle  no  entramos  por  haberlo  di- 
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che  en  el  artículo  correspondiente(V.TAELEi!0, 
en  el  t.  XX);  sin  embargo,  ¡ora  ciertos  dibujos 
se  emplean  pequeños  tableros  de  mano. 

Mv'letilla.  -  Es  una  regla  de  raíz  de  peral,  de 
un  milímetro  á  milímetro  y  medio  de  grueso  y 
de  metro  á  metro  y  medio  de  larga,  que  termina 
por  uno  de  sus  extremos  en  un  travesano  de  la 
misma  clase,  que  ]-uede  estar  fijo  á  la  j.rimera  en 
dirección  normal  á  ésta,  y  entonces  ge  llama  T, 
ó  bien  unido  con  un  tomillo  de  j.resión,  para  po- 
der dar  al  travesano  diferentes  inclinaciones;  el 
travesano  sobresale  de  los  haces  de  la  regla,  y 
tiene  un  rebajo  jior  el  lado  de  ésta  para  poderle 
ajustar  al  canto  del  tablero. 

Jlcglus.  -  De  las  reglas  ya  hemos  hablado  en 
el  artículo  correspondiente  (véa.se);  deben  estar 
perfectamente  limpias,  para  no  ensuciar  los  di- 
bujes, y  al  efecto,  antes  de  comenzar  el  trabajo, 
conviene  restregarlas  con  un  ¡lajiel  blanco,  y  de 
tiempo  en  tiempo  con  un  trozo  de  papel  de  lija 
muy  fino  de  grano,  á  fin  de  quitar  todo  riesgo 
de  mancha,  sin  alabeo  ninguno,  que  dificultaría 
el  trabajo,  y  con  los  cantos  muy  recto.s,  para  lo 
que  se  traza  una  línea  de  lápiz  sobre  un  fiapel, 
apoyando  aquél  sobre  el  canto  de  la  regla:  se 
vuelve  ésta,  y  se  traza  sobre  la  primera  línea 
otra,  ajjoyando  el  lápiz  sobre  el  mismo  canto; 
las  dos  líneas  deben  coincidir  en  una  sola,  para 
que  la  regla  esté  bien;  en  otro  caso,  hay  que 
desecharla. 

rianlillas  y  escuadras,  -  Deben  hallarse  lim- 
pias y  sin  alabeo  como  las  reglas;  los  bordes  rec- 
tos han  de  comprobarse,  como  se  ha  dicho,  con  la 
regla,  y  los  ángulos  rectos,  trazando  una  recta 
sobre  ésta,  se  apoya  uno  de  los  lados  del  ángulo 
recto  y  se  traza  con  lájaz  la  línea  perpendicular 
á  la  primera;  se  vuelve  la  escuadra  de  modo  que 
la  cara  que  estaba  sobre  el  papel  quede  mirando 
al  delineante,  se  coloca  el  nasmo  cauto  que  an- 
tes lo  estaba  en  coincidencia  con  la  primera  lí- 
nea y  el  otro  con  la  segunda,  y  se  traza  una  nue 
va  línea,  que  debe  coincidir  con  la  anterior  si  la 
escuadra  está  en  buen  estado,  debiendo  dese- 
charla en  otro  caso. 

Lcqriceros.  -  Los  lápices  ó  lapiceros  deben  ser 
de  madera,  y  hexagonales  para  que  no  se  rueden, 
debiendo  ser  la  mina  (así  se  llama)  ó  barra  de 
lájiiz  de  buena  calidad,  siendo  el  mejor  lápiz  co- 
mún el  de  la  marca  A.  W.  Fáber,  y  entre  éstos 
los  mejores  los  de  grafito  de  Siberia,  con  la  du- 
reza nacesaria  al  tono  que  convenga  dar  á  las 
líneas  en  cada  caso,  consistente  y  homogéneo,  lo 
que  se  conoce  al  a!  larle  ó  sacarle  punta;  el  gra- 
do de  dureza  se  conoce  por  el  número  que  lleva 
grabado,  siendo  los  más  blandos  los  que  tienen 
número  menor;  en  los  de  grafito  de  Siberia  el 
grado  de  dureza  se  distingue  por  las  letras  H  y 
B,  variando  de  una  á  seis  las  primeras  y  otro 
tanto  las  segundas;  éstas  para  los  lajúceros  blan- 
dos, siéndolo  tanto  más  cuantas  nuis  B  tienen, 
y  aquéllas  para  los  duros  en  igual  iorma,  y  ha- 
biéndolos de  ambas  letras  combinadas;  la  escala 
de  dureza  comienza  en  seis  H,  descendiendo  de 
una  en  una  hasta  H;  luego  HB,  después  B,  y  por 
último,  creciendo  de  una  en  una,  hasta  seis  B, 
que  son  los  más  blandos,  para  sombrear;  para 
delineaciÓM  sólo  deben  usarse  los  números  3  y  4 
y  los  de  HHHHH  y  HHHHHH  del  grafito  de 
Siberia.  Al  lapicero  se  le  debe  sacar  punta  larga, 
de  unos 2  centímetros,  cónica  3' nuiv  fina,  para  que 
el  uso  del  lapicero  no  oculte  el  dibujo,  evitando 
facetas  on  la  madera,  ^,ue  son  de  mal  efecto;  al 
llegar  á  la  mina  conviene  sacar  la  punta  de  ésta 
en  un  afilalápices  de  lima  de  acero  como  el  de 
\a,fig.  1,  de  la  casa  Fáber,  en  el  que  una  de  las 
caras  inclinadas  es  una  lima,  y  la  otra  una  banda 


Fig.  1 

de  terciopelo  para  limpiar  la  punta  del  lápiz; 
jniede  emplearse  también  un  papel  de  lija  de 
mediana  finura  de  grano. 

El  cortar  el  lápiz  cu  punta  i»resenta  el  incon- 
veniente de  que  se  quiebra  con  facilidad,  por  lo 
cual  es  preferible  cortar  la  r^iina  en  bisel  por  dos 
planos  que  formen  ángulo  muy  agudo,  bastando 
muy  poca  práctica  para  su  manejo,  que  consiste 
on  colocar  el  filo  del  lápiz  eu  dirección  paralela 
al  canto  de  la  regla,  pudiéndose  trazar  líneas 
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muy  finas,  de  puntos  ó  de  trazos,  para  lo  que 
basta  inclinar  fil  lái'iz  de  manera  que  sólo  apoye 
en  el  papel  por  una  punta. 

Plumas.  -  Las  plumas  que  se  usan  en  delinea- 
ción  son  de  acero,  pequeñas,  flexibles,  corte  in- 
glés, siendo  las  preleriilas  las  de  la  marca  Gui- 
llot,  y  á  lalta  de  éstas  Blanzy,  y  se  montan  en 
mangos  portaplumas  hechos  ad  hoc;  del^e  cui- 
darse de  lavarlas  y  limpiarlas  cada  vez  que  se 
deja  el  trabajo,  guardándolas  donde  no  puedan 
oxidarse  ni  abrirse  de  puntos. 

Compases.  -  Sin  perjuicio  de  tener  un  compás 
fijo  con  puntas  de  aproximación,  es  decir,  ()ue 
un  tornillo  de  coincidencia  puede  aproximarlas 
))ara  tomar  las  medidas  con  exactitud,  es  necesa- 
rio un  compás  de  piezas,  con  una  ó  las  dos  pier- 
nas móviles,  una  de  agujas  y  la  otra  triangular, 
tiralíneas  que  se  puedan  doblar,  y  á  ser  ]iosible 
de  charnela,  para  su  fácil  limpieza,  pierna  porta- 
lájiiz  que  se  doble  también,  alargadera,  otras  de 
ruedecillas  para  trazar  arcos  de  jiuntos  y  de  tra- 
zos, etc.  ¡todos  los  ajustes  de  las  piezas  y  los 
goznes  han  de  estar  bien  hechos,  sin  holguras 
que  quiten  la  seguridad  á  las  piezas;  un  compás 
de  varas  para  los  grandes  arcos,  y  una  buena  bi- 
gotera, ]iequeño  compás  con  el  que  se  trazan  las 
cabezas  de  tornillos,  taladros,  et''.,  en  los  dibujos; 
es  Uiuy  importante  que  esté  la  bigotera  bien  cons- 
truida y  hicn  entendida,  esto  es,  que  sea  de  buen 
sistema,  pues  de  lo  contrario,  no  sólo  es  inútil, 
sino  perjudicial,  pues  ]iucde  inutilizar  un  dibujo 
casi  por  completo  terminado.  El  compás  debe 
tener  su  charnela,  ni  tan  oprimida  que  impida 
todo  movimiento  de  sus  piezas,  ni  suelta,  porque, 
falta  ésta  de  seguridad,  se  la  da  la  presión  conve- 
niente ajustando  el  tornillo  de  la  cabeza  con  el 
tornillarior^./?!/.  2)  que  acompaña  átodo  estuche. 
Debe  cuidarse  que  estén  muy  limjiias  y  brillan- 
tes todas  las  piezas,  las  jmntas  muy  agudas  y 
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Figs.  ?  y  3 

los  tiralíneas  perfectamente  conservados,  como 
diremos  en  breve. 

Centros.  -Cuando  hay  que  trazar  varios  arcos 
consecutivos,  como  en  la  representación  de  las 
ruedas  de  una  locomotora,  si  la  punía  fija  del 
compás  es  muy  gruesa  el  jiapel  se  inutilizaría,  y 
para  evitarlo  se  usan  centros  do  talco  (Jig.  3), 
se  u^an  los  centros,  pequeños  círculos  de  asta,  de 
hoja  muy  fina  con  tres  puntas  finas  á  1'20",  y  en 
el  centro  un  plinto,  indicado  por  el  lado  opues- 
to; se  fija  el  centro  al  papel  ]ior  las  tres  jiuntas 
finas,  y  el  comiüíssc  apoya  en  el  punto  central, 
con  lo  que  no  so  fatiga  el  papel. 

Tiralíneas.  -  Los  tiralíneas  deben  sor  de  bue- 
na calidad,  de  acero,  con  punías  muy  iguales  y 
redondeadas,)'  han  de  conservarse  bien  limpios  y 
biillaiilcs,  Inví'indolos  al  dejar  el  tinbajo  y  sc- 
ci'indolos  bien,  no  apretando  muciio  el  tomillo, 
jiorquo  si  se  oi)rimen  demasiado  las  puntas,  pue- 
den torcerse  ó  romperse;  conviene  saberlos  afilar 
cuando  jior  el  uso  so  covsav,  es  decir,  dejan  de 
señalar,  ó  jior  usarlos  mal  quedan  con  una  jiier- 
na  más  coita  que  la  otra;  el  vaciado  de  los  tira- 
líneas se  hace  en  la  píi-dra  nindida  (V.  PiKDitA); 
mas  como  ésta  podrá  desgastar  mucho  y  las 
]iunlaa  del  tiíalíncas  son  muy  finas,  ai  no  se  sa- 
1  o  emplear  se  ]iurde  inutilizar  aquél  con  suma 
facilidad,  y  jiara  evitarlo  se  comienza  pasando  el 
tiralíneas  sobro  lu  ]iiodra  en  jiosición  normal  á 
fila,  haciéndole  cabecear  á  derecha  é  i/qnici da, 
en  sentido  ilo  la  abertiua,  para  igualar  las  puntas 
y  redondearlas,  y  dospuéi  de  darles  la  forma  se 
ajilan,  ]iasaniio  los  planos  exterioirs  con  suavi- 
dad sobre  la  )>iedrft,  haciendo  <|Uo  las  scperfi- 
cies  queden  redondeadas,  evitanilo  lodo  ángulo; 
no  debe  ponerse  aceite  en  la  ]>Íodra,  jmrquo  en- 
grasaría el  tiralíneas  y  no  seiía  fácil  probarle, 
como  hay  que  hacera  cada  momento,  jmra  saber 
cuándo  ha  terminado  la  o|'erari('in,  en  la  que  no 
debo  iiivert  rse  más  de  \in  minuto. 

Modeinamenle  se  han  ideado  tiralíneas  para 
las  líneas  de  trazos  ó  de  juintos,  ó  de  trazos  y 
puntos,  consistienilo  el  nieennismooi»  tina  |ilan- 
cha  con  una  rueda  de  alabes,  que  levantan,  al 
pasar,  el  tiraliiicas,  el  que,  una  vozquc  el  álal  c 
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La  pasado,  vuelve  á  caer  por  su  propio  peso  so- 
bre el  pajiel. 

Lirn ¡neza.  -Lsi  limi'ieza  de  todos  los  útiles 
metálicos  es  muy  importante,  y  para  conseguirlo 
conviene  teuer  siempre  á  mano  un  tiapo  fino  y 
un  trozo  de  ante  ó  gamuza ;  con  la  piel,  y  sin 
polvos  ni  ácidos,  se  limpian  perfectamente,  3* 
caso  de  que  por  abandono  presentasen  manchas, 
sólo  las  pasadas  de  piel  3'  el  uso  bastan  para 
quitarlas.  Los  tiralíneas,  al  dejar  el  trabajo,  se 
introducen  en  un  vaso lavador,que  sólo  contenga 
el  agua  necesaria  jtara  no  llegar  al  tornillo,  que 
no  debe  humedecerse  en  ningún  caso;  se  quita 
antes  el  tornillo,  se  sacan  del  vaso,  si  es  lie  char- 
nela, se  separan  las  iiunias  y  se  lim])ian,  y  en 
caso  contrario  se  introduce  en  ellas  el  trapo  do- 
blado en  varios  dobleces,  cuidando  no  torcer 
aquéllas  hacia  afuera. 

Ji'scah'.s  y  transportadores.  -  Los  útiles  emplea- 
dos para  medir,  ampliar  y  reducir  los  dibujos, 
aparte  del  pantógrafo,  del  que  nos  hemos  ocu- 
jiado  en  otro  artículo  (véase),  son  las  escalas, 
compases  de  proporción  y  transportadores,  que 
debe  tener  todo  delineante.  Artículos  especiales 
de  esta  misma  obra  se  ocupan  de  tales  útiles,  ra- 
zón (|ue  nos  disiensa  entrar  en  su  descripción. 

Tivla  de  China  y  rolares.  -'So  procede  que 
nos  ocujiemos  aquí  de  la  labricación,  cuando  de 
el^a  hemos  hablado  en  el  artículo  Tin  ta  (véase\ 
sinode  la  manera  de  prepararla,  cuandose  tiene 
la  barra  de  las  que  expende  el  comercio.  La  tin- 
ta de  China  es  inimitable;  y  romo  resulta  cara 
se  falsifica  en  Europa,  habiendo  algunas  que  se 
aproxinian  mucho  á  aquélla;  debe  dcsleiise  fá- 
cilmente, sin  resultar  glanos  en  el  platillo,  y  su 
color  debe  ser  negro  mateó  pardusco,  si  se  em- 
plea en  el  lavado,  dedirando  acjuélla  á  las  deli- 
ncaciones y  en  la  rotulación  de  los  dibujos;  la 
jiarda,  para  delineación,  se  utiliza  en  los  mis- 
mos usos,  diluyendo  en  el  mismo  platillo  una 
jieciueña  cantidad  de  azul  de  Prusia.  Para  pre- 
parar esta  tinta  se  pone  en  el  jilatillo  la  canti- 
dad de  agua  necesaria  (unas  cuantas  gotas),  fines 
de  lo  contrario  se  pierde  mucho  tiempo  en  la 
]ire]iaración,  y  dcsjiués  se  seca  3' queda  en  jieores 
condiciones;  se  frota  la  barra  resguardada  con 
un  jiapel  por  el  extremo  en  que  ha  de  cogerse,  y 
se  sigue  la  0|ieraci<.n  hasta  que,  sojilando  con 
fuerza  sobre  el  platillo,  no  .'e  descubra  lo  blanco 
del  fondo,  y  resulte,  sin  embargo,  bastante 
fluida. 

Al  terminar  el  trabajo  lo  mejor  sería  lavar  el 
platillo:  ]iero  de  no  hacerlo  así, se  resguarda  con 
un  disco  de  cristal  rasjiadoó  un  papel  y  un  jiisa- 
]iapeles  plano,  y  al  tratar  de  usarla  de  nuevo 
se  vierten  unas  gotas  de  agua  en  el  plato,  y  con 
un  tajión  de  corcho  que  no  tenga  j;randes  poros 
se  frota  como  si  se  hi(  iera  con  la  barra  de  tinta 
de  China,  hasta  (jiie  no  queden  granos  en  el  jilati- 
lio,  dando  después  unas  cuantas  jiasadas  con  la 
barra  do  tinta  de  China;  al  terminar  de  hacer  la 
tiula  se  limiiia  y  se  seca  la  barra  con  un  uajicl, 
pues  de  lo  cuntraiio  se  disgrega  en  pedazos,  que 
liacen  jeider  una  gran  cantidad  de  este  ingre- 
diente; el  tono  de  la  tinta  se  jirueba  con  el  ti- 
ralíneas sobre  el  Jiajiel,  pasando  el  dedo  por  la 
linca  tiazada  para  que  se  esjmrza  la  tinta;  cuan- 
do durante  el  trabajo  la  tinta  se  es/csa  y  no  co- 
rre en  el  tiralíneos,  se  agrega  al  platillo  una 
gota  de  agua,  que  se  mezcla,  moviéndola  con  el 
corcho. 

Los  coloree,  de  los  que  hemos  hablailo  en  ar- 
tículos esper'iales  que  deben  consultarse,  se  di- 
luyen del  mismo  modo  que  la  tinta  do  China  y 
con  iguales  precnueicnes,  hiendo  pieff  riblespara 
dclincacii'm  los  preparados  á  la  miel;  el  carmín, 
(1  o;ul  Prusia,  la  tierra  natural,  la  tostada,  la 
sepia,  el  amarillo  de  cromo  y  un  venie,  son  los 
colores  indispensables  á  todo  delineante.  Para 
las  aguadas  sobre  papel  tela,  se  emplean  disolucio- 
nes alcídudicas  de  los  colores  sumamente  clar.s. 

riatillos  y  7'jiifr  V.v.  -  Los  platillos  <i  tarillas 
son  de  porcelana,  eiiculares,  y  también  liay  ta- 
blas de  porcelana  con  varios  jieíjueños  ¡.latillos 
(I  senos,  ya  de  loima  de  casquete  esférico,  j-a 
olorgados  y  en  jiendiente,  j^arn  qnc  resulten 
( l'^ff.  4)  más  jiiofundos  donde  .se  mete  el  color  }• 
(jue  sea  fácil  diluir  éste. 

Los  pinceles  son  dobles,  bajo  un  mismo  man- 
go, jiaia  los  lavados:  si  son  sueltos  ilebcn  njustar 
bien  al  mango  y  tei  minar  en  fninta  fina,  lo  que 
se  conoíe  mojándolos  rn  un  vaso  con  agua  v  es- 
curriendo la  que  han  tomado  en  el  borde  Un 
jiinccl  pequeño  ó  una  lira  de  |iapel  fuerte  siivcn 
]iara  dar  tintan  los  tiralíneas. 
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Un  vaso  lavador  con  dos  vertederos  completa 
esta  parte  de  los  titiles  del  deliue^inte. 

I'apel.  -  Ll  papel  debe  ser  satinado,  pero  con 
algo  de  grano  fino,  para  que  tome  la  tinta,  de 
cola,  pnró  que  no  se  corra  la  tinta  en  las  agua- 
das, lo  que  se  conoce  en  (]ue,  humedeciendo  una 
1  unta  con  la  lengua,  ésta  no  debe  sentir  la 
impresión  de  quedarse  en  seco;  ha  de  ser  del 
cuerpo  necesario,  para  poder  borrar  y  rasjiar  sin 
romperse,  y  blanco  por  regla  general.  Cuando 
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se  usa  papel  tela,  antes  de  dibujar  con  el  tira- 
líneas conviene  frotar  la  cara  en  que  se  va  á  di- 
bujar con  una  goma  de  borrar  tinta,  ó  bien  es- 
polvoreando grasilla  (sandáraca;,  bicarbonato 
(Je  sosa  ó  escayola  en  jiolvo,  y  Irotar  con  ellos 
sobre  la  sujierficie  con  un  pajiel  blanco,  sacu- 
diendo luego  el  polvo  para  que  agarie  la  tin 
ta,  sin  lo  cual  no  se  consigue  una  línea  conti- 
nua. 

El  papel  hay  que  sujetarle  al  tablero,  lo  que  se 
puede  hacer  de  tres  modos  diferentes.  Con  pisa- 
papeles de  plomo  forrados  de  vaquela,  de  loima 
elíjitica,  en  número  de  cuatro,  uno  en  cada  án- 
gulo; con  chinches,  en  número  de  cuatro,  lo  que 
es  indispensable  al  cahar  un  dibujo,  para  que 
éste  quede  debajo,  y  el  pajiel  transparente,  que 
se  halla  encima,  no  tenga  el  menor  movimiento, 
y  ]iegando  el  papel  sobre  el  tablero,  para  origi- 
nales, sobre  pajiel  lueite.  Para  pegar  el  japel  se 
comienza  por  redoblar  un  ccntínietro  todo  á  lo 
largo  de  las  cuatro  orillas,  y  en  la  especie  de 
balsa  que  se  forma  se  vierte  agua  con  una  es- 
jionja,  cuidando  se  emjia]>e  todo  perfectamente, 
excepto  las  partes  redobladas,  que  no  del  en  di- 
latarse como  lo  hace  el  londo,  objeto  que  se  bus- 
ca con  este  lavado;  se  escurr»  bien  toda  el  agua, 
se  extiende  sobre  el  tablero,  y  se  da  engrudo  de 
almidón  ó  cola  de  boca  en  las  orillas,  ajusfándo- 
las al  tablero  perfectamente,  evitando  toda  arru- 
ga: cuando  la  ]iegadura  se  lia  sentado  bien  se 
deja  secar  lejos  del  sol  y  del  fuego,  y  al  día  si- 
guiente aparece  el  ]>aj>el  ]>egado  }•  bien  terso, 
sobre  el  que  j'a  se  pue  le  diliijar. 

I>clincación.  -  En  la  delineación  es  preciso 
guardar  cierto  arte,  teniendo  dos  tiralíneas:  uno 
muy  cerrado  jiara  las  lineas  en  (jue  se  suj>one 
da  la  luz  y  ]iara  Ins  que  rej^resenian  datos,  y 
otro  con  las  j>untas  m;is  abiertas  para  las  giue- 
sas  (pie  han  de  representar  les  lados  en  sombra, 
así  como  los  resultados,  con  lo  qiie  se  consigíie 
un  claroscuro  de  gran  efecto.  Las  líneas  de 
construcción,  de  suposición,  de  rolerencia,  etcé- 
ra,  se  señalan  con  líne.is  de  trsros  ó  de  trazo  y 
jiunto,  y  las  que  se  suponen  ocultas  por  otras 
partes  del  dilujo  de  i>unlos,  debiendo  ser  é.'-tos 
pequeños,  redondos,  iguales  y  erjuidist^intes. 
Cuando  el  dilujo  ha\a  de  lavaiso  con  tinta  de 
Chii.a  ó  con  color,  conviene  lavarle,  al  |>cgarle, 
con  una  disolucicn  de  alumbre,  para  que  se  ex- 
tiendan mejor  las  tintas  y  no  se  deslían  los  fia- 
zos  iil  degradar  los  tonos  con  el  jiincel:  después 
de  terminado  un  dibujo,  y  antes  de  lavarle,  te 
frota  con  miga  de  ]^an,  para  linijuarlc  }•  darle 
buen  aspecto.  Terminado  el  dibujo  so  recorta 
con  un  cortajilunias  y  una  regla,  quitando  las 
orillas,  ]>ara  se)>arale  del  tablero.  "So  jodemos 
entrar  en  más  detalles,  porque  sol  re  no  enseñar 
nada  nuevo,  serian  rcio.sos  por  coinjileto  en  este 
lugar. 

*  DELITZSCH  (Fi:aN(  isroV  liiog.  M.  en  Leip- 
zig á  1  de  marzo  de  ISí'O.  Oi'n|KÍ  en  su  ciu.l.id 
natal  la  cátedra  de  Teología  de  la  Universidad 
desde  1S67  hasta  su  mnerte.  Knlrc  sus  liltiniM 
obras  figuran  estas  dos:  Quinqué  vohinn'nn.  Círn- 
lirtim  conliconim,  JiVth,  Threni,  l-'ccJfsinsfes,  Fs- 
thcr,  (fxtmn  masorfticvm  acctiratissinu  erares - 
$vv}  (Leipiig,  188",  en  8.°),  y  y  uevo  comenta  rio 
sobre  el  Génesis  (id,  1888,  en  (d.\ 

DELLEY  DE  BLANCMESNIL  (Al.I<>SKO  Leí^N, 
conde  de):  tiog.  Escritor  trances.  N.  en  París  en 
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1801.  \I.  en  Veivalles  en  1874.  Primeramente 
sif;aió  la  carrera  fie  las  armas,  é  hizo  en  1823  la 
campaña  de  Esiiaña  á  las  órcienes  de  su  tío  el  ge- 
neral Hauteíeuillc.  El  conde  Uelley  era  oficial  en 
el  7."  de  coraceros  cuando  Carlos  X  fué  destrona- 
do. Ferviente  realista,  jiresentó  entonces  su  di- 
misión por  no  servir  á  Luis  Felipe,  y  vivió  reti- 
rado. Dedicóse  á  investigaciones  históricas  y  ar- 
queológicas, y  publicó  diversos  escritos  políti- 
cos. En  los  líltimos  años  de  su  vida  se  (juedó 
completamente  ciego  y  casi  sordo.  Publicó  las  si- 
guientes oliias:  Consideraciones  sobre  diversos  tí- 
tulos antiguos,  algunos  de  los  cuales  se  relacionan 
con  las  cruzadas,  obra  importante,  con  cuadros, 
armaduras  y  \)\Anos,;  Noticia  sobre  algunos  títulos 
antigíios,  seguida  de  consideraciones  acerca  de  las 
salas  de  las  cruzadas  en  el  Museo  de  Versalles; 
Francia  y  el  emperador  en  1869;  El  conde  de  Bis- 
inarck  ó  el  Derecho  de  la  fuerza;  Francia  frente 
al  sufragio  tmiversal. 

DELMA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
do  los  saurios,  familia  de  los  pigopi'^didos,  esta- 
blecido por  Gray,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  cubierta  de  escudos; 
abertura  nasal  sobre  el  borde  superior  del  primer 
escudo  labial,  en  el  ángulo  inferior  del  rostral, 
que  es  transverso;  escudos  supranasales  en  nú- 
mero de  cuatro  ó  seis  y  cintilbrmes;  tímpanos 
bien  perceptibles;  párpados  rudimentarios,  inmó- 
viles, escamosos,  circulares;  pupila  elíptica,  Ter- 
tical;  escamas  lisas  en  quincunce;  escudos  abdo- 
minales anchos,  hexágonos,  con  sólo  extremidades 
abdominales,  y  éstas  rudimentarias,  cortas  y  sin 
poros  preaiíales.  El  tipo  de  este  género  es  el  Del- 
ma  Fraseri,  descrito  por  Gray  en  su  obra  Viajes 
en  Australia.  Es  una  especie  de  mediano  tamaño, 
de  cuerpo  liso  y  brillante,  que  vive  en  el  O.  de 
Australia  entre  las  hierbas  y  matas  bajas. 

DELORME  (Demksvar):  Biog.  Escritor  y  polí- 
tico haitiano.  N.  en  El  Cabo  en  1833.  Joven  to- 
davía, adquirió  por  sus  primeros  trabajos  bas- 
tante notoriedad  para  que  en  1861,  bajn  la  presi- 
dencia de  Geffrand,  le  encargase  su  gobierno  una 
misión  diplomática  en  las  cortes  de  la  reina  de 
Inglaterra  y  del  emperador  Naiioleón  III,  misión 
difícil  en  la  cual  le  sirvió  de  auxilio  eficaz  su 
amistad  con  Lamartine.  A  su  regreso  fué  enviado 
por  su  ciudad  natal  ala  Cámara  de  Representan- 
tes, en  la  que  sostuvo  enérgicamente  la  política 
de  reformas.  Obligado  á  dejar  su  país  en  1865, 
con  motivo  de  las  disensiones  intestinas,  pasó 
dos  años  en  Bélgica  con  Víctor  Hugo.  Reelegido 
dipntailo  en  1867,  y  ya  en  su  patria,  fué  nomíjra- 
do  Ministro  de  Negocios  Estranjeros,  de  Instruc- 
ción Pública  y  de  Cultos; pero  una  nueva  guerra 
civil  le  hizo  salir  otra  vez  al  extranjero,  yéndose 
á  París,  en  donde  estuvo  oerca  de  cliez  años.  De 
regreso  en  su  país  en  1878,  y  elegido  de  nuevo 
jiara  el  Cuer[io  Legislativo,  fué  llamado  á  la  pre- 
sidencia de  la  Camarade  Representantes.  Delor- 
me  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Los  teóri- 
cos en  el  jwder;  Francisco,  novela  histórica;  El 
condenado,  trabajo  de  observación  social,  etc. 

DELPINO  (Federico):  Biog.  Botánico  italiano. 
N.  en  Chiavari  (Liguria)  á  27  de  diciembre  de 
1833.  Ingresó  iirimeramente  en  la  Administra- 
ciim  de  Hacienda,  y  no  se  ocupó  seriamente  de 
Botánica  sino  desde  1864.  Se  interesó  sobre 
todo  en  los  trabajos  do  Darwin  sobre  la  fecunda- 
ción de  las  Orquídeas  por  los  insectos,  y  desde 
el  mismo  punto  de  vista  estudió  la  organización 
de  la  Hor  de  diversas  familias,  entre  otras  de  las 
Asclepiádeas,  haciendo  asimismo  numerosos  des- 
cubrimientos interesantes.  En  1871  fué  nombra- 
do profesor  de  Historia  Natural  en  la  y\cademia 
forestal  de  Vallombrosa,  y  dos  años  más  tarde 
partió  en  la  fragata  Gari'>aldi  para  un  viaje  de 
investigaciones;  de  regreso  en  Italia,  recibió  el 
nombramiento  de  jirofesor  de  Botánica  de  Geno- 
va (1875).  El  resultado  de  sus  traliajos  ha  sido 
consignado  en  una  larga  serie  de  Memorias  pu- 
blicada desde  1S65.  íCn  Filosofía  científica  pro- 
fesa Del  [uno  opiniones  retr('igradas;  pero  sus  ob- 
servaciones, llenas  de  sagacidad  y  delicadeza, 
han  contribuido  mucho  á  dar  mejor  á  conocer  las 
condiciones  de  la  vida  de  las  plantas  y  de  los  ór- 
ganos florales. 

DELPiT  (Alceiíto):  Biog.  Literato  y  autor 
dramático  francés.  N.  en  Nueva  Orleáns,  de  pa- 
dres franceses,  á  30  de  enero  delStO.  M.  en  l'a- 
rís  á  4  de  enero  de  1S93.  Entró  en  Francia  á  los 
diecisiete  años  de  edad,  enviado  á  ella,  para  ha- 
cer sus  estudios,  por  su  padre,  rico  negociante  en 
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tabacos.  Terminada  su  educación  literaria  vol- 
vió á  la  Luisiana,  llamado  ¡lor  su  jiadre  con  ob- 
jeto de  cederle  su  casa  de  comercio;  \>eTO  el  jo- 
ven Deljiit,  que  carecía  de  vocación  para  los  ne- 
gocios, no  tardó  muchos  meses  en  regresará  Pa- 
rís, donde  se  hizo  periodista.  Como  escritor,  tuvo 
por  maestro  á  Dumas  (Alejandro),  padre.  En  un 
concurso  abierto  por  ]>aliande,oljtuvo  Delpit  el 
premio  por  su  Elogio  de  Lamartine.  Batióse  en 
el  nüsnio  año  contra  los  prusianos,  mereciendo 
por  su  bizarro  comportamiento  la  cruz  de  la  Le- 
gión do  Honor.  Terminada  la  guerr^.,  se  ''edicó 
de  lleno  á  la  Literatura.  Colaboró  en  la  Revista 
de  Ambos  Mundos  y  en  muchos  periódicos;  cul- 
tivó con  buen  éxito  todos  los  géneros  literarios; 
llegó  á  contarse  entre  los  escritores  más  brillan- 
tes de  Francia,  y  falleció  víctima  de  anemia  ce- 
rebral, consumido  por  el  trabajo.  He  aquí  la 
lisia  desús  obras:  Novelas:  La  familia  Cavalié 
{1878);  El/lijo  de  Coralia  (1879);  El  2}(>.dre  de 
Marcial  (1881);Zfi  onarquesa  {1882);  Los  a/mores 
crueles  (1884);  Mademoiselle  de  Bressier  (1887); 
Ter esina  {\888);  Como  en  la  vida  {\8^\),  etcé- 
tera. Poesías:  La  vejez  de  Corneille  (1877);  Los 
cantos  de  la  invasión  (1872);  El  arrepentimiento 
ó  relato  de  un  párroco  de  aldea  (1 873),  poema  que 
le  valió  una  corona  académica ;<7wa>i«  fJarc,  poe- 
ma al  que  daba  la  última  mano  cuando  llegó  al  fin 
de  sus  días,  etc.  Obras  dramáticas  estrenadas  en 
Paiís:  Roberto  Fradel  (1873),  en  cuatro  actos  y 
en  prosa;  El  mensajero  de  Scapín,  en  un  acto  y 
en  verso;  Los  caballeros  de  la  patria  (1876), dra- 
ma histórico  en  cinco  actos;  El  hijo  de  Coralia 
(1879),  comedia  en  cuatro  actos;  Los  Mav.croix 
(1883),  comedia  en  tres  actos;  El  padre  de  Mar- 
cial, en  cuatro  actos;  Mademoiselle  de  Bressier, 
drama  en  cinco  actos;  Passionnément  (1892),  co- 
media en  tres  actos,  etc. 

DELYANNIS  (Teodouo):  Biog.  Político  griego. 
N.  en  Kalavryta  en  1826.  Estudió  Derecho  en 
Atenas;  tomó  el  grado  de  Doctor;  ingresó  en  la 
carrera  administrativa,  y  en  1859  fué  nombrado 
secretario  general  del  Ministerio  del  Interior. 
Después  de  la  caída  del  rey  Otón  de  Baviera,  con 
el  gobierno  provisional,  logró  Delyannis  entrar 
en  el  Consejo  de  Ministros,  con  voto  consultivo. 
Di[iutado  ala  Asanblea  Constituyente  convoca- 
da para  elegir  \in  nuevosoberano  y  dotar  al  país 
de  instituciones  liberales,  se  vio  desde  entonces 
mezclado  en  la  vida  política,  y  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, jior  una  gran  mayoría,  le  asignó  el 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  puesto  emi- 
nentemente delicado  por  la  situación  diplomáti- 
ca. Algunos  años  más  tarde  fué  enviado  á  París 
como  Miuisti'o  plenipotenciario,  cargo  que  siguió 
desempeñando  hasta  el  día  en  que  Irimis  le  con- 
fió la  cartera  de  Negocios  Extranjeros.  Ocupóse 
entonces  en  los  asuntos  de  Creta,  y  tuvo  la  habi- 
lidad de  reanudar  las  relaciones  interrumpidas 
entre  Turquía  y  Grecia  desde  la  insurrección  de 
dicha  isla.  Alejado  del  ].oder  por  las  contingen- 
cias de  la  vida  parlamentaria,  consagró  el  tiem- 
po y  su  talento  á  componer  una  obra  notable 
sobre  Juris¡n-udcncia  helénica,  y  también  á  ]ire- 
parar  la  participación  de  Grecia  en  la  Exposi- 
ción Universal  ¡ie  1878.  En  1876  y  1877  fué  Mi- 
nistro del  Interior  en  los  Gabinetes  Deligeorgis 
y  Cumuduros.  Cuando  el  almirante  Canaris  fué 
encargado,  en  junio  de  1877,  de  formar  un  Ga- 
binete compuesto  de  todos  los  jefes  de  los  parti- 
dos políticos,  tocó  á  Delyannis  el  departamento 
de  Instrucción  Pública.  Habiendo  hecho  la  Ru- 
sia al  gobierno  griego  pro]iosiciones  de  alianza 
acompañadas  de  promesas  de  engrandecimiento 
territorial  á  expensas  de  Turquía,  estas  })roj")Osi- 
ciones  fueron  apoyadas  por  Delyannis  y  Cumun- 
duros.  Después  do  firmarse  el  tratado  de  San 
Stéfano  fué  encargado  Cumunduros  de  forniar 
Gabinete,  en  el  que  figuró  Delyannis  como  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  (23  de  enero  de 
1878).  Uno  d(í  los  primeros  actos  de  este  Minis- 
terio fué  la  ocupación  de  Tesalia  por  el  ejército 
griego;  las  grandes  potencias  exigieron  la  reti- 
rada de  las  tropas,  pero  Cumunduros  y  Delyan- 
nis no  consintieron  en  ello  hasta  haber  recibido 
del  Gabinete  de  Saint-James  laseguridatl  deque 
el  plenipotenciario  británico  sostendría  en  el 
Congreso  de  Berlín  la  causa  de  la  Grecia  inde- 
pendiente y  lade  las  poblaciones  griegas  de  Tur- 
quía. En  la  novena  sesión  de  este  Congreso,  ad- 
mitido á  hablar  como  plenipotenciario  del  rey 
Jorge,  declaró  Delyannis  que  el  gobierno  griego 
limitaba  por  el  momento  sus  as|iiraciones  á  la 
anexión  de  Candía  á  las  provincias  limítrolesdel 
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reino.  De  regreso  en  Grecia  entabló  Delyannifl 
negociaciones  con  la  Sublime  Puerta  con  objeto 
de  conseguir  la  rectificación  de  fronteras,  y  dejó 
el  Ministerio  en  29  de  octubre  de  1878.  Como 
jefe  de  oiiosición,  Delyannis  desemjjeñó  un  papel 
importante,  y  él  fué  quien  derribó  al  Gabinete 
Tricupis  en  1885.  No  habiendo  logrado  consti- 
tuir un  Gabinete,  puso  al  rey  en  la  precisión  de 
llamar  á  Tricupis;  pero  la  Cámara  fué  disuelta, 
y  las  elecciones  generales  dieron  la  mayoría  á  la 
oposición.  Delyannis  formó,  en  1.°  de  mayo  de 
1885,  un  Ministerio  cuyo  esfuerzo  ](rincipal  de- 
bía tender  á  la  reducción  de  los  gastos  jiúblicos 
y  á  la  disminuciíin  délos  impuestos  establecidos 
por  su  predecesor.  El  31  de  diciembre  de  1885, 
es  decir,  tres  meses  después  de  la  revolución  ru- 
meliota  del  18  de  .septiembre,  Delyannis  dirigió 
á  las  jiotencias  una  circular,  maniíe.stando  que 
no  se  le  había  puesto  en  posesión  de  una  parte 
de  los  territorios  que  le  habían  sido  otorgados 
en  la  conferencia  de  Berlín  de  1880.  El  ejercito 
fué  movilizado,  llamadas  las  reservas,  la  armada 
dispuesta,  y  la  lucha  pareció  inminente  entre 
Turquía  y  Grecia.  Una  nota  colectiva  de  las  po- 
tencias en  nada  modifico  la  actitud  del  Gabinete, 
sostenido  por  la  opinión  pública,  por  un  voto  de 
la  Cámara  (11  de  abril  de  1886)  y  por  los  actos 
internacionales.  En  el  momento  en  que  las  po- 
tencias signatarias  del  tratado  de  Beriín,  excep- 
to Francia,  iban  á  recurrir  al  empleo  de  la  fuerza 
para  obligar  á  Grecia  á  desarmarse,  Frej'cinet 
hizo  llegar  á  Delj-annis  una  nota  amistosa,  in- 
vitándole alomar,  una  vez  que  todavía  era  tiem- 
po, una  iniciativ.  Lo.s  consejos  déla  diplomacia 
francesa  fueron  escuchados,  pero  las  potencias  no 
podían  consentir  que  Francia  hubiese  logrado 
con  la  persuasión  lo  que  sus  embajadores  no  ha- 
bían podido  conseguir  con  amenazas.  La  escua- 
dra internacional  abandonó  la  bahía  de  la  Suda 
y  bloqueó  las  costas  de  Grecia.  Delvannis  no 
podía  pensar  en  hacer  la  guerra  á  la  Europa  co- 
ligada, ni  ceder  sin  humillación,  y  presentó  la 
dimisión.  Convocada  la  Cámara  en  mayo,  quedó 
Tricu|)is  encargado  de  presidir  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

DEMARQUAY  (JüAN  NicOL.vs):  Biog.  Ciruja- 
no francés.  N.  en  Longueval  (Somnia)  t-n  1815. 
M.  en  el  lugar  de  su  nacimiento  á  21  de  junio 
de  1875.  Pertenecía  á  una  familia  de  labradores. 
Sólo  había  recibido  uiia  instrucción  incompleta, 
y  contaba  diecinueve  años  de  edad,  cuando  fué 
á  París,  sin  recurso  alguno.  Con  su  voluntad  de 
hierro  y  su  amor  al  traliajo,  completó  sus  esta- 
dios en  un  colegio  en  que  entró  como  repetidor; 
después  siguió  los  cursos  de  la  Escuela  de  ^ledi- 
ciua;  fué  en  ella  prorrector;  más  tarde,  siendo 
jefe  de  Clínica  de  Blandín,  se  dio  á  conocer  co- 
mo hábil  jiráctico,  y  luego  fué  nombrado  crinija- 
no  de  la  Casa  Municijial  de  Salud  de  París.  Por 
sus  trabajos  mereció  el  nombramiento  de  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Medicina  y  de  la  Socie- 
dad de  Cirugía.  Durante  el  sitio  de  París  orga- 
nizó Demarquay,  con  el  Dr.  Ricord,  las  ambu- 
lancias de  la  jiiensa;  asistió  con  él  á  las  batallas 
libradas,  y  se  distinguió  constantemente  por  su 
buen  comportamiento  con  los  heridos.  Perfec- 
cionó varios  procedimientos  o]ieratorios;  hizo 
interesantes  estudios  sobre  el  hipnotismo,  la  pie- 
netracií'in  de  los  líquidos  en  las  vías  respirato- 
rias y  la  regeneración  de  los  órganos  y  los  teji- 
dos. Además  de  numo.osas  Memorias,  publicó 
Demarquay  las  siguientes  o>»ras:  2'ratado  de  los 
tumores  de  la  úrbHa  ;  Divestigaciones  sobre  el 
hipnotismo  ó  sjífTÍo  ?ie?'rjoso,  en  colaboración  con 
Girard  Teulón;  Memoria  sobre  la  penetración 
de  los  líquidos  en  las  vías  )cspirato}-ias  y  su 
aplicación  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
de  la  vista,  de  la  faringe  y  de  la  laringe ;  Be 
la  glicerina  y  sus  a)licac¿ones  á  la  Cirugía  y 
á  la  Medicina;  De  la  regeneración  de  los  órga- 
nos y  de  los  tejidos,  con  planchas,  obra  muy 
notable,  etc. 

DEMBOUSKA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
trescientos  cuarenta  y  nueve,  descubierto  por  el 
astrónomo  francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Niza  el  día  9  de  diciembre  de  1892.  Aparece  en 
el  cam])0  del  anteojo  como  una  estrella  de  13." 
magnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  ]ioco  más  de  5  años,  }•  el  plano  de  su  ór- 
bita tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  incli- 
nación de  4°. 

DEMETlENSE:  adj.  Ccol.  Llámase  así  al  piso 
iulcrior  del  terreno  hullero,  limitado  inferior- 
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mente  por  las  capas  antracífeías  superiores,  á  las 
que  cubre,  y  superiormente  por  el  hullero  final 
ó  superior,  formando  parte  del  terreno  carboní- 
fero en  la  era  primaria.  Fué  creado  este  piso  por 
Woodward  en  1859,  y  sincrónicamente  es  equi- 
valente á  las  formaciones  inglesas  conocidas  con 
los  nombres  de  Upper  coal  meausures,  Lov:cr 
coal  measiires  y  Milhtone  grit. 

Paleontológicamente  corresponde,  según  las 
determinaciones  debidas  al  estudio  de  la  flora 
carbonífera,  á  la  fase  segunda,  que  se  subdivide 
en  tres  zonas,  comiirendidas  todas  ellas  en  este 
])eríodo.  La  segunda  fase  está  caracterizada  jior 
la  abundancia  de  Sigillaria,  Aleíhoplcris,  Sphe- 
nopteris  y  Neuropleris,  asociados  á  la  Anntdaria 
radíala,  Lepidodendron  ohovatum,  Sphenopteris 
ohhisiloha  y  otros;  la  zona  interior  es  muy  abun- 
dante en  Selayinellas,  y  en  ella  se  realiza  el  apo- 
geo del  Ulodendron,  presentándose  también  gran 
número  de  Sigilarías,  para  alcanzar  en  la  zona 
media  el  máximo  de  abundancia  y  variedad, 
desarrollándose  también  el  Lcpddophloíos  y  Neu- 
ropleris, y  siendo  muy  común  el  Cordaítes. 

En  Inglaterra  la  capa  inferior  ó  Millstonegrü 
es  un  conjunto  de  areniscas  con  pizarras  y  arci- 
llas, cuya  potencia  varía  de  120  á  360  metros  en 
el  País  de  Gales,  y  sube  en  las  montañas  Pennine 
á  1  200  y  1  700;  esta  acumulación  de  sedimentos 
parece  haberse  producido  en  la  costa  N.  de  una 
antigua  barrera  de  rocas  paleozoicas  que  ocup.aba 
la  liarte  central  de  Inglaterra.  En  estas  capas 
hay  abundantes  fósiles  marinos,  de  los  que  pue- 
den citarse  el  Gonialiles  reticulatus,  Orthoceras 
gigauleum,  Prcduclus  undalus,  F.  Youngi, 
r.  costaílts,  P.  cora,  Orthus  resuspínata  y 
otros. 

Las  capa.i  inferior  y  media  del  coal  mcassures 
se  componen  de  areniscas,  pizarras,  arcillas,  mi- 
nerales de  hierro  y  venas  de  hulla,  teniendo 
una  potencia  de  1  500  m.  en  Brístol  y  de  3  600 
en  el  País  de  Gales.  Las  capas  de  hulla  tienen 
un  espesor  medio  de  O, i;0,  y  descansan,  distri- 
buidas de  un  modo  bastante  regular,  sobre  una 
arcilla  llamada  imderchn/ ,  niu}'  refractaria  y  de 
0, 15  á  3  ni.  do  esjiesor,  con  restos  do  Sligmaria, 
siendo  el  techo  de  las  mismas  otra  arcilla  de 
grano  fino  muy  silícea,  á  que  se  denomina  Gan- 
nider,  y  que  se  emplea  en  el  revestido  de  los 
objetos  refractarios.  En  la  cuenca  de  Swansea 
hay  en  esta  lormación  10  masas  de  arenisca, 
formando  un  conjunto  de  650  m.,  y  sejiaradas 
las  unas  de  las  otras  por  pizarras  de  un  espesor 
de  3  á  15  ni.,  presentándose  16  capas  de  liulla 
do  0,40  á  1,50,  y  una,  jior  excejición,  de  3  me- 
tros. En  Cardif  las  capas  de  hulla  se  multipli- 
can hasta  75,  y  sólo  22  de  ellas  representan  una 
liülcncia  de  25,20  m.  en  unaexten>ión  de  2  351. 

Indicada  ya  la  característica  de  la  flora,  basta 
añadir  que  los  restantes  fósiles  de  las  llamadas 
capas  do  Oannistcr  son  los  peces,  Gonialiles, 
Disdlrs,  Orthoceras,  l'osidoiiia,  Monolis,  Avicu- 
lojtrctcny  Lingu/a.',  ios  corresiiondientes  al  Míd- 
ale coal  vicnsaures  son  los  miamos  ]>e(es,  y  los 
géneros  A  n' lira  cosía,  Aiühracomia,  Esthcria  y 
Spirorbin,  y  en  las  capas  de  origen  marino  Düt- 
cilrs  y  Avicido/ircten. 

Con  la  retirada  del  mar,  c\\\6  dominaba  en  la 
época  antraoí(ern,  comienza  en  la  cucnra  franco- 
belga  el  período  demelieiise,  formándose  depre- 
siones litorales  estrcciins  y  localizadas  en  la 
cuenca  de  Dinant,  anchas  y  continuas  en  la  de 
Knmur  y  Lie¡n.  oousiitujcndo  lagunas  y  estua- 
rios cuyo  limite  Norte  no  alcanzaiía  el  del  anti- 
guo mar  niitracífero;  en  estos  espacios  se  acu- 
mulabnn  coi:  los  materiales  detríticos  las  niate- 
riiis  vcgi'tiik's  destinadas  á  |)roilucir  las  capas  do 
hulla.  Al  domctiensc  corresponden  las  tres  capas 
inferiores  do  las  cuatro  dclcniíinadas  ]ior  ciába- 
te líoiday  niediiinlo  la  paleontología  vegetal, 
única  baso  |>ara  establecer  un  orden  relativo  en 
formaciones  complrtamonto  trastocadas. 

La  zona  de  Dinant  es  la  do  los  cailionea  lia- 
niados  grasos,  y  en  la  cual  son  elementos  carac- 
terísticos el  S¡ilifiiojtcris  uumvnila)  ia,  S.  olilii' 
sHoha,  Acuroptcris  gignnti-a,  A/ethoptcris  Scrli, 
Calamites  Suwckovi,  Aniiularia  nu/inln,  Sigi- 
laría pohijiloca  y  Trigonocarpiis  llociigi-rallhi. 

La  zona  seguiula,  llamada  de  Aiisín  ó  do  loa 
carbojies  semigrasos,  se  caracteriza  por  el  Sphe- 
nopteris  /liyiiínghavsi,  S,  covre^'iiloha,  I.<nehop- 
(cris  rugosa,  Alethoptcris  Douruaisi,  Siyillaria 
clegans,  S.  sciitcllata,  S.  elliptica,  ilalonia  tor- 
tuosa y  otros,  (]uc  también  se  presentan  on  la 
íona  aiiterioriucnto  descrita. 

La  primera  zona,  inferior  á  la  do  los  carbones 
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secos,  presenta  el  Pecopieris  Loshi,  Neuropleris 
hderophylla,  Alethoptcris  lonchica,  Sigillaria. 
confería,  S.  Voltzi  y  L'ípñaodendron  puslalatnm. 

Según  los  estudios  de  Zeiller,  la  zona  superior 
y  la  cuarta,  ó  que  la  sigue,  no  pueden  distin- 
guirse per  los  helecho.s,  que  son  los  mismos  en 
la  una  y  en  la  otra. 

En  la  cuenca  comprendida  entre  las  Ardenas 
y  la  Selva  Negra  representan  el  piso  que  des- 
cribimos las  llamadas  cajias  de  Sarrebruck,  que 
según  Weiss  tienen  la  siguiente  composición  y 
estructura:  las  inferiores  y  medias  están  forma- 
das de  conglomerados,  areniscas  y  pizarras  arci- 
llosas, generalmeníe  grises,  aunque  á  veces  se 
l)reseiitan  coloreadas  de  rojo,  y  encierrí^n  más 
de  80  cajias  de  hulla,  algunas  de  las  cuales  pre- 
sentan 4  m.  de  espesor.  Las  capas  sujieriores 
principian  por  una  capa  de  arenisca  roja  muy 
potente,  cuya  base  está  formada  jtor  un  conglo- 
merado de  grano  más  grueso  que  el  de  la  serie 
inlerior;  jior  encima  se  hallan  las  areniscas  ro- 
jizas y  violáceas,  y  pizarras  arcillosas  rojas,  obs- 
curas, con  venas  de  hulla  de  muy  escasa  poten- 
cia. 

La  flora  de  las  capas  de  Sarrebruck  jiresenta 
grandes  afinidades  con  las  de  los  carbones  de  gas 
del  departamento  del  Pas-de-Calais,  y  correspon- 
do al  fin  de  la  segunda  fase  de  vegetación. 

DEMIDIO:  m.  Bul.  Género  de  plantas  (Dcmi- 
díum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cu3-as  especies  habitan  en  Ma- 
dagascar,  y  son  plantas  herbáceas,  niu}'  jieque- 
ñas,  con  tallos  numerosos  delgados  y  erizados 
de  pelos  suaves,  con  las  hojas  alternas,  lineales, 
aguzadas,  las  cabezuelas  pequeñas,  pardas  y  agre- 
gadas en  glomérulos,  j)Oco  numerosos  en  las  axi- 
las de  las  hojas  ó  en  las  terminaciones  de  los  ta- 
llos; cabezuelas  muí  ti  lloras  heteróganias,  con  los 
receptáculos  alargados  y  ]>estañoso3,  con  las  flo- 
res iieriléricas  multiseriadas,  filiformes  y  feme- 
ninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  masculinas; 
involucro  acampanado,  constituido  por  nna  ó 
dos  series  de  escamas;  anteras  soldadas  entre  sí 
y  sin  apéndices,  como  los  estigmas;  aquenios 
periféricos  casi  cilindricos,  oblongos  ó  casi  te- 
tragonales,  con  pelitos  muy  pequeños,  los  del 
disco  abortados;  vilanos  nulos  en  unos  y  otros. 

DEMIDOVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Portulacáccas,  cuyas 
esiiccies  habitan  en  las  islas  y  cabos  del  hemis- 
ferio austral,  y  son  ]ilantas  herbáceas,  anuales 
ó  sufruticosas,  carnosas,  lampiñas  ó  vellosas, 
con  las  hojas  alternas  ó  casi  ojuiestas,  ¡ilauas, 
algo  crasas  y  generalmente  enteras;  flores  late- 
lales  ó  axilares  solitarias  ó  en  glomérulos,  y  al- 
gunas veces  dispuestas  en  espigas  ó  racimos; 
cáliz  tubuloso,  soldado  con  el  ovario,  algo  acres- 
cente,  con  el  limbo  supero,  tri  ó  quinqucfido,  y 
las  lacinias  carnositas,  coloreadas  ¡lor  su  cara 
interna  y  entresoldadas  hasta  la  mitad  dó  su 
longitud;  corola  nula;  uno  á  cinco  estambres  y 
á  veces  muchos  jior  ramilicaciún,  solitaiios  ó 
agregados  entre  las  lacinias  calicinales,  con  los 
filamentos  filiformes,  ale/nados,  y  bis  anteras  bi- 
locularcs,  dídimas,  con  las  coidas  oblongas,  se- 
]>aradas  en  el  ápice  y  en  la  baso  y  con  dehiscen- 
cia longitudinal;  ovario  infero  tri  ó  <]uin<|Uelo- 
cular,  á  veces  con  ocho  ;i  nueve  celdas,  ó  uni  ó 
bilocular  )ior  aborto;  óvulos  solitaiios  en  las 
celilas,  an((l'0)io8,  con  micropilo  supero  y  col- 
gantes lie  los  lijiiccs  de  los  ángulos  centrales  por 
medio  (lo  funículos  cortos;  estigmas  en  numero 
igual  al  do  las  cavidades  oválicas,  cortos  yglnn- 
dulosos  en  su  car.',  interna;  el  fruto  es  nna  dru- 
j>a  con  el  pericarpio  iu:Í8  ó  monos  leñoso  y  con 
las  lacinias  calicinales  jiorsistentes  y  transfor- 
madas en  aletas  ó  esriiuas,  con  el  ápice  libre  )• 
desnudo  y  con  una  á  nueve  cavidades:  semillas 
solitarias  en  las  celdas,  colgantes,  |>irifoinics  ó 
arrifionatlns,  mn  la  testa  crustácea,  brillante  y 
parda,  estriada  longiludinalmente  y  provista 
«lo  \ina  depresión  umbilical  dcsnucla;  embrión 
curvo  orioilndo  en  círculo  y  ciñcndo  un  albu- 
men feculento. 

•  DEMOLICIÓN:  Ing.  y  Arq.  Segiín  se  trate 
do  obras  de  l:ilTÍcn,  metálicas  ó  de  ma'lcra,  así 
los  proceiliniienfos  de  demolición  tienen  que  ser 
diferentes,  como  diferentes  también  con  la  clase 
de  construcción  que  hay  que  demoler,  i>ero  siem- 
pre hny  dos  preceptos  gmcrales  á  que  «lemler: 
demoler  en  sentido  inverso  al  en  que  se  cons- 
truyo, y  hacerlo  do  manera  que  se  oprovcche  la 
mayor  cantidad  posible  de  matciialos. 
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El  primer  precepto  es  lógico:  demoler  es  lo 
contrario  de  construir,  y  natural  es  que  sean  in- 
versos los  procedimientos;  pero  api.ite  de  esto, 
como  las  diferentes  partes  de  la  construcción 
que  hay  que  destruir  se  apoyan  unas  en  otras, 
claro  es  que  habrá  que  quitar  primero  las  que 
no  sirven  de  a¡ioyo  á  nada,  para  dejar  en  igual 
posición  á  las  inferiores,  y  así  sucesivamente,  con 
lo  que  se  facilita  el  trabajo,  ]iuesto  que  cada  ele- 
mento que  hay  que  hacer  desajiarecer,  aparte  de 
los  enlaces  que  siempre  hay  que  destruir,  no  re- 
presenta otra  carga  que  su  peso  pro¡  io;  además 
se  disminuye  el  riesgo  del  obrero,  y  es  posible 
mayor  aprovechamiento  de  materiales.  Si  al  de- 
moler una  torre  se  comenza-e  por  falsearla  por 
el  jiie  pronto  se  derrumbaría,  jieio  con  las  mis- 
mas ó  peores  fatales  consecuencias  que  si  la  obra 
se  hubiese  hundido  por  una  causa  extraña  á  la 
voluntad  del  hombre:  tras  de  un  ruido  formida- 
ble, el  suelo  cubierto  de  escombros  invadiéndolo 
todo  en  con  i  uso  montón,  y  entre  aquéllos  los 
obreros  sepultados. 

El  segundo  precepto  no  es  tan  absoluto:  el 
aprovechamiento  do  materiales  tiene  por  base  la 
economía;  jiero  si  el  mayor  esmero  que  psra  uti- 
lizar un  material  hay  que  llevar  en  la  demoli- 
ción de  la  obra  produce  un  exceso  de  gasto  que 
no  comiensa  el  valor  del  material  aprovechado, 
vale  más  dejarle  perder  ó  no  emplear  ese  cuida- 
do, tanto  m¡is  cuanto  que  no  todo  el  valor  de 
dicho  material  se  habrá  i>erdido.  Sin  enibargo 
de  esto,  ha}-,  ó  puede  haber,  en  toda  obra  piezas 
de  elección  que,  ya  por  su  escasez,  ya  por  una 
circunstancia  cualquiera,  hay  que  sacar  integras 
sin  el  menor  detrimento  debido  á  la  demolición, 
y  para  éstas  no  hay  que  atender  á  la  economía, 
sino  á  obtenerlas  á  cualquier  precio.  Es  decir, 
que  en  el  aprovechamiento  de  materiales  es  pre- 
ciso estudiar  detenidamente,  antes  de  comenzar 
la  demolición,  cuáles  son  los  que  á  todo  coste  hay 
que  salvar,  y  después  cuáles  otros  convendrá 
econiímicaniente  conservar  en  el  mejor  estA<lo 
jiosible  y  cuáles  es  preferible  abandonar,  viendo 
después  si  ha  quedado  de  ellos  algo  utilizable. 

El  primer  precepto,  á  pesar  de  lo  dicho,  no  se 
jiuede  seguir  en  deierminados  casos,  en  los  que 
la  desaparición  de  la  construcción  ha  de  ser  ra- 
l'idísima,  y  algunas  veces  hasta  instantánea, 
como  cuando  so  trata  de  reedificar  nna  obra  vie- 
ja antes  de  que  .so  sobrevenga  un  suceso  que  se 
cs]iera  en  breve  i>lazo,  ó  cuando  con\iene  que  re- 
pentinamente desaparezca  aquélla,  que  se  ha  de 
abandonar  inmediatamente,  á  fin  de  que  no  cai- 
ga en  poder  de  un  enemigo  que  pudiera  utili- 
zarla contra  el  que  i>rimero  la  poseía,  y  enton- 
ces la  demolición  se  convierte  en  dfrriivtbn- 
viicnto  ó  en  rclndiira,  do  las  que  no  procede 
hablemos  aquí,  por  teñeron  esta  misma  obra  de- 
dicados artículos  especiales  á  estas  o|«raciones, 
]mra  las  ((uo  es  preciso  adopt.xr  precauciones  es- 
]>ecialfsimas  también.  Volviendo  á  nuestro  obje- 
to, es  decir,  cuando  ¡a  operación  se  hace  con  la 
tranquilidad  y  el  tieinj-o  necesarios,  estudiare- 
mos ]iriniero  la  demolición  de  las  obras  de  fa- 
brica, después  la  de  las  de  hierro  ó  metálicas  en 
general,  y  por  fin  las  de  madera  y  productos  ve- 
getales; hecho  este  estudio,  no»  ocn|viremos  íle 
la  demolición  de  edificios  y  de  la  do  toda  otra 
clase  de  obras. 

Demolición  de  las  obras  dt  fábrica.  -  Estas, 
para  nuestro  objeto,  las  podemos  dividir  en  de 
sillería,  de  ladrillo,  de  tnaviposUrfa  y  de  hor- 
viigúu. 

I<as  obras  de  sillería,  como  material  éste  muy 
caro,  exigen  el  mayor  aprovechamiento  de  él;  y 
al  electo,  comenzando,  como  antes  indicamos, 
por  la  coronación,  hay  que  lc\antar  sillar  jor 
billar,  comenzando  por  ilcsprciiderlos  con  palan- 
cas, ó  i>eri>alcs  y  cuñas,  de  los  que  tienen  á  su 
alrededor  y  de  los  inferiores,  apoyándole  «obro 
(Uñas  y  |iasando  cuerdas  ¡loi  debajo,  jutra  co- 
gerlo y  elevarle  con  una  cabria  y  un  jiolijiasto, 
haciéndolo  descender  con  cuidado  hasta  lo»  ca- 
rretones que  le  han  de  conducir  al  dei^isito;  si 
se  encuentra  á  i>cca  altura  del  sucio,  ó  no  incito 
posible  montar  rconémiicamente  los  a]>aratos 
olcvadorcfi,  .so  tenderá  en  el  suelo  donde  ha  de 
caer  nna  es|'e,'ía  capa  de  tierra  suelta  ó  de  escom- 
bros, y  se  le  bwr.í  caer  m  elU,  ]^m  que  en  la 
caída  no  so  >'  '      '  ',  con  lalaDcas; 

montado  (b  maaera  ó  en 

un  carrot»  i¡,  ;     ^ , 

En  las  obras  do  ladrillo  y  sus  similares,  co- 
mo piearra,  rayueU,  etr.,  la  alcotana,  obran- 
do sobre  las  juntas,  {permitirá  separar  aquéllos 
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uno  á  uno,  ó  el  pico  separar  gianfles  hlotjnes, 
que  al  caer  al  suelo  se  disgregan,  purlieiulo  el 
martillo  terminar  la  ojioración;  como  material 
de  menos  costo  no  importa  la  perdida  de  parte 
de  él,  cuya  parte  puede  además  aprovecharse  en 
cimientos  y  rellenos. 

En  las  obras  de  mampostería,  el  pico,  obrando 
en  las  juntas  de  los  mampuestos  y  el  martillo 
de  (lonioler,  de  mango  largo,  consiguen  el  objeto 
que  se  persigue,  importando  poco  que  se  destroce 
algo  el  material,  siempre  aprovechable,  bajo  cual- 
quier forma  ó  tamaño  en  que  quede. 

En  las  obras  de  hormigón,  el  martillo,  la  pa- 
lanca, el  pico,  y  hasta  la  pólvora  ola  dinamita, 
son  necesarios,  conviniendo,  á  ser  posible,  cor- 
tar en  bloques,  que  después  puedan  utilizarse  co-' 
mo  piedra  artificial,  la  mayor  parte  de  la  obra. 

Las  obras  de  tierra,  como  las  de  yeso,  se  <le- 
muelen  con  el  martillo;  el  material  no  tiene 
aplicación,  como  no  sean  los  yesones  de  las  de 
yeso,  que  se  pueden  volver  á  cocer,  como  hemos 
dicho  en  otro  artículo. 

Obi-as  metálicas.  -  En  la  demolición  de  las 
obras  metálicas  hay  que  proceder  á  quitar  los 
tornillos,  tuercas  y  roblones  de  las  piezas  á 
medida  que  es  ])reciso,  cuidando  no  dejar  sin 
los  enlaces  necesarios  aquellas  partes  de  la  cons- 
trucción que  pudieran  derrumbarse,  sujetando 
antes  las  piezas  que  se  van  á  desarmar  con  cuer- 
das ó  con  criks,  para  que  no  se  caigan,  y  que  sea 
posible  utilizar  la  ¡¡arte  de  ellas  aprovechable, 
retirándolas  después  á  los  puntos  de  almacenaje; 
debe  hacerse  un  detenido  estudio  de  las  piezas 
que  pueden  separarse  sin  riesgo  de  la  parte  de 
construcción  que  queda  en  pie,  y  caso  de  que 
algún  trozo  de  ella  se  viera,  por  la  falta  de 
aquella  pieza,  comprometida,  se  sustituirá  este 
enlace  ó  este  apoyo  por  otro  de  madera  ó  cuer- 
das, hasta  que  pueda  irse  desarmando  la  parte 
amenazada. 

Oirás  de  maUrialcs  vegetales.  -  Con  las  obras 
de  madera  hay  que  tener  las  mismas  precaucio- 
nes que  con  las  metálicas,  estudiando,  antes  de 
quitar  una  pieza,  qué  oficio  llena  en  la  construc- 
ción, qué  partes  enlaza,  en  qué  estado  quedará 
el  resto  antes  de  quitarla,  y  viendo  el  medio  de 
sostener,  hasta  su  demolición,  la  parte  que,  con 
la  falta  de  dicha  pieza,  queda  amenazada;  cuer- 
das y  sistemas  de  poleas  permiten  hacer  estas 
operaciones  con  la  madera  sin  riesgo  alguno, 
debiendo,  antes  do  almacenar  las  que  se  han  sa- 
cado, de  clasificarlas,  para  no  reunir  en  un  mis- 
mo almacén,  que  debe  ser  cubierto,  las  maderas 
sanas  con  las  que  padecen  algún  vicio,  que  pu- 
diera perjudicar  á  las  otras. 

Las  obras  de  enfagiiiados  son  más  difíciles  de 
demoler  por  regla  general,  por  más  que  en  otras 
ocasiones  la  corriente  ayuda  al  trabajo  del  hom- 
bre; garfios  y  dragas  de  mano  ó  mecánicas  son 
las  que  pueden  producir  este  trabajo,  que  con- 
siste en  extraer  las  faginas  y  salchichones  del 
agua,  destruyendo  los  ligamentos  que  las  enla- 
zan, y  arrancando,  con  cuerdas  y  una  cabria,  los 
piqnetesque  las  fijan  al  suelo;  cuando  son  obras 
en  terreno  firme  y  fuera  del  agua  la  operación  se 
hace  sencilla,  bastando  cortar  los  ligamentos, 
retirar  las  diversas  partes  do  la  construcción, 
que  á  su  vez  se  deshacen  si  no  se  han  de  utili- 
zar de  nuevo.  Para  los  setos,  el  hacha  ó  el  fue- 
go son  medios  que  permiten,  en  breve  plazo,  la 
completa  demolición  de  la  obra. 

Demolición  de  edificios.  -  Establecidas  las  re- 
glas generales  respecto  de  cada  clase  de  mate- 
rial, vamos  á  ocuparnos  de  la  aplicación  á  las 
diversas  clases  de  construcciones,  comenzando 
por  los  edificios.  Cuando  se  trata  de  demoler  un 
edificio,  puede  suceder  que  se  halle  en  estado 
ruinoso  y  amenazando  desplomarse,  ó  que  aún 
pueda  tener  algunos  años  de  vida;  tanto  en 
este  útimo  caso,  como  cuando  la  demolición  es 
necesaria,  no  por  el  estado  de  la  construcción, 
sino  para  dejar  libre  el  terreno,  como  cuando  se 
trata  del  ensanche  de  una  vía,  la  demolición  no 
presenta  el  menor  peligro;  no  así  en  el  primer 
caso,  en  que  son  necesarias  innumerables  pre- 
cauciones para  asegurar  la  vida  de  los  obreros. 

Nos  ocultaremos  primeramente  de  las  cons- 
trucciones cuya  demolición  no  ofrece  riesgos; 
no  se  necesita  montar  andamio  alguno,  sirvien- 
do de  tales  los  muros  de  la  obra  misma;  se  co- 
mienza por  quitar  los  balcones  y  rejas  con  el 
mayor  cuidado,  después  las  puertas,  ventanas 
y  hojas  de  balcones  de  todos  los  pisos;  sigue  á 
esto  levantar  los  pavimentos,  y  las  tejas  ó  el 
zinc  de  las  cubiertas,  remates  superiores,  como 
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veletas,  tubos  de  chimenea,  etc.,  las  chimenea.s 
interioies  de  mármol  ó  metálica.s,  las  canales  y 
tubos  de  bajada,  retirando  todos  estos  materia- 
les á  medida  que  se  van  sacando,  y  en  este  esta- 
do el  edificio  es  cuando  se  da  j)rinc¡i)io  ala  ver- 
dadera demolición,  que  se  comienza  siempre  por 
la  cubierta,  cuidando  de  no  demoler  ningún  ta- 
biíjue  ni  quitar  enlaces  en  los  pisos,  que  pudie- 
ran poner  el  edificio  en  estado  de  no  poder  re- 
sistir el  golpe  del  martillo  ó  la  piqueta;  se  quita 
la  armadura  de  cubierta,  con  les  guardillas  y 
tragaluces,  se  barre  el  piso  de  las  cámaras  para 
liacerle  desaparecer,  hundiendo,  con  la  alcotana 
y  el  martillo,  el  cuajado  del  techo,  se  sentaran 
las  viguetas  de  aquél,  y  cuando  el  ¡tisomás  alto 
ha  quedado  al  descubierto  se  derriban  con  el 
martillo,  los  tabiques  primero,  y  después  los  mu- 
ros de  crujía  ó  de  carga,  dejando  sólo  los  muros 
exteriores,  sobre  los  que,  colocados  los  obroro.«, 
los  van  rebajando  poco  á  poco  con  el  pico,  la 
palanca  ó  el  martillo,  según  el  material  (jue  los 
forma,  hasta  dejar  al  descubierto  las  maderas 
del  piso,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  edificio  en 
la  misma  situación  que  al  quitar  la  cubierta, 
pero  con  un  piso  menos,  continuando  la  demoli- 
ción en  la  misma  fornua  hasta  llegar  á  los  ci- 
mientos, los  que  se  demuelen  en  Ibrma  semejan- 
te. Cuando  en  la  construcción  haya  columnas 
de  piedra  ó  fábrica,  al  estar  al  descubierto  el 
piso  en  que  se  hallan  son  las  primeras  que  se 
retiran,  para  evitar  su  destrucción,  y  si  hubiese 
arcos  conviene  montar  un  pequeño  andamio 
para  derribaidos,  ó  bien  proceder  por  derrumba- 
miento, con  cuerdas  unidas  á  la  parte  superior, 
de  las  que  se  tira  con  fuerza  por  varios  hom- 
bres. 

En  los  edificios  en  ruina  inminente  las  reglas 
son  las  mismas,  en  cuanto  al  orden  de  la  demo- 
lición, pero  hay  que  tomar  grandes  precaucio- 
nes, cuales  son:  montar  una  andamiada  general, 
tanto  interior  como  exteiiormente,  desde  la  que 
trabajen  los  obreros;  apear  todo  el  edificio,  co- 
menzando por  el  piso  de  las  cuevas,  hasta  la 
parte  más  alta,  de  modo  que  se  correspondan 
los  apeos  en  los  mismos  planos  verticales;  apun- 
talar los  muros  exteriores;  llevar,  á  ser  posible, 
el  desmoche  de  tabiques  á  la  misma  altura  que 
el  derribo  de  los  muros  de  carga,  y  no  destru- 
yeuilo  ningún  enlace  sin  antes  sustituirle  por 
una  resistencia  semejante. 

Demolición  de  otras  obras.  —  En  la  demolición 
de  presas  y  grandes  muros  de  ordinario  no  es 
necesario  andamiaje  alguno,  ni  ofrece  la  menor 
dificultad;  se  va  desmontando  de  alto  abajo  con 
las  precauciones  convenientes,  retirándolos  ma- 
teriales obtenidos  á  medida  que  se  producen.  En 
los  jiuentes  se  comienza  por  establecer  un  puen- 
te provisional  de  madera  á  uno  de  los  lados  de 
la  obra,  ó  un  andamiaje  general;  se  colocan  las 
cimbras  bajo  los  arcos  si  el  puente  es  de  esta 
clase,  y  si  de  tramos  rectos  el  andamiaje  debe 
pasar  bajo  la  obra,  y  enrasando  su  paraniento 
inferior,  y  entonces  ya  se  puede desmoutaraqué- 
11a,  siguiendo  un  orden  inverso  al  de  la  cons- 
trucción. 

No  creemos  deber  insistir  nuís  sobreesté  pun- 
to, bastando  cuanto  llevamos  dicho,  y  la  inteli- 
gencia del  director  de  las  obras,  para  completar 
los  detalles. 

DENAYROUZE  (Li'is):  Biog.  Autor  dramáti- 
co é  ingeniero  civil  francés.  N.  en  Espalión 
( Aveyrón)  á  17  de  mayo  de  1848.  Ingresó  en  la 
Escuela  Politécnica  en  1867;  después  en  la  Fs- 
cuela  de  Aplicación,  y  formó  parte  del  ejército 
francés  como  teniente  de  artillería  durante  la 
guerra  franco-alemana.  Terminada  és*a  estuvo 
de  guarnición  en  Tolosa,  en  donde  los  ratos 
que  le  dejaban  libres  sus  ocupaciones  mi! 'tares 
le  permitieron  dedicarse  á  los  estudios  litciarios, 
á  los  cuales  era  muy  aficionado.  En  el  mundo 
científico  se  ha  dado  á  conocer  Denayrouze  por 
la  invención  de  los  aeróforos  que  llevan  su  nom- 
bre. Se  sabe  que  cuando  la  renovación  del  aire 
se  hace  difícil  en  puntos  determinados  de  una 
mina  no  tardan  en  acumularse  gases  perjudi- 
ciales, lo  cual  hace  casi  imposible  los  trabajos 
subterráneos,  ocasionando  á  veces  horrorosos  ac- 
cidentes, lu'a  necesario  descubrir  la  manera  de 
poder  verificar  toda  clase  de  trabajos  en  los  si- 
tios en  que  la  atmósfera  fuese  irrespirable  ó  de- 
tonante, y  Luis  Denayrouze  y  uno  de  sus  her- 
manos encontraron  en  su  aparato  un  medio  de 
luchar  con  ventaja  contra  la  mayor  de  las  difi- 
cultades naturales,  hasta  entonces  no  vencidas. 
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en  una  industria  de  tanta  importancia.  Escrílio 
las  siguientes  obras:  De  los  aeróforos  y  su  apli- 
cación al  trabajo  en  las  minas;  Laherraosa  Fa.u- 
la,  fantasía  en  un  acto;Za  señorita  Duparc,  co- 
media en  un  acto;  la  Poesía  de  la  Ciencia;  En- 
sayo de  Economía  pol'Uica  pos'iliva;  etc. 

DENDl:  Geofj.  País  del  Sudán  central  que  fe 
extiende  entre  las  dos  orillas  del  Kíger,  entie 
los  ll''  30'  y  12"  30'  lat.  N.  El  río  penetra  en  ¿1 
más  arriba  de  la  c.  de  Kirtachi  ó  Kirotachi;  su 
lecho,  de  2  500  á  5  000  m.  de  anchura  y  á  me- 
nudo lleno  de  islas,  está  encajonado  entre  altas 
¡laredes  de  rocas,  al  pie  délas  cuales  se  extiende 
una  enmarañada  vegetación,  revelando  que  aquel 
es  un  país  casi  abandonado.  El  Dendi  no  tiene 
ninguna  unidad  política,  y  se  divide  en  muchos 
est.  pequeños,  ó  mejor  dicho  la  mayor  ¡larte  de 
las  localidades  están  gobernadas  por  reyes  ó  je- 
fes casi  independientes  y  á  menudo  en  guerra 
con  sus  vecinos.  Estos  jefes  han  estado  alterna- 
tivamente bajo  la  soberanía  del  rey  de  Busa  y 
del  sultán  del  Kebi,  pero  jamás  han  dependido 
del  In)i  erio  de  Sokoto  ni  del  rey  de  Gonido;  en 
época  muy  reciente  el  país  fué  asolado  por  Alí- 
Buri,  rey  del  Futa  senegalés,  y  Ahmachi,  sultán 
de  Segú,  que,  expulsados  de  Jlasina  jior  los  fran- 
ceses, ()rocuraron  constituir  nuevos  dominios  en 
esta  región.  Así  es  que  Francia  ha  podido  ocupar 
eu  1897  toda  la  región  del  Dendi  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Níger  é  instalar  en  lio  un  residente  con 
una  corta  guarnición.  Los  habits.  de  Dendi  pa- 
recen pertenecer  á  la  raza  yerma,  que  es  una  ra- 
ma de  los  songai;  sólo  usan  armas  blancas  y  fie- 
chas  envenenadas.  Esta  región  fué  recorrida  por 
Mungo  Park  en  1806,  mas  por  desgracia  no 
quedó  ningún  papel  del  infortunado  viajero. 
Después  Barth  exploró  en  1853  la  orilla  dra.,  y 
el  comandante  Tontee  en  1895,  así  como  la  mi- 
sión Hourst  en  1896,  han  recorrido  el  país  á  lo 
Isrgo  del  Níger. 

DENDRIFANTES:  m.  Zool.  Género  de  arañas 
de  la  familia  de  los  átidos,  descrito  por  Koch,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
ojos  de  la  fila  de  delante  poco  desiguales,  sej^a- 
rados  entre  sí;  coselete  alargado;  abdomen  la 
mitad  más  largo  que  el  coselete  y  un  poco  apla- 
nado; hembra  de  patas  desiguales,  pero  no  tanto 
como  las  del  macho,  que  tiene  las  anteriores  muy 
largas  y  robustas;  color  pardo,  con  las  regiones 
laterales  del  abdomen  y  el  coselete  obscuras,  y 
el  dorso  de  color  gris  claro  con  dibujos.  Son  ara- 
ñas de  pequeño  tamaño,  que  espían  su  presa  per- 
siguiéndola á  la  carrera  y  saltando  sobre  ella. 
Tejen  un  saco  de  tela  fina  entre  las  hojas  ó  bajo 
las  piedras. 

Son  muy  numerosas  las  especies  de  este  géne- 
ro, }'  están  esiiarcidas  en  Europa,  América  del 
Norte,  Sur  de  las  Antillas  y  en  el  Norte  del 
África. 

DENDROCIGNO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
ordea  de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas, 
tribu  de  las  anserinas,  establecido  por  Swainson, 
y  cuyos  caracteres  principales  sen  los  siguientes: 
cuello  de  mediana  longitud;  cabeza  de  ''crma 
alargada  y  alta;  pico  delgado,  de  arista  lisa,  re- 
dondeado, casi  recto  hasta  la  punta,  largo,  más 
ancho  en  la  base  que  alto,  ganchudo  y  con  una 
jilaca  apical  ancha  y  robusta; ;  las  cortas,  redon- 
deadas y  muy  obtusas,  con  lar  segunda,  tercera  j' 
cuarta  remeras  más  'irolongadas;  cola  corta,  re- 
dondeada y  rígida;  piernas  medio  desnudas  por 
encinuí  de  la  articulación  tibiotarsiana;  tarsos 
robustos;  dedos  prolongados  y  unidos  jior  una 
membrana  escotada;  ]ilumaje  abigarrado.  Los 
dendrocignos  se  denominan  también  por  sus  cos- 
tumbres Añades  de  árbol,  pues  se  posan  en  ellos, 
lo  cual  no  es  muy  común  en  las  aves  de  este 
grupo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Dcndrocyc/na  vi- 
di'ala  L.  ó  del  Marañón;  tiene  la  cara  y  la  gar- 
ganta blancas;  la  frente  y  las  mejillas  con  layas 
pardorrojizas;  el  occiinicio,  los  lados  del  cuello  y 
su  cara  posterior  negros;  la  parte  baja  del  cuello 
y  la  más  alta  del  pecho  de  color  pardorrojizo  muy 
reluciente;  los  lados  del  pecho  y  el  lomo  verde 
amarillento,  con  manchas  3-  nuatices  más  obscu- 
ros dirigidos  transversalmeute;  las  cobijas  esca- 
pulares^  largas,  son  de  color  pardo  aceitunado 
con  un  filete  rojizo;  la  parte  inferior  del  lomo,  el 
centro  de  la  cola  y  el  vientre  son  negros;  los 
costados  grises,  rayados  transversalmeute  dene- 
gro; las  remeías  de  las  alas  son  de  color  pardo 
aceitunado  con  un  filete  verdoso;  las  deniás  re- 
meras y  las  rectrices  de  un  negro  pardusco;  el 
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ojo  pardorrqjizo;  el  pico  negro  con  una  faja  gris 
cenicienta,  y  las  patas  de  color  plomizo.  Las  hem- 
bras apenas  difieren  del  macho.  Mide  esta  ave 
O'", 50  de  ¡aifío  \>ov  O™, 88  de  punta  á  punta  de 
ala,  y  la  cola  mide  sólo  O", 7. 

Todos  los  viajeros  que  han  explorado  la  Amé- 
rica meridional  encontraron  gran  número  de  aves 
de  esta  especie  en  los  pantanos  de  las  estepas; 
los  que  han  recorrido  el  A  Irica  las  vieron  tam- 
bién muy  abundantes  en  las  regiones  del  S,  y 
del  O.,  y  llegan  en  este  continente  hasta  la  parte 
siijierior  del  Nilo  Azul.  Heuglin  asegura  que  el 
macho  y  la  hembra  viven  siempre  separados; 
pero  Brehm,  que  las  vio  en  las  regiones  del  Nilo 
Azul,  asegura  (|ue  varias  veces  mato  de  un  tiro 
parejas  de  macho  y  hembra. 

K\  Dcndrocigna  viduata  L.  se  diferencia  de 
los  demás  anseiinos  por  la  facili'lad  con  que  ca- 
mina, por  su  vuelo  un  poco  jiesado  y  por  la  jire- 
ferencia  que  siemi)re  demuestra  por  las  orillas 
arenosas  de  los  ríos.  El  príncipe  Wied  dice  que 
es  común  en  la  provincia  de  Hatavia,  que  habita 
las  praderas  ¡lantanosas  inundadas,  los  panta- 
nos, los  lagos  y  las  corrientes,  y  que  tambiun  se 
lo  encuentra  en  las  costas;  pero  Schomburgk 
asegura  que  jamás  habita  las  costas,  sino  que 
siempre  vive  en  las  sabanas  pantanosas,  y  en 
África  también  se  la  ve  siempre  en  los  llanos  en- 
charcados. MI  citado  Schomburgk  dice  de  esta 
ave  lo  siguiente:  <rLos  ánades  de  este  género 
l)arecían  liaber  huido  de  nuestra  vecindad;  ape- 
nas descubríamos  algunos  mis  compañeros  se  in- 
troducían en  el  agua  hasta  el  cuello,  y  desde 
allí  lanzaban  diestramente  las  flechas  contra  l&s 
aves;  éstas  emprendían  su  vuelo,  y  una  vez  lle- 
gadas á  bastante  altura  separábanse  en  todas 
direcciones,  como  hacen  las  ¡miomas  cuando  son 
acometidas  por  algún  gavilán.  Kn  su  precipita- 
ción chocábanse  entre  sí  con  tal  violencia  que 
algunas  so  rompían  las  alas  y  caían  á  tierra 
aturdidas.  La  confusión  era  aún  mayor  cuando 
se  encontraban  dos  bandadas  distintas;  he  visto 
varias  veces  cinco  ó  seis  de  estas  aves  caer  á 
tierra  sin  ser  heridas  jior  las  íleclias,  y  aun  ma- 
tar de  un  tiro  10  0  12  de  una  vez.»  Sin  embar- 
go do  haber  sido  observadas  tan  rejietidas  veces, 
y  de  su  gran  abundancia,  ningún  viajero  cuenta 
nada  de  cómo  se  reproducen  en  libertad.  Es  ave 
que  se  puede  domesticar  lácilmcnte,  y  los  indios 
la  tienen  en  sus  corrales  y  se  ha  importado  á 
toda  Eurojia.  Por  la  belleza  de  su  ]ilumaje  y  la 
gracia  de  sus  movimientos  es  uno  de  los  seres 
más  intcres;intes  de  las  colecciones  de  aves,  ])cro 
resisten  difícilmente  los  grandes  Iríos  y  aun  á 
veces  se  mueren  porque  se  las  hielan  las  ¡¡a- 
tas. 

DENDROCOMETES:  m.  ZooJ.  Ciénero  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  inl'usorios,  orden  de  los 
tentaculífcros,  familia  do  los  dendrocometinos, 
establecido  i>or  Stcin,  y  cuyos  |irincipalcs  ca- 
racteres son  los  siguientes;  cuerpo  globular  ó 
hemisférico,  alnrgaílo,  lijo  jior  .su  cara  pinna, 
emitiendo  por  su  siipeificie  convexa  tres  ó  cua- 
tro, rara  vez  más  ú  menos,  ¡aolongaciones  grue- 
sas, que  so  ramifican  dos  ó  tres  veces  irregular- 
niento  en  dos  ó  tres  ramas  cada  una,  de  las  cua- 
les termina  en  un  manojo  de  tres  ó  cuatro  ten- 
táculos muy  cortos,  cstiiilormcs,  ínvaginablcs 
on  el  ápice,  huecos,  en  los  (|ue  se  i>ercibe  con  re- 
lativa facilidad  un  canal  central  y  sus  paredes, 
cuyos  conductos  penetran  independientes  en  la 
musa  del  cuerpo  sin  unirse  los  i\no8  con  los 
otros,  como  si  las  disfintas  ramas  no  fueran  pro- 
ducidas má."»  que  ])()r  la  unií'in  de  grupos  de  len- 
táculos.  fu  el  (cnti-o  del  cucrjio  exisle  un  nú- 
cleo junto  al  cual  se*  percibe  la  vesícula  pul- 
sálil,  provista  de  un  canal  e.\crclor  bien  visi- 
ble. Se  reproducen  ]ior  segmentación  endógena, 
y  viven  jiarusitos  sobre  las  branq\iia8  do  loa 
crustáceos  do  agua  dulce  del  género  (Irnmmarus. 
Miden  únicamcnso  una  décima  de  milímetro,  y 
la  cspo'do  mejor  conocida  es  el  DcndrucomcUs 
pariiiloiK^  Stcin. 

Con  esto  género  y  otros  vecinos,  como  los 
Sli/hcomcle^  Clap.,  parásitos  de  los  .l^flhm,  y 
los  Ofhryodnulron  Stcin,  so  fornuí  la  tamilia  de 
los  deudrocometinos. 

DENDROIVIECONIO:  m.  fíot.  (b'nero  do  yi\a\\- 
i.a>i  ( I >ni(l i(>tiiico7i )  iiortcncciente  á  la  familia  de 
las  Papiráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Cali- 
foruin,  y  ^on  ]ilnutas  Irnticosas,  bimi'iñas,  con 
las  hojas  alternas,  ])ersistontos,  risillas,  '.anceo- 
ladas  ó  aovadoliiuccolndas,  agudas,  casi  puntan- 
tes, con  la  i'.uirgon   linamente  aserrada,  penni- 
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nerviadas,  reticuladovenosas  por  el  envés,  casi 
sentadas  y  articuladas  en  la  parte  sui  erior  del 
tallo;  peiiúncidos  terminales  solitarios,  uniflo- 
ros y  estrechos;  el  cáliz  está  constituido  por  dos 
sépalos  laterales  y  que  se  desprenden  muy  pre- 
maturamente; corola  de  cuatro  pétalos  hipogi- 
nos,  trasovados  y  caedizos;  estambres  numero- 
sos, hipoginos,  con  los  filamentos  cilíndrico- 
aleznados  y  las  anteras  terminales,  con  las  cel- 
das biloculares,  oblongas  y  que  se  abren  longi- 
tudinalmente; ovario  cilindrico,  angostado  en 
su  ápice,  unilocular,  con  óvulos  nunierosos,  bi- 
seiiados  y  horizontales,  insertos  sobre  placen- 
tas situadas  en  las  suturas  de  los  carpelos;  es- 
tigma sen  tailo,  bilobulado,  con  los  lóbulos  ¡da- 
nos y  casi  circulares.  El  fruto  es  una  caja  i.ili- 
cuifnrme,  aleznada,  asuicada,  unilocular,  y  que 
ae  abre  en  dos  valvas  seminíferas  en  sus  bordes; 
semillas  numerosas  y  piriformes. 

DENDROPICO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  tre)>adoras,  familia  ele  las  pícidas, 
tribu  de  las  picinas,  descrito  por  el  jirínciiie 
Bonaparte,  y  cuyos  jirincijiales  caracteres  son 
los  siguientes:  pico  fuerte,  robusto,  con  la  pun- 
ta en  forma  de  cincel  cortante,  tan  largo  ó  un 
jioco  más  corto  que  la  cabeza,  ancho  en  la  base, 
con  las  líneas  ajiroximadas  á  los  lados  de  los 
1  ordes  ¡danos;  mandíbula  su¡)erior  con  el  dorso 
mareado  y  ganchudo  en  la  punta;  plumas  de  la 
cabeza  ligeramente  levantadas  en  el  occi¡iUCÍo; 
segunda  á  cuarta  remeras  iguales  y  más  largas 
que  las  restantes;  dedo  externo  más  largo  ijue  el 
medio,  y  el  ¡migar  corto  y  delgado;  ¡dumaje  de 
color  obscuro  con  manclias  )'  filetes  amarillos. 
Las  es¡iecies  de  este  genero  son  aves  de  mediano 
tamaño,  de  color  obscuro,  con  manchas  rojas  y 
amarillas,  sobre  todo  en  las  alas.  Viven  sobre 
los  árboles,  }'  se  alimentan  de  insectos  que  luis- 
can  debajo  de  la  corteza,  obligándoles  á  salir 
gol¡ieando  con  el  pico.  Con  los  dedos  se  agarran 
á  las  cortezas  del  tronco,  y  a)ioyados  en  la  cola 
¡¡ermanecen  en  esta  ¡lostura  mucho  ticm¡io.  Co- 
mo sus  alas  son  cortas  y  casi  redondeadas,  su 
vuelo  es  corto  é  irregular,  a¡)enas  para  pasar  de 
un  árbol  á  otro. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Dendropicus  car- 
dinalis  Gm.,  que  habita  en  el  Sur  de  África. 

DENFERT-ROCHEREAU  (PeDRO  MakÍA  EkLI- 
i'K  AüisiiiiKs):  ¡¡¡0(1.  Militar  y  ¡lolitico  francés. 
N.  en  Saint-Maixent(Deux-Sevrcs)  á  11  de  ene- 
ro de  182;j.  M.  en  Veisalles  á  11  de  mayo  de 
1878.  Alumno  de  la  Escuela  Politécnica,  des- 
¡lués  de  la  de  A¡)licaci()ii  de  Metz,  fué  promovido 
á  teniente  de  ingenieros  en  1847.  En  1849  for- 
mó ¡larto  del  cuer|)oex¡)ediciouario  enviado  con- 
tra Poma,  distinguiéndose  en  el  asalto  de  esta 
ciudad.  A  ¡lúco  do  regresar  á  Francia  fué  ascen- 
dido á  ca¡'itiin;  en  Í!^54  marchó  á  Sebasto¡iol, 
tomó  ¡larte  en  el  ataque  del  Memclon-  \'ert,  y  en 
el  ¡irimer  asalto  tle  Malakoff  recibió  dos  heridas. 
Volvió  luego  á  Francia,  y  fm' nombrado  ¡irolesor 
adjunto  de  Construcción  en  la  Escuela  de  Ajdi- 
cación  do  Metz,  on  donde  ¡lermaneció  cuatro 
años.  Kn  ISG.""!  ¡insó  á  Argelia  como  agregado  al 
Estado  Mayor  <lo  Ingenieros,  se  ocu|)ó  en  cons- 
truc .iones  im¡iortantas  y  fué  ¡tronmvido  á  co- 
mandante. Marchó  dos¡>ué8  á  Helfort  á  encar- 
garse del  mando  de  ingenieros,  y  bajo  su  dircc- 
cié'!!  se  realizaron  en  los  tuertes  lianesy  Perches 
excelentes  trabajos.  Era  oficial  do  la  Legiéin  de 
Honor  deslié  18(38.  In  7  do  octubre  de  1870, 
durante  la  guerr.i,  fué  nombrado  jior  el  go 
bieino  de  ¡a  Pelénsa  teniente  coronel,  y  fii  10 
del  mismo  mes  coronel  y  gobernador  de  la  jdaza 
do  llellort,  do  donde  salió  en  18  de  lebrero  do 
1871  con  anuas  y  bag.ijes,  incondií  ionalmente, 
y  condujo  áíírenoble  las  tro¡ias  (¡ue  había  man- 
dado con  tanta  inteligí  ncia  como  ¡>atriotisnio. 
Elegido  di¡>uta<lo  á  la  Asamldca  do  Burileo.s, 
¡>resenfó  su  dimisiiiii  con  motivo  del  voto  sobre 
los  ¡ireliminares  de  j>az  «¡ue  quitaba  á  Francia  el 
de¡mrtamrnfo  del  Alto  Kliinieu  2  do  julio  de 
1871  lo  Ule  |>ara  la  Asiniblea  Kacional.  Figuró 
en  el  gni¡io  de  la  uninii  re¡>ublicana,  del  (juc  fué 
presidente,  y  tomn  ¡«arte  en  las  discusiones,  so- 
bre lodo  en  las  de  carácter  militar.  Otra  vez  di- 
¡lUtado  on  lS"r>  y  1S77,  obtuvo  en  ambas  legis- 
laturas el  cargo  de  cuestor.  Dos  estatuas  se  han 
erigido  á  Deniert-Hoclicreau,  y  un  i  do  los  calles 
tle  l'aiís  lleva  su  nombre.  Escribiéi  la  siguiente 
obra:  l>e  tos  derechos  jinUHi-os  de  ¡'  s  iiii/ttints, 
y  bajo  su  diroceiüO,  los  ca)>itaDes  Thiors  y  Sor- 
thc  de  I^  Tjaurencio  publicaron  uua  Historia 
de  la  dti'ifísa  de  Helfort. 
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DENIS  (Febxando):  Biog.  M,  á  4  de  agosto 
de  1890.  He  aíjuí  la  lista  de  sus  mejores  oleras: 
El  Brasil,  6  Idbtoria,  cosluvibres  y  tisos  de  los 
habitantes  de  este  reino  (1821-22,  seis  vol.  con 
grabados).  -  Bxienos  Aires  y  el  Baraguay;  histo- 
ria, costumbres  y  vsos  de  los  habitantes  de  esta 
¡mrte  de  América  (1823,  dos  vol.  con  figuras).  - 
Ba  O  uo  y  ana,  6  historia,  costumbres  y  usos  (ídem, 
id.,  con  grabados).  -Noticia  histórica  y  explica- 
Viva  del  jyanorarna  de  BAo  de  Janeiro  (1824).  -  Es- 
cenas de  la  naturaleza  bajo  los  trópicos  y  de  su 
influencia  sobre  la  poesía;  seguidas  de  Camoéns 
y  José  IwHa  (1824).  -  Besnmen  de  la  historia  del 
Brasil,  seguido  del  Besuinrv  -  e  la  historia  de  la 
Guayana  ('1825).-Besuyitn  d:la  historia  de  Por- 
tu  gal,  seguida  del  Resumen  de  la  hisíorla  litera- 
ria del  Brasil  (1826).  -Resumen  de  la  historia 
de  Jiw^nos  Aires,  del  l'araguay  y  de  las  provin- 
cias de  la  J'lata,  seguido  del  Resumen  de  la  his- 
toria de  Chile,  con  notas  (1827).  -  Buis  de  .Souza 
I  (1835).  -  Crónicas  caballerescas  de  España  y  Por- 
I  tugal,  con  la  traducción  del  Tejedor  de  Se  /ovia, 
\  drama  del  siglo  XFII  {IS37}.  -  Portugal  [ISiñ, 
con  láminas).  -  Una  fiesta  brasileña  celebrada  en 
7?w«?i  f7i  1550,  seguida  de  un  fragmento  del  si- 
glo XVI,  interesante  para  la  teogonia  de  los  an- 
tiguos pueblos  del  Brasil.  Poesías  en  lengua  tú- 
2nca  de  Christoran  Vahnte  (1850,  con  láminas). 
-Nitevo  manual  de  bibliografía  universalllSúl). 
-  Arte  plumaria.  Bas plumas,  sus  usos,  etcéte- 
ra, (]  875).  -  J/isloria  de  la  omamcniación  de  los 
7nanuscritos  (1879),  etc. 

DENIZLU  ó  DENIZLI:  Geog.  C.  cab.  de  dist.do 
la  prov.  de  Smirna,  Turquía  asiática,  sit.  á 
425  ni.  de  alt.,  al  ¡lie  N.  del  Baba-Dagh  ó  Cad- 
nio;  17  000  liabit«.  C.  moderna  en  medio  de  cam- 
pos cultivados  y  de  frescos  jardines,  cuyas  cer- 
cas Ibrman  las  calles.  La  antigua  c. ,  distante  uu 
km.,  y  llamada  Kassaba  porque  estaba  amuralla- 
da, fué  destruida  ¡lor  un  temblor  de  tierra  hace 
unos  ochenta  años,  )'  no  quedan  en  ella  más 
que  un  bazar  y  algunas  tenerías.  Además  de 
ocho  escuelas  con  925  niños,  ha}-  en  Denizlu  de 
400  á  500  estudiantes,  en  20  medrezés  ó  colegios 
de  Derecho  canónico,  }•  tiene  seis  tekkes  ó  con- 
ventos de  derviches.  Sus  tejedores  hacen  alaya 
6  te¡ido  de  algodón,  Ituscados  ¡lara  vestidos, 
cinturones,  ta¡ietes,  etc.,  y  los  nómadas  de  las 
cercanías  lo  envían  sus  alfombras  de  lana  sn¡>c- 
rior;  también  vende  los  sacos  y  mantas  de  caba- 

\  lio  de  Monastir,  ¡nieblo  vecino:  ¡lero  su  )TÍncii»al 
riqueza  consiste  en   la  lana  de  los  cainoros  del 

I  distrito,  muy  estimada  en  los  mercados  de  Occi- 
dente, lo  mismo  que  en  los  de  Oriente,  y  on  sus 
60  molinos  hidráulicos,  (¡ue  dan    unos   70  000 

I  kilogramos  de  arina  al  dí.a.  Cerca  de  (¡uyeliestá 
Eski'Misar  ó  Laodicea,  cuyas  murallas  mandó 
re¡iarar  Juan  Cnniiieno  en  1120.  A  lf>  kms.  K.  de 
Denizlu  se  halla  el  sitio  de  la  antigua  Colorea. 
Eldist.  de  Denizlu  ocu¡'a  una  .su¡>.  de  7  816  ki- 
lómetros cuadrados,  jiobhidoen  1890  con  213987 
habit-.,  re¡iartidos  en  385  localidades,  que  for- 
man seis  cantones  y  cuatro  naliias. 

DENUDACIÓN:  f.  Geol.  Acción  que  realiran 
los  agentes  mecánicos,  y  j)rinci¡>almeiite  el  agua 
y  el  aire,  soiire  los  matciiales  de  la  su¡iorlicio 
terrestre,  y  cuyo  estudio  ha  dado  la  clave  de  las 
más  im|iortant«s  acciones  destructoras  y  modi- 
ficadoras del  ¡daiiota. 

La  iiie<lida  de  la  donudaciiWi  está  dada  por  la 
cantidad  de  materia  niincral  removida  do  la  su- 
)>erlic¡e  di>  los  continentes  y  arrastrada  al  mar. 
Esta  cantidad  os  a¡<rccia)>le  y  mensurable.  El 
asunto  arroja  nueva  luz  sobre  el  origen  do  Iss 
tierras,  y  pro¡>oiciona  muchos  datos  ¡>ara  apioxi- 
mar.so  á  la  medida  de  los  tiempos  geológicos  ]«• 
sados. 

La  ininonsa  mayoría  de  las  substancias  mine- 
rales recibidas  do  los  continentes  |>or  ol  mar 
son  conducidas  al  fondo  j>or  las  corrientes.  Co- 
mo boniOH  visto,  una  ¡'ai  te  ele  aijnéllas  va  di- 
suelta  quíniiwiniente,  y  la  otra  on  sn8¡icn^i<>n 
mocáiiira,  ¡iroducieiido  así  un  f  i«ns|«ortp,  cada 
vez  que  lluevo,  de  las  materias  que  conlinua- 
nionte  está  ¡«reparando  la  erosión  á  la  última 
Uuvin. 

Conociendo  la  8U|  erficie  do  la  cuenca  de  des- 
agiie,  ol  volumen  del  agua  que  descarga  y  la 
naturaleza  ele  sus  rocas,  se  jiucde  calcular  la 
sustracción  anual  que  ex¡«erinienta,  como  so  ha 
logrado  ¡lor  comisiones  rs¡>ociales  on  la  del  Mis- 
sissi¡qi(  y  on  la  del  Danul  io  El  primero  de  estos 
ríos  se  calcula  que  remueve  un  pie  de  mea  do  la 
!  8Ui>erficie  general  de  su  cuenca  en  6  00Ú  aüos;  el 
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sognnrlo  lo  hace  en  6  846;  el  R'^rlano  en  1  528; 
y  el  Gaiiíies,  por  encima  de  Glia/.ipur,  en  823 
años.  Continiianilo  el  [iroceso  en  la  misma  pro- 
porción, toda  la  cuenca  del  Mississii)pí  quedaría 
rebajada  10  pies  en  60  000  años,  100  en  600  000 
y  1000  en  6  millones. 

Adoptando  la  cifra  de  748  pies  como  altura 
medio  del  continente  de  la  América  del  Norte, 
calculada  por  Humboldt,  se  deduce  que,  dada  la 
cantidad  de  arrastres  del  Mississippí,  esto  conti- 
nente sería  transportado  al  mar  en  unos  4  ^  mi- 
llones de  años.  Aplicando  el  mismo  razona- 
miento á  las  cuencas  de  los  otros  ríos  ahora 
mencionados,  se  deduce  que  el  Gan;,'es,  que  tra- 
baja con  más  actividad  que  el  ahora  menciona- 
do, dejaría  completamente  al  nivel  del  mar  el 
Continente  Asiático  en  poco  más  de  930  000 
años;  el  Po  goza  de  mucho  mayor  poder  de 
transporte;  y  si  la  Euro])a  entera  (tomando  la 
cifra  de  761  pies  como  altura  media)  fuese  de- 
nudada en  la  proporción  que  lo  es  la  cuenca  de 
dicho  río,  quedaría  nivelada  en  poco  menos  de 
medio  millón  de  años. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  estos  cálculos 
son  solamente  aproximados,  y  no  se  i)uede  de 
ducir  de  ellos  circunstancia  alguna  precisa. 

Conviene,  en  todo  caso,  relerirse,  como  datos 
más  exactos,  á  los  de  la  cuenca  del  Mississippí, 
cuya  geografía  física  ha  sido  estudiada  con  ma- 
yor precisión  que  ninguna  otra,  y  tener  por  exce- 
sivas las  cifras  dadas  con  referencia  á  las  demás. 
Do  tollos  modos,  la  aplicación  de  estos  resulta- 
dos á  la  obra  realizada  en  las  é|)Ocas  geológicas 
anteriores  tiene  que  dar  resultados  muy  inexac- 
tos, desconociendo,  como  desconocemos,  la  impor- 
tancia de  los  cambios  climáticos  pasados  y  la 
magnitud  de  las  pendientes.  Además,  los  cálcu- 
los que  precelen  están  deducidos  solamente  del 
acarreo  mecánico  de  los  ríos,  prescindiendo  déla 
materia  que  llevan  en  estado  de  disoluciíJn,  la 
cual,  según  un  cálculo  de  Mellard  Reade,  puede 
estimarse  en  un  tercio  con  respecto  á  la  que  el 
agua  conduce  en  suspensión;  i)ero  esta  propor- 
ción debe  variar  mucho  cada  año  y  hasta  en  ca- 
da estación. 

La  denudación  de  una  comarca  puede  calcu- 
larse con  más  facilidad  yiartiendo  del  dato  de  la 
lluvia  que  cae  en  ella  anualmente  y  la  pro^ior- 
ción  de  agua  que  vuelve  al  mar.  Sabiendo  con 
aproximación  la  cifra  de  substancias  terreas  con- 
tenidas en  el  agua  del  río  de  desagiie,  se  puede 
deducir  !a  proporción  media  de  materia  sustraí- 
da en  toda  la  comarca.  El  método  no  resultará 
tampoco  exacto,  pero  sí  suficiente  para  ilar  una 
idea  aproximada  y  luminosa  de  la  magnitud  de 
la  obra  de  la  denudación  que  se  realiza  en  la  ac- 
tualidad. 

Como  desde  luego  se  comprende,  la  denuda- 
ción no  es  uniforme  en  toda  la  cuenca;  en  las 
planicies  y  suelos  más  ó  menos  nivelados  la  pro- 
porción de  la  materia  sustraída  puede  ser  peque- 
ña, y  grande  en  las  pendientes  y  en  los  valles, 
por  más  que  sea  difícil  fijar  la  ci'ra  de  esta  obra 
en  cada  caso  particular.  Esto  no  afecta,  sin  em- 
bargo, á  la  medida  de  la  suerte  total  de  la  de- 
nudación, pues  la  menor  erosión  de  unos  sitios 
se  compensa  con  la  mayor  de  los  otros. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  deniidación  marina, 
sus  efecto.s,  deducidos  del  caso  anormal  de  las 
tenijiestades,  se  han  exagerado  mucho.  Basta 
considerar  lo  reilucido  de  la  superficie  expuesta 
al  poder  de  las  olas,  comparada  con  la  sujeta  á 
la  acción  atmosférica,  para  deducir  que  la  obra 
erosiva  del  mar  debe  ser  incomparablemente 
menor  que  la  de  los  agentes  subaéreos.  Supon- 
gamos, ]iara  fijar  las  ideas,  que  el  mar  roe  un 
continente  en  la  pro]iorción  de  10  pies  por  si- 
glo, que  es  algo  exagerado;  para  cortar  una  sec- 
ción de  una  milla  de  es]iosor,  se  necesitarían 
unos  2.Í  000  años.  Hemos  visto  que,  según  cálcu- 
lo aproximado,  la  Tierra  pierde  por  denudación 
un  pie  de  superficie  cada  6  000  años;  de  modo 
que  antes  de  que  ol  mar  llegue  en  la  proporción 
de  10  pies  por  siglo  á  cortar  una  nueva  cinta 
mai-ginal  de  tierra  de  1,70  á  80  millas  de  espe- 
sor, todo  el  continente  puede  ser  conducido  al 
Océano  por  denudación  atmosférica. 

El  resultado  general  de  la  acción  erosiva  del 
mar  so!)re  la  Tierra  es  la  ])roducci()n  de  plani- 
cies submarinas.  A  medida  que  el  Océano  avan- 
za, la  situación  de  las  líneas  sucesivas  de  costa 
descienden.  Donde  la  erosión  se  realiza  activa- 
mente, la  cintura  litoral,  hasta  donde  actúa  la 
acci(in  de  la  ola,  está  constituida  por  los  detritus 
movibles.    Este  resultado   puede   observarse  á 
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menudo  en  pequeña  escala  .?obre  las  jilayas  ro- 
cosas. En  las  [ilanicies  submarinas  la  influencia 
de  la  estructura  geológica,  y  en  particular  de  la 
relativa  resistencia  de  las  diierentes  rocas,  se 
hace  manifiesta. 

Los  promontorios  actuales,  producido.s  por  la 
dureza  mayor  de  sus  rocas  componentes,  repre- 
sentan cimas  de  mesetas  submarinas,  al  paso  que 
las  bahías  y  ensenadas  son  destrucciones  de  rocas 
blandas  y  corresponden  á  líneas  de  valles  y  de- 
presiones. • 

Esta  tendencia  á  la  formación  de  planicies  sub- 
marinas á  lo  largo  del  borde  de  las  tierras,  mere- 
ce atención  esjiecial  para  el  estudio  déla  denu- 
dación. La  pendiente  bajo  la  cual  desciende  una 
masa  de  tierra  al  nivel  del  mar  sirve  para  indicar 
aproximadamente  la  profundidad  del  agua  cerca 
de  la  orilla.  La  cintura  de  playas  forma  una  esjie- 
cie  do  terraplén  á  lo  largo  de  la  pendiente  maríti- 
ma. Algunas  veces,  donde  la  línea  de  costa  está 
constituida  por  precipicios,  este  terraplén  es  casi 
un  muro  vertical.  En  otros  sitios  )>enetra  ó  se  aleja 
buen  trecho  de  la  línea  de  las  aguas  bajas.  El 
fondo  del  Mar  del  Norte  y  el  Océano  Atlántico, 
á  mucha  distancia  á  Poniente  de  Irlanda,  pueden 
considerarse  como  plataformas  marinas  que  for- 
maron en  otro  tiempo  parte  del  Continente  Eu- 
ropeo y  se  han  reducido  por  denudación  y  sub- 
mersión  á  la  posición  que  hoy  presentan. 

Estas  mesetas  de  denudación  marítima,  como 
las  ha  llamado  Ramsey,  constituyen  formaciones 
normales  alo  largo  de  las  márgenes  de  las  tierras; 
en  su  producción  ha  intervenido,  sin  embargo,  el 
mar  menos  que  los  agen  tes  meteóricos,  pues  cada 
una  corresponde  al  nivel  inferior  de  e'osión  á 
que  se  ha  reducido  una  masa  de  tierra,  ])rincipal- 
niente  por  las  fuerzas  subaéreas.  Iniludablemen- 
te,  el  último  toque  en  el  largo  proceso  de  la  ero- 
sión lo  han  dado  las  olas  y  corrientes  marinas,  y 
la  superficie  de  la  planicie  corresjionde  general- 
mente al  límite  más  bajo  de  la  acción  de  las  olas. 
Sin  embargo,  en  la  historia  de  nuestro  planeta 
la  influencia  del  Océano  ha  sido  probablemente 
más  bien  conservadora  que  destructora.  Las  tie- 
rras sumergidas  han  escapado  bajo  las  olas  á  la 
denudación  ,  que  tarde  ó  temprano  alcanza  á 
cuanto  se  alza  en  la  superficie  de  los  continentes. 

*  DENVER:  Geog.  Cap.  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos.  Fundada  en  1858,  se  ha  desarro- 
llado tan  rápidamente  que,  de  simple  aldea  que 
era  en  1870,  contaba  ya  35630  halúts.  en  1880, 
y  en  1895  unos  145000.  En  1890  el  valor  de  sus 
productos  manufacturados  (metales  fundidos,  la- 
diillos,  máquinas,  carruajes,  harinas,  tejidos  de 
lana  y  algodón)  fué  de  160  millones  de  pesetas, 
y  en  1896  ha  subido  á  206  840  000.  En  Denver 
se  ha  construido  un  nuevo  Capitolio,  un  inmen- 
so palacio  de  Justicia,  una  Aduana  y  una  casa  de 
Correos  grandiosas,  muchos  grandes  teatros,  una 
Bolsalujosa,  iglesias  magníficas,  entre  ellas  la  del 
Sagrado  Corazón,  casasde  lOpisos,  colegios, yla 
Wéstminster  de  Colorado,  nn  Museo  de  Arte  y 
un  hermoso  parque  de  130  hectáreas,  habiendo 
luz  elétrica  en  todas  partes. 

DEPÓSITO:  Geol.  Llámase  así  en  Geología  al 
conjunto  de  materiales  originados  ó  depositados 
en  un  determinado  momento  y  que  constituyen 
partes  relativamente  imjiortantes  do  la  corteza 
terrestre.  Divídense  los  depósitos  por  su  origen 
y  por  su  naturaleza,  atendiendo  en  el  primer  caso 
á  las  acciones  ó  causas  que  los  determinan,  y  en 
el  segundo  á  las  substancias  que  resultan. 

Los  depósitos  de  más  interés  son  los  formados 
por  las  acciones  marinas;  y  ¡irescindiendo  del  me- 
canismos de  los  mismos,  estudiado  en  Sf.dimex- 
TACióN,  nos  ocuparemos  de  sus  resultados. 

Los  dep'ísitos  que  se  forman  en  el  ár';a  cubier- 
ta por  el  mar  ]>'ieden  dividirse  en  dos  grujios: 
inorgánicos  }'  orgánicos.  Los  dejiósitos  inc-gáni- 
eos  del  fondo  del  mar  son:  unos  químicos,  y  otros 
mecánicos. 

Los  depósitos  químicos  que  se  forman  en  la 
actualidad  no  nos  son  todavía  bien  conocidos. 
Ilirohof  estima  que  no  puede  jirecijiitarse  el  car- 
bonato de  ral  del  mar  hasta  después  de  haberse 
evaporado  un  17  á  18  de  agua,  y  por  consiguiente 
los  depósitos  de  esta  substancia  no  son  produc- 
tos de  la  concentración. 

Puede  ocurrir,  sin  embargo,  que  el  agua  de  los 
ríos,  que  conducen  dicho  cai'bonato  en  una  creci- 
dísima proporción,  flotando  en  la  superficie  del 
mar,  calentada  y  sujeta  á  una  gran  evaporación 
en  verano,  precipiten  una  proporción  relativa- 
mente crecida  de  caliza.  Esto  se  observa  en  cier- 
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tas  jilayas  del  Mediterráneo  y  en  las  costas  afri- 
canas, cuya»  roc»8  se  barnizan  de  una  costra  ca- 
liza blanca,  si  bien  es  {.osibleque  los  agentes  or- 
gánicos intervengan  de  algún  modo  en  la  cons- 
titución de  esta  costra. 

Los  depónitos  mecánicos  del  mar  son  más  cono- 
cidos que  los  químicos,  siendo  conveniente  cla- 
sificarlos y)ara  su  mejor  estudio;  por  de  pronto, 
distinguiremos  los  que  están  en  dependencia  in- 
mediata con  el  desagüe  continental,  ó  terrígenos, 
de  los  que  se  forman  lejos  de  las  tierras  y  á  gran- 
des profundidades. 

Los  depósitos  terrígenos  varían  también  según 
la  distancia  de  la  costa  á  que  se  constituyen.  En 
la  j)la)'a  se  acumulan  las  arenas  j'  giavas,  bien 
conocidas  de  todo  el  mundo.  Parecen  estaciona- 
rias allí;  pero  si  de  tiempo  en  tiempo  se  exami- 
nan, puede  observarse  que  las  olas  y  las  mareas 
las  van  removiendo  sin  tregua  y  que  las  maieas 
vivas  apilan  considerable  cantidad  de  cascajo 
grueso.  Después  del  límite  de  la  zona  que  éstas 
comprenden,  viene  otra  de  arena  fina.  La  natu- 
laleza  y  cantidad  de  estos  detritus  varía  en  cada 
jilaya  á  comjiás  de  una  porción  de  circunstan- 
ci.is  locales,  como  son  la  naturaleza  de  las  rocas 
cercanas,  el  ímpetu  y  frecuencia  de  las  corrien- 
tes marinas,  la  proximidad  de  ríos  ó  arroyos  de 
desagüe,  y  otras.  Cuando  se  forman  estuarios  y 
ensenadas  donde  penetre  el  agua  de  los  ríos,  se 
precipita  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  fango. 
Depósitos  de  conchas  trituradas,  arena  de  los 
corales  ú  otros  restos  orgánicos,  transportados  á 
las  ]ilayas,  se  cementan  á  veces  y  transforman 
en  una  roca  comiiacta  por  la  solución  y  precipi- 
tación del  caibonato  de  cal.  Entre  los  dejiósitos 
acarreados  jior  el  mar  hacia  la  tierra,  es  impor- 
tante á  veces  el  de  las  maderas  y  desf^ojos  vege- 
tales que  llevaron  á  él  las  corrientes  continenta- 
les, y  que  devuelven  en  ocasiones  en  cantidades 
prodigiosas;  tal  sucede  en  los  mares  árticos,  en 
cuyas  bahías  se  acumulan  estos  despojos,  consti- 
tuyendo verdaderas  colinas. 

En  la  zona  infralitoral  se  forman  depósitos 
más  profundos  que  se  extienden  bajo  el  agua 
liasta  2000  brazas,  y  á  una  distancia  horizontal 
de  la  tierra  variable  en  200  millas  y  á  veces  más. 
Cerca  de  la  tierra,  y  en  aguas  relativamente  poco 
]irofundas,  los  sedimentos  consisten  en  bancos 
de  arena,  rara  vez  mezclados  con  gravas.  En  el 
fondo  del  Mar  del  Norte,  por  ejemplo,  que  entre 
la  Gran  Bretaña  y  el  Continente  Europeo  alcanza 
una  profundidad  que  no  pasa  de  100  brazas,  está 
irregularmente  ocupado  por  largas  crestas  de  are- 
na, cercando  á  trechos  depresiones  donde  se  ha 
depositado  arcilla.  En  el  canal  inglés  grandes 
bancos  de  grava  se  extienden  hacia  el  Estrecho 
de  Dove,  así  como  á  la  entrada  del  Mar  del  Nor- 
te. Durante  el  viaje  del  ChaUcngcr  siempre  se 
predecía  la  aproximación  á  la  tierra  por  el  carác- 
ter del  fondo  hasta  á  distancias  de  150  á  200 
millas.  Los  depósitos  consisten  en  barro  azul  y 
verde  de  la  desintegración  de  las  rocas  cristali- 
nas antiguas.  La  substancia  colorante  procede 
de  la  descomposición  de  la  materia  orgánica  y  del 
sulfuro  de  hierro,  que  dan  frecuentemente  el  olor 
del  hidi'ógeno  sulfurado  y  que  toman  un  tinte 
pardo  ó  rojo  en  la  sujierficie  por  electo  déla  oxi- 
dación. Además,  si  se  presenta  en  depósitos  de 
agua  profunda,  el  sulfuro  de  hierro  se  agiega  á 
las  arenas,  gravas  y  conchas  en  una  masa  cohe- 
rente. Los  cambios  químicos-que  resultan  de  la 
eliminación  de  los  s'dfuros  del  agua  del  mar  pue- 
den explicarse  suponiendo  que  la  materia  orgá- 
nica del  fondo  reduce  los  sulfates  á  sulfures,  que 
á  su  vez  reaccionan  sobre  los  silicatos  de  hierro 
y  manganeso  del  barro,  formando  sulfures  de  es- 
tos metales. 

Subsiguientemente,  el  oxígeno  del  agua  con- 
vierte los  sulfures  en  óxidos  que  adoptan  formas 
concrecionadas.  El  barro  verde,  hallado  á  jirofun- 
didades  de  100  á  700  brazas,  se  caracteriza  por 
la  i'resencia  de  una  cantidad  considerable  de 
glauconila  en  granos,  generalmente  rellenando 
las  cámaras  de  los  foraminíferos  ú  otros  organis- 
mos. En  las  proximidades  de  las  islas  volcánicas 
el  fondo  está  cubierto  de  barro  y  arena,  resul- 
t.mte  de  la  descomiiosición  de  las  rocas  eruptivas 
modernas,  extendiéndose  considerablemente  es- 
tos de]M')sitos.  Cerca  de  los  arrecifes  de  coral  lo 
que  existe  en  el  mar  es  un  bario  calizo  blanco, 
derivado  de  la  destrucción  de  dichas  iormacio- 
nes. 

Entre  estos  sedimentos  que  proceden  de  las 
tierras  se  hallan  partículas  diminutas  de  mine- 
rales reconocibles:  el  cuarzo,  en  granos  redondea 
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dos,  compone  la  mayoría;  después  vienen  mica, 
feldespato,  auf^ita,  hornblenda  y  otros.  Por  ex- 
cepción se  hallan  con  ellos  trozos  de  madera  y 
de  otras  partes  vegetales,  y,  en  fin,  las  conchas  de 
pterópodos,  gasterópodos  y  lamelibranquios  son 
bastante  abundantes  en  estos  barros,  con  especies 
infralitorales  de  fbraniiníferos  y  diatomeas. 

Por  último,  los  depósitos  de  la  zona  pelágica 
ó  abismal ,  que  se  constituyen  desde  las  2000  bra- 
zas en  adelante  en  el  fondo  del  mar,  consisten  en 
arcillas  rojizas  y  grises  con  finos  granos  de  augi- 
ta,  feldespato  y  otros  minerales  volcánicos,  jun- 
tamente con  foraminíleros,  y  en  muchas  regio- 
nes muchos  radiolarios.  No  son  raras  las  partí- 
culas de  hierro  niquelado  y  los  condros  de  origen 
cósmico,  es  decir,  materias  del  polvo  meteórico 
que  cae  constantemente  en  el  mar.   • 

Además  de  los  elementos  citados,  hay  nno  par- 
ticularmente abundante  y  característico  en  los 
depósitos  pelágicos:  el  peróxido  de  manganeso, 
que  se  presenta  en  incrustaciones  terrosas,  redon- 
deadas, de  estructura  concéntrica,  encerrando  ú 
veces  pómez,  huesos  y  otros  objetos.  En  el  fondo 
del  Pacífico  se  han  dragado  además  diminutos 
cristales  de  ceolita,  formados  sin  duda  allí  mismo. 

Comijarando  los  resultados  de  los  dragados 
que  se  han  practicado  en  estos  últimos  años  en 
todas  las  partes  do  los  océanos,  se  impone  la 
consecuencia  de  que  son  escasos  los  depósitos  geo- 
lógicos comparables  al  que  se  constituye  en  las 
zonas  profundas,  y  que  los  ejes  actuales  de  los 
continentes  han  sido  desdólos  más  remotos  tiem- 
pos, habiéndose  acumulado  los  estratos  marinos, 
que  constituyen  tan  importante  parte  de  su  masa 
presente,  no  como  obra  de  agua  profunda,  sino 
en  aguas  relativamente  someras,  á  lo  largo  de 
sus  (láñeos  ó  sobre  sus  cumbres  siimer¿jidas. 

DEPREZ  (Mauckko):  Biog.  Inventor  francés. 
N.  en  Aillant-sur-Millerón  (Loiret)  á  29  de  di- 
ciembre do  181-'5.  Hijo  de  un  médico  homeóiíata 
que  pasó  toda  su  vida  buscando  medios  de  per- 
feccionar su  arte,  nació  Marcelo  investigador,  y 
lejos  de  apui'arle  las  tlificultades  las  deseaba,  y 
con  frecuencia  las  resolvía,  lira  su  nombre  poco 
conocido  del  público  cuando  en  18S2  llamó  la 
atención  en  la  Exjjosición  de  Munich  una  ma- 
quinita  del  sistema  flramme,  ¡¡resr-ntada  por 
Marcelo  Deprez  y  ('ornelio  Herz.  Esta  máquina 
transmitía  á  algunos  kih'imetros  do  distancia, 
por  medio  dol  hilo  telegráfico,  la  potencia  des- 
arrollada por  una  máquina  de  vapor  sobre  la 
()ue  cjerría  su  acción  una  pequeña  cascada.  Era 
un  primer  paso  h.icia  la  solución  del  problema 
del  transporte  do  la  energía  á  gran  distancia  por 
inedií)  (le  la  electricidad,  problema  que  el  inven- 
tor, desde  1879,  había  creído  fácil  uo  resolver. 
Poco  después  la  ciudad  de  (¡renoblo  ofreció  á 
Doprez  reproducir  sus  experimentos  en  mayor 
escala  con  las  fuerzas  perdi<liis  del  Isi'-ro,  consi- 
guiendo un  rendimiento  de  .lO  por  100.  En  18S3 
se  hicieron  ensayos  que  tuvieron  una  gran  re- 
sonancia y  un  resultado  satislactoi  lo;  >in  sindi- 
cato, del  que  formaiían  parto  los  Itothschild,  La 
Voyssicro,  los  establecimientos  do  Tives-Lillo  y 
del  (."rousot,  puso  á  (]is]iosición  dol  inventor  la 
suma  de  800000  francos  para  dar  la  última  mano 
á  un  invento  cuyas  tendencias  sj  di'''K^*"  nada 
menos  (pie  á  mover  una  revolución  en  la  Ind\is- 
tria,  y  on  'Id  de  oclulire  do  ISSf)  so  /resentaba  il 
la  Academia  do  rioiicias  una  notado  los  resulta- 
dos obtenidos,  dcclarindo  que  li  una  distancia 
do  ¡"iC  kilómetvo.t,  entro  Croii  y  Purís,  so  había 
lo  ;fado  un  rendimiento  do  4r>  por  100  do  la 
fuerza  desarrollada  c\\  el  punto  de  p.irtida.  En 
el  curso  ilo  sus  invpstigacionos,  Marcelo  Dcproz 
ha  conseguido  nn'chos  iK'rfeccionamicntos  en 
los  aparatos  eléctricos.  Entre  olios  varios,  se  lo 
deben  ol  (inlvnmUnrtro  dr  rspina  de  prsoido,  los 
contadores  de  fhclriciilnd  y  un  rmitudor  de  <>sci- 
lacionr.s  aüsolutainontc  preciso.  Caballpro  de  la 
Legión  do  Honor  en  ISs]  y  oficial  en  1HS3,  ob- 
tuvo Deproz  en  issj  el  jircinio  Tourneyrón,  y 
luó  elegido  individuo  do  la  Academia  do  Cien- 
cias en  1.°  de  marzo  de  1880. 

*  DERBY  (Lniin  EiH"Aiti>o  ENiiKji'r  Smitii 
SiANi.KV,  covdc  de):  lUoij.  M.  on  Londres  A  'Jl 
de  abril  do  1893.  Dos  años  antes  ^ mayo  do  1801) 
había  .fido  nombrado,  |)or  decreto  do  la  reina 
Victoria,  rector  do  la  Universidad  do  T^ondrcs. 

•  DERIVADOR:  Fh.  V.u  la  tolefonía  á  aytixx 
distancia  el  estabUciniirnlo  de  la  Knr »  es  ex- 
cesivamente costoso,  por  lo  que,  desdo  luego,  se 
pensó  en  u'.ilizar  los  [rostes  teK'¿;ráGco8  para  el 
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tendido  de  los  cables  conductores;  pero  so  en- 
contró que  era  imposible  el  problema  por  enton- 
ces, por  cuanto  la  transmisiones  telegráficas  se 
hacían  sumamente  perceptibles  y  se  confundían 
los  sonidos,  en  forma  que  había  que  renunciar  á 
toda  comunicación.  En  1881  tuvimos  ocasión  de 
comprobar  este  hecho  con  una  pareja  de  teléfo- 
nos Hell:  uno  de  ellos,  en  la  estación  telegráfica 
de  Cuenca,  y  el  otro  que  llevamos  á  Motiíla  del 
Palancar,  con  estación  de  servicio  limitado;  ce- 
rrada ésta  después  de  convenir  la  comunicación, 
se  enlazó  el  teléfono  al  hilo  de  5  milímetros,  por 
el  que  raras  veces  se  establece  aquélla;  y  si  bien 
nos  vimos  sorprendidos  al  escuchar  al  correspon- 
sal de  Cuenca  con  una  distancia  de  más  de  200 
kms.,  pues  la  línea  tenía  que  jiasar  por  Tii.'an- 
con,  no  fué  menor  la  sorpresa  al  sentir  con  toda 
claridad  el  martilleo  producido  por  la  comuni- 
cación de  despachos  telegráficos  entre  Madrid  y 
Valencia,  que  circulaban  por  hilo  diferente. 
Creemos  hayan  sido  los  primeros  (los  ingenieros 
de  caminos,  canales  y  puertos  D.  Cirilo  Mu- 
ñoz y  D.  Manuel  González  Martí,  con  el  jefe  del 
centro  de  Cuenca  Sr.  Grimaldos)  que,  en  Españf. 
al  menos,  ha3-an  hecho  estos  ensayos,  que  demos- 
traron las  dificultades  de  comunicación  por  la 
línea  telegráfica.  El  problema  de  salvar  esta  di- 
ficultad ha  jireocupado  á  varios  electricistas, 
habiéndo.se  realizado  trabajos  notables  en  tal 
sentido  ]ior  Brasseur,  Langdon  Davies,  Cornelio 
Herz,  Maiche  y  otro.s,  habiéndose  por  fin  adop- 
tado el  sistema  Van  Rysselberghe,  que  consiste 
en  graduar  las  corrientes  telegráficas,  procedi- 
miento descubierto  en  1882,  y  que  actualmente 
se  emplea  en  España  para  comunicar  telofónica- 
mente  por  los  hilos  telegráficos,  y  con  gran  cla- 
ridad, entre  Madrid,  San  Sebastián  y  algunas 
otras  capitales.  La  graduación  de  las  corrientes 
telegráficas  consiste  en  hacer  que  aquéllas  co- 
miencen de  un  modo  apenas  sensible,  después 
crecen  lentamente  hasta  llegar  al  máximum,  y 
decrecen  del  mismo  modo  gradual, basta  desapa- 
recer, en  lugar  de  ]>asar  la  corriente  de  una  ma 
ñera  brusca.  Pava  conseguir  esto,  se  colocan,  en 
los  circuitos  telegrafieos,  electroimanes  ó  conden- 
sadores, ó  lo  (jue  es  mejor,  ambos  aparatos,  los 
que  derivan  una  ¡¡arte  de  la  electricidad,  en  el 
momento  en  que  se  establece  la  corriente,  de- 
volviéndola cuando  aquélla  cesa,  lo  que  evita 
toila  acción  brusca,  tanto  en  la  emisión  como 
en  la  extinción,  jior  más  que  se  efectúe  en  un 
intervalo  inajireciable  i)ara  nuestros  sentidos; 
aun  cuando  en  la  membrana  telefónica  no  deja 
de  producirse  la  inflexión  por  el  paso  de  la  co- 
rriente eléctrica  no  hay  vibración,  y  por  consi- 
guiente la  corriente  telegráfica  pasa  inadver- 
tida ])ara  los  que  comunican  telcf'ónicanrente.  ."^e 
comi'leta  el  sistema  estableciendo,  en  el  aparato 
antiinductor,  una  combinación  (jue  asegura  la  in- 
dependencia de  ambos  servicios,  ó  bien  que  en- 
tre la  línea  telegráfica  y  el  empalme  telefónico 
establezca  la  debida  separación,  jiara  detener  las 
corrientes  telegráficas,  dejando  jiasar  las  más  in- 
tensas y  onihilatorias  del  teléfono.  Como  la  co- 
municación telefónica  exige  uy  circuito  metálico 
completo,  con  hilo  do  vuelta,  para  evitar  todo 
efecto  de  inducción  se  em|>lean  dos  hilos  tele- 
gráficos para  formar  ol  circuito,  y  la  disposición 
de  la  línea  os  la  indicada  en  la  fig.  1,  en  la  que 
la  línea  AD  separa  la  estación  telegráfica,  (]ue 
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está  á  la  ixqnicrda  de  la  fífiura  do  la  telefónic*, 
(juo  .se  encuentra  á  la  derecha,  y  en  la  que  /  re- 
presenta la  pilo,  L  la  linea  ó  hilo  de  ida,  M  el 
manipulador,  y  /i'el  reci  ptor  telegráfico;  so  co- 
loca un  electroimán  giadimdor  li  '  entre  la  pila 
/'y  el  manipulador  M;  otro,  semejante  al  insta- 
lado en  /)' ',  entre  el  manipulador  y  el  hilo  de 
línea,  y  entre  ambos  eicctroinianis  y  su  deriva- 
ción un  cou<len«ador  í';  otro  segundo  condcn.ia- 
dor  C,  do  iwqueBa  capacidad, entre  ol  hilo  de  lí- 
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nea  L  y  la  estación  telefónica  T,  Para  unir  los 
dos  hilos  telegráficos  que  deben  cerrar  el  circuito 
telefónico  se  emplea  la  disposición  indicada  en 
la  /gr.  2,  en  que  las  letras  L  indican  los  hilos  de 
línea,  Xj  y  Z,  los  telegráficos  que  se  han  de  unir, 
indicando  las  flechas  la  dirección  en  que  está 
la  oficina  telegráfica,  y  L.¿  el  hilo  telefónico,  in- 
dicando la  flecha  el  punto  que  ocupa  la  estación 
correspondiente;  este  hilo  es  muy  corto,  jues 


Fig.  2 

sólo  sirve  para  enlazar  la  estación  telefónica  á 
la  línea;  B.¡  y  B-^  son  dos  carretes  diferenciales, 
atravesados  por  un  tercero  .B;,,  inducido  de  los 
anteriores,  al  que  se  une  el  hilo  telefónico,  en 
tanto  que  los  dos  anteriores  comunican  cada 
cual  con  uno  de  los  hilos  que  han  de  unir,  yen- 
do los  otros  hilos  de  los  tres  carretes  á  tierra  T\ 
los  carretes  B^  y  B.,  no  se  unen  directamente  á 
los  hilos  i]  y  X..  sino  por  el  intermedio  de  los 
condensadores  t\  y  C.,,  de  escasa  capacidad. 

Este  sistema  no  admite  el  empleo  de  los  tim- 
bres de  martillo  temblón,  ni  el  de  los  timbres 
magnéticos,  y  ha  sido  jueciso  nn  sistema  de  avi- 
sadores especiales,  ideado  yox  el  mismo  Van 
Rysselberghe  y  por  .Sieur,  sistema  que  utiliza  ¡os 
mismos  aparatos  telefónicos,  de  cuyo  sistema  no 
eorresjionde  que  nos  ocujiemos  en  el  presente  ar- 
tícido. 

El  derivador  que  hemos  descrito  se  en.sayó  en 
Bruselas  y  Amberes  primeramente,  adoptándo- 
se, en  cuanto  se  vieron  sus  resultados,  en  toda 
l'élgica,  pues  con  un  poquísimo  gasto  de  estable- 
cimiento permite  utilizar  la  mayor  j^arte  de  los 
hilos  de  las  redes  telegráficas;  después  á  la  línea 
de  París- liruselas  en  febrero  de  1887,  y  desde 
entonces  se  ha  extendido  á  casi  todos  los  países 
de  Europa,  siendo  el  sistema  emi>leado  también 
en  España  para  la  red  telefónica  del  Norte. 

DERIVIANURA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  filos- 
temidos,  descrito  por  Gervais,  y  cuyos  principa- 
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les  caracteres  son  los  siguientes:  dientes  i.  — — - ; 

c.  —  -;  molares,  en  número  variable  general- 
mente, ;  hocico  corto  y  romo,  con  aj>cndi- 

4 
eos  cutáneos  lanceolados  y  las  narices  en  la  sn- 
jierficie  superior  del   hocico  y  circí  •  '■    -     - 
Bjn'ndices  cutáneos;  barba  con  vern 
muy  larga  y  muy  delgada  hacia  la  \\ 
|)erficie  superior  del  labio  inferior  dividido  ]>or 
una  profunda  cavidad  en  el  centro;  cola  nuiy 
pequeña  y  ca.>-i  nula;  con  membrana  intcrfemo- 
ral  medianamente  (le.snrrolliidn. 

El  tij'O  do  esto  génoro  es  la  I'rrmnnvra  cive- 
rea  Gervais,  que  vive  en  las  logiuiirs  montano 
sas  del  .Sur  de  América,  en  la  falda  ilc  las  mon- 
tañas cubiertas  do  arbolado;  su  tamaño  es  me- 
diano y  811  coloración  rojocenicientn.  con  laa 
paites  desnu'ias  de  la  cara  cubiertas  de  arrugaa 
y  de  color  rojizo. 

DERMOOLIFO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  los  ácaros,  familia  de  los  sarcéipti- 
do?,  establecido  por  Mignón,  y  cuyos  prinrij^a- 
les  caracteres  son  los  siguientes:  pico  robusto  y 
cónico;  cuei|>o  de  forma  c-v'''"-  .f...-;  ....o 
con  lascxliímidadcs  roii 
y  cónicas.  I..as  eR|<ecie8  lic 
de  la  fi>n)ilia  delos.sarcóptidot>,  s<>i)  siempiecom- 
pletamento  inofensiv.is, y  viven  solare  las  pluni.is 
do  las  aves  cluip.indo  los  humoi-es  natuialos  í|Uo 
exhalan  por  su  sii|>orficie,  sin  producir  ninguna 

^1^0,,     ;..,>      ,.^(..1..,;,,.,      VI    til. .1   ,1o     n^!.       •.  noro    08 

<■:  alar- 

g'  '  '  mto, 

ledoiidi-ado  |K>r  deli...s  y  leí  minado  poi  tres  ¡la- 
res de  cerdaa  ó  sedas  tuertes  y  otros  dos  de  ¡«c- 
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los.  Vive  en  las  plumas  de  las  regiones  anterio- 
res de  la  gallina. 

DERNBAQUITA  (de  Dcmbach,  n.  pr. ):  f.  J/m. 
FosfosuHato  hidratado  de  hierro  y  plomo,  asi- 
milable á  la  beudanita,  yaun  considerada  varié 
dad  suya  1  ieu  determinada,  si  l)ien  no  suelen 
admitirla  como  tal  muchos  autores.  No  .se  trata, 
á  lo  que  parece,  de  un  cuerpo  cuya  composición 
química  os  constante  y  fija,  sino  de  una  substan- 
cia formada  en  las  metamorfosis  de  otras,  más  ó 
menos  alterables  en  contacto  del  aire.  ICxisten 
en  los  terrenos,  si  bien  no  abundan  ni  se  hallan 
jamás  en  grandes  cantidades,  ciertos  minerales 
complicados,  provenientes  de  la  asociación  me 
canica  ó  química  de  elementos  formados  á  ex- 
pensas de  las  alteraciones  de  compuestos  bina- 
rios metálicos  y  de  la  ganga  mineral  que  los 
acompaña.  Sábese  con  cuánta  facilidad  las  piri- 
tas de  hierro,  apoderándose  del  oxígeno  del  aire 
en  condiciones  determinadas,  pasan  de  sulfures 
á  sulfatos,  y  si  fuesen  arsenicales  su  arsénico  se 
convierte,  al  mismo  tiempo,  en  ácido  arsénico,  re- 
sultando de  todo  ello  cuerpos  variados,  los  cua- 
les contienen,  á  la  vez,  sulfato  y  arseniato  de 
hierro;  en  tal  caso  hállase  el  mineral  denomina- 
do pitigita.  Acontece  asimismo  con  frecuencia 
que  á  las  piritas  acompañan  fosfatos,  y  entonces 
en  el  nuevo  cuerpo  formado  existe  también  ácido 
fosfórico.  No  es  raro  ver  en  ciertas  minas  ó  filo- 
nes de  plomo  un  crestón  ferruginoso  sulfurado, 
ni  es  extraño  tampoco  que  á  estos  dos  metales 
acompañe  el  cobre,  cuyo  sulfuro  es  fácilmente 
vitriolizable,  en  cuyo  caso  la  composición  quí- 
mica de  los  minerales  resultantes  aparece  toda- 
vía más  complicada;  en  ninguno  de  los  formados 
en  las  alteraciones  que  nos  ocupan  es  fija,  y  pue- 
de afirmarse  que,  no  un  solo  cuerpo,  sino  series 
de  cuerpos,  se  generan  en  las  modificaciones  si- 
multáneas de  los  sulfuros  de  hierro,  plomo  y 
cobre  y  en  la  de  la  ganga  que  los  acompaña.  Sir- 
ven de  tipos  á  semejante  clase  de  cuerpos,  pro- 
ducto al  cabo  de  descomposiciones,  la  diato- 
chita  y  la  beudantita  con  su  variedad  la  dernba- 
quita,  y  á  fin  de  demostrar  cuánto  cambian  las 
proporciones  de  sus  componentes,  he  aquí  los  lí- 
mites entre  los  cuales  se  hallan  en  el  fosfato, 
sulfato,  arseniato  de  hierro  y  plomo:  ácido  fos- 
fórico 1  á  13  por  100,  ácido  arsénico  O  á  13,  áci- 
do sulfúrico  1  á  19,  sesquióxido  de  hierro  37  á 
47,  óxido  de  plomo  23  á  29,  óxido  de  cobre  O  á 
2  y  agua  8  á  12.  Todos  los  cuerpos  cuya  compo- 
sición química  hállase  comprendida  eutre  los 
números  apuntados,  son  de  color  verde  aceituna 
bastante  oiiscuros  ó  negros;  si  cristalizan  lo  ha- 
cen siempre  en  formas  pertenecientes  al  sistema 
romboédrico;  el  peso  específico  se  representa  de 
4,3  á  4,5,  y  la  dureza  varía  de  3,6  á4, 5.  Por  pun- 
to general  yacen  cerca  de  sus  generadores  ó  so- 
bre ellos  mismos,  constituyendo  á  modo  de  eflo- 
rescencias cristalinas;  calentados  pierden  su  agua 
y  se  deshidratan,  son  fusibles,  casi  nunca  fácil- 
mente, al  fuego  del  soplete,  y  con  soporte  reduc- 
tor de  carbón,  produciendo  el  característico  de- 
pósito de  óxido  de  plomo  y  una  escoria  obscura 
dotada  de  propiedades  magnéticas;  apelando  á 
la  vía  húmeda,  dan  las  reacciones  todas  de  sus 
variados  componentes.  Hállase  la  dernbaquita 
en  Dernbach,  de  Nassau,  con  plomo. 

DEROULEDE  (Pablo):  Biog.  Literato  y  políti- 
co francés  contemporáneo.  N.  en  París  en  1846. 
Es  sobrino  de  Emilio  Augier.  Acababa  de  termi- 
nar sus  estudios  de  Derecho  cuando  estalló  la 
guerra  franco-prusiana  (1870).  Alistóse  como 
voluntario  en  un  batallón  de  cazadores,  y,  heri- 
do en  Sedán,  pudo  refugiarse  en  Bélgica.  Luego 
ascendió  á  teniente  y  obtuvo  la  cruz  de  la  T,e- 
gión  de  Honor.  Como  literato  debió  su  fama  á 
dos  volúmenes  de  poesías:  Cantos  de  un  soldado 
(1872),  libro  que  cuenta  muchas  ediciones,  y 
Nuevos  cantos  de  un  soldado  (1875).  Varias  de 
sus  poesías,  recitadas  en  los  salones  y  en  las  fies- 
tas literarias,  se  hicieron  populares.  En  París  so 
estrenó  (1869)  en  el  Teatro  Francés  un  drama 
suyo:  Juan  Strcnner,  en  un  acto,  y  después  en 
el  Odeón  (febrero  de  1877)  otro  drama  del  mis- 
mo autor.  Hetmán,  en  cinco  actos  y  en  verso, 
que  debió  su  brillante,  aunque  breve  éxito,  á  la 
situación  personal  del  poeta  y  á  las  alusiones 
patrióticas  contenidas  en  la  obra.  Los  Cantos  de 
un  soldado  habían  merecido  el  honor  de  ser  pre- 
miados por  la  Academia  Francesa.  Fundador  de 
la  Liga  de  los  Patriotas,  sociedad  dedicada  á 
mantener  vivo  el  odio  contra  los  prusianos,  De- 
roulcde  figuró  en  las  primeras  Illas  del  partido 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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boulangerista,  y  se  siente  dominado  por  la  idea 
del  desquite.  La  amistad  con  l'oulanger,  y  solare 
todo  el  deseo  de  desfiertar  en  Francia  el  espíritu 
patriótico,  le  llevaron  á  pedir  que  se  revisara  la 
Constitución  y  á  promover  i  euniones  públicas,  en 
las  que  con  frecuencia  tuvo  que  luchar  para'de- 
fender  su  persona  contra  los  ataques  de  los  más 
fanáticos  de  sus  adversarios.  La  Liga  de  los  Pa- 
triotas fué  disuelta  (1891),  y  IJcroulede,  que  era 
diputado,  censurólas  medidas  contra  ella  adop- 
tadas por  el  gobierno.  Con  energía  se  opuso 
(1891)  á  que  los  artistas  franceses  lie  "aran  sus 
obras  á  las  Exposiciones  alemanas  de  >Stultgarty 
Munich.  En  la  Cámara  de  Diputados  declaró  (21 
de  mayo  de  1892)  que  odiaba  los  atentados  anar- 
quistas, en  los  que  creía  ver  la  obra  de  una  ma- 
no extranjera;  y  en  la  Cámara  interpeló  al  go- 
bierno (2  de  junio)  sobre  los  rumores  relati- 
vos á  cambios  en  el  programa  de  las  fiestas  de 
Nancy,  organizadas  en  honor  de  Rusia. 

*  DERRIBO:  Ing.  y  Arq.  Esta  operación  con- 
siste en  hacer  venir  al  suelo  un  objeto,  una 
construcción,  que  está  en  pie.  Puede  tratar  de 
conservarse  íntegro  este  objeto,  como  una  esta- 
tua ú  obelisco,  ó  importar  poco  su  destrucción; 
en  el  primer  caso  se  hace  preciso  tomar  grandes 
precauciones  para  conseguir  el  objeto,  comen- 
zando por  cubrir  aquél  con  paños  y  paja,  y  al- 
gunas veces  hasta  con  una  armadura  de  tablas, 
encerrando  la  construcción  en  una  andamiada  y 
montando  aparatos  elevadores,  unir  á  ellos  el 
objeto  que  se  trata  de  derribar,  para  levantarle 
después  de  haberle  desprendido  de  su  base,  y 
hacerle  descender  hasta  los  aparatos  de  trans- 
porte que  hayan  de  conducirle  á  resguardado  si- 
tio; cuando  el  objeto  no  pueda  derribarse  de  una 
sola  vez  se  numeran  sus  piezas  por  el  orden  en 
que  están  colocadas,  y  se  van  desmontando, 
una  á  una,  con  las  precauciones  indicadas. 

Esto  realmente  es  un  caso  especial,  pues  de 
ordinario  se  entiende  por  derribo  de  una  cons 
truccíón  cualquiera  la  operación  que  tiene  })or 
objeto  hacerla  desaparecer  de  donde  se  encuen- 
tra, no  teniendo  otro  aprovechamiento  posterior 
que  el  de  alguno  de  los  materiales  que  la  forma- 
ban. Considerado  el  derribo  bajo  este  punto  de 
vista,  son  dos  los  procedimientos  que  pueden 
seguirse:  el  de  demolición  y  el  de  derrumba- 
miento, á  los  que  hemos  dedicado  artículos  es 
peciales,  que  pueden  consultarse,  en  esta  misma 
obra.  De  los  dos  procedimientos,  sólo  uno  es 
aceptable:  la  demolición,  por  cuanto  no  ofrece 
riesgo  alguno  si  se  hace  debidamente;  y  siguien- 
do las  reglas  que  hemos  dado  en  el  correspon 
diente  artículo,  se  aprovecha  gran  cantidad  de 
materiales  y  se  sigue  una  marcha  ordenada  en  el 
derribo,  en  tanto  que  con  el  derrumbamiento  se 
corren  peligros  de  importancia,  se  pierden  casi 
por  completo  todos  los  materiales,  se  produce 
gran  confusión  y  mucho  polvo,  cuya  aspiración 
es  perjudicial  á  los  obreros,  todo  lo  que  hace 
deba  condenarse  en  absoluto  tal  sistema,  que  no 
puede  producir  otra  cosa  que  disgustos  y  com- 
plicaciones, difíciles  de  prever  ni  de  salvar. 

*  DERRUMBAMIENTO:  Ing.  y  Arq.  El  de- 
rrumbamiento, tanto  de  terrenos  como  de  una 
construcción  cualquiera,  se  produce  cuando,  fal- 
tos de  apoyo  aquél  ó  ésta  en  su  base,  ó  no  te- 
niendo los  enlaces  suficientes  para  contrarrestar 
la  acción  de  la  gravedad  que  obra  sobre  la  parte 
desplomada,  vence  esta  acción  y  se  produce  la 
brusca  rotura  de  los  enlaces,  y  cae,  no  sólo  la 
parte  que  estaba  desplomada,  sino  toda  aquella 
en  que  los  enlaces  son  más  poderosos  que  los  que 
la  unían  á  la  parte  que  ha  quedado  en  pie.  El 
derrumbamiento  puede  ser  espontáneo  ó  provo- 
cado, y  siempro  es  peligroso;  cuando  un  edificio 
ó  los  taludes  de  una  excavación  están  desploma- 
dos y  amenazan  derrumbarse,  debe  precederse 
inmediatamente  á  hacer  los  apuntalamientos  y 
entibaciones  necesarias  para  evitar  que  aquél  se 
produzca,  ó  después  de  tomar  grandes  precau- 
ciones, retirando  los  objetos  inmediatos  y  cuan- 
tos obstáculos  pudieran  hacer  cambiar,  en  deter- 
minado sentido,  la  dirección  de  la  masa  que  ha 
do  caer,  y  poniendo  otros  para  que  tome  la  di- 
rección más  conveniente,  favorecerle  con  palan- 
cas y  cuerdas,  ¡lara  que  no  coja  por  sorpresa. 

Es  muy  frecuente,  en  los  grandes  desmontes, 
hacer  el  ensanche  de  las  trincheras  por  derrum- 
bamiento, procedimiento  que  debe  jnoiiibirse 
siempre,  pues  para  conseguirlo  se  dejan  los  ta- 
ludes verticales,  se  hace  una  roza  horizontal  y 
profunda  en  la  base,   otra  en  la  dirección  de  la 
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coronación  del  talud,  en  la  parte  superior  del 
desmonte  y  á  1  ó  2  metros  de  distancia  de  aque- 
lla, y  á  veces  rozas  verticales  en  los  extiemos;  la 
acción  do  la  helada,  y  si  no  basta  grandes  palan- 
cas en  la  roza  suicrior,  completan  la  obra.  Aun 
cuando  hemos  dicho  que  debe  prohibirse  en  ab- 
soluto este  sistema,  como,  á  pesar  de  todo  se  si- 
gue en  muchas  ocasiones,  no  creemos  inútil  in- 
dicar las  precauciones  que  de  faltar  á  las  órde- 
nes del  director  de  trabajos  deben  seguirse,  ade- 
más de  las  apuntadas  al  hablar  de  los  deiruni- 
bamientos  espontáneos,  no  para  quitar  el  gran 
riesgo  que  siempre  corien  los  obreros,  sino  jara 
disminuirle  en  algo,  siquiera  este  algo  .sea  bien 
pequeño.  Después  de  limpiar  la  excavación,  la 
primera  roza  que  debe  abrirse  es  la  de  la  base, 
no  profundizando  en  ella  mucho,  .sin  que  se  pue- 
da fijar  cuanto,  porque  depende  de  la  consisten- 
cia del  terreno;  después,  y  á  la  vez,  las  dos  ro- 
zas verticales,  en  los  extremos  de  la  anterior, 
colocándose  los  obreros  al  lado  opuesto,  de  la 
manera  que  se  supone  ha  de  desprenderse;  y  en 
tanto  dura  esta  operación,  un  capataz  ú  obrero 
inteligente  y  práctico,  puesto  fue i a  del  alcance 
de  dicha  masa,  en  terreno  firme  y  con  una  plo- 
mada, vigila  aquélla,  y  al  menor  movimiento  que 
observa  da  la  voz  de  ¡fuera!  con  gi-an  energía, 
para  que  los  obreros,  sin  esperar  á  más,  y 
abandonando  el  trabajo  .sin  la  menor  dilaciíín, 
huyan  del  sitio  del  peligro;  lo  mismo  debe  pro- 
ceder el  capataz,  y  cualquier  obrero,  en  el  mo- 
mento en  que  observen  el  desprendimiento  de 
pequeñas  arenillas,  apenas  perceptibles,  pues 
esta  es  la  señal  más  fija  del  inmediato  derrum- 
bamiento, porque  indica  algún  movimiento  en 
la  masa,  á  la  que  ya  no  debe  tocarse  hasta  que 
el  derrumbamiento  se  produzca,  aun  cuando  i  a- 
sen  muchos  días  sin  tener  lugar,  pues  ya  no  hay 
momento  seguro  para  el  desprendimiento.  La 
roza  superior  es  la  última  que  debe  hacerse,  si 
no  ha  habido  movimiento  alguno,  escogiendo 
para  hacerla  los  puntos  en  q\ie  el  terreno  co- 
mienza á  agrietarse,  y  colocándose  los  obreros 
siempre  del  lado  más  distante  del  desmonte  }' 
obrando  sobre  la  grieta  que  m;ís  se  aleje  de  él. 
Son  innumerables  los  accidentes  que  han  oca- 
sionado los  derrumbamientos:  millares  de  obre- 
ros han  quedado  sepultados  entre  las  tierras  des- 
prendidas, ya  al  hacer  los  desmontes,  ya  en  las 
socavaciones  que,  para  sacar  arena  ó  greda,  se  ha- 
cen en  determinados  terrenos,  siendo  insuficien- 
tes cuantas  precauciones  se  haj-an  tomado  para 
evitar  desgracias,  y  casi  inútiles  las  órdenes  y 
advertencias  de  los  directores  de  obras  prohi- 
biendo tal  sistema  de  trabajo. 

En  los  edificios  el  derrumbamiento  se  anuncia 
por  desplomes  en  los  tabiques  y  muros,  que  lia- 
ccn  que  las  puertas  y  ventanas  se  abran  ó  cierren 
solas,  por  deformación  de  los  cercos  de  las  mis- 
mas, por  inclinación  de  los  techos  y  pisos,  por 
panzas  ó  por  desplomes  en  los  muros  verticales, 
por  grietas  en  dirección  casi  normal  á  la  de  los 
maderos  de  pie  ó  sensiblemente  paralela  á  los 
muros  de  fachada,  por  las  verticales,  ]ior  grietas 
en  dirección  cualquiera,  que  casi  se  corresponden 
en  los  diferentes  pisos,  tanto  más  abiertas  cuan 
to  se  hallan  más  altas,  por  estampidos  espon- 
táneos, que  ocurren  generalmente  durante  la 
noche,  producidos  al  desprenderse  los  maderos 
de  ))iso  de  la  carrera  sobre  que  insisten,  y  prin- 
cipalmente por  el  desprendimiento  de  arenillas, 
a})enas  sensible,  signo  >.i  más  característico,  y 
que  al  observarle  es  preciso  abandonar  sin  dila- 
ción el  lugar  en  que  se  observan  si  no  se  quiero 
arriesgar  la  vida.  Otras  veces  el  derrumbamiento 
no  se  anuncia,  sino  que  se  produce  bruscamente, 
cuando  los  muros  y  apoyos,  reblandecidos  por  la 
humedad  en  su  base,  no  pueden  soportar  la  car- 
ga- 

En  la  inundación  de  Villalgordo  del  Cuada- 
zaoii,  en  la  provincia  de  .laén,  ocurrida  en  ]87(), 
y  á  la  que  por  nuestro  cargo  de  ingeniero  asis- 
timos, reblandecidos  los  cimientos  {'.),  ó  mejor 
dicho  los  muros  de  tierra  ó  canto  rodado  de  !a:< 
cuevas,  ;í  consecuencia  de  una  fuerte  granizada 
seguida  de  lluvia  que  inundó  aquéllas,  al  salir 
de  hacer  el  reconocimiento,  la  choza,  más  bien 
que  edificio,  se  vinoal  suelo  á  un  metro  del  sitie 
en  que  nos  hallábamos,  aplastada  bruscamente 
cual  castillo  de  naipes,  no  ocurriendo  desgracias 
personales  por  haber  ordenado  momentos  antes, 
desalojar  la  vivientla. 

Algunas  veces  se  procede  al  derribo  de  parte 
de  una  construcción  por  derrumbamiento,  pro- 
cedimiento que  sólo  puede  aceptarse  jiara  tabi 
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ques,  muros  que  puedan  caer  al  exterior,  sin 
golpear  en  los  pisos,  y  arcos  de  poco  peso,  y  en- 
tonces la  operación  se  liace  aliriendo  rozas  ver- 
ticales que  limiten  el  trozo  que  así  so  ha  de  de- 
rril)ar,  enlazando  fuertes  cuerdas  á  la  cabeza  d« 
dicho  trozo,  y  tirando  de  las  cuerdas  hacia  el 
lado  del  desplome,  ]iero  lejos  del  muro,  por  un 
lado,  y  por  el  opuesto  em]nijando  con  largas 
palancas,  se  consigue  el  resultado. 

Los  procedimientos  de  derrumbamiento  son 
breves,  pero  siempre  muy  expuestos  y  peli- 
grosos. Sin  embargo,  hay  un  caso,  acaso  el  úni- 
co, en  que  pueden  admitirse,  para  evitar  mayores 
riesgos:  este  caso  es  en  la  extinción  de  incendios; 
hecho  el  trabajo  con  grandes  precauciones  y  por 
bomberos  inteligentes,  ])uede  conseguirse  con  el 
derrumbamiento  oportuno  de  un  tabique  la  ex- 
tinción inmediata  de  un  foco  que  parecía  inex- 
tinguible; el  aplastamiento  de  la  llama  por  un 
material  no  comlnistible,  el  polvo  que  levanta, 
el  aire  que  desaloja  bruscamente,  pueden  produ- 
cir semejante  efecto;  cuando  hay  que  localizar  el 
incendio,  que  no  se  puede  apagar,  cortándole  el 
])aso  con  la  destrucción  de  una  parte  del  edificio, 
como  esta  operación  debe  ser  muj'  breve,  no  que- 
da recurso  mejor  que  el  derrumbamiento  de  la 
parte  que  debe  desaparecer;  ))cro  rejietimos  que 
sólo  en  este  caso  imeden  admitírselos  derrumba- 
mientos provocados,  y  esto  con  grandes  precau- 
ciones y  aventurándose  á  correr  graves  riesgos,  á 
fin  de  evitar  otros  mucho  mayores  aún.  Insistimos 
una  vez  más  en  que  del)e  prohibirse  en  absoluto 
tal  sistema,  excepto  en  el  excepcionalísímo  caso 
que  hemos  apuntado. 

DESAURINA:  f.  Quím.  Nombre  con  que  se  de- 
signa á  los  compuestos  sulfurados  obtenidos  por 
la  acción  del  tiofosgenoó  cloruro  de  tiocarbonilo 
sobre  las  desoxibenzoínas.  Corresponden  á  la 
fórmula  general 

(CoH,  -  CO  -  C  -  C„H5)p 
II 

es, 

y  la  reacción  que  las  origina  puede  formularse 

C,-,H,  -  CO  -  CHo  -  CfiH.,  +  CSCl, 

■=  CbHs  -  CO  -  C  -  CeH,  +  ... 2C1H 

I! 

CS; 

por  lo  tanto,  los  dos  átomos  del  grupo  metiléni- 
co  se  hallan  reemplazados  por  un  radical  diva- 
lente,  carácter  fpie  jiernute  distinguir  á  estos 
cueri)03  de  los  demás  derivados  á  que  las  desoxi- 
benzoínas dan  lugar;  además  las  desaurinas  po- 
seen un  color  ¡unarillo  dorado,  tan  intenso  y  bri- 
llante c|ue  pue  leu  considerarse  como  un  grupo 
do  Jiiaterias  colorantes  orgánicas  de  mucha  im- 
])ortancia  y  belleza,  si  bien  la  insolubilidafi  de 
la  mayor  jiarte  de  estos  cuerpos  no  ha  iiertiiitido 
hasta  la  leciía  sean  iitilizados  en  Tintorería;  el 
carácter  croniiigcno  se  nianiliefta  do  prefereiitia 
con  el  ácido  sul  I  úrico  no  concentrado,  con  (juien 
la  mayor  parte  de  las  desauíinas  producen  una 
coloraciíin  violada  obscura. 

iJifcnildcsauriva.  -  So  )irepara  haciendo  caer 
gota  á  gota  sobro  la  desoxibenzoína  sodada  una 
disolución  de  cloruro  de  tiocarbonilo,  (|ue  al  elec- 
to se  habrá  disjiuesto  en  un  euiliudo  cerrado  y 
j)rovisto  de  su  i-orros])oi)diente  llav(-.  Terniinada 
la  reacción  se  recoge  el  producto  sobro  un  filtro, 
y  iior  un  lavado  con  agua  so  logra  soi)arar  el 
clonn'o  S(')dico;  á  esto  lavado  signo  otro  con  éter, 
(¡no  arrastra  toda  la  desoxibenzoína  que  ha  per- 
manecido inalterable,  y  (¡ueda  siilo  la  difeniido' 
saurina,  que  desi>uÓH  do  cristalizada  de  sus  diso- 
luciones en  el  cloroformo  liirviondo  so  presenta 
cristalizada  on  agujas  de  color  amarillo  dorado, 
fusii)les  á  tcmiieratura  fom]iren'lida  ente  270  y 
286".  La  reacción  que  so  verilica  en  la  anterior 
]iroparaci()n  es  la  misma  indicada  anteriormente, 
pero  i)or  consideraciones  que  niás  adelante  se 
exj)onen  es  iipcosario  duplicar  la  fórmula. 

Un  nu>todo  de  bastante  mojores  resultados  que 
el  anterior  consis'o  en  liaeor  acttiar  la  desoxi- 
benzoína con  el  sulfuro  do  carbono.  l''n  la  prác- 
tica, la  operación  se  veiifica  tratando  la  desoxi- 
benzoína (un  gramo-molécula,  yov  potasa  juilvo- 
rizada  (cuatro  gramos-moléculas);  n  la  mezcla  así 
resultante  so  añade  el  sulfuro  de  carbono  (de  1.'>  á 
20  voces  el  i>cso  de  desoxibenzoína  pm|ileada\  y 
so  calienta  el  total  ,hu;in  todos  horas,  hasta  llegar 
á  la  temperatura  de  eb\illiei«'>n,  on  un  aparato 
provisto  do  refrigerante  ascendente.  Cuando  la 
acción  del  calor  ha  cesado  y  la  masa  queda  do 
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color  amarillo  anaranjado  intenso,  se  separa  el 
sulfuro  de  carbono  por  destilación  y  se  lava  el 
residuo  con  agua,  después  con  alcohol  y  luego 
con  éter,  hasta  que  los  líquidos  no  toman  color 
rojo.  La  purificación  completa  de  la  desaurina 
que  así  queda  sobre  el  filtro,  se  consigue  hacién- 
dola cristalizar  en  el  cloroformo  ó  en  el  xileno. 
En  estas  condiciones  se  presenta  el  producto  cris- 
talizado en  agujas  amarillas.  La  reacción  que  se 
verifica  en  este  caso  puede  formularse 

C.Hj  -  CO  -  CH.,  -  CcHj  -f  S.,C  +  2K0H 
=  2H2O  -f  K,S  -f  C'gH.,  -  CO  -  C(CS).  C,.,H„ 

es  decir,  que  la  potasa  se  apodera  de  un  átomo 
de  azufre  del  súlfido  carbónico  y  queda  el  grupo 
CS=  divalen  te  para  reemplazar  á  los  dos  hidró- 
genos del  grupo  metilénico,  resultando  asi  forma- 
da la  desaurina. 

La  difenildesaurina  no  se  disuelve  en  el  agua 
ni  alcohol  frío,  sí  en  el  caliente,  éter,  sulfuro  de 
carbono  y  ligroína.  Se  disuelve  en  el  cloroformo 
hirviendo,  dando  un  líquido  dotado  demagnífica 
fluorescencia  verde;asimismo  se  disuelve  en  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  dando  coloración  azul 
ó  violada  (reacción  especial  de  las  desaurinas). 
I'"l  agua  precipita  ala  desaurinade  lasdisoluciones 
sullúricas  en  forma  de  grumos  amarillos.  Calen- 
tando la  difenildesaurina  con  ácido  pirosullúrico, 
se  obtiene  un  ácido  sul  fónico  de  color  amarillo 
cuyas  sales  alcalinas  son  muy  solubles.  Calenta- 
da con  10  veces  su  peso  de  anilina  en  un  aparato 
con  refrigerante  de  reflujo,  se  descompone  la  de- 
saurina dando  desoxibenzoína  y  trifenilguanidi- 
na,  según  la  reacción 

CcHj  -  CO  -  C  -  C^Hj  -f  3C,iIIr,NH, 

CS 
=  C.H-  -  CO  -  CH,  -  C,iH5  +  SH.,  +  C^W-^  -  N 
■,NH-CJK  ' 


=  C' 


NH-CJL, 


Si  después  de  la  acción  del  calor  se  abandona  la 
masa  total  al  aire,  se  obtiene,  además  de  los  pro- 
ductos indicados,  benzanilida  y  bencilo. 

V.  Meyer,  fundándose  en  el  aspecto  y  ])ropie- 
dades  de  la  desaurina,  crey(')  correspondían  á  una 
i'órmula  sencilla;  ¡:cro  después,  sos]iechando  una 
polimeiía,  atribuyó  á  la  difenildesaurina  una 
fórmula  más  compleja.  Las  determinaciones  de 
r>eckmann  han  demostrado  que  la  molécula  ha 
de  sor  simplemente  duplicada,  pero  nadase  sabe 
de  cierto  acerca  de  su  constitución,  aunque  es 
jtrobable  pueda  re[iresen tarso  por  la  fórmula  es 
quemática 

C«H,  CO.CoHs 


c   =C<S>C 


CJIr,  -  CO 


C(iH,v 


Derivados  nil rn d ox.  -Tr&ifLwáo  la  difenilde- 
saurina por  un  gran  exceso  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  y  aña'licndo  gota  á  gota  ácido  ní- 
trico fumante  hasta  que  el  lícpiido  se  vuelva  trans- 
parente, se  obtiene,  desjiués  de  un  tuerte  enlria 
miento,  un  precipitado  amarillo  que  con  el  ácido 
sullúrico  no  da  coloración  violada  característica. 
Los  resultados  son  mejores  disolviendo  directa- 
mente la  (lifenihiesaurina  en  cinco  voces  su  peso 
de  ácido  nítrico  fuñíante,  operando  por  poíjueñas 
porciones  y  enlriando  la  masa  con  auxilio  do  \ina 
mezcla  Iringcnto.  \'crtien<lo  el  ¡iroilucto  en  agua 
enfriada  á  O"  so  forma  un  precipitado  amarillo 
dorado  intonso.  Esto  cuerpo  os  incristalizable,  se 
fundo  con  (lescom]iosición  cuando  la  lomporatu- 
ro  se  eleva  hasta  00°,  y  se  ilisuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  dando  color  amarillo.  El 
coniiiuesto  nitrado  por  el  primor  1  rocedimionlo 
corres])on<le  ala  l(''rnmla  C|:,H,,S\,,Os,  y  por  el  se 
gnndo  á  C|,II:,SN.|0|,i.  En  ambos  cosos  se  forma 
también  ácido  metanilrobcnzoico,  que  so  disuel- 
ve con  gran  facilidad  en  agua  y  éter  y  funde  á 
142"  siu  oxpcrifuontnr  descomposición. 

Vlorodesaiirina,  -  Tiene  por  fórmula 

ri.c„n,-c-co-r,,n,., 
es. 

So  obtiene  pomo  U  difenildesaurina  con  Is  |>ofasa 
¡  v  el  súlfido  carbónico,  poro  es  necesario  sustituir 
'  la  desoxibenzoína  porcl  cloruro  do  este  compues- 
to. Afecta  la  forma  do  mas»  cristalina  do  color 
.  amarillo  rojizo,  poco  soluble  en  alcohol  }•  con 
I  facilid.ul  en  el  xileno.  de  donde  se  deposita  jHjr 
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enfriamiento;  funde  á  280".  El  ácido  snlfúrico 
disuelve  la  clorodesaurina  tomando  color  violado 
característico;  la  reacción  se  produce  con  peque- 
ñísimas cantidades  de  derivado  clorado. 

Derivado  acético.  -  Se  obtiene  tratando  una  di- 
solución de  acetiloxidesoxibenzoína  en  alcoholato 
sódico  por  tiofosgeno  en  cantidad  necesaria;  la 
adición  de  este  cuerpo  se  hace  con  precaución, 
para  que  la  niaicha  de  la  reacción  sea  uniforme 
y  continua.  El  derivado  acético  que  se  forma  se 
presenta  bajo  la  forma  de  precipitado  amarillo, 
que  después  de  lavado  con  agua  y  éter  se  disuel- 
ve períectaniente  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, dando  color  rojo  intenso;  de  estas  disolu- 
ciones es  precipitado  por  el  agua  sin  alteración. 
Se  disuelve  también  en  el  cloroformo,  resultando 
un  líquido  con  fluorescencia  verde  muy  vistosa. 

La  composición  de  este  cuerpo  se  conoce,  pero 
no  su  estructura;  su  fórmula  es 

[^CHa  -  CO)  -  CgH,  -  C  -  CO  -  CfiH,]/, 

r 
CS. 

Fenilanisildesaxtrina.  -  De  color  amarillo,  so- 
luble en  el  cloroformo  con  flourescencia  verde,  y 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  con  color  azul. 
Se  prepara  tratando  la  metoxildesoxibenzoína 
disuelta  en  alcoholato  sódico  jior  el  cloruro  de 
tiocarbonilo.  Se  cree  que  corresponde  á  la  fór- 
mula 

(CH3.0C(;H^  -  CO  -  C  -  C6H5)5 

II 
C5. 

Según  V.  Jléyer,  la  metildesoxibenzoína,  la 
fcnildesoxibenzoína  y  el  compuesto  de  fórmula 

C6H3-CH.-CO-C^H3.5, 

obtenido  por  medio  del  cloruro  de  fenilacetilo  y 
el  tiofeno,  tratados  por  tiofosgeno,  dan  com- 
puestos análogos  á  la  difenildesaurina.  De  todos 
estos  compuestos,  los  que  poseen  el  grujió  tio- 
fénico  son  los  que  dan.  con  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  coloraciones  violadas  más  brillan- 
tes. La  desaurina  correspondiente  á  la  fenildes- 
oxibenzoína  da  con  el  ácido  sulfúrico  coloración 
verde. 

DESBASTE:  Art.  y  Of.  Tanto  los  materiales 
de  construcción, como  todos  los  que  emplean  las 
Artes  y  los  Oficios,  tienen  que  labiarse  al  objeto 
jiara  que  fueren  destinados:  las  piedras  de  cons- 
trucción, las  maderas,  las  fundiciones  que  em- 
plean el  ingeniero,  el  arquitecto  y  el  construc- 
tor; las  ]iie(iras  finas  y  metales  preciosos  que  se 
usan  en  la  .loj-ería;  las  maderas  finas  que  em- 
plea el  ebanista:  las  ordinaria»  en  que  trabajan 
el  carjuntero  de  taller  y  el  tornero;  los  njarmo- 
les,  juirfidos  y  alabastros,  etc.,  «jue  necesita  el 
escultoi ;  los  barros  de  modelar,  etc..  no  pueden 
cm])learso  sin  la  iireparación  especial,  que  ha  de 
hacer  de  ellos  el  conjunto  que  se  busca;  esta 
l)reparación,  osle  trabajo.es  lo  que  se  llama  ¡a- 
Ira,  labra  que  se  divide  en  dos  jiartí  s  esencial- 
mente diferentes,  que  son  el  </fsbasíe  y  la  Inbra 
propiamente  dicha,  trabajos  que  se  diferencian 
esencialmente  uno  de  otro;  el  desbaste  es  la  la- 
bra tosca  ()ue  hace  se  aproxime  el  material  om- 
])leado  á  la  forma  y  dimensiones  que  ha  de  te- 
ner, i>ero  sin  llegar  á  ellas,  ipiedando  siempre 
con  las  creces  suficientes  paia  que  pueda  pre- 
cederse á  la  verdadera  labra,  al  trabajo  delica- 
do del  artista,  (jue  convierte  el  bloque  en  una 
joya,  en  un  objeto  perloclamente  terminado, 
h.tsla  on  sus  menores  detalles.  Para  que  se  com- 
jircnda  esta  distincitín,  tomemos  un  ejemplo 
cuahjuiera,  escogido  al  «zar:  un  Moque  de  már- 
mol, que  se  ha  do  convertir  en  manos  del  escul- 
tor en  el  busto  de  un  individuo;  después  do  ver 
si  el  l)lo<)ue  (cu  este  caso  será  un  ]varalolepí- 
|>odo  rectangular''  es  suficientemente  grande  par* 
que  ptieda  caler  en  él  la  figura,  cslabh  cense  los 
ptintos  f tintos,  ciue  son  los  ]>rincipalps,  los  más 
salientci  do  la  cabeza,  y  con  un  grsn  cincel  se 
quita  del  bloque  todo  el  material  que  sobresale  de 
dichos  puntos,  labrando  superficies  que  »e  apro- 
ximan á  planos  tangentes,  á  la  figura  que  se  va 
ii  la'Tar;  después  esfablcco  en  estos  planos  nue- 
vos puntos  jwra  quitar  do  nuevo  el  material  ex- 
rédente,  y  continúa  así  ha*t«  dejar  el  bloque 
nsemejándosc  á  lo  que  sería  el  b.isto  rodeado  de 
un  ]>«ño  que,  ajustándose  á  las  formas  genera- 
les, nc  las  detallara  sin  emluirgo,  en  ( uyo  mo- 
mento termina  el  desbaste  y  llega  el  de  comen- 
.^ar  la  labra;  en  este  traltajo,  con  buriles,  punte- 
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ros  y  cincolcH,  y  un  martillo  i)equefio,  so  va  jiopo 
á  poco  modelando  la  figura,  con  gran  cuidado 
y  mucho  esmoro,  liasta  dejarla  concluida  en 
sus  más  insignificantes  detalles. 

El  ebanista  ([uita  do  nu  tosco  trozo  de  madera 
el  material  necesario  para  darle  una  forma  muy 
semejante  á  la  que  debo  tenor,  y  como  si  fuera  el 
exterior  del  estuche  en  que  pudiera  encerrarse, 
y  esto  es  lo  que  constituye  el  desbaste.  En  las 
j)iedras  de  construcción  la  diferencia  entre  el 
desbaste  y  la  labra  es,  si  cabe,  más  sensible  aún; 
como  materiales  muy  jiesados,  es  conveniente 
reducir  sus  dimensiones  todo  lo  posible  antes  de 
trausporf arlos,  pues  esto  representa  gran  econo- 
mía (le  tiempo  y  de  liinero,  y  de  aquí  que  haya 
dos  talleres  conii)letamente  diferentes  y  perfec- 
tamente sei)arados  uno  de  otro:  el  taller  de  des- 
baste y  el  taller  de  labra;  el  primero  en  un  pun- 
to próximo  á  las  canteras,  si  no  pudiese  estaren 
las  canteras  mismas,  y  el  segundo  en  un  punto 
próximo  á  las  obias  ó  en  las  mismas  obras;  el 
trabajo  de  desbaste  se  hace  por  obreros  diferen- 
tes que  la  labra,  y  las  herramientas  que  se  em- 
plean en  ambos  trabajos  no  tienen  semejanza 
alguna. 

DESEADA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cuarenta  y  cuatro,  descubierto  por  el  as- 
trónomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Niza  el  día  15  de  noviembre  de  1892.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12.^  magnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  algo  más  de  cuatro  años,  y  el  plano 
de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inclinación  de  1°. 

*  DESENGRASE:  Ind.,  Art.  y  Of.  Muchas  son 
las  industrias  en  que  se  hace  necesaria  la  opera- 
ción de  desengrase  ó  desgrase,  cuyo  objeto  se  com- 
pone de  ordinario  de  una  serie  de  operaciones 
por  las  cuales  se  limpian  las  materias  empleadas 
en  la  fabricación,  ó  las  resultantes  de  ésta,  déla 
grasa  que  pudieran  contener,  ya  por  su  proceden- 
cia, ya  por  haberse  hecho  necesario  un  engrasa- 
do previo  para  la  fabricación,  como  ocurre  en  al- 
gunas industrias  de  tejidos.  También  se  designa 
con  el  mismo  nombre  á  la  acción  de  quitar  las 
manchas  á  los  tejidos  y  la  que  contienen  los  tra- 
pos emjileadosen  la  limpieza  de  las  máquinas. 

Considerado  bajo  el  primer  punto  de  vista, 
nada  tenemos  que  decir  aquí;  pues  formando  el 
desengrase  parte  de  aquellas  industrias,  al  ha- 
blar de  cada  una  de  ellas  se  ha  tratado  oportu- 
namente, y  así  sólo  nos  debemos  ocupar  aquí  de 
la  limpieza  de  las  manchas  de  grasa  y  la  de  los 
trapos;  la  primera  forma  parte  del  arte  del  qui- 
tamanchas, del  que  aún  no  se  ha  ocupado  esta 
obra,  pero  es  una  rama  especial  de  aquél  de  su- 
ficiente extensión  para  ocupar  capítulo  especial. 
No  vamos  á  hablar  aquí  del  arte  de  quitar  man- 
chas, al  que  habremos  de  dedicar  un  artículo, 
sino  sólo  de  lo  que  so  refiere  á  las  manchas  de 
grasa  y  aceite,  así  como  de  las  demás  materias 
que  contengan  dichos  cuerpos. 

Para  la  limpieza  ó  extracción  de  las  grasas  y 
aceites  se  emplean  multitud  de  reactivos,  que 
tienen  la  misión,  tan  pronto  de  disolver  como 
de  absorber  ó  de  saponificar  dichas  grasas,  segiín 
los  casos  y  la  naturaleza  de  los  tejidos  en  que  se 
encuentren.  Los  cuerpos  que  pueden  manchar 
de  grasa  los  tejidos  son,  según  Voymant,  la  gra- 
sa, el  sebo,  la  pomada,  la  manteca,  la  salsa  de 
nuestros  alimentos,  el  caldo,  la  cora,  y  además 
los  aceites  y  el  petróleo.  Todas  estas  substancias, 
variando  mucho  en  su  composición,  obran  de 
diferente  modo  en  los  tejidos,  y  para  conocer  la 
naturaleza  de  una  mancha  hay  que  conocer  la 
composición  química  de  los  cuerpos  que  las  pue- 
den producir  y  su  modo  de  obrar  sobre  la  tela, 
así  como  los  agentes  que  conviene  emplear  en 
cada  caso;  mas  no  se  crea,  por  lo  que  hemos  di- 
cho, que  es  difícil  llegar  al  objeto  propuesto, 
pues  la  ciencia  facilita  útiles  indicios  y  medios 
.seguros  de  operar. 

El  unto  de  los  carruajes,  mezcla  de  grasa  ran- 
cia y  de  óxido  de  hierro  con  otras  substancias, 
mancha  y  afecta  el  color  de  las  telas,  que  adquie- 
ren un  tinte  más  obscuro  y  menos  vivo.  Los 
cuerpos  aceitosos  y  grasos  dan  primeramente 
tintes  más  obscuros  á  los  colores  de  las  telas  en 
que  se  depositan,  se  extienden  luego  mucho  du- 
rante varios  días,  y  principalmente  si  se  hallan 
sometidos  á  la  acción  del  calor;  el  aceite  purifi- 
cado para  el  alumbrado  altera  en  ocasiones  los 
colores  á  causa  del  ácido  sulfúrico  que  suele  con- 
tener; además,  toda.s  las  grasas  retienen  el  polvo 


con  fuerza  tal  (|ue  el  cepillo  es  insuficiente  para 
desprenderle,  adquiíiendo  las  manchas  un  viso 
sucio  de  color  gris  que  sobresale  de  la  tela.  La 
manteca,  la  leche,  el  caldo,  la  grasa  de  nuestros 
alimentos,  cuyas  salsas  retienen  siempre  gran 
cantidad,  producen  análogos  efectos,  si  \>'\í\\  con 
menos  intensidad.  El  barniz.  la  jántura  de  acei- 
te cocido,  la  tinta  grasa  de  imi)renta,  la  cera  y 
la  esperma,  se  distinguen  fácilmente,  y  no  hacen 
más  que  cubrir  á  la  tela,  á  la  que  se  adhieren 
más  ó  menos,  pero  no  se  extienden. 

Para  quitar  las  manchas  que  nos  ocupan  se  pue- 
de emplear  el  vapor  de  agua,  que  tiene  la  propie- 
dad de  ablandar  las  materias  grasas,  facilitando 
su  disolución  ¡lor  los  reactivos;  el  ácido  oxálico 
permitequitar  los  restos  délas  manchasde  la  gra- 
sa de  carruajes  que  hayan  resistido  á  otros  agen- 
tes; los  álcalis  y  el  jabón  saponifican  las  gi'asas; 
la  lilis  amarga  6  hiél  de  vaca,  que  se  vende  en 
vejigas,  y  en  cuya  composición  entran  la  resina 
y  la  sosa,  disuelve  la  mayor  parto  de  los  cuerpos 
grasos  poco  resistentes  sin  alterar  las  telas  ni 
los  colores,  y  es  muy  conveniente  para  los  tejidos 
de  lana,  pero  no  conviene  á  los  colores  claros,  á 
los  que  desluce,  dándoles  un  tinte  amarillo  ver- 
doso y  á  veces  hasta  un  color  verde  obscuro;  se 
puede  mezclar  con  otras  materias,  como  esencia 
de  trementina,  alcohol,  miel,  yema  de  huevo, 
arcilla,  etc.,  para  la  limpieza  de  telas  de  sedado 
un  solo  color,  pero  es  preciso  que  la  hiél  sea  muy 
fresca,  ó  conservarla  debidamente,  atando  con 
gran  fuerza  un  hilo  al  cuello  de  la  vejiga  que  la 
contiene,  metiendo  la  vejiga  durante  algún  tiem- 
po en  agua  hirviendo,  y  al  sacarla  colgarla  á  la 
sombra  para  que  se  seque;  la  yema  de  huevo 
tiene  las  mismas  propiedades  que  la  hiél,  y  hay 
que  emplearla  muy  fresca,  pudiendo,  para  hacer- 
la más  activa,  mezclarla  con  esencia  de  tremen- 
tina, calentándola  en  agua  tibia;  los  aceites  vo- 
látiles ó  esencias  rectificadas,  como  las  de  tremen- 
tina, limón,  espliego  y  bergamota,  quitan  con 
gran  facilidad  las  manchas  de  aceite,  grasa,  et- 
cétera, en  una  tela  limpia,  pero  en  las  sucias,  por 
el  viso,  se  destaca  el  sitio  de  la  mancha,  por  en- 
contrarse más  limpia  que  el  resto;  la  esencia  de 
trementina,  que  es  la  mejor  para  el  olijeto,  deja 
un  olor  fuerte,  acre  y  persistente,  y  para  hacerle 
desaparecer  se  exponen  las  telas  á  dos  corrien- 
tes que  obren  simultáneamente,  una  de  vapor  de 
agua  y  de  airo  seco  la  otra,  ó  bien  se  empapan 
las  telas  en  alcohol,  que  al  evaporarse  arrastra 
el  olor;  hay  que  emplearla  sin  mezcla  alguna,  y 
estando  la  tola  seca  el  alcohol  rectificado  disuel- 
ve fácilmente  la  cera,  el  sobo,  la  esperma  y  las 
substancias  resinosas  que  cubren  superficialmen- 
te á  una  tela,  y  so  mezcla  con  yema  do  huevo  ó 
hiél  do  vaca  cuando  so  desea  que  estas  substan- 
cias .sean  más  activas.  Para  el  desengrasado  dan 
un  resultado  excelente  las  tierras  grasas  y  absor- 
bentes, como  la  arcilla,  tierra  de  batán,  tierra 
do  pipas,  yesos,  cenizas  de  carbón  vegetal  ta- 
mizadas, magnesia,  etc.,  pero  es  [irocisoomplear- 
Ins  oportunamente,  según  la  clase  de  tejido  á  que 
se  hayan  do  aplicar;  así,  por  ejemplo,  para  ¡as 
telas  blancas  el  yeso  en  polvo,  para  las  de  color 
las  tierras  citadas  antes,  para  las  telas  claras  de 
lana,  laso  blanco,  tapicería,  etc.,  la  creta  ó  alba- 
yalde  comercial;  reducidas  á  polvo  finólas  subs- 
tancias, se  espolvorean  sobro  la  tela,  bien  exten- 
dida, á  ser  posible  en  bastidor,  se  frota  con  una 
muñequilla  de  franela,  y  so  varea  para  quitar  el 
polvo  sobrante,  y  al  cabo  de  algunas  horas  so 
sacude  bien  para  quitar  el  polvo  que  había  ab- 
sorbido la  grasa,  pudiendo  repetir  la  operación 
si  aún  quedase  algo  de  mancha.  En  el  cocimiento 
de  llores,  raíces,  hojas  ó  leño  de  la  saponaria  se 
lavan  las  telas  de  ¡ana  y  casimir,  para  limpiar 
las  manchas  do  grasa  y  para  quitar  el  time  ama- 
rillento que  deja;  hay  que  lavar  la  tela  después 
en  agua  clara,  á  la  que  se  han  añadido  unas  go- 
tas de  ácido  nítrico  ó  acético  ó  alguna  cantidad 
de  vinagro  blanco. 

La  sal  de  tártaro  ó  subcarbonato  de  potasa 
disuelve  y  quita  con  facilidad  todos  los  cuerpos 
grasos,  pero  sólo  se  puede  emplear  en  paños  de 
colores  obscuros  y  fijos,  conviniendo  neutralizar 
la  acción  de  la  sal  con  amoníaco  líquido.  La  ben- 
cina se  emplea  como  disolvento  de  las  grasas, 
frotando  sobro  la  mancha,  debajo  de  la  cual  se 
ha  colocado  un  paño  blanco  de  hilo  ó  algodón, 
con  una  muñequilla  de  algodón  en  rama  ó  con 
una  esponja  empapadas  en  la  bencina,  y  frotando 
luego  con  un  lienzo  fino,  limpio  y  seco;  la  grasa 
es  absorbida  por  la  tela  blanca  do  debajo,  la  que 
al  efecto  debe  estar  en  vario.s  dobleces;  cuando 


'  se  trate  del  tcrcio[ielo  no  se  puede  frotar,  ]X)v- 
que  se  chafaría;  si  la  tela  es  de  colores  claros,  y 
sobre  todo  si  es  de  seda,  empa[>ada  la  mancha 
con  bencina  se  la  cubre  de  greda  ú  otra  tierra  ab- 
sorbente, para  evitar  el  frotamiento,  que  produ- 
ciría nubes  alrededor  del  sitio  ocupado  ¡«or  la 
mancha.  En  los  tejidos  de  algodón,  lino,  cáña- 
mo, etc.,  se  emplean  el  jabón  y  los  álcalis;  si  es 
de  lana  pueden  seguirse  varios  métodos,  a{>arte 
de  los  que  hemos  indicado:  consiste  uno  de  ellos 
en  empai)ar  de  aguarrás  el  sitio  ocupado  jior  la 
mancha,  frotando  con  la  yema  del  dedo  para 
que  se  disuelva  la  grasa;  se  cubre  desfiués  con 
greda  ú  otra  tierra  absorbente, y  después  deseca 
se  acepilla  para  quitar  el  polvo,  que  arrastra  la 
mancha,  y  se  frota  después  con  una  miga  de  pan 
.si  ha  quedado  alguna  sombra  blanquecina;  otro 
método  consiste  en  tender  la  tela  .sobre  otra 
blanca  en  varios  dobleces,  ó  sobre  unas  cuantas 
hojas  do  papel  sin  cola,  colocando  otra  huja  del 
mismo  papel  encimado  la  tela,  sobre  la  mancha, 
y  se  pasa  por  encima  una  plancha  caliente,  que 
funde  la  grasa  y  es  absorbida  por  el  papel;  este 
procedimiento  se  emplea  para  quitar  las  man- 
chas de  cera  princi[)aimente;  si  el  tejido  es 
muy  delicado  se  comienza  por  empapar  la  man- 
cha de  alcohol  y  emplear  papel  de  seda  en  lugar 
del  papel  sin  cola,  pasando  la  ])lancha  por  enci- 
ma; si  el  tejido  tiene  colores  claros  ó  es  torna- 
solado, desjiués  de  bañarle  de  alcohol  se  jione 
encima  un  lienzo  fino,  sobre  el  que  se  pasa  la 
plancha,  y  cuando  ha  desaparecido  la  mancha 
casi  por  completo  se  humedece  con  éter  sulfú- 
rico; á  veces  un  carbón  hecho  ascua,  que  se 
aproxima  á  la  mancha  sin  tocarla,  funde  la  gra- 
sa, la  que  es  absorbida  por  el  papel  que  está  de- 
bajo de  la  tela.  Para  quitar  la  esperma  se  baña 
de  alcohol,  se  restrega  con  la  uña,  y  después  se 
pasa  un  cejnllo.  En  las  manchas  de  petróleo  ó 
kerosene  el  procedimiento  es  sencillísimo,  ya 
esti-  la  mancha  sobre  papel  ó  sobre  una  tela 
cualquiera;  como  el  petróleo  es  suniamente  vo- 
látil, basta  pasar  una  plancha  caliente  sobre  la 
tela  ó  papel  para  que  vuelva  á  toda  su  pureza, 
desapareciendo  la  mancha  por  completo.  Cuan- 
do esté  la  mancha  sobre  el  terciopelo  y  se  quiera 
em|)lear  la  plancha  caliente,  se  tiende  la  tela  en 
un  bastidor  y  se  pasa  la  plancha  por  el  lado 
contrario  al  pelo  del  tejido. 

También  se  emplean  para  las  manchas  de  los 
cuerpos  grasos  las  composiciones  policrestas,  que 
se  conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  jabo- 
nes de  qvitar  manchas,  entre  los  que  citaremos 
dos:  el  jabón  de  Chaptal  y  e\  jabón  químico.  El 
jabón  de  Chaptal  se  fabrica  disolviendo  en  al- 
cohol un  buen  jabón  blanco  pulverizado,  mez- 
clando algunas  yemas  de  huevo  batidas,  y  des- 
pués se  añado  poco  á  poco,  agitando  la  mezcla 
con  una  espátula,  esencia  de  trementina,  agre- 
gando tierra  de  batanes  pulverizada,  en  cantidad 
suficiente  j»ara  formar  una  pasta  do  gran  con- 
sistencia, que  se  moldea  en  pastillas  y  se  deja 
secar;  para  emplear  este  jabón  se  frota  con  él  la 
mancha,  y  después  de  humedecidos  con  agua  y 
con  la  mano  la  esponja  ó  el  ceiúllo  se  frota  ñor 
encima  fuertemente,  para  que  penetre  en  el  teji- 
do; al  poco  tiem|>o  se  lava  repetidamente  con 
agua  para  retirar  el  jabón.  El  jab('in  químico  se 
compone,  por  cada  30  gramos  de  tierra  de  bata- 
nes pulverizada  y  tamizada,  Juimedecida  con 
una  de  las  esencias  de  trementina  ó  de  espliego, 
igual  cantidad  de  subcarbonato  puro  de  potasa 
y  otros  30  gramos  de  buena  j)otasa  comercial: 
se  hace  bien  la  mezcla  de  todo  esto  y  se  añade 
un  poco  de  jabón  graso,  para  formar  pasta,  que 
se  moldea  y  deja  secar;  se  usa  como  el  anterior, 
pero  sólo  es  aplicable  á  las  telus  gruesas  de  lana 
y  ])año  cuyos  colores  no  se  alteren  por  los  ál- 
calis. 

Desengrase  de  los  trapos.  -  Tiene  esta  opera- 
ción un  doble  objeto:  separar  la  grasa  que  en 
gran  cantidad  contienen  los  que  se  emplean  en 
la  limpieza  de  las  piezas  de  las  máquinas,  para 
volverla  á  utilizar  en  la  fabricación  de  bujías 
esteáricas,  y  dejar  aquéllos  limpios  para  emplear- 
los de  nuevo.  El  desengrase  se  consigue  con  la 
lejía  en  un  aparato  que  consiste  en  una  caldera 
cerrada,  en  cuya  tapa  hay  un  agujero  por  el  que 
se  introducen  los  trapos,  y  que  después  se  cierra 
herméticamente;  tiene  además  un  tubo  de  vapor, 
y  una  válvula  de  seguridad  timbrada  á  dos  at- 
mósferas; la  parte  inferior  de  la  caldera  tiene  un 
doble  fondo  agujereado,  en  el  que  se  colocan  los 
trapos,  y  debajo  de  éste  y  á  un  lado  de  la  cal- 
dera otro  tubo  de  vapor;  al  lado  opuesto  un  ter- 
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cer  tiil)0  que  commiita  con  un  depósito  suiíciior, 
y  en  el  fondo  un  tnho  de  desaíjiie. 

Colooados  los  trapes  en  la  caldera  y  cerrada 
ésta,. so  liace  llegar  á  ella  una  lejía  de  sosa  proee- 
drnto  (le  una  ojisración  anterior  y  que  se  halla 
en  el  depósito  superior;  la  lejía  se  halla  en  con- 
tacto ron  los  trapos  ]>or  espacio  de  una  hora,  ca- 
lentada por  el  vapor  que  se  hace  llegar  por  el 
tubo  correspondiente;  al  cabo  de  aquel  tiempo 
se  abre  la  llave  del  tubo  de  desagüe  y  se  vacia 
el  líquido,  impplido  por  el  vapor  del  tubo  infe- 
rior, en  un  depósito  colocado  debajo;  se  añade 
después  lejía  fresca  que  contenga  de  8  á  10  kilo- 
gramos de  sosa  por  cada  100  de  trapos,  y  se  re- 
pite la  misma  operación  durante  otia  hora,  al 
cabo  de  la  cual  i)asa  al  depósito  superior  por  el 
tubo  lateral,  impelida  por  el  vapor  del  tubo  su- 
jievior,  cuya  lejía  se  conserva  para  la  primera 
parte  de  la  oiieración  que  haya  de  hacerse  con 
nuevos  trapos;  se  sacan  aquéllos  de  la  lejía.,  se 
lavan  por  dos  veces  en  agua  caliente,  y  se  tien- 
den sobre  zarzos  para  secarlos. 

Las  lejías  procedentes  de  la  jirimera  operación 
se  clarifican  y  se  tratan  por  el  ácido  clorhídrico 
])ara  precipitar  los  ácidos  grasos,  que  se  separan 
y  funden,  vertiéndolos  después  en  moldes,  para 
que  se  .solidifiquen  y  sean  aplicables  á  la  fabri- 
cación industrial  de  las  bujías  de  que  hablamos 
en  un  principio. 

También  ])ucde  emplearse  para  el  desengrasf>, 
en  lugar  de  la  lejía,  el  sulfuro  de  carbono,  pe.o 
el  sistema  generalmente  seguido  es  el  que  antes 
hemos  indicado. 

DESIMANACIÓN:  f.  Fis-.  Supresión  del  magno 
tisn)0  en  una  substancia   i)aramagnética.  Kn  el 
hierro  dulce,  iierfeotamente  puro,  esta  ancióii  es 
esi)ontánea,  cesando  toda  señal  de  magnetismo 
en  el  momento  (|ne  cesa  la  acción  que  producía 
la  imanacii'm,  es  decir,  cuando  el  trozo  de  metal  ' 
.sale  de!  campo  activo  ó  sensible  del  imán  ó  de 
la  corriente  que  producía  la  acción ;  lo  ordinario,   j 
en  los  demás  cuerpos  paramagnéticos,  y  aun  en  I 
el  hierro  dulce  cuando  no  es  puro,  es  que  niieden  | 
tnás  ó  menos  imanados,  conviniendo  muchas  ve- 
ces hacer  desaparecer  ese  magnetismo  remanen- 
te.  En  los  imanes  artificiales  la  desimanación  ' 
piiede  ser,  si  no  espontánea,  debida  á  cualquier  i 
causa  (|ue  no  so  ha  tenido  en  cuenta  al  conservar-  ¡ 
los,  ó  bien  jtroducirse  por  acción  directa:  la  po-  1 
sición  de  un  imán  con  respecto  á  las  corrientes  1 
terrestres;  los  choques  ó  golpes  rcjietidos  con  un 
martillo  sobro  el  iin:in;la  acción  ile  una  corrien- 
te capaz  de   producir  en  el  metal  una  imanación 
de  igual  intensidad,  obrando  en  sentido  contra 
rio,  etc.;  la  acción  de   una  elevada  leniiieratnra 
(la  del  rojo)  produce  la  desimanacáón,  que  so  fa- 
vorece con  ligeros  golpes  sobre  el  imán,  l'oresla 
razón,  cuando  conviene  conservar  á  un  imán  con 
toda  s\i    fuerza  ó  energía  se  debe  cenar  un  cir- 
cuito, ya  con  barras  de  hierro  dulce  que,  sin  so- 
lución de  continuidad,  formen  una  figura  cerra- 
da, ya  con  imanos  de  igual  fuerza  y  colocados  do 
igual  modo,  pero  en  contacto  los  polos  opuestos; 
lo  ordinario  «»,  en  los  imanes  en  herradura,  unir 
los  dos   polos  con  una    peíjiicña   ))i('/.i  de  hierro 
dulce,  que  so  llama  arwnihíra  del  imán:  además 
deben  hallarse   perfectamente  vesguardados  del 
calor   ]iara  que  no  disminuya  la  fuerza  de  atrac- 
ción magnética. 

Kl  magnetismo  es   muchas  veces  porjiulicial, 
como  cuando  se  iiresenta  en  las  piezas  de  algu 
ñas  máquituis,  inlluídns  por  la  acción  de  umi  co 
rrientc  eli'ctrica.  Kslo  es  muy  frecuente  en  lo- 
relojos  (pie  han  estado  sometidos  á  la  inflncnciíi 
del  campo  magnético  de  uní  dinamo  ú  otro  oler- 
tromotor;  el  individuo   que   tiene  necesidad  de 
maniobrar  dentro  de  dicho  campo  se  vomuy  ex- 
]Mi08to  á  inutili/.ar  su   reloj   <lc  bolsillo  si  no  se 
cuida  de  rotirai-le  antes.  Ounndo  esto  ocurre   es 
neccsariii    proceder  á   la    dcsiinanación,   siendo 
muchos  los  moilios  do  conseguirlo:  el  ]>r¡ncipio 
do  la  mayor  parte  de  los  procedimientos  cnvjilea 
dos  es  hacer  girar  1»  pie/.a,  «')  todn  el  objeto  ima- 
nado, dentro  de  un  campo  intonso,  y  cuando  en 
esta  torma  h:i  llevado  nlgi'in  tiempo  irle  sojiaran 
do  po -o  á  poco  sin  ilojar  do  girar,  para  (jiie  se  vay.i 
roihu'iendo  la  intensidad  del  campo  (lo  una  ma- 
nera gradual,  hasta  reducirla  á  cero.   Se  puede 
conseguir  este  objeto  muchas  veces  introducien- 
do el  reloj  en  un  carrete  cónico,  cuyo  campo  e»; 
mucho  más  intenso  en  el  vértice  que  en  la  ba^e, 
haciendo  (]U('   ]iase  de  aquél  á  esta  jn  1 »  forma 
antes  indicad»,  siendo  el  efecto  mucho  mayor 
si  por  el  carrclo  so  hace  pasar  una  corriente  ni- 
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terna.  Se  jiuede  mejorar  considerablemente  el 
estado  del  reloj,  cuyas  piezas  se  hallan  imanadas, 
.sujetándole  al  extremo  de  un  fuerte  cordón,  y 
sostenido  éste  por  el  otro  extremo  hacerlo  girar 
rápidamente,  como  una  honda,  cercado  los  polos 
de  una  dinamo  de  gran  fuerza,  pero  suficiente- 
mente separado  para  que  no  choque  con  ella,  y 
separándole  después  poco  á  poco  hasta  que  salga 
por  completo  del  campo  magnético  de  la  má- 
quina. 

También  puede  emplearse  un  carrete  hueco, 
unido  á  una  j.ila  (¡renet,  por  el  intermedio  de 
un  conmutador;  se  coloca  el  reloj  en  el  interior 
del  carrete,  y  se  hace  funcionar  rápidamente  el 
conmutador  para  invertir  con  frecuencia  la  po- 
lidaridad  del  carrete,  produciendo  una  especie 
de  corriente  alterna,  y  al  propio  tiempo  se  van 
sacando  las  placas  de  la  pila,  hasta  reducirá  coro 
el  campo  magnético. 

DESIO:  m.  ZooJ.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  las  arañas,  familia  de  los  drásidos,  des- 
crito por  ■\Valckenaer,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  ojos  en  nvimerode  ocho, 
dispuestos  en  dos  líneas,  la  anterior  encorvada 
por  delante  en  forma  de  media  luna;  ojos  del 
cuadro  intermedio  más  gruesos  que  los  laterales, 
'  los  cuales  están  colocados  en  un  tubérculo  poco 
elevado;  labio  alargado,  de  labios  paralelos,  y 
fuertemente  escotado  en  el  extremo;  maxilasrec- 
'  tas,  divergentes,  ensanchadas  en  su  base,  pun- 
i  tiagudas  en  su  extremo;  mandíbulas  largas,  fuer- 
tes, dirigidas  hacia  delante,  tan  largas  como  el 
coselete:  éste  deprimido  y  tan  ancho  y  largo 
como  el  abdomen;  patas  fuertes  jiropias  para  la 
carrera,  las  anteriores  m:is  alargada^  que  las 
posteriores,  las  del  primer  jiar  más  largas,  des- 
jiués  las  del  .segundo,  y  finalmente  las  más  cor- 
tas las  del  tercero;  coselete,  mandíbulas,  pecho, 
palpos  y  patas  de  color  rojo  coral  reluciente; ab- 
domen gris  jiálido  uniforme;  tamaño  de  un  cen- 
tímetro. 

Viven  las  esi)ecies  de  este  género  en  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  las  más  comunes  son  el  Desio 
dipleroidcs  Walck.  y  el  Desio  brevimanus  Kock, 
an\bos  del  Rrnsil. 

*  DESJ ARDÍNS  :  EiiNEsro;:  líiog.  M.  en  Noisy- 
sur-Oise  en  la  noche  del  21  al  22  de  octubie  de 
1886.  Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte 
(t.  VI,  pág.  418,  col.  1."),  escribiólas  siguien- 
tes: De  la  lo}W(jrafia  del  Lacio  {^^hi).  -Noticias 
sohre  los  inonvmcntos  epigráficos  de  Jioray  y  del 
Miiaeo  de  Douai  (1874).  -La  tabla  de  /'entinjier 
xer/i'in  el  original  conservado  en  Vienn  (1869-76i, 
etc. 

DESLIZADERA:   f.  Maq.  Órgano  de  contacto 
inmediato  y  deslizamiento  simple.  En  el  artícu- 
lo (I  iisoí!  (véase)  hemos  dicho  los  elementos  de 
contacto  que  pueden   tener  dos  cuerpos,  y  he- 
mos deducido  que  siempre,  en  la  práctica,  han 
de  ser  dos  .superficies,  una  jxtr  cada  cuerpo,  las 
que  deben  ser  comunes  á  ambos:  hemos  indica- 
do t.imbiénqne  cualquier  superficie  puede  servir 
para  moldear  dos  cuerpos,  uno  lleno  y  hueco  el 
otro,  de  manera  «pío  encajen  p(^rloctaniente;  pero 
para  qiie   haya  movimiento  es  necesario  m;is:  es 
precisoque  puedan  deslizarías  superficies  comu- 
nes, y  de  aquí  se  dedujo  (pío  s(ilo  las  superficies 
de  generatriz  rectilínea,  circular  ó  helizoidalson 
las  que  satisfacen  ;i  estas  condiciones,  de  donde 
resultan  tres  clases  de  deslizaderas:  las  cilindri- 
cas, las  de  »•.  rolwión  y  ]aslirliii>idale!>.  Kecorda- 
¡  do  esto,  vamos  á  ocuparnos  del  obje»o  del  jTe- 
'  senté  artículo,  que  es  el  estudio  de  las  diversa.s 
especies  de  deslizaderas    Una  deslizadera  se  dis- 
tingue del  cursor  en  que  la  misma  su]icrficie  de 
!  contacto  de  éste  se  halla  deslizando  sobre  la  des- 
j  lizadora,  contacto  que  en  ésta  no  es  necesario 
I  que  sufra  siempre  la  misma  porción  de  supcrfi- 
cic  el   rozamiento.   l,ns  deslizaderas  cilíndricM 
son  cilindros  de  base  cuahpiiera,  y  sobre  este  ci- 
lindro desliza  el  cursor  con  movimiento  rectilí- 
neo alternativo;  en   las  deslizaderas  de  revolu- 
ción la  moridian.1  )>uede  .ser  cualquiera,  y  el  cur- 
.sor  .se  apoya  en  la  deslizadera,  girando  alrededor 
del  eje  c(>mún;  en  las  helizoidales  In  gcneratriy. 
os  «na  línea  cualquiera  y  la  directri,:  una  lu'lire; 
el  cursor  tiene  movimiento  helizoid,'»l.  So  llaman 
dedohlc  efecto  las  deslizadeías  que  juieden  en- 
gendrarse  )ior  do,»,  modo«  diterontcs,   como  el 
]dr.no,  la  esfera  y  el  cilindro  de  revohici<in. 

Entre  lasde.-ilizaderas  cilindricas,  podemos  ci- 
tar las  guías  de  la  maza  en  las  machinas,  guias 
que  son  dos  prismas  rectos,  entic  los  cuales  ro 
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rre  la  maza  que  ha  de  dar  el  gol|.e  sobre  un  pi- 
lote; por  ejemj'lo:  entre  las  de  revolución,  los 
cojinetes  de  los  árboles  de  las  máquinas,  el  te- 
juelo que  sirve  de  a)ioyo  á  los  árboles  verticales, 
la  clavija  maestra  del  avantrén  de  un  carruaje 
de  cuatro  ruedas,  el  collar  de  estopas  que  se 
instala  sobre  los  jiisosde  una  fábrica  por  los  que 
atraviesa  un  árbol  vertical,  las  articulaciones  de 
muchos  instrumentos  y  la  excéntrica  circular  de 
collar; entre  las  deslizaderas  helizoidales  se  pue- 
den citar:  la  tuerca  fija  en  la  que  entra  un  torni- 
llo, ó  el  tornillo  fijo  al  que  se  ajusta  una  tuerca, 
el  doble  tornillo  de  los  frenos,  eí  de  los  enganches 
de  los  carruajes  de  los  trenes,  el  árbol  del  tala- 
dro helizoidal  yol  tornillo  diferencial  de  Proug. 
Xo  es  ])Osible  entrar  en  la  descripción  de  estos 
aparatos,  ni  en  la  de  los  de  otros  que  jaidieran 
citarse,  bastando  la  indicación,  para  estudiarlos 
en  las  máquinas  coriespondientes:  jioro  vamos  á 
estudiar  el  pajiel  que  juega  el  rozamiento  en  cada 
una  de  las  tres  especies  de  deslizaderas,  eligien- 
do un  ejemplo  en  cada  clase,  ejemplos  que  serán: 
la  deslizadera  de  las  locomotoras  (cilindrica',  el 
torno  (de  revolución)  y  el  tornillo  <k  filete  cua- 
drado (helizoidal),  con  loque,  al  propio  tiempo, 
se  comjirenderá  el  papel  que  juegan  estos  órga- 
nos en  las  máquinas. 

I)esli:aderu  de  las  /ociíoíoíoj/'S.  -  La  desliza- 
dera la  constituyen  dos  largueros  yf  y  2f^./?(7.  1), 
entre  los  cuales  marcha  el  cursor  C,  provisto  de 
rebordes/),  para  impedir  todo  movimiento  trans- 
versal: sirve  para  guiar  en  línea  recta  la  varilla 
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de  un  émbolo.  Según  esto,  la  deslizadera  que 
nos  ocupa  se  puede  considerar  como  un  rectán- 
gulo, sobre  el  cual  obran  una  potencia  /'  ¡«ara- 
lela  á  los  largueros,  y  una  resistencia  Q  dirigida 
según  un  ángulo  a.  variable  con  la  inclinación 
de  la  biela,  siendo  debida  la  primrra,  /',  á  la 
acción  del  émbolo,  y  hallándose  estas  dos  fner 
zas  aplicadas  al  centro  del  rectángulo..  Las  re- 
acciones de  los  largueros  .■^crán  dilerentes,  según 
que  el  cursor  so  ajioyc  contra  uno  solo  por  su 
plano,  ó  en  los  dos  j'or  sus  alistas  ojiur-stas. 

En  el  j>rimer  caso  (fií/.  2)  todas  las  reaccio- 
nes del  larguero  serán  )iaralel  is  y  darán  una  re- 
sultante i'inica  /i.  inclinada  según  un  ángulo  <(> 
que  encontrará  al  larguero  en  la  cara  de  a|>oyo, 
y  cuya  fuerza  deberá  equilibrar  á  las  otras  dos, 
y  por  esto  mismo  jiasar  también  ]ot  el  centro; 
si  llamauios  a  al  lado  yih'  del  rectángulo  y  b  al 
/>'(',  como  EC    A'/'será 

_£_>—?—  tgip,  ó  bien  6>/(r». 

La  condición  ncce.saiia,  sogún  esto,  j^ra  q>ie 
haya  contacto  según  una  cara  plana,  es  que  la 
longitud  del  cursor  sea    infinitamente   grande 


Fig.  2 

rosiiecto  de  su  anchura,   y  para  obtener  la  con- 
dición de  equilibrio,  proyectando  el  fistenia  eo- 


DESL 

Tiro  la  locta  xy  perpendicular  ái?,  y  pasando  por 
el  centro,  rosultarn,  según  demuestra  la  figura, 


P  coa  <p=Q  eos  (a  -  </>), 


de  donde 


eos  (a  -  <f)) 
coa<p 


:cos  a  +  f  Sien  o. 


Cuando  el  cursor  es  corto  con  relación  á  su 
anchura  se  cae  en  el  sef^undo  caso,  y  entonces 
b  :!fa.  Las  reacciones  de  los  largueros  son  dos, 
A'  y  R'  (fig.  3),  formando  cada  una  el  mismo  án- 
gulo </)Con  la  normal  <á  la  deslizadera;  para  elimi- 
narlas dos  incógnitas  auxiliares  ^ y  Tí' es  preciso 
poder  establecer  tres  ecuaciones,  que  son  las  si- 
guientes: Proyectando  el  sistema  según  la  direc- 
ción de  P, 

P=  ()  eos  a  +  ( R  +  R'}  sen  </>. 

Proyectando  el  mismo  sistema  según  la  perpen- 
dicular á  la  anterior, 

Q  sen  a  +  (R-  R')  eos  (p  =  o; 

y  tomando  los  momentos  con  relación  al  centro 
del  cursor, 


"(4 
''(4 


eos  (t>  + sen 

2 


eos  (p  -  ■ 


,j>^=0. 


de  donde  se  deduce,  por  la  eliminación  de  R  y 
R'  de  estas  tres  ecuaciones,  cuyo  cálculo  no  es 
necesario  detallar  aquí, 


Dcslizt/dcras  de  rerolución.  -  Torno.  -  Apata- 
to  conocido  que  no  hemos  de  describir,  porque 
puede  estudiarse  en  el  artículo  correspondiente: 
las  deslizaderas  son  los  cojinetes;  todas  las  fuer- 
zas que  sobro  la  máquina  obren  se  pueden  des- 
componer en  dos,  según  el  eje  y  la  perpendicu- 
lar á  él,  y  estas  últimas,  á  su  vez,  en  otras  dns. 


Figs.  3  y  4 

situadas  en  los  planos  trausveisalcs  de  los  pun- 
tos de  ajioyo,  de  suerte  que  habrá  tres  sistemas 
de  componentes.  Las  primeras  darán  una  resul- 
tante que  se  puede  suponer  pasa  por  el  eje  del 
torno,  y  los  otros  dos  sistemas,  estando  en  pla- 
nos paralelos,  deberán  equilibrarse  separada- 
mente en  cada  uno  de  estos  planos,  pues  de  no 
ser  así  darían  resultantes  que  no  se  podrían 
equilibrar  por  estar  en  planos  paralelos.  El  pro- 
blema que  nos  ocupa  se  divide  en  dos  jiartes: 
determinación  de  la  pérdida  de  trabajo  debida 
al  rozamiento  de  un  gorrón  sobre  un  cojinete, 
por  la  influencia  de  una  fuerza  perpendicular  al 
eje,  y  la  debida  al  rozamiento  del  espaldón  del 
torno  ó  del  pivote  sobre  el  costado  del  cojinete 
ó  sobre  el  tejuelo,  bajo  la  influencia  déla  fuerza 
dirigida  según  el  eje  de  la  máquina. 

El  gorrón  sólo  se  halla  solicitado  por  una 
fuerza  resultante  transversal  P;  y  si  7i'  es  la  re- 
acción total  del  cojinete,  esta  reacción  deberá 
ser  igual,  paralela,  de  sentido  opuesto  y  aplica- 
da en  el  mismo  punto  que  la  primera  (/ig.  4). 
J!  (brma  un  ángulo  0  con  el  radio  OA  del  torno; 
y  como  siempre  hay  un  cierto  juego  entre  el  go- 
rrón y  el  cojinete,  resulta  que  éstos  S(')lo  se  apli- 
can por  una  arista  ó  generatriz  del  cilindro,  que 
no  es  la  qne  corresponde  al  punto  en  que  parece 
á  primera  vista  que  debía  ser,  y  el  que  sería,  si 


DE.=!L 

7' obrase  en  el  centro,  sino  según  otra  distante 
de  la  primera,  el  ángulo  <(>.  YA  rozamiento  ven- 
drá dado  por  la  fórmula 
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F= 


f 


R=-- 


f 


Vi-f  ^2 


y  su  trabajo  será  2irrF:  este  valor  demuestra 
qne,  cuanto  menor  sea  el  radio  r  del  gorrón,  el 
trabajo  perdido  será  también  menor;  por  lo  tan- 
to, conviene  reducirle  siemjire  á  lo  más  estric- 
tamente preciso,  y  para  que  ter. "^an  la  resis- 
tencia necesaria  se  les  hace  de  un  material  más 
fuerte  que  el  que  forma  el  torno. 

En  cuanto  al  rozamiento  del  pivote  sobre  su 
tejuelo,  si  Q  representa  la  fuerza  única  dirigida 
según  el  eje,  se  puede  admitir  que  la  presión  se 
reparte  unifórmente  sobre  toda  lasu[ierficie;ysi 

íS^  designa  la  superficie  de  apoyo,    -~       será   la 

presión  por  unidad  superficial   y  —'':-  2irrdr  el 

esfuerzo  sufrido  por  una  corona  infinitesimal  de 
radio  r  y  anchura  dr-,  la  integral  de  esta  expre- 
sión, el  rozamiento  correspondiente  y 


-J"4- 


lizrdr 


el  trabajo  en  cada  vuelta,  y  el  total  será 

27r?/— >-  27rrí?/—  _A_  x ; 

U    pi  o  .*>  6 

y  como  para  el  pivote 

R'  =  o     S^irir-, 
so  convierte  la  expresión   anterior  en  esta  otra: 

-±'í9^=fQ.<l^r.^R, 
3  ■  3 

lo  que  demuestra  que  la  pérdida  de  trabajo  es  la 
misma  que  si  el  esfuerzo  total  estuviera  aplicado 
á  los  dos  tercios  del  radio  de  apoyo;  y  como  el 
cálculo  es  el  mismo  i)ara  toda  clase  de  tejuelos, 
para  reducir  este  radio  se  emplea  en  estos  orga- 
nismos la  forma  convexa  llamada  gota  de  sebo, 
que  lo  reduce  á  sus  menores  dimensiones.  Si  cu 
lugar  de  ser  un  tejuelo  fuese  el  espahlón  del 
gorrón  el  valor  de  ,S'  sería  S  =  ir{R~  -  R'-),  y  el 
valor  de  la  integral  anterior  sería 


(" 


4TríQ 


+  R'- 


R^  -  Rs 
7¿3  _  Jl'i 


n/Q 


RR' 


-_)=,.<,(.,.-> 


si  c  es  el  espesor  de  la  corona  y  p  el  radio  medio, 
es  decir,  R  +  R'-^p  y  R~R'  =  e. 

Tornillo  de  filete  cv  adrado.  -  Los  esfuerzos  qne 
obran  sobre  un  tornillo  en  movimiento  se  pue- 
den reducir  á  un  par  Pp,  en  que  P  es  la  fuerza  y 
p  el  brazo  de  palanca,  par  perpendicular  al  eje  y 
qne  es  la  potencia  que  hace  avanzar  al  tornillo, 
y  una  fuerza  en  el  sentido  del  eje  que  aumenta 
el  rozamiento  y  se  convierte  en  la  resistencia  Q. 
Supondremos  el  tornillo  vertical,  para  facilitar 
el  lenguaje.  Al  descender  el  tornillo,  el  punto  de 
apoyo  sobre  la  tuerca,  para  vencer  la  resistencia, 
se  encuentra  encima  de  ella,  de  manera  que  la 
reacción  elemental  R'  de  cada  punto  M  (fig.  5) 
ira  dirigida  de  arriba  á  abajo  y  formará  un  án- 
gulo 0  con  la  normal,  hacia  abajo,  y  en  el  plano 
de  la  normal  y  del  deslizamiento,  el  cual  se  efec- 
túa siguiendo  la  hélice  del  punto  J/,  cuyo  plano 


E   -^ 


Fig.  5 

tangente  pasa  por  la  tangente  ví^áestacurvaen 
M  y  por  la  generatriz  horizontal;  la  normal  al 
helizoide  es,  según  esto,  la  perpendicular  á  la 
tangente,  que  se  halla  en  el  plano  tangente  del 


'  cilindro  qne  pasa  por  M;  el  brazo  de  palanca  de 
I  R  con  relación  al  eje,  será  el  radio  r  del  punto 
¡  M\  y  ai  i  e.<í  el  ángulo  de  la  hélice  descrita  por 
I  el  punto  considerado,  i-^<t>  será  la  inclinación 
de  la  íúerza  R  sobre  el  eje.  Proyectando  el  sis- 
tema sobre  el  eje  se  obtiene  la  ecuación 

Q='LR<¡oi{i+<p), 

y   tomando  los  momentos  con   relación  al   eje 
esta  otra: 

Pp  =  i:Raen(i  +  <p)r. 

Aun  cuando  i  y  r  son  cantidades  variables, 
existen  para  ellas  valores  medios  tales  qne,  atri- 
buyéndoselos como  constantes  los  resultados  de 
la  integración  son  los  mismos,  que  son  los  efec- 
tivos de  cada  punto;  y  como  en  la  práctica  los 
filetes  son  estrechos,  se  puede  admitir,  sin  error 
sensible,  y  sin  inconveniente  jiara  la  discusión 
del  aparato,  que  estos  valores  medios  correspon- 
den á  la  línea  media  trazada  por  el  medio  del 
espesor  del  filete,  en  cnyo  caso  las  fórmulas  an- 
teriores se  convierten  en  estas  otras- 

Pp  =  rsen{i  +  ^)ZR; 

y  dividiendo  una  por  otra,  para  eliminar  la  in- 
cógnita auxiliar  R, 


tang{i  +  (p). 


P    _    r 

Q        p 

El  ángulo  <p  entra  como  sumando  en  e^ta  fór- 
mula, de  modo  que  se  puede  decir  que  la  influen- 
cia del  rozamiento  tiene  por  objeto  hacer  el  tor- 
nillo teórico  más  rápido  en  una  cantidad  (f>, 
igual  al  ángulo  de  rozamiento. 

En  el  movimiento  ascendente  el  ángulo  ó  se 
contaría  en  sentido  contrario,  y  entonces  la  in- 
clinación sobre  el  eje  de  la  reacción  total  sería 
i  -  0,  con  lo  cual  se  convertiría  la  fórmula  en 
esta  otra: 


tang(2-0), 


tang(/+(^) 


y  la  influencia  del  rozamiento  es  hacer  el  torni- 
llo teórico  más  lento  en  una  cantidad,  <}>  igual 
al  ángulo  de  rozamiento. 

Ajilicando  á  la  fórmula  general  que  compren- 
de las  dos 

P    _     r 

Q        p 
la  expresión  del  rendimiento, 

F{o)      _        tangí        _      Ix/tangi 
F{(í>)  tang(¿+0)         l+/cotangt 

puesto  que  <f>  es  aqiií  variable. 

Estos  ejemplos  bastan  jiara  tener  una  idea  del 
método  que  debe  seguirse  en  el  estudio  de  las 
deslizaderas,  en  cualquiera  do  los  tres  grupos  en 
que  se  se  encuentre  la  que  se  trata  de  ¡>royectar 
ó  de  establecer. 

DESMACELA:  f.  Zool.  Genero  de  espongiarios 
de  la  clase  de  los  fibrospongiarios,  orden  d^  las 
halicondrias,  familia  de  los  desmaciónidos,  des- 
crito por  Osear  Sars,  }•  caracterizado  por  ser  es- 
ponjas macizas  incrustantes,  de  color  rojizo  ó 
amarillento,  con  pocos  ósculos,  y  el  esqueleto  i'or- 
mado  por  espíenlas  rectas,  envueltas  en  masas 
plasmáticas  y  de  posición  variable,  entrecruzadas 
con  otras,  encorvadas  en  semicírculo  ó  foiniando 
un  doble  lazo.  El  tipo  de  este  género  es  la  De;- 
macella  pwnilio  O.  S.,  de  las  costas  americanas 
de  la  Florida  y  de  las  Antillas. 

DESMACiDiO:  m.  Zool.  G '-.jero  de  espongia- 
rios de  la  clase  de  los  fibrospongiarios,  oníen 
de  los  halicondrios,  establecido  por  Howerbank, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
esponjas  macizas  ó  ramificadas,  con  el  esqueleto 
formado  por  espíenlas  silíceas  sencillas,  reunidas 
por  envolturas  plasmáticas  que  les  permiten  va- 
riar de  posición,  y  de  otras  formando  dobles 
ganchos  simétricos  y  tridentes,  que  entre  todas 
iornian  un  esqueleto  flojo.  Viven  en  las  costas 
rocosas  á  poca  profundidad,  y  no  suelen  alcanzar 
gran  tamaño.  É\  Bcsmacidium  caducurn  O.S.  es 
de  color  amarillo  sucio  y  se  presenta  bajo  el  as- 
pecto de  una  costra  miis  ó  menos  delgada,  y  el 
Desvi.  coniciin  B.  es  ramificado.  También  son 
propios  de  las  costas  del  Océano  los  Dcstn.t'r)'- 
ticosns,  fiviilan's  y  copiosi'.s. 

DESMACIÓNIDOS  (de desmacidioj.m.  pl.  Zoo!. 
Familia  de  espongiarios  del  grupo  de  los  fibros- 
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pongiarios,  orden  fie  lo8  halieondrios,  estableci- 
do por  Osear  Sars,  y  caracterizado  por  ser  espon- 
jas incrustantes,  macizas  ó  ramificadas,  de  me- 
diano tamaño  y  ósculos  poco  numerosos,  con  el 
esqueleto  formado  por  espíenlas  rectas  envueltas 
en  masas  hialoplásmicas,  y  cuya  posición  varía 
á  cada  momento  dentro  del  cuerpo  del  csponf^ia- 
rio;  y  por  otras  de  forma  diversa,  encorvadas, 
ganchudas  ó  tridentadas,  etc.,  que  entre  todas 
forman  un  armazón  poco  consistente  y  compac- 
to. Viven  en  las  costas  rocosas,  á  poca  profundi- 
dad, y  no  alcanzan  nunca  gran  tamaño,  l'.ntrelos 
gúneros  principales  que  com])onen  esta  familia, 
merecen  citarse  los  iJesmacidion  Bowk. ,  tipo  de 
la  familia;  Desmacella  O.S.,  Esperia  Nardo,  y 
Mixilla  S.,  todos  ellos  europeos,  menos  las  Des- 
macella O.S. 

DESMOiNES:  Gcoq.  Cap.  del  est.  de  lova,  Es- 
tados Unidos,  sit.  á  14.00  kms.  O.N.O.  de  Was- 
hington, á  251  m.  do  altitud;  50  000  habitan- 
tes en  1890.  Comercio  bastante  considerable.  Es- 
ta c,  forma  un  cuadrilátero  de  6  ^  kms.  de  E.  á 
O.  y  de  más  de  3  de  N.  á  S.,  y  está  dividida  en 
tres  secciones  por  los  ríos  Desmoines  y  Bacoon, 
sobre  los  cuales  hay  ocho  puentes.  Entre  los 
edificios  se  puede  mencionar  el  nuevo  Capitolio, 
muy  lujoso,  construido  en  1895;  el  Correo,  el 
Ayuntamiento  y  la  Opera,  edificios  recientes; 
luego  la  Universidad  Drake  y  tres  colegios,  dos 
de  ellos  de  Medicina.  Tres  parques.  Fundada  en 
1846  en  un  antiguo  punto  de  reunión  de  la  tribu 
de  los  moins  ó  nioines,  expulsada  por  los  norte- 
americanos, fué  elevada  á  la  categoría  de  ciudad 
con  el  nombre  de  Fuerte  Desmoines,  y  al  erigír- 
sela  en  1859  en  cap.  del  est.  conservó  tan  sólo 
el  segundo  nombre.  Tres  años  después  sólo  tenía 
3965  habits.,  que  se  triplicaron  en  la  década  si- 
guiente, y  en  1880  no  contaba  aún  más  que 
22  410. 

*  DESNOYERS  {.JULIO  PeDUO  FiUNCLSCO  E.S- 
TANiKi.Ao):  lüor).  i\I.  en  Nogent  le-Rotron  á  1.° 
de  .septiembre  de  1887.  Desde  1879  hasta  1884, 
publicó  anualmente  en  el  Anuario- Bolcthi  de  la 
¡Sociedad,  de  la  Historia  de  Francia  un  Informe 
sobre  los  trabajos  da  la  Sociedad. 

DESOXIBENZOINAORTOCARBÓNICOfAciDO): 
adj.  (¿lúiii.  Díceso  de  todo  cuerpo  obtenido  de  la 
desoxibenzoína  sustituyendo  un  hidrógeno  de  un 
grupo  fenílico  por  carboxilo  CO. OH.  Si  la  susti- 
tución se  verifica  en  el  grujió  C,;!!-,  unido  al  car- 
bonilo,  el  ácido  obtenido  no  es  igual  al  que  í-e 
forma  ruando  la  sustitución  se  verifica  en  el  gru- 
po fenílico  unido  al  metilcnico;el  primero  seco- 
noce  con  el  nombre  ácido  a  y  el  otro  /i. 

Acido  a.  -  So  obtiene  desalojándole  de  la  .sal 
potásica  correspondiente  por  medio  de  un  ácido 
más  enérgico;  esa  sal  á  su  vez  se  obtiene  hacien- 
do hervir  el  anhiilrido  con  lejía  de  potasa.  V.\ 
ácido  libro  cristaliza,  por  enfiiamiinto  de  sus  di- 
soluciones, en  el  agua  hirviendo,  en  prismas,  que 
á  50"  jiierden  el  agua  de  cristalización  y  funden 
á75. 

El  agua  do  cristalización  puedo  perderla  tam 
bien  colocándole  en  una  atmósfera  jii^rfcctanien- 
te  desocaila,  pero  en  este  caso  se  transforma  en 
una  substancia  seniilífiuida.  Calentado  Imsta  al- 
canzar una  temperatura  iiróximii  á  los  200°  con 
fósforo  y  ácido  yodbídrico,  so  reduce  y  convierte 
en  ácido  bifenilcarbíinico;  laroduccií'm  verificiida 
con  la  amulgama  de  sodio  origina  anhidrido  do 
un  ácido  correspondiente  á  la  fórnnda  Ci-.HnO^;. 

VÁ  ouliidrido  del  ácido  desoxibenzoinaorío 
carbónico,  conocido  también  ron  el  nombre  de 
hcniolftd/ida,  so  origina  calentando  durante  dos 
horas  \ina  meznla  do  ácido  Icnilacético,  anhidrido 
ftálico  y  acetato  sódico;  la  operación  so  ha  ilc 
verificar  en  condiciones  tales  que  el  ngiia  produ- 
cida en  la  reacción  no  refluya  sobre  la  masa.  Des- 
p)iés  do  terminada  la  reacción,  y  enfriado  el  ]iro- 
duelo,  se  trata  ¡loralcoliol  y  se  vuelvo  á  calentar 
en  baño  do  María;  por  enfriamiento  ilcl  líquido 
so  obtiene  una  masa  cristalina,  (juo  escurriiln  y 
lavada  con  alcohol  enfriado  constituye  el  anhi- 
drido que  nos  habíamos  propuesto  ¡'reparar. 

Fste  cucri)0  se  presenta  en  |vrisnias  que  no  se 
disuelven  en  agua  y  alcohol  fríos,  sí  en  rsto  di- 
solvento á  la  temperatura  de  ebullición;  tunde 
á  00".  K\  amoníaco  á  la  temperatura  onlinaria 
no  ejerce  acción  pobre  este  c\)erpo;  en  caliento  le 
dis\ielve  con  nnicha  dilicnltad,  i>oro  en  ilisolucit'U 
alcohólica  ]iroduce  una  reacci('>n  enérgica,  cuyo 
resuUailo  es  la  formación  de  desoxibenzoinacar- 
bonamida  al  (irincipioy  el  ruerpo  (',-,H,|NOiK's. 
pues,   ('atentado  con  potasa  sufre  la  hidratacituí 
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y  se  convierte  en  el  ácido  corresjwndiente;  esta 
reacción  ha  servido,  como  se  ha  visto,  para  la  ob- 
tención del  ácido  a-desoxibenzoinaortocarbóni- 
co.  Uniéndose  al  bromo  da  un  derivado  dibro- 
mado, y  con  el  ácido  nitroso  otro  dinitrado,  que 
se  estudian  á  continuación. 
Dibromuro  de  benzolftalida, 

CBr.CHBr.CgHs 
C«H4<>0 
CO. 

-  Se  obtiene  tratando  una  disolución  clorofór- 
mica  de  anhidrido  desoxibenzoinaortocarbóni- 
co  (un  gramo-molécula)  por  una  molécula  de 
bromo  disuelto  en  cloroformo  también.  En  la  reac- 
ción se  produce  bastante  calor,  y  cuando  la  masa 
se  ha  enfriado  se  obtiene  el  derivado  dibromado 
formando  un  depósito  cristalino,  que  es  necesario 
desecar  después  de  lavado  con  alcohol  una  ó  dos 
veces. 

Este  cuerpo  pierde  con  mucha  facilidad  ácido 
brombídrico  y  se  transforma  en  bromolencilide- 
noltalida.  Calentado  con  fósforo  y  ácido  yodhí- 
drico,  se  convierte  en  benzalftalidayácidodiben- 
cilortocarbónico.  Hervido  con  alcohol  y  con- 
centrando, so  llega  á  obtener,  por  enfriamiento, 
una  masa  cristalina  fusible  á  149°,  de  fórmula 

C.,H,,Bi03. 

originada  por  la  reacción 

C„H,„Br.,0..-fCH3-CH2.0H 
='BrH  +  C,¡Hj„(C.,H.,0)Br02. 

Dinitrilode  bemnJ/lalida.  -  Se  obtiene  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  vajiores  nitrosos  por 
una  disolución  bencénica  de  benzalítalida,  te- 
niendo cuidado  de  sostener  el  líquido  lo  más  frío 
posible  mientras  dura  la  operación.  El  líquido 
resultante,  después  de  evaporado  sin  elevar  la 
temperatiira  á  más  de  40°  deja  depositar,  jiasa- 
dos  unos  dos  días,  solire  las  paredes  del  vaso  que 
le  contiene,  una  masa  constituida  por  granulos 
cristalinos  de  color  amarillo.  Este  producto  se 
disuelve  en  ácido  sulfúrico  cristalizable  calenta- 
do ligeramente,  y  se  deja  caer  gota  á  gota  la  di- 
solución resultante  sobre  agua,  hasta  que  el  pre- 
cipitado que  forma  cada  gota  que  cae  se  disuelve 
con  dificultad  aun  agitando  fuertemente.  El  lí- 
quido así  formado,  abandonado  á  sí  mismo,  da 
lugar  á  \m  depósito  constitiu'do  por  el  derivado 
objeto  de  estudio,  que  se  presenta  en  cristales 
rómbicos  de  aspecto  vitreo.  Se  purifica  lavándo- 
le con  ácido  acético  diluido  y  desecándole  sobre 
ácido  sulfúrico  en  el  vacío. 

El  dinitrito  de  beuzalftalida,  cuya  composición 
puede  representarse  por  la  fórmula 

CNOj.CHNOo.C8H5 
C„H,<>0 
CO, 

funde  á  temperatura  comjirendida  entre  1^0  y 
113°,  dando  un  líquido  muy  turbio  que  despren- 
de Ijurbujas  gaseosas;  si  la  temperatura  se  eleva 
á  120",  el  lí(|nido,  antes  opaco,  se  vuelve  trans- 
jiarente  y  de  color  amarillo.  Si  las  disoluciones 
de  este  cuerpo  en  ácido  acético  cristalizable  se 
hierven,  y  en  estas  circunstancias  se  tratan  jior 
agua  hirviendo  también,  se  produce  un  precipi- 
tado rpie  so  redisuehe  por  agitación,  y  no  tarda 
cu  observarse  despiendimiento  gaseoso,  origina- 
do por  el  ácido  nitroso,  que  se  marcha  al  mismo 
licnijio  (|U0  se  fornta  un  depósito  de  nitrobenci- 
lidenoftalida,  ó  sea  anhidiino  nitrado  dol  ácido 
desoxilienzoinaortocarbónico.  La  reacción  que 
se  verifica  puede  formularse  como  sigue: 

CNO.,.CHNO...C«Ha 
C„H,<>0" 
CO 

C  =  CN02.C«Hj 
=-.NO.II-4C„H4<>0 
CO. 

El  ciierjio  de  que  so  trata  so  disuelve  en  la  so- 
sa dando  un  líq\iido  de  color  amarillo.  Trotada 
esta  disolución  por  dos  ó  tros  veces  su  volumen 
de  alcohol,  so  forma,  después  de  algiin  tiempo,  un 
depósito  de  cristales  prismáticos  incoloros,  cons- 
tituidos ]>or  la  .«íi/  sódica  corrc->pon<liente,  que 
da,  con  el  nitrato  do  plata,  \in  ]<rccipitado  ama- 
rillo que  se  ennegrece  rápidamente  cuondo  se  ca- 
lienta; esta  sal  coire.'^ponde  á  la  fórmula 

C,,H,,XO,Ng„. 

La  sal  de  sodio,  formada  como  acaba  de  indi- 
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carse,  contiene  dos  moléculas  y  media  de  agua  de 
cristalización,  de  las  que  pierde  una  entre  70  y 

80°.  Disuelta  en  agua  y  tratada  por  ácidos  oxá- 
lico ó  acético  en  disolución  diluida,  ó  bien  hacien- 
do pasar  por  ella  una  corriente  de  ácido  carbóni- 
co, da  lugar  ala  formación  de  anhidrido  itálico  y 
fenilnitrometano.  La  reacción  tiene  lugar  en  dos 
fases:  en  la  primera,  y  refiriéndonos  al  caso  que 
se  emplee  ácido  acético,  es  reem])lazado  el  sodio 
por  hidrógeno  procedente  del  ácido  acético,  for- 
mándose, como  es  consiguiente,  acetato  sódico;  en 
la  segunda  se  desdobla  el  conijaiesto  antes  ori- 
ginado, dando  lugar  á  los  cuerpos  ya  indicados. 
Las  reacciones  son: 

CNa.CNaNO.-CcNs 
1.»  C«H,<>0 

CO 

-i-  2CH3  -  CO.  OH  =  2CHs.C0.0Na 

COH.CHXO0.C6H5 
-fCeH.OO 
CO. 

COH.CHNO0.C6H5 
2.»  CjH^OO 

CO 

,C0- 
00- 

El  mismo  desdoblamiento  tiene  lugar  cuando  se 
hierve  la  disolución  acuosa,  siempre  que  no  sea 
alcalina. 

A'itrobemalflalida.-Se  obtiene  descomponien- 
do con  alcohol  hirviendo  el  derivado  dinitrado. 
En  la  práctica  se  disuelven  una  parte  de  este 
cuerjio  en  dos  de  alcohol  hirviendo,  y  se  añade 
á  la  disolución  que  así  resulta  una  parte  de  agua 
hirviendo;  la  nitrobenzalltalida  se  deposita  en 
estas  condiciones  cristalizada.  Este  derivado  í-e 
disuelve  mal  en  el  alcohol  frío,  mejor  en  el  ca- 
liente, de  donde  se  deposita,  cristalizado  por  en- 
friamiento, en  láminas  que  brillan  mucho;  fun- 
de á  195°  con  descomposición,  que  se  pone  de  n  a- 
nifiesto  merced  al  desprendimiento  gaseoso  que 
se  observa.  Por  destilación  se  desdobla,  dando 
anhidrido  ftálico  y  fenilcarbimida.  Se  disuelve 
en  la  sosa  cáustica  formando  un  derivado  diso- 
dado  idéntico  al  que  resulta  de  tratar  jorel  mis- 
mo álcali  el  dinitrito.  Tratado  por  ácido  yodhí- 
drico  en  presencia  del  fósforo,  da  lugar  á  la  for- 
mación de  isobcnzalftalida  y  un  compuesto  so- 
luble en  ácido  acético,  cristalizable  hirviendo  y 
fusible  á  256°,  que  tiene  por  fórmula  C,jH,,NO.., 
y  forma  con  los  álcalis  sales  amarillas  descom- 
|ionibles  por  el  ácido  carbónico. 

Además  de  los  derivados  indicados,  da  lugar 
el  ácido  a-desoxibenzoinaortocarbónico  á  una 
serie  de  derivados  nitrogenados,  muy  numerosa 
ó  interesante,  y  de  cuyo  estudio  no  se  puede  pres- 
cindir. 

DtsoxibeiKoiiwcarbouamida.  -  De  fórmula 


C-CO-CHe.C„H., 


«e  presenta  cristalizada  en  agujas  Mancas  solu- 
bles en  agua  y  alcohol  calientes;  funde  á  Kíñ". 
Sus  disoluciones  en  ácido  sulfiírico  concentr-nio 
V  frío,  V  cJi  el  ;icido  nccfico  cristalizable  hiryien- 
do,  se  descon) ponen  ]>or  el  agua  foimando  ben- 
zalítalida, ea  decir,  anhidrido  desoxil>enzoina- 
ortocarbónico.  Por  la  acción  de  tina  tonijicratu- 
ra  algo  superior  á  su  jmnfo  do  fnsii'm,  <ia  bencili- 
dcnoffnlimidina  y  benzalítalida.  La  sosa  cáus- 
tica transforma  á  la  desoxibenzoin.Tc.irbonanii- 
da  en  ácido  desoxibenzoinaortocarbi'nico  y  ben- 
cilidenoffalimiilins. 

Se  j'rejiara  el  cuerpo  objeto  de  estudio  calen- 
tando á  100"  una  mezcla  de  benrilidenoítalid.'i 
(>  benzalítalina  y  amoníaco  en  di.solnción  aleo- 
hiilica.  Terminada  la  reacción  y  sepsrado  el  ex- 
ceso de  amoníaco,  el  líquitlo  no  tanla  en  aban 
donar  cristaliíada  la  dosoxibenroinacarlonami 
da.  La  reacción  que  ."«c  verifica  puede  formular.ee 

CO<^"J*^  r  =  cn.r,.H,-)-NH, 

=  C«H,  CHj.CO.CH,  -rONH  . 
Reeniplaundo  en   la  deMxibenzoinacarl>ona- 
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mida  un  átomo  de  hidrógeno  del  grupo  Nlf.,  por 
ol  radical  etilo,  se  obtiene  un  nuevo  derivado 


C«H, 


.co.cn.,.c,jn5 

-CONIi.CjH,,, 


llamado  dcsoxihenzoinacarlonetilainida,  que  es 
incoloro,  cristalino  y  fusible  á  140°.  Se  disuelve 
en  bencina,  también  en  las  disoluciones  de  [lota- 
sa  calientes,  de  donde  es  ¡irecipitada  por  una  co- 
rriente de  anhídrido  carbónico.  Calentado  á  170° 
con  su  peso  de  clorhidrato  de  hidroxilamina  y 
alcohol  acidulado  con  algunas  gotas  de  ácido 
clorhídico,  da  un  anhídrido  interno  del  ácido 
bencilfenilacetoxinaortocirbónico,  que  tiene  por 
fórmula  CjjHuNO.,.  Hervida  esta  amida  con  áci- 
do acético  cristalizable,  y  tratando  por  agua  la 
disolución  resultante,  se  forma  bencilidenoftal- 
otilimidina. 

La  desoxibenzoinacarbonetilamida  se  origina 
cuando  se  calienta  á  100°  durante  varias  horas 
la  benzalftalida  con  una  disolución  acuosa  ó  al- 
cohólica de  etilamina. 

El  anhídrido  interno  del  ácido  bencilfcnilace- 
toxinaortocarhónico,  originado  por  la  acción  del 
calor  sobre  la  desoxibenzoinacarbonetilamida 
en  jiresencia  del  clorhidrato  de  hidroxilamina  y 
alcohol  acidulado  con  ácido  clorhídrico,  se  pro- 
duce más  rápidamente  cuando  se  calienta  á  100° 
ácido  desoxíbenzoínacarbóuico  y  clorhidrato  do 
hidroxilamina  en  presencia  de  una  pequeña  can- 
tidad de  álcali.  La  reacción  se  produce  en  tubo, 
y  basta  el  enfriamiento  para  obtener  el  cuerpo 
en  forma  de  papilla  cristalina.  También  puede 
obtenerse  abandonando  á  sí  misma  una  mezcla 
hecha  con  cuatro  partes  de  desoxibenzoinacar- 
honato  potásico,  dos  de  clorhidrato  de  hidroxil- 
amina y  otras  dos  de  carbonato  sódico. 

Este  derivado  se  disuelve  en  alcohol,  de  donde 
cristaliza  por  enfriamiento  en  agujas  aplastadas 
que  funden  sin  descomposición  á  117°.  No  se 
disuelve  en  las  lejías  de  sosa  frías,  sí  en  las  ca- 
lientes; las  disoluciones  así  resultan  tes,  tratadas 
por  un  ácido,  producen  un  precipitado  gelatino- 
so que,  disuelto  en  alcohol,  regenera  el  cuerpo 
primitivo. 

nencüidenoftalimidima.  -  Conocido  también 
con  el  nombre  de  ftalimidobencilo,  se  origina 
2ior  la  acción  del  calor  sobre  la  desoxibenzoina- 
carbonimida,  ó  bien  tratando  este  cuerpo  por 
ácido  acético  cristalizable  hirviendo,  por  áciilo 
sulfúrico  concentrado  ó  por  sosa  cáustica.  Cuan- 
do se  trata  de  prepararle,  se  prefiere  calentar  á 
100°,  durante  el  tiem]io  necesario,  una  mezcla  de 
benzolftalida  y  amoníaco  en  disolución  alcohóli- 
ca. Por  evaporación  de  la  disolución  alcohólica 
resultante  <]ueda  un  residuo  que  se  disuelve  en 
ácido  acético  crlstaiizable  hirviendo,  y  luego  se 
trata  ]ior  agua  hirviendo  también  hasta  que  se 
produce enturbamiento;  por  enfriamiento  se  for- 
ma un  depósito  constituido  por  pequeñas  lámi- 
nas de  color  amarillo  que  funden  á  18-3°. 

El  cuerpo  que  es  objeto  de  estudio  puede  ve- 
presentarse  por  la  fórmula 

C-CH„.C,;H, 
C«H,<;^N 
CO 

Su  disolución  bencénica,  tratada  por  ácido  nítri- 
co, da  una  mezcla  de  oxinitrobencilftalimida  y 
nitrobencilidenoftalimidina.  Calentada  con  fós- 
foro y  ácido  yodhídrico,  se  convierte  en  bencil 
ftalidina.  Forma,  con  el  bromo,  un  m-oducto  de 
sustitución  de  fórmula  Ci-,H,uBrNO,  y  con  el 
pentacloruro  de  fósforo  un  derivado  clorado  que 
ofrece  poco  interés. 

El  derivado  bromado  se  )iroduce  por  la  evapo- 
ración rsponlánea  de  una  disolución  de  bencili- 
denoltalimidina  y  bromo.  También  se  forma 
descomponiendo  una  disolución  clorofórmica  de 
desoxibenzoinacarbonamida  jior  bromo.  Crista- 
liza de  sus  disoluciones  alcohólicas  en  agíijas 
dotadas  de  mucho  brillo,  fusibles  á  210°; 

Bencil idenofialiniidinn  etílica.  -  De  fórmula 

C  =  CH.C6H., 
CfiH^ON.CH, 
CO,      ' 

se  presenta  en  láminas  solubles  en  el  alcohol, 
sulfuro  de  carbono,  bencina  y  ligroína.  Con  el 
ácido  bronihídrico  origina  un  producto  de  adi- 
ción muy  inestable.  Calentado  á  200°  con  yodu- 
ro de  metilo,  no  se  origina  ningún  producto  de 
sustitnción,  como  era  de  esperar. 

Oxinilrohencil/lalimidinn.  -  Polvo  cristalino 
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que,  examinado  con  una  lente  ó  microscopio, 
resulta  estar  constituido  por  hqjitas  rómbicas 
incoloras,  que  por  la  acción  del  aire  van  toman- 
do lentamente  color  amarillo.  Calentadas  á  85°, 
desjirenden  vapores  aromáticos.  Se  disuelve  con 
facilidad  en  alcohol;  la  disolución  resultante  se 
transforma,  por  ebullición,  en  nitrometilbence- 
no  y  ítalimida.  Sabiendo  que  la  oxinitrobencil- 
ftalimidina  tiene  por  fórmula 

C(OH).CPLNO„.C8H3 
C,;H,<>NH 
CO, 

la  reaeción  podrá  formularse 

C(OH).CHN02.CJl5 
C«H,<>NH 
CO 

=  C,H,<^g>NH  +  CgH,.CH2N0; 

la  misma  reacción  se  verifica  sustituyendo  el 
alcohol  por  agua.  Tratando  este  cuerpo  por  clo- 
ruro de  acetilo,  pierde  una  molécula  de  agua  y 
se  transforma  en  nitrobencilidenoftalimidina, 
scgi'in  la  reacción 

CíOHlCHNO.CJL 
CbHjONH 
CO 

C.CNO,.C,H-, 
=  H.,0-fC,;H4<>]SIH  " 
CO. 

La  oxinitrobenciftalimidina  se  produce,  al 
mismo  tiempo  que  la  nitrobencilidenoftalimida, 
saturando  por  ácido  nitroso  una  disolución  de 
desoxibenzoinacarbonamida  en  bencina.  Cuan- 
do se  trata  de  preparar  esta  imidina,  se  procede 
haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  nitroso 
por  una  disolución  bencínica  fría  de  bencilide- 
noftalimidina;  se  forma  un  líquido  verdoso  que, 
evaporado  inmediatamente  á  una  temperatura 
comprendida  entre  30  y  40°,  deja  una  resina 
amarilla  transparente  y  un  depósito  blanco.  Ca- 
lentada esta  masa  con  bencina  queda  insoluble 
la  isonitrobencilftalimidina,  que  lavada  con 
bencina  y  éter  se  deseca  sobre  ácido  sulfúrico. 
En  la  bencina  queda  disuelta  la  nitrobencilide- 
noltalimidina  formada  al  mismo  tiempo. 

La  vitrolcncilenoftaUmidina,  formada  al  mis- 
mo tiempo  que  la  oxinitrobencilftalimidina,  y 
separada  al  estado  de  disolución  bencénica,  cris- 
taliza, por  evaporación  de  sus  disoluciones  alco- 
liólicas,  en  escamas  amarillas  fusibles  á  199°;  se 
disuelve  en  la  sosa  diluida  é  hirviendo,  dando  un 
líquido  rojizo;  tratadas  estas  disoluciones  por  los 
ácidos,  se  forma  un  precipitado  constituido  por 
ácido  nitrobencilidenoltalimídico.  Esta  trans- 
formación puede  expresarse  por  la  igualdad 

C  =  CN02.C«H, 
C.IT^ONH 
CO 

-mST^OH-C  H  ^C(NH,)CN0,.CgH3 

Calentando  el  cuerpo  de  que  se  trata  con  fós- 
foro y  ácido  yodhídrico,  se  convierte  en  beucili- 
denol'talimidina. 

La  formación  de  la  nitrobeneilidenortalimidi- 
na  puede  explicarse  admitiendo  que  en  la  acción 
del  ácido  nitroso  sobre  la  bencilidenoftalimidi- 
na  se  forma  un  derivado  dinidado  que,  perdien- 
do una  molécula  de  NO.,H,  se  convierte  en  deri- 
vado mononitrado. 

Acido  nitrohencilidenoftalimidico, 

^  „  ^C(í)H„)  =  CNO.,.C«Hg 

-  Se  obtiene  por  la  acción  de  una  disolución  di- 
luida de  sosa  cáustica  sobre  la  nitrobencilideno- 
ftalimidina. Se  presenta  en  cristales  amarillos 
fusibles  á  temperatura  comprendida  entre  147 y 
150".  Su  reacción  acida,  bien  manifiesta  entre 
los  papeles  reactivos,  llega  hasta  descomponer 
los  carbonates.  Se  disuelve  con  facilidad  en  los 
álcalis,  formando  los  compuestos  salinos  corres- 
pondientes. Tratado  en  disolución  bencénica  jwr 
una  corriente  de  ácido  nitroso,  se  descompone 
dando  nitrógeno  y  nitrobencilidenoftalida.  La 
sal  argéntica,  reaccionando  con  el  yoduro  de  me- 
tilo, produce  nitrobcncilidenoftalidiiuina:  trans- 
formación análoga  .se  produce  tratando  directa- 
mente el  ácido  por  cloruro  de  acetilo. 

Entre  los  derivados  á  que  da  lugar  el  ácido 
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'.  nitrobencilidenoftaliniídico,  ninguno  tan  inijor- 
itanto  como  el  éter  etílico 

r.  jr  ^CNH2  =  CNO,.C«H5 

I  ^''    *^  CO.OCoHj. 

Se  oi)tiene  dejando  en  contacto,  durante  uno  ó 
dos  días,  el  nitrobencilidenoftalimidato  argénti- 
co con  exceso  de  yoduro  de  etilo.  Se  presenta, 
cuando  ha  sido  cristalizado  de  sus  disoluciones, 
en  granitos  cristalinos  de  color  amarillo  de  li- 
món, fusibles  á  K5''  sin  experimentar  la  menor 
descomposición;  elevando  algo  más  la  tempera- 
tura se  torna  sólido  el  producto,  y  en  este  caso 
vuelve  á  fundir  con  descomjiosición  á  200', 

Bcncilftalirnidina.  -  Cuerpo  de  composición 
representada  por  la  fórmula 

CH.CHo.C,,H; 
CbH.ONH 
CO, 

que  se  presenta  en  escamas  fusibles  á  136°  ó  en 
agujas  de  color  rojo  anaranjado,  según  el  méto- 
do que  se  haya  empdeado  en  su  preparación;  se 
disuelve  poco  en  alcohol,  más  en  la  bencina  y 
cloroformo  caliente.  Se  halla  dotada  de  propie- 
dades alcalinas  débiles,  y  no  obstante  se  combi- 
na con  los  ácidos  formando  sales  solubles  en  al- 
cohol, fácilmente  disociables  por  el  agiia  y  des- 
componibles por  sí  mismas  cuando  se  halían  eu 
estado  sólido. 

Para  preparar  este  cuerpo  siguiendo  el  proce- 
dimiento de  M.  Gabriel,  se  calienta  ácido  yodhí- 
drico hasta  alcanzar  la  temperatura  de  127°,  }•  eu 
estas  condiciones  se  va  añadiendo  por  pequeñas 
porciones  bencilidenoftalimidina  y  fósforo  rojo 
en  la  proporción  de  una  parte  del  primero  y  me- 
dia del  segundo  por  cada  parte  de  ácido  yodhí- 
drico empleada.  Entre  una  adición  y  otra  debe 
darse  tiempo  para  que  los  grumos  que  al  princi- 
pio se  forman  desaparezcan  formando  un  aceite 
homogéneo.  Terminada  la  operación  se  sigue  ca- 
lentando una  hora  próximamente,  dejando  en- 
friar después.  Tratando  la  masa  así  resultante 
por  agua,  se  forma  un  depósito  oleaginoso  que 
no  tarda  en  solidificarse;  separado  y  lavado  con 
agua,  se  disuelve  en  alcohol  hirviendo,  se  desco- 
lora con  negro  animal,  y  luego  se  añaden  algunas 
gotas  de  disolución  concentrada  de  bisulfito  só- 
dico; por  enfriamiento  y  con  el  tiempo  se  obtie- 
ne una  masa  cristalina  que,  después  do  lavada 
con  alcohol,  constituye  la  bencilftalimidina  cris- 
talizada en  escamas. 

La  obtención  de  la  bencilftalimidina  cristali- 
zada en  agujas  requiere  un  manual  operatorio 
completamente  distinto:  se  trata  el  oxicloruro 
de  fósforo  por  bencilidenortalimidina,  y  la  mez- 
cla así  resultante  se  calienta  hasta  que  toma  co- 
lor rojo  sanguíneo  muy  intenso;  en  estas  condi- 
ciones se  deja  enfriar,  y  calienta  de  nuevo  en 
baño  de  Jlaría  hasta  que  cese  el  desprendimien- 
to de  .-ícido  clorhídrico.  Trabajando  de  esta  ma- 
nera se  obtiene  un  producto  de  consistencia  si- 
ruposa y  color  obscuro  que,  calentado  con  agua, 
cede  á  ésta  una  materia  roja,  en  tanto'que  como 
parte  insoluble  queda  una  especie  de  resin.i  de 
color  verdoso  que  se  vuelve  pulverulenta  por  en- 
friamiento. Se  disuelve  esta  substancia  en  al- 
cohol hirviendo  y  se  trata  por  an)oníaco  mien- 
tras se  produzca  preeiiátado,  qut  se  recoge,  dese- 
ca y  hace  cristalizar  por  dos  veces  en  la  bencina. 
Después  de  la  segund.  cristalizazión  el  produc- 
to obtenido  es  bencilftalimidina,  cristalizada  en 
agujas  anaranjadas,  que  puede  suponerse  origi- 
nada por  la  reacción 

C;„ri,3X0  =  H.O  -f  Cj.,H„X. 

Los  derivados  más  importantes  á  que  la  ben- 
cilftalimidina da  lugar  son:  su  picrato  y  el  deri- 
vado nitrado,  procedente  de  sustituir  el  hidróge- 
no del  grupo  NH  por  el  radical  XO,  ó  sea  la 
nilrosobencilftalimidina. 

^A  jíicralo,  de  composición  expresada  por  la 
fórmula  (C,-,H,,N)oC,;H,.(NO,,)yO,  se  obtiene  tra- 
tando por  trinitrofenol  ó  ácido  pícrico  una  diso- 
lución bencénica  de  bencilftalimidina.  Se  pre- 
senta cristalizado  en  prismas  de  color  verde  aná- 
loíjo  al  do  la  cantárida  por  reflexión,  y  de  mag. 
nífico  rojo  violado  por  refracción.  Se  disuelve 
mal  en  agua  y  alcohol. 

El  derivado  nitrado, 

CH-CH.,.C,iH, 
CHiOX.NO" 
CO, 

se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido 
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nitroso  por  una  mezcla  de  benciUtahdiniína  y 
bencina.  Se  disuelve  este  cuerpo  en  alcohol,  de 
donde  cristaliza,  por  evaporación  del  disolven- 
te en  agujas  prisinúticas  de  color  amarillo  de 
limón  solubles  con  mucha  facilidad  en^la  ben- 
cina iifíroína  y  cloroformo;  funde  a  93  ,  y  tra- 
tado por  fenol  y  ácido  sulfúrico  da  muy  neta  la 
reacción  de  los  derivados  nitrosados. 

jícido  desoxilcnzoinnortocarhónico  didoraao. 
-  bi  en  el  ácido  desoxibcnzoinaortocarbónico 


_„^CO.CH,.C«H, 


se  sustituyen  dos  hidrógenos  del  grupo  C„H4 
ñor  cloro,  tendremos  el  derivado  diclorado  co- 
rrespondiente,  que  siempre  va  unido  a  numero 
indeterminado  de  molúculas  de  agua.  Este  acido 
se  ori<'ina  en  la  hidratación  del  anhídrido  des- 
oxibenzoinaorlocarbónico  diclorado  por  medio  ¡  ^j,j  ^u 
de  los  álcalis.  Cristaliza  de  sus  disoluciones  al-  I  +^'-.  ^6  4 
cohólicas  en  agujas  incoloras;  á  100  pierde  el 
a<'ua  de  cristalización,  y  elevando  la  temperatu- 
ra hasta  117  experimenta  la  fusión  ígnea. 

El  anhídrido  correspondiente  a  este  acido  di- 
clorado  so  prepara  calentando  una  mezcla  de 
anhídrido  dicloroftálico  y  ácido  fenilacetico  en 
la  proporción  de  40  partes  del  primero  y  20  del 
semnido  con  una  parte  de  acetato  sódico,  be 
disuelve  con  mucha  facilidad  en  el  ácido  acético, 
de  donde  cristaliza  en  agujas  amarillas  fusibles 

á  120" 
Acido  desoxihmzoinaorlocarUakotdracl  orado. 

-  Por  analogías  con  el  anterior,  podra  desde  lue- 
go sentarse  su  fórmula 

rn  ^^'O.CHa.CfiHB    ]!  o. 
•V^l4<co.OH  '     - 

Se  produce  en  la  hidral.ición  del  anhidrido  por 
los  álcalis.  Cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohó- 
licas en  agujas  que  pierden  á  lOO"  su  agua  de 
cristalización;  sufre  la  fusión  ígnea  a  17o  .Con 
el  bario  forma  una  sal  anhidra  cristalizada  en 
agujas  de  color  rosa  jiálido,  poco  soluble  en  agua 
Yódenlas  disolventes  ordinarios. 

El  anhidrido  del  á-ido  desoxibenzoinaorto-^ 
carbónico  tctraclorado  se  obtiene  por  la  acción  del 
calor  sobro  una  mezcla  de  anhídrido  tctracloro- 
ftálíco,  ácido  renilactítico  y  acetato  sódico  en  las 
mismas  cantidades  indicadas  para  el  anhi<lrido 
del  ácido  díclorado.  Se  disuelve  en  bencina  y 
esencia  de  mirbaiio  ó  nitrobencina,  insoluble  en 
alcohol  aun  á  la  temperatura  de  ebulhcan,  y  en 
ácido  aci-tico  cristalizable.  Por  evaporación  de 
las  disolncíones  benccnicas  se  deposita  en  agu- 
jas amarillas  í|ue  funden  á  .300°,  sublimándose 
en  parte  y  sin  exi)erimentar  descomposición. 

ylcido  pdesoíillxnzoinaortocnrhonico.  -ya.  se 
in<lioó  que  la  sustitución  del  hidrógeno  por  car- 
boxilo  en  la  desoxibenzoína  se  verificaba  en  el 
grupo  feníliconoonlazadocon  el  carbonilo  cuan- 
do se  original)a  el  ácido  /3.  ,  •  i  •  i 

Se  prepara  este  cueipo  hirviendo  el  anhídrido 
corres|)ondiente  con  sosa  cáustica  en  disolución 
acuosa  y  precipitando  por  ácido  clorhídrico.  Pue- 
de obtenerse  también  tratando  una  disolución 
etórea  do  fonilhidrindona  ¡«or  lejía  de  sosa. 

Se  presenta  esto  cuerpo  cristilizado  en  agujas 
solubles  cu  álcalis  y  amoníaco,  fusibl^cs  á  toin- 
iieratura  com prendida  entre  162y  HUr.  Reduci- 
do por  la  ainiilgnma  de  sodio  so  trnusfornia  en 
áciilo  /9).idrotol\iilcnoortocarbónico.  Calentado 
á  100°,  en  tubo  cerrado,  con  jiarles  iguales  de 
clorhidrato  do  hiilroxilamina  y  "20  partes  de  al- 
cohol acidulado  con  algunas  gotus  de  ácido  clor- 
hídrico, 8(í  obtiene  un  cuerpo  cristalizado  en 
agujas  con  tinto  rojizo  pálido,  que  so  considera 
como  el  anhidrido  del  rtcido  ftbrncilfcnilacdoxi- 
maorlocarht'nnrn.  Ksle  cuerpo  es  i.sónicro  con 
el  derivado  qtic  se  obtiene  trabajando  en  las  mis- 
mas circiinstancias  con  el  Acido  a  dcsoxibcnzoi- 
naortocarbónico.  Se  disuelve  en  alcohol  y  clo- 
roformo, poco  en  amoníaco  y  lejías  do  sosa  frías: 
fundo  á  137-1:íO''.  Si  las  disobicioncson  laslojías 
do  sosa  calientes  se  tratan  por  lejías  de  sosa  muy 
concentradas,  .so  precijiila  la  sal  sódica  conospon- 

dionte. 

Anhidrido  f)  desoTibenxoinaortocarbÓMco, 

^CH  =  C.C«H, 
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canUción  el  líquido  acuoso,  que  sobrenada  de 
otro  oleaginoso  y  espeso  que  se  deposita.  Lstc 
aceite  se  trata  por  15  veces  su  volumen  de  al- 
cohol, filtrando  la  disolución  para  separar  el  fus- 
foro  y  evaporando  después.  Poreníiiamientose 
obtiene  una  papilla  cristalina,  que  se  lava  con 
alcohol  hasta  que  la  masa  quede  blanca,  en  cuj-o 
caso  se  hace  cristalizar  una  ó  dos  veces  en  al- 
cohol diluido. 

La  transformación  de  la  nitrobencilidenolta- 
lida  en  anhidrido  /3-desoxibenzoinaortocarbo- 
nico  por  la  acción  del  hidrógeno  desprendido  por 
el  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo,  queda  explicada 
por  la  siguiente  reacción: 

C  =  CN0„.CfiH5 
C6H4OO 

CO. 
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tran-forma  en  fcnilcloronitroisoquinoleÍDa(3. 1.4) 

,,        1    pTT  ^CNOa-CCeBs 
que  tiene  por  formula  ^6^i-QQ\  =  y;, 

Algunos  autores  han  atribuido  á  la  nitroiso- 
bencilidenoftaliniidina  la  fórmula 


C«H, 


^CX02=C-C6Hi, 

\ro-NH; 


^CH  =  C.C«H, 
\C0-0 


-j-2H.p-fNH3. 


El  cuerpo  de  que  se  trata  cristaliza  de  sus  di- 
soluciones alcohólicas  en  agujas  fusibles  á  90° 
próximamente.  Se  disuelve  con  facilidad  en  al- 
cohol y  bencina,  más  difícilmente  en  la  ligroína. 
No  se  disuelve  en  los  álcalis  fríos;  calentándole 
con  ellos  da  el  ácido  correspondiente.  Por  acción 
del  amoníaco  en  disolución  alcohólica  se  trans- 
forma en  isobencilidenoftaliniidina.  Con  la  me- 
tilamina  da  /3-desoxibenzoinametilamidaorto- 
carbónico.  Calentada  á  200°,  en  tubo  cerrado,  | 
con  ácido  yodhídrico,  que  hierve  á  127°,  y  fósforo 
amorfo,  se  convierte  en  ácido  dibencilortocar- 
bónico;  la  reacción  puede  formularse 
/CH=C-CbH5 

\C0  -  O 

IsobencilidenoflnUm  idina.Conodáa.  también 
con  el  nombre  de  fenil  Zisohidro  1.2-quinoIeína- 
ona  1,  corresponde  á  la  fórmula 

^CH  =  C-CfiH, 

\C0  -  NH. 

Se  obtiene  calentando  isobencilidenoftalida  con 
15  partes  de  disolución  alcohólica  de  amoníaco. 
Se  disuelve  poco  en  alcohol  frío,  bien  en  el  ca 
liciite;  de  estas  disoluciones  cristaliza  poronfria- 
miento  en  agujas  prismáticas  triclínicas.  Calen- 
tando esta  imidina  á  temperatura  comprendida 
entre  200  y  220°,  en  tubo  cerrado  á  la  lámpara, 
con  una  mezcla  de  tridoruro  ^y  jientacloruro  de 
fósforo,  da  lugar  á  la  formación  do  dos  produc- 
tos: uno,  fusible  á  161-162°,  originado  según  la 
reacción 

CkH  ,,N0 -f  2PhCl.,= C|„H,,CUN 
-f  Ph0Cl,  +  PhCl3  +  2ClH, 

constituyo  el  cuerpo  llamado  fcnihiidoroisoqui- 
nolcina.  El  otro,  que  funde  á  78",  jiuede  obtener- 
so  también  calentando  entre  100  y  130"  una  mez- 
cía  de  isobcncilidenoftalimidina,  tricloruro  de 
fósforo  y  oxicloruro  de  fósforo.  En  esta  reacción 
la  iHoboncilidenotlatimidina  .se  conduce  como  un 
compuesto  hidro\ilado,  imesto  que  cambia  un 
grujió  OH  por  un  átomo  de  cloro. 

Haciendo  pasar  ¡lor  una  disolución  do  isobcn- 
cilidenoftalimidina en  ácido  acético  cristalizable 
una  corriente  de  ;icido  nitroso  hasta  obtener  co- 
loración verde,  so  forma,  pasido  algún  tiempo, 
¡  nna  masa  riistalina  (|ue,  recogida,  lavada  con  al- 
cohol y  disuelta  on  caliente  en  esto  mismo  di- 
.solvenlc,  da  por  cnfriamento  unos  cristales  ama- 
lillos  muy  duros,  solubles  en  úciilo  acético,  cris- 
I  tiilizables  hirviendo  en  la  bencina  y  cloroformo 
calientes,    jioco  soluble»  en  éter,  sulfuro  de  car- 
¡  bono,   bencina  fría  y  ligroína,  que  están  consti- 
I  luidos  por  el  dtrivado  nitrado  de  laisobcncilide- 
I  noftnlimidina.   Este  cuerpo,  de  composición  ex- 
presad» por  la  féirmnla 


pero  M.  Gabriel,  fundándose  en  la  facilidad  con 
que  este  compuesto  se  disuelve  en  la  sosa  cáusti- 
ca, admite  el  grupo  -C(OH)-N-. 

Mtroisobendlidenoftal imidina  md'dica.  -  Pro- 
cede de  sustituir  en  el  derivado  nitrado  anterior 
el  hidrógeno  del  grupo  oxhidrílicopor  el  radical 
CH3;  por  lo  tentó,  la  fórmula  de  este  derivado 
metílico  será 

/CN0.j=C-C6H, 
C«H,  <  I 

\COCH,-K. 

Se  obtiene  este  cuerpo  calentando  á  100"  nna 
'  mezcla  denitroisobencilidenoftalimidina,  potasa 
í  cáustica,  alcohol  metílico  y  yoduro  do  metilo. 
'  De  sus  disoluciones  alcohólicas  se  deposita  en 
!  cristales  de  color  amarillo  de  azufre,  solubles  en 
alcohol  hirviendo,  ligroína,  sulfuro  de  carbono, 

■  mejor  en  el  cloroformo,   bencina  y  ácido  acético 
!  cristalizable  hirviendo. 

i       Amidoisobencilidcnoflalimidina.    -  Conocida 
1  también  con  el  nombro  de  feniloxnmidoisoqm- 

■  nohínaZAA.,  se  origina  en  la  reducción  de  la 
nitroisobencilidenoftalimidina  por  el  ácido  yod- 
hídrico y  el  fósforo  rojo.  Terminada  la  reacción, 

I  se  trata  jior  agua  y  se  filtra;  la  masa  que  qued.i 

I  en  el  filtro  se  disuelve  en  alcohol  hirviendo,  y 

'  la  disolución  resultante,  desimés  de  concentra- 

i  da   se  trata  por  amoníaco  y  agua  baste  que  apa- 

1  rece  enturbiamiento;  en  estas  condiciones,  baste 

I  la  acción  del  tiempo  para  que  se  deposite  el 

cuerpo  objeto  de  la  operación  cristelizado   en 

agujas  fusibles  á  90". 

"S'e  disuelve  en  ácido  acético  cnstelizable  y  en 

alcohol  hirviendo  con  mucha  facilidad,  menos 

en  bencina,  poco  en  cloroformo,  éter,  sulfuro  de 

carbono  y  ligroína.    Hervido  con  sosa,   da  una 

disolución  amarilla.  ,  ,     •      j 

No  diferenciándose  este  derivado  del  nitrado 
más  que  en  el  reemplazo  del  grupo  NO.j  por 
NH.,,  la  escritura  de  su  fórmula  no  ofrecerá  nin- 
guna dificultad. 

^desoxibcnzoinacarboriidilamida, 

„^CH,-CO-C«H., 
^«"^^CO.NH.CH, 

-  Se  disuelve  en  alcohol,  de  donde  cristeliz.i  en 
agujas  fusibles  á  144".  Calentada  a  200"  so  des- 
compone, dando  metilamina  é  isobencilidenofta- 
lida.  Se  obtiene  calentando  á  la  tcmi^ralnra  do 
100°,  y  i>or  un  tiemj'oquenosea  menor  deocho  ó 
diez  horas,  partes  iguales  de  isobencilidenoftali- 
da, metilam'ina  de  30  jw  100  y  dos  centímetros 
cúbicos  de  alcohol  por  cada  gramo  de  ftalidaem- 
picada. 

DESOXIBENZOINAORTODICARBÓNICO  v  .^«  !- 
do):  adj.V'""'-  Cuerpo  procedente  de  reempla- 
zar un  hidrógeno  de  cada  grupo  fcnílico  de  la 
desoxibenzoína  por  carboxilo:  siendo  ésta 

(,n,-CO-(H,     CV,H,, 

I  el   ácido  desoxibenzoinaortodicarbónico  estará 
representado  por  la  fórmula 

C0.011.í„H.C0-CH,<H,H,.(0OH. 


'V,"; 


^CN0j=C-C„H, 
\c(OH)  =  N. 


-^«"K,, 


0-0. 

-  Se  prepara calenlandocincopartcsdonitroben- 
cilidenoltalida  con  dos  y  media  do  ("i^sl^oro  rojo  y 
20  de  áciilo  yodhíilrico,  que  hierve  h  127".  Pasa- 
da  \ina   hora  se  deja  enfriar,  sop.i raudo  por  de 


funde  n  24:'i'  produciéndo.so  desprendimiento  ga- 
seoso, al  mismo  tiempo  que  la  masa  toma  color 
obscuro.  Se  disuelve  en  las  lejías  de  sosa  dando 
líquidos  de  color  rojo  amarillento,  que  por  en- 
friamiento dejan  depositar  agujas  amarillas  de 
la  sal  sódica  correspondiente  con  un  exceso  de 
¡ilonli.   CalenUdo  con  oxicloruro  de  fósforo,  a* 


Fácilmente  se  comprende  que  en  esto  caso  no 
pueden  originarse  isómeros,  como  ocurre  con  los 
derivados  monocarboxilados   do  la   desoxilvsn 

zoína.  ,.      ,  ,    .  , 

El  ácido  desoxibenzoinaortodicarbónico  so  oij- 
licne  calentando  á  temi.cratuia  comprendida 
entre  ISO  y  190°  una  mezcla  de  ácido  fenilaccti- 
coortocarbónico  ron  su  i^-so  de  anhi.bidoftalico 
y  1/10  de  acetato  sódico  anhidro.  La  masa  resul- 
tente  se  trata  por  agua  y  después  i>or  una  lejía 
de  sosa;  so  precipita  por  ácido  clorhídrico,  se 
lava  "1  precipitado  j-or  alcohol  y  se  hace  rusta 
liz»r  en  ácido  acético.  La  reacción  que  sr  verifi- 
ca puede  formularse  como  .signe: 

.<-.H,<?g:S¡5''-'"'-«'°''^co,. 

El  cuer|M)  d«  que  se  trata  criftaliza  en  ag\>ja.s 
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blancas  solubles  en  ácido  acético  ciistalizable  y 
de  concoiitraciun  media,  lusibles  sin  desconiiio- 
sición  ú  temperaturas  próximas  á  140°.  Por  ac- 
ción del  amoníaco  se  transforma  en  un  compues- 
to llamado  ácido  desoxibenzoinaortodicarbonimí- 
.  dico 

CO.OH.CeH,-C  =  CH.C,H, 
I  I 

NH CO, 

análogo  á  la  bencili.lenoftalmidina;  la  reacción 
debe  hacerse  en  condiciones  especiales,  lin  elec- 
to, la  acción  del  calor,  que  deberá  elevarse  á 
100'',  no  se  interrumpe  durante  medio  día,  y  el 
ácido  desoxiben7.oinaortoilic>arl)ónico,  mezclado 
con  una  disolución  concentrada  de  amoníaco  al- 
cohólico, se  coloca  en  tubo  cei'rado  á  la  lampara. 
Terminada  la  reacción  queda  una  masa  blanca, 
soluble  en  el  agua,  constituida  jíor  la  sal  amó- 
nica del  ácido  desoxiljeiizoinaortodicarbononi- 
mídico.  Para  obtener  el  ácido  libre  se  precipita 
por  ácido  clorliúlrico  y  .se  liace  cristalizar  el  pro- 
ducto después  de  separado  en  alcohol.  Se  pre- 
senta cristalizando  en  romboedros  blancos  que, 
tratados  por  oxicloruro  de  íijsloro,  ¡nerden  una 
molécula  de  agua  y  se  transíorman  en  un  cuerpo 
no  clorado  de  color  amarillo  intenso  y  reacción 
neutra  de  fórmula 


CgH^ 


•C«H,. 


El  ácido  desoxibenzoinaortodicarbónico,  trata- 
do por  ácido  yodliídricoy  losfórico,  se  transfor- 
ma en  ácido  dibeucilortodicarbonico,  óseaetano- 
difenilmetiloico  1-.2'-,  que  tiene  por  fórmula 

CO.OHC6H,.CHo.CH2.C6H,.CO.OH. 

Por  acción  de  la  hidroxilamina  se  tranforma 
en  un  ácido  monobásico,  cuya  fórmula, 

CO.OH.CgHi  -  CHo  -  C  -  C«H4 
II       I 
NO.CO, 

corresponde  á  una  oximidoladona. 

Reducido  por  la  amalgama  de  sodio  se  trans- 
forma en  una  olida 

CO.OH.CeHi.CH^CH  -C^YÍ^  -  CO 

'—O—' 

que  cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas  y 
funde  á  200°;  hervida  con  agua  de  barita  so 
transforma  en  sal  de  bario  y  ácido  dicarbónico. 
La  transformación  del  ácido  desoxibenzoinaorto- 
iicarbónieo  en  la  olida  que  se  ha  indicado,  es 
notable  atenilieudo  á  que  la  regla  general  dicta 
su  transformación  en  ácilo  bidrotoluilenoorto- 
dicarbónico  bajo  la  acción  hidrogenante  de  la 
amalgama  de  sodio,  y  no  ocurre  así. 

Disolviendo  ácido  desoxibenzoinaortodicarbó- 
nico en  alcohol  absoluto,  saturando  en  frío  por 
ácido  clorhídrico,  tratando  por  agua,  lavando  el 
precipitado  amarillo  que  se  produce  con  una  di- 
solución de  carbonato  sódico,  y  haciendo  cristali- 
zar el  residuo  en  alcohol,  se  obtiene  el  anhídri- 
do interno  correspondiente  al  ácido  de  que  se 
trata,  cristalizado  en  agujas  blancas  fusibles  á 
260",  que  corresponden  á  la  fórmula 

CO.  CgHj.  CO.  CHo.  CfiH^-  CO. 
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Se  obtiene  también  este  cuerpo  tratando  por 
yoduro  lie  etilo  la  sal  argéntica  del  ácido  des- 
oxibenzoinaortodicarbónico. 

La  sal  argéntica  antes  mencionada  se  obtiene 
precipitíindo  ])or  nitrato  de  plata  una  disolución 
amoniacal  del  acido  correspondiente. 

DESPOLARIZACIÓN:  f.  Electr.  Acción  de  des- 
polarizar una  ]iilaó  de  prevenir  su  polarización, 
es  decir,  hacer  desaparecer,  ó  evitar  que  se  formo, 
una  capa  aisladora  sobre  el  polo  positivo  de  la 
pila,  que  im])ida  todo  paso  á  la  corriente  ó  corte 
el  circuito.  En  buen  número  de  pilas  eléctricas 
se  observa,  al  cerrar  el  circuito  con  un  galvanó- 
metro de  escasa  resistencia,  que  la  corriente  de- 
crece con  gran  rapidez,  efecto  debi<lo,  en  gran 
parte,  á  la  tuerza  electromotriz  inversa  de  la 
polarización,  que  nace  en  el  seno  ndsmo  del  ele- 
mento por  consecuencia  de  la  descomposición  del 
agua  acidulada;  dicha  jiolarizaeión  se  supone 
corresjionde  á  34,4  calorías,  que  viene  á  ser  su 
equivalente,  de  ordinario,  pero  que  puede  alcan- 
ToMO  XXIV,  Apéndice 
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zar  un  límite  mucho  mayor;  otra  de  las  causas 

de  disnnnución  de  la  corriente  es  el  depósito  de 
burbujas  de  hidrógeno,  que  proviene  también  de 
la  descomposición  del  agua,  burbujas  que  se 
adhieren  á  la  superficie  del  polo  jjositivo  y  au- 
mentan la  lesistencia  de  la  jjila,  hasta  un  punto 
tal  que  ¡¡ueden  cortar  el  circuito.  Uno  de  los 
medios  de  despolarizar  una  pila  es  agitar  el  lí- 
quido, con  lo  cual  se  desprende  el  hidrógeno 
atlheriilo  á  la  placa  positiva,  á  la  cual  deja  en 
descubierto,  y  permite  continúe  el  desarrollo  de 
la  corriente;  además,  esta  agitación  del  líquido 
se  presta  á  la  unificación  de  la  disolución,  es 
decir,  á  hacer  homogéneo  el  líquido  activo,  el 
que  se  empobrece  cada  vez  jnás  al  hallarse  en 
contacto  con  el  ])olo  negativo;  como  es  muy  di- 
fícil tener  en  movimiento  constante  el  lícjuido 
de  la  ]jila,  en  lugar  de  tratar  de  expulsar  el  hi- 
drógeno se  bu>ca,  en  las  pilas  modernas,  colocar 
un  cuerpo  que  tenga  gran  avidez  por  dicho  gas 
y  que  le  absorba  á  medida  que  se  va  formando, 
cuerpo  ó  agente  i|UÍmico  que,  por  esta  razón,  se 
llama  despolarizante.  Supongamos,  porcjen)plo, 
que  la  lándna  de  cobre  de  la  pila  de  Volta  está 
en  un  vaso  poroso  lleno  de  una  solución  acuosa 
de  sulfato  cúprico,  y  sigamos  la  marcha  de  la 
electrólisis  que  se  jiroduce,  al  cerrar  el  circui- 
to, por  un  hilo  conductor  que  una  las  láminas  de 
zinc  y  cobre.  El  agua  acidulada  y  la  disolución 
cúprica  se  desc(>miionen,  por  el  paso  de  la  co- 
rriente, la  primera  en  oxígeno  é  hidrógeno,  y  la 
segunda  en  el  radical  ácido  y  en  cobre;  al  con- 
tacto del  radical  con  el  zinc  se  forma  sulfato  de 
zinc;  en  el  límite  de  separación  de  los  dos  líqui- 
dos, en  los  poros  del  tabiijue  de  porcelana,  el 
hidrógeno  des))rendido  y  el  radical  SO'' recons- 
tituyen el  ácido  sullúrico,  y  el  cátodo  se  recu- 
bre de  un  nuevo  dept'isito  de  cobre  que  hace  no 
se  altere  la  constitución  de  la  ]iila;  y  en  resu- 
men, lo  que  ha  pasado  se  limita  á  la  formación 
de  un  equivalente  desulfatode  zinc  y  reducción 
de  otro  de  sulfato  de  cobre,  y  el  calor  de  condii- 
nación  del  primero,  siendo  54,8  calorías,  y  el  del 
segundo  29,5,  la  fuerza  electromotriz  disponible 
es  de  0,043(54,8 -29, 5)  =  1,09  volts,  que  corres- 
ponde, sensiblemente,  al  valor  encontrado  por 
medida  electrométrica,  cuando  las  dos  soluciones 
tienen  la  densidad  uniforme  de  1,15. 

Según  lo  que  llevamos  dicho,  tres  métodos 
pueden  seguirse  para  despolarizar  una  jiila:  la 
agitación  del  líquido,  que  se  consigue  por  una 
corriente  de  aire;  absorber  el  hidnígeno  por  un 
cuerpo  despolarizante,  es  decir,  oxidante,  como, 
por  ejemplo,  el  sulfato  de  cobre,  el  ácido  nítri- 
co, el  bicromato  potásico,  etc. ;  y  recubriendo  el 
polo  positivo,  de  jdatino  pulverizado  y  rugoso, 
como  en  la  pila  de  Smee.  En  la  pila  de  Growe 
se  des|iolariza  oxidando  el  hidrógeno  por  el  áci- 
do nítrico. 

*  DESPUJOL  Y  DUSAY  (  EULOGIO ):  Biog.  Al- 
fonso XII  le  concedió  (1878)  el  título  de  conde 
de  Cas/ie.  Teniente  General  desde  21  de  noviem- 
bre de  1875,  fué  Despujol  Ca]iitáii  General  de 
Castilla  la  Nueva,  y  más  tarde  (1878-81)  gober- 
nador y  Ca]iiti'in  General  de  Puerto  Rico.  Ocu]ió 
el  cargo  de  Director  General  de  Instrucción  Mi- 
litar desde  el  20  de  lebrero  de  1882  hasta  1889, 
y  dejó  como  señal  de  su  paso  el  sistema  de  ins- 
trucci'ai  nñlitar  vigente  en  la  última  fecha  ci- 
tada. Gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio  des- 
de 16  de  febrero  de  1876,  obtuvo  en  14  de  agos- 
to de  1886  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  En  Ma- 
nila, como  sucesor  de  "Weyler,  tomó  (noviembre 
de  1891)  posesión  del  cargo  de  gobernador  y 
Capitán  General  de  Filijiinas.  Distinguióse  allí 
por  su  Ciinijiaña  moralizadora,  é  indultó  (11  de 
marzo  de  1S92)  á  los  kalambcños  que,  ]ior  no 
pagar  canon  á  los  Dominicos,  habían  sido  depor- 
tados sin  sentencia  en  proceso  judicial.  No  mu- 
cho más  tarde  regresó  á  Esjiaña.  Posee  desde  13 
de  mayo  de  1889  la  gran  cruz  de  San  Hermene- 
gildo no  pensionada,  y  es  hoy  (fel)rero  de  1899) 
Capitán  (leneral  y  comandante  en  jefe  del  cuarto 
cuerpo  de  ejército,  es  decir,  de  Cataluña. 

DESTINECITA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  do 
hierro,  considerado  variedad  de  la  dnfrenita; 
algunos  autores  consideran  este  mineral  como 
un  fosfato  hidratado  de  hierro  y  aluminio, 
nnentras  otros  piínsan  que  el  sesquióxido  de 
aluminio  en  él  contenido  (4,50  por  100)  está  á 
modo  de  asociailo  mecánico  ó  como  impureza; 
es  en  realidad  un  derivado  de  la  irrizanita,  con 
cuyo  mineral  guarda  ciertas  relaciones  de  paren- 
tesco, sin  ser,  en  rigor,  variedad  suya,  porque,  I 
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sobre  contenei  menos  agua  el  cnineral  que  estu- 
diamos, debe  ser  considerado  y  definido  como  la 
asociación  química  del  fosfato  ferroso  con  el  fos- 
fato férrico. 

Modernamente,  en  1897,  se  ha  descrito  la 
destinecita  al  lado  de  la  diadocbita,  considerán- 
dola variedad  suya,  en  cuyo  caso  resultaría  cons- 
tituida combinándose  el  fosfato  férrico  con  el 
sulfato  férrico,  y  entraría  en  el  grupo  de  mine- 
rales al  cual  sirve  de  tipo  la  beudanita  de 
Levy.  Todos  estos  cuerpos,  de  análoga  consti- 
tución química,  son  por  ventura  mezclas  de 
substancias  isomorfas,  producidas  en  las  cons- 
tantes alteraciones  de  los  sul.'uros  de  hierro  ar- 
senicales  ó  de  cualquier  modo  imjiurilicados,  á 
cuyos  elementos  añádese  el  ácido  fosfórico,  proce- 
dente de  los  fosfatos  contenidos  en  la  ganga  de 
los  minerales  de  hierro,  los  cuales,  en  el  caso 
particular  de  las  asociaciones  de  fosfatos  y  sul- 
fates, se  encuentran  siempre  cubriendo  á  otros 
minerales  metálicos,  á  los  de  plomo  por  ejem- 
plo, si  se  trata  de  la  beudanita  y  sus  congéneres 
mejor  deternúnados.  Dada  esta  maneía  es]iecial 
de  generar-e  especies  minerales  cuyas  relaciones 
a]'enas  llegan  á  notarse  después  de  muy  atento 
estudio  de  sus  caracteres  dilerencialcs,  se  com- 
jaende  la  dificultad  de  deterndnar  de  modo  pre- 
ciso la  composición  química  de  cada  individuo 
ó  térnnno  déla  serie, y  de  ahí  que,  concretándo- 
nos á  la  destinecita,  digamos  que  se  encuentra 
entre  la  asignadla  para  la  diaíocliita  y  la  reco- 
nocida res]iecto  de  la  duírenita.  Los  números 
deducidos  de  los  análisis  son  inciertos  ó  dudosos; 
la  presencia  de  la  alúmina  ptarece  accidente  ca- 
sual;  extraña  asimismo  que  un  fosfato  de  hierro 
mezclado  con  sulfato  no  contenga  ni  trazas  si- 
quiera de  arsénico,  así  como  la  ausencia  de  todo 
otro  metal  distinto  del  hierro;  por  esta  última 
circunstancia  se  aleja  el  mineral  que  considera- 
mos de  la  beudanita,  aproximándose  al  grupode 
loK  fosfatos  hidratados,  de  los  cuales  es  tijio  la 
vivianita. 

En  su  concepto  de  mineral  hidratado,  cuando 
la  destinecira  es  calentada  en  un  tubo  de  ensayo, 
pierde  su  agua  á  no  muy  elevada  temperatura; 
al  fuego  del  soplete  funde  pronto,  convirtién- 
dose en  un  botón  de  color  negro  dotado  de  pro- 
pieilades  magnéticas  bastante  intensas;  por  vía 
húmeda  es,  como  todos  los  fosfatos  de  hierro, 
soluble  en  los  ácidos  ndnerales,  sobre  todo  en  el 
nítrico  y  en  el  clorhídrico,  pudiendo  reconocerse 
en  la  disolución  sus  comjioneutes;  en  general 
presenta  cuantas  reacciones  caracterizan  al  hie- 
rro y  al  ácido  fosfí.rico.  Sólo  en  una  localidad 
ha  sido  hallada  hasta  el  presente  la  destinecita, 
y  es  Argenteau,  en  Bélgica,  teniendo  por  com- 
pañeros otros  minerales  análogos. 

DEUCHER  (Adolfo):  Biog.  Presidente  de  la 
Confederación  helvética.  N.  en  1831.  Estudió 
la  Medicina  en  su  país  y  en  Alemania,  mas  sen- 
tía mayor  vocación  á  la  Política.  Distinguióse 
en  el  Consejo  de  su  cantón  (Turgo^ia)  ))or  la 
firmeza  de  su  carácter  y  por  su  elocuencia  no 
vulgar;  fué  elegido  individ^uo  del  Gobierno  Cen- 
tral en  1879,  y  desde  este  año  abandonó  por 
completo  la  Medicina  para  seguir  las  corrientes 
de  la  políiica.  Invitado  en  1SS3  á  ocupar  un 
puesto  en  el  Consejo  Federal,  subió  por  primera 
vez  á  la  presidencia  de  la  Confederación  en  1886. 
Como  Ministro  de  Comercio  y  Agricultura,  tomó 
parte  muy  activa  en  la  Exposición  Nacional  de 
Ginebra.  En  Suiza  los  presidentes  son  elegidos 
en  diciembre  de  todos  los  años  entre  los  jefes  de 
deiiartamento.  Deucher  era  jefe  del  departa- 
mento de  Negocios  Extranjeros  cuando  se  veri- 
ficaron elecciones  en  diciembre  de  1896.  De  ellas 
nació  el  nuevo  Consejo  Federal  para  el  trienio 
siguiente,  y  á  ¡as  mismas  debió  Deucher  su  nue- 
va elevación  á  la  presidencia  de  la  República. 
Todos  los  individuos  del  nuevo  Consejo  perte- 
necían al  jiartido  radical,  excepto  Zenips,  afi- 
liado á  la  derecha  política.  Deucher  ocupó  la 
presidencia  todo  el  año  de  1897.  Posee  el  título 
de  Doctor;  es  hombre  de  costumbres  sencillas, 
afable  con  todo  el  mundo,  de  conversación  agra- 
dable y  hasta  humorística. 

DEUS  Y  RAIV10S  (JuAX  de):  Biog.  Poeta  por- 
tugues.  N.  en  San  Bartolrmé  de  Messines  (Al- 
garbe)  á  8  de  marzo  de  1830.  M.  en  Lisboa  á  9 
de  enero  de  1896.  Estudió  en  Coimbra  el  Dere- 
cho; salió  de  la  Universidad  en  1859;  dirigió  en 
Beja  (Alemtejo)  el  periódico  titulado  O  Bejense, 
y  consagró  luego  el  resto  de  sus  días  al  cultivo 
de  las  Letras,  componiendo  con  maravillosa  fa- 
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ciudad  suavísimas  ¡loesías,  que  solía  dictar  á  los 
amigos  que  lo  solicitaban.  Sus  composiciones, 
notable-i  i>or  la  es|iontaneidad  de  su  hermoso  li- 
rismo, le  dieron  fkn¡a  de  ser  el  mejor  poeta  por- 
tugui'S  de  su  siglo,  ó  «el  primero  después  del 
gran  épico,»  en  opinión  de  un  refiutado  crítico. 
Deus  fué  popularísimo,  porque  sintió  como  su 
pueblo  y  ex[)resó  como  nadie  el  sentimiento  na- 
cional. Vivía  muy  retirado;  su  modestia  y  sen- 
cillez le  apartaban  del  bullido  social.  Muy  joven 
aún  lialiía  publicado  su  primera  com]iosici(Jn,  ins- 
j>irada  por  la  mujer  á  quien  amalia.  Las  bellísi- 
mas estrofas  de  Laoro.cvm  le  dieron  desde  Incgo 
gran  renombre,  y  le  conquistaron  el  aplauso  y  la 
admiración  de  todos  sus  conciudadanos.  Desde 
entonces  la  Poesía  ocufió  exclusivamente  el  es- 
píritu de  Juan  de  Deus,  [irevaleciendo  en  él  esta 
aptitud  á  todas  sus  demás  capacidades  estéticas. 
El  pensamiento  capital  de  las  composiciones  de 
Juan  de  Deus  es  el  amor.  El  filólogo  italiano 
Marco  Antonio  Canini,  en  su  TÁhro  delV amore, 
dice  lo  siguiente:  «Considero  á  Juan  de  Deus 
como  el  jirimer  poeta  amoroso,  no  sólo  de  Por- 
tugal, sino  de  toda  Europa. »  Y  otro  crítico  ha 
dicho:  «En  Juan  de  Deus  es  el  amor  una  emo- 
ción ideal;  una  asiiiración  vaga  de  su  alma;  una 
pasividail  mística  tal  como  la  expresaran  San 
Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  Fray 
Luis  de  Leiín,  los  grandes  líricos  del  amor  divi- 
no.» Elegido  Deus  diputado  á  Cortes  en  1869, 
sólo  á  ruego  de  sus  amigos  entró  en  el  Parla- 
mento; y  establecido  en  Lisboa,  se  contentó,  sin 
buscar  medros  en  la  política,  con  las  in~-igniti- 
cantes  ganancias  (¡ue  le  jiroducí^n  sus  traduccio- 
nis  de  liljros  franceses,  bus  himnos  religiosos  y 
un  diccionario  prosódico,  éste  escrito  en  colabo- 
ración con  un  amigo.  Su  Cartilla  maternal 
(1877),  en  la  que  resuelve  de  un  modo  práctico 
y  eviilente  el  prolijemade  la  enseñanza  popular, 
prestó  inestimable  servicio  á  su  jjatria  con  su 
método  para  aprender  á  leer,  adoptado  por  casi 
todos  los  profesores  de  instrucción  primaria  del 
país,  por  los  jMunicipios,y  por  los  iiarticulares 
que  deseaban  enseñar  á  sus  hijos.  Así  ])udo  de- 
cirse que  Juan  de  Deus  era  el  ])oeta  educador  de 
la  infancia.  Lo  era  también  de  los  afectos  y  de 
las  empresas  ])atrióticas.  Vivió  sieiHpre  en  mo- 
destísima posición,  trabajando  sin  descanso,  á 
])esar  de  sus  dolencias,  para  atender  al  sustento 
de  su  esposa  y  de  sus  hijos.  Los  estudiantes  de 
Oporto,  Coimbra  y  otras  ciudades  concurrieron 
en  marzo  de  189.")  á  Lisboa  ]iara  tomar  parte  en 
la  glorificacii'in  del  gran  poeta,  que,  no  obstante 
su  modestia,  hubo  do  aceptar  el  homenaje  de 
sus  compatriotas.  Los  jiarticulares  y  el  Estado 
le  dedicaron  ¡¡om posos  funerales.  He  aquí  los 
títulos  de  las  principales  obras  de  Juan  de  Deus, 
cuyas  composiciones,  en  vida  del  poeta,  se  dis- 
jiutiban  los  mejores  periódicos  de  Portugal  y 
del  I'rasil:  Flora  do  campo  (Lisboa,  18G9,  en 
16.";  y  Oporto,  1876,  en  8.°),  cuya  publicación 
se  debió  á  José  Antonio  García  Blanco,  amigo 
del  j)oeta;  llamo  de  Jl oren  (Oporto,  1869,  en 
8.°);  I'ires  de  mdrmdado  {lÁshon.,  id.,  id. );  Ama- 
mos o  nosso  pro.viinó  (Oporto,  187Ó,  en  8.°),  pa- 
rábola en  un  acto;  Sed  aprcsinludo  (íd.\  co- 
media; A  viiiva  inconsohircl  (id,),  como<lia; 
J/oracio  é  Lydia  (Lisboa,  1872,  en  8."),  traduc- 
ción en  verso  do  la  comedia  de  Ponsnrd;  Vida 
da  Virr/cn  María  (id.,  187;},  en  8.<>;  y  187.5,  en 
16.°),  traducción  de  la  obra  ele  monseñor  Dar- 
boy;  Gairnn Ida  de  María  (Lisboa,  1874,  en  8,°); 
Fo/fias  so/lfis  (Oporto,  1876,  en  8.");  Cnrihila 
iiialiriuil  OH  arle  de  lectura  (íil  ,  1878,  en  8.°), 
obra  (juo  cuenta  varias  ediciones  y  (juo  provocó 
muy  viva  controversia;  Deveres  dos  filhos  para 
com  scus  paes  (Lisboa,  1875,  on  16.°),  traduc- 
ción do  la  obra  de  T.  A,  II,  Barran;  Ensaio  dr 
casavirnlo  (Oporto,  1876,  on  8.°),  comedia;  /Vi- 
mriras  leitiiras  {\i\ahoa,,  1877,  en  8.°);  Leitiirns 
corrcnirs  (id.);  Diccionario  prosódico  de  Portuqal 
e  Urazil  (Í<1.),  con  Antonio  .losé  de  CarvaUío; 
Oh  hiisreidas  c  a  convcrsacdo  prcambtilar  ((dom, 
1880,  en  8.0). 

DEUTSCH  (Simón):  /lioff.  Socialista  ausfriaco. 
f\\.  en  marzo  do  1877.  t.'omcnzi)  por  llamar  la 
iitcncii'ii  |ii'iblicii  011  1870;  cu  osla  época  obtuvo 
del  gobierno  do  \'iona  la  venta  del  matcri-il  que 
sirvió  011  gran  parte  al  ejército  ilo  Üourlmki,  y  en 
las  reuniones  púl)licas  usó  do  la  palabra  on  favor 
do  Francia  invitando  ni  Austria  á  abrn/ar  su 
C'iusn.  Uroordaba  quo,  condonado  ú  mnorto  on 
184'<  por  tomar  parto  en  la  iiisurrcd-ii.n  «lo  Vio 
na,  se  había  refugiado  en  París,  en  donde  había 
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entrado  en  relaciones  íntimas  con  Michelet,  Du- 
rante la  Commune  fué  uno  de  los  individuos  más 
activos  de  la  Internacional,  y,  preso,  fué  jmesto 
en  libertad  por  intervención  de  la  embajada  de 
Austria;  pero  la  ])olicía  Irancesa  le  exitulsó  del 
territorio.  La  protejción  de  Clemente  Laurier  le 
permitió  volver  bien  pronto  á  Francia.  En  1874 
sustituyó  á  Karl  Jilarx  en  la  jefatura  de  la  In- 
ternacional. Poco  después  fué  á  Turquía,  en  don- 
de contribuyó  á  íbnnar  el  partido  de  la  Joven 
Turquía,  é  impulsó  á  Mustafá-bajá  á  marchar 
por  la  senda  del  progreso, 

DEUTZIA:  f.  liot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Filadel laceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  X.  de  la  India  y  en  el 
.lapón,  y  son  plantas  fruticosas-,  ])equeñas,  con 
la  epidermis  de  los  tallos  y  hojas  cubierta  de 
pelos  estrellados  y  áspieros,  las  ramas  poco  abun- 
dantes y  colgantes,  las  hojas  o])uestas,  sencillas, 
cortamente  pecioladas,  festoneadas  ó  aserradas, 
sin  estí]iulas,  y  las  llores,  blancas  y  vistosas,  dis- 
puestas en  racimos  tirsoideos;  cáliz  con  el  tubo 
acampanado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero  y  quinquedentado;  corola  «le  cinco  pétalos 
insertos  debajo  de  un  anillo  e])iginio  carnoso,  al- 
ternos, con  los  dientes  del  ci'.li/,  aovado-oblongos 
y  valvadoplegados  en  la  estivación;  estambres 
en  número  de  10,  insertos  con  los  pétalos,  los 
alternos  con  éstos  más  largos  (|ue  los  opuestos, 
todos  con  los  filamentos  planoconi])rimidos,  alez- 
nados  ó  bremcmcnte  trilobulados,  con  el  lóliulo 
intermedio  anterífero;  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares  y  dídimas  y  casi  globosas,  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  infero,  tri  ó  cuadrilocular, 
con  óvulos  numerosos  empizarrados  y  a-^cendcn- 
tes  insertos  en  varias  seiics  sobre  placentas  jiro- 
minentos  y  carnosas  situadas  en  los  ángulos  cen- 
trales de  las  celdas;  tres  ó  cuatro  estilos  filifor- 
mes, erguidos,  algo  alargados,  con  estigmas  de- 
currentes,  mazudos  y  carnosos.  El  fruto  es  una 
cápsula  coriácea,  cuya  corteza  esiá  formada  jior 
el  cáliz  á  ella  adherido,  umbilicada  en  su  ápice 
por  la  persistencia  del  disco  epigino,  tri  ó  cua- 
drilocular, y  que  se  abre  al  fin  por  dehisceii- 
cia  septicida  en  tres  ó  cuatro  cocas  unidas  por  la 
base  y  por  el  ápice,  cada  una  de  las  cuales  con- 
tiene en  su  ángulo  interno  una  placenta  hueca  y 
partida  longitudinalmente  en  dos  porciones;  se- 
millas numerosas,  ascendentes,  empizarradas  en 
varias  senes,  oblongas,  coni|irimidas,  con  la  te>ta 
membranácea,  reticuladovenosa,  prolongadas  en 
la  base  en  un  ombligo  tubuloso  y  en  su  á]iic« 
en  una  aleta  corta;  embrión  ortótropo  en  el  eje 
de  un  albumen  córneo,  mazudoó  casi  cilindrico, 
con  los  cotiledones  muy  cortos  y  obtusos  y  la 
raicilla  infera  y  próxima  al  ombligo. 

DEVALQUITA  (de  Dewalque,  n,  pr.):  f.  Min. 
Silicato  hiiliatado  alumínico  manganoso,  con 
magnesia,  cal,  scsquiíixido  de  hierro,  ácido  arsé- 
nico y  ácido  vanádico,  constituye  uno  de  los  más 
complicadas  minciales  quo  se  conocen,  nada  láci- 
los  de  determinar  sus  caracteres,  y  eso  quo,  no  sólo 
es  fija  su  coinjiosición  química,  sino  que  adoinás 
cristaliza  en  formas  particulares,  dotadas  do 
propiedades  bastantes  singulares  y  curios:is;  el 
cuer|io  estudiado  en  el  presente  artículo  no  abun- 
da, ni  en  sus  contados  yacimientos  so  presen- 
ta en  grandes  masas  y  filones;  tampoco  cons- 
tituyo dejiósitos  sedimentarios,  menos  costras  ni 
i'tlore>ccncias  sobro  otros  cuerpos  que  pudieran 
ilipiitarso  jior  sus  gonerfldoros;  sus  iristJilcs  ven- 
se  de  continuo  adheridos  ó  implantados  en  el 
cuarzo,  del  moilo  especificado  al  tratar  do  su 
yacimiento.  No  o*  cosa  fácil  daisc  cienta  de  la 
lorniación  do  la  dovalquita,  y  cuesta  lral>ajo  ima- 
ginar cómo  pulieron  haberse  asociado  y  reunido, 
al  parecer  por  combinación  (¡uímica,  substancias 
binarias  ile  fumionos  tan  distintas,  teniendo 
como  baso  un  silicato  hidratado  alumínico  man- 
ganoso; ]mrticu1iii'montc  la  prosoncia  de  los  áci- 
dos arsénico  y  vanádico,  nada  afines,  el  j>r¡mcro 
sólo  encontrado  formando  los  arscniatos  natura- 
les, no  se  explica  bien,  sin  admitir  la  procodcncia 
del  mineial  on  loii.'imenos  «le  «lesconiposici«»n  do 
otros,  nii'tálii'os  algunos  do  olios,  cuyos  ]iroduo- 
tos  pudieron  habprs«>  unido  al  silicnt.t  alumínico 
ilotorminndo  on  la  dcval«]uita  y  que  sirve  paia 
«lelinirla;  la  niisnia  prosoni  ia  del  hierro,  en  esta- 
«lo  do  scsqni<>xi  lo,  no  tiouo  explicación  plausi- 
ble, si  no  es  acuilioiiilo  á  hincarla  en  los  productos 
de  alteraciones  y  niorcl.ns  do  muy  variadas  snbs- 
tanci.is  minóralos,  dri^on  al  cabo  de  miicho.s  otros 
ciiorjios  <le  compo-icióu  química  muy  fija,  caj^a- 
ces  do  cristalizar  en  formaii  dofiuidu  y  constan- 
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tes.  En  caso  como  el  presente  no  puede  invocarse 
el  argumento  de  la  síntesis  mineralógica;  se  tra- 
ta de  verdarieras  mezclas  ó  asociaciones  mecáni- 
cas de  elementos  disgregados  de  rocas  ó  produci- 
da.s  en  modificaciones  de  compuestos  nietáiicos 
sencillos,  debidas  casi  sienijire  á  las  acciones  de 
los  agentes  atmosféricos.  Ko  ha  de  olvidarse, 
respecto  del  particular,  queá  los  productos  de  al- 
teración de  ciertos  minerales  metalices  se  aña- 
den los  de  di.sgregación  de  su  ganga,  de  la  cual 
jiueden  provenir  ia  cal  y  la  magne.'-ia  halladas 
en  el  cuerpo  que  nos  ocupa.  Las  conjeturas  ex- 
jiuestas  sólo  tienen  el  fundamento  de  la  ana- 
logía; pero  sabido  está  cómo,  por  ejemplo,  los 
sullatos  procedentes  de  piritas  ai  senicales  contie- 
nen ácido  arsénico,  y  aun  ácido  foslórico,  si  su 
oxidación  ha  sido  llevada  á  calo  en  presencia  do 
ccni[iuestos  foslatailos;  y  si  bien  al  cafcO  no  es  esto 
rigurosamente  aplicable,  la  procedencia  del  ácido 
arsénico  cabe  explicarla  mediante  oxidación  coni- 
])leta  de  un  ar.seniuro,  no  siendo  extensible  la 
liipótesis  al  ácido  vanádico,  el  cual  solo  ]»odía 
venir  de  un  vanadato  y  no  de  oxidaciones  direc- 
tas. He  aí|uí  ahora  los  principales  caracteres  y 
las  ])ropiedades  más  esenciales  de  la  devalquita, 
cuya  definición  se  ha  dado  al  comienzo. 

Cristaliza  la  devalquita  en  formas  pertene- 
cientes al  sistema  del  prisma  ortorruiiibico,  mas 
sus  cristales  rara  vez  hállanse  terminados;  lo  or- 
dinario y  corriente  es  verel  mineral  constituyen- 
do masas  cristalinas,  formadas  por  individuos  ta- 
bulares bastante  alarga«los,  con  un  plano  <:e  se- 
paración muy  fácil  en  sentido  del  aj'lastamiento, 
y  una  exfoliación  asimismo  clara  y  tácil  |  erpen- 
dicularniente  á  esta  dirección;  los  cristales  pre- 
sentan sus  caras  acanaladas,  sien<lo  tste  uno  de 
sus  princij'ales  caracteres;  la  fractiiia  es  desigual, 
el  lustre  vitreo,  pasando  á  resinoso,  y  aun  algo 
nacarado  en  las  superficies  de  reciente  exloiia- 
ción;es  cuerpo  translúcido  solamente  en  los  bor- 
des de  los  cristales,  y  posee  diversos  colores;  á 
veces  ]ireséutase  amarillo,  en  ocasiones  ]iardo 
amarillento  y  también  jiardo  obscuro.  Distingue 
á  la  devali|iiita  su  extraordinaria  fragilidad:  el 
jieso  específico  está  representado  con  el  ni  niero 
3,57,  3'  la  dureza  corresponde  al  séptimo  lugar 
de  la  escala  de  Mohs.  Son  a-imismo  «lignas  de 
notarse  las  propiedades  ójitica-s  del  mineral  que 
estudiamos;  examinaila  una  lámina  de  exfolia- 
ción con  el  microsiopio  polarizante,  presenta, 
muy  claros  y  distintos,  dos  ejes  oj«ticos  cuyo  pla- 
no es  parale  oá  la  superficie  acanalada.  En  cuan- 
to á  la  composición  química,  ya  va  indicado  an- 
tes cómo  se  trata  de  un  mineral  complic^dísi 
ino,  quizá  mejor  de  la  asociación  ó  conjunto  de 
es)  ocies  mineralógicas  mo<)ificadas  ó  alteradas, 
nniílas  al  silicato  liidratado  alumínico  lUAiiga- 
noso,  que  á  los  demás  componentes  reúne  }•  en- 
laza ]tor  modo  (inimico  ó  mecánico.  Los  análisis 
han  sido  en  el  caso  )iresento  niuy  jirecisos  ócxhc- 
tos,  hasta  el  itiinto  de  ])oder  fijar  la  composiiión 
exacta  del  mineral,  que  contiene,  segihi  los  datos 
de  Pisani,  las  substancias  siguientes:  ácilo  silí- 
cico 28,40:  sesquióxido  de  aluminio  24,80:  ses- 
quióxido  de  hierro  1,31 ;  jirotóxido  de  mangane- 
so 2.">,  70;  ('>xiilo  lie  cabio  2,98;  óxiio  de  magne- 
sio 4,07:  prot«'ix¡do  «le  cobre  0,22;  áciilo  arsénico 
6,35;  áciiio  vanáiiii'o  3,12,  y  agua.'», 20,  Hesitólo 
de  los  carácter»  s  químicos,  sál>o.se  que,  ca'entada 
la  deval-)iiita  en  un  tubo  do  ensayo  á  teni]>era- 
(ura  algo  elevada,  da  siomiiie  muy  |>oca  agua;  al 
fuego  «lol  soplete  iio  muy  vivo  so  tunde  pronto 
tumultuosanientc,  convii  tii  ndose  en  un  esmalte 
do  color  negro;  empleando  como  reactivo,  tam- 
bién al  soplete,  ol  bórax,  jiuedon  verse  las  reac- 
ciones ]iro]iias  del  maiiganc»o;  calentado  el  mi- 
neral con  sosa  cáustica  y  cianuro  do  ¡potasio  en 
un  inatracito,  jirodúcoscun  sublimado  que  es  de 
aiséniro  metálico,  íariliiionte  recfnoeible;  calen- 
tado también  con  ácido  fosfórico  conviértese  en 
un  líquido  incoloro,  de  consistencia  más  ónienos 
sirnpo!»a,  el  cual  adquiere  color  violeta  añadí»  n- 
dolé  ácido  nítrico,  demostrando  así  la  presencia 
del  vanadio.  Por  vía  húmeda  no  exjierínienta 
modificación  alpina  on  jiresrncia  do  los  ácidos 
minóralos  onir^ricos,  .iiinquo  so  rmjdeon  roncoii- 
tiailos  y  en  ralionte.  No  abunia,  ni  f-e  halla  on 
grandes  cantidades,  la  dovalquita:  yace  sienijire 
con  el  cuarzo,  y  hasta  en  la  masa  de  éste  suelen 
hallarse  implantados  sus  cristales,  y  de  tal  suer- 
te aparece  en  SalniTliateau.  cerca  de  Oltrez,  en 
Bi  Igica,  único  lugar  en  donde  se  ha  demostrado 
su  presencia. 

OEVELLE  (Julio  Pablo):  Biog.  Político  fran- 
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cés  contemporáneo.  N.  en  Bar-le-Duc  á  12  de 
abril  de  1845.  Siibiirelécto  de  Louviers  en  1873 
y  prolecto  del  Aubo  en  1875,  lué  destituido  des- 
(lués  de  los  sucesos  del  16  de  mayo  de  1877,  y  en 
1  is  elecciones  de  14  de  octubre  del  mismo  año 
l)arii  la  Cámara  de  Diputados  obtuvo  la  mayoría 
de  sufragios  por  el  distrito  de  Loiiviers,  derro- 
tando á  Kaul  Duval,  diputado  saliente.  En  la 
Cámara  tomó  aliento  en  los  bancos  de  la  iz(|uier- 
da  republicana.  Por  breve  tiempo  (13  de  lebrero 
á  4  de  marzo  de  1879)  fue  subsecretario  del  Mi- 
nisterio del  Interior.  Reelej^ido  diputado  (21  de 
agosto  de  18S1),  le'-obróel  puesto  de  subsecreta- 
rio <lel  citado  Ministerio  en  el  gobierno  del  31 
de  enero  de  1882,  presidido  ])or  Krcycinet,  y  lo 
conservó  iiasta  la  caída  (7  de  agusto)  de  ai^uel 
Gabinete.  Como  diputado  formaba  parte  del  gru- 
po de  la  Unión  Kei)ubiicana.  También  logró  el 
triunfo  en  las  elecciones  de  diputados  verilicadas 
en  octubre  de  1885.  Vicepresidente  de  la  nueva 
Cámara  (14  de  noviembre),  aceptó  (7  de  enero 
de  1886)  la  cartera  de  Agricultura  en  el  Gabine- 
te formado  por  Freycinet.  Mantúvose  en  el  Mi- 
nisterio no  jioco  tiempo,  distinguiéndose  por  su 
oposición  á  Houlanger.  Cuando  dejó  la  cartera, 
fué  elegido  vicepresidente  de  la  Cámara  y  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Aduanas.  Más  tarde 
volvió  á  ser  nombrado  Ministro  de  Agricultura, 
puesto  que  ocupaba  en  los  comienzos  de  1892. 
En  la  discusión  arancelaria  se  mostró  siei.i[ire 
adversario  de  losultraproteccionistas,  principal- 
mente en  la  cuestión  de  los  vinos.  Como  Minis- 
tro, visitó  (febrero  de  1892)  las  ciudades  de  Bur- 
deos, Bayona  y  otras  del  JMediodía  de  Francia 
para  estudiar  sus  necesidades  con  relación  á  los 
derechos  de  importación  de  los  vinos  extranje- 
ros, sobre  todo  de  los  españoles.  Con  el  mismo 
carácter  oficial  estuvo  (abril)  en  Argelia.  En  los 
comienzos  del  año  de  1893  era  ya  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  \iu  tal  concepto,  contes- 
tando en  la  Cámara  de  Diputados  á  una  inter- 
pelación, manifestó  (16  de  mayo)  que  Francia 
ejercería  en  Madagascar  todos  sus  derechos  y 
que  no  descuidaría  las  cuestiones  de  Egipto. 
Gran  parte  tuvo  en  el  ultimátum  dirigido  á  Siam 
(24  de  julio),  reclamando,  además  de  la  indem- 
nización de  2  millones  de  francos  para  los  fran- 
ceses residentes  en  aquel  país,  la  inmediata  cons- 
titución de  un  depósito  de  3  millones  como  fian- 
za de  las  reparaciones  pecuniarias.  Quiso  la  Gran 
Bretaña  intervenir  en  el  asunto  á  (ávordeSiam; 
pero  Develle  manifestó  á  lord  Dúflerin,  embaja- 
dor inglés  en  París,  que  Francia,  ante  todo,  que- 
ría arreglar  por  sí  misma  las  cuestiones  de  vio- 
lación de  tratados  y  de  dignidad  nacional  pro- 
vocadas ])or  Siam,  y  que  no  permitía  ninguna 
ingerencia  extranjera  en  tales  asuntos.  Siam 
aceptó  todas  las  imposiciones  de  Francia,  donde 
el  triunlo  se  atribuyó  á  la  energía  y  habilidad 
del  Ministro  Develle. _  Este  llegó  á  un  acuerdo 
(30  de  julio)  con  lord  Dúflerin  ]iara  la  determi- 
nación de  una  zona  neutral  entre  las  nuevas  po- 
sesiones francesas  y  los  territorios  de  Birmania 
y  China.  El  tratado  deünitivo  franco-siamés  se 
linnó  en  30  de  sejitiembre.  Con  todos  sus  com- 
pañeros de  Gabinete,  Develle  presentó  la  dimi- 
sión en  25  de  noviembre  de  1893. 

DEVEYLITA  (de  Deweij,  n.  pr.):  f.  Min.  Sili- 
cato hidratado  de  magnesio  que  constituye  una 
variedad  bien  determinada  de  la  serpentina,  de 
cuyo  tipo  esitecífico  dilerénciase  principalmente 
atendiendo  á  los  caracteres  externos  y  modo  de 
presentarse  en  los  terenos.  Existen  dos  divisio- 
nes en  la  numerosa  serie  de  las  serpentinas:  el 
grupo  de  las  llamadas  nobles  y  el  de  las  comu- 
nes, distinguiéndose  las  primeras  por  ser  trans- 
lúcidas, aunque  sólo  en  los  bordes,  y  ¡¡oseer  co- 
lor verde  aceitunado,  á  zonas  muchas;  las  otras 
son  opacas  com]iletamente  y  en  su  masa  suelen 
observarse  á  modo  de  lentejuelas  brillantes,  for- 
madas ]ior  su  constante  asociado  la  dialaga.  Ad- 
mítese también  que,  aparte  del  crisólito,  en  cu- 
yas fibras  se  reconoce  una  verdadera  individua- 
lidad cristalográfica,  la  serpentina  es  un  mine- 
ral coloide  que  tiene  sus]iendidas  y  flotando  en 
su  masa  las  mismas  fibras  de  los  minerales  á  cu- 
yas expensas  se  ha  formado  y  constituido.  Esto 
se  demuestra  muy  bien  examinando  sólo  los  ca- 
racteres exteriores  de  un  ]ieqiieño  grupo  de  ser 
pentinas,  en  el  cual  aparece  incluíilo  el  mineral 
que  estudiamos;  la  primera  es  la  llamada  ceroli- 
ta,  que  se  presenta,  ya  compacta,  ya  reniforme 
y  grasicnta  al  tacto;  sigue  luego,  también  sin 
apariencia  cristalina,  la  deveylita,  ouj'o  aspecto 
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recuerda  mucho  el  de  la  goma  arábiga;  junto  á 
ella  colocan  los  autores  el  raro  cuerjio  nombrado 
gimnita,  y  en  último  lugar  el  xilotilo,  substan- 
cia fibrosa,  compacta  y  divisible  como  la  made- 
ra; forman  ya  los  cuatro  minerales  la  última 
agrupación  dentro  del  género  serpentina,  y  son 
á  modo  de  límite  entre  él  y  otros  silicatos,  de 
composición  química  muy  distinta,  jioco  relacio- 
nada con  la  suya.  Todos  estos  silicatos  hidrata- 
dos magnesianos  tienen  variable  estructura,  es- 
camosa, esquistosa,  ho'osa,  fibrosa,  y  aun  com- 
pacta; la  fractura  concoidea,  astillosa  ó  desigual; 
el  brillo,  siempre  poco  intenso,. es  graso  ó  resi- 
noso; amarillento  el  color;  el  jie.so  específico  há- 
lliise  comprendido  entre  los  números  2,4  y  2,6, 
y  la  dureza  corresponde  al  tercer  lugar  en  la  es- 
cala d  ■  Molis.  En  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica, varía,  como  la  de  todas  las  serpentinas,  y 
l)uede  expresarse  en  esta  forma:  ácido  silícico  41 
á  43  ])or  100,  óxido  de  magnesio  41  á  44  y  agua 
13  á  18,  siendo  la  fórmula  común  á  todas  ellas 
H4Mg3Si.209,  la  cual  también  suele  escribirse 

HcMg^SioOiü. 

Calentando  la  deveylita  en  un  tubo  de  ensayo 
pierde  su  agua,  y  cambiando  de  color  tórnase  ne- 
gra; al  fuego  del  soplete  muy  vivo  y  sostenido 
se  emblanquece,  y  si  acaso  fúndese  en  los  bor- 
des, siendo  muy  delgados;  con  la  disolución  de 
nitrato  de  cobalto  da,  tombién  al  soi>lete,  una 
coloración  rosácea  característica.  Por  vía  húme- 
da su  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  que  ataca 
nl  mineral,  ]iero  sin  formar  gelatina  de  ácido  si- 
lícico; debe  notarse  cómo  en  todas  las  serpenti- 
nas (y  la  serie  es  muy  numerosa)  hay  cierta  ten- 
dencia á  la  sustitución  de  ]iarte  del  magnesio 
por  el  hieiro,  y  cuando  éste  no  se  halla  en  gran- 
des proporciones  sirve  á  manera  de  materia  colo- 
rante, á  la  cual  son  debidos  los  variados  tonos  y 
matices  del  silicato  hidratado  de  magnesio. 

DEVILINA:  f.  Min.  Sulfato  hidratado  de  co- 
bre, con  cuatro  moléculas  de  agua;  se  considera 
variedad  muy  bien  determinada  de  la  langitade 
Cornuailles,  aunque  diferenciase  de  ella  jior  con- 
tener yeso  en  proporciones  exiguas,  combinado 
ó  asociado,  que  esto  falta  averiguarlo,  mas,  en 
todo  caso,  sin  formar  sulfato  doble;  es,  en  defi- 
nitiva, uno  de  los  muchos  hidratos  del  sulfato 
cúprico  ó  cianosa,  hallados  en  los  terrenos,  y 
constituye,  de  consiguiente,  uno  de  los  produc- 
tos de  transformación  de  las  piritas  de  cobre, 
cuandoj  oxidándose  en  contacto  del  aire,  se  vi- 
triolizan,  originando  sulfato  cúpricoen  diferentes 
grados  de  bidratación.  Estos  mismos  hidratos 
jirodúcense  en  determinados  métodos  de  lienefi- 
cío  del  cobre  cont'Miido  en  dichas  piritas  ó  bisul- 
furos,  como  en  Río  Tinto;  tiene  la  devilina  ana- 
logías con  la  woodwardita,  por  más  que  algunos 
autores  consideren  el  mineral  así  nondarado  mez- 
cla en  la  cual  jiredomina  el  sulfato  de  cobre;  el 
que  es  objeto  del  presente  artículo  hasta  puede 
ser  considerado,  atendiendo  al  sulfiíto  do  calcio 
que  contiene,  á  modo  de  tránsito  entre  los  hi- 
dratos de  sulfato  cúprico  naturales  propiamente 
dichos  y  los  sid latos  dobles,  á  la  cabeza  de  cuya 
serie  se  puede  colocar  la  jiisanita.  Desde  el  pun- 
to de  vista  do  su  com])OSÍción  química,  es  la  de- 
vilina, como  la  langita,  de  la  cual  jirocede,  un 
sullato  básico,  resultado  de  la  combinación  del 
neutro,  con  tres  moléculas  de  óxido  de  cobre. 
Aparece,  las  pocas  veces  que  ha  sido  hallado  es- 
te mineral,  constituyendo  menudos  cristales  nu- 
dosos pertenecientes  al  tipo  rómbico,  cuyo  án- 
gulo vale  123°, 44';  ó  lo  que  es  más  frecuente,  en 
costras  de  estructura  cristalina,  que  tienen  color 
azul  más  ó  menos  verdoso;  con  tiene  próximamen- 
te, en  100  partes:  ácido  sulfúrico  16,77.  óxido 
de  cobre  65  á  6S  y  agua  18.  Es  este  subsulfato  de 
cobre  insoluble  en  el  agua;  pero  se  disuelve  nu}' 
bien  en  todos  los  ácidos,  y  con  las  jirojiorciones 
convenientes  de  áciilo  sulfi'irico  para  saturar  el 
cobre  ]niede  convertirse  en  sulfato  neutro.  Se 
consigue  un  sulfato  de  cobre  tribásico  é  hidrata- 
do tratando  una  disolución  acuosa  diluida  por 
potasa  cáustica  en  ligero  exceso,  de  suerte  que 
el  líquido  ha  de  tener  débilísima  reacción  alca- 
lina; calentado  este  cuerpo  á  la  temperatura  co- 
rrespondiente á  200°,  jiierde  una  molécula  de 
agua  y  cambia  su  color  azul  \wy  el  verde;  á  más 
elevada  temperatura  vuélvese  anhidro,  mas  si 
entonces  se  la  humedece  adquiere  tres  moléculas 
de  agua  y  regenera  el  hidrato  verde.  Hirviendo 
durante  largo  tiempo  el  sulfato  de  cobre  amonia- 
cal  fórmase  nn   hidrato    SO^Cu.SCuO.íLO,   el 
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cual  pierde  una  sola  molécula  de  agua  calentán- 
dolo á  la  tenijieratura  de  240";  el  mismo  cuerpo 
se  obtiene  mezclando  disoluciones  que  conten- 
gan cuatro  moléculas  de  sullato  de  cobie  y  seis 
de  potasa  cáustica,  o  bien  descomponiendo,  por 
una  gran  cantidad  de  agua,  el  jiolvode  color  ver- 
de manzana  preparado  calentando  á  temperatu- 
ra poco  elevada  el  sulfato  de  cobre  amoniacal. 
A  lo  que  parece,  la  sal  básica  resultante  es  idén- 
tica á  la  langita  y  tiene  la  misma  comfiosición 
química.  Faltan,  no  obstante,  datos  para  afir- 
marlo de  una  manera  precisa  y  categórica. 

DEViTRlFiCACiÓN:  f.  GeoL  Fenómeno  median- 
te el  cual  aparecen  en  la  niasa  vitrea  de  cieitas 
rocas  unos  elementos  individualizado.s  de  las 
nnsmas  que  se  llaman  cristalitos;  unas  veces  la 
pasta  aparece  send»rada  de  granulaciones,  y  otras 
jiresenta  una  multitud  de  agujas  ramificada»  de 
formas  dendríticas,  análogas  á  las  que  produce 
el  enfriamiento  en  las  coladas  ó  corrientes  de 
vidrios.  Dice  Lapparent  que  este  nombre  puede 
ser  aceptado  en  Geología  de  preferencia  sobre 
todos  los  otros  propuestos  para  indicar  el  fenó- 
meno á  que  atañe,  porque  no  prejuzga  nada  res- 
pecto á  la  éjjoca  en  que  se  realizó,  y  que  gene- 
ralmente ha  debido  ser  inmediata  á  la  solidifi- 
cación de  la  pasta. 

La  gran  importancia  del  estudio  de  la  devi- 
trificación está  en  que,  mediante  ella,  se  han 
ex]>licado  las  teorías  y  el  origen  }'  formación  de 
muchas  rocas,  y  como  ejemplo  de  esto  nada  me- 
jor que  transcribir  lo  que  dice  el  ilustre  geólogo 
español  Landerer  acerca  de  esta  teoría  y  de  este 
fenómeno: 

«Algunas  de  las  que  voy  á  exponer  son  ya 
conocidas  y  afectan  realmente  verdadera  impor- 
tancia; otras,  lo  jiropio  que  la  teoría  de  la  devi- 
trificación del  granito,  salieron  á  luz  por  primera 
vez,  y  únicamente  á  título  de  ensayo,  en  mi 
Introducción  el  estudio  solre  el  origen  del  grani- 
to y  de  la  caliza. 

»E1  modo  de  agruiiación  de  los  elementos  mi- 
neralógicos del  granito,  y  el  exceso  de  la  sílice 
sobre  las  bases,  es  un  ejemplo  de  la  manera  cómo 
están  asociados  dichos  elementos  en  la  pirosfera, 
lo  cual,  en  último  término,  tiene  que  admitirse 
como  un  hecho.  Partiendo  del  origen  de  la  sim- 
ple fusión,  sería  inconcebible  que  esos  elemen- 
tos apareciesen  dis]iuestos  en  zonas  según  el  or- 
den de  fusibilidad,  jnies  no  cabe  duda  q\ie  la 
materia  pastosa  debió  estar  agitada  por  la  fluc- 
tuación incesante  que  la  imprimían,  jior  un  lado 
las  atracciones  de  los  astros  preexistentes,  y  jior 
otro  los  agentes  exteriores  que  azotaban  su  su- 
perficie. 

»De  aquí  pudo  resultar  que  los  primeros  ma- 
teriales se  solidificasen  confusamente;  y  esto  es 
tanto  más  verosímil,  cuanto  que  por  tener  los  tres 
elementos  una  densidad  poco  diferente  nada 
más  natural  que  ¡lermaneciescn  mezclados. 

»Deib'icese,  además,  que  si  el  cuarzo  es  el  que  se 
solidificó  primero,  )ior  ser  el  más  refractario,  no 
lo  verificó  sino  en  forma  de  vidrio,  esponjando 
en  cierto  modo  la  masa,  en  cuyos  intersticios 
continuaron  líijuidas  las  otras  substancias  com- 
ponentes, y  en  donde  pudieron  más  tarde  cris- 
talizar libremente  y  hasta  imprimir,  tal  vez,  su 
forma  cristalina  á  la  sílice  que  la  circuía.  ¿Por 
qué  no  fuera  dado  atribuir  el  aspt  cto  granujien- 
to del  cuarzo  del  granito  á  una  modificación  mo- 
lecular del  vidrio  prinrtivo,  a<lquirido  áexj^en- 
sas  de  un  transcurso  inmenso?  Es  sabido  que  de 
la  sílice  fundida  resulta  un  vidrio  transparente 
y  no  una  forma  cristalina  definida;  pero  ¿es  ló- 
gico concluii  que  ésta  será  la  disposición  mole- 
cular permanente  del  producto  obtenido.- 

»Obsérvese  que  la  vitrificación  de  la  sílice  su- 
pone un  estado  de  plasticidad  á  una  temperatura 
forzosamente  inferior  á  la  de  fusión,  como  lo 
prueba  la  propiedad  que  posee  en  este  estado  de 
poder  ser  estirada  en  hilos.  ¿No  sería  esto  un 
nuevo  ]iunto  de  jiartida  para  investigarlas  cau- 
sas de  la  penetración  de  los  cristales  <le  feldes- 
pato en  la  masa  del  cuarzo  en  vía  de  formación? 
Con  estas  ideas  se  relaciona  indudablemente  una 
circunstancia  que  revela  el  examen  niicrosc(>j)ico 
de  ios  granitos  antiguos  descritos  ]>or  M.  Michel 
Levy,  á  saber:  que  en  algunos  puntos  contiguos 
á  las  ]iaredes  de  las  cavidades  del  cuarzo  el  fel- 
despato forma  con  él  una  mezcla  confusa,  crista- 
loeráficamente  orientada  como  el  cuarzo  circun- 
vecino. Y  aún  imede  añadirse  otra  observación 
hecha  jiorel  mismo  geólogo,  y  no  menos  impor- 
tante para  mi  objeto,  cual  es  la  de  que  el  grndr 
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de  cristalidad  de  las  rocas  eruptivas  es  tanto 
más  acentuado  cuanto  mayor  es  su  antigüedad, 
como  si  el  tiempo  luese  la  primera  condición 
para  adquirir  la  textura  cristalina. 

»La  ex|ieriencia  de  la  lusión  de  la  sílice  en  los 
laboratorios  se  efectúa  siempre  en  pequeñas  can- 
tidades, enfriándose  luego  la  masa  al  aire  libre 
ó  en  un  recinto  caliente  muycircunscrito, de  suer- 
te que  entre  este  experimento  y  lo  que  ha  suce- 
dido en  la  fusión  del  granito  la  disparidad  de 
condiciones  es  completa,  por  la  enorme  cantidad 
de  materia  que  intervenía  en  este  último  caso 
y  i)or  su  proximidad  á  la  pirosfera,  causas  am- 
bas que  contribuían  á  conservar  el  calor  en  la 
masa  durante  un  prolongado  transcurso.  Por  lo 
que  concierne  al  granito  del  suelo  primordial, 
dado  que  exista,  hay  que  añadir  á  estas  causas 
la  de  haberse  encontrado  envuelto  en  una  at- 
mósfera inmensa  de  gases  y  de  vajiores  calientes 
que  se  oponía  tambii'n  al  enfriamiento.  Respec- 
to al  granito  eruptivo,  por  el  hecho  de  hallarse 
encajonado  entre  mas  is  mal  conductoras  sr  ha- 
lló también  en  las  mejores  condiciones  para  con- 
servar el  calor  durante  un  tiempo  sumamente 
largo.  Todas  estas  consideraciones  tienden,  por 
lo  tanto,  á  demostrar  la  probabilidad  de  que  el 
cuarzo  de  granito  ha  llegado  á  este  estado  por 
vía  seca.  Cuando  menos,  prueban  que  las  exjie- 
riencias  de  laboratorio,  que  hasta  ahora  se  hacen 
valer  como  primeros  argumentos  do  la  teoría  hi- 
drotermal, poseen  una  importancia  limitada  ó 
nula. 

»rero  hay  más  todavía.  Si  partiendo  de  la  fu- 
sión del  granito  comparamos  los  fenómenos  que 
la  habrán  acompañado  con  el  que  se  designa  con 
el  nombre  de  devilriftcación  del  vidrio,  pronto  se 
descubre  una  i)aridad  de  condiciones  interesan- 
tes por  más  de  un  concepto,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  la  lentitud  del  enfriamiento,  á  la  di- 
ferencia de  densidad  de  los  cristales  procedentes 
de  la  devitrificación,  comparada  con  la  del  vi- 
drio que  les  da  origen,  y  á  la  dureza  que  éstos 
adquieren,  que  los  hace  aptrs  para  dar  fuego  al 
eslabón.  La  analogía  fie  pro¡)iedades  de  los  dos 
productos  cristalinos,  cuarzo  y  vidrio  devitrifi- 
cado,  es,  pues,  liastante  notable;  la  de  condicio- 
nes esenciales  que  presiden  á  la  devitrificación 
lo  es  mucho  más;  ahora  bien:  dada  la  analogía 
de  causas,  ¿no  .se  impone  desde  luego  la  causa 
apuntada  como  explicación  plausible  do  la  tex- 
tura actual  del  granito? 

»La  composición  mineralógica  del  granito  se 
asetneja  totalmente  á  la  de  la  traqnita,  roca  cuya 
erupción  data  de  una  época  posterior  á  la  del 
granito;  ;,por  qué  no  luera  dado  atribuir  á  dife- 
rencia entre  el  aspecto  vitreo  de  sus  minerales 
cotnponcntes  y  el  peculiar  del  granito  el  tiempo 
de  (|ue  datan  las  res]icctivas  eni|iciones? 

>Xo  so  comprende  que  el  granito  estuviera  en 
ningún  caso  reblandecido  por  la  ¡iresiini,  como 
se  inclina  ú  creerlo  M.  Delesse,  sea  cu:il(|uiera  el 
origen  que  á  esta  presiíín  se  asigne,  pues  la  ex- 
periencia atestigua  jirecisamento  todo  lo  con- 
trario. Kn  efecto,  soniotido  á  una  fuerte  ]>resión 
el  caolín  pulverulento,  previamente  amasado 
con  una  pequeña  cantidad  de  agua,  queda  ins- 
tantáneamente endurecido  ó  casi  jielrilicado.  I/i 
industria  de  iirejiarar  los  azulejos  ))or  prcsicni 
antes  de  la  cocci.'m,  no  tiene  otro  fundamento. 

»Aún  es  más  incomprensible,  si  cabe,  que  el 
granito  haya  podido  inyectarse  por  rendijas  es- 
trechas en  venas  y  en  filones  citando  sus  crista- 
les estaban  ya  l'ormados.  ICn  camldo  la  solui-ión 
se  desprende  ]ior  sí  misma  su|ioinéndole  sidi- 
cicntoincnte  Huido  por  la  acción  de  una  plcva<ia 
temporil Lnra.  I'ara  explicar  las  formas  atrevidas 
y  caprichosas  (|ue  afecta  en  los  Tirineos  y  en  los 
Alpes,  basta  tenor  jtrcsenlo  que  se  trata  de  una 
roca  eminentemente  alterable  bajo  la  iidlucn<  ia 
do  los  agentes  atmosféricos.  No  es  necesario,  ]>or 
otra  parto,  su])oncrle  en  este  caso  com])letami'n- 
tc  íluiílo;  pues  si  emiio/t'i  por  hincar  lentiimenti' 
la  corto/a  antes  de  jicrlorarla,  dando  liem)>o  á 
que  la  ])rotubcrftncia  adquiriese  un  grado  avan- 
zado do  compaciilad,  p\ido  encontrarse  en  el  ino- 
ntento  de  la  erupción  en  condicionrs  adecuadas 
p.ira  tomar  el  aspecto  cupulilornto.  Los  agentes 
atnKisféricos  han  hecho  lo  demás. 

»ror  lo  ()ue  concierne  á  las  micas,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  q\ie  constituyen  todavía  un  grupo 
de  especies  mal  definidas  é  imperfectamento  des- 
liudailas.  Como  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  que 
la  Tnica  q\u^  lleva  el  nombro  de  frrrovtiiijvi'sica 
entra  en  la  composirÍDU  de  los  granitos  en  ge- 
neral, lo  propio  (|uo  en  la  do  la  traquitü  y  en  las 
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lavas,  rocas  sobre  cuya  procedencia  ígnea  no 
existe  diveigencia  de  opiniones. 

»La  presencia  del  agua  y  de  las  substancias  pi- 
rognóndcas  en  las  cavidades  microscópicas  del 
cuarzo,  jjuede  provenir  de  una  infiltración  jios- 
terior.  El  ejeniplo  que  ofrecen  algunas  ágatas, 
que  encierran  agua  en  su  interior,  presta  funda- 
mento á  esta  suposición,  y  hasta  hay  motivo 
para  sospechar  que  aquella  agua  reconoce  un 
origen  puramente  higrométrico,  sobre  todo  tra- 
tándose de  una  roca  más  ó  menos  porosa,  ó  que 
se  coloca  en  condiciones  de  serlo  al  reducirla  á 
láminas  muy  delgadas  ó  á  fragmentos  pequeños 
para  la  observación  microscó})ica.  Admitiendo  la 
teoría  que  ensayo,  se  encontraría  una  e.:plica- 
ción  muy  satisfactoria  de  este  hecho  observando 
que  la  sílice  recién  fundida,  y  de  una  densidad 
igual  á  2,2,  absorbe  con  mucha  facilidad  el  va- 
por de  agua  y  lo  retiene  aun  á  elevadas  tempe- 
raturas; jior  consecuencia,  hallándose  el  cuarzo 
recién  fundido  del  granito  en  contacto  con  una 
atjné'slera  en  que  abundaba  profusamente  el  va- 
por acuoso,  es  muy  natural  que  lo  absorbiese  re- 
teniéndole del  projiio  modo. 

»De  todo  lo  cual  deduzco  que  la  teoría  de  la 
devitrilicación  del  granito,  entendida  al  menos 
como  me  he  perndtido  apuntarla,  y  partiendo 
de  la  simplí!  fusión,  ofrece  menos  dificultades 
que  la  del  origen  hidrotermal.» 

DEVOSA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  tres- 
cientos treinta  y  siete,  descubierto  por  el  astró- 
nomo Irancés  Charléis  en  el  Observatorio  de  Ni- 
za el  día  22  de  sejitiendire  de  1892.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de  \^.^ 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  algo  más  de  tres  años  y  medio,  y  el  pla- 
no de  su  órbita  tiene, respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  5°. 

DEWAR  (Jacobo):  Biog.  Físico  y  químico  in- 
glés. N.  en  1842.  Di(Jse  á  conocer  por  sus  tra- 
bajos notables,  de  los  que  los  juinci pales  har 
tenido  jior  objeto  los  productos  de  oxidación  de 
la  picolina,  la  transformación  de  la  quinolinaen 
anilina,  el  calor  específico  del  carbón  á  elevada 
tenijieíatura,  las  acciones  fisiológicas  de  la  luz, 
las  investigaciones  espectroscójiicas,  la  liqíúda- 
ción  del  oxígeno  y  del  hidrógeno,  etc. 

DEXTRANA:  f.  Qiiím.  Denominación  dada  á 
la  substancia  gelatinosa  que  se  deposita  mien- 
tras dura  la  maceración  del  zumo  de  remolacha, 
y  que  impide  la  cristalización  del  azúcar.  Se  en- 
cuentra además  en  los  i)roductos  de  la  fermen- 
tación láctica  ó  manítica  del  azúcar  de  caña;  la 
formación  de  esta  substancia  es  debida,  segi'n 
Van  Tieghen,  á  la  presencia  de  un  bacilo  lla- 
mado Levconostoc  iursnitcroidcs. 

La  dextrana  se  obtiene  generalmente  partien- 
do de  los  ])roiluctos  de  fermentación  del  azúcar; 
para  ello  se  trata  el  dcpíísito gelatinoso  por  agua 
hirviendo,  )>rcci]>itando  en  seguida  las  peptonas 
y  el  ácido  fosfórico  con  el  acetato  <le  plomo.  Se- 
]>arado  el  exceso  de  plomo  por  medio  convenien- 
te, se  concentra  y  trata  el  líquido  jior  su  volu- 
men de  alcohol  hirviendo,  que  precipita  ala  dex- 
trana. Se  purifica  disolviéndola  en  agua  acidu- 
lada con  clorhídrico  }•  prcci]iitándola  de  nuevo 
por  alcohol;  la  operación  puede  rejietirse  cuantas 
veces  sea  necesario  para  obtener  su  comiilela 
jiurificación.  El  producto  obleniílo  de  esta  ma- 
nera, después  do  desecado  entre  100  y  110°,  se 
presenta  en  polvo  amorto  ile  comjiosición  expre- 
.sada  por  la  fórmula  .1C,¡H,|,0r,H  ,0.  Se  disnel'c 
mal  en  agua  fría,  perfectanjentc  en  la  caliente, 
formando  un  lí<)uido  opalescente.  Ejerce  acción 
sobre  la  luz  jiobiriyada:  es  dextrogira,  j-  su  j>o- 
der  rotatorio  molecular,  referido á  la  raya  D  del 
sodio,  es  -f7S".  Los  ácidos  diluíilos  la  transfor- 
man cu  glucosa.  El  ácido  nítrico  do  media  con- 
centración la  convierte  ]>or  oxidación  en  ácido 
oxiilico  y  un  :'i(  ido  sirujioso  no  conocido.  No  es 
precipitada  por  el  tanino  ni  por  las  disoluciones 
do  tctraborato  disi'idico.  En  presencia  ile  la  po- 
tisa  es  ]irecipitada  por  el  acetato  de  plomo;  en 
caso  contrario  no.  Disuelve  al  yodo,  dando  colo- 
ración obscuia.  Se  difunde  lent.\mente  á  través 
ilcl  ]>erganiino  ó  ]vipel  ]>ergamino,  lo  que  de- 
muestra que,  ;i  ]iesar  de  ser  amorfa  é  im|>edir  la 
cristalización  del  an'icar,  no  estii  dotada,  ni  con 
mucho,  de  propiedades  coloides  tan  arentiiadas 
como  otro*»  cuerpos.  No  reduce  ol  líquido  de  Frh- 
linir,  poro  da  )<ipiipitado  de  color  azul  pnlido 
con  las  disoluciones  cuproalcnlinns,  y  sobre  todo 
9Í  la  alcalinidad  es  debida  á  la  potasa. 
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La  dextrana  que  venimos  estudiando  es  cono- 
cida con  el  nonil  re  de  deoirana  de  ÍCágeli:  se 
ha  dicho  que  ¡recipitaba  con  el  acetato  de  plo- 
mo en  presencia  de  la  potasa;  falta  decir  (|ue 
el  preci])itado  está  formado  por  una  combinación 
plúmbica  análoga  á  las  formadas  por  la  sacarosa 
con  este  metal  y  la  cal.  Puede  obtenerse  un  <!e- 
rivado  cúpiico  análogo  precipitando  una  diso- 
lución de  dextrana  por  una  mezcla  de  acetato 
cúprico,  tartrato  potásico  y  potasa;  el  depc'.sito 
azulado,  análogo  al  obtenido  con  las  disolucio- 
nes cuproalcalinas,  se  lava  con  alcohol. 

Tratando  las  aguas  madres  resultantes  de  ob- 
tener el  acetato  calcico  fermentando  el  azúcar 
l>or  ácido  sulfúrico,  filtrando  y  tratando  por  al- 
cohol, se  obtiene,  según  Be::í;(  li  y  Briining,  una 
dextrana  análoga  á  la  de  K.igeli.  Desecada  á 
1.30°  responde  á  la  fórmula  CeH.pO,,  y  da  j'reci- 
tado  de  color  azul  p;ilido  con  el  óxido  de  cobre. 

Scheibler  aisla,  partiendo  de  la  remolacha,  una 
dextrana  que  se  presenta  en  jiolvo  blanco  amor- 
ío soluble  con  mucha  facilidad  en  el  agua  des- 
pués que  ha  sido  jiurificada.  La  purificación  de 
este  ]iroducto  comprende  una  porción  de  opera- 
ciones que  conviene  conocer:  se  em}>ieza  hacien- 
do digerir  el  jiroducto  bruto  con  alcohol  de  96 
por  100,  para  elinnnar  las  materiasnitrogcnadas, 
fosforadas,  cohsterina  y  ácidos  grasos.  El  resi- 
duo se  hierve  con  agua  acidulada  ó  con  lechada 
de  cal  para  evitar  la  transformación  en  azúcar; 
se  filtra  y  satura  por  ácido  clorhídrico,  caso  de 
halicr  hecho  el  tratamiento  con  cal,  y  se  jiroce- 
de  á  la  sejiarar i('in  de  la  dextrana  por  precij  ita- 
ciones  fraccionadas  con  alcohol. 

Al  diluir  en  las  destilerías  las  melazas,  se  ob- 
tiene un  piccipitado  constituido  jior  una  modi- 
ficación insolulde  de  la  dextrana.  Por  un  trata- 
miento con  alcohol  se  vuelve  el  producto  solu- 
ble; si  el  alchol  está  en  exceso  vuelve  á  ¡irecipi- 
tarse.  La  dextrana  prejmrada  jior  Seheibler  es 
pr'^cipitada  de  sus  disoluciones  acuosas  por  un 
IX  eso  de  alcohol  bajo  la  forma  de  líquido  vis- 
coso. No  es  precipitada  por  el  acetato  neutro 
de  jilomo,  sí  por  el  acetato  básico  cuando  se  ha- 
lla en  disolución  concentraila;  la  precijñtación 
en  este  último  caso  se  consigue  sin  adicionar  po- 
tasa, car;\cter  que  dilerencia  esta  dextrana  de 
la  obtenida  por  Nágeli.  Con  el  agua  de  barita 
produce  un  precipitado  viscoso  si  las  disolucio- 
nes son  por  ¡o  menos  de  concentracicn  interme- 
dia. No  reduce  al  líquido  de  Febliug  aunque  se 
hierva  largo  tiem]io  con  él. 

Las  disoluciones  acuosas  de  dextrana  poseen 
una  densidad  igual  á  la  de  las  disoluciones  de 
sacarosa  de  la  misma  concentración;  desvían  ha- 
cia la  derecha  el  ]dano  de  ]iolarización  de  la  lu7., 
siendo  su  jioder  rotatorio  molecular,  referido  á 
la  raya  D  del  sodio,  igual  á  -f  223°  á  una  temj>e- 
ratura  de  15;  como  .se  ve,  este  carácter  e-tabhcc 
una  difcren(ia  muy  manada  entre  la  dextrana 
que  .se  estudia  y  la  de  N;igeli. 

Hervido  este  cuerpo  con  ácido  sulfúrico  diluí- 
do,  se  transforma  en  glucosa  y  una  mezcla  de 
dextrinas  no  fermentaldes.  La  ndsma  acciiin  tie- 
ne lugar,  pero  con  mucha  más  rajiider,  cuando 
se  o])era  con  los  ndsmos  cuer|'Osen  tubo  cerrado 
y  elevando  la  temi'prafura  á  120  ó  12.^°. 

Con  él  ácido  nítrico  de  media  concejil  ración, 
da  lugar  á  la  formación  de  ácido  oxálico.  Si  el 
el  ácido  es  concentrado,  se  originan  derivados 
nitrados  solubles  en  alcohol. 

Según  Scheibler,  la  dextrana  puede  consjde- 
rorse  como  el  anhídrido  de  la  glucosa.  El  calor 
db  combustión  molecular  y  de  lorniacicji  determi- 
nadas ]>or  Stolunann  y  Laní;!  ein,  «stáii  rej>reseii- 
tados  resiioctiv.imciito  por  h'S  niimeros  ("()(".' ■'•',2 
y  242'^"', 8. 

DIA:  m.  Zoo!.  (íéncro  de  in<.ectos  cel  orden  de 
los  coleópteros,  8ecci<in  de  los  tetrámeros,  fami- 
lia de  loa  crisomélidos,  tribu  de  los  colaspiíios, 
cst.iblecido  ]ior  Dejean .  y  cuyos  ]iiinci|>alc8  ca- 
ractci-es  son  los  siguientes:  antenas  filiformes, 
aún  más  delgadas  en  la  1  ase  que  en  el  i-esto  de 
su  cxtensii  n,  iiisanrhadas  en  el  ápice  y  d"  nu- 
merosos artejos  desiguales:  tarsos  de  cuatro  ar- 
tejos, el  último  con  las  uñas  provistas  en  su  caía 
interna  de  una  nicnibrann  angulo'-i  (i  nnguicu- 
lodn,  dividida  en  dos  )>orciones:  cuei|>o  casi  ro- 
doniloado,  brillanle.  concl  protórax  transverso,  y 
loa  élitros  ovalados  y  de  colores  obscuro»  metá- 
licos. Comprende  este  género  ocho  esj  erics.  que 
vivon:  dos  en  Etruria.  otra  en  el  Sur  de  pLincia 
y  Ks|>afia,  y  tres  en  el  Cabo  de  Hiiena  Es|>eran- 
M.  Viven  reunidos  en  gru|ios  t*obre  las  matas  ó 
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arbustos,  produciendo  á  veces  algunos  destrozos 
en  las  viñas. 

DIABASA:  f.  Gcol.  Roca  augítica  de  la  familia 
de  las  jiiroxénicas,  de  estructura  jíranítica,  tipo 
graiiitoiile,  serie  de  las  rocas  anticuas  y  tipo  de 
las  básicas.  Según  Lasaulx,  es  esencialmente  una 
asociación  de  plagioclasas  y  augita  con  magne- 
tita é  ilmenita,  y  como  elemento  muy  caracte- 
rístico de  algunas  se  presenta  el  oHvino,  que  ori- 
gina la  formación  de  dos  grupos,  según  tengan 
ó  no  este  mineral,  constituyendo  un  grujió  aná- 
logo á  los  melafiros  cuando  tienen  divino.  Acci- 
dentalmente se  presentan  en  algunos  yacimien- 
tos la  hornblenda,  enstatita  y  cuarzo,  más  gene- 
ralmente el  apatito,  la  ortosa  y  un  producto  cío- 
rítico  resultado  de  la  alteración  de  los  elemen- 
tos primarios  ó  fundamentales  de  la  diabasa.  A 
este  último  elemento  se  debe  generalmente  el 
color  verde  de  la  i'oca,  que  hacía  llamarla  á  los 
geólogos  alemanes  Grünslcin,  en  unión  con  la 
diorita;  la  composición  química  de  este  jiroducto 
cloritoso  no  es  constante,  por  lo  cual  varían  sus 
propiedades  físicas,  y  especialmente  las  ópticas, 
balTiendo  sido  descrito  por  algunos  geólogos  con 
el  nombre  de  viridita  ó  cloropita,  aunque  gene- 
ralmente es  indefinible  bajo  el  punto  de  vista 
mineralógico. 

Los  elementos  plagioclásicos  de  la  diabasa  se 
presentan  casi  siempre  profundamente  alterailos 
y  transformados  en  nn  agregado  finamente  gra- 
nudo ó  radiado,  siendo  también  muy  caracterís- 
tica la  transformación  en  epidota,  generalmente 
llevada  hasta  la  desaparición  completa  de  la 
substancia  feldespática,  por  lo  cual  hay  rocas 
completamente  epidotíleras  que  contienen  en 
abundancia  cuarzo  y  caliza  de  formación  secun- 
daria, y  que  se  incluyen  en  las  diabasas.  La  au- 
gita se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 
granos  irregulares  ó  de  laminillas  enclavadas  en 
las  plagioclasas;  encuéntrase  por  regla  general 
transformada,  á  partir  de  los  bordes,  en  una  subs- 
tancia cloritosa  ó  en  hornblenda  de  color  verde 
y  estructura  fibrosa,  formando  una  seudomor- 
í'osis  completa  en  augita,  y  conocida  y  descrita 
con  el  nombre  de  Ouvalila.  Las  diabasas  ricas 
en  hornblenda,  en  las  cuales  este  mineral  existe 
mezclado  con  la  augita  como  elemento  primitivo, 
se  han  denominado  proterodialasas  por  Gnem- 
bel.  Se  han  encontrado  también  asociaciones 
irregulares  de  augita  y  de  bornblenda  con  la 
plagioclasa,  ordinariamente  transformadas  en 
productos  análogos  á  la  sanssurita. 

El  olivino,  que  se  encuentra  tan  abundante  en 
ciertas  diabasas,  se  presenta  por  regla  general 
transformado  en  serpentina,  y  por  esta  altera- 
ción no  es  fácil  hacer  la  determinarión  de  este 
mineral.  La  ilmenita  se  rodea  en  las  diabasas 
de  un  producto  de  formación  reciente,  muy  ca- 
racterístico, que  ha  sido  descrito  por  el  petró- 
grafo  Guendiel  con  el  iiomlire  de  Leucuarna  y 
por  von  Lasaulx  con  el  de  fitanomorfita,  y  su 
composii'ión  es  idéntica  en  todos  los  casos,  y  se- 
gún Cathrein  es  sienijire  ti tanita.  Se  encuentran, 
aunque  más  raramente,  seudomoríbsis  de  rutilo 
bajo  la  forma  de  ilmenita,  como  por  ejemjdo  en 
las  pizarras  diabásicas  de  los  alrededores  de  Lai- 
four,  en  las  Ardenas  francesas;  por  una  altera- 
ción más  profunda  aún  de  las  diabasas,  aumen- 
ta su  cantidad  de  caliza  de  un  modo  extraordi- 
nario en  algunos  yacimientos. 

La  estructura  de  las  diabasas  es  completa- 
mente granudocristalina,  aunque  no  llegan  á 
presentar  ]ior  coni])leto  el  tipo  del  granito,  sino 
que  ordinariamente  son  traquíticas  y  nncrolíti- 
cas,  llegando  á  ser  de  textura  ofítica;  en  la  su- 
perficie exterior  presentan  aspecto  compacto,  y 
recibieron  por  esto  el  nombre  de  afranitas  délos 
geólogos  antiguos. 

La  composición  química  de  las  diabasas,  in- 
cluyendo en  ellas  á  las  diabasas  cuaroíferas,  es 
muy  variable,  dependiendo  también  del  grado  de 
alteración  en  que  se  encuentren;  son  siempre 
más  básicas  que  las  dioritas,  y  contienen  en  ge- 
neral de  40  á  60  por  1  O  de  sílice;  de  11  á 
22  de  alúmina;  igual  cantidad  de  óxidos  de  hie- 
rro; de  4  á  15  de  cal  y  de  magnesia;  de  0,3  á  6 
de  potasa;  de  0,6  á  6  de  sosa,  y  de  1,7  á  4  de 
agua.  Presentan  también  algo  variable  su  peso 
específico,  que  por  término  medio  es  de  2,8. 

Las  diabasas  se  encuentran  bajo  la  forma  de 
filones  y  de  filones-capas,  que  en  muchos  casos 
han  penetrado  yior  intrusicm  en  series  de  capas 
ya  plegadas,  sobre  todo  en  los  siston)as  silúrico 
inferior  y  devónico.    Presentan    fenómenos   de 
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contacto  muy  característicos  en  los  planos  de 
junta  con  las  rocas  vecinas,  y  ellas  aparecen 
profundamente  transformadas  en  su  composi- 
ción y  estructura  en  los  casos  de  endomorfismo, 
modificando  á  las  otras  en  el  exomorfismo.  Como 
transformación  muy  jiarticular  y  característica 
del  proceso  endomórfico,  se  debe  señalar  la  es- 
tructura variolítica  de  muchas  diabasas;  los  gló- 
bulos de  estas  variolitas  son  agregados  esferolí- 
ticos  y  presentan,  igualmente  que  éstos,  variacio- 
nes de  estructura,  y  en  la  mayoría  ^e  los  casos 
parecen  compuestos  exclusivamente  de  fibras  ra- 
diales cristalinas  y  deben  ser  consideradas  ge- 
neralmente como  una  estructura  paiticular  de 
solidilicnr-ión  de  las  diabasas. 

La  influencia  exomorla  del  contacto  sobre  las 
rocas  vecinas  se  revela  por  la  transformación 
corneana  de  las  pizarras;  y  así,  una  parte  de 
las  rocas  llamadas  adinolas  halleflintoideas,  y 
de  las  cóncavas  verdes  de  los  autoies  franceses, 
se  deben  incluir  en  este  grupo  de  rocas  diabási- 
cas. El  principio  del  metamorfismo  se  revela 
jior  la  transformación  corneana  y  la  presencia  de 
pequeños  esferoides  concrecionados  y  manchas 
en  las  caras  de  juntura,  que  son  muy  abundan- 
tes en  las  rocas  llamadas  espilositas  y  desmosi- 
tas.  Las  diabasas  ricas  en  cavidades  redondea- 
das afectan  el  carácter  de  melafiros  amigdaloi- 
des  cuando  sus  cavidades  se  llenan  á  manera  de 
drusas  de  productos  minerales,  especialmente 
la  calcita,  constituyendo  las  diabasas  aniigda- 
loides,  y  especialmente  la  diabasa  mandelstein 
de  los  ge()logos  alemanes. 

Una  gran  parte  de  las  rocas  de  los  Pirineos, 
que  se  describen  con  el  nombre  de  ofitas,  perte- 
necen indudablemente  á  las  diabasas,  si  bien  al- 
gunas son  indiscutiblemente  dioritas  y  ándesi- 
tas,  y  estas  últimas  son  siempre  rocas  más  mo- 
dernas. 

Lapparent  distingue  tres  grupos  de  diabasas, 
que  son  las  de  oligoclasa  labrador  y  anortita;las 
de  labrador  abundan  en  Bretaña,  donde  han  si- 
do descritas  por  Barrois  en  un  filón  de  .50  kiló- 
metros en  la  vertiente  N.  de  las  Montañas  Ne- 
gras. 

El  N.  de  Andalucía  es  una  de  las  regiones 
clásicas  para  el  estudio  de  las  diabasas.  Forman 
montañas  como  en  Castilblanco,  diques  en  el 
granito  y  en  los  terrenos  arcaicos  y  jialeozoicos, 
variando  su  estructura  desde  las  masas  afaníti- 
cas  basta  las  de  grano  grueso;  las  variedades 
más  notables  de  la  provincia  de  Sevilla,  Serra- 
nía de  Ronda  y  Almadén  son  de  color  verde 
obscuro,  textura  confusamente  cristalina,  con 
cristales  de  feldespato  en  Cantillana,  de  estruc- 
tura más  cristalina  que  las  anteriores;  cristali- 
nas ron  grandes  cristales  blancos  de  feldesjiato 
de  Biar  y  Sierra  del  Cañudo;  de  textura  crista- 
lina con  elementos  vevdeclaros  de  feldespato  y 
manchas  <'e  un  mineral  piroxénico  en  El  Pedroso , 
y  cristalinas  y  ricas  en  cuarzo  tn  Almadén.  Ei 
profesor  Quiroga  las  encontró  en  la  sierra  de 
Grados,  compuestas  de  labradorita  en  hermosos 
cristales  maclados,  augita  incolora,  ]iroductos 
análogos  á  la  viridita,  hierro  hidratado  y  aspa- 
tito.  Kn  Asturias  a]iarece  la  diabasa  en  el  terre- 
no carbonífero,  pero  es  muy  escasa;  en  Galicia 
son  algo  más  interesantes,  á  simple  vista  iiare- 
cen  exclusivamente  forn)adas  por  piroxeno,  y 
con  el  microscopio  se  ve  el  feldespato. 

DIABASIA;  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  tabánidos,  establecido  ]>or  Mac- 
qtiart,  y  cuyos  princi¡iales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cara  con  una  especie  de  callosidad  á 
cada  lado;  frente  de  la  hemb'-a  muy  es',recha; 
antenas  bastante  alargadas,  con  el  segundo  ar- 
tejo corto  y  el  tercero  tubuliforme  y  con  ci.ico 
divisiones.  Macquart,  según  declara,  estableció 
este  género  ]iorquo  varias  especies  de  tabánidos 
exóticos  presentan  una  coíi formación  intermedia 
entre  la  de  los  Tahaints  y  los  Cry^ops,  pero  que 
no  permite  reunirlos  á  ninguno  de  estos  dos  gé- 
neros, y  por  eso  los  agrupó  formando  ui;o  nuevo, 
los  THahasis,  que  comitrenden  cuatro  especies: 
Diahasis  bicindiis  Fabr.,  del  Sur  de  América; 
D.  qlahcr  Wied.,  del  Brasil;  D.  ciírviprs  Wied. , 
de  Chile  y  Perú;  y  D.  glohicornis 'Wiei].,  del  Bra- 
sil. El  primero  de  ellos,  el  D.  hicivctns  Fabr.,  que 
es  la  especie  de  más  antiguo  conocida,  es  de  color 
negro,  con  la  cara  y  la  frente  gris  y  las  callosi- 
dades p.irdas;  las  antenas  son  amarillentas;  el 
tórax  con  una  mancha  blanca  á  cada  lado  y  los 
ángulos  huniciiiles  amarillos,    lo  mismo  que  el 
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escudo;  el  abdomen  ytresenta  dos  manchas  blan- 
cas en  la  base;  las  tiljias  intermedias  y  la  base 
de  los  tarsos  son  también  blancos,  y  las  alas  tie- 
nen el  borde  externo  pardusco.  Viven  en  casi 
toda  la  América  meridional,  y  sus  larvas  se  crían 
en  la  madera. 

DIABASIS:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pristipomá- 
tidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  oblongo  cubierto  de  escamas  te- 
nióideas  que  llegan  hasta  alas  aletas  impares, 
aunque  se  encuentran  reducidas  á  escamas  ¡¡e- 
qucñas  y  empizarradas;  aleta  dorsal  dividida  en 
dos  porciones,  la  una  blanda  y  la  otra  esjiinosa; 
abdominales  con  los  cinco  primeros  radios  espi- 
nosos; dientes  vilifbrmes,  con  algunos  nnás  des- 
arrollados á  modo  de  caninos;  paladar  sin  dien- 
tes; sin  l^arbillas;  con  cuatro  á  siete  radios  bran- 
quióstegos  y  la  membrana  branquióstega  exten- 
dida hasta  el  ángulo  anterior  del  interopérculo; 
preopérculo  más  ó  menos  aserrado;  con  vejiga 
natatoria  dividida  en  dos  regiones  y  con  seudo- 
branquias;  estómago  con  ciego  y  con  apéndices 
pilóricos.  Se  conocen  dos  especies  de  estos  curio- 
sos peces:  el  Diahasis  flavolinealus  Desm.,  y  el 
D.  fiarra  G.,  los  cuales  viven  en  los  mares  de 
Australia  y  otras  regiones  deOceanía,  cerca  siem- 
pre de  la  desembocadura  de  los  ríos,  en  sitios 
algo  fangosos  en  los  cuales  encuentran  su  alimen- 
to, que  son  gusanos  y  jiólipos.  El  Diolasi^  favo- 
Une^ti/.s  Desm.  mide  poco  menos  de  un  [ae  de 
longitud,  y  es  de  color  plateado  obscuro  con  una 
faja  ó  línea  gruesa  amarilla  que  corre  todo  á  lo 
largo  de  la  línea  lateral. 

DIABETO:  m.  Fis.  Vaso  dispuesto  de  tal  modo 
que,  cuando  se  llena  hasta  cierta  altura  de  agua, 
se  vacia  por  sí  solo,  y  no  es  más  que  un  siO'nt  in- 
icnnitcnte,  cuyo  nombie  también  recibe.  Supon- 
gamos un  vaso  ffg.  1)  cuyo  fondo  está  atravesa- 
do por  un  tubo  encorvado  .gC'Z>,  verdadero  sifón, 


Fig.  1 

cuya  rama  más  corta  termina  en  D,  cerca  del 
fondo  del  vaso,  y  cuya  rama  más  larga  sale  al 
exterior;  si  se  vierte  en  el  vaso  un  líijuido  cual- 
quiera, en  tanto  que  su  nivel  no  llegue  al  vértice 
ó  punto  más  alto  C,  el  líquido  no  saldrá,  j'orque 
si  llega  á  ylB,  por  ejemplo,  el  aire  penetra  ]>or 
E  y  ejerce  en  /'igual  presión  que  la  que  siente 
el  nivel  jIB  del  líquido;  pero  al  llegar  el  agua, 
en  el  vaso,  al  nivel  de  C,  se  carga  el  sifón,  y  sien- 
do la  presión  en  D  maj'or  que  la  que  actúa  en 
E,  puesto  que  ésta  es  la  diferencia  entre  la  pre- 
sión atn:ostéiica  y  la  columna  líqi.ida,  cuya  altu- 
ra es  GI,  y  la  primera  la  diferencia  entre  la  pre- 
sión atmosféiica  y  la  (  alumna  de  altura  GU,  el 
líquido  connenza  á  salir  por  E  y  continuará  sa- 
liendo hasta  que  quede  descubierta  la  boca  D 
del  tubo. 

Si  al  vaso  se  hace  llegar  un  filete  líquido  cons- 
tante, por  un  tubo  de  menor  diámetro  que  el  si- 
fón, en  tanto  que  no  se  cubra  el  punto  C  no  ha- 
brá salida  del  líquido;  pero  en  el  momento  en 
que  esto  ocurra  se  vacia  el  vaso,  que  al  cabo  de 
algún  tiempo  vuelve  á  llenarse,  y  así  sucesiva- 
mente, por  cuya  razón  se  le  llama  sifóyi  intcr- 
mineiúe,  que  explica  el  fenómeno  de  las  fuentes 
intennitentes  que  se  observan  en  algunas  comar- 
cas. 

En  lugar  de  tener  la  forma  que  hemos  indica- 
do i>uede  dársele  la  de  la  fg.  2,  en  que  BC  es 
un  tubo  recto  vertical  abierto  por  ambos  extre- 
mos y  que  pasa  por  el  fondo  del  vaso;  está  cu- 
bierto jior  la  campana  2),  que  cerca  del  fondo  tie- 
ne un  ¡icqueño  agujero  A;  al  llenarse  la  campa- 
na de  agua,  connenza  á  funcionar  el  aparato  en 
la  forma  y  por  la  razc'n  antes  explicada. 

Cand  iantio  la  forma  del  vaso,  puede  conver- 
tirse en  >ni  juego  de  prestidigitación  ;  para  dio 
basta  (fg.  3)  hacer  el  vaso  de  doble  fondo,  de 
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modo  que  entre  laí3  paredes  exteriores  y  las  inte- 
riores (luede  uu  espacio  A,  que  esta  en  comnni- 
cación  con  el  interior  del  vaso  por  un  pequeño 
orificio  ó  tubito  B,  y  con  el  exterior  por  un  tubo 
O,  cuya  boca  está  más  baja  que  la  de  B;  se  cuida 
dé  no  llenar  el  vaso  más  que  hasta  un  nivel  D  muy 
próximo,  pero  sin  llegar  á  la  altura  del  doble  fon- 
do Eí'';  se  invita  á  beber  á  un  espectador,  y  al 
inclinar  el  vaso  para  acercarle  á  la  boca  se  llena 


Figs.  2  y  3 


todo  el  doble  fondo  y  se  vacia  aquél,  sin  que 
haya  podido  llegar  una  sola  gota  á  los  labios, 
razón  por  la  cual  se  le  llama  vnno  de  Tántalo; 
conviene  que  el  agua,  en  lugar  de  salir  al  exte- 
rior, caiga  en  un  depósito  contenido  al  |)iede  la 
copa,  para  que  desaparezca  de  la  vista. 

DIABLILLO  CARTESIANO:  m.  Fis.  Figurilla 
de  esmalte  que,  encerrada  en  una  vasija  á  jirojió- 
sito,  llena  de  agua,  se  sumerge  hasta  el  fondo  y 
vuelve  á  subir  en  la  forma  que  se  quiere.  Estos 
zabuUidores  ó  soTnosgiiiJos  pueden  ser  de  dos 
especies:  los  unos  van  suspendidos  de  una  am- 
polla de  vidrio  soldada  á  su  cabeza,  llena  de 
aire  y  con  un  ¡tequeño  orificio  que  la  pone  en 
comunicación  con  el  exterior;  está  calculado  de 
modo  que,  sumergido  el  diablillo,  pese  algo  me- 
nos que  el  agua,  ]iaia  que  flote;  los  otros  están 
huecos  y  tienen,  en  cualquier  jiarto  de  su  cuerpo, 
el  orificio  que  les  pone  en  contacto  con  el  exte- 
rior. 

Si  en  un  vaso  cilindrico,  alto  y  estrecho,  es- 
pecie de   probeta,    se  introduce  el  soiiiosguijo  ó 
diablillo,  lastrado  con  agua,  para  que  su  peso  sea 
el  que  se  busca,  después  de  haber  llenado  la  iiro- 
beta  del  mismo  líquido  flotará;  jiero   si  se  adap- 
ta nn  émbolo  á  la  boca  de  la  probeta  y  se  le  ha- 
ce descender,  se  aumenta  la  presión  en  el  líquido, 
que  entra,  en  paite,   en   la  cavidad  del  zabullí- 
dor,  y  aumentando  su  j)e.so,  desciende;  al  elevar 
el  émbolo  disminuye  la  presión;  el  aire  conteni- 
do en  la  cavidad   del   diablillo  reacciona  jior  su 
fuerza  obística,  desaloja  parte  di  1  agua  conteni- 
da, y  pesando  nunosquo  antes  sube  la  figurilla, 
pudiendo  de  este  modocolocarla  en  el  punto  ikd 
líquido  que  se  quiera  y  hacerla  sufrir  varios  mo- 
vimientos,  sin    más  que   graduar  la  ptesión  del 
émI)olo,    ])n'sontando  de  este  modo   el  aparato 
diferentes   electos  del  ])rincipio  de  Arquímedes, 
aplicado  á  los  sólidos  sumergiilos  en  los  líquido». 
La  })robeta,  tal   como  la  humos  descrito  lige- 
ramente, sn  conoce  en  Física  con  el  nond)ro  lie 
ludión,  del  (|ue  ya  se  ha  tratailo  en  el  t.  XI  do 
esta  obra;  así  (|ue  solónos  que  la  que  describir 
la   figurilla,  á  la  que  se  dan  formas  cai>ricliosas, 
para  que   pueda   servir  do  recreo:  la  amiiolbi  de 
vidrio  jnuido    formar  la  cabeza  de  aquélla,  y  ha 
je  estar  siempre  i>n  la  parte  HUjicrior,  sin  lo  c\ial 
]a    figura    se   encontraría   invertida   constante- 
mente,  y  se  hace  al  soplete;  cuando  la  figurilla 
está  hueca,  ])ucdc  lomar  una  posici<iii  cuahiuicrn;  ] 
la  altura  total   del   diablillo  no  debo  pasar  de  :]  I 
contímctvos,  y  jniede  colocarse  en  una  botella  de 
boca  estrocha  para  que  la  yema  del  dedo  pueda 
liacor  de  émbolo,  bastando  introducir  aquél  más 
ó  menos  on  el  cuello  de  la  botella  ))ara  conspj^uir 
el  movimiento  del  diablillo,  sin  (|U0  sea  necesa- 
rio el  empleo  del  ludión,  do  que  hemos  hablado 
antes. 

DIABLO  DE  MAR:  ni.  Zoo/.  Nombro  vulgar  con 
el  que  á  veces  so  designan  os)>ocics  distintas  di" 
])eccs,  principalmente  ol  Lophim  jñxrntoriua,  la 
Ce¡>hafoptf.ra  Oiorimy\a.  Sijuntiiin  .Inijehis,  to- 
dos notables  por  la  forma  oxtriifia  que  revisten, 
lín  Cuba  se  aplica  también  esto  nombre  á  la 
Mnlthrn  rfs/ierthiiix.  Véanse  los  artículos  corres- 
pondientes dol  DicciONAlilo. 
DIACAUSTICO:  lu.  Fís.  Cuerpo  tranaparonto 
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para  el  calor,  que  puede  ser  un  verdadero  cáustico  ' 
por  relracción;  se  emplea  en  la  cauterización  de 
ciertas  úlceras  interiores.á  las  que  no  conviene  to- 
car con  aparato  ó  instrumento  alguno;  las  lentes 
planoconvexas,  y  mejor  las  convexocouvexas,son 
los  mejores  diacáusticos  que  pueden  emplearse 
y  su  uso  es  extremadamente  sencillo,  montadas 
sobre  un  pie  fijo  á  una  mesa,  tienen  varios  mo- 
vimientos, á  cuyo  efecto  el  aparato  se  compone 
de  una  varilla  cilindrica  vertical  sostenida  por 
un  pie;  en  ésta  se  ensarta  un  brazo  horizontal, 
y  estando  la  varilla  labrada  en  tornillo,  y  el  agu- 
jero del  brazo  en  tuerca,  sostenido  éste  y  ha- 
ciendo girar  la  varilla,  sube  ódes  iende,  á  volun- 
tad, y  viceversa;  fijo  el  sojiorte,  imede  girar  el 
brazo;  éste  se  compone  de  un  tubo  ó  cañón  en 
el  que  penetra  una  barra  maciza  con  cremallera, 
á  la  que  un  piñón  j-uesto  en  el  tubo,  y  con  su 
cabeza  de  ajuste,  imede  dar  movimiento  de  avan- 
ce ó  retroceso;  el  otro  extremo  de  la  varillase 
articula  á  charnela  con  el  portalente  A  (fig.  si- 
'  guíente),  al  queuna  doble  empuñadura,  M,  pue- 
de hacer  girar. 

Para  que  pueda  servir  de  cáustico  es  preciso 
que  el  foco  de  la  lente,  sobre  la  que  se  hacen  lle- 
gar los  rayos  solares,  caiga  sobre  el  punto  que  se 
debe  cauterizar,  y  para  enfocar  !a  It-nte  se  fija  el 
pie  P  en  la  posición  conveniente,  haciendo  gi- 
rar la  cabeza  C  del  tornillo  T\  se  coloca  el  brazo 
C  á  la  altura  conveniente;  después,  haciendo 
marchar  el  ]iiñón,  cuya  cabeza  es  P,  se  aproxima 
el  brazo  al  sitio  que  debe  ocupar;  luego  se  ma- 
niobra en  .1/,  ]>ara  dar  á  la  lente  la  inclinación 
necesaria,  y  por  último  se  la  hace  giraren  el  por- 
talente J,  para  dirigirla  al  jiunto  en  que  debe 
obrar,  pudiendo  terminar  el  enfocado  de  la  len- 
te L  coa  los  mecanismos  que  se  juzgue  conve- 
niente, de  los  que  hemos  descrito;  como  vemos, 
hay  movimientos  de  elevación  y  descenso  y  de 


giro  sobro  T,  de  avance  ó  retroceso  sobre  C  y  de 
giro  sobre  M  y  A. 

DIACETILACÉTICO  (AciDO):  adj,  Qulm.  Cuer- 
]io  conocido  al  estado  de  éter  etílico.  Su  fórmula, 
deducida  de  este  derivado,  puede  expresarse 

C0.0II-.CH<^g.CH3_ 

El  üer  etílico  se  prejtara  haciendo  una  disolu- 
ción de  sodio  en  éter  acetilacético,  diluyendo  con 
éter  ordinario  y  tratando  á  continuaciun  por 
cloruro  de  acetilo  disuelto  en  un  volumen  doble 
do  éter.  La  masa  resultante  se  pncipiU  con  agua, 
se  lava  ol  residuo  con  bisulfito  sódico  y  se  di 
suelvo  en  una  lejía  de  sosa;  se  agita  con  éter, 
descomponiendo  con  ácido  sulfúrico  diluido,  y 
se  destila  en  el  vacío  después  de  lavar  y  de  secar 
el  jiroducto. 

El  mismo  cuerpo  se  forma,  según  M.  Elion, 
mezolanilo  disoluciones  etéreas  do  iter  acetilacé- 
tico sodado  y  cloruro  de  acetilo.  La  oeparación 
del  diaci'tilacetnto  de  etilo  así  formado  se  consi- 
gne por  destilación.  De  la  misma  manera,  ha- 
ciindQ  actuar  en  frío  alcohol  sobro  ol  compuesto 
organometálico  obtenido  en  la  acción  del  cloru- 
ro de  aluminio  sobre  el  cloruro  de  acótilo,  se 
forma  diacotilncotato  de  etilo,  al  mismo  tiempo  ¡ 
que  éter  acético,  éter  acetilací  tico  y  una  sal  de 
aluminio  do  fórmula  (C,JÍ,,04)3Al;  la  8e|>aración  I 
dol  éter  que  nos  ocupa  de  los  cuerpos  formados  | 
al  mismo  tiempo  requiere  precipitar  por  ol  agua, 
destilar  primero  en  ol  airo,  después  on  el  vacío, 
y  recoger  los  proiluctrs  ()ue  jia.san  entre  122  v 
124'  cuando  la  presión  se  ha  reducido  á  18  niill- 
motros. 

Kl  éter  clildiftcélüacétiro.  cualquiera  que  sea 
su  prncedenoia,  cuando  es  puro  hierve  alrededor 
do  200°  á  la  presión  de  7<)0  milímotro»;  si  ésta 
se  reduce  á  .'>0,  el  punto  do  ebullición  desciende 
hasta  12.^".  Kn  andios  o.isos  la  destilación  se  hace 
porlectiinicnto  y  sin  que  haya  loalmeute  ninguna 
descomposicióu. 
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Se  disuelve  poco  en  el  agua,  y  es  una  décima 
más  denso  que  ista  á  la  temperatura  del5  .  Con 
el  cloruro  térrico  i:a  coloración  roja.  Por  la  ac- 
ción del  agua  se  trans  orma  lentamente  en  ácido 
acético  y  éter  etilacético.  Con  el  etilato  de  sodio 
da  lugar  á  la  formación  de  éter  acetilacético  so- 
dado y  acetato  de  etilo. 

Da  lugar  á  la  formación  de  derivados  salinos, 
entre  los  que  hay  algunos  bastante  importantes, 
como  son: 

Diacelilacetato  de  etilo  sodado.  -  Se  presenta 
formando  un  polvo  amorío  de  lómiula 

C,H„0,N„ 

soluble  en  agua  y  alcohol,  insoluble en  éter,  ben- 
cina y  ligioína.  I^  disolución  acuosa  se  desdo- 
bla, dando  acetato  sódico  y  éter  acetilacético. 
Reaccionando  á  la  temperatura  de  \l(i°  con  el 
yoduro  de  etilo,  da  acetilacetato  de  etilo. 

El  cloruro  de  acetilo,  reaccionando  con  el  éter 
etildiacetilacético  sodado,  origina  éter  diacetil- 
acético. 

La  sal  de  aluminio,  originada  en  la  acción  del 
alcohol  sobre  el  compuesto  organometálico 

CcH^G^AlCli, 

se  obtiene  también  tratando  una  disolución  de 
acetato  alumínico  por  éter  diacetilacético.  Se 
disuelve  en  alcohol,  de  cuyas  disoluciones  se  de- 
posita cristalizada  en  agujas  blancas,  fusibles  sin 
descomposición  á  130°.  Por  la  acción  del  amo- 
níaco da  alúmina,  jiero  no  se  descompone  cuan- 
do sobre  ella  actúan  los  ácidos  diluidos. 

La  sal  de  cohre  es  de  color  azul  celeste,  y  da 
por  fusión  un  líquido  de  color  veide.  La  de 
níquel  se  pre.senta  cristalizada  y  de  color  verde 
pálido.  La  de  mercurio,  de  fórmula 

2(C,H,iO,),Hg.Cl.,Hg, 

funde  á  105°. 

DIACETILACETONA:  f.  Quím.  Cuerpo  tres  ve- 
ces acetona,  obtenido  por  liidratación  de  la  di- 
metilpirona:  la  liidratación  se  consigue  con  la 
barita  cáustica,  y  despms  hay  que  descomi>oner 
la  sal  bárica  formada  con  ácido  clorhídrico.  Tie- 
ne por  fórnmla 

CH3  -  CO.CHj  -  CO  -  CH,.C0.CH3. 

Se  presenta  cristalizada  en  pajitus  incoloras,  fu- 
sibles á  490.  Se  disuelve  en  agua  en  presencia  de 
los  álcalis,  dando  lí()UÍdos  coloreados  de  amari- 
llo. La  disolución  alcohólica  ti  atada  por  cloruro 
férrico  produce  una  coloración  rojo  sangre.  Es 
cuerpo  poco  estable,  y  abandonado  así  mismo  se 
descompone  con  pérdida  de  agua  y  regenera  la 
dimetilpirona;  esta  descomposición,  lenta  en  frío, 
se  verifica  ráiiidamcnte  cuando  interviene  el  ca- 
lor. Descolora  rápidamente  al  i>crmanganato  jk»- 
tásico. 

Evaporando  una  disolución  clorhídrica  de  di- 
acetilacetona,  se  obtiene  un  cuerjK)  cristalizado  cu 
adujas  prismáticas  considerado  como  un  eJorhi- 
(Trnlo  de  diacetilacelona.  El  mismo  cuer{.o  se  ob- 
tiene calentando  una  me/cla  de  ácido  deshidra- 
cético  y  ácido  clorhídrico,  ó  calentando  a  200", 
en  tubo  cerrado,  cloruro  deshidractticn  y  agua. 
El  óxiilo  de  plata  descompone  á  e.se  cuerpo  re- 
generando la  dimetilpirona;  no  da  coloración 
roja  con  el  cloruro  férrico.  Según  Feist,  el  com- 
puesto formado  en  las  circunstancias  anterior- 
mente indica<l«s  tiene  por  fórmula 

cHvf'ci       co.cir, 

II  I  ,2H..O. 

CH  CH, 

Perdiendo  el  agua  de  cristalÍ7ACÍón  por  larga 
exposición  en  el  vacío,  se  transforma  en  iwlvo 
higiosoópico  fusible  á  154°. 

La  tricctona  que  nos  ocupa  se  combina  con  U 
hidrazina,  dando  una  hidrazona  de  lÓrmuU 

C,«H.,,NA 

que  se  disuelve  i>eríectamente  en  el  éter;  por 
evajHirarión  de  este  disolvente  cristaliza  en  pris- 
mas do  color  amarillo  dorado,  que  funden  antea 
de  los  150°  con  doscomj^osición ;  si  la  elevación 
de  temperatura  es  brusca  «'.  se  calimU  sobre  una 
lámina  do  platino,  .letona  con  violencia.  Puede 
preíaiarsp  esta  hi  Irazou.-»  sin  necesidad  de  par- 
tir de  la  diacecilacetona:  basta,  en  electo,  tratar 
el  ácido  diuietilpironacarbónico  por  fenilhidra- 

EÍU>. 
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Líi  (liacelilacetona  loniia,  como  ya  se  ha  indi- 
cado, una  sal  bárica  que  tiene  por  lóiniula 

C7Hg03Ba,4H20, 

que  es  pulverulenta, amarilla  é  iusohible,  aunen 
el  agua  caliente. 

DiACETlLSUCCiNiCO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Compuesto  muy  inestable  obtenido  en  la  sapo- 
nificación del  éter  etílico  correspondiente;  esta 
0|)eración  se  efectúa  tratando  cuatro  partes  de 
éter  por  cinco  de  lejía  de  sosa  que  contenga  25 
por  100  de  álcali.  Kl  producto  de  la  reacción  se 
agita  con  éter  ordinario,  y  por  evaporación  de 
este  disolvente  queda  un  lííjuido  muy  espeso 
que  no  tarda  en  transformarse  en  masa  cristali- 
na después  que  se  ha  cristalizado  en  el  vacío. 
La  purilicación  del  ácido  diacetilsuceínico  así 
obtenido  se  consigue  lavándole  con  éter  jiara  se- 
parar la  substancia  oleaginosa  aprisionada  en  su 
masa,  y  desecando  después  en  el  vacío. 

El  ácido  clorhídrico,  actuando  en  caliente  con 
el  ácido  de  que  se  trata,  jiroduce  su  transforma- 
ción en  ácido  carbopirotritárico.  No  funciona 
como  cuerpo  reductor  ni  descolora  al  cloruro  fé- 
rrico. 

Más  importante  que  el  ácido  es  su  éter  etílico, 
único  derivado  conocido  durante  mucho  tiempo. 
Se  prepara  haciendo  actuar  éter  sodacetilacético 
con  éter  acetilacético  a-bromado.  En  la  prática 
se  oj)era  mezclando  los  dos  éteres  y  tratando  la 
mezcla  ¡lor  cinco  paites  de  lejía  de  sosa  de  25 
por  100.  Después  de  algunos  días  de  contacto  se 
neutraliza  con  ácido  clorhídrico  ó  sulfúrico,  y  se 
trata  por  éter  para  separar  el  diacetilsuccinato 
de  etilo  íbrmado. 

Se  puede  ¡¡roceder  también  tratando  por  una 
disoluciún  etérea  de  yodo  una  papilla  hecha  con 
éter  sodacetilacético  y  éter  ordinario  absoluto; 
separado  el  éter  per  filtración,  da,  cuando  se  eva- 
pora, éter  diacetilsuceínico  cristalizado.  La  reac- 
ción que  se  verifica  operando  con  el  yodo  en  las 
condiciones  que  se  acaban  de  indicar  es: 

2CH3  -  CO  -  CHNa  -  CO.OCaHg-f  I., 

=  2NaI-fCH3-CO-CH-CO.OaH5 
I 
CHs-CO-CH-CO.OCoHs. 

Este  éter  cristaliza,  por  evaporación  de  sus  di- 
soluciones en  el  ordinario,  en  tablas  clinorróm- 
bicas,  fusibles  á  88°. 

Se  disuelve  bastante  bien  en  la  mayor  parte 
de  los  disolventes  neutros  ordinarios.  Su  estabi- 
lidad  no  es  muy  grande,  puesto  que  basta  hervir- 
lo con  áciilo  sulfúrico  diluido  para  desdoblarle 
en  anhidrido  carbónico,  alcohol,  éter  pirotritá- 
rico  y  éter  carbopirotritárico;  si  la  acción  del  ca- 
lor se  ejerce  sobre  el  éter  sólo,  procurando  alcan- 
zar la  temperatura  de  ISO",  se  forma  éter  isocar- 
bopirotritárico  además  de  los  productos  ante- 
riores. 

Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  da  éter 
dietílico  y  ácido  carbopirotritárico.  Se  desdobla 
por  la  acción  de  las  lejías  de  sosa  muy  diluidas, 
dando  ácido  carbónico,  alcohol  y  acetonüaceto- 
na.  El  amoníaco  y  las  aminas  primarias  reaccio- 
nan con  el  diacetilsuccinato  de  etilo,  originando 
derivados  del  pirrol  con  eliminación  de  dos  mo- 
léculas de  agua;  los  derivados  pirrólicos  así  ori- 
ginados lo  son  por  sustitución  en  el  grupo  NH. 

Este  éter  reacciona  con  mucha  facilidad  con  la 
fenilhidrazina  en  presencia  del  ácido  acético;  el 
resultado  de  la  reacción  es  el  éterfenildimetil-a- 
diazinadicarhónico 

CHs-CO-CH-CO.OCHg 

I  "      -fNH2-NHC«H.. 

CH3-C0-CH-C0.0C„H. 


HC-CO.OCoH, 


=  C0.0C,H6-C, 
CH.J  -  C 


C.CH3 

N 


+  2H.,0 


N 

Con  la  hidroxilamina  en  reacción  alcalina  se 
obtiene  una  dioxima  cristalizada  en  agujas  blan 
cas  que  detonan  á  190'.  Una  disoluciónamonia 
cal  de  esta  dioxima,  tratada  por  acetato  do  plomo-, 
da  un  preei)iitado  blanco  de  composición  expre- 
sada por  la  fórmula  C,.,Hi8N206Pb,PbO. 
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DIACLASITA:  f.  Mia.  Silicato  hidratado  do 
magnesio  y  hierro,  conteniendo  como  asociados 
cal  y  alñndna  y  no  pasando  d  agua  deliidrata- 
ción  del  a  al  4  por  100.  Atendiendo  á  la  compo- 
sición química  de  este  minera),  tiene  muclias 
analogías  con  la  broncita,  cuyo  isomortísmo  con 
la  cristatita  estádemostrado;  ásu  vez, y  desdeel 
punto  de  vista  cristalográfico,  la  diaclasita  es 
isomorfa  con  la  hiperestena.  La  en>tatita  es  el 
silicato  magnésico  ¡mro  típico,  y  de  ella  derivan, 
mediante  adición  de  ntiovoa  ele.  lentos,  calcio, 
alundnio,  hierro  y  aun  manganeso,  é  hidratán- 
dose además,  los  nuevos  compuestos,  los.silicatos 
antes  nombrados,  que  con  su  generador  guardan 
las  relaciones  dichas,  bien  fáciles  de  examinar. 
Se  explica  [irincipalmcnte  la  seiie  de  cambios  ó 
modificaciones  del  primitivo  silicato  magnésico 
por  la  dificultad  de  sustituir  con  el  hierro  parte 
del  magnesio,  y  aun  también  jior  la  tendencia  á 
la  asociación  con  óxidos  de  metales  terrosos  y 
con  el  sosquióxido  de  aluminio  procedente  de  los 
silicatos  contenidos  en  las  rocas  y  terienos  don- 
de hállanse  los  silicatos  hidratados  fie  magnesio, 
hierro  y  calcio,  unidos  á  otros  cuerjios  que  con 
ellos  guardan  determinado  género  de  relaciones 
de  composición  y  forma. 

Pre.séntase  la  diaclasita  de  dos  modos  distin- 
tos, pero  no  incompatibles:  algunas  veces  encuén- 
transe  cristales  suyos  aislados,  de  buen  tamaño 
y  rara  perfección  ¡otras  veces  constituye  masas 
de  perfecta  estructura  cristalina,  y  no  es  raro 
tampoco  hallar  el  mineral  en  grandes  láminas. 
Sus  cristales  son  ¡.rismas  ortorrómbicos,  cuyo 
ángulo  vale  93°,  isomorlbs  geométricanif-nte  con 
los  de  hiperestena;  por  lo  general  semejan  ó  tie- 
nen apariencia  de  tablas  hexagonales  alargadas; 
son  susceptibles  de  dos  exfoliaciones:  una  fácil, 
en  la  dirección  g^,  y  otra  en  el  sentido  h^,  bas- 
tante imperfecta;  tallada  en  láminas  delgadas 
es  translúcida  la  diaclasita,  poseyendo  brillo 
metálico  casi  nacarado  en  las  superficies  de  ex- 
foliación y  fracturas  recientes;  su  color  es  gene- 
ralmente amarillo  de  latón,  un  poeo  verdoso,  y 
el  ])oIvo  gris,  asimismo  verdo.so;  el  peso  esjtecí- 
fico  se  representa  en  el  niimero  3,  (  5,  y  la  dureza 
hállase  compiendida  entre  3,5  y  4.  En  cuanto  á 
la  composición  química,  los  análisis  dan  las  si- 
guientes cifras:  ácidosilícico  56,41  á  57,08:  óxi- 
do de  magnesio  31,50  á  35,59;  protóxido  de 
hierro  5,77  á  6,56;  sesquióxido  de  manganeso 
O  á  3,30;  sesquiíJxido  de  aluminio  O  á  0,28;  agua 
0,90  á  2,38,y  jiroporciones  sumamente  variables 
de  cal. 

A  la  vista  de  estas  cifras,  se  comprende  cómo 
no  es  posible  fijar  la  fórmula  exacta  del  mineral 
que  estudiamos;  sin  embargo,  considerándolo 
silicato  de  magnesio,  calcio  y  hierro,  suele  dár- 
sele por  símbolo  (MgFeCa)Si03.  Calentado  á  la 
llama  del  soplete  se  funde  con  bastante  facili- 
dad, convirtiéndose  en  un  esmalte  pardoverdo- 
so;  por  vía  húmeda  es  muy  resistente  á  todos 
los  reactivos,  y  no  le  atacan  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales.  Hállasela  diaclasita  formando 
masas  de  estructura  cristalina  en  las  eufótidas, 
y  sus  principales  yacindcntns  están  en  las  mon- 
tañas del  Hartz,  en  Alemania. 

DIADELFITA:  f.   Min,  Arseniato  básico  é  hi- 
dratado de  aluminio,  hierro  y  mangane.-.o,  cons- 
tituye una  bien  definida  especie  mineralógica- 
es  cuerpo  sumamente  complicado  y  de  gran  ra- 
reza en  los  terrenos;  su  conocimiento  débese  á 
Sjogren,  y  es  de  reciente  data;  tiene  analogía 
con  varios  arseniatos  naturales,   y  como  eílos 
procede  de  arseniuros  metálicos,   mediante  oxi- 
daciones lentas  en  contacto  del  aire   húmedo, 
siendo,  por  lo  tanto,   nuevo  eiemplo  do  la  for- 
mación de  miutrales  sólo  por  inllujo  del  oxíge- 
no, en  determinadas  condiciones;  el  carácter  bá- 
sico de  ladiadelfita  indica  (juizáquees  un  térmi- 
no intermediario  en  la  e.scala  de  oxidación  délos 
arseniuros,  y   la  asociación  de  los  tres  jnetales, 
aluminio,  manganeso  y  hierro,  indica  asimismo 
cómo  la  acción  del  oxígeno  debió  experimentarla 
un  cucrjio  ya  de  cierta  complejidad,   ó  á  lo  me-  ¡ 
nos  un  arseniuro   metálico  asociado  á  otros  ó  á  ' 
óxidos  diversos,  habiéndose  denmstrado  lo  últi- 
mo precisamente  en  los  mismos  yacimientos  del 
compliciido  mineral  objeto  del  presente  artículo, 
pues  tiene  ¡lor  obligado  acompañante  el  óxido 
salino  de  manganeso,  el  cual  pudo  haber  inter- 
venido en  su  génesis.  Considérase   la  diadelfita 
formada  mediante  la  comlánación  del  arseniato 
do  manganeso,  el  cual  constituye  el  raro  mine- 
ral denominado  chondroarseuita,  con  los  sesqui-  ' 
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óxido.s  de  aluminio,  manganeso  y  Ijieiio  maa 
ocho  molécula-  de  agua;  el  jiarentesco  entre  am- 
bos minerales,  y  la  de[iendencia  del  qne estudia- 
mos resfiecto  del  arseniato  manganoso,  qui/á  su 
generador,  ó  cuando  menos  su  antecedente  más 
¡«róximo,  se  demuestra  porque  aparecen  juntos 
en  los  mismos  criaderoa  y  localidades,  y  de  ahí 
viene  asimismo  haber  considerado  la  diadel6ta, 
no  combinación  química  definida,  sino  mezcla 
del  ya  nombrado  arseniato  de  manganeso  con 
diversos  óxidos  metálicos.  Preséntase  el  mineral 
cristalizado  en  formas  romboédricas  bien  deter- 
minadas, las  cuales  son  susceptibles  de  una  ex- 
foliación fácil  y  perfecta;  sus  cristales  son  trans- 
parentes, aunque  no  en  alto  grado;  tienen  brillo 
craso  ó  metálico,  según  los  casos,  1  asíante  in- 
tenso; su  color  es  rojo  de  granate  o  pardo  rojizo; 
el  polvo  siempre  pardo  obscuro;  el  peso  es[«cífi- 
co  corresponde  al  número  3,35,  y  la  dnreza  se 
representa  por  3,5.  La  composición  química  no 
está  bien  definida,  acaso  por  defieiorcias  de  los 
análi.sis.  á  la  hora  pre-ente  nada  precisos;  sin 
cmbargr,  hay  razones  suficientes  i>araadn.iíirque 
la  diaiielfita  hállase  "onstituída  como  indica  la 
fórmula  [Al.Fe.MnJA  8MnO.As.A-6H,0.  Ca- 
Icntándola  en  un  tuto  de  ensayo  desprende  toda 
el  agua  que  contiene,  y  se  deshirlrats,  cambian- 
do de  color;  sometida  al  más  vivo  fuego  del  so- 
plete no  se  funde.  Por  vía  húnieda  es  menos  re- 
sistente á  los  reactivos,  por  cuanto  se  di.suelve 
enteramente  en  los  ácidos  minerales  enérgicos. 
Hasta  ahora  sólo  ha  sido  hallada  la  diadelfi- 
ta  en  compañía  de  diversos  silicatos  metálicos, 
y  sobre  todo  de  la  hausmanita,  en  una  caliza 
cristalina  de  Mossgrufian,  cerca  de  Nordnark 
Vermland,  en  Suecia,  donde  aj^arece  constitu- 
yendo pequeños  cristales  romboédricos  de  difícil 
determinación;  es,  por  lo  tanto,  uno  de  los  más 
esca.sos  minerales  conocidos. 

*  DIAFANIDAD:  Fis.  Todas  las  propiedades  de 
la  materia  varían  según  la  constitución  de  ésta; 
así,  hay  cuerpos  aneléctricos  é  idioeléctricos,  dia- 
magnéticos y  paramagnéticos,  y  en  todos  ellos 
varía  la  conductibilidad  eléctrica  (en  los  prime- 
ros) y  la  facultad  de  polarización  (en  los  segun- 
dos) á  diferentes  grados;  la  materia,  cu  cualquie- 
ra délos  tres  estados  ponderables,  tiene  un  peso, 
perosu  densidad  varía  de  uno  á  otro;  aquélla  ofre- 
ce siempre  cierta  resistencia  á  dejarse  atravesar, 
pero  esta  resi>tencia  es  diferente  en  los  distintos 
cuerjios;  siendo  esto  así,  tantoen  cuanto  se  refie- 
re á  las  proj.iedades  indicada.*,  cuanto  á  las  que 
jiudieran  citarse,  se  comprende  que  otro  tanto 
debe  suceder  cuando  se  interpone  la  materia  al 
paso  de  la  luz:  cuerpos  que  la  dejan  pasar  fácil- 
mente; otros  por  los  que  pasa  difundiéndose,  es 
decir,  de  una  manera  confusa;  otros  en  que  pasa 
con  tal  trabajo  que  no  es  perceptible  á  nuestros 
sentidos,  y  de  aquí  la  división  qne,  para  facilitar 
el  le:'su.ije,  hace  la  Física,  de  \osmedios  ó  cuer- 
jios qi'.e  se  interjionen  al  paso  de  la  luz,  en  «/¡Vi- 
favos  ó  trcnisparevíe-!,  /ronslúcidos  y  otocos,  co- 
rrespondientes á  cada  uno  de  los  tres  grupos  que 
hemos  indicado;  pero  no  son  los  diferente.-  me- 
dios igualmente  transparentes,  translúcidos  ni 
oj'acos,  y  si  hubiera  procedimiento  (que  hoy  no 
se  conoce)  de  medir  exactamente  la  energía  lu- 
minosa, podría  formarse  una  es:ala  de  tr^mspa- 
rencia,  como  se  forma  de  densidades,  de  dureza, 
etc. ;  cuál  sea  el  pas  ,  el  punto  limite  de  cada 
uno  de  los  grupos,  no  es  posible  fijarle,  como 
tampoco  es  posible  fijar  matemáticamente  nin- 
gún punto  límite  de  las  escalas  graduadas  de 
determinadas  propiedades. 

Es  bastante  general,  dej-^tido  á  nr,  lado  la 
translucidez  y  la  opacidad,  de  las  que  no  debemos 
ocuparnos  aquí,  considerar  como  sinónimas  las 
{rases  Irav.ijmrcncia  y  diafanidad,  porque  por  los 
cuerpos  que  gozan  de  algunas  de  ellas  pasa  la 
luz  en  gran  parte  sin  difundirse,  i'ermitiei. do  dis- 
tinguir á  través  del  medio  la  forma  del  cuerpo, 
]  010  sin  embargo  no  signifi(  an  lo  mismo;  diafa- 
nidad es  el  grado  más  perfecto  de  la  transparen- 
cia, habienrlo  también  escala  de  diafanidad,  sin 
que  se  pueda  fijar  el  límite  que  señala  el  paso  de 
ésta,  á  la  transjiaremia. 

Las  exjdicaciones  que  se  daban  de  este  fenó- 
meno en  la  antigiicilad  eran  tan  extrañas  como 
la  de  los  cartesianos,  que  ojiinaban  que  la  diafa- 
nidad de  un  cuerpo  dej^endía  de  la  rectitud  de 
sus  jioros,  estoes,  de  su  jiosición  en  línea  recta, 
lo  que,  según  Aristóteles,  Descartes  y  otros, 
«facilita  á  los  rayos  de  luz  el  medio  de  pasar 
por  entre  el  cuerpo  sin  roza;íse  contra  las  par- 
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tes  sólidas  y  sin  [ladecer  en  ellas  reflexión  algu- 
na.» Newton  fué  el  iirimero  que  echó  por  tierra 
esta  teoría,  fundándose  en  que  todos  los  cuerpos 
tienen  suficiente  cantidad  de  poros  para  transmi- 
tir ó  dejar  pasar  cuantos  rayos  se  presenten,  cual- 
quiera que  sea  la  situación  de  los  ])oros,  no  de- 
biendo, según  él,  atribuirse  el  que  no  todos  los 
cuerpos  sean  igualmente  diáfanos,  transparentes, 
traslúcidos  ú  opacos,  más  que  á  la  desigual  den- 
sidad de  sus  partículas,  ó  á  que  los  poros  están 
llenos  de  materias  heterogéneas  ó  ahsol idamente 
vacíos,  sufriendo  los  rayos  que  los  atraviesan 
multitud  de  reflexiones  y  refracciones  que  los 
desvían  continuamente  de  su  dirección,  hasta 
que,  llegando  á  caer  sobre  algunas  partículas  sóli- 
das del  cuerpo,  son  absorbidos,  ó  sino  se  encuen- 
tran en  estas  circunstancias  pasan  libremente, 
diciendo  que  por  esto  el  diamante  y  el  vidrio  son 
diafanos,  pues  siendo  igual  la  densidad  de  todas 
sus  partes,  es  igual  la  aíracciún  de  los  rayos  de 
luz,  por  lo  que  no  sufren  ni  reflexión  ni  refracción, 
sino  que  entran  en  la  ¡trimera  su]ieríicie  del  cuer- 
po y  le  atraviesan  hasta  el  fin,  sin  modificar  su 
caiiiino,  etc.,  más  racional,  jiero  igualmente  espe- 
ciosa, esta  ex]ilicaciün  que  la  piecedente,  no  era 
tampoco  posiljle  admitirla,  entre  multitud  de  ra- 
zones porque  los  cuerjios  lomados  como  tipo  son 
muy  refringentes,  y  sobre  todo  el  diamante. 

La  luz  es  un  movimiento  ondulatorio,  mezcla 
de  cierto  número  de  vibraciones  que  difieren  por 
sus  períodos,  como  lo  prueba  la  diferencia  de  re- 
frangibilidad de  sus  diversos  rayos;  la  luz,  el 
movimiento,  que  no  puede  ser  destruido,  es  una 
consecuencia  natural  del  princijiio  de  conserva- 
ción de  las  fuerzas  vivas;  y  como  no  se  anula,  no 
puedo  hacer  más  que  transformarss,  cuando  hay 
causas  que  obliguen  áesla  transformación,  y  jtftra 
que  un  cuerpo  sea  diáfano  es  preciso  que  no  pro- 
duzca la  transformación  del  movimiento,  ó  (jue, 
si  le  transforma,  aí|U¿-llasea  la  misma  para  todas 
las  ondulaciones,  lo  que  exige  que  el  medio  sea 
incoloro,  oque  su  coloración  sea  tan  débil  que  no 
se  [)ueda  ajireciar  en  pequeñas  masas.  Kntre  los 
cuerpos  diáfanos  é  incoloros,  y  los  negros  y  opa- 
cos, se  colocan  los  transparentes,  que  absorben 
desigualmente  los  diversos  rayos  del  espectro,  y 
los  translucientes,  que  difunden  la  luz  y  alteran 
la  marcha  del  movimiento  ondulatorio.  De  todas 
las  formas  de  la  materia,  el  estado  etéreo,  cuarto 
estado,  ó  éter,  es  decir,  la  materia  tan  dilusa  que 
no  se  ])uede  jiesar,  es  la  que  goza  de  más  jieríécta 
diafanidad;  y  con  efecto  así  debía  ser,  toda  vez 
que  es  á  la  en  que  mejor  puede  propagarse  el  mo- 
vimiento ondulatorio.  Respecto  á  la  hipótesis  de 
Newton,  de  que  los  cuerjios  diáfanos  y  transpa- 
rentes deben  esta  ¡iropiedad  á  la  homogeneidad 
de  sus  partículas,  aun  cuando  hoy  no  sea  acep- 
table su  teoría  completa,  tal  como  la  exponía  y 
hemos  indicado,  hay  que  aceptar  la  homogenei- 
dail,  ó  ])or  lo  menos  una  variación  insensiblenjcn- 
tegradualy  regular,  paraque  las  alternciones  del 
movimiento  ondulatorio  conserven  también  re- 
gularidad; pero  en  este  caso  último  so  compren- 
de que  ya  no  se  obtendrá  la  diafanidad  perfecta, 
porque  toda  alteración  en  el  movimiento  impli- 
ca una  fuerza  nueva;  en  e.sto  caso,  una  resisten- 
cia en  cuya  ncutialización  se  consumo  un  traba- 
jo, hay  transformación  do  energía;  esto  supues- 
to, ;,el  étor  goza  do  esta  homogeneidad?  diiícil 
os  deciilirlo,  ni  procede  que  entremos  ahora  en 
disquisiciones  de  esta  índole;  lo  que  se  sabo  es  (|ne 
una  buena  parte  de  la  luz  este'ar  es  absorbida 
en  el  es]incio,  y  algunos  astrónomos,  basiíndose 
en  la  (lis(ril)ución  do  las  estrellas  de  diicrentes 
magnitudes  y  en  el  poder  do  jioiietracii'in  de  los 
telescopios,  han  creído  posible  calcular  la  pénlida 
de  luz  en  el  espacio  etéreo,  admitiendo  W.  Slru- 
vc.  en  sus  Estudios  sobre  Aslnmoniia  rslelar,  i\\\e 
la  intensidad  de  la  luz  deciecc  en  mayor  |»ropor- 
cií'in  (]uo  la  razón  inversa  do  los  cuadrados  do  las 
distancias,  que  es  la  (|ue  correspondería  scgiin  las 
le^'esde  traiiamisii'm  de  este  movimiento,  lo  quo 
equivale  á  decir  qne  hay  una  pérdida  do  luz,  una 
disminución  del  movimiento,  una  extinción  en  el 
paso  de  la  luz  por  los  espacios  celestes,  calculando 
esta  pérdiilaen  una  centésima  próximamenlo  de 
la  intensidad  .]ior  el  pasodc  la  luz  á  Iraví  sdo  una 
distancia  igual  á  la  de  las  estrellas  do  primera 
magnitud,  lo  (pie  jmdiera  probar  aeaso  la  vaiia- 
ción  tic  densidad,  si  nos  es  iiermiliilo  emplear 
esta  frase  á  lálla  do  otra  mejor,  do  las  diversas 
ca[)as  do  éter  quo  llenan  el  espacio. 

*  DIAFRAGMA:  Fh.,Oi>l.y  H/icti:  Ku  los  ins- 
trumentos de  Óptica  se  emplean  couio  dialrag- 
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mas,  en  los  anteojos,  anillos  de  metal,  madera, 
cartón  ó  papel  ennegreciilos,  tan  pronto  en  el 
foco  común  de  los  dos  vidrios  como  próximos  al 
del  anteojo,  á  fin  de  que  los  rayos  de  luz  que 
están  desviados  del  eje  óptico  no  lleguen  á  dicho 
foco,  quedando  interceptados  }ior  el  diafragma, 
con  lo  cual  se  consigue  evitar  la  confusión  de 
las  imágenes  que  hacia  los  bordes  se  podrían 
jnesentar.  Otras  veces  el  diafragma  tiene  por 
objeto  disminuir  la  cantidad  de  luz  que  debe 
recibirse,  como  so  hace  en  la  cámara  obscura  que 
emplea  la  Fotograiía,  para  que  la  imagen  quede, 
no  sólo  bien  detallada,  sino  con  la  iluminación 
debida,  para  que  se  impresione  la  placa  sensible 
en  buenas  condiciones. 

En  los  teléfonos  y  micrófonos  el  diafragma 
es  un  disco  sumamente  tenue  de  membrana  ó  de 
hierro,  que  se  pone  en  vibración  por  las  ondas 
sonoras  si  obra  como  transmisor,  ó  por  la  elec- 
tricidad si  como  receptor,  transmitiendo  en  el 
piimer  caso  la  vibración  á  la  línea,  y  en  el  se- 
gundo al  aire;  está  colocado  el  diafragma  en  la 
fiarte  más  angosta  del  torna'  oz,  ó,  mejor  dicho, 
¡rente  al  polo  del  imán.  Este  diafragma  suele  .•-cr 
de  hierro  dulce  en  lámina  muy  delgada  y  barni- 
zada, análogamente  á  como  se  preparan  las  que 
en  Fotografiaseemjilean  ])ara  las rej. reducciones 
al  ferrotipo.  En  algunos  transmisoies  telefónicos 
sirve  de  electrodo  vibratorio,  en  el  transmisor, 
un  disco  de  carbón,  de  no  más  (¡ne  4  décimas  de 
milímetro  de  espesor,  quo  es  el  diafragiua  tele- 
fónico en  este  caso. 

En  las  pilas  con  despolarizante  también  se 
em))lean  diafragmas,  que  suelen  ser  los  tabiques 
l>orosos  que  se]>aian  los  dos  líquidos  de  la  jiila, 
ó  bien  el  líquido  activo  del  despolarizante;  el 
vaso  poroso,  que  forma  jiarle  de  multitud  de 
pilas,  es  el  diafragma.  En  la  pila  Lcclanché,  de 
jilacas  aglomeradas,  que  tanto  se  emplea  l;oy  en 
las  transmisiones  telefónicas  y  en  las  líneas  de 
timbres  y  avisadores,  el  diafragma  es  una  cuña 
de  madera,  ó  una  canal  de  porcelana,  en  que  se 
apoya  la  barra  de  .^inc,  y  sirve  para  separar  éste 
de  las  placas  de  carbón ;  y  en  la  de  Barbier  es  el 
diafragma  el  tapón  de  corcho  atravesado  por  el 
zinc,  para  que  el  carbón  qne  rodea  á  éste  no  esté 
en  contacto  con  él.  Los  dialiagmas  en  forma  de 
vaso  poroso  deben  ser  de  luena  calidad,  y  para 
asegurarse  de  ello  se  les  llena  de  agua  3'  se  les  deja 
en  este  estado  durante  una  hora  próximamente, 
al  cabo  de  la  cual  su  superficie  exteiinr,  si  está 
bien  lábiicado,  debe  halbirse  recubierta  de  jie- 
quenas  gotas  de  agua  ó  exudaciones,  sin  que  el 
líquido  corra  por  las  paredes;  la  ])arte  alta  de 
estos  diafragmas  jiorosos  debe  barnizarse,  jiara 
evitar  la  formación  de  >ales  cristalizadas  en  sus 
bordes,  jmdiendo  eni})learse,  al  electo,  un  betún 
ó  barniz  de  jiarafina,  como  el  que  se  emplea  en 
los  vasos  dentro  de  los  cuales  se  coloca  el  líqui- 
do activo  de  la  pila. 

DIAKA:  (i'coff.  País  del  Sudán  francés,  que  de- 
jicnde  del  círculo  de  Hakol.   Limitado  al  N.  ]ior 
el  llondu  y  al  S.  j)or  el  Tcnda,  está  sil .  en  la  linea 
divisoiia  do  las  aguas  del  Senegal  y  del  Ganibia, 
línea  generalmente   baja,  dice  Gallieni,  consis- 
tente en  mesetas  onduladas,  cubieitas  de  vege- 
tacii'ii  arborescente,  con  grandes  claros  pediego- 
sos  de  trecho  en  trecho.   A  cada  lado  se  extien 
den  grandes   llanuras  herbáceas  y  jiantanosas, 
dondo  abunda  la  tierra   laborable,  pero  qne,  es- 
tando  poco   i)obladas,   de  an   desiertas  grandes 
su|ieificips,  recoiridas  solamente  ]ior  los  elefan- 
tes y  toda  elas(    do  fieías:  es  jinís  do   caza  |ior 
excelencia.    Las  aldeas  están  casi  siempre  cons- 
truidas en  el  recodo  do  un  riachuelo  ó  cerca  de 
nn  pantano;  no  tienen  más  lorlilicHciones  que 
una   valla  continua  de   rafíizo,   suficiente  [«ra 
preservarlas  de   un  guipe  de  mano.    El   paí>  es 
nniy  lérlil:  alieiledor  de  las  aliloas  se  extienden 
grandes  campos  de  miio,  de   maíz,  de  cacahue- 
tes, de  algodón  y  de  añil.  Los  árboles  contienen 
numerosas  colmenas,  de  lasijue  se  saca  cera,  arti- 
culo de  un  comercio  looal  muy  im|>ortanto.    I/Os 
rebaños  do  bueyes  y  carneros  son  consideral)les. 
En  fin,  los  b()S(|ues  cfinticuen  en  gran  cantidad 
gomeros  y  lianas  de  caucho.  La  población  se  com-  1 
pono  tle  mandingas,  entre  los  cuales  so  han  es- 
tablecido en  gran  número  los  inlahs  conqnislar  ' 
dores  y  los  locoloros,  pero  el  dialoi-lo  niandinga  , 
es  el  más  usado.  Eubihs  y  tocoloios  han  iiilio-  ¡ 
(Incido  el  islamismo  en  el  país,  afectando  cieito  j 
carácter  de  lanatismo.  Esta  circnnstancia  expli-  | 
ca  la  acogi.Ja  encalillada  en  el  país  |K>r  el  icImjI-  j 
de  Mahniadu  Lamine,  que  de  1685  á  1888  esta-  I 
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bleció  allí  el  centro  de  su  acción  contra  el  Se- 
negal. Diana,  la  mejor  aldea  del  país,  fué  su 
pirincipal  cindadela;  el  coronel  francés  Gallieni 
se  apoderó  de  ella  en  18S8  y  la  entregó  á  las 
llamas.  Después  de  la  derrota  y  muerte  del  mo- 
rabito, los  indígenas, que  habían  abandonado  sus 
pueblos, se  apresuraron  á  volver,y  sus  jefes  acep- 
taron el  protectorado  de  Francia. 

DÍALA:  f.  Zool.  Genero  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  los  jirosobran- 
quios,  familia  de  los  litiópidos,  establecido  por 
Adams.y  cuyos  jirincipales  caiacteres  son  los 
siguientes:  pie  oblongo,  obtuso  en  el  extremo, 
arqueado  y  provisto  de  un  surco  marginal  jior 
delante;  tentáculos  alargados,  subulados  y  con 
los  ojos  colocados  en  la  base  por  su  cara  exter- 
na; hocico  largo;  sin  sifón;  concha  pequeña,  im- 
jiorforada,  delgada,  translúcida,  conoidal  y  con 
un  delgado  epidermis;  csjiira  aguda,  con  las 
vueltas  un  j.oco  convexas  y  freuentemente  es- 
triadas; abertura  oval,  ensanchada  hacia  de- 
lante y  ligeramente  escotada;  labro  delgado  y 
sencillo;  columnilla  truncada  por  delante,  ar- 
queada y  lisa;  opérenlo  oval,  muy  delgado,  jíau- 
cisiiiro  y  con  el  núcleo  snbterminal. 

Son  moluscos  de  petjueño  tamaño  qne  se  en- 
cuentran en  los  mates  del  Jajión  fijos  á  los  sar- 
gazos por  medio  de  varios  filamentos  bisíferos, 
que  á  veces  llegan  á  tener  hasta  un  metro  de 
longitud.  Así  suspendidos,  si  sn  amarra  se  rom- 
pe, emiten  una  burbuja  de  aire  rodeada  de  una 
secreción  glutincsa  que  se  eleva  á  la  snperíicie 
del  agna  arrastrando  al  molusco,  que  tropieza 
con  algún  otro  sargazo,  al  cual  se  adhiere.  Así, 
se  les  ha  visto,  dice  Fischer,  á  estos  moluscos  y 
á  los  del  género  Lilis]  a  Rong.,  con  los  cuales 
son  muy  afines,  remontarse  á  lo  largo  del  fila- 
mento bisíléro  por  me<lio  de  sn  pie,  dejando  de- 
trás irregnlai  mente  apelotonada  la  jiorción  de 
su  amarre  que  les  era  inútil.  El  tij'O  de  ellos  es 
la  JJiala  radians  Adanis,  de  los  mares  del  Ja- 
pón. 

DIALILOXÁLICO  (Acido):  adj.  Qufm  Com- 
jinesto  designado  también  con  el  nombre  de 
rícido  hrptadicnol-6-o/-4-mctiloicoi.  Correspon- 
de «u  composición  á  la  fórmula 

HO  -  C{CO.OH).  CHo  -  CH  =  CHj)j. 

Se  obtiene  calentando  en  aparato  provisto  de 
relrigerante  ascendente  una  mezcla  hecha  con 
yoduro  do  alilo,  zinc  y  oxalato  de  etilo;  se  aña- 
de después  ácido  sulfúrico,  y  jior  último  se  des- 
tila conduciendo  moderadamente  el  calor. 

Cristaliza  este  ácido  en  agujas  que,  desjnu-s 
de  desecadas,  funden  á  48°,.').  Se  disuelve  con 
dificultad  en  el  agua,  bastante  1  ien  en  ahdhol 
y  éter.  Saturando  con  ácido  clorhídrico  una  di- 
solución acuosa  y  fría  de  este  cuerpo,  se  obtiene 
ácido  dicJorodiyroyiilorúlico.  Oxidado  ]ior  el  i>er- 
manganato  potásico  en  disolución  actiosa  da  lu- 
gar á  la  formaciin  de  ácidos  fórmico,  oxálico,  y 
otros  dos  cuerpos  de  nattiíaleza  acida,  también 
correspondientes  á  las  fói muías 

c,H,  A  y  C;H,.A. 

Dejado  en  contacto  con  ácido  snlfiírico  á  la 
lempeíatnra  tle  O",  y  tratandodespnés  por  agna, 
se  logra  transforniar  el  acido  dialiloxalico  en 
ácido  írioa-idi/rayi/nct'lico  CA\¡,iO¿. 

LoRcomptiestos  salinos  formailos  por  el  ácido 
dialiloxalico  han  sido  estudiados  )>erfectanicnte 
por  Schalzk;  figuran  como  mas  importantes  jior 
sus  propiedades  ó  aplicaciones,  los  signicnles: 

Dinliloxolato  Utico,  C\H,|OsLi,H,,0.  Cristali- 
za en  pajitas  bastante  solubles  en  agua  y  alco- 
hol. Por  la  acción  del  calor  pieide  rl  agna  de 
cristalizacii'in,  transformándose  en  una  masa 
blanca  que  se  descompone  á  mayor  tem|«ia- 
tnia. 

IHaliloralato  hirico,  -  .*e  pre.xenta  anhidro  y 
cristalizado  en  agujas  microscópicas,  se  disuelve 
poco  en  «gtiB,  más  en  alcoliol. 

Jfialihrnlato  zincifo.  -  Cristaliza  en  agujas 
muy  ]>oqncñas,  que  contienen  media  moUcuia 
de  agna  de  crisialización.  Se  disuelve  muy  j.oco 
en  agua,  algo  más  en  alcohol.  Piecipitando  por 
sullato  zíncico  una  disolución  acuosa  muy  dil ñi- 
fla de  dialiloxnlato  amónico  se  obtiene  anhidra 
la  sal  zíncica  corres|iondientc,quc  constituye  un 
jiolvo  Illanco. 

■  I'iali/orn/nlo  phimhico.  -  Cristalira  en  tablas 
clinoi  rómbicas  qne  contienen  do»  niokkn'as  de 
agua;  fuude  antes  de  los  100",y  necesita  30p«r- 
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tes   (le  agua   para  disolverse   cuando  He  opera 
á2r. 

■'  DIALOGITA:   f.  Min.  Carbonato  de  manga- 
neso j-a  descrito  en  el  cuerpo  de  este  Dicciona- 
luo;  es  muy  raro  mineral  de  filones  metálicos; 
cristaliza   cu   romboedros  bastante  perfectos  y 
coni])letos;  es  cuerpo  translúcido,   de  color  ro- 
sado claro  ó  rojo  de  sangre,   como  lo  son  casi 
todos  lo*^  compuestos  mánganosos;  á  veces  pre- 
séntase,   lio    obstante,    de  color  pardusco  muy 
intenso;   no  contiene  agua,   y  correspóndele  la 
fórmula  MiiCO;¡;  es  fusible  al  fuego  del  soplete, 
y  se  disuelve  en  los  ácidos  con  elcrvescencia  y 
desprendimic:;to  de  ácido  carbónico;  en  el  líqui- 
do resultante,   incoloro  ó  ligeramente  rosáceo, 
es  reconocible  el  manganeso,  lo  mismo  que  por 
vía  seca  con  la  perla  de  bórax.  La  dialogita  ha 
sido  reproducida  artificialmente  por  Sénarinont 
hace  ya  bastante  tiem[io,   porque  su  trabajo  lle- 
va la  fecha  de  1851.  No  es  la  síntesis  del  caibo- 
nato  manganoso  natural  operación  dilícil;  cons- 
tituye sólo  un  caso  particular  de  un  procedi- 
miento ])or  vía  húmeda,  aplicable  á  otros  varios 
euerpos,  reduiñdo  en  último  término  á  llevar  á 
cabo  dobles  descomposiciones  lentas,  bajo  pre- 
sión en  tubos  cerrados,  en  el  seno  del  agua  y  á 
temperatura  ya  un  tanto  elevada,  en  cuyo  caso 
al  formarse  los  cuerpos  aparecen  bien  cristaliza- 
dos, con  las  formas  piojñas  de  la  especio  mine- 
ralógica por  ellos  constituida.  Es  imposible  ape- 
lar á  otro  linaje  de   procedimientos  en  el  caso 
presente,  y  no  ya  porque  los  carbonatos  de  me- 
tales  pesados  se  destruyan  por  el  calor,  sino 
porque  las  mismas  sales  manganosas  tani])oco 
pueden  existir  como  tales  en  contacto  del  aire  á 
temperatura  elevada.  Aun  en  frío  se  alteran  al- 
gún tanto,  y  ejemplo  de  ello  es  la  propia  dialo- 
gita, cuyo  color  pardo,  cuando  lo  tiene,  débese 
á  alteraciones  superficiales  producto  de  oxida- 
ciones en  contacto  del  aire;  el  mismo  precipita- 
do de  color  rosado  claro,   casi  blanco,  obtenido 
tratando  una  sal  manganosa  soluble  por  un  car- 
bonato alcalino,  también  disuelto,   se  obscurece 
prontamente  si,  estando  húmedo,  actúa  sobre  él 
el  oxígeno  atmosférico.  Por  consiguiente,  en  esto 
caso  vese  muy  bien  cómo  las  mismas  propieda- 
des y  los  caracteres  especiales  del  mineral  que  se 
lia  de  reproducir  marcan  en  cierto  modo  el  pro- 
cedimiento de  síntesis.  Operaba  Sénarmont,  con- 
forme á  su  método  general,  por  vía  húmeda,  co- 
locando en  un  tubo  de  vidrio  disolnoiones  acuo- 
sas de  cloruro  manganoso  y  carbonato  do  sodio; 
cerrado  el  tubo  á  la  lámpara  lo  calentaba  íl  la 
temperatura  correspondiente  á  160*^  centesima- 
les,  sosteniéndola  por  algunos  días  consecuti- 
vos, al  cabo  de  los  cuales  recogía,  no  cristales 
sueltos  de  regular  tamaño,  sino  una  suerte  de 
polvo  cristalino  de  color  de  rosa  muy  débil,  cu- 
yas propiedades  coincidían  con  las  asignadas  á 
la  dialogita  natural.  En  otros  experimentos,  en 
lugar  de  carbonato  sódico,  empleaba  carbonato 
de  calcio,  y  los  resultados  eran  siempre  los  mis- 
mos; observado  luego  al  microscopio,  con  regu- 
lar aumento,  el  polvo  cristalino  formado,  veíase 
compuesto  de  romboedros  pequeñísimos,  idén- 
ticos á  los  raros  cristales  de  carbonato  manga- 
noso natural,  pocas  veces  encontrados  en  deter- 
minados filones  metálicos, 

DlAMALA  ó  DIAMARA:  Geoci.  País  del  Sudán 
occidental,  comprendido  en  la  parto  N.  de  la 
colonia  de  la  Costa  de  Marfil.  Sit.  al  O.  del  río 
Comlé,  entre  el  Jiminí  al  N.  y  el  Baulé  al  S., 
está  regado  por  el  río  Be,  brazo  del  Lsi  ó  río  de 
Dabu.  Según  Binger,  el  nombre  de  Diamara  úg- 
niñea.  País  de  los  extranjeros;  y  en  efecto,  está 
ocupado  por  una  colonia  mande  de  la  familia 
vei,  oriunda  del  Uorodogu.  La  residencia  del  jefe 
y  la  localidad  principal  es  Satama  Sukura,  si- 
tuada junto  á  un  afl.  de  la  dra.  del  Be.  «La  po- 
blación de  Satama,  dice  Marcelo  Monnicr,  está 
muy  mezclada.  Los  tipos  de  las  razas  más  dife- 
rentes, diulas,  aguis,  apolonios  y  gaiincs  viven 
allí  en  perfecta  ainionía.  Hay  cierto  número  de 
musulmanes,  á  quienes  se  debela  introducción  de 
algunas  industrias,  el  uso  del  vestido,  el  telar, 
etc.  Aparte  do  esto,  allí  reina  un  islamismo  de 
los  más  acomodaticios  que  se  ha  sobrepuesto  á 
las  antiguas  prácticas  del  fetichismo,  sin  entrar 
en  lucha  con  ellas.» 

El  Diamala  está  en  los  confines  de  la  gran  sel- 
va guinea  que  ocupa  toda  la  parte  meridional 
del  país,  mientras  que  el  Norte  está  relativa- 
mente descubierto.  La  campiña  es  rica,  aunque 
medianamente  regada;  muchos  pantanos,  pero 
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muy  pocas  aguas  corrientes.  Este  país  está  ha- 
bitado por  poblaciones  pacíficas,  dedicadas  al 
cultivo,  en  las  cuales  empieza  á  hacerse  sentirla 
influencia  de  sus  vecinos  de  Kong,  más  civiliza- 
dos. Tiene  bajo  '-u  dejiendencia  el  país  de  los 
gaunes,  uno  de  los  principales  centros  de  pro- 
ducción déla  nuezde  Kola,  tan  buscada,  no  sólo 
por  los  indígenas,  sino  también  por  las  carava- 
nas, que  la  importan  á  todos  los  mercados  del 
Norte,  desde  el  Alto  Níger  hasta  el  Volta. 

El  Diamala  fué  visitado  por  primera  vez  en 
1892  por  Binger,  que  lo  puso  bajo  el  ;irotectora- 
do  de  Francia.  Como  toda  esta  región,  ha  estado 
ocupado  desde  1895  por  las  bandas  de  Samory, 
el  antiguo  sultán  de  Uasulu. 

*  DIAMANTE:  Min.  Carbono  puro  cristalizado 
en  Ibrmas  pertenecientes  al  sistema  cúbico. 

Quedan  descritas  en  el  cuerpo  del  Dicciona- 
rio las  jtropiedades  y  aplicaciones  de  este  cuer- 
po, el  más  duro  conocido  y  la  más  apreciada  y 
valiosa  de  las  piedras  preciosas;  aquí  sólo  nos  li- 
mitaremos á  indicar  los  experimentos  concer- 
nientes á  su  reproducción  cristalizado,  y  más 
jirincipalnente  la  serie  de  trabajos  con  tal  moti- 
vo ejecutados  por  el  químico  Moissan,  emplean- 
do en  olios  su  ya  famoso  horno  eléctrico. 

Sábese  que  las  dilerentes  variedades  del  car- 
bono se  clasifican  en  tres  grupos  principales: 
diamantes,  grafitos  y  carbones  amorfos.  El  traba- 
jo de  Moissan,  fundado  en  otro  anterior,  ya  clá- 
sico en  la  ciencia,  debido  á  Berthelot,  tuvo  como 
primer  objeto  el  estudio  de  las  )uopiedades  de 
cada  uno  de  los  tres  grupos,  á  fin  de  averiguar 
las  condiciones  de  formación  de  cuantos  car- 
bones comprenden:  según  aquél  investigador, 
su  estudióle  llevó  á  demostrar  la  existencia  del 
liierro  al  estado  de  óxido,  y  de  cortísimas  canti- 
dades de  silicio  en  las  cenizas  del  diamante  in- 
coloro, del  diamante  llamado  bort,  y  del  carbo- 
nado ó  diamante  negro;  la  del  grafito,  del  car- 
bonado y  de  diamantes  microscópicos  y  trans- 
parentes en  la  tierra  azul  del  Cabo,  y  de  los 
últimos  en  el  meteorito  cíe  Cañón  Diablo,  y 
además  ciertas  propiedades  nuevas  del  carbono 
cristalizado.  Viene  en  seguida  una  interesantí- 
sima serie  de  experimentos  relativos  ala  solubi- 
lidad del  carbono  en  diversos  cuerpos  fundidos, 
tales  como  el  magnesio,  el  aluminio,  el  hierro, 
el  manganeso,  el  cromo,  el  urano,la  plata,  el 
platino  y  el  silicio. 

Sin  entrar  en  pormenores  relativos  á  los  mé- 
todos empleados  y  á  los  cuerpos  intermediarios 
obtenidos,  sólo  consignaremos  el  desculirimicnto 
de  un  siliciuro  de  carbono  cristalizado  de  la 
forma  CSi,  y  la  reproducción  de  un  grafito,  cuya 
lórma  es  frecuente  en  los  terrenos.  Por  medio  de 
los  ácidos  clorhídrico,  nítrico  y  fluorhídrico,  y 
con  la  mfízcla  oxidante  de  clorato  potásico  y 
ácido  nítrico,  .íe parábanse  uno  á  nno  los  distin- 
tos cuerpos,  y  así  lograron  aislarse  cristales 
microscópicos  de  la  tierra  azul  del  Cabo,  en  la 
que  se  ha  demostrado  la  existencia  de  unas  80 
especies  mineralógicas  distintas.  Demostrada 
plenanielite  la  del  diamante  incoloro  en  la  di- 
cha tierra  azul,  y  viendo  qne  las  cenizas  de  los 
diamantes  contienen  hierro,  era  lógico  suponer 
que  en  este  metal  fundido,  y  en  determinadas 
condiciones,  debió  cristalizar  el  carbono.  Tal 
conjetura  fué  guía  de  Moissan  en  sus  experimen- 
tos con  el  horno  eléctrico,  empleando  una  co- 
rriente de  350  á  400  amperes  j' 70  volts,  sufi- 
ciente para  conseguir  la  temperatura  extrema 
medida  por  unos  'S  000"  centesimales. 

Saturando  el  hierro  fundido  de  carbono  á  la 
temperatura  comprendida  entre  1100  á  1300", 
dice  el  autor  á  quien  seguimos  que  los  resulta- 
dos obtenidos  después  de  fría  la  masa  dependen 
de  la  temperatura  que  la  misma  haya  alcanzado 
durante  el  curso  de  las  operacione;;;  á  1 100  ó 
1200"  prodúcese  una  mezcla  de  carbono  amorfo 
y  grafito;  á  3  000°  aparecen  sólo  hermosos  y  bri- 
liantes  cristales  del  último;  entre  1000  y  3000' 
la  fundición  es,  respecto  del  carbono,  como  los 
disolventes  líquidos  tratándo.se  de  las  .sales, 
cuanto  más  se  elévala  temperatura  más  carbono 
di.sxielve;  enfriándose  produce  cristales  de  grafi- 
to; si  intervienen  las  presiones,  siendo  éstas  con- 
siderables, los  lenómenos  cambian  y  los  cristales  I 
no  aparecen.  Moissan  utilizó  en  sus  experimen-  i 
tos  la  presión  desarrollada  al  aumentar  de  volu-  ¡ 
men  una  masa  de  fundición  de  liierro  al  pasar  \ 
del  estado  líquido  al  .sólido;  calentando  en  el 
horno  eléctrico,  durante  diez  minutos,  á  tempe- 
ratura próxima  de  los  3  000 ',  y  en   presencia  de 
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un  excebo  de  carbón,  en  un  crisol  de  carbón  fie 
azúcar  que  contenía  unos  200  gramos  de  hie- 
rro dulce,  y  si  pasado  aquel  tiempo  se  le  co- 
ge con  unas  tenazas  y  sumerge  repentinamen- 
te en  el  agua  fría,  vese  que  la  incandescencia 
dura  un  poco,  de.-^préndense  los  elementos  del 
agua  di.sociada  |  or  el  calor,  luego  la  luminosidad 
se  extingue,  la  masa  se  enüía  y  puede  ser  exa- 
minada. Otro  procedimiento,  cuyos  resultados 
.son  todavía  mejores,  consiste  en  comprimir  car- 
bón de  azúcar  á  gran   jjresión  en  el  interior  de 
un  cilindro  de  hierro  dulce,  el  cual  ciérrase  luego 
con  un  tapón  del  propio  nietal,  que  entra  á  tor- 
nillo; en  el  horno  eléctrico  se  funden  150  ó  200 
gramos  de  hierro  dulce,  y  en  aquel  baño  líquido 
.se  introduce,  con  la  posible  rapidez,  el  cilindro 
que  contiene  el  carbón  comprimido;  procédese  á 
enfriar  como  antes,  i)0r  inmersión  en  el  agua 
fría;  al  punto  fórmase  una  capa  sólida  de  hierro, 
y  cuando  ésta  adquiere  color  rojo  sombrío  .se 
quita  del  agua,  dejando  que  acabe  de  enfriarse 
ai  aire;  el  botón  metálico  así  obtenido  se  trata 
por  ácido  clorhídrico  hirviendo  hasta  tanto  que 
los  líquidos  no  dan  las  reacciones  de  las  sales  de 
hierro;  quedan  entonces  tres  especies  de  car- 
bono: grafito,  en  cortísima  cantidad  si  el  enfria- 
miento ha  .sido  brusco;  un  carbón  de  color  ma- 
rrón, formando  cintas  muy  delgadas  como  si  hu- 
biese experimentado  grandes  presiones;  y  otro 
carbón  pesado  y  duro  ptarticular;  fué  sometido  á 
repetidos  tratamientos  por  tigua  regia  y  ácido 
sulfúrico  hirviendo;  luego,  por  medio  de  este  lí- 
quido frío,  pudieron  separarse  diferentes  cuer- 
pos de  valia  densidad; los  de  mayor  peso  especí- 
fico,  examinados  al  microscopio,  demostraron 
contener  poco  grafito  y  otras  variedades  de  car- 
bono; eliminado  aquél  por  oxidación  quedaron 
diminutos  fragmentos,  tan  duros  que  rayan  al 
rubí,  los  cuales,  calentados  á  1000"  en  oxígeno 
puro,  desaparecen  produciendo  ácido  carbónico; 
los  unos  son  negros  y  opacos,  los  otros  incoloros  y 
transjiarentes;  los  primeros  tienen  superficie  ru- 
gosa, color  gris  negruzco  como  el  do  los  carbo- 
nados, rayan  al  rubí,  y  su  peso  específico  hállase 
comprendido  entre  3  y  3,5.   En  algunos  vense 
aristas  curvas.  «Los  fragmentos  transparentes, 
añade  Moissan,  que  parecen  rotos  en  menudos 
pedazos,    tienen  as¡  ecto  graso,   se  embeben  de 
luz  y  poseen  cierto  número  de  estrías  paralelas 
y  á  veces  impresiones  triangulares;  algunos  son 
redondeados  y  su  superficie  está  penetrada  por 
pequeñas  é  irregulares  cúpulas;  carecen  de  ac- 
ción sobre  la  luz  polarizada,  y  suelen  hallarse 
envueltos  en  una  ganga  de  carbón  negro.»  Que- 
mados en  oxígeno  puro,  dejan  como  residuo  ce- 
nizas de  color  de  ocre  con  la  misma  forma  del 
cristal  é  idénticas  á  las  obtenidas  quemando,  en 
iguales  condiciones-,  diferentes!  suertes  de  dia- 
mantes. La  velocidad  del  enfriamiento  tiene  in- 
fluencia directa  sobre  la  cristalización  del  carbo- 
no, y  el  experimento  para  demostrarlo  se  puede 
variar  de  muchas  maneras:  200  gramos  de  fun- 
dición tii.turada  de  carbono,  sometidos  á  la  ele- 
vadísima  temperatura   del  horno   eléctrico,   se 
vertieron  en  el  lecho  formado   en  una  masa  de 
limaduras  de' hierro,  y  se  cubrió  todo  rápidamen- 
te con  exceso  de  las  iiropias  limaduras^  la  fundi- 
ción rodéase  al  momento  de  una  masa  de  hierro 
fundido,  y  el  todo  se  enfría  en  seguida  merced 
á  la  gran  conductibilidad  para  el  calor  de  las 
limaduras;  el  botón  resultante.  Uiegode  atacado 
por  los  ácidos,  deja  como  residuo  diamantes  pe- 
queñísimos redondeados.  Consiguió  Moissan  los 
mejores  resultados  enfriando  la  fundirión,  des- 
pués de  calentada  á  la  temperatura  desarrollada 
en  el  horno  eléctrico,  on  un  baño  de  plomo  lí- 
quido  calentado  á  tcmiieratura  no  muy  superior 
á  su  punto  de  fusión;  los  diamantes  recogidos 
eran  de  una  transparenciaperfecta,  y  su  aparien- 
cia cristalina  idéntica  á  la  de  los  naturales.  De 
epte  modo  quedaba  demostrada  su  génesis  on  el 
seno  de  una  masa  metálica  fundida,  bajo  la  in- 
fluencia de  enormes  presiones;  la  plata  so  presta 
muy  bien  á  este  género  de  experimentos;  fundi- 
da, sólo  trazas  de  carbono  disuelve;  pero  someti- 
da á  la  temperatura  del  horno  el'ctrico,  su  poilor 
disolvente  aumenta  de  modo  notable;  dejando 
enfriar  lentamente  el  metal  en  el  mismo  horno, 
sólo  se  produce  grafito;  si  el  enfriamionto  es, )  or 
el  contrario,  rápido,  metiendo  la  masa  fundida 
en  agua,  la  parte  externa  de  ella  se  solidifica  y 
envuelve  una  porción  de  plata  líquida,  la  pual, 
merced  il  esta  circunstancia,  hállase  sometida  á 
una  grandísima  presión;  lógranso  entonces  dia- 
mantes negros,  en  masa  y  cristalizados,  semejan - 
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tes  on  todo  al  carbonado,  y  que  si  la  plata  era 
aurífera,  caso  bastante  frecuente,  en  ellos  se  ven 
puntitos  de  oro  como  en  muchos  carbonados  na- 
turales, lo  cual  pone  en  claro  el  problema  de  su 
origen.  Termina  Moissan  esta  parte  de  su  traba- 
jo con  las  palabras  siguientes,  que  resumen  toda 
3U  labor:  «Los  cristales  que  hemos  obtenido  al 
fin  de  esta  larga  serie  de  experimentos  son,  efec- 
tivamente, diamantes;  los  primeros  sólo  se  vie- 
ron con  el  microscoj)io.  Volviendo  á  empezar  los 
oxfierimentos  y  modificando  la  velocidad  de  los 
enfriamientos  hemos  llegado  á  obtener  cristales 
])erceptibles  á  simple  vista,  los  cuales,  bien  ilu- 
minados, proyectaban  luces,  pero  cuyo  diámetro 
nunca  ha  pasado  de  medio  milímetro.»  La  cris- 
talizacicjn  artificial  del  carbono  es,  pues,  un  he- 
cho, siquiera  no  sea  lácil  cosa  llevarla  á  cabo,  y 
cuenta  la  Ciencia  con  un  procedimiento  general 
de  reproducción  ó  síntesis  del  diamante  en  sus 
principalas  variedades;  todo  se  reduce  á  disolver 
el  carbón  en  un  metal  fundido  á  la  temperatura 
del  horno  eléctrico,  unos  3  000°  próximamente, 
y  enfriar  luego  repentinamente  la  masa,  de  modo 
que,  solidificándose  su  superlicie  externa,  ejerce 
sobre  la  jiarte  interior  líquida  aquella  presión 
enorme  necesaria  para  cristalizar  el  carbono  en 
el  momento  de  separarse  de  su  disolvente  me- 
tálico, 

DIAMINA:  f.  Qitvn.  Nombre  dado  á  cada  uno 
de  los  cuerpos  resultantes  de  reemplazar  en  los 
hidrocarburos  dos  átomos  de  hidrógeno  por  dos 
restos  amidógenos;  el  hidrocarburo  puede  ser 
cíclii^o  óacíclico,  y  la  sustitución  puede  también 
verificarse  simultáneamente  en  un  núcleo  y  en 
una  cadena  lateral  que  funciona  como  acíclica. 
Según  que  los  hidrógenos  sustituidos  pertenez- 
can á  una  ú  otra  clase  de  hidrocarburos,  las  di- 
aminas engendradas  serán  acíclicas  ó  grasas,  fija- 
das sobre  un  núcleo  y  de  función  mixta,  es  de- 
cir, que  poseerán  simultáneamente  función  ami- 
nagrasa  y  función  aminafenólica.  Puede  esta- 
blecerse un  cuarto  grupo  de  diaminas  en  el  que 
estarán  comjjrendidas  las  diaminas  de  función 
compleja,  ó  sean  aquellas  aminas  que  posean 
además  alguna  otra  función. 

Diaminas  de  la  serie  acíclica.  -  Pueden  obte- 
nerse por  distintos  procedimientoe,  entre  los  que 
figuran: 

1."  Por  hidrogenación  délos  dinitrilos,  efec- 
tuada con  el  sodio  y  alcohol  absoluto  á  la  tem- 
peratura de  ebullición.  Este  lU'ocediniiento  es 
Indo  á  Ladenburg,  y  como  ejemplo  puede  citarse 
la  traiisformación  del  dicianuio  de  trimetileno 
en  pentametilenodianiina,  según  la  reacción 

CN.(CH„)s-CN-f4lL0 
=  CH,  -  (CHo).,  -  CU.,  -  ÑHj. 

2.0  Calentando  con  amoníaco,  en  tubo  cerra- 
do á  la  lámpara,  los  bromuros  de  los  glicoles. 
líate  procedimiento,  debido  á  Iloffmann,  condu- 
ce siempre  á  la  diamina  (¡uo  so  quiere  preparar; 
pero  la  reacción  que  se  jiroduno  es  niuy  com- 
jileja,  y  en  algunos  casos  los  cuerpos  originados 
))or  las  reacciones  secundarias  son  tan  difíciles 
de  separar  que  es  necesario  desechar  el  método, 
tratándose  de  su  aplicación  á  la  obtención  de 
diaminns  determinadas. 

('omo  ejemplo  do  lo  que  «e  acaba  de  indicar, 
puedo  citarse  la  obtención  de  la  etilenodiamina 
])arliondo  dol  dilironiuro  correspomiioiile  al  ota- 
nodiol;  la  reacción  ]irincipal  (¡uo  se  verifica  que- 
da expresada  i>or  la  igualdad 

ClI,I5r-f4NIl3  =  2NIIjBr-»-CII,-KlI., 

I  I 

CIIjRr  CHj-NHj, 

poro  la  etilenodiamina  originada  en  j)rinier  ter- 
mino reacciona  á  sn  vez  con  el  bromuro  de  eti- 
leño  no  transfornu\do  y  el  amoníaco,  originando 
dietilenodiamina  en  virtud  do  la  reacción 


CHa 

I 

CH„ 


NHjj-f  CH.,Hr-|-2NH3 

I 
NIL     ClIoRr 


=  2NH4Br-fCIFa-NH-CH, 
I  I 

CII.,-Nn-CH3. 

La  reacción  que  se  acaba  de  indicar,  verificada 
entro  la  etilenodiamina  y  los  factores  necesarios 
para  su  proparución,  se  pioduco  (.]o  la  misma 
manera  con  la  dietilenodiamina  ¡ara  originar 
triotileiiodianiinn. 
3.°  Sustituyendo  en  el  procedimiento  do  Hoff- 
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mann  el  amoníaco  por  la  ftalimida  potasiada 
y  saponificando  el  producto  así  obtenido.  El  bro- 
muro de  etileao  da  en  estas  condiciones  etileno- 
diitalimida 


CcH^ 


:^^>KCH2-CH,.N  .r^g>C„H4, 


que  saponificada  se  convierte  en  etilenodiamina 

y  dos  moléculas  de  ácido  itálico. 

4."  Combinando  las  aminas  secundarias  de 
las  series  acíclica  ó  cíclica  con  los  aldehidos  de 
la  serie  acíclica,  se  obtienen  diamidas  sustituidas 
pertenecientes  á  esta  última  serie.  Como  ejem- 
plo de  esta  clase  puede  citarse  la  reacción  que 
se  verifica  entre  el  trioximetilenoy  la  dietilami- 
na  jjara  originar  la  tetraetilmetilenodiamina; 
esta  reacción  se  produce  con  separación  de  agua, 
según  puede  verse  en  la  ecuación 

(CH,0)3  +  6NH(C2H,)2 


=  3H.,0  +  3CH, 


C.H, 


N< 


C.M, 
CH,. 


6.0  Haciendo  actuar  los  pirróles  con  la  hi- 
droxilamina  y  reduciendo  con  el  sodio  los  pro- 
ductos así  originados.  En  la  primera  fase  de  la 
reacción  los  j'irroles  se  trauslorman  en  una  di- 
oxima,  según  ibdica  la  igualdad 

CH-CH 

II         II 

CH     CH-Í-2NH2.0H 

V 

NH 

=  NH3-fCH2-CH(NO.H 

I 
CH2-CH(N.0II, 

y  en  la  segunda  la  dioxima  da  por  híDrogena- 
ción  la  dianiida 

CH„-CH(N.OH) 

I  +  4H20 

CH,-CH(N.OH) 

=  2H20-fCHi,-CH.2.NH2 
I 
CHj-CH2.NH. 

Naturalmente  se  reproducen  las  diaminas  de 
la  serie  acíclica  en  la  mayor  jiarte  de  las  putre- 
facciones. Muchas  de  las  ptomaínas  descritas 
con  nombres  especiales  no  son  más  que  diaiui- 
das:  tal  ocurre  con  la  putrescina  y  cadaverina, 
que  son  idénticas,  respectivamente,  con  la  buti- 
lenodiamida  y  pentametilenodianiina. 

Todas  lasdianiinas  de  la  serie  acíclica  presen- 
tan dos  veces  la  función  amina  grasa;  como  és- 
tas pueden  ser  primarias,  secundarias,  terciarias, 
y  dar  lugar  á  sales  de  amonio  cuatcrnaiias.  La 
aptitud  para  formar  amonios  se  manifiesta  cla- 
ramente ]ior  la  (acuidad  con  que  se  combinan 
con  el  agua  dando  óxidos  de  amonio. 

Se  combinan  con  los  cloruros  metálicos  de  la 
misma  manera  que  las  monoaminas.  Keaccionan 
con  facilidad  con  los  cloruros  de  radicales  áci- 
dos, y  especialmente  con  el  cloruro  do  benzoilo, 
originando  amidas  bien  cristalizadas. 

Sometiendo  estas  diaminas,  y  mejor  sus  clor- 
hidratos, á  la  acción  del  calor,  se  originan  com- 
puestos de  endona  cerrada  ]>or  eliminación  de 
una  molécula  do  amoníaco.  Los  oicrpos  así  ori- 
ginados con  las  diaminas  en  positii'.u  4  son  de- 
rivados hidrogenados  del  jurrol,  y  los  de  las  di- 
aminas  en  ¡losición  5  derivados  nitrogenados  do 
la  )iiridina.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  re- 
acciones: 

Cn.,(NHo)  -  (CH),  -  CHj  -  NH, 
=  NH3-hCHj-CH, 

I  NH     (tetrahidropirrol). 

CHj-CH, 

Cn.;(NH,)  -  (CHj),-  CH,.NH, 
CH, 


(piperidina). 
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'  cia   del  sulfocianuro  de  alilo  originan  disnlfo- 
ureas. 

Estos  cuerpos  pueden  experimentar  una  con- 
densación de  la  que  resultan  productos  muy  di- 

;  ferentes,  según  que  los  grujios  amidógenos  estén 

I  separados  por  1.2.3.4,  etc.,  lugares. 

Las  diaminas  que  tienen  los  grupos  amidóge- 
nos en  posicioi.es  1.2  reaccionan  con  las  diace- 
tonas y  ortoquinona,  dando  lugar  á  la  formación 
de  hidroazinas,  que  con  facilidad  .se  transforman 
por  oxidación  en  qninoxalinas.  Por  ejemplo,  la 
etilenodiamina,  con  la  fenantrenoquiuona,  da  di- 
hidrofenantrazina. 

Reaccionando  las  diaminas  con  los  glicoles  1.2, 
ó  con  fenoles  1.2,  originan  los  hidruros  corres- 
pondientes á  los  cuerjios  conocidos  con  el  nom- 
bre de  quinoxalinas.  La  transformación  en  estos 
cuerpos  se  logra  también  con  relativa  facilidad 
oxidándolas  por  medio  del  ferrocianuro  de  pota- 
sio. 

Las  diaminas  1.2  reaccionan  sobre  la  acetil- 
acetona,  originando  productos  de  condensación 
eliminándose  agua.  Lareacción  siguiente  da  cuen- 
ta de  la  manera  de  efectuarse  esta  condensación: 

CH3  -  CO  -  CH,  -  CO  -  CH3  -f  CH,  -  NH, 
I 
CHj-NH, 

CH, 

N  =  C 
I 
CHj-CO.CHj. 


CH3 
I 
=  2H,0-1-C  =  N-CH.,  CH; 
I 
CHo-CO.CH, 


Diaminas  de  la  serie  cíclica.  -Conocidas  tam- 
bién con  el  nombre  de  diaminas  fenólicas,  resul- 
tan de  reemplazar  dos  átomos  de  hidrógeno  de 
los  núcleos  aromáticos  f»or  dos  grujios  NH*.  Po- 
drían dividirse  estas  diaminas  en  tantos  grujios 
como  carburos  fundamentales  hay,  j)ero  es  nece- 
sario dejar  lugar  i)ara  lasdianiinas  que  proceden 
de  reemjilazar  dos  átomos  de  hidrógeno  de  nú- 
cleos oxigenados,  nitrogenados,  sulfurados,  etcé- 
tera, jior  dos  grupos  amidógenos;  jiorque  si  bien 
no  están  muy  estuiliados,  jiarecen  dar  todas  las 
reacciones  de  las  fenólicas. 

Es  de  mucha  imjiortancia  en  las  diaminas  fe- 
nólicas considerarla  jiosición  relativa  de  los  dos 
grupos  amidógenos,  porque  es  lo  que  imj'rinie  ca- 
racteres csjpcciales  á  la  molécula,  al  mismo  tiem- 
po qu«  jiermite  generalizaF  muclios  hechos. 

Los  procedimientos  generales  que  jierniiten 
jircjiarar  las  diaminas  fenólicas  son: 

1.°  Reduciendo  los  derivados  dinitrados  de 
los  carburos  cíclicos  j^or  medio  del  hicrio  y  áci- 
do acético  ó  con  estaño  y  ácido  clorhídrico.  No 
I'uede  emjilearse  jiara  efectuar  esta  i-edncción  el 
sulfhidrato  amónico,  j>orquenada  más  actúa  con 
un  grujió  nitiado. 

2.*'  Reduciendo  jorlos  mediosantcriormente 
indicados  las  monoaminas  fenóli>as  nitradas. 

3.°  Por  destilación  seca  de  las  sales  calcicas 
ó  báricas  corresjiondicntes  á  los  ácidos  aromáti- 
cos que  poseen  dos  funciones  aminas  í^enólicas. 
Como  ejemplo,  jmcde  citarse  la  transformación, 
jior  destilación  seca,  rio  los  diaminobenroatosdo 
bario  en  las  fenilcnodianiinas  corrcsjondientes. 

4.°  Reduciendo  las  aniiilas  nitrosadas  por  los 
medios  ordinarios:  la  j^ranitrosodimotilanilina, 
Jior  ejemplo,  reducida  con  estaño  y  acido  clorhí- 
drico ó  i>or  sullliiiliato  anmnico  en  disolncinn 
acuosa,  na  lugar  á  la  formación  de  dimetifenile- 
nodianiina,  según  la  reacción 


.NO 


NH, 


NH. 


Se  combian  con  el  ácido  ciánico,  dando  cianatos 
fácilmente  translormables  en  ureas.  En  presen- 


C«HKn(Ch,^  +  H,=  H,0-hC.H,<j.^(,'j,^ 

5."  Reemplazando  en  los  difenoles  los  dos 
oxhi<lrilos  Jior  dos  restos  amidógenos  ó  i>or  do.s 
restos  de  amina  j>riniaria  ó  srcundaria.  Esto  se 
con<iigue  calentando  los  difenoles  con  amoníaco 
ó  con  las  a)uinas  corresjnndientes,  pudicndo  en 
este  caso  oj^erar  en  presencia  de  agente  dcsliidrs- 
tante  ó  sin  él;  los  (loshidratantrs  generalmente 
emjileados  son  los  cloruros  calcico  ó  zíncico  fun- 
didos. Ejenijilo  de  esta  transformacicn  e«  la  oh- 
tenci(!in  de  la  diortotolillenilcnodiamina  por  la 
acción  de  una  tenij«ratura  comprendida  entre 
2S0  y  '290°,  sobre  tina  mencla  de  hidronninona  y 
ortotoluidina,  en  presencia  de  dos  moléculas  de 
cloruro  calcico. 

6.°  Se  pueden  obtener  lasdianiinas  fenólicas 
j»artiendo  de  las  monoaminas.  Para  ello  se  em- 
jieñan  en  combinación  con  un  conipursio  diazoi- 
ce;  la  dis;!oaniida  así  formada  se  convierte,  por 
Iransjxwición  molecular,  en  derivado  amidoaroi- 
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co.  Este,  reducido  con  estaño  y  ácido  clorhídri- 
co ó  cualquier  otro  reiluctor  enérgico,  so  desdo- 
bla en  una  molécula  de  nionoamina.  Este  [iroce- 
dimiento  sólo  puede  aplicarse  jiara  la  obtención 
de  las  diatninas  orto  y  para. 

Las  diaminas  fenólicas  son  generalmente  sóli- 
das y  bien  cristalizadas ;  se  pueden  destilar  sin  que 
se  descompongan,  y  se  disuelven,  ea  general,  me- 
jor que  ias  monoaininas  fenólicas  correspondien- 
tes. No  se  alteran  por  la  acción  de  la  luz,  pero 
toman  color  obscuro  bajo  la  influencia  del  aire. 
Se  combinan  con  (ios  moléculas  de  ácido  mono- 
básico ó  una  dedibásico.  Cada  grupo  amidógeno, 
considerado  aisladamente,  se  conduce  como  una 
amina  simple,  es  decir,  que  se  pueden  reempla- 
zar los  dos  átomos  de  hidrógeno  por  restos  de 
moléculas  alcohólicas  ó  acidas. 

Reacciones  de  las  diaminas  orto,  meta,  y  para 
en  general.  -  Las  ortodiaminas  reaccionan  con 
los  cloruros  de  ácidos,  originando  derivados  di- 
amidados  que  con  mucha  facilidad  jiierden  una 
molécula  ile  ácido,  transfornjándose  en  unos 
cuerpos  llamados  impropiamente  amidinas. 

Laortofenilenodiamina,  calentada  con  un  áci- 
do orgánico,  un  anhídrido  ó  un  cloruro  de  ácido, 
da  lugar  á  la  formación  de  etenilfenileiiodiami- 
na.  La  reacción,  en  el  caso  de  emplear  el  anhí- 
drido acético,  podría  formularse: 

(.jj   .NH.3    aH,0     Q 

N 
=  CIl3  -  CO.OH  +  C6H4  <^^C  -  CHj 
^NH. 

La  reacción  se  verifica  en  dos  tiempos:  en  el  pri- 
mero se  origina  un  derivado  acético  ó  diacético, 
y  en  el  segundo  pierde  agua  ó  ácido  acético  este 
derivado,  transformándose  en  amidina. 

El  ácido  nitroso,  actuando  sobre  las  orto- 
diaminas, origina  combinaciones  azimídicas  que 
pueden  consiilerarse  como  diazoamidas  inter- 
nas. 

Con  los  aldehidos  reaccionan  las  ortodiami- 
nas, originándose  cuerpos  designados  con  el 
nombre  de  aldehidÁnas;  la  reacción  se  verifica 
eliminándose  dos  moléculas  de  agua.  Esta  reac- 
ción es  muy  interesante,  porque  permite  distin- 
guir y  caracterizar  las  ortodiaminas,  aun  en 
presencia  de  las  meta  y  paradiaminas. 

Las  ortodiaminas  reaccionan  con  las  diceto- 
nas  1-2,  ortoquinonas  y  clorcacetonas  1-2,  ori- 
ginándose unos  cuerpos  designados  con  el  nom- 
bre de  quinoxalinas.  En  esta  transformación  se 
eliminan  dos  moléculas  de  agua.  Un  ejemplo  de 
esta  propiedad  de  las  diaminas  es  la  obtención 
de  la  naftofenazina,  partiendo  de  la  /S-nat'toqui- 
nona  y  la  ortofenilenodiamina;  la  combinación 
se  verifica  en  frío  trabajando  con  disoluciones 
acéticas  y  la  reacción  es 


CH   CH 
CIK   \/  \c  =  0 


CH 


NH. 


+  *^6^^'-''nH 


c=o 


^1) 

2(2) 


c 

CH   CH 


CH   CH 


CH 


=  2H.,0-f 


-  N  -  C 

1 

-N  -  C 


CH 


CH 


CH   CH 


CH. 


El  ácido  selenioso  se  combina  con  las  orto- 
diaminas, originando  cuerpos  que  se  han  desig- 
nado con  el  nombre  do  piaselenoles.  La  meta- 
fenilenodiamina,  uniéndose  con  el  ácido  selenio- 
so, da  lugar  á  la  separación  de  dos  moléculas  de 
agua  y  formación  de  un  piasenelol,  según  la  reac- 
ción 

CH3-C„H3<^U^-fSoO, 

=  2H.,0-(-CH3-C6H3<^>Se. 

Uniéndose  las  ortodiaminas  molécula  á  molécu- 
la con  el  ciauógeno  se  originan  bases  muy  enér- 
gicas, que  calentadas  con  ácido  clorhídrico  fijan 
una  molécula  de  agua  y  pierden  otra  de  amo- 


níaco. Reaccionan  también  con  los  hidratos  de 
carbono  en  presencia  ó  au.sencia  de  ácidos;  en  el 
primer  caso  dos  moléculas  de  hidrato  se  combi- 
nan con  una  de  ortodiamina,  y  en  el  segimdo  la 
combinación  se  efectúa  molécula  á  molécida. 

Reacciones  de  las  ortodiaminas  en  particular. 
-Calentadas  las  ortodiaminas  en  disolución  al- 
cohólica concentrada  con  una  disolución  acética 
de  fenantrenoquinona,  se  forma  una  fenacetrazi- 
na  generalmente  cristalizada  en  agujas.  Los  mis- 
mos compuestos,  al  estado  de  sal,  dar  lugar  á  la 
formación  de  un  precipitado  debido  á  un  pro- 
ducto de  oxidación  cuando  se  las  trata  por  el 
croconato  potásico  en  disolución  no  muy  diluida. 
Los  compuestos  así  originados  parecen  corres- 
ponder al  grupo  de  las  azinas,  en  cuyo  caso  su 
formación  se  explica  fácilmente  admitiendo  que 
las  dos  funciones  acetónicas  del  ácido  crocónico 
reaccionaban  con  los  dos  amidógenos.  Todas  las 
ortodiaminas  originan  materias  colorantes  ó  cro- 
mógenos  cuando  se  tratan  por  los  agentes  oxi- 
dantes. 

Reacciones  de  las  meta  y  paradiccminas  en  par- 
ticular. -  Tra.ta.da.!i  las  diaminas  de  uno  y  otro 
grupo  por  el  ácido  nitroso  en  presencia  de  los 
ácidos,  se  origina  un  compuesto  salino  dos  veces 
diazoico.  La  reacción  formulada  para  la  meta- 
fenilenodiamina  y  el  ácido  nitroso  en  presencia 
del  clorhídrico  sería 

C6H4<-^^=(1)  +  2N0.,H  +  2C1H 

=  4H,0  +  CcH4<^^JJg 

Los  sulfocianatos  de  las  meta  y  paradiaminas, 
calentados  largo  tiempo, se  transforman  en  unas 
ditioureas,  que  tratadas  en  disolución  alcalina 
por  el  óxido  de  plomo  pierden  azufre,  dando 
sulfuro  de  plomo. 

Las  sales  de  los  compuestos  diazoicos  se  com- 
binan con  las  metadiaminas,  originando  ci'omó- 
genos  amarillos  ó  amarillo-anaranjados,  que  son 
básicos  y  pertenecientes  al  grupo  de  las  crisoidi- 
nas.  Así,  el  cloruro  de  diazobenceno  origina  con  la 
metafenilenodiamina  una  crisoidina  de  fórmula 


HoN. 
H¡N' 


>C«H,-N  =  N-C,H,. 


Oxidando  las  paradiaminas  se  convierten  en 
quinonas  :1a  oxidación  puede  verificarse  con  cual- 
quier agente  de  oxidación,  ]iero  esjiecialmente 
con  el  cloruro  férrico  ó  bióxido  de  manganeso  y 
ácido  sulfúrico.  Si  la  oxidación  se  verifica  en 
presencia  de  las  aminas  primarias  ó  los  fenoles 
á  la  temjteratura  ordinaria,  se  originan  indo- 
aminas  6  indofenoles;  la  reacción  verificada  con 
la  intervención  del  calor,  origina  safraninas. 

Si  como  agente  oxidante  se  emplea  el  cloruro 
férrico  operando  en  presencia  del  ácido  sulfúrico, 
se  originan  materias  colorantes  derivadas  de  la 
tiodifenilamina.  Esta  última  propiedad  fué  des- 
cubierta por  M.  Lauth. 

La  separación  de  las  orto,  meta  y  paradiami- 
nas se  verifica  sin  ninguna  dificultad.  En  efecto, 
sometidas  á  la  acción  de  los  agentes  oxidantes, 
las  ortodiaminas  dan  materias  colorantes  y  las 
paradiaminas  quinonas;  además  las  ditiosulfo- 
ureas,  originadas  por  las  meta  y  paradiaminas, 
dan  sulfuro  de  plomo  cuando  se  las  trata  en  di- 
solución alcalina  por  el  óxido  de  este  metal,  en 
tanto  que  los  sulfocianatos  de  las  ortodiaminas 
no  originan  esos  productos. 

DIANA  (Manuel  Juan):  /'í'oí?.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  Sevilla  en  octubre  de  1818.  Fué 
en  Madrid  largo  tiempo  oficial  segundo  del  Ar- 
chivo general  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Es- 
cribió y  publicó:  Xo  siempre  el  amor  es  ciego, 
comedia  en  tres  actos;  Jís  mi  bandido  d  jiizoar 
por  las  apariencias,  comedia  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Hartzenbusch ; 
I'íT  no  me  caso;  Ella  es  él;  Cuánto  vale  una  Ice- 
ci('m;  La  cruz  de  la  Torrellanca,  con  Larrañaga; 
Los  encantos  de  la  voz,  con  Navarro  Villoslada; 
Casualidades;  La  diplomacia,  comedia  en  tres 
actos  (1857);  El  destino,  comedia  (id.);  Una  y 
tres,  novela;  Donde  las  dan  las  toman;  Memoria 
hislóricoartística  del  Teatro  Real  de  Madrid; 
Capitanes  ilustres  (un  vol.);  La  calle  de  la 
amargura,  novela  premiada  con  mención  hono- 
rífica por  la  Academia  Española,  etc.  Como  dice 
el  P.  Blanco,  la  modesta  fama  do  Diana  va  uni- 
da, más  bien  que  á  sus  ensayos  del  género  nove- 
lesco, á  sus  apreciables  comedias  y  á  su  libro  de 
Capitanes  ilustres. 


DIANITA:  f.  J/tn.  Niobato  ferroso  manganeso, 
considerado  variedad  perfectamente  deterniina- 
da  de  la  niobita  ó  colomLita,  llamada  también 
colombita  de  Badenmais,  y  ba  sido  estudiada 
muy  al  pormenor  fíor  Rose.  En  realidad  el  mi- 
neral objeto  del  jiresente  artículo,  como  muchos 
otros,  casi  todos  los  incluidos  en  el  grupo  al 
cual  pertenecen,  resultan  formados  asociándose 
niobatos  y  tantalatos  de  hierro  y  manganeso, 
sólo  que  se  ha  reservado  el  nombre  de  colonibi- 
tas  para  aquellos  que,  á  semejanza  de  la  diani- 
ta,  contienen  ácido  tantálico  en  proporciones 
inferiores  al  40  por  100. 

Durante  mucho  tiempo  se  han  creído  escasísi- 
mos los  minerales  de  tántalo  y  niobio;  mas  luego 
de  estudiados  con  cierto  dftenimiento,  viese  que 
su  número  era  considerable  y  hallábanse  además 
muy  repartidos  en  los  terrenos;  existen  niobitas 
ó  colombitas,  y  hasta  abundan,  en  Colombia,  de 
donde  viéneles  el  nombre;  en  Groenlandia,  Ac- 
worth  del  Nuevo  Ampshire,  la  \'ilata,  cerca  de 
Limoges,  en  Francia;  Bodenmais,  Haddaní  y 
otros  lugares  menos  conocidos;  y  ven-e  las  tan- 
talitasen  Brodbo,  Skogbóll,  Rosendal,  Hakusaa- 
ri  y  Limoges  i)rincipalmente;  en  España  existe 
también  uno  de  estos  minerales,  el  cual,  por  ha- 
llarse en  La  Granja  de  San  Ildefonso,  ha  recibi- 
do el  nombre  de  ildefo'a.sHa.  Debe  observar^ie 
una  particularidad,  relativa  al  peso  específico  de 
los  minerales  que  nos  ocupan,  yes  que  aumenta 
con  la  p)roporción  de  ácido  tantálico  en  ellos 
contenido;  así,  el  de  la  dianita  está  representado 
en  el  número  5,74,  y  la  cantidad  de  aquel  ácido 
en  ella  contenido  es  de  18,4  por  100.  Cristaliza, 
al  igual  de  sus  congéneres,  en  prismas  ortorróm- 
bicos,  y  se  presenta  en  cristales  aislados  ó  en 
agrupaciones  cristalinas  muy  notables;  es  opa- 
ca, hállase  dotada  de  brillo  metálico  y  de  color 
negro;  también  se  presenta  en  masas  compactas, 
y  es  curioso  observar  que,  cuando  tal  cosa  acon- 
tece, el  mineral  contiene  siempre  mayores  pro- 
porciones de  manganeso. De  todas  suertes,  nunca 
es  mineral  puro  la  colombita  que  nos  ocupa:  sus 
cristales  contienen:  ácido  nióbico  80,06;  ácidos 
volfrámico  y  estánnicol  ,21;  protóxido  de  hierro 
14,14;  protóxido  de  manganeso  5,21;  y  cuando 
aparece  en  masa  amorfa,  80,82  de  áciilo  nióbico; 
1,02  de  ácidos  volfrámico  y  estánnico;  8,73  de 
protóxido  de  hierro;  8,60  de  protóxido  de  man- 
ganeso é  indicios  de  cobre,  prescindiendo  en  am- 
bos casos  del  ácido  tantálico,  de  la  cal,  de  la 
magnesia,  de  la  iíria,  del  protóxido  de  uranio, 
de  la  zircona  y  de  otros  varios  cuerpos,  constan- 
tes asociados  de  la  dianita  y  sus  congéneres, ad- 
virtiendo de  pasada  la  dificultad,  muchas  veces 
in--upeiable,  de  realizar  la  separación  de  las  ma- 
terias extrañas,  y  sobre  todo  de  los  ácidos  tan- 
tálico y  nióbico,  problema  no  bien  resuelto  has- 
ta estos  últimos  tiempos.  Presenta  al  soplete  y 
por  vía  húmeda  los  mismos  caracteres  asignados 
á  la  niobita  projúamente  dicha,  ó  colombita  tí- 
pica, dv  la  cual  diferencíala  el  yacimiento,  apar- 
te de  la  distinta  agrupación  de  los  cristales;  así, 
puede  decirse  de  la  dianita  que  es  exclusiva  de 
los  yacimientos  de  Badenmais,  en  Bavieía,  df^n- 
de  se  halla  también  otro  niobato  de  hierro  y 
manganeso  con  27,1  por  100  de  ácido  tantálico. 

DIANTERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Dian- 
Hiera )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  su  Vuticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  las  flores  sentadas  y  reunidas  en  glo- 
mérulos  acabezuelados,  con  varias  series  de 
brácteas,  y  de  ellas  las  inferiores  opuestas  ó  ge- 
minadas y  ¡as  superiores  empizarradas;  cáliz 
partido  en  cinco  lacinias  igualas;  corola  hipogi- 
na,  bilabiada,  con  el  labio  superior  entero  ó  bi- 
dentado y  el  inferior  tridentado;  dos  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  las  anteras 
biloculares,  con  las  celdas  masó  menos  opuestas 
}•  mochas  siempre: ovario  bíloculary  con  las  cel- 
das biovuladas.  El  fruto  es  una  cápsula  sentada 
ó  unguiculada,  con  los  medios  tabiques  adheri- 
dos á  las  líneas  medias  dor.^ales  de  las  valvas  en 
la  dehiscencia;  estilo  sencillo  y  estigma  bífido; 
semillas  discoideas,  con  la  testa  llena  de  rugosi- 
dades curvas  que  forman  un  dibujo  reticulado. 

DlAsiCO:  adj,  Geol.  Aplícase  á  una  formación 
ó  terreno  que  forma  la  líltima  parte  de  la  era 
primaria  ó  paleozoica,  v  qui  se  halla,  por  tanto, 
comprendida  estratigraficamente  entre  las  i'ilti- 
mas  capas  del  terreno  carbonífero  y  las  primeras 
del  triásico,  si  bien  el  carácter  estrstigráfico  de- 
be  ser  sustituido   generalmente  por  el   orden 
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cíonolíigico,  porque  riiuchas  veces  faltan  las  for-  ' 
inaciones  coin prendidas  en  esta  denominación. 

Con  la  formación  carbonífera  terminan  en  mu- 
chos jjuiitos  las  depositadas  durante  la  edad  pa- 
leozoica; en  otros  puntos  no  es  así:  entre  los  pi- 
sos superiores  carboníleros  de  la  era  mesozoica 
hay  una  serie  de  cajias  formadas  por  areniscas, 
conglomerados  y  calizas,  que  constitu3'en  una 
formación  típica  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre 
de  diásica. 

La  flora  y  fauna  diásicab  son  ios  últimos  ves- 
tigios de  las  formas  paleozoicas  y  el  principio  de  '■ 
otras  que  han  de  caracterizar  las  formaciones 
mesozoicas;  no  han  perdido  aún,  sin  embargo, 
el  carácter  paleozoico,  y  las  plantas  se  aproxi- 
man muchísimo  á  las  caiboníleras,  indicando 
condiciones  de  atmósfera  y  de  suelo  idénticas. 
Existen  Cala/nües,  heléchos  arborescentes,  ra- 
ros Lepidodendron,  y  apenas  alguna  especie  de 
Sigillaria,  coniferas  (  JVaJrhiaJy  cicadeas. 

La  fauna  se  caracteriza  especialmente  por  los 
peces,  que  son  numerosos;  podemos  citar,  como 
ejemplo,  las  [lizarras  ( Kuiifcrschiefer )  de  Ale  ■ 
mania,  características  por  la  ])resencia  del  cobre 
en  abundancia,  debido  á  una  reducción  de  las 
sales  metálicas,  efecto  de  la  descom))osición  de 
los  peces.  Los  peces  diásicos  son  principalmente  ' 
ganoideos  lieterocercos  de  escamas  pequeñas,  á 
cuyo  grupo  pertenece  el  Palceonicus  Freieslebeni, 
uno  de  los  más  abundantes.  I 

Es  la  fauna  principalmente  marina  y  muy  ' 
pobre:  apenas  se  conocen  300  esiiecies;  los  trilo- 
bites  han  _desa])arecido  por  completo;  loscefaló- 
])odos  y  gasterópodos  son  escasísimos;  estos  dos 
liltiiiios  caracteres  ))ueden  considerarse  los  más 
salientes.  Los  bra([uiópodos  son  los  más  abun- 
dantes de  los  animales  invertebrados;  se  consi 
deran  como  clásicos  un  Prodiictus  esjúnoso,  el 
/•*.  horridiis,  y  un  Spiriffr  de  pequeña  talla,  el 
S]».  undiiJalus. 

Los  reptiles  se  enriquecen  con  uu  tipo  nuevo, 
los  Tecodonlos,  que  tienen  vértebras  bicóncavas  ' 
como  los  peces,  pero  los  dientes  como  los  coco- 
drilos. 

El  diásico  se  denomina  así  porqtio  suele  tener 
dos  horizontes  de/acies  muy  distintas  y  carac 
terísticas,  que  en  Aleniíuiia  han  lecibido  nom 
bres  projiios:  la  inferior,  formada  de  conglome- 
rados, areniscas  y  arcilla,  so  llama  rolhliegendr, 
y  es  Ibrniación  de  ribera;  ]&  superior,  marina,   ' 
constituida  [lor  calizas  y  dolomía  abundante  en 
yeso  y  sal,    so  denomina  zcckstrAn;  la  inferior 
tiene  una  vegetación  terrestre,  lechos  do  hulla,   : 
y  guarda  estrecha  relaci'in  con  el  (uso  superior  í 
carbonífero;  la  sujicrior  se  distingue  por  su  fau- 
na de  jieces  y  de  animales  marinos.  ! 

El  rothlier/ende  llega,  en  algunos  puntos  de 
l'avicra,  á  2  000m.  de  espesor;  está  quebranta- 
do por  im)ires¡ones  de  pórfidos  fcisíticos,  jiorfi- 
ritas  y  mclálidos,  que  á  veces  se  extienden  for- 
mando mantos.  , 

El  -jech.iteiji  alcanza  mucho  menos  espesor.  Al 
yeso  de  esto  horizonte  acompaña  la  sal  común; 
los  famosos  criaderos  do  .Stassfurt  se  encuentran 
en  el  zechslein  superior. 

Kn  Alemania  el  diásico  alcanza  un  desenvol-  < 
viniiento  tífiico  en  el  Hartz  y  en  la  Tiiringin.       , 

Ku  Inglatena  esta   form;'ción,  especialmente 
en  ol  N. ,  concuerda  con  la  de  Alemania;  se  ha-  . 
lia  dividida  taml)ién  en  dos  horizontes:   la  are-  \ 
ñisca  roja  mcera  inferior,  <|U0  cfpiivalo  al  rolh 
lier/endc,  llega  hasta  .")00  metros  do  espesor;  y  la 
costra  mminrsiana,  c'(|uivalente  al  zcrhs/cin,  que 
tiene  un  espesor  de  l.'>0  m.  pn'iximamcute. 

La  formación  diásica  de  Rusia,  si  bien  corres- 
ponde á  las  do   los  países  antes  citados,  ofrece  | 
gran  indrcisiiin  en  la  serie,  penetrando  muchas  ¡ 
veces  en  ol  zcr/isteiti.  las  capas  del  rothliegcndc  i 
con  su  llora  carbonífern,  y  otras  veces  entre  los 
pisos  do  esto  último  horizonte  so  intercalan  ca- 
pas dsl   ::erIi-<t,'ÍH  con   sus    lusiles  marinos.    En 
esta  formaciiín  abundan  los  minerales  de  cobro 
(malaquita  y  azurita);  ocupa  un  espacio  de  más  \ 
de  18  000  millas  cuadradas. 

En  la  América  del  Norte  ol  diásico  se  limita 
á  la  parte  O. ;  lo  forman  pr¡uci|.alnicnte  caliza 
y  marga  con  una  )iotcncia  de  820  m.  Sólo  con- 
tieno lósiles  marinos. 

Tja  existencia  del  diásico  en  España  no  está 
demostrada. 

Lo  han  citado:  .laquot  al  S.  de  la  provincia  , 
do  Guonca;  Naranjo  en  las  inmediaciones  de 
Montiel  y  lagunas  de   Ruidore;  Anslcd  en  las  ! 
cercanías  do  Málaga,  y  Hntella  en  algún  punto  ; 
del  Mediodía;  pero  su  determiuacii'tn  os  <ludosa.  . 
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*  DIASPORO:  f.  MÍ7i.  Sesijuióxido  de  alumi- 
nio hidratado,  conteniendo  una  sola  molécula  de 
agua.  Este  mineral,  de  la  forma  ALH.,04,  ha 
sido  descrito  ya  en  el  Diccionakio,  y  aquí,  para 
completar  lo  dicho  entonces,  nos  ocuparemos  en 
su  síntesis  ó  reproducción  artificial.  Hállase 
siempre,  el  cuerpo  del  cual  tratamos,  en  filones 
concrecionados,  siendo  también  propio  de  los 
yacimientos  metamórficos,  ya  que  de  tales  fe- 
nómenos procede  y  en  ellos  parece  originarse. 
Observaciones  muy  curiosas  é  interesantes  han 
conducido  al  procedimiento  emrileado  para  la 
síntesis  del  diasjioro;  el  punto  de  partida  fué  la 
reproducción  del  corindo  por  vía  húmeda,  lle- 
vada á  cabo  en  IS.'iO  por  Sénarmont  en  un  ex- 
perimento verdaderamente  clásico,  reducido,  en 
substancia,  á  calentar,  durante  mucho  tiempo,  á 
la  temperatura  constante  de  150°  y  en  tubo  ce- 
rrado, una  disolución  acuosa  y  no  concentrada 
de  cloruro  de  aluminio  puro.  De  esta  suerte,  no 
sólo  f-e  obtenía  el  producto  ]irincipal,  ó  sea  el 
sesquióxido  de  aluminio  anhidro  incoloro  y  cris- 
talizado, sino  que  había  casi  siempre,  como  pro- 
ducto secundario  ó  accidental,  el  jtrimer  hidrato 
alumínico  objeto  del  jiresente  artículo.  Acom- 
]iañaban  á  los  cristales  típ'cos  de  colindo  otros 
bastante  diferentes,  de  ellos  .«eparables  por  me- 
dios mecánicos;  eran  pequeños,  tabulares,  los 
cuales,  vistos  de  plano,  presentaban  la  formado 
rectángulos  con  sus  ángulos  truncados;  desde  el 
jiunto  de  vista  de  las  propiedades  ópticas,  seme- 
jantes tablas  presentaban  extinciones  ¡¡aralelas 
;l  las  aristas  de  los  rectángulos;  el  ángulo  nota- 
do wií/í  pudo  ser  medido,  y  vióse  que  valía 
115°,  lo  mismo  que  los  cristales  característicos 
del  diasporo;  el  nuevo  cuerpo  sólo  desjiués  de 
calcinado  era  atacable  ])or  el  ácido  sulfúrico,  y 
su  composición  está  representada  en  la  fórmula 
Al._,0:;H.O,  la  misma  del  mineral  de  cuya  sínte 
sis  tratamos,  re)  reducido  así  de  modo  acciden- 
tal y  fortuito.  Kn  1S(>8  aplicó  Becquerel  á  la 
síntesis  del  diasporo  un  método  fundado  en  la 
reacción  lenta  por  vía  húmeda;  á  este  fin  hizo 
actuar  mutuamente,  y  por  intermedio  de  pa,)el 
jiergamino,  dos  disohiciones,  una  de  aluminato 
do  i)Otasio,  y  de  sesquióxido  tle  cromo  la  otra; 
al  cabo  de  algún  tiempo,  j'del  lado  del  tabique 
donde  se  ha  ))uesto  la  disolución  de  aluminato, 
obsérvase  la  formación  de  mamelones  bastante 
pequeños,  con  láminas  cristalinas  cuya  comjio- 
sicióu  es  la  del  hidrato  de  sesquióxido  de  alu- 
minio do  la  fórmula  AI.,H.jOj.  Estos  cristales 
son  bastante  duros,  aunque  algo  menos  que  el 
vidrio;  sólo  después  de  bien  calcinados  los  ataca 
y  disuelve  el  ácido  sulfúrico,  foiniando  sulfato 
alumínico,  y  son,  en  cambio,  solubles  en  las 
lejías  alcalinas.  Del  examen  de  los  cristales  re- 
sultó que  son  prismas  ortorrómbicos  terminados 
por  apantanncntos  octaédricos,  y,  al  igual  de 
los  consegtiidos  en  los  experimentos  de  Sénar- 
mont, actúan  con  bastante  intensidad  sobre  la 
luz  polarizada.  Resulta,  pues,  demostrado  que, 
al  obtenerse  por  vía  húmeda  el  corindo,  lo  mis- 
mo que  al  reaccionar  lentamente  el  altiminato 
]>ot;isico  y  eí  sesquióxido  de  cromo,  se  forman 
cristales  definidos  de  sesquióxido  hidratado  de 
aluminio. 

*  DIASTASA:  f.  Qii'tm.  Kn  el  artículo  del  mis- 
mo nonilire,  véase,  tomo  VI,  no  se  hace  más  r|ne 
indicar  la  jireparacii'iu  y  algunas  )>ropiedadc8  del 
lermonto  contenido  en  la  malta;  poro  en  la  actua- 
lidad so  ha  generalizado  tanto  esa  palabra,  que 
bajo  su  denominación  se  hallan  comprendidas,  y 
estudiaremos  jirimero  do  una  manei\i  general,  y 
luego  en  particular,  algvmas  de  ellas,  todos  los 
cuerpos  antes  designados  con  el  nombre  dc/cr- 
mentos sohthhs ú nii'ort <•»,  Su  importancia  es  tal, 
i|UO  por  necesidad  hay  que  estudiarlos  indej^en- 
(licntemcnle  di'  las  fermentaciones. 

La  nomi'ncliit\ira  generalmente  adoptada  en  el 
estudio  de  las  dinst.nsas  consi.<itc  en  dar  ;i  cada 
una  un  nondire  derivado  ilel  cner|íoquee.s  capaz 
do  transformar,  tcrminadoen  ".«ít.  Así,  |>or  ejem- 
plo, la  diastasa  ()uc  sacarifico  el  almidón  so  llama- 
rá amilnsn,  la  que  invierte  el  azi'icar  sarorasa, 
etc.  Hay,  sin  embargo,  cierto  mimeio  de  diasta- 
.sas  que,  j>or  ser  reconocidas  de  muy  antiguo  <'i 
liaberse  extendido  y  vulgarizado  mucho  su  nom- 
bre á  causa  rio  ser  productos  industriales,  no  se 
designan  con  arreglo  á  los  principios  anteriores, 
y  siguen  con  el  nombre  primitivo;  t*!  ocurro,  por 
cjenndo,  con  la  prfmitin. 

rri-ipiedadfs  general fs de  lasdtastasas.  -  K»  im- 
portantísimo el  p*|>ol  que  estos  cueriH>s  desomiie- 
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ñan  en  la  nutrición,  y  jiorlo  tanto  en  el  desarro- 
llo de  los  seres  vivientes.  Segregadas  en  general 
por  la  célula,  cumplen  su  misión  transformando 
la  materia  alimenticia  en  asimilable,  ]irovocando 
reacciones  químicas,  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  se  reducen  á  simpleshidratacionesóhi- 
drataciones  seguidas  de  desdoblamiento. 

Aunque  el  número  de  diatasas  conocidas  es 
pequeño,  y  menor  aún  el  de  las  que  están  bien 
estudiadas,  se  jiucde,  sin  embargo,  formular  al- 
gunas leyes  generales,  y  afirmar  que  cada  diasta- 
sa es  una  especialidad,  es  decir,  que  no  es  capaz 
de  transformar  más  que  á  un  cuerpo,  siendo  su 
atción  nula  para  cualquier  otro  cr.erj  o,  por  rela- 
ciones y  analogías  que  tenga  con  el  primero.  Así, 
por  ejemplo,  ia  sacarasa  ó  diastasa  que  hidrata 
é  invierte  el  azúcar  ordinario  transformándole  en 
dextrosa  y  levulo>a,  es  inijiropio  y  no  sirve  jwra 
sacarificar  el  almidón  é  invertir  la  maltosa.  De 
esto  se  deduce,  que  toda  substan'-iacaj'az  de  ejer- 
cer acción  diástásica  sobre  varios  compuestos  quí- 
micos, debe  ser  considerada  como  una  mezcla  de 
diastasas. 

Una  propiedad  notable  de  las  dia.'^tasas  es  la 
desproporción  entre  la  cantidad  de  la  diastasa  y 
la  de  materia  que  es  susceptible  de  transformar. 
Soxhlet  ha  preparado  un  líquido  que  no  contie- 
ne más  que  el  8  por  100  de  materia  orgánica, 
que  es  capaz  tle  coagular  en  treinta  ó  cuarenta 
minutos  50000  veces  su  peso  de  leche;  este  líqui- 
do puede  coagular  con  tiempo  suficiente  600000 
veces  su  peso  de  leche,  y  es  de  notar  que  en  el 
8  por  100  de  materia  orgánica  existía  una  peque- 
ña cantidad  de  fermento  ó  cuajo. 

Luíjur  donde  se  cncvrntran  his  diastasas  vege- 
tales. -  Según  los  trabajos  de  M.  Ouignard,  las 
diastasas  vegctales.y  en  especial  la  mirosina,  con- 
tenida en  abundancia  en  los  tejidos  vegetales 
de  las  cruciferas,  tropeoláceas,  resedáceas,  etcé- 
tera, se  encuentran  en  unas  células  y  no  en  otra.s. 
Las  células  que  contienen  esta  diastasa  se  recono- 
cen fácilmente  jior  la  coloración  roja  que  ad(juie- 
ren  en  caliente  con  el  reactivo  de  Millace,  y  el 
color  violado  que  toman  con  el  ácido  clorhídrico 
al  que  se  ha  añadido  orcina.  Las  células  que  con- 
tienen la  mirosina  no  contienen  trazas  del  glucó- 
sido (]uc  desdoblan  cuando,  rompiendo  las  célu- 
las por  acción  jnecánicn,  se  ponen  ambas  sulstan- 
cias  en  contacto. 

Eliminando,  u  obteniendo  por  trasudación  pro- 
vocada con  los  vajiores  de  éter  ó  clorotbrmo,  el 
azúcar  contenido  en  algunos  grujios  de  plantas 
<]ue  viven  parásitas  sobre  los  árboles  ó  made- 
ras, ha  obtenido  Bourquelot  una  substancia 
]>arecida  á  la  ennilsina.  Las  esj^ecies  que  contie- 
nen esta  diastasa  son  mucb.as,  pudiendocitarse  én- 
trelas más  ¡mjiortantcsel  Hiditum  cirrhalitm,F\t- 
ligo  rarirus,  Xitaria  poliinorpha,  Caudopiis  nr- 
riahilis,  Collihia  fusi]  es,  ThaHus  impudicus,  etc. 

Preparación  de  los  diaslasax.  -  Casi  todos  los 
procedimientos  q\ie  se  han  dado  para  la  obten- 
ción do  Ns  diastasas  están  fundados  en  la  projie- 
dad  que  poseen  estos  c\»erpos  de  adherirse  como 
las  tinturas  á  los  precipitados  originados  en  los 
líquiílos  donde  se  hallan  al  estado  de  disolución. 
La  índole  del  procedimiento  indica  desde  luego  el 
defecto  de  que  adolecerán  las  substancias  así  ob- 
tenidas, l'ara  extraer  las  diast.isas  délos  líquidos 
que  las  contienen,  se  necesita,  en  general,  »in  nú- 
mero muy  considerable  de  precipitaciones  sure- 
sivao,  y  esto  lleva  consigo  la  impasibilidad  de 
aislar  las  «li.istusas  al  estado  de  purc7A.  y  por 
tanto  lo  dudoso*  q>io  han  de  ser  los  rc^ultsdos 
que  .se  obtengan  del  análisis  elemental  de  estas 
siibstancias.  De  aquí  nace  un  inconveniente  más 
grave,  y  es  que,  comotodaslas  cuestiones  relati- 
vas á  la  comi>osición,  constif\icion  y  lugar  que 
deben  ocupar  las  substancias  en  la  serie  de  los 
comj'uestos  químicos,  tiene  ]»or  fundamento  la 
composición  centesimal  deducida  <lcl  análisis  ele- 
mental, no  jnulicndo  conocer  éste  de  una  manera 
exacta  y  preoi.sa,  nada  jiodrá  adelantarse  en  el 
conocimiento  racional  de  tales  cuerpos. 

Tal  es,  en  efecto,  lo  oue  ocurre  con  las  diasta- 
•sas:  se  descubren  muchas,  se  van  adquiriendo 
(onocimientos  sobre  ellas,  jicro  hasta  la  fech.\ 
nada  se  sabe  ni  se  ha  intentado  saWr  acerca  de 
su  constitución  y  lugar  que  deben  oru]>ar  entro 
los  numerosísimos  gru|X)s  de  compuestos  que  se 
estudian  on  la  <,biín,ica. 

La  marcha  general  seguida  en  la  preparación 
de  las  diastasas  consiste  en  prepsrar  una  disolu- 
ción de  la  diastasa  que  se  quiere obt*nrr  tratan- 
do por  agua  pura  ó  por  agua  alcoholizada  el  ma- 
terial animal  ó  vegetal  que  la  contiene.    En  s«- 
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finida  se  jirovoca  en  ol  líiiuido  la  formación  ilo 
mi  i)reoipita(Jo  lo  más  gelatinoso  posible;  las 
(iiastasas  so  adhieren,  o  lo  hacen  muy  incomple- 
tanionte,  sobre  los  jnecipitados  iiulveriilentos  no 
afílomcrados,  pero  en  cambio  la  adhesión,  fenó- 
meno sobre  el  que  reposa  la  preciiiitación  de  la 
diastasa,  es  tanto  más  enérgica  cuanto  los  cuer- 
1)0S  sobre  que  ha  de  verificarse  se  parecen  más  á 
las  sul)staiuias  coloides.  Los  cuerpos  que  más 
generalmente  se  emplean  para  precipitar  las 
diastasas  son  el  alcohol,  acetato  de  plomo,  cal  y 
ácido  fosfórico,  colesterina  y  colodión.  K\  em- 
pleo de  los  reactivos  exige  alguna  precaución  y 
cuidado,  y  lo  que  no  debe  olvidarse  es  que  las 
diastasas  pierden  toda  ó  gran  parte  de  su  acti- 
vidad por  tratamientos  sucesivos  con  los  reacti- 
vos, aunque  éstos  ejerzan  sobre  ellos  una  acción 
lo  más  pasajera  y  débil  jiosible. 

Condiciones  físicas  necesarias  -para  que  ¡as 
diastasas  ejerzan  su  acción.  -  Desde  luego  la  tem- 
peratura influye  de  una  manera  notable  en  el 
modo  de  actuar  las  diastasas  sobre  los  cuer- 
pos que  son  susceptibles  de  transformar.  To- 
das las  diastasas  tienen  una  temperatura  jiara 
la  cual,  si  no  varían  las  demás  circunstan- 
cias, producen  el  efecto  máximo,  es  decir,  que 
en  un  tiempo  dado  son  susceptibles  de  trans- 
formar una  cantidad  de  materia  mucho  más 
considerable  que  para  cualquier  otra  temjiera- 
tura.  Si  se  hace  actuar  una  diastasa  á  esa  tem- 
peratura, que  podemos  llamar  de  cfecío  iiuíxi- 
VIO,  se  demuestra  que,  mientras  las  demás  cir- 
cunstancias no  varíen,  la  cantidad  de  materia 
transformada  es  proporcional  al  tiempo,  ó  sea  á 
la  duración  de  la  acción;  también  puede  sentar- 
se otro  principio  diciendo,  que  si  se  hace  variarla 
cantidad  de  diastasa,  la  materia  transformada  al 
cabo  de  cierto  de  tiempo  es  proporcional  á  la 
cantidad  de  diastasa  empleada.  Estas  dos  cate- 
gorías de  hechos  pueden  formularse  ó  expresarse 
con  un  principio  que  diga:  las  cantidades  de 
diastasa  necesarias  para  transformar  la  misma 
cantidad  de  materia,  son  i?iversamente  2^'opor- 
eionales  á  los  tiempos  en  que  ejercen  su  acción. 
Llamando  m  á  la  cantidad  de  materia  transfor- 
mada, d  á  la  diastasa  empleada  para  efectuar  su 
total  transformación,  y  t  al  tienijio  necesario 
para  esa  transformación,  la  acción  de  la  diasta- 
sa podrá  representarse  por  la  fórmula  general 
m=Cdt,  siendo  Cuna  constante. 

Esta  ley  permite  comparar  la  riqueza  en  dias- 
tasa de  diversos  líquidos,  determinando  las  can- 
tidades de  materia  transformada  por  esos  líqui- 
dos, colocados,  como  es  natural,  en  idénticas 
condiciones.  Es  necesario  advertir  que,  si  bien  las 
leyes  anteriores  han  sido  formuladas  sin  reserva 
de  ninguna  clase,  sólo  son  verdaderas  entre  cier- 
tos límites;  se  verifican  únicamente  cuando  las 
cantidades  de  diastasa  no  son  ni  niuy  jiequeñas 
ni  muy  grandes.  Por  otra  parte,  sobre  la  diastasa 
ejerce  acción  la  materia  resultante  de  la  trans- 
formación que  ella  produce,  y  cuando  las  canti- 
dades de  esta  materia  alcanzan  cierta  proporción 
la  acción  de  la  diastasa  disminuye  mucho,  y  en 
algunos  casos  llega  hasta  desaparecer. 

La  acción  de  las  diastasas,  cuando  la  tempera- 
tura se  hace  mayor  que  la  de  efecto  máximo,  va 
disminuyendo  poco  á  poco,  y  liega  un  momento 
en  que  la  acción  se  hace  nula,  porque  la  diastasa 
se  destruye.  Hablando  en  términos  generales, 
jiuede  decirse  que  la  acción  de  las  diastasas,  ac- 
tuando en  disolución  acuosa,  desaparece  á  tem- 
peratura comprendida  entre  75  y  80°.  Las  dias- 
tasas desecadas  resisten  sin  destruirse  tempera- 
turas algo  superiores  á  100°,  habiendo  algunas, 
como  la  pepsina,  que  conserva  su  actividad  des- 
pués de  someterse  á  150",  la  invertina  y  los  fer- 
mentos pancreáticos,  que  no  son  destruidos  aun- 
que se  les  someta  á  la  temperatura  de  160''  du- 
rante cuarenta  y  cinco  ó  sesenta  minutos. 

Condiciones  químicas  para,  que  las  diastasas 
ejerzan  su  acción.  -  Desde  luego,  la  reacción  del 
medio  sobre  el  que  una  diastasa  actúa,  ejerce 
acción  notable  sobre  la  marcha  y  rapidez  de  la 
transformación.  Algunas  diastasas  actúan  mejor 
en  medio  ácido  que  en  alcalino;  con  otras  ocurro 
lo  contrario,  y  por  último  hay  algunas  que  ejer- 
cen su  acción  indistintamente  en  un  medio  que 
en  otro. 

La  cantidad  de  acidez  ó  alcalinidad  que  más 
favorece  la  acción  de  las  diastasas  es  siempre 
la  misma  para  una  diastasa  determinada,  pe- 
ro varía  con  el  ácido  empleado.  Variaciones 
muy  débiles  en  la  acidez  se  traducen  por  varia- 
cioueímuy  considerables  en  la  cantidad  de  ma- 
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teria  transformada,   suponiendo  «jue  las  demás 
circunstancias  no  varíen. 

Los  comfiuestos  salinos  existentes  en  las  diso- 
luciones sobre  las  que  actúan  las  diastasas,  ejer- 
cen también  notable  influencia  sóbrela  cantidad 
de  materia  transformada  en  im  tiempo  dailo. 
Además  de  los  compuestos  salinos  y  de  algunas 
substancias  tóxicas  ó  antisépticas,  como  el  fenol, 
clorolórmo,  sales  de  mercurio,  etc.,  etc.,  existen 
algunas  materias  colorantes  que  jiueden  acelerar 
ó  retardar  la  actividad  química  de  una  diastasa 
de  una  manera  muy  consideiable.  Así,  por  ejem- 
plo, en  presencia  do  la  materia  coloiante  de  los 
vinos  tintos  ó  de  la  fuschina,  se  hace  nula  ó  casi 
nula  la  acción  de  la  pepsina  sobre  la  fibrina;  en 
cambio,  el  azul  demetileno,  los  derivados  sull'o- 
conjugados  de  la  rosanilina,  los  compuestos  azoi- 
cos coloreados,  etc.,  etc.,  no  ejercen  acción  sen- 
sible de  ninguna  especie  aimque  se  encuentren 
disueltos  en  cantidades  relativamente  conside- 
rables. 

Más  que  ninguna  de  las  influencias  de  orden 
químico  antes  citadas,  llama  la  atención  la  ma- 
nera do  conducirse  las  diastasas  ante  el  oxígeno. 
La  oxidación,  es  decir,  la  presencia  del  oxígeno, 
se  hace  notar  por  la  disminución  tan  notable  que 
se  observa  en  la  acción  que  las  iliatasas  ejercen. 
Si  la  acción  del  oxígeno  es  favorecida  ó  auxilia- 
da por  la  de  la  luz  las  diastasas  son  en  general 
destruidas,  y  por  lo  tanto  su  acción  se  reduce  á 
cero.  En  los  hechos  acabados  de  mencionar  se 
funda  la  práctica  de  conservar  las  disoluciones 
que  contienen  diastasas  en  la  obscuridad  y  en 
espacio  privado  de  aire,  si  no  se  quiere  que  pier- 
dan rápiílamcnte  su  actividad.  Las  diastasas  al 
estado  sólido,  y  bien  desecadas,  resisten  perfecta- 
niinte  y  por  un  tiempo  indefinido  la  acción  de 
elementos  que  las  destruirían  rápidamente  es- 
tando húmedas. 

Para  terminar  esta  parte  relativa  al  estudio 
general  de  las  diastasas,  es  necesario  indicar  al- 
gunas causas  que  producen  siempre  error  en  todo 
estudio  que  á  la  acción  y  propiedades  de  estos 
cuerpos  se  refiere.  A  las  causas,  tanto  de  orden 
físico  como  de  orden  químico,  que  modifican  la 
acción  de  las  diatasas,  es  necesario  añadir  las  de- 
bidas á  los  seres  infinitamente  ]tequeños  ó  micro- 
organismos. Así,  las  propiedades  diast.isicasque 
se  han  atribuido  durante  mucho  tiempo  á  la  sa- 
liva se  deben  únicamente  á  los  microbios  que 
penetran  constantemente  en  la  boca  y  la  saliva 
arrastra  consigo.  Es  necesario  recordar  que  las 
disoluciones  de  las  diastasas,  lo  mismo  que  las 
disoluciones  de  los  cuerpos  sobre  que  han  de  ac- 
tuar, son  líquidos  en  donde  los  microbios  en- 
cuentran condiciones  favorables  para  su  desarro- 
llo, y  por  lo  tanto  originan  rápidas  perturbacio- 
nes en  la  acción  de  la  diastasa,  ya  destruyéndo- 
la, ó  bien  acelerando  ó  retardando  su  acción  por 
causa  de  los  productos  ácidos  ó  alcalinos  que 
ellos  segregan,  ó  de  las  diastasas  qus  son  capaces 
de  producir.  Para  evitar  estas  causas  de  error,  se 
ha  pro])U3sto  trabajar  con  disoluciones  que  al 
efecto  se  hayan  purgado  de  microbios  por  medio 
de  filtraciones  á  través  de  filtros  especiales  de 
porcelana;  pero  el  procedimiento,  aunque  de 
buenos  resultados,  no  jniede  aplicarse  más  que 
en  contados  casos,  porque  no  todas  las  diastasas 
pasan  á  través  de  esos  filtros  ni  otros  que  se  han 
ideado  con  el  mismo  objeto.  Otro  procedimiento 
que  puede  aplicarse  en  mayor  número  de  casos 
es  el  empleo  de  antisépticos,  jieroantesdesuuso 
en  el  curso  de  una  investigación  se  debe  adqui- 
rir la  certeza,  ])or  experiencias  verificadas  ante- 
riormente, de  que  el  antiséptico  empleado  es  sin 
accicin  sobre  la  diastasa. 

Diastasas  en  ¡^articular.  -  Pueden  desde  luego 
clasificarse  estos  cuerpos  atendiendo  á  la  natu- 
raleza química  lo  aquel  qu6  son  susceptibles 
de  transformar.  Así,  pueden  distinguirse  los  gru- 
pos de  diastasas  de  los  hidratos  de  caí-bono,  de  las 
materias  albuminoideas,  las  qve  desdoblan  los 
glucósidos,  las  que  desdoblan  rí  otros  cuerpos  min- 
ea estudiados  en  el  grupo  de  los  glucósidos,  y  por 
último  las  diastasas,  patógenos  ó  io.rinas. 

Sacarasa.  -  Conocida  también  con  el  nombre 
de  invertina,  por  la  propiedad  que  tiene  de  inver- 
tir el  azúcar:  es  producto  de  secreción  de  todas 
las  células  animales  ó  vegetales  que  pueden  em- 
plear la  sacarosa  ó  azúcar  ordinario  como  mate- 
ria alimenticia.  Hasta  la  fecha  no  se  han  descu- 
bierto más  que  rarísimas  especies  de  ardmales  ó 
vegetales  microscópicos  que  sean  capaces  de  ali- 
mentarse con  sacarasa  sin  hacerle  antes  sufrirla 
inversión,  lo  cual  quiere  decir  ijue  la  sacarasa  ó 
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invertina  es  una  diastasa  muy  abandante  y  ex- 
tendida en  la  natuiuleza. 

En  1860  prei)aró  Herthelot  la  invertina  rnaí;e- 
rando  levadnia  de  cerveza  con  agua  y  precipitan- 
do desjiiiés  ftor  ab-ohol  la  di.soliición  resultante. 
Puede  emplearse  cualquier  otralevaduia,  ¡orquc 
en  general  los  cueryx)»  conocidos  con  e.ste  nom 
bre  la  contienen  en  mayor  cantidad,  yes  fácil 
de  adquirir. 

Según  las  invi'Stigaf  iones  de  Duclanx,  el  e.'^ec- 
to  máximo  de  la  invortiiia  se  con.signe  haciéndo- 
la actuar  á  36^.  .Sí'gún  Kjeidahal,  hay  que  dis- 
tinguir en  la  diastasa  obtenida  de  la  levadura  de 
cerveza  dos  clases:  una  la  obtenida  de  la  leva- 
dura alta,  cuyo  efecto  máximo  se  consigue  á  la 
temperatura  indicada  jior  Duclaux;  y  otra  obte- 
nida de  la  levadura  baja,  que  ejerce  su  efecto 
máximo  á  temperatura  comprendida  entre  52  y 
53'^  Ambas  son  destruidas,  y  pierden  toda  su  ac- 
ción, elevando  la  tenijieratiira  de  los  líqui<io8 
donde  se  hallan  disucltas  á  70". 

Fernbach  .se  La  ocupado  del  estudio  de  la  in- 
vertina, de  su  do>ificación,  y,  sobre  tcdo,  de  la 
invertina  contenida  en  el  Aspergillusniger,  que 
anteriormente  había  sido  obtenida  jjor  Duclaux. 
Para  ello  se  reemplaza  el  agua  mineral  donde  se 
hace  vivir  esta  planta  por  agua  pura  cuando  la 
planta  comienza  á  Iructificar.  La  invertina  de 
la  planta  se  difunde  en  el  agua,  y,  ¡lasados  dos 
ó  tres  días,  en  el  líquido  no  se  halla  más  que  la 
invertina  acompañada  de  ¡lequeñas  cantidades 
de  materias  extrañas.  Operamlo  con  vasijas  que 
se  ha3'an  esterilizado  por  medios  adecuados,  se 
obtendrá  una  disolución  de  invertina  ¡'livadade 
microbios,  y  por  lo  tanto  en  buen  estado  para 
dedicarla  á  investigaciones. 

Fernbach  obtiene  la  invertina  de  la  levadura 
cultivando  ésta  en  líquidos  esterilizados.  La  di- 
fusión de  la  invertina  se  verifica  con  mucha  fa- 
cilidad si  procede  de  cultivos  verificados  en  va- 
sijas privadas  de  aire.  Fernbach,  procurándose 
de  esta  manera  diastasas  puras,  ó  ]ior  lo  menos 
con  menor  cantidad  de  substancias  extrañas,  ha 
podido  demostrar  que  la  invertina  obtenida  de 
diversos  seres  animales  y  vegetales  ofrece  pro- 
piedades y  caracteres  bastantes  diferentes.  Ha 
demostrado,  en  efecto,  que  no  todas  las  invertí- 
ñas  pasan  con  igual  facilidad  á  través  de  los  fil- 
tros de  porcelana;  pues  mientras  unas  lo  hacen 
en  parte  ó  totalmente,  otras  son  retenidas  en  su 
totalidad;  esto  indica  algo  que  ya  queda  dicho 
en  otro  lugar,  y  es  que  el  procedimiento  reco- 
mendado por  Duclaux  para  obtener  las  diasta- 
sas puras  ]ior  medio  de  filtraciones  por  porcelana, 
no  solamente  es  limitado  tratán'lose  de  las  di- 
versas diastasas,  sino  que  el  uso  se  hace  tam- 
bién particular  cuando  se  trata  de  una  misma 
diastasa,  siempre  que  proceda  de  materiales  dis- 
tintos. 

La  invertina,  segiin  ha  demostrado  el  mismo 
Fernbach,  es  muy  sensible,  y  de  hecho  se  en- 
cuentran variaciones  en  la  cantidad  de  materia 
transformada  en  un  tiempo  dado  cuando  las 
demás  circunstancias  permanecen  iguales  á  las 
variaciones  de  acidez  o  alcalinidad  del  medio 
en  donde  actúa.  Obra  mejor  en  medio  ácido,  y 
la  cantidad  más  favorable  de  ácido  varía  oou 
el  ácido  empleado.  Tratándose  del  áiido  acético 
el  efecto  máximo  se  consigue  con  1  por  100  de 
ácido  para  la  invertina  procedente  del  Asper- 
gil/ as  niger,  '/jmoo  I'"!'*  ^*  invertina  de  ciertas  le- 
vaduras, y  \/.j(n^,  para  otras.  Acíiiando  la  inverti- 
na en  medio  alcalino. ~l  favorece  mucho  la  acción 
del  oxígeno  y  no  tarda  en  ser  destruida  la  dias- 
tasa por  completo. 

La  formación  de  la  invertina  en  la  levadura 
no  depende  directamente  do  la  naturaleza  del 
elemento  hidrocarbonado  que  se  le  proporciona, 
sino  de  la  cantidad  de  nitrógeno  disponible  y  de 
la  forma  en  que  se  halla  este  elemento.  Después 
del  cultivo  es  cuando  la  cantidad  de  invertina 
formada  es  más  grande,  porque,  quedándose  en 
el  interior  de  las  células,  y  aun  localizadas  en 
algunos  puntos  de  ellas,  no  se  difunden  en  el 
medio  exterior  hasta  f(ue  la  materia  alimenti- 
cia se  encuentra  en  falta;  Brown  y  Morris  admi- 
ten algo  análogo  para  explicar  la  secreción  déla 
amilasa  por  las  células  do  las  hojas  cuando  han 
consumido  el  almidón  que  tenían  de  reserva. 

Duclaux  ha  demostrado  con  un  precioso  tra- 
bajo por  él  realizado,  la  influencia  que  la  canti- 
dad de  materia  transformada  ejerce  sobre  la 
marcha  de  la  inversión  del  azúcar  jior  la  inver- 
tina ó  sacarosa.  Segi.n  este  autor,  las  leyes  indi- 
cadas al  hablar  de  la  influencia  de  la  tempera- 
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t'.ira  sobre  la  reacción  de  las  diastasas,  no  se  ve- 
rifican para  la  invertina  hasta  que  la  cantidad 
de  azúcar  no  invertido  que  queda  en  la  disolu- 
ción es  de  un  10  á  un  20  por  100.  Las  acción 
que  las  sales  y  otras  substancias  ejercen  sobre 
la  cantidad  de  substancias  transformada  por  la 
invertina  ha  sido  estudiada  por  Duclaux,  pero 
los  resultados  no  varían  de  lo  que  se  ha  dicho  al 
hablar  de  la  acción  que  estos  agentes  ejercían  so- 
bre las  diastasas  en  general. 

Trealasa.  -  Nombre  dado  por  Bourquelot  á 
una  diastasa  encontrada  en  el  Aspcrgillns  niger, 
que  tiene  la  propiedad  de  desdoblar  la  trealosa 
en  dos  moléculas  de  glucosa.  Ninguna  otra  dias- 
tasa poseo  esta  propiedad,  pero  en  cambio  ésta 
desdobla  también  á  la  maltosa;  y  como,  .según 
se  ha  indicado,  cada  diastasa  posee  su  individua- 
lidad, es  decir,  que  es  capaz  de  transformar  á 
un  cuerpo  determinado,  y  nada  más  que  á  él,  ha 
hecho  suponer  con  fundamento  que  la  trealosa 
del  Aspergillus  es  una  mezcla  de  dos  diastasas. 
Esta  suposición  ha  sido  confirmada  por  el  mis- 
mo Bourquelot,  demostrando  la  existencia  si- 
multánea de  las  dos  diastasas  y  dando  el  proce- 
dimiento que  debe  seguirse  para  su  separación; 
la  trealasa  se  destruye  por  la  acción  de  una  tem- 
peratura comprendida  entre  .53  y  %Z°,  en  tanto 
que  la  maltasa,  así  se  llama  á  la  otra  diastasa, 
empieza  á  destruirse  á  64^  siendo  á  75  completa 
la  destrucción.  Fundándose  en  esta  propiedad,  y 
conduciendo  el  calor  moderadamente  de  manera 
que  no  se  exceda  de  las  temperaturas  indicadas, 
la  separación  de  las  dos  diastasas  no  ofrece  nin- 
guna dificultad. 

Amüasa.  -  Diastasa  estudiada  ya  en  el  cuerpo 
del  DicciONAP.io  (véase,  t.  VI);  pero  su  impor- 
tancia es  tal,  que  no  se  puede  prescindir  de  darla 
á  conocer  con  mayor  extensión.  Se  prei)ara  ha- 
ciendo digerir  durante  veinticuatro  horas  con 
dos  partes  de  alcohol  de  20  por  100,  una  de 
malta  verde  finamente  pulverizada.  Separado  el 
líquido  por  filtración,  se  precipita  tratándole  por 
dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  alcohol  absoluto; 
el  precijiitado,  después  de  agitado  en  alcohol  ab- 
soluto, se  lava  mascón  alcohol  colocándole  sobre 
un  filtro,  y  por  último  se  deseca  en  el  vacío.  La 
amilasa  así  obtenida  constituye  una  masa  ¡mi- 
verulenta  blanca  ó  con  ligero  color  amarillo, 
bastante  impurificada  por  el  fosfato  tricálcico.  Se 
disuelvo  en  el  agua,  dando  un  líquido  completa- 
mente transparente  en  frío,  pero  calentado  á  45° 
se  enturbia  y  la  amilasa  va  jioco  á  poco  jierdien- 
do  su  actividad  hasta  llegar  á  los  84'"^,  que  ya  no 
actúa  de  ninguna  manera.  Es  retenida  por  los 
filtros  de  porcelana,  de  forma  que  no  so  puede 
purificar  por  el  procedimiento  de  Duclaux.  Se- 
gún Lintner,  cuando  la  amilasa  actúa  sobre  el 
engrudo  de  alniidcjn,  no  pierde,  expuesta  á  la 
temperatura  de  55°,  tanta  actividad  como  ha- 
llándose aislada  y  seca.  Petzoldt  ha  observado 
que  esta  diasa,  después  de  habersido  expuesta  á 
la  temperatura  do  61°,  produce  tanta  menos 
maltosa  al  sacarificar  el  almidón  cuanto  más 
tioin]io  ha  csta<lo  sometida  á  la  acción  del  calor. 

De  las  experiencias  verificadas  por  Lintner  so 
deduce  que  la  amilasa  sacarifica  al  almidón  no 
convertido  en  engrudo,  ala  tem]ieratura  ordina- 
ria; la  acción  es  nn'is  rápida  en  caliento,  pero  el 
efecto  máximo  se  consigue  á  distinta  tempera- 
tura para  los  almidones  de  diversa  procedencia. 
La  temperatura  del  efecto  máximo  está  para 
cada  almidí'iii  desigualmente  alejada  do  aquella 
en  que  se  transfm-ma  en  engrudo. 

Así,  el  almidón  obtenido  de  la  malta  verde, 
nuc  so  convierte  en  engrudo  á  una  temperatura 
de  85°,  es  totalmente  sacarificado  á  65,  en  tan- 
to que  la  sacarificación  obtenitla  ala  misma  teni- 
jieratura  con  el  almidón  ]iro('edon(o  del  n^aíz  es 
casi  nula,  á  ]iesar  de  convertirse  en  engrudo  en- 
tro 70  y  75  '.  En  la  acción  déla  amilasa  sobre  el 
almi(l(')n  de  patata  al  oslado  do  engrudo,  distin- 
gue el  mismo  Lintner  dos  oslados  siicnsivos:  ]iri- 
moro  lo  que  Huma  Uqu'-farción,  ó  sea  transfor- 
mación del  almi<l(')n  .soluble  en  insolnble,  cuyo 
efecto  .se  consigue  A  50";  y  segundo  la  sacarifica- 
ción,  cuyo  máximo  corresponde  á  los  70. 

Do  las  observaciones  llevadas  á  efecto  con  ob- 
jeto de  saber  la  inlluencia  que  el  calor  ejerce  so- 
l)ro  la  accii'm  de  la  amilasa,  se  ha  deducido  que 
con  esta  diastasa  ocurro  lo  contrario  que  con  las 
demás;  la  acción  de  la  amilasa  varía  con  la  lein- 
¡leratura  do  tal  manera  que  las  cantidades  rela- 
tivas de  maltosa  y  dexfrina  formadas  son  difi-- 
rentos,  según  lu  temperatura  A  que  se  'pera  la 
sacarificación.   Esta  conclusión  fué  sentada  por 
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O'Súlliyan  después  de  haberse  cerciorado  deque  ' 
el  azúcar  formado  poi  la  amilasa  á  expensas  del 
almidón  es  maltosa  y  no  glucosa.  El  resumen 
de  las  observaciones  efectuadas  por  O'Súllivan, 
puede  hacerse  en  los  siguientes  términos:  100 
partes  de  almidón  dan  80  de  dextrina  y  20  de 
maltosa  en  presencia  de  la  amilasa  y  á  tempera- 
turas inferiores  á  60";  entre  60  y  63°  se  obtienen 
67,8  de  dextrina  y  32,2  de  maltosa;  entre  64  y 
70°  34,5  de  dextrina  y  65,5  de  maltosa,  y  atem- 
pera tu  fas  superiores  á  70°  17,4  de  dextrina  y  j 
82,6  de  maltosa. 

Estudios  posteriores  á  O'Súllivan,  verificados 
por  Hrown  y  Morris,  han  dado  por  resultado  la  , 
fundación  de  una  hipótesis  acerca  de  la  estruc- 
tura de  la  molécula  de  almidón,  que  está  desti- 
nada á  explicar  los  fenómenos  de  la  sacarifica- 
ción. Según  estos  sabios,  el  almidón  soluble  co- 
rresponde á  la  fórmula  [(CjjHooOjo)-"?,  repetida  í 
cinco  veces  en  cada  molécula.  No  existe,  según 
ellos,  más  que  una  dextrina  estable,  que  no  re- 
duce al  líquido  de  Fehling  y  posee  la  fórmula      ; 

Este  grupo,  denominado  amilina,  se  repite  cin- 
co veces  en  la  molécula  de  almidón,  de  tal  mane- 
ra que  un  grupo  hace  de  núcleo  y  los  otros  cua- 
tro se  agrupan  á  su  alrededor.  En  la  primera  fase 
de  la  sacarificación  se  ponen  en  libertadlos  cinco 
núcleos;  el  núcleo  central  resiste  á  la  acción  de 
la  diastasa,  en  tanto  que  los  otros  se  transfor- 
man en  productos  denominados  amUoí/ian,  in- 
termedios entre  la  dextrinay  maltosa,  que  están 
formados  por  la  combinación  de  grupos 

(C,,H.,oO,„)  y  (C,.,H,,0„). 

De  estos  compuestos  se  consideran  como  bien 
definidos  la  amiloclextrina  y  maltodcxtrina,  qne 
corresjionden  respectivamente  á  las  fórmulas 

(C,,H,„0,o)".C..,Ho,0„)  y  (CV,H.,„0,oP.C,,H,oO„. 

Cada  compuesto  amiloico  fija  agua  bajóla  in- 
fluencia de  la  amilasa,  transformándose  en  mal- 
tosa y  una  amiloína  de  tipo  más  sencillo.  La  reac- 
ción se  verifica  de  manera  análoga  ala  siguiente: 

(almidón)   biCyJi^oOw)''''  +  nHjO  =  (CioHo(,Oi„)2o 

+  4  ,n  "un"i"  (amiloínas  de  tipos  diversos). 

/(0]2H2(i<J,„)n 

La  hipótesis  de  Brown  y  Jlorris  ha  sido  com- 
batida por  Lintner  y  Schiferer,  fundándose  en 
datos  ex]ieriinentales  de  gran  valor;  el  último  de 
los  señores  citados  no  ha  podido  aislar  de  los 
proiluctos  de  sacarificación  cuerpos  que  se  apro- 
ximen á  la  maltodextrina,  pero  sí  maltosa,  iso- 
maltosa  y  dextrina,  y  Lintner  resume  la  cues- 
tión en  los  siguientes  términos:  en  la  acción  de 
la  amilasa  solneel  almidi'mse  forman  cinco  cuer- 
pos: tres  dextrinas  correspondientes  á  los  cuer- 
pos que  han  sido  designados  con  los  nombres  de 
amilüdcrfrina,  rritrrdcí-trina  y  acrodcxtrina,  y 
dos  azúcares:  i^omallosa  y  luallofin.  Estos  crni- 
pucstos  han  sido  aislados  y  caracterizados  por 
la  composición  centesimal,  poder  rotatorio,  po- 
der reductor,  peso  molecular  detlucido  por  el  mé- 
todo crioscópico,  combinación  con  la  fenilidrari- 
na  y  reacción  coloreada  con  el  yodo. 

La  atnilodcxtrina  corresponde  á  la  fórmula 

(C,JL,oCh,):,4, 

forma  la  mayor  parte  del  comjuicsto  llamado  al- 
midón solubie,  no  reduce  ai  líquido  do  Fehling, 
se  colorea  de  azul  con  el  yodo  y  joseo  un  jioder 
lotatorio,  roferiflo  i»  la  raya  D  del  sodio,  =  -J-lPfi". 
Por  la  accii'm  de  la  amilasa  se  desdobla  en  tres 
moléculas  do  rri/rodr.rirína , 

(f',,lI,„0,.,\,.C,,IL,0„. 

La  nueva  dextrina  así  originada  reduce  débil- 
mente al  líqui<io  de  Fehling  y  so  colorea  de  rojo 
obscuro  por  el  yodo. 

Por  occi('>n  de  la  amila.sa  se  dcsilobla  en  tres 
moléculas  de  nrndrrlrina, 

(C,;lI,„0,„\,.C,:Ho20,„ 

que  jwscc  un  ]ioder  reductor  diez  veces  mayor 
que  el  do  la  critrodextrina;  no  reacciona  con  el 
yodo,  y  desvía  1!'2"  rl  plano  de  polarización. 

Por  hidratiición  de  la  acrodcxtrina  se  obtiene 
isomaltosa,  que  inmodii»t«mente  se  transforma 
en  maltosa. 

Brown  y  Morris  han  estudiado  la  marcha  de 
la  formación  y  el  mecanismo  que  produce  la  ami- 
lasa en  la  cebada  germinada.  Segiin  estos  auto- 
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res,  la  formación  de  la  diastasa  está  localizada 
en  una  parte  del  embrión  del  grano  de  cebada, 
que  está  constituida  por  una  capa  de  células  co- 
locadas á  manera  de  empalizada  para  separar  el 
embrión  del  resto  del  grano.  Estas  células,  antes 
de  segi-egar  la  diastasa,  producen  una  substancia 
especial  capaz  de  disolver  la  celulosa  que  envuel- 
ve los  granos  de  almidón  para  que  de  esta  ma- 
nera queden  descubiertos  y  pueda  actuar  sobre 
ellos  sin  el  menor  obstáculo  la  verdadera  amila- 
sa que  se  produce  después.  Esta  primera  diasta- 
sa, que  dirige  su  acción  sobre  la  envoltura  de  los 
granulos  de  almidón,  se  llama  citasa  ó  celulasa. 

La  coniiilejidad  que  se  observa  en  la  formación 
y  manera  de  actuar  de  la  amilasa  dio  lugar  á  que 
se  creyera  constituida  por  una  mezcla  de  diasta- 
sas que,  actuando  simultáneamente,  diera  por 
resultado  esa  variedad  de  acción  que  no  se  ha 
observado  en  ninguna  otra  diastasa.  Como  re- 
sultado de  esta  hipótesis  se  citan  algunos  hechos 
y  opiniones  de  varios  autores  que  contribuyen  á 
resolver  la  difícil  cuestión  planteada.  ^laercker 
admite  que  la  amilasa  está  formada  jior  dos  dias- 
tasas: una  que  fórmala  malta,  y  la  segunda  que 
da  dextrina  á  expensas  del  almidón.  Las  ideas 
de  Maercker  están  conformes  y  explican  de  una 
manera  sencilla  la  variación  que  se  observa  en 
las  cantidades  de  dextrina  y  maltosa  producidas 
según  á  la  temperatura  á  que  se  sacarifica. 

La  hipótesis  que  hace  de  la  amilasa  una  mez- 
cla de  diastasas  se  halla  también  comprobada 
en  parte  i)or  el  hecho  siguiente,  observado  por 
Brown  y  Morris:  calentando  amilasa  á  una  tem- 
peratura relativamente  alta,  á  68°  por  ejemplo, 
dejándola  enfriar  después  hasta  63  y  sacarifican- 
do almidón  á  esta  temjieratura,  se  observa  que 
la  projiorción  existente  entra  la  maltosa  y  dex- 
trina producida  á  esta  temí  eratura  es  la  misma 
que  si  la  sacarificación  se  hubiera  efectuado  á  6S". 
Las  cosas,  por  lo  tanto,  ocurren  como  si  la  ami- 
lasa estuviera  formada  por  dos  diastasas,  una 
que  produce  maltosa  y  otra  dextrina,  y  la  tem- 
peratura de  68°  fíjase  la  proporción  de  estas  dos 
diastas  por  ser  la  una  más  fácilmente  destruida 
que  la  otra  á  la  temperatura  á  que  se  somete  la 
mezcla. 

La  fuerza  adquirida  ante  estos  hechos  jwr  la 
hipótesis  que  hace  de  la  amilasa  una  mezcla  de 
diastasas  es  grande,  y  de  aquí  resulta  que  los 
químicos  dedicados  á  esta  clase  de  trabajos  ha- 
yan verificado  nuevas  investigaciones  con  objeto 
de  comjirobar  mas  y  más  la  exactitud  de  esa  su- 
jiosición.  Wijsmann  admite  que  en  la  malta  exis- 
ten dos  diastasas,  á  las  que  da  los  nombres  de 
7naltnsa  y  dcatrinasa.  La  maltasa  transforma  el 
almidón  en  maltosa  y  una  dextiina  llamada  eri- 
trogranulom  que  se  colorea  por  el  yodo  y  posee 
peso  molecular  muy  elevado:  la  otra  diastasa,  es 
decir,  la  dextrinasa,  produce  maltodextrina  que 
no  se  colorea  por  el  yodo  y  es  capaz  de  transfor- 
marse en  maltosa  por  acción  de  la  maltasa,  en 
tanto  que  la  dextrinasa  puede  transformar  la 
eritrogranulosa  en  acrrdextriua. 

La  hipótesis  de  Wijsmann  se  halla  confirmada 
hasta  cierto  punto  por  una  experiencia  qne  con- 
siste en  depositar  amilasa  en  el  centro  de  una 
lámina  formada  por  una  disolución  de  gelatina 
soliilificada  á  la  qne  se  ha  añadido  el  7  j>or  100 
de  almidón.  La  maltasa  se  difunde  más  de  prisa 
que  la  dextrinasa,  y  ¡tasados  uno  ó  dos  dias  el 
yodo  revela  el  camjHJ  de  acción  de  esta  diastasa 
]ior  un  círculo  violado  visible  en  medio  de  la 
gelatina  coloreada  de  arul,  en  tanto  que  el  cen- 
tro permanece  incoloro  por  causa  de  la  transíor- 
mación  ulterior  que  en  este  punto  ha  sufrido  la 
eritrogranulosa  jior  arción  de  la  dextrinasa.  Tn 
pequeño  trozo  de  gelatina  cortailo  del  anillo  vio- 
lado exterior  (que  no  contiene  m.-is  que  nialt«\ 
colocado  sobre  gelatina  que  contenga  almidón, 
da,  cuondo  se  trata  por  yodo,  una  coloración  vio- 
lada uniforme.  La  región  central  incolora  no  da 
roloracií'm  con  el  yodo  jxirque  no  contiene  dex 
trinasa.  v  según  NVijsmann  la  malta.s»  existe  en 
la  cebada  antes  do  la  germinación,  en  tanto  que 
la  dextrinasa  .se  forma  durante  el  proceso  de  la 
perminacic'n.  Esta  ex]dic«ción  del  fenómeno  de 
la  sacarificación,  aunque  bastante  compleja,  tiene 
sus  relaciones  con  la  hipótesis  de  Maercker,  1* 
que  está,  en  apariencia,  más  conforme  con  los 
hecha-i,  v  se  ha  tenido  como  verdadera  hasta 
que  trabajos  |>osteriores  de  Lintner  han  hecho 
dudar  de  la  existencia  de  la  maltodextrinay  con- 
vertido la  sacarificación  en  asunto  que  se  presta 
á  traV.ajos  iniix>rtante8. 

M .  K  jeldahal,  al  estudiar  la  amilasa,  dedujo,  no 


días 


DIAT 


DÍAZ 


73S 


solamente  las  leyes  generales  á  que  oljedecen  las 
translorniaciones  {jroducidas  iior  la  diastasa,  sino 
que  indicó  un  piocediniiento  preciso  paia  deter- 
minar el  poder  diastásico  de  la  amilasa  en  la 
malta.  Demostró  que  la  acción  es  proporcional  á 
la  cantidad  de  aniilasa  en  tanto  que  el  poder  re- 
ductor de  la  mezcla  de  amilasa  y  almidón  no 
])asa  de  45  por  100,  y  que  el  poder  reductor  es 
]iroporcional  á  la  cantidad  do  amilasa  existente. 
Las  experiencias  deben  verificarse  con  disolucio- 
nes de  almidón  soluble,  de  pieferencia  el  engru- 
do de  almidón.  El  almidihi  soluble  que  conviene, 
se  prepara  tratando  á  40»  fécula  de  patata  ])or 
ácido  clorhídrico  diluido  (7,5  ]¡(fv  100  de  ácido), 
haciendo  que  el  tratamiento  dure  tres  días.  Se 
lava  por  decantación  con  agua  fría  hasta  que  el 
agua  del  lavado  no  tenga  reacción  acida,  y  se 
seca  al  aire  libre  y  á  la  temperatura  ordinaria  la 
substancia  blanca  y  pulverulenta  obtenida.  Este 
almidón  se  disuelve  perfectamente  en  el  agua 
caliente;  de  estas  disoluciones  no  se  precipita 
por  enfriamiento. 

Para  preparar  los  líquidos  que  deben  emplear- 
se en  las  determinaciones  del  poder  dia.stásico 
de  una  malta,  se  tratan  25  gramos  de  malta  fina- 
mente pulverizada  por  500  centímetros  cúbicos 
de  agua  á  la  temperatura  ordinaria,  dejándoles 
en  contacto  durante  seis  horas,  pasadas  las  cua- 
les se  filtra,  recogiendo  el  líquido  en  una  serie  de 
10  tubos  de  ensayo  que  contengan  cada  uno  10 
centímetros  cúbicos  de  una  disolución  de  almi- 
dón al  2  por  100.  En  el  primer  tubo  se  harán 
caer  0'-''^,  1  de  disolución,  en  el  segundo  0'"^, 2,  y 
así  sucesivamente  hasta  el  último,  que  conten- 
drá un  centímetro  cúbico  del  extracto  de  malta. 
Se  agita,  y  pasada  una  hora  se  determina  el 
azúcar  contenido  en  cada  tubo  por  medio  del 
líquido  de  Fehling;  para  la  mejor  marcha  de  la 
determinación,  se  disjwnen  las  cosas  de  manera 
que  en  el  menor  tiempo  posible  pueda  verterse 
en  cada  tubo  5  centímetros  cúbicos  del  líquido 
cupropotásico,  se  agita,  y  al  momento  se  intro- 
ducen todos  durante  ocho  minutos  en  un  baño 
de  María.  La  cantidad  de  extracto  de  malta  que 
contengan  los  tubos  donde  la  reacción  ha  sido 
completa  indica,  como  es  consiguiente,  el  volu- 
men de  extracto  de  malta  necesaria  para  produ- 
cir la  cantidad  de  azúcar  que  reducen  á  5  centí- 
metros cúbicos  del  líquido  de  Fehling.  Tomando 
por  mitad,  y  designando  por  100  la  potencia  ó 
poder  diastásico  de  una  malta,  cuyo  extracto, 
preparado  en  las  circunstancias  indicadas,  baste 
á  la  dosis  de  0^'^,!  para  producir  la  reducción  de 
5  centímetros  cúbicos  del  líquido  Fehling,  basta 

calcular  el  valor  do  la  razón  ,  en  la  que  n 

n 

representa  el  volumen  de  extracto  empleado  en 
el  tubo  donde  la  reacción  es  completa,  para  ob- 
tener la  cifra  que  representa  al  poder  diastásico 
de  la  malta  ensayada.  Para  conseguir  mayor 
exactitud  en  los  resultados  obtenidos  por  este 
método  es  necesario  calcular  la  cantidad  de  agua 
que  contiene  la  malta  ensayada  para  hacerla  co- 
rrección correspondiente,  ó  bien,  lo  que  es  más 
sencillo,  determinada  por  una  operación  previa 
la  cantidad  de  agua  (|ue  la  malta  contiene,  se 
tendrá  en  cuenta  para  tomar  un  peso  de  malta 
que  contenga  25  gramos  de  malta  real. 

Inidasa.  -  Descubierta  por  Green  en  algunas 
plantas  que  contienen  inulina  en  las  raíces  y 
tubérculos.  Bourquelot  la  obtiene  haciendo  vi- 
vir el  Aspergillus  niger  en  el  líquido  de  Raulin, 
donde  el  azúcar  ordinario  ha  sido  reemplazado 
por  la  inulina.  La  inulasa  convierte  á  la  inulina 
en  levulosa,  hasta  el  extremo  de  que  una  diso- 
lución de  inulina,  que  no  es  directamente  trans- 
formada en  alcohol  por  la  levadura  de  cerveza, 
sufre  la  fermentación  alcohólica  cuando  se  hace 
actuar  la  inulasa  en  presencia  de  la  citada  leva- 
dura. La  inulasa  en  disolución  acuosa  resiste 
perfectamente  la  acción  de  una  temperatura  de 
64°  sin  ))erder  sensiblemente  nada  de  su  poder 
diastásico. 

Cuajo  ó  presura.  -  De  los  estudios  realizados 
por  Duclaux  con  el  cuajo  que  se  emplea  para 
cortar  la  leche  destinada  á  la  fabricación  de  los 
quesos,  se  deduce  que  esta  diastasa  cumple  con 
las  leyes  proporcionales  ya  indicadas,  al  mismo 
tiempo  que  su  acción  está  comprendida  entre 
los  límites  ya  establecidos.  El  ensayo  produce  su 
efecto  máximo  á  temperatura  muy  jiróxima  á 
los  4P;  á  temperaturas  menores  que  20  y  mayo- 
res que  60  no  ejerce  ninguna  acción.  La  presen- 
cia de  algunos  compuestos  salinos,  así  como  la 


de  algunos  microorganismos,  ejercen  acción  muy 
imi)ortante  en  las  propiedades  del  coágulo  for- 
mado por  el  cuajo.  El  coágulo  ó  presura  segrega 
una  diastasa  conocida  con  el  nomhre  de  caseo.M, 
que  tiene  la  propiedad  de  disolver,  aunque  muy 
lentamente,  el  coágulo  originado  por  el  crajo. 

Urasa.  -  Diastasa  segregada  por  unos  fermen- 
tos que  transforman  la  urea,  y  cuyo  efecto  es  la 
conversión  de  esa  diamida  en  carbonato  amóni- 
co. El  efecto  máximo,  ó  sea  la  mayor  cantidad 
de  materia  transformada  en  un  tienijio  dado,  se 
consigue  á  la  temperatura  de  55°;  á  -sta  tempe- 
ratura los  organismos  que  la  segregan  han  per- 
dido toda  su  acción.  La  urasa  es  una  de  las  po- 
cas diastasas  que  actúan  sobre  disoluciones  fuer- 
temente alcalinas. 

Toxinas  ó  diastasas  originadas  ó  segregadas 
por  los  microbios.  -  Como  complemento  á  lo  que 
se  lleva  dicho  de  las  diastasas,  no  estará  de  más 
indicar  que  en  la  actualidad  se  ha  hecho  muy 
importante  sir  estudio,  debido  á  que  algunos 
trabajos  realizados  en  estos  últimos  años  parecen 
probar  que  la  acción  patogénica  de  algunos  mi- 
crobios es  debida  á  la  secreción  de  substancias 
que  se  parecen  mucho  á  las  diastasas  por  sus 
propiedades  y  manera  de  actuar, 

Arloing  ha  reconocido  en  los  líquidos  y  restos 
de  cultivo  de  un  microbio  contenido  en  los  pul- 
mones de  animales  muertos  de  peripneumonía 
contagiosa  una  substancia  nitrogenada  amor- 
fa, soluble  en  agua  y  glicerina  é  insoluble  en 
alcohol,  que  todas  sus  propiedades  son  muy 
parecidas  á  las  de  las  diastasas.  El  mismo  au- 
tor encuentra  entre  los  productos  originados 
por  el  Bacilhisheminecrobiopliilus  una  substan- 
cia nitrogenada  amorfa  que  convierte  á  la  fibri- 
na en  poptona,  invierte  el  azúcar  ordinario,  sa- 
carifica débilmente  el  engrudo  de  almidón  y 
saponifica  las  grasas.  Esta  diastasa,  que  mejor 
parece  mezcla  de  diastasas,  inyectada  en  el  tes- 
tículo, provoca  un  gran  desarrollo  de  los  gases, 
entre  los  que  figuran  el  ácido  carbónico,  nitró- 
geno y  algo  de  oxígeno.  Esta  acción  es  notable, 
porque  es  el  único  caso  que  se  conoce  de  fermen- 
taciones producidas  por  una  diastasa  con  des- 
j)rendimiento  gaseoso.  Arloing  ha  obtenido  por 
el  método  de  Danilewski,  aplicado  á  esa  mezcla 
de  diastasas,  el  fermento  especial  que  actiía  so- 
bre las  albúminas  y  el  que  saponifica  á  las  gra- 
sas. 

La  substancia  venenosa  segregada  por  el  bá- 
culo de  la  difteria  ha  sido  considerada  por 
Roux  y  Yersin  como  una  diastasa,  atendiendo  á 
ja  facilidad  con  que  se  oxida  y  lo  poco  que  re- 
resiste  la  acción  del  calor.  De  la  misma  manera, 
el  veneno  tetánico  producido  por  la  acción  fisio- 
lógica del  bacillo  que  causa  esa  rapidez  ó  ten- 
sión canvulsiva  de  los  músculos  ha  sido  consi- 
derado por  Vaillard  y  Vincent  como  una  dias- 
tasa muy  diferente  á  las  ptomaínas,  cuerjios  á 
los  que  Brieger  atribuye  la  causa  de  la  tensión 
convulsiva  molecular.  Ese  veneno  tetánico  es 
destruido  por  la  acción  de  una  temperatura 
próxima  á  65°,  carácter  que,  como  se  ve,  no  le 
hace  diferir  de  las  diastasas. 

Los  líquidos  y  restos  de  cultivo  del  microbio 
patógeno  Orchiococcus  urefhne  contienen  una 
substancia  que  ha  sido  extraída  por  Eraud,  y 
posee  todas  las  propiedades  de  los  peptonas;  esta 
materia  produce  inflamación  cuando  .se  inyecta 
en  el  testículo  por  causa  de  una  acción  diastási- 
ca  que  se  limita  al  tejido  del  testículo.  Los  lí- 
quidos de  cultivo  del  StapJnlococais  pyogcncs 
aurcus  contienen  abundante  cantidad  de  una 
diastasa  albuminosa.  Substancias  análogas  á  las 
últimamente  indicadas  se  pueden  obtener  jior 
variados  procedimientos  de  la  ponzoña  segrega- 
da por  las  culebras,  de  la  leva  luía  de  cerveza, 
de  los  líquidos  de  cultivo  del  bacillo  de  la  tu- 
berculosis, de  los  p'roductos  segregados  por  mi- 
crobios patógenos,  etc. 

DIATEREBILÉNICO  (AciDo):  adj.  Quím.  Cuer- 
po que  ai  estado  de  libertad  correspondería  á  la 
composición  expresada  por  la  fórmula 

CH^>  C(OH)  -  C.  CO.  OH  =  CH.  CO. OH. 

Tan  sólo  se  conoce  al  estado  de  sal  potásica  y 
formando  algunos  derivados  que,  excepción  he- 
cha de  la  olida  y  su  derivado  clorado,  no  tienen 
importancia. 

La  sal  polósica  del  ácido  diaterebilénico  se 
obtiene  calentando  la  olida  ó  lactoiía  corresi'on- 
diente  con  una  disolución  acuosa  de  po.tasa.  Es 


tan  {lOco  estable  que  basta  sa  ebullición  con 
agua  para  que  se  descomponga,  loi  mando  terebi- 
lenato  potásico,  que  tiene  por  fórmula  C^H^O^K, 
y  jiotasa  cáustica. 

La  olida  diaterebilénica,  llamada  también  áci- 
do terebilénico,  ha  sido  obtenida  por  Frost,  eva- 
porando las  disoluciones  acuosas  de  los  ácidos 
^-cloro  ó  /3-bromoterébico.  Corresponde  á  la  for- 
mula 

q2'>*^'-C(C0.0H)  =  CH 


0- 


00. 


Cristaliza  de  las  disoluciones  acuosas  ó  etéreas 
en  prismas  fusibles  áieS",  y  de  las  disoluciones 
alcohólicas  ó  en  ácido  bromhídrico  en  cristales 
rómbicos  brillantes  y  transparentes,  fusibles  en- 
tre IGO  y  165°.  Ko  se  disuelve  en  el  sulfuro  de 
carbono,  sí  en  éter,  alcohol  y  bencina  hirviendo. 
Por  ebullición  con  potasa  se  transforma  en  dia- 
terebilenato  ¡potásico :  esta  propiedad  se  utiliza, 
como  ya  se  ha  visto  en  un  ])rinci])io,  para  prepa- 
rar la  sal  potásica  citada.  Reducida  con  la  amal- 
gama de  sodio  da  ácido  terébico.  Por  destilacio- 
nes repetidas  se  transforma  en  una  substancia 
fusible  á  8°,  idéntica,  según  parece,  con  la  tere- 
lactona  de  Geisler. 

Calentando  á  temperaturas  comprendidas  en- 
tre 130  y  1-35°  una  mezcla  de  ácido  a-cloroteré- 
bico  y  por  cloruro  de  fósforo,  se  obtiene  el  óxido 
cloroterehiUnico,  que  cristaliza  en  prismas  solu- 
bles en  agua  caliente  y  funde  á  200'.  Xo  es  ata- 
cado por  el  óxido  de  plata  aunque  se  hiervan 
mucho  tiempo  ton  agua.  Forma  con  el  calcio 
una  sal  (C7H(jC104).2Ca,  cristalizada  en  prismas 
ó  tablas  con  dos  moléculas  de  agua,  y  con  la 
plata  el  compuesto C-H^ClOjAg,  que,  cristaliza- 
do en  el  agua,  se  presenta  en  agujas  bastante 
largas  que  no  contienen  agua  de  cristalización 
ni  de  interposición. 

Díaz  (José  Mauía):  Biog,  Poeta  español. 
Dióse  en  Madrid  á  conocer  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX.  Aunque  su  larga  carrera  dramáti- 
ca comprendió  dos  ó  tres  diferentes  períodos, 
hubo  en  ellos,  como  observa  el  P.  Blanco,  un 
fondo  de  unidad:  el  amor  á  las  situaciones  ex- 
tremas y  á  la  emoción  trágica.  El  P.  Blanco  ve 
en  este  poeta  un  precursor  legítimo  de  Echega- 
ray  (José)  con  más  humildes  aspiraciones.  El  sui- 
cidio, el  duelo,  la  desventura  fatídica  é  irreme- 
diable, la  lucha  entre  el  individuo  y  la  sociedad, 
el  terror  y  la  sangre,  son  los  elementos  con  que 
formó  Díaz  la  serie  de  producciones  teatrales  co- 
menzada por  Elvira  de  Albornoz  (1836)  y  Bal- 
tasar  Cozza.  En  la  primera  de  estüs  dos  obras  una 
mujer  se  quita  la  vida;  en  la  segunda  dos  her- 
manas se  disputan  el  amor  del  héroe.  Papa  con 
el  nombre  de  Juan  XXIII,  y  antes  aventurero 
pirata.  El  P.  Blanco,  después  de  señalar  algu- 
nos caracteres  de  las  dos  referidas  obras,  escribe 
que  en  las  posteriores  del  mismo  autor  impera 
«el  afán  del  género  trasnochado  de  Alfieri  y  Yol- 
taire,  con  Julio  César,  Lucio  Junio  Bruto  y  Ca- 
lilina,  apoteosis  del  heroísmo  en  conturno,  sns- 
i  titución  del  puñal  romano  en  vez  de  los  venenos 
del  romanticismo,  en  todo  lo  cual  se  adelanta 
Díaz  á  Ponsard,  no  menos  que  á  Tamayoy  ^' en- 
tura de  la  Yega;  oscilando  entre  ?a  tragedia  y  el 
drama,  escrile  Je/té,  Juan  Sin  Tierra,  La  reina 
Lara,  Andrés  Chenier.  ¡Creo  en  Dios!,  Dalila  y 
su  segunda  parte,  Camioli,  Carlos  LX  y  los  hugo- 
notes,  Huberto,  barón  de  Aleizer,  y  Gabriela  de 
Bergy.  Esta  última  obra  es  reproducción,  con 
variantes,  de  una  conocidísima  leyenda  proven- 
zal,  sólo  que  aquí  se  llama  Favel,  señor  de  Bor- 
goña,  el  que  envía  á  su  esposa  Gabriela  el  corazón 
del  cruzado  Raoul,  muerto  por  él  en  un  vértigo 
de  celosa  su>picacia.»  Entregó  Díaz  á  la  escena 
varios  arreglos  del  francés  y  algunas  comedias. 
Era  versificador  diestro  y  espontáneo,  á  lo  que 
debió  la  aceptación  de  que  en  otro  tiempo  dis- 
frutaba. 

-*  DÍAZ  (PoKFiRlo):  Biog.  N.  á  15  de  sep- 
tiembre de  1830.  Por  gran  mayoría  fué  por  se- 
gunda vez  elegido  presidente  de  la  República  de 
Méjico  para  el  período  de  cuatro  años,  que  em- 
pezó en  1.°  de  diciembre  de  lc>84.  En  la  primera 
época  de  su  mando  había  mostrado  la  mayor 
prudencia  y  una  severa  moralidad  como  gober- 
nante; mas  aiin  se  veía  entorpecido  el  comercio 
por  varias  causas,  una  de  ellas  el  impuesto  del 
timbre  y  otra  la  emisión  de  moneda  cíe  níquel, 
muy  mal  recibida  por  los  gobernados.   Asegura- 
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da  la  \)&z  interior,  procuró  Díaz  desde  el  primer 
día  de  su  presidencia,  y  sobre  todo  desde  1884 
hasta  el  presente,  la  jirosperidad  y  el  adelanto 
de  su  pueblo,  que  ha  jiremiado  sus  esfuerzos  con 
sucesivas  reelecciones  para  la  jefatura  del  Es- 
tado en  los  jieríodos  de  1888-92,  189-2-96  y  1806- 
1900.  Pastos  períodos  han  comenzado  todos  en  1.° 
de  diciembre  del  año  respectivo.  La  fecha  de  su 
última  elección  es  la  del  15  de  julio  de  1895.  Se- 
gún las  leyes,  su  iiresidencia  acabarcá  en  30  de 
noviembre  de  1900.  A  11  890  kms.  asciende  la 
cifra  de  los  que  tenían  en  explotación  las  empre- 
sas de  íerrocarriles  de  la  República  en  agosto  de 
1897,  y  á  45000  knis.  llegaba  la  red  telegráfica 
de  la  Confederación  (sin  contar  21000  de  los 
Estados  confederaiios)  en  junio  de  1896,  tiempos 
á  que  alcanzan  los  últimos  datos  que  poseemos: 
gran  parte  de  esas  líneas  se  ha  inaugurado  en  el 
gobierno  de  Díaz.  En  el  correo,  el  movimiento 
en  un  año  (18!i6-97)  es  de  unos  30  millones 
de  cartas  y  tarjetas  postales.  La  exportación  ha 
crecido  mucho,  y  es  también  notable  el  alza  de 
los  valores  nacionales.  Durante  la  larga  adminis- 
tración del  general  Díaz,  ha  concurrido  Méjico 
á  todos  los  certiímenes  científicos  y  á  todos  los 
concursos  comerciales  é  industriales  de  impor- 
tancia celebrados  en  otras  naciones;  en  los  Insta- 
dos Unidos  de  Norte  América,  en  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania,  logró  la  República  Mejica- 
na éxito  no  menos  brillante  que  el  alcanzado  por 
ella  en  los  varios  Congresos  y  en  la  Exposición 
Histórica  con  que  Madrid  conmemoró  en  1892 
el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Díaz  es  gran  amigo  de  España,  y  bien  lo 
probó  en  varias  ocasiones  facilitando  las  subs- 
cripciones abiertas  para  remediar  los  daños  en 
nuestra  ¡¡enínsula  causados  por  distintas  catás- 
trofes: aquellas  subscri[>cionos  produjeron  millo- 
nes de  reales.  No  ex,igeral)aun  bi()grafo  al  escri- 
bir en  marzo  de  1893:  «D.  Porfirio  Díaz  es 
liombro  de  acción  en  la  jjaz  como  en  la  guerra. 
El  caudillo  de  historia  romancesca  cumplió  su 
misión  como  bueno,  luchando  hasta  ver  la  pa- 
tria libre  é  independiente;  elevado  á  la  ]irimera 
magistratura  de  la  Reiiública  de  Méjico,  la  ha 
cum[)lido  también  dando  impulso  á  la  explota- 
ción do  las  riquezas  de  aquel  suelo,  al  desarrollo 
de  la  ley  y  de  las  instituciones  rejuiblicanas.» 
Gobernando  Díaz  se  reformó  la  Constitución  en 
24  de  abril  de  1896.  Poco  antes,  al  inaugurar 
sus  sesiones  el  Congreso  Nacional,  leía  el  jefe 
del  Estado  un  discurso  en  el  que  hacía  constar 
el  creciente  desarrollo  do  la  industria  mejicana; 
ademáis  enumeraba  las  relbrniasy  mejoras  hechas 
en  todos  los  servicios,  y  recomendando  la  supre- 
sión délos  derechos  interiores  declaraba  que  los 
recursos  todos  del  gobierno  bastaban  \)nra  aten- 
der á  todos  los  gastos  del  presup\U!sto,  á  la  li-  I 
quidación  de  la  deuda  antigua,  á  la  conversión  ' 
(Jo  la  deuda  flotante  y  á  la  unificación  de  las  1 
obligaciones  <le  ferrocarriles,  que  se  realizaba 
sin  dificultad  (septiembre  do  189:')).  El  emi)eia- 
(lor  de  Alemania  concedió  más  tarile  (enero  de 
1897)  á  Porfirio  Díaz  la  gran  cruz  del  Águila 
Roja.  En  su  Mensaje  al  Congreso,  el  ¡¡residente 
de  la  República  de  Méjico  decía  en  1."  de  abril 
de  1897  (¡ue  habían  comenzado  y  .so  ¡¡reseguirían 
con  la  mayor  activi'lad  los  trabajos  para  el  sa- 
neamiento de  la  ciudad  de  Méjico,  y  que  se  ha- 
bían firmado  cuatro  nuevos  contratos  para  el  es- 
tablecinnonto  de  líneas  regulares  de  vapores, 
dos  do  aliasen  el  (!olfo  de  Méjico  y  bis  otras  dos 
en  el  i'acífico,  que  fomentarían  el  tráfico  en  el 
litoral  mejicano.  En  septiembre  del  mismo  año, 
Porfirio  Díaz,  cuando  se  dirigía,  en  M('jico,  ilesdo 
el  palacio  prrsiilencial  á  la  alameda,  fué  agredi- 
do por  \in  hombro  aruuido  de  i>uñal.  Resultó 
ileso,  y  la  niullitud,  entrando  horas  después  con 
violencia  en  la  ciircel,  quit<)  la  vida  al  autor  del 
atentado.  Do  todo  lo  ilifho  resulta  que  la  in- 
fluencia de  Porfirio  Díaz  desde  1876  hasta  el  día 
(febrero  de  1899)  ha  sido  preptmdernnte;  pues 
si  bien  su  piimer  período  presidencial,  comen- 
zado en  mayo  de  1>>77,  cesó  en  30  do  no- 
viembre de  1880,  SHOodiéndoloha.ota  1884  su  ín- 
timo amigo  el  general  Manuel  (González,  con  éste 
fué  (lSSO-84)  Ministro  de  la  Cuerrn. 

-*  DÍAZ  Bknito  (.Iosé):  Biurj.  M.  en  Madiid 
en  diciembre  de  1890.  Cuando  talleció  era  indi- 
viduo do  número  do  la  Real  Academia  de  iMcdi- 
ciña.  Su  último  acto  importante  fué  !a  fundación 
del  Hospital  de  Santa  Amalia  en  Madrid. 

-D'AZ  Carmona  (Franolsco):  Biog.  Escri- 
tor y  jíocta  osp.iflr.1  corten) jior.tneo.   N.  en  Mo- 
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tril  (Granada;  en  1848.  En  la  Universidad  de 
Granada  hizo  y  terminó  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  y  los  de  la  Facultad 
de  Derecho.  Más  tarde  ganó  por  oposición  (1882) 
la  cátedra  de  Geografía  é  Historia  del  Instituto 
de  Ciudad  Real,  y  hoy  (febrero  de  1899)  ocupa 
igual  cargo  en  el  Instituto  de  Córdoba.  Aficio- 
nado á  la  Literatura,  Díaz  Carmona  tradujo  en 
verso  castellano  y  dio  á  las  prensas  (Madrid, 
1884,  en  8°)  el  poema  de  Jacinto  Verdaguer  ti- 
tulado La  Atlántida.  En  esta  versión,  al  decir 
del  P.  Blanco,  «está  realzada  la  fidelidad  por 
los  destellos  de  la  propia  inspiración.»  Carmo- 
na, en  la  edición  citada,  incluyó  su  extenso 
Eshidio  sobre  La  Atlántida,  que  no  es,  sin  duda, 
trabajo  distinto  de  la  serie  de  artículos  por  el 
P.  Blanco  calificados  de  muy  apreciables,  in.ser- 
tados  por  Carmona  en  La  Ciencia  Cristiana.  Al 
Estadio  sigue,  en  la  misma  edición,  un  Prólogo 
del  autor  de  La  Atlántida,  y  después  del  poema 
se  leen  eruditas  notas.  Como  res|)uestaá  La  cues- 
tión palpitante,  de  Emilia  Pardo  Bazán,  publicó 
Carmona  en  La  Ciencia  Cristiana,  sobre  Za  nove- 
la naturalista  (1884-85),  una  serie  de  artículos 
que  juzga  preciosos  el  P.  Blanco,  quien  además 
ve  en  el  autor  de  ellos  á  un  escritor  elegante. 
La  Biblioteca  clásica  cuenta  entre  sus  tomos  el 
de  las  Sátiras  de  Jnvenal,  traducidas  en  verso 
castellano  por  Díaz  Carmona.  Este  ha  dado  tam- 
bién á  las  prensas:  Elementos  de  Geografía  (Cór- 
doba, 1889,  en  8.°);  Atlas  de  Geografía;  Resu- 
men de  la  Historia  de  España  (Córdoba,  1897, 
en  4.°);  Com])endAO  de  Historia  de  España  (Cór- 
doba, 1894,  en  4.°);  Elementos  de  Historia  de 
EspaÑa(U].,  1896,2  t.  gtí  4 .°) ;  Compendio  de  His- 
toria Universal  (id.,  1897,  en  4.°);  Compendio  de 
Historia  Eclesiástica  (3  t.  en  \.°);  Historia  de  la 
Sarita  Iglesia  Católica  para  uso  de  las  familias 
cristianas  (en  8.°),  etc. 

-*  DÍAZ  nr.  Ckvali.os  (FIrkmenegildo): 
Biog.  M.  en  Madrid  en  abril  1S91. 

-Díaz  de  Escoyau  (Narciso):  Biog.  Poeta 
español  contemporáneo.  N.  en  Málaga  en  1860. 
Contaba  quince  años  de  edad  cuando  sus  prime- 
ros versos  aparecieron  en  los  ¡leriódicos  titula- 
dos El  Folletín  y  El  Museo.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho;  obtuvo  el  título  de  abogado  (1882); 
ejerció  poco  después  en  la  Audiencia  de  Málaga 
los  cargos  de  magistrado  sujdente  y  de  fiscal  sus- 
tituto, y  más  tarde,  elegido  diputado  provincial 
))or  el  distrito  de  Vélez  y  Torrox,  fué,  antes  de 
1892,  vicepresidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, y  aun  desenijieñó  por  espacio  de  algunos 
meses  interinamente  la  jiresidencia  de  la  citada 
corporación.  Buen  abogado,  inteligente  y  activo 
en  los  asuntos  de  su  profesión;  elocuente  orador 
forense,  debe  .sol<re  todo  la  jiojiularidad  de  (|ue 
goza  en  su  provincia  á  sus  poesías  y  á  sus  triun- 
fos como  poeta.  (íanó  en  1892  cuatro  prendos  en 
certámenes  literarios  de  Córdoba,  Alicante,  Pa- 
lamós  y  Lérida,  con  lo  que  ascendió  a  91  el  nú- 
mero do  los  conqiMstado.s  hasta  aquella  fecha  en 
su  no  muy  larga  carrera  literaria.  \a.  en  dicho 
año  era  cronista  de  su  provincia.  Ha  escrito  no- 
velas, una  de  ellas  titulada  I'or  un  b'so;  artícu- 
los y  folletos  de  actualidad,  do  los  que  recorda- 
mos: Hatos  de  buen  humor,  Homco})aííay  El  día 
diecinueve;  y  sus  A'ofas  perdidas,  sus  Percheleras 
y  sus  Cantares  son  fiel  expresión  de  la  mas  sen- 
tida poesía  popular  andaluza.  Sus  producciones 
cóudcas  y  dramáticas,  representadas  con  buen 
éxito  en  los  teatros  de  España  }•  Anu'rica,  son 
nimierosas,  y  algunos  críticos  caüfi.an  de  muy 
notables  las  tituladas:  Lo  que  no  castiga  el  Códi- 
go; Monje  y  emperador;  Odios  de  raza;  ¡Ay, 
amor,  cómo  me  has  puesto.';  Este  es  mi  novio,  y 
De  cacería:  en  varias  de  sus  obras  teatrales  han 
colaborado  Bruna,  l\eyos.  Urbano  y  otros  poe- 
tas malngurños.  Iñst^ovar  hs  sido  y  es  activo  co- 
laborador literario  de  grnn  número  do  peii<')dicos 
y  revistas.  Pertenece  á  la  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla,  á  la  de  ricncias  y  Litera- 
tura de  Málaga,  al  Circulo  Vico  y  A  ]a  Academia 
Piltagorira  de  Ñapóles.  Reside  (febrero  de  1899) 
en  su  ciudad  natal. 

-  DÍAZ  Moitrii  (Emimo):  Biog.  Marino  espa- 
ñol contemporineo.  N.  en  Motril  (Granada)  á 
28  de  enero  do  1846.  Kn  la  Armada  ingresó  en 
1856,  y  en  ella  cuenta  (febrero  <ie  1899)  en  sus 
años  de  servicio  más  de  veintiuno  de  embarco. 
Ha  navegado  por  los  man  s  de  España,  por  el 
Océano  Indico,  por  ol  Pacífico  y  las  agua.i  de  Fi 
lipinns,  y  ha  mandado  la  f.ilúa  />i/«m  Viaje,  la 
corbeta. //írer,  el  bergantín  Mario  Luisa,  el  ca- 
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uonero  Pelícano,  la  goleta  Valiente,  el  aviso 
Marqués  del  Duero,  la  fragata  Zaragoza,  el  cru- 
cero Aragón  y  el  Conde  de  Venadito,  Con  este 
figuró  en  los  sucesos  de  Melilla,  y  en  el  mismo 
barco  condujo  á  Mazagán  al  embajador  extraor- 
dinario en  Marruecos,  general  Martínez  Campos. 
Ascendió  en  1895  a  cajiitán  de  navio,  que  es  su 
actual  empleo,  y  como  comandante  del  acoraza- 
do Cristóbal  Colón  figuró  en  la  escuadra  que 
Cervera  llevó  desde  Cabo  A'erde  á  Santiago  de 
Cuba  (abril-mayo  de  189S\  En  la  entrada  del 
citado  puerto  de  Santiago  luchó  victoriosamen- 
te el  Cristóbal  Colón  (mayo)  contra  los  bu- 
ques norteamericanos;  f>ero  como  los  demás  de 
la  escuadra  española  mandada  por  Cervera,  que- 
dó inutilizado  en  el  combate  posterior  (3  de  ju- 
lio) contra  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos. 
Quedó  allí  Díaz  Moren  prisionero  de  los  Estados 
Unidos.  Como  diputado  á  Cortes,  había  denun- 
ciado con  valentía  años  antes  (junio  de  1S94)  en 
el  Congreso  las  malas  condiciones  de  nuestros 
buques  de  guerra.  Como  prisionero  vivió  en  los 
Estados  Unidos  hasta  mediados  de  agosto  de 
1898.  Kn  dicho  tiempo  recol  ró  la  libertad  y  te 
embarcó  para  España.  Llegó  á  Madrid  (2  de  sep- 
tiembre); y  aunque  tomó  asiento  en  el  Congre- 
so, no  tuvo  tiempo  de  hacer  las  importantes  de- 
i  claracione.';  que  de  él  se  esperaban.  Sigue  vivien- 
do en  España. 

I       -DÍAZ  Ordoñkz  y  Escandón  (Salvador;: 
Bioq.  Militar  español  contemporáneo,  inventor 
de  los  cañones  Ordóñez.  N.  á  15  de  marzo  de 
1845.  Ingresó  en  el  ejército  en  15  de  marzo  de 
1861.  El  cañón  Díaz  Ordóñez  es  de  30  centíme- 
I  tros  y  44  toneladas,  y  está  destinado  al  artillado 
•  de  las  costas.    Es  de  fundición,  con  dos  (jrdcnes 
de  zunchos  de  acero  pudelado,  calibre  de  O"", 305, 
I  y  29,9  calibres  de  longitud  el  ánima.   Tiene  el 
cierre  de  tornillo  hecho  de  acero,   la  carga  de 
'  120  kilogramos,  y  la  granada  de  3S0  kilogra- 
I  mos,  con  3,51  de  calil  íes  de  longitud.  El  cañón 
I  tiene  9"',650  de  longitud  total,  y  el   ]Toyectil 
I  jtuede  perlorar  una  coraza  de  45  centímetros  á 
I  2  000  metros  de  distancia.  Díaz  Ordóñez  ha  ter- 
I  minado  además  el  pioyccto  de  otro  cañón  de  15 
centímetros,  destinado  al  .servicio  de  plaza  y  de 
I  costa.  Es  este  cañón  de  hierro  fundido,  y  lleva 
I  el  interior  reforzado  con  un  doble  tubo  de  acero 
que  se  extiende  hasta  500  milímetros  delante 
I  de  los  muñones.  La  longitud  total  del  ánima  es 
I  de  32,5  calibres,  y  el  jieso  de  la  jiieza  de  6  300 
kilogramos,  de  los  cuales  corresponden  á  los  tu- 
¡  bos  de  acero  1200  y  á  la  fundición  los  5100 
I  restantes.  El  rayado  es  de  inclinación  progresi- 
I  va,  y  empieza  en  la  recámara  con  una  vuelta  en 
¡  50  calibres.  Su  cierre  es  de  tornillo  partido,  con 
obtura<lor  Broadnel,  modificado.  Díaz  Ordoñe:-, 
teniente  coronel  ile  artillería  desde  7  de  enero 
de  1890,  marchó  á  Cuba  muy  poco  tiempo  des- 
1  pues  do  baber.se  iniciado  en  ella  (1895)  la  guerra 
separatista.   Ya  en  la  i.-la,  dirigió  todos  los  tri- 
'  bajos  de  fortificación  de  la  Habana;  realizó  igual 
tarea  en  casi  todas  las  costas  de  la  Gran  Antilla, 
y  últimamente  en  Santiago  de  Cuba.  A  pesar  de 
I  haberse  resentido  su  .salud  de  un  modo  alar- 
j  mante  en  los  primeros  tiempos  de  su  estancia  en 
I  Cuba,  no  quiso  Ord,iñez  regreear  á  la  {lenfnsula 
por  enfermo.  Bajo  la  dirección  del  general  Aro- 
las,  fué  de  los  que  más  trab.i'aron  en  la  cons- 
trucción y  fortificación  de  la  trocha  de  .Mariel- 
Majana.  Hallábase  en  Santiago  de  Cuba  cuando 
uno  do  los  projTctiles  do  los  buques  norteame- 
ricanos le  hirió  gravemente  (junio  de    1898). 
Herido  de  nuevo  j»or  las  balas  norteamericanas 
en  el  cond>afe  de  1."  de  julio  del  mi.smo  afio  en- 
tre los  sitiados  y  los  sitiadores  d.    ■-■      ■ '  fu<'' 
'  asccii'lido  (día  7)  á  goncr.il  ile  b;  ca- 
ñones de  su  invención  están  ad   , ,  ur  la 

artillería  española  des  le  1891,  año  en  que  die- 
ron feliz  resultado  las  pruebas  hechas  (julio)  en 
(Jijón.  Aún  estaba  en  Santiago  de  Cuba  cnando 
ho  rindió  la  plaza  á  los  norteamericano*.  Poco 
después  se  embarcó  i>ara  Esp«^a  ( agosto  de 
1898),  donde  hoy  reside  (febrero  de  1899). 

-*  DÍAZ  V  SXkchkz  (Ant.ki  ):  Hiog.  Discí- 
pulo de  .lerónimo  Suñol,  estuvo  algún  tieni)>o 
pensionado  en  Rom.1.  Kn  la  Kxposici<ín  do  Be- 
¡la.s  Arles  en  Madrid  celebiada  en  1881  obtuvo 
medalla  de  terrera  clase  por  su  trabajo  «le  es- 
cultura titulado  Episodio  df  Trafalgar.  A  la  de 
1887,  en  la  misma  capital,  llev*^  doc  obras;  Ixis 
hijas  del  Citi,  grupo  en  ycs'  mi|>o 

en  bronce.  Otras  dos  del  nv  inn 
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abierta  en  1897:  La  buenaventura,  en  yeso,  y 
Meditaeión,  en  barro  cocido.  Ángel  Díaz  ganó 
por  oposición,  en  diciembre  de  1891,  merecien- 
do ser  propuesto  por  unanimidad,  la  ))laza  do 
profesor  numerario  de  Dibujo  y  Modelado  de  la 
Escuela  do  Bellas  Artes  de  Valladolid. 

DIAZINA:  f.  Quím.  Compuestos  resultantes  do 
reemplazar  en  la  piridina  un  grupo  l^II  por  un 
átomo  de  nitrógeno.  Un  reemplazan) icnto  seme- 
jante, no  puede  electuarse  más  (¡ue  de  una  ma- 
nera en  la  bencina;  en  cambio  la  piridina  da 
lugar  á  tres  núcleos  (li:ereiites,  según  la  posición 
del  grupo  reemplazado  con  respecto  al  nitrógeno 
que  ya  existo  en  el  núcleo  l'undamental;  deestos 
tres  núcleos  es  conocido  el  que  tiene  los  nitró- 
genos en  posición  para,  ó  sea 
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no  se  han  obtenido  al  estado  de  libertad,  pero 
se  conocen  muchos  derivados. 

Para  designar  los  numerosos  cuerpos  deriva- 
dos de  estos  núcleos  ha  sido  necesario  dar  á 
cada  uno  un  nombre  especial,  y  al  efecto  se  co- 
noce al  que  tiene  los  nitrógenos  en  posición  orlo 
con  el  nombre  de  piridnzina,  al  que  los  tiene  en 
posición  mcla  con  el  de  pirimidina,  y  al  terce- 
ro, ó  sea  al  que  se  obtiene  en  estado  de  libertad, 
se  llama  aldina,  en  vez  de  pirazina,  como  se 
designaba  antes.  La  nomenclatura  propuesta 
para  estos  cuerpos  por  el  Congreso  Internacional 
de  Ginebra  consiste  en  antejjoner  al  nombre  í¿í«- 
zina  la  letra  griega  que  designa  al  grupo  CH 
que  ha  sido  reemplazado  por  el  átomo  de  hidró- 
geno. Así,  el  núcleo  que  posee  los  nitrógenos  en 
posición  1.2  es  la  a-diazina,  el  que  los  posee  en 
1.-3  es  la  j3-dtazÍ7ia,  y  y-diazina  la  que  tiene  los 
nitrógenos  en  1.4;  de  forma  que  las  designacio- 
nes a-diax,ina  y  piridazina,  /Scliazina  y  pirimidi- 
na, 7-diazina  y  aldina,  son  equivalentes,  y  pue- 
den emplearse  indistintamente  cuando  convenga 
para  designar  alguno  de  los  núcleos  ó  sus  deri- 
vados. 

Expuestas  estas  nociones  de  nomenclatura, 
indispensables  para  hacer  uu  estudio  aprovecha- 
do de  estos  importantísimos  derivados,  proceile 
indicar  las  generalidades  de  los  comi>uestos  de- 
rivados de  cada  núcleo,  ante  la  imposibiliilad  de 
descender  á  las  monografías  ó  estudio  particular 
de  cada  uno. 

a-dinzina.  -  Núcleo  muy  análogo  al  a-pirazol; 
los  procedimientos  de  síntesis  de  ambos  cueri)os, 
ó  mejor  dicho,  de  sus  derivados,  son  completa- 
mente paralelos  y  obedecen  al  mismo  mecanis- 
mo, como  puede  verse  en  los  siguientes  métodos: 

1."  Tratando  las  hidrazinas  sustituidas  por 
las  /3-dicetonas,  se  obtienen  derivados  del  pira- 
zol;  de  manera  análoga,  haciendo  actuar  las  hi- 
drazinas sustituidas  sobre  las  7-dicetonas,  se 
obtienen  derivados  de  la  a-diazina.  Así,  por 
ejemplo,  el  éter  diacetilsuccínico  con  la  fenilhi- 
drazina  da  lugar  a  la  formaeión  de  v-fenü-a^'- 
dimetíl-vy  ■  dihidradtazina  -^y-dicarhonatodielí- 
lico,  según  la  reacción  que  á  continuación  se  in- 
dica: 
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2."  .Si  en  el  procedimiento  anteiior  se  reem- 
plazan las /3  (licetonas  por  los  éteres /í<-cet<ín icos, 
se  obtienen  pirazolonas;dela  misma  manera,  con 
lashidrazinasy  los  éteres  7-acetónicos8e  preparan 
los  derivados  análogos  de  la  serie  correspondien- 
te á  la  a-diazina.  Por  ejemplo,  de  la  reacción 
verificada  entre  el  acetilsuccinato  dietílico  y  la 
fenilhidrazina  se  origina  la  v-fenil- 8' -'itictil ■vfia.y- 
telrahidro-a-diazinaaona,  según  la  igualdad 

CH3  -  CO  -  CH  -  CH.  -  CO  -  CJIs 

I 

CO.OC.Hg 

-I-  N  H,  -  NH  -  CgHs  =  H  ,0  -f  CH3  -  CH.OH 
C«H, 
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N 
CH,-C 


CO 
CH2 
CH-CO.OCH. 


3.°  Se  obtiene  un  derivado  de  la  tetrahidro- 
a-diazina  haciendo  actuar  la  fenilhidrazina  con 
el  ácido  a-oxifenilcrotónico;  la  reacción  se  veri- 
fica, según  Biedermann,  de  la  siguiente  manera: 

C^Hs  -  CH  =  CH  -  CHOH  -  CO.  OH 
-fNH2-NH.CoH5  =  2H.O 
N  -  C«H, 


NH 
C.H,  -  CH 


CO 
CH 


CH; 

en  cambio  otros  autores  la  formulan  do  una  ma- 
nera muy  diferente,  que,  según  describe  Pulver- 
maclier,  es 

C6H5-CH  =  CH-CHOH-CO.OH  +  NH„ 
-NH.C„Hj  =  2H,0  +  C6Hg-CH 
=CH-CH-CO 
I  1 

NH  -  N  -  C«Hg. 

4.°  Las  hidrazidas  dei  ácido  malónico  y  do 
los  ácidos  malónicos  sustituidos  pueden  consi- 
derarse hasta  cierto  punto  como  derivados  del 
])irazol;de  la  misma  manera,  las  fenilhidrazidas 
de  los  ácidos  succínicos  sustituidos  se  consideran 
como  derivados  de  la  a-diazina.  La  fenilhidrazi- 
na succínica,  que  con  arreglo  á  las  bases  de  no- 
menclatura indicadas  debería  llamarse  v-fenil- 
liexahidA-Q-a-diazina-a^'-diona,  será 


N-C.Hk 


NHf 


CH,. 


^■diazina.  -  Los  procedimientos  que  permiten 
sintetizar  el  núcleo  de  la  /3-diazina  son: 

1.°  Es  debido  á  Pinner,  y  consiste  en  tratar 
una  amidina  ]ior  un  éter  /3-cetónico.  La  reacción 
puede  formularse 


R"-C0-CH  +  C0.0C.,H5 
I 
R' 


:NHo-C  =  NH 
I 
R 

C-R 


=  H..0-(-CH3-CH,0H-f 


N- 


A: 


R"  -  C 


IC(OH) 


C.  R'. 


Algunos  autores  admiten,   para  el  núcleo  com- 
puesto, la  constitución 

C-R 


N 
R"  -  C 


N 

CO 


CH  -  R  , 

pero  las  exjieriem'ias  verificadas  por  Pinner  pa- 
recen  demostrar  la  existencia  do  uu  oxhidrilo. 


En  efecto,  estos  cornpn«Jto.s  sedisaelven  [«rfec- 

tainente  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis;  las  diso- 
luciones alcalinas,  tratadas  por  un  éter  halógeno, 
dan  lugar  á  la  formación  de  un  derivado  alcohó- 
lico iior  un  mecanismo  análogo  al  en  qne  el 
fenol  se  transforma  en  anisol;  el  cloruro  fosfóri- 
CO  produce  la  sustitución  del  oxhidrilo  por  el 
cloro;  por  último,  el  oxhidrilo  es  reemiilazable 
por  los  restos  OC.  H5  y  'SW... 

Las  oxi-/3-diazina-,  calentadas  con  polvo  de 
zinc,  son  reducidas  y  translorrnadas  en  ,5-díazi- 
nas,  pero  la  reacción  va  aconi].añada  de  oiraB 
secundarias,  hasta  el  punto  de  encontrarse  en 
algunas  reacciones  la  /íí  diazina  en  ¡«queñísima 
cantidad,  sienfio  así  qne  la  teoría  indica  sa  pro- 
ducción en  cantidad  teórica. 

Un  método  que  permite  obtener  con  más  faci- 
lidad y  mayores  r-^ndimientos  las  Sdiazinaa 
sustituidas,  consiste  en  hacer  actuar  las  amidi- 
nas  sobre  las  /3-dicetona8.  La  reacción  en  este 
caso  podrá  formularse 


R" 

-  CO  -  CH,  -  CO  - 

'+NHo-C  =  NH 

R 

C- 

.A 

-=2H.,0  + 

R"-Cl        / 

R 
X 
C  -  R' 

CH. 

Por  este  procedimiento  no  pueden  obtenerse  más 
que  ^  diazinas  bisustituídas,  porque  la  formami- 
dina  y  las  acetonas-aldehidos  del  género  de  la 
formilacetona  no  dan  esta  reacción. 

2.°  Calentando  los  nitrilos  primarios  con  un 
metal  alcalino  ó  etilato  sódico  se  obtienen  las 
cianalquinas,  que  son  los  derivados  de  la  /3-dia- 
ziua  más  antiguamente  conocidos.  Las  cianal- 
quinas pueden  considerarse  como  amido-^-diazi- 
nas,  en  las  que  el  grupo  NH,  ocupa  la  misma 
posición  que  el  oxhidrilo  en  las  oxi-^-diazinas. 
Las  cianalquinas,  calentadas  á  180°  con  ácido 
clorhídrico  en  tubo  cerrado,  se  tiansforman  en 
la  oxi;3-diazina  correspondiente,  con  separación 
de  clorhidrato  de  amoníaco.  Las  oxi-^S-diazinas 
obtenidas  por  meilio  de  las  cianalquinas  son 
idénticas  con  las  que  se  obtienen  directamente 
con  las  amidas  y  los  éteres  ^-acetóuicos.  La  re- 
acción indicada  con  las  cianalquinas  y  el  ácido 
clorhídrico  puede  formularse  de  la  manera  si- 
gniente,  para  el  caso  de  la  cianetina: 


N 
C,H,  -  C 


c-aH. 


IN 


C-CH 


C  -  NH, 


ClH-hH,0 


=  C1NH,-1- 


CA-Ci 


C  -  C,H, 


N         ( oximetildie- 
til-/3diazi- 
C(0H)     na). 


C  -  CHj. 

En  la  reacción  anterior  juiede  sustituirse  el 
ácido  clorhídrico  por  el  nítrico  sin  que  se  alteren 
los  resultados. 

Si  en  lugar  de  calentar  el  nitrilo  con  el  sodio 
se  trata  por  trocitos  de  sodio  i.na  disolución  de 
nitrilo  en  éter  absoluto,  se  obtiene  una  mezcla 
de  cianuro  sódico,  derivado  sotlado  del  nitrilo  y 
derivado  sodado  del  mismo  nitrilo  bipolimeri- 
zado.  E.  von  Meyer  ha  demostrado  que  la  mez- 
cla anteriormente  aludida,  calentada  á  140°  con 
un  nitrilo,  se  descompone  en  jnesencia  del  agua 
formando  una  cianalquina.  Si  el  nitrilo  emplea- 
do es  igual  al  que  ha  originado  el  derivado  so- 
dado, la  cianalquina  originada  es  simple  é  idén- 
tica con  la  que  se  forma  actuando  el  sodio  con 
el  nilrilo  en  cuestión;  en  el  caso  contrario,  la 
cianalquina  obtenida  es  mixta  y  completamente 
diferente. 

Las  cxieriencias  anteriores  permiten  explicar 
la  generación  de  las  cianalquinas,  ó  mejor  dicho 
el  mecanismo  de  la  reacción  que  las  origina;  to- 
dos los  hechos  O'  urren,  en  efecto,  como  si  á  la 
temperatura  ordinaria  se  formara  un  derivado 

93 
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sodado  bipolimerizado  que  á  temperatura  mas 
elevada  reacciona  con  el  exceso  de  nitrilo. 

El  derivado  sodado  polimerizado  se  origina 
actuando  una  segunda  molécula  de  nitrilo  sobre 
el  derivado  sodado  no  polimerizado 

R-CH2-CN  +  R-CHNa-CN 
=  R  -  CH2  -  C(NH)  -  CNa  -  CN. 
I 
R 

Representando  por  la  fórmula  R-CHa-CN  el 
nitrilo,  sobre  el  que  se  bace  actuar  el  sodio,  la 
inspección  de  la  fórmula  del  derivado  sodado 
polimerizado  demuestra  que  la  reacción  no  pue- 
de verificarse  cuando  el  nitrilo  no  es  jirimario. 
Esta  deducción  teórica  se  halla,  en  efecto,  con- 
firmada i)or  la  experiencia.  Lo  contrario  ocurre 
con  el  nitrilo  que  se  liace  actuar  sobre  el  deriva- 
do sodado  polimerizado:  la  reacción  no  origina 
cianalquina  rnixta  ni  el  nitrilo  es  primario. 

Ksto  ha  sido  demostrado  por  E.  von  Meyer, 
obteniendo  una  cianalquina  mixta  por  medio 
del  derivado  sodado  del  propionitrilo  y  el  ben- 
zonitrilo  Cijlíj-CN. 

La  descomposición  del  derivado  sodado  de  la 
cianalquina  jiuede  expresarse  por  la  reacción  si- 
guiente: 

C-R' 


R-CH„-C 


+  H,0 


C  =  NH 


CNa-R 


C-R' 


=  NaOH-l- 


R  -  CH.>  -  C 


N 

C  -  NH, 


C-R. 
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de  estas  transformaciones  puede  indicarse  la  si- 
guiente reacción: 

NH2  -  CHj  -  CO  -  CH,  -  NH.-f  CeHg  -  COCÍ 
N       CH, 

=  ClH-fH,0  +  C6H5-C<^ 

NH        CÍL. 

Los  compuestos  así  originados  se  conocen  con 
el  nombre  de  teira-hidro-^diazinonas;  gozan  de 
la  propiedad  de  dar  hidrazonas  con  la  fenilhi- 
drazina,  por  conservar  en  su  molécula  el  oxígeno 
al  estado  de  carbonilo.  Si  en  lugar  de  un  cloruro 
ácido  se  emplea  el  oxicloruro  de  carbcno  ó  el 
éter  cloroxicarbónico  la  reacción  se  verifica  de 
la  misma  manera,  y  el  producto  originado  es,  al 
mismo  tiempo  que  un  derivado  de  la  ^diazina, 
una  urea  compuesta,  denominada  acetonileno- 
urea,  de  composición  expresada  por  el  esquema 

NH        CH., 
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y  formulando  la  reacción  de  un  modo  general 
tendremos 

NHj  -  CO  -  N H,  +  R "  -  CO  -  CH  -  CO  -  R 
I 
E' 


=  2H20-l-C(OH 


N        C-R 
^^"^C-R' 


C-R". 


CO 


CO 


NH  CHj. 
4.°  Todas  las  ureídas  ó  ureas  compuestas  de 
cadena  hexagonal  pueden  ser  consideradas  como 
derivados  de  la  ^-diazina,  según  se  demuestra 
en  el  ejemplo  siguiente.  Sin  embargo,  hay  algu- 
nos cuerpos,  tales  como  la  aloxana,  que  no  po- 
seen las  propiedades  generales  que  caracterizan 
á  los  cuer])Os  con  cadena  cerrada.  Esto  no  des- 
truye las  afirmaciones  anteriores,  porque  basta 
hacer  sufrirá  estos  cuerpos  una  sencilla  trans- 
formación para  que  las  presenten.  Así,  por  ejem- 
plo, la  aloxana  misma,  tratada  por  pentacloruro 
de  fósforo,  se  convierte  en  tetracloro-/3-diazina, 

N       CIO 


La  fórmula  propuesta  por  E.  von  Meyer  para 
rej)resentar  las  cianalquinas  [larece  conlirniada 
por  la  reproducción  que  se  logra  de  estos  com- 
puestos partiendo  de  las  amidinas  y  de  los  com- 
puestos /í-cetónicos.  El  procedimiento  que  pare- 
ce más  sencillo,  y  que  sin  embargo  no  se  ha  em- 
pleado nunca  para  la  reproducción  do  las  cia- 
nalquinas, consistiría  en  tratar  por  amoníaco 
las  cloro-/3-diazinas  obtenidas  por  medio  de  las 
oxidiazinas  y  [¡entacloruro  de  fósforo.  La  teoría 
indica  de  la  misma  manera  ()ue  se  podrá  obtener 
una  cianalíjuina  por  la  unión  de  una  amidina 
con  un  nitrilo-/3eetónico,  pero  las  exiicriencias 
verificadas  para  obtener  la  cianetina  con  la  jiro-  ■ 
pionamidina  y  el  nitrilo  a-jiropionilproiúónico 
no  ha  dado  ningún  resultado,  ni  siquiera  hay 
combinnciiín. 

Hasta  la  lecha  no  so  ha  obtenido  más  que  una  j 
cianalquina  sin  necesidad  de  emplear  nitrilo. 
El  ])rocedimiento  seguido  para  ello  jior  l'inner 
no  se  ha  logrado  generalizar,  y  consiste  en  tra- 
tar el  clorhidrato  (lo  acelainidina  i)or  anhidriilo 
acético  y  acetato  Síidico  desecado;  como  ¡iroduc- 
to  de  la  reacción  se  obtiene  un  dcriviulo  acético 
déla  cianometina,  que  tratado  por  la  barita  di 
la  cianometina  en  jicrfecto  estado  do  pureza.  Se 
ha  explicado  esta  reacción  admitiendo  la  forma- 
ción do  un  derivado  acético  de  la  acetamidina, 


CÍO 


ClC, 


que  es  un  verdadero  derivado  de  la  /3-diaziiia. 

Entre  los  derivados  dela/S-dia/ina  se  encuen- 
tran una  porción  de  compuestos  que  antes  se 
habían  creído  derivados  de  las  ureas  ó  ureídas; 
pueden  dividirse  en  tres  categorías,  según  que  los 
dos  átomos  de  nitrógeno  de  la  urea  estén  unidos 
ádos  grujios  CH.j.áun  CH.,y  un  grupo CO.OH, 
ó  bien  á  dos  carbonilos,  como  en  la  aloxana. 

La  acetonilenourea  antes  indicada  pertenece 
á  los  derivados  de  la  primera  categoría,  como  se 
desprende  del  examen  de  su  fórmula.  Tratando 
la  trimetilenodiamina  ])or  sulfuro  de  carbono  ó 
por  cianato  potásico  se  obtienen  comimestos  de 
la  misma  categoría,  como  puede  verse  en  la  si- 
guiente reacción,  formulada  para  el  caso  del  cia- 
nato jiolásico,  y  considerando  que  sólo  funciona 
el  ácido  ciánico: 

CNOH  +  NHo  -  CH,  -  CHo  -  CH„NHj 
NH       CH. 


El  primer  uracilo  fué  descrito  por  Nencki  y 
Sieber,  pero  fué  Behrend  quien  estableció  la 
constitución  y  generalizó  el  método  de  forma- 
ción. 

De  los  productos  que  resultan  al  actuar  la  urea 
sobre  las  /3-dicetonas  no  se  conoce  masque  uno, 
que  ha  sido  descrito  y  estudiado  por  A.  y  C.  Com- 
bes. 

La  designación  de  los  numerosos  derivados 
de  la  ^diazina  es  muy  difícil,  si  no  se  someten 
á  ciertos  principios  de  nomenclatura  adoptados 
para  vencer  algunos  inconvenientes  que  la  apli- 
cación (le  los  convenios  generales  ya  establecidos 
presenta. 

Estos  inconvenientes  se  han  ladeado  desig- 
nando los  vértices  y  colocando  el  núcleo  siem- 
pre de  la  misma  manera.  Colocando  el  jirimer 
átomo  de  nitrógeno  en  el  vértice,  el  segundo  se 
situará  á  la  izquierda  y  en  posición  /3',  como 
indica  el  equema 

X 


h/Nch 
nI      Jch 


=  NH3fCO 


HI^ 


riL 


CH... 


CH,-C<^jj„_ 


NH-CO-CH. 


al  mismo  tiempo  que  una  parte  de  la  amidina  re- 
acciona con  il  anhídrido  acético,  dando  aceto- 
nitrilo  y  acelamida.  Esta  acetamida  es  la  (¡uc, 
reaccionando  sobro  la  acetllucotaniidina,  forma 
la  cianomclinii,  (|ue  el  anhídrido  acético  trans- 
forma iiMnediatanunlo  en  derivado  acético 

CH,  -  CONHa-t-CHsCO  -  NH  -  ( '=  NH 


N 


CH, 
C-NH,. 


=  H..O-fCH.,-C    '^         "^.Cll 

CH3-C        CH. 

3."  La  diamidoacetona  se  combina  con  los 
cloruros  ó  anhídridos  de  ácidos,  con  cliniin:\eión 
de  agua  y  ácido  elorhídrioco,  al  mis;uo  tieni]  o 
que  80  l'oriuau  acetonas  que  pertenecen  á  la  serie 
do  la  /á  (¡lazina  tetrahidrogcmula;  como  oiem)>lo 


Esta  reacción,  aunque  no  so  ha  ensayado,  es  muy 
probable  se  verifique  con  todas  las  -y-diamínas. 

No  80  conocen  derivados  do  la  segunda  cate- 
goría; en  cand)io  en  la  tercera  se  encuentran  la 
aloxana,  ácido  barbitúrico  y  otros,  si  bien  nada 
más  que  la  aloxana  ha  jiodido  ser  transformada 
cu  derivado  de  la  /3-diazina  con  el  jieroloruro  de 
los  loro. 

5.0  Otros  derivado--  do  la  urca,  tales  como  los 
productos  conocidos  con  el  nombre  do  uracihs, 
pueden  considerarse  como  j>crtenccientos  á  la 
serio  /S-diazíni'-a.  Estos  compucxto.-í  se  obtienen 
haciendo  actuir  la  urea  ó  sus  derivados  con  los 
ácidos  /Icetónicns  ó  con  las  /3dicetonas.  Como 
ejemplo  de  estas  reacciones,  puedo  citarse  la  foi- 
maeión  del  uracilo  por  la  reacción 


NH,  -  00  -  NH.,  +  R'  -  CO  -  CH  -  CO.OC^» 


:(n.,  (H.oH-i  H,o  +  C(OH> 


C-K', 


CH, 

que  se  adoptará  para  la  /3  díazina. 

Se  considerará  como  átomo  de  carbono  princi- 
pal el  que  está  directamente  unido  aun  oxhidri- 
lo ó  grupo  NH.^  en  las  oxi-,8-iliazín8sy  amido  /i- 
diazinas,  y  se  designará  con  la  letra  griega  v.  Caso 
de  existir  duda  jiorque  el  nitrógeno  no  esté  uni- 
do á  grujios  como  los  indicados,  se  considerará  al 
núcleo  colocado  en  j>osicíón  deducida  j'Or  las 
analogías  que  el  cuerjo  en  cuestión  tenga  con 
otros  conocidos  ó  con  aquel  de  que  inmediata- 
mente de-iva. 

y-di(izhia.  -  Es  el  núcleo  nitrogenado  más  an- 
tiguamente conocido,  excejición  hecha  de  la  (jui- 
noleína.  La  jiijierazina  ó  hexahidruro  de  -j-ilia- 
I  ?ina  fué  obteni(Ío  ya  ¡«or  Cloéz  entre  los  jiroduc- 
tos  que  origina  el  amoníaco  cuando  actúa  sobre 
el  bromuro  de  etileno;  después  se  ha  sucedido 
con  mucha  frecuencia  el  descubrimiento  de  7- 
diazinas,  y  hoy  constituye  el  estudio  de  estos 
derivados  un  capítulo  inijiortante  de  la  Química 
orgánica. 

Para  la  nomenclatura  de  estos  derivados  es 
necesario  dar  al  núcleo  la  jiosición  antes  indica- 
da al  tratar  de  la  nomenclatura  de  los  derivados 
de  la  /3-diazina:  la  designación  de  los  vértices  se 
hará  de  la  misma  manera.  A  toda  fórniula  que 
jiosea  dos  ejes  de  ^imct^ía  corrcsiiondcrá  un  cuer- 
jio  que  jioílrá  tener  dos  l('>rniulas,  y  nada  más 
diferirán  jior  las  letras  que  indiquen  el  lugar 
donde  se  han  verificado  las  sustituciones.  De  es- 
tas dos  fórnuilas  se  eligirá  la  que  contenga  algu- 
na letra  acentnaila.  En  el  caso  de  derivados  di- 
tetra  ó  hcxahídrogcnados,  la  simetría  de  la  fór- 
mula no  existiiá. 

Si  el  hidn'igeiio  de  algunos  do  los  gruj>os  NH 
es  sustituido,  so  tendrá  ctiidado  de  colocar  este 
grupo  en  el  vértice  y  designarle  con  la  letra  grie- 
ga I'. 

Kcsjiecto  á  loscompiiestosoriginailos  por  sus- 
tituciones de  oxígeno,  .«-e  designan  de  la  misma 
manera  que  los  originados  jior  las  otras  diazi- 
nas. 
¡       Aunque  es  grande  el  número  de  compuestos 
'  corresjiond ¡entes  á  esta  serie,  puede  deciroe,  sin 
,  genero  alguno  de  duda,  que  todos  se  originan 
j.or  el  mismo  mecanismo.  Si  un  compuesto  con- 
<  tiene  la  cadena 

- CO - CH 

NH„ 
puede  doblar  su  fórmula  y  dar  origen  i  una  kr- 
tiva. 

Esta  transformación  va  acomj»afiada  de  pér- 
dida de  agua  y  desprendimiento  de  hidrógeno, 
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como  puerlo  verse  en  la  siguiente  reacción,  que 
representa  el  caso  general: 

R-CO-CH-NH2  +  R-CO-CH-NH2 
I  I 

R'  R' 

R-R'         C-R 


=  2H„0  +  H2 + n/  \ 


R-C 


N 
C-R'. 


E'itas  qnetinas  fueron  descubiertas  por  Víctor 
Meyer  reduciendo  las  acetonas  a-isonitrosas, 
pero  desconocía  las  relaciones  que  existían  entro 
estos  cuerpos  y  su  constitución. 

Todos  los  procedimientos  que  se  emplean  para 
obtener  los  homólogos  de  la  7-diazina  originan 
la  cadena  indicada  en  la  reacción  anterior.  El 
hidrógeno,  que  ajiarece  en  el  segundo  miembro, 
no  se  desprende  por  completo,  porque  una  gran 
parte  se  invierte  en  producir  reacciones  secun- 
darias que  en  la  mayoría  de  los  casos  es  para 
producir  cuerpos  que  alteran  é  impuriCican  el 
producido  por  la  reacción  principal.  En  algunos 
casos,  tal  como  ocurre  en  la  condensación  de  las 
a-amidoacetonas,  puede  evitarse  su  formación 
empleando  un  oxidante  salino,  que  en  general 
es  cloruro  mercúrico  por  la  facilidad  con  que  se 
reduce  á  mercurioso. 

El  medio  más  generalmente  empleado  para 
formar  las  cadenas 

- CO - CH 
I 
NH.2 

y 

-co-c- 

11 

NOH 

consiste  en  reducir  las  a-nitrosoacetonas,  es  de- 
cir, poniendo  en  práctica  el  procedimiento  idea- 
doy  generalizado  por  Meyer  jiara  obtener  lasque- 
tinas.  Probalilemente  esta  condensación  se  pro- 
duce sin  que  la  reducción  llegue  á  ser  completa. 
Otro  meho  que  permite  ¡iroducir  la  agrupación 

-CO-CH- 

I 
NHo, 

es  tratar  los  derivados  halogenados  de  las  ace- 
tonas por  amoníaco:  este  procedimiento  es  muy 
general. 

Se  ha  logrado  obtener  una  dimetildiazina  por 
un  piocedimiento  que  difiere  notablemente  del 
que  se  acaba  de  indicar:  consiste  en  hacer  ac- 
tuar el  cloruro  amónico  sobre  la  glicerina  á  alta 
temperatura;  el  compuesto  así  producido  es,  se- 
gún Stochr,  idéntico  con  la  a/3'-dimetil-7-diazi- 
na.  Al  mismo  tiempo  que  esa  base  se  origina  /3- 
metilpiridina,  que  puede  suponerse  formada  por 
la  acción  del  amoníaco  sobre  la  acroleína  en  es- 
tado naciente,  en  virtud  de  la  reacción 

COH  -  CH  =  CH2  +  NH3  =  COH  -  CH  -  CH.,, 

I 
NHo, 

originándose  así  la  cadena  que  favorece  á  la  con- 
densación indicada  en  la  igualdad 


COH  -  CH 

CH, 


•NHo-t-COH-CH-NPIo 


HC 


CH, 
C  -  CH.. 


.--  2H,0  +  H.O  +  ^' 
CH, 


< 


'N 


..     C         CH. 

Todas  las  7-diazinas,  reducidas  por  el  sodio  en 
disolución  alcohólica,  se  transforman  con  más  ó 
menos  facilidad  en  las  hexahidrodiazinas  corres- 
pondientes. Oxidadas  por  el  permauganato  po- 
tásico en  disolución  sullúrica,  es  destruido  el  nú- 
cleo diazínico;si  el  permauganato  potásico  se  em- 
plea en  disolución  alcalina,  so  transforman  las 
7-diaziiias  sustituidas  en  ácidos  diazinacarbóni- 
cos.  Igual  resultado  se  obtiene  si  se  emplea  como 
oxiilante  el  ácido  crómico. 

Homólogoft  de  laluxahidro-y-diazina  ó  pipera- 
~íw««.-Los  métodos  que  más  generalmente  se  em- 
plean para  la  obtención  de  estos  compuestos  son: 

1.°  Reduciendo  por  el  sodio  en  disolución  al- 
cohólica la  7-diazinas  correspondientes. 

2.°  Reduciendo  las  hexahidro-7-diazinadio- 
ñas  ó  hexahidrodiaüina-ojS-dionas  por  medio  del 


sodio  en  disolución  alcohólica  ó  de  la  sosa  y  el 
polvo  de  zinc 

CHo         CH„ 


NII 


NH  +  4H2 


CO 


CO 
CH, 


CH, 


=  2HoO-fNH 


NH 


CHo 


CH,. 


3.°  Haciendo  reaccionar  los  a/3-dibromuros  de 
radicales  alcohólicos  sobre  el  amoníaco  ó  las  ami- 
nas primarias.  La  reacción  tiene  lugar  en  dos 
fases:  en  la  primera  hay  formación  de  ácido 
bromhídrico  á  expensas  de  hidrógeno  del  amo- 
níaco ó  amina,  quedando  de  esta  suerte  unidos 
los  restos  carburado  y  nitrogenado,  como  se  in- 
dica en  la  siguiente  igualdad: 

R  -  NH2 -f  NH.  -f  R'  -  f  HBrCH2Br 

R' 
I 
=  2BrH  +  RH  -  N  -  CH  -  CH.,  -  NHR; 

y  en  la  segunda  reacciona  el  derivado  así  for- 
mado con  una  nueva  cantidad  de  dibromuro,  para 
engendrar  el  núcleo  diazímico,  según  se  indica 
en  la  reacción 

R-NHg-CH-CHo-NH-R  +  R'- CHBr  -  CHoBr 

CHo        CH  -  R' 


=  2BrH-fR-N 


R'  -  CH 


N-R 


CHo. 


Confirma  esta  manera  de  apreciar  las  cosas  el 
hecho  de  que  puedan  prepararse  las  piperazinas 
ó  hexahidrodiazinas  tratándolas  diaminas  susti- 
tuidas por  los  dibromuros  antes  citados.  Puedo 
decribirse  junto  á  este  método,  por  las  analo- 
gías que  presenta,  otro  que  consiste  en  partir  de 
las  monoclorliidrinas  de  los  glicoles  y  de  las 
aminas  primarias,  ó  del  óxido  de  etileno  y  las 
mismas  aminas.  Así,  por  ejemplo,  tratándose  del 
óxido  de  etileno  y  de  la  paratoluidina,  actuando 
molécula  á  molécula  la  reacción  es, 

/CHo 
CH3-CfiH4-NHo  +  0<      I 

^.-  CHo 
=  CH3-CeH4-CH-CHo-CH; 

el  compuesto  básico  así  originado,  sometido  á  la 
acción  del  calor  pierde  agua,  al  mismo  tiempo 
que  duplica  su  molécula  para  originar  una  hexa- 
hidro-7-diazina  en  virtud  de  la  reacción 

2CH3  -  CeHi  -  NH  -  CH,,  -  CH.,OH 

CHo         CH, 


=  2H.,0  +  C,H,  -  N 


N  -  C-H. 


CHo 


CHo. 


Reaccionando  la  paratoluidina  con  dos  moléculas 
de  óxido  de  etileno  no  se  llega  al  mismo  resul- 
tado, porque  el  cuerpo 

ptr       n  u  ^CH.i  -  CHoOH 
'""3-L'6W4<cH2-CH.,OH 

originado  no  se  transforma  por  la  acción  del 
calor  en  piperazina. 

4.°  Según  Hofmann,  se  pueden  obtener  gran 
número  dehexahidro-7-diazinas  haciendo  ¿ictuar 
sobre  las  ba-es  etüénicas cantidades  varialdes  do 
dibromuros  alcohólicos,  y  sometiendo  los  cuerdos 
así  originados  á  la  acción  del  calor.  Así,  haciendo 
actuar  el  calor  sobre  los  clorhidratos  de  dietileno- 
triamina  y  trietilenotetramina,  bases  que  han 
sido  obtenidas  por  el  procedimiento  indicado,  se 
transforman  en  cloruro  amónico  y  clorhidrato  de 
hexahidra-7diazina.  Ladcnburg,  que  fué  el  pri- 
mero en  efectuar  esta  transformación,  designó  á 
la  base  obtenida  con  el  nombre  de  elilenobnina; 
después  fué  reconocida  como  idéntica  á  la  hexa- 
hidro-7-diazina.  Es  muy  posible  que  esta  reac- 
ción, que  tiene  lugar  con  las  bases  ctilénicas,  se 
veri(i(]ue  también  con  las  propilénicas,  butiléni- 
cas,  etc. 

Lashexahidro.7-diazinas  son  compuestos  muy 
estables,  (]Uoen  general  destilan  sin  descomposi- 
ción á  temperatura  poco  elevada.  Destiladas  con 


zinc,  se  transforman  las  7-diazinas  correhpon- 
dientes. 

Las  7-diazinas  se  oxidan  con  mncha  facilidad 
para  originar  ácidos  carboxilados;  en  cambio  las 
hexahidrodiazinas  correspondientes  resisten  la 
acción  del  oxigeno  ó  son  destruidas  com[)leta- 
mente.  Las  piperazinas  en  las  que  los  hidróge- 
nos de  los  grupos  NH  han  sido  reemplazados 
por  núcleo  aromáticos,  ss  transforman  por  la 
acción  del  ácido  nitroso  en  derivados  dinitrados, 
que  reducidos  con  el  estaño  y  ácido  clorhídrico 
pasan  á  ser  diaminas. 

Las  7-diazinas  no  presentan  nnnca  isomería 
estereoquíndca  ni  óptica  jior  causa  de  los  dobles 
enlaces;  esto  no  orurre  con  las  hexahidro-7-dia- 
zinas.  Los  cuatro  átomos  de  carbono  del  núeleo, 
los  dos  del  nitrógeno  y  los  grupos  á  ellos  unidos, 
están  en  el  mismo  [>iano;  pero  los  ocho  átomos 
de  hidrógeno  unidos  al  carbono  no  están  en  el 
]>lano  de  esos  carbonos,  cuatro  están  situados  á  un 
lado  y  otros  cuatro  á  otro.  En  el  caso  de  una  sola 
sustitución  no  puede  haber  isomería  estereoquí- 
mica, pero  debe  haber  isomería  óptica,  porqne  la 
figura  ó  esquema  resultante, 


NH 


NH, 


no  coincidirá  cor  su  imagen  en  la  superposición. 
Como  se  ve  claramente,  el  átomo  de  carbono  si- 
tuado en  el  circulito  es  asimétrico,  puesto  que 
está  unido  á  las  cuatro  grupos  distintos  H,  CHo, 
CH,  y  NH. 

En  el  caso  de  nn  cuerpo  bisustituído  ]nieden 
tener  lugar  los  dos  isómeros,  segi'm  que  las  dos 
sustituciones  se  verifican  al  mismo  lado  del  pla- 
no ó  una  á  cada  lado;  cada  uno  de  los  isómeros 
estereoquímicos  que  así  se  originen  poseerán  un 
cuerpo  simétrico  con  respecto  á  un  eje  con  el 
que  no  será  superponible,  y  presentará,  por  lo 
tanto,  isomería  ój^tica.  Los  comriuestos  obteni- 
dos por  síntesis  deben,  por  lo  tanto,  ser  racémi- 
cos,  es  decir,  inactivos  por  compensación.  Exis- 
te tan  sólo  un  caso  en  que  uno  de  los  isómeros 
estereoquímicos,  ó  sea  el  cis-cis,  será  inactivo 
]ior  constitución;  tal  ocurie.por  ejemplo,  sidos 
hidrógenos  de  grupo  CHo,  colocados  en  posición 
aa'  en  el  núcleo  de  la  diazina,  son  sustituidos 
por  el  mismo  radical,  tal  como  el  metilo;  en  este 
caso  la  fórmula  resultante 


H 
CH, 


HoC 


NH 


NH 


P^H 
^  ^  CH, 

CHo 


admite  un  plano  ó  eje  de  simetría  determinado 
por  los  grupos  NH,  y  al  cuerpo  por  este  esque- 
ma representado  no  corresponde  isómero  óptico. 

La  existencia  de  estos  isómeros  estereoquími- 
cos, previstos  por  la  teoría,  ha  sido  demostrada 
por  Wofí  y  Stochr  hidrogenandí)  ia  a;3  -dimetil- 
7-diazina,  en  vez  de  obtener  una  a/j  -dimetil- 
hexahidro-7-diazinas  jc  han  obtenido  dos.  Se 
demuestra  además  la  existencia  de  la  isomería 
estereoquímica  en  muchos  compuestos  oxigena- 
dos derivados  de  la  hexahidro-7-diazina;  en  to- 
dos los  casos  que  la  teoría  indica  la  existencia  de 
isómeros  se  ha  confirmado  por  la  práctica. 

No  se  ha  procedido  con  tanta  suerte  en  las 
investigaciones  verificadas  con  objeto  de  desdo- 
blar lo  cuerpos  inactivos  por  compensación;  no 
han  dado,  en  efecto,  ningún  resultado. 

Homólogos  de  lahcxahidro-y-diazinona,  —  Han 
sido  designados  estos  cuerpos  por  Bircholf  con  el 
nombre  de  monoacipi'peraziiias.  Se  obtienen  ha- 
ciendo actuar  sobre  los  derivados  bisustitnídos 
de  la  etilenodiamina  los  éteres  de  los  ácidos 
grasos- a-halogenados 

CfiH,  -  NH  -  CH.,  -  CHo  -  NH  -  C^Hj 
-fR-CHEr-CO.OC...Hs 
CHo        CH, 


:BrII-FH.,0-fC,;H.-N 


/" 


\ 
C-CH 


\  N  -  CgH, 


CO. 
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Se  obtienen  estos  mismos  cuerpos  con  mas 
faciliflad  reduciendo  por  el  ])olvo  de  zinc  en  pre- 
sencia del  acido  acético  las  bexaliidro-7-diazina- 
a/3-'dionas  ó  a7-diaci]>ii)erazinas. 

Oxidando  las  hexahidro-y-diacinonasse  trans- 
forman primero  en  hexaliidro-7-diaziiiaa|3-dio- 
nas,  y  después  en  hexahidro-7-diazinatetronas. 
Ambas  transformaciones  pueden  expresarse  de 
nna  manera  general  por  las  reacciones; 

CH,         CH„ 


1.a 


2.a 


R- 


=  H,0-1-R-N 


R-N 


=  2HoO  +  R-N 


R  +  0, 


X-R 


R  +  20, 


N-R 


La  potasa  en  disolución  alcohólica  rompe  la 
cadena  de  las  liexaliidro-7-dia7.inonas,  fijando 
una  molécula  de  agua  ]iara  formar  ácidos  que 
pueden  considerarse  como  glicocolas  disustituí- 
das.  Los  áridos  así  originados,  calentados  á  tem- 
peratura algo  superior  á  su  ]>unto  de  fusión, 
pierden  una  molécula  de  agua  y  regeneran  la 
piperazina. 

llomóloiios  de  la  Jiexnhidro-y-diazina-a^diona. 
-Se  pueden  jireparar  oxidando  pasajeramente 
las  monoacipiperinas  ó  haciendo  actuar  el  ácido 
oxálico  sol)re  los  derivados  de  las  a/3-diaminas. 
Siguiendo  este  segundo  método,  la  reacción  pue- 
de formularse 

R' 

I 
R  -  NH  -  CHa  -  CH  -  NH  -  R  +  rO.OIT 

I 
CO.OH 

CO        CO 


=  2H.,0  +  R-N 


)N-R 


("lio 


f'H-R. 


Por  una  oxidaciiín  prolongada,  llevada  á  cabo 
con  el  ;icido  crómico  sobre  las  hexahidrotiiazi- 
Dasa/3  (lionas,  se  oonsigr.o  su  transformación 
on  liexahidro-7-di.ixinatetronas.  Inversamente, 
reduciendo  con  In  amalgama  de  sodio  y  alcohol, 
ó  con  el  zinc  en  ])olvoy  la  sosa,  las  hexahidro-7- 
diazina-aadionas,  se  obtienen  laa  liexahidro-7- 
diazinas  ó  piperazinas. 

Homólogos  de  Ins  he.rnJddjro-ydinzinriaa'-dio- 
na.  -  Phi  general  las  reacciones  nue  se  verifican 
cuando  so  hacen  actuar  las  amidas  pi linarias 
sobre  los  éteres  o-monoh;»logenados  puede  for- 
mularse, si  nos  referimos,  i^omo  vía  de  cjoni]tlo, 
á  la  anilina  y  éter  monocloroetilácético,  en  dos 
tiempos,  rrimcro, 

0„H„  -  NH.-f  CHX'l  -  CO.OC.,Hj 
=  CIIl.,  +  C„IIr,"-  NH  -  ("H,  -  CO.Ot  JT,,, 

es  decir,  que  hay  formación  de  ácido  clorhídri- 
co y  soldadura  <le  restos  monovalentes  pan  for- 
mar éter  do  un  lícido  anndado.  Segundo,  el  rom- 
jiuosto  antes  formado  reacciona  como  nna  se- 
gunda molécula  do  anilina,  dando  alcohol  jior 
desajmrición  do  la  funciíJn  etérea,  y  una  anilida 

6H„-Nií-cn,-co,or,jí. 

-t-('„H.,-NH,  =  ('H3-CH„0M 
+  C„IIr,  -  N  n  -  Cil,  -  CÓ  -  Nli  -  CfiHr,. 

Poniendo  las  cosas  en  vías  de  práctica  pronto 
se  demuestra  que  la  reacción  no  es  tan  sencilla 
como  so  ha  formulado,  jiuesto  que  los  ]i  oductos 
quo  principalmente  debieran  obtenerse  faltan,  on 
tanto  (|ue  se  originan  otros  cuerpos,  entro  los  que 
se  encuentran  hexahidro^-di;  ,'.inn-a,9'-diona. 
Puedo  explicársela  íbrinación  de  este  cuerpo ad- 
mil'endo  las  siguientes  reaccionos  secundarias. 
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El  ácido  clorhídrico  originado  en  la  primera  re- 
acción deja  en  HIjertad  una  ¡larte  de  dilenilgli- 
cocola.  Esta  fenilglicocola,  condensándose  con  sí 
misma,  con  su  anilina  ó  con  su  éter,  conduce  á 
un  isómero  de  la  hexahidro-7-diazina-a/3  -diona, 
cuya  formación  puede  expresarse  por  la  reac- 
ción 

QHg  -  XH  -  CH,  -  CO.OQHs 
+  CgHs  -  NH  -  CO  -  CHo  -  NH  -  C«H5 
=  CH3  -  CHoOH  +  NH.  -  C«H5 
CO        CH» 


■fC^H.-N 


NC«H, 


HoC 


CO. 


La  anilina,  en  vez  de  actuar  sobre  una  sola 
molécula  de  ácido  cloracético,  puede  reaccionar 
con  dos  á  la  vez,  engendrando  un  ácido  quey  ac- 
tuando con  la  anilina,  forma  hexahidro-7- diazi- 
na-oa'-diona.  Las  reacciones  pueden  expresarse: 

1.a        C6H,-NH,-f2ClCH.,- CO.OH 

=  2ClH  +  CeH,-N<í;jJ¡:^0-0H_ 

2.a       C^H,-N  r^^:  CO.OH  ^j,H^_c.H, 


CO        CHo 


=  2H,0-HC«Hs-N 


X  -  C«H, 


CO 


CHo. 


Actuando  las  bases  sobre  la  hexahidro-7-dia- 
zina-aa'-diona,  da  lugar  á  la  formación  del  ácido 
fenilamidodiacético. 

Homólo'jos  de  la  hexahidro-ydiazina-a^' -dio- 
na. -Todos  los  [iroredimientos  ideados  para  ob- 
tener estos  compuestos  se  reducen  á  condensar 
los  ácidos  a-amidados  de  la  serie  grasa.  Los  áci- 
dos o-anilidas  dan  también  lugar  ¡i  la  misma  re- 
acción. La  condensación  se  efectúa  sosteniendo 
los  ácidos  indicados  durante  el  tieni]io  necesario 
á  una  temperatura  algo  su]ieriorá  la  de  su  punto 
lie  fusión.  Kste  ¡irocedimiento  no  difiere  del  in- 
dicado anteriormente  en  las  hexaliidro-7-diazi- 
na-aa'-dionas,  que  consiste  en  tratar  las  aminas 
])riniarias  jior  los  éteres  a-halogenados,  porque 
el  primer  ¡irodu'-to  de  esta  reacción  es,  como  ya 
se  ha  visto,  el  éter  de  un  ácido  a-amidado.  La 
diferencia  entre  ambos  procedimientos  estriba 
en  las  condiciones  de  trabajo;  en  tanto  que  en 
el  primer  caso  basta  calentar  para  producir  la 
condensación  con  pérdida  de  agua,  en  el  segundo 
hay  que  añadir  un  compuesto,  tal  como  la  sosa, 
carbonato  ó  acetato  sódico,  capaz  de  saturar  el 
ácido  á  medida  q<ie  se  forma. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  jtrocedimiento 
que  consiste  en  comlensar  las  anuidas  de  lasclo- 
roacetilglicocolas  sustituidas.  Kquivale  á  efec- 
tuar en  dos  fases  la  nnsma  re.icción.  La  anilida 
de  la  fenilglicocola  se  produce,  en  electo,  ])or  la 
acción  dedos  moléculas  de  anilina  sobre  el  éter 
cloroacétieo,  y  también  se  obtiene  derivado  clo- 
roacetílico  jior  la  acción  de  una  segunda  molé- 
cula de  éter  cloroacétieo. 

El  nu'toilo  que  consiste  en  condensar  las  gli- 
cocolas aniliiloacéticas  os  un  caso  iiarticular  de 
la  acciiin  do  los  áciilos  halogcnailos  sobro  las 
aminas  primarias;  la  dilereucia  consiste  en  que 
la  segunda  moléc\ila  de  anilina  reacciona  con  el 
cloro  en  'ngar  de  actuar  sobre  el  carboxilo.  Tie- 
ne el  j)rocedimiento  de  efectuarlas  reacciones  en 
dos  veces  la  ventaja  de  )ioder  aislar  las  produc- 
tos intermedios  ]>ara  luego  obtener  compuestos 
mixtos. 

Kl  Jtrocedimiento  más  expe<lito  y  apropiado 
al  mismo  tiempo,  que  da  mejores  resultados  tra- 
tándose de  obtener  las  hoxahidro-7dizina-a/3'- 
dionas,  consiste  en  tratar  las  anuidas  por  el  bro- 
mo, y  en  seguida  el  ]iroducto  originado  {M>r  la 
potasa  alcoh('ilie8. 

Pe  esta  manera  se  forman  las  anilidns  do  los 
ácidos  a-bromados,  que  inmedintamenlo  so  con- 
densan. En  este  caso,  en  ve?  do  hacer  actuar  el 
bromo  sobre  los  ácidos  grasos  para  contbinar  los 
ácido»  bromados  con  las  aminas.  !»o  jirocedecom- 
binajido  los  ácidos  con  las  aminas  para  hacer 
actuar  el  bromo  sobre  el  compuesto  salino  así 
res\)ltante. 

To  las  las  reacciones  descritas  á  projxSsito  de 
la  preparación  de  Ins  hcvahidro-^-iliazina-a,'?  • 
dionas  han  sido  tan  sctlo  ensayadas  con  las  ami- 
nas aromáticas  primarias,  pero  es  niny  jKMiblc 
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que  el  amoniaco  y  las  aminas  primarias  de  la 
seiie  acíclica  den  resultados  parecidos  ó  idénti- 
cos. 

Oxidando  con  el  ácido  crómico  en  disolución 
acética  las  hexahidro-7-diazina-a/3'-dionas ,  se 
transforman  en  hexahidro-7-diazinatetionas. 
Reducidas  por  el  polvo  de  zinc  en  disolución  acé- 
tica, dan  hexahidro-7-diazÍDonas.  Tratadas  por 
una  mezcla  de  oxicloruro  y  ¡)entacloruro  de  fós- 
foro, se  transforman  en  unos  derivados  diclora- 
dos especiales  que  se  han  representado  por  es- 
quemas análogos  al 


CCl         CO 


R-N 


N-R 


OC        CCl; 


segiín  esta  fórmula,  los  derivados  originados  de 
esta  manera  serán  a^'-dicloro-yay^  tetrahidro- 
y-diazinadionas.  Los  compuestos  derivados  por 
la  acción  de  los  reductores,  como  el  zinc  y  ácido 
acético  ya  indicado,  ácido  yodhídrico  y  fósforo, 
etc.,  se  representan 

CH        CO 


R-N 


N-E 


OC 


CH. 


Homólogos  de  la  ydiazinadiona.  -  Se  ha  in- 
tentado obtener  estos  cuer]>08,  ó  sea  la  hexahi- 
dro-7-diazinatrionas,  tratando  las  glicocolaniii- 
da*  por  el  ácido  oxálico;  la  reacción  debería  ser 

CO.OH 
I 
R  -  NH  -  CO- CHo -NH-R-i- CO.OH 

CO        CO 


=  2H.,0  4-NE 


NR 


CO  CH;, 

Homólogos  de  la  hexahidro-y-diazinatetron/t. 
-Son  los  compuestos  de  formación  más  general, 
puesto  que  se  originan  en  la  oxidación  de  toilos 
los  cuerpos  com|irendidos  en  los  grujios  antes 
estudiados.  Teóricamente  jmrece  que  jiodrían  ob- 
tenerse directamente  estos  cuerj'os  hacit  ndo  ac- 
tuar el  ácido  oxálico,  su  éter  etílico  ó  éter  cloro- 
xálico  sobre  los  oxamidas  sustituidas,  j>eroenla 
jiráctica  no  se  verifica  la  reacción  en  el  sentido 
de  jiroducivse  esos  cuerjxís. 

Oxiilando  j <ro fu ndií mente  las  hexahidro-7- 
diazinatotronas,  se  obtienen  jirimero  ácidos  j>a- 
rabánicos  sustituidos  y  oxami<las  sustituidas 
dcsjiués,  y  es  lo  único  que  puede  decirse  en  ge- 
neral de  las  projiiedades  de  este  gruiio  de 
cuerjios. 

Estudio  de  la  y  diazinn  en  pnríiculnr.  -  Ya  se 
ha  indicado  en  los  comienzos  de  este  articulo 
que  de  las  tres  diazinas  que  so  originaban  al 
rcemjilazar  un  gruj'O  (11  de  la  jiiridina  por  un 
átomo  de  nitrógeno,  nada  más  la  (¡ue  tema  los 
nitrógenos  en  vértices  opuestos  del  hexágono,  ó 
sea  la  aldina  ó  ydiaziiin,  se  obtenía  en  est-ido 
do  libertad.  Habiendo  estudiado  <Ie  una  niancia 
general  los  grujws  de  ruerj>os  que  de  cada  uno 
do  los  núcleos  <liazínicos  se  «lerivan,  jirocede 
hacer  la  monografía  ó  descrijiciéin  <ic  la  7->li«zi- 
na,  ya  que  no  se  conocen  las  diazinas  07^. 

La  7-diatina  se  origina  en  una  jtorciéin  de 
reacciones,  mereciendo  citarse  como  más  iuijíor- 
tantes:  1.'  Dostilamio  cloi hidrato  <le  hexaliidro- 
7  diazina  con  zinc  en  jwlvo.  2."  Destilando  los 
ácidos  7-<liazinacarbónicos  obtenidos  |>or  oxi- 
dación de  la  tetrametil-7  diarina,  que  á  su  vez 
haya  sido  obtenida  con  el  ácido  bromolcvúliro  j- 
ol  amoníaco.  Ü."  Dosconij  oniendo  la  aretalanii- 
na  jior  ácido  sulfúiico  ú  oxálico  desecado.  11  oxi- 
(lamióla  j>or  una  disnluci«in  hirviendo  de  cloruro 
mercúrico;  y  4,"  Oxidando  ol  amino  aldehido 
I'or  el  cloruro  mercúrico  taml>i('n. 

De  tollos  estos  jiroccdimientos,  el  mis  cómodo, 
sencillo  y  barato  sería  el  jirimero,  |>or  i«rtirdc 
la  hexahidro  7  diazina  ó  tiijieraxina,  qne  es  j-ro- 
ducln  industrial;  ixTO  el  encaso  rendimiento  y 
lo  im|)uro  que  resulta  el  jToducto  hace  nue  «e 
dé  la  jircferencia  al  que  consiste  en  oxidnr  la 
accfalamina  con  el  cloruto  mercúrico,  cuando  m 
quiero  jirej'arar  7-diazina  en  alguna  cantidad. 
Se  lleva  este  jirofcdimiento  ala  piá  tica  aña- 
diendo A  nna  disolución  concentraíla  del  r lornro 
mcrcúiico  clorhidrato  de  acétala  mina  en  la  pro- 
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poreifín  de  una  parte  de  éste  por  cada  trcH  de 
8al  riiercúi'ictt  orii[ileada;  ae  lortna  un  pror;i|iitado 
de  cloioíiierciiníilu,  que hc  disuelve  ¡lor  adición  de 
ácido  clorliíiliico.  Conseguida  la  di'ioluciún  se 
hace  hervir  el  lífjuido  (íuranto  diez  ó  doce  mi- 
nutos, .se  se|>ara  por  filtración  el  cloruro  niercu- 
rioao  cjue  so  deposita,  se  añade  un  exceso  do  sosa 
al  líquido  filtrado  y  se  destila  con  corriente  de 
vapcde  agua,  que  arrastra  la  base  formada.  El 
lííjuido  destilado  se  satura  con  la  cantidad  exac- 
ta (le  ácido  clorhídrico  concentrado,  precipi- 
tando de  nuevo  i)or  el  cloruro  mercúrico.  La  sal 
doble  así  formada  se  deslila  con  una  disolución 
muy  concentrada  de  carbonato  potásico,  y  el  lí- 
quido obtenido  constituye  la  7-diazina,  que  no 
tarda  en  convertirse  en  masa  sólida  constituida 
por  finas  agujas  entrecruzadas. 

La  7-diaziua,  después  de  haber  sido  perfecta- 
mente desecada  por  ima  dcstilaciíju  sobre  barita 
cáustica,  hierve  sin  exi)erimentar  la  menor  des- 
composición á  115"  bajo  la  presión  de  730  milí- 
metros; estando  líquida  se  solidifica  como  ya  se 
lia  dicho,  y  fundo  á  55°.  Se  disuelve  perlecta- 
iiiente  en  el  agua,  de  cuyas  disoluciones  crista- 
liza en  ]irismas  anhidros.  Posee  un  olor  no  des- 
agradable, parecido  al  de  heliotropo.  Las  diso- 
luciones acuosas  son  neutras  ante  los  papeles 
reactivos,  y  sin  embargo  es  base  bastante  enér- 
gica y  monoácida. 

La  7-diaziua  se  caracteriza  por  su  gran  vola- 
tilidad. Absorbe  la  humedad  del  aire,  y  no  deja 
residuo  al  evaporar  sus  disoluciones  etéreas. 

Entre  los  compuestos  salinos  que  la  7-diazina 
forma  al  combinarse  con  los  ácidos  merecen  es- 
pecial estudio  el  clorhidrato  y  el  cloromercurialo, 
¡lor  ser  producto  de  paso  en  la  obtención  de  la 
base. 

El  clorhidrato  se  obtiene  directamente  tra- 
tando la  base  por  ácido  clorhídrico;  se  presenta 
en  cristales  bastante  voluminosos  que  absorben 
la  humedad  del  aire;  se  disuelve  poco  en  al- 
cohol; se  sublima  sin  fundir  desde  que  la  tem- 
peratura se  eleva  á  135°,  y  es  muy  estable.  El 
cloromercuriato  cristaliza  en  agujas,  siendo  casi 
insoluble  en  el  agua. 

DIAZOACETAMIDA:  f.  Quím.  Compuesto  que 
se  origina  en  la  descomposición  del  éter  diazo- 
acctieo  por  una  disolución  acuosa  y  concentrada 
de  amoníaco  cuando  se  evapora  en  el  vacío  en 
presencia  del  ácido  sulfúrico;  al  mismo  tiempo 
se  forma  también  triazoacetamida  y  triazimino- 
acetaunda. 

La  diazoacetamida  se  disuelve  en  alcohol  ab- 
soluto, y  cristaliza  de  estas  disoluciones  en  lá- 
minas de  color  amarillo  dorado;  funden  114°  con 
descomposición,  l'of  accióu  del  agua  hirviendo 
da  nitrógeno,  amoníaco  y  ácido  glicólico;  con  la 
sosa  cu  di.solución  diluida  y  fría  amoníaco  y  ni- 
trógeno. Actuando  con  el  yodo  en  disolución 
alcohólica,  se  origina  un  derivado  diyodado  que 
no  tiene  interés. 

Triplicándose  la  fórmula 

N 
ll>CH-C0-NH2 

N 

se  obtiene  (C.>II.,'N';,0\(,  que  corresponde  á  la  tria- 
ziminoacetaiaUln.  Este  cuer]io,  según  queda  in- 
dicado, se  origina  al  mismo  tieuijio  que  la  dia- 
zoacetamida. Su  obtención  no  es  ilifícil;  por(|ue 
como  resultado  de  actuar  el  amoníaco  sobre  el 
éter  diazoacético,  se  forma  primero  la  sal  amo- 
niacal de  esto  cuerjio.  En  la  luáctica  se  procede 
dejando  en  contacto  durante  medio  día  éter  me- 
tílico, ácido  diazoacético  y  amoníaco;  el  produc- 
to cristalino  obtenido  de  esta  manera  se  disuel- 
ve en  agua,  y  enfriando  la  disolución  a  0°  se 
precipita  yor  ácido  acético. 

Obtenida  como  íical)a  de  indicarse  la  triazi- 
niinoacutamidií,  se  presenta  en  forma  ile  jiolvo 
cristalino  amarillo,  poco  soluble  en  agua  fría, 
ácidos  clorhídrico  y  acético  diluidos,  insoluble 
en  alcohol,  éter  y  bencina;  finide  cuando  gra 
dualmente  se  eleva  á  temperatura  coiuprondi- 
da  entre  132  y  135";  si  la  acción  ilel  calores 
brusca,  detona.  Dotada  de  propiedades  reduc- 
toras  que  se  ponen  de  numificsto  |ior  la  ac- 
ción que  ejerce  sobre  la.s  sales  de  mercurio  y  pla- 
ta. Con  el  líquido  de  Foliling  da  color  verde 
cuando  se  trabaja  en  frío. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  es  do  reacción  acida 
bien  maniliesta,  y  se  conduce  con^o  ácido  bibási- 
co.  La  sal  amónica  que  sirve  para  su  obtención 
es  pulverulenta  y  amarilla.   Tuesta  en  contacto 
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con  amoniaco,  se  traualorniade  nuevo  en  diazo- 
acetamida. 

DIAZOACÉTICO  (Acinoj:  adj.  Quím.  Cuerpo 
que  tiene  tal  tendencia  á  polimerizarse  que  no 
ha  siílo  posible  obtenerle  en  estado  de  libertad. 
Correspondería  á  la  fórmnla 

N 

II  ^CH.CO.OH; 

N 

pero  en  virtud  de  la  propiedad  im'icada,  se  tri- 
jilica  en  el  momento  que  .so  le  deja  en  libertad, 
formando  el  ácido  triuzoactlícoo. 

Entre  sus  derivados  merecen  estudio  loa  éte- 
res vielllico  y  etílico. 

El  primero  se  obtiene  dinitrando  el  aminoe- 
tanoato  de  metilo;  jiara  conseguir  esto  se  di- 
suelve el  cloruro  de  osa  base  en  la  menor  canti- 
dad posilde  de  agua,  se  añade  disolución  de 
nitrito  sódico,  y  después  se  trata  la  mezcla  re- 
sultante por  pequeña  cantidad  de  ácido  sullú- 
lico  diluido.  Un  tratamiento  con  éter  separa  el 
l)roducto  formado.  El  residuo  vuelve  á  tratarse 
por  ácido  sulfúrico  diluido,  y  después  por  éter, 
repitiendo  así  hasta  com[iletar  la  reacción.  Reuni- 
das todas  las  dis'  lueiones  etéreas  se  lavan  con 
una  disolución  de  carbonato  sódico,  después  con 
agua,  y  |)or  último  se  deseca  sobre  cloruro  cal- 
cico. Destilando  hasta  alcanzar  la  temperatura 
de  65°,  y  enfilando  el  residuo  se  trata  por  su 
volumen  de  una  disolución  saturada  de  barita 
cáustica  y  se  destila  con  corriente  de  vapor  de 
agua.  El  producto  destilado  se  trata  jior  éter; 
la  disolución  etérea  se  deseca  sobre  cloruro  cal- 
cico, y  so  repite  la  destilación,  ()ue  da  el  diazo- 
acetato  de  metilo  en  completo  estado  de  [lureza. 
Conviene  advertir  que  los  tratamientos  con 
barita  c:Uistica  no  deben  hacerse  sobre  cantida- 
des de  substancias  que  excedan  de  75  á  100  gra- 
mos, y  para  mejor  éxito  de  la  operación  la  des- 
tilación en  corriente  de  vapor  de  agua  se  hará 
procediendo  sobre  cantidades  de  mezcla  que  no 
excedan  de  15  á  20  gramos. 

El  diazoacetato  de  metilo  ó  diazoetanoato  de 
metilo,  como  se  llamaría  con  arreglo  á  las  bases 
de  la  nueva  nomenclatura,  es  líquido  de  consis- 
tencia oleaginosa,  de  color  amarillo  de  limón; 
hierve  sin  descomposición  á  129"  bajo  una  pre- 
sión de  721  milímetros;  su  densidad  á  21°  está 
representada  por  1,139.  Por  la  acción  de  un  ca- 
lor que  no  exceda  al  (]ue  se  obtiene  en  el  baño 
de  María  da  lugar  á  un  desprendimiento  de  ni- 
trógeno y  forniación  de  azinasuccinato  de  meti- 
lo, que  á  150°  da  nitrógeno  y  furaarato  de  me- 
tilo. 

El  diazoacetato  de  etilo  se  prepara  como  el 
compuesto  corresjrondiente,  partiendo  del  ami- 
noetauoato  de  etilo.  Es  líquido  oleaginoso  de 
color  amarillo  de  limón;  sometido  á  un  descen- 
so de  temperatura  de  -24"  se  solidifica,  afec- 
tando forma  cristalina.  Hierve  sin  destomposi- 
ciun  cuando  la  presión  se  reduce  á  pocos  milí- 
metros, 1)610  á  la  i)resii)n  onlinaria  se  descom- 
pone en  parte  y  acaba  por  hacer  explosión.  No 
detona  por  el  choque,  pero  hace  explosiun  pues- 
to en  contacto  con  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do. Sometido  á  la  acción  de  un  calor  que  no 
exceda  al  que  se  obtiene  en  el  baño  de  Mana 
se  observa  desprendimiento  de  nitrc'igeno,  y 
cuando  éste  lia  cesado  queda  como  residuo  éter 
/3-azinasucciniro  simétrico.  Hidrogenado  por  me- 
dio del  zinc  y  ácido  clorhídrico  da  lugar  á  la 
formación  déla  hidrazinacorrespondicnto.quc  á 
su  vez  es  reducida  jiara  dar  en  último  término 
aminoacetato  de  etilo  y  amoníaco.  Actuando  so- 
bro el  éter  etílico  del  ácido  diazoacético,  el  cloro, 
bromo  ó  yodo  sr-  originan  h\<í  éteres  di;  iogena- 
dos  correspondientes.  Calentado  con  agua  da  lu- 
gar á  la  Ibrmaci.H  de  glicolato  de  etilo;  la  tr„ns- 
formación  es  acoíupañada  de  fuerte  desprcmli- 
miento  de  nitrógeno. 

El  ácido  cloihídrico  concentrado  destruye, 
aun  en  i'rio.  al  diazoacetato  de  etilo,  despren- 
diéndose nitrógeno  y  formándo.se  monocloroace- 
tato  de  etilo.  Con  los  metales  alcalinos  hay  des- 
prendimiento de  hidrógeno  y  formación  de  com- 
puestos correspondientes  á  la  fórmula  general 

CNoN-CO.OC.,H,. 

Con  el  alcohol  hirviendo  se  transforma  cu  etil- 
glicolato  de  etilo.  Por  la  acción  del  calor  sobre 
este  éter,  nu>zclado  con  un  gran  exceso  de  un 
hidrocarburo  cíclico  cualquiera,  da  lui,'ar  á  una 
condensación,   eliminándose    una   molécula    de 
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nitr/jgeno;  suponiendo  qoe  el  hidrocarburo  em- 
pleado fuera  el  tolueno,  la  reacción  «eria 

C,Hí-  CHj-f  CHNj-CO.OCjHj 

Con  el  ácido  benzoico,  en  laa  minnas  circnnt- 
tanciaa,  se  origina  el  éter  benzoico  del  éter  gli- 
cólico. Con  el  '  '-'  '  bencílico  da  tienzoüace- 
tato  de  etilo,  ¡ose  al  mismo  titnijo 

nitrógeno;  si  ;  1  -r;  verifica  á  tenj{<ratu- 

ra  bastante  superior  á  la  ordinaria,  se  orif^ina 
I  ácido  bencilidenodifenzoüacético  iior  conden^ta- 
I  ción  del  aldehido  bencílico  con  aog  niob-c-ulas 
'  de  ácido  benzoi, acético  irimitivamcnte  formado; 
\  el  ácido  bencilidenodibenzoilacelico  tiene  ¡or 
I  fórmula 


CH- 


CO.OH 


C,H,-CH<        ;CO.C.^, 
CO.C.Hj, 

y  después  de  lo  indicado  sería  fácil  formular  la 
reacción  que  le  origina. 

El  diazoacetato  de  etilo  se  combina  con  los 
éteres  de  ácidos  no  saturados,  dando  derivados 
del  pirazol,  que  son  muy  estables  y  resisten 
bien  la  acción  de  los  agentes  de  transforma 
ción. 

Por  último,  calentando  el  compuesto  de  qne 
se  trata  con  anilina,  se  forma  anilidoacetato  de 
etilo. 

Se  ha  indicado  anteriormente  la  facilidad  con 
que  el  diazoacetato  de  etilo  originaba  produc- 
tos de  condensación  cuando  se  le  calentaba  con 
los  hidrocarburos  cíclicos;  falta  indicar  nada 
más  (|ue  los  formados  con  la  bencina  y  tolueno 
son  los  únicos  que  merecen  ser  descritos. 

El  cuerpo  obtenido  con  la  bencina,  efectuan- 
do la  reacción  á  una  temperatura  comprendida 
entre  100  y  150'',  es  líquido  y  se  halla  dotado 
de  un  olor  no  desagradable  que  recuerda  macho 
al  del  ácido  benzoico. 

La  reacción  con  el  tolueno  se  verifica  calen- 
tando una  ]iarte  de  éter  y  cuatro  de  carburo  en 
un  matraz  unido  á  un  refrigerante  de  retrogra- 
dación,  hasta  que  no  se  desprende  más  nitró- 
geno. Después  de  separar  por  destilación  el  to- 
lueno que  no  ha  reaccionado  se  hace  pasar  una 
corriente  de  vapor  de  agua,  obteniéndose  de  esta 
manera  un  líquido  completamente  neutro  ante 
los  papeles  re.ictivcs,  que  hierve  próximo  á  los 
240"  á  la  presión  ordinaria.  Saponificado  por 
los  álcalis  á  la  temperatura  de  ebullición,  forma 
un  ácido  que  hierve  á  275°  sin  descomposición 
bajo  la  ]>resion  de  720  milímetros.  Se  disuelve 
poco  en  el  agua,  aunque  este  hirviendo,  perfec- 
tamente en  alcohol  y  éter. 

DIAZOGUANIDINA:  f.  Quim.  Cuerpo  de  com- 
posición  expresada  por  la  fórmida  CH3X3O. 

Se  conoce  su  nitrato  y  clorhidrato,  i'ara  obte- 
ner e.  orimero  se  trata  el  nitrato  de  aminogtia- 
nidina  en  di.--oluci(>n,  cinco  veces  nornial,  por 
una  do  nitrito  sódico  de  igual  concentración, 
ojierando  á  una  temjieratnra  próxima  á  40°.  Ter- 
minada la  reacción  se  evapora  en  el  vacío  á  una 
temi>eratura  menor  que  70,  y  tratando  el  resi- 
duo por  alcohol  liirviendo  basta  el  en:rianiiento 
de  la  disoluciiín  resultante  i>ara  obtener  el  nitra- 
to cristalizado  en  tablas  ó  en  pjismas,  según  que 
la  cristalización  se  efectúe  más  ó  menos  de  prisa. 
Tratando  los  líquidos  madres  jHjr  éter,  se  obtiene 
nueva  cantidad  de  nitrato  de  diazoguanidina. 

El  cloihidrato  de  este  compuesto  diazoico  se 
obtiene,  como  el  nitrato,  sin  má.s  que  reemplazar 
el  nitrato  de  aminoguanidina  por  el  clorhidrato 
corres|iondiente.  Cristaliza  en  tablas. 

El  nitrato  de  diazoguanidina  se  disuelve  en  el 
ag\ia,  funde  á  129",  y  posee  una  estabilidad  ma- 
yor que  los  comjniestos  diazoieos  en  general. 
Tratado  por  el  nitrato  de  plata  amoniacal  que  no 
contenga  notable  exceso  de  amoníaco,  se  obtiene 
un  precipitado  constituido  iwr  un  cuerpo  de  fór- 
mula CX-,Ag;.:  el  líquido,  después  de  separado 
el  precipitado  por  filtración,  d.",  cuando  se  trata 
por  ácitio  nítrico,  un  precij'itado  de  nitruro  ar- 
géntico, que  es  cuerpo  muy  explosivo.  Elcuer])0 
CO^Ac;,  tratado  )>or  ácido  nítrico  diluido  y  frío, 
forma  nitruro  de  plata  y  cianamida.  La  sosa  ac- 
túa sobro  el  nitrato  de  diazoguanidina  ('e  una 
manera  análogn  al  nitiato  de  plata  amoniacal; 
se  obtiene  el  tlesdoblandento  inmediato  en  la 
sal  sódica  de  la  diazoamida  \-  cianauíida. 

Todas  las  sales  de  diazoguanidina.  iiervidas 
con  los  ácidos  diluidos  ó  por  algunas  sales,  dan 
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lugar  á  la  formación  de  ácido  aminotetrazólico 

NH,  -  C<^  II 

el  mayor  rendimiento  se  obtiene  empleando  can- 
tidades equimoleculares  de  acetato  sódico  y  ni- 
trato de  diazoguanidina. 

El  ácido  aminotetrazólico  se  presenta  sólido  y 
con  una  molécula  de  agua  de  cristalización;  fun- 
de á  203°  sin  dar  señales  de  descorajiosición,  y 
es  poco  aoluble  en  agua,  alcohol  y  éter.  Puede 
cristalizar  en  láminas  brillantes  ó  en  prismas. 

DtAZOPROPiÓNicO  (Acido):  adj.  Quim.  Com- 
puesto diazoico  de  formula 

CHj-CNa-CO.OH, 

tan  sólo  conocido  al  estado  de  éter  metilico, 

CHg-CN.-CO.OCH,. 

Se  obtiene  este  éter  dinitrando,  como  se  acos- 
tumbra á  hacerse  de  ordinario  con  el  nitrito  só- 
dico, el  clorhidrato  de  aminopropionato  de  me- 
tilo. Así  preparado,  se  i)resenta  líquido,  muy 
inestable  y  fácil  de  transformar  por  los  agentes 
físicos  y  químicos;  hierve  á  temjieratura  com- 
prendida entre  53  y  f)b"  cuando  la  presión  se 
reduce  á  32  milímetros;  calentándole  á  la  presión 
ordinaria, se  descompone  antes  de  hervir. 

El  mismo  cuerpo  se  prepara  también  oxidando 
por  medio  del  óxido  mercúrico  la  hidrazina,  que 
se  obtiene  cuando  se  hace  actuar  el  piruvato  de 
metilo  con  la  hidrazina.  De  esta  manera  se  logra 
obtener  hidrazoi>ropionato  de  metilo,  que,  por 
oxidación,  da  el  diazo{)roi)ionato  de  metilo.  La 
oxidación  del  hidrazo|iropionato  de  metilo  debe 
hacerse  tomando  algunas  precauciones;  al  efecto, 
se  disolverá  en  éter:  á  la  disolución  etérea  se 
añade  jior  pequeñas  porciones,  y  agitando  fuer- 
temente, el  óxido  de  mercurio,  que  deberá  ser  la 
variedad  amarilla  finamente  pulverizada.  Cuan- 
do la  oxidación  ha  terminado  se  evapora  el  éter 
y  queda  el  cuerpo  que  se  deseaba  obtener.  La 
evaporación  del  éter  conviene  hacerla  á  baja 
presión  y  á  la  temperatura  ordinaria;  si  se  lu- 
ciera con  la  intervención  del  calor,  ningún  peli- 
gro se  correría  al  principio;  pero  al  separar  las 
últimas  porciones,  y  sobre  todo  no  operando  con 
termómetro,  es  muy  fácil  que  el  calor  llegue  á 
más  grados  de  los  necesarios,  yj'ase  ha  indicado 
la  facilidad  con  rjue  8e  descompone  el  diazopro- 
pionato  (le  metilo. 

DiAZOSUCClNiCO  (Acido):  adj.  Quím.  Di- 
azoico originado  en  la  saponificación  del  éter 
etílico  corres])oniliente. 

Como  los  ácidos  azoicos  antes  mencionados,  no 
se  ha  podido  estudiar  en  estado  de  libertad,  por 
ser  muy  inestable.  ( 'orrcspondería  á  la  fórmula 
CO.OH  -  CU,  -  CNo.CO.OH. 

El  élf.r  etílico  se  obtiene  tratando  una  disolu- 
ción alcohólica  de  ácido  asp:'irlico  |or  ácido  clor- 
hídrico; el  clorhidrato  del  éter  etilas]>ái  tico  así 
originado  se  disuelve  en  agua  y  se  transforma  en 
deri\'.ido  diazoico  con  nitrito  sódico,  teniendo 
cuidado  de  operar  á  O'.  Por  medio  de  un  trata- 
miento con  éter  se  sfpara  ol  diazosuccinato  de 
etilo  del  agun,  y  basta,  para  tenerle  solo,  eva- 
porar el  <lisolvcnte. 

Este  éter  constituye  un  líquiílo  de  color  ama- 
rillo de  azufre,  dotado  de  olor  agiadablc.  Desti- 
lado en  una  corriente  de  vapor  acioso,  se  des- 
compone parcinlmonte.  Por  nccinn  de  los  ¡ícidos 
diluúios  y  tríos,  se  transforma  en  luniaramatoy 
y  malcin  imuto  do  otilo.  Los  mismos  cuor])os, 
actuando  en  caliento,  dan  lugar  n  vivo  dosiiren- 
dimiento  de  nitrógeno  y  formación  do  der  fn- 
niárico;  en  condiciones  es]iociales,  los  ácidos 
diluidos  ]iiiedon  también  originar  ilesprcndi- 
niiontr,  do  nitréigoiio  y  un  cncrjio  ]>iocoiiento  do 
la  unión  de  dos  restos  do  moléculas  do  diazosuc- 
cinato do  otilo,  (¡uc  so  ha  ronsjderado  como  un 
éter  aziiiasucclincí)  do  fórmula  C|..'fí|c¡N..02.* 

El  amoníaco  en  disoluciiin  acuosa  concentra- 
da actúa  sobro  ol  élor  diazosuccínico  para  dar 
lugar  á  la  formación  ilo  fumaramida,  y  un  cn<<r|>o 
do  fórmula  ('H;,  -  ClL,  -  O  -  OC  -  IH  ,.(  ONU., 
considoiado  como  éter  diazosuccínico.  Por  la 
acción  dol  hidrógeno  desjuendido  ron  el  zinc  y 
ácido  acético  sobro  ol  cuerpo  de  quo  se  tratn,  so 
obtiene  éter  aspártico  y  amoníaco. 

Junto  al  éter  dia/osnccínicn  procede  estudiar 
los  ('li-)rs  Mtlílico  y  rlí/ico  dol  áciilo  diar.osuccí- 
nico;  ambos  cuerpos  se  origin.in,  como  ya  se  lia 
indicado  ou  parte,   cuando  ol  amoníaco  ardía 
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sobre  el  diazosuccinato  de  etilo.  La  reacción  es 
tan  lenta  que  puede,  según  las  circunstancias, 
durar  varios  meses. 

El  diasuccinato  de  metilo  se  presenta  crista- 
lizado en  agujas  prismáticas  de  color  amarillo 
dorado,  fusibles  á  84°.  El  éter  etílico  del  mismo 
ácido  cristaliza  como  el  anterior  y  funde  á  tem- 
peratura comprendida  entre  110  y  112°,  con 
descomposición  bien  manifiesta.  No  es  alterado 
por  acción  del  agua  hirviendo,  pero  los  ácidos 
y  álcalis  It  destruyen  con  gran  facilidad. 

Sometido  á  una  elevación  brusca  de  tempera- 
tura, deflagra. 

Reduce  en  frío  al  nitrato  de  plata  y  acetato  de 
cobre,  pero  no  reacciona  con  el  líquido  cupro- 
alcalino  de  Fehling,  aunque  se  opere  en  caliente. 

Calentado  á  temperatura  com prendida  entre 
140  y  150°  con  ácido  benzoico,  da  lugar  á  la 
formación  de  éter  benzoilmaleinámico. 

Reaccionando  con  el  bromo  y  yodo  en  disolu- 
ción alcohólica  ó  etérea,  se  forman  los  éteres 
succinámicos  bihalogenados  correspondientes. 

DIA20TETRAZ0L:  m.  Qnlnu  Com])uesto  for- 
mado por  la  unión  del  carbono  y  nitrógeno  en 
la  pro]iorción  de  un  átomo  del  primero  y  seis 
del  segundo;  puede  re¡iresentarse  por  la  fórmula 
esquemática 

Nr=N 


N-C  =  N 
I  I 

Tratando  el  ácido  aminotetrazólico  por  ácido 
nitroso,  se  obtiene  un  conijiuesto  diazoico  tan 
exfilosivo  que  detona  aun  en  disolución  acuosa 
eniriada  á  0°;  si  la  reaccií'm  se  verifica  con  diso- 
luciones cuya  concentración  no  exceda  dei  2  por 
100,  se  forma  un  diazoico  mucho  más  estable: 
pero  sin  embargo,  cuando  se  le  hierve,  aunque 
la  disolución  sea  muy  diluida,  se  de«compone 
dando  nitií-igeno,  ciiniógeno, y  un  compuesto  que 
ante  los  papeles  reactivos  y  las  bases  se  conduce 
como  ácido,    que  probablemente  es  oxiteirazn/. 

El  ácido  diazotetrazólico  es  muy  inestable, 
pero  en  cambio  sus  sales  pueden  jirepararse  per- 
fectamente: basta  para  ello  tratar  una  disolución 
acuosa  de  ácido  aminotetrazólico,  enfriaila  á  O", 
por  la  cantidad  estrictamente  necesaria  de  ácido 
nitroso  en  liisolucióu  cloiofórmica;  el  final  déla 
reacción  se  sabe  emjileando  jiapel  yodurado  y 
almidonado.  La  disolución  acuosa  resultante  se 
trata  por  un  álcali  cualquiera  desprovisto  de 
carbonato,  y  en  seguida  se  evapora  en  el  vacío 
elevando  la  tem)ieratura  hasta  SO".  Por  enfria- 
miento se  deposita  cristalizada  la  sal  correspon- 
diente al  álcali  empleado  en  la  neutralización. 

De  todas  las  sale»  formadas  jior  el  ácido  di- 
azotetrazólico la  más  importante  es  la  de  sodio, 
CNjNa.N-PNa,  que  cristaliza  en  agujas  incolo- 
ras solubles  en  agua,  dando  al  líquido  reacción 
alcalina.  Actúa  con  las  baies  aromáticas  for- 
mando materias  colorantes. 

Fundándose  Tliiolo  y  Marais  en  la  poca  esta- 
biliilad  del  ácido  diazotetrazólico  y  la  que  pre- 
sentan sus  compuestos  salinos,  no  admite  para 
estos  cuerpos  la  misma  constitución;  represen- 
tan la  sal  sódica  ¡lor  la  fórmula 

NaO-N  =  N-C<^  II 

\NNa-N, 


y  1 1  tetrazol 


II    >C<^        II 
N/  \N-N. 


El  diazototrazol,  reducido  por  el  cloruro  es- 
Innnoso  en  disolueión  acuosa,  da  lugar  á  la  for- 
mación de  tetrazilliidinzina. 

DIAZOXIACRlLlCO  (AriDo):  adj.  Qulin,  Di 
azoico  coire.spondientc  á  la  formula  empírica 

C.ILNA. 
no  onnncido  ni  estado  de  libertad:  on  cambio  su 
éter  etílico  so  i'repnra  con  facilidad  y  está  |K>r- 
cctaniriito  cstmiiado.  Se  prc|>nra  partiendo  do 
la  gelatina  ;  para  ello  se  di."»nelve  esa  substancia 
en  la  niennr  cantidad  )>osible  de  agua,  se  precipi 
ta  por  alcohol  absoluto  y  so  trata  toda  la  masa 
por  ni'iiio  clorliídiico  calentado  en  baño  de  Ma- 
ría. Después  quo  la  disolucic'in  ha  sido  comple- 
ta, cosa  que  se  consi;  uc  ]>asadas  veinte  ó  vein- 
ticuatro  horas  si   no   ha  cosido   la    acción  del 
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calor,  se  separa  el  alcohol  por  destilación,  y  el 
jarabe  obscuro  que  constituye  el  residuo  se  deja 
con  cal  durante  unos  días  para  conseguir  la  eli- 
minación complsta  del  ácido.  Conseguido  esto 
se  disuelve  en  agua,  tratando  después  por  nitra- 
to sódico  y  por  éter;  la  eraporación  de  este  di- 
solvente da  el  éter  etílico  del  ácido  diazoxiacrí- 
lico,  que  se  purifica  desdoblándole  en  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua  y  fraccionando  después 
en  el  vacío. 

El  diazoxiacrilato  de  etilo  preparado  como  se 
acaba  de  indicar,  es  un  líquido  de  color  amari- 
llo de  azufre  y  de  olor  Inerte.  Hierve  á  111° 
bajo  la  presión  de  150  milímetros,  y  alrededor 
de  140  si  la  jiresión  es  de  715.  Tratailo  en  diso- 
lución etérea  por  zinc  en  polvo  y  ácido  acético 
da  en  priiiior  término  un  derivado  hidrazínico, 
y  continuando  la  acción  reductora  llega  hasta 
jiroducirse  amoníaco  y  un  comjmesto  básico  que 
forma  un  compuesto  cristalizado.  No  reduce  al 
nitrato  argéntico.  Tratado  por  yodo  en  disolu- 
ción etérea,  da  lugar  á  la  formación  de  un  líqui- 
do rojo  que,  tratado  por  una  disolución  acuosa 
de  amoníaco  después  de  haber  expulsado  el  éter 
por  destilación,  ]iroduce  cristales  de  diyodoelinil- 
amina.  Las  reacciones  que  originan  á  este  deri- 
vado diyodado  son: 


1." 


CNo  =  C(OH)-CO.OC.,Hg-fIo 
=  N2  +  CL= C(OH)  -  cd.OC.H5: 


2.«      CÍ2  =  C(OH)-CO.OC.,H5-fNH, 
=  COo.CH3.CN2.0H  +  CL=CHNHj. 

El  éter  diazoxacrílico  jaerde  el  hidrógeno  \a]o 
la  acción  de  los  ácidos  minerales:  los  álcalis  á  la 
temiieratura  de  ebullición  separan  ácido  laibó- 
nico  y  alcohol;  el  amoníaco  en  disolución  acuo- 
sa concentrada  y  fría  separa  ácido  carbónico. 

DIBENCILGLICÓLICO  (AciDO):  adj.  Quím. 
Cuerjio  sólirlo  fusible  á  157°,  de  composición  ex- 
presada por  la  fórmula 

(CgHj  -  CHJj  -  C(OH)  -  CO.OH. 

No  es  transformado  por  la  amalgama  de  so- 
dio; con  el  cloruro  de  acetilo  ó  anhídrido  acéti- 
co da  un  jiroducto  de  des^hidratación  que  se  jire- 
senta  líquido,  oleaginoso  é  insoluble  en  las  le- 
jías de  sosa. 

Calentado  el  ácido  dibenciglicólico  con  ácido 
yodhídrico,  da  carburos  de  hidrógeno  poco  cono- 
cidos. 

El  ¿ter  metílico  correspondiente  cristaliz*,  jx)r 
enfriamiento  de  sus  disoluciones  en  ligroína  hir- 
viendo, en  prismas  ó  agujas  incoloras,  solubles 
en  el  alcohol,  éter  y  bencina,  fusibles  á  71°. 

Cambiando  del  ácido  dibenciglicólico  el  oxhi- 
drilo alcohólico  por  los  elementos  del  ácido  fos- 
fórico, se  origina  un  ítcr  fosfórico  soluble  en 
agua,  alcohol  y  éter.  Por  evaporación  de  las  d¡- 
.«oluciones  acuosas  cristaliza  en  prismas  clino- 
rrómbicos,  que  ]>or  la  acción  del  calor  se  descom- 
jionen  antes  de  fundir.  Se  ]irepara  calentando  á 
100°  una  mezcla  del  ácido  y  ¡«ntacloruro  do 
fósforo. 

El  ácido  dibencilglicólico  puede  unirse  6  re- 
accionar con  el  anhídrido  acético  dando  lugar  á 
la  lornmcion  ilc  un  drri\x>do  acclico  llamado  áci- 
do acetiblilioncilgliculico,  que  cristaliza  de  sus 
disoluciones  en  una  mc.-rcla  de  cloroformo  y  li- 
groína en  agujas  ó  ])i¡snia8  muy  finos,  que  se 
agru|>an  afectando  formas  diversas.  Se  disuelve 
en  casi  todos  los  disolventes  neutros  ordinarios, 
y  funde  á  10i>°  sin  ex  jieriniont.ir  la  menor  des- 
composici('>n :  elevando  la  tem]>era(ura  hasta  lle- 
gar á  ',.'00',  pierile  ácido  acético  y  .«e  transforma 
en  anhídrido  del  licidodiboicilglici'iUco. 

El  anhídrido  originado  como  .'<e  acaba  de  in- 
dicar, purificado  en  una  mezcla  de  ligroíns  y  Wn- 
ciña,  y  dcsjmés  en  bencina  sólo,  .••e  pre.«ent*  en 
)>rÍ8mas  que  se  agru)>an  formando  estrellas  más 
ó  menos  caprichosas;  funde  á  169', 

El  nilrilo  correspondiente  al  ári''-^  ••"'■  "■  vie- 
ne estudiando  crisfalira  en  \Mv  •  s. 
incolora»,  fusibles  á  113°.  Soniei:  ua 
ten'pcralura  algo  mayor  que  la  de  Iiibíuu  kc  des- 
dobla, dando  dibencilacetona  y  ácido  cianhí- 
d  I  ico. 

La  amida  dibeueilgücóliea  crislalír»  en  agu\is 
entrecruzadas,  solubles  en  la  l^encina  é  insolu- 
1  les  en  ol  éter.  Se  prepara  calejitando  el  nitiilo 
ron  árido  clorhídrico  hasta  alcanrar  la  tempera- 
tura de  120". 

DIBENCILHOMOFTAliCO  (AcirO':  adj.  Quím. 


DIBE 

Compuesto  no  conocido  al  estado  de  libertad  por 
ser  muy  poco  estable.  Su  anhídrido, 


Ceü,< 


CO- 


-0 


C(C7H7)2-CO, 

se  prepara  sometiendo  á  la  temperatura  de  300°, 
en  vasija  cerrada,  dibencilhomoltalimida  y  ácido 
clorhídrico  fumante.  El  producto  de  la  reacción 
se  halla  constituido  por  una  masa  obscura  y  resi- 
nosa que  se  trata  por  lejía  de  sosa  cáustica  diluida 
y  caliente;se  filtra,y  el  lírjuido  saturado  porácido 
clorhídrico  da  un  ]>recipitado  que  se  purifica  di- 
solviéndole en  alcohol  hirviendo  para  que  cris- 
talice por  enfriamiento.  Se  presenta  en  agujas 
amarillas  fusibles  á  191°,  insolubles  ó  poco  so- 
lul)les  en  amoníaco,  potasa  y  sosa. 

La  dibencilhoinoflalimida,  que  como  se  ha  vis- 
to es  el  punto  de  partida  para  la  obtención 
del  anhídrido  dibencilhomoftálico,  tiene  por  fór- 
mula 


C6H4< 


C{C,YÍ,\-QO 


CO- 


-NH. 


Se  obtiene  hirviendo  una  disolución  alcohólica 
de  sodio,  en  la  que  haya  exceso  de  alcohol,  con 
homoftalimida  y  cloruro  do  bencilo  en  un  apa- 
rato provisto  de  refrigerante  de  rellujo.  Termi- 
nada la  reacción  se  elimina  el  alcohol  por  eva- 
poración, se  precipita  con  agua,  y  el  precipitado, 
recogido  por  filtración,  se  purifica  por  cristaliza- 
ción (le  sus  disoluciones  en  alcohol  caliente.  Se 
presenta  esta  imida  én  láminas  amarillas  fusi- 
bles á  174°. 

Haciendo  actuar  en  caliente  lahomoftalbenci- 
limida  con  potasa  cáustica  y  cloruro  de  lenci- 
lo  en  la  proporción  de  un  gramo-molécula  del 
primer  cuerpo  y  dos  de  cada  uno  de  los  otros,  se 
obtiene  tribencilhomoftalimida,  cuya  composi- 
ción está  expresada  por  la  fórmula 


C6H4< 


CíC^H-,)^  -  CO 


co 


-N-aH7 


Este  cuerpo  se  disuelve  en  alcohol,  de  cuyas  di- 
soluciones se  deposita,  cuando  se  avapora  el  di- 
solvente, en  láminas  amarillas  que  resisten  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  y  funden  á  109°  sin 
experimentar  descomposición. 

DIBENCILIDENOACETONA:  f.  Quim.  Com- 
puesto originado  por  la  acción  de  la  sosa  en  di- 
solución acuosa  sobre  una  mezcla  de  acetona  y 
aldehido  bencílico.  Se  forma  también  tratando 
una  disolución  alcohólica  de  bencilidenoacetona 
))or  aldehido  bencílico  y  sosa;  la  transformación 
en  dibencilidenoacetona  es  completa,  y  sin  em- 
bargo no  es  esto  el  procedimiento  a(lo|itado  para 
obtenei  el  cuerpo  de  cuyo  estudio  nos  ocujiamos; 
se  prefiere  el  siguiente: 

A  una  mezcla  hecha  con  cinco  partes  de  al- 
dehido bencílico,  una  y  media  de  acetona  y  diez 
de  ácido  acético,  se  añaden  gota  á  gota,  y  tenien- 
no  cuidado  de  operar  con  el  líquido  bien  frío, 
siete  partes  y  media  de  ácido  sulfúrico.  Conclui- 
da la  adición  del  ácido  se  deja  todo  en  contacto 
durante  ocho  ó  diez  horas;  se  precipita  por  adi- 
ción de  agua,  y  el  precipitado,  recogido  y  lavado 
con  una  disolución  acuosa  de  sosa,  se  purifica 
cristalizándole  una  ó  más  veces  del  éter. 

Podría  seguirse  también  otro  método,  que  con- 
siste en  pasar  una  corriente  de  gas  ácitío  clorhí- 
drico por  una  mezcla  hecha  con  aldehido  bencí- 
lico (2  gramos-moléculas)  y  acetona  (un  gramo- 
molécula).  Pasado  algún  tiempo  se  forma  un  de- 
pósito cristalino,  que  después  do  tratado  con 
agua  se  purifica,  lavándole  con  alcohol,  después 
con  éter  frío,  y  jior  último  se  hace  cristalizar  en- 
friando sus  disoluciones  en  alcohol  caliente. 

La  dibencilidenoacetona,  de  composición  ex- 
presada en  la  fórmula  CO<prT  Zofi  _  p'fr''  ^'^ 
presenta,  cuando  está  pura,  bajo  forma  de  tablas 
clinorrómbicas,  incoloras,  muy  solubles  en  el 
cloroformo  y  éter  caliente,  poco  solubles  en  alco- 
hol y  fusibles  á  112°;  elevando  mas  la  temperatu- 
ra llega  á  destilar,  pero  descomponiéndose  en  su 
mayor  parte.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico, 
dando  un  líquido  do  color  anaranjado.  Al  ácido 
clorhídrico  le  comunica  color  rojo,  (lue  desajiarece 
por  adición  de  agua;  esta  propiedad  e^^  la  causa 
á  que  es  debido  el  color  que  presenta  la  masa 
producto  de  la  reacción  cuando  se  prepara  la  di- 
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bencilidenoacetona  por  el  último  procedimiento 
indicado.  En  efecto,  ese  color,  que  podría  crteise 
es  debido  á  alguna  im  pureza,  desaparece  en  el  mo- 
mento que  se  hace  el  tratamiento  por  agua  indi- 
cado en  ese  método. 

Una  disolución  clorofórmica  de  dibencilideno- 
acetona, tratada  por  bromo,  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  tetrabromuro  que  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  fusibles  con  descomposición  á  207°. 

DlBENZOlLSUCCiNlCO  (AciDO):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  que  correspondería  á  la  fórm  la 

CeHj-CO-CH-CO.OH 

I 
CgHs-CO-CH-CO.OH; 

pero  no  se  le  conoce  libre,  porque  se  descompone 
en  el  momento  que  se  origina. 

Kl  éter  eiíHco  correspondiente  se  obtiene  tra-- 
tando  el  derivado  sodado  del  éter  etilbenzoihicé- 
tico  por  yodo  en  presencia  del  éter  ordinario  ab- 
soluto. En  los  primeros  momentos  la  reacción  es 
muy  enérgica  y  el  yodo  es  descolorado  rápida- 
mente, poro  después  es  tan  lenta  que  en  algunos 
casos  es  necesario  tardar  algunas  horas  entre  cada 
adición  do  yodo.  Sepaiado  el  éter  por  la  acción 
de  un  calor  moderado,  queda  un  residuo  de  éter 
etildibenzoilsuccínicoquese  puede  purificar,  cris- 
talizando una  ó  más  veces  en  alcohol. 

Este  éter  se  disuelve  con  facilidad  en  la  ben- 
cina, éter  ordinario  y  alcohol  caliente;  por  enfria- 
miento  de  las  disoluciones  en  este  último  disol- 
vente se  precipita  cristalizado  en  prismas  que 
funden  sin  descom])Osicióii  á  temperatura  com- 
prendida entre  125  y  130°.  Calentado  con  ácido 
sulfúrico  diluido  se  descompone,  dando  alcohol 
y  ácido  difenilfurfuranodicarhónico.  El  ácido  sul- 
fúrico concentrado  le  altera  más  profundamente, 
tomando  color  verde,  que  luego  pasa  al  rojo  azu- 
lado. 

Calentando  hasta  la  temperatura  de  ebullición, 
y  sosteniendo  ese  calor  algunos  minutos,  se  des- 
compone, perdiendo  alcohol  y  acetofenona.  En 
condiciones  especiales  se  puede  aislar  ácido  des- 
hidrobenzoilacético. 

El  éter  etildibenzoilsuccínico  posee  doble  fun- 
ción acida,  merced  á  los  grupos  CH  colocados 
entre  la  agrui)ación  acetónica  y  el  grupo  éter-sal; 
las  propiedades  responden,  en  efecto,  á  esa  cons- 
titución, y  tratado  por  etilato  sódico  en  disolución 
etérea  origina  un  derivado  disodado  por  susti- 
tución de  los  hidrógenos  de  los  grupos  CH. 

Diparanilrodihenzoihuccinalo  de  etilo.  -  Se 
disuelve  en  alcohol,  de  donde  cristaliza  en  agujas 
brillantes  fusibles  á  180°. 

También  se  disuelve  con  más  ó  menos  facili- 
dad en  éter,  bencina  y  ligroína.  Se  prejiara  como 
el  dibenzoilsuccinato  de  etilo  sin  más  que  reem- 
plazar el  benzoilacetato  de  etilo  por  paranitro- 
benzoilacetato  de  etilo.  La  composición  de  este 
cuerpo  está  representada  por  la  fórmula 

NOa  -  C6H4  -  CH  -  CO.  OC^Hs 
NO,-  CeH4  -  CH.CO.OC,Hs. 

DIBUNOFILO:  m.  Paleonf.  Género  de  la  familia 
délos  leonóforos,  suborden  de  los  explota,  orden 
de  los  rugosos,  subclase  de  los  zoantarios,  clase  de 
los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Está 
constituido  este  género  por  un  polipero  cuyos 
tabiques  están  incompletamente  desarrollados, 
pues  existen  solamente  en  la  parte  central  del 
cáliz,  mientras  que  en  la  periférica  están  reem- 
plazados por  restos  de  un  tejido  celular  vesiculo- 
so. Las  estructura  general  de  este  polí]iero  es 
realmente  bastante  coni))licada,  pues  en  el  inte- 
rior del  cáliz  hay  tres  espacios  qre  distingii.r:  el 
primero  situado  en  el  centro,  que  se  halla  cons- 
tituido por  un  sistema  de  láminas  verticales  ó 
torcidas  á  las  que  se  unen  restos  de  las  formacio- 
nes vesiculares;  la  región  siguiente  hállase  ocu- 
pada por  grandes  tabiques  colocados  horizontal- 
mente;  y  por  último,  la  tercera  zona,  ó  sígala  parte 
¡leriférica,  está  completamente  llena  de  un  tejido 
finamente  vesiculoso.  La  forma  general  de  este 
polipero  es  sim]de,  turbinada  y  subci]índrica,con 
el  cáliz  provisto  de  numerosos  tabiques  bien  des- 
arrollados y  por  los  cuales  los  más  grandes  se 
continúan  en  el  centro,  constituyendo  una  en\i- 
nencia  cónica  en  laque  se  arrollan  circularmente 
ó  en  espiral. 

El  género  Dyhuno¡:hilhim  ha  sido  creado  por 
Thomson  y  Haime,  y  ])ertenece  á  las  formacio- 
nes de  la  caliza  carbonífera. 
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DIBUTILACTINICO  (Acido):  adj.  Quírn.  Cuer- 
po correspondiente  á  la  fórmula 

(CH3),^,,_Q_^^(CH3)2 
CO.OH^^     "    '"XCO.OH. 

Se  disuelve  perfectamente  en  el  agua,  poco  en 
el  alcohol  y  muy  difícilmente  en  el  éter.  Cons- 
tituye una  masa  que  no  se  ha  conseguido  crista- 
lizar. Sometido  á  la  temperatura  do  120''''  se  des- 
compone jiarcialmente.  Ño  reacciona  con  la  ]iO- 
tasa  á  la  temperatura  de  ebullición,  con  el  hi- 
drógeno naciente  ni  con  el  ácido  nítrico  concen- 
trado y  caliente. 

Se  obtiene  tratando  el  éter  cloroisobutírico  por 
los  álcalis  ó  tierras  alcalinas;  al  niisnio  tiemi>o 
se  originan  alcohol  etílico  y  dos  ácidos  más.  La 
separación  del  ácido  dibutilactínico  de  los  demás 
productos  de  la  reacción  se  consigue  tratando 
por  ácido  sulfúrico,  destilando  para  sej-arar  el 
alcohol  y  tratando  el  residuo  por  éter;  en  estas 
condiciones,  tan  sólo  se  deposita  el  ácido  objeto 
de  estudio  bajo  la  forma  de  precipiaado  blanco  y 
amorfo. 

Entre  los  compuestos  originados  por  este  cuer- 
po al  combinarse  con  laá  bases,  merecen  citarse: 
la  sal  de  sodÁo,  que  se  presenta  en  ma.sa  de  as- 
pecto vitreo  y  delicuescente;  y  la  á^plata,  que 
es  un  precipitado  blanco  y  gelatinoso. 

DIBUTIRILO:  m.  Quím.  Compuesto  originado 
en  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  sobre  el 
cloruro  de  butirilo.  Para  prepararle  se  sigue  el 
procedimiento  dado  por  Münchmeyer,  que  con- 
siste en  tratar  por  sodio  una  disolución  de  clo- 
ruro de  butirilo  .n  éter  ordinario  absoluto.  Las 
proporciones  más  convenientes  son  nueve  partes 
de  sodio  y  30  de  cloruro  de  butirilo,  que  se  disol- 
verán en  cinco  veces  su  volumen  de  éter.  La 
adición  del  sodio  se  hace  por  pequeñas  porciones, 
y  cuando  se  ha  terminado  se  agita  el  líquido 
resultante  con  una  lejía  de  sosa,  procediendo  in- 
mediatamente á  la  separación  del  éter  por  medio 
del  calor.  Así  queda  un  residuo  formado  poruña 
masa  oleaginosa  que  se  destila  en  el  vacio.  Las 
porciones  que  pasan  entre  155  y  160°,  cuando  la 
presión  se  reduce  á  12  milímetros,  están  consti- 
tuidas por  dibutirilo,  que  constituye  un  líquido 
de  aspecto  oleaginoso  y  color  amarillo. 

En  un  principio  se  atribuyó  al  dibutirilo  la 
fórmula  C^H-  -  CO  -  CO  -  C3H-,  lo  que  equivale 
á  considerarle  como  una  o-dicetona,  puesto  qvie 
posee  dos  grupos  CO.  Meycr,  considerando  que 
este  cuerpo  no  posee  color  amarillo  muy  intenso, 
así  como  tampoco  se  presta  á  la  formación  de 
dos  vionoxinias,  como  ocurriría  si  tuviera  dos 
grujios  cetónicos,  cree  que  el  dibutirilo,  de  la 
misma  manera  que  el  divalirilo  é  isobencilo,  no 
deben  sev  considerados  como  a-dicetonas.  Klin- 
ger  y  Schmit  consideran  al  dibutirilo  como  el 
dibutirato  del  glicol  dipropilacetilénico,  atribu- 
yéndole la  fórmula 

CsH^-C-G-COlCsH-) 

II 

C3H7C  -  O  -  COíCsHy). 

Las  razones  que  apoyan  esta  hipótesis  son  so- 
lidas. En  efecto,  el  isobencilo  da,  por  saponifica- 
ción con  potasa  en  disolución  alcohólica,  ácido 
bencílico  y  benzoína;  en  la>  mismas  circunstan- 
cias el  dibutirilo  da  ácido  butírico  y  una  subs- 
tancia oleaginosa  que  ha  sido  designada  con  el 
nombre  de  hittiroínn:  ef'e  cuerpo,  hervido  con 
lejías  concentradas  de  potasa  con  libre  acceso  de 
aire,  se  transforma  en  ácido  dij>ropilglicólico,  lo 
que  conduce  á  admitirle  la  fórmula 

C3H;  -  CO  -  CH(OH)  -  CsH-. 

Eji  este  caso  la  formación  del  ácido  dipropilgli- 
cólico,  con  la  butiroíua  y  la  potasa  en  presencia 
del  air.",  podría  expresarse  por  la  reacción 

C3H;.CO-CHiOH)-C.H7-FO  +  KOH 
=  H,0  +  ^3H7^C(OH)  -CO.OK. 

Esta  butiroína  da  con  la  fenilbidvazina  un  com- 
]iuesto  que  cristaliza  en  agujas  muy  finas  y  fusi- 
bles antes  de  los  150°. 

DlCARBONAMlDA(Azo):  f.  Quim.  Compuesto 
azoico  ccinocido  también  con  el  nombre  de  me- 
tananndaa/ometanamida.  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

KH..  -  C  -  N  =  ls  -  C  -  NH., 
II  II 

O  O. 
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Se  presenta  este  cuerpo  constituyendo  una 
masa  formada  por  la  reunión  de  i.equeños  cris- 
tales de  color  anaranjado;  funde  a  temperatura 
comprendida  entre  180  y  200°,  originando  vivo 
desprendimiento  de  amoníaco;  el  residuo  que  asi 
se  obtiene  está  constituido  en  su  mayor  parte 
por  ácido  cianúrico. 

El  ácido  sulfhídrico  transforma  a  laazodicar- 
bonamida  en  hidrazodicarbonamida,  fijando  dos 
átomos  de  hidrógeno;  la  reacción  se  verifica  en 
caliente  y  estando  el  ácido  sulfhídrico  en  disolu- 
ción acuosa.  i     4.      i 

Se  obtiene  la  azodicarbonamida  calentanao 
con  agua  á  la  temi)eratura  del  baño  de  María, 
duran"te  quince  ó  veinte  minutos,  el  nitrato  de 
azodicarl)onaniidina.  Puede  j.repararse  también 
oxidando  la  hidrazocarbonamidina  con  la  mezcla 

crómica.  •  4.  v 

La  hidrazodicarbonamida  se  presenta  cristali- 
zada en  tablitas  microscópicas  brillan  te.^í,  que  se 
disuelven  poco  en  el  agua  hirviendo  y  nada  en 
alcohol  y  éter.  Reduce  al  nitrato  de  plata  amo- 
niacal, y  es  cuerpo  idéntico  con  el  que  se  obtiene 
haciendo  actuar  el  cianato  potásico  con  el  sulfato 
do  hidrazina. 

DiCARBONAMiDlNA  (Azo):  f.  Quím.  Com- 
puesto de  fórmula  C.,HgNg,  ó  sea 

NH=C-N^N-C=NH 
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I  por  el  derivado  sodado  expresado  por  la  fórmu- 
la C,.Ji.,,OsN.  Este  derivado,  después  de  purifi- 
'  cado  por  una  ó  dos  cristalizaciones  en  alcohol 
i  absoluto,  se  proyecta  poco  á  poco  y  agitando 
1  continuamente  sobre  ácido  clorhídrico  diluido, 
al  que  se  le  ha  adicionado  éter  ordinario;  el  di- 
i  carboxilglutaconato  de  etilo  que  queda  libre  es 
disuelto  por  el  éter.  Separado  el  líquido  etéreo 
se  lava  con  agua  para  privarle  del  ácido  clorhí- 
drico que  pudiera  contener,  y  por  evaporación 
deja  un  residuo  que  constituye  el  cuerpo  que  se 
1  trataba  de  preparar  en  perfecto  estado  de  pu- 

I  reza.  ,    i    i.-  x 

¡  Este  cuerpo  se  disuelve  en  alcohol,  hierve  a 
'  temperatura  cominendida  entre  270  y  ".¿80",  y 
posee  á  lf>°  una  densidad  igual  á  1,13.  La  diso- 
solución  alcohólica  da,  con  el  cloruro  férrico, 
coloración  azul  carcterística.  El  ácido  clorhídri- 
co en  presencia  del  alcohol  caliente  le  transfor- 
•nia  en  ácido  carbónico,  ácido  glutacónico  y  una 
pequeña  cantidad  de  éter  trietilcarboxilglutacó- 
nico;  la  reacción  tiene  lugar  por  hidratación, 
como  se  indica  en  la  siguiente  igualdad: 


NH, 


NH... 


.C  =  CH-CH< 


CO.OCHs 


Se"ún  las  bases  de  la  nomenclatura  moderna,  y 
ate'^idiendo  á  la  fórmula  desarrollada  de  este 
cuerpo,  debería  llamarse  metanamidinaazome- 
tanamidina. 

Para  obtener  este  azoico  se  trata  una  disolu- 
ción de  nitrato  de  aminoguanidina  jior  otra  di- 
solución saturada  de  permanganato  jiotásico.  La 
reacción  debe  verificarse  en  Irío,  y  lo  mejor  es 
dejar  en  contacto  á  los  dos  cuerpos  á  la  tempe- 
ratura de  O"  hasta  que  ya  no  se  forme  más  pre- 
ciiiitado,  recoger  éste  y  lavare  con  alcohol.  Asi 
se  obtiene  nitrato  de  azodicarbonamidina,  que 
se  presenta  formando  un  polvo  cristalino  ama- 
rillo que  se  puede  obtener  cristalizado  en  tabli- 
tas por  enfriamiento  de  las  disoluciones  acuo- 
sas. Por  la  acción  del  calor  detona  sin  fundir  á 
la  tem))eratura  de  181°. 

Se  disuelve  en  la  sosa  dando  líquidos  amari- 
llos, que  se  obscurecen  elevándola  temperatura; 
en  contacto  del  agua  se  descompone,  íbimando 
nitrato  amónico  y  azodicarbonamida.  Kl  ácido 
sulfhídrico,  y  en  general  todos  los  cuerpos  re- 
ductores,  le  translorman  en  hidrazodicarbona- 

midina. 

La  metanamidinaazometanamidina  se  trans- 
forma, cuando  so  la  jione  en  contacto  del  ácido 
pícrico,  en  una  sal  que  cristaliza  do  sus  disolu- 
ciones acuosas  en  láminas  anaranjadas,  que  se 
funden  ron  descomi>osición  antes  de  los  200°. 

La  hidrazodicarbonamidina  originnda  como 
antes  se  ha  indicado  forma  im  nitrato,  notal)lo 
por  los  cristales  tan  voluminosos  en  que  .se  jiro- 
sonta  al  dc)>ositarso  de  sus  disoluciones  acuosas. 
Por  lo  demás,  funde  á  183o  descomponiéndose, 
y  no  ofrece  ninguna  reacción  de  importancia. 

DICARBOXILGLUTACÓNICO  (  EtKU  )  :  adj. 
QnUn.  (,'uür]io  rosnltantc  do  la  combinación  del 
ácido  dicarboxilglutacónico 

no  conocido  al  estado  de  libertad,  con  el  etanol 
ó  alcohol  etílico.  Siendo  cuatro  los  carboxilos 
que  existen  en  el  ácido,  la  reacci.'.n  se  vcrifií-ara 
entre  una  molécula  do  ácido  y  cuatro  do  alcohol, 
y  por  lo  tanto  el  éter  estará  expresado  por  la 
fórmula 

C.,H,0.0(J.  p_p,T     p,i     CO.OtUI, 


Para  obtener  este  éter  so  haro  una  disolución 
de  sodio  en  alcohol  absoluto  (•),!  gramos  ctl  100 
contínietros  cúbicos  de  nloohol),  á  la  (luo  se 
añade  malonuto  do  otilo  (16  gramos)  y  clorofor- 
mo (6  gramosV,  calentando  suavemente  se  ori- 
gina un  depósito  constituido  iior  cloruro  sódico, 
al  mismo  tiempo  ijue  el  líquido  tonn  color  ama- 
rillo; la  reacción  so  termina  elevando  algo  más 
la  loniiu'ratnra  con  niwilio  do  un  baño  dp  Ma- 
ría y  oi>prnnd()  en  aparato  nrovisto  do  relrige- 
ranto  de  rollujo.  Pas:ida  media  hora  y  soi>arado 
el  líquido,  basta  onlriaile  j>nra  que  so  forme  un 
deposite  de  cristales  muy  pequeños  constiluí<lo3 


-1- 4H,0  =  2CO2 -h  4C2H5OH -f  (HO.OC)  CH  =  CH 
-CHsCCO.OH). 

La  potasa  produce  una  reacción  análoga,  pero 
en  este  caso  el  ácido  glutacónico  se  separa  al 
estado  de  sal.  Por  la  acción  reductora  de  la 
amalgama  de  .sodio  se  logran  fijar  dos  átomos 
de  hidrógeno  sobre  el  éter  dicarboxilglutacóni- 
co,  transformándole  en  ácido  dicarboxilgluta- 

rico.  .  , 

El  éter  dicarboxilglutacónico  funciona  en  al- 
gunas ocasiones  como  ácido,  porque  posee  en  su 
molécula  un  grupo  malónico.  Los  derivados  ori- 
ginados en  virtud  de  tal  propiedad   carecen   de 
interés,  excepción  hecha  de  la  combinación  só- 
dica ya  citada  como  producto  intermedio  en  la 
preparación  del  dicarlioxilglntaconato  de  etilo. 
Este   derivado  sodado  cristaliza  en   prismas 
muy  pequeñas  y  brillantes  que  se  disuelven  poco 
en  alcohol  y  agua  Iría,  nada  en  éter;  su  disolu- 
ción alcohólica  posee,  como  el  éter  correspon- 
diente, la  propiedad  de  dar  color  azul  cuando  se 
trata  por  el  cloruro  férrico.  Se  presta  á  la  doble 
descomposición  con  la  mayoría  de  las  sales,  y 
reduce  en  caliente  al  nitrato  de  jilata  amoniacal. 
Con  los  cloruros  ó  yoduros  de  radicales  alcoho-  j 
lieos  se  conduce  el  éter   dicarboxilglutacónico  ' 
sodado   como   la  combinación   correspondiente 
del  malonato  de  etilo,  es  decir,  que   lorma  deri- 
vados alcohólicos  del  éter  primitivo;  esta  reac- 
ción es  muy  fecunda,   i.orque  permite  preparar 
con  facilidad  los  homólogos  del  éter  que  se  acaba 
de  estudiar.  La  preparación  y  propiedades  de  los 
más  importantes  se  estudian  á  continuación. 

Derivado  mclUico.  -  Se  obtienecalentnndo  en- 
tre \'>0  y  160"  éter  dicarboxilglutacónico  sodado 
con  alcohol  y  yoduro  de  metilo.  Su  propiedad 
más  imi>ortante  es  la  de  de.seom ponerse  por  la 
acción  de  la  potasa,  dando  ácido  carbónico,  aj- 
cohol  y  Ách\o  mi'lilgltiiacónico,  que  funde  á  137° 
y  tiene  por  fórmula 

(CO  -  011)CH  =  CH  -  CH(CH;,)(CO.OH). 
Jh-rivado  elUico.-Se  prepara  calentando  du- 
rante tres  ó  cuatro  horas,  entre  170  y  1^0'•,  éter 
dicarboxiglutacónicf.  sodado  con  notable  exceso 
de  yoduro  ilo  etilo;  el  ]>roducto  de  la  rencciou  se 
trata  por  éter,  y  el  residuo  que  so  obtiene  por 
evaporación  do  ose  disolvente  .se  deseca  y  destila 
Abaja  jircsión.  Este  cuerpo  so  presenta  lí()uido, 
sin  color  é  inciistalizable;  hiervo  á  "JOO",  sin  ex- 
pcrimcntor  la  menor  <lescomposición  cuando  la 
piesión  so  reluce  á  11  milímetros.  Sai<onifi<'ado 
con  la  pota.sa  ( n  disolución  alcohólica,  origina 
ácido  otilglutacónico 

(CO.  OH  )C1I  =  CH  -  CH(C,jH,>(CO.  OH ). 

que  funden  119». 

Derivado  bencílico.  -Do  composición  expresa- 
da por  la  fórmnln 

CeH»-CH,-C{CO.Or,H„),-CH 
=  C(CO.OC,H.O, 
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evaporación,  y  deja  un  residuo  que,  después  de 
solidificado,  constituye  un  cuerpo  insoluble  en 
el  agua,  poco  soluble  en  éter  y  ligroína,  soluble 
con  facilidad  en  cloroformo,  acetona,  bencina  y 
sulfuro  de  carbono;  lunde  á  94",  y  destila  en  el 
vacío  á  temperaturas  superiores  á  200°,  descom- 
poniéndose en  su  mayor  parte.  Este  compuesto, 
designado  con  el  nombre  de  éter  oxietilG-pirona- 
dicarbónico  3-5,  corresponde  á  la  fórmula 

Cjsí^icOr. 
y  por  lo  tanto  no  difiere  del  éter  dicarboxilglu- 
tacónico más  que  en  los  elenientos  de  una  mo- 
lécula de  alcohol.  Presenta  caracteres  de  lactona, 
y  se  convierte  i'Or  acción  del  amoníaco  acnnsoen 
derivados  jiirídicos.  Fund;indose  en  estas  pro- 
piedades, se  ha  considerado  á  este  éter  como  de- 
rivado de  la  a-pirona 

CH 

/\ 

CH     CH 

I  II 

CO  -  CH 

\/ 

atribuyéndole  al  efecto  la  siguiente  fórmula  de 
estructura: 

CH 

CH.O.OC-OCf/      i|C-C0.0CíH5 
col        iJcíOjHs) 


Admitiendo  esta  constitución,  su  formación  y>ot 
la  acción  del  calor  sobre  el  éter  dicarbo.xilglu- 
tacónico  puede  explicarse  por  una  migración  de 
hidrógeno  que  originaría  el  compuesto  ínter- 
meflio 

CH 

/\ 

C.,H-O.OC-C        C-C0.0C.,H5 

I         II 
(C.,H50)-C0      C(OH)(OC<.H,). 

que  luego  se  descompone,  dando  alcohol  y  la 
S-iactona  correspondiente. 

Esta  lactona  ú  olida,  tratada  por  potasa  o 
ácido  clorhíilrico  diluido  en  un  aparato  provisto 
de  refrigerante  ascendente,  da  lugar  ala  forma- 
ción de  ácido  glutacónico,  que  puede  separarse 
fácilmente  de  los  demás  productos  do  la  reacción 
por  medio  de  éter.  Puesta  en  contacto  con  al- 
cohol absoluto  frío,  regenera,  por  simple  adición 
de  una  molécula  de  alcohol,  el  éter  dicarboxil- 
clutacónico  de  que  procede;  esta  transformación 
se  verifica  con  mucha  lentitud.  U  olida  do  que 
se  trata  permite  j.rtpaiar  otros  derivados  del 
éter  dicarboxilglutacónico,  como  son  lossiguien- 

Elcr  dicarho.ril(thitiicóuicotridiUco  mono}rro}ñ- 
Jico  -  Se  prei>ara  haciendo  actuar  el  alcohol  pro- 
in'lico  sobre  la  olida  anterior,  es  decir,  sobre  el 
éter  oNictilC  pironadicRvl  ónico  3  ñ   Corre8i«)n- 

'  „  ^CH  CO.OC.Hj), 
de  ala  formula  CH  <^c\lO.OC,H.0(CO.OC,H;, 
y  presenta  todas  las  propie.li.les  del  éter  tetra- 
etílicodicarboxilglutaeónico.  Poi  aecu.n  del  ik>1vo 
do  7inc  y  acido  acético  a  100°,  fija  dos  átomos 
de  hidrógeno  y  se  convierte  en  éter  Uictilmono- 
propildicarboxilglutarico. 

Et<r  d  icarbo.ri/<jl*i(af(»i  icotrietUwo  tnonobuttít  - 
co  -Su  tónnulav  proi.ar.«ción  es  igual  á  la  an- 
terior sin  más  .pie  sustituir  el  alcohol  propilico 
por  el  bulílico  normal,  haciendo  (juo  el  contacto 
entro  los  cuerpos  que  reaccionan  dure  veinticua- 
tro hora.s.  Se  parece  mucho  al  éter  dicarboxilglu- 
tacónico neutro:  se  colorea  de  amarillo  en  con- 
tacto de  los  álcalis:  da  con  el  cloruro  leí  neo  co- 
loración azul  obscura,  y  forma  con  el  aulfato 
cúprico  una  combinación  insoluble. 

Kler  vwnocarborilgiutacvHico  hteliltro, 


se  obtiene  calentando  por  algunas  horas  una 
mezcla  de  étcrdicuboxilglutaconico  sodado  con 
cloruro  do  beucilo  y  alcohol  absoluto.  Some- 
tiendo el  éter  die:»rboxil'.dutacóuico  á  una  tem- 
].eralura  ile  200",  sostenida  durante  treinta  ó 
cuarenta  nñnutos,  v  ojierando  en  el  vacío,  s© 
.lescompone,  dando  alcohol,  que  desaparece  por 


^.„  >íCH(CO.OC,H,V 


CH{C0.0C5H,\ 
-.«ío  obtiene  tratando  la  olida  antes  estudiad» 
por  una  lejía  de  sos»  muy  diluida  y  fría;  la  re- 
acción esmuv  rápida  Pue.le  sustituirse  la  lejía 
de  sosa  por  agua  pura.  i*ro  en  este  caso  la  re- 
acción  tarda  en  verificarse  muchoa  días.  De  cual- 
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quier  inaDeía  que  se  obtenga,  este  éter  oonstitu- 
3'e  un  líriuido  oleaginoso  cnyo  punto  de  ^ebulli- 
ción se  halla  comprendiflo  entre  170  y  171°,  re- 
duciendo la  presión  á  15  milímetros.  Se  colorea 
de  amarillo  con  los  álcalis,  de  azul  con  el  clo- 
ruro férrico  en  disolución  alcohólica,  y  forma 
compuesto  con  el  cot)re. 

El  éter  oxietilpironadicarbónico  se  disuelve  en 
amoníaco  diluido,  dando  un  líquido  amarillo 
que,  saturado  por  ácido  clorhídrico,  origina  un 
precipitado  blanco  muy  voluminoso,  constituido 
por  un  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de  éter 
monoetil-6-uxietil-a  piri(lona-3-5-dicarbónico.Es- 
te  nuevo  compuesto  cristaliza  en  agujas  fusibles 
á  155°;  á  mayor  temperatura  se  descompone, ori- 
ginando desprendimiento  de  gases.  No  se  di- 
suelve en  agua  fría,  bencina  ni  cloroformo;  sí  en 
agua  hirviendo,  alcohol  y  éter.  Las  disoluciones 
son  acidas  ante  los  papeles  reactivos.  Se  disuel- 
ve en  la  pntasa,  de  donde  es  jirecipitado  sin  al- 
teración por  los  ácidos.  La  disolución  amoniacal 
precipita  en  blanco  con  las  sales  de  los  metales 
alcalinotérreos,  de  mercurio,  plata  y  acetatos  de 
zinc  y  plomo.  Con  el  acetato  cúprico  da  colora- 
ción verde  jiálida  y  con  el  cloruro  férrico  roja  de 
sangre.  Calentado  con  zinc  en  polvo  fino  despren- 
de olor  pirídico  fuerte.  Saponificado  con  una  le- 
jía de  sosa  á  la  temperatura  de  ebullición,  y  tra- 
tando después  ¡lor  ácido  clorhídrico,  se  obtiene 
el  ácido  correspondiente,  que  funde  á  179°,  con 
desjirendimiento  de  ácidocarbónico,  y  posee  pro- 
piedades análogas  al  éter  de  que  procede. 

Los  autores  no  están  conformes  acerca  de  la 
fórmula  de  constitución  del  éter  monoetil-6-oxi- 
etil-a-piridona-3-5dicarbónico;  algunos  le  atri- 
buyen el  esquema 

CH 


// 
CO.OH-C 


C-CO.OC.3H5 

II 


OH  -  C        C(OGoH,) 


■^ 


>N/ 


CH 


y  otros 


CO.OH-C        C-CO.OCoH, 

1  II 

CO        CíOCoHs) 

\nh/- 

DIOARBOXILGLUTÁRICO  ( Aciuo):  adj.  Quím. 
Compuesto  de  fórmula  CH,,[CH(CO.OHy.,.  Se 
conoce  también  con  el  nombre  de  pentanodiói- 
codimetiloico-2-4.  Se  obtiene  saponificando  por 
la  potasa,  á  la  temperatura  de  ebullición,  el  éter 
etílico  correspondiente,  ]irecipitando  después  por 
cloruro  básico  y  descomponiendo  el  dicarboxil- 
glutarato  básico  ]ior  la  cantidad  justa  de  ácido 
sulfúrico.  Este  cuerpo  es  sólido  y  funde  á  170", 
perdiendo  ácido  carbónico,  transformándose  en 
su  ácido  glutárico,  ó  sea  en  pentanodióico. 

Más  importante  que  el  ácido  dicarboxilglutá- 
rico  es  el  éter  telraetílico  correspondiente.  Se  ob- 
tiene este  éter  hidrogenando  por  medio  de  la 
amalgama  de  sodio  el  éter  dicarboxilglutacónico. 
También  se  puede  hacer  actuar  el  yoduro  de  me- 
tileno  sobre  el  éter  malónico  sodado  en  presen- 
cia de  un  exceso  de  alcohol;  la  reacción  que  se 
verifica  es  la  siguiente: 

CH„L,-í-2CHNa(CO.OC.,H5)„=2NaI 
"   +CH,]CH(C0.0C;H5);]. 

M.  Perkin  describe  con  el  nombre  de  tler  pro- 
panotetracnrbónico  un  cuerpo  idéntico  con  el  éter 
dicarboxilglutárico,  que  obtiene  haciendo  actuar 
el  aldehido  metílico  sobre  el  malonato  de  etilo. 
De  la  misma  manera,  el  cuerpo  que  Kleber  llama 
ácido  melilenodiiiia'lúnico,  que  se  obtiene  acom- 
pañado de  otros  productos  en  la  acción  del  óxido 
de  metilo  clorado  sobre  el  éter  malónico  sodado, 
eu  nada  difiere  del  éter  tetraetílico  correspon- 
diente al  ácido  dicarboxilglutárico. 

Cualquiera  que  sea  el  jirocedimiento  por  el 
que  haya  sido  obtenido,  este  éter  constituye  un 
líquido  oleaginoso  ¡jue  hierve  sin  descomposi- 
ción á  200°  cuando  la  presión  so  reduce  á  15 
milímetros;  su  densidad,  I  15°,  es  igual  á  1,116. 

Eler  diiiietildicarboxily'utúrico.  -  Cuerpo  lí- 
(juido  de  composición  expresada  por  la  fórmula 
(^Hj[C(CH,)(C0.0C,H5),].,,  que  hierve  á  101° 
Tomo  XXTV,  Apéndice 
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bajo  la  presión  de  12  milímetros.  Saponificado 
por  la  potasa,  y  descomponiendo  después  por  el 
ácido  clorhídrico  la  sal  alcalina  obtenida,  queda 
libre  el  ácido,  que  constituye  una  masa  blanca  y 
cristalina;  funde  á  164",  perdiendo  anhídrido 
carbónico  para  transformarse  en  ácido  dimetil- 
glutárico,  que  funde  á  90°  sin  descomponerse. 
Éter  dietilcarhoxilglutárico, 

CH,[C(C,H,)(C0.0C,H.,)2L. 

-  Es  sólido  y  fusible  á  61°.  Se  puede  destilar,  sin 
descomponerse,  operando  á  la  temperatura  de 
195°,  reduciendo  la  presión  á  12  milímetros.  El 
ácido  corri'spondiente,  obtenido  de  una  manera 
análoga  á  la  indicada  en  el  compuesto  anterior, 
es  sólido  y  se  j)resenta  en  masas  cristalinas  ra- 
diadas;  funde  á  16-3°,  transformándose  en  ácido 
dietilglutárico  por  pérdida  de  anhídrido  carbó- 
nico. 

Etertrimetilenoteiracarhónico.  -  Se  prepara  ha- 
ciendo actuar  el  bromo  sobre  el  éter  dicarboxil- 
glutárico sodado.  Corresponde  á  la  fórmula 

y  CÍCO.OCoHs).^ 

CHi<      I 

'  \  CíCO.OC.Hs)., 

y  se  presenta  cristalizado  en  agujas  fusibles  á  43°; 
se  puede  destilar  elevando  la  temperatura  á  187° 
y  reduciendo  la  presión  á  12  milímetros.  El  áci- 
do correspondiente  obtenido  por  saponificación 
se  presenta  en  masa  cristalina  fusible  á  200°, 
perdiendo  ácido  carbónico;  elevándola  tempera- 
tura hasta  alcanzar  130°,  y  sosteniendo  este  gra- 
do de  calor  durante  algunos  minutos,  se  obtiene 
un  residuo  que,  destilado  en  el  vacío,  da  entre 
170  y  180°  anhídrido  trimetilenodicarhónico,  que 
cristaliza,  por  evaporación  de  sus  disoluciones 
etéreas,  en  agujas  fusibles  á  57°,  que,  por  la  ac- 
ción del  agua  á  140,  se  transforma  en  el  ácido 
corres})ondiente. 

Éter  tetrameíilenotetracarhónico,  -  Se  obtiene 
por  la  acción  del  yoduro  de  etileno  sobre  el  éter 
dicarboxilglutárico  sodado.  Sn  fórmula  es 

(CO.OC,H,).C<^2'>^('^0-0^2H5)2, 

y  constituye  un  líquido  oleaginoso  que  por  sa- 
ponificación da  una  pequeña  cantidad  de  un 
cuerpo  fusible  á  115°,  que  parece  ser  el  ácido  te- 
trametilenodicarbónico. 

Éter  lenciletildicarhoxikjlutárico,  -  De  compo- 
sición expresada  por  la  fórmula 

C«H,-CH„-C(C0.0C,H5)., 
-  CH2  -  CíCO.OCoHg)  -  CHo  -  CH3. 

Se  prepara  tratando  el  éter  etildicarboxilglutá- 
rico  por  cloruro  de  bencilo  y  aldehidato  sódico 
en  disolución  alcohólica  y  calentando  suavemen- 
te; terminada  la  reacción  se  precipita  por  el 
agua,  se  extrae  el  producto  tratando  por  éter,  y 
se  evapora  la  disolución  etérea  en  el  vacío.  Este 
cuerpo  constituye  un  líquido  oleaginoso  muy  es- 
peso, que  puede  destilarse  en  el  vacío  elevando 
la  temperatura  á  220°.  Saponificando  por  un  ál- 
cali, y  tratando  por  ácido  clorhídrico,  se  obtiene 
el  ácido  tetracarbónico  corres]  endiente,  que  pier- 
de ácido  carbónico  á  200°  transformándose  en 
ácido  benciletilglntárico. 
Éter  etildicarhoxilglntárico, 

( CO.OC.>H,,  )oCH  -  CH,  -  C(  C.,H5)(C0.  OC^B^).. 

-  Se  obtiene  reduciendo  el  éter  etildicarboxil- 
glutacónico  con  el  polvo  de  zinc  y  ácido  acético. 
Constituye  un  líquido  oleaginoso  que  hierve  en- 
tre 195  y  197°  cuando  la  presión  se  reduce  á  10 
milímetros. 

DICELA  (del  gr.  diiKtWa,  azadilla  de  dos  pun- 
tas): f.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  clase  de 
los  infusorios  ciliados, orden  de  los  heterotricos, 
familia  de  los  plagiostómidos,  descrito  porEhren- 
berg,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  irregular,  alargado,  cubierto  de 
pestañas  desiguales  con  un  jieristoma  bien  des- 
arrollado, largo  y  estrecho,  situado  en  la  cara 
ventral  y  terminado  en  el  Ibndo  de  la  faringe. 
En  ésta  existe  además  una  pequeña  zona  adoral 
de  membranitas  que  llega  también  hasta  el  fon- 
do de  la  faringe.  Mientras  el  infusorio  está  en 
reposo  el  peristoma  queda  como  arrollado  en  es- 
piral, pero  para  caminar  el  infusorio  se  estira,  y 
entonces  es  sólo  uñábase  ondulada.  Las  especies 
del  géneio  Dicela  difieren  bastante  de  los  demás 
infusorios  de  este  grupo,  y  quizás  su  colocación 
en  él  no  es  definitiva.  Miden  una  ó  2  décimasde 
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milímetro,  y  viven  en  el  mar  y  en  las  aguas  dul- 
ces. 

DiCENTA  (Joaquín):  Jiiog.  Poeta  español  con- 
temT'oráneo.  N.  en  Calatayud  ''Zaragoza;  hacia 
1860.  Educóse  en  Madrid  al  lado  de  .sn  padre, 
que  allí  ejerció  varios  cargos  importantes.  Afi- 
cionado desde  temprana  edad  á  la  Literatura,  no 
fué  realmente  conocido  en  toda  España  hasta 
que  en  dicha  capital  se  estrenó  su  drama  titula- 
do El  suicidio  de  Wérther,  de  la  escuela  de  Eche- 
garay,  pero  de  pro[iia  inspiración.  Luego  dio  al 
teatro,  también  en  Madrid,  otro  drama.  La  me- 
jor ley,  de  forma  brillante  y  situaciones  de  gran 
interés.  Colaboraba  en  la  prensa  madrileña  re- 
publicana cuando  en  el  Teatro  Español  se  estreno 
(26  de  noviembre  de  1890)  su  drama  en  tres  ac- 
tos y  en  verso  Los  irresponsableft,  muy  discuti- 
do por  la  crítica,  y  con  severidad  reprobado  por 
el  P.  Blanco,  que,  sin  embargo,  no  niega  los 
méritos  de  la  versificación.  En  cambio  mereció 
el  general  elogio  su  drama  en  un  acto  Honra  y 
vida,  basado  en  una  leyenda  tradicional  de  la 
época  de  Pedro  I  de  Castilla  y  estrenado  en  Za- 
ragoza (16  de  abril  de  1891).  Volvió  Dicenta  á 
plantear  una  tesis  con  su  drama  Luciano,  en 
tres  actos  y  en  prosa,  en  Madrid  estrenado  (25 
de  febrero  de  1894)  en  el  Teatio  de  la  Comedia, 
y  acogido  por  el  público  con  entusiasmo,  no 
tanto  ))or  el  asunto  cuanto  por  sn  desarrollo.  La 
conversión  de  San  Francisco  de  Borja  le  dióma- 
teria  para  un  drama  lírico  en  tres  actos,  ccn 
música  de  los  maestros  Chapí  y  Llanos,  en  Ma- 
drid estrenado  con  aplauso  (10  de  marzo  de 
1894)  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela.  Manifestó 
Dicenta  francamente  sus  ideas  socialistas  en  su 
drama  Jtian  Josc,  en  tres  actos,  estrenado  en 
dicha  capital  (27  de  octubre  de  1895)  en  el  Tea- 
tro de  la  Comedia  y  que  hizo  popularísimo  en 
toda  España  el  nombre  del  poeta,  pues  la  obra 
se  representó  en  los  laincipales  teatros  de  la  pe- 
nínsula y  de  las  Baleares,  á  pesar  de-  haber  sido 
j)rohibida  por  varios  obispos,  y  sigue  represen- 
tándose en  todas  partes.  Para  celebrar  el  triun- 
fo de  Dicenta,  gran  número  de  literatos  organi- 
zó un  banquete  celebrado  (11  de  noviembre'  eu 
Madrid.  Análogos  obsequios  recibió  el  autor  en 
varias  ciudades  que  visitó  al  representarse  su 
drama.  Varias  veces  ha  interpretado  como  actor, 
con  gran  talento,  el  j^apel  de  protagonista.  Menos 
atrevida  pareció  á  todos  la  nueva  obra  de  Dicenta , 
El  señor  feudal,  drama  en  tres  actos,  en  Madrid 
estrenado  (2  de  diciembre  de  1896)  en  el  Teatro 
de  la  Comedia.  Al  año  siguiente  se  estieuó  en 
dicha  capital,  en  el  Teatro  Martín  (9  de  noviem- 
bre), el  drama  Honra  y  vida,  antes  citado.  Con 
Manuel  Paso  escribió  Dicenta  el  libreto  de  Cu- 
rro Vargas,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  ver- 
so, con  nnísica  de  Chapí,  que,  acogido  con  gran 
aplauso  en  Madrid  en  la  noche  de  su  estreno  (10 
de  diciembre  de  1898),  verificado  eu  el  Teatro 
de  Parish,  sigue  representándose,  á  pesar  de  las 
gestiones  de  los  herederos  de  Pedro  A.  Alarcón, 
los  cuales  ven  en  el  drama  un  arreglo  de  la  no- 
vela titulada  El  niño  de  la  bola.  Tal  es  hasta  el 
día  (marzo  de  1899)  la  labor  dramática  de  Di- 
centa, de  quien  solicitó  en  1894  permiso  para 
traducir  el  drama  titulado  Luciano  una  casa 
editorial  alemana.  Como  periodista  ha  sido  Di- 
centa redactor  de  La  Fiqueta,  La  Universidad 
y  La  Democracia  Social;  ha  dirigido  Germinal, 
revista  socialista,  y  El  País,  diario  republicano 
madrileño. 

DICINAMENILVINILACETONA:  f.  Quiñi,  Cuer- 
po que  debería  llamarse  difenil  l-9-non3note- 
treno  3-6-8,  según  las  bases  de  la  nomenclatu- 
ra moderna,  atendiendo  á  su  formula  desarro- 
n  1  y~i/^^CH  =  CH  —  CH  =  CH  —  C^H-, 
llaaa  ^^<ch  =  CH-CH  =  CH-C^;H;. 

Para  jireparar  esta  acetona  se  trata  una  diso- 
lución alcohólica  de  cinamenilvinilmetilacetoua 
y  aldehido  cinámico  por  una  lejía  de  sosa  nniy 
diluida;  desjniés  de  agitar  fuertemente,  y  cuando 
la  reacción  ha  terminado,  se  forma  un  depósito 
cristalino  de  cinamenilviuilacetona,  que  se  se- 
para por  filtración  y  se  purifica  por  cristaliza- 
ciones en  alcohol  absoluto.  Las  cantidades  con 
que  conviene  operar  son  tres  partes  y  media  de 
cinamenilvinilmetilacetona  y  dos  y  media  de 
aldehido  cinámico,  que  se  disuelven  en  75  partes 
de  alcohol;  la  lejía  de  sosa  que  debe  emplearse 
se  obtiene  añadiendo  100  partes  de  agua  á  10 
de  una  lejía  que  contenga  10  por  100  de  álcali. 

La  dicinamenilvinilacetona  se  presenta  cris- 
talizada en  agujas  de  color  amarillo  dorado,  que 
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se  obtienen  con  facilidad,  por  la  circunstancia  í 
de  ser  esta  acetona  muy  soluble  en  el  alcohol  hir- 
viendo y  poco  en  el  frío;  se  disuelve  poco  en 
éter  ordinario,  mucho  en  ácido  acético  cristali- 
zable  y  éter  acético.  Se  disuelve  en  el  ácido  sul- 
fúrico, dando  al  líquido  un  color  violado  intenso  j 
que  desaparece   diluyendo   el  ácido   con   agua; 
esta  reacción  permite  caracterizar  al  cuerpo  ob-  , 
jeto  de  estudio. 

Combinándose  la  dicinamenilvinilacetona  con 
la  fenilhidrazina  se  obtiene  el  derivado  corres- 
pondiente, que  cristaliza  en  agujas  entrecruza- 
das, solubles  en  alcohol  hirviendo,  bencina,  áci- 
do acético  cristalizable  y  éter  acético;  funde  á 
166".  La  mejor  manera  de  obtener  esta  fenilhi- 
drazona  consiste  en  tratar  15  partes  de  dicina- 
menilvinilacetona disueltas  eu  .50  de  ácido  acé- 
tico cristalizable  por  seis  de  fenilhidrazina;  ca- 
lentar durante  unos  minutos  para  favorecer  la 
reacción,  y  adicionar  después  del  enfriamiento 
dos  ó  tres  volúmenes  de  alcohol;  el  derivado  fe- 
iiilhidrazínico  producido,  separado  por  filtración, 
se  lava  con  alcohol  y  se  purifica  cristalizándole 
varias  veces  de  sus  disoluciones  en  el  alcohol 
concentrado  y  caliente. 

Haciendo  una  disolución  con  partes  iguales  de 
cinamenilvinilanetilacetona  y  aldehido  ortoni- 
trocinámico  en  20  partes  de  alcohol  caliente,  en- 
friando hasta  que  se  inicio  la  cristalización  del 
aldehido  nitrado,  y  tratando  poco  á  poco,  cuando 
ha  llegado  este  momento,  por  una  disolución  de 
sosa  al  2  por  100  hasta  conseguir  reacción  alca- 
lina persistente,  se  obtiene  un  derivado  nitrado 
de  la  dicinamenilvinilacetona  que  corresponde  á 
la  fórmula 

^«^i^CH  =  CH  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH  = 
=  CH-CH  =  CH-G«Hb, 

que  se  presenta  en  cristales  de  color  amarillo  de 
oro,  poco  solubles  en  alcohol  y  éter,  solubles  en 
acetona,  cloroformo,  bencina  y  ácido  acético 
cristalizable;  funde  á  136°, 5,  y  da,  con  el  ácido 
sulfúrico,  una  disolución  de  color  rojo  violado. 
Por  último  se  conoce  un  derivado  dinitrado  de 
la  dicinamenilvinilacetona  correspondiente  á  la 
fórmula  desarrollada 

CO  -  CH  =  CH  -  CH  =  CH  -  C^H^.  NOj 

CO-CH  =  CH-CH  =  CH-CeH4.N4, 

(|ue  so  forma  al  mismo  tiempo  que  el  derivado 
nitrado  de  la  cinamenilvinilmetilacetona.  Se  lo- 
gra separar  de  éste  por  su  menor  solubilidad  en 
el  alcohol,  y  la  purificación  se  efectúa  cristali- 
zándole de  sus  disoluciones  en  ácido  acético  hir- 
viendo eu  presencia  del  negro  animal.  Este  de- 
rivado diuitrado  cristaliza  en  agnjitas amarillas, 
solubles  en  acetona,  cloroformo,  lícido  acético 
hirviendo,  poco  solubles  en  la  bencina,  insolu- 
bles  en  alcohol,  éter  ordinario  y  éter  acético; 
funde  sin  descomposición  á  208°, 5,  y  se  disuelve 
cu  el  ácido  sullúrico  concentrado,  dando  líqui- 
dos coloreados  de  rojo  violado  muy  fuerte;  lo 
mismo  que  ocurre  con  la  dicinamenilvinilaceto- 
na, ese  color  desaparece  diluyendo  el  ácido  con 
agua. 

DICINCONINA:  f.  Q}(.'im.  Alcaloide  de  compo 
sicióu  expresada  por  la  fórmula  C,slInN402 con- 
tenido en  la  Cincona  rosich.nla  y  Cincona  succi- 
rriibra.  vSo  encuentra  también  cu  las  quinas  aconi- 
jiüñando  A  la  cinconidina  y  cinconina,  jiero  en 
una  jiroporción  tan  jiecpicña  que  no  pasa  de  2 
á  :!  milésimas  del  peso  de  la  corteza. 

So  obtiene  partiendo  de  las  cinconas  donde  se 
encuentra,  sometiéndola  al  tratamiento  general 
liara  la  olitonción  do  alcaloides.  Cuando  todos 
los  alcaloides  se  tienen  reuniílos  al  estado  de  di- 
solucii'm  sulfúrica,  se  introducen  en  el  jirocedi 
miento  las  variaciones  necesarias  jiara  aislar  el 
alcaloide  que  nos  )uo)ioncmos;  al  efecto,  lo  que 
so  hace  es  calonlar  la  djsohiciiin  sulfúrica  y  neu- 
tralizarla con  amoníaco,  añadiendo  ésto -en  pe- 
queñas jiorciones  soguilla»  de  suave  agitaciiin; 
¡lor  adición  de  tartrato  sodojiotá.sico  al  líquido 
masó  menos  alcalino  que  .isí  resulta,  .se  preci- 
pita y  sopara  la  cinconidina  por  simple  filtra- 
ción; el  líquido  filtrailo  se  deja  enfrini,  se  trata 
por  excoso  do  amoniaco,  y  luego  ^e  agita  ron  una 
pequeña  cantidad  de  éter;  la  disolución  etérea 
resultante  contiene  la  mayor  parte  de  la  dicin- 
couina,  en  tanto  que  la  cinconina  permanece  en 
el  lí(|indo  amoniacal  en  su  totalidad. 

Tara  separar  la  dicinronina  de  la  disolución 
etérea  que  la  contiene,  haciéndola  sufrir  al  mis- 
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mo  tiempo  una  purificación,  que  nunca  está  de 
más,  se  agita  la  disolución  etérea  con  ácido  acé- 
tico, se  decanta  la  capa  acida,  se  neutraliza  y  so 
somete  á  una  precipitación  fraccionada  con  el 
sulfocianuro  potásico.  Las  primeras  porciones 
que  se  precipitan  contienen  la  cinconina  y  cin- 
conidina que  pudiera  haber,  en  tanto  que  el 
precijñtado  formado  después  está  constituido 
por  el  sulfocianuro  de  dicinconina  casi  puro. 
Para  que  el  alcaloide  resulte  más  puro  se  hace 
depositar  el  sulfocianuro  disolviéndole  en  agua 
caliente,  enfriando  después  rápidamente.  La  sal 
así  purificada,  tratada  por  lejía  de  sosa,  deja 
precipitar  la  dicinconina,  que  se  separa  del  li- 
quido agitando  con  éter.  La  disolución  etérea, 
lavada  con  agua,  da  por  evaporación  espontánea 
un  residuo  constituido  por  dicinconina,  perfecta- 
mente pura  .si  las  series  de  operaciones  indica- 
das han  sido  efectuadas  con  mucho  esmero  y 
cuidado. 

La  dicinconina  es  cuerpo  sólido  perfectamente 
soluble  en  alcohol,  éter,  bencina  y  acetona.  Se 
disuelve  mal  en  el  agua  y  éter  de  petróleo.  Com- 
pletamente in.soluble  en  las  lejías  de  potasa  y 
sosa,  funde  á  40".  Desvía  hacia  la  derecha  el 
plano  de  polarización  de  la  luz,  siendo  su  poder 
rotatorio  molecular,  referido  á  la  raya  D  del  so- 
dio, expresado  por  el  número  -f  91°, 7, si  la  dicin- 
conina .se  halla  disuelta  en  alcohol  de  97  por  100 
y  se  hacen  las  observaciones  á  15°. 

La  disolución  alcohólica  del  alcaloide  objeto 
de  estudio  posee  un  sabor  muy  amargo  y  fuerte 
reacción  alcalina.  Ko  da  color  con  el  cloro  y 
amoníaco.  Se  disuelve  con  facilidad  en  los  áci- 
dos, dando  las  sales  correspondientes;  de  estas  di- 
soluciones es  precipitada,  con  asjiecto  resinoso, 
])or  el  amoníaco  y  las  lejías  alcalinas.  Calentada 
con  ácido  clorhídrico  concentrado  no  da  lugar, 
como  muchos  alcaloides,  á  la  formación  de  clo- 
ruro de  metilo;  si  el  ácido  clorhídrico  es  de  den- 
sidad =  1,12  y  se  hace  actuar  en  tubo  cerrado 
elevando  la  temperatura  hasta  140  ó  150°,  se 
transforma  en  diapocinconina. 

Kntre  los  compuestos  salinos  que  la  dicinconi- 
na forma  al  combinarse  con  los  ácidos  figuran: 

Clorhidrato.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
C38H44N,0„2C1H, 

y  se  obtiene  tratando  por  ácido  clorhídrico  di- 
luido una  disolución  alcohólica  del  alcaloide. 
Cristaliza  en  prismas  fácilmente  solubles  en  agua 
y  alcohol.  Se  une  al  cloruro  jdatínico  formando 
el  c/o?o;)/a<Mia<<j  correspondiente,  que  es  amorfo, 
contiene  cuatro  moléculas  de  agua  y  es  poco  so- 
luble. 

Yodhidrnto.  -Se  presenta  en  cristales  incolo- 
ros solubles  con  mucha  facilidad  en  el  agua,  in- 
solubles  por  completo  en  las  disoluciones  de  yo- 
duro ])otá.sico  ó  sódico,  aunque  estén  muy  dilui- 
das. Se  obtiene  de  la  misma  manera  que  el  clor- 
hidrato. 

Stdfociannro.  -Soluble  en  el  agua  caliente  y 
poco  en  la  fría,  propiedad  que,  como  se  ha  visto 
en  la  obtención  de  la  dicinconina,  .se  utiliza  para 
purificarle  ]>or  la  facilidad  con  que  se  dei>ositaal 
enlrinr  sus  disoluciones;  el  preciiñtado  que  así 
se  obtiene  constituye  un  líijuido  oleaginoso  poco 
soluble  en  las  disoluciones  de  sulfocianuro  potá- 
sico. 

O.ralato  tieniro.  -  Puede  obtenerse  tratando 
una  disolución  alcohólica  de  dicinconina  por  áci- 
do oxálico,  pero  mejor  es  disolver  la  ba.se  en  éter 
v  tratar  por  otra  disolución  etérea  de  ácido  oxá- 
lico; la  adición  <lo  la  disolución  écida  se  hace 
por  pe(|ucfias  )iorciones.  La  sal  preparada  por  el 
•segundo  jnocedimiento  se  jircsenta  ciistaíizada 
en  iirismas  incoloros  bastante  voluminosos  que 
se  disuelven  con  facilidad  en  el  agua. 

DICIrtidOS  (de  dicirto):  ni.  pl.  Zool.  Familia 
d<'  ¡troto/oos  del  subtipo  de  los  rizópodos,  clase 
de  los  radiolarios,  orden  de  los  cirtoidcos,  esta- 
blecido por  Dclage,  y  la  cual  ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  psq\ieleto  formado  por  >in  capara- 
zón acribillado  de  agujeros  formando  una  es)tocic 
de  enrejado  ile  íorma  esférica  comimrable  á  una 
esiiccio  de  cal>e7a  en  cuyo  cuello  no  forma  una 
especie  «le  anillo,  como  sucede  en  los  radiolarios 
do  los  demás  grtipos,  sino  que  se  prolongan  tres 
do  sus  meridianos  fnriuando  una  esi^ecie  de  pie. 
cuyas  ramas  lorm.iu  lateralmente  ajófisisque  se 
liivideny  subdivideu  nnastomosámiose  entre  s( 
V  formando  otra  especie  de  enrejado  entre  rada 
(ios  ramas,  y  constituyendo  este  conjiuifo  un 
c\ici  po  inferior  al  que  por  analogía  se  denomina 
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tórax;  la  cápsula  central  tiene  la  forma  de  un 
ovoide,  con  su  eje  mayor  dirigido  hacia  arriba  y 
cuya  base  queda  truncada;  en  toda  su  parte  con- 
vexa está  desprovista  de  poros,  pero  la  base  da 
entrada  á  un  ancho  conducto  cónico  que  comu- 
nica con  la  cavidad  anterior  déla  cápsula  y  cuya 
abertura  está  cerrada  por  un  opérenlo  ó  placa 
atravesado  por  multitud  de  poros  muy  finos  y 
pequeños,  en  número  de  unos  60.  Todos  ellos 
son  radiolarios  pelágicos,  y  se  cuentan  en  el  gru- 
po numerosos  géneros,  de  los  cuales  citaremos, 
como  más  importantes,  los  siguientes:  Sdhopi- 
lium  Haeck.,  Acanthocorys  Haeck.,  Lithopera 
Ehrenb.,  Anthocyrtis  Ehrenb.,  Dyctiophymus 
Haeck.,  Amphiplccta  H.,  etc. 

DfCKiNSON  (Ana  Isabel):  Biog.  Autora  y 
actriz  americana.  N.  en  Filadelfia  en  octubre  de 
1842.  Educada  en  la  Escuela  de  Cuáqueros  de  la 
ciudad  de  su  nacimiento,  fué  institutriz  en  dicho 
centro  de  enseñanza.  En  1860,  en  el  meeting  ge- 
neral de  los  cuáqueros  celebrado  en  Filadelfia, 
pronunció  Ana  un  discurso  de  gran  resonancia 
en  los  Estados  Unidos,  que  versó  sobre  los  dere- 
chos y  ¡os  errores  de  la  vwjer.  A  partir  de  esta 
época  fué  uno  de  los  oradores  más  pf  pulares  de 
estos  meetings  anuales;  sus  discursos  reivindica- 
ban los  derechos  de  la  mujer  y  la  igualdad  polí- 
tica para  todos  los  habitantes  de  la  Unión.  En 
1863  obtuvo  un  empleo  en  la  Casa  de  la  Moneda 
de  Filadelfia,  y  desde  el  siguiente  año  emprendió 
un  viaje  para  dar  una  serie  de  conferencias,  á 
través  de  los  Estados  Unidos,  sobre  asuntos  jio- 
líticos,  literarios  y  sociales  á  la  orden  del  día. 
Escribió  las  siguientes  obras:  IFliat  fiíistrer,  no- 
vela muy  notalile;  Jna  Bolena  y  .Varía  Tvdor, 
dramas  en  los  cuales  hizo  el  papel  de  heroína  en 
el  primero  y  de  María  en  el  segundo,  con  tal 
éxito  que  desde  entonces  es  considerada  como 
una  de  las  mejores  artistas  dramáticas  de  los  Es- 
tados Unidos;  etc. 

DICKINSONITA  (de  Dickins,  n.  pr.):  f.  Min. 
Fosfato  de  manganeso,  hierro,  calcio  y  sodio; 
mineral  sumamente  complicado  atendiendo  a  su 
composición  química,  tamj'oco  es  abundante  en 
los  terrenos,  ni  en  ellos  se  halla  muy  repartido. 
Tiene  cierta  analogía  con  la  trifilita  ó  fosfato 
de  manganeso,  hierro,  litio  y  magnesio,  y  aun 
con  otros  minerales,  a  su  igual  raros  y  consti- 
tuidos por  foslátos  múltiples  ó  mixtos,  de  los 
cuales  se  habla  más  abajo  en  este  mismo  artícu- 
lo. Se  presenta  la  dickinsonita  cristalizada  en 
formas  seudohexagonales  del  sistema  clinorróm- 
bico,  mas  nunca  aparecen  sus  cristales  sueltos  ó 
aislados;  por  lo  general  constituye  masas  crista- 
linas de  poco  volumen,  compuestas  de  laminillas 
semejantes  á  las  de  la  mica,  y  en  las  tales  ma- 
sas hay  siemjue  diseminados  cristales  de  los  nd- 
nerales  denominados  eosforita  y  triploidita;  á 
veces  también  se  encuentian  cristales  tabulares 
del  cuádru]>le  fosfato  cuya  descriición  nos  ocu- 
pa; éstos,  como  los  agregados  cristalinos,  son 
suscei'tibles  de  una  ex loliación  básica,  muy  fácil 
y  perfecta.  Lo  singular  de  estas  agrupicionesde 
cristales  es  que  su  disposición  estJi  revelada  acu- 
diendo á  un  procedimiento  físico;  su  complica- 
ción está  puesta  de  manifiesto  con  sólo  someter 
el  mineral  á  las  acciones  de  la  luz  polarizada; 
posee  brillo  vitreo  de  regular  inten.sidad  en  toda 
la  masa  y  nacarado  en  las  su]>erfiries  recientes 
jiuestas  al  descubierto  en  la  exfoliacién;  su  color 
es  venic  aceituna  más  ó  monos  acentuado;  cla- 
sificase entre  los  minerales  frágiles;  el  peso  es- 
|.ecífico  está  representado  en  el  número  3,34  y 
la  dureza  varía  desde  3.5  hasta  4.  En  cuanto  á  la 
composición  química  le  corresponde  la  fórmula 
general  Ph  O,  HOt+ JILO,  sien. loen  el  caso  pre- 
sente R=Mn.Fe.('a.Na:  las  relaciones  del  oxí- 
geno del  ácido  fosfórico  al  oxígeno  de  las  bases, 
con  las  cuales  hállase  combinado,  es  esta: 
.1  :  2,5  :  3  :  1  :  5. 

Al  fuego  del  soplete  no  Urda  en  fundirse  la 
«lickinsonita.  convirtiéndose  entonces  en  un  bo- 
tón metálico  dotado  de  color  negro  y  j.ropieda- 
des  magnéticas.  Por  vía  húmeda  su  mejor  disol- 
vente es  el  ácido  clorhídrico  ¡calentada  con  Acido 
fosfórico  da  un  líquido  incoloro,  de  consistencia 
sirui>osa.  el  cual  toma  color  violeta  añadiéndola 
ácido  nítrico.  Yace  el  fosfato  de  manganeso, 
hierro,  calcio  v  sodio  línicaniente  en  Pr.^nchvi- 
11c  (estado  de  ronnectn  ut\ 

Con  la  dickinsonita  tienen  relaciones  bastante 
próximas  otros  minerales,  como  ella  de  mny 
complicada  composición  quimica.  siendo  de  ci- 
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tar  la  fiUovita,  que  es  tambiéu  un  fosfato  de 
manganeso,  hierro,  calcio  y  sodio;  preséntase 
acompañando  al  mineral  descrito,  y  constituye 
masas  de  estructura  cristalina  ó  granuda  y  co- 
lor amarillento  ó  pardusco  poco  definido;  y  la 
fairfielchita  ó  fosfato  hidratado  de  maganeso, 
hierro  y  calcio;  es  de  color  blanco  ó  pajizo  muy 
claro,  y  sus  cristales,  laminares  unas  veces  y 
atrás  fibrosos,  son  prismas  doblemente  oblicuos. 
En  el  grupo  á  que  estos  cuerpos  pertenecen  en- 
tran asimismo  la  triploidita,  que  es  un  fosfato 
de  hierro  y  manganeso  de  color  pardo-amarillen- 
to ó  pardorrojizo;  y  la  alnandita  ó  fosfato  de 
hierro  con  algo  de  sodio,  procedente  de  Chantro- 
loube,  cerca  de  Limoges. 

D  ICO  PETA  LO  (del  gr.  Sixa.,  en  dos,  y  petalo): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Dichopetalum)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilioHiáceas,  tribu  de  las  sofo- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  arbustivas,  con  las  ramas  lampiñas  ó 
vellosas,  las  hojas  imparipinadas,  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  axilares,  acompañadas  de 
brácteas  muy  pequeñas  y  con  las  corolas  pur- 
púreas ó  casi  negras;  cáliz  con  el  tubo  mazudo, 
y  el  limbo  perenne  ó  caedizo,  partido  en  tres 
lacinias  desiguales,  obtusas  y  revueltas;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  hacia  la  mitad  del  tu- 
bo calicinal,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo 
y  más  largas  que  éstas,  brevemente  unguicula- 
dos, empizarrados,  iguales  y  conniventes;  10  es- 
tambres insertos  con  los  pétalos,  todos  fértiles 
é  incluidos,  con  los  filamentos  libres  y  las  an- 
teras aflechadas  y  cuspidadas;  ovario  pedicela- 
do,  oblongo  y  multiovulado,  con  estilo  alezna- 
do,  recto,  cilindrico  y  saliente,  y  estigma  sen- 
cillo; legumbre  pedicelada,  gruesa,  cilindrica  ó 
aovada,  engrosada  en  ambas  suturas  y  general- 
mente con  tres  semillas  ovales,  comprimidas  y 
con  albumen;  embrión  recto  con  los  cotiledo- 
nes casi  carnosos,  y  la  raicilla  corta  y  recta. 

DICOPTERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  homóp- 
teros,  familia  de  los  fulgóridos,  establecido  por 
Spinola,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  pequeña,  con  la  frente  algo 
prolongada  y  terminada  en  punta;  ojos  gruesos, 
globosos  y  casi  en  contacto  con  los  estemmas; 
antenas  insertas  también  junto  á  los  ojos  y  con 
su  segundo  artejo  grueso  y  globuloso;  protórax 
en  triángulo  obtuso,  cuya  punta  avanza  entre 
los  ojos,  más  ancho  que  la  cabeza,  transverso  y 
con  una  quilla  dorsal  que  se  continúa  en  el  me- 
sotórax;  élitros  transparentes,  brillantes,  como 
de  cristal,  lo  mismo  que  las  alas,  con  su  mitad 
basilar  formada  por  largas  células  sin  nervia- 
clones  transversas,  diferencia  que  resalta  viva- 
mente en  el  campo  del  élitro;  alas  más  coi  tas 
que  los  élitros,  con  largas  células  longitudina- 
les y  algunas  venas  transversales  sólo  an  el  e.r- 
tremo;  abdomen  grueso  terminado  en  punta  y 
con  una  quilla  á  lo  largo  del  dorso;  patas  bas- 
tante largas;  fémures  anteriores  é  intermedios 
fuertes  y  comprimidos;  tibias  posterioi'es  con 
espinas  gruesas. 

líl  tipo  de  este  género  es  la  Dichoptera  hyali- 
na  Fabr.,  que  se  encuentra  en  Bengala  y  gran 
parte  del  Asia. 

DiCRESiLETANO:  m.  Quhn.  Hidrocarburo  de 
fórmula  (CHj.C^HJXH.CHg,  originado  en  la 
reacción  del  cloruro  de  etilideno  sobre  el  tolueno 
en  ))resencia  del  cloruro  de  aluminio.  Fischer  lo 
ha  obtenido  haciendo  actuar  el  ácido  sulfúrico 
sobre  una  mezcla  de  tolueno  y  paraldehido.  Por 
último,  se  produce  muy  abundante  destilando 
el  ácido  dicresilpropiónico  con  cal. 

Este  carburo  se  presenta  liquido  y  con  fluores- 
cencia azul;  hierve  alrededor  155"  bajo  la  presión 
de  11  milimetros  y  á  295  á  la  presión  ordinaria. 
Oxidado  con  la  mezcla  crómica  se  transforma  en 
paradicresilcetona;  la  oxidación  verificada  con 
el  pernumanato  ]iotásico  en  disolución  alcalina 
origina  ácidos  toluilbenzoicoy  benzofenonadicar- 
bónico. 

Se  conoce  un  derivado  triclorado  del  dicresil- 
etano  correspondiente  á  la  fórmula 

(CH,CbHJ,CH.CC1,, 

que  se  obtiene  haciendo  actuar  el  doral  sobre  el 
tolueno  en  presencia  del  ácido  sulfúrico.  Redu- 
cido este  derivado  por  el  zinc  y  una  disolución 
alcohólica  de  amoniaco,  so  transforma  en  dime- 
tilestilbeno,  que  funde  á  177°. 

M.  Friedel  ha  obtenido  un  hidrocarburo  de  la 
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misma  fórmula  (jue  el  dicresiletano,  que  ha  lla- 
mado dicrcsilelano  simétrico,  haciendo  actuar  el 
tolueno  sobre  bromuro  de  ctileno  en  presencia 
del  cloruro  de  aluminio;  en  esta  reacción  se  pro- 
ducen otros  cuerpos,  porque,  según  el  mismo  Frie- 
del indica,  por  oxidación  se  transforma  en  una 
mezcla  de  ácidos  isoftálico  y  tereftálico. 

DICRESILPROPIÓNICO  (AcíDO):  adj.  (¿uím. 
Chierpo  de  composición  representada  por  la  fór- 
mula racional  {Cll^i^^Yí^uJ'.{Qn.^.QO.OYÍ.  Se 
obtiene  añadiendo  sobre  ácido  sullúricc  enfriado 
á  -  10°  ácido  {i'.rúvico  primero  y  tolueno  des- 
pués. 

El  enfriamiento  del  ácido  sulfúrico  se  consi- 
gue con  una  mezcla  de  hielo  y  sal,  y  jiara  15  jiar- 
tes  de  él  deberán  om]>learse  una  de  ácido  pirú- 
vico  y  tres  de  tolueno.  Hecha  la  mezcla  se  favo- 
rece el  contacto  con  una  agitación  fuerte,  y  des- 
pués por  el  reposo  se  deposita  el  ácido  dicresil- 
propiíünico,  á  la  vez  (|ue  una  materia  resinosa 
que  se  forma  al  mismo  tiempo. 

Para  separar  el  ácido  de  esta  resina  se  vierte 
la  masa  forniada  por  esas  dos  substancias,  ó  bien 
se  trata  la  masa  total  de  la  reacción  por  cuatro 
])artes  de  alcohol  á  la  temperatura  de  -  5°  y  se 
separa  la  papilla  cristalina  que  se  forma. 

Este  ácido  es  sólido,  cristaliza  en  jirismas  cli- 
norrónibicos,  solubles  en  la  mayor  de  los  disol- 
ventes orgánicos  ordinarios;  funde  alrededor  de 
152°;  á  mayor  temperatura  se  sublima  con  facili- 
dad sin  sufrir  descomposición.  Disuelto  en  el 
cloroformo,  y  tratado  por  bromo  á  la  temperatu- 
ra del  baño  de  Maria  hasta  que  no  se  desprende 
ácido  bromhídrico,  forma  xm  derivado  vionohro- 
mado  que  se  deposita  en  agujas  por  evapora- 
ción de  sus  disoluciones  en  el  éter  de  petróleo; 
funde  á  143°  y  forma  sales  que  en  general  se  di- 
suelven bien  en  el  agua.  Proyectado  el  ácido  de 
que  se  trata  sobi-e  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
y  nitrico  fumante  en  partes  iguales,  y  enfriado  á 
0°,  se  forma  un  derivado  d  Í7i  i  irado  qne  cristaliza 
con  facilidad  de  sus  disoluciones  en  el  ácido  acé- 
tico. Este  derivado  se  funde  á  129°,  descompo- 
niéndose parcialmente;  reducido  por  medio  del 
hidrógeno  desprendido  por  el  estaño  y  ácido  clor- 
hídrico, se  transforma  en  ácido  diavndodicrcsil- 
propiónico.  Si  el  ácido  dicresilpropiónico  se  hace 
actuar  con  una  mezcla  de  dos  partes  de  ácido  ni- 
trico y  una  de  ácido  sulfúrico  á  la  temperatura 
de  15°,  el  producto  que  se  origina  es  un  derivado 
tetranitrado  que  se  funde  con  descomposición  á 
tem])eratura  próxima  á  225°  y  se  disuelve  con 
facilidad  en  éter,  bencina,  cloroformo,  etc. 

Oxidado  por  la  mezcla  crómica,  se  transforma 
en  diciesilcetona  y  ácido  benzofenonadicarbóni- 
co.  Empleando  como  oxidante  el  permanganato, 
el  producto  originado  es  ácido  difeniletanotri- 
carbónico.  La  oxidación  no  puedo  conseguirse 
con  el  ácido  nitrico,  porque  si  es  concentrado  da 
derivados  nitrados  como  se  ha  dicho,  y  el  diluí- 
do  no  ejerce  ninguna  acción  sensible. 

DICROMÁTICO  (Acido):  adj.  (jalm.  Compues- 
to originado  en  la  acción  de  la  potasa  cáustica 
sobre  la  clorifila  á  temperatura  comprendida  en- 
tre 200  y  250°.  Corresponde  á  la  fórmula 

C0UH34O3, 

siendo  isómero  de  los  ácidos  divalerilenodivalé- 
rico  y  pirolitofélico. 

So  prepara  utilizando  el  método  de  formación 
indicado.  El  producto  resultante  de  la  acción  de 
la  potasa  sobre  la  clorofila  se  trata  por  ácido 
clorhídrico,  agitándole  después  con  éter:  por  eva- 
poración de  este  disolvente  se  obtiene  un  resi- 
duo que,  después  de  tratada  por  una  disolución 
alcohólica  de  sosa,  se  evapora  á  sequedad.  F!  re- 
siduo es  tratado  por  alcohol  absoluto;  el  liquido, 
después  de  filtrado,  evaporado  hasta  la  seque 
dad,  y  en  estas  condiciones  basta  disolver  en  agua 
y  precipitar  por  cloruro  bárico  del  ácido  dicro- 
mático,  que  tratado  por  la  cantidad  justa  do 
ácido  sulfúrico  da  el  ácido  dicromático  en  estado 
de  libertad  y  perfectamente  puro. 

Este  cuerpo  es  de  color  rojo  púrpura,  y  sn  di- 
solución etérea  presenta  fluorescencia  de  dos  ma- 
tices, propiedad  á  la  que  debo  sn  nombre.  Es 
bastante  inestable;  basta  abandonar  á  la  acción 
del  aire  una  disolución  etérea  de  este  ácido  (lara 
observar  la  formación  de  un  depósito  constituido 
por  una  substancia  de  color  violado  obscuro  in- 
soluble  en  éter,  soluble  en  la  sosa,  formando  una 
sal  que  disuelta  en  alcohol  posee  fluorescencia 
roja. 

Entre  los  compuestos  salinos  originados  por 
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el  ácido  dicromático  tan  sólo  debe  mencionaiíe 
la  sal  de  barrio,  cuya  preparación  ya  queda  in- 
dicada. Constituye  una  masa  de  color  rojo  pur- 
púreo insoluble  en  agua,  poco  soluble  en  alco- 
hol y  éter.  Agitada  con  éter  y  ácido  clorhídrico 
diluido,  da  lugar  á  la  formación  de  unasnbstan- 
cia  llamada  filoporfirina,  que  se  disuelve  en  el 
ácido  clorhídrico,  de  donde  la  barita  la  precipi- 
ta en  grupos  obscuros,  que  f)or  la  desecación  se 
transforma  en  una  masa  completamente  negra. 

DICTIOPTÉRIDO  Cdel  gr.  Síktvov,  red,  y  irrepv^ 
ala):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Lyctiopteris ) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de 
las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de  las 
Dictiotáceas,  cuyas  e>[iecie8  habitan  en  los  ma- 
res templados,  y  tienen  la  fronde  j)lana,  con  una 
nerviación  en  su  linea  media  dividida  dicotómi- 
cameiite  en  un  ¡ilano,  con  las  celdas  interiores 
poliédricas,  angulosas  y  aproximadas,  y  las  cor- 
ticales casi  cúbicas  y  coloreadas;  es|jorangios 
reunidos,  formando  soros  en  ambas  páginas  de 
la  fronde;  anteridios  reunidos  también  en  so- 
ros. 

DICUMENOL:  m.  Quím.  Compuesto  obtenido 
en  la  oxidación  del  tetrametil fenol  por  una  di- 
solución acética  de  dicromato  potásico.  Corres- 
ponde á  la  fórmula 

HO(CH3)3.HC6  -  C6H(CH3)30H, 

y  es  conocido  también  con  los  nombres  de  he- 
xametildifenol  y  diseudocumenol. 

Puede  obtenerse  este  cuerpo  fundiendo  seu- 
documenosulfonato  de  potasio  con  potasa  cáus- 
tica; al  mismo  tiempo  se  origina  también  seu- 
documenol.  Por  último,  el  clicumenol  puede  ob- 
tenerse oxidando  el  seudocumenol  con  ácido 
nitrico  (para  cada  parte  de  seudocumenol  hay 
que  emplear  una  de  ácido  nítrico  fumante  y  cua- 
tro y  media  de  agua),  con  una  disolución  acuosa 
de  cloruro  férrico,  ó  por  una  disolución  acética 
de  dicromato  potásico. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  por  el 
que  se  ha3'a  obtenido  eldicumenol,  es  un  cuerpo 
sólido,  fusible  á  174°  y  soluble  en  alcohol;  de 
las  disoluciones  alcohólicas  se  deposita  cristali- 
zado en  agujan  blancas  ó  en  prismashexagonales 
muy  brillantes.  Se  disuelve  en  éter,  cloroformo 
y  álcalis;  de  las  disoluciones  alcalinas  es  preci- 
pitado sin  alteración  por  los  ácidos.  Tratado  por 
bromo  en  disolución  acética  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  derivado  dihromado,  soluble  en  alco- 
hol, éter,  cloroformo  y  ácido  acético,  poco  solu- 
ble en  los  álcalis  é  insoluble  en  el  agua.  Cris- 
taliza en  prismas  de  p^co  tamaño,  y  fnnde  auna 
temperatura  próxima  á  los  185°. 

Calentado  á  100°  el  dicumenol,  en  tubo  cerra- 
do á  la  lámpara,  con  yoduro  de  metilo,  alcohol 
metílico  y  potasa,  se  obtiene  el  éter  metílico 
correspondiente,  [C\;H.(OCH.,) ;CHg).¡]o,  que  cris- 
taliza de  sus  disoluciones  acéticas  en  agujas  so- 
lubles en  alcohol  é  insolubles  en  los  álcalis,  fu- 
sibles á  126°  sin  experimentar  la  menor  descom- 
posición. 

DIDENOLACTAMÍDICO  ( Acinol :  adj.  Quím. 
Comiiuesto  que  se  origina  calentando  el  aldehi- 
dato  de  amoníaco  con  los  ácidos  clorhídrico  y 
cianhídrico.  También  se  origina,  aunciue  en  muy 
pequeña  cantidad,  tratando  el  áci^o  a-cloropro- 
piónico  por  el  amoniaco.  Según  Heintz,  la  cons- 
titución de  este  ácido  puede  expresarse  por  el 
esquema 

CHs-CH-CO.OH 
i 

NH 
I 
GH3-CH-CO.OH. 

En  consonancia  con  esta  fórmula,  y  atendiendo 
á  las  reacciones  que  le  producen ,  se  ha  propues- 
to designarle  con  los  nombres  de  ácido  diteilide- 
noJactam  ídico,  iminodipropanoico  2  y  ácido  o-  im  i- 
doprop  iónico. 

De  los  dos  procedimientos  indicados  para  for- 
mar este  cuerpo,  se  prefiere  el  primero  cuando 
se  trata  de  obtenerle  en  alguna  cantidad  mas 
como  al  mismo  tiempo  se  origina  alanina,  es 
necesario  proceder  á  la  separación  :  ésta  se  con- 
sigue tratando  por  alcohol,  que  precipita  la  ala- 
nina  y  no  al  ácido  didenolact!.mídico;  sejiarado 
éste  por  filtración  ó  decantación,  se  transforma 
sucesivamente  en  sales  de  plomo,  bario  y  cobre, 
descomponiendo  esta  última  por  ácido  sulfhídri- 
co para  dejar  el  ácido  en  libertad,  que  se  purifi- 
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l'ioniiH  «oilimilH. 

\'\  lii'i.lii  .li.li'iioliKilimiiilifii  OH  hullilo,  y  iTl»- 
luli'^i  01.  «Kt'Í'"""".V  """-•  Nolul.loNOh  i»K«i'«.  iii- 
NolitlilKxoii  «l.M.l.ul  ttlmolul...  I)|M>lvl.-ii.i..l<'  OH 
tioUUt  cliirliiiln'»  Imimnto,  iniipoiiunlo  liithli»  «p- 
niiKilail.  «linolviriiilii  «1  i.'Ni.lnu  mi  alooliol  y  IH»'' 
ciiiilini'lt'  |i"i  ol  vU>\,  m«  (ililit'iui  ini  <mhii  |.i)  tln 
|,„,„„1«1(„1I„N(».)JUI.  .i«i""''-l"""'7,l":7 
niitx  NiihililoN  i'ii  iiuua  y  on  iilmihol.  fini  «•!  mulo 
iiiliii'o,  y  tii'oriinilii  o»  lUiAldKiiM  ciiulioioiioH,  ni' 
Wotlii  il  lililoiiiT  im  oiiorpo  imicciilti  «1  miiIoik'i, 
inÍNlnli/iiilo«íii  iiKiijiíH. 

lina  iliNdlvii'iñii  tidiltm  tU  Aoi'l"  •"'•""«'""I»; 
ini.li.'o    (nitii.il»   lioi    nlliil..  nil.-loo.  «U  liiK»'' '^ 
In  loiMiiioióli  ili>  1'»   Hi»l  ruli'iiu  tl«'l   i"-"'"  "''""■" 
,/l,/,.»l<./ri(7..i.ii./i.v,   Khlo  iiri.lo  hi»  ol.ll.'lio  ill  «'«IH- 
•  lo  ilolllirilrtil  «lom'ompoiiioii'l"  ''«  "i'l  «'"li''''»  1'»"'  | 
In  ouiili.lrtil  («>..iioii  lio  uri.lo  oxiUi.'o.  So  pioHoiiti»  , 
oiUtrtlimxi  liim.l.no,  laoÜnioiilo  ho1vi1.1«oii  hkuu.  ¡ 
«loohol  y  iM«r.    I.»  ni»1  ouli-irn   o.)in<H|..'nili«i»lo 
i'il»liili/¡i  i'oii  liow  iiioIi'üuUn  tU»  «KUi»,  y  on  «olii 
lil(<  011  iiloolml.  . 

Si»i..iiiiliiiiii.lo  Krli'innoyor  y  rtiz/uvuii  ol  lu- 
tillo  ronoNpoiiilieiito  ikl  lu-ido  n  imidopropioiii- 
00,  liitii  olitoniíli'  lili  «filio  lio  lóiiiml»  C.iHpNO, 
(Mío,  NÍ  ilion  liolio  iiOHOor  una  iVnimilii  lio  o.iii>li- 
inoióii  inuv  miiUoni».  iioi  im  «loiir  inmil,  lUii  tlol 
lioi.lo  ili.loiiolrtotiuiuilii'o,  iiilioio  iiiiu'lio  jiorHiiH 
pioiiioiiuiloH,  ol  «>»|ioolo  (lo  81IH  wiloH  y  iilgmioH 

olios  lil'liVlllio.l. 

I.os  i'oiiiiiiioHlos  Niliiios  orininii'ioH  por  ol  n*"!* 
(lo  iii(ioiiolin'liiiiii>iu'o  «011  «In»'  impoiliiiiteH,  y 
iMilip  ollo!»  iiioroooiioiUrHo: 

.Vil/  iiiiKiiiiVii.  Pioooilo  tío  U  unión  <l«>  »"• 
inoliovili»  .lo  nm. .niñeo  oon  nnn  ilo  iW'i.lo;  y  onio 
.  Nto  ON  tliliiUi.'o.  roííiilln  iiiin  niI  lioi.U  qm>  no 
|.loMonln  orislnli.n.ltt  on  nmijn»  ó  tnMnn  iMin.Iran- 
milmo»  «oliililcn  on  l^^^m,  |>oi'oi-n  ol  nlooliol  o  in- 
Holnlilpn  on  i'loi.  So  |iron«iii  Hiiliminilo  por  nnio- 
nínoo  un»  ilii.oliui.>n  n.iuon  ilol  .uiilo. 

.Vil/  />i(nV.i.  So  (iln  lini.'rtuionto  poiquo  os  no- 
ooitniio  yi\s:\\  por  clin  ni  oLtoiior  ol  lioi.lo;  coiii*- 
liliivi'  uní»  niiiN!»  ili'  i'.>iiMÍNlont'in  siniponn  i|no  no 
solin  lo^rniio  oriulnlirnr  y  ho  ilonooniptuio  poi  1« 
(losronoii.n.  ,    .   . ,      i     w 

\,i/ :iii.'iVi.  So  (linnolvooii  ol  nonio  olornt- 
ilri.'o.  lio  (l.ui.io  no  .loposiin  i'.'i  ovnpoinoión  rn 
tnMitns  ro.'li»ii(ínl»iO!»  pooo  s.ilul.lo»  on  ol  ii>;un. 
So  oliliono  t.;>luii»n.lo  o\  ¡loiilo  por  cnrluíunto  do 
liu.v  M;>H  iinpoilni.looN  In  mI  df  ouiínio,  ijnoso 
oMiono  .lo  In  misiun  niniioin  y  criíttnür.»  on  ngu- 
juN  urtjnoftns  ion  nnn  inohonln  do  ncun.  So  di- 
"nnolvo  ninl  on  ol  »«"«.  y  i»'>»t»'">'>*  dninnlo 
oÜMlo  tiompo  011  i'ontnoto  do  «-.lo  K.ini.lo  so  ro- 
dunolvo  lonnnn.lo  nnn  »nl  iuhn  hidrntn.ln, 

.Vil/  iir./i  iiíí.M.  So  ihsnolvo  on  ol  »(í<in  y  crii*- 
tulirn  011  pii-'ni.c»  i\  nnuins  lAniliion»  ^in  nj;na  do 
oriKUlifnoi.Wi.  r.ioilnionlo  «Itovnlilcí»  por  «ivii^n 
»lo  In  Inr.  So  ol.üono  pro.'ipiUndo  ol  uoido  i>or 
nltrnto  «lo  pUtn  on  U  olsouri.Ud  <S  Ujo  In  luí 
,|ii,  .1  im  vi.lrio  rojo 

.S'  pM'coiitn  .•.«n>tituyon<lo  unos 

^, ,»„,,. uilinoH  lie  oolor  «rul.  iii.lintndo», 

po.»  solnlilo»  cu  ol  n>{U»  i*  innoluldo»  on  ol  ni- 
»<»>l..>l. 

.V.ii'  f•/•^lM^ú•(l.  -  So  «linuolvo  on  ol  n^jun  Inr- 
viondo,  j»oco  on  U  Irin.  innoInMo  on  nK-olio!;  no 
pivm'Utn  «'onstitnyondo  unn  ninnn  »lo  jH'nuoft»»!» 
^iniion  ori.itnlino», 

DIDIPLO:  ni.  Iñ't.  li.'iioio  do  \>lniitn!»  (  /*••''• 
ylis  i  |>oil.>ni'.Monto  :»  In  Inniilin  do  lat  Litiiiiá- 
»H»n«,  ouY.is  oMpooios  linl'iinn  mol  N  de  Amo- 
n.n.  y  !»on  plnntn»  liorl»Aoo«»,  nuo  vivon  i»«n»or- 
nidn.H"  on  ol  n^nn  v  tioncn  Inn  hojnn  linonlo*. 
opuontn»  >  l>rillnnt."-H,  y  U»  lloro.»  nvilnron,  !<.n- 
tn.U»  V  nniv  |M<.)noí\n!»;  cnlir  lioniinlVriii»  ncnni- 
ivnnndo,  pu  i    '  .  ,  .., 

do  ln«  »'\i.llr- 

tu>nllitiv!i  y  í>.^;.       .      ,  ,  '  '      '  • 

d»>!»  ó  ouniro  onUnilTO»;  ovnno  jj'olnwo  VmIkcu- 
Inr;  o^tilo  «'«ni  niili\  »^>n  r»»ii;w»  Hlo'nU.lo;  ol 
IVnlo  o»  unn  »'n|<f.nU   >:1.' 
)<ioii>)<rnniv»n.  »iuo.*o  lov 


loN.m.liHoln-  i  doi  .1.1  S,A  .11  uiioH  .inco  .in.m  y  ii.o.liü,  v  ol 
plniío  lio  Hii  órl.iU  liono,  rotipoulodüldc  lii  o.  lip- 
li.-...  nnn  indinnoi.'n  do  7"  W.  Sn  .')rl>it»  luo 
.ttlüiilniU  poi  Siooiilion. 

DIDÓN  (Ki.  rAiHilc  .1.  KniimíI  I  )••  /•■'Oí/.  K«l>' 
uioNo  Poiniíiii'o  linncÓH.  N.  on  ol  Touvot  (Ihi'ioI 
A  17  do  iimr/ii  do  lH-10.  Kdu.n.l..  on  i'l  Scniinn- 
i-io  do  (ironol.lo,    innioHÓ  i»  In  odnd  do  dicoioolio 

ttftoH  lüiiiio  ni.viii 1  ul  tonvonlü  do  DoiniuiooN, 

on  doliiln  ooliooi.i  II    l.nroldailO,  ó  lii/ü   hll  JHolb- 
hi.iii  011  \sñ:>..  Knviii.lo  I»  Konia,  al  convenio  do 
la  Minorvn,  mo   i.i.-pnr.\  on  »\1  pnrn  In  prodica- 
-ion;  volvi.'i  li  l'iaiicia  y  di.i  piin.ipio  li  hub  trn-  | 
linioN  oíalori.'-H,  i!oloiidion.io,  on  Sainl-ti.rniain- 
doH-rroN,  la  caiiMa  .lol  papol  Hocinl  do  Ij»   nion- 
joH  (\>0>i).   Kn   Nnnov  pr.>imn<'i.'>  ol   l'ndro  Di-  | 
"d.'.ii   on   IH'/l    la  ..rnoi.'m   iMnol.ro  .lol  nrzoLispo 
do  TarÍH.  Darl.ov,  dospii.M  doatondorcuiílttdona-   ; 
inonlo  á  Ion  horiiloH  diirnnlo  In  pilona.  Do  187'2  | 
U  1H7(I  linliiloon  Marsella,  don. lo  nuni.laion  al  j 
laildiro  KiiN  Hoi  iiionoN  soImo  In  lonli  Ni.m  y  nn  dis- 
oniMO  noovon   ilol   pnlriolixino.   (...ios  muy  iioln 
lilos,  iiinr.'lian.l.)  .n  ol  nii»nio  nfi..  do  l.S7tJ  i»  l'n- 
rÍH.  riior.lol  «•onvonlo  il.»  Inonllo  Sninl. loan-do- 
lionnvniH,  dii\  on   Snii  K...|Uü  oxoolonlos  o.mio- 
ronoian  y  atnc.'»  on  la  pionnn  .nliSlion   Inn  toimo- 
oiioiifiaH,  i\  sn  ont.n.lor  linioslas,  do  los  r.snltn- 
doH  lio  U  niitroiu.lo^ín  lolniivn   al  lionil'io   pro- 
lii-l.\rioo.  Kn  l.*<7l'  so  linlil.'i  nuu-lio  do  ntisconlo- 
i-onoinMon   .Sainll'liilipo  (In-Koule  hoIho  ol  di- 
v.u-.-io,  6  nuis  l.ioii  conlin  ol  divorcio.  A  princi- 
pios do  di.ioniliio  dol  citn.lo  nfto  so  supo  .ino  ol 
nrniliispo  .lo  Parm  a.-nl«al.n  .lo  proliü'ir  por  .loiiin- 
niado  lil.ornlos  Ins  úUiíiias  .onloion.ias,  y  .¡no  ol 
orador linlnapioloii.lo.ino  s.>  lo  .suspon.ii.so  niiis 
Lien  .|>io  coiiMUlir  .jiioso  lo  Ira/ara  nnnliiion  do 
ronduita.  Kn  l.'^^O,  .on  motivo  do  la  cnniosnin, 
iuaii^íMió  unn  noiio  .lo  conloion.ias  en  la  ifjlosia 
de  lirTiiniílnd  hoI>io  la  /(//«•>i(i  n'iíf  fn  xoriniad 
«lui/íTMii;  oxpli.ó  ol   nntn-ioniMUO  onlio  ol  calo 
lioisino  y  «d  inundo  actual  por  In  Inclín  lioclia  u 
In  rolinilm  loniana   ).or  lo  mío  el  llanin  Ins  tro» 
lnor;'ns  diivctorn>  dol  iiiun.l.':  1«    luor/n  ciontili- 
cn.  In  iuor.n  liln.ini  v  In  luor/n  e.ominiic*;  taní 
liii^n  explicó  los  conlli.  los  do  In  Cioncin  y  do    la 
Ko,  diciendo  quo  no  soijiiorín  conipiondor  ladi 
vomidn.l  lio  .su  (d.joto,  sioii.lo  ol  do  la  Ciencia  el 
loiiomon.'  V  el  do'ln  Ko  el    principio   in:ic.esil.lo 
I»  la  oxpeiienein;  sostuvo.iue  In  doiiiocincin,  des- 
cansando on  In  i^iinl.ln.l  do  .loieclios,  linl'ín  nn 
cilio  dol  cntolicisino.  Kstns  pnlnluüs  no  linllal.an 
on  contrn.liccion  con  las  .lo   Tío  IX.    .|UÍon,en 
unn  nli-oución  .lo  IS  do  innrro  .le  1. Mil.  linlun  de- 
clarado nuo  no  podía,  .sin  herir  Kr»venieiito  su 
ooncioncin.  liacor  nlinuia  ion  In  civili/ncion  uio- 
dorna.  Klniun.lo  u  Konia.  luo  ol  Tndro  Didoii  en- 
viado al  convento  do  roil«nin   ^rorc«'>;»M«'   «'' 
>;enoinl  «lo  su  Oidon.   que  lo  acusó  de  eontirmai 
I»  los  lio  cioyeiitos  on  su  inerodiili.lnd  en  ver  <!.• 
convertiil.'sil  la  le.  Oo  allí  l>níió  rt  Oriento,  eii 
donde  iocorío  dnlos  par»  esciiUi  una  os,.eciedo 
imitación  do  In  oLvn  do  Ueui.n  soluo  .Iom  s;  dos.- 
i.ucN  Iné  ;»  Aloiiiniiin  con  objeto  de  ni  render  la 
lonnua  del  j^nis  v  npiovoclmi  loslinl-njos  do  liis- 
lorin  roli>;iosn  puMiea.lon  por  las  rnivemidn-lo» 
niomnnas,  p-ininueciondo  un  afto  rn  Uoilin  y  en 
t;ottinna.  TuMico  las  !»i^;nieiites  obras:  A7  fi.»> 
Itf  sfinn  h  CiVm.  í.i  y  .'.i    Ff,  on  la  eunl  lum.  nl-a 
la  iHUiciliación  entro  In  Cionci»  y  In  Kolifji.m. 
entro  la  tradición  v  el  pni^ieso.  v  so  indinnbn  a 
„„  ..  .-.,1..  1.11,,.  l.-\'i  iiilr  \i\ir;..»do  por  el  espiri- 
j,,  ,>r  V  /<«.«  l'nitrr- 

^,  s,  1.a  iStncia  mm 


DiK(; 

dra  IroH  años.  Kn  diulio  tiempo   propuso  al  g<i 
l.ieruü  la  lororma  do  los  m.t.xlos  de  enseñanza 
y  do  loH  i.roccdimionlok  (juiíúrgicos  adoptado» 
en  iiuoHtio»  Colo^ius  de  Medicina,  y  <|Uo  Madra- 
■/.o  jurtinhn  iiicomi.alibles  con  la  Cirugía  cicntíli- 
ca  actual.   Sus  isluor/os  resultaron  csti-riles;  y 
convonci.lo  do  >\m  era  inútil  solicitar  relornias 
yn  viojas  en  I.'h  contros  cientílirü.s  extranjeros, 
proHoutó  sn  dimisión  de  catclratico,  diciendo  al 
Hobiorno  que  do  «lontinunr  on  el  adormecimien- 
to cu  «jue  so  oncontiabnn  talos  centros  on  mies 
tro  1.UÍS,  no  i>erdonamo8  ni  honra  ni  i.rovccho 
al  Huprimirlos.)'  Marchó  entonces  ú  Mndrid.  con 
In  esperanza  du  consoíinir  en  la  capital  de  K.si>a- 
f.a  lo  que   no  habin  logrado  cu  Haicelona.    Ko 
tuvo  en  Mndrid  mejor  lortuna:   siiliió  dorrota.s 
iiijustns,    vi.',  ceirndns  todas   las   puertas,    y  »o 
hiistró  «u  desoo  do  jirobar  el  lamentable  atraso 
do  la  Cirugía  en  Kspnñn.    Herido  por  los  descn- 
gafioH,  so  retiró  ú  la  Vega  de  Ka»,   donde  cons- 
triñó, 011  ol  nuis  hermoso  lugar  de  «.luellas  ngrí  s- 
tonmonUiñas,  un  modesto  sanatorio  «luiruigico 
para  '10  onroriiios,  y  en  el  organiziS  en  iK;.iuefto 
nn  servicio  .lo  Cinigín,   tal  y  como  la  experien- 
cia hn  venido  li  denusliar  .ser  lo  mñs  convenion- 
to  parn  ol  buen  resultado  do  las  o|K!inciones  qui- 
rúrgicns.  El  movimiento  ojieratorio  desarrollado 
on  aquel  rincón  do  Kspnña,  luo  superior  ala  prc- 
vini.iii   do  todos.    Kn   los  dier.  meses   que    tuvo 
nbiorto  dicho  snnatorio,  jiracticó  Mn.lrayoi,lS94- 
l)r>)  ;iy."l  operaciones  do  gran  Cirugía,  todas  ellas 
dilicilos  y  casi  todns  en  ¡«isimas  con. liciones  ros- 
poeto  al  "en felino  y  u  la  eniermodad,  i'ucs  única- 
mentó  se  recurrió  al  opern.lor  en  casosdesesj^ra- 
dos:  á  pesar  do  olio,  de  los  3:  3  oieri.dos  solo  fn- 
llecioron  cinco,   habicmlo  curado  t.dos  los  .le- 
ma».   Ksta  j.rimoia  cam|^ña,  el  entusiasmo  de 
MUS  compafier.'s  y  amigos  v  el  número  c».l«  día 
mayor  do  onlcrmos  quo  i»  el  acudían,  lo  decidie- 
ron ú  construir  en  la  ciudad  de  Santander  el  Sa- 
natorio l.hiiiúigic  Madia/o,  caju»?  i«ra  120  en- 
lormos.   mo.lelo  entre  to.las  las  ii  .  >  de 

su  cla.so,  así  naiionnles  como  OM  os 

to  total  dd  Saiintorio  aseen. lió  u  . .  .  ,  >  ta.s. 
Kn  7  desei.tiombre  de  ISVC  prncticabn  Madiaro 
en  ol  nuevo  Sanatorio  la  jiriniorn  oi«iacion.  y 
no  dio  por  terminada  en  aquel  estnbleiimiento 
su  Irtbor  del  pumerHñohnstaüO  de  julio  do  181*7. 
Ilii'o  en  ese  tiempo  .^'4'-'  .>i>oracioiies,  y  solo  tuvo 
quo  lamentar  ocho  (allccimientos.  In  el  .segun- 
do nfto  verificó  Ü.SSi  oinracioiies.  y  lallecieron 
ocho  o|*iados.  Kstn  estn.listicn  llega  basta  el  \.' 
do  septiembic  -le  l.-;».><.  Kn  el  Sanatoiio  que  Uovn 
su  nombro  signo  Madraxoiniarro  do  ISfP)  pres- 
tnn.lo  eminentes  serN  icios  nU  humanidad  y  á  la 
Ciencia.  Tres  Memorias  M\  -    '  r  i*- 

la  la  Cirugía,  con  otras  in  >-.  -e 


1a  ,  .,    ..   -.  ...  ,- 

la  tosu  niombr«n»w». 

DIDC    '     '  ' A.'teroi.lo  nuuo:  ^ 

,j,(,.vc  >  IHU  ol  nstrononio  nmorn  auo 

^'    II    i  ,  n  el  «.Hvservatorio  lír   rlmt.-n 

)\;  lio-»  V  iii.U>»     el  din  *J'J  .loiMítu 

\i  >-,.•. o  en  ol  »'*nn>o  del  an»o»M*^  ' 
de  IW.''  niagnilud;  efiKtúasu  rovolu.un  tu  .. 


DIEOO  M  ADRAZO  vKNUI«itK^:  ^l"?.  ModÍiM>y 
eiru.iano  os|>«ftol  contominnanoo.  N.  on  Vega  de 
r«n  Snntan  Irr^  on  l.*<:0.  Kntu.lióon  las  l'nivor- 
si.Udos  iU''  VaUn.lolid  \  Mndrid,  y  obtuvo  on 
isri  ol  mulo  lio  Doctoren   Me.iicinn  y  Cirugm. 

Ij,  .  1--,.     .  I  ..  |.liirn«  de  .Sniii.lnil 

1^1  .  ol  |irimer  puonlo 

\  lio  ouer|H)  «'«MI  ol 

priinrr»»  de  nquo'.U   piomocion.   Concu- 
,  ..o  d!**"*^  •*  '•"  o}Hwiciono»  i»«r»  una  »"A 
liviía  do  Clíin  "    '"" 

.lo  brillantes  . 

do  la  tr---  , 

|,k)ii«.v  Uide.   i>or    hrnl  i'nioM 

,,,,0   \\n  ''^'""'   ''''  T"   h^bmn 

OvU|>Ado  pr»l»»*l.'> 

V   ,..>e  hnMan    «i»! 


1  y  fsíadis- 
,.  tftrrr  aHo 
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en  la  isla  de  la  Luna  alguuas  baterías,  que  jtae- 
dou  disjiarar  casi  ú  boca  de  jarro  sobre  los  bu- 
(lues  enemigos  que  trataran  do  penetrar  en  la 
bahía.  En  la  isla  de  Aigrettosse  ha  instalado  un 
(aro  jiara  indicar  á  los  Ijaros  la  entrada  del  canal. 
El  descubrimiento  de  la  bahía  de  Diego  Suá 
rez  data  del  año  de  1506,  y  lo  hicieron  los  portu- 
gueses. En  1833  una  ex]iedición  francesa  la  ex- 
])loró  i)ara  funilar  un  establecimiento  marítimo. 
El  tratado  de  ISS.O  dio  á  Francia  la  bahía  y  los 
territorios  circundantes.  Antsirana  lué  la  capi- 
tal de  todo  el  establecimiento;  Nossi-  Be  en  1888, 
y  Santa  María  de  Madagascar  en  1890,  fueron 
unidos  administrativamente  á  Diego  Suárez.  Sin 
embargo,  el  territorio  cedido  jamás  había  sido 
limitado  con  toda  precisión,  y  los  hovas  preten- 
dieron poco  apoco  restringir  su  concesión,  hasta 
tal  punto  que  sus  puestos  fortificados  amenaza- 
ban á  Antsirana.  Después  de  la  toma  de  Tana- 
narivo  en  1895,  el  primer  tratado  firmado  por 
Ranavalo  especificaba  la  limitación  del  territo- 
rio de  Diego  Suáre¿,  cuyo  límite  S.  debía  fijarse 
en  los  15°  lat.  S. ;  pero  poco  después  la  reina  tu- 
vo que  firmar  un  nuevo  tratado,  seguido  en  bre- 
ve de  la  anexión  completa  de  la  isla  en  1896,  y 
desde  entonces  Diego  Suárez  no  es  más  que  una 
circunscripción  de  la  isla,  en  la  cual  reside  un 
administrador  que  depende  del  gobernador  gene- 
ral. 

DIETILBENZOICO  (AoiDo):  adj.  Qu'an.  Cuer- 
po en  CjjHjjOj  originado  por  la  acción  de  una 
temperatura  algo  superior  á  200°  sobre  una  mez- 
cla de  dietilcarbobenzoato  potásico  (dos  partes) 
y  potasa  cáustica  (una  ])arte);  la  reacción,  que 
va  acompañada  de  desprendimiento  de  hidróge- 
no y  formación  de  ácido  benzoico,  puede  formu- 
larse 

CjgHiA  +  2H,0  =:  Ha  -f  CgHsCO.  OH  +  CnHiA. 

La  mezcla  de  dietilbenzoato  y  benzoato  potási- 
co, tratada  por  un  ligero  exceso  de  ácido  acético, 
da  lugar  á  la  lormación  de  un  precipitado  olea- 
ginoso que  se  lava  con  agua  y  se  disuelve  en 
amoníaco;  la  disolución  amoniacal  así  resultan- 
te, sometida  á  la  evaporación  espontánea,  deja 
depositar  el  ácido  dietilbenzoico  bajo  la  forma 
de  líquido  oleaginoso,  insoluble  en  agua,  fácil- 
mente soluble  en  alcohol,  éter,  álcalis  y  carbo- 
natos  alcalinos. 

Forma  una  sal  argéntica  cuando  se  trata  el 
nitrato  de  plata  por  una  disolución  amoniacal 
dtl  ácido,  quo  cristaliza  en  pajitas  incoloras  que 
se  disuelven  con  facilidad  en  agua  hirviendo. 
También  origina  un  éter  etílico  que  hierve  á 
145°,  y  un  cloruro  á  130. 

Auschütz  y  Berns  opinan  que  el  ácido  dietil- 
benzoico descrito  es  un  ácido  fenil valeriánico 
quo  no  difiere  del  benciletilacético  más  que  en 
el  punto  de  ebullición. 

DIETILCINAIViENILACÉTICO  (  AciDO  )  :  adj. 
Quím.  Cuerpo  correspondiente  á  la  fórmula  ra- 
cional C„H5-CH  =  CH  -CO-C(02H.,)2CO.OH. 
Dada  su  fórmula,  deiiería  llamarse  bencenodietü 
'íA-pentcno\-ona'ioico. 

No  se  conoce  al  estado  de  libertad,  pero  sí  su 
éter  etílico,  que  cristaliza  en  prismas  triclínicos 
de  sus  diso'uciones  en  la  ligroína.  Se  disuelve 
en  éter,  cloroformo,  poco  en  la  ligroína  y  alco- 
hol frío;  funde  á  temperatura  poco  superior  á 
100°.  Uniéndose  con  el  bromo,  da  un  dibromuro 
que  cristaliza  con  facilidad  en  prismas  solubles 
en  ligroína  y  alcohol,  fusibles  á  55". 

Se  prepara  el  éter  etildietilcinamenilacélico 
poniendo  en  contacto,  durante  diez  ó  doce  días, 
una  mezcla  de  aldehido  bencílico  y  ácido  dietil- 
acetilacético  saturado  de  gas  ácido  clorhídrico. 
Puede  obtenerse  también  haciendo  actuar  si- 
multáneamente el  sodio  y  el  yoduro  de  metilo 
sobre  el  éter  bencilidenoetilacetilacético. 

DIETILFORMAMIDINA:  f.  Quim.  Dícese  de 
todo  cuerpo  resultante  de  sustituir  dos  átomos 

por  dos  radicales  CoH...  Si  la  sustitución  se  veri- 
fica de  manera  que  sean  reem|)lazados  un  átomo 
de  hidrógeno  de  cada  grupo  nitrogenado,  se  ori- 
ginará la  dietilformainidina  simétrica 

N.C..H, 


*^"XN.C.H„; 


y  si  los  dos  hidrógenos  corresponden  aun  grupo 
NH.,,  tendremos  la  dietilformamidina  asiméíri- 


nH<NH 


N(C,H5).,. 
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La  primera  ha  sido  obtenida  por  Pinner  ca- 
lentando una  mezcla  de  éter  imidofórmico  y 
etilamina  en  disolución  alcohólica.  Separando 
el  alcohol  y  la  etilamina  por  destilación,  basta 
añadir  ácido  clorhídrico  diluido  y  eva[)Orar  jiara 
obtener  el  clorhidrato  de  la  dietilformamidina 
simétrica  cristalizado  en  jiajitas  muy  delicues- 
centes. Keaccionando  este  clorhidrato  con  el 
cloruro  platínico,  se  forma  un  cloroplatinato  que 
se  deposita  j'or  enfriamiento  de  las  disoluciones 
acuosas  hechas  en  caliente  cristalizado  en  pris- 
mas de  color  rojo,  fusibles,  con  c'escomposición 
bien  ajiarente,  á  198°. 

La  dietilformamidina  no  simétrica  se  obtiene 
íiaciendo  actuar  en  frío,  durante  algunas  sema- 
nas, un  gramo-molécula  del  clorhidrato  corres- 
pondiente al  éter  imidoíórmico  con  dos  gramos- 
moléculas  de  dietilamina  disuelta  en  alcohol 
absoluto.  La  reacción  es  muy  compleja,  y  al  la- 
do del  cuerpo  (]ue  se  deseaba  preparar  se  encuen- 
tra amoníaco  alcohol  y  un  compuesto  básico  de 
lÓrmula  CujHoiNj.  Para  aislar  la  dietilformami- 
dina se  empieza  separando  el  alcohol  y  amonía- 
co calentando  en  baño  de  María;  tratando  des- 
pués por  éter  se  precipita  el  clorhidrato  de  di- 
etilamina, y  el  líquido  resultante  deja  cristali- 
zar clorhidrato  de  dietillormamidina  bajo  la  for- 
ma de  prismas  higroscópicos  solubles  en  alcohol 
y  fusibles  á  125°. 

Hirviendo  una  disolución  alcohólica  de  clor- 
hidrato de  dietilformamidina  hay  despieudi- 
niiento  de  amoníaco,  al  mismo  tiempo  que  se 
forma  el  compuesto  básico  CinHoiN^,  ya  indi- 
cado. 

Como  la  dietilformamidina  simétrica,  forma 
esta  otra  un  cloroplatinato  que  cristaliza  en 
prismas  de  color  amarillo  rojizo,  ])Oco  solubles 
en  agua  fría  y  fusibles  á  temperatura  comiu'en- 
dida  entre  207  y  210°. 

DIETILHOIV10FTÁLICO(Anhidi;ido):  adj. 
Quím.  Cuerpo  cuya  composición  y  magnitud  mo- 
lecular están  expresadas  por  la  fórmula 

.co O 

c«H,<;  , 

X  C(C.,H3)o  -  CO. 

Se  obtiene  sometiendo  á  la  acción  de  una  tempe- 
ratura de  230°,  sostenida  durante  cuatro  ó  nuis 
horas,  dietilhomoítalmida(una  parte)  con  ácido 
clorhídrico  (cuatro  partes).  El  producto  de  la  re- 
acción se  filtra,  y  el  residuo,  insoluble,  se  purifi- 
ca disolviéndole  en  alcohol  hirviendo  y  en  trian- 
do estas  disoluciones.  Se  presenta  este  anhídrido 
sólido  y  cristalizado  en  láminas  incoloras  fusi- 
bles á  53°.  Sometido  á  la  destilación  seca  en  pre- 
sencia de  la  cal  sodada,  da  lugar  á  la  formación 
de  una  substancia  oleaginosa  rojiza  que  contie- 
ne bastante  cantidad  de  dietiltolueno  ó  amilben- 
ceno. 

Disolviendo  este  anhídrido  en  la  potasa  cáus- 
tica, hirviendo  y  precipitando  la  disolución  por 
ácido  clorhídrico,  se  obtiene  el  ácido  correspon- 
diente, que,  después  de  purificado  por  cristaliza- 
ciones en  alcohol,  corresponde  á  la  fórmula 
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C.H, 


XO.OH 

-C((2H5)o(CO.OH), 


y  funde  á  184°,  regenerando  el  anhídrido  á  causa 
de  una  pérdida  de  agua. 

El  ácido  dietilhomoftálico  se  combina  con  las 
bases  para  dar  sales,  entre  las  que  figuran  como 
más  importantes  las  de  hurlo  y  plata.  La  prime- 
ra cristaliza  en  láminas  de  lustre  sedoso  y  es  an- 
hidra: se  obtiene  hirviendo  el  anhídrido  con  agua 
de  barita,  se)iarando  el  exceso  de  álcali  por  una 
corriente  de  ácido  carbónico,  y  evaporando  hasta 
obtener  película  para  que  cistalice  p'^r  enfria- 
miento. La  sal  de  plata  constituye  un  precijiita- 
do  amarillo  ¡nilverulento,  que  adquiere  lenta- 
mente color  obscuro  por  la  acción  de  la  luz;  se 
obtiene  hirviendo,  durante  el  tiempo  necesario, 
una  disolución  de  dietilhomoltalato  bárico  con 
otra  de  nitrato  argéntico. 

Dietilhomqftaliiii ida.  -  Se  prepara  este  deri- 
vado del  ácido  dietilhonioftálico  haciendo  ac- 
tuar el  yoduro  de  etilo  sobre  la  homoltalimida 
en  presencia  del  sodio.  La  manera  de  efectuar 
esta  operación  consiste  en  disolver  5  gramos  y 
medio  a]iroximadamente  de  sodio  en  160  centí- 
metros cúiíicos  de  alcohol;  se  añade  á  esta  diso- 
lución 19  ó  20  gramos  de  homoftabniida  sobre 
unos  150  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada, 
y  se  calienta.  Cuando  toda  la  masa  es  homogé- 
nea y  no  queda  nada  por  disolver,  se  añaden  por 


pequeñas  porciones  40  gramos  de  yoduro  de  etilo 
y  alcohol  en  cauíidad  necesaria  para  que  el  lí- 
quido siga  siendo  homogéneo:  en  estas  condicio- 
nes se  sigue  calentando  durante  una  media  hora 
en  baño  de  María  y  en  a[)arato  provisto  de  re- 
frigerante de  reflujo,  pasada  la  que,  y  separado 
el  alcohol  por  destilación,  se  añade  agua,  se  fil- 
tra y  se  purifica  la  substancia  insoluble,  crista- 
lizándola una  ó  dos  veces  del  alcohol. 

La  dietilhomoítalimida  corresponde  á  la  fór- 
mula. 


CO- 


NH 


C6H4< 

\C(C.,H.)3-C, 

y  se  presenta  cristalizada  en  láminas  blancas, 
solubles  con  facilidad  en  los  álcalis  y  fusibles  á 
144"  sin  manifestar  señales  de  descomposición. 
Trietilhomof tatirnida. -Vrottái  de  reempla- 
zar en  el  cuerpo  anterior  el  hidrógeno  del  gru¡K) 
NH  por  un  etilo  C'^Hg,  y  por  lo  tanto  su  fór- 
mula será 

/-CO NlC.Hj 

C6H,<^  , 

\C(C,H5),-C0. 

Se  prepara  hirviendo  durante  media  hora  una 
mezcla  hecha  con  cantidades  eqnimoleculares 
de  dietilhomoftalmida,  yoduro  de  etilo  y  ¡potasa: 
este  último  cuerpo  ha  de  encontrarse  en  disolu- 
ción alcohólica.  Tratando  por  agua  el  j.roducto 
de  la  reacción,  se  forma  un  depósito  constituido 
jior  un  líquido  verde  que  es  necesario  purificar 
por  destilación  fraccionada. 

La  trietilhcmoftaliniida  destila  sin  experimen- 
tar descomposición  á  temperatura  comprendida 
entre  305  y  310°. 

Sometida  á  un  descenso  de  temperatura  sufi- 
ciente se  transforma  en  una  masa  sólida,  consti- 
tuida por  cristales  radiados,  que  funde  á  50°  y 
se  hace  delicuescente  en  presencia  de  cualquier 
disolvente. 

No  se  disuelve  en  los  álcalis;  calentada  con 
ácido  clorhídrico  en  vaso  cerrado  da  lugar  á  la 
formación  de  etilamina  y  anhídrido  dietilhomof- 
tálico, pero  la  descomposición  dista  mucho  de 
ser  completa  aunque  se  opere  á  temperaturas 
relativamente  elevadas. 

DIETILOXIBUTÍRICO  (AciDO):  adj.  Quím .  Dí- 
cese de  los  cuerjios  que,  siendo  de  pro|>iedadesy 
reacciones  marcadamente  acidas,  corresponden  á 
la  fórmula  empírica  CgHigOg.  Se  conocen  dos  de 
estos  cuerpos. 

El  jirimer  ácido  dietiloxibutíiico,  y  el  más  im- 
portante, corresponde  á  la  fórmula  racional 

CHg  -  CH.  OH  -  CíC.Hj).  -  CO.  OH ; 

debería  llamarse,  con  arreglo  á  las  bases  propues- 
tas para  la  nomenclatura  moderna,  dietil  2-2  ¿w- 
tanol  Z-oico  1,  jiero  generalmente  se  designa  con 
el  nombre  de  ácido  adictil-^-oxiltitírico.  Para 
obtC'Tierel  éter  etildietilacetilacético  en  alcohol, 
se  en  Iría  la  disolución  y  se  añade  poco  á  jioco 
amalgama  de  sodio,  saturando  de  tiempo  en  tiem- 
po el  álcali  que  se  origina  por  medio  del  ácido 
sulfúrico  diluido.  Terminada  la  hidrogen  icióu, 
se  trata  el  líquido,  que  deberá  quedar  ácido,  por 
el  éter,  y  por  eva]ioración  de  este  líquido  queda 
un  jarabe  amarillento  nnn^  espeso  formado  por 
el  ácido  que  se  deseaba  prepuar.  Este  cuerpo 
no  se  ha  logrado  cristalizar,  es  muy  higroscu- 
pico,  y  se  disuelve  o^n  facilidad  en  alcohol,  éter 
y  bencina,  muy  difícilmente  en  el  agua.  Por  la 
acción  del  tiempo  sobre  este  cuerjio,  cuando  se  le 
mantiene  en  el  vacío,  se  obtiene  otro  muy  curio- 
so, que  procede  de  eterificarse  la  función  alco- 
hólica de  una  nmléculacon  la  acida  de  otra.  Por 
la  acción  del  calor  en  grado  conveniente  se  des- 
compone, dando  aldehido  y  ácido  etilbutírico. 
Con  el  ¡lentacloruro  de  fósforo  origina  cloruros 
de  etilideno  y  de  acido  dietilacético.  Los  ácidos 
yodhídrico  y  bromhídrico  fumante  le  desdoblan 
de  la  misma  manera  en  aldehido  y  ácido  dietil- 
acético. 

Combinándose  con  las  bases  el  ácido  a-dietil- 
/3-oxibutírico  origina  las  sales  correspondientes, 
que  en  general  conservan  la  tendencia  de  no 
cristalizar  como  el  ácido.  Los  compuestos  sali- 
nos más  importantes  son  los  de  sodio,  plata  y 
cobre. 

La  sal  de  sodio  se  disuelve  en  todas  propor- 
ciones en  el  agua,  y  casi  lo  mismo  puede  decirse 
re>pecto  del  alcohol;  se  jiuede  obtener  cristali- 
zada en  hojitas,  pero  no  sin  dificultades,  puesto 
que  es  necesario  evaporar  sus  disoluciones  en  el 
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vacío  y  á  presencia  del  ácido  sulfúrico.  La  de 
plata,  obtenida  ])or  doMe  descomposición,  cons- 
tituye un  precipitado  amorfo  y  grumoso.  La  de 
cobre  se  obtiene  también  ¡lor  doble  descomposi- 
ción, se  disuelve  en  el  agua,  y  hervidas  estas  di- 
soluciones se  origina  una  sal  básica  que  consti- 
tuye una  substancia  pulverulenta  de  color  azul 
obscuro. 

El  segundo  ácido  dietiloxibutírico  es  conocido 
con  el  nombre  de  ácido  7-dietiloxibutírico.  Su 
fórmula  de  constitución  es 

CH,  -  CH2  -  COH  -  CH2  -  CO.  OH, 

I 
CoH, 

de  forma  que,  según  esto,  debería  llamarse  etil  3- 
hexanol  3-oico  6. 

El  anhídrido  correspondiente  á  este  ácido  se 
obtiene  por  la  acción  del  cloruro  de  succinilo  di- 
simétrico sobre  el  zinc-etilo;  la  reacción  puede 
formularse 

CCI2  -  CH2  -  CH2  -  C  =  O  +  Zn(C2H5)2 

! o ' 

=  ClaZn  +  (C.2H,).,  =  C  -  CH,  -  CH^  -  CO, 

"    I— 'o 1 


y  según  se  desprende  de  ella  el  anhídrido  del 
ácido  7-dietiloxibutírico  es  la  lactona  ú  olida 
correspondiente  al  ácido  etiloxanoloico. 

La  sal  de  calcio  cristaliza  de  sus  disoluciones 
acuosas  en  agujas  pequeñas,  con  una  molécula  de 
agua  que  pierde  poniendo  la  sal  en  presencia 
del  ácido  sulfúrico.  De  las  disoluciones  alcohóli 
cas  se  deposita  amorfa.  La  lactona  correspon- 
diente, CglíijO.,,  constituye  un  líquido  soluble  en 
alcohol  y  éter,  insoluble  en  el  agua;  hierve  sin 
descomposición  a  temperaturas  (|ue  no  vanan 
mucho  de  230".  Haciendo  actuar  sobre  ella  el 
anhídrido  fosfórico  pierde  agua,  y  se  transforma 
en  un  hidrocarburo  cuyo  ¡ninto  de  ebullición  se 
halla  comprendido  entre  260  y  270°. 

DIETILSUCCÍNICO  (AciDo):  adj.  Quím.  Díce- 
se  de  los  derivados  obtenidos  con  el  ácido  succí- 
nico  sustituyendo  dos  hidrógenos  por  etilos 

C2H5. 

Si  la  sustitución  de  los  dos  hidrógenos  se  veri- 
fica en  uno  solo  de  los  dos  grupos  CH^  que  el 
ácido  succínico  contiene  se  obtendrá  el  derivado 
dietílico  no  simétrico,  cuya  fórmula  será 

g2^5>C-CH2-CO.OH 

CO.OH. 

■Si  los  hidrógenos  rcem|ilazados  son  uno  de  cada 
grupo  CH.1,  se  obtemlrá  el  derivado  dietílico  si- 
métrico, que  podrá  reiiresen tarso  por  la  fórmula 

aHj  -  CH CH  -  CaHj 

I  I 

CO.OH      CO.OH. 

El  primero  de  los  ácidos  así  originados,  ó  sea  el 
etil  2>-vieliloico  i-penlnnoico,  no  .se  conoce;  en 
cambio  el  segundo,  ó  hexanodiinetiloico  3-4,  se 
presenta  bajo  dos  formas  isómeras  desdo  el  i)un- 
to  de  vista  de  la  esteieO(iuímicii,  designadas  con 
los  nombres  de  ácidos  para  y  a nlidi Hil succinico. 

Ácidos  dielilsuccínico.iiwi'iricos  ó  bexanodime- 
tiloicos.  -  Se  obtiene  una  mezcla  do  los  éteres 
correspondientes  á  los  dos  isómeros  estereoquí- 
micos  tratando  el  ácido  yodo  2-butírico  ó  el 
ácido  bronioliutírico  por  plata  en  jiolvo  lo  nuis 
(ino  posililo.  Calentando  con  ácido  bromliídrico 
la  mezcla  du  los  dos  éteres  sin  pasar  de  100"  de 
temperatura,  se  obtienen  los  dos  áiidos  libres, 
que  se  pueden  sejtarar  cristali/cando  con  fracción 
de  proifuctos  la  disolución  acuosa  de  esos  cucr- 
j)0s.  De  lu  misma  manerii  se  obtiene  la  mezcla 
do  los  dos  ácidos  saponificando  con  ácido  sul- 
fúrico diluido  el  éter  etílico  del  ácido  etilbutc- 
niltricarbónico;  esta  reacci('m  va  acomimñada  do 
formación  de  alcohol  y  desprendimiento  do  áci 
do  carbónico,  en  tanto  (]ue  en  el  primor  procedi- 
miento indicado  se  origina  un  iicido  fácil  do  se- 
parar, ])or(|ue  es  perfectamente  arrastrado  por  ol 
vapor  do  agua,  que  corrosj>onde  á  la  misma  fór- 
mula que  el  subérico. 

Saponilicando  en  disolución  rtcida  el  diotilaco- 
tilenotetraoarbonato  do  etilo  da  los  dos  ácidos 
diotilsuccínieos  simétricos,  y  por  último  Umbién 
so  forman  estos  cuerpos  calentando  ácido  etenil- 
dictiltricarbónico  con  sulfúrico  diluido. 
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Tratándose  de  obtener  el  isómero  paradietil- 
succínico  sólo,  es  preferible  sustituir  los  proce- 
dimientos anteriores  por  uno  cualquiera  de  estos 
dos:  1."  Calentará  temperatura  comprendida  en- 
tre ]  80  y  190»  anhidrido  xerónico  con  ácido  yod- 
hídrifo  de  concentración  determinada; y  2.°  Ca- 
lentar á  200"  en  tubos  cerrados  á  la  lámpara  el 
ácido  antidietilsuccínico  con  ácido  yodhídrico: 
la  transformación  en  el  isómero  paradictilsiiccí- 
nico  es  con;pleta.  Recíprocamente,  calentando  á 
200°  el  ácido  paradietilsuccínico  en  ausencia  de 
átido  clorhídrico,  .se  transforma  on  su  isómero 
anii. 

Acido  ■paradietilsuccínico.  -  Cristaliza  en  agu- 
jas poco  solubles  en  el  agua  fría,  solubles  en  ¡acá- 
llente, y  con  más  facilidad  en  alcohol,  éter  y  ace- 
tona. Se  disuelve  también,  aunque  con  alguna 
dificultad,  en  ácido  acético  y  cloroformo.  Funde 
á  192",  sufriendo  una  parte  descomposición  y  su- 
blimándose otra.  Ya  se  ha  indicado  que  ))or  la 
acción  de  una  temperatura  de  200"  se  transfor- 
ma en  ácido  antidietilsuccínico;  falta  sólo  indi- 
car que  la  transformación  no  es  completa,  por- 
que una  parte  pierde  agua  y  da  el  anhidrido  co- 
rrespondiente. 

Este  anhidrido,  de  composición  expresada  por 
la  fórmula 

C0H5  -  CH  -  C0\ 

"1  >0, 

C.H,  -  CH  -  CO/ 

es  un  cuerpo  líquido  de  densidad  =1,086  á  la 
temperatura  de  0°;  hierve  á  245.  Tratado  por 
bromo,  se  transforma  en  anhidrido  xerónico.  Por 
acción  del  agua  se  hidrata,  dando  una  pequeña 
cantidad  del  ácido  correspondiente  y  mucha  de 
su  isómero. 

Las  sales  á  que  da  lugar  el  ácido  paradietil- 
succínico son  en  general  fáciles  de  cristalizar; 
carecen  todas  de  importancia,  si  se  exceptúa  la 
argéntica  <\\\e,  calentada  con  yoduro  de  etilo,  da 
lugar  á  la  formación  del  éter  dietílico 

CoH-,  -  CH  -  COCaHe 

1 
C„H,-CH-COCoH„ 
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que  hierve  á  236°  \'  regenera  el  ácido  correspon- 
diente cuando  se  saponifica  por  la  fK)tasa  en  di- 
solución alcohólica. 

Acido  antidietilsuccínico.  -  Cuerjio  cólido,  cris- 
talizado, soluble  en  agua  caliente,  alcohol,  éter, 
acetona,  ácido  acético  y  cloroformo;  muy  poco 
soluble  en  bencina  y  sulfuro  de  carbono,  insolu- 
ble en  el  éter  de  i)etróleo;  funde  á  129";  elevando 
la  temjieratiira  hasta  alcanzar  los  ISO  se  trans- 
forma, por  jiérdida  de  agua,  en  el  anhídrido  co- 
rrespondiente. Ya  se  ha  indicado  que  este  áci- 
do, en  presencia  del  ácido  clorhídrico,  se  trans- 
forma en  el  isómero  ;;ara  en  cantidad  casi  teó- 
rica. 

Entre  los  compuestos  que  el  ácido  antidietil- 
succínico forma  al  combinarse  con  las  bases  figu- 
ra la  sal  sódica,  que  se  presenta  en  granitos  an- 
hidros perfectamente  solubles  en  el  agua.  La  sal 
argéntica  es  también  anhidra  y  constituye  un 
precipitado  amorfo  completamente  insoluble  en 
el  agua.  La  sal  zíncica  se  presenta  en  hojitas  que 
contienen  seis  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción, y  posee,  como  algunos  compuestos  calcicos, 
la  particularidad  de  disolverse  más  en  agua  fría 
que  en  caliente;  y  por  último,  la  sa¿  cúprica,  que 
constituye  un  precipitado  cristalino  azul  ver- 
doso. 

El  ácido  antidietilsuccínico  forma  un  éter  di- 
etílico que  se  obtiene  con  facilidad  calentándola 
sal  argéntica  con  yoduro  de  etilo.  Este  éter  es 
líquido  y  hierve  sin  descomposición  á  240°  bajo 
la  presión  normal,  .Su  densidad,  tomada  á  la 
temperatura  dp  0°,  difiere  en  algunas  milésimas 
de  la  del  agua.  Saponificado  por  la  potasa  en  di- 
solución alcohólica,  reproduce  a!  ácido:  la  sapo- 
nificación verificada  con  el  ácido  brombídrico  es 
más  rápida  y  produce  el  mismo  resultado. 

Conocidas  y  estudiadas  las  dos  formas  iso- 
méricas bajo  las  que  puede  iiresentarse  el  áci- 
do dietilsuccínico  simétrico,  procede  dar  á  cono- 
cer sn  constitución  estereoquímica,  ya  que  es  este 
el  único  medio  que  permite  explicarel  fenómeno 
de  una  manera  clara  5'  sencilla.  Los  ácidos  para 
y  antidietilsuccínico  se  repreí^entan  por  los  es- 
quemas situados  á  uno  y  otro  lado  de  la  recta 

xr. 


CoTL 


CO.OH 


CO.OH 


C,H, 


X 


CJL 


CH, 


CO.OH 


CO.OH 


Se  admite  generalmente  que  los  tetraedros 
representan  dos  carbonos  que,  como  se  hallan 
unidos  ]ior  un  vértice,  son  movibles  alreiledor 
del  eje  (|ue  une  los  contros  de  atracción,  y  de  tal 
manera  (jiie  tan  nólo  originan  un  derivado;  al 
mismo  caso  corresi)onden  los  ácidos  oxálico  y 
malónico.  Víctor  Meyersupone,  por  el  contrario, 
que  en  los  ácidos  dimetiisuccínicos,  dietilsuccí- 
nicos  y  algunos  otros  derivados  la  movilidad 
del  eje  no  existo,  sea  porque  los  grupos  metilo  ó 
etilo  constituyen  un  obstáculo  i>ara  que  la  rota- 
ción alrededor  del  ojo  se  verifif|ne,  ó  bien  |torque 
se  producen  atrae-iones  ó  rc]>ulsiones  en  los  di- 
versos grujios  de  la  molécula  que  conducen  ádos 
jKisiciones  de  eijuilibrio  más  ó  menos  estable.s, 
que  son  representados  por  los  esquemas  antes  in- 
dicados. Sin  n(ce.>.idad  de  estas  hipótesis,  nías  ó 
monos  artificiosas,  so  puedo  dar  una  explicación 
satisfactoria  de  los  hechos;  en  efecto,  los  ¡leídos 
diotilsuccínieos  simétriros  se  jniedcn  referir  al 
tipo  del  ácido  tartárico;  en  ostoca.so,  bien  sabido 
e»  que  existo  un  ácido  inactivo  por  naturaleza  y 
no  por  comjiensación,  juiesto  ([ue  no  so  juiedo 
desdoblar,  que  poseo  1111  |)lanodc  simetría,  y  otro 
obtenido  por  síntesis,  llamado  racómico,  <)iie  es 
desdoblablc;  en  ol  caso  do  que  nos  ocu)i«mos  ol 
ácido  inactivo  por  naturaleza  será  el  |>nradielil- 
succínico,  y  el  que  lo  os  por  compensación  el 
aiili.  Esta  ooncliivión  110  ])uodc  toniorse  como 
cierta,  porque  las  tentativas  hechas  )iarft  desdo- 
blar el  ácido  acetidiotilsuccínico  no  han  d.ido 
ningún  resultado  hasta  la  fecha. 

DiETiLTOLUENO:  m.  Quím.  Cuerpo  liquido, 
incoloro,  muy  rcfriiipentp,  estable  y  de  olor  aro- 
mático; hiervo  á  temperatura  próxima  á  los  180" 
y  poseo  á  21  una  densidad  =0,8731.  Su  conii>o- 


sición,  niagiiitutl  molecular  y  consHtucion,  pue- 
den espresaise  por  la  fórmula 

^6^8  ~  CH  "^p^JJ* 

También  se  conoce  con  los  nombres  de  dietilfc' 
nilmctano  y  ftopropilobtnccvo.  Se  prej'vara  esto 
cuerpo  jior  un  método  que  consiste  en  tratar  el 
cloruro  de  bcncilideno  por  zinc-etilo.  El  cloruro 
de  boiicilideno  deberá  ser  jtreparado  j>or  la  ac- 
ción del  pontacloruro  de  fósforo  sol  re  el  aldelii- 
do  bencílico.  El  zinc-etilo  se  emplea  diluido  on 
su  volumen  de  bencina,  y  adicionándolo  «obre 
el  cloruro  ¡lor  ]>e(|ueñas  porciones  |>or  ser  la  re- 
acción muy  enérgica.  Si  se  quiere  obtener  buen 
producto  se  debe  tomar  la  precaución  de  traba- 
jar en  atmósfera  ó  corriente  de  ¡Icido  carbónico, 
jiara  evitar  el  acceso  do  aire.  El  jiroduclo  de  la 
reacción  se  disuelve  en  agua  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  decantando  el  líquido  oleaginoso 
am.irillo  que  sobrenada,  lavándole  con  una  di- 
solución de  carbonato  sóclico  y  destilando  con 
fracción  de  productos  después  de  haberle  dese- 
cado convenientemente.  La  fracción  que  j>asa 
cutre  10  y  100"  so  calienta  á  100.  sirvididoso 
al  efecto  do  vasija  cerrada,  con  una  di.<soluciiin 
concentrada  de  nitrato  plúmbico  |>ara  eliminar 
todos  los  jiroductos  clorado'<  que  pinlicra  haber: 
terminada  la  calefacción,  que  no  deberá  durar 
monos  de  diez  horas,  se  decanta  el  hidrocarburo 
que  sobrenada;  se  trata  jx)r  un»  disolución  bas- 
tante concentrada  de  bisulfito  sódico,  para  eli- 
minar el  aldehido  bcncólico  formado  á  cx|«nsiis 
de  los  productos  clorados,  y  se  rectifica  proce- 
diendo desjiacio. 

Tratando  ol  dietiltolueno  á  la  temperatura  de 
ebullición   i>or  la  cantidad  necesaria  de  bromo, 
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se  obtiene  un  derivado  monóbromado  C{\\e,  des- 
pués Jo  lavado  con  agua  alcalinizada,  desecado 
y  rectificado  en  el  vacío,  constituye  un  líquido 
oleaginoso  amarillo  que  desprende,  en  contacto 
del  aire,  humos  fuertemente  irritantes:  puede 
destilarse  :'i  temperatura  comprendida  entre  75 
y  80°  si  la  presión  se  reduce  á  40  milímetros.  La 
densidad  á  21"  puede  expresarse  por  el  número 
1,28,  Hervido  con  agua  y  una  disolución  alcohó- 
lica de  potasa,  se  transforma  en  un  carI)uro  satu- 
rado de  fórmula  CijHj  -  CH<pTT^  piT  cono- 
cido con  el  nombre  de  etiletenilfenilmctano  6  ete- 
nilo  X-f^ropilohenceno,  Este  carburo,  cuyo  punto 
de  ebullición  corresponde  á  la  temperatura  de 
173",  tiene  gran  tendencia  á  polimerizarse,  trans- 
formándose en  dietiletenilfenilmetano  de  fór- 
mula 

CeHs  CjHg 

I  I 

CH3  -  CH,  -  CH  CH  -  CH,  -  CHj 

I  II 

CH  -  CH 

I  I 
CH.-  CHo, 

cuyo  punto  de  ebullición  se  halla  comprendido 
entre  205  y  215°.  Esta  polimerización  se  puede 
conseguir,  aunque  de  una  manera  muy  lenta,  y 
en  general  imperfecta,  destilando  con  precau- 
ción repetidas  veces  el  etiletenilfenilmctano. 

Haciendo  actuar  sobre  el  dietiltolueno,  duran- 
te el  tiempo  necesario,  un  exceso  de  ácido  sulfú- 
rico concentrado,  se  ibrma  el  derivado  sulfónico 
correspondiente,  de  composición  expresada  por 

la  fórmula  CrHí  ' 


CH(C,H5). 


Para  separar  este 


producto  en  estado  de  pureza  se  diluye  con  agua 
la  masa  resultante  de  la  reacción,  se  trata  por 
un  exceso  de  carbonato  bárico,  para  precipitar 
todo  el  ácido  sulfúrico  y  formar  la  sal  báricadel 
derivado  sulfónico,  que  es  soluble,  se  filtra  y  se 
evapora.  Si  la  disolución  se  ha  concentrado  lo 
suficiente,  por  enfriamiento  se  deposita  eldietil- 
toluenosulfonato  bárico,  que  se  descompone  des- 
pués de  recogido  por  la  cantidad  de  ácido  sulfú- 
rico estrictamente  necesaria  para  precipitar  al 
bárico  contenido  en  la  disolución. 

El  dietiltoliienosulfonato  bárico  se  presenta 
cristalizado  en  láminas  bastante  voluminosas 
que  contienen  molécula  y  media  de  agua;  posee 
aspecto  nacarado. 

Se  disuelve  con  alguna  dificultad  en  agua  y  al- 
cohol, y  resiste  poco  la  acción  del  calor  sin  des- 
componerse. 

DIEULAFOY  (MARCELO  AuGUSTO):  Biog.  In- 
geniero y  arqueólogo  francés.  N".  en  Tolosa  á  3 
de  agosto  de  1844.  Habiendo  salido  de  la  Escue- 
la Politécnica  en  1865,  eligió  la  carrera  de  inge- 
niero de  puentes  y  calzadas,  dio  principio  al  ejer- 
cicio de  su  profesión  en  Argelia,  y  en  1875  era 
ingeniero  en  el  Alto  Carona.  Cuando  las  terribles 
inundaciones  de  Tclosa  fué  encargado  de  dirigir 
el  salvamento  y  los  trabajos  necesarios  relativos 
al  terreno,  distinguiéndose  entonces  por  su  va- 
lor, su  sangre  fría  y  su  decisión,  y  recibiendo 
el  honor  de  ser  condecorado  por  el  mariscal  Mac- 
Mahón  en  el  teatro  mismo  del  desastre.  Poco 
después  era  nombrado  ingeniero  jefe.  En  1881 
solicitó  y  obtuvo  del  gobierno  una  comisión,  á 
fin  (le  ir  á  buscar  en  Persia  los  restos  del  arte 
arquitectónico  en  los  tiempos  de  Darío  y  Arta- 
jerjes.  Dieulafoy  contaba  como  colaboradores  á 
su  esposa;  Babin,  ingeniero  de  puentes  y  calza- 
das; y  Houssay,  doctor  en  Ciencias  naturales. 
Esta  misión  comprendió  tres  campañas,  todas 
las  cuales  fueron  señaladas  por  serios  peligros  y 
las  mil  vejaciones  que  esperan  á  los  europeos  en 
país  musulmán;  pero  Dieulafoy,  después  de  toda 
clase  de  penalidades,  logró  que  llegasen  á  Fran- 
cia en  buen  estado  importantes  bajos  relieves  en 
ladrillos  esmaltados,  representando  guerreros, 
leones,  etc.,  capiteles  de  columnas  y  una  jiorción 
de  fragmentos  curiosos,  contenidos  en  300  cajas, 
todos  los  cuales  objetos  figuran  en  el  Louvre  en 
salas  especialmente  dispuestas  para  su  exposi- 
ción á  las  miradas  del  público.  Estos  descubri- 
mientos los  consignó  Dieulafoy  en  una  obra  ti- 
tulada el  Arte  antiguo  de  Persia. 

-  Dieulafoy  (Juana):  Biog.  Viajera  france- 
sa. N.  en  París  hacia  1856.  Casada  con  Marcelo 
Dieulafoy,  acompañó  á  su  esposo  en  sus  viajes 
al  interior  de  Persia,  no  por  sencilla  obediencia 
á  los  deberes  que  imi)one  el  matrimonio,   sino 
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por  voluntad  propia,  formando  parte  de  la  mi- 
sión oficial.  Efectuó  tres  viajes  completos  agre- 
gada á  la  comisión  exploradora,  y  aprendió  ad  • 
mirablemente  el  idioma  y  los  dialectos  del  vasto 
Imperio  que  recorrió.  Hicieron  los  esposos  Dieu- 
laloy  su  primer  viaje  en  los  años  de  1881  y  1882, 
llegando  entonces  hasta  la  Susiana,  en  la  que 
encontraron,  cerca  de  la  ciudad  de  Dizful,  un 
sepulcro  de  Susa,  resto  de  la  antigua  y  brillante 
capital  de  Persia.  Realizaron  el  segundo  viaje  en 
1884;  mas  sufrieron  tantas  contrariedades,  que 
hubieron  do  regresar  á  Francia  s.a  cumplir  el 
objeto  principal  de  sus  afanes.  Más  felices  en  su 
tercer  viaje  (1885-86),  antes  del  cual  obtuvieron 
autorización  escrita  del  shah  de  Persia  para  ve- 
rificar reconocimientos  y  exploraciones  en  la  Su- 
siana, necesitaron  para  el  logro  de  sus  deseos 
andar  setenta  y  cinco  días,  quince  de  ellos  por 
arenoso  desierto,  sin  ruta  conocida,  sin  un  árbol, 
sin  una  fuente,  en  una  atmósfera  de  fuego  que 
en  el  termómetro  centígrado  marcaba  40°  á  la 
sombra,  en  la  tienda  de  los  atrevidos  explorado- 
res, y  70"  al  sol.  Para  disminuirlos  riesgos,  Jua- 
na vestía  traje  masculino.  Llevaba  una  escopeta 
de  dos  cañones,  que  más  de  una  vez  disparó  con- 
tra los  merodeadores  y  las  tribus  hostiles.  Pasó 
quince  meses  lejos  del  mundo  civilizado,  bajo 
una  tienda,  sufriendo  inmensas  ])enaliilades,  sin 
desmayar  un  momento,  inspirando  valor  y  ener- 
gía á  su  esposo  cuando  éste  cayó  enfermo,  devo- 
rado por  la  fiebre,  en  medio  del  desierto.  Marce- 
lo Dieulafoy,  director  de  la  misión,  y  sus  com- 
pañeros Babin  y  Houssay,  exploraban  las  ruinas 
dft  Susa  y  recogían  los  objetos  curiosos;  madama 
Dieulafoy  numeraba  dichos  objetos,  los  clasifi- 
caba con  la  mayor  inteligencia,  los  copiaba  al 
lápiz  ó  los  fotografiaba,  dirigía  su  embalaje  y 
fijaba  en  cada  bulto  ó  caja  la  etiqueta  correspon- 
diente. Así  que,  ya  de  regreso  en  París  los  es- 
posos Dieulafoy  antes  de  que  acabara  el  año  de 
1886,  fué  obra  de  pocas  semanas,  bajo  la  direc- 
ción de  marido  y  mujer,  la  instalación  del  Mu- 
seo de  antigüedades  persas  en  el  Louvre.  El  re- 
sultado de  la  misión  del  animoso  matrimonio  se 
puede  calcular  por  estos  datos:  llevaron  desde  el 
interior  de  Persia  hasta  un  puerto  del  Golfo  Pér- 
sico, y  desde  allí  hasta  Marsella  y  París,  300  ca- 
jas de  objetos  con  un  peso  de  65 000 kilogramos; 
y  esta  valiosa  colección,  historia  documentada 
del  arte  decorativo  de  los  persas  hace  2  400  años, 
costó  al  Tesoro  público  de  Francia  la  exigua  can- 
tidad de  50  000  francos,  á  que  ascendieron  los 
gastos  de  la  misión  de  los  esposos  Dieulafoy.  El 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  al  inaugurar 
en  21  de  octubre  de  1886  el  citado  Museo,  en- 
tregó á  Juana  el  diploma  y  las  insignias  de  ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor.  Era  entonces 
Juana  de  apariencia  delicada  y  educación  esme- 
radísima, rubia,  bella,  de  mirada  viva  é  inteli- 
gente. 

DIEZ  (Catalina):  .Eiop-.  Literata  alemana.  N. 
en  Nephten  (Vestfalia)  á  2  de  diciembre  de  1810. 
M.  á  22  de  enero  de  1882.  La  reina  Isabel  de 
Prusia  le  concedió  una  pensión;  con  ella  pudo 
dedicarse  á  las  Bellas  Letras,  á  que  era  muy  afi- 
cionada, y  cultivó  todos  ios  géneros.  Con  su  her- 
mana Isabel  publicó:  Corona  poética  y  Flores 
de  los  prados  de  Sieg  y  flores  de  los  campos  del 
Iihin,  que  se  distinguen  por  la  delicadeza  del 
sentimiento;  después  aparecieron:  Santa  Isabel, 
poema  épico;  Cuentos  de  primavera;  Las  mujeres 
de  Ice  Biblia;  El  primer  amor  de  Enrique  Heine, 
etc. 

-Diez  Canseco  (Pedro):  Biog.  Presidente 
de  la  República  del  Perú.  N.  en  Arequipa  á  31 
de  enero  de  1815,  En  el  ejército  de  su  patria 
llegó  á  ser  general.  Siendo  vicepresidente  de  la 
República,  ejerció  interinamente  el  mando  sunre- 
mo  desde  el  10  de  abril  hasta  el  2  de  agosto  de 
1863;  volvió  á  ser  presidente  interinode  la  Repú- 
blica desde  el  24  de  junio  de  1865  hasta  el  26  de 
noviembre  del  mismo  año,  y  por  tercera  vez, 
también  como  interino,  desde  el  20  de  enero  has- 
ta el  2  de  agosto  de  1868. 

DIFANiTA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio, hierro  y  calcio,  conteniendo  como  aso- 
ciados sosa  y  magnesia  en  i^equeñísimas  canti- 
dades. 

Es  una  variedad  de  la  margarita,  la  cual,  á 
su  vez,  constituye  un  subgénero  dentro  del  gé- 
nero de  las  micas;  trátase,  por  consiguiente, 
de  un  mineral  hojoso  ó  que  fácilmente  puede 
fraccionarse  en  hojas  delgadísimas,  ílexibles  v 
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elásticas,  en  cuyo  sentido  tiene  ciertas  analogías 
con  la  oellacherita,  la  emerlita,  la  corundtlita, 
la  eferita,  la  talcita,  y  en  particular  con  la  gil- 
bertita,  mineral  blanco  ó  amarillo  que  contiene 
45  por  100  de  ácido  silícico  y  4  de  óxido  de  cal- 
cio. 

Cousidéranse  la  margarita  y  sus  congéneies, 
entre  lo.s  cuales  se  incluye  la  difanita,  á  molo 
de  tránsito  entre  las  micas  propiamente  dichas 
y  las  cloritas;  son  verdaderas  micas  calizas  en- 
lazada.?, quizá  atendiendo  á  la  forma  cristalina, 
con  las  clintonitas;  á  la  difanita,  ó  mejor  al  tipo 
específico,  refieren  también  los  autores  otro  cuer- 
])o,  de  composición  química  muy  semejante  á  la 
margarita:  la  dudleyita,  de  color  amarillo  pardo 
y  brillo  nacarado  intenso;  contiene  protóxidode 
hierro,  potasio,  sosa  y  litina  como  impurezas,  y 
á  aquélla  so  encuentra  de  continuo  asociada; 
tiénese,  sobre  todo  en  algunos  casos,  como  pro- 
ducto inmediato  de  sus  descomposiciones  más  ó 
menos  intensas;  por  analogía  consideran  muchos 
autores  las  variedades  de  margarita,  no  minera- 
les substancialmente  distintos,  sino  productos 
de  composición  variable  de  mezclas  y  alteracio- 
nes del  silicato  primitivo,  bastante  alterable 
mediante  las  continuadas  acciones  de  los  agen- 
tes atmosféricos;  por  lo  menos  la  tendencia  á 
disgregarse  por  su  influjo  es  evidente;  primero 
pierde  aquel  lustre  en  cuya  virtud  se  asemeja  á 
la  perla,  y  luego  emblanquece  y  se  fracciona 
perdiendo  ó  modificando  sus  elementos  consti- 
tutivos. 

Pertenecen  los  cristales  de  difanita,  y  son 
escasos,  al  sistema  monoclínico,  y  tienen  sig- 
no óptico  negativo;  su  color  es  blanco,  ama- 
rillo ó  rosáceo;  tiene  brillo  nacarado  poco  in- 
tenso; el  peso  específico  varía,  en  el  grupo  de 
las  margaritas,  de  2,95  á  3,10,  y  la  dureza  há- 
llase comprendida  entre  los  números  3,5  y  4.5, 
siendo  de  advertir,  para  mejor  demostrar  cómo 
todos  los  minerales  al  principio  nombrados  se 
relacionan  con  las  cloritas,  que  sus  láminas  son 
ya  un  tanto  quebradizas;  la  composición  quími- 
ca está  subordinada  á  la  del  mineral  tipo  del 
subgénero,  y  es  conforme  aquí  se  pone,  refirién- 
dola á  100  partes:  ácido  silícico  28,55,  sesqui- 
óxido  de  aluminio  50,24,  sesquióxido  de  hierro 
1,65,  óxido  de  calcio  11,88,  óxido  de  sodio  1,87, 
óxido  de  magnesio  0,69,  y  agua  4,88;  estos  nú- 
meros conducen  á  la  fórmula  general 

HgAleSieOo^-t-AlgCaaOj.,, 

que  expresa  la  unión  de  un  silicato  hidratado  de 
aluminio  con  un  aluminato  de  calcio;  una  pe- 
queña parte  del  hidrógeno  puede  ser  sustituida 
por  el  sodio.  Al  igual  de  los  minerales  semejan- 
tes á  ella,  la  difanita  es  muy  resistente  á  los  re- 
activos por  vía  seca;  al  fuego  muy  vivo  del  so- 
plete sólo  se  hincha,  y  con  grandísima  dificultad 
llega  á  veces  á  fundirse;  apelando  ala  vía  húme- 
da es  atacable  por  todos  los  ácidos  minerales, 
sobre  todo  estando  concentrados.  Yace  siempre 
con  la  margarita,  yes  uno  de  sus  constantes  aso- 
ciados. 

DIFENACILACÉTICO  (Acido):  adj.  Quim.  De- 
rivado del  ácido  difénacilnialónico  por  pérdida 
de  anhídrido  carbónico.  Su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

C,H,,  -  CO  -  CH,  -  CH  -  CHo  -  CO  -  C,Hg 
I 
CO.OH, 

y  es  conocido  también  con  el  nombre  de  difenil- 
pentanol.5-dional.5-metiloico.  Para  obtenerlo 
es  necesario  calentar  á  fuego  desnudo  el  ácido 
difenilmalónico  hasta  que  cesa  el  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico;  después  de  enfriada 
la  masa  se  disuelve  en  bencina  caliente,  preci- 
pitando inmediatamente  por  el  éter  de  petró- 
leo. 

VA  ácido  difenacilacético  obtenido  de  esta  ma- 
nera se  presenta  cristalizado  en  agujas  de  aspecto 
sedoso,  solubles  en  alcohol,  éter  yacido  acético, 
fusibles  sin  descomjiosición  á  temperatura  com- 
prendida entre  130  y  135°. 

Haciendo  actuar  la  fenilhidrazina  sobre  una 
disolución  acética  de  este  ácido,  se  origina  un 
compuesto  de  fórmula  empírica  C¡^,Ho6N40,  fá- 
cilmente soluble  en  alcohol  caliente;  por  enfria- 
miento de  estas  disolucione?  cristaliza  en  agujas 
blancas  fusibles  alrededor  de  los  165".  El  amo- 
níaco en  disolución  alcohólica,  reaccionanilo  con 
el  ácido  difenacilacético,  origina,  después  de  pa- 
sadas cuarenta  y  ocho  ó  cincuenta  horas,  la  sal 
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amónica  del  áoido  aa'-difenildíhidropiridina-7- 
carbónico.  La  reacción  puerle  formularse 

Cglls  -  CO  -  en,  -  CH  -  CHa  -  CO  -  CgHg 
1 

CO.OH 
+  2NH3  =  2H,0  +  (NH4)O.OC 
CgHs 
I 

¿«Hs 

Flsta  sal,  tratada  por  los  ácidos  minerales,  rege- 
nera al  ácido  y  amoníaco  que  la  haln'ati  origina- 
do; con  el  ácido  sulfi'irico  diluido,  y  tomando 
muchas  precauciones,  se  consigue  aislar  el  ácido, 
que  so  presenta  cristalizado  y  soluble  en  la  ma- 
yor parte  de  los  disolventes  orgánicos  ordina- 
rios. 

DIFENILFTALÓILICO  (  AciDO  )  :  adj.  Qllím. 
Cuerjio  síJlido  ciistalizado  en  agujas  incoloras, 
poco  soluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  calien- 
te, bencina,  cloroformo  y  éter.  Funde  á  220°;  se 
disuelve  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  dando 
un  líquido  rojo;  esta  disolución,  calentada  á 
100°,  no  precipita  por  adición  de  agua. 

Este  cuerpo,  de  composición  exiiresada  por  la 
fórmula 

CgHs  -  C«H4  -  CO  -  CfiH^  -  CO.OH, 

se  obtiene  haciendo  actuar  el  anhídrido  ftálico 
sobre  el  bilenilo  en  presencia  del  cloruro  de 
aluminio.  En  la  )iráctica  conviene  ofierar  de  esta 
manera:  se  hace  una  mezcla  oon  tres  partas  de 
bilenilo  y  una  y  media  de  anhídrido  itálico,  y 
calentado  en  baño  de  María  se  le  añaden,  jior 
pe(|ueñas  i)orciones,  dos  partes  de  cloruro  de 
aluminio.  La  masa  resultante  de  la  reacción  se 
trata  por  agua  caliente  acidulada  con  clorhídri- 
co ])ara  eliminar  el  cloruro  de  aluminio  y  el  áci- 
do ftálico;  después  se  disuelve  en  carbonato 
sódico  y  so  precipita  por  ácido  clorhídrico.  El 
ácido  así  obtenido  se  purifica  trausfoiniándole 
en  sal  de  calcio,  cristalizando  ésta  y  descompo- 
niéndola después  por  ácido  clorhídrico.  El  ácido 
dif'onilí'talóilico  da  lugar  á  la  formación  decora- 
puestos  salinos,  que  en  general  carecen  de  im- 
portancia; pueden,  sin  embargo,  citarse:  la  sal 
argéntica,  que  es  amorfa  y  poco  soluble  aun  en 
agua  liirvioudo;  y  la  c«7c?ca,  que  cristaliza  por 
onlriamiento  de  sus  disoluciones  en  el  agua  ca- 
liente. 

L-i  hidroxilamina  y  fenilhidrazina  reaccionan 
con  el  ácido  difenilftalóilico  merced  al  carbonilo 
que  contiene  entre  los  dos  grupos  C,jH,;  con  la 
última  forma  una  fenilhiilrazona  que  cristaliza 
de  las  disoluciones  alcohólicas  en  agujas  insolu- 
bles  en  ¡as  lejías  nloalinas  hirviendo  y  fusibles 
l)oco  antes  de  los  200". 

DiFENlLXiLiLMETANO:  m.  Qnírn.  Carburo  de 
composición  expresada  por  la  fórmula 


>C< 


Cfllln 
TI 


-CH, 

-CF?;,. 


originado  por  la  unión  del  xileno  con  el  difenil- 
metauo.  Se  conocen  fres  fortiia?.  isoméricas  do 
esto  cuerpo,  corresponilientes  á  ios  xilonos  orlo, 
niela  y  para,  es  decir,  so  conocen  los  di'rivados 
en  que  los  grupos  CH.,  ocupan  las  posiciones 
1.2,  1.3  y  1.4. 

El  primero,  ó  sea  o!  difonilortoxiiilmotano, 
es  si'ilido,  fácilmente  soluble  en  alcohol,  éter, 
bencina  y  ácido  acético  cristalizable.  Fundo  .i 
68"  y  hierve  á  tomjieraturas  más  altas  que  el 
mi'rcu'MO.  Tratado  sucesivamente  por  la  mo/.cla 
crómica  y  pormniigunato  potásico,  da  lugar  á  la 
formación  do  bonzolenona  y  \\n  ácido  alcohol 
terciario  do  fórmula 

''''"«->COH     ("'H  <''0-0'l 

cuya  constitución  ha  servido  para  establecer  la 
del  dilünilxililmetauo  do  quo  se  trntfl.  En  efec- 
to, osle  ácido  ha  de  tenor  ¡lor  necesidad  los  car- 
l'oxilos  en  las  posiciones  1.2  y  el  grupo  COlIen 
■I,  porquo  do  no  sor  así,  uno  \\ov  lo  n.cnos  do 
los  carlioxilos  estaría  en  posición  or^o  respecto  al 
grupo  ('Olí;  los  ácivlos  que  ns(  estuvieran  rons- 
tituídos  so  transformarían  nn  mucha  facilidad 
on  compuestos  análogos  á  las  ftalidas'  y  como 
éste  no  goza  do  esta  jiropiodail,  (|Uodn  firmo  lo 
quo  antes  so  había  supuoslo,  y  jior  lo  tanto  los 
grupos  mclflicosdel  dilciiüxililmntano  estudiado 
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ocupan  los  lugares  1.2  y  4  del  grupo  bencénico 
correspondiente  al  xileno. 

Se  prepara  este  cuerpo  tratando  una  disolu- 
ción de  benzhidrol  en  exceso  de  ortoxileno  por 
anhídrido  fosfórico,  y  calentando  duran  te  cuatro 
ó  cinco  horas  en  aparato  provisto  de  refrigeran- 
te de  reflujo  á  la  temperatura  de  ebullición  de  la 
mezcla.  Tratando  por  agua,  y  después  por  sosa, 
el  producto  de  la  reacción,  se  deposita  un  líqui- 
do oleaginoso  que  es  necesario  destilar. 

Difenilmetaxililmetano.  -  La  obtención  se  ve- 
rifica como  la  del  isómero  orto,  sin  más  que 
sustituir  el  ortoxileno  por  metaxileno.  Es  sóli- 
do, cristaliza  en  prismas,  funde  á  61°  y  hierve  á 
temperatura  comprendida  entre -380 y  400°.  Oxi- 
dado con  la  mezcla  crómica,  se  transferirá  en 
una  ftalida  de  fórmula 


CgH. 
C«H. 


>C 


CH, 


O  -  CO 


y  ácido  difenilftalidametiloico  de  igual  fórmula 
que  el  cuerpo  anterior,  sin  más  que  sustituir  el 
grupo  CH3  por  carbüxilo.  La  (talida,  tratada  por 
sosa,  da  un  compuesto  salino  que,  reducido,  se 
transforma  en  el  cuerpo 

gH;>cH-c.H,<^«;°« 

A  su  vez  este  compuesto,  tratado  por  ácido  sul- 
fúrico, da  metilfenüantranol,  y  destilado  con 
barí ta  difenilparamelilfcnilmdano. 

El  difenilxililmetano  correspondiente  al  para- 
xileno  se  obtiene  por  el  mismo  procedimiento 
que  los  anteriores,  y  después  ue  purificado  jior 
cristalización  en  alcohol  y  éter  se  presenta  cris- 
talizado en  prismas  fusibles  á  92°  sin  de.-^compo- 
sición.  No  es  atacado  por  el  permanganato  po- 
tásico, pero  |íor  la  acción  de  la  mezcla  crómica 
se  transforma  en  una  mezcla  de  metildifenillta- 
licia,  un  ácido  isomérico  poco  solulde  en  los  di- 
solventes ordinarios,  fusible  entre  2ó0  y  255° 
con  descomposición,  y  un  producto  que,  sobre- 
oxidado  por  el  jiermanganato  potásico,  se  trans- 
forma en  un  ácido  de  fórmula 


CO.OH 


CeH, 
C„H, 


>(• 


0-CO. 


DIFENODIHIDROTIAZINA:  f.  Quíin.  Cuerpo 
originado  por  la  acción  del  calor  sobre  una  mez- 
cla de  difenilamina  y  azufre  ó  cloruro  de  azufre. 
Tratándose  de  la  obtención  de  este  cueri)0,  es 
nece.-ario  calentar  á  temperatura  comprendida 
entro  250  y  300"  una  mezcla  hecha  con  una  par- 
te do  azulrey  dos  y  media  dedilenilamina:  cuan- 
do cesa  el  desprendimiento  de  ácido  sulfhídrico, 
que  al  princii'io  es  muy  abundante,  se  somete 
el  producto  que  resulta  do  la  reacción  á  la  des- 
tilarii'in  seca.  Los  primeros  productos  que  pasan 
constituyen  un  líquido  oleaginoso  de  olor  des- 
agradable, formado  jior  una  mezcla  de  difenil- 
amina y  sullhidrato  de  fénilo;  á  mayor  tcn)pe- 
ratura  pasa  un  producto  quo,  jior  enlriamiento, 
so  transforma  en  masa  cristalina  amarilla,  cons- 
tituida jior  el  cuerpo  llamado  difeno-y-dihidro- 
tiazina,  quo  se  ])urifica  por  cristalizaciones  del 
alcohol  hirviendo. 

La  dilcnn.7-dil)idrotiazinage  disuelve  con  más 
ó  menos  dilicultHd  en  alcohol,  éter,  bencina  y 
ácido  acético  cristalizablo  De  todas  estas  diso- 
luciones, y  en  es|ie(ial  de  las  alcohólicas,  ,«e  <ic- 
]iosita  cri-<tali/ada  en  himinas  bastante  brillan- 
tes y  do  color  aimnillo  jioco  subido.  Sometida  á 
la  acción  del  calor  jiresenla,  á  lv'<0°,  su  juinlo  do 
fu'iión;  á  370  hierve  sin  (¡ue  se  observen  señales 
de  descomposición.  Losagentes  oxidantes  actúan 
."lobre  este  cuerpo  produciendo  reacciones  muy 
variadas;  basta  exponer  la  disobicicin  alcohólic.T 
á  la  acci.tn  del  aire  ¡«ara  que  ad<|uiera  color  rojo: 
el  bromo  y  cloruro  térrico  producen  jirimcro  co- 
loración verde  y  después  |ireci]iitado  del  mismo 
color.  El  ácido  nitroso  y  los  vapores  nitrosos  dan 
coloración  rojo- obscura  intensa.  El  Aciilo  sulfi'i 
rico,  concentrado  y  frío,  disuelve  n  la  difenodi 
hidrotiarina,  dando  un  líquido  do  color  verde 
que,  tratado  jior  agua  on  cantidad  s\ificiente, 
produce  jTocipitado  cristalino. 

La  proj'iedad  más  interesante  del  cuerpo  ob- 
jeto de  estudio,  el  carácter  ó  reacción  que  per- 
mito asegurar  la  existencia  de  este  cuerpo  aunque 
no  se  disponga  de  canlidailos  su|ieriorcs  á  tinos 
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miligramos,  se  ensaya  de  la  manera  siguiente:  á 
una  pequeña  cantidad  dedifeno  7.dihidrotiazina 
pulverizada  en  presencia  de  unas  gotas  de  ácido 
acético  se  añaden  algunas  gotas  de  ácido  nítrico 
fumante,  que  inmediatamente  determinan  la  jiro- 
ducción  de  ima  coloración  roja;  la  masa,  tratada 
por  agua,  se  convierte  en  precipitado  amarillo. 
El  total  de  materia  resultante,  disuelta  merced 
al  cloruro  estannoso,  tratada  f)or  estaño  ó  zinc  en 
presencia  del  cloruro  férrico,  da  lugar  á  la  for- 
mación de  un  precipitado  voluminoso  de  color 
rojo  violado,  soluble  en  un  exceso  de  agua,  con 
color  violado  muy  vistoso. 

Calentando  difeno-7-dil)idrotiazina  con  exceso 
de  anhídrido  acético  se  depositan  ]>or  enfria- 
miento cristales  incoloros,  constituidos  jior  un 
derivado  acético  que  se  origina  en  esas  condicio- 
nes. Este  cueri  o  se  disuelve  con  alguna  dificul- 
tad en  alcohol  y  bencina  fríos  y  en  ácido  acético 
caliente;  por  enfriamiento  de  las  disoluciones 
alcohólicas,  hechas  en  caliente,  se  dej  osita  cris- 
talizado en  jirismas  incoloros.  Produce  la  reac- 
ción de  la  dileno-7-dihidrotiazina,  tratado  de  la 
misma  manera  que  se  ha  indicado  para  ésta. 

La  fórmula  de  estructura  de  la  difeno-7-dihi- 
drotiazina  jiuede  establecerse  con  mucha  facili- 
dad partiendo  de  la  v-dihidrazina. 

La  fórmula  áe  estructura  de  este  cuerjio  est.i 
representada  por  el  esquema 

KH 


Si  en  ella  sustituimos  el  grupo  divalente  CH» 
por  un  átomo  de  azufre,  se  originara  el  nuevo 
núcleo 


KH 


HC 
HC 


/ 


CH 
CH 


S 


que  se  designa  con  el  nombre  de  7-dihidrotiazi- 
na.  Este  núcleo,  completado  )>or  dos  grujws 
CgH^,  agru]>ados  á  uno  y  otro  lado  á  manera  de 
anillos  bencénicos,  dará  el  esquema 

CH  NH  CH 


HC 


C/ 


CH 


CH  S  CH. 

con  que  podrá  representarse  Iadifeno-7-dihidro- 
tiazina. 

Al  núcleo  deladifeno--)-dihidrotiafina  corres- 
ponden tina  porción  de  cuerj>os  interesantes,  por 
sor  materias  colorantes  ó  leucobases  de  niat<  lias 
colorantes  im|>ortantísimas;  tales  son  la  Icuro- 
baso  de  violetH  de  Lnuth,  el  mismo  violeta  de 
Lauth,  el  azul  de  metileno  y  sus  homólogos,  etc. 

Los  proceiiiniientos  sintetices  ijue  do  una  ma- 
nera general  jiermitan  obtener  los  cnerjios  q\je 
se  refieren  al  núcleo  de  ladifeno  ■)-dihidrolia>ina 
son:  1."  Tratando  las  aminas  y  dianiinas  á  la 
temperatura  de  ebullición  por  azufre:  es  como 
I^uth  obtuvo  diroci.'íniente  la  leucol  ase  de  su 
violeta  sin  masque  tratar  por  azufre  la  parafe- 
ni1eno<lianiinn.  .*>e  ba  llegado  á  ol  tener  el  mismo 
coni]iuesto  tratamlo  ]«or  arufre  la  dipara(Mami- 
dadifenilamina.  2.'  Heemplazando  en  el  proce- 
dimiento anterior  el  azufre  porsuclornro.  Tanto 
en  este  proccdinnento  como  en  ol  anterior  >e  lle- 
ga á  la  leucobase,  que  es  necesario  oxidar  des- 
jiués  mediante  opciación  inde)i<ndientc.  3."  8e 
jiuede  efectuar  la  sulfuración  y  oxidación  simul- 
táneamente: basta  i>ara  ello  tratar  una  indanii- 
na  jior  disolución  concentrada  de  ácido  aulflií- 
drico  V  luego  por  exreso  de  oxidante,  que.  en  ge- 
neral, es  r'  cloruro  férrico.  En  esta;»  condiciones 
.so  obtiene  azufre,  que  en  esla<lo  naciente  ync 
de  leaccionar  á  teniperatuias  inferiores  .<  100". 
Las  indaminas  necesarias  pora  poner  en  jiráclira 
este  método  .se  pueden  obtener  oxidando  las  di- 
aminas  en  que  uno  de  Iok  gru|ios  NH,  no  ha 
sido  sustituido  j>or  el  dicromato  potásico,  exi- 
liando una  mencla  de  estas  diannnasy  un»  mo- 
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noamina,  ó  haciendo  actuar  la  paranitrosodinie- 
tilaiiiüna  sobre  las  mismas  diaminas.  La  suUu- 
raciíjii  y  oxilaiión  simnltáiua  do  la  indamiua 
puedo  expresarse  por  la  reacción 

N 


N(CII:,), 


N(CH3)2 

I 

Cl 


N 


:4FeCL 


+  4C1  + 


N(CH3), 


4."  La  sulTuraciün  y  oxidación  simultánea  puede 
también  conseguirse  empleando  una  mezcla  de 
hiposulfito  sódico  y  de  dieromato  potásico,  que 
se  hace  actuar  sobre  la  indaniina.  5."  En  las 
aguas  madres  de  la  obtención  del  azul  de  mcti- 
leno  se  halla  un  producto  rojo  que,  sometido  á 
la  acción  del  polvo  de  zinc,  se  translorma  en  un 
mercaptán 


N(CH,), 


SH, 


que  oxidado  en  presencia  de  la  dimetilanilina 
da  azul  de  metileno,  constituyendo,  por  lo  tan- 
to, un  nuevo  método  de  síntesis  del  núcleo  di- 
feno-7-dihidrotiazínico. 

DIFENOFURODIHIDROAZINA:  f.  Quím.  Cuer- 
po sólido  solulile  en  éter,  alcohol  y  bencina,  in- 
soluble  en  la  ligroína.  Cristaliza  en  láminas  fu- 
sibles á  148°.  Conduciendo  el  calor  con  precau- 
ción se  puede  sublimar,  y  aun  destilar,  sin  des- 
compiisición.  Se  disuelve  en  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, dando  un  líquido  de  color  rojo  viola- 
do que  por  la  acción  del  calor  jiasa  al  violado 
fuerte  é  intenso;  tratando  estas  disoluciones  por 
un  exceso  de  agua  desajjarece  el  color.  El  ácido 
nítrico  fumante  forma  con  la  difenofurodihidro- 
azina  un  derivado  nitrado  que,  reducido  con  el 
hidrógeno  desprendido  por  el  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  so  transforma  en  un  compuesto  bási- 
co l'ácil  de  transformar  en  preciosa  materia  colo- 
rante por  oxidación  con  el  cloruro  férrico. 

Se  conoce  un  derivado  dinitrado  de  la  difeno- 
furodihidroazina  que  no  se  forma  por  acción  di- 
recta del  ácido  nítrico;  se  puede  obtener  tratan- 
do por  potasa  el  picrilortoaniidofenol.  Constitu- 
ye un  cuerpo  cristalizado  en  agujas  de  color  pur- 
púreo fuerte,  que  se  disuelve  en  los  álcalis  fijos 
y  amoníaco  en  disolución  alcohólica,  dando  lí- 
quidos de  color  azul  intenso.  No  se  disuelve  en 
los  ácidos  diluidos  y  funde  á  213".  El  átomo  de 
hidrógeno  que  ¡losee  unido  al  nitrógeno,  for- 
mando el  grupo  NH,  no  es  reemplazable  por  ace- 
tilo. 

Para  obtener  la  difenofurodihidroazina  se  ca- 
lienta en  tubos  cerrados  á  la  lámpara,  durante 
cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  horas,  y  á  tempera- 
tura comprendida  entre  270  y  280",  una  mezcla 
hecha  con  ortoamidofenol  y  {drocatequina  en  las 
proporciones  indicadas  por  sus  pesos  molecula- 
res. El  producto  de  la  reacción  se  trata  por 
agua  y  después  por  una  lejía  concentrada  de 
sosa  á  la  temperatura  de  ebullición;  la  parte in- 
soluble  se  disuelve  en  el  éter;  la  disolución  así 
resultante,  tratada  por  sosa  y  descolorada  con  ne- 
gro animal,  da  un  líquido  que,  por  evaporación, 
deja  un  residuo  sólido  de  color  obscuro  que  se 
trata  por  alcohol  diluido  hirviendo.  La  disolu- 
ción alcohólica,  des]iués  de  filtrada,  da,  por  en- 
friamiento, un  de[iósito  de  laminitas  incoloras 
constituidas  por  la  diCenofuro'lihidroazina.  Se 
purifica  este  cuerpo  cristalizándolo  una  ó  dos  ve- 
ces del  éter,  donde  se  disuelve  con  facilidad  co- 
mo ya  se  ha  indicado. 
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La  fórmula  de  constitución  de  la  difenofuro- 
dihiilroazina  no  se  ha  conocido  con  exactitud 
hasta  hace  ¡toco  tiempo,  siendo  así  que  hace 
veinte  ó  veinticinco  años  se  describían  cuerpos 
derivados  del  mismo  núcleo,  aunque  sin  conocer 
su  constitución.  Las  materias  ó  productos  coló- 
loreados  que  Wescbsky  obtuvo  por  acción  del 
ácido  nitroso  sobre  la  resorcina  se  refieren  á  la 
difenofurodihidroazina;  lo  mismo  ocurre  con  las 
materias  colorantes  obtenidas  jior  acción  de  la 
nitrosodinietilanilina  sobre  algunos  polifenoles. 
Los  tra'oajos  realizados  por  algunos  ijumicos,  y 
especialmente  |)or  Bernthsen,  Nietzky,  Dietzey 
otros,  han  dado  por  resultado  el  conocimiento 
perfecto  del  núcleo  formado  por  el  cueipo  obje- 
to de  estudio  y  las  importantísimas  materias  co- 
lorantes que  á  él  se  refieren. 

La  existencia,  ó  mejor  dicho,  la  formación  del 
esquema 

CU      NH      CH 
HC  /  \^  \/     \cH 
Hcl  I  I  JCH 

CH       O        CH, 

proiiuesto  para  representar  la  difenofurodihi- 
droazina ]iuede  comprenderse  por  una  serio  de 
reacciones  sintéticas  y  de  orden  casi  teórico 
realizadas  cori  la  piridina.  Este  cuerpo  no  es 
más  que  la  bencina,  en  la  que  uno  cualquiera 
de  los  grujios  CH  ha  sido  sustituido  jior  un 
átomo  de  nitrógeno.  Siendo  el  grupo  CH  tri- 
valente, y  el  nitrógeno  también,  no  hay  ningiin 
inconveniente  para  que  la  sustitución  pueda  ve- 
rificarse sin  alterar  el  equilibrio  de  la  molécula. 
La  introducción  del  oxígeno  en  un  ni'icleo  ben- 
cénico  no  puede  exidicarse  déla  misma  manera, 
porcpie  ese  elemento  es  divalente,  y  de  ningún 
modo  puede  reemplazar  á  uno  de  los  grupos 
CH  trivalentes  de  la  piridina.  Sin  embargo,  co- 
mo existen  núcleos  que  sou  oxigenados  y  deben 
referirse  á  la  piridina,  ha  sido  necesario  idear  una 
explicación  que,  dando  cuenta  de  la  forma  como 
esos  núcleos  puedan  originarse,  esté  en  concor- 
dancia perfecta  con  los  hechos  y  resultados  pi-ác- 
ticos. 

La  saturación  de  la  piridina  es  relativa,  por- 
que puede  fijar  dos,  cuatro  ó  seis  átomos  de  hi- 
drógeno. Entre  las  numerosas  dihidropiridinas 
previstas  jior  la  teoría,  consideremos  la  j'a-di- 
hidropiridina 

NH 
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CH 

y  la  ;'7-dihidropiridinr 
NH 


CHo. 


Cada  imo  de  estos  núcleos  contiene  un  grupo 
CHo  divalente  que  puede  ser  reemplazado  por  un 
átomo  de  oxígeno.  Los  nuevos  núcleos  así  ori- 
ginados, 

NH  NH 


HC 
H( 


O 

CH 


HC 
HC 


CH 


jCH 
icH 


O, 


se  designan  con  los  nombres  de  a- furodihidro- 
azina y  y-furodihidroazina;  el  prefijo  .'■m?-o indi- 
ca siempre  que  una  cadena  CH._,  de  una  dihidro 
piridina  ha  sido  sustituida  ¡TOr  un  átomo  de 
oxígeno. 

Estos  dos  nucios  son  susceptibles  de  unirse 
con  otros  núcleos,  como  lo  hace  la  bencina  jiara 
dar  la  naltalina;  la  unión  ó  cojnilación  con  la 
be'ícina  origina  las  fenofurodihidroazinas.  Si  la 
copulación  se  hace  con  dos  núcleos  benccnicos 
directamente   unidos   al   núcleo   furazíuico,    se 


La 


obtienen  la»  difenofurodihidroazinas  o  y  7 
estuíliada  anteriormente  ts  la  7. 

La  síntesis  del  núcleo  dileno-7-furodiLidro- 
azínico  ¡mede  cíectuarse  por  distintos  procedi- 
mientos que  pueden  agruparse  en  dos  categorías: 
Condensación  con  el  orloamino fenol;  confJUnsa- 
ción  de  las  nUrosaminas  y  niíroso/enoles  con  las 
aminas  y  los  fenoles. 

Como  ejemplo  de  síntesis  realizadas  por  con- 
densación con  el  aminolenol,  puede  citnrse  la 
misma  diféno-7-furodihidroazina  oLteniffi  con 
ese  cuerpo  y  la  pirooatequina;  es  muy  urobaije 
que  con  los  otros ortodilenoles  puedan  obtenerse 
los  homólogos.  Einpleando  una  oxiquinona  eu 
lugar  del  ortodifenol,  se  obtiene  un  cuerpo  de  fór- 
mula 


O         CH, 

derivado  déla  3  iso-oxide/enay-ínracina.  El  clo- 
ruro de  picrilo  sufre  una  condensici  n  análoga 
y  origina  la  1 . 3  diniírodifenoy  ■furodihidroazina. 
Respecto  al  segundo  método  de  síntesis  indi- 
cado, es  necesario  advertir  que,  a>í  como  las  para- 
nitrosaminas  combinándose  con  las  aminas  en 
que  la  ¡)Osi(ión  jara  es  libre,  dan  los  cuerpos  lla- 
mados indamiiias,  los  fenoles  dan  por  el  mismo 
mecanismo  indo/enoles.  La  reacción  puede  for- 
mularse 


NO 


NH 


NH., 


:H.,0 


(indofenol). 


El  mismo  resultado  se  obtiene  sustituyendo  la 
paranitrosamina  por  una  quinonaclorimida.  Las 
mismas  reacciones  se  verifican  también  oxidando 
la  mezcla  de  una  paradiamina  y  una  amina  ó  un 
fenol. 

Si  en  lugar  de  una  paranitrosamina  se  emplea 
un  paraiñtrosofenol,  las  reaciones  son  en  un  todo 
análogas. 

Las  indaminas  de  las  monoaminas,  así  como 
los  indofenoles  de  los  fenoles  monoatómicos,  son 
en  general  poco  estables;  por  el  contrario,  lasin- 
daminai  de  algunas  poliaminas  son  estables, 
jiero  nótese  qne  en  este  caso  se  forma  uu  núcleo 
diazínico.  De  la  misma  manera,  los  indofenoles 
de  algunos  fenoles  poliatómicos  se  transforman 
fijando  un  átomo  de  oxígeno  en  cuerpos  mucho 
más  estables,  pov  ser  derivados  de  la  difeno-7- 
furodihidroazina.  La  fijación  del  átomo  de  oxí- 
geno no  se  verifica  en  general  elevando  la  tem- 
peratura. 

El  ácido  gállico  reacciona  por  el  mecanismo 
antes  indicado  con  laniírosodimetilar.ilina,  dan- 
do un  indolenol  que  ]ior  la  acción  del  calor  se 
transforma  en  un  cuerpo  estable  de  fórmula 

N        CO.OH 


llamado  gallocianina.  Haciendo  actuar  sobre  la 
nitrosodimetilamina  los  fenoles  de  la  serie  nafta- 
lénica,  se  obtiene  igualmente  derivados  del  nú- 
cleo furodihidroazina.  A  este  caso  corresponde 
la  formación  de  la  bella  materia  colorante  cono- 
cida con  el  uomhro  de  azul  de  JJih'OÜi,  partiendo 
del  /S-naftol.  Esto  cuerpo,  por  su  estructura,  no 
se  presta  á  la  formación  de  un  indofenol.  porque 
la  posición  )'ara  con  respecto  al  oxhidrilo  está 
ocupada  ])or  uno  de  los  átomos  de  carbono  comu- 
nes á  los  dos  núcleos  de  la  naftalina.  Mas  la  ten- 
dencia á  la  fornuición  del  núcleo  furodihidroazí- 
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nioo  es  tal,  que  no  jiiuliendo  realizarse  por  el  in- 
termedio cíe  un  indolenol  se  verifica  por  un  me- 
canismo análogo  al  que  origina  las  eurodiuas 
partiendo  <ie  la  /3nartilamiiia;en  este  caso  no  se 
producen  aminas  intermedias. 

Los  compuestos  que  se  obtienen  por  condensa- 
ción de  los  paranitrosofenoles  con  algunos  poli- 
fenoles  ex|)erimenta  una  condensación  análoga 
por  oxidación  ó  simi)lemente  perdiendo  agua. 

Los  procedimientos  y  transformaciones  que  se 
acaban  de  indicar  han  conducido  al  conocimien- 
to perfecto  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  ori- 
ginados por  acción  del  ácido  nitroso  sobre  la  re- 
sorcina  y  orcina.  Según  N ietzki,  estos  cuerpos  se 
originan  por  la  acción  secundaria  de  la  nitroso- 
rresorcina,  formada  en  primer  término  sobre  la 
resorcina  no  modificada;  en  el  caso  de  la  remzu- 
riña  (nombre  asignado  á  uno  de  estos  cuerpos), 
una  parte  de  la  nitrosorresorcina  ejerce  al  mismo 
tiempo  acción  oxidante.  El  químico  antes  citado 
ha  demostrado  la  verdad  de  estas  afirmaciones 
reproduciendo  la  resorufina  (nombre  de  otro  de 
estos  cuerpos):  1.°  Por  acción  del  ácido  suldirico 
concentrado  sobre  una  mezcla  de  nitrosofenoly  re- 
sorcina. 2."  Por  acción  del  bióxido  de  manganeso 
sobre  una  disolución  sulfúrica  de  ]iaraaminofenol 
y  resorcina.  3.°  Poracción  del  mismo  cuerpo  sobre 
una  mezcla  de  fenol  y  aminorresorcina  en  disolu- 
ción sulfúrica.  4.°  Por  acción  de  la  (piinoDaclo- 
rimida  sobre  una  disolución  de  resorcina  en  el 
ácido  sulfúrico. 

DIFENOLMETANO:  m.  Qním.  Compuesto  co- 
nocido también  con  el  nombre  de  dioxidifenil- 
metano  origina<lo  en  la  fusión  del  difenilnietano 
disulfonato  potásico  con  potasa  cáustica.  Corres- 

1     •  1     <  1    r^tj  -    C»II,OH 

pondo  a  la  formula  CHo ,  nsH  OH   ^      presenta 

cristalizado  en  agujass  ó  en  láminas;  esta  últi- 
ma forma  es  la  más  estable,  y  se  observa  que  el 
dioxidifenilmetano,  cristalizado  en  agujas,  va 
translormándostí  lentamente  en  láminas  de  as- 
pecto nacarado.  Se  disuelve  en  aleoliol,  de  donde 
se  dejiosita,  por  evaporación  del  disolvente,  en 
cristales  nom[)actos,  )>ertenecientes  al  sistema 
clinorrómbico.  Se  disuelve  en  éter  3*  cloroformo 
perfectamente,  pero  no  en  sulfuro  de  carbono. 
Igualmente  se  disuelve  en  los  álcalis,  de  cuyas 
disoluciones  se  preci|>ita  haciendo  pasar  corrien- 
te de  anhídrido  carbónico.  Funde  á  la  temiiera- 
tura  de  153°  y  se  sublima  con  mucha  lentitud; 
no  destila  con  el  vapor  de  agua. 

Tratando  la  disolución  acuosa  de  dioxidifenol- 
metano  por  acetato  de  jilomo,  se  produce  entur- 
biamiento; las  mismas  disoluciones,  tratidas  por 
cloruro  férrico,  producen  al  pronto  enturbiamien- 
to de  color  amarillo  obscuro  y  más  tarde  colora- 
ción purpúrea.  El  agua  de  l)romo  produce  preci- 
pitado amarillo  aun  tratándose  de  disoluciones 
muy  diluidas.  Fundiendo  con  potasa  el  dioxidi- 
fenilmetano, se  trnnsformaen  (enoly  ácido /'«t-íí- 
oxibr.nzoifo.  Ksta  reacción  ostablecee  su  constición. 

Se  obtiene  el  difeimlmetano  utilizainlo  el  mé- 
todo do  formación  al  |)rincipio  imlicado.  Cuando 
ha  terminado  la  reacción,  y  después  do  fría  la 
masa,  so  trata  |ior  ácido  sulfúrico  diluido,  y  lue- 
go por  agua  hirviendo;  por  enfriamiento  de  la 
disolución  actu).sa  así  resultante,  so  deposita  cris- 
talizado el  compuesto  objeto  do  la  operación. 

El  diosidifcnilmefano,  como  fenol  que  es,  se 
combina  con  los  álcalis,  dando  los  derivadlas 
metálicos  corresiiondiontus.  La  combinación  po- 
tásica se  ])ropara  tratando  la  potasa  dísuclta  en 
alcohol  etéreo  ))or  una  disolución  etérea  de  fe- 
nol; constituyo  una  substancia  cristalina  l)lanca 
fácilmente  alterable.  Con  disoluciones  de  sosa 
valoradas  se  ha  logrado  obtener  las  combina- 
ciones mono  y  di-i'idii'as,  que  como  difenol  pue- 
de originar  el  direnolmotauo;  ambas  se  disuel- 
ven i>orfeclaincnto  en  alcohol  y  agua,  dando  lí- 
quidos verdes. 

El  ¿ter  metílico  do  este  di  fenol  so  obtir^ne  ca- 
lentando en  aparato  córralo  la  conibinnción  di- 
potásica  con  yoduro  do  metilo.  (Constituye  un 
cuerpo  sólido,  cristalizado  en  hímiuas  blancas; 
no  so  disuelve  en  agua,  sí  en  alcohol  y  éter; 
fundo  alrededor  de  50",  y  hierve  sin  descompo- 
sición á  335.  Algunos  autores  suponen  que  este 
éter  es  idéntico  al  obtenido  iior  Mecr  tratando 
lina  mezcla  hecha  con  aniso!,  metanol  y  ácido 
acético,  orist-alizablu  jior  otra  liccha  con  los  áci- 
dos sul fénico  y  acético  enfriando  A  0°.  Pasadas 
veinticuatro  ó  treinta  horas  do  contacto  se  neu- 
traliza empleando  exceso  do  álcali,  y  se  extrae 
el  producto  formado  por  el  éter. 
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El  éter  diet'dico  ha  sido  obtenido  por  Betel:, 
se  presenta  sólido  y  funde  á  temperutura  próxi- 
ma á  los  40".  Tanto  el  éter  monoetílico  como  el 
mononietílico  no  se  han  podido  obtener,  á  pesar 
de  las  repetidas  veces  que  se  ha  intentado. 

Haciendo  actuar  los  cloruros  de  acótilo  ó  ben- 
zoilo  sobre  el  dioxidifenilmetano,  se  obtiene  dia- 
cetildioxiódibenzoildioxídifenilmetano,  fusibles, 
resiiectivamente,  á  70  y  156°.  Este  último  com- 
puesto corrresponde  á  la  fórmula 

CH2(CuH4  -  O  -  CO  -  C,jH5)2. 

Tratando  una  disolución  acuosa  y  caliente  del 
difenol  objeto  de  estudio  por  agua  de  bromo,  se 
forma  con  gran  facilidad  una  substancia  resinosa 
rojiza,  que  es  el  derivado  tetr abromado.  Purifi- 
cado por  cristalización  en  alcohol,  se  presenta 
en  masa  cristalina  roja  fusible  á  22.0°.  Por  adi- 
ción de  agua  á  las  disoluciones  alcohólicas  de 
este  derivado,  se  forma  uh  precipitado  blanco 
constituido  por  copos  de  aspecto  sedoso. 

Las  disoluciones  etéreas  del  fenol  absorben  el 
bromo,  formando  un  compuesto  de  adición  de  la 
fórnmla  Cj3HgBr402,BrH,  que  pierde  ácido  brom- 
hídrico  expuesto  aí  aire,  y  se  disuelve  en  alco- 
hol, formando  bromuro  de  etilo  y  derivado  te- 
trabromado. 

Homólogos  del  di/enolmctano.  -  Se  debe  á  Dia- 
nine  un  procedimiento  general  que  permite  ob- 
tener los  homólogos  del  cuerpo  antes  estudiado. 
Consiste  en  calentar  á  una  tem|)eratura  com- 
pnndida  entre  80  y  90°  una  mezcla  de  fenol  or- 
dinario, ácido  clorhídrico  y  una  acetona.  La 
reacción  puede  formularse,  de  una  manera  ge- 
neral, 


CO  +  2CeH50H  =  H20  +  ^>C 


.CbH.OH 
■C6H,.0H. 

Así,  con  el  fenol  ácido,  clorhídrico  y  acetona  or- 
dinaria,  se  ha  obtenido  el  dimetildioxidifenil- 

metano  prr^  C  <p*Ti'oH  1"®  ®^  sólido,  po- 
co soluble  en  agua,  soluble  en  éter,  alcohol  y 
ácido  acético.  Por  acción  de  la  potasa  cáustici 
se  transforma  en  ácido  anísico. 

Reenii)lazando  la  acetona  ordinaria  por  otras 
acetonas,  se  han  obtenido  el  úietildifenolinelnno 

p-TT*>  C  ^p^u^AfT  fusible  á  200°,  que  la  sosa 
desdobla  en  dioxibcnceno  y  etopropil fenol ;  el 
dipropildifenolmetano, p" y,'^  ^*^í"  H^  OH  '^"' 
sible  á  155";  el  metilhexildifenolmetano, 


CH, 


,C6H,.0H 


C6Hj'>^<C„H,.0H, 

y  otros.  El  ácido  clorhídrico,  lo  mismo  que  la 
sosa,  desdobla  con  mucha  facilidad  á  estos  com- 
puestos, dando  octil  fenol. 

DiFENOLPROPiÓNiCü  ( Acino):  adj.  Quim. 
Cuerpo  de  composición  expresada  por  la  fórmula 


CgH.OH 


>C<X 


en. 


P  H  OTI'^^""00  TI  1"®  constituye  una  masa 
amorfa,  soluble  en  acetona  y  éter  acético,  inso- 
lulile  en  agua,  cloioformo  y  bencina.  Sometién- 
dole á  la  accic'in  del  calor  no  se  consigue  su  fu- 
siíin,  pero  si  la  temperatura  alcanza  á  los  ¿liS" 
se  descompone,  desprendiénilose  unos  vapores 
amarillos  (pie,  condensados,  constituyen  una 
substancia  cristalina  fácilmente  soluble  en  éter, 
f'alentado  con  anbidrrdo  acético,  se  obtiene  un 
diacetato  soluble  en  ácido  acético  é  insolublc  en 
la  l)encina.  t.'on  el  bromo  se  origina  un  derivado 
<librom:ido  que  el  anhídrido  acético  transforma 
on  derivai/o  dinri'/icn. 

Este  cuerpo,  al  que  también  se  ha  asignado  el 
nombre  de  mftihlitcnilotmetnnovKtiloico,  sojire- 
]iara  tratando  una  disoluciém  de  licido  pirúvico 
en  ácido  sullúrico  ronrcntrado  por  fenol;  laaili- 
cií'in  do  este  cuerpo  deberá  hacerse  por  |iequeñas 
porciones.  El  producto  do  la  reacción,  desjniés 
de  tianscurrido  cierto  tiempo,  trat^ilo  i>or  agua 
onliiada  á  0°,  origina  la  formacinn  de  un  (lepé)- 
sito  amorfo  constituido  por  el  ácido  difienol- 
proi)ié)nico. 

Los  compuestos  salinos  do  esto  ácido,  ufconio 
su  derivado  brtuliado  y  diacético,  son  amorfos. 

DIFERENCIACIÓN:  f.  Zool.  Función  orgánica 
en  virtud  de  la  cual  «o  ha  verificado  en  los  seres 
vivos  la  división  del  trabajo  fisiohigico  y  la  crea- 
ción y  desarrollo  de  nuevos  órganos  encargados 
de  realizar  las  distintas  funciones.  El  íund.imen- 
to  de  la  Anatomía  comparada  estriba  principal 
mente  en  dos  ideas  capitales:  la  diferenciación 
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délos  órganos  y  progresión  del  desarrollo  ani- 
mal, y  la  correlación  de  estos  mismos  Kiganos. 
La  primera  de  estas  ideas  ó  fundamentos  nos 
muestra  cómo,  á  jiartir  de  los  seres  más  rudi- 
mentarios, é  indudablemente  los  primeros  apa- 
recidos, los  protozoos,  en  los  cuales  no  existen 
verdaderos  órganos,  y  las  funciones  se  verifican 
al  igual  por  todo  el  cuerpo  animal,  fueron  luego 
especializándose  y  creándose  diversos  órganos 
que  se  dividían  el  trabajo  fisiológico,  y  jior  tan- 
to perfeccionaba  el  organismo.  El  segundo  prin- 
cipio, el  de  la  correlación  de  los  órganos,  de 
que  no  hemos  de  ocupamos  en  este  artículo,  de- 
muestra cómo,  para  que  el  trabajo  fisiológico  se 
realice,  es  preciso  que  no  haya  antagonías  entro 
los  distintos  órganos  y  todos  ccoj-eren  armóni- 
camente al  mismo  fin,  y  este  iirincijiio  nos  en- 
seña la  perfección  del  organismo  y  sirve  de 
base,  no  sólo  á  la  Anatomía  comparada,  sir.o 
también  á  la  Paleontología.  Fundado  en  el  fué 
como  el  gran  Cuvier  pudo  revelar  los  mundos 
extinguidos  de  animales  fósiles  y  de  ir  con  cer- 
teza que  unos  cuantos  huesos  le  bastaban  j>ara 
reconstruir  un  organismo. 

En  los  animales  más  inferiores  no  existen  ór- 
ganos ni  tejidos.  Si  consideramos  los  protozoos 
más  rudimentarios,  á  los  que  Haeckel  denominó 
Plastidias,  veremos  que,  desprovistos  de  núcleo  y 
de  membrana,  no  quedan  reducidos  nuis  que  á 
una  masa  de  protoplasma,  de  materia  viva.  Alie- 
nas si  en  ellos  hay  materia  sólo,  la  forma  puede 
decirse  que  falta,  y  la  vida  se  realiza  por  ignal  en 
toda  la  masa.  En  virtud  de  sus  movimientos 
ameboides  las  moléculas  que  en  un  momento  es- 
tán al  exterior  se  encuentran  luego  en  el  inte- 
rior, y  la  masa  entera  absorbe  alimentos  y  res- 
pira al  por  igual;  este  es,  pues,  el  grado  más  in- 
ferior, en  el  que  ni  existe  diferencia  de  órganos 
ni  división  del  trabajo.  En  otros,  en  las  .iiiirlns, 
ya  la  complicación  orgánica  es  mayor;  jiues  aun 
cuando  no  existe  membrana  hay  un  núcleo  y 
una  vesícula  pulsátil  que  hace  el  oficio  de  apa- 
rato excretor,  ya  hay  nn  órgano,  y  el  trabajo 
fisiológico  está  dividido.  En  los  |>rotozoo5  apa- 
rece luego  nn  es(|Ueleto  silíceo,  como  en  los  ra- 
diolarios  y  helizoarios,  ó  calizo,  como  en  los  fo- 
raminíferos,  y  el  organismo  se  va  complicando 
en  virtud  de  este  proceso  de  diferenciaciém  de 
los  órganos.  Luego  en  los  infusorios  ajvirece  ya 
una  verdadera  membrana,  y  el  or^ranisnio  se 
comi'lica  y  diferencia  en  mayor  gra<¡o,  puesen- 
tonce^i  el  trabajo  fisiológico  se  locaHza.  La  mem- 
brana en  contacto  con  el  medio  externo  sirve,  no 
sólo  i)ara  la  absorción,  sino  jvira  ponerse  en  re- 
lación con  él,  y  adquiere  la  sensibilidad  y  los 
órganos  de  locomoción  y  defensa,  mientras  (jue 
el  citojilasma  y  el  núcleo  realizan  las  funciones 
de  nutrición  y  reproducción;  ya  vemos,  pues,  en 
ellos  un  esbo;-o  de  los  tres  órdenes  de  funciones 
que  se  realizan  en  todo  organismo  animal.  Lo 
mismo  SU',  eile  cuando  varios  protozoos  se  reúnen 
formando  sociedades  (<  colonias:  el  trabajo  para 
mantener  la  colonia  no  se  verifica  igualmente 
por  todos,  pues  sólo  los  situados  al  exterior  \>o- 
drán  absorber  los  elementos,  mientras  que  los 
interme.lios  servirán  de  modo  de  comunicaí  ii  n 
con  los  colocadi.s  dentro,  y  así  en  una  colonia  de 
/''o/r<):r  los  distintos  gru]>os  de  individuos  des- 
empeñan diversas  funciones. 

En  los  celenterados  ajvircce  ya  una  cavidad 
interna,  la  membrana  externa  no  basta  sólo  á 
sus  midtiplcs  funciones,  la  masa  del  cuerpo  ha 
progresado  y  es  preciso  que  en  relación  á  este 
aumento  de  volumen  se  verifique  otro  de  8nji«r- 
licie,  y  para  eso  se  ha  verificsrto  una  cs|«iic  de 
invaginación  de  esta  membrana,  que  j>enetra  al 
interior  y  forma  como  una  cavidaíl  interna,  ca- 
vidad  somática  ó  reloma  que  es  rl  jirimer  esbozo 
del  tubo  digestivo  y  de  los  órganos  infeniOR.  Kn 
los  mas  inlerioios  de  los  celen  I  erados,  por  ejem- 
plo en  los  es|K)ngiarios,  en  las  hiiiras.  no  existe 
más  que  esta  cavidad,  pero  en  los  anforooa  (co- 
rales y  niadrcporas\  en  los  t^nuforos  y  en  las 
medusas,  se  forman  diverso»  ¿rpanoa.  Además 
del  esqueleto  se  origin  '     ■      '  '  ■ -t* 

cavidaíl  repliegues  ó  1  > 

longándose  fcrman  un    --  ,  ,  -    es 

el  piimer  esbozo  de  nn  sialcma  circulatorio:» 
forman  órganos  digestivos  especiales  ^  mr«ti- 
tuve  el  aparato  reproductor,  orgsn  i- 

nos  que  originan,  los  unos  los  jiro  1- 

lino*  y  los  otro»  los  fenl^nino^  y  Imn  n  .  iu<'  el 
sistema  nervioso,  constituido  en  nn  principio 
l>or  células  diseminadas  en  to<lo  el  cner|H)  se 
iocaliu,  y  forman  ganglios  nerviosos  y  órgano* 
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de  los  sentidos,  como  pueden  observarse  en  las 
medusas.  Res{)ecto  á  las  íornias  de  este  gru[io 
de  animales  que  viven  asociados  formando  colo- 
nias la  dilorenciación  es  aún  mayor,  [lues  por 
ejemplo  en  las  colonias  -le  hiilroideos  observa- 
mos individuos  nutricios,  gaslrozuidos,  otros  de- 
dicados al  sostén  y  delensa,  dactilozoidos,  y 
otros  á  la  reproducción,  gonozoidos,  y  en  las  de 
sifonóforos,  las  Phiso¡thora,  vemos  en  el  extremo 
de  la  colonia  una  especie  de  campana  cerrada  ó 
neumatóforo,  otros  pólipos  transformados  en 
campanas  abiertas  y  contráctiles  que  sirven  para 
el  movimiento  de  la  colonia,  otros  destinados  á 
absorber  los  alimentos,  otros  á  ponerlos  y  co- 
gerlos, y  otros,  finalmente,  A  la  reproducción. 

En  los  equinodermos  la  diferenciación  de  los 
órganos  es  aún  mayor,  pues  el  sistema  dij^estivo 
so  perfecciona,  formándose  un  tubo  di;,'estivo  in- 
dependiente de  la  cavidad  general  y  con  boca  y 
ano;  el  sistema  circulatorio  y  respiratorio  se  di- 
ferencian bajo  la  forma  del  aparato  acuílero,  y 
el  sistema  nervioso  y  órganos  de  los  sentidos  se 
perfecciona  y  complica  cada  vez  más,  pues  hasta 
tienen  ya  ojos. 

Con  respecto  á  los  gusanos,  el  proceso  de  dife- 
renciación aumenta  á  partir  de  los  treinátodes, 
que  son  los  más  inferiores,  que  pudieran  quizás 
ponerse  á  continuación  de  los  protozoos,  hasta 
los  anélidos,  de  organización  más  coin]ilicada. 
En  general,  salvo  las  formas  degeneradas  por  la 
vida  parásita,  tienen  todos  un  tubo  digestivo 
perfecto  con  órganos  bucales  para  la  trituración, 
un  aparato  circulatorio  distinto  del  respiratorio, 
un  aparato  excretor  muy  complicado  y  un  siste- 
ma nervioso  formado  por  ganglios  correspondien- 
tes d  cada  uno  de  los  anillos  en  que  su  cuerpo 
está  dividilo,  con  órganos  de  los  sentidos  per- 
fectamente desarrollados. 

En  los  artrópodos,  como  los  crustáceos,  ara- 
ñas, miriápodos  é  insectos,  la  diferenciación  de 
órganos  con  respecto  á  los  gusanos  no  es  mucho 
mayor,  casi  su  organización  es  paralela,  salvo  el 
perfeccionamiento  de  su  aparato  locomotor,  for- 
mado por  apéndices  articulados,  el  perfecciona- 
miento del  apai'ato  resjñratorio  bajo  sus  formas 
branquial  y  traqueal  adaptadas  á  la  vida  acuáti- 
ca y  á  la  aérea,  y  el  principio  de  concentiación  de 
sus  ganglios  nerviosos  que  en  muchos  so  observa. 
Respecto  á  los  que  viven  en  sociedades,  como  las 
abejas,  hormigas  y  termes,  sólo  recordaremos 
que  la  diferenciación  que  se  establece  entre  los 
diversos  individuos,  reina  ó  hembra  fecunda, 
machos,  soldados,  obreras,  etc.,  permite  dividir 
el  trabajo  de  la  colonia  y  llevarle,  merced  á  su 
inteligencia,  al  grado  de  relativa  perfección  que 
tanto  nos  ailmira  en  esos  industriosos  insectos. 

Los  moluscos  y  moluscoideos  no  nos  ofrecen 
tampoco  gran  adelanto  res]iecto  á  la  organiza- 
ción y  diferenciación;  son,  por  decii'lo  así,  ten- 
dencias ó  marchas  paralelas  á  los  artrópodos, 
que  pueden  enlazar  como  derivadas  de  los  gusa- 
nos; la  formado  su  esqueleto,  formado  por  una 
ó  dos  conchas  calizas  más  ó  monos  arrolladas  en 
espiral,  el  perfeccionamiento  del  corazón  y  algún 
otro  detalle,  como  el  esqueleto  cefálico  de  los 
cefalópodos,  marcan  un  grado  de  progreso  y  di- 
ferenciación sobre  los  otros  animales. 

En  el  grupo  de  los  tunicados,  que  tanta  seme- 
janza tienen  con  los  moluscos  y  aun  con  los  gu- 
sanos, se  realiza  ya  la  aparición,  por  diferencia- 
ción, de  un  órgano  impoitau  te,  la  cuerda  dorsal, 
que  poseen  algunas  formas  adultas  Apendicula- 
rías  y  que  ofrecen  la  mayoría  de  las  formas  lar- 
varias. 

Esta  cuerda  dorsal  forma  luego  en  los  verte- 
brados el  primer  rudimento  de  la  columna  ver- 
tebral y  de  todo  el  neuroesqucleto.  Además,  en 
estos  animales  la  diferenciación  y  progresión  de 
los  órganos  llega  al  sumo;  el  corazón  se  perfec- 
ciona y  divide  en  dos  cavidades  como  en  los  pe- 
ces, ó  en  tres  como  en  los  reptiles  y  anfibios,  ó 
en  cuatro  como  en  las  aves  y  mamíferos.  Apare- 
ce el  pulmón  ya  en  ciertos  peces  ( Dipnos),  el 
aparato  excretor  adquiere  su  máximum  de  per- 
fección, el  cerebro  se  va  diferenciando  en  más  re- 
giones, á  partir  del  yíí??;?7i'i'f).rns,  hasta  el  hombre, 
y  todo,  en  virtud  de  esta  difercnciaciím  progresi- 
va y  de  la  división  del  trabajo  fisiohigico,  llega  al 
sumo  de  períécción  que  existe  en  el  mundo  ani- 
mal. 

Esta  diferenciación  que  observamos  en  toda  la 
serie  animal,  desde  el  infusorio  hasta  el  hombre, 
la  vemos  también  como  modo  de  desarrollo  y 
perfección  en  la  evolución  de  cada  embrión,  á 
partir  del  óvulo,  especie  de  célula  comparable  al 
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protozoo,  hasta  llegar  al  animal  adulto.  El  em- 
brión va  sucesivanjente  ¡lasando  [lor  los  diversos 
grados  de  diferenciación  rjue  hemos  observado  en 
la  serie  animal,  l'uede  coniparai  e  el  desarrollo 
del  embrión  en  los  distintos  gru|  os  á  trenes  í|ue 
salen  de  una  estación  con  diversas  velocidades 
y  i)aran  su  viaje  en  distintos  puntos,  (/'oí;  razón 
pudo  decir  Haeckel  que  la  ontogenia  ó  desarro- 
llo del  embrión  es  la  síntesis  abreviada  de  la  fi- 
logenia ó  desarrollo  de  la  serie  animal. 

Toda  esta  diferenciación  de  loa  órgano»  y  di- 
visión del  trabajo  fisiológico  no  se  ha  verificado 
en  un  momento  de  tiempo,  sino  á  través  de  lar- 
gos espacios  de  centenares  de  siglos,  y  así  lo  de- 
muestra la  Paleontología  en  lo  que  los  fósiles 
nos  pueden  demostrar,  teniendo  en  cuenta  que 
los  seres  que  vivieron  en  los  primeros  tiemjios, 
des]irovistos  de  formaciones  esqueléticas  resis- 
tentes y  enterrados  en  capas  prolundamente  al- 
teradas, no  pueden  darnos  gran  luz  sobre  los  pri- 
meros tiempos;  jiero  luego  vemos  que  ])rimero 
aparecieron  los  peces,  después  los  reptiles,  más 
tarde  las  aves,  luego  los  mamíferos,  y  finalmente 
el  hombre,  como  corona  de  todos  ellos.  Siempre, 
pues,  ya  en  la  serie  animal,  ya  en  el  desarrollo 
del  embrión,  ó  ya  en  la  aparición  de  los  seres  en 
los  tiempos  geológicos,  observamos  como  ley 
constante  la  diferenciación  de  los  órganos  y  el 
progreso  continuo  del  organismo,  que  ha  dado 
por  resultado  la  inmensa  variedad  de  seres  y  la 
perfección  de  la  sublime  obra  del  Creador. 

DIFERENCIA  DE  POTENCIAL:  F'is.  Diferencia 
del  estado  eléctrico  de  dos  cuerpos  ó  de  despun- 
tes de  un  mismo  circuito.  Para  comprender 
bien  esta  definición,  supongamos  que  hay  dos 
vasos  llenos  de  agua  aniveles  diferentes,  y  que  se 
ponen  en  comunicación,  por  un  tubo,  con  sulla- 
ve;  al  abrir  ésta  el  líquido  se  pondrá  en  movi- 
miento, cualquiera  que  sea  la  masa  contenida 
en  cada  vaso,  marchando  de  aquel  cuyo  nivel 
es  más  elevado  al  otro;  se  establecerá  una  co- 
rriente por  el  tubo,  corriente  que  nace  de  la 
dilerencia  de  alturas  ó  de  nivel  del  líquido;  de 
la  diferencia  de  potencial  de  éste.  Si  se  supo- 
nen dos  vasijas  cerradas  llenas  de  aire,  unidas 
por  un  tubo  con  su  llave,  y  á  diferente  jiresion 
el  gas  en  cada  vasija,  al  abrir  la  llave  el  aire 
pasará  de  la  vasija  en  que  se  encuentra  á  ma- 
yor presión  á  la  otra,  aun  cuando  ésta  contenga 
mayor  cantidad  de  gas  que  aquélla,  y  la  corrien- 
te que  á  través  del  tubo  se  establece  se  debe  ex- 
clusivamente á  la  diferencia  de  presión  ó  di- 
ferencia de  potencial.  De  la  misma  manera, 
si  se  suponen  dos  cuerpos  buenos  conductores 
cargados  de  electricidad  á  diferente  tensión,  ó 
por  lo  menos  uno  de  ellos  cargado  de  electri- 
cidad, y  se  ponen  en  comunicación  por  un  con- 
ductor más  ó  menos  largo,  se  estableeerá  una 
corriente  del  conductor  más  cargado  al  que  lo 
está  menos,  corriente  debida  á  la  diferencia  de 
carga  eléctrica,  á  la  diferencia  de  potencial;  y 
si  los  cuerpos  están  aislados  la  corriente  irá  dis- 
minuyendo de  intensidad  á  medida  que  la  dife- 
rencia de  potencial  va  disminuyendo,  y  cuando 
ésta  se  anula  cesará  la  corriente,  los  dos  con- 
ductores se  encontrarán  igualmente  cargados: 
si  los  cuerpos  que  dan  lugar  á  la  corriente,  ])or 
cuali]uier  medio,  se  conservan  en  el  mismo  es- 
tado que  primitivamente,  de  modo  que  el  más 
cargado  de  electriciilad  gana  por  otra  parte  lo 
que  va  perdiendo  por  la  marcha  de  la  corriente, 
y  el  menos  cargado  ¡.ierde,  por  otra  parte,  el 
fluido  que  al  mismo  llega,  la  corriente  será 
constante,  y  la  diferencia  de  potencial  que  la 
produce  también  lo  es.  Si  se  han  dcterndnado 
los  ]iotenciales  absolutos  de  dos  puntos,  la  dife- 
rencia de  las  cifras  que  los  expresan  representa- 
rá la  diferencia  dd  potencial,  a  la  que  también 
se  ha  dado  el  nombre  de  fuerza  electromo'riz 
(véase).  Cuando  uno  délos  cuerpos  es  la  Tierra, 
la  diferencia  de  potencial  que  produce  la  corrien- 
te es  el  potencial  del  cuerpo  en  contacto  con  la 
Tierra,  y  está  representado  por  el  trabajo  que  la 
unidad  de  carga  podrá  producir  al  ]>asar  del 
cuerjio  al  depósito  común,  y  en  general  la  dife- 
rencia de  potencial  expresa,  numéricamente,  el 
trabajo  que  debe  efectuarse  para  llevar  de  un 
cuerpo  al  otro  la  unidad  de  electricidad  ven- 
ciendo la  repulsión  eléctrica,  ó  bien  la  energía, 
que  se  aumentaría  si  el  movimiento  so  verifica- 
ra en  dirección  contralla.  A  la  diferencia  de  po- 
tencial se  la  llama  también  caída  de  jioteiicial en- 
tre dos  puntos  cualesquiera  de  un  circuito:  ésta 
no  es  la  misma  en  todos  los  puntos  del  circuito; 
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pues  como  para  vencer  la  resistencia  qne  opone 
al  paso  df-  la  corriente  un  conductor  cualquiera 
hay  que  consundr  una  cantidad  de  trabajo,  la 
fuerza  electromotriz  es  dilerente  en  las  distintas 
seci  iones  de  un  mismo  circuifo,  y  á  consecuen- 
cia de  esta  distribución  del  potencial  en  todo  el 
circuito,  en  el  que  se  comprende  también  al  ge- 
nerador, cuando  el  circuito  está  cerrado,  los  ter- 
minales de  aquél  pueden  hallarse  á  una  diferen- 
cia de  potencial  bastante  inferior  á  la  que  pre- 
sentarían en  circuito  abierto;  á  la  diferencia  da 
potencial  entre  los  terminales  de  un  generador, 
en  circuito  cerrado,  se  le  suele  llamar  fuerza 
electromotriz  disponible,  porque  es,  en  ligor,  la 
única  que  se  puede  utilizar. 

DIGITOGÉNICO  (AfiDO):  adj.  í/híot.  Com- 
puesto de  f<,rmula  C'ijH.j.O^,  originado  en  la 
oxidación  de  la  dig'togenina  j'or  el  acido  crómi- 
co en  disolución  acética.  Tratándose  de  preja- 
rar  este  cuer['0,  conviene  disolver  una  parte  de 
digitogenina  en  -30  de  ácido  acético  y  tratar  es- 
ta disolución  por  0,7  jiartes  de  ácido  crómico 
disuelto  en  parte  y  media  de  agua  á  la  qne  se  ha 
añadido  siete  partes  de  ácido  acético.  Cuando  la 
reacción  haya  terminado  se  diluye  la  masa  en 
un  volumen  de  agua,  haciendo  después  varios 
tratamientos  con  el  éter.  La  disolución  etérea  da 
lugar  á  la  formación  de  nn  depósito  que  es  nece- 
sario separar  por  decantación;  el  líquido  ácido 
destilado  deja  un  residuo  que  se  evapora  en  baño 
de  liaría  hasta  que  forma  película  cristalina 
abundante,  y  da  por  enfriamiento  ácido  digitogé- 
nico  casi  puro.  En  esta  operación  se  forman,  co- 
mo productos  secundarios,  aldehido  ó  ácido  fór- 
mico que  no  se-pireden  separar,  y  un  compuesto 
aldehídico  ó  acetónico  de  mucho  peso  molecu- 
lar que  no  forma  derivados  cristalinos;  este 
cuerpo  se  produce  en  pequeña  cantidad  y  se  ob- 
tiene evaporando  las  agnas  madres. 

Este  ácido  es  sólido,  cristalizable,  soluble  en 
cloroformo  y  ácido  acético  cristalizable  hirvien- 
do, difícilmente  soluble  en  alcohol  frío  }•  éter 
insoluble  en  el  agua.  Por  evaporación  de  las  di- 
soluciones alcohólicas  crista'iza  en  agujas  inco- 
loras ó  en  prismas  muy  delgados.  Se  disuelve 
perfectamen'e  en  los  carbonatos  y  ácidos  alcali- 
nos; funde  á  temperatura  comprendida  entre  146 
y  150";  se  electriza  por  enfriamiento,  y  es  de  sa- 
bor amargo  que  recuerda  al  del  glucósido  de  que 
procede. 

Hirviendo  ácido  digitogénico  con  potasa  y  al- 
cohol diluido  hay  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico, al  mismo  tiempo  que  se  forman  los  áci- 
dos hidrodigitoico  y  digitoico  de  fórmulas 

C^.H.A 

y 

C'isHooOs 

respectivamente. 

Entre  los  compuestos  salinos  originados  por 
el  ácido  digitogénico  figura  la  sal  de  magnesio 
y  su  ai  .'doga  la  de  calcio.  La  primera  se  oi  tiene 
tratando  una  disolución  diluida  del  ácido  por 
exceso  de  nitrato  magnésico;  pasadas  veinticua- 
tro horas  de  contacto  se  forma  una  masa  crirta- 
lina  constituida  ]>orla  sal  magnésica,  que  se  pre- 
senta en  agujas  agregadas. 

Acido  hidrodigífoico.  -  Cristaliza  en  agujas  se- 
dosas por  evaporación  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas; funde  á  2-10°,  y  da  nn»-sal  de  magnesio 
que  contiene  cinco  moléculas  de  agua. 

Acido  digitoico.  -  Solido  fusible  á  210°.  Forma 
una  sal  magnésica  que  cristaliza  con  ocho  mo- 
léculas de  agua. 

Acido  oxidigifogénico.  -Se  obtiene  oxidando 
con  permanganato  potásico  una  disolución  de 
ácido  digitogénico  en  lejía  de  potasa  muy  dilui- 
da. Terminada  la  oxidación,  descolorando  la  di- 
solución resultante,  añadiendo  alcohol  y  filtian- 
do,  basta  tratar  por  ácido  acético  para  obtener 
un  jnecipitado  constituido  por  ácido  oxidigito- 
génico  CijH.^oOj.  Este  cuerpo  es  sóüdo,  cristali- 
no, poco  soluble  en  alcohol  y  ácido  acético;  fun- 
de á  250°,  se  electriza  por  frotamiento,  y  forma 
una  sal  magnésica  anhidra,  poco  soluble,  que  se 
presenta  en  grupos  cristalinos  formados  por  la 
agregación  de  agujas  pequeñas. 

Acido  dig'itico.  -  Se  obtiene,  al  mismo  tiempo 
que  el  anterior,  oxidando  con  permanganato  po- 
tásico las  disoluciones  fuertemente  alcalinas  del 
ácido  digitogénico.  Terminada  la  oxidación  se 
trata  por  algunas  gotas  de  alcohol  para  descolo- 
rar, se  filtra  y  adiciona  al  líquido  la  cuarta  par- 
te de  su  peso  de  alcohol  de  93°,  tratando  inme- 
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diatamente  por  ácido  clorhídrico,  que  precipita  < 
á  los  dos  áci'ios.  La  mezcla  así  obtenida  de  ácido 
digitico  y  oxi<li,;.'itoj,'«nioo  se  disuelve  en  potasa, 
difuyendo  hasta  ()ue  el  líquido  no  contenga  más 
de  1  por  100  de  ácido;  en  estas  comliciones  se 
precijiita  con  fracción  por  el  ácido  clorhídrico; 
el  acido  oxidigitogi^nico  se  precipita  primero.  Se 
ha  intentado  efectuar  la  separación  de  esos  dos 
ácidos  i'or  cristalización  fraccionada  de  las  diso- 
luciones acéticas  ó  alcohólicas,  pero  no  se  ha 
conseguido  por  haber  poca  difereucia  en  la  solu- 
bilidad de  estos  ácidos  en  ambos  líquidos. 

El  ácido  digítico  libre  se  disuelve  fácilmente 
en  alcohol,  cloroformo  y  ácido  acético.  Por  en- 
friamiento de  las  disoluciones  hechas  en  alcohol 
de  50°  á  la  tem|^ratuia  de  ebullición  cristaliza 
con  mucha  facilidad;  en  cambio  no  se  ha  con- 
seguido cristalizar  de  las  disoluciones  en  alcohol 
concentrado.  Se  ha  podido  demostrar  que  este 
ácido  no  es  lactónico  por  la  siguiente  exi>erien- 
cia:  haciendo  una  disolución  de  ácido  digítico 
en  una  disolución  décimonormal  de  potasa  en 
presencia  de  la  ftalcína  de  fenol,  y  añadiendo 
algunas  gotas  de  ál-ali,  el  líquido  permanece 
rojo  tanto  en  frío  como  si  se  calienta.  Por  la  ac- 
ción de  diversos  reactivos  sobre  el  ácido  digítico 
se  olitienen  una  porción  de  proiluctos  que  hasta 
la  lecha  no  han  sido  bien  estudiados. 

DIGRAFIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Di- 
grnphis)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  falarideas,  cuyas  esj^ecies 
habitan  en  la  región  mediterránea,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  planas,  las 
jianojas  espiciformes,  densas  ó  difusas,  y  las  espi- 
guillas pediceladas  y  trilloras,  con  las  dos  flores 
inferiores  esramiformes,  muy  pequeñas  y  neu- 
tras, y  la  su])erior  hermafrodita;  dos  gluntas  na- 
biculares,  con  la  quilla  generalmente  alada  y 
casi  iguales;  dos  glumillas  nnbiculares  y  mochas 
j  dos  glumélulas  mochas,  la  inferior  m  is  grande 
y  envolviendo  á  la  superior;  tres  estambres  y  un 
ovario  sentado,  con  dos  estilos  y  estigmas  i)lu- 
mosos;  el  l'riito  es  una  cariópside  oblonga,  lenti- 
cular y  comprimida,  cstrechaiiieme  envueltaen- 
tre  las  glumillas,  pero  no  soldada  con  éstas. 

DÍLAR:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  neurópteros,  familia  de  los  séiubliilos,  es- 
tablecido por  Rambur,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  palpos  sumamente 
cortos;  boca  apenas  saliente;  mandíbulas  de  los 
machos  bastante  largas,  blandas,  con  dientes 
laru'os  y  también  blandos  en  su  cara  externa,  y 
las  de  las  hembras  sólo  coii  menudas  denticula- 
ciones,  con  tres  estemmas  distantes  entre  sí,  los 
dos  jiosteriores  gruesos  y  opacos;  protórax  cor- 
to; patas  ron  cinco  artejos  en  los  tarsos,  el  |iri- 
mero  mucho  más  largo  que  los  otros  y  el  último 
un  ¡  oco  más  corto  que  el  segundo;  uñas  sencillas, 
muy  delgadas,  con  un  arolio  bastante  desarro- 
llado; extremidad  anal  con  un  largo  oviducto 
muy  delgado;  alas  con  las  venas  muy  numerosas 
y  las  venillas  transversas  y  escasas,  exupto  en 
ol  área  costal,  que  es  bastante  grande.  Este  in- 
secto, muy  diferente  de  los  demás  de  esta  fami- 
lia, que  se  encuentran  en  Europa,  fué  desc\ibier- 
to  jior  Haml'ur  on  un  pueble -illo  de  la  Aljnija- 
rra,  y  por  esto  le  dio  el  nondire  do  dicho  jiueblo, 
Dílar,  y  á  la  única  especie  que  comprende  la  de- 
nominación do  nernilcnsü,  por  estar  enclavado 
en  la  sierra  Nevada. 

El  l'ihir  tifvarleusis  Ramb,,  verdadera  rare7a 
entomológica,  mide  unos  3  centímetros  de  punta 
á  jMinta  do  las  alas,  y  es  do  color  rojo  obscuro  y 
aniarilento,  cubierto  de  vello  y  con  las  antenas 
pardas. 

DILENBUROITA:  f.  J/í».  Ilidrosilicato  de  co- 
bre, cuya  com]tosición  química  no  parece  muy 
fija;  so  tiene  por  variedad  bien  determinada  de 
la  crisocola,  y  á  ella  refiérese  con  otros  minera- 
les, entre  los  (pie  están  los  denominados  soni- 
morvilita,  kuiilerblan.  malaquita-kíes?!,  <lemi- 
dotita,  as]>erolita,  jacksonita,  cianocalcitay  rosa- 
nita,  y  tiene  por  asociados  en  sus  yacimieTitos, 
poco  frecuentes,  la  malaquita  ó  hidrocarbonato 
cúprico,  acaso  su  generador  inmeiliato,  y  la  chai- 
copirita,  en  cuyas  minas  auole  hallarse  ol  mine- 
ral objeto  del  presento  artículo.  En  la  naturalo- 
«a  existen  muchos  compuestos  do  ácido  siliciio 

f'  cobre,  siendo  á  modo  de  tipos  do  .«omejanto 
inaje  de  contpuestos  la  dioptasa,  con  11,43  por 
100  do  agua,  y  la  crisocola,  que  conti"ii6  nuis  do 
20  partes  del  n\ismo  ciipri>o;  la  primara  ile  las 
especies  citadas  correspondo  á  un  silicato  mono- 
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hidratado,  y  la  segunda,  á  la  cual  referimos  la 
dilenburgita,  contiene  ya  dos  moléculas  de  agua. 
Aparece  la  dioptasa  cristalizada  en  el  sistema 
romboédrico,  siendo  su  forma  habitual  la  com- 
binación de  un  romboedro  de  95', 55'  con  un  pris- 
ma hexagonal;  y  la  crisocola,  como  todas  las  va- 
riedades á  ella  referibles,  es  siempre  amorta,  sin 
ofrecer  indicios  siquiera  de  estructura  cristalina. 
Sin  embargo  de  estas  diferencias,  que  sirven 
para  marcar  la  individualidad  de  cada  una  de 
las  dos  especies,  ambas  parecen  haber  sido  ge- 
neradas en  las  mismas  reacciones  y  por  idénti- 
cos mecanismos:  la  acción  lenta  de  ciertas  aguas 
que  contienen  ácido  silícico  ó  llevan  disueltos 
silicatos  alcalinos  sobre  cictos  minerales  de  co- 
bre, especialmente  los  carbonatos  y  qul2á  los 
sulfuros  en  deternnnado  estado  de  oxidación:  la 
síntesis  de  la  dioptasa  jior  la  doble  descomposi- 
ción lenta  llevada  á  cabo  á  través  de  una  mem- 
brana ó  tabique  poroso  entre  una  disolución 
acuosa  de  silicato  potásico,  y  otra,  asimismo  en 
el  agua,  de  nitrato  cúprico,  lo  demuestra  cum- 
pliiiamente.  Tiene  la  dilenburgita  fractura  con- 
coidea y  brillo  resinoso  poco  intenso;  es  translú- 
cida en  los  bordes  sólo,  frágil  y  quebradiza,  de 
color  verde  obscuro  y  en  ocasiones  azulada;  su 
peso  específico  no  pasa  de  2,2,  y  la  dureza  entre 
la  asignada  al  yeso  y  la  correspondiente  á  la  ca- 
liza; la  composición  química  varía  muy  poco  de 
la  asitrnada  al  tipo  de  la  esi)ecie,  y  así  admítese, 
para  las  variedades  más  puris,  (jueen  100  partes 
contiene:  ácido  sdícico  34,18,  óxido  de  cobre 
45,31  y  agua  20,81 ;  ]iero  ya  se  indicó  al  princi- 
pio cómo  tales  números  hállanse  sujetos  á  varia 
clones,  cuyas  causas  no  est.ui  á  la  hora  presente 
bien  averiguadas.  En  su  calidad  de  mineral  hi- 
dratado, cuando  se  cnlienta  en  un  tubo  de  ensa- 
yo el  silicato  de  cobre  que  estudiamos,  pierde  su 
agua  y  se  obscurece;  al  vivo  y  sostenido  luego 
del  soplete  no  se  ftmde,  mas  da  á  la  llama  el  co- 
lor verde  característico  de  los  comi>uestos  cúpri- 
cos. Por  vía  húmeda  el  mejor  re  ictivoe^  el  ácido 
clorhídrico,  el  cual  disuelve  en  parte  el  cuerpo, 
produciendo  un  líi|UÍdo  avulado,  en  el  que  es  de- 
terminable  el  cobre  mediante  sus  reactivos  par- 
ticulares, y  dejando  por  residuo  ácido  silícico  en 
estado  de  gelatina,  si  no  pulverulento. 

DILKE  (Caulos  "Wentworth):  Biog.  Político 
inglés.  N.  en  Londres  á4  de  seiitiembrede  1S43, 
l)es])ués  de  brillantes  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Cambridge,  obtuvo  el  titulo  de  aboga- 
do en  1866  é  hizo  un  viaje  alrededor  del  mundo, 
que  describió  en  una  interesante  obra  titulada 
Grttttcr  Britain,  a  record  of  travel  in  Kng/ish 
speaking  coiintri''s  duriiig.  Este  trabajo,  en  que 
el  autor  se  pro]>one  demostrar  la  influencia  de  la 
raza  en  la  torma  de  gobierno,  y  del  clima  en  la 
raza,  alcanzó  \ina  gran  resonancia  y  contribuyó 
á  fundar  la  reinitación  jiolítica  de  í)ilke,  quien, 
[  al  poco  tiempo,  fué  elegido  individuo  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  por  CheUea  (1S6S).  Figu- 
!  ró  on  el  pequeño  grupo  de  los  radicales,  y  des- 
'  pues  de  ocu|iarse  en  asuntos  relativos  á  la  India 
y  á  las  colonias,  se  dedico  á  las  reformas  infe- 
riores. Durante  las  vacaciones  parlamentarias 
de  1870  á  1871.  el  joven  diputado  recorrió  In- 
glaterra, atacando  en  los  7:trfthigs  á  la  reina 
Victoria  y  su  lista  civil,  y  damlo  á  conocer  pú- 
blicamente sus  simpatías  por  la  república.  Ele- 
gido individúe  «le  la  Internacional,  Dilke  pro- 
siguió su  campaña  en  el  seno  del  Parlamento  y 
propuso  en  maizodels71  una  información  sobre 
los  gastos  do  la  corto  y  el  empleo  do  la  listn  ci- 
,  vil.  Esta  proposición  levantó  una  verdadera  tem- 
I  postad;  la  contusión  hu-  todavía  on  aumeuto 
I  cuando  l'urv  ncusii  al  dij.utado  de  t^liclsca  de 
haber  violado  >u  juramento  de  fidelidad  a  la 
reina  haciendo  una  (irolesión  de  íc  republicana 
en  \in  meeting.  La  demanda  sóbrela  informaciór. 
,  fué  rechazada  por  la  mayoría  de  la  Cámara,  que 
£0  negé)  igualmente  á  concodi-r  inijiortanciaá  las 
acusaciones  contra  Pllke.  Este  se  consagro  des- 
pués a  combatir  esi^cialmenle  loa  abusos  quo 
subsisten  toilavía  en  las  corixiracicne»  de  mu- 
chas ciudades,  y  en  una  serio  de  r\f<tings  que 
I  j>rccedieron  a  lasclirciouosdel874  dcs.arrolló  sus 
provectos  y  sus  desoos  i>ol¡ticos:  abolición  de  la 
dignidad  de  j^r,  lü  crtad  de  las  .  '-  '-  '- 
Iglesia,  del  comercio,  .iboliciiui  d» 
mayorazgos,  etc.  La  lucha  que  t  , 
ncr  contra  los  electores  conservadores  y  nio<lp- 
rados  de  Chelsea  fui  viva,  pero  obtuvo  una  grsn 
victoria  y  vio  consolidarse  en  los  nfios  siguien- 
tes cada  vez  más  su  autoridad  en  la  Cámara  de 
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los  Comunes.  Se  negó  á  votar  varios  cré<litos 
suplementarios  ]«ara  dotaciones  á  individnos  de 
la  familia  real,  sobre  todo  los  del  casaniieuto  de 
la  princesa  Beatriz.  A  fuerza  de  energía  y  tena- 
cidad logró  que  se  votase,  en  la  legislatura  de 
187í,la  nibdida  conocida  con  el  nombrede  Iñlke's 
act.  que  aumentaudo  el  número  de  horas  duran- 
te las  cuales  se  permite  votar,  aumenta,  por 
consiguiente,  la  influencia  de  la  clase  obrera  en 
las  elecciones  parlamentarias.  Cuando  Gladstone 
subió  al  poder  con  el  partido  liberal,  después  de 
las  elecciones  de  1880,  eligió  á  Dilke  ¡«ra  sub- 
secretario de  Estado.  Todos  los  partidos  recono- 
cieron el  talento  que  demostró  en  este  difícil 
puesto,  y,  en  recomjiensa  de  la  habilidad  con 
que  defendió  la  política  del  gobierno  en  Egijito, 
estaba  á  jmnto  de  formar  parte  del  Gabinete 
cuindo  Gladstone  hizo  dimisión  en  diciembre  de 
1882.  Dilke  fué  poco  después  nombrado  presi- 
dente del  Jlinisterio  del  InteJior.  Un  incideiite 
sensible  vino  á  susj>ender  su  brillante  carrera 
política.  Complicado  en  una  demanda  de  adul- 
terio presentada  por  un  individuo  del  Parlamen- 
to, Crawford,  contra  su  mujer,  Dilke  salió  ab- 
suelto  jurídicamente.  Gran  parte  del  público 
inglés  lo  condenó  moralmente,  y,  derrotado  en 
las  elecciones  del  5  de  julio  de  ISS*',  se  retiro  á 
la  vida  j^rivada.  Propietario  y  redactor  del  diario 
artístico  3'  filosófico  El  Athencrum,  fundado  |>or 
su  jiadre,  es  también  escritor  de  talento,  y  ha 
]>ul)licado  una  sátira  anónima  titulada  Lacaíia 
del  principe  Florer-tán  d<  Monaco,  además  de  los 
estudios  líe  política  enrolla  que  con  el  título  de 
La  Euroja  ni  1S87  han  sido  coleciionados  des- 
pués <le  ver  la  luz  pública  en  varios  periódicos. 

DILNITA:  f.  Afin.  Silicato  hidratado  de  alumi- 
nio, re'eiido  á  la  alófana,  de  cuyo  mineral  es 
variedad  bien  determinada: así,  tiene  analogías, 
más  ó  menos  fáciles  de  descubrir,  con  otros  sili- 
catos de  composición  química  semejante;  tales 
son:  la  albonyarita,  la  copirita,  la  samoíta,  la 
corolatiria,  la  scliMterita,  la  scarbroíta,  la  j>e- 
chiolita,  la  prilojdta  y  la  jilumboalofana,  cuyos 
cuerpos  constituyen  á  modo  de  una  serie  de 
productos  de  mezclas  ó  alteraciones  de  minera- 
les más  comjilejos,  llevadas  á  cabo  interviniendo 
el  agua.  Por  este  medio  se  constituyeron  diver- 
sas combinaciones,  siem]ire  hidratadas,  del  áci- 
do silícico  y  el  aluminio,  hasta  llegar  al  prujK) 
de  las  arcillas,  precisamente  los  compuestos  más 
característicos  de  las  modificaciones  que  trata- 
mos; antes  de  ellas,  y  como  obligado  producto, 
hállase  la  serie  de  la  alófana,  ó  sen  '  '  -  "  i- 
tos  aluinínicos,  cuya  agua  de  hidí  i. 

como  en  el  caso  presente,  á  nueve  ¡... Je 

ordinario  estes  ndnerales  hállanse  con  mayor  ó 
menor  abundancia,  formando  masis  mamelona- 
res  ó  arriñonadss,  y  también  de|K>^itos,  en  muy 
varios  y  diversos  yacimientos,  y  aun  no  es  raro 
verlos  sirviendo  de  gant;a  á  otras  especies,  no 
si(-nipre  metálicas.  Su  mismo  origen  en  altera- 
ciones químicas  de  otras  substancias,  excluye  la 
torma  cristalina;  así  vemos  las  distintas  alófa- 
nas amorfas  y  de  varia  estructura:  la  de  la  dil- 
nita  es  compacta  y  terrosa;  su  fractura  concoi- 
dea ]>erfecta;  clasifíca.se  entre  los  minerales  trans- 
lúcidoi»,  aunque  no  lo  es  mu. ' 
reo  ó  vitreo,  y,  al  igual   de  - 

tingúese  i>or  su  excesiva  ¡ra.. .  .  \  a- 

ría:  es  de  ordinario  blanca  ó  blanquecina,  otras 
veces  de  tonos  amarillentos;  hay  ejemplaies  |>ar- 
dos  y  tambi.  n  arulados  y  verdosos,  cuyos  colo- 
res débenso  á  las  asociaciones  é  impurezas,  muy 
fiecuent<s  en  estos  minerabs;  el  j-c-o  esj>ecífico 
hallase  compremlido  entre  los  niinicros  1,8  y 
2.0.'>,  y  la  duieza  es  igusl  a  la  «signada  |<ani  la 
caliza,  corre8|>ondiente  al  tercer  lugar  de  la  es- 
rala.  En  cuanto  á  la  comiosicinn  químic»  re- 
fi>  rcso  á  la  de  la  alófana .  y  así.  en  le 

mineral,  hav:  de  10  á  25  de  áriii  » 

40   de  >      '      -' ;„io  \    .  .    .,   ■,     .'.c 

nfiuñ.  «de  hierro,  cobre, 

cal  y  1    :  ■!  »er  tan  variable  la 

conijosicion  de  U  dilnita,  suele  asignársele  la 
formula  4Al50,,3SiO;-^PH  O.  Coni"  mineral 
hiilMlailo.  cuando  se  c.i'  "    .  ;i- 

sayo  pierde  su  «cua,  ci 


lor  verde;  impregnad*  eu  tu. a  di*olucK.ii  de  ni- 
trato de  colvaito,  y  sometida  «1  fuego,  toma  color 
azul  intenso,  demostrándo<»e  «sí  la  piesencia  de 
la  alúmina.  Por  vía  húmeda  es  atacable  emplean- 
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do  los  ácidos  minerales  enért;¡cos,  el  clorhídrico 
en  particular;  la  disolución  no  es  completa,  pues 
queda  un  residuo  de  ácido  silícico,  de  ordinario 
en  forma  gelatinosa.  Entre  las  variedades  de 
alófana  no  es  de  las  más  frecuentes  la  dilnita, 
cuyo  mineral  constituye  por  entero  la  ganga  dñ 
la  diaspora  de  Schemnitz. 

DILUVIAL:  adj.  Geol.  Llámese  así  á  la  primera 
do  las  épocas  y  á  su  correspondiente  piso  del 
período  ó  terreno  cuaternario;  estratigrálica  y 
cronológicamente  hállase  comprendido  entre  las 
iillimas  capas  del  terreno  plioceno,  sobre  lascna- 
les  descansa,  y  las  formaciones  del  terreno  aluvial 
que  le  ha  seguido,   por  las  cuales  está  cubierto. 

El  período  diluvial  tuvo  más  imjiortaneia  en 
el  hemisferio  Norte  de  Kuropa  que  en  el  res- 
to del  globo,  y  se  ha  caracterizado  ante  todo 
por  el  enlriamienco  gradual  del  clima,  que  afecta 
á  todas  las  altas  latitudes,  tanto  del  Antiguo 
como  del  Nuevo  Mundo.  Todo  el  N.  de  Europa 
estaba  enterrado  bajo  una  capa  de  hielo  que, 
llenando  las  cuencas  del  i5áltico  y  del  Mar  del 
Norte,  se  extendía  por  las  planicies  hasta  alcan- 
zar á  Londres  por  una  parte,  á  la  Silesia  y  la 
Galizia  austríaca  por  otra,  hasta  la  latitud  del 
paralelo  50.  Los  Aljies,  coronados  de  espesas  nie- 
ves eternas,  envialiau  muy  lejos  sus  glaciares, 
así  como  los  Pirineos  hacia  el  interior  de  la  pe- 
nínsula ibt'rica,  y  en  ésta  las  cordilleras  centra- 
les V  la  sierra  Nevada.  En  la  América  del  Norte 
taml)ién  el  Canadá  y  los  Estados  del  E.  yacían 
bajo  los  hielos  hasta  el  paralelo  39. 

Los  hielos  antiguos  obraron  removiendo  en 
gran  extensión  los  suelos  y  depósitos  superficia- 
les de  los  continentes  raspánclolos  y  allanándo- 
los, y  dejando  las  acumulaciones  glaciales  en 
montones  dis|tersos  y  sin  conexión  con  las  rocas 
subyacentes.  Diferencias  locales  considerables 
se  observan  en  la  naturaleza  y  sucesión  de  los 
depósitos  del  período  glacial  cuando  se  los  com- 
para de  una  región  á  otra,  siendo  harto  difícil 
determinar  en  muchos  casos  si  ciertas  proporcio- 
nes de  la  serie  son  contemporáneas  ó  corres[ion- 
den  á  diferentes  épocas.  Algunos  caracteres 
pueden,  sin  embargo,  dar  luz  como  elementos 
de  comparación  en  tales  casos.  Desde  luego  con- 
viene tener  en  cuenta  que  hubo  al  principio  un 
período  de  incremento  gradual  del  l'río  hasta  el 
grado  que  alcanza  en  la  actualiilad  al  N.  de  la 
Groenlandia,  que  se  extendió  hasta  el  Mediodía 
del  País  de  Gales,  el  S.O.  de  Llanda  y  á  los 
50°  latitud  N.  en  la  Europa  central,  y  á  unos 
39"  latitud  N.  al  S,  de  América.  A  éste  corres- 
ponde la  culminación  de  la  edad  de  hielo,  ó  sea 
el  primero  ó  principal  período  de  lacongolai  ion, 
si  puede  decirse  así.  Siguió  un  intervalo  ó  perío- 
do interglacial,  durante  el  cual  el  clima  se  dul- 
cificó notablemente.  A  este  período  intermedio 
sucedió  otro  período  de  Irío,  marcado  por  reno- 
vaciones y  acrecentamientos  de  los  campos  de 
hielo  y  los  glaciares. 

Muchos  observadores  afirman  que  se  reconoce 
la  obra  de  cuatro  ó  cinco  épocas  distintas  de  frío 
en  el  intervalo  geológico  representado  jior  los 
depósitos  cuaternarios.  Otros,  en  cambio,  sostie- 
nen la  unidad  esencial  de  todo  el  período  que 
nos  ocupa.  Lo  cierto  debe  hallarse  entre  estas 
dos  opiniones  extremas,  pues  parece  evidente  la 
existencia  del  período  interglacial  de  que  antes 
hablamos,  por  más  que  haya  habido  más  de  un 
avance  de  los  hielos  del  N.  á  las  latitudes  tem- 
pladas. El  intervalo  del  clima  medio,  del  cual, 
repetimos,  hay  claras  pruebas,  pudo  ¡irolongarse 
lo  suficiente  para  que  los  tipos  meridionales  de 
animales  y  plantas  se  extendieran  hacia  el  N. , 
conservando  sus  formas  y  caracteres  habituales. 
Accidentalmente,  sin  emliargo,  y  sin  duda  de  un 
modo  muy  giadual,  después  de  intervalos  de 
aumento  y  disminución  el  hielo  se  retiró  final- 
mente hacia  el  N.,  y  con  él  fueron  la  flora  y 
fauna  árticas  que  antes  poblaron  las  planicies 
de  Europa,  el  Canadá  y  Nueva  Iníjlaterra.  Los- 
glaciares  y  campos  de  hielo  actuales  do  los  Piri- 
neos, Suiza  y  Noruega,  son  restos  del  gran  des- 
arrollo alcanzado  por  el  agua  sólida  en  el  perío- 
do glacial,  mientras  que  las  plantas  árticas  que 
pueblan  las  montañas  y  sobreviven  en  reducidas 
colonias  en  los  suelos  bajos  son  reliquias  de  la 
vegetación  septentrional  que  cubría  la  Europa 
desdo  Noruega  hasta  el  N.  de  África. 

La  sucesión  general  de  los  acontecimientos  se 
realizó  en  el  mismo  orden  an  toda  la  región  al- 
pina, así  como  en  el  Canadá,  Labrador  y  Estado 
delN.  E.,  salvo   ligeras  modificaciones  locales. 


I  El  siguiente  bosquejo  abraza  los  hechos  priuci- 
I  pales  de  la  historia  del  período  diluvial,  pres- 
I  cindiendo  de  detalles  que  la   modifican  más  ó 
ó  menos  en  algunas  regiones. 

1 .°  Período  preglocAal  de  los  continentes,  — 
A  trechos,  extensiones  no  cubiertas  por  las  saba- 
nas de  liielo  escaparon  á  la  erosión  general  pro- 
ducida por  éste,  dejando  reliquias  de  los  bosques 
que  las  cubrían.  Uno  de  los  depósitos  mejor  co- 
nocidos, y  en  que  la  conservación  de  los  restos  ha 
sido  más  completa,  es  el  llamado  Forest  Ped,  de 
la  costa  de  Norfolk,  que  presenta  capas  locales 
é  intermitentes  de  arcilla,  con  restos  de  plantas 
árticas  (Salix  jwlaris,  Iletula  nana  etc.),  jun- 
tamente con  pequeños  roedores  del  grupo  de  las 
marmotas  ( Spermophihis).  Estos  restos  han  sido 
acarreados  allí,  pero  no  debe  ser  de  lejos,  y  proba- 
blemente representan  una  parte  de  la  floray  fau- 
na árticas,  desarrollada  á  una  temperatura  de 
-  20°,  que  difiere  de  la  actual  en  aquella  región 
tanto  como  la  que  reina  en  Cabo  Norte. 

2.°  Manto  de  hielo  septentrional.  -  En  la  ba- 
se de  los  depósitos  glaciares  presentan  las  rocas 
sólidas  en  todo  el  N.  de  Europa  y  América  los 
contornos  característicos  de  cauces  alisados  pro- 
ducidos por  la  acción  desgastadora  del  hielo.  La 
superficie  de  las  rocas  que  miran  al  lado  opues- 
to en  que  éste  se  mueve  están  generalmente  cu- 
biertas de  desigualdades  y  atacadas  por  la  acción 
de  la  intemperie,  mientras  que  están  alisadas  las 
de  dirección  0]niesta;  es  posible,  mediante  el  exa- 
men de  semejantes  accidentes,  reconstruir  la 
marcha  de  los  antiguos  hielos;  pues  aun()ue  la 
prolongada  exposición  al  aire  de  las  superficies 
desgastadas  y  alisadas  por  ellos  haya  borrado 
algo  de  los  caracteres  glaciales,  quedan  con  sin- 
gular pertinacia  los  suficientes  para  revelarlos  al 
ojo  del  geólogo  experimentado.  A  lo  largodelos 
fiordos  de  Noruega  y  de  los  lagos  salados  del 
O.  de  Escocia  se  ven  rocas  que  se  deslizan  en  el 
agua,  pulimentadas,  desnudas  y  estriadas,  como 
si  el  hielo  se  hubiese  retirado  de  allí  reciente- 
mente. En  el  interior,  donde  un  manto  protec- 
tor de  arcilla  ó  de  otros  depósitos  sujierficiales 
fué  removido  modernamente,  el  desgaste  carac- 
terístico del  hielo  se  conserva  tan  marcado  como 
en  un  glaciar  moderno. 

Los  caracteres  indudables  de  estas  superficies 
rocosas  estiladas,  y  la  abundancia  de  enormes 
júedras  esparcidas  y  transportadas  á  grandes  dis- 
tancias, han  permitido  averiguar  que  todo  el  N. 
de  Eurojia  estuvo  cubierto  por  un  manto  con- 
tinuo de  hielo.  El  borde  meridional  de  éste  pudo 
hallarse  al  S.  de  L'landa,  de  donde  pasaría  á  lo 
largo  de  la  línea  del  Canal  de  Brístol,  y  de  allí 
á  través  del  Mediodía  de  Inglaterra,  cortando  al 
N.  el  valle  del  Támesis.  Todo  el  Mar  del  Norte 
estaba  lleno  de  hielo  hasta  una  línea  que  pasa 
entre  la  costa  de  Essex  y  las  actuales  rocas  del 
Rhin,  á  lo  largo  de  la  base  de  las  colinas  de 
Vestfalia  y  alrededor  del  promontorio  de  Hartz; 
á  través  de  la  Silesia,  la  Polonia  y  laG;'lizia  aus- 
tríaca, seguiría  á  L^iberg,  dando  la  vuelta  á 
Rusia  por  Kieff  y  Nijni  Novgorod,  hacia  el  N. 
por  el  Cabo  de  Dvin;i  al  Océano  Ártico.  El  área 
total  de  Europa  cubierta  así  bajo  el  hielo  se  esti- 
ma que  no  fué  menor  de  777000  millas  cuadra- 
das. 

Merced  á  la  dirección  de  los  vientos  dominan- 
tes húmedos,  la  caída  de  nieve  era  más  abundan- 
te hacia  el  O.  N.O.,  y  en  esta  dirección  los 
campos  de  hielo  alcanzaron  su  mayor  espesor. 
Sobre  Escandinavia,  que  estuvo  probablemente 
cubierta  por  ellos  en  totalidad,  llego  al  parecer 
su  grosor  á  6  ó  7  000  jiies.  Desde  a(]uí  fué  gra- 
dualmente adelgazando;  pero  notando  la  eleva- 
ción de  las  estrías,  dejadas  en  el  Hartz,  so  ha  iu- 
l'erido  que  a'lí,  donde  ya  estn^^an  cercanos  sus 
confines,  no  tendría  menos  de  1  470  pies.  El  hie- 
lo de  Escandinavia  se  juntó  con  el  que  yacía  so- 
bre Inglaterra,  cuyo  espesor  era  también  muy 
grande.  Muchas  montañas  de  Escocia  muestran 
huellas  de  estos  antiguos  mantos  á  alturas  de 
3  000  pies  y  más  aún.  Si  á  este  grosor  añadimos 
la  hondura  de  los  lagos  y  fiordos,  que  estaban 
llenos  de  hielo,  deduciremos  que  el  manto  no  ha 
medido  menos  de  5  000  pies  de  profundidad  en 
las  jiartes  scjitentrionales  de  Inglaterra. 

Este  vasto  sudario,  semejante  á  los  que  cu- 
bren actualmente  las  regiones  polares,  se  halla- 
ba en  un  continuo  niovimiento,  arrastrándose 
lentamente  hacia  los  niveles  inferiores.  Por  el 
O.  su  extremo  encontraba  el  mar,  como  ahora 
ocurre  en  Groenlandia,  y  pudo  avanzar  mucho 
deslizándose  por  el  fondo,  hasta  deshacerse  en 


montañas  que  flotarían  hacia  el  N.  En  la  ojiues- 
ta  dirección  estaba  limitado  por  tierras,  y  allí 
descargaría,  sin  duda,  copiosas  conientes  de 
agua  y  con  ellas  los  materiales  de  su.s  morrenas. 
En  la  América  del  Norte  el  borde  meridional  de 
los  campos  de  hielo  cuaternarios  se  señala  mu- 
chas veces  )ior  una  morrena  terndnal,  como  acon- 
tece desde  la  Pensilvania  á  Dakota. 

La  marcha  del  movimiento  de  los  hielos  pue- 
de seguirse  en  virtud  de  los  caracteres  propor- 
cionados por  las  estrías  grabadas  en  las  rocas 
¡lor  las  que  éstos  pasaron,  y  por  los  cantos  eiTá- 
ticos,  que  indican  hasta  el  lugar  de  que  proceden. 

En  Euro)  a  el  gran  centro  de  dis],crsión  de 
los  hielos  era  la  meseta  de  Escandinavia.  Las  ro- 
cas estriadas  de  .Suecia  y  Noniepa  revelan  que 
el  hielo  se  extendió  al  N.  y  al  N.E.  á  través  de 
la  Finlandia  hasta  el  Océano  .Ártico;  al  O.  al 
Atlántico  y  al  S.O.  hasta  la  cuenca  del  Mar  del 
Norte,  cruzando,  en  fin,  al  S.  Dinamarcn,  las 
planicies  bajas  del  Báltico  y  los  Golfos  de  líot- 
nia  y  Finlandia. 

En  ésta,  como  en  otras  muchas  regiones,  ha 
podido  reconstruirse  la  antigua  extensión  de  los 
hielos.  La  presencia  de  piedras  viajeras  ó  erráti- 
cas, el  estriamiento  de  las  rocas  aborregadas  y 
algunas  otras  circunstancias,  sirven  al  investi- 
gador de  pruelías  del  área  ocupaila  por  los  anti- 
guoshielos.  Entre  las  huellas caracteiísticas,  son 
una  de  las  más  singulares  ciertas  cavidades  lle- 
nas de  cantos  erráticos  llamadas  calderas  de  qi- 
gantes,  y  de  otros  muchos  modos,  que  abundan 
sobre  todo  en  Noruega.  No  hay  duda  de  que  el 
fraguado  de  estos  pozos  y  su  relleno  es  la  obra 
del  acarreo  repetido  del  agna  en  los  momentos 
de  derretimiento  de  grandes  masas  congeladas. 

Así  ha  podido,  como  dijimos,  reconstruirse 
también  la  capa  de  hielo  que  ocupaba  casi  toda 
Inglaterra,  y  demostrarse  que  se  enlazaba  con  el 
de  Escadinavia,  aunque  tenía  im  sistema  indepen- 
diente de  extensión.  De  la  distribución  de  sus 
rocas  estriadas  ha  llegado  á  inferirse  que  los 
hielos  que  invadían  todas  las  cuencas,  hasta  las 
cimas  de  las  montañas  más  altas,  se  deslizaban 
y  marchaban  hacia  fuera,  á  partir  de  cada  masa 
principal.  Desde  las  tierras  elevadas  de  Escocia, 
que  eran  el  punto  dominante  en  que  aquellos 
hielos  se  acumulaban,  se  extendieron  al  N.,  pa- 
ra juntarse  con  los  de  Noruega,  deslizándose  con 
ellos  en  dirección  N.O.  á  través  de  las  islas 
Shetland.  A  Poniente  descendían  hasta  el  Atlán- 
tico, y  en  la  oputsta  direcciéin  á  la  cuenca  del 
Mar  del  Norte.  El  centro  de  Irlanda  parece  tam- 
bién haber  sido  una  región  en  la  que  el  hielo  se 
deslizó  hacia  fuera,  pasando  por  el  Atlántico  por 
un  lado  y  juntándose  por  el  otro  con  los  campos 
de  nieve  de  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  se  sigue  la  dirección  de  las  estrías  gla- 
ciales y  se  cruzan  las  series  de  colinas  inglesas, 
es  cuando  puede  apreciarse  en  realidad  la  impor- 
tancia de  los  campos  de  hielo  y  el  empuje  de  su 
movimiento  irresistible;  cómo,derramándose  des- 
de las  altas  tierras  de  Escocia,  por  ejemplo,  yen- 
do á  través  de  las  planicies  de  Perthshire,  las 
rellenó  hasta  un  espesor  de  2000  pies  por  lome- 
nos,  pasando  á  través  de  la  cadena  de  Ocuil 
Hills,  descendiendo  después,  ]iara  recobrar  por 
fin  una  altura  de  23.52  pies.  Montañas  de  más 
de  3000  pies,  con  lagos  en  su  base  de  600  de 
jiro'undidad,  han  sido  desgastacias  por  los  hielos 
de  arriba  á  abajo.  Se  ha  observado  que  las  es- 
trías á  lo  largo  de  las  pendientes  pequeñas  de 
una  barrera  iie  colinas  corren  paralelas  á  la  di- 
rección del  suelo  ó  toman  un  sesgo  oblicuo, 
mientras  que  las  de  las  cimas  jmeden  cruzar  las 
cadenas  en  ángulo  recto  á  su  dirección,  lo  que 
jnuestra  un  movimiento  diverso  en  las  grandes 
sabanas  de  hielo,  cuyas  partes  bajas,  como  en  un 
río,  son  empujadas  y  forzadas  á  moverse  á  veces 
hasta  un  ángulo  recto  al  desagüe  general.  En  los 
suelos  bajos  también  se  ven  las  estrías  conver- 
er  de  diferentes  lados  y  reunirse  al  último  en 
una  dirección  general,  como  resultado  de  la 
unión  de  varios  camjios  de  hielo  descendentes  en 
varios  sentidos  de  los  niveles  más  altos  y  fundi- 
dos en  una  masa  conn'in.  Esto  se  observa  muy 
claramente  en  el  gran  valle  central  de  Escocia  y 
en  otras  cuencas. 

Cuando  se  realizó  este  gran  enfriamiento  cua- 
ternario, el  hemisferio  septentrional  había  ad- 
quirido ya  la  configuración  princijial  que  presen- 
ta en  la  actualidad.  Las  mismas  series  de  colinas 
y  valles  que  sirven  ahora  ]>ara  acarrear  las  aguas 
de  lluvia  sirvieron  entonces  para  encaminar  los 
hielos  al  mar.   El  manto  de  hielo  antiguo  co- 
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rresponde  á  ¡as  aguas  superficialeB  de  la  actuali- 
dad, por  más  que  la  coincidencia  entre  anabos 
no  sea  siempre  exacta,  como  desde  luego  se  com- 
prende. En  muchos  casos  la  nieve  y  el  hielo,  acu- 
mulados en  tan  gran  espesor  á  un  lado  como  al 
otro  de  una  siena,  producían  el  paso  de  ia  co- 
rriente á  través  de  esta  sierra  y  el  acarreo  de  los 
detritus  de  una  cuenca  á  otra.  Un  caso  notable 
de  ello  se  ha  obseivado  al  X.  de  Escocia,  donde 
la  capa  de  hielo  era  tan  espesa  que  los  fragmen- 
tos de  roca  del  centro  del  Sútherland  fueron 
acarreados  al  O.  á  través  de  las  principales  di- 
visorias de  la  región  y  abandonados  allí. 

En  la  América  del  Norte  abundan  también  las 
pruebas  de  la  antigua  existencia  de  un  manto  de 
hielo  septentrional  que  cubrió  el  Canadá  y  los 
Estados  orientales  hacia  el  Sur,  hasta  cerca  del 
paralelo  39,  en  la  latitud  del  valle  del  ^lisouri. 

Más  allá  de  los  límites  del  gran  manto  de  hie- 
lo del  Norte  había  en  el  Continente  Europeo 
glaciares  poderosos,  dondequiera  que  el  nivel 
alcanzaba  cierta  altura  y  las  nevadas  jiodían  ali- 
mentarlos. Como  ya  hemos  dicho,  las  nieves,  d\i- 
rante  la  época  del  hielo,  como  en  la  actualidad, 
eran  más  abundantes  hacia  Poniente,  y  portan- 
te en  esta  dirección  son  más  numerosos  y  exLen- 
POS  los  restos  de  antiguos  mantos  de  hielo  y  de 
glaciares.  Todavía  en  nuestros  días  los  glaciares 
de  la  parte  occidental  de  la  cadena  ali>ina  son 
más  dilatados  que  los  del  lado  opuesto.  En  la 
jiorción  elevada  del  cantón  de  Berna,  ]ior  ejeni- 
jilo,  los  valles  estaban  totalmente  rellenos  do 
hielo,  que  deslizándose  hacia  el  N.  cruzaba  la 
gran  j)lanicie,  y  actualmente  recorre  una  parte 
délas  montañas  del  Jura;  fragmentos  y  moles 
de  granito  y  de  otras  rocas  de  la  cadena  central 
de  los  Alpes  se  han  liallado  subidos  á  las  laderas 
elevadas  de  la  cadena.  El  glaciar  del  Ródano  se 
arrastró  al  O.  á  través  de  todas  las  crestas  y 
valles,  y  dejó  su  «arga  morrénica  en  el  valle  en 
la  parte  en  que  está  hoy  e  lineado  Lyón.  Asimis- 
mo tienen  sus  glaciares  las  alturas  de  Lyonnai.s, 
Beau ¡oláis  y  la  Auvernia  (41°  lat.  S.).  Otros  se 
asentaron  en  las  sierras  de  la  ]ienín>nla  ibérica, 
en  las  centrales,  en  la  cuenca  del  Duero  y  en  la 
sierra  Nevada.  En  las  latitudes  correspondien- 
tes en  el  lado  oriental,  las  huellas  del  glaciaris- 
mo son  escasas  y  acaban  ])or  borrarse  á  cierta 
distancia.  Los  Vosgos  poseían  un  grupo  de  gla 
ciares  que  ha  dejado  muchas  morrenas  perfecta- 
mente caracterizadas.  Mayor  extensión  alcanza 
ron  las  de  la  Selva  Negra  y  los  Cárjiato',  pero 
ninguna  huella  de  ellas  se  ha  encontrado  en  los 
Balcanes.  Una  distribución  enteramente  seme- 
jante de  las  nieves  y  los  hielos  se  reconoce  en  la 
América  del  Norte,  jiero  en  ésta  es  la  zona  orien- 
tal la  que  mantuvo  los  espesos  camjios  de  hielo, 
mientras  que  las  mesetas  y  cadenas  del  lado 
oimosto,  que  como  ahora  debían  ser  relativamen- 
te áridas,  tienen  solanionte  valles  glaciares. 

Viendo  la  ]irolunda  estriación  que  el  hielo 
produjo  en  su  marcha,  incluso  en  las  rocas  nnis 
duras  y  resistentes,  no  juiode  menos  de  recono 
ccrse  (|ue  al  recorrer  estas  su¡ierfu'ics  ocasionó 
denudaciones  y  reliajaniientos  en  su  nivel,  ul 
menos  en  grandes  extensiones.  Hasta  «h'indo  se 
extcndi(j  esta  erosión,  ó  en  otros  términos,  q\ié 
]mrto  do  las  enormes  denudaciones  visibles  ]ior 
todas  partes  en  la  zona  ocupada  en  Eurojia  )ior 
los  hielos  cuaternarios  debe  atribuirse  i'i  la  obra 
de  los  glaciares  actuales,  es  un  problema  «jue 
nunca  jiodrá  resolvciso  mi'is  (|uo  de  un  modo 
aproximado.  Parece  fundada  la  creencia  de  que 
un  manto  cs]ieso  de  dcliitus  rocosos,  resultante 
de  anteriores  y  seculares  denudaciones,  j'acía  en 
la  superficie,  y  quo  los  llan-ados  dr/nisitos  gla- 
ciales consisten  on  gran  ]>art<'  en  este  material 
removido  y  acuinubido  por  el  iiielo  y  el  agua. 

La  supcilicio  lio  les  continentes  olrcce,  como 
liemos  di(dio,  la  misma  distribución  general  do 
roliovcs,  valles  y  ¡«hinicies  quo  en  la  época  cua- 
ternaria: jvero  los  oiíspidoa  preferidas  ]<or  ol  hie- 
lo (lara  su  asiento  han  sidn  rclondcadas  y  dea- 
gasta<ias,  y  los  suelos  prrglacinlcs  culiicrlos  de 
detritus  do  rocas  so  lian  nbailo  y  'os  acarreos 
han  )>roducido  un  aumento  do  maforialos  en  las 
planicies  correspondientes  al  robnjnmicnto  de 
los  altos  valles.  Naturalmente,  la  obiit  de  desli- 
zamiento de  los  mantos  de  hielo  no  ha  siiio  uni- 
formo, pues  ha  tenido  que  variar  con  las  difo- 
roneias  en  el  grado  de  resistencia  de  las  rocns, 
con  la  masa  del  agente  de  nudante,  con  la  pon- 
diento  y  con  otras  circunstoncias  'Dcales.  Kn  las 
tierras  baj.ns,  i-omo  en  el  centro  da  la  E^coiia  y 
en  mi'chas  planicies  do  Alemania,  las  rocas  están 
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ocultas  en  su  mayor  parte  bajo  detritus  glacia- 
les; pero  donde  el  suelo  ondulaba,  particular- 
mente al  N.  y  al  N.O.,  el  hielo  j.rodujo  las  es- 
triaciones  y  raspaduras  más  extraordinarias.  Es 
casi  imposible  de-cribir  los  efectos  de  semejante 
¡jioceso  en  dichas  regiones;  así,  por  ejemplo,  los 
antiguos  gncises  de  Noruega  y  de  Sútherlands- 
hire  han  sido  desgastados,  rayados  y  pulimenta- 
dos, afectando  las  formas  más  extrañas  y  con 
estanques  y  lagos  que  quedan  entre  las  partes 
salientes,  de  hechuras  pintorescas;  visto  el  suelo 
desde  una  altura  parece  un  mar  de  olas  agitadas 
y  solidificadas  súbitamente,  y  los  lagos  que  des- 
cansan en  hoyos  producidos  por  erosión  semejan 
hundimientos  que  se  j.rodujeron  por  golpe  en 
una  masa  blanda.  La  roca  es  de  tal  duieza  que, 
aun  después  del  inmenso  período  de  tieni)  o  que 
ha  mediado  desde  que  acontecieron  aquellos  fe- 
nónieuos,  conserva  su  as)>ecto  de  desgaste,  como 
si  la  obra  de  estas  erosiones  datara  sólo  de  la 
éjioca  de  algunas  generaciones.  Las  muchas  cuen- 
cas lacustres  estriadas  de  Europa  y  América  son 
obra  evidente  de  la  acción  erosiva  de  los  glacia- 
res, por  un  proceso  idéntico  al  que  produjo  las 
calderas  de  gigantes  en  Suecia,  Silesia  y  Suiza, 
antes  citadas. 

La  superficie  general  del  suelo  ocupado  por 
los  mantos  de  hielo  presenta  á  veces  otros  ca- 
racteres además  de  los  consiguientes  á  la  ero- 
sión. Entie  éstos  es  notable  el  del  arrugamiento 
por  efecto  déla  presiiin.  Canteras  que  miden 300 
yardas  }'  más  han  sido  trasladadas  y  baradas 
más  allá  de  los  detritus  glaciales.  Tales  son  mu- 
chas de  las  enormes  masas  de  caliza  removidas  y 
empotradas  en  e!  drifl  de  la  creta  de  Cromer  y 
las  oolíticas  halladas  en  el  Leicestcrsbire.  Se 
han  observado  )iizarras  cuyas  hojas  han  sido 
empujadas  y  arrolladas  en  la  dirección  del  mo- 
vin.ieuto  de  los  hielos.  En  ocasiones,  lenguas  de 
detritus  glacial  empujado  y  com]irimido  bajo 
ellos,  fueron  introducidas  en  las  quebraduras  de 
los  estratos  y  simulan  rocas  ó  filones  de  roca 
eruptiva. 

Por  debajo  de  los  grandes  mantos  de  hielo,  y 
probablemente  incorporados  en  parte  á  la  capa 
inleiior  de  ellos,  existe  una  masa  acumulada  de 
aieilla,  arena  y  {«iedrecitas  llamada  íill,inorainc 
profnnde,  ulder  diluviiun, arcilla  diluviana,  que 
enijiujada  y  levantada  constituye  el  material  con 
que  se  han  produciilo  las  señales  características 
de  las  superficies  desgastadas  y  estriadas.  Este 
dii/'l  glacial  se  extiende  por  los  suelos  interio- 
res que  se  rellenaron  bajo  el  manto  de  hielo  cua- 
ternario, cubriendo  las  rocas  en  que  éste  dejó  sus 
huellas.  No  se  extiende  como  una  capa  unifor- 
me, sino  que  ofrece  muchas  variaciones  en  su 
csiiesor  é  inegularidades  en  su  superficie.  Espe- 
cialmente en  torno  de  los  centros  montañosos 
de  dispersión  suele  presentarse  en  largas  lomas 
(drurns  ó  drtrmlins)  que  rodean  la  dirección  ge- 
ne) al  de  la  roca  estriada  que  está  en  el  camino 
del  movimiento  del  hielo.  Encuéntrase  cu  mu- 
chos valle-  situados  entre  montañas  yaciendo 
sobre  las  morrenas  antiguas.  En  otros  fué  remo- 
vido j)or  glaciares  de  fecha  anteiior.  En  las  co- 
marcas donde  éstos  alcanzaron  mucho  desarro- 
llo la  arcilla  diluviana  no  constituye  un  depó- 
sito continuo,  sino  que  puedo  separarse  en  dos  6 
más  formaciones  distintas  que  descansan  unas 
sobie  otras  y  corresponden  ¡i  jieríodos  sucesivos. 
En  .".quellMS  legiones  que  sirvieron  de  centros 
independientes  de  dispersión  para  los  mantos  de 
hielo,  la  arcilla  diluviana  participa  en  gran  es- 
cala del  carácter  loial  de  las  rocas  entre  que  so 
encuentra.  Así,  en  Escocia  la  arcilla  difiere  de 
color  y  disi>os¡cii'n  en  cada  distrito:  es  obscura 
sobre  las  rocas  corbt'inicas,  roja  sobre  las  orcnis- 
cr.8  pérmicas,  gris  ó  amarillenta  sobre  las  rocas 
silúricas.  El  ii.alorial  del  dcjiósito  es  general- 
mente una  a.villa  terrosa  ó  pétreo,  á  menudo  ex- 
cesivameiun  coinnacta  y  tenaz  en  las  partes  in- 
terioro». En  cj»mbio  lf.8  porciones  8ni>crioris  son 
frocue.it' mentó  do  estructura  Hoja  y  friables,  ^i 
bien  se  observon  muchas  nltoriuiciones  <)c  uno  y 
olio  malorial  en  ol  mismo di-i>('>sito.  En  general  no 
esti<  estratificado,  Mnn  on  montones  echados  irre- 
gular y  »umiiU\io.''.'inionte  unos  sobre  otros,  ynv 
mas  «jue  no  sea  raro  que  se  vean  vestigios  r.o- 
seros  lie  capas,  y  aun  una  verdadera  cstratinca- 
cion  en  la  zona  superior. 

La  inmensa  mayoría  de  las  ]'•<•'••"  "  ■••'"•lidas 
011  la  arcilla  dihivinna  son  de  <  aun- 

que no  siempre  do  las  roca»  ib  .':«'n. 

|"Cro  sí  de  ]K)ca8  millas  de  distaiivia.  I>e  la  natu- 
raleza litológica  de  éstas  se  deduce  au  punto  de 
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procedencia  y  la  dirección  del  transyiorte  del  tan- 
to por  ciento  de  piedras  viajeras,  en  armonía  con 
las  huellas  del  n)Oviiiiienlo  dei  hielo  que  re\  elan 
los  cantos  erráticos  estriados.  Así,  en  la  parte 
btja  del  valle  del  Firth  ó  Forth,  mientras  que  la 
mayoría  de  los  fragmentos  coiresponden  á  las 
rocas  carboníferas  vecinas,  un  5  á20  i>or  100  son 
diversas  y  deben  haber  venido  de  niveles  suj*- 
rioies  y  de  una  distancia  de  50  millas  al  N.O. 
Como  cada  masa  principal  de  los  niveles  altos 
parece  haber  empujado  al  hielo  para  marchar 
hasta  una  cierta  distancia  en  que  encontró  otra 
masa  procedente  de  otra  altura  y  se  reunió  á  ella, 
la  base  de  la  morrena,  con  su  arcilla  diluviana 
empujada  á  lo  largo,  tomó  restos  locales  en  su 
camino,  mezclándose  asílosdetiitusde  cada  pro- 
cedencia, hasta  quedar  reunidos  los  que  por  su 
dureza  ])udieron  reiistir  á  la  acción  erosiva  del 
transi'orte.  Cuando  no  hubo  sierras  que  inte- 
rrumjáeran  la  marcha  de  los  campos  de  hielo,  y 
cuando  el  suelo  era  bajo  y  estaba  cubierto  de  de- 
pósitos sueltos  ó  de  cantos  de  rocas  cristalinas 
duras,  es  jiosible  reconoceré!  jmnto  de  origen  de 
la  formación  diluviana  aunque  diste  mucho  de 
ella.  Así,  en  las  arcillas  pétreas  y  gravas  de  las 
planicies  del  N.  de  Alemania  y  Holanda,  ade- 
más de  los  abundantes  detritus  derivados  total- 
mente, se  presentan  fragmentos  que  reconocen 
evidentemente  una  jirocedeucia  septentrional. 
Muchas  de  las  rocas  de  Escandinavia,  Finlandia 
y  del  Báltico  son  tan  especiales  que  jiueden  cla- 
sificarse aun  por  sus  fragmentos  más  jiequeños. 
La  sienita  peculiar  de  Lauíwig,  al  S.  de  Norue- 
ga, se  ha  encontrado  con  abundancia  en  el  drifl 
de  Dinamarca,  en  Hamburgo  y  en  la  arcilla  de 
yorkshire.  Fragmentos  de  rocas  sili.ricas  de 
Gothland  ó  de  la  isla  rusa  Dago  yacen  con  abun- 
dancia en  la  ]ilanicie  de  la  Alemania  del  Norte, 
y  han  sido  hallados  más  lejos,  hasta  en  Holan- 
da; y  asimismo,  trozos  de  granito,  gneis.  ]>izairas 
diveisas,  pérfidos  y  otras  rocas,  jirobablemente 
del  N.  de  Europa,  se  ven  en  la  arcilla  diluviana 
de  Norfolk.  Estos  fragmentos  transjiortados dan 
testimonio  cierto  de  los  movimientos  de  los  hie- 
los sejitentrionales.  Los  cantos  erráticos  de  Es- 
cocia no  se  han  mezclado  con  los  escandinavos, 
porque  los  hielos  escoceses  eran  bastante  maci- 
zos para  deslizarse  por  la  cuenca  del  Mar  del 
Norte,  y  los  mantos  de  Escandinavia  no  j'odían 
alcanzar  la  parte  más  septentrional  de  Inglate- 
rra. 

Las  piedras  de  la  arcilla  diluviana  se  distin- 
guen por  una  forma  y  una  siij>erficie  carai  terís- 
ticas.  Son  comúnmente  oblongas,  y  tienen  una 
de  las  caras  desgastada  y  rayada  y  los  bordes  re- 
dondead(  s.  Cuando  consisten  en  rocas  duras  de 
grano  fino  están  casi  invariablemente  t sitiadas, 
y  las  estrías  concurren  á  lo  largo  de  los  ejes  nia- 
yoies  de  la  ¡liedra  en  sistemas  que  so  cruun  unos 
á  otros  bajo  ángulos  constantes.  Estas  marcas 
son  ])recisanicnte  .semejantes  á  las  de  las  rocas 
sóii<la8  subyacentes  n  la  arcilla  diluviana,  y  han 
sido  manifiestamente  jnoducidab  también  )'or  el 
frotamiento  mutuo  délas  rocas,  locdra-y  granos 
de  arena,  bajo  el  emjiuje  general  y  vigoroso  de 
toda  la  masa  de  detritus. 

Según  indicamos  previamente,  la  arcilla  dilu- 
viana no  es  sieni|'re  un  do|>osito  continuo:  antes 
al  contrario,  cuando  so  reconoce  una  extensión 
suficientemente  grande,  suelen  voise  pruebas  de 
dos  y  á  veces  m.is  divisiones  distintas,  quo  liilie- 
ren  jior  su  color,  dis|.o.sicióii  y  textura.  El  exa- 
men de  estas  íormnciones  revela  que  lian  sido 
producidas  sucesivamente  bajo  mantos  de  hielos 
dotados  de  movimiento  á  menudocn  direcrionea 
difcrentis  y  que  transportaron  diversos  materia- 
les. Los  límites  do  su  distiibución  varían  tam- 
bién grandemente,  y  se  nota  que  las  subdivisio- 
nts  inferii  ros  y  más  antiguas  se  extienden  más 
allá  al  8.  y  cubren  un  área  mayor  que  las  supe- 
riores. 

Lns  observaciones  icalirada.s  ]«or  Geikie  en 
Laiikarshiie  sobre  H^royati  itifrrglnnnlrs  habían 
probado  que  el  dc|>éisito  de  la  arcilla  diluviana 
en  Inglaterra  ofitcía  int«rni|>cioncs  debidas  ó 
lial>ersc  dulcificado  el  clima,  cuando  el  hielo,  en 
luirte  al  menos,  .se  retiraba  de  las  tierras  bajas 
y  |>erniitía  á  los  arbolo*  y  á  otros  vegetales  cre- 
cer á  los  800  ó  i>00  pie»  sobre  el  nivel  del  mar. 
De8|Miéa  de  los  treinra  año»  r.  que  se  imiontan 
estas  obseivacioiies,  un  rico  material  d<  datos  ha 
venido  á  enriquecer  el  asunto  en  Enrojí»  y  on 
Anu  rica.  Nos  es  hoy  bien  conocido  el  hecho  de 
las  inconstantes  y  locales  intercalaciones  <le  are- 
nas, gravas  y  detiitus,  frecuentemente  bien  es- 
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tratificaflos  entre  las  arcillas  diluvianas,  y  (jiie 
indican  las  condiciones  con)iiIetainentc  distintas 
bajo  las  cuales  se  acumularon  estos  depósitos. 
Estas  intercalaciones  han  sido  reconocidas  como 
testimonio  de  los  intervalos  en  (|ue  el  hielo  se 
retiraba  de  muchos  distritos  y  la  acción  acuosa 
venía  á  reemplazarle.  Vivas  controversias  ha 
suscitado,  sin  embargo,  la  cuestión  del  valor 
cronológico  que  debe  asignarse  á  estos  interva- 
los. Para  muchos  geólogos  las  intercalaciones  en 
la  arcilla  sólo  significan  variaciones  estacionales 
en  los  límites  y  espesor  de  los  mantos  de  hielo, 
como  acontece  todos  los  años  en  los  glaciares  ac- 
tuales de  Escandinavia  y  de  los  Alpes.  Otros, 
por  el  contrario,  ven  en  este  hecho  la  prueba  de 
períodos  sucesivos  interglaciales  que  interrum- 
pían la  monotonía  de  la  Edad  del  Mielo.  Así,  el 
profesor  J.  Geikie,  revisando  recientemente  las 
pruebas  en  favor  de  tal  opinión,  ha  llegado  ¡i  la 
consecnenria  de  que  hubo  realmente  cinco  inter- 
valos glaciales  dentro  de  lo  que  se  llama  período 
glacial,  separados  unos  de  otros  por  cuatro  esta- 
dios interglaciales  de  clima  templado. 

Es  difícil  fiirmular  conclusiones  definitivas  so- 
bre la  importancia  de  dichas  interrupciones  en 
el  depósito  de  las  formaciones  cuaternarias,  so- 
bre todo  por  la  carencia  de  secciones  continuas 
en  que  seguir  el  orden  de  sucesión  de  los  diferen- 
tes estudios  de  la  historia  del  glaciarismo.  Hay 
que  coordinar  el  corte  de  una  localidad  con  otro 
situado  á  más  ó  menos  distancia,  y  hacer  suposi- 
ciones sobre  la  identidad  ó  dil'erencia  de  los  va- 
rios depósitos.  Las  pruebas  paleontológicas  sólo 
por  excepción  pueden  invocarse,  por  ser  tan  frag- 
mentarias que  prestan  muy  poca  a\'uda  para  la 
interpretación  de  la  cronología  de  las  formacio- 
nes en  que  se  jiresontan. 

La  existencia  de  dos  depósitos  de  arcilla  dilu- 
viana con  un  gru)io  intermedio  de  arena,  grava, 
tierra  y  capas  carbonosas,  favoiece  la  su¡)osición 
de  los  dos  avances  y  retiradas  del  manto  de  hielo 
con  un  intervalo  no  glacial  entre  los  primeros  y 
las  segundas.  Las  arcillas  más  antiguas  corres- 
ponilen  á  la  mayor  extensión  del  hielo,  y  la  su- 
perior revela  que,  aunque  éste  al  volver  de  nue- 
vo alcanzó  colosales  dimensiones  y  formó  man- 
tos continuos  sobre  gran  parte  del  N.  de  Euro- 
pa, no  debió  descender  tan  lejos  como  la  vez 
primera.  Sin  embargo,  por  mrs  que  estas  dos 
principales  épocas  del  máximo  frío  puedan  dis- 
tinguirse satisfactoriamente,  no  parece  suficiente 
ra-'!Ón  ésta  para  dudar  de  que  en  cada  una  de  ellas 
haya  habido  fluctuaciones  en  la  temperatura  ó 
en  la  cantidad  de  nieve  que  cayera,  y  es  razona- 
ble suponer  que  los  mantos  de  hielo  hayan  avan- 
zado ó  retrocedido  alternativa  ó  intermitente- 
mente en  extensiones  coiisiderables.  Las  morre- 
nas que  estaban  descubiertas  pueden  haber  sido 
removidas  por  las  aguas,  y  sus  detritus  empujailos 
á  los  de[)ósitos  lacustres  en  los  intervalos  de  cli- 
ma templado,  Pero  el  contraste  marcado  en  la 
composiciiín  de  la  arcilla  diluviana  inferior  y  la 
superior  demuestra  que  el  intervalo  que  medió 
entre  ambos  debió  ser  de  notable  duración.  La 
existencia  de  tales  intermedios  de  clima  más 
propicio  se  explican  quizás  jicr  la  teoría  astro- 
nómica que  acude,  para  dar  cuenta  del  período 
glacial,  á  causas  cósmicas,  y  es]iecialmente  á  la 
combinación  del  movimiento  de  cambio  de  ex- 
centricidad de  las  órbita  terrestre  con  el  de  la 
precesión  de  los  equinoccios  ó  doble  movimiento 
cónico  del  eje  del  planeta,  y  el  de  nutación  ó  pe- 
queño movimiento  debido  á  la  atracción  de  la 
Luna:  estos  dos  últimos  completan  su  ciclo  en  un 
período  de  21000  años. 

Como  quiera  que  sea,  los  depósitos  que  paten- 
tizan la  existencia  de  un  período  interglacial  con- 
sisten en  lechos  de  arena  y  grava  (jue  separan  las 
dos  arcillas  diluvianas,  así  como  en  depósitos  de 
greda  y  capas  de  lignito.  A  esta  edail  se  han  re- 
ferido también  los  antiguos  terraplenes  aluviales, 
principalmente  los  que  se  remontan  más  allá  de 
los  límites  de  la  segunda  fase  glacial,  y  de  los  cua- 
les se  ha  desenterrado  un  crecido  número  de  res- 
tos de  mamíferos,  así  como  de  jtiedras  trabajadas 
por  el  hombre. 

Durante  la  fase  ó  fases  interglaciales,  el  clima 
en  el  hemisferio N.  era  probablemente  mucho  más 
igual  y  dulce  que  lo  es  en  la  actualiadad,  con  una 
temperatura  media  elevada  y  en  grandes  inter- 
valos copiosas  ]irecipitaciones  líquidas.  Del  as- 
pecto general  de  la  flora  y  fauna  que  se  conserva 
en  los  dei)ósit'is  interglaciales  de  Inglaterra  pa- 
rece deducirse  que  la  luz  bañaba  el  suelo  con 
mucha  mayor  intensidad  que  lo  hace  ülí  hoy. 
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Reid  supone  que  la  escasez  ó  falta  completa  de 
moluscos  y  de  [leces  indica  (|ue,  durante  muchas 
edades  al  menos,  el  clima  era  más  bien  seco  que 
húmedo.  A  favor  de  condiciones  meteorológicas 
más  propicias,  la  vegetación  floreció  en  el  Norte 
á  una  latitud  en  que  ajienas  ¡iuede  hoy  existir. 
Los  helados  ¡¡aramos  de  Siberia  estaban  jioblá- 
dos  de  bosques  que  han  desaparecido  de  allí  hace 
largo  tiempo.  Asimismo,  las  tobas  pleistocéuicas 
de  diferentes  regiones  acreditan  la  existencia  de 
un  clima  igual  y  templado  en  Europa,  por  los 
restos  do  jilantas  que  contienen,  y  entie  ellas  es- 
pecies circunscritas  hoy  á  las  zonas  más  meridio- 
nales, mezcladas  con  otras  que  viven  allí  actual- 
mente. 

La  fauna  de  las  partes  septentrionales  de  nues- 
tro hemisferio  es  aún  más  extraordinaria.  Se  dis- 
tingue sobre  todo  jior  la  ]»resenciade  los  últimos 
paquidermos  gigantescos  que  fueron  durante 
muchas  edades  los  dueños  de  los  bosques  y  pra- 
derías de  Kuropa.  El  mamut  y  el  rinoceronte 
lanudos  erraban  por  las  planicies  de  Siberia  y  de 
otras  comarcas.  Estos  animales  se  retiraban  ])ro- 
bablemente  hacia  el  Mediodía  cuando  se  enfriaba 
la  temperatura,  y  parece  haber  sobrevivido  así 
á  los  avances  del  hielo,  regresando  á  su  país  na- 
tal cuando  un  clima  menos  riguroso  permitía  el 
desarrollo  de  la  vegetación  que  preferían  para 
su  pasto.  Muchos  de  los  mamíferos  ahora  confi- 
nados casi  al  N.  hallaron  igualmente  su  camino 
en  comarcas  de  las  cuales  han  desaparecido  des- 
de tiempo  inmemorial.  El  reno  emigró  hacia  Sui- 
za y  el  glotón  á  Auvernia,  m-entras  que  el  buey 
moscado  y  la  zorra  ártica  se  dirigieron  hacia  los 
Pirineos.  Cuando  el  clima  se  hizo  menos  duro 
avanzaron  á  Europa  animales  de  los  tipos  más 
meridionales:  el  puerco  espín,  el  leopardo,  el  lince 
africano,  el  león,  la  hiena  rayada,  el  elefante 
africano  y  el  hipopótamo.  A  cada  oscilación  del 
clima  correspondió  un  movimiento  de  inmigra- 
ción ó  de  emigración  de  las  formas  orgánicas,  ya 
al  N.  ya  al  S. 

Después  que  el  hielo  hubo  adquirido  su  ma- 
yor desarrollo,  muchas  porciones  del  N.O.  de 
Europa,  que  acaso  estaban  á  un  nivel  más  alto 
sobre  el  marque  el  que  han  alcanzado  después, 
empezaron  á  elevarse.  Los  camj>os  de  hielo  fue- 
ron acarreados  al  mar,  y  allí  rotos  y  dispersos  en 
montañas  ó  icebeV'is  por  proceso  que  ya  conoce- 
mos. Los  amontonamientos  de  detritus  libres 
acumulados  bajo  el  hielo,  ex])uestos  ahora  á  las 
olas  y  á  las  corrientes  marinas,  serían  así  más  ó 
menos  dispersados.  La  costra  de  hielo,  sin  duda 
todavía  formada  á  lo  largo  de  las  playas,  se  rom- 
pería en  témpanos  que  quedarían  sueltos.  Las 
pruebas  de  esta  fase  de  largo  período  glacial  se 
encuentran  en  las  arenas  conchíferas,  gravas  y 
barros  que  reposan  sobre  la  arcilla  basta  dilu- 
viana, y  que  son  probablemente  en  gran  parte 
detritus  erráticos. 

Difícil  es  determinar  la  extensión  de  la  inun- 
dación, por  cuanto  las  partes  elevadas  continua- 
ban siendo  asiento  de  glaciares  que,  moviéndo- 
se por  la  superficie,  destruían  los  depósitos  que 
hal)ían  quedado  anteriormente  como  testigos  de 
la  (iresencia  del  mar,  mientras  que  al  mismo 
tiempo  las  grandes  masas  de  aguas,  descargadas 
por  los  glaciares  en  retirada,  y  los  campos  de 
nieve,  pudieron  producir  gran  contingente  de  ile- 
tritus  en  la  superficie  de  las  tierras.  La  presen- 
cia de  conchas  marinas  al  S.  de  Escandinavia  ha 
permitido  deducir  un  hundimiento  ile  unos  600 
]iies  por  bajo  del  nivel  actual.  En  Inglaterra  no 
fué  menor  de  .')00;  y  si  se  consideran  las  capas  de 
conchas  marinas  que  se  han  hallado  al  N.  de 
Gales  Chershire  y  en  otras  partes  como  señales 
del  fondo  dtd  mar  actual,  la  depresión  se  esti- 
maría ]ior  lo  menos  en  1850  ]iies  Estos  depósi- 
tos conchíferos  no  proporcionan,  sin  embargo, 
pruebas  concluyentes  del  hundimiento  ei>  cues- 
tión. 

Los  erráticos  estriados  contenidos  en  el  barro 
fino  diluvial  muestran  que  el  hielo  continuó  flo- 
tando en  dichas  aguas,  y  lo  confirma  la  notable 
estructura  contorneada  con    que   e^^tas   arcilla, 
fueron  á  veces  empujadas.  Ha}  cortes  donde,  so- 
bre estratos  normales  y  de  una  perfecta  h.orizon- 
talidad  de  arcilla  y  arena,  descansan  otros  inten- 
samente arrugados,  y  sobre  ellos  otros  horizonta- 
les como  los  ))i  ¡meros.  Estas  contorsiones  pueden 
ser  obra  de  las  presiones  horizontales   produci-  ¡ 
das  por  cuerpos  pesados  que  se  deslizaran   sobre  ! 
las  capas  primitivamente  planas,  como   los  cam-   | 
pos  (le  hielo,  ó  anchas  masas  ribereñas  encalla-  ' 
das  en  los  fiordos  ó  aguas  someras  en  que  se  acu-  ' 
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mnlaban  las  arcillas,  que,  á  consecuencia  de  !a 
fusión  del  hielo,  eran  irregularmente  alzadas. 
Otra  indicación  de  la  prc^-encia  de  témpanos  flo- 
tantes jiroporcionan  los  grandes  guijarros  espar- 
cidos que  yacen  sobre  la  arena  y  grava  estratifi- 
cadas. Como  estas  piedras  se  remontan  proba- 
blemente, en  general,  á  la  época  del  gran  frío, 
pueden  haber  sido  en  muchos  casos  embaradas 
y  trasladadas  por  los  hielos  flotantes  dnrante  el 
período  de  inmersión. 

Emergida  y  alzada  nuevamente  la  dilatada  zo- 
na de  depresión  de  que  acabamos  de  tratar,  la 
tenifieratnra  de  todo  el  centro  y  Norte  de  Euro- 
pa volvió  á  recrudecerse  en  el  ^e'jundo  periodo 
glacial.  Los  camjios  de  hielo  avanzaron  otra  vez 
hacia  el  S.,  si  bien  no  debieron  llegar  á  las  di- 
mensiones que  alcanzaron  en  el  primer  ¡leríodo 
del  frío.  Por  la  dirección  de  las  estrías  se  ve 
que  se  movieron  algunas  veces  de  un  modo  dife- 
rente en  su  marcha  anterior,  y  aun  hasta  en  án- 
gulo recto  á  ésta.  En  la  cuerea  del  Láltico,  por 
ejemplo,  la  iiltima  dirección  de  las  corrientes  de 
hielo  parece  fué  al  O.  ó  S.O.  Además  de  la 
prueba  de  esta  marcha  que  proporcionan  las  es- 
trías superficiales  de  las  rocas,  de  abundantes 
fragmentos  de  rocas  silúricas  fosilíferasde  Goth- 
land,  se  extienden  jior  las  planicies  de  Alema- 
nia y  Holanda.  En  vista  de  estos  testimonios,  no 
ofrece  duda  que  durante  el  segundo  avance  del 
hielo  los  campos  congelados  de  Escocia  y  Escan- 
dinavia se  unieron  de  nuevo  en  lo  que  boy  es  el 
fondo  del  Mar  del  Norte,  Los  glaciares  de  los 
Alpes  invadieron  nuevamente  las  tierras  bajas, 
aunque  no  tanto  cimo  en  el  anterior  j^eríodo  de 
frío.  Sus  límites  se  señalan  por  un  grupo  ante- 
rior de  morrenas. 

Desde  este  segundo  máximum  los  campos  de 
hielo  se  estrechan  y  retroceden  gradualmente, 
aunque  no  sin  sufrir  en  ocasiones  pausas  y  avan- 
ces, así  como  los  glaciares,  que  descendían  ó  se 
retiraban,  según  las  estaciones.  No  solamente 
cada  gru]'0  de  montañas  sostenía  sus  glaciares, 
sino  que  hasta  las  pequeñas  islas,  como  las  de 
Arran  y  Hoy,  tenían  sus  campos  de  nieve,  desde 
donde  serjienteaban  los  glaciares  de  los  valles  y 
dejaban  sus  morrenas.  Parece  que  muchos  de  los 
glaciares  del  N.  continuaron  hasta  el  nivel  del 
mar  hasta  que  la  tierra  alcanzó  próximamente 
su  elevación  actual.  A  Oriente  de  Sútlierlands- 
hire,  en  Biora,  y  al  lado  opuesto,  en  Loch  To- 
rridon,  las  morrenas  descienden  hasta  los  50  pies 
en  una  costa  alzada;  en  la  cima  de  Loch  Ézi- 
boll  llegan  al  nivel  del  mar  y  corren  bajo  el 
agua,  indicando  que  el  glaciar,  empujado  á  lo 
alto  de  lo  que  es  fiordo  actualmente,  hizo  su 
camino  hacia  el  mar  y  descargó  allí  sus  ice- 
herqs. 

Otra  prueba  de  la  magnitud  de  muchas  de 
las  corrientes  de  hielo  que  rellenaron  los  va- 
lles de  las  tieiras  altas  de  Escocia  durante  las 
líltimas  edades  del  período  glacial  proporcio- 
nan las  acumulaciones  disj'Crsas  en  los  valles 
frontales  y  laterales,  cuya  salida  se  verificaba  en 
dirección  opuesta  á  la  cabeza  princi¡>al  del  gla- 
ciar. En  estos  reservorios  naturales  el  nivel  al 
cvial  se  mantuvo  el  agua  por  algún  tiempo  está 
marcado  por  una  linea  horizontal  ó  plataforma, 
debida  en  parte  ú  la  erosión  de  las  ¡aderas  de  las 
colinas,  pero  principalmente  á  los  restos  caídos 
en  el  agua. 

La  retirada  gradual  de  los  glaciares  hacia  el 
campo  de  nieve  que  los  ¿ostenía  se  revela  pal- 
mariamente jior  sus  morrenas,  sus  cantos  empi- 
nados y  sus  rocas  aborregadas.  La  forma  de  me- 
dia luna  de  los  diques  ó  barreras  morrénicos,  que 
enlaza  cada  una  con  la  que  viene  detrás,  puede 
seguirse  hasta  el  valle  cercano,  }•  quizás  basta  la 
ein'a  del  campo  de  la  nieve.  Las  más  altas  ram- 
pas, por  ser  las  últimas  que  perdieron  la  :iieve, 
ofrecen  un  carácter  reciente,  contienen  estan- 
ques de  agua  aún  no  llenos  de  detritus  de  vege- 
tación ó  con  un  fondo  do  tarba. 

En  el  Contineniü  Euroj^eo  se  han  hallado  «s- 
tos  semejantes  ú  lus  ahora  mencionados  de  In- 
glaterra y  que  comprueban  la  retirada  gradual 
del  hielo.  Es  verdad  que  en  el  £uo!o  de  los  altos 
glaciares  suelen  ya  haberse  ol  servado,  como  su- 
cede en  los  Vosgos  por  ejein])lo;  jiero  las  morre- 
nas recientes  atestisruan  el  pasado  orden  de  co- 
sas. Los  glaciares  aliiinos  rellenaban  los  valles  y 
sepultaban  la.s  tierras  bajas  de  Suiza  y  Lyón, 

Antes  de  retirarse  el  manto  de  hielo  se  redujo 
á  nit>ros  valles  glaciales,  y  mientras  ocupaba  to- 
das las  i>artes  bajas  descargaría  agua  copiosa- 
mente, procedente  i'e  la  fusión  de  su  zona  fren- 
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tal.  Como  el  hielo  raspó  el  suelo  y  rellenó  sus 
menores  desigualdades,  se  produjo  gran  diversi- 
dad en  el  nivel  del  fondo  de  dicho  hielo,  y  se 
induce,  por  tanto,  que  el  agua  derretida  corría  al 
principio  de  un  modo  independiente  al  sistema 
actual  de  líneas  de  desagüe.  Las  corrientes  lí- 
quidas han  podido  marchar  libremente  por  las 
mesetas  y  pendientes  como  sobre  las  planicies, 
pero  difícilmente  podrían  dejar  de  remover  los 
detritus  acarreados  por  el  aire.  Así  se  produje- 
ron los  mantos  de  gravas  gruesas  redondeadas 
que  se  extienden  por  la  planicies  y  mesetas  ba- 
jas sin  relación  visiljle  con  los  contomos  actua- 
les del  suelo,  y  rellenan  ciertos  Talles  que  evi- 
dentemente no  deben  su  acumulación  á  una  ac- 
ción fluvial  ordinaria,  y  es  fácil  ver  que  el  mar 
ha  cooperado  á  su  formación.  Están  mu)*  des- 
arrollados estos  depósitos  do  gravas  en  Norfolk 
y  otros  adyacentes  del  S.  E.  de  Inglaterra,  don- 
de sólo  consisten  en  cuarcitas  bien  redondeedas. 
Aún  más  notables  son  las  acumulaciones  do 
arena  y  grava  llamada  del  f/rvjio  de  Kame.  Cu- 
bren éstas  los  suelos  bajo.s  de  una  manera  espo- 
rádica, con  un  mediano  espesor  en  las  planicies, 
y  componiendo  dejiósitos  que  se  alzan  á  100  pies 
y  más.  En  muchos  sitios  no  se  conoce  su  sepa- 
ración de  las  arenas  y  gravas  asociadas  en  la 
arcilla  del  segundo  jieríodo  glacial  (houlderclay), 
pero  en  otros  parecen  enterrnrse  en  los  depósi- 
tos arenosos  de  las  playas  levantadas,  al  jtaso 
que  en  las  regiones  de  colinas  es  difícil  distin- 
guirlas de  la  verdadera  materia  morrúnica.  Su 
modo  de  presentarse  más  notable  es  el  ()ue  afec- 
ta la  forma  de  trincheras  y  S'  rrezuelas  que  van 
á  través  de  los  valles  y  jilanicies,  á  lo  largo  de 
las  faldas  de  las  montañas  y  aun  sobre  los  man- 
tos acuosos.  Frecuentemente  estas  trincheras  se 
unen  unas  con  otras  para  encerrar  cuencas  some- 
ras. Mucha';  de  las  scrrezuelas  más  marcadas  sólo 
tienen  de  50  á  60  pies  de  diámetro,  inclinán- 
dose desde  la  cresta,  que  puede  alzarse  20  ó  30 
pies  sol  re  la  planicie.  En  ocasiones  una  de  estas 
crestas  continúa  en  marcha  sinuosa  durante  mu- 
chas millas.  Kstán  constituidas  unas  veces  ))or 
gravas  gruesas  ó  detritus  túrreos,  si  bien  más 
generalmente  lo  están  por  arena  pura  bien  estra- 
tificada y  grava,  y  su  estratificación  se  halla  co- 
ordinada con  las  jiendientes  extremas  del  suelo, 
lo  que  prueba  que  son  formas  primitivas  de  de- 
pó>ito  más  bien  que  el  resultado  de  la  erosión 
irregular  de  un  manto  general  de  arena  y  gra- 
va. Muchos  autores  han  comparado  estos  carac- 
teres con  los  do  los  bancos  submarinos  formados 
en  el  tra^'ccto  de  las  corrientes  de  las  mareas 
cerca  de  las  ])layas,  Sin  embargo,  ]jarecen  más 
bien  ser  de  origen  terrestre,  y  debidas  en  gran 
parle  al  denetimiento  de  los  cam]ios  de  nieve  y 
glaciares  y  á  la  descarga  consiguiente  de  pode- 
rosas masas  de  agua  sobre  la  comarca.  De  todos 
modos,  la  e.\iilicaci(')n  de  su  modo  de  formarse 
no  es  todavía  jierfectamente  satisfactoria. 

Los  trayectos  por  donde  se  retiraron  los  cam- 
pos de  hielo  han  quedado  sembrados  de  lagos. 
Muchos  do  éstos  están  en  cuencas  rocosas  de  ero- 
sií'iu  glacial.  Don<le  los  detritus  esparcidos  for- 
man un  manto  espeso  se  encuentran  en  hondo- 
nadas en  la  arcilla,  tierra,  arena  y  grava.  El  ori- 
gen de  estas  de]ircsiones  en  la  tierra  diluviana 
no  jiuedo  buscarse  en  una  dcnixlación  posterior 
á  la  época  del  hielo,  y  sus  ciiracteres  lo  ]ionen 
bien  (le  manincslo.  En  mr.chos  cnsns  parecen  de- 
bido'-i  al  depésito  irrcguliir  de  los  dclrilus,  como 
allí  donde  morrenas  sucesivas  se  extendieron  á 
través  del  viille;  otras  voces  los  ])equeños  ostan- 
qtios  ])uedon  halierse  originado  jior  el  dorreti- 
miento  do  porciones  de  hielo  destacadas  de  la 
masa  princi|ml  y  coreadas  por  una  l)arrera  de 
cascajo;  otras  ]i(ir  jirolongada  nlternacióu  jiro- 
furnia,  ('),  en  fin.  por  lo.s  movimientos  del  suelo. 
Mas  los  placinio^i,  frotando  y  |>u]icnd()lns  rocas, 
las  desgastan  dcsigualnu'nte,  excavándolas  en 
cvioucas,  dejándolas  cu  cú])ulas  prominentes  y 
labrando  las  mismas  esculturas  ca'actcrísticas 
sobro  todas  las  rocas  tenaces  y  duraderas  (juo 
encontraron  á  su  i>aso. 

l''l  al/iimicnto  de  la  tierra  en  Escuiidinarin  y 
en  Inglaterra  so  realizó  de  un  modo  interrum)u- 
do.  Huíante  él  hubo   pausa.s  en  las  que  c)   nivel 

ricrnianecía  invarial)lo,  mientras  Ins  olas  y  hio- 
os  llolantes  se  marcaban  á  lo  largo  de  In  m illa 
del  mar  y  la  nrcna  y  la  grava  so  acumulaban 
por  bajo  i'l  nivel  de  bis  aguas  altasen  las  puitcs 
abrii:adasile  la  costa.  Estas  plfltafornmsy  dejió- 
sitos do  erosión  jirojiorcionan  caraelf  res  seguros 
para  conocer  las  alturas  .-tucesivas  alcan/nilns  )>nr 
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las  cosías  sobre  el  nivel  del  mar,  y  las  que  se 
encuentran  por  bajo  de  100  pies  sobre  éste  con- 
servan, por  lo  general,  sus  caracteres  bien  mar- 
cados. Al  N.  de  Noruega  las  pausas  sucesivas  de 
los  últimos  ascensos  están  impresas  por  largas 
líneas  de  terraplenes  que  contornean  las  faldas 
de  los  cerros  que  circundan  los  fiordos. 

Los  testimonios  de  las  edades  que  terminan 
el  largo  y  variado  período  diluvial  pasan  gra- 
dualmente á  los  de  los  últimos  períodos  geológi- 
cos. Es  obvio  que  además  de  los  efectos  de  un 
cambio  genei-al  de  temperatura,  o])erando  en  el 
conjunto  del  emi.sfério  Norte,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  influencia  que  los  caracteres  naturales 
de  las  diferentes  regiones  tienen  sobre  el  clima: 
así,  en  las  planicies  del  hielo  y  la  nieve  se  reti- 
ran antes  que  en  las  montañas,  y  todai^ía  en 
muchas  jiartes  de  Europa  se  conservan  las  con- 
diciones del  período  glacial,  aunque  disminuidas 
de  intcnsiilad,  como  ocurre  en  los  Alpes,  cu3'os 
hielos  actuales  son  la  continuación  de  los  mon- 
tes dilatados  que  en  otro  tiempo  descendían  á 
las  partes  bajas  y  en  todas  direcciones  de  la  re- 
gión elevada  central.  Aun  allí  donde  el  hielo  ha 
desaparecido  de.-ide  larga  fecha  se  ve  su  huella 
en  las  plantas  y  animales  que  habitan  hoy  el 
país,  y  que  son  descendientes  de  los  moradores 
de  una  región  fría.  A  medida  que  el  clima  iba 
perdiendo  su  crudeza  la  vegetación  ártica  que 
en  otro  tiempo  poblaba  todos  los  suelos  bajos 
de  la  Europa  central  y  occidental  fué  retroce- 
diendo á  las  montañas  antes  del  advenimiento 
de  jilantas  moradoras  de  países  templados,  las 
cuales  hallaron  entonces  condiciones  para  recu- 
jierar  los  sitios  que  habían  abandonado.  En  las 
niontañas  más  altas  donde  e!  clima  no  les  es 
conqiletiinien  te  adverso,  y  análogamente  en  ]iun- 
tos  aislados  de  los  niveles  inferiores,  sobreviven 
colonias  de  la  flora  ártica  dominante  en  otro 
tiempo.  Los  animales  jiolarr-s  fueron  empujados 
hacia  su  ¡latria  septentrional  ó  se  extinguieron 
por  comph  to;  pero  los  restos  de  las  plantas  árti- 
cas y  muy  extendidas,  y  también  de  los  anima- 
les, a])arecen  en  las  arcillas  lacustres,  turbas 
musgosas  y  en  otros  depósitos  de  la  serie  glacial 
en  el  mismo  corazón  de  lüiropa. 

Mr.  Wallace  hace  constar  que  la  fauna  ac- 
tual de  los  mamíferos  del  globo  presenta  en  to- 
das ]>artes  un  contraste  sorprendente  con  la  ex- 
traordinaria variedad  y  corpulencia  de  los  ani- 
males de  esta  clase  que  vivieron  en  los  períodos 
terciarios.  «Vivimos,  dice,  entre  un  mundo  zoo- 
lógico empobrecido,  del  cual  han  desapareci<lo 
modernamente  todas  las  formas  más  corpulentas, 
más  fioias  y  extrañas.»  Este  jirofundo  observador 
relaciona  tan  notable  reducción  de  los  organis- 
mos con  el  enliianiiento  del  clima  en  el  período 
glacial.  El  caniliio,  cualquiera  que  sea  la  causa 
que  se  le  asigne,  os  do  todos  modos  de  una  nota- 
ble persistencia,  así  en  el  Antiguo  como  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  no  meramente  en  las  reiiiones 
templadas  y  septentrionales,  sino  hasta  distan- 
cias tan  alejadas  como  las  jicndientes  meridio- 
nales de  la  cadena  del  llimalaya. 

El  diluvial  ocupa  en  España  tres  regiones 
jirincipales:  una  al  S.  de  la  cordillera  Cantábri- 
ca, que  comjirende  parte  de  las  jirovincias  de 
Hurgos,  Palencia  y  León,  y  la  otra  al  N.  y  al 
S.  de  las  sierras  de  fíuadarrama  y  Credos.  En  la 
forniacii'pii  do  este  diluvial,  que  alcanza  en  gene- 
ral bastante  espesor,  jiarece  que  han  tenido  tan- 
ta ))arte  los  hielos  como  las  grandes  corrientes 
de  aj;ua  liquida  que  bajaban  do  dichas  cordille- 
ras. En  ellas  y  en  Sierra  Nevada  han  sido  halla- 
das hue'iias  indelebles  de  los  antiguos  glaciares 
que  las  cubrían. 

DILLON  (.han):  Jiiori.  Político  irlandés.  N. 
en  líSM.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
catéilica  de  Dublín,  quo  le  confió  el  título  <le  mé- 
dico. Establecióse  en  dicha  ciudad,  y  muy  pronto 
se  di  j  á  conocer  más  como  políl  ico  quo  como  j.ro- 
fesor  de  Medicina.  V.w  IStíO  fué  elegido  individuo 
ib  la  Cámara  de  los  Comunes.  Pesile  fluc  fornu» 
parte  de  dicha  ('limara,  Juan  Hillon  so  unió  á 
aquellos  de  sus  com¡>atriotas  que,  no  solamente 
)iidcn  para  Irlanda  una  autoiiniiiía  absoluta,  sino 
(lue,  dando  más  amplitud  á  sus  teiideii(>ias,  ven- 
drían á  constituir  una  rejiúblira  irlandesa  autú- 
nouia  sin  enlace  al^iuno  con  Iiiglaterrra.  Sin 
eml  argo,  á  instancias  de  sus  amigos  prestó  su 
concurso  jierson»!  n  la  política  niá.s  morícrada  de 
Parnell.  Coino  uno  de  los  jefes  de  la  Liga  irlan- 
desa, fué  detenido  y  j>reso  en  mayo  1881  y  pues- 
to en  libertad  al  cabo  de  algunas  semanas;  ajiri- 
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sionado  de  nuevo  en  octubre  del  mismo  año,  que- 
dó otra  vez  libre  en  mayo  de  1882  á  consecuen 
cia  del  arreglo  provisional  llevado  á  cabo  entre 
los  jefes  irlandeses  y  Gladstone,  arreglo  que  se 
designa  con  el  noudjre  de  Pacto  deKUmainhavi. 
Juan  Dillon  emprendió  otra  vez  la  campaña  con- 
tra el  gobierno,  con  tal  vigor  que  llegó  á  ser 
entonces  el  más  encarnizado  y  el  más  violento 
de  los  adversarios  de  Gladstone.  En  la  Cámara 
de  lob  Comunes  pronunció  en  la  sesión  de  1S82  el 
más  apasionado  de  los  discursos  que  se  oyeron 
en  aquel  jieríodo  de  agitaci'  n.  En  este  discurso, 
que  se  ha  hecho  célebre,  expi^so  Dillon  el  pro- 
grama político  del  partido  irlandés  y  reclamó 

!  para  Irlanda,  no  sólo  un  gobierno  autónomo, 
sino  la  libertad  absoluta  y  una  completa  iude- 
]>endencia  jiolítica.  Ajírobó  y  asumió,  para  sí  y 
sus  amigos,  la  responsabilidad  de  las  medidas 
tomadas  por  la  Liga  irlandesa  como  represalias 
á  las  leyes  de  represión  votadas  i«orel  Parlameu- 
to.  Conviene,  sin  embargo,  añadir  que  Juan  Di- 

'  llon  se  unió  á  Parnell  y  á  Miguel  Davitt  para 
protestar  solemnemente,  en  su  nombre  y  en  el 

!  del  partido  nacional  irlandés,  contra  el  asesi- 

!  nato  de  Cávendish  y  M.  Burke,  ocurrido  en 
mayo  de  1882  en  el  parque  de  Dublín.  Hasta 
septiembre  del  año  últimamente  citado  continuó 

I  la  lucha  contra  el  gobierno  inglés;  después,  de 
pronto  y  con  gran  sorpresa  de  todos,  jai.soen  co- 
nocimiento de  sus  electores  que  se  retiraba  de  la 

!  vida  ¡política,  alegando,  para  justificar  esta  reso- 
lución, el  mal  estado  de  su  salud;  fiero  la  verda- 

j  dera  causa  era  el  disgusto  que  experimentaba  en 

'  vista  de  la  política  demasiado  timorata,  .según  él, 
y  por  consiguiente  j-erjudicial,  de  Parnell.  Insta- 
do ]>or  sus  amigos,  accedió  al  &|>lazamientodesu 
retirada  y  continuó  yendo  al  Parlamento.  Des- 
jiués  de  la  caída  del  Mini>lerioGlad>tone  y  déla 
proposición  jire-entada  ]>or  Parnell  sobre  la  pro- 
piedad réistica  en  Irlanda  (agosto  de  1886),  la 
Liga  dio  la  señal  de  una  nueva  agitación,  en  la 
que  Dillon  tomó  una  parte  activa.  En  14  de  di- 
ciembre de  dicho  año  fué  condenado  á  seis  me- 
ses de  jírisión,  por  haber  pronunciado  un  discur- 
so en  el  cual  inducía  á  los  terratenientes  á  J^gar 
sólo  lo  (]ue  quisiesen  á  los  pro]>ietarios.  En  fe- 
brero de  1887  fué  de  nuevo  perseguido  con  otids 
diputados  irlandeses,  á  quienes  se  acusaba  de 
haber  organizado  la  coalición  de  los  colonos  con- 
tra los  ]iro])ictarios;  pero  fué  absuelto  por  el  Ju- 
rado de  I  ublín.  Desde  entonces  el  diputado  de 
Tipjienir}',  5-a  con  la  jmlabra,  ya  con  la  acción, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  la  agitación  sobre 
el  pago  de  las  rentas;  y  arrestado  en  varias  oca- 
siones, sobre  todo  en  diciembre  de  1887  y  en 
abril  de  18SS,  por  su  participación  en  un  com- 
plot contra  la  tranquilidad  piiblica,  (juedó  en  li- 
bcrtad  bajo  fianza.  Había  sido  el  veidadero  autor 
del  famoso  }>lan  de  1880  ]>aia  salvar  á  la  Irlanda 
rural  de  una  desiwsesión  en  masa,  y  trató  de  im- 
jiedir  que  Parnell  realizase  el  cisma  del  ]>artido 
nacionalista.  Continuando  en  1891  su  cam{viña 
de  propaganda,  cuamlo  era  mayor  el  encono  en- 
tre i>arnellistas  y  antiparncllisfa>-,  llegó  á  Cork, 
dondo  fué  atacado  por  el  populacho  y  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga,  no  sin  recil'ir  (28  de  octubre', 
un  fuerte  bastonazo,  que  le  obligó  á  guardar  ca- 
ma. Concurrió  en  Edimburgo  al  tiifting  en  que 
Rosebcry  pronunció  un  discurso  (18  de  marzo 
de  1804)  en  el  ijne  mantenía,  como  jefe  del  go- 
bierno, el  programa  de  la  autonomía  irlandesa. 
Dillon  entonces  habh'i  tainbicn  ]iara  declarar  que 
no  abrigaba  la  menor  diuia  de  iiue  Hosebcrv  riiui- 
pliría  su  compromiso. 

DIMEROCRINO:  m.  Piihont.  Cunero  de   la   fa- 
milia de  los  dimerocrínido.s,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  de  los  crinoideos  y  ti|>o  <le  los  r    -• 
dennos.   So  caracteriza  el  género  l>inf 
jior  presentar  un  cáliz  de  aspecto  y  forn 
guiar,  bastante  rebajado  y  que  está  constituido 
por  tres  júazAS  básales  á  las  que  siguen  cinco  o 
un   múltiplo  ternario  de  este  género  de  radia- 
les, continuadas  á  su  vez  por  el  mismo  número 
de   radiales  disticales;  laa  interradiales  se  j^re- 
sen  tan  en  número  variable,  y  las  del  |>riiner  cir- 
co,  así  como  las  interradiales  anales  de  igual 
orden,  están  comprendidas  entre  la*  radiales  de 
segun<lo  y  tercei  orden,  di«tinpuipnd<.se  tan  sólo 
entre  sí  )>or  el  diverso  taniaf''  ■  tan.  .\1 

cáliz  .«te  unen   los  brazos.  co\'  s  t'das, 

los  cnabs  llevan  '  '■'"'^'-  i  '•-'.         .  .  ax. 

El  género   I'i  '.■orteneci- a  las  for- 

maciones del  terr<  i  sni>erior,  habiendo 

sido  descrito  por  el  gculogo  Phillips. 
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DiMETiLANTRACRlSONA:  f.  ^ítím. Compuesto 
originado  on  la  acción  del  ácido  sulfúrico,  á  la 
temperatura  de  100°,  sobro  el  ácido  cresorsélico. 
Conviene  eiiiplear  10  partes  de  ácido  sulíVirico 
por  cada  una  de  cresorsélico.  El  compuesto  ori- 
ginado, conocido  también  con  el  nombre  de  di- 
vietiUclraoj-iantraquinona,  tiene  la  constitución 
indicada  por  la  l'ónnuia 

OH  CH, 

^OTI 


y  se  ]irescnta  cristalizado  en  agtijitascon  brillo 
bronceado,  solubles  en  cloroformo,  acetona  y 
ácido  acético  cristalizable,  poco  solubles  en  al- 
cohol y  sulfuro  de  carbono,  insolubles  en  agua, 
bencina  y  éter  de  petróleo;  funde  á  360°,  y  to- 
manilo  algunis  precauciones  se  ha  conseguido 
sublimarle,  no  sin  que  se  forme  depósito  carbo- 
noso, como  re.sultado  de  la  descomposición  que 
sufre  una  gran  parte  de  la  dimetilantracrisona; 
la  parte  que  escapa  á  la  descomposición  se  pre- 
senta en  laminitas  de  color  anaranjado  más  ó 
menos  brillantes,  según  la  manera  de  conducir 
la  operación. 

La  dimetilantracrisona  se  disuelve  en  los  ál- 
calis, dando  líquidos  rojo-anaranjados.  De  la 
misma  muñera  da  con  el  ácido  sulfúrico  disolu- 
ciones coloreadas  de  rojo  de  fuschina,  que  conve- 
nientemente diluidas  dan  un  espectro  de  absor- 
ción, caracterizado  por  la  presencia  de  dos  bandas 
negras  en  la  región  verde.  Este  cuerpo,  á  pesar  de 
su  color  anaranjado  y  de  dar  disoluciones  colo- 
readas, no  tifie  alas  fibras  animales  ni  vegetales, 
aun  con  el  uso  de  mordientes.  Calentada  la  di- 
metilantracrisona con  el  anhídrido  acético,  y 
mejor  con  el  cloruro  de  acetilo,  origina  un  deri- 
vado tetracético  que  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  amarillas  de  aspecto  sedoso,  solubles  en 
alcohol  raliennte,  ácido  acético  y  bencina,  fusi- 
bles á  231°  sin  descomposición,  cuando  la  eleva- 
ción de  temperatura  es  gradual  y  lenta. 

DIMETILANTRAQUINONA:  f.  Quim.  Dícese  de 
todo  cuerpo  que  resulta  de  reemplazar  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  de  la  antraquinona  por  dos 
radicales  CHy.  Como  la  antraquinona, 

C6H4<'^Q>CfiH4, 

posee  dos  grupos  carburados  donde  puede  efec- 
tuarse la  sustitución,  se  comiaende  que  existi- 
rán varios  isómeros,  es  decir,  varias  dimetilan- 
traquinonas  que  diferirán  por  los  lugares  que 
ocupan  los  radicales  CH3.  Hasta  la  fecha  se  han 
estudiado  nueve  de  estos  cuerpos,  pero  no  puede 
decirse  con  seguridad  sean  en  realidad  distintos, 
porque  siendo  la  diferencia  que  se  observa  entre 
unos  y  otros  tan  pequeña,  ligeras  modificaciones 
observadas  en  las  propiedades  de  uno  por  las 
impurezas  que  le  acomiiañen,  puede  muy  bien 
inducir  á  considerarle  como  isómero  distinto  de 
los  demás,  sin  ser  verdad.  Lo  que  se  sabe  de 
cada  uno  de  los  nueve  isómeros  conocidos  va 
expresado  á  continuación,  siendo  de  advertir  que 
algunos  se  describen  sin  asignarles  constitución, 
porque  no  está  bien  establecida  por  causa  de 
las  dificultades  ya  indicadas. 

Isómero  2-4,  es  decir,  que  los  grupos  metílicos 
se  hallan  en  posición  2-4,  considerando  que  de 
los  dos  carbonilos  hay  uno  unido  al  mi.imo  nú- 
cleo bencénico  en  posición  1.  Puede  prejiararse 
oxidando  con  la  mezcla  crómica  el  metilantraceno 
correspondiente,  pero  generalmente  se  obtiene 
calentando  una  mezccla  de  ácido  ortobenzoilme- 
sililénico  y  anhídrido  fosfórico.  Por  el  primer 
medio  se  obtiene  en  general  un  producto  bastan- 
te impuro;  en  efecto,  es  difícil  aislarlos  metil- 
antracenos  en  perfecto  estado  de  pureza;  y  como 
al  oxidar  cada  uno  da  la  dimetilantraquinona  co- 
rrespondiente, el  resultado  es  el  isómero  2-4  con 
cantidades  variables  de  los  demás.  La  formación 
del  cuerpo  que  es  objeto  de  estudio,  por  el  segun- 
do procedimiento  indicado,  es  debida  á  la  ac- 
ción deshidratante  del  anhídrido  fosfórico;  en 
efecto,  admitiendo  para  el  ácido  ortobenzoil- 
mesitilénico  la  constitución 
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del  oxhidrilo  del  carboxilo  y  un  hidrógeno  del 
grupo  fenilo  CijHj,  la  dimetilantraquinona  que- 
da formada.  Sea  como  quiera,  la  dimetilantra- 
quinona 2-4  es  un  cuerjio  sólido  que  cristaliza 
en  prismas  de  color  amarillo  muy  ])álido,  fusi- 
bles sin  descomjiosicióu  entre  157  y  108". 

húmero  2  3.  -  La  interinetación  de  su  cons- 
titución puede  hacerse  fácilmente  atendiendo  á 
lo  dicho  en  el  cuerpo  anterior.  Se  obtiene  este 
cuerjio  haciendo  icluar  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  caliente  sobre  el  ácido  ortoxiloilorto- 
benzoico;  el  producto  obtenido  se  pvrifica  cris- 
talizándole una  ó  dos  veces  del  xilcno  hirviendo. 
El  ácido  sulfúrico  obra  en  esta  reacción  como 
deshidratante,  y  la  formacicín  de  la  dimetilan- 
traquinona se  com[)rende  sin  más  explicación 
que  examinar  la  fórmula 

p  „  ^CO.OH 
^«"^<CO(i)-C8H3^CH,(3) 

"CH3(4). 

del  ácido  ortoxiloilortobenzoico,  ó  dimeto3-4-fe- 
nilnictaiionalenilmetilóico2. 

La  d¡metilantraquinona2-3  cristaliza  en  agu- 
jas amarillas,  fusibles  á  183°,  que  el  amonírco 
en  presencia  del  zinc  en  polvo  transforma  en 
dinietilantraceno.  Calentada  en  tubo  cerrado 
con  ácido  nítrico  de  densidad  igual  á  1-1,  hasta 
alcanzar  una  temperatura  comprendida  entre 
210  y  220°,  se  transforma  en  ácido  antraquino- 
nadicarbónico,  que  funde  á  340". 

Isómero  jmra.  -  Tratando  el  ácido   paraxile- 

noftaloílico  CO.OH  -  C6H4CO  -  CfiH3<^^-'  jior 

ácido  sulfúrico  concentrado  y  calentado  á  130", 
se  obtiene  la  paradimetilantraqninona 


I>I.MF 
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C.H, 


CO  -  C,.H,<^[-^-^-A^ 


.CO.OH, 

fácilmente  se  comprende  que  si  el  anhídrido  fos- 
fórico separa  una  molécula   de  agua  á  expensas 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


C,;H,<^^aKn.TT.^^?,(2) 
CO 


)>c,H3<cHÍ; 


que  cristaliza  en  agujas  amarillas  fusibles  á 
118°. 

Isómero  fusible  á  153°.  -  Se  obtiene  oxidando 
con  la  mezcla  crómica  el  dimetilantracono  co- 
rrespondiente. Está  poco  estudiado. 

Isómero  fusible  á  155°.  -  Cuerpo  soluble  en  al- 
cohol diluido,  de  donde  cristaliza  en  agujas 
amarillas;  funde  á  155°,  y  se  sublima,  presen- 
tándose en  este  caso  cristalizado  en  agujas  in- 
coloras. Se  dis\ielve  en  casi  todos  los  disolven- 
tes orgánicos  ordinarios,  no  fallando  quien  su- 
pone que  este  cuerpo  es  idéntico  al  isómero  fusi- 
ble á  153°.  Se  obtiene  oxidando  un  dimetilan- 
traceno  con  una  disolución  acética  de  ácido  cró- 
mico; al  rnismo  tiempo  se  originan  ácidos  antra- 
qui  11  onacarbí  micos. 

Isómero  fusible  á  162°.  -  Haciendo  actuar  el 
cloroformo  sobre  el  tolueno  en  presencia  del 
cloruro  de  aluminiO;  se  obtiene  una  dimetilan- 
traceno  fusilile  á216°,  que  por  oxidación  se  trans- 
forma en  una  dimetilantrafiuinona  que  tiene  los 
radicales  CH3  sustituidos  uno  en  cada  núcleo 
fenílico;  su  composición  puede,  por  lo  tanto, 
ser  representada  por  la  fórmula 

CH3  -  CgH3<QQ>CgH3-  CH3. 

Cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas  en 
agujas  casi  blancas,  fusibles  á  162°,  que  hay 
quien  considera  con  bastante  fundamento  como 
isómero  idéntico  al  fusible  á  170°.  Esta  opinión 
no  ha  sido  confirmada. 

Isómero  fusible  d  170°.  -  Ha  sido  estudiado 
por  Louíse,  que  lo  obtuvo  oxidando  el  adime- 
tilantraceno  fusible  á  218°.  Se  disuelve  en  al- 
cohol, de  donde  cristaliza  con  facilidad  en  agu- 
jas amarillas  fusibles  á  170°  sin  descomponerse. 

Isómero  fusible  á  180°.  -  Calentando  á  tempe- 
ratura comprendida  entre  130y  I4O"  una  mezcla 
de  ácido  sulfíirico  concentrado  y  ácido  meta 
xilenoftaloílico,  se  obtiene  la  dimetilantraqui- 
nona fusible  á  180°.  El  ácido  sulfúrico,  como  en 
otro  de  los  casos  ya  indicados,  funciona  como 
deshidratante  separando  una  molécula  de  agua, 
quedando  de  esta  suerte  convertido  el  ácido  me- 
taxilenoftaloílico  ó  dimetofcnilmetanonafenil- 
metiloico  (CH3)o-  CrHs-  CO  -  C^N^  -  CO.OHen 
dimetilantraquinona,  como  puede  comprenderse 
fácilmente. 

Este  isómero  cristaliza  en  agujas  fusibles  con 
dificultad  en  alcohol  y  bencina.  Por  acción  del 
amoníaco  y  el  zinc  en  polvo  se  transforma  en  un 
carburo  fusible  á  85°. 

Isómero  fusible  á  236°.  -  Como  el  fusible  á  162, 
también  tiene  un  metilo  en  cada  núcleo  bencé- 


nico. Se  obtiene  oxidando  por  medio  del  áci- 
do crómico  el  dimetilantraceno  fusible  á  243", 
ó  bien  el  hidruro  de  tctrametilantra'-eno.  Este 
cuerpo  se  disuelve,  aunque  po'o,  en  alcohol,  de 
donde  cristaliza  en  agujas  bastante  largas  y  de 
aspecto  sedoso  fusibles  á  236°.  Se  disuelve  con 
dificultad  en  el  ácido  acético,  y  es  completamen- 
te insoluble  en  el  agua. 

DIMETILBENZOIZO  ÍAciDO  ORTO):  m.  Quím. 
Compuesto  obtenido  en  la  oxidación  del  trime- 
tiibenceno  por  el  ácido  nítrico  diluido.  Corres- 
ponde á  la  fórmula  de  constitución 

C  -  CH, 


Cristaliza  de  sus  disoluciones  en  alcohol  hir- 
viendo en  jirismas  dotados  de  muclio  brillo,  y  del 
diluido  en  tablas  romboidales  poco  solubles  en 
el  agua.  Funde  á  temperatura  comprendida  en- 
tre 1 43  y  1 45°,  y  se  puede  destilar  en  una  corrien- 
te de  vapor  de  agua.  Forma  una  sal  cristalizada 
en  prismas  fácilmente  solubles  en  agua,  que  des- 
tilada con  cal  da  lugar  á  la  formación  de  orto- 
xileno. 

Como  los  derivados  del  ácido  dimetilbenzoico 
merecen  ser  estudiados  los  ácidos  sulfonamido- 
divietilbenzoicos  a  y  /3.  Ambos  cuerpos  se  obtie- 
nen á  un  mism.o  tiempo  oxidando  la  trimetil- 
bencenosulfamida  ^on  el  permanganato  potásico 
en  disolución  alcalina;  los  ácidos  así  formados 
pueden  separarse  con  facilidad,  transformándo- 
les en  las  sales  de  bario  correspondientes  y  uti- 
lizando la  diferente  solubilidad  de  éstas. 

El  ácido  asulfonoamidodimetilbenzoico  co- 
rresponde á  la  fórmula  de  constitución 

C„H,  -  (CH3)o  (1.2)  -  C0.0H,;3)  -  NH,^.:^)  -  SO,, 

cristaliza  en  agujas  bastante  largas,  muy  poco 
solubles  en  el  agua  aun  ala  temperatura  de  ebu- 
llición; funde  á  238°.  Tratado  por  ácido  clorhí- 
drico, y  calentando  la  mezcla  hasta  alcanzar  190"^ 
en  un  tubo  cerrado  á  la  lámpara,  da  lugar  á  la 
formación  de  ácido  ortodimetilbenzoico. 
El  isómero  /3, 

C,H.,-(CH3).,(i.3;,-CO.OH^2)-XH.,(5)  -  SO,,, 

cristaliza  en  agujitas  que  generalmente  se  agru- 
pan formando  estrellas:  se  disuelve  bastante  en 
el  agua  y  funde  á  174°.  La  solubilidad  del  ácido 
se  conserva  en  la  sal  bárica;  y  como  la  del  ácido 
a  no  lo  es,  se  utiliza  esta  diferencia,  como  ya 
se  ha  indicado,  para  la  separación  de  estos  cuer- 
pos. 

DIMETILDICLOROSUCCiNICO  (AciPO):  adj. 
Qulm.  Cuerpo  cuya  composición  y  magnitud 
molecular  están  expresadas  por  la  fórmula 

CH3-CCI- CO.OH 

I 
CHa-CCl-CO.OH; 

de  aquí  nace  el  nombre  de  dimrtil-l.i-didoro- 
2.S-bufanodióico  con  que  también  se  designa  á 
este  cuerpo.  Se  presenta  formando  una  masa 
cristalina  soluble  en  agua  y  alcoVíol,  poco  solu- 
ble en  bencina  aun  á  la  temperatura  de  ebulli- 
ción. Calentado  entre  80  y  85°  con  una  disolu- 
ción de  carbonato  sódico,  da  lugar  á  la  formación 
de  butanona  y  ácido  metilclorocrotónicoen  can- 
tidades variables,  acompañados  de  otros  cuerpos 
de  poca  importancia.  Las  reacciones  que  origi- 
nan á  estos  cuerpos  pueden  formularse 

CHo- COI -CO.OH 

I 
CH3-CCI- CO.OH 

+  H,,0  =  2C1 H  +  CH3  -  CO  -  CH,,  -  CH.  +  2C0o, 


CH3-CCI- CO.OH 

I 
CH3-CCI- CO.OH 

CU, 

I 
r=  CIH  1  CO,  -f  CH3  -  CCl  =  C  -  CO.  OH. 

Como  se  ve,  la  que  produce  butanona  ó  metil- 
etilacctona  es  reacción  puramente  de  deshidra- 
tación,  y  la  otra  de  desdoblamiento  simple. 

96 
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Tratado  en  caliente  por  exceso  de  unadisolu- 
ción  alcohólica  de  potasa,  piei de  el  cloro/ jf° 
carbónico  para  originar  acido  a-metil-/3.cloio- 
crotónico  ó  nietil-2-cloro-3.butano-2-oico.l,  en 
virtud  de  la  reacción 

CH3-CCI-CO.OH 

+  SHoO  +  CH3  -  CCl  =  C  -  CO.  K 

CHg. 

Con  el  zinc  y  el  ácido  svilMrico  ala  temperatura 
ordinaria  se  translorma  el  ácido  dimetildicloro- 
snccínico  en  una  mezcla  de  los  ácidos  anti  y 
paradimetilsuccínico  por  simple  sustitución  del 
cloro  por  hidrógeno;  las  cantidades  que  se  ob- 
tienen  de  ambos  cuerpos  dei>ende,  entre  otras 
circunstancias,  de  la  concentración  de  la  disolu- 
ción. ,  .     . 

Se  obtiene  el  compuesto  de  que  se  trata  ca- 
lentando en  baño  de  aceite  y  en  aparato  provis- 
to de  refrigerante  asfendente  ácido  dicloro-¿.^ 
propiónico  disuelto  en  bencina  por  nitrato  de 
potasa  pulverizado.  El  producto  de  la  reacción, 
formado  por  una  mezcla  del  ácido  dimetüdiclo- 
rosucr'ínico  y  anhídrido  i>irocincónico,  se  fi  ira 
hirviendo,  tratando  el  residuo  por  bencina  hir- 
viendo también.  Enfriando  la  disolución  asi  re- 
sultante se  obtiene  el  ácido  que  se  desea  que 
convendrá  purificar  cristalizándole  de  sus  diso-  ^ 
luclones  acuosas  una  ó  más  veces. 

Las  sales  originadas  por  este  ácido  son  en  ge- 
neral  fácilmente  descomponibles,  y  <lan  poreva-  | 
poración  de  sus  disoluciones  el  cloruro  del  metal  , 
corresi.ondiente.  La  sal  sódica  es  anhidra;  la  de 
pot^islo  cristaliza  con  dos   moléculas  de   agua: 
ambas  se  descomponen  á  100°.  La  sal  argéntica 
da  por  ebuUMón  ácido  carbónn'O,  al  mismo  tiem-   1 
po  que  forma  depósito  de  cloruro  argéntico.  j 

Calentando  durante  tres  ó  cuatro  horas  átem-  • 
peratura  ipie  no  exceda  de  110°  una  mezcla  de  ' 
ácido  dimetildiclosuccínlco  con  exceso  de  cloruro 
de  acetdo,  se  obtiene  el  anhídrido  correspondien- 
te, que,  por  evaporación  de  sus  disoluciones  en 
alcoliol' absoluto,  se  presenta  en  cristales  peque- 
ños de  consHtencia  como  el  alcanfor,  fácilmente 
solubles  en  alcohol,  éter,  clorolormo  y  henchía; 
funde  á  100°  sublimándose  en  parte,  y  puesto 
en  contacto  con  el  agua  regenera  el  ácido  primi- 
tivo. 

Si  1as  disoluciones  de  este  cuerpo  en  alcohol 
absoluto  se  tratan  por  amoníaco  en  disolución 
alcohólica  también,  se  obtiene  diuietildiclorosuc- 
cinato  amónico  que,  por  la  acción  del  calor, 
pierde  cloruro  amónico  y  anhídrido  carbónico, 
transformándose  en  laamidaa-niotil-i3-cloroace- 
tónica 

CH, 
I 
CII.,_CC1  =  C-C0-NH.,, 

fusible  á  108°.  ,.    ,     ., 

Tratado  por  la  fenllhidrazlna  en  disolución 
boncénica  ó  etérea  se  forma  clorhidrato  de  lenil- 
hidrazina  y  ^.pirocinconil/enilhidrazina, 

CH,-C-CO\ 

"      II  >N-HH-C„H,: 

CHs-C-CO/ 

la  reacción   va  acomjiafiada  de  un  desprendi- 
miento notable  do  calor. 
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273°  y  puede  destilarse  sin  descomposición,  te- 
niendo cuidado  de  reducir  algo  la  presióp.  Des- 
tila difícilmente  con  el  vapor  de  agua.  Oxidado 
por  el  permanganato  potásico  en  disolución  al- 
calina y  caliente  se  descompone,  encontrándcise 
entre  los  ¡iroductos  de  oxidación  éter  y  ácido 
nítrico;  la  oxidación  verificada  con  el  ácido  ní- 
trico diluido  y  calentando  durante  algunas  ho- 
ras da  por  resultado  la  combustión  conijileta  de 
una  parte  del  ácido;  la  otra  parte  se  transforma 
en  varios  productos,  entre  los  que  ha  podido  de- 
mostrarse el  ácido  mlrodirnetilfenilacético. 

Este  ácido  nitrado  procede  de  sustituir  en  el 
núcleo  bencénico  uno  de  los  tres  hidrógenos  que 
quedan  por  nitrilo  NO.,  de  forma  que  se  tendía 
la  bencina,  en  que  cuatro  átomos  de  hidrogeno 
han  sido  reemplazados  por  los  grupos 

CH3,  CH3,  NO,yCH,-CO.OH, 


DIMETILFENILACÉTICO  (Afino):  m\].QH¡m. 
Compuesto  originado  en  la  saponilicaclón  del 
nitrilo  correspondiente  por  la  potasa.  Kl  nitrilo 
80  forma  calentando  á  120"  mcsitileno  clorado  ó 
hronmdo  en  la  cadena  lateral  con  una  disolución 
alcohólica  do  cianuro  de  potasio.  Corresponde  á 
la  fórmula  ¡:¡{;'  C^TL,  -  CU,.  -  CO.  011  ;losgru 
pos  f;H3,CH;,  -CH.,-CO.OH,  que  sustituyen  al 
hidrógeno  dol  ni'icloo  bencénico,  ocujian  las  posi- 
ciones 1, ■'!,.'>,  y,  según  la  nomenclatura  dadhá  los 
dorivados'trisnstiluídos  de  la  bencina,  á  és'to  co- 
rresponderá la  dcnominaciiui  ([<■  siiiu'trico. 

El  ácido  d  inetillenilarético se  disuelvo  porfec- 
lamento  en  alcohol  y  éter:  no  so  disuelvo  en  el 
agua  fría,  ]iero  sí  en  la  caliente;  esta  circunstun- 
cíii  ])ermite  obtener  crlstalizailo  el  cner)iodo  (pío 
80  trata;  (lero  n<>tese  que  antes  <lo  disolverse  en 
id  agua  callento  sufre  la  fusión:  hecha  la  disolu- 
ción, basta  un  enirinmiiMito  lento  para  obtenerle 
cristalizado  en  juismas  bastante  a'irgidos  que 
funden  íl  lOO"  cuando  e^tán  bien  secos.  Hierve  u 


ocui)ando  respectivamente  los  lugares  1, 3  4,  .'í. 
Las  cantidades  más  convenientes  ¡¡ara  la  obten- 
ción de  este  derivado  son:  una  parte  de  ácido 
dimetilfenilacético  y  75  de  ácido  nítrico  dilui- 
do, obtenido  por  mezcla  de  una  parte  concentra- 
do'y  dos  de  agua;  la  calefacción  se  hará  en  apa- 
rato con  relrigerante  de  reflujo  para  que  vuel- 
van atrás  todos  los  ]>roductos  que  se  volatilizan 
durante  las  ocho  ó  diez  horas  que  dura  la  ebu- 
llición. El  producto  de  la  reaccic^u  está  consti- 
tuido por  una  mezcla  de  ácido  nitrado  y  ácido 
no  atacado,  que  se  sei-aran  fácilmente  utilizando  ; 
una  propiedad  que  se  indicará  al  hablar  de  las 
sales.  .  I 

El  ácido  dimetilfenilacético  nitrado  se  presen-  | 
ta  cristalizado  en  agujitas  de  color  amarillo,  j.o- 
co  solubles  en  agua  fría,  mucho  en  la  callente,   ; 
alcohol,  y  sobre  todo  en  el  éter;  funde  á  139"  sin  j 
exi'crimentar  la  menor  descomiiosh  ion. 

Tanto  el  ácido  de  cuyo  estudio  nos  ocu]iamos, 
como  su  derivado  nitrado,  j.oseen  un  gruido  acé- 
tico, en  el  que  existe  un  hidrógeno  sustltuible 
'  por 'metal    para    lormar  sales.  Entre  lasque  co- 
I  rresponden  al  jirimero  figura  la  de  potasio,  que 
cristaliza  de  sus  disoluciones  acuosas  en  agujas 
!  de  aspecto  sedoso  ( on  una  molécula  de  agua.  La 
1  cdlcicn  se  disuelve  perfectamente  en  el  agua,  de 
¡  donde  cristaliza  en  agujas  transparentes  con  tres 
moléculas  de  agua;  expuesta  en  una  atmosfera 
seca  pierde  molécula  y  m'edia  de  agua  sin  nece- 
sidad de  elevar  la   temperatura.  La  sal  bdrica  , 
cristaliza  en   prismas  con   cuatro   moléculas  de  | 
at;ua.  que  pierde  en  el  aire  seco  ala  temperatura 
or'linaria. 

Entre  los  compuestos  salinos  corrcsiiondientes 
al  ácido  nitrado,  ninguno  tan  importante  como 
la  sal  cdlcicn.  Se  ]n-esenta  cristalizada  en  agujas 
finas  que  contienen  cuatro  moléculas  de  agua;  se 
disuelve  mal  aun  en  el  agua  caliente,  depositán- 
dose rápidamente  ¡lor  enfriamiento.  Detona  esta 
sal  i^or  una  elevación  de  temperatura  algo  mayor 
que  la  necesaria  para  que  pierda  el  agua  de  cris- 
tiilización  que  contiene:  la  detonación  no  es  muy 

violenta.  .    ,    ,       ■,     1  ,        ^1 

Comimrando  las  propiedades  de  las  sales  cAI- 
cicas  del  ácido  dlmelillenllacético  y  de  su  deri- 
vado nitiwlo,  .se  observa  que  la  ¡.riniera  es  muy 
soluble  en  el  agua  y  la  segunda  es  j.ocoy  crista- 
liza con  facilidad;  esta  propiedad  se  utiliza  para 
separar  el  derivado  nitrado  del  ácido  inalterable 
con  quien  aparece  mezclado,  según  se  ha  dicho 

en  su  lugar.  ,       .       ,  i-    1  1 

Ueduclendo  el  derivado  nitrado  por  medio  del 
1  estafio  y  el  áci.lo  clorhídrico,  y  vertiendo  el  pro- 
ducto (io  la  reacción  sobre  un  exceso  de  agua,  so 
forma  abnndnnte  precipitado  blanco,   conslituí- 
I  do  por  el  anhl<lrido  del  (ici'loaminndiwrtUffnxl- 
i  ai-élico  en   vez  «le  la  amida  correspon<liente  al 
ácido  que  estudiamos,  como  era  de  esper.ar.  Este 
anhídrido  crl-talizn  en  agujasquo  se  subliman  á 
•21.^0  y  fun.len  á  '¿Wi:  se  alsuelvo  en  alcohol,  po- 
tasa y  ácido  clorhídrico  concentiado;  insolnble 
en  amoníaco.  No  reduce   al  nitrato   do  plata 
amoniacal. 
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es  gradual  y  lenta,  pero  por  elevación  rápida  de 
temperatura  no  funde  hasta  cerca  de  los  125°, 
empezando  inmediatamente  á  perder  el  agua  para 
transformarse  en  el  anhídrido  correspondiente. 
La  deshidiatación  de  este  ácido  y  su  transforma- 
ción en  anhídrido  se  logra  también  por  ebullición 
prolongada  de  sus  disoluciones  acuosas. 

Se  obtiene  este  cuerpo  disolviendo  el  anhídri- 
do en  una  lejía  de  sosa  hirviendo  ó  potasa  hir- 
viendo; descomponiendo  la  disolución  de  la  sal 
alcalina  así  lormada  por  el  ácido  clorhídrico,  em- 
pleado en  ligero  exceso,  basta  cnlriar  para  que 
se  deposite  cristalizado  el  ácido.  Haciendo  el 
tratandento  por  clorhídrico  en  frío  la  precipita- 
ción del  ácido  es  inmediata,  pero  en  este  caso  se 
presenta  amorfo.  De  cualquier  forma  que  se  pro- 
ceda, el  producto  obtenido  debe  purificarse  utili- 
zando para  ello  la  propiedad  que  tiene  de  disol- 
1  verse  en  el  agua  caliente  y  cristalizar  con  facili- 
dad de  esas  disoluciones. 

Como  ácido  dibáslco  que  es  puede  dar  lugar  a 
1  la  formación  de  sales  acidas  y  neutras,  según 
\  que  uno  ó  los  dos  hidrógenos  de  los  carboxilos  >ean 
reemplazados  por  metal.  De  estas  dos  clases  de 
sales  tan  sólo  las  neutras  tienen  interés;  de  ellas 
son  solubles  las  alcalinas  é  insoluble*  las  alcali- 
notérreas  y  metálicas.  Las  más  imiiorUntes  son 
las  <le  potasio  y  plata. 

La  primera  ¡-e  presenta  cristalizada  en  laminas 
con  una  molécula  de  agua,  que  va  perdiendo  d^es- 
de  que  la  temperatura  se  hace  sujterior  á  100°;  a 
125  la  eliminación  de  agua  es  lenta  y  tarda  mu- 
cho tiempo  en  ser  comi>leta;  si  la  tempeíatura 
se  eleva  i>or  encima  de  175°,  la  desecación  es  rá- 
pida y  conijileta.  Se  prepara  este  cuerj^)  disol- 
viendo el  anhídrido  del  ácido  dimetilhomoUnlico 
en  una  disolución  alcohólica  de  ]'otasa  á  la  que 
80  ha  añadido  algunas  golas  de  agua;  la  disolu- 
ción resultante,   tratada  por  10  veces  su  volu- 
nien  de  alcohol,  deja  depositar,  después  de  algún 
tiempo, el  dlmetilhomoftalalo  potásico  cristaliza- 
do.  El  dei>ósito  cristalino  se  recoge  por  filtra- 
ción, se  lava  con  alcohol,  en  el  que  es  casi  inso- 
luble,  y  se  deseca  colocándole  en  espacio  cerrado 
y  en 'i'iesencia  de  ácido  sulfúrico  concentrado. 
La  sal  arííéntica  se  juescnta  formando  un  polvo 
cristalino,  insoluble  en   el   agua  iría  y  en  la  ca- 
liente, que  se  obtiene  añadiendo  á  una  disolución 
acuosa  é  hirviendo  de  nitrato  argéntico  otra  hir- 
viente  también  de  la  sal  i>otásica  antes  descrita. 
I       El  anhídrido  conespomlienteal  ácido dimetil- 
I  homoftálico  se  presenta  cristalizado  é  in<oloro, 
funde  antes  de  los  85°  y  hierve  á  312  á  la  j.re- 
'  sión  normal  Sometido  ala  acción  del  calor  en  pre- 
sencia de  cal  sodada  v  un  exceso  decaí,  se  trans- 
forma en  Í80i>ropilbeñceno.  Se  prepara  este  cuer- 
po, de  fórmula 

C O 

C.H, 


DiMETlLHOMOFTALICO(AriPo):  adj.  Qufm. 
Cueri'O  sólido  que  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  de  lustro  vitreo,  solubles  en  agua  caliente, 
alcohol,  éter,  clorolormo,  álcalis  y  nnioníaco. 
Corresponde  su  composición  á  la  fórmula  racional 
^'^*  qií"-rO.OH.  razón  por  lo  que  se 
le  designa,  aten.liendo  A  las  nuevas  bases  de  no- 
niencütura.  con  el  nombre  de  fernCím.Hiríi/f.KO 
1  diwrlorliMcoV.  Funde  esto  cueriza  lemi*ra- 
tura  que  no  excede,  de  11 5°,  si  la  acción  del  calor 


C(CH3),  -  CO, 

calentando  á  275°,  en  vasija  cerrada  y  durante 
un  ticmiioque  no  debe  bajar  de  cuatro  horas,  di- 
niet  lhonioltalimi<la  (una  j-arte)  con  ácido  clor- 
hídrico  lo  más  lumante  posible  que  se  pueda  con- 
seguir (cuatro  pnrtesV 

La  div)fti:hovioflaliwida  necesaria  j«ra  la 
obtención  del  anhídrido,  y  por  lo  tanto  del  ácido 
dimetilhomoftalico,  es  un  ciierio  sólido,  cris 
talizado  en  aginas,  fusible  a  120  y  destilable 
sin  descomposición  á  teni|*r«turas  superiores  a 
300°  aunque  la  presión  sea  algo  mayor  que  la 
normal.  Destilada  con  polvo  de  zinc  da  v-metil- 
isoquinoleíiis.  Calcnta.la  á  200".  rn  vasip  cerra- 
da .  on  oxicloruro  de  fósforo,  da  una  substancia 
básica  muy  parecida  ó  idéntica  á  la  etildicloro- 
isoquinoleína.  ,.    .,  v 

l'aia  obtener  dinietilbomortalinnda  se  calien- 
ta á  temperatura  del  baño  de  María,  hssta  obte- 
ner disolución  comi'leta.una  niercla  de  homoftal- 
iniida  pulverizada,  agua,  potasa  canstua  y  airo- 
holetíli<o;deiandoquelaiem|*iaturadeacion<la 
á40  á  46°.  se  añade  al  líquido,  |.or  pequeñas  por- 
clones,  yoduro  de  motilo  en  cantidad  algo  mayor 
que  vez.  y  media  la  homoft-limida  en  ilca.la. 
Pasado  algún  tiempo  de  contacto  se  ralienta,  J^aia 
terminar  la  reacción  en  ai>aiato  de  refln¡o  .>«• 
Tarando  todo  el  alcohol  iKir  destilar  ion  se  aftadc 
al  residuo  agua  hirviendo,  filtrando  despn.s  de 
algunas  horas  de  rei^iso;  el  producto  que  se  ob- 
tiene  se  somete  A  la  destilación,  y  el  liquido  así 
recocido  se  purifica  tratándolo  por  »osaciu-tica. 
El  líquido  filtrado  se  precipita  poi  el  cloruro 
amónico;  el  precitado,  sei-arado  por  filtranón.  se 
lava  y  después  de  seco  se  destila,  y  por  Allimo 
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el  producto  dostilacio,  constituido  por  dimetilho- 
nioltalimida,  se  imiifiía  cristaliziuidule  desiiH  di- 
soluciones en  ácido  acético  bastante  concentrado. 

DIMETILPIRONA:  f.  (Juím.  Compuesto  ori<;i- 
nado  i)or  la  acciíin  del  calor  sobre  el  ácido  deslii- 
dracético.  Lo  mismo  fjue  el  calor,  ac;túan  sobre 
este  >:ner)>o  los  ácidos  minerales  enérgicos,  y  so- 
bre todo  el  ácido  yodliídrico  concentrado.  Cuan- 
do se  trata  de  obtener  este  cuerpo  en  al^nina  can- 
tidad, es  prelerible  prepararle  por  la  acción  del 
cloruro  de  zinc  sobre  el  cloruro  de  acetilo. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  emi>leado 
para  obtener  la  dinietilpirona,  se  jiresenta  como 
cuerpo  cuyacoustituci(')n  puede  representarse  por 
el  esquema 


CO. 


Es  sólida,  neutra,  soluble  en  el  agua,  de  donde 
es  piecipitaila  ]ior  los  álcalis;  se  disuelve  asimis- 
mo en  el  éter,  de  donde  se  de|iosita  ]ior evapora- 
ción del  disolvento  en  cristfiles  dotados  de  mucho 
brillo.  Por  la  acción  del  caloreoniienza  á  sublimar- 
se á  80°,  funde  á  132,  y  Inerve  sin  experiniei.tar 
descom]iosición  algo  antes  de  250°  si  la  elevación 
de  tem]ieratura  ha  sido  gradual  y  se  o]iera  con  ma- 
sas relativamente  pequeñas.  A  pesar  de  contener 
un  carbonilo,  no  se  combina  con  la  f'enilhidrazina. 
No  da  coloraciíh)  con  las  sales  férricas,  y  no  re- 
duce al  líquido  de  Fehling. 

La  dimetil[)irona,  puesta  en  contacto  con  el 
agua  de  barita  y  calentando  algo,  se  tr.insfornia 
en  una  sal  bárica  que  contiene  cuatro  moléculas 
de  agua;  esta  sal,  tratada  por  los  ácidos,  no  rege- 
nera la  dimetilpirona,  pero  se  convierte  en  un 
cuerpo  que  difiere  de  ella  por  contener  de  más 
los  elementos  de  una  molécula  de  agua.  El  com- 
puesto así  originado  se  considera  como  la  diacetil- 
acetona;  fundealrededorde  50°;  ])or  la  acción  del 
calor  pierde  una  molécula  de  agua  y  regenera  la 
dimetilpirona.  Tratada  por  amoníaco  se  convier- 
te en  lutidona,  reacción  que  no  da  la  dimetilpi- 
rona. 

Si  en  la  dimetilpirona  se  reemplazan  los  dos 
hi<lrógenos  de  los  gnijios  CH  por  carboxilo,  se 
obtendrá  el  ácido  dimetiJpironadicarhónico,  que 
podrá  representarse  por  el  esquema 

O 


CHo-C 
OH.OC-C 


C  -  CH, 
C  -  CO.  OH 


CO. 


Este  cuerpo  no  se  conoce  en  estado  de  libertad, 
porque  al  aislarle  se  descompone  inmediatamen- 
te, pero  en  cambio  se  conoce  y  está  perfectamente 
estudiado  su  éter  etílico 


O 


CH3-C 
CoH.O.OC 


C-CH3 
CO.OCoH, 


Cü, 


que  se  obtiene  tratando  por  cloruro  de  acetilo  el 
derivado  disodado  del  éter  acetonadicarbónico. 
Otro  ]uocedimiento  que  permite  preparar  ese 
cuerpo  con  mucha  facilidad,  consiste  en  hacer 
actuar  el  cloruro  de  carbonilo  sobre  la  sal  cúpri- 
ca del  éter  acetilacético. 

Los  des  procedimientos  indicados  conducen  á 
un  cuerpo  sólido  poco  soluble  en  agua,  perfecta- 
mente soluble  en  alcohol,  éter,  acetona,  cloro- 
formo, bencina  y  ligrcína,  así  como  en  los  áci- 
dos concentrados.  Tratadas  las  disoluciones  al- 
cohólicas de  este  éter  por  ))otasa,  dan  una  colo- 
ración amarillorrojiza;  si  en  estas  condiciones  se 
añade  amoníaco  en  disolución  lomas  concentra- 
da posible,  se  obtiene  un  depósito  constituido 
por  cristales  prismáticos  fusibles  á  221°,  cuya 
composición  y  jiropiedades  corresponden  al  éter 
dimetil[)iiidonadicarbunico.  Sustituyendo  en  la 
experiencia  anterior  el  amoníaco  por  las  aminas 
primarias,  se  llega  de  la  rnisms,  manera  á  la  ob- 
tención de  derivados  análogos. 

Hirviendo  el  éter  dietildimetilpironadicarbó- 
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nico  con  agua  de  barita  se  descompone,  dando 
ácido  carbónico,  acetona  y  los  acides  acético  y 
malónico. 

El  mismo  éter  se  transforma,  porla  acción  del 
sullurode  fósforo,  en  un  d.erixai) o  sulfurado  de 
composición  y  cí)i]Stituci('>n  igual  á  la  del  éter, 
sin  más  que  sustituir  el  oxígeno  del  carbonilo 
por  un  átomo  de  azulre.  Este  derivado,  que  es 
sólido  y  fusible  á  110",  en  ¡iresencia  de  la]iotasa 
produce  con  las  aminas  primarias  la  misma  re 
acción  que  se  ha  indicado  |)ara  el  éter.  Esta  pro- 
piedad nodebeextrañnr,  (jadas  las  analogías  que 
existen  entre  el  oxígeno  y  el  azulre  y  la  idéntica 
constitución  del  éter  y  su  derivado  sulfurado. 

DIMETILPIRRILBENZOICO  (AciI)O):  adj. 
Quím.  Cuerjio  que  se  obtiede  en  la  acción  del 
ácido  metaanddiibenzoico  sóbrela  acetonilaceto- 
na.  La  reacción  debe  verificarse  en  caliente,  es- 
tando los  cuerpos  disueltos  en  alcohol;  termina- 
da la  reacción,  basta  verter  el  líquido  alcoliólico 
sobre  áci.lo  acético  diluido  ]iara  obtener  un  de- 
]iósito  coposo  constituido  ¡lor  el  ácido  dimeliliñ- 
rribenzoico.  La  purificación  de  este  cuerjio  se 
consigue  l'ácilmente  con  sólo  cristalizarle  una  ó 
dos  veces  del  alcohol. 

P^ste  cuerpo,  cuya  constitución  puede  repre- 
sen tasse  por  el  esquenja 

CO.OHCH3 

\  /  C  =  CH 

^<  ' 

^  C  =  CH 

CH3. 

es  poco  soluble  en  agua,  bastante  en  alcohol, 
bencina  éter  y  ligroína,  y  funde á  135".  Se  altera 
por  la  acción  de  la  luz.  Calentado  con  fenantre- 
noquinona,  ácido  acético  cristalizable  y  ácido 
sulfúrico  concentrado,  da  una  coloración  rojo- 
obscura. 

Sustituyendo  el  hidrógeno  del  carboxilo  por 
los  metales,  resultan  las  sales  del  ácido  dimetil- 
pirrilbenzoico,  que  en  general  se  disuelven  bien 
en  el  agua  las  alcalinas  y  mal  las  metálicas:  tie- 
nen poca  tendencia  á  la  cristalización. 

Las  sales  de  potasio  y  sodio  son  incoloras,  y  se 
pueden  obtener  cristalizadas  evaporando  con 
mucha  lentitud  sus  disoluciones  acuosas.  Las  de 
calcio  y  bario  son  blancas,  las  de  cobre  y  níquel 
verdes,  la  de  cobalto  rosada  y  la  férrica  amari- 
llorrojiza. 

DIMETILPROPILACÉTICO  ( ActDO):  adj.  Quím. 
Compuesto  separado  de  los  productos  que  origina 
el  óxido  de  carbono  al  actuar  sobre  una  mezcla 
de  isoamilato  y  acetato  sódico  calentada  á  180°. 
Corresponde  á  la  fórmula 

C=H,-CH<gJí¿|j_ 

Puede  obtenerse  clorando  el  óxido  de  etilisoami- 
lo  á  la  tenijieratura  de  ebullición  para  obtener 
dos  cloruros  de  heptilo;uno  de  estos  cloruros  da 
por  saponificación  un  alcohol  primario  que  por 
oxidación  da  ácido  dimetilpropilacético.  Caso  de 
emplear.  ]iara  obtener  este  cuerpo,  conocido  tam- 
bién con  los  nombres  de  isoenantílico,  isoheptíü- 
CO  y  dimeíiI'2.2-pentanoico'[,  el  primer  procedi- 
ndento  de  formación  indicado,  se  debe  advertir 
que  la  reacción  juoducida  por  el  óxido  de  carbo- 
no es  muy  compleja  y  se  originan  al  mismo  tiem- 
po otros  ácidos.  La  separa  ion  de  estos  prod>ic- 
tos  se  consigno  por  destilación  fraccionada;  ope- 
rando con  cuidado  y  procediendo  con  lentitud, 
se  consigue  tener  el  ácido  dinietil)iropiIacético, 
recogiendo  el  cuer]ioque  pasa  átemperatura  com- 
prendida entre  210  y  215°. 

Esfr;  cuerpo  constituye  un  líquido  oleaginoso 
de  olor  desagradable;  tiene  á  15"  una  densidad 
igual  á  0, 93  y  hierve  á  217°.  No  se  disuelve  en 
el  agua,  sí  en  alcohol,  éter  y  los  demás  disolven- 
tes neutros  que  se  emjdean  ordinariamente. 

Sustituyendo  el  hidrógeno  del  carboxilo  por 
los  metales  se  obtienen  las  sales  que,  si  bien  nada 
tienen  de  particular,  pueden  citarse  la  de  aodio, 
soluble  en  alcohol  diluido,  de  donde  se  deposita 
en  una  masa  constituida  por  la  aglomeración  de 
granitos  ciistalinos  que  contienen  una  molécula 
de  agua.  La  de  caJcio  cristaliza  en  prismas  ó  agu- 
jas con  dos  moléculas  de  agua:  se  prepara  hir- 
viendo el  ácido  con  carbonato  calcico  ])ULSto  en 
suspensión  en  el  agua.  La.  sal  dcjdala  se  obtiene 
como  la  de  calcio,  y  se  presenta  cristalizada  en 
agujas  ó  en  granitos  aglomerados. 
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Abandonando  durante  varios  días  á  la  acción 
de  una  temperatura  que  no  exceda  de  45"  una 
disoluciíjn  de  ácido  dimetilfiropilacético  en  alco- 
hol metílico  saturada  de  ácido  clorhídrico,  se 
lorma  el  éter  metílico 

C,H,-CH<<¿"5\^.H^^ 

que  constituye  un  líquido  de  olor  agradable, 
hierve  á  170"  y  jiosee  á  15  densidad  igual  á  0,884. 
Kste  éter  no  reacciona  con  el  amoníaco  en  diso- 
lución alcoliólica  concentrada,  aunque  se  ojicre  á 
la  temfieratura  de  120"  en  tubos  cerrados  á  la 
lámpara. 

DIMETILTIONINA:  f.  Quím.  Cuerpo  de  fór- 
mula 

CH3  -  NH  -  C,H3<;^  \  ^C.HoO, 

derivado  de  la  metilparafenilenodiamina. 

Se  [iresenta  constituyendo  un  polvo  cristalino 
que  se  disuelve  en  el  éter,  dando  un  líquido  de 
color  rojo  sangre  si  )trocede  de  ])recipitar  con  la 
sosa  las  disoluciones  concentradas  de  alguno  de 
sus  compuestos  salinos.  Calentada  con  un  gran 
exceso  ile  agua  se  transforma  en  metiltioiiolina, 
que  es  una  materia  pulverulenta  de  color  obs- 
curo poco  soluble  en  agua  y  alcohol;  tiñe  á  la 
seda  de  violado  obscuro;  su  composición  puede 
expresarse  por  la  fórmula 

cS;>N-C6H,<^>CeH3  =  NH. 

Tratada  esta  tiomlina  por  ácido  sulfúrico  que 
contenga  el  70  por  100,  se  transforma  en  tio- 
nol. 

Se  prepara  la  dimetiltionina  tratando  la  me- 
tilparafenilenodiamina por  ácido  sidfhídrico  y 
cloruro  férrico.  Su  formación  se  explica  por  la 
reacción 

2(CH3  -  NHC,;H,  -  NHo)  +  SH„  -i-  30  =  3H,0 
-fNH3  +  CH3-NH.C,H3<    ^CsH30. 

o 

El  producto  resultante  de  la  reacción  se  preci- 
pita por  el  cloruro  sódico  y  cloruro  de  zinc,  y  el 
]irecipitado,  desjiués  de  cristalizado  varias  veces, 
se  transforma  para  su  completa  purificación  en 
yodhidrato;  basta  tratar  esta  sal  en  estado  de 
disolución  concentrada  por  sosa  para  obtener  la 
base  libre  en  estado  de  ¡¡ureza. 

De  los  conijiuestos  salinos  que  la  dimetiltio- 
nina forma  al  combinarse  con  los  ácidos,  mere- 
cen citarse  el  cJorhidroto  y  yodhidrato.  El  pri- 
mero es  perfectamente  soluble  en  el  agua;  esta 
disolución  es  de  color  azul  y  posee  fluorescencia 
roja.  El  yodhidrato  es  jiulverulento  y  de  color 
azul  obscuro  con  reflejos  metálicos.  Se  disuelve 
bien  en  agua  hirviendo  y  alcohol  concentrado; 
es  muy  iioco  soluble  en  el  agua  fría,  é  insoluble 
casi  por  completo  en  las  disoluciones  diluidas  de 
yoduro  potásico  y  yoduro  sódico. 

DINA:  f.  FÍ3.  y  Mee.  Unidad  de  fuerza  en  el  sis- 
tema cegesimal  ó  C.G.S.  Se  entiende  por  ta. 
á  la  fuerza  constante  capaz  de  producir  la  uni- 
dad de  aceleración,  á  la  unidad  de  masa.  Esta 
unidad,  como  todas  las  del  sistema  cegesimal, 
fué  discutida,  ]irecisada  y  adoi>tada  como  uni- 
versal en  el  Congreso  de  Electricistas  celebrado 
en  1881.  Esta  voz  se  deri  a  del  griego,  de  5éio 
¡jtis,  potencia,  fuerza.  La  unidad  de  masa,  en  el 
sistema  cegesimal,  es  el  gramo-peso  (V.  L^XII'A1\ 
en  el  t.  XXI),  ó  el  peso  de  un  gramo  métiicj, 
que,  en  París,  imprime  ala  unidad  de  masa  una 
aceleración  igual  á  980,06;  3'  c->nio  las  fuerzas 
son  )iroporcionales  á  las  aceleraciones,  se  jnie- 
de  establecer  la  proporción  1  gramo-peso  :  1  di- 
na ::  980, 9t)  :  1,  de  donde  se  deduce  que  el  gra- 
mo-peso equivale  á  980,96  dinas,  )'  por  lo  mis- 
mo una  dina  es gramos-peso,   ó  apro- 

980,96  1       >         f 

ximadamente  1,02  miligramos;  de  ordinario  se 
admite,  con  bastaiite  aproximación,  un  miligra- 
mo para  valor  do  la  dina,  que  como  se  ve  por 
estas  cifras  es  una  unidad  excesivamente  pe- 
queña. El  valor  del  gramo-peso  expresado  en 
dinas  varía  con  la  latitud  del  lugar,  siendo  de 
980,61  en  el  paralelo  de  45°  y  de  978,10  en  el 
Ecuador. 

La  fórmula  de  definición  de  la  dina  es,  como 
en  toda  fuerza,  el  producto  de  la  masa  )ior  la 
aceleración, 
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cu  que  /  es  la  íuer/.a,  m  la  masa  y  7  la  ace- 
leración; y  si  cu  vez  de  m  y  7  se  ponen  sus 
valores  M  [.ara  la  masa,  y  por  7,  recordando  que 
es  if'ual  la  aceleración  á  la  velocidad  partida 
por  el  tiempo,  y  que  la  velocidad  es,  ásu  vez,  el 
cociente  del  espacio  por  el  tiempo,  resultará,  no 
olvidando  que  eu  el  sistema  cegesimal  al  espa- 
cio se  le  representa  por  X  y  al  tiempo  por  T,  que 

v=— _  =  ZT  --,  de  donde  la  expresión  déla 

dina  será,  llamándola  F, 

F=(MLT  -•^). 
DINÁMICA:  f.  Gcol.  Parte  de  la  Geología  que 
tiene  por  objeto  el  estudio  de  los  factores  ó 
(uicntes  que  en  el  trascurso  del  tiempo  modifican 
ei  relieve  del  globo,  así  como  la  composición  y 
relaciones  de  posición  de  los  materiales  terres- 
tres. 

La  lluvia,  el  viento,  la  helada  y  los  dentiás  fe- 
nómenos atmosféricos,  son  asunto  de  la  ciencia 
llamada  Meteorología ;  pero  el  geóio>;o  los  estudia 
en  cuanto  influyen  en  la  modificación  de  la  cor- 
teza, alterando  las  rocas  é  influyendo  en  el  re- 
lieve externo, y  no  en  sus  causas  físicas.  Ade- 
más de  dichos  agentes  externos  ó  exógenos  exis- 
ten otros  internos,  coinb  los  productores  de  los 
fenómenos  volcánicos  y  de  los  terremotos,  para 
cuyo  estudio  se  ha  propuesto  eu  estos  últimos 
años  el  nombre  de  Meteorología  endógena. 

Todos  esos  agentes,  tanto  internos  como  ex- 
ternos, vienen  produciendo  modificaciones  físi- 
cas y  químicas  en  las  rocas  desde  las  éjiocas  más 
remotas  que  descubre  la  Geología,  cuya  obra  es 
de  destrucción  en  unos  casos  y  de  creación  en 
otros,  ó  más  bien  empiezan  \)qx  demoler  y  aca- 
ban por  edificar;  cuando  un  río  se  sale  de  ma- 
dre, arrolla  cuanto  encuentra  en  sus  márgenes; 
pero  ajienas  disminuye  el  caudal  extraordinario 
de  sus  aguas,  va  dejando  en  las  mismas  orillas 
materiales  q)ie  por  su  acumulación  forman  un 
suelo  nuevo.  Otro  tanto  acaece  en  la  obra  de 
todos  los  demás  agentes. 

Se  ha  dicho,  aunque  con  impropiedad,  que 
entre  los  factores  geológicos  el  tiempo  es  el  más 
importante,  queriendo  expresar  así  que  los  agen- 
tes principales  del  dinamismo  terrestre  necesitan 
obrar  en  jieríodos  considerables  para  producir 
hondas  modificaciones. 

La  duración  de  estos  espacios  de  tiempo  es 
tan  inmensa  que  no  podemos  concebirla,  estan- 
do acostumbrados  á  contar  por  años  los  aconte- 
cimientos de  nuestra  vida  y  los  de  la  historia 
humana;  y  faltas  do  unidad  do  medida,  los  pe- 
ríodos geológicos  son  de  todo  jnnito  inconmen- 
surables. En  este  respecto,  la  Geología  rivaliza 
en  grandiosidad  con  la  Astronomía;  pues  si  esta 
segunda  enibarga  el  espíritu  con  la  inmensidad 
del  espacio,  la  primera  no  lo  hace  menos  con  la 
del  tiempo. 

Los  antiguos  naturalista.s,  que  no  se  habían 
penetrado  de  la  duración  imlclinida  de  las  cau- 
sas modificadoras  de  la  superficie  <lel  globo,  no 
podían  comprender  ciímo  agentes  al  jiarocertan 
insiguificiintcs  como  la  gota  do  agua  que  golpea 
la  piedra,  rueda  por  las  jiondicntes  ó  jienetra  en 
las  grietas  de  las  rocas,  acaban  por  demoler  los 
montes  ó  penetran  en  las  grietas  de  las  rocas, 
acaban  por  demoler  las  monlnñas,  trasladar  sus 
rocas  desmenii/adas  al  fondo  did  mar  ó  fabricar 
las  maravillosas  cuevas  de  estalacticas.  Presen- 
ciando los  resultados  gigantescos  do  somejantes 
trabajos,  suponían  que  la  naturaleza  había  dos 
arrollado  de  ticnijio  en  tiemjio  energías  extra 
ordinarias,  )iroduciendo  cataclismos  espantosos. 
Hoy  sabemos  que  cu  las  épocas  anteriores  lian 
actuado  on  general  las  mismas  causas  i)ue  al 
jiresente,  sólo  que  cuando  (•ontcm|)lamos  el  re- 
sultado de  trabajos  continuados  durante  niilla- 
rrcs  dn  siglos  no  podemos  á  primera  vista  com- 
iirondor  (jue  sean  olna  do  los  mismos  factores 
que  so  producen  diaiiamonlc  y  modifican  el  glo- 
bo de  un  modo  casi  insonHÍl)lo  para  nuestra  bre- 
ve observación. 

Sin  embargo,  hemos  dicho  que  la  Tierra  no 
se  encuentra  hoy  on  el  mismo  estado  que  en  las 
épocas  primitivas,  y  el  estudio  de  los  restos  de 
sores  distintos  de  los  actuales,  quo  vivieron  en 
olla  enterrados  en  las  diferentes  cajias,  nos  lo 
demostrará  de  un  modo  terminante.  No  se  infie- 
re de  aquí  (pie  los  agentes  geoli')giios  liayan  sido 
distintos  ])orsu  índole  de  aquellos  periodo*  quo 
en  la  actualidad,  sino  quo  su  accin  i  continuada 
ha  acabado  por  modificar  el  globo  produciendo 
nuevcí-  resultados.  Tja  disposicii'in  actual  del  re- 
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Heve  de  nuestro  planeta  no  es  más  que  un  nio-  1 
monto  de  su  continuo  variar,  una  agrupación 
momentánea  de  su  materia  siempre  eu  circula- 
ción. De  esta  suerte  la  superficie  de  la  Tierra, 
uniforme  primitivamente,  se  ha  ido  diversifi- 
cando, pasando  de  un  estado  homogéneo  á  otro 
heterogéneo,  que  es  lo  que  se  llama  evolución 
y  lo  que  constituye  en  realidad  la  vida  del 
globo. 

La  Tierra  se  encuentra  sometida,  como  todo 
cuerpo  de  la  naturaleza,  á  leyes  generales,  á 
fuerzas  cuya  acción  se  refiere  al  conjunto,  y  que 
si  imprimen  modificacioaes  afectan  éstas  á  la 
totalidad  del  ser. 

Para  los  principios  físicos  fundaniontales  el 
volumen  del  cuerpo  no  hace  al  caso,  y  I*  Tierra, 
á  pesar  de  su  volumen,  se  halla  bajo  el  imperio- 
so é  ineludible  régimen  de  las  leyes  generales. 
En  la  dinámica  terrestre  será  preciso  tener 
en  cuenta,  no  sólo  las  causas  de  índole  particu- 
lar que  modifican  más  ó  menos  jirofundamente 
la  morfología  de  la  Tierra,  sino  tabién  las  cau- 
sas generales  á  las  cuales  se  debe  esta  morfolo- 
gía. 

Así  lo  han  entendido  en  todo  tiempo  los 
hombres  pensadores;  y  aun  cuando  algunos  lle- 
garon á  considerar  la  acción  de  las  aguas  como 
causa  primera,  como  el  poder  de  fuerza  bastante 
])ara  obrar  las  modificaciones  del  conjunto,  ha 
dominado  el  criterio  de  atribuir  estas  modifica- 
ciones á  la  acción  de  una  masa  central  incan- 
descente aprisionada  por  la  costra  sólida,  jugue- 
te délas  extorsiones  del  fuego  central.  Con  este 
criterio,  la  acción  del  agua,  la  acción  del  aire,  la 
de  los  seres  vivos,  son  particularidades  dinámi- 
cas; el  volcanismo  adquiere  rajiital  importan- 
cia: su  estudio  debe  ser  extenso,  y  debe  jireceder 
al  de  las  otras  acciones  geológicas;  el  aire,  el 
af'ua,  los  seres  vivos,  han  ido  formando  terrenos 
con  los  mateiiales  viejos;  de  cuando  en  cuando 
el  fuego  central  se  ha  encargado  de  levantarlos, 
dislocarlos  y  romperlos;  para  los  volcanistas  se 
aumenta  la  temperatura  con  la  profundidad:  es  I 
una  jirueba  del  fuego  central  si  brota  un  ma-  1 
nantial  caliente;  si  surge  un  geiser  se  ve  la  ma-  ¡ 
no  poderosa  del  núcleo  incaniiescen  te;  si  trejúda 
el  suelo,  y  asóla  lugares  y  villas  un  terremoto, 
allí  se  producirá  con  el  tiempo  un  volcán:  si  no 
aparece,  es  porque  abortó;  para  los  partidarios 
de  esta  doctrina  la  verdadera  providencia  es  el 
fuego;  lo  clásico  la  revolución  geológica;  lomas 
común  el  cataclismo. 

El  admitir  un  principio  general  como  axio- 
mático tiene  el  inconveniente  de  que,  si  algún 
día  se  modifica,  la  Ciencia  sufro  un  profundo 
quebranto,  porque  al  principio  general  estaban 
supeditadas  todas  las  particularidades. 

En  la  Geología  comienzan  mudarse  la  hoja; 
ha  surgido  un  ]>rincipio,  no  de  los  emjmjes  del 
volcanismo,  sino  de  más  modesto  vuelo,  de  ac- 
ción más  lenta  y  continuada.  Los  geólogos  ca- 
yeron ha  tiem]io  en  la  cuenta  de  que  la  Tierra 
]ierdía  continuamente  calor,  y,  según  una  ley 
física  rudimentaria,  todo  cuerpo  que  .se  enfría 
disminuye  do  volumen,  y  por  lo  tanto  nuestro 
]ilaneta  es  cada  vez  nuis  pequeño;  no  concedie- 
ron, sin  embargo,  á  esta  noción  la  importancia 
inmensa  (|ue  tiene  hasta  hace  pocos  años,  en 
que  alguien  comenzó  á  sacar  deducciimes,  ob- 
servando t|uc  esto  juimipio  fnndanu-ntal  tan 
sencillo  explica  más  racionalmente,  nuis  en  ar- 
monía con  los  hechos  y  con  los  descubrimien- 
tos de  la  (íeología,  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
morfología  y  á  la  dinámica  terrestre.  Que  el 
i  jiriucipio  es  cierto,  ;quó  diida  cabe? 

Acoplando  este  piincipio  como  base,  y  ponien- 
do on  tela  de  juicio  la  existencia  del  fuego  cen- 
tral, los  conceptos  cambian  por  comjileto.  Kl 
volcanismo  no  es  lo  más  importante;  es,  por  el 
contrario,  un  accidente.  Ya  so  ve  bien  claro  que 
no  surgen  volcanes  en  todos  los  ]iuntoR,  ni  para 
el  conjunto  del  ]d:ineta  tienen  importancia  un 
centenar  de  cráteres  arrojando  ceñirás,  mucha 
agua  y  jiocos  materiales  funiidos;  las  fuentes 
termnies  se  encuentran  allí  donde  las  fuer/as 
moleculares  son  tan  activas  que  elevan  la  tem- 
peratura do  una  roña  del  terreno  por  la  que  atra- 
viesa ü  on  la  que  se  )>roduce  una  corriente  de 
agua;  los  ternniotos  .so  originan  á  veres  por  U 
desai>arición  de  la  sal  común  que  abundaba  en 
ciertos  estratos,  se  ]iroduren  efecto  de  1*8  con- 
di<iones  zoológicas  lie  la  localidad,  y  no  tienen 
nada  quo  ver  con  el  luego  en  la  generalidad  de 
los  casos.  La  palabra  cotncüsmo  ha  desaparecido 
])or  lo  que  alude  *1  conjunto:  la  revolución  geo- 
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lógica  es  el  resultado  de  una  larga  preparación 
en  la  que  intervienen  toda  clase  de  agentes,  y 
.sólo  se  verifica  cuando  alguna  masa  inerte  ó  casi 
inerte  se  opone  al  metamorfismo;  la  jirovidencia 
en  la  nueva  doctrina  es  la  constancia  en  el  tra- 
bajo; logran  más  los  animales  microscópicos, 
acumulando  con  la  labor  de  los  siglos  sus  capa- 
razones, que  ha  logrado  el  ^'esubio  arrojando  y 
enviando  con  estniendo  columnas  de  humo  á  la 
atmósfera. 

DINAMÓGENO  (del  gr.  óiVa/uif,   fuerza,  y  -ye- 
vrjs,  que  es  engendrado):  m.  Jnd.   Papel  explo- 
sivo.   Debido  á  Perry,  le  dio  este  n rmlre,  que 
sigmñcA  enge/idradoi-  de  fuerza,  datando  sudes- 
cubrimiento  de  sólo  hace  unos  quince  ó  diecbéis 
años;  su  preparación  es  muy  .sencilla.  Se  ponen 
al  fuego,  en  una  olla  ó  juichero  de  porcelana  de 
hierro,  150  gramos  de  agua  con  17  de  prusiaro 
amarillo  de  potasa,  haciendo  hervir  la  mezcla 
hasta  que  se  disuelva  la  sal   por  comjileto,  en 
cuyo  momento  se  agregan  otros  17  gramos  de 
carbón   juilverizado   y  tamizado,   removiéndolo 
todo,  y  cuando  se  ha  suspendido  la  ebullición, 
por  retirarlo  del  luego,  se  añaden  sucesivamente 
35  gramos  de  jiotasa,  70  de  clorato  potásico  y  10 
de  almidón  diluido  en  50  de  agua,  removiendo 
bien  la  masa  hasta  que  resulte  una  mezcla  ho- 
mogénea. Este  barniz  se  aplica  con  un  pincel 
sobre  pajiel  sin  cola  del  que  se  enijilea  en  los  fil- 
tros, tendiendo  éste  sobre  un  tablero,  y  se  deja 
secar;  cuando  estallen  seco  se  vuelve  el  jiapel 
para  darle  una  nueva  capa  del  mismo  barniz  jor 
el  lado  que  no  se  había  barnizado,  y  se  hace  lo 
jiropio  hasta  que  ]>or  cada  lado  haya  recibido 
tres  n:anos  de  la  comi>osición  antes  citada;  seco 
el  pajiel  por  última  vez,  se  corta  en  trozos,  de  los 
que  se  hacen  cartuchos,  que  son  explosivos.  En 
la  manipulación  de  la  mezcla  exi'losiva,  como 
en  la  preparación  del  paj*!,  es  necesario  obser- 
var muchas  precauciones  y  tener  alguna  prácti- 
ca, como  se  aconseja  sieuijire  que  se  manejan 
productos  ó  compuestos  que  pueden,  al  explotar, 
producir  gravísimos  accidente.s,   no  siendo  los 
riesgos  que  se  corren  de  menor  iniix)rt«ucia  que 
los  á  que  expone   la  manipulación  de  la  jhíIto- 
ra,  de  los  picratos,  de  las  dinamitas,  etc.,   i>or 
lo  que  la  prejüiración  del  dinamógeno  debe  ha- 
cer.se  en  locales  esjieciales  y  convenientemente 
dispuestos,  jiara  evitar  en  lo  posible  todo  acci- 
dente, y,  caso  de  ocurrir,  que  cause  el  menor 
daño  posible,  tanto  en  las  personas  como  en  los 
edificios. 

DINARCO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  tamilia  de  los  locústi- 
dos,  establecido  j.or  Stal.y  cuyos  principales  ca- 
racteres .son  los  siguientes:  tamaño  relativamen- 
te grande,  jiues  el  ortóptero  euio]«eo  de  más  ta 
Ha  es  de  color  negro  ceniciento;  occipucio  muy 
abultado  y  globoso;  vértice  redondeado,  abulta- 
do, separado  de  la  frente  ]>or  un  surco  jiequcño, 
con  su  tiibércu'o  doble  mas  ancho  que  el  artejo 
jirimero  de  las  antenas;  éstas  fuertes.  niáscorUs 
•pie  el  cuerpo  y  de  numerosos  artejos,  el  primero 
muy  grueso:  ojos  jiequeños  y  globosos:  frente 
l>lañn  y  corta;  pronoto  punteado,  ron  el  disco 
plano  y  liso,  un  i>oco  deprimido  antes  de  su  mi- 
tad, con  las  quillas  laterales  antes  del  surco  me- 
dio rectángulas  y  d.  s].ués  obtusas,  y  con  los  ló- 
bulos laterales  "pcrpeudiculnies,  rugosos  y  nina 
largos  que  altos;  élitros  cubiertos  porel  pronoto, 
V  las  alas  nulas;  fémures  cortos,  estrechos  y  casi 
"sin  espinas;  tibias  espinosas;  tarsos  largos  poco 
ensanchados,  con  el  primero  y  segundo  artejos  no 
en.«anchados  en  los  lados;  abdomen  muy  grueso, 
con  sus  segmentos  dorsales  rugo.'ios:ovisc«pto  de 
la  hembra  tan  largo  como  el  alxlonien,  ajanas 
cm  01  vado,  puntiagudo  y  delgado.  Ia)»  Ifinnrrhu.i 

I  ,son  liermoR<'S  insecto»,  notables  ]«or  su  tamaño  y 
color  algo  bronceado;  son  los  gigantes  de  los  or 
tó]'terosde  Europa,  y  viven  sólo  en  Giecia  y  en  la 

'  ].enínsula  de  los  Halranes.  U  esi>ecie  tipo  es  el 

¡   riiiiorrhiif  /Wv?'»"  Illiger,que  mide  hasta  unos 

I  :<'2  milímetros  de  largo. 

I  DiNOUiRAY:  GroQ.  País  del  Sudán  occciden- 
tai,  colocado  desde 'lf'S7  bajo  el  protectorado  de 

1  Francia  y  dc|iendirnte  de  la  Guinea  francesa.  El 

'  Dinguiráv,  sil.  al  F„  del  Futa  Valón.  esta  ( om- 
i.rendido"  entre  el  Hafing,  \n?o  princij^l  del 
Senegal,  y  el  Tanki-o,  afl.  de  1*  izq.  del  Alto 
Níger,  y  sei^irado  del  \*\s  de  Huré,  que  lo  limi- 

¡  ta  al  E.,  por  una  extensa  soledad.  El  i»aÍ8  eatá 
cubierto  de  montaña»  que  se  reúnen  al  sistema 

I  del  Kuta-Yalón  v  que  van  elevándose  cada  vef 
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más  liacia  el  8.0.  Fuera  de  las  dos  grandes  co- 
rrientes quo  lo  limitan  al  O.,  N.O.  y  S.,  .sólo 
circulan  por  él  muchos  riachuelos  poco  impor- 
tantes. La  sup.  del  IJinjíuiray  se  calcula  en  unos 
4  300  kms.-,  con  una  población  de  15  000  á  '20  000 
hahits.  Esta  se  compone  de  yallonkes,  que  for- 
man el  elemento  autííctono,  y  de  tocoloros;  la 
fusión  entre  los  conquistadores  y  los  vencidos 
es  tal,  que  se  hablan  indistintamente  las  dos  len- 
guas. El  islamismo  es  la  religión  del  Kstado, 
pero  los  indígenas  han  conservado  la  mayor  par- 
te de  las  ])rilcticas  del  fetichismo.  Este  est.,  que 
al  decir  de  Gallieni  es  uno  de  los  más  prósperos 
del  Sudán,  da  en  abundancia  las  producciones 
de  este  país;  los  naranjos  son  muy  hermosos. 
Los  habits.  hacen  un  comercio  muy  activo  con 
la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona,  ;!  donde  en- 
vían principalmente  bueyes,  pieles  de  las  nu- 
merosas fieras  de. los  desiertos  circunvecinos  y 
marfil,  y  llevan  á  su  país  telas,  objetos  de  vi- 
drio, sal,  pólvora,  armas,  etc.  Como  la  raza  to- 
colora  no  puede  satisfacer  ya  su  afición  á  la  gue- 
rra, se  ha  dedicado  al  comercio. 

El  Dinguiraj'  tiene  dos  cap.,  Dinguiray  y 
Tamba,  en  las  cuales  residía  el  soberano  alter- 
nativamente. Tamba,  que  sólo  debe  su  categoría 
de  cap.  á  la  circunstancia  de  ser  el  lugar  de  na- 
cimiento del  conquistador  El  Hadj  Omar,  es 
tan  sólo  una  aldea  de  350  habits.,  sit.  á  algunos 
kms.  de  la  orilla  dra.  del  Bafing.  Dinguiray  es 
en  cambio  un  pueblo  bastante  importante,  con 
más  de  3000  habits.  Sit.  en  la  cuenca  del  Níger, 
á  10  ó  12  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Tankiso,  se 
extiende  en  medio  de  un  circo  de  cerrillos,  y 
está  dominada  por  una  fortaleza  que  ocupa  su 
centro  y  que  era  en  otro  tiempo  la  residencia 
del  rey.  Algunos  huertos  separan  los  grupos 
compactos  de  chozas  que  se  diseminan  por  el 
valle. 

El  Dinguiray  fué  la  cuna  del  poderío  tocólo- 
ro;  desde  allí  se  lanzó  el  profeta  El-Hadj  Omar 
á  la  conquista  del  Sudán  occidental.  Su  primer 
hecho  fué  destruir  el  reino  de  Diallonkadngu, 
gobernado  á  la  sazón  por  un  tirano  sanguinario 
y  temido;  desde  allí  pasó  al  Bambuk  y  al  valle 
del  Senegal.  Sabido  es  cuál  fué  sii  prodigiosa  y 
rápida  fortuna,  que  en  pocos  años  le  hizo  dueño 
de  todo  el  país  hasta  el  Masina,  y  que  no  fué  de- 
tenida en  su  expansión  hacia  el  mar  sino  por  las 
armas  l'rancesas.  Había  confiado  el  gobierno  del 
Dinguiray  á  su  hijo  Abibu;  pero  a  su  muerte, 
Ahmadu,  heredero  del  Imperio,  mand(')  decapi- 
tar á  Abibu,  y  le  reemplazó  en  Dinguiray  con 
otro  de  sus  hermanos  llamado  Seidu.  Esto  ocu- 
rría hacia  1868.  Seidu  vivió  en  guerras  conti- 
nuas con  sus  vecinos,  y  acabó  por  morir  en  1877 
en  un  combate  junto  al  Níger.  Ahmadu  le  dio 
por  sucesor  otro  hijo  de  El-Hadj  Omar  llamado 
Aguibu,  el  cual,  en  medio  de  las  turbulencias 
que  agitaban  el  Sudán,  se  alió  con  Samory:i>ero 
en  1887  acogía  amistosamente  la  expedición 
francesa  enviada  por  el  coronel  Gallieni  y  acep- 
taba el  protectorado  de  Francia.  En  1891  el  co- 
ronel Archinard  tuvo  que  enviar  una  columna 
para  libertar  al  pequeño  reino  atacado  jior  las 
gentes  de  Samory,  é  instaló  un  residente  al  lado 
de  Aguibu  confirmado  en  su  título  de  rey.  Mas 
poco  después,  en  1893,  el  Dinguiray  era  anexio- 
nado al  territorio  francés,  y  Aguibu,  que  había 
dado  á  Francia  muchas  pruebas  de  adhesión, 
fué  elevado  ))or  los  franceses  al  trono  del  impor- 
tante reino  de  Masina. 

DINOFLAGELADOS:  m.  pl.  Zoo/.  Orden  de 
protozoos  del  sul  tijio  de  los  infusorios,  clase  de 
los  infusorios  flagelados.  Los  animales  de  este 
grupo  tienen  una  forma  ovoidea,  con  el  eje  ma- 
yor en  posición  vertical;  su  tamaño  es  próxima- 
mente el  de  una  décima  de  milímetro,  así  que 
fácilmente  pueden  percibirse  á  simple  vista.  Su 
cuerpo  está  protegido  por  una  espesa  coraza  for- 
mada por  jilacas  reunidas  por  líneas  de  sutura  y 
que  jn-esentan  en  su  superficie  relieves  y  poros 
muy  variados.  Está  dividido  este  cuerpo  en  dos 
mitades  casi  iguales  ))or  un  surco  transverso 
dispuesto  en  espira  sinistra  y  que  recorre  casi 
exactamente  una  vuelta.  Aunque  este  surco  está 
bastante  excavado  no  deja  el  protojjlasnia  al 
descubierto,  pues  éste  queda  protegido  por  una 
esiiecie  de  placa.  Un  surco  longitudinal,  verti- 
cal, en  línea  recta,  une  las  dos  extremidades  de 
la  espira  y  se  extiende  hasta  un  poco  más  allá  de 
ellas.  En  la  parte  media  de  este  surco,  y  junto  á 
su  borde  izquierdo,  presenta  un  orificio  ó  hende- 
dura vertical,  llamado  surco  flagelífero,  en  el  ' 


que  queda  al  descubierto  el  proioplasma.  En  el 
polo  apical  exista  también  otro  ¡>equeño  jioro 
quo  comunica  con  el  j)rotoplasma.  Del  surco  fla- 
gelíloro  nacen  dos  flagelos,  uno  transversal  y 
otro  longitudinal.  En  la  hen<Iedn:a  del  surco 
ílagelífero  ó  bucal  se  abren,  uno  cerca  del  otro, 
dos  orificios  que  corres|ionden  con  el  aparato 
jiulsátil.  Debajo  de  la  capa  cuticular  ó  esquel¿ 
tica  está  el  piotoj)lasn);i  celular  ó  r.ilojilasma,  en 
el  cual  hay  que  distinguir  una  capa  externa  ó 
ecloplusma ,  bastante  gruesa,  en  la  que  se  en- 
cuentran numerosas  inclusiones,  coi,  úsenlos  co- 
loreados ó  cronioplasíidios,  grasa,  pigmento,  et- 
cétera, y  un  endoplasma  excavado  por  numero- 
sas y  grandes  vacuolas  que  rodean  casi  por  com- 
¡iloto  al  núcleo,  el  cual  es  su!  central  y  muy 
grande.  Además,  en  el  endoplasma  está  coloca- 
do un  aparato  i)ulsátil  voluminoso  y  com)>lica- 
do,  formado  por  una  gran  vesícula  pulsátil  ro- 
deada de  otra  porción  de  pequeñas  vesículas, 
cuyos  conductos  desaguan  en  la  grande,  y  ésta 
en  la  bucal,  y  al  lado  de  este  sistema  existe  otra 
también  muy  grande  con  otra  accesoria,  que  for- 
man otro  sistema  que  termina  en  la  hendedura 
bucal  junto  al  anterior.  La  cutícula  que  (orma 
las  placas  que  cubren  estos  flagelados  está  Ibr- 
mada  por  una  substancia  semejante  á  la  celulo- 
sa, y  es  bastante  gruesa  y  rígida  para  formar 
una  especie  de  cascara  segregada  por  el  animal, 
y  que  persiste  cuando  éste  mucre.  Las  placas  que 
la  forman  son  poligonales  y  se  unen  por  sus  bor- 
des, formando  un  bisel  cuyos  cantos  se  sueldan. 
Se  pueden  dividir  en  cuatro  grupos,  dos  ecuato- 
riales, uno  superior  y  otro  inlerior,  que  forman 
cintura  alrededor  del  cuerpo,  uno  apical  en  el 
polo  superior  y  otro  antiapical  en  el  inferior. 

Aviven  estos  flagelados  en  la  superficie  de  las 
aguas  limpias  y  ]iuras  del  mar  y  de  los  lagos,  y 
á  veces  son  fosforescentes.  Nadan  dirigiendo  ha- 
cia delante  el  polo  apical  y  girando  soljre  su  eje 
de  modo  que  el  surco  transverso  hace  el  oficio 
de  una  hélice,  y  para  retroceder  no  hacen  sino 
girar  en  sentido  contrario;  el  flagelo  longitudi- 
nal sólo  se  mueve  á  veces  haciendo  el  ])apel  de 
timón,  y  el  horizontal  a])licado  al  surco  trans- 
verso es  el  que  determina  el  movimiento  de  ro- 
tación. Su  nutrición  es  lo  que  se  llama  holofí- 
tica,  esto  es,  al  modo  de  los  vegetales,  especial- 
mente de  las  algas  inferiores,  absorbiendo  las 
materias  existentes  en  el  medio  que  le  rodea; 
sólo  en  algún  género  de  este  grupo  ( Polikrikos) 
se  ha  podido  com]irobar  alguna  vez  la  absorción 
de  partículas  sólidas. 

Las  funciones  de  excreción,  desempeñadas  por 
el  com)>licado  sistema  de  vacuolas  que  queda 
descrito,  no  se  conocen  bien  por  comiileto;  se  sa- 
be únicamente  que  la  vesícula  jnilsátil  principal 
está  animada  de  movimientos  de  contracción  y 
dilatación  alternativos,  pero  no  tan  rítmicos  co- 
mo en  otros  flagelados.  En  cuanto  á  la  vesícula 
mayor,  Bergh  creía  que  era  un  aparato  de  aspi- 
ración para  absorber  los  alimentos  líquidos,  es 
decir,  en  cierto  modo  una  faringe;  pero  esta  in- 
terpretación no  parece  muy  fundada. 

A  veces  se  ve  al  flagelado  distenderse  y  hacer 
saltar  las  jilacas  de  su  cutícula,  que  se  hiende  á 
lo  largo  del  surco  transverso,  y  entonce.?  el  fla- 
gelado queda  durante  cierto  tiempo  por  comple- 
to desnudo,  pero  provisto  de  sus  dos  flagelos, 
asemejándose  entonces  al  tipo  ordinario  de  los 
flagelados;  ]iero  en  este  estado  permanece  poco 
tiempo,  la  que  queda  debajo  se  endurece,  verifi- 
cándose en  estos  intervalos  el  crecimiento,  lo 
mismo  que  sucede  en  los  crustáceos.  A  veces  tam- 
bién el  flagelado  se  contrae  desprendiéndose  de 
la  cascara,  pero  sin  salir  de  ella,  jiierdo  sus  flage- 
los y  se  enquista,  permaneciendo  así  hasta  la  pri- 
mavera siguiente.  Para  reprodurirse  se  er. quista 
y  se  divide  desputs  en  el  quiste,  veiificándose 
por  un  plano  transversal  y  comenzando  la  di.-i- 
sión  siempre  por  el  núcleo,  llevándose  luego,  al 
separarse  cada  uno  de  los  dos  individuos,  la  mi- 
tad de  las  placas  del  esqueleto.  A  veces  también 
se  observa  que,  cuando  la  división  se  ha  verifi- 
cado sin  enquistarscy  no  es  completa,  se  forman 
cadenas  de  individuos  que  forman  una  csiiccie  do 
colonia.  La  conjugación  de  individuos  no  apare- 
ce muy  comprobada;  sólo  se  ha  observado,  no  en 
individuos  adultos,  sino  en  jóvenes  recientemen- 
te originados  por  división  sin  enquistamicnto; 
entonces  algunos  de  ellos,  según  observó  Dampz, 
se  unen  el  uno  con  el  otro  coniugándore,  y  des- 
pués se  enquistan  y  dividen  en  varios. 

Los  dinoflagelados,  según  la  clasificación  de 
Blustchli  y  de  Delage,  se  pueden  dividir  en  tres 


grujios:  los  fuJinoh  ó  desprovistos  do  surcos,  los 
diníferos  ó  con  los  dos  surcos  descritos,  y  los^o- 
li'iíniílos  ó  con  surcos  nunieíosos.  A  los  prime- 
ros pertenecen  los  géneros  J  'j-uviella  Conk.  y 
I'oracevtron  Ehrenb.,  los  diníieros,  los  1  eridi- 
niitm,  Ehr.,  Ceral.ium  Schr.,  SUinieUo,  Scbütt, 
Cera.l.ocorys  Slcin.,  etc.,  etc.,  y  á  los  polidiníferos 
únicamente  el  género  l'olykrikoz  Butschli. 

DINOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  njamíferos  del 
orden  de  los  quirópteros,  lamilila  de  los  emba- 
lanúridos,  establecido  jiorGeotiroy,  y  cuyos  prin- 
cijia^es  caracteres  son  los  siguientes:  oreja*  muy 
.soldadas  en  su  borde  interno,  formando  un  re- 
])liegue  con  un  antitrago  en  el  borde  externo; 
narices  con  aberturas  circuíales,  sin  apéndices 
foliáceos;  molares  muy  bien  desarrollados,  con 
pliegues  en  forma  de  W  en  la  corona;  primera 
falange  del  dedo  medio  doblada  durante  el  rejio- 
so  en  la  superficie  dorsal  del  hueso  metacárjiico; 
alas  insertas  en  el  borde  inlerior  de  la  til  ia;co!a 
larga  y  gruesa,  saliente  en  má-  de  su  mitad  fue- 
ra de  la  mendjiana  interfemoral.  Presenta  de 
particular  este  género  que,  siendo  todos  los  de- 
más de  este  grupo  exóticos,  una  de  sus  es|iecies 
habita  en  España,  el  Dinojia  Cesloni  S&yi.  Esta 
curiosa  e.specie  de  murciélagos  es  de  color  gris 
negruzco  algo  rojizo,  de  mediano  tamaño,  con 
las  orejas  ovales  muy  soldadas  y  con  arrugas,  y 
el  labio  superior  muy  extensible,  lo  cual  da  á 
esta  especio  un  asjiecto  sumamente  extraño.  Su 
fórmula  dentaria  es  la  siguiente: 


Habita  en  la  región  central  en  las  montañas,  y 
ha  sido  observado  en  El  Escorial  por  Graellsy 
Martínez,  distinguidos  naturalistas  españoles, 
ya  difunto  el  ])rimero,  y  el  segundo  jaolesor  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid. 

DIOBA:  Geog.  País  del  Senegal,  alS.  de  Cayor 
y  al  E.  de  Cabo  Verde,  sometido  en  1891  y  co- 
nocido desde  esta  época.  Aunque  de  corta  exten- 
sión, está  muy  poblado  y  es  muy  rico  en  gana- 
dos y  en  pastos,  l.l  terreno,  de  notable  fertili- 
dad, contiene  dilatados  campos  de  mijo  y  de  al- 
godón. La  población,  que  es  de  raza  serer,  inspi- 
raba antes  de  su  sumisión  gran  terror  á  las  co- 
marcas circunvecinas.  La  fama  de  crueldad  de 
los  indígenas,  adquirida  á  consecuencia  de  nu- 
merosos actos  de  pillaje  y  de  asesinatos;  la  dis- 
posición natural  de  los  lugares,  poblados  de  im- 
penetrable maleza,  y  sobre  todo  la  falta  de  re- 
presión, habían  dejado  hasta  1891  á  los  diobas 
una  independencia  que  quisieron  defender  con- 
tra Sanor,  nombrado  jefe  de  los  sereres,  y  cuya 
llegada  al  país  suponía  una  soberanía  molesta 
para  aquéllos.  El  9  de  abril  de  1891  Sanor  pene- 
traba en  Babak,  primera  aldea  dioba,  á  la  cabe- 
za de  400  infantes  y  jinetes,  para  tomar  posesión 
del  mando  de  esta  provincia,  avisando  a  los  la- 
manes  o  jefes  de  aldea  que  llegaba,  no  como  con- 
quistador, sino  como  amigo.  En  seguida  se  for- 
tificó en  su  ])osición  de  Babak,  y  ayudado  ]>or  las 
tropas  francesas  sometió  una  por  una  todas  las 
aldeas  diobas.  Desde  entonces  se  han  abierto 
grandes  vías  de  comunicación  al  través  del  Dio- 
ba, que  facilitan  la  circulación  por  el  país. 

DIOLAS:  m.  pl.  F.tnog.  Tribu  de  la  Senegam- 
bia.  Los  diolas  bal  itan,  adem«ís  del  Casaman- 
ce,  entre  el  T«nibali  }•  el  río  Grande  ;Guinea 
portuguesa),  así  como  en  la  orilla  derecha  del 
Bajo  Comjioni  ó  Cogon,  en  las  cercanías  de  Bas- 
sia  (Guinea  francesr.):  en  este  último  jninto  no 
ocupan  más  que  tres  ó  cuatro  aldeas.  No  se  han 
convertido  al  islamismo  y  conservan  sus  creen- 
cias animistas,  lo  cual  les  impide  mezclarse  con 
los  demás  habitantes  de  la  costa.  Se  dividen  en 
muchas  tribus,  pero  el  dialecto  de  los  felupes  es 
su  lengua  común.  Son  bastante  salvajes,  y  viven 
en  los  sitios  de  acceso  muy  dilícil ;  jior  esto  son 
muy  pocos  los  tratantes  t|ue  han  podido  pene- 
trar hasta  sus  aldeas,  formadas  de  chozas  de 
de  tierra  batida  y  rodeadas  de  muros.  Dícesc 
también  que  son  antropófagos.  Por  lo  general 
son  de  aventajada  estatura  ;  su  piel  es  de  un  co- 
lor negro  sin  mezcla,  la  nariz  gruesa  y  ancha, 
los  labios  sumamente  abultados  y  salientes. 
Hombres  y  mujeres  se  liman  en  jmnta  los  dien- 
tes incisivos;  las  mujeres  se  perforan  el  caracol 
de  la  oreja,  haciéndose  una  serie  de  agujeritos 
en  los  cuales  se  meten  briznas  de  paja. 

*  DIÓPSIDO:  ^í^n.  Silicato  anhidro  calcico 
magnésico.  La  síntesis  de  este  mineral,  pertene- 
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cíente  casi  siemiire  á  las  foiniaciones  metamór- 
ficas,  y  descrito  en  el  cnerpo  del  Diccionario 
con  bastantes  pornienoies,  La  sido  objeto  de 
experimentos  interesantes,  cuyo  conocimiento 
sirve,  cuando  menos,  para  hacer  'er  la  extensión 
de  ciertos  métodos,  ahora  {^eneíalizados  y  apli- 
cables á  muchas  especies,  entre  las  cuales  exis- 
ten relaciones  de  ¡¡róximo  parentesco,  bien  de- 
terminado y  reconocido. 

Muchas  veces  se  tiene  observada  la  rpproduc- 
ción  accidental  del  diópsido  como  producto  se- 
cundario en  variadas  operaciones  químicas,  lle- 
vadas á  cabo  siempre  á  temperatura  ya  muy  ele- 
vada; así,  por  ejemplo,  )>ara  no  citar  sino  los  ca- 
sos principales,  en  lasescorias  de  los  hornos  altos, 
en  las  obtenidas  al  |)udelar  el  liieiro,  en  los  hor- 
nos de  cal,  en  el  fondo  de  los  crisoles  donde  se 
fabrica  el  vidrio,  y  mezclado  con  el  vidrio  verde 
de  botella  cuan.io  se  ha  deavitrilicado,  lenóme- 
no  bastante  frecuente,  fórmase  como  accidente 
el  mineral  que  nos  ocupa.  Aparece  en  todos  es- 
tos casos  formando  prismas  sumamente  alar{.'a- 
dos,  de  color  verdoso,  los  cuales  unas  veces  cons- 
tituyen especiales  y  características  maclas,  y 
otras  son  tabulares;  su  ánj;ulo  ?«  m  vale  pró.xi- 
mamcnte  87",  son  susceptibles  de  una  exlolia- 
ción  perfecta  y  lácil,  y  .su  dureza  llega  á  3,2  por 
téimino  medio. 

Provienen  estos  diópsidos  artificiales  de  Ols- 
berg,  cerca  de  l'dgga,  en  Arensbcrg,  donde  su 
])resencía  ha  sido  indicada  ])or  ISi'ggerath  y 
Kammelsberg,  de  Narzenbacli,  en  las  inmedia- 
ciones de  Díllenburg,  según  el  mismo  autor  ci- 
tado; de  Kamonionna,  en  Polonia;  deJennbach, 
en  el  Tirol,  y  de  Tannemdorf,  cerca  de  <.'ulm- 
bach,  en  Philijisliurgo  de  Nueva  .lersey,  en  cu- 
yas localidades  hallólos  Brush  y  da  Gammell-o, 
conforme  á  las  observaciones  de  Plausmann.  l^e 
su  parte  Gniner  ha  señalado  la  (ormacion  de 
hermo.sos  cristales  de  silicato  calcico  magnésico, 
por  completo  exento  de  alúmina,  á  exjjcnsas  del 
revestimiento  de  un  convertidor  Besemer,  en 
Bladnowon,  del  País  de  Gales.  Ha  realizado 
Daubrée,  en  18.56,  la  síntesis  de  la  piroxena 
dit'ipsida,  ciertamente  en  condiciones  exjierimen- 
talcs  bien  singulares  y  curiosas,  que  recuerdan 
muy  bien  las  de  las  reproducciones  artiticiales 
enumeradiis. 

Consistió  el  experimento,  de  ejecución  senci- 
IH'-ima,  on  calentar  durante  algunas  .semana.s,  á 
la  temperatura  corresiiondiente  al  rojo  sombrío, 
un  tubo  de  vidrio  verde  cerrado,  teniendo  agua 
en  su  interior;  enfriado  y  abierto  el  aparato, 
vense  dos  esjiecies  de  cristales  de  .silicato  calcico 
magnésico;  unos  muy  pequeños,  aislados  en  la 
masa  del  líquido,  con  determinadas  modificacio- 
nes en  sus  caras,  y  oíros  constituyen  mamelones 
adheridos  al  vidrio,  predominando  en  ellos  una 
de  las  caras  del  jirisma  oiiginario.  Lechartier 
ha  llegado  á  los  mismos  resultados  y  reproduci- 
do el  diójisido  j)arliendo  de  sus  elementos  y 
aplicando  su  método  especial:  lindtóse  á  fundir 
en  un  gran  exceso  do  cloruio  la  mez(da  de  ácido 
silícico,  cal  y  magnesia,  hecha  en  las  projiorcio- 
lies  convenientes,  logrando  un  jiroducto  absolu- 
tamente idéntico  á  la  especie  mineralógica. 

*  DIOPTASA:  f.  Miv.  Silicato  liidraindo  de 
cobro,  conteniendo  una  sola  molécula  de  agua; 
es  el  tipo  do  las  combiiuiciones  del  ácido  silícico 
con  el  cobro,  do  las  cuales  algunas,  como  iacri- 
socola,  se  hallan  on  los  terrcno.s,  y  tuvieron  en 
lo  antiguo  ciertas  ajdicaiioiips  industriales, 
cuando  no  sirvieron  en  las  artes  do  fabricar  oro, 
rclmjando  la  calidad  del  lino  por  medio  del  co- 
bre; tnmliiiii  fueron  primera  materia  en  la  fa- 
bricacié)ii  do  ciertas  soliladuras,  cuya  receta  le 
níaseon  gran  secreto,  y  sólo  era  conociila  de  los 
inií'indos  en  las  miis  trascendentales  ojK'raciones 
alquimistas,  por  donde  se  ve  que  los  silicatos  de 
coiné,  er.pccialmonto  el  que  es  tipoilo  ellos,  fue- 
ron empleados  en  la  obra  sublime  del  arto  trans- 
inutatorio. 

Debo  advertirse  que  casi  todos  estos  minerales 
suelen  ser  auríferos,  aun  cuando  la.s  pro)ioiciones 
de  oro  sean  tan  exiguas  que  no  j.ueden,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  ser  njireciadas  en  números 
]ior  ol  análisis,  cuando  más,  so  leconoco  su  pre- 
sencia. 

Kn  otro  lugar  del  DircioNAiio  que  Inn  espe 
cificados  los  cainctncs  individuales  de  la  diop 
tasa,  cuyo  cuerpo  constituye  una  cs|>ecie  mine- 
ralógica jierfectamente  definida;  por  lo  Unto, 
aqm  sólo  trataremos,  n  fin  de  conniletar  sn  antc- 
lior  descripción,   de  la  síntesis  ó  reproducción 
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artificial  del  silicato  de  cobre,  llevada  á  cabo  por 
Becquerel  en  1868.  Tiene  imiiortancia  el  experi- 
mento, caso  particular  de  un  procedimiento  l>as- 
tante  general,  porque  exjilica  cómo  ha  podido 
formarse  en  la  naturaleza  el  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa; se  apela  á  la  vía  húmeda,  y  el  mecani.smo  de 
las  operaciones  (pieda  reducido,  en  último  tér- 
mino, á  llevar  á  cabo  una  doble  descomposición 
con  la  mayor  lentitud  pi  .sible;  se  |iarte  de  una 
disolución  acno'-a  y  poco  concentrada  de  silicato 
de  jiotasio,  la  cual  ha  de  dar  el  ácido  silícico,  y 
la  otra  disolución,  asimismo  acuosa,  de  nitrato 
de  cobre,  de  la  cual  ha  de  salir  el  metal ;  en  lu- 
gar de  juntarlas  para  consegnii-,  mediante  cam- 
bio sinniltaneo  de  ácidos  y  metales,  un  preci|ii- 
tado  de  silicato  insoluble,  sejiáranse  los  If-juidos 
interponiendo  entre  ellos  una  hoja  de  pajiel  jier- 
ganiino,  á  modo  de  tabique;  á  través  de  ella  efec- 
túase la  reacción,  pero  muy  desjpacio,  y  sólo  al 
cabo  de  largo  tiempoadvierte.se,  del  lado  donde 
está  coloca.la  la  disolución  cújirica,  la  formación 
de  prismas  regulares,  pequeñosy  bien  formadíiS, 
de  color  azul  claro,  con  la  ])ro)iia  forma  de  los 
cristales  de  dio]itasa;  la  composición  química  do 
los  prismas  )iuede  representarse,  como  la  del 
mineral,  en  la  fórinula  < 'uH., -^¡04.  Parece  lógico 
que  éste  sea  el  melio  natural  de  génesis  del  sili- 
cato hidratado  de  cobie;  á  causa  de  la  disgrega- 
ción de  determinadas  rocas  ]>udo  formarse  un 
silicato  alcalino  soluble,  y  filtrada  á  través  de 
los  terrenos  la  disolución  silícea,  reaccionó  con 
lentitud  extraordinaria  sobre  determinados  com- 
l'Ui'stos  cúpricos,  en  condiciones  análogas  a  las 
del  experimento  de  P>pcquerel;  la  hiiiótesis  jiare- 
ce  justificada,  notando  que  la  dioptasa  aparece 
siempre  en  los  yacimientos  de  minerales  de  co- 
bre, y  tiene  como  asociado  el  hidrocarbonato  ó 
malaquita,  de  cuyo  mineral  parece  haberse  de- 
rivado, conforme  se  ha  dicho. 

DfOSMiNA:  f.  Quim.  Glucósido  obtenidode  la 
Diosma  crennta.  Ks  cuerpo  sólido  cristalino,  de 
color  blanco  ó  ligeramente  amarillento.  .Se  di- 
suelve muy  mal  en  el  agua,  poco  en  el  alcoho' 
frío,  perfectamente  en  alcohol  de  80  á  85  por 
100  á  la  temperatura  de  ebullición.  Sometido 
bruscamente  á  la  acción  de  una  lemiieratura 
comprendida  entre  242  y  245°,  funde  sin  des- 
composición. Si  la  acción  del  calor  es  gradual  y 
lenta,  se  descom]ione  desde  que  la  temperatura 
alcanza  á  200°;  la  masa  adquiere  color,  y  el  pun- 
to de  fusión  no  jaiede  aj>reciar>e  exactamente. 
Calentando  la  diosmina  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido hasta  alcanzar  la  tempeíatura  de  ebulli- 
ción, se  transforma  en  una  su])stancia  cristalina 
fusibles  á  12.')°,  y  una  glucosa  que  desvía  hacia 
la  derecha  el  i>lano  de  polarizacicWi  de  la  luz. 

Para  )>reparar  la  diosmina  .--e  maceran  las  ho- 
jas del  DiosDiacreniitii  con  éter  de  petróleo  para 
obtener  el  aceito  esencial,  y  después  se  tratan 
¡lor  alcohol  do  8.')°  en  frío,  jtara  sei>arar  ciertas 
materias  que  impedirían  la  obtención  de  un  buen 
]irodu(to.  A  estos  tratamientos  sigue  otro  con 
alcohol  de  85°  á  la  temperatura  de  ebullición; 
la  disolución  resultante  se  evapora,  lavando  ol 
residuo  con  agua  y  carbonato  amónico,  paia  tra- 
tarle varias  veces  después  con  alcohol  de  la  con- 
centración antes  indicada,  con  objeto  de  obte- 
ner la  diosmina  con  la  menor  cantidad  posible 
de  cenizas  y  en  el  mejor  estado  de  pureza  posi- 
ble. 

Todas  las  ]iropiedades  de  la  diosmina,  excep- 
tuando el  punto  <le  fusi('in,  se  aproximan  mucho 
á  las  do  la  liPsperidina;  sin  embargo,  Spica, 
que  ha  sido  el  primero  en  aislar  la  dio.'niina,  no 
considera  li  estos  cuerpos  como  glucósidos  idén- 
ticos. 

DlOXiBENZHiDROL:  m.  (,>uhi>.  Compuesto  de 
fórmula  Olí. C,;!! ,- ClI. OH  -  C.jlljOH,  obteni- 
do por  la  accii'wi  ile  la  amalgama  de  .sodio  sobre 
una  disolución  alcalina  de  salicil fenol.  I,as  diso- 
luciones alcalinas  de  salicilfenol  son  coloreadas, 
V  esta  circunstancia  |iermitn  a.segurarsc  del  tér- 
mino de  la  reacciém;  es  decir,  que  la  adición  de 
amalgama  de  sodio,  que  deberá  hacerse  por  pe- 
(lueñas  porciones,  no  se  interrumpa  hasta  que 
el  líquido  alcalino  hava  sido  descolorado  por 
com]deto;  des|'ués  so  hace  pasar  una  corriente 
de  ácido  carbinico.que  determina  la  formaci(>ii 
de  un  i>iecipitndo;  se  disuelve  este  en  la  sosa, 
]>reciiiitando  de  nuevo  ]<ov  el  ácido  carbónico;  se 
recoge  el  jirecipitado  en  un  filtro,  lavando  y  de- 
secando en  el  vacío.  Asi  obtenido,  el  dioxibenr- 
hidrol  es  blanco,  amorío,  soluble  en  «gn»  fría  y 
alhocol  cnlienlo:  se  eleetrif.»  rái«idaiuciite  |>or  el 


DIOX 

enfriamiento  y  funde  á  temjieratura  comprendi- 
da entre  160  y  165°.  Calentado  con  ácido  clor- 
hídrico diluido,  adquiere  color  violado  intenso. 
Al  dioxibenzbidrol  puede  referirse  el  tetra/e- 
niloetano,  de  composición  expresada  por  la  fór- 
mula 


OH 
OH 


C,Hj     pTT     rH^C'cH4.0H 
C,H>^^-^^^C«H..OH- 


Se  obtiene  este  cuerpo  reduciendo  con  la  amal- 
gama de  sodio  una  disolución  acuosa  de  dioxi- 
benzofenona.  Tratando  jior  agua  el  líquido  alca- 
lino resultante  se  precipita  un  cnepo  de  fóinin- 
la  {0H(V,H,),i::=C  =  C  =  (C^H4.0H),,  bajóla  for- 
ma de  materia  resinosa  rojiza,  que  tratada  por 
jioivo  de  zinc  después  de  disuelta  en  un  álcali 
gana  dos  átomos  de  hidrógeno  y  se  convierte  en 
tetraleiiiloetano;  jiara  aislarle  no  hay  más  que 
tratar  por  un  ácido,  y  se  deposita  formando  una 
resina  que  no  se  ha  ]>odido  obtener  cristalizada 
Hirviendo  este  cuerpo  con  anhídrido  acéti  o, 
forma  un  derivado  tetracético  fácilmente  crista- 
lizable  de  las  disoluciones  alcohólicas.  Por  la 
acción  del  calor  se  '-arl  oniza  antes  de  fundir.  Se 
disuelve  en  la  bencina  y  alcohol  hirviendo,  poco 
en  el  éter,  menos  en  agua  y  ligroína;  se  disu'  Ivc 
en  el  árido  sulfúrico  concentiado  dando  un  lí- 
quido de  color  rojo  fuerte,  y  es  saponificado  por 
la  iiota.sa  á  la  temperatura  de  ebullición  regene- 
rando el  compuesto  primitivo. 

DIOXICAPROICO  (Acino^:  adj.  Qhív\.  Dícese 
de  los  ácidos  cuya  composición  y  magnitud  mo- 
lecular estiin  expresadas  por  la  lórmula  empírica 
CpH,.,04.  Se  conocen  tres,  á  los  que  se  asigna  la 
constitución  expresada  por  las  fórmulas 

CH:j  -  CHo  -  CH.  OH  -  C.  OH  -  CH3  -  00. OH , 
CH..  -  CH.,  -  CHo  -  CH.OH  -  CH.OH  -  CO.OH 


CHs-CH.OH.C.OH.CoHs-CO.OH. 

El  primero  ha  .sido  obtenido  por  Leilcn  y 
Zeissel  oxidando  la  metiletilacroleína  por  una 
corriente  de  oxígeno,  el  óxido  de  ¡>lala  ó  con  el 
dicromato  jiotásico  y  ácido  sulfúrico.  Tand-ién 
se  obtiene  haciendo  hervir  el  ácido  dibromome- 
tilpro]iilacético  con  un  gran  exceso  de  agua.  Se 
]>resenta  cristalizado  en  agujas  ó  en  juismas 
rectangulares,  bastante  solubles  en  agua,  j>oco 
en  alcohol,  éter,  bencina  y  éter  de  jíelndeo,  fu- 
sibles á  temperatura  comprendida  entre  152 
y  162°. 

El  segundo  ácido  dioxicajíroico  se  obtiene  des- 
componiendo la  sal  bárica  corres[>ondiente  por 
un  ácido  cualquiera:  tratando  j'or  éter  parasejia- 
rar  el  áciilo  y  eva]  orando  este  disolvente,  se  ob- 
tiene el  ácido  cristalizado  en  agujas. 

Kl  dioxicaproato  bárico,  que  se  toma  como 
)innto  de  partida  ]iara  obtener  el  ácido,  requiere 
una  serio  de  ojieraciones  liaslante  complicadas  y 
que  deben  ecctuar-^e  con  el  mayor  cuidado. 
M.  Fittig  é  llillert  reromiendan  seguir  el  méto- 
do siguiente:  oxidando  el  ácido  hidiosórbicocon 
el  |«ermanganato  ¡lotnsicc,  se  obtiene  una  modela 
de  dos  lactonas  ú  óliilnx  dioa-icojrcicns.  que  ca- 
lentadas con  agua  de  barita  er.  exceso  se  trans- 
forman en  dioxicaproatos  fácilmente  separables 
iior  cris talización;er.'»poi ando  ladisoluciun  aciio- 
,sa  .«e  deposita  primero  el  dioxicaproato  bárico, 
en  tanto  que  el  isodioxicaproalo  que  ladisuclto. 
I^a  .separación  de  estas  dos  sales  báricas  j>nede 
también  efectuarse  con  el  alcohol:  el  dioxica- 
proato es  insoluble  en  este  líquido,  en  tantoque 
el  isodioxicajiroato  se  disuelve 

El  ácido  dioxicaproico,  de  fórmula 

CH3  -  CH,  -  CH,  -  CH.OH-  CH.OH  -  CO.OH. 

pierde  fácilmente  agua  por  la  acción  del  calor, 
rc;;enrrando  la  oxicaprolactona.  Kl  ácido  isodi- 
oxicaproico  se  obtiene  do-comi-oni-  ndo  la  sal  bá- 
'  rii  a  de  que  antes  se  ha  bal  lado  pnrel  ácidoclor- 
bflrico;  es  muy  inestable,  y  |>crdiendo  acna  ala 
temi>eratura  ordinaria  se  transforma  en  la  olida 
corres|ondiente,  que  se  sej  ara,  constituyendo  un 
líqui'lo  oleaginoso.   es|ieso  é  incoloro  i>or  lo  ge- 

Ijí  olida  corre8i>ondiente  al  «cirio  dioxic»|.roi- 
co  es  un  líquido  mu>  esi-eao  soluble  en  agua  y 
éter  ó  insoluble  en  él  carbonato  sódico;  por  la 
ebullición  se  descompone  j>arcialmentc  Puesta 
on  contacto  del  agua  .«e  hi  lista,  dando  el  ácido; 
esta  traii^rormacióii  se  verifica  con  mucha  lenti- 
tud. Calentada  con  exceso  de  sosa  durante  algu- 
nas horas,  se  transfcma  parcialmente  en  la  sal 
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correspondiente  al  acido  isodioxieaiiroico.  De  una 
manera  análoga  se  transforma  el  (iioxicaiiroato 
bárico  cristalizado  en  isodioxicaproato  amorfo 
cuando  se  trata  por  agua  de  barita.  La  transfor- 
mación inversa  no  se  lia  poilido  realizar,  pero 
esto  no  lia  siilo  inconveniente  para  que  se  liayan 
considerado  los  ácidos  dioxica¡iroico  é  isodioxi- 
caproico  como  is(')nieros  geométricos. 

Queda  por  estudiar  el  tercero  de  los  ácidos  di- 
oxicaproicos.  Se  conoce  también  con  los  nombres 
de  ácido  isohexéricoé  isohexerínico,  y  se  obtiene 
oxidando  el  ácido  etilcrotónico  por  el  permanga- 
nato  potásico.  Es  cuerpo  sólido,  soluljle  en  agua, 
bencina  hirviendo,  jioco  soluble  en  cloroformo  y 
éter.  Cristaliza  de  las  disoluciones  en  una  mez- 
cla de  bencina  y  ligroína  en  pa  jitas  fusibles  á  96°, 
no  volátiles  con  el  vapor  de  agua.  No  se  transfor- 
ma en  lactona  como  los  isómeros  anteriores;  no 
reacciona  con  el  ácido  clorhídrico  ni  el  agua  de 
barita  á  la  temperatura  de  ebullición. 

De  los  compuestos  salinos  formados  por  este 
ácido,  el  más  importante  es  la  sal  de  calcio;  se 
presenta  este  cuerpo  formando  crucecitas  cris- 
talinas que  contienen  tres  moléculas  de  agua  de 
las  que  pierde  dos  á  100°  y  la  terceía  á  12.5. 

Se  pre[)ara  saturando  por  carbonato  calcico 
una  disolución  acuosa  del  ácido.  La  sal  bárica 
es  anhidra,  amorfa,  soluble  en  el  agua  y  poco 
soluble  en  alcohol. 

DIOXICINCÓNICO  (Acido):  adj.  Quhn.  Com- 
puesto originado  por  la  acción  del  ácido  yodhí- 
drico  concentrado  y  caliente  sobre  el  ácido  di- 
metoxicinconiíiico.  Su  composicitin  está  expresa- 
da por  la  fórmula  (OH).j.ChHjN,CO.OH. 

Como  el  áci<lo  ditnetoxicinconínico  necesario 
para  obtener  el  compuesto  de  cuyo  estudio  nos 
vamos  á  ocupar  no  se  encuentra  en  general  pre- 
parado, es  necesario  empezar  por  obtener  ese  de- 
rivado por  oxidación  de  la  papaverina.  La  ope- 
ración se  lleva  á  efecto  tratando  el  cloiliidrato 
de  papaverina  por  mangauato  ])otásico,  procuran- 
do que  la  disolución  sea  lo  más  neutra  posible, 
empleando  si  es  necesario  ácido  sullúrico  ó  clor- 
hídrico para  neutralizar.  En  estas  condiciones,  y 
bajo  la  acción  de  una  temperatura  de  50°,  no 
tarda  en  formarse  un  precipitado  donde,  además 
del  ácido  dimetoxicinconínico,  hay  pa]iaveraldi- 
na,  bióxido  de  manganeso  y  otros  productos.  Se 
filtra  para  se]>ararel  precipitado,  tratando  por  áci- 
do sulfuroso  ]iara  redisolver  al  bióxido  de  man- 
ganeso ]ior  su  transformación  en  sulfato,  y  se  lava 
la  parte  insoluble  con  ácido  clorhídrico  diluido 
y  caliente,  para  disolver  todo,  menos  el  ácido  di- 
metoxicinconínico. 

Purificando  el  producto  obtenido  como  acaba 
de  indicarse,  ]ior  cristalización  de  sus  disolucio- 
nes en  el  agua  hirviendo,  y  desecando  la  masa 
cristalina  lorniada,  puede  precederse  al  trata- 
miento por  ácido  yodhídrico  para  transformarle 
en  ácido  dioxicincónico.  liste  cuerpo  constituye 
una  masa  ])ulverulenta  de  color  amarillo  poco 
intenso,  soluble  en  agua,  alcohol  y  otros  disol- 
ventes neutros.  Funde  á  221°,  descomponiéndose 
parcialmente.  Las  disoluciones  de  este  ácido,  tra- 
tadas ]ior  cloruro  férrico,  dan  coloración  violada; 
con  el  sulfato  lerroso  el  color  obtenido  es  ama- 
rilloirojizo.  Funciona  como  ácido  monobásico, 
dando  sales  que  en  general  son  amarillas,  solu- 
bles las  alcalinas,  insolubles  las  demás. 

El  ácido  dimetoxicinconínico,  cuya  obten- 
ción se  ha  indicado,  es  soluble  en  agua  hirviendo 
y  alcohol.  Por  acción  de  una  temperatura  com- 
prendida entre  200  y  210"  se  descompone,  dan- 
do ácido  carbónico  y  dimetoxiquinoleína.  Sus 
disoluciones  toman  color  rojo  amarillento  por 
acción  del  cloruro  férrico.  Con  las  bases  da  jire- 
cipitados  gelatinosos,  y  forma  con  el  ácido  clor- 
hídrico un  compuesto  de  fórmula 

CioHjjN04.ClH,2H.,0, 

cristalizado  en  agujas  que  el  agua  descompone 
con  facilidad  extrema. 

DIOXIDIMETILANILINA:  f.  Q.uhn.  Cuerpo  cris- 
talizado en  agujas,  de  aspecto  sedoso  y  color 
amarillo,  soluble  en  alcohol,  éter  y  bencina, 
poco  soluble  en  agua  aun  á  la  temperatura  de 
ebullición;  funde  sin  descomposición  alrededor 
de  los  90";  no  es  alterada  jior  las  disoluciones 
alcalinas;  posee  propiedades  básicas,  y  se  disuel- 
ve en  los  ácidos  con  facilidad.  El  hidrógeno  des- 
prendido por  la  amalgama  de  sodio  eonviertfi  á 
este  cuerpo  en  dimetilaminofenol,  soluble  en  los 
álcalis. 
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Este  álcali,  de  composición  expresada  por  la 
fórmula 

cíírN-C,H,-0-0-C,H,-N<gHj_ 

se  obtiene  tratando  la  ditioximetilamilina  por 
una  disolución  amoniacal  de  nitrato  argéntico. 
Si  se  recuerda  la  composición 

CH3> N  -  C«H*  -  »  -  S  -  C«H4  -  N  'chJ 

de  la  ditiodimetilanilina,  se  verá  que  todo  estri- 
ba en  leemplazar  los  dos  átomos  de  azufre  por 
dos  de  oxígeno.  La  manera  de  operar  para  efec- 
tuar tal  sustitución  consiste  en  añadir  á  una  di- 
solución alcohólica  de  ditiodimetilanilina  amo- 
níaco en  disolución  concentrada  y  la  cantidad 
teórica  de  nitrato  argéntico;  por  la  acción  de  un 
calor  suave  sobre  la  mezcla  así  resultante,  los  dos 
átomos  de  azufre  se  separan  al  estado  de  sulfato 
de  plata;  se  filtra,  y  el  líquido,  después  de  evapo- 
rado, se  trata  por  ácido  clorhídrico,  agitando 
para  favorecer  la  disolución  que  allí  tiene  lugar. 
La  disolución  clorhídrica,  después  de  descolorada 
con  negro  animal  y  filtrada,  tratada  por  amo- 
níaco da  iugar  á  la  formación  de  un  iirecipitado 
constituido  )ior  dioxidinietilaniliua,  que  es  ne- 
cesario purificar  p  r  repetidas  cristalizaciones  en 
alcohol  de  concentración  sujierior  á  90'. 

El  nitrato  de  plata  amoniacal  empleado  en  la 
preparación  de  este  cuerpo  puede  ser  sustituido 
con  alguna  ventaja  por  el  cloruro  férrico,  pero 
en  este  caso  es  necesario  ojierar  en  di.solueión 
acida  por  el  clorhídrico  en  vez  de  amoniacal. 

DIOXINAFTALENO:  m.  Quím.  Dícese  de  los 
cuerpos  resultantes  de  sustituir  dos  átomos  de 
hidrógeno  de  la  naftalina  por  dos  oxhidrilos,  es 
decir,  que  estos  cuerpos  son  fenoles  diatómicos  ó 
difenoles  de  la  serie  naltáüca.  Hasta  hace  algu- 
nos años  se  conocían  tan  sólo  dos  ó  tres  de  estos 
cuerpos,  que  se  describían  con  los  nombres  de 
naftohidroquinona  y  dioxinaltol;  pero  en  la  ac- 
tualidad son  muchos  los  compuestos  conocidos 
jiertent'cientes  á  este  grupo,  y  además  se  ha  in- 
dicado la  existencia  de  muchos  isómeíos  que 
hasta  la  fecha  no  se  han  aislado.  La  nomencla- 
tura generalmente  adoptada  para  la  designación 
de  estos  compuestos  consiste  en  posponer  ó  an- 
teponer á  la  palabra  dioxinaftalcno  los  núme- 
ros que  indican  las  posiciones  ocupadas  por  los 
oxidrilos.  La  numeración  de  los  vértices  es  la 
misma  que  se  em])lea  en  el  estudio  de  los  demás 
derivados  de  la  naltalina  ó  naftaleno. 

Todos  estos  dilenoles  se  disuelven  en  el  agua 
mucho  mejor  que  los  naftoles;  se  oxidan  con 
mucha  facilidad,  originando  jiroductos  de  color 
negro  que  no  han  sido  bien  estudiados;  la  oxi- 
dación es  favoiecida  por  cierto  estado  de  hume- 
dad y  por  la  jiresencia  de  los  álcalis.  Algunos  se 
transforman  en  ácidos  sulfónicos  cuando  son 
tratados  por  ácido  sulfúrico  concentrado.  En  ge- 
neral es  fácil  la  sustitucithi  de  uno  ó  los  dos 
oxhidrilos  por  el  grupo  NHj  sin  más  que  calen- 
tar con  amoníaco  en  tubo  cerrado  jiara  poner  en 
juego  la  presión.  Las  demás  pro]>iedades  quo 
poseen  estos  cuerpos  no  han  sido  estudiadas, 
pero  se  cree  deben  ser  importantes  jior  la  facili- 
dad con  que  teóricamente  pueden  ser  translor- 
mados  en  materias  coloiantes;  por  de  pronto  el 
derivado  2,  7  da  con  la  nitrosodimetilanilina  una 
materia  colorante  azul;  ningún  inconveniente 
hay  en  que  los  demás  cuerpos  de  este  grupo 
reaccionen  de  manera  análoga,  originando  ero- 
mógenos  de  distintas  coloraciones. 

Los  jirocediniientos  que  permiten  obtener  los 
dioxinaftalenos  )iueden  reducirse  á  tres:  1.°  Fu- 
siíín  de  los  ácidos  naltalenosulfóiiicos  con  los 
álcalis.  2.°  Fusión  de  los  ácidos  naftolsul (cuícos 
con  los  álcalis;  y  3."  Reducción  ue  las  naltoqui- 
noiias. 

Kl  estado  embrionario  en  que  se  halla  el  es- 
tudio de  los  naftalenos  hace  que  no  se  haya  in- 
tentado su  producción  por  otros  medios;  pero 
indudablemente  los  álcalis,  reaccionando  con  los 
ácidos  halógcnosulfonicos  del  naftaleno  ó  con 
los  naftoles  halogenados,  la  ebullición  con  el 
agua  de  los  derivados  diazoicos  de  los  auiinonaf- 
toles,  ó  la  ebullición  con  el  mismo  líquido  de  los 
nallilenodiaininas,  deben  dar  lugar  á  la  forma- 
ción de  dioxinaftalenos  con  más  ó  menos  facili- 
dad, porque  siempre  se  ha  observado  que  los  mé- 
todos indicados  ]i.ira  la  obtención  de  los  fenoles 
han  servido,  con  ligeras  modificaciones,  jiara  ob- 
tener difenoles.  Poilrían  vorniularse  las  reaccio- 
nes  teóricas  que  indican  la  formación  de  los 
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dioxinaftalenos  por  los  métodos  liltimamente 
indicados,  [;ero  el  deseo  de  no  penetrar  en  asun- 
tos faltos  de  prneba  experimental  nos  lo  im- 
pide. 

rjio3:inaftaleno  1-6.  -Se  presenta  en  cristales 
blancos  solubles  en  éter,  bencinay  acetona,  i;oco 
solubles  en  alcohol  y  cloroformo  fríos.  Por  eva- 
jiOiación  de  las  disoluciones  bencénicas  se  depo- 
sita cristalizado  eu  prismas  cortos.  Por  exposi- 
ción al  aire  toma  color  rojo;  la  transformación 
es  más  rájiida  operando  en  disolución  alcalina. 
Las  disoluciones  alcohólicas  del  dioxinaftaleno 
1-6  no  son  fluorescentes;  las  alcalinas  reciente- 
mente pre]iaradas  presentan  fluorescencia  aznl 
intensa.  Reduce  al  nitrato  de  plata  amoniacal. 
Da  con  el  cloruro  férrico  coloración  azul  aun  en 
disoluciones  diluidas;  este  color  desa[iarece  pron- 
to, por  formarse  un  precipitado  blanco  que,  tra- 
tado por  más  cloruro  férrico  y  calentando,  jiasa 
á  azul  y  se  aglomera  convirtiéndose  en  masa  re- 
sinosa. No  reacciona  en  frío  con  el  ácido  clorhí- 
drico diluido,  pero  en  caliente  da  lugar  á  la  for- 
mación de  un  ]ireci¡iitado  negro.  El  ácido  azo- 
naltiónico  da  con  el  dioxinaftaleno  1-6  en  diso- 
lución amoniacal  coloración  violada  intensa  en 
extremo  característica. 

Entre  los  procedimientos  que  permiten  obte- 
nei-  el  derivado  objeto  de  estudio,  pueden  citarse 
los  de  Friedlaiider  y  Lucht,  Gaess  y  Schaefer  y 
Fwer  y  Kick.  El  ¡'rimero  consiste  en  tratar  el 
ácido  dioxinaftaleno  monosuliónico  1-6-4  en  di- 
solución diluida  por  la  amalgama  de  sodio  al  4 
por  100.  El  segundo  se  funda  en  transformar  el 
ácido  7-n;onosull.  nico  de  la  fi  naltilamina  en  el 
ácido  naltolsulfórico  corresponiliente:  este  cuer- 
po, calentado  con  cuatro  veces  su  peso  de  pota- 
sa, hasta  alcanzar  una  temperatura  comprendida 
entre  260  y  270°,  da  una  masa  que,  tratada  por 
cloroformo  después  de  haber  sido  disuelta  en 
agua  acidulada,  3'  evajiorando  el  cloroformo,  se 
obtiene  el  dioxinaftaleno  1-6  perfectamente  cris- 
talizado. Por  último,  en  el  tercero  de  los  méto- 
dos indicados,  qu<í  es  el  más  complicado,  si  bien 
tiene  el  mérito  de  ser  el  yirimero  que  se  conoció, 
se  parte  de  un  ácido  naftilenodisul  tónico  que  se 
origina  por  la  acción  de  los  agentes  sulfurantes 
sobre  el  ácido  ^-naftilsulfónico  á  temperaturas 
inferiores  á  150°.  La  transformación  de  este  áci- 
do en  dioxinaftaleno  se  consigue  fundiéndole  en 
vasija  abierta  ó  en  una  an  tocia  va,  con  cuatro  ó 
seis  veces  su  peso  de  álcali  y  procurando  que  la 
temperatura  no  exceda  á  350°;  la  masa  resultan- 
te de  la  fusión,  tratada  por  un  ácido,  da  una  di- 
solución que,  si  es  concentrada,  deja  depositar 
dioxinaftaleno.  Las  aguas  madres,  tratadas  por 
éter  ó  bencina,  dan  por  evaporación  más  deriva- 
do 1-6. 

Dioxinaftaleno  1-7.  -  Cuerpo  sólido  cristaliza- 
do en  agujas  blancas,  solubles  con  más  ó  menos 
facilidad  en  agua,  alcohol,  éter  y  bencina,  tnsi- 
bles  á  178°.  Todas  sus  disoluciones,  incoloras  al 
principio,  adquieren  color  jior  acción  del  aire;  la 
transfoi 'nación  es  más  rápida  en  presencia  de  nn 
álcali.  Esta  jiropicdad  pone  de  manifiesto  las 
precauciones  que  se  deben  tomar  al  rvanejar  el 
dioxinaftaleno  1-7  si  se  quiere  conservar  el  pro- 
ducto puro.  Se  obtiene  esie  cuerpo  fundiendo 
con  potasa  cáustica  la  sal  sódica  del  ácido  /í-naf- 
talsulfónico  de  Bayer.  La  masa  resultante  de  la 
fusi()n,  desjiués  de  Iría,  se  trata  por  ácido  clor- 
hídrico concentrado;  separaiido-y  exprimiendo 
rájiidamente  la  papilla  de  cloruro  potásico  y  di 
oxinaltaleno  que  se  forma,  y  tratando  varias  ve- 
ces por  bencina,  se  obtiene  una  disolución  que, 
por  concentración,  da  dioxinaltaleno  1-7  perfec- 
tamente cristalizado. 

Calentando  este  derivado  dnrante  quince  ó 
veinte  minutos  con  una  disolución  alcohólica  de 
potasa  y  nn  exceso  de  yoduro  de  etilo  en  aj'arato 
]irovislo  de  relrigeranfe  ascendente,  destilando, 
tratando  el  residuo  por  éter  y  evaporando  este 
disolvente,  se  obtiene  el  t'ter dictilico  del  dioxi- 
naftaleno 1-7,  que  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  blancas  ó  prismas  insolubles  en  el  agna  y 
ácido  acético  cristalizable,  fácilmente  soluble  en 
alcohol,  éter,  acetona,  bencina  }■  sulfuro  de  car- 
bono, fusible  á  67°  sin  descomposición. 

Dioxinaftaleno  1-8.  -  Ha  sido  obtenido  por 
Erdmann  fundiendo  la  suUbna  corres|  ondiente 
al  ácido  naftolsulfónico  1-8  con  una  disolución 
muy  concentrada  de  ]otasa  cáustica.  La  masa 
resultante,  desjiués  de  fría,  ~e  trata  por  ácido 
cloihídricoy  des)  nésiior  agua,de  forma  que  ven- 
ga á  resultar  medio  litro  de  líquido  por  7  gra- 
mos de  sulfona  empleados;  calentando  hasta  ob- 
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tener  la  disolución  completa  de  la  masa,  filtran- 
do para  separar  una  pequeña  cantidad  de  mate- 
rias resinosas  y  enlriando  el  líquido  claro,  se  ob- 
tiene el  dioxinaftaleno  1-8  cristalizado  en  agu- 
jas blancas,  ó  pn  láminas  si  el  enfriamiento  ha 
sido  rá]>ido. 

Este  derivado  se  altera,  como  la  mayor  parte 
de  sus  isómeros,  muy  lácilmente  poi'  acción  del 
aire;  la  alteración  se  pone  de  manifiesto  por  el 
paso  del  color  blanco  al  gris.  Pe  disuelve  con  di- 
ficultad en  la  ligroína  y  en  el  agua,  auni|ue  sea 
á  la  temperatura  de  ebullición;  se  disuelve  en 
éter,  bencina  y  tolueno:  cristalizándole  de  una 
mezcla  de  tolueno  3"  ligroína  se  presenta  en  ma- 
melones formados  por  la  agrupación  de  lamini- 
tas  ligeramente  coloreadas.  Funde  á  temperatu- 
ra que  varía  entre  138  y  140',  según  sea  el  di- 
solvente donde  se  le  ha  cristalizado.  Posee  sabor 
acre  intenso  y  muy  persistente;  en  pequeñísimas 
cantidades  excita  la  mucosa  de  la  nariz,  causan- 
do estornudo  violento  y  rejietido. 

La  disolución  acuosa  del  dioxinaftaleno  1-Sda 
lugar  á  las  siguientes  reacciones:  con  el  cloruro 
férrico  produce  un  precipitado  blanco  grumoso 
en  el  seno  de  un  líquido  verde;  con  el  tiempo  el 
precifíitado  aumenta  y  va  coloreándose  de  verde, 
en  tanto  que  el  ií(|UÍdo  se  descolora.  Con  el  cloru- 
ro áurico  ¡iroduce  enturbiamiento  de  color  gris 
violado,  ('on  el  nitrito  S(k1íco  en  presencia  de  un 
ácido,  preci[iitado  amarillo  que  se  disuelve  en  la 
sosa  y  el  amoníaco,  dando  líquidos  de  color  ana- 
ranjado intenso.  Con  el  ácido  diazonaftiónico, 
coloraci(')n  violada  en  disolucicin  alcalina,  roja  en 
presencia  de  los  ácidos.  Con  la  mezcla  crómica, 
coloración  obscura;  calentando  la  masa  total  des- 
pués de  [iroducida  la  reacción,  desprende  olor  de 
ijuinona. 

Dioxinaftaleno  2-3.  -Se  obtiene  fundiendo  el 
ácido  dioxinaftalenomonosul fónico  R  con  los  ál- 
calis; el  ácido /^naftoldisullónico  R  da  el  mismo 
resultado.  Los  áciiios  minerales  diluidos,  actuan- 
do con  los  ácidos  antes  citados,  originan  también 
el  derivado  2-3. 

Este  dioxinaftaleno.se  disuelve  perfectamente 
en  el  éter  ordinario,  alcohol  amílico  y  agua  ca- 
liente. Se  presenta  en  hojitas  incoloras,  fusüdcs 
alrededor  de  los  160".  Las  disoluciones  acuosas 
dan  lugar  á  las  reacciones  sigiiientes:  con  una 
pequeña  cantidad  de  cloruro  férrico  da  coloración 
azul  intensa;  con  exceso  de  reactivo,  jiiccijiitado 
azul  (pie  por  la  acción  del  calor  se  transforma  en 
una  masa  resinosa;  con  el  agua  de  bromo,  pre- 
cl])itado  blanco  amarillento;  con  el  dicromato 
potásico,  precipitado  obscuro  insoluble  en  el  éter, 
pero  no  nafto(|UÍnona  2-3  como  era  de  cs|ierar. 
La  transformación  cu  la  quinona  corrospondion- 
te  no  se  ha  logrado  efectuar,  jior  más  que  se  ha 
intentado,  sometiéndole  á  la  acción  de  los  oxi- 
dantes más  diversos. 

Se  comliina  fácilmente  con  una  molécula  de 
derivado  diazoico,  formando  un  derivado  azoico 
que  se  fija  sobro  el  algodón  con  auxilio  de  nior- 
(lientes;  la  combinación  con  dos  moléculas  de 
derivado  rlinzoico  so  verifica  con  bastante  dificul- 
tad, y  el  conijiuesto  tiene  Ins  mismas  ¡iropiedadcs 
respecto  a!  algodón  que  el  originado  con  una 
molicula. 

Calentado  el  dioxinaftaleno  ".'-3  á  tenijieratu- 
rns  coni|irendidas  entre  13.'»  y  1  10",  sostenidas 
durante  varias  horas  con  10  veces  su  jieso  de  una 
d¡soliu'i<)n  concentrada  de  amoníaco,  se  obtiene 
un  aminonaftol  '2-3,  que  se  presenta  cristalizado 
en  agujas  obcuras,  solubles  on  el  agua  y  fusibles 
á  254".  Si  la  acciiin  del  calor  dura  de  diez á  doce 
horns,  ó  marcando  el  termómetro  240",  so  forma 
naftiloundinniina  2-3,  que  cristaliza  en  liojitas 
agrisadas  liisibhs  á  191". 

Dioxinnf/n lena '2-fí.  -  fie  jiresenla  en  láminas 
de  color  rojizo,  ó  en  láminas  blancas  de  aspecto 
nacarado  si  ,so  cri'*taliza  de  las  disoluciones  oté- 
rens.  So  disuelve  ¡loco  en  agua  fría,  fácilmentoen 
alcohol  y  éter;  funde  á  "21  ti" y  se  altera  ]ior  acción 
de  la  luz.  Las  di.Kolucionos  alcalinas  se  obscure- 
cen en  contacto  del  aire.  lias  disoluciones  aVuo- 
sas  dan  con  el  cloruro  férrico  un  preci]<itado 
alnindante  do  color  blanco  ligeramente  amari- 
llento. So  obtiene  calentando  á  temperatura  ele- 
vada i\na  mezcla  de  ácido /l-naftolsullijuicoy  po. 
tasa.  La  masa  resultante  de  la  rciicciiui,  después 
do  cu  Miada,  so  disuelve  on  agua  acidulada  tra- 
tando des|uiés  por  éter.  El  rcsiiiuo  que  se  oiitic- 
no  al  evajiorar  esto  disolvente,  se  purifica  por 
cristalización  del  agua  hirviendo  en  pr»sencia  del 
negro  animal. 

Calentan<lo  este  dioxinaftaleno  con  la  canti- 
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dad  teórica  de  potasa  en  disolución  alcohólica  y 
yoduro  de  etilo,  se  obtiene  un  derivado  dietílico 
que  cristaliza  de  las  disoluciones  alcohólicas  en 
láminas  sedosas,  fusibles  á  162"  sin  descomposi- 
ción. Con  el  amoníaco,  en  tubo  cerrado,  y  á  tem- 
peratura comprendida  entre  216  y  218",  da  lugar 
!  á  la  formación  de  naftilenodiamina.  Con  la  ani- 
!  lina  y  toluidina  se  obtienen  naltilenodiaminas 
'  fenólicas  ó  toluicas.  Tratando  una  disolución  al 
i  calina  de  este  dioxinaftaleno  por  ácido  diazoorto- 
¡  fenolsul  fónico  y  anilina,  se  forma  coloración  roja 
tan  sensible  como  característica. 

Dioxinaftaleno  2-7. -Comiiueato  sólido,  cris- 
talizado en  agujas  blancas  de  bastante  longitud. 
j  Se  disuelve  en  el  agua  hirviendo,  alcohol  y  éter, 
'  con  menos  facilidad  en  el  cloroformo  y  bencina, 
I  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono  y  ligroína.  Las 
disoluciones  etéreas  ó  alcalinas  se  ennegrecen  rá- 
pidamente en  contacto  del  aire.  Funde  alrededor 
de  los  180°,  y  elevando  algunos  grados  más  la 
temperatura  se  puede  sublimar,  exjierimentando 
ligera  descom}iosición;  por  enfriamiento  de  sus 
vapores  ciistaliza  en  láminas  brillantes.  Destila 
difícilmente  con  el  vapor  de  agua  si  no  ha  sido 
recalentado. 

Las  disoluciones  acuosas  del  dioxinaftaleno 
2-7  no  reaccionan  con  el  cloruro  férrico,  pero  dan 
con  el  de  cal  una  coloración  roja  muy  intensa, 
bastante  fugaz.  £1  ácido  sulfúrico,  actuando  á  la 
temperatura  de  120°,  da  un  ácido  sul fónico  cu3'a 
sal  de  calcio  cristaliza  en  agujas;  si  la  tempe- 
ratura se  eleva  á  170°,  se  transforma,  según  el 
tiem]ioque  dura  la  acción, en  dos  cuer|ios  que  se 
disuelven  fácilmente  en  el  agua  y  álcalis,  dando 
líquidos  coloreados  de  rojo  intenso.  F.stos  cuer- 
pos son  precipit  idos  por  los  ácidos  1  ajo  la  forma 
de  grumos  rojos;  tiñen  la  seda  y  lana  de  rojo. 
Colorantes  análogos  se  obtienen  calentando  el 
dioxinaftaleno  con  cloruro  de  zinc,  y  aun  con  áci- 
do clorhídrico  concentrado  á  temperatura  algo 
superior  á  los  150°. 

Calentando  este  dioxinaftaleno  con  la  anilina 
y  paratoluidina  á  temiieralura  comjirendida  en- 
tre 145  y  160°,  en  presencia  de  los  clorhidratos 
de  estas  mismas  bases,  se  obtiene  difeuil  y  dipa- 
ratolilnaftilenodiamina;  con  el  amoníaco  se  for- 
ma una  naftilenodiamina  de  fórmula 

C,„H6(NÍL,)., 

fusible  á  161°.  Con  el  clorhidrato  de  nitrosodi- 
metilaniliua  da  este  cuerpo  una  materia  coloran- 
te azul  llamada  mnsmrinn,  cuya  composición 
puede  expresarse  por  la  fórmula 

CUCHsVN  =  C,oH3<^g>  C,oH,OH. 

Se  obtiene  este  cuerpo  fundiendo  con  pota-^a 
el  o-naftalenodi.=ulfonato  potásico,  sódico  ó  cal- 
cico. Segi'in  Wéber,  conviene  of^erar  de  la  ma- 
nera siguiente:  en  un  matraz  bastante  grande 
se  coloca  una  parte  de  a  dioxinaftalenodisulfo- 
nato  calcico  disuelto  en  la  menor  cantidad  )io- 
sible  de  agua;  so  añaden  dos  partes  y  media  de 
sosa  cáustica,  y  se  calienta  en  baño  de  aceite 
hasta  alcanzar  una  temperatura  ]iróxima  á  los 
300°;  conviene  sostener  esta  tenipcrat\ira  duran- 
te varias  horas,  pasando  entietatito  por  el  ma- 
traz una  corriente  do  hidrógeno.  La  masa  resul- 
tante de  la  reaccií'm,  des])ués  do  en  (riada,  se  trata 
por  exceso  de  ácido  clorhídrico;  el  dioxinaftale- 
no, que  no  se  ¡irecipita  de  esta  j>iancra,  se  extrae 
]ior  el  éter.  Conviene  destilar  inmediatamente 
la  disolución  «ítércí  y  cristalizar  el  residuo  en 
agua  hirviendo;  de  no  tomar  esta  precaución,  el 
dioxinaftaleno  se  dcncompono  con  rapidez. 

V.n  la  Industria  se  prepara  esto  cuerpo  en 
gr.indes  cantidades  )iara  transformarle  después 
en  materias  colorantes;  el  procedimiento  que  so 
sigue  es  el  ndsmo  descrito  jicro  la  reacción  se 
vorilicu  fundiendo  el  naftalenodisulfonato  calci- 
co en  lejías  de  eo^a  muy  concentradas  en  «uto-  , 
clavas  ]irovi>tos  di-  agitüdores  mecánico.'^. 

DlOXINAFTALENOCARBOXlLICO  (A<  tno): 
adj.  QuU».  Dícc.se  de  los  compuestos  resultan- 
tes de  sustituir  un  liidrógcno  del  m'icleo  dioxi- 
naltalénico  por  carbnxilo.  Y«  se  lia  indicad  < 
(V.  D10XINAKI  AI  KNo)  (|uc  existen  algunos  di 
r.xinaflalcnoH  cuva  estructura  difiere  por  la  po- 
sición que  los  dos  oxhidrilos  tengan  en  el  grujió 
naftálico,  y  por  lo  tatito  nada  debe  extrañar  que 
sean  varios  los  ácidos  dio.vinaftalcnocarboxílicos 
conocidos.  Además  so  jircvé  la  existencia  de 
gran  ni'imero  de  estos  ácidos  que  liasta  la  fecli» 
no   han  sido  obtenidos.    Designando,  como  »e 
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hace  de  ordinario, los  ocho  vértices  de  la  nafta- 
lina por  los  ocho  primeros  números,  y  desig- 
nando los  tres  grupos  OH,  OH  y  CO.OH  por  el 
número  del  vértice  que  ocujian,  se  conocen,  y  es- 
tudiaremos, los  derivados  1.2.3,  1.7.6,  1.7.2, 
1.8.2,  2.6.7,  2.7.6yalgunosotros  de  constitución 
mal  determinada,  que  se  designan  respectiva- 
mente con  las  letras  A,  B,  C,  D,  etc. 

Derivado  A.  -Se  obtiene  tratando  por  ácido 
carbónico  la  sal  sódica  de  la  /3-naftohidroquino- 
na.  Se  puede  obtener  también  hirviendo  el  ácido 
aminoxinaítoico  con  ácido  suliúrico  diluido;  de 
esta  manera  se  consii;iie  que  el  grupo  NH,  sea 
reemplazado  por  el  OH.  A  su  vez  el  ácido  ami- 
noxinaítoico se  obtiene  por  reducción  del  ácido 
i  naltaleiio-azo-^-oxinaftoico. 

Derivado  B.  -  Se  obtiene  fundiendo  con  los 
I  álcalis  el  acido  /S-oxinattosulfónico  S.  Para  prac- 
I  ticar  la  operación  se  emjiieza  obteniendo  la  sal 
i  sódica  del  ácido  suPónico  S.  Para  ello  basta  di- 
solverle en  agua  caliente  y  tratar  por  cloruro 
sódico;  por  enfriamiento  se  deposita  la  sal  sódi- 
ca cristalizada.  Separada  por  filtración,  desecada 
al  aire  jnimero  y  en  estufa  á  150°  desjaiés,  se 
trata  por  cinco  veces  su  peso  de  jMJtasa  cáustica 
,  fundida  con  un  poco  de  agua  y  se  calienta  á 
260°.  La  acción  del  calor  debe  durar  hasta  que 
la  masa  se  obscurece:  en  estas  circunstancias  se 
deja  enfriar,  se  disuelve  la  masa  en  agua  y  ss 
trata  la  disolución  por  ácido  sulfúrico  diluido  y 
por  pequeñas  porciones,  atendiendo  á  que  el  lí- 
quido que  se  neutraliza  es  fuertemente  alcalino. 
Si  se  ha  tenido  cuidado  de  que  la  disolución 
quedase  ligeramente  alcalina,  poco  á  poco  va 
depositándose  el  derivado  B.  .Se  purifica  este 
producto  haciéndole  cristalizar  del  agua  en  ¡re- 
sencia  del  negro  animal;  este  carbón  delie  eni- 
]ilearse  en  jiequeña  cantidad,  porque  un  exceso 
puede  retener  grandes  cantidades  del  cuerpo 
que  se  purifica,  (aso  de  que  la  purificación  no 
sea  completa,  se  puede  repetir  la  cristalización 
dos  ó  mas  veces. 

Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado  en  agujas 
amarillas  dotadas  de  mucho  brillo.  Si  la  crista- 
lización se  efectúa  en  el  agua  el  ácido  contiene 
una  molécula  de  ésta,  que  pierde  con  facilidad 
por  la  acción  del  calor.  Las  propiedades  quími- 
cas de  este  ácido  recuerdan  mucho  á  las  del  di- 
oxinaftaleno de  que  jirocede,  jaies  como  éste  re- 
duce al  nitrato  de  ¡data  amoniacal  en  frío  y  al 
líquido  de  Fehiing  en  caliente.  El  grupo  car- 
boxílico  no  se  elimina  sin  que  la  molécula  sea 
completamente  destruida. 

Derivado  C.  -Se  obtiene  calentando  á  140', 
en  tubo  cerrado,  la  sal  alcalina  del  dioxinaftale- 
no 1-7  con  ácido  carbónico.  Se  conocen  poco  las 
pro)>iedades  de  este  cuerjío,  y  aun  acerca  de  su 
constitución  se  duda,  por  nc  haber  podido  de- 
mostrar si  en  realidad  es  2  la  ¡losición  del  car- 
boxilo. 

Drrivndo  D.  -  Cuerj^o  incoloro,  inodoro,  poco 
soluble  en  agua;  funde  á  temperatura  conijiren- 
dida  entre  170  y  173°,  es  antiséjitico  poderoso, 
origina  materias  colorantes  azoicas  y  da  sales  al- 
calinas fácilmente  solubles  en  el  agua.  .'íe  pre- 
para calentanilo,  en  tubos  cerrado.s,  A  140°,  con 
ácido  carbónico,  las  sales  nionoalcalinas  ú  alcali- 
notérreas  del  dioxinaftaleno  18. 

Jh'rirndo  E.  -Se  obtiene  fundiendo  con  j^ota- 
sa  cáustica  el  árido  fi  oxinaftoiconionosulfónico 
5.  Ks  cuerpo  sólido,  cristalizado  en  .ipijas  ama- 
rillas, que  se  obscurecen  á  200°  y  funden  á  2V.'> 
con  descomposición  :  se  disuelve  en  agua  hir- 
viendo y  es  |i(>co  soluble  en  alcohol  y  éter.  El 
ácido  monosulfi'inico  necesario  jiara  su  jirejiara- 
ción  se  obtiene  tratando  el  ácido  /í  oxiuattoico 
por  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  forman  dos 
acides  snl fónicos  isómeros:  el  de  constitución  2- 
3  8  es  el  ácido  enijileado  en  la  pre|>«r«ri.ín  del 
derivado  E.  El  otro  cambia  difícilmente  el  gru- 
po SO.dl  por  oxhidrilo. 

Ikrixailo  F.  -  Se  jTCsrnta  en  agujas  amari- 
llentas fusibles  á  temperatura  comjucndida  en- 
tre 254  y  2.^6°,  pero  desde  los  240  toma  r<«loi 
obscuro.  Se  prejvira  al  estado  de  sal  sc'>dica  tra- 
tando á  alta  tcmporntura  la  sal  sódica  del  dioxi- 
naftaleno 2  7  por  el  ácido  carbónico. 

Nitrando  el  ácido /íoxinaOoiro,  reduciendo  el 
derivado  así  obtenido,  nitrando  y  descomponien- 
do el  deiivadii  diazoico  form«<lo  por  ácido  sul- 
fúrico diluido  al  f>0  por  100".  *o  obtiene  un  ácido 
dioxinaftalenocarboxíHc  '  de  constitución  desco- 
nocida al  menos  ¡«rcialniente.  Se  sabe  que  los 
oxhidrilos  se  hallan  en  lo»  lugaif  s  2-3,  j^ro  no 
se  ha  logrado  fijar  el  lugar  del  carbcxilo.  El  áei- 
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do  obtenido  por  el  método  indicado,  que  es  de- 
bido á  Kobertson,  cristaliza  de  las  disoluciones 
alcohólicas  en  agujas  amarilloverdosas. 

Por  último,  es  necesario  indicar  la  existencia 
de  un  ácido  dicnrboxílico,  que  se  obtiene  calen- 
tando el  ácido  narccico  á  temperatura  compren- 
dida entre  180  y  200^.  Este  cuerpo  es  sólido,  ca- 
si insoluble  en  agua  y  alcohol,  jierloctnmentc 
soluble  en  éter  y  cloroformo;  funde  á  162°  y  se 
sul)lima  sin  descomposición.  Sometido  á  la  ac- 
ción del  calor  durante  varios  días,  en  presencia 
de  fósforo  y  ácido  yodhídrico,  se  transforma  en 
un  ácido  naltálico,  cuyas  propiedades  coinciden 
con  el  compuesto  de  fórmula  C|oH„0|,  que  Wi- 
chelhaus  y  Darmstiidler  llaman  ácido  7-naftale- 
nodicarboxílico. 

DIOXINAFTALENODICARBOXJLICO  (Acino): 
Qu'im.  Producto  originado  en  la  descomposición 
del  ácido  narceico  por  el  calor.  Al  mismo  tiemj>o 
se  forma  ácido  carbónico  y  dimetilamina.  El 
ácido  narceico  es  el  compuesto  que  se  forma  al 
oxidar  el  sulláto  de  narceína  por  el  permanga- 
nato  potásico  en  disolución  débilmente  alca- 
lina. 

Se  presenta  este  cuerpo  en  agujas  blancas  en- 
trecruzadas, fácilmente  solubles  en  éter,  cloro- 
formo, bencina,  ligroína  y  sulfuro  de  carbono, 
insolubles  en  agua  y  alcohol  nnn  á  la  temi)eratu- 
ra  de  ebullición;  funde  á  162°,  y  se  puede  subli- 
mar perfectamente  sin  que  se  forme  la  más  pe- 
queña cantidad  de  anhidrido.  Los  cuerpos  re- 
ductores transforman  á  este  cuerpo  en  ácido  naf- 
talenodicarboxílico;  el  mejor  medio  de  efectuar 
esta  transformación  consiste  en  tratar  el  ácido 
por  cuatro  veces  su  peso  de  fósforo  rojo  y  la  can- 
tidad de  ácido  yodhídrico  necesaria  para  formar 
papilla  algo  fluida;  se  añade  después  una  peque- 
ña porción  de  yodo  y  se  somete  á  la  acción  del 
calor  durante  seis  ú  ocho  días.  Pasado  este  tiem- 
po se  trata  la  masa  por  agua,  se  neutraliza  con 
potasa,  se  separa  el  fósforo  sobrante  por  filtra- 
ción, y  se  precij)ita  el  líquido  por  un  ácido;  el 
ácido  naftalenodicarboxílico  se  deposita  forman- 
do un  jirecipitado  blanco  grumoso. 

Se  obtiene  el  ácido  dioxinaftalenodicarboxíli- 
co  utilizando  la  descomposición  del  ácido  nar- 
ceico; éste  deberá  colocarse  en  una  retorta  de 
barro,  y  mejor  en  vasija  de  vidrio,  por(]ue  el  calor 
no  ha  d«  exceder  á  200°;  el  ácido  carbónico  y  la 
dimetilamina  producida  se  marchan,  y  queda  un 
residuo  constituido  por  el  ácido  y  algunas  im- 
purezas. Se  han  propuesto  medios  para  separar 
el  ácido,  fundados  en  su  transformación  en  com- 
puesto salino;  pero  es  preferible  separarle  por 
sublimación. 

El  ácido  naftalenodicarboxílico,  obtenido  por 
reducción  del  precedente,  no  se  disuelve  en  el 
agua,  sí  en  el  alcohol.  Destilado  con  cal,  da  naf- 
taleno. 

Entre  las  combinaciones  salinas  á  que  da  lu- 
gar el  ácido  dioxinaftalenodicarboxílico  figuran: 
la  sal  de  sodio,  que  cristaliza  en  agujas  incoloras 
muy  solubles  en  el  agua;  la  de  bario,  que  crista- 
liza en  agujas  entrecruzadas  que  contienen  dos 
moléculas  de  agua;  y  la  de  plata,  que  es  blanca, 
pulverulenta  y  completamente  insoluble  en  el 
agua. 

DIOXINAFTALENOSULFÓNICO  (  ÁCIDO  ):  adj. 
Quím.  Dícese  de  loscomjiuestos  que  se  originan 
al  sustituir  uno  ó  más  hidrógenos  de  los  grujios 
f'H  de  los  dioxinaftalenos  por  grupos  SOi^H.  La 
existencia  de  muchos  dioxinaftalenos,  y  los  dis- 
tintos lugares  donde  puede  verificarse  la  susti- 
tueicm,  ]ionen  de  manifiesto  el  número  tan  con- 
sidera'de  de  ácidos  dioxinaftalenosulfónicos  que 
pueden  existir.  Hasta  la  fecha  son  pocos  los 
cuerpos  de  esta  naturaleza  cuya  constitución  es 
conocida;  se  estudian  muchos  de  constitución 
conocida  parcialmente,  y  por  último  se  descri- 
ben algunos  en  los  que  son  completamente  des- 
conocidas las  posiciones  ocupadas  por  los  gru- 
pos que  reemplazan  á  los  hidrógenos  de  la  naf- 
talina, núcleo  al  que  se  refieren  todos  estos  cuer- 
pos. La  nomenclatura  adoptada  para  la  designa- 
ci()n  de  estos  cuerpos  consiste  en  emplear  el 
nond)re  común  de  ácido  dioxinaftalenosul  fónico, 
seguido  de  los  ni'nneros  que  in'lican  las  posicio- 
nes ocupadas  )>or  los  oxlñdrilos  }'■  el  giupo  (. 
grupos  SO3H.  Kl  primero  y  segundo  número 
se  refieren  á  las  ]iosiciones  de  los  oxhidrilos, 
jiara  fijar  así  de  una  manera  clara  y  precisa  el 
dioxinaftaleno  á  que  se  refiere  el  ácido  sulfc'mico 
que  so  cita;  los  demás  números  se  refieren  á  las 
posiciones  del  grupo  ó  grujios  SO3H. 
Tomo  XXIV,  Ayéndice 
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Acido  2.4.  -  Llamado  también  ácido  fi-naftu- 
hidror/uinonamonosul fónico,  jiorque  el  dioxinaf- 
taleno á  que  corresponde  se  describe  con  el  nom- 
bre de  /S-naftohidroquinona.  Se  obtiene  tratando 
este  cuerpo  por  una  disolución  concentrada  de 
bisulfito  síklico.  Se  obtiene  primero  un  conipues- 
to  de  adiciiín,  que  pasado  algún  tiempo  se  trans- 
forma en  la  sal  sódica  de  la  naftohidroquinona 
sulfoconjugada.  Laconstitucii'n  deeste  derivado 
se  establece  por  la  reacción  siguiente:  disolvién- 
dole en  cuatro  partes  de  una  disolui'ón  de  sosa 
cáustica  al  20  por  100,  y  exponiendo  la  disolu- 
ción resultante  al  aire,  toma  rápidamenta  color 
obscuro,  y  pasado  algún  tiempo  se  forma  un 
depósito  de  cristales  rojos,  constituidos  por  la 
sal  sódica  de  la  /S-oxia-naftoquinona.  Como  la 
constitución  de  esta  oxinaltoquinona  está  ex- 
presada por  la  fórmula  C^iHjOH. 0-22. 1.4,  es 
probal)lequela  hidroquinona  sulfoconjugada  pue- 
da representarse  por  la  fórmula 

C,oHs(OII)..SO:.H].2.4. 

El  ácido  dioxinaftalenosulfónico  1.2.4  se  trans- 
forma por  oxidaci(')n  en  /3-naftoquinona  monosul- 
fónica;  recíprocamente,  reduciendo  ésta,  se  lle- 
ga á  la  obtención  del  derivado  objeto  de  estudio. 

Acido  1.2.6.  -Se  obtiene  reduciendo  la  /3-naf- 
toquinona sulfoconjugada  1.2.6  ])or  un  exceso 
de  ácido  sulfuroso  acuoso.  La  sal  amónica  de  la 
quinona  se  prepara  tratando  el  cuerjio  conocido 
en  el  comert  io  con  el  nombre  de  iconóqeno  (ácido 
amino-/3-naltolsul fónico  1.2,6  combinado  con 
la  sosa)  por  ácido  nítrico  de  densidad  igual  á 
1.2.  Se  jmeden  emplear  10  centímetros  cúbicos 
de  ácido  nítrico  por  cada  gramo  de  iconógino. 
Calentando  suavemente  en  el  primer  momento 
para  favorecer  la  reacción,  y  enfriando  después, 
no  tarda  en  dei)ositarse  la  sal  amónica  en  cris- 
tales de  color  amarillo  claro,  en  el  seno  de  una 
masa  esjiesa.  El  producto,  después  de  desecado 
sobre  una  placa  porosa,  y  cristalizado,  se  presen- 
ta en  agujas  doradas. 

Esta  sal  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  di- 
luido, dando  un  líquido  de  color  obscuro  que  se 
hace  casi  incoloro  tratado  por  exceso  de  ácido; 
este  líquido  contiene  hidroquinona,  y  se  puede 
separar  antes  de  efectuar  la  reducción  proce- 
diendo de  la  manera  siguiente:  se  deslíe  en  agua 
ácido  aminonaftolsulfónico  y  se  oxida  con  bro- 
mo; enfriando  fuertemente  y  agitando  el  líquido 
con  hielo,  se  obtiene  una  disolución  amarilla  que 
reduce  la  disolución  de  ácido  sulfuroso. 

La  oxidación  puede  hacerse  con  el  peróxido 
de  plomo  en  lugar  del  brouio;  en  este  caso  es  ne- 
cesario emplear  para  11  partes  de  ácido  desleído 
en  agua  con  ácido  sulfúrico  una  parte  y  dos  dé- 
cimas de  óxido  de  plomo.  La  operación  se  veri- 
ca  en  frío,  y  una  vez  terminada  se  filtra,  y  el 
líquido  amarillo  obtenido  se  trata  por  un  exceso 
de  ácido  sulfuroso  acuoso.  La  disoluci(m  obteni- 
da contiene  la  sal  amónica  de  la  naftohidroqui- 
nonasulfoconjugada  1.2.6,  que  es  muy  establey 
fácilmente  soluble  en  agua.  Evaporando  la  di- 
solución acida  se  obtiene  un  depósito  de  pautas 
blancas,  que  se  recogen  sobre  un  filtro,  laván- 
dolas con  alcohol.  Las  disoluciones  alcalinas  de 
este  cuerpo  se  colorean  de  obscuro  rápidamente 
cuando  se  las  pone  en  contacto  del  aire.  Reduce 
las  sales  de  plata;  se  oxida,  transform;índose  en 
quinona,  por  accii'in  del  ácido  nítrico  de  densi- 
dad igual  á  1.2  Por  la  oxidación  en  presencia 
de  la  paradiamina  se  transforma  en  materias 
colorantes  rojovioladas  pertenecientes  al  grujió 
de  los  indofenoles.  La  lacas  que  este  colorante 
da  con  el  óxido  de  cromo  resisten  perfectamen- 
te al  lavado  y  á  la  acción  de  la  luz;  los  colores 
de  las  lacas  varían  desde  el  rojo  obscuro  basta 
el  azul  añil. 

Acido  1.2.7.  -  Se  obtiene  reduciéndola  /S-na"- 
toquinona  sulfoconjugada  1.2.7  por  el  ácido 
sulfuroso. 

Acido  1.2.3.6.  -Se. obtiene  jiartiendo  del  áci- 
do aniinonaftoldisulfónico.  A  su  vez  este  cuerpo 
se  prejiara  por  reducción  del  bencenazo/inaftol- 
disulfoconjugado  1.2.3.6.  En  la  jir:íctica  de  la 
ojieración  conviene  disolver  4  gramos  de  benee- 
nazo-/3-naftoldisulfoconjugado  1.2.3.6  en  30  cen- 
tímetros cúbicos  de  agua  hirviomlo;  á  la  disolu- 
ci(ín  se  añaden  4  {¡  gramos  de  sal  de  estaño  di- 
sueltos en  5  centímetros  cúl'icosde  ácido  clorhí- 
drico de  densidad  igual  á  1,19.  Descolorada  la 
disolución  resultante  desjniés  de  cierto  tiempo, 
y  añadiendo  30  centímetros  cúbicos  de  una  di- 
solución saturada  de  cloruro  sódico,  se  forma 
instantáneamente  un  deiiósito  de  aminonaftol- 
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'  disulfonato  potásico.  Este  compue-to  en  disolu- 
ción acuosa  se  transforma  lentamente  en  el  di- 

j  oxinaftalenodisulfónico  1.2,3.6.  La  transforma- 
ción se  consigue  en  algunos  minutos  calentando 
ligeramente  las  disoluciones  acuosas  de  esa  sal 

j  sódica;  la  reacción,  que  es  puramente  de  hidra- 
tación,  86  puede  formular  como  sigue: 

MI, 


CJ0H4 


=  C,„H 


.SO,H+°'^^ 
SO^Na 


OH 
OH 

.'iO./XH), 
■  SOs'Na); 


es  decir,  queel  dioxinaftalenodisulfónico  1.2.3.6 
se  obtiene  al  estado  de  sal  sodoamónica.  Esta 
sal  doble  es  mucho  más  soluble  en  el  agua  f|ue 
la  sal  monosódica  del  ácido  aminonaftoldisidfó- 
nico,  y  para  ser  jirecipitado  se  necesita  adicio- 
nar grandes  cantidades  de  cloruro  sódico;  en  es- 
tas condiciones  .se  deposita  en  láminas  muy  so- 
lubles en  alcohol. 

Este  dioxinaltalenodisu! fónico  jniede  también 
prepararse  oxidando  el  ácido  aminonaítoldisul- 
f'ónico  ])ara  obtener  la  quinona  disulfónica  y  le- 
duciendo  inmediatamente  ésta  por  una  disolu- 
ción acuosa  de  ácido  sulfuroso. 

Ya  se  obtenga  de  esta  manera  el  ácido  1.2.3.6, 
ó  bien  dejándole  en  libertad  de  la  sal  sodoamó- 
nica preparada  á  partir  del  ácido  annnonaftol- 
disulfónico,  es  un  cuerjio  cuyas  jnopiedades quí- 
micas son  muy  parecidas  á  las  del  tatiino.  Así 
como  éste,  precijiita  á  la  gelatina  de  las  disoln- 
ciones  ligeramente  aciduladas  por  el  ácido  acé- 
tico, precijúta  á  las  materias  colorantes  básicas 
formando  lacas  que,  si  bien  no  es  un  hecho  co- 
rriente en  las  prácticas  de  Tintorería  y  Estamjia- 
ción,  jmeden  em jilearse  como  monlientesy  reem- 
plazar al  tanino.  Estas  propiedades  han  valido 
al  compuesto  de  cuyo  estudio  nos  ocupamos  el 
nombre  de  naftotanino.  Por  otra  jiarte,  el  ácido 
1.2.3.6  se  combina  con  los  derivados  diazoioos, 
dando  lugar  á  la  formación  de  materias  coloran- 
tes azoicas  que  tiñen  con  los  mordientes  metá- 
licos y  son  muy  estimadas  en  Tintorería. 

Habiendo  descrito  la  preparación  del  ácido 
aniinonaftoldisulfónico 

CioH4.NH2.0H(S03H),1.2.3,6, 

por  servir  de  punto  de  partida  para  la  obtención 
del  ácido  1.2.3.6,  procede  indicar  que  para  evi- 
tar la  hidratación  de  la  sal  monosódica  y  sn 
transformación  en  la  sal  sodoamónica  indicada, 
es  necesaria  una  pre|  aración  especial  que  se  in- 
dica á  continuación.  Inmediatamente  que  ha  si- 
do precipitada  jior  la  adición  de  cloruro  sódico 
se  sejiara  por  filtración  y  se  somete  á  dos  lava- 
dos con  el  alcohol;  ei  primero  debe  ser  de  50*^ 
centesinales,  y  el  segundo  de  95.  Los  lavados 
con  alcoliOl  deben  ser  seguidos  de  otro  hecho 
con  éter  y  rma  desecación  perfecta. 

Acido  1.2.6.8. -Se  obtiene  de  nua  manera 
análoga  al  anterior,  jiartiendo  del  ácido  amini- 
naftoldisulfónico  l.'2.6. 8.  Basta  hervir  las  diso- 
luciones acuosas  jiara  transformarle  en  el  dioxi- 
naftalenodisulfónico;  la  transformación  es  mu- 
cho más  lenta  que  la  del  isómero  anterior,  y  el 
comjiuesto  producido  es  de  propiffilades  muy  pa- 
recidas. En  efecto,  posee  la  misma  soluliilidad; 
se  combina  con  los  derivados  diazoicos,  dando 
materias  colorantes  azoicas;  precipita  la  gelati- 
na y  los  colores  básicos  de  anilina. 

Puedo  jirepararse  también  ese  derivado  trans- 
formando por  oxidación  al  ácido  aminonafu>Í- 
sulfónico  1.2.6.8  en  quinona  disulfónica  y  redu- 
ciendo ésta  inmediatamente  por  una  disolución 
acuosa  de  ácido  sulfuroso. 

Acido  1.6,4.  -  Cuerpo  sólido  cristalizado  en 
agujas  delgadas,  solubles  con  dificultad  en  agua 
fría.  Las  disoluciones  acuosas  de  este  cuerpo,  ó 
mejor  las  de  su  sal  sódica,  dan  con  el  cloruro  fé- 
rrico una  coloración  verde  azulada  que  al  poco 
tiempo  se  hace  obscura;  con  el  ácido  nitroso 
forma  un  derivado  poco  soluble.  Actuando  con 
los  derivados  diazoicos  origina  por  copulación 
materias  colorantes  importantísimas  por  sus 
aj)licaciones,  cuyos  colores  varían  desde  el  rojo 
al  rojo  azulado. 

Calentado  con  una  disolución  acuosa  de  amo- 
níaco de  20  )ior  100.  en  tubo  cerrado  y  á  tempe- 
ratura comjirendida  entre  140  y  180°,  se  trans- 
forma en  ácido  aminonaftolsulfónico 
6.1.4iNIL.OH.S03H\ 
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Se  ohtiene  este  derivado  fnnrliondo  con  los 
álcalis  el  ácido  a-naftilaminadisuHónico  II  de 
Dahl.  El  álcali  iireferido  es  la  sosa,  y  la  opera- 
ción consiste  en  calentar  durante  ocho  ó  diez 
horas  á  temiieratura  algo  su])erior  á  200°  una 
mezcla  hecha  con  una  j>arte  de  a-naí'tilamina- 
disulfonato  sódico,  seis  de  sosa  cáustica  y  una 
de  agua;  después  de  enfriada  la  masa  se  procede 
á  la  separación  de  la  sal  sódica  del  ácido  dioxi- 
naftalenomonosulfónico  1.6.4,  que  es  muy  solu- 
ble en  agua  y  alcohol,  y  luego  se  deja  el  ácido 
en  libertad. 

ylc¿V/o  1.7.3.  -  .Se  obtiene  calentando  á  225° 
una  mezcla  de  sosa  j' ácido /S-naltoldisul  fónico  O 
con  la  cantidad  de  agua  estrictamente  necesaria 
para  disolver  á  éste.  .Mientras  dure  la  reacción 
es  necesario  agitar  continuamente;  la  acción  del 
calor  debe  suspenderse  cuando,  disuolta  una  pe- 
quen;! porción  de  la  masa  en  agua,  no  so  olitiene 
líquido  fluorescente;  estojirueba  que  todo  el  áci- 
do /3  naí'toldisul fónico  ha  sido  transformado.  La 
masa  resultante  de  la  reacción,  después  de  í'ríi), 
disuídta  en  agua  y  tratada  por  exceso  de  ácido, 
deja  depositar  la  sal  siKÜca  del  dioxinaftaleno 
sulíoconjugado.  Esta  sal  so  disuelve  con  facili- 
dad en  las  disoluciones  calientes  do  cloruro  si')- 
dico;  por  enfriamiento  se  <leposita  en  grandes 
masas  cristalinas.  Con  el  cloruro  de  cal  se  obtie- 
ne una  coloración  roja  que  desaparece  yior  la  ac- 
ción de  exceso  de  reactivo.  Con  el  cloruro  férrico 
la  coloración  es  ainarilloverdosa  fugaz. 

Tratando  el  ácido  dioxinaftalenodisulfónico 
por  una  disoluciciii  acuosa  de  amoníaco,  y  calen- 
tando la  mezcla  en  tubo  cerrado  á  la  lámpara 
para  que  entre  en  juego  la  j)resi(')n.  se  origina 
ácido  amiiionaftoliiionosulfónico  debido  al  cam- 
bio de  un  OH  por  NH.j. 

Tratado  por  el  cloruro  de  zinc  anhidro  se  con- 
densa el  ácido  1.7.3  cnn  la  nitrosodimetilanili 
na,  dando  un  compuesto  do  color  agrisado  fá'il- 
mente  soluble  en  el  agua.  Copulándose  con  los 
derivados  d ¡azoicos  se  obtienen  materias  colo- 
rantes importantísimas,  que  con  el  auxilio  de 
mordientes  dan  el  medio  de  obtener  tintes  muy 
sólidos  con  las  fibras  animales  y  vegetales. 

/Icido  1.7.3.6. -Se  obtiene  fundiendo  la  sal 
sódica  del  ácido  /3-naftoltrisul fónico  con  sosa 
cáustica  y  agua  en  vaso  cerrado.  La  acción  del 
calor,  que  no  debe  bajar  de  235°,  se  sostendrá 
durante  cuatro  ó  cinco  horas,  ó  mejor  hasta  que 
una  pequeña  porción  de  la  masa  disuelta  en  el 
agua  no  dé  la  fluorescencia  verde  |>ropia  del  áci- 
do /ínaftoltrisullónico.  Para  el  bur-n  éxito  de  la 
operación,  conviene  agitar  sin  cesar.  La  masare- 
Hultante  de  la  reacción  contiene  la  sal  sódica  del 
ácido  1.7.3.6,  que  dcs]iués  deseparada  se  crista- 
liza por  enfriamiento  de  su  disoluciíin  en  las  di- 
soluciones de  cloruro  sódico  calientes.  F.sta  sal 
da  con  el  cloruro  l'érrico  coloración  a/.ul,  que  jior 
adición  de  unns  gotas  de  ácido  sulfúrico  pasa  á 
verde-amarillento. 

Por  copulación  con  el  diazoxileno  forma  ma- 
terias colorantes  rojas. 

Acido  1.8.4. -Se  obtiene  fundiendo  con  los 
álcalis  el  ácido  a-naftoldisul fónico  S,  su  sulfona 
ó  sus  salrs.  La  acción  del  calor  no  debe  cesar 
hasta  que  una  jiequeña  porci'in  de  la  masa  di- 
suelta en  agua  no  ofrézcala  fluorescenci  i  del  áci- 
do n;iftoldisul  fónico  cmi>l(ado  ni  dé  coloraci('in 
con  los  derivados  diazoicos  acidulando  el  lí(]ui'lo 
con  ácido  acético.  La  masa  resultante  de  la  fu- 
sii'iu  se  trata  por  la  cantiflnd  de  ácido  clorhídrii-o 
necesaria  para  (¡ne  se  forme  una  disolución  sutu- 
rada de  cloruro  siíilico,  con  lo  que  la  sal  si'idica 
del  ácido  dioxinaitolenomonosulf()nico  1.8.4  se 
dei)osita  fái-ilmento  por  su  poca  solubili'lad  en  el 
cliiruro  indicado.  Los  mejores  resultados  se  ob- 
tienen empleando  lejías  ele  sosa  que  contfugnn 
ol  30  jior  100  de  álcali,  poniendo  en  jiiego  la 
presión. 

Puede  obtenerse  el  mismo  derivado  calentan- 
do la  sal  sódica  del  ácido  analtilaininadisulAi- 
nico  S  con  tres  veces  su  jieso  de  una  lejía  dolosa 
que  contenga  el  60  por  100  de  álcali.  La  acción 
de  la  temperatura,  que  no  debe  bajar  de  2.">0", 
debo  sostenerse  durante  veinti''uatro  ó  treinta 
horas,  y  la  separación  ilo  la  sal  si'idii'a  del  ácido 
l.S.  4  ]iuede  verificarse  como  se  ha  indicado  en  el 
procedimiento  anterior. 

Para  obtener  el  ácido  en  estado  de  libertad,  es 
necesario  transformar  la  sal  sódica  en  báricajior 
doble  desc()mi>osici('in ;  ésta  se  trata  pur  la  canti- 
dad de  ácido  suiníri'-o  ililuído  necesario  jiara  ]ire- 
cipitar  todo  el  liario,  y  se  evap.ora  á  la  tempera- 
tura oriiinaria  la  disolución  acuosa  resultante; 
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es  indisiensable  no  elevar  la  temieratura,  para 
evitar  la  descomposición  del  ácido. 

La  sal  sódica  de  este  cuerpo  cristaliza  en  lámi- 
nas de  aspecto  sedoso;  la  bárica  en  agujas  delga- 
das poco  solubles  en  el  agua. 

Acido  1.8.2.4. -Se  conoce  también  con  el 
nombre  de  dioxinaftalenodisul Iónico  S,  y  se  ob- 
tiene fundiendo  con  los  álcalis  el  ácido  o-naftol- 
trisulfónicol.2.4. 8.  A  su  vez  este  cuerpo  se  pre- 
para sulfocon  jugando  la  naftosulfona  1.4.8. 

Aculo  1.8  3.6.  -  Para  obtenerle  se  calienta  á 
temi)eratura  comprendida  entre  170  y  220°  una 
mezcla  de  ácido  naftoltrisulfónico,  naftolsulfona- 
disulfonato  sódico  en  cantidad  equivalente,  y  le- 
jía de  sosa  que  contenga  el  60  i)or  100  de  álcali. 
La  acción  del  calor  se  suspenderá  cuando  la  masa 
deje  de  ¡iroducir  espuma.  En  estas  condiciones,  y 
después  de  enfilar  la  masa  resultante  de  la  re- 
acción, fiucde  separarse  la  sal  sódica  del  ácido 
dioxinaftalenodisulfónico,  conocido  también  con 
el  nombre  de  kñáo  cromotrójiico,  que  se  presenta 
cristalizado  en  laminitas  brillantes  de  color  blan- 
co ligeramente  amarillento. 

Se  i)ue(le  también  obtener  el  ácido  objeto  de 
estudio  calentando  con  sosa  el  ácido  aminonaf- 
toldisulíónico.  En  la  ))ráctii  a  se  effctiia  la  o]<e- 
ración  empleando,  en  lugar  del  ácido  indicado, 
su  sal  sódica;  las  lejías  de  sosa  no  deben  conte- 
ner más  de  5  jior  100  de  álcali,  y  la  reacción  se 
verifica  en  calderas  cerradas  calentando  hasta 
que  la  ])resión  >ea  de  25  atmósferas;  esta  presión 
debe  sostenerse  durante  cuatro  (j  seis  horas.  Des- 
pués del  enfriamiento  se  desaloja  el  amoníaco 
]iroduciJo,  y  1  asta  tratar  por  ácido  clorhídrico 
para  conseguir  la  formación  de  un  depósito  cons- 
tituido por  la  sal  sódica  del  ácido  dioxinaftale- 
nodisul Iónico  1.8.3.6. 

Se  ]iuede  llegar  al  ácido  cromotrópico  sin  ne- 
cesidad de  aislar  el  ácido  aminonaftoldisulfóni- 
co;  basta,  en  efecto,  diluir  el  i>roducto  de  la  re- 
acción obtenido  jior  la  acción  del  calor  sobre  el 
ácido  a -naltilaminatrisul fónico  mezclado  con 
sosa,  y  calentar  en  caldera  cerrada  para  que  1;. 
presión  alcance  las  25  atmósferas  antes  indica- 
das. 

Los  tres  derivados  últimamente  estudiados 
tienen  gran  im]iortancia,  por  las  aplicaciones  que 
de  ello<  se  han  hecho  jiara  la  obtención  de  ma- 
terias colorantes  azoicas.  Copulando  el  ácido  S 
con  los  diazoderivados  de  la  anilina,  toluidina, 
xilidina,  etc.,  ó  con  los  ácidos  sulfoconjugados, 
se  obtienen  cromógcnos  do  color  rojo  violado 
que  resisten  perfectamente  la  acción  de  la  luz; 
estos  cuerpos  han  recibido  el  nombre  de  azofus- 
chinas,  y  pueden  emplearse  con  ventaja  para 
sustituir  las  fuschinas  ácitlas  del  comercio.  Con 
dos  moléculas  de  diazoderivados  simples,  ó  con 
una  de  tetraazoderivados,  se  obtienen  materias 
colorantes  negras.  Copulando  los  ácidos  aniin(^- 
sulfónicos  dinitrados  con  a-naltilamina  se  ori- 
gina un  derivado  aminoazoico,  que  dinitrado  de 
nuevo  y  copulado  con  el  ácido  S  da  lugar  á  la 
formaciíin  de  cromógenos  gris  verdosos  y  negros 
que  tifien  con  mordiente. 

En  la  obtención  <le  materias  colorantes  azoi- 
cas derivadas  del  ácido  dioxinaftalenodisulfóni- 
co 1.8.2.4  del)e  sustituirse  el  derivado  1.8.1, 
porque  los  colorantes  resultan  más  solubles  y 
por  lo  tanto  se  tuiir;in  más  fácilmente  Ti  la  fibra. 

El  ácido  1.8.3.6.,  co|iulándose  con  los  deriva- 
dos diazoicos  y  tetrazoicos,  origina  niaterias  co- 
lorante-azoicas f|uc  tienen  la  propieflacl  de  dar  un 
c(dor  con  cada  mordiente.  Poradiciónde  salesnie- 
t;ílicasal  baño  de  tintura,  se  pueden  o' tener  con 
el  mismo  colorante  matices  que  varían  entre  el 
rojo  cochinilla  y  el  negro  fuerte.  El  mismo  deriva- 
do se  une  á  la  lana,  empleando  el  dicroninto  |)otá- 
.-•ico  como  mordiente,  tiñéndola  de  ob.scuro.  Di- 
rectamente tambii'n  so  une  á  la  misma  fil>ra  sin 
intermedio  de  mordiente,  no  res\iU«ndo  en  este 
caso  coloración;  pero  si  el  tejido  así  impregnado 
se  oxiila  con  dicromato,  da  inmediatamente  el 
color  oliscviro 

Tanto  el  ácido  1.8.4  como  el  1.8.2.4  y  el 
1.8.3.6  pueden  copularse  con  el  iliazodeiivado 
I  de  un  Jiro  iucto  intermedio  obtenido  iw>rlauni"in 
de  un  diazoderivado  ile  <ina  amina  á  la  naPtil- 
aniina,  éteres  del  annnonaftol  1.5  ó  a-naftil 
amina  /3  naftol,  damlo  lugar  á  la  formaeiéin  de 
materias  colorantes  tanto  ó  más  importantes 
que  las  indicadas  antes. 

Acido  2.3.6. -Se  obtiene  en  ]icquefia  canti- 
dad calentando  la  sal  sóilica  del  ácido  /J-naf- 
disulfonico  R  con  cinco  ó  sei»;  veces  su  i»eso  de 
sosa  causticA  y  una   pequeña  cantidad  de  agua. 
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Tei minada  la  reacción  y  enfriada  la  masa,  se 
trata  por  agua  )•  ácido  clorhídrico  en  cantidad 
necesaria  jiara  neutralizar  el  álcali;  calentando 
y  filtrando  inmediatamente  hasta  enfriar  el  lí- 
quido claro,  se  ol.'tiene  tm  dejx'sito  de  pequeños 
cristales  blancos  y  brillantes  constituidos  por  la 
sal  sódica  del  ácido  2.3.6. 

Las  disoluciones  de  la  sal  sódica  antes  obte- 
nida dan  con  el  cloruro  férrico  coloración  azul 
violada  intensa  muy  estable:  para  producir  esta 
reacción  son  necesarias  pequeñas  cantidades  de 
reactivo.  El  carbonato  sódico  transforma  ese  co- 
lor en  pardorrojizo;  el  ácido  sullúiico,  aun  en 
pequeña  cantidad,  jiroduce  descoloración,  pero 
tratando  por  un  álcali  reaparece  el  color.  Las 
mismas  disoluciones  de  sal  sódica,  tratadas  jmr 
el  cloruro  de  cal,  ¡roducen  una  coloración  auia- 
rilla  que  desaparece  jior  la  adición  de  exceso  de 
reactivo. 

Los  ácidos  diluidos  y  calientes,  actuando  so- 
bre el  ácido  2.3.6,  producen  diaminaftaleno  2.3 
por  eliminación  del  grupo  SO^H.  Calentando 
con  amoníaco  en  vasija  cerrada  para  que  actúe 
la  presión,  se  obtiene  i;n  ácido  aminonaitolsnl- 
fónico  i.sómero  con  el  que  se  forma  lundicndo 
con  los  álcalis  el  ácido  diaminosiilfónico  2.3  6. 

Acido  2.3.5.7.  -  Se  obtiene  calentando  sal  só- 
dica del  ácido  ^naltoltrisulfónico  con  la  mitad 
de  su  peso  de  sosa  cáustica.  La  reacción  del  e  ve- 
rificarse en  vasija  provista  de  agitador;  la  tem- 
peratura se  eleva  basta  alcanzar  230  ó  240°, 
sosteniéndola  hasta  que,  disolviendo  luia  porción 
de  la  masa  en  agua,  no  presente  ílnorescenc'a 
verde.  La  masa  resultante  de  la  reacción,  trata- 
da des|iués  de  fría  por  agua  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  no  tarda  en  dejvositar  la  sal  sódica 
del  ácido  2.3.5.7,  constituyendo  una  masa  cris- 
talina fácilmente  soluble  en  agua  y  en  las  diso- 
luciones de  cloruro  sóilico  caliente. 

Las  disolucione-^  de  la  sal  sódica  producen 
con  el  cloruro  férrico  en  disolución  neutra  colo- 
ración azul;  con  exceso  de  reactivo  el  color  es 
gris  azulado.  El  ácido  sulfúrico  en  [«quena can- 
tidad convierte  esa  coloración  en  amarilleí  ta. 

y/ciV/o  2.6.4.  -  Se  obtiene  tratando  dioxinaf- 
taleno 2.6  por  cuatro  veces  su  peso  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  La  reacción  debe  verificarse 
á  una  tenijieratura  que  no  exceda  de  50°.  La 
projiiedad  más  importante  de  este  cuerpo  es  la 
de  transformar.se  en  áciilo  naftileiio'liaminasul- 
fónico  2. 6  4  jx)r  acción  del  amoníaco  en  disolu- 
ción acuosa  al  20  por  100  y  el  cloruro  amó- 
nico. 

Ácidos  diorinaftalfnosulfúnicnsdtconsliliición 
dudosa,  -  Figura  en  juinier  término  un  ácido 
monosul  fónico,  derivado  del  dioxinaftaleno  1.5, 
que  se  obtiene  calentando  snavemente  nna  mez- 
cla de  dioxinaftaleno  1.5  con  el  doble  de  su  \-eso 
de  ácido  sullúrico  concentrado.  Se  conoce  el  ter- 
mino de  la  reacción  tratando  una  porción  de  'a 
masa  con  cloruro  de  tetrazodilenilo;  cuando 
no  so  produce  materia  colorante  insoluble  en  el 
carbonato  st'idico,  puede  darse  j>or  concluida.  En 
estas  circunstancias  se  diluye  la  masa  con  agua, 
se  neutraliza  el  ácitlo  con  una  lechadla  de  cal,  .se 
filtra  lavando  ei  snllato  calcico  con  agua  calien- 
te, y  .se  precipita  la  cal  contenida  en  el  líquido 
claro  por  carbonato  sódico.  EvaiH)!ando  la  diso- 
luci(')n  acuosa  que  resulta  desjuiés  de  se]>«rar  el 
carbonato  calcico  que  .«e  ha  formado,  se  obtiene 
una  disoluci('in  tan  concentrada  como  se  quiera 
del  ácido  2.6.4. 

Otro  de  los  áciiios  de  constitución  dudosa  es 
el  disulfiinico  derivado  del  mismo  dioxinaliale- 
no  1.5.  La  obfcnciéin  es  lo  mismo  que  la  d«d  cuer- 
po anterior,  sin  masque  mplear  un  gr«n  exceso 
ne  ácido  suítiirico  lo  más  concentrado  ]ioaib]e  y 
elevar  la  temi-cratura  liasta  180°.  Reemjdarando 
el  ácido  sullúrico  ordinario  por  el  Mimante,  la 
reacción  so  verifica  en  frío.  Puede  eniplesr.se  como 
agente  de  sulfonacii'in  el  ácido  clorosuUónico  en 
vez  de  los  cuerpos  antes  indicados. 

Re  conoce  un  ácido  snl fónico  derivado  del  di- 
oxinaftaleno 1.6,  en  el  que  se  «tribuye  al  pT"po 
SO,H  la  ]i08Ícion  3.  funii.ándose  en  berboa  mal 
conijirobailos  v  peor  definidos  hasta  la  feclm.  Se 
obtiene  este  cuerpo  calentado  á  2.'''0'  una  mezcla 
hecha  con  cuatro  partes  de  1*  sal  sodim  del  .árido 
naftillrisulfónico  de  Gnerke,  10  de  sosa  Cousti.  a 
y  una  de  agua.  I>a  reac<ñón  puede  darse  por  con- 
cluida cuando  una  j^quefia  porci.  n  de  la  masa 
íiisuella  en  ácido  cl<>rhídri>  o  diIuí<lo  da,  j  or  a«li- 
ciém  de  amoníaco,  colotaci.'m  roja  con  fluorescen- 
cia aztil.  En  estas  condiciones  se  trata  por  ácido 
clorhídrico,  se  expulsa  el  sulfuro  Inrmado  por 
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ebullicii'tn ,    transformando   inmediatamente  el 
áciilo  dioxinaltalenosul fónico  en  sal  súdiea. 

Esta  sal  se  disuelve  perfectanieiiteen  las  diso- 
luciones concentradas  y  calientes  del  cloiiuo  só- 
dico. Se  jinede  separar  de  estas  disoluciones  eva- 
porando hasta  sequedad  y  tratando  el  residuo 
¡)or  alcahol  de  80  por  100,  en  donde  so  disuelve 
perfectamente. 

Copulándose  este  ácido  dioxinafteiionionosul- 
fónico  con  los  derivados  diazoicns,  se  obtienen 
crouiógenos  de  color  pardo-amarillento  muy  uti- 
lizados [lara  teñir  la  lana.  Con  la  dianisidina  di- 
nitrada  se  obtiene  una  materia  colorante  tetra- 
zoica  que  se  fija  directamente  sobre  el  alf^odón, 
dándole  color  azul  niuy  resistente  á  la  acción  de 
la  luz  y  de  los  lavados. 

Otro  ácido  dioxina f tal enoinonosul fónico,  de 
coiistituci  n  dudosa,  se  obtiene  fundiendo  con 
los  ;ílcalis  el  ácido  naft oíd  isul  Iónico  1.3.8.  Dado 
el  modo  de  loniiarse  este  ácido  se  le  podría  atri- 
buir la  constitución  1.8.3,  pero  basta  la  fecha  no 
se  sabe  nada  de  manera  deliuitivay  segura.  Las 
aplicaciones  de  este  cuerpo  en  ostaclo  de  libertad 
■  son  nulas;  en  cambio,  copulado  con  los  diazode- 
rivados  de  la  feniltolilamina,  <litolilamina  y  al- 
gunos diazodcrivados  de  muchas  aminas  y  diami- 
nns,  origina  cromógenos  muy  estimados,  cuyos 
colores  varían  desde  el  azul  neto  y  brillante  al 
azul  violado  fuerte. 

Para  completar  el  estudio  de  los  ácidos  suiíÓ- 
nioos  deriva<]os  de  los  dioxinaítalenos,  ]irocede 
indicar,  siquiera  sea  rápidamente,  dos  derivados 
de  constitución  total  y  parcial  desconocida  por 
com|)leto.  Uno  de  ellos  es  el  ácido  dioxinoftaleno- 
disulfónico,  y  se  obtiene  calentando  á  tenipera- 
turas  elevadas  la  sal  sódica  del  ácido  naftiltetra- 
suUunico  mezcladas  con  potasa  y  sosa.  La  impor- 
tancia de  este  cuerpo  estriba  en  que,  combinámlo- 
se  con  los  derivados  diazoicos,  origina  materias 
colorantes  que  tienen  la  propiedad  de  disolverse 
perfectamente  en  el  agua  y  lijarse  con  facilidad 
sol)re  las  fibras  de  cualquier  origen.  El  otro  se 
conoce  con  el  nombre  de  ácido  aininodioxinafta- 
Icnoxiti fónico,  y  se  obtiene  partiendo  del  ácido  ^- 
naltoltrisul fónico.  Cristalizado  de  sus  disolucio- 
nes en  una  mezcla  de  agua  y  ácido  clorhídrico,  se 
presenta  en  agujas  brillantes  de  bastante  longi- 
tud. 

Se  disuelve  con  dificultad  en  el  agua,  pero  en 
cambio  sus  sales  alcalinas  lo  hacen  jierfectamen- 
te  dando  líquidos  dotados  de  fluorescencia  azul 
violada.  Estas  disoluciones  se  colorean  de  pardo 
obscuro  por  acción  del  cloruro  de  cal  y  cloruro 
férrico,  llegando  con  el  primero  á  dar  precipita- 
do pardo  claro  si  se  emplea  en  exceso. 

DIOXINAFTOLSULFÓNICO(AciD0):adj.^?/¿OT. 
Dícese  de  los  cuerpos  resaltantes  de  sustituir  un 
hidrógeno  del  núcleo  naftalénico  en  los  ácidos 
dioxinaftalenocarboxílicos  por  el  grupo  SO3H. 
Se  conocen  algunos  de  estos  com])ucstos,  pero 
nada  más  uno  es  de  constitución  bien  conocida; 
este  es  el  que  tiene  los  grupos  OH,  OH,  CO.OH 
y  SOjH  en  las  posiciones  1,  7,  6,  3  respectiva- 
mente. 

Los  demás  son  de  constitución  dudosa,  como 
se  indicará  al  describir  uno  que  tiene  algo  de  in- 
terés. 

Derivado  1.7.6.3.  -  Se  prepara  tratando  el 
ácido  /Snaltolcarbónico  por  ácido  sullúrico  con- 
centrado que  contenga  24  por  100  de  anhídrido; 
la  reacción  tiene  lugar  á  la  temperatura  ordina- 
ria, pero  al  concluir  es  necesario  calentar  hasla 
que  el  termómetro  marca  de  125  á  150°.  El  pro- 
ducto de  la  reacción,  vertido  sobre  agua,  da  áci- 
do naftolearbónico  disulfonado. 

La  separación  de  un  grupo  sulfónioo  al  cuerpo 
así  obteniílo,  se  consigue  por  una  serie  de  opera- 
ciones que  es  necesaiio  efectuar  con  nmchas  pre- 
cauciones. Se  empieza  transformando  el  ácido 
naftolearbónico  disul fónico  en  sal  sódica  por  los 
medios  ordinarios;  esta  sal,  después  de  cristaliza- 
da, se  calienta,  á  220°  primero  y  á  240  después, 
con  dos  veces  su  peso  do  sosa  cáustica;  de  esta 
manera  la  sal  sódica  del  ácido  disulfóuico  se  trans- 
forma en  sal  de  ácido  monosulfónico.  Se  conoce  el 
final  de  la  transformación  tomando  un  poco  de 
la  masa,  disolviéndole  en  agua  y  acidulando;  no 
debe  aumentar  el  jirecipitado.  Seguros  por  esta 
prueba  de  que  la  transformación  del  derivado 
disullónico  en  monosulfónico  ha  sido  completa, 
se  trata  jior  agua  y  después  por  ácido  clorliídri- 
co,  que  separa  á  la  sal  sódica  del  ácido  monosul- 
fónico cristalizada  en  agujas  amarillas.  Para  ob- 
tener el  ácido  libre  se  transforma  la  sal  sódica  en 
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bárica,  y  se  trata  ésta  por  ácido  sulh'irico  en  can- 
tidad justa  jiara  ¡necipitar  torio  el  bario. 

El  ácido  flioxinaftolsullónico  1.7.0.3  cristaliza 
de  sus  disoluciones  en  el  ácido  clorhídrico  diluí- 
do  en  agujas  de  color  amaiillo  débil  perfecta- 
mente solubles  en  el  agua.  Sometido  á  la  acción 
del  calor,  se  obscurece  y  descompone  sin  llegar  á 
fundir.  Para  separar  el  grujió  sulfónico  es  nece- 
sario calentar  el  ácido  á  310  ó  330°  con  tres  par- 
tes de  potasa;  de  esta  manera  se  transforma  en 
un  ácido  que,  cristalizado  en  el  tolueno,  se  pre- 
senta en  agujas  amarillas  fusibles  á  25.  °  sin  des- 
composición. 

Este  ácido,  conocido  también  con  el  nombre 
de  nigrolínico,  por  la  ]>ro]iiedad  que  tiene  de 
dar,  con  algunos  diazoderivados,  cueri)0S  que 
tifien  de  negro  con  los  mordientes,  forma  sales 
solubhsen  el  agua  con  fluorescencia  amarillo- 
verdosa.  K\  cloruro  férrico  colorea  de  azul  añil 
obscuro  á  estas  disoluciones,  y  el  cloruro  de  cal 
de  amarillo  anaranjado  intenso. 

Derivado  de  constitución  dudosa.  -  Tratando 
el  ácido  /3-oxinaftoico  por  ácido  sulfúrico  fuman- 
te, se  obtiene,  además  del  ácido  2.3.6.8,  un  áci- 
do disulfiinico  isómero  que,  fundido  con  los  ál- 
calis, se  transforma  en  un  ácido  moüosulfónico 
de  consti(;ución  2.7.3.5.2,  y  una  pequeña  canti¡ 
dad  del  derivado  1.7.6.3.  La  separación  de  estos 
ácidos  se  consigue  cristalizando  del  agua  calien- 
te sus  sales  báricas;  la  sal  del  ácido  2.7.3.5  que- 
da insolnble.  El  ácido  libre  cristaliza  del  ácido 
clorhídrico  en  agujas  blancas. 

DIOXIPROPENILTRICARBÓNICO(Aril)0):adj. 
Qu'nn.  Compuesto  originado  en  la  oxidación  de 
la  isosacarina.  Su  composición  corresponde  á  la 
fórmula 

CO.OH  -  CH.OH  -  OH2  -  C.OH<gggg 

razón  por  la  que  actualmente  se  le  llama  penta- 
nodiol2A-dióicometiloico2.  Se  obtiene  descompo- 
niendo la  sal  tricálcica  por  la  cantidad  justa  de 
ácido  oxálico. 

Para  obtener  dioxipropeniltricarbonato  calci- 
co se  trata  la  isosacarina  por  tres  partes  de  áci- 
do nítrico  concentrado  á  la  temperatura  de  35o. 
Terminada  la  reacción,  que  es  muy  lenta,  se 
añade  un  exceso  de  cal  ó  se  neutraliza  con  car- 
bonato calcico  á  la  temperatura  de  ebullición; 
se  filtra,  y  el  líquido,  que  aún  con.serva  reacción 
acida,  se  acaba  de  neutralizar  con  cal  hirviendo. 
Se  concentra  hasta  que  forma  fuerte  jielícula,  y 
por  enfriamiento  se  deposita  la  sal  tricálcica, 
que  debe  purificarse  jior  lavados  con  agua  fría. 
Por  nueva  evaporación  de  las  aguas  madres  se 
obtiene  una  sal  calcica,  pero  mezclada  con  glico- 
lato  de  la  misma  base.  El  ácido  lil)re  constituye 
un  jarabe  incoloro  é  incristalizable,  que  á  la 
temperatura  de  100°  se  transforma  en  ácido  07- 
dioxiglutárico.  Tratado  por  fósforo  rojo  y  ácido 
yodhídrico  á  la  temperatura  de  ebullición,  se 
transforma  en  ácido  glutárico,  al  mismo  tiempo 
que  se  observa  fuerte  desprendimiento  de  ácido 
carbónico.  En  condiciones  especiales  se  transfor- 
ma en  una  laetona  de  fórmula  CgH,jO-.  El  ácido 
dioxipropeniltricarbónicc,  como  tribásico  que 
es,-  según  se  deduce  de  su  fórmula, -puede  dar 
lugar  á  la  formación  de  sales  monobásicas  diáci- 
das,  dibásicas  monoáciilas,  neutras  y  mixtas. 
Ninguno  de  estos  compuestos  tiene  importancia, 
excepciim  hecha  de  la  sal  calcica  neutra,  por  ser 
el  jiunto  de  partida  para  la  ¡ircparación  del  ácido. 
Tratada  esta  sal  por  la  cantidad  de  ácido  oxáli- 
co necesaria  para  precipitará  un  átomo  de  calcio, 
se  obtiene  la  sal  acida  en  virtud  de  la  reacción 

^  CO.O  -  CHOH  -  CH.  -  COH  ^^'^    Ca 
CaQ  '  tAJ.u 

^  CO.O  -  CHOH -CH.,- COH     ^0  O'   ^'* 


PIOX 


771 


CO.OH     CO.OH 

I  =  I 

CO.OH      CO.OH 


>Ca  +  2C0.0H -CH.OH 


-CPL-C.OH<^^g_-g>Ca. 

Evaporando  las  disoluciones  acuosas  de  esta  sal, 
en  el  vacío  y  á  temperatura  ordinaria,  se  consi- 
gue tenerla  cristalizada  en  prismas  de  pequeño 
tamaño,  pero  muy  brillantes. 

La  constitución  del  ácido  dioxipropeniltricar- 
bónico  se  deduce  de  la  transformación  que  expe- 
rimenta por  la  acción  del  calor;  el  ácido  dioxi- 
glutárico así  originado  difiere  del  (pie  se  obtiene 
introduciendo  dos  grupos  OH  en  el  ácido  gluta- 


cónico  ó  pcntano2.dió¡co;  necesariamente  ese 
ácido  debe  ser  un  derivado  07  ó  pentandiol2.4- 
dióico;  y  como  la  i.sosacarina  es  la  ¡actona  de  un 
ácido  a-nietoxinitrotrioxivalérieo  normal,  el  áci- 
do dioxiiirojeniltiicarbónico  debe  contener  un 
carboxilo  en  cadena  lateral  y  en  posición  2,  con- 
forme se  ha  representado  en  la  fórmula  dada  al 
principio. 

DIOXITEREFTÁLICO  fAciDo):  adj,  Qu'im. 
Cuerpo  sólido  cristalizarlo  en  láminas  brillantes 
de  color  amarillo  fuerte,  cuya  comy-osición, 
magnitud  molecular  y  constitución  se  represen- 
tan por  la  fórmula 

^  0H,3) 

^^    co.OHa) 

CO.OH  4). 

Se  disuelve  poco  en  agua,  en  alcohol  hirviendo 
y  éter;  las  disoluciones  etéreas  y  alcohólicas  po- 
seen fluorescencia  azulada,  y  por  enfriamiento 
de  esta  última  es  como  mejor  se  cristaliza  este 
ácido.  Actuando  el  calor  solire  este  cuerpo  se 
funde,  y  llega  á  carbonizarse  si  la  temperatura 
se  eleva  mucho. 

Por  la  acción  del  ácido  nítrico  fumante  se 
transforma  en  ácido  nitramílico  con  desprendi- 
miento de  anhídrido  carbónico;  análoga  reacción 
produce  el  ácido  nitroso.  En  presencia  del  agua  de 
bromo  se  convierte  en  tetrabromoquinona.  Trata- 
do por  cloruro  férrico  da  coloración  roja  obscura; 
esta  reacción  es  característica  y  se  produce  con 
jiequeñas  cantidades  de  ambos  cuerjios.  Se  ['repa- 
ra el  ácido  dioxitereftálico  partiendo  ceneral- 
nientedel  éter  dietílico  C6H.,{0H).,(C0.0C..,H,).,; 
para  ello  basta  disolver  ese  cuerpo  en  ligero  ex- 
ceso de  sosa  y  tratar  la  disolución  así  resultante 
por  ácido  clorhídrico:  se  obtiene  un  precipitado 
abundante  r]e  color  azul  verdoso  que  se  transfor- 
ma en  poco  tiempo  en  materia  pulverulenta 
cristalina.  El  ácido  obtenido  de  esta  manera 
contiene  dos  moléculas  de  agua,  se  puede  ]iuri- 
ficar  cristalizándole  una  ó  dos  veces  del  alcohol, 
pero  lo  mejor  es  colocarle  antes  en  una  campana 
ó  recipiente  apropiado  donde  haya  ácido  sulfú- 
rico concentrado;  así  pierde  el  agua  y  es  más 
fácil  su  purificación. 

Se  conocen  otros  procedimientos,  ó  mejor  di- 
cho algunas  reacciones,  en  raie  se  produce  este 
cuerpo;  y  si  bien  ninguna  de  ellas  se  eni])lea  para 
obtenerle,  conviene  conocerlas,  para  hacer  de 
esta  manera  más  comjdeto  su  estudio  y  conoci- 
miento. Una  de  las  más  importantes  es  la  oxi- 
dación del  hidrotimoquinonadif  sl'ato  potásico 
por  el  permanganato  potásico;  el  mismo  resul- 
tado se  oi'tiene  dirigiendo  la  acción  oxidante 
del  mismo  cuerpo  sobre  el  parahidroxiloquino- 
nadifosfato  potásico 

C6H.,(CH3)(CH3)(OPhOJv,),. 

Haciendo  actuar  el  sodio  sobre  una  disolu- 
ción de  dibromoacetoacetato  de  etilo  en  éter  or- 
dinario absoluto,  se  obtiene  ácido  dioxitereftáli- 
co al  estarlo  de  éter  dietílico.  Igualmente  se  ob- 
tiene éter  dietílico  del  ácido  objeto  de  esturiio 
haciemlo  actuar  sobre  el  succinosuccinato  de 
etilo  el  pentacloruro  de  fósforo,  el  bromo  disuel- 
to en  el  sulfuro  de  carbono  ó  el  airo  en  pre.-encia 
de  potasa  cáustica. 

El  ácido  dioxitereftálico,  como  cualquiera  otro 
cuer]io  dicarboxilado,  es  dibásico,  es  decir,  tiene 
dos  átomos  de  hidrógeno,  reemplazables  jwr  me- 
tal, y  por  lo  tanto  puede  dar  lugar  á  la  formación 
de  sales  neutras  y  acidas.  En  general  las  sales 
neutras  se  disuelven  en  el  agua  y  no  en  alcohol; 
las  disoluciones  acuosas  son  de  color  que  oscila 
entre  el  amarillo  y  el  verde  y  presentan  lluores- 
cencia  vtrde  ]-oco  intensa.  Reaccionan,  como  el 
ácido,  con  el  cloruro  férrico;  actuando  este  reac- 
tivo en  pequeña  cantidad,  da,  con  las  disolucio- 
nes de  sales  neutras,  coloración  azul  violada:  en 
mayor  cantidad  el  color  es  azul  limpio.  Actuan- 
do el  ácido  acético  sóbrelas  disoluciones  de  sales 
neutras  precijiita  una  sal  acida,  que  el  agua  hir- 
viendo transforma  en  sal  neutra  y  ácirlo  libre. 
Disolviendo  las  sales  alcalinas,  neutras  ó  áciilas, 
on  un  exceso  de  base,  se  obtienen  sales  básicas, 
que,  en  general,  son  amarillas,  fácilmente  oxi- 
dables al  aire  y  dotadas  de  fluorescencia  verde 
muy  intensa. 

Combinándose  el  ácido  dioxitereftálico  con  el 
alcohol  etílico,  puede  ocurrir  lo  que  con  las  sales 
nionoácidas:  que  la  reacción  se  verifique  moic- 
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cilla  á  molécula  originando  \in  éter  ácido,  o  que 
reaccione  una  moltcuhi  de  ácido  con  dos  de  al- 
cohol, ení((-ndrandu  un  él<-r  neutro.  Aniljos  cuer- 
pos se  iire")aran  con  relativa  lacilidad  j'  están  es- 
tudiados perfectamente. 

Kl  éter  ácido  ó  monoetílico  cristaliza  en  agujas 
de  color  amarillo  claro  de  sus  disoluciones  acuo- 
sas, y  en  prismas  amarillos  de  lustre  vitreo  de  las 
alcohólicas.  Se  disuelve  poco  en  agua  fría,  me 
jor  en  alcohol  y  éter;  la  disolución  acuosa  posee 
fluorescencia  verde  brillante;  las  etéreas  y  alco- 
hólicas azul  claro  bastante  intenso.  La  acción 
del  calor  determina  sobre  este  éter  fenómenos 
distintos,  según  la  manera  de  actuar;  por  una  ele- 
vación brusca  de  temperatura  funde  á  184°  y  se 
sublima  parcialmente  sin  descomposición;  por 
calefacción  lenta  se  obscurece  y  descompone  an- 
tes de  fundir:  con  el  cloruro  férrico  da  coloración 
que  varía  desde  el  azul  violado  al  azul  neto  y 
puro,  según  sean  las  cantidades  con  que  se  efec- 
túe la  reacción.  Los  álcalis  saponifican  á  este 
cuerpo.  Tratado  por  alcohol  en  presencia  del 
ácido  sulfúrico  concentrado,  se  transforma  en 
éter  dietílico. 

La  preparación  de  este  cuerpo,  cuya  fórmula. 


an. 


'OH 
-OH 
XO.OH 
-CO.OC..H5, 


es  fácil  de  escribir  después  de  lo  dicho,  puede 
efectuarse  por  dos  procedimientos.  Uno  consiste 
en  calentar  el  ácido  dioxitereltálico  con  alcohol 
y  áci<lo  sulfúrico,  y  otro  en  saponificar  incomple- 
tamente el  éter  dietílico;  en  la  jiráctica  se  da,  en 
general,  la  preferencia  al  segundo.  Para  ponerlo 
en  práctica  se  hace  digerir  el  éter  dietílico  duran- 
te algunos  minutos  con  una  lejía  alcalina  dilui- 
da, tratando  después  por  árido  acético  jiara  pre- 
cipitar el  éter  dietílico  no  atacado.  Separado  éste 
por  filtración,  se  añade  al  líquido  cloruro  bárico 
fiara  obtener  la  sal  bárica  del  éter  monioetílico 
allí  existente.  Purificado  este  compuesto  por  una 
o  dos  cristalizaciones  en  el  agua,  se  de-compone 
por  ácido  clorhídrico;  el  éter  monoetílico,  puesto 
así  en  libertad,  se  purifica  critalizándole  jiriniero 
de  sus  disoluciones  en  agua  hirviendo  y  en  alco- 
hol desjiués. 

Este  cuerpo  posee  propiedades  áciflas  bien 
marcadas  merced  al  carboxilo  contenido  en  su 
molécula;  recuérdase,  en  efecto,  que  de  los  gru- 
pos ácidos  que  existen  en  el  ácido  dioxitereftáli- 
co,  nada  más  uno  ha  reaccionado  con  el  alcohol; 
queda,  por  lo  tanto,  otro  que  hace  de  este  éter 
\in  ácido  capaz  de  combinarse  con  las  bases  para 
formar  sales.  Los  compmstos  así  resultantes  re- 
sisten la  acción  del  ácido  acético,  j>ero  son  des- 
compuestos por  el  ácido  oxálico  y  ácidos  mine- 
rales. Kiitre  ellos  figura  la  sal  bárica,  3'a  mencio- 
nada en  la  obtención  del  éter,  que  cristaliza  en 
agujas  con  cinco  moléculas  de  agua,  es  de  color 
aninrillo  voriloso  y  se  disuelve  jierféctamente 
en  el  agua  hirviendo,  do  donde  cristaliza  jioron- 
frinmieuto. 

JCler  dictilico, 


anv 


OH 
OH 

co.or„H,, 

CO.OCoHr,. 

-  .Se  obziene  tratando  una  disolución  sulfocar- 
bonica  de  éter  succinosuccínico,  calentada  á  40°, 
por  >iiia  disolución  stilfocarbiínica  también  de 
bromo;  el  residuo  que  resulta  después  de  evajio- 
rnr  el  sulfuro  do  carbono  so  disuelve  en  una  lejía 
alcalina  diluida,  )•  se  añarle  ácido  acético  hasta 
producir  onturbianiiento  jicrsistcnto;  en  estas 
condiciones,  se  lineo  pasar  una  corriente  de  auhi- 
drido  carliónico  á  través  do  la  disolución  hasta 
que  no  so  forme  más  precipitado. 

Esto  ciior|io  os  sólido,  soluble  en  alcohol,  éter 
y  bencina.  Cristalizado  do  las  disoluciones  eté- 
reas so  presenta  en  prismas  é»  ngujas,  de  las  "lien- 
cónicas  en  tablas  simétricas  de  color  amarillo 
verdoso.  T(as  disoluciones  alcohólicas  ]irescntan 
jior  rellexiííu  fluoreseoncin  a/ul,  y  por  rcfraeci(')n 
iluoiesconcia  amarillovcrdosa  muy  débil.  Se  di- 
•suolve  también  en  los  ¡ilcalis,  dando  Híjindos  de 
color  amaiillo  obscuro;  el  áciíln  carbíinico  ]ire- 
cipila  do  estas  disoluciones  al  éter  sin  la  menor 
alteracituí ;  si  los  álcalis  actúan  cu  disuluciéin 
concentrada  se  obtienen  abundantes  precipita- 
dos de  folor  rojo  anaraniado;  en  disolución  muy 
concentrada  los  precipitados  son  de  color  rojo 
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bermellón,  y  se  hallan  constituidos  por  sales 
que  contienen  dos  átomos  de  metal  monoatómi- 
co. 

Las  disoluciones  alcalinas  de  dioxitereltalato 
de  etilo,  tratadas  por  ácido  acético  hasta  produ- 
cir enturbiamiento,  dan,  por  doble  descomposi- 
ción con  las  sales  metálicas,  precipitados  de  colo- 
res muy  diversos.  Por  último,  hay  que  advertir, 
respecto  á  la  acción  de  los  álcalis  sobre  este  éter, 
que  le  saponifican  con  facilidad  aunque  actúen 
en  frío. 

Las  disoluciones  alcohólicas  ó  etéreas  de  éter 
dietildioxitereftálico  se  colorean  de  verde  azula- 
do por  acción  del  cloruro  férrico;  la  reaccifín  se 
produce  mejor  con  pequeñas  cantidades  de  reac- 
tivo que  con  cantidades  relativamente  grandes. 
El  ácido  nitroso  le  transforma  en  dioxi(|uinona- 
dicarbonato  de  etilo;  si  es  etérea  la  disolución 
de  dioxitereftalato  de  etilo  sobre  la  que  se  hace 
actuar  el  ácido  nitroso,  el  producto  originado  es 
nitrogenado  y  de  composición  expresada  por  la 
fórmula  emjiírica  C24H„5NO,(¡. 

El  anhídrido  acético,  á  la  temperatura  de  150°, 
no  actúa  sobre  este  éter;  en  cambio  el  cloruro  de 
acetilo  da  un  derivado  diacético  muy  intere- 
sante. 

El  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  transforman  el 
éter  objeto  de  estudio  en  éter  dietílico  del  ácido 
succinosuccínico.  Con  el  bromo  forma  un  deri- 
vado dibromado,  y  actuando  más  profundamente 
le  transforma  en  dibronioquinonadicarbonato 
de  etilo. 

El  dioxitereftalato  de  etilo  ofrece  en  algunas 
ocasiones  variación  tan  manifiesta  en  sus  pío- 
piedades,  que  se  ha  sospechado  en  la  existencia 
de  dos  formas  físicas  isómeras:  puede,  en  efecto, 
presentarse  bajo  dos  formas  cristalinas  distintas, 
y  en  algunos  casos  dar  cristales  mixtos.  La  in- 
fluencia de  estas  projiiedades  debe  tenerse  en 
cuenta  al  establecer  la  fórmula  de  estructura  de 
estos  compuestos. 

Puede  este  éter  formar  un  hidrato  resultante 
de  la  combinación  de  una  molécula  de  éter  con 
dos  de  agua.  El  mejor  método  para  obtener  este 
éter  con-iste  en  tratar  el  éter  succinosuciínico 
por  una  corriente  rájiida  de  vapor  de  bromo.  Se 
encuentra  este  hidrato,  aunque  en  pequeña  can- 
tidad, en  las  aguas  maiires  (¡ue  jn'oceden  de  ob- 
tener el  dioxitereftalato  de  etilo. 

Este  hidrato  es  sólido  y  se  presenta  cristali- 
zado en  agujas  amarillas  ]ioco  solubles  en  al- 
cohol, más  en  éter  y  ácido  acético:  funde  á  113°, 
y  hervido  mucho  tiempo  con  alcohol  se  trans 
forma  en  éter  dietílico  anhidro.  Con  el  cloruro 
férrico  en  pequeña  cantidad  da  coloración  verde 
azulada. 

Saponificado  con  los  álcalis  da  ácido  dioxi- 
tereftálico.  Con  las  lejías  concentradas  de  sosa 
da  una  sal  sódica  de  color  rojo  vivo. 

Hasta  acjuí  las  jiiopieilades  (¡uímicas  del  éter 
etildioxitercitálico  hidratado  en  nada  difieren  de 
las  del  anhidro,  pero  la  hidroxilaniina  produce 
acción  tan  variada  sobre  estos  cuerpos  (pie  el  ca- 
racterizarlos y  distinguirlos  es  cosa  sencilla  y 
jironta.  Este  reactivo  no  actúa  sensiblemente 
con  el  éter  anhidro,  en  tanto  que  con  el  hidra- 
tado reacciona  rápidamente,  jiroduciendo  su  to- 
tal transformación  en  ácido  hidroqiiiiioimtctra- 
liiilrolricarhónico  de  constitución  expresaila  por 
el  esquema 

CO.OCoH, 
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Este  derivado  diacético,  de  composición  ex- 
presada por  la  fórmula 


(OH  11 


ívOH) 


<  o.OC.Hr. 

La  mejor  manera  de  producir  esta  reacción  con- 
sisto en  tratar  el  éter  hidratado  disuclfo  on  amo 
níaco  por  clorhidrato  de  hidroxilamina;  la  reac- 
ción so  pono  jironto  de  manifiesto  por  la  forma- 
ción de  un  abundante  precipitado  blanco  nigo 
cuajoso. 

Actuando  el  anhi  liido  acético  sobre  ol  ilioxi 
teroflalato  de  etilo,  se  ha  dicho  ijue  originaba  un 
derivado  diaci'lieo  muy  importante;  es  necesario 
añailir  que  la  reac.  i<'>n  se  verifica  rn  vasija  ce 
rrada  y  calentando  á  100°.  Terminada  la  reac 
cii'in  se  expulsa  el  exceso  de  cloruro  ralentamlo 
011  baño  de  María, y  el  residuo,  dos])uésdelavndo 
con  lejía  de  sosa  diluida,  se  purifica  por  cristali- 
zación en  alcohol.  Más  sencillo  y  exi>edito  es 
preparar  esto  cuerpo  por  acción  del  cloruro  de 
acótilo  sobre  la  sal  disódica  del  éter  dietílico. 


C..H., 


CO.OC.H5 
CO.OC.'H, 
O-COXilj 
O-CO.CH,, 


se  presenta  cristalizado  en  láminas  brillantes 
¡  oco  solubles  en  éter  y  alcohol  hirviendo,  inso- 
lubles  en  las  lejías  de  sosa  diluidas  y  frías;  fun- 
de á  154°,  y  conduciendo  con  cuidado  la  acción 
del  calor  se  sublima  sin  desconii>osición,  obte- 
teuiéndose  así  cristalizado  en  agujas  de  bastante 
longitud.  Calentado  con  lejías  diluiflas  de  sosa, 
se  transforma  en  ácido  dioxitereftálico,  alcohol 
y  ácido  acético.  Xo  se  combina  con  el  amoníaco, 
con  la  hidroxilamina,  ni  con  la  fenilhidrazina. 

Tratando  por  cloruro  de  acótilo  el  compuesto 
disódico  del  succinilosuccinato  de  etilo,  se  ob- 
tiene un  isómero  del  derivado  diacético  antes 
descrito,  que  funde  á  169°;  una  disolución  clo- 
roíórmica  de  bromo  le  transforma  en  dioxiteref- 
talato de  etilo,  con  formación  de  ácido  bronihí- 
drico:  esta  reacción  diferencia  á  este  cuerpo  de 
su  isómero,  que  en  las  mismas  circunstancias  no 
se  altera. 

Si  en  la  reacción  que  origina  el  dincetildioxite- 
reftalato  de  etilo  se  sustituye  el  cloruro  de  ace- 
tilo  por  el  de  benzoilo,  se  obtiene  el  derivado 
dibenzoico correspondiente,  que  cristaliza  en  agu- 
jas incoloras  no  atacables  por  el  bromo  en  diso- 
lución clorofóimica.  Si  una  disolución  alcohólica 
de  este  derivado  se  trata  por  ácido  clorhídrico 
concentrado  y  zinc  en  jiolvo,  da  lugar  á  la  for- 
maci<'in  de  una  mezcla  de  tres  ¿teres  dihidrodi- 
henzoildioxiterefUíIicos  isoméricos;  la  reacción  no 
puede  ser  más  interesante;  los  compuestos  asi 
originados  corresponden  á  la  fórmula 

C6H,(OCOC«H5\(CO.OC„H5)2, 

y  se  les  distingue  con  las  letras  griegas  a,/9,7. 
El  isómero  a  se  disuelve  poco  en  alcohol,  crista- 
liza en  agujas  largas  y  funde  á  1C5°.  Tratado  por 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío  se  desdobla 
en  ácido  benzoico  y  éter  succinosuccínico.  No 
reacciona  con  el  ácido  nitroso.  El  ácido  nítrico 
le  (|uita  los  dos  átomos  de  hidrógeno  adiciona- 
les. Este  cuerpo  puede  prepararse  también  ha- 
ciendo actuar  el  cloruro  de  bencilo  sobre  el  de- 
rivado disódico  del  éter  succinosuccínico.  Los 
isómeros  /3  y  7  se  obtienen  evaporando  los  lí- 
quidos madrea  resultantes  de  obtener  el  a.  \a 
masa  cristalina  que  constituye  el  residuo  se  di- 
suelve en  la  menor  cantiilad  ]>osible  do  éter  hir- 
viendo, y  adicionando  una  j>equeüa  cantidad  de 
ligroína  se  fornia,  con  lentitud,  una  mezcla  de 
cristales  tabulares  y  agujas  que  pueden  separar- 
se con  facilidad.  Las  tablitas  constituyen  el  isó- 
mero /3,  que  es  liimorfo  y  fusible  a  138°;  las 
agujas  son  el  isómero  7  fusibles  á  102,5"  y  muy 
análogo  al  a. 

Análogo  á  los  derivados diac¿tico y  dil>enzoiro 
del  dioxitereftalato  de  etilo  es  el  deriía-do  dihm- 

Cí/tco  CgHj  ^C  L.Q  Q^  [■!  (' '^  que    so    obtiene 

calentando  el  cuorj>o  disódico  del  éter  dioxite- 
reftálico con  cloruro  ó  yoduro  de  Wncilo.  Es  só- 
lido, cristalina  en  agujas  con  fluorescencia  azul 
violada,  y  funde  á  07°.  Hervido  con  los  ácidos  y 
álcalis,  pierdo  <on   facilidad  el  giu|io  l>eDcílico. 

De  la  misma  manera  que  el  derivado  dibenroi- 
co.  calentando  el  dibencílico  en  disolución  alco- 
hólica con  acido  clorhídrico  y  jwlvo  de  zinc,  se 
obtiene  dihidrodihencihlxoritrrrflalnto  de  etilo 
]>nr  adición  de  dos  átomos  de  hiilrogenoal  grupo 
C,;H ,.  En  este  caso  e-s  sólo  este  cueriM)  el  ongi- 
nado,  poro  ]>ueden  obtenerse  ties  ¡.someros  nía*, 
llamados  /í,  7,  ij,  como  luego  so  indica. 

II  isómero  a  es  sólido  y  funde  á  IfiO";  los  dos 
átomos  de  hidrógeno  están  tan  i-erlectamrnlo 
unido.s,  que  para  soj^ararlos  es  necesaria  la  des- 
trucción coinplefa  de  la  molécula.  Los  ist'imcros 
(i  y  7 se  obtienen  juntos,  haciendo  actuar  el  clo- 
ruro ó  yoduro  de  bencilo  sobre  el  deriva<lo  disó- 
dico del  succinosuccinato  de  etilo.  I>«  ^e|>a^ación 
se  consigue  ]wt  cristaliwiciones  fraccionadas  en 
alcohol;  el /í  RC  disuelve  ]ioco  en  ese  liijuido, 
funde  á  148"..^,  y  resiste  bien  la  arción  de  los 
agentes  de  translorniación.  Kl  7  cs]*rfccljimen- 
te  soluble  en  alcohol,  funde  á  140",.'.,  y  no  están 
estable.  La  mezcla  de  los  dos  isómeros  funde  á 
128°. 

Habiendo  actuar  el  acido  sulíñrico  concentra- 
do sol  re  el  isómero  <3,  el  7,  ó  una  mezcla  de  los 
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dos,  se  obtiene  el  isómero  i?,  que  cristaliza,  por 
enlriamiento  de  susdisoliioiones,  en  ácido  acético 
hirviendo.  Lo  elevado  de  su  punto  de  fusión, 
272°,  parece  indicar  que  el  isómero  rj  es  un  polí- 
mero de  las  niodilicaciones  a,  /3  y  7;  en  efecto, 
se  volatiliza  á  tem¡ioratura  más  elevada  que 
éstos. 

Cuino  el  isómero  a,  los  /3,  7  y  77  son  estables, 
no  se  les  puede  separar  los  dos  átomos  de  hidró- 
f^eno  sin  destruir  la  molécula  completamente. 
No  son  alterados  por  la  acción  rcductora  del 
polvo  de  zinc  y  ácido  clorhídrico,  y  no  actúan 
con  la  fenilliidrazina  ni  la  hidroxilamina. 

Acido  dioxitereflahlihidro.rámico.  -  Se  obtiene 
disolviendo  dioxitereftalato  de  etilo  en  la  canti- 
dad precisa  de  sosa  cáustica  y  añadiendo  á  la  di- 
solución un  exceso  de  disolución  acuosa  do  clor- 
hidrato de  hidroxilamina;  pasado  algún  tiempo 
se  deposita  este  derivado  en  erist;)les  amarillos, 
que  se  obscurecen  á  165°  y  carbonizan  á  260. 
Este  cuerpo,  de   composición  expresada  por  la 

fórmula  C6H.,<^Lq  '-^yi  OPD    sedisuelvecon 

facilidad  en  casi  todos  los  disolventes  neutros 
que  se  emplean  de  ordinario.  Las  disnluciones 
acuosas,  tratadas  por  cloruro  férrico,  se  colorean 
primero  de  azul  violado,  y  de  verde  con  un  ex- 
ceso de  reactivo.  Calentado  este  cuerpo  con  áci- 
do clorhídrico  diluido,  regenera  al  ácido  dioxi- 
tereftálico. 

Acido  dimetosüereftálico.  -  Cuerpo  sólido,  cris- 
talizado en  agujas  largas  incoloras  fusibles  á 
265°.  Las  disoluciones  acuosas  poseen  íluorescen- 
cia  azul  violada,  propiedad  de  que  no  goza  el 
ácido  sólido.  No  da  coloración  con  el  cloruro 
férrico.  Se  obtiene  saponificando  con  la  potasa 
el  éter  dietílico  correspondiente.  A  su  vez  este 

cuerpo,  de  fórmula  CgHo  <^  L,q  qq  jj  n     se 

obtiene  calentando  la  sal  disódiía  del  dioxiteref- 
talato de  etilo  con  exceso  de  yoduro  de  metilo. 
Esto  éter  cristaliza  en  tablas  rómbicas  incoloras, 
con  fluorescencia  azul  violada  intensa,  fusibles  á 
101 ",  5.  No  es  atacado  por  el  zinc  y  ácido  acético, 
por  la  hidroxilamina  ni  por  la  fenilhidrazina.  El 
bromo  actúa  á  la  temperatura  de  100",  dando 
lugar  á  la  formación  de  ácido  bromhídrico  y  un 
com]iuesto  cristalino  no  fluorescente. 

Acido  tetrahidrodioxilereflálico.  -  Resulta  de 
la  soldadura  de  cuatro  átomos  de  hidrógeno  al 
grupo  C6H.2  del  ácido  dioxiteref'tálicojpor  lo  tan- 
to su  fórmula  será  C6Hg<^'|^Q  ¿Ítt,       Para 

obtener  este  cuerjio  se  hace  actuar  un  exceso  de 
clorhidrato  de  hidroxilamina  sobre  el  dioxite- 
reftalato de  etilo  disuelto  en  la  cantidad  estric- 
tamente necesaria  de  sosa  cáustica.  Pasado  al- 
gún tiempo  de  contacto,  se  forma  un  depósito  de 
ácido  dioxitereftaklihidroxániico  ;  sei)arado  por 
filtración,  basta  tratar  el  líquido  por  ácido  clor- 
hídrico diluido  para  obtener  un  precipitado  ama- 
rillento, constituido  por  el  ácido  objeto  de  la 
preparación. 

Cristaliza  este  cuerpo  en  prismas  amarillentos, 
muy  solubles  en  alcohol  y  éter,  poco  en  agua 
hirviendo,  insolubles  en  la  fría.  Sometido  á  la 
acción  del  caloren!  pieza  á  descomponerse  cuando 
el  termómetro  marca  179°;  á  temperatura  poco 
superior  funde  completamente  ,  y  se  carboniza 
sosteniendo  por  algún  tiempo  esa  temperatura. 
Las  disoluciones  acuosas  hechas  en  caliente  dan 
color  obscuro  por  acción  del  cloruro  férrico.  Se 
combina  con  las  bases,  formando  las  sales  co- 
rrespondientes. Comodil)ásico  que  es,  podrá,  al 
combinarse  con  las  bases  monoácidas,  originar 
sales  acidas  y  neutras.  Las  primeras  son  difíciles 
de  obtener  y  carecen  de  importancia.  Entre  las 
neutras  merecen  estudio  la  amónica,  hárica  y 
argéntica. 

La  i)rimera  cristaliza  en  agujas  amarillas.  Se 
obtiene  evajiorando  sobre  ácido  sulfúrico  la  di- 
solución amoniacal  del  ácido.  La  argéntica  cris- 
taliza en  agujas  incoloras  de  aspecto  sedoso, 
bastante  solubles  en  el  agua.  Se  obtiene  por  do- 
ble descomposición  entre  la  sal  amónica  y  el  ni- 
trato argéntico:  el  precipitado  producido  se  pu- 
rifica jior  cristalización  en  el  agua.  Y  por  último, 
la  sal  bárica  obtenida  precipitando  la  disolución 
amoniacal  del  ácido  por  cloruro  bárico,  consti- 
tuye un  precipitado  blanco  formado  por  cristales 
microscópicos. 

DIOXITIOTOLUENO:  ni.  Qí<í?h.  Cuerpo  origi 
nado  en  la  descomiiosición  del  derivado  diazoico 
de  la  tioparatoluidina  por  el  agua  hirviendo.  Su 
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composición  y  estructura  se  representan  por  la 
fórmula 
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Constituye  una  substancia  pulverulenta,  amor- 
fa, poco  soluble  en  agua,  soluble  con  facilidad 
en  alcohol,  éter,  y  mejor  en  la  bencina.  Evapo- 
rando las  disoluciones  que  forma  con  los  diver- 
sos disolventes  en  las  condiciones  ordinarias,  ó 
bien  en  el  vacío  y  adoptando  todo  género  de  pre- 
cauciones, no  se  ha  conseguido  cristalizar  este 
cuerpo.  Funde  sin  ex])erimentar  descomiiosición 
á  la  temperatura  de  135".  Disuelto  en  ácido  sul- 
fúrico, y  tratado  por  nitrito  .sódico,  da  coloración 
violada  fuerte;  la  reacción  se  produce  con  ¡leque- 
ña  cantid;id  de  reactivo.  El  ácido  nítrico  en  las 
mismas  condiciones  produce  eoloraci(m  amarilla. 
Se  combina  con  el  derivado  diazoico  de  la  tio- 
paratoluidina, originando  una  materia  colorante 
amorfa  dotada  de  magnífico  color  rojo. 

Para  obtener  dioxitiotolueno  se  disuelve  un 
gramo-molécula  de  tioparatoluidina  en  cuatro 
partes  de  ácido  clorhídrico,  y  el  líquido  ácido  así 
obtenido  se  trata  por  dos  gramos-moléculas  de 
nitrito  sódico  en  disolución  diluida.  El  derivado 
diazoico  formado  se  descompone  por  el  agua  hir- 
viendo; se  filtra,  y  tratando  el  líquido  por  clo- 
ruro sódico  se  Ibrma  un  ])recipitado  de  dioxitio- 
lueno.  Se  purifica  disolviéndole  en  la  bencina  y 
precipitándole  por  la  ligroína. 

DIOXITOLUENO:  m.  Quhn.  Designación  dada 
al  '''fenol  de  constitución  indicada  por  la  fór- 
mula 

C,;H,(CH,^(l/OH>(2)(OH)(6). 

Se  origina  en  la  descomposición  que  el  deriva- 
do diazoico  del  aminocresilol  exiicriinenta  por  ac- 
ción del  agua  hirviendo;  esta  reacción  se  utiliza 
para  preparar  el  compuesto  de  que  se  trata  ope- 
rando de  la  manera  siguiente:  í-e  disuelve  un 
gramo  de  clorhidrato  de  aminociesüol  en  13  de 
ácido  sulfúrico  diluido  en  un  volumen  de  agua; 
se  expulsa  por  una  corriente  de  iré  el  ácido  clor- 
hídrico puesto  en  libertad,  y  se  ñ  iden  á  la  masa 
líquida  100  centímetros  cúbi'  os  de  agua.  Sir- 
viéndose del  hielo,  se  enfría  el  lí(|UÍdo  resultan- 
te á  0°  y  se  añaden  poco  á  poco  0,5  gramos  de 
nitrito  sódico  disueltos  cl  20  centímetros  cúbi- 
cos de  agua,  calentando  gradualmente  hasta  lle- 
gar á  100°  para  descomponer  el  derivado  diazoi- 
co que  se  ha  formado;  tratando  por  éter,  decan- 
tando la  disolución  resultante,  evaporando  y 
sometiendo  el  residuo  á  la  destilación,  se  obtiene 
una  substancia  oleaginosa  que,  después  de  soli- 
dificada, exprimida  sobre  una  jilaca  porosa  y  pu- 
rificada por  cristalización  en  la  bencina,  consti- 
tuye el  dioxitolueno  en  perfecto  estado  de  pure- 
za si  las  operaciones  han  sido  conducidas  con 
cuidado. 

Este  difenol  cristaliza  en  agujas  de  ligero  color 
obscuro,  solubles  en  agua,  alcohol,  sosa  cáustica 
y  amoníaco;  las  disoluciones  en  este  último  cuer- 
po adquieren  color  azul  con  el  tiempo.  Funde  á 
temperatura  comprendiila  entre  60  y  70°,  posee 
olor  fenólico  y  sabor  quemante.  Calentado  con 
el  cloroformo  y  sosa  cáustica  da  coloración  rosá- 
cea;  con  el  aguado  bromo  da  precipitado  blanco; 
con  el  hipociorito  calcico  coloración  roja  de  fus- 
china,  que  no  tarda  en  convertirse  en  amarilla 
más  ó  menos  obscura;  reduce  en  frío  al  nitrato 
de  plata  amoniacal,  y  da,  cuando  se  calienta  con 
anhídrido  Itálico,  una  ftaleína  con  fluorescencia 
verde,  que  se  disuelve  en  el  agua  dando  un  líqui- 
do de  color  rosa  poco  intenso. 

DIPIROGALLOCARBÓNICO  (AciDO):  adj. 
Quím.  Compuesto  muy  parecido  al  tanino,  que 
constituye  un  pol  o  amarillo  de  sabor  muy  as- 
tringente. Su  composición  está  expresada  por  la 
fórmula 
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y  por  lo  tanto  puede  considerarse  como  el  anhí- 
drido del  ácido  pirogallocarbonico. 

Se  obtiene  este  cuerjio  tratiuulo  el  ácido  ¡uro- 
gallocarbcinico  por  oxieloruro  de  fósforo  en  can- 
tidad suficiente  para  obtener  una  masa  lít^uida, 
y  calentando  durante  algunas  horas  á  teinjiera- 
tura  com)Hendida  entre  80  y  90°.  Kl  i>roducto 
de  la  reacción  se  trata  por  éter;  á  la  disolución 
etérea  se  añaden  10  partes  de  agua,  precipitan- 


do inmediatamente  por  exceso  de  ácido  sulfúri- 
co. Se|iarado  el  precijiitado  así  producido  [>or 
filtración,  se  lava  con  ácido  clorhídrico,  después 
con  agua,  se  deseca  sobre  ¡ilaca  porosa  jirimero, 
en  el  vacío  en  presencia  de  la  cal  después,  y  se 
redisuelve  la  masa  resultante  en  alcoíiol  de  jx)- 
cos  grados  para  precipitarle  por  el  ácido  clorhí- 
drico. Si  hace  falta  puede  repetirse  esta  oi)era- 
ción  cuantas  veces  sea  necesario,  hasta  llegar  á 
obtener  un  producto  completamente  juro. 

El  ácido  dipirogallocarbónico  se  disuelve  en 
agua,  alcohol  y  otros  disolventes  neutros.  Las 
disoluciones  acuosas  son  precij/itadas  por  los  áci- 
dos minerales  y  las  sales  ae  los  alcaloides;  á  su 
vez  ellas  jaecipitan  la  albúmina,  gelatina,  etcé- 
tera, y  descoloran  la  tintura  de  yodo. 

Se  descompone  por  acción  del  agua  hirviendo 
formándose  pirogallol,  al  mismo  tiempo  que  se 
desi)rende  ácido  carbónico. 

Con  pequeñas  cantidades  de  cloruro  férrico 
produce  coloración  violada  débil. 

Se  i^isuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
y  basta  adicionar  ácido  nítrico  fumante  en  pe- 
queña cantidad  á  estas  disoluciones  para  que  ad- 
quieran color  rojo  cereza  fuerte. 

DIPIROGALLOPROPIÓNICO  (AciDO):  adj. 
Quím.  Cueriio  originado  por  la  acción  de  una 
disolución  sulfúrica  de  ácido  pirúvico  sobre  el 
pirogallol.  La  reacción,  que  debe  verificarse  en 
frío,  puede  formularse 

CH3  -  CO.  CO.OH  +  2C6H3(OH)3 
=  H.,0-f  CijH^A- 

El  producto  así  obtenido,  proyectado  sobre 
hielo,  da  lugar  á  la  formación  de  un  líquido  de 
color  rojo  obscuro  que  se  trata  por  éter  acético; 
evaporando  el  disolvente  queda  un  jarabe  rojo 
que  se  trata  por  agua;  filtrando  y  evaporando 
á  baja  temperatura,  da  un  cuerpo  considerado 
como  producto  de  oxidación  del  ácido  dipiro- 
gallocarbónico, que,  tratado  por  zinc  en  polvo  y 
ácido  acético,  gana  dos  átomos  de  hidrógeno  y 
se  convierte  en  ácido  dipirogallopropiónico.  Xo 
están  muy  conformes  los  químicos  acerca  de  la 
fórmula  que  debe  asignarse  á  este  cuerpo,  pero 
generalmente  se  adopta  la  indicada  por  el  es- 

//-~\tT\  _ri  "pr  OH 

1^^'"^(0H);iCeH'>  ^  ^C0.0H,  P°''  «starmás 
conforme  con  sus  propiedades. 

El  ácido  dipirogalloprojiiónico  recientemente 
obtenido  es  incoloro,  pero  en  contacto  del  aire 
se  oxida  con  mucha  fi\cilidad  y  toma  el  color 
rojo  propio  del  ácido  di[)irogallocarbónico.  El 
producto  oxidado  constituye  una  masa  de  color 
rojo  brillante  soluble  en  agua,  alcohol,  acetona 
y  ácido  acético  cristalizable,  poco  soluble  en  el 
sulfuro  de  carbono  y  éter,  menos  en  el  clorofor- 
mo. Calentado  á  100°  se  transforma  en  un  anhí- 
drido de  color  rojo  soluble  en  agua;  á  115"  so 
transforma  en  un  segundo  anhídrido  completa- 
mente insoluble  en  agua  fría. 

El  m'>rno  ácido  dipirogallopropiónico  se  di- 
suelve en  amoníaco  dando  un  líquido  violado, 
en  la  sosa  y  carbonato  sódico  dando  líquidos 
azules.  El  acido  recientemente  obtenido,  tratido 
por  exceso  de  sosa,  queda  incoloro  por  unos  mo- 
mentos, pero  inmediatamente  absorbe  el  oxíge- 
no del  aire  y  toma  color  azul.  No  se  han  podido 
estudiar  más  propiedades  de  este  cuerpo,  por  la 
facilidad  con  que  cambia  de  composición. 

Derivados  bromados.  -  Por  acción  del  bromo 
sobre  el  ácido  dipitoga'nopropiónico  se  forman 
simultáneamente  un  derivado  tribromado  y  otro 
pentubromailo.  Ambos  cuerpos  son  pulverulen- 
tos, y  se  descomponen  por  la  acción  del  caloran- 
tes de  fundir. 

Derivado  diacético.  -Substancia  pulverulenta 
de  color  agrisado,  soluble  en  alcohol,  sosa  cáus- 
tica diluida,  insoluble  en  las  disoluciones  dilui- 
das de  carbonato  sódico.  Se  obtiene  tratando  el 
ácido  oxidado  por  anhídrido  acético  hirviendo; 
vertiendo  el  jtroducto  de  la  reacción  sobre  el 
éter  se  deposita  un  derivado  tetracético  que  se 
forma  en  la  misma  reacción,  en  tanto  que  el 
diacético  pcrmaiuce  di.suelto,  y  no  hay  más  que 
eva]>orar  el  disolvente  para  separarle.  El  deriva- 
do tdracético  es  de  color  amarillo  obscuro  y  se 
descompone  á  200°. 

Acido  anhidrodipirogaUupropiónico. -Se  ob- 
tiene al  mismo  tiempo  que  el  ácido  o.xidado.  Es 
de  color  rojo  obscuro,  insoluble  en  agua  fría, 
poco  soluble  en  éter  acético,  soluble  en  amonía- 
co, con  coloración  violada.  Por  acción  del  bromo 
en  disolución  acética  da  un  derivado  tribromado 
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y  otro  pentabromado;  el  primero  es  soluble  en 
el  éter  y  el  segundo  no,  propiedades  que  hacen 
sencilla  y  perfecta  su  separación. 

DIPIRRILCARBONILO:  m.  Quím.  Derivado  pi- 
rrólico  que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  ¡ler- 
fectaraente  solubles  en  alcohol,  éter  y  bencina 
hirviendo,  difícilmente  soluble  en  agua  y  ligroí- 
na.  Funde  sin  descomposición  á  160°,  y  resiste 
perfectamente  la  acción  de  la  potasa  y  del  ácido 
clorhídrico  concentrado  aunque  eea  á  la  tempe- 
ratura de  la  ebullición. 

Se  origina  este  cuerpo  sosteniendo  el  carbo- 
nilpirrol  durante  muchas  horas  á  una  temjjera- 
tura  de  250\  Cuando  se  trata  de  obtenerle,  es 
preferible  acudir  á  la  acción  del  oxicloruro  de 
carbono  sobre  la  combinación  potásica  del  pi- 
rrol. 

La  operación  se  practica  tratando  la  combi- 
nación potásica  del  pirrol,  puesto  en  8us|ien«ión 
en  el  éter  absoluto,  jior  una  disolución  beneénica 
de  oxicloruro  de  carbono.  Esta  disolución  debe- 
rá adicionarse  gota  á  gota,  porque  la  reai-ción 
que  se  produce  es  muy  viva  en  los  primeros  mo- 
mentos aunque  no  se  haya  elevado  la  teinjiera- 
tura.  Terminada  la  adición  de  oxicloruro,  y  mo- 
derada la  reacción,  en  necesario  calentar  duran- 
te media  hora  por  medio  de  un  baño  de  María. 
El  [iroducto  de  la  reacción,  después  de  filtrado, 
se  lava  con  éter;  eva[iorando  la  disolución  eté- 
rea queda  un  residuo  que,  destilado  con  el  vapor 
de  agua,  da  carbonilpirrol.  El  residuo  de  la  des- 
tilación, constituido  en  su  mayor  parte  por  di- 
pirrilcarbonilo,  se  trata  por  agua  hirviendo,  y 
el  líquido  así  resultante  jmr  éter;  evaporando  la 
disolución  etérea,  se  obtiene  el  dipirrilcarboni- 
lo  cristalizado.  Para  obtener  este  cuerpo  bien 
)iuro  es  necesario  cristalizarlo  dos  ó  más  veces 
del  alcohol  diluido  y  bencina  hirviendo. 

El  dipirrilcarbonilo  tiene  dos  hidróf^enos  que 
pueden  ser  sustituidos  por  metal,  y  como  prue- 
ba de  ello  ])ue'le  citarse  la  existencia  de  una  sal 
argéntica  de  fórmula  CjHuNjOAg.,  que  es  pul- 
verulenta y  de  color  amarillo. 

DIPLODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  heuií|iteros,  sección  de  los  lieteróp- 
teros,  familia  de  los  redúvidos,  establecido  por 
Le  I'elletier  y  Serville,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  alargado,  casi 
lineal;  cuello  bastante  alargado;  antenas  provis- 
tas de  un  tubérculo  más  ó  menos  ¡¡ronunciado 
colocado  detr.'is  de  la  base;  prot<irax  sin  tul)cr- 
culos  ni  es[iina8  en  el  disco,  pero  con  sus  ángu- 
los ])Ostcriore3  armados  de  una  es|iina  aguda, 
detrás  do  la  cual  existe  en  su  base  un  dienteque 
hace  aparecer  á  estos  ángulos  como  biesjúnosos; 
abdomen  algo  más  ancho  que  los  élitros.  Este 
género  de  insectos  no  comprende  más  que  espe- 
cies ex()ti(as  (pie  viven  en  el  Brasil,  y  de  las 
cuales  las  más  notaljles  son  los  IHjilo'ius  armi 
llatus  Le  P.  y  Diplodus  brasil nnxis  Serv.,  que 
son  insectos  do  centímetro  y  medio  ó  dos  de  ta- 
mafio,  y  de  colorea  obscuros,  casi  negros,  con 
fajas  anilladas  do  color  amarillento  claro  en  el 
vientre  y  jiatns. 

DIPLOTAGMA:  f.  PaUont.  Género  de  la  tribu 
do  los  c(|u¡niuos,  fatuiüa  de  los  glifóstomos,  sub- 
orden de  los  regulares,  orden  de  los  cuquinoi- 
déos,  clase  de  los  equinoiileos  y  tipo  de  los  cíiui- 
nodermoH.  Está  constituido  este  erizo  de  mar 
fósil  jior  las  áreas  nmbulacrales  é  interambula- 
crales  casi  de  la  misma  anchura  y  prcsenlan<lo 
los  dos  tubérculos  principales;  los  elementos  de 
los  ambulacros  están  constituidos  por  varias 
piezas  ]>rimarins  soldadas  entre  sí  más  ó  monos 
estrechamente,  y  por  coiisocuencia  ]ir<ivist.'ih  do 
varios  pares  do  ¡loros  (jue  las  perfornii.  El  peris- 
toma  estaba  cubierto  por  unas  placas  do  tamaño 
muy  pequeño  dispuestas  irrcgularmente,  y  pre- 
senta lingnlos  ó  escotaduras  muy  pronunciadas. 

Las  placas  anibulacrales,  <]U0  presentan  un 
tamaño  bastante  grande,  son  el  resultado  do  la 
soldadura  al  menos  do  tres  jducas  primarias, 
siendo  las  zonas  jiorifériras  anchas,  llevando 
solo  tros  dobles  filos  do  poros  dentro  de  la  tri- 
bu; pertenece  este  género  al  grujió  llamado  do 
los  elipopóritlos,  porque  presentan  troB  pares  do 
])oro8  en  cada  plaquita. 

DIPROPIONITRILO:  m.  Quim.  Cuerpo  sólido 
cristalizado  en  láminas  alargadas  y  de  i'oco  grue- 
so, poco  solubles  en  el  agua,  solubles  en  alcohol 
y  otros  disolventes  neulids  empleados  de  ordi- 
nario. Su  tom|>cratura  de  íusión  es  al^o  menor 
de  50'.  Calentado  hasta  alcanzarla  tem|<eratura 


DIQÜ 

de  330°,  se  descompone  formando  propionitrilo;  ' 
pero  mucho  antes,  cuando  el  termómetro  marca  i 
258",  destila  á  la  presión  normal  si  se  halla  en 
vasija  abierta.   Hirviendo  largo  tiem¡)0  las  di- 
soluciones acuosas  de  dipropionitrilo,  se  desdo- 
bla en  amoníaco  y  un  cuerpo  de  fórmula 


C2H,-CH,-C0-CH< 


CH3 

CN, 


conocido  con  el  nombre  de  metil2-pentanoona3- 
nitrilo;  se  producen  además  pequeñas  cantida- 
des de  los  ácidos  carbónico  y  cianhídrico.  Trans- 
formación análoga  experimenta  en  frío  por  ac- 
ción del  ácido  clorhídrico  concentrado,  ¡¡ero  en 
este  caso  faltan  los  ¡Icidos  carbónico  y  cianhí- 
drico. Se  comí  ina  con  la  hidroxilamina,  dando 
oximido3-metil2-iiropanonitrilo.  Calentado  con 
anhidridoltálico,  da  lugar  á  la  formación  de  una 
ftalimida  y  metil2-pentanoona3-nitrilo. 

El  diprojiionitrilo,  calentado  á  temperatura 
suficiente  para  que  se  mantenga  líquido,  es  re- 
ducido por  el  sodio,  formándose  cianetina  y  ni- 
trilo  projiiónico.  En  disolución  alcalina  se  obtie- 
ne ]iro]iilamina. 

E\  cuerpo  descrito  es  de  composición  y  mag- 
nitud molecular  expresadas  por  la  fórmula 

^5J3^  CH  -  C(NH)  -  CH2  -  C.Hs, 

y  se  obtiene  al  estado  de  derivado  sódico  hacien- 
do actuar  el  sodio  sobre  el  propionitrilo  en  diso- 
lución etérea.  La  reacción  que  se  veiiiica  no  es 
tan  sencilla  como  pudiera  creerse,  y  E.  Meyer 
la  considera  como  resultado  final  de  otras  reac- 
ciones que  tienen  lugar  antes  de  formarse  el  di- 
propionitrilo. El  indicado  químico  admite  que 
el  proiiionitrilo,  actuando  con  el  sodio,  origina 
un  derivado  sodado,  al  mismo  tiempo  que  se  for- 
ma dimetilo  y  cianuro  sódico. 

El  propionitrilo  sodado  reacciona  con  propio- 
nitrilo no  alterado,  dando  un  comiuicstode  adi- 
ción que  por  la  acción  del  agua  se  transforma  en 
sosa  y  dipropionitrilo.  Ocurra  esto  ó  no,  el  caso 
es  que,  ]>uestoel  sodio  en  contacto  con  ladisolu- 
cii')n  etérea  de  propionitrilo,  y  agitando  en  el 
primer  momento,  no  tarda  en  depositarse  el  de- 
rivaio  sódico  del  dipropionitrilo  bajo  la  forma 
de  polvo  blanco  ligeramente  amarillento.  Sepa- 
rado este  cuerpo  i)or  medio  conveniente,  no  hay 
más  (|ue  descom])onerle  por  el  agua  y  filtrar  el 
líquido  resultante  por  éter  para  extraer  el  di- 
propionitrilo Evaporando  la  disolución  etérea  á 
un  calor  suave,  y  cristalizando  el  residuo  dos  ó 
tres  veces  del  alcohol,  queda  ese  cnerjio  jterfec 
tamente  jiuro. 

Forma  el  dipropionitrilo  un  derivado  acítico 
que  constituye  un  líquido  de  aspecto  y  consis- 
tencia oleaginosa,  jpoco  soluble  en  los  cuerpos 
empleados  de  ordinario  como  disolventes,  solu- 
ble on  los  ácidos  y  descomponible  por  el  calor 
antes  de  destilar. 

DIQUE:  CeoL  Vena  de  roca  eruptiva  que  llena 
las  hendeduras,  vertical  ó  muy  levantada,  y  se 
llama  así  por  su  semejanza  con  muros,  de  la  pa- 
labra escocesa  di/lrs,  que  quiero  decir  esto.  Sus 
lados  son  generalmente  tan  ¡laralelos  y  perpen- 
diculares como  los  de  un  muro  hecho  artificial- 
mente, con  el  cual  aumentan  la  analogía  las 
numei'osas  junturas  que  intersecan  las  caras  del 
dii|ue;  no  es  mucho,  por  tanto,  ijue  .«e  hayan 
ni>riivechado  como  cercas  en  «liversos  sitios  do 
Esi'oeia.  En  otros  casos  se  ha  descompuesto  el 
material  constitutivo  de  los  di(iues  y  sedo  que- 
dan buecoB  que  indican  su  antiguo  impla/a- 
miento. Las  costas  de  muchos  sitios  de  las  Hé- 
brid.iK  y  de  las  islas  (  lyde  olrecen  numerosos  y 
notables  ejemplos  do  los  dos  géneros  de  diques 
muriformes  y  en  linceo  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. 

El  término  dique  puede  aplicarse  á  muchas 
de  los  intrusiones  eti  forma  de  nuiro  de  i>órfido 
cuarcífcio,  elvanita  y  granito  ordinario;  pero 
corresponde,  en  rigor,  á  los  rocas  eruptivas  bá- 
sicas é  intermedias,  como  el  basalto,  la  diabasa, 
la  andesita,  la  dioiita,  etc.,  y  on  ocasiones  los 
hay  de  tobas  y  -aglomerados  volciinicos.  Ijis  ve- 
nas luoron  inyectadas  en  las  roturas  irregulares 
lami!  cadas,  al  pa-.o  que  los  diques  se  formaron 
|>or  el  relleno  do  una  roca  líquida  ó  plástica  en 
las  hendeduras  verticales  ó  poco  menos,  lo  cual 
ya  se  cnm|>rende  que  t\o  constituye  una  diferen- 
cia esencial  entre  las  dos  termas  de  accidentes. 
La  línea  de  «i'í  '  i  ba  sido  muchas  veces  una 
folla. 
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Los  diques  difieren  de  las  venas  en  el  gran 
paralelismo  de  sus  lados,  su  anchura  regular  y 
la  jiersistencia  de  su  dirección. 

Muchas  veces  se  presentan  como  meras  j'lan- 
chas  de  roca  de  una  ó  2  pulgadas  solamente,  al 
paso  que  otras  alcanzan  espesores  considerables. 
Los  diques  más  pequeños  ó  delgados  pocas  veces 
pueden  seguirse  más  allá  de  algunos  metros,  pe- 
ro los  hay  de  inmensa  longitud  entre  los  que 
alcanzan  mayor  anchura.  Así,  en  el  Mediodía  y 
Oriente  de  Escocia  se  siguen  series  notables  de 
diques  de  basalto  y  andesitas  á  través  de  todas 
las  formaciones  geológicas  de  la  región,  incluso 
en  la  meseta  basáltica  del  terciario  antiguo.  Co- 
rren paralelas  estas  .^eries  en  una  dirección  de 
N  O.  á  S.E.  en  distancias  de  20  y  30  millas,  y  se 
suelen  referir  á  la  época  de  la  gran  energía  vol- 
cánica terciaria.  Un  sistema  conii>lejo  de  (j<|uea 
macizos  arcaicos  se  presenta  también  al  N.O.  de 
Escocia. 

Aunque  la  forma  de  muros  es  la  dominante 
en  los  diques,  pueden  taml  itn  pasar  á  las  de  ve- 
nas ramificadas  y  de  mantos  intrusivos.  I^  ma- 
teria fundida  tomó  el  camino  de  los  canales  que 
ofrecían  menos  resistencia,  cambiando  de  direc- 
ción, según  la  de  las  giietas  ó  sus  ramificacio- 
nes. 

Además,  mientras  la  lava  ascendía  bajo  la 
presión  hidrostática  de  la  masa  inferior,  alzán- 
dose por  las  hendeduras  principales,  algunas 
porciones  hacían  su  camino  |ior  las  grietas  pa- 
ralelas cercanas,  incluyendo  porciones  en  forma 
de  muro  dentro  del  dique. 

DIQUINONA:  f.  Qtilm.  Compuesto  originado 
en  la  fusión  de  la  hidroquinon.i  con  la  sosa.  Co- 
rresponde á  la  fórmula  em]iírica  CioH^Oj,  ha- 
biendo sillo  obtenida  y  estudiada  la  j>rimera  vez 
por  Barth  y  Schreiler. 

Estecuerjio  es  sólido,  cristaliza  en  agujas  ama- 
rillas, perfectamente  soluble  en  alcohol  y  éter; 
en  el  agua  se  disuelve  con  mucha  dificultad; 
l'cro  no  obstante,  jiuede  cristalizarse  j>í-rfecta- 
mente  de  estas  disoluciones,  así  como  de  las  al- 
cohólicas. Funde  á  tem)>eratura  comprendida 
entre  186  y  187"  sin  señales  aparentes  de  des- 
conipo-ición. 

Se  obtiene,  como  ya  se  ha  indicado,  fundien- 
do la  hidroquinona  con  sosa;al  mismo  tiempo  se 
forma  una  oxiliidroquinona  isómera  de  la  floro- 
glucina  y  del  ]>irogallol.  La  separación  de  estos 
productos  es  algo  larga  y  requiere  las  siguientes 
operaciones,  que  deberán  efectuarse  con  el  ma- 
yor cuidado:  el  producto  de  la  reacción  se  trata 
Jior  ácido  sulfúricodiluído,  agitándole  con  el  éter 
al  mismo  tienipo;  este  tratamiento  con  éter,  fa- 
voreciendo la  disolución  j^or  agitación  continua- 
da, deberá  rejietirse  tres  veces  más,  reuniendo 
al  final  el  total  de  éter  emjileado.  Evaj>orando 
la  disolución  etérea  qiieila  un  residuo  q\ie,  tra- 
tado j>or  agua,  .se  disuelve,  exce]>tuando  una  pe- 
queña cantidad  de  substancia,  que  adquiere  co- 
lor azul  j>or  la  acción  oxidante  del  aire.  Tratan- 
do la  disolucii'm  acuosa  j'or  acetato  neutro  de 
j>lomo  80  precipita  la  oxihidroquinona;  el  líqui- 
do filtrado,  tratado  \>ot  subaeetato  de  jilomo, 
jirecijtita  la  hidroquinona  al  estado  de  combina- 
ción plúmbica  insolnblo.  Este  jirecii>itA<lo,  des- 
compuesto j>or  el  áci<lo  sulfliulrico,  se  agita  con 
éter,  evaporando  inmediatamente  la  disolución 
etérea  hasta  scijueilad;  el  residuo,  disuelto  en  el 
agua,  tratado  |>or  cloruro  férrico  on  disolución 
diluida,  da  lugar  á  la  formación  inmediata  de  un 
jirocijñtado  de  color  nzul  violado,  constituido 
jior  dii]uinhidroi\n,  y  al  j>oco  tiemj>o  áotro  ama- 
rillo de  dii)UÍnona.  Xo  emjileando  el  cloruro  fé- 
irico  en  gr.in  exceso,  las  jirecijiitaciones  se  verifi- 
can con  un  intervalo  do  tiemj>o  tal  quo  jiermite 
sejíarar  el  jirimer  cuerj>o  cuando  todavía  no  ha 
comenzado  á  dejiositarso  el  segundo. 

El  comjiuesto  obtenido  al  mismo  tienifK)  quo 
la  diíjninon.i,  y  designado  con  el  nombre  de  di- 
quinhidrona.  es  de  comjiosición  expresada  fiorla 
fórmula  Cj,H,r0s.  Se  j^resenta  sólido.  j>oco  solu- 
ble en  el  agua,  solnlde  en  alcohol  y  « tor,  ilan('» 
líquidos  fuertemente  coloreados  do  rojo,  .'some 
tilla  n  la  acción  <iel  calor,  se  llega  ó  descomj>oner 
comj)lotimento  antes  de  fundir. 

Sus  disoluciones,  y  osjiecialniente  las  acuosa.*, 
reducidas  jkji  el  áciilo  sulftiroso,  dan  hipar  á  la 
transformaci(''n  do  la  diqninhidrooa  en  dihidro- 
quinona. 

DiSCÓFORA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  leiñdój «teros,  sección  do  los  rojialó- 
coros,  familia  ae  los  ninfalidos,  establecido  i>or 
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Westwoüd,  y  cuyos  principales caiactores  son  los 
siguientes:  cuerpo  robusto  y  polurlo;  alas  supe- 
riores agudas  en  su  extremo,  con  el  borde  a¡)ical 
truucailo,  y  los  machos  con  un  espacio  sedoso 
en  medio  do  la  superficie  inferior  de  las  alas  del 
segundo  jiar;  cabeza  muy  pequeña,  pelosa  y  pro- 
vista de  un  pincel  central  en  la  frente;  ojos  gran- 
des, anchos,  ovales  y  prominentes;  palpos  labia- 
les, delgados,  comprimidos,  levantados  oblicua- 
mente y  no  pasando  más  allá  de  los  ojos;  ante- 
nas delgadas,  algo  más  cortas  que  las  alas  supe- 
riores, terminadas  gradualmente  en  una  maza 
larga,  delgada  y  muy  arqueada;  tórax  robusto  y 
peloso;  alas  superiores  grandes  y  sublriangula- 
res,  con  el  borde  anterior  muy  arqueado,  el  án- 
gulo apical  agudo,  el  borde  apical  recto  y  algo 
más  largo  que  los  dos  tercios  del  anterior  y  el 
borde  y  ángulo  posterior  redondeados;  alas  infe- 
riores subtriangulares,  las  do  la  hembra  más  an- 
gulosas en  el  medio  del  borde  posterior;  tarsos 
tan  largos  como  las  dos  terceras  partes  de  la 
longitud  de  las  tibias;  patas  del  segundo  y  ter- 
cer par  medianamente  largas,  robustas  y  con  las 
tibias  y  los  tarsos  espinosos  por  debajo;  abdo- 
men de  mediano  grosor;  orugas  alargadas  y  ci- 
lindricas, con  tubérculos  peludos,  y  el  extremo 
del  cuerpo  armado  de  dos  espinas  pequeñas  y 
cónicas;  crisálidas  anchas  naviculares,  sencillas 
y  con  la  porción  anterior  terminada  en  dos  pun- 
tas alargadas. 

Sólo  tres  especies  componen  este  género  y  pa- 
recen pro])ias  de  las  islas  del  Archipiélago  Indi- 
co y  Continente  Asiático.  Estas  son  la  Discopho- 
ra  TicUia  Cramer,  del  Este  de  la  India;  la  Dis- 
r.ophora  celinde  Stol.,  de  Java;  y  la  Disco/iJiora 
oc/ina  Godest,  también  de  Java  y  de  Sumatra. 

DISCOLOBIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Bis- 
colobiuiii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu de  la«  dalbergiéas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  fruticosis,  con  las  ramas 
jóvenes,  y  pecíolos  cubiertos  de  tomento  tenue; 
las  hojas  alternas,  imparipinadas,  con  estípulas 
pequeñas,  lanceoladas  y  caedizas,  y  folíolas  oblon- 
gas y  obtusas,  concrecentes  por  el  envés;  ci'iliz 
casi  herbáceo,  apeonzado,  acampanado  y  con  dos 
labios,  el  superior  escotado  ó  bífido  y  el  inferior 
trífido;  corola  amariposada,  con  el  estandarte 
orbicular,  y  las  ahis  anchas,  trasovadas  y  casi  de 
igual  longitud  que  el  estandarte;  quilla  formada 
por  dos  pétalos  libres,  semejantes  á  las  alas  y 
casi  tan  largos  como  ellas;  10  estambres  unidos 
entre  sí  por  los  filamentos,  si  bien  el  vexilar  y  el 
carenal  lo  están  tan  ligeramente  que  resultan 
libres  desde  poco  más  arriba  de  la  base,  quedan- 
do los  otros  Ocho  formando  dos  falanges  opues- 
tas; anteras  aovadas  y  todas  iguales;  ovario  cor- 
tamente pedicelado,  oblongo  y  biovulado,  con 
estilo  filiforme  lampiño  y  estigma  terminal  te- 
nue; legumbre  arriñonada,  casi  orbicular,  con  la 
sutura  vexilar  escotada  y  la  escotadura  prolon- 
gada en  un  disco  corto  é  ineumhente,  con  ner- 
vios radiantes  y  ramificados  que  originan  una 
reticulación;  la  margen  de  la  legumbre  está  on- 
deada, pero  resulta  indehiscente  aun  al  desecar- 
se; semillas  arriñonadas  ó  semilunares,  con  ca- 
rúncula gruesa,  y  embrión  sin  albumen  y  con  la 
raicilla  encorvada. 

DISCO  SIERRA:  m.  Ind.  Aparato  para  cortar 
las  barras  de  acero  sin  tocarlas.  Debido  á  Rees- 
se,  es  un  descubrimiento  maravilloso  y  muy  im- 
portante, que  data  sólo  de  1881;  no  es  1,"  sierra 
de  disco  que  se  ha  descrito  en  artículo  especial 
(V.  SiEiMiA,  t.  XIX);  la  teoría  de  este  aparato, 
expuesta  por  el  inventor,  así  como  su  descrip- 
ción, en  carta  publicada  por  el  periódico  La 
Nature,  es  suficiente  para  darse  cuenta  de  la  po- 
sibilidad de  resolver  el  problema.  Dice  así  Jaco- 
bo  Reesse:  «El  interés  f|ue  manifiestan  los  sa- 
bios por  mi  disco  sierra,  en  razón  de  su  propie- 
dad de  cortar  las  barras  de  acero  sin  tocarlas, 
me  induce  á  llamar  vuestra  aten-dón  sobre  un 
fenómeno  mucho  más  maravilloso  aún,  que  he 
tenido  ocasión  de  observar  estudiando  la  mane- 
ra de  funcionar  este  aparato,  y  permitidme  que 
os  diga  que,  por  este  disco,  del  que  tengo  la 
patente,  se  me  han  ofrecido  5  000  francos  de 
prima  por  cada  aparato  puesteen  disposición  de 
funcionar;  ved,  pues,  que  es  una  mái[uina  real- 
mente prácticay  ventajosa.  Cuando  la  barraque 
se  ha  de  cortar  se  coloca  próxima  al  disco  en 
movimiento,  el  metal  entra  en  fusión  y  se  des- 
prende una  corriente  de  chispas  de  una  blancu- 
ra brillante.  Sin  embargo,   se  i)uede  entonces 
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colocar  la  mano  sobre  esta  corriente  de  metal 
fundido,  sin  quemarse  absolutamente  nada;  la 
temperatura  es  sólo  un  ]»oco  diferente  de  la  de 
la  atmósfera  ambiente.  Una  hoja  de  papel  blan- 
co que  se  colofiue  en  la  corriente  no  se  inflama, 
ni  aun  se  ennegrece;  lo  mismo  sucede  con  una 
mecha  de  algodón,  toda  impregnada  de  aceite, 
si  se  la  coloca  en  la  corriente,  cerca  de  la  barra 
que  se  desea  cortar.  Por  fuera  del  chorro  de  me- 
tal fundido,  que  cae  de  este  modo  sobre  el  sue- 
lo, se  proyectan,  un  cierto  número  de  gotas  en- 
cendidas, en  todas  direcciones,  y  estas  chispas, 
que  atravesarían  así  la  atmósfeía  en  un  espacio 
de  cinco  jiies  (1,60  metros),  se  calientan  rápida- 
mente y  llegan  á  ser  abrasadoras,  como  un  hie- 
rro al  calor  rojo.  Algún  sabio  versado  en  la  físi- 
ca molecular  [)odrá  darnos  la  explicación  de  un 
fenómeno  tan  maravilloso;  estas  chispas,  relati- 
vamente frías,   llegan  á  ser  abrasadoras  como 
un  hierro  al  rojo,  mientras  que  las  gotas  de  me- 
tal fundido  son  brillantes,    sin  estar  calientes, 
hasta  el  punto  de  no  ennegrecer  el  papel  blanco. 
La  sierra  por  fusión  es  un  disco  circular  de  hie- 
rro de  1,066  metros  de  diámetro  y  5  milíme- 
tros de  grueso;  está  montado  sobre  un  árbol, 
como  una  sierra  circular  ordinaria,  y  puesto  en 
movimiento  por  medio  de  poleas  y  correas.   Se 
la  comunica  una  velocidad  de  2  300  vueltas  por 
minuto,  lo  que  representa,  en  la  circunferencia, 
una  velocidad  tangencial  de  7  700  metros;  luego 
se  coloca  la  barra  que   se  ha  de  cortar  sobre  un 
carrito,  delante  de  este  disco,  y  se  la  hace  igual- 
mente girar  sobre  sí  misma  con  una  velocidad  de 
200  vueltas  por  minuto.    En  estas  condiciones, 
al  llegar  la  barra  á  la  j)roximidad   del  disco   se 
produce,  en  la  superficie,  una  gota  de  metal  fun- 
dido, y  algunos  segundos  después  una  moesca  ó 
entalladura,  sin  que  el  disco  haya,  .sin  embargo, 
tocado  á  la   barra.    El  movimiento   de  rotacií'm 
facilita  el  que  corra  el  metal   fundido,  y   la  se- 
paración del  metal  no  tiene  jamás  lugar  porcon- 
tacto,  sino  solamente  por  fusión.  To  'os  los  cuer- 
pos entran  en  fusión,  como  se  sabe,  á  una  tempe- 
ratura conveniente,  pero  esta  temperatura  no  es 
una  medida  sensible  de  las  moléculas  de  la  velo- 
cidad en  sus  movimientos  en  el  interior  del  cuer- 
po. Mientras  que  esta  velocidad  se  encuentra  den- 
tro de  ciertos  límites,    el  cuerpo  permanece  en 
el  estado  sólido;  pero    si  llega  á    pasarlos,   las 
moléculas  se  desprenden  entonces  al  estado  líqui- 
do, y  se  presenta  la  fusión;  tandiién  si,  yendo 
más  lejos,  se  aumenta  la  separación  y  la  veloci- 
dad de  las  moléculas,  se  llega  al  estado  gaseoso. 
La  fusión  se  produce,  por  consiguiente,  sin  nin- 
gún contacto,  siempre  que  se  cumjda  la  condi- 
ción de  dar  á  las  moléculas  la  velocidad   exigi- 
da.  La    presión   atmosférica  aumenta  sensible- 
mente, como  hemos  indicado  en  la  descripción 
del  aparato,  sobre  cada  una  de  las  caras  del  dis- 
co, y  puede  llegar  á  ser  una  atmósfera  y  dos  cen- 
tésimas. Las  moléculas  de  aire  son  ])royectadas, 
en  efecto,  en  condiciones  divergentes,  con  la  ve- 
locidad de  7  700  metros  por  minuto,  y  se  produ- 
cen con  cierto  aumento  de  las  distancias  inter- 
moleculares, y  al  mismo  tiem¡iocon  una  absor- 
ciiin  de  calórico  latente.  Las  películas  gaseosas  así 
proyectadas  chocan  con  la  barra,  animadas  de  la 
velocidad  de  tu.sión;  bajo  la  influencia  de  estos 
choques  multiplicados  y  de  la  compresión  que 
resulta,  el  calórico  latente,  vuelto  libre,  se  trans- 
mite á  la  barra  de  acero,   lleva  las  moléculas 
metálicas  á  la  velocidad  de  fusión,  y,  en   esta 
región,  el  metal  corre  al  estado  líquido.  Hace 
algunos  años  oí  decir  á  Tyndall,  en  una  de  sus 
con  lerendas,  que    la  temperatura  es  !a  medida 
de  la  velocidad  molecular,   como  la  gravedad  es 
la  medida  de  la  materia,  y  jiensé  entonces  que 
sería  posible  formar  una  demostj'ación  sensible 
de  esta  idea  teórica.  Y  tratando   do  realizarla, 
vine  á  construir  la  sierra  por  fusión;  con   gran 
satisfacción    vi,    á  la  velocidad  do  fusión,  des- 
prenderse gotas  de  metal  fundido.  Para  termi- 
nar, creo  que  este  agente  imponderable,  que  es- 
capa á  nuestros  sentidos,  y  que  llamamos  caló-  ! 
rico,  es  el  mismo  que,  transmitiéndose  á  través 
de  los  gases,  connmica  á  las  moléculas  la  veloci- 
dad que  las  hace  luminosas,  lo  mismo  que  pue- 
de llevar  las  de  los  cuerpos  sólidos  á  la  veloci- 
dad de  la  incandescencia,  y  cuando   se  le  obliga 
á  ejercer  su  acción  en  un  espacio  limitado  es  el 
que  produce  el  fenómeno  que  atribuímos  á  la 
electricidad.» 

Prescindiendo  de  la  teoría  del  inventor,  que 
no  es  el  momento  ni  la  ocasión  de  entrar  á  dis- 
cutir, expuesta  en  la  carta  que  anteceile,  dirigi- 
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da  por  aquél  á  los  periódicos  ingleses  y  norte- 
americano.'), que  jiublicaron  [TÍmeramente  la  des- 
cripción del  disco  sierra,  y  de  un  párrafo  que 
hemos  omitido  en  el  que  dice  que  espérase  en 
América,  de  Francia  y  de  Alemania,  la  solución 
de  las  cuestiones  de  la  ciencia  abstracta,  los  en- 
sayos que  se  han  heeho  en  Europa  con  este  apa- 
rato no  conforman  (on  las  afirmaciones  que  hace 
Reesse  en  su  carta  ya  transcrita,  afirn:ando  TTie 
Enginering,   periódico  científico   de  ingenieros, 

3ue  goza  de  gran  reputación,  que  no  hay  nada 
e  exacto  en  las  afirmaciones  de  la  carta  del  in- 
ventor, y  publica  el  dibujo  de  una  barra  de  ace- 
ro cortada  segi'in  el  método  de  éste,  con  aparato 
vendido  jior  él,  según  el  cual  no  ¡uede  quedar 
la  menor  duda  sobre  la  manera  como  el  disco 
sierra  ataca  al  acero.  Las  moléculas  de  aire,  á  las 
que  Reesse  atribuye  la  pro[iiedad  de  producir, 
por  el  choque,  suficiente  calor  para  fundir  el  ace- 
ro, al  parecer,  no  poseen  tal  propiedad;  en  tan- 
to no  hay  contacto  entre  la  barra  y  el  disco,  no 
se  produce  el  menor  efecto;  pero  cuando  los  me- 
tales se  encuentran,  el  disco  penetra  poco  á  poco 
en  la  barra  y  determina  una  separación  ó  corte 
irregular,  producto  de  una  fuerte  torsión  de  las 
fibras,  que  concluyen  por  romperse.  Los  diver- 
sos fenómenos  descritos  en  la  carta  citada  han 
]iasado  inadvertidos  á  los  ojos  de  los  ingleses, 
que  han  querido  comprobarlos.  De  cualquier 
modo  que  sea,  aun  cuando  los  fenómenos  que  se 
observan  sean  diferentes,  el  disco  sierra  funcio- 
na y  produce  el  aserramiento  del  acero,  aun 
cuando  hasta  ahora,  que  sepamos,  no  se  haya  sa- 
bido reproducir  la  t.erie  de  fenómenos  que  deta- 
lla 3'  pretende  explicar  el  inventor. 

DISCOSTROMA:  f.  Paleont.  Género  fósil  de 
la  familia  de  los  lizomarinos,  orden  de  los  litís- 
tidos  en  la  clase  de  las  esponjas,  y  tipo  de  los 
celentéreos.  Este  importante  género  se  distingue 
]iorque  está  formado  de  corpiísculos  esqueléticos 
irregularmente  ramificados  y  provistos  de  pro- 
tuberancias nudosas  y  expansiones  radiciformes 
más  ó  menos  largas,  con  un  canal  central  corto 
y  simple  situado  en  su  tronco  principal;  las  es- 
píenlas están  entrelazadas  formando  un  tejido 
flojo, y  en  la  superficie,  aunque  no  aparecen  nue- 
vos elementos,  se  transforman  en  áncoras  y  es- 
píenlas monoáxicas. 

La  forma  general  del  Discostroma  es  varia- 
ble, pues  unas  veces  es  discoidal  y  esférica  y 
otras  ]mteliforme  ó  cilindrica,  con  una  pro- 
funda cavidad  central,  y  cuyas  paredes  están 
atravesadas  por  hendeduras  verticales  dispues- 
tas radialmente,  las  cuales  se  bifurcan  hacia  la 
l'arte  posterior  y  se  anastomosan  entre  sí;  estas 
grietas  se  presentan  en  los  ejemplares  bien  con- 
servados formadas  por  series  verticales  de  cana- 
les dispuestos  los  unos  encima  de  los  otros,  y  en 
algunos  casos,  realmente  excepcionales,  se  ob- 
serva que  las  superficies  externa  é  interna  están 
revestidas  de  una  cubierta  ó  capa  casi  lisa. 

El  género  discostroma  ha  sido  creado  por  el 
paleontólogo  alemán  Zittel,  y  sus  especies  juo- 
ceden  de  las  formaciones  superiores  del  terreno 
jurásico. 

DISCRIMINANTE:  adj.  Alg.  Si  de  una  forma 
de  grado  n  y  con  k  variables  se  hallan  las  /.•  de- 
rivadas parciales  de  primer  orden,  y  se  igualan 
á  cero,  la  resultante  de  estas  k  ecuaciones  ha  re- 
cibido el  nonibie  de  discriminante  de  la  forma 
dada.  Esta  palabra  discriminante,  empleada 
primero  por  el  eminente  analista  inglés  contem- 
poráneo J.  J.  Sylvestc-,  y  aceptada  después  uni- 
versalmente.  proviene  del  verbo  inglés  tod>scri- 
minalc,  que  significa  distiiigiiir  ó  señalar. 

Consideremos  la  forma  binaria  cuadrática 

U'=  a^p:-  +  2ay0:y  -f  ít.,j/2  ; 

hallemos  sus  dos  derivadas  parciales  de  priniei- 
orden  é  igualémoslas  á  cero 

a^yC  +  a^y  =  o 
a^a  +  a.^y  =  o: 

la  resultante 


=  «„«,-«-, 


I  «o  ai  I  _^ 
I  «1  «2 

de  estas  dos  ecuaciones  será  el  discriminante  de 
la  form.i  dada. 

Representaremos  los  discrindnantes  de  una 
manera  abre\iada  ó  simbólica  por  la  letra  grie- 
ga A,  afectada  de  un  subíndice  que  exprese  el 
número  de  vaiiablcs  que  contiene  la  fOii-:;i,  y 
de   un    índice  que   no.s  haga  conocer  su  grado. 
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Así,  en  el  ejemplo  anterior  el  discriminante  so 
designará  por  A^^. 

Las  propiedades  principales  de  los  discrimi- 
nantes son  las  siguientes: 

I  El  discriminante  de  una  forma  auidrálica 
de  cualquier  número  de  variables  es  un  determi- 
nante simétrico. 

En  efecto,  el  discriminante  de  una  forma  cua- 
drática cualquiera 

(a,,,  aj2)  *22)  •••)  (^'d  •''-21  ■'':!)  •••)'> 

(empleando  la  notación  de  doble  índice,  en  la 
cual  se  designan  por  «j,,  «22.  «as."-  'o^  coefi- 
cientes de  los  cuadrados  oi{-,  xñ^,  a'/,...  y  por 
«i-j.  «13.  «3.---  l°s  de  los  productos  oija-g,  r'Vs. 
x.^z,...\  tiene  evidentemente  la  forma 


A2„  = 
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que  es  un  determinante  simétrico  en  virtud  de 
la  relación  ars  =  a6r- 

II  Si  el  discriminante  de  una  forma  cuadrá- 
tica es  nulo,  la  forma  correspondiente  puede  des- 
componerse en  un  producto  de  dos  factores  linea- 
les. 

Sea  la  forma  cuadrática  ternaria 

U=  a^x"-  +  ít]  í/-  +  a.^"^  +  2a^xy  +  la^xz  +  la^yz, 
cuyo  discriminante  es 

I  «o  «3  «•! 
A\=     «3«1    «3 

I   «4    flg    «o 

=  a^a^a.,  +  2a^a^ai  -  a^a-^  -  a^a.^  -  «./¡-g^. 

Se  trata  de  demostrar  que  si  A32  =  o,  la  forma 
U  puede  descomponerse  en  el  producto  de  dos 
(actores  lineales. 

En  efecto:  igualando  á  cero  la  forma  propues- 
ta, y  resolviendo  la  ecuación  resultante  con  rela- 
ción a  X,  se  obtiene 


^    -  (a:,y  +  «■l^)±^/(«3^/  +  *^\^f  -  ^¿o-xV'^  +  2«3yz  +  «"^■) 
«o 

■  (a.,2/  +  a^z)  ±sl{a^  -  atía^y"^  +"2(q.s«4  -  «o«3)y^  +  («4"  -  «u«2)g' 


La  cantidad  subradical  será  el  cuadrado  exac- 
to do  un  binomio  hy  +  kz,  si  se  tiene 

{«a«4  -  «2«3)'^  -  («3*^  -  «0«l)  («4-  -  «^O»-')  =  O ; 

y  como  desarrollando  esta  expresión  se  obtiene 


ao(«oa.t-  +  "■i"-i^  +  "2«:i^  -  «/íi«2 
-  «„A.r, 


2a-¿a/Cr,)  - 


que  es  cero  por  serlo  A^^,  los  valores  tendrán  la 
forma 

«o 
Por  otra  jiarte,  la  forma  propuesta,  conside- 
rada como  función  de  x  solamente,  se  puede  es- 
cribir así: 

l/=a„{x-a¡){x-a.¿), 

designando  por  a,  y  a.,  los  valores  de  x.   Luego 
la  podremos  escribir 

V  «o  ^' 

ó  sea 

U=(Mp;  +  N,y+l\z)  (;l/„:r-f  AVy+  A^). 

como  so  quería  demostrar. 

III  El  disrriin ¡malte  de  una  forma  de  k  va- 
riables y  del  (/rudo  n,  es  una  función  howot/i'.nca 
de  los  coeficientes  de  ¡a  forma  dada  y  del  grado 
k[n-l)^-K 

En  efecto:  el  discriminante  es  laresult mtede 
k  ecuaciones  del  grado  «  -  1 .  y  debo  contenor  los 
coeiicientes  de  cada  una  de  estas  ecuaciones  con 
un  grado  igual  al  producto  de. los  grados  de  las 
ecuaciones  restantes  ,  es  decir,  con  el  grado 
(?i  -  I)''"  '.  Adenián,  estáis  ecuaciones  deriviidas 
contienen  todos  los  coeficientes  de  la  rorina  pri- 
mitiva con  el  oxponeut"  uno;  por  lo  tanto,  el 
discriminante  los  contendrá  con  el  grailo 

k(n-l)^-K 

IV  Si  en  una  forma  U  de  ¡irado  n  y  k  iv» 
7-iables  se  da  á  los  cocficienlr.i  que  viiiltiiilirnn  la 
primera  potencia  de  una  rarinb/e  r  el  Índice  1, 
á  lasque  iintlliplieaii  la  segunda  i<>tcncia  rl  ín 
dice  2.  y  así  sncesiramente,  la  .sinna  de  índices 
en  cada  ti'rmino  del  discriminante  será  constante 
é  igual  d  »í(íi  -  I)"*  ~ ',  rf  sea,  el  dineriminaule 
serd  una  función  isobdrica  de  ¡os  C'cjicientcs  y  de 
jKso  igual  íl  n{n  -  1 )''  "  '. 

La  teoría  do  la  eliniinacituí  nn>  1  nscfia  que, 
si  en  un  sislonia  do  ec<iacione.'>  >*■  alecta  cada 
coeficiente  de  un  índice  igual  ni  r\|.inionto  de  la 
notonciii  do  >•  il  ((Ue  niuUiplicn,  la  suma  do  los 
Indiecs  en  cada  término  do  la  ri>ul  tinte  es  igual 
al  producto  n,n/>...  do  los  grados  de  las  eruacio- 
nos.  Supong.unos  ahora  que  on  Im  (■linicrailulas 
ocnaeioncs  el  índice  del  coeíicieiilo  de  a",,  sea  h 
en  veí-.  de  o;  el  del  coelieiente  do  .>•'  sea  A  -f  1 ;  y, 
en  general,  el  do  la  potencia .) '  sea  h  -f  /  on  Ingai 
de  j'.  ''1  resultado  de  esta  inoditio.ición  será, evi- 
dentemente, el  (le  aumentar  la  nunin  de  los  íntU- 


ces  en  tantas  veces  h  como  coeficientes  de  la 
]irimera  ecuación  se  encuentran  en  cada  término  I 
de  la  resultante;  y  como  cada  término  contiene  | 
np...  de  estos  coeficientes,  la  suma  total  de  ín- 
dices se  convertirá  en 

mnji. . .  +  hnp.  ..=(m  +  h)np. . . 

Ahora  bien:  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  del 
discriminante  de  una  forma  U  del  grado  n  con 
k  variables,  podemos  observar  que  en  las  deri- 
vadas f'  y,  U'z...  cada  coeficiente  multiplica  la 
ndsina  potencia  de  0:  que  en  la  (orma  ]>riuiitiva 
U,  pero  que  en  la  <lerivada  U'x  cada  coeficiente 
multiplica  una  jiotencia  de  ,r  menor  en  una  uni- 
dad que  en  U;  y  por  tanto,  el  coefiriente  de  un 
término  que  contenga  la  potencia  ,)•' estará  afec- 
tado del  índico  /-l-l,  por  ser  originado  ¡tor  uno 
que  contiene  la  a;'  +  i  en  la  (orma  juimitiva,  de 
donde  se  deduce  que  la  suma  de  los  índices  en 
cada  término  del  discriminante  .será 

{n-l)'<-f  (n-l)''-í  =  M()i-l)''-  1, 

como  so  deseaba  demostrar. 

Los  resultados  comprendidos  en  la-^  dos  pro- 
posiciones anteriores  se  expresan  de  una  manera 
abreviada  diciendo  que  el  número /.-(n-  1)''  ~  '  es 
el  orden  del  discriminante,  y  n{n  -  1)''  ~  *  es  su 
j)eso. 

V     La  resultante  de  una  forma  binaria 
U={a„,  a¡,...  a„)  [x,  y)°, 

y  dr  su  derivada  parcial  U'x,  es  igual  al  produc- 
to del  discriminante  de  la  forma  dada  por  el  coe- 
ficiente <!(,;  y  la  resultante  de  la  misma  forma  y 
de  su  derivada  parcial  U  y,  es  igual  al  producto 
del  ■misiiii)  iliscr ¡minante  por  el  coeficiente  a„. 

En    electo:   ¡lor  definiciéin,   el  discriminante 
do  la  forma  U  es  la  resultante  de  las  dos  ecua 
(•iones  l''x  =  o,  U'y  =  o\  así  es  que,  si  en  una  de 
las  dos  funciones  U'x,  U'y  se  sustituyen  las  raí- 
ces do  la  otra  y  se  efectúa  el  producto  de  los 
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resultados,  obtendremos  su  resultante,  y  por 
consiguiente  el  discriminante  de  la  íorrna  U. 
Ahora  bien:  según  el  teorema  de  Euler  sóbrelas 
funciones  homogéneas,  tenemos 

n  U=  X  U'x  +  yUy; 

y  por  consecuencia,  si  en  esta  identidad  susti- 
tuímos por  X  t  y  las  raíces  {x'¡,  y',),  {x'.,,  ?/;■)••• 
de  la  U x-o,  y  designamos  por  t',,  í/,,...  y  j>or 
U'y' i,  U'y. 2,...  en  lo  que  se  convierten  t/^y  U'y 
respectivamente  por  esta  sustitución,  obtendre- 
mos las  siguientes  igualdades: 

i^U^  —  y'-JJli-^,  nU^=y'^U'if„,...  nrn  =  t''ní/yii, 

que  multiplicadas  miembro  á  ndembro  nos  ü.i- 
rán 

n^U^luU^....  Un 
=  y'\-y'y  2/'n.  Ü'y';.  U'y'^..  U'y'n. 

El  primer  nnenibro  de  esta  última  ecuación  es 
la  re.'íultante  de  U=o,  U'x  — o,  según  se  .sabe;  el 
producto  y'y.y'n.-.y'n  es  igual  al  coeficiente  m,,,  y 
el  )>roducto  Uy\.U  y'.;...U'y'n  es  la  resultante 
de  las  dos  ecuaciones  U'x  =  o  y  U'y  =  o,  ó  sea  el 
discriminante  de  U.  Por  consiguiente,  es  cierto 
que  la  resultante  de  U  y  U'x  es  el  producto  del 
discriminante  de  L''por  a„. 

Si  en  la  igualdad  íít/=.r^/'.r-(-j/í/  j/snstituvé- 
ramos,  en  vez  de  x  é  y,  las  raíces  de  la  ecuación 
U'y  =  o,  demostraríamos,  en  virtud  de  nn  razo- 
namiento igual  al  anterior,  que  la  resultante  de 
Uy  U  y  es  igual  al  discriminante  de  C/^nmltipli- 
cado  ]ior  ('u. 

Kn  virtud  de  esta  ]íro]iosición,  para  obtener 
el  discriminante  de  una  (orma  binaria  dada, 

í7=(ao,  ai,...  fln)  [x,  ?r)°, 
basta  dividir  por  a^  la  resultante  de  las  funcio- 
nes Ux,  U'x, 

VI     El  discriminante  de  una  forma  binaria 

U  =  {aQ,  a¡,...  On)  .x,  í/)°, 

expresado  en  función  de  las  ¡a ¡ees  de  la  forma, 
se  obtiene  por  la.  fórmula 

A„"  =  (  -  1  )i'i(«  -  1 )  (x,y.  -  y,y.Y 

ix^y-t  -  l/i-<-3)-...(irn  _  ,  !/n  -  J/n  _  ,  Xn)'. 

En  electo:  ]iara  obtener  el  di.scriminante  de 
A,"  de  la  forma  U,  es  neccsaiio  formar  la  resul- 
tante Ii{U,  U x)  y  dividirla  por  ct„  Mas  ]'aia 
obtener  esta  resultante  será  preciso  sustituir  en 
una  de  las  dns  ecuaciones  U=o,  U'x  =  o,  en  la 
secunda,  ]>or  ejemplo,  las  raíces  de  la  otra,  y 
formar  des|iués  el  j>roducto  de  los  resullaiíos 
obtenidos.  De  manera  «pie  si  representamos  por 

(J*!.   !/l)  (■»•-.!.   ♦/j)...(-»-n,  yn) 

las  raíces  de  las  ecuaciones  U=o,  y  por 

U'x¡,    U'x.,...U  Xn 

los  resultados  de  sustituir  en  Ux  estas  raías, 
tendremos 

/•( r,  U'x)  =  u'Xf  r  xj.  U'x^..  u'x„. 

Ahoia  bien:  la  forma  propuesta  puede  repre- 
sent'irse  en  lnnci»u  de  sus  raíces  del  modo  si- 
guiente (V.  Fokma): 

U=(xy¡  -  yx¡)  (rj/,  -  yx.j)...{ryn  -  yr^); 

de  suerte  que  su  derivada  U'x  será 


U'x  = 


1     ?/i(-if.'/a  -  .VAV,)  (xi/a  -  yr^y . .  (a-j/,,  -  J/x„) 
\  +  Vi'^lh  -  ?M'i)  ('ys  -  y-»s)-- -('.Vn  -  V-»"n) 

'  +  y«{'-yi  -  y*i)  (.xy,  -  yx.i)...{ryn  -  ,  -  yxn  _  1). 


Suslitityendo  en  esta  expresión  do  U'x,   en 
vez  de  x  y  do  y,  las  raíces 

(').  »/l).  (•^■.-   ;/n)...(.Vn,  1/t.) 

de  la  forma  U,  veremos  que,  al  sustituir  ixb,  yit), 


por  ejemplo,  sólo  nos  quedaría  la  línea  lioriron- 
tal  h,  ))ues  to.las  las  restantes  contendrían  el 
factor  i.»-h.Vh  -  ?/h-'^i\  q"*"  «í*  nulo;  |>orcon8Í).;uic  n- 
tc,  los  icsnitados  do  las  sustituciones  serían  los 
siguientes: 


?^''i  =  yi(«iyí  -  J/i*í)  (^iVí  -  í'i'a)—  ('lí/n  -  Vi^ii) 
U'xj  =  j/s(r,y,  -  y.>r,)  {rj/,  -  yA)-(«tyn  -  Vi^) 


rV„  =  .Vi,(-^nyi  -Vo'l)  («'iiys-y««'í)-..(a"nyn-i-!/na-ii-i). 


Al  formar  el  producto  do  estas  expre.tinne.o, 
debemos  tener  pr(."íente  que,  si  el  producto  con- 
tiene nn  factor  de  la  forma  (xi,i/k  -  yh^v),  con 
tendrá  también  el  (actor  (x^j/ii  -  «/k^liX  ig"-''!  .v 
de  sigilo  contrario  al  anterior;  y  i>or  tanto,  en 


VV7.  de  estos  do?  factoios  |-odrá  jionerso  su  jiro- 
ducto  -  (xkj/h  -  j/v-^»^*!  "'•*  8'<''"^<^  c'  número  de 
estos  (actores  igual  al  de  las  difeieiici.is  dos  á 
dos  de  las  »  raí:x>.«  de  la  ecuación  '"=(.,  que 
son  Jm(>i-1),  deberá  darse  al  pri^'diui,.  (inal  el 
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signo  (  -Iji'íí"-^);  luego  la  resultan  le  buscada 
será 

li{  U,  U'x)  =  U'x^.  U'x.i.  U 'x^. . .  U'Xn 

=  (  -  i)Mn  - 1 )  X  yi-yi-ys—Vni^iVi -Vi^if 

{^iV::  -  yi^iP-'-i^n  -  ]2/n  "  2/n  -  l'-n)'''- 

Dividiendo  ahora  por  a^-yi-yi-ys-'-l/a  para 
ül)tener  el  discriminante,  obtendremos,  final- 
mente, 

Ag» = ( - 1  )i" ("  -  1 )  {xiy.2  -  yix.,)'^  ix^y-.t  -  2/i«':i)--  •  • 

(•^11  -  iJ/n  -yn-  ia;n)^ 

como  queríamos  demostrar. 

Si  en  esta  expresión  del  discriminante  hace- 
mos 7/i  =  :'/2  =  2/s  =  ...  =2/n~l  .  obtendremos  la 
proposición  siguiente,  que  es  de  frecuente  apli- 
cación: El  discriminante  de  una  ecuación  es  igual 
al  producto  de  los  cuadradas  de  las  diferencias  de 
las  raices  de  esta  ecuación. 

\\l  Si  una  forma  binaria  admite  raíces 
iguales  su  discriminante  es  nulo,  y  reciproca- 
mente. 

En  efecto:  sea  la  forma 

¿.'=(«0,  «1,   «o,...  «n)  [X,  2/)", 

y  supongamos  que  admita  solamente  dos  raíces 
iguales  (a;j,  i/i),  (a'-j,  Z/i)-  Si  tal  sucede,  tendre- 
mos 

_íi_  =  J^_,  ó  sea  .':,  )/.>  -  ;/;.)•„  =  o ; 
Vi  2/2 

y  por  tanto,  según  la  expresión  del  discriminan- 
te dada  en  la  propiedad  anterior,  será  A2"  =  í). 

Recíprocamente:  si  Aj"  =  o,  el  segundo  miem- 
bro de  dicha  ecuación  no  puede  anularse  de  otra 
manera  sino  anulándose  uno,  al  menos,  de  sus 
factores;  de  donde,  si  x^y^  -  y¡x.^  =  o,  se  deducirá 

— "J— =_Lr_,  y  por   consiguiente     la     ecuación 

Vi         2/2  ,  ,       .       , 

U=o  tendrá  al  menos  dos  raices  iguales. 

Apliquemos  esta  propiedad  á  las  ecuaciones 
de  tercer  grado.  Reducida  ésta  á  su  forma  más 
sencilla,  es  z'^+pr  +  q  =  o. 

Haciendo  z=  ——,  y  multiplicando  por?/',  se 
2/ 
obtiene  la  forma 

x^  +  px:if-  +  qiP  =  o; 
formando  su  discriminante  obtendremos 

'3o     p  o 

o  3     o  p 

o   2p  3g  o 

o  o     2p  2q 

que  igualada  á  cero  da  la  condición  que  se  obtie- 
ne por  los  procedimientos  vulgares  del  Algebra. 

VIII  Si  una  forma  binaria  contiene  un  fac- 
tor elevado  al  cuadrado,  su  discriminante  es  nulo. 

En  efecto:  si  la  forma  U  contiene  un  factor 
elevado  al  cuadrado,  cada  una  de  sus  derivadas 
U'x  y  U'y  contendrá  este  mismo  factor  elevado 
á  la  primera  potencia,  y  por  consiguiente  su 
resultante  será  nula;  pero  esta  resultante  es  por 
definición  el  discriminante  de  la  forma  U,  luego 
queda  demostrado  el  teorema. 

En  general,  el  anulamiento  del  discriminante 
es  indicio  de  que  la  forma  correspondiente  ad- 
mite raíces  iguales.  Y  estas  raíces,  que  anulan 
á  un  mismo  tiempo  á  todas  las  primeras  deriva- 
das de  i\na  forma,  se  ]a.sUa,ma,  raíces  singulares. 

IX  El  discriminante  del  producto  de  dos  for- 
mas binarias  es  igual  al  2)roducto  de  los  discri- 
minantes de  estas  formas  multiplicado  por  el 
cuadrado  de  su  resultante. 

Sean,  en  efecto,  las  dos  formas  binarias 


Ao»: 


:3(4ir  +  27<?2), 


U={a^,  Cíj,  «.j,. 


K)  {X,  yy\ 


Designemos  por 

(*i,  Vi),  fe  Vi),--  (■'-'m.  2/m) 
las  raíces  de  la  primera,  y  por 

W,  y'),  (X",  y"),...  (■«^"),  2/^")) 
las  de  la  segunda;  sus  respectivos  discriminantes 
tendrán,  según  VI,  la  (brma 

A,«'=  (  -  \)lm{m  -  IXx.y.,  -  g.xj^ 

("-'l 2/3  -  2/l*l)- •  •  (•*'m  -  1 2/m  -  2/in  -  i «m )*. 

A2"  =  (  -  l)2'^('i-  l)(;i-'y"  -  ?/'.«■')- 

{xy"  -2/V')-... (:'•<"•  ~  ^^  y  <'^)  -  2/^"  "  ^  ^  -^•  Wf  • 
Ahora  bien:  el  producto  de  las  dos  formas    (/ 
Tomo  XXIV,  ^^¡iridice 
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y  V,  igualado  á  cero,  tendrá  necesariamente  las 
nt  raíces  de  JJ=o  y  las  n  de  V=o;  por  consi- 
guiente, su  discriminante  será  igual  al  producto 
de  los  cuadrados  de  las  diferencias  de  todas  sus 
)n  +  n  raíces  tomadas  dos  á  dos.  Por  lo  tanto, 
este  discriminante  contendrá,  no  sólo  todos  los 
factores  de  A/"  y  A^",  sino  también  los  cuadra- 
dos de  las  diferencias  entre  las  raíces  de  U  =  o  y 
V=o;  pero  el  producto  de  estas  diferencias  es  la 
resultante  de  U  y  V,  luego  el  discriminante  del 
producto  será 

A2'"  +  "  =  A2"i.A2".7^, 

como  se  quería  demostrar. 

Consecuencia  de  la  anterior  proposición  es  es- 
ta otra:  Si  una  función  racional  y  entera  de  xes 
de  la  forma  (a; -  a). ^(sj),  s^í  discriminante  será 
el  mismo  de  <p{x)  multiplicado  por  el  cuadrado  de 
{(pa).  En  efecto:  considerando  á  {x-a].4>{x)  co- 
mo el  producto  de  los  factores  {x-  a)  y  (p{x),  te- 
nemos que  el  discriminante  del  primero  es  la 
uniilad;la  resultante  de  estos  dos  factores  es 
0(ft),  luego,  según  el  teorema  anterior,  el  discri- 
minante de  {x-a).<p{x)  es  igual  al  discriminan- 
te de  <p{x)  multiplicado  por  (0(«))-. 

Pomo  complemento  de  lo  dicho,  véanse  en 
cs(e  Apéndice  los  artículos  FoiiMA  y  Resul- 
tante. 

DISOTECA  f  Valeont.  Género  de  la  familia  de 
los  pleurotomáridos,  grupo  de  los  ceugobran- 
quios,  suborden  de  los  aspidobranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  tipo  de  los  moluscos.  Esta  especio  de  caracol 
fósil  presenta  una  concha  arrollada  en  espiral 
de  forma  general  cónica  y  turbinada,  bastante 
larga  y  formada  por  numerosas  vueltas;  el  labio 
que  rodea  la  abertura  déla  concha  presenta  una 
escotadura  ó  seno  que  forma  una  banda  trans- 
versal al  continuarse,  marcada  por  dos  especies 
de  quillas  á  lo  largo  de  todas  las  vueltas,  cons- 
tituyendo de  este  modo  una  es]iecie  de  abertura 
redondeada  y  estrecha. 

El  género  Disotefa  débese  al  naturalista  Gad- 
ner,  y  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  las  for- 
maciones del  terreno  cretáceo,  donde  empieza  á 
aparecer  otro  género  bastante  análogo,  como  es 
el  Scisurella. 

*  DISYUNTOR:  m.  FÍí..  El  disyuntor  puede 
ser  un  pararrayos  de  línea  ó  cortacircuitos,  un 
alambre  fusible,  etc.,  pero  así  resulta  un  a]ia- 
rato  incompleto,  pues  no  puede  reanudarse  la 
corriente,  una  vez  cortada,  por  lo  que,  de  ordina 
rio,  se  consideran  como  tales  á  los  conmutado- 
res, que  pueden  volver  á  cerrar  el  circuito  que 
han  cortado,  y  entonces  se  les  conoce  más  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  conjuntores-disyunto- 
res;  un  conjuntor-disyuntor  es  el  aparato  que  se 
emplea  pava  reunir  los  acumuladores  al  manan- 
tial de  electricidad  que  debe  cargnrlos,  separán- 
dolos de  él  automáticamente,  cuando  la  fuerza 
electromotriz  del  manantial  es  insuficiente,  con 
lo  que  se  evita  que  los  acumuladores  puedan 
descargarse  á  través  del  circuito.  Muchos  son  los 
modelos  que  de  esta  clase  de  aparatos  se  cono- 
cen, éntrelos  cuales  citaremos  el  de  Hospitalier, 
que  se  ajilica  á  las  dinamos,  y  del  que  vamos  á 
dar  una  idea,  por  ser  sumamente  sencillo  ('/(Q'«- 


ra  adjunta).  Un  electroimán  recto  I  va  unido  á 
charnela  á  una  de  las  piezas  polares  de  la  má- 
rpiina  A  por  un  extremo,  y  por  el  otro  se  apoya 
en  un  tojie  T  de  la  misma,  q>ie  tiene  igual  pola- 
ridad que  el  extremo  libre  del  electro,  y  por  lo 
tanto  se  repelen;  jiero  esta  repulsión  es  insu- 
ficiente para  levantar  el  electroimán  y  hacer 
que  los  extremos  de  éste  se  sumerjan  en  las  cáp- 
sulas B  y  C  llenas  do  mercurio,  por  io  cual, 
en  esta  situación,  la  corriente  recorre  únicamen- 
te los  inductores;  pero  al  funcionar  la  mjquina 
aumenta   su   polaridad,  hasta  el  punto  de  re- 
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chazar  y  hacer  drar  al  electroimán,  que  en- 
tonces  se  sumerje  en  el  mercurio  de  las  cap- 
sulas li  y  C,  en  cuyo  momento  se  cierra  el  cir- 
cuito y  comienza  á  eíectuarse  la  carga  del  acu- 
mulador M.  En  el  momento  en  que  se  debilita 
la  máquina  disminuye  la  jiolaridad,  domina  el 
j)eso  del  electroimán,  y  cae  sobre  el  tope  'J\ 
romjiiéndose  el  circuito,  que  no  vuelve  á  cerrarse 
hasta  que  la  máquina  ha  vuelto  á  adquirir  su 
polaridad  normal,  de  modo  que,  tomo  se  com- 
prende, la  marcha  es  automática  y  no  hay  el 
menor  riesgo  de  que,  por  las  irregularidades  de 
la  dinamo,  pueda  penler  el  acumulador  porción 
alguna  de  la  carga  adquirida,  que  depende  déla 
marcha  de  aquélla. 

DITREMARlA:  f.  I'alcont.  Género  de  la  familia 
de  los  pleurotomáridos,  grupo  de  los  ceugobran- 
quios,  suborden  de  los  asiiidobranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  tipo  de  los  moluscos.  Esta  especie  de  caracol 
fósil  presenta  una  concha  arrollada  en  espiral, 
de  forma  general  cónica  y  turbinada,  bastante 
larga  y  formada  jior  numerosas  vueltas;  el  labio 
que  rodea  la  abertuia  de  la  concha  presenta  una 
escotadura  ó  seno  que  forma  una  banda  trans- 
versal al  continuarse,  marcada  por  dos  especies 
de  quillas  á  lo  largo  de  todas  las  vueltas,  cons- 
tituyendo de  este  modo  una  especie  de  abertura 
redondeada  y  estrecha. 

Este  género  Ditremaria  es  uno  de  los  croados 
por  el  geólogo  D'Orligny,  y  se  distingue  parti- 
cularmente del  género  l'rochotoma,  con  el  cnal 
presenta  muchas  afinidades,  porque  tiene  dos 
aberturas  bástame  próximas  al  labio  exterior  y 
que  están  reunidas  entre  sí  por  una  pequeña 
hendedura;  una  de  las  especies  más  característi- 
cas, que  presenta  unas  granulaciones  en  lorma 
de  artesonado,  muy  tí]iicas,  es  la  Litrernaria 
gracilís,  descrita  por  Zittel  y  procedente  de 
Stramberges,  localidad  situada  en  el  terreno  ju- 
rásico, en  el  cual  es  bastante  abundante  el  gé- 
nero Ditremaria. 

DITTE  (Alfredo):  Biog.  «^luímico  francés  con- 
temporáneo. N.  en  Reúnes  á  20  de  octubre  de 
1843.  Ingresó  como  alumno  (noviembre  (1864; 
en  la  Escuela  Normal  Superior  de  París,  y  en  ella 
se  distinguió  por  su  gran  laboriosidad  y  claro 
entendimiento.  Nombrado  ( !  873)  profesorde  Físi- 
ca de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Caen,  y  más 
tarde  (18S0)  profesor  de  Química  general  en  la 
misma  Facultad,  adquirió  el  más  alto  renom- 
bre por  su  vasto  saber,  sus  raras  dotes  de  maes- 
tro, su  amor  ala  Ciencia  y  su  interés  por  el  pro- 
greso de  su  patria.  En  París  sucedió  (ISSS)  a  En- 
rique Dcvray  en  la  cátedra  de  Química  mineral 
de  la  Facultad  de  Ciencias,  y  aún  daba  allí  dicha 
enseñanza  á  mediadosde  1895.  Un  biógrafo  espa- 
ñol, Eugenio  Piñerúa,  decía  por  aquel  tiemjo: 
«Los  trabajos  por  él  (Ditte)  realizados  durante 
un  lapso  de  tiempo  de  veintiséis  años  son  tan 
numerosos  y  de  tal  valor  científico,  por  las  ideas 
nuevas  que  encierran  y  los  fecundos  métodos  que 
ha  dado  á  conocer,  que  bastarían  para  acreditar 
de  sabios  á  toda  una  generación  de  quíniicos.» 
La  Academia  Francesa  de  Ciencias  había  conce- 
dido á  Ditte  en  1885  el  gran  premio  La  Caze. 
Discípulo  predilecto  de  Enrique  SainteClaire  De- 
ville,  continuó  Ditte  las  investigaciones  de  su' 
maestro  relativas  á  la  disociaciór-,  uno  de  los  más 
notables  descubrimientos  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  Ha  estudiado  aesde  este  punto  de  vista 
los  ácidos  selenhídrico  y  telurhídiico;  la  aparen- 
te volatilización  del  selenioy  del  teluro; las  com- 
binaciones que  los  anhídridos  selenioso  y  teluro- 
so  producen  con  los  hidrácidos;  los  hidratos  del 
ácido  yódico;  la  descomposición  de  las  substan- 
cias que  el  gas  carbónico  forma  con  la  anilina  y  las 
bases  análogas;  la  descomposición  de  las  sales  j'or 
los  líquidos;  los  equilibres  en  las  disoluciones,  y 
tantas  otras  cosas  interesantes,  determinando  en 
cada  una  de  ellas  las  leyes  de  los  fenómenos,  le- 
grando explicar  con  notable  sencillez  reacciones 
tenidas  por  muy  complejas,  determinando  las  cir- 
cunstancias en  que  se  originan  rlgunas  esi.ccies 
animales,  dándose  cuenta  del  hecho,  frecuente  en 
la  naturaleza  como  en  el  laboratorio,  ño  que  los 
mismos  elementos,  combinándose  en  el  seno  de 
un  mismo  disolvente,  produzcan  diferentes  com- 
puestos sin  más  que  variarla  concentración  o  los 
factores  extrínsecos  de  los  e-iuilibrios;  y  en  fin, 
fijando  las  condiciones  en  que  se  ha  de  operar 
para  obtener  la  cristalización  de  un  gran  número 
tic  cuerpos  antes  mal  conocidos.  No  son  menos 
importantes  ciertos  trabajos  físico- químicos  del 

93 


778 


DOBE 


mismo  autor,   como  los  referentes  a  la  pila  Le- 
clanché   á  los  espectros  de  los  metaloides,  al  ca- 
lor de  oxidación  del  yodo  y  algunos  metales,  y  a 
las  propiedes  térmicas  del  cloruro  de  calcio.  In- 
vestigador originalísimo,  maestro  en  ciencia  ex- 
perimental, Ditte,  como  explorador  de  la  natu- 
raleza é  inventor   de  nuevos  procedimientos  de 
investigación,  figura  en  primera  linca  entre  los 
que  representan  la  producción  científica  mas  va- 
liosa de  los  últimos  veinticinco  años.   El  rico 
fruto  de  sus  trabajos  se  halla  en  las  Memorias  por  i 
él  escritas  é  insertadas  en  las  revistas  francesas 
tituladas:  Anales  Científicos  de  la  Escuela  Nor- 
mal Superior  (1871  y  1876);  Memorias  (Cump- 
les rendas )  de  la  Academia  de  Ciencias  (tomos 
LXXIII,  LXXVII,  LXXIX,  LXXX,  LXXXIII, 
LXXXV,  LXXXVII,  XCI-VI,  XCVIII,  XdX, 
CI,GII,CIV-CVI,CX,CXV,CXVIyCXXXIXn 
Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias,  Jairas  y 
Artes  de  Caen  (1879);  A^mlen  de  Química  ?/  de 
Física  (tomos  I,  VII,  VIII,  XIV,  XXI,  XXIV, 
XXVIII  y  XXX)  y  otras.  Ai)arte  ha  pul)i!ca- 
do:  Exposición  de  algunas  propiedades  generales 
de  los  cuerpos  (un  vol.);  Lecciones  aceren  de  los 
metales  dadas  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  París 
(dos  vol.  en  4.°);  Tratado  elemental  de  análisis 
cualitativa  de  las  materias  minerales  (2.^  edi- 
ción, 1893),  etc. 

DIUMMAS:  m.  pl.  Ftnog.  Tribu  del  Sudán  occi- 
dental, establecida  al  K.  del  recodo  del  Vol ta  Ne- 
gro, al  N.E.  del  est.  de  Bemduku.  Este  pueblo, 
poco  conocido  todavía,  y  del  fjuc  Binger  sólo  ha 
visto  unas  pocas  aldeas,  es  en  ¡larte  tributario  de 
los  liguys  y  en  parte  independiente;  los  mandos  lo 
designan  con  los  nombres  de  DiammuóTHommu- 
ra,  mientras  que  los  hansas  le  llaman  Infl'ateré  y 
los  f^wy&spantfira.  «Losdiummas,  dice  Binger,  no 
me  han  parecido  tan  salvajes  como  me  los  habían 
pintado  autos  de  tral)ar  conocimiento  con  ellos. 
Fu'Mi)  de  los  jefes,  que  ])or  desgracia  se  dan  á  la 
ginebra  con  pasión,  el  resto  de  la  poldación  me  ha 
parecido  dedicarse  con  esmero  á  la  labranza.  En 
algunas  aldeas  en  que  he  estado  en  contado  con 
ellos  he  visto  que  eran  afables  y  sumisos  más 
bien  que  inclinados  al  mal  y  salvajes  como  los 
gurungas.   Sin  emliargo,  no  disto  de  asignarles 
cierto  ]iarentesco  con  este  último  pueblo,  y  en 
particular  con  los  yulsi  ó  tiolé.  De  estatura  ele- 
vada como  ¿sto.s,  les  he  encontrado  cierto  pare- 
cido con  algunos  adultos  que  he  observado  en 
Mantiala.  Sus  aldeas  están  dispuestas  en  grui)Os 
de  chozas  como  las  de  los  yolzis,  y  las  chozas 
mismas  se  parecen  á  las  viviendas  que  he  visto 
en  toda»  j^irtcs  á  nuestro  paso  i)or  el  país  do  lo.s 
gurungas.»  Los  indígenas  vecinos  consideran  á 
los  diummas  como  una  rama  del  ])ueblo  achanti; 
pero  Binger,  basándose  en  los  caraiteres  étnicos, 
rechaza  esta  opinión.  «Estas  gentes,  dice,  cauti- 
vas de  los  achantis  quizás  por  espacio  de  muchos 
siglos,  han  ajirendido  naturalmente  su  lengua, 
do  la  que  no  hacen  uso  sino  cuando  hablan  á  los 
forasteros.» 

DOBENTÓNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamileroH  del  orden  de  los  prosimios,  estableci- 
da ]ior  (!iay,  y  cuyos  ])rincipalos  caracteras  son 
los  siguientes:  dientes  sólo  incisivos  y  molares, 
])U08  los  caninos  desaparecen,  pronto.    Incisivos 

^       .  como  en  los  rodlores,  muy  largos,  y  se  ex- 
1 
tienden  por  detrás  hasta  la  ba.se  de  la  apófisis 
coronoides;  dedo  medio  de  las  extremidades  an- 
teriores muy  delgado  y  i>i(ivisto  do  utia  uña  rs- 
troclia  y   excavada;  las  demás  uñas  somojantes 
entro  s(  y  alozíiadas,  excepto  la  del   pulgar  quo 
(!H  oponiblo  á   las   postcrionos;  mamas  tJín  sedo 
inguinales;  rola  larga  y   |)elo.sii.  Esta  familia  no 
conipronde  masque  un  sologincro,  ol  lUiubrnto 
iDi'it  ó  Cliirniiiys,  conocido  vulgiirmentc  ron  ol 
nombro  <lo  njif-ai/r  (véase  el    tomo  II   del  Dic- 
(•ioNAiiiii\  (ino  vive  rn   la  isla  de  Ma<lBgiHear. 
(lOoffroy  la  dio  el  nomtiro  de  Dnuhfninnin  dedi- 
cándosele al  célebre  n.ntuialista  Daubcnlon,  que 
era  ol  colaborador  <le  í'nvier,  bien  coiioeido  )ior 
«US  rstudins  anatómicos,   y   ))nsteriorniente  La- 
cej>edo  lo  (lcsrribi(')  con  ol  nombro  ile  c/iirotin/s, 
q>ie  no  ha  proviilocido   por  ser  posterior   ni   <io 
(Jcoffroy  y  por  estar  mal  formado,  pnoí>  significi 
lidliintic  manos,  siendo  así  que  e.stc  animal  no  es 
un    roedor.    Sin   embargo,   como   Owen   rn    su 
muguílica    monografía  ¡.obre  ol   Ayo  aye  aceptó 
esto  nombre  genérico,    muchos  lo  han  nceptrnlo 
postergando  la  verdadera  dctermin  ción  de  I>nu- 
heutiiuin. 

OOOERA:  f.  í^»'   (¡enero  do  plantas  pertenc- 
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:  ciente  á  la  familia  de  las  Salvadoráceas,  cuyas 
I  es]  ocies  habitan  en  la  Arabia,  y  son  plantas  ar 
I  bóreas,  ccn  las  lioias  ojaiestas,  los  pecíolos  ama- 
'  rillentos  y  engrosados  en  la  base,  las  flores  re- 
!  nnidas  en  espigas  ó  panojas  apretadas  y  termina- 
'  les,  y  los  frutos  comestibles;  cáliz  aorzado,  con 
cuatro  dientes;  corola  de  cuatro  pétalos  raáslar- 
I  gos(|ue  e!  cáliz;  cuatro  estambres  con  los  fila- 
mentos aleznados  y  soldados  en  un  tubo  tetra- 
¡  aonal,vlas  anteras  libres  y  ergiJas;  cuatro  es- 
!  camitas  entre  los  estambres  y  Ins  pétalos;  ovario 
'  siii-ero,  con  estilo  corto  y  terminado  por  dos  es 
i  tilmas.  El  fruto  es  aovado,  tuberculoso,  carno- 
so" jugoso  y  viscoso  en  su  interior,  y  contiene 
I  una  sola  semilla. 


DOBREÍTA  (de  Daulríe,  n.  pr.):  f.  Min.  Oxi- 
cloruro  de  bismuto,  más  ó  menos  impurificado 
por  el  hierro,  y  aun  por  otros  metales,  sus  aso- 
ciados constantes.  Está  substanoialmente  cons- 
tituido iiorla  combinación  del  óxido  de  bismuto 
y  el  cloruro  del  propio  meUl.  Es  el  único  oxi- 
clorurode  bismuto  hallado  en  la  naturaleza,  y 
eso  que  existen  varias  combinaciones  del  cloruro 
y  el  óxido  del  metal  citado  ;  basta  recordarlas 
transformaciones  del  triclovuro  si  sublimarlo  en 
contacto  del  aire,  ó  las  que  exjierimenta  cuando 
fundido  actúa  sobre  él  el  óxido  nitroso;  el  propio 
tricloruro  conviértese  en  polvo  blancoy  cristalino 
con  s/do  calentarlo  en  contacto  del  aire,  y  sábese, 
además,  cómo  este  mismo  cloruro  v©  descompone, 
dando áVido clorhídricoy  otro oxicloruro, cuando 
se  le  trata  por  un  gran  exceso  de  agua. 

Conócensp,  pues,  cuatro  oxicloruros  de  bis- 
muto, distintos  por  su  composición  química; de 
ellos  tres  son  blanco.s,  v  el  otro  amarillo  rojizo, 
inalterable  al  aire  y  fusible,  descomponién<lose 
v  dando  en  forma  gaseosa  el  tricloruro  genera- 
dor. La  dolneítano  ha  sido  hallada  cristalizada, 
ni  siquiera  con  formas  cristalinas  incipientes  en 
cuanto  á  los  elementos  geométricos;  se  la  ve 
siempre  constituyendo  una  inasa  amorfa,  dotada 
de  color  blanco  más  ó  menos  amarillento,  y  en 
ocasiones  agrisado  y  de  asi.ecto  terroso,  en  la  e.ial 
so  distinguen  numerosas  y  pequeñísimas  láminas 
cristalinas  de  brillo  nacarado  y  opaco;  de  esta 
mezcla  de  elementos  amorfos  y  laminillas  cris- 
talinas resulta  que  el  mineral  tiene  estructura 
fibrosa  bien  marcada;  el  peso  específico  está  re- 
presentado en  el  número  6,4  ó  6,.^),  y  la  dureza, 
poco  consiilerable,  jamás  pasa  de  2  a  2..').  To 
cante  á  la  composición  química,  los  análisis  he- 
chos con  los  fragmentos  más  puros  del  mineral, 
cuid.-idosamente  sej^arado  de  su  ganga,  permi- 
tieron asignarle  la  lórmula  2Ci..,0.i.  lÜCh,. 

Calentada  la  dobreíta  en  el  tubo  de  ensayo  cam- 
bia primero  de  color,  volviéndose  gris  y  despren- 
diendo agua  dotaila  de  reacción  áci<la  muy  enér- 
gica: si  la  temperatura  se  eleva,  mas  sin  llegará 
fundir  el  mineral,  ésto  vuelve  á  recuperar  su 
l)rimitivo  color  amaiillento,  pero  nada  do  la 
masa  so  .sublima;  al  fuego  Jel  soplete  la  llama 
adquiero  coloraci'ln  azul  clara;  colocando  en  ella 
un  Iragmento  del  cuerpo,  muy  delgado  y  alarga 
do  en  su  extremidad,  al  momento  .se  funde,  y 
por  la  parto  más  delgada  produce  los  humos 
blancos  ó  vapores  característicos  do  los  compues- 
tos de  bismuto,  y  lajioición  do  materia  fundida 
es  de  color  negro  y  estructura  compacta,  forma- 
da de  bismuto  m"et;dico.  l'or  vía  húmeda  es  el 
mejor  reactivo  de  la  dobreíta  el  ácido  clorhí- 
drico concentiado;  en  caliente  la  disuelve  com- 
jiletamcnte  sin  la  menor  ofervcrsrencia  ni  dejar 
residuo,  resultando  un  líquido  transparente  do 
color  amarillo  más  ('.  menos  intenj.o,  según  lo 
concentiaflo  de  la  disolución  acida;  y  .si  la  pro- 
porción de  óxielo  empleada  os  suficiente,  no  se 
enturbia  ni  altera  aun  cuamio  so  lo  añada  mu- 
cha agua.  No  es  mineral  frecuente  el  oxicloruro 
de  lúamuto,  cuando  hasta  el  presente  sólo  ha  si<lo 
encontiado  en  una  localidad,  que  os  la  mina  de 
bismuto  de  Constanlia,  situada  en  el  corro  de 
Tazna,  en  Bolivia,  i>erocn  jiequeñas  cantidades. 

DOBRELITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  cromo  y  hie- 
rro, do  origen  meteoriro.  La  irimera  vez  que  se 
encontn'i  este  mineral  lué  en  un  hierro  metcóri- 
co  ele  Bolsón  de  Mapini  en  Méjico,  y  a|»«reci-> 
oonsiituyendo  pei|ueños  granos  de  estructura 
cristalina  y  aspecto  do  cristales  exfoliables.  Es- 
tudiando .Shepard  la  juodrade  Bisbopvillo  halló 
asimismo  la  daiihfh'fn,  aunque  á  primera  vista 
atiibny  'lo  la  composición  ile  un  .sesqnisulíurode 
eromoi  y  más  tardo  hs  estudios  debidos  a  Hai- 
dinger  lijaron  ya  la  individualiilad  del  mineral 
que  nos  ocHivi,   No  obstante,  su  conocimiento 
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completo,  y  hasta  el  nombre  que  lleva,  débese  a 
I^awrence  Smith,  quien  lo  halló  abundante  en  el 
hierro  meteórico  de  Butchur,  en  Cohahuila,  ha- 
biendo aparecido  asimismo  en  otros  muchos  hie- 
rros del  mismo  origen;  pero  de  continuo  adhe- 
rido á  diversos  elementos  metálicos  de  ellos, 
siendo  su  seyíaración  en  extremo  difícil,  cuando 
no  imposible,  apelando  á  los  medios  mecánico.s 
en  uso,  á  pesar  de  lo  cual,  no  sólo  atendiendo  á 
la  composición  química,  fija  y  constante,  sino  al 
conjunto  de  sus  caracteres,    la  individualidad 
mineralógica  del  sulfuro  de  cromo  y  hierro  que 
nos  ocupa  hállase  perfectamente  determinada, 
y  en  este  artículo  haremos  nn  resumen  del  inte- 
resante trabajo  de  Smith,  redueicudolo  á  sus 
términos  esenciales,  sin  descender  á  determina- 
dos pormenores  analíticos.  Como  en  las  primeras 
observaciones  liechas  á  propósito  de  ladobrelita, 
notó  el  investigador  citado  que  se  trababa  de  un 
cuerpo  cristalino,  cuya  projdedad   para  la  exfo- 
liacit  n  era  manifiesta,  y  ésta  es  j  articular  y  ca- 
racterística; mas  ni  por  las  exfoliaciones,  niexa- 
minando  en  conjunto  los  pranilos  del  snlfuro 
de  hierro  y  cromo,  jmede  inferirse  nada  respecto 
de  la  forma  cristalina,  si  es  que,  como  ]>arcce,  el 
mineral  cristaliza.  A  averiguarlo  se  opone  otra 
de  sus  propiedades,  también  singular,  la  fragili- 
dad excesiva;  en  virtud  de  ella,  cuan  do  se  quiere 
ó  intenta  separar  del  hierro,  su  constante  acom- 
pañante, en  cuya  masa  hállase  ladobrelita  como 
incrustada,  redúcese  á  ]>equeñísinios  fragmen- 
tos, cuya  semejanza  con  las  partículas  ó  escamas 
de  moíibdenita  es  notable.  No  lo  son  menos  sus 
cualidades  magnéticas,  con  razón  atribuidas  ala 
troilita  que  imi>ur¡fica  el  mineral,   y  liel  cual  es 
imposible  sepaiarlo;  un  imán  enérgico  atrae  i>e- 
queños  fragmentos  de  la  substancia  que  estudia- 
mos. Cuando  el  sulfuro  de  cromo  y  hierro  me- 
teórico es  calentado  durante  cierto  tiempo  al 
fnego  del  soplete,  adquiere  la  propiedad  de  ser 
luego  un  poco  alterable  en  contacto  del  aire;  en 
las  circun-tancias  ordinarias  permanece  incólu- 
me; la  misma  acción  del  calor,  si  es  muy  inten- 
so, hace  perder  al  mineral  su  lustre  metálico 
vivo,  yol  color,  que  se  convierte  en  negro  mate; 
después  de  haber  sometido  á  temj^ratura  muy 
elevada  la  dobrelita,  si  se  deja  enfriar  adquiere 
la  propiedad  de  -«er  soluble  en  el  á?ido  nítrico 
sin  dejar  depéisito  de  azufre:  al  soplete  ya  va 
dicho  cómo  pierde  su  intenso  brillo  ordinario, 
pero  no  se  funde  ni  manifiesta  tendencia  á  cam- 
l)iardeestadoóde.scomponerse;  empleando  como 
reactivo,  tambi.  n  |>or  vía  seca,  el  bórax,  se  con- 
.sigue  una  jierla  de  hermoso  é  intenso  color  verde 
¡  característico  del  cromo;  asimismo,    basta  i^ara 
conseguir  la  misma  reacción  en  su   grado  máxi- 
mo someter  á  las  acciones  del  fuego  del  soidete 
la  más  mínima  jtartícula  del  mineral  pulverizado, 
cuyo  polvo  es  siempre  de  color  negro  puro.    Por 
vía  húmeda  ajanas  es  alterable,  ni   en  caliente 
ni  en  frío,  por  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico 
concentrados;  en  cambio  se  disuelve  ]ironto  en 
el  ácido  nítrico,  v  mejor  todavía  en  el  agua  re- 
gia; la  disolución  es  completa,   no  hay  re.sidno 
alguno,  resultando  el  líquido  do  color  verde  ó 
violeta  según  los  casos,  pudiendo  siempre  reco- 
nocerse en  él  ácido  sulfúrico,   cromo  y  hierro, 
con  lo  cual  se  den.ncstra  la  composición  quími  a 
de  la  dobrelita,  cuvo  i>eso  específico  serei.resen- 
ta  en  el  número  f>,"01 ;  esta  cifra  no  iniede  ser 
exacta,  atendiendo  á  la  imiM>sibilidad  de  sepa- 
rar el  mineral  «le  las  substancias  que  le  acompa- 
ñan, y  en   particular  de  la  troilifa  ya  citada, 
qne'parece  ser   su  inseparable  asociado  y  aun 
proceder  do  ella,  dadas  las  relacione-  entre  la 
)  iriotina  v  el  sulfuro  de  cromo  y   hierro  objeto 
del  presente  ai  fíenlo.   Esta  dificultad  de  vencer 
la  iidlierencia  de  los  dos  cuerpos,  no  sólo  es  csw 
sa  lio  la  que  hav  para  disceinir  las  propic<lsdc- 
iivlividnales  de  la  dobrelita,  sino  que.  al  propio 
tiempo,  constituve  nn  obstáculo  difícil  de  ven- 
cer cuando,  mediante  el  análisis,   se  quieie  de- 
terminar su  comi>osicii>n  químic.i  y  establecer 
la  fórmula  verdadera  que  la   repi-csenta;  bien  es 
cierto  que.   aislando  á  método»  esj^ciales,  se 
llecan  á  su]itimir  muchas  causas  de  error,  y  re- 
pitiendo los  análisis,  es  posible   llegar  á  hjar  de 
modo  definitivo  la  conn>osición  media  d- 1  snlfu- 
lo  .lo  cromo  y  hierro.  Con  motivo  do  este  análi- 
sis, hace  ol  servar  el  ya  citado  Smith.  cuyo  tra- 
bajo nos  sirve  de  guía,  que  cuando  en  caso»  como 
el  presente  se  trata  de  soj^rar  los  hidratos  de 
cromo  y  de  hierro,  añadiendo  bromo  puro  a  la 
di-olución  alcohólica,   en  la  cual  so  hallan  en 
snsi^Dsión  los  citados  oxido»,  es  menester  insis- 
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tir  eu  el  tratamiento,  rejiitiéndolo  dos  ó  tres 
veces,  porque  sólo  así  se  consigue  convertir  en- 
teramente toflo  el  sesquióxido  de  cromo  en  ácido 
crómico,  lo  cual  es  indisi>ensal)le  para  lograr 
separarlo  del  hierro  y  tenor  así  determinados  los 
componentes  metálicos  del  mineral.  Kstesólode- 
talle,  cuya  importancia  no  hay  para  qué  encare- 
cer, demuestra  la  dilicultad  de  fijar  hien  la  com- 
posición química  exacta  de  la  dolaelita,  aun 
jirescindiendo  de  sus  asociaciones  mecánicas  con 
otros  compuestos  ferrosos  contenidos  en  los  me- 
teoritos, é  insistimos  en  olio  porque  es  impor- 
tante saher  ])orqué  caminos  se  ha  llegado  á  se- 
l)arar  y  deleiniinar  cada  una  de  las  especies  quí- 
micas contenidas  en  la  masa  más  ó  menos  ho- 
mogí'nea  de  los  meteoiitos,  ya  sean  pétreas  ó 
dominen  en  ellas  los  elementos  y  componentes 
metálicos;  el  análisis,  en  el  caso  presente,  ha 
sido  dilícil  en  grado  sumo,  largo  y  minucioso, 
habiendo  llegado  á  fijar  con  la  mayor  ))recisión 
las  cantidades  proporcionales  de  azufre,  cromo 
y  hierro,  di-  cuya  unión  es  resultado  el  famoso 
mineral  hallado  en  los  meteoritos. 

Contando  con  todas  las  dificultades  mencio- 
nadas, más  otras  de  menos  cuantía  puramente 
accidentales,  y  tomando  la  media  de  tres  análi- 
sis, cuyas  direrencias  llegan  quizás  al  ^  ))or  100, 
resulta  que  la  dobrelita  se  halla  comjjuesta  de 
la  manera  siguiente:  azufre  42,69;  cromo  .35,91; 
hierro  20,10,  más  un  ligero  residuo  constituido 
por  una  materia  de  aspecto  carbonoso.  Las  ci- 
fras apuntadas  corresponden  perfectamente  á  la 
composición  química  del  sulfuro  doble  de  cromo 
y  hierro,  el  cual  derivaría  del  hierro  cromado  ó 
cromito de  hierro  de  esta  foima:  FeO.Cr.íOg,  en 
cuyo  compuesto  el  oxígeno  ha  sido  sustituido  por 
el  azufre;  así,  el  mineral  que  estudiamos  estará 
representado  en  la  fórmula  FeCroSj,  la  cual  pue- 
de también  escribirse  de  esta  manera:  FeS.Cr.,S3, 
que  indícala  combinación  equimoleculardel  sul- 
furo ferroso  con  el  sesquisuliuro  de  cromo.  Pue- 
de verse  al  punto  cómo  esto  es  así,  teniendo  en 
cuenta  los  números  teóricos  correspondientes  á 
la  composición  centesimal  indicada  en  las  fór- 
mulas anteriores,  los  cuales  son:  azufre  44, 29; 
cromo  36, -33,  y  hierro  19,38,  y  comparándolos 
con  las  cifras  deducidas  de  las  determinaciones 
analíticas  que  aquí  se  ponen:  azufre  43,26;  cro- 
mo 36,38,  y  hierro  20,36.  Vese  cómo  las  diferen- 
cias son  insignificantes  y  su  concordancia  casi 
perfecta,  de  lo  cual  se  deduce  (¡ue  la  dobrelita 
es  un  sulfuro  doble  y  normal  de  cobre  y  hierro, 
cuyo  generador  pudo  haber  sido  el  hierro  cro- 
mado, sin  más  que  haber  cambiado  su  oxígeno 
por  el  azufre  á  elevada  temperatura,  condición 
precisa  para  realizar  semejante  linaje  de  meta- 
morfosis químicas  acaecidas  en  el  interior  de  la 
masa  metálica.  Demostrada  la  presencia  del  mi- 
neral con  el  hierro  meteorice  de  Cohahuila,  y 
siendo  en  él  visible  casi  á  simple  vista,  trató  el 
citado  químico  Smith  de  examinar  si  en  otros 
meteoritos  había  también  dobrelita,  y  no  es  esta 
ciertamente  la  parto  menos  interesante  de  su 
extenso  trabajo  Examinó  con  exquisito  cuidado 
la  troilita  procedente  de  tres  hierros  metcóricos: 
el  de  Toluca  en  j\Iéjico,  el  de  Seviez  Country 
en  Tcnnesee,  y  el  de  Crauborne  en  Australia, 
y  en  los  fragmentos  sometidos  á  su  examen  de- 
terminó la  presencia  de  cantidades  muy  sensibles 
del  suliúro  doble  de  cromo  y  hierro,  y  eso  que  el 
fragmento  de  troilita  pesaba  sólo  2  h  gramos  en 
los  dos  primeros  casos  y  uno  en  el  último.  Di- 
solviendo en  ácido  nítrico  2  gramos  de  hierro 
meteórico  de  Toluca,  en  el  líquido  obtenido  há- 
llase el  cromo  y  el  hierro  en  pro]iorciones  co- 
rrespondientes á  60  miligramos  de  dolnelita, 
cuyo  mineral  preséntase  aquí  en  estado  pulveru- 
lento, mezclado  siem|ire  con  grafito  y  con  schrei- 
bersita;  en  los  otros  hierros  meteóricos  la  pro- 
porción de  sulfuro  doble  de  cromo  y  hierro  es 
menor;  mas  ésta  se  halla  siempre  ]iresente,  cons- 
titU3'endo  uno  de  los  comjionentes  permanentes 
y  constantes  de  muchos  meteoritos. 

DOBROLIUBOFF  (  NlCOL.\S  Alejandro- 
vitch):  Biog.  Publicista  y  crítico  ruso.  N.  en 
Nijni-Novgorod  en  1836.  M.  en  1861.  Educado 
en  un  Seminario,  fué  enviado  á  la  Academia 
Eclesiástica  de  San  Petersburgo  para  terminar 
sus  estudios  teológicos;  jiero  apenas  hubo  lle- 
gado á  la  capital,  renunció  á  la  Teología  é  in- 
gresó en  el  Instituto  Pedagógico.  Dio  princij'io 
Nicolás  á  sus  trabajos  con  estudios  literarios 
sobre  las  revistas  satíricas  del  reinado  de  Cata- 
lina il,   y   bien  pronto  se  le  consideró  como  el 


continuador  del  célebie  crítico  Bielinski.  Toda- 
vía Dobroliubofí  se  declaró  adversario,  más  re- 
suelto que  su  predecesor,  de  la  teoiía  del  Arte 
¡lor  el  Arte;  aspiíabaá  que  la  Liteíatura  sirviese 
de  vehículo  á  las  ideas  humanitarias  y  revolu- 
cionarias. Sus  estudios  relativos  alas  novelas  de 
Do.^toievski,  Gourcharol,  Turgueneit,  y  sobre 
todo  á  las  obras  dran);iticas  de  Ostrovski,  ejer- 
cieron una  gran  influencia  en  los  escritores  ru- 
sos. En  1860  hizo  un  viaje  á  Italia  y  publicó  car- 
tas sobre  Cavour  y  sobre  el  parlamei. Zarismo,  en 
las  cuales  emite  ideas  muy  avanzadas.  I,os  nihi- 
listas le  consideran,  con  Tclicrnichevski,  como 
uno  de  los  iniciadores  del  movimiento  revolucio- 
nario en  Rusia. 

DOBSCHAUITA:  f.  Min.  Arseniosulfuro  de  ní- 
quel, consiilerado  variedad  bien  determinada  de 
la  disomosa:  como  ella,  deriva  de  la  niqufdina, 
y  tiene  analogías  y  jiarentesco  con  otros  ar.senio- 
sullnrosde  níquel,  tales  como  la  wodankisa,  la 
amoibita  y  la  plesita,  ctiyos  cuerpos  son  asinds- 
mo  variedailes  de  una  condiinación  definida  y  tí- 
jiica  formada  de  azu  re,  arsénico  y  níquel,  seme- 
jante, en  cuanto  á  sus  funciones,  al  arseniosul- 
furo de  hierro,  tan  abundante  y  tan  repartido  en 
la  naturaleza.  La  choantina  ó  nífpiel  arsenical 
blanco,  con  la  tombacita  y  la  eliatamita  y  sus 
principales  variedades,  y  en  general  cuantos  mi- 
nerales son,  respecto  del  níquel,  lo  que  es  la  es- 
maltina respecto  del  cobalto,  pueden  considerarse 
generadores  de  los  sulfarseniuros  que  nos  ocu- 
pan, los  cuales,  por  excepción  sólc,  hállanse  puros 
en  sus  criaderos;  lo  ordinario  es  verlos  asociados 
á  compuestos  de  cobalto,  al  hieno,  y  aun  t  de- 
terminados silicatos  cuyas  projiiedades  no  están 
bien  conocidas.  Existen  además  otros  dos  arse- 
niosulfuros  de  níquel,  bastante  más  impuros,  la 
korinita  y  la  wolfachita,  ambos  cristalizados  en 
formas  pertenecientes  al  aistema  cúbico,  cuyos 
cuer])os,  dada  su  composición  química,  pueden 
considerarse  tránsito  ó  intermedio  entre  la  diso- 
mosa y  la  ulmanita,  que  es  el  sulfoantimoniuro 
de  níquel  típico.  Todas  estas  substancias,  y  aun 
otras  muchas  no  muy  diferentes  de  ellas,  de  las 
cuales  tenemos  en  España  excelentes  muestras 
en  los  criaderos  de  niquelina  de  Carratraca  y  en 
los  yacimientos  del  Cabo  de  Ortegnl  en  Galicia, 
han  sido  utilizadas  parala  extracción  del  níquel 
hasta  el  descubrimiento  de  los  famosos  minera- 
les de  Nueva  Caledonia,  formados  por  un  silica- 
to muy  puro  de  níquel  y  magnesio,  exento  de 
cobalto  y  con  proporciones  mínimas  de  hierro. 
Al  igual  de  sus  congéneres,  vese  la  dobschauita, 
que  es  mineral  sumamente  raro,  cristalizada  en 
lorinas  cúbicas,  por  punto  general  en  octaedros, 
modificados  de  tal  suerte  que  tienen  las  caras 
del  cubo;  poseen  estos  cristales,  nunca  de  glan- 
des dimensiones,  una  sola  exfoliación  fácil  y  per- 
fecta, siendo  su  fractura  desigual;  es  cuerpo  ojja- 
co,  dotado  de  brillo  metálico  poco  intenso  y  co- 
lor gris  de  plomo  claro  y  poco  acentuado;  su 
peso  específico  está  representado  en  el  número 
6,1,  y  la  dureza  varía  desde  5  hasta  5,5.  Respec- 
to de  la  com]iosiciún  química,  todos  estos  nune- 
ralís  parecen  constituidos  asoci  ndose  molécu- 
las iguales  de  arseniuro  y  de  sulfuro  de  níquel; 
así  contienen  en  100  yiartes:  48,02  de  arsénico; 
20,16  de  azufre,  y  31,82  de  níquel,  prescindien- 
do de  impurezas  y  del  hierro,  la  más  constante 
de  ellas.  Por  vía  seca,  empleando  el  fuego  del  so- 
plete y  soporte  reductor  de  carbón,  todos  losar- 
seniosulfuros  niquélicos  decrepitan,  producen 
los  humos  arsenicales  característicos,  y  al  cabo 
se  funden  en  una  masa  negra  dotada  de  propie- 
dades magnéticas;  con  el  bórax  por  reactivo  se 
consiguen  las  leacciones  peculiares  del  hierro, 
el  cobalto  y  el  níi^uel.  Por  vía  béime<la  sr  mejor 
reactivo  es  el  ácido  nítrico,  el  cual  los  disuelve 
en  parte,  dando  un  líquido  de  color  verde  como 
el  propio  de  las  sales  de  níquel,  y  dejando  por 
residuo  azufre  blanco. 

DOCHNAHL  ( Fkdeüico  Jacobo):  Biog.  Hor- 
ticultor y  arboricultor  alenuin.  N,  en  Neustadt 
á  4  de  marzo  (le  1820.  Más  conocido  conm  ]>omo- 
logista  y  enologista,  se  lo  deben  varias  mejoras 
en  la  pre|iaración  del  vino,  recetas  para  obtener 
vino  artificial  sin  uva,  y  la  funciación  de  una  Es- 
cuela de  Arboricultura  en  Franconia.  Escribió  y 
publicó  las  siguientes  obras:  l'omona,  revista  de 
Arboricultura  y  Viticultura;  Catecismo  de  Viti- 
cultura; Crónica  de  Neustadt;  Brepa, ación  del 
fino  artificial,  etc. 

DOOU  (LfciA  Julieta):  Biog.  Heroína  fran- 
cesa. N.  en  Saint- Penis  (isla  de   la  Reunión)  á 


15  de  junio  de  1850.  Distinguióse  de  un  modo 
excepcional  durante  la  guerra  de  1870-71.  Hija 
de  un  cirujano  de  la  marina  francesa,  había  sido 
nondirada  directora  de  la  estación  telegráfica  de 
Pithiviers  (Loiret;.  í'nando,  á  consecuencia  de  la 
capitulación  de  Razaine,  el  ejér(itodel  firínci[>e 
Federico  Carlos,  que  había  qne<iadoen  iibeitad, 
fué  ú  auxiliar  á  los  bavaros,  vencidos  en  Conl- 
nders,  y  á  obligar  á  la  retirada  al  ejército  del 
Loira,  cntn''  Lucía  en  l'ithiviers,  y  en  «-egnida 
se  a¡>oderó  del  telégrafo.  Con  rara  presencia  de 
ánimo,  y  con  la  ayuda  de  su  valerosa  madre,  es- 
condió los  aparatos,  aprovechó  la  noche  jiara 
jionerloa  en  coniunicación  con  el  hilo  exterior 
de  los  prusianos,  y  yaido  de  este  modo  conocer 
inij.ortanfes  despachos,  qne  transniitió  al  mo- 
mento al  general  Auselle  de  Paladines.  Así  con- 
siguió salvar  de  una  pérdida  ca.si  segura  un  cuer- 
po de  ejército,  que  estuvo  á  puuto  de  ser  copado 
por  los  al(-manes.  Avisado  á  ti-  nijio  el  general 
Auselle  de  Pala<lines,  hizo  volar  el  puente  de 
Gien  y  em)'rendió  la  retirada  antes  que  el  ene- 
migo que  le  perseguía  pudie.se  jiasar  el  Loira. 
Dentmciada  jior  su  criada  fué  condenada  á  mo- 
rir, )iero  el  príncipe  í'ederico  Carlos  no  jiermi- 
tió  que  se  ejecutase  la  sentencia;  perdonó  ala 
heroína,  y  llevó  su  generosidad  hasta  felicitar- 
la por  sti  valor.  Lucía  .Tulieta  recibió  al  día  si- 
guiente de  estos  sucesos  una  carta  de  Gambet- 
ta,  dándole  la  enhoraluiena  y  una  mención  ho- 
norífica del  gobierno  de  la  Defensa  Nacional  ;con- 
decorada  con  la  medalla  militar,  y  en  1 878  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor,  fué  nombrada  en 
1880  delegada  gmeral  para  la  inspección  délas 
salas  de  Asilo. 

DOEBEREINES  (.JuAN  ■\VoLFGANf;~:  Biog.  Cé- 
lebre quín.ico  alemán.  N.  en  17í-0.  JI.  en  1849. 
Tuvo  una  fábrica  de  productos  químicos,  y  fué 
profesor  de  Química  en  la  L^niversidad  de  Jena. 
Se  le  deben  varios  descubrinnentos,  como  el  de 
los  cloruros  alcalinos,  la  extracción  de  la  sosa  de 
la  sal  de  Glauber,  la  preparación  del  alumbre  y 
de  la  sal  amoníaco,  la  propiedad  desinfectante 
del  carbón,  la  del  platino,  en  estado  esponjoso, 
de  inflamar  el  hidrógeno  al  contacto  del  aire  ó 
del  oxígeno,  etc.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Ensayos  de  Química;  Química  de  la  ^^ermcnta- 
ción;  Ensayos  de  Química  física;  Principios  de 
Química  general. 

DOEMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  Asclepiádeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  India  oriental  y  en  la  región 
tropical  de  África,  y  son  plantas  sufruticosas, 
volubles,  con  las  hojas  opuestas  acorazonadas  y 
las  flores  dispuestas  en  umbela;  cáliz  partido  en 
cinco  lacinias;  corola  enrodada,  con  el  tubo  cor- 
to y  el  limbo  dividido  en  cinco  lóbulos;  corona 
estamiual  doble,  la  exterior  corta,  partida  en 
10  lacinias  alterna.-?  muj-  pequeñas,  y  la  inte- 
rior formada  por  cinco  hojuelas  soldadas  en  la 
base  y  cieznadas  en  el  ápice;  anteras  terminadas 
por  un  apéndice  membranoso:  ]iolinias  compri- 
midas, fijas  por  el  ápice  y  colgantes;  estigma 
mocho;  el  fruto  está  formado  por  dos  folíenlos 
divergentes;  semillas  numerosas,  con  el  ombligo 
apenachado. 

DOFANE:  Geog.  Montaña  del  Choa,  Abisinia 
meridional.  Esta  montaña  volc;.nica  se  alza  á 
unos  50  kms.  E.  de  Ankoberj'en  la  orilla  iz- 
quierda del  Auach,  y  domina  el  pequeño  lago 
I.eado,  alimentado  por  las  aguas  de  inundación 
del  río.  El  estado  de  actividad  de  este  volcán  es 
casi  el  mismo  que  el  de  Vulcano  de  las  islas  Lí- 
l'ari;  en  las  jiaredcs  del  cráter  huméame  se  de- 
]>ositan  placas  de  azufre  qur  pvesentfin  todos 
los  matices,  desde  el  amarillo  claro  al  rojo  Tiardo. 

DOGNASKAiTA:  f.  J/í"íí.  Sulfuro  de  plomo  y 
bismuto  procedente  de  Dognascka,  en  Hungría, 
de  cuya  localidad  toma  su  nombre:  contiene 
fienijire  como  impureza  algo  de  cobre  en  muy 
exiguas  proporciones.  Es  mineral  de  suma  rareza 
en  los  terrenos  y  que  tiene  ciertas  analogías,  de 
una  ¡larte  con  la  chiavatita  y  lacosalita,  qne  son 
verdaderos  sulfuros  dobles  de  bismuto  y  de  plo- 
mo, hallados  en  el  Perú  y  Méjico,  y  de  otra  par- 
te con  la  cmplectita  (>  sulfuro  de  bismutoy  cobre 
de  Sajonia,  cuyo  cuerpo  se  encuentra  formando 
cristales  aciculares,  dotados  de  brillo  metálico 
bastante  intenso  )"del  color  blanco  privativo  del 
estaño.  Viene  á  constituir  una  especie  interme- 
dia entre  los  citados  cuerpos,  y  se  relaciona  asi- 
ndsmo  con  la  kobclita  ó  triple  sulfuro  de  plomo, 
antimonio  y  bismuto,  el  cual  está  compuesto  de 
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la  manera  siguiente,  refiriendo  su  análisis  á  100 
l)arteH:  azufre  1 7, 86,  antimonio  9, 25,  plomo  40, 12, 
bismuto  27,0.',,  hierro  2,96  y  cobre  0,80.  A  juz- 
gar por  sus  yacimientos  y  minerales  que  en  ellos 
les  acompañan,  todos  los  sulfuros  dobles  y  tri- 
ples citados  proceden  de  asociaciones  de  otros 
más  variables,  y  genéranse  partiendo  de  la  gale- 
na, la  estibina,  la  chalcopirita  y  la  bismutina; 
en'el  caso  de  la  dognaskaíta  que  nos  ocupa,  pa- 
rece haber  intervenido  también  el  bisniutocre 
ú  óxido  de  bismuto,  ya  que  á  ella  eni'uéntrase 
asociado,  á  no  admitirlo  por  uno  de  los  produc- 
tos de  la  descomposición  del  mineral,  llevada  á 
cabo  en  contacto  del  aire,  pues  trátase  de  subs- 
tancia poco  estable  y  que,  con  facilidad  grande, 
experimenta   notables   modificaciones,    intervi- 
niendo en  algunas  de  ellas  los  minerales  obliga- 
ilos  y  constantes  acomitañantes  del  sulfuro  de 
plomo  y  bismuto;  la  misma  circunstancia  de  con- 
tener siempre  cobre,   siquiera  sea  eu  mínimas 
proporciones,  hace  suponer  que  en  su  génesis 
han  intervenido  varios  de  los  sulfuros  citados, 
los  cuales  no  siempre  se  asocian  en  las  mismas 
cantidades  fijas  y  determinadas;  así  explícase 
cómo  de  los  mismos  cuer|)0s  proceden  minerales 
cuyas  analogías  no  siempre  se  descubren  con  la 
misma  facilidad.  Se  preséntala  dognaskaíti  cons- 
tituyendo masas  de  poco  volumen,  bastante  irre- 
gulares, no  descubriéndose  en  ellas  la  menor  tra- 
za de   estructura   cristalina,    ni  apariencia  de 
cristales,  ú  pesar  de  tener  una  exfoliación  fácil 
y  perfecta;  la  superficie  en  ella  descubierta  es 
blanca,  ligeramente  agrisada  ó  amarillenta,  nías 
al  jiunto  de  estar  en  contacto  del  aire  se  obscu- 
rece mucho,  sin  que  la  alteración  inherente  al 
fenómeno  del  cambio  de  color  pase  á  la  masa  del 
minora] :  de   los  análisis  hechos  por  Krenner,   ;i 
quien  debemos  ti  descubrimiento  del  sulfuro  de 
plomo  y  bismuto,  resulta  contener:  azufre  15,75 
por  106,  bismuto  71  á  79  y  plomo  12,28.  Por  vía 
seca,  al  fuego  del  soplete,  presenta  las  reacciones  j 
particulares  de  los  metales  que  contiene  asocia-  ; 
dos  ó  combinados;  por  vía  húmeda  su  disolvente 
es  el  ácido  nítrico  concentrado  y  caliente;  cuan- 
do el  mineral  es  muy  cuprífero,  el  líquido  resul- 
tante tiene  color  azul.  Se  halla  sólo  en   Dognas- 
clía  (Hungría)  eu  compañía  del  oro  metálico,  de 
la  chalcopirita,  del  bisniutocre  y  otros  cuerpos. 

DOHRN  (Antonio):  Bloq.  Naturalista  alemán. 
N.  en  Stettin  á  29  de  diciembre  de  1840.  En 
18í).')  sostuvo  una  tesis  sobre  la  anatomía  de  los 
hemípteros.  Kn  1870  fundó  en  Ñapóles  una  es- 
tación zoológica,  de  cuya  dirección  se  encargó, 
establerimiento  científico  que  ])ronto  llegó  á  ser 
de  los  más  imiiortanles  del  mundo.  Este  sabio 
so  ha  ocu])ado  esjiecialmenlo  de  la  embriología 
de  los  insectos  y  do  los  crustáceos,  y  se  ha  esfor- 
zado en  demostrar  cómo  estos  organismos  han 
])rovenido  del  desarrollo  de  los  animales  inferio- 
res. Combate  la  teoría,  generalmente  admitida, 
de  que  los  vertebrados  traen  su  origen  del  an- 
fioxo  y  do  la  ascidia.  Kn  su  opinión,  un  órgano 
proviene  siempre  do  !a  transformación  de  otro 
órgano  jireexistento.  Publicí)  las  obras  siguien- 
tes: Oriqcn  de  los  vertehra,l.os  y  principio  de  la 
allerunliva  de  lax' funciones;  Monografía  délos 
penM podas  del  Golfo  de  Xápoles;  Estudios  sobre 
el  orir/cn  del  cuerpo  de  los  verlebfados. 

DOLATOCRINO:  m.  Faleont.  fíénero  de  la  fa- 
milia de  los  diniorocrínidos,  orden  de  los  tesela- 
dos, clase  do  los  crinoidcos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Se  caracteriza  ol  género  Do/ntocrinus 
por  presentar  un  cáliz  de  aspecto  y  forma  irre- 
gular bastante  rebajado  y  que  está  constituido 
jior  tros  piezas  básales,  A  las  que  .siguen  cinco  ó 
un  múltiplo  ternario  do  esto  género  do  ra<lialos, 
continuadns  á  su  vez  ]ior  el  mismo  número  do 
radiales  disticalüs;las  intorindialcs  so  jiroscntan 
on  niimero  variable,  y  las  del  primer  circo,  así 
como  las  intcrradialcs  anales  do  igual  ortlen,  es- 
tán comprendidas  cutre  las  radiales  de  segundo 
y  tercer  orden,  distinguiéndose  tan  sólo  entro  si 
por  el  diverso  tamaño  que  presentan,  Al  cáliz, 
se  unen  los  brazos,  colocados  en  dos  filas,  los 
cuales  llevan  pínulas  bien  desarrolladas. 

Fué  creado  ol  género  ¡lohdoeriuus  por  el  ma- 
lacólogo  Lyón,  y  sus  especies  se  han  encontrado 
en  las  capas  del  terreno  devónico. 

DOLEROFANITA:  f.  Min.  Sulfato  básico  y  an- 
hidro de  cobre,  (pao  ronstituye  una  especio  mi- 
neralógica porfoetamonto  deierminaí'a,  la  cual 
acaso  tenga  su  origen  en  'enómrnosde  deslndra- 
tacióu  de  la  cianosa,  juzgando  por  la  localidad 
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y  manera  de  presentarse  el  mineral  que  nos  ocu- 
pa, considerado  por  algunos  variedad  del  vitrio- 
lo azul  natural.  Existen  y  han  sido  debidamen- 
te estudiados  dos  cuerpos  cuya  composición  res- 
ponde á  la  del  sulfato  básico  y  anhidro  de  cobre; 
son  estos  minerales  el  llamado  con  harta  impro- 
piedad hidrocianita  y  la  dolerofanita:  el  i)rimero 
es  de  color  verde  y  también  ¡(ardo,  es  muy  esca- 
.so,  y  se  genera  al  mismo  tiempo  que  aquel  cuya 
descripción  nos  ocupa:  ambos  proceden  de  fenó- 
menos volcánicos,  puesto  que  han  sido  recogidos 
entre  los  productos  de  una  erupción  del  Vesubio 
en  1868;  los  dos  minerales  aparecieron  como  su- 
blimados y  cristalizados  por  este  método.  Difie- 
ren mucho  entre  sí,  y  á  su  modo  se  asemejan  al 
sulfato  cúprico  anhidro,  de  color  blanco,  obte- 
nido calentando  á  no  muy  elevada  temperatura 
los  cristales  del  sulfato  cúprico  hidratado.  El 
lugar  don  !e  ha  sido  hallada  la  dolerofanita  in-  ■ 
dica  á  las  claras  su  origen,  y  es  resultado  de  las  I 
acciones  del   calor   sobre   compuestos   cúpricos 
hidratados,  si  no  se  ha  originado  mediante  ac- 
ciones más  directas  del  oxígeno  sobre  el  mismo  ' 
sulfuro  de  cobre,  llevadas  á  cabo  á  temperatura  ' 
sumamente  elevada;  vale  indicar  á  este  propósi-  ' 
to  el  carácter  básico  de  los  dossrdfuros  anhidros,   ; 
según  resulta  de  los  análisis  efectuados,  porque 
en  él  se  puede  apoyar  la  conjetura  de  que  se  han 
constituido  en  presencia  de  un  considerable  ex-  j 
ceso  de  metal,  que  no  ha  podido  ser  eliminado  en  ' 
las  sucesivas  transformaciones  del  cuerpo.   La 
dolerofanita  aparece  siemiae  cristalizada  en  pris- 
mas clinorrómbicos  bien   distinguibles,    siquic-  ^ 
ra   sus   cristales   sean  muy  menudos;  es,   ade-  i 
más,  nüneral  opaco,  de  color  pardo  no  muy  obs- 
curo, con  cierto  tono  verdoso;  su  polvo  presen- 
ta tonos  amarillentos;  el  peso  específico  y  ladu-  | 
reza  del  mineral  que  describimos  no  han  .sido 
determinados  hasta  el  presente;  en  cuanto  á  su 
composición  química,  ya  queda  dicho  cómo  res- 
ponde á  un  sulfato  básico  y  anhidro  de  cobre,  re-  j 
presentado  en  la  fórmula   SOjCu.»    Es   cueriio  [ 
bastante  fijo,  en  cuanto  puede  ser  calentado  á  la  | 
temperatura  de  200°  sin    experimentar  altera- 
ciones de  ninguna  clase;  al  fuego  del   soi)lete 
bastante  vivo  se  funde  en  una  suerte  de  escoria 
negra;  con  el  bórax  ola  sal  de  fósforo  por  re- 
activos, también  al  soplete,  presenta  los  caracte- 
res asignados  al  cobre  y  sus  combinaciones,  l'or 
vía  húmeda  es  el  sulfato  cújaico  alterable  por  el 
agua;   á  su  contacto  se  hidrata  y  disuelve  en 
aquel  líquido,  tomando  el  color  azul  propio  de 
las  .sales  de  cobre;  es  asimistno  soluble  en  el  áci- 
do nítrico,  aun  empleándolo  diluido.    Fuera  del 
Vesubio  no  ha   sido  hallada  la  do'erofanita,  y 
esto  explícase,  porq^ue,  dada  su  afinidad  jiara  el 
agua,   apenas  se  hallase   en   contacto  de  la  at- 
mósfera húnieda  se  deshiiliataría  convirtiéndose 
'  en   cianosa,  conforme  ésta  calontaila  transfór- 
mase en  el  sulfato  anhidro,  do  color  blanco,  el 
,  cual  constituye  uno  de  los  más  sencillos  reacti- 
vos para  reconocer  el  agua. 
'       DOLFIN:  Biog.  Pintor  español.  Vivió  en  el  si- 
glo XV  de  nuestra  era.   Se  dedicó  ú  la  jiintura 
en  vidrio,  y  es  el  más  antiguo  que  se  conoce  en 
Es]iaña  en  este  género.   Pintó  parte  de  las  vi- 
drieras de  la  catedral  de  Toledo. 

DOLGORUKl  (Catalina):  fíiog.  Princesa  rusa. 
N.  hacia  18r)0.  Descendiente  de  la  célebre  fa- 
milia de  este  nombre,  fué  educada  Catalina  cu 
ol  Instituto  <le  Hijas  Nobles,  y  á  los  diecisiete 
años  de  edad  llegó  á  ser  dama  de  honor  de  la 
emperatriz.  Fué  agrailable  al  cmiicrador,  y  pron- 
to comenzó  entre  ambos  una  amistad  que  duro 
hasliiid  día  en  que  Alejandro  II  cayó  víctima 
do  Im  boiubos  de  los  niiiilistas.  Poco  antes  de 
su  muerte,  en  septiembre  de  1880,  el  zar  so 
había  casado  morganáticamente  con  Catalina,  y 
había  notificado  su  enlace  al  Senado  en  el  mes 
I  de  enero  siguiente.  Es  probable  que  de  haber 
vivido  la  hubiera  hecho  eni]  eiatriz.  como  la  ha- 
bía hecho  su  esposa,  porijuo  el  emperador  sentía 
\in  tierno  afecto  hai  ia  la  mujer  (pie  en  los  dios 
do  terror  se  mostraba  ¡i  él  como  síi  consoladora 
y  su  ángel  de  la  guarda,  y  que  jamás  (juiso com- 
partir las  grandezas  do  los  días  de  triunfo.  Sea 
que  ella  no  fuese  ambiciosa,  sea  que  una  dicha 
más  completa  la  amedrentase  por  el  demasiado 
número  de  enemigos  quo  con  esto  |>odía  suscitar 
al  zar,  es  lo  cierto  'pie  ella  siemi're  so  hallaba 
dispuesta  á  jiermaiicccr  on  la  sombra.  Ejercía 
sobro  Alejandro  II  una  gran  influencia,  y  con- 
tribuyó poderosamente  a  imi>edir  la  alxlicación 
do  que  se  trató  en  cierto  momento.  A  est*  aecre- 
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ta  influencia  es  debido  sin  duda  el  que  la  prin- 
cesa Dolgoruki  no  viviere  jamás  en  muy  buena 
inteligencia  con  Alejandro  III,  hijo  del  enii)era- 
dor.  Catalina  abandonó  la  Paisia  nny  poco  des- 
juiés  de  la  muerte  de  su  esjioso.  Al  cabo  de  una 
corta  residencia  en  Venecia  se  estableció  en 
Cannes,  y  allí  se  La  consagrado  en  absoluto  á 
la  educación  de  los  tres  hijOs  que  tuyo  con  el 
emperador. 

DOLIANITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de  po* 
tasio  y  calcio  que  contiene  algo  de  fluoruro  po 
tásico  y  cinco  ó  siete  moléculas  de  agua  de  hi- 
dratación;se  considera  variedad  bien  determi- 
nada de  la  apofilita.y  en  tal  concepto  la  agrupan 
los  autores  con  otros  minerales  en  cierto  resi>ecto 
análogos,  tales  son  la   albina,  la  oxaveriu,  el 
xilocloro  y   la  girolita.    Lajiparent  incluye   la 
dolianita,  como  todas  las  apofiliUs,  en  el  grupo 
de  lasceolitas,  definiéndolas  cual  ceolitas  calcico- 
potá.sicas  al  lado  de  la  crisianiU  y  de  la  gis- 
mondita;  porque  si  bien  no  contienen  aluminio, 
cuando  se  tratan  por  el  fuego  manifiestan  carac- 
teres iguales  á  los  de  aquellos  silicatos;  las  re- 
laciones del  oxígeno  del  ácido  silícico  al  oxígeno 
de  los  protóxidob  se  expresa  con  los  mismos  nú- 
meros, y  sus  yacimientos   y  formación  son  asi- 
mismo idénticos;  procede,  en  suma,  el  mineral 
(pie  nos  ocupa,  de  determinadas  rocas,  cuyas  ca- 
vidades llena,  y  está  sujeto  á  singulares  fenóme- 
nos  de  hidratación  y  deshidratación;  a  100°,  ó 
simplemente  á  la  temjieralura  ordinaria  en  una 
atmósfera  muy  seca,  pierde  buena  jtarte  del  agua 
que  contiene  combinada  ¡pero  en  cambio,  cuando 
se  somete  á  las  acciones  del  aire  saturado  de  hu- 
medad, absorbe  del  4  al  12  por  100  de  agua,  la 
cual  se  evapora  exponiendo  sólo  la  dolianita  al 
aire  libre,  quedando  luego  en  su  primitivo  esta- 
do; esta  jiropiedad  es  común  y  general  de  cuantas 
substancias  hállanse  comprendidas  en  el  giuix) 
ó  familia  numerosa  de  las  ceolitas. 
I       Al  igual  de  todas  las  apofilitas,  tiene  la  que 
'  describimos  apariencia  cuadrática:  la  forma  de 
I  sus  cristales  es  un  jtrisma  con  un  octaedro  colo- 
¡  cado  sobre  sus  ángulos,  y  de  la  iK)sición  de  é.ste 
dei>enden  naturalmente  las  condiciones  de  aquél ; 
1  á  veces  está  sólo  el  prisma,  cuyas  curas  en  oca- 
siones tienen  bastante  extensión  para  dar  á  los 
cristales  aspecto  tabular;  de  todas  suertes,   las 
I  caras  del  prisma  aparecen  de  continuo  acanala- 
das en  sentido  paralelo  al  eje  i>rincijval.  Kn  di- 
I  lección  de  la  base  estos  cristales  son  fácilmente 
exfoliables,  y  las  lamin.is   talladas  en  ella  pre- 
sentan notables  fenómenos  de  polarización  lu- 
nduo-sa,   atribuidos  jior  Piot  á  la  estructura  la- 
minar de  los  citados  cristales.  La  Iractuia  es  des- 
igual, el  brillo  vitreo  y  nacarado  en  la  I  ase:  son 
las    ajiofiHtas    transparentes,  ó  cuando   menos 
translúcidas,  incoloras,  blancas,  amarillas,  azu- 
les, rosá(  eas  ó  verdo.«as. 

A  su  igual,  la  dolianita  tiene  peso  específico 
comprendido  entre  2,35  y  2,39,  variando  la  du- 
reza de  4,5  hasta  5:  su  composición  química  há- 
llase representada  ]>or  la  fórmula 


ó  según  otros  (H.jK.;).¡CaSi,0:.  .V  contiene  en  ICO 
partes:  ácido  silícico  53;  cal  25;  potasa  de  5áC: 
agua  do  15  á  16,  y  flúor  de  1  á  1,5.  Calen Uda 
en  tubo  do  ensayo,  ñtemi'cratnra  no  muy  eleva- 
da, pierde  su  agua,  mas  no  cimbia  de  color;  al 
fuego  del  soplete  se  exfolia  y  se  funde  como  si 
hirviera,  convirtiéndo.sc  en  un  esmalto  rugoso 
de  color  blanco;  humedecida  con  cloruro  de  cal- 
cio, jiroducc  en  la  llama,  mirándola  á  través  do 
un  vidrio  azul,  la  reacción  iieculiar  de  los  coni- 
juicstos  de  potasio.  Por  vía  húmeda,  su  reactivo 
i  es  el  ácido  clorhídiico,  que  la  disuelve  en  parle, 
i  dando  como  residuo  ácido  silícico  con  as|icrto 
terroso,  sin  que  formo  nunca  esi>C8a  gelatina 
blanca. 
j  •  DOLMEN:  Arqufol.  Las  investigaciones  y 
estudios  debidos  á  Cartailhac.  Leite  do  Vaacon- 
I  cellos,  Manciñeiray  otios,  tanfonacion.ilenconio 
'  extianjoros,  ¡lermiten  afiadir  á  las  nociones  ge- 
nerales con espon (lien les  ú  la  vof  Doi  mfn  ítomo 
VI)  una  sucinta  noticia  de  los  dólmenes  descn- 
biertos  en  la  leuínsula.  Falta  todavía,  es  ver- 
dad, precisar  con  exactitud  la  geografía  de  tales 
monumentos  en  el  suelo  ibero:  j*ro  puede  decir- 
se (]ue  en  toda  su  j-arte  central,  ó  Ma  en  Caati- 
lia,  Arapón,  y  también  en  el  |viís  vasco,  se  han 
descubierto  liast.'»  ahora  j>oco8  dólmenes,  y  en 
cambio  en  Andalucía,  Portugal  y  Galicia  abun- 
d.in  y  son  más  imi^ortantcs  generalmente.  No 
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faUa.li  ni  dejan  de  olreccr  interés  en  Cataluña, 
y  son  escasos  en  las  IJaleaies,  donde  todo  el  in- 
terés res|)ecto  de  monumentos  megalíticos  está 
en  las  navclas  y  talayols  ,  tan  abundantes  en  la 
isla  de  Menorca.  En  (Galicia  y  Portugal  son  Ire- 
cueutes  los  (hilmenes  comi)letos,  esto  es,  los  tu- 
mulus,  así  llamados  por  estar  cubiertos  de  tie- 
rra; viávioas  los  llaisian  en  Galicia,  antas  en 
Portugal,  mamblas  en  Castilla,  garitos  en  Ex- 
tremadura, y  en  unas  y  otras  comarcas,  como  en 
todas,  son  constantes  los  caracteres  de  sepultu- 
ras que  ofrecen  tan  interu>anles  monumentos, 
los  cuales  loniian  casi  el  paso  do  los  tienii)os 
prehistóricos  á  los  protohistóiicos,  pues  cories- 
ponden  á  los  últimos  de  la  Edad  de  Piedra  y  á 
los  comienzos  de  la  del  Cobre.  Criptas  mcgalUi- 
cas  les  llama  Cartailliac,  y  en  verdad  que  es  la 
denominación  que  mejor  les  conviene. 

Por  seguir  algún  orden,  comenzaremos  por  la 
región  más  próxima  al  Pirineo:  Navarra.  Aquí 
encontramos  el  dolmen  ó  menhir  de  Los  Arcos, 
denominado  por  las  gentes  del  país  piedra-hita; 
inmediatos  á  él  otros  dos,  conocidos  por  el  nom- 
bre de2>iedras  morm.as.  V.w  la  llanura  de  Álava 
se  halla,  entre  otros,  el  más  importante  de  to- 
dos: el  dolmen  de  Eguílaz,  formado  con  seis 
enormes  p)iedras,  y  en  el  cual  se  hallaron  en 
1833  numerosos  huesos  hacinados,  una  hoja  de 
lanza  y  dos  de  flecha,  de  cobre.  En  el  mismo 
llano,  á  2  kms,  de  Salvatierra,  se  halló  el  dol- 
men de  Arrizala,  conocido  en  vascuence  por 
Sorguincchs  (casa  de  las  brujas);  é  inmediatos 
están,  entre  Betoño  3'  Durana,  dos  montículos 
que  contienen  cada  uno  un  dolmen:  el  primero, 
bastante  alto  é  inmediato  á  la  carretera,  se  de- 
nomina Capelaviendi  (de  Gael,  celta,  y  inendi, 
monte  sepulcral);  y  el  segundo,  más  pequeño, 
Eiiscal-mendi  (monte  sepulcral  de  los  éuscaros) 
ó  Escalmendi.  También  hay  dólmenes  en  el  valle 
de  Cuartango,  cerca  de  Ancla. 

En  la  provincia  de  Santander  existe  el  dolmen 
de  Abra. 

En  Asturias  acaso  el  mejor  ejemplar  es  el  dol- 
men de  Cangas  de  Onís,  formado  por  cinco  pie- 
dras erguidas,  dis])uestas  formando  una  es[)ecie 
de  herradura,  la  piedra  del  fondo  con  extrañas 
figuras  labradas  y  cubierta  con  otras  piedras. 
Hállase  este  dolmen  cubierto,  y  en  la  cima  del 
niontecillo  se  halla  construida  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  de  la  Victoria,  lo  que  dificulta  su  explo- 
ración. En  su  interior  se  hallaron  instrumentos 
de  pedernal,  iiu  hacha  de  mármol  blanco,  raro 
ejemplar,  y  armas  de  cobre.  En  Coras,  en  la 
cuesta  llamada  de  la  Grande,  al  pie  de  Abamía, 
descubrió  el  arqueólogo  D.  R.  Frasinelli  otro 
dolmen,  del  que  extrajo  una  gran  vasija  de  barro 
con  cenizas  y  carbones.  Además  existen  en  As- 
turias otros  dólmenes  arruinados,  de  los  cuales 
D.  .1.  de  Soto  Posada  cita,  entre  ellos,  el  que 
existió  detrás  de  la  iglesia  de  Mían,  concejo  de 
Arnieba,  y  el  de  Migoya  de  Pilona. 

En  Galicia  son  raros  los  dólmenes  aparentes  ó 
desnudos  de  toda  envoltura  de  tierra,  y  abun- 
dan los  que  se  ofrecen  en  esta  forma,  ó  sea  las 
■mdmoas  ó  modorras.  Villaamil  y  Castro  los  en- 
contró, sobre  todo,  en  la  comarca  montañosa 
que  se  extiende  desde  Jallas  hasta  la  ría  de  Aro- 
sa  y  pueito  de  Lage.  Menciona  en  particular  los 
siguientes  grupos:  los  del  monte  situado  entre 
las  parroquias  do  Santa  lüilalia  de  Rivabesco  y 
la  de  Román,  junto  al  camino  que  conduce  á  la 
feria  de  la  Virgen  del  Monte;  las  de  la  llanura 
pantanosa  que  hay  en  el  antiguo  camino  de  Lu- 
go á  Mondoñedo,  entre  el  Puente  de  Otero  y  la 
Reguira,  y  en  las  grandas  de  Oro  y  de  Moncide, 
dentro  de  Valle  de  Oro.  Los  hay  en  San  Simón 
de  la  Cuesta,  ayuntamiento  de  Villalba,  en  la 
granda  de  Otero  del  Rey,  al  N.  E.  de  este  punto, 
entre  Santa  Marina,  Mátela,  San  Manuel  de 
Bonge  y  Silva  Rey.  No  las  hay,  en  cambio,  en 
toda  la  parroquia  de  Santa  María  de  Muimenta, 
lo  que  está  en  contra  de  la  opinión  del  P.  Sar- 
miento, de  que  .su  nombre  viene  de  las  mdmoas 
que  allí  debía  haber,  como  las  hay  en  cambio  en 
un  campo  junto  á  Moynienta,  cercado  Ponteve- 
dra. En  unos  y  otros  puntos  aparecen  las  ?íírt)«o«s 
en  grupos  de  á  tres,  generalmente  en  línea  recta, y 
en  el  medio  la  mayor.  Kn  cuanto  á  sus  dimensio- 
nes, desde  las  más  corrientes,  2  metros  de  alto  y 
unos  10  de  diámetro,  algunas  no  jjasan  de  la 
mitad  de  éste  y  son  de  menor  altura,  y  las  ma- 
yores no  llegan  á  5  metros  de  elevación.  Manci- 
ñeira  dice  haber  hallado  mdmoas  que  medían 
desde  20  m.  de  diámetro  hasta  4.  La  mayoría  de 
ellas,  si  no  todas,  fueron  registradas  ó  abiertas 


por  gentes  codiciosas  antes  de  (jue  con  un  fin 
cientítico  pudieran  hacerlo  los  investigadores. 
Por  el  contrario,  hizo  notar  el  P.  Sarmiento  ()ue 
ha!)ía  más  intactas  que  socavarlas  entre  la  Coru- 
ña  y  Noya,  hacia  Santiago  y  Padrón.  Resfiecto 
do  los  restos  y  objetos  recogidos  en  tales  lugares, 
el  mismo  P.  Sarmiento  habla  do  los  carbones 
que  quedaron  de  la  cremación  del  cadáver,  y 
pedazos  de  la  olla  en  que  se  recogieron  las  ceni- 
zas, y  aun  se  refiere  á  algunas  piedras  escritas 
que  alguna  vez  se  hallaron  también,  y  otros  ob- 
jetos. Murguía  señala  la  presencia  de  la  urna 
cineraria  en  todas  las  mámoas,  como  hecho  cons- 
tante, con  tierra  negruzca  y  apretada,  indicio 
claro  dü  la  incineración,  más  hachas  de  jiiedra 
y  de  bronce,  granos  de  collar  de  piedra,  vasijas 
de  cristal,  brazaletes  de  oro  y  armas  y  utensilios 
de  bronce  y  hierro.  Como  excepcionales  cita  dos 
ejemplos:  una  urna  envuelta  entre  jiaredillas  de 
cemento  y  un  hallazgo  de  huesos.  Tamliién  se 
cita  la  presencia  de  un  sepulcro  de  granito  en 
una  mámoa  frente  al  Castro  de  San  Marcos,  cerca 
de  Santiago,  y  otro  en  otra  de  la  Granda  de  Oro, 
y  ollas  con  monedas  de  cobre. 

En  Portugal  existen  dólmenes  en  todas  las 
provincias,  siendo  muy  ricas  de  ellos  la  de  Tras- 
os-Montes  y  la  de  Alemtejo.  Leite  de  Vasconce- 
llos  hace  notar  que  con  la  abundancia  de  los 
dólmenes  concuerda  la  de  los  castres,  frecuentes 
en  las  comarcas  montañosas.  También  allí  exis- 
ten los  dos  tijios  indicados:  el  dolmen  desnudo, 
ó  sea  el  que  perdió  la  vestidura,  y  el  tumulus, 
que  como  en  Galicia  sollama  7«(í?íío,'7;  y  en  tiem- 
pos pasados  recilúeron  todos  los  dólmenes  el 
nombre  de  rtííírt.  Ha>-ta  315  de  ellas  figuraban 
en  el  inventario  (sólo  de  Portugal)  que  el  P.  Al- 
fonso Guerreiro  presentó  en  1734  á  la  Academia 
de  la  Historia  do  Lisboa;  pero  muchas  han  sido 
destruidas.  Están  construidas  con  grandes  blo- 
ques de  arenisca  y  de  esquisto,  á  veces  de  caliza, 
y  sus  constructores  no  fueron  muy  lejos  en  bus- 
ca de  estas  piedras.  Guiándose  por  el  trabajo 
especial  que  dedicó  á  la  materia  el  arqueólogo 
lusitano  F.  A.  Pereira  da  Costa,  publicó  Tubino 
(Museo  Esp.  de  Antig.,  VII,  págs.  303  á  364) 
la  siguiente  relación  de  los  dólmenes  ó  antas  de 
Portugal: 

Anta  de  Métrico.  Situado  á  3|  kms.  al  N.O. 
de  Castello  da  Vide,  á  800  m,  del  caserío  de  los 
Mensoares.  Componíase  de  siete  piedras  vertica- 
les, de  las  cuales  hace  años  sólo  quedaban  tres 
sustentando  la  techumbre. 

Anta  de  Pomhaes.  A  un  km.  al  N.  de  Castello- 
da-Vide. 

Anta  de  Fonte-de-Mouratao.  A  6  kms.  de 
Castello-da-Vide. 

Antas  del  Parque  de  Alcogulo.  A  7  kms.  del 
mismo  punto,  en  la  castellaiiía  de  Alcogulo,  no 
lejos  de  la  margen  derecha  y  en  número  de 
cinco. 

Antas  de  Milhar  do  Cabero.  Son  dos,  com- 
prendidas en  el  área  de  la  Selva  ó  Parque  do 
Alcogulo.  Se  recogieron  hachas  do  piedra. 

Aiita  del  Porto-dos- Pinheiros.  En  los  linderos 
del  parque  antes  mencionado. 

Anta  de  la  Torre  de  Alcogulo.  En  el  mismo 
terreno.  Pjastante  deteriorado. 

Anta  de  Corlciros.  A  2  kms.  de  Castello-da- 
Vide,  dist.  de  Folha  d'Ameixiera,  y  á  igual  dis- 
tancia del  Anta  de  Pombaes. 

Anta  de  Casa-dos-Galhardos,  A  1500  m.  al 
N.  (le  Castello-da-Vide. 

Anta  del  Parque  de  Pedro  Alvaro.  Al  N.  E. 
del  mismo,  cerca  de  la  casa  del  Parque  llamado 
Tapada-de-Pedro  Alvaro,  territorio  de  Sobreira 
Forinosa,  junto  al  riachuelo  de  San  Juan. 

Anta  del  Parque  d'Olheiros.  A  'JO  m.  del  an- 
terior. 

Anta  de  Varzea-dos-Miiróes.  A  8  kms.  do 
Castello-da-Vide,  territorio  de  Folha  d'Amei- 
xiera, sitio  llamado  Varzea-dos-Miiroes. 

Anta  en  el  predio  de  Nave  do  J'rou,  no  lejos 
de  Casiello-da-Vide,  junto  del  Sobral. 

A'iita  do  Cralo.  En  el  camino  de  hierro  de 
Lisboa  á  Elvas,  no  lejos  de  la  estación  de  Crato. 

Anta  en  el  camino  de  PJvora  á  Aguiar.  Espe- 
cie de  cromlech  situado  en  la  Enramada. 

Anta  entre  Vendas  do  Duque  y  Evora. 

Anta  de  j\[onte  Branco.  Al  S.  de  la  Pirámide 
de  Barros.  Recinto  circular  al  que  se  entra  por 
una  galería. 

Anta  de  Panasqneira.  A  500  m.  al  S.O.  de  la 
Pirámide  de  Barros. 

Anta  de  Algeda.  A  200  m.  de  la  aldea  de  Ba- 
rros.  Forman  la  cámara  nueve  grandes  piedras 


verticales  que  dejan  nn  espacio  longitudinal  de 
4  á  f>  m.  I  alta  la  galería,  que  fué  destruida. 

Anta  del  Monte  de  Algeda.  A  1  200  m.  al  .S.  E. 
I  de  la  Piráinide  de  Barros-  Tiene  ocho  piedras  er- 
j  guidas  y  su  galería  abre  al  Oriente. 
■       Anta  junto  á  McHdes.  A  2  kms.  del  pueblo  de 
I  este  nombre. 

!       Anta  de  Villa,  de  Niza.  Cítalo  Mendo^a-de- 
'  Pina. 

,       Anta  de  Arrayólos.   C'ítanlos  Knisey  y  Bons- 
j  tetten. 

yinta  de  Barroca.1.    Parroquia  de  Guriga,    á 
I  pocos  kms.  del  S.O.  de  Evora. 

Anta  de  Montede-Outeiro.   Parroquia  de  Me- 
j  xide,  á  6  kms.  de  Evora. 

Anta  de  Tisnada.  Parroquia  de  Torre-de-Coel- 
heria,  dist.  municipal  de  Evora,  á  10  kms.  al 
S.O. 

Anta,  de  M urteira-da,- Baixo.  Dist.  de  Evora, 
en  el  monte  del  mismo  nosibre. 

Anta  del  Monte  Esguerra.  A  2  kms.  de  Bar- 
bacena,  camino  de  Mon forte,  en  el  monte  indi- 
cado. 

Anta  de  Guilhalfonso.  Junto  allugar  de  dicho 
nombre,  provincia  de  Beira. 

Anta  ue  Penalva.  Cerca  del  mencionado  pue- 
blo y  en  la  misma  provincia. 

Anta  de  Sobral- 1  ichorro.  En  el  camino  que 
une  este  lugar  con  el  anterior. 

Anta  de  Matanra.  No  lejos  de  Celorico. 

Anta  de  Carapichana.  También  cerca  de  Celo- 
rico. 

Anta  del  Campo  das  Antas.  A  10  kms.  de 
Guarda,  entre  Pera-de  Moco  y  (,)uintado  Carva- 
chai,  muy  cerca  del  camino. 

Antas  de  Ruivoz.  Cinco,  en  término  de  Sabu- 
gal, muy  cerca  unas  de  otras,  no  lejos  de  la  er- 
mita de  San  Pablo  Ajióstol.  Se  hallaron  instru- 
mentos de  ¡ledenial. 

Anta  de  Collares.  Montaña  de  Cintra. 

Antas  de  Tomar.  Junto  á  este  ¡lueblo.  Silva 
extrajo  cráneos  y  pedernales  pulimentados. 

Anta  de  Evora. 

Anta  de  Estria. 

Anta  del  Paco  da  Vinha. 

Anta  de  Serranheira. 

Anta  de  Candieira. 

Anta  de  Freixa. 

Anta  llamada  la  casa  d'orca,  en  Cunha  Baixa. 

Anta  de  Cousiniera,  en  el  Alemtejo. 

Alda  de  Paredes. 

Anta  llamada  Cora  dos  Moiros,  en  Beira. 

Anta  das  Oreas,  en  Beira  Alta. 

Monumento  de  Portiman,  Al  S. ,  concejo  de 
Alcalá. 

Sepultura  de  Marcella,  en  el  Algarbe.  Curiosa 
por  su  recinto  circular. 

Mamunha  de  Eireia,  cerca  de  Ancora,  en 
Miño. 

Mamunha  de  Mamaltar.  A  algunos  kms.  al 
N.  de  las  ruinas  de  Bracal,  en  Beira.  No  lejos 
hay  otro  ejemjilar. 

Manuinha  de  Carrazedo.  En  el  camino  de  Ri- 
ben-a-da-Pena  á  A'illa  Pouca  d'Aguiar,  á  300 
m.  de  la  aldea  de  Carrazedo.  Tiene  15  m.  de 
altura,  y  el  dolmen,  cubierto,  estásobre  un  nion- 
tecillo cónico. 

Leite  de  \'asconcellos  observa  que  los  dólme- 
nes de  Portugal  se  hallan  hoy  cubiertos  total- 
Tuente  de  mámoa  en  Algarbe  y  f  igueira  da-Foz; 
soterrados  en  parte  en  Miuho,  Tras-os-Montes, 
Extremadura  y  Beira  Alta,  y  sin  vestigio  de 
mámoa  en  Beira  Alta,  etc.  Pero  no  tiene  duda 
para  él  que  todos  los  dólmenes  hoy  descubiertos 
estuvieron  cubiertos  en  lo  antiguo,  jnies  la  tierra 
era  un  medio  de  resguardo,  si  no  absolutamente 
necesario,  muy  útil,  dado  quí  aquello  era  una 
sepultura  y  que  los  restos  mortales  allí  dej  osi- 
tados  tenían  que  ser  mirados  con  veneración  y 
cariño.  Alega  además  otra  razón  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  y  es  que  el  montocillo  artifi- 
cial sirvió  de  plano  inclinado  ¡-ara  colocar  en  su 
sitio  las  ]iiedras  que  formaban  la  techumbra  del 
monumento,  sistema  de  subir  piedras  que,  á 
falta  de  otros  recursos  mecánicos,  no  sólo  leem- 
l)leó  el  hombre  prehistórico,  sino  los  egipcios,  ú 
lo  que  parece,  y  otros  pueblos  civilizados  y  ade- 
lantados. 

Es  frecuente,  tanto  en  los  dólmenes  de  Portu- 
gal como  en  los  demás  de  la  jienínsula,  que  se 
comiiongan  de  dos  ] 'artes:  bi  cámara  funeraria, 
de  planta  circular,  ¡loligonal  ó  cuadrada,  y  una 
galería  que  conduce  á  ella.  En  cuanto  á  las  di- 
mensiones, según  Leite  de  Vasconceilos,  en  Por- 
tugal varían,  el  diámetro  de  la  cámara  de  2  á  6 
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m.  ó  ni:Í9,  la  altura  de  1  á  3,  la  galería  de  6  á 
10  de  largo  por  im  ancho  de  meiiio  metro  á  2. 
Las  mámoas  miden  allí,  según  Martins  Sarmen- 
tó, 3  m.  ('I lie  es  la  dimensión  de  la  llamada 
Lapa  dos  Mouros  en  Continhiies)  como  límite 
mayor,  y  de  circunferencia  60,  63,  70,  78  y  has- 
ta 80  m. 

En  la  Extremadura  española  existen  también 
dólmenes,  por  desgracia  no  enumerados  hasta 
ahora  por  viajeros  ó  exploradores;  denomínanse 
en  el  país  garitas,  y  de  algunos  se  sacaron  crá- 
neos, hachas  de  piedra  é  instrumentos  de  colare. 
En  la  dehesa  antes  llamada  de  Los  Arcos  y  aho- 
ra de  Val  de  Hierro  (provincia  de  Badajoz)  exis- 
ten tres  dólmenes  desnudos  de  su  culiierta  de 
tierra,  y  restos  de  otros;  el  comiede  Valencia  de 
Don  Juan,  que  exploró  los  primeros,  sólo  halló 
huesos. 

Andalucía  es,  en  cambio,  más  rica  en  monu- 
mentos megalíticos,  explorados  y  estudiados  por 
varios  anticuarios.  Como  trabajo  descriptivo  de 
conjunto,  del)e  citarse  el  libro  titulado  Antigüe- 
dades prehistóricas  de  Andalucía  (Madrid,  lsf)8); 
guiándonos  por  este  trabajo,  el  de  Tuláiio,  etcé- 
tera, vamos  á  enumerar  los  dólmenes  de  que  te- 
nemos noticia  existentes  en  las  comarcas  anda- 
\\v/a.s: 

Dolmen  de  Anleqiiera,  llamado  vulgarmente 
cueva  de  Menga  6  <le  iMengal  (nombre  cnya  eti- 
mología ha  podido  ex[ilicarse  por  Men-Lach, 
en  celta  piedras  sagra<ias),  situado  en  el  término 
municipal  de  afjuel  pueblo,  á  un  km.  del  caserío 
y  sobre  una  pequeña  eminencia.  Es  un  recinto 
de  los  que  en  la  clasificación  que  suele  hacerse 
de  los  monumentos  megalíticos  se  denomina  ca- 
mino cubierto.  Le  forman  dos  hileras  no  entera- 
mente paralelas  de  ádiez  piedras,  erguidas,  muy 
grandes,  labradas  por  su  cara  anterior;  otra  gran 
l)ieilra  cierra  el  londo,  y  cinco,  puestas  horizon- 
talmcnte  y  ajioyadas  en  aquéllas,  forman  la  te- 
chumbre. En  el  ingreso  hay  dos  piedras  ergui- 
das á  modo  de  jambas,  cuyo  correspon<iiente 
dintel  falta.  1mi  el  eje  longitudinal  de  la  cámara 
se  al/an  tres  ))ilares  que  sostienen  también  la 
techumbre.  Esto  ocurre  en  la  parte  más  ancha 
ó  verdadera  cámara  oblonga,  á  la  que  precede 
una  galería  de  ingreso.  El  dicho  eje  longitudi- 
nal se  extiendo  de  Oriente  á  Occidente,  y  la  en- 
trada está  en  aquella  parte.  Mide  de  longitud  27 
metros,  de  latitud  en  su  eje  mayor  transversal  7 
y  de  elevación  ."í.  Conserva  el  monlículo  que  le 
cubrió.  Ks  este  dolmen  el  más  completo,  y  tañí- 
biiii  el  tipo  m.'is  ])eilecto  y  regular  do  las  cons- 
trucciones mi'galíticas,  lo  cual,  unido  á  su  exce- 
lente conservación,  lué  causa  do  que  hace  jioco 
se  le  declarase  monumento  nacional.  Abierto 
desdo  hace  tiempo,  nunca  se  halbiron  en  él  restos 
II  objetos,  ni  en  la  excavación  que  hizo  Mitjana. 

Dolmen  llamado  cuera  de  la  l'astnrn,  en  la 
hacienda  do  este  nond>rc,  término  municipal  de 
Castilloja  de  (¡uzmiin  (Sevilla).  Es  otrr  ejemplar 
del  tipo  anterior.  Mide  '¿1  m.  de  longitud  la 
parte  descubierta,  un  metro  escaso  de  longitud 
y  2  de  altura.  Su  ejo  va  también  de  Oriente  á 
Occidente;  pero  la  entrada  debii)  estar  en  esta 
parte,  según  Tubino.  Compónese  do  una  galería, 
y  al  fonrln  do  ella  un  recinto  ó  cámara  semicir- 
cular do  '2'", 60  de  diámetro  y  3in.  de  altura.  El 
pavimento  de  todo  el  monumento  es  do  piedra. 
Los  muros  de  la  galería  estiin  lórmailos  por  pi- 
zarras su]>crpuestas  sin  cemento  ni  argamasa 
que  los  una,  y  la  techumbre  ]ior  grandes  piedras 
graníticas  irregulares.  En  la  cámara  el  ajiaro- 
jo  del  muro  oírcce  dos  zonas,  la  inlerior  como 
la  do  la  galería,  la  sn|>erior  do  grandes  piedras 
dis|>ncslns  (H  modo  <|ue  lornian  un  resalto  ó 
re|iisa  continua,  sobro  la  que  descansa  otra  gran 
piedra  (jue  sirvo  por  entero  «lo   techunilire.   El 

Iiavimenlo  ile  otra  losa,  de  bastante  espesor.  I",n 
a  galería,  á  «iislancia  do  16  m.,  hay  resaltados 
dos  marcos  de  puerta  con  sus  jambas  y  dintel. 
Esto  dolmen,  que  como  se  vo  p'irlieipa  ya  del 
carácter  ciclópeo,  conserva  la  colina  que  lo  en- 
vuelve. En  la  pendiente  occiilontül  de  1a  emi- 
nencia se  hallaron  unas  lleelms  do  bronce. 

ICntre  lllora  y  Alcalá  la  Iveal,  en  tina  exton- 
siini  do  3  kms.,  Góngora  señaló  los  siguientes 
dólmenes: 

IMnieu   del   ffoi/iín,    situado  en  la  eafi.tdn  ilc 
esto  non»bro,  entre  el  Castillón  y  el  camino  do 
lllora  á  Alcalá  la  Real.  Le  coni|>onen  varias  pie- 
dras verticales,  sobro  las  que  subsisten  otras  ho-  ; 
rizón  tales.  \ 

Dolmen  d*l  Herradíro,  sihi.ido  en  la  misma  j 
dirceciúu.  I 
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Dolmen  de  la  Cañada  del  Herradero,  próximo 
al  dicho  camino,  hallándose  próximos  ciertos 
indicios  de  un  recinto  sagrado. 

Al  Occidente  de  Baza, cerca  de  Huélago,  halló 
los  siguientes: 

Dolmen  I  del  Toyo  de  las  Viñas,  á  un  km.  al 
E.  (le  Fonelas,  com))uesto  de  nueve  piedras  co- 
losales. La  i'.nica  del  Occidente  mide  2  m.  de 
ancho;  las  dos  del  E.,  las  tres  del  S.  y  tres  del 
N.  ndden  2™, 60.  Las  dos  de  la  techumbre  l'",02 
por  1"',10. 

Dolmen  II  del  Toyo  de  las  Viñas,  á  150  me- 
tros del  anterior.  Compuesto  de  seis  piedras  ver- 
ticales y  dos  horizontales,  una  de  éstas  con  re- 
bajo para  la  jiiedra  (|ue  cerró  la  entrada. 

Dolmen  III  del  Toyo  de  las  Viñas,  á  bO  me- 
tros más  allá. 

Dolmen  de  la  Cruz  del  Tío  Cogollero.de  planta 
cuadrangular,  con  el  ma3'or  eje  de  E.  á  O.  Le 
forman  11  piedras  verticales,  dos  rotas,  sobre 
cuatro  de  las  cuales  asientan  otras  mas  peque- 
ñas, y  una  de  3™, 40  por  todos  sus  lados,  que 
forma  la  techumbre. 

Cerca  de  Moreda  halló  Góngora  los  siguien- 
tes: 

Dolmen  de  los  Eriales.  Constituyen  sus  pare- 
des ocho  piedras  cuya  altura  media  es  de  1™, 20 
por  O",  80  de  ancho.  De  él  sacaron  huesos,  armas 
de  cobre  y  vasos. 

Dolmen  de  la  Coscoja,  complicado,  sobre  la 
margen  izquierda  de  la  Cañada  de  Jaén.  En  toda 
aquella  cañada  abundan  los  restos  de  dólmenes, 
que  fueron  destrozados  por  los  trabajos  agríco- 
las. 

Dolmen  de  los  Chaparros,  junto  al  cerro  del 
Mencal. 

Cercado  los  Baños  de  Alicun  y  Gora  fe  existen 
muchos  dólmenes,  á  los  <|ne  llanta  el  vulgo  .s'e- 
pulturas  de  los  Gentiles.  Son  de  citar: 

Dolmen  de  las  Ascensías,  situado  en  un  áspero 
declive,  á  la  margen  derecha  del  rinlo  de  Gor, 
como  á  un  cuarto  de  legua  al  N.  E.  del  cortijo  de 
las  Ascensías.  Por  lo  espacioso  sirvió  de  pajar 
La  techumbre  es  una  gran  piedra.  A  la  cámara 
da  ingreso  una  galería. 

Dolmen  de  la  Sepvltvro.  Grande.  Compónenle 
muchas  [¡ledras,  una  de  las  cuales  mide  3"\80 
de  long.  y  2"', 40  de  lat.,  y  la  que  forma  la  te- 
chumiire  mide  por  cada  lado  3'" ,80.  Góngora 
descubrió  allí  una  punta  de  flecha  con  tres  jiun- 
tos,  que  se  halla,  como  casi  todo  lo  que  des- 
cubrió en  Andalucía,  en  el  Museo  Aniueológico 
Niicional. 

Dolmen  de  Gorafe,  en  el  llano  de  este  nom- 
bre. 

Góngora  hace  constar  la  existencia  de  varios 
otros  dólmenes,  f|uo  no  nondua,  \'  de  los  que 
exploré),  ya  señala<los,  dice  haber  sacado  armas 
do  piedra  y  cobre,  y  una  ]>ieza  de  bronce  proce- 
dente de  uno  de  los  ilólmencs  de  .Moieda. 

Dolmen  de  In  Piedra  de  los  Sacrificios.  En  la 
provincia  do  Málaga,  cerca  de  Ronda.  Le  com- 
ponen cuatro  grandes  piedras  verticales  y  una 
hoiizontal  que  sirvo  ilc  teehundue,  y  que  nido 
3  m.  de  longitud.  Le  dio  á  conocer  Tubino. 

Dolmen  de  Morón  de  la  Frontera,  á  12  kms.  do 
la  ciudad  do  su  nondtre,  camino  de  lasAMehue- 
las  y  cerca  del  Arroyo  Salado.  I/O  visitó  D.  An- 
tonio Machado,  hallando  tres  piedras  erguidas 
y  caída  la  que  sirvió  de  techunibro. 

No  poseemos  datos  respecto  de  Castilla,  ni  do 
Murcia  ni  Valencia. 

En  Catalura  (véase  Sampere  y  Miijuel,  T?*"- 
vista  de  Ciencias  Históricas,  t.  II)  so  «ilan  los 
siguiontes: 

Dolmen  de  Moi/ii,  en  el  camino  que  va  de  San 
Tcilro  A  dicho  punto.  Le  componen  tres  piedras 
verticales  y  una  horizontal. 

/)olmen  llamado  la  1,'oca  lüiranlada  on  la  pro- 
vincia lio  Lérida.  ConiiRincnlo  también  cnatio 
jiiedrns  en  idéniira  disposición  que  el  anterior. 

Dolmen  de  l'allgorguina,  sobro  una  garganta 
formada  |>or  dos  cerros  de  la  cordillera  que  se 
levanta  al  juieblo  de  este  nond)re,  y  a  <"00  m.  de 
l'radell.  Le  lormnn  siete  piodrns  que  á  minera 
de  pilares  soslienen  otra  colocada  sobro  ellas, 
que  mido  3'",0.'>  x  2"',46.  \jí  altura  totnl  del 
monumento  de  1  á  2  m.  Citado  {wr  el  Centro 
Artístico  de  Olot, 

Dolmen  de  Puig  $ati  Llosas,  próximo  ñ  Virh, 
sobre  una  |ie(]neria  cr.lina,  junto  á  una  capilla  ile 
San  Jorge.  Sam]>crc  y  Miquol  le  aprecia  como 
galería  cubierta,  ]>ues  la  longitud  total  es  de  7 
m.,  y  acaso  fué  mayor.  El  ancho  de  la  cámara  es 
de  3'",4f).  En  la  galería  hay  una  piedra  de  4"\20. 
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Dolmen  de  Pía  Marsell,  al  extremo  del  llano 
de  este  nombre,  á  un  cuarto  de  hora  de  la  villa 
de  Cardedeu  y  á  4°',  56  de  la  antigua  vía  romana 
que  de  Tarragona  iba  á  las  Gülias  por  Gerona. 
Dentro  de  un  círculo  de  piedras  de  29™, 86  de 
circunferencia. 

Dolmen  llamado  pedra  arca  ó  piedra  arqueta. 
Hállase  dentro  de!  terndno  municipal  de  \'illal- 
ba  Saserra,  partido  de  Arenys  de  Avall  (Barce- 
lona), y  á  108  m.  de  la  vía  romana,  á  orilla  del 
camino  de  la  Nata.  Dentro  de  un  círculo  de 
))iedras  de  31  m.  de  circunferencia.  La  cámara 
funeraria  está  compuesta  de  tres  jiiedras,  (]ue 
sostienen  otra  de  2"", 30  x  1"',47,  quedando  abier- 
ta Mor  un  lado.  Dichas  jiiedras  están  pulidas  por 
la  ]iarte  interior,  y  la  f)ue  hace  de  techumbre 
lleva  esculpidos  en  el  ángulo  que  mira  entre 
ilediodía  y  Levante  la  inscri|>ción  VSAIK  en 
caracteres  primitivos,  que  á  M.  Cartailhac  le 
parecen  ibéricos,  por  donde  se  conijirende  que 
este  dolmen  está  al  descubierto  desde  hace  más 
de  veinte  siglos. 

Dólmenes  de  Espolia  (Gerona),  conocidos  en  el 
país  ¡lor  covas  d'alarhs.  En  el  Ampurdány  falda 
de  los  Pirineos. 

Dolmen  llamado  Colana  arqueta,  á  un  cjarto 
de  hora  de  Esjiolla.    La  piedra  que  hace  de  te- 
chumbre mide  2"',  10  x  l'",60  y  O'",  40  de  grueso. 
Dolmen  de  ihitina,  cerca  del  anterior  y  del 
dicho  pueblo.  Le  forman  seis  i>iedras.    La  de  la 
cubierta  mide  3  m.  de  largo  por  0'",40  de  grueso. 
,       Dolmen  de  la  devesa  de  Torrait,  á  hora  3'  me- 
dia de  Es|)olla.  Es  el  mayor  en  aíjuella  región. 
I  La  piedra  de  la  cubierta  nude  3  m.  ile  largo,  2 
'  de  ancho  y  0"',4.5  de  grueso;  la  del  fondo,  que 
es  de  forma  trapezoidal,  l'",25  por  la  base  y  otro 
tanto  de  alto:  la  del  lado  derecho  1™,80  de  alto. 
Dolmen  de  la  Fonl  del  Honre,  en  la  vertiente 
;  del  Pirineo.   <^onsta  de  cinco  piedras  bastante 
iguales,  de  l'",10  de  alto,  y  forman  una  cámara 
¡  do  1'", 50, abierta  por  un  extremo.  La  piedra  que 
I  sirvió  de  cubierta  se  conserva  allí  junto,  caída. 
I       Dolmen  de  ArranyagaU',  situado  en  un  valle, 
I  casi  en  la  cúsjiide  del  Pirineo. 

Dolmen  del  Barranco.  Hállase  cerca  de  Esjio- 
I  Ha,  en  la  tierra  llamada  del  Coto.  Es  el  de  forma 
1  más  regular.  Sampere  y  Miquel  lo  describe  así: 
«Forma  una  caja  de  3  m.  de  largo  por  2°',  10  de 
'■  ancho.  Su  altura  es  de  O^.ÍO.    Los  lados  están 
i  formados  por  dos  ]>iedras  cada  uno.    \al  jiiedra 
de  la  culderla  tiene  2"",  30  de  ancho  Grabailos 
en  la  jiiedia  hay  multitud  de  signos,  acaso  tra- 
zados cuando  este  dolmen  perdió  su  cubierta  de 
tierra. 

Como  observa  juiciosamente  Sampere  y  Mi- 
quol, que  exjdoró  todos  estos  dólmenes,  ni  estos 
signos  ni  la  inscripción  del  do  Villalba  Saseira 
.■■on  datos  seguros  de  clasificación  ó  cálculo  refe- 
rente á  la  C'lad  de  los  monumentos,  en  los  que. 
por  otra  j-arte,  no  se  han  hallado  objetos.  .Acaso 
las  exea  variónos  que  puedan  haceise  en  lo  jwr- 
venir  completen  muchos  datos  que  faltan,  res- 
])ecto,  no  de  los  dólmenes  de  Cataluña,  sino  de 
toda  España. 

En  la  isla  de  Menorca  existen  dólmenes  del 
génoro  que  se  denomina  galería  ciihifríti.  Olto 
señaló  restos  do  ellas  en  el  pi'cdio  «S'oii  Carla 
(dist.  de  Cindadela). 

Dolmen  de  S.  .Agustín  Vfll,  próximo  al  Tala- 
yot  del  mismo  nondirc,  en  dicha  isla,  donde  se- 
ñala varios  otros,  sin  jirecisar  la  situación  que 
ocupan  ol  ."^i.  .*>anij>ere  y  Miquel. 

DOLOFONA:  f.  Zool.  (lénoro  do  arácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  familia  de  los  o]H'iridos, 
establecido  )'or  Walckonacr,  y  cuyos  |irinci|tAles 
caiacteres  son  los  sigtiientes:  ojos  en  niínuTodc 
ocho,  desiguales,  dispuestos  en  cuatro  líneas: 
las  dos  lineas  anterioies  largas,  muy  aproxima- 
das, formadas  por  ojos  i-K?queño.«,  laterales  y 
colocado»  en  loa  ángulos  anteriores;  las  dos  lí- 
neas posteriores  más  cortas,  formando  una  es|>e- 
cic  de  cuadrilátero,  coro  lado  anterior  es  el  más 
estrecho,  y  los  dos  ojos  de  la  línea  su|*rior  non 
los  más  gruesos;  labio  triangular,  ab.imbai'o, 
mas  largo  que  ancho  y  terminado  en  i  .in'.i 
obtrsa;  mnxilas  alargadas,  ovales,  más  a' 
anchas.  en>anchadasen  sncxtremo,  redoi 
en  el  lado  externo  y  muy  escotadas  en  el  ínter 
no;  coselete  mny  grande,  coniforme,  muy  sbom- 
badoen  su  j>arte  anterior,  truncado  y  en«  ni  ha- 
do en  la  j^oxterior;  abdomen  excesivamente  cor- 
to, cuatro  veces  más  ar.rhn  que  largo,  en  lonna 
de  media  luna,  con  los  ángulos  muy  puntiagn- 
dos  y  la  porción  central  prolongada  en  una  es- 
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[locio  de  cola  fonnada  por  las  hileras;  patas  ro- 
bustas, aplanadas,  alargadas,  la  primera  igual  á 
la  cuarta  y  la  tercera  más  corta  ipie  las  deiiiás. 
El  tipo  de  este  g.-nero  es  la  JJoJophona  nuía- 
cnnlha,  descubierta  por  Quoy  y  Gaimard  en  su 
viaje  do  exiiloración  de  la  Urania.  Es  una  araña 
de  unos  5  milímetros  de  largo,  de  color  negro 
algo  dorado,  que  corre  tras  de  sus  presas  para 
cazarlus  y  Corma  entro  las  ])lanta.s  una  tela 
irregular.  Esta  especio  so  encuentra  en  gran 
parto  (le  Australia,  y,  como  hace  notar  Simón, 
no  estando  bien  conocidas  sus  costumbres,  el 
incluirla  en  la  lamilia  de  losepéiridoses  un  jioeo 
artificial,  pues  casi  se  asemeja  más  á  las  Gaste- 
racanthas. 

*  DOLOMIA:  Min.  Carbonato  doble  de  calcio 
y  magnesio,  hallado  algunas  veces,  no  muchas, 
en  los  ñloues,  pero  que  constituye,  por  lo  gene- 
ral ella  sola  rocas  n)etamórficas  ó  sedimentarias 
de  muy  diversas  edades  ó  períodos.  Como  las 
propiedades  particulares  de  este  importanto  y 
notable,  mineral  quedan  ya  tratadas  en  otro  lu- 
gar del  presente  Diccionakio,  a(juí  sólo  com- 
pletaremos aquella  descripción  ocupándonos  en 
la  síntesis  y  medios  de  rejirodiicir  artiíicialmen- 
te  el  carbonato  de  calcio  y  magnesio,  tan  abun- 
dante en  la  naturaleza,  derivado  de  la  calcita  y 
de  la  giobertita,  de  cuya  unión  procede  al  cabo, 
y  tipo  ó  modelo  de  un  genero  especial  de  com- 
binaciones lórmadas  uniéndose  dos  ó  más  carbo- 
natos  para  constituir  verdaderas  es])ecies  mine- 
ralógicas, á  veces  tan  complicadas  como  el  mi- 
neral propio  de  España  denominado  teruelüa, 
verdadera  dolomía  cuádruple,  constituida  unién- 
dose los  carbonatos  de  calcio,  magnesio,  hierro 
y  manganeso,  cuyo  extraño  compuesto  conserva 
en  sus  cristales,  derivados  de  un  romboedro,  la 
huella  de  la  caliza  generadora,  en  la  cual  parece 
haberse  moldeado. 

Ks  bastante  frecuente  ver  íormsrse,  por  vir- 
tud de  bien  sencillas  reacciones  químicas,  el  mi- 
neral que  nos  ocupa;  porque  aun  cuando  se  halla 
formarlo  por  carbonatos  insoladles  en  el  agua  en 
las  condiciones  onlinarias,  lo  mismo  la  caliza  quo 
la  giobertita  disiiélvense  en  aquel  líquido  cuan- 
do contiene,  asimismo  disuelto,  ácido  carbónico; 
por  tanto,  se  inliere  que  tal  ha  podido  ser  el  me- 
canismo generador  de  las  dolomías  naturales. 

Hay  un  hecho  de  ol)servación  l'ácil  y  Irecuente 
que  así  lo  demuestra,  y  es  quo  en  los  depósitos 
producidos  en  ciertos  manantiales  calificados  de 
calizos  y  magnesianos,  cuyas  aguas  suelen  con- 
tener ácido  carbónico,  hállase  siempre  la  dolo- 
mía con  todos  sus  caracteres  individuales.  Otra 
reproducción  accidental  del  carbonato  de  calcio 
y  magnesio  ha  sido  observada  en  1863  por  Moi- 
tessier,  quien  recoí;ió  cristales  de  este  mineral, 
cuya  longitud  media  era  2y  3  milímetros,  en  el 
fondo  de  un  frasco  mal  cerrado,  que  había  lle- 
nado de  una  agua  calizomagnesiana  bicarbona- 
tada. 

Ajiarte  de  estos  hechos,  referentes  á  la  síntesis 
ó  formación  accidental  de  la  dolomía,  existen 
procedimientos  y  métodos  puramente  químicos 
para  lograrla,  idéntica  á  la  hallada  en  Ins  terre- 
nos formando  rocas  metamórficas  y  sedimenta- 
rias. Ya  en  1849  aplicaron  al  caso  Favre  y  Ma- 
rignac  un  método,  ahora  clásico,  cuando  de  re- 
producir ciertos  minerales  se  trata:  consiste  sólo 
en  calentar,  usando  vasijas  cerradas,  á  la  tem- 
¡leratura  de  200°,  una  disolución  acuosa  de  clo- 
ruro magnésico  con  carbonato  de  calcio,  en  cuyo 
caso  los  cristales  de  dolomía  están  siempre  acom- 
pañados de  otros  cristales  de  giobertita.  Morbot, 
practicando  el  mismo  experimento,  notó  que,  si 
en  lugar  de  cloruro  se  emplea  sulfato  magnésico 
disuelto,  se  Forman  sepaiadamen  te  la  giobertita, 
carbonato  de  calcio  j' sulfato  de  calcio,  mas  nun- 
ca el  carbonato  de  calcio  y  magnesio  que  estudia- 
mos. 

Como  se  ve,  el  mecanismo  de  este  procedi- 
miento por  vía  húmeda  queda  reducido  á  una 
doble  descomposición  entreoí  cloruro  de  magne- 
sio disuelto  y  el  carbonato  de  calcio  insoluble, 
llevada  á  cabo  ])arcialmente,  bajo  presión  y  á  la 
temperatura  corresjiondiente  á  200"  centesima- 
les; en  estas  condiciones,  una  parte  del  carbo- 
nato de  magnesio  generado  únese  al  carbonato  de 
calcio,  ibrmando  la  dolomía  con  todos  los  carac- 
teres á  ella  asignados.  Este  primer  experimento, 
relativo  á  su  síntesis,  do  manera  tan  comjileta 
llevada  á  término,  ha  sido  fundamento  y  punto 
de  jiarrida  de  otros  procedimientos  acaso  más 
sencillos  todavía,  los  cuales  permiten  reproducir 
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el  cai'onato  cálcicomagnésico  empleando  la  vía 
seca,  aunque  sin  apelar  á  nuevas  reacciones.  Fue 
Durocher  el  ¡irimero  que  en  1851  consiguió  así 
cristalizar  el  mineral  f|ue  nos  ocupa;  su  ¡irocedi- 
micnto,  de  práctica  bien  sencilla,  consiste  en  so- 
meter á  la  temjieratura  del  rojo  sombrío  la  mez- 
cla de  creta  bastante  porosa  y  en  fragmentos  no 
muy  pequeños,  y  cloruro  anhidro  de  magnesio, 
colocado  en  un  cañón  de  fusil  herméticamente 
cerrado;  cuando  al  fin  del  experimento.se  abre 
dicho  tubo,  los  fiagmentos  de  caliza  porosa  há- 
Uanse  convertidos  en  una  masa  de  (olomía  do- 
tada de  estructura  cristalina;  aparece  en  dimi- 
nutos granos,  cuya  forma  no  es  discernible,  y 
contiene  siempre  hierro  en  proporciones  mínimas 
é  inajüeciablcs  por  los  medios  analíticos.  De  un 
trabajo  bastante  extenso  y  notable,  lelativo  á  la 
síntesis  del  carbonato  de  calcio  y  magnesio,  da- 
remos cuenta  ahora,  consignando  sólo  sus  prin- 
cipales resultados;  constituye  toda  una  serie  de 
curiosísimos  experimentos  debidos  á  Sterry 
Hunt,  cuyos  métodos  difieren,  á  lo  menos  en  la 
forma  de  practicarlos,  délos  precedentes,  si  bien 
no  sólo  es  el  mismo  el  fundamento,  sino  riue,  á 
semejanza  de  lo  acontecido  en  los  experimentos 
de  Favre  y  JMarignac,  á  la  vez  prodúcense la  do- 
lomía y  la  giobertita;  en  el  primero  dn  los  pro- 
cedimientos de  Sterry  Hunt  fueron  puntos  de 
partida  el  carbonato  de  calcio  y  el  óxido  de  mag- 
nesio; con  estos  dos  cuerpos  se  hace  una  mezcla 
bien  homogénea,  la  cual,  unida  auna  disolución 
acuosa  de  cloruro  de  sodio,  es  sometida  á  temjie- 
ratura bastante  elevada;al  cabo  de  algún  tiempo 
fórmanse  cristales  do  carbonato  calcico  magnési- 
co, al  cual  acompañan  otros  sumamente  peque- 
ños de  la  ya  citada  giobertita.  En  algunos  ensa- 
yos el  cloruro  de  sodio  era  sustituido  con  cloruro 
de  calcio  y  aun  con  carbonato  de  sodio,  y  los  re- 
sultados no  cambiaban,  realizándose  así,  á  la 
vez,  la  síntesis  del  cuerpo  que  estudiamos  y  la 
del  carbonato  magnésico  natural.  El  procedi- 
miento es  mixto,  y  consiste  esencialmente  en  una 
síntesis  aditiva,  por  cuanto  queda  reducido  á 
unir  el  magnesio  procedente  de  su  óxido  al  car- 
bonato calcico,  operando  á  temperatura  elevada 
y  en  presencia  de  los  cloruros  de  sodio  y  de  cal- 
cio ó  del  carbonato  sódico,  es  decir,  en  las  con- 
diciones adecuadas  jiara  llevar  á  cabo  la  doble 
descomposición  utilizada  en  los  procedimientos 
anteriores,  ya  sea  por  vía  seca,  ya  se  trate  de  la 
vía  húmeda. 

En  otros  experimentos  ha  notado  el  mismo  ex- 
perimentador fenómenos  dignos  de  ser  conoci- 
dos, los  cuales  lleváronle,  por  otros  muy  diferen- 
tes caminos,  á  la  síntesis  de  la  dolomía.  Prejia- 
rando  disoluciones  acuosas  de  cloruro  de  calcio 
y  cloruro  de  magnesio,  y  tratándolas  simultánea- 
mente en  caliente  )ior  carbonato  de  sodio  asi- 
mismo disnelto  en  el  agua,  se  obtienen,  pulve- 
rulentos y  precipitados,  los  carbonalos  corres- 
pondientes de  calcio  y  magnesio;  abaiulonando 
su  mezcla  a  la  temperatura  ordinaria  en  diges- 
tión con  el  mismo  líquido  donde  se  han  forma- 
do, al  cabo  de  algunos  días  se  ve  la  nuisa  amor- 
fa, ])ulverulenta  y  de  color  blanco,  transformada 
en  esferolitas  cristalinas  bien  distintas,  cuya 
composición  química  está  representada  en  la  fór- 
mula CaCO;,-f  MgCOg  +  SHoO,  la  cual  conviene 
casi  con  la  asignada  para  el  carlonato  de  calcio 
y  magnesio.  Aquí  sólo  se  trata  de  un  cambio  de 
estructura  ó  agregación  molecular  llevado  á  cabo 
con  cierta  lentitud  en  el  mismo  n.edio  donde  el 
cuerpo  se  ha  formado,  y  acaso  interviniendo  en 
tan  notable  fenómeno;  por  lo  demás,  el  jirincipio 
fundamental  de  la  reacción  generadora  es  el  mis- 
mo, reducido  á  producir  un  compuesto  insoluble 
mediante  el  cambio  mutuo  de  los  elementos  cons- 
titutivos de  las  svles  que  en  -illa  intervienen. 
Todavía  el  caso  de  la  formación  sintética  de  la 
dolomía  préstase  á  fenómenos  más  notables,  lue- 
diante  los  cuales  puede  exjdicarse  el  génesis  de 
otros  minerales,  no  muy  distantes  de  ella.  Sterry 
Hunt  }.arte  de  este  hecho,  aquí  fundamental: 
cuando  una  mezcla  de  carbonato  de  calcio  y  clo- 
ruro de  magnesio,  disuelto  el  último  en  agua,  es 
calentada  á  la  temperatura  correspondiente  á 
200°,  operando  en  vasijas  cerradas,  obtiénenseá 
la  vez,  ambas  cristalizadas,  la  dolomía  y  la  gio- 
bertita; si  en  lugar  del  cloruro  de  magnesio  se 
emplea  una  disolución  de  sulfato  magnésico  no 
se  consigno  el  carbonato  de  calcio  y  de  magnesio, 
sino  fórmanse  por  separado  la  caliza  y  la  giober- 
tita, precisamente  los  generadores  de  la  dolomía; 
y  usando  el  bicarbonato  de  calcio, en  sustitución 
del  carbonato,  para  mezclar  con  sulfato  de  mag- 
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ncsio  disuelto  en  agua,  entonces,  al  mismo  tiem- 
po que  se  forma  la  dolomía,  prodúcese  yeso  cris- 
talizado; por  donde  se  ve  cómo,  sin  cambiar  de 
procedimiento,  variando  sólo  las  substancias  des- 
tinadas á  reaccionar,  es  posible  la  sínte.sis  del 
carbonato  doble  de  calcio  y  magnesio,  la  de  la 
caliza,  la  déla  giobertita  y  la  del  y  e.so,  conforme 
demuéstranlo  cumplidamente  los  experimentos 
relatailos. 

Hoppe  Seyler  sintetizo  el  niiiici  al  que  nos  ocu- 
pa empleando  un  ]>roccdimiento  recíproco;  con- 
siste su  método  en  hacer  reaccionar,  valiéndo- 
se de  tubos  cerrados,  ala  temperatura  de  100", 
el  carbonato  de  calcio  con  una  disolución  de  bi- 
carbonato de  magnesio;en  talos  condiciones  fór- 
mase la  dolomía,  constituyendo  pequeñas  masas 
cristalinas,  y  la  cantidad  del  producto  es  tanto 
más  considerable  cuanto  más  elevada  sea  la  tem- 
)>eratura  á  la  cual  la  reacción  se  ha  operado;  el 
mineral  tiene  siemiae  las  ¡iropiedades  de  la  es- 
pecie natural. 

DOLZ  Y  ARANGO  (EdUAKIjO):  .5%.  Político 
cubano  contemporáneo.  N.  en  Pinar  del  Río  en 
]8.')9.  Cursó  la  carrera  de  Derecho  en  las  Uni- 
versidades de  Zaragoza  y  Jladrid,  y  en  el  último 
año  de  sus  estudios  regresó  precipitadamente  á 
la  Habana  para  recoger  el  último  susjáro  de  su 
padre.  En  la  Universidad  de  dicha  última  capi- 
tal obtuvo  los  grados  de  su  carrera,  y  en  la  Ha- 
bana ejerció  la  abogacía  con  el  mayor  éxito,  tan- 
to que  Amblard,  que  tenía  el  primer  bufete  de 
la  isla,  le  encargó  que  hiciera  los  informes  en 
estrados  ante  los  Tiibunales  sujieriores.  En  el 
primer  año  do  eiercicio  profesional  pronunció, 
ante  las  Audiencias  de  la  Habana,  Pinar  del 
Río  y  Matanzas,  13.5  informes.  Habiéfidose  ne- 
gado resueltamente  á  figurar  en  partidos  que 
sólo  se  compusieran  de  cubanos  ó  de  peninsula- 
res, no  intervino  de  modo  activo  en  la  política 
de  Cuba  hasta  que  se  iniciaron  entre  unos  y 
otros  corrientes  de  armonía.  Fué  uno  de  los  ocho 
firmantes  del  manifiesto  de  30  de  octubre  de 
1893;  vino  á  España  á  ocujiar  un  i)uesto  en  el 
Congreso  de  los  Diputados  (1894),  y  á  princijiios 
del  año  de  18i  8  regresó  ala  Habana,  donde  tomó 
posesión  del  cargo  de  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas y  Comunicaciones,  que  se  le  confió  al  for- 
marse el  primer  Gabinete  autonópiico.  Conservó 
dicho  puesto  hasta  que  cesó  la  soberanía  de  Es- 
paña en  Cuba,  isla  de  la  que  salió  jiara  España 
en  diciembre  de  1898.  Es  su  propósito  (marzo 
de  1899)  vivir  en  la  península  consagrado  ú  la 
abogacía  y  apartado  de  la  política. 

DOMEIQUITA  (de  Domcyko,  n.  pr.):  f.  Min, 
Ar.'-eniuro  de  cobre  anhidro,  y  por  punto  gene- 
ral sin  asociaciones  con  otros  minerales  de  cobre, 
ni  tamiioco  con  arscniuros  metálicos;  trátase,  de 
consiguiente,  de  una  substancia  muy  pura,  que 
constituye  una  esiiecie  mineralógica  perfecta- 
mente definida  y  cíe  composición  química  cons- 
tante; es  un  mineral  de  cobre  escaso  en  los  te- 
rrenos y  peculiar  de  una  sola  localidad,  donde, 
jior  circunstancias  especiales,  paiece  haberse 
i'ormado  como  producto  de  las  alteraciones  de 
otros  compuestos  cúpricos,  algunos  de  los  cua- 
les sirven  en  Chile  y  son  utilizados  para  benefi- 
ciar el  metal  en  ellos  contenido;  la  circunstan- 
cia de  contener  arsénico  el  que  nos  ocupa, es 
cau>a  de  hallarse  limitado  su  en.pleo  metalúr- 
gico, si  pmliera  tenerlo  siendo  más  abundante. 
Nunca  se  ha  encontrad  >  cristalizada  la  doniei- 
quita.  Generalmente  hállase  constituyendo  ma- 
sas amorfas,  poco  voluminosas,  de  aspecto  ma- 
melonar  y  estructura  compacta,  sin  presentar  si- 
quiera indicios  de  forma  geométrica  regular;  po- 
see brillo  metálico,  sobre  todc  en  las  superficies 
recientes  de  Iractura,  que  es  sumamente  des- 
igual; su  color  es  blanco  de  estaño,  jieio  en  con- 
tacto del  aire  se  empaña,  adquiriendo  tonos  ama- 
rillentos y  á  veces  irisaciones  bien  marcadas;  el 
peso  es]iecífico  del  arseniuro  de  cobre  que  nos 
ocupa  varía  entre  límites  bastante  cercanos  de 
7  á  7,5,  y  la  dureza  hállase  comprendida  entre 
los  números  3  y  3,5.  Respecto  de  la  composición 
química  de  la  domeiquita,  dedúcese,  de  los  aná- 
lisis llevados  á  cabo,  que  en  ICO  j'artes  contie- 
ne: 28,25  de  arsénico  y  71,75  de  cobre,  á  cuyos 
números  responde  la  fórmula  (Cu.,\¡Aso,  que  la 
representa,  y  suele  también  escribirse  Cn^Aso. 
Calentando  el  mineral  en  el  tubo  abierto  em- 
pleado en  este  linaje  de  ensayos,  fúndese  á  no 
muy  elevada  teir.peratura,  luego  de  descompo- 
nerse, dando  un  sublimado  de  ácido  arsenioso; 
al  fuego  del  soplete,  usando  soporte  de  carbón 
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y  sosa  como  reactivo,  piodnce  piinieio  vaiores 
arsenicales  fácilmente  reconocibles  por  su  olor, 
y  cuando  de  este  moilo  ha  sido  eliminado  todo 
el  arsénico,  (jiieda  un  fjlóbulo  ó  botón  metálico 
de  cobre  jmro.  Por  vía  húmeda  no  le  ataca  el 
ácido  clorhídrico  concentrado;  en  cambio  es 
soluiíle  en  el  ácido  nítrico,  dando  nn  líquido  del 
color  azul  peculiar  de  los  compuestos  cúpricos. 
Hállase  la  domeifjuita,  acompañada  de  otros 
minerales  de  cobre,  en  Coquimbo  y  Copiapó,  de 
Chile,  y  á  ella  se  refieren,  considerándolas  va- 
riedades suyas,  la  algodonita  y  la  vitneyta,  más 
ricas  en  cobre,  y  también  se  incluye  en  el  grupo 
la  condurita  de  Cornuailles.  Es  este  mineral  una 
mezcla  bastante  com)>licada,  en  la  cual  entran  el 
oxido  de  cobre,  el  ácido  arsenioso,  el  arseniuro 
de  cobre  y  el  agua  en  pequeñísimas  cantidades; 
es  cuerpo  amorfo,  de  color  nci;ro  azulado  y  frac- 
tura concoidea;  carece  de  Inillo  y  puede  consi- 
derarse )>roducto  de  no  bien  determinadas  alte- 
raciones de  los  minerales  de  cobre,  en  especial 
de  ciertos  ar>eninros  ya  alterables  \)0t  el  súlo 
contacto  del  aire,  lo  cual  es  suficiente  para  oxi- 
darlos, do  la  projiia  manera  que  en  análogas 
circunstancias  se  oxidan  los  sulfures. 

DOMÉNECH  (Francisco):  Biog.  Pintor  espa 
ñol.  N.  en  Corentaina  á23de  mayo  de  15.Ó9.  Era 
discípulo  y  sobrino  carnal  de  Fray  Nicolás  l>o- 
rrás,  que  tenía  por  Domcnech  tal  preiHlección  que 
ásu  muerte  le  dejó  todos  los  estudios,  bocetos  y 
enseres  de  su  taller  de  jiintura.  Ceán  Hermúdez  le 
llama  equivocadamente  Antonio.  Estuvo  casado 
esto  pintor  con  Carmela  Andrés  y  Martí  desde 
1.5 "<6,  y  tuvo  tres  hijas,  llamadas  Isabel,  Mariana 
y  Emcrencia,  herederas  con  su  padre  del  caudal 
materno,  según  testamento  otorgado  ]>or  la  Car- 
mela ante  Juan  Doinénech,  notario,  cu  1632.  Do- 
mcnech fué  también  escrüíano  ¡latrimonial  del 
condado  de  Cocentania  y  gran  adversario  do  los 
moriscos,  expulsados  en  su  época.  lia  obra  más 
importante  de  Doménech  fué  el  retablo  de  la 
Adoración  de  los  Reyes  de  la  parroquia  de  Santa 
.María  de  Cocentaina,  ¡lue  jiintó  en  1581. 

-Do.MióSKCii  (Fi!.\Y  FiiANCi.sfo):  Biog.  (ira- 
bador  español.  Floreció  en  Valencia  á  mediados 
del  siglo  XV,  Sólo  puede  citarse  de  este  artista 
una  oljra  que  es  ima  verdadera  curiosidad  en  la 
historia  del  Grabado,  y  demuestra  que  Valencia 
marcdiaba  en  este  ramo  al  nivel  de  Florencia, I le- 
vanrlo  gran  adelanto,  no  sólo  sobre  l.is  demás  ciu- 
dades de  España,  sino  sobre  todas  las  demás  na- 
ciones. La  obra  aludida  es  una  estampa  que  se 
veu'lió  en  Valencia  en  ISá*^  jior  una  cantidad  in- 
significante, y  que  después  fué  adquirida  |iara  la 
Biblioteca  Real  de  jirusclas  por  una  suma  consi- 
deral)le.  Comocstamiia dedicada  exclusivamente 
á  propagar  la  devoción,  opina  \'alentín  Carde- 
rera  que  de  olla  debió  hacerse  una  numerosa  ti- 
rada, jior  ol  dcsga'-lo  de  sus  sencillos  perlilc-. 
Ropiesenta  á  la  Virgen  rodeada  de  una  aureola 
y  do  un  rosario,  que  parece  proteger  á  un  joven 
ucometi<io  )>or  unos  soldados,  cuyas  espa<Ías  se 
les  caen  de  las  manos;  en  el  lado  opuesto  un  San 
Vi(;ento  Forrer  arrodillado,  y  detrás,  en  pie,ol 
Papa  Inocencio  VIII,  que  fué  el  prinuuo  (|ue 
conccíli(')  indulgencias  á  la  devoción  del  Rosario, 
y  además  un  rey  y  una  reina.  Encima,  en  otro 
eH|iacio  (')  /ona,  esl/in  Santa  Catalinay  .Santa  Evi- 
lalia.  Forman  margen  áesla  sección  do  la  estam- 
jia  dos  nichos  á  cada  lado,  donde  se  ven  Santo 
Domingo,  Santo  Toniás,  San  Pedro  Mártir  y 
Santa  Catalina  do  .'>¡cna.  El  nombre  del  que  la 
gnilx)  so  vo  en  lo  más  bajo  fie  la  estampa,  entre 
do"  especies  de  róselas,  escrito  n»í:  «Ff.  Fian- 
cis<'o  Domenoc— A.  d.  s.  l'1.').''i,»  fecha  que  de- 
muestra ser  ésto  el  miis  antiguo  de  los  grabados 
de  nintal. 

-  DoMiÍNT.cii  (.loAgiÍN):  ^107.  E.scultorespa 
fiol.  N.  nn  Morella.  ICsludió  en  la  Acndrmia  de 
San  Carlos  bajo  la  direcci(')n  do  ICsleve.  Son  sus 
oliras  más  conocidas  uti  Sn7>lo  Tvviih\  existente 
en  ol  Palacio  Real;  un  bajo  roliovo  representando 
I.n  rali licn''iAn  ante  fl  rey  I>,  Alfonso  IV  ile  In 
concoiiiia  de  loa  snlii-rnnns  de  Ctftilla  1/  .Irngii», 
que  se  halla  en  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do; varias  imiigones  en  Morella,  y  nn  Trono  ro- 
I f cada  de  serafines  para  colocar  á  la  Asunipta,  en 
Vallibona. 

-  DoMi'NF.cii  Amaya  vAvai,a{ Pedro  Fiian 
Cl.-íco);  ¡Jiofi.  I'rofesory  escritor  médico  español. 
N.  en  la  villa  do  Almendral  en  17f»r>.  M.  en  el 
Ingir  de  su  nacimiento  á  11  do  enero  de  1S3:<. 
Estudió  las  llnamnidadcs  en  Uadajo^  y  Mcdi- 
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ciña  en  la  Universidad  de  Salamanca,  ejercién- 
dola desde  niño  en  los  hospitales  de  ^ladrid,  don- 
de adquirió  gran  fama.  El  rey  Carlos  IV  le  nom- 
bró médico  de  su  Real  cámara,  como  lo  era  ya 
del  jiríncipe  de  la  Paz,  su  gran  amigo.  En  1802 
obtuvo  su  jubilación  y  retiro  para  Extremadura, 
con  pensión  por  la  Real  Casa  y  el  uso  de  unifor- 
me, y,  ya  viejo  y  achacoso,  se  retiró  á  su  jiaís,  en 
donde  redactó  varios  trabajos  que  llamaron  la 
atención  de  las  Academias  médicas  de  Europa. 
Fué  individuo  corresjjondiente  de  las  Reales  .Aca- 
demias Médicas  de  Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y 
Cádiz,  y  formó  parte  del  Instituto  Isacional  de 
Francia.  Escribió  las  siguientes  obras:  Memorias 
sobre  el  descubrimiento  siguiente:  El  pulso  dicro- 
lo  continuo,  sin  ningunahemorragiaespont'inea  6 
extraordinaria,  por  cualquiera  de  las  cavidades 
naturales,  es  el  sig7io  más  cierto  yposilivo  del  em- 
barazo (por  él  marcado)  á  setenta  días;  Memorias 
sobre  los  beneficios  de  los  chorros  de  agua  fria  en 
la  cabeza,  como  remedio  eficaz  y  seguro  contra  la 
insolación:  Memoria  probando  que  las  picaduras 
de  la  Tarántula  ó  Tarantela  se  curan  súlo  con  la 
música,  cuya  composición  acompaña,  etc. 

-DOMl'NECH    Y    AkDKADS    (Jo.SÉ     MaKÍa): 

Biog.  Magistrado  y  patriota  español.  X.  en  la 
villa  del  Almendral  á  22  de  agosto  de  1782.  M. 
á  1.°  de  abril  de  18.")9.  Estudió  las  Humanida- 
des en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Antón, 
y  en  las  Universidades  de  Salamanca  y  Sevilla 
siguió  la  carrera  de  Derecho ,  que  terminó  en  1 80G 
con  notable  aprovechamiento.  Licenciado  en  De- 
recho civil  y  caní'niico  estableciese  en  Badajoz, 
siendo  elegido  síndico  del  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  en  1808.  En  febrero  del  relerido año  tuvo 
que  marchar  á  Madrid,  donde  le  sorprendieron 
los  acontecimientos  del  2  de  mayo,  y  en  este  mis 
mo  día  escribió  á  Badajoz,  dando  cuenta  á  su 
Ayuntamiento  y  autoridades  principales  de  los 
tristes  sucesos  que  había  presenciado  y  avisán- 
doles su  salida  jiara  Extremadura,  con  el  fin  de 
llegar  á  Badajoz  cuanto  antes  y  deliberar,  con 
los  principales,  lo  que  convenía  haceren  tan  crí 
ticos  momentos.  Lanotable  alocución  del  Capitán 
General  de  Badajoz,  dada  el  día  b  de  mayo,  es- 
taba inspirada  en  las  cartas  de  Doménech  y  en 
la  alocución  del  inmortal  alcalde  de  Móstoles,  y 
los  acuerdos  tomados  en  aquella  plaza  los  apun- 
taba Doménech  como  necesidades  del  momento 
que  oponía  su  jatriotismo  á  la  invasión  extran- 
jera. A  los  pocos  días  se  presentó  en  Badajoz  y 
asistió  á  la  primera  junta  celebrada  por  los  pa- 
triotas, que  se  denominó  úq  Armamento  }i  De- 
fensa, poniéndose  en  armas  toda  la  provincia  y 
repartiendo  cuantas  había  en  el  Parque  de  Arti- 
llería y  las  que  .se  recilderon  de  .Sevilla,  que  pa- 
saron do  50  000  fusiles,  60  000  .sables  y  unas 
4  000  lanzas,  reuniendo  en  Badajoz  gran  dcjiósilo 
de  aprestos  do  loca  y  guerra  y  levantando  así  ol 
espíiitu  público  tontia  los  franceses,  qiie,  al  mnn- 
do  del  mariscal  Soult,  tenían  ocupadas  las  ]iri- 
meras  poblaciones  de  la  ¡¡roviucia.  La  junta,  á 
projiuesta  del  general,  nombró  á  Doménech  su 
mediador  entre  ol  Municipio  y  las  autoridades 
todas,  cargo  en  ol  cual  resistió  toda  la  larga  cain- 
|iaña,  desdo  las  ocurrencias  de  mayo  do  1808 
liasta  la  toma  de  Badajoz  por  el  mariscal  Soult, 
cogiéndole  dentro  do  la  |daza  el  asalto  y  rendi 
cien  de  ella.  Apena--  ol  ejército  invasor  se  pose- 
sionó de  ésta,  el  general  en  jefe  del  ejército  lla- 
mó á  Doménech  jiaia  que  se  encargara,  bajo  su 
rcsponsabilidail,  del  orden  de  la  ciudad  con  el 
carácter  ilo  alcald'  corregidor,  ya  jiorcjue  era  de 
antiguo  su  síndico,  ya  también  porquu  hablaba 
el  francés  como  ningi'm  otro;  pero  Doménech  y 
Andiade  rechazó  toda  solidaridad  con  el  gobier- 
no intruso,  y  no  hubo  manera  de  hacerle  aceptar 
ningún  cargo.  .Ante  tan  altiva  conducta  y  pa- 
triótica doeisiún,  el  general  ."^oult  lo  <lió  un  sal- 
voconducto para  que  so  ajiscntasc  de  Badajoz,  y 
Donu'noch  nmrch(')  al  Almendral,  á  casa  de  sus 
¡indrcx,  aiuupio  por  poco  tiempo.  Recuperada 
nuevamente  la  piara  ¡lor  el  ejército  aliado,  y  des- 
pués do  la  famo-a  batalla  do  La  Albucra,  iegre>ó 
Doménech  y  Andradc  :'v  Badajoz,  tratando  en 
primer  término  do  resucitar  El  J)iario  de  Bada- 
joz, periódico  fundado  |ior  él  en  1808,  y  por  el 
(pie  i>retcndía  dirigir  la  ojiinióu  de  la  jirovincia 
para  leconstituirla,  organi:rántlola  con  otros  mol- 
des políticos  «juo  los  que  hasta  la  guerra  «le  la 
Independencia  hal  ía  tenido,  viendo  malogrados 
sus  deseos  Jior  encontrarse  casi  solo  en  tan  noble 
empresa.  Dedicóse  entonces  asiduamente  al  ejcr- 
ci'io  de  s>i  profesión  de  abogado,  liasta  1814,  en 
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que  por  la  paralización  de  los  asuntos  en  Bada- 
joz y  el  decaimiento  de  esta  ciudad,  después  del 
sitio,  tuvo  que  trasladarse  á  Cáceres,  en  donde 
adquirió  gran  renombre  en  su  carrera  y  continuó 
ejerciéndola  hasta  la  caída  del  sistema  constitu- 
cional en  1823,  á  la  entrada  del  ejéicito  francés 
á  las  órdenes  del  duque  de  Angulema.  Doménech 
y  Andrade,  que  se  Labia  distinguidopor  susoji- 
niones  liberales,  y  que  era  además  jefe  de  la  Jli- 
licia  nacional,  tuvo  que  emigrar  al  vecino  reino 
de  Portugal,  pasando  algún  tiemjo  más  tarde  á 
Badajoz,  en  donde,  con  motivo  de  los  servicios 
[irestados  á  la  patria  en  16OS  y  ¡lorsus  simpatías 
en  todas  las  clases,  logió  que  el  Capitán  General 
Lagunero,  que  entonces  mándala  la  provincia, 
le  desterrase  al  Almendral,  y  allí  jcrmaneció 
hasta  la  muerte  de  Fernando  VII  en  1S33,  en 
que  fué  llamado  por  los  liberales  de  Badajoz  i>a- 
ra  que  pa:-ase  á  la  capital  á  dirigir  la  organiza- 
ción de  la  jjrovincia.  En  ella  permaneció,  desem- 
peñando su  jirofesión  y  atendiendo  sobre  tolo  á 
la  jiolítica,  hasta  1835,  en  que  recibió  el  nombra- 
miento de  magistrado  de  la  Audiencia  de  Zara- 
goza. Traslailado,  antes  de  tomar  posesión  de 
este  cargo,  á  la  de  Granada,  fué  des-tinado  más 
tarde  á  la  de  Sevilla,  para  ser  nombrado  en  1841 
regente  de  las  Baleares,  y  luego  de  Sevilla  en 
1842;  en  el  viaje  estuvo  á  jiique  de  ¡merecer,  por 
el  mal  tiempo  que  lo  cogió  en  la  navegación.  En 
dicho  año  1842  fué  trasladado  á  Madrid,  y  un  año 
después  ascendido  á  magistrado  del  Tribunal  Su- 
¡iiemo.  Diputado  á  Cortes  en  1843,  figuró  con  la 
mayoría  del  Gabinete  liberal  ;y  vencidos  aquellos 
hombres  jior  la  revolución  militar  y  lasintii- 
gas  de  los  más  tarde  conocidos  con  el  nonil  re 
de  moderados,  Doménech  y  An.irade  no  quiso 
reconocer  aquel  gobierno  organizado  jor  Ló})ez, 
siendo  con  tal  motivo  se|  arado  del  destino.  En 
1844  volvió  á  Badajoz  á  ejercer  su  profesión  de 
abogado  y  á  vivir  de  su  trabajo,  siendo  más  tar- 
de jubilado, 

DOMETT  (Am-I¡KD0):  Biog.  Poeta  y  político 
ing'és.  N.  á  20  de  mayo  de  1811.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Cambridge;  se  inscri- 
bió ]iara  ejercer  !^u  profesión  de  abogado  en  1841 
en  Londres,  y  al  año  siguiente  marchó  á  Nueva- 
Zelanda,  en  donde  compró  tierras  y  se  estableció. 
Fué  sucesivamente  secretario  colonial  de  la  pro- 
vincia de  Múnster,  y  secretario  general  de  la 
Nueva  Zelan'a  en  ISfil ;  en  1862,  en  momentos 
difíciles,  recibió  el  encargo  de  organiz-ir  un  nue- 
vo gobierno  y  tomar  su  direcciém.  Habiendo  di- 
mitido en  186,'í,  fué  nombrado  administrador  ge- 
neral de  las  tienas  y  dominios  do  la  Nueva  Ze- 
landa. En  1871  Domett  se  retiró  de  los  negocios 
públicos.  Escribí»)  las  obras  .'•iguientcs:  Canto  de 
Navidad,  que  se  hizo  jopularen  Inglaterra;  7/rt- 
nolf  and  Amohia,  tí  .^outli  sea  lay  Iheoví,  poe- 
ma que  comiirende  soberbias  de  cri]'CÍoncs  de  la 
naturaleza  oceánica,  leyendas  curiosas  de  la  Nue- 
va /elanda  y  cuadros  do  costumbres,  etc. 

DOMINGITA  (de  iJominga  n.  pr. ':  f.  .Vín.  .«ni- 
foantimonito  de  jilonio,  resultante  de  la  unión 
do  la  galena  con  la  estilinn,  constituye  nn  mi- 
neral de  suma  lareza,  ntnica  hallado  en  grandes 
cantidades,  ni  tampoco  muy  rej  nítido  en  los  te- 
rrenos y  rocas  que  son  su  a.-iento,  y  en  los  cua- 
les jiarece  haberse  generado,  quiz;»  jior  solas  ac- 
ciones mecánicas  y  no  jor  verdaderas  acciones 
(juímicas.  Existe  en  la  nafur.ileza  un  mineral 
cristalizado  en  formas  pertenecientes  al  sistema 
del  prisma  ortoi  rómbico,  denominado  pameroni- 
ta,  y  definido  como  un  sulfuro  doble  de  antimo- 
nio y  j>lomo,  I  asfnnte  impuro,  de  la  lormt 

SPbS  +  'iSbjS,, 

el  cual  contieno  siempre  cosa  de  8,5  por  100  <le 
hierro,  2  de  cobre  y  cantidad  inapreciable  de 
zinc.  Este  cuerpo  pudiera  ser  el  generador  del 
que  es  objeto  del  presente  artículo,  dada  la  ap- 
titu<l  y  tendencia  del  sulíuio  de  antimonio  para 
formar  sul fosales  muy  estables,  cri.'.talizadaR  la 
mayoría  de  ellas  y  detallas  de  caracteres  pi-opios, 
en  cuya  virtud  son  reconocibles  y  fe  distinguen 
de  otros  comi'uestos  salinos.  Haciendo  oficios  de 
ácido  el  sulfuro  do  antimonio  natural  ó  eslibina, 
se  ccnstiluye  la  bnlsngerila,  suHoaniimoiiito  de 
plomo,  del  cual  puede  considerarse  variedad  per- 
fectamente definida  la  doniingit*.  Amina  son 
niincrales  fibiosrs.  cuyo  aspecto  ucuerda  el  de 
la  estibina  generadora;  son  agujas  ]>rismálicas 
de  gran  finura,  las  males  agrúj-auí^e  uniéndose 
de  tal  manera  qne  no  son  se|«ar«blcs,  ni  unas  de 
otras  pueden   ser  desligadas  sin  romperlas;  su 
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brillo  es  metálico  bastante  intenso,  y  alejóse  em- 
paña en  prolongado  contacto  del  aire,  á  conse- 
cuencia do  un  principio  de  oxidación  superficial; 
el  color  es  gris  [iloniiüo  claro,  la  dureza  varía  des- 
de 3  á  3,5,  y  el  peso  específico  de  5,5  á  6,  según 
las  impurezas.  Distingüese  principalmente  la  do- 
niingita  del  sulfoantimonito  tipo  de  la  especie 
por  la  composición  química;  la  bulangerita  re- 
sulta formada  uniéndose  dos  moléculas  de  sul- 
furo d",  jilomo  con  una  molécula  do  sulfuro  de 
antimonio,  conforme  aparece  expresado  en  la 
fórmula  que  la  iej)rpsenta,  2PbS,Sli.^S:,,  ó  iúen 
Pb.jSb.iS,;  y  la  domiiigita  es  la  asociación  de  tres 
moléculas  de  sulfuro  de  plomo  con  dos  moléculas 
de  sulfuro  de  antimonio,  y  couviénela  la  fórmu- 
la 3  PbS,  2811.^83,  la  cual  se  escribe  en  esta  otra 
forma:  PlijSbjSjj.  Por  vía  seca,  al  fuego  del  sople- 
te y  em[)lcando  soporte  reductor  de  carbón,  el 
mineral  que  nos  ocupa  se  l'undecon  la  mayor  fa- 
cilidad, presentando  fenómenos  curiosos:  des- 
prende los  bumos  blancos  característicos  de  los 
compuestos  de  antimonio,  produce  también  áci- 
do sulfuroso,  resultante  de  la  oxidación  del  azu- 
fre, y  queda  por  todo  residuo,  no  un  botón  metá- 
lico, sino  una  masa  pulverulenta  de  color  ama- 
rillo, constituida  toda  ella  de  óxido  de  i^lomo. 
Por  vía  seca  su  reactivo  es  el  áciilo  nítrico,  en  el 
cual  es  en  parte  soluble,  dejando  un  residuo  de 
color  blanco,  formado  de  ácido  antimónico;  en  el 
líquido  es  Jeterminable  el  plomo  empleando  sus 
reactivos.  La  domingita  sólo  ha  sido  encontrada 
hasta  el  presente  en  la  mina  llamada  Domingo, 
en  el  Colorado. 

*  DOMINGO  DE  OUZMÁN  (Santo):  Biog.  N. 
por  los  años  de  1170,  y  no  en  1770  como  se  dijo 
por  errata  en  el  tomo  VI.  Murió  á  6  de  agosto 
de  1221. 

-  *  Domingo  y  Marqués  (Francisco):  Biog. 
Por  la  época  en  que  presentó  su  famoso  lienzo  de 
Santa  Clara  (1871),  pintó  un  cuadrito  no  menos 
célebre,  propiedad  del  marqués  de  Portugalete, 
titulado  Los  titiriteros.  En  París  le  unió  amistad 
estrecha,  ajena  á  la  política,  con  Manuel  Ruiz 
Zorrilla.  Sus  cuadros  de  caballete  son  innumera- 
bles, y  en  todos  ellos  campea  un  color  tan  cas- 
tizo y  sobrio  que  solamente  pueden  compararse 
en  este  sentido  á  los  del  gran  Velázquez.  Envió 
Domingo  varias  obras  suyas  á  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  en  Madrid  verificada  en  el  Palacio 
de  Cristal  cu  1898.  Dos  de  ellas,  üetrato  de  la 
madre  del  artista  y  El  heredero  (seguramente  re- 
trato también),  son  dos  obras  maestras,  pura  y 
netamente  españolas,  de  las  que  dijo  Balsa  de  la 
Vega:  «Nada  le  deben  á  las  evoluciones  sufridas 
por  la  paleta  en  estos  últimos  veinte  años,  ni  á 
los  distintos  rumbos  estéticos  que  dividen  el  Arte 
en  la  actualidad.  Ambos  retratos  parecen  pinta- 
.  dos  en  el  medio  ambiente  artístico,  dentro  del 
que  pintaban  desde  Sánchez  Coello  hasta  Ve- 
lázquez; El  heredero  y  Retrato  de  la  madre  del 
auf.or  tienen  la  misma  solidez  de  factura,  la  mis- 
ma sencillez  de  línea,  la  misma  tranquilidad  de 
luz,  la  misma  sobriedad  de  color  que  puede  ob- 
servarse en  cualquier  retrato  de  mano  ile  los  gran- 
des maestros  arriba  citados.  Y  tienen  todavía 
esos  retratos  otra  condición  soberana,  que  les 
hace  á  mis  ojos  obras  comparables  tan  sólo  á  las 
producidas  por  nuestros  grandes  maestros  del  si- 
glo XVII:  una  fuerza  de  vida  espiritual  que  nos 
hace  adivinar  la  característica  de  aquellos  dos 
temperamentos  con  más  claridad  que  si  viésemos 
á  los  originales.»  El  mismo  crítico  elogia l)a  en 
estos  términos  un /"«¿srye  de  Domingo  presen 
tado  en  dicho  certamen:  «Aquella  tablita  de  pe- 
queñas dimensiones  es  un  prodigio  de  ejecución, 
una  maravilla  de  color  y  una  nota  de  verdad, 
sentida  y  expresada  con  soberana  maestría. »  Pin- 
ta Domingo  cabezas  del  tamaño  natural,  que 
apenas  pueden  ser  comparadas  con  las  de  nin'n'ui 
artista.  Su  género  predilecto  es  el  de  las  bambo- 
chadas de  la  época  de  los  tercios  de  Flandes.  Las 
flores  salen  de  su  pincel  como  surgen  del  seno  de 
la  naturaleza.  Sigue  Domingo  (marzo  de  1^99) 
trabajando  con  gloria  para  el  arte  español. 

DOMINGUE  (Miguel):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Haití.  En  la  jefatura  del  Estado 
sucedió  al  general  Sagnet  en  11  de  junio  lie  1874 
Dos  empréstitos  que  contrató  en  Europa  le  hi- 
cieron impopular.  Promulgada  la  Constitución  de 
1874  (6  de  agosto),  el  general  Tanis  se  levantó 
en  armas  contra  Domingue,  quien  envió  para  so 
focar  la  rebelión  fuertes  tropas  al  mando  del  ge 
neral  Loriquet;  mas  estas  tropas  se  confundieron 
con  las  de  la  revolución,  Loriquet  fué  asesinado, 
Towo  XXIV,  ^ipéndice 
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y  Domingue  salvó  la  vida  á  bordo  de  un  buque 
extranjero,  sucediéndole  en  la  presidencia  (19 
de  julio  de  187(5)  el  general  Broisrond  Canal. 

DOMÍNGUEZ  (Bknkdicto):  Biog.  Astrónomo 
americano.  N.  en  Bogotá  en  el  siglo  xviii.  Dis- 
tinguióse por  sus  trabajos  astronómicos,  calcu- 
lando año  por  año  el  almanaque  desde  1825  has- 
ta 1867.  Perteneció  á  la  redacción  de  El  Sema- 
nario, y  fué  uno  de  los  ¡latriotas  de  1   10. 

-  *  Domínguez  (Luls):  Biog.  Poeta,  histo- 
riador, estadista  y  dij)lomático  argentino.  N,  en 
Buenos  Aires  á  15  de  marzo  de  18,9,  y  no  en 
1810  como  se  dijo  en  la  pág.  831  del  t.  VL  Murió 
en  Londres  á  20  de  julio  de  1898.  Desde  el  Perú 
pasó  en  1876  al  Brasil  con  el  carácter  de  Enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  la 
República  Argentina,  y  allí  permaneció  seis  años. 
En  1882  fué  trasladado  á  la  legación  de  la  Ar- 
gentina en  los  Estados  Unidos,  desde  donde  pasó 
á  España  en  1885,  habiendo  asistido  á  los  fune- 
rales de  Alfonso  XII  en  representación  especial 
del  gobierno  de  si>  país.  En  1886  fué  nombrado 
Ministro  en  Londres,  y  por  espacio  de  doce  años, 
hasta  el  día  de  su  fallecimiento,  tuvo  á  su  cargo 
la  gestión  de  importantes  comisiones  financieras 
de  su  gobierno.  Al  tener  noticia  de  su  muerte, 
el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Repú- 
blica Argentina  hicieron  inusitadas  manifesta- 
ciones en  su  honor;  el  gobierno  ordenó  duelo 
nacional,  y  la  prensa,  sin  distinción  de  partidos, 
enlutó  sus  columnas,  dedicando  sentidos  artí- 
culos á  su  memoria.  Domínguez  era  individuo 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Es]iañola  y 
de  la  Plistoria  de  Madrid.  Sus  hijos,  D.  Floren- 
cio y  D.  Vicente,  están  en  la  actualidad  (marzo 
de  1899)  al  frente  de  las  legaciones  argentinas, 
en   Londres  el  primero  y  en  París  el  segundo. 

-Domínguez  Pérez  (Fidel):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N,  en  Plasencia  á  10  de 
noviembre  de  18.'^^9.   De  su  educación  esmerada 
se  encargó  su  bondadosa  madre,  pues  á  los  cinco 
años  quedó  huérfano  de   padre.    Cursó   Domín- 
guez la  Filosofía  en  el   Seminario  de    Plasencia 
y  los   estudios  de  la    segunda  enseñanza  en  su 
ciudad   natal  y  en  Cáceres  y  Béjar,  graduándo- 
se de  Bachiller  antes  de  cumplirlos  catorce  años 
de  edad   y  aprobando  á  la  vez  el  primer  año  de 
Medicina  en  la  Universidad   de  Salamanca.  El 
estudio  de  los  clásicos  españoles  y   latinos,  así 
como  el  análisis  de  la  historia  política  y   litera- 
ria, le  preocuparon  más  que  las  disquisiciones  pa- 
tológicas y  los  estudios  de  la  ciencia  de  Hipó- 
crates y  Galeno,  que  siguió  después  muy  contra- 
riado por  complacer  á  su  madre.  Sus  primeros 
ensayos  poéticos  vieron  la  luz  en  periódicos  de 
provincias,  mereciendo  desde  un  principio  sin- 
gular acogida.  Después  fundó  varios  periódicos 
de  intereses  morales  y  materiales.    Fu  Plasencia 
colaboró  en  El  Extremeño,  fué  redactor  y  funda- 
dor del  Eco  Lusitano,  y  colaboró  asiduamente  en 
La  Voz  de  Plasencia,  habiendo  escrito  también 
en  esta  ])oblación  un  drama  en  un  acto  y  en  ver- 
so denominado  La  conciencia  y  el  honor,    que 
fué  representado  con  aplauso  de  propios  y  extra- 
ños.  Los  periódicos  de  Madrid  elogiaron  mucho 
su  discurso  apologético  dedicado  á   D.  José  Ma- 
ría Muñoz,  el  filántropo  extremeño  que  tanto  se 
distinguió  en  la  inundación  de  Murcia.  Colabo- 
ró con  Ildefonso  Antonio  Bermejo  en  la  Historia 
de  la  inundación  de  Levante  y  en  la  Biografía 
de  Muñoz,   En  Madrid  dirigió  la  hoja  literaria 
del  Independiente;  redactó  el  periódico  satírico 
ilustrado  El  Baréntesis,  y  colaboró  en  los  más  im- 
portantes periódicos  de  la  corte  y  provincias.  Sus 
obras  literarias  y  políticas  son  las  siguientes:  El 
Centenario  Teresiano,  rasgos  biográficos,  poesías, 
cartas  y  documentos  más  notables  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús  (Plasencia,  imp.  ue  E.  Pinto  Sán- 
chez, \?,9,2);  Los  duques  de  la  Torre,  folleto  en 
defensa  de  los  mismos,  que  alcanzó  gran  éxito 
(Madrid,  imp.  de  Juan  López,  1SS3,  tres  edicio- 
nes) y  se  tradujo  y  publicó  en  París  (Imp.  Uni- 
versal, 1883)  y  en  Lisboa,  edición  clandestina; 
El  dvque  de  la  Torre,  estudio   biográfico  (Ma- 
drid,   1883,  imp.  de  la  C.    Apaolaza);  Joaquín 
González  Fiori,  estudio  biográfico  (Madrid,  1884, 
iniji.  de  Luis  María  Puente).   Tiene  además  iné- 
ditas biografías  de  los  jeles  todos  del  partido  iz- 
qinerdista  liberal;  los  libros  Leyendas  alemanas 
y  La  política  en  el  siglo  XIX,  y  Rera/itulaciones 
so/re  el  siglo  de  Rousseau  y  Foltaire,  traliajos  en 
los  que  ha  invertido  más  de  seis  años.  Durante 
el  tercer  período  del  Ministerio  Sagnsta-Moret 
se  le  nombró  para  un  cargo  de  confianza  en  la 
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embajada  de  España  en  París,  cargoqueno  pudo 
desempeñar  por  la  vuelta  de  los  conservadores 
al  poder. 

-  *  Domínguez  y  Sánchez  (Manuel):  Biog. 
N.  en  Madrid  en  1842.  Elegido  (marzo  de  18S9j 
presidente  de  la  sección  española  de  Bellas  Ar- 
tes en  la  Ex[.osición  de  París,  mostró  el  mayor 
acierto  en  el  desempeño  de  sn  misión.   Era  esta 
difícil,  porque  '1  goljjerno  español  se  n'gó  áque 
España  concurriera  oficialmente  al  ceitamen;  y 
en  Bellas  Artes,  jioseyendoel  Estado  las  mejores 
obras  de  los  pintores  modernos,  y  no  prestándo- 
las al  Comité  para   los  efectos  de  la  Exposición, 
se  corría  el  riesgo  de  que  España,  en  el  concurso 
internacional,  apareciese  en  lugar  interior  al  mé- 
rito de  sus  artistas.  Domínguez,  secundado  por 
los  pintores  Vicente  Palmaroli,  Enrique  Mélida 
y  José  Masriera,  consiguió  que  los  primeros  ar- 
tistas españfdes  enviasen  obras  á  la  Ex]iosición, 
y  obtuvo  permiso  del  gobierno  y  del  Senado 
para  remitirá  la  misma  cinco  obras  maestras  del 
Museo  del  Prado  y  de  los  salones  de  la  citada 
Cámara.  Así  Esjiaña  concurrió  dignamente,  con 
pocos  cuadros,  fiero  de  indiscutible  mérito,   al 
Palacio  de  Bellas  Artes  del  Campo  de  Marte,  y 
quedó  demostrado  que  segíiía  ocupando  un  pues- 
to de  honor  en  el  mundo  del  Arte.  El  cuadro  de 
Domínguez  que  representa  á  Séneca  después  de 
abrirse  las  venas  se  guarda  hoy  en  Madrid  en  el 
Miiseo  del  Prado.  Entre  las  más  inspiradas  obras 
del  mismo  artista  figuran:   el  tríptico  La  Por- 
ciúncula,  del   altar  mayor  de  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande,  en  la  capital  de  España;  y 
en  la  misma  villa,  las  pinturas  de  Las  Bellas 
Artes  y  La  Industria  en  el   palacio  del  marqués 
de  Linares.  Domínguez  fué  en  1891  elegido  in- 
dividuo de  número  de  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando.    Para  decorar  la  es- 
calera del  nuevo  Ministerio  de  Fomento,  se  le 
confiaron  las  ocho  panneaux  de  los  ocho  huecos 
que  en  la  bóveda  quedan  entre  las  pilastras  y  la  ' 
cornisa  (1896).    Domínguez  ha  sido  juzgado  por 
Balsa   de  la   Vega  en  estas  líneas:   «Tan  sólida 
como  sn   figura,  tan  leposada  como  su  carácter, 
es  la  pintura  de   Domínguez.    Pinta  sin   exalta- 
ciones desorbitadas;  concibe  con  gran  claridad; 
es  noble  su  casta  de  color;  y  una.  vez  puesto  de- 
lante del  lienzo,  no  vacila;  y  si  no  es  el  caballo 
árabe  que  recorre  el  camino  con  rápida  carrera, 
su  labor,  en  cambio,  ejecutada  con  calma,  tiene 
la  misma  solidez  y  ]ierfección  al  comienzo  que  al 
final;  así,  echando  mano  de  un  símil  que  un  es- 
critor español  aplicó  á  Zolapara  descriíur  lomas 
gráficamente  posible  el   tesón  y  la   laboriosidad 
del  sran  novelista  francés,  diré  también  que  la 
de  Domínguez,  como  la  de  aquél,  resulta  lo  que 
la  labor  del  buey,  tranquila,  y,  como  tranquila, 
constante  é  igual;  de  ahí  que  tengan  siempre 
verdadero  valor  plástico  las  pinturas  de  Manuel 
Domínguez,  no  viéndose  en  ellas  desfallecinden- 
tos  y  deficiencias  que  tan  á  menudo  dan  al  tras- 
te con   las  reputaciones  de  las  gentes  nuevas.» 
Hoy  (marzo  de   1899)  Domínguez  parece  haber 
entrado  en  un  período  de  reposo  piara  la  produc- 
ción artística. 

DONACOLA  (del  gr.  Sova^,  caña,  y  el  lat.  eo- 
lere,  habitar):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  ploceidos,  des- 
critos primeramente  por  Gould,  y  que  se  carac- 
terizan por  su  pico  corto  y  grueíio,  de  base  con- 
vexa y  arista  alta:  alas  relativamente  grandes, 
cuyas  tres  primeras  pennas  son  las  más  largas; 
cola  corta  y  con  las  timoneras  redondeadas,  ex- 
cepto las  dos  externas;  tarsos  altos  y  fuertes,  y 
plumaie  obscuro  en  el  lomo  y  con  rayas  claras 
en  el  vientre  y  los  costados. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Australia, 
y  los  indígenas  las  dan  el  nombre  de  weelongs. 
Las  especies  más  conocidas  son  el  Donacola  cas- 
taneothora  y  el  Donacola  oivittata.  Estas  dos 
especies  son  muy  afines  en  sus  caracteres;  una  y 
otra  miden  unos  10  centímetros  de  tamaño;  la 
cabeza  y  el  cuello  son  de  color  gris  ceniciento, 
con  el  centro  de  las  plumas  pardo:  las  mejillas, 
la  garganta  y  la  regií'm  de  las  orejas  de  un  pardo 
negiuzco;  el  lomo  rojizo;  las  cobijas  superiores 
del  ala  auaianjadas  ó  leonadas;  la  cola  de  este 
último  color  con  tdetes  de  pardo  claro;  en  el  pe- 
cho hay  una  faja  transversal  de  color  parilo  cas- 
tnño  claro,  linitada  abajo  de  negro;  el  perho,  el 
vifutre  y  las  colijas  inferiores  de  la  cola  son 
blancos,  ó  de  un  gris  blanco  con  los  bordes  no 
gros.  Lo  línico  que  distingue  á  las  dos  especies 
es  que  en  la  D.  hivütata  baja  más  la  banda  obs- 
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cura  de  las  nie;illas  liasta  el  pecho,  y  la  faja  pec- 
toral es  mas  extensa  y  está  sciaiada  del  vientre 
por  otra  ntgra  y  ancha.  Según  üould,  estas  aves 
habitan  en  las  orillas  de  los  ríos  y  lagos  y  tre- 
pan con  laoilidad  por  las  hierbas  altas  y  cañave- 
rales de  las  orillas,  en  los  cuales  se  la  encuentra 
de  preferencia  á  cuabjuier  otro  lugar.  Ultima- 
mente  han  sido  traídos  á  Europa  en  cautividad, 
y  en  este  estado  son  pájaros  vivaces  y  alegres. 
Les  gusta  vivir  apareados  y  son  muy  afectuosos 
y  cariñosos  entre  sí,  pues  se  les  ve  darse  su  pico, 
alisarse  el  plumaje,  espulgarse  mutuamente, 
siempre  unidos  como  buenos  comitañeros.  Su 
grito  de  llamada  es  muy  singular:  es  un  sonido 
lánguido  y  Ijreve,  que  lanza  de  una  manera  ex- 
traíla;  le  emite  luerte  al  jirincipio,  y  luego  se  va 
debilitando  pocoá  poco  hasta  extinguirse.  Kn  el 
invierno  e>  cuando  estas  aves  presentan  su  ni:is 
hermoso  jilumaje,  y  esta  estación  debe  ser  para 
ellos  el  período  del  celo.  Su  muda  con)ienza  eu 
abril,  y  S'^gún  15rehm  se  les  alinir-nta  lacilmentc 
con  pequeños  granos  y  hojas  verdes,  que  parecen 
ser  muy  de  su  agrado. 

DONADIo  (Hi.anca):  Biog.  Cantante  española 
contcriijKjranea.  N.  hacia  el  año  de  1844.  Debió 
su  educación  musical  y  su  primera  lortuna,  co- 
mo la  l'íitli,  al  célel^re  tn:iesno empresario  Stra- 
kosli,  según  el  cuil  luc  una  de  las  cuatro  artis- 
tas que  com]iciidian  la  gloria  de  un  cuarto  <lel 
siglo  XIX  en  el  arte  del  canto;  las  otras  tres,  á 
juicio  del  citado  niaestio,  eran  la  Gaüetti,  la 
Patti  y  !a  Ferni,  bien  conocidas  del  público  es- 
pañol; las  cuatro  adq\iir¡eion  derecho  á  antepo- 
ner á  su  nombre  el  calificativo  de  diva.  Las  ópe- 
ras favoritas  de  I51anca  eran:  11  fíarbicre,  ]&  Sle- 
lia  del  Nord,  LiirÁa,  Amleloy  Sonámbula,  sobre 
todo  las  dos  últimas.  Un  crítico  español,  Martí- 
nez de  Velasco,  decía  en  1883:  «Kn  el  papel  de 
Ofelia  reproduce  con  |ier(erci((n  inimitable  los 
dolores  y  las  esj  eranzas  de  esta  rlesdicliada  cria- 
tura, la  más  po.'tica  ficción  de  Siíakespeare;  en 
el  papel  de  Amina  su  cantees  melodía  suavísi- 
ma (|ue  halda  al  coraz<'in,  que  pone  en  alto  relie- 
ve las  bellezas  del  idilio  <le  iíellini.»  Tras  larga 
ausencia  de  Madrid,  se  pnsentó  Blanca  en  la 
ca|>ital  de  Es))aña  al  ¡lúblico  riel  Teatro  Real  in- 
terpretando (6  de  enero  de  1883)  el  papel  de  I{o- 
sina  en  la  ópera  //  liarldere.  V  escribía  con  tal 
motivo  el  citado  crítico:  «La  simpática  artista 
dibuj()  adniirablcniento  el  papel  de  Rosina,  una 
Rosina  llena  de  gracia  y  travesura,  }•  á  la  cual 
se  poilría  aplicar  sin  violencia  la  descripción  c|ue 
hizo  Hoau marcháis  en  su  Fíi/tiro:  «Figuraos  la 
más  linda  ^(fi/tVe  nn/qnnvve,  dulce,  tierna,  fran- 
ca, pi(!aresca,  de  pie  breve  y  furtivo  paso...» 
Después,  olservabael  nnsmo  Martínrzdc  \'elas- 
co:  «(Cuestión  ar<liia  sería  averiguar  si  laSrta.  !)o- 
nadíf)  canta  verdaderamente,  en  //  liarbiere, 
la  música  ilo  Rossini,  ó  si  la  fiorisra  tropjio,  como 
dicen  los  italianos,  con  sus  elegantes  caprichos; 
mas  de  cualquier  modo  (pie  sea,  la  eminente  ar- 
tista os  un  portento  por  el  ostmlio,  por  la  end- 
sií'in  de  la  voz  y  por  sus  actitudes  escénicas;  en 
la  lección  "/  cémbalo  <la  prolcrcncia  á  las  varia- 
cioiiOM  de  I'rock,  (pie  son  do  un  gusto  algo  dis- 
cutible, poro  que  olreccn  extraordinaria  dilicul- 
tnd  mecánica:  la  música,  en  este  caso,  es  secun- 
daria, y  se  a|ilaudr  con  ontusni.Tmo  el  raudal,  el 
verdadero  torbellino  de  notas  que  sale  de  la  gar- 
ganta amaestrada  déla  artista,  como  se  aplaude 
el  sallo  peligrosísimo  de  un  acnibata.»  Kl  públi- 
co do  Ma'lrid  Iributi)  á  la  artista  grandes  ova- 
ciones todas  las  noches  (pío  lilanra  canli'i  en  el 
citado  teatro.  Hastiada  del  mundo,  Iflanca  rp 
retiró  afios  di'SiHR's  (1801)  al  convento  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  en  llolonia. 

DONADO  MAZARRÓN  (M  Kll'KI,):  Jiiog.  Escri- 
tor español  \.  en  \'ald('poñu8  a  23  de  julio  de 
18l:t.  M.  en  el  pnclib'  de  su  nacimiento  A  'J8  de 
noviombrc  de  l.s.s?.  Escribió  la-<  obras Higiiientcs: 
/-(/  Oruga  ó  l'irnt  de  la  vid,  estudios  teóiico- 
prácticos;  Memuria  ó  iru/icfirinnni  sulire  el  nisle- 
vía  lie  fahricnciún  en  general  de  ¡na  vinos  de  Val- 
de/ieñan,  y  mejoran  i/ue  se  cree  /imlnln  introducir- 
se, trabajo  jirosenlado  por  su  autor  en  la  Expo- 
sición Vinícola  Nacional  de  1877,  y  del  (pie,  da- 
da la  importancia  vinatera  d^  la  región  á  ipie  es- 
tá destinado,  ]iueden  resultar  ventajas,  en  con- 
cepto de  la  Hocción  cuarta  del  jm-ado  de  dicha 
líxposici('in,  (pjp,  con  el  fin  de  alentar  en  sus  es- 
tudios á  leonado- Mazarrón,  tuvo  á  bien  iiropí» 
ncr  un  premio  para  su  Memoria,  distinción  que 
le  fué  otiirg.ida  por  el  jurado. 

DON.'kiRE  (Ekmi'K  Mautín):  liiog.  Geólogo  é 
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ingeniero  de  minas  español.  N.  en  Madrid  á  5 
de  febrero  de  1825.  M.  en  Córdoba  en  junio  de 
1890.  Ingreso  en  1845  en  el  cuerpo  de  ingenie 
ros  como  aspirante  2.°,  siendo  destinado  al  es- 
tablecimiento de  Almadén,  de  donde  pasó  á  la 
ins]iección  de  Granada  y  Almería.  En  1848  as- 
cendió á  aspirante  1.°,  y  en  1849  á  ingeniero  de 
la  clase  de  5.°,  pasando  el  mismo  año  á  la  ins- 
P'cción  de  Linares;  en  1853  ascendió  á  ingenie- 
ro 1.°;  en  1859  á  ingeniero  jele  de  2.^  clase;  en 
1865  ájele  de  Laclase,  y  en  1877  á  inspector  ge- 
neral de  2.»  clase.  Eu  1852  se  le  destinó  al  esta- 
blecimiento de  Ríotinto  y  en  1853  á  la  inspec- 
ción de  Madrid,  con  residencia  en  Hiendalaen- 
cina.  En  el  año  de  1857  fué  nombrado  Donaire 
secretario  de  la  Isciiela  de  Minas,  y  en  l&TO  ofi- 
cial déla  Junta  Superior  Facultativa  de  Minería. 
i  En  1863  pasó  á  la  Junta  General  de  Estadística, 
para  encargarse  de  la  primera  brigada  geológica, 
y  al  supriniir.-e  dicha  junta  en  1867  lué  encar- 
gado Donaiie  de  recoger  todos  los  libros,  instru- 
mento.s,  rocas  y  fósih-s,  que  depositados  en  la 
Escuela  de  Minas  habían  de  constituir  más  tar- 
de la  base  del  material  con  que  se  organizó  la 
Conusic'tn  del  Mapa  Geológico  de  Ksjiaña,  de  la 
cual  fué  nombrado  jeCe  de  sección  en  1870,  y  vo- 
cal de  la  sección  inspectora  di  I  mismo  en  1880. 
Era  Donaire  niuy  aficionado  á  la  Mineralogía, 
tanto  que  su  escogida  colee- ion  llamó  la  aten- 
ción de  cuantos  jiudieron  exandnarla.  como  fru- 
to de  sus  trabajos  geoL  gicos,  dejó  las  Memo- 
rias  de  Zaragoza  y  de  Avila  y  otros  varios  es- 
critos. 

DONATO  (San):  PAog.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Trujillo,  al  decir  del  canónigo  Juan  Solano  de 
Figueroa  y  Allamirano  eu  su  libro  lancgiricos, 
impreso  en  portugués  y  castellano,  y  cuya  mejor 
edición  la  hizo  Ciirvallio,  en  la  ciudad  de  ("oini- 
bra,  eu  1672.  Esta  obra  se  halla  inspirada,  co 
mo  todas  las  de  este  autor,  en  los  falsos  cronico- 
nes, jior  lo  cual  se  duda  de  la  existencia  de  San 
Donato.  Tamayode  Salazar  habla  de  este  santo, 
de  San  Hermc'igenes  y  sus  "22  compañeros  de  mar 
tirio,  todos  de  Trujillo,  en  San  Kpilacio,  á  quien 
se  le  da  por  jiatria  Anibracia,  esto  es,  Malparti- 
da  de  Plasencia.  l'adeció  martiricen  los  tiempos 
de  Diocleciano.  En  el  obispado  de  Corlase  le  re- 
za el  día  12  de  diciembie. 

-  Donato  (Alfhkdo  Dhont,  llamado):  Biog. 
Magnetizador  lielga.  N.  hacia  1850.  Fia  hecho 
en  París  en  1882  y  1884  una  serie  de  exi>erinien- 
tos  que  nada  ofrecían  do  nuevo  para  los  especia- 
listas, )iero  que  han  C(Uisegnido  popularizarlos 
descubrimientos  de  i'raidy  repetir  ante  el  ¡lúbli- 
co,  con  éxito  satisfactorio,  los  exjierinientos  del 
doctor  Charcot  en  los  histerii-os  de  la  Saljiotrií'- 
rc.  Í..O  mismo  que  se  ha  dado  el  nombre  do  lirai- 
ili.smo  al  conjunto  de  fenómenos  ol)servados  ó 
provocados  |>or  Hraid.así  también  Donato  as- 
piraba á  que  se  llamase  dovalismo  el  estado  en 
(pie colocaba  ;'i  las  ]ier--oiiBS.  Kx)ioníaá  la  vi^ta  de 
los  espectadores  todos  los  cfeclos  conocidos  del 
hi|>n(>tismo:  catalepsia,  rigidez  é  insensibilidad 
do  los  miembros  y  fenómenos  raros  de  sugestión. 
En  la  ]irimera  ]iaite  de  sus  sesiones  ]irovocaba 
el  sueño  artificial  eu  una  persona  del  bello  sexo, 
sometida  ya  de  antes  á  sus  prácticas.  Obtenido 
muy  pronto  el  estado  cataléptico,  manifestaba 
la  insensibilidad  del  sujeto  clavándole,  ó  hacién- 
dole clavar,  en  la  carne  del  brazo  alfileres  de  la 
cabc/a  ó  do  la  corbata;  la  rigicicz  de  los  niiem 
i)ros  dándole  nnsturas  fatigosas  conservadas  ]ior 
tieni])0  indefinido,  etc.  En  la  segunda  parto  de 
la  sesii'in  operaba  sobre  los  espectadores,  eligien- 
do jóvenes  do  veinte  á  veinticinco  añus,  que  el 
juzgaba  de  sensibilidad  más  excitable,  y  reitetm 
en  ellos  algunos  do  sus  experimentos;  les  obliga- 
ba ó  seguirle,  les  hacía  reir,  bailar,  los  |irivabn 
del  uso  do  la  palabra,  etc.,  y  después  venían  los 
fenómenos  do  sugestii'm;  á  un  hipnotizado,  que 
decían')  ipie  pretoria  el  pescado  á  la  fruta,  pre- 
sentó Donato  una  patata  coi  ida,  ()uedando  tan 
persuadido  el  sujeto  do  (pie  era  |>eNcad<i  ipie  lo 
tomo  con  gusto.  Una  demanda  de  adulterio  |ire- 
sentad a  contra  Donato  porsn  mujer  se  relaciona 
muy  estrechamento  con  las  |>riicticas  do  los  mag- 
netizadores. Donato  perseguía  a  su  espt^sa,  de  la 
ano  había  tenido  cinco  liijos,  ])or  abandono  do 
omicilio  conyugal,  y  |>edía  la  separacií'iii  :1a  mu- 
jer á  >u  voz  h>  acusal>a  de  dis|<ersar  su  Huido  so- 
bre un  gran  número  de  |>ersonas  del  sexo  ama- 
ble, V  partimlarnienle  solero  M.  Murty,  llamada 
Lucila,  joven  inglesa.  Sorprendidos  en  flagrante 
delito  en  el  domicilio  itarisicnse  do  Donato,  ob- 
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tuvo  la  esposa  sentencia  favorable  en  la  causa 
que  le  seguía,  y  el  tribunal  le  condenó  á  200  fran- 
cos de  multa,  estableciendo  además  (^ue  él  no  te- 
nia derecho  jiara  ¡«rseguirla  por  adulterio.  Pero 
aquí  se  j.reMUtó  un  incidente  curioso.  La  ingle- 
sa, acusada  de  complicidad  en  el  delito, alego bu 
cualidad  de  hipnotizada  con  objeto  de  su.-traerse 
á  la  condena;  hizo  que  su  abogado  al  defenderla 
manifestase  que,  hallándose  atacada  de  temblores 
nerviosos  relacionados  con  la  histeria,  fenómenos 
hoy  científicamente  conocidos  y  observados,  de- 
bía considerársela  como  irresponsable;  que  en 
presencia  de  Donato  se  hallaba  continuamente 
en  el  dicho  estado  de  sugestión;  que  habiéndola 
conocido  cuando  ella  a|<enas  coniaba  diecisiete 
años,  y  abusando  de  su  estado  de  sujeto,  al  nns- 
mo tiempo  que  la  explotaba  comercialmente 
había  podido  tener  relaciones  con  ella,  sin  que 
la  fuese  posible  consentir  ó  resistir.  Los  jueces  se 
negaron  á  admitir  estas  razones,  y  condenaron  á 
Lucila  á  100  francos  de  multa  como  cómplice. 

DONCEL  Y  ORDAZ  fJo.<;É):  Biog.  Sacerdote, 
poeta  y  escritor  español.  N.  en  Salamanca  á  4  de 
lebrero  de  1822.  Poseyó  un  beneficio  de  la  Orden 
Militar  de  Santiago  en  la  ciudad  de  Llerena 
( Piada 'oz),  y  fué  individuo  de  varias  sociciades 
literarias.  Publicó  las  siguientes  obras:  Colección 
de  odas  flosóficas,  fábulas  morales,  epigramas  y 
letrillas  (Valladolid\  donde  con  el  seudónimo 
de  Fray  I'olipodio  se  oculta  Doncel:  las  cinco 
novelas  tituladas  Kalminda,  Albidcs,  La  fuente 
del  secreto,  Walisima  y  El  iialiano  y  la  yorln- 
guj-sa,  que  se  impiindcron  en  Salamanca,  Va- 
lladolid  y  Zaragoza;  Manual  para  el  cultivo  del 
lino  d<'  Nueva  Zelanda  (Madrid,  1857),  con  las 
ojieraciones  químicas  ¡^ra  conocer  y  descubrir 
fácilmente  la  adulteración  de  los  tejidos  de  lino 
y  cáñrimo  que  se  hacen  con  dicha  planta.  Igno- 
ramos si  se  im|iriniieron  estos  trabajos  litei  arios 
del  mismo  autor:  AlUsiino,  jioenn  bíblico;  El 
astrólogo  y  la  bruja,  drama;  La  hidalga  y  El 
diablo  en  casa,  comedias  de  costuml  res. 

DONCELLA:  f.  Zool.  Nombro  vulgar  con  que 
ordinariamente  se  designan  lases]>ecies  del  géne- 
ro i/í/ /?",<;,  j)eces  del  orden  de  los  laiingognatos, 
familia  de  los  lábridos,  tribu  de  los  julidinos, 
notables  jior  los  vivos  colores  que  presentan  al 
exterior  )'  ytor  el  color  blanco  de  su  carne,  queda 
origen  á  esta  denondnación.  Son  comestibles,  y 
abundan  en  las  costas  de  España. 

También  se  denomina  Jhmcflla  ópezdoncella, 
aunque  con  notable  inexactitud,  al  Ihidovg  fl/f 
licore  Dudong ),  mamífero  del  orden  de  los  sire- 
nio-,  en  razón  de  que,  como  el  manatí  ( Mannius 
australis),  tiene  también  las  manías  i^vtorales. 

DONDER8  (FiiAxrisco  CoKNKMo'':  Biog.  Mé- 
dico oculista  holandés.  N.  en  Tilburg  (Brabante 
seiitentrional)  á  27  do  mayo  de  1818.  Hizo  sus 
estudios  en  Utiech,  é  ingresó  en  18;  ■  en  el  ser- 
vicio de  Sanidad  militar.  Después  de  enseñar 
Anatomía  y  Fisiología  en  la  F„scuela  Militar  de 
Uirecht  (1842  47),  fue  destinado  á  una  cátedra 
de  la  Universidad.  Donders  se  dedicó  con  espe- 
cialidad á  la  Oftalmología,  fundó  un  1  -  -  ■  ' 
jiara  las  enferuiedades  de  la  vista,  y.  n 
una  subvoncif'iii  del  gobierno,  un  labor.i: 
Fisiología  (lSli6).  En  el  dominio  de  la  oculística 
sus  estudios  han  versado  cs|iecialmente  sobre  la'- 
anomalías  do  la  refracción  y  de  la  acomodación; 
sus  trabajos  en  esta  materia,  en  colaboración  con 
Crann  s  y  varios  de  sus  discíjulos,  han  dadooti- 
gen  á  una  teoría  nueva  (ley  de  Dondei8\  que 
explica  los  movimientos  del  ojo.  Kn  Fisiología 
general  ha  estudiado  los  fenómenos  de  di>ocia< 
cii'<n  que  se  producen  durante  la  respiraciéin,  así 
como  la  duración  de  las  manirestaciones  ¡isicoló- 
gicns.  Entre  sus  numerosas  obias  so  citan   las 


copleas  ¡¡oi'te  ios  trjuivs  (inii/iii(r.«, en  colaboración 
con  el  químico  G.  J    Muldon;  etc. 

DONDUKCFF-KORSSAKOFF(AlK.»ANPnoMl- 
r.fiu  (>\vns(  H.  /yrineifte  ):  lüog.  Político  y  ofi- 
cial ruso.  N.  en  1822.  K«  hijo  del  vic^presi- 
dente  de  la  Acadenda  de  Ciencias  de  San  Petera- 
burgo,  el  )«rínciiH-  ^'  '  "  ^  '  '  •  ■>  '  'p 
un    regimiento  lii 

jandro  en   la  can  ,  _   ■' 

rra  de  Crimea  (18.'«4-f>6i,  y  nmy  |ironto  nsmidió 
n  Teniente  General  y  después  á  Kol«rn«dor  de 
Kiev.  l-.l  ardor  con  que  sostuvo  la  cjinsa  ¡'ansit 
laviata  le  valió  el  ser  nombrado  |>or  el  gobierno 
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rnso  administrador  general  del  principado  de  la 
Gran  i5iilgaria,  creado  en  virtud  del  tratado  de 
San  Stéláno;  dividido  el  principado  por  el  Con- 
greso do  Berlín  en  Bulgaria  y  en  Kniiielia  orien- 
tal, el  general  Dondukolí  hizo  esfuerzos  por  im- 
pedir la  ejecución  de  esta  cláusula  del  tratado,  y 
fomentó  la  resistencia  del  f)artido  búlgaro,  pro- 
metiéndole el  apoyo  de  Rusia,  El  mismo  zar 
tuvo  varias  veces  que  hacerle  observaciones;  pero 
el  general  fué  siu  embargo  sostenido  por  algún 
tieni])0  en  su  puesto,  y  en  23  de  febrero  de  1879 
abrió  la  sesión  de  la  ]>rimera  Asamblea  Nacional 
búlgara  en  Tirnova.  Deferente  con  las  potencias 
europeas,  el  emperador  de  Rusia  se  negó  enton- 
ces á  sancionar  el  nombraiii lento  de  su  antiguo 
protegido  y  sostuvo  la  candidatura  del  prínci|)e 
Alejandro  de  Battenberg,  que  quedó  reconociilo 
príncipe  de  Bulgaria  en  1879.  El  general  Don- 
dukoff  regresó  £Í  Rusia,  y  en  1."  de  marzo  de 
1880  fué  designado  para  reemplazar  á  Loris  Mé- 
likoff  en  el  gobierno  general  de  Charkow.  Más 
tarde  recibió  el  nombramiento  do  general  de  ca- 
ballería y  de  individuo  del  Consejo  del  Imperio, 
y  en  enero  de  1882  el  de  jefe  de  la  Administia- 
ción  civil  y  comandante  superior  de  las  tropas 
en  el  Cáucaso. 

*  DONGOLA:  Geog.  C.  del  Sudán  egipcio.  Don- 
gola  fué  evacuada  en  15  de  junio  de  188.5  perlas 
tropas  anglo-egipcias,  y  ocupada  poco  después  por 
las  gentes  del  mahdí,  que  hizo  de  ella  la  capi- 
tal <le  su  jiroviucia  del  Norte  y  resiilencia  de  un 
emir,  Dongola  ha  sido  ocupada  de  nuevo  el  27 
de  septiembre  de  1896  por  los  anglo  egipcios 
como  preliminar  de  su  marcha  proyectaila  hacia 
Jartum,  y  la  [)rovincia  ha  sido  agregada  provi- 
sionalmente al  Alto  Egipto,  mientras  se  recons- 
tituye la  Xubia  Egipciíi.  Se  ha  comprobado  que 
durante  la  ocupación  niahdista  la  población  lie 
la  provincia  ha  disminuido  de  75  000  á  56  000 
habits.  y  hay  en  ella  muchas  más  mujeres  que 
hombres;  la  superficie  de  las  tieiras  cultivadas, 
que  se  extienden  á  lo  largo  del  Nilo  en  una  an- 
chura de  500  ni.  á  cada  lado  del  río,  comprende 
10800  hectáreas;  la  de  las  tierras  cultivables  se 
calculan  en  31  000,  pero  hay  que  aplicar  un  sis- 
tema riguroso  de  riego.  El  número  de  las  pal- 
meras datileras  ha  disminuido  en  una  mitad  des- 
de 1685.    , 

DONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  jiajiilionáceas,  tribu  de  las  galegeas,  cu- 
yas esiiecios  habitan  en  Australia  y  Nueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  herbáceas,  suiruticosas  ó 
fruticosas,  muy  notables,  con  las  hojas  impari- 
pinadas,  compuestas  de  varios  pares  de  folíolas, 
las  estípulas  persistentes  y  más  ó  menos  edure- 
cidas,  y  las  flores  rojas  ó  blancas  con  puntitos 
purpúreos,  dis]mestas  en  racimos  ó  umbelas  axi- 
lares; cáliz  acampanado,  con  cinco  dientes,  y  de 
ellos  los  dos  supeiiores  más  ó  menos  soldados 
entre  sí;  corola  amariposada,  con  el  estandarte 
aovado,  incumbente  ó  revuelto;  la  quilla  oblon- 
ga, más  larga  que  las  alas,  y  éstas  lanceoladas, 
escotado-nuriculadas  en  su  base;  10  estambres 
desiguales,  la  mitad  más  cortos  que  la  otra  mi- 
tad, y  alternos  con  ellos,  nueve  unidos  por  los 
filamentos  y  el  vexilar  libre;  ovario  multiovula 
do  y  muy  cortamente  pedicelado;  estilo  filifor- 
me ganchudo  y  barbudo  en  su  á]úce,  y  estigma 
truncado;  legumbre  pedicelada,  oblonga,  acumi- 
nada, coriácea,  polisperma,  hinchada,  con  nervios 
transversales,  con  el  borde  seminífero  margina- 
do y  el  endocarpio  laminar  y  membranoso;  se- 
millas arriñonadas,  con  el  embrión  sin  albu- 
men. 

DONOSO  VERGARA  (Samuel):  Biog.  Inge- 
niero y  abogado  americano.  N.  en  Talca  en  1831. 
M.  en  Santiago  en  1862.  Además  de  los  estudios 
propios  de  su  carrera,  se  dedicó  con  afición  á  la 
Geografía,  á  la  Física  y  á  la  Química.  En  el  Foro 
y  en  las  Letras  dejó  pocas,  pero  valiosas  mues- 
tras de  su  talento.  Publicó  varios  artículos  so- 
bre la  organización  del  Banco  hijwtecario  y  otraa 
importantes  materias. 

DOPLERITA:  f.  MÍ7i,  Combustible  fósil  com- 
puesto de  carbono,  hidn'igeno  y  oxígeno  en  las 
proporciones  que  luego  se  dirán,  y  considerada 
variedad  de  la  turba,  algunos  autores,  no  obs- 
tante, agrúpanla  con  el  lignito,  quizá  teniendo 
en  cuenta  ciertas  analogías,  mejor  aparentes  que 
reales, -con  el  disotilo.  Se  trata  do  un  producto 
cuyo  origen  orgánico  y  vegetal  es  indudable,  gene- 
rado en  virtud  de  modificaciones  de  ciertas  plan- 
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I  tas,  por  las  cuales  no  llegan  á  ]icríler  completa 
I  mente  su  estructura,  ni  a  ex¡jerinientar  sino  los 
primeros  efeclosde  laférmentación  llamada  úlmi- 
ca,   ni  siquiera  han  sojiortado  las  enormes  y)re- 
siones  á  las  cuales  hállanso  sometidos  los  vege- 
tales durante  su  conversión  en  materias  com- 
bustibles muy  ricas  en  carbono;  en  el  caso  pre- 
sente, es  sólo  un  primer  término  de  una  gran  es- 
cala ó  serie  de  metamorfosis  lo  que  nos  ocupa, 
una  variedad  de  la  turba  propiamente  dicha,  si 
bien  dotada  de  singulares  caracten  s  individua- 
les, por  los  cuales,  aparto  de  la  composición  quí- 
mica, jiuede  siempre  distinguirse;  no  es  tamjto- 
co   cuerjio  abundante,  antes  bien  escasea,  tanto 
que  puede  ser  considerado  privativo- de  una  sola 
localidad.  Presentase  la  do|)lerita  constatemen- 
te  amorfa,  muy  homogénea,  con  estructuia  com- 
jiacta  y  fractura  concoidea;  carece  en   absoluto 
de  brillo,  es  más  suave  que  el  talco,  y  á  su  igual 
déjase  rayar  con    facilidad   suma;   tiene   color 
negro  vista  en  masa,    y   pardonegruzco  cuando 
se  miran  ])or  transmisión   láminas  delgadas;  re- 
cién extraída  de   las  turberas  donde  se  ha  for- 
mado, estando  fresca  la  doplerita,  es  una  masa 
gelatinosa   bastante  elástica,    asemejándose  en 
esta  propiedad  y  en  su  aspecto  al  caucho;  en- 
tonces su  peso  específico  es  1,0^0;  mas  en  fon- 
tacto  del  aire  resuélvese  en  pequeños  fragmentos 
amorfos  de  color  negro  azulado,  dotados  de  cier- 
to brillo  diamantino;  su  peso  específico  elévase 
hasta  1,466,  y  la  dureza  aumenta  hasta  hallarse 
comprendiila  entre  2  y  2,5.  Respecto  de  la  com- 
posición química  del  curioso  combustible  califi- 
cado como   turba  muy   homogénea,   vale   decir 
que  es   variable,   y   con  esto  queda  demostrado 
su    carácter  de   compuesto   intermediario  ó   de 
transición;    los  análisis  dan  números  bastniíte 
diferentes,    y  no  puede  aceptarse  uno  de  ellos 
con  )ireferencia  á  otro.s,  á  causa  de  la  misma  in- 
seguridad de  las  determinaciones;  sin   embargo, 
tomando  el  término  medio  de  muchas,  es  dable 
obtener  númeíos  ]ioco   apartados  de  los  coires- 
pondientes  á  la  fórmula  CjuH|.,04,   asignada  en 
todos  los  tratados,  para  la  substancia  que  estu- 
diamos.  Dilérénciase  de  la  turba  proi)iamente 
dicha  por  no  contener  nitrógeno;  así,  de  su  des- 
tilación seca  no  se  obtiene  amoníaco,  arde  dan- 
do un  olor  ¡¡articular  y  bastante  humo;  su  resi- 
duo es  una  suerte  de  carbón  bastante  ligero;  su 
combustión  no  es  fácil.    La  doplerita  es  insolu- 
ble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  to- 
dos los  disolventes  neutros,    pero  en  cambio  se 
disuelve  muy  bien  en  las  lejías  concentradas  de 
potasa.   Hállase  constituyendo  masas   de    poco 
volumen  en  las  capas  de  turba  de  Aussée,  en  Es- 
tiria,  único  lugar  donde  su  presenciaba  sido  in- 
dicada. 

DORANITA:  f.  Min.  Silicato  doble  é  hidratado 
de  aluminio  y  sodio,  referible,  por  su  composi- 
ción química,  á  la  analcima,  de  cuyo  mineral  es 
una  variedad  de  las  mejor  determinadas,  aun 
cuando  no  sea  de  las  más  abundantes  en  los  te- 
rrenos; como  tal  variedad  de  analcima,  tiene  ana- 
logías, y  se  aproxima  bastante,  á  otros  cuerpos 
colocados  en  la  misma  serie,  y  que  á  su  igual  son 
silicatos  hidratados  de  aluminio  y  sodio,  conte- 
niendo sólo  dos  moléculas  de  agua;  tales  son, 
entre  otros,  la  cuboíta,  la  calcanaleita,  la  jiricra- 
nalcima,  la  elutalita  y  la  trifaTiita;  como  tal 
analcima  incluyese  la  doranita  entre  las  ceolitas, 
y  ]iertenece  al  grupo  de  las  sódicocálcicas  mejor 
definidas,  al  jmnto  de  considerarla  más  cercana 
del  tipo  específico  que  los  otros  minerales  con 
ella  agrupados  y  reunidos  por  los  lazos  de  la  for- 
ma cristalina  y  la  comiiosicicm  química.  Esto  no 
obstante,  algunos  autores  han  considerado  el 
mii;eral  que  nos  ocu])a  variedad  de  la  chabasia, 
ó  aun  producto  de  alteraciones  suyas  bastante 
importantes,  cuyo  mecanismo  y  condiciones  par- 
ticulares no  precisan,  contentándose  con  indi- 
carlas muy  someramente;  esta  hipótesis  no  está 
demostrada,  y  así  admítese  que  es,  conforme 
queda  dicho,  una  de  las  más  importantes  varie- 
dades de  la  tan  citada  analcima,  y  como  tal 
aparece  descrita  ó  indicada  en  los  mejores  trata- 
dos. 

Al  igual  del  tipo  específico,  cristaliza  la  dora- 
nita en  el  sistema  cúbico;  su  forma  habitual  es 
un  trapezoedro,  y  también  un  cubo,  cuyas  caras 
pertenecen  al  trapezoedro;  es  susceptible  de  una 
sola  exfoliación,  y  ésta  bastante  imperfecta  ó  i 
poco  clara;  su  fractura  es  concoidea  imjierfecta 
y  casi  siempre  sumamente  desigual;  el  brillo  vi- 
treo de  regular  intensidad ;  es,   por  lo  general,   i 
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cMc-ipo  ti;iiisji;ireiiie,ó  por  lo  menos  trauií.iicido; 
mucha»  vetes  no  tiene  color,  y  otias  es  blanco, 
blanco  rojizo  ó  carnoso;  su  jesoespecíficoes  algo 
in  erior  á  2,30,  y  la  dureza  hállase  comprendida 
entre  los  lugares  quinto  y  sexto  de  la  escala  de 
Jlohs.  Resjiecto  de  la  composición  química,  pue- 
de asimilar.se  á  la  de  la  amalcima,  por  diferen- 
ciarse muy  poco  de  ella,  de  suerte  que  parece 
aproximar.se  á  los  números  siguientes,  referidos 
á  1()0  partes  del  mineral:  ácido  silícico  57,  ses- 
quióxido  de  aluminio  de  22  á  24,  óxido  de  sodio 
12  ó  14,  óxido  de  calcio  O  á  6  y  agua  de  8  á  9, 
cuyas  cifras  corresjionden  bien  á  la  fórmala 

H4(Na,Ca)ALSi,0n. 

Como  mineral  hidratado,  cnando  la  doranita  se 
calienta  en  un  tubo  de  ensayo  da  agua,  y  al  des- 
hidratarse jiierde  .su  transparencia;  al  fuego  no 
muy  vivo  del  sojilete  jiueile  fundirse  pronto,  en 
cuyo  caso  conviértese  en  un  vidrio  que  deja  pa- 
sar la  luz;  por  vía  húmeda  le  ataca  j;articular- 
mente  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  el  cual 
disuélvele  en  parte,  dejando  por  residuo  ácido 
silícico  en  estado  gelatinoso  imperfecto,  cuyas 
pro]iiedades,  más  la  de  exfoliación  al  calentar  el 
mineral,  convienen  con  los  caracteres  asignados 
á  la  analcima,  por  loa  cuales  se  reconocen  entre 
las  demás  ceolitas  análogas. 

DORAS:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  tísóstomos,  familia  de  los  silúridos,  tribu 
de  los  doratinos,  establecido  por  Lactpede,  y 
cuyos  caracteres  más  notables  son  los  siguientes: 
línea  lateral  pr(. vista  de  una  coraza  comjiuesta 
de  ]ilacas  óseas,  aquilladas  y  terminadas  en  una 
especie  de  es])ina;  primera  placa  interrspinosa 
saliente  é  incluida  entre  las  que  cubren  la  cabe- 
za, y  otra  grande  triangular  colocada  encima 
del  húmero;  aleta  adiposa  bien  desarrollada; 
doisal  con  una  espina  fuerte  y  cinco  ó  siete  ra- 
dios espinosos;  anal  corta;  membranas  bran- 
quióstegas  confluentes  con  la  piel  que  cubre  el 
istmo  branquial;  aberturas  nasales  anterior  y 
posterior  separadas  una  de  otra;  boca  con  bar- 
billas. 

Estos  peces  son  notables,  dentro  del  grupo  de 
los  silúridos,  ])or  lo  desarrollado  que  tienen  sn 
dermatoesqueleto,  especialmente  en  la  región 
humeral,  y  por  el  tamaño  de  sus  espinas,  espe- 
cialmente las  pectoral  y  ventral,  que  son  muy 
gruesas  y  dentadas,  de  modo  que  figuran  entro 
los  mejor  armados  de  este  grupo. 

Las  especies  son  bastante  numerosas  y  pueden 
dividirse  en  dos  grupos,  según  la  forma  de  sn 
boca,  que  hendida  en  los  unos  en  el  extremo  del 
hocico  y  con  dos  anchas  fajas  de  pequeños  dien- 
tes en   ambas  mandíbulas,    se  reducen   en    los 
otros  á  una  especie  de  agujero  redondo  debajo 
de  un  hocico  cónico  y  no  deiirimido  como  en 
los  primeros,  no  viéndose  en  la  mandíbula  infe- 
rior sino  dos  pequeños  grupos  de    dientes.  VA 
Doras  cofiíntus  es  un  pez  de   cuerpo   redondeado 
por  delante  y  más  pequeño  en  la  parte  posterior, 
con  la  cabeza  un   poco  dejiriniida,  el  hocico  re- 
dondeado horizontal,  la  mandíbula  superiora'go 
más  saliente  que  la  inferior,  y  ambas   con  una 
faja  de  dientes  pequeños,  que  faltan  en  el  pala- 
dar y  vómer;  la  parte  superior  de  la  cabeza  es 
bastante  ajdanada,  pero  hacia  la  nuca   toma  el 
casco,  que  cubre  la  cabeza,  la  forlua  convexa,  y  se 
continúa  hacia  el  áng'i'o  humeral  con  el  escudo 
que  le  cubre,  hasta  terminar  en  una  especie  de 
espina;  el  escudo  humetal   es  granudo,  con  la 
punta  aguda  y  bastante  grande:   la   primera  es- 
pina de   la  aleta  ]>ectoral   es  muy  gruesa  y  con 
dientes  bastante  agudos;  los  escudos  de  la  linea 
lateral  son  grtiesos:  los   dos  primeros  jiequeños,   ' 
planos  é  irregulares;  los  siguientes,    en  número 
de  32,  constituyen  fajas  verticales  tres  ó  cuatro 
veces  más  altas  que  anchas,  y  cada  uno  con  una 
quilla  aguda  que  termina  en  una  espina  corta  y 
ganchosa.  Tanto  por  encima  como  pordebajode 
estas  dos  series  de  placas  la  júel  es  lisa  y  blan- 
da, pero  detrás  de  la  aleta  adiposa    y  de  la  anal 
hay,  ademas  de  dichas  piezas,  un  grupo  de  otras 
horizontales,'  en  número  de  7  ú  8.  Su  color  es 
pardo  leonado,    más  claro  en  el  vientre,  y  las 
aletas  negruzcas.   Mide  unos  20  centímetros,  y 
no   se  encuentra  más  que  en  las  aguas  de  la 
América  meridional. 

Otra  esjiecie  es  el  Dorai  Hancochi,  que  por  su 
as])ecto  general  es  muy  semeiante  al  anterior, 
pero  que  no  tiene  sino  27  placas  laterales  que 
ocupan  casi  toda  la  altura  del  cuerpo.  Sn  color 
es  gris  pardusco,  y  su  tamaño  varía  entre  20  y 
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25  centímetros.  Vive  esta  especie  en  los  ríos  y 
estanques  fie  agua  dulce;  aliméntase  por  lo  re- 
gular de  insectos  acuáticos.  E.ste  jiez  es  uno  de 
los  que  presentan  la  rara  particularidad  de  po- 
derse trasladar  por  tierra  de  unas  aguas  á  otras; 
cuando  los  estanques  conuienzan  á  secarse,  al 
paso  <|ue  los  Callychlis  y  otros  géneros  de  {)eces 
se  entierran  en  los  estanques  y  perecen,  ó  son  por 
fin  presa  do  las  aves  de  rajiiña,  los  doras  em- 
prenden la  marcha,  á  menudo  en  bandadas  nu- 
n.ero.sas,  y  emplean  á  veces  toda  una  noche  para 
lleííar  á  las  nuevas  aguas  en  que  puedan  conti- 
nuar su  vida.  Uno  de  los  amigos  de  Hancock, 
al  jaal  éste  dedica  esta  especie,  encentró  una  vez 
tan  gran  número  de  estos  peces  que  sus  negros 
pudieron  recogerlos  á  millares.  El  citado  natu- 
ralista reconoció  por  sí  mismo  que  este  pez  pue- 
de vivir  algunas  horas  fuera  del  agua,  aun  ex- 
puesto á  los  rayos  más  ardientes  del  sol.  Los  in- 
dios aseguran  que  este  pez  lleva  provisión  de 
agua  para  su  viaje,  lo  cual  sería  posible  si  pudiera 
cerrar  sus  aberturas  branquiales;  pero  Hancock 
a-et;uia  (|ue  es  debido  á  que  el  pez  absorbe  en 
todo  su  or-^anisnio  mucha  agua,  tanto  que  es, 
Sfgun  él,  muy  dilícil  secar  la  jiiel  de  un  indivi- 
dim  de  esta  especie,  pues  al  momento  trasuda 
ni.is  humedad.  Añade  el  ya  citado  naturalista 
que,  ií  la  manera  de  los  Callychtis,  los  Doras 
forman  un  nido  regular,  en  el  que  depositan  los 
huevos  en  forma  de  una  masa  aplanada,  y  que 
los  enteren  cuidadosamente.  Su  solicitud  por  su 
progenie  no  .se  limita  solo  á  esto,  pues  el  macho 
y  la'^hembra  permanecen  cerca  del  nido  y  le  de- 
fienlen  con  valor  hasta  que  sale  á  luz  su  proge- 
nie. El  nido  generalmente  es  un  hoyo  cubierto 
de  hojas,  que  hace  el  pez  en  la  orilla.  Los  pesca- 
dores temen  mucho  las  es|iinas  de  este  pez,  pues 
creen  que  sus  jiicailuras,  ó  más  bien  las  erosio- 
nes qu''  jiroducen,  ocasionan  a  menudo  la  muer- 
te, produciendo  cruelísimos  dolores,  lo  cual  di- 
cen se  logra  evitar  aplicando  á  la  llaga  una  ca- 
taplasma del  hígado  del  propio  pez  machacado 
cu  aceite. 

Existe  también  otra  especie,  el  Doras  carina- 
tus,  quo  se  reconoce  fácilmente  ])or  la  forma  del 
hocico  y  por  carecer  de  dientes  en  la  mandíbula 
superior.  Usta  especie  vive  en  las  aguas  del  Bra- 
sil, Cayena  y  Surinam. 

DORCADION  (del  gr.  bopKas,  cabra  montes): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
coleópteros,  lamilla  de  los  cerambícidos,  esta- 
bleciilo  por  Dalmau,  y  cuyos  jnincipalea  carac- 
teres son  los  siguientes:  anlenas  cortas  y  robus- 
tas, monililormes  y  con  el  tercer  artejo  corto; 
labio  inlorior  saliente  hacia  arriba  y  más  ó  me- 
nos escotado;  niaxilas  non  el  lól)ulo  externo  an- 
cho y  casi  tan  largo  como  el  externo;  protórax 
corto,  transversal  ó  casi  globoso,  con  un  solo  tu- 
bérculo á  los  lados;  mesosternón  plano;  élitros 
convexos,  ovales  y  soldados  entre  sí,  adornados 
do  líneas  suturales;  cuerpo  convexo  y  oval;  jta- 
tas  cortas  y  ile  tarsos  con  cuatro  artejos  aparen- 
tes. El  género  l)orca<liov  es  uno  de  los  más  ricos 
en  especies  do  la  fauna  europea,  pues  so  acerca  á 
■'JOO  el  número  de  las  descritas,  y  España  es  de 
las  quo  posee  mayor  cantidad,  hasta  el  número 
do  unas  cuarenta  y  tiDitns  espolies.  Son  insectos 
de  jiequefio  tamaño  que  presentan  <in  color  gris 
mi'iH  ó  monos  claro  ó  á  veces  todo  ol)scuro,  con 
líneas  ¡tardas,  rojizas  ó  negras  en  los  élitros  y  en 
el  proti'irax.  Viven  en  los  sitios  frescos,  en  las 
praderas  de  las  orillas  de  los  ríos  ó  de  las  mon- 
tañas, (>  al  ¡lie  de  los  muros  exjnicstos  al  N.  y 
O.,  y  <Mian<lo  se  les  coge  ha'  en  oir  una  ostridu- 
lacii'm  ó  ruido  jiroihicido  ]ior  el  roce  del  borde 
anterior  del  piotí'irax  con  la  cabeza.  Se  encnen- 
tian  de  ordinario  al  romienro  de  la  primavera, 
y  el  área  do  dispersión  ile  cada  especie  suelo  ser 
muy  limitada. 

Entre  las  c8])Ocios  más  notables  do  Kspafia, 
merecen  citarse  los  liorrndion  Pfri-zi  flraells, 
D.  fiispaytium  Muís..  D.  fliioijmn's  í'cre?.  D.  al- 
tcrnalwn  ('hew.,  D.  Ilnndschíichi  Kiist.,  D.  Mus 
llosh.,  etc. 

DORIderO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  de! 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  hetcróp 
teros,  familia  de  los  esciocóridos,  descrito  por 
Spínola,  y  cuyos  |)rinci]>alos  caracteres  son  lo>^ 
siguientes:  jnotórax  con  los  bordes  laterales  en- 
sanchado», formando  una  moutbrana  delgada  y 
redondeada,  que  forma  con  la  cabpza  la  figura  di' 
un  trébol;  ojos  ])cqueño8,  globulosos  y  alientes: 
cstemmas  muy  pequeños  y  apenas  visibles;  an- 
tenas de  rinco  artejos,  el  segundo  más  largo  que 
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el  tercero;  pico  que  nace  un  poco  más  allá  de  la 
línea  de  insercii'n  de  las  antenas,  llegin.do  has- 
ta cerca  del  extremo  del  {lecho;  escudo  grande, 
que  llega  hasta  las  tres  cuarta.-  parles  de  la  lon- 
gitud del  abdomen;  élitros  elíjiticos,  con  la  j'or- 
ción  coriácea  ancha  y  más  grande  que  la  mem- 
brana; abdomen  aplanado  por  encima;  patas  fuer- 
tes y  cortas. 

El  tijio  de  este  género  es  el  Dorydtres  margi- 
natas  ¥a.hv.,  que  mide  unos  7  milímetros  yes 
de  color  pardo-amarillento,  con  puntos  negros  y 
una  mancha  blanca  y  redondeada  en  el  borde 
del  protórax.  Vive  sobre  el  Galiam  aparhíe  Lin- 
neo,  cuyos  frutos  come,  y  exhala  un  mal  olor 
fuertemente  pronunciado.  La  hembra  hace  su 
postura  á  fines  de  junio  sobre  las  ramas  ü«  di- 
cha planta.  Los  huevos  son  ovales, redondeados, 
y  notables  por  estar  cubiertos  de  uu  vello  corto. 
Se  abren  por  un  opérenlo  en  forma  de  casquete. 
Esta  especie  es  común  en  todo  el  Sur  de  Europa. 

*  DORÍFORO:  Zool.  Entre  las  especies  del 
género  Dori/'horn  (descritas  en  el  tomo  VI  del 
Diccionario)  merece  especial  mención  la  Dori- 
phora  decemlineala  ]ior  los  daños  que  ocasiona á 
la  agricultura,  especialmente  al  cultivo  de  la  pa- 
tata, respecto  á  la  cual  puede  ser  comparable  á 
los  (¡uela  filoxera  ocasiona  á  la  vid.  Como  la  fi- 
loxera, la  dorífora  es  de  procedencia  americana, 
y  algunas  veces  se  ha  presentado  en  Europa 
amenazando  la  total  destrucción  de  la  patata,  á 
la  que  con  razón  se  llama  el  pan  del  pobre  Mide 
la  Doriphora  d''Cf.mUneata  Say  un  centímetro 
próximamente  de  larga;  es  muy  convexa  por  en- 
cima, de  color  amarillo,  con  10  rayas  negras  so- 
bre los  élitros,  con  el  protórax  grande,  transverso 
y  ])Uiiteado  de  neí.'ro,  y  la  cabeza  bastante  salien- 
te por  delante.  Sus  huevos  son  alargados  y  ama- 
rillos; la  hembra  pone  de  70  á  120,  formando 
grupos  á  modo  de  placas  de  30  á  40  y  los  pega 
bajo  las  hojas.  De  ellos  sale  una  larva  blanda, 
primero  de  color  amarillento  y  después  roja,  con 
la  cabeza  más  obscura,  provista  de  seis  jiatas  y 
con  el  cuerpo  largo  y  agudo  en  la  ¡tunta,  algo 
arqueado  y  con  puntos  obscuros.  Estas  larvas  se 
entierran,  crisalidan,  y  se  convierten  luego  en 
adultas.  Cada  año  da  tres  generaciones  este  in- 
secto: en  mayo,  en  junio  y  en  agosto.  Su  multi 
plicación  es  tan  prodigiosa  que  se  ha  calculado 
que  100  hembras,  á  la  segunda  generación,  da- 
rían nacimiento  á  50  000000  de  doríforas.  Ata- 
can las  larvas  y  los  adultos  á  todas  las  solaná- 
ceas, jtero  muy  especialmente  á  la  patata  y  al 
tabaco.  Roen  las  hojas  é  impiden  la  formación 
del  tubérculo,  tan  importante  para  la  alimenta- 
ción. 

iln  la  América  del  Norte  abundan  mucho  en 
el  Estado  del  Colorado,  y  de  allí  han  venido 
imiiortadns  á  Europa,  especialmente  á  Inglate- 
rra y  Alemania.  En  1877  hubo  una  invasión  de 
ellas  que  puso  nn  alarma  á  toda  Europa,  pues 
amenazaba  destruir  todos  los  cultivos;  peio  la 
guerra  eficaz  que  se  les  hizo  pudo  destruirlas  por 
completo.  La  enérgica  guerra  que  se  les  hizo  en 
los  Estados  del  Norte  de  Europa  había  conse- 
guido casi  |>or  comjtleto  su  extinción,  cuando 
una  introducción  de  patatas  en  ISOO  lahizoa]>a- 
recer  en  un  cam])0  de  ]mta(as  en  Mahlitzsch,  en 
Sajón ia.  La  rigurosa  visita  ordenada  ]>or  el  go- 
bierno alemán  descubrió  la  jtrcsencia  de  ocho 
pequeños  centros  infestados,  que  después  de  bien 
limitados  fueron  sometidos  á  un  c]>ér';ico  trata- 
miento, desmcMUznndo  los  terrenos  y  buscando 
á  mano  las  larvas  y  huevos,  y  .se  regaron  las 
plantas  y  terrenos  con  bencina  y  sulfuro  de  car- 
bono, y  además  los  terrenos  fueron  labrados 
hasta  30  centímetros  de  ¡trofundidad,  y  por  un 
nño  se  prohibió  en  ellos  lodo  cultivo.  Tan  rigu- 
ro.sas  medidas  dieron  su  natural  resulta<io,  y 
qíiedó  extinguida  por  comjtleto  la  plaga  en  Eu- 
ropa, evitando  grandísinos  daños. 

Para  esto  insecto,  lo  mismo  (pie  ¡tara  la  Sili>íia 
opaca,  que  alam  la  remolacha  y  la  jiatala,  se  ha 
propuesto  por  flrandjean  en  18*^8  un  enérgico 
tratamiento,  mis  barato  y  fácil  que  el  anterior, 
mediante  el  cmi>leodp  disoluciones  ele  ars' iiiato 
de  cobre  verle  de  Sebéele  ó  d«>  París,  q\>e  aun 
que  es  insoluble  en  el  agua  se  empica  en  sus- 
prnsii'iu  en  ella.  Tuede  enijilearse  de  dos  moilos: 
ó  jior  el  tiataniiento  en  seco,  ó  en  líquido.  Para 
el  primero,  i>or  la  niiñ.Tua  muy  teni|>rano.  cuan- 
do las  hojas  están  cargadas  todavía  de  rocío,  «i- 
es|^arc'•  sobre  ellas  con  un  fuelle  semejante  al  de 
a/tilrar  las  vides,  ó  con  un  tamiz,  una  de  la» 
me/.clas  siguientes: 


DORO 

-1  a  ^Arseniato  de  cobre  ó  de  cal. .         1  kilo^^. 
A  es>o  en  i'olvo  íiuo ICO        » 

(Arseniato 1        » 

2.*    Haiina 67       » 

'Ceniza  de  leña.    .       £3       > 

.Areeuiato 1        > 

3.»   Yfio 50       » 

'Harina 50       > 

Para  ello  el  obrero,  con  el  fuelle  ó  con  el  tamiz, 
va  por  el  canijto  andando  hacia  atrás,  con  el 
viento  de  lado  ó  espalda,  y  es|'arciendo  lo  más 
igual  que  pueda  el  jiolvo  sobre  las  ¡llantas,  sobre 
todo  en  los  sitios  más  atacados. 

El  tratamiento  líquido  se  emj'lea  con  tiempo 
seco,  regando  las  hojas  mediante  una  escoba  mo- 
jada en  el  insecticida,  ó  mejor  con  un  pulveri- 
zador de  los  que  se  emj'lean  para  esparcir  la 
disolución  de  sulfato  de  cobre  ó  el  caldo  bórde- 
les contra  el  mildew.  La  dosis  i>or  hectí  rea  es 
la  siguiente:  un  kilogiamo  de  arseniato  ]k>t  4  ^ 
de  agua.  Riley,  que  en  los  Estados  Unidos  es 
uno  de  los  jefes  del  servicio  entomológico,  que 
tan  buenos  resultados  jiroduce  en  aquel  j-aíspara 
la  extinción  de  las  plagas,  aconseja  que  á  esta 
mezcla  se  añada  y  revuelva  constantemente  de 
1  á  2  kilogramos  de  harina,  pues  :  ^í  se  adhiere 
mucho  mejor  á  las  hojas.  También  se  pueden 
sustituir  los  1  000  gramos  de  arseniato  de  cobre 
por  500  de  arseniato  de  cal,  con  fusehina  ó  púr- 
pura de  Londies,  añadiendo  las  mismas  canti- 
dades de  agua  y  harina. 

Aun  cuando  ya  es  sabido,  bueno  es  advertir 
re)ieti>lameute  que  estas  sales  son  sumamente  ve- 
nenosas, y  que  el  hombre  que  haga  la  operación 
debe  emplear  todo  género  de  cuidados,  lavándo- 
se, desjuiés  del  trabajo,  la  tara  y  las  manos, 
limpiando  los  útiles  que  haya  usado  y  quitán- 
dose la  blnsa  que  haya  llevado  durante  el  tra- 
bajo. 

DORIPLEURA  (del  gr.  dopv,  lanza,  y  xXfipa, 
costilla':  f.  Zioi.  Genero  do  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  familia  de  los  j^ntatóniidos, 
establecido  ])or  Amyot  y  Serville,  y  cuyos  más 
notables  caracteres  son  los  siguientes:  antenas 
con  el  segundo  artejo  más  grande  que  el  tercero; 
protórax  con  los  ángulos  posteriores  jirolongados 
en  ¡tico  largo  y  agudo; abdomen  con  los  ángulos 
posteriores  del  último  segmento  muy  salientes. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Doryplcura  Ivha- 
lus  de  P.  Serv.,  que  mide  unos  16  milínietros,  y 
es  de  color  verde  aceituna  ó  amarillento;  protó- 
rax con  una  banda  transversal  amarillenta  cer- 
ca del  borde  anterior,  y  con  una  línea  longitu- 
dinal en  su  disco,  algunas  veces  muy  borrosa; 
parte  cori;ícea  de  los  élitros  rugosa,  con  dos  lí- 
neas longitudinales  amarillentas:  membrana  ne- 
gra. Esta  especie  es  frecuente  en  Cayena. 

DOROS:  m.  Zoo?.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dí)>tero8,  sección  de  los  braquíceros,  fa- 
milia de  los  sírfidos,  establecido  i>or  Meigen,  y 
cuyos  jtrincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  obtusa  y  cónica;  sedas  maxilares  y  pal- 
laos mu}'  cortos;  cara  convexa  y  ;roniinento: 
frente  saliente  en  la  heml  ra.  y  en  el  macho  muy 
estrecha  por  detrás;  antenas  bastante  distantes 
en  su  base,  con  el  tercer  artejo  orbicular  y  el 
estilo  jubescente:  abdomen  más  (i  menos  estre- 
chado en  su   base;  alas  con  el  borde  obscuro. 

Este  género,  que  i>or  su  asjiecto  es  sen:ei«nte 

A  los  .s'i/r;7n/í   ]iro)i«mente  dichos.    - -He 

un  mciiiano  numero  de  esj>ecies  ci.- 
ñas  lie  ellas  1  asíante  raras,  como  lo- 
soiWrMcig.  y  />.  ornatvs  Meig.,  y  otros  tan  co- 
munes como  el  Poros  festini$h,.  que  mide  unos 
8  ó  6  milínietros,  y  es  de  color  negro,  con  la  ca- 
ra  y  frente  amarilla,  y  el  macho  con  una  faja 
amarilla  en  el  vértex:  las  antenas  son  rugosas; 
el  tórax  con  una  banda  amarilla  á  cada  iad«i:  el 
escudo  roji.-o,  bordeado  de  amarillo;  el  abilomen 
es  muy  deprimido,  y  en  los  artejos  segundo, 
tercero,  cuarto  y  quinto  lleva  una  faja  interium- 
pida  de  coloi  amarillo;  los  tarsos  son  lojiíos,  y 
la  b8«.e  y  el  borde  anteiiorde  las  alas  Icrrugi- 
noso.  Esconiún  en  lod«  E8|>aña,  y  se  le  enf  uen- 
tra  volando  sobre  las  umWlííeras  en  loa  meses 
de  mayo  á  agosto. 

DOROTEA:  f.  wJís/'y.m.  Asteroide  número  trein- 
ta V  n\ievp,  descnbioito  i>or  el  astrónomo  ale- 
mán Max  Wolf  el  día  2.'»  de  septiembre  de  18!>2. 
Ajarece  en  el  camjxidel  anteojo  como  una  estre- 
lla do  12.'  magnitud,  efectúa  su  re\ .  Inción  alre- 
dedor del  Sol  en  cerca  de  sei»  años,  y  el  plano 
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do  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  4." 

DOSMA  DE  XARAICEJO  (Pepro):  Biog.  Na- 
turalista, botánico  y  (|UÍinico  español.  N.  en  Ja- 
raicejo,  en  1524,  segi'm  unos,  ó  en  Cnceres,  en 
1530  según  otros.  Estudió  en  la  Univer.sidad 
de  Salamanca  la  Medicina,  aunque  cultivó  con 
predilección  la  Botánica.  Siendo  joven  marchó 
á  la  conquista  de  América  en  1549  con  su  her- 
mano Plernando,  y  allí  se  dio  á  conocer,  masque 
como  conquistador,  como  naturalista,  por  sus 
estudios  en  la  fauna  y  la  flora  del  l'erú.  Su  ]ia- 
riente  el  cronista  Rodrigo  Dosma  y  Delgado  ha- 
ce referencia  á  él  en  los  discursos  patrios,  donde, 
hablando  del  origen  de  la  población  española, 
dice:  «Un  vestigio  aún  hay  de  Túbal  en  nuestio 
fundador,  que  entre  los  etíopes  más  llegados  de 
la  vuelta  de  África,  no  mudamos  por  otro  de  su 
puesto  desamable,  llaman  hasta  hoy  los  congos 
tiíbalio  al  español,  y  tuba/si  los  gelolbs,  como  en 
copias  de  lenguas  me  tscribi(')  Pedro  Dosma,  mi 
deudo,  viejo  conquistador  del  Perú,  que  allí  cer- 
ca de  Lima  descul^rió  en  cabras  moii teses  las  be- 
zares,  según  refiere  á  Morales  por  carta  con  sus 
obras  impresa.»  En  efecto,  el  Doctor  Nicoloso 
de  Monardes  publicó  en  1569,  en  Sevilla,  sus 
obras  bajo  el  título  de  Dos  /¿tros,  el  uno  que 
trata  de  todas  las  cosas  que  traen  de  nuestras  In- 
dias occidentales,  que  sirven  de  uso  de  la  Medi- 
cina, y  el  otro  que  trata  de  la  piedra  Bezara  y 
de  la  Yerla  escorconera.  A  la  nueva  edición  que 
hizo  Monardes  de  sus  obras  en  1574,  también  en 
Sevilla,  acomjiaña  una  segunda  parte,  donde  in- 
serta la  carta  que  el  Dr.  Pedro  D'Osma  y  de  Ka- 
ra y  Zejo  escribí')  al  autor  desde  Lima  á  26  de 
diciembre  de  1568,  dándole  cuenta  de  varias  dro- 
gas y  plantas  que  los  indios  conocían. 

DOS  SANTOS  (Jo.sÉ  Carlos):  Biog.  Célebre 
actor  portugués.  N.  á  13  de  enero  de  1834.  ]\1.  á 
13  de  febrero  de  1886.  Fué  hijo  de  José  Ciprián 
Dos  Santos  y  de  María  de  la  Concepción  Marro- 
eos.  Desde  niño  mostró  verdadera  jiasión  por  la 
escena,  ya  haciendo  representar  Roberto  el  Dia- 
lio  y  Guillermo  Tell  en  un  teatro  de  Marionettes, 
en  casa  del  Sr.  Anjos,  ya  imitando  á  los  actores 
predilectos  del  público,  con  tan  rara  habilidad 
que  sus  amigos  y  condiscípulos,  más  tarde  polí- 
ticos y  literatos  distinguidos,  le  llevaban  á  sus 
respectivas  casas  para  que  sus  familias  admirasen 
al  precoz  muchacho.  Aún  no  había  cumiilido 
éste  dieciséis  años  cuando  hizo  su  estreno  como 
actor  en  el  Teatro  de  Doña  María,  interpretando 
un  papel  secundario.  Unióse  allí  por  estrecha 
amistad  al  poeta  Gómez  de  Amorín,  quien  le 
puso  en  relaciones  con  el  famoso  Garret,  el  cual 
iuibo  de  decir  á  Dos  Santos  que  «pronto  dejaría 
atrás  á  sus  maestros.»  O  Pitorra,  que  así  llama- 
ban á  Dos  Santos,  á  causa  de  su  pequeña  esta- 
tura, sus  mejores  amigos,  salió  á  la  escena  á  las 
pocas  noches  (31  de  mayo  de  1851)  como  primer 
actor  en  el  mismo  Teatro  de  Doña  María,  hacien- 
do el  papel  de  Marino  del  drama  Gkiglii,  y  logró 
un  gran  triunfo.  No  había  concluido  el  año  cuan- 
do trnbajó  en  el  Gimnasio  con  la  célebre  Emilia 
Letroublou,  largo  tiempo  su  compañera  de  glo- 
ria. Formó  Dos  Santos  deliciosos  tipos  en  lasco- 
medias  Bragas  do  capitao,  Dois  n'un,  Uvi  su- 
geito  e  xinia  senhora,  Onde  passarei  as  noites,  y 
otras.  Pensionado  por  el  rey  Luis,  estudió  en  la 
capital  de  Francia  los  buenos  modelos  de  aquel 
teatro;  y  de  regreso  en  Lisboa  tras  dos  años  de 
ausencia,  representó  con  Manuela  Rey  el  drama 
J'^ida  d'xin  rapaz  pobre,  lo  que  constituyó  un  so- 
lemne acontecimiento  artístico.  Sucesivamente 
apareció  en  la  escena  de  los  primeros  teatros  de 
Portugal,  y  entre  los  ti|)0S  á  que  dio  realidad, 
el  primero  en  mérito  fué  acaso  el  de  Mauricio 
Federen  la  comedia  Bedempi^ao,  de  Feuillet.  En 
días  posteriores  se  hizo  empresario  y  director  del 
Teatro  del  Príncipe  Real,  en  el  que  se  dieron  á 
conocer  sus  discípulos  los  actores  Virginia  y  An- 
tonio Pedro.  Allí  estrenó,  con  éxito  t^eliz  y  me- 
morable, las  obras  Os  Solteiroes,  Antvny,  Joño 
Carteiro,  y  otras.  Como  empresario,  llevó  á  Por- 
tugal la  ó]iera  cómica  francesa;  hizo  representar 
los  vaudevilles  y  las  operetas  de  Offenbach  y  de 
Lecocq,  y  por  él  admiró  el  laiblico  lisbonense  al 
gran  trágico  italiano  Ernesto  Rossi.  Pasó  luego 
á  ser  empresario  y  director  del  Teatro  de  Doña 
María,  y  todavía  recuerdan  en  Lisboa  el  modo 
excepcional,  el  esplendoroso  brillo,  sin  semejan- 
te en  la  escena  portuguesa,  con  que  entonces  se 
representaron  Maria  Antonielta:  Elogio  mutuo; 
Camoes  de  Roció;  Magdalena;  O  Demimonde;  A 


mademoiselle  de  Belle  Isle;  O  Márquez  de  Ville- 
mer;  O  Acróbata,  etc.  Dejó  Do.i  Santos  la  em- 
presa del  Teatro  de  Doña  María  en  1876;  al  poco 
tiem|)0  notii  los  jirimeíos  síntomas  de  la  terrible 
enleiniedad  que  había  de  llevarle  al  sepulcro,  y 
quedó  para  siempre  ciego. 

DOUBLE  (José  Eugenio  Luciano):  Biog.  Li- 
terato é  historiador  francés.  N.  en  París  á  4  de 
octubre  de  1846.  Desjiués  de  brillantes  éxitos 
universitarios  se  dedicó  á  los  estudios  históri- 
cos, y  sus  diversos  trabajos  no  caree  n  de  cierta 
originalidad.  En  unos,  como  Los  cesares  de  Pal- 
mira,  por  ejemplo,  ha  llevado  su  erudición  á  sal- 
var del  olvido  toda  una  dinastía  real  que  los  his- 
toriadores habían  pasado  por  alto;  en  otros  se 
ha  propuesto  vengar  las  injusticias  de  la  Historia 
ó  corregir  los  errores  de  la  Leyenda;  se  ha  con- 
vertido en  apologista  del  emperador  Claudio,  tan 
maltratado  por  Suetonio  y  por  Tácito,  y  en  crí- 
tico de  Carlomagno,  que  hasta  cierto  punto  han 
divinizado  la  Hi>toria  y  la  Poesía.  Cítanse  entre 
sus  principales  obras  las  siguientes:  El  cmpcra^ 
dor  Claudio;  El  emperador  Tilo;  Los  cesares  de 
Palmita;  El  rey  Dagoberto;  El  emjjerador  Car- 
lomagno, etc. 

DOÚBLET  (Pedido):  Biog.  Caballero  noriTian- 
do,  señor  del  dominio  feudal  de  Beauvois  (Fran- 
cia). N.  á  mediados  del  siglo  xi.  Acompañó  á 
GodofVedo  de  Bouillón  en  la  primera  cruzada; 
figura  en  la  ( harta  Neiistrice  entre  los  caudillos 
que  con  él  entraron  en  Jerusalén  en  15  de  julio 
de  1099  y  asistieron  á  la  coronación  del  primer 
rey. 

-  DoÚBLET  (Oliverio,  señor  de):  Biog.  Gue- 
rrero  francés,  capitán  de  corps  de  Carlos  el  Malo, 
decapitado  en  1340  de  orden  de  éste  por  su  ad- 
hesión al  ley  de  Navarra.  De  su  matrimonio  con 
María  d'Ysonne,  castellana  de  Nemours,  tuvo 
cinco  hijos,  de  que  unos  pasaron  á  la  corte  del 
duque  de  Borgoña  y  otros  se  fijaron  en  París  y 
en  Holanda. 

-  DoÚBLET  (Jacobo):  Biog.  Monje  de  la  aba- 
día de  San  Dionisio  de  los  Benedictinos.  N. 
en  1560.  M.  en  1648.  Escribió  la  Historia  de  las 
abadías  de  St.  Devis  en  Francia,  libro  que  en- 
cierra la  más  comiileta  colección  de  documentos, 
bulas  y  privilegios  reales  referentes  á  dicha  Or- 
den monástica,  conocida  hasta  la  época. 

-DoÚBLET    DE    PeRSÁN    (MaDAMA    LeGEN- 

DRE,  viuda  de):  Biog.  Ilustre  dama  francesa.  N. 
en  París  en  1687.  M.  en  1771.  A  la  muerte  de  su 
marido,  el  marqués  de  Persán,  intendente  real 
de  los  asuntos  comerciales  en  Francia,  se  retiró 
al  convento  de  las  Hijas  de  Santo  Tomás,  de 
donde  no  volvió  á  salir,  dedicando  los  cuarenta 
años  que  allí  vivió  á  reunir  á  su  alrededor  una 
distinguida  sociedad  de  sabios  y  literatos  de  di- 
ferentes nacionalidades,  con  los  cuales  se  entre- 
tenía en  redactar  el  famoso  diario  titulado  Xoii- 
velles  d  la  laain,  que  alcanzó  gran  boga  en  aque- 
lla época. 

-DoÚBLET  (Antonio):  Biog.  Señor  de  Beau- 
vois. N.  en  Malinas  en  1527.  M.  en  enero  de 
1584.  En  1555  vino  á  España,  á  la  corte  de  Fe- 
lilie  II,  quien  al  conocer  su  valía  le  nombró  su 
archivero  mayor,  cargo  que,  con  otros  palaciegos, 
desempeñó  durante  veinte  años,  al  cabo  de  los 
cuales  el  rey  le  hizo  merced  del  título  de  con- 
de. Poco  tiempo  después  volvió,  por  razones  de 
familia,  á  Holanda,  y  queriendo  establecerse  en 
el  Haya  presentó  sus  cartas  de  nobleza  esiiaño- 
la  á  los  Estados  generales  de  Holanda  y  Zelan- 
da, pidiendo  la  revalidación  del  título,  que  éstos 
le  negaron  por  proceder  el  nombramiento  de  un 
monarca  con  el  cual  se  estaba  en  guerra. 

*  DOUCET  (Carlos  Camilo):  Biog.  M.  á  SI 
de  marzo  de  1895.  Elegido  en  1868  individuo  de 
número  de  la  Acadenda  Francesa,  era  secretario 
))erpetuo  de  la  misma  cuando  ocurrió  su  muerte. 
Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte,  dejó 
las  siguientes:  Historia  de  las  guerras  del  Impe- 
r/o(lS55,  4  vol.  en  %.°);Lacoiisideración  (1860), 
comedia;  Obras  completas  (1874,  2  vol.  en  18.°), 
no  comprendiendo  las  comedias. 

DOUTRELAINE  (LuiS  SANTOS  Sim('in):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Landrecies  á  9  de  julio 
de  1820.  M.  en  París  á  1."  de  mayo  de  1881. 
Discíiiulo  de  la  Escuela  Politécnica  en  1839,  sa- 
lió de  ella  en  1841  para  ingresaren  la  de  Aplica- 
ción de  Metz  como  subteniente  de  ingenieros. 
Capitán  en  1846,  hizo  su  primera  campaña  en 
1849  en  el  sitio  do  Roma,  en  donde  su  conducta 


llamó  la  atención  del  general  Vaillant,  que  diri- 
gía los  trai  a|os  del  asedio.  Tres  años  hacía  que 
era  (oniandante  cuando  en  1859  acompañó  al 
mariscal  \aillant,  nombrado  Mayor  general  del 
ejército  de  Italia. Con  motivo  de  esta  canipaña  fué 
promovido  á  teniente  coronel.  Más  tarde  fué  en- 
viado á  Meziéres  como  director  de  las  fortifica- 
cione.'!.  En  18C5,  en  Méjico,  dirigió,  en  calidad 
de  comandante  de  ingeniero.s,  los  trabajos  del 
sitio  de  Oajaca,  que,  gracia.^  á  su  energía  y  á  su 
hábil  dirección,  tuvo  un  pronto  y  feliz  resultado, 
A  8U  regreso  de  Méjico,  Doutrelaine,  promovido 
á  general  de  brigada  (I."  de  marzo  de  1867,,  fué 
empleado  como  director  del  servicio  de  ingenie- 
ros en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  cargo  que  de- 
jó para  de.semjieñar  el  de  individuo  del  Comité 
de  Fortificaciones.  En  esta  situación  se  hallaba  á 
la  declaración  de  guerra  de  1870.  Nombrado  co- 
mandante de  ingenieros  del  8é[itimo  cuerpo  de 
ejército  que  estaba  en  Belfort,  aprovechó  su 
permanencia  en  esta  ciudad  para  emprender  in- 
merliatamente,  en  la  altura  Percber,  que  domina 
la  ¡daza,  las  obras  de  fortificación  que  por  tan- 
to tiempo  tuvieron  detenido  al  enemigo,  y  que 
tan  poderosamente  contribuyeron  á  la  dilatada 
y  honrosa  defensa  de  Belfort.  Abandonó  esta  ciu- 
dad para  seguir  al  séptimo  cuerpo,  y  fué  hecho 
prisionero  con  todo  el  ejército  en  la  batalla  de 
Sedán,  después  de  dar  una  nueva  prueba  de  su 
valor.  Cuando  regresó  de  las  prisiones  de  Ale- 
mania, fué  nombrado  individuo  de  la  comisión 
internacional  que,  con  arreglo  á  las  bases  del 
tratado  de  Francfort,  debía  fijar  definitivamente 
los  límites  de  la  rueva  frontera  del  Este.  Gracias 
á  su  tacto,  á  su  energía  y  á  su  paciencia,  logró 
rechazar  parte  de  las  pretensiones  exageradas  de 
los  comisarios  alemanes,  y  pudo  conservar  en 
Francia  cerca  de  60000  franceses  más.  El  grado 
de  general  de  división,  que  se  le  confirió  en  26 
de  diciembre  de  1872,  fué  la  justa  recomjiensa 
de  este  eminente  servicio.  Nombrado  en  1875 
presidente  del  Comité  de  Fortificaciones,  fué  des- 
tinado en  5  de  febrero  de  1879  para  el  mando 
del  quinto  cuerpo  en  Grenoble.  Su  estado  de  sa- 
lud le  obligó  á  dejar  este  cargo,  si  bien  siguió 
presidiendo  hasta  su  muerte  el  Comité  de  Forti- 
ficaciones. Era  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
desde  1S80. 

DRÁPER  (Enrique):  Biog.  Médico  y  sabio 
americano.  N.  en  el  condado  del  Príncipe  Eduar- 
do (estado  de  Virginia)  á  7  de  marzo  de  1837. 
M.  en  Nueva-York  á  20  de  noviembre  de  1882. 
A  la  edad  de  veintiún  años  obtuvo  el  diploma 
de  Doctor  en  Medicina.  En  1859  viajó  por  Euro- 
pa, y  á  su  regreso  fué  nombrado  sucesivamente 
médico  en  el  Hospital  Bellevue(1861)y  profesor 
de  Fisiología  y  Química  analítica  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Nueva- York  (1863).  Su  ca- 
samiento con  miss  Courtland  Palmer  le  permi- 
tió consagrarse  por  completo  á  investigaciones 
científicas,  en  las  cuales  su  esposa  le  secundaba 
con  inteligencia.  Incidentalmente  descubrió  la 
utilidad  del  protoclorito  de  paladio  ]>ara  enne- 
grecer las  ])lacas  negativas  al  colodión,  y  cons- 
truyó en  Ilastings  un  telescopio  reflector  de  I5 
pulgadas  }■  media  de  abertura,  mediante  el  cual 
obtuvo  una  fotografía  de  la  Luna  de  16  centí- 
metros de  diámetro.  El  profesor  Drájier  fué  el 
jirimero  en  conseguir  una  fotogiafía  de  líneas 
fijas  en  el  espectro  de  las  estrellas.  Se  valúa  en 
unas  ciento  el  número  de  estrellas  de  que  lo- 
gró es])ettros  fotográficos  caracterizados  con  to- 
da claridad.  En  1874  fué  jefe  del  servicio  fo- 
tográfico de  la  comisión  americana  encargada  de 
observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  solar; 
en  1877  publicó  un  estudio  mu^  notable,  titula- 
do Discovery  of  Oxygen  in  (he  Sun  and  a  neiv 
theory  of  the  Solar  Specirum,  Primeramente  cri- 
ticada la  nueva  teoría  expuesta  en  esta  obra,  ha 
sido  después  admitida  por  la  mayor  parte  de  los 
sabios.  También  se  ocujíó  en  obtener  fotografías 
de  un  eclipse  solar  y  de  la  nebulosa  de  Orion. 

DRAPETiS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  dípteros,  sección  da  los  braquíce- 
ros,  familia  de  los  émpidos,  propuesto  por  Me- 
gcrle,ycuyos  princijiales  caracteres  son  los  si- 
guientes: trompa  muy  corta;  palpos  horizonta- 
les comprimidos;  antenas  de  tres  artejos  distin- 
tos, los  dos  primeros  muy  cortos,  el  último  ova- 
lado y  lenticular;  estilo  largo ;  ojos  grandes,  vello- 
sos y  separados  por  la  frente  en  ambos  sexos; 
tórax  ancho:  fémures  un  poco  engrosados;  alas 
sin  célula  discoidal,  pero  con  una  submarginaiy 
tres  posteriores.  Comprende  este  género  unas 
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cinco  esjiecies.  Son  insectos  de  pequeño  tamaño 
que  viven  sobre  las  plantas  chupando  el  jugo  de 
las  flores  losmacbosy  las  hembras,  persiguiendo 
presas  vivas,  como  ¡lulgoiies  y  mosquitos,  y  co- 
giéndoles á  la  carrera,  profiiedad  á  la  que  alude 
su  nombre  genérico.  Entre  las  especies  mas  no- 
tables del  género  merecen  citarse  los  Drapetis 
cxUis  Jlegerle,  que  es  común  en  los  meses  de 
agosto  y  septiembre;  Dr.  fluvipes  Macq.,  de  ma- 
yor tamaño  que  el  anterior,  que  vive  en  los  bos- 
ques; y  Dr.  nigra  Meg. ,  todo  de  color  negro. 

DREQEA:  f.  Bot.  Géner  i  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tril<u  de 
las  peucedáneas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  [llantas  (ruti- 
cosas  lampiñas,  con  las  hojas  pinadopartidas, 
los  segmentos  enteros  ó  hendidos,  los  involucros 
é  involucrillos  compuestos  de  varias  folíolas  y 
las  flores  amarillas;  cáliz  con  el  limbo  borroso 
qiiiiiquedentado;  pétalos  trasovados  y  escotados, 
provistos  lie  una  lacinia  encorvada  hacia  dentro; 
fruto  con  el  dorso  planocomiirimido,  ensancha- 
do en  sus  bordes  en  un  margen  plano  que  le  ciñe 
en  todo  su  contorno;  niericarpios  con  cinco  cos- 
tillas, muy  tenues  las  tres  dorsales  y  las  dos  la- 
terales prolongadas  para  originar  el  margen;  va- 
llecitos  con  una  sola  banda  glandulosa  y  dos  en 
la  cara  comisural;  carpóforo  bipartido;  semillas 
convexas  en  su  dorso  y  planas  en  la  cara  comi- 
sural. 

DRENTELEN  (Al.EJANDUO  ROMANOVITSCH  ): 
Bio(/.  General  y  político  ruso.  N.  en  el  gobierno 
de  Kiev  en  1820.  M.  en  Kiev  á  27  de  julio  de 
1838.  IngresíS  en  el  ejército  en  1838;  ascendió  á 
coronel  en  1850;á  Mayor  gpneral  en  18.^9;á  Te- 
niente fíeneral  en  18G5,  y  á  ayudante  general  y 
adjunto  al  presidente  del  comité  para  la  reorga- 
nizaciún  de  las  tropas  en  1867.  Después  de  ha- 
ber sido  durante  algunos  años  agregado  militar 
déla  eml)ajada  rusa  en  Berlín,  fué  nombrado 
comandante  del  gobierno  militar  de  Kiev  en  1872 
y  jefe  de  las  trojias  de  reserva  llevadas  al  Norte 
del  Danubio  durante  la  guerra  ruso-turca  (1S77). 
Despui's  del  asesinato  del  general  Mesenzefí', 
ocurrido  en  16  de  agosto  de  1878,  el  general 
Dren  telen  fué  nombrado  jefe  de  la  tercera  divi- 
sión de  la  cancillería  secreta  del  zar,  y  en  tal  con- 
cepto quedó  encargado  de  la  dirección  de  la  poli- 
cía política.  Lo  mismo  que  sus  predece-ores,  fué 
objeto  do  un  atentado  nihilista;  un  ruso,  llama- 
do Mil  ski,  hizo  sobre  él  un  disparo  en  25  de 
marzo  de  1879,  pero  sali()  ileso.  Después  del  aten- 
tado del  Palacio  de  Invierno  (17  de  febrero  de 
1880),  Luis  M i'-lik o ff  reemplazó  en  la  jefatura  de 
la  tercera  división  al  general  Drentelen,  que  fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  del  Imperio,  y 
en  mayo  siguiente  gobernador  general  de  Odes- 
sa. 

DREPANADRO:  m.  Hoí.  Género  do  ¡dantas 
perteneciente  á  la  fanjilia  do  las  Melastomáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  árboles  ó  pin n tas  fruticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  jiccioladas,  tri  óf|uinque- 
nerviadas,  oriiiceas,  lampiñas  por  el  haz  y  bri- 
llantes, cufiiertas  gencraltiieLto  en  su  envcs  por 
tomento  denso  de  color  ocráceo;  flores  grandes, 
rosadas  y  muy  ornamentales;  cáliz  provisto  en 
BU  base  de  cuatro  escamas  dis|iuesta8  en  dos  pa- 
res cruzados  ó  do  seis  en  dos  vertículos  tríme- 
ros, acampanado,  soblado  en  su  jparto  inferior 
con  el  ovario  y  con  el  limbo  membranoso  y  i)er- 
sistcnto  |inrtido  on  seis  dientes  ó  lacinias;  coro- 
la do  sois  pétalos,  insertos  nn  la  garganta  del 
cáliz  y  alternos  con  las  lacinias  del  mismo;  12 
á  16  estambres  insertos  ron  los  ]>étalot,  con 
las  anteras  grandes,  soldadas  en  anillo,  obtu- 
sas en  su  ápice,  por  don'lo  so  abren,  y  prolon- 
gadas on  su  b.'iNoen  un  osiioloncito  corto:  ovari' 
adherido  al  cáliz  on  su  mitad  infriior,  con  seis 
coblas  multiovulrtdas;  estilo  fililormo  y  estigmii 
acabezulado  ó  abroquelado.  Kl  grupo  os  tinAcáp 
8ula  abayada,  coronada  jior  ol  cáliz  y  con  sci'- 
cavidades;  semillas  numerosas  aovada.s  ó  polié 
dricas. 

DREPANIA(dol  gr.  dt^irayov;  guadaña":  UZool. 
Género  de  moluscos  do  la  clase  de  los  gistcrn 

¡iodos,  orden  de  los  opistobranqiiios,  familia  do 
Os  d(MÍdos,  establecido  jior  Lafont,  y  cnvíis  ]iriii 
cipalos  ciiraetercs  son  los  siguientes:  cuerpo  !i 
niacifornie  liso,  sin  velo  frontal; manto  poco  |>rr 
coptiblc,  con  su  bor<le  tdamcntoso;  rinóforos  con 
un  solo  ajiéndico  externo,  eatiliformc;  tent.ác\i- 
los  biic«lcs  cilindricos;  br&njuia  trifoliada,  pro- 
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tegida  á  cada  lado  por  un  apéndice;  ángulos  an- 
teriores del  jiie  tentacnli.'ormes;  arnia'iura  labial 
con  dos  laminillas  mandibulares,  con  el  borde 
masticatorio  crenulado;  rádula  estrecha,  sin 
diente  central  y  con  nn  solo  diente  lateral  alar- 
gado y  finamente  denticulado.  Las  especies  de 
este  género  son  poco  numerosas  y  viven  en  las 
costas  entre  los  Fucus  y  demás  algas.  En  las 
costas  esj'añolas  del  Golfo  de  Gascuña  se  en- 
cuentra la  Drepania  fusca  Laf.,  y  en  el  Medite- 
rráneo otras  ispéeles, 

DREPANiO  (del  gr.  Spéiravov,  guadaña):  ni. 
Zool.  Género  de  aves  de  la  clase  de  los  pá'aios, 
familia  de  los  iiroínerójiidos,  descrito  y)rimera- 
mente  por  Temminck,  y  cuyos  princi|>ales carac- 
teres son  los  siguientes:  júco  mediano  o  largo, 
arqueado,  comprimido  y  de  bonlesenteros:  man- 
díiiida  superior  mits  larga;  len^'ua  prornctil,  tu- 
bulosa y  prolundamente  bífida;  alas  mediana- 
mente cortas,  con  nueve  remeras  primarias,  la 
tercera  y  cuarta  más  largas  que  las  restantes,  y 
la  tercera  sólo  un  poco  más  corta;  cola  corta, 
truncada  y  algo  escotada;  tarso  de  mediana  lon- 
gitud; dedos  proporcionados;  cuerjio  pequeño  y 
esbelto.  Kl  tipo  de  este  género  es  el  Jjrejian-is 
coccínea  Gm.,  preciosa  especie  ile  pájaro  de  color 
rojo  que  se  encuentra  en  las  islas  de  Sandwich 
apareado  sobre  los  árboles  en  fior  y  ocupado  en 
cazar  los  insectos  entre  el  jiolen  de  la.s  flores 
merced  á  su  lengua  larga,  protáctil  y  tubulosa, 
con  la  que  llega  lácilniente  al  londo  délas  coro- 
las. \'uelan  siempre  alrededor  de  las  tioies,  y  á 
veces  su  rojo  color  forma  un  contraste  muy  no- 
table sobre  los  variados  matices  del  follaje.  Po- 
sados sobre  las  ramas  lanzan  repetidas  veces  su 
tenue  grito,  jiero  breve  y  penetrante.  El  celo 
tiene  lugar  en  los  meses  de  noviembre  y  diciem- 
bre, y  su  nido  es  ovoideo,  con  la  entrada  por  la 
parte  superior,  algo  hacia  uno  de  los  la<los.  Las 
jiaredes  se  componen  de  cortezas  de  árboles, 
jiojas  y  filiras  vegetales.  Pelusilia  de  los  árboles 
y  algunas  jdumas  tapizan  el  interior.  Los  hue 
vos  son  piriiormes.  pardosos  y  con  manchas  di- 
fuminadas  más  obscuras.  La  hembra  da  de  co- 
mer mucho  tiempo  á  los  jiequeños,  hasta  que 
éstos  pueden  abandonar  el  nido;  ]iara  ello  cazan 
insectos,  }',  rájiidas  como  una  fl  cha,  se  dirigen 
al  nido,  se  lo  dan  á  sus  polluelos  y  tornan  á 
partir  al  momento.  En  cautividad  no  se  pueden 
conservar. 

DRESDA:  f.  Astron,  Asteroide  número  dos- 
cientos sesenta  y  tres,  descubierto  por  el  astró- 
nomo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  imjie- 
rial  de  Viena  el  día  3  de  noviembre  de  lf>86. 
Ajiarece  en  el  canijio  del  anteojo  como  una  es- 
trella de  13."  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alreiledor  del  .'^ol  en  cerca  de  cinco  años,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclí|>tica,  una  inclinación  do  1°  17'.  Su  órbita 
fué  calculada  jior  Lange. 

DRILIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  do  los  jirosobran- 
quios,  familia  de  los  cónidos,  descrito  por  Gra}', 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
tent;iculos  iiproximados  en  la  base;  ojos  coloca- 
dos cerca  del  extremo  de  los  tentáculos;  concdia 
turricula<la,  ds  esjiira  elevada,  con  la  última 
vuelta  do  ordinarid  más  coita  que  la  niitaii  déla 
longitud  total;  borde  columelar  grueso  y  calloso 
por  detrás;  labro  tlexuoso,  grueso,  con  un  seno 
bien  marcado  y  una  sinuosidad  |ior  delante;  ca- 
nal niuj'  corto  y  encorvado  Las  especies  de  este 
giiiero  viven  en  los  maros  caliontos,  e»i>ecial- 
mente  en  los  querorlean  las  islas  Filipinas,  como 
la  DriHiii  cnqnycnsis  Hccv.  Otras  especies  son 
ft'isiics  del  mioceno,  ó  aun  del  cret^icoo  de  Amé- 
rica. 

DRIOPSIO:  ni.  Zoiit.  Género  do  insectos  del 
orden  <lo  los  coleópteros,  familia  de  los  nárni- 
dos,  establecido  i>or  Olivicr.  Los  insectos ilc  este 
genero  son  cole('q>tcros  de  j>oqneñísiuio  tamaño, 
de  color  gris  sedoso,  do  marcha  lenta,  qnc  se 
encuentran  generalmente  en  los  bordes  de  los 
ríos  y  charcao.  Son  notables  también  )>or  la  es- 
trnotura  do  rus  antenas,  ijuc  os  muy  semejante 
á  la  de  los  girínidos:  son  más  cortas  que  la  ca- 
beza, coniptu'st-aa  de  P  á  10  artejos,  ilc  los  cuales 
los  seis  idtiuios,  Y  á  \ccvfí  el  séptimo,  forman 
uní  especie  de  maza  casi  cilindrica,  ligeranirnte 
aserra<li(  en  su  bonlo  interno  y  algo  encorvada; 
esta  mar.n  queda  en  gran  parto  envuelta  \<rir  el 
scgiiniln  artejo  de  la  antena,  que  se  eur^ancha 
haciendo  una  c8t>e(io  de  embudo,  y  cuando  el 
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insecto  recoge  sus  antenas  y  las  aloja  en  una 
losita  que  i>ata  ello  existe  j^or  debajo  de  los  ojos 
no  se  advierte  ni  sobiesale  de  ellas  más  que  la 
prolongacii  n  infundibnlilorme  del  segundo  arte- 
jo, que  lorma  una  especie  de  oreja,  razón  por  la 
cual  Olivier,  creyéndole  un  dermátido,  le  llamó 
DcrmaUs  de  orejas. 

Viven  estos  insectos  enterrados  entre  la  are- 
na, de  la  cual  salen  á  menudo  y  emprenden  su 
vuelo  trasladándose  á  otras  orillas.  Para  cogerlos 
basta  goli)ear  sobre  la  arena  húmeda  de  las  ori- 
llas, y  de  este  modo  inundadas  sus  galerías  sa- 
len al  exterior,  jiero  es  preciso  cogerles  pronto, 
jiues  en  seguida  levantan  su  vuelo. 

t'abricio  no  hizo  caso  de  la  lienominación  pro- 
puesta jior  Olvier,  y  en  su  L'íimo/vgia  aü-Umá' 
tica  los  describió  con  otro  nond.re,  I'aruu»,  con 
el  cual  figuran  muchas  veces.  Entre  sus  eR|*cies 
más  frecuentes  se  cuentan  las  I'ryops  aurícula- 
ÍMsOliv.,  Dr.  pia/'cs  F.,  Dr.  Dumerili  Lalr.  y 
otros  varios,  ha>ta  el  número  de  15,  que  habitan 
eu  Europa. 

DRtPTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  [«ntámeros, 
familia  de  los  carábidos,  descrita  por  Latreille, 
)•  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: cuerpo  oblongo;  calieza  triangular;  antenas 
largas,  con  el  jirimer  artejo  tan  largo  como  la 
cabeza;  ]>rotórax  rectangular  y  casi  cuadrado; 
élitros  alargados,  jiaralelos  y  fuertemente  estria- 
dopuntcados;  patas  fuertes,  las  anteriores  más 
cortas  y  robustas;  tarsos  de  cinco  artejos.  Kl 
tipo  de  este  género  es  la  Dryita  einaruinala,  que 
mi  le  unos  9  centímetros,  de  color  verde  metáli- 
co claro,  á  veces  azulado,  con  la  boca,  las  patas 
y  las  antenas  rojizas,  los  tarsos  pardos  y  la  ca- 
beza y  protórax  muj-  punteados.  Se  encuentra 
esta  es|iecie  con  alguna  abundancia  en  el  Medio- 
día <ie  Eurojia,  en  los  sitios  húmedos  en  la  pri- 
mavera, y  casi  siem])re  debaio  de  las  piedras  ó 
entre  las  hierbas.  Son  insectos  muy  ágiles  y  car- 
niceros, que  ]>ersiguen  á  otros  insectos  á  pesar  de 
su  corta  talla. 

DRIPTOCÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hmiípteros,  sección  de  los  he- 
terópteros,  familia  de  los  jientatómidos,  pro- 
puesto por  La]iorte,  }' CU3'08  prinfi]ia!es  caracte- 
res son  los  siguientes:  cuerj'O  muy  ajilanado,  en- 
sanchado en  los  bordes;  cabeza  muy  grande, 
jdana,  dividida  anteiiormente  en  dos  folíolos  y 
con  nn  lóbulo  en  lorma  de  espina  delante  de 
cada  ojo:  e>temmas  colocados  delante  de  los 
ojos  y  cerca  de  la  escotadura  del  protórax;  an- 
tenes  de  cinco  artejos,  el  segundo  y  el  tercero 
de  igual  longitud,  los  dos  siguientes  un  i>oconias 
largos  y  fusiformes;  pico  doblemente  encorvado 
antes  tle  su  extremo  y  llegando  hasta  el  meilio 
del  ;>echo;  jirotórax  ensanchado  á  cada  lado  for- 
mando una  menil  rana  arqueada  que  avanza  ha- 
cia delante  formando  una  especie  de  tnbi  rcnlo 
anguloso:  escudogratide  y  espatidiforme;  élitros 
con  su  porcitln  coriace'a  ancba:  la  membrana 
transparente  con  ligeras  ncrviaciones,  y  las  alas 
más  estrechas  j  mas  cortas  que  los  élitros;  ab- 
domen muy  aplanado,  ligeramente  abombado 
y  algo  má-s  ancho  que  los  élitros:  patas  fuertes 
y  ligeramente  vellosa.*:  tarsos  sin  arolio.  Las 
csitecies  de  este  género  son  de  mediana  talla,  do 
color  amarillento  con  manchas  pardas,  y  con 
las  antenas  y  )>atAS  negras.  Son  |>oco  numeroso*, 
y  viven  en  el  Brasil. 

DR0MA8:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  anleidaa.  esta- 
blecido por  Paykull.  y  cuyos  princijiales  carac- 
teres son  los  siguientes:  pico  tan  largo  como  la 
calieza,  recto  y  muy  conuTimido,  con  las  dos 
niandíi'ulas  de  igual  longitud  y  la  inferior  ter- 
minada ]>or  detrás  en  un  ángulo  saliente  muy 
mareado;  cabejji  bien  pro|orcionada:  ojocolooa- 
do  hacia  arriba  y  detras  ile  la  comisura  del  pico; 
alas  águilas,  más  largas  (pie  la  cola,  con  las  re- 
meras jirimera  y  segunda  de  igiial  longitud  y 
más  larga.s  que  las  restantes;  |>atas  desnudas 
hasta  maa  allá  de  los  tres  cuartos  de  su  lon^;itud, 
con  los  tarsos  bastant«  min  largos  que  las  tibias; 
dedo»  delgado.»  y  unidos  en  sn  base  jor  una 
membrana  bastante  escotada:  pulgar  |H>qnrfio  y 
f  ..  1  .1  .,^i„.  „j\q,  (tequeñas,  negras  y  pnie- 
•  n  12  timonerus.  y  muy  cor- 
lo, de  forma  semejante  al  de 
las  garzas,  con  el  cuello  medianamente  largo  y 
bastante  grne«o.  Iji  única  esi*cie  de  este  gi-nero 
es  el  J>rvma$  ardrola  Payk.,  que  mide  de  alto 
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unos  35  centímetros  y  de  largo  unoa  48;  tiene 
la  cabeza  blanca  con  una  especio  de  toca  negra; 
las  remeras  grises  con  el  extieiiio  negruzco;  la 
cola  gris  y  todo  el  rosto  del  cuerpo  blanco,  nie- 
nos  el  pico  y  las  patas  (jue  son  casi  negros.  Vive 
esta  especie  en  todo  el  Sur  del  Mar  Kojo,  ou 
Madagascar,  donde  es  conocida,  según  Gervais, 
con  el  nombre  de  Saciara,  y  en  Bengala.  Viven 
en  los  pantanos,  en  las  aguas  más  profundas, 
rara  vez  en  los  sitios  secos.  Se  alimenta  de  ver- 
tebrados, moluscos,  crustáceos  é  insectos.  Ani- 
dan en  los  sitios  altos,  con  frecuencia  en  los  ár- 
boles, y  ponen  huevos  blandos  sucios  ó  verdosos, 
generalmente  en  número  de  cuatro  ó  cinco. 

DROSOFILA:  f.  Zool.  Género  de  dípteros  de  la 
secceiüu  de  los  braquíceros,  familia  de  los  mús- 
cidos,  descrito  por  Fallen,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  cara  aquillada  en- 
tre las  anteTias;  epistoma  jirovisto  de  algunas 
sedas  rígidas;  antenas  inclinadas,  casi  horizon- 
tales, con  el  tercer  artejo  oblongo  y  el  estilo 
plumoso;  ojos  redondos;  tórax  elevado;  abdomen 
oval,  de  seis  segmentos  distintos;  alas  con  el  ner- 
vio media  corto  y  formando  una  especie  de  pun- 
ta saliente  en  el  borde  saliente  del  ala.  Las 
moscas  de  este  género  son  de  poco  tamaño,  poco 
más  de  '¿  milímetros;  son  fáciles  de  reconocer 
por  la  forma  elevarla  de  su  tórax  y  el  color  ama- 
rillento del  cuerpo.  Buscan  los  lííjuidos  y  las 
substancias  fermentadas.  Se  encuentran  sobre 
todo  on  las  bodegas,  en  las  ventanas,  en  el  inte- 
rior de  las  casas,  y  sus  larvas  son  blancas,  con 
la  boca  armada  de  dos  mandíbulas  córneas,  y 
viven  también  en  las  materias  putrefactas  y  fer- 
mentadas. Comprende  este  género  unas  12  es- 
pecies, como  las  DrossopMHa  cellaris  L.  y  la 
Dr.  fene.stralum  Fall.,  y  otras  muchas  comunes 
en  casi  toda  Europa,  pero  entie  ellas  merece  es- 
pecial mención  \a.lJrossop/ii//amcla)io(fa.sfra.  Rl., 
especie  pequeña  y  niu}'  común  que  vive  de  or- 
dinario á  ex{)ensas  de  las  materias  vegetales  en 
fermentación,  y  que  han  sido  encontradas  sus 
larvas  algunas  veces  en  el  intestino  humano  y 
aun  ex])ulsadas  vivas  con  los  excrementos  antes 
de  llegar  á  crisalidar.  Según  G.  Joseph  de  Bres- 
lau,  que  estudió  y  recopiló  en  una  Memoria  re- 
cientemente ]>ublicada  cuanto  á  los  dípteros  pa- 
rásitos del  hombre  se  refiere,  dicha  mosca  entra 
generalmente  en  el  aparato  digestivo  del  hom- 
bre con  la  crema  agria  y  con  la  nata  echada  á 
perder,  en  la  cual  se  encuentran  con  frecuencia 
larvas  y  huevos  de  la  citada  mosca. 

DROZ  (Numa):  Biof/.  Hombre  de  Estado  y 
publicista  suizo.  N.  en  la  Chaux-de-Fonds  á  27 
de  enero  de  1844.  Aprendiz  de  grabador  en  un 
princi|)io,  á  la  eilad  de  dieciocho  años  ingresó 
como  profesor  en  el  Gimnasio  de  Xcuchate!. 
En  1864  fué  redactor  jefe  de  la  hoja  radical  /s7 
Nacional  Suizo,  y  en  1871  era  encargado  de  la 
dirección  del  departamento  de  Instrucción  ]ni- 
blica  y  de  Negocios  eclesiásticos,  que  reorganizó 
completamente.  En  1872  fué  elegido  por  el  can- 
tón de  Neuchatel  para  el  Conse  o  de  los  Esta- 
dos, y  en  el  mismo  año  noml)rado  consejero  fe- 
deral, después  Ministro  del  Interior  y  Ministro 
de  Comercio  en  1879,  recibiendo  el  honor  de  ser 
designado  para  la  presidencia  de  la  Confedera- 
ción en  1881  y  1886.  Durante  su  administración 
se  tomaron  importantes  medidas,  tales  como  la 
introducción  en  Suiza  del  sistema  métrico,  la 
protección  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  la  pro- 
piedad artística  y  literaria,  la  conclusión  del 
tratado  de  comercio  franco-suizo  de  1882,  etcé- 
tera. Entre  sus  trabajos  literarios,  escritos  todos 
en  idioma  francés,  se  citan,  además  de  sus  artí- 
culos políticos,  los  siguientes:  Historia  de  nn 
proscrito  de  1 793 ;  El  paso  de  los  aliados  en  1813 ; 
La  2iropiedad  industrial. 

DRUSILA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  de  los  mórfidos,  establecido  por 
Westwood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  medianamente  robusto;  alas 
superiores  en  óvalo  alargado,  las  inferiores  casi 
orbiculares,  adornadas  de  dos  manchas  oculifor- 
mes  muy  grandes;  palpos  labiales  comprimidos 
muy  puntiagudos,  poco  salientes,  apenas  pasan- 
do del  vértice  de  los  ojos;  antenas  delgadas,  cor- 
tas, con  la  maza  delgada  y  muy  alargarla;  tórax 
grueso,  pequeño  y  oval;  patas  del  primer  par  del 
macho  muy  ]iequeñas,  peludas,  pero  sin  formar 
pincel;  tarsos  muy  cortos,  ovales,  uniarticulados; 
patas  de  la  hembra  gruesas,  cubiertas  de  esca- 
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mas,  dos  veces  mayores  que  las  del  macho,  con 
los  tarsos  gruesos,  multiarticulados,  tan  largos 
como  las  dos  terceras  f)artcs  de  la  loiigitud  de 
las  tibias;  patas  del  segundo  y  tercer  par  alar- 
gadas, fuertes,  escamosas,  algo  espinosas,  con  las 
tibias  tan  largas  como  los  fémures;  abdomen 
medianamente  robusto.  Orugas  y  crisálidas  des- 
conocidas. De  las  cuatro  especies  que  represen- 
tan este  género,  áov,,lJrvHÍlla  Uravio,  L.  y  Dril- 
silla  Selene  Boisd.,  habitan  en  Nueva  Guinea; 
la  tercera,  Drunlla  Galops  Boisd.,  en  Nueva  Ir- 
landa; y  la  cuarta,  \bl  Drusilla  flor  JieHi  Swains., 
en  la  isla  de  Java. 

DUABANGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Du- 
yahavgya)  [lerteneciente  á  la  familia  de  las  Li- 
trariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  arbóreas  grandes,  con  las  ramas  ver- 
ticiladas  y  horizontales,  las  ramillas  lisas,  lam- 
piñas y  tetrágonas;  las  hojas  opuestas,  cortanien- 
te  pecioladas,  dísticas,  linealeslanceoladas,  aco- 
razonadas en  la  base,  acuminadas  en  el  ápice, 
enterísimas  en  sus  márgenes,  brillantes  por  el 
haz  y  pálidas  por  el  envés,  con  el  nervio  medio 
prominente  y  aquillado;  panojas  axilares  y  ter- 
n)iuales  más  cortas  que  las  hojas,  con  los  pedi- 
celos cilindricos  más  cortos  que  las  floies  y  éstas 
grandes  y  blancas;  cáliz  persistente,  acampana- 
do, muy  grueso,  partido  hasta  su  mitad  en  seis 
lacinias  iguales,  ovales,  agudas,  encorvadas  hacia 
fuera  y  alternando  ó  no  con  otras  mucho  más 
pequeñas;  corola  de  seis  ]>étalüs  insertos  en  la 
parte  superior  del  tubo  calicinal,  alternos  con  las 
lacinias  del  cáliz,  aovado-oblongos,  obtusos,  en- 
teros y  ondeados;  estambres  ]ieriginos,  iguales, 
más  largos  que  la  corola,  generalmente  en  núme- 
ro de  ocho,  con  los  filanientos  aleznados  y  las 
anteras  lineales  é  incumbentos;  ovario  cónico, 
con  seis  á  ocho  celdas,  y  en  cada  una  una  óvulos, 
numerosos;  estilo  comprimido,  ondeado,  más 
largo  que  los  estambres,  y  estigma  abroquelado  y 
convexo,  lobulado  en  su  margen.  El  fruto  es  una 
cápsula  envuelta  por  el  cáliz,  casi  esférico,  con 
seis  á  ocho  cavidades  polispermas,  y  la  cual  se 
abre  por  dehiscencia  loculicida  en  otras  tantas 
valvas  que  llevan  adheridos  los  tabiques  en  sus 
líneas  medias;  estos  tabiques  son  dobles,  y  tienen 
las  márgenes  revueltas  y  soldadas  entre  sí  for- 
mando un  tubo  hueco  en  el  eje  del  fruto;  semi- 
llas lineales,  oblongas,  con  la  testa  dura  y  pro- 
longada en  ambos  extremos  en  un  apéndice  es- 
ponjoso y  filiforme;  embrituí  recto,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  acorazonado-oblongos,  sem- 
brados de  puntos  verdes,  y  la  raicilla  cilindrica 
y  dirigida  hacia  la  base  de  la  semilla. 

DUALIDAD:  f.  Gcom.  La  dualidad  constituye 
una  ley  matemática  de  la  extensión  figurada:  es 
la  baso  de  los  meilios  más  fecundos  de  transfor- 
mación de  las  figuras,  y  debe  considerarse  como 
uno  de  los  principios  fundamentales  de  los  méto- 
dos (le  la  Geometría  pura. 

Este  principio  ó  ley  de  dualidad  podemos  enun- 
ciarlo así: 

Ovando  se  da  mía  figura  cualquiera,  se  puede 
siempre  trazar  otra,  de  una  infinidad  de  mane- 
ras, en  la  cual  los  puntos,  los  planos,  las  rectas, 
corresponderán,  respectiramente,  d  planos,  pun- 
tos,  rectas  de  la  primera. 

Los  puntos  situados  en  un  mismo  ])lano,  en 
una  délas  figuras,  tendrán,  para  correspondien- 
tes, planos  que  ]iasarán  por  el  punto  que  corres- 
¡londe  á  dicho  plano. 

A  los  puntos  situados  en  una  misma  recta,  en 
una  de  las  dos  figuras,  corresponderán,  en  la 
otra,  planos  que  pasen  por  la  recta  que  corres- 
ponde á  la  primera. 

Los  puntos  situados  en  una  sujierticie  curva,  en 
la  ])rimera  figura,  <-endrán,  com<^  correspordien- 
tes  á  la  segunda,  pianos  tangentes  á  otra  super- 
ficie curva;  y  los  planos  tangentes  á  la  prime.a 
superficie,  en  dichos  puntos,  tendrán,  como  co- 
rrespondientes, precisamente  los  jiuntos  de  con- 
tacto de  los  planos  tangentes  á  la  segunda  super- 
ficie. 

En  fin,  todos  los  puntos  situados  en  el  infini- 
to, considerados  como  pertenecientes  á  la  ]irime- 
ra  figura,  se  mirarán  como  situados  en  un  mis- 
mo plano,  y  todos  los  planos  que  les  correspon- 
dan pasarán  por  un  un  mismo  ))unto,  que  corres- 
ponderá á  esto  plano  situado  en  el  infinito. 

Dos  figuras  relacionadas  por  el  principio  de 
dualidad,  se  llaman  correlativas. 

La  correlación  establecida  se  refiere  al  elemen- 
to descriptivo  de  las  figuras,  pues  el  principio  de 
dualidad  tiene  una  segunda  parte  que  se  refiere 
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al  elemento  métrico  de  las  figuras,  por  el  cual  se 
establece  la  correlación  de  las  propie<ladt  s  rela- 
tivas á  la  magnitud.  Esta  segunda  parte  del  jjrin- 
cij.io  de  dualidad  se  formula  de  esta  manera: 

A'n  dos  figuras  correlativas,  á  cuatro  puntos  de 
la,  primera,  situados  in  línea  recta,  correspondeu 
en  la  segunda  cuatro  planos  que  pasan  por  una 
misma  recta  y  cuya  razón  anarmánica  es  igual 
á  la  razón  ano.rmóniea  de  los  cuatro  puntos.  Y  á 
cuaXro  planos  de  la  primera  figura,  que  pasen  par 
una  misma  recta,  co'rrespo-aden,  en  la  segunda 
figura,  cuatro  jiuntos  situaAos  en  linea  reda, 
cuya,  razón  o.narmónica  es  igual  á  la  razón  anar- 
mónica  de  los  cuatro  planos. 

Esta  segunda  parte  del  principio  de  dualidad 
puede  enunciarse  de  esta  otra  manera:  En  dos 
figuras  correlativas,  la  razón  de  las  distancias  de 
nn  punto  cualquieía  de  la  jirimera  figura  á  dos 
planos  fijos  de  la  misma,  dividida  por  la  razón 
de  las  distancias  del  plano  que  corresjonde  á  este 
punto  en  la  segunda  figura  á  los  dos  puntos  co- 
rrespondientes á  los  dos  planos  de  la  primera 
da  un  cociente  constante,  cualquiera  que  sea  el 
punto  que  se  tome  en  la  primera  figura. 

.  Según  la  ley  de  dualidad,  por  toda  definición, 
teorema  ó  problema  sobre  cuestiones  geométri- 
cas, de  carácter  proyectivo  en  que  pueden  ser 
tomados  como  projiiosóen  lo  infinito  los  elemen- 
tos que  en  ellas  figuran,  tiene  lugar  otra  defini- 
ción, teorema  ó  problema  correlativo.  Se  [lasa  de 
una  á  otra  forma  ó  figura  cambiando  las  pala- 
bras punto,  recta,  plano,  serie,  ángulo,  curva 
plana,  pasa  por,  etc.,  por  las  de  plano,  recta, 
punto,  haz  de  planos,  diedro,  superficie  cónica, 
situado  en,  etc. ;  y  recíjirocamente  si  las  formas 
son  en  el  espacio. 

La  ley  de  dualidad  tiene  su  razón  de  ser  en  la 
posibilidad  de  determinaciones  de  formas  que  se 
correspondan  correlativamente,  es  decir,  de  figu- 
ras entre  las  cuales  existe  una  dependencia  tal 
que  entre  sus  elementos  existe  la  subordinación 
de  corresponderse  punto  á  jdano,  plano  á  punto 
y  recta  á  recta  si  son  del  espacio;  punto  á  recta 
y  recta  á  punto,  si  son  planas;  rayo  á  plano  y 
j)lano  á  rayo,  si  son  radiadas;  ó  [lunto  á  plano  y 
recta  á  rayo,  si  la  primera  es  plana  y  la  segunda 
radiada. 

Los  ejemplos  siguientes  de  figuras  correlativas 
ponen  de  manifiesto  lo  dicho: 


a)  Dados  una  recta  a 
y  un  punto  B,  todo  pun- 
to no  situado  en  el  plano 
aB  qtieda  determinado 
por  el  rayo  que  la  pro- 
yecta desde  jB  y  el  plano 
que  la  proyecta  desde  a. 

b)  Dadn  un  triánstulo, 
todo  puiito  no  situado 
en  su  j'lai/O  viene  deter- 
minado por  los  tres  pla- 
nosque  lo  proyectan  des- 
de sus  huios. 

d)  Df-ios  dos  puntos, 


a)  Dados  una  recta  a 
y  nn  plano  /3,  todo  pla- 
no que  no  pase  por  el 
punto  a/3  queda  deter- 
minado por  sus  trazas 
sobre  una  y  otro. 

pj  Dado  nn  ángulo 
triarista,  todo  plano  que 
no  pase  por  su  vértice 
viene  determinado  por 
sus  trazas  sobre  las  tres 
aristas. 

S)  Dados  dos  planos, 
toda  recta  no  .situada  eií  I  toda  recta  que  no  corte 
un  plano  con  ambos  que-  á  su  intersección  es  de- 
da  determinada  por  los  terminada  por  sus  tra- 
planos  que  la  proyectan  zas. 
desde  aquellos  puntos.     | 

Sin  la  consideración  de  los  elementos  en  lo  in- 
finito, la  ley  de  dualidad  nc  se  verificaría  sino 
en  contados  casos.  Así  en  las  dos  proposiciones 
correlativas: 

Dos  rectas  que  pasan  I  Dos  rectas  que  están 
por  un  punto,  determi-  :  en  un  plano,  determinan 
nan  un  plano.  •  un  punto. 

Si  no  consideramos  los  elementos  de  lo  infini- 
to, aunque  el  teorema  de  la  izquierda  es  siempre 
cierto,  no  lo  es  el  de  la  derecha,  porque  dos  rec- 
tas que  están  en  un  plano  pueden  cortarse  ó  ser 
paralelas,  y  cuando  son  paralelas  no  determinan 
ningún  punto.  Es,  jmos,  indispensable  la  consi- 
deración de  que  por  ser  paralelas  se  entienda  de- 
terminar un  punto  de  lo  infinito,  y  que  la  j»ala- 
bra  punto  signifique  lo  mismo  punto  propio  que 
lo  infinito. 

El  princi]uo  de  dualidad  permite  dar  á  la 
Geometría  un  carácter  de  duplicidad,  pues  cada 
dos  teoremas  correlativos  pueden  ser  mirados 
como  uno  solo  bajo  dos  aspectos  recíprocos:  y 
cuando  se  trata  de  las  formas  de  segunda  c^ite- 
goría,  como  cada  teorema  del  plano  tiene  su  co. 
rrclativo  en  el  plano  y  ambos  son  honiográfico.'f 
en  la  radiación,  resulta,  no  ya  doble,  sino  cuá- 
druple esta  parte  de  la  Geometría. 
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DUALLA8:  ni.  pl.  Elnog.  Tribu  negra  del  país 
de  Camarones  alemán,  Aírica  occidental,  que  ha- 
bita en  la  desembocadura  del  río  Uuri,  en  los 
pantanos  que  so  extienden  al  E.  de  los  montes 
Camarones.  Tiene  por  vecinos  los  balongs  al 
N.O.,  los  muTigos  al  S.,  los  bazas  al  R.  y  los 
uuris  al  N. ;  Xachtigal  calcula  su  número  en 
28000  individuos.  Como  los  duallas  tienen  sus 
aldeas  en  las  dos  orillas  del  estuario  Camarones, 
están  en  relación  constante  con  las  factorías  eu- 
ropeas. De  piel  tan  negra  como  sus  vecinos,  se 
distinguen,  sin  embargo,  de  ellos  por  sus  faccio- 
nes, íjue  .«e  parecen  más  á  las  de  los  europeos. 
Los  hombres  casi  no  se  taracean  la  piel,  ])erolas 
mujeres  se  la  llenan  de  extraños  arabescos.  Su 
estatura  es  realmente  hermosa,  y  Elíseo  Recliís 
ve  en  el  desarrollo  de  las  pantorrillas  un  argu- 
mento que  oponer  á  los  etnógrafo»  que  ven  en 
esta  jiarticularidad  un  atributo  esijccial  de  la 
raza  aria.  Los  duallas  son  riiuy  precoces;  por  lo 
general  se  casan  á  los  nueve  años,  y  son  hábiles 
mercaderes  de  aceite.  Los  honil)res  son  esclavos 
en  su  mayoría;  las  mujeres  son  todas  esclavas  y 
constituyen  un  objeto  de  tráfico.  Sin  embargo, 
en  caso  necesario  saben  reunirse  ])ara  sublevarse 
contra  las  injusticias  que  se  les  hacen  y  lograr 
que  triunfe  su  causa.  Las  familias  no  son  prolí- 
ficas,  y  cuando  más  tienen  dos  ó  tres  hijos  ]ior 
pareja.  Así  como  los  bakuiris,  los  balongs  y  otras 
tribus  del  país  de  Camarones  marítimo,  los  dua- 
llas se  valen  de  taml)ores  como  medio  de  telefo- 
nía y  son  muy  diestros  para  transmitir  rápida- 
mente noticias  á  largas  distancias;  ])oro  á  los 
esclavos  no  se  les  inicia  en  los  secretos  de  este 
arte.  La  ai)roximac¡óii  de  un  viajero  se  anuncia 
á  los  interesados  muchos  días  antes  de  su  llegada 
al  país.  No  existe  la  antropofagia,  jicro  los  jeles 
no  han  ])erdiilo  del  todo  su  ascendiente,  gracias 
al  apoyo  que  les  han  dado  las  riquezas  adquiíi- 
das  ])or  el  comercio.  Según  parece,  uno  de  ellos 
posee  una  fortuna  tan  considerable,  que  con  ella 
no  ])odria  rivalizar  otra  alguna;  en  Alrica  y  en 
Europa  figuraría  entre  las  primeras.  Estas  rique- 
zas tienen  su  origen  en  las  empresas  de  trans- 
portes y  de  camliios  entre  los  indígenas  del  inte- 
rior y  los  mercaderes  de  la  costa,  por  lo  cual 
estos  intermediarios  se  oponen  con  energía  á  la 
penetración  directa  de  los  europeos  por  todos  los 
medios  ]iosibles. 

Hoy  los  que  más  comercian  con  los  duallas  son 
los  tratantes  de  Hamburgo. 

DUARTE  D'ALMEIDA  (MANrEi.):  Biog.  Poeta 
portugués.  N.  en  Villa  Real  de  Tras-os-Montcs 
en  septiend)re  de  18-14.  Sus  coniposicionesandan 
dis|iersas  casi  todas.  Constituyen  volumen  las 
estancias  en  octava  rima  Al  infonlc  J).  Knri 
que,  obra  de  un  amplio  vuelo  épico,  cuyo  final, 
sobre  todo,  rfune,  á  la  más  rica  elegancia  poé- 
tica, la  austera  grandeza  niplanccjlicade  un  mo 
ralista  enfrente  de  l;i  decnilencia  ilo  una  época. 
Otro  do  sus  luiros  fio  versos  se  titula  J''ne  vicio- 
r¿'¿it.i/(l8í)0).  Es  un  canto  contra  Inglaterra  que 
termina  en  un  himno  de  amor  á  Es|)rtña.  El  poe- 
ta se  pro|>uso  que  fueran  aquéllos  sus  últimos 
versos.  En  I  re  sus  mejores  oliras  poéticas  figura 
la  Afosca  mufrtn,  calificada  poi'  Curros  Enríquez 
de  admirable  acnaiela  panteístn.  Duarte,  hace 
pocos  años,  jionsaba  coleccionar,'  con  el  título  de 
Tierra  y  n::iil,  sus   ])oosías,  dispersas  en  varios 

f)eri()dicos.  Poeta  lírico  en  toda  la  extensión  do 
a  )>alabra,  dice  un  crítico  portugués,  su  alma 
vibra  con  igual  intensidad  toda  la  escala  de  los 
gniiiíhís  sontimiontos  humnnos;  es  un  ilcalisla 
perdido  en  el  eterno  sueño  del  amor,  del  bien  y 
de  la  justicia.  En  la  primera  época  do  su  vida 
literaria  era  Duarte,  á  juicio  do  su  compatriota 
Juan  I'pña,  «el  ])octa  romnno  que  asiste  coiona- 
do  do  rosas  al  lianquotode  la  vida,  desconocien- 
do pI  mal  y  la  somlira,  viviendo  pn  el  bien  y  on 
la  luz.»  Va  on  ISÜO,  ante  el  espcctüculo  do  los 
males  do  su  jiatria,  ol  espíritu  <le  Dunrle  vivía 
en  la  dolorosa  agitacii'm  de  una  extrema  sonsibi- 
lidul.  «i'".mp;lñalo,  escribía  Curros  Enríquce,  la 
niebla  dol  pesimismo,  no  amargo  y  acedo,  sino 
molanr('ilico  y  dolorido;  pesimisnio  que  ]niedc 
detorminarso  en  una  oxprosii'm  do  cólera,  pero 
qiie  no  poilrá  resolverse  nunca  en  el  sarcasmo 
virulento  y  corrosivo.»  Pensador  y  coni|>Ieto  ar- 
tisti»  do  la  palabra,  profundo  conocedor  ile  su 
lengua,  sus  iioesías,  agrega  (Cirros,  «llegan  á  al- 
canzar la  iierfoccióu  y  las  i)urísimas  líneas  de  la» 
verdaderas  obras  clásicas.. .  Poseyendo  ur^a  ima- 
ginaei'iu  brillante,  no  os  un  prolijo,  un  verboso 
torrencial,  huero  y  pueril...  Su  vorbo  es  sobrio,  i 


DUAR 

su  expresión  castigada,  su  entilo  límpido  y  trans- 
parente como  un  lago  en  calma.  > 

-  DüARTE  Y  Frías  (Higinio  María):  Biog. 
Político  y  literato  español.  N.  en  Alburquerque 
en  1785.  M.  hacia  1860.  Era  de  inteligencia  pri- 
vilegiada y  de  carácter  enérgico,  dotes  que  hu- 
biera desarrollado  en  los  más  vastos  campos  del 
saber  humano  si  la  escasa  fortuna  de  sus  padres 
no  hubiera  sido  un  obstáculo  insuperable  para 
emprender  y  terminar  una  carrera  literaria.  En- 
tregado á  sus  propios  recursos,  llegó  á  jioseer  y 
desenifieñar  primeramente  una  de  las  escribanías 
de  número  de  su  pueblo  natal,  y  después  la  se- 
cretaría del  Ayuntamiento.  Sus  ideas  liberales 
le  atrajeron  la  persecución  de  las  autoridades  de 
Fernando  VII;  fué  injustamente  procesado,  en- 
cai-celado  é  impurificado  en  jirimera  y  segunda 
instancia  en  1824,  sin  que  su  honradez,  sus  mé- 
ritos y  los  importantes  servicios  que  pre>tó  á  la 
cau.sa  nacional  contra  la  invasión  francesa,  y  por 
los  que  mereció  ser  condecorado  con  la  Cruz  Ro- 
ja creada  por  la  Junta  Central, y  propuesto  jiara 
teniente  del  escuadrón  de  la  Cruzada,  sirvieran 
de  obstáculo  á  los  planes  de  exterminio  maqui- 
nados contra  él.  No  resultando  cargo  alguno,  ni 
habiéndose  ¡¡robado  que  Higinio  Duarte  fuera  el 
autor  de  los  versos  injuriosos  contra  los  realistas 
de  su  pueblo,  lo  cual  motivó  la  causa  que  se  le 
había  seguido,  la  Sala  de  Cáceres  desestimó  como 
inmeritorio  aquel  procedimiento,  y  decretó  su 
libertad,  después  de  pasar  un  año  en  la  más  es- 
trecha prisión.  No  satisfechos  sus  enemigos  con 
los  malos  tratamientos  que  le  infirieron,  y  sugi- 
riendo al  general  San  Juan,  que  mandaba  en  la 
provincia,  la  idea  de  que  su  ]iermanencia  en  Al- 
burquerque era  inconjpatible  con  la  seguridad 
de  la  {daza,  fué  desterrado  Duarte  á  15  leguas 
de  la  frontera  ])ortugues:i  en  4  de  mayo  de  1827. 
Allí  permaneció,  hasta  que  en  1820  sus  mismos 
detractores,  apoderados  de  los  destinos  de  la  co- 
marca, le  llamaron  para  yioner  algún  orden  en 
todos  los  ramos  de  la  Administración  de  su  pue- 
blo, que  se  hallaban  en  la  mayor  confusión.  Ei. 
marzo  de  1834  fué  nondirado  por  el  general  mar- 
qués de  Rodil,  á  ]iropuesta  del  brigadier  gober- 
nador de  la  plaza  de  Alburquerque,  José  déla 
Peña,  capitán  de  la  milicia  url  ana  de  dicha  vi- 
lla, cuya  organización  y  fomento  promovió  y 
llevó  á  cabo.  En  19  de  agosto  de  1Í36  olituvo  el 
nombramiento  de  secretario  de  la  jefatura  polí- 
tica de  Cáceres,  y  pocos  días  después  la  reina 
gobernadora  le  concedió  los  honores  de  secro- 
t-irio  de  Isabel  II,  con  ejercicio  de  decretos,  en 
atención  á  los  méritos,  jíerjvicios  y  graves  pade- 
cimienlos  que  stífrió  por  la  justa  catisa  de  la  li- 
hcrtad.  En  18  de  octul^re  de  1836  fué  traslailado 
á  la  secretaría  del  gobierno  jiolítico  de  Madajoz; 
en  14  de  dieienibre  de  1842  tomó  |)osesi('in  de  la 
del  de  Córdoba.  )>ara  la  que  había  sido  nombrado 
en  6  ilel  mismo  mes,  y  en  3  de  junio  de  1843  se 
encargó  de  aquel  gobierno  político. en  d  «jue 
sostuvo  con  enérgicas  y  acertadas  disposii  iones 
el  gobierno  del  regente  del  reino,  hasta  que, 
faltándole  el  apoyo  de  las  autoridailes,  do  la 
guarnición  y  de  la  Milicia  nacional,  hubo  de  re- 
signar el  mando  y  abandonar  la  capital,  en  don- 
de corrió  el  riesgo  <lc  perder  la  vida  á  manos  do 
las  turbas  pronunciadas.  Presa  de  un  i^rofundo 
disgusto  volvió  al  seno  de  su  familia,  y,  retirado 
á  la  vida  jirivada,  se  negó  A  adnntir  el  gobierno 
do  provincia, rf  su  elección,  que,  después  del  pro- 
nunciamiento de  1 8.')4,  le  ofrecieron  con  insisten- 
cia los  i'roliombres  del  gobierno  del  duqiio  de  la 
A'ictoria.  En  IS.'iO  defendió  al  Ayunta. niento  de 
Albunpierquc,  anipnazado  por  los  aereedoros 
censualistas  A  los  propios  de  dicha  villa,  jiro- 
bándolps  quo  pn  los  ciento  y  más  años  que  ad- 
ministraron las  hipotecas  é  hicieron  suyos  sus 
productos  80  reintegraron  con  exceso  de  los  ca- 
pitales y  sus  réditos,  ron  lo  cual  el  pupblosovió 
libre  de  aquella  constante  amenaza.  Las  prendas 
morales  de  Higinio  María  Duarto;  su  buen  ta- 
lento, siempre  empleado  en  el  lien  de  la  i  af  ria 
y  en  el  do  su  ]>upl)lo  natal;  su  carácter  noble  y 
franco  y  su  genio  humorístico,  le  conquistaron  el 
aprecio  y  consi<icracii)n  do  sus  conciudadanos. 
Entro  los  cargos  honoríficos  que  desempeñó 
Duarte  figuran  los  de  comandante  de  la  Milicia 
nnejonal  do  su  pueblo,  censor  dramático  del  tea- 
tro de  rácere»  y  jue?  do  hecho  para  las  cansa* 
sobre  libertad  do  impronta,  que  mereció  de  la 
Diputación  provincial  de  l^adajoz.  En  1859  os- 
ciibiii  una  especie  de  Ahgalo  de  viaffor  dert^-ho 
A  pro|-ó.sito  Jo  U  cuestión  surgida  rntrc  el  Ayuíi-  i 
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tamiento  y  sus  acreedores  censualistas,  obra  que 
lleva  por  título:  La  lucha  del  pigmeo  contra  el 
gigante:  el  Ayuntamiento  de  Alburquerque  trian' 
fa  de  los  muy  poderosos  señorea  Conde  de  Revilla- 
gijedo,  marqués  de  la.  Granja,  marques  del  Cam- 
po del  Villar,  conde  de  Luífue,  L).  José  María 
Villavicencio  y  D.  Pedro  Joaquín  de  Rcinoso. 
Esta  obra  es  una  gran  colección  de  escritos  en 
defensa  del  Ayuntamiento  de  AHurquerque.  La 
muerte  sorjirendió  á  Duarte  y  Frías  ¡«reparando 
los  materiales  para  escribir  la  Hiúoria  política, 
civil,  militar  y  religiosa  de  la  v'Jla  de  Albur- 
querque, trabajo  [«rael  que  había  recogido  gran 
número  de  documentos  históricos. 

OUBARON  (el  Padre):  Biog.  Misionero  espa- 
ñol,  M.  en  Sonsorol,  islas  Pelew,  en  1810.  Des- 
cendiente de  una  familia  establecida  en  Cataluña, 
ingresó  muy  joven  en  la  Compañía  de  Jesús.  En 
1810  marcho  en  el  bnque  Santísima  Trinidad  á 
predicar  el  Evangelio  en  aquellas  islas,  donde 
desendjarcó  con  el  Padre  Cortil,  contra  la  opi- 
nión del  capitán  Padilla.  Las  corrientes  y  los 
vientos  impidieron  al  buque  fondear,  }'  al  año 
siguiente  se  su])0  el  trágico  fin  de  los  misioneros 
españoles,  que  habían  sido  muertos  y  devorados 
por  los  indígenas. 

DUBLAN  y  FERNÁNDEZ  VÁRELA  (MaNIEL): 
Biog.  Político  mejicano.  N.  en  Oaxaca  á  1.°  de 
abril  de  18^.0,  ó  en  1828  según  otros.  M.  en  Ta- 
cubaya,  en  la  casa  de  D.  Luis  Ponibo,  á  las  doce 
de  la  noche  del  30  de  mayo  de  1891.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Instituto  de  Ciencias  y  Artes  de 
Oaxaca,  ganando,  merced  á  su  gran  aiilicación, 
tantos  premios  y  distinciones,  que  obtuvo,  antes 
de  ser  abogado,  el  nombramiento  de  catedrático 
de  Jurisjirudencia.  Era  entonces  director  del  ci- 
tado Instituto  el  luego  famoso  Benito  Juárez,  y 
entre  maestro  y  discípulo  nació  en  aquellos  días 
cordialísima  amistad,  que  se  estrechó  con  lazos 
de  familia  al  contraer  DuMán  matrimonio  (7  de 
enero  de  1853)  con  Juana  Maza,  hermana  jiolíti- 
ca  del  futuro  salvador  de  Méjico.  Concurría  aún 
Dublán  á  las  aulas  cuando  fué  elegido  diputado 
á  la  Legislatura  del  estado  de  Oaxaca,  y  ejerció 
el  cargo  de  oficial  del  Tribunal  de  Justicia  del 
mismo  estado.  Recibióse  de  abogado  en  diciem- 
bre de  1852,  y  sucesivamente  ocupó  los  puestos 
de  ]iri  motor,  juez  civil,  magistradoy  jiresidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Oaxaca.  El  Congreso 
de  la  Unión  le  nombró  (11  de  diciembre  de  1861) 
magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de 
Méjico.  De  modos  bien  distintos  ex]i1ican  sus 
biógrafos  sus  ]irinieros  jiasos  en  la  política.  Di- 
cen unos  que  Dublán,  no  obstante  su  amistad  y 
parentesco  con  Juárez,  se  contó  entre  los  prime- 
ros liberales  mejicanos  que  de  buena  fe,  por  sin- 
cero patriotismo,  se  adhirieron  á  la  monarquía 
del  infortunado  Maximiliano,  quien  le  hizo  di- 
rector del  Instituto  do  Ciencias,  oficial  de  la  Or- 
den de  Guadalupe,  y  luego  ]irocurador  gencial 
del  Supremo  Tribunal  del  In)|>erio,  nombre  en 
aquella  época  ajdicado  á  la  Suprema  Corte  do 
Justicia:  y  agregan  que  esta  adhesii'>n  leal  y  sin- 
cera al  Imperio  valió  á  Dublán  la  persccncii'n 
enccmada  con  ipie  le  acosó  Juárez,  el  cual,  rendi- 
da á  los  republicanos  la  ciudad  de  Oaxaca,  lo 
sentenció  a  muerto,  de  la  quei>or  el  momento  so 
libró;  y  aunque  el  general  Porfirio  Díar.  al  ocu- 
jiar  la  ciudad  de  Méjico,  lo  redujo  á  prisión  en 
el  antiguo  convento  de  la  Kn.^eñanza,  j^ocos  me- 
ses des|iU(''S,  sosegados  los  :inimos,  Dublán  reco- 
bró la  libertad  y  volviéi  á  la  vida  |>olítica  en 
1S70,  promulgada  ya  laamnislía.  Hetieren  otios 
que  Diddan  fué  uno  <le  losniíís  esforzados  soste- 
nedores de  las  libertades  de  su  patria  en  el  largo 
]>eríodo  do  lui  ha  entro  los  partidarios  del  anti- 
guo régimen  y  los  hombros  de  la  reforma;  que 
jirestó  señalados  servicios  á  la  causa  que  defen- 
día, suliiendo  con  entereza  inquebrantable  los 
mayores  jMjligros:  que  sui-o  conservarse  al  frente 
■  lo  la  secretaría  del  gobierno  de  Oaxaca  hasta  la 
caída  de  este  estado,  el  último  que  guardó  inctí- 
hime  el  orden  constitucional,  en  noviembre  de 
1850;  quo  so  dirigió  luego  A  Vcracruz,  donde 
Juárez  había  instalado  i-n  gobierno:  qu?  de  allí 
regresí^  á  Oaxaca  y  de8en\|>efio  el  c*rgo  de  direc- 
tor del  mismo  Instituto  de  riencia»  y  A  rtes  don- 
do  bal  {n  sido  alumno  y  catcdiático;  que.  triun- 
fajito  el  gobierno  de  Ju.irez,  quien  entró  en  la 
rai'ital  de  la  República  á  18  de  enero  de  1861, 
Dublán  hubo  de  ser  distinguido  individuo  del 
segundo  (^ongroso  de  la  Union:  que  picsiííacsta 
Asamblea  cuando  en  5  de  juayo  do  18ii2  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  presentó  á  dar  cuenta  de 
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la  victoria  ganada  á  los  franceses  enfrente  ríe  Pue- 
bla, y  que,  siguiendo  tenaz  y  sangrienta  la  gue- 
rra durante  cinco  años  hasta  la  tragedia  de  (,)ue- 
rétaro,  y  vencedora  la  Keiniblica,  logró  Duhlán 
ser  elegido  diputado  al  i|UÍnto  Congreso  Consti- 
tucional. Tunbién  formó  parte  del  sqitimo  Con- 
greso, posterior  á  la  muerte  de  Juárez,  acaecida 
en  1872.  .lele  del  grupo  juarida  de  la  Cámara 
hasta  la  fusión  de  éste  con  el  lerdisla,  mantuvo 
enhiesta  la  bandera  política  del  gran  restaura- 
dor, su  pariente,  hasta  (jue,  dejando  el  poder 
Lerdo  de  Tejada  en  1876,  i)restó  Dublán  el  va- 
lioso concurso  de  su  elocuente  palabra  y  de  su 
larga  expeiiencia  parlamentaria  á  la  primera  ad- 
ministración del  general  Porfirio  Díaz.  En  el 
tiempo  de  esta  primera  administración,  y  en  el 
período  del  gobierno  del  general  González,  des- 
empeñó las  funciones  de  dijiutado  y  senador. 
Porfirio  Díaz,  de  nuevo  presidente  de  la  Repú- 
blica (1.°  de  diciembre  de  1884),  le  confióla  car- 
tera de  Estado  y  de  Hacienda  y  Crédito  Público 
(día  11).  Dublán  se  mantuvo  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  hasta  su  muerte.  Cuando  aceptó  la 
cartera,  era  muy  crítica  la  situación  del  Tesoro 
público  do  los  Estados  Unidos  Mejicanos.  En 
poco  tiempo  puso  al  corriente  los  atrasados  pa- 
gos de  la  Administración,  hizo  la  conversión  de 
la  Deuda,  contrató  empréstitos  y  realizó  otras 
beneficiosas  operaciones  de  crédito;  en  suma, 
acreditó  cualidades  de  hacendista  eminente,  y 
mereció  el  homenaje  de  gratitud  y  elogio  que  le 
tributó  con  unanimidad  la  piensa  periódica  me- 
jicana por  haber  colocado  en  alto  puesto  el  cré- 
dito de  la  nación,  homenaje  debido  al  estadista 
concienzudo  no  menos  que  al  probo  administra- 
dor de  la  Placienda  pública  mejicana.  Para  com- 
premier  cuáles  fueron  los  servicios  de  Dublán  in 
este  último  concepto,  bastará  recordar  el  resul- 
tado del  empréstito  mejicano  de  1888:  se  cubrió 
cien  veces  la  suma  pedida,  y  los  títulos  se  cotiza- 
ron con  premio  á  raíz  de  su  emisión,  éxito  do 
inmenso  efecto  moral  en  los  grandes  centros  bur- 
sátiles del  mundo,  y  que,  dando  gran  prestigio 
á  la  nación  mejicana  en  el  exterior,  prorhijo  en 
el  interior  del  país  grandes  beneficios.  El  falle- 
cimiento de  Dublán,  escribía  con  razón  un  bió- 
grafo, «ha  sido  gran  pérdida  para  la  nación, 
para  el  gobierno,  y  para  el  comercio  mejicano  es- 
pecialmente; y  esto  se  demostró  el  día  de  las 
honras  fúnebres  del  probo  é  inteligente  Minis- 
tro, jiermaneciendo  cerradas  las  puertas  de  todos 
los  establecimientos  y  comercios,  en  manifesta- 
ción de  duelo,  igual  en  Tacubaya  y  Oaxaca  que 
en  la  misma  capital  de  Méjico.» 

DUBOCIA:  f.  £ot.  Género  de  plantas  (Duhau- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  Sandwich,  y  son  plantas  sufruticosas,  con  las 
ramas  cilindricas,  cubiertas  de  pelos  ásperos  y 
hojosas  en  los  ápices;  hojas  opuestas,  sentadas, 
rígidas,  con  nervios  casi  paralelos  y  dentadas; 
cabezuelas  reunidas  en  panojas  ramificadas,  ho- 
mógamas,  compuestas  por  ocho  á  diez  flores  ca- 
da una;  involucro  acampanado,  formado  por 
unas  ocho  escamas,  libres  y  apoyadas  unas  so- 
bre otras  y  formando  una  sola  serie;  receptácu- 
lo iiajoso;  corolas  todas  iguales,  tubulosas,  con 
el  limbo  quinquedentado;  anteras  brevemente 
apendiculadas  en  su  ápice  y  no  prolongadas  en 
su  base;  estigmas  ensanchados,  agudos  y  j^esta- 
ñosos;  aquenios  erizados,  oblongos  ó  apiramida- 
dos al  revés  y  con  areola  terminal;  vilanos  for- 
mados por  una  sola  serie  de  pajitas  estrechas  y 
pestañoso  plumosas. 

^  DU  CAM  (Máximo):  fíiog.  M.  en  Badén- 
Badén  á  8  de  febrero  de  1894.  Había  acompa- 
ñado al  general  Garibaldi  en  su  campaña  de  Si- 
cilia, y  fué  desde  1888  individuo  do  la  Acade- 
mia Francesa.  Además  da  las  obras  citadas  en 
otro  lugar  (t.  VI,  pág.  941,  col.  2."  y  3."),  es- 
cribió: Historia  y  crítica.  Estudios  sohrt  ia  Jíevo- 
lución  francesa.  Recuerdos  de  viají:  Cartas  al 
Ministro  de  Instrucción  Pública  (1877).  -  Rec^ier- 
dos  literarios  {1882-8S,  2  vol.  en  S.»].  -  La  ca- 
ridad privada  en  París  (1885,  en  8."),  -La  mr- 
tud  en  Francia  (1887,  en  8,°  muyor).  -  Paríx 
bienhechor  (1888,  en  8.°).  -  Una  historia  di' 
amor  (id. ,  en  32.°).  -  La  Cruz  Poja  de  Francia 
(1893,  en  8.°).  -  Tcóñlo  Oautier  (1890,  en  12.o). 
-El  crep-'culo  (1893,  en  18.°),  etc. 

DUC'OLA;  f,  Bot.  Género  de  plantas  (Jhichola) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
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tribu  de  las  acalifeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en 
la  Guayana,  y  son  pilantas  arbóreas  ó  fruticosas 
trejiadoras,  con  las  hojas  alternas,  estipuladas, 
ppcioladas,  enteras,  carnosas,  con  los  nervios 
prominentes  por  el  envés,  reticuladas,  con  dos 
glandulitas  en  el  á[)ice  de  cada  pecíolo;  estípu- 
las grandísimas  y  glandulosas;  flores  dis[iuestas 
en  ¡lanojas,  más  largas  que  los  pecíolos  y  for- 
mando en  los  ápices  de  las  ramas  jianojas  com- 
puestas, muy  grandes  y  terminales;  en  cada  pa- 
noja i)arcial  sólo  existe  una  flor  femenina,  que 
es  la  terminal,  siendo  masculinas  tclns  las  de- 
más. Las  flores  masculinas  constan  de  un  cáliz 
cuadripartido,  carecen  de  corola  y  tienen  los  es- 
tambres insertos  sobre  un  disco  glanduloso,  bi 
ó  trilobulado  en  su  margen  y  que  termina  cada 
uno  de  sus  lóbulos  por  una  antera;  ovario  obtu- 
samente trígono,  trilocular,  con  las  celdas  uni- 
ovnladas;  estilo  corto  y  grueso  y  estigma  obtu- 
samente trilobulado;  el  fruto  es  una  cápsula  que 
tiene  el  pericarpio  carnoso  y  es  tricoca  en  su  in- 
terior, con  las  cocas  monospermas;  semillas  gran- 
des y  casi  globosas,  desprovistas  de  arilo. 

DUCHEMÍN  (Emilio  Mauixo):  Biog.  Sabio 
francés.  N.  en  París  en  1833.  Dedicado  al  estu- 
dio de  las  Ciencias,  ))articulaimente  de  los  fenó- 
menos eléctricos,  se  ha  dado  á  conocer  jior  inte- 
resantes trabajos,  en  su  mayor  parte  sometidos  á 
la  Academia  de  Ciencias.  En  186")  puso  en  claro 
las  truhanerías  de  los  hermanos  Davenpoit,  que 
especulaban  con  la  credulidad  pníblica.  Se  debe 
á  Duchemín  una  pila  eléctrica  de  perclorui-o  de 
hierro,  utilizada  durante  el  sitio  de  París,  y 
que  la  comisión  de  torpedos  recomendó  en  1P72 
al  ¡Ministro  de  Marina;  una  pila  marina  ó  baj'a 
eléctrica;  cápsulas  eléctricas  destinadas  á  la  ex- 
plosión de  las  minas  submarinas;  una  biiijula 
circular,  etc.  Esta  brújula,  que  ha  dado  los  me- 
jores resultados,  consiste  en  tres  anillos  imana- 
dos, sistema  dotado  de  una  poderosa  energía  de 
dirección  y  de  considerable  estabilidad;  basta- 
rían algunos  instantes  para  dar  al  triple  círculo 
una  posición  fija;  se  han  hecho  con  ella  experi- 
mentos en  varios  buques  del  Estado;  esta  brú- 
jula, además,  por  un  nuevo  perfeccionannento 
de  su  inventor,  puede  utilizarse  sobre  la  super- 
ficie de  los  líquidos  y  señalar  la  hora  jior  el  Sol. 
Ha  escrito  Duchemín  estas  obras:  Sóbrela  fosfo- 
renda  del  mar;  Sobre  una  de  las  causas  de  la 
enfermedad  de  las  abejas;  Ensayo  sobre  la  cons- 
trucción de  los  pararrayos;  una  Memoria  sobre 
la  aplicación  de  la  medula  de  un  árbol  al  elec- 
troscopo  y  á  la  fotografía,  etc. 

DUCHENNEDE  BOULOGNE  (GUILLERMO  BEN- 
JAMÍN): Biog.  Médico  francés.  N.  en  Boulogne- 
sur  Mer  en  1806.  M.  en  septiembre  de  1875.  Es- 
tudió Medicina  en  París,  en  donde  se  doctoró  en 
1831.  Después  de  ejercer  la  profesión  en  su  ciu- 
dad natal  y  de  ocuparse  con  esjiecialidad  en  la 
a)ilicación  de  la  electricidad  á  la  Medicina,  fijó 
Dnchenne  su  residencia  en  París.  Cuando  llegó 
á  esta  capital  con  varios  ejemplares  del  aparato 
de  faradización  de  que  era  inventor  y  construc- 
tor, y  una  gran  lista  de  observaciones,  ex])eri- 
mentos  y  notas  que  más  tarde  debían  constituir 
los  materiales  de  su  primera  publicación,  la 
Electricidad  localizada,  podía  preverse  que  up 
hombre  que  entraba  en  lucha  con  tal  equipaje, 
una  voluntad  tan  firme  y  un  amor  al  trabajo 
llevado  hasta  la  pasión,  no  tardaría  en  abrirse 
un  lugar  en  medio  del  torbellino  en  que  se  agi- 
tan todas  las  ambiciones.  Duchennc  no  debió 
sus  fecundos  resultados  sino  á  su  talento  jiara  la 
invención  de  instrumentos,  á  su  paciencia  y  á  su 
incesante  trabajo.  El  mismo  fabricaba  y  modi- 
ficaba sus  numerosos  a))aratos  para  la  aplicación 
de  la  electricidad  A  la  economía  animal,  del  mis- 
mo modo  que  preparaba  y  dis|ionía  sus  instru- 
mentos de  fotografía  para  reproducir  el  estado 
normal  ó  patológico  de  los  órganos  que  estudia- 
ba. Duchenno  curó  algunos  casos  de  parálisis,  y 
consiguió  mejoría  eii  otros  varios,  por  medio  de 
la  acción  eléctrica  intermitente  que  se  obtiene 
con  el  auxilio  de  las  corrientes  de  inducción. 
Llegó  á  restituir  á  los  músculos  atrofiados  su 
volumen  y  energía,  y  á  los  miembros  el  movi- 
miento de  que  se  hallaban  casi  ])rivados.  Se 
ocupó  con  es))ecialidad  de  la  parálisis  atrófica 
grasicnta  de  la  intancia,  de  las  funciones  mus- 
culares del  jiie  y  de  la  mano,  de  su  ortopedia, 
etc.  Precisó  con  gran  exactitud  las  parálisis 
que  son  susceptibles  de  curación  y  las  incu- 
rables, é  indicó  en  el  tratamiento  de  las  jia- 
lálisis  por  medio  de  la  electricidad  modos  prác- 
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ticos  de  suma  eficacia.  A  ól  se  debe  en  gran 
¡arte  el  de.scubrimiento  de  la  ataxia  locomoliiz, 
á  la  cual  quería  Trousseau  qne  se  agregase  el 
nombre  de  Duchenne.  Este  sabio  obtuvo  varios 
jireniios  de  la  Academia  de  Ciencias,  sobre  todo 
el  gran  jiremio  de  20  000  francos,  y  estaba  con- 
decorado con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Publicó  las  siguientes  obras:  De  la  ehclrituciún 
localizada  y  de  su  aplicación  á  la  Fisiología,  á 
la  Patología  y  á  la  Terapéutica;  Investigado'iies 
electro fi biológicas  y  patológicas  sobre  los  rnúseulos 
de  la  espalda;  Investigacimies  electrofisiológicas 
y  patológicas  sobre  los  músculos  que  muecen  el 
pie;  Ortopedia  fsio lógica;  Jjiagnóstioo  y  euralrí- 
lidad  de  la  sordera  y  sordomudez  nerviosa  por  la 
faradizaciMí;  Álbum  de  fotografías  patológicas; 
Mecanismo  de  la  fisonomía  humana,  ó  Análisis 
electrofisiológico  de  la  ex-presión  de  las  pasÍ07ies 
aplicable  á  la  práctica  de  las  artes  plásticas,  etc. 

*  DUCHiNSKi  (Enrique  Fkancisco):  .B<o^. 
M.  en  Paiíís  á  13  de  julio  de  1893.  En  Francia 
no  cesó  de  trabajar  hasta  su  muerte.  He  aquí 
algunas  de  sur  obras,  no  citadas  en  otra  parte 
(t.  VI,  pág.  948,  col.  1.^  y  2.»):  La  Moscovia  y 
Polonia  (18.Ó5,  en  8.°);  Polacos  y  turcos  {\?>ÍQ, 
en  8.°);  El  monumento  de  Nougorod  (1864,  en 
8.'');  Sociedad  de  Etnografía:  Discusión  sobre  el 
lugar  de  la  lingüística  en  los  estudios  et/iográfi- 
eos  (1867,  en  8.°);  Iidrodíccción  á  la  Etnologíade 
los  pueblos  comprendidos  en  el  nombre  de  eslavos 
(id.,  id.),  etc. 

DUDGEONITA:  f.  3fin.  Arseniato  hidratado 
de  níquel  y  calc'o,  que  contiene  ocho  moléculas 
de  agua,  y  ]iuede  ser  considerado  variedad  per- 
fectamente definida  de  la  anabergita;  es,  en  su- 
ma, como  todos  los  arseniatos  de  níquel  conoci- 
dos y  calificados  de  esi)ecies  mineralógicas,  un 
derivado  de  la  niquelina  ó  arseniuro  de  níquel, 
cuyo  cuerjio,  á  semejanza  de  ciertos  suliuros  me- 
tálicos, los  de  hierro,  cobre  y  níquel  en  primer 
término,  tiene  la  propiedad  de  oxidarse  en  con- 
tacto del  aire  húmedo,  con  gran  lentitud,  para 
transformarse  en  arseniato.  En  el  caso  particular 
que  nos  ocupa,  la  ]iresencia  del  arseniato  calci- 
co, que  ni  es  especie  mineral  ni  se  halla  libreen 
los  terrenos,  puede  explicarse  por  existir  en  las 
minas  de  niquelina,  formando  la  ganga  del  mi- 
neral ó  acompañándole,  el  yeso,  que  á  su  vez, 
bien  por  la  materia  orgánica  ó  por  otras  causas, 
pudo  haberse  reducido  á  sulfuro,  el  cual  es  des- 
comjiuesto  en  ]>resencia  de  compuestos  arsenica- 
les,  pues  no  cabe  admitir  la  asociación  de  la  cal 
al  aiseniato  de  níquel,  procediendo  esta  última 
de  su  carbonato  descompuesto  de  una  manera 
particular. 

Ks  menester,  asimismo,  tener  presente  la  ten- 
dencia de  muchos  compuestos  salinos  niquela- 
dos hidratados  á  formar  combinaciones  dobles, 
por  lo  común  hidratadas,  y  debe  tenerse  presen- 
te cómo  el  mineral  de  níquel,  en  el  día  más 
import  Hite  para  la  extracción  del  meta!,  es  uno 
de  estos  compuestos  dobles:  la  numeíta  ó  silicato 
doble  niquélico  magnésico.  Con  el  sulfato  de 
níquel,  poco  frecuente  en  los  terrenos,  aparecen 
siemi're  el  carbonato  y  el  .^ulfuro,  tíos  minerales 
hidratados,  el  primero  bien  cristalizado,  halla- 
dos en  España;  de  la  i)ropia  suerte,  con  la  nique- 
lina, cuya  explotación  en  Camtraca  fué  muy 
nombrada,  vense  siempre  productos  de  oxida- 
ción, por  lo  general  arseniatos,  sólo  que  no  cris- 
talizan, y  aparecen,  á  semejanza  de  los  óxidos 
de  antimonio,  tratándose  de  la  estibina,  como 
costras  de  regular  espesor,  bastante  adheridas 
á  la  masa  del  mineral  generador  para  necesitar 
determinado  esfuerzo  cuando  se  intenta  sepa- 
rarlas. De  esto  mismo  modo  \ese  la  dudgeonita 
en  Pibble  Mine  Kircadbridgeshire,  cerca  de  Crec- 
tow,  en  Escocia;  en  las  cavidades  de  laniíjue'ina 
forma  pequeños  depósitos  ó  costras  separables; 
es  substancia  amorfa,  sin  trazas  siquiera  defor- 
ma geométrica,  de  estructura  bastante  compacta 
y  color  blanco  agrisado  más  ó  menos  obscuro; 
su  peso  específico  no  está  determinado,  y  to- 
cante á  la  dureza  puede  calificarse  éntrelas  subs- 
tancias blandas,  cuando  es  inferior  á  la  asignada 
jiara  la  caliza:  la  composición  química  del  arse- 
niato doble  de  níquel  y  calcio  hidratado  se  re- 
presenta en  la  lórmula  (As,0,,).,NiXa,  8H.jO. 
Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo,  pier- 
de su  agua  y  se  obscurece;  al  fuego  del  soplete 
muy  vivo,  empleando  soporte  de  carbón,  se  re- 
duce y  presenta  los  caracteres  del  arsénico  y  del 
níquel;  se  disuelve  por  completo  en  el  ácido  ní- 
trico, dando  un  líquido  del  color  verde  de  los 
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compuestos   del  níquel,  en   el  cual  es  también 
reconocible  el  calcio. 

DUDONG:  m.  Zool.  Nombre  vulgar,  tomado 
del  malayo,  cou  el  cual  se  designa  al  Halicore 
dudowj  L.,  mamífero  del  orden  de  los  sirenios, 
familia  de  los  lialicóridos,  que  vive  en  el  Océano 
Indico.  (Véase  Halicore,  en  el  t.  X  del  Dic- 
ción a  iíio). 

DUEÑAS  (Francisco):  Biog.  Presidente  de  la 
República  del  Salvador.  Dióse  á  conocer  en  los 
comedios  del  siglo  XIX.  Encargado  interinamen- 
te del  poder  Ejecutivo  del  Salvador  al  cesar  Do- 
roteo Vasconcelos  (febrero  de  IS.'jI),  fné  confir- 
mado en  la  presidencia  de  la  República  ])or  elec- 
ción de  las  Cámaras  (29  de  enero  de  1852),  y  en 
aquel  puesto  se  mantuvo  hasta  fsbrero  de  1854. 
Volvió  á  desemi)eñar  interinamente  el  mando 
supremo  (1857)  como  vicepresidente,  por  ausen- 
cia del  propietario,  Rafael  Campo.  Como  j)olíti- 
co  se  contó  Dueñas  entre  los  hombres  más  no- 
tables de  la  América  central,  y,  aparte  su  des- 
apoderada ambición,  se  hizo  apieciable  por  sus 
servicios,  prestados  sobre  todo  al  partido  reac- 
cionario. Domingo  Cortés  afirma  que  Dueñas 
gobernó  oclio  años  en  el  Salvador,  y  explica  así 
sr,  caída:  «Una  revolución  apoyada  por  el  go- 
bierno de  Honduras,  y  acaudillada  por  el  ma- 
riscal Santiago  González,  lo  derribó  del  poder 
después  de  tres  funciones  de  armas,  bastante 
sangrientas,  y  habiéndosele  disuelto  la  tropa 
que  tenía  á  sus  inmediatas  órdenes;  á  conse- 
cuencia de  los  desastres  sufridos  en  Santa  Ana 
y  San  .Miguel,  quedó  prisionero  por  espacio  de 
quince  meses.  Se  le  mandó  juzgar  por  el  Senado, 
y  más  tarde  por  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Este  tribunal,  después  de  un  largo  sumario,  en 
que  se  examinaron  más  de  200  testigos  y  se  pi- 
dieron datos  á  los  gobiernos  de  Nicaragua  y  Gua- 
temala, declaró  el  4  de  julio  de  1872  qre  no 
había  mérito  jiara  la  prisión,  y  lo  mandó  poner 
en  libertad.»  Ya  en  1875  vivía  Dueñas  lejos  de 
su  patria.  Cortés  confiesa  que  había  gobernado 
á  su  país  con  tino,  lealtad  é inteligencia;  que  era 
hombre  de  alta  posición  social,  de  ideas  mode- 
radas y  de  espíritu  conciliador. 

DUFAURE  DU  BESSOL  (JosÉ  ArtURO):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Beaulieu  (Correze)  en 
1828.  A  la  edad  de  diecinueve  años  sentó  plaxa, 
y  j)0C0  después  fué  admitido  en  la  Escuela  de 
Saint-Cyr,  de  donde  salió  en  1851  con  el  grado 
de  subteniente.  Agregado  jtrimeramente  á  la  le- 
gión extranjera,  después  á  una  oficina  árabe 
(1853),  hizo  más  tarde  la  campaña  de  Crimea; 
fué  ascendido  á  capitán  en  1855;  tomó  parte  en 
la  guerra  de  Italia,  duninte  la  cual  fué  herido 
en  Magenta  (1859),  y  sirvió  al  frente  de  una com- 
jiafiía  del  tercero  de  zuavos  en  la  guerra  de  Mé- 
jico, en  la  que  logn)  distingtiirse.  Comandante 
en  18('5,  foriiKi  parte  de!  ejército  del  Rhin  des- 
pués de  íleclararse  la  guerra  con  Prusia;  recibió 
una  herida  en  la  batalla  do  Rezonville,  y  fué 
])romovido  á  teniente  coronel  en  12  de  soptiem- 
iiro  de  1870.  Habiendo  escapado  <le  Metz  cuantío 
la  caj)itulación  do  P.azainc,  se  ]>uso  ¡i  <lisposición 
del  gobierno  de  la  Defensa,  que  le  nombró  coro 
noi  y  le  confió  el  mando  de  uiu)  brigada  del  ejér- 
cito del  Norte  á  las  (irdenes  de  Faidborbe  (7  de 
novicnil)re).  Dulaure  fué  du  nuevo  herido  en 
Amiéns;  libni  los  combates  do  Mezii'res  y  de  \'i- 
llers  P.rotonnoux,  y,  nombrado  brigailior  con  tí- 
tulo |)rovisional,  tom()  el  mando  de  la  segunda 
división  del  22."  cuerpo  y  asistió  á  las  batallas 
de  Pont  Noyollos,  Papaumo  y  San  <,iuinlín,  en 
donde  fué  otra  vez  herido.  I''n  Iti  de  septiembre 
de  1871  fué  coníirmiido  en  el  empico  ile  briga- 
dier y  nombrarlo  individuo  del  Consejo  (teneral 
do  (.'orrezo,  que  le  eligió  su  viccpresi(iente.  Dti 
fauro  du  Bessol  oh  comendador  de  la  Legión  de 
Honor. 

DUFRENOISITA  (de  Dufrnioi/,  n.  pr.):  f.  ^fin. 
Pirosnlfoarseniuro  di-  plomo,  conteniendo  d:-  or- 
dinario trazas  de  ]>lata,  de   cobre  y  de  hierro, 
l>ues  las  impurezas  del    minernl  llegan  a|i(<nMs, 
Hunuidas  tocias,  al  1  i>or  100.  Presi'-nt«se  la  du 
iVenoisita  en  cristales  pequeños  (>  en  mnsas  jioco 
voluminosas,  cuya  esliuctura  es  sirnij  ¡e  cmn- 
l<actft;  cuando  cristaliza,  s»is  formas,  bien  tormi 
nadas,  son  referibles  al  sistema  róntbico;  algunas 
veces  los  prismas  (pie  las  constituyen  están  aplas- 
tados, su  ángulo  mide  39^3!'',  tiene  bi'llo  me 
tálico  do  regular  intensidad,  poro  ou  contacto 
del  airo  se  empaña  algún    tanto;  el  color  es  gris 
plomii>.i>,  seuuijante  al  do  la  galena;  calificase  cu- 


DUGL 

tre  los  minerales  metálicos  frágiles;  su  peso  es-  1 
pecífico  varía  poco,  hallándose  comprendido  en-  j 
tre  los  números  5, 5  y  5,57;  en  cuanto  á  la  dure-  | 
za,  correspóndele  el  tercer  lugar  en  la  escala  de 
Mohs.  Respecto  de  la  composición  química,  los 
análisis  son  bastante  numerosos  y  concuerdan 
perfectamente:  el  de  Damour,  tenido  como  el 
más  autorizado,  da  los  siguientes  números,  en 
los  cuales  se  demuestra  la  pureza  del  mineral  ya 
antes  indicada;  en  100  partes  de  dufrenoisita 
hay:  56,06  de  plomo,  20,78  de  arsénico,  22,40 
de  azufre,  0,46  de  ¡ilata,  0,33  de  hierro  y  0,27 
de  cobre,  lo  cual  da,  para  representar  el  cuerpo 
que  describimos,  la  fórmula  As^SsPbj,,  ó  lo  que 
es  igual,2rbS,  AsoSg,  donde  se  demuestra  que  se 
forma  uniéndose  dos  moléculas  de  sulfuro  de  plo- 
mo con  una  sola  de  sulfuro  de  arsénico,  entran- 
do así  en  el  grupo  bastante  numeroso  de  lassul- 
fosales  minerales. 

Cuando  se  calienta  á  temperatura  un  poco 
elevada,  en  el  tubo  de  ensayo,  el  sulfoarseniuro 
de  plomo,  da  un  sublimado  característico  de  sul- 
furo de  arsénico;  al  fuego  del  soplete  empieza 
decrepitando,  y  operando  con  soporte  reductor 
de  carbón  fúndese  con  la  mayor  facilidad,  dan- 
do á  la  vez  productos  sulfurosos  y  arsenicales, 
volátiles,  ambos  reconocibles  por  su  olor,  y  deja 
por  residuo  un  botón  de  plomo  metálico,  al  cual 
rodea  una  aureola  amarilla. 

Se  puede  obtener  la  dufrenoisita  artificial  ha- 
ciendo reaccionar  unasulfosal  de  arsénico  disuel- 
ta sobre  cualquiera  de  las  sales  plúmbicas  solu- 
bles; en  este  caso  fórmase  un  precipitado,  prime- 
ro rojizo,  y  luego  de  reunido  y  seco,  negro;  bien 
desecado  y  triturado  es  ])ardo,  y  adquierre  brillo 
intenso  y  color  gris  acerado  frotándole  con  un 
objeto  duro  sobre  el  mortero  de  hierro;  es  fusi- 
ble sin  ])erdor  nada  de  su  arsénico,  y  luego  de 
enfriada  la  masa  tiene  color  gris,  es  metálica, 
con  as|)ecto  y  fractura  cristalina,  y  su  polvo, 
agrisado,  tiene  asimisujo  muy  marcada  la  apa- 
riencia metálica.  Es,  sin  embargo,  cuerpo  volá- 
til; calentando  en  un  crisol  brascado  la  mezcla 
hecha  con  10  partes  de  sulfuro  de  i)lomoy  cinco 
de  oropimente,  al  cabo  de  cierto  tiempo  .sólo 
(jueda  por  residuo  en  el  dicho  crisol  una  peque- 
ña ]iorción  de  plomo  metálico.  No  es  la  dufre- 
noisita mineral  abundante  en  los  terrenos,  donde 
yace  siempre  acom]iañada  de  la  dolomía,  y  así 
se  la  encuentra  en  Binnen. 

DUGLASITA:  f.  Mili.  Cloruro  potásico  ferroso 
hidratado,  conteniendo  dos  moléculas  de  agua; 
es  uno  de  los  compuestos  clorurados  más  raros 
que  se  conocen,  y  constituye  una  agrupación 
singularísima  de  dos  substancias  poco  ó  nada 
análogas  atendiendo  á  su  composición  química 
y  á  sus  caracteres  individúale-.  El  cloruro  de 
potasio  es  miner.Tl  abundante  en  la  naturaleza, 
constituye  especio  iierfectnmente  caracterizada, 
y  al  propio  tiempo  su  beneficio  forma  el  objeto 
de  varias  industrias  bastante  adelantadas;  en 
cambio  el  cloruro  ferroso,  no  sólo  jamás  ha  sido 
hallado  nativo,  sino  que  no  juicde  en  absoluto 
existir  en  tal  estado,  á  no  .ser,  como  en  el  caso 
presente,  asociado  ;i  otros  minerales  al  mismo 
jioco  aliñes;  bien  sabida  esta  la  dificultad  de 
conservar  esta  substuiuia,  residuo  en  muchas 
operaciones  (juímicas,  inalterable  y  bien  crista- 
lizada, como  se  ha  mem-ster  para  ello  ]>rivar1a 
del  contacto  del  aire  cuidadosamente,  encerrán- 
dola en  tubo"  llenos  do  gases  inhertes,  y  sin 
endiargo  la  n.ituraleza  nos  pnscnta  en  la  dugla- 
.-^ita  un  ejemplo  do  lormacióii  del  cloruro  ferro- 
so, siquiera  haya  menester  para  conservar-^e  in- 
alterable asociarse  á  otro  cloruro  muy  estAOle, 
cristalizado  y  soluble  en  el  agu:\,  el  cual  ha  in- 
tervenido de  seguro  en  el  génesis  del  ( ompuesto 
ferroso  cuyo  cstiulio  nos  ocupa,  y  tiene  cierto  in- 
terés liadas  las  condiciones  individuales  tan  sin- 
gulares di'l  cuerpo.  Su  yacimiento  exidica,  de 
modo  satisfactorio,  el  mecanismo  en  cuya  virtucl 
debo  haberse  fornia<lo ;  hálla.se  en  Starslurt, 
criadero  de  muchos  cloruros  y  bromuros,  salina 
lie  donde  ]irocoilcn  multitud  de  comimestos  |io- 
tásicos  y  sódicos,  obietodo  grandes  e.vplot-acio- 
nos,  cntiü  ellas  la  iiiilu-.tria  del  bromo.  Pudo 
muy  bien,  de  con.siguiente,  haberse  generado  el 
doble  cloruro  potnsici  y  ferroso  á  expensas  de 
com|ivie8t08  do  hieiroque  acom|>añan  aciertas 
variedades  do  sal  común,  sirviéndoles  como  nía 
toria  colorante  y  aun  á  modo  de  ganga  si  se 
hall.iu  mezclados  con  ol  yeso:  esto  explica  el  (pie 
la  dugbisita  liálln.se  precisamente  en  una  mina 
de  s.aI  gema  muy  rica  en  cloiuio  potásico;  \esc 
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siempre  cristalizada  en  formas  mal  determina- 
das á  causa  de  la  jiequeñez  de  los  cristales,  cuyo 
color  es  el  verde  claro  peculiar  de  los  compues- 
tos ferrosos  hidratados;  sus  caracteres  físicos  no 
han  sido  determinados  todavía,  por  tratarse  de 
mineral  muy  reciente,  y  en  cuanto  á  la  compo- 
sición química  se  representa  en  la  fórmula 

FeCl2.2KCl-f2H,0. 

Disuélvese  bastante  bien  en  el  agua,  y  el  líquido 
resultante,  de  color  verde  claro,  es  alterable  en 
contacto  del  aire  como  todas  las  disoluciones  de 
sales  ferrosas,  aunque  en  menor  grado.  Por  vía 
seca  manifiesta  los  caracteres  esenciales  de  sus 
componentes,  y  así  comunica  ala  llama  los  tonos 
violáceos  projiios  de  los  comfiuestos  potásicos. 
Fuera  del  lugar  indicado  no  ha  sido  hallada  en 
ningún  otro  la  duglasita,  cuyo  conocimiento  es 
en  estos  momentos  bastante  deficiente. 

DUGUECIA:  f.  Bot.  Género  de  planUs  (Du- 
gxicíia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Anoná- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  arbóreas  con  las  ramas  furfuráceas,  las 
hojas  alternas,  lanceoladas,  casi  animinadas, 
coriáceas,  lampiñas  y  brillantes  por  el  haz.  con 
algunos  pelos  esparcidos  por  el  envés,  cortamen- 
te pecioladas  y  con  los  pecíolos  articulados  en  la 
base;  pedúnculos  estraaxilares,  solitarios  y  uni- 
floros; cáliz  tripartido  caedizo;  corola  de  seis 
pétalos  hipoginos,  biscriados,  los  interiores  ge- 
neralmente mayores;  estambres  numerosos  hi- 
poginos, insertos  sobre  un  disco  anular,  cupuli- 
forme  ó  cilindrico,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  biloculares,  compuestas  dedos 
celdas  lineales  adheridas  á  los  lados  de  un  co- 
nectivo tiiinr^ado  en  su  ápice  y  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovarios  numerosos,  libres,  unilo- 
culares,  sentados  en  el  ájiice  del  disco,  cada  uno 
con  un  solo  óvulo  ascendente  y  anátrojxi  inser- 
to en  la  sutura  ventral  del  carj>elo;  estilos  cor- 
tos y  unidos,  terminando  en  una  masa  estig- 
mática  acabezuelado-angulosa.  La  fructificación 
está  constituida  por  folículos  numerosos,  inser- 
tos transversalmente  sobre  un  disco  grande,  bi- 
jiartido,  cilindrico,  globoso  en  su  ájáce,  con  cos- 
tillas y  leñoso,  siendo  cada  uno  de  ellos  aovado, 
tri  ó  quinqueangular  y  terminado  por  un  estilo 
persistente  y  acuminado;  semillas  erguidas  en  la 
base. 

DULES:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pércidos, 
tribu  de  los  gristinos.  (lescrito  por  Cuvier  y  Va- 
lenciennes,  v  cuj-os  caracteres  más  notables  son 
los  siguientes:  cuerjH)  oblongo,  un  poco  elevado, 
cubierto  do  escamas  jiestañosas  en  el  borde  ó  ci- 
cloideas; abertura  bucal  oblicua,  sin  caninos, 
con  dientes  jialatinos,  con  seis  radios  branquiós- 
tegos;  opérenlo  con  dos  ó  tres  puntas;  preopér- 
cu!o  aserrado;  aleta  dorsal  con  10  radios  es)iiiio- 
sos;  aleta  anal  con  tres;  abdominales  con  radios; 
cola  algo  escotada.  Kl  tipo  de  este  género  en  ;1 
Ihtks  auri<fn,  descrito  jior  Cuvier  y  Valencien- 
ncs  en  su  gran  J/ijiloria  nnfural  de  los  ]iece$. 
l'!sfa  especie  vive  en  las  costas  de  China  y  del 
Japón. 

DUMANOIR  LE  PELLEY  >  Pfi>i;<'  E.sTFnAN  Kk- 
NATO  M.\itÍA,  cotiiic ):  Almirante  francés.  N.  en 
Graiiville  (Norman<i)a)  a  2  de  agosto  de  1770. 
M.  en  París  á  7  de  julio  de  1829.  Ingresó  en  el 
servicio  en  1 787 ;  hizo  la  cam j^aña  <le  América  en 
17nO,y  en  el  mismo  «ño  obtuvo  los  grados  de  al- 
férez de  navio,  sultteniente  do  puerto  y  tenien- 
te. Promovido  a  cajiitán  de  navio  en  1794,  for- 
ni<>  ]>arto  de  la  división  del  c  ntiaalniirante  Ri- 
cherv,  encargada  de  destruir  las  |>esi)nerías  in- 
glesas de  Terranova.  En  el  año  VI  (1798)  ftié 
cuinisionado  |>ara  prc|>arar  la  |iartida  de  la  es- 
cuadra cou  rumbo  á  Egipto,  y  nombrado,  á  sn 
llegada  á  Alejandría,  conianclante  del  puerto, 
cargo  que  dcsemjieñó  hasta  el  f>  de  agosto  de 
1799,  fecha  en  qi:e  recibió  la  onlen  de  darse  n  la 
vela  con  las  fr«gat.'<s  Medren  y  Cnrrei-n.  El  pri- 
mero do  estos  dos  buques,  mandado  |ior  el  ron- 
trar.lmirante  Gantheaume,  conducía  a  Bonapar- 
te  .»  Eiejús  (9  de  octubre';y  el  .«epnndo,  A  las 
órdenes  de  Pumanoir,  á  Launes,  Miirat,  Mar- 
niont,  etc.  Ascendido  algunos  meses  después  á 
contraalmirante,  mandó  sucesi% «mente  las  divi- 
siones de  Bie.-t.  Santo  Domingo  y  Cádiz,  y  fué 
acusado  de  no  haber  socorrido  á  tiempo,  como 
l>odía  haberlo  hecho,  al  contmalniirHiitr  Lenois 
con  motivode  los  .-.ucesosde  Alg«*ciras.  Nombra- 
do comendador  de  la  Legión  do  Honoi  en  14  do 
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junio  de  1804,  se  le  confirió,  á  la  muerte  fiel  al- 
mirante Latouclie  (20  de  agosto  siguiente),  el 
mando  provisional  de  la  escuadra  do  Tolón,  car- 
go en  el  cual  fué  pronto  reemplazado  por  el  vice- 
almirante Villeneuve.  Esta  desgracia,  que  SU8 
amigos  no  podían  comprender  en  la  é[)Oca  en 
que  tuvo  lugar,  se  explicó  después  por  una  carta 
del  emperador  al  Ministro  de  Marina,  en  la  que 
le  expresaba  que  la  escuadra  de  Tolón  no  podía 
hallarse  en  peores  manos,  y  que  para  mandarla 
sólo  había  tres  hombres:  Bruix,  Villeneuve  y 
Rosiiy.  El  segundo  fué  elegido.  Sea  que  la  apre- 
ciación de  Napoleón  fuera  cierta,  sea  que  ella, 
por  el  contrario,  hubiese  producido  el  desalien- 
to en  el  ánimo  de  Dumanoir,  según  los  Fastos 
de  la  Legión  de  Honor  incurrió  éste  todavía  en 
la  falta,  no  solamente  de  haber  permanecido  in- 
móvil espectador  durante  la  batalla  de  Trafal- 
gar,  á  pesar  de  tener  bajo  su  mando  los  navios 
Formidable,  Dugiíay-Trouin,  Mont-Blanch  y 
Scipión,  sino  también  en  la  de  haberse  retirado 
sin  pelear.  Gravemente  herido  en  el  combate 
que  tuvo  que  sostener  frente  al  Cabo  Villano, 
y  en  el  que  perdió  sus  cuatro  buques,  fué  hecho 
prisionero,  recobró  luego  la  libertad,  y  tuvo  que 
comparecer  sucesivamente  (septiembre  de  1808) 
ante  un  consejo  civil,  después  (marzo  de  1809) 
ante  un  consejo  de  guerra  marítimo,  compuesto 
de  Fleurieu,  Bougainville,  Thevenard  y  Rosiiy, 
de  cuyo  tribunal  salió  absuelto.  Dumanoir  estu- 
vo sin  empleo  hasta  1811,  en  que  Napoleón  lo 
llamó  al  mando  de  la  marina  en  Dantzig, y  des- 
pués de  prestar  excelentes  servicios  en  el  año  de 
sitio  que  sufrió  esta  ciudad ,  cayó  gravemente  he- 
rido á  consecuencia  de  un  disparo  de  obús,  sien- 
do llevado  prisionero  á  Kiew.  En  julio  de  1814 
regresó  á  Francia,  recibió  la  cruz  de  San  Luis, 
fué  creado  conde  en  1815,  y  mandó  la  flota  que 
condujo  á  Constan tinopla  al  marqués  de  Riviére, 
embajador  que  Luis  XVIII  acababa  de  nombrar. 
Lejos  de  sufrir  perjuicios  por  la  Real  orden  de 
22  de  agosto  de  1816, que  reducía  á  12  el  núme- 
ro de  los  21  contraalmirantes,  figuró  Dumanoir 
en  primer  lugar  en  la  lista  de  los  que  debían  ser 
conservados.  Fué  sucesivamente  gran  oficial  de 
la  Legión  de  Honor  (24  de  abril  de  1817),  vice- 
almirante (1820)  y  comendador  de  la  Orden  de 
San  Luis  (23  de  agosto  de  1820).  Elegido  dipu- 
tado por  el  departamento  de  la  Mancha,  tuvo 
asiento  en  la  Cámara  desde  1815  hasta  1822. 

*  DUMAS  (Alejandro):  Biog.  Novelista  y 
autor  dramático  francés.  N.  en  París  á  29  de  ju- 
lio de  1824.  M.  en  su  propiedad  de  Marly-le-Roi, 
cerca  de  París,  á  las  siete  de  la  tarde  del  27  de 
noviembre  de  1895.  Erg,  desde  1874  gran  oficial 
do  la  Legión  de  Honor.  En  carta  dirigida  á  Le 
Fígaro,  de  París,  propuso  la  cobranza  de  un  im- 
puesto voluntario,  que  recaudaría  dicho  periódi- 
co, el  cual  aceptó  el  pensamiento,  para  socorrer 
en  el  invierno  á  los  pobres  de  la  capital  de  Fran- 
cia. Era  rico  al  fin  de  sus  días,  jiero  murió  tra- 
bajando como  si  fuera  pobre.  Estaba  escribiendo, 
por  lo  menos  desde  1891,  una  obra  dramática  ti- 
tulada El  camino  de  Telas,  en  la  que  fundaba 
grandes  esperanzas;  mas  no  hallaba  final  de  su 
gusto,  aunque  hacía  tiempo  que  le  buscaba  tan 
obstinada  como  inútilmente.  Para  desmentir  á 
los  que  en  otra  época  le  habían  supuesto  rival  de 
Emilio  Augier,  asistió  á  la  inauguración  del  mo- 
numento erigido  á  este  último,  y  en  aquel  acto 
contrajo  un  enfriamiento  que  le  obligó  aguardar 
cama  para  no  levantarse  nunca,  si  bien  la  causa 
de  su  muerte  fué  una  meningitis.  En  el  teatro 
dejó  fama  de  autoritario.  Imponía  su  voluntad 
á  los  directores;  exigía  actores  ó  actrices  que 
había  que  sacar  de  sus  teatros  para  formar  un 
buen  conjunto;  no  perdonaba  detalle;  multipli- 
caba los  ensayos,  y  cuando  una  de  sus  ])roduc- 
ciones  se  estrenaba  era  ya  una  obra  maestra  de 
ejecución.  Dumas  era  ocurrente  á  tal  extremo, 
que  se  lo  disputaban  en  las  grandes  casas;  sus 
frases  quedaban,  porque  cada  una  de  ellas  era 
una  observación  proiundísima.  Escatimaba  el 
dinero  fuera  de  su  casa,  en  la  que  vivía  con  faus- 
to. Su  galería  de  cuadros  valía  una  fortuna.  No 
lo  dolía  el  gastar  en  todo  lo  q\ie  hablaba  á  los 
ojos.  Dejó  mucho  dinero.  Sus  obras  le  producían 
al  año  unos  60000  francos,  renta  debida  princi- 
palmente á  dos  come<lias:  La  dama  de  las  ca- 
melias y  el  Demi-Monde.  Duquesnel  le  regaló  la 
renta  de  las  obras  de  Dumas  (padre),  que  aún  en 
1895  producían  más  que  las  del  hijo.  A  éste,  uno 
de  sus  admiradores  le  había  dejado  en  su  testa- 
mento 60000  francos  de  renta.  Con  esto,  las  no- 
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velas  y  lo  que  ganó  en  el  teatro  y  en  la  prensa, 
se  comprende  que  dejase  el  escritor  una  gran 
fortuna.  Encerrado  desde  1890  en  su  propiedad 
de  Marly,  Dumas  iba  á  París,  ya  á  los  estrenos, 
ya  á  los  entierros,  ya  á  comer  en  casa  de  la  prin- 
cesa Matilde,  su  amiga  íntimti  y  tan  ocurrente 
como  el  escritor.  Este  había  construido  un  hotel, 
que  [)ronto  iba  á  habitar,  y  que  sirvió  de  capilla 
al  cadáver  de  su  ¡iropietario.  En  su  testamento 
ordenó  Dumas  que  fuera  civil  su  entierro,  como 
lo  fué  en  electo;  que  se  le  diese  tier'-a  con  su  ro- 
pa de  trabajo:  una  blusa  y  un  pantalón  bomba- 
cho azul,  y  que  no  se  permitiera  la  publicación 
de  su  obra  FA  camino  de  Telas,  no  terminada. 
El  gobierno  francés  acordó  que  la  nación  costea- 
se los  funerales  del  insigne  escritor  dramático. 
El  cadáver,  trasladado  á  París,  recibió  sepultura 
en  el  cementerio  de  Montmartre.  Dejó  Dumas 
viuda  é  hijas.  En  1897  !-e  terminó  en  dicho  ce- 
menterio la  tumba  á  él  dedicada,  obra  del  arqui- 
tecto Bouwesis,  y  en  cuya  parte  .superior  se  ad- 
mira la  estatua  del  sepultado,  esculpida  por 
Saint-Marceaux.  Las  obras  dramáticas  de  Dumas 
más  conocidas  en  España  son  las  siguientes:  La 
mujer  de  Claudio,  inter)(retada  en  Madrid  por 
Leonor  Duse  (17  de  abril  de  1890),  en  italiano,  en 
el  Teatro  de  la  Comedia;  Francillón,  en  la  mis- 
ma capital,  interpretada  en  francés  por  Sara 
Bernhardt  y  más  tarde  (22  de  abril  de  1890)  en 
italiano  por  la  Duse,  ésta  en  el  Teatro  déla  Co- 
media; Dionisia,  en  Madrid  puesto  en  escena  (31 
de  mayo  de  1890),  en  italiano,  por  la  Duse  y  su 
compañía  en  el  citado  coliseo;  La  visita  de  boda. 
que  en  el  referido  teatro  valió  (18  de  junio  de 
1890)  otro  gran  triunfo  á  la  Duse,  que  interpre- 
tó la  obra  en  italiano;  Las  ideas  de  la  señora 
Aubray,  en  Madrid  representada  en  castellano 
(29  de  diciembre  de  1893)  por  la  Tubau  y  otros 
artistas  notables  en  el  Teatro  de  la  Princesa:  la 
versión  castellana  está  en  prosa  y  tiene  cuatro 
actos.  La  famosa  novela  titulada  La  dama  de 
las  camelias  se  ha  traducido  á  un  gran  número 
de  lenguas,  una  de  ellas  la  japonesa.  He  aquí 
una  lista  de  varias  obras  de  Dumas  no  citadas 
en  el  tomo  VI  de  este  Diccionario:  Antonine 
(1849,  2vol.  en  8.0);  Historia  de  la  lotería  {185\, 
en  8.°);  Sofía  Printemps  (1853,  2  vol.  en  8.°); 
Lo  qtie  se  ve  todos  los  días  {185S,  en  12.°);  Con- 
tes  et  nouvelles  (1853,  en  12.°);  La  dama  de  las 
perlas  (1853,  4  vol.  en  8.");  Un  caso  de  ruptura 
(1854,  en  82.°);  La  caja  de  plata{l8ó5,  en  16.°); 
Diane  de  Lys:  ce  qu'on  ne  sait  pas:  Grangette: 
Une  logc  á  Camille  (1855,  en  12.°);  La  cuestión 
Clemenceau  (1866,  en  8.°};  El  ahijado  de  Pom- 
pignae  (1869,  en  12.°),  donde  el  autor  se  oculta 
con  el  seudónimo  de  Alfonso  de  Jalín;  Las  Mag- 
dalenas arrepentidas  (id.  \á.); Nueva  carta,  sobre 
las  cosas  del  día  (1872,  en  12.°);  Thérésc:  La 
Maison  du  veni:  Histories  vraies:  Encoré  une  his 
torie  vraie:  Offland:  Les  trois  chants  du  Cossu: 
La  Fin  de  l'air:  Angéliqtie:  Une  Exécution  capi- 
tale  (1875,  en  12.");  Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Francesa  (1875,  en  8.°);  La  condesa 
Bomani  (1877,  en  12.°),  comedia  publicada  con 
el  seudónimo  de  Jalín  ;  Entreactos  (1878  y  siguien- 
tes, en  12.°);  Las  mujeres  que  matan  y  las  mu- 
jeres que  votan  {1880,  en  12.°);  Montigny  (1880, 
en  8.°);  Xa  cuestión  del  divorcio  (1880,  en  8.°)' 
La  princesa  de  Bagdad  (1881,  en  8.°),  obra  dra- 
mática; Teatro  completo:  edición  de  loscomedian- 
tes  (1882-85,  5  vol.  en  8.°);Z«  hxisca  de  la  pater- 
nidad, cartaá  Rivet,  diputado  (1883,  en  12.°); 
Dionisia  (1885,  en  8.°),  obra  dramática;  Fran- 
cillón (1886,  en  8.°),  id.;  Nuevos  Entreactos 
(1890,  en  18.°);  Notas  para  los  tomos  J- 1 II  del 
Teatro  completo  (1891,  en  8.°);  Un  casamiento  en 
los  días  de  Luis  XT  (1894,  en  18.°). 

*  DUMICHEN  (Juan):  Biog.  M.  en  Estrasbur- 
go  á  7  de  febrero  de  1894. 

*  DUMONT  (Carlos  Alrkuto  ArorsTO  Eu- 
genio): Biog.  M.  á  12  de  agosto  de  1884.  Escri- 
bió, además  de  lo  ya  citado  (t.  VI,  pág.  978, 
col.  2.*  y  B.^),  un  Diario  de  la  camjmña  que  el 
gran  visir  Alí  Bajá  hizo  en  1715  para  la  con- 
quista  de  la  Morea  (1870). 

-DuMONT  (José  Eugento):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Saint-Jean-de-La-Porte  (Saboya) 
á  5  de  febrero  de  1823.  Salió  de  Saint-Cyr,  en 
1."  de  abril  de  1843,  como  subteniente  jrnra  el 
6.°  batallón  de  cazadores,  y  marchó  á  África,  en 
donde  permaneció  hasta  1845.  Teniente  en  1848 
y  capitán  en  1853,  hizo  la  camjiañade  Crimea, 
siendo  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
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ñor  en  1854  y  coruandante  del  6.°  de  línea  en 
l'fSG.  Trasladado  al  11.°  batallón  de  cazadores, 
hizo  la  exjiedición  de  la  Gran  Kabilia  en  1857. 
Tomó  jiarte  en  la  guerra  de  Italia  en  1859;  el  4 
junio,  á  la  cabeza  de  su  batallón,  colocado  en  la 
primera  brigada  de  la  división  Espinasse,  del 
cuerpo  de  Mac-Mahón,  abandonó  la  aldea  de 
Marcallo,  lo  que  le  permitió  atacar  la  posición 
de  Magenta  por  la  izquierda  y  penetrar  en  ella 
uno  de  los  primeros;  el  24  se  vio  muy  compro- 
metido en  Solferino,  en  el  centro,  en  el  llano  y 
frente  á  Cavriana;  pero  gracias  á  su  energía  y  á 
su  sangre  fría,  resistió  en  varias  ocasiones  á  las 
cargas  de  la  caballería  austríaca;  .seis  días  des- 
pués era  nombrado  teniente  coronel  en  el  8.° de 
línea.  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  1861,  y 
promovido  á  coronel  en  1862,  regresó  al  África, 
pasando  en  15  de  febrero  de  1866  á  coronel  del 
jirimer  regimiento  de  tiradores  de  la  Guardia. 
Con  este  cuerpo  formó  parte  del  ejército  del  Rhin 
y  luchó  gloriosamente  en  Rezonville  y  en  Aniau- 
villers.  Promovido  á  general  de  brigada  en  26  de 
octubre  de  1870,  la  capitulación  de  Xletz  le  im- 
pidió pelear  en  su  nuevo  empleo,  teniendo  qne 
marchar  á  Alemania  como  prisionero  de  gue- 
rra. A  su  regreso  del  cautiverio  obtuvo  el  man- 
do de  una  brigada  del  ejército  de  Versalles,  y 
luego  de  la  undécima  del  sexto  cuerjK).  General 
de  división  en  lí  de  marzo  de  1877,  mandó  como 
tal  la  tercera  división  de  infantería  en  Amiéns; 
después,  por  decreto  de  20  de  marzo  de  1879,  fué 
encargado  del  decimoctavo  cuerpo  de  ejército 
que  se  liallaba  en  Burdeos,  y  más  tarde  (15  de 
mayo  de  1885)  t-asladado  al  tercer  cuerpo  hasta 
el  5  de  febrero  de  1888.  Comendador  de  la  Legión 
de  Honor  en  1867,  gran  oficial  en  1880,  reci- 
bió la  gran  cruz  en  5  de  enero  de  1887,  siendo 
admitido  en  el  cuadro  de  reserva  en  6  de  febrero 
de  1888. 

DUMREIQUERITA:  f.  Min.  Sulfato  doble  é  hi- 
dratado de  aluminio  y  magnesio  con  36  molécu- 
las de  agua,  constituye  un  producto  volcánico 
por  demás  curioso  é  interesante  estudiado  hace 
poco  tiempo.  Descubriólo Doelter,  ya  él  debemos 
sus  descripciones,  todavía  inicompletas  y  faltas 
de  pormenores;  sin  embargo,  lo  hasta  ahora  sa- 
bido respecto  de  la  dumreiquerita  es  suficiente 
para  considerarla  bien  determinada  esj'ecie  mi- 
neralógica, de  composición  química  fija  y  con 
caracteres  bastante  precisos  y  constantes,  algu- 
nos de  ellos  tan  importantes  como  la  cristaliza- 
ción en  formas  muy  regulares,  siquiera  los  cris- 
tales sean  pequeños  y  no  se  hallen  sueltos,  sino 
adheridos  con  fuerza  unos  á  otros,  constituyendo 
agrupaciones  cristalinas  de  muchos  individuos 
difícilmente  separables.  A  pesar  de  ser  el  mineral 
que  nos  ocupa  un  sulfato  doble  de  aluminio  y 
magnesio  hidratado,  dista  mucho  de  constituir 
un  alumbre  magnesiano,  tal  como  los  alumbres 
se  consideran  y  definen;  ni  por  la  forma  cristali- 
na, ni  I  or  las  cantidades  relativas  de  los  compo- 
nentes, ni  mucho  menos  todavía  atendiendo  al 
agua  de  hidratación,  puede  este  sulfato  ser  defi- 
nido como  un  alumbre  verdadero;  su  génesis  no 
es  tampoco  la  de  tales  compuestos,  y  por  apar- 
tarse de  ellos,  ni  siquiera  forma  eflorescencia  so- 
bre las  substancias  minerales  que  pudieron  darle 
origen,  y  en  las  cuales  existe  alguno  de  los  cuerpos 
(jue  entran  á  formar  su  complicada  molécula.  Dos 
minerales  importantes  parecen  Tiaberse  asociado 
para  constituir  el  cuerdo  objeto  del  presente  ar- 
tículo: de  una  parto  el  alumógeno  ó  sulfato  alu- 
mínico  con  18  moléculas  de  agua  de  hidratación, 
y  de  otra  parte  laepsomita  ó  sulfato  magnésico, 
que  contiene,  á  su  vez,  siete  moléculas  de  agua 
combinada;  uniéndose  los  cutrjios  citados,  sir- 
vienilo  acaso  entre  ellos  de  lazo  la  misma  agua, 
jiudieron  generar  el  sulfato  doble  é  hidratado  de 
aluminio  y  mangnesio,  denominado  dumreique- 
rita. Preséntase  en  los  terrenos  de  un  modo  par- 
ticular, forma  en  ellos  costras  poco  adherentes  á 
la  superficie  sobre  la  cual  se  hallan,  su  estructu- 
ra es  francamente  cristalina,  y  ya  á  primera  vis- 
ta adviértese  que  se  halla  formado  por  agrega- 
dos do  pequeñísimos  y  bien  formados  cristales, 
que  son  prismas  clinorrómbicos;  la  composición 
química  del  mineral  es  en  extremo  curiosa,  y  está 
representada  en  la  fórmula 

4MgO.Al.A"S0.336H.p, 

según  los  análisis  del  autor  citado;  es  la  dnrarei- 
querita  bastante  soluble  en  el  agua,  á  cuyo  líqui- 
do comunica  sabor  astringente;  en  la  disolución 
son   reconocibles  sus  componentes;  calentada 
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á  temperatura  no  muy  elevada,  se  funde  en  su 
agua  de  cristalización,  si  la  teinpeíatnia  es  muy 
elevada  llef(a  á  descomponerse.  Constituye,  con- 
forme queda  diclio,  un  producto  volcánico,  óá 
expen.sasde  productos  volcánicos  se  lia  formado, 
cuando  el  único  lugar  donde  se  ha  encontrado 
es  en  las  hendeduras  de  una  lava  en  el  valle  de 
San  Pablo,  Río  das  Patas,  isla  de  San  Antonio 
de  Cabo  Verde. 

DUNCANIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  ciataciónidos,  en  el  suborden  de  los  inex- 
2)Ieta,  orden  de  los  rugosos,  subclase  de  loszoan- 
tarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tijio  de  los  ce- 
lentéreos. Este  coral  fósil  vivía  sinipley  aislado, 
como  todos  los  de  su  grupo,  en  la  época  paleozoi- 
ca, y  presentaba  los  tabiques  divididos  conforme 
á  la  simetría  bilateral,  siendo  mucho  mayores 
que  todos  los  demás  los  cuatro  jírimarios,  que  se 
hacen  notar  por  su  tamaño,  y  frecuentemente  y 
en  el  interior  del  cáli/í  existen  tabiques  y  forma- 
ciones vesiculares  muy  poco  desarrcdladas,  jtre- 
sentándose  excepcionalmente  hacia  la  base  del 
cáliz,  bajo  el  aspecto  de  pequeñas  hojuelas  casi 
transparentes. 

La  forma  general  que  presentan  los  ejempla- 
res del  género  Dimcania  es  cónica,  ó  más  bien 
de  aspecto  de  cuerno,  debiendo  ser  sus  es])ecies 
unas  veces  fijas  y  otras  libres,  y  presentando 
siempre  e])iteco;  los  tabiques  eran  muy  numero- 
sos y  llegaban  siempre  hasta  la  columnilla,  que 
aparece  estilil'orme,  y  el  principal  estaba  coloca- 
do en  una  esjiecie  de  surco  ó  canal. 

Este  género  pertenece  á  la  caliza  carbonífera, 
de  donde  la  ha  descrito  el  paleontólogo  Konick, 
es  un  suljgénero  suyo  el  Duncandla,  descrito 
por  Nicholson,  y  forma  parte  del  terreno  silúri- 
co superior. 

DUNGANES:  m.  pl.  Elnog.  Nombre  que  los 
jiucblos  de  lenguas  turca  y  mongola  lian  dado  en 
el  Turquestán  oriental,  Imiierio chino,  álosmu- 
sulmanes  llamados  hoei-hoei  por  los  chinos.  Es- 
te nombre  se  ha  hecho  sobre  todo  célebre  des- 
))ués  de  la  insurrección  de  lS7.^-76,  que  estuvo á 
l)unto  de  costar  á  la  China  una  de  sus  mayores 
])rovincias  fuera  de  la  Gran  Muralla.  La  mayor 
parto  de  los  dunganes  son  de  raza  turca,  más  ó 
menos  mezclados  con  los  chinos. 

DUNQUERIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas' 
terói)odos  del  orden  de  los  prosobranquios,  fami- 
lia de  los  piramidélidos,  descrito  por  Carpenter, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
tentáculos  baslante  anchos;  mentón  alargado, 
aplanado  y  generalmente  bilobado  en  su  extre- 
mo; ]iie  grande  y  auriculado  ])or  delante;  con- 
cha alargada  estrecha,  i>oligira,  con  las  vueltas 
redondeadas  y  reticuladas ;  abertura  sencilla, 
oval  y  subciiadrangular;  peristoma  interrumpi- 
do; columnilla  lisa  y  sin  pliegues;  labro  delga- 
do; o|iérc\ilo  provisto  de  \iu  surco  espiral  y  con 
el  borde  columelar  entero.  El  tijio  de  este  género 
es  la  /Jvidnia  iHiucilirata  Carp. ,  de  los  mares 
de  A. sin. 

DUPLOYÉ  (Emimo):  Jí'ío;/.  Inventor  del  mé- 
todo est(Miográ(ico  <|U0  lleva  su  nombro,  N.  en 
Notro-Dame  de  Lie.sse  (Aisne)  en  IH^^.  Ri'ci- 
bió  las  órdenes;  deseni]ieñó  d  un  lite  ocho  años  cir- 
gos  eclesiásticos,  y  después  fué  á  París,  en  don- 
do  so  ocupó  únicamente  desde  entonces  de  Este- 
nografía. En  1800  haliía  ]iu)ilieado,  con  su  lier 
mano  (íustavo  Dujjloyé,  la  l:slaw(jr<if'i(i.  J)n/i/o- 
?/(,'  (i  ef  (irte  de  sriinir,  con  In  rsrriliirn,  la  juila- 
bro,  etc.  Es  un  sistema  fonético  que  )>rescinde 
del  ortográlico  y  so  inspira  en  los  antiguos  nu'- 
todos  inglcscí;  y  franceses.  l)uplo3'ó  so  sirve  do 
lu  línea  recta,  del  círculo,  del  semieíi'culo,  del 
cuarto dceíieulo,  en  ilivorsns dinif^iisiones  y  posi- 
cioncs.yeu  fin,dola  línea  ondulada.  Este  método 
necesito  yoco  menos  de  la  cuarta  jiartcdel  tiem])o 
(¡uc  se  emplearía  en  la  escritura  cursiva,  y  aún  so 
jiuode  abievinr  cuando  so  quiere  usar  de  él  para 
seguir  la  )>alabrn.  l)u]>loyé  croo  que  su  sisticnta 
punile  facilitar  la  educación  do  las  masas.  Con 
tal  objeto  ha  fundado  la  lUhl inlrcn  rsteiio^/riifirn, 
que  contiene  varios  cientos  ilo  oluas  im]<rosns 
con  los  signos  de  esto  método.  Duployc  ha  lo- 
grado extender  su  nu'todo.  El  ívsli/uto  K.ifnw- 
iliiifico  tic  yíiiilxm  Muvilos,  en  París,  provisto  do 
una  impronta,  es  el  centro  do  todos  sus  esfuer- 
zos; lo  sirvo  do  órgano  la  revista  .semanal,  lun- 
liada  en  18;i9,  titulada  Li>  Ksle.norjtnf'ia.  Además 
80  publican  m;is  de  40  revistas  (]ue  se  ocu))an  de 
su  sistema:  una  ilo  las  mejores  es  /:'/  Pror^rfsn  Eii- 
tenotjrúiwo  de  Maiguelcy  (Oiae).  El  sistema  lUi- 
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ployé  ha  sido  también  adaptado  á otras  lenguas: 
al  inglés,  español  y  alemán. 

DUPONT  DES  LOGES(Paei,o  Jorge  María): 
Bi'xj.  Prelado  francés.  N.  en  Rennes  á  11  de  no- 
viembre de  180i.  M.  en  Metz  á  17  de  agosto  de 
1886.  Hizo  sus  estudios  en  San  Sulpicio,  y  des- 
empeñó diferentes  cargos  eclesiásticos.  En  1843 
fué  designado  para  el  obispado  de  Metz,  y  en 

1870  se  opuso  con  energía  ala  adopción  del  dog- 
ma de  la  infalibilidad  pontificia:  cuando  adquirió 
la  certeza  de  que  la  mayoría  de  los  obispos  iban 
á  pronunciarse  por  la  afirmativa  abandonó  á  Ro- 
ma, antes  de  la  apertura  del  concilio.  Desjpués 
de  la  anexión  de  la  Alsacia-Lorena  al  ImiJO 
rio  alemán,  representó  en  la  capital  de  'a  Lo- 
rena  los  sentimientos  de  patriotismo  y  fidelidad 
amados  por  los  franceses.  La  población  de  las 
provincias  anexionadas  recordará  siem]ire  con 
emoción  cómo  el  prelado,  que  varias  veces  ha- 
bía declinado  el  honor  de  ser  nombrado  caba- 
llero de  la  Legión  de  Honor,  pidió  á  fines  ile 

1871  á  Thiers  que  le  confiriese  la  cruz.  Como 
la  autoridad  militar  alemana  había  puesto  un 
centinela  á  la  jiuerta  del  obispado,  y,  á  fiesar  de 
las  protestas  del  obispo,  se  iiegaba  á  retirarse, 
el  prelado  pensó  entonces  en  hacerse  condeco- 
rar; tina  vez  obtenida  esta  distinción,  no  dejó 
nunca  de  pararse  delante  del  centinela  para  obli- 
garle á  que  presentase  las  armas  ala  cruz  nacio- 
nal francesa,  al  mismo  tiempo  que  ásu  persona, 
á  la  que  estaba  obligado  á  saludar.  En  1882  dis- 
jiuso  que  se  predicase  en  adelante  en  lengua  ale- 
mana en  las  iglesias  de  Metz  por  las  necesidades 
espirituales  de  la  ))o))lación  inmicrada.  El  go- 
bierno de  Berlín  consideró  sin  duda  esta  medida 
como  una  adhesión  al  régimen  de  la  conquista, 
por  lo  cual,  á  profiueta  del  mariscal  Manteuf- 
fel,  le  ofreció  el  emperador  la  cruz  de  la  Orden 
do  la  Corona  de  Hierro. 

DUPUY  (Caiíi.os  Ai.kjandüo):  Biog.  Político 
francés  contemporáneo.  N.  en  Puy  á  5  de  no- 
viembre de  185  .  Profesor  de  Filosolía  en  el  Li 
ceo  de  Puy  (1876)  y  luego  en  el  de  SaintEtien- 
ne  (1880),  fué  más  tarde  nombrado  inspector  de 
la  Academia  de  Ajaecio  (1884)  y  vicerrector  do 
Córcega.  Inicio  su  carrera  política  como  republi- 
cano oportunista  al  ser  elegido  diputado  (octu- 
bre de  1SS5;  })or  el  Alto  Loirs.  Pronto  se  alilió 
en  el  grupo  de  los  radicales,  y  adquirió  fama  de 
liuen  oíador,  á  la  vez  que  ganaba  la  estimación  de 
!a  v'ámara.  P:irr.  ella  se  vio  reelegido  jior  el  Al- 
to Loira  en  188!".  Va  en  1802  obtuvo  la  carteía 
de  Instrucción  Pública.  Habiendo  presentado  la 
dimisión  con  todos  sus  compañeros  de  Gabinete, 
se  le  confió  y  logni  (5  de  abril  de  1893)  la  for 
mación  do  otro  Ministerio  bajo  su  presidencia. 
Al  messiguienle  visitó  la  ciudad  de  Tolosa  jiara 
jiresidir  las  fiestas  del  Gimnr.sio,  }'  allí,  en  un 
disciirso  extraordinariamente  aplaudido,  defen- 
di<)  este  jirograma:  1.°,  leyes  obreras  que  deter- 
minen las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
2.°,  reformas  fi>cales  que  distribuyan  las  cargas 
contributivas  según  las  facultades  de  cada  uno; 
y  3.",  leyes  (|uc  fijen  las  relaciones  de  la  socie- 
dad civil  con  la  relijiiosa.  En  otro  discuiso  pro- 
nunciado rn  Albi  (11  de  junio\  señaló  las  ven- 
tajas de  la  amistad  con  Rusia.  Dupuy,  como  jefe 
del  gobierno,  acordó  con  sus  compañeros  (julio) 
la  í'lausnra  <le  la  l'olsa  de  Trabajo  en  París  para 
]ioner  lin  ú  la  agitación  jiolítica  de  los  partidos 
extremos.  Mostró  (auosto'i  la  mayorenergía  para 
castigará  los  culpables  déla  lucha  en  Aigues 
Mortes  mantenida  entre  italianos  y  'ranceses. 
También  dis]iu.so  que  los  anarquistas  tío  toda 
Francia  fueran  rigurosamente  vigila<los  (noviem- 
bre). En  la  declnracii'm  ministeiial  por  id  loída 
á  las  Cámaras  (día  21),  anunciaba  que  el  gobier- 
no combatiría  la  reforma  do  la  ronstitución,  la 
separación  do  la  Iglesia  y  el  Estado  y  el  im- 
puesto único  inquisitorial  jirogresivo.  También 
l>rometía  rejuimir  sin  conlcmjOaciunos  toda  ten- 
tativa de  desorden  y  los  manejos  anarquistas. 
Poco  satisfecho  de  la  votación  obtenida  en  1* 
Cámara  (<l(a  24)  despuésdenna  interpolacii>n  de 
los  socialistas,  llevó  al  iiresidentc  ile  la  Repúbli- 
ca las  llinli^iones  de  todos  los  Ministros.  Coso, 
jnies,  en  el  gobierno,  y  jvisados  algunos  días  fué 
elegido  (6  do  diciembre)  presidente  do  la  Cámara 
de  Diputados.  Dirigía  en  tal  concepto  los  deba- 
tes, cuando  estalló  en  la  sala  de  Sesiones  (día  9) 
una  l'oml'R  arrojada  desde  lo  ait-j  de  las  tribu 
ñas.  Aunque  uno  <le  los  fragnientos  do  la  bomba 
le  pr<idnio  una  lig»ra  herida  en  la  frente,  Dupuy 
puiniaueciú  tranquilo  en  su  asiento;  y  nianile«- 
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tando  que  «semejantes  crioiinales  atentados  no 
podían  turbar  la  serena  marcha  de  los  trabajos 
parlamentarios, »  hizo  que  la  Cámara  prosiguiera 
sus  tareas.  Gran  maj-oría  obtuvo  al  ser  reelegido 
(11  de  enero  de  1894)  ]iresidente  de-  la  misuia. 
Llamado  por  Sadi  Carnot,  ¡'residente  de  la  Re- 
pública, para  que,  como  jirimera  autoridad  déla 
Cámara  de  Diputados,  diera  su  parecer  sobre  la 
solución  de  la  crisis,  aconsejó  (25  de  mayo)  la 
formación  de  un  Ministerio  radical,  ó  por  lo  me- 
nos de  uno  en  el  que  predominasen  los  elemen- 
tos de  la  izquierda,  y  acabó  (día  28;  por  formar 
un  Gabinete  en  el  que  se  reservó  la  presidencia. 
Ante  las  Cámaras  expuso  entonces  un  programa 
de  reformas  demo'  raticas  y  de  defensa  de  los 
derechos  de  la  sociedad  laica,  tra  todavía  jefe 
del  gobierno  cuando  ocurrió  el  asoinato  de  Sadi 
Carnot.  En  la  elección  (27  de  junio)  para  jeTe 
del  Estado  tuvo  99  votos.  Al  nuevo  presidente, 
Ca-imiro  Perier,  j^re-entóen  el  mismo  día  la  di- 
misión de  todo  el  Gabinete:  pero  constituyó  otro 
Ministerio,  en  el  que  continuó  siendo  presidente 
del  Consejo.  No  dejó  el  cargo  á  jie.sar  de  la  en- 
fermedad que  le  aquejó  muchos  días  (agosto), 
los  mismos  en  que  se  aseguraba  que  los  anar- 
quistas habían  tramado  dos  distintos  ¡irojectos 
para  quitarle  la  vida.  Al  restablecimiento  de  su 
salud  atendió  al  trasladarse  en  dicho  tiem[io  á 
Vernet-les-IJains.  Para  satisfacer,  ya  en  París, 
las  quejas  que  contra  el  obisjio  de  Urgel  le  ex- 
jiusieron  (7  de  sefitiemlire)  los  delegados  de  An- 
dona, prometió  solicitar  del  gobierno  de  Esi>a- 
ña  la  supresión  de  las  medidas  aduaneras  dicta- 
das por  dicho  j>relado.  Como  jefe  del  gobierno, 
envió  (día  27)  á  todos  los  prefectos  una  circular 
para  que  prohibiesen  las  corridas  de  toros  con 
niuerte  de  estos  animales.  Contestando  en  la 
Cámara  de  Diputados  á  una  interpelación  refe- 
rente al  piecario  estado  de  la  clase  trabajadora, 
declaró  que  era  imposible  reformar  el  sistema 
aduanero  y  establecer  el  mínimum  de  salario  y 
la  duración  de  la  jornada  del  trabajo;  qne  el  go- 
bierno había  pre.-entado  á  las  Cámaras  vanos 
proyectos  y  tenía  en  estudio  otros  para  mejorar 
la  suerie  de  los  obreros;  jiero  qne  la  frecuencia 
de  las  interpelaciones  impedía  la  disensión  de 
aquéllos  (12  de  noviembre).  Como  presidente 
del  Consejo,  rechazó  en  la  Camarade  Di|>utados 
(10  de  enero  de  189."i)  un  jiroyecto  de  amnistía 
para  todos  los  delitos  )ioliticos.  Poco  después 
cesó  en  el  gobierno.  A  él  volvió,  como  jefe  del 
mismo,  en  1."  de  noviembre  de  1898.  Desde  en- 
tonces preside  (marzo  de  1899)  un  fíabinete  de 
conciliación, en  el  qne  no  hay  ningiín  militar  ni 
marino,  y  que  sin  vacilaciones  lleva  adelante 
la  revisión  del  proceso  contra  Dreyfus.  Des|uiés 
do  haber  iniciado  un  movimiento  hacia  los  ra- 
dicales y  socialistas  (diciembre  de  1898\  la  i-e- 
jientina  muertfl  de  Faure,  presidente  de  la  Rc- 
jailili  a,  y  la  elccciim  de  Loubet  (18  de  febrero 
de  1899)  para  el  mismo  car<;o,  le  obligó  a  presen- 
tar la  dimisión  de  todo  el  Ministerio,  que  no  fué 
aceptada  por  el  jefe  del  Estado. 

-  PrriY  PK  LoMK  (ENnigVR):  Biog.  Diplo- 
mático español  contcmj'oránco.  N.  en  Valencia 
á  13  de  ogosto  de  1851.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Valldemia  (Mataró\  en  i^arís  y  en  la 
Universidad  de  Madrid,  en  la  que  obtuvo  el 
grado  de  Licenciado  en  Derecho  civil,  canónico 
y  administrativo  (187'-\  Antes  había  ingresado 
en  la  carrera  <li¡>lomática  (6  de  marzo  de  1869) 
como  agregado  .sin  sueldo.  Hizo  con  feliz  éxito 
o)iosición  li  la  ¡«laza  do  tercer  secretario  (1872),  y 
con  tal  carácter  lué  destinado  al  Jajx»n  (1873). 
Kn  este  país,  en  Bélgica  y  en  el  Ministerio  de 
Fslado,  ejcicié)  las  funciones  de  tercer  secretario; 
ascendii'i  a  segundo  sccicl.irio  (27  de  ocfulre  de 
1877'.  categoría  con  la  cual  estuvo  en  Monte- 
video, Buenos  Aires  y  París:  recibió  luego  (oc- 
fubie  de  1882)  el  nombramiento  de  primer  Re- 
cretnrioen  Washington;  fué  trasladaiioá  Ikrlín 
(1984),  y,  transcurrido»  dos  años,  al  Miniíterio 
do  Estado  (1886V  Ministro  residente  desde  14 
de  septiembre  de  1888.  tximó  jwsesión  de  este 
cargo  en  Montevideo  (26  de  diciembre),  donde 
aún  ac  hallaba  con  dicho  empleo  en  Í^O  de  abril 
de  1890.  Anteado  esta  última  fecha  había  sido 
Encargado  de  Ne/rocios  interino  en  Montevi- 
deo, Buenos  Aires  y  Washington,  destino  éste 
que  conservó  siete  meses  on  circnnstincids  muy 
liiliri'cs.  Kn  Msdrid  había  formado  j-arte  de  la 
comisión  )>aia  buscar  los  medios  de  evitar  las 
falsificaciones  y  adulteracionea  de  los  vinos 
(1880);  había  accptailo  el  nombramiento  (no- 
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víembro  de  1887)  de  delejíado  en  la  conferencia 
internacional,  que  se  reunió  en  Londres,  para 
tratar  de  las  jirimas  de  inii)ortación  á  la  indus- 
tria azucarera;  y  había  sido  enviado  (lebrero  de 
1888)  á  Italia  como  delegado  ¡¡ara  negociar  un 
tratado  do  comercio.  Ai)rovecl>ando  su  residen- 
cia en  Italia,  escribió,  [lor  mandato  del  gobier- 
no español,  una  Memoria  sobre  la  intervención 
del  listado  en  Italia  on  la  producción  y  comer- 
cio do  vinos.  Anteriores  también  al  año  de  1890 
son  varias  pi  educciones  literarias  de  Dupuy,  en- 
tre las  que  figuran  las  tituladas:  De  Madrid  ú 
Madrid  dmido  la  vuelta  al  mundo,  publicada  en 
la  Biblioteca  selecta  de  autores  españoles;  Los 
Eslavos  y  Turquía;  La,  guerra  de  Oriente,  en 
Madrid  insertada  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  y  muchos  estudios  económicos  man- 
darlos imprimir  jior  el  gobierno.  Dupuy  había 
regresado  á  España,  y  atendía  luego  en  Francia 
al  restablecimiento  de  su  salud,  cuando  fué  nom- 
brado (julio  de  1892)  Ministro  de  España  en 
Washington.  Tomó  en  dicha  ciudad  posesión  de 
su  nuevo  cargo,  que  conservó  hasta  10  de  febre- 
ro de  1898.  Tuvo,  pues,  parte  principal  en  las 
dificilísimas  negociaciones  de  España  con  los 
Estados  Unidos  drsde  el  comienzo  de  la  insu- 
rrección cubana  en  lebrero  de  1895.  La  junta 
cubana  de  Noeva  York  se  eslbrüó  siempre  en 
desembarazarse  de  Dupuy,  porijue  éste  inutili- 
zaba ó  neutralizaba  muchos  de  los  proyectos  de 
los  enemigos  de  España.  Los  ])eriódicos  norte- 
americanos, al  cesar  Dupuy  en  la  representa- 
ción de  España,  reconocieron  que  éste  con  su 
tacto,  vigilancia  y  actividad,  había  sabido  im- 
jicdir  que  cesaian  las  relaciones  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  Espuña.  Dupuy  envió  al  ex  Minis- 
tro José  Canalejas  una  carta  que  fué  sustraída 
de  la  Administración  de  Correos.  Como  en  ella 
había  frases  mortificantes  para  Mac-Kiuley,  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  Dupuy,  en  tele- 
grama al  gobierno,  confesó  la  autenticidad  de 
la  carta,  al  ser  ésta  pulilicada,  y  presentó  la  di- 
misión, que  en  el  acto  fué  aceptada.  Pocos  días 
después  Dupuy  se  embarcaba  ]iara  España,  á 
donde  llegó  en  18  de  marzo  de  1898.  Hoy  (mar- 
zo de  1899)  vive  apartado  de  los  negocios  pi'ibli- 

COS. 

DUQUE:  m.  Zool.  Con  este  nombre,  y  más 
aún  con  el  de  ¡p-an  duque,  se  desigua  el  Buba 
maxÍ7nuslj.,  ave  del  orden  de  las  rapaces,  sec- 
ción de  las  nocturnas,  familia  de  los  ótidos. 
Véase  en  el  tomo  III  del  Diccionario  el  artícu- 
lo Buho. 

-  Duque  de  Estrala  (Alonso):  Biog,  Mi- 
litar español.  N.  en  Mérida  á  ju'incipios  del  si- 
glo XV.  En  su  juventud  marchó  á  América,  y 
en  Cartagena  de  Indias  figuró  su  nombre  como 
capitán  valeroso  y  gran  i)olítico  para  la  golter- 
nación  del  país,  por  las  simpatías  que  logró  con 
los  indios  más  rebeldes.  Fué  muy  celoso  por  los 
intereses  de  España, 

*  Duque  y  Duque  (Eugenio):  Biog.  N.  en 
Alnionacid  (Toledo)  á  11  de  noviembre  de  1837. 
Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte  (to- 
mo VI,  pág.  999,  col.  2."),  ha  esculpido  una  es- 
tatua de  Calderón. 

DURAN  (Modesto):  Biog.  Político  español 
contemporáneo.  N.  en  Villanueva  de  la  Sierra 
á  12  de  junio  de  1838.  Hijo  de  unos  labradores 
que  ocupaban  una  posioión  desahogada,  prefirie- 
ron los  padres  de  Modesto  que  éste  ''.outiuuase 
al  lado  de  ellos,  jior  la  falta  que  les  hacía  en  los 
cuidados  de  la  casa,  á  darle  una  carrera  faculta- 
tiva. El  joven  Duran,  sin  embargo,  habíase  en- 
tregado á  la  lectura,  que  era  su  afición  favorita, 
en  todas  las  ocasiones  que  los  negocios  le  deja- 
ban libre.  Primero  los  ]ieriódicos,  de.spués  los 
libros  científicos,  por  último  los  de  puro  recreo 
y  cuantos  podían  agrandar  sus  conocimientos, 
entretuvieron  su  ánimo,  hallándose  contento  en 
el  estrecho  recinto  de  su  pueblo  natal.  Do  esta 
a]iacib]e  tranquilidad  vino  á  arrancarle  la  tras- 
cendental revolución  de  1868.  Aceptada  por 
Modesto  Duran  la  presidencia  de  la  Junta  Revo- 
lucionaria de  su  pueblo,  é  individuo  do  la  del 
partido  do  Hoyos,  bien  pronto  fué  elegido  di- 
putado provincial.  Representó  también  el  dis- 
trito de  Villanueva  de  la  Sierra  en  1871,  y, 
nombrado  desde  luego  individuo  de  laCondsión 
Permanente,  fué  su  primer  acto  renunciar  al 
sueldo  que  por  razón  de  su  cargo  debía  disfrutar. 
El  disfrito  de  Hoyos  le  eligió  su  diputado  para 
la  legislatura  de  1871,  y,  disueltas  las  Cortes, 


Tolvió  á  reelegirle  para  la  de  agosto  del  año  si- 
guiente. Duran  firmó  el  manifiesto  de  los  radi- 
cales de  15  de  octubre  de  1871,  mas  en  honor 
de  la  verdad  debe  decirse  que  no  les  siguió  en 
sus  declaraciones  republicanas.  Suspendida  la 
Diputación  provincial,  Modesto  Duran  fué  nom- 
brado diputado  de  Real  orden  y  designado  por 
sus  compañeros  para  la  presidencia.  Del  mismo 
modo  fué  electo  por  la  provincia  de  Cácerespara 
el  cargo  de  senador  del  reino  en  las  elecciones 
de  1881. 

-  DuKÁN  (Pablo):  Biog.  General  colombiano. 
N.  en  Socorro  en  1795.  M.  en  Bogotá  en  1867. 
Adolescente  aún,  se  alistó  en  las  filas  de  los  re- 
volucionarios; en  1."  de  febrero  de  1812  era  sub- 
teniente, y  como  tal  hizo  la  campaña  del  Sur  de 
1813  y  1814  á  las  órdenes  de  Antonio  Nariño, 
hallíndose  en  las  acciones  de  Palacé,  Calil)ío, 
Juanambú  y  Tasines,  y  á  las  del  coronel  Cabal 
en  la  del  Palo  en  1815.  En  1817  cayó  prisionero 
de  los  españoles,  y  después  de  un  año  de  encie- 
rro, en  que  varias  veces  se  le  conminó  con  ser 
fu-ilado,  se  le  condenó  á  servir  en  las  filas  rea- 
listas desoldado  raso,  en  lasque  continuó  hasta 
el  20  de  agosto  de  1820,  en  que  pudo  pasarse  con 
algunas  tropas  á  las  revolucionarias.  Volvió  á 
entrar  en  campaña  é  hizo  la  de  Santa  Marta, en- 
contrándose á  las  órdenes  del  general  Carreño 
en  las  acciones  de  San  Juan  de  la  Ciénaga,  Fun- 
dación y  Río-frío.  En  1830  hizo  todos  los  esfuer- 
zos posibles  para  oponerse  en  el  Socorro  á  la 
dictadura  de  Urdaneta,  sostenida  allí  por  el  ge- 
neral Justo  Briceño;  pero  no  contando  con  ele- 
mentos para  resistirla,  pasó  á  (.'asanare  para 
volver  luego  con  ladivisiiín  Moreno  ácontril)UÍr 
al  restablecimiento  del  gobierno  constitucional. 
Peleó  en  Ceriuza,  y  por  su  distinguido  compor- 
tamiento se  le  ascendió  á  coronel  en  2  de  mayo 
de  1831.  En  1828  había  sufrido  persecuciones 
sin  medida  por  sus  opiniones  políticas,  adver- 
sas al  gobierno  dictatoiial,  y  fué  desterrado  á 
Curazao,  como  lo  fueron  en  aquella  época  á  dis- 
tintos lugares  muchos  patriotas  distinguidos. 
Comprometido  en  la  revolución  de  1840  y  1841 
fué  borrado  de  las  listas  del  ejército,  pero  se  le 
reintegró  en  ellas  en  1847  para  ser  ascendido  á 
general  en  1850.  Pablo  Duran  se  hizo  notar 
siempre  por  la  rectitud  de  su  juicio,  su  ilustra- 
ción nada  común,  su  carácter  altivo  é  indepen- 
diente, y  su  lealtad  á  las  instituciones  y  á  las 
ideas  liberales. 

-Di'RÁN  UE  la  Rocha  (André-s):  Biog.  Sa- 
bio español.  N.  en  Cáceres  en  1658.  Estudió  Le- 
yes en  Salamanca  y  vivió  largos  años  en  Cáceres, 
en  donde  era  regidor  perjietuo  de  su  Ayunta- 
miento. En  1730  se  trasladó  á  Madrid  para  ser- 
vir en  la  secretaría  de  Estado  y  abogar  en  los 
Tribunales,  gozando  fama  de  hombre  entendido, 
no  sólo  en  las  cuestiones  de  Derecho,  sino  tam- 
bién en  los  ramos  de  Historia,  Antigüedades, 
Arqueología  y  Numismática.  Al  fundarse  en 
1738  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  el  rey 
Fernando  VI,  fué  Duran  de  la  Rocha  uno  de  los 
académicos  supernumerarios  nombrados  jior  el 
monarca,  y  los  trabajos  que  dejó  en  la  Academia 
son  bastante  á  darle  el  justo  nombre  de  que 
goza  entre  los  hombres  de  ciencia. 

-*  Duran  y  Bas  (Manuel):  Biog.  Obtuvo 
en  23  de  enero  de  1877  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III  en  15  de 
julio  de  1895.  No  ha  dejado  de  ser  vocal  corres- 
pondiente ]ior  Cataluña  de  la  Comisión  General 
de  Coilificación,  sección  jirimera,  y  hasta  febre- 
ro de  1899  ha  desempeñando  en  la  Universidad 
de  Barcelona  la  cátedra  de  Derecho  mercantil. 
En  el  mismo  centro  fué  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  hasta  1896,  año  en  que  se  le  nombró 
rector  de  dicha  Universidad;  desde  1891  es  se- 
nador vitalicio  en  virtud  de  nombramiento  de 
la  corona.  En  1896  fué  nombrado  Consejero  de 
Instrucción  Pública,  y  en  marzo  de  1899  se  ha 
encargado  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  en 
el  Gabinene  presiilido  por  D.  Francisco  Silvela. 

-  Duu.vN  Y  Cáceres  (J.acinto):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  la  villa  de  Alcántara  á  media- 
dos del  siglo  XVIII.  Es  autor  de  un  manuscrito 
que  existe  en  el  Museo  Británico  (colección  Egger- 
ton,  número  418,  plut.  O.  XVI.  O)  con  el  si- 
guiente título:  Varones  ilustres  de  la  provincia 
de  Extremadura. 

DURDENITA:  f.  Min.  Telurito  férrico  hidra- 
tado, dado  á  conocer  y  descrito  por  Dana  y 
Wells  hace  poco  tiempo;  es  mineral  rarísimo. 


cujas  descripciones  necesitan  completarse  con 
nuevos  datos  y  determinaciones  numéricas;  no 
obstante,  atendiendo  á  la  comiiosición  química, 
bastante  constante,  y  á  las  propiedades  ya  cono- 
cidas, puede  tenerse  como  una  especie  mincraló- 

i  gica,  y  por  tal  la  han  definido  los  autores  cita- 
dos. Es  la  durdenita  un   producto  de  oxidación 

!  bien  caracterizado,  aparte  de  otras  propiedades, 

;  atendiendo  á  la  manera  de  presentarse  y  á  los 
lugares  donde  ha  sido  hallada;  procede  de  un 
teluiuro,  y  no  de  hierro,  porque  no  existe  en  la 
naturaleza  formando  especie  mineralógica,  sino 

I  acaso  de  la  altaíta  o  telururo  de  plomo,  en  el 
cual  este  metal,  al  formarse  el  ácido  teluroso,  es 
reemplazado  por  el  hierro,  que  le  acompaña  en 

I  sus  yacimientos;  la  circunstancia  de  ser  los  de 
la  durdenita  nnnas  de  plomo  justifica  esta  hipó- 
tesis y  da  un  argumento  valioso  en  favor  suyo, 
cuando  no  se   halla  ni  siquiera  mencionado  en 

I  los  autores  un  solo  telururo  de  hiei  ro  natural. 
La  existencia  del  telurito  férrico  hidratado  de- 

I  muestra  que  las  combinaciones  del  teluro  con 

I  los  metales,  como  los  sulfures  y  arseninros,  tie- 
nen cierta  avidez  para  el  oxígeno  atmosférico  y 
aún  que  con  suma  lentitud  lo  absoi-ben,  particu- 
larmente estando  húmedo,  y  se  oxidan,  generán- 
dose de  esta  suerte  sulfates  y  aiseniatos,  como 
se  engendra,  en  el  caso  presente,  el  telurito,  ó  sea 
una  com lunación  metálica  definida  del  ácido  te- 
luroso; semejante  j>ro[)iedad,  de  la  cual  [lartici- 
pan  también  lo.s  sul furos  y  seleniutos,  es  un  lazo 
más  de  unión  entre  el  selenio,  el  azufre  y  el  te- 
luro, ya  colocados,  atendiendo  á  otros  caracteres, 
en  la  misma  familia,  cuando  se  trata  de  clasificar 
cuerpos  simples.  No  cristaliza,  ni  siquiera  pre- 
senta estructura  cristalina,  la  durdenita;  adhe- 
rida constantemente  á  otros  minerales,  a])arece 
en  forna  de  costras  no  muy  grue.-as,  de  estruc- 
tura escauosa,  constituidas  por  delgadas  esca- 
mas; su  fraciura  es  asimismo  escamosa;  algunas 
veces  se  ha  visto  en  pequeñas  concreciones  do- 
tadas de  igual  estructura;  distingue  á  este  mi- 
neral su  exce.siva  fiagilid  id,  y  es  tan  fácil  rayar- 
lo que  su  dureza  es  ba.stai  te  inferior  al  número 
3  de  la  escala  comparativa  de  Mohs;  tiene  color 
amarillo  verdoso,  inalterable  en  contacto  del 
aire;  su  composición  química  responde  á  la  de 
un  telurito  férrico  hidratado  normal,  según  los 
análisis,  reiiresentado  en  la  fórmula 

(TeO,,):!Fe2.4H20. 

Distingue  á  la  durdenita  su  gran  fusibilidad; 
colorea  al  propio  tiempo  la  llama  de  azul,  y  pro- 
duce abundantes  humos  blancos  de  ácido  telu- 
roso; por  vía  hiímeda  la  ataca  el  ácido  sulfúrico, 
disolviendo  al  mineral  y  dando  un  líquido  del 
color  rojo  del  jacinto.  Dana  y  Wells  han  indica- 
do la  presencia  del  teluiito  de  hierro  en  la  mina 
del  Plomo,  distrito  de  Ojojama,  en  Honduras. 
El  telurito  artificial,  nada  semejante  al  descrito, 
es  pulverulento,  de  color  amarillo,  y  se  obtiene 
por  do'i'e  descomposición. 

DURGANDA::  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  familia  de  los  redúvi- 
dos,  descrito  por  Aniyot,  }'  cuyos  princi])ales 
caracteres  son  los  siguientes:  cabeza  con  una 
prolongación  bífida  entre  las  antenas  y  origina- 
da por  una  especie  de  cuerno  que  sale  á  cada 
lado,  un  jioco  por  encima  de  estis  antenas;  es- 
temnias  pequeños,  colocados  nniy  detrás  de  los 
ojos  y  algo  alejados  er>tre  sí;  antenas  cortas  y 
vellosas,  con  el  primer  artejo  corto  y  abultado, 
el  segundo  más  corto  que  la  cabeza,  y  el  tercero 
de  menos  longitud  é  igual  al  cuarto;  patas  casi 
de  igual  longitud,  con  los  fémures  engrosados, 
los  anteriores  algo  más  cortos  y  muy  dentados 
por  debajo;  escudo  con  una  espina  oculta  y  cor- 
ta; élitros  con  la  parte  coriácea  larga,  y  la  mem- 
brana con  las  venas  formando  tres  celdillas; 
ala^  más  cortas  que  los  élitros. 

El  nombre  genérico  Durganda,  según  Amyot, 
está  formado  por  una  voz  sánscrita  que  significa 
qvc  huele  mal. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie,  la  Durganda  rubra  Am.,  de  unos  12 
milímetros  de  largo,  de  color  rojo,  sin  n  an- 
chas, que  se  encuentra  en  la  isla  de  Java  de- 
bajo de  las  piedras,  y  es  nuiy  carnicera,  alimen- 
tándose de  insectos  y  con  larvas  que  persigue  á 
la  carrera.  M.  de  La  porte  había  descrito  esta 
os|)ecie  como  macho  del  Opinus  rufus  Lap.,  pero 
Amyot  demostró  lo  erróneo  de  esta  descripción. 

DURILGLIOXIlico  (Acido):  adj.  QHÍ7n.  S» 
dice  de  los  compuestos  originados  al  oxidar  las 
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durilmetilacotonas  por  disoluciones  diluidas  de 
permanganato  potásico. 

Actualmente  se  conocen  tres  tetrametilbence- 
noa  ó  durenos,  que  pueden  represenUrse  por  las 
fórmulas 

C6H2(CH3)4  (1.2.4.5). 

C8H2(CH3)4  (1.2.4.5)  y  CsHaíCHs)^  (1.2.3.4). 

El  primero  es  conocido  con  el  nombre  de  dureno, 
el  segundo  con  el  de  isodureno  y  el  tercero  se 
llama  fenüreno.  Tratando  las  disoluciones  sulfo- 
carbónicas  de  estos  cuerpos  por  cloruro  de  aceti- 
lo  en  presencia  del  cloruro  de  aluminio,  se  ob- 
tienen las  durilnietilaeetonas,  que  por  oxida- 
ción, como  se  ha  indicado,  dan  lugar  á  la  forma- 
ción de  los  ácidos  durilglioxílicos  correspon- 
dientes. 

1."  Acido  derivado  del  dureno  propiamente 
dicho.  -  Cuerpo  sólido,  de  aspecto  sedoso,  poco 
.soluble  en  el  agua  y  demás  disolventes  neutros 
ordinarios.  Funde  á  124*  y  se  descompone  entre 
250  y  300.  Si  en  la  oxidadón  de  la  durimetil- 
acetona  correspondiente  se  emplea  gran  exceso 
do  permanganato  potásicoy  se  opera  en  caliente, 
se  obtiene  ácido  tetrametilbenzoico  en  vez  del 
durilglioxílico. 

Entre  los  compuestos  salinos  del  ácido  objeto 
de  estudio  figura  la  sal  de  potasio,  que  no  ha  po- 
dido ser  cristalizada;  contiene  cinco  moléculas  de 
agua,  y  reducida  por  la  amalgama  de  sodio  se 
transforma  en  ácido  durilglicólico  fusible  á  146". 
2.°  Acido  derivado  del  isodureno.  -  Cuerpo 
líquido,  poco  estable;  hervido  con  el  agua  y  los 
álcalis,  so  descompone  con  mucha  facilidad.  Las 
sales  que  origina  con  el  sodio,  bario  y  cobre, 
contienen  cinco  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción. La  sal  calcica  contiene  tres  moléculas  de 
agua  y  se  disuelve  con   mucha  facilidad. 

El  ácido  isodurilcarbónico  ó  tetrametilbenzoi-  ' 
00  correspondiente,  es  líquido  que  se  solidifica 
á  muchos  grados  bajo  cero. 

3.  °  Acido  derivado  del  fenitreno.  -  Sólido  que 
no  se  ha  logrado  cristalizar.  Las  sales  alcalinas 
correspondientes  son  solubles;  las  de  bario  y 
calcio  contienen  cuatro  moléculas  de  agua. 

Reducido  este  ácido  por  la  amalgama  de  sodio, 
da,  como  los  anteriores,  el  ic\áo  fenilijlicólico  co- 
rrespondiente, que  es  sólido  y  soluble  en  el  agua 
hirviendo.  Sus  compuestos  salinos  son  muy  sohi- 
bles,  y  la  sal  do  bario  cristaliza  con  tres  molé- 
culas de  agua. 

El  ácido  fonitrilcarbónico  ó  tetrametilbenzoico 
correspondiente,  es  un  líquido  que  á  la  tempe- 
ratura de  270°  se  transforma  en  uu  comipuesto 
cristalino,  fusible  sin  descomposición  á  150°. 

*  DURM\EHTE:  Ind.y  Art.  y  Of.  Antiguamen- 
te sólo  se  empleaban  en  las  construcciones  dur- 
mientes de  madera;  pero  desdo  (pie  aquéllas  han 
tomado  el  vuelo  que  admiramos  en  el  siglo 
presente,  y  princi|)aln)cnto  desde  la  aplicación 
del  hierro  y  del  acoro  á  las  obras  de  importan- 
cia, se  construyen  de  estos  materiales,  con  gran 
ventaja  en  gran  número  de  casos,  como  ocurre 
en  los  durmientes  ó  traviesas  de  los  ferrocarriles; 
mas  esto  no  ha  bastado  á  la  Industria,  sino  que, 
habiendo  aplicado  la  pasta  do  papel  álos  uten- 
silios domésticos  y  á  las  ruedas  do  los  carruajes, 
así  comoá  otra  multitud  do  jiiezas  que  requieren 
gran  resistencia,  se  pensó  en  hacer  durmientes 
do  pa|)el,  que  con  efecto  han  dado  magníficos 
resultados. 

Los  durmientes,  cuahpiiera  q\ie  sea  el  mate- 
rial de  que  se  construyan,  lo  acabamos  do  ilecir, 
han  do  ser  do  una  gran  resistencia;  son  el  apo3'o 
do  una  construcción,  de  \ina  máquina  ó  de  una 
vía;  así,  por  ejemplo,  en  los  puentes  rolguntos, 
sobro  las  viguetas  sostenidas  jior  las  péndolas, 
(pie  toman  su  a]>oyo  en  los  cables  ó  cadenas  del 
puente,  so  tiendo  un  tablero,  formado  por  dur- 
mientes ó  gruesas  tablas  de  O  á  10  centímetros 
do  espesor,  colocadas  en  dirección  del  eje  de  los 
tramos  de  la  obra,  cuyos  durmientes  so  toian  t»do 
á  lo  largo  del  canto  de  las  jiiezas.y  este  tablero  así 
formado  sostiene,  cu  primer  lugar,  las  tablas  del 
piso,  colocadas,  ó  en  direccit^n  normal  de  nnué- 
líos,  ó  en  posición  oblicua,  sobre  cuyo  piso  han 
do  jiasar  los  carros  do  mayor  pt'so;de  moiloque, 
después  do  las  viguetas,  los  durmienlos  son  las 
piezas  principales  de  la  obra,  alas  que  está  con- 
fiada toda  la  seguridad  del  tránsito,  y  la  rotura 
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de  un  durmiente  puede  ser  causa,  no  sólo  de  I 
graves  accidentes,  sino  hasta  de  la  destrucción  de 
la  obra,  como  se  comprueba  fácilmente  sin  más 
que  considerar  que,  si  al  pasar  un  carruaje  á  com- 
pleta carga  se  rom[)e  un  durmiente,  las  tablas  del 
piso  que  sobre  él  insisten, y  que  tienen  bastante 
menos  es|)esor,  se  romperán  también;  la  rueda 
penetra  bruscamente  por  la  quebradura,  y  ca- 
yendo de  golpe  sobre  las  viguetas,  que  no  están 
calculadas  para  recibir  el  choque,  las  rompen,  y 
por  el  boquete  abierto  cae  el  carro,  con  toda  su 
carga  y  caballerías;  y  esto  no  es  hiiiotético:  son 
varios  los  casos  de  accidentes  que  pudiéramos  ci- 
tar por  esta  causa,  no  siendo  escaso  el  número 
de  los  ocurridos  en  el  puente  colgante  de  Argan- 
da  sobre  el  .larama,  en  las  inmediaciones  de  Va- 
cia-Madrid, accidentes  que  han  sido  la  princi- 
pal causa  de  que  se  ordenase  el  cambio  de  siste- 
ma de  puente,  en  cuyo  proyecto  hemos  tenido 
que  intervenir.  En  las  máquinas  los  durmientes 
de  madera  tienen  por  objeto  amortiguar  la  tre- 
pidación producida  por  la  marcha  de  la  máquina, 
á  ñn  de  que  no  se  transmita  al  resto  del  taller; 
los  de  hierro,  fundición  ó  acero,  se  emplean  como 
soporte,  para  dar  más  seguridad  al  movimiento 
de  la  máquina.  Kn  los  ferrocarriles  se  emplean, 
tan  i)ronto  durmientes  de  madera  para  travie- 
sas, como  de  hierro  y  acero;  y  recientemente,  en 
losEstados  Unidos  de  América,  se  ha  hecho  el 
ensayo  de  los  durmientes  de  pasta  de  papel,  que 
se  moldean  á  gran  presión  en  prensas  esiieciales 
destinadas  á  este  trabajo,  habiendo  dado  exce- 
lentes resultados.  Es  de  creer  que,  cuando  la  ob- 
tención del  aluminio  resulte  á  más  bajo  precio, 
los  durmientes  de  este  metal  han  de  ser  preferi- 
dos, tanto  para  puentes  cuanto  para  asiento  de 
la  vía  en  los  ferrocarriles  y  jjara  soportes  de  las 
máquinas,  pues  las  notables  propiedades  de  este 
metal,  entre  las  que  se  cuentan  su  resistencia 
excesiva,  su  poco  peso  á  igualdad  de  resistencia, 
respecto  de  otros  materiales,  y  ser  de  difícil  oxi- 
dación, le  han  de  hacer  preferible,  para  los  usos 
que  nos  ocupan,  á  cuantos  materiales  se  han  em- 
pleado hasta  el  día  para  durmientes;  hasta  hoy, 
que  sepamos,  nojse  ha  hecho  el  menor  ensayo 
de  durmientes  de  aluminio,  empleándose  así  ex- 
clusivamente la  madera  y  la  fundición  para  dur- 
ndentes  de  las  máíjuinas  en  los  talleres  y  fábri- 
cas; la  madera,  el  hierro  y  el  acero  para  los  de  los 
ferrocarriles,  conocidos  aquéllos  mas  por  el  nom- 
bre de  traviesas;  la  madera,  hierro  ó  acero  ]iara 
pisos  de  los  puentes,  yol  jiapel,  cuyo  uso  no  está  i 
aún  bien  estudiado,  ni  por  lo  tanto  generalizado, 
para  traviesas  y  como  ensayo.  I 

DURO  Y  BENITO  (Prnito):  IHog.  Industrial  y 
metalurgista es)>añol.  N.  en  Brieva  (Logrofiol  en  i 
1870.  M.  á  11  de  marzo  de  1886  en  La  Felguera 
(Oviedo).  Dedicóse  al  comercio  y  á  los  negocios 
de  banca  hasta  el  año  de  1857,  en  que  I).  Vi- 
cente Hayo,  D.  Federico  de  Victoria  Lecea,  don 
Julián  y  D.  Pedro  Duro  formaron  la  hoy  tan 
conocida  Sociedad  Metalúrgica  Duro  y  Cornea- 
ñia.  Fué  nombrado  entonces  D.  Pedro  adminis- 
trador-gerente de  la  referida  sociedad.  Veinti- 
nueve años,  durante  los  cuales  ejerció  tan  im- 
portante cargo,  decidieron  de  un  modo  elo- 
cuente si  la  elección  halu'asidoó  no  acertada.  El 
colocó  la  jtrimera  iñodiade  la  fábrica  La  ¡-'ehjue- 
ra-  él  dirigii)  su  desarrollo;  él  la  elevó  á  la 
categoría  del  primor  establecimiento  metalúr- 
gico de  Esiiaña.  Con  su  trabajo  llegó  D.  Pedro 
Duró  á  croarse  una  fortuna,  que  le  hubiera  jier- 
mitido  vivir  con  desahogo  y  con  comodidades 
de  que  en  la  fabrica  carecía,  bien  en  Madrid, 
bien  en  otro  jiunto  malquiera.  Siempre  (juiso 
jiormanoccr  ou  I.n  l'chiucra,  por(|U(,  no  conocía 
ukís  di-tracción  (pío  el  trabpjo.  A  su  energía,  ¿ 
su  actividad,  á  su  honradez  intachable,  á  su  |ia- 
labra  do  caballero,  garantía  más  firme  que  la  es- 
critura mejor  redactada,  unía  D.  Podro  otra  cua- 
lidad sobresaliente:  su  bondad,  su  calidad,  su  ex- 
celente corazón.  Por  eso  llevaba  ut;a  condecora- 
ción bastante  más  houoiífica  que  la  gran  oru7.de 
Isahel  la  Catidica  y  que  la  Legiém  de  Honor, 
que  fué  la  del  resjwto  de  toda  una  poblaciém 
obrera. 

•  DURUY  (Vi('Tnu):  Bioij.  M.  en  París  á  26 
de  noviembre  de  1804.  Sus  notablps  obraa  titn- 
lailns  J/islonn  de  In  Grecia  anli(jua  é  liiftona 
romana  habían  sido  premiadas  por  la  Academia 


DUZA 

Francesa.  Algunos  años  antes  de  su  muerte  Du- 
ruv  se  había  apartado  de  la  política  para  dedicar 
toda  su  actividad  á  sus  trabajos  literarios.  En  la 
Academia  Francesa  ocupó  (1884)  la  vacante  del 
historiador  Mignet.  Hizo  en  1892  una  nueva 
edición  ilustrada  de  la  Historia  de  Francia  (en 
4.°).  Prohibió  en  su  testamento  que  se  le  hicie- 
ran solemnes  exequias  y  que  se  pronunciaran 
discursos  ante  su  tumba. 

*  DUSE  (Leonor):  Biog.  Gran  entusiasmo 
despertó  en  Viena,  donde  interpretó  (marzo  y 
abril  de  1892)  La  dama  de  las  camelias  y  otras 
obras  de  su  repertorio.  Por  aquellos  días  firmó 
uu  contrato  con  un  empresario  húngaro  j'ara 
recorrer  durante  la  primavera  y  el  verano  las 
princi{>ales  ciudades  de  Austria  y  Alemania. 
Comprometióse  luego  para  hacer  otra  excursión 
artística  de  seis  meses  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  recibiendo  en  cambio  una  cantidad 
epiivalente  aunas  800  000  ¡«setas  (1^93).  En 
Milán  sufrió  (1895)  una  agudísima  neurastenia. 
Recobrada  la  salud,  se  pjresentó  en  los  comien- 
zos de  1897  al  público  de  Copenhague.  En  se- 
guida marcho  á  París,  y,  á  pesar  del  fanatismo 
que  Sarah  Bernhardt  inspira  á  los  franceses,  la 
Duse  fué  aclamada  (junio  y  julio  de  1697)  por 
el  público  parisiense  en  las  obras  del  rei>ertorio 
de  su  actriz  favorita.  No  había  transcurrido  un 
año  cuaudo  alcanzaba  grandes  ovaciones  en  Lis- 
boa (abril  de  1898)  por  su  portentosa  manera  de 
interpretaría  mujer  de  Claudio,  Ma<jda,  La 
Locandiera  y  La  dama  de  las  canulias.  Sigue 
(marzo  de  1899)  recorriendo  las  primeras  capi- 
tales de  Europa. 

DUSIOS  (Aiii.sTinF.s1:  Bio'i.  Estudiante  grie- 
go. N.  en  1843.  En  IS  de  septiembre  de  1861 
atentó  contra  la  vida  de  la  reina  Amelia,  enton- 
ces recente  del  reino  durante  la  ausencia  del 

i  rey  Othón,  que  había  ido  á  Alemania  á  tomar 
aguas.  A  las  nueve  de  la  mañana,  en  el  momen- 

'  to  en  que  la  reina  iba  á  cuballo  por  una  de  las 
avenidas  de  palacio,  Dusios  disj>aró  sobre  ella 
un  jiistoletazo  que  no  alcanzó  á  nadie.  Al  mo- 
mento fué  arrestado,  y  después  interrogado  ).or 
el  Consejo  de  Ministros,  que  le  exigió  que  decla- 
rara los  motivos  de  su  atentado,  á  lo  cual  respon- 
dió que  había  cedido  al  deseo  de  libertar  á  su 
patria  del  yugo  de  la  dinastía  reinante,  aña- 
diendo que  "él  no  era  más  que  el  brazo  de  la  opi- 
nión pública,  que  no  sentía  remordimientos,  y 
que  además  no  tenía  cómplicrs.  Dusios  fué  con- 
denado á  muerte;  pero  en  10  de  enero  de  ]>62 
conmutó  el  rey  la  j^ena  capital  por  la  de  tralca- 
jos  forzados  á  perpetuidad.  Durante  la  instruc- 
ción del  proceso  habíase  organizado  un  complot 
para  poner  en  lil)ertad  á  Du.mos  y  á  algunos 
otros  prisioneros:  mas  fué  descubierto  y  .sus  au- 
tores llevados  a  un  consejo  de  Cuerra,  que  de- 
mostró grande  indulgencia:  uno  .solo  de  los  acu- 
sados fué  sentenciado  á  cinco  años  de  reclusic  n, 
mínimum  de  la  ]M!na:  los  demás  fueron  absuel- 
tos.  Con  motivo  de  la  revolución  que  colocó  á 
.Torgo  I  en  el  trono  del  rey  Othón,  fué  procla- 
mada por  un  decreto  do  la  Asamblea  Nacional 
la  rehabilitación  de  los  condenados  políticos  del 
último  reinado,  comprendiendo  entre  ellos  á 
Dusios. 

•  DUVEYRIER  (ENKH,>rK:  />/>;/.  M.  á  2"  dc 
abril  de  1^92.  Secretario  de  la  Sociedad  'ieogia- 
fica  de  París  desde  18G5,  y  presidente  de  la  mis- 
ma desde  1884.  fué  autor  de  estas  obras:  A7  año 
qcogrAfico,  segunda  serie,  en  colaboración  con 
L.  Maunoir  (1878-80,  3vol.);  La  7'»/tit'r»Ví  (18S1, 
en  8."  :  La  cofradía  viusuUnana  de  .V»Vy»J/o- 
fuimnifd  Jien'AK  E.i  Scinisi  y  su  dominio  geo- 
grtifico  (1884,  en  8.'):  Lista  de  ¡H^siciones geográ- 
tica,'!  en  África, continenU  ¿  ij/<Mtl884,  en  8.'). 

DUZA  Y  Díaz  (Antonio):  hiog.  Marino  es- 
l>añol.  N.  en  Badajoi:  en  1456.  Fué  militar,  y 
guerreó  largos  años  en  su  juventud  contra  Irg 
r.inros,  marchando  en  1486  A  Lisboa,  ávido  de 
emprcs,as  atrevidas  que  le  llevasen  al  otro  lado 
de  los  mares.  Por  entonces  Cam  preparaba  su 
expedición  pera  la  Nuera  Guinea,  y  con  él  r>ar- 
tio  i>sra  descubrir  las  tierras  del  Congo,  ó  la 
Guinea  inferior,  distinguiéndose  Pnza  v  Di" 
entre  los  conquistadores  j'or  sus  íeliocs  diíj-oai- 
ciones  para  el  gobierno  y  sumisión  de  los  negros 
de  Bamba,  Balta  y  Pango. 


Fin  i>v.  la  i.ivriiA  D 


*  EA:  Geog.  Este  ayunt.  (prov.  de  Vizcaya), 
está  formado  por  el  lugar  de  Ea,  la  anteiglesia 
de  Bedorrona  y  Nachitúa,  el  barrio  de  Angue- 
nichu  y  21  caseríos. 

EACO:  Mü.  Deidad  lunar  de  los  celtíberos, 
que  figura  en  inscripciones  votivas  de  Coria  y  de 
las  Brozas,  juntamente  con  una  luna  grabada, 
signo  que  no  se  ve  en  lápidas  de  otras  regiones. 

EARLE:  Biog.  General  inglés.  N.  á  18  de  ma- 
yo de  1833.  M.  en  el  Sudán  á  12  de  febrero  de 
1885.  Ingresó  en  el  ejército  en  1851;  hizo  la 
campaña  de  Crimea;  asistió  á  las  batallas  de 
Alma  y  de  Inkermann,  etc.  Más  tarde  sirvió 
como  oficial  de  Estado  Mayor  en  Gibraltar,  en 
el  Canadá  y  en  la  India,  y  desempeñó  en  este 
último  país  el  cargo  de  secretario  militar  del 
virrey,  de  1872  á  1876.  En  1882  recibió  el  en- 
cargo de  mandar  la  base  de  operaciones  y  las 
líneas  de  comunicación  durante  la  campaña  de 
los  ingleses  en  Egipto;  hacía  un  año  que  era 
Mayor  general.  En  febrero  de  1885,  encontrán- 
dose en  Dulka,  resolvió  dar  el  asalto  á  una  po- 
sición de  rebeldes  mahdistas;  la  posición  fué  to- 
mada, pero  cayó  muerto  al  frente  de  sus  tropas. 

EAST  MAIN:  Geog.  Río  del  Labrador.  Es  el 
llamado  Slade,  nombre  ya  caído  en  desuso.  Véa- 
se Slade,  en  el  t.  XIX  del  Diccionario. 

EATONiA  (de  Eaton,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  prosobranquios,  familia  de  los  risoi- 
dos,  descrito  jior  Smith,  y  cuyos  caracteres  más 
principales  son  los  siguientes:  concha  en  forma 
de  Rissoa,  turriculada,  canaliculada,  de  nume- 
rosas vueltas  poco  convexas;  ápice  mamelona- 
do;  abertura  oval  semilunar;  labro  delgado,  li- 
geramente rebordeado,  liso  y  no  canaliculado; 
poristoma  sencillo  ¡opérculo  córneo,  oval,  con  un 
apéndice  claviforme,  paucispiro  y  de  núcleo  ex- 
céntrico. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en 
el  Atlántico  Sur,  y  entre  ellas  la  más  típica  es 
la  Eatonia  kerguelensis  Smith,  de  las  islas  Ker- 
guelen. 

*  EBANISTERÍA:  Art.  y  Of.  Hecha  la  reseña 
histórica  de  este  arte  en  la  pág.  6  del  t.  VII  de 
esta  obra,  vamos  á  ocuparnos  de  la  manera  de 
proceder  en  la  fabricación  de  muebles,  que  es  su 
objeto;  el  arte  del  ebanista,  como  el  del  carpinte- 
ro, exigen  una  gran  práctica  en  los  talleres  para 
la  parte  ejecutiva,  y  algunos  conocimientos  de 
Geometría  y  de  Geometría  descriptiva  para  el 
trazado;  el  ebanista  ha  de  inventar  formas  con 
arreglo  á  los  caprichos  de  la  moda,  y  saber  ha- 
cer los  cortes  necesarios  para  llegar  á  ellas,  de 
manera  que  es  verdadero  artista,  cuyo  genio  se 
ha  de  reflejar  en  las  obras  que  salgan  de  sus 
manos. 

Las  maderas  que  emplea  el  el'anista  son  las 
llamadas  finas  ó  preciosas,  exóticas  c  indígenas 
por  punto  general ;  mas  como  en  ocasiones,  hoy 
demasiado  frecuentes,  es  necesario  conciliar  las 


apariencias  del  lujo  con  la  economía,  se  suelen 
hacerlos  muebles  con  maderas  ordinarias,  cha- 
peadas de  las  maderas  antes  indicadas;  en  el 
primer  caso  se  dice  que  los  muebles  son  maci- 
zos, y  en  el  segundo  chapeados;  las  maderas  in- 
dígenas deben  buscarse  ligeras,  que  sean  fáciles 
de  trabajar  con  el  cepillo,  capaces  de  recibir  un 
regular  pulimento,  y  de  resistir,  sin  deformarse, 
las  influencias  atmosféricas,  encontrándose  en 
estas  condiciones  el  abeto,  acebo,  aliso,  almen- 
dro, arce,  boj,  castaño,  cerezo,  ciprés,  ciruelo, 
fresno,  haya,  chopo,  lentisco,  manzano,  olivo, 
peral  y  tejo;  otras,  que  son  pesadas,  fuertes  y  de 
grano  fino,  que  admiten  un  buen  pulimento, 
como  el  nogal  y  el  roble;  y  las  exóticas,  de  gran 
finura  y  compacidad,  que  se  pulimentan  perfec- 
tamente, y  presentan  colores  vivos  y  un  veteado 
especial,  como  el  amaranto,  las  caobas,  el  palo 
de  Cayena,  el  itaibo,  ébano,  arce  de  América, 
granadino,  limonero,  palo  santo,  palo  de  rosa, 
guayaco,  tuya  de  Argelia  y  sándalo;  el  mucho 
coste  de  gran  parte  de  estas  maderas  ha  condu- 
cido, también  jior  economía,  á  imitarlas  con  las 
maderas  indígenas,  convenientemente  teñidas, 
constituyendo  los  muebles  que  se  hacen  con  es- 
tos materiales  una  tercera  categoría,  llamada 
de  imitación. 

Toda  la  madera  que  se  emplea,  incluso  el  pino, 
que  con  frecuencia  se  usa  para  armadura  en  los 
chapeados,  debe  estar  bien  sana  y  suficientemen- 
te seca  antes  de  emplearla,  ¡lara  que  no  se 
agriete  ni  se  deforme;  y  en  la  dificultad  de  obte- 
nerla así  por  desecación  natural,  que  exige  nni- 
chos  años  de  cuidados  especiales,  se  ha  tratado 
de  buscarla  artificialmente,  sin  conseguir  hasta 
ahora  completo  resultado;  pero  sin  embargo,  so 
llega  á  disminuir  mucho  el  tiempo  de  la  com- 
pleta desecación. 

Las  herramientas  que  emplea  el  ebanista  son 
las  mismas  de  que  hace  uso  el  carpintero,  pero 
más  finas,  ya  jiorque  así  lo  exige  el  grano  de  la 
madera,  ya  porque  no  debe  perder  de  ésta  sino 
la  menor  cantidad  posible,  y  además  cuchillas 
de  alisar,  piedra  pómez,  esmeril  y  papel  de  lija; 
además  el  ebanista  <lebe  saber  cha[evr,  barni- 
zar, embutir  y  teñir  las  maderas,  así  como  uti- 
lizar las  veteaduras  y  lobanillos  de  aquéllas,  por 
el  bello  aspecto  que  ofrecen,  y  hasta  debe  cono- 
cer algo  de  las  artes  del  tornero  y  del  tallista. 

Las  sierras  del  ebanista  son  de  dientes  finos; 
los  cepillos  de  boca  estrecha,  y  cuando  se  tiene 
gran  interés  en  que  no  se  levante  astilla  alguna 
los  hierros  dcacei>illar  ó  corroer,  deben  estar  es- 
triados en  sentido  de  la  longitud  del  hierro,  con 
lo  que  su  cantóse  halla  erizado  de  una  dentadu- 
ra sumamente  fina  y  de  dientes  triangulares, 
cuya  punta  rae  sin  levantar  astillas. 

Nada  tenemos  que  decir  aquí  del  corte  de  ma- 
deras, ensambladuras,  empalmes  y  acopladuras, 
que  tienen  artículos  especiales  en  esta  obra,  y 
que  son  las  mismas  para  el  carpintero  de  taller; 
pero  hay  otras  operaciones  exclusivas  de  la  Eba- 
nistería, que  son  las  que  aquí  deben  ocuparnos, 


cuales  son:  el  chapeado,  el  embutido,  el  barniza- 
do, el  teñido  y  la  pintura,  de  algunas  de  las  cua- 
les tampoco  debemos  ocuparnos  aquí  por  la  ra- 
zón antes  exiaiesta. 

El  chapeado,  aparte  de  la  economía,  permite 
formar  dibujos  regúlales  con  el  veteado  de  un 
mismo  trozo  de  madera  dividido  en  delgadas 
chapas;  se  pueden  presentar  las  vetas  más  bellas 
sin  cuidarse  de  la  solidez,  que  está  confiada  al 
armazón  del  mveble,  y  permite  aprovechar,  en 
muebles  grandes,  maderas  que  sólo  se  pueden 
obtener  en  pequeños  trozos.  La  encina  blanda  es 
la  más  conveniente  para  la  armadura  de  estos 
muebles,  pues  sus  grandes  poros  hacen  que  aga- 
rre en  ellos  bien  la  cola,  necesaria  para  unir  la 
chapa.  Las  piezas  de  la  armadura  han  de  estar 
perléctamente  ensambladas  y  con  un  gran  esme- 
ro acepilladas,  y  las  ensambladuras  asegura- 
das con  cola  y  sin  clavijas;  antes  de  dar  la  cola 
á  la  superficie  que  ha  de  recibir  la  chapa  con- 
viene frotarla  con  un  ajo,  para  que  aquélla  agarre 
bien.  Terminada  la  armadura  se  la  acepilla  con 
una  garlopa  para  quitar  todo  salto  brusco,  y  des- 
)iués  se  la  vuelve  á  acepillar  con  un  cepillo  de 
dientes  gruesos,  á  fin  de  que  cubra  toda  la  super- 
ficie de  estrías  cruzadas  para  que  tome  bien  la 
cola.  No  hablaremos  aquí  de  la  n.anera  de  obte- 
ner las  chapas,  porque  hay  fábricas  especiales  en 
que  se  obtienen  mecánicamente  y  resultan  de  es- 
casísini'  espesor  y  de  una  igualdad  perlecta. 

El  chapeado  se  puede  hacer  al  martillo,  j^cr 
cuña,  d  la  arena  y  á  ¡a  citerda.  Para  el  chapeado 
al  martillo  se  comienza  por  tender  la  chapa  ?o- 
bre  el  banco  por  el  lado  convexo,  se  moja  rápida- 
mente con  agua  la  jiarte  cóncava,  se  vuelve  la 
hoja,  se  jabelga  rápidamente  con  cola  fluida  y 
caliente  la  parte  que  no  ha  recibí  lo  el  agua,  se 
da  cola  al  armazón  después  de  -liaberlo  frotado 
con  un  ajo,  se  aplica  la  superficie  encolada  de 
la  chapa  sobre  el  mueble  y  se  pasea  sobre  la  su- 
perficie exterior  de  la  chapa  la  beca  del  martillo 
de  chapear,  que  sólo  difiere  de  la  del  ordinario 
en  que  sus  bordes  son  redondos,  para  no  rayar  la 
madera;  para  pasar  el  martillo  se  oprime  la  hoja 
con  la  mano  izquierda  sobre  el  armazón,  por  la 
extremidad  más  próxima  á  éste,  pudiendo  tam- 
bién sujetarle  con  una  prensa  de  mano:  se  apoya 
la  pala  del  martillo,  con  la  mano  derecha,  sobre 
la  hoja,  cerca  del  obrero,  y  se  empuja  hacia  ade- 
lante, y  apoyando  siempre  la  pala  contra  la  ar- 
madura continúa  de  este  modo,  obrando  sobre 
los  diversos  puntos  déla  chapa  hasta  que  quede 
bien  unida,  después  de  haber  salido  la  cola  so- 
brante por  el  extremo  libre  de  aquélla,  de  modo 
que,  siendo  este  el  objeto,  no  importa,  y  hasta  es 
conveniente,  cambiar  la  dirección  del  martillo,  si 
queda  espacio  libre  por  los  costados,  para  que 
salga  la  cola,  la  que  se  va  retirando  con  un  cin- 
cel antes  que  se  seque.  No  dt.be quedar  mascóla 
que  la  que  jniedan  coger  los  jioros  de  la  madera 
y  las  estrías  de  la  armadura.  Como  la  cola  pierde 
bien  Jirón  to  su  fluidez  conviene  devolvérsela  con 
el  hierro  de  «alentar,  muy  semejante  á  la  plan- 
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eha  rio  los  sastres,  el  que,  caliente,  se  pasa  len- 
tamente por  la  obra,  para  devolvíf  a  la  cola  su 
íluidez;  se  corre  con  esto  el  nesgo  de  ennegrecer 
la  madera  con  la  plancha  si  esta  demasiado  ca- 
liante  y  de  no  calentarla  con  igualdad;  ademas, 
el  sistema  de  chapeado  puede  hacer  que  el  mar- 
tillo lastime  la  chapa,  y  siempre  queda  la  duda 
de  si  se  habrá  expulsado  toda  la  cola.  Kesulta 
de  este  modo  de  chapear  que,  siendo  el  mas  sen- 
cillo, es  el  más  imperfecto.  ,     .1     j 

Para  evitar  estos  inconvenientes  se  ha  laeaao 
el  chapeado  por  cuñas  ó  á  la  cala;  se  da  el  nom- 
bre de  cafas  ó  alzas  á  cufias  de  madera  bien  pu- 
limentada ó  de  fundición,  lasque,  después  de  en- 
colada la  chapa,  y  en  el  sitio  que  debe  ocupar,  se 
colocan  sobre  la  obra,  debiendo  aquélla  tener  la 
forma  de  la  superlide  sobre  que  han  de  insistir, 
V  se  aprietan  con  prensas  de  mano  ó  en  las  pren- 
sas ch  chapear,  que  consisten  en  tres  piezas  de 
madera  fuerte  ensaml)ladas  á  escuadra  (Jkj.  si- 
«wicnííAporunadc  cuyas  ramas  pasa  un  tornillo 
de  madera  con  su  mango,  y  así  se  i^ucde  producir 
la  presión  donde  convenga.  También  se  puede  , 
hacer  uso  de  la  prensa  compuesta,   formada  por 
un  bastidor  rectangular  cuyos  montantes  ó  la-  ¡ 
dos  cortos  sobresalen  algo  de  los  traveseros,  que 
son  más  largos,  con  los  ((ue  se  hallan  ensambla- 
dos fuertemente,  llevando  uno  de  estos  travese- 
ros cinco  taladros  a  tuerca, 
en  los  que  ajustan  otros  tan- 
tos tornillos  de  madera,  como  j 
ÚA,  para  producir  la  presión. 
La  cola  debe  calentarse  antes 
de  colocarla,  para  conservarla 
su  liuidez  por  más  tiempo,  y 
se  sujeta  la  chapa  con  la  pren- 
sa, de  modo  que  la  presión  se 
ejerza  con  igualdad  sobre  to- 
da la  superficie;  y  como  por 
_  la  presión  suele  rebosar  la  cola 

por  la  chai)a  pasando  á  través  de  sus  poros,  j.ara  i 
que  no  se  adhiera  á  la  cala  se  interpone  entre  ; 
ambas  una  hoja  de  papel,  ó  se  frota  la  chapa  i 
con  jabón  antes  de  colocar  la  cala.  i 

Cuando  la  superficie  que  se  ha  de  chapear  es  | 
curva  conviene  encorvar  la  chapa  antes  de  co- 
locarla, humedeciéndola  por  un  lado  y  calen- 
tándola por  el  otro.   Se  emplea  en  este  caso  la 
máquina  de  chapear,  que  se  reduce  a  un  torni- 
llo de  puntas  en   el  que  la   punta  fija  esta  re- 
emplazada jior  una  cuña  de  hierro  en  cuyo  ex- 
tremo hay  dos  láminas  soldadas  en  cruz;  atra- 
viesa aquélla  de  uno  á  otro  lado  la  quijada  del 
torno,  y  en  la  otra  extremidad  tiene  un  manu- 
brio para  hacer  girar  la  cruz;  ésta  sirve  de  man- 
dril para  sujetar  la  pieza  que  se  va  á  chapear, 
entrando  en  cortes  de  sierra  que  al  efecto  se  dan 
en  clin,  mientras  que  la  otra  punta  del   torno 
completa  el  apoyo;  para  aplicar  la  hoja  se  enco- 
la sólo  la  pieza  que  está  en  el   torno,  se  moja  la 
chapa  por  el  lado  que  ha  de  verse,  y  se  aplica, 
arrollándola  al  objeto,  poruña  arista  y  prensán- 
dola para  hacer  salir  la  cola  por  el  lado  opuesto, 
haciendo  girar  al  torno  al  proj-io  tiempo   Sujeta 
la  chapa,  se   prende   por  un  lado  una  cinta  de 
hiln.|nese  ti-no muy  tirante.y  seda vueltaal  ma- 
nubrio, con  lo  que  la  ( iiita  se  arrolla  en  espiral 
y  oprimo  fncrtemcntc  á  la  chapa,  expulsamlo  la 
cola;  encima  <lo  la  cinta  se  arrolla  una  laja  do 
tela  para  mayor  seguridad.    Ksto  procedimiento 
es  el  (lue  so  conoce  con  el  nombre  de  i-hai>eado 
A  la  cnerda,  i\\\(s  se  a))lica  con  preferencia  á  ob- 
jetos    cilindricos   convexos,    poro  ¡niedo  servir 
'igualmente  para  lo»  que  tienen  los  ángulos  ó  es- 
quinas reilondcados,  empleando  cuñas  <|uc  aj\is. 
ten  bien  á  la  superficie,  y  cjcrcienilo  sol>rc  éstas 
la  presión  con  la  cuerda.  VA  sistema  puede  aidi- 
carsosin   hacoi  uso  déla  mái|UÍna,    sirviéndose 
do  una  cuerda   Inerte  de  cáñamo,  qnn  so  anolla 
fu.rtomonto  en  espiral   de  espiras  unidas  para 
que  la  presión  sea  unifnrnic,  y  para  (juc  ésta  sea 
mayor  so  humedece  la  cuerda  antes  de  «rrollar- 
86,  y,  como  al  secarse  se  contrae,  el  cslucrro  es 
más  enérgico;  el  empleo  <lo  la  cuerda  tion.-,   sin 
embargo,  el  inconveniente  de  que  suele  dejar  se- 
ñalada la  cuerda  on  la  madera. 

El  chapeado  d  la  arena  se  emplea  )iftra  super- 
ficies muy  accidentadas,  y  consiste  en  hacer  uso 
do  unos  saquillos  do  tela  no  muy  ordinaria,  que 
80  liman  de  arena  tamizada  y  caliente,  los  que 
60  colocan  en  vez  de  calas  y  so  amoldan  per- 
fectamente á  todas  las  irregularidades  do  la  su- 
perficie. Para  hacer  uso  de  este  ]>rocediuiicnto 
NO  comienza  por  reblandecer  la  chapa  por  medio 


del  vftgor  de  ngua  6  del  «pna  cnlientr,  á  fin  de 


(jue  pueda  amoldarse  perfectamente  ala  superfi- 
cie que  se  trata  de  cubrir,  y  después  se  hace  el 
encolado  en  la  forma  ya  indicada;  se  colocan  los 
saquillos  con  la  arena,  que  conserva  el  calor  por 
algún  tiempo,  y  sobre  cada  saco  se  coloca  un  ta- 
blero de  madera,  al  quose  aplica  el  esfuerzo  de  : 
las  prensas.  . 

Chapeado  el  mueble  se  acepilla  su  superhcie  | 
con  un  cepillo  de  dientes  finos  y  con  poco  hie-  | 
rro,  en  sentido  oblicuo  alas  juntas  y  al  hilo  de  la 
,  madera,  para  que  no  separe  aquéllas  ni  raje  ésta,  | 
i  trabajando  cada  vez  con  menos  hierro  saliente,   | 
I  para  lo  que  deljen  tenerse  varios  cepillo.?,  em-  . 
\  picando  á  cada  pasada  uno  de  dientes  más  finos,  ¡ 
!  y  de  menor  inclinación  el  hierro;  esta  operación 
'  se  llama   planear,  y  debe  hacerse  también  con  | 
I  los  muebles  macizo.^.   Después  de  hallarse  pía-  ¡ 
i  ueado  el  mueble  se  pulimenta,   primero  con  la  , 
i  cuchilla,  que  se  i>ata  en  todos  sentidos  .sobre  , 
1  la  superficie,   terminando  el  último  pase  en  el 
'  sentido  del  hilo  de  la  madera;  después  se  suavi- 
í  za  con  lija  ó  papel  de  esmeriló  vidrio,  de  vanos  j 
números,  comenzando  por  el  de  grano  grueso  y  ' 
terminando  con  el  que  le  tiene  más  fino;  sigue  \ 
\  luego  el  aporu a r.ado,  con  un  tvozo  de  piedra  pó-  ; 
1  mez,  plano  y  de  grano  fino,  que  se  i>a.sa  con  acei- 
te, y  después  se  separa  la  grasa  que  se  haya  ad-  j 
herido,  pasando  una  muñeca  de  polvo  impalpa- 
ble de  trípoli,  que  absorbe  el  aceite,  quedando 
I  preparada  de  este  modo  para  el  barnizado. 

EBE  (Gustavo):  Biog.  Arquitecto  alemán.  N. 
en  Halberstadt  á  1.»  de  noviembre  de  1834.  Hi- 
zo sus  estudios  en  la  Academia  de  Arquitectura 
de  Berlín;  viajó  por  Francia  é  Italia  y  fijó  su 
residencia  en  la  capital  de  Prusia,  en  donde  em- 
prendió una  serie  de  grandes  trabajos  con  Julio 
Benda.  Después  de  obtener  el  primer  premio  por 
la  ejecución  de  la  Casa  Ayuntamiento  de  Vie- 
na,  ambos  artistas  dieron  jirincipio  á  sus  traba- 
jos en  Berlín  con  la  construcción  de  la  casa 
Pringsheim  (1872  á  1874\  adornada  con  decora- 
ciones polícromas.  El  palacio  de  Tiete-Winckler, 
Umbién  obra  suya,  es  una  imitación  de!  renací 
miento  alemán,  con  numerosas  estatuas  y  relie- 
ves. Ebe  y  I5enda  han  empleado  asimismo  la 
policromía  en  otros  edificios  erigidos  en  las  gran- 
des ciudades  en  que  el  alto  jnecio  de  los  terre- 
nos no  permite  mucho  desarrollo  en  la  fachada. 
Una  casa  do  aspecto  monumental  que  se  alza  so- 
bre la  plaza  de  París,  en  Berlín,  es  igualmente 
obra  de  los  dos.  Ebe  ha  escrito  varias  obras,  en- 
tre las  cuales  se  cita  la  Hoja  de  acanto  en  la  ar- 
quitectura (jricíja. 

EBED-JESU:  Biog.  Primer  patriarca  nestoria- 
no.  N.  en  998.  Iñié  religioso  en  Mosul,  ))árroco 
de  una  iglesia  de  aquella  ciudad,  después  obisjio, 
y  por  último  i)atriarca.  Su  administración  fué 
agitada  yor  algunas  turbulencias,  y  por  último 
tuvo  que  son  ctersc  á  pagar  al  gobernador  de 
Bagdad  un  tributo  de  200000  duros.  Dejó  algu- 
nas obras. 

-  Ei!KD-Jksú:  Biog.  Patriarca  caldeo  y  escri- 
tor siriaco.  Vivió  á  mediados  del  siglo  xvi.  Su- 
'  cedió  en  l.'>f)4  á  Sulaka,  primer  patriarca  do  los 
caldeos,  y  íué  á  Roma  á  hacer  confirmar  su  elec- 
ción por  el  Papa.  Kra  muy   instruido;  convirtió 
á  muchos  nestorianos.y  dejó  un  ]>oema  sobre  su 
Viaje  á  Roma,  y  otro  en  Alabanza  de  ¡'lo  IV. 
EBELINQ   (Ai'oi.FO):   Bin^j.  Escritor  alcnián. 
N.  en  Hanilnrgo  á  24  de  octubre  do  18'j7.  M. 
en  Colonia  á  21  de  julio  del  año  de  U"'9(>.  Ter 
minados  su»  estudios  en  IJeidelbcrg  marchó  al 
Brasil,  y  después  fué  iirecci)tor  con  u.ia   familia 
.lo  Francia.  Publicó  interesantes  ncncrdos  de  su 
viajo  á  América  y  do  su  estancia  en  los  Pirineos 
y  on  Bretaña  en  sus  M¡^cel<ineas  literarias.  Des- 
do IH.'.n  residió  en  París,  y  escribió  en  diferen 
tes  periódicos  y  revistas  artículos  que  coleccio- 
nó con  rl  título  do  I.n.rude  /Hlder  aus  dev)  vio- 
dcrncn.  Ebeüiig  era  profesor  de  Lengua  y   Lite- 
ratura alemanas  en  la    K.scuela  de  Comercio  do 
París,  cuan<lo  fué  expulsado  en  1870.  al  decla- 
rarse la  guerra.  Dirigi.'..se  A  Diisseldorf,  luego  A 
Colonia,  y,  ajusUda  la  \>ñ7,  fué  llamado  á  Met7, 
en  donde  recibió  el  encargo  de  vi-ilar  la  prenM 
francesa  y  alemana  en  los  paíncs  anexionados. 
En  1873  obtuvo  una  cátedra   en   la  Escuela  Mi- 
litar del  Cairo  y  el  nombramiento  <le  individuo 
do  la  Comisión  de  Kxainen  del  Ministerio  egip 
ció,  y  regresó  á  Alemania  en  1878.  Ebeling  pu- 
blicó las  siguientes  obras:   Las   7iiaravillai   de 
la  Eo'posició»  de  /Virís  oi  1867:  Kakidoseopto  de 
los  afíos  de  la  giurra  1870  y  1871 ;  La  rorona  dt 
Oriente,  poema;  El  Arco  iris,  etc. 
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EBERLEIN  (.JOKQB):  Biog.  Arquitecto  y  j'in- 
tor  de  historia  alemán.  X.  en  Linden,  cerca  de 
Heilbronn,  ál.3  de  abril  de  1819.  M.  en  Nurem- 
berg  á  S  de  julio  de  1884.  Frecuentó  la  Escuela 
Politécnica  y  el  estudio  de  los  hermanos  Heide- 
loíí  en  Kurembeig.  Colaboró  en  varias  restaura- 
ciones que  emprendieron  sus  maestros,  y  decoró 
entre  otros  los  castillos  de  Lichtensíeiu,  de 
Coburgo,  etc.  Su  iiriucipal  tiabajo  fué  la  res- 
tauraciun  del  castillo  de  HolienzoPern  (1SÓ4); 
pasó  después  á  Nuremberg  (1855  ,  siendo  allí 
emiileado  en  la  Escuela  de  Artes  Industriales  y 
en  el  Museo  Germánico.  Es  muy  considerable  el 
número  de  sus  trabajos:  los  mas  imi>ortantts  de 
ellos  consisten  en  la  decoración  de  h>  vidrieras 
jiara  la  cúpula  de  Erfurt  y  para  el  castillo  del 
príncipe  de  Bisniarck  en  Varzin.  Como  pintor, 
trató  asuntos  históricos  y  románticos:  suyo  es 
el  cuadro  titulado  La  investidura  dtl  elector 
Federico  I  de  Brandeburgo  en  1417.  Como  acua- 
relista, se  le  deben  los  álbums  rei'iesentandosus 
instalaciones  en  los  castillos,  entre  ellas  la  del 
castillo  de  Landsberg,  cerca  de  Meiníngen. 

-  EBEUI.EIK  (Gustavo):  Biog.  Escultor  ale- 
mán. N.  en  Siiiekershausen,  cerca  de  Munden, 
á  14  de  julio  de  1847.  Fué  piimeramente  pla- 
tero; en  1866,  mediante  una  subvención  de  la 
reina  madre  de  Prusia,  pudo  ingresar  en  la  Es- 
I  cutla  de  Bellas  Artes  de  Nuremberg,  en  donde 
1  siguió  los  estudios  durante  tres  años,  y  después 
marchó  á   Berlín.   Ha   adoj.tado  L>s  principios 
realistas  de  la  escuela  de  Reinhold  Pegas;  i>ero 
I  ha  sabido  evitar  la  exageración,  y  sus  figuras  se 
1  distinguen  ]'or  su  giacia  y  pjr  su  candor.  Su 
;  obra  principal  es  un  friso  de  45  m.   de  largo 
I  que  decora  la  fachada  del  Ministerio  de  Cultos 
en  Berlín:  es  un  conjunto  de  50  figuras  que  ro- 
!  deán  la  Religión.  Se  le  deben  además  las  si 
i  guientes:  Mdrtir  sah'ado  de   la  crucifirión  por 
'  una  roviana:  un  busto  del  economista  Faucher; 
una  Fuente  decorativa  con  la  estatua  de  Neptu- 
íio;  la  estatua  de  Leonardo  de  Vinci,  de  3  m.  de 
altura;  Aiño  sacándose  una  espina;  Tañedora  de 
flauta  griega,  etc. 

EBERMAYER  (EKNE8T0  GUILLERMO  FkDKBI- 
ro):  Biog.  Químico  y  meteorólogo  alemán.  N.  en 
Rehlingen,  cerca  de  Pappenheini  (Baviera),  á  2 
do  noviembre  de  1829.  Ayudante  del  profesor 
Kobell  en  Munich  (1852\  enseñó  sucoivanientc 
en  la  Escuela  Agrícola  é  In.iustrial  de  Nordlingen 
(1853),  en  el  Instituto  Industrial  de  Landau 
(1858)  y  en  la  Escuela  de  Montes  de  Aschaffen- 
burg.  In  1878  fué  destinado  á  la  cátedra  de 
Agricultura,  Meteorología  y  Climatología  de  la 
Universidad  de  Munich.  Ebcrmayer  ha  contri- 
buido mucho  á  los  progresos  de  la  Química  agrí- 
cola Y  de  la  Meteorología,  sobre  todo  deadc  el 
punto  de  vista  de  la  .silvicultura.  Las  nunieíosas 
estaciones  de  investigación  forestal,  existentes 
en  Baviera,  constituyen  su  obra.  Cítanse  entre 
sus  trabajos  los  siguientes:  Influencia Ji^ica  dt 
los  bo.'^qties  sohre  el  aire  y  el  sucio;  (,>ulmiea  .fisio- 
lógica de  los  vegetales;  Importancia  del  ácido  (Mr- 
Iónico  del  aire  jmra  la  vegftación. 

EBERS  (Emilio):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Bro-lau  on  1807.  Disí^ípulo  de  la  Academia  de 
Dusseldorf,  exiierimenl.' sobro  todo  la  influencia 
«le  I/os.sing,  y  desde  el  |irinci]>io8e  dediró  á  repi«- 
.«entar  asuntos  dramático-,  escenas  <le  gneria  en 
la  Edad  Media,  escenas  de  bandidaje,  etr.  Más 
tarde,  y  desjués  de  varios  viajes  «1  Mar  del  Nor- 
te, so  ocupó  en  la  pintura  de  marinas.  Pintó  los 
.siguientes  cuadros:  Cr-.--'-  •'■'"■  •  •■  ""■tidos 
por  los  adiinnrros:  (  "'>' 

Motín  reprimido pi'r!_  ""^ 

.<:ianos  maltratando  á  los  catnpesinot  frunccstt, 
etc. 


-  EiiKHN  (Joiiii-  MAUBino^:  Biog.  Orientalis- 
ta y  noveüst.-i  alemán.  N.  en  Berlín  á  1."  de  mar- 
zo «le  1837.  Fallecido  su  padre  cuando  narió  Jor- 
ge Mauricio,  recibí.,  éste  de  su  madre  la  piimera 
enseñanra;  después  frecuentó  los  Gimnasios  de 
Kottl'Us  v  (.tuedinburg.  y.  á  partir  de  1856, 
estudió  Derecho  en  Gotinpa.  Deade  185''  »e  ^\<o- 
doró  de  él  una  afición  decidida  á  la  Filología  y  a 
las  antigiiedadesclaaicasyoriont-nlps.  y  prsoa  se- 
g';ir  los  cursos  de  la  Univoi  '  '  '  "  -  li 
mitaiido  más  su  programa.  •'" 

siguiente  con  e«i*cialidad  ■■■..      -  ,  -     .-   "V 

do  s>l  lengua.  De  sus  maestros,  eiercieron  sobre 
él  la  mayor  influencia  B'^pp,  Boeckh.  Brugsch  y 
I>ei>siusTermin.idos  sus  estudios  visito  los  prin- 
cipales M úseos  cgi|>cic.5  de  Europa,  y  en  1869em- 
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lnenJió  un  gran  viaje  por  España,  África  septoii- 
trional,  Egipto,  Nuíña  y  la  Arabia  Pétrea.  De 
regreso  en  Alemania,  al  cabo  de  un  año  de  au- 
sencia, obtuvo  la  cátedra  de  Lengua  y  Antigüe 
dades  egi[)cias  en  la  Universidad  do  Leijizig.  Du- 
rante sil  viije  descubrió,  además  de  importantes 
inscripciones,  talescoino  la  inscii|)OÍ()n  Ijiográfica 
do  Amen  em-Neb,  el  célebre  papirus  médico 
conocido  con  el  nombre  Ae papyrus  Ebers.  Ata- 
cado de  una  parálisis  grave  en  1876,  vióse  obli- 
gado á  renunciar  por  algún  tiempo  á  los  estudios, 
y  entonces  se  ocupó  únicamente  en  escribir  obras 
de  imaginación,  novelas  históricas.  Se  le  deben 
las  obras  siguientes:  La  hija  del  faraón;  Uar0.a\ 
Homo  sum;  El  emperador;  La  mujer  del  hurgo- 
maestre;  Sobre  la  vigésima  sexta  dinastía  egipna; 
El  Egipto  y  los  libros  de  Moisés;  El  papirus  Ebers, 
libro  hermético  sobre  los  remedios  y  medicamen- 
tos de  los  antiguos,  en  escritura  hierática,  ])ubli- 
cado  por  Jorge  Ebers  con  una  introducción  ana- 
lítica, y  seguido  de  un  glosariojeroglílico  y  latino 
de  Luis  Stern:  este  precioso  manuscrito  fué  en- 
contrado en  una  tumba  de  la  necrópolis  de  Te- 
bas,  y,  á  pesar  de  remontarse  al  siglo  xvi  antes 
de  nuestra  era,  se  halla  bien  conservado  y  cons- 
tituye un  verdadero  libro,  el  libro  de  los  medica- 
mentos; El  Egipto  ilustrado;  La  Palestina  ilus- 
trada, etc. 

EBERSBEf?G  (Ottokak- FRANCISCO):  Biog,  Es- 
critor dramático  austríaco,  conocido  por  el  seu- 
dónimo de  Berg.  N.  en  Viena  á  10  de  octubre  de 
1833.  M.  en  Doebling  (cerca  do  Vieua)  en  enero 
(le  1886.  Primeramente  obtuvo  en  la  Administra- 
ción del  Estado  un  empleo,  que  abandonó  bien 
pronto  para  dedicarse  en  absoluto  á  la  Literatu- 
ra. Varias  comedias  de  este  fecundo  escritor  han 
sido  representadas  más  de  cien  veces.  Ebersberg 
ha  representado  más  de  1.50  comedias  y  saínetes, 
y  conocía  bien  las  costumbres  y  defectos  del  pue- 
blo. Cítanse  entre  sus  obras  las  siguientes:  Los 
niños  abandonados;  El  último  guardia  nacional; 
Vna  joven  sin  dinero;  Una  persona  resuelta,  etc. 

EBNER  (Erasmo):  Biog.  Diplomático  y  sabio 
alemán,  discípulo  de  Melanchton.  N.  en  1511. 
M.  en  l."i77.  Fué  individuo  del  Senado  de  Nurem- 
berg  y  di)nitado  en  la  Asamblea  de  Smalkalden 
en  1537.  Fundó  la  Biblioteca  pública  deNurem- 
berg  y  la  Universidad  de  Helmstadt;  estuvo  al 
servicio  de  Felipe  II  de  España,  y  después  fué  con- 
sejero del  duque  Julio  de  Biunswick.  Dejó  algu- 
nos epigramas  latinos,  que  han  sido  colecciona- 
dos con  los  de  Melanchton. 

EBRARD  (Elias):  Biog.  Médico  francés.  N.  en 
Bouly  en  1816.  Graduado  de  Doctor  en  París, 
fijó  su  residencia  en  Bourg,  en  el  Ain.  Ha  cola- 
borado en  diferentes  revistas,  es[)ecialmente  en 
el  Diario  de  Agricultura,  Ciencias  y  Artes  de  la 
Sociedad  de  Emulación  del  Ain,  y  se  ha  dado  á 
conocer  por  varios  escritos  suyos.  Publicó  las  si- 
guientes obras:  Las  sanguijuelas  considei adas 
desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  médica; 
Monografía  de  las  sanguijuelas;  Bel  charlatanis- 
mo en  Medicina  y  Farmacia;  Los  caracoles  desde 
el  punto  de  vista  de  la  aliinentación,  de  la  viti- 
cultura y  de  la  horticultura;  El  libro  de  los  en- 
fermeros; El  médico  en  la  familia.;  Beneficios  de 
las  sociedades  de  seguros  vuituos,  obra  premiada 
por  la  Academia  de  Macón,  etc. 

EBSTEIN  (Guillermo):  Biog.  Médico  alemán. 
N.  en  Janer  (Silesia)  á  27  de  noviembre  de  1836. 
Médico  y  protector  en  el  hosjiital  de  Allerheili- 
gen  en  Breslau  de  1861  á  1870;  después  profesor 
en  la  Uuivcrsiilad  do  Gottinga,  fué  encargado 
en  1877  de  dirigir  la  Clínica  médica  de  esta  ciu- 
dad. Ha  dado  un  nuevo  método  de  tratamiento 
de  la  obesidad;  aconseja  á  las  personas  obesas 
que  absorban  substancias  albuminoideas  mez- 
cladas con  una  cantidad  relativamente  conside- 
rable de  materias  grasas,  pero  con  pocos  hidra- 
tos de  carbono.  Las  materias  grasas  se  hallan 
destinadas  á  disminuir  la  sensación  del  apetito, 
y  permitir,  por  lo  tanto,  la  absorción  de  pocos 
alimentos.  I^as  principales  obras  de  Ebstein  son 
las  siguientes:  Recidivas  del  tifus;  Enfermeda- 
des de  los  ríñones;  La  obesidad  y  sti  tratamiento 
según  los  principios  fisiológicos;  Naturaleza  y 
tratamiento  de  los  cálculos  urinarios,  etc. 

EBURITA:  f.  Ltd.  Pasta  formada  por  substan- 
cias fibrosas  aglutinadas  con  una  mateiia  albu- 
minosa. Debido  á  Cravelier,  este  nuevo  mate- 
rial, en  el  que  la  ¡lasta  de  papel  es  la  base  prin- 
cipal, tiene  propiedades  semejantes  á  laebonita, 
al  asta  y  al  búfalo,  con  los  que  puede  competir 
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en  un  gran  número  de  aplicaciones.  Cravelier  la 
obtiene  mezclando  con  100  kilogramos  de  pasta 
de  jjapel,  que  contenga  un  50  por  100  de  agua, 
80  de  sangre,  amasando  y  batiendo  bien  la  mez- 
cla, á  la  que  se  van  agregando  ¡joco  á  poco,  y  sin 
dejar  de  batir,  hasta  500  gramos  de  aceite  de  li- 
no y  un  kilogramo  de  resina  pulverizada  y  tami- 
zada. Bien  hecha  la  mezcla  .se  deja  en  reposo 
por  algunas  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  agre- 
gan, en  cantidades  vaiiables  con  el  aspecto  y 
condiciones  que  se  busquen,  según  el  objeto  á 
que  se  destine,  cola,  goma  laca,  cera  y  resinas, 
de  naturaleza  en  relación  con  el  fin  á  que  trate 
de  aplicarse,  jirocurando  hacer  una  mezcla  ho- 
mogénea, que  se  calienta  á  50°  centígrados,  y^ara 
que  se  fundan  la  cera  y  las  resinas,  y  se  vierte 
en  los  moldes,  que  han  de  dar  la  forma  que  debe 
tener  el  objeto  que  con  la  pasta  se  fabrique,  de- 
jándola enfriar  en  los  moldes,  de  los  que  se  des- 
piende  .sin  grandes  dificultades. 

ECDEMITA:  f.  Min.  Cloruroarsenito  de  plo- 
mo, constituye  un  rarísimo  y  singular  mineral, 
cuya  composición  química  no  se  halla  todavía 
bien  establecida,  }'  al  ])rincipio  de  su  descubri- 
miento creyóse  que  en  la  ecdemita  era  como  ac- 
cidental el  cloruro  de  plomo;  de  todas  suertes,  es 
raro  y  casi  rínico  el  ejemplo  de  la  asociación  in- 
tima de  dos  compuestos  metálicos,  entre  los 
cuales  no  parece,  á  primera  vista,  haber  grandes 
enlaces  ni  funciones  comunes,  y  cuyas  analogías 
no  se  perciben  claras  y  determinadas.  Esto  no 
obstante,  á  pesar  de  lo  variables  que  son  las  pro- 
porciones de  cloruro  plúmbico  en  él  contenidas, 
el  mineral  objeto  del  presente  artículo  forma 
una  especie  bien  definida,  atendiendo  particular- 
mente á  sus  caracteies  cristalográficos,  que  son 
en  realidad  las  propiedades  esenciales  del  cloru 
roarsenito  de  plomo.  No  se  sabe  tampoco  á  pun- 
to fijo  cómo  pudo  haberse  generado  la  extraña 
asociación  de  los  dos  cuerpos  en  la  ecdemita  con- 
tenidos, y  sólo  se  inesume  que  deriva,  mejor  que 
de  la  cotunita  ó  cloruro  de  jilomo  natural,  pro- 
cedente de  las  erupciones  volcánicas,  del  mine- 
ral denominado  mendipita,  resultante  de  la 
unión  de  una  molécula  de  cloruro  plúmbico  con 
dos  de  óxido  de  plomo.  Débese  á  Ñordenskiold 
el  descubrimiento  del  cloroarsenito  de  plomo, 
quien  descríbelo  minuciosamente,  en  particular 
respecto  de  la  forma  cristalina;  es  la  de  la  ecde- 
mita un  prisma  ortorrómbico,  nada  fácil  de  dis- 
cernir, y  no  porque  los  cristales  se  hallen  mal 
formados,  sino  atendiendo,  en  primer  término,  á 
su  figura,  muy  cercana  de  las  formas  pertene- 
cientes al  sistema  cuadrático;  además,  estos  cris- 
tales presentan  con  mucha  frecuencia  maclas 
características;  en  parte  son  uniejes  y  en  parte 
biejes,  y  esto  ha  sido  motivo  para  consiilerarlos 
formados  ó  constituidos  mediante  la  yuxta])osi- 
ción  de  dos  substancias  distintas,  aunque  aten- 
diendo á  su  composición  química  se  ajiroximen 
bastante;  una  de  ellas  sería  la  verdadera  ecde- 
mita, y  estaría  constituida  la  otra  por  el  mineral 
nombrado  heliofilita;  los  cristales  de  que  se  ha- 
bla son  susceptibles  de  exfoliai  iones  fáciles  )' 
perfectas,  tienen  lustro  craso  poco  intenso,  y  su 
color  es  siempre  amarillo  claro,  con  los  tonos  del 
azufre;  su  peso  específico  está  rejirescntado  en 
el  número  6,88  y  la  dureza  iguala  á  la  del  yeso, 
y  así  califícase  de  mineral  blando.  Er  cuanto  á 
ia  composición  química,  ya  dijimos  cómo  las  can- 
tidades de  óxido  de  plomo  son  variables  entro 
determinados  límites,  no  muy  aleíados,  y  así  co- 
rresiionde  al  cuerpo  la  fórmula  ó  símbolo  dado 
])or  Ñordenskiold, :iPbO.A£.j032PbClo,  sicndoen 
esto  caso  n  —  A,  ó  4,5  ó  5,  según  los  casos,  ])ues 
tales  valores  no  están  sometidos  á  ninguna  re- 
gla fija.  Presenta  la  ecdemita  "os  caracteres  quí 
micos  de  sus  comjionentcs,  y  en  ella  son  determi- 
nables  el  plomo,  el  arsénico  y  el  cloro;  no  abun- 
da en  los  terrenos,  su  formación  jiarece  ser  ac- 
cidental, y  hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado  en 
la  mina  Harstigen,  cerca  de  Pabisbeig,  en  No- 
ruega. 

ECIDIO:  ra.  Bol.  Con  efttc  \\ omhx c  ( ^Ecidiutn ) 
so  designa  una  de  las  fases  por  que  pasan  los 
hongos  de  la  famiHa  de  los  Uredináceos  que 
nuis  jjolimorfos  aparecen  en  su  ciclo  evolutivo. 
Se  caracteriza  es'a  lase  i)or  las  fructificaciones 
que  aparecen  sobre  las  hojas,  y  á  veces  sobre  los 
frutos  de  las  plantas  en  que  \iven  como  jiarási- 
tos.  Estas  fructificaciones  se  presentan  formando 
conceptáculos  abiertos  al  fin  en  forma  de  canas- 
tillos y  llenos  de  filamentos  paralelos  entre  sí  y 
normales  á  la  su[crfieie  de  las  hojas.   :\  medida 
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(jue  estos  fílaraentos  van  creciendo  las  células 
terminales  de  éstos  se  van  redondeando  y  des- 
l)rcndiéndo.sc,  y  constituyen  otras  tantas  esporas 
(ccidiósporas),  las  cuales  sirven  para  que  el  ]ia.- 
rásito  se  traslade  otra  vez  á  las  plantas  de  otra 
especie,  sobre  las  que  comienza  otra  vez  su  ciclo 
evolutivo,  dando  origen  á  las  lases  puccínica  y 
urédica.  Los  ecidics  ajiarecen  bien  caracterizados 
en  los  uredináceos  del  género  Puccinia  Chryso- 
'mixa  y  otros;  jiero  no  en  todos  los  de  la  íaniilia, 
pues  en  otros,  como  el  Oyrnnosporangiurn ,  la 
fase  ecídica,  ó  sean  los  ecidíolos,  j.resentan  otras 
formas  que  habían  recibido  antes  el  nombre  de 
Bioestelia,. 

ECIDÍOLO:  m.  Bol.  Desígnase  con  este  nom- 
bre ( yEcidiolurn)  otra  de  las  fases  jiorque  pasan 
en  au  emigración  y  evolución  los  más  curiosos 
de  los  hongos  emigrantes,  ó  sean  los  Urediná- 
ceos. Como  estos  hongos  pueden  vivir  alternati- 
vamente sobre  dos  esj/ecies  muy  di.stintas  de 
plantas,  pero  presentando  fases  muy  diversas  en 
cada  una,  en  las  especies  heteroicas  en  que  esto 
sucede  presentan  sobre  una  planta  las  fases  jjuc- 
cínica  y  urédica,  y  sobre  la  otra  la  de  ecidio  }' 
ecidíolo,  fases  de  las  que  pueden  faltar  una  ó 
dos.  Los  ecidíolos  se  presentan  en  la  epidermis 
opuesta  de  la  que  presente  los  ecidios,  y  se  dis- 
tinguen además:  primero,  por  la  fórmula  de  sus 
conceptáculos,  que  tienen  la  forma  de  una  bote- 
lla con  el  cuello  muy  e.strecho;  y  segundo,  por- 
que sus  esporas  (ccidiospórulos)  sólo  sii  ven  para 
extender  la  plaga  parasitaria  sobre  la  planta  en 
que  viven  las  fases  ecídicas,  pero  nunca  i^ara 
volver  á  comenzar  el  ciclo  evolutivo  y  originar 
sobre  las  plantas  de  otra  especie  las  fases  puccí- 
nica y  urédica.  Existen  ecidíolos  bien  caracteri- 
zados en  muchas  csimcies  de  Uredináceos  de  los 
géneros  Puccinia,  Chrysomixa  y  otros. 

ÉCIJA  (Hernando  de):  Biog.  Filósofo  mate- 
rialista español.  N.  en  Villafranca  de  los  Barcos 
hacia  el  año  de  1519.  Estudió  Medicina,  y  por  su 
afición  á  las  Ciencias  naturales  se  hallaba  en 
pugna  con  los  teólogos  de  su  tiempo,  permitién- 
dose discutir  públicamente  los  puntos  más  prin- 
cipales del  dogma  cristiano.  Esto  le  valió  el  ser 
encerrado  en  la  Inquisición,  y  morir  con  otros 
muchos  en  la  ciudad  de  Llerena. 

ECKARDT  (Luis):  Biog.  Escritor  austríaco. 
N.  en  Viena  á  16  de  mayo  de  1827.  M.  á  1."  de 
febrero  do  1871.  Estudiando  se  hallaba  todavía 
en  su  ciudad  natal,  cuando  fué  reconocido  por 
autor  de  cantos  patrióticos  pokcos  y  condenado 
á  varios  meses  de  prisión.  Más  taróle ,  habiendo 
tomado  parte  en  el  movimiento  revolucionario 
del  mes  de  marzo  de  1843,  vióse  obligado  á  huir 
á  Suiza  y  se  estableció  en  Berna,  en  donde  fué 
diez  años  profesor  de  la  Universidad;  desjaiés  en 
Lucerna  enseñó  la  lengua  alemana.  En  la  nece- 
sida<l  de  dejar  este  punto,  pasó  á  Berlín  y  de 
allí  á  Carlsruhe.  Expuesto  á  nuevas  ]iersecucio- 
nes  ])or  sus  opiniones  liberales  y  republicanas, 
fundó  un  periódico  republicano  en  Jlauheim  y 
regresó  en  1867  á  Viena,  en  donde  dio  vari.is 
conferencias  sobro  Bellas  Artes,  Estética  é  His- 
toria. Escribió  las  siguientes  obras:  Comentarios 
á  las  obras  de  Schdler;  Estudios  preliminares  de 
Estética ;  Bellas  Artes  é  Historia ;  Sócrates,  drama ; 
Niklaus  Manuel,  novela:  Federico  Schíllcr;  Ciu- 
dadano del  mundo  y  patriota^  tíosefina,  etc. 

ECKENBRECHER  (CaELOS  PakI.O  TeMÍ.'JTG- 
cLEs):  Biog.  Pintor  alemán.  X.  en  Atenas  á  17 
de  noviembre  de  1842.  Pasó  la  mayor  parte  de 
su  juventud  en  Constantinopla,  y  fué  testigo  del 
sitio  de  Sebastopol  (1855).  Discípulo  de  AVegc- 
ner  en  Potsdam  (1857),  y  Je  Aclicnbach  en 
Dusseldorf  (1861),  se  dedicó  al  paisaje  y  pintó 
vistas  de  Turquía  y  de  los  Alpes  suizos.  Después 
de  tomar  parte  en  la  campaña  de  1S70,  ñu'se  de 
nuevo  á  Constantinopla  para  continuar  sus  es- 
tudios, visitando  luego,  en  coinj^añía  del  juínci- 
jie  Sayn-Wittgenstein  ,  todas  las  regiones  de 
Europa  hasla  el  Cabo  Norte.  En  1880  resolvió 
jiintar  j)anoramas.  Cítanse  de  este  artista  las 
siguientes  obras:  Una  tarde  en  el  Bosforo;  el 
JVetterhorn,  en  el  Oberland  bernés;  las  Costas 
delmar  en  Oriente;  el  Calo  Norte;  el  Geiser  en 
Islandin;  la  Plaza  del  mercado  en  Estambul; 
Noche  de  verano  en  Noruega;  la  Batalla  de  Gra- 
veloitc  y  la  Batalla  de  Nifvjwrt,  en  colaboración 
con  Walkhardt,  etc. 

ECKER  (Alejandro):  Bio(/.  Anatómico  y  an- 
tro]iólogo  alemán.  N.  en  Friburgo  de  Bisgran  á 
10  de  julio  de  1816.  Hijo  de  un  cirujano  de  Fri- 
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burKO,  hizo  sus  estudios  en  esta  ciudad  y  en 
HeidelberL',  y  después  emp.eudio  un  largo  viaje 
Je  estm]ioM?or  Francia,  Ciran  Bretaña.  Holán- 
da  y  Aust.i<a  (1838).   Kn  1844  obtuvo  una  cáte- 
dra de  Anatomía  y  Fisiología  en  Usilca    ven 
1850  sucedió  á  Siebold  en  su  ciudad  natal,   h-n- 
señó  i.rinieramente  Zoología,  Fisiología  y  Ana- 
tomía comparada,  y  más  tarde  solamente  Anato-  , 
mía.    En  1867  inauguro  el  nuevo  lusUtuto  de 
Anatomía  de  Fribuigo,  y  fundó  en  esta  ciudad  | 
una  notable  colección  de  Antropología  y  tam- 
bien  un  Museo  de  Etnología.   Sus  primeros  es-  | 
tudios  versaron  sobre  Anatomía  patológica,  es-  , 
pecialmente  sobre   el  cáncer  del  epitelio;  des- 
pués se  dedicó  al  estudio  de  los  tejidos,  de  la  , 
Anatomía  comparada,  déla  Embriología, y  iinal-  i 
mente  de  la  Antropología.   En  1870  contribuyo  ¡ 
á  la  fundación  de  la  Sociedad  alemana  de  An-  ¡ 
troi)ología.  Publicó  las  siguientes  obras:  Investí-  • 
gaciones  fisiológicas  sobre  los  movimientos  del  ^ 
cerebro  y  de  la  -medula  espinal;  Constitución  de 
las  glándulas  suprarrenales;  Descripción  anató- 
mica  del   cerebro  del  Morñujrus  cyphrmoides; 
Icones  physiologica:,  cuadros  explicativos  de  i  i- 
siología  y  Embriología;  Urania  Germanw;  Ana- 
tom'm  déla  rana;  Circunvoluciones  cerebrales  del 
ho'iuóre,  etc. 

ECLEOPO:  m.   y^ool.   Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  cercosauri 
dos,  descrito  por  Dumeril  y  Bibron,  y  cuyos  nuis 
imi-ortantes  caracteres  son  los  siguientes:  dien- 
tes pleiirodontcs  en  el  borde  de  las  mandíbulas; 
sin  dientes  palatinos;  lengua  escamosa  termina 
da  en  dos  puntas  lisas;  abertura  nasal  en  un  es- 
cudo: tímpano  visible;  párpado  superior  corto, 
el  inferior  con  frecuencia  transparente  en  el  dis- 
co; barba  y  el  resto  de  la  cabeza  con  escudos; 
escamas  en  filas  transversas,  sumamente  de  ga 
das   lisas  ó  cuando  más  con  ligeras  quillas  obtu- 
sas u  estriadas:  ksdel  abdomen  siempre  lisas; 
cueri.o  alargado;  cola  bastante  prolongada.  Este 
género  no  comprende  más  que  un  corlo  numero 
de  especies  que  viven  en  los  países  tropicales    y 
de  las  cuales  puede  tomarse  como  tipo  el  hdco- 
mis  Gaudichaadi  D.  et  B.,  que  vive  en  el  inte- 
rior del  r.rasil.    Esta  especie  es  de  mediano  ta- 
maño, de  piel  lisa  coloreada  de  verde  rojizo  en 
el  dorso  y  los  costados,  con  algunas  lajas  mas 
obscuras,  y  en  el  vientre  mucho  más  clara,  casi 
de  un  blanco  verdoso  sucio.  Vive  en  los  tron- 
cos huecos  de  los  árboles,  entre  las  hierbas  de- 
bajo de  las  iiiedras,  etc.,  y  aun  cuando  no  co- 
rro mucho,  apoyándose  en  su  cola  se  rcslnilacon 
gran  ligereza. 

Tschudi,  con  este  genero,  los  Cereosaura 
Wa'd.  los  Lepidosoma  Spix.  y  los  Loxophohs 
Copo  forma  la  familia  de  los  ccleopódidos:  pe- 
ro Gray  la  denominó  de  los  cercosauros,  y  esta 
denominación  ha  sido  más  aceptada. 

ECMANITA:   f.  Min.  Silicato  calcico,    férrico 
magnésico,  conteniendo  aluminio  y  zinc,  este  úl- 
tinio  on  i.roporciones  considerables,   algo  supe- 
riores al  10  por  100;  os,  ¡lor  lo  tanto,  mineral 
bastante  comi.licado  atendiendo  á  su   comi-osi- 
ción    química,    no  bien    .Icterminada,  a   conso-  i 
cuoncia  do  la  falta  de  análisis  precisos.  Los  co-  | 
nocidos  hacen  loíerirel  mineral  objeto  del  pie-  , 
senté  artículo  á  la  hecdenbergita,  y  en  tal  con-  I 
eolito  so  a'MUpan  con  la  schererila,  la  gruiierita, 
Ift  asbefornla,  la   Iraversolitii,   la  kolbingita,   la 
ainizmatita,  la  lolalita,  la  porricina,  la  orfaeina 
V  la  esteroíta.  Cuando  so  tienen  en  cuéntalas 
■proporciones  relativas  de  la  magnesia  y  hi  cal  | 
unidas  al  áci^lo  .silícico,  i.rescindiondo  un   mo-  ^ 
mentó  do  los  demás  componentes,  es  preciso  in- 
cluir la  ocmanila  on   el    grupo  do  la   piroxcna 
formando  en  el  subgénero  diói'sido,  mas  con  cier- 
ta individualida.l  propin,  por  ser  mineral  en  el 
que  so  han  reconocido  y  determinado,  ajiartc  (lo 
sus  componentes  normales,  nnlablcs  proporcio 
nos  de  óxido  ferroso  y  protóxido  do  manganeso, 
lo  mismo  (juo  en  el   tij'O  especifico  constitníd» 
por   la   ya  citada  hodenbergitn;  .sólo  nue  aqni 
mucha  ínayor  cantidad  .lo  magcsia  hállase  sus- 
tituida con  el  óxido  ferro^^o,  sin  i.crdcr.  no  obs- 
lanle,las  relaciones  del  oxígeno  dol  acido. silícico 
y  el  oxígeno  do  laa  bases,  así  reprcscntailo:  '2:1. 
Este  dato,    y  ol  de  la  cristalii'arión  en   formas 
pertenecientes  al  sistema  nionoelínico,  con  de- 
terminadas maclas  y  modificaciones,  en  virtud 
do  las  cuales  los  cristales  presentan  aspecto cua- 
drático,  son  suficientes  para  asimilar  la  ocmaiu- 
ta,  y  con  ella  á  sus  congéneres,  al  tij^o  del  di.q>- 
sido,  dentro  del  género  piíoxena.  Otro  mineral 
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de  composición  semejante  hállase  también  cer- 
cano del  que  estudiamos:  es  la  jefeisonita,  cuyo 
análisis  da  niimerosque  pueden  identificarse  con 
los  de   aquél,  y  sou  los  siguientes:  acido  silícico 
45  95;se.squióxido  de  aluminio  0,&o;  oxido  de 
calcio  -21, 55;  óxido  de  magnesio  10,20;  protóxi- 
do de  hierro  8,91 ;  protóxido  de  manganesos, 61 ; 
óxido  de  zinc  10,15,  con  0,35  de  perdida  al  lue- 
go   Aparece  la  ecmanita  en  cristales  sueltos  al- 
gunas veces,  mas  lo  frecuente  es  verla  constitu- 
yendo masas  laminares  de  color  verde  bastante 
obscuro;  su  isomorfismo  con  el  diópsido  es  pa- 
tente-posee  doble  refracción  positiva  ydisper-  i 
sión  inclinada;  es  apenas  translúcida   y  su  peso  1 
específico  no  pasa  de  4,5.  Al  fuego  del  soi.lete  i 
vivo  y  sostenido  no  tarda  en  lundirse,  convir-  i 
tiéndese  entonces  en  tm  vidrio  ó  esmalte  de  co- 
lor  negro,    dotado  de  propiedades   magnéticas 
!  cuya  intensidad  es  variable;  calentado  el  mine-  1 

ral   humedecido  previamente  con  una  disolución 
!  de 'nitrato  de  cobalto,  da  la  coloración  rosácea  | 
i.ropia  de  los  compuestos  magnésicos;  por  vía 
húmeda  no  la  atacan  los  mas  enérgicos  ácidos 
minerales,  aun  empleados  concentrados  é  hir- 
viendo. Tiene  este   cuerpo   ccmo   .asociados  el 
granate  y  el  clinocloro,  y  hállase  siempre  unido  , 
á  la  hedenbergita  en  sus  raros  yacimientos,  y  | 
!  parece  ser  producto  accidental  de  transforma- 
'  ciones  de  otras  substancias  minerales. 
I       ECOBIO:  m.   Zool.  Género  de  arácnidos  del 
or.len  de  las  arañas,  familia  de  los  tcrídidos, 
I  descrito  primeramente  por  Lucas,  y  cuyos  prin- 
!  ciiKiles  caracteres  son  los  siguientes:  ojos  en  nu- 
I  mero  de  seis,  elevados  en  un  mamelón  delante 
del  coselete,  dispuestos  en  dos  líneas,  de  las  cua- 
les la  anterior  está  formada  por  cuatro  ojos  y 
encorvada  hacia  delante,  y  la  posterior,  lormada 
sólo  jior  dos  ojos,  es  recta;  labio  casi  elíptico, 
ensanchado  en  la  base,  redondeado  en  el  extre- 
mo y  excavado  por  un  sarco  longitudinal  pro- 
fundo; maxilas  cortas,  apicales,  muy  inclinadas 
sobre  el  labio  y  casi  rodeándole;  palpos  jiedifor- 
mes  más  cortos  que  las  patas,  insertos  en  la  mi- 
tad del  lado  del  borde  externo  de  las  mandíbu- 
las-coselete muy  corto,   estrecho  por  delante, 
ancho  ¡lor  detrás;  abdomen  suboval  deiirimidoy 
terminado  en  punta;  patas  vellosas,  laterales, 
divergentes,  las  primeras  y  las  cuartas  lac  mas 
largas,  y  las  segundas  las  más  coi  tas.  Son  ara- 
ñas do  color  pardorrojizo,    adornado  de  man- 
chas blancas  bastante  difuminadas  de  tamaño 
de  unos  2  á  5  milímetros.  Son  sedentarias,   y 
establecen   debajo  de   las   piedras  una  tela  pe- 
queña y  de  tejido  compacto  en  la  que  se  man- 
tienen ocultas.  La  mayoría  de  las  especies  son 
argelinas,  y  entre  ellas  merecen  citarse  la  Kco- 
hi7isdom'cslicus  Lnc.  y  A',  amdipcs  Luc,  el  pri- 
mero do  los  cuales,  como  su  nombre  lo  indica, 
vivo  en  las  casas. 


♦  economía  INDUSTRIAL:  Tccit.  Ciencia  que  | 
enseña  el  modo  de  establecer,  en  las  condiciones  , 
técnico-económicas  más  convenientes,  cuah|Uier  I 
industria.  Gomoso  ve  por  la  definición,  la  ins-  j 
lalación  y  movimiento  de  toda  ii.dustria  entra- 
ña  dos  problemas,  uno  económico  y  otro  técni- 
co, v  del  desconocimiento  de  uno  de  ellos  depen-  , 
den"  los  fracasos  industriales  quo  se  verifican  fre-  | 
cuentcmcnte.  i  »i     • 

El  estudio  económico  del  e  preceder  al  tícm-  ] 
co  pues  <le  nada  sirve  el  conocimiento  y  la  pnic- 
tica  nuis  aventajada  en  !a  preparación  de  tal ». 
cual  artículo  si  no  se  conocen  lns  pro|>oicioncs 
del  mercado  que  ha  de  .satisfacer  ni  Id  compc- 
inicia  con  que  debe  do  luchar.  Lo  dilicil  no  es 
bailar  un  jefe  do  taller  s\ificientementc  práctico 
y  hál)il;lo  importante  os  encontrar  un  ingeniero 
iiue  sepa  estudiar  la  extensión  nue  pueda  y  «loba 
(larso  a  la  inslal.acióii  y  la  calidad  del  producto 
,iuc  se  deba  obtener,  cii  armonía  todo  con  las 
I  ('ondiciones  del  mercado,  y  después  que  elija 
debidamente  el  sitio  donde  se  ha  do  est.ablecer 
la  industria,  el  motor  iiue  la  ha  de  impulsar  y 
otras  mil  circunstancias,  todas  precisas  á  la  solu- 
ción técnica  dol  negocio.  . 

En  la  economía  industrial  so  han  icsnnnao 
por  Kabbago  la  color,  i.  n  de  piincipios  a  que  so 
han  sometido  los  manufacluroros  (|ue  niojor  lian 
resuelto  el  i-roblema  de  la  producción  industrial, 
oslo  es,  fabricar  lo  mejor  y  al  i«rccio  más  bajo 
posible.  Consultan<lo  su  herniosa  obra,  vamos  a 
presentar  los  juiíuiíales  icsultados  obUnidos 
por  ol  mismo,  cuidando  do  tratar  la  cuestión  de 
una  manera  ntcnos  ni -tracl.v  nue  lo  ha  hecho  ol 
autor,  es  decir,  ocup.'.ndonos  .ilg"  "i'"^*  '1"^  *-'  *" 
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las  ventajas  del  mismo  fabricante.  Cierto  que 
estas  ventajas  se  han  obtenido  generalmente  por 
la  baratura  y  la  perfección  de  las  manufacturas, 
si  bien  deben  añadirse  algunas  otras  condiciones; 
pero  es  indudable  oue,  como  el  fabricante  no  tra- 
baja únicemeute  por  crear,  sino  más  bien   para 
que,  lejos  de  serle  oneroso  el  resultado  de  sus 
trabajos,  le  sea  útil  y  provechoso,  su  producción 
debe  cesar  tan  luego  como  no  satisfaga  á  las  ul- 
timas condiciones  de  que  queremos  hablar,  y  si, 
],or  consecuencia,  el  precio  de  la  venta  llega  a  ser 
inferior  al  coste  de  fabricación  de  los  estableci- 
mientos montados  con  mejores  condiciones. 
1.°     Del  sitio  donde  debe  establecerse  una /R- 
1  brica.  -  El  sitio   natural   de  una   manufactura 
I  destinada  á  preparar  un  producto,  es  sin  duda 
aquel  donde  se  comentra  la  materia  itrimera; 
no  puede  menos  de  suceder  así,  si  ésU  es  pesada 
i  y  embarazosa  do  suyo;  por  eso  se  observa  que 
las  fábricas  metalúrgicas  están  cerca  de  los  mi- 
nerales, y  las  de  productos  químicos  minerales, 
'  como  ei  sulfato  de  hierro,  etc.,  cerca  de  los  pun- 
tos de  extracción. 

Cuando  la  materia  primera  no  es  de  un  peso 

muy  considerable,  relativamente  al  valor  que 

debe  tomar  por  el  trabajo,  el  sitio  m.is  conve- 

i  niente  se  halla  determinado  por  la  baratura  de 

1  uno  de  los  elementos  de  la  fabricación,  la  fuerza 

[  ó  el  combustible. 

Así  las   hilanderas  de  Alsacia  se  hallan  re- 
1  unidas  en  los  Vosgos  para  utilizar  las  nume- 
!  rosas  corrientes  de  :  gua  que  allí  se  encuentran; 
pero  la  abundancia  de  combustible  es  una  base 
ú  que  se  da  hoy  justa  inelereneia,  puesto  que, 
'  por  la  máquina  de  vapor,  se  encuentia  Umlun 
!  la  fuerza  á  bajo  precio  en  los  mismos  lugares, 
i  al  mismo  tiempo  que  los  medios  de  proveerse  dt 
•  combustible,  necesarios  en  casi  todas  las  iiidus- 
i  trias    Esta  es  la  posición  de  los  grandes  centros 
'  manufactureros  de  Inglaterra,  la  que  se  nota  en 
Francia  en  Saint- Etienne,  y  la  que  probable- 
mente se  adoptará  en  otras  muchas  localnlades. 
Como  ejemplo  curioso  de  la  influencia  de  la 
baratura  del  combustible  sobre  el  lugar  de  una 
explotación,  combinado  con  algunas  condiciones 
esi.eciales,  citaremos  con  Rabbage  el  siguiente: 
el  condado  de  Cornouailles  encieira  filones  de 
cobre  y  de  estaño,  pero  no  jircseuta  ninguna 
capa  de  hulla.  El  mineral  de  cobre,   que  exige 
I. ara  su  reducción  cantidades  considerables  de 
combustible,  es  transportado  por  mar  hasta  las 
explotaciones  de  hulla  del  País  de  Gales  y  fun- 
dido en  Swansoa.  Los  barcos  quo  lo  transi>ortan 
toman  eu  cambio  cargamentos  de  carbón  j-ara 
las  máquinas  que  trabajan  en  las  minas  y  para  los 
hornos  de  fundir  el  estaño,  que  so  hallan  en  el 
sitio  mismo  de  la  extracción,  pues  el  tiaíamien- 
to  de  este  metal  exige  menos  calor  que  el  del 

cobre.  ..  , 

Ilav  otra  condición, que  es  laque  hja  gonerai- 
ment¿  el  sitio  jwra  colocar  las  fábricas,  y  es  su 
vecindad  á  los  do  más  fácil  salida.  EsU  condi- 
ción es  superior  á  to.ias  las  demás  para  las  in- 
i  duslrias,  que  ¡.or  decirlo  así  son  el  .-.comi^ina- 
I  miento  de  las  Ikllas  Artes,  y  en  laa  cuales  es  el 
■rusto  la  piincipal  condición  del  buen  éxito,  la- 
fes  son:  en  París  la  industria  de  los  bronces  y  la 
I  níatería,  que  no  tendrían  salida  en  labnc.is  si- 
tua(h<s  lej<.s,  porque  no  t.irdarian  en  harer.-c  ex- 
traños  á  los  cambios  ixiri^ctuos  do  la  nio-la. 
I      Señalaremos,  en  lin,  como  condición  esencial 
en  la  creación  de  cstablocimicntos  nuevos,  su 
i  rroximida.l  á  los  centros  de  fabricación  esta 
l.lccidos  para  los   productos  análogos  á  loa  que 
se  quieren  fabricar.  Formando  estos  centros  el 
I  uran  morcado  de  un   producto  manuracturado. 
I  poblados  de  ti  abajadores  que,  de  generación  en 
1  nenoración,   han  adquirido  una  habilidad  C8i>c- 
I  ri.nl.  ofrecen  probabilidades  de  buen  éxito,  que 

no  80  podrían  encontraren  otra  |vn  te. 

I      o  o  '  División  drl  trabajo.  -  Ll  principio  de  la 

'  división  del   trabajo  es  uno  de  loa  más  fecundos 

,  en  resultados  entre  todos  los  que  ripcn  el  trai  a- 

'  jo  manufacturero.  El  célebre  economista  Adaui 

Smitb  ha  demostrado  de   una  manera  brillante 

los  asombrosos  resultado,  que  pueden  obtenerse 

de  esa  «livisión.  ,     , 

Como  medio  de  croanón  rápida  y  economía  de 
los  jiroductos  manufar;  '  '"' '  "^  '  ', *! 
rada  la  división  <lel  t  ""_ 

b.ijo  el  punto  de  vista  i. , 

aisbido.  y  bajo  el  del  trabajador  mismo. 

.Son  numerosas  las  ventajas  de  Ud, visión  del 
trabajo  para  acrecentar  la  producción  del  tial.a- 
jador     He  aquí   las  ,.rinripales:  la  .stremada 
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habilidad  que  adquiere  el  operario  reiiitiendo 
una  misma  operación  poco  complicada;  la  eco- 
nomía del  tiempo  que  perdería  si  tuviese  que 
cambiar  frecuentemente  de  ocupación  y  tomar 
alternativamente  los  v'itiles  y  herramientas  ne- 
cesarios para  cada  trabajo  distinto,  y  la  extre- 
mada sencillez  en  el  pormenor  de  operaciones, 
cuyo  conjunto  parece  extraordinariamente  com- 
plicado, que  resulta,  además  de  la  habilidad  que 
adquiere  el  operario,  el  descubrimiento  de  útiles 
y  métodos  para  simplificar  un  trabajo  que  ab- 
sorbe toda  su  atención. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  empleo  del  traba- 
jador mismo,  la  división  del  trabajo  entre  mu- 
chas personas  permite  no  emjilear  para  cada 
operación  sino  la  dosis  do  inteligencia  y  de  fuer- 
za (y  por  consecuencia  de  gasto)  estrictamente 
necesaria  al  trabajo  que  se  ha  de  producir.  Es 
evidente  que  si  una  parte  de  un  trabajo  exige 
un  operario  capaz  de  ganar  6  pesetas  al  día,  el 
precio  de  fabricación  debería  resultar  del  precio 
do  aquel  jornal  si  todo  el  trabajo  debiera  ser 
hecho  por  dicho  operario;  pero  si  la  parte  más 
sencilla  puede  hacerse  por  una  mujer  ó  un  niño 
que  ganen  2  pesetas  al  día,  el  precio  del  produc- 
to bajará  otro  tanto.  Sobre  esta  división  del  tra- 
bajo está  basada  la  organización  de  las  fábricas. 
Preciso  es  observar  que  la  sencillez  de  las  ope- 
raciones (sobre  todo  cuando  las  máquinas  vie- 
nen á  ayudar  ciertas  transformaciones),  ]iermite 
hacer  el  aprendix,aje  fácil  y  poco  costoso,  en  aten- 
ción al  poco  tiempo  que  se  necesita  reclamar  al 
operario,  por  el  que  trabaja  de  una  manera  im- 
productiva, y  á  la  cantidad  poco  importante  de 
materia  que  gastará  durante  su  aprendizaje. 

De  lo  que  precede  resulta  que,  cuando,  según 
la  naturaleza  especial  de  los  productos  de  cada 
especie  de  manufacturas,  la  experiencia  ha  dado 
á  conocer,  al  mismo  tiempo,  el  número  más  ven- 
tajoso de  operarios  parciales  en  que  debe  divi- 
dirse la  fabricación,  y  el  de  los  operarios  que 
deben  emplearse  en  ella,  todos  los  establecimien- 
tos que  no  adopten,  para  la  reunión  de  sus  ope- 
rarios, un  múltiplo  exacto  de  este  número,  fa- 
bricarán á  mucho  coste. 

De  este  modo  la  división  del  trabajo  da  un 
mínimum  de  la  importancia  de  los  estableci- 
mientos, mínimum  que  se  eleva  bajo  la  influen- 
cia de  las  máquinas,  que  son  operarios  de  un 
orden  superior  sometidos  á  los  mismos  princi- 
pios de  la  división  del  trabajo,  pero  (jue,  por  la 
rapidez  de  su  producción,  dan  el  resultado  de 
que  ciertos  trabajos  no  puedan  hacerse  con  ven- 
taja sino  en  establecimientos  muy  grandes,  en 
los  cuales  solamente  se  puede  establecer  una 
división  de  trabajo  conveniente  entre  las  pode 
rosas  máquinas  que  concurren  á  la  iivodncción. 
Observemos  también  que  una  buena  división 
del  trabajo  no  puede  obtenerse  sino  por  la  bue- 
na disposición  de  los  talleres,  que  evita  trans- 
portes inútiles  y  facilita  la  acción  de  la  vigilan- 
cia necesaria  para  obtener  el  mejor  concurso  de 
bodas  las  inteligencias  y  de  todos  los  esfuerzos. 
Notemos,  en  ñn,  en  cuanto  á  las  operaciones 
que  exigen  la  habilidad  manual  del  obrero,  que 
la  ventaja  que  liemos  reconocido  en  la  división 
del  trabajo  redunda  sobre  todo  en  provecho  de 
los  talleres  pequeños  y  de  las  asociaciones  de 
o[)erarios.  Mejor  que  las  grande  fábricas  puede, 
por  ejemplo,  un  maestro  de  Lyón  utilizar  á  los 
operarios  menos  capaces,  cuyo  trabajo  dispon- 
drá él  mismo,  encargándose  él  de  ejecutar  las 
partes  difíciles  y  dirigiendo  ese  trabajo  con  una 
vigilancia  continua.  En  los  talleres  pequeños, 
análogos  á  los  de  la  fábrica  lionesa,  es  donde  se 
encuentra  el  límite  de  la  baratura  para  la  pro- 
ducción de  los  artículos  que  no  poílrían  entrar 
en  el  dominio  del  trabajo  ¡luramente  mecánico. 
En  este  caso  la  concentración  en  grandes  ta- 
lleres no  ofrece,  como  prueba  la  experiencia,  re- 
sultadosvcntajosos,  á  menos,  sin  embargo,  de  que 
no  sea  más  que  la  yi;>:taposición  de  pequeños  ta- 
lleres dirigidos  por  operarios  hábiles,  interesa- 
dos, directamente,  en  la  producción  que  dirigen. 
3.°  Empleo  de  las  máquinas.  -  El  empleo  de 
las  máquinas  es  hoy  en  las  industiias  mecánicas 
líi  condición  esencial  de  la  producción  económica. 
Mientras  no  se  trate  más  que  de  producir  algu- 
nos ejemplares  conforme  á  un  modelo  determi- 
nado, basta  la  habilidad  manual,  con  el  auxilio 
de  algunos  útiles  simples,  para  /irtcír  dichos  ob- 
jetos; pero  cuando  se  trata  de  fabricar,  cuando 
puede  verificarse  la  venta  de  un  producto  por 
medio  de  un  gran  número  de  objetos  de  la  mis- 
ma naturaleza,  entonces  la  intervención  de  las 
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máquinas,  que  generalmente  no  pueden  repetir 
más  que  una  misma  y  sola  oiieración,  viene  á 
prestarse  admirablemente  á  la  reducción  del  pre- 
cio del  trabajo.  Rabbage  presenta  un  ejem{)lo 
que  tiene  sii  análogo  en  todas  las  industrias,  y 
que  citaremos,  ))orque  indica  perfectamente  la 
ventaja  del  empleo  de  las  máquinas  en  circuns- 
tancias dadas.  «Madslay  declara,  en  un  in- 
forme leído  delante  de  la  Comisión  do  la  Cá- 
mara de  los  Coninnos,  que  cuando  la  .Tunta  del 
Almirantazgo  le  propuso  la  fabricación  de  cajas 
de  hierro  para  los  buques,  quiso  hacer  una  por 
vía  de  ensayo.  Los  agujeros  de  los  remaches  fue- 
ron abiertos  con  prensas  movidas  á  brazo,  y  los 
1  G80  agujeros  de  una  sola  caja  costaron  á  7  che- 
lines. Entonces  la  Junta  del  Almirantazgo,  que 
necesitaba  una  gran  cantidad  de  estas  cajas,  le 
propuso  que  hiciera  40  por  semana  durante  mu- 
chos meses.  El  pedido  era  bastante  considerable 
para  que  se  tratara  de  dar  jirincipio  á  la,  fabri- 
cación. Así  es  que  Madslay  ofreció  dar  8Ó  cajas 
por  semana,  si  querían  encargarle  2000.  Habien- 
do hecho  el  contrato  en  los  términos  que  Mads- 
lay projionía,  hizo  entonces  útiles  que  redujeron, 
do  7  chelines,  á  9  peniques  (de  8  francos  7ó,  á 
unos  90  céntimos)  de  gasto  el  abrir  los  agujeros 
de  las  cajas.» 

El  último  progreso  de  la  fabricaci(in  de  las 
máquinas  es  la  fabricación  automática.  Cuando 
una  industria  ha  llegado  á  este  [>unto,  necesa- 
riamente se  entabla  la  lucha  entre  establecimien- 
tos montados  por  el  mismo  sistema,  nopudiendo 
subsistir  los  demás  si  solamente  parte  de  su  tra- 
bajo se  verifica  por  máquinas,  y  si  aun  las  má- 
quinas empleadas  son  menos  perfectas  y  dan  re- 
sultados menos  ventajosos. 

El  trabajo  incesante  de  los  inventores  tiende 
á  traer  el  mayor  número  de  industrias  á  este  es- 
tado definitivo  por  medio  del  incentivo  de  la  uti- 
lidad que  resulta  de  la  introducción  de  máqui- 
nas, que  hacen  mecánicamente,  y  en  consecuen- 
cia con  equidad,  una  nueva  parte  de  la  fabrica- 
ción, máquinas  que  en  general  dan,  en  su  ori- 
gen productos  inferiores,  pero  que  los  perfeccio- 
namientos permiten  pronto  obtenerlos  perfectos 
y  siempre  semejantes. 

4.°  Continuidad  del  trabajo.  -  Así  como  en 
las  industrias  Uiecánicas  el  límite  del  perfeccio- 
namiento posible  reside,  al  parecer,  en  la  manu- 
factura automática,  en  las  químicas  se  obtiene  la 
perfección  por  la  continuidad  de  los  aparatos,  en 
cuyo  caso,  conseguida  la  producción  casi  sin  tra- 
bajo y  en  cantidades  considerables,  sin  que,  por 
decirlo  así,  intervenga  la  mano  del  hombre,  re- 
sulta ser  aquélla  extromadanienle  económica.  La 
producción  del  ácido  sulfúrico  en  las  fábricas 
de  plomo  continuas  es  un  ejemplo  notable  de 
este  género  de  ajiaratos,  por  loque  el  inmenso 
consumo  de  este  agente  enérgico  y  su  influencia  < 
sobre  la  industria  moderna  h.ace  concebir  per- 
fectamente todos  los  resultados  importantes  de 
su  jn-od noción  económica. 

Debemos  comprender  también,  bajo  el  título 
lie  continuidad  del  trabajo,  una  condición  muy 
esencial  para  asegurar  el  buen  gusto,  y  es  la  que 
consiste  en  conducir  siempre  la  fabricación  al 
mismo  ))aso,  cualquiera  que  sea  la  variación  de 
los  pedidos,  y  obtener  el  máximum  de  la  pro- 
ducción posible  con  un  mismo  material. 

Siendo  la  manufactura  (especialmente  la auto- 
nnitica)  un  ser  perfectamente  organizado  para 
producir  lo  más  ventajosamente  jiosible  cierta 
cantidad  de  productos  manufacturados,  claro  es 
que  no  se  podría  alterar  profundamente  la  mar- 
cha regular  sin  producir  más  caro,  juies  una 
producción  demasiado  débil,  como  tiene  que  so- 
portar todos  los  ,;astos  genera'-^s  de  la  p.-oduc- 
ción  regular,  se  hará  onerosa,  y  una  producción 
forzada  dará  productos  menos  perfectos.  Las 
pérdidas  serán  generalmente  mucho  menores  fa- 
bricando en  los  tiempos  de  baja  en  la  venta,  para 
colmar  el  excedente  que  corresponde  á  los  tiem- 
pos de  alza,  á  monos  que  ocurran  crisis  capitales 
ó  la  manufactura  se  halle  establecida  bajo  pro- 
porciones exageradas,  relativamente,  á  la  venta 
media  del  establecimiento. 

Las  pérdidas  de  intereses  que  de  esta  marcha 
resultan  serán  siempre  mucho  menores  que  las 
que  proceden  de  las  variaciones  demasiado  nota- 
bles en  la  producción,  y  aún,  las  nuís  de  las  veces, 
acontecerá  que  el  sacrificio  que  sea  precl.^o  liacer 
de  las  mercancías  fabricadas  de  auteniano,  )iara 
darles  colocación,  será  una  fuente  de  beneficios 
futuros,  proporcionándoles  nuevas  salidas.  Las 
crisis  que  provengan  del  exceso  de  fabricación 
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afectarán  poco  al  fabricante  que  obre  de  este  mo- 
do, y  se  indemnizará  de  sus  pérdidas  en  tienii>os 
más  prosperes  y  íávorab'es. 

Es  indudable  que  el  principio  que  aquí  esta- 
blecemos no  tiene  valor,  sino  en  tanto  que  la  po- 
sición económica  de  una  manufactura  dé  pro- 
ductos independientes  de  las  variaciones  del  gus- 
to y  le  permita  seguir  semejante  marclia,  compro- 
metiendo solamente  los  capitales  disponibles,  y 
que  sería  impracticable  si  tuviera  que  proporcio- 
narf-e,  á  costa  de  crecidos  intere.ses,  los  capitales 
necesarios. 

.5.°  iJel  empleo  de  los  residuos.  -  No  hay  fa- 
bricación que  no  dé,  por  decirlo  así,  bajo  la  for- 
ma de  mermas,  una  cantidad  con.siderable  de 
])roductos,  los  cuales,  no  siendo  ya  útiles  p»arala 
í'afjricación  de  que  3e  trata,  ptarecen  de  poco  va- 
lor, pero  que,  sin  embargo,  pueden  ser  utiliza- 
dos, pues  uno  de  los  .sellos  más  marcados  de  la 
industria  moderna  consiste,  no  .^ólo  en  no  dejar 
perder  nada,  sino  también  en  aprovechar,  con 
ventaja,  los  residuos  de  otras  fabricaciones,  como 
se  verifica  en  Meiberg  (Sajonia)  con  respecto  á 
las  escorias  antiguas,  etc. 

Fácil  es  concebir  la  disminución  del  coste 
de  fabricación  que  resulta  para  el  objeto  fabrica- 
do utilizando  los  residuos  de  que  antes  no  se 
hacía  caso.  Para  estose  hallan  los  establecimien- 
tos grandes  en  mejor  posición  que  los  pequeños, 
á  causa  de  la  masa  importante  de  residnos  que 
obtienen,  y  que  equivalen  á  los  gastos  de  apara- 
tos particulares,  pérdida  que  se  evita  general- 
mente en  los  centros  industriales,  donde  pueden 
acumularse  los  productos  de  gran  número  de  fá- 
bricas. Como  ejemplo  de  este  género  citaremos 
la  aplicación  al  alumbrado  de  la  ciudad  de  Reims. 
hecha  por  Houzcaw,  .'^egún  las  indicaciones  de 
D'Arcet,  de  las  aguas  de  jabón,  que  antes  se 
perdían,  producidas  en  enorme  cantidad,  en  di- 
cha ciudad,  por  el  lavado  de  las  lanas. 

6.°  Contabilidad  de  la  manufactura,  -  La 
contabilidad  de  una  manufactura  debe  llevarse 
con  el  mismo  cuidado  que  la  de  una  casa  de  co- 
mercio. Cuentas  por  cantidades  piara  cada  serie 
de  gastos,  y  cuentas  de  materias  para  todo  lo  que 
es  objeto  de  un  comercio  importante,  ofrecen  el 
línico  medio  de  comprobar  á  cada  instante  los 
gastos  irregulares  que  puedan  sobrevenir,  y  apli- 
car pronto  remedio  á  las  causas  que  lo  produ- 
cen. 

En  cuanto  á  los  gastos  en  sí  mismos,  claro  es 
que  el  fabricante  no  debe  hacer  sino  los  de  abso- 
luta necesidad.  Al  mismo  tiempo  que  debe  pre- 
miar los  trabajos  y  servicies  de  los  capataces  v 
operarios  de  reconocida  capacidad,  por  medio  de 
salarios  más  altos,  debe,  sin  embargo,  evitar  el 
escollo  de  dejarse  llevar,  en  un  momento  de  pros- 
peridad, de  las  pretensiones  exageradas  de  las 
personas  que  emplea,  ni  menos  ceder  á  ellas, 
porque  muy  luego  la  producción,  haciéndose  más 
costosa  que  la  del  establecimiento  vecino,  en  vez 
de  ainovecharles  les  sería  muy  onerosa. 

7.°  Comercio.  -La  venta,  el  comercio  que  el 
manufacturero  debe  hacer  de  los  productos  oue 
crea,  forma  tal  vez  la  condición  más  esencial  de 
la  industria  manulácturera,  de  que  no  parece  ser, 
á  primera  vista,  sino  el  accesorio;  empero,  puede 
asegurarse  que  de  cada  diez  fabricantes  que  se 
arruinan  no  hay  dos  que  deban  .gu  desgracia  á  la 
circunstancia  de  haber  sido  malos  fabricantes, 
al  paso  que  habrá  ocho  que  se  arruinen  por  ma- 
les comerciantes. 

Es,  en  efecto,  sumamente  difícil,  en  general,  el 
comercio  manulácturero.  Teniendo  que  habérse- 
las con  comerciantes  en  grande,  frecuente'mente 
muy  hábiles,  que  tienen  capitales  de  considera- 
ción disponibles,  están  á  merced  suya,  por  poco 
que  las  necesidades  de  numerario  le  obliguen  ú 
vender;  )•  en  todo  caso,  el  comerciante  que  llena 
sus  almacenes  cuando  bajan  los  ]uoductos  se 
aprovecha  casi  sólo  del  a'za,  y  no  deja  al  produc 
tor  sino  un  beneficio  que  las  más  de  las  veces 
viene  á  ser  insignificante.  Exceptuando  algunos 
casos  particulares,  como  el  de  las  fábricas  situa- 
das en  posiciones  excepcionales,  que  disponen  de 
las  ]>rimeras  materias,  de  la  mano  de  obra,  del 
combustible,  etc.,  creemos  que  el  fabricante  no 
puede  obtener  resultados  ventajosos  sino  en  tan- 
to que  prescinda  de  ¡personas  intermedias  y  dé  él 
mismo  salida  á  sus  productos,  vendiéndolos  al 
consumidor  ó  al  pormenor.  Esta  condición,  que 
no  pueden  cumplir  las  fábricas  jiequeñas,  es  la 
que  distingue  á  las  grandes  manufacturas,  las 
cuales,  creando  en  los  puntos  de  consumo  dej'ósi- 
tos  provistos  de  gran  variedad  y  cantidad  de  mer- 
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candas,  se  aproveclian  también  de  las  alternati- 
vas felices  del  comercio,  y  obtienen  ellas  mismas 
el  beneficio  qne  hubiera  obtenido  irn  tercero,  sin 
poder  estar  nunca  á  merced  de  uno  ó  dos  con- 
tendientes, 

ECTIMA  (del  gr.  ÍKOv/j.a;de  tKdvtív,  erupción): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi- 
dópteros, sección  de  los  ropalóceros,  familia  de 
los  ninfálidos,  descrito  por  Dubleday,  y  cuyos 
princijiales  caracteres  son  los  siguientes:  cabeza 
peluda  pequeña;  ojos  ovales,  salientes  y  lisos; 
maxilas  delgadas,  alargadas,  de  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  longitud  del  cuer¡)0,  termi- 
nadas en  una  maza  corta,  delgada  y  un  poco  fu- 
siforme; tórax  delgado,  escamoso,  oval  y  cubier- 
to de  pelos;  alas  superiores  triangulares  con  todos 
sus  bordes  casi  rectos,  á  excepción  del  anterior, 
que  es  un  poco  redondeado  en  su  extremo  y  un 
tercio  más  largo  que  el  borde:  i  ste  un  poco  más 
corto  que  el  borde  externo;  alas  inferiores  un  poco 
cuadrangulares,  con  su  borde  anterior  casi  recto 
y  el  exterior  obtusamente  anguloso,  lorinándose 
el  ángulo  al  nivel  de  la  terminación  de  la  terce- 
ra nerviación  del  área  media;  borde  interno  casi 
tan  largo  como  el  borde  anterior;  i)atas  del  pri- 
mer par  del  macho  escamosas  y  cubiertas  de  ¡lelo, 
con  los  fémures  más  gruesos  cerca  del  extremo; 
tilñas  subcilíndricas,  un  poco  más  largas  que  los 
fémures;  tarsos  subcilíndricos,  de  los  dos  tercios 
de  la  longitud  de  las  tibias;  ¡íatas  do  las  hembra 
delgadas  y  escamosas,  con  los  fémures  más  grue- 
sos hacia  el  medio  y  las  tibias  algo  más  largas 
que  los  fémures;  tarsos  de  cinco  artejos  casi  ci- 
lindricos; patas  del  segundo  }•  tercer  jiar  poco 
desarrolladas,  con  los  fémures  del  segundo  par 
más  largos  que  las  tibias  y  los  del  tercero  más 
cortos  que  las  mismas; 'tarsos  de  cinco  artejos, 
más  cortos  que  las  tibias  y  muy  esjiinosos;  abdo- 
men (lelgido,  una  tercera  jiartc  mus  corto  que  el 
borde  abdominal  de  las  alas  inferiores.  La  es-  , 
jiecic  tijK)  de  este  género  es  la  Ectlmia  lisa  j 
Fabr.,  que  representa  á  este  género  en  el  Hrasil  \ 
y  la  Guayana, 

ECTOBIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  fami-  , 
lia  de  los  blátidos,  descrito  primeramente  por  , 
AVetsvood,  y  cu^-osjjrinci pales  caracteres  son  los  1 
siguientes:  cam])o  triangular  de  las  alas  jieque-  I 
ño;  escudete  visible;  vena  radial  media  de  los  j 
élitros  unida  en  la  baso  á  la  radial  interna,  pro- 
cediendo de  ella  varios  ramos  ()U0  se  dirigen  ha 
cia  el  borde  sutural;  ]ialas  delgadas;  fémures  con  , 
pocas  espinas;  )>lacasiiiiraanal,  en  ambos  sexos, 
transversal   y  muy   estrecha;   la   infraanal  del  j 
macho  desprovista  de  estilos;  último  segmento  i 
ventral  de  la  hembra  nniy  grande;  el  cuerjin  en  I 
todas  las  especies  estrecho  en  el  macho  y  cnsan-  ! 
chado  en  hi  hembra.  Los  insectos  romjircndidos  ¡ 
en  este  género  son  toilos  de  pequeño  tamaño;  se  í 
eneucTitraii  en  los  bosques  al  |)io  do  los  árboles, 
entre  el  humus  y  los  detritus  vegetales;  algunos  ! 
viven  en  el  interior  do  las  casas.  >Sus  especies  no 
son  muy  numerosas  y  son  jirojiins  do  Europa.y 
Norte  do  África,  conlíindose  )iri'iximnmcntc  unas 
10  especies;  de  ellas  la  más  oxlendida  es  la  Ecla- 
bia  lívida  Fabr.,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  color  amarillento;  cabeza  oculta 
bajo  el  priitórax.  con  el  vértice  más  claro  y  dos 
series  do  ¡¡untos  ó  manchas  obscuras  á  veces  pi  co 
marcadas;  antenas  más  largas  (|uo  el  cucr|io  en 
los  machos  y  apenas  más  coilas  en  la  hembra; 
pronoto  transversal,   elíptico  á  veces,   con   dos 
]iuntos  obscuros  sobro  el  disco;  élitros  puntiagu- 
dos amarillos,  la  vena  radial  media  emite  I.'»  ra- 
dios hacia  el  bordo  anterior  j'  10  hacia  ol  jiosto- 
rior;al)donicn  palillo,  sin  lajas  ni  manchas  negras 
en  ol  macho,  negro  brillante  en  el  dorso,  con  \in 
bordo  posterior    estrecho  y   otro    lateral  ancho 
amarillo  en  cada  segmento  en  la  hembra,  en  la 
<|Uo  los  últimos  segmentos  son  pálidos,  los  ven- 
trales obscuros,  con  estrellas  líneas  amnrilWis  ó 
)i;ilidas  y  dos  manchas   laterah  s  obscuras.    l'".sta 
es|ieeio  es  muy  común  en  todo  el  litoral  ilel  Me- 
diterráneo entro  las  malas  y  debajo  de  las  hojas 
caídas. 

ECTRICODIA:  f.  Zool,  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  homípleros,  soccii'm  do  los  lieteióp- 
toros,  tiimilia  de  los  rcdi'ividos,  jiropiiesto  jior 
Lo  rolletio!',  y  cuyos  piincipales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  glabro  relucicile;  cabeza 
corta  y  muy  gruesa;  cuello  corto;  ojos  globulo- 
sos salientes;  cstemmns  gruesos  muy  njiroxima- 
dos  y  colocados  sobre  un  tubérculo  ¡antenas  más  i 
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cortas  que  el  cuerpo,  vellosas,  de  cuatro  artejí^s 
cilindricos,  los  dos  primeros  casi  de  igual  longi- 
tud, los  segundos  más  finos  y  el  cuarto  más  cor- 
to que  los  precedentes;  pico  corto,  llegando  so- 
lamente hasta  el  comienzo  del  f)rosteruón,  grue- 
so, con  el  segundo  artejo  un  poco  más  largo qne 
el  jiriincro,  más  ó  menos  abultado,  formando 
nna  especie  de  joroba  en  su  piorción  superior  é 
interna;  protórax  trapezoidal,  abombado,  gene- 
ralmente liso,  reluciente,  con  un  profundo  surco 
transverso  un  jioco  más  próximo  al  borde  supe- 
rior que  al  anterior;  ángulos  posteriores  obtu- 
sos, romos,  pero  bastante  salientes;  borde  pos- 
terior truncado,  casi  recto;  escudo  corto,  biden- 
tado en  su  extremo;  élitros  próximament-í  del 
ancho  y  longitud  del  abdomen,  de  color  negro 
mate;  membrana  con  las  dos  grandes  células  dis- 
coidales ordinarias  y  otra  más  incomiiletamente 
formada;  abdomen  oval,  alargado,  de  bordes 
agudos  y  un  jioco  levantados  á  cada  lado  de  los 
élitros;  patas  fuertes  sin  espinas,  casi  de  igual 
longitud;  los  cuatro  fémures  anteriores  algo 
abultados,  fusiformes;  las  cuatro  tibias  primeras 
abultadas  en  el  extremo,  en  el  cual  se  encuentra 
además  una  foseta  esponjosa;  tarsos  muy  gran- 
des, con  el  ¡)rimcro  y  segundo  artejos  casi  de 
igual  longitud.  .Según  Amyot,  el  nombre  de  este 
género,  comjiuesto  de  dos  ¡lalabras  griegas,  alu- 
de á  que  las  antenas  son  pelosas  por  fuera;  pero 
Burmeister,  que  quizás  no  comprendió  esta  eti- 
mología, le  (lenoiiiinó  ^c<r7/t7ioíc,<;,  que  significa 
710  ser  atormentados.  No  comprende  el  género 
Eclrichodia  más  que  un  corto  número  de  espe- 
cies, importantes  ¡lor  ser  tipo  de  una  tribu,  de 
las  cuales  las  más  conocidas  son  la  Elrichodia 
rubra  Ani}'.  y  la  Ec.  ti7-ticor¡iis  Fabr.,  la  primera 
de  las  cuales  vive  en  Java  y  la  segunda  en  el 
Brasil. 

Con  esto  género,  los  J'hysorrhynclius  km.,  Po- 
titea  Ani.,  y  llaimnatoarus  Burni.,  forman  la 
tribu  de  los  ectricodinos,  todos  exóticos  y  ca- 
racterizados por  .ser  redúvidos  con  el  escudo  bí- 
fido, 

ECTRO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Edhrus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Papaveráceas, 
cuj-as  especies  habitan  en  Cochinchina,  y  son 
plantas  herbáceas,  glaucas,  cubiertas  de  pelos 
rígidos  y  casi  es])inescentes,  con  las  hojas  sen- 
tadas, penninerviadas,  roídosinuadas,  dentado- 
espinosasen  sus  márgenes,  .sembradas  de  punli- 
tos  ó  do  manclias  de  color  blanquecino;  pcdi'in- 
culos  axilares  erguidos,  con  las  flores  amarillas 
ó  blancas;  cáliz  formado  por  dos  ó  tres  sépalos 
erizados  y  caedizos;  corola  constituida  por  cua- 
tro ó  seis  sépalos  hipoginos,  trasovados  y  caedi- 
zos; estambres  hipoginos,  numerosos,  con  los 
filamentos  filiformes,  y  las  anteras  terminales 
extroisas,  con  dehiscencia  longitudinal:  ovario 
aovado-unilocular,  con  óvulos  numerosos  ana- 
tropos,  inscrt<'S  sobre  cuatro  á  siete  jilacen- 
tas  jiarietales;  estilo  casi  nulo,  con  cuatro  es- 
tigmas radiantes,  cóncavos  y  libres;  el  fiuto 
es  una  cájisula  unilocular  y  que  se  abre  por  su 
jarte  superii  r  en  cuatro  á  siete  valvas,  jiresen- 
taiido  en  su  jiarte  interna  otras  tantas  placentas 
intervalvares  y  filiformes;  semillns  numerosas, 
casi  esféricas,  con  la  suiíerficie  .•■cnibrada  do  lio- 
yitos:  embrii'm  lineal  en  la  base  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cortos  y  obtu- 
sos y  la  raicilla  próxima  al  ombligo. 

•  ECUADOR:  //iV.  Fn  esta  Re]iública  liispa- 
no-ameiieniia  prosigue  la  rivalidad  entre  cleri- 
cales y  radicales.  Ahora  )iiedominan  e«tos  últi- 
mos, pero  los  primeros  no  jiierdeu  oeasión  de 
recuperar  la  influencia  iierdida.  .Al  juesidento 
Flores  siicedi<')  el  Pr.  Tj.  Gordero,  y  á  éste  el  ge- 
neral Kloy  AKaro,  cuyo  período  i'resiilencial  ter- 
minará en  1001,  y  (nic  dificilment"  se  sostiene 
contra  las  intrigas  y  conspiraciones  de  los  ultra- 
montanos.  Al  convocar  Allaro  en  seplicnibre de 
]S!tO  la  AsaniMen  (  onstituyentc,  declaralia  que, 
aunque  los  enemigo.s  del  orden  <lo  cosas  cstalde- 
eido,  no  habiendo  podido  derrocarlo  jior  medio 
de  Ins  armas,  habían  apelado  á  toda  clase  de 
medios  p.ira  inijiedir  la  reunión  de  los  elegiilog 
do  la  nación,  él  no  había  dudado  en  convocar  la 
Asamblea,  quciiendo  así  dar  nueva  jiruebailosu 
<leseo  de  ver  la  ]i.iz  piiblica  dcliiilivamente  res- 
taurada, y  esjieiaba  que  los  diputacirs  sabrían 
cumi'lir  la  misión  que  se  les  «ievol»  í.i. »  La  Asam- 
blea introdujo  algunns  modificaciones  en  la 
Constitución:  ol  Congirso  Nacional,  compuesto 
do  dos  Cámaras,  se  reunirá  cada  do.s  afios;  el 
Senado  constado  SOindiviiluos,  dos  i>or  provin- 
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'  cia,  de  más  de  treinta  }'  cinco  años,  elegidos  per 
cuatro  años;  la  Cámara  de  Diputados  tiene  33 
individuos,  uno  por  cada  35  000  habits.,  elegi- 
i  dos  por  dos  años,  y  se  reúnen  en  julio  durante 
I  sesenta  días,  á  partir  del  10  de  julio.  Las  elec- 
'  cioiies  para  anil  as  Cámaras  se  hacen  )>or  voto 
I  directo  de  la  nación.  Es  elector  todo  ciudadano 
casado  ó  viudo,  de  veintiún  años  de  edad,  y  que 
,  .sepa  leer  y  escribir.    El  presidente  y  vicepresi- 
dente son  elegidos  por  cuatro  años,  también  por 
voto  directo  de  la  nación.    En  el  mes  de  enero 
de  1898  se  hicieron  las  elecciones  de  diputa- 
dos y  senadores,  con  gran  indiferencia  por  parle 
del  país.  La  cuestión  financiera  y  l.:s  reclama- 
ciones del  encargado  de  Negocios  del  Brasil  sus- 
citaron dificultades  al  gobieino.  En  31  de  mayo 
(1898)   se  firmó   nn    tratado   de   comercio   con 
Francia,   y  el  gobierno  tomó  ya  disposiciones 
para  concurrir  á  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís, á  la  que  ha  de  i)receder  una  Exjiosición  Na- 
;  cional  en  Quito,  del  24  de  mayo  al  31  de  julio  de 
1  1900.  Reunidas  las  Cámaras  hubo  en  ellas  des- 
'.  avenencias  y  escándalos,  3-  el  Ministerio  dimitió 
'  á  fines  de  agosto.  El  presidente  se  propone  }>e- 
j  dir  á  los  gobiernos  de  Colombia  y  Venezuela  la 
reunión  de  nna  conferencia  internacional  jiara 
estudiar  la  forma  de  reconstituir  la  antigua  Co- 
lombia creada    por  IJolívar,  con  las  tres  Repú- 
blicas. Entretanto  no  habían  cesado  las  cousi'i- 
raciones.  El  general  Plutarco  Bowen,  que  había 
sido  condenado  á  muerte,  y  á  quien  se  le  con- 
mutó esta  jiena  por  la  de  destierro,  trató  de 
organizar  nueva  rebelión.  En  la  frontera  S.   lle- 
gó á  reunirse  buen  contingente  de  fuerzas  arma- 
I  das,  dispuestas  á  invadir  el   país;  pero  el  Perú 
I  inocuro  inijiedir  toda  violación  de  las  leyes  de 
neutralidad.  En  el  verano  de  1898  hubo  un  mo- 
tín en  San  Andrés  de  Vachil,  iiero  sin  carácter 
político.  Prosiguen,  sin  embargo,  los  manejos  de 
;  los  clericales,  contra  los  cuales  se  i>rodujo  pro- 
I  testa  unánime  en  el  país  á  consecuencia  de  nn 
manifiesto  eu  favor  del  pretendiente  á  la  corona 
I  de  España,   D.  Carlos  de   Borbón,  publicado  en 
I  El  Grito  del  T'ucblo.  El  gobierno  dio  un  decreto 
de  amnistía  en  favor  de  los  reos  políticos,  ex- 
cepluando  sólo  á  los  obispos  Masia  y  Schunia- 
cher. 

Los  norte  americanos,  aplicando  al  Ecuador 
su  sistema  de  preponderancia  económica,  han 
llegado  á  hacerse  dueños  de  todas  las  minas  de 
oro  sit.  en  las  orillas  del  río  Santiago,  prov.  de 
Esmeraldas,  y  se  aprbó  el  contrato  con  nn 
grupo  de  capitalistas  yanquis  jvira  la  construc- 
ción del  f.  c.  de  Guayaquil  á  ti>nito.  Esta  línea, 
de  tanta  importancia  j^ara  el  Ecuador,  del  era 
terminarse  en  seis  años,  y  su  coste  total  se  ha 
calcularlo  en  17.'»3'J000  dollars  oro  ameri  ano. 
Su  longitud  será  de  6f>0  kms.  Pesde  Quito,  á  la 
alt.  <le  03"'0  ].ics,  el  f.  c  se  dirigirá  á  Santa  Ro- 
sa, 3'  atravesando  después  región  muy  quebrada 
llegará  á  Tamlillo  {S2.">0  ]>ies).  Desde  allí  la 
vía  va  subiendo  hasta  11980  jiics,  baja  luego  á 
San  Miguel  (830l\  vuelve  a  ascender  hasta 
Ambalo,  y  sul  e  jior  las  faldas  del  Chimborazo 
hasta  12300  pies,  alt.  máxima  de  la  línea.  Iaí 
línea,  \n\cs,  ha  de  ofrecer  bastantes  diñcultailrs, 
y  exige  numerosas  obras:  entro  ellas  }>30  pucti 
tes.  Este  contrato  provoca  disidencias  y  ví\.t^ 
jioléinicis  en  el  jiaís  v  en  las  Cámaras,  v  se 
acuerda  reunir  un  Congreso  extraordinario  j-aia 
ultimar  la  cuestión.  En  1.1  de  octubre  se  celebra 
la  primera  conferencia  entre  las  comisiones  del 
.Senado  \'  de  la  Cnmara  v  el  rcpre<ent«nte  del 
r.  c.  interandino.  El  Congieso  aprueba  el  tratado 
con  Chile  y  la  adopcit'm  del  tab  n  de  oro.  Al  I  na- 
lirar  el  afio  ile  ISí'S,  llega  á  Kurojia  la  noticia  de 
qne  había  estallado  la  revolución  en  <,>uito  y  qne 
Álfaro  había  declaradoel  estadode sitio.  Lósele- 
ricales  habían  intentailo  a|>oderarse  de  los  cnar- 
teles  de  Cuenca,  jHfro  la  guarnici('in  se  man  te 
nía  esperando  refuerzos,  que  llevaba  el  fr«>neral 
Franco.  El  más  resuelto  enemigo  del  prcsi'lentc 
es  el  obispo  Schumaclier.  Las  fuerzas  sublevadas, 
dirigidas  j>or  el  general  Rivadenovra,  »e  han  he 
cho  dueñas  de  las  provs.  de  ImbaVura  y  Carchi, 
y  tras  sangrientos  combates  lograron  apoderarse 
(ie  las  ciudades  de  Diarra  y  de  Tulrán.  El  gene- 
ral Ai-cllano  intentó  rccu|<rará  Ibarra,  i>cro  fué 
batido  i'or  los  rebeldes. 

ECULA:  f.  Zool.  GénfTode  i>ece»  del  orden  de 
los  acantopterigtos,  familia  (le  los  caráiigi<los, 
establecido  j>or  Cuvier,  y  cuyos  princijales  ca- 
ráeteles  son  los  siguientes:  í  oca  jiequeña,  muy 
protráctil,  transversa  y  dirigida  hacia  delante, 
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con  diciiles  vilifqrmes  en  el  borde  do  las  man- 
díbulas y  desprovista  de  dientes  palatinos;  ór- 
bita con  una  ó  dos  espinas  en  su  ángulo  interno; 
frente  plana  y  cóncava  entre  los  ojos,  elevándo- 
se luego  y  prolongándose  en  i)unta,  que  llega 
hasta  el  nivel  do  las  aletas  pectorales,  formando 
una  gran  placa  en  la  más  lisa  y  desnuda,  desiiués 
de  la  cual  y  antes  de  la  aleta  pectoral  se  observa 
una  cresta  ósea  con  cinco  ó  cuatro  radios  bran- 
quióstegos;  margen  inferior  del  preopérculo  ase- 
rrada; aleta  dorsal  con  la  primera  espina  peque- 
ña; cuerpo  alto  y  comprimido,  cubierto  de  esca- 
mas cicloideas,  muy  pequeñas,  lisas  y  caedizas; 
las  que  ocupan  la  línea  superior  é  inferior,  á  lo 
largo  de  las  aletas  dorsal  y  anal,  respectivamen- 
te, con  sus  bordes  superior  é  inferior  dentados; 
línea  lateral  casi  recta  ó  paralela  al  dorso  de  la 
caudal  ahorquillada.  Los  [leces  de  esto  género 
tienen  además  las  ])r¡meras  espinas  de  las  aletas 
dorsal  y  anal  eréctilcs,  de  modo  que  cuando  quie- 
ren las  elevan  y  ponen  rígidas,  .sirviéndose  de 
ellas  como  de  arma  defensiva.  Casi  todas  las  es- 
pecies son  de  escaso  tamaño,  su  carne  es  ligera 
y  de  buen  gusto,  y  generalmente  se  consume  seca 
ó  salada.  Casi  todas  sus  es[iecies  sjn  propias  del 
Océano  Indico,  y  entre  las  más  notables  mere- 
cen citarse  las  Kquula  fasciata  Luc.  y  la  E.  en- 
sifera  Val.,  ambas  frecuentes  en  el  Océano  In- 
dico y  mares  cercanos. 

La  Equula  ensifcra  tiene  el  cuerpo  comprimi- 
do; su  cabeza,  cuando  está  cerrada  la  boca,  apa 
rece  más  prolongada  por  la  protractilidad  del 
hocico.  Los  dientes  de  la  parte  inferior  del  ¡ire- 
opérculo  son  apenas  perce])tibles;  el  opérenlo  es 
muy  obtuso  y  el  interopérculo  es  convexo  en  su 
borde  externo;  los  huesos  suborbitarios  perma- 
necen ocultos  bajo  la  piel;  el  maxilar  es  corto, 
plano,  ar(]ueado  anteriormente  y  un  poco  obtu- 
so en  su  extremo;  los  labios  son  carnosos,  y  bajo 
ellos  se  ve  en  cada  mandíbula  una  laja  estreoíia 
de  dientes  viliformes,  ajiiñados  y  flexibles;  la 
primera  esjiina  dorsal  es  muy  ¡lequeña;  la  se- 
gunda comprimida,  arqueada,  cortante  en  su 
borde  anterior  y  posterior.  A  ambos  lados  de  la 
porción  esiiinosa  hay  una  banda  estrecha,  verti- 
cal, membranosa  ó  adiposa,  que  guarnece  así 
todo  á  lo  largo  la  base  de  esta  aleta,  y  otra  ban- 
da parecida  corre  todo  á  lo  largo  de  la  base  de 
la  anal;  la  cabeza  y  las  aletas  están  desprovistas 
de  escamas,  y  las  del  cuerpo  son  tan  pequeñas  y 
delicadas  que  con  dificultad  se  perciben.  51.  Les- 
chenault,  que  observó  este  pez,  dice  que  su  color 
es  plateado,  con  una  docena  de  bandas  iqjas 
que  se  extienden  desde  el  lomo  hasta  la  mitatl 
de  la  altura  del  cuerpo;  pero  Dussumier  dice  que 
el  lomo  de  este  pez  es  gris  verdoso,  con  bandas 
verticales  más  obscuras  del  mismo  color.  Su  ta- 
maño alcanza  poco  más  de  30  centímetros,  y  su 
peso  llega  á  libra  y  media.  Es  frecuente  esta  es- 
jiecie  en  el  Océano  Indico  y  en  las  costas  de  la 
isla  de  Mauricio.  Su  carne  es  delicada,  y  aun 
suele  darse  á  los  enfermos  como  de  facilísima 
digestión  y  gran  alimento.  Bloch  dice  también 
que  esta  carne  es  grasa  y  de  buen  gusto,  y  que 
los  portugueses  de  la  costa  del  Tranquebar  la 
comen  con  gran  gusto  en  la  época  del  ayuno  de 
cuaresma.  En  esta  costa  dice  Thous  que  es  muy 
abundante,  sobre  todo  en  el  invierno,  y  que  á  ve- 
ces, aunque  poco,  remonta  por  los  ríos  adentro. 

ECHAGÜE  Y  MÉNDEZ  VIGO  (RamÓn):  Biog. 
General  es¡>añol  contemporáneo.  N.  hacia  1850. 
Obtuvo  el  empleo  de  subteniente  de  infantería 
en  1866,  y  alcanzó  el  grado  de  capitán  y  todos 
sus  posteriores  ascensos,  excepción  hecha  del 
empleo  de  coronel  y  el  de  general  de  brigada, 
]ior  méritos  de  guerra.  Concurrió  al  bloqueo  de 
Valencia  en  1S69,  y  en  1871  formó  parte  del 
ejército  que  redujo  á  la  obediencia  á  la  gente 
sublevada  en  Córdoba  y  Jaén.  Pasó  al  Norte  de 
España  (1872)  de  ayudante  del  general  en  jefe 
del  ejército  de  operaciones,  y  por  sus  hechos  en 
Artabia  fué  ascendido  á  teniente.  Luego  estuvo 
en  Cataluña,  y  se  distinguió  mucho  en  todas  las 
acciones  en  que  intervino;  ]ior  la  de  Pobla  de 
Lillet  meieció  la  cruz  de  primera  clase  del  Mé- 
rito Militar;  en  10  de  octubre  del  citado  año  re- 
cibió el  empleo  de  capitán,  y  poco  después  el 
grado  de  comandante  por  su  brillante  compor- 
tamiento. Tomó  parte  activa  en  las  acciones  que 
se  dieron  junto  á  Tolcsa  (1873);  jioco  después, 
voluntariamente,  salió  de  San  Sebastián  acom- 
pañando á  un  convoy  de  los  que  iban  á  Oyar- 
znn,  y  tanto  se  distinguió  entonces  que  ganó  el 
grado  de  teniente  coronel.  Con  una  compañía 
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tomó  k  la  bayoneta  en  Astiazu  un  caserío  en  que 
había  80  carlistas;  peleó  en  IJsurbil,  en  O^'ar- 
zun  y  en  Velal)ieta,  donde  quedó  gravemente 
herido;  ])0r  sus  hechos  de  aquel  día  obtuvo  el 
empleo  de  comandante,  y  se  citó  su  nondjrc  en 
el  parte  de  la  acción.  Convaleciente  de  la  heiida 
vivía  en  Tolosa  cuando  la  jilaza  fué  atacada  y 
boml'ardeada  por  los  carlistas,  lo  que  le  dio  mo- 
tivo para  ofrecerse  y  luchar  como  voluntario.  Ya 
curailo,  volvió  á  campaña  y  combatió  á  los  car- 
listas frente  á  Mendigorría,  en  Tuj  o,  Subijana 
y  Nanclare.s,  en  la  batalla  do  Treviño  y  en  la 
toma  de  Villarreal  (Álava),  hechos  por  los  que 
recibió  el  emjileo  de  teniente  coronel.  Después 
de  la  acción  de  Oricain  se  le  concedió  el  grado 
de  coronel,  y  por  antigüedad  ascendió  á  este 
empleo  en  1886.  Había  marchado  en  agosto  de 
1883  desde  Madrid  á  Badajoz  para  sofocar  la 
insurrección  lepublicana,  concluida  antes  deque 
Echagiie  terminara  su  viaje.  General  de  brigada 
en  1891,  prestó  desj)ués  sus  servicios  en  Meli- 
11a,  y  más  tarde  fué  destinado  á  Cuba,  isla  en 
la  que  combatió  desde  1896  á  los  sublevados 
contra  España.  Herido  en  un  combate  contra 
Maceo  en  Pinar  del  Río,  regresó  á  España,  y  as- 
cendido, con  fecha  de  1896,  á  general  de  divi- 
sión, que  es  su  actual  empleo,  fué  algún  tiempo 
(1897)  gobernador  militar  de  Badajoz.  Hoy 
(marzo  de  1899)  reside  en  Madrid, 

'■'  ECHANO:  Gcog.  Forman  este  ayunt.  la  ante- 
iglesia de  su  nombre  y  2,5  caseríos,  entre  los  cua- 
les no  ha}'  ninguno  que  se  llame  Elexondo,  como 
por  error  se  dice  en  el  Diccionahio. 

ECHANOVEY  GUINEA  (FRANCISCO):  StOi?.  In- 
geniero y  arquitecto  español.  N.  en  Izurza  (Viz- 
caya) á  13  de  marzo  de  1801.  M,  en  Madrid  á  25 
de  mayo  de  1863.  Fué  alumno  del  Seminario  de 
Vergara,  establecimiento  que  figuraba  á  la  cabe- 
za de  los  pocos  que  en  España  existían  en  aque- 
lla época,  y  es[iecialmente  para  el  estudio  de  las 
Ciencias,  á  las  que  desde  luego  se  dedicó,  reali- 
zando de  1818  á  1820  sus  primeros  estudios  de 
Matemáticas  superiores,  para  dedicarse  desde  lue- 
go á  la  Arijuitectura,  continuando  en  Madrid  sus 
estudios  hasta  ingresaren  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros de  Caminos,  Canales  y  Puertos  en  1821.  Ce- 
rrada ésta  por  la  ignorante  reacción  de  1823, 
Echanove  defendió  la  libertad  3'  el  gobierno  cons- 
titucional hasta  que  capituló  en  la  Coruña.  Esta- 
blecióse en  Vitoria,  continuando  sus  estudios  y 
dando  lecciones  de  Matemáticas,  hasta  que,  en 
1830,  obtuvo,  {irevios  los  ejercicios  coriesjiondien- 
tes,  el  título  de  arquitecto  de  la  Real  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,  siendo  nombra- 
do un  año  después  arquitecto  de  la  ciudad  jjor 
el  Ayuntamiento  de  Vitoria.  En  1833  el  director 
general  de  caminos  y  canales,  D.  José  Agustín 
de  Larramendi,  le  propuso  ])ara  director  de  las 
obras  del  Canal  de  Castilla  y  del  desagüe  de  la 
laguna  de  Nava,  cargo  que  le  confirió  la  empre- 
sa del  marqués  de  Casa-Irujo,  y  desempeñó,  au- 
xiliado por  su  primo  D.  Francisco  Echanove  y 
Echanove.  Al  restaurar.se  la  libertad  en  1834 
aVirióse  de  nuevo  la  Escuela  de  Caminos,  y  allí, 
con  la  mayor  parte  de  la  juventud  estudiosa  en 
Ciencias  fisicomatemáticas,  acudió  Echanove 
hasta  obtener  en  1836  el  título  de  ingeniero  y 
el  nomliramiento  de  primer  ayudante  Continuó 
dirigiendo  los  trabajos  del  canal  hasta  que,  en 
1841,  fué  nombrado  jefe  del  distriío  de  Vallado- 
lid.  Pasó  con  igual  cargo  á  Zaragoza  en  1843 
á  dirigir  los  canales  de  Aragón.  A  los  cuatro 
años  lüé  colocado  en  el  Ministerio  de  Comer- 
cio, Instrucción  y  Obras  Públicas:  pero  pidió  la 
vuelta  al  servicio  activo,  y  fué  nombrado  jefe 
del  distrito  d-i  Madrid,  hasta  q"e  ascendié  á  ins- 
pector de  distrito  en  1853.  Además  de  las  comi- 
siones que  desem]  eñó  con  cargo  á  su  destino,  lué 
nombrado  como  persona  comjietente  )iara  la  es- 
pecial de  contestación  al  interrogatorio  del  Con- 
greso da  los  Diputados  para  el  examen  del  pro- 
yecto de  ley  de  ferrocarriles;  para  varias  consul- 
tas de  la  Dirección  General  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  y  fué  jefe  de  la  Comisión  de 
los  estudios  del  ferrocarril  de  Bilbao  á  Irún. 

ECHARATI:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Cuzco, 
Perú;  su  ayunt.  cuenta  1000  habits. ,yel  térmi- 
no produce  caña  de  azúcar,  arroz,  cacao  y  café. 

*  ECHAVARRÍA  (Josk):  Biog.  Marqués  de 
Fucntetiel.  M.  en  junio  de  1898.  Senador  desdo 
los  primeros  años  del  reinado  de  Alfonso  XII, 
pronunció  en  tal  concepto,  al  discutirse  la  ley 
de  reemplazo  del  ejército,  discursos  en  los  que 
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acreditó  que  ]j08eía  conociniientos  nada  comuneis 
sobre  la  organización  militar.  Al  ser  aceptada 
(9  de  enero  de  1880;  la  dimisión  del  Gabinete 
que  presidía  Martínez  Canijios,  se  nombró  otro 
gobierno  presidido  por  Cánova.s,  en  el  que  ob- 
tuvo Echevarría  la  cartera  de  Guerra,  que  no 
con.servó  mucho  tiemj.o,  pues  en  febrero  del  año 
siguiente  se  dio  el  jioder  á  los  liberales.  Era  en- 
tonces .senador  electivo  en  Madrid,  y  desde  1863 
se  contaba  entre  los  gentilesbombres  de  cámara 
con  ejercicio.  Más  tarde  fué  director  general  de 
caraliineros  (1883  85);  de  nuevo  senador  electivo 
por  Madrid  hasta  1886,  y  director  general  del 
Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos  (1887-94).  Como 
general  pasó  á  la  escala  de  reserva  en  1889.  Re- 
cibió la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  3  de 
marzo  de  1860;  la  g'an  cruz  i>ensionada  de  San 
Hermenegildo  en  13  de  agosto  de  1862,  y  el  co- 
llar de  Carlos  III  en  7  de  diciembre  de  1877. 
Cuando  falleció  era  senador  vitalicio. 

ECHAVE  (Manuel):  Biog.  Arquitecto  español 
contemporáneo.  N.  en  San  Sebastián  (Guipúz- 
coa) á  20  de  marzo  de  1846.  Hizo  en  Madrid  sns 
estudios,  que  teiminó  en  diciembre  de  1872,  en 
la  Escuela  de  Arquitectura.  Dióse  á  conocer  co- 
mo arquitecto  en  el  concurso  de  proyectos  anun- 
ciado por  una  sociedad  particular  fiara  la  cons- 
trucción del  Gran  Casino  de  la  cajital  de  Gni- 
púzcoa.  Sucedía  esto  en  marzo  de  1881.  Figura- 
ron en  el  concurso  17  proyectos,  debidos  á  19 
arquitectos  españoles,  y  el  de  Echave  obtuvo  el 
primer  jaemio  por  ser  el  mejor  á  juicio  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando.  No  so  realizó, 
sin  embargo,  aquel  proyecto,  jior  razones  ajenas 
á  su  mérito,  al  que  debió  Echave  su  nombra- 
miento de  individuo  correspondiente  de  la  cita- 
da Academia.  Luego  tomó  el  mismo  Echave  par- 
te en  el  concurso  de  proyectos  para  la  construc- 
ción de  la  iglesia  jjarroquial  del  Buen  Pastor  en 
San  Sebastián ;  y  como  se  adjudicara  el  primer 
premio  á  su  proyecto  (cuatro  se  presentaron  al 
concurso),  quedó  encargado  de  la  dirección  de 
las  obras  del  referido  templo,  abierto  al  culto  en 
30  de  julio  de  1897,  y  en  cuya  construcción,  por 
falta  de  recursos,  no  se  ha  podido  realizar  el  pro- 
yecto primitivo  en  toda  su  integridad,  pues  la 
torre,  que  debía  tener  75  metros  de  altura,  mide 
sólo  34,  si  bien  no  se  ha  dado  por  terminada. 
Ha  trazado  Echave  los  ¡danos  y  ha  dirigido  las 
obras  de  muchos  edificios  particulares,  así  en  la 
ciudad  que  le  vio  nacer  como  en  otras  jioblacio- 
nes  de  Guipúzcoa;  ha  ejercido  varios  cargos  de 
elección  popular  hasta  1881,  año  en  que  fué 
nombrado  auxiliar  facultativo  de  las  obras  de  la 
provincia,  al  servicio  de  la  Diputación  de  Gui- 
púzcoa, y  es  (marzo  de  1899)  desde  1882  director 
jefe  de  dichas  obras  y  arquitecto  provincial. 

echeandía  (Pedro  Gregorio):  Biog.  Botá- 
nico español.  N.  en  Pamplona  á  4  de  enero  de 
1746.  M.  en  Zaragoza  ál8  ó  20dejuliode  1817. 
Recibió  una  esmerada  educación  literaria  y  cien- 
tífica, pues  no  sólo  llegó  á  jioseer  vastos  conoci- 
mientos en  las  materias  pro|iias  de  su  carrera  de 
farmacéutico,  sino  que  aprendió  bien  los  idiomas 
griego,  latino,  francés  é  italiano,y  hasta  conoció 
la  Teología,  guiado  en  esto  por  un  tío  suyo,  que 
era  canónigo  en  Pamplona.  Con  el  título  de  far- 
macéutico se  trasladó  á  Zaragozji  (1772\  donde 
estableció  su  botica  y  se  dio  bien  pronto  á  cono- 
cer por  su  cajiacidad.  Cuatro  años  después  que- 
daba instalada,  en  gran  parte  por  los  esfuerzos 
de  Echeandía,  la  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos 
del  País  (1776),  la  cual,  á  jiesar  de  las  burlas  y 
de  las  calumnias  de  los  fanáticos  enemigos  de 
las  novedades  y  los  adelantos,  prosperó  con  ra- 
pidez y  pristo  grandes  servicios  á  la  cultura  en 
Aragón,  ya  promoviendo  la  fundación  de  una 
Academia  de  Bellas  Artes,  que  hubo  de  quedar 
(1793)  bajo  la  tutela  de  la  Sociedad  Arngonesa, 
3'a  abriendo  cátedras  de  Jlatemáticas,  Ciencias 
físicas.  Economía  y  Derecho.  Todas  estas  ense- 
ñanzas dieron  excelentes  resultados,  especial- 
mente las  de  Química  y  Botánica,  para  cu^-oser- 
vicio  se  fundaron  un  laboratorio  y  un  jardín  bo- 
tánico, regidos  por  Francisco  Ótano  y  Pedro 
Gregorio  Echeandía.  Estos  dos  maestros  tuvie- 
ron un  auditorio  brillante,  en  el  que  figuraban 
el  conde  Fuentes  y  otras  personas  notables.  La 
ajiertura  de  dichas  enseñanzas,  costeadas  por  el 
deán  Larrea,  se  verificó  en  18  de  abril  de  1797, 
después  de  la  sesión  inaugural, en  que  pronunció 
un  discurso  Echeandía.  Logró  éste  para  el  jar- 
dín botánico  la  protección  del  marqués  de  Ayer- 
be,  de  los  señores  Larrea  y  Solano,  de  Alejan- 
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dro  Ortiz  (director  ile  estu<lio.s),  del  durjne  de 
Villahermosa  (fundador  de  un  premio),  de  La- 
cepede  y  de  Casimiro  Gómez  Ortega.  Con  las  se- 
millas que  estos  dos  últimos  le  enviaron  de  Pa- 
rís y  Madrid  respectivamente,  con  las  que  él  se 
procuró  de  Valencia  y  con  otras  que  recogió  en 
Aragón,  fué  Echeandía  el  verdadero  fundador 
del  Jardín  Botánico  de  Zaragoza,  que  le  debió  su 
pronto  y  feliz  desarrollo.  En  el  jardín  hizo 
Echeandía  crecer  ricas  y  variadas  plantas,  con 
las  que  efectuó  experimentos  é  inauguró  el  estu- 
dio serio  de  la  Botánica.  No  .se  interrumpieron 
sus  lecciones  en  1814,  cuando  el  jardín  no  per- 
tenecía á  la  Sociedad  Aragonesa;  entonces  las 
continnó  Echeandía  en  los  salones  de  la  misma 
sociedad,  contando  entre  sus  discí])ulos  al  repu- 
tado Mariano  Lagasca.  Reunió  Echeandía  en  el 
jardín  800  {¡lantas  indígenas;  aclimató  otras 
tantas;  las  catalogó  todas  por  el  sistema  sexual 
de  Linneo;  hizo  estudios  especiales  sobre  algu- 
nas variedades  del  trigo,  sobre  el  sésamo  y  su 
aceite,  y  sobre  el  cacahuete  ó  maní  americano  y 
su  dosis  olearia.  Más  importante  que  todo  esto 
fué  el  servicio  prestado  por  I'^cheandía  al  culti- 
var en  Aragón  la  patata  y  tener  á  sueldo  una 
muier  para  que  la  vendiese  en  el  mercado,  aun- 
(jue  apenas  consiguió  ver  popularizado  el  nuevo 
alimento.  Fué  Echeandía  alcalde  examinador 
del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Zaragoza,  y 
presidente  ó  mayordomo  mayor  del  citado  cole- 
gio, puesto  que  ocupaba  cuando  ocurrió  su  muer- 
te; visitador  de  las  boticas  del  reino;  socio  co- 
rrespotidiente  de  los  Jardines  Botánicos  de  Ma- 
drid y  Montiiollier,  é  individuo  de  mérito  délas 
Sociedades  ICconómicas  de  Zaragoza  y  Sevilla. 
Sus  principales  obras  son:  Memoria solre el  man'i 
americano,  impresa  en  1800;  Comentarios  á  la 
materia  médica,  do  Cullen;  Sinonimia  botánica: 
Anotaciones ú  las  Instituciones  ríe  Tonrnefort;  y 
ol  índice.  Sinopsis  ó  Flora  C'ésaravgnstana  abre- 
viada, que  contiene  cerca  de  mil  especies,  siete 
de  ellas  puiamente  zaragozanas,  todas  distribui- 
das en  órdenes,  }'  éstos  en  24  ckses.  Recogió  au- 
tógrafa esta  última  producción  el  farmacéutico 
Rudesindo  Lozano,  de  (pilen  la  heredó  Manuel 
Fardo  y  Bartolini,  (¡ue  en  Madrid  la  publicó 
(1861)  con  noticias  de  su  autor.  Otra  obra  de 
Echeandía,  La  flora  Césaraugustana,  escrita 
en  latín,  con  indicación  de  los  usos  económicos 
y  médicos  de  las  plantas,  y  discusiones  sobre 
algunas  de  éstas,  se  ha  perdido,  salvo  algunos 
fragmentos. 

*  ECHéBARR\:  Oeof/.  Forman  este  ayunt.  (par- 
tido judicial  do  l)ilhao,  ]irov.de  Vizcaya)  la  ante- 
iglesia de  San  Esteban  de  Echébarri,  los  barrios 
de  l'^jetiaga,  Leguizamon  yUríbarri,  y  tres  case- 
ríos. 

ECHEBARRIA:  fíeog.  Forman  este  ayunt.  (par- 
tido judicial  do  Marquina,  ]irov.  de  \'izcaya)  la 
anteiglesia  de  San  Andrés  do  Echebarría  y  31 
caseríos. 

*  ECHEGARAY  Y  EIZAGUIRRE  (Josk):  Biog. 
Sigue  hasta  el  día  (marzo  de  1S09)  apartado  de 
la  política,  aunque  no  indif(;ronto  á  los  sucesos 
que  se  desarrollan  en  su  iiatria,  como  lo  demues- 
tra su  Discurso  leVIo  el  día  \Q \lc  novicuibre  de 
1808  en  el  /I trneo  Científico,  li/rrario  y  yirlístico 
de  Mndri'l  (Mailriil,  1898,  en  4.°),  controdel  que 
os  presidente  desde  2.'!  dó  junio  de  IH'.iS,  y  ante 
el  cual  en  dicho  discurso  expuso  los  medios  á  su 
juicio  necesarios  jiara  la  regeneración  dn  ICspaña, 
nicílios  resumidos  en  este  jiárrafo:  «He  querido 
demostrar  qiie  la  verdadera  regeneración  de  un 
pueblo  la  realizan  sus  individuos  regenerándose 
n  sí  projiios.  (,>ne  la  organización  social  delie  sor 
tan  lil)ro  como  lo  consienta  el  momento  histi'iri 
co  en  que  so  viva.  <,>uo  las  fuerzas  materiales  que 
constituyen  su  grandeza  so  resumen  fn  estas  lio- 
cas  jialaliras:  la  cicncin  y  sus  aplicaciones  a  la 
industria;  el  trabajo,  el  ahorro  y  la  riqueza;  y 
como  regulador  del  derecho,  como  guía  do  U  li- 
bertad, la  iilea  santa  liol  dol>er,  q\if  impone  d 
todos  una  gran  disciplina  voluntaria. »>  Desdo 
1S02  por  lo  monos  viene  ]iuM¡  ando  en  varios 
periódicos,  sobre  todo  en  El  Liberal,  de  Madrid, 
artículos  tío  vulgarizacii'in  científica, importantes 
))or  el  asunto  y  ]ior  la  claridad.  De  los  inserta 
dos  en  dicho  diario  recordamos  los  q>io  llevan 
estos  títulos:  l'or  qiu'  sr  quema  el  carbón  (1."  de 
febrero  do  1802);  ¡'or  qm'  dilata  el  calor  {^^ia  17); 
Las  fuerzas  naturales  (2  de  marzo);  >?/  k-itrrtos- 
copio  (8  de  niayo  do  189i>);  Dos  inventos  novísi- 
mos (díb  2H);  I\'i¡eras  hfniparas  elMrieas  (7  Ao 
junio):  Fotograiiit  de  colores  (día  13);  Fl  frío  (16 
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de  agosto);  Transporte  eléctrico  de  las  fotogra- 
fías (4  de  septiembre);  La  bicicleta  y  su  teoría 
(día  23);  Aplicaciones  de  la  electricidad  {13  de 
noviembre);  Tranvías  eléctricos  (2  de  enero  de 
1896),  etc.  Es  autor  del  prólogo  que  lleva  el  li- 
bro de  J/mirt<Mr«s  c¿«?)íí/c«.s  (Madrid,  1S94),  de 
Ángel  Pulido.  Partidario  entusiasta  del  ciclismo, 
que  iiractica,  fué  nombrado  (abril  de  1895)  pre- 
sidente honorario  de  la  Sociedad  de  Velocipedis- 
tas Madrileños.  Escribe  Echegaray  en  sus  ratos 
de  ocio  poesías  que  no  acostumbra  á  dar  al  pú- 
blico. Excepción  hizo  con  su  leyenda  en  verso 
I  Fntre  dolora  y  cuento,  que  en  Fl  Liberal  apare - 
I  ció  en  13  de  marzo  de  1891,  y  que  horas  antes 
había  leído  María  Guerrero  ante  el  públioo  del 
Teatro  Español,  en  Madrid.  Sigue  dando  mues- 
tras de  potente  fecundidad  en  el  teatro.  Los 
gustos  del  público,  sin  embargo,  han  variado 
mucho,  y  ya  las  obras  de  Echegaray,  por  regla 
j  general,  no  alcanzan  gran  número  de  represen- 
¡  taciones  consecutivas.  He  aquí  la  lista  de  casi 
]  todas  las  estrenadas  en  los  últimos  años:  Siem- 
pre en  ridículo  (Madrid,  Teatro  Español,  21  de 
diciembre  de  1890),  drama  en  tres  actos  y  en 
I  jirosa,  del  que  sólo  gustó  el  primer  acto,  que  pa- 
reció perfecto  y  grandioso;  Fl  prólogo  de  vn  dra- 
ma (Valladolid,  Teatro  Calderón,  28  de  diciem- 
bre), en  un  acto  y  en  verso,  muy  aplaudido,  lo 
mismo  que  en  su  posterior  estreno  (10  de  enero 
de  1891)  en  el  Teatro  Español  de  Madrid;  Irene 
de  Otranto  (Madrid,  Teatro  Real,  17  de  febrero), 
ópera  con  letra  castellana,  música  del  maestro 
Serrano,  que  tuvo  mediano  éxito;  l'n  crítico  in- 
cipiente (Madrid,  Teatro  Español,  27  de  fe'orero), 
comedia  en  tres  actos  y  en  (irosa,  que  entusias- 
mó al  auditorio,  y  calificada  de  magistral  por  al- 
gunos críticos;  Fl  primer  acto  de  un  drama  {\a- 
lladolid,  Teatro  de  Lope  de  Vega,  19  de  octn 
bre),  en  un  acto  y  en  verso,  muy  del  agrado  del 
\\\\\Á\ca;  Comedia  sin  desenlace  (Madrid,  Teatro 
de  la  Comedia,  17  de  diciembre),  en  tres  actos}' 
en  prosa,  que  tuvo  mediana  acogida;  Fl  hijo  de 
1>.  Juan  (id..  Teatro  Esiiañol,  29  de  marzo  de 
1802),  drama  en  tres  actos  y  en  jirosa,  inspirado 
en  la  lectura  de  una  obra  de  Ibsen,  que  no  en- 
tusiasmó al  auditorio;  Mariana  (id.,  Teatro  de 
la  Comedia,  .5  de  diciembre),  drama  en  tres  actos 
}•  un  epílogo,  en  prosa,  que  valió  al  autor  una 
ruidosa  ovación,  y  al  que  la  Academia  Española 
de  la  Lengua  adjudicó  en  1893  el  premio  Corti- 
na, cuyo  valor  metálico,  4  000  pesetas,  entregó 
Echegaray  al  gobernador  civil  de  Madrid  para 
que  lo  repartiese  entre  los  pobres;  Fl  poder  de 
la  impotencia  (id.,  id.,  4  de  marzo  de  1893),  co- 
media en  tres  y  en  prosa,  que  acogió  fríamente 
el  auditorio;  A  la  orilla  del  mar  (id.,  id.,  12  de 
diciembre),  comedia  en  tres  actos  y  tin  epílogo, 
que  tampoco  alcanzó  el  triunfo;  La  rencorosa 
(id.,  id.,  13  marzo  de  1894),  que  no  interesó  al 
público;  María  llosa  (id..  Teatro  de  la  Princesa, 
24  de  noviembre),  drama  trágico  de  Ángel  Gui 
mera,  en  tres  actos,  traducido  al  castellano  por 
Echegaray,  y  que  el  auditorio  madrileño  recibió 
con  regular  agrado;  Mancha  que  limpia  (Madrid, 
Teatro  Español,  9  de  febrero  de  189.')),  drama  en 
tres  actos  y  en  jirosa,  acogido  jior  el  público  con 
delirante  entusiasmo;  Fl  estigma  (id.,  id.,  \h  de 
noviembre),  drama  en  tres  actos,  acogido  con 
aplauso;  Amor  salvaje  (id.,  Toatio  de  la  Come- 
dia, 19  do  mayo  de  1896),  drama  en  un  acto,  es- 
crito en  castellano  por  Kidiegaray  y  estrenado  en 
italiano,  con  'ogular  acogida  del  iiúblico,  por  la 
compañía  de  ípio  l'ormalmn  parte  el  actor  Nove- 
lli  y  la  actriz  (¡iannini;  La  calumnia  por  casti- 
llo {ú\.,  Teatro  l'^pañol,  22  de  enero  do  1897), 
drama  ou  tres  actos,  «i'ilo  aplaudido  en  las  últi- 
mas escolias;  Tierra  hnjn  (Barcelona,  Teatro  de 
Novedades,  22  do  julio  de  1897),  drama  de  Gui- 
nierá  traduci'io  al  castellano  por  Echegaray,  y  en 
este  iiltimo  idioma  ¡lueslo  en  escena,  con  gran 
a]ilau.so.  por  la  compañía  de  Mario;  Fl  hombre 
negro  (Madrid,  Teatro  Español,  22  de  abril  de 
1898),  drama  en  Iros  artos,  muy  aplaudido  en  lo- 
dos ellos;  Silencio  de  muerte,  drama  estreiiailo 
en  Barcelona  como  obra  de  un  (íálvez  imagina- 
rio, y  llevado  en  Madrid  n\  Teatro  Esjiañol  (Pde 
diciembre),  donde  giist<)  mucho,  con  el  vei"dade- 
ro  nombre  de  su  autor.  De  las  obras  draniAticas 
do  Echegaray  que  hoy  se  representan  con  más  ó 
monos  Irocuoncia  en  todos  los  teatros  de  Es]ia- 
fia,  son  las  inincipalos:  Mariana,  Mancha  que 
litnpia  y  María  Jxosa.  En  Valladolid  asistió  el 
autor  á  In  representación  (abril  de  1893)  de  Ma- 
riana y  otras  obias,  siendo  objeto  de  varias  ova- 
ciones V  de  innumerables  obsequios.  El  Ayunta- 
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miento,  por  acuerdo  unánime,  le  declaró  hijo  de 
Valladolid.  Visitó  de  nuevo  el  jweta  aquella  ca- 
pital para  presenciar  la  representación  de  Man- 
cha que  limjña  (abril  de  1895),  y  entonces  se  re- 
pitieron para  él  las  ovaciones.  La  fama  de  Eche- 
garay jniede  con  justicia  calificarse  de  universal. 
En  el  Teatrd  Real  de  Estocolmo  se  estrenó 
(abril  de  1^93)  con  extraordinario  éxito  la  tra- 
ducción del  drama  O  locura  ósaniidad,  y  la  pren- 
sa de  aquella  capital  dedicó  á  tan  fausto  suce- 
so literario  artículos  encomiásticos.  Una  compa- 
ñía española  estrenó  en  Lisboa  el  drama  titula- 
do ^faria1U(  (mayo  de  1893),  y  el  público  aclamó 
al  autor;  al  año  siguiente  era  la  obra  traducida 
al  portugués.  En  Atenas  produjo  indescriptible 
entusiasmo  el  estreno  (enero  de  189.'>)  de  la  tra- 
ducción griega  de  Fl  Gran  Galeota:  eran  ya  sie- 
te, con  el  griego,  los  idiomas  á  que  se  había  tra- 
ducido dicha  obra.  Se  han  vertido  también  á  va- 
rias lenguas  Mariana  y  Un  crítico  incipienic.  En 
Alemania  es  acaso  donde  cuenta  Echegaray  con 
más  fervientes  admiradores,  pues  sus  dramas, 
traducidos  al  idioma  de  Grr-the,  se  representan 
continuamente  con  esjiecial  agrado  del  público. 
La  Gaceta.  Universal  de  Munich,  en  su  número 
del  5  de  octubre  de  1895,  dedicaba  siete  colum  - 
ñas  y  media  á  la  biografía  de  Echegaray  y  críti- 
ca de  las  obras  Ael  gran  español,  que  así  le  llama. 
VA  artículo,  saturado  de  admiración  al  insigne 
dramaturgo,  declara  que  el  drama  O  locura  ó 
santidad  es  una  de  las  creaciones  más  sublimes 
de  los  tiempos  modernos,  y  decía  también:  «Los 
problemas  sociales  que  Echegaray  acomete  en 
sus  diversos  dramas  y  comedias,  atestiguan  un 
conocimiento  de  la  naturaleza  humana,  una  pro- 
fundidad psicológica,  una  experiencia  de  la  vida 
y  un  poder  de  concepción,  que  recuerdan  á  Sha- 
kespeare... La  productividad  del  poeta  es  asom- 
brosa... Obras  como  Mariana,  Un  crítico  inci- 
piente, Fl  poder  de  la  impotencia  é  Irenede  Otran- 
to, serán  eternas  en  el  teatro.»  En  Hungría,  los 
teatros  reunidos  de  Buda)iest,  dos  sociedades  li- 
terarias y  las  mayoresnotabilidades  de  las  Letras, 
se  dieron  amistosa  cita  en  enero  de  1898  para 
festejar  el  érito  colosal  (traducción  literal  del  te- 
legrama enviado  por  todos  los  reunidos  á  Eche- 
garay) de  Mancha  que  limpia,  drama  rep;esen- 
tado  en  el  Teatro  Nacional.  Otras  producciones 
de  Echegaray  se  traducen  y  rcprcsoi.tan  con  éxi- 
to ruidoso  en  Francia,  Italia  é  Inglaterra.  Por 
lo  que  puede  contribuir  al  conocimiento  del  ge- 
nio particular  del  y^oeta  dramático,  merece  leer- 
.sc  el  artículo  que  Echegaray  publicó,  con  el  títu- 
lo de  La  personalidad  de  las  obras  litera rias,  en 
/•;/  Liberal  (13  de  febrero  do  189.'''\  Para  su  in- 
greso  en  la  Academia  de  la  Lengua,  como  indi- 
viduo de  niimero  y  sucesor  de  Mesonero  Roma- 
nos, leyó  ("20  de  mayo  do  1894)  un  discurso  en 
el  que  estudiaba  la  evolución  literaria,  el  natu- 
ralismo y  otras  imiioitantcs  cuestiones  literarias; 
le  contestó  Castclar,  también  en  discurso  escri- 
to, jircsentando  á  su  apadrinado  como  orador, 
hombro  de  ciencia,  filósolo,  j'olítico  y  ix)ota. 
Echegaray  suele  pasar  los  veranos  en  Galicia,  eu 
su  quinta  de  Marín. 

-•  EriiKn.\i:AY  Y  EizAr.rinnK  (Migitki,): 
Liiog.  En  loa  últimos  años  se  han  estrenado  en  los 
teatros  de  Madrid,  con  aplauso,  estas  obras  suyas: 
Fntre  parientes  (18S0\  comedia  en  un  arto  y  en 
verso:  La  sopa  de  almendra  (id.),  apropüsito  en 
un  acto:  /Me  coitocfs?  (1890\  juguete  cómico  en 
un  arlo  y  en  verso:  La  niña  mimada  (1891),  co- 
media en  fres  actos  y  en  verso;  La  credencial 
(id. ),  id.  id. ;  Fl  sereno  de  mi  e/ille  (id. ),  juguete 
cc'niicn  en  un  acto  y  en  verso;  La  srñíi  Lrancisca 
(180'2\  comedia  en  dos  actos  y  en  ver.so;  Z>i  re 
vista  (id.  \  zarzuela  c<imica  rn  un  acto  y  en  ver- 
so, música  de  Fornánder,  Caballero;  ¿o»  hijosde 
Flrna  (íd.\  juguete  ct'imico  en  dos  actos  y  en 
verso:  Ahogar  contra  si  mismo  (\^93),  comedia 
en  lies  actos  y  en  verso;  Fl  dtio  de  la  Africana 
Teatro  de  Apolo,  13  de  mayo  de  1893\  yarzne- 
la  en  un  acto  (niiisica  de  Forn  indez  Caballero), 
que  contó  porrienlos  las  reprcsentaciones.y  que 
se  aplaudió  y  se  a]>laudc  en  to<los  los  Iratios  de 
España,  habiendo  sido  traducida  al  italiano  y 
estrenada  (mayo  do  1894)  con  brillante  éxito  en 
Turín  y  Genova:  La  monja  dcfraha  (1S94\  co- 
media en  tros  actos  y  en  verso;  Fe,  Fsj>eran:a  y 
("aridad  (ISO.'i).  juguete  cómico  en  dos  actos; 
Fl  ultimo  drama  (1896\  (d.  id;  L.a  riejecita 
11897).  zarzuela,  música  de  Fernández  Caballe- 
ro; Mimo  (1898),  comedia  en  dos  actos,  muy 
apiaudi'la:  Gigantes  y  caheiffdos  {iá),  zarzuela 
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en  tres  cuadros,  música  de  FernúnJez  Caballüio. 
Sigue  Miguel  Eihegaray  (marzo  de  1899)  dando 
obras  cómicas  cá  la  escena. 

*  ECHENiQUE  (JosÉ  RuFiNo):  Biog.  M.  á  16 
de  junio  de  1887.  Había  sido  derribado  de  la 
presidencia  de  la  Keimblica  por  la  revolución 
que  dirigieron  Elias  y  Castillo  en  5  de  enero  de 
1855. 

ECHIRAS  ó  EXIRAS:  m.  pl.  Gcog.  Indígenas 
del  Congo  francés,  África,  sit.  en  la  meseta  ijue 
se  alza  al  S.  K.  de  l*'crnando  Vaz,  entre  los  Ba- 
lumbos y  los  Bakaleses.  Se  dice  que  son  los  ne- 
gros más  hermosos  de  África. 

ECHTER  (Miguel):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Munich  á  5  de  marzo  de  1812.  M.  en  esta 
ciudad  á  4  de  febrero  de  1879.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Academia  de  Munich,  y  colaboró  en  las 
pinturas  que  ejecutó  Schnorr  para  el  salón  de 
solemnidades  de  la  residencia  real.  Decoro  la 
iglesia  de  la  guarnición  de  Cronstadt;  pintó  los 
grandes  paños  que  adornan  los  salones  del  Mu- 
seo Nacional  de  Baviera;  ejecutó  las  pinturas 
murales  de  la  estación  central  en  Munich  (1362), 
representando  los  telégrafos  y  los  caminos  de 
hierro,  y  ]iara  el  rey  Luis  numerosas  escenas  de 
las  obras  de  Wágner.  También  decoró  muchas 
construcciones  ¡larticulares  en  Munich,  Ausbur- 
go,  Francfort  y  Viena.  Se  deben  á  Echter  los  si- 
guientes cuadros:  Entalla  de  Lechfelde;  Casa- 
miento de  Federico  Barharroja  y  de  Beatriz  de 
Borgoña;  La  lucha  de  los  poetas  en  el  castillo  de 
Wartbourg,  etc. 

ECHTERMEYER  {Gxva.oü):  Biog.  Escultor  ale- 
mán. N.  en  Cassel  á  27  de  octubre  de  1815.  Con 
notable  precocidad,  desde  la  edad  de  catorce 
años,  trató  de  copiar  los  A>)óstolesñe  Pedro  Vis- 
cher.  En  la  Academia  de  su  ciudad  natal  se  dis- 
tinguió poruña  Venus  acostada  en  la  concha,  un 
Fauno  diíriniendo,  y  obtuvo  del  gobierno  una 
subvención  para  seguir  sus  estudios.  Durante 
cuatro  años  frecuentó  el  taller  de  Haehnet,  en 
Dresde,  y  tomó  parte  en  los  trabajos  del  maes- 
tro, entre  otros  en  el  monumento  de  Koerner. 
Después  de  un  viaje  á  Italia,  Echtermcj'er  se 
instaló  en  Dresde.  En  abril  de  1883  fué  nom- 
brailo  profesor  de  ]\Iodelado  y  Relieve  en  la  Es- 
cuela Técnica  Superior  de  Brunswick.  Además  de 
las  citadas,  ejecutó  las  siguientes  obras:  Fauno 
con  el  tamboril  y  Bacante  bailando,  compradas 
para  la  Galería  Nacional  de  Berlín;  estatua  del 
Gran  Elector  Federico -j^iX  Arte  y  la  Ciencia,  gru- 
pos colosales  para  el  Polytechnicnm  de  Ijruus- 
wick;  el  modelo  de  una  columna,  de  cien  metros 
de  altura,  con  las  estatuas  de  la  Piedad,  la  Jus- 
ticia, la  Ciencia  y  el  Arte;  ocho  figuras  de  már- 
mol representando  las  Bellas  Artes  de  diferentes 
países,  para  la  Galería  de  Pintuias  de  Cassel;  y 
una  estatua  de  San  Pablo  para  la  iglesia  de  Rend- 
nitz,  cerca  de  Leipzig. 

EDAD:  Píist.  X'd.  La  vida  de  los  seres  orgáni- 
cos se  divide  en  muchos  períodos  llamados crfns- 
des,<\\\c  se  miden,  por  el  tiempo  transcurrido,  en 
años,  meses,  etc.  En  el  hombre  sabemos  que  se 
cuentan  la  infancia,  la  adolescencia,  la  edad  vi- 
ril y  la  vejez,  y  en  los  animales  puede  hacerse 
igual  distinción,  pues  su  desarrollo  es  el  mismo 
en  cada  una  de  estas  edades,  desde  la  primera 
en  que  necesitan  generalmente  el  auxilio  de  sus 
padres,  á  la  edad  en  que  alcanzan  su  vigor,  á  la 
q\ie  ya  van  degenerando  y  por  fin  perecen.  No 
trataremos  aquí  de  los  límites  de  la  vida  de  los 
animales,  pues  esto  es  objeto  del  artículo  corres- 
pondiente; pero  sí  haremos  notar  la  marcada 
relación  que  existe  entre  el  tiempo  que  un  ani- 
mal tarda  en  alcanzar  su  desarrollo  y  el  límite 
medio  de  su  vida;  generalmente  los  animales 
suelen  vivir  unas  cuatro  ó  cinco  veces  lo  que 
tardan  en  desarrollarse,  ley  que,  sin  embargo, 
presenta  muchas  excepciones;  |)ues  porejemiilo, 
hay  muchos  insectos  que  tardan  hasta  quince 
años  en  desarrollarse,  como  ciertos  bupréstidos, 
y  su  vida  adulta  es  de  sólo  algunos  meses,  y 
otros,  como  las  ICphemeras,  que  viven  sólo  algu- 
nos días. 

La  edad  adulta  es  la  de  mayor  duración,  y  en 
la  que  el  animal  adquiere  todo  su  desarrollo  y 
se  reproduce;  y  jior  fin  coa  la  vejez,  (jtie  para 
la  mayoría  de  los  animales  salvajes  suele  ser  de 
corta  duración,  el  animal  va  perdiendo  gradual- 
mente sus  fuerzas  y  perece;  como  el  animal  sal- 
vaje necesita  de  todo  su  vigor,  en  cuanto  lo 
]iierde  está  menos  favorecido  para  la  gran  lucha 
por  la  vida,   no  puede  resistir  y  muere,  razón 


por  la  eual  en  ellos  esta  época  es  la  más  corta. 

Generalmente  cada  edad  va  también  acompa- 
ñada de  cambios  orgánicos  más  ó  menos  fáciles 
de  comprobar  en  el  animal  vivo,  pero  que  per- 
miten con  cierta  facilidad  el  reconocer  próxi- 
mamente su  edad.  Los  órganos  duros,  como  los 
dientes  y  los  cuernos  en  los  mamíleros,  las  plu- 
mas, jiico  y  espolones  en  las  aves,  etc.,  son  los 
que  con  frecuencia  dan  jnejores  datos  para  esta 
apreciación,  ]iues  de  ordinario  son  también  los 
que  con  más  facilidad  se  observan.  La  edad  del 
caballo  se  conoce  principalmente  por  la  apari- 
ci<''n  de  los  dientes  incisivos.  Los  caballos  tienen 
seis  dientes  de  esta  clase  en  cada  quijada;  en 
los  potros  son  anchos,  delgados  y  cortantes, 
pero  en  los  caballos  adultos  son  chatos,  con  un 
hueco  en  el  centro.  En  los  potros  comienzan  á 
salir  los  dientes  de  leche  á  los  quince  días  de  su 
nacimiento;  á  los  dos  años  y  medio  se  les  cae  el 
par  de  en  medio  y  son  reemplazados  i)or  el  co- 
rrespondiente par  permanente;  á  los  tres  años 
y  medio  se  les  caen  los  dos  inmediatos,  uno  á 
cada  lado,  y  son  igualmente  reemplazados  por 
otros,  y  á  la  edad  de  cuatro  años  y  medio  se  les 
caen  los  otros  incisivos,  creciendo  los  correspon- 
dientes y  quedando  la  boca  perfectamente  for- 
mada. De  los  cuatro  años  y  medio  á  cinco  tiene 
lugar  la  salida  de  los  caninos.  La  tabla  dentaria 
está  establecida  en  las  pinzas,  es  decir,  cuando 
el  desgaste  origina  la  separación  del  esmalte  ex- 
terno y  del  interno  en  dos  zonas  distintas.  El 
borde  anterior  de  los  medianos  está  al  menos  al 
nivel  del  borde  posterior;  á  los  diez  años  las  pin- 
zas están  completamente  redondeadas  y  se  re 
dondean  los  de  en  medio.  Se  ha  dicho  en  el  artí- 
culo Caballo  que  las  coronas  de  todos  los  dien- 
tes tienen  un  hueco  ú  hoyo  que  se  va  borrando 
gradualmente,  y  según  éste  es  más  ó  menos  hon- 
do se  puede,  hasta  los  ocho  años,  que  se  iguala, 
conocer  también  la  edad.  El  caballo  rara  vez 
vive  más  de  treinta  años,  aunque  como  casos 
raros  se  citan  algunos  que  han  llegado  á  los  se- 
senta, si  bien  se  comprende  que  esto  es  muy 
poco  frecuente. 

En  el  ganado  vacuno  los  dientes  y  el  creci- 
miento de  los  cuernos  sirve  para  el  reconoci- 
miento de  la  edad.  Bien  conocida  es  la  vaina 
córnea  que  cubre  la  clavija  ósea,  y  que  en  su 
base  presenta  varios  anillos,  los  cuales  se  forman 
en  períodos  más  ó  menos  largos.  Estos  anillos 
adicionales  no  empiezan  en  el  gana  lo  vacuno 
hasta  el  cuarto  año,  y  luego  nuevamente  en  pe- 
ríodos iguales  de  año.  En  las  cabras  y  carneros 
los  primeros  se  forman  al  año.  En  los  corzos  y 
ciervos,  que  mudan  todos  los  años  sus  cuernos, 
el  número  de  pitones  que  presentan,  y  su  dispo- 
sición, es  característica  para  cada  edad.  Al  prin- 
cipio, en  los  dos  primeros  años,  no  jjresenta  el 
ciervo  más  que  un  solo  pitón,  y  se  le  llama  esta- 
quero;  luego  tiene  un  mogote  con  una  horquilla, 
qiTe  cae  al  tercer  año;  después  un  cuerno  con 
tres  puntas,  y  así  sucesivamente  hasta  los  ocho 
años,  que  ya  no  aumentan  sus  puntas  ó  candi- 
les, que,  por  el  contrario^  van  achicándose  y 
engrosando  la  raíz. 

En  las  aves  la  forma  y  desgaste  del  pico 
puede  proporcionar  algunos  datos,  aunque  no 
muy  seguros,  para  juzgar  de  la  edud  en  los  ya 
viejos,  y  también  en  sus  primeras  épocas  la  colo- 
ración y  disposición  de  las  plumas  es  distinta  en 
los  jóvenes  y  los  adultos,  y  el  des-^rrollo  de  la 
cresta  y  espolones,  en  los  que  los  poseen,  indi- 
can asimismo  su  edad. 

Respecto  á  los  demás  animales,  ó  tienen  al 
gunos  signos  especiales,  en  los  que  es  imposible 
entrar  por  la  extensión  excesiva  que  habría  que 
dar  á  este  artículo,  ó  en  general  no  puede  haber 
más  dato  que  su  tamaño,  como  en  ciertas  con- 
chas, las  Tridacnas  por  ejemplo,  que  llegar,  á 
alcanzar  tamaños  gigantescos,  ó  en  los  corales, 
que  cada  año  aumentan  en  tamaño  y  peso. 

EDALORRINA:  f.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  anuros,  familia  de  los  discoglcsos, 
descrito  por  Espada,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  lengua  larga,  libre,  es- 
cotada posteriormente;  dientes  palatinos;  párpa- 
do superior  adornado  en  la  pestaña  con  grandes 
verrugas  cónico-aj)ezonadas;  tímpano  percepti- 
ble; sin  ¡larótidas;  diapófisis  de  las  vértebras 
sacras  anchas;  dedos  de  la  mano  libres;  los  del 
pie  reunidos  en  la  base  por  una  cortísima  pal- 
meadura;  dos  esj)olones  en  el  talón;  cuerpo,  así 
como  la  cabeza,  deprimido;  piel  gruesa  y  tuber- 
culosa. No  comprende  este  género  más  que  una 


sola  especie,  la  Edalorrhino.  I'erezi,  defccrita  por 
!  el  zoólogo  español  y  reputadísimo  americanista 
recientemente  fallecido  D.    Marcos  Jiménez  do 
I  la  Espada,  que  en  el  año  de  1^67,  en  unión  de 
I  otros  natuialistas  españoles  del  Museo  de  Cien- 
cias de  Madrid,   los  señores  Martínez,  Amor, 
Almagro  y  Paz,  verificaron  un  gran  viaje  de 
exploración  por  el  centro  y  Sur  de  América  has- 
ta el  Mar  Pacífico.  Dicha  especie  fué  encontrada 
en  las  orillas  del  río  Ñapo,  en  el  Ecuador,  y  pu- 
blicada después  en  1877  por  Jiménez  de  la  E.9- 
pada  en  su  estudio  de  los  batracios  recogidos 
por  los  comisionados  en  dicha  célebre  explora- 
ción. 

EDBURGA:  f.  Astron.  Asteroide  número  cua- 
trocientos trece,  descubierto  por  el  astrónomo 
alemán  ^lax  Wolf  el  día  7  de  enf  ro  de  1896. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12.''^  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  unos  cuatro  años;  su  distancia 
máxima  á  este  astro  es  dos  veces  y  media  la  de 
la  Tierra,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respec- 
to del  de  la  eclí¡>tica,  una  inclinación  de  18° 
32'. 

EDELFELT  (Albeuto):  Biog.  Pintor  ruso. 
N.  en  Borga  (Finlandia)  á  21  de  ji.'lo  de  1854. 
Hijo  de  un  arquitecto  distinguido,  de  él  recibió 
las  jnimeras  nociones  de  Dibujo  y  de  Acuarela. 
Después  de  brillantes  estudios  en  la  Universidad 
de  su  c.  natal,  marchó  en  1873  á  Amberes,  en 
donde  lué  discíj)ulo  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  y  en  1874  fué  á  París  y  entró  en  el  estu- 
dio de  Gerume,  El  emperador  Alejandro  III, 
entonces  gran  duque  heredero,  llamó  al  pintor 
finlandés  á  Gatchina  y  le  encargólos  retratos  de 
sus  hijos.  Edelfelt  hizo  también  los  retratos  de 
los  hijos  del  gran  duque  Wladimiro  y  de  otros 
varios  personajes  de  la  aristocracia  rusa.  Este 
artista  es  igualmente  autor  de  acuarelas  y  de 
jia&teles  de  una  concejjción  original  y  moderna. 
Obtuvo,  de  un  viaje  que  hizo  por  España  en 
1S81,  una  serie  de  estudios  interesantes  que  se 
hallan  en  América.  Individuo  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo  desde  1881, 
y  de  la  de  Stockolmo  desde  18S4,  lué  nom- 
brado caballero  de  Santa  Ana  de  Rusia  en  1883 
y  caballeio  de  la  Legión  de  Honoreul886.  Pin- 
tó los  siguientes  cuadros:  El  dtique  Carlos  IX 
de  Suecia  insidiando  el  cadáver  de  su  enemigo; 
El  lugar  incendiado,  episodio  de  la  rebelión  de 
los  campesinos  finlandeses  en  1596;  Entierro  de 
mi  niño,  cuadro  que  se  encuentra  hoy  en  la  Ga- 
lería Botkine,  en  Moscú,  y  que  iné  lu-en.iado 
con  medalla  de  tercera  clase  en  el  Salón  de 
1880;  jy.  Baguan-Bouveret,  retrato;  Servicio 
divino  ú  orillas  del  mar,  adquirido  por  el  Esta- 
do para  el  Museo  del  Luxemburgo;  Vieja  cam- 
pesina finlandesa,  etc. 

EDELITA:  í.  Min.  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio y  calcio,  considerado  variedad  bien  defi- 
nida del  mineral  llamado  prehuita;  contiene 
además,  como  asociado  ó  impureza,  cierta  pro- 
porción de  sesquióxido  de  hierro,  siempre  infe- 
rior del  5  por  100;  la  edelita  tiene  analogías, 
respecto  de  la  composición  química,  con  otros 
varios  minerales,  tales  como  la  eufolita,  la  jac- 
ksonita,  la  clorastrolita,  como  ella  asimilables 
al  tipo  del  silicato  hidratado  de"kluminio  y  cal- 
cio, conteniendo  una  «ila  molécula  de  agua. 
Pertenecen  todos  los  cuerpos  citados  al  grupo 
jierfectamente  definido  de  las  ceolitas,  que  es 
una  familia  natural  de  las  mejor  establecidas; 
dentro  de  ella  la  prehnita  califícase,  lo  mismo 
que  todas  sus  variedades,  dent'O  del  subgrujio 
de  las  ceolitas  calcíferas,  en  cuyo  concepto  se 
relaciona  con  la  escolcrita,  la  lanmonita  y  la 
datolita,  agrupándose  juntas  en  las  clasifica 
cienes,  conlorme  lo  hace  Lapparent  en  su  re- 
nombrada obra.  En  estas  ceolitas  no  hay  gran- 
des complicaciones;  al  silicato  alumínico,  consi- 
derado generador,  agrégase  la  cal  en  proporcio- 
nes inferiores  al  25  jior  100,  conservándose  en- 
tre el  oxígeno  del  ácido  silícico  y  el  de  las  bases 
á  él  unidas  aquellas  relaciones  características 
del  grupo,  y  que  han  servido  de  base  para  defi- 
nirlo y  establecerlo.  Al  igual  del  tipo  especifico, 
la  edilita,  que  es  mineral  escaso  y  poco  frecuen- 
te en  los  terrenos,  cristaliza  en  formas  pertene- 
cientes al  sistema  rómbico;  los  cristales  son  de 
ordinario  prismas  cuyas  aristas  verticales  há- 
llanse  modificadas;  otras  veces  vense  sumamen- 
te aplastados  en  el  sentido  de  la  base  ó  alarga- 
dos  en    el  de  la  diagonal   menor;   tienen  dos 
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exfoliaciones,  una  l-astante  fácil  y  otra  que  lo 
es  menos,  y  también  menos  perfecta,   lov  mas 
que  se  trata  de  minerales  rómbicos,  y  lo  son 
todos  los  silicatos  hidratados  de  aluminio  y  cal- 
cio que  nos  ocupan,  agiúpanse  sus  cristales  de 
tal  suerte  que  presentan  la  dispersión  giratoria, 
cuyo  fenómeno  es  en  ellos  anormal,  y  por  tanto 
di-nio  de  estudio.  Tienen  las  mismas  ceohtas 
cafcíferas  la  propiedad  de  adquirir  propiedades 
eléctricas  cuando  se  calientan;  su  fractura  es  con- 
coidea; califícanse  de  cuerpos  translúcidos  do- 
tados de  brillo  vitreo  intenso  ó  nacarado;  su 
color  es  blanco  puro  ó  blanco  verdoso  claro;  el 
i.eso  específico  varía  desde  2,8  hasta  2,95,  y  la 
dureza  cambia  de  6  á  7.    Respecto  de  la  compo-  , 
sición  química  de  la  edilita  y  sus  congeneres,  1 
puede  decirse  que  es  la  del  tipo  de  la  especie   y 
así  contienen  en  100  partes:  ácido  silícico  44,^0, 
sesquióxido  de  aluminio  •z3,44,  óxido  de  calcio 
23,47,  sesquióxido  de  hierro  4,61  y  agua  4,41, 
cuyos  números  aparecen   reiiresentados  en   la 
fórmula   común    Ho( 'a.Al.SiaO,,.    Calentado  el 
mineral  se  deshidrata  á  temperatura  poco  eleva- 
da; al  fuego  del  soplete  se  hincha  mucho  y  lue- 
go se  funde,  convirtiéndose  en  un  esmalte  negro; 
antes  de  calcinarlo  con  dificultad  es  atacable  i>or 
vía  húmed-;  calcinado  lo  ataca  particularmente 
el  ácido  clorhídrico  concentrado,  pero  en  este 
caso  no  se  forma  sílice  gelatinosa. 

EDELSHEIM-GYULAY  (  LEOPOLDO  GullXEK- 
MO  bar^'n):  L'ioff.  General  austriaco.  N.  en 
Car'lsruhe  á  10  de  mayo  de  182G.  Muy  .joven 
iiitnesó  en  el  ejército  austriaco,  peleo  en  Italia 
v°en  Hungría  {1848-1849),  y  más  tarde,  en 
1858,  en  Magenta  y  en  Solferino.  Después  de 
ajustada  la  paz  fué  colocado  á  la  cabeza  de  dos 
regimientos  de  voluntarios,  y  en  e>te  puesto 
aijlicó  por  vez  primera  su  método  de  instrucción 
de  caballería.  Kn  1866,  en  la  guerra  contra  1  ru- 
sia, maiKlaba  una  división  caballería;  pero  la 
rápida  derrota  del  ejército  austríaco  no  le  per- 
mitió desempeñar  un  pajiol  imporlantc,  y  tuvo 
nue  limitarse  á  cubiir  la  retirada  de  Olimitz 
hacia  Viena.  Nombrado  inspector  de  caballería 
reorganizó  esto  arma  de  un  modo  notal)le,_  con 
•frecuencia  imitado  del  extranjero.  En  187o  re 
cibió  el  nombramiento  de  comandante  de  cuerpo 
en  Budapest,  y  ocupó  este  cargo  hasta  julio  de 
1886,  fecha  eu  que  se  le  concedió  el  retiro. 

EDENITA:  f.  Mhi.   Silicato  anhidro  de  calcio, 
magnesio  y  hierro,  análogo,  en  cuanto  A  su  com- 
posición química,  y  aun  atendiendo  á  otras  \no- 
piedades  suyas,  á  la  smaragodita  ó  dialaga  ver- 
de; es  considerado  el  mineral  que  nos  ocupa  va- 
rieilad  perfectamente  determinada  de  la  tremo- 
lita,  asemejándose  no  poco  al  jade  oriental;  tra- 
tase, j.or  consiguiente,  de  un  verdadero  anfíiiol, 
en  cuyo  concepto  agrúpase  con  los  minerales 
nombrados  nordenskiolita,   calamita,    lafihta, 
cimatina,  jieponita,   antofilita  hidratada,  koko- 
charowila,  paligorsUitay  waldheimita  ó  trcmoli- 
taso.iílera.    l'.ajo   una  comi.osición   química  en 
cierto  modo  constante,  jiues  las  variantes  en  las 
pioporciones  de  los  comi-onentcs  son  iiequcfiísi- 
mas,  conipréndense  todos  los  minerales  citados 
y  algunos  otros,  incluidos  algunas  veces  en  los 
grupos  do  la  actinota  y  la  hornablenda;  prime- 
ramente fueron  representados  en  la  fórmula  ge- 
neral (Mg.r'a.Kc)sSi.,0.,,;;  mas  luego,  consi<lcran- 
do  que  el  sesquióxido  de  aluminio,  cuando  en 
ellos  existo,   no  está  combinado,   sino  hállase 
mezclado,  y  el  agua,  en  caso  do  tenerla,  ejerce 
funciones  do  protóxido,  se  ha  convenido  en  con- 
vertir la  fórmula  escrita  anteriornu  nto  en  esta 
otra:  (Mg.('a.Fc)SiO.„   con  la  cual  aproxímanso 
todos  los  anfíbolcs  al  tipo  do  las  piroxcnas,  y 
con  tales  minerales  en  cierto  modo  aparecen  re- 
lacionados. Conviene  advertir  cómo  los  silicatos 
semejantes  á  la  edonita  frocuontcmcuto  se  j'ie- 
sentan  más  ó  monos  alterados,  ])rocediendü  de 
sus  mezclas   y  modificaciones  otros  cuerpos  á 
olios  referibles,   estu<li;;ndo  sus  earacteríslicas 
individuales.  Al  igual  do  todos  los  anfíbolcs,  el 
que  describimos,  poco  abundante  en  los  terrenos, 
tiene  por  forma  cristalina  un  ])risma  monoclíni- 
co  susceptible  do  una  sola  exfoliación  fácil  y 
porfi'cta;  su   fractura  es  concoidea  bastante  im- 
perfecta; es  cuerpo  translúcido  dotado  do  brillo 
vitreo  y  aveces  nacarado  inlen.'io;  su  color  es 
muy  variable,  y  mientras  hay  ejoniplarcs  blan- 
cos otros  son  verdosos,  grises  y  aur  pardos;  el 
poso  específico,  como  el  de  cuantas  trrmolitasso 
lian  cstudiulo,  varíi  desdo  2,9  hasta  3,7;  la  du- 
reza es  ^Jk  Keoperlo  do  Incomposición  química, 
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hállase  entre  los  límites  siguientes,  refiriéndela 
á  100  partes:  ácido  silícico  de  55  á  60,  oxido  de 
magnesio  de  24  á  28,  óxido  de  calcio  12  a  15, 
protóxido  de  hierro  de  O  á  2,  y  sesquióxido  de 
aluminio  de  O  á  1,7;  la  media  de  estas  cifras 
corresponde  á  la  tremolita  del  San  Gotardo:  la 
fórmula  general  del  grupo  es  CaíFe.Mg'jsSiíOjo. 
Sometiendo  la  edenita  al  fuego  del  soplete  no 
tarda  en  fundirse,  desprendiendo  a  modo  de 
burbujas  y  convirtiéndose  al  cabo  en  un  vidrio 
ó  esmalte  blanco;  por  vía  húmeda  es  inatacable 
empleando  los  más  enérgicos  ácidos  minerales 
concentrados  y  en  caliente.  Hállase,  como  todas 
las  tremolitas  pro  reamente  dichas,  formando 
cristales  ó  masas  bacilares  cuya  estructura  es 
radiada,  en  las  dolomías,  en  la  caliza  sacaroidea 
y  en  determinados  micasquistos,  y  es  suscepti- 
Ijle  de  hidratarse,  adquiriendo  entonces  muy 
marcada  estructura  fibrosa. 

EDENTULINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  testacélidos,  descrito  por 
Pfeiffer,  y  cuyos  caracteres  más  notables  son  los 
.siguientes:  placa  lingual  estrecha  y  alargada; 
dilntes  dispuestos  en  filas  muy  oblicuas;  diente 
central  casi  irregular,  sencillo  y  con  una  sola 
punta;  concha  profundamente  perforada,  cilin    . 
drica,  ovalcilíndrica  ó  comprimida  triangular-  j 
mente,  caliza,  sólida,  oblicua  y  blanca;  vértice  ^ 
obtuso;  vueltas  de  la  espira  numerosas  y  ador-  i 
nadas  de  estrías  ó  de  laminillas  bien  pronuncia-  | 
(las;  abertura  ovaloblonga  ó  subtetragonal;  co-  | 
lumnilla  casi  recta,  no  plegada  ni  dentada;  pe- 
ristoma  rebordeado  y  dirigido  hacia  afuera; bor- 
des de  la  abertura  reunidos  por  un  callo.  Este 
género,  no  muv  numeroso  en  especies,  vive  en 
Jladagascar  y  las  Seychelles,  y  como  tipo  puede 
citarse  la  Edcrdalina  ovoidea  lírag. 

EDER  (Josií  Maiiía)  Biog.  Químico  austriaco. 
N.  en  Krems  á  C  de  marzo  de  1855.  En  1882 
fué  nombrado  profesor  de  (Juímica  en  la  Escue- 
la Industrial  de  Viena.  Ha  inventado  un  fotó- 
metro de  oxalatode  mercurio,  destinado  á  medir 
los  rayos  ultramorados  invisibles,  y  ha  contri- 
buido sobre  todo  álos  jirogresos  de  la  Fotografía 
por  el  cloruro  y  el  bromuro  de  plata.  Publicólas 
siguientes  obras:  Dderminación  del  ácido  nítri- 
co; Em-uicn  del  te;  La  jñro.rilina;  La  Fotografía 
por  las  sales  de  cromo,  premiada  por  la  Sociedad 
de  Fotografía  de  Viena;  Estudios  sobre  la  acción 
de  la  luz  coloreada;  Teoría  y  práctica  de  la  Foto- 
grafía por  el  gelaüiiohro'inuro  de  plata;  Manual 
de  Fotografía,  etc. 


EDESA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  hemípteros,  familia  de  los  iieutatómidos, 
tiibu  de  los   cdesinos,   descrito  jior  Fabricio,  y 
cuyos  princiitales  caracteres  son  los  siguientes: 
caiieza  muy  pcpueña,  triangular,  con  los  lóbulos 
laterales  prolongados  y  unido.s  más  allá  del  ló- 
bulo medio;  ojos  gruesos,  globulosos  y  salientes; 
estemmas  muy  salientes  y  colocados  en  la  linoa 
posterior  dolos  ojos;  antenas  largas,   do  cinco 
artejos  cilindricos,  el  jaimcro  pequeño  y  grue- 
so  llegando   por  lo  menos  hasta  el   borde  ante- 
liov  do"la  cabeza,  el  segundo  y  el  tercero  casi  de  | 
igual  longitud,  y  el  cuarto  y  quinto  cada  uno  de  I 
iM)r  sí  tan  largo  como  los  (los  anteriores  juntos;  | 
iiico  corto,  oncorvailo,  bastante  grueso,  que  no  I 
lleca  sino  hasta  la  mitad  del  mcsosternón,  reci- 
bido on  la  bifurcación  de  la  quilla external  y  con 
el  segundo    artejo  mucho  más   largo  que  cada 
uno  do  los  otros;  protórax  grande,  t.ansverso, 
ligeramente  escotado  en  el   borde  anterior  para 
alojar  la  cabeza,  con  los  ángulos  ]iosteriores  sa- 
lientes, formando  brazos  con  apéndices  a  modo 
do  botones;  borde  po-tcrior  ligcramcnto  escota-  1 
(lo  y  formando  un  arco  poco  marcado:  mctnster-  I 
non  muy  aquillado,   ron  la  quilla  arqueada  por  , 
detrás  i>ara  aloiarla  ¡mnta  <iuc  el  abdomen  pre- 
senta en  su  base,  y  prolongada  basta  mas  alia 
de  las  palas  del  segundo  nar;  escudo  grande  y 
terminado   en    juinta  aguda,    que   so  prolonga 
hasta  el  medio  del  abdomen;  élitros  con  ocho  ó 
iO  venas  longitudinab  s  en  la  membrana  y  algo 
más  largos  que  el  abdomen;  (sto  alaigado,  con 
lr,s  bordes  agudos  y  ligcramcnto  espinoso.»,  i>oco 
ó  casi  nada  más  ancho  que  los  élitros:  pata^ 
lai"as  y  fuertes,  sin  csjónas  y  muy  lineranicnte 
vclTosas;  tarsos  do  tres  artejos,  el  primero  pro 
visteen  su  cara  infeiior  de  un  pincel  de  i>clos, 
y  el  segundo  muy  |  equcño. 

V.\   tipo  de  este  g.  ñero  es  la  Edesf»  nntUc}>* 
Fabr.,  que  es  un  invrrlo  de  pequeño  tamaño, 
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notable  por  sus  raras  formas;  es  de  «olor  aniari- 
Uoverdoso  por  encima,  y  del  mismo  color,  pero 
bástanle  más  claro,  por  debajo;  los  cuernos  que 
forma  el  protórax  son  rectos,  cilindricos,  obtu- 
sos y  negros  en  su  extremo;  la  parte  coriácea  de 
los  élitros  presenta  los  élitros  de  color  amarillo 
claro,  que  destaca  sobre  el  fondo  más  obscuro 
1  de  la  coria,  y  la  porción  membranosa  es  parda; 
'  las  antenas  y  las  patas  son  amarillentas.  Esta 
\  especie  es  propia  de  la  América  del  Sur,  princi- 
¡  pálmente  de  Cayena  y  del  Brasil,  y  se  encuentra 
i  sobre  los  vegetales,  especialmente  en  las  matas 
expuestas  al  sol  y  resguardadas  de  los  vientos. 

EDESIO  (San):  Biog.  Mártir  de  la  fe  cristiana, 
natural  de  Licia.  Se  distinguió  \)0X  su  ardor  en 
la  propaganda,  y  estuvo  condenado  á  las  minas 
en  Palestina  en  tiempo  de  Galerio  Maximiano; 
cuando  recobró  la  libertad  pasó  á  Alejandría, 
donde  gobernaba  el  prefecto  Hierocles,  al  cual 
reconvino  por  su  persecución  contra  los  cristia- 
nos; el  jirocónsul  le  mandó  aplicar  varios  tor- 
mentos, y  por  último  arrojarle  al  mar  el  año 
300. 

EDGEWÁTER:  Gcog.  C.  del  condado  de  Rich- 
mond  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos, 
sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Nueva  York,  en  Staten 
Island :  18  000  habits.  con  Stájileton,  que  se  le  ha 
unido.  A  su  vez  Edgewáter,  con  toda  la  isla,  se 
incorporó  en  1896  á  Nueva  York,  al  mismo 
tiempo  que  Brooklyn  y  Long  Island. 

EDGEWORTH  (Makía}:  Biog.  Novelista  in- 
glesa. N.  cu  1767.  M.  en  1849.  Sus  produccio- 
nes se  distinguen  por  .su  estilo  claro  y  armonio- 
so, por  la  animación  del  diálogo,  la  verdad  y 
gracia  de  los  cuadros  y  la  jiureza  de  los  senti- 
mientos. Aquellas  cuya  escena  pasa  en  Irlanda 
piesentaii  tal  exactitud  en  el  carácter  y  costum- 
bres de  los  habitantes,  que^Válter  Scoit  confiesa 
deber  á  su  lectura  el  haberse  hecho  él  novelista 
de  Escocia.  Las  más  notables  son:  Ensayos  dt 
educación  jiráctica;  El  castillo  de  liackrcnt;  Be- 
linda:  Criselda;  Leonora;  llárrington;  Ormcnd; 
Elena,  y  Memorias  del  reverendo  Lov<U  Edge- 
uorth. 

EDHEIW  BAJA:  Pioq.  General  en  jefe  del  ejér- 
cito turco  en  la  guerra  contra  Grecia  desde  el 
comienzo  de  las  hostilidades  (1897).  Al  anunciar 
que  en  18  de  abril  inauguraría  sn  campaña  pro- 
dujo verdadero  entusiasmo  en  sus  tropas,  loque 
ptüeba  que  había  recobrado  el  prestigio  aiios 
antes  perdido.  Bajo  su  dirección  lograron  los 
turcos  grandes  triunfos  militares.  Los  otomanos, 
que  habían  ocupado  las  vertientes  y  gargantas 
del  Olimpo,  desde  Ekateiiniá  Elassona,  vencie- 
ron á  los  griegos  en  el  desfiladero  de  Mcluna 
(entre  Elassona  v  Tirnavo\  é  invadieron  después 
la  llanura  de  Tesalia.  A  estos  triunfos  siguieron 
otros,  sólo  interrumpidos  por  la  intervención  de 
las  i.otencias  de  Europa,  á  la^  (luo  se  debió  U 
paz.  Fdhem  Baja  i>arcce  entregado^  hoy  (marzo 
do  lí>íi9:  á  un  voluntario  reposo.  V.  Dki  loSA- 
RIO,  t.  VII,  pág.  67,  col.  I." 

EDf  BESAR:  Qeog.  Piincii^ado  de  Sumatra, 
ludias  holandesas,  sit.  en  la  costa  E. :  es  un  |« 
queño  territorio  con  8000  almas;  tiene  jjor  capi- 
tal á  Edi  sit.  en  la  orilla  de  un  no  de  igual 
uombre,  en  el  Estrecho  de  Malaca.  Merced  a  su 
posición  en  el  camino  marítimo  do  U  India  a 
.Singapur,  es  hoy  uno  de  los  puertos  mas  impor- 
tantes de  Sumatra. 

♦  EDIFICACIÓN:  Ar(}.,  Ing.  y  Con»t,  El  arte 
do  la  edificación  ó  construcción  de  edificios  es 
uno  do  aquellos  en  los  cuales  la  divisu.n  ''el  «r»" 
bajo  es  más  necesaria.  Un  solo  director  de  1» 
obia  sea  éste  ingeniero  ó  anjuitecto,  tiene  como 
puede  hacerlo  un  director  de  orquesta,  la  batuta 
•  lUO  ha  de  dar  á  luz  la  obra,  lormando  un  conjun- 
to  armónico;  rn  los  planos  debidos  á  su  ingenio 
está  la  ].artitura:  en  su  ciencia  v  ■  nca 

el  secreto  de  verificar losdifereni'  ■»»'* 

obtener  el  efecto  ipie  concibió  al  t:  ,      '"S- 

Un  edificio,  una  construcción  cualquiera,  com- 
prende mateiialcs  muy  diferentes,  cuyo  trabajo 
¿8  diferente  también,  y  por  lo  tanto  no  puetle 
estar  encomendado  á  la  misma  clase  de  obieros: 
canteros,  picai*dreios,  cmj<dradores.  albafiílos, 
soladortís.  etc.,  i^ra  la  parte  de  fabrica:  carpin- 
teros de  armar  v  de  taller  para  la  de  madera; 
herreros  v  cerrajeros  y  fundidores  mra  las  obras 
metalica¿;  vidrieras,  plomerosy  ho,alatero8  para 
la  cristalería,  canales,  canalones,  tubos  de  bajada, 
ele  :  fumistas  para  hogares  y  chimeneas;  pinto- 
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res,  estuquistas,  tallistas,  etc.,  para  la  rlccora- 
cióu;  gasistas,  electricistas,  etc.,  para  los  servi- 
cios á  éstos  encomendados;  fontaneros  para  las 
obras  hidráulicas,  etc. ;  y  en  cuanto  ala  i)arte 
directiva  y  administrativa,  maestros  de  obras, 
aparejadores,  sobrestantes  y  ayudantes,  encar- 
gados de  vigilar  la  construcción  y  de  llevar  los 
diferentes  grupos  de  operarios,  auxiliados  por 
capataces,  siempre  bajo  las  órdenes  del  direc- 
tor. 

Respecto  á  la  manera  de  llevar  á  cabo  la  edifi- 
cación sólo  pueden  trazaise  líneas  generales, 
toda  vez  que  el  detalle  dependo  de  la  clase  de 
edificio  que  se  trate  de  levantar,  de  los  materia- 
les con  que  se  ha  de  construir  y  de  otras  mil  cir- 
cunstancias que  no  es  posible  enumerar  aquí. 
Para  que  un  edificio  llene  su  objeto,  necesita,  en 
primer  ti'rniino,  una  jiert'ecta  distribución,  en  ar- 
monía con  las  necesidades  para  que  se  crea;  que 
los  macizos  que  cierran  los  espacios  que  consti- 
tuyen esta  distribución  sean  tan  sóliilos  como 
son  necesario';,  sin  exceder  de  este  límite,  por- 
que sólo  se  consigue  aumentando  la  carga  del 
edificio  y  el  coste  de  construcción  inútilmente, 
si  ya  no  es  perjudicial  algunas  veces;  que  pres- 
ten el  abrigo  debido  alas  habitaciones,  con  los 
huecos  iufiispensables,  ])nr  lo  menos,  para  el  ser- 
vicio interior  y  la  ventilación  y  caleíacci(m;que 
presenten  un  conjunto  armónico  y  agradable  á 
la  vista,  y  resulten  lo  más  económicos  posible 
dentro  de  las  demás  condiciones  que  deben  re- 
unir. Después  de  la  distribución,  solidez,  econo- 
iitía,  belleza  y  comodidad  son  las  cuatro  condi- 
ciones que  ha  de  llenar  todo  edificio;  la  solidez 
es  necesaria  para  que  la  edificación  sea  ¡lerma- 
nente,  siendo  la  que  exige  mayor  atención,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  economiza,  por  el  con- 
siderable dispendio  que  representaría  el  tener 
que  reedificar  con  frecuencia,  es  también  la  cua- 
lidad más  relevante  que  puedan  tener  los  edifi- 
cios, ya  porque  transmite  á  los  siglos  futuios  la 
memoria  de  los  fundadores  y  proporciona  im- 
portantes conocimientos  á  la  Historia  y  al  ade- 
lanto de  varias  Artes,  como  son  los  que  han  jiro- 
venido  de  las  investigaciones  de  los  edificios 
antiguos,  ya  porque  la  antigüedad  aumenta  el 
mérito  de  un  edificio;  la  economía  es  necesaria 
también,  porque  permite,  con  el  mismo  capital, 
aumentar  la  importancia  de  la  construcción;  la 
belleza  hace  que  la  obra  tenga  un  aspecto  agra- 
dable, y  la  comodidad  la  permite  ser  útil.  De 
cada  una  de  estas  condiciones  se  ha  ocupado  la 
presente  obra  en  artículos  especiales,  y  no  hemos 
de  repetir  lo  dicho  ya  en  otra  jiarte.  La  comodi- 
dad se  consigue  con  una  buena  distribuciiín;  la 
solidez  con  una  buena  y  esmerada  construcción; 
la  belleza  con  el  buen  gusto  y  el  ingenio  del  di- 
rector y  del  que  proyecte  la  obra,  y  la  economía 
con  una  buena  administración. 

Distribución.  -  Es  por  donde  debe  comenzarse 
en  todo  proyecto  de  edificación,  y  para  conseguir 
la  buena  distribución  de  un  edificio,  cuando  se 
tiene  el  solar  en  que  ha  de  implantarse,  es  lo 
primero  saber  las  necesidades  que  ha  de  servir  el 
edificio,  y  atendiendo  á  ellas  formar  un  progra- 
ma de  los  departamentos  que  han  de  servirlas, 
estudiando  las  dependenciasy relaciones  mutuas, 
para  agrupar  todas  aquellas  habitaciones  cuyas 
funciones  tengan  alguna  semejanza,  aprovechan- 
do el  tei'reno  todo  lo  posible,  regularizando,  con 
la  colocación  de  dependencias  de  escaso  servicio, 
las  irregularidades  del  solar,  de  modo  que  no 
salten  á  la  vista  del  que  visite  la  edificación,  no 
reduciimdo  los  espacios  de  modo  que  no  llenen 
más  que  aparentemente  su  objeto,  sino  que,  por 
el  contrario,  ha  de  dárseles  el  espacio  necesario, 
ni  tampoco  uno  excesivo,  sin  objeto,  que  pudiera 
hacer  tuviese  una  temperatura  molesta  en  algu- 
na estación  del  año,  valiendo  más,  si  el  solar  es 
pequeño,  suprimir  alguna  dependencia  de  orden 
secundario  y  llevar  otras  á  diferentes  pisos,  que 
reducir  indebidamente  la  superficie  para  colocar 
dichas  dependencias; y  por  el  contrario,  si  el  so- 
lar es  demasiado  grande,  ya  dividirle  en  varios, 
para  edificios  diferentes,  ó  aumentar  el  número 
de  halútaciones  incluyendo  otras  do  servicios  se- 
cundarios, que  dar  dimensiones  dcsprojiorciona- 
das  con  las  necesidades  del  local,  á  las  que  son 
estrictamente  necesarias. 

Solidez.  -  Una  buena  construcción  exige  que  la 
duración  del  edificio  sea  la  que  debe  jiara  el  tiem- 
po en  que  es  necesaria,  debiendo  dividirse  en  dos 
categorías  los  edificios,  considerados  bajo  este 
]iunto  (le  vista:  los  de  duración  (jue  pudiéramos 
llamar  indefinida,  y  los  de  duración  limitada;  en 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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los  primeros  es  necesario  seguir  todas  las  prácti- 
cas de  un  buena  construcción,  elegir  los  mejores 
materiales  de  que  se  pueda  disponer,  dentro  de 
las  condiciones  económicas  señaladas  de  antema- 
no á  la  construcción ;  aun  cuando  todo  en  esta 
vida  es  perdurable,  se  considera  indefinida  una 
constrncción  cuando  se  hace  en  condiciones  que, 
á  no  sobrevenir  accidentes  imprevistos,  como  te- 
rremotos, incendios,  inundaciones,  invasión  de 
territorio  por  hordas  destructoras,  guerras  ó  chis- 
pas eléctricas,  el  edificio  ha  de  pasar  á  la  poste- 
ridad, no  han  de  conocer  su  ruina  l¡  los  que  le 
construyeron  ni  sus  inmediatas  generaciones. 
Los  edificios  de  duración  limitada  son  aquellos 
en  los  que  se  sabe  que  al  cabo  de  un  cierto  tiem- 
po han  de  sobrevenir  circunstancias  que  hagan 
inútil  el  edificio  y  convenga  su  demolición;  en 
esta  clase  de  edificios,  de  carácter  jirovisional, 
como  casas  de  guarda  de  una  obra  de  importan- 
cia, puentes  provisionales  que  sólo  han  de  servir 
en  tanto  se  contruyen  los  definitivos,  dependen- 
cias de  una  Exposición,  etc.,  deben  buscarse  los 
materiales  más  económicos,  pero  de  duración,  en 
armonía  con  la  que  deba  tener  el  edificio,  enla- 
zándolos de  modo  que  al  demoler  aquél  puedan 
utilizarse  los  que  queden  en  buen  estado,  sin  que 
sea  excesivo  el  coste  de  la  demolición,  siendo  ri- 
dículo, y  á  la  par  antieconómico,  invertir  mate- 
riales de  duración  en  tales  obras. 

Belleza.  -  Para  que  una  construcción  sea  bella, 
es  necesario,  en  primer  término,  que  sea  verdade- 
ra; y  en  segundo,  que  sea  armónica  consigo  mis- 
ma y  con  la  existente  en  el  sitio  en  que  está  en- 
clavada. Entendemos  por  verdadera  una  edifica- 
ción cuando,  tanto  en  el  exterior  como  dentro 
del  edificio,  en  el  conjunto  como  en  los  detalles, 
acusa  las  necesidades  que  sirve,  no  siendo  indis- 
pensable la  simetría  para  la  belleza;  cuando  en 
sus  líneas  de  detalle  se  acusa  perfectamente  el 
sistema  de  construcción;  un  almacén,  cuajadas 
sus  fachadas  de  balcones,  que  no  tienen  allí  obje- 
to alguno,  no  sería  bello;  una  tribuna  de  hi)ió- 
dromo  cerrada  por  todas  partes,  con  ventanas  sólo 
al  frente  de  la  pista,  carecería  de  belleza;  no  ha- 
bría verdad  en  ninguno  de  estos  casos,  como  no 
hay  verdad  en  figurar  un  dintel  con  juntas  ver- 
ticales, como  ocurre  en  el  Banco  de  España  re- 
cientemente construido  en  Madrid ;  aquellos  din- 
teles que  aparecen  con  una  junta  vertical,  enra- 
sando con  los  planos  délos  huecos,  no  pueden  exis- 
tir; allíno  hay  verdad;  paraque  el  dintel  se  sos- 
tenga, ó  la  junta  no  es  más  que  aparente  y  existen 
las  juntasconcurrentes  en  el  cuerpode  los  sillares, 
ó  está  el  dintel  sostenido  interiormente  por  una 
armadura  metálica;  esa  junta  no  puede  ser  ver- 
dad; el  edificio  será  rico,  pero  nunca  bello.  De  la 
misma  manera,  si  no  existe  armonía  entre  todas 
y  cada  una  de  las  partes  del  edificio,  sin  identi- 
dad de  formas,  no  puede  haber  belleza,  como 
tampoco  se  encontrará  si  el  edificio  contrasta 
desarmonizando  con  todo  lo  que  á  su  alrededor 
existe. 

Economía.  -  Para  obtener  economía  en  una 
construcción,  es  necesario,  al  proyectarla,  tener 
presentes  todas  las  circunstancias  en  que  se  ha 
de  edificar,  hacer  un  presupuesto  verdad,  bien 
detallado,  estudiando  debidamente  los  precios, 
para  la  elección  de  materiales  y  sistema  de  cons- 
trncción, y  no  alterar,  en  el  curso  de  las  obras, 
en  lo  más  mínimo,  el  proyecto,  y  sólo  cuando  una 
necesidad  impeiiosa  obligue  á  ello  podrá  hacer- 
se convenientemente,  no  aventurándose  á  gastos 
no  presupuestados,  sino  modificando,  antes  de 
hacerlos,  esta  jiarte  del  proyecto  y  su  presuinies- 
to,  bajo  las  mismas  bases  con  que  se  hizo  el  juinie- 
ro,  ])ues  construir  de  otra  mañerees  no  saber  á 
dónde  se  va,  y  el  que  no  sabe  dónde  va  indefeci- 
blemente  derrocha;y  aun  cuandoal  final  le  resul- 
te la  modificación  más  barata  que  la  que  antes  de 
hacerla  se  había  presupuestado,  en  la  casi  totali- 
dad de  los  casos,  de  haber  modificado  antes  el 
proyecto,  hubiera  obtenido  más  economía.  Al 
hablar  do  economía,  debe  tenerse  presente  que 
no  os  economía  el  gastar  menos  dinero,  sino  el 
que  se  gaste,  cualquiera  que  sea  su  importancia, 
que  sea  reproductivo,  que  se  invierta  como  debe 
invertirse; en  una  palabra,  que  la  economía  se 
consigue  con  un  presupuesto  bien  estudiado  y 
una  buena  administración,  vigilando  bien  la  cons- 
trucción, la  adquisición  de  los  materiales  y  su 
enijileo,  haciendo  que  el  material  que  entre  en 
la  obra  no  vuelva  á  salir  de  ella,  ni  jior  error  al 
adquirirle  ni  por  fraude;  que  cada  material  re- 
corra sien!]ire  los  caminos  más  cortos  desde  que 
entre  en  la  finca  hasta  que  esté  colocado,  evi- 


EDIN 


809 


tando  falsas  maniobras,  proporcionando  el  tra- 
bajo del  obrero,  á  su  sexo,  ásu  edad  y  á  sus  fuer- 
zas; teniendo  en  cuenta  que  no  es  una  máquina,  y 
por  tanto  que  el  trabajo  no  puede  ser  continua- 
do; que  un  esfuerzo  excesivo,  ya  en  peso,  ya  en 
velocidad,  ya  en  tiempo,  produce  un  exceso  de 
fatiga,  que  necesita  un  tiemi/O  mucho  mayor  de 
descanso  que  el  proporcional  al  esfuerzo  ejercido. 

Construcción.  -  Hechas  todas  estas  ligeras  in- 
dicaciones, diremos,  á  grandes  rasgos,  como  ve- 
nimos tratando  todas  las  cuestiones  en  el  pre- 
sente artículo,  cómo  debe  llevarse  á  cabo  la 
construcción. 

Organizados  los  diversos  talleres,  si  los  hay, 
y  todo  los  servicios,  esta  orque-ta  de  obreros 
(volviendo  á  nuestro  primer  símil),  con  todos 
los  instrumentos  afinados,  dispuesto  todo  para 
emprender  la  obra,  en  la  s-eguridad  de  que  no 
ha  de  haber  entorpecimiento  alguno  desde  el 
momento  en  que  la  batuta  del  director  dé  la 
primera  orden,  hasta  el  en  que  suena  el  golpe 
final,  al  recoger  las  llaves  de  la  edificación,  se 
procede  á  ella  con  vigor  y  sin  perder  momento, 
comenzando  por  el  replanteo  de  cimientos  (véa- 
se RKri.ANTEo),  abriendo  la-  zanjas,  que  se  re- 
llenan después;  hecha  la  hilada  de  enrase  de 
cimientos,  nuevo  replanteo  de  la  planta  baja  ó 
de  los  sótanos  (la  inferior,  cualquiera  que  ella 
sea),  elevación  ordenada  de  esta  planta,  nuevo 
enrase  de  la  construcción,  nuevo  re[ilanteo  de  la 
¡danta  siguiente,  y  así  sucesivamente,  hasta  co- 
locar la  armadura  de  la  coronación;  pero  todo 
esto  sólo  para  los  muros  principales  y  los  de 
caiga  y  colocación  de  ]iisos,  [)ues  lo  primero  que 
debe  procurarse  es  cubrir  las  aguas,  es  decir, 
cubrir  la  edificación,  jiara  que  las  aguas  de  lluvia, 
ó  las  nieves  que  pudieran  caer,  no  llegenal  in- 
terior; después  se  levantan  los  tabiíjucs,  de  abajo 
á  arriba  sienipre;  se  colocan  los  huecos  de  puer- 
tas y  ventanas,  así  como  las  chimeneas;  luego 
las  escaleras,  si  las  hubiese;  después  los  enluci- 
dos interiores  y  estucados;  á  continuación  deben 
entrar  los  papelistas,  soladores,  pintores  y  ador- 
nistas; por  el  exterior  los  járreos,  jiintura  y  or- 
namentación, y  después  la  escoba,  terminando 
con  el  fregado  de  suelos,  recorrido  de  puertas, 
ventanas  y  vidrieras. 

EDl-KETYl:  Geog.  Principado  de  Sumatra, 
Indias  holandesas;  su  cap.,  de  igual  nombre,  se 
halla  cerca  y  al  N. O.  de  Edi,  ó  sea  de  la  cap.  de 
Edi-Besar.  Sólo  tiene  este  principado,  como  el 
anterior  vasallo  de  Holanda,  unos  1  000  habits. 

EDIMBURGO:  (PRÍNCirE  ALFREDO  ErKESTO 
Albeuto,  duque  de):  Biog.  Hijo  segundo  de  la 
reina  V^ictoria.  N.  en  el  castillo  de  Wíndsor  á  6 
de  agosto  de  1844.  Fué  su  director  el  Mayor  de 
ingenieros  Cowell,  quien  le  llevó  á  Ginebra  para 
que  estudiase  las  lenguas  modernas.  Después  re- 
gresó el  príncipe  á  Inglaterra  á  fin  de  prepararse 
para  los  exámenes  que  debía  sufrir  antes  de  íh- 
gresar  en  la  Marina.  En  1858  se  embarcó  á  bor- 
do de  la  fragata  de  vapor  Euryalus;  luego  pasó 
al  San  Jorge  é  hizo  un  viaje  á  América.  En  1S62 
se  le  ofreció  el  trono  de  Grecia,  que  se  negó  á 
ace]>tar;  en  1866  tomó  posesión  de  su  asiento  en 
la  Cámara  de  los  Lores.  Al  año  siguiente  fué  en- 
cargado del  mando  de  la  fragata  fíalatca,  j 
marchó  á  Australia,  en  donde  la  población  de  la 
colonia  le  disi^ensó  un  entusiasta  recibimiento; 
pero  en  la  Nueva  Ga'es  del  Sur,  un  irlandés 
llamado  O'Farsell  le  disparó  un  pistoletazo  que 
le  causó  una  ligera  herida  en  la  espalda.  De  allí 
partió  para  el  Japón,  jiaís  en  el  que  fué  bien  aco- 
gido por  el  mikaelo,  y  después  visitó  la  China  y  la 
India.  En  enero  de  1874,  el  csoamiento  del  prín- 
cijie  con  la  gran  duquesa  María,  hija  del  empe- 
rador de  Rusia,  fué  celebrado  con  gran  pompa 
en  San  Petersburgo. 

EDINTONITA  (de  F.divgton,  n.  pr.):  f.  Miv. 
Silicato  hidratado  de  aluminio  y  bario,  el  cual 
tiene  por  asociados,  en  cortísimas  y  no  determi- 
bles  projiorciones,  cal  y  sosa;  es  una  ceolita  ba- 
rítica  bien  determinada,  que  so  agrupa  con  la 
harmotoma,  aunque  ambos  cuerpos  constituyen 
dos  especies  minerales  distintas,  bien  definidas 
y  caracterizadas,  atendiendo  á  sus  propiedades 
individuales. 

Es  la  edintonita  substancia  poco  frecuente,  y 
nunca  hallada  enmasas  vobiminosnsni  engran- 
des cantidades,  la  cual  ¡larece  haberse  formado 
á  y)artir  de  un  silicato  hidratado  de  aluminio  y 
calcio,  en  el  cual  este  último  cuerpo  ha  sido  sus- 
tituido con  el  bario  completamente,  hecho  pro- 
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bable  dada  la  semejanza  de  funciones  entre 
aquellos  dos  metales  alcalinoterrosos,  y  la  faci- 
lidad con  la  cual  en  otros  casos  semejante  cam- 
bio molecular  llévase  acabo,  dándole  por  origen 
de  las  contadas  ceolitas  baríticas  hasta  el  {¡re- 
sente  conocidas;  la  que  describimos  es  verdade- 
ramente el  tipo  de  ellas,  y  como  tal  hállase  en 
los  más  importantes  tratados,  donde  se  ven 
precisados  sus  caracteres  principales  y  especí- 
ficos. 

Preséntase  la  edintonita  bien  cristalizada  en 
formas  pertenecientes  al  sistema  cuadrático,  con 
curiosas  modificaciones  hemiédricas;  los  crista- 
les, siempre  pequeños,  hállanse  constituidos  por 
las  caras  de  un  jjrisma  rebajado,  coronado  con 
una  suerte  de  cúpula;  es  susceptible  de  una  sola 
exfoliación  fácil  y  muy  perfecta;  tiene  brillo  vi- 
treo, intenso  en  las  su[)erficies  de  exfoliación 
cuando  están  recientes:  califícase  entre  los  mi- 
nerales traslúcidos,  y  su  color  es  generalmente 
blanco,  habiéndose  hallado  ejemplares  con  tonos 
rosados  muy  claros;  el  peso  específico  del  mine- 
ral que  estudiamos  es  2,7,  y  la  dureza  varía  en- 
tre 4  y  4,5.  La  comiiosición  química  de  la  edin- 
tonita es  la  fijada  en  análisis  i)astante  precisos, 
de  los  cíiales  infiérense  los  siguientes  números, 
refiriéndola  á  100  ])artes  de  substancia:  ácido  si- 
lícico 36,98;  sesquióxido  de  aluminio  22,63; 
óxido  de  bario  26,84,  y  agua  12,46,  cuyas  cifras 
dan  la  fórmula  H.,,Ba;jAl|^Si|i049  y  otros  auto- 
res escriben  de  esta  forma:  SiO^ÁUO-j.  BaO.  H2O; 
las  relaciones  del  oxígeno  del  ácido  silícico  al 
oxígeno  de  las  bases  es  7:4:1:4.  Calentanilo 
en  un  tubo  de  ensayo  el  silicato  hidratado  de 
aluminio  y  bario,  ))ierde  su  agua  á  temperatura 
no  muy  elevada,  ))erdiendo  la  cualidad  de  ser 
translúcido;  al  so])lete,  con  fuego  muy  vivo  y 
sostenido,  se  hincha  mucho  y  desprende  como 
burbujas;  con  giaudísima  dificultad  llega  á  fun- 
dirse, convirtiéndose  entonces  en  un  vidrio  des- 
provisto de  todo  color;  por  vía  húmeda  su  mejor 
reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  que  le  disuelve 
en  parte,  dejando  como  residuo  ácido  silícico  en 
estado  gelatinoso;  en  el  líquido  incoloro  es  reco- 
nocible el  bario,  a])elando  á  sus  reactivos  parti- 
culares, en  especial  el  ácido  sulfúrico.  La  edin- 
tonita constituye  un  mineral  rarísimo;  existen- 
te en  contadas  colecciones;  hasta  el  presente 
sólo  ha  sido  hallado  en  los  amigdaloides  de  los 
Kil]iatrik-ílills,  en  Escocia,  siempre  bien  cris- 
talizada. 

*  ÍDISON  (ToM.ís  Alva):  Biog.  Sigue  resi- 
diendo (marzo  de  1899)  y  trabajando  para  la 
Ciencia  en  su  patria,  los  Estados  Unidos.  lín  con- 
versación con  varios  amigos,  afirmó  (1890)  que 
«la  existencia  de  Dios  se  demuestra  en  absoluto 
por  medio  de  la  (Química.»  Poco  después  censu- 
raba con  dureza  á  los  tribunales  norteamerica- 
nos por  la  iuijierfecta  ajilicación  de  la  electrici- 
da<l  para  el  cimiplimiento  de  las  sentencias  de 
muerte.  Al  año  siguiente  publicó  un  método 
curativo  ile  la  gota,  do  su  invención,  y  que  un 
diario  explicaba  así:  «Una  mano  ó  un  ]iie  del 
enfermo  se  coloca  en  la  solución  de  la  litina,  y 
el  otro  miembro  correspondiente  en  una  solu- 
ción de  sal  marina;  el  i)olo  positivo  correspon- 
do á  la  litina,  y  el  negativo  á  la  sal  marina. 
La  corriente  pasa  y  traiLuporta  011  abundan 
cia  la  litina  á  través  do  la  piel,  sobro  las  par- 
tes en  (]U0  la  concreción  se  ha  acumulado.  De 
esta  manera  se  aplica  la  litina  en  abundan 
cia  y  directamente  |iara  la  reducción  del  urato 
do  sosa.»  Visitó  Kdison  la  ciudad  <Ie  Ohiongo 
antes  do  que  se  celébrala  la  Exposición  Univer- 
sal y  jiara  conocer  (lM91)ln8obras  do  la  mi.sina. 
En  aquel  ;iño  se  hizo  ]>ública  en  l''.uro|ia  otra  in- 
vención suya:  el  kiiirl<Uiiaío,  aparato  destinado 
á  describir  los  movimientos,  y  que  tomaba  16 
pruebas  en  un  segundo.  Com]ilctó  esto  invento 
el  nortcnmorirano  con  el  posterior  del  kinrlosco- 
jíio,  lioy  conocido  en  todas  pnrtei.  Ks  t.nmbién 
autor  de  un  nuevo  sistema  do  lf>rroc!nrilcs  eléc- 
tricos, dudo  á  conocer  en  1S02  y  explicado  en 
esta  forma  por  una  revista  científica  española: 
«Una  intensa  corrionto  potencial  es  Iransmitidn 
en  una  )ioteiicinl  de  1  000  volts  :i  un  número  de 
transrorma<lores  situados  debajo  do  la  vía  del 
lerrocnrril,  <]Uo  la  transforma  en  una  corriente 
de  20  volts  y  acusan  1  000  amperes.  l''stos  trnns 
formadores  están  en  conexión  con  los  carriles, 
desdo  los  ctialcs  la  corriente  es  recoj'-da  ]ior  el 
vagón  ni  jiasar  por  el  sitio.  Según  mnniliosta  la 
prensa  nmericana,  el  jninto  nías  «lilicultoso  en 
cato  descubrimiento  ha  sido  la  obtención  do  m\ 
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contacto  eficaz  entre  los  carriles  y  el  vagón.  Es- 
timóse que  un  contacto  de  esta  claae  podría  lle- 
gar á  recoger  los  1000  amperes  de  corriente  al 
través  de  dos  pulgadas  de  lodo,  y  después  de 
haber  hecho  varias  pruebas  dícese  que  se  ha  lle- 
gado á  obtener  este  resultado.  Con  el  potencial 
muy  bajo  aplicado  á  los  carriles,  parece  que  sólo 
monta  cinco  caballos  de  fuerza  por  milla  la  pér- 
dida sufrida  cuando  la  vía  está  húmeda  é  im- 
pregnada de  sal,  mientras  que  con  un  tiempo 
mu3-  húmedo,  que  limpia  los  carriles  y  la  vía, 
dicha  pérdida  asciende  no  más  que  á  la  mitad.» 
El  imjjorte  de  una  doble  línea  de  vía  comjileta- 
monte  equipada,  según  el  mismo  F.dison,  sería 
de  150  á  500  000  pesetas  jior  kilómetro.  Ascen- 
dían en  aquel  tiempo  por  lo  menos  á  494  sus  in- 
venciones extendidas  por  todas  partes,  y  á  300 
sus  privilegios  pendientes  de  concesión.  Mucho 
se  habló  en  Europa  desde  1891  de  una  novela 
que  se  suponía  estaba  escribiendo  Edison,  ayu- 
dado, en  cuanto  á  la  forma,  por  un  famoso  lite- 
rato de  los  Estados  Unidos,  G.  P.  Lathrop. 
Afirmóse  que  la  novela  se  titularía  La  humani- 
dad en  el  siglo  XXV\  que  describiría  las  pro^li- 
giosas  transformaciones  de  la  sociedad  debidas 
á  las  ajilicaciones  eléctricas;  que  se  expondría  la 
pluralidad  de  existencias  siderales;  que  habría 
atrevidísimas  profecías  científicas,  como  la  déla 
fabricación  química  de  las  piedras  i)reciosas  y  la 
fabricación  artificial  de  substancias  alimenti- 
cias, etc.  Desde  la  misma  época  trabaja  Edison 
para  inveí  'ir  los  medios  de  apreciar  los  movi- 
mientos de  la  fotosfera  del  Sol,  juzgando  al  mis- 
mo tiemjio  su  intensidad  y  iicrcibiendo  por 
transndsión  eléctrica  los  ruidos(|ue  deben  acom- 
pañar á  estos  fenómenos.  Hallándose  Edison  en 
la  fábrica  de  electricidad  que  ))Oseía  en  Ogden 
(Estados  Unidos)  se  hundió  el  eilificio,  jior  lo 
que  corrió  grave  peligro  la  vida  del  eminente 
electricista  (agosto  de  1892\  En  aquel  año  dio 
á  conocer  su  fonógrafo  perlecciona<lo,  y  hasta  el 
de  1894  no  hizo  público  el  kiuetoscopio,  antes 
citado.  Estudia  la  resolución  del  problema  de  la 
telegrafía  eléctrica  á  distancia,  y  ha  practicado 
muchos  experimentos  con  los  rayos  X.  Es  vege- 
tariano, es  decir,  se  alimenta  exclusivamente 
de  vegetales.  Aunque  ha  ganado  y  gana  con  sus 
inventos  grandes  sumas,  es  tanto  lo  que  en  ellos 
ha  gastado  y  gasta,  que  no  es  tan  rico  como  .se  le 
supone. 

EDISONITA  (de  Edison,  n.  pr.):  f.  Min.  An- 
hídrido titánico  ¡turo,  ó  sea  ácido  titánico  sin 
agua.  De  la  combinación  acida  del  oxígeno  y  el 
titano  conocíanse,  liasta  hace  poco  tiempo,  tres 
es|.ecies  mineralógicas  distintas,  radicando  sus 
diferencias  precisamente  en  la  forma  cristalina, 
y  así  admitíase  el  trimorfismo  del  ya  nombrado 
ácido  titánico,  sin  mezcla  de  substancia  alguna 
extrañad  la  combinación  binaria  por  tal  cuerpo 
re]>re.sentada.  Había,  en  ])rimer  término,  el  ru- 
tilo, tipo  de  esto  linaje  de  nuneíales,  s\d)stanc¡a 
notable  que  se  presenta  de  ordinario  en  cristales 
acicidares  jiertenecienfes  al  sistema  cuadrático, 
y  á  él  referibles,  á  jiesar  «lo  la  frecuencia  de  las 
maclas  curiosísimas; después  laanatasa,  también 
cuadrática,  pero  con  di.stintos  ángulos  y  condii- 
naciones,  ])or  jmnto  general  en  cristales  nniy 
pc(|ueños,  cuyas  caras  venso  unidas  y  sin  modi- 
iicacitln  ajiarente;  y  ¡"or  último  la  brookita, 
ri'iuil'i<a;  la  dilerencia  «lo  cristalización,  sin  cam- 
bio en  la  comiioHición  química,  es  causa  de  gran- 
des candiios  en  )iropicilH<le8  como  el  color  y  el 
peso  específico.  Miillard  atribuía  el  trimorfismo 
del  iicido  titánico  á  las  agrupaciones  do  indi- 
viduos monorlíuico.s,  cuya  simetría  está  en  el 
líndtc  do  la  simetría  cuadrática,  y  liertraiid  ha- 
lló cierta  comprobación  de  esto  mismo  ni  reco- 
nocer en  >ina  anatitsa  jirocedcnte  del  Brasil  oc- 
taedros cuyo  interior  cstalm  transformado  en 
agujas  de  rutilo  Desdo  el  descubrimiento  de  la 
c<lisonita  el  ácido  tiliinioo  natural  resulta  tetra- 
morfo,  ]iorqiio  es  ella  la  cuarta  forma  del  nnsmo, 
perlenecieiitp,  como  la  brookitn,  al  sistema  vóm- 
bico,  mas  diferenciándose  de  ella  jior  las  combi- 
naciones de  loa  elementos  sreométiicos,  distintas 
asinúsmo  ile  las  ni.id.is  del  rutilo  y  de  las  for- 
mas poculiiires  de  la  auntnsa.  No  puede  decirse 
que  este  novísimo  mineral  se  presen t.i  en  crista- 
les sueltos;  veso  en  fr.igmentos  cristalizados  con 
la  simetría  rómbica  manifiesta,  y  sus  inij^rfectos 
cristales  son  susceptibles  de  dos  cxfoliacione.s, 
una  fácil,  la  otra  niá.?  difícil  y  poco  clara;  tie- 
nen zonas  ó  puntos  trans|<arrntes;  su  brillo  es 
rosino'o  V  A  veces  diamantino;  la  fractura  con- 
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coidea,  bastante  imperfecta,  y  el  color  pardo 
amarillento  obscuro;  el  peso  específico  está  re- 
presentado en  el  número  4,28,  y  la  dureza  co- 
rresponde al  sexto  lugar  de  la  escala.  Contiene 
solo  oxígeno  y  titano  en  las  projiorciones  coi  res- 
pondientes á  la  fórmula  TiOo.  Al  más  vivo  lue- 
go del  soplete  permanece  inalterable;  fundido 
con  potasa  cáustica,  3'  tratado  luego  el  producto 
resultante  con  ácido  clorhídrico,  da  un  líquido 
que  adquiere  color  violeta  característico  hirvién- 
dolo con  estaño  metálico;  por  vía  húmeda  no  le 
atacan  los  ácidos  enérgicos,  á  no  st-r  desjuiés  de 
haber  sido  fundido  el  mineral  con  un  álcali  ó  un 
carbonato  alcalino.  Hállase  la  edisonita,  cuyos 
asociados  constantes  suelen  ser  la  anatasa,  el 
rutilo,  la  xenotima  y  la  monacita,  en  la  mina 
Whistannt,  condado  de  Polk,  yen  Pilot  Mount, 
condado  de  Bourke,  en  la  Carolina  del  Sur. 

EDLUND  (Erico):  Biog.  Físico  sueco.  X.  en 
la  provincia  de  Iserike  á  14  de  marzo  de  1819. 
M.  en  agosto  de  1888.  Graduado  de  Doctor  en 
1845  en  Upsal,  5'  después  de  haber  desempeña 
do  durante  dos  años  un  cargo  en  el  profesorado 
de  la  Universidad,  emprendió  un  viaje  j'or  Ale- 
mania y  Francia,  y  á  su  regreso  fué  noml  rado 
profesor  de  Física  en  la  Academia  Real  de  Cien- 
cias de  Stocolmo  (1850  ;  en  1871  director  de  la 
Escuela  Técnica  Superior  de  dicha  ciudad,  y  en 
1872  elegido  diputado  para  el  Parlamento.  Este 
físico  ha  estudiado  es]>ecialmente  las  corrientes 
eléctricas;  ha  medido  las  extracoirientes  y  de- 
mostrado que  siguen  las  leyes  de  las  corrientes 
de  inducción.  Un  estudio  profundo  de  las  fuer- 
zas electromotrices  y  de  sus  relaciones  con  el 
fenómeno  de  Peltier,  esto  es,  con  las  acciones 
caloríficas  provocadas  ¡lor  una  corriente  eléctrica 
que  atraviesa  las  superficies  de  contacto  de  dos 
metales,dió  ocasión  á  que  emitiese  una  nueva  teo- 
ría de  la  electricidad,  según  la  cual  la  corriente 
eléctrica  sería  jiroducida  por  los  movimientos 
del  éter.  Ha  hecho  asindsmo  interesantes  tra- 
bajos sobre  el  calor  producido  por  la  contrac- 
ción de  los  metales  dilatados,  habiendo  logrado 
también  determinar  la  cantidad  de  calor  nece- 
saria para  la  dilatación  de  estos  cuerpos.  Final- 
mente, ha  contribuido  á  los  progresos  de  la  Me- 
teorología en  Suecia;  bajo  su  dirección  se  orga- 
nizó desde  1858  una  red  de  estacione.s,  y  de  1859 
á  1873  ]>ub1icó  14  volúmenes  de  observaciones 
meteorológicas.  Además  de  las  numerosas  Me- 
morias que  aparecieron  en  los  Analt»  de  Quími- 
ca y  Fisica  y  en  otras  jiublicaciones  análogas, 
escribió  la  obra  que  lleva  por  título  Teorin  de 
¡o<  fenómenos  eh'clrieos.  .'•obre  el  origen  de  la  elec- 
tricidad atmos/t'rica,  del  trueno  y  de  la  aurora 
loical. 

EDMUNDO  (San):  Biog.  Rey  de  Estanglia. 
M.  en  ^70.  Subió  al  trono  á  los  quince  años,  y 
sostuvo  guerras  con  los  ]«ríncipes  dinamart|ue- 
ses  Hiiiguar  y  Hubba,  que  invadieron  sus  Esta- 
dos, y  al  fin  cayó  en  poder  del  primero,  que  le 
hizo  decapitar. 

EDRlSi  ( Ani'-AnD-AiJ.Áii-MonAMKn  ki,): 
Biog.  (Jeogralo  árale.  N.  en  Ceuta  en  1099.  M. 
en  1164.  Descendía  de  M  ahorna  |H)r  Fátimaj-  el 
calila  AU,  y  de  loa  prínci|>cs  de  Alriía  de  la  fa- 
milia de  liiris.  Su  abuelo  ocupó  el  trono  de  Má- 
laga. Hizo  en  Córdoba  sus  primeros  estudios; 
viajó  luego  jior  la  mayor  i>«rte  de  los  j^aíscs  que 
baña  el  Mediterráneo,  pasando  más  tarde  á  U 
corto  de  Hogerio  II,  rey  de  Sicilia,  quien  le  hon- 
ró con  su  amistad  y  protección.  Para  este  prín- 
cipe dícese  que  construyo  un  magnífico  globo  te- 
rráqueo de  )ilata  que  i>o.'íaba  }>00  marcos,  sobre 
el  cual  mando  grabnr  en  árabe,  jvira  que  .sirviese 
á  aquél  do  explic  oión,  todos  los  conocimientos 
que  habla  adquirido  acerca  de  las  diversas  co- 
marcas (|iie  entonces  se  conocían.  El  Edrisi  fué, 
no  solamente  célebre  |Hir  sus  grandes  conori- 
mientos  en  (Jeografía,  sino  tand>i«n  |>or  bal  er 
sobres:dido  en  las  cienciis  f '  =  '  "  "  ""  '"  i*. 
Sus  (d  ras  nías  notables  son 
graiio  general;  I 'escrij^ú'in  . 
frf;)rí<íti  de  Esfyada;  Tratado  de  w  mratcamrn- 
tos  finijiles.  En  1153  escribió  un  tratado  de  Geo- 
pralia  que  en  16l9  se  tiadujo  al  latín  con  el  tí- 
tulo de  (tcografia  nuhiense;  el  mannscrifo  cnm- 
l'Ieto  de  la  obra  original  fué  desf-ubierto  en  Pa- 
rís en  1829  y  vertido  «1  francés,  con  algunas 
notas,  t<or  M.  Amadeo  Jsubert:  el  1  i  bit)  de  Kl 
Edrisi  na  dado  á  conocer  el  verdadero  estado  de 
la  Geografía  entre  los  árabes  en  el  siglo  xii; 
muchas  de  las  noticias  que  aquel  contiene,  aacn- 
das  de  las  obras  de  Strabén  y  Ptolenieo,  roctifi- 
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cáronse  entonces  iior  los  itinerarios  de  viajeros 
modernos;  hay  en  él  ciertos  errores,  como  en  el 
relativo  al  mar  que  envuelve  la  Tierra  del  O.  al 
E.,  pero  también  ofrece  nociones  nuevas  y  exac- 
tas, como  son  las  referentes  al  Thíbel;  hasta  los 
descubrimientos  marítimos  llevados  á  cabo  por 
los  ])ortuí^ueses  en  el  siglo  xv,  los  geógrafos  de 
Occidente,  salvas  algunas  variaciones  poco  im- 
portantes, no  han  hecho  más  que  copiar  á  El 
Edrisi. 

EDSIN,  EDSINA  ó  EDSIN  GOL:  Geog.  Río  del 
Imperio  cliiuo.  Nace  en  una  altiplanicie  de  la 
prov.  de  Kan-Su,  entre  la  cordillera  de  Richtho- 
leu  al  N.  y  las  de  Tholochau  y  Maling-chau  al 
S. ;  corre  hacia  el  N.,  N.O.,  N.,  N.  E.  y  N. ;  re- 
cibe, entre  otros  ails.,  el  Batung,  que  se  le  une 
en  el  oasis  de  Kao-tai,  y  el  Ta-pei-ho,  cerca  de 
la  c.  de  Momim;  hacia  el  42°  lat.  N.  se  divide 
en  dos  brazos,  uno  que  se  dirige  al  O.  y  vierte 
en  el  lago  Gachiun-Nor  ó  Sogolc-Nor,  y  otro  que 
se  dirige  al  E.  y  se  extingue  cerca  de  un  panta- 
no, que  fué  en  otro  tiempo  el  lago  Tsaiyan-hai 
ó  Suju-Nor.  Tiene  700  kms.  de  curso. 

EDUARDA:  f.  Asiron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cuarenta,  descubierto  por  el  astnmomo 
alemán  Max  Wolf  el  día  25  de  septiembre  de 
1892.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  12.'''  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  poco  más  de  cuatro  años  y 
medio;  su  distancia  media  á  este  astro  es  dos 
veces  y  tres  cuartos  la  de  la  Tierra,  y  el  i)lano  de 
su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inclinación  de  4°  43'. 

EDUARDO  (Alberto  VÍCTOR  Cristián):5ío.i7. 
Véase  Clarence  (Alberto  Víctor  Crlstlín 
Eduardo,  duque,  de),  en  este  Apéndice. 

EDUVIGIS  (Santa):  Biog.  Duquesa  de  Polonia 
y  de  Silesia.  N.  por  los  años  de  1172.  M.  en  1243. 
Era  hija  de  Inés  y  de  Bertoldo,  duque  de  Carin- 
tia,  marqués  de  Moravia  y  conde  del  Tirol.  Se 
casó  con  Enrique  llamado  el  Barbudo,  duque  de 
Polonia  y  de  Silesia,  y  después  de  tener  seis  hi- 
jos renunciaron  ambos  á  la  vida  conyugal.  En- 
rique se  hizo  sacerdote  y  obtuvo  un  obispado,  y 
Eduvigis  se  retiró  á  un  monasterio,  donde  vivió 
cuarenta  años  haciendo  penitencia;  fué  canoni/!a- 
da  en  1267  por  Clemente  IV. 

EDVARSIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterados  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios, 
suborden  de  los  actiniarios,  familia  de  los  actí- 
nidos,  descrito  por  Quatrefages.  Este  género  se 
caracteriza  por  la  disposición  de  las  paredes  la- 
terales de  la  columna,  cuya  zona  media,  en  lugar 
de  ser  delgada  y  transparente  como  en  la  región 
sujierior  y  en  la  base,  está  revestida  de  una  ca]ia 
epidérmica  bastante  gruesa  y  en  general  más  ó 
menos  opaca,  constituyendo  una  es]>ecie  de¡)oli- 
peroide  impcifecto,  en  el  interior  del  cual  las  dos 
porciones  terminales  pueden  retraerse  cuando  el 
animal  se  contrae.  Comprende  este  género  bas- 
tantes especies  europeas,  pero  la  más  notable  es 
la  Edwnrdsia  lucífuga  Fuch.,  que  tiene  el  cuer- 
po alargado,  cilindrico,  de  bastante  tamaño,  la 
extremidad  posterior  de  la  columna  amarillenta, 
la  parte  media  surcada  longitudinalmente  y  ¡iro- 
tegida  por  una  cubierta  epidérmica  gruesa,  de 
color  pardo  ferrngíneo,  con  la  porción  anterior 
distinta  del  resto  y  con  rayas  violadas;  el  disco 
presenta  rayas  blancas  alternadas  con  otras  de 
color  violeta,  y  la  boca  es  saliente  y  cónica.  Los 
tentáculos  son  en  número  de  16,  medianamente 
largos,  cilindricos,  adornados  de  tres  ó  cuatro 
manchas  anulares,  violadas  y  amarillas,  alternas 
y  destacándose  sobre  el  fondo  blanco  del  tentá- 
culo, que  en  su  extremo  es  obtuso  y  de  color  vio- 
lado. 

Se  encuentra  esta  especie  en  las  costas  euro- 
peas del  Océano,  en  las  playas  arenosas  y  debajo 
de  las]úedras,  en  compañía  de  las  Sinaptas  y  Si- 
punciilos.  Como  su  nombre  lo  indica  ( F.dwarsia. 
lucífuga),  es  muy  sensible  á  la  acción  de  la  luz. 
Quatrefages,  que  no  recogió  más  que  un  solo 
ejemplar,  lo  )>nso  en  un  vaso  con  agua  del  mar 
delante  de  una  ventana,  y  en  tres  días  no  logró 
verle  abierto,  sino  siempre  contraído;  pero  en 
cuanto  faltaba  la  luz  sus  tentáculos  se  abrían  y 
tomaba  toda  la  aetiuia  la  turgencia  y  preciosos 
colores  que  las  hacen  comparables  á  una  flor.  Al 
menor  rayo  de  luz  se  contraía,  y  el  ruido  fuerte 
y  penetrante,  por  ejemplo,  de  un  silbido,  bas- 
taba también  para  determinar  la  contracción. 
También  se  encuentran  en  nuestros  mares,  ade- 
más de  la  especie  citada,  las  Edicardsia  Beau- 


tempi  Quatr.,  J'J.  tvmida  (¿uatr.,  Ji.  Claparedi 
Fiscli.  y  E.  cornea  Quatr.,  que  se  distinguen  por 
el  tamaño,  colores  y  forma  de  la  cintura. 

EDVARSITA(de  Kdu:arls,T\.  pr.):  f.  Min.  Fos- 
fato de  cerio,  conteniendo  siemjire  variables  can- 
tidades de  lantano  como  asociado,  lo  mismo  que 
la  monacita,  de  cuyo  mineral  es  al  cabo  la  va- 
riedad mejor  determinada;  en  tal  concepto  agrú- 
pase al  lado  de  la  eremita,  la  urdita  y  la  mona- 
citoide,  cuyos  cuerpos  y  la  edvarsita  constitu- 
yen una  serit  dentro  de  la  especie  á  que  jjerte- 
necen.  Fosfato  de  cerio  es  asimismo,  según  los 
minuciosos  estudios  de  I'isani,  la  turnerita  de 
los  Grisoncs,  referible  también  por  su  composi- 
ción química  al  tipo  de  la  monacita,  y  junto  á 
ella  se  coloca  la  cii[itolita,  cuyos  cristales  acicu- 
lares están  empotrados  en  la  apatita  de  Arendal 
y  sus  variedades  la  fosfocerita  y  la  rabdofana. 
Ya  es  nuís  impuro,  por  contener  sobre  todo  flúor 
en  proporciones  no  muy  alejadas  del  5  ])or  100, 
la  Iforasfweíta  de  Fahlum  en  Suecia,  también 
variedad  del  fosfato  de  cerio;  y  por  último  el 
cuerpo  llamado  churchita,  cuyos  yacimientos  es- 
tán en  Cornuailles,  es  un  fosfato  hidratado  de 
cerio,  impurificado  por  la  cal,  que  es  su  asociado 
constante.  Todos  estos  cuer|)OS,  aun  los  conside- 
rados más  sencillos,  contienen,  aparte  del  fosfa- 
to de  cerio  y  del  lantano,  su  habitual  cam])añe- 
ro,  didimio,  calcio,  hierro,  flúor  y  silicio:  la  i)re- 
seucia  del  flúor  pue;ie  establecer  una  diferencia 
esencial  entre  las  distmtas  variedades  de  mona- 
cita,  ahora  bastante  bien  conocidas  y  estudiadas, 
gracias  á  las  aplicaciones  de  que  van  siendo  sus- 
ceptibles las  llamadas  tierras  raras.  Para  nos- 
otros tienen  cierto  interés  los  minerales  de  cerio, 
porque  fué  D.  Fausto  Elhuyar,  ingeniero  de  mi- 
nas español,  uno  de  los  primeros  químicos  que 
estudiaron  las  combinaciones  natiuales  de  este 
rarísimo  metal.  Como  el  tipo  específico,  es  laed- 
vaisita  mineral  de  suma  rareza,  aunque  no  tanto 
como  se  creía,  y  su  composición  responde  á  la 
de  un  ortofoslato  ceroso,  mezclado  con  fosfatos 
de  lantano  y  didimio;  cristaliza  en  prismas  rom- 
boidales oblicuos,  estando  muy  aplastados  sus 
cristales:  es  cueiqjo  translúcido,  dotado  de  bri- 
llo resinoso  y  color  pardorrojizo  ó  rojo  de  jacin- 
to en  ah  unos  casos;  fúndese  con  mucha  dificul- 
tad, y  le  ataca  también  muy  poco  el  ácido  clor- 
hídrico. Artificialmente  puede  obtenerse  el  fos- 
fato de  cerio  con  mucha  facilidad.  Jolin  ha 
propuesto  un  método  bastante  sencillo,  y  consis- 
te en  evaporar  una  disolución  de  cloruro  ceroso 
que  contenga  libre  áciilo  ortofosfórico;  cuantío  se 
ha  llevado  el  cuerpo  hasta  sequedad  se  le  trata 
por  agua,  y  resulta  de  esta  manera  una  masa  sin 
la  menor  apariencia  cristalina,  de  color  blanco, 
la  cual,  desecada  por  medio  del  ácido  sulfúrico, 
resulta  contener  cuatro  moléculas  de  agua  com- 
binadas. Radominsky  ha  conseguido  mejores  re- 
sultados por  vía  seca;  su  método  consistió  en 
calcinar  una  mezcla  de  ácido  fosfórico  y  el  clo- 
ruro de  cerio;  la  sal  resulta  anhidra  y  cristaliza- 
da, y  tanto  sus  formas  como  los  demás  caracte- 
res coinciden  con  los  asignados  á  la  monacita, 
verdadero  tipo  de  los  fosfatos  de  crio,  al  cual 
refiérense  los  minerales  citados,  á  jiesar  de  la  ma 
yor  complicación  molecular  de  ellos. 

EDWARD  (Tomás):  Biog.  Naturalista  inglés. 
N.  en  Gosport  (condado  de  Elants)  en  1814.  Hi- 
jo de  un  simple  soldado,  recibió  iina  instrucción 
muy  elemental  y  fué  colocado  en  clase  de  ajiren- 
diz  en  casa  de  un  zapatero.  Desde  esta  éjtoca 
empezó  á  demostrar  disposiciones  extraordina- 
rias para  las  Ciencias  naturales.  En  1837  se  esta- 
bleció como  zapatero  en  Ban  ff.  Después  de  tra- 
bajar todo  el  din,  pasaba  la  r^iayor  liarte  de  la 
noche  estudiando  las  costumbres  de  los  animales 
nocturnos.  Un  ministro  de  las  cercanías  llegó  á 
prestarle  libros  de  Historia  Natural,  de  los  que 
Edward  sacó  los  conocimientos  csjieciales  que 
deseaba  con  tanto  afán,  y  en  ellos  aprendió  tam- 
bién á  escribir  en  estilo  vigoroso.  Había  forma- 
do una  colección  considerable  de  piezas  zoohigi- 
cas,  de  las  cuales  hi:<o  en  Abcrdeen  exjuisición 
]iública  y  acabó  por  cederlas  á  la  ciudad  de 
Banff,  que  le  nombró  conservador  del  Museo  Mu- 
nicipal. A  pesar  de  su  trabajo  manual  durante 
el  día,  y  de  sus  peregrinaciones  nocturnas,  dispo- 
nía aún  do  tiempo  suficiente  jiara  escribir  nume- 
rosos artículos  ]>ara  las  revistas  científicas  de 
ICdinilnirgo  y  de  Londres.  En  1866  fué  admitido 
en  la  Sociedad  Linneana.  En  1876  un  escritor 
distinguido,  Samuel  Sincles,  y  el  artista  escocés 
Rid,  llamaron  la  atención  pública  hacia  Tomás 


¡  Kdv.ard,  el  uno  publicando  una  inteiesantebio- 
'  grafía  y  el  otro  exfx'>niendo  un  notable  retrato 
del  sabio  y  modesto  naturalista.  La  reina  Vic- 
toria le  concedió  una  jiensión.  En  1^77  fué  nom- 
brado individuo  correspondiente  de  la  Sociedad 
Real  de  Física  de  Edimburgo.  La  Ciencia  le  debe 
el  descubrimiento  y  descrijicion  muy  exacta  de 
cerca  de  doscientas  esfiecies  nuevas  de  crustá- 
ceos, y  de  varias  especies  de  insectos  y  aves. 

EENENS  (Ale.io  Miguel):  Bioy.  General  bel- 
ga. N.  en  Bruselas  en  1805.  M.  en  1883.  Tnvo 
el  mando  de  una  parte  de  las  trojias  belgas  en 
la  revolución  de  1830,  y  se  distinguió  de  modo 
notable  en  la  batallade  Lovaina ''1íj32j.  Publicó 
un  estudio  sóbrela  Agricultura  y  varias  obras  de 
ciencia  militar,  entre  las  cuales  se  distingue  la 
titulada  Broyectos  de  organización  del  ejército 
belga  (Bruselas,  1871,  en  8.").  Habiendo  dado 
también  á  la  publicidad  su  obra  de  las  Conspi- 
raciones militares  en  1831  (id.,  1835,  2  vol.  en 
8."),  en  la  que  descubría  los  manejos  orangistaa 
y  la  traición  de  varios  oficiales  superiores  del 
ejército  nacional,  se  produjo  en  todo  el  país  una 
gran  emoción,  todavía  más  jTofunda  en  los  j)er- 
sonajes  atacados  y  en  sus  descendientes.  De  aquí 
varios  procesos  j'  una  viva  polémica.  Eenens  en- 
tonces renunció  el  cargo  de  ayudante  del  rey,  é 
imprimió  cuatro  suplementos  1 1875-76)  para  res- 
ponder á  los  ataques  de  que  era  objeto. 

EFEDRINA  (de  efedra):  f.  Quírn.  y  Terap. 
Alcaloide  de  la  Ephedra  vulgaris  ó  hierba  de 
Konsmith,  descubierto  por  el  profesor  Nagai,  de 
Tokio. 

Este  principio  activo,  según  resulta  de  expe- 
rimentos llevados  á  cabo  en  los  perros,  obra  en 
primer  término  sobre  el  corazón,  produciendo: 
refuerzo  de  la  actividad  cardíaca,  un  descenso 
de  la  presión  sanguínea  de  corta  duración,  y  lue- 
go aceleración  del  pulso,  elevación  de  la  presión 
sanguínea  y  lentitud  del  pulso.  En  virtud  de  la 
dilatación  pupilar,  que  no  dura  mucho  tiempo, 
se  ha  dicho  que  la  efedrina  puede,  en  ciertos  ca- 
sos, sustituir  á  la  atropina. 

En  la  Sociedad  Jlédica  de  Moscú,  el  profesor 
Bogoslowki  cHó  á  conocer  recientemente  las  pro- 
piedades de  este  producto  vegetal,  qiie  en  Rusia 
es  un  medicamento  popular  al  que  se  considera 
eficaz  contra  todas  las  enfermedades.  La  cocaína 
y  la  atropina  presentan  el  inconveniente  de  pro- 
vocar una  midriasis  que  persiste  bastante  tiem- 
po, y  por  consiguiente  impide  al  individuo  ser- 
virse de  sus  ojos  durante  algún  tiempo.  Siguien- 
do un  consejo  del  Dr.  Geppert,  el  Dr.  Grtenouíf 
ha  ensav'ado  la  acción  midriática  de  la  efedrina 
unida  á  una  pequeña  cantidad  de  homatropina. 
La  disolución  empleada  con  este  ob'eto  en  100 
casos  próximamente  fué  la  que  sigue:  Clorhidra- 
to de  efedrina,  1;  clorhidrato  de  homatropina, 
0,01;  agua  destilada,  10  gramos.  Esta  mezcla  se 
llama  midrina:  de  ella  se  inyectan  de  2  á  3  go- 
tas en  el  sacoconjuntival.  La  inyección  va  acom- 
pañada á  veces  de  una  ligera  sensación  de  que- 
madura. 

La  midriasis  comienza  á  manifestarse  á  los  ocho 
minutos  y  medio  j.vóximamente  y  llega  á  su  má- 
ximum á  la  media  hora;  al  cabo  de  una  hora  la 
pu]iila  comienza  á  estrecharse,  y  recobra  su  diá- 
metro normal  en  cuatro  ó  seisjioras. 

EFESITA:  f.  Min.  Si'icato  hidratado  de  alumi- 
nio y  calcio  tenido  por  variedad  de  la  margarita; 
trátase,  por  consiguiente,  de  una  mica  caliza,  la 
cual  forma  grupo  ó  serie  con  la  oellacherita,  la 
corundelita,  la  difanita,  la  gilbertita,  la  talcita 
y  la  leslita;  como  producto  d.~  descomposición  de 
la  margarita  típica  se  considera  asimimismo  la 
dudleyita,  hallada  siempre  á  ella  asociada; es  un 
mineral  bastante  com]>licado,  pues  de  los  análi- 
sis dedúcese  que  contiene,  en  100  partes:  32,42 
de  ácido  silícico;  28,42  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio; 16,88  de  óxido  de  magnesio;  4,99  de  sesqui- 
óxido de  hierro;  13,47  de  agua,  y  cortísimas  can- 
tidades de  protóxido  de  hierro,  potasa,  sosa  y 
litina.  Las  micas  calcicas,  entre  las  cuales  está 
incluida  naturalmente  la  efesita,  forman  el  .sub- 
género denominado  margarita,  por  servirle  de 
tipo  este  minera),  y  sus  enlaces  con  las  clintoni- 
tas  vense  3'a  claros  y  manifiestos,  con  forme  hace 
notar  el  profesor  Tschermak;  de  cuantas  micas 
se  conocen,  son  las  más  claramente  monoclínicas ; 
distingüelas  su  brillo  puro  y  nacarado;  se  pueden 
reducir  á  láminas  muy  delgadas,  mas  ya  son  algo 
frágiles,  quebrándose  con  relativa  facilidad;  tie- 
nen cierta  tendencia  á  descomiionerse,  siquiera 
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en  parte,  por  prolonr^ado  contacto  del  aire,  y  así 
es  frecuente  ver  asociados  á  las  diversas  marga- 
ritas no  descomjiuestas  é  incólumes  los  produc- 
tos de  sus  alteraciones,  nunca  tan  profundas  que 
lleguen  á  destruir  por  completo  el  mineral,  aun- 
que, como  en  el  caso  citado,  se  introduzcan  nue- 
vos elementos  provinientes  de  mezclas  con  los 
de  otros  residuos  de  minerales  análogos,  y  es  cosa 
curiosa  que,  mientras  la  efesitaysus  congéneres 
tienen  color  blanco,  amarillento  ó  rosado,  los 
productos  de  sus  modificaciones  son  de  tonos 
pardo-amarillentos.  Elpeso  e-:pecífico  de  las  mar- 
garitas varía  de  2,95  á  3,1,  y  la  dureza  hállase 
comjirendida  entre  3, 5  y  4,5,  según  las  varieda- 
des; también  cambia  algo  la  com[)Osir-ión  quími- 
ca, porque  mientras  el  tipo  de  la  especie  contie- 
ne 30  ])or  100  de  ácido  silícico  y  11  de  cal,  hay 
variedades  donde  la  proporción  de  esta  última 
baja  hasta  el  4  por  100,  elevándose  á  45  la  del 
ácido  silícico;  no  obstante  tales  diferencias,  hay 
una  fórmula  general  para  todos  los  individuos 
del  subgénero,  y  se  escribe 

HeAlsSisOa^-fAlgCaA".- 

Como  todas  las  micas,  cuando  la  efesita  se  ca- 
lienta en  un  tubo  de  ensayo,  pierde  su  agua  á 
temperatura  no  nuiy  elevada,  es  poco  fusible,  y 
como  no  suele  contener  ni  potasio,  ni  sodio,  ni 
litio,  ni  magnesio,  no  da  sus  reacciones  caracte- 
rísticas; por  vía  húmeda,  solóla  atacan,  aunque 
con  gran  dificultad,  el  ácido  clorhídrico  estando 
muy  concentrado  é  hirviendo,  y  eso  ha  de  pro- 
longarse mucho  el  contacto.  No  tiene  el  mineral 
objeto  del  presente  artículo  propiedades  diferen- 
ciales bien  marcada'i;  su  formación  ¡larece  depen- 
der de  condiciones  enteramente  locales,  no  láen 
precisas,  }'  así  no  es  cosa  (ácil  llegar  á  distinguir- 
lo y  separarlo,  aislándolo  del  grupo  de  las  mar- 
garitas, al  cual  hemos  visto  que  pertenece. 

EFiPiGERA:  f.  Zonl.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  locústidos,  establecido  por 
Latreille,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  grueso  y  cilindrico;  cabeza 
convexa,  vei-tieal  y  algo  oculta  lia  jo  el  pronoto, 
con  dos  tul)érculos  más  ó  menos  jierceptibles 
situados  entre  la  baso  de  las  antenas,  y  de  los 
cuales  el  superior  es  mayor  }'  est;í  generalmente 
asurcado  por  encima;  ojos  no  niuy  gr;iniics,  sa- 
lientes y  liemisféricos;  antenas  casi  filiformes, 
poco  distantes  en  la  base,  insertas  entro  los  ojos, 
con  el  primer  artejo  grande  y  deprimido  y  el  se- 
gundo algo  gloijuloso,  do  longitud  varialjle,  pero 
siempre  más  largas  que  el  cuerpo;  labio  entero; 
último  artejo  de  los  palpos  oblicuamente  trunca- 
do en  el  ápice;  pronoto  en  forma  de  silla  de 
montar  ó  escutiformc,  con  un  surco  transverso 
hacia  el  medio  que  separa  la  porción  posterior 
de  la  anterior:  aquélla  mayor  (]ue  la  segunda  y 
generalmente  elevada,  con  vestigios  de  (|uilla  me- 
dia, y  rugosa  ó  punteailarn  su  sniierfi(ie;l()i)ulos 
á  veces  separados  por  quillas  del  ilisco  del  pro- 
noto, doblados  y  de  forma  variable;  prosternón 
inerme  ó  si  acaso  con  rudimentos  do  espinas;  éli- 
tros escuamiformes,  cortos,  redondeailos  posle- 
riormcnlc,  muy  convcxosy  crn  la  su|i(MÍicie  fina- 
mente roliculaJa  ó  cubierta  de  f'ositas  m:is  ó  me- 
nos regulares;  la  porciíJn  dorsal  generalmente 
ocupada  por  una  membrana  tensa;  nías  nulas; 
patas  do  mediana  longitud  ó  largas  y  delgadas; 
cosas  anteriores  más  órnenos  espinosas;  fémures 
cilindricos  por  encima,  acanalados longitudinal- 
mrnto  por  debajo  y  con  nlgumis  espinas  en  las 
quillas;  tibias  de  los  cuatro  pares  anteriores  ci- 
lindricas por  delante,  con  una  ligera  impresión 
longitudinal  en  la  cara  anterior  y  otra  en  la  jios- 
terior,  armadas  de  espinas  en  las  quillas  poste- 
riores y  aun  á  veces  en  Ins  anteriores;  tímpano 
de  las  del  primer  par  rerradoy  aparente  tan  sólo 
]ior  una  liondcdura  (')  surco  muy  cerca  del  borde 
anterior  y  en  la  baso  do  la  tibia;  nbtlomcn  lige- 
ramente comprimido  y  con  una  quilla  longitudi- 
nal marcada;  placa  supraanal  de  los  machos  trun- 
cada ó  escotada  ó  jtrolonijada  formando  un  lóbu- 
lo; apéndices  abdominales  de  tamaño  y  forma 
variables;  placa  infraanal  con  estilos;  oviscapto 
recto  ó  encorvado. 

Las  especies  de  este  género  son  de  los  ortóp- 
teros de  mayor  tamafio  de  Eurojm,  y  viven  en 
el  verano  y  otoño  sobro  las  ]>lnntas  bajas,  ha- 
ciéndose notar  desdo  luego  por  In  estridulación 
que  jiroduren  frotando  sus  élitros  uno  contra 
otro.  Las  larvas  apenos  tienen  el  pronoto  levan- 
tado  por  detráti,  y  las  ninfas  tienen  los  élitros 
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planos.  Pon  muy  voraces,  y  para  llenar  su  enor- 
me panza  necesitan  comer  muchas  substancias 
vegetales.  Son  abundantes,  pero  no  tanto  que 
ocasionen  grandes  estragos  en  los  cultivos,  como 
en  el  trigo,  cebada,  vid,  etc.,  entre  cuyas  plan- 
tas viven  á  veces. 

Este  género,  como  no  tiene  grandes  medios  de 
locomoción,  presenta  sus  especies  muy  localiza- 
das, en  áreas  de  dispersión  muy  poco  extensas. 
Todas  son  jnopias  de  los  países  del  Mediterrá- 
neo, y  Esiiaña  es  seguramente  el^  país  que  más 
jiresenta,  y  del  cual  son  casi  exclusivamente 
propias  la  mayoría  de  las  especies.  De  las  50  es- 
pecies que  existen  en  Europa  y  N.  de  África  se 
encuentran  en  España  unas  30,  de  las  cuales 
más  de  '¿'i  han  sido  descritas  ]>or  Bolívar,  re- 
[lutado  naturalista  español  que  tanto  ha  hecho 
por  el  conocimiento  de  la  fauna  española. 

Entre  las  esj)ecies  más  comunes  de  este  género 
citaremos  las  Ephippigera  tiliuui  Serv.,  Ephip- 
pigera  Biinneri  Bol.,  Eph.  castellana  Bolívar, 
Eph.  Cuni  Bol.,  etc. 

EFIPIO  (del  gr.  €<f>nnov,  silla):  m.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Ephippiuvi)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  laa  Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas, 
cuyas  especies  habitan  en  .Java,  y  son  plantas 
herbáceas,  ej.ifitas,  con  los  tallos  radiciformes, 
las  hojas  solitarias  ó  numerosas  naciendo  sobre 
falsos  bulbos,  coriáceas,  los  pedúnculos  envai- 
nadores en  su  base  brotando  de  la  base  de  los  fal- 
sos bulbos,  y  sosteniendo  un  número  variable 
de  flores  pediceladas  y  bracteadas  y  de  color 
rojo;  i)erigonio  algo  inflado,  con  las  hojuelas 
exteriores  (sépalos)  anchas,  soldadas  con  la 
[)rolongación  del  fiie  del  ginostemo;  el  sépalo 
superior  ahoiquillado  y  las  lacinias  interiores 
(pétalos)  iguales  á  as  exteriores;  labelo  peque- 
ño, entero,  en  forma  de  cojinete  y  ariiculado 
con  el  pedicelo  del  ginostemo;  éste  se  halla  do- 
blado sobre  el  ovario,  y  es  muy  pequeño  }'  pro- 
visto en  su  parte  anterior  de  dos  apéndices  en 
forma  de  cuernecillos;  anteras  biloculares,  con 
dos  masas  polínicas  bipartibles,  y  caudícula 
mazuda. 

EFRAIIVI  DE  NEVERS:  Biog.  Misionero  fran- 
cés. Vivía  hacia  1672.  Fué  enviado  al  Pegú  en 
1645,  y  sus  ]iredicaciones  hicieron  muchos  pro- 
sélitos en  Santo  Tomé.  El  clero  ]iortugués  le  hi- 
zo prender  y  encerrar  en  Goa  como  hereje,  sin 
consentir  en  darlo  libertad  á  pesar  de  las  recla- 
ntaciones  de  su  gobierno  y  las  amenazas  de  ex- 
comunión del  Papa;  pero  al  fin  cedieron  ante 
las  del  rey  de  Golconda,  que  les  juraba  arrasar 
la  ciudad  y  exterminar  á  todos  sus  habitantes. 
Puesto  en  libertad  se  trasladó  á  lladrás,  igno- 
rándose la  época  do  su  muerte. 

EGAÑ  A  (Pi'itKO  pe):  Bioij.  Político  y  escritor 
esjiañol,  N.  en  N'itoria  (Álava)  en  1801.  Jl.  en 
Cestona  ((Juipúzcoa)  á  4  de  agosto  de  1885.  El 
período  activo  de  su  vida  política  se  extendió 
desde  los  días  do  la  regencia  de  María  Cristina, 
madre  de  Isabel  II,  hasta  el  fin  de  los  gobiernos 
do  la  Unión  liberal.  No  intervino  en  los  actos 
de  los  Gabinetes  moderados  inmediatamente 
anteriores  á  la  revolución  do  18(38,  con  los  que 
estaba  en  desacuerdo.  Fué  siempre  moderado  y 
decidido  partidario  de  la  citada  regento  de  Es- 
jpaña.  Va  figuró  en  las  Cortes  do  1840  Al  ofio 
siguiente  vivía  en  las  \'ascongadas,  cuando  esta- 
Ui)  contra  Espartero  una  cons]>iración,  en  lanuc 
Egaña  tomaba  parte,  y  que  cot;tó  la  viila  á  los 
generales  León  y  l'orsii.  Más  afortuna  lo  Egañn, 
gancí  en  una  lancha,  perseguida  ]v>r  un  faluclio 
ilel  gobierno,  la  costa  francesa.  Siendo  presi- 
dente del  gobierno  el  marqués  de  Miraflores,  á 
quien  había  minado  el  tei  reno  Narváez,  en  el 
Congreso  ]>rctendi(i  el  jefe  del  (íalinete  provo- 
car una  cuestión  de  confianza,  ya  ]>ara  fortale- 
cerse con  el  voto  de  la  (¡imara  si  é.ste  era  favo- 
rable, ya  para  retirarse  en  raso  contrario.  Tal 
plan  contrariaba  á  los  enemigos.  Uno  de  ellos, 
I''gañn,  jiidi<)  la  palabra  (16  do  marzo  do  1846), 
]irotest(>  rontra  nqnolla  sesión,  promovió  nn  tu- 
multo i^arlamentario,  secundado  jor  el  general 
Peznela  (hoy  conde  de  ('hcsle\  y  se  retiró  con 
éste  del  salón  de  Sesiones.  Aquella  misma  noche 
al  Ministerio  de  Miíallorcs  succlía  otro  ¡«residi- 
do  por  Narváe?,  y  en  el  que  se  dab»  á  Egaiia 
una  cartera,  que  sólo  conservó  dieciocho  días. 
B.ijo  la  jiresidencia  del  genrral  l.ersundi,  fué 
Egaña  nombrado  Ministro  de  la  (íolernación  en 
18f>3.  El  nuevo  Ministro  jH>bló  de  literatos,  |>e- 
riodistas  y  |H)eta9  (Cañete,  Taniayo,  Guerra,  Vi- 
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lloslada,  Ayala,  Garrido,  etc.)  las  oficinas  de  su 
Ministerio.  La  defensa  de  los  fueros  vasconga- 
dos, la  de  María  Cristina,  y  su  perió  neo  La  Es- 
paña, que  se  jiublico  desde  1848  hasta  1868, 
fueron  las  tres  glandes  pasiones  de  Egaña,  que 
en  dicho  periódico  escribió  él  mismo  muchos 
años,  aun  contando  con  redactores  que  daban 
autoridad  á  la  publicación,  como  Villoslada, 
Fernández  Guerra,  Selgas,  Estrella,  Sabando, 
Garrido,  Gálvez,  Velaz  de  Medrano,  Trueba, 
Moraza,  Girón,  Frontaura,  Henales  y  otros. 
Representó  á  la  nación  durante  nnulias  legisla- 
turas en  las  Cortes;  fué  intendente  del  Real  Pa- 
lacio, y  mereció  en  su  jais  ser  elegido  padre  de 
la  provincia.  De  su  amor  al  periodismo  dio  prue- 
bas hasta  sus  últimos  días,  colaborando  con  fre- 
cuencia en  El  Noticiero  liillahw,  diario  de  gran 
circulación  en  las  Provincias  Vascongadas,  ajeno 
á  los  j)artidos  políticos.  Falleció  en  su  casa  de 
Naranjadi,  en  Cestona,  y  recibió  sepultura  en 
Vitoria. 

EGERANA:  f.  Min.  Silicato  de  aluminio  y  cal- 
cio, con  los  óxidos  férrico  y  fenoso,  la  magnesia, 
y  algunas  veces  la  potasa,  el  óxido  de  cobre,  y  el 
de  manganeso;  es  un  mineral  complicadísimo, 
variedad  bien  determinada  de  la  idocrasa,  }•  j>er- 
teneciente,  por  lo  tanto,  algrupodelos  granates; 
con  la  egerana  suelen  agru]iarse,  atendiendo  á 
su  comiiosición  química  y  projáedades  generales, 
lo  gukimiita,  la  boboíta,  la  vilnita,  la  fongardi- 
ta,  la  jervreinowita,  la  heteromerita,  la  xantita, 
la  granatoide,  la  ciprina  y  la  colofonita,  todas 
variedades  del  tipo  de  la  idocrasa  j'a  citada.  En 
realidad  no  son  estos  compuestos  granates  pro- 
piamente dichos  en  el  sentido  estricto  de  la  jia- 
labra;  porque  aunque  en  su  composición  quími- 
ca, dadas  las  sustituciones  posibles  en  la  formu- 
la general  que  los  representa, 

R3R'„SÍ30j.,(siendo  R  =  (Ca.Mg.FeMn.Cz)  y  R' 

=  (Al,FeCz)), 

puedan  asemejárseles,  no  así  en  la  forma  crista- 
lina; la  simetría  ajiarente  de  los  granates  verda- 
deros es  cúbica,  no  sin  cierta  propensión  á  la  ido- 
cra.sa  tí]iica;  en  ella  el  oxigeno  del  ácido  silícico 
está  en  la  relación  1:1  resiiccto  de  las  bases  RO, 
y  la  de  éstas  y  el  de  las  bases  R-.G^,  no  es  la  cons- 
tante 1:1,  característica  de  los  granates  verdade- 
ros, sino  cambia  bastante  a]>roximájidose  á  3:2. 
Otro  carácter  general  del  grupo  al  cual  la  egera- 
na pertenece,  consiste  en  que  todos  sus  indivi- 
duos jñerden  de  peso,  cuando  se  calcinan,  en  la 
proporción  de  0,79  á  3  por  100,  y  las  substancias 
volátiles  entonces  eliniinadas  son  agua,  ácido 
carbónico,  y  en  ocasiones  trazas  de  ácido  clorhí- 
drico. Cuanto  á  la  forma  cristalina,  sienijire  den- 
tro del  sistema  cuadrático,  obsérvanse  muy  va- 
riadas y  notables  combinaciones,  siendo  de  ellas 
susceptible  el  mineral  objeto  de  nuestro  estudio; 
su  fractura  es  concoidea,  imperfecta  ó  desigual; 
es  cuerpo  trans]>arente  ó  translúcido,  dotado  de 
brillo  vitreo  en  general,  y  resinoso  en  las  sujier- 
ficio  de  fractura;  el  color  es  de  muy  variados  ma- 
tices dentro  de  los  tonos  verde,  amarillo  y  |Mrdo; 
posee  la  doble  refracción  negativa,  muy  débil,  y 
es  cuerpo  policroico.  Su  conijiosición  química, 
referida  á  100  i>arte8,  hállase  comprendida  entre 
los  siguientes  néimeros:  ácido  silí  '  '"       39; 

sosqnióxi'lo  de  aluminio,  1202.":  <i  de 

hierro,  2  á  8;  óxido  <le  calcio,  30  ;.  .,  i-l-xido 
de  manganeso  y  oxido  de  magnesio,  '¿  á  7,  con 
1,5  de  pérdida;  la  fórmula  y  general  com*in  para 
todas  las  idocrnsas  es  esta: 

(Hj.Ca.Mg),p(Al.Fe)sSi„OR,^ 

Al  fuego  del  sojilete  fúndense  estos  cuerpo»  fácil- 
mente; |>ero  no  de  manera  tranquila, convirtién- 
dose en  un  vidrio  ó  esmalte,  tinas  veces  verdo.-o 
y  otras  i>ardo;  tambiin  j  or  vía  .seca,  usando  los 
(hijos,  pónensc  de  manifiesto,  ¡«r  sus  peculiares 
reacciones,  el  hierro  y  el  manganeso,  y  también 
el  cobre  cuando  el  mineial  lo  contiene.  Por  vía 
húmed.i,  difícilmente  y  en  contados  casos  los  ata- 
can los  ácidos  niinerales  más  enérgicos;  ¡«ro  des- 
pués de  fundidas  son,  en  cambio,  atacadas  i>or  el 
ácido  clorhídi ico,  ¡iroduciéndose entonces  gelati- 
na de  ácido  silíci»  o,  de  color  muy  blanco. 

EGERIA:  f.  ZooJ.  Género  de  crust.ireos  del  or- 
den de  los  decá|M)do8  podoflalmos,  familia  de  los 
rxirrincos,  tribu  «le  los  macrojxHlinoi».  descritos 
primemniente  i»or  Desmarest,  y  r  |« 

\e»  car.iotrres  son  los  sipiicntes:  t,isi 

globuloso  irregular,  con  su  gujieil -:'.a  de 

grandes  tnbcixulos  á  modo  de  jorol^s  y  prolon- 
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gado  por  delante  en  un  pico  corto  y  piintiaf^udo; 
pedúnculos  oculares  muy  cortos;  órbitas  casi  cir- 
culares ;  aiitcuas  dirigidas  longiludinahiiente; 
epistoiua  grueso  y  poco  desarrollado;  tercer  arte- 
jo de  las  patas  maxilas  externas  casi  cuadrado 
y  ligeramente  escotado;  plastrón  extornal  casi 
circular;  patas  delgadas,  casi  filiíornes  y  muy 
largas;  las  del  primer  par  algo  más  cortas  y  en 
piíu.a;  abdomen  de  las  hembras  solamente  de 
cinco  artejos  bien  distintos,  y  los  tres  que  los  i>re- 
ceilen  soldados  entre  sí.  Comprende  este  género 
un  corto  número  de  especies  projúasen  su  mayor 
parte  de  los  mares  de  Asia  y  Oceanía.  líl  tipo  de 
ellas  es  la  Egeria  arachnoides  Latr.,  de  la  costa 
leí  Coromandel. 

EGGER  (VÍCTOR  Emuaí)):  Biog.  Filósofo  fran- 
cés. N.  en  París  á  14  de  febrero  de  1848.  Después 
de  excelentes  estudios  clásicos  hechos  en  el  Liceo 
San  Luis  y  en  el  Liceo  Carlomagno,  ingresó  en 
la  Kscuela  Normal  Superior  en  1867  y  tomó  su- 
cesivamente los  grados  de  agregado  de  Filosofía 
(1872)  y  Doctor  en  Letras  (1881).  Había  sido  en- 
cargado del  curso  de  Filosofía  en  el  Liceo  de 
Bastía  (1871);  lué  nombrado  profesor  de  la  mis- 
ma asignatura  en  el  Liceo  de  Angers  (1872); 
maestro  de  conferencias  en  la  Facultad  de  Letras 
de  Burdeos  (1877),  y  profesor  de  Filosofía  en  la 
de  Nancy  (1885).  Al  tomar  el  grado  de  Doctor 
en  Lotras  en  1881,  presentó  y  sostuvo  Víctor 
Egger  dos  tesis:  una  latina  titulada  I)c  fontihus 
Diogenis  Laerlii,  trabajo  de  sólida  erudición,  en 
el  que  se  examinan  y  discuten  los  orígenes  de  las 
Vidas  de  los  filósofos  ÚQ  Diiígenes  Laercio;y  otra 
francesa,  la  Palabra  interior,  ensayo  de  Psicolo- 
gía descriptiva,  que  es  un  estudio  delicado  y  pro- 
fundo de  Psicología,  tan  notable  por  las  cualida- 
des del  estilo  como  por  la  originalidad  del  pen- 
samiento. El  asunto  tratado  es  el  fenómeno  de 
la  jialabra  interior,  fenómeno  imperfectamente 
analizado  hasta  ahora  por  los  filósofos,  aun  por 
aquellos  que,  como  Bonald  y  Cardaillac,  le  ha- 
bían prestado  alguna  atención.  Egger  describe 
la  palabra  interior  y  manifiesta  en  qué  se  distin- 
gue de  la  palabra  exterior.  Como  psicólogo,  ad- 
mite que  es  el  espíritu  á  quien  toca  descubrirlos 
fenómenos  y  las  leyes  del  espíritu.  El  único  mé- 
todo que  emplea  es  la  observación  por  la  con- 
ciencia, ó  mejor  por  la  memoria,  jiorque,  según  él, 
nunca  seoliservan  más  que  fenómenos  psicológicos 
pasados.  Tan  lejos  se  halla  de  los  ]5sicofisióíogos 
que  se  imaginan  que  el  estudio  de  los  fenómenos 
nerviosos  puede  arrojar  mucha  luz  sobre  la  na- 
turaleza y  relaciones  mutuas  de  los  hechos  psí- 
quicos, como  de  los  filósofos  que  explican  la  ma- 
yor parte  de  estos  hechos  ]ior  las  sensaciones 
musculares.  Egger  ha  publicado  en  las  revistas 
científicas  varios  artículos,  de  los  cuales  se  citan 
los  titulados:  La  Fisiología  cerehral  y  la  Psicolo- 
gía; Principio  psicológico  de  la  certeza;  Sohre  al- 
gunas ilusiones  visuales;  Experiencia;  Induc- 
ción, etc. 

EGIALITO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  carádridas,  esta- 
blecido ))or  Lesson,  y  las  cuales  se  caracterizan 
fácilmente  por  ser  aves  de  reducida  ó  cuando 
más  mediana  talla;  pico  delgado  y  más  corto 
que  la  cabeza;  alas  bastante  agudas,  tan  largas 
ó  más  que  la  cola,  que  es  comúnmente  de  me- 
diana longitud  y  redoii'leada;  los  tarsos  son  re- 
gulares y  raquíticos;  el  plumaje  forma  manchas 
de  color  bastante  extensas,  y  generalmente  casi 
todos  presentan  una  faja  frontal  y  otra  especie 
de  collar  más  ó  menos  completo  en  la  parte  in- 
ferior del  cuello.  Se  ha  llamado  yEgialillies  á 
estas  aves,  indicando  con  este  nombre  griego  su 
habitat  más  frecuente,  pues  por  lo  general  vi- 
ven en  las  orillas  arenosas  y  cubiertas  de  guija- 
rros, cerca  de  los  grandes  ríos  y  del  mar.  La  es- 
pecie más  conocida  de  este  género  es  el  JEgia- 
lithes  minor  L.,  llamado  tand>icn  pluvial  de  Fi- 
lipinas y  alon<lra  de  mar,  pues  su  talla  es  poco 
mayor  que  la  de  la  alondra;  mide  0"\18  de  lar- 
go por  O'", 36  de  punta  apunta  de  alas; cada  una 
de  éstas  miden  O'". 12,  y  la  cola  0'",09.  Las  meji- 
llas, la  parte  superior  de  la  cabeza  y  el  lomo  son 
de  color  gris  de  tierra;  el  vientre  y  el  pecho 
blancos;  sobro  la  frente  existe  una  faja  negra  y 
estrecha,  sobrepuesta  á  otra  más  ancha  y  blanca 
limitada  por  detrás  por  una  línea  negia;  la  línea 
nasoocular  es  de  este  iiltimo  tinte,  y  la  gargan- 
ta de  un  negro  obscuro,  así  como  una  fiíja  que 
desde. ella  se  dirige  algo  obtusamente  á  la  región 
posterior  del  cuello;  el  ojo  es  de  color  ]iardo  in- 
tenso y  está  rodeado  por  un  círculo  bastante 
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ancho  de  color  amarillo  dorado; el  pico  es  negro; 
las  patas  rojizas.  Los  colores  de  la  hembra  son 
más  pálidos,  y  los  [lolluelos  no  tienen  la  frente 
negra. 

Kl  área  de  dispersión  de  esta  especie  es  suma- 
mente extensa,  jjUcs  comprende  casi  toda  Euro- 
pa, parte  de  África  casi  toda  el  Asia  y  algunas 
de  las  islas  de  la  Polinesia.  En  Esjjafia  es  común 
en  casi  todo  el  invierno  y  piimavera,  y  se  la  co- 
noce con  los  nombres  de  awlario  y  lavandera,  y 
aun  suele  anidar  con  frecuencia,  aunque  sea  ave 
de  paso,  mientras  que  en  Alemania,  Inglaterra, 
etc.,  no  se  presenta  más  que  en  parte  de  la  pri- 
mavera y  del  otoño,  y  siempre  se  la  ve  cerca  de 
los  ríos  ó  de  las  orillas  del  mar.  Viaja  formando 
glandes  bandadas,  que  de  ordinario  no  se  dise- 
minan hasta  el  fin  de  su  viaje.  Por  sus  movi- 
mientos difiere  de  los  demás  carádridos,  á  cuyo 
grupo  pertenece,  pues  aun  algunos  autores  la 
denominan  Charadrius  philippÍ7ins ,  pero  por 
sus  costn.mbres  nocturnas  se  asemeja  nuis  á 
ellos.  Distingüese  por  su  vivacidad  á  la  hora  del 
crepúsculo,  y  á  la  luz  de  la  luna  y  aun  en  el  cen- 
tro del  día.  Sus  movimientos  son  fáciles  y  lige- 
ros, corre  con  gran  ra))idez  y  vuela  muy  bien, 
pero  de  día  sólo  lo  hace  cuando  se  le  asusta,  al 
paso  que  en  las  horas  del  crcpi'isculo  y  por  la 
noche  es  cuando  emprende  sus  viajes.  No  es, 
como  otras  muchas  zancudas,  un  ave  inquieta, 
pues  vive  fácilmente  en  paz  con  sus  semejantes, 
y  sólo  en  la  época  del  celo  los  machos  traban 
alguna  ligera  escaramuza.  Se  muestra  también 
muy  amante  de  su  ¡lareja  y  de  su  progenie,  y 
cuando  vuelve  á  su  lado  parece  que  los  saluda 
con  efusión.  En  los  sitios  donde  no  se  las  persi- 
gue se  muestra  muy  confiada,  pero  cuando  se 
las  persigue  se  hacen  recelosas  y  desconfían  del 
menor  ruido. 

Su  alimento  consiste  principalmente  en  in- 
sectos, larvas,  gusanos,  moluscos,  etc. ;  revuelve 
las  piedras  jiara  cazar  su  presa,  que  sabe  encon- 
trar aun  debajo  del  agua,  en  la  cual  puede  de- 
cirse que  vive,  pues  se  baña  con  frecuencia  y  á 
cada  momento  bebe  de  ella.  Para  la  postura,  en 
un  sitio  arenoso,  cerca  de  la  orilla  y  fuera  del 
nivel  de  las  aguas  altas,  hace  la  hembra  una  li- 
gera depresión  y  pone  hacia  fines  de  mayo  cua- 
tro huevos,  cuyo  tinte  y  color  se  confunde  fácil- 
mente con  la  tierra  que  les  rodea.  La  cascara  es 
delgada,  opaca,  de  color  amarillorrojizo  pálidoy 
cubierta  de  manchas  de  color  gris  ceniciento,  en 
cuyo  centro  suele  haber  un  punto  más  obscuro. 
Durante  el  día  el  calor  del  sol  basta  para  la  in- 
cubación, y  los  padres  cubren  poco  sus  huevos; 
pero  cuando  llueve,  y  des])ués  de  anochecido, 
permanecen  constantemente  sobre  ellos,  según 
se  dice,  relevándose  el  uno  al  otro.  Al  cabo  de 
quince  ó  dieciséis  días  nacen  los  polluelos,  y  ape- 
nas están  secos  abandonan  el  nido  con  sus  jia- 
dres,  q'.;e  muestran  por  ellos  gran  solicitud.  Al 
principio  les  dan  su  alimento  con  el  pico,  masa 
los  ])ocos  días  saben  cogerlo  por  sí,  y  apenas  na- 
cidos ya  saben  ocultarse  entre  las  hierbas  y  pie- 
dras si  les  amenaza  algún  jieligro.  Según  Nau- 
mann  á  las  tres  senianas  no  necesitan  de  sus 
padres,  pero  permanecen  con  ellos  hasta  que 
son  adultos  y  luego  les  acompaña  en  sus  emi- 
graciones. 

Como  ave  doméstica,  ni  por  la  belleza  de  su 
plumaje  ni  por  la  de  su  canto  ofrece  grandes 
atractivos;  así  (jue  ger.or;-.lnientc  no  se  la  guarda 
cautiva,  pero  si  se  la  coge  con  liga  ó  balles- 
tas soporta  bien  la  cautividad,  aunque  sea  ya 
adulta. 

EGIL:  Biog.  Poeta  é  liistoriador  islandés.  Vi- 
vió en  el  siglo  x.  Se  distinguió  en  las  guerras 
de  Escocia  y  Ncrthúmberland,  y  habiendo  muer- 
te á  un  hijo  de  Frico,  rey  desterrado  de  Norue- 
ga, cayó  luego  en  poder  de  éste,  el  cual  le  man- 
dó disiioncrse  á  morir;  pero  logró  salvar  su  vida 
recitando  una  oda  en  que  enumeraba  las  haza- 
ñas de  Erice.  Esta  oda  se  ha  conservado  con  el 
nombre  de  Plufnd  Lanmar  (rescate  de  la  cabeza). 

EGINCIO:  Biog.  Re}'  y  legislador  de  los  dorios, 
cuando  éstos  habitaban  el  N.  de  la  Tesalia;  vi- 
vía, según  la  tradición, en  el  siglo  xiii  antes  do 
la  era  cristiana.  Auxiliado  por  Hércules,  hiro  la 
guerra  y  venció  á  los  lapitas.  Tuvo  dos  hijos, 
Dimante  y  Panfilo,  que  emigraron  al  Pelopone- 
so,  y  se  consideran  como  los  tronco.'--  de  las  dos 
ramas  de  la  raza  dórica,  los  Dimarios  y  los  Pan- 
filos, mientras  que  la  tercera,  los  Hilóos,  toma- 
ban su  nondire  de  Hilio,  hijo  de  Hércules,  adop- 
tailo  por  Fgincio. 
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•  EGIPTO:  Oeog.  Este  país,  estado  tributario 
de  la  Sid)lime  Puerta,  continúa  ocupado  [  or  los 
ingleses,  cuyas  fuerzas  en  él,  en  1898,  ascend  an 
á  4  360  hombres.  La  p>oblación,  según  el  censo 
de  1897,  ascendía  á  9811544  habits.,  de  ellos 
112  526  extranjeros.  De  éstos  los  más  numerosos 
son  los  griegos  (''Hiló),  loe  italianos  (24  467), 
los  ingleses  '\U  557)  y  los  franceses  f  14  155}.  En 
dicho  año  fie  1897  se  explotaban  2  'iiíi  kms.  de 
f.  c.  y  4  270  de  líneas  telegráficas. 

La  breve  historia  de  Egi¡.to  en  estos  últimos 
años  demuestra  hasta  qm  panto  se  halla  este 
país  dominado  por  Inglaterra.  Muerto  el  jedive 
Tenfik  en  enero  de  18!í2,  le  sucedió  su  hijo  Ab- 
bás  II  Hilmi  como  jedive  de  Igiptoy  soberano 
de  la  Nubia,  del  .Sudán,  del  Kordofán  y  del 
Darfur.  El  nuevo  jedive  se  propuso  dirigir  j>er- 
sonalmente  los  negocios  públicos,  j>ero  Inglate- 
rra procuró  atarle  corto.  Xi  j.ara  el  nombra- 
miento de  i)rimer  Ministro  se  le  dejó  libertad. 
El  representante  del  gobierno  británico  desauto- 
rizaba todos  los  nombramientos  que  no  eran  de 
su  agrado,  y  privado  el  jedive  de  todo  ajioyo 
liubo  do  someterse  nombrando  al  bajá  Riaz, 
previa  la  aprobación  de  lord  Cronier.  Al  año 
siguiente  Riaz  fué  reemplazado  por  Nubar,  pro- 
tegido de  Inglaterra,  cuya  influencia  j^roeuró 
aumentar  en  todos  los  ramos  de  la  Adniinistra- 
ción,  á  cuyo  efecto  agregó  al  Ministro  del  Inte- 
rior un  subsecretario  de  I  stado  ingh-s,  como  se 
había  hecho  anteriormente  con  los  demás  Mi- 
nisterios. Abbás  II  intentó  hacer  valer  su  auto- 
ridad, y  en  enero  de  1895  destituyó  á  Nubar; 
pero  éste  continuó  ejerciendo  su  cargo  por  orden 
de  lord  Cromer.  Hizonuis  Abbás;  se  opuso á que 
funcionara  un  tribunal  compuesto  casi  exclu-í-i- 
vamente  de  ingleses  y  encargado  de  juzgar  sin 
a])elación  los  litigios  que  surgiesen  entie  lo.-  in- 
dígenas y  los  soldados  ó  marinos  ingleses  de  ocu- 
pación. Lord  Cromer  apeló  al  derecho  ingles,  ó 
sea  el  derecho  de  la  fuerza;  re foi-zó  la  guarnición 
del  Cairo  con  un  batallón  inglés,  y  ante  este  de- 
cisivo argumento  el  jedive  se  sometió.  El  l-'-gijito 
es,  pues,  de  hecho  un  protectorado  británico. 
Dueños  del  Egipto  y  del  Canal  de  Suez,  los  in- 
gleses han  reno\ado  sus  campañas  para  la  con- 
quista de  las  antiguas  ]>rovincias  del  Sudán. 
En  1896  enviaron  un  cuerpo  anglo-egipcio  más 
allá  del  Guadi-Halla,  y  ocuparon,  desjmésde  rá- 
pida campaña,  la  prov.  de  Dongola.  Así,  poco  á 
poco,  se  van  haciendo  dueños  del  Nilo,  desde  el 
Delta  hasta  los  Grandes  Lagos  (V.  tueste  .Apén- 
dice los  artículos  Afkica  y  Sudák). 

EGLE  (José  de):  Biog.  Arquitecto  alemán. 
N.  en  Dellmonsingen  (AVurtemberg)  en  1818. 
Tomó  parte  en  los  trabajos  de  Foersten  en  Viena 
(1842);  visitó  Londres,  París,  é  Italia,  y  fué  pro- 
fesor ordinario  en  el  Politechnicum  de  esta  ciu- 
dad. Bajo  su  adndnistración,  la  Escuela  de  Ar- 
quitectura ha  tomado  un  gran  desarrollo.  Se  le 
debe,  además  de  numerosos  edificios  particula- 
res, la  construcción  del  Politechnicum  de  Stutt- 
gavt  (1864),  del  nuevo  edificio  de  la  Escuela  de 
Artes  Decorativas  (1867-70)  y  de  la  igles'a  de 
Santa  María  en  Stuttgart  (1S72-79),  los  planos 
de  la  c  nal  le  valieron  en  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  de  JIunich,  en  1876,  uno  de  los  cinco  pri- 
meros premios  atribuidos  á  la  Arquitectura.  Ha 
restaurado  iglesias  en  Erslrngen,  Rottenilurg 
V  el  palacio  de  la  res'dencia  en  Stuttgart.  Desde 
ISóó  Egle  formó  parte  del  Consejo  de  Arquitec- 
tos encargados  de  la  restauración  de  la  catedral 
de  I^lm.  Encontró  un  nuevo  método  j>ara  som- 
brear las  superficies  determinadas  matemática- 
mente; además  publicó  monografías  sobre  el  coro 
de  la  catedral  de  Ulm,  sobre  la  iglesia  votiva  de 
AVimpten,  e^c. ;  finalmente,  fué  de  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  de  Arquitectos  é  Ingenie- 
ros Alemanes. 

EGLETIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Egh- 
tes)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubuli floras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  America,  y  son  («lautas  her- 
báceas con  aspecto  semejante  al  de  las  manzani- 
llas silvestres,  generalmente  tendidas,  con  los 
tallos  dicótonios,  las  hojas  alternas,  dentado- 
pinatifidas,  senñabrazadoras,  las  cabezuelas  so- 
litarias, laterales  ú  opuestas  á  las  hojas,  pedice- 
ladas,  con  las  flores  del  disco  amarillas  y  las  pe- 
riféricas blancas  ó  de  color  amarillo  pálido:  ca- 
bezuelas multifloras,  hetorógamas,  con  las  flores 
del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  iuvolu- 
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CIO  hemisférico  y  desunció;  receptáculo  convexo; 
corolas  de  las  flores  periféricas  semiílosculosas, 
y  las  fiel  disco  flosculosas  con  el  limbo  ti  i  ó 
quin([uedentado;  anteras  no  apendiculadas;  es- 
tigmas terminados  por  un  apéndice  cónico ; 
aquenios  casi  apeonzados  y  desprovistos  de  ale- 
tas; vilano  corniforme,  muy  corto,  grueso  y  ca- 
lloso, entero  ó  con  dientes  poco  marcados  en  el 
borde. 

EGONITA:  f.  Min.  Silicato  de  cadmio,  de  com- 
posición química  mal  determinada,  á  causa  de  la 
deficiencia  de  los  análisis,  todavía  muy  incom- 
pletos, de  esta  substancia,  cuyo  descubrimiento 
es  debido  á  Sehrauf,  (¡uien  al  describirla  aten- 
dió principalmente  á  los  yacimientos  y  modo  de 
presentarse  en  ellos,  mejor  que  á  las  propieda- 
des esenciales  de  esta  curiosísima  esi-ecie  mine- 
ralógica, tan  poco  liecuente  en  los  terrenos  que 
una  sola  vez  ha  sido  encontrada.  No  sólo  el  cad- 
mio no  se  presenta  nativo,  sino  que,  ajiarte  del 
sulfuro  denominado  grenokita,  substancia  rarí- 
sima en  los  terrenos,  ninguna  de  sus  combina- 
ciones ha  sido  hallada  en  la  naturaleza.  Se  en- 
cuentra, en  cambio,  como  inseparable  compañe- 
ro ó  asociado  del  zinc  y  de  todos  sus  minerales, 
pudiendo  afirmarse  resjiecto  del  [íarticular  que 
no  existe  calamina  sin  cadmio,  y  la  vilnita,  que 
es  el  tijio  de  los  silicatos  de  zinc  anhidros,  suele 
de  la  propia  manera  ser  cadmífera.  La  calamina 
silícea  ó  calamina  eléctrica,  conforme  se  ha  lla- 
mado durante  bastante  tiempo,  constituye,  como 
es  sabido,  una  mezcla  íntima  en  pioporciones 
muy  variables  de  carbonato  y  silicato  hidrata- 
do de  zinc;  contiene  asimismo  cadmio,  cuyo 
metal  de  ella  puede  extraerse  juntamente  con 
el  zinc;  la  misma  donalita,  (|ueesun  silicato  <lo- 
ble  de  este  cuerpo  y  glucinio,  rara  vez  deja  de 
ser  cadmífera.  Probablemente  la  egonita  tiene 
su  origen  en  determinadas  modificaciones  de  un 
silicato  zíncico  rico  en  cadmio,  aislado  quizá 
mediante  determinadas  acciones  mecánicas  cu- 
yas l'unciones  y  modos  de  obrar  nos  son  desco- 
nocidos. La  j)rocedencia  y  los  yacimientos  nada 
indican  acerca  del  particular;  tami)oco  de  las 
asociaciones  con  otros  minerales  es  posible  con- 
jeturar nada  acerca  del  silicato  de  cadmio  que 
nos  ocupa.  Preséntase  constituyendo  cristales 
de  excesiva  pequenez  y  formas  poco  discernibles 
releril)les  al  sistema  anórtico  ó  á  un  prisma 
semloortorrómbico;  su  color  es  i)ardo  agrisado 
bastante  claro,  y  la  dureza  hállase  conijirendida 
entre  los  lugares  cuarto  y  quinto  de  la  escala 
relativa  do  Mohs;  de  la  comi)osi?ion  qiiímica  ya 
dijimos  que  está  mal  conocida,  y  hasta  algunos 
autores,  disintiendo  de  las  opiniones  de  Sehrauf, 
ponen  en  dula  la  existencia  de  esto  particularí- 
simo silicato  de  cadmio;  no  obstante,  dada  la 
analogía  de  los  compuestos  de  semejante  metal 
con  los  de  zinc,  y  ol  no  hallarse  ninguno  exento 
de  cadmio,  parece  un  Inien  argumento  c:i  favor 
de  la  egonita,  cuyo  descubrimiento  es  todavía 
bastante  reciente  ¡¡ara  haberse  determinado  to- 
dos los  caracteres  del  mineral;  i)or  de  pron- 
to |)rcsenta  bien  claras  cuantas  reacciones  son 
jieculiares  de  los  compuestos  c/idmicos  y  los  ])ro- 
])ios  del  ácido  silícico,  lo  cual  autoiiza  á  defi- 
nirla conforme  a()uí  hemos  hecho.  Se  ha  encon- 
tradocl  silieatodo  cadmio  cristalizado  yaciendo 
en  una  caliza  particular  en  Allenberg,  de  Sajo 
nia,  no  asociado  ni  mezclado  con  el  zinc. 

EQUAL  (iMaiu'a):  l¡io(j.  Kscritora  esjiañoln. 
N.  en  10911  M.  en  1735.  Do  todos  los  ramos  de 
la  liolla  Literatura,  el  que  le  mereció  la  ])releren- 
cia  fué  la  Poesía;  y  aunijue  destruyó  niudius  do 
sus  obras,  todavía  so  formaron  en  vidasuya  cua- 
tro tomos. 

EQUILIOR  Y  LLAGUNO  (MaNIKI,  IIK):  Bioij. 
Político  cHpañol  conlemporánoo.  N.  en  Limpias 
(Santander)  en  l.si'2.  Hijo  de  un  abogado  quo 
disfrutaba  do  gran  prestigio  y  real  iza  I  a  extonsn.s 
negocios  en  la  provincia  ciíadii,  fiu-  ]ior  su  ]>'ulre 
enviado  á  C/órdoba  ]>iira  estudiar  Iliinmnidados, 
y  80  trasladó  luego  á  Madrid  para  terminar  la 
carrera  de  Derecho.  Siendo  ya  aliogado  ol  uno 
modestos  em|)leos,  en  que  ilió  muestras  de  su  |ic- 
ricia  en  asuntos  económicos,  y  Camailto,  cono- 
cedor du  lo  qiie  valía,  lo  nombn'i  coasc-ior  <lol 
Ministerio  de  Hacienda  (1881),  |)UPstoqno  Kgui- 
lior  hubo  do  renunciar  al  ser  clogiilo  di|iutado  á 
Cortos  por  ol  distrito  do  Laredo.  Apartado  trm 
noralinente  de  los  cargos  piiblieos,  tu.  o,  sin  om- 
Largo,  Kguilior  campo  en  quo  desarrollar  su  ap- 
titud aduiinistrativo,  sobre  todo  on  ol  IVinco  do 
España,  do  cuyo  Consejo  fornuí  parte  en  un  lar- 
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go  período.  Aceptó  la  subsecretaría  de  Ultramar 
(1883),  para  la  que  le  propuso  Posada  Herrera, 
á  la  sazón  jefe  del  gobierno;  y  habiendo  vuelto 
Carnacho  al  Ministerio  de  Hacienda,  nombró  á 
Eguilior  subsecretario  de  aquel  centro  (1885)  pa- 
ra que  le  ayudase  en  los  trabajos  que  le  impo- 
nían las  reformas  intentadas  en  aquellos  días. 
En  adelante,  sin  descuidar  las  funciones  del  di- 
I)utado  á  Cortes,  para  las  que  venía  siendo  reele- 
gido aun  en  las  épocas  en  que  su  partido,  el  li- 
beral, estaba  en  la  oposición,  se  consagró  con 
actividad  al  estudio  de  los  presupuestos,  de  cuya 
Comisión  General  era  presidente,  y  vicepresiden- 
te primero  del  Congreso,  cuando  obtuvo  (enero 
de  1890)  la  cartera  de  Hacienda  en  un  Gabi;.ete 
presidido  por  Sagasta.  En  julio  del  mismo  año 
volvía  á  la  ojjosición  con  su  partido.  Desde  1884 
viene  representando(marzo  de  1899)sin  interrup- 
ción al  distrito  de  Laredo  en  el  Congreso.  Posee 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  19  de 
noviembre  de  1883,  y  como  diputado  á  Cortes 
formó  parte,  desde  1891  hasta  1895,  déla  Comi- 
sión Inspectora  de  la  Deuda  pública,  la  cual  pre- 
sidió en  el  último  año  citado.  Hoy  es  goberna- 
dor del  Banco  de  Esfiaña. 

EHRENPREUS  (Carlos,  conde):  Biog,  Senador 
sueco.  N.  1692.  M.  en  1760.  Fué  uno  de  los  que 
más  contribuyeron  á  la  organización  de  los  esta- 
blecimientos literarios  y  científicos  formados  en 
Suecia  desi)aés  de  la  muerte  de  Carlos  XII.  Era 
Consejero  de  listado,  canciller  de  la  Universidad 
de  U]isal,  é  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Estocolmo. 

EHRHARDT  (Caiu.o.s  Luis):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Berlín  á  21  de  noviembre  de  1813. 
{'omenzó  sus  estudios  en  la  Academia  de  su  ciu- 
dad natal.  Después  marchó  á  Dusseldorf  á  jier- 
feccioiiarse  bajo  la  dirección  de  C.  Sohny  Scha- 
dow.  En  1839  fijó  su  residencia  en  Dresde,  y  co- 
laboró hasta  1853  en  la  decoración  del  castillo 
real;  en  1846  había  sido  nombrado  profesor  en 
la  Academia  Real.  Entre  sus  producciones  se  ci- 
tan las  siguientes:  La  hija  de  Jefté;  Jesucristo  en 
casa  de  Marta  y  María;  La  reconciliación  de 
Luis  de  Baviera  y  Federico  de  Aíislria;  Carlos 
V  en  Vusté;  Lxitero  y  los  dos  estudiantes  sui- 
zos en  Jena;  Magdalena  ante  la  tumba  vacía;  La 
bendición  de  Jesús;  La  Ascensión  de  Jesucristo, 
etc.  También  ha  publicado  una  nueva  edición 
del  Manual  de  pintura  al  óleo,  de  Bouvier. 

EHRIVIANN  (Fkancisuo  Kmimo):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Estrasburgo  (Bajo-Rhin)  á  .')  de 
septiembre  de  1833.  Discípulo  de  Gleyre,  in- 
gresó en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  en  1857. 
Ehrmann  ha  conservado  las  tradiciones  de  esta 
escuela  y,  desde  sus  jirimeros  trabajos,  es  en  este 
gran  arte,  en  este  arte  de  estilo,  uno  de  los  re- 
presentantes cada  día  más  raros  ante  el  natura- 
lismo que  invade  la  juntura  (mncesa  en  todos  sus 
géneros.  Erhmann  posee  lacultades  especiales, so- 
bre todo  desde  el  juinto  de  vistadel  sentido  deco- 
rativo. Desde  1  S«iO  sus  composiciones  le  han  va- 
lido una  medalla  en  1865,  otra  en  L'^OS,  una  de 
tercera  clase  en  1874  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  1879.  Pintó  los  siguientes  cuadros: 
J/i'rcules  entre  el  l'idoyla  Virtud;  La  sirena 
y  los  ]>escadores;  Un  wucfdor;  La  estrella  de  la 
ini'ñiiva;  Vercingelórix llama  á  ¡ásgalos  á  ¡a  de- 
fensa de  Ahsin;  Kstraslurgo  en  agosto  de  1870; 
Santa  Moría  Magdalena;  Las  Letras,  las  Artes 
y  las   Ciencias  Je  la  nnligiicdcui,  ote. 

*  ÉIBAR:  Gcog.  A  esta  v.  (Guipúzcoa)  se  hallan 
agregados  el  barrio  do  Aguinagn,  varias  casas  do 
labor  y  más  do  200  edificios  diseminados.  La 
población  cío  la  v.  os  sólo  de  3750  habits. 

EiCOSÉNlCO  (Acino):  adj.  Qiihn.  Cuerpo  só- 
lido fusible  á  50",  que  í*e  origina  fundiendo  el 
ácido  benoleico  con  potasa.  Cristaliza,  j>or  eva- 
poración do  8Usdi>olncionPS  alcohólicas,  ou  lámi- 
nas blancas  ó  incoloras;  destila  á  la  tonii>cratura 
do  267°  si  la  presión  se  reduce  á  15  milímetros. 
So  une  directamente  con  el  bromo,  dando  un  di- 
bromuro  líquido,  do  consistencia  de  jarabe,  que, 
por  acción  de  la  jiola'-a  alcoholina,  se  transforma 
en  ácido  cicosénico,  siiliilo  lusiMe  á  69",  quo  pue- 
de destilar  á  270  reduciendo  la  presión  á  16  mi- 
límetros. 

Se  obtiene  el  ácido  eicosénico  sep.nrándole  de 
los  jiroiluctos  quo  origina  In  potasa  al  actuar  so- 
bro el  iicido  benoleico  á  la  tem|>eratura  de  270"; 
como  producto  do  la  reacción,  se  obtiene  el  ácido 
objeto  de  estudio  y  pequeñas  cantidades  de  los 
ácidos  acético  y  esteárico.  Transformando  c^ta 
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mezcla  de  ácidos  en  sales  de  plomo,  y  tratando 
por  éter,  se  obtiene  una  disolución  etérea  de  ei- 
cosenato  plúmbico,  que  evaporando  y  descom- 
poniendo el  residuo  jior  la  cantidad  justa  de  áci- 
do sulfúrico  da  el  ácido  libre.  Se  purifica  por  re- 
petidas cristalizaciones  en  el  alcohol. 

La  acción  que  la  potasa  ejerce  sobre  el  ácido 
benoleico 

CH;,  -  CH,  -  CHo  -  CHa  -  CHo  -  CH.,  -  CH. 

-  CH.,  -  C=C  -  CH..  -  CHo  -  CH.,  -  CH.,  -  CH, 

-CH...  -  CHg  -  CH2  -  CHj  -  CHo  -  CHo  -  CO.OH, 

ha  sido  explicada  por  Bodenstein,  admitiendo 
que  el  trijde  enlace  se  desdobla  originando  dos 
enlaces  etilénicos.  Uno  de  éstos  queda  en  lugar 
ocujiado  por  el  triple  enlace,  y  el  otro  se  interca- 
la entre  los  átomos  de  carbono  que  ocupan  los 
lugares  18  y  19,  quedando  de  esta  suerte  cons- 
tituido un  compuesto  de  fórmula 

CH3  -  (CHo)7  -  CH  =  CH  -  (CHo)7.CH 
'=CH.  CO.OH. 

Este  cuerpo  no  puede  permanecer  en  estado  de 
libertad,  ó  inmediatamente  que  ha  sido  origina- 
do se  desdobla,  formando  una  molécula  de  acido 
acético  y  otra  de  ácido  eicosénico. 

De  ser  verdad  lo  expuesto  por  Bodenstein,  la 
constitución  del  ácido  eicosénico  queda  perfecta- 
mente establecida.  Adviértase  ademas  que  este 
cuerpo  es  un  producto  que  nace  en  la  primera 
fase  de  la  acción  de  la  potasa  sobre  el  ácido  be- 
noleico; continuando  la  acción  de  la  potasa,  el 
doble  enlace  que  queda  en  el  acido  eicosénico  pa- 
sa á  ocu¡)ar  el  lugar  comprendido  entre  el  18  y 
19'  átomos  de  carbono,  lormando  un  cuerpo  tran- 
sitorio que  inmediatamente  se  desdobla  en  ácido 
acético  y  esteárico.  Estas  reacciones  parecen  com- 
probarse por  el  hecho  de  ir  acomjiañada  la  for- 
mación de  ácido  eicosénico  de  los  ácidos  acético 
y  esteárico.  Porotiajiarte,  la  emigración  del  en- 
lace etilénico  se  produce  en  general  en  los  ácidos 
etilénicos  de  la  serie  olcica,  cuando  se  les  funde 
con  potasa. 

Los  compuestos  salinos  originados  ¡wr  el  ácido 
eicosénico  son  poco  importantes:  entre  ellos  figu- 
ran las  sales  sódica  y  lárica,  que  cristalizan  per- 
fectamente y  se  disuelven  en  el  alcohol.  La  de 
plomo  es  pulverulenta,  blanca,  funde  antes  de 
los  100°,  y  se  disuelve  en  el  éter:  esta  propiedad 
se  utiliza,  como  se  ha  visto,  para  obtener  el  aci- 
do libre  }•  en  perlecto  estado  de  pureza. 

ElCHTHAL  (Adolko  d):  Biog.  Metalurgi.sta  y 
financiero  francés.  N.  en  París  en  1807.  M.  en 
la  misma  capital  en  abril  de  1^95.  DKiclithal 
fué  indudablemente  uno  de  los  capitali&tas  fran- 
ceses que  m.ás  contribuyeron  al  desarrollo  de  la 
industria  minera  en  España,  teniendo  la  rara 
constancia  de  invertir  en  ella  grandes  suni.Ts,  á 
jicsar  de  haber  obtenido  muy  p  cas  utilidades  en 
algunos  de  los  negocios  emprendidos.  Ya  j«orlos 
años  lie  1850  á  1852  creó  en  Asturias,  bien  solo, 
bien  asociado  á  .lacquct  y  alducjue  de  Riansairs, 
ex|dotaciones  hulleras  tan  im|>ortaute8  como  la 
de  Siero  y  Langrco  y  La  Mos(juitrrn.  q\ie  fueron 
las  primeras  q\ie  dieron  tráfi» o  al   ¡1  io 

Langrco.    Después  ensanché)  sus  i  y 

fundó  la  socic<iad  rnión  Hullera  ,,  ,  ,. ,  /..«i 

de  Asturias,  déla  ijuc  fué  constante  iresidcn- 
te.  En  hi  provincia  de  Badajoz  creó,  con  joco 
éxito  definitivo,  el  gran  establecimiento  j>«ra  la 
extracción  y  fumlicion  de  minerales  de  jtlonio  de 
Castuera,  (jue  alcanzó  gran  <lesarroUo,  llegando 
á  la  jirolundidad  de  400  m.  desde  1S67  ha.<t« 
1892,  en  «jue  tuvo  que  cerrarse  jtor  no  jKj'.er  re- 
sistir la  última  j)eisistcnte  crisis  jilomera,  y  en 
(•uij>úzcoa  organizo  las  bien  instabidas  niinaade 
hierro  del  Biiiasoa.  Adolfo  d'Eichthal  tuvo  ver- 
dadera jiredilección  i>or  los  ingenieio»  de  mi- 
nas es|>añoleR,  á  los  que  confialia  jn  li- 
te la  dirección  de  sus  negocios,  ree. 
esj'cciales  aptitudes  y  elogiando  i.  ..,.....;• 
miento  con  que  toman  los  intereses  qne  se  les 
confian.  l"ué  mucho  tiemno  jiresidente  del  Con- 
.«pjo  de  Administración  de  los  ferrocarriles  del 
Mediodía  de  Francia,  cuyas  líno.is  ins|>occi<. naba 
jior  si  mismo,  á  jiesardc  su  ed  .  '  '  .^ 
considerado  con  justicia  con                               ■<■ 

eieíos  más  ra|>acee  y  de  rejmiu  -^ 

ble  de  aquel  j>a(s. 

EiCHLER  (AfoisToGriiti  '  V..  ■  ; ,    ,    i-.^in. 
nico  alemán.    N.  en  Nenkiri ' 
genhain  (Hesse  KlectoraD.  a..  '. 

M.  en  Berlín  á  2  de  marzo  de  l.-.^T.  Pio.'isoí  y 
director  del  Janlín  Botánico  en  Granen  1871, 
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en  Kiel  on  1873  y  en  Berlín  en  1878,  era  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Ciencias  de  esta  iillitna 
ciudad  desde  1880.  Estudió  especialmente  la 
morfología  do  los  órganos  florales  y  la  sistemáti- 
ca (lo  las  familias  y  especies.  Colaboró  en  la  pu- 
blicación de  la  Flora  hrasiliensis  de  Martius, 
obra  quo  termino  después  de  la  muerte  del  maes- 
tro. Se  lo  deben  monografías  estimadas  sobre  una 
serio  de  familias:  lis  (Jicádeas,  las  Coniferas,  las 
Balanofóreas  en  el  Prodromus  de  De  Candolle, 
y  después  Diagramas  florales.  Conferencias  de 
Botánica  pura  y  de  Botánica  ajylicada  á  la  Medi- 
cina .  Desde  1881  dirigió  la  publicación  del 
Anuario  del  Jardín  Botánico  y  del  Museo  de  Bo- 
tánica de  Berlín, 

eidografIa  (del  gr.  eíSos,  figura,  y  yeaílxív, 
describir):  f.  Art.  y  Ó/,  y  Fis.  Sistema  de  decora- 
ción de  tejidos  imitando  ol  bordado.  Descubier- 
to este  procedimiento  por  un  profesor  químico 
de  Nuremberg  hace  unos  dieciséis  ó  dieciocho 
años,  lo  aplica  á  la  decoración  de  las  telas  de 
seda  principalmente,  siendo  de  sorprendente 
electo  este  trabajo,  que  también  se  aplica  á  los 
te¡idos  de  lana,  algodón,  etc.,  sustituyendo  con 
ventaja  á  los  adornos  bordados,  dándole  el  nom- 
bre con  que  encabezamos  el  presente  artículo, 
por  miís  que,  en  castellano,  parece  debiera  lla- 
marse, con  más  propiedad,  idografía.  Consiste  el 
procedimiento  eidográfico  de  Nuremberg  en  pin- 
tar la  tela  con  unos  pinceles  de  fabricación  espe- 
cial, pues  son  huecos  por  la  parte  del  pelo,  los 
que  se  llenan  de  la  pintura  líquida  metálica,  cuya 
composición  se  reserva  el  inventor,  y  que  tiene 
la  propiedad  de  que,  al  exponerla  al  aire  después 
de  extendida  sobre  la  tela,  se  seca  casi  instantá- 
neamente; hay  que  darla  con  mucha  rapidez,  por- 
que se  espesa  en  cuanto  se  halla  en  contacto  con 
la  atmósfera.  Con  esta  composición  pueden  deli- 
nearse é  iluminarse  dibujos  de  todos  los  colores, 
y  la  ornamentación  que  así  se  obtiene  es  de  tanta 
duración  como  la  tela  sobre  que  se  ha  aplicado, 
sin  que  los  coloros  se  debiliten  en  lo  más  mínimo, 
siendo  de  un  efecto  admirable. 

También  se  puede  aplicar  este  sistema  de  de- 
coración al  cristal,  á  la  porcelana,  á  la  madera, 
al  marfil,  etc. 

Los  pinceles  huecos  do  que  hemos  hablado, 
que  se  emplean  en  este  trabajo,  se  construyen 
en  Alemania,  donde  ya  su  fabricación  constitu- 
ye una  verdadera  industria  de  gran  importancia. 

*  EIFFEL  (Alejandro  Gustavo):  Biog.  Re- 
side (marzo  de  1899)  en  Francia.  Por  su  inter- 
vención como  ingeniero  en  la  empresa  del  Canal 
del  Panamá,  se  vio  en  1893  procesado  en  París 
y  condenado  por  el  tribunal  competente;  pero  el 
Tribunal  de  casación  anuló  la  sentencia. 

EISEN  DE  SCHWARZENBERG  (JuAN  Jorge): 
Biog.  Médico  alemán.  N.  en  1717.  M.  en  1779. 
Trabajó  por  la  abolición  de  la  esclavitud,  consi- 
guiéndolo al  fin  en  la  Livonia;  introdujo  la  va- 
cuna en  esta  provincia,  6  hizo  varios  inventos, 
entre  ellos  el  del  arte  de  secar  las  verduras  sin 
alterar  su  color,  sabor  y  propiedades,  etc.  Sus 
escritos  más  notables  son:  A7-te  de  secar  y  con- 
servar las  verduras;  La  inoculación  facilitada  y 
puesta  al  alcance  de  las  madres;  El  filántropo; 
El  cristianismo  según  la  sana  razón  y  la  Biblia. 

EISENMENGER  (ArRUSTo):  Biog.  Pintor  aus- 
tríaco. N.  en  Viena  á  11  de  febrero  de  1S30. 
Discípulo  de  Rahl  (1856),  fué  en  1863  profesor 
de  Dibujo  en  la  Escuela  Real  Procestante  de 
Viena.  Continuando  al  mismo  tiempo  sus  estu- 
dios de  Pintura,  obtuvo  en  1872  una  cátedra  en 
la  Academia.  Fundó  en  Viena  una  escuela  pri- 
vada destinada  especialmente  á  la  enseñanza  de 
la  pintura  decorativa.  Sus  principales  obras  son: 
Apolo,  las  Musas  y  los  Genios  decorando  el  cielo 
raso  del  palacio  de  la  Música;  las  ¡linturas  mu- 
rales del  palacio  Guttmann  (los  Doce  Meses);  las 
del  castillo  Hoernstein,  quo  representan  episodios 
importantes  de  la  vida  del  emperador  Maximi- 
liano I  y  del  duque  Leopoldo;  los  frescos  del 
Museo  de  las  Artes  y  do  la  Industria;  el  telón 
del  nuevo  teatro  de  Augsburgo  ( Esopo  recitando 
sus  fábulas  al  pueblo),  etc. 

EITLANDITA  (de  Eitland,  n.  pr. ):  f.  Min.  Nio- 
batotitanato  hidratado  de  itrio  y  urano,  rarísi- 
mo mineral,  perteneciente  al  grupo  de  los  com- 
puestos de  itrio,  asociailos  á  los  de  urano  y  uni- 
do á  la  euxenita,  aun  cuando  no  puede  conside- 
rarse variedad  suya,  antes  bien  sus  propiedades 
individuales  son  bastante  importantes  y  carac- 
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terísticas  para  formar  con  la  eitlandita  una  es- 
pecie aparte,  siquiera  no  abunde  en  la  natura- 
leza, y  se  halle  formada  de  cuerpos  tan  raros 
como  el  niobio,   el  titano,  el  itrio  y  el  urano, 
cuya  asociación  se  explica  por  las  relaciones  y 
analogías  de  los  niobatos  y  titanatos,  tanto  como 
por  el  hecho  de  encontrarse  casi  siempre  y  de  la 
jirojiia  manera  ciertos  minerales  ó  compuestos 
de  urano  mezclados  con  los  de  itrio  en  las  mis- 
mas localidades,  y  cual  si  una  sola  fuera  la  pro- 
cedencia de   ellos; y  la  semejan.-a  se   extiende 
hasta  su  propia  estructura  física  y  manera  de 
presentarse,  por  excepción  constituyendo  crista- 
les definidos,  aislados  ó  agrupados  según  cierta 
ley  de  simetría,  de  ordinario  en  eflorescencias  ó 
costras  adheridas  con  mayor  ó  menor  intensidad 
á  otros  minerales  de  los  cuales  parecen  proceder, 
y  muchas  veces  sólo  tietien  con  ellos  relaciones 
muy  accidentales  y  lejanas.   La  eitlandita    ha 
sido  descubierta  y  descrita   por   Vaage,  quien 
hallóla  en  Eitland,  de  donde  viene  su  nombre, 
cerca  del  Cabo  Lindesnaes,  en  Noruega;  fuera  de 
esta  localidad  en  ningún  otro  sitio  ha  sido  indi- 
cada la  presencia  del  mineral  definido  como  nio- 
batotitanato   hidratado  de  itrio  y  urano.  Apa- 
rece de  modo  muy  particular,  en  masas  de  poco 
volumen,  cuya  estructura  es  mixta,  en  general 
bastante  unida  y  compacta;  pero  en  ciertos  lu- 
gares, que  no  forman  zonas,  cristalina,  distri- 
buida sin  orden  ni  regla  en  la  masa  del  mineral, 
cuyo  polvo  es  de  color  pardo  agrisado  no  muy 
obscuro;  el  peso  específico  hállase  comprendido 
entre  los  números  5,28  y  5,33,  y  la  dureza  co- 
rresponde al  sexto  lugar  de  la  escala.  En  cuanto 
á  la  composición  química,  prescindiendo  de  ele- 
mentos accidentales  como  el  sesquióxido  de  ala- 
minio,  no  siempre  presente,  la  terina,  la  mag- 
nesia y  la  cal,  es  muy  semejante  a  la  asignada 
para  la  euxenita,  sólo  que  la  eitlandita  contiene 
mayores  proporciones  de  urano;  la  misma  fór- 
mula i)odría  representar  .ambas  especies;  la  que 
nos  ocupa  es  muy  resistente  cuando  se  la  somete 
al  más  vivo  fuego  del  soplete;  no  obstante,  aun- 
que con  dificultad  grandísima  y  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo,  lógrase,  si  no  'undirla  en  los  bor- 
des, siendo  delgados,  alterarlos  bastante,  hacién- 
doles experimentar  un  principio  de  fusión;  con 
el  bórax  ó  la  sal  de  fósforo  por  reactivos,  tam- 
bién por  vía  seca,  disuélvese  en  ellos  el  mineral, 
dando  una  perla  de  color  amarillo  en  caliente, 
el  cual  [lasa  á  ser  verdoso  cuando  se  enfría,  cu- 
yos fenómenos  sirven  para  caracterizar  el  urano; 
por  vía  húmeda  es  asimismo  resistente  la  eitlan- 
dita á  todos  los  reactivos,  y  permanece  inalte- 
rable en  presencia  de  los  ácidos  minerales  enér- 
gicos, aun  concentrados  y  en  caliente. 

EJE  RADICAL:  m.  6eom.  Se  llama  eje  radical 
de  dos  círculos  situados  en  un  mismo  plano  el 
lugar  geométrico  de  los  puntos  desde  cada  uno 
de  los  cuales  se  pueden  tirar  á  dichos  círculos 
tangentes  iguales. 

Sean  ByE'  los  radios  de  dos  círculos  O  y  O' 
(fig.  adjunta)  que  supondremos,  para  fijar  las 
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ideas,  exteriores  uno  á  otro.  Determínese  en  la 
línea  de  los  centros  un  punto  D  tal  que  se  tenga 
la  relación 

OD"--OD''-  =  R''--R"-  =  n\ 

designando  n  el  lado  de  un  cuadrado  igual  á  la 
diferencia  do  los  cuadrados  R-  y  R'-.   Esto  su- 
puesto, es  fácil  demostrar  quo  la  perpendicular 
DL  levantada  en  el   punto  D  á  k  l'nea  de  los  ' 
centros  es  un  eje  radical.  j 

En  efecto:  desde  un  ])unto  S,  tomado  á  voluu-  ¡ 
tad  en  dicha  recta,  tírense  las  tangentes  .97",  ' 
ST\  y  tírense  los  radios  OT,  O'T  y  las  rectas  , 


SO,  se.  Loa  do8  tríángnlos  rectángulos  STO, 
1  SVC/  dan  las  relaciones 

ST^=SCfi-B?,  Sr^=SO'^-R''í; 

pero  sabemos  que 

I  sa^  -  so-^= oifi  -  o'ifi=m  -  r"-, 

j  de  donde  se  deduce 

!  SO'^-B?  =  SO"^-R"i^ 

I  luego 

y  por  consiguiente  las  tangentes  trazadas  desdo 
un  punto  cualquiera  .S'  de  DL  son  iguales. 
Como,  recíprocimente, 


de  donde 


ST=Sr  da  ST-=HT'\ 


SO''--B?  =  SO'^-R'^ 


SO"'  -  SO'"-  =  R^  -  R'^  =0D-  O'D, 

resulta  que  la  recta  DL  es  el  lugar  de  todos  los 
jmntos  por  donde  pueden  trazarse  tangentes 
iguales  á  los  dos  círculos:  luego  DL  es  un  eje 
radica!. 

Llámase  potencia  de  un  punto  respecto  de  un 
círculo  al  p^rolucto  de  las  distancias  de  dicho 
punto  á  los  dos  en  que  cualquier  secante  que 
pasa  por  él  corta  á  dicho  círculo. 

Este  Y^oducto  es  constante  para  un  punto  da- 
do; y  si  se  considera  la  tangente  trazada  desde 
este  punto,  el  producto  de  aquellas  dos  distan- 
cias se  convierte  en  el  cuadrado  de  la  distancia 
del  punto  al  punto  de  tangencia.  Según  estas 
definiciones,  todos  los  puntos  del  eje  radical  de 
dos  círculos  tienen  la  misma  potencia  con  rela- 
ción á  los  círculos.  De  modo  que  podemos  defi- 
nir el  eje  radical  diciendo  que  es  el  lugar  geo- 
métrico de  los  puntos  de  igual  potencia  respecto 
de  dos  círculos. 

Para  fijar  la  posición  del  punto  D  resjiectodel 
O,  ó  para  construir  el  eje  radical,  podemos  pro- 
ceder de  este  modo.  Dividiendo,  miembro  jior 
miembro,  la  igualdad  OD'--  0'D-  =  7i-  por  esta 

otra,  0D+  0'D=  00',  resulta  OD  -  0'D=  -^~  > 
de  donde,  sumando  y  dividiendo  por  2,  se  obtiene 


0D-. 


00' 


+  h 


00' 


2        ^      00' 


R-^ 


es  decir,  que  bastará  tomar,  á  partir  del  punto 
medio  C  de  la  distancia  de  los  centros  00\  y  á 
la  derecha  de  este  punto  (suponiendo  que  el  cír- 
culo menor  está  también  á  la  derecha)  una  parte 
igual  á  la  mitad  de  una  tercera  proporcional  á  la 
línea  00'  y  n,  ó  sjjii  _  j¿'2. 

Sin  embargo,  en  cada  una  de  las  posiciones 
relativas  de  dos  círculos  se  tiene  casi  siempre  un 
medio  más  sencillo  de  fijar  la  posición  del  eje 
radical. 

Así,  en  el  caso  de  dos  círculos  exteriores,  quo 
hemos  considerado  en  la  figura  (ó  de  cualouier 
otra  jiosición  en  que  teiigau  al  menos  una  tan- 
gente común),  como  el  punto  medio  de  la  parte 
de  esta  tangente  comprendida  entre  los  dos  pun- 
tos de  contacto  pertenece  necesariamente  al  e'e 
radical,  basta  tirar  por  este  .jninto  medio  una 
perpendicular  á  la  línea  de  los  centros. 

Cuando  los  dos  círculos  se  tocan,  bien  sea  ex- 
terior, bien  interiormente,  el  punto  común  á  las 
dos  circunferenciis  pertenece  necesariamente  al 
eje  radical,  que  entonces  es  la  propia  tangente 
comiín  d  los  dos  círculos  que  pasa  por  dicho 
punto. 

Si  los  dos  círculos  se  cortan,  los  dos  puntos 
comunes  pertenecen  evidentemente  al  eje  radi- 
cal, y  éstese  halla  representado,  por  consiguien- 
te, por  la  cuerda  comi'm  prolongada  en  los  dos 
sentidos. 

En  el  caso  en  que  un  círculo  es  interior  al  otro, 
hay  que  recurrir  á  la  fórmula  general,  que  he- 
mos dado,  0D= -h  —— — '-,   la  cual  nos 

2  200' 

enseña  además  que  la  distancia  del  punto  C, 
medio  de  la  línea  de  los  centros,  al  eje  radical, 
aumenta  sin  cesar  á  medida  que  disminuye  la 
recta  00';  y  cuando  se  supone  00^  =  0,  resulta 

OD  =  J— !—  =  infinita,  es  decir,  que  dos  circun- 
ferencias concéntricas  carecen  de  eje  radical,  ó 
que  no  hay  en  su  plano  ningún  punto  desde  el 
cual  se  puedan  trazar  tangentes  iguales. 
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ars   un  Te  losdoscírcilos  áegeneva  en  una  ' 
W  recta   el  eje  radical  es  la  misma  recta. 

ííescfculos  situados  en  un  mismo  plano,  y 

ouvos  centros  no  están  en  línea  recta,  dan   por 

7con  b      ción  de  dos  en  dos,  tres  ejes  radica^ 

íes  Tos  cuales  se  cortan  en  un  mismo  punto,  tn 

luego  t.erteneceal  tercer  eje  vertical.  J^-ste  punto 

lo  dicho  anteriormente,  que  si  ti  es  circunlercn 
das  se  cortan  de  dos  en  dos,  las  tres  cuerdas  que 
hintan  Tos  puntos  de  intersección  «e  cortan  en 
iín  mLio  punto,  que  es  el  centro  radical  de  los 
tres  círculos 


EKEBERGiTA:  f.  Min.  Silicato  muy  complica- 
doSndnioycaldo,contenieno^^;hn. 

vi,,  nntasio  V  sodio,  á  veces  también  magnesia, 
^íS^d:  hiero  y  prot6xido  de  maño- 
so; pertenece  al  género  wernenta,  y,  atenrleu, 
á  su  composición  química  en  ^""'er  ttrnu  o, 
refiérese  ala  ^vernerita  propiamente  dicha,  i  a  • 
ratna  ó  escapolita.    El  g/nero  se  caracten/.a 
ío  !;^  los  minL-ales  en  él  compren  ijo^üeiien 
'como  forma  primitiva  el  prisma  ^^ll^^l^^l 
sus  nroDiedades  ópticas  son   casi  idénticas ,  uo 
ZZ  el  ácido  silícico,  la  alúmina  y  la  ca    c 
ripvta  cantidaü  no  la  de  álcalis.  Las  lelaciones 
eníreeT  oxígeno  del  ácido  y  el  de  las  bases  son 
variables  y  oscilan  entre  los  tres  tipos 
1:2 -.3;  1:2:  4,  y  1:2:506. 
y  algunas  veces  también  han  podido  compre 
barse  estas  relaciones: 

1:3:4,1:3:5  0  1:3:6. 

Las  werneritas  son  prismáticas,  y  de  ahí  el  ha- 
berlas  agrupado  bajo  el  nombre  do  e^capolitus, 
'ue  .  lüere  decir  piedras  en  forma  de  tallos;  tam- 
l?n  so  les  Uami  parantinas,  mas  en  realidad 
los    res  nombres  i'isLnse  sólo  para  designar  tipos 
particulares  de  la  serie,  cuyos  individuos  son    o- 
§03   u" duelos  del  metamorfismo;  por  lo  general 
5a/  ido  formados  en  el  contacto  de  una  roca 
1  írnítica  con  una  roca  caliza.  Así  define  y  carac- 
??aTa,Tuent  el  género  en  el  cual  lucluj-en 
todos  los  autores  la  ckcbergita.   Casi  nunca  sus 
cíistales  aparecen  enteros;  lo  frecuente  es  verlos 
conoídos   '  con  las  aristas  .lesgasta.las  o  los  an- 
cXs  truncados  irregularmente  como  por  violen- 
U  acc  ón  mecánica;  su  brillo  es  vitreo,  nacarado 
cnlas      pcriicies  de  oxioliación  y  '«-"«- ^".^; 
de   racturn,  á  la  continua  desigual;  su  color  % a- 
Ía     y   n  icntvas  unos  eiemplares  se   presentan 
damos    hay  otros  amarillentos,  verdosos  y  has- 
ta  "risados;es  mineral  transparente,  o  cuando 
ncnís  tmns  úeidojsu  peso  espc. Loo  varía  des 
„Tfi?       2  70    V  la  duio/a  hállase  compren- 
da entre  lo;  nómeros  5  y  0.  Tocante  d  la  com- 
po  ?ci"n  química  de  la  ekobcrg.ta,  he  aquí    os 
Kn  tes  iiídicados  por  los  análisis  r-pccto  de  los 
minerales  clasificados  como  wcrnoritas:  acido  si- 
lE  48  á  .^2  por  100;  sesquiÓNÍdo  de  aluminio 
23128;  o'xido'de  calcio  10  á  17;  óxido  de   sodio 
1  VV   óxido  do  potasio  O  á  1.5;óx.do  do  magne- 
sio O  á  i  V.  y  pérdida  al  fuegoO,.r.  á3;  „,^„nos 

SlO  U  .1  ¿,.  O'    I  ..«c.ninvido    do    blOlTO 


ELAI 

honor  suyo. 

*  ELAiDiCO  (Acido):  adj.  Qu'm.  Para  comple- 
tar ef  eítudio  de  este  ácido,  hecho  en  el  cuerpo 
del  DiTÍ  ONAUío,  procede  indicar  su  con  si  tu- 
ción  .estableciendo  al  mismo  tiempo  las  rclac  io- 
nes que  existen  entre  él  y  su  isómero  el  acido 

1  '^tmbos  ácidos,  tratados  al  estado  de  dibromu- 
ros  por  disoluciones  alcohólicas  de  V^^l^'^^' 

'    entando  la  mezcla  en  aparato  eon^mente  has 
ta  que  la  temperatura  se  eleva  a  140  ,  se  trans 
orman  en  olido  estearoleico,  que  es  cuerpo  de 
rción  acetilenica.  Fundidos  con.potasase  d  s- 
doblándola  misma  manera,  originando  atu  os 
ralmaico  y  acético.  Destilando  en  el  vacio  las 
a leT  báricL  de  estos  ácidos  en  presencia  de  so- 
dio disi^ío  en  alcohol  metíUco.  dan  lugar  a  im 
hidrocarburo  de  fórmula  C^Ha,,  conocido  con  el 
nombre  de  heptachcilcno.  Por  la  accon  oxidante 
Sel  permanganato  potásico  en  f ^ -'"-<;» ^J^^^ 
tra,  se  transforma  en  acido  aclaico    Tratarlos 
po    ácido  clorhídrico  ó  yodhídrico  en  disolución 
acética,  dan  el  mismo  icido  monodoroeslcarico  ó 

Fundándose  en  estas  reacciones,  que  ademas 
de  revelar  analogía  en  la  composición  de  los  áci- 
dos oleico  y  elaídico  ponen  de  n.anifies  o  o  la- 
cen  sospechar  la  escasa  diferencia  que  debe  lia- 
beíensu  constitución,  se  ha  llegado  a  dedncir 
nnee    ácido  elaídico  es  un  isómero  geométrico 
dcí  acido  oleico  ordinario.   En  electo,  las  reac^ 
ciones  anteriormente  indicadas  autorizan  para 
í  p  e'eníar  á  estos  ácidos  por  la  fórmula  esque^ 
,v   ica  CH.,.R.CH  =  CH.R'.CO.OH,  en  la  que  R 
V  R'  son  dos  cadenas  meti'.énicas  norma  e..  I.im- 
Lch  y  Overheck  admiten  que  el  doble  enlae 
se  encuentra  colocado  en  la  mitad  de  la  mohcu- 
a"u  dándose  en  que.   oxidando  ligeramen  e 
por  medio  del  ácido  nítrico  fuman  e   el  acido 
estearoleico  re.sultante  de  la  acción  de  la  potasa 
acololica  sobre  los  düromuros  de  los  ácidos 
o  eiL  y  elaídico.  se  obtiene  ácido  pe  argonico  y 
ác  ío  acelaico:  en  este  supuesto,  el  acido  elaídico 
f  su  isómero  estarían  representados  por  la  fór- 
ínula  (■H,(CH.,)-.CH  =  CH(l  H.A.CO.OH 

Savtzeit  indica  una  serie  de  reacciones  difícil- 
mentí  explicables  por  la  fórmula  anterior,  y 
propone  sea  reemplazada  por  la 

CH3(CH,),3.CH  =  CH.CH,.CO.OH. 
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te,  para  los  ácidos  iso-oleico  y  yodoesteárico  co- 
rrespondiente, las  fórmulas 


fundándose  en  las  consideraciones  siguientes: 
Tiata  loTor  la  potasa  en  disolución  alcohólica 
II  ácido  yodoest'eárico  obtenido  por  medio  de 
ácido  oleico  ó  elaídico.  se  llega  a  una  mezcla  de 
■do  oleico  ordinario  y  un  i-"'.»''»  "fj^^  \^^ 
llamado  ácido  iso-okico,  que  cristaliza  en  lamí 
ñas  con  lustre  nacarado.  ,  ,   ,  . ,       ,  / j;„„ 

rfácido  i.sooleico  difiero  del  ácido  elaídico 
,.or  la  forma  cristalina  y  ¡'"de  translormaiseen 
•1  calentándole  á  200",  en  tubo  cerrado  á  lah  ni- 
!aiT,  on  una  disolución  saturada  de  acido  snlfu- 
oso  ó  con  bisulfito  sódico  entre  l<r.  y  180  du 
^Snte.liezómás  horas.  En  las  mismas  cond  clo- 
ne cleido  oleico  ordinario  se  trans  orma  tam- 
El  en  elaídico.  El  ácido  iso  oleico.. le  la  misma 
mine'a  que  el  elaídico  y  oleico  ordinario  ,  ni  es  o 
en  P  seícia  de  ácido  yodhídrico  en  c hso\«ción 
„  Vt ica,  lorma  un  ácido  monoyodoesloanco;  este 
"cido  íralado  por  la  j.olasaen  disolucnm  alcohó- 
lica   no  rogcneía  el  compuesto  primitivo. 

Para  exílicar  Say tzcff  estas  diferencias,  adnn 


CH3.(CH,WCH2.CH  =  CH.CO.OH 

^       CH3.(CH,\3.CH^CH,-CHLCO.OH; 

por  otra  parte,  representando,  según  ^«1^»  indi- 
cado i:orCH3.(CH..),3.CH  =  CH.CH.,.CO.OH  .os 
Sd^roleicoV  elaídico,  el  yodoesteárico  corres- 
pondiente  que.  como  sabemos,  es  idéntico  paia 
los  dos.  estará  expresado  por 

CH3.(CH.,),3.CH,-CHLCH,.CO.OH. 

Observando  estas  fórmulas,  fácilmente  se  com- 
prenderá que  el  acido  yodoesteárico  corresi^n- 
diente  al  iso-oleico  tan  sólo  puede  i^erder  acioo 
yodhídrico  de  una  manera,  y  "-eí^enerarae  acido 
Se  que  procede,  en  tanto  que  el  yodoesteárico 
pro?edente  de  los  ácidos  oleico  y  elaídico  pueae 
originar  simultáneamente,  por  acción  de  la  poU- 
sa  alcohólica,  los  ácidos  okico  e  iso-oleico. 

No  obstante  las  dificultades  con  que  se  tro- 
pieza  al  explicar  las  reacciones  indicadas  i>or 
Saytzeff,  adoptándola  fórmula  de  Limpach   es 
lo  cierto  que  ha  sido  la  preferida,  y  cuantos  tra- 
bajo  se  Wn  realizado  acerca  de  esta  inip-  rtante 
cuestión  no  han  tenido  más  objeto  que  compro- 
Z  su  exactitud.  Baruch  fué  el   primero   que 
I  coilirmó   las  ideas  de  Limpach  esubleciendo  la 
'  constitución  del  ácido  estearoleico:  traus  orn  an^ 
do  este  cuerpo  en  áci<lo  cetosteanco,  tratando  la 
oxin  a  correspondiente  por  ácido  sullurico  con- 
ceXadTy  estudiando  lo,  ,.rodnctos  del  desdo- 
blamiento del  aminoácido  obtenido  en  esta  ulti- 
ma  reacción,  llegó  á  la  fórmula 

CH3.(CH,V.C=C.(CH,VC0.0H 

para  representar  el  ácido  estearoleico:  y  como 
estecueípo  se  obtiene  directamente  partiendo 
Tel  diSmuro  del  ácido  oleico  ó  del  elaidico,  re- 
sulta que  la  fórmula 

Cn3'CH,;:.CH  =  CH(CH,):C0.0H 

^^lS;i;:d:iríS^deBaruoh,lan.mnU 
,1.  limmch  ha  sido  confirmada  por  considera- 
ciones  de  otra  categoría.   La  indicada  niniula 
Xé  la  existencia  de  dos  isómeros  estereoquí- 
micos  correspondientes  á  los  esquemas 
CH3.(CHj):.CH 
II 
CO.OH(CH¡):.CH 

^  CHj.(CHj)r.CH 


«lio  o  á  2  .'.V  nernina  ai   nn-n»  '■,•■  ■•  "•  -n 
rolen  c;nIeVer  2.60  de  -^l-'-'\°  '  ^   "íí'-.í; 
0,26  .lo  protóxi.lo  do  manganeso  y  1'""*'^  3/'' '° 
agua.  La  fórmula  común  á  todos  os  cuerpos  ana- 
Sos  al  que  nos  ocupa  os  R.M.f^iA,.  siendo  en 
este  cas?  R..(K.,.Ca.Na,  Mg).    Calentados   los 
Líos  de  esta- forma  á  la  llama  .leí  soplete, 
sosteniendo  el  fuego  un  poco  vivo  empiezan  caln- 
blando  do  color  y  tornámlose  l>l-cos;   ue«o  s 
funden  y  convierten  cu  una  suerte  do  m.  no  i  o- 
Z   oonuinican  á  la  llama  el  color  amarillo  pro- 
SSdTÍ  ^impuestos  .le  so.lio  y  '^i^-'^i;;;^? 
presentan  las  rcacionos  del  flúor.  Por  via  hu- 
cTposcntan  variable  resistencia  á  los  roaot  ■ 
".os    nías  al  cabo  to.las  las  -ementas  son      a  a- 
bles  por  el  ácido  clorhídrico  con  dep.Ssito  .leslli- 
ce  coposa. 

EKr,TROEM  (DANM..-i.V_^íof7.  Mecáni.;o  y  nía- 
temático  sueco.  N.  en  1711.  M.  en  1  "'^-  '  " 
rcc    ouó  tanto  la  fabiieación  de  instrumentos  de 


cHn.(C"n,\ 


HC.(CH.VCO.CH. 

mmmñ 

T  JIZ  E\d,c!orvro  formado  por  el  acdo 
cloro  y  yodo,  bl  ''"^"''^' [.  j  «pccto  nácar»- 
elaulieo  cristalira  en  i;;^¿'*«X,i'í;;:„  alcohol. 

^""'•'í  l^d  ias  íc^ro^  ntaeioncs  estereoquimi- 
''°:  To  roí'  «n.lo'nada  más  los  dos  tetraedros 
ro;<S;i;die:tU  .  l..  -rbonosqucpoM'endoble 
T.lnce,  las  fórmulas  anlenorcs  se  conxertuanen 
los  esquemas 


CHaíCn,): 


CO.OH(CIL\ 


Vn  osle  terreno  las  rosas,  es  fácil  comprender 
.,„e  a  hacer  actuar  el  cloro  sobre  estos  ácidos 
'"uptnra  del  doblo  onlare  se  po.lnj  veril^ca.  o 
«,im,  o  por  el  vértice  1  que  por  el  2.  dada  su 
::        taCnetiía  por  ,az..n  al   1-1»-   l^W^ 

1       ;  u  nrUta  eoni.  n:  i'or  lo  tanto,  cana  arino 

!  des'iguaies,  oi  decir,  cada  ácido  onguiara  dos 


i(CH,):.CO.On 


"  U  morola  de  los  dos  derivados  oorrespon dien- 
tes á  «d.  áci.lo  formará  uno  racm.co,  o  sea  in- 
activo iwr  conii«n8acion. 


FI,AI 


ELAM 


ELAQ 
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Las  fórmulas  estcieoquíniicas  de  estos  derivados  serán,  según  lo  expuesto, 

Cl 

CH,(CIL)7^ , ,- 

\|/ 1  derivados  del  ácido  elaídico 


CO.OII(CH2)7<^ 


CH,(CH,); 


C0.0H.(CH2);/'Cr^^H 


CH3(CfI,), 


(CH,)7C0.0H 


Comparando  estas  fórmulas,  se  deduce  fácil- 
mente que  los  racémicos  formados  por  la  mezcla 
en  cantidades  iguales  de  los  derivados  de  cada 
ácido  no  son  idénticos  ni  enanciomórficos,  por- 
que haciendo  coincidir  los  tetraedros  superiores 
no  se  superponen  los  inferiores,  y  viceversa; 
son,  por  lo  tanto,  dos  derivados  de  adición  dife- 
rentes. 

Fijando  una  molécula  de  ácido  clorhídrico 
sobre  cada  uno  de  los  ácidos ,  y  admitiendo, 
como  se  hace  generalmente,  que  el  cloro  se  fija 
sobre  el  carbono  más  próximo  al  carboxilo,  se 
llegará  á  demostrar,  repitiendo  el  razonamiento 
anterior,  qae  los  dos  racémicos  obtenidos  son 
idénticos.  Razonamiento  análogo  es  aplicable  al 
caso  en  que  el  ácido  clorhídrico  se  fije  de  las  dos 
maneras  posibles  sobre  los  ácidos  oleico  y  elaí- 
dico: se  obtendrán  dos  derivados  monoclorados 
distintos,  pero  estos  derivados  se  forman  tam- 
bién en  la  misma  cantidad,  por  razón  de  sime- 
tría, partiendo  de  cada  ácido  no  saturado. 

Comprobada  hasta  la  evidencia  la  fói-mula  de 
Limpach,  así  como  las  consecuencias  que  de  ella 
se  deducen,  queda,  para  concluir  la  exposición 
de  estos  trabajos,  averiguar  á  qué  ácidos  deben 
atribuirse  las  fórmulas  I  y  II.  La  cuestión  se  ha 
resuelto  estudiando  la  acción  del  bromo  sobre 
los  ácidos  oleico  y  elaídico;  el  primero  da  un  di- 
bromuro que  ]iierde  fácilmente  agua  transfor- 
mándose en  ácido  monobromo- oleico  primero  y 
estearoléico  después;  el  dibromuro  del  ácido  elaí- 
dico pierde  la  primera  molécula  de  ácido  brom- 
hídrico  á  100°;  la  segunda  llega  á  perderla  con 
mucha  dificultad.  Escribiendo  las  fórmulas  es- 
teoroquímicas  de  estos  dibromuros,  y  haciendo 
girar  los  tetraedros  superiores  alrededor  del  eje 
común,  resultan  tres  isómeros,  de  cuyo  estudio 
ha  llegado  á  deducir  Wislicenus  que  el  ácido 
elaídico  corresponde  á  la  fórmula  I  y  el  oleico  á 
la  II. 

ELAINIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  tiránidos,  establecido 
por  Sundevall,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  que  siguen:  pico  más  corto  que  la  cabeza, 
arqueado,  deprimido,  ancho  en  la  base,  con  gan- 
cho apical  y  agudo,  provisto  de  cerdas  rígidas  en 
ambos  lados  de  la  base,  que  llegan  hasta  el  espa- 
cio que  existe  entre  ella  y  los  ojos;  alas  cortas, 
con  la  primera  remera  de  longitud  algo  menor 
que  las  demás;  cola  larga;  tarsos  elevados  y  cu- 
biertos de  escudos  córneos  únicamente  por  de- 
lante. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  propias 
de  la  América  central,  y  la  más  típica  es  la  Elni- 
nia  pagana  Lichst.,  ave  de  pequeño  tamaño, 
pues  no  mide  más  de  18  centímetros  de  alto  por 
29  de  punta  á  punta  de  las  alas,  cada  una  de  ellas 
11  y  la  cola  unos  7  ^.  El  color  del  macho  es  rojo 
bastante  vivo,  con  la  cola  y  las  alas  obscuras; 
pero  cada  pluma,  aunque  roja  en  la  })unta,  os 
blanca  en  la  base,  y  queda  cubierta  por  las  otras 
plumas.  La  hembra,  y  aun  cl  macho  cuando  no 
está  en  celo,  tienen  el  lomo  verde  obscuro  y  el 
vientre  verde  amarillento.  Vive  esta  especie  en 
los  grandes  bosques  del  Brasil,  Guayanay  Perú, 
por  parejas  solitarias,  posadas  do  ordinario  en 
las  copas  de  los  árboles  jnás  elevados.  Alguna 
vez,  sin  embargo,  se  aproximan  á  las  plantacio- 
nes y  se  comen  los  frutos.  En  ninguna  jiarte  se 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


[derivado.? del  ácido 
/     oleico 


(CHaVCO.OH 


las  encuentra  con  mucha  abundancia,  ¡lero  en 
todas  partes  se  les  encuentra.  Vuelan  con  lácili- 
dad,  se  las  ve  deslizarse  por  los  aires,  en  medio 
del  ramaje  de  los  árboles,  y  rara  vez  se  posan  en 
tierra.  Son  pájaros  poco  vivaces  y  se  mueven  lo 
menos  que  pueden;  de  vez  en  cuando  se  ponen 
derechos,  mueven  sus  alas  y  gritan,  y  si  pasa  un 
insecto  cerca  de  ellos  se  precipitan  y  le  atrapan 
al  vuelo.  El  nido  de  la  Elainia  está  construido 
toscamente  en  una  rama  baja  ó  en  alguna  bifur- 
cación del  tronco,  sin  que  el  pájaro  parezca  cui- 
darse de  ocultarlo.  El  nido  está  formado  por  la 
parte  externa  de  rastrojos  y  raíces  y  por  dentro 
de  hierbas  finas,  pero  está  tan  poco  adherido  al 
tronco  que  una  pequeña  sacudida  basta  á  veces 
para  desprenderle.  La  hembra  pone  cuatro  ó 
cinco  huevos  cada  vez,  de  un  color  verde  azulado 
más  ó  menos  obscuro,  y  con  manchas  más  obs- 
curas rojizas.  El  macho  y  la  hembra  alternan  en 
la  tarea  de  la  incubación  y  alimentan  luego  los 
polluelos.  La  incubación  dura  doce  días,  y  á  pri- 
meros de  junio  vuelan  ya  los  jóvenes.  Rara  vez 
se  les  ve  en  cautividad,  pues  su  canto  no  ofrece 
atractivo  alguno  y  son  difíciles  de  alimentar. 

ELAIVIPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  himenópteros,  familia  de  los  crisídi- 
dos,  descrito  por  Spínola,  y  cuyos  caracteres  más 
principales  son  los  siguientes:  cabeza  normal; 
antenas  largas  y  delgadas;  mandíbulas  tridenta- 
das  en  el  ápice  y  con  los  dientes  desiguales;  tó- 
rax alargado;  protórax  ancho  y  casi  cuadrangu- 
lar;  postescudete  metatorácico  con  una  prolonga- 
ción más  ó  menos  grande,  cónica  ó  en  forma  de 
lámina  horizontal;  fémures  anteriores  ligera- 
mente ensanchados  en  la  mayoría  de  las  espe- 
cies; abdomen  con  el  borde  posterior  del  último 
segmento  liso,  excejito  en  la  parte  media,  donde 
se  presenta  truncado  y  con  una  profunda  escota- 
dura, cuya  forma  varía  segr'ui  las  especies;  ta- 
maño mediano  ó  pequeño. 

Este  genero  de  crisídidos  es  más  bien  ])ropio 
de  las  regiones  centrales  y  septentrionales  de 
Europa  que  de  las  meridionales;  está  representa- 
do, sin  embargo,  en  la  fauna  europea  por  cuatro 
especies.  La  más  abundante  de  ellas  es  el  Elam- 
pus  productus  Dahlb. ,  que  tiene  la  cabeza  y  tó- 
rax de  azul  obscuro  con  reflejos  violados;  ante- 
nas tan  largas  ó  más  que  la  cabeza  y  tórax  re- 
unidas, pardas,  exceptólos  dos  jirimeros  artejos, 
que  tienen  reflejos  metálicos;  p.untuación  de  la 
cabeza  y  tórax  gruesa  é  irregular  ;  mesonoto  cu- 
bierto en  la  porci'm  posterior  de  puntos  aún 
más  grandes  que  los  de  la  cabeza,  los  que  en  la 
cara  superior  de  la  lámina  del  postescudete  llegan 
á  formar  una  gruesa  reticulación.  Esta  lámina 
es  grande,  jilana,  triangular,  con  el  ángulo  jioste- 
rior  redondeado  y  los  bordes  laterales  muy  del- 
gados; patas  verdes,  con  rcHejos  metálicos;  los 
tarsos  de  un  pardorrojizo  claro  y  las  uñas  ter- 
minales provistas  cada  una  de  cuatro  dientes; 
alas  ligeramente  ennegrecidas;  abdomen  dorado; 
borde  dol  último  segmento  con  dos  ligeras  si- 
nuosidades laterales  que  limitan  un  diente  ob. 
tuso  á  cada  lado;  truncadura  media  terminal 
negra. 

V,\  Elampus  prodiidusT)&\\\h.  es  uno  de  los 
himenópteros  más  preciosos  por  su  color  metáli- 
co. Vivo  en  pequeñas  sociedades,  (¡ue  frecuentan 
las  flores  de  las  Compuestas,  y  las  hembras  po- 


nen los  huevos  en  los  nidos  de  otros  himenóp- 
teros que  fabrican  miel.  También  merecen  citar- 
se como  especies  notables  el  Elampas  jiarvuhis 
Dahlb.  y  E.  pusVlus  Eabr.,  que  se  encuentran 
en  nuestra  ¡latria. 

ELAQUiSTA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  hete- 
róceros,  familia  de  los  microIei.idój)lero.s,  descri- 
to por  Treitscke,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  antenas  filiformes  en  ambos 
sexos,  más  gruesas  en  la  base  que  en  el  resto  de 
su  extensión;  palpos  labiales  encorvados  hacia 
abajo,  pequeños  y  apenas  perceptibles;  trompa 
nula;  cabeza  muy  velluda;  prctórax  bastante 
ancho;  abdomen  corto  y  casi  cilindrico;  ¡latas 
posteriores  alargadas,  delgadas  y  rectas;  alas 
anteriores  en  forma  de  elipse  muy  alargado,  con 
una  franja  larga  en  el  extremo  del  borde  inter- 
no; alas  posteriores  estrechas,  casi  lineales  y 
rodeadas  de  una  franja  de  pelos.  Orugas  con  14 
I)atas,  faltando  cl  cuarto  par  de  patas  membra- 
nosas, con  el  cuerpo  casi  transparente.  Viven  en 
las  hojas  excavando  galerías  en  su  parénquima 
interno,  de  modo  que  sus  conductos  quedan 
siempre  en  el  interior  déla  hojas  .sin  tocar  jamás 
á  la  epidermis  superior  é  inferior  que  les  sirven 
de  abrigo,  y  entre  las  cuales  sufren  su  transfor- 
mación en  crisálidas. 

Los  Elachista,  como  su  nombre  griego  lo  indi- 
ca, son  de  muy  pequeño  tamaño,  casi  los  meno- 
res, de  los  lepidópteros  que  se  conocen,  pues  de 
punta  á  punta  de  las  alas,  en  las  especies  mayo- 
res no  llega  á  un  centímetro,  y  en  algunas  es  sólo 
de  medio.  Pero  si  estos  insectos  son  tan  peque- 
ños, en  cambio  están  adornados  de  brillantísi- 
mos colores  y  presentan  el  brillo  de  los  más 
lireciosos  metales;  son,  en  suma,  como  decía 
Duponchel,  los  pájaros  mosca  de  los  lepidópte- 
ros. Las  orugas,  que  como  se  ha  dicho  son  muy  pe- 
queñas, abren  sus  galerías  en  el  parénquima  de 
las  hojas,  y  muchas  de  ellas  se  transforman  en 
crisálidas  entre  la  epidermis;  jicro  otros,  cuando 
llegan  á  tener  bastante  tamaño,  salen  de  las 
hojas  y  tejen  un  diminuto  capullo  en  forma  de 
grano  de  trigo  que  cuelgan  entre  el  tallo  ó  las 
ramas.  Aun  cuando  se  conocen  un  gran  número 
de  esiiecies  de  Elachista  en  estado  perfecto,  más 
de  100  para  Europa,  muy  pocas  han  sido  estu- 
diadas en  sus  primeros  estados.  Algunas  son 
muy  perjudiciales  á  la  Agricultura,  como  laque 
vive  en  el  olivo,  y  otra  especie  exótica,  la  Ela- 
chista coffella,  que  ataca  al  árbol  del  café.  Entre 
las  comunes  en  Europa  citaremos  las  siguientes: 
Elachista  olealla  Royer,  que  vive  sobre  el  olivo 
en  las  hojas,  y  que  no  debe  confundirse  con  la 
Oecophoi-a  olivclla,  que  ataca  á  la  semilla.  Esta 
especie  mide  sólo  unos  7  mm.,  tiene  las  alas 
alargadas,  cubiertas  de  escamas  bien  distintas  y 
muy  relucientes;  generalmente  presenta  venas 
y  manchas  al  modo  del  mármol,  negruzcas  y 
obscurao,  que  forman  manchas  algo  mayores  en 
el  borde  anterior;  las  alas  posteriores  son  ceni- 
cientas, algo  menos  obscuras  que  las  anteriores 
y  con  la  franja  más  ancha,  sin  escamas  y  forma- 
da de  pelos  largos:  el  abdomen  es  amarillento 
con  pelos  grises:  las  antenas  y  las  patas  grises,  y 
las  tibias  armadas  en  su  mitad  de  un  gran  espo- 
lón mediante  el  cual  se  apoyan  f.'.ertemente  en 
el  plano  de  posición  y  saltan.  Stgún  F)Oyer  de 
Fonscoulombe,  desde  el  fin  del  invierno  se  perci- 
ben claramente  varias  manchas  pardas  regula- 
res sobre  la  cara  superior  de  muchas  hojas  de 
olivo.  Si  se  examina  la  hoja  por  debajo,  se  ve 
f;icilmente  en  el  sitio  correspondiente  un  peque- 
ñísimo agujero,  rodeado  )ior  plgunas  masas  de 
excremento  que  delatan  fácilmente  la  presencia 
de  la  oruga,  l^sta  mide  unos  3  mm.  )•  es  apenas 
más  gruesa  que  un  hilo.  Hacia  el  fin  de  su  vida, 
ya  casi  completo  su  desarrollo,  sale  de  su  habi- 
tación excavada  entre  el  parénquima  déla  hoja, 
y  tejiendo  algunos  hilos  de  seda  se  aloja  entre 
las  y^nias  y  los  brotes  más  jóvenes,  que  conti- 
núa royendo  cuanto  puede  y  acaba  por  destruir- 
los. A  pesar  de  su  pequeño  tamaño,  el  gran 
número  de  sus  individuos  hace  que  sea  una  pla- 
ga terrible,  que  con  frecuencia  ha  causado  gran- 
des daños  en  la  región  olivera  francesa  del  Var 
y  de  Niza,  tan  reputada  por  .'•us  aceites.  Des- 
pués, hacia  fines  de  marzo,  se  transforma  en 
crisálida,  y  á  poco  sale  ya  la  n.ariposa.  Aun  cuan- 
do se  han  projiuesto  varios  remedios  para  des- 
truirlas, los  más  son  caros  ó  de  difícil  aidica- 
ción;  así  que  lo  mejor  es  destruir  las  hojas  y 
ramas  atacadas,  cortándolas  y  luego  quen)ándo- 
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las  ó  usar  los  insecticidas  que  se  emplean  contra 
los  pulgones,  ó  el  mismo  sulfato  de  eobre  amo- 
niacal, ó  en  la  forma  del  caldo  bórdeles,  tan 
usado  cou tía  el  mildew. 

Además  de  esta  especie,  merecen  citarse  las 
Elachlsta  alaudella  V)n\^.,\a.E.  ¿meeZZa Cleerck. 
y  la  E.  Cygnipenella  Hubner 

ELATOSTEMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (^£'?a- 
tostemnia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ur- 
ticáceas, cuyas  especies  habitan  en  las  islas  del 
Asia  meridional  y  la  Oceanía,    y  sou  plantas 
herbáceas    ó    sufruticosas,    sin   látex,    con   las 
hojas  alternas,  oblicuas,   enteras  ó  fuertemen- 
te   dentadas,    subradiadas  de    tubérculos    as- 
peros  y  estipuladas,  y  las  flores  dispuestas  en 
cabezuelas  axilares,  sentadas  ó  cortamente  pe- 
dunculadas;  son  unisexuales  monoicas  o  dioicas; 
las  llores  masculinas  constan  de  un  cáliz  partido 
en  cuatro  ó  cinco  lacinias   cóncavas  y  patentes 
cu  la  antesis:  cuatro  ó  cinco  estambres  opuestos 
á  los  sépalos,' con  los  filamentos  filiformes,  p.e- 
c/ados  en  la  prelloiación  y  al  fin  patentes,  con 
anteras  introrsas  fijas  por  el  dorso,  biloculares, 
y  con  las  dos  celdas  opuestas;  ovario  rudimen- 
tario-  las  llores  femeninas  tienen  el  c;iliz  coni- 
nuesto  de  dos,  tres  ó  cuatro  sépalos  desiguales, 
generalmente  muy  pequeños  y  aun  rudirnenta- 
rios-  carecen  de  estambres,  y  su  ovario  esta  Ubre 
y  unilocular,  aovadu-elíptico,  y  contiene  un  solo 
óvulo    sentado,    basilar    y    ortótropo;    estigma 
elíptico,  sentado  sobre  un  disco  carnoso  y  parti- 
do en  lacinias  numerosas;  aquenio  envuelto  por 
las  brácteas  y  con  la  semilla  erguida  y  con  al- 
bumen carnoso. 

ELBA-  O'eorj.  Isla  y  cabo  en  la  costa  africana 
del  Mar  Rojo,  al  S.E.  de  la  i)nnta  Abu  Uarali. 
La  isla  es  una  tierra  baja  y  pequeña  de  coral  a 
ñ  millas  por  fuera  de  tierra,  28  millas  al  b.  '¿o 
56'  E.  de  la  isla  Siyyal  y  sit.  sobre  el  cuerpo  de 
un  extenso  arrecife  o  arrecifes  por  los  cuales  se 
encuentra  rodeada.  Hay  fondeaderos  en  algunos 
sitios  ó  aberturas  en  este  arrecife,  pero  las  pie- 
dras ahogadas  son  numerosas  allí  cerca.  Se  pue- 
do hacer"ouen  agua  de  algunos  pozos  distantes 
de  la  orilla  unos  457  m.,  y  leña  en  abundancia. 
Los  carneros  son  también  numerosos  y  se  pue- 
den adquirir  do  los  naturales,  que  son  atentos  y 
serviciales.  El  cabo  es  la  punta  extrema  de  la 
montaña  Elba,  y  se  halla  en  latitud  22o  3 
33''  N.  Dicha  montaña  es  muy  notable,  y  casi 
siempre  la  ven  los  buques  ((ue  de  una  y  otra 
vuelta  pasan  por  el  centro  del  mar  (Dcrrolero 
del  Mar  Rojo). 

ELDAD:  Biog.  Uno  de  los  setenta  ancianos  que 
Moisés  eligió  para  aliviarle  del  peso  de  los  ne- 
gocios. Cuando  Moisés  dio  orden  á  estos  magis- 
trados de  reiinir'^e  en  el  Tabernáculo  de  asigna- 
ción, Eldad,  en  lugar  de  obedecer,  se  quedó  en  el 
camíto  con  su  cologa  Medad,  y  los  dos  profetiza- 
ban diciendo  que  el  es|.íritu  de  Dios  se  hallaba 
en  ellos.  Se  dio  parte  á  Moisés  á  fin  de  que  se  lo 
imi'idiera,  pero  él,  por  el  contrario,  pareció  ale- 
grarse mucho.  Se  dice  (pie  profetizaban  sobre  la 
muerto  de  Moisés,  sobre  el  i)a]icl  gloiioso  .seña- 
lado á  Josué,  sobre  Cog  y  Magog,  etc. 

ELDAD  EL  DANITA:  Biog.  Viajero  hebreo. 
Vivía  en  el  siglo  ix  en  la  tierra  do  Kush,  es  de- 
cir, en  Arabia.  Pertenecía  á  la  tribu  do  Dan, 
como  lo  prueba  su  sobrenombre.  Habiéndose 
embarcado  para  Egipto,  una  tenijieslad  le  arrojó 
á  las  costas  do  una  nación  de  negros  autroiióla- 
gos,  que  devoraron  á  un  compañero  suyo.  Otra 
nación  que  hacía  la  guerra  á  aquellos  negros  les 
lii/.o  gran  número  do  prisioneros,  entro  ellos  El- 
dad, que  fué  conducido  á  la  China,  donde  le 
comi>r(')  un  judío  y  le  dio  libertad.  Volvió  enton- 
ces por  la  Porsia,  la  Media  y  babilonia  al  AlVica; 
pasó  b-.ogo  á  Esiiaña  y  se  fijó  en  Córdoba,  donde 
murió.  Dejó  una  curiosa  Helnción  do  sus  viajes, 
que  so  ha  publicado  diforentos  voces. 

•  ELDUAYEN  (.losK  i>k):  Biog.  M.  en  Madrid 
á  '24  do  junio  de  1H!>8.  Después  de  haber  sido 
gobernador  del  Hnnco  de  Esimña,  y  tanibit-ndcl 
iiauco  Hipotecario,  aceptóla  cartera  cVe  Cober- 
nación  (noviembre  de  1891)  en  un  (iabinotc  pie- 
sidido  por  CánovaH;  i>oro  la  conservó  i>oco  tieni 
po,  pues  en  diciembre  de  1892  volvieron  al  po- 
der los  liberales.  Era  ya  inspector  general  do 
primera  clase  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, canales  v  puertos,  i'iltinio  ascenso  que 
logró  en  su  carrera.  Desde  el  citado  «nodo  1802 
hasta  su  muerte  figuró  entro  los  individuos  del 
Consejo  de  Administración  del   Ibiiico  Hipóte- 
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cario.  Ministfo  de  Estado  en  1895,  también  en 
un  Gabinete  presidido  por  Cánovas,  dejó  aquel 
puesto  y  aceptó  la  presidencia  del  Senado,  en  la 
que  se  mantuvo  hasta  lebrero  de  1898.  A  su 
muerte,  los  periódicos  españoles  dieron  la  no- 
ticia de  que  había  dejado  á  sus  herederos  una 
fortuna  de  1005  millones  de  reales.  Vigo  le  ha- 
bía erigido  en  1896  una  estatua.  Un  año  antes 
se  había  concedido  áElduayeuel  Toisón  de  Oro. 


ELEANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Elean- 
thuH)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Oniuídeas, 
tribu  de  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  cou 
los  tallos  cilindricos,  ascendentes  articulados, 
las  hojas  lineales  coriáceas,  escotadas  en  el  ápi- 
ce, los  racimos  terminales  paucifioros,  con  brác- 
teas grandes  membranosas  y  escamas  cartilagí- 
neas y  empizarradas  en  su  base;  perigonio  ce- 
rrado con  las  hojuelas  exteriores  (sépalos)  estre- 
chas, adheridas  á  la  base  del  ginostemo,  las  la- 
terales separadas  en  el  ápice  y  las  interiores  (pé- 
talos) libres  y  casi  iguales;  labelo  situado  en  la 
¡jarte  posterior,  no  articulado  con  el  ginostemo, 
entero,  sin  apéndices  y  semeiante  á  los  séi)alos; 
ginostemo  continuo  con  el  ovario,  erguido  y  con 
dos  orejuelas  en  su  ápice;  antera  convexa  por  el 
dorso,  cuadrilocular,  con  las  valvas  membrano- 
sas y  dehiscencia  longitudinal.  Las  masas  jiolí- 
nicas  aparecen  en  número  de  cuatro,  colaterales, 
y  adheridas  por  medio  de  una  materia  gelatino- 
sa y  escasa  al  estigma,  que  es  granuloso. 

*  ELECTRICIDAD:  F'is.  En  el  t.  VII,  pág.  159 
de  esta  obra,  se  han  expuesto,  en  líneas  generales, 
las  propiedades  que  conocemos  de  la  electricidad 
estática,  y  en  diferentes  artículos  de  esta  misma 
enciclojiedia  venimos  ocupándonos  de  otras  allí 
no  estudiadas,  así  como  de  muchas  jiropiedades 
de  la  electricidad  dinámica  ó  en  estado  de  mo-   I 
vimiento,  dado  que  no  es  posible  en  un  libro  de 
esta  índole  tratar  las  cuestiones  en  la  misma 
forma  que  en  una  obra  didáctica,  lo  que  obliga 
á  dividir  el  estudio  en  diversas  agrupaciones,  uc 
lirojiiedades  ó  de  problemas  que  tengan  carácter 
semejante.  De  aquí  el  que  ahora  debamos  ocu- 
parnos de  la  disposición  del  Muido  eléctrico,  ya 
se  trate  de  un  conductor  aislado,  ya  de  una  línea 
por  la  que  aquél  puede  circular  libremente,  y  en 
este  caso  de  los  sistemas  que  pueden  seguirse 
para   entregarle  á  los  particulares.    Basta  esto 
para  comprei;dcr  (|ue  el  estudio  puedo  conside- 
rarse de  dos  maneras  dilerentes:  según  que  se 
trate  de  la  distribución  del  Huido  en  un  cuerjio 
electrizado,  que  se  refiere  principalmente  á  la 
electricidad  estática,  ó  que  lo  (jue  se  busque  sea 
el  medio  de  repartir  la  energía  eléctrica  para 
utilizarla  de  un  modo  cualquiera. 

En  nn  conductor  cargado  de  electricidad  en 
equilibrio  todo  el  Huido  so  encuentra  sobre  la 
superficie  exterior,  según  hemos  indicado  en  va- 
rias ocasiones,  pudiéndose  demostrar  este  ;irinoi- 
pió  de  muchas  maneras.  Si  snponemo.s,  en  primer 
lugar,  una  esfera  iiictálica  (fig.l)  colocada  sobre 
un  soporte  aislado,  en  la  forma  que  representa  el 
grabado  de  la  página  172  del  tomo  antes  citado 
de  esta  obra,  ó  suspendida  de  nn  cordón  do  seda 
y  cargada  de  electricidad,  y  .se  aplican  dos  he- 
misferios huecos,  buenos  conductores  y  del  mis- 
mo diámetro  interior  (pie  el  exterior  de  la  esfe 
ra,  cogiendo  aquéllos  por  mangos  aisladores,  al 
ajustar  á  la  asfera,  se  ha  reemplazado  ésta  por  la 
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do  los  discos:  al  retirarlos  rápidamente,  se  podra 
observar,  valiéudo.•^o  de  un  electrómetro  cual- 
quiera, que  todala.aigrt  eléctrica,  que  se  encon- 
traba primitivanunle  acumulada  en  1»  estera, 
ha  desai-arccido  «le  ésta,  en  U  que  no M  acumula 
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la  menor  cantidad  de  fluido,  y  en  cambio  éste  se 
encuentra  repartido  entre  los  dos  discos,  exacta- 
mente en  la  misma  cantidad  que  en  aquél  a  en- 
contraba antes  de  encerrarlos. 

Si  en  lugar  de  la  esfera  maciza  A  se  hace  uso 
de  una  hulea,  con  un  agujero  suficiente  jiata 
que  por  él  pueda  entrar  un  plano  de  prueba, 
formado  por  un  pequeño  disco  D  (fg.  2)  ó  bola 
de  latón  unida  á  un  mango  aislador  M,  se  po- 
drá observar,  tocando  con  el  disco  D  á  diferen- 
tes puntos  exterioies  de  la  esfera  y  llevando  al 
electroicopo  el  plano  de  prueba,  que  ha  adqui- 
rido electricidad  por  el  contacto,  en  tanto  que,  si 
se  toca  al  interior  do  la  esfera,  cuidando  de  no 
rozar  con  el  plano  de  prueba  los  bordes  del  ori- 
ficio, en  los  pnintos  tocados,  no  se  observa  el 
menor  indicio  de  carga  eléctrica. 

De  la  caja  y  cilindro  do  Faraday  ya  hemos 
hablado  (véase),  siendo  estos  ajiaratos  otra  de- 
mostración del  principio  establecido  antes;  es 
indiferente  que  la  superficie  del  conductor  sea 
continua,  presente  aberturas  basUnle  grandes  ó 
esté  constituida  por  anchas  mallas;  y  esta  pio- 
piedad  se  explica,  porque  esUndo  cargado  el 
conductor  de  la  misma  especie  do  electricidad 
¡  ésta  se  repele  mutuamente,  y  esUnuo  el  con- 
ductor rodeado  de  un  dieléctrico,  no  pndien- 
do  escapar,  se  aleja  todo  lo  posible,  en  las  pare- 
des opuestas  del  conductor,  saliendo  á  la  su- 
perficie exterior  de  éste. 

La  distribución  de  la  electricidad  en  la  su- 
perficie de  un  conductor  aislado,   es  decir,   la 
cantidad  de  electricidad  per  unidad  de  superfi- 
cie eu  cada  punto  del  conductor,  está  íntima- 
mente ligada  á  la  forma  de  ésU-,  y  sólo  es  uui 
forme  cuando  el  conductor  es  una  eslera,  va- 
riando la  densidad  de  un  punto  á  otro  en  cual- 
quier otro  case.  Coulomb  estudió  esU  distribu- 
ción, tocando  con  un  plano  de  prueba  diversos 
puntos  de  la  superficie  del  conductor  y  lleván- 
dole, después  de  cada  contacto,  a  su  balanza  de 
torsión,  cuya  esfera  fija  tenía  una  carga  cons- 
tante; como  las  desviaciones  de  la  balanza  son 
projjorcionales  á  la  carga  del  plano,   medía  la 
relación  de  las  cargas  en  los  diversos  puntos  del 
conductor.  Se  puede  formar  una  idea  muy  clara 
del  mecanismo  de  la  distribución,  si  se  concibe 
al  fluido  eléctrico  como  compuesto  de  partículas 
muy  movibles  que  se  reiielen  recíprocamente,  y 
que  han  de  tomar  al  fin  una  posición   de  rquili- 
biio,  bajo  la  influencia  de  las  fuerzas  que  las  so- 
licitan; y  así  sólo  en  la  sujierficie  de  una  esfera 
puede  ser  uniforme  la  distribución,  y  la  carga 
puede  representarse  i'or  una  capa  esférica  de  es- 
iiesor  unilorme;  en  nn  elipsoide  la  carga  elec- 
I  trica  estaría  representada  por  otro  elipsoide  se- 
I  mejante  al  primero  y  semejantemente  colocado, 
I  V  así  la  cantidad  de  electricidad  \<or  unidad  de 
'  superficie  es  mucho  mayor  hacia  las  punUs,  y 
de  una  manera  general  la  electricidad  tiende  a 
I  acumularse  en  aquellos  juintos  en  que  el  radio 
de  curvatura  es  más  i*queño,  ó  sea  en  las  i>ar- 
tes  más  agudas;  así,  sobre  un  disco,  la  densidad 
es  .sensiblemente  uniformo  y  débil  c.i  la  i)arte 
i  central,    pero  aumenta   rá]>idaniente  hacia   los 
bordes'  y  de  aquí  resulta  la   propiedad  de  las 
'  puntas;  todas  las  partículas  que  forman  la  carga 
!  do  un  conductor,  repeliéndose  mutuamente,  se- 
'  gún  hemos  dicho  antes,  resulta  que  la  electri.i- 
,  dad  ejerce  una  gran   presi.n  hacia  el  exUrior 
contra  la  cajia  del  dicUctrico  que  rodo*  al  con- 
ductor, presión    tanto  mayor   cuanto  mayores 
el  espesor  de  la  capa  eléctrica;  es  decir,  cuanto 
más  agudo  es  el  conductor,  llegando  en  las  pun- 
Us á  una  presión  tan  excesiva  que  el  anclrctri- 
coes  insuficiente  para  contenerla  y  se  cs-caí* 
iior  la  punta,  descargándose  el  conductor  rápi- 
damente; no  es  este  el  momento  de  analitar  más 
esta  proiúedad.   conocida  en   la  Ciencia  con  el 
nombre  de  fakr  de  las  punía.y. 

Los  resultados  anteriores  no  pueden  aplicarse 
¿  los  dieléctricos,  en   los  que  cl  Huido  se  mueve 
dilicilmente,  y  por  esto  mismo  sei-uede  de|>0Mt«r 
una  calía  eUctrica  sobre  una  parte  de  la  «u|«rh- 
cié,  sin  que  pase  al  resto,  jwr  lo  menos  en  unes- 
pació  de  tiempo  suficientemente  grande,  m  una 
,  torU  do  resina  se  toca  con  la  ¡ointadcun  cuer|K) 
;  electriíado  y  se  riega  luego  la  torta  con  un  polvo 
metálico,  és'te  sólo  se  adhiere  n  la  i>arte  elcctri- 
'  zada;  además,  cl  fluido  ¡«netra  en  cl  dieléctrico, 
,  como  se  comprueba  j^iniendo  una  1  arra  de  rehi- 
na  en  contacto  con  una  maquina  Kim.«.lcn,  y  tro- 
tando de^i-nés  aquélla  con  una  piel  ..e  gato;  la 
capa  negativa  así  desarrollada  dc.Miparecc,  siendo 
iceniplazada  en  breve  licmiK)  lor  la  pnmcrm  capa 
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¡lositiva  que  salo  :'i  la  suiperíicie,  como  so  recono- 
ce ))royectando sobro  la  barra  una  mezclado  mi 
nio  y  azufre. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  la  distribución  de 
la  energía  eléctrica  que  se  produce  en  una  esta 
ción  central  (V.  Central).  Muchos  son  los  sis- 
temas de  distribución  que  pueden  sefjuirse,  de 
los  que  los  principales  son:  en  lensión,  en  deri- 
vnción,  en  tensión  y  derivación  combinadas,  por 
intermedio  de  aciimvladorcs,  condufítores  múlti- 
pfea,  etc.  Generalmente  se  emplea  una  distribu- 
ción directa;  de  la  estación  central  ¡larten  con- 
ductores que  llevan  la  corriente  á  los  diversos 
aparatos  destinados  á  utilizarla,  ürercptores,  for- 
mando en  conjunto  un  circuito  cerrado,  debien- 
do cada  receptor  recibir  la  cantidad  de  energía 
necesaria  para  í'nncionar,  cuya  cantidad  de  ener- 
gía está  representada  por  el  producto  de  la  in- 
tensidad de  la  corriente,  por  la  diferencia  de  po- 
tencial en  los  contactos  del  receptor;  y  como  am- 
bos factores  suelen  variar  de  un  receptor  á  otro 
el  problema  se  complica  notablemente,  y  á  fin 
de  simplificarle  se  hace  que  todos  los  receptores 
que  deben  excitarse  por  un  mismo  generador 
funcionen,  ó  con  la  misma  intensidad,  ó  con  la 
misma  diferencia  de  potencial,  y  de  aquí  los  di- 
ferentes modos  de  distribución. 

La  distribución  en  serie  ó  tensión  consiste  en 
intercalar  todos  los  aparatos  receptores  sobre  el 
mismo  circuito  recorrido  por  una  corriente  de 
intensidad  constante,  y  por  lo  tanto  la  diferen- 
cia de  potencial  entre  los  contactos  del  manan- 
tial varía  entonces  con  la  resistencia  del  circui- 
to; este  sistema  presenta  las  ventajas  que  resul- 
tan de  la  alta  tensión,  los  costes  de  instalación 
son  muy  reducidos,  pero  presenta  varios  incon- 
venientes, de  los  que  los  principales  son:  los  pe- 
ligros que  resultan,  para  personas,  animales  y 
cuerpos  combustibles,  de  las  altas  tensiones;  la 
falta  de  independencia  entre  los  receptores,  que 
si  uno  no  funciona  hay  que  reemplazarle  por  una 
resistencia  equivalente,  para  que  no  se  altere  el 
régimen  en  los  demás,  y  entonces  la  máquina 
debe  marchar  siempre  á  la  misma  velocidad  y 
absorber  inútilmente  el  mismo  trabajo  motor, 
aun  cuando  el  servicio  sea  nulo,  y  por  tanto  el 
rendimiento  será  tanto  menor  cuanto  menor  sea 
el  nxímero  de  receptores  que  funcionen,  lo  cual 
es  antieconómico. 

La  distribución  en  derivación  puede  ser  direc- 
ta ó  con  transformadores.  La  primera  consiste 
en  mantener  constante  la  diferencia  de  potencial 
entre  los  conductores  principales,  que  llamare- 
mos A  Y  B,  cutre  los  que  se  colocan  en  deriva- 
ción los  aparatos  consumidores,  como  se  ve  en  la 
fg.  3,  en  que  D  es  la  dinamo  y  a  b...h  los  re- 
ceptores; con  este  sisfenia  existe  completa  inde- 
pendencia entre  los  receptores,  que  se  pueden 
suprimir  ó  intercalar  á  voluntad,  en  cualquier 
número;  la  única  dificultad  consiste  en  conseguir 
la  misma  diferencia  de  potencial  en  toda  la  lon- 
gitud do  los  conductores  A  y  B;  es  claro  que  la 
longitud  del  conductor  que  debe  recorrer  la  co- 
rriente será  tanto  mayor  cuanto  más  distante 
del  manantial  se  halle  el  receptor,  y  por  tanto 
la  diferencia  de  potencial  entre  los  contactos  do 
cada  receptor  será  tanto  menor  cuanto  más  dis- 
tante se  encuentre  del  origen,  á  menos  que  sea 
despreciable  la  resistencia  de  los  conductores 
principales  A  y  B.  ^i  al  pasar  un  receptor  se 
corta  un  circuito  habrá  una  disminución  de  in- 
tensidad total  y  un  aumento  en  la  de  cada  deri- 
vación, y  viceversa;  y  para  mantener  constante 
la  diferencia  de  potencial,  es  preciso,  ó  introdu- 
cir resistencias,  ó  mejor,  modificar  la  marcha  de 
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la  dinamo.  En  las  grandes  instalaciones  la  red 
suele  ser  muy  compleja;  se  instalan  sobre  los 
conductores  princii.ales  otros  secundarios,  otros 
sobre  éstos,  y  así  sucesivamente,  no  siendo  pre- 
ciso que  todos  los  circuitos  partan  do  los  mismos 
contactos  de  la  máquina. 

Cuando  la  dinanm  no  se  puede  establecer  cer- 
ca de  los  lugares  de  consumóse  desarrollan  ten- 
siones muy  elevadas  en  los  conductores  princi- 
jiales,  generalmente  á  2  000  volts;  y  como  con 
esta  tensión  no  pueden  marchar  sin  peligro  los 
receptores,  hay  que  colocar  transformadores  en 


puntos  pníximoK  á  los  lugares  de  consumo,  i)n- 
diendo  utilizar  con  este  objeto  cf>nientes  conti- 
nuas ó  alternativas:  los  cables  á  alta  tensión  se 
I>onen  lucra  del  alcance  de  las  ])ersonas.  Los 
principales  inconvenientes  do  este  sistema  son: 
la  imposibilidad  del  empleo  de  corrientes  altor 
nativas  para  la  metalurgia  y  carga  de  acumula- 
dores, y  que  no  existen,  hasta  el  presente,  moto- 
res esencialmente  prácticos  de  corrientes  alter- 
nativas. 

En  algunos  casos  se  emplea  un  sistema  mixto, 
dividiendo  la  corriente  de  una  distribución  de 
intensidad  constante  entre  diferentes  receptores 
colocados  en  derivación,  como  so  ve  en  la  Jig.  4, 
siendo  el  gran   defecto  de   tal  sistema  que  cada 


vez  que  deja  de  funcionar  un  recenlor  debe  re- 
emplazarse por  una  resistencia  equivalente,  sin 
lo  cual  los  que  se  encuentran  en  el  mismo  circui- 
to parcial  podrían  alcanzar  una  temperatura  pe- 
ligrosa. 

Otro  de  los  sistemas  de  distribución  indirecta 
es  el  empleo  de  acumuladoies;  la  dinamo  D  en- 
vía su  corriente  á  los  receptores  á  través  de  un 
cierto  número  de  acumuladores  A  (fig.  .5),  te- 
niendo cada  batería  el  voltaje  necesario  única- 
mente para  la  línea  que  ha  de  servir,  con  la  ven- 
taja de  poder  estar  la  máquina  á  bastante  dis- 
tancia do  los  puntos  de  consumo,  y  en  éstos  las 
baterías  do  acumuladores;  además,  el  empleo  do 
acumuladores  asegura  una  alimentación  conti- 
nua, aun  en  el  caso  de  detención  de  la  máquina; 
es  más,  la  máquina,  trabajando  siempre  del  mis- 
mo modo,  cualquiera  que  sea  el  número  de  re- 
ceptores en  marcha,  e^  régimen  no  se  alteía,  pues 
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los  acumuladores  van  almacenando  la  energía 
que  no  se  consume. 

Los  acumuladores  se  pueden  disponer  de  dos 
modos:  ó  en  baterías  sobre  el  circuito  que  parte 
do  la  fábrica,  de  modo  que  cada  batería  Ibrmc 
una  estación  secundaria  con  su  circuito  propio, 
y  entonces  cada  estación  necesita  dos  baterías, 
que  se  hallan  en  servicio  alternativamente,  lo 
que  tiene  el  inconveniente  de  exigir  doble  nú- 
mero do  acumuladores  y  perder  mucha  energía, 
pues  pasa  aquélla  por  todos  los  acumulado- 
res antes  de  llegar  á  los  receptores,  ó  lo  que  es 
más  conveniente,  se  agrupan  los  receptores  y 
las  baterías  en  derivación  sobre  ^X  circuito  ¡irin- 
cipal,  y  cuando  algunos  receptores  consumen 
jioca  energía  una  parte  de  la  corriente  do  la  mu- 
quina  atraviesa  los  acumuladores,  que  se  car- 
gan, 5'  cuando  el  servicio  aumenta  se  unen  á  la 
máijuina  los  acumulares  cargados,  para  alimentar 
la  red.  Tainbién  se  ])Uoden  emplear  los  acumula- 
dores como  receptores  distributores,  lo  que  es 
muy  conveniente,  cuyo  sistema  es  debido  á  Mon- 
tan d. 

El  sistema  de  conductores  múltiples  es  con- 
veniente cuando  la  longitud  de  los  hilos  de  ali- 
mentación pasa  de  200  metros,  y  consiste  en  em- 
plear tres  ó  más  hilos;  en  los  diferentes  puntos 
de  la  distribución  se  agrupan  los  consumidores 
tan  igualmente  como  sea  jiosible  sobre  cada  cir- 
cuito; hay,  por  ejemplo,  en  el  sistema  de  tres 
hilos,  un  conductor  neutro  destinado  simplemen- 
te á  transmitir  la  corriente  que  proviene  de  la 


diferencia  d<!  carga,  loque  permite  disminuir  el 
diámetro  de  los  hilos,  con  gran  economía  de  ins- 
talación. 

Otros  sistemas  de  distribución  se  conocen,  co- 
mo la  llamada  onliparaMo,,  en  la  que  la  corrien- 
te se  distribuye  entre  varios  receptores  monta- 
dos en  derivación  sobre  dos  conductores;  consis- 
te en  poner  en  comunicación  con  el  origen,  ¡íor 
medio  de  dos  arterias  ó  conductores,  los  extre- 
mos ojiuestos  de  los  primeros,  de  modo  que  la 
corriente  entre  por  uno  de  los  extremos  de  dos 
conductores,  pase  por  los  recejitores  colocados 
en  paralelo  (fig.  3),  y  .siga  con  la  misma  direc- 
ción, a  la  extremidad  opuesta  del  otro  conduc- 
tor. 

Toda  distribución  de  energía  eléctrica  tiene 
en  alguna  otra  parte  otra  distribución  correspon- 
diente, con  electricidad  contraria  y  exactamente 
igual  á  ella,  llamándose  complementarías  una 
de  otra. 

ELECTROCINEMOGRAFO  (de  electro,  por  elec- 
tricidad, y  cinemógrafo):  m.  Fis.  Aparato  eléc- 
trico empleado  para  medir  la  velocidad  de  rota- 
ción do  una  ó  varias  máquinas.  Ideado  por  Ri- 
chard, el  principio  en  que  se  funda  es  el  siguien- 
te: Supongamos  f'/</)ír«sz9i/zí7i<«^  una  varilla  F, 
teiminada  por  uno  de  sus  extremos  en  un  torni- 
llo sin  fin  7',  que  engrana  con  un  piñón  /"en  co- 
nexión con  uno  de  los  árboles  principales  de  la 


máquina  cuya  velocidad  se  trata  de  medir;  pior 
el  otro  extremo  termínala  varilla  Ven  unaruo- 
decilla  ó  disco  D,  normal  á  ella  y  que  le  sirve  de 
eje  de  rotación,  y  que  se  encuentra  comprimida, 
por  su  canto,  entre  dos  platillos  normales  á  ella, 
de  los  que  sólo  el  inferior^í  está  representado  en  la 
figura,  para  que  el  superior  no  oculte  el  mecanis- 
mo; estos  dos  platillos  giran  en  sentido  contrario, 
con  movimiento  uniforme,  tendiendo  á  llevar  el 
disco  D  hacia  la  derecha  con  una  velocidad  tanto 
mayor  cuanto  más  distante  del  centro  O  de  los 
platillos  se  encuentre,  en  tanto  que  el  piñón  P 
tiende  á  arrastraide  en  dirección  opuesta,  con 
cuyas  dos  acciones  oimestas  no  tarda  en  estable- 
cerse el  equilibrio  entre  ambos  movimientos.  Si 
tal  disco  se  encuentra  á  una  distancia  a  del  cen- 
tro O,  tiende  á  recorrer  en  un  tiempo  t  una  longi- 
tud at  por  la  acción  délos  platillos; por  otra  par- 
te, si  V  es  la  velocidad  del  [>ifiün  P,  en  el  mismo 
tiempo,  tiende  á  moverse  la  varilla  Ten  sentido 
opuesto,  recorriendo  una  di'ítancia  proporcional 
á  vi:  y  como,  establecido  el  régimen,  estas  dos 
cantidades  deben  ser  iguales,  resulta  que  o  y  v 
son  proporcionales;  y  graduando  el  aparato,  co- 
nocida a  y  la  relación  de  proporcionalidad,  se  po- 
drá deducir  r,  indicándose  el  movimiento  de 
la  rucilecita  por  un  estilo  registrador:  hasta  aquí 
no  obra  para  nada  la  electricidad:  pero  cuando 
se  quiere  que  funcione  el  aparato  á  distancia  es 
preciso  hacerle  obrar  bajo  la  acción  eléi'trica, 
como  cuando  se  emplea  para  medií  la  velocidad 
del  viento  ]ior  la  rotación  de  un  molinete  colocado 
en  la  cumbre  de  un  edif.-,.io,  es  decir,  de  un  ane- 
mocinemógrafo  (véase\  l'n  movimiento  de  re- 
lojería con  dos  sistemas  de  engranajes  se  emplea 
en  este  caso,  haciendo  luncionar  uno  de  los  siste- 
mas, con  velocidad  uniforme  á  los  discos,  por  me- 
dio de  un  regulador  Foucault  si  se  busca  movi- 
miento rápido,  ó  un  péndulo  cónico  si  se  desea  un 
movimiento  lento;  el  otro  sistemado  engranajes 
se  moverá  libremente,  á  no  imi^edírselo  un  escajie 
accionado  j^or  un  electroimán,  que  se  pone  en 
comunicación  con  los  contactos  colocados  sobre 
el  árbol  de  la  máquina,  cualquiera  que  ella  sea 
(en  este  caso  el  molinete^  los  que  cierran  el  cir- 
cuito á  cada  semirrevohición  y  loromj'en  á  la  se- 
mirrevolución  siguiente,  moviéndose  el  segundo 
sistema  de  engranajes  proporcionalmcnte  al  nú- 
mero de  contactos,  y  por  tanto  n  la  velocidad  de 
la  máquina  que  se  trata  de  estudiar,  en  conexión 
con  el  piñón  P.  Cuando  se  quiere  conocer  á  dis- 
tancia la  velocidad  de  una  ó  varias  máquinas,  se 
colocan  sobre  cada  una  de  ellas  dos  contactos,  que 
cierran  el  circuito  de  una  pila  á  cada  vuelta  del 
árbol,  partiendo  de  cada  contacto  dos  hilos,  uno 
que  va  á  un  conmutador  y  otro  que  se  une  al 
hilo  de  vuelta,  común  á  todas  las  máquinas. 
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Todos  loa  conmutaílores  se  reúnen  en  un  cuailro 
colocado  cerca  del  aparato;  para  comprobar  la 
velocidad  de  una  de  las  máquinas  se  cierra  el 
circuito  correspondiente  por  medio  de  un  con- 
mutador, y  el  aparato  comienza  á  funcionar  para 
la  maquina  en  observación,  registrando  el  núme- 
ro do  revoluciones  del  árbol  conectado  con  el 
aparato  por  minuto. 

ELECTROCUCIÓN  (de  electro,  por  electricidad, 
y  ejccxición):  i.  Fís.  Ejecución  por  electricidad 
de  la  pena  capital. 

En  el  estado  de  Xueva  York,  según  la  ley  de 
1888,  todos  los  condenados  á  muerte  deben  ser 
ejecutados  por  este  medio,  habiendo  tenido  lu 
gar  la  primera  ejecucién  el  7  de  agosto  de  1891 
en  la  persona  de  Kemmler,  condenado  á  muerte 
catorce  meses  antes,  verificándose  aquélla  en  la 
prisión  de  Autrorse. 

La  descripción  del  procedimiento  la  tomamos 
de  Lefevre.  La  energía  se  toma  de  una  dinamo 
de  corrientes  alternas  de  excitación  indepen- 
diente, con  un  potencial  de  1  000  volts,  que 
cambia  de  .sentido  1  800  veces  por  minuto,  con 
una  velocidad  de  1650  vueltas.  Un  cable  de  unos 
300  m.  de  longitud  condujo  la  corriente  á  la 
sala  de  ejecuciones,  que  contiene  como  acceso- 
rios un  voltámetro  colocado  en  derivación  en 
los  hilos  principales;  un  amperémetro  y  dos  con- 
mutadores, colocados  sobre  los  dos  conductores 
principales  para  evitar  accidentes.  El  banquillo 
de  ejecución  es  macizo  y  de  madera  dura;  el 
condenado  se  sujeta  á  él  por  correas  que  in- 
movilizan todo  su  cuerpo,  (juedando  sólo  libre 
la  cabeza  para  hacer  un  ligero  movimiento,  que 
no  estorbo  la  acción  de  la  corriente.  El  extre- 
mo de  uno  de  los  conductores  se  atornilla  en  un 
orificio  á  rosca  practicado  en  el  vértice  de  una 
especie  de  casquete  metálico,  que  contiene  un 
disco  de  bronce  de  1,5  milímetros  de  espesor  y 
50  de  diámetro,  al  cual  se  fija  un  hilo  de  cobre 
de  3  milímetros,  dispuesto  en  espiral  y  suscep- 
tible de  adaptarse  á  la  forma  de  la  cabeza.  L'na 
capa  de  tela  ó  de  algodón  esjionjoso  separa  el 
metal  de  la  cabeza,  y  el  conjunto  se  recubre 
por  una  especie  de  birrete  ó  gorro  de  caucho 
lleno  do  un  líquido  conductor. 

Kl  otro  reól'oro  se  divide  en  dos  cordones  fle- 
xibles que  van  á  terminar  en  los  electrodos  de 
los  pies.  Cada  uno  de  estos  electrodos  está  for- 
mado  de  una  placa  metálica  de  3  milímetros  de 
espesor,  350  de  largo  y  50  de  ancdio;  la  extre- 
midad anterior  se  termina  por  una  pieza  de 
mayor  espesor,  perforada  por  un  orificio  á  rosca 
que  recibe  el  extremo  del  conductor  flexible.  El 
contacto  está  asegurado  además  por  una  subs- 
tancia esponjosa  y  un  líquido.  Según  los  perió- 
dicos científicos  americanos, se  debe  medir  ¡¡rime- 
ro la  resistencia  del  condenado  con  auxilio  de  un 
puente  de  Wheatstono,  á  fin  de  conocer  el  nú- 
mero mínimo  do  volts  necesarios  para  producir 
la  muerto.  Varias  lámjw ras  do  incandescencia, 
colocadas  en  ¡a  cámara  de  ejecución,  indican 
el  momento  en  que  habrá  de  funcionar  la  má- 
quina. Un  botón  de  llamada  colocado  en  esta 
cámara  ])ondrá  en  acción  un  timbre  situado 
cerca  de  la  dinamo  para  avisar  al  ejecutor. 

El  condenado  á  quien  nos  referimos  en  un 
principio,  desiuiés  ile  haber  sido  sujeto  al  ban- 
quillo constr\ií(lo  para  esto  uso,  y  (lo  habérsele 
aplicado  los  electrodos  á  la  cabe/ca  y  manos,  fué 
sometido  á  la  acción  de  la  corriente. 

Su  cucr])o,  al  sufrir  la  descarga,  saltó  violen- 
tamente; los  miembros  so  contrajeron,  dando 
esta  contracción  al  i ostro  del  condenado  niia 
exprpsi('in  horrorosa.  Después  exhaló  éste  un 
profundo  susiiiro,  y  su  cuerpo  quedó  rígido. 
Cuanilo  la  corriente  eléctrica  hubo  durado  unos 
treinta  segundos  se  interrumpió  ésta,  y  los  mé- 
dicos 80  ajiroximiron  al  cuerpo  del  que  liabía 
sido  sometido  al  suplicio. 

Tras  un  examen  olemental,  tres  do  los  médi- 
cos declararon  que  Kenimlcr  había  niherto; 
pero  algo  después  el  doctor  Spitzka  hizo  notar 
quo  de  la  boca  del  que  parecía  cadáver  salín  una 
especie  do  aliento;  y  apenas  liabía  hecho  esta 
observación,  el  pecho  do  Kemnder  so  levantó 
convulsivamente,  notándose  do  nuevo  la  repro- 
ducción de  horribles  contorsiones  del  cuoipo, 
con  movimientos  extraordinarios  de  la  mandí- 
bula. 

Kontmler  no  había  muerto;  todo"»  los  asisten- 
tes estaban  poseídos  de  terror,  y  uno  do  los  j>c- 
riodistis  ]uosontes  llegó  á  jierder  el  conoci- 
miento. 
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El  casco  fué  aplicado  nuevamente  sobre  la 
cabeza  del  condenado,  volviéndose  á  establecer 
la  corriente  eléctrica.  Apenas  ésta  volvió  á  es- 
tablecerse, se  esparció  por  la  habitación  un 
olor  nauseabundo  de  carne  y  de  cabellos  que- 
mados. Era  el  cuerpo  del  condenado  que  ardía. 
La  corriente  se  detuvo,  siendo  entonces  uná- 
nime el  parecer  de  los  médicos,  asegurando  que 
Kemmler  había  muerto,  declarando  además  que 
si  la  corriente  no  hubiese  dado  muerte  al  conde- 
nado, éste  habría  debido  perder  la  razón  inme- 
diatamente. 

La  autoi)SÍa  demostró  un  círculo  bien  defini- 
do en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  en  el  que 
había  desaparecido  la  piel,  y  en  la  espalda,  don- 
de descansaba  el  segundo  electrodo,  se  encontró 
una  marca  circular  de  cuatro  pulgadas  de  cir- 
cunferencia; la  esponja  del  electrodo  estaba  com- 
pletamente seca,  la  sangre  ligeramente  coagula- 
da y  los  pulmones  congestionados,  y  bajo  el  lu- 
gar en  que  había  estado  aplicado  el  electrodo, 
sobre  el  cerebro,  la  sangre  carbonizada,  presen- 
tando, tanto  el  corazón  como  los  intestinos,  su 
aspecto  normal. 

El  doctor  Balch,  testigo  dd  la  ejecución,  dice 
que,  al  pasar  la  corriente,  el  único  efecto  visible 
fué  la  tensión  de  los  músculos  y  la  inflamación 
del  tejido  muscular  de  la  nariz  y  de  los  labios, 
sin  que  apareciese  síntoma  alguno  de  sufrimien- 
to, ni  en  el  rostro  ni  en  la  acción  muscular,  en  los 
primeros  momentos,  lo  que  parece  demostrar 
que  por  la  primera  aplici;ción  quedó  completa- 
mente paralizada  la  sensibilidad.  La  corriente 
se  sostuvo  diecisiete  segundos,  durante  cuyo 
tiempo  el  cuerpo  del  condenado  permaneció  rí- 
gido, para  volver  á  caer  inerte  al  interrumpir- 
se aquélla,  pareciendo,  por  el  aspecto  exterior 
del  cuerpo  y  rostro,  que  había  sobrevenido  la 
muerte;  sin  embargo,  no  fué  así:  la  corriente 
había  durado  jioco;  algunos  segundos  después 
se  observaron  señales  de  vida;  y  si  bien  la  sen- 
sibilidad no  había  vuelto,  los  pulmones  y  el  co- 
razón comenzaban  á  ejercer  sus  funciones,  al 
propio  tiempo  que  una  es[)uma  espesa  aj>arecía 
en  la  boca.  La  segunda  aplicación  de  la  corrien- 
te se  prolongó  unos  cinco  minutos,  y,  al  romper 
el  circuito,  el  hombre  había  muerto. 

Todos  los  periódicos  de  Nueva  York  protesta- 
ron contra  esta  ejecución,  que  calificaron  de  car- 
nicería. 

Ks  probable,  no  obstante,  hubiera  sido  muer- 
to por  la  primera  corriente,  ó  por  lo  menos 
que  perdiera  inmediatamente  la  sensibilidad. 
Este  modo  de  ejecución,  que  ofiece  quizás  á  los 
asistentes  un  espectáculo  muy  desagradable,  pa- 
rece, no  obstante,  menos  inhumano  que  la  hor- 
ca, á  la  (¡ue  está  llamado  á  reemplazar  definiti- 
vamente, no  obstante  las  peripecias  que  han 
acompañado  á  la  jirimera  tentativa.  En  efecto, 
el  juez  fiscal  Jenkins,  que  ha  hecho  la  autop- 
sia, ha  emitido  la  opinión  de  que  la  electricidad 
es  muy  preferible  á  la  horca  y  ocasiona  menos 
sufrimientos,  puesto  que  la  horca  no  produce 
nunca  la  muerte  antes  de  ocho  ó  diez  minutos. 
Por  lo  demás,  es  indudable  que  en  otras  mu- 
chas ocasiones,  tomando  las  juecanciones  conve- 
nientes, podrán  evitarse  las  sensibles  escenas 
que  se  han  producido  la  jiriniern  vez.  Así,  por 
ejemjilo,  según  Charles  H.  llames,  las  dinamos 
estaban  instalados  sobro  el  suelo  de  un  piso  al 
cual  comunicaban  en  plena  velocidad  vibracio 
nos  do  10  á  '¿'>  milímetros,  y  las  corroas,  que 
eran  nuevas,  estuvieron  á  ]>unto  do  abandonar 
las  poleas  cuan'lo  so  corr(')  el  circuito,  costando 
gran  tralmjo  mantenerlas  en  ellas  durante  el 
tienijio  nocosaiio. 

Poi-  liltimo,  según  Edison,  los  puntos  elegidos 
para  establecer  el  contacto,  es  decir,  la  base  del 
cráneo  y  la  parto  inferior  de  la  esjiina  dorsal, 
oran  en  extremo  desfavorables,  á  causa  de  la 
gran  resistencia  de  los  huesos  y  cabellos  (Gra- 
cias A  esta  elección,  el  condenado  no  debió  haber 
recibido  sino  tniM  débil  ]>nrte  de  la  rorrionto, 
por(pie  una  tensi/.n  do  1300  volt.»  durante  un 
tiempo  tnn  largo  le  habría  carbonizado  comple- 
tpnicnto.  La  seguridad  de  obtener  una  muerte 
rápida  sería  mucho  mayor  haciendo  penetrar  la 
corriente  por  las  manos,  pieviamontc  limjiins  y 
sumergidas  on  sosa  cáustica;  los  dedos,  las  ma- 
nos y  los  brazos  forman  buenos  conductores, 
gracias  á  la  sangro  quo  en  olios  circula.  Edison 
piensa,  por  lo  demás,  rpio  Krmmler  estaba  muer- 
to después  del  paso  do  la  primera  corriente.  La 
muerto  ))or  la  horca  ]>nodo  ser  igualmente  segui- 
da do  movimientos  niusculares. 
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ELECTRÓFONO  (de  electro,  por  electricidad,  y 
el  gr.  <pwvr¡,  vozj:  m.  Fís.  Aparato  telefónico 
para  grandes  distancias  y  á  través  de  grandes 
resistencias.  Debido  á  Maiche,  después  de  algu- 
nos ensayos,  consigiiióen  1881  construir  un  mi- 
crófono, al  que  dio  el  nombre  que  encabeza  este 
artículo;  es  un  transmisor  microfónico  de  car- 
bón, que  sólo  difieie  de  los  demás  aparatos  de 
su  índole  en  las  disposiciones  de  los  contactos 
múltiples.  Con  este  aparato  se  puede  transmi- 
tir la  palabra  á  través  de  los  hilos  de  las  líneas 
telegráficas,  venciendo  la  resistencia  que  estos 
hilos  presentan;  ¡lero  aparte  de  esta  resisten- 
cia, antes  de  conocer  los  sistemas  puestos  hoy 
en  práctica,  se  presentaba,  para  esta  transmi- 
sión, otro  inconveniente,  cual  era  el  obstáculo 
que  ofrecían  las  corrientes  de  inducción  de  los 
hilos  próximos,  que  producían  ruidos  en  los  apa- 
ratos receptores,  cuyos  ruidos,  impidiendo  oir 
con  claridad  la  palabra,  tenían  además  el  incon- 
veniente de  suprimir  el  secreto  de  las  comunica- 
ciones telegráficas,  puesto  que,  al  oído,  se  podía 
hacer  la  traducción  de  los  despachos,  que  por 
ellos  circulaban;  en  el  año  citado,  Maiche  anun- 
ciaba telegráficamente  al  abate  Moigno  que  ha- 
bía conseguido  sujirimir  esta  inducción  y  los 
ruidos  que  producía.  Hoy  ya  sabemos  que  esto 
se  consigue  fácilmente  con  los  derivadores,  de 
los  que  ya  nos  hemos  ocupado  debidamente  en 
otro  artículo  (V.  Dekivador). 

ELECTROFOTÓFORO:  m.  Fis.  Lámpara  por- 
tátil de  producción  instantánea  de  la  luz  eléc- 
trica. Debido  á  Radiguet,  ]>resenta  todas  las 
ventajas  de  esta  clase  de  alun-.brado,  pues  supri- 
me todo  riesgo  de  incendio  ó  exjtlosión,  jiermi- 
tiendo  marchar  con  ella,  con  toda  seguridad,  [lor 
los  polvorines,  laboratorios,  bodegas,  granjas  y 
sitios  en  que  se  encieran  alcoholes  ó  esencias,  )• 
en  los  que,  jior  lo  tanto,  la  luz  al  aire  libre  sería 
]>eligrosa.  El  aparato  que  nos  ocupa  se  compone 
de  un  bote  en  el  que  van  colocados  tres  elemen- 
tos voltaicos,  unidos  en  tensión,  los  que  alimen- 
tan de  electridad  el  hogar  de  la  lámj>ara,  (¡ue  es 
de  incandescencia,  con  la  intensidad  luminosa  do 
una  bujía.  En  el  electrofotóforo  no  hay  hilo  que 
enlazar  ni  contacto  que  limpiar,  bastando  colo- 
car la  sal  excitadora  en  el  vaso  de  la  pila,  con  la 
cantidad  de  agua  necesaria  para  que  los  tres 
elementos  puedan  funcionar.  Esta  lámpara,  es 
también  muy  i'itil  como  linterna  fotográfica,  sien- 
do sumamente  cómoda  bajo  todos  conceptos,  y  la 
única  con  la  (jue  se  llega  á  obtener  inmediata- 
mente la  luz  roja;  la  movilidad  del  reflector  per- 
mite dirigir  los  rayos  luminosos  en  todos  senti- 
dos, y  la  intensidad  puede  regularse  segiín  con- 
venga y  reducirla  al  mínimnn,  lo  que  constituye 
una  ventaja  de  gran  consideración  cuando  se 
trabaja  sobro  placas  fotográficas  al  gelatinobro- 
niuro,  cxtrarrapidas. 

ELECTRÓGENO,  NA  (de  elfctro,  por  electrici- 
dad, y  el  gr.  ■)(vi'aij.\  engendrar':  adj.  (>uc  pro 
duce  ó  engendra  electricidad.  Algunos  |ieces, 
principalmente  el  torpedo  y  el  gimnoto,  poseen 
aparatos  ú  órganos  eléctricos  bastante  ]oderosos 
]iara  ]iroducir  conmociones  ó  sacudidas  coni|4- 
rabies  con  las  de  una  botella  de  Loyden.  Este 
aparato  ost  i  dispuesto  on  el  i>oz  torj^do  á  am- 
bos lados  (le  la  cabeza,  entio  las  aletas  jtcctora- 
les  y  las  branquias,  y  jirosenta  la  í<  rma  de  me- 
dia luna  de  extremos  reilondeados.  Está  cons- 
tituido este  órgano  por  una  serie  de  discos  de 
una  substancia  transparente  y  homogénea,  quo 
C.  Robín  ha  llamado  tejido  eléctrico.  Estos  ais- 
eos  quedan  separados  cntie  sí  por  caitas  delga- 
das de  un  líquido  albuminoso,  y  reunidos  en 
gran  cantidad,  lormamio  un  cierto  numero  de 
])rismas  ó  columnillas,  quo  recuerdan,  con  bas- 
tante exactitud,  la  dis)>osición  do  una  pila  do 
Volta.  Por  esta  cireunstancia  so  ha  comparado, 
al  piincipio,  el  aparato  eléctrico  de  los  peces  ron 
\)na  pila;  j>ero  si  f\iese  a>í  esto  aparato  debía 
funcionar  de  una  manera  continua,  lo  cual  no 
sucedo,  siendo  tan  sólo  cuando  el  animal  está 
irritado  cuando  lanza  descargas.  El  aparato  clco- 
trico  es  nn  órgano  do  protección  y  defensa  cuyos 
efectos  |virocc  qno  deben  coni]>arar9C  á  los  que 
so  producen  en   los  fenómenos  elortrocapilaros. 

Hasta  qno  entre  dos  cuerpos  en  presonria  cam- 
bien de  rolarión  stis  superficies,  parn  que  so  jiro- 
duzca  inmediatamente  una  diferenei  i  de  poten- 
cial; y  como  el  aparato  eléctrico  del  |>oz  torpedo 
y  del  gimnoto  e-»  contráctil  y  nuiscular,  cada 
voz  que  s«  contrse  di.sminnyon  de  longitud  las 
pilas  de   discos,    aumentando  \m)X  consiguienta 
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su  sección.  De  a(|uí  debe  resultar  una  poqueña 
(lU'crencia  r]e  potencial  entre  cada  elemento  con- 
tráctil y  el  líquido  inmediato;  y  como  el  número 
de  los  elementos  es  considerable,  la  suma  de 
las  diferencias  de  [lotencial  puede  ser  bastante 
grande. 

El  aparato  eléctrico  del  pez  torpedo,  colocado 
á  cada  lado  do  su  cuei'po,  comprende  más  de  500 
coluiunillas  dispueitas  verticalmente y  formadas 
cada  una,  de  1500  á  2000  discos  próximamente. 
E\  polo  ])ositivo  está  en  el  lado  del  vientre. 
El  aparato  depende  de  los  nervios  neumogástri- 
cos. Puede  dar  sacudidas  bastante  fuertes  para 
adormecer  el  brazo.  El  animal  se  sirve  de  este 
medio  para  apoderarse  de  su  ])resa. 

Las  columnillas  ó  prismas  del  aparato  electró- 
geno están  separadas  unas  de  otras  por  tejidos 
laminosos,  á  los  que  llegan  los  vasos  y  los  ner- 
vios. Estos  últimos  proi'eden  do  las  raíces  ante- 
riores de  los  pares  nerviosos,  que  corresponden 
á  los  nervios  motores;  sus  tubos  se  terminan  en 
la  superficie  de  los  prismas  ó  discos  por  extremi- 
dades libres  niuy  delgadas,  después  de  haberse 
subdividido  cada  uno  en  ramas  muy  numerosas. 
Estos  nervios  se  distribuyen  en  una  de  las  caras 
del  disco,  que  no  recibe  vasos.  Los  tubos  capila- 
res no  se  ramifican  en  el  disco,  sino  que  se  intro- 
ducen en  él  describiendo  sinuosidades  en  las  ex- 
cavaciones ó  alvéolos  que  encierran  estos  discos. 
El  conjunto  del  aparato  está  envuelto  por  una 
capa  de  tejido  laminoso.  Nada  más  caracterizado 
que  el  elemento  ,su¿  géneris  que  compone  los  dis- 
cos, que  la  configuración  de  éstos,  y  que  su  yux- 
taposición en  pilas  por  medio  de  tabiques  ó  se- 
paraciones, ricas  en  vasos  ó  nervios;  nada  más 
constante  que  la  distribución  de  los  nervios  y  la 
carencia  de  vasos  sobre  la  cara  del  disco  que 
mira  al  polo  positivo,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, en  la  cara  vuelta  al  polo  negativo  están 
exclusivamente  los  vasos;  nada  más  claro  que  la 
manera  de  terminarse  los  numerosos  tubos  ner- 
viosos voluntarios  y  reguladores  de  los  actos  del 
aparato,  que  terminan  en  cada  uno  de  los  dis- 
cos. 

En  el  gimnoto,  que  presenta  la  forma  de  una 
anguila,  las  pilas  de  discos  ó  prismas  son  mucho 
más  largas;  se  dirigen  de  la  cabeza  á  la  cola  del 
animal  á  cada  lado  de  su  línea  media,  y  pueden 
alcanzar  una  longitud  de  0,60  m.  Las  pilas  de 
discos  son  unas  50,  formadas  de  4000  de  aquéllos. 
El  polo  positivo  está  hacia  el  lado  de  la  cola. 

Otros  varios  pescados  poseen  también  apara- 
tos análogos. 

-Electuógeno  Haunay:  ra.  Fis.  Disposi- 
ción indicada  porM.  Haunay,  ingeniero  de  Glas- 
gow, con  la  cual  se  trata  de  evitar,  por  un  pro- 
cedimiento muy  sencillo,  las  incrustaciones  en 
las  calderas.  í5asta  para  ello  colocaren  los  gene- 
radores una  masa  de  zinc,  en  forma  de  esfera  ó 
de  cilindro,  atravesada  por  una  varilla  de  cobre, 
á  cuyos  dos  extremos  están  sujetos  hilos  del  mis- 
mo metal,  que  se  sueldan  á  las  paredes  de  la  cal- 
dera. DesjMiés  se  agrega  al  líquido  sal  marina  en 
la  proporción  de  4  kilogramos  por  metro  cúbico. 
Cuando  se  eleva  la  temperatura,  se  forma  una 
verdadera  pila;  el  oxígeno  se  dirige  al  zinc  y  el 
hidrógeno  al  hierro  de  la  caldera.  El  hidrógeno 
hace  separarse  bien  pronto  las  incrustaciones  que 
existen  en  la  caldera,  é  impide  la  formación  de 
otras  nuevas. 

El  aparato  puede  funcionar  seis  meses.  La  ma- 
rina inglesa  lo  emplea,  y  en  Francia  se  hacen 
experiencias  para  adoptarlo. 

ELECTROMETALURGIA  {de  electro,  por  elec- 
tricidad, y  metalurgia):  f.  Fís.  Ciencia  que  tiene 
por  objeto,  ya  sea  separar  los  metales  de  sus  gan- 
gas, ya  purificarlos,  por  la  electrólisis,  pudiendo 
comprenderse  en  ella,  y  como  ramas  especiales, 
la  galvanoplastia  y  deposición  electrolítica  de 
los  metales,  y  la  concentración  de  los  minerales 
de  hierro,  empleando  como  agente  la  atracción 
magnética.  Hasta  ahora,  sólo  el  plomo,  el  cobre 
y  el  aluminio  son  los  metales  que  la  Industria 
ha  refundido  por  la  vía  electrolítica,  obtenién- 
dolos químicamente  puros  y  extrayendo  al  propio 
tiempo  las  pequeñas  cantidades  de  inetales  pre- 
ciosos que  pudieran  contener,  en  cuyos  ))rocedi- 
mientos  no  hemos  de  entrar  aquí,  por  falta  de  es- 
pacio para  tratarlos  debidamente.  El  origen  de  la 
electrometalurgia  data  de  1807,  en  que  Davy 
descubrió  el  potasio  por  su  medio,  y  los  prime- 
ros ensayos  industriales  se  hicieron  por  Becíuie- 
rel  en  1835  en  la  fábrica  de  Grenelle,  consistien- 
do en  pulverizar  el  mineral  de  plata  y  clorurarle 
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después,  disolviéndole  en  agua  de  cal,  sometien- 
do áeste  tratamiento,  en  una  sola  operación,  900 
metros  cúbicos  de  la  disolución,  de  la  que  se  ob- 
tuvieron á  las  veinticuatro  horas  500  kilogramos 
de  plata;  repetidos  en.sayoa,  que  duraron  diez 
años,  demostraron  queel  procerlimientoera  bue- 
no, poro  mucho  más  caro  que  el  oi-dinario,  como 
ocune  hoy  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á  pe- 
sar de  lo  cual  estos  procedimientos  se  emplean 
en  algunos  establecimientos  metalúrgicos,  como 
en  las  fábricas  de  Saint-Denísy  Romilli,  en  que 
se  nplica  ala  blendael  procedimiento  electronie- 
talúrgico  para  la  extracción  del  zinc;  al  efecto, 
se  hace  sufrir  á  aquélla  una  calcinación  á  mode- 
rada temperatura  en  un  horno  de  reverbero,  y  se 
la  trata  por  agua,  que  disuelve  el  sulfato  forma- 
do, cuya  disolución  se  somete  á  la  electrólisis,  y 
el  residuo  líquido,  que  es  más  rico  en  ácido  .sul 
fúrico,  so  vierte  sobre  nueva  cantidad  de  mineral, 
para  continuar  la  operación  ;  los  cátodo.s,  que  de- 
ben ser  insolublcs,  son  de  plomo,  y  los  ánodos 
de  zinc;  la  corriente  eléctrica  se  produce  jior  una 
máquina  Gramme  y  un  motor  de  vapor.  VA  pro- 
cedimiento Blas  y  iMiert,  de  Bélgica,  privilegia- 
do desde  1881,  es  más  ventajoso:  consiste  en 
pulverizar  y  aglomerar,  ágran  presión,  por  la  ac- 
ción del  calor,  el  mineral,  forninndo  placas,  que 
sirven  de  ánodos  solubles,  en  una  disolución  de 
zinc;  los  cátodos  son  de  zinc,  y  la  electrólisis  da 
un  depósito  de  este  metal  y  ácido  sulfúrico,  que 
ataca  la  blenda,  regeneíandoel  sulfato,  con  de- 
pósito de  azufre;  con  este  procedimiento  basta 
una  energía  dos  y  media  veces  menor  que  con  el 
anteriormente  explicado,  pero  sólo  es  utilizado, 
industrialmente,  para  los  minerales  de  cobre,  por 
Márchese. 

El  aluminio  es  uno  de  los  metales  que  se  pue- 
den obtener  ventajosamente  por  la  electricidad, 
y  parece  que  se  está  en  vías  de  una  próxima  so- 
lución, empleándose  hoy  dos  procedimientos: 
el  de  Cowles  está  fundado  en  el  empleo  del  cri- 
sol eléctrico.  El  mineral  (corindón)  se  pulveriza 
y  mezcla  con  cobre  y  c.irbón,  y  se  introduce  en 
un  horno  cilindrico,  de  ladrillos,  de  metro  y  me- 
dio de  longitud,  y  guarnecido  con  carbón  pulve- 
rizado; dos  electrodos  de  carbón  conducen  la 
corriente  al  centro  de  la  masa,  que  se  recubre 
con  una  capa  de  carbón,  y  nna  tapado  palastro, 
guarnecida  de  ladrillos,  que  deja  algunas  aber- 
turas, para  la  salida  de  los  gases;  el  mineral  se 
reduce  por  el  carbón,  separándose  en  aluminio  y 
óxido  de  carbono;  el  primero  sealea  al  cobre,  que 
impide  se  una  al  carbono  y  marcha  al  polo  ne- 
gativo; la  corriente  so  produce  por  máquinas 
Bruch,  es  de  1  300  amperes  y  50  volts,  ó  sea  85 
caballos;  un  reostato  de  mallecor  regula  la  co- 
rriente, bastando  cinco  horas  para  terminar  la 
operación;  la  marcha  de  ésta  consiste  en  dirigir 
una  corriente  débil  durante  los  primeros  diez 
minutos,  la  que  basta  para  fundir  el  cobro,  en 
cuyo  momento  so  separan  los  electrodos  y  se 
lleva  la  intensidad  á  su  máximo. 

Según  Cowles,  su  procedimiento  permite  la 
extracción  del  aluminio  de  todos  sus  minerales, 
como  la  arcilla,  criolita,  etc.,  y  sirve  para  la  ob- 
tención de  otros  cuerpos,  como  el  magnesio, 
manganeso,  calcio,  etc. ;  además,  las  escorias 
formadas  en  la  preparación  del  bronce  de  alu- 
minio contienen  rubíes  y  zafiros  incrustados  en 
la  masa. 

El  doctor  Kleiner,   de  Zurich,  ha  llegado  á 
obtener  por  el  tratamiento  déla  criolita  (fluoru- 
ro doble  de  aluminio  y  sodio)  aluminio    puro, 
siguiendo  un  procedimiento  semejante  al  que 
dejamos  explicado;   pulverizado  el    mineral,  se  ! 
coloca  en  rieles  de  plombagina  atravesados  por  1 
electrodos  de  carbón,  y  haciendo  pasar  una  co-  i 
rriente  do  80  á  100  volts  y  du  70  á  80  amperes, 
á  las  dos  ó  tres  horas,  en  que   se  fundo   la  masa 
incandescente,  deja  de  producir  el  arco  voltaico, 
y  tiene   lugar  una  verdadera  electrólisis,  obte- 
niéndose el  metal  en  lingotes. 

Senct  ha  ideado  otro  procedimiento,  que  jier- 
mite  depositar  el  aluminio  tan  fácilmente  como 
el  oro  y  la  jilata,  y  para  ello  forma  dos  disolu- 
ciones .separadas  por  un  tabique  poroso:  una  de 
sal  marina  y  otra  saturada  de  sulfato  de  alumi- 
na; haciendo  pasar  la  corriente  ¡nimero  por  ésta 
y  después  por  la  anterior,  se  obtiene  primera- 
mente un  cloruro  doble  de  aluminio  y  sodio, 
que  se  descompone  inmediatamente,  depositando 
el  aluminio  sobre  el  objeto  que  se  trata  do  recu- 
brir, y  el  que  se  coloca  en  el  electrodo  negativo, 
bastando  una  corriente  de  cuatro  amperes  y  seis 
á  siete  volts. 
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Para  obtener  el  aluminio  por  el  método  de 
Cowles,  explicado  antes,  hay  que  practi'-ar  la 
operación  en  un  horno  de  ladrillos  refractarios, 
embrascado  con  carbón  y  cal;  los  electrodos  se 
hallan  en  .«-entido  de  la  longitud  del  horno,  y 
e.ftán  formados  por  barras  de  carbón  encajadas 
on  una  montura  metálica;  se  hallan  inclinados, 
y  se  les  mueve  por  medio  de  cremalleras  para 
modificar  su  distancia,  acomodándola  á  la  inten- 
.sidad  de  la  corriente  á  fin  de  regular  ésta. 

En  otro  procedimiento,  el  de  Heroult,  el  alu- 
minio se  descompone  jwr  el  arco  voltaico  en  pre- 
sencia de  un  metal  si  se  trata  de  producir  una 
aleación,  ó  de  la  criolita  para  la  producción  de 
aluminio  puro;  .se  ojiera  en  una  caja  de  fundi- 
ción guarnecida  de  placas  de  carbono  conductor 
reunidas  al  polo  negativo,  colocando  dentro  de 
la  caja  un  recipiente  que  contiene  el  metal  que 
hade  formar  la  aleación;  el  electrodo  positivo 
se  halla  constituido  por  un  prisma  de  carbón  á 
3  milímetros  de  distancia,  con  lo  que  el  metal 
entra  en  fusión,  en  cuyo  momento  entra  en  el 
horno  el  aluminio,  mezclado  con  otro  metal,  ha- 
ciéndole pasar  por  el  agujero  de  carga  que  tiene 
la  cubierta  del  horno;  el  óxido  se  reduce,  for- 
mándose óxido  de  carbono,  y  de  tiempo  en  tiem- 
po se  hace  salir  la  aleación  por  un  orificio  infe- 
rior, bastando  una  corriente  de  20  volts,  á  lo  su- 
mo, con  intensidad  de  3  000  á  4  000  aniperes;la 
operación  es  continua;  la  distancia  del  ánodo  se 
regula  según  las  indicaciones  del  amperémetro. 
Para  obtener  por  este  medio  aluminio  puro  se 
emjilea  un  cátodo  de  cobre,  aislado  del  resto 
de  la  caja  por  una  capa  de  carbón  apisonado, 
reuniéndose  el  metal  obtenido  en  el  espacio  com- 
prendido entre  las  paredes  y  el  electrodo;  se  co- 
mienza por  cargar  la  criolita,  que  se  funde,  agre- 
gando luego,  á  pequeñas  ))orciones,  una  mezcla 
de  alúnúna  y  criolita,  obteniéndose  un  rendi- 
miento de  16  gramos  de  aluminio,  por  caballo- 
hora,  necesitándose  2  200  gramos  de  alúmina 
calcinada  y  1600  de  criolita,  jiara  obtener  un  ki- 
logramo del  metal,  con  un  gasto  de  1  600  gramos 
del  electrodo  do  carbón,  y  obteniéndose  el  metal 
con  una  riqueza  de  un  80  por  100;  la  mayor  par- 
te de  las  impurezas  se  volatilizan,  y  la  sílice  se 
reduce.  Como  se  ve,  este  procedimiento  no  es 
más  que  una  modificación  del  de  Cowles,  para 
emplear  aparatos  de  más  fácil  conducción,  que 
pueden  marchar  con  una  diferencia  de  potencial 
más  débil. 

De  otros  varios  procedimientos  pudiéramos 
hablar;  pero  no  lo  creemos  necesario,  ni  debemos 
insistir  más  sobre  este  asunto. 

Para  la  extracción  de  los  metales  preciosos ,  tan 
difícil  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la  electro- 
metalurgia es  un  auxiliar  muy  poderoso;  así, 
para  las  piritas  de  oro,  cuyo  tratamiento  es  tan 
difícil,  pareciendo  el  mejor  método  tratar  los  resi- 
duos del  tostado  por  el  cloro  gaseoso,  se  aplica  la 
electrólisis,  con  que  se  produce  tan  fácilmente  di- 
cho gas;  se  hacen  pasar  los  nnnerales  por  una 
disolución  de  sal  marina  ó  de  cloruro,  descompo- 
nibles por  una  corriente  de  alta  tensión,  y  el  clo- 
ro desprendido  en  el  polo  positivo  at.ica  ^odos 
los  compuestosdeloroy  de  la  plata,  cuyos  meta- 
les se  disuelven,  en  estado  de  cloruro  doble.  En- 
tre los  muchos  métodos  que  utilizan  la  reacción 
indicada,  eldeCassel,  es  el  más  práctico;  al  efec- 
to, se  prepara  una  artesa  de  -madera  forrada  de 
cobre  interiormente,  cuya  chapa  constituye  el 
electrodo  negativo;  en  esta  artesa  gira  un  tambor 
de  una  substancia  muy  porosa,  como  el  amianto, 
cuyo  eje  comunica  con  el  polo  positivo,  y  lleva 
unas  varillas  de  carbón  que  se  hallan  muy  pró- 
ximas al  tabique  de  amianto;  la  artesa  se  llena 
do  una  disolución  de  sal  marina,  se  hace  pasarla 
corriente,  se  vierte  el  mineral  en  el  tambor,  que 
gira  con  una  velocidad  de  10  vueltas  por  minu- 
to; así  se  disuelve  el  oro  en  forma  de  cloruro,  que 
pasa  á  través  del  tabique  poroso  y  se  electriza  en 
la  artesa,  depositándose  en  forma  de  polvo,  sobre 
las  placas  de  cobre  que  forran  aquélla;  este  pol- 
vo se  retira,  se  lava,  se  funde  y  se  refina.  Debe 
evitarse  que  el  baño  llegue  á  ser  ácido,  porque  el 
hierro,  que  se  encuentra  siempre  en  el  mineral, 
precipitaría  el  oro,  y  para  evitarlo  pa.=a  el  mine- 
ral á  los  bocartes,  mezclado  con  sal  marina  y 
una  parte  de  cal,  que  precipita  el  hierro. 

Le  Verrier,  al  examinar  las  ventajas  é  incon- 
vientesde  las  aplicación  de  la  electricidad  ala  Me- 
talurgia, dice:  «Es  muy  difícil  calcular,  á priori, 
qué  porción  de  la  intensidad  de  una  corriente  se 
podrá  utilizar  bajo  forma  de  calor;  pero,  desde 
el  punto  de  vista  práctico,   el  tratamiento  del 


822 


ELEC 


aluminio  da  un  dato  positivo,  pues  ordinariamen- 
te 86  obtienen  15  friamos  de  metal  jior  caballo- 
hora,  y  en  los  ensayos  que  se  hacen  con  esmero 
se  ha  llegado  á  una  producción  de  40  gramos. 
Teniendo  en  cuenta  el  peso  de  las  substancias 
que  es  preciso  fundir,  y  admitiendo  una  tempe- 
ratura de  1500",  se  utilizarían,  próximamente, 
60  calorías.  (No  tengo  en  cuenta  la  reducción  de 
la  alúmina  condeusada  por  la  combustión  del 
carbón  de  los  electrodos  ó  del  que  se  agrega  en 
la  carga).  Tomemos  esta  cifra  como  representa- 
ción de  la  utilidad  práctica  que  puede  esperarse 
en  general,  .Supongamos  que  el  precio  del  caba- 
llo-hora, producido  por  una  fuerza  hidfáulica, 
sea  sólo  de  un  céntimo,  y  que  la  tonelada  de  hu- 
lla cueste  20  trancos.  La  electricidad  dará  60  ca- 
lorías por  el  precio  de  .500  gramos  de  carbón,  que 
l)ue'len  desprender  3000.  Por  otra  parte,  en  un 
horno  Siemens  la  esterilización  puede  alcanzar  20 
por  100,  y  se  tendrá  que,  por  el  mismo  precio,  se 
obtendrían  600  calorías  calentando  con  hulla.» 
Como  se  ve  por  estas  cifras,  el  caldeo  por  la  elec- 
tricidad es  10  veces  más  costoso  en  el  caso  me- 
dio examinado.  En  cambio  la  electiicidad  ofrece 
grandes  ventajas  para  determinadas  operaciones, 
permitiendo  calentar  sólo  el  punto  que  convenga; 
evita  el  contacto  de  la  materia  con  el  combusti- 
ble, se  maneja  con  gran  facilidad,  desarrolla 
temperaturas  irrealizables  con  otros  procedimien- 
tos, y  es  la  única  que  ha  permitido  la  reducción 
directa  del  aluminio. 

La  electrometalurgia  se  aplica  también  á  la 
obtención  del  cobre,  cuando,  por  ejemplo,  se  tra- 
ta de  preparar  ciertas  piezas,  con  una  placa  de 
cobre  galvanoplástica,  para  que  reciba  después  un 
depósito  de  oro,  plata  ó  níquel;  los  prácticos  es- 
tán conformes  en  clasificar  estos  trabajo-i  en  dos 
categorías  distintas,  según  queeldepósilo  presen- 
te un  débil  espesor  destinado  sólo  á  ])roducir  la 
adherencia  entre  los  metales  y  dar  al  objeto  me- 
jor aspecto,  ó  que  sea  ])reciso  un  espesor  conside- 
rable para  preservar  fie  la  o.vidación  al  metalque 
se  cubre;  no  podemos  entrar  en  el  examen  de 
estos  procedimientos,  que  pueden  consultarse  en 
tratados  especiales,  mejor  que  pudieran  estudiar- 
se en  una  obra  como  esta  enciclopedia  y  otras 
semejantes, 

ELECTROMOTOR  {Ai  electro,  por  electricidad, 
y  motor):  m.  Fís.  Motor  eléctrico.  En  el  artículo 
Motor  (véase)  se  estudian  las  diversas  especies 
de  motores,  y  por  lo  tanto  las  máquinas  movidas 
por  la  electricidad,  de  las  que  aquí  no  debemos 
ocuparnos  por  esta  misma  razón;  poro  sí  es  for- 
zoso explicar  el  \]a.n\í¡Láo elcctroinotnr capilar,  de- 
bido á  Lippmann,  que  presenta  un  interesante 
ejemplo  de  corriente  eléctrica  alimentada  por  la 
acción  de  la  gravedad.  Si  un  embudo  K  ( figiira 
sir/iiicvte),  terminado  en  ])unta  muy  fina,  está 
cargado  de  mercurio,  el  <jUo  es  recibido  por  un 
vaso  V,  que  contenga  agua  acidulada   A,   sobre 


íina  cnjta  do  mercurio  ^f,  y  so  ponen  dos  hilos 
conductores  H  y  (',  uno  on  ol  mercuriu  del  em- 
budo y  otro  on  el  del  vaso,  y  so  unen  á  los  con- 
tactos de  un  galvanómetro,  so  observa  qtie  el 
aparato  ostá  atravesado  por  una  cnrriontoque  va 
do  .'/  á  Ai  A  través  del  ngua  ariilul.idn,  y  cuando 
so  r^nipo  el  circuito  la  corriouto  Kíiuida  se  de- 
licuó,  quedando  ol  mercurio  clcl  omb\ido  cerrando 
la  puntado  éste,  debicndoso  esta  detención  aun 
efecto  de  capilaridad:  entonces  /i  es  negativo  y 
(!  positivo.  Análogo  á  oste  aparato  ha  construí- 
do  Dolirom  otro,  enquo  el  mercurio  jmsa  de  A  A 
Af  por  un  tubo  capilar  cónico,  l'ormanrlo  una 
especie  de  glóbulos  del  metal,  separados  por  el 
agua  acidulada,  que  contiene  el  vaso  inlerior. 
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ELECTROÓPTICA:  f.  Fís.  Parte  de  la  Física 
que  trata  de  las  relaciones  que  existen  entre  la 
luz  y  la  electricidad,  como  producidas  por  vilua- 
ciones  de  la  misma  especie,  del  éter.  Los  fenóme- 
nos luminosos  y  eléctricos  tienen  tanta  analogía, 
que  todo  induce  á  creer  que  la  luz  y  la  electrici- 
dad se  deben  á  fenómenos  del  mismo  orden,  y  el 
estudio  de  las  vibraciones  del  éter  que  producen 
la  luz,  y  las  que  dan  origen  á  la  electricidad,  de- 
muestra que  son  de  la  misma  naturaleza;  la  ve- 
locidad de  ambos  fluidos  (empleamos  esta  pala- 
bra poco  a[)ropiada,  pero  admitida  aún  en  la 
Ciencia,  ]iara  evitar  repeticiones  en  el  lenguaje) 
es  la  misma,  siendo  ésta  una  de  las  bases  en  que 
Clerk  Maxwell  apoya  su  teoría  electromagn-^tica 
de  la  luz,  y  esto  justifica  el  uso  del  éter  luminí- 
feío  para  explicar  la  electricidad,  como  ha  ser- 
vido para  explicar  la  luz. 

La  torsión  electrostática  y  la  electromagnética 
corresponden  al  estudio  de  la  electroóptica ;  aqué- 
llas son  las  torsiones  que  se  producen  en  los 
cuerpos  colocados  en  un  campo  electrostático  ó 
en  uno  electromagnético  de  fuerza,  torsiones  que 
pueden  estudiarse  cuando  los  cuerpos  sometidos 
á  la  exjteriencia  son  transparentes;  estas  torsio- 
nes demuestran  las  modificaciones  que  sufren 
las  ]iropiedades  del  vidrio  y  otras  substancias 
similares  cuando  se  las  coloca  entre  los  polos  de 
un  electroimán  poderoso  ó  entre  dos  conductores 
cargados  de  electricidades  de  nombre  contrario. 
La  polarización  rotatoria  está  también  dentro 
de  esta  rama  de  la  Ciencia;  sabido  es  que  cuan- 
do un  rayo  de  luz  ]iolarizada  pasa  por  un  medio 
transparente  situado  en  un  cam]]0  magnético 
gira  su  plano  de  jiolarización,  fenómeno  que  se  ha 
aplicado  á  la  medida  de  las  corrientes;  el  campo 
magnético  varía  con  la  corriente,  á  la  que  es 
proporcional  la  polarización  producida  por  dicho 
campo;  el  rayo  de  luz  ])olarizada  que  pasa  por 
el  medio  transparente  situado  en  el  campo  mag- 
nético sufre  una  aceleración  positiva  ó  negativa 
de  uno  de  siis  componentes,  que  hace  girar  su 
plano;  la  dirección  de  las  líneas  de  fuerza  y  la 
naturaleza  del  medio  determinan  el  sentido  de 
la  rotación,  el  valor  de  ésta,  el  de  la  componen- 
te de  la  intensidad  del  camjio  en  el  sentido  del 
rayo  y  del  espesor  y  naturaleza  del  medio. 

El  cambio  ó  modificación  de  la  resistencia  al 
jiaso  de  una  corriente,  q\ie  presentan  ciertos  cuer- 
pos, con  la  luz  á  que  están  expuestos,  como  su- 
cede con  el  selenio,  cuyo  estudio  es  tan  intere- 
sante en  electricidad,  por  esta  causa,  correspon 
de  también  á  la  electroóptica:  colocado  este  cuer- 
po á  la  luz  difusa,  su  resistencia  al  paso  de  la 
corriente  desciende  de  11  á  í>,  reduciéndola  á 
la  mitad,  la  luz  directa  del  sol,  siendo,  entre 
los  colores  del  es]>ectro,  el  rojo  el  que  ejerce  ma- 
yor influencia,  y  los  más  poderosos  los  ra- 
yos ultrarrojos,  siendo  notable  que  el  electo  jiro- 
(huido  por  la  expo>ici()n  á  la  luz  es  instantáneo, 
en  tanto  que,  cuando,  por  el  contrario,  pasado  la 
luz  á  la  obscuridad,  desa]>artre  con  gran  lentiliul. 

Antes  hemos  hablado  de  la  teoría  electromag- 
nética de  la  luz,  debida  á  Maxwell  y  comproba 
da  por  los  experimentos  de  Ilertz,  según  la  cual 
el  fenómeno  de  la  luz  esdeliido  á  ondas  del  éter, 
idénticas,  en  su  esencia,  á  Ins  que  pioduce  una 
corriente  alterna;  Hortz  ha  demostrado  rjue  las 
oscilaciones  de  una  descarga  entro  cuerpos  elec- 
trizados j>roducen,  en  el  medio  ambiento,  ondas 
eléctricas,  cuyas  propiedades  son  idénticas  á  las 
de  las  radiaciones  emitidas  j>or  cuerpos  á  altas 
temjieraturas,  dando  lugar  á  fenómenos  dr  re- 
flexión, interferencias,  refracciiWi,  polariíacii'in  y 
difracción,  haciendo  uso  para  esto  de  nn  aparato 
(]ue  producía  oscilaciones  eléctricas  continuas: 
toda  perturbación  en  un  medio  no  conductor 
pone  en  niovimiento  una  onila  de  éter,  á  cansa 
de  su  fuerza  rostitutiva;  la  electricidad  no  se 
])Uode  propagar  por  semejante  medio,  jiero  crea 
en  él  ondas  do  luor/a;  asi,  toilo  cuorjio  no  con- 
ductor de  la  olcctricid.'id  debe  sor  i>enetrablo  por 
las  ondas  del  éter  ó  transmitirlas,  es  decir,  debe 
sor  transpnron.o;  on  cambio,  nn  conductor  trans- 
mite las  jK-rturbacionos  eléctrica,'»,  porque  carece 
de  fuerza  restitutiva  y  no  juiede  retener  una  on- 
da del  éter,  y  por  esta  rai'ón,  sognu  Maxwell, 
los  conductores  no  pueden  tr.iU'Uiiitir  la  luz,  es 
decir,  son  opacos;  con  raras  excepciones,  los  di- 
eléctricos son  trans)>aront08  y  los  conductores 
opacos.  La  relacicín  entro  las  unidades  electros- 
táticas y  olectromapni'ticas  es  la  do  1  li  80  000 
millones,  siendo  esta  última  cifra,  a]iroxiniada- 
mente,  la  velocidad  de  la  luz  en  centímetros;  co- 
mo la  unidad  electromagnética  de|>onde  de  la 
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electricidad  en  movimiento,  debería  tener  lugar 
esta  relación  precisamente  si  las  perturbaciones 
electromagnéticas  se  propagaran  con  la  velocidad 
de  la  luz,  á  la  que  tanto  se  aproximan,  y  que  si 
no  se  han  encontrado  iguales  depende  acaso  de 
la  dificultad  de  medir  las  velocidades  con  exac- 
titud. Si  un  cuerpo  cargado  de  electricidad  gira- 
.se  alrededor  de  una  aguja  imanada  con  la  velo- 
cidad de  la  luz,  produciría  sobre  aquélla  el  mis- 
mo efecto  que  una  corriente  eléctrica  que  circu- 
lara en  el  mismo  sentido  alredeilor  de  ella,  como 
han  venido  á  demostrarlo,  en  cierto  modo,  las 
experiencias  de  Rowlan.  Una  consecuencia  de 
esta  teoría  es  que  la  capacidad  inductiva  de  un 
dieléctrico  debe  ser  igual  al  cuadrado  de  su  ín- 
dice de  refracción,  para  ondas  de  longitud  infini- 
ta, .según  Maxwell,  como  sucede,  en  efecto,  con 
algunos  cuerpos,  como  el  azufre,  el  keresone  ó 
petróleo,  la  bencina  y  la  trementina,  en  los  que 
se  ha  podido  comprobar  este  hecho;  en  otros 
cuerpos  la  capacidad  inductiva  es  demasiado  ele- 
vada: tales  son  las  grasas  }■  aceites-  vegetales  ó 
animales,  el  espato  de  Islandia,  el  espato  flúor 
y  el  cuarzo.  No  es  posible  que  entremos,  por  fal- 
ta de  espacio,  en  el  detenido  estudio  de  esta  teo- 
ría, ni  en  el  de  las  expeiiencias  de  Hertz,  suma- 
mente curiosas,  que  tienden  á  demostrar  la  iden- 
tidad y  recijírocidad  que  existe  entre  los  fenó- 
menos eléctricos  y  los  luminosos. 

En  el  alumbrado  por  incandescencia  vemos 
que,  al  llegar  la  corriente  al  filamento  de  carbón, 
mal  conductor  de  la  electricidad,  y  no  habiendo 
dieléctrico  que  pudiera  detener  las  ondas,  en  el 
interior  de  la  lámpara,  purgada  de  aire,  las  on- 
das eléctricas  se  convierten  en  luminosas,  y  al 
]iasar  del  carbón  al  hilo  conductor  de  retorno, 
vuelven  á  tomar  su  jirimera  forma,  es  decir,  qne 
allí  donde  están  acumuladas  las  vibraciones, 
donde  hay,  pudiéramos  decir,  una  sobresaturación 
( ?)  de  este  movimiento,  tiene  que  ajtarecer  la  luz; 
lia  habido,  pues,  no  transformación  del  fenóme- 
no, no  transformación  de  la  onda,  sino  diferente 
manifestación  de  ésta;  si  en  la  lámpara,  cuando 
despide  el  máximum  de  luz,  se  abre  nn  orificio, 
por  pequeño  qne  sea,  que  permita  la  entrada  del 
aire,  se  rodea  el  carbón  de  este  dieléctrico  y  la 
luz  se  apaga,  jiorque  gran  j>arte  de  la  vibración 
es  absorbida  por  la  atmósfera,  qne,  en  semejante 
caso,  rodea  al  carbón. 

ELEDONA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  dibran- 
quios,  sección  de  los  oetópidos,  familia  de  los 
eledónidos,  establecido  i>oi  Lench,  aceptando  la 
denominación  ya  dada  jvor  Aristóteles,  y  cuyos 
juincipales  caracteres  son  los  siguientes:  brazos 
reunidos  en  la  base  por  una  membrana  bastante 
corta  y  ]irovista  de  una  sola  fila  de  ventosas; 
cuerjio  sin  aletas;  y]ñcn  lingual  con  tres  dientes 
laterales  y  uno  central. 

Las  especies  de  este  género,  conocidas  j'a  de 
Aristóteles  con  este  mismo  nombre,  se  distin- 
guen de  los  Octapus  ó  verdaderos  pulpos  jxir  el 
Inerte  olor  a  almizcle  (jne  exhalan,  lo  cual  hace 
que  no  necesiten  para  su  dol.nsa  do  la  bolsa  de 
la  tinta.  Su  jiiel  es  más  clara  y  cambia  muy 
fácilmente  de  color,  y  su  género  de  vida  seme- 
jante al  de  los  Octopus.  Se  conocen  tros  es|>ecie8: 
dos  de  ellas  son  muy  conmnes  en  el  Mediterrá- 
neo: el  Ffrt/oiif  moachi-fn  Lam.  y  ol  A".  Aldro- 
vnnili  Raf. ;  el  primero  es  menor  que  el  segundo 
V  huele  más;  en  NájKiles  le  llaman  Maf-carifUo, 
en  Liorna  Muscardinn,  en  Niza  yoscaritt  y  on 
Coi  doña  Purfin  vmsrnn.  No  le  comen  general- 
mentó  más  f|Ue  los  jx-scadorcs,  á  can.sa  de  su 
fiiei  te  olor  almizclado.  Cambia  rápidamente  de 
color,  según  esté  tranquilo  ó  agitado,  pasando 
del  blanco  al  amarillo  o  al  castaño  ]>oi  loa  mo- 
vimientos do  sus  células  pigmentaiias;  cuando 
marcha  es  gris  con  manchas  vinosa.s,  qne  dea- 
a|>arecon  cuando  ostá  jiarado.  Se  alimenta  de 
molusco?  y  crustáceos. 

ELEDÓNIDOS  (i\(;  flrdonn ):  m.  p1.  Xool.  Fa- 
niiliadc  niolusros  de  la  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  dibranquios.  suborden  de  los  ocfó- 
pidos  cuvos  caracteres  más  notables  son  los  si- 
guientes: cuerpo  sin  aletas;  bracos  con  una  sola 
fda  de  ventosas:  el  tercero  de  la  derecha  herto- 
cotil¡;ado;  aparato  de  resistencia  c«rno»o:  pisca 
lingual  con  tres  dientes  a  cada  lado  y  uno  cen- 
tral con  cinco  cúspides,  la  de  en  medio  larga, 
lanceolada,  las  laterales  jMíquefias  y  curvas:  pri- 
mer diente  lateral  muy  j>equeño,  de  una  sola 
cúspide,  encorvado;  segundo  y  tercero  unpiicH- 
ladot  y  de  una  sola  punta. 
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En  esta  familia  no  se  incluyen  más  que  dos 
géneros:  Eledone  y  BolUcua. 

ELEFANTE  (Bahi'a  dki,):  Ocoíj.  Bahía  en  la 
costa  O.  de  A/rica,  Angola,  sit.  cerca  del  caboy 
bahía  de  Santa  María.  Es  una  de  las  mejores  de 
la  costa,  })erlectaniente  segura,  abrigada  de  los 
vientos  reinantes  del  S.  al  S.O.,  y  donde  en 
consecuencia  son  muy  poco  sensibles  las  mareas 
sordas.  Puede  reconocerse  á  larga  distancia  por 
una  elevada  mesa  situada  en  la  costa  O.  de  la 
bahía,  en  la  cual  está  el  mejor  londeadero,  jmes 
sobre  la  costa  oriental  hay  manchones  de  piedras 
en  algunos  sitios.  Este  i)Uuto  es  muy  á  j)ropósi- 
to  para  dar  descanso  á  las  tripulaciones  ó  reme- 
diar averías,  pues  además  de  lo  saludable  del 
clima  hay  muchísima  abundancia  de  pescado  y 
bastante  caza  mayor  en  las  colinas  inmediatas, 
así  como  gran  número  de  animales  de  toda  es- 
pecie; pero  en  general  los  recursos  son  escasos. 
Tiene,  sin  embargo,  el  inconveniente  de  no  ha- 
ber agua  potable,  pues  la  lluvias  son  sumamen- 
te raras.  La  bahía  del  Elelánte  está  abierta  al 
N.,  y  tiene  en  su  parte  central  fondos  de  43 
m.  que  disminuyen  gradualmente  hacia  tierra, 
cerca  de  la  cual  se  hallan  de  18  á  7  m. 

ELÉMICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpode  com- 
posición y  magnitud  molecular  expresados  por 
la  formula  empírica  C:,.,H,f¡04.  Se  presenta  cris- 
talizado con  lustre  especial  y  característico.  No 
se  disuelve  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  sulfu- 
ro de  carbono,  mucho  en  alcohol  ordinario,  al- 
cohol amílico  y  éter.  Estas  disoluciones  desvían 
hacia  la  izquierda  el  plano  de  polarización  de  la 
luz,  pero  no  se  ha  logrado  fijar  el  poder  rotato- 
rio molecular  por  las  variaciones  que  se  obser- 
van con  los  distintos  disolventes.  Funde  sin 
descomposición  á  215°;  enfriado  después  de  fun- 
dido, se  transforma  en  una  masa  amorfa  (jue 
puede  cristalizarse  de  nuevo  por  una  disolución 
en  alcohol. 

Se  obtiene  este  cuerpo  al  prepararla  amarina; 
evaporando  los  líquidos  alcohólicos  madres  que 
ya  no  contienen  amarina,  dan  una  substancia 
resinosa,  amorfa  y  de  color  pardo,  que  es  el  ma- 
terial generalmente  empleado  ])ara  la  obtención 
del  ácido  elémico.  Los  métodos  que  pueden  se- 
guirse se  reducen  á  dos:  empleo  del  éter  ordina- 
rio ó  del  éter  de  petróleo,  cuyo  punto  de  ebulli- 
ción no  diste  mucho  de  60°.  Ambos  procedi- 
mientos requieren  ciertas  manipulaciones  co- 
munes, pero  hasta  llegar  á  ese  ]iunto  el  manual 
operatorio  es  muy  variado.  Procediendo  con  el 
éter  de  petróleo,  es  necesario  tratar  la  materia 
resinosa  de  que  se  ha  hablado  por  su  peso 
aproximadamente  de  este  éter;  á  la  disolución 
obtenida  se  añade  niás  éter  hasta  que  comienza 
á  haber  ligero  enturbiamiento;  en  estas  condi- 
ciones se  agita  la  disolución  con  su  volumen  de 
\ina  disolución  acuosa  de  potasa  al  10  por  100. 
Pasado  algún  tiempo  de  reposo  el  líquido  se 
divide  en  dos  capas,  más  una  masa  poco  fluida 
de  aspecto  parecido  al  jabón  blando.  Separada 
esta  masa  y  agitada  con  agua,  se  obtiene  una 
emulsión  que  por  adición  de  éter  llega  ha  hacer- 
se transparente;  en  efecto,  esa  materia  está 
constituida  por  ácido  elémico  y  una  resina;  tra- 
tando por  éter  se  disuelve  la  resina,  en  tanto 
que  el  ácido  elémico  queda  disuelto  en  agua.  Sa- 
turando el  líquido  acuoso  por  ácido  clorhídrico, 
se  obtiene  un  preciiiitado  constituido  por  una 
mezcla  de  ácido  elémico  y  una  resina  amorfa  de 
naturaleza  acida.  Esta  mezcla,  después  de  lava- 
da y  desecada,  se  trata  como  luego  se  indicará. 

Para  jiroceder  por  el  segundo  medio,  se  di- 
suelve la  resina  en  un  jioco  de  éter  ordinario 
frío  y  se  agita  la  disolución  así  resultante  con 
lejía  de  potasa  al  10  por  100  en  cantidad  sufi- 
ciente. El  tratamiento  con  patasa  tiene  por  ob- 
jeto formarel  elemato correspondiente,  quejunto 
con  la  resina  queda  disuelto  en  el  éter.  Sejiara- 
da  por  decantación  la  disolución  etérea  de  la 
acuosa  q>ie  contiene  el  exceso  de  álcali  emplea- 
do, se  agita  fuertemente  con  bastante  agua, 
consiguiendo  de  esta  manera  separar  el  elemen- 
to potíisico,  al  estado  de  disolución  acuosa,  de 
la  resina,  que  permanece  disuelta  en  el  éter.  La 
disolución  aoiosa  de  la  sal  potásica,  tratada  por 
ácido  clorhídrico,  da  un  precipitado  igual  al  ob- 
tenido ])or  el  i)rocedimiento  anterior,  del  que  es 
necesario  separar  el  acido  elémico. 

El  ])recipitado,  mezcla  de  ácido  elémico  y  re- 
sina obtenido  por  ambos  procedimientos,  se  di- 
suelve en  alcohol  hirviendo,  y  por  enfriamiento 
se  obtiene  un  depósito  cristalino  constituido  por 
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ácido  elémico  y  pequeñas  cantidades  de  resina. 
La  masa,  después  de  seca,  vuelve  á  disolverse  en 
alcohol  caliente  y  á  cristalizar  jior  enlriamiento. 
Esta  operación,  repetida  varias  veces,  conduce 
al  ácido  elémico  completamente  puro. 

El  ácido  elémico  funciona  como  monobásico,  y 
entre  los  comjiuestos  que  origina  al  combinarse 
con  las  bases  figura  la  sal  de  potasio  y  la  argén- 
tica. De  la  primera  se  conocen  ya  algunas  pro- 
[)iedades,  por  ser  compuesto  de  paso  en  la  obten- 
ción del  ácido;  se  prepara  calentando  en  baño  de 
María  el  ácido  elémico  pulverizado  con  disolu- 
ción acuosa  de  potasa  al  10  por  100;  por  enfria- 
miento de  la  masa  se  deposita  el  elemato  potá- 
sico. Las  disoluciones  de  esta  sal  en  presencia 
del  agua  se  descomponen  parcialmente,  entur- 
biándose el  líquido;  adicionando  pequeñas  can- 
tidades de  potasa,  vuelve  á  recobrar  la  limpidez 
primitiva.  Se  disuelve  con  facilidad  en  alcohol 
3'  éter;  ¡lor  evaporación  de  estas  disoluciones,  se 
deposita  perfectamente  cristalizada;  esta  propie- 
dad so  utiliza  para  obtener  el  elemato  potásico 
perfectamente  puro  y  cristalizado;  porque  si  bien 
se  disuelve  en  el  agua,  la  descomposición  que  ex- 
perimenta en  jiresencia  de  ésta  imiiide  la  crista- 
lización y  purificación.  Las  disoluciones  alcohó- 
licas de  elemato  potásico  dan  con  las  sales  de  los 
metales  alcalinotérreos  y  de  los  metales  pesados 
precipitados  solubles  con  más  ó  menos  facilidad 
en  el  alcohol. 

La  sal  argéntica  es  amorfa,  blanca;  se  disuelve 
en  éter,  yes  fácilmente  descom]>uesta  por  acción 
de  la  luz.  Se  jirepara  trr.tando  una  disolucii'in 
alcohólica  de  elemato  potásico  por  otra  acuosa 
de  nitrato  argéntico.  El  precipitado  obtenido, 
después  de  separado,  se  lava  perfectamente  fue- 
ra de  la  acción  de  la  luz  y  se  deseca;  tratando 
por  éter  y  dejando  evaporar  espontáneamente  la 
disolución  resultante,  no  tarda  en  depositarse  el 
elemato  argéntico  perfectamente  puro. 

ELENA:  Biog.  Pintora  griega,  hija  de  Timón 
de  Egipto,  que  vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  Je- 
sucristo. Pintó  la  batalla  de  Isso  poco  después 
de  haberse  dado  en  3-33.  Bajo  el  reinado  de  Ves- 
pasiano  se  colocó  esta  pintura  en  el  templo  de 
la  Paz  en  Roma. 

-Elena:  Biog.  Reina  de  Polonia,  gran  du- 
quesa de  Lituania.  N.  en  Moscú  en  1460.  M.  en 
A'^ilna  en  1513.  Su  padre,  Juan  III  Vasilevitch,  la 
casó  con  Alejandro  Jagellón,  rey  de  Polonia  y 
duque  de  Lituania,  pero  exigiendo  que  conti- 
nuara en  la  religión  cismática  y  le  sirviera  de 
espía  de  los  actos  de  su  marido;  ella  supo  evi- 
tar este  papel  odioso  y  permanecer  fiel  á  sus  de- 
beres de  esposa. 

ELENÓFORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  heteró- 
meros,  familia  de  los  tenebriónidos,  establecido 
por  Olivier,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cabeza  casi  cilindrica,  con  las  an- 
tenas insertas  en  sus  bordes  laterales  y  muy  del- 
gadas; espistoma  sinuoso,  dejando  el  labro  al 
descubierto;  último  artejo  de  los  jialpos  maxila- 
res apenas  más  grueso  que  el  penúltimo;  ]irotó- 
rax  casi  cilindrico,  ligeramenteabultado  en  el  me- 
dio y  mucho  más  estrecho  que  los  élitros;  éstos 
soldados,  jilanos  en  el  disco  y  rebordeados  en  el 
margen  y  doblado,  formando  una  especie  de 
porción  lateral  tan  grande  casi  como  el  disco; 
patas  grandes  y  delgadas,  de  cmico  artejos  los 
tarsos  de  los  dos  primeros  pares,  y  sólo  de  cua- 
tro el  del  tercero,  provistos  por  debajo  de  finas 
espinas.  El  tipo  de  este  género  es  el  Elhnophorii 
collaris  Latr. ,  insecto  que  mide  unos  15  á  20  mi- 
límetros, de  color  negro  mate,  con  la  cabeza 
aquillada  y  surcada  transversalmente  por  detrás, 
el  protórax  desigualmente  surcado  en  el  medio 
y  los  élitros  lisos,  con  el  borde  que  limita  el  c'isco 
grueso  y  bien  marcado.  Son  insectos  que  llaman 
desde  luego  la  atención  entre  las  especies  euro- 
peas de  tenebriónidos  por  la  forma  alargada  de 
su  cabeza  y  protórax,  y  por  la  porción  de  los 
élitros,  ya  normal  y  en  proporción  ensanchada; 
su  forma  es  semejante  á  la  de  un  Jkis,  cuyo 
protórax  y  cabeza  fueran  cilindricos.  Son  insec- 
tos lucífugos,  ])ropios  de  la  Europa  meridional, 
en  los  sitios  calientes,  y  especialmente  de  las  cos- 
tas del  ^lediterráneo.  Viven  debajo  de  las  júe- 
dras  en  terrenos  arenosos,  y  siempre  á  cubierto 
de  los  rayos  del  sol. 

ELEOLITA:  f.  Min.  Silicato  de  aluminio,  po- 
tasio y  sodio,  conteniendo,  como  asociados  cons- 
tantes é  impurezas,  ol  sesquióxido  de  hierro,  la 
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cal  y  el  agua  en  mínimas  proíX)rcione6;  s>j  con- 
sidera variedad  bien  determinada  del  mineral 
denominado  nefelina,  de  la  cual  do  difiere  esen- 
cialmente atendiendo  á  .tu  composición  química 
y  caracteres  de  ella  dependientes;  en  este  res- 
pecto apártase  de  la  cancrinita,  que  es  otra  nefe- 
lina, y  de  sus  alteraciones  la  lieberenita  y  la 
gieseckita,  cuyo  cuerjio  deriva  en  realidad  de  la 
e|eolita,  conforme  lo  piueba  haberse  hallado  en 
Noruega  el  mineral  que  estudiamos,  parcialmente 
transformado  en  gieseckita,  llegando  Pisani  á 
separar  las  dos  substancias,  que  formaban  una 
masa  bastante  comiiacta  y  homogénea.  En  la 
misma  .serie  á  Ja  cual  sirve  de  tipo  la  nefelina 
incluyen  los  autores  la  seudonefelina,  la  hen- 
dantita,  la  olivina,  que  es  mineral  hidraudo,  la 
cenolinita,  el  litrodes,  la  fonita,  la  microsom- 
mita  y  la  jácotita,  substancias  todas  cuya  com- 
posición química  responde  á  la  de  un  silicato 
alumínico,  potásico,  sódico,  más  ó  menos  impu- 
rificado por  diversas  substancias,  y  cuyo  origen 
parece  ser  el  mismo.  Lap¡.arent  incluye  los  mi- 
nerales citados  en  el  género  feldespatoide,  con- 
siderando que  su  papel  en  las  rocas  eruptivas, 
particularmente  en  las  de  la  serie  moderna,  es 
análogo  al  de  los  feldespátidos  respecto  de  las 
rocas  antiguas;  hállanse  además  ligados  por  la 
simetría  y  por  las  relaciones  fijas  entre  el  oxí- 
geno del  ácido  .silícico  y  el  contenido  en  las  ba- 
ses con  él  unidas  ó  combinadas.  Nunca  se  pre- 
senta cristalizada  la  cleolita,  y  en  esto  es  en  lo 
que  principalmente  se  diferencia  de  la  nefelina 
típica;  llámase  asimismo,  conforme  indica  su 
nombre,  piedra  grasa,  atendiendo  á  su  aspecto 
graso,  algunas  veces  resinoso;  vésela  formando 
masas  de  estructura  compacta  y  uniforme,  sin 
otros  indicios  de  cristalización  que  una  especie 
de  hendeduras  mal  detern)inadas  y  casi  paralelas 
en  su  dirección;  su  color  es  agrisado  casi  siem- 
pre, á  veces  pardo,  y  aun  verdoso  mal  determi- 
nado; el  peso  específico  esta  comprendido  entre 
2,56  y  2,64,  y  la  dureza  varía  de  5,5  á  6;  su 
composición  química  es  la  de  la  misma  nefelina 
ordinaria,  y  así  contiene  en  100  partes:  44,04  de 
ácido  silícico;  34,05  de  sesquióxido  de  aluminio; 
15,91  de  sosa;  4,52  de  potasa;  0,44  de  sesqui- 
óxido de  hierro;  2,01  de  cal,  y  0,21  de  agua¡  á 
cuyos  números  corresponde  bien  la  fórmula 

(Na.Kl^Al.SioO.. 

Calentada  la  eleolita  al  fuego  del  soplete  funde 
con  más  facilidad  que  la  nefelina  ordinaria,  y  á 
su  igual  conviértese  en  un  vidrio  rugoso:  cuando 
se  le  trata  por  los  ácidos  enérgicos,  el  nítrico 
sobre  todo,  vuélvese  opalina  primero,  y  luego  es 
atacada.  Se  halla  el  mineral  descrito  en  deter- 
minadas roc.is,  sobre  todo  en  una  sienita  zircó- 
nica  procedente  de  Noruega,  y  es  de  notar  cómo 
se  presta  á  alteraciones  en  contacto  del  aire,  pro- 
cediendo de  ellas  otros  minerales  menos  impor- 
tantes  semejantes  al  que  hemos  citado. 

ELEONORITA:  í.  Min.  Fosfato  hidratado  y  bá- 
sico de  hierro,  conteniendo  ocho  moléculas  de 
agua  combinadas;  tiene  grandes  analogías  con  la 
berannita,  al  punto  de  haberse  confundido  mu- 
chas veces  estos  dos  minerales,  distinguibles  no 
obstante,  atendiendo  á  su  misma  composición 
química,  y  aun  á  otros  caracteres  de  distinto  or- 
den y  menor  importancia.  En  I^  naturaleza  exis- 
ten dos  fosfatos  férricos  hidratados,  los  cuales 
constituyen  dos  bien  definidas  especies  minera- 
lógicas, á  saber:  la  delvauxina,  con  24  moléculas 
de  agua;  y  el  casoxeno,  que  contiene  mucho  ses- 
quióxido de  aluminio  y  12  moléculas  de  agua. 
Artificiales  ó  productos  de  operaciones  de  labo- 
ratorio, se  han  conseguido  series  de  fosfatos  fé- 
rricos normales,  básicos,  anhidros  é  hidratado.s, 
casi  nunca  cristalizados,  aislados,  formando  pre- 
cipitados de  color  blanco  amarillento  casi  siem- 
jne,  y  alterables  por  lo  general  en  contacto  del 
aiie.  La  eleonorita  es  quizá  producto  de  altera- 
ciones y  sobreoxidación  de  un  fosfato  ferroso 
simple  ó  múltiple,  mediante  las  acciones  del  aire 
húmedo,  en  cuyo  caso  el  fosfato  originario  viene 
en  substancia  á  experimentar  alteraciones  análo- 
gas á  las  del  sulfato  ferroso,  con  suma  facilidad 
transformable  en  una  subsal  férrica,  sin  perder 
nada  de  su  aspecto  y  cambiando  sólo  el  color; 
carecemos  en  el  momento  presente  de  los  datos 
suficientes  jiara  demostrar  semejante  hipótesis, 
apoyada  en  la  analogía  de  leseases  y  en  la  seme- 
janza de  ciertas  transformaciones,  cuyo  resultado 
es  fijar  oxígeno  del  aire  cuamlo  las  circunstancias 
para  ello  presen tan.se  fTvorables.  Pe  dos  mane- 
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ras  se  presenta  en  los  terrenos  laelconorita,  que 
es  mineral  bastante  raro  y  poco  frecuente;  unas 
veces  forma  masas  de  poco  volumen  y  costras 
poco  adherentes,  cuya  estructura  y  disposición 
radiada  es  pronto  discernible,  y  otras  aparece 
constituyendo  diminutos  cristales  hojosos,  los 
cuales  son  prismas  clinorrómbicos;  en  ellos  son 
frecuentes  las  alteraciones  de  lascaras,  y  también 
se  observan  maclas  por  a))lastamiento;  sólo  son 
suscei)tibles  de  una  exfoliación  fácil  y  bastante 
perfecta;  su  color  en  ambos  casos  es  rojo  pardus- 
co y  rojo  de  jacinto;  el  polvo  del  mineral  es  del 
color  de  la  herrumbre;  su  peso  esiiecífico  está  re- 
presentado en  el  número  2,95,  y  la  dureza  varía 
entre  3  y  4  de  la  escala;  áia composición  quími- 
ca del  mineral  que  nos  ocupa  le  corresponde,  se- 
gún los  análisis  de  Nies,  la  fórmula 
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Calentado  al  fuego  del  soplete,  usando  soporte 
reductor  de  carbón,  se  funde  convirtiéndose  en 
un  botón  de  color  negro,  brillante  y  dotado  de 
propiedades  magnéticas;  por  vía  húmeda  es  so- 
luble en  el  ácido  clorhídrico.  La  elconorita  tieno 
por  acompañantes  y  asociados  la  limonita  y  la 
dufrenita,  con  cuyos  minerales  se  encuentra  en 
la  mina  Eleonora,  cerca  de  liieber,  de  donde  ha 
tomado  su  nombre;  también  yace  en  la  mina  lla- 
mada ItolhUinfchen,  cerca  de  Waldgirmos,  entre 
AVetzlar  y  Giessen,  y  en  el  condado  de  Sevrier, 
de  Arkansas. 

ELFSTORPITA:  f.  Min.  Arseniato  de  manga- 
neso muy  hidratado,  constituye  una  especie  mi- 
neral de  reciente  descubrimiento  y  cuj'as  des 
cripciones  son  todavía  delicienles  é  incompletas, 
pues  falta  mucho  para  dar  ]ior  terminado  el  es- 
tudio de  esta  interesante  combinación  mangano- 
sa,  distinta  de  la  cliodroarsenita  ó  arseniato  de 
m.'inganeso  de  Pajsberg,  impurificado  por  la  cal 
y  la  magnesia,  que  contiene  en  pequeñas  canti- 
dades. Cita  Moissan,  en  su  monografía  de  los 
compuestos  de  manganeso,  unarseniuro  natural, 
de  cuya  oxidación  proceden  sin  duda  los  arse- 
niatos  que  nos  ocupan.  Parécese  dicho  arseninro 
en  su  aspecto  exterior  á  la  pirobasita,  es  duro  y 
do  color  gris;  expuesto  al  aire  cúbrese  de  una 
suerte  de  polvillo  negro;es  cuerpo  agrio,  con  peso 
específico  igual  á  5,5.5;  contiene  en  100  partes: 
51,8  de  arsénico  y  43,5  do  manganeso;  calentado 
en  presencia  del  aire  ardo  con  llama  azulada  y 
da  intenso  olor  de  ajos,  (^hiizá  antes  de  ser  cono- 
cido el  silicato  manganoso  natural  objeto  del 
l)resente  artículo,  se  habían  preparado  á  lo  me- 
nos dos  artificiales;  uno  de  ellos,  que  contiene 
una  sola  molécula  de  agua,  constituye  el  preci- 
]iitado  blanco  obtenido  por  doble  descomposi- 
ción entre  un  arseniato  soluble  y  el  cloruro  de 
manganeso;  otro,  pre])arólo  ya  el  famoso  Schee- 
le;  vésele  fornumdo  granos  cristalinos,  inaltera- 
bles á  la  tenipiratura  correspondiente  A  rojo,  y 
resulta  generado  cuando  el  arseniato  ácido  es  sa- 
turado i>or  el  carbonato  manganeso.  Debray,  por 
su  parte,  cita  un  arseniato  de  mangaiuso  bien 
cristalizado,  aunque  sus  formas  no  están  biejí  de- 
terminadas; prodúcese  precipitando  el  cloiurode 
manganeso  disuelto  por  un  ovccso  de  arseniato 
amónico;  al  principio  el  cuerpo  es  gelatinoso, 
l)ero  teniéndolo  á  100°  por  dos  ó  tres  díns  trans- 
lurmnse  en  una  agrupación  de  cristales.  En  cuan- 
to á  la  elfstorpita,  desoubicrfay  dada  á  conocer 
por  Igelstri)n,  se  presenta  foiinando  peqiieñísi- 
mos  cristales,  y  en  ocasiones  drusas:  nada  podría 
conjeturarse  jiara  clasificar  estos  cristales  exami- 
nando su  aspecto  exterior;  pero  atendicnilo  á  su 
exfoliación,  r<jsultan  claramente  rómbicos;  h\\  as- 
pecto es  el  de  la  epidota;  os  mineral  friable, 
transparente;  posee  color  amarillo  muy  claro,  y 
HU  polvo  es  do  tonos  blanco  agrisailos;  In  dureza 
no  pasa  do  la  corrosiiondionlc  al  número  4  do  la 
escala  relativa;  nada  so  puedo  decir,  por  faltA  de 
datos,  respecto  do  la  composición  qiiímica  do  esto 
mineral,  ni  de  la  fórmula  (juc  la  representa, 
(-uando  la  elfstorpita  se  calienta  on  contacto  del 
aire,  so  ennegrece;  si  se  souu-te  ni  caloren  un  tubo 
do  ensayo,  dospionde  mucha  agua  y  Inmbién 
cambia  de  color;  jior  vía  húmeda  y  ]>or  vía  seca 
da  las  reacciones  ]>ro|)ias  del  manganeso  y  del 
arsénico.  Hállase  el  arseniato  manganoso  hidra- 
tado formando  vénulas  en  una  caliza  con  basili- 
ta  y  tcfroíta;  su  yacimiento,  i'inico  hasta  el  ]>re- 
sonte,  está  en  la  mina  de  Sjugrufvan,  en  el  go- 
bierno de  Ocubro,  en  .'>urcia,  y  es  curioso  que 
nunca  so  halla  acompañando  á  otros  minerales 
do  manganeso. 
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ELGIN:  Geog.  Condado  del  Queensland,  Aus- 
tralia, limitado  al  N.  y  O.  por  el  Balona,  que 
lo  sejjara  del  condado  de  Waldegrave,  y  al  S.  E. 
por  el  Moome,  que  lo  separa  del  de  Belmore.  Su 
localidad  princii'al  es  Surat. 

ELHUYARITA  (de  Elhuyar,  n.  pr.):  f.  Min. 
Silicato  hidratado  de  aluminio,  considerado  va- 
riedad bien  definida  de  la  alófana,  á  cuya  espe- 
cie, atendiendo  á  su  composición  química  y  ásu 
forma,  lo  refieren  los  autores,  incluyendo  el  mi- 
neral en  la  misma  serie  donde  están  la  colirita, 
la  samoíta,  la  coloratina,  la  dillnita,  la  schiote- 
rita,  la  scarboíta,  la  ¡lechiolita,  la  prilejjita  y  la 
plumboalofana,  con  otros  cuerpos  todavía  menos 
frecuentes  en  los  terrenos.  Cuantos  minórales 
inclúyense  en  el  grupo  de  la  alófana,  son  silicatos 
hidratados  de  aluminio,  más  ó  menos  impuros, 
teñidos  casi  siem])re  por  el  óxido  de  hierro  3'  ve- 
cinos de  las  arcillas,  constituyendo  á  modo  de 
antecedente  de  este  gran  grupo  mineralógico; 
son,  por  lo  tanto,  pioductos  poco  complícalos 
de  alteraciones  de  otros  silicatos,  ó  como  si  dijé- 
ramos residuos  de  su  disgregación,  llevada  á  tér- 
mino, en  la  mayoría  de  los  casos,  mediante  las 
solas  acciones  del  agua  sobre  determinadas  rocas, 
ó  aun  de  la  sola  humedad  atmosférica,  en  mu- 
chas ocasiones  gran  agente  de  cambios  y  meta- 
morfosis de  minerales,  cuya  composición  quími- 
ca es  en  extremo  com])licada,  y  son  por  ello  bas- 
tante poco  estables.  El  ejemplo  más  singular  en 
este  respecto  es  el  cambio  de  la  ortosa  en  caolín, 
porque  demuestra  cómo  el  silicato  doble  alumí- 
uico  potásico  es  susceptible  de  convertirse  en 
una  verdadera  y  característica  arcilla,  el  tipo 
precisamente  de  ellas.  De  análoga  manera  se  han 
constituido  cuantas  substancias  comjnendemos 
bajo  el  nombre  genérico  de  alófanas,  la  elhuya- 
rita  entre  ellas;  todas  proceden  de  silicatos  múl- 
tiples, de  ordinario  aluminosoalcalinos,  reduci- 
dos por  el  agua  á  silicatos  hidratados  de  alumi- 
nio, á  los  cuales  corresponde  la  fórmula  general 
ir,iAl2SiO„„ó  bien  H,oAloOjiSi,  y  contienen  pró- 
ximamente, en  100  partes:  ácido  silícico  de  1 
á  25,  sesquióxido  de  aluminio  30  á  40,  agua  34 
á  43,  más  pequeñas  y  casi  siempre  inapreciables 
cantidades  de  hierro,  cobre  ó  cal;  estos  mismos 
límites,  entre  los  cuales  se  fija  su  composición 
química,  demuestran  bien  á  las  claras  la  natu- 
raleza y  modo  de  general  se  los  minerales  que  nos 
ocu]ian,  y  cómo  cada  uno,  y  aun  qui/á  mejor  ca- 
da grupo  de  ellos,  corresponde  á  determinado  es- 
lado  en  la  metamorfosis  del  generador,  y  de  ahí 
las  numerosas  variedades  al  principio  indicadas. 
A  igual  de  sus  congéneres,  la  elhuyarita  presén- 
tase amorfa,  sin  indicios  siquiera  de  forma  cris- 
talina; constituye  masas  mamelonarcs  ó  arriño- 
nadas,  com¡)actas,  de  fractura  concoidea,  trans - 
liicidas,  do  brillo  céreo  jioco  intenso  y  colores 
variados  dependientes  de  la  cantidad  de  óxidos 
metálicos  que  en  el  mineral  hacen  oficios  de  ma- 
teria colorante;  su  peso  específico  no  pasa  de  2, 
y  la  dureza  es  igual  á  la  de  la  caliza.  Como  mi- 
neral hidratado,  cuando  la  elhuyarita  se  calien- 
ta, da  ngua  y  cambia  de  color;  al  fuego  del  so 
jilete  so  hincha,  pero  no  se  funde;  con  la  sal  do 
cobalto  da  un  esmalte  azul;  si  tiene  cobro  da,  á 
la  llama,  color  verde;  es  atacable  jior  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  y  queda  por  residuo  áci- 
<lo  silícico  gelatinoso. 

ELIas  (Anoei.):  /yio7.  Político  argentino.  N. 
en  Chiiquisaca  á  fines  del  siglo  pasado.  Fue  se- 
cretario del  general  ITrquiza,  organizador  do  la 
Confederación  Argentina,  y  se  halló  en  la  bata- 
lla do  Monte  Cnseros  el  8  de  febrero  do  1852,  en 
la  cual  fué'  derribado  Hosas.  Pesempeñó  los  car 
gos  de  senailor  y  diputado  011  diversas  ocasiones 
en  el  Congreso  argentino,  como  rc]ire8entante 
de  la  provincia  rio  Kntrerríos. 

ELIOCIA:  f.  /?oí.  Cénorode  rilantJis,''AV/to/^«T; 
jierlonecienfe  ú  la  familia  de  las  F.rieácras.  cu- 
yas especies  habit-au  en  la  América  del  Norte,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  altoinas, 
enteras,  y  las  (loros  dispuestas  m  racinioa  ter- 
minales; cAlii  |)oei)  disarrollado,  con  ei  limbo 
diviilido  cu  cuatro  dientes;  corola  hi|K>gina,  di- 
\idida  casi  hasta  su  base  en  cuatro  lacinias;  ocho 
estambres  hipogin<'s,  ron  los  filamentos  glaiidn- 
losos  y  las  anteras  aflechadas;  ovario  ciiadrilo 
'  ciliar,  con  las  celdas  multiovuladas;  estilo  .sen- 
cillo y  terminado  por  un  estigma  maAudo;e1 
fruto  os  una  cápsula  cuadrilocular,  que  se  abre 
j>or  dehiscencia  lonilicida  en  cuatro  valvas,  las 
malos   tienen  los   tAbii|iies  adheridos  A  «na  lí 
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neas  medias;  semillas  numerosas,  con  la  testa 
floja  y  fungosa. 

ELIPSOGLOSO:  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  de  los  urodelos,  familia  de  los  sala- 
mándridos, establecido  por  Tschndi.  Los  anfi- 
bios de  este  genero  tienen  el  paladar  armado  de 
pequeños  dientes,  dispuestos  en  dos  series  lon- 
gitudinales ;  están  provistos  de  dos  parótidas 
aplanadas  á  los  lados  de  la  cabeza  y  del  cuello; 
las  extremidades  anteriores  tienen  cuatro  dedos 
y  las  posteriores  cinco,  todos  libres,  cortos  y  sin 
uñas;  la  cola  es  corta  y  muy  comprimida,  sobre 
todo  en  la  punta.  Sólo  constituye  este  género 
dos  especies,  ya  descritas  y  figuradas  en  la  fauna 
japónica  en  el  género  Salamandra,  y  Tschudi 
las  separó  dándoles  el  nombre  de  Ellipsoglossa. 
La  más  típica  es  la  Ellipsoglossa  nmvia  Tschu- 
di. En  este  animal  el  cuerpo  es  muy  prolongado 
y  se  redondea  en  toda  la  región  dd  cuello  y  del 
dorso;  la  cola  es  muy  comprimida;  el  color  de  sn 
piel  es  gris  pizarra  azulado  con  manchitas  más 
claras  en  los  costados;  la  cara  inferior  del  cuerpo 
es  lisa,  así  como  la  superior.  El  Ellipsoglossa 
riKvia  mide  unos  13  centímetros  de  largo.  Sch- 
legel  y  Siebold,  que  han  observado  este  anfibio, 
dicen  que  se  encuentra  sobre  todo  en  el  Japón. 
La  segunda  especie,  el  Ellipsoglossa  nebulosa, 
se  diferencia  del  E.  nwvia  en  tener  sus  formas 
más  fornidas,  y,  como  la  anterior,  vive  en  el 
agua,  según  lo  indica  la  forma  comprimida  de 
su  cola,  dispuesta  para  nadar. 

ELISA:  Biog.  Gran  duquesa  de  Toscana.  N.  en 
1777.  M.  en  1820.  Llamábase  Elisa  Honapartey 
era  hermana  de  Napoleón  I,  de  quien  recibió  en 
1S09  el  gran  ducado  de  Toscana.  En  él  j>rotegió 
Elisa  las  Artes,  las  Letras  y  la  Agricultura,  y 
gobernó  con  espíritu  liberal.  Fué  destronada  en 
1814. 

ELÍSEO:  Biog.  Célebre  historiador  armenio. 
N.  á  principios  del  siglo  v.  M.  en  4S0.  Fué  dis- 
cípulo de  San  Sahag  Laac)  y  de  San  Alecrob; 
recibió  las  órdenes;  fué  consagrado  obispo  de  los 
amadunianos,  en  el  Ararat,  y  últimamente  des- 
empeñó el  cargo  de  limosnero  y  secretario  del 
príncipe  Vartan,  de  la  familia  de  los  Mamigo- 
nios.  Asistió  á  las  guerras  que  dicho  príncipe  tu- 
vo con  los  persas,  y  las  describió  en  una  obra  ti- 
tulada: Historia  de  la  guerra  de  J'arían  y  de  los 
(nmenios;  compuso  además  una  Historia  de  Ar- 
menia; Elogios  de  la  vida  monástica;  Comenta- 
rios del  Gt'nesis,  del  lil  ro  d(  Josué  y  del  libro  de 
los  Jueces,  y  otras  varias  obras. 

ELIZALDE  (FiiANCisrcr:  Biog.  Coronel  de  la 
independencia  do  Chile.  M.  en  la  batalla  de  Lir- 
cay  en  1830.  Era  argentino  de  nacindento.  Ade- 
más de  los  servicios  que  ¡irestó  á  la  causa  de  l.i 
emancipación,  Elizalde  dejó  recuerdos  por  su 
severiflnd  en  el  cumjdimicnto  de  la  Ornenan- 
za  militar.  Por  los  años  de  1827  desemj«fió  la 
comandancia  general  de  ariiias  de  Santiago,  v  fué 
dijiutado.  una  1' más  veces,  al  Congreso  Nacional 
en  los  inimeros  años  de  la  Hepública. 

-  Emzalok  í.MioiKi,):  Bioa.  Político  chile 
110.  Ha  desemj>tñado  interinamente  el  carpo  de 
relator  de  una  de  las  Cortes  de  .lusticia  de  San- 
tiago, y  en  projñedad  la  secretaria  de  la  inten- 
dendia  de  Aconcagua.  .Se  h\  consagrado  cons- 
tantemente al  ejercicio  de  su  profesión  de  abo- 
gado. Ha  .sido  diputado  al  Congreso  Nacional,  ó 
individuo  del  .Municipio  do  Santiago.  Publicó  en 
1870  un  libro  muy  litil,  con  el  título  de  Con- 
cordancias df  los  artículos  del  Código  cít-íI  chüe- 
no  entre  <í  ;,'  con  los  artículos  del  d'idigo /ranees:. 

ELiZONDO  (DiKco  Antonio):  Biog.  Prelado 
chileno.  Fué  cura  de  San  Fernando  muchos  afioa, 
y  allí  acumuhi  una  fortuna  <jue  dispiu'.s  so  hiro 
considerable.  La  vive  a  y  flexibilidad  de  su  ge- 
nio, y  su  talento,  le  liicicron  figurar  desde  muy 
temprano  on  la  Políiica:  fué  uno  de  los  secreta- 
rios del  Congreso  de  1811,  y  dése m peñó  varia» 
veces  la  «'icaria  general  do  la  diócesis  de  Santia- 
go,  hasta  que  fué  electo  obi.«po  de  Concepción. 

ELMERICH  ¡Caulos  EiifARiK)):  liiog.  Pintor, 
escultor  y  grabador  francés.  N.  en  Bes,inrón 
(Poubs)  en  181.1.  Hecibió  las  lecciones  de  Gne- 
!in  y  de  Horacio  Vernot,  y  tuvo  que  luchar  njii- 
cho  tiempo  con  las  dificultades  ile  la  existencia. 
Elmerich,  artista  laboriaso,  muy  apasionado  j>or 
el  Arte,  y  de  un  verdadero  talento,  ejecutó 
como  j'intor  numeroso.'-  tral^ajns,  que  fij.i)raron 
en  varias  Expo.ticioncs :  tanibiin  sobresalió  en 
el  arte  de  la  Escultnra,   habiendo  dado  rcsnl- 
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tados  excelentes  sus  ensayos  en  el  grabado  y 
al  agua  fuerte.  Entre  sus  producciones  se  ci- 
tan las  siguientes:  El  concierto  religioso;  El  •pri- 
sionero; Chactas  y  Átala;  Una  familia  desierra' 
da;  Vista  del  Jura;  El  lago  C'halín;  Orillas  del 
Afame;  Un  paisista;  Orillas  del  Oisc;  El  valle 
de  Ardenas,  cerca  de  Tolón;  A  orillas  del  Oise, 
acuarela;  Arroyo  en  la  montaña;  Guillermo  Tell 
y  su  lijo,  grupo  en  yeso,  presentado  en  mármol 
en  la  Exposición  ác  \8ó5;  El  amor  rnatcrno,  gru- 
po en  mármol;  Dicha  y  desgracia,  bajo  relieve 
en  yeso;  Triunfo  en  la  escena,  estatuí ta,  etc. 

ELMI8:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  sección  de  los  pcntámeros, 
familia  de  los  párnidos,  establecido  por  Latrei- 
lle,  y  los  cuales  se  distinguen  por  tener  el  protó- 
rax más  estrecho  que  los  élitros,  sus  antenas 
engrosadas  gradualmente  hasta  el  extremo,  el 
protórax  rebordeado  y  generalmente  estriado, 
los  élitros  estriadopunteados,  las  patas  gran- 
des, con  el  último  artejo  de  los  tarsos  tan  largo 
como  los  procedentes  y  armado  de  uñas  bastante 
fuertes.  Su  color  consiste  casi  siempre  en  un  to- 
no bronceado  metálico  bastante  obscuro.  T'stos 
insectos  son  de  pequeña  talla  y  viven  agarrados 
á  las  piedras  sumergidas,  á  las  cuales  se  unen 
estrechamente  mediante  la  conformación  de  sus 
tarsos.  Tanta  afición  demuestran  á  la  ]ñedra  en 
que  viven,  que  la  abandonan  con  dificultad;  así, 
cuando  se  retira  una  piedra  de  una  fuente  ó  arro- 
yo, entre  el  cieno  que  la  recubre  se  ve  primero 
agitarse  y  tratar  de  huir  á  las  sanguijuelas  pe- 
queñas, principalmente  del  género  Dina;  des- 
pués á  los  crustáceos  de  los  géneros  Gammarus 
y  Gypris,  y  por  fin  á  los  Elmis,  que  sólo  cuando 
la  piedra  comienza  á  secarse  abandonan  su  re- 
tiro y  emprenden  el  vuelo.  Las  especies  de  este 
género  no  son  muy  numerosas,  pero  sí  bastante 
frecuentes;  la  más  común  en  nuestras  regiones 
europeas  es  el  Elmis  Lntreillei  Bedel,  de  unos 
3  y  ¿  milímetros,  de  color  negro  bronceado  bri- 
llante, protórax  liso  con  una  línea  elevada  y  un 
poco  arqueada  á  cada  lado,  los  élitros  muy  pun- 
teados y  los  tarsos  rojizos;  también  son  comunes 
\o'A Elmis  tuberciilatusM.u\\.,  E.  VolkmariYa.\vm., 
y  E,  ceneus  MüU.,  y  en  España  el  E.  Perezi  Sharp. 

ELOFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros, 
familia  de  las  geómetras, descrito  por  Boisduval, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
antenas  crenuladas  ó  ligeramente  pectinadas  en 
los  machos;  palpos  muy  cortos  obtusos;  trompa 
larga;  cuerpo  delgado;  alas  superiores  con  la  fran- 
ja dentada;  alas  inferiores  sin  franja.  Compren- 
de este  género  unas  10  especies,  que  viven  en  las 
regiones  meridionales  de  la  Europa,  especial- 
mente en  las  montañas  elevadas,  como  los  AI[)es 
y  los  Pirineos.  Entre  las  más  frecuentes  merece 
citarse  la  especie  propia  del  litoral  mediterráneo 
de  Francia  y  España,  el  Elophos  opccarin  Hub- 
ner,  que  iniíle  de  punta  á  punta  de  las  alas  unos 
30  ó  38  milímetros:  es  de  color  gris  obscuro,  con 
las  antenas  negruzcas,  las  alas  de  un  gris  azula- 
do finamente  punteadas  de  color  gris  más  obs- 
curo, con  dos  líneas  transversales  muy  dentadas, 
la  primera  de  las  cuales  no  llega  á  las  alas  infe- 
riores, y  la  segunda  que  se  prolonga  por  ellas; 
además  cada  ala  lleva  en  el  centro  un  punto 
grande  negro,  y  una  fila  de  puntos  más  peque- 
ños obscuros  dispuestos  á  lo  largo  de  la  banda. 
Además  de  esta  especie  se  encuentran  en  inuchos 
])aíses  los  Elophos  serotinai-ia  W.,  E.  mucidaria 
Hubner,  E.  Zelleraria  Fey  y  E,  amhiguaria 
Boisd. 

*  ELORRIO:  Gcog.  Forman  este  ayunt.  (partido 
judicial  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya)  la  villa 
de  Elorrio,  los  barrios  de  Aldape,  Arabio,  Arau 
ñas,  Berrio,  Berriozábal,  Cénita,  Gaceta,  Gas- 
teas,  Iguria,  Leiz,  Lequerica,  Mendraca,  Miota, 
San  Agustín  y  Urqnizuaran,  y  12  caseríos. 

ELOTILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidójiteros,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  de  los  danaidos,  establecido  jior 
Blanchard,  y  cuyos  caracteres  principales  son 
los  siguientes:  cabeza  más  corta  que  el  tórax; 
ojos  casi  redondos,  poco  salientes;  maxilas  más 
largas  que  el  tórax;  i)alpos  labiales  saliendo  bas- 
tante más  allá  de  la  frente,  escamosos,  con  los 
artejos  primero  y  segundo  cubiertos  de  pelos  lar- 
gos; antenas  bastante  robustas,  teniendo  ape- 
nas las  dos  terceras  partes  de  la  longitud  del 
cuerpo  terminadas  en  su  extremo  por  una  masa 
obtusa  ligeramente  alargada;  tórax  bastante  ro- 
ToMo  XXI V,  Apéndice 
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busto,  con  el  protórax  distinto;  alas  superiores 
casi  triangulares,  con  el  borde  anterior  muy  en- 
corvado y  el  externo  ligeramente  escotado,  te- 
niendo los  dos  tercios  de  la  longitud  del  borde 
anterior;  borde  interno  casi  recto,  un  poco  más 
largo  que  el  bordo  externo;  alas  inferiores  ova- 
les, con  el  borde  externo  ligeramente  mucoso  ó 
dentado;  patas  del  f)rimer  par  del  macho  esca- 
mosas, ligeramente  franjeadas,  con  los  fémures 
y  las  tibias  de  longitud  casi  igual;  tarsos  m¡'i8 
cortos  que  las  tibias,  delgados,  cilíidricos:abdo- 
mon  bastante  delgado,  de  la  longitud  de  las  dos 
terceras  partes  del  borde  interno  de  las  alas  in- 
feriores. Las  tres  especies  que  encierra  este  géne- 
ro habitan  en  las  Antillas,  Haití  y  Méjico,  y  el 
tipo  de  ellas  es  la  Elolhilia  Euryale  Klug.,  que 
se  encuentra  en  Jléjico  y  mide  unos  10  centíme- 
tros de  punta  á  punta  de  las  alas.  Es  una  especie 
de  color  obscuro  rojizo  en  el  ájiice  de  las  alas  y 
con  manchas  puntiformes  en  el  borde  de  éstas. 

ELOY  (Enhique):  Biog.  Magistrado  francés. 
N.  en  Saint  Romain  (Sena  Liferior)en  1833.  En 
1853  se  licenció  en  Derecho,  y  en  1855  se  graduó 
de  Doctor  en  París.  En  1861  ingresó  en  la  ma- 
gistratura, siendo  destinado  áLouviers  como  sus- 
tituto, y  después  con  el  mismo  título  á  Limoges 
(1864)  y  á  Lyón  (1867\  Eloy  se  encontraba  en 
esta  última  ciudad  cuando  estalló  la  revolución 
del  4  de  septiembre  (1?70).  Habiéndose  negado 
á  firmar  la  libertad  de  varios  prisioneros  deteni- 
dos por  causas  políticas,  fué  arrestado  en  5  de  sep- 
tiembre jior  el  pueblo,  quedando  libre  al  día  si- 
guiente. El  nuevo  procurador  general.  Le  Royer, 
mantuvo  en  su  puesto  al  joven  magistrado,  "que 
en  la  época  del  Imperio  había  demostrado  cier 
to  liberalismo.  A  consecuencia  de  vivos  ataques 
de  la  prensa  avanzada,  Eloy  envió  su  dimisión  á 
Crémieux,  Ministro  de  .Justicia,  en  26  de  sep- 
tiembre; pero  la  retiró  á  instancias  de  Le  Royer. 
Eu  octubre  de  1870  fué  á  Besamjón  como  abo- 
gado general.  Publicó  las  siguientes  obras:  Ma- 
rina mercante,  capitanes,  maestros  y  patrones, 
escrita  en  colaboración  con  Guerrand,  y  mu}'  es- 
timada; De  la  responsabilidad  de  los  notarios, 
según  las  leyes,  la  doctrina,  la  jurisprudencia  y 
las  circulares  ministeriales;  De  la  codificación  de 
las  leyes  criininales  respecto  á  las  materias  no  re- 
glamentadas por  el  Código  penal;  M.  Pardessús, 
su  vida  y  su,s  obras,  premiada  por  la  Academia  de 
Legislación  de  Tolosa;  Vida  de  Merlínde  Douai; 
etc. 

*  ELQUl:  Geog.  El  dep.  chileno  de  este  nom- 
bre tiene  por  límites  al  N.  el  dep.  de  Vallenar, 
de  la  prov.  de  Atacama;  al  E.  los  Andes;  al  S. 
el  dep.  de  Ovalle,  y  al  O.  el  cerro  de  los  Poro- 
tos, que  divide  la  hacienda  de  la  Marquesa  de 
la  de  Cutún,  la  quebrada  de  Talca  y  cerro  de 
Andacallo.  Su  superficie  es  de  5339  kms.-',  con 
15767  habits.  Comprende  dos  municipalidades, 
que  son:  Vicuña,,  con  las  subdelegaciones  Norte 
de  Vicuña,  Sur  de  A''icuña,  San  Isidro,  Diagui-- 
tas,  Peralillo,  Tambo  y  Molle;  y  Paihuano ,  con 
las  subdelegaciones  de  Paihuano,  Monte  Gran- 
de, Unión  y  Rivadavia. 

ELTON  (Jacobo  Fedeiíico):  Biog.  Viajero  in- 
glés. N.  á  3  de  agosto  de  1840.  M.  en  Usecha, 
en  el  Ugogo  (África  oriental),  á  13 de  diciembre 
de  1877.  En  1857  sentó  plaza  en  el  ejército  de 
las  Indias;  tomó  parte  en  la  campaña  de  los  in- 
gleses en  China,  y  peleó  con  el  ejército  francés 
en  Méjico.  De  1S6S  á  1871  viajó  por  el  Natal  y 
el  Transvaal,  y  recorrió  el  Liuipopo  hasta  su  eni- 
bocadura.  Vicecónsul  en  Zanzíbar  en  1873,  cón- 
sul en  Mozambiiiue  en  1875,  se  ocupó  en  repri- 
mir la  trata  de  negros  en  las  citadas  regiones. 
En  1877  marchó  al  lago  Ñau-a,  y  convino  con 
Cotterill  en  atra\esar  los  montes  Kondi  (4  400 
metros  de  altura).  En  esta  expedición  fué  ata- 
cado de  las  calenturas,  que  acabaron  con  su  vida. 
Escribió  las  siguientes  obras:  (  on  los  franceses 
en  Méjico;  Extracto  del  diario  de  una  exploración 
del  Limpovo;  Relación  acerca  de  las  minas  de 
oro  de  Marabastadt  y  acerca  de  la  llouiblica  de 
Transvaal;  De  I\'aíal  A  Zanzíbar;  Viajes  á  los 
lagos  y  montañas  del  Este  y  centro  de  A/rica;etc, 

ELVIRA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos setenta  y  siete,  descubierto  por  el  astróno- 
mo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de  Ni- 
za el  día  3  de  mayo  de  lí^SS.  Aparece  eu  el  cam- 
po del  antojo  como  estrellado  13.'' magnitud; 
efectúa  su  revolución  al  rededor  del  Sol  en  uno.s 
cinco  años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respec- 
to del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  1"  8'. 
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ELLERO  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  y  jkjIí- 
tico  italiano.  N,  en  Pordenone  (Venecia)  á  8  de 
octubre  de  183.3.  Doctor  en  Derecho  por  la  Uni- 
versidad de  Padua  en  1858,  fué  nombrado  des- 
pués profesor  de  Derecho  penal  en  la  de  Bo- 
lonia, y  en  ISG']  elegido  diputado  al  Parlamen- 
to italiano,  en  donde  colaboró  especialmente 
en  la  redacción  del  nuevo  Código.  Ellero  es  uno 
de  los  jurisconsultos  más  renombrados  de  la  j^e- 
nínsula  italiana,  y  el  primero  que  en  Italia 
trató  por  el  método  científico  ios  más  nrgen- 
tes  problemas  sociale--.  Publicó  las  siguiente» 
obras:  La  cuestión  social;  Opúsculos  de  Deretho 
penal;  TrataAos  de  Derecho  penal ,  entre  loa  cua- 
les se  encuentra  un  opúsculo  titulado  De  la  pena 
de  muerte,  por  el  cual  sufrió  per.secuciones  de 
parte  del  gobierno  austriaco  en  la  éj.oca  en  que 
lo  publicó  por  separado;  Escritos  políticos,  etc. 

ELLiCE  (Eduardo):  Biog.  Político  inglés.  N. 
en  Londres  en  178-3.  M.  en  1863.  Era  hijo  de  un 
rico  comerciante  establecido  en  el  *  anadá,  que 
tenía  una  tienda  en  Londres.  Hizo  Eduardo  sus 
estudios  en  Inglaterra  en  el  Colegio  de  Saint- 
Andrews.  A  la  edad  de  veinte  años  marchó  al 
Canadá  y  á  los  Estados-Unidos.  Entró  en  rela- 
ciones con  Fulton,  y  con  él,  en  el  buque  d«  va- 
por que  acababa  de  inventar,  hizo  la  travesía  de 
Nueva- York  á  Albany.  Regresó  después  á  In- 
glaterra; se  casó  oon  la  hermana  del  conde  Grey, 
é  hizo  amistad  con  los  hombres  más  distinguidos 
de  la  sociedad  inglesa,  tales  como  lord  Byron, 
Flobhouse,  lord  Kincf,  etc.  En  1S18  formó  parte 
de  la  Cámara  délos  Comunes  como  diputad»  por 
Cóventry,  que  desde  entonces  continuó  repre- 
sentnndo  hasta  su  muerte,  excepto  los  años  de 
1826  á  1830.  Figuró  en  las  filas  de  los  whigs;  y 
ocupánilose  mucho  menos  de  política  que  de  asun- 
tos comerciales,  adquirió  en  el  comercio  de  pe- 
letería con  la  América  del  Norte  una  enorme 
fortuna.  Cuando  lord  Grey  llegó  á  ser  primer 
Ministro,  Ellice  fué  nombrado  por  su  cuñado  se- 
cretario de  Estado.  Adquirió  amistades  con  los 
personajes  más  influyentes  de  la  Cámara  de  los 
Pares,  y  prometiéndoles  títulos  y  dignidades 
consiguió  de  ellos  que  votasen  la  reforma  elec- 
toral. De  diciembre  de  1833  á  noviembre  de 
1834,  desempeñó  las  funciones  de  secretario  de 
Estado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Entonces 
abandonó  el  poder,  y  rechazó  todas  las  ofertas 
que  ulteriormente  se  le  hicieron  para  formar 
parte  de  nuevas  combinaciones  ministeriales; 
pero  por  sus  relaciones,  su  fortuna  y  su  mérito 
personal,  ejerció  gran  influencia  en  la  Cámara. 
Durante  la  guerra  de  Secesión  en  los  Estados 
Unidos,  se  declaró  por  la  neutralidad  de  Ingla- 
terra. Hizo  un  nuevo  viaje  á  América,  y  des- 
pués pasó  á  Italia  .-^on  la  esperanza  de  restable- 
cer su  quebrantada  salud;  pero  murió  al  poco 
tiempo  de  regresar  á  Inglaterra  en  su  posesión 
de  Ardochy. 

E LL I OT  (Esteban):  Biog.  Botánico  america- 
no. N.  en  Beaufort,  Carolina  del  Sur.  M.  en 
Chárleston  á  28  de  marzo  de  1830.  Graduóse  en 
el  Colegio  de  Yale  en  1791,  y  se  dedicó  ei  se- 
guida y  por  algún  tiempo  á  los  negocios  de  \\ 
Agricultura.  Fué  individuo  de  la  Legislatura, 
presidente  del  Banco  de  Estado  y  profesor  de 
Botánica  y  de  Historia  Natural  en  el  Celegio 
Médico. 

ELLIS  (Alejandro  Jfan):  Biog.  Filólogo  in- 
glés. N.  en  Hoxton  á  14  de  junio  de  1S14.  M. 
á  28  de  octubre  de  ISPO.  Fué  profesor  en  el  Co- 
legio de  la  Trinidad  de  Cambridge  é  individuo 
de  varias  sociedades  sabias.  Colaboró  en  diversas 
publicaciones  de  importancia  y  tradujo  algunas 
obras  del  alemán.  Entresus  publicaciones  se  citan 
las  siguientes:  Alfabeto  de  la  naturaleza;  Defensa 
del  deletreo  fónico;  Fronunciación  antigua  del  in- 
glés; Con.^ejos  prácticos  sobre  la  pronunciación 
cuantitativa  del  latín;  r7-onunciación  primitiva 
del  inglés,  especialmente  por  lo  que  respecta  á 
Chaucer  y  Shal-espea re.  snohra.  mas  importante; 
El  Algsbra  identificada  con  la  Geometría:  Pro- 
nunciación cuantitalira  del  griego:  Leyes  de  pi-o- 
nunciación  para  los  canfores.  Tradujo  al  inglés: 
El  espíritu  del  análisis  gramatical,  de  Ohm  ;  Las 
sensaciones  producidas  por  el  sonido,  de  Helm- 
holt7,  etc. 

EMANANTE:  adj.  Alo.  Supongamos  que  te- 
nemos dos  sistemas  de  variables  cogredientes 
(V.  SrsTiTroióx)  (.r„  x..,.r„...)  é  (Vi,)/.,  i/.,,...), 
y  sea  U  una  forma  del  primero  de  estos  sistemas. 
Si  en  esta  función  U  se  sustituyen,  en  lugar  de 
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a;,,  ajj,  Xg,...   las  expresiones  x^  +  Xy.,,  x.,  +  \7j.., 

Xg  +  Xys se  desarrolla  la  función  resultante 

por  medio  de  la  íórrauia  de  Taylor,  y  se  ordena 
el  desarrollo  por  las  potencias  de  X,  los  coefi- 
cientes de  A  reciben  el  nombre  de  emanantes  de 
la  forma  U.  Y  se  llaman  primero,  segundo,  etcé- 
tera, emanante  á  los  coeficientes  de  la  primera, 
secunda,  etc.,  potencia  de  X. 
Sea,  por  ejemplo,  la  forma 

Sustituyendo  en  ella,  en  lugar  de  k,,  x.,,  x^,.., 
los  valoi'es  antes  expresados,  se  obtendrá 

U'i=/{xi  +  \y¡,  Xg  +  Xj/o,  ois  +  'Kyi,...); 

y  desarrollando  por  la  fórmula  de  Taylor  los 
coeficientes  de  las  potencias  de  X  tendrán  la  for- 
ma siguiente,  abstracción  hecha  de  factores  pu- 
ramente numéricos: 

.h 


Sf 


^.=  (..-,^  +  ..-^  +  1/3,^. 


-o: 


y  esta  expresión  es  la  que  se  denomina  emanan- 
te de  la  (brma  17, 

Tratemos  de  determinar,  como  ejemplo,  los 
emanantes  primero  y  segundo  de  la  forma  bina- 
ria cuadrática 

17=  aflíia*  +  4aia;i'£i;2  +  Za^^\  -f  \a-¿c^x.?  -(-  a^a;./. 

Sustituyendo  en  lugar  de  a;,  y  x.,  las  expresiones 
.X", -f  X?/,,  X2+\y-2,  y  desarrollando,  tendremos, 
para  valor  de  los  dos  primeros  emanantes,  pres- 
cindiendo de  los  factores  numéricos, 


^1  =  2/1- 


5x¡ 


SU 


=  2/i(%'*'i'  +  ^ciiXi'^Xo  +  Za.;p:^x.?  ■¥  a.¿c^) 
+  2/(í*i^i*  +  ^a-Ph'^^2  -  3a¿XiX.¿-  +  a^x¿'). 


=yi 


5"-U 


8U 


5x¡ 


22/i2/2- 


SU 


Sx¡.Sx.¡  Sx.2^ 


Sxi^ 

=  y{^{a^x¡'^  +  2aiX¡x.,  +  a.p^,^) 
+  2?/|i/.¿(aia;,2  -f  2a.,9;|a;o  -t-  auX.^) 
-f  y.^{a^x-^  -f  2a.jp\x,  +  «43;.^). 

Las  propiedades  principales  de  los  emanantes 
son  las  siguientes: 

I  Los  emanantes  de  una  foi'ina  son  covarian- 
tes. 

Va\  efecto:  siendo  cogredientes  los  sistemas  de 
variables  (a;,,  x.¡,  ar.¡,..,)  é  (?/j,  yn,  2/3,...),  tendre- 
mos (V.  Sustitución): 


a-j  =  XiA'i  -I- «,  A'o  + . .. 
x,  =  \.,X^+^í.,X.■\■... 


V^=\X^■>rH^Y.->r. 


(1) 


(2) 


y  de  estas  expresiones  se  deduce  fácilmente 

a,  +  Xy,  =  X,{  A',  -I-  X  K, )  -f  ^2(^2  -f  X  K.)  -»- . . . 

x^ -1-  Xyj  =  Xj(  A',  -f  X  r, )  -f  M.,( A',  -I-  X  F,)  -f . . .    (3) 


ecuaciones  qno  demuestran  que  las  variables 
¡r, -t- Xj/i,  .r.j-f-X//o...,  son  tanibii'-n  cogredientes 
con  Ins  ,»•,,  a;j.,.;  y  además,  (jue  las  relncionos 
míe  ligan  á  las  .Ti-fX?/|,  .r,j-f  Xj/j,...  con  las 
A', -(-X}'„  A',-fX)'o,.,.  son  las  mismas  que  ligan 
á  .r,,  a-,;,...  con  A',,  A'.,,...  Si  suponemos  ahora 
que  la  fíirma  /"(.i',,  x¡,...)  se  transforma  en 
/'(.V,,  A'.,,...)  por  la  sustitución  lineal  (1),  de 
niancral  que  tengamos 

/(aí„a^...)  =  /''(A-,.  A ). 


cuando  se  sustituyan  .i,,  . 
deberemos  tener  también 


por  sus  valores. 


/(a;,-|-Xj/,,  x,j-f  Xy,,...) 

=  F{x^-¥\Yy,  A'2-f  xr,,...). 

Y  como  esta  igualdad  debo  voriíio.irse  indo- 
pendicntcmeiito  del  valor  de  X,  os  preciso  ipic, 
desurrollnndo  los  dos  miembros  por  la  fórmubi 
de  Taylor,  y  ordenando  el  desarrollo  con  relación 
á  X,  los  coüficientes  de  las  diversas  potencias  de 
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X  sean  iguales,  es  decir,  que  se  tenga,  de  un  mo- 
do general. 


(4) 


expresión  que  demuestra  el  teorema  enunciado. 

Para  que  tenga  lugar  el  teorema  anterior  es 
preciso  sujioner  que  se  han  verificado  simultá- 
neamente las  dos  sustituciones  (1)  y  (2),  3"  en- 
tonces se  ve  fácilmente  jior  la  fórmula  (4)  que  el 
emanante  de  la  transformante  de  una  forma  es 
simultánea  la  transformación  del  emanante  de 
la  forma  jiropucsta. 

II  Si  se  considera  un  ejnanante  de  una  forma 
como  función  de  las  variables  yi,  y.j,...  suponien- 
do constantes  por  el  jjronto  .Tj,  0:.,,...  todo  inva- 
riante del  emanante  propuesto  será  un  covariante 
de  la  forma  dada. 

Acabamos  de  ver  en  el  teorema  anterior  que, 
verificando  en  el  emanante 


Vi- 


+  . 


■y 


..,.^..,,. 


■Vi 


^'•'w-"''^'"^'^^ 


-t-. 


Sf    ,         Sf 
5xj  Sx^ 

sy , 

5x-,h     ■  ■'^'        "'     SXi^-^Sx.¡ 
las  sustituciones  (1)  y  (2),  se  obtiene  la  función 

SATi''  -  15X 

y  á  este  mismo  resultado  llegaríamos  verifican- 
do primero  la  sustituciiin  (2)  y  después  la  (1), 
Mas  al  verificar  la  sustitución  (2)  se  obtendrá  un 
resultado  de  la  forma 

Cor,"-^AC,F,l'-lro+..., 

en  la  cual  G^,  C„...   son  ciertas  funciones  de 

Sf  ^    _Sf_ 

Sx¡  '     Sx., 
tución  (2),  que  han  de  transformarse  jior  la  (1) 


y  de  los  coeficientes  de  la  susti- 


S^F_ 
SX,^ 


S^^F 


•)■ 


5A',h-i3X. 

Si  consideramos  ahora  un  invariante  del  ema- 
nante ¡¡ropuesto, 

<t.(J'/-, «"^  — 

^V    5,r,»>  '         5a.-,''-'5.c.., 

]ior  ejemplo,  y  si  representamos  por  A  el  módulo 
de  la  sustitución  (2),  tendremos 

/    SV  5''/" 

<P{C„C„...)  =  A.I^^  {^^  .  -^-T^:- 

Si  verificamos  ahora  la  sustitución  (1),  el  in 
variante  <p  se  convertirá  en 

5"í' 


) 


y  por  tanto 

^(  sxy 


5A',"  '     SXi^-KdXi'")] 

) 


S^F 


SA^'-'-V. 


-<( 


■)■ 


'<p  \    5j;,''  5a;,'  - '.Sx.. 

igualdad  que  demuestra  que  <p  es  un  covariante 
de  la  forma  propuesta. 

*  ÉMBOLO:  Mni],  .\ parte  de  lo  que  Intnosdi- 
clio  en  el  t.  \'II,  p.ig.  238,  de  esta  onr.-,  vamos 
á  completar  las  ideas  allí  expuestas  sobre  est* 
importante  elemento  do  gran  número  de  má- 
quinas, exponiendo  la  división  que  do  ellos  se 
hace  lio}',  ú  indicando  algunos  émliolos  espe- 
ciales, de  i]ue  hace  uso  la  Industriii  moderna, 
gracias  á  los  ndolantos  de  la  <  iencia. 

Los  émbolos  ó  jiiHiones  do  las  máquinas  se 
pueden  clasificar  en  tros  categovías:  d<  tv/'or,  de 
agua  y  de  aire,  según  el  objeto  de  la  máquina, 
correspondiendo  los  jiriniTOs  á  las  niáíMiinaa  de 
vapor,  los  segundos  á  las  liombas  y  máquinas 
hi'ln'iulicas,  y  l«s  últimos  á  las  máquinas  so- 
plantes y  á  las  alimentadas  porgas. 

En  los  émbolos  de  las  máquinas  de  vapor,  hay 
que  distinguir  el  cuerpo  tlcl  éniboh.  y  /<i  gunr- 
nici<in;  mas  antes  de  ]iagar  adelante,  debemos 
recordar  que  el  émbolo  es  un  organi.^mo  que 
se  adapta  ]>crfortamcnle  en  el  interior  de  un 
cilindro,  dentro  del  cu.il  puedo  moverse,  .sepa- 
rando por  completo  las  dos  secciones  en  que 
queda  (iividido  el  cilindro,  siendo  las  juntas  de 
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unión  y  deslizamiento  completamente  imper- 
meables á  los  líquidos  y  á  los  gases.  De  esto  se 
deducen  las  condiciones  de  un  embolo,  que  son: 
deslizar  sin  grandes  resistencias,  y  la  ya  enume- 
rada de  la  impermeabilidad,  debiendo,  por  lo 
tanto,  ajustarse  lerlectamente  al  cilindro,  aun 
en  los  casos  en  que  .se  presente  en  é>te  alguna 
pequeña  imperfección  de  forma,  y  ser  de  movi- 
miento muy  suave;  estas  circustancias  obligan  á 
lormar  los  émbolos,  como  henuiS  dicho,  de  un 
cuerpo  que  se  aproxin)a  á  la  lorma  interior  del 
cilindro,  así  como  á  su  diámetro;  está  perfec- 
tamente labrado,  y  toma  ó  transmite  el  movi- 
miento por  un  vastago  recto  que  sale  del  cilin- 
dro á  través  de  una  caja  de  estopas;  la  guar- 
nición es  el  relleno  del  esi^acio  que  queda  entre 
el  émbolo  y  el  ciliudro,  va  unida  á  aquél, y  es  la 
que  requiere  mayor  e.-mero. 

En  un  ])rincipio  se  hicieron  los  cuerpos  de  los 
émbolos  de  fundición  \-  las  guarniciones  de  cá- 
ñamo, y  al  efecto  el  cuerpo  tenía  la  forma  exte- 
rior de  una  polea,  á  cujo  cajero  se  arrollaba  el 
cáñamo  formanilo  un  tapón  i)erfectamente  unido, 
que  se  lulirificaba  con  grasas  para  facilitar  el 
deslizamiento;  j^ero  tanto  las  giasas  como  la 
guarnición  se  quemaban  rápidamente,  rodeadas 
de  la  alta  temperatura  que  lleva  el  vapor,  esj.e- 
cialmente  cuando  funciona  la  má<juina  á  alta 
jiresión,  aumentada  ])or  el  calentamiento  propio 
de  la  fricción  de  las  superficies  en  contacto;esto 
hizo  abandonar  dichas  guarniciones,  y  se  susti- 
tuj'eron  por  un  ciliudro  de  fnmiición  de  mayor 
diánictro,  ]'erfectamente  alisado,  que  se  partía 
jior  una  de  sus  generatrices  y  quitaba  una  i>arte 
de  él  para  que  hiciera  el  efecto  de  un  muelle, 
ajustándose  perfectamente  al  cilindro,  c  inter- 
poniendo entre  la  guarnición  y  el  cajero  del 
cuor])0  del  émbolo  un  envolvente  de  cáñamo; 
sujeta  la  jirimera  al  segundo  ]ior  tres  tornillos, 
se  conseguía  el  objeto;  ]iosteriormente  se  han 
variado  mucho  los  sistemas  de  guarniciones,  que 
boj-  son  completamente  metálicas,  fotmadas  de 
hiiuinas  cilindricas  de  mayor  diámetro  que  el 
cilindro,  y  empujadas  jtor  muelles  que  se  alojan 
en  la  garganta  del  cuerpo  del  émbolo;  otra  dis- 
posición consiste  en  dos  círculos  concéntricos  do 
mayor  diámetro  que  el  cilindro,  coitados  según 
una  generatriz,  viniendo  el  corto  de  uno  al  pun- 
to medio  de  la  lámina  que  forma  el  segundo, 
jiara  que  formen  un  doble  resorte;  otras  muchas 
disposiciones  se  han  adoptado,  sin  que  pueda 
decirse  que  ninguna  de  ellas  satisfaga  j>or  com- 
¡ileto,  lo  (|ue  se  comprende  fácilmente;  ¡mes  si 
bien  las  condiciones  ijue  se  les  exige  son  en  corto 
número,   están  ca>i  en  oj'Osici<in  una  de  otra. 

Los  émbolos  muchas  veces  tienen  que  llevar 
válvulas,  y  en  este  caso  los  orificios  á  ellos  co- 
rresi>ondienfes  van  en  el  cuerpo  del  émbolo;  j' 
deben  estar  j>erfectanieiite  labrados,  ¡«ara  (|Uf  el 
ajuste  de  bis  válvulas  sea  jieríécto;  otras  vece» 
.se  hallan  atrave>adcspor  varillis  que  á  su  ver  con- 
ducen válvulas  del  cilindro,  y  entonces  es  preci- 
so colocar  en  los  jiuntos  atravesados  los  necesa 
rios  stuffings  box  ]>ara  el  ]>aso  impermeable  do 
estas  varillas. 

En  los  émbolos  de  bombas  y  máquinas  hidráu- 
licas, cuando  .son  de  gran  di.imetro,  se  emjilea 
generalmente,  para  cuerpo  del  émbolo,  dos  discos 
de  fundicitín  ó  palastro,  de  los  ipic  uno  va  fijo  á 
la  varilla  del  émbolo  (pie  sobresale  y  termina  en 
tornillo;  la  guarnición,  como  sucede  en  las  bom- 
bas del  sistema  Letestu,  es  de  cueio  endurecido, 
de  bastante  mayor  diámetro  «pie  el  inteiioi  del 
cilintlro,  y  a  las  que  se  da  la  (orma  de  casquete 
eslérico,  siendo,  en  ueneial,  dos  cueros  que  »o 
tocan  por  la  jiarte  convexa;  estos  cueros  entran 
I>or  la  prolongación  de  la  varilla  del  émbolo,  y 
á  ellos  so  ajusta  des)>ncs  el  segundo  disco  que 
forma  el  cucr]>o  de  aquél,  el  que  se  completa 
con  un  ))nrde  tuercas,  de  las  que,  la  i>rin)cra  en 
la  de  pr<'si(',n  y  sujeci<n  de  la  ;;u.irnii  i<  n,  y  la 
segunda  solo  tiene  |  or  objeto  diticidfar  el  movi- 
miento de  la  primera.  Estos  émbolos  tienen  el 
inconveniente  de  que,  si  la  bomba  deja  «le  fun- 
cionar ]>or  algún  tiempo,  los  eneros  se  secan,  en 
durccen  y  jiarteu,  ijuedando  inútiles,  no  siomlo 
de  fácil  rc|>osición  en  todas  ¡varios,  |>orlo  que  se 
adoptan  también  cucri-o»  de  fundición  guainci- 
dos  >le  cáñamo,  que  aqm'  no  presenta  ya  los  in- 
convenientes que  en  las  máqtiint8<io  va|>or.  Tara 
las  bombas  de  j>e<]\ieño  dirineiro  el  énd-olo  no 
lleva  guarnición,  está  bien  trrbsjado,  y  como  no 
tiene  gran  importancia  una  i>cquoña  fdtiación 
no  lia}*  el  nienoi  inconviniente  en  hacerlos  de 
este  modo,  cuidando  de  cerrar  el  {^so,  ó  los  ]«- 
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sos  (le  las  varillas  del  émbolo  y  válvulas,  que  )>u- 
diera  haber,  con  cajas  do  estopas. 

Para  los  (•inbolos  de  aire  el  cuerpo  del  émbo- 
lo es  inetálico,  generalmente  de  fundición, y  lleva 
una  i^uarnicion  de  cuero  sujeta  con  unos  tegu- 
mentos de  madera  que  se  ajustan  con  un  encaje 
de  bayoneta  á  las  cabezas  de  pernos  que  salen 
del  cuerpo  del  émbolo;  el  encaje  de  bayoneta 
es  sabido  que  se  forma  por  el  pivote  de  sujeción 
que  entra  en  una  ranura  en  ángulo  recto,  de 
modo  que,  penetrando  iVicilmente  por  la  boca  de 
la  ranura,  so  coire  la  pieza  que  encaja,  y  se  la 
hace  girar  hasta  que  el  pivote  llegue  al  íin  do  la 
ranura:  este  encaje  reúne,  auna  gran  sencillez, 
una  sujeción  casi  absoluta. 

Si  /  designa  el  coeñciente  de  i'ozamiento  de  la 
guarnición  del  émbolo  con  su  cilindro,  li  la  altu- 
ra del  émbolo  de  radio  r,p  la  presión  por  metro 
cuadrado  de  la  superficie  de  la  guarnición,  que 
se  mide  por  la  diferencia  de  presiones  ejercidas 
sobre  ambas  caras  del  embolo,  y  Ma  carrera 
de  éste,  llamando  i^á  la  resistencia  producida 
por  el  rozamiento,  y  T  al  trabajo  desarrollado 
por  esta  resistencia,  siendo  la  superficie  rozan- 
te la  lateral  de  un  cilindro  de  altura  h  ó  'lirrh, 
se  tendrá 

F=1irrhpf;  (1) 

y  como  el  trabajo  se  mide  por  el  producto  de  la 
fuerza  por  el  camino  recorrido  será 

T=Fl=2Trrhpfl,  (2) 

fórmulas  que  demuestran  que  el  trabajo  perdido, 
ó  las  resistencias  pasivas  debitfas  á  esta  causa, 
para  un  diámetro  dado,  será  tanto  menor  cuanto 
menores  sean  h  y  pi,  esto  es,  cuanto  más  delgado 
sea  él  émbolo  y  menor  la  diferencia  de  presión 
entre  ambas  caras  del  cilindro. 

Aparte  do  los  éa\bolos  descritos  hasta  aquí, 
debemos  ocuparnos,  siquiera  sea  ligeramente,  de 
los  émbolos  con  empaquetados  de  aire  ó  de  agua. 
El  tipo  de  los  primeros  se  encuentra  en  la  má- 
quina neumática  de  Deleuil,  hábil  fabricante  de 
instrumentos  de  presión;  este  émbolo,  represen- 
tado en  la  figura  9,  página  490,  artículo  Ceno- 
LOGÍA,  de  este  Apéndice,  es  sumamente  ingenio- 
so, pues  para  disminuir  los  rozamientos,  en  lu- 
gar de  estar  lubrificado  con  aceite,  para  (¡ue  el 
contacto,  tan  perfecto  como  sea  posible,  entre  su 
su)ierficie  y  la  del  cuerpo  de  bomba,  impida  todo 
escape  de  aire,  no  llega  la  sa])erñcie  lateral  de 
aquél  á  las  paredes  de  éste;  el  empaquetado  or- 
dinario se  halla  marcado  por  estrías  {>aialelas, 
según  las  secciones  rectas  del  cuerpo  del  émbolo 
y  equidistantes;  el  espacio  comprendido  entre  el 
cuerpo  del  émbolo  y  el  cilindro  se  llena  de  una 
tenue  capa  de  aire,  habiendo  demostrado  la  ex- 
periencia que  la  adherencia  de  estaca[)a  gaseosa 
á  la  superficie  del  émbolo  impide  toda  comuni- 
cación entre  las  capacidades  que  separa  aquél ; 
no  insistimos  más  sobre  este  punto,  por  haber 
hablado  suficientemente  de  él  al  tratar  de  la 
máquina  neumática  á  que  pertenece  (V.  Ceno- 
LOGÍA,  t.  IV).  Los  émbolos  de  las  bombas  rota- 
torias también  difieren  de  los  explicados,  pues 
en  rigor  están  reducidos  á  las  paletas  que  hacen 
la  aspiración  dentro  de  la  canal  circular  en  que 
giran,  siendo  su  empaquetado  la  lámina  de  agua 
que  separa  á  la  jialetadelas  paredes  de  la  canal. 

EMBOÑIGADO:  m.  AH.  y  Of.  Operación  im- 
portante de  la  fabricación  de  indianas.  Tiene 
por  objeto:  1.°,  fijar  ])or  completoel  mordiente, 
por  la  materia  al  fulminosa  que  encierra  la  boñi- 
ga de  vaca,  y  que  se  combina  con  él  para  for- 
mar una  combinación  insoluble  que  se  precipita 
sobre  las  fibras  del  tejido,  y  al  mismo  tiempo 
saturar  el  ácido  acético  que  queda  después  de  la 
aplicación  del  mordiente;  2.",  extirpar  una  parte 
do  las  materias  empleadas  para  es]iesar  el  mor- 
diente; y  3.°,  disolver  el  mordiente  no  combi- 
nado, que  está  aplicado  mecánií'aniente  sobre 
las  tibras  del  tejido  y  que  produciría   manchas. 

Para  matices  tnuy  delicailos,  amarillos,  rosa- 
dos ó  de  color  de  lila,  se  emplea  á  veces  salva- 
do; pero  la  boñiga  de  vaca  es  más  económica  y 
obra  con  más  eficacia,  auni|ue  no  puede  servir 
sino  para  una  cantidad  deteríninada  de  tejidos, 
porque  su  efecto  cesa  nniy  pronto. 

El  emboñigado  se  ])ractica  en  una  caja  de  2  ó 
3  metros  de  profundidad  por  1  A  de  anchura  y  4 
de  longitud.  Cerca  del  fondo  hay  una  serie  de 
rodillos  sobre  los  cuales  pasa  el  percal,  alternan- 
do de  uno  en  otro,  menos  en  los  dos  últimos,  en- 
tre los  cuales  recilic  una  presión. 
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El  paso  del  percal  debe  ser  muy  rápido,  para 
que  el  mordiente  no  combinado  no  corra  sobre 
el  tejido,  lo  cual  produciría  manchas. 

i'.l  baño  de  boñiga  se  compone  de  30  kilogra- 
mos de  boñiga  de  vaca,  1 200  á  1  .'JOO  litros  de 
agua,  y  puede  servir  pnra  20  á  fiO  piezas  de  in- 
diana. I'or  lo  demás,  esto  dcjiende  de  la  canti- 
dad y  calidad  del  mordiente.  Se  regula  la  tem- 
jieratura  de!  liaño  según  la  naturaleza  del  mor- 
diente y  la  de  las  sul)stancias  empleadas  jiara 
espesarlo;  así,  ¡)or  ejemplo,  la  tenperatura  del 
baño  puede  llegar  á  la  de  ebullición  si  se  emplea 
almidón  ó  harina,  mientras  que  con  goma  no 
debe  pasar  de  50  ó  60° c.  Así,  pues,  las  indianas 
con  mucho  mordiente,  para  las  cuales  se  haya 
usado  alnndón  ó  harina,  á  fin  de  espesar  el  mor- 
diente, se  pasarán  dos  veces  por  el  baño  de  bo- 
ñiga, lavándolas  en  los  intermedios  con  agua. 
Los  mordientes  muy  ácidos  son  más  difíciles  de 
tratar  que  los  otros;  en  este  caso  se  añade  un 
])oco  de  creta,  aunque  en  esto  vale  más  condu- 
cirse según  el  color  que  ha  de  aplicarse  al  te- 
jido. 

Según  Penot,  la  boñiga  de  vaca  contiene  las 
substancias  siguientes: 

Agua 69,58 

Materias  biliarias 0,74 

Materias  sacarinas 0,93 

Clorofila 0,28 

Materia  albuminosa 0,63 

Fibras  vegetales 26,39 

Cloruro  de  sodio 0,08 

Sulfato  de  jiotasa 0,05 

Sulfato  de  cal 0,25 

Fosfato  de  cal 0,46 

Carbonato  de  cal 0,24 

Carbonato  de  hierro 0,09 

Sílice 0,14 

Pérdida 0,14 

100,00 

La  boñiga  puede  ser  reemplazada  con  fosfatos 
ó  arseniatos.  Mercer  y  Blyte,  de  Mánchester,  han 
hallado  el  medio  de  fabricar  económicamente,  en 
grande,  una  sal  conveniente  para  el  emboñiga- 
do, compuesta  de  fosfato  de  sosa  y  de  cal.  Para 
usarla  se  disuelve  en  diez  veces  su  peso  de  agua, 
y  se  agita  para  poner  el  fosfato  en  suspensión. 
Si)ecz  ha  analizado  dicha  sal,  hallándola  com- 
puesta de: 

Fosláto  de  sosa 38,64 

Fosfato  de  cal 8,00 

Sulfato  de  magnesia 4,10 

Cloruro  de  sodio 3,92 

Agua 45,00 

Pérdida 0,34 

100,00 

Se  puede  preparar  neutralizando  el  ácido  fos- 
fórico impuro  por  la  sosa  del  con;ercio. 

EMBOTELLADO:  m.  Operación  de  embotellar. 
Muchos  son  los  caldos  que  para  su  conservación 
y  transjiorte  necesitan  embotellarse,  es  decir,  co- 
locarse en  botellas,  que,  bien  tapadas,  para  impe- 
dir, tanto  la  evaporación  del  lííjiiido  contenido 
en  ellas,  cuanto  su  contacto  con  el  aire  atniosfé- 
rico,  que  produce  la  mayor  parte  de  las  veces  la 
descomposición  de  aquél,  permiten  manejarle  con 
toda  segtiridad  y  conservarle,  las  más  veces,  casi 
indefinidamente. 

La  operación  de  embotellar  se  compone  de  dos 
partes  esencialmente  diferentes:  ana  es  el  tras- 
vasar el  líquido  al  interior  de  las  botellas,  ó  ver- 
dadero emliotellado;  y  otra  tapar  aquéllas,  hasta 
aislar  su  contenido  de  los  agentes  exteriores:  de 
ambas  nos  vamos  á  ocupar  ligeramente. 

Embolellado  propiamente  dicho.  -  Esta  opera- 
ción es  sencillísima:  bien  limpia  la  botella,  se 
coloca  su  boca  directamente  bajo  la  espita  de  la 
vasija  en  (|U0  el  líquido  que  hay  que  embotellar 
está  almacenado,  ó,  si  carece  de  aquélla,  se  coloca 
la  botella  de  modo  que  en  olla  entre  la  loca  del 
sifón,  cuya  rama  más  corta  se  introduce  en  el 
depósito,  cargando  el  sifón  previamente  para 
i:;ue  la  salida  del  líquido  puada  tener  lugar,  \m- 
diencio,  ranro  en  uno  como  en  otro  caso,  interpo- 
ner un  emlmdo,  que,  colocado  en  la  botella,  re- 
cibe el  chorro  del  sifón  ó  tle  la  esjúta.  pudiendo 
también  verter  el  líquido  en  el  embudo  valién- 
dose de  un  jarro  ú  otra  vasija  cualquiera.  En 
muchos  casos,  cuando  el  líquido  contiene  mate- 
rias sólidas  que  no  conviene  se  encuentren  en  él, 
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se  interpone  sobre  el  embodo  nn  colador  de  ma- 
lla más  ó  menos  fina,  lo  qae  def)ende  del  taniañn 
de  las  imjiurezas;  y  si  ésta-  son  tan  tenues  que 
no  haya  malla  posible  para  impedirles  el  paso, 
se  procede,  antes  de  embotellar,  á  la  filtración  del 
líquido  en  las  condiciones  indicadas  en  el  ar- 
tículo correspondiente.   V.  FlI.TKACIÓN. 

Cierre  de  las  botellas.  -  Esta  segunda  opera- 
ción se  compone  á  su  vez  de  otras  dos:  el  encor- 
chado ó  taponado,  y  el  revestiniiento  imjiermea- 
ble,  que  debe  completai  el  cierre. 

Para  el  taponado  se  comienza  por  la  pref>ara- 
ción  de  los  tapones,  generalmente  de  corcho, 
buscando,  para  cada  botella,  aquellos  cuyo  diá- 
metro menor  sea  algo  mayor  que  la  boca  que  ba 
de  cerrar,  y  si  la  botella  ha  de  contener  un  lí- 
quido efervescente  la  mitad  inferior  del  taijón 
debe  ser  algo  cónica,  para  introducirla  por  la  base 
más  ancha  del  cono. 

Iteglas  para  emhotellar.-De  todos  es  sabido 
que  lo  primero  debe  ser  hervir  los  tapones  viejos 
que  hayan  servido  otras  veces;  pero  hay  detalles 
en  esta  operación  y  en  la  de  introducir  los  ta])0- 
nes  que,  aun  siendo  sencillos  de  suyo,  se  deben 
divulgar  entre  nuestros  vinicultores. 

Conviene  cocer  los  tapones  en  vino  de  la  mis- 
ma clase  que  el  que  se  trate  de  embotellar,  para 
que  el  corcho  se  penetre  de  la  esencia  del  caldo, 
al  propio  tiempo  que  recobra  su  primitiva  elas- 
ticidad. 

La  caldera  para  este  cocimiento  puede  dispo- 
nerse de  cualquier  modo;  jiero  debiéndose  su- 
mergir los  tapones  bajo  el  nivel  del  líquido,  se 
colocará  sobre  ellos  una  tapa  formada  por  alam- 
brera, tela  metálica,  chapa  agujereada  ó  celosía 
de  madera,  que  venza  la  ligereza  del  corcho  y  le 
mantenga  bajo  el  líquido. 

Todos  estos  aparatos,  cuando  son  metálicos, 
deben  estar  galvanizados. 

La  temperaturano  debesermuv  excesiva, sino 
moderada,  en  nn  ])rincipio,  y  mantenida  sin  que 
produzca  tumultuosas  ebulliciones,  inútiles  y 
aun  perjudiciales,  bastando  tres  ó  cuatro  horas 
tan  sólo  para  que  los  tapones  se  penetren  de  la 
humedad  necesaria,  para  su  mejor  efecto. 

Por  último,  antes  de  introducir  los  tapones 
en  las  botellas,  deben  humedecerse  en  alcohol  de 
buena  calidad. 

Suponiendo  3'a  los  tapones  preparados  en  la 
forma  y  condiciones  indicadas,  se  pro'^ede  á  com- 
primirlos entre  las  mandíbulas  de  una  tijera  ó 
prensa  dentadas,  cuya  disposición  es  la  de  \&  figu- 


ra adjunta,  y  se  les  obliga  á  entrar  en  la  botella 
todo  lo  posible,  cortando  después  la  parte  del 
tapón  que  queda  fnera  con  una  cuchilla  de  corte 
muy  afilado. 

Hoy  se  hace  ésta  operación  más  cómodamente 
con  el  empleo  de  máquinas  tajionadoras,  cuyo 
mecanismo  es  muy  sencillo.  Consiste  una  de  estas 
maquinasen  una  armadura  en  fe 'nía  de  mandíbu- 
la, en  cuyo  brazo  inferior  hay  niii  platillo  con  re- 
bordes ó  sin  ellos,  par"  colocaren  él  la  botella;so- 
bre  la  rama  sujierior  se  inserta  un  tubo  que  pue- 
de descender  hasta  la  boca  de  la  botella,  ajustán- 
dose á  ella  por  el  intermedio  de  un  manguito  que 
abarca  el  extremo  del  tubo  y  el  gollete,  mangui- 
to que  puede  deslizar  en  el  ^'ubo  al  objeto  indi- 
cado; la  parte  í>uperior  del  tubo  es  ligeramente 
cónica,  con  la  base  mayor  hacia  arriba.  Articula- 
da á  charnela  en  la  j>arte  sujierior  de  la  armadu- 
ra hay  una  jialanca  de  segundo  género,  que  lle- 
va nn  émbolo  que  puede  penetrar  en  el  tubo 
cuando  á  ello  le  obliga  el  brazo  libre  de  la  palan- 
ca, suficientemente  largo  j>ara  que  nn  }»equeño 
esfuerzo  baste  para  el  objeto  á  que  esta  destinado. 

Colocada  la  botella  en  la  posicición  indicada 
se  coloca  el  tajión  en  la  boca  superior  del  tubo, 
como  si  fuera  á  cerrarle,  para  lo  cual  es  preciso 
haber  levantado  antes  la  palanca  que  lleva  el 
émbolo,  y  al  tajiar  ésta  con  fuerza  empuja  al  ta- 
pón y  le  hace  jienetrar  en  la  botella,  se  levanta 
la  ¡.ahinca,  y  retirando  aquélla  se  procede  á  ha- 
cer igual  operación  con  las  restantes,  Dis]<uestas 
de  este  modo,  sólo  queda  hacer  el  cierre  imper- 
meable al  aire,  loque  se  consigue  de  dos  maneras 
diferentes.  X'^^na  de  el1a<!,  la  más  antiíua,  consis- 
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te  en  recubrir  la  parte  superior  del  gollete  y  boca 
de  la  botella  con  una  pasta  fusible  á  un  calor 
moderado,  como  la  cera,  el  lacre  ó  cualquiera 
otra  composición  de  las  que  hemos  citado  en  di- 
ferentes artículos  de  esta  obra,  y  principalmente 
al  hablar  de  la  Taponería  (véase),  por  lo  que 
omitimos  repetirlo  aquí,  y  la  manera  de  hacer  este 
cierre  consiste  en  fundir  la  pasta  eJi  iina  vasija 
de  boca  ancha,  y  una  vez  fundida  aquélla  intro- 
ducir eN  ella  bien  verticalmente  el  gollete  de  la 
botella,  y  al  sacar  ésta  del  líquido  fundido  poner- 
la el  sello  de  la  marca.  Otro  de  los  procedimien- 
tos, que  es  el  generaliaado  hoy,  se  reduce  á  cerrar 
la  boca  y  gollete  con  una  cápsula  de  una  aleación 
de  plomo  y  estaño,  que  por  presión  lleva  graba- 
da la  marca;  colocada  la  cd)isula,  un  bramante,  al 
que  se  dan  dos  ó  tres  vueltas  en  el  gollete,  te- 
niéndole tirante  con  la  mano,  se  le  da  otra  vuel- 
ta sobre  la  parte  inferior  de  la  cápsula  y  se  le 
hace  resbalar  sobre  ella,  para  que  la  obligue  á 
ajustarse  perfectamente  al  gollete.  Esta  última 
operación  se  puede  hacer  también  con  una  peque- 
ña tenaza  de  boca  ancha  y  cilindrica. 

Por  último,  cuando  el  líquido  encerrado  en  la 
botella  es  eferve.scen te,  como  el  Champagne,  la 
sidra  y  otras  bebidas  espumosas,  en  que  no  basta 
la  forma  especial  del  tapón  para  contener  el  lí- 
quido en  su  envase,  después  de  taponada  la  bote- 
lla, y  antes  de  hacer  el  cierre  hermético,  se  pone 
una  craz  <lo  bramante  ó  de  alambre,  que  sujetán- 
dose por  una  vuelta  jior  debajo  del  reborde,  en 
que  termina  el  gollete,  pase  á  cruzarse  sobre  el  ta- 
pón, f]ueen  este  caso  sobresale  de  la  bottUa,  tanto 
para  sujetar  al  alambre  como  para  que  no  se  rom- 
pa ac|uélla  por  la  presión  de  éste.  Hecho  el  em- 
botellado, sólo  queda  j)egar  las  etiquetas  y  poner 
las  marcas,  con  lo  que  está  terminada  la  opera 
ción. 

EWIBRITITA:  f.  Mili.  Sulfoantimoniuro  de  plo- 
mo, formado  acaso  ]ior  la  acción  de  la  galena  y  la 
estibiiia,  constituye  una  variedad  de  la  bulange- 
rita,  tan  semejante  al  tipo  específico  que  con  li 
confundiéronlo  algunos  autores;  tiene  relaciones 
bien  marcadas  con  la  ])lumboestil)ita  y  la  e)iibu- 
langerita;  también  se  relaciona  con  la  zinkenita, 
que'^cs  un  sulfoantimoniuro  de  jOomo  rómbico; 
con  lajaniisonita,  con  la  plazionita  y  con  otros 
minerales  ya  más  comjylicados,  corno  son:  la  kolu- 
lit;i,  que  es  sulfoantimoniuro  de  plomo,  bismuto, 
hierro  y  cobre;  la  burnonita,  sulfoantimoniuro 
de  iilornoy  col)re;  la  ])olitelita,  formada  median- 
te asociación  del  azufre,  el  antimonio,  el  plomo 
y  la  plata;  y  la  froislibenita  de  Hiendelaencina, 
cuya  composición  se  representa  en  la  fórmula 
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con  sus  variedades  la  clioforita  y  la  brongniarti- 
ta.  Todos  estos  cuerims,  q\ies\ielen  contener  can- 
tidades varialiles  do  plata,  siendo  por  este  metal 
objeta  de  liencficio  y  explotaci(')n,  parecen  te- 
nor un  origen  común,  .«iondo  éste  la  galena  ó  sul- 
furo normal  de  i)lomo,  tan  abundante  en  los  te- 
rrenos, unida  al  sullnro  do  antimonio  ó  eslibina, 
tampoco  escaso  en  determinadas  l<ipalida<les;  lii 
asociación  de  estos  dos  sulfuros  metálicos  os  fre- 
cuente; y  como  ])uedfin  unirse  ó, combinarse  en 
proporciones  variadas,  origínanse  las  diversas 
especies  minerales  antis  nombradas,  todas  ellas 
do  importancia,  dotadas  de  caraclcres  distintivos 
suficiontess  para  marcar  su  iudiviilualidad,  y  c 
cosa  curiosa  observar  toda  esta  .^erie  do  combina, 
ciones  ternarias,  cuya  diferencia  esencial  reside 
en  las  cantidades  relativas  do  los  coinpnesics 
azufro,  antimonio  y  )ilonio  (pie  ciida  una  contie 
no.  Respoelo  de  la  embritita,  asimílase  muy  bien 
A  la  ya  immbrada  bulangerila;  como  ella  no  cris- 
taliza, y  se  iMosenta  cíuistiliiyendo  masas  ciumo 
sas  por  su  pslrucliira,  masó  menna  homogénea: 
unas  veces  son  coni|>acta8,  otras  granudas  con 
finísimo  jjrano,  y  en  ocasiones  fibrosas,  cual  si 
proviniesen  d#  cristales  sumnmonlecomprimidos; 
os  mineral  opaco,  ilotado  de  brill»*  meliilicíi  y 
color  gris  de  i)lomo  .ilgo  obscuro;  su  ])oso  espe- 
cífico no  está  muy  lejano  del  número  6,  y  la  du 
roya  corrosponde,  iiocomás  ó  menos,  al  tercer  lu- 
gar do  la  escala.  Kn  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica, do  los  análisis  resulta  (]U0  la  bnlangcrita 
y  sus  variedades  contienen,  en  100  ]>aites,  18,li> 
do  azufre,  '2.'?,0S)  do  antimonio  y  r)!>,7.^dc  plomo, 
cuyos  números  ostiíii  bien  representados  en  la 
fórmula  l'l)|Sli..S,,.  Calentando  el  sulfop'itininniíi- 
ro  de  i>l(Uuo  al  fuego  del  soplete  con  soporte  re- 
ductor d?  carbón  funde  con  facilidad  suma,  des 
prendiendo  los  humos  característicos  del  anliino 


EMFO 

nio,  y  á  la  vez  ácido  sulfuroso,  y  quedaun  depósito 
pulverulento  dotado  de  color  amarillo,  constituí- 
do  por  el  óxido  de  plomo;porvía  húmeda  su  mejor 
reactivo  es  el  ácido  nítrico,  que  lo  dissuelve  en 
parte,  dejando  un  residuo  blanco  de  ácido  an- 
tiinónico;  en  el  líquido  incoloro  es  determinable 
el  plomo  apelando  á  sus  reactivos  particulares. 
La  embritita,  que  no  es  mineral  muy  abundante 
hállase  de  continuo  con  otros  minerales  seme- 
jantes á  ella. 

EMBUDO  AUTOMÁTICO:  Ind.  y  Maq.  Para 
embotellar  es  preciso  casi  siempre  perder  parte 
del  líquido  que  se  guarda,  ó  cuando  menos  en- 
suciar el  casco,  pues  generalmente  es  inevitable 
(si  se  quiere  llenar  bien  la  botella)  el  que  se  de- 
rrame parte  del  lííjuido  que  se  eciía,  por  no  ha- 
ber un  medio  eficaz  de  incomunicar  el  contenido 
del  embudo,  en  el  momento  i)reciso,  para  que 
resulte  vacío,  2  ó  3  centímetros,  nada  más,  del 
cuello  de  la  botella,  que  es  el  avance  del  tapón 
dentro  de  la  misma. 

Xadie,  ni  los  más  prácticos,  pueden  verificar 
esta  operación  con  la  exactitud  que  .se  necfsita, 
tratándosedelíquidosdelicadoSjó  cuando  son  pre- 
cisas limpieza  y  economía  de  tiempo.  Algunos, 
si  tienen  el  oído  acostumbrado  al  ruido  que  hace 
al  caer  el  chorro  dentro  de  la  botella,  conocen 
cuándo  se  va  llenando,  pero  generalmente  se 
pasa  o  se  falta  al  momento  oportuno,  producién- 
dose el  derrame,  ó  siendo  preciso  recurrir  á  tan- 
teos, perdiendo  mucho  tiempo,  para  que  el  líqui- 
do llegue  á  su  debido  sitio. 

A  fin  de  evitar  estos  inconvenientes  se  ha  in 
ventado  un  embudo  especial,  cuyo  tubo  de  salida 
va  envuelto  en  otro,  el  cual  lleva  un  flotador,  de 
modo  que,  cuando  el  líquido  avanza  en  la  bote- 
lla, le  eleva  naturalmente,  y  en  un  momento 
dado  deja  caer  una  válvula,  que  cierra  la  salida 
del  tubo  interior. 

Para  volver  á  llenar  otra  botella  es  preciso  to- 
car nn  botón  que  eleva  dicha  válvula,  á  cu3-o 
efecto  ésta  lleva  nn  apéndice  que  se  engancha  á 
un  anillo  articulado  en  dos  puntos,  y  que  per- 
manece inclinado  cuando  sobro  él  actúa  el  j>eso 
del  flotador,  de  modo  que,  soltando  éste  jior  me- 
dio del  botón,  el  embudo  vuelve  á  quedar  en  con- 
diciones de  repetir  sus  funciones  automáticas. 
El  mecanismo  es,  pues,  sencillo,  seguro  y  rá- 
pido. 

EMELÉ  (GtTiLLERMo):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Puchen,  en  el  Odenwal,  en  1830.  Siguió 
en  un  principio  la  carrera  militar;  después,  á 
partir  de  1851,  estudió  Pintura  en  la  Academiadc 
Munich.  Animado  jior  el  buen  éxito  que  obtuvo 
la  Batalla  de  Stochach,  destinada  al  prínci)ie  de 
Papiienheirn  (1857),  fué  á  Ambercs  y  á  I'aríscon 
objeto  de  perfeccionarse.  Posterioi mente  eje- 
cutó una  serie  do  jñntiira.'s,  notables  sobre  todo 
por  la  exactitud  délos  detalles,  tituladas:  Ln 
toiiin  del  puente  de  Jleidclicry  en  1790;  Kl  rom- 
lidie  de  Aldeiihocen;  La  latalla  de  1l'urzbur¡io; 
El  archiduíjítc  Carlos  en  la  latalla  de  Ni  ericen- 
den  el  18  de  mayo  de  1798;  .1  taque  de  la  diri- 
siihi  Bonneniain  cerca  de  Elsasshaiisen  el  fi  de 
agosto  de  1870,  etc. 

EMERICIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  bis  Apocináceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  India,  y  son  jilantas  fruli- 
cosas,  volubles  y  con  las  iiojas  opuestas;  jiediin- 
culos  interpociolares,  dicótomos  y  terminados 
por  corimbos  do  flores  olorosis:  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  lii|i<igina,  n.salvillada,  con  la  gar- 
ganta y  el  tubo  jirovistos  de  oscnmas  y  el  limbo 
partitlo  en  cinco  lé)bulos  obtusos;  cinco  estam- 
bres salientes,  in-^erlos  en  la  garganta  do  la  co- 
rola, con  loa  lilament<is  muy  cortos,  provistos  en 
su  cara  externa  de  una  giba  carnosa,  y  las  anlc 
ras  nllechad'is,  (oheientes,  ron  el  e.sligma  en  su 
porción  mediii;  ovario  bilocnlar,  con  óvulos  nu- 
merosos insertos  sobre  jdaccntns  prolongatlas 
basta  ol  eje  do  la  cavidad  ovárioa;  estilo  lilifoi- 
mo,  y  estigma  cónico  y  aovado;  cinco  escamas 
hipoginns  soldaiias  en  la  base  y  con  el  á]>icc  pes- 
tañoso; el  fruto  está  formnr.o  jwr  dos  folículos 
libres  ó  coherentes  en  el  eje,  los  cuales  contie- 
nen semillas  numoiosas  y  con  el  ombligo  ai^na 
1  chado. 

EMFOLITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de  «ln- 
minio,  conteniendo  tres  moléculas  de  «gua,  Cfus- 
lituye  nn  cuerpo  sumamente  raro  j-  escaso  en  los 
terrenos,  y  eso  que,  olendiendoá  su  coni|M>sición 
química,  j'á  su  forma  cristalina  en  jiarticular,  es 
una  especie  mineralógica  bien  determinada,  con 
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individualidad  projiia.  En  cierto  respecto  laem- 
folita  deriva  de  la  diaspora,  que  es  un  hidrato 
alumínico  de  la  forma  HoAl.jO^,  ó  bien  AUOjH.^O, 
el  cual  contiene  cosa  de  14  ó  15  por  100  de  agua; 
colocado  este  hidrato  en  condiciones  adecuadas, 
acaso  vecino  de  algún  silicato,  en  su  descomposi- 
ción ha  podido  unirse  al  ácido  silícico,  formando 
de  esta  manera,  por  una  suerte  de  síntesis  direc- 
ta, el  mineral  que  es  objeto  del  presente  artícu- 
lo. Nada  tiene  que  ver  la  emfolita  Con  aquellos 
productos  de  alteraciones  de  silicatos  alumíni- 
cos  complicados,  ni  con  las  substancias  produci- 
das mezclándose  y  asociándose  los  cuerpos  re- 
sultantes de  su  disgregación  mecánica,  pues  na- 
da hay  de  común,  por  ejemplo,  entre  las  arci- 
llas, prototipo  de  semejante  género  de  combina- 
ciones, con  el  cuerpo  que  describimos;  mayores 
y  más  íntimas  son  sus  relaciones  con  la  pirofilita 
y  con  la  folerita,  y,  sin  embargo,  de  ellas  se  dis- 
tingue, tanto  ]ior  cristalizar,  como  por  no  con- 
tener ni  magnesia  ni  manganeso,  pues  trátase 
de  un  mineral  muy  puro,  en  apariencia  á  lo  me- 
nos, poco  semejante  á  otros  silicatos  que  suelen 
de  continuo  acompañarle  en  sus  contados  yaci- 
mientos, donde  Igelstiíim,  á  quien  debemos  el 
descubrimiento  del  mineral,  ha  indicado  su  jae- 
seiicia.  Aparece  la  emfolita  siempre  cristalizada 
en  formas  j>ertenecientes  al  sistema  del  prisma 
ortorrómbico;  el  ángulo  de  los  prismas  vale  129° 
próximamente;  las  modificaciones  de  los  elemen- 
tos geométricos  son  leves  y  no  las  hay  en  todos 
los  cristales,  que  son  susceptibles  de  una  sola 
exfoliación  bastante  fácil  }'  jierleeta,  en  la  cual 
demuestran  la  simetría  del  silicato  alumínico 
hidratado;  los  cristales  son  de  continuo  j^equc- 
ñísimos,  y  además  fibrosos,  como  si  al  formarse 
hubiesen  estado  sometidos  á  grandes  presiones 
laterales;  respecto  de  la  composición  química, 
ya  queda  dicho  que  corresponde  á  nn  silicato  hi- 
dratado de  aluminio,  el  cual,  después  de  liecho 
su  análisis,  puede  ser  representado  en  la  fórmula 
Al.Ai.2SiOo-t-3H.,0.  Cuando  la  emfolita  es  ca- 
lentada en  un  tubo  de  ensayo,  sin  cauíbiar  su 
color  blanco,  mas  perdiendo  su  trans] carencia, 
se  deshidrata  y  da  agua:  al  fuego  del  snjilete, 
muy  vivo  y  largo  tienij^o  sostenido,  suele  decre- 
pitar, mas  no  se  funde  ni  altera  lo  más  mínimo; 
su  ]iolvo,  luego  de  humedecido  con  nitrato  de 
cobalto,  da,  al  fuego,  el  color  azul  caracteiístico 
de  los  compuestos  aluminosos;  y>0T  vía  húmeda 
los  ácidos  miiiei  ales  enérgicos  no  atacan  al  mi- 
neral sino  después  de  haberlo  sometido  á  nn 
tratamiento  con  bisulfato  jKitásico,  y  aun  enton- 
ces su  acción  es  muy  lenta.  La  emfolita  sólo  lia 
sido  hallada  en  Hórrsjoberg,  Suecia,  teniendo 
Jior  asociados  constantes  la  pirofilita,  la  dama- 
rita,  la  distena  y  otros  minerales  semejantes. 

*  EMtORAClÓN:  Znol.  Viaje  i>eriétdico  qne  on 
determinadas  épocas  emprenden  Irs  animales 
trasladándo'^e  de  un  ]'aísá  otro,  ]  ara  luego  volver 
al  punto  de  su  ]'roce«Íencia.  Kealmentecl  feín  ine- 
noquo  presentan  muchos  animales  mu)- diverso», 
do  tipos  distintos,  al  agruparse  en  nna  é|>oca 
determinada  y  emprender  un  largo  viaje,  es  nna 
de  las  cosas  qne  más  sorprenden  en  la  P.iología 
y  más  interesantes  de  indag.ir.  l-'s  preciso  reco- 
nocer en  ellos  un  instinto  de  previsiéin  muy  mar- 
cado, ó  una  co.stumbre  muy  arraigada,  ]<sra  po 
d«rso  explicar  fenómeno  tan  maravilloso,  y  en 
muchos  de  los  animales  tan  regular  y  constan- 
temente observado  desde  liem]K>s  mny  remotos. 

Desdo  luego  c^  ]ircciso  establecer  entre  las 
emigraciones  de  los  animales  y  Ina  cansas  que 
las  j>rovoc»n  dos  grandes  grupos:  las  unas  son 
emigraciones  irregulares,  que  producen  en  nn 
país  bi  invasiém  de  una  es|>ccie  desconocida  y 
qne  no  .se  repite  periódicamente;  \<ot  ejemplo,  U 
aparición  de  la  filoxera  *<  la  dorííoi-ion  Knroj.», 
como  importadas  de  los  Estados  Vnido»,  <•  Iss 
que  cuabpiier  especie  pue<le  hacer  r<>|>ontinan)cii - 
te,  como  la  rata  negra,  que  hoy  es  la  mas  común 
(Mus  deetniíanim),  v  «pie  invadió  á  Europa  á 
fines  del  siglo  xvir.  La»  otras,  y  de  éataa  son  do 
las  que  sedónos  ocu]i«renio»,  se  refieren,  niáa  que 
á  emigración»  8,  aunque  así  j>or  todos  se  llamen, 
á  los  viaies  peri<ídiros  «pie  ]>■  ;  "S 

de  examinar  verifican  los  ,t  !o 

luego  al  ]>unto  de  sn  prorr  o- 

dornÍ7,  la  golondiina,  la  cigüeña,  onvaa|«ru-ión 
tiene  lugar  todos  los  afios  en  una  é|>oca  próxi 
mámente  determinada. 

Los  animales  emigrante  pertenecen  i  grupos 
n.uy  diveisos:  casi  en  to<lo8  ello»  encon^ramoa 
formas  emigrantes  ;  ]iero  donde  con  mascona- 
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taneia  se  observan  es  en  los  mamíferos,  las  aves, 
los  jieces,  los  insectos,  los  crustáceos  y  los  zoó- 
ñtos. 

Las  causas  que  determinan  las  emigraciones 
son  muy  varias,  y  aun  para  algunos  grupos  casi 
desconocidas.  La  primera  y  más  importante  es 
el  clima;  por  lo  general  los  animales  emigrantes 
necesitan  una  tenijieratura  casi  igual  en  todo  el 
año;  y  dotados  de  láciles  medios  para  trasladarse 
de  un  punto  áotro,  no  vacilan  eu  emprender  un 
larguísimo  viajo  con  tal  de  encontrar  el  clima 
que  necesitan,  y  buena  prueba  de  ello  es  que  á 
veces,  cuando  las  primeras  bandadas  de  un  ani- 
mal emigrante  llegan  á  un  punto  y  encuentran 
defraudadas  sus  esperanzas,  desaparecen  para 
volver  quizás  al  de  su  origen.  Así,  por  ejemplo, 
es  á  veces  frecuente  observar  en  Andalucía,  á 
fines  de  enero,  bandadas  de  golondrinas;  y  si 
luego  llegan  días  borrascosos  y  fríos,  verlas  des- 
aparecer para  no  volver  basta  que  el  tiempo 
está  seguro.  La  golondrina  emigra,  cuando  llega 
la  época  fría  y  de  las  lluvias,  á  buscar  en  el 
África  un  clima  más  temjilado,  y  las  aves  acuá- 
ticas emigran,  por  el  contrario,  á  nuestras  tie- 
rras, huyendo  de  los  fríos  délas  regiones  del 
Norte.  En  general,  las  aves  emigrantes  del  Norte 
en  el  invierno  emigran  al  Sur,  y  las  del  Sur  eu 
el  verano  emigran  al  Norte,  buscando  siempre 
una  temperatura  igual  y  favorable  á  su  género 
de  vida.  Otra  causa  también  muy  importante,  y 
ligada  con  la  anterior,  es  la  de  la  alimentación; 
cada  animal  prefiere  una  determinada,  y  en  los 
herbívoros  ó  frugívoros  sabido  es  cuan  ligada 
está  con  el  clima  la  producción  de  las  especies 
botánicas.  Para  los  animales  acuáticos  las  causas 
que  producen  las  emigiaciones  perióilicas  son 
también  de  la  misma  Índole,  ligadas  siempre  con 
las  condiciones  de  su  existencia,  con  su  alimen- 
tación, con  la  temperatura  y  con  la  presión,  como 
veremos  más  adelante  al  tratar  de  los  peces. 

Cuando  una  especie  comparte  su  existencia  en 
dos  regiones  diversases  preciso  determinar  cuál 
es  su  verdadera  patria,  y  en  general  se  atiende 
]>ara  ello  al  punto  en  que  se  lejiroduce  ó  anida. 
Una  observación  muy  general  se  ha  de  hacer 
también  sobre  los  animales  emigrantes,  y  es  que 
todos  ellos  han  de  estar  dotados  de  medios  po- 
derosos de  locomoción,  y  que  todos  forman  ban- 
dadas ó  sociedades  de  número  considerable  para 
emprender  reunidas  el  viaje,  como  si  así  reuni- 
dos pudieran  desafiar  mejor  los  peligros  de  una 
larga  travesía. 

Respecto  ala  velocidad  á  que  caminan,  es  muy 
diversa  en  cada  caso;  la  velocidad  de  ciertas  aves 
es  de  50  kilómetros  por  hora,  como  en  las  ])alo- 
raas;  pero  en  las  golondrinas  es  nmcho  mayor,  y 
aun  la  codorniz,  de  alas  tan  cortas,  se  sabe  que 
en  muy  ¡locas  horas  atraviesa  el  Mediterráneo, 
es  decir,  á  una  velocidad  de  más  de  60  kms.  por 
hora.  Con  respecto  á  ciertos  ])eces,  como  los 
arenques,  habrían  de  verificar  unos  500  kms  cada 
veinticuatro  horas. 

Casi  todos  los  mamíferos  son  animales  seden- 
tarios; el  hombre,  quizás  en  su  primitivo  estado, 
cuando  los  pueblos  eran  principalmente  ]iasto- 
res,  era  emigrante.  Sólo  algunos  roedores,  ru- 
miantes y  cetáceos  son  emigradores,  que  hacen 
sus  viajes  en  épocas  regulares;  en  otros  grupos, 
como  en  ciertos  monos  y  aun  en  algunas  especies 
de  murciélagos,  las  emigraciones  son  frecuentes, 
pero  no  regulares. Entre  los  roedores  el  lemmiug 
es  de  los  que  emigran  con  más  regularidad.  En 
ciertos  años  bandadas  innumerables  descienden 
desde  los  Alpes  escandinavos  á  las  orillas  del 
Mar  del  Norte  ó  del  Gollb  de  Botnia;  pero  tam- 
poco tieni  n  lugar  todos  los  años,  pues  desde 
1580  hasta  nuestros  días  apenas  si  se  han  ob- 
servado unas  quince  veces.  VA  isatis  ( Canis  la- 
gopu^  L. ),  y  el  jíntUrtpe  spriiu/boek,  presentan 
mayor  iei;nlaridad.  Este  último  to  los  los  años 
deja  las  tierras  áridas  y  rocosas  del  Sur  do  Áfri- 
ca, del  Callo,  para  subir  más  al  Norte,  hasta  la 
Cafrería,  formando  bandadas  inmensas  de  mi- 
llares de  individuos.  Los  renos  todos  los  años, 
en  el  verano,  han  de  bajar  hasta  las  orillas  del 
mar,  y  aun  dícese  que  lo  hacen  para  beber  las 
aguas  saladas  y  librarse  de  los  parásitos  que  les 
acosan. 

Las  aves  son  las  qrie  presentan  en  mayor  gra- 
do este  fenómeno.  Es  ciertamente  maravilloso 
observar  cumo  en  una  época  determinada  se  re- 
únen á  millares  las  aves,  cruzan  los  niares  y  acu 
den  todos  los  años  á  los  mismos  sitios,  dando 
una  prueba  de  instinto  que.  para  los  que  no  ad- 
miten la  inteligencia  en  los  animales,  les  ha  de 


EMIG 

dar  mucho  que  pensar  el  encontrar  un  ciego  y 
brutal  instinto,  aún  más  poderoso  que  la  mas 
perspicaz  inteligencia.  En  vano  se  pretenderá 
explicar  por  el  bruto  c  irreflexivo  instinto  el  que 
una  cigüeña  ó  una  golondrina  lleguen  todos  los 
años  sin  vacilar  á  su  mismo  nido,  reunido  á  tan- 
tos otros  iguales,  desjjués  de  un  viaje  de  cente- 
nares de  leguas. 

Cumplidos  los  deberes  de  la  reproducción 
muchas  aves  emprenden  un  viaje  más  ó  menos 
largo,  siendo  siempre  de  distinguir  entre  lasque 
realmente  emigran  y  las  que  sólo  viajan  de  un 
punto  á  otro.  Las  primeras  marchan  cada  año 
en  la  misma  época  y  siguen  siempre  igual  direc- 
ción; las  segundas  no  mudan  de  residencia  sino 
por  necesidad,  sin  época  fija  ni  rumbo  señalado, 
y  sólo  recorren  cortas  extensiones. 

Para  emprender  sus  emigraciones  se  alejan  de 
nosotros  cada  otoño  las  aves  cantoras,  que  vuel- 
ven en  la  primavera,  y  por  las  mismas  causas 
nos  abandonan  las  aves  acuáticas  antes  que  el 
hielo  haya  cubierto  su  domicilio.  Más  de  la  mi- 
tad de  las  aves  de  Europa,  del  N.  de  Asia  y  de 
América,  son  emigrantes;  todas  se  dirigen  hacia 
el  S. ;  las  del  hemisferio  oriental  hacia  el  S.O. ; 
las  del  occidental  hacia  el  E.,  según  la  configu- 
ración de  los  países  á  donde  van  á  pasar  el  in- 
vierno. Los  ríos  y  las  cuencas  de  las  comarcas 
que  recorren  les  sirven  de  guía  y  camino,  y  los 
valles  profundos  de  punto  de  parada  y  de  re- 
unión. Algunas  cruzan  los  mares,  como  la  golon- 
drina y  la  codorniz  y  tantas  otras  (jue  nos  lle- 
gan de  África.  Otras  at.'aviesan  toda  Kuropa, 
para  venir  del  Asia  hasta  España,  aunqne  son 
especies  ]iequeñas,  como  el  Pariis  cyancns  Pall., 
el  Ligurius  chioroticus  Licht.  y  la  Sitia  syriaca 
Elwen.;  otr'is  cruzan  el  Atlántico,  como  el  A'ií- 
mcnins  hudsonicus  Lath.,  que  viene  desde  el  N. 
de  América  á  España  algunos  años.  Finalmente, 
se  ha  comprobado  que  algunas  especies  del  l'gip- 
to  llegan  á  Inglaterra  sin  que  se  observen  en 
ningún  otro  punto  de  Europa,  lo  que  ]irueba  que, 
en  un  solo  día,  y  si  acaso  descansando  por  la  no- 
che, han  atravesado  diagonalmente  toda  la  Eu- 
ropa. 

Las  unas  viajan  apareadas,  las  otras  en  ban- 
dadas, y  si  se  exceptúa  las  especies  mas  débiles, 
la  mayoría  viajan  de  día.  Llegada  la  é{)Oca  del 
viaje,  antes  que  les  acose  el  frío  ó  el  hambre,  y 
aun  apresurando  á  veces  su  viaje,  como  si  pudie- 
ran adivinar  si  el  invierno  será  crudo,  dan,  cuan- 
do se  acerca  la  época,  muestras  de  gran  agitación, 
aun  los  individuosque  siempre  estuvieron  enjau- 
lados. Unas  parten  antes,  otras  después,  pero  to- 
das en  época  determinada  para  cada  es|iecie  y 
país,  observándose  que  las  últimas  en  alejarse 
son  las  primeras  en  volver.  El  vencejo  se  marcha 
á  fines  de  agosto  y  no  vuelve  hasta  mayo;  la  go- 
londrina, en  Andalucía,  se  marcha  á  fines  de  di- 
ciembre y  á  veces  vuelve  en  marzo.  Lascoilorni- 
ces  llegan  en  junio  y  julio  y  se  van  en  octubre, 
y  muchas  rapaces  y  palmípetlas  llegan  sólo  en  el 
invierno.  Como  hecho  curioso  puede  citarse  que 
en  el  año  de  1817  no  vinieron  golondrinas  á  Eu- 
ro]ia,  y  que  en  el  1831  ni  tórtolas  ni  chorlitos. 

Las  aves  se  alejan  con  frecuencia  mucho  jiara 
invernar,  y  aún  se  ignora  hasta  qué  punto  avan- 
zan ciertas  especies.  Muchas  invernan  en  el  Me- 
diodía de  Europa;  un  gran  número  permanece 
temjioralmente  en  el  N.  de  África,  desde  37  al 
24"  de  latitud;  otras  permanecen  en  las  zonas 
tropicales,  y  durante  el  invierno  se  dejan  ver  en 
las  costas  del  Atlántico,  del  Mar  Rojo  }'  del 
Océano  Indico.  La  India  y  las  tierras  de  Siam  y 
Birmania  y  el  S.  de  China  i'orman  buenas  esta- 
ciones de  invierno.  Las  aves  de  la  América  del 
Norte  van  al  S.  de  los  Estados  Unidos  y  á  la 
América  central. 

En  el  hemisferio  S.  se  observan  también  emi- 
graciones semejaníes;  las  aves  déla  Auiérica  del 
Sur  van  hacia  el  N.,  hasta  el  Brasil,  y  las  del 
S.  de  Australia  se  dirigen  hacia  el  N.  de  este 
continente. 

Se  reúnen  generalmente  en  bandadas,  que 
cuando  marchan  alectan  fornuis  regulares,  como 
las  grullas,  que  forman  un  triángulo,  y  ala  cabe- 
za candnan  los  machos  viejos.  A  veces  en  los  pá- 
jaros se  observa  que  se  reúnen  especies  distintas 
formando  una  misma  bandada,  como  los  jilgue- 
ros y  pardillos;  pero  no  es  cierto  (|ue  las  codor- 
nices sean  guiadas  por  el  re}'  ó  rascón  (Crcx), 
que  es  de  un  grupo  muy  distinto.  Llegadas  á  su 
destino,  las  bandadas  se  conservan  poco  tiempo 
y  se  diseminan  jior  el  país.  Las  aves  emigrantes 
vuelan  generalmente  á  gran  altuia;  á  menudo  se 
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dejan  caer  bruacaniente  hasta  cerca  de  tierra  y 
vuelven  á  remontar  sn  vuelo.  Las  aves  deoiles 
no  recorren  larga»  distancias  de  una  vez  y  sólo 
vuelan  de  bosqne  en  bosque.  También  saben 
aprovechar  niuy  Iden  los  vientos;  así,  las  codor- 
nices cruzan  el  Mediterráneo  aprovechando  el 
llamado  viento  de  Levante. 

En  los  reptiles  pocos  ó  casi  ninguno  son  emi- 
grantes: sólo  las  tortugas  marinas  efectúan  via- 
jes regulares  á  las  orillas  jTara  hacer  el  desove; 
los  demás  carecen  de  medios  de  resistencia  para 
emprender  largos  viajes. 

Kn  los  peces  también  presentan  muchos  de 
ellos  el  fenómeno  de  las  emigraciones.  Sus  viajes 
se  verifican  generalmente  en  llandas  o  bancos 
más  ó  menos  numerosos,  como  jaiede  observar-e 
en  los  arenques,  bacalaos,  sardinas,  atunes,  bo- 
nitos, caballas,  etc.  Pero  estas  emigraciones  son 
de  tan  diversas  clases  que,  aunque  siquiera  sea 
muy  á  la  ligera,  hemos  de  exandnar:  I.'  Ciertos 
peces  marinos,  cuando  llega  la  edad  adulta,  todos 
los  años  buscan  las  aguas  dulces  y  hacen  en  ellas 
su  postura,  como  el  salmón,  el  sábalo,  el  estu- 
rión y  la  lamprea.  Sólo  en  estas  aguas  sus  huevos 
pueden  desarrollarse,  y  á  estos  peces  se  les  lla- 
ma anadromos.  2.°  Por  el  contrario,  otros,  cuan- 
do llega  la  época  de  su  reproducción,  dejan  el 
agua  dulce  y  van  á  hacer  su  postura  al  mar,  y 
luego  los  peces  jóvenes  vuelven  á  las  aguas  dul- 
ces })or  los  ríos,  lor  arroyos,  etc.,  hasta  el  inte- 
rior de  los  continentes,  llegando  á  veces  hasta 
las  más  altas  montañas,  ó  los  lagos  niás  interio- 
res, como  la  anguila,  y  á  éstos  se  les  llama  catá- 
dromos. 3.°  Ci-^rtos  peces  marinos  viajan  for- 
mando grandes  bancos,  y  llegan  al  litoral  en  épo- 
cas casi  fijas  para  reproducirse;  de  éstos  unos 
vienen  del  N.,  otros  del  S.,  otros  de  las  profun- 
didades, y  todos  van  generalmente  perseguidos 
por  otros  peces  ó  animales  que  les  siguen  para 
hacer  presa.  Así,  las  sardinas,  que  aparecen  to- 
dos los  veranos,  van  seguidas  de  delfines,  |ieces 
espadas,  atunes,  y  aun  de  las  aves  palmípedas. 
4.°  Ciertos  peces,  como  el  mismo  salmón  y  la  tru- 
cha, se  dice  que  penetran  en  las  aguas  dulces 
para  librarse  de  los  parásitos  marinos  que  les 
atormentan. 

La  causa  de  las  emigraciones  de  los  peces,  so- 
bre todo  de  los  del  tercer  grupo,  no  está  por 
comjileto  bien  explicada.  Creíase  hasta  estos 
últimos  años  que  los  peces  emi'rendían  estos 
viajes  en  busca  de  alimento  y  de  sitios  en  donde 
desovar  en  las  costas,  pero  hoy  se  sabe  que  los 
huevos  de  la  mayoría  de  los  peces  son  flotantes 
y  no  necesitan  las  costns  para  desovar.  Además 
que  nunca  se  comprendía  cuándo  dejaban  las 
costas  europeas,  no  apareciendo  ni  en  las  ameri- 
canas ni  en  las  africanas,  etc.,  donde  se  podían 
refugiar.  Pretendióse  marcar,  sin  embargo,  un 
itinerario  para  cada  especie;  se  decía,  por  ejem- 
plo, (jue  el  atún  invernaba  en  el  Mar  Negro;qu9 
el  arenque  lo  hacía  bajo  los  hielos  polares  y  que 
tenía  .'i'.ego  que  recorrer  ])ara  volver  á  las  costas 
de  Inglaterra  y  N.  de  Francia  la  friolera  de 
unos  10  000  kilómetros  sólo  en  los  meses  de  pri- 
mavera y  verano,  que  son  en  los  que  aparece  en 
Europa,  ó  sea  á  razón  de  unos  47  kms.  por  día 
durante  unos  siete  meses.  Por  otra  jiarte,  ade- 
más de  estos  absurdos,  se  probaba  su  exactitud 
porque  muchos  de  los  jieccs  emigrantes,  que  sólo 
en  la  buena  estación  se  pescaa,  se  encontraban 
todo  el  año,  en  menor  abundancia,  pero  no  en 
la  superficie,  sino  en  ia  jirofundidades,  á  lo  lar- 
go de  la  costa.  Ya  Lacepede  pretendió  que  qui- 
zás estas  emigraciones  se  verificaban  sólo  de  alto 
á  abajo,  esto  es,  en  profundidad,  y  las  modernas 
exploraciones  submarinas  han  venido  á  compro- 
bar que  los  peces  se  retiran  a  iuvernar  á  fondos 
grandes,  pero  no  exrgerados,  en  los  que  se  reúne 
una  temperatura  constante  de  unos  4°  17  centí- 
grados, en  los  cuales  permanecen  como  aletar- 
gados. 

Pero  la  profundidad  á  que  se  encuentra  esta 
capa  es  muy  variable,  y  por  consecuencia  con 
ella  la  presión,  considerando  que  cada  10  me- 
tros equivalen  á  una  atmósfera  de  presión:  y 
como  los  peces  no  pueden  vivir  siuoá  la  presión 
á  que  estáií  acostumbrados,  resulta  que  tienen 
que  buscar  los  puntos  en  que  puedan  compa- 
ginar la  temperatura  y  la  presión  que  necesi- 
tin. 

Considerando  que  la  tem¡  eraturadela  superfi- 
cie es  muy  variable,  y  que  en  los  grandes  fondos 
del  Atlántico  á  4  000  m.  llega  á  O",  el  siguiente 
cuadro  nos  mostrará  las  profundidades  á  que  en 
las  distintas  latitudes  está  la  capa  de  tempera- 
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tura  constante  de  +4°  17,  y  la  i)resión  que  co- 
rresponde: 


Latittitl 

Profundidad 

^ 

Presión 

grados  N. 

que  está  dicl)a 
en  metros 

capa 

en  atmósferas 

70 

1370 

131 

60 

1050 

101 

56,26' 

0 

1 

50 

950 

91 

40 

1197 

115 

30 

1  446 

139 

20 

1  694 

163 

10 

1942 

187 

Ecuador 

2190 

211 
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intranquilo.  Avanzando  hacia  el  interior  de  Áfri- 
ca en  los  comedios  del  citado  año,  hubo  de  sos- 
tener reñidos  encuentros  con  los  ugogos,  á  los 
que  causó  muchas  bajas  con  las  ametralladoras. 
En  más  de  una  ocasión  se  vio  en  situación  muy 
crítica  por  su  temeridad;  mas  logró  vencer  todas 
las  dificultades,  y  á  mediados  de  1S91  había  He 


EMME 

veces.  Las  sátiras  y  sonetos  que  contiene  esta 
colección  jertenecen  á  las  más  bellas  jiroduc- 
ciones  de  la  literatura  rumana.  Varias  de  sus 
obras  lian  sido  traducidas  al  alemán  por  la  rei- 
na Isabel  de  Rumania. 

EMiÓN  (JcAN   Bautista    María  VicrorO: 
Biug.  Jurisconsulto  y  administrador  francés.  N. 


gado  al  lago  de  Tangañika.   En  1S92  emprendió     en  París  en  1826.  Se  licenció  en  Derecho  en  Pa- 
su  misteriosa  marcha  hacia  el  Oeste,  con  inten-  j  rís.en  donde  en  1850  se  inscribió  como  abogado. 


to,  al  parecer,  de  ir  á  las  posesiones  alemanas 
de  Camarones.  .Sin  embargo,  las  noticias  que  á 
Europa  llegaban  eran  otros  tantos  enigmas,  y 
sóln  podía  conjeturarse  que  había  logí  ado  recon  -^ 
quistar  su  antigua  provincia  de  Vadelay,  así 
como  su  gran  depósito  de  marfil,  y  que  había 
marchado  por  la  costa  occidental  del  lago  Al- 
berto Eduardo.  Lo  cierto  es  que  á  principios  de 
1893  se  encontró  Emín-Bajá  frente  al  árabe  Sidi 


Emión  publicó  varias  obras  estimadas  sobre  asun- 
tos comerciales.  Unido  en  la  época  del  Imperio 
á  los  individuos  de  la  oposición,  acomjiañó,  á 
principios  de  febrero  de  1S7],  á  los  individuos 
del  gobierno  de  la  Defensa  enviados  á  Burdeos, 
y  fué  sucesivamente  jefe  del  Gabinete  de  los  Mi- 
nistros del  Interior  ^lanuel  Aragó,  Julio  Simón 
y  Picard.  Este  último  lo  nombró  subprefecto  de 
Reiinsen  1.°  de  abril  siguiente.  En  noviembre  del 


Por  tanto.los  peces  que  tengan  vejiga  natatoria 
y  no  puedan  resistir  grandes  presiones  tendrán 
que  invernar  siempre  en  la  proximidad  de  los 
56",  y  los  que  puedan  soportar,  por  carecer  de  ve- 
jiga aérea,  mayores  presiones,  invernarán  en  ma- 
yores profundidades,  buscando  siempre  la  caj)a 
de  dicha  temjieratura.  Por  esto  en  ciertos  sitios 
en  los  que  el  fondo  se  encuentra  á  la  temperatu- 
ra y  jiresión  óptima  invernarán  multitud  de  pe- 
ces, como  sucede  en  el  llamado  Dogger  Bank 
de  las  costas  del  N.  de  Alemania  y  O.  de  Dina- 
marca, que  está  precisamente  situada  á  los  46°; 
en  el  banco  vendeano  de  Guscuña  á  los  55,  en 
las  costas  del  N.  de  España,  como  el  Canal  de 
la  Plegona  y  la  fosa  delTravailleur  y  Talismán, 
de  grandes  fondos  de  más  de  1000  metros  y  si- 
tuadas á  los  45",  etc.  Reuniéndose,  pues,  en  es- 
tos i)untos  y  en  otros  semejantes,  las  condiciones 
óptimas  para  la  invernación  de  los  peces. 

De  esle  modo  en  verano  subirían  á  las  aguas 
superliciales  y  llegarían  cerca  de  las  costas, 
para  luego  en  el  invierno  retirarse  á  los  fondos 
que  reunieran  las  condiciones  precisas  de  calor 
y  presión  ¡)ro[iias  de  cada  especie. 

Finalmente,  para  terminar  este  artículo,  indi- 
caremos también  qué  emigraciones  periódicas 
presentan  ciertos  crustáceos,  como  losgecarcinos 
(Carel ¿soma,  Vea,  Gecarciniis)  de  la  América  del 
Sur  y  de  las  Antillas,  los  cuales  viven  tierra 
adentro  en  agujeros  que  hacen  en  tierra,  y  todos 
los  años  forman  grandes  bandadas  y,  atravesan- 
do leguas  de  terreno,  en  compactos  batallones 
van  á  las  orillas  del  mar. 

Muchos  ins"ctos,  como  la  langosta,  que  en  Es- 
paña es  el  ^lauronohifi  vioroc.e<tnns;  en  el  Con- 
tinente de  Europa  y  jiarte  de  Asia  el  I'achi/lilus 
migrrilorius,  y  en  el  S.  de  América  el  .S'c/n'sífjccr- 
ca,  se  sabe  que  emprenden  viajes  irregulares  y 
asolan  comarcas  enteras.  Se  ha  visco  llegar  á  las 
costas  de  Cádiz  y  Málaga,  en  años  muy  diverso.s, 
Scliiftt.occrca  perr.//n')ta  procedentes  de  África. 

Kntrc  los  crustáceos  copépodos,  entro  los  nio- 
luscos  pter()podos,  y  entre  muchas  formas  de  ce- 
lentereados del  grupo  dn  las  medusas,  silbnófb- 
ros  y  ctenóforos,  jiodrían  citarse  numen  sos  ca- 
sos do  animales  emigrantes.  Ks  muy  Irocuento 
en  estos  anitnalos  marinos  la  vida  ]iolágica,  vi- 
viendo on  las  aguas  sin  tocar  apenas  al  fon<lo  y 
formando  una  fauna  jtclágica,  quo^^s  la  (pie  hoy 
se  denomina  l'lanikon  y  es  objeto  de  gramles 
estudios  ]»or  parto  de  los  zoólogos  para  determi- 
nar los  aninuilos  (pie  la  forman,  su  cantidad, 
modo  do  vida  y  las  causas  que  producen  sus  emi- 
graciones. 

Gomo  vemos,  son  unichísinios  los  animales 
que  presentan  el  fenómeno  ilo  la  emigración,  y 
sns  causas  tan  heterogéneas  que  llenan  de  asom- 
bro al  naturalista  qno  las  contem)il<i  y  al  curio- 
so que  admira  las  maravillas  do  la  naturaleza. 

EMILIANO  (San):  Himi.  Mártir  cristiano,  na- 
tural do  Mcsia;  habieudo  puesto  fuego  á  un  tem- 
ido pagano  fué  condenado  á  la  lioguora,  en  cuyo 
8\iplicio  pereció  on  el  año  362,  bajo  el  reinado 
de  Juliano  el  A¡H'>slalfJ, 

EMINABAD:  (7rnfj.  V.  del  dist.  doGuvrauvaU, 
]>roviucia  de  Kavilpindi,  Ponyab,  In  lia,  sit.  al 
R.S.  lí.  do  (íuynnvala,  en  el  f.  c.  de  Labore  á 
Püicha ver;  cobo  habits.  IJcstos  arquitfcttinicos 
do  la  época  de  los  emperadores  mongoles, 

•  emIn  bajá  (Knt'AUDo  SriiN-rrzF.u,  Hama- 
do  Mk.hmko):  llinij.  M.  on  la  región  de  lo<< gran- 
des lagos  (África)  á  '26  de  febrero  de  1S\13.  Re 
cobrada  su  salud,  volvió  en  1890  al  torrifoiio 
dol  Alto  Nilo,  ni  servicio  de  Alemania;  jícro  no 
era  aquel  estado  el  qno  convenía  á  su  espíritu 


ben  Ahed,   que  se  dirigía  al  Alto  Nilo.  Dos  días      mismo  año  fué  Emión  llamado  á  Pans,  en  ¡^onde 
duró  el  combate,  en  el  que  Emín  fué  derrotado;     formó  parte  del  Consejo  de  Prefectura  del  Sena, 

para  volver, una  vez  destituido  por  el  gobierno  de 


y  perseguido  por  el  vencedor,  éste  le  alcanzó  en 
26  de  lebrero,  dándole  muerte,  lo  mismo  que  á 
todos  sus  compañeros.  Según  parece,  el  móvil 
de  Sidi  ben  Ahed  fué  el  robo  del  marfil  que  en 
gran  cantidad  conducía  la  caravana  de  Emín- 
Bajá,  cuyo  diario  pudo  salvarse.  Emín,  nacido 
de  padres  judíos,  fué  jtara  unos  firme  sostén  de 
la  civilización  europea  en  África;  para  otros  no 
pasó  de  ser  un  aventurero. 

EMINEH  HANEM:  Bior/.  Princesa  egipcia  con- 
temporánea. N.  en  El  Cairo  en  1854  ó  1859.  Es 
nieta  del  .segundo  virrey  de  Egipto,  AbbásBa- 
já,  que  sucedió  á  su  abuelo  Mehemet-Alí,  el 
fundador  de  la  dinastía,  en  2  de  agosto  de  1849, 
y  es  hija  del  difunto  príncipe  El-Hamy-Bajá. 
Casada  en  enero  de  1873  con  Mehcmet  Tewftk, 
que  murii)  en  1892,  le  dio  dos  hijos  varones:  Ab- 
bás  II  Hilmi,  actual  jedive,  y  Mohamed-Alí- 
Bajá,  nacido  en  28  de  octubre  de  1875;  y  dos 
hijas:  Jadiga  Hanem,  que  nació  en  2  de  mayo 
de  1879  y  se  casó  en  1895  con  el  príncipe  Abbás- 
Bajá-Halim;  y  Nimet  Allah  Hanem,  nacida 
en  6  de  noviembre  de  1881  y  casada  en  El  Cai- 
ro en  1896  con  el  príncijie  Yemil  Tussún-Bajá. 
Una  revista  española  hacía  en  1883  el  retrato  de 
la  ]>rincesa  Euiineh  en  las  siguientes  líneas:  «Es 
admirablemente  hermosa,  de  facciones  y  formas 
correctísimas,  cutis  blanco,  ojos  negros  y  bri- 
llantes, pelo  de  color  castaño,  y  naturalmente 
ensortijado.»  La  princesa  Kminelí  había  recild- 
do  excelente  educación  al  estilo  europeo,  c  igual 
se  la  dio  á  sus  cuatro  hijos.  Habla  correctamen- 
te el  francés  y  el  inglés;  viste  casi  siempre  .según 
la  moda  de  París,  y  en  la  corte  egipcia  introdu- 


combate,  al  ejercicio  de  su  profesión  de  abogado. 
Además  de  sus  numerosos  artículos  insertos  en 
los  periódicos,  publicó  Emión  las  siguientes 
obras:  Legislación,  jurisprtidencia  y  costumbres 
del  comercio  de  cereales;  De  los  delitos  y  penasen 
materia  de  fraudes  comerciales;  El  comercio  y  los 
caminos  de  hierro;  Manual  práctico  6  Tratado 
de  la  explotación  de  los  caminos  de  hierro,  en  ílos 
partes;  Libertad  y  corretaje  de  las  mercancías:  La 
responsabilidad  de  los  funcionarios  y  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos;  Los  vinos  fuch-iitiados  y 
la  justicia;  Comentario  á  la  ley  relativa  al  vina- 
gre y  al  ácido  acético;  Legislación  y  jurispruden- 
cia comerciales;  etc. 

EMISAURA:  f.  Zool.  V.  QfEI.IDRA. 

EMMA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos ochenta  y  tres,  descubierto  por  el  astn'inomo 
francés  Charlois  en  el  Observatorio  de  Niza  el 
día  8  de  febrero  de  1889.  Aparece  en  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  12.»  magnitud;  efec- 
túa su  revolución  al  rededor  del  Sol  en  cerca  de 
seis  años;  su  distancia  media  al  astro  central  es 
tres  veces  la  de  la  Tierra,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclina- 
ción de  8°  O'. 

-  E.MMA:  Biag.  Reina  regente  de  los  Países 
Bajos.  N.  en  Arolsen  á  2  de  agosto  de  1858.  Re- 
cibió los  nombres  de  Adelaida  Emma  Guiller- 
mina  Teresa.  Es  hija  de  Jorge  Víctor,  iiríncii>e 
de  WaldeckPyrmout,  que  vivió  desde  1S31  has- 
ta  1893,  y  de  su  primera  esposa,  Elena,  princesa 
de  Nassau,  que  nació  en  1831  y  murió  en  1!>'"S. 
Como  sus  jiadres,  ]>rofesa  las  ideas  religiosas  de 


jo  una  etiqueta  muy  severa  y  muy  distinta  de  a      ^^  ^^^,^^  reforn.ista  llamada  evangélica.  En  Arol 


tradicional  de  las  cortes  musulmanas.  Cuando 
se  casi)  con  Mehcmet  Tcwfik,  era  éste  el  prínci- 
pe heredero,  mnchir  y  presidente  del  Consejo 
jnivado  del  virrey  Isinail-Baj.i,  su  padre.  Más 
tarde  Mehemet  subió  al  puesto  de  jedive,  que 
ocupó  hasta  su  muerto,  y  creció  la  estimación  (jue 
])rofcsaba  á  su  csjiosa,  )iorquo  el  carácter  enér- 
gico y  los  varoniles  arranques  déla  princesa  for- 
talecieron muchas  veces,  en  los  días  de  peligro, 
(d  desfallecido  espíritu  de  Mehemet,  dotado  de 
un  carácter  pusilánime.  Kn  las  negociaciones 
eutabladasen  188:! entre  laOraii  Bretañay  Egip- 
to, para  la  celebración  de  un  tratado,  en  virtud 
del  cual  las  tropas  inglesas  habían  de  ocupar  el 
territorio  egii'cio  i>or  lo  menos  durante  cinco 
años,  el  )>rimer  voto  en  contra,  no  de  carácter 
oficial,  pero  «lictado  ]>or  la  sagacidad  y  la  pru- 
dencia, fué  el  de  la  )trincesa  Emineh.  Sin  eud)ar- 
"o,  el  jeilivo  ratificó  el  pacto.  Acaso  no  fuera  aje- 
na la  princesa  á  la  política  anlibrilánica  con 
que  muchos  años  desj'ués  inauguró  su  gobierno 
el  jedive  Abbis  II,  su  hijo,  que  pronto  iiubo  de 
ceder  á  la  voluntail  de  Inglaterra.  (,bieri<i«  v  res- 
jietada  del  pneblo  ]ior  sus  generosos  "cntimion- 
tos,  vive  (marzo  do  1899)  hoy  Emineh  en  su  ]>«• 
tria. 

EMINE8CO  (Mir.tTi,):  Biog.  Poeta  rumano. 
N.  cercado  Botoschain  en  IS.'íO.  Después  do  ter- 
minar sus  estudios  en  Alemania,  fué  admitido 
como  individuo  en  ol  círculo  Litemrindp  Jassy; 
al  |ioco  tiempo  fué  nombrado  bibliotecirio  do  la 
Universiila<l  de  esta  ciudad,  y  niAs  tarde  redac- 
tor del  Timpul,  hoja  conservadora  de  Bucare-'t, 
En  18S3  tuvo  que  ingresar  en  la  <^a.sa  lic  S.ilud 
de  Leidesiiorf,  cerca  «le  Viena,  de  donde  »ali(\ 
casi  curado  al  año  siguiente,  para  fijar  su  residen- 
cia en  Jassy.  Debe  su  reputación  especialmente 
á  la  coleccii'm  Poesii,  |iublicada  duran  te  su  enfer- 
medad jtor  Majoresco  y  reeditada  después  varias 


sen  dio  su  mano  en  7  de  enero  de  1879  á  (Jui- 
i  Uernio  III,  rey  de  Holanda.  De  este  matrimonio 
I  nació  Guillermina    Klena  Paulina  María,   lioy 
(marzo  de  1899'   reina  de  los  PmÍscs  Bajos.  Los 
Estados  genciales  de  H<danda,  á  jiroimesta  del 
Ministerio  y  con  sujeción  á  informe  emitido  por 
el  Consejo  de  Estado,  declararon  (1889^  la  inca- 
pacidad de  reinar  en  que  se  encontraba  Guiller- 
mo 111,  por  causa  de  la  grave  y  larga  enferme- 
dad  que   le  a(]uejaba.    Al  cabo  de  un  mes  era 
elegida  Bmnia  )>ara  ejercer  la  regencia.  Falleció 
Guilleimo  11!   en  23  de  noviemlire  de  IP'.'O;  y 
!  reconoci<la  como  heredera  su  hija  Guillermina, 
'  quedó  ésta,  por  ser  menor  de  edad,  bajo  la  tute- 
I  la  de  su  inaíire,  la  cual,  llamada  en  dicho  día 23 
1  n  la  regencia  en  virtml  de  la  ley  de  2  de  aposto 
I  do  1884,  ]irestó  juramento  como  reina  regente 
'  en  8  de  diricml  10  do  1890.  En   todo  el  tiemí  O 
de  su   gobierno  obrí'i    Kmma  con  la  mayor  jiiu- 
dencia,  y  en  la  primavera  de  1898  hizo  con  su 
I  hija  un  viaje  por  Kuropa,  guardando  rigun^so 
i  incógnito.   Cesíi,  ]>or  mandato  de  la  ley,  en  el 
i  cargo  de  regente  en  31  de  agosto  del  mismo  año, 
1  y  hoy  vive  apartada  de  la  política. 
1       EMMAVILLE:  Grog.  C.  uel  condado  de  Gough. 
Nuev.i  Gales  del  Sur,   Australia,  sit,  en  el  vallo 
:  y  á  la  dra.  del  Srvern;  1  C\'0  habit-s.  lnn>orl«n- 
I  tes  minas  de  estaño,  explota-las  i'.esde  1872.   A 
9  kms.  yac'inieiMos  dr  esmeraldas,  cnj'as  pie 
■  días  se  cxjmien  r.  Londres.   En  las  inmodi.irio- 
nes   mineral  argentífero  en  explotación.    ICsta 
c.  nc  llamó  anto.x  Vegetable  Crcek. 

EMMERiCH  (RopKRrr»^:  Piog.  Com iv>«i I or  ale- 
mán. N.  en  HanauA23dp  juliode  18Sfi.  Des 
tinado  i-rimeramente  á  la  carrera  jndiei.^l,  estu- 
dió Musirá  bajo  ladirecci.n  de  Dielrich:  ingresó 
en  1869  en  el  servicio  del  ejército;  hizo  Uscam- 
(lañaa  de  1866  y  1870,y  presentó  su  dimisión  en 
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1873  para  dedicarse  por  completo  á  la  Música. 
Habitó  durante  cinco  años  en  Darmstaflt,  en 
donde  publicó  la  mayor  parte  de  sus  composi- 
ciones; fué  director  de  orquesta  en  el  teatro  de 
la  ciudad  de  Ma<<deburgo,  y  fijó  después  su  re- 
sidencia en  Stuttgart.  Escribió  dos  sinfonías, 
varios  cánticos,  la  cantata  titulada  Homenaje  al 
genio  de  los  sonidos,  y  las  ói)ei-as  Dr.r  Schu-eden- 
nee,  Van  Dyck  y  Ascanio,  representadas  con 
buen  éxito. 

EMMINGHAUS  (CARLOS  Beunahdo  Arwkd): 
Biuq.  Economista  alemiin.  N.  en  Niederro.ssla 
(Saionia-Wéimar)  á  22  de  agosto  de  1831.  Estu- 
dió Derecho  y  Ciencia  administrativa  en  Jena, 
de  1851  á  1854;  estuvo  algún  tiempo  empleado 
en  los  Ministerios  do  Hacienda  y  del  Interior 
en  Wéimar,  y  después  redactó  la  Gaceta  Comer- 
cial de  Brema;  desde  esta  época  fué  individuo 
del  Congreso  de  Economistas  alemanes,  en  el 
que  siempre  defendió  las  medidas  liberales  en 
política  comercial.  En  1865  hizo  el  programa 
de  la  Sociedad  Alemana  del  Salvamento  de  Náu- 
fragos, siendo  nombrado  su  presidente  en  Kiel. 
Profesor  de  Economía  política  en  el  Polytechni- 
con  de  Carlsruhe  en  1866,  fué  nombrado  direc- 
tor del  Banco  de  Seguros  sobre  la  Vida  en  Go- 
tha  en  1873.  Además  de  los  artículos  que  escri- 
bió para  varias  revistas,  publicó  las  obras  si- 
guientes: La  Economía,  política  en  Suím;  La 
ciencia  industrial;  Las  leyes  sobre  el  pauperis- 
mo en  los  Estados  de  Europa;  El  suicidio  en  el 
seguro  sobre  la  vida;  Vida  y  obras  de  un  comer- 
ciante alemán;  Comunicaciones  sobre  estadísticas 
de  moralidad  en  los  Bancos  de  seguros  sobre  la 
vida  de  1829  rí  1878,  etc. 

EMONSITA:  f.  Min.  Nombre  aplicado  á  dos 
minerales  muy  distintos  y  nada  relacionados 
entre  sí.  Mientras  para  unos  antores  designa  una 
variedad  de  estroncianita  ó  carbonato  de  estron- 
cio impurificado  por  la  cal,  es  para  otros  un  te- 
lurito  férrico  hidratado,  cuerpo  rarísimo,  muy 
contadas  veces  hallado  en  los  terrenos,  mientras 
(jue  en  el  jirimer  caso  se  trataría  de  un  mineral 
bastante  frecuente,  dadas  las  relaciones  de  los 
carbonates  de  calcio,  bario  y  estroncio,  cuya 
asociación  está  reconocida  en  muy  variadas  y 
numerosas  circunstancias;  aquí  consideraremos 
por  separado  cada  uno  de  los  dos  cuerpos  á  los 
cuales,  con  mayor  ó  menor  propiedad,  se  llama 
emonsita.  Cuando  designa  el  carbonato  de  es- 
troncio impurificado  por  la  cal,  pónese  al  lado 
de  la  estronmita,  aunque  ésta  sea  una  mezcla, 
sirviendo  á  los  dos  cuerpos  como  tipo  la  estron- 
cianita. Es  evidente,  según  las  observaciones 
hechas  por  Jannetaz,  que  en  ciertas  arcillas 
plásticas  existe  un  cuerpo  formado  por  la  aso- 
ciación de  los  carbonates  de  estroncio  y  calcio; 
bajo  la  arcilla  plástica  del  parque  de  Issy,  cerca 
de  París,  forma  un  depósito  de  color  blanco, 
agrio,  deleznable,  que  mánchalos  dedos;  su  peso 
específico  es  2, 8,  y  la  composición  química,  refe- 
rida á  100  partes,  se  expresa  de  esta  manera: 
carbonato  de  calcio  75,  carbonato  de  estroncio 
20,  carbonato  de  bario  0, 5,  arcilla  4,  sesquióxido 
de  aluminio  0, 6  y  agua  0,4.  Sometido  este  cuer- 
po al  fuego  del  soplete  se  hincha  bastante,  brilla 
con  mucha  intensidad,  y  da  á  la  llama  el  color 
purpúreo  característico  de  los  compuestos  de  es- 
troncio ;  la  coloración  aumenta  mucho  si  la 
emonsita  ha  sido  previamente  humedecida  con 
ácido  clorhídrico;  es  soluble  en  los  ácidos  mine- 
rales, con  efervescencia,  y  el  líquido  resultante 
)ii'ecip!ta  en  blanco  añadiéndole  ácido  sulfúrico 
ó  un  sulfato  disuelto;  el  carbonato  de  estroncio 
calizo  que  consideramos  no  es  cuer])0  demasiado 
frecuente;  Thomson  ha  indicado  su  presencia  en 
el  condado  de  Scboaria,  en  la  América  del  Norte. 

En  su  otra  acepción,  la  emonsita  <lesigna,  co- 
mo se  dijo,  un  telurito  férrico  hidratado,  descu- 
bierto y  descrito  por  Hillebrand;  procede,  sin 
duda,  del  tulururo  de  hierro  mediante  oxidación, 
y  tiene  relaciones  con  otros  minerales  de  hierro; 
mas  no  con  el  telurito  férrico  artificial,  que  es 
un  prec¡))itado  de  color  amarillo,  obtenido  por 
doble  descomposición  entre  una  sal  férrica  y  un 
telurito  alcalino,  ambos  cuerpos  disueltos  Ni 
puede  asegurarse  que  el  telurito  fénico  natural 
cristaliza  en  formas  determinadas  medibles,  ni 
menos  definirlo  como  cuerpo  amorfo;  preséntase, 
en  sus  contados  y  escasísimos  yacimientos,  en 
forma  de  escamas  ó  lentejuelas  pequeñas,  crista- 
linas, no  referibles  á  ninguno  de  los  sistemas 
regulares  establecidos;  es  cuerpo  translúcido,  de 
color  amarillo  verdoso,  inalterable  al  aire:  su 
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peso  específico  es  próximamente  5;  posee  los  ca- 
racteres especiales  de  los  teluritos  y  los  del  hie- 
rro; se  deshidrata  por  el  calor,  jierdiendo  la 
transparencia  y  el  color;  hasta  el  ¡iresente  el 
mineral  sólo  ha  sido  señalado  en  las  cercanías 
de  Tombstom,  en  Arizona,  y  sus  jiropicdades 
individuales  no  están  todavía  bien  determina- 
das. 

EMPLECTITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  bismuto  y 
cobre,  derivado  de  la  bismutina  o  sulfuro  de 
bismuto,  el  cual  se  ha  asociado  ó  u.  ido  al  sulfu- 
ro de  cobre,  que  es  también  una  conocida  espe- 
cie mineralógica.  Estas  asociaciones  son  muy 
(recuentes  tratándose  de  sulfures  metálicos,  y, 
respecto  del  de  bismuto  normal  ó  típico,  vale 
decir  cómo  de  él  derivan  la  vitichenita,  cuya 
simetría  es  rómbica;  constituye  un  sulfuro  de 
bismuto  cuprílero  de  la  forma  BioCunS^;  la  aiki- 
nita  ó  patrinita,  sulfuro  de  bismuto,  cobre  y 
plomo  de  la  forma  Pb.Cu.Bi.jSg,  también  rómbi- 
co; la  chiviatita  (PbCu)o,Bi,|Sji;  la  cosalita,  y  al- 
gunos otros  menos  importantes.  Conviene  indi- 
car que  varios  autores  suponen  que  en  las  com- 
binaciones de  que  tratamos  el  sulfuro  de  bis- 
muto ejerce  funciones  acidas  y  constituye  ver- 
daderas sales,  y  así  llégase  á  definir  la  emplee - 
tita  objeto  del  jiresente  artículo  llamándole  sul- 
fobismutito  de  cobre;  en  realidad  los  análisis  no 
justifican  la  hipótesis,  sólo  apoyada  en  las  ten- 
dencias del  bismuto  á  desempeñar  funciones 
acidas,  bien  demostrada  en  otro  linaie  de  com- 
puestos, los  cuales  no  tienen  representante  en 
ninguna  de  las  especies  mineralógicas  conocidas. 
Aparte  de  los  sulfures  debles  citados,  debe  con- 
signarse el  hecho  de  la  asociación  de  más  de  tres 
sulfures;  pues  á  los  de  bismuto,  cobre  y  plomo 
suele  unirse  el  de  plata,  jiara  constituir  minera- 
les com]tIicados,  casi  todos  agrios,  dotados  ade- 
más de  caracteres  individuales  singulares:  son 
comjilicadas  asociaciones  niuy  dignas  de  atento 
estudio.  Es  la  emplectita  mineral  rómbico,  oque 
á  lo  menos  presenta  la  simetría  rómbica,  pues 
no  siempre  es  á  primera  vista  discernible  la  for- 
ma cristalina  de  los  derivados  del  sulfuro  de 
bismuto;  aparece  en  sus  yacimientos  de  dos  ma- 
neras distintas,  siempre  pertenecientes  al  siste- 
ma rómbico;  á  veces  constituye  prismas  estria- 
dos á  lo  largo,  y  en  ocasiones  forma  agujas  lias- 
tan  te  finas;  sus  cristales  son,  por  excepción, 
aciculares,  y  se  agrupan  de  un  modo  particular, 
adquiriendo  estructura  más  ó  menos  fibrosa,  se- 
mejante á  la  projiia  de  la  estibina;  posee  intenso 
brillo  metálico;  el  color  es  agrisado  ó  blanco  de 
estaño;  la  composición  química  puede  represen- 
tarse, según  les  resultados  analíticos,  en  la  fór- 
mula Cu.,Bi.,S4,  ó,  según  otros  autores,  CuBiS,, 
que  viene  á  ser  la  mitad  de  la  anterior.  Calen- 
tada la  emjilectita  en  el  tubo  abierto  empleado 
])ara  este  género  de  ensayes,  se  descompone  á 
temperatura  relativamente  poco  elevada,  con 
desprendimiento  de  ácido  sulfuroso,  reconocible 
por  su  oler;  al  fuego  del  soplete,  empleando  so- 
porte reductor  de  carbón,  da  humos  y  se  hincha 
como  si  fuera  á  hervir;  si  se  le  añade  como  re- 
activo, también  por  vía  seca,  sosa  cáustica,  se 
consigue  un  depósito  pulverulento,  amaiillo, 
constituido  por  el  óxido  de  bismuto,  y  un  botón 
metálico,  en  el  cual  es  fácil  reconocer  el  cobre; 
por  vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el  ácido 
nítrico,  que  disuelve  el  mineral,  dejando  come 
residuo  azufre  en  estado  pulverulento.  La  em- 
plectita se  halla  en  las  fábricas  de  Tannenban, 
cerca  de  Schwargenberg,  en  Sajonia,  y  también 
en  el  Cerro  Blanco  de  Copiapó,  en  Chile. 

EMPORION  ó  EMPURIAS:  Gcog.  ant.  De  esta 
antigua  c.  de  España  se  da  noticia  en  el  <■.  II  del 
DicoiONAKio,  artículo  AMvuniA.s.  Ahora  en  el 
Apéndice,  bajo  su  primitivo  nombre,  censi<,na- 
remos  parte  do  los  importantísin!os  dates  y  re- 
cuerdos que  acerca  de  ella  recogió  el  docto  anti- 
cuario y  numismático  D.  Antonio  Delgado.  San 
Martín  de  Anijiurias  fué  en  lo  antiguo  el  islote 
de  Taleópolis,  de  que  nos  habla  Estrabón,  en  el 
cual  tOiUÓ  tierra  la  expedición  fócense.  Hállase 
sit.  hacia  el  S.  de  la  alegre  costa  que  circuye  el 
Golfo  de  Rosas,  enfrente  de  la  entrada  marítima 
de  su  magnífica  bahía.  Hoy  el  islote  se  halla 
unido  á  tierra  firme,  habiendo  el  terreno  cam- 
biado las  condiciones  to]iográficas  que  tuvo  en 
pasados  tiempos,  debido  al  considerable  a  arreo 
de  los  ríos  l'luvia  y  Ter,  los  más  caudalosos  de 
la  prov.  de  Gerona,  que  al  darse  á  la  mar  rodea- 
ban á  Empurias.  El  Ter  ya  no  vierte  sns  aguas 
junto  á  la  perdida  o.  Durante  la  Edad  Media 
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1  torcióse  sn  curso,  y  desde  entonces,  rodeando  la 
montaña  de  Torroella  de  Montgrí,  desemboca  en 
el  Estartit  frente  de  las  islas  íledas.  Los  anti- 
guos histoiiadores  y  geógrafoi  no  consignan  cla- 
ramente la  lecha  en  que  fué  fundada  tni perlón; 
pero  de  las  conjeturas  de  modernos  cronólogos, 
conijirobadas  por  la  época  probable  de  sus  pri- 
meras emisiones  monetales,  puede  tenerse  por 
cierto  que  la  existencia  de  la  colonia  fócense  al- 
canza al  siglo  VI  antes  de  nuestra  era.  Elorecía 
la  c.  al  comenzarse  la  lucha  de  los  pueblos  lati- 
no y  púnico,  que  en  tres  períodos  de  guerra  se 
dis[)Utaren  el  imiiciio  del  nmndo.  Atendiendo  á 
la  preponderancia  marítima  y  mercantil  de  Car- 
tago  en  aquella  época,  pudiera  conjeturarse  con 
fundamento,  que  siguiendo  la  corriente  española 
y  el  interés  de  su  tráfico  cobraron  los  colonos 
eriegos  aficiones  cartaginesas  que  pudieron  da- 
^ar  hasta  la  postración  del  comercio  púnico  con 
la  pérdida  de  Sicilia  (241  antes  de  J.  Q.¡,  y  sólo 
á  partir  de  esta  fecha  los  fócenles  emporitanos 
se  afirmaron  en  la  amistad  de  Roma,  aliada  de 
sus  compatriotas  de  Massalia.  Concluida  la  pri- 
mera guerra  púnica,  y  abatido  ya  el  comercio  de 
Cartago,  Emporion,  con  sus  /acterías  españolas, 
entra  ostensiblemente  dentro  del  protectorado  la- 
tine, pues  el  convenio  de  226  (antes  de  .J.C. }  li- 
mita el  deminio  cartaginés  hasta  la  línea  del 
Ebro,  é  incluyendo  en  dicho  jirotectorado  las 
c.  de  Iberia  de  origen  griego  em])lazadas  al  S.  del 
indicado  río  que  fueren  aliadas  de  Roma,  ó  soli- 
citaran en  adelante  su  alianza.  Cuando  el  sitia- 
dor de  Sagunto  organizó  su  ejército  emprendien- 
do la  memorable  marchad  Italia  á  través  de  Ca- 
taluña, Empurias  dio  también  su  con  rigen  te  de 
tropas  al  ejército  que  debía  abatir  á  Roma  en  la 
jornada  de  Cannas.  Aníbal,  al  frente  de  sus  hues- 
tes, traspuso  el  Pirineo  por  el  Coll  de  Masana,  y 
Hannón,  que  quedó  en  España  manteniendo  el 
poder  de  Cartago,  hubo  de  rejilegar  sus  fuerzas 
desde  el  momento  que  Cneo  Scipión  ajiareció  á 
la  vista  de  Emporion  al  frente  de  la  armada 
(218  antes  de  J.  C).  Desde  esta  fecha  los  grie- 
gos emjioritanos  siguen  resueltamente  el  partido 
de  la  Roma  que  recogió  los  laureles  de  Zama,  y 
al  amparo  de  tan  poderosa  alianza  siguió  pros- 
perando Empurias,  hasta  que  el  amigo  convir- 
tióse en  señor.  Escasas  reliquias  arquitecturales 
quedan  ho}'  del  pasado  esplendor  de  esta  c. ;  las 
olas  baten  aún  en  vano  les  restos  del  murallón 
fócense  que  cierra  el  cegado  puerto,  y  la  meseta 
de  la  colina  donde  se  extendió  la  colonia  helé- 
nica sustenta  algunos  mutilados  restos  de  aque- 
lla muralla,  de  que  nos  habla  Livio,  la  cual  do- 
mina el  páramo  donde  insepultos  en  la  arena 
descuellan  informes  despojos  de  edifs.  esparci- 
dos por  aquellos  sitios  solitarios.  En  el  siglo  v 
no  quedó  ]  iedra  sobre  piedra  en  Empurias  ante 
la  impetuosidad  frenética  y  destructora  de  los 
bárbaros:  ni  el  más  insignificante  monumento  nos 
ha  legado  posterior  á  Honorio.  Otra  c.  se  le- 
vanta de  entre  los  escombros  duiante  la  época 
visigótica.  Impurias  envía  sus  obispos  á  les  con- 
cilios. La  destruyen  de  nuevo  los  musulmanes. 
Sin  embargo,  de  tantos  embates  renace  otra  Tm- 
purias,  formando  parte  de  la  Marca  hispánica, 
jiero  más  que  como  c.  como  una  fortaleza.  Ca- 
beza de  un  señorío  feudal,  uno  de  los  condes  en 
el  siglo  XI  traslada  la  cap.  del  condado  á  Caste- 
llón de  Ampurias.  Esta  fué  la'suerte  que  cupo 
á  la  Emporion  griega,  á  la  Indica  ibérica,  á  la 
Emporie  romana,  y  á  las  Impurias  visigótica, 
carlovingia  y  condal. 

Refiriéndose  ya  á  las  monedas  emporitanas, 
objeto  principal  de  la  notable  obra  del  Sr.  Del- 
gado, dícenes  éste  que  las  monedas  de  Empu- 
rias se  encuentran  principalmente  en  los  arena- 
les del  término  de  San  .Alartín  de  Ampurias. 
Hasta  mediados  de  este  siglo,  grandes  cantidades 
de  bronces  emporitanos  y  romanos  hallados  en 
dicho  sitio  han  sido  destruidas  por  los  velone- 
ros  de  Figueras;  la  jirovincia  de  Gerona  contaba 
con  pocos  coleccionistas  inteligentes  que  salva- 
ran estos  recuerdos  del  pasado  de  nna  pérdida 
irreparable,  llamándolos  á  su  revisión  con  el  po- 
deroso incentivo  de  un  bnen  precio.  El  que  hoy 
se  ofrece  por  las  monedas  de  Em)iurias,  piedras 
grabadas  y  cualquier  otro  objeto  que  se  descubre 
entre  los  despojos  de  la  ciudad,  ha  creado  algu- 
nos industriales  que,  al  rebuscar  afanosos  por  el 
despoblado,  han  casi  agotado  lo  (|ue  guardaban 
las  primeras  capas  del  terreno.  Hay  extraordi- 
naria escasez  de  monedas  de  plata  de  lejana  épo- 
ca; relativamente  mayor  frecuencia  en  encon- 
trarlas de  dibujo  poco  correcto;  mayor  abun- 
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daiicia  en  el  descubiiniieuto  de  bronces,  compo- 
niendo el  mayor  número  de  las  monedas  de  esta 
clase  los  grandes  bronces  con  siglas  y  de  última 
época,  con  sus  divisores  las  monedas  de  toros 
y  leones,  y  además  las  especies  (|uinquenales. 
Pero  la  moneda  que  más  frecuentemente  se  ¡tre- 
senta  es  la  variedad  contrasellada  con  el  delfín 
y  jas  D.  D.,  la  cual  tampoco  escasea  en  los  mo- 
netarios. También  se  han  hallado  en  Empurias: 
monedas  massaliotas  de  todas  éjjoca»;  con  abun- 
dancia los  P.  B.  del  toro;  conchas  de  Saguuto; 
monedas  de  Ebusus  con  el  Cabiro  y  vaiieJail 
de  leyendas  fenicias;  cosetanas  antiguas  y  de 
Tarraco,  con  el  toro,  altar  y  palma;  nionedasde 
Ágata,  Antípolis.  Menna,  Xemausus,  y  bastan- 
tes de  Nerenes-Naro  (Xarbona).  Pero  las  mone- 
das de  Empurias  no  hay  (pie  buscarlas  solamen- 
te en  el  término  de  San  Martín  de  Ampurias. 
Se  encuentran  muy  frecuentemente  en  las  lla- 
nuras del  Ampurdán  y  alrededores  ds  Figueras, 
en  ))articular  á  2  kilómetros  próximamente  de 
dicha  población  hacia  la  frontera,  donde  parece 
se  levantó  la  Joncaria  de  los  itinerarios,  como 
en  los  demás  terrenos  que  se  extienden  desde  la 
Junquera  hasta  Peipiñán,  Nimes  y  Narbona. 
Algunos  ejemplares  se  han  encontrado  en  las 
bajas  mesetas  del  Pirineo  que  miran  al  Medite- 
rráneo y  cu  las  montañas  de  Rosas  y  Cadafjués. 
Otros  puntos  en  la  provincia  gerundense  se  han 
señalado  por  apariciones  de  monedas  de  Empu- 
rias; en  los  llanos  figuran  Corsa,  que  en  lo  anti- 
guo fué  probablemente  un  oppidíim;  Sarria, 
punto  de  reunión  de  vías  romanas  y  sitio  donde 
al  parecer  se  vadeaba  el  Ter;  Caldas  de  Mala- 
vella,  ó  sea  antiguo  poblado  balneaiio  y  la  man- 
sión Aquis  Voconii,  y  en  los  pueblos  limítrol'es 
de  Estañol,  Salitxa  y  Aiguaviva.  Otro  encuentro 
de  emporitanas  de  plata  se  realizó  en  1851  en 
la  montaña  de  San  LIoj),  junto  á  la  torre  del 
antiguo  telégrafo  óptico.  Allí  fué  donde  con  va- 
rias monedas  de  Empurias  recogió  el  ))ro|)ieta- 
rio  de  la  finca  un  vistoso  collar  de  oro.  La  par- 
to montañosa  de  la  provincia  no  figura  escasa- 
mente en  la  estadística  de  hallazgos,  yaque  és- 
tos lian  tenido  lugar  en  los  pueblos  de  Canet 
de  Adrí,  Moncal,  Cartella  y  Las  Ansias,  siendo 
notables  los  descubrimientos  en  estas  dos  últi- 
mas poblaciones.  En  Vich  y  cercanías  de  Lérida 
se  han  encontrado  y  encuentran  dracmas  griegas 
3'  con  alguna  frecuencia  monedas  indigetes  de 
la  última  época  de  sus  emisiones.  En  Tarragona 
de  distintos  períodos.  En  Morella  ól)olos;  y  si- 
tio de  encuentros  de  preciosas  variedades  lo  ha 
sido  y  continúa  siendo  el  litoral  valenciano,  lle- 
vando la  jirimacía  Sagunto  y  Denia. 

I"'inalmento  (y  dejando  á  un  lado  consignar 
las  poiilaciones  antiguas  en  las  que  por  acaso 
ha  brotado  del  terreno  alguna  moneda  de  Em- 
purias), los  descubrimientos  de  estas  piezas  se 
suceden  á  menudo  en  las  costas  del  Golfo  del 
León,  especialmente  en  tierras  de  Mar.sella,  y 
80  dice  que  la  generalidad  de  monedas  de  Em- 
l)urias  que  se  conservan  en  distintos  monetarios 
italianos  son  lialladas  en  las  costas  napolitanas, 
])rocodiondo  algunos  cjcniplarcs  de  Ciircega, Cer- 
deña  y  Sicilia,  lo  cual  es  muy  verosímil,  aten- 
didas las  extensas  relaciones  comerciales  que  con 
otras  colonias  griegas  debió  mantener  llmpu- 
riaa. 

EMPURIAS:  Ocog.  V.  Ampuuia.s,  en  ol  Dic- 
oíONAiiio,  y  Emi'ORIOn,  en  ol  Apéndice. 

ENALOSTEGAS:  f.  pl.  Zoo!.  Familia  do  pro- 
tozoos do  la  clase  de  los  riziqiodos,  orden  do  les 
foramiuílbros,  propu(!sto  en  su  clasificación  por 
Dorbigny,  aceptado  por  los  zoiilogos.  Piste  gru]io 
de  foraminífcios,  que  ol  citado  naturalista  con 
sidcraba  como  orden,  .so  caracteriza  porque  las 
conchas  están  formadas  jiar  celdillas  reunidas 
en  todo  ó  en  ¡mitc  alternativamente  en  dos  ó 
tres  ejes  distintos,  pero  sin  formar  espiral.  En 
el  crecimi'iito  y  formación  del  os(|ueloto  do  es- 
tos foraminíferoH  es,  no  ya  una  sola  envidad,  eo- 
mo  en  las  monostcgas,  no  una  serie  do  celdillas 
ó  cavidades  sobrepuestas  cu  un  eje  recto  ó  ar- 
queado, como  en  Ins  cslicostegas,  ni  cu  una  c*- 
)iir.kl,  como  en  las  hclocoslegas,  sino  porcomiile 
to  distinto.  Kl  osq\ieloto  ó  conclin  del  foraniiní- 
foro  couiiouza  ]ior  una  bolita  oval  ó  ])roloiigada, 
horadada  ¡lor  una  abcrlura,  n  cuj'o  lado  viene  á 
fijarse  otra  segunda  celdilla,  do  modo  (pío  c\ibre 
la  abertura,  y  dcsi>ués  al  lado  de  esta  ttcgunda 
otra  tercera,  y  solire  i'stas  otras,  de  modo  i|'.ie 
forman  un  apilamiento  vertical  sin  (orinar  espi- 
ral. Eu  unas  la  aUernaucia  que  guardan  lascel- 
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dillas  es  irregular  y  caracterizan  la  tribu  de  las 
polimorfinas,  y  en  otras  las  celdillas  quedan  pa- 
ralelas y  forman  la  tribu  de  las  textalurinas. 

Estas  tribus  comprenden  numerosos  géneros, 
entre  los  cuales,  como  más  notables,  merecen  ci- 
tarse los  siguientes:  Dimorphina,  Gullulina, 
I'olymorphi'/ia,  Virgulina,  Texiularia,  Vulvu- 
lina,  ScKjrina  y  Cuneolina. 

Todos  ellos  son  foraminíferos  pelágicos  ó  de 
¡¡rotundidad,  de  peijueño  tamaño  y  de  esqueleto 
calizo  más  ó  menos  aporcelanado. 

ENA  Y  VILLAVA  (Mariako):  Biog.  Juri.scon- 
sulto  español.  N.  en  Huesca  á  4  de  febrero  de 
1813.  M.  a  13  de  octubre  del  8S9.  Terminados  sus 
estudios  de  Jurisprudencia  civil  y  canónica,  reci- 
bió el  doctorado  en  su  c.  natal  en  6  de  julio  de 
1834.  Tomó  parteen  los  ejercicios  de  oposición  pa- 
ra aspirar  á  una  cátedra  de  Instituciones  filosófi- 
cas; y  haliiendo  sido  propuesto  en  primer  lugar 
por  el  tribunal,  obtuvo  el  nombramiento  del  go- 
bierno y  tomó  posesión  de  aquélla  en  29  de  sep- 
tiembre del  mismo  año.  En  julio  de  1844  fué  nom- 
brado vicerrector  de  la  misma  Universidad,  car- 
go que  desempeñó  hasta  septiembre  de  1845,  eu 
que  fué  su[)rimida  dicha  escuela.  Fué  trasladado 
á  la  Universidad  de  Zaragoza,  habiéndosele  ex- 
pedido nuevo  título  de  catedrático  de  Lógica, 
que  era  la  asignatura  que  le  correspondía  ense- 
ñar cuando  se  estableció  la  reforma  de  los  estu- 
dios. En  15  de  abril  de  18.')?  lúe  nombrado  di- 
rector del  Instituto  Universitario  de  Zaragoza. 
En  13  de  marzo  de  1846  ingresó  en  el  Colegio  de 
Abogados,  y  después  de  haber  desempeñado  va- 
rios cargos,  se  le  confirió  el  de  decano,  y  en  los 
cuatro  años  que  estuvo  al  frente  del  Colegio  con- 
tribuyó con  el  mayor  celo  á  la  formación  de 
su  biblioteca,  habiendo  dado  muchos  volúme- 
nes, que  sirvieron  de  base  para  formar  la  que 
hoy  existe.  Eu  la  ajiertura  de  los  estudios  del 
curso  acad('mico  de  1854  á  1855  pronunció  en  la 
Universidad  el  discurso  inaugural.  Desde  1830 
jiublicó  varias  Memorias  relativas  á  la  mar- 
cha de  los  estudios  en  el  Instituto  de  su  di- 
rección, insistiendo  en  la  necesidad  de  establecer 
líscuelas  de  Artes  y  Oficios  ]iara  mejorar  y  au- 
mentar las  industrias,  pero  sin  exigir  á  la  gene- 
ralidad estudios  científicos,  que  difícilmente  se 
avienen  con  las  condiciones  de  la  mayor  parte  de 
los  aspirantes  á  estas  profesiones. 

ENCAJE:  Ind.  j  Art.  y  Of.  Este  tejido  está  for- 
mado por  hilos  de  lino,  algodón,  seda,  oro  ó 
plata,  presentando  el  asjiecto  de  una  red  de  ma- 
llas finas  y  regulares,  (le  forma  jioligonal,  que 
sirve  de  Ibndo  á  un  dibujo,  representando  llores, 
figuras,  pájaros,  rte. 

Los  encajes  se  fabrican  comúnmente  en  tiras 
de  longitud  varialilc:  pero  también  se  hacen  de 
formas  y  dimensiones  detcrniinadas,  según  el 
objeto  á  qr.o  .se  destinan. 

El  encajo  recibe  valias  dcnomidaciones,  según 
la  procedencia  de  su  invención,  ó  donde  se  ha 
desarrollado  nnis  su  fabricación,  tales  como  ¡mn- 
to  de  Alairiiv,  jmnto  de  fínisclns,  que  algunos 
llaman  jiunto  de  Iiuilaterra;  encajo  de  Mali- 
nas; encajo  do  Fíf/ewciVnTU's;  encaje  de  Chanti- 
1 1  y,  etc. 

ICn  Francia  se  lo  llamó  en  sus  jirimeros  tiem- 
pos ]msanianorín,  debiendo  su  actual  denomina- 
ción sin  duda  alguna  á  las  ondulaciones  que  pre- 
senta generalmente.  Las  denominaciones  italia- 
nas tiinn,  morlcti)  y  ;'/;ro  son  sinónimas  de  las 
cníalanas  trena,  innrli  y  pcxsir/i,  ron  (pie  se  co- 
nocen ciertas  clases  que  se  fabrican  en  varias 
j)oblaciones  de  la  costa,  y  cspcrialniento  en 
Arenys,  Malgraty  Hlanes.  15n  España  so  llama 
punto  (lo  encaje  al  encajo  do  soda  prnnadina,  de- 
bido sin  duda  á  Ins  ondas  ó  picos  do  la  puntilla, 
recibiendo  el  nombre  do  blonda  el  encajo  do  se- 
da llojn,  de  cuyo  tejido  .se  fabrica  la  típica  man- 
tilla esjiaíiola. 

El  origen  del  encajo  nos  es  desconocido,  ha- 
biemlo  (luicn  o)iini  (pie  so  jiierde  en  la  noche  do 
los  tiem|>os,  mientras  que  otros  nsegiiran  «pie  es 
una  invención  do  los  limipos  modernos,  fundán- 
dose para  ello  en  (|ue  la  delicadeza  de  los  hilos 
que  le  componen  no  ha  podido  acomodarse  á  los 
procedindentos  antiguos  de  fabricación,  de  suyo 
imperfcetos.  F.n  cambiólo»  primeros  alegan  cier- 
tas expresiones  ipie  se  encuentran  en  autores 
griegos  y  latinos,  que  hacen  creer  que  pudiera 
ser  conocido  el  encajo  en  época  muy  remota. 

Fn  efoctíi,  en  el  Antiguo  Testamento  .««e  men- 
ciona una  tela  tina  labrada,  cargada  de  dilaijos; 
Isaías  h&bla  de  redecillas  que  en  su  tiempo  usa 
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ban  las  mujeres.  El  Libro  dt  los  Beyes  describe 
los  entretejidos  de  filamentos  que  adornaban  el 
templo  de  Salomón.  Los  hebreos  nos  presentan 
á  la  mujer  fuerte  fabricando  encaje  á  los  palillos, 
y  á  la  hija  del  rey  presentándose  á  su  ¡adre  con  un 
traje  recamado  de  bordados  y  de  franjas  seme- 
jantes al  encaje.  Los  egiíjcios  se  nos  presentan 
en  sus  trajes  de  ceremonia  revestidos  de  randas 
ó  cadenillas  parecidas  al  crochet.  Algunos  auto- 
res describen,  entre  las  antigüedades  de  PtJrtici, 
una  estatua  de  Diana,  esculjiida  en  mármol,  en 
cuyo  traje  ostenta  una  guarnición  parecida  al 
encaje  moderno. 

Otros  mil  ejemplos  podrían  citarse  en  apoyo 
de  la  antigüedad  del  encaje;  jicro  si  hemos  de 
creer  á  los  i>rincii)ales  autores  modernos,  Félix 
.Aubry,  madama  F.  Bury-Palli.ser  y  otros,  parece 
ser  que ,  según  el  resultado  de  sus  ].esquisas,  has- 
ta el  siglo  XV  no  se  conocía  ningún  documento 
que  pruebe  de  un  modo  cierto  la  existencia  del 
encaje. 

Según  algunos  autores,  sin  embargo,  en  tiem- 
po de  Carlos  V  (1364-80)  se  usaban  en  Francia 
los  encajes,  y  ya  en  1390  se  hacía  mención  de 
los  encajes  en  un  tratado  celebrado  entre  Brujas 
é  Inglaterra. 

Lo  que  parece  confirmado  es  que  en  Oriente  se 
han  fabricado  anteriormente  tejidos  muy  ligeros, 
como  son:  la  gasa,  la  muselina,  la  malla  y  otros 
por  el  estilo,  cu5'os  tejidos  se  usalmn  como  ve- 
los, bandas  y  otros  usos  análogos  á  los  del  enca- 
je, estando  estos  distintos  objetos  adornados  con 
bordados  entresacando  algunos  hilos,  óiiorotros 
procedimientos. 

También  es  muy  posible  que  los  antiguos  pa- 
samaneros tienzaran  y  anudaran  las  franjas  )>aia 
enriquecerlas,  formando  flecos  ó  redecillas,  y  (pie 
tal  vez  las  aseguraran  ó  adornaran  con  algunos 
puntos  de  aguja,  á  cuyo  género  pertenece  la 
scutulala  vcslis,  especie  de  toga  que  llevaban 
en  Roma  las  personas  distinguidas,  las  males 
estaban  orladas  de  un  tejido  á  manera  de  i>e- 
queñas  redes,  juntas  las  unas  á  las  otras. 

Pero  todo  esto  no  es  todavía  lo  que  se  conocí 
con  el  nombre  de  encaje  jiropianiente  dicho,  cuyo 
trabajo  es  más  fino,  más  artístico, y  que  supone 
una  habilidad  de  combinaciuii  v  una  variedad  de 
ejecución  mucho  más  ¡¡erfeccionada. 

En  resumen,  lo  que  resulta  más  probado,  ,á 
pesar  de  los  datos  que  inducen  á  creer  que  en  la 
antigüedad  se  fabricaban  trabajos  similares  al 
encaje,  y  que  estos  trabajos  j>odían  hacer  creer 
ciue  en  aquellos  tiempos  existía  la  industiia  en- 
cajera, es  que  hasta  el  siglo  xv  no  se  ha  des- 
arrollado constituyendo  una  verdadera  indus- 
tria, época  en  que  se  generalizó  su  uso. 

El  mismo  caos  que  hemos  visto  en  el  oripen 
del  encaje  envuelve  el  de  la  industria  encajera 
eu  España.  Nada  cierto,  ni  siípiicra  fundado,  exis- 
te que  ]iueda  dar  lugar  á  fundar  razonadamente 
dicho  origen;  pues  si  bien  puede  suponerse  que 
se  debe  á  los  árabes  durante  su  dominación  en 
España,  por  conservarse  aún  en  Marruecos  rcini- 
nisccncias  de  esta  industria,  también  es  pro)  a- 
ble  qne  haya  sido  imjiortada  de  Venecia,  según 
lo  que  resulta  de  nuestros  orígenes  industriales, 
y  por  la  sinonimia  que  hemos  indicado  de  las 
diversas  clases  de  encajes  veneci.ino8  que  se 
construyen  en  nuestro  |>af8,  si  lúen  esto  no 
constituye  prueba,  por  suceder  otro  tanto  con 
otros  encajes  de  jiiocedencia  extranjera. 

Los  encajes  se  labraron,  en  su  jirinicta  época, 
en  España,  a  l.^  aL-nja.  cuyo  laoredimiento  im- 
portó á  los  Países  l'.ijos  durante  su  dominio  en 
el  siglo  XVI,  adquiriendo  de  allí  el  procedimicn- 
tn  de  los  ])alillos. 

En  las  'cycs  suntuarias  dadas  en  Caatilln. 
Aragón,  León  y  Navarra  por  los  siglos  del  xil 
al  XV,  se  cita  el  janito  ó  redecilla  de  oro  j  pla- 
ta, á  cuya  industria  se  consagraban  los  judío», 
ntestigu.tndose  estos  datos  por  las  noticias  deUs 
juderías  de  Toledo,  Barcelona  y  Palma  de  M.i- 
llorca. 

El  encaje  es|vi{íol  á  la  aguja  fué  mny  celebra- 
do ya  en  el  siglo  xv,  surtiendo  de  este  pro<hictn 
á  muchos  mercados  extianjrros  en  el  siglo  x\  i. 
si  bieii  la  oxj>ortaci(ín  no  era  muy  cr-'  --  ''"^'  ■" 
]>or  corsumirsc  mucho  en  I'sjiafia  ) 
montos  religiosos,  y  en  la  corte,  á  ni.- 
se  enviaban  á  los  vastos  dominios  que  por  en 
toncos  jMisoía  nuestra  nación. 

Eu  la  Exiosicion  do  Artos  Suntuarias  de  lUr- 
celona,  que  se  celelin  en'877.  j>rcsenlóel  Sr.  Par- 
cerina  una  riquísima  toca  que  decía  haber  |«r- 
tenocido  á  Isabel  la  Católica,  que,  segi'io  dice  el 
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Sr.  Fíter  é  Inglés  en  un  discurso  conferencia  so- 
bre la  fabricación  de  encajes,  es  de  un  delicadí- 
simo encaje  de  hilo  que  se  fabricaba  en  España 
en  el  último  tercio  del  siglo  xv,  y  «tiene  verda- 
dero valor  artístico,  las  flores  y  el  fondo  están 
tejidos  á  la  aguja,  conteniendo  diversos  calailos, 
y  en  la  parte  tupida  se  echan  de  ver  las  aplica- 
ciones en  tela.»  Del  mismo  trabajo  dice  es  un 
alba  regalada  por  los  Keycs  Catülicos  á  la  cate- 
dral de  Granada,  albaíjueel  cardenal  Wisseman 
evalúa  en  10000  escudos.  Pero  el  Sr.  Sampere  y 
Aliijuel,  en  un  artículo  sobre  los  encajes,  asegura 
que  dicha  alba  «es  un  encaje  flamenco  del  si- 
glo XVII,»  si  bien  manifiesta  no  haberla  visto,  lo 
cual  da  lugai'  á  dudas  respecto  á  este  particular, 
pudiendo  únicamente  aser;urarse  que  á  mediados 
del  siglo  XVI  el  arte  de  labrar  tocas  de  reina  era 
una  especialidad  de  la  eucajería  barcelonesa. 

En  algunos  Museos  extranjeros  se  encuentran 
ejemplares  de  eucajes  españoles  de  aquella  clase, 
que  se  guardaban  en  los  monasterios,  de  donde 
desai)arecieron,  en  su  mayor  jiarte,  con  los  suce- 
sos de  183.5,  cuyo  traltajo,  dice  el  Sr.  Fíter,  era  de 
tal  delicadeza,  que  bien  se  echaba  de  ver  que, 
para  quienes  lo  elalioraban,  el  tiempo  no  era  oro 
como  en  nuestra  época,  sino  que,  sin  fijarse  en 
la  dificultad  de  la  manipulación,  mejor  que  un 
producto  manufacturado  tejían  una  verdade- 
ra obra  de  arte,  demostración  de  su  religioso 
afecto. 

Estas  labores  se  confeccionaban  por  las  mon- 
jas en  los  conventos,  y  en  el  siglo  xvii  se  hacían 
sobre  pergamino,  siguiemlo  el  dibujo  trazado  en 
dos  distintas  veces,  tejiéndose  primero  el  tul  y 
después  la  ornamentación,  según  se  ve  en  unas 
muestras  de  encajes  labrados  por  religiosas  es- 
pañolas hallados  en  el  convento  de  Jesú.s,  de 
Roma. 

La  catedral  basílica  de  Barcelona  conserva  tres 
albas  de  encaje  español,  de  hilo,  del  siglo  xvi. 

El  ]iadre  Carnes,  prior  del  monasterio  de  San 
Agustín,  de  Rarcelona,  dice  respecto  de  los  enca- 
jes del  siglo  XVI  «que  no  quiere  callar  á  la  poli- 
lla y  perdimiento  de  tiempo  que  estos  años  atrás 
corría  por  el  mundo  con  las  cadenetas,  que  con 
obras  de  lii'o  sacaban  el  oro  3'  !a  plata.  No  como 
quiera  fué  la  desorden  y  exceso,  pero  á  centena- 
res y  millares  los  ducados  se  gastaban  en  obra, 
en  la  cual  -  destruyéndose  la  vista  de  los  ojos  y 
comunicándose  lavida, volviéndose  ebrias  las  mu- 
jeres con  ello,  con  perder  el  tiempo  que  pudieran 
mejor  ocupar- se  gastarían  pocas  onzas  de  hilo 
y  años  de  tiempo,  sin  que  se  atravesase  otro 
cauílal.»  A  lo  que  dice  muy  bien  Sampere,  que 
dicho  se  está,  que  obra  de  tan  poco  hilo,  de  tnn- 
tos  años  de  trabajo  y  de  tanto  coste,  no  podía 
ser  sino  una  obra  de  arte. 

En  1562  se  hablaba  ya  del  encaje  español  de 
seda  negra,  del  que  se  hacía  mucho  uso  en  la 
corte  de  Inglaterra,  como  se  prueba  por  una 
cuenta  que  se  conserva  en  los  Arclúvos  Reales, 
del  que  en  aquel  año  compró  la  reina  Isabel. 

La  providencia  que  en  1623  dictó  Felipe  III 
contra  el  uso  de  los  encajes  en  España  y  sus  do- 
minios, perjudicó  en  gran  manera  el  desarrollo 
de  esta  industria. 

Respecto  del  estado  en  que  esía  industria  se 
encontraba  en  la  Mancha,  nos  lo  dice  Cervantes 
en  su  Don  Quijote  en  una  carta  que  Teresa  es- 
cribe á  Sancho,  en  la  que  le  participaba  que  su 
hija  Sanchita  fabricaba  encaje  al  palillo,  ganan- 
do ocho  sueldos  de  jornal. 

En  los  siglos  XVII  y  xviii  se  usaron  en  las 
festividades  de  las  cortes  extranjeras  los  encajes 
de  ovo,  plata  y  seda  de  colores,  fabricados  en 
Es)iaña  y  aplicados  á  las  ropas. 

El  cronista  Feliu  de  la  Peña  da  una  idea  fiel 
del  estado  de  esta  industria  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVII  en  su  obra  Fénix  de  Catahiña, 
que  dice:  «Últimamente  se  fabricaban  randas 
de  toda  suerte,  de  oro  y  plata,  seda,  hilo  y  pita, 
con  mayor  ¡lerfección  que  en  Flandes;  que  en 
otras  |)rovincias,  para  venderlo,  han  de  decir  ser 
forasteros.» 

Parece  cierto  que  la  fabricación  del  encajo, 
denominado  aún  hoy  red  flandós,  fué  importado 
á  nuestra  patria  de  los  Países  Bajos  durante  la 
dominación  esjjañola,  si  bien  en  el  siglo  xv 
existía  en  Cataluña  una  industria  sindiar  al  en- 
caje, que  era  la  de  tejedores  de  velos,  que  tenía 
gran  importancia,  exportándose  estos  productos 
en  grande  escala  para  Italia,  según  dice  Ca|imany ; 
y  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  exis- 
te un  códice  que  describe  una  mantilla  que  la 
ciudad  de  Barcelona  regaló  á  Isabel  Ja  Católica. 
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Carlos  I  dictó,  en  Real  cédula  dada  en  las 
Cortes  en  Monzón  en  16  de  diciembre  de  1538, 
las  Ordenanzas  del  grenno  de  tejedores  de  velos 
de  Barcelona,  que  tienen  datos  curiosos  y  noti- 
cias de  que  la  velería  catalana  fabricaba  tocas 
de  diversos  nombres  y  formas,  y  de  calidades 
distintas,  como  las  alfardillas,  quinales  y  espu- 
milla, cuyos  ])roductos  merecían  la  aceptación  de 
los  i)aíses  extranjeros,  haciéndose  de  ellos  un 
comercio  importante  con  las  Américas. 

En  1667  dispuso  Carlos  II  qut  se  aumentara 
la  tarifa  de  introducción  de  géneros  extranjeros 
desde  25  reales  la  libra,  hasta  250,  pues  según  las 
Lettres  d' une  dame,  obra  que  se  puldicó  en  1677, 
las  damas  españolas  tenían  en  mucho  ios  f-nca- 
jes  de  Inglaterra,  si  Lien  apreciaban  en  todo  su 
valor  los  productos  de  labricacicin  nacional. 

El  estandarte  de  la  Inquisición  de  V'alladolid, 
acaso  el  más  antiguo  de  aquellos  tribunales,  es- 
taba rodeado  de  encajes  de  oro,  que  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  XVI  y  xvii  tan  buenos  resul- 
tados dio  á  la  industria  española,  y  parece  ser 
que  los  inquisidores  se  adornalian  las  capas  de 
ceremonia  con  aquel  encaje,  según  resulta  de  la 
descripción  de  ciertos  autos  de  fe,  cuyo  uso  se 
generalizó  en  las  ceremonias  y  festejos  de  la 
corte. 

A  mediados  del  siglo  xviiila  fabricación  de 
los  encajes  decayó  extraordinariamente,  hasta 
el  extremo  de  importarse  en  grandes  cantidades 
el  \\sima.áo  punto  de  Esjtaña,  que  se  fabricaba  en 
Francia. 

Los  encajes  de  la  Mancha,  según  Ustáriz,  se 
exportaban  a  América;  pero  se  extendieron  has- 
ta aquellas  provincias,  donde  se  desarrollaba  el 
lujo,  ¡as  leyes  suntuarias  prohibitivas  de  los 
encajes,  ocasionando  con  este  motivo  la  deca- 
dencia de  su  comercio  y  de  su  producción. 

Penchet  menciona  unos  encajes  parecidos  á 
los  franceses,  diciendo  que  sn  fabricación  era 
considerable,  pues  sólo  en  el  llano  de  la  ca]>ital, 
refiriéndose  á  Barcelona,  se  ocupaban  nnis  de 
2  000  mujeres  en  su  elaboración. 

En  la  obra  que  publicó  Laborde  en  1809,  des- 
pués de  haber  estudiado  detenidamente  nuestro 
país,  por  encargo  de  Napoleón  I,  habla  de  la 
fabricación  de  encajes  de  Tordera,  Malgrat,  Pi- 
neda y  otras  poblaciones  de  la  costa,  esjiecial- 
mente  de  Mataró,  que  en  aquella  éjioca  contaba 
siete  fábricas  de  encajes  de  hilo  y  17  de  blonda. 
La  fabricación  del  encaje  se  sostuvo  en  Cata- 
luña y  en  la  Mancha  por  aquel  tiempo,  á  ¡¡esar 
de  lo  revuelto  de  la  época,  y  á  consecuencia  de 
esto  mismo  vino  la  decadencia,  producida  por 
tanto  desastre  como  agobio  á  la  nación  durante  la 
guerra  de  la  Independencia;  pero  después  de  tan 
azarosos  días,  y  al  volver  la  calma,  apareció  de 
nuevo,  con  mayores  bríos  si  cabe,  gracias  á  los 
esfuerzos  de  los  señores  Láñela,  Rovira,  Cam- 
pany  y  Cabañeras,  produciendo  una  verdadera 
revolución  artística  á  mediados  del  siglo,  mejo- 
rando notablemente  los  dibujos,  á  cuyo  éxito 
contribuyó  en  gran  parte  D,  José  Fíter  y  Ayné, 
dedicándose  en  esta  época  en  Cataluña  á  la  fa- 
bricación de  encajes  unas  34000  mujeres.  Prueba 
del  buen  gusto  que  entonce .  se  desarrolló  en  la 
industria  encajera  es  el  éxito  alcanzado  en  la 
in'iniera  Exposición  Universal  de  Londres,  en 
1851 ,  en  la  cual  la  fabricxción  de  encajes  espa- 
ñoles quedó  á  gran  altura  á  ])esar  de  la  escasez 
de  expositores,  y  (nerón  admirados  sus  produc- 
tos por  su  exquisita  labor,  como  después  ha  su- 
cedido en  cuantas  Exposiciones  sellan  presenta- 
do á  coTicurso,  mereciendo  siempre  dictámenes 
favorables  de  los  jurados,  y  distinguidos  plácemes 
de  la  prensa,  los  encajes  españo'es  de  Cataluña  y 
la  Mancha. 

Hecha  esta  ligera  reseña  de  la  industria  enca- 
jera en  Esjiaña,  pasaremos  á  ocuparnos  del  des- 
envolvimiento de  la  misma  en  general,  antes  de 
entrar  en  los  detalles  de  la  confección  de  las 
diversas  especies  de  tejidos  que,  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  encajes,  so  conocen. 

Como  hemos  dicho  antes,  es  imposible,  por  los 
datos  que  hasta  ahora  se  han  i>odido  reunir,  ase- 
gurar cuál  sea  el  origen  y  la  é]ioca  en  que  nació 
el  encaje,  y  lo  que  únicamente  poilenios  decir  es 
que  ha  venido  a]iareciendo  ]ioco  á  poco  tras  con- 
tinuadas modificaciones  de  los  bordados,  hasta 
llegar  á  constituir  los  primeros  encajes,  verdade- 
ros labrados  á  la  aguja. 

Primeramente  los  bordados  se  ajustaban  sobre 
tela  lisa;  pero  el  bordado  blanco  sobre  la  tela 
también  blanca  era  de  aspecto  frío  y  monótono; 
se  ensayaron  los  colores,  que  daban  más  vivaci- 
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dad  al  bordado, pero  que  tienen  también  el  incon- 
veniente de  destruirse  con  los  continuos  lavado?. 
Para  conseguir  dar  vida  y  encantos  á  los  borda- 
dos blancos,  es  preciso  bordar  sobre  fondos  cla- 
ros ó  transpiarentes.  De  aquí,  pues,  nacieron  los 
bordados,  con  esas  felices  conii'inaciones  de  mo- 
tivos mates  y  partes  transjiarentes,  que  más  tar- 
de dieron  lugar  al  punto  corloÁo,  muy  eu  boga 
en  el  siglo  xii,  el  cual  se  trabajaba  de  diversas 
maneras,  cortando  la  tela  en  cif-rtos  esf^acios  re- 
servados entre  motivos  bordados.  Estas  partes 
agujereadas  fueron  en  un  principio  poco  nume- 
rosas; pero  á  medida  que  se  fué  viendo  su  1  nen 
efecto  se  fué  dando  más  extensión  á  las  partes 
claras,  unas  veces  reservando  las  flores  ú  otros 
motivos,  contorneados  á  festón,  y  otras  traba- 
jando estos  motivos  á  la  aguja  sobre  el  fondo 
cortado  de  tela,  resultando  de  estos  diversos  pro- 
cedimientos trabajos  muy  desemejantes,  si  bien 
el  punto  cortado  no  deja  de  ser  un  bordado  tra- 
bajado á  la  aguja  en  una  tela  que  le  sirve  de 
fondo. 

Después  vino  el  bordado  á  hilos  tirados,  es  de- 
cir, separando  de  la  tela  ciertos  hilos  y  no  con- 
servando en  ella  más  que  los  precisos  j(ara  soste- 
ner y  unir  entre  sí  los  puntos  del  bordado.  Este 
bordado  parece  que  ha  sido  siempre  el  jiasatiem- 
po  preiérido  de  las  mujeres  turcas,  practicándose 
todavía  en  los  harenes  de  Constantinopla,  y  es 
conocido  desde  muy  antiguo  en  Oriente.  Entre 
los  diversos  bordados  de  esta  clase  los  hay  que 
se  practican  á  r-^servas,  es  decir,  conservando  el 
dibujo  sin  trabajar  nada  en  él,  emiileando  toda 
la  bordadura  en  labrar  el  fondo  sobre  los  hilos 
reservados  entre  los  motivos  del  dibujo. 

La  paciencia  que  se  necesita  para  tirar  los  hi- 
los de  una  tela  espesa  hizo  nacer  la  idea  de  bor- 
dar sobre  una  tela  clara  procedente  de  Bretaña, 
ensanchándose  cada  vez  más  las  mallas  del  teji- 
do hasta  llegar  á  constituir  una  verdadera  red, 
que  es  lo  que  se  llama  lacis,  que,  según  el  L>ic- 
cio7ia7'io  de  Fuietiére,  de  lt~'84,  «es  una  especie  de 
labor  de  hilo  ó  seda  hecha  en  forma  de  red  ó  en- 
rejado, en  la  que  los  hilos  están  entrelazados  los 
unos  á  los  otros.» 

Para  el  bordado  sobre  lacis  se  recogen  cierto 
número  de  mallas  por  un  punto  de  encaje,  ate- 
nuando luego  la  aridez  que  presentan  los  aguje- 
ros que  se  forman  intercalando  ciertos  motivos, 
como  estrellas,  barras  cruzadas,  ya  rectas,  ya 
accidentadas  con  jiequeños  salientes,  rizos  ó  pi- 
quitos. Este  procedimiento,  fácil  de  ejecutar,  por 
la  posibilidad  de  contar  las  mallas  y  reproducir 
todas  las  figuras  geométricas  hasta  por  los  menos 
hábiles,  obtuvo  una  gran  aceptación  entre  las 
mujeres,  guarneciendo  en  seguida  con  él  todos 
los  muebles,  tanto  profanos  como  religiosos,  in- 
tercalando á  veces  cuadros  en  tela  unida  ó  ador- 
nada de  algunos  puntos  cortados,  de  cuyos  tra- 
bajos se  conservan  numerosos  ejemplares. 

En  el  Museo  de  Chin}'  se  conserva  un  bonete 
que  se  dice  ha  pertenecido  á  Carlos  V,  adornado 
de  punto  cortado  y  bordaduras  blancas,  de  un 
trabajo  muy  cuidadoso,  representando  las  águi- 
las. 

En  la  catedral  de  Praga  existe  un  alba,  borda- 
da sobre  tela  ó  hilos  tirados  por  la  reina  Ana  de 
Bohemia  en  1527. 

En  la  partición  hecha  entre  los  hermanos  An- 
gelo é  Hipólita  Sforza-ViscoSti,  de  Milán,  en 
1493,  se  habla  del  pv.üo  á  redexelo. 

En  el  inventario  de  Catalina  de  Mediéis,  dice 
Bonnaffé,  se  encontraron  en  un  cofre  3S1  cuadra- 
dos no  montados,  y  en  otro  538  cuadrados,  los 
unos  en  rosetones  y  los  otros  en  forma  de  ramos, 
resultado  de  la  ocupación  de  «us  hijas  y  criadas, 
que  pasaban  el  tiempo  haciendo  cuadrados  de 
enrejado,  de  cuya  labor  tenía  dicha  dama  un 
lecho. 

Se  conservan  aún  numerosas  muestras  de  las 
diversas  clases  de  estos  trabajos,  en  cuadros  y 
bandas  unidas  por  entredós  en  laci^,  con  borda 
dos  figurando  personajes,  flores  y  otros  ornamet- 
tos,  que  no  enumeramos  por  no  dar  demasiada 
extensión  á  este  artículo. 

A  medida  que  se  fué  generalizando  el  gusto 
de  estas  labores  se  echó  de  ver  la  necesidad  de 
dibujos  convenientes  para  su  ejecución,  lo  cual 
ocasionaba  una  dificultad,  por  reducirse  aquéllos 
á  los  que  se  ejecutaban  á  pluma  sobre  pergamino, 
que  c  nrían  de  mano  eu  mano,  ó  las  muestras  á 
la  aííuja  sobre  hojas  de  telas  ó  lacis,  siendo  in- 
suficientes ante  la  demanda,  que  se  generalizaba 
de  día  en  día. 
La  invención  del  Grabado  y  la  Imprenta  vino 
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on  ayiula  de  cuta  influstria,  y  snrf^ió  la  irlen  fie 
roniiir  en  colecciones  lo»  flibiijos  do  bordados  en 
fondos  calados,  íjuo  eran  muy  buscados;  siendo, 
so"i'in  ¡larecc,  I'ierre  Quintes,  de  (Jolonia,  el  ]tri- 
mero  cjmo  explotó  el  libro  de  patrones,  que  ajjure- 
ció  en  \^)'¿1,  del  cual  so  hicieron  varias  ediciones, 
siendo  la  primera  en  francés,  después  en  alemán 
é  in;;li'f<,  confeniondo  dibujos  de  bordados,  pero 
todavía  ninguno  do  encajo. 

A  medida  que  fueron  editándose  después  li- 
bro» de  patronos  en  Francia,  en  Italia  y  olios 
países,  so  ve  la  transición  del  bordado  blanco 
Incia  el  encaje  á  la  aguja,  pues  á  los  cuadros, 
bandas  de  Incin  y  de  punto  cortado  se  van  mez- 
clando bordados  de  dientes,  mas  ó  menos  atre- 
vidamente cortados,  que  es  necesario,  para  ejecu- 
tarlos, un  nuevo  procedimiento  de  traliajo,  ha- 
ciendo preciso  en  algunos  casos,  á  medida  q\ie 
vemos  cómo  se  ondulan  ó  recortan  los  liordes,  el 
trabajar  al  aire,  dando  de  osle  modo  origen  al  en- 
cajo, que  en  muy  pocos  años  se  extendió  do  una 
manera  notable. 

Las  alianzas  de  familia  de  los  Médicia  con  la 
corto  do  Francia  introdujeron  allí  una  nueva 
moda  italiana,  la  (^oniiirra,  ó  cuello  de  tela  en- 
cañonada, con  que  se  adornaban  las  señoran  y  los 
caballeros  el  cuello,  cuya  moda  se  extendiii  dcs- 
](ues  i)or  toda  Europa,  llegando  esta  gorgnera  á 
adquirir  proporciones  exagerailas,  en  cuya  cons- 
trucci(')n  se  invertía  una  cantidad  considerable 
de  encajes. 

Duiante  esta  época  so  adornaban  los  vestirlos 
do  las  clamas  y  los  jubones  de  los  caballeros  do 
entredós,  encontrándose  mezclados,  en  la  mayor 
parte  de  los  libros  de  jialroncs,  los  dibujos  de 
entielizos  y  los  do  los  encajes. 

Son  muy  interesantes  unos  libros  do  esta  clase, 
puljlicados  por  Antonio  Tagliento  en  Ifi'JH,  y 
Nicolo  d'Aristótilc  en  LOSO,  que  ^on  los  miis  an- 
tiguos que  se  conocen  en  Véncela,  y  contienen,  á 
más  de  las  láminas,  un  texto  que  las  precede, 
resonando  los  dilerontcs  proccilimienlos  do  labo- 
res á  la  agnja  que  por  entonces  se  practicaban  en 
Italia. 

Tagliento  dice  que  sus  dibujos,  no  sólo  pueden 
hacerse  en  hilo,  sino  en  sedas  de  colores,  y  taiu 
bien  en  i)lata  ú  oro.  Entro  los  divcisos  jmntos 
(|uo  pueden  ejecutarse  siguiendo  sus  modelos, 
enumera  el  dr.sji/alo,  falo  sur  la  relé,  á  maijlicle, 
punto  (lamaschito,  rilevUo,  filo  supra  punto, 
croixalo,  punto  tagliato,  y  finalmente  ol  punto  in 
acre,  cxpresiíín  con  que  se  designó  dcs[>ués  en 
Italia  al  encaje  do  aguja.  También  dice  que  estos 
bordados  puoderi  emplearse  para  los  cuellos  do 
los  hombres  y  las  señoras,  y  iles)iués  para  las  col- 
gaduras do  la8  camas  y  entrodoses  do  las  almo- 
hadas; cío  donde  resulta  quo  parece  haber  nacido 
el  encajo  á  la  aguja  de  las  aplica'  iones  del  lior- 
daclo  :'t  las  prendas  de  uso  y  adornos  del  mobilia- 
rio. Añado  <|U0  c'l  ha  dibujado  por  sí  mismo,  con 
sliidio  cotiliiiiiiif.o  et  vigilante  cura,  <inagran  par- 
te do  BU  obra,  pero  (|ucda,  al  ))ropio  vnrii  dcni- 
giivl)!  Diar.nlric  cnpin/i,  divorsox  dibujos  copiaclos 
de  mao-troH.  Lo  cjuo  prueba  c|ue,  antes  de  las  pu- 
blicacionoH  que  nos  ocupan,  han  iiodicjo  existir 
otras,  y  quo  contaban  con  dibujos  manuscritos 
(¡uo  ya  circulal'an,  los  f|UO  han  utilizado  y  des- 
arroilado  estos  editores,  cuyacxislejicia  do  clibu- 
jos  manuscritos  y  mueslras  se  halla  a<lomás  tcx- 
tilicada  por  varios  doirumenlos,  como  son,  entre 
otros,  ol  iuvontariode  l'Muardo  VI,  rey  do  Ingla- 
terra (iri52\  en  el  que  consta  un  libro  do  jiorga- 
minn  (|ue  contieno  clilerentes  molelos:  ítem  cua- 
drado do  muestras  en  cáñamo  de  Norninndía, 
trabajado  en  soda  verde  y  negra. 

Otros  varios  oiem|>los  do  libros  y  muestras 
podríamos  citar;  pero  sería  insistir  demasiado  on 
una  cuestión  que  no  deja  lugar  á  duda  alguna  ele 
la  existencia  cío  esta  oltra,  la  mal  no  scJh)  se  con 
crntii  á  Vonocia,  sino  'jue  lambiiii  en  Francia  se 
imprimió  uno  do  l'Vancisco  i'ologrín,  inio  obtuvo 
)irivilegio  ilcl  rey  Francisco  I  en  17  iio  junio  de 

1  fiao. 

IVijo  ol  ])unto  cío  vista  del  estilo,  so  von  do*, 
corrientes  (luo  propoicionan  los  dibujos  do  los 
ediiorcs:  la  uua  q'ie  viene  cid  Norte  y  la  otra 'le 
Italia.  Los  bordados  procedentes  en  tola  trans- 
parente y  il  i)unto.s  cortados  ticuon  tocios  un  ca- 
rácter alcnnln  muy  pronunciado.  So  encuentran 
en  ellos  ángulos,  hojas  do  roblo,  bellotas,  «cebo 
y  cardos,  quo  recuerdan  la  vegetación  del  Noi  lo, 
y  cacerías,  quo  tienen  un  carácter  de  verdecí  niuy 
acentuado.  Los  motivos  de  la  factura  faliann 
son  más  apropiados  al  |(unlo  cortuclo  y  al  ]innto 
il  airo,  cou'noniwndosedo  rosetones,  adornos  ole- 
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gantes,  follajes  convencionales,  personajes  reales 
ó  imaginarios,  dividiclos  jior  columnas,  vasos, 
fuentes,  ó  instrumentos  músicos.  También  se 
encuentran  paisajes  con  escenas  mitológicas,  al- 
ternados algunas  veces  los  santos  con  los  dioses 
del  Olimpo.  Las  cacerías  no  son  tan  naturales, 
jiucs  suelen  componerse  do  faunos  6  ninfas,  ó 
amores  que  tiran  Hedías,  mientras  que  en  los 
dibujos  alemanes  y  franceses  se  ven  verdaderos 
cazadores  lanzando  el  venablo  y  tocando  el  cuer- 
no. Es  decir,  que  los  dibujos  del  Norte  se  dis- 
tinguen por  la  realidad,  y  los  italianos  [tor  la 
fantasía. 

Nos  hemos  extendido  un  poco  en  estas  consi- 
deraciones con  objeto  de  estaideeer  la  transición 
del  bordado  blanco  y  el  encaje,  dando  al  j)ri>^iio 
tieiufio  una  idea  d(!  los  distintos  caracteres  de 
los  dibujos  '|ue  se  emiileaban  para  ejecutar  esto» 
trabajos,  piobando  al  propio  tiempo,  á  los  quo 
puedan  dudar,  q  le  el  siglo  xvi  no  ha  ¡iroducido 
en  encaje  otro  género  que  el  punto  al.  aire,  ya 
sea  on  tiras  ó  entrodoses,  ó  en  bordados,  forma- 
dos de  dientes  muy  acentuados  y   puntiagudos. 

El  tejido  do  los  motivos  y  flores  se  trabajaba 
A  punto  Heno,  matizado  solamente  fie  aberturas 
practicadas  en  iorma  denerviaduras,  o  agrupadas 
en  ornamentación  on  los  mates;  los  contornos 
estaban  rara  vez  festoneados;  los  relieves,  muy 
raros  todavía,  estaban  formados  de  ]»untos  uni- 
dos, siendo  lo  más  elegante  los  mallones,  cjue  se 
extenilían  sobre  los  bordes  y  formaban  siluetas 
caprichosas.  Kn  esta  éjioca  el  encaje  se  emplea- 
ba muy  comúnmente  unido  á  los  bordados  á 
punto  cortado,  á  hilos  tirados  sobre  laci.i,  y  to- 
dos los  trabajos  do  esta  especie,  de  los  que  parece 
no  oran  má8c|ueuna  variedad,  siendo  únicaux  nte 
en  ol  siglo  ]irc'iximo  siguiente  cuando  realmente 
conquistó  su  inclependencia. 

Para  darse  cuenta  cío  la  marcha  <|ue  ha  se 
guiclo  d  arto  del  encaje  es  preciso  estudiar  las 
costumbres  déselo  el  siglo  xvi  hasta  nuestros 
días,  del  cual  resulta  qiie,  en  contra  de  la  opi- 
nión general,  no  es  la  inllncncia  del  gusto  feme- 
nino la  que  ha  j)rocluci(lo  los  encajes  más  seña- 
lados, sino  (jue  cuando  los  dibujos  han  adciuiri- 
do  un  cariicter  artístico  muy  marcado  ha  sido 
luego  que  los  hombros  se  decidieron  á  usar  los 
onc.ijes,  viéndose  de  una  manera  palpable  quo 
las  ]iiezas  más  lujosas  y  de  mayor  costo  en  enca- 
jo han  sido  ejecutadas  para  los  usos  de  corte  do 
los  grandes  señores  y  ¡¡ara  la  albas  y  roquetes 
do  los  prelados. 

Hacia  el  año  de  1540,  según  Onocherat,  empe- 
zcj  el  uso  de  lasgorgueras  y  vuelillos  rizados  entre 
los  hombres,  en  cuya  época  se  desarrollo  d  tra- 
bajo  del  ))Unlo  al  aire,  siendo  abandonaclas  do 
día  on  día  las  formas  geomc'tricas,  enriqíiecién- 
do.':o  los  cliliiijos  con  puntos  de  follaje. 

líajo  los  reinados  de  Eniicjue  l\'  y  Luis  XIII 
desaparecieron  las  gorgneras,  siencio  reem])la/a- 
das  por  cuellos  anchos  y  ¡danos  de  tela  do  Ho- 
landa, guarnecidos  do  encajes  y  vueltos  sobre 
las  es|>aliIos  en  los  hondirts,  y  remontados  en 
forma  do  abanico  por  detrás  do  la  cal  eza  en  las 
mujeres  cío  cali'lad,  cuyos  clibujos  los  consti- 
tuía un  entredós  terndnado  por  un  bordaclo; 
¡lero  el  clontado  del  bordaclo  era  menos  ¡)unli- 
agudo  quo  en  tiemj'o  ele  los  N'alois,  y,  ¡lor  el  con- 
trarío, las  ondas  <)  concha»  estaban  bien  defini- 
das y  eran  ele  una  curva  grandinsn,  (¡uo  daba  ca- 
bida á  motivos  monos  geomc'tricos. 

ICii  oslo  tiemiio  cmpc/aroii  á  verso  los  tuli¡ia- 
nos  abiertos,  siendo  muy  bu.scadas,  y  ¡pagadas  il 
gran  |  recio,  ostas  lloros  en  Km  invernaderos  de 
Holanda. 

Los  grabados  de  Abraham  liossc  dan  una  idea 
clara  <lel  estilo  de  acjuella  é¡>o<a,  ¡mes  según 
C.  Duplossi  no  hay  una  ¡lieza  do  su  obra  que 
no  cxnleiiua  al^:rin  clocumento,  bajo  la  forma  de 
cuello,  dioriira  ó  vuelillos. 

En  esta  é¡>oca  el  uso  ele  los  encaje»  y  iKirda- 
dos  ora  de-niesurado,  om¡>leáii<lo8e  ¡«ra  todo; 
los  caballeros  se  adornaban  desde  ol  ruello  huta 
las  botas,  y  el  muolilajoen  general,  sillas,  camas, 
carrozas,  etc.,  todo  hc  cuiírca  de  oncnje,  sionclo 
tal  el  al'Uso  que  I  nrique  IV  so  vio  obligación 
¡lublicar  algunos  ediciof,  ¡lara  contenerlo,  lo  que 
sin  embargo  no  se  consiguió  haslaquc  LuisXtlI 
¡luldicó,  en  1G20,  ol  famoso  edicto  c]iie  dio  pie  A 
Abraham  Itosso  ¡tara  ¡irodueir  una  ¡torción  de 
grabados,  que  son  "tras  tantas  críticas  jocosas, 

ciuc  tuvieron  gisn  éxito  nn  np"'  '• ">. 

Para  formal  unn  idea  dd  ■!■  "  enca- 

jes de  acpic  lia  é|)ocrt,  basta  di  nq-Mars 

dejó  al  morir,  on  1012,  más  do  <J0U  aderezos  do 
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cuellos  y  vuelillos  guarnecidos  de  encajes.  Al 
final  del  reinado  de  Luis  XIII  fué  cuando  el  en- 
caje seconvii  tiú  en  unainclustriaconi]>letamcnto 
se¡)arada  dd  bordado;  pues  si  bien  ¡lor  todas 
partee  se  ¡¡radicaba  ésto  á  ¡¡untos  daros  y  sobre 
lacii,  los  cejitros  activos  y  es¡)eciales  de  produc- 
ción se  organiZ'iron  para  esta  industria,  quedes- 
de  un  princi¡)io  supo  conquistarse  v.n  lugar  j>re- 
ferente  entre  las  industrias  artísticas. 

Durante  el  reinado  de  Luis  XIV  nacieron  los 
más  ilustres  ¡¡untos  de  encaje,  es  decir,  la  trans- 
formación del  punto  de  Venecia,  a¡>ai'ición  dd 
punto  de  Alen<;on,  de  Argentóii,  de  l'rusdasy  de 
Inglaterra,  viniendo  en  este  siglo  á  producirse  a 
la  vez  su  nacimiento  y  es¡ilendor. 

Sin  eml¡argo,  durante  ¡a  regencia  de  la  reina 
madre.  Añado  Austria,  se  ¡¡ublicaron  varios  edic- 
tos ¡irohibilivos,  y  entre  ellos  uno  en  ICGO.  el 
último  año  do  Mazaiino,  que  causó  una  gran 
im¡¡rosión,  ¡¡or  ¡iromulgarse  la  ví.s¡>era  del  casa- 
miento del  rey  y  haberse  gastado  en  todas  ¡¡ai  tes 
graneles  cantidades  en  adornos  de  encajes  ¡>ara 
festejar  la  venida  do  la  joven  esfiosa. 

ICste  edicto  dio  lugar  a  muhas  murniuraciones 
y  8  itiras,  lontándoso  entre  éstas  una  en  verso, 
aiicünima,  dedicada  á  mademoisdle  de  la  Trous- 
80,  ¡¡rima  de  madama  de  .Sevigné,  cuya  sátira  se 
halla  com¡iiendicla  en  la  obra  de  maclama  F.  Bu- 
ry-l'allisar,  y  es  notalile  ¡¡or  enumerarse  en  ella 
todos  los  encajes  queso  usaban  en  1661,  mar- 
cando además  el  carácter  de  cada  uno  de  ellos. 

A  ¡¡artir  del  siglo  xvii  la  ¡¡asicin  ¡¡or  el  encaje 
llegó  hasta  !a  locura,  multiplicándose  los  ¡lun- 
tos,  conociéndose  el  ¡¡unto  do  Venecia,  el  deííé- 
nova,  el  de  Hagusa,  el  de  Bruselas,  el  de  Mali- 
nas, el  de  Valenciennes,  el  de  Aurillac,  el  ¡i\iii- 
to  doble  de  París,  llamaclo  tambi  n  punto  de 
campo,  ¡lor  fabricarse  en  la  cam¡¡iña  de  las  in- 
mediaciones; la  bi.'^setle,  que  era  género  vasco; 
la  f/escusc,  encaje  á  red  clara  semejante  al  i|Ue  se 
elabora  en  Blanes  y  Malgrat;  la  campana,  enca- 
je blanco  de  hilo  que  se  a¡¡lica  al  extremo  de 
otros  encajes  ¡.ara  descargarlos;  la  inifjnottc  ó 
Honda  <lc  hilo,  que  se  fabricaba  en  París,  Au- 
vernia,  Lorena,  Arras,  Suiza  }•  liayoux;  el  ^'loi/o 
de  Espafía,  en  seda,  hilo  negro  y  blanco,  y  es- 
¡¡eciaimente  en  oro  y  ¡¡lata; y  el  guipure,  que  se 
fabricaba  á  la  aguja. 

Los  ¡¡iiiici¡¡ales  centros  de  fabricación  en  1650 
eran:  en  Italia,  Oéiiova,  Milán,  Ragusa  y   ^'e- 
necia;  en  España,   Cataluña    y   la   Mancha;  en 
Francia,   Air¡ís,    Lille,    Valenciennes,   liazlleul, 
liayeux,  l)ie¡i¡¡e,  París  y  sus  cercanías,  Havre, 
Aurillac,  Puy,    Mirecour,   Dijón,  Sedán,  Lyón, 
Charleville,  Xluret  y  Loudóii;en  Bélgica,   Bru- 
selas, And  eres,  Lieja,   Malinas,  Brujas,  (iante. 
Courtroy,  Binalie,  Louvain,  I¡irés,  etc.:   ■  t    ' 
glaterra,  los  condados  de   Bdford,  Búcki: 
Doisety  I)cvon;en  Alemonia,  Sajonia  y  ' 
y  ¡lor  iiltimo,  en  Dinamarca,  Bohemia  y  Hun- 
gría. 

Entre  los  diferentes  encajesllamanla  atención 
en  ¡¡rimer  lugar,  como  encajes  á  laaguia,  el  pun- 
to (le  N'eiiecia  y  el  do  Hagus»;  si  se  '  ■  --  = '  ■•• 
gen  de  la  gran    tiansformacióii  que  • 

en  ol  ¡mnto  do  Veuecia,  no  se  enn.. 

auo  ¡iruebe  que  las  bellas  puntas  con  «<ioriios 
o  follaje,  de  una  (¡pulencin oriental,  que  ^'enecia 
Bdo¡¡to,  habían  nacido  allí,  y  se  ve  que,  a  ¡«csir 
de  la  ini¡>ortí»ncia  detsia,  se  íabricAban  en  Ha- 
gusa  ¡¡untos  mus  f:no8  y  nris  ricos  'p  •  -  r    '"  ■ 

Soi  lo  c|ue  fuere,  es  lo  ciciio  que 
|)aró  la  ¡irocluccic.n  y  el  comercio  cié 
encajes  á  la  aguja,  siendo  enorme  ia  caiiltdnd 
que  importaba  la  venta  que  de  ellos  hacia  n  la 
corle  (le   Francia.   Esto  originó  que  Luis  XI V, 
aronsojnd<¡  de  su   Ministro  Colberl,  tratase  ile 
dotar  a  su  reino  ele  laindustrii     •"■  •  •-•>■■■•»>  '^  \ 
\'enecio;  ¡lara  esto  Collcrt, 
niarse  do  las  ¡¡oblaciones  que  ? 
en  Francia  á  este  trabojo.  y  ¡•oneise  en 
gencid  ron  el  embajador  de  Fr^n»'!»  r-n  ^  c  ; 
monseñor  de  P.onzy,  olí- 
iiii  de  .hIIÍ  IsH  mejores  (■'■ 
lias  á  madama  (;ill¡ert, 
( i.in  de  los   ¡lunt'^s  extr 
un  taller  en  un  csRlillo  d'  i  ' 

Madama  nillw>rt  itiodificó  primero  el  dibujo  y 
d  estil».  y  d  '  '    '       '        "  "> 

ci  lo  en  aquí 

bajo,  ¡<or  ci: .      r  I  '■ 

bor,  cor.siBuiendo  que  la  o¡*r«ria  ¡lodujciaun 
¡mulo  admirable  tanto  en  solidrr.  c  .nio  en  ri- 
queza, j>cro  que  en  nsda  se  parecia  al  de  Vene- 
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cia.  El  punto  de  Aleii<;ún  se  hi/.o  bastante  cu- 
bierto, oponiendo  los  blancos  mates  al  enrejado 
de  pequeñas  mallas  que  formaban  el  fondo,  to- 
mando poco  á  poco  esta  fabricación  más  origi- 
nalidad. 

lúi  esta  época  empezó  á  triunfar  la  flor  sobre 
los  motivos  en  los  dil)ujos  del  encaje,  primero 
tratada  con  amplitud  majestuosa,  después  con 
más  movimiento  y  modelada  con  más  finura,  y, 
jior  último,  se  procuró  darla,  con  un  bilo  de  co- 
lor uniforme,  la  tenuidad  de  su  estructura,  la 
delicade^.a  do  su  aspecto,  y  se  liubicra  deseado, 
á  ser  posible,  fijar  hasta  su  perfume. 

Colbert  presentó  en  Versalles  á  Luis  XIV  los 
primeros  encajes  en  este  género,  quedando  ma- 
ravillado, y  manifestó  con  satisfacción  que  acá- 
baba  de  dotar  á  Francia  de  una  industria  supe- 
rior á  la  de  Venecia,  y  deseaba  que  desde  en- 
tonces los  señores  y  damas  de  la  corte  no  usasen 
otros  encajes  que  los  de  A!en9Ón,  llamándolos 
punto  de  Francia. 

Desde  este  día  se  sometieron  los  encajes  ex- 
tranjeros á  ciertas  meilidas  prohibitivas,  y  el 
punto  de  Francia  vino  á  suplantar  al  de  Vene- 
cia y  á  hacer  una  concurrencia  grande  al  de  Ma- 
linas. 

El  5  de  agosto  de  1665  se  concedió  un  privile- 
gio exclusivo  por  diez  años,  y  una  gratificación 
de  36  000  libras,  á  una  compañía  cuyos  primeros 
accionistas  fueron  Pluyssers,  Talón,  otro  Talón 
apodado  Beaufort,  etc.,  que  estableció  el  despa- 
cho general  y  almacén  en  el  hotel  Beaufort,  en 
París,  cuya  compañía  estableció  fábricas  de  en- 
cajes á  la  aguja  y  palillos  en  las  poblaciones  que 
más  se  distinguían  ya  en  esta  clase  de  fabrica- 
ción, siendo  las  principales  Aurillac,  Sedán, 
Reims,  Le  Quesnoy,  Alenijón,  Arras,  Soulón,  et- 
cétera, cuyos  productos,  cualquiera  que  ellos 
fuesen,  Uevalian  el  nombre  de  punto  de  Francia. 

Esta  compañía  hizo  venir  operarios  de  Italia 
y  de  Flandes,  distribuyéndolos  por  las  diversas 
fábricas,  con  objeto  de  tener  todos  los  procedi- 
mientos conocidos;  pero  en  ninguno  se  obtuvie- 
ron más  brillantes  resultados  que  en  la  de  Alen- 
9Ón,  si  bien  es  cierto  que  en  este  punto  se  faliri- 
caba  el  encaje  á  'a  aguja  desde  principios  del 
siglo,  y  había  algunos  operarios  sumamente  há- 
biles que  ganaban  cantidades  importantes. 

Además  de  Alencón  y  Valenciennes  se  des- 
arrolló la  industria  encajera  en  otras  muchas 
poblaciones  de  Francia,  de  las  que  sólo  se  con- 
servan algunas  fábricas,  y  en  esta  época  apare- 
cieron los  encajes  de  seda  y  de  hilo  de  Chanti- 
Uy  bajo  los  auspicios  de  la  duquesa  de  Longue- 
ville. 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  los  diferentes 
géneros  de  encaje  á  enrejado,  debemos  designar 
la  mayor  parte  de  los  antiguos  encajes,  ó  sea  la 
de  gíiipu7-es,  con  que  se  conocen  los  trabajos  en 
que  se  empjea  un  cordoncito  formado  ]ior  un 
alma  ó  hilo  grueso  rodeado  de  otros  hilos  más 
finos.  Con  este  cordonete  guiínire  se  hacían  en 
pasamanería  los  ornamentos  y  ai)licaciones,  como 
se  ven  en  el  mobiliario  de  Catalina  de  Medi- 
éis. 

Después  utilizaron  las  encajeras  el  cordonete 
guipure  para  formar  las  pequeñas  barras  ó  ba- 
rretas de  relleno,  en  vez  de  las  graciosas  ondas  ó 
picos  que  dan  tanto  encauto  á  los  encajes  vene- 
cianos. Por  este  motivo  se  designa  con  el  nom- 
bre de  guipure  todo  encaje  sobre  fondo  de  ba- 
rretas, mientras  que  se  da  el  de  encaje  esiiecial- 
niente  á  los  que  tienen  su  enrejado  á  nuillas 
regulares.  Por  consiguiente,  se  deben  llamar 
guipares  de  Venecia  toda  esta  serie  de  señalados 
puntos,  cuyos  vacíos  están  rellenos  de  hilos  enla- 
zados y  adosados  á  un  cruzamiento  de  rizos, 
picos,  corazones,  y  en  los  que  la  ciudad  de  los 
dux  ha  obtenido  una  gran  reputación. 

Podemos  decir  que  en  el  reinado  de  Luis  XIV 
han  florecido  en  su  nuis  grande  amplitud  los 
giii/mres  de  Venecia  y  los  puntos  de  Francia, 
que  uiarcan  incontestablemente  el  período  más 
magnífico  de  los  encajes  á  la  aguja. 

En  el  siglo  xv  aumentó  el  favor  que  había 
conquistado  el  encaje,  a]iareciendo  primero  los 
puños,  siendo  reemplazada  la  valona  por  la  cho- 
rrera. El  tocado  de  las  mujeres,  más  rico  que 
ligero,  se  ve  recamado  de  encajes  de  todas  clases. 
El  jninto  de  Inglaterra,  el  guipure,  el  malinas 
y  el  valenciennes,  rescatan,  por  la  delicadeza  do 
su  tejido,  la  amplitud  de  los  vestidos  hinchados 
por  los  miriñaques. 

Ditrante  sesenta  años  el  encaje  eclipsa,  por 
sus  maravillas  y  su  riqueza,  el  brillo  y  el  lujo 
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de  todos  los  adornos  del  tocado;  las  mujeres  se 
envuelven  materialmente  en  sus  ondas  lijeras, 
viniendo,  en  el  tiempo  de  la  Regencia  y  del  esti- 
lo rococó,  reitiado  de  las  Pompadour  y  las  Du 
Barry,  á  ser  un  furor  el  lujo  desplegado  en  los 
encajes  franceses  y  extranjeros. 

\'Á  reinado  de  Luis  XV  imprimió  un  nuevo 
carácter  ai  imjierio  del  encaje  sobre  los  dos  se- 
xos. Las  encajeras  normandas  hicieron  por  pri- 
mera vez,  hacia  el  año  de  1745,  la  blonda  ó  en- 
caje en  seda  y  plata  que  se  producía  en  España, 
cuyo  nondjre  se  debe  á  que  se  fabiicaba  con  la 
seda  cruda  que  se  recibía  de  la  China  y  tenía  un 
tinte  algo  rubio;  pero  después  so  procuró  obtener 
de  la  seda  un  blanco  conveniente,y  se  produjeron 
esos  seductores  encajes  que  tienen  tanto  brillo 
y  que  ningún  otro  ])aís  ha  podido  fabricar  con 
un  lustre  tan  brillante,  un  blanco  tan  puro  y 
un  trabajo  tan  perfecto.  Este  encantador  tejido, 
el  más  ligero,  el  más  delicado  que  so  ha  hecho, 
se  llamó  blonda  de  Caen,  el  cual  ha  tenido  un 
éxito  notable  en  Francia  y  demás  naciones,  es- 
pecialmente en  Inglaterra,  haciendo  la  fortuna 
de  Caen  y  denuás  ¡.oblaciones  vecinas. 

Si  la  corte  de  Luis  XIV  elevó  al  encaje  á  gran 
altura,  el  siglo  xviri  cubrió  de  este  género  el 
tocado,  tanto  de  los  hombres  como  de  las  mu- 
jeres, dominando  en  esta  época  las  chorreras  y 
puños  vueltos  entre  los  presbíteros,  galantes  y 
petimetres,  llevándose  el  lujo  á  tal  exageración 
que  para  conseguir  las  mercedes  del  rey  ó  de  los 
Ministros  era  preciso  prodigar  el  encaje  francés 
á  capricho.  Con  él  se  adornaban  todos  los  artí- 
culos del  tocado,  como  guardapiés,  corpinos, 
manteletas,  delantales,  zapatos,  guantes  y  aba- 
nicos, así  como  el  mobiliario  se  cubría  todo  del 
indicado  encaje  ó  punto  de  Francia. 

Los  encajes  del  ajuar  de  la  hija  mayor  de 
Luis  XV  se  evaluaban  en  625  000  libras,  no  ba- 
jando de  125  000  el  ajuar  que  se  calculaba  en 
esta  época,  sólo  en  encaje,  á  una  mujer  del 
mundo. 

En  Inglaterra  no  fué  menos  seguida  esta  moda 
que  en  Francia,  pues  solaviente  la  colcha  que 
cubría  la  cama  de  la  reina,  cuando  recibió  á  su  so- 
ciedad el  día  del  bautizo  del  duque  de  York, 
se  cuenta  que  era  de  un  valor  de  3  783  libras  es- 
terlinas en  encajes. 

Cuando  subió  al  trono  Luis  XVI  y  las  encan- 
tadoras gracias  de  María  Antonieta  la  hicieron 
reina  de  la  moda,  ésta  recibió  sus  leyes;  y  la 
joven  reina,  llevada  de  su  juventud  y  belb-za, 
adoptó  la  sencillez  en  su  tocado,  desterrando 
casi  completamente  el  oro  y  la  plata  de  los  ador- 
nos, siendo  sustituidos  por  el  encaje,  más  ele- 
gante y  más  ligero. 

Pero  desgraciadamente  el  ardor  artístico  se 
apagó  en  gran  parte,  viniendo  á  sustituir  con 
filas  de  pensamientos,  violetas  y  guisantes  las 
exuberantes  composiciones  del  estilo  rococó. 

La  reina  María  Antonieta,  que  había  confiado 
á  madama  de  Grey  la  vigilancia  de  sus  encajes, 
rompió  con  la  tradición  de  la  corte  y  suplantó 
el  ¡lesado  punto  de  la  aguja  por  la  fina  y  ligera 
muselina  de  la  India,  viniendo  entonces  á  gene- 
ralizarse el  uso  de  la  blonda,  de  la  que,  según 
Hurtaut  y  Magny,  se  hacía  mucha  en  Lyón,  en- 
tre otras  las  blondas  de  fantasía,  bajo  los  nom- 
bres de  bergopzoom,  chenille,  persil,  points  á  la 
reine,  jwnce  du  roí,  etc. 

Vino  la  época  de  la  Revolución,  que,  al  pro- 
pio tiempo,  lo  fué  de  anonadamiento  del  comer- 
cio del  encajo.  Durante  doce  años  cesaron  casi 
por  comi)leto  de  funcionar  las  fábricas,  y  el  des- 
crédito en  que  se  envolvió  á  este  gracioso  adorno 
cundió  hasta  Inglaterra,  en  donde  fué  reempla- 
zado por  la  gasa  y  la  muselina  de  la  India. 

Pero  esto  no  h\>:  más  que  ui.a  transición,  pues 
el  mismo  siglo  xviii,  que  había  visto  el  apo- 
geo y  la  caída  del  encaje,  fué  testigo  todavía  de 
su  triunfo,  habiéndole  visto  reaparecer  más  fes- 
tejado en  los  salones  del  Directorio  y  del  primer 
Imperio. 

El  lujo,  comprimido  por  largo  tiempo,  volvió 
nuevamente  con  tantos  bríos  que  se  desmandaba 
por  todas  partes,  con  una  insistencia  tal  que  fué 
preciso,  si  no  cambiar  el  método  de  fabricación, 
al  menos  el  modo  de  producir,  viniendo  enton- 
ces á  ser  relegado  el  punto  macizo  y  jiesudo  por 
un  género  de  encaje  más  ligero,  aitandonando 
los  antiguos  dibujos  recargados  de  labor  para 
sustituirlos  por  otros  más  mezclados  de  transpa- 
rentes ricos  y  variados,  de  un  estilo  \  un  gusto 
más  delicado,  apareciendo  en  esta  época  los  di- 
bujos á  líneas  recias,  ó  jarros  de  flores  y  roseto- 
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nes,  tomados  del  arte  griego,  conocido->  con  el 
nombre  de  dibujos  del  Imperio. 

Napoleón,  deseoso  de  hacer  renacer,  en  pro- 
vecho propio,  las  tradiciones  de  la  monarquía, 
fomenta  esta  fabricación  y  procura  restablecer 
la  etiipieta  de  no  llevar  en  sus  recepciones  n:á3 
{jue  el  punto,  como  bajo  el  reinadode  Luis  XIV, 
haciéndose  con  este  objeto  algunos  encargos  |>or 
la  corte  imperial,  entre  los  que  se  cita  toda  una 
guarnición  de  cama  sembrada  de  abejas,  ¡«or  la 
que  se  pagaron  40  000  francos,  hi  bien  es  cierto 
que  había  sido  comenzada  j^ara  la  en]|^ratriz  Jo- 
sefina, y  hubo  que  cambiar  los  escudos  durante 
la  fabricación  para  reemplazarlos  \>ot  los  de  Ma- 
ría Luisa,  la  cual  puso  dificultades  para  admi- 
tirla al  serle  y)resentada,  ])or  lisonjearla  poco  el 
saber  que  había  sido  encargada  [lara  otra. 

En  mayo  de  18 11  visitaron  áAlenf;ón  el  empera- 
dor y  la  emperatriz,  y  María  Luisa  recilñó  algu- 
nas operarías  en  la  Prefectura  para  verlas  traba- 
jar, y  las  hizo  algunas  compras  importantes,  pro- 
metiendo Napoleón,  al  ver  sus  trabajos,  fomen- 
tar aquella  industria;  pero  las  incesantes  gue- 
rras fueron  funestas  para  el  comercio  de  estos 
artículos  de  lujo  en  los  países  extranjeros,  e>¡  e- 
cialmente  en  Rusia,  donde  siempre  se  había 
apreciado  mucho  el  punto  de  Alencón. 

La  paz  devolvió  la  prosperidad  á  Alencón,  ha- 
biendo conquistado  en  todas  las  Exposiciones 
altas  recompensas  sus  trabajos  de  aguja;  aun- 
que es  el  más  caro,  es  también,  si  cabe,  el  pun- 
to de  Alencón,  el  más  cuidadosamente  traba- 
jado. 

F.l  punto  de  Argentan,  que  había  pasado  por 
una  verdadera  crisis,  con  el  renacimiento  de  la 
moda  á  principios  del  siglo  xviii,  habiendo  en 
1708  solicitado  Guyard,  mercader  de  París,  au- 
torización del  rey  para  emplear  en  este  trabajo 
600  obreros,  obtuvo  una  Real  cédula  en  24  de 
julio  de  aquel  año,  con  privilegios  para  él  y  el 
dibujante  de  su  fábrica  do  Montulay,  levantán- 
dose hasta  tal  punto  esta  industria  que,  al  cabo 
de  ochenta  años,  ascendía  á  12  000  el  número  de 
obreras  que  se  dedicaban  á  este  trabajo.  Se  dis- 
tingue por  grandes  mallas  realzadas  por  espacios 
de  pequeños  enrejados. 

En  Bajeux  se  ha  fundado  un  taller  modelo 
para  los  encajes  á  la  aguja,  que  ha  reavivado  la 
tradición  de  muchos  puntos,  que  si  no  estaban 
perdidos  se  hallaban  abandonailos  desde  la  Re- 
volución, pudiéndose  fabricar  hoy  día  todo  aque- 
llo que  se  hacía  en  las  mejores  épocas  del  en- 
caje. 

Bajo  el  nombre  de  I'oint- Colbert,  adoptado 
como  recuerdo  del  gran  Ministro  protector  del 
encaje,  debieron  hacerse  en  Alencón  puntos  á 
gran  relieve  con  adornos  preciosos  de  magníficas 
flores,  con  fondos  de  guipure  adornados  de  gra- 
ciosos picos,  como  las  muestras  venidas  de  Vene- 
cia en  1665. 

Bélgica  no  ha  quedado  á  la  zaga  en  esta  clase 
de  trabajos,  construyéndose  en  Bruselas  y  co- 
marcas vecinas,  bajo  la  denominación  de  I'oint- 
Gnze,  grandes  cantidades  de  punto  de  aguja, 
hábilmente  trabajado,  que  si  no  es  tan  cerrado 
como  el  de  Alencón,  los  transparentes  están  cui- 
dadosamente hechos  y  son  de  una  gran  variedad, 
las  flores  bien  matizadasy  deun  efecto  seductor, 
de  cuyos  trabajos  hace  una  gran  exportación, 
especialmente  para  América,  sn  donde  se  consu- 
men cantidades  considerables. 

Desgraciadamente  es  muy  difícil  encontrar 
hilos  á  propósito  para  esta  clase  de  trabajos,  y  es 
preciso,  por  lo  tanto,  ejecutar  con  algodón  los 
modernos  jnmtos  á  la  aguja;  jiero  esto  no  obs- 
tante, en  Pjelgica  se  ejecutan  con  una  habilidad 
y  gusto  excepcional,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
si  bien  se  deja  comprender  que  los  dibujos  pre- 
sentan marcadamente  el  gusto  parisiense,  que  es 
el  genio  inspirador  del  encaje,  supeditado  cons- 
tantemente á  los  caprichos  de  la  moda,  depen- 
diendo lie  ella  el  gusto  y  la  prosperidad. 

Hoy  el  encaje  ha  tomado  carta  de  naturaleza 
en  todas  las  clases  sociales,  construyéndose,  por 
consiguiente,  sencillo  para  las  modestas  y  rico 
para  las  opulentas,  siendo  de  unas  y  otras  muy 
buscado. 

En  la  Exposición  de  París  de  1S7S  se  presen- 
taron varias  muestras  de  la  industria  encajera, 
admirable  por  todos  conceptos,  descollando  en- 
tre todos  los  encajes  el  de  Ri  úselas,  en  los  que  la 
belleza  del  dibujo  era  tal,  combinándose  con 
una  gracia  incomparable  las  flores  y  el  follaje  y 
una  maravillosa  imitación  de  la  naturaleza,  que 
contrastaba  esta  gracia  aérea  y  vaporosa  con  los 
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magníficos  vestidos  en  punto  de  Alen9Ón,  de  ri- 
cas bordadurasy  floresen  relieve,  de  un  carácter 
más  serio. 

El  punto  de  Venecia,  que  hace  algunos  años 
no  se  fabricaba,  ha  venido  á  renacer,  debido  á 
la  protección  que  se  le  ha  dispensado,  habiéndo- 
se establecido  una  escuela  encajera  en  la  isla  de 
Burano,  de  la  cual  se  presentaron  en  la  indica- 
da Exposición  algunas  muestras,  copia  de  los 
antiguos  ejemplares  de  punto  de  Venecia. 

Austria  Hungría  ha  demostrado  gran  haliili- 
dad  en  esta  ciase  de  trabajos,  y  es  seguro  que  si 
se  fomentara  como  es  debido  esta  industria 
daría  productos  notables. 

La  escuela  de  Moscú  produce  encajes  de  un 
gusto  especial  muy  marcado,  que  indican  en  el 
arte  ruso  gran  semejanza  con  el  bizantino. 

Desde  hace  algunos  años  se  trabaja  el  encaje 
á  la  aguja  en  Irlanda,  y  después  del  hambre  de 
1846  .se  ha  fomentado  i)or  todas  jiartes  este  tra- 
bajo para  socorrer  la  clase  ]iobre.  Se  construyó 
una  clase  de  encaje  á  la  aguja  que  lleva  el  nom- 
bre de  JesHÜ'lace,  debido  sin  duda  á  la  creencia 
de  que  el  primer  trozo  de  punto  de  Venecia  que 
sirvió  de  modelo  fué  proporcionado  por  un  l'a- 
drc  Jesuíta. 

En  los  conventos  donde  se  enseña  á  las  niñas 
pobres  se  trabaja  casi  todo  el  bordado  sobre  tul 
ó  encaje,  haciéndose  también  una  especialidad 
de  crochet-lace,  del  que  se  podría  obtener  un  re- 
sultado artístico  bastante  mejor. 

Parece  ser  que  se  practican  algunos  pasos 
conducentes  al  desarrollo  de  esta  industria  en 
Irlanda  por  parte  de  la  administración  de  Kén- 
siiigtou. 

lín  ol encaje  aXcrochet,  que  no  se  fabrica,  como 
el  bordado  al  crochel,  soi)re  un  tejido,  no  se 
emplea  el  dibujo  en  pergamino  ó  i)apel  cotnoen 
éste,  sino  (jue  se  trabaja  al  aire  sobre  el  deiio,  al 
punto  de  media  ó  tricot;  se  riza  el  hilo,  se  cruza, 
se  pasa,  se  vuelve  á  cruzar,  se  anuda,  vuelve  á 
tomarse  con  el  ganchito  ó  crochet,  formando  de 
este  modo,  jior  enlaces  sucesivos,  el  tejido  del  en- 
caje, el  cual  puede  ser  susceptible,  perfeccionando 
su  trabajo,  de  buenos  resultados,  sin  llegar  áser 
tan  caro  como  el  encajo  á  la  aguja. 

En  cuanto  á  los  encajes  blancos  y  negros,  de 
todas  dimensiones,  llamados  de  Chantilly,  que 
las  manufacturas  de  Hayeux  y  Caen  han  llevado 
al  último  grado  de  ¡lerfección,  bajo  todas  las  for- 
mas de  chales,  puntas,  volantes,  bandas,  som- 
brillas, etc.,  rivalizan  con  los  encajes  en  guijiu- 
re  de  Mirecourt,  tan  renombrados  ]ior  la  origi- 
nalidad y  el   sello  artístico  de  sus  i>roducciones. 

Hecha  esta  reseña,  que  indica  la  importancia 
que  el  encaje  ha  tenido  entre  las  artes  suntuarias 
desde  el  siglo  xv  hasta  nuestros  días,  ])asaremos 
á  tratar,  ligeramente  también,  sus  métodos  de  fa- 
bricación, ocupándonos  al  jiropio  tiempo  del  en- 
caje á  los  husillos,  del  que  hasta  a(|ní  no  liemos 
hecho  más  que  alguna  ligera  indicación. 

Fabricación  <lc  los  encajes.  -  Diversas  son  las 
clases  de  encajes  que  se  fabrican  en  la  actuali- 
dad, do  los  (|ueya  hemos  hecho  mención  al  ]irin- 
cipio  lie  este  artículo,  y  pueden  dividirse  en  dos 
giu])0s  |irincipales,  (pie  son:  cnrajcx  verdaderos  ó 
labricados  á  la  mano,  y  encajes  de  imitación,  q\ie 
so  fabrican  mecániciimento;considevando  además 
otro  grupo  de  ful)ricación  mixta,  ó  sea  con  la  in- 
tervención mecánica  y  el  trabajo  á  la  mano  com- 
binados. 

Kn  todo  encaje,  con8Í<lerado  bajo  ol  jiunto  do 
vista  general,  debemos  considerar  dos  ]iartes, 
como  ya  hemos  indicado,  que  son  ol  loiido  y  el 
adorno.  El  fondo  ó  enrejado  es  un  tejido  regular 
ú  mallas  poligonales,  y  el  adorno  ó  ./7o/',  como 
comúnmente  so  llama,  es  lo  que  constituye  la 
])arte  decorativa  del  encujo. 

listas  dos  )iaites  ]irincipales  <lcl  encaje  .so  ha- 
cen, linas  veccH  simultánoamente  y  olios  por  se- 
parado y  ajilicadas  después  la  una  sobre  la  otra, 
)ior  cuya  razón  so  denomina  e-fo  segundo  meto- 
i'o  do  aplicación,  y  su  fabricación  varía,  conjo 
veremos  al  tratar  ]ior  separado  cada  una  de 
ollas. 

El  fondo  6  enrejado,  que  como  liciiios  dicho 
esl;'i  constituido  jior  un  tejido  de  mallas  ))Oiigo- 
nales,  constituyendo  el  fondo  do  lodos  los  enca- 
jes, se  considera  por  sí  solo  como  una  especio  do 
encojo,  ó  mejor  dicho  tul,  que  es  como  se  liesig- 
na  couninmente,  y  está  basado  en  nn  principio 
general,  que  es  como  sigue.  Todos  los  hilos  que 
componen  la  lod  i'jecutaii  losmism<is  m  .vimicn- 
tos,  (tero  invoitidos  altornativumeiite,  enlazan 
doso  los  uujs  alrededor  de  los  otros  por  pasos 


I  sucesivos  por  encima  y  por  debajo,  considerando 
¡  la  marcha  de  un  hilo  sóio  con  relación  á  los 
I  otros,  y  con  una  torsión  o  punto  de  unión,  que 
se  hace  de  derecha  á  izquierda  ó  de  izquierda  á 
derecha,  para  determinar  el  giro  del  hilo  por  en- 
!  cima  ó  por  debajo,  la  cual  sirve  para  fijar  el  cru- 
1  za  mié  uto. 

El  número  de  combinaciones  que  con  la  apli- 
cación de  este  principio  pueden  ejecutarse  es 
muy  numeroso;  pero  en  la  práctica  se  reducen  á 
un  cierto  número,  que  son:  el  enrejado  llamado 
torchón,  que  se  fábrica  á  dos  hilos  y  malla  cua- 
drada, siendo  el  número  de  torsiones  dos  ó  más. 
Es  uno  de  los  primeros  enrejados  que  se  han  fa- 
I  bricado. 

I  El  enrejado  de  Dieppe  es  como  el  anterior,  con 
la  diferencia  de  ser  el  número  de  torsionos  tres 
ó  cuatro,  lo  cual  hace  que  las  líneas  salgan  más 
lim))ias. 

La  malla  hexagonal,  llamada  de  Alencón,  que 
sirve  de  base  á  una  diversidad  de  encajes,  como 
son:  los  de  Aleneón,  Selle,  Caen  y  Chantilly;  las 
aplicaciones  de  Bruselas  y  otros:  es  de  forma  he- 
xagonal, produciéndose  por  el  cruzamiento,  en  el 
punto  de  unión,  de  dos  de  los  cuatro  hilos  que 
la  componen. 

El  de  Malinas  es  especial  de  este  encaje  y  está 

I  formado  por  una  malla  octogonal,  resultado  del 

trenzado  de  los  cuatro  hilos  juntos  ])or  tres  ó 

I  cuatro  veces,  en  el  punto  de  unión,   formando 

una  línea  de  un  esi>esor  doble. 
I  La  trena  ó  red  de  París,  llamada  también  point 
;  de  chant,  es  una  malla  com])leja  formada  jior 
i  hexágonos,  separada  por  triángulos,  que  ])nede 
I  considerarse  como  una  malla  cuadrada,  recortada 
por  dos  hilos  paralelos. 

La  valenciennes,  que  antes  era  casi  redonda, 
hoy  forma  un  cuadrado  perfecto:  es  á  cuatro  hi- 
los cruzados,  dos  sobre  cuatro,  en  el  punto  de 
unión.  Y  finalmente,  se  fabrica  en  Puy  una  ma- 
lla por  el  principio  de  la  trena  casi  redonda,  que 
se  llama  casamiento  á  cinco  mallas. 

El  adorno,  que  como  hemos  dicho,  constituye 
la  parte  decorativa  del  encaje,  se  Ibrma  por  el 
cruzamiento  de  un  hilo  especial  que  lo  determi- 
na, el  cual  es  independiente  de  los  que  forman 
el  tul,  ó  se  trabaja  con  el  concurso  de  estos  mis- 
mos hilos. 

Entre  los  adornos,  se  distinguen  ¡os  llamados 
planos,  fabricados  con  los  husillos,  y  los  hechos 
á  la  aguja,  llamados  panto  de  aguja.  Los  ]>rime- 
ros  se  dividen  en  mates,  que  es  una  es])ecie  de 
tela  ó  batista  fina  cuyos  hilos  están  colocados 
de  la  misma  manera  que  en  los  tejidos;  la  gasa, 
que  sigue  el  mismo  orden  en  su  confección  que 
la  )iarte  anterior,  con  la  diferencia  de  (pie  los  hi- 
los ))aralclos  no  se  tocan,  dejando  entre  sí  un 
espacio  vacío,  presentando  el  as]>ecto  de  una  tela 
transparente,  j)or  ol  estilo  del  cañamazo;  y  los 
claros,  que  son  las  partes  vacías  limitadas,  que 
signen  las  diversas  formas  (jue  componen  lospe- 

aueños  dibujos,  tales  como  bolitas,  estrellas,  ca- 
enillas,  etc.,  unidas  y  sostenidas  por  hilos  del- 
gados. 

Con  la  combinación  de  esta  diversidad  de  ele- 
mentos se  consigue  reproducir  la  silueta  de  un 
dibujo  cualquiera  y  determinar  los  electos  del 
claroscuro,  añadiéndose  además  los  cordones  ó 
líneas  salientes,  que  so  emplean  i>ara  encuadrar 
el  dibujo  o  separar  las  diversas  partes  del  mis 
mo. 

Se  distinguen  además,  en  todo  encaje  termina- 
do, <los  partes  ditpientes,  que  son:  el  pie,  que  os 
la  orilla  no  adornada,  ]ior donde  se  fija  el  encajo 
A  las  ropas  que  ha  de  adornar,  y  generalmente 
está  constituido  por  un  hilo  enla/ado  entre  las 
mallas;  y  el  piíjiiilio,  que  es  la  parte  opuesta  ó 
libro,  pii  que  remata  el  encaje,  la  cual  puedo  sor 
recta  ócnnloinoada,  v  lleva  conninmente una  se- 
rie do  peijucños  rizos  salionics  llamados  piqui- 
Uos. 

El  piqnillo  os  uno  do  los  elementos  por  medio 
del  cual  pueden  distinguirse  los  enrojes  fabrica 
dos  á  lo  nimio  y  los  ijue  lo  están  meoánicomcnto. 
puesto  que  los  primeros  se  forman  |>or  lo»  mis- 
mos hilos  que  constituyen  el  tul,  y  en  los  mecá- 
nicos existo  uno  unu'ii  menos  íntima  y  puedo 
sejiararsp  sin  destruir  ol  encajo,  lo  (pie  no  )>uedo 
«íii  ningún  ca.so  verificarse  con  los  encajes  fabri- 
cados u  la  mano. 

l'nrnjcs  (i  los  husillos,  -  Cvuocidhs  las  diver- 
sas ))artos  quo  componen  6  que  se  distinguen  en 
1 1  encajo,  pasaremos  á  dar  una  idea  de  su  (abrí- 
cacioii,  eni)iezaudo  por  la  de  los  encajes  á  los  husi- 
llos. 


El  trabajo  á  los  husillos  se  hace  con  la  ayuda 
de  un  telar,  ó  más  generalmente  una  almohadi- 
lla que  lleva  el  dibujo,  cuya  reproducción  ha  de 
constituir  el  encaje.  Este  telar  afecta  diversas 
formas,  según  las  clases  de  trabajos  que  se  quie- 
ran practicar,  y  dimensiones  variables,  conocién- 
dolos con  distintos  nombres,  según  las  localida- 
des; asi,  en  España  se  les  llama  ahnohadilkus  ó 
mundillos;  en  Francia  meticr  coussin  6  canean; 
en  Inglaterra  pillouc;  en  Italia  tomlola,  y  en 
Portugal  ahaofadas.  En  cuanto  á  su  forma,  con- 
siste á  veres  en  una  almohadilla  oval,  fija  sobre 
una  caja  y  recubierta  de  una  tela,  que  tiene  una 
abertura  de  5  ó  6  centímetros  de  diámetro,  sobre 
la  que  se  hace  el  trabajo,  y  sirve  jiara  preservarla 
labor  hecha,  que  se  arrolla  por  debajo  de  dicha 
tela;  otras  veces  consiste  en  una  caja  con  una 
abertura  central,  en  la  que  gira  una  almohadilla 
cilindrica  sobre  los  pivotes  extremos,  con  cuya 
disposición  se  evita  tener  que  arrancar  la  labor, 
pues  el  dibujo  está  alrededor  del  cilindro,  y  se 
va  presentando  seguido  á  medida  que  se  ejecuta 
el  encaje;  y  por  último  se  emplean,  ó  bien  los 
mundillos  ó  almohadillas  sueltas,  ó  una  esj>ecie 
de  tambor  ó  almohadilla  circular  que  gira  alre- 
dedor de  un  eje.  Todas  estas  clases  <íe  telares 
tienen  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes,  segiín 
la  clase  de  trabajo  que  con  ellos  se  desea  prac- 
ticar; pero  cada  país  adopta  el  más  conveniente 
á  estos  mismos  trabajos,  más  comunes  en  su  fa- 
bricación, así  como  las  dimensiones  que  concep- 
túa más  ajiropiadas. 

Los  hay  más  pequeños  en  Bélgica  para  fabri- 
car las  llores  de  aiilicación;  muy  largos,  como  los 
que  se  usan  en  Cataluña  y  la  Mancha;  muy  an- 
chos, que  se  emplean  para  los  encajes  finos  de 
Bayeux,  los  cuales  llevan  á  veces  hasta  600  hu- 
sillos; y  por  último,  las  almofadas  portuguesas, 
que  son  una  especie  de  tambor  giratorio  muy 
volnminoso. 

Sobre  estos  telares  se  colocan  los  dibujos  que 
han  de  afectar  loa  encajes;  este  dibujo  se  traza  y 
pica  sobre  un  pajiel,  cartulina  ó  f-ergamino,  bien 
unido  para  que  los  hilos  no  se  enreden  en  las 
arrugas  en  su  movimiento  de  vaivén.  La  pica- 
dura de  los  dibujos  indica  á  las  0]>eranas  los 
puntos  donde  deben  colocar  los  alfileres  iiiie  sos- 
tienen los  puntos,  con  lo  cual  }'  con  algunas  in- 
dicaciones que  se  escriben  en  las  flores  jiermite 
que  varias  operarlas  trabajen  jior  se^iarado  una 
misma  clase  de  labor,  terminando  Ks  extremos 
tan  semejantes  que  juiedtn  luego  reunirse  va 
rios  trozos  en  uno  mismo. 

Los  husillos  son  una  es|iecie  de  carrete  donde 
se  arrolla  el  hilo,  unidos  á  una  prolongaciiin  ó 
mango  (pie  sirve  para  manejarlos.  Los  husillos 
son  también  de  dimensiones  variables,  según  los 
trabajos  á  que  se  aplican:  así,  en  Bélgica  son  ge- 
neralmente de'gados  y  ligeros  jiara  los  encajes 
finos  Valenciennes  y  alalinas;  en  Aiivernia  son 
más  gruesos  para  los  guipures  fuertes,  corros- 
)iondiendo  sieni)>re  á  la  clase  y  más  ó  menos 
finura  del  hilo  que  se  eiii])lea,  n.súndose  á  veces 
modelos  diversos  en  un  mismo  telar  )>ara  reco- 
nocer mejor  el  manejo  que  a  cada  uno  corres- 
ponde. 

A  fin  de  proteger  los  hilos  del  )>olvo  y  del  ro- 
zamiento do  los  otios  luisillos.  suile  proveerse  al 
carrete  desuna  es]>ecio  de  estuche  do  asta,  del- 
gado y  bastante  onclio,  j>ara  no  rozar  el  hilo  ásu 
paso,  á  cuyos  estuches  los  doiiominan  moqutítes 
en  Xomiaiidia. 

Para  fabricar  ol  encaje,  una  vez  colocado  ol 
dibujo  sol>re  el  mundillo,  se  fija  á  la  calteza  nn 
alfiler  quo  sirve  de  apoyo  á  los  diversos  hilos  de 
los  husüids,  cuyo  número  varía  do  cuatro  á  dos, 
tres  ó  soiscientos.  segi'in  la  labor;  después  ae  fijan 
otros  alfileres  soliro  los  puntos  con^ '  ■'•'  'd 
dibnjo,  ojocutándose  ol  encajo  ]X)r  ( 
to  de  los  husillos  unos  sobro  otros,  ■• 

cambiar  do  sitio  imprimiéndolos  un  niovinnonto 
do  rotación  entro  los  dedos.  A  medida  que  se 
produce  ol  trahsjn,  que  los  hilos  se  cruzan  y 
tncrccn  .sobre  los  alfileres  y  ^c  asegura  la  conser- 
vaí'ii'iii  do  la  nnlla  jirodui  ida,  so  van  sacan'lo  los 
alfileres  y  trasla  inndolos  a  las  nuevas  ¡.arlos  del 
dibnjo  que  debo  eiecutarso,  continuando  asi  has. 
ta  que  haya  adquirido  el  encajo  laa  dimonRÍones 
convonionlos.  El  método  de  fabricariíín  do  los 
dilerentos  encajes  ñ  los  husillos  oa  tan  suma- 
mente coniplicjido,  que  no  cicomos  jxisible  des- 
cribirlo aquí,  siendo  preciso  la  oxj>erioncis,  que 
08  lo'juo  la  ).uode  ensoñar, pues  sería  necetiarioun 
volnnion  do  grande*  dimensiones,  y  aún  asi  no 
se  |H>dr(an  dar  masque  algunas  reglas  generales. 
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pero  sin  entrar  en  los  detalles  de  cada  caso  par- 
ticular; para  corroborar  este  aserto  y  dar  una 
idea  del  complicado  mecanismo  de  algunos  dees- 
tos  trabajos,  bástenos  decir  (]ue  en  los  antiguos 
encajes  de  Valenciennes,  hechos  á  los  husillos, 
para  uno  que  tuviera  un  centímetro  de  ancho 
se  necesitaban  ¡lor  lo  menos  800  husillos,  y  cuan- 
do una  operarla  había  producido  10  centímetros 
de  labor  habían  pasado  por  sus  manos  64000 
husillos, 

Orirfen  del  encaje  dios  husillos.  -  Se  ha  discuti- 
do por  largo  tiempo  si  el  encaje  á  los  husillos 
tiene  un  origen  más  antiguo  ó  no  (jue  el  eucije 
á  la  aguja;  pero  lo  único  que  so  encuentra  de 
cierto  es  que  su  desarrollo  y  empleo  concurren 
en  una  misma  época.  En  cuanto  al  punto  donde 
ha  nacido  esta  tina  labor  ha  sido  también  bas- 
tante discutido,  opinando  que  en  Flandes  ha  si- 
do donde  por  primera  vez  se  ha  fabricado,  en 
contra  de  los  que  creen  que  fué  Italia  su  cu- 
na. J.  Seguín  se  opone  á  que  liélgica  haya  tralia- 
jado  el  encaje  á  los  husillos  antes  que  Italia,  y 
para  ello  aduce  las  razones  de  qvie  en  los  libros 
de  Wilhem  Vostermans,  muerto  en  Anvers  en 
1542,  y  en  la  de  Jean  de  Glen,  que  murió  en 
Lieja  en  1597,  no  existe  ni  un  solo  dibujo  de  en- 
caje á  los  husillos.  Por  otra  |iarte,  ningún  re- 
trato Haraenco.  anterior  á  fines  del  siglo  xvi, 
muestra  que  esta  clase  de  encajes  haya  sido  em- 
pleada en  los  adornos  del  traje,  como  se  ven  con 
prolusión  en  los  posteriores  á  esta  época. 

Se  cita  en  contra,  como  apoyo  de  esta  preten- 
sión, la  representación  de  una  joven,  tejiendo  el 
encaje  á  los  husillos,  en  un  retablo  de  la  iglesia 
de  Saint-Gomar,  en  Sievre  (Anvers),  atribuido  á 
Quentín  Metsy  en  1495,  hijo  tal  vez  de  Quen- 
tíu,  cuyo  modo  de  pintar  es  parecido  al  de  éste, 
si  bien  de  una  época  bastante  posterior. 

Por  último,  dice  que  la  designación  de  Gold 
Caces,  que  se  cita  en  el  tratado  celebrado  entre 
Brujas  é  Inglaterra,  no  significaba  encajes  de 
oro,  sino  galones  de  oro. 

Dice  además  Seguín  que,  cuando  Bélgica  cono- 
ció el  modo  de  hacer  los  encajes  á  los  husillos,  se 
dedicó  con  tal  perseverancia  á  este  trabajo  que 
en  poco  tiempo  hizo  de  este  arte  una  industria 
considerable,  que  le  valió  una  reputación  mereci- 
da por  la  finura  y  belleza  de  sus  productos.  «To- 
dos los  países,  añade,  han  venido  a  ser  sus  tribu- 
tarios; de  aquí  que  se  ha  considerado  el  país  clá- 
sico del  encaje,  de  lo  que  á  atribuirse  el  honor 
de  haber  inventado  este  rico  y  seductor  teji- 
do no  hay  más  que  un  paso,  que  es  lo  que  se 
ha  hecho  durante  mucho  tiempo,  sin  otro  exa- 
men.» 

Dice  Lefebure  que,  si  se  buscara  cuidadosa- 
mente en  Italia,  se  encontrarían  indicios  más 
precisos  para  confirmar  los  hechos  que  sollamen- 
te  en  entrevén,  y  que  prueban  que  la  Italia  del 
Norte  ha  sido,  hacia  el  aüo  de  1500,  la  verdade- 
ra cuna  del  encaje  á  los  husillos,  como  del  enea- 
je  á  la  aguja.  Añade  que,  por  el  momento,  y  en 
ausencia  de  documentos  exactos,  no  puede  menos 
de  contar  la  bonita  leyenda  que  corre  por  Vene- 
cia  sobre  el  origen  de  este  encaje. 

«Un  joven  pescador  del  Adriático  estaba  pro- 
metido á  la  más  bella  hija  de  una  de  las  islas  de 
la  Laguna.  Tan  laboriosa  como  bella,  esta  joven 
hizo  una  red  nueva,  que  llevó  sobre  su  barca.  La 
primera  vez  que  de  ella  se  sirvió  extrajo  del  fon- 
do del  mar  una  preciosa  alga  petrificada,  que  se 
propuso  ol'iecer  á  su  prometida. 

» l'ero  sucedió  que  estalló  la  guerra,  y  todos  los 
marineros  tuvieron  que  partir  sobre  la  ilota  ve- 
neciana hacia  las  costas  de  Oriente. 

»La  pobre  joven  lloia  la  partidla  de  su  prome- 
tido y  pasa  los  días  enteros  contemplando  ¡a 
bella  alga  que  le  regaló  aquél  como  prenda  de  su 
amor.  Observando  las  hermosas  nerviaciones  uni- 
das por  fibras  sumamente  ligeras,  trenzó  los  hi- 
los, terminados  por  un  pe  ¡ueño  plomo,  que  pen- 
dían de  la  red,  y  poco  á  poco  reprodujo  entre 
sus  hábiles  dedos  el  modelo  ansiado,  sobre  el  que 
se  posaban  sin  cesar  sus  ojos.  Lo  que,  una  vez 
conseguido,  resultó  el  encaje  «  jiioinhini.'í) 

El  documento  más  antiguo,  conocido  hoy  día 
en  Italia,  del  trabajo  á  los  husillos,  se  encuentra 
en  una  partición  hecha  en  Milán  el  12  de  sep- 
tiembre de  1493  entre  las  hermanas  Angela  é 
Hipólita  Sfbrza-Visconti,  de  donde  se  ))uede  juz- 
gar que  con  solos  i2  husillob  fué  el  princi[iio  de 
este  ingenioso  trabajo,  que  más  tarde  ha  ocupa- 
do millares  de  mujeres. 

Se  conserva  también  nn  documento  en  la  Bi- 
blioteca Real  de  Munich  sobre  todos  los  tiaba- 


jos  de  encaje  que  se  construyen  en  Alemania, 
el  que  contiene  sobre  el  título  un  grabado  en  ma- 
dera representando  dos  mujeres  trabajando  á 
los  husillos,  en  el  que  .se  lee:  «El  encaje  ha  sido 
introducido  en  el  año  1536  ¡lor  los  mercaderes 
venidos  de  Italia  y  Venecia.  Entonce.-»  muchas 
mujeres  inteligentes  encontraron  que  jiodían  sa- 
car un  buen  partido,  y  aprendieron  á  imitarlo  y 
á  reproducirlo  muy  bien.  Trabajaron  primero 
sobre  los  antiguos  patrones,  pero  pronto  in- 
ventaron otros  nuevos  y  bastante  bonitos.  Esta 
industria  se  extendió  i)or  todo  el  jiaís  y  llegó  á 
una  gran  perfección,  advirtiéndose  que  era  una 
de  las  labores  de  mujer  de  más  provecho.» 

Aquí  se  ve  que  ya  en  1536  Venecia  fat>ricaba 
desde  algunos  años  antes  el  encaje,  que  después 
exportaba,  y  que  las  mujeres  de  Alemania  y  de 
Suiza  aprendieron  á  trabajar  á  los  husillos  por 
gentes  que  vinieion  de  aquella  población. 

Algunos  datos  más  podríamos  aducir  aquí 
para  probar  que  no  ha  sido  Alemania  la  cuna 
de  esta  clase  de  labores,  sino  Italia,  según  los 
datos  que  hasta  aquí  se  han  ]>odido  reunir,  sino 
que  en  Alemania  se  desarrolló  después  de  una 
manera  brillante  esta  industria,  pasando  luego 
á  otras  naciones,  en  las  que,  á  medida  que  se 
ha  ido  extendiendo,  cada  ]iaís  se  asimila  y  pro- 
duce el  género  de  encaje  que  más  conviene  á  su 
consumo  local. 

Las  poblaciones  de  Italia  que  más  se  han  de- 
dicado á  los  encajes  á  los  husillos  han  sido  Mi- 
lán y  Genova,  mientras  que  Venecia  se  ha  ocupa- 
do más  en  los  trabajos  é  la  aguja. 

En  Sajonia  introdujo  esta  industria  Bárbara 
Elterlein,  esposa  de  Christophe  Uttman,  gran 
propietario  de  minas,  que  vivió  en  el  castillo  de 
Saint-Aunaberg,  cuya  señora  auxilió  con  esto  á 
las  mujeres  de  los  mineros  de  la  comarca. 

España  se  dedicó  más  á  los  encajes  de  seda, 
oro  y  jilata,  que  fueron  conocidos  con  el  nombro 
de  2>uvto  de  España,  por  haber  sido  aquí  donde 
se  han  trabajado  mejor,  siendo  muy  buscado.s 
por  su  finura  y  su  efecto,  y  estando  reconocidos 
por  su  carácter  especial. 

En  Bélgica  y  Holanda  no  so  trabajaba  la  seda, 
el  oro,  ni  la  plata,  sino  el  hilo  comúnmente 
fino,  con  el  que  se  hacían  las  mejores  telas  del 
mundo,  y  con  estos  mismos  hilos  fabricaban  los 
encajes,  cuyos  dibujos  se  separaron  bien  pronto 
de  los  italianos,  dándoles  nn  color  local,  cu3'o 
perfeccionamiento  dio  á  Flandes  la  reputación 
del  centro  ¡iriucipal  del  trabajo  á  los  husillos. 

En  Francia,  mientras  que  la  corte  estaba  in- 
festada, digámoslo  así,  de  encajes  italianos  ó 
flamencos,  de  los  más  ricos,  el  pueblo  seguía  la 
moda  de  lejos,  contentándose  con  las  más  senci- 
llas pasamanerías,  como  la  mignoneíie,  la  cain- 
pane,  y  sobre  todo  la  gueuse,  siendo  la  mayor 
parte  de  estos  encajes  muy  estrechos  y  fabrica- 
dos casi  sin  dibujo.  Una  de  las  provincias  en 
que  más  pronto  se  ha  establecido  la  industria  del 
encaje  á  los  husillos,  ha  sido  la  Auvernia.  Aquél 
S3  bacía  en  un  principio  relativamente  estrecho, 
ejecutándose  en  una  sola  tira  sobre  el  telar,  con- 
duciendo los  husillos  de  la  misma  manera,  lo  mis- 
mo en  Italia  que  en  Flandes,  en  España  ó  Fran- 
cia, y  cuando  la  guarnición  era  más  larga  que  un 
simple  bordado  se  reunía  un  entredós,  al  que  se 
llamaba  bande  y  passement. 

En  el  siglo  xvii  se  hacían  un  poco  más  an- 
chos, y  entonces  se  estableció  la  división  del 
trabajo.  En  Italia,  Francia  y  España  se  fabricaban 
los  encajes  anchos,  dividiendo  los  dibujos  por 
bandas  horizontales  que  te  unían  después  de  fa- 
bricadas. 

En  l'élgica  se  cortan  los  dibujos  siguiendo  las 
líneas  del  adorno,  como  en  los  encajes  á  la  agu- 
ja, por  poíjueños  trozos  sep..rados;  pero  no  por 
bandas,  permitienílo  de  este  modo  dividir  la  la- 
bor en  tantas  partes  como  se  quiera. 

En  Inglaterra  so  fabricaban  los  encajes  en  un 
principio  por  pequeñas  piezas  separadas,  pero  el 
tul  y  la  flor  se  hacían  sobre  el  mismo  telar. 

]\lás  tarde  se  aumentó  la  dimensión  del  trabajo 
fabricándose  la  flor  separada  del  tul,  aplicán- 
dose después  á  él  por  medio  de  la  aguja  do  coser, 
por  lo  que  se  conocen  estos  trabajos  con  el  nom- 
bre de  aplicación  de  Inglaterra. 

En  resumen,  de  lo  que  llevamos  expuesto  po- 
demos decir  que  el  encaje  á  los  husillos  apare- 
ció casi  al  mismo  tiempo  (jue  el  ])unto  de  aguja, 
que  durante  el  siglo  xvii  se  ha  extendido  su 
fabricación  por  todos  los  países,  y  que  si  bien  en 
un  princiiúo  no  tuvo  el  éxito  que  el  punto  á  la 
aguja  más    tardo  le  ha  venido  á  suplantar,   fa- 


bricííndose  hoy  día  con  los  hnsillos  labores  ver- 
daderamente artísticas. 

Encajes  á  lo,  aguja.  -  Esta  clase  de  labor  se 
ejecuta,  como  su  nombre  lo  indica,  por  medio 
de  la  aguja,  sobre  un  {<ergamino  para  los  enca- 
jes finos,  ó  sobre  un  ¡lapel  para  los  más  ordina- 
rios. 

Unas  veces  se  ejecuta  el  tul  y  el  adorno  al 
propio  tiempo,  y  otras  por  separado,  colocan- 
do di  spués  el  uno  sobre  el  otro,  siguiendo  la.s 
posiciones  de  la  composición  general,  y  forman- 
do lo  que  recibe  el  nomlire  de  api íC<icion''H. 

Los  elementos  que  constituyen  el  encaje  á  la 
aguja  son  más  variados  que  el  de  los  hnsillos, 
ajustando  el  mate,  gasa  y  claros  a.\  point-nu,  que 
es  un  tejido  reticular  transparente,  á  mallas 
hexagonales,  adornadas  en  los  cuatro  ángulos 
¡principales  con  u.ia  malla  cuadrada  mucho  más 
pequeña,  jugando  á  más  un  papel  muy  impor- 
tante los  cordones  que  sirven  para  contornear 
los  dibujos  y  fijarlos  sobre  el  fondo.  El  diferen- 
te tamaño  de  las  mallas  en  el  mate  y  la  gasa 
permiten  obtener  matices  degradados  en  los 
electos  del  dibujo,  pudiendo,  por  consiguiente, 
reproducir  con  más  fidelidad  los  cuadros  maes- 
tros, y  por  medio  de  una  bien  entendida  com- 
binación del  encaje  á  los  husillos  y  el  punto  de 
aguja,  en  una  misma  pieza,  pueden  obtenerse  tra- 
bajos pieciosos,  sobre  to'lo,  para  las  variadas  flo- 
res y  adornos  compuestos  de  numerosos  matices. 

El  origen  de  este  encaje,  ó  punto  de  aguja, 
como  más  comúnmente  se  conoce,  fué  el  lucís, 
en  el  que  se  empezó  por  tomar  un  tejido  de  tela 
ordinaria,  del  que  se  sacaban  algunos  hilo.s  de 
lu'dimbre  y  trama,  con  objeto  de  formar  un  ca- 
ñamazo claro,  á  mallas  cuadradas,  y  fijar  des- 
pués los  cruzamientos  en  cada  ángulo  por  sus 
puntas  á  la  aguja,  sobre  el  qvie  se  hacía  el  bor- 
dado. 

Después  vino  el  píenlo  cortado  á  enrejado,  más 
ancho,  con  cordones,  sobre  las  alineaciones  de  la 
red,  y  un  entolado  interior  en  diagonal  que  sirve 
de  punto  de  apoyo  al  dibujo  propiamente  dicho. 
Y  por  último  se  ha  su]irimido  toda  regla  para 
la  confección  del  enrejado  del  fondo,  haciéndolo 
con  la  misma  aguja,  según  las  necesidades  del 
dibujo,  habiéndose  desde  entonces  creado  el  pun- 
to de  aguja. 

Respecto  á  la  marcha  que  ha  seguido  el  modo 
de  fabricación  obedece  á  las  costumbres  de  lo- 
calidad, creyéndose  que  lo  más  natural  haya 
sido  la  división  del  trabajo,  ocupándose  las  dis- 
tintas obreras  en  aquellas  partes  más  propias 
á  su  habilidad,  con  lo  que  se  consigue  obtener 
resultados  más  perfectos  y  con  más  celeridad. 

Cuando  el  encaje  sale  de  las  manos  de  las  ope- 
rarlas no  se  encuentra  nunca  en  el  estado  de 
limpieza  que  es  de  desear  para  presentarle  en  el 
comercio,  siendo  necesario,  por  tanto,  proceder 
á  aquélla  convenientemente. 

A  este  objeto  se  ha  empleado  desde  un  princi- 
pio el  albayalde,  ó  carbonato  de  plomo,  para 
hacer  desaparecer  las  manchas  de  los  dedos,  ¡«ara 
volver  nuevos  los  encajes  sucios,  ó  para  disinuilar 
las  uniones  del  dibujo,  especialmente  en  las  apli- 
caciones de  Bruselas;  pero  como  aquélla  substan- 
cia es  bastante  nociva,  jiropuso  Marsón  sustituir- 
la con  sulfato  de  plomo,  que  no  ejerce  tanta 
acción  sobre  la  economía,  y  que  llena  admirable- 
mente las  condiciones  deseadas  sin  tanto  peligro. 

El  Chantilly  es  un  encaje  de  seda  negra.  Hoy 
día  se  fabrica  el  Chantilly  sobre  tul  de  Alentón 
sembrado  de  flores  y  adornos  mates,  rodeados 
de  un  cordoncillo. 

Los  demás  encajes  se  hacen  con  hilo,  y  algu- 
nas veces  con  algodón.  El  encaje  á  punto  de 
Alen9Ón  está  fabricado  á  la  aguja  y  está  forma- 
do por  un  tul  á  mallas  hexagonales,  siendo  los 
cordones  ó  líneas  que  marcan  las  flores  de  crin 
j'  recubiertos  de  hilo.  El  de  .Malinas  es  un  encaje 
á  los  husillos,  tul  á  malla  octogonal,  y  el  dibujo 
está  realzado  por  un  cordoncito  de  hilo  plano. 
El  de  Valenciennes  es  también  un  encaje  á  los 
husillos,  en  el  que  antiguamente  se  hacían  con- 
currir todos  ellos  para  hacer  el  fondo,  hasta  los 
destinados  para  fabricar  el  mate,  en  lo  que  se 
distinguen  esta  clase  de  trabajos;  pero  en  la  ac- 
tualidad los  husillos  que  sirven  para  hacer  los 
mates  se  levantan  y  aportan  como  en  los  tejidos 
brochados.  El  punto  de  Bruselas  está  formado 
por  un  tul  de  pequeñas  m-'.llas  hexagonales,  y  los 
adornos  van  aplicados  y  cosidos  al  londo,  que  se 
corta  después,  debajo  de  la  aplicación. 

Encojes  r.iccdnicos.  -  La  fabricación  de  los  en- 
cajes mecánicos  está  basada  principalniente  en 
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]a  fabricación  del  tul,  ó  sea  el  tejido  reticular  á 
mallas  poligonales,  análogo  al  que  se  fabrica  á 
la  aguja  y  á  los  husillos,  sobre  el  que  se  aplica 
luego  el  adorno. 

Las  diferencias  entre  este  tejido  y  el  fabricado 
á  la  mano  son  muy  notables,  ¡nidiéndose  desde 
luego  reconocer.  En  efecto,  los  encajes  mecáni- 
cos est;ln  constituidos  por  una  serie  de  liilos  en 
urdimbre  y  otra  que  pasa  oblicuamente  alrede- 
dor de  los  primeros,  que  con.stituye  la  trama, 
CUYOS  hilos  se  arrollan  una  vez  alrededor  de  cada 
hilo  de  la  urdimbre,  y  dos  veces  alrededor  délos 
dos  hilos  extremos,  que  forman  la  orilla  del  en- 
caje, resultando  de  aquí  un  enrejado  de  malla 
rectangular,  y  cuando  se  emplean  dos  hilos  de 
trama  en  dos  direcciones  opuestas  resulta  la 
malla  hexagonal.  Pero  tanto  en  uno  como  en 
otro  caso  se  nota  un  tejido  de  mallas  iguales 
formadas  por  un  hilo  torcido  sobre  otro,  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  en  los  encajes  á  la  mano, 
en  que  las  mallas  siempre  difieren  algo,  por  no 
estar  sometidas,  como  en  aquellos,  á  una  fuerza 
igual  y  constante,  y  á  más  los  hilos  de  las  mallas 
están  torcidos  juntos  y  no  uno  solo  sobre  el  otro 
tirante,  como  sucede  en  los  mecánicos.  Por  otra 
parte,  el  encaje  mecánico  es  siempre  menos  sua- 
ve y  íiexible  que  el  fabricado  á  mann,  y  al  mismo 
tiempo  es  más  aplanado  que  éste.  Por  efecto  del 
sistema  de  fabricación  no  es  posible  hacer  á  la 
vez  el  piquillo,  lo  que  obliga  á  que  éste  vaya  apli- 
cado después,  siendo,  por  lo  tanto,  otra  de  las 
condiciones  que  ponen  de  relieve  la  diferencia 
esencial  de  estas  dos  clases  de  labor. 

En  un  princi[iio  la  fabricación  mecánica  se 
concretaba  al  tul,  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, a])iicando  sobre  él  el  adorno;  pero  en  la 
actualidad  esta  fabricación  ha  ¡iro^resado,  hasta 
el  extremo  de  proilucirse,  por  medio  de  los  nue- 
vos telares  sistema  Jacquard,  unos  encajes  tan 
perfectamente  imitados,  á  causa  de  estar  funda- 
da su  (abricación  en  el  mismo  sistema  de  los 
husillos,  (|ue  es  difícil  distinguirlos  de  los  de  fa- 
bricación á  n)ano,  cuyas  dilerencias  van  de  día 
en  día  desaparei'iendo,  así  como  rebajando  el 
coste  de  fabricación,  dando  lugar  con  ello  á  ex- 
tenderse el  eni))leo  de  esta  clase  de  labores,  re- 
servada anteriormente  á  las  fortunas  más  aco- 
modadas. Para  terminar,  vamos  á  ocuparnos  li- 
geramente de  tina  labor  muy  en  boga  cu  la  ac- 
tualidad en  España,  que  es  el  llamado  enca- 
jo de  malla,  que  no  es  más  que  un  bordado  so- 
bre la  malla  de  red  (V.  Rv.u),  en  el  que  los 
puntos  que  más  so  empican  son  el  zurcido,  el 
jiuiifo  do  espíritu,  el  medio  punto,  las  jtasadas 
y  el  poidoncillo  y  punto  do  (e-tón,  sien(lo  lam- 
bii'n  frcciiontcs  los  milanos  ó  tejido  circular  en 
espiral,  alrededor  del  nudo  que  forma  el  cruce  de 
dos  hilos.  El  encaje  de  malla  jiuede  hacerse  so- 
bre mallas  al  hilo  ó  en  di  igonal,  y  en  el  ])rimer 
caso  hay(|uc  ]ireparar  el  tejido  de  la  malla,  cre- 
ciendo constanfoniente  de  un  lado  y  menguan- 
do del  otro,  paia  formar  el  rectiingulo  que  cons- 
tituye cada  tira.  Cuali|idera  que  sea  el  dibujo 
quo  so  adopte,  es  preciso  no  olvidar(|ue  las  j)un- 
tillas  han  do  tener  f)io  por  uno  de  sus  lados,  y 
los  onlrcdosoH  jior  dos  lados  opuestos,  y  (|ue 
para  formal'  el  pie  se  iiercHita  ti'i  tejido  de  al- 
guna fuerza,  conviniendo  por  esta  rnzíhi  hacerle 
de  zurcido  (pie  coja  por  lo  menos  una  malla.  ICn 
cnanto  á  la  terminación  de  las  puntillas,  debe 
sicmpie  hacerse  a  punto  de  festón  ó  do  cordon- 
cillo, sin  lo  (|Uo,  rozándose  muy  pronto,  se  vería 
011  breve  dcslrnído  todo  el  bordaiJo.  Finalmen- 
te, en  los  pmitiis  lie  pasaila  debe  cui'Iar.so  do 
enlazar  aipudlas  con  los  hilos  ()U0  Ibrnian  la 
tela  tcjioiido  las  diversas  puntadas,  sin  lo  cual 
so  verían  l>i<'n  |iri>nto  desprendidas  del  fondo. 

Do  otras  varias  clases  do  encajes  pudiéramos 
habliir  aquí,  pero  nos  linnlarcnios  li  lo  nuc  lle- 
vamos imiiiado,  ya  ¡lor  halior  tratado  ilo  ellas 
en  oíros  artículos,  ya  por  no  hacer  demasiailo 
largo  el  presentí',  y  tambié-n  poic|Uü,  siendo  in- 
nuuioi'ablci  los  punios  (|uo  la  moda  esta  inven- 
tando todos  los  días,  no  sería  posible  dar  cono- 
eiuiicnto  de  todos  olios. 

ENCELADITA:  f.  .1//».  Horolitanalo  de  nmg- 
nesjo,  (]no  constituye  un  mineral  rarísimo,  ver- 
dadera curio>idad  ininernbgica,  muy  biisi'.idn 
jiara  las  colecciones;  por  inuelio  tionii>o  crevi  sr» 
que  la  encelndita  y  la  warsvickita  constituían  un 
solo  mineral,  mas  luego  vióse,  cstudinndn  .sus 
dilerencias,  que  so  trataba  de  dos  cuorpos  dis- 
tintos, aun  cuando  el  que  nosocn|va  es  variedad 
biou  dotcnninada  de  este  último.   Se  trata  do 
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una  substancia  en  la  cual  los  ácidos  bórico  y  ti- 
tánico, cuyas  formaciones  son  bien  distintas, 
hállanse  combinados  con  el  magnesio,  de  un 
modo  fijo  y  permanente,  genenindose,  de  esta 
suerte,  un  cuerpo  definido,  verdadera  especie 
cuya  composición  química  no  suele  estar  altera- 
da, porque  la  enceladita  contiene,  si  acaso  á  mo- 
do de  asociado  ó  impureza,  algo  de  protóxidode 
hierro,  que  en  ella  hace  oficios  de  materia  colo- 
rante, )>or  cuanto  sus  proporciones  rara  vez  al- 
canzan más  del  8  por  100.  Para  mejor  0[>inar 
respecto  del  probal)le  origen  del  mineral  que 
nos  ocupa,  es  menester  tener  presente  su  yaci- 
miento; nunca  se  le  ve  en  grandes  masas,  ni  for- 
mando agro  I  aciones  cristalinas,  sino  mu}'  divi- 
dido y  diseminado  en  la  masa  de  una  caliza 
particular,  en  cuyo  seno  j)arece  hallarse  genera- 
da. Al  igual  déla  citada  warsvickita,  tipo  de  la 
esjiecie,  los  diminutos  cristales  de  la  enceladita 
son  bien  formados  prismas  clinorrómbicos,  cu- 
yos ángulos  obtusos  suelen  estar  truncados  en 
muchas  ocasiones;  tiene  brillo  variado,  mate, 
semimetálico,  y  aun  jior  excepción  nacarado;  su 
color  es  pardo  ó  castaño,  el  cual  tórnase  negro; 
y  á  veces,  aunque  esto  no  es  fracuente,  las  su- 
jierficies  de  exfoliación  tienen  hermosos  tonos 
del  color  rojo  del  cobre;  la  fractura  es  desigual, 
como  en  el  mineral  típico,  y  á  su  igual  es  asi- 
mismo substancia  frágil,  susceptible,  no  obstan- 
te, de  una  exfoliación  fácil  y  perfecta;  el  peso 
específico  y  la  dureza  son  dos  propiedades  mal 
determinadas  en  la  substancia  que  nos  ocupa. 
Calentándola  en  un  tubo  de  ensayo  desprende 
agua,  la  cual  viene  á  condensarse  en  la  parte 
fría  del  mismo,  formando  menudísimas  gotas;  al 
fuego  del  soplete,  empleando  como  reactivos  la 
sal  do  fósforo  y  el  estaño,  se  obtiene  una  colora- 
ción violeta  muy  característica;  con  la  sosa  suele 
verse  en  ocasiones,  pero  sumamente  débil,  la 
reacción  del  manganeso.  Por  vía  luimeda  el  bo- 
rotitanato  de  magnesio  es  fácilmente  descom- 
ponible por  el  ácido  sulfíirico,  y  el  producto  re- 
sultante comunica  á  la  llama  el  color  verde 
propio  de  los  compuestos  de  ácido  bórico;  trata- 
do por  ácido  clorhídrico  concentrado,  y  luego 
por  estaño,  da  un  lítpiido  dotado  de  vivo  color 
violado;  la  composición  del  cuerpo  descrito  es 
poco  más  ó  menos  la  siguiente,  refiriéndola  á 
100  partes:  ácido  titánico  31,50;  óxido  de  mag- 
nesio 4-3,5;  ])rotóxido  de  hierro  8,10,  ácido  bá- 
rico  14,99,  con  2  )ior  100  de  pérdida  por  el  fue- 
go. No  sólo  se  ha  encontrado  en  la  forma  ya 
dicha,  sino  también  en  cristales  aciculares,  ya- 
ciendo de  continuo  en  la  caliza,  y  de  tal  modo 
aparece  particularmente  en  Endeville  (América 
del  Norte). 

ENCENDEDOR  ELÉCTRICO:  /''i¡».  Aparato  para 
hacer  luz  ó  lumbre,  que  funciona  por  la  acción  de 
la  olectiiciilad.  Hoy  <)ue  las  cerillas  fosfóricas  son 
un  monopolio  irriíante,  que  cada  día  son  de  peor 
calidad,  que  no  se  expende  una  caja  con  el  nrt- 
mcio  de  ellas  que  marca  la  ley,  3'  (¡ue  cuestan  tan 
caras,  los  encendedores  son  de  inapreciable  valor, 
cuando  funcionan  bien;  mas  como  suele  ser  un 
aparato  delicado,  dejado  funcionar  con  frecuen- 
cia, y  si  no  se  sabe  arreglarle  resulta  iniUihla 
pila  se  ilebilila  después  ilc  ali;ún  tiempo  de  uso 
y  el  encenclido  es  más  lento;  cuando  la  torcida 
se  encuentra  algo  lejos  no  se  enciende;  si  se  acer- 
ca la  lámiiara  bruscamente  se  rompo  la  espiral, 
y  estas  jioqueñas  dificultades  limitan  ninciio  su 
uso,  cuainlo  os  siimamenta  (fácil  corregir  por  sí 
mismo  todas  estas  i>equeñas  averías,  conij  vere- 
mos dcSplK'S. 

En  ol  comercio  existen  multitud  de  modelos 
do  enceiiiledorcs,  basados  lodos  olios  sobro  los 
mismos  principios  de  Física;  es  sabido  ()ue  cuan- 
do por  medio  ilo  un  hilo  fino  se  cierra  el  circuito 
de  una  ]iila,  si  este  hilo,  metálico,  es  bastante  <lcl- 
gailo  so  calienta  por  la  resistencia  que  ofrece  al 
paso  do  la  torriento,  y  hasta  tal  punto  que  pue- 
de llegar  á  la  incandescencia;  y  si  en  Inpar  de 
cerrar  el  circuito  so  a|iro\iman  los  do.s  jacios  do 
la  ]>ila,  se  proiluce  entro  ambos  un  chorro  de 
cliis|>ns,  y  si  so  rclucr/a  la  intensidad  déla  co- 
rriente, agregando  á  la  pila  un  carrete  Khuni- 
koríf,  Ids  cbis]ia9  pueden  eiicenilcr  una  lámpara. 
Según  este  jarinciiiio,  un  encendedor  se  compone 
de  una  jiiU  y  de  un  hilo  nietali<o  fino,  que  debe 
onrojeccrse  por  el  ]>aso  de  la  coirienlo,  ó  bien  de 
un  conmutador  y  dos  reéiforos,  entre  los  que  es- 
talla la  chispa;  la  jiila  generalmente  usada  es  la 
de  Grenet,  no  bicromato  potásico,  que  ea  la  más 
cómoda;  eu  el  estado  ordinario,  el  siuc,  que  al  di- 
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solverse  en  el  bicromato  produce  la  corriente, 
está  fuera  del  líquido  y  no  luncicna;  pero  si  se 
oprime  sobre  el  botón  de  la  varilla,  al  entrar  el 
zinc  en  el  baño  comienza  á  funcionar,  hasta  de- 
jar de  apoyarse  sobre  el  botón  citado,  para  que 
obrando  un  resorte  antagonista  levante  la  varilla 
de  zinc  y  la  deje  fuera  del  licromato,  con  lo  quy 
deja  de  funcionar  la  pila,  que,  de  este  modo, 
puede  durar  hasta  í-eis  meses 

Se  puede  emplear  otra  disposición,  empleando 
una  pila  de  bicromato  potásico coniimesta  de  dos 
hojas  de  carbón  de  retorta  y  una  chapa  de  zinc, 
colocadas  encima  del  nivel  del  baño;  sobre  el  ta- 
pon  hermético  de  esta  pila  se  coloca  el  sistema 
de  incmdescencia,  y  una  pequeña  lámjiaradc  esen- 
cia mineral  montada  sobro  un  eje,  bastando  in- 
vertir el  vaso,  á  fin  de  colocarle  horizontalmente, 
para  que  el  líquido  bañe  el  zinc  y  se  produzca  la 
corriente,  al  j  rojiio  tiempo  que  la  lampara  se 
detiene  sobre  el  hilo  incandescente  y  se  enciende 
instantáneamente. 

También  puede  emplearse  la  extracorriente 
producida  en  el  circuito  de  una  pila  en  el  mo- 
mento de  la  rujitura,  cuya  corriente  refuerza 
bastante  la  corriente  oidinaria  para  producir 
la  chispa,  con  lo  cual  no  se  hace  necesario  el 
empleo  del  carrete  Khumkorlf,  i>ero  (s  ventajo- 
so colocar  un  carrete  en  el  circuito  para  aumen- 
tar la  extracorriente  y  obtener  una  chispa  más 
intensa.  De  este  tipo  es  el  eslabón  encendedor 
Radiguet,  que  lleva  una  pequeña  lámpara  de 
esencia  de  petróleo  encerrada  en  un  estuche,  y 
)iai  a  encender  basta  tirar  suavemente  de  la  lám- 
para de  arriba  á  al-ajo  para  hacerla  salir  de  ¿1, 
con  cuyo  movimiento  una  escoliilla  frota  contra 
la  parte  estriada  del  mechero,  que  es  de  cobre,  y 
se  produce  una  chispa  de  extracorriente  que  en 
ciende  laláni]>ara,  la  que  .se  fija  dcsi>nés  en  una 
arandela,  en  que  termina  su]>eriormente  el  aiiara- 
to;  para  a]>agar  basta  meter  la  lámpara  en  su  es- 
tuche, porque  el  tapón  aj'agador  ahoga  la  luz,  al 
propio  tiempo  que  impide  se  "lerrame  la  esencia; 
cuatro  elementos  Ledanché  son  necesarios  )>ara 
hacer  funcionar  la  lámjiara. 

Para  encender  los  mecberos  de  gas  se  usan 
varios  aparatos,  entre  los  que  citaremos  algunos; 
unas  veces  se  colocan  dos  terminales  inmediatos 
á  la  llama  ó  bien  un  solo  terminal,  haciendo  el 
mechero  oficio  del  segundo;  la  chis|ia  se  jiroduce 
por  un  carrete  de  chispas  ó  por  uno  Khunikorff: 
prede  abrirse  la  llave  del  gas,  y  desputs  lanzar 
la  chispa,  ó  bii-n,  unido  al  mechero,  va  un  encen- 
dedor, cuyo  circuito  se  cierra  ó  alare  automática- 
mente al  abiir  la  llave  del  gas,  de  manera  que, 
al  mismo  tiempo,  se  da  salida  á  aquel  y  se  pro- 
duce la  chi.'iíaa  que  le  enciende.  En  el  mechero 
Arnould  la  acción  de  la  corriente  eléctrica  se 
ejerce  sobre  una  es)iiral  de  ]>latino;  una  pila  de 
bicromato  suministra  la  corritiilo,  y  el  encende- 
dor se  com)aone  de  dos  partís  princiiíales:  U  jiri- 
niera  consta  de  un  cilindro  «le  {aorcelana  o  de 
ebonita;  de  un  lápiz  de  caibéiu  (jiie  atraviesa  el 
cilindro  en  toda  su  longitud  ¡de  nna  hoja  de  T.iuc^ 
y  de  una  envoltura  exterior  de  cobre  <jue  hace  de 
conductor  en  el  iwlo  negativo;  la  segun<la  se 
coni]aone  de  un  tubo  do  Uliiu  que  se  adapta  á  la 
jaiimera  jaarte  jior  nieilio  de  un  tornillo  qiK  pro- 
duce el  contacto,  y  dentro  del  tubo  van  los  dos 
hilos  del  circuito,  ui)i<ha  uno  con  el  carbón  y  otro 
con  la  envialvente;  el  tulio  se  halla  j»crforado  j-or 
la  jiarte  sniK-rior,  y  sobre  la  extremidad  va  colo- 
cada una  espiral  de  platino;  cuando  no  debe 
usarse  el  aparato  el  líquiílo  activo  de  la  ])i1.s 
ocujia  la  parto  opuesta  al  zinc  5*  no  se  produce 
acción  alguna,  y  i>aiaencender  se  presenta  el  ex- 
tremo del  tubo  (leíante  del  mechero,  con  lo  que 
el  aparato  queda  invertido,  y  mojando  el  líquido 
al  zinc  comienza  ¡i  funcionar,  yendo  la  corriente 
del  carUin  á  la  envoltura  y  jaoniondo  incandes- 
cente la  es|airal  de  jalatino;  puede  introducirse  el 
a|>arato  cía  el  agaaa  sin  (}Uc  se  inutilice. 

En  el  oparafo  Nae  se  emplea  la  chispa  de  ex- 
tracorriente, bastando  para  que  funcione  nna 
pila  I>eclanché:  á  la  derecha  del  mechero  hay 
un  resorte  de  acero  aislado  y  unido  al  |»olo  |>osi- 
tivo  de  la  pila,  \  U  llave  del  grifo  lleva  un  vas- 
lago  móvil  y  comunica  con  nn  tubo  de  plonao 
que  cierra  el  circuito:  al  abrir  la  llave,  el  vá«« 
tago  encuentra  al  resorte  de  «cero  y  cierra  el 
circuito  nn  solo  instante,  v  |>or  la  ruptura  de 
aqin  1  se  jaroducc  la  chispa  cíe  imhicción,  que  in- 
llama  el  pus,  á  cuyo  electo,  en  el  moniento  en 
que  el  vastago  méavil  toca  al  resorte  de  acero,  la 
rotación  de  la  Un  ve  «lescubre  la  lase  de  nn  es- 
trecho tubo  colocado  entre  el  mechero  y  el  re- 
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fiorte,  y  deja  escapar  una  pequeña  cantidarl  de 
gas,  al  mismo  tiemjio  que  se  produce  la  chispa 
de  inducciüii  y  la  inflauía  inmediatamente,  y  al 
elevarse  enciendo  el  mechero  principal,  en  tanto 
que  la  llave,  al  acabar  de  abrirse,  ha  vuelto  á  ce- 
rrar el  conducto  lateral,  siendo  conveniente  co- 
locar un  carrete  en  el  circuito  i)ara  aumentar  la 
chispa. 

Aniould  ha  ideado  un  encendedor  extintor 
automático  jiara  uso  de  los  iiuiuilinos  que  se  re 
tiran  ;l  altas  horas  de  la  noche;  coloca  el  apa- 
rato al  lado  de  la  puerta  de  la  calle,  ó  en  el  ves- 
tíbulo, en  comunicación  con  el  cordón  que  en 
algunas  poblaciones  se  emplea  para  abrir  la 
puerta,  y  al  tirar  el  portero  del  cordón  se  en- 
ciemle  la  lámpara,  arde  unos  tres  ó  cuatro  mi- 
nutos, al  cabo  de  los  cuales  se  apaga  automáti- 
camente; la  corriente  llega  por  el  polo  positivo 
de  la  [lila,  atrae  un  temblón  y  levanta  el  apaga- 
dor; la  chispa  de  inducción  del  carrete  enciende 
la  lámpara,  la  llama  calienta  una  lámina  metá- 
lica, que  al  dilatarse  se  dobla  y  cae  sobre  el  ai)a- 
gador,  que  cae  sobre  la  torcida  y  apaga  la  lám- 
para. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  eyiciende  gas  per- 
petuo un  encendedor  que  no  está  fundado  ni  en 
la  inducción  ni  en  la  incandescencia,  y  que  trans- 
l'orma  en  energía  eléctrica  el  trabajo;  lleva  en  el 
mango  una  pequeña  máquina  estática  análoga  al 
Uephninher  de  W.  Thouison;  al  electo  el  man- 
go es  un  cilindro  hueco  de  ebonita  que  en  su 
interior  lleva  dos  armaduras  de  estaño,  de  las 
que  calla  una  se  sopara  un  tercio  de  la  eircuníe- 
renci  i  del  tubo,  en  el  que  puede  girar  otro  cilin- 
dro aislador  guarnecido  exteriorniente  por  seis 
armaduras  de  estaño;  un  sistema  de  engranaje  de 
cremallera  puede  hacer  girar  rápidamente  el  ci- 
lindro interior,  bastando  para  ello  oprimir  un 
botón  exterior  al  mango,  cuyo  botón  es  el  que 
lleva  la  cremallera,  y  trotando  las  seis  armaduras 
de  estaño  contra  seis  resortes  colocados  en  la 
base  del  cilindro  exterior,  puesto  en  comunica- 
ción convenientemente; !-i  las  dos  armaduras  del 
cilindro  exterior  poseen  ■\\  princijiio  una  pequeña 
diferencia  de  ])otencial,  ésta  se  encuentra  en 
breve  tiempo  multiplicada  notablemente,  de  un 
modo  análogo  á  lo  que  ocurre  con  las  máquinas 
Holtz;  esta  disposición  presenta  la  ventaja  de 
suprimir  todo  líquido  excitador  y  no  producir 
gasto  alguno  de  entretenimiento,  siendo  conve- 
niente que  la  máquina  tenga  una  substancia 
desecadora  para  ]ireservar  de  la  humedad  á  to- 
dos los  órganos  del  mecanismo. 

Los  encendedores  destinados  al  uso  de  los  fu- 
madores, en  reemplazo  de  las  cerillas,  son  de  es- 
))iral  de  platino,  que  es  incandescente,  contán- 
dose entre  ellos  un  sinnúmero  de  modelos,  figu- 
rando en  lista  el  eslabón  (Je  Halurno,  el  Lucí- 
fero y  el  Fíat-lux;  el  alambre  de  ¡(latino  está 
arrollado  en  espiral,  para  concentrar  más  el  calor 
producido  por  la  i-esistencia  del  alambre  al  paso 
de  la  corriente,  y,  reunido  en  un  espacio  reducido, 
se  necesita  una  corriente  de  menor  intensidad; 
estos  pequeños  aparatos  contienen  en  su  interior 
una  pila  Leclanché,  bastando  oprimir  un  botón 
conmutador,  que  sale  al  exterior,  para  cerrar  el 
circuito,  p>rovocar  la  incandescencia  del  alambre 
y  encender  la  lámpara;  en  otros  modelos  se  su 
prime  el  botón,  bastando  dar  un  ligero  movi- 
miento de  rotación  á  la  lámpara  para  que  se 
cierre  el  circuito. 

También  se  emplean  encendedores  para  las 
luces  eléctricas,  siendo  notable  ei  automático 
de  Aboilard,  cuyo  objeto  es  tener  encendida  una 
lám]iara  durante  un  tiempo  determinado,  y  va- 
riable, entre  ciertos  límites,  con  la  posición  del 
aparato,  haciendo  que,  al  expirar  el  período  que 
se  desea,  se  apague  por  sí  misma  la  luz.  El  apa- 
rato se  compone  de  un  pequeño  reloj,  que  se  in- 
tercala en  el  circuito,  y  le  mantiene  cerrado 
cuando  está  en  marcha,  rompiéndole  al  pararse. 
El  cuadrante  lleva  una  aguja  para  arreglar  el 
aparato,  lo  que  se  consigue  por  medio  de  un  to- 
pe que  liara  el  movipiiento  á  la  hora  deseada, 
disposición  algo  semejante  á  la  de  los  relojes 
despertadores;  dispuesto  de  este  modo,  basta, 
para  encender  la  lámpara,  tirar  do  un  cordón  ex- 
terior, que  pone  en  marcha  el  mecanismo,  pásala 
corriente,  y  funciona  la  lámiiara  hasta  que,  al]ia- 
rarse  el  reloj,  se  abre  el  circuito  y  aquélla  se  ajiaga. 

Se  emplean  asimismo  encendedores  apagado- 
res, dispuestos  para  encender  ó  a]»agar  una  ó  va- 
rias lámparas  eléctrieas,  por  un  solo  aparato  y 
una  maniobra  sencillísinia,  é  idéntica  general- 
mente. 


lOn  el  de  Browctt  el  órgano  esencial  es  una 
varilla  que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  ho- 
rizontal, terminada  exteriormente  j»or  un  anillo, 
y  (|ue  en  su  parte  superior  lleva  un  ensanche  tri- 
angular; al  tirar  del  anillo,  una  hltriina  vertical, 
fija  en  el  extremo  de  un  resorte,  ejerce  una  pre- 
sión sobre  la  pieza  triangular,  y  según  el  lado 
del  triángulo  (jue  encuentra  obra  de  uno  á  otro 
lado  y  hace  girar  la  varilla  á  derecha  ó  izquier- 
da; en  el  último  caso  los  extremos  de  la  varilla 
llegan  á  encontrarse  bajo  dos  pie.  as  metálicas  eu 
(juc  terminan  los  hilos  del  circuito, y  la  lámpara 
so  enciende,  en  tanto  quo  en  otro  caso  f|ueda 
aljierto  el  circuito  y  se  apaga  la  lámiiara;  el  apa- 
rato lleva,  no  uno,  sino  dos  resortes  de  diferente 
longitud;  el  más  largo  mantiene  la  palanca  en 
la  posición  que  se  la  haya  hecho  tomar,  y  el  más 
corto  sirve  para  llevarla  á  su  primitiva  posición. 

Salomón  ha  i'íeado  otro  aparato  de  esta  clase, 
que  llama  l/otón  encendedor- apagajlor  por  su  for- 
ma, idéntica  al  botón  de  un  timbre  por  el  exte- 
rior, y  que  interiormente  lleva  una  rueda  de  oeho 
dicntescurvos  y  cuatro  espigas,  pasadoresó  trave- 
sanos, perpendiculares  ásu  plano ;en  el  botón  hay 
un  pasador  que,  al  tocarle  uno  de  los  dientes, 
hace  avanzar  la  rueda  una  octava  parte  de  vuel- 
ta; al  lado  de  la  rueda  hay  una  lámina  de  latón 
que  hace  de  resorte  y  que  cierra  el  circuito  cuan- 
do la  toca  un  pasador.  Cuando  está  roto  el  cir- 
cuito, al  oiirimir  al  botón  se  hace  avanzar  á  la 
rueda  un  octavo  de  vuelta,  con  lo  que  se  establece 
el  contacto  entre  uno  de  los  pasadores  y  el  resor- 
te, y  al  oprimirle  de  nuevo  avanza  la  rueda  otro 
octavo  de  vuelta  y  se  abre  el  circuito;  eu  el  mo- 
mento en  que  se  suelta  el  botón,  vuelve  á  su 
posición  ordinaria  impulsado  por  un  resorte. 

Otro  aparato  de  esta  índole  es  el  ideado  por 
Gernrd,  al  que  ha  dado  impropiamente  el  nom- 
bre tle  botón  conmutador;  es  sumamente  análogo 
al  precedente,  pero  de  mecanismo  más  complica- 
do; el  botón  exterior  se  prolonga  interiormente 
en  una  varilla  que  lleva  en  la  parte  inferior  una 
piceecilla  que,  á  cada  presión  del  dedo,  hace 
avanzar  un  diente  de  una  rueda,  queengranacon 
otras  dos,  cuyo  número  de  dientes,  en  cada  una, 
es,  exactamente,  la  mitad  de  los  que  lleva  la 
primera,  yendo  aquéllos  á  frotar  sobre  dos  re- 
sortes en  conexión  con  el  circuito  de  la  lámpara, 
el  que  se  cierra  al  verificarse  el  contacto  y  se 
hace  la  luz,  la  que  se  extingue  al  cesar  el  contac- 
to; un  resorte  en  espiral  levanta  el  botón  cuan- 
do la  presión  del  dedo  cesa. 

El  aparato  Radiguet  tiene  por  objeto  encen- 
der una  lámpara  al  propio  tiempo  que  se  apaga 
otra  dentro  del  mismo  circuito,  y  puede  servir 
para  hacer  que,  al  pasar  por  las  diferentes  estan- 
cias de  una  habitación,  la  luz  vaya  acompañan  ■ 
do  constantemente  al  individuo.  El  entemledor- 
a¡)agador  que  nos  ocupa  se  compone  de  dos  elec- 
troimanes en  ángulo  recto,  formado  cada  uno  de 
un  solo  carrete,  uno  de  ellos  vertical  y  horizon- 
tal el  otro;  al  hacer  pasar  la  corriente  por  el  pri- 
mero atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito,  en- 
cendiendo la  lámpara  que  en  él  se  encuentra, 
manteniéndose  dicha  armadura  en  su  nueva  po- 
sición por  la  del  segundo  electroimán ;  un  segundo 
botón  con  su  resorte  acciona  el  electroimán  ho- 
rizontal, y  al  apoyarse  en  él  el  dedo  se  establece 
la  corriente,  que  atrae  su  armadura,  dejando  libre 
á  la  del  primero,  que,  atraído  por  el  resorte 
coi-respondiente,  se  separa  y  corta  el  circuito, 
apag:índose  la  lámpara  á  que  afecta,  al  propio 
tiempo  que  .se  envía  la  corriente  al  circuito  de  la 
segunda  lámpara,  que  se  enciende  al  apagársela 
primera,  porque  la  corriente  marcha  al  electro- 
imán vertical  de  un  segundo  aparato,  colocado  á 
la  salida  de  la  liabitación  inmediata.  Este  siste- 
ma presenta  ademas  la  ventaja  de  no  impedir 
que  se  enciendan  aisladamente  algunas  lampa- 
ras, cuando  han  de  estar  encendidas  durante  al- 
gún tiempo,  á  cuyo  electo  lleva  una  pera  de  do- 
ble contacto,  para  encender  ó  apagar  la  himpara 
aisladamente,  segi'in  que  se  maniobro  sobre  uno 
ú  otro  botón,  que  accione  el  electroimán  corres- 
pondiente; las  lámparas  pueden  hallarse  fijasen 
ios  encendedores  ó  á  distancia  de  ellos;  los  hilos 
de  comunicación  pueden  ser  largos  y  delgados. 

El  llamado  encendedor  de  stisfiti'ción,  debido 
á  Kegnier,  se  emplea  para  reemplazar  automáti- 
camente una  lámpara  que,  ya  voluntariamente, 
ó  por  un  accidento  cualquiera,  se  apaga,  consi- 
guiéndose la  sustitución,  bien  por  otra  himpara, 
bien  yior  una  resistencia  equivalente,  para  impe- 
dir la  extinción  de  las  diversas  lámparas  que  se 
encuentren  dentro  del  mismo  circuito  si  están 


colocadas  en  serie,  ó  bien  resguardarlas  de  un 
deterioro,  por  la  acción  de  una  corriente  excesi- 
va, si  se  hallan  colocadas  en  cantidad. 

Generalmente  los  aparatos  de  que  nos  venimos 
ocupando  van  montados  en  una  tabla  fácil  de 
colgar  en  cualquier  tabique;  dos  contactos  per- 
miten hacer  que  entren  en  el  circuito;  una  ba- 
tería de  tres  elementos  Leclanché  basta,  y  puede 
accionar,  al  propio  tienipo,  una  sonería;  sóbrela 
tabla  va  fija  una  caja,  en  la  que  se  encuentra  el 
transformador;  la  corriente  llega  á  la  lámpara 
por  un  soporte  metálico. 

FaJjricación  de  un  encendedor  eléctrico. -Xlm 
de  las  formas  más  sencillas  que  se  puede  dar  á 
un  encendedor  de  los  primeros  que  nos  han  ocu- 
pado es  el  de  espiral  de  flecha,  y  para  fabricarle 
se  toma  un  hilo  le  cobre  de  15  centímetros  de 
longitud  y  1  i  milímetro  próximamente  de  diá- 
metro; se  dobla  por  la  mitad  y  se  le  tuerce  en- 
tre los  dedos,  reservando  sólo  15  milímetros  en 
cada  extremo;  se  estañan  los  dos  extremos  ó 
puntas  del  hilo  metiéndolos  en  cloruro  de  zinc, 
y  después  en  una  aleación  fundida  de  plomo  y 
estaño;  se  arrollan  los  dos  extremos  de  la  espi- 
ral sobre  las  dos  partos  estañadas,  y  se  calienta 
para  soldar  la  espiral,  operaciones  todas  ellas 
que  pueden  hacerse  á  la  llama  de  una  bujía. 
Para  fabricar  la  espiral  se  arrolla  sobre  nn  alfi- 
ler un  hilo  de  platino  de  un  veinteavo  de  mi- 
límetro de  diámetro  y  de  unos  5  á  6  centíme- 
tros de  longitud;  hecha  ¡a  espiral,  se  jionen  los 
dos  extremos  libres  en  comunicación  con  los  dos 
polos  de  una  pila  de  suficiente  intensidad  para 
llevar  al  calor  rojo  la  espiral. 

Muchos  otros  aparatos  pudiéramos  citar,  pero 
basta  con  lo  que  liemos  dicho  para  conocer  los 
diversos  tipos  de  encendedores  en  uso. 

ENCIANTO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( En- 
cyanthus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  China,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  apro- 
ximadas en  los  ápices  de  las  ramas,  ovales,  ente- 
ras, brillantes,  con  el  pecíolo,  nervio  medio,  y  á 
veces  las  márgenes,  teñidos  de  color  rojo  amora- 
tado, y  las  flores  terminales  con  involucro  for- 
mado por  varias  series  de  hojitas,  las  más  exter- 
nas herbáceas  y  las  interiores  coloreadas,  igual- 
mente que  los  pecíolos,  que  son  algo  nmzudos  y 
muy  patentes;  cáliz  quinquefido  y  coloreado;  co- 
rola hipogina,  acampanada,  con  el  limbo  quin- 
quefido y  el  tul'O  divisible  en  cinco  lacinias  pro- 
vistas en  su  base  de  una  foseta  nectarííera;  10  es- 
tambres insertos  en  la  base  de  la  corola  é  incluidos 
dentro  de  ésta,  con  los  filamentos  ensanchados 
en  la  base  y  las  anteras  tubulosas  y  bicornes; 
ovario  quinquelocular,  con  las  celdas  multiovula- 
das;  estilo  y  estigma  sencillos.  El  fruto  es  una 
baya  quinquelocular;  semillas  aovadas  y  de  muy 
pequeño  tamaño. 

ENCINOS:  Geog.  Dist.  minero  de  la  jurisdicción 
deJalaiia.  dep.  de  Xueva  Segovia,  Nicaragua, 
sit.  al  pie  de  la  montaña  Falce.  Cultivarse  toda 
clase  de  frutas.  El  clima  es  templado  y  sano.  Hay 
excelentes  aguas,  y  abundante  combustible  para 
las  máquinas  de  vapor.  Son  notables  la  minas  de 
San  Cristóbal,  San  vintenio,  Antonúta  y  Cami- 
lita.  Producen  por  término  medio  de  1  i  á  3  on- 
zas de  oro  de  16  quilates  por  tonelada  (D.  Fector). 

ENCLAVAIViiENTO-  m.  Ferr.  Estado  de  inmo- 
vilidad de  las  agujas  de  entrada  en  una  vía,  ó  de 
las  señales,  para  que  no  puedan,  por  descuido  ó 
error  en  el  personal,  producirse  accidentes  á  la 
llegada  de  los  trenes. 

...  y  se  ha  llegado  en  Tran   parte  á  obtener 
este  resultado  por  medio  de  Iosexclavamikk- 

TOS. 

Eduardo  Makistany  y  Gibert. 

-  Enclavamiexto:  Ferr.  Con  el  aumento  de 
tráfico  y  circulación  en  los  ferrocarriles,  el  ser- 
vicio de  explotación,  cada  vez  más  difícil,  por  el 
gran  número  de  señales  y  agujas,  cuyos  ap.<ira- 
tos  de  maniobra  tenían  que  estar  cada  vez  más 
distantes  entre  sí  y  del  edificio  en  que  está  el  jefe 
de  estación,  hacía  imposible  la  vigilancia  de 
aquel  funcionario,  lo  que  ocasionaba,  y  ocasiona, 
en  muchos  puntos,  una  falta  de  unidad  que  ex- 
pone á  los  trenes  á  multitud  de  accident-es,  y  de 
aquí  que  se  haya  buscado  desde  hace  unos  cuan- 
tos años,  el  medio  de  concentrar  este  servicio,  lo 
que  se  ha  conseguido  por  la  concentración  de 
palancas  de  maniobra  y'enclaramicntos;  la  con- 
centración de  palancas  de  agujas  y  señales  en  un 
punto   próximo  al  edificio  esineión  parece  que 
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evita  estos  inconvenientes;  mas  no  sucede  así, 
por  cuanto  las  señales  y  agujas,  hallándose  á 
gran  distancia,  cualquiera  que  sea  el  medio  de 
transmisión  del  movimiento,  jiuede  suceder  que 
una  causa  cualquiera  produzca  un  entorpecimien- 
to en  la  transmisión,  ó  la  rotura  de  algún  mena- 
nismo  que  impida  que  éste  funcione  oportu- 
namente, y  cuando  el  jefe  cree  haber  cumplido 
con  su  dehíT  se  encuentre  con  el  accidente  que 
menos  esperaba;  se  ha  obviado  también  este  in- 
conveniente con  los  avisadores,  que  indican  al 
jefe  que  el  movimiento  se  ha  producido,  y  que 
de  no  ocurrir  pueden  también  avisar  al  tren  que 
llega  para  que  se  detenga;  ]iero  sobie  entorjic- 
cerse  el  servicio,  no  se  consigue  de  una  manera 
al)soluta  el  objeto  projiuesto.  Uno  de  los  peli- 
gros mayores  es  el  paso  de  un  tren  por  una  agu- 
ja cogida  ))or  la  punta;  pues  aun  desptiés  de  ha- 
cerla maniobrar,  la  tre¡)idaci(Jn  producida  i)or 
la  marcha,  y  más  si  el  tren  lleva  gran  veloci- 
dad, puede  alirir  la  aguja  que  se  creía  cerrada  y 
dar  lugar  á  un  choque  ó  á  un  descarrilamiento; 
y  aun  cuatido  se  previene  que  los  trenes  dismi- 
nuyan su  velocidad  al  tomar  una  aguja  de  punta, 
sólo  puede  tenerse  seguridad  de  marchar  por  la 
vía  conveniente  cuando  se  hace  iniposiblí;  todo 
movimiento  de  la  aguja,  sujetándola  por  un  me- 
dio cualquiera,  que  es  loqueconstitu3'eel  cncla- 
vamiento;y  si  éste  es  tal  (jue  al  dejar  abierta  una 
vía  deja  cerradas  todas  las  demás  de  la  misma 
línea,  se  liabrá  conseguido  el  objeto,  siemiire 
que  las  señales  respondan  al  propio  tiemjioal 
movimiento  de  las  agujas;  de  modo  que  hoy  un 
enclavamienlo  exige  una  completa  dependencia 
entre  agujas,  señales  y  ai)aratos  de  vía,  de  tal 
suerte  que  á  cada  posición  de  uno  de  ellos  co- 
rresjionda  una  determinada  en  las  demás,  sin 
que  pueilan  tomar  otra  alguna. 

El  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos, 
D,  F.duardo  Maristany  y  Gibert,  ha  estudiado 
detenidamente  esta  cuestión,  jaiblicando  juecio- 
sas  Memorias  y  artículos,  de  los  cuales  hemos  de 
entresacar  algunos  párrafos,  y  divide  el  estudio 
de  los  enclavamientosen  11,  que  pudiéramos  lla- 
mar capítulos,  cuales  son;  la  teoría  general  de 
enclavamientos,  ex|)Osición  de  las  principales 
combinaciones,  distinción  entre  los  mecruiicos  y 
eléctricos,  entre  los  que  so  producen  en  el  sitio 
del  ajiarato  y  los  enclavamientos  á  distancia,  es- 
tudio de  unos  y  otros,  estudio  comparativo  de 
los  diversos  sistemas  y  su  modo  de  a])iicación, 
para  definir  el  mejor,  puestos  de  enclavamicn- 
to  al  nivel  del  suelo,  enclavamientos  eléctricos, 
redacción  de  proyectos  de  enclavamiento  y  casos 
en  que  deben  aplicarse.  No  es  posible  entrar  en 
el  estudio  de  todas  estas  cuestiones,  que  ))or  sí 
solas  formarían  un  volumen;  nuestro  olijetodebe 
ser  sólo  dar  una  idea  general  de  los  enclava- 
mientos que  puedan  realizarse  por  medios  pura- 
mente mecánicos  ó  sirviendo  de  agente  la  elec- 
tricidad, de  donde  nace  una  división  natural  en 
enclavfunicntos  meriíiiico.i  y  eléctricos,  siendo  los 
primeros  los  más  usados  hoy,  y  será  de  los  que 
nos  ocuparemos  a(|UÍ,  pues  hasta  ahora  los  eléc- 
tricos, más  que  enclavamientos  pro]iiamente  di- 
chos, son  detalles  de  otros  aparatos  que  tienen 
objeto  distinto. 

Los  enclavamientos  mecánicos  se  realizan  por 
el  solo  juego  de  determinados  mecanismos  do 
movimiento  alternativo,  que  establecen  relacio- 
nes materiales  y  Ibrzosis  entre  ciertas  señales  y 
otras,  así  como  las  agujas,  i>lacas  giratorias  ó 
barreras  do  los  ])asos  á  nivel,  á  condicii'>n  deque 
las  .señales  puedan  observarse  por  los  macjuinis- 
tas,  y  estos  enclavamientos  ]iuodcn  realizarse  en 
el  sitio  del  aparato  ó  á  distancia;  en  los  primo- 
ros  li)s  mceauisniosquo  producen  el  enclavamien- 
to se  hallan  en  el  sitio  mismo  donde  se  manió 
bran  los  n]>aratos,  y  en  los  segundos  la  manio- 
bra so  hace  á  distancia.  Los  ajiaratos  de  encla- 
vamiento toman,  gonoralmcnte,  el  nombro  do  su 
inventor,  siendo  los  más  empleados,  do  los  en  que 
el  enclavamiento  so  hace  on  el  sitio  mismo  del 
aparato,  los  do  Vignior,  Saxby  y  Fnrnier,  el  usa- 
do en  España,  y  Sclinabel  y  iicuning,  y  en  los 
enclavamientos  á  distancia  el  Saxl>y  y  Farmer, 
Usado  on  España  también,  que  realiza  el  onclava- 
mionto  por  una  doblo  instalación,  situada  la  pri- 
Uiora  al  pie  do  la  caseta,  que  desenclava  la  (rans- 
misi(íu,  ]>or  lii  (|Uo  el  encargado  del  jiuiito  ma- 
niobra el  aparato,  y  otra  dentro  de  la  caseta,  que 
enclava  la  )ialanca  misma  del  aparate  j*  advier- 
te al  encargado  del  jmesto,  por  la  resistencia  q\io 
encuentra  en  la  palanca,  que  ésta  se  halla  encla- 
vada, y  le  libra  do  la  sacudida  que  produciría  el 


contrapeso  de  aquélla  si  tratara  de  maniobrarla. 
El  primer  aparato,  llamado  escape,  impide  abrir 
ciertas  señales,  que  de  ordinario  ocupan  la  posi- 
ción de  alto,  con  las  que  la  estación  queda  cu- 
bierta; jiara  que  funcione  regularmente  es  pre- 
ciso que  la  estación  que  maniobra  la  transmisión 
sepa  si  ha  funcionado  bien;  que  el  encargado  del 
punto  conozca  cmindo  están  interrumpidas  las 
transmisiones  de  los  discos,  para  que  no  trate  in- 
lUilniente  de  abrirlos,  y  que  la  estación  sepa 
cuándo  está  abierto  un  disco,  para  recibir  un 
tren,  para  que  no  corte  indebidamente  la  trans- 
misión del  disco,  que  se  cerraría  durante  el  paso 
de  aquél,  todo  lo  cual  se  consigue  ]ior  verifica- 
ciones eléctricas  que  no  es  del  caso  explicar  ^.quí. 
El  segundo  aparato,  que  ¡)udiéramos  llamar  ce- 
rrojo, enclava  las  palancas  á  distancia,  desde  la 
estación,  maniobrando  aquél  al  mismo  tiempo 
que  el  escape. 

Los  aparatos  mecánicos  de  sujeción  pueden 
ser  de  dos  clases:  los  j)edales,  que  aplican  exac- 
tamente las  agujas  á  sus  carriles  de  apoyo  cuan- 
do pasa  una  máquina  ó  carruaje  cualquiera;  y 
los  cerrojos,  que  se  maniobran  á  distancia  y  no 
pueden  funcionar  sino  cuando  las  agujas  están 
exactamente  aplicadas  á  los  carriles;  de  manera 
que  los  pedales  son  aparatos  de  sujeción  inter- 
mitente, y  los  cerrojos  de  sujeción  permanente, 
pudiendo  éstos  ser  de  simple  y  de  doble  acción, 
siendo  los  primeros,  debidos  á  Saxby  y  Farmer, 
los  más  usados  y  los  que  proponen  sus  autores 
para  las  agujas  tomadas  de  punta  y  maniobra- 
das á  distancia,  y  los  que  aplican  á  todos  los 
puestos  de  enclavamientos  que  construyen;  los 
cerrojos  fijan  la  punta  de  la  aguja  á  la  cara  in- 
terior del  carril,  se  maniobran  por  un  sistema 
de  palancas  colocadas  cerca  de  las  agujas,  y  lle- 
van pedales  que,  pisados  por  el  tren,  inijiiden 
toda  maniobra  en  tanto  pasa  aquél.  Los  cerrojos 
de  simi)!e  accii'm  tienen  el  inconveniente  de  (jue 
si  la  varilla  de  maniobra  se  rompe  junto  á  la 
aguja  pasa  inadvertido  el  accidente  para  el  guar- 
da, que  cree  haber  dado  entrada  al  tren  poruña 
línea  cuando  sólo  está  abierta  otra  diferente, 
inconveniente  que  se  evita  con  los  cerrojos  de 
doble  acción,  debidos  á  Rapier,  porque  la  posi- 
ción normal  de  la  jialanca  es  vertical,  y  entonces 
no  encerroja  ninguna  vía,  y  sólo,  al  inclinarla, 
.sujeta  la  aguja  correspondiente,  y  si  ocurre  la 
rotura  de  la  transmisión  encuentra  el  guarda 
una  resistencia  á  mover  el  cerrojo,  suficiente  ¡ta- 
ra advertirle  del  accidente.  Maristany  clasifica 
los  aparatos  de  seguridad  aplicados  á  las  agujas 
en  las  maniobras  á  distancia  en  avisadores  y 
aparatos  mecánieos,  deque  ya  hemos  hablado. 

Para  obtener  una  seguridad  aiisoluta  por  me- 
dio de  enclavamientos,  es  necesario  disponer  de 
suficiente  número  de  palancas;  que  la  circula- 
ción tenga  siempre  lugar  en  el  sentido  normal 
para  el  que  se  han  instabido  los  aparatos,  j*  que 
las  señales  de  alto  sean  siempre  obedcci<Ías  por 
los  juaquinistas.  Las  combinaciones  á  que  puede 
dar  lugar  el  sistema  do  enclavamientos  son  muy 
variaiias,  pues  cada  palanca  puede  tener  dos  po- 
siciones: la  normal,  ()ue  .se  suele  designar  por  la 
letra  .V;  y  ]&  invertida,  por  la  /,  y  en  un  punto 
de  7)  )ialancíis  hay  In  posiciones  posibles, que  dan 
lugar  á 

I„  =  (n-{-\Yn-\-2)(n-irZ)...[n  +  (n-\\\(nA-n) 

combinaciones;  pero  este  número  os  mu)-  limi- 
tado en  la  práctica,  jioriue  muchas  de  las  com- 
binaciones son  inadmisibles  <i  priori  por  carecer 
do  aplicaci(')n  jiosiblo  y  además  porque  sólo  se 
njilica  aisladamente  á  cada  sistema  de  dos  pa 
laucas;  todo  onelavamiento  de  dos  palancas  se 
acostumbra  á  representarle  por  un  quebrado, 
puyo  ntmierador  es  la  palanca  cnclavadora  y  ol 
denominador  la  palanca  enclavada,  en  esta  for- 

a  V 
nía:  -    '    -,  on  que  c.  es  la   jialanca  enclava 

dora  en  su  |>osieion  normal,  y  1^  la  palanca  en- 
clavada en  su  posición  invertida;  de  las  doce 
combinaciones  que  con  dos  jwl.uicas  pueden  ha- 
cerse, hay  que  ciesechar  las  cuatro  que  se  refie- 
ren A  una  misma  palanra  en  su.*»  diversas  posi- 
ciones, ])orquc  nunca  ]iucdo  conibinarse  consigo 
misma;  hay  otras  cuatro  que  son  idénticas,  jiues 
si')lo  cambia  el  nombre  de  la  |>alanca,  y  sido  que- 
dan combinaciones  posibles  las  siguientes: 

g.V      .  _a^_  .      /3/      .  _^/_ 
/3.V     ■     /SiV     *      o/      ■     aA^   * 

Los  enclavamientos,  no  sólo  so  hacen  on  las 
agujas,  sino  que,  según  indicamos  en  un  princi- 


pio, se  aplican  á  multitud  de  aparatos;  en  las 
placas  giratorias,  el  enclavamiento,  que  se  suele 
hacer  á  distancia,  tiene  por  oljjeto  fijarlas  en  de- 
terminada po.sición,  para  impedir  que  se  dirijan 
á  la  vía  princijial  vagones  de  otra  vía,  y  la  placa 
no  puede  ser  desenclavada  sino  cuando  se  han 
colocado  las  señales  de  piotección  y  el  órgano 
de  enclavamiento,  se  compone  de  un  cerrojo  que 
puede  [«netrar  en  una  caja  practicada  sobre  una 
parte  saliente  y  circular  de  la  placa,  guiando  á 
aquél,  en  su  carrera,  dos  bridas  colocadas  en  una 
deslizadera  de  fundición. 

No  podemos  entrar  en  el  estudio  de  los  en- 
clavamientos, que  llenaría  mucho  más  esj^acio 
del  que  disjionemos,  y  cuyo  estudio  no  es  ría.- 
mente  de  este  lugar,  bastando  las  indicacio- 
nes que  hemos  hecho  para  que  el  lector  jmeda 
tener  una  idea,  siquiera  sea  muy  rudimentaria, 
de  esta  clase  de  aparatos  de  seguridad,  que  la 
mayor  parte  de  las  líneas  férreas  deberían  tener. 

*  ENCUADERNACIÓN:  Art.  y  Of.  Los  libros 
consistían  en  la  antigüedad  en  rollos  formados 
por  hojas  de  papiro  ó  pergamino,  pegadas  unas 
á  continuación  de  otras.  Los  rollos  encontiados 
en  Herculano  tienen  9  pulgadas  de  largo,  for- 
mando cada  uno  un  tratado  dilerente. 

Los  primeros  libros  se  componían  de  hojas  es- 
critas sólo  por  una  cara  y  pegadas  entre  sí  por  la 
plana  en  blanco.  Habla  Pliuio  de  libros  escritos 
en  tela. 

Fueron  famosas  las  bibliotecas  de  Pisistratoen 
Atenas  y  la  de  Policratcs  en  Samos,  coni|>uestas 
)irincipalmente  de  obras  poéticas.  La  renombra- 
da Hililiotcca  de  Alejandría  llegó  á  tener  de 
400  000  á  700  000  volúmenes.  Sobre  este  punto 
no  están  de  acuerdo  los  historiadores  (Celio,  Jo- 
sefo  y  Séneca),  pero  resulta  cierto  que  Filadelfo 
la  enriqueció  con  la  colección  de  Aristóteles,  y 
Antonio  con  la  de  Kcumeno  de  Pérgamo.  .Sabi- 
do es  que  tan  extraordinaria  colección  de  libros 
fué  destruida  por  los  árabes  en  el  año  640  de 
nuestra  era. 

En  un  jirincipio  las  encuademaciones  afecta- 
ron dos  formas  diferentes,  en  relación  con  la  de 
los  volúmenes  á  que  se  aplicaban.  Consistía  la 
piimera  en  un  cilindro  de  madera  ligera  fijo  á 
una  de  las  extremidules  de  la  tira  de  ]>ergamino 
ó  pa]ñro  que  constituía  la  obra,  sobre  cuyo  ci- 
lindro se  arrollaba,  siendo  resguardados  sus  cor- 
tes por  unos  hemisferios  ó  discos  de  marfil  colo- 
cados á  los  extremos  de  dicho  cilindro,  escri- 
biéndose el  título  de  la  obra  con  tinta  roja  en 
un  trozo  de  jiergainino  unido  á  la  otra  extienii- 
dad  del  rollo;  este  sistema,  aplica.lo  en  el  anti- 
guo Egipto,  dependía  de  la  lorma  de  sus  libros, 
si  así  podían  llamarse,  que  consistían  en  una 
serie  de  hojas  de  jiapiro  ¡«"gadas  unas  á  conti- 
nuación de  otras  y  arrolladas  según  antes  hemos 
dicho;  se  desplegaba  el  rollo  por  una  punta,  y  á 
medida  que  se  leía  se  arrollaba  en  otro  cilindro 
completamente  semejante  al  ]iriniero.  La  copia 
del  Peittateiico,  del  antiguo  (icri/im,  esfácon.ser- 
vada  de  este  modo,  asegurando  sus  jtoseedores 
qiu"  fué  escrito  por  el  nieto  de  Aarón;  los  libros 
(le  la  Ley  de  las  sinagogas  liebnas  se  conservan 
también  bajo  esta  forma. 

T,a  segimda  forma,  la  de  verdaderos  libros  <i 
libros  cuadrados,  se  debe  á  los  inilios,  cuyos  li- 
bros se  componían,  como  los  nuestros,  de  vaiias 
hojas  atadas  con  cuerdas  delgadas  j.orun  extre- 
mo, A  cuyo  efecto  se  las  perforaba  conveniente- 
mente, pudiendo  considerarse  aquellos  volúme- 
nes como  |irecui  sores  de  los  sistemas  modernos 
(le  encuadernaci.'m,  pues  tenían  las  hojas  unas 
«obre  otras,  }•  aplicada  en  sus  extremos  \nia  t*- 
blcta,  generalmente  de  madera  de  liaya,  á  las 
que  se  adaptaban  unas  cerraduras  (>  broches  de 
metal  ó  de  cuero,  ó  .se  las  envolvía  sencillamente 
en  una  tela  más  ó  menos  rica,  haciéndose  remon- 
tar al  año  fíítO  el  piimcr  libro  preparailo  con 
tajias  y  lomo  .«egún  las  formas  adoptadas  en  la 
ai  tualidad.  Estas  encuadcrnariones  fueron  en  un 
princijóo  muy  sencillas  por  parte  del  enera  icr- 
nador.  cuyo  trabajo  se  reducía  á  formar  los  libros 
en  rústica,  dejando  al  platero  ó  a]  tornero  el 
trabajo  de  revestir  el  libro  con  la  cubierta,  sien- 
do estos  artífices  los  iirivilepi.idos  en  la  Edad  Me- 
dia para  cubrir  las  encusdrmariones  de  Us  libros 
raros,  ciivas  cubiertas  so  b.icísn  en  metales  pre- 
ciosos, en  cuero  ó  en  tejidosdcseda  y  terciopelo, 
encontrándose  de  esta  clase  de  encuademaciones 
varios  ejemplares,  entre  los  que  jmede  citarse 
un  libro  de  los  Evangelios  que  se  conserva  en  el 
Museo  del  Louvre. 
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Kn  ol  siglo  VIH  estuvo  en  uso  el  niarfil  )iara 
las  encuadeiiiacioiies,  y  en  el  siguiente  la  made- 
ra de  roblo,  hallándose  emiuadeinado  de  este 
modo  el  Libro  de  los  Kvangdios,  que  data  del 
año  1100,  y  sobre  el  cual  prestaban  juramento 
los  antiguos  reyes  do  Inglaterra. 

En  el  siglo  xv  so  usó  mucho  la  jiiel  do  carne- 
ro y  la  de  cerdo,  y  en  el  siglo  siguiente  el  bece- 
rro. Las  cuentas  reales  do  1:j99  hablan  de  un 
devocionario  cuyas  tapas  y  cierre  estaban  cu- 
biertas de  turquesas,  rubíes  y  cornarinas,  y  el 
libro  de  oración  de  Felipe  el  Atrevido,  duque  de 
Horgoña,  citaba  recubierto  de  clavos  de  plata 
sobredorada  y  de  perlas. 

Estas  encuademaciones  se  hacían  general- 
mente por  los  l'railes  en  los  conventos,  ó  jwr  los 
plateros  en  los  palacios,  y  en  tanto  que  éstos 
adornaban  las  obras  cubriéndolas  de  oro  y  pe- 
drería, los  encuadernadores  imprimían,  por  me- 
dio de  piedras  toscamente  grabadas,  los  cueros 
que  empleaban  jiara  cul^rir  los  libros. 

En  la  iglesia  de  Broomfiel,  condado  de  Essex, 
Inglaterra,  se  conserva  una  IHblia  del  tiempo 
(le  Carlos  I,  encuadernada  en  terciopelo  carmesí 
y  con  las  armas  de  Inglaterra  bordadas  en  am- 
bas tapas. 

Los  lomos  de  goma  elástica  y  concha  son  de 
muy  reciente  uso. 

El  catálogo  del  Museo  Británico  de  Londres 
constituye  por  sí  solo  una  biljlioteca.  Los  volú- 
menes están  encuadernados  de  becerro  azul  muy 
tuerte,  y  para  evitar  los  desgarros  y  rozamien- 
tos consiguientes  al  mucho  manejo  de  que  dichos 
libros  son  objeto  tienen  un  relieve  de  zinc  en 
la  parte  baja  de  los  respectivos  lomos. 

Entre  los  libros  raros  por  cuestión  de  su  for- 
ma, debe  citarse  una  edición  de  la  Biblia  hecha 
en  el  siglo  xviii,  (]ue  se  vendió  no  hace  mucho 
tiempo  en  París.  Estaba  este  libro  iluminado, 
tenía  broches  de  oro  recamados  de  turquesas,  y 
estaba  encuadernado  con  })iel  de  hombre.  Tam- 
bién está  encuadernada  con  esta  clase  de  piel 
una  copia  de  la  Imitación  de  Cristo,  que  existe 
hoy  en  la  Biblioteca  Carmelita  de  París. 

Parece  que  la  piel  humana  conserva  siempre 
su  blancura,  á  dil'erencia  de  lo  que  pasa  con  el 
pergamino,  que  se  vuelve  amarillo  con  el  tiem- 
1)0.  Tiene  también  aquélla  la  ventaja  de  admitir 
fácilmente  el  relieve. 

La  Biblia  antes  mencionada  está  adornada 
con  muy  bellos  relieves,  que  representan  flores 
de  lis,  ce!  ros,  etc.  En  cambio  absorbe  la  indica- 
da piel  con  tanta  prontitud  la  tinta,  que  no  es 
posible  escribir  en  ella  de  ningún  modo. 

Las  cubiertas  que  servían  ])ara  sostener  la  en- 
voltura, más  ó  menos  ricas,  del  libro,  estaban 
formadas  de  una  tabla  delgada,  con  ángulos  y 
broches  de  cobre,  y  comúnmente  llevaban  unos 
clavos  labrados,  generalmente  de  plata  sobredo- 
rada, que  servían  para  impedir  el  rozamiento  de 
las  cubiertas  sobre  las  mesas  en  que  se  coloca- 
ban, cuyos  clavos  desaparecieron  cuando  se  es- 
tablecieron las  bibliotecas  y  se  empezaron  á  colo- 
carlos librus  sobre  estantes,  en  vez  de  las  mesas 
especiales  destinadas  antes  á  este  objeto. 

En  esta  misma  época  se  adoptó  la  costumbre 
de  escribir  el  título  de  los  libros  sobre  el  lomo 
de  los  mismos,  en  vez  de  hacerlo  sobre  la  cubier- 
ta, como  hasta  entonces  se  venía  practicando. 

El  progreso  del  arte  del  encuadernador  ha 
partido  de  Italia,  la  que,  rompiendo  coa  la 
tradición  y  las  antiguas  prácticas  del  taller,  ha 
hecho  desaparecer  aquellas  encuademaciones 
monstruosas. 

Al  principio  del  siglo  xvi,  los  Aldes,  que  sin 
duda  tenían,  junto  con  su  imprenta,  un  taller  de 
encuademaciones,  en  el  que  se  adornaban  las 
cubiertas  exteriores  de  los  libros  con  motivos 
tipográficos  impresos  con  la  tinta  aldina,  ejer- 
cieron una  gran  influencia  en  el  arte  de  la  en- 
cuademación italiana,  siendo  ^onecía  la  escue- 
la, digámoslo  así,  en  que  por  primera  vez  se 
emplearon  las  planchas  grabadas  con  motivos 
de  líneas  entrelazadas  para  adornar  las  cubier- 
tas de  los  libros. 

Estas  encuademaciones  aldinas  merecieron 
desde  luego  el  favor  de  (jue  gozaron  después  de 
los  más  esclarecidos  aficionados,  los  cuales,  á  la 
excesiva  sobriedad,  reúnen  un  efecto  decorativo 
excelente,  entre  los  que  se  encuentran  los  do- 
bles filetes  negros  con  florones,  en  los  ángulos  y 
en  el  centro,  que  producen  un  efecto  admirable 
en  medio  de  su  sencillez. 

Los  Aldes  emplearon  en  sus  talleres  una  por- 
ción de  operarios  griegos, que  pasaron  á  Italia, 
Tomo  X  M  \' ,  A  pin  dice 
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de  donde  procede  el  nombre  de  encuademación 
griega  que  se  da  á  esa  encuademación  bizantina 
de  los  ¡irimeíos  libros  cosidos  y  encuadernados 
sin  nervios  aparentes,  y  que,  como  dice  Fure- 
tiero,  se  airen  hasta  el  fondo,  y  que  ha  sido  un 
verdadero  progreso  en  el  arte  de  la  encuadema- 
ción. 

Con  la  época  del  Renacimiento  francés  vino  á 
operarse  una  modificacii'm  im[)ortante  en  la  en- 
cuademación, empleando  el  cartón  en  vez  de  la 
madera  para  las  tapas  de  los  libros,  como  asi- 
mismo la  ]}iel  de  cerdo,  que  servía  para  cubrir- 
los, quedando  reducido  el  empleo  de  este  mate- 
rial para  las  encuademaciones  que  se  hacían  en 
Alemania,  en  donde  continuaron  durante  todo 
el  siglo  XVI  y  el  xvii,  sin  cuidarse  mucho  del 
gofrado  hasta  el  siglo  xviii,  en  que  se  genera- 
lizó este  trabajo,  que  aún  hoy  practican  sobre  ei 
mismo  material,  generalizándose  más  ]!or  todo 
el  resto  de  Europa  el  uso  del  marroquí. 

El  descubrimiento  de  la  Imprenta  hizo  decaer 
el  lujo  de  las  encuademaciones,  atendiendo  á  la 
popularización  de  los  libros,  que  se  han  ido  mul- 
til)licando  de  día  en  día.  Desde  esta  época  el 
cartón  vino  á  reemplazar  á  la  madera,  y  ei  pa- 
pel al  interior,  que  antes  se  componía  de  perga 
mino,  siendo  al  propio  tiempo  reemplazados  el 
terciopelo  y  demás  telas  de  seda,  los  metales 
preciosos  y  las  piedras  que  los  enriquecían,  por 
el  simple  papel,  reservándose,  no  obstante,  estos 
adornos  para  los  grandes  señores. 

A  pesar  de  la  aceptación  que  habían  tenido  en 
el  siglo  XVI  las  encuademaciones  en  cartón,  no 
por  eso  dejaron  de  practicarse  también  en  ma- 
dera, habiendo  cierta  perplejidad  en  adoptar  unas 
y  otras  definitivamente.  Para  dar  una  idea  de 
esta  perplejidad,  pone  Edouard  Fournier  en  la 
primera  página  de  su  Cyiriibaliím  raundi  (1537), 
en  boca  do  Mercurio,  enviado  por  Júiiiter  á  este 
mundo  para  hacer  encuadernar  el  Libro  del  des- 
tino, las  siguientes  palabras:  «Es  cierto  que  me 
manda  hacer  encuadernar  este  libro  todo  nuevo; 
pero  yo  no  sé  si  me  lo  ¡lide  en  tapas  de  madera  ú 
de  papel.  No  me  ha  dicho  á  punto  fijo  si  lo  quie- 
re en  becerro  ó  cubierto  de  terciopelo.  Dudo  si 
])retende  que  lo  haga  dorar  ó  cambiar  la  forma 
de  los  hierros  ó  de  los  clavos  á  la  moda  que  co- 
rre...»  Sigue  después:  «¿Dónde  es  que  se  encua- 
derna mejor,  en  Atenas,  en  Germania,  en  Vene- 
cia  ó  en  Roma?  Me  parece  que  es  en  Atenas.» 
Aquí  indica  también  los  puntos  más  discutidos 
entre  los  que  se  hacían  las  mejores  encuadema- 
ciones en  aquel  tiempo,  siendo,  como  indica,  Ate- 
nas la  que  se  considera  como  la  que  más  perfec- 
tas y  espléndidas  las  practicaba. 

La  principal  mejora  que  se  introdujo  en  la  en- 
cuademación fué  el  empleo  del  marroquí,  siendo 
las  practicadas  en  becerro  salvaje,  con  los  cortes 
dorados,  las  que  tuvieron  más  aceptación  entre 
los  bibliófilos,  cuya  moda  se  extendió  por  toda 
la  Europa,  excepto  en  Alemania,  en  que  se  pro- 
hibía este  lujo,  siendo,  no  obstante,  permitido 
en  Hungría;  esta  clase  de  encuademación  fué  la 
que  adoptó  el  rey  Matías  Corvino  para  la  ma- 
yor parte  de  los  50000  volúmenes  de  su  gran 
Biblioteca  de  Buda,  los  cuales  fueron  encuader- 
nados por  oiieraiios  que  hizo  venir  de  Italia  en 
marroquí  de  color  adornado  con  dorados  y  con 
broches  de  oro  y  plata. 

Italia  impuso  su  escuela  á  toda  Europa,  exis- 
tiendo en  aquella  época  un  furoi  por  todo  aque- 
llo que  venía  de  allende  los  Alpes;  y  si  l)ien 
se  empezó  por  hacer  un  abuso  de  los  cordones  en 
el  lomo  del  libro,  hasta  el  extremo  de  no  dejar 
espacio  j'.ara  emplazar  otro  adorno  cualquiera,  á 
iniciativa  de  los  italianos  se  cambió  muy  pronto, 
hasta  caer  en  el  extremo  oj  uesto,  ó  sca  la  au- 
sencia de  cordones  aparentes. 

Es  evidente  que  los  italianos  han  sido  lo&  ini- 
ciadores en  el  arte  de  la  encuademación;  pero  no 
puede  desconocerse  la  gran  parte  que  en  su  des- 
envolvimiento han  tenido  los  artistas  france- 
ses del  Renacimiento,  con  especialidad  Nicolás 
Eve  y  sus  hijos  Clovis,  célebres  encuadernado- 
res de  Enrique  III  y  de  Enrique  lY. 

Sin  embargo,  ningún  reinado  ha  dejado  ma- 
yor número  de  encuademaciones  im}>ortantes 
que  el  de  Enrique  II,  época  de  los  doradores 
sobre  piel,  en  la  que  se  ocuparon  cuatro  dorado- 
res por  lo  menos  en  la  ornamentación  de  los  600 
volúmenes  que  formaban  parte  de  h.s  coleccio- 
nes de  F.nrique  II,  de  Diana  de  Poitiers  y  de 
Catalina  de  Mediéis,  siendo  la  mayor  parte  de 
los  pertenecientes  á  los  dos  primeros  del  estilo 
de  líneas  entrelazadas  y  barras  ile  azur. 
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Entre  estos  doradores  se  distinguió  uno,  á 
quien  se  deben  la.9  magníficas  encuademaciones 
de  Enrique  II,  que  son  la  admiración  de  los  in- 
teligentes, teniendo  además  una  tal  habilidad 
que  dice  Marius  Micliel  que  «así  como  la  tierra 
se  transforma  bajo  los  dedos  de  un  hábil  escul- 
tor, los  entendidos  arabescos  y  las  graciosas  vo- 
lutas parecen  nacer  bajo  su  útil;  las  paralelas 
no  son  observadas,  pero  las  variantes  mismas 
son  encantadoras,  no  sabiéndose  á  cuál  dar  la 
preferencia,  y  ninguno  ha  elevado  á  un  grado 
tal  el  sentimiento  exquisito  de  la  forma. ¿> 

El  más  célebre  aficionado  de  los  aficionados  de 
su  época,  Grolier,  que  floreció  bajo  los  reinados 
de  Francisco  I  y  Enrique  II,  introdujo,  á  su  re- 
greso de  Italia,  tales  innovaciones  en  la  decora- 
ción de  los  libros,  que  hicieron  dar  un  gran  paso 
al  arte  de  la  encuademación. 

Las  encuademaciones  de  los  libros  de  Grolier 
eran  en  marroquí  verde,  negro  ó  amarillo,  ó  en 
becerro  montes  de  calidad  superior:  alguno  en 
vitela.  El  dibujo  practicado  en  las  tajas,  lomo 
y  corte,  era  en  oro  y  colores,  de  un  gusto  ex- 
quisito, no  pudiendo  asegurarse  si  los  medios 
que  se  emplearon  para  ello  eran  los  mismos  que 
se  usaron  después,  pudiendo  sólo  hacer  notar 
que,  si  las  divisiones  no  eran  dibujadas  con  toda 
regularidad  y  los  hierros  no  estaban  grabados  con 
la  limpieza  que  hoy  se  practica,  el  gusto  es,  en 
cambio,  sobrio  y  puro,  y  la  invención  encantado- 
ra; es  el  estilo  italiano  de  la  época  más  bella,  y 
que  puede  ser  adoptado  por  nuestros  modernos 
artistas  como  modelos  excelentes. 

Los  ejemplares  inferiores  de  la  Biblioteca  de 
Grolier  valen  2  ó  3000  francos,  y  en  todos  ellos 
jiuso  esta  afectuosa  divisa:  «  Grolier  y  sus  amigos. 

A  fines  del  reinado  de  Carlos  IX  se  emplearon 
por  primera  vez  los  entrelazados  geométricos  con 
vacíos,  que  diferían  de  los  que  hasta  entonces  se 
habían  hecho,  cuyo  estilo  fué  adoptado  por  En 
rique  III,  que  hizo  colocar  en  los  compartimien- 
tos del  lomo  los  siniestros  emblemas  de  calave- 
ras y  huesos  con  la  divisa  Spes  mea  iJeus,  y  en 
las  tapas  un  sembrado  de  lágrimas  y  flores  de  lis, 
siendo  estes  ejemplares  muy  raros  y  muy  busca- 
dos. Esta  decoración  da  una  idea  del  carácter 
extraño  de  Enrique  III,  al  cual  podía  muy  bien 
ada¡)tarse,  pero  bien  pronto  apareció  otro  estilo 
nuevo  que  produjo  resultados  extraordinarios,  y 
fué  el  de  los  adornos  de  ramaje,  del  cual  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Nacional  Francesa  uno  de 
los  más  bellos  ejemplares,  con  las  armas  de  Fran- 
cia y  Polonia,  de  Enrique  III,  con  la  cifra  y  muy 
ricas  cantoneras  de  ramaje  sobre  un  fondo  de 
flores  de  lis,  y  con  los  hierros  repujados  en  plata, 
cuyo  metal,  ya  solo  ó  ya  uniao  al  oro,  ss  empleó 
en  el  siglo  xvi  sobre  muchos  libros. 

La  hermana  de  Enrique  III,  Margarita,  creó 
para  ella  un  nuevo  género  de  decorado  en  la  en- 
cuademación, que  fué  una  de  las  más  afortuna- 
das inspiraciones  de  los  dorados  franceses.  En 
los  compartimientos  entraban  los  florones  y  flo- 
recitas,  entre  las  que  campaba  la  margarita  bajo 
todas  sus  formas,  siendo  cubiertos  de  ramaje  sus 
fondos. 

De  este  género  son  los  volúmenes  que  se  atri- 
buyen á  Clovis  Eve  y  á  sus  descendientes,  que 
fueron  hechos  á  fines  del  siglo  xvi,  en  los  que  la 
complicación  es  verdaderamente  prodigiosa,  sien- 
do este  estilo  muy  celebrado  por  los  aficionados. 

Las  encuadernaciciies  de  esta  é)ioca  se  distin- 
guen todas  ellas  por  su  gran  solidez,  y  tienen 
generalmente  las  guardas  de  papel,  y  alguna  rara 
vez  do  pergamino,  siendo  muy  raros  los  libros 
forrados  de  cuero.  Los  cortes  son  comúnmente 
muy  bellos,  siendo  tanantigaa,  puede  decirse,  la 
moda  de  cubrirlos  de  dibujos,  como  la  misma 
encuademación  :poro  estos  cortes  están  cincelados 
y  dorados,  pudiéndose  admirar  en  la  Biblioteca 
Mazarina  un  volumen  con  las  armas  do  Luis  \l\ 
que  en  el  corte  tiene  reproducido  al  cincel  un 
motivo  gótico.  Por  desgracia,  en  el  siglo  xvii  se 
empezaron  á  decorarlos  cortes  con  varias  colora- 
ciones imitando  los  bonitos  gnipuresde  la  éjioca 
de  Luis  XIII,  que  causa  un  efecto  bastante  des- 
agradable. 

Vino  después  el  lujo  de  los  registros,  que  fue- 
ron objeto  de  una  particular  atención,  no  des- 
cuidando medio  alguno,  ni  retrocediendo  ante 
los  mayores  gastos,  jiara  adornarlos  libros.  Estos 
registros  se  construían  de  las  mejores  sedas, 
adornando  sus  extremidades  de  joyas  verdaderas 
de  los  metales  más  preciosos,  cincelados  y  cu- 
biertos de  las  más  raras  y  ricas  piedras,  con  cu- 
yos brillantes  adornos  enriíjuecían   esas  cintas 
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que  en  el  día  se  consideran  como  objetos  necesa- 
rios, en  los  que  nadie  se  para  ni  se  consideran 
dignos  de  llamar  la  atención. 

En  el  siglo  xvii  Imbo  alguna  modificación  en 
el  arto  do  la  encuademación,  tomándose  prime- 
ro los  dibujos  del  encaje,  muy  floreciente  en 
aquella  época,  para  aplicarlos  á  la  ornamenta- 
ción de  los  libros,  á  cuya  época  pertenecen  las 
primeras  encuademaciones  de  adornos  de  filetes 
rectos  y  curvos,  con  que  más  tarde  fueron  ador- 
nados los  centros  de  las  mallas  por  los  dorado- 
res, dando  principio  á  las  encuademaciones  ra- 
diadas. 

Pigorreau  fué  en  aquella  época  el  que  más  se 
distinguió  en  la  ornamentación  delicada  de  los 
encajes  y  el  punteado,  viniendo  después  Gascón, 
en  la  segunda  parte  del  reinado  de  Luis  XIII, 
que  fué  un  artista  de  valer,  por  su  talento  y  fa- 
cilidad en  el  manejo  de  los  útiles,  comparable  á 
la  de  los  mejores  maestros  anteriores  en  el  arte 
de  dorar,  del  siglo  xvi,  y  que  puede  considerár- 
sele como  el  último  de  los  grandes  doradores 
antiguos,  el  cual,  habiendo  realizado  una  revo- 
lución en  el  arte  del  dorado,  lia  dejado  una  vía 
expedita,  para  los  que  le  han  sucedido  en  su  pro- 
fesión, con  sus  modelos  de  dorados  punteados  y 
filetes  rectos  y  curvos,  y  con  sembrados  de  tré- 
bol y  estrellas  en  los  fondos  de  los  comiiarti- 
mientes,  siendo  los  entrelazados  rojos,  que  se 
destacan  con  una  verdadera  entonación  sobre  el 
fondo  de  chispas,  produciendo  un  admirable 
efecto  el  Conjunto  de  esta  combinación. 

Muerto  Gascón,  el  carácter  de  las  encuadema- 
ciones fué  más  rico,  más  pomposo  y  más  pesado, 
adornándose  con  las  insií^nias  reales,  bajo  todas 
sus  formas  de  ilorcs  de  lis,  coronas  de  roble,  la 
cifra  del  rey  coronado,  su  solio  y  hasta  su  divisa, 
Nec  plurihus  Impar,  que  llamaban  la  atención 
de  un  modo  extraordinario  por  la  gran  masa  de 
oro  que  los  constituía.    ^ 

A  principios  del  reinado  de  Luis  XV  se  trató 
de  dar  un  nuevo  giro  á  la  decoración  de  las  en- 
cuademaciones, einjileando  )iara  ello  la  combi- 
nación de  los  colores.  Tres  célebres  encuaderna- 
dores de  aquella  época,  llamados  Padeloui»,  fue- 
ron los  iniciadores  de  esta  innovación,  naciendo 
entonces  la  ajjlicáción  del  mosaico  á  la  encua- 
demación, con  el  cual  se  cubrían  los  libros  for- 
man<]o  enladrillados  ó  imitando  las  vidrieras  de 
colores  de  los  siglos  xvy  xvi,  que  se  fué  hacien- 
do muy  mon'itono;  pero  no  por  eso  dejó  de  ex- 
tenderse por  varios  puntos,  siendo  entre  ellos 
Roma  una  de  las  poblaciones  en  que  más  aplica- 
ción se  hizo  del  mosaico  para  el  adorno  de  las 
encuademaciones. 

Las  fa3'ences  de  la  Regencia  sirvieron  también 
de  modelo  ¡i  los  doradores  paia  inspirarse  en  la 
ornamentación  do  los  libros.  Formaron  comparti- 
mientos con  entrelazados,  semejantes  á  los  anti- 
guas parterres,  rellenando  los  fondos  con  cuadri- 
líos,  de  cuyo  estilo  han  hecho  bastante  uso  los 
adornistas  contemporáneos. 

Después  vino  la  costumbre  de  emplear  el  nnia- 
rc  ó  tafetán  labrado  jiara  guarnecer  las  con- 
tratajias  y  guardas,  lo  cual  estuvo  en  boga  por 
algiín  tiempo,  )ior  los  encuadernadores  del  si 
glo  XVlii;  poro  esta  costumbre  no  so  hizo  gene- 
ral, y  vino  á  ser  reemplazada  la  tela  de  seda  por 
el  i)apol  gofrado,  repujado  en  oro  y  ¡¡lata,  con 
seml>rado  do  (lorccitas  ii  estrellas  de  oro,  y  por 
último  por  el  jiapel  satinado,  viniendo  después 
la  onouaijcrnacitjn.á  mitad  del  mismo  siglo  x  vi  ii, 
á  un  estado  de  decadencia  que  duró  liasta  tíos- 
pues  do  la  l{est:auraoi()n,  en  que  aparecieron, 
sucesivamente,  iJozezian  ,  Thowoenin  y  Sisnier, 
y  posteriormente  r'a]ic  y  liouzonnet,  (|ue  impri- 
niioron  una  marcha  do  constante  avance  al  arto 
lio  la  encuademación, el  cual  desde  dicha  época  no 
ha  cesado  de  liarcr  progresos,  tanto  en  Fnincia 
como  en  las  di'nii'is  naciones,  de  la  que  nos  dan 
una  buena  iiruotia  las  instalaciones  que  en  la 
Exposición  Universal  do  Harcelnna  tuvieron  los 
Srcs.  Doménoch.  Salvatella,  Mirnlles,  Kamíroz 
y  otros  varios  encuadernadores  de  esta  ciudad, 

Prddira  de.  la  cncundernncion.  -  Después  do 
la  reseña  histórica  que  hemos  hecho  del  arto  quo 
nos  ocu)>a,  vamos  li  tratar  de  dar  á  conocer  al 
lector,  do  la  manera  más  sucinta  posible,  las 
diversas  operaciones  que  constituyen  una  on- 
cuadornación. 

Muchos  son  los  sistemas  de  encua<lernación 
que  se  conocen,  dolos  cuales  los  princi;  ales  son: 
la  cncundornnción  on  rústica,  sobro  niel,  sobre 
porganiin?,  on  lela,  á  la  holandesa,  á  la  Urádel, 
etc. 
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Claro  es  que  no  hemos  de  poder  ocupamos  de 
todos  ellos,  pues  esto  es  más  propio  de  un  tra- 
tado especial  que  de  una  obra  como  la  pre- 
sente; así,  sólo  daremos  líneas  generales  que  per- 
mitan conocer  el  arte  que  nos  ocupa. 

La  encuardenación  á  la  rústica,  la  más  senci- 
lla y  económica  de  todas,  se  limita  á  coser  los 
diferentes  pliegos  que  forman  el  libro,  cubrien- 
do éste  con  un  forro  de  papel  blanco  ó  de  color; 
en  las  demás  encuademaciones  hay  que  colocar 
tapas  de  pergamino,  cartón,  madera,  martíl  ó 
metales,  recubiertaS,  algunas  de  ellas,  con  pie- 
les, telas  ó  papel,  y  además  un  lomo  que,  enla- 
zando las  tapas,  resguarda  el  del  libro,  lomo  ge- 
neralmente do  cartulina,  recubierta  de  pi-íl  ó 
tela,  o  bien  una  piel  más  fuerte  que  la  empleada 
en  las  cubiertas. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  pasemos 
á  la  práctica  de  este  oficio. 

La  primera  operación  del  encuadernador  es  el 
plegado  de  las  hojas  que  recibe  de  manos  del  im- 
presor. Esta  operación  se  practica  á  mano  ó  me- 
cánicamente. 

El  plegado  á  mano  es  una  operación  suma- 
mente sencilla,  consistiendo  únicamente  en  do- 
blar las  hojas  de  papel  de  modo  que  se  corres- 
pondan las  páginas  correlativas,  teniendo  en 
cuenta  la  coincidencia  de  la  parte  impresa,  á  fin 
de  que  la  posición  en  el  libro  encuadernado  sea 
regular,  quedando  todos  los  márgenes  iguales. 
Esta  oi)eración  se  practica  con  la  ayuda  de  una 
especie  de  regla,  ó  más  bien  cuchillo  de  madera, 
gue  se  denomina  plegadera  (véase}. 

A  pesar  de  su  sencillez  la  operación  del  ple- 
gado requiere  mucha  atención,  debiendo  hacerse 
página  sobre  página,  guiándose  por  el  orden  de 
las  hojas,  según  la  señal  marcada  en  cada  una  de 
ellas  en  la  ]iarte  baja  de  la  jn-imera  página  de 
cada  jiliego,  señal  que  se  llama  signalara. 

Este  trabajo,  que  á  primera  vista  parece  muy 
diiicil,  deja  de  serlo  á  mano,  y  así  como  el  co- 
sido de  las  hojas,  se  hace  hoy  con  perfecta  regu- 
laridad mecánicamente,  obteniéndose  de  esta 
manera  una  mayor  cantidad  de  trabajo,  y  por 
consiguiente  una  gran  economía  en  la  mano  de 
obra. 

La  niá((uina  que  se  emplea  para  este  trabajo 
fué  ideada  por  un  encuadernador  llamado  Sulz- 
berg  3'  ejecutada  por  el  nieci'inico  Graf,  siendo 
presentada  en  la  feria  do  Leipzig  en  el  año  de 
]8.')9.  Esta  máquina,  como  generalmente  todas 
las  que  se  inventan  para  un  trabajo  nuevo,  era 
bastante  imiierfecta,  y  no  funcionaba  con  la  re- 
gularidad que  era  de  desear;  jior  cuya  razón  un 
hábil  mecánico,  llamado  Tanner,  le  )irestó  su 
concurso,  y  consiguió  elevarla  á  un  al  logrado  do 
perfección. 

Dicha  máquina  se  mueve  á  brazo  ó  por  medio 
del  vapor,  y  se  pueden,  con  su  auxilio,  plegar, 
picar  y  satinar,  en  una  hora,  1000  hojas  por  lo 
monos,  pudiendo,  si  el  obrero  marginador,  que 
coloca  las  hojas  sobre  la  meseta  de  la  máquina, 
es  hábil,  aiiinentarse  mucho  más  este  número, 
y  cuando  se  trata  de  plegar  los  periódicos,  en 
cuya  operación  no  es  jireciso  tanta  escrupulosi- 
dad, el  aumento  de  trabajo  puede  ser  conside- 
rable. 

Tanner  introdujo  una  niodifioa>ioii  importan- 
te en  la  máquina,  (pío  tiene  por  objeto  supri- 
mir el  ojierario  marginndor.  Ksta  modificación 
consiste  en  un  tubo  taladrado  por  varios  aguje- 
ros en  su  parto  interior,  en  el  que  se  ¡iractica 
una  aspiración  por  medio  do  un  fuelle  á  rada  mo- 
vimiento de  la  máquina,  con  cuya  aspiración  el 
tubo  atrae  hacia  si  una  hoja  de  las  que  contiene 
la  pila  colocada  nn  ]ioco  más  bajo  de  la  meseta 
de  la  máquina,  |)oniéiiilola  sobre  ésta;  con  esta 
modificación  puede  la  máquina  plegar  y  reple- 
gar en  escuadra  cuatro  ó  cinco  veces,  según  lo 
exija  la  naturaleza  de  las  hojas,  de  2  800  á  3  000 
P'ir  hora. 

Su  modo  do  funcionar  es  soncilHsinio:  supon- 
gamos que  so  desea  jdcgar  una  hoja  para  un 
volumen  en  8.";  .so  cmpicra  por  colocar  la  hoja 
sobro  lanieseta  de  la  máquina  en  el  sitio  indicaiio 
jior  dos  punturas,  haciendo  coincidir  con  ellas 
dos  letras  ó  dos  señnles  cualesquiera  de  las  liojns, 
que  deben  sor  siempre  las  mismas  |iara  todas 
ellas;  en  este  caso  desciende  un  cuchillo  vertical 
y  hace  pasar  la  hoja  yov  .su  mitad  n  través  de  una 
íieiide  lura  ]iracticnda  en  me<iio  de  la  mesa,  pie 
pandóla,  por  consiguiente,  en  dos;  este  cuchillo 
se  eleva  inuicdiatamenle,  y  entonces,  empujada 
la  lioja  jmr  un  segundo  cuchillo  horizontal,  que 
ninrciía  de  iniuierla  á  derecha,  verifica  un  se- 
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gundo  doblez  ángulo  recto  con  el  primero,  y  en 
este  caso  la  parte  media  de  la  hoja  así  j^legada  se 
encuentia  enfrente  de  dos  cilindros  acanalados. 
En  este  momento  se  hace  la  jiicadura  por  dos 
agujas  que  tienen  entre  sí  una  separación  conve- 
nida, las  cuales  taladran  aquélla  por  su  mitad,  y 
estiran,  con  el  auxilio  de  un  ganchitoque  tienen 
á  su  terminación,  el  hilo  arrollado  en  un  carrete, 
el  cual  se  corta  con  unas  tijeras  que  tiene  la  mis- 
ma máquina,  dejando  unos  cabos  de  la  longitud 
deseada.  Hecho  esto  se  pliega  por  tercera  vez  la 
hoja  por  su  mitad,  jior  un  cuchillo  en  forma  de  T 
que  tiene  un  movimiento  horizontal  perjeudicu- 
laral  anterior,  siendo  empujada  por  él  al  centro 
de  los  cilindros  acanalados,  que  la  recogen  y  con- 
ducen á  un  laminador  que  la  satina,  dejándola 
caer  en  una  caja,  donde  se  recogen  todas  las 
hojas  plegadas  y  satinadas,  las  cuales  pueden  re- 
unirse con  facilidad  en  un  volumen  f>or  medio  de 
un  )ioco  de  cola  fuerte,  que  encola  todos  los  cabos 
del  hilo  sobre  el  lomo  del  libro,  no  quedando 
otra  cosa  que  hacer,  ¡'ara  obtener  una  encuader- 
nación  en  rústica,  que  colocar  la  cubierta  corres- 
pondiente. 

Cuando  se  trata  de  rehacer  una  encnademación 
por  otra  más  sólida  se  principia  por  deshacer  el 
tomo,  y  después  se  pasa,  es  decir,  se  examina  si 
los  pliegos  están  bien  colocados,  sirviendo  de 
guía  la  signatura  ó  numeración  de  aquéllos  que 
hay  al  pie  de  la  primera  página  de  c.-\da  uno;  los 
que  están  mal  plegados  se  reforman,  se  interca- 
lan las  láminas  y  mapas  que  deban  ir  en  el  cuer- 
po de  la  obra,  cuando  los  hay,  dejándoles  una 
cscartivana  ó  doblez  para  j>odcríos coser,  y  cuan- 
do no  sea  posible  hacer  este  doblez  se  ju-ga  á  la 
orilla  interior  de  cada  lámina  una  tira  de  paj  ci 
fino  y  resistente,  que  es  lo  que  constituye  la 
verdadera  cscartivana,  que  se  dobla  por  el  borde 
de  la  lámina  en  la  pegadura,  debiendo  quedar 
dentro  de  ésta  un  ancho  igual  al  doblez.  Si  las 
láminas  han  de  ir  al  pie  de  la  obra,  se  las  pre- 
para con  escartivanas  del  mismo  modo  y  se  las 
ordena  por  su  numeración  correlativa,  ó  con  arre- 
glo al  índice,  si  le  hubiera.  En  todos  leseases  las 
laminas  deben  [legarse  de  tal  modo  quo  al  hacer 
el  corte  del  libro  no  coja  la  cuchilla  ningún  do- 
blez, ni  las  líneas  de  niárgt-nes,  así  como  tampo- 
co los  epígrafes  y  pies  tipográficos  que  t)uedan 
fuera  de  dichas  líneas.  Cuando  la  lámina  tiene 
un  ancho  sujierior  á  la  altura  del  libro  hay  que 
comenzar  por  plegarla  en  sentido  de  dicho  ancho, 
Mijetándose  á  las  mismas  reglas,  y  además,  como 
una  vez  encuadernado  el  libro  no  sería  posible 
desjilegar  la  lámina,  por  encontrarse  cogida  por 
una  desús  orillas,  hay  que  comentar  j.or  cortar 
la  parte  de  ésta  comprendida  fuera  del  primer  do- 
blez, separando  una  tira  suficientemente  ancha 
)iara  que  no  impida  que  se  desdoble  aquélla. 
Ilecho  el  plegado  á  lo  alto  secncucntia  la  lamina 
en  las  condiciones  de  las  demás,  y  se  procede  al 
segundo  plegado  en  sentido  del  ancho  del  libro. 
Cuando  las  láminas,  como  sucede  en  los  atlas  y 
on  las  de  algunas  obras  es])eciales,  no  se  hayan 
de  coser  por  el  canto,  sino  por  el  medio,  se  jilie 
gan  en  esta  forma  con  un  solo  doblez  que  ocu|« 
el  centro  de  la  lámina,  y  así  pltgadas  se  cortan 
las  escartivanas  de  un  ]  apel  resistente,  do  lon- 
gitud igual  á  la  altura  de  las  láminas  y  de  3  á  4 
ccntimctros  de  anchura;  so  doblan  a  lo  largo  por 
la  mitad,  y  se  i>ega  una  de  las  mitades  en  el 
doblez  de  la  lámina,  de  modo  que  ésta  sobresal- 
ga algunos  milímetros,  para  que  en  ningún  caso 
el  cosido  pueda  afectar  á  la  lámina,  cogiendo 
sólo  la  cscartivana  á  ella  unida.  Si  las  Uminas 
han  de  ir  lesguardadas  ¡ara  que  en  la  plen^a  ó 
l>or  la  presión  en  los  estantes  no  tomen  las  hue- 
llas de  la  impiesiém,  se  lecoitan  ho  as  de  p«|>cl 
de  seda,  ú  otro  muy  fino  y  satinado,  del  tamaño 
do  la  lámina,  y  se  unen  al  borde  interior  de  aque- 
lla por  una  ligera  capa  de  goma  ó  engrudo,  de- 
jando secar  la  j^egadura  antes  de  la  colocarién 
('p  la  cscartivana. 

Una  vez  ¡degadas  las  hojas  como  dejamos  di- 
(ho  se  procedo  al  batido  de  las  mijmas,  que  se 
]>raclica  sobro  una  piedra  ó  losa  de  mármol  lla- 
mada piedra  de  batir,  quo  también  suele  ser  re- 
emplazada ix)r  un  bloque  de  fundición  desujier- 
licie  ]>errectameute  lisa  y  de  unos  40  Á  íO  centí- 
metros en  cuadro. 

Para  este  objeto  se  toma  un  cuaderno  de  hojas 
v  se  las  coloca  sobre  la  jTiedra  de  l>atir,  teniendo 
siempre  en  cuenta  que  debe  estar  seca  U  tinta, 
l^ars  quo  no  so  desprenda,  y  manche.  ]  or  consi 
guíente  la  hoja,  emborronando,  con  tal  motivo, 
la  impresión,   y  so  po]|iea  con   nn   nurtillo  de 
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boca  cuadrada  y  de  uno»  10  centíniotro.sdelailo, 
cuyos  bordos  están  redondeados  con  objeto  de  no 
cortar  el  papel,  siendo  además  la  superficie  ligera- 
mente convexa,  formando  lo  que  los  encuader- 
nadores lliman  panza  del  martillo.  Kste  marti- 
llo tiene  un  mango  corto  y  grueso  y  está  coloca- 
do al  centro  del  hierro,  que  tiene  una  longitud 
suficiente  para  dejar  entre  el  mango  y  la  boca  el 
espacio  necesario  para  alojar  la  mano,  de  modo 
que  no  puedan  tocar  los  dedos  del  ojierario  con- 
tra la  piedra  al  tiempo  de  batir  el  libro. 

Para  verificar  la  operación  del  batido  se  nece- 
sita bastante  práctica,  pues  es  preciso,  más  (¡ue 
la  fuerza,  la  seguridad  en  los  golpes,  que  deben 
darse  siempre  muy  de  Y>lano,  levantando  el  mar- 
tillo y  dejándolo  caer  por  su  propio  peso,  que  sue- 
le ser  de  unos  5  kilogramos,  muy  jiaralelamente 
ala  superficie  de  la  piedra,  teniendo  con  la  otra 
mano  el  cuaderno,  que  hace  recorrer  para  que 
vaya  recibiendo  los  golpes  por  toda  la  superficie 
con  regularidad.  A  fin  do  que  esto  se  verifique, 
se  comienza  por  dar  el  primer  golpe  hacia  el 
medio  de  la  hoja,  moviendo  luego  hacia  sí  el 
cuaderno  de  modo  que  el  golpe  siguiente  caiga 
á  un  tercio  de  distancia  del  primero,  el  tercero 
del  segundo,  y  así  sucesivamente,  á  fin  de  que  el 
golpe  siguiente  cubra  en  dos  tercios  al  preceden- 
te, evitando  de  este  modo  la  formación  de  bol- 
sas; continúase  tirando  hacia  sí  el  cuaderno 
hasta  llegar  á  la  extremidad  superior,  en  cuyo 
caso  se  hace  girar  y  se  vuelve  á  batir  de  alto 
á  abajo,  observando  siempre  el  mismo  método  y 
precauciones  indicadas,  hasta  que  haya  sido  gol- 
peado unil'urmemonte  todo  el  cuaderno. 

El  batido  no  se  practica,  como  queda  dicho, 
en  los  grandes  talleres,  y  en  su  defecto  se  hacen 
pasar  por  entre  los  cilindros  de  un  laminador 
los  cuadernos  formados  por  seis  ó  12  hojas,  ob- 
teniendo con  esto  una  gran  economía  de  tiempo 
y  trabajo;  pero  el  resultado  no  llega  nunca  áser 
tan  satisfactorio  como  el  que  se  obtiene  con  el  ba- 
tido, si  bien  llena  cumplidamente  el  objeto,  es- 
pecialmente si  se  efectúa  con  las  precauciones 
debidas. 

Los  planos  y  láminas  que  generalmente  acom- 
pañan á  algunas  obras  deben  separarse  y  no  so- 
meterse al  batido  ó  á  la  acción  del  laminador. 

Para  el  batido  á  mano  se  necesita  más  bien 
maña  que  fuerza,  y  el  obrero  debe  tener  gran 
cuidado  en  unir  las  piernas,  á  fin  de  no  contraer 
hernias,  á  que  de  otra  manera  se  halla  expuesto. 
El  trozo  de  libro  que  se  toma  para  batir  se  llama 
posteta. 

Terminada  esta  operación  se  toman  los  cua- 
dernos clasificados  y  se  les  iguala,  traqueteán- 
dolos por  la  cabeza  y  el  lomo  sobre  el  tablero,  y 
se  colocan  en  una  prensa  entre  irnas  tablitas,  de 
haj'a  generalmente,  de  manera  que  salga  la  parte 
del  lomo  unos  6  á  8  mm.  sobre  las  aristas  de  las 
mismas,  y  se  practican,  en  esta  disposición,  sobre 
el  lomo,  unas  cortaduras  transversales  ]ior  me- 
dio de  una  sierra  ordinaria,  cuyas  cortaduras 
sirven  para  alojar  el  cordel  que  une  las  hojas 
del  libro.  A  fin  de  que  las  hojas  (pueden  bien  re- 
unidas en  el  acto  de  aserrar  el  lomo  se  da  á  las 
tablas  un  grueso  mayor  en  la  parte  que  corres- 
ponde á  éste,  para  que,  siendo  mayor  la  presión 
en  este  punto,  quede  más  sujeto.  El  número  de 
cortes  que  se  hace  en  cada  lomo  varía  con  sus 
dimensiones  y  condiciones  de  la  encuadema- 
ción, teniendo  para  cada  caso  plantillas  espe- 
ciales, á  fin  de  que  haya  igualdad  en  cada  clase 
de  obras,  dándose  siempre  un  corte  de  sierra  jior 
encima  de  la  primera  cortadura  y  otro  por  de- 
bajo de  la  última,  á  fin  de  alojar  en  ellas  las 
cadenetas,  empleándose,  al  efecto,  en  los  gran- 
des talleres,  pequeñas  sierras  circulares  monta- 
das sobre  un  mismo  eje,  pero  cuya  distancia 
puede  variar  á  voluntad,  ])ara  ajustarse  ala  que 
más  convenga,  cuyas  sierras  atraviesan  ligera- 
mente una  plancha  metálica  sobre  la  que  pasa 
el  libro  sujeto  en  la  prensa,  y  queda  inmediata- 
mente aserrado. 

En  esta  disposición  so  preparan  las  escartiva- 
nas  ó  salvaguardas,  que  son  dos  tiras  de  pajiel 
blanco  del  largo  del  libro,  dobladas  por  su  medio 
y  cosidas  en  el  pliegue,  según  hemos  dicho  an- 
tes. Sirven  de  resguardo  á  las  guardas  durante 
el  trabajo;  se  quitan  cuando  el  libro  está  así  con- 
cluido, y  se  colocan  al  principio  y  fin  de  cada  vo- 
lumen. A  más  de  estas  dos  salvaguardas  se  po- 
nen siempre  dos  guardas  de  papel  blanco,  y  á 
menudo  otras  dos  de  papel  de  color  ó  jaspeado, 
las  qu«  se  cosen  al  mismo  tiempo  que  el  libro, 
pero  este  modo  de  operar  no  presenta  limpieza, 
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porque  al  abrir  las  cubiertas  se  ve  el  hilo  en  el 
pliegue  de  paper  do  color,  lo  que  es  muy  feo. 
Nosotros  nos  contentamos  con  colocar  y  coser  la 
guarda  blanca,  y  no  colocamos  la  guarda  de  co- 
lor sino  después  de  la  costnia  y  antes  de  la  enlo- 
madura,  lo  (¡ue  es  nmchomás  limpio,  porque  en- 
tonces no  hay  costura  en  medio  de  este  pliego. 

Cuando  al  coser  el  libro  se  cose  la  salvaguur' 
da,  es  preciso  romperla  ó  arrancarla  al  tiempo 
de  la  enlomadura;  entonces  queda  hilo  en  am- 
bas partes  del  cajo,  lo  que  forma  un  grueso  que 
se  debe  evitar,  y  se  encuentran  muv-has  dificul- 
tades cuando  se  quiere  cortar,  corriendo  el  riesgo 
de  quitar  parte  de  la  solidez  á  los  cuadernos;  la 
existencia  de  este  hilo  perjudica  á  la  encuader- 
nación.  Para  remediar  este  inconveniente  y  pre- 
venir todas  las  dificultades  se  cose  el  libro  sin 
colocar  salvagxiarda,  y  al  tiempo  de  enlomarlo, 
después  de  haber  batido  los  bramantes  y  antes 
rebajar  los  cartones,  se  colocan  las  salvaguar- 
das, las  que  se  introducen  en  el  mismo  cajo, 
sacándolas  á  su  tiempo  sin  la  menor  dificultad. 
Antes  de  hablar  de  la  cortadura,  es  importante 
hablar  del  telar. 

El  telar  ó  coscdor  se  compone  de  una  tabla 
que  por  lo  regular  tiene  una  ¡¡ulgada  de  grueso, 
y  de  cerca  de  84  centímetros  de  largo  sobre  56 
de  ancho.  Esta  tabla  está  fija  sobre  cuatro  pies 
cuadrados,  sin  ningún  adorno,  sujetos  por  abajo 
con  dos  travesanos,  en  los  que  hay  una  barra  só- 
lidamente ensamblada.  A  unos  46  milímetros 
de  la  extremidad  de  uno  de  los  grandes  lados,  y 
115  délos  pequeños,  se  forma  una  entalladura  de 
60G  milímetros  de  largo  y  sobre  23  de  ancho, 
para  recilúr  los  bramantes  que  deben  formar  los 
cordeles.  Lo  alto  de  la  tabla  sobresale  de  lo  alto 
de  los  pies  cerca  de  92  milímetros;  á  unos  46  de 
los  bordes  de  esta  tabla  están  colocadas  dos  ros- 
cas de  madera,  y  puestas  verticalmento  con  3us 
filetes  por  arriba;  estas  roscas  tienen  56  centíme- 
tros de  largo,  de  los  que  hay  37  centímetros  de 
enroscadura,  y  los  19  restantes  del  extremo  que 
toca  á  la  tabla  no  la  tienen,  están  cortadas  á  ocho 
caras  redondas  y  formando  lo  que  se  llama  el 
mango  ola  empuñadura  de  estas  roscas;el  extre- 
mo remata  en  un  eje  cilindrico,  que  entra  en  un 
agujero  abierto  en  la  tabla  sin  estar  pegado  en 
ella.  Estos  ejes  entran  con  facilidad,  y  las  roscas 
no  se  sujetan  hasta  tanto  que  se  tienden  los  bra- 
mantes, que  forman  los  cordeles. 

Un  travesano  hace  que  estas  roscas  estén  en 
una  situación  vertical;  á  los  dos  extremos  de  este 
travesano  hay  un  agujero  taladrado,  lo  mis- 
mo que  las  roscas.  Se  hace  subir  ó  bajar  el  tra- 
vesano según  la  dirección  en  que  se  vuelven  las 
dos  roscas  á  la  vez,  tomándolas  por  el  mango. 
Hacia  el  medio  del  travesano  están  colocados  los 
extremos  del  bramante,  anudados  en  forma  de 
anillo,  que  se  llama  cntrccordchs,  y  que  son  en 
número  correspondiente  á  la  cantidad  de  bra- 
mantes que  se  deben  poner  al  libro,  los  que  han 
sido  determinados,  ya  sea  por  el  número  de  gol- 
pes de  serrucho  que  se  han  dado  aserrando,  ó 
ya  por  el  encuadernador,  que  indica  á  la  costu- 
rera el  número  de  cordeles  que  quiere  cuando  no 
se  asierra.  Se  sujeta  el  bramante  á  uno  de  los 
anillos,  ó  bien  anudándole  se  mete  sencillo,  ó  en- 
volviéndole cuando  se  pone  doble.  Se  tiende  el 
bramante  con  la  mano  y  se  corta  á  unos  7  cen- 
tímetros debajo  de  la  tabla  del  telar,  á  fin  de  su- 
jetarle allí  y  detenerle  bien  por  medio  de  clavijas. 
Este  pequeño  instrumento,  que  está  al  lado  del 
telar,  es  de  latón.  Sobre  la  cabeza  tiene  un  agu- 
jero cuadrado,  y  el  extremo  opuesto  se  termina 
por  dos  ramas. 

La  costurera  coge  la  clavija  con  la  mano  iz- 
quierda, do  modo  que  tenga  la  cabeza  delante; 
con  la  derecha  hsce  entrar  el  sxtremo  del  bra- 
mante en  el  agujero  cuadrado,  le  pasa  sobre  el 
travesano  de  la  clavija  y  envuelve  una  ó  las  dos 
ramas,  según  el  mayor  ó  menor  largo  que  tienen, 
y  reserva  un  pequeño  extremo,  que  pasa  por  de- 
bajo del  bramante,  que  se  encuentra  sobre  el  tra- 
vesano, á  fin  de  sujetarle  allí.  Entonces  vuelve 
la  clavija  en  la  dirección  vertical,  con  la  cabeza 
hacia  arriba,  poniendo  atenci(in  para  no  dejar  aflo- 
jar el  bramante,  y  pasa  en  seguida  á  la  muesca  del 
telar,  primeramente  las  ramas  o  bra/'os,  le  tiende 
horizon talmente  sobre  la  mesa,  con  los  brazos  de- 
lante de  ella;  el  bramante  debe  hallarse  entonces 
suficientemente  tendido,  para  que  la  clavija  no 
se  desarregle.  lia  práctica  indica  lo  basiante  qué 
extensión  debe  tener  el  bramante  que  ha  de  re- 
servar para  llegar  hasta  el  extremo.  Se  debo  te- 
ner cuidado  de  que  las  clavijas  sean  más  largas 
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que  el  ancho  de  la  entalladura,  pues  de  lo  con- 
trario no  se  ¡lodrían  detener  por  debajo  y  la  ti- 
rantez del  bramante  las  haría  pasar  al  través. 

Cuando  la  costurara  ha  colocado  todas  sus  cla- 
vijas presenta  el  libro  por  el  lomo  á  lo.s  braman- 
tes, los  avanza  sobre  la  derecha  ó  la  izquierda, 
jjara  hacerles  que  vengan  bien  con  las  aserradu- 
ras que  estén  en  él  marcadas;  en  seguida  acaba 
de  tender  los  biamantes  volviendo  la  rosca,  pro- 
curando darles  una  igual  tirantez.  Entonces  cie- 
rra la  entalladura  con  una  regla,  la  cual  tiene,  á 
corta  diferencia,  el  mismo  esjjesor  que  la  tabla,  y 
que  iguala  al  borde.  Estando  todo  dispuesto  de 
esta  suerte,  se  empieza  la  costura. 

Primeramente  se  coloca  el  primer  cuaderno  con 
la  cabeza  á  la  derecha,  sobre  la  mesa,  y  jior  en- 
cima de  Isi  salvaguarda,  jiara  dará  ésta,  que  debe 
coserse  la  primera,  la  solidez  necesaria  á  fin  de 
hacer  bien  la  costura,' porque  no  se  debe  olvidar 
que  la  salvaguarda  no  es  más  que  una  hoja  lo 
mismo  que  la  guarda.  Después  de  haberse  cosido 
la  salvaguarda,  se  deja  atrás  un  extremo  de  hilo, 
para  anudarle  en  seguida  con  el  de  la  guarda. 

Hay  dos  modos  de  coser:  1.°,  á  punto  por  de- 
lante 5'  á  punto  atrás;  2.°,  uno  ó  varios  cuader- 
ons. 

Se  debe  comprender  bien  loque  se  entiende  por 
punto  por  delante  y  punto  atrás;  para  esto  es  ne- 
cesario ponerse  en  el  fiuesto  de  la  costurera,  la 
que,  teniendo  enfrente  el  telar,  mira  el  libro  por  el 
lomo,  apoyado  contra  los  bramantes.  Pasa  la  agu- 
ja por  el  agujero  indicadado  por  la  cadeneta  de 
afuera  á  dentro,  y  deja  un  extremo  del  hilo  como 
hemos  ya  indicado.  Este  primer  punto  es  igual 
en  los  dos  casos,  pero  el  modo  de  pasar  la  aguja 
diferencia  en  seguida  las  dos  clases  de  puntos. 
He  aquí  cómo  opera  para  c]  punto  por  delante. 

Saca  la  aguja  de  dentro  á  fuera  por  el  lado  del 
bramante,  hacia  su  derecha,  dejando  el  braman- 
te sobre  su  izquierda;  la  vuelve  á  meter  de  afue- 
ra á  dentro,  dejando  el  bramante  á  la  derecha, 
de  suerte  que  el  hilo  no  abrace  el  bramante  sino 
en  la  mitad  de  su  circunferencia,  continuando 
siempre  así. 

El  punto  atrás  se  empieza  igualmente  por  la 
cadeneta,  pero  cuando  llega  al  cordel  abraza  el 
bramante,  introduciendo  la  aguja  de  dentro  á 
fuera,  dejando  el  bramante  á  su  derecha:  des- 
pués la  mete  de  afuera  á  dentro  abrazando  el 
bramante,  que  quedará  á  su  izquierda,  de  modo 
que,  en  este  caso,  el  hilo  cubre  todo  el  bramante. 
(Así  so  cosen  generalmente  en  España  los  libros 
en  pergamino). 

Quedando  esto  bien  estudiado,  pasemos  á  ex- 
plicar cómo  se  cose  el  libro;  cuando  debe  estar 
con  cordeles  la  salvaguarda,  la  guarda  y  todos 
los  cuadernof^^,  se  co.^en  uno  después  de  otro  con 
punto  por  atrás;  pero  cuando  la  encuademación 
ha  de  ser  á  la  griega,  se  cose  con  el  punto  por 
atrás  la  salvaguarda,  la  guarda  y  el  primer  cua- 
derno; lo  restante  se  cose  con  punto  por  delante, 
excepld  el  último  cuaderno  y  guarda  y  contra- 
guarda del  mismo. 

Siempre  es  necesario  que  un  libro  de  grandes 
cuadernos  y  delgado  sea  cosido  á  lo  largo  ó  cada 
pliego  por  sí,  á  fin  de  dejar  más  lomo  y  de  darle 
más  solidez.  También  es  preciso  coser  á  lo  largo 
un  cuaderno  que  tenga  una  estampa,  carta  geo- 
gráfica ó  lámina,  aun  cuando  sea  en  un  libro 
que  se  quisiera  coser  por  varios-cuadernos. 

Cuando  se  quiere  coser  de  dos  en  dos  cuader- 
nos, se  colocan  dos  ó  ires  bramantes.  Suponga- 
mos que  no  se  ponen  sino  dos;  se  cose  el  primer 
cuaderno  introduciendo  primeramente  la  aguja 
en  el  agujero  de  la  cadeneta,  se  saca  por  el  pri- 
mer bramante  de  afuera,  se  coloca  el  segundo 
cuaderno,  se  entra  la  aguja  por  el  agujero  del 
primer  bramante  por  adentro,  esto  es,  el  hilo 
abraza  el  bramante  antes  de  entrar  en  el  segun- 
do cuaderno,  después  la  aguja  sale  por  el  aguje- 
ro del  segundo  bramante  por  fuera,  entra  luego 
en  el  primer  cuaderno  después  de  haber  abra.'a- 
do  el  bramante,  y  sale  p>or  el  agujero  de  la  ca- 
deneta. Se  empieza  la  operación  de  dos  cuader- 
¡  nos  yendo  do  izquierda  á  derecha. 

Lo  mismo  se  hace  cuando  se  cose  de  dos  en 
'  dos  cuadernos  y  con  tres  bramantes.  Se  cose  el 
primer  cuaderno  desde  la  cadeneta  al  j.rimer 
bramante;  se  coge  el  segundo  cuaderno,  y  del 
primer  bramante  pasa  al  segundo;  se  vuelve  á 
coger  el  primer  cuaderno  y  se  cose  del  segundo 
bramante  al  tercero,  y  ñe  éste  pasa  al  segundo 
cuaderno  hasta  la  cadeneta,  donde  finaliza,  pa- 
sando por  debajo  la  aguja  para  que  haga  ca- 
deneta, como  queda  dicho  anteriormente. 
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Cuando  se  «juieie  coser  [lor  lies  cuadernos  se 
colocan  cuatro  braniauU-s;  entonces  se  toma  el 
primer  cuaderno  desde  la  cadeneta  hasta  el  pri- 
mer bramante;  el  segundo  del  primer  bramante 
al  segundo;  el  tercero  del  segundo  al  tercero;  en 
s'eguida  se  vuelvo  á  tomar  el  primero  del  tercer 
bramante  al  cuarto,  y  el  segundo  del  cuarto  bra- 
mante á  la  cadeneta  de  la  cola,  de  suerte  que  el 
tercer  cuaderno  no  se  toma  sino  una  sola  vez; 
así  es  que  es  necesario  acortar  esta  distancia, 
más  ancha  que  las  demás.  Este  medio  no  se  em- 
plea sino  muy  rara  vez,  y  en  casos  indispensa- 
bles, como  por  ejemplo  cuando  se  tiene  que  co- 
ser un  tomo  en  4.°  á  pliegos  simples.  Entonces, 
para  que  tenga  mas  solidez,  se  deberá  coser  con 
cinco  bramantes,  ó  más  si  el  libro  es  mayor,  co- 
mo por  ejemplo  el  m  foJio. 

Para  la  costura  á  cordeles  basta  aserrar  la  ca- 
deneta, y  se  cose  con  punto  por  atrás.  Es  preciso 
observar  para  colocar  los  bramantes  en  la  costu 
ra  á  cordeles,  que,  como  el  libro  no  está  cerrado, 
la  costurera  debe  colocar  sobre  el  telar  un  patrón 
formado  con  un  pedazo  de  cartón,  sobre  el  cual 
el  encuadernador  ha  practicado  muescas  en  nú- 
mero y  á  las  distancias  que  le  ha  parecido,  y  se- 
gún los  que  la  oficiala  debe  tender  los  braman- 
tes conforme  á  las  distancias  indicadas.  En  segui- 
da cose  con  punto  por  atrás. 

Cuando  se  quiere  coser  un  libro  en  folio  ó  en 
cuarto,  impreso  sobre  medios  pliegos,  la  costure- 
ra pone  im  bramante  más  de  los  que  se  necesitan 
jiara  la  costura,  del  que  jamás  se  sirve  para  este 
objeto.  Se  coloca  frente  á  la  primera  línea  del 
texto,  para  hacer  encontrar  siem[)re  la  jirimera 
línea  de  cada  página  en  aquella  dirección.  De 
este  mo<lo  todas  las  márgenes  de  arriba  serán 
iguales;  la  lengüeta  quitará  igualmente  de  cada 
página  todos  los  defectos. 

Es  muy  importante  en  la  costura  á  cordeles 
no  hacer,  al  tiempo  de  coser,  lo  que  se  llama 
nariz,  esto  es,  que  los  pliegos  no  presenten  )ior 
arriba  una  línea  perfectamente  vertical.  Este  in- 
conveniente se  evita  aferrando  solamente  las  ca- 
denetas, después  de  haber  sacudido  el  libro  y 
haber  acompasado  las  páginas,  cuando  se  ha  te- 
nido que  hacer  esta  operación. 

Para  los  libros  que  se  quieren  encuadernar  con 
esmero,  se  debe  evitar  el  coser  sóbrelos  braman- 
tes que  forman  los  cordeles  salientes,  y  de  los 
que  el  lomo  no  se  puede  ronijjer  oque  es  necesa- 
rio aserrar,  lo  (pie  presenta  los  inconvenientes 
que  hemos  hecho  observar.  En  este  caso,  en  vez 
de  sustituir  el  pf-rgamino  á  los  bramantes,  como 
á  menudo  se  ha  hecho,  se  deben  sustituir  cintas 
de  hilo  ó  de  seda  del  ancho  de  un  cordón  de 
corsé,  y  coser  por  encima,  como  se  hace  con  los 
bramantes.  El  pergamino,  cuando  es  delgado, 
está  oxpiiesto  á  romiierse;  si  es  doble  ó  triple,  es 
demasiado  grueso  y  presenta  una  deformidad  en 
el  lomo. 

Cuando  el  libro  está  enteramente  cosido  se 
cortan  los  braiuantos  superiores,  dejándoles  cer- 
ca do  G9  milímetros  de  largo;  se  quita  la  regla  quo 
cierra  la  entalladura  dol  telar,  se  suelta  el  bra- 
mante de  lus  clavijas,  y  si  se  ha  trabajado  con 
cuidado  queda  acjuí  un  trozo  de  bramante  de 
otros  69  milímetros.  Estos  trozos  de  bramante  son 
necesarios,  á  fin  de  hacer  pegar  los  cartones  de 
las  cubiertas  al  libro. 

Después  de  estar  el  libro  cosido,  debecuidar.se 
do  no  abrirle  sino  después  que  haya  sido  enlo- 
mado y  esté  seco,  y  aun  así  do'  e  hacerse  con 
mucha  ])rocaución.  Si  hay  necesidad  de  abrirlo 
es  )ireciso  tener  con  fuerza  con  la  mano  izquier- 
da el  lomo,  porque  do  no  hacerlo  así  la  costura 
entraría  hacia  adentro,  lo  quo  privaría  i!c  redon- 
dear bien  ol  lomo  y  de  formar  los  rojos. 

Desilo  haco  algunos  años  sn  omplcnn  rn  algu- 
nos talleres  unas  máciuinas  do  coser,  cuya  ope- 
ración so  practica  ron  alambro  do  hierro  galva- 
nizado, y  con  la  cual  una  operaría  puede  cosor 
1000  cuadernos  jior  hora;  pero  osfn  máquina 
sólo  puede  eniploarso  cuando  hay  (juo  hacer  la 
encuademación  de  un  gran  número  ilo  volúme- 
nes iguales. 

La  formación  del  lomo  so  jiractica  colocando 
en  la  prensa  ocho  ó  diez  voli'niencs,  y  entre  onda 
cinco  do  ellos  una  taiilita  como  las  imlicarlns  par» 
ol  sierro;  so  prensa  un  iioco  el  paquete  así  for* 
mndo,  jiero  únicamente  lo  necesario  para  suje- 
tarlo, y  so  procede  á  igualar  los  lomos  y  las 
tablillns,  do  modo  que  sus  aristas  se  hallon  k 
una  misma  altura,  y  (Icjaudo,  romo  an'os  hemos 
dicho,  una  ]ioquoña  distanoia  entre  las  aristas  do 
las  tablü'as  y  lu  do  los  lomos,  á  fin  do  poder 
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hacer  tomar  á  ésto;,  la  ioinia  deseada.  Una  vez 
igualado  convenientemente  el  paquete  se  prensa 
nuevamente  y  por  igual,  haciendo  girar  los  hu- 
sillos de  la  prensa,  y  después  se  procede,  con  el 
punzón  de  enlomar,  á  subir  y  bajar  los  cuadernos 
respectivos,  á  íin  de  dar  al  lomo  la  forma  conve- 
niente, y  una  vez  hecho  esto  se  oprime  el  pa- 
quete y  se  ata  fuertemente  con  una  cuerda,  y  an- 
tes de  sacarle  de  la  prensa  se  encola  el  lomo,  se 
rasca  con  un  frotador  de  madera  para  que  la  cola 
penetre  un  poco  entre  los  cuadernos,  y  se  les  re- 
cubre con  una  tira  de  ¡lapel  para  darles  más 
consistencia  y  que  puedan  conservar  la  forma 
desiiués  de  secos. 

También  se  practica  este  trabajo  por  medio 
de  la  prensa  americana  excéntrica,  á  beneficio 
de  la  oscilación  circular  de  un  cilindro  quo  for- 
ma muy  rápidamente  á  su  pa^-ool  lomo  del  libro, 
que  se  sujeta  y  oprime  á  voluntad  por  medio  de 
una  mordaza  movida  por  un  jicdal. 

Formado  el  lomo,  encolado  y  seco,  se  procede 
á  recortar  ó  igualar  las  orillas  de  las  hojas,  ó  sea 
á  la  formación  de  los  cortes.  Esta  operación  se 
practica  con  una  prensa  de  madera,  en  la  que 
se  sujeta  fuertemente  el  libro,  sobre  la  cual 
corre  un  pequeño  carro  por  una  corredera  em- 
])lazada  á  lo  largo  de  la  prensa ,  cuyo  carro 
lleva  un  cuchillo  ó  lámina  de  acero  de  punta 
triangular  y  muy  cortante,  la  cual  se  va  ajiroxi- 
mando,  á  medida  que  corta  las  hojas,  por  el  mo- 
vimiento de  vaivén  que  le  comunica  el  operario, 
á  beneficio  de  un  husillo  que  pasa  por  una  tuerca 
jiracticada  en  una  de  las  ramas  del  carro,  que 
lleva  fija  la  cuchilla. 

Hoy  día  se  emplea  con  ventaja,  para  igualar 
los  cortes,  en  vez  del  aparato  ó  prensa  de  cortar, 
que  todavía  usan  muchos  encuadernadores,  el 
cuchillo  Massequet,  ú  otros  aparatos  semejantes 
llamados  guillotinas.  Este  aparato  está  formado 
por  una  armadura  de  fundición  y  un  cuchillo 
largo,  guiado  oblicuamente,  jiara  proporcionarle 
el  doble  movimiento  descendente  y  transversal, 
necesario  para  hacer  cortar  á  los  instrumentos 
cortantes,  el  cual  desciende  por  medio  de  excén- 
tricas que  le  permiten  ejercer  una  presión  consi 
derable  y  poder  de  este  modo  cortar  á  la  vez  un 
gran  número  de  volúmenes  con  toda  seguridad, 
lo  que  ofrece,  por  lo  tanto,  una  gran  ventaja  y 
economía  de  tiempo  y  trabajo. 

Desde  hace  pocos  años  se  construyen  niííqui- 
ñas  cortantes  que  siguen  una  superficie  curva, 
y  se  componen  de  una  lámina  cóncava  de  acero 
que  se  mueve  sobro  un  eje  de  rotación  puesto  en 
movimiento  por  una  rueda  dentada,  para  que,  <on 
este  aparato,  se  ]iuodan  obtener  curvaturas  dife- 
rentes: so  varían  las  dimensiones  de  la  lámina  y 
de  su  distancia  al  eje,  y  para  (jue  ]'ueda  cortarse 
le  da,alpro|)io  tiempo  que  el  movimiento  de  ro- 
tación, otro  jirogresivo  .siguiendo  su  eje.  A  esto 
efecto,  el  constructor  M.  l'leilfer  ha  practicado 
en  la  extremidad  del  eje  por  la  lámina  dos  pasos 
de  rosca  encontrados,  )ior  el  estilo  de  los  que  tie- 
nen algunos  tirabuzones  de  los  que  se  emplean 
para  destaponar  botellas,  en  los  que,  ¡lor  el  mo- 
vimiento mismo  del  mango,  haco  entrar  la  csjii- 
ral  en  el  corcho  y  remontarlo;  de  modo  quo  esto 
movimiento  luogresivo  y  simultáneo  del  cuchi- 
llo tiene  siemiire  lugar,  sin  que  pueda  la  rueda 
dentada  oscajiarse  del  piñón  que  la  imprime  el 
movimiento  (lo  rotación. 

Des|iués  de  igualados  los  corles  so  toman  los 
cartones  quo  han  de  constituir  las  tapas,  so  ba- 
len ó  cilindran  para  hacer  doNaparecer  los  nudos, 
se  cortan  ¡i  la  medida  que  han  do  tener,  v  se  lijan 
sólidamente  por  medio  de  los  cabos  que  so  han 
dejado  á  los  cordclcf:  del  oosido,  oncnlando  luego 
una  tira  do  tela  sobro  el  lomo,  que  se  recubre  con 
otra,  do  cuero  generalmente,  para  darlo  más  soli- 
dez, cubriendo  des)iués  los  cartones  con  el  papel, 
tela,  ]>iol  ó  pergamino,  quo  ha  do  constituir  la 
cubierta  final,  doblando  los  bordes  |)or  la  |)arto 
interior,  y  por  i'ilfimo  se  colocan  las  guardas  do 
]ia])el  (')  tola,  popadas  por  la  jiarte  interior  del  car- 
tón, al  que  recubren  en  su  casi  totalidad,  dejan- 
do únicamente  unos  filotes  en  sus  partes  libres 
iguales  á  'a  j'arto  do  la  tapa  que  sobresale  del 
rosto  del  libro. 

Con  esta  operaciém  queda  terminado  el  traba- 
jo del  cucuadernadcr  propiamente  dicho,  y  siílo 
resta  eí  decorado  de  la  obra,  quo  tieno  lugar  de 
diversos  modos,  segiín  la  mayor  ó  menor  riqueza 
do  la  misma. 

Los  ailornoR  de  mosaico  ó  aplicaciones  so  prac- 
til  an  dibujando  primero  en  U  piel  ó  tela  las  di- 
ferentes piezas  quo  la  connionen,  cuyo  trabajóse 
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verifica  por  medio  de  cartulinas  horadadas,  sobre 
las  que  se  pasa  una  brocha  con  color.  Practica- 
do el  dibujo,  se  cortan  las  diversas  figuras  y  se 
pegan  sobre  la  cubierta  con  el  auxilio  de  un 
hierro. 

Los  gofrados  se  ejecutan  con  hierros  calientes, 
que  tienen  en  relieve  el  adorno,  que  ha  de  resultar 
rehundido  sobre  la  tajia;  estos  hierros,  ó  mejor 
matrices,  están  construidos  de  hierro,  cobre  ó  de 
acero,  y  van  provistos  de  un  mango  de  madera  á 
fin  de  poderlos  sostener  en  la  mano  y  apretarlos 
convenientemente  sin  temor  de  quemarse. 

El  dorado  se  i>ractica  también  con  hierros  ó 
matrices  como  los  que  se  emplean  ¡ara  los  go- 
frados. Se  empieza  por  preparar  la  parte  que  se 
quiere  dorar  con  una  disolución  clara  de  cola  de 
pergamino  ó  con  albúmina  batida;  en  el  primer 
caso,  antes  de  sentar  el  oro  en  panes  ú  hojas  del- 
gadas, sobre  la  parte  que  se  ha  de  dorar  se  jiasa 
ligeramente  un  trapo  ensebado,  colocando  en  se- 
guida el  oro,  que  se  fija  por  la  presión  del  hie- 
rro caliente. 

Estas  diversas  oi)eraciones  son  sumamente  ¡ce- 
sadas según  las  hemos  explicado,  pero  en  la  ac- 
tualidad se  verifican  en  su  mayor  parte  mecáni- 
camente, valiéndose  para  ello  de  las  prensas  lla- 
madas de  balancín,  cuya  presión  se  ejerce  j>or 
un  husillo  movido  jior  un  volante,  ó  bien  por 
otras  más  modernas  movidas  á  vapor,  ó  por  cual- 
quier otro  motor  mecánico. 

La  ornamentación  de  los  libros  se  jiractica  so- 
bre las  tapas  ó  cubiertas  sueltas  antes  de  colo- 
carlas sobre  los  cartones.  Para  esto  se  empieza 
por  cortar  las  telas  ó  pieles  de  la  nuilida  conve- 
niente, y  pegar  por  la  parte  interior  de  las  mis- 
mas una  cartulina  delgada  ó  papel  del  tamaño 
de  la  tapa  que  haya  de  cubrir.  Hecho  esto  se 
colocan,  á  los  extremos  que  correspondan  á  la 
cabeza  y  pie  del  libro,  )•  en  su  parte  media,  unos 
pequeños  trozos  de  cartulina,  tjue  sirven  jiara  dar 
á  la  tapa  la  consistencia  necesaria  para  las  dis- 
tintas operaciones  á  que  deben  someterse  des- 
pués. Estas  punturas  se  practican  valiéndose  de 
una  plantilla  de  cartón  ó  plancha  de  zinc  del 
tamaño  de  la  tapa,  que  tiene  unos  agujeritos  que 
indican  el  punto  donde  se  ha  de  verificarla  pun- 
ción; una  vez  colocada  esta  plantilla  sobre  la 
tapa,  de  modo  que  .se  corresjionda  con  el  paiel 
ó  cartulina  que  lleva  pegado  en  su  parte  inte- 
rior, se  pincha  con  un  ¡mnzón  fino  á  través  de 
los  agvijeritos  de  la  plantilla ;  la  tapa  en  el  jiunto 
correspondiente  á  los  trocitosque  hemos  indica- 
do, con  lo  que  queda  preparada  ¡vira  recibir  el 
adorno  por  medio  de  las  prensas. 

El  adorno  se  obtiene  jior  medio  de  moldes  que 
reciben  el  nombre  de  placas  ('.  planchas,  los  cua- 
les pueden  ser  de  una  )>ioza  sola  ó  de  varias,  ijuc 
coricspnnden  á  una  misma  jilancha  de  adorno, 
y  en  las  cuales  se  hallan  grabados  los  motivos 
del  mismo,  ó  bien  de  varias  ]iie<'as  aisladas,  que 
sirven  para  ooni]>oncr  motivos  diferentes,  lasque 
reciben  el  nombre  de  piezas  de  conij^sición,  por- 
que con  ellas  se  pueden  practicar  una  infinidad 
(lo  combinaciones  diferentes,  pudiéndose,  ]  or  lo 
tanto,  utilizar  en  todos  los  casos  en  que  la  obra 
que  se  desea  adornar  no  tonga  una  |>lancha  es|ic- 
eial.  Estas  )>ie7.as  do  cotni>osición  están  consti- 
tuidas por  filetes,  floione;*  do  varias  formas  y  ta- 
maños, trozos  de  orlas  y  floressueltas,  escuadras 
l>ara  ángulos,  sencillas  y  adornadas,  estrellas, 
cetros,  y  otra  porción  de  piezas  análoga". 

Tanto  cuando  se  emplean  las  planchas  es|ie- 
cíales,  como  las  do  coniiiosirión,  hay  que  j>re|ia- 
rarlas,  para  elrmrhts  n  la  prensa.  Para  esto  se 
toma  en  ol  primer  caso  un  cartón  delgado  del 
tamaño  de  la  plancha,  y  otro,  también  delgado, 
igual  á  la  tapa  del  libro,  ouo  se  pincha  como  se 
ha  hecho  pon  la  taj^a  ó  tela,  y  rs  ol  que  ha  do 
servir  de  norma  para  elevar  la  plancha.  Hecho 
esto,  se  toma  un  cartém  fuerte  cilindrado,  que 
ha  do  servir  do  co>ifrav)ol(ff,  ol  cual  m  corta 
á  escuadra  dándolo  un  tamaño  algo  mayor  que 
la  ta]>a  quo  so  ha  de  decorar,  con  el  (lue  so  pro-  , 
cede  á  preparar  la  ]>ronsa,  ó  sea  fijar  la  f-osiciiin 
quo  arjUi'l  ha  de  ocupar  en  ella,  lo  que  se  consi- 
gue por  medio  de  dos  escu-idras  metálicas  movi- 
bles q'te  lleva  la  prensa  en  la  meseta  inferior  ó 
plataforma.  Para  esto  se  coloca  el  cartón  sobre 
esta  plataforma  en  la  jiarte  central  de  la  plan- 
cha RU)>erior,  regulando  esta  )osiri('.n  ]^T  medio 
de  un  husillo  que  haco  correr  el  asimto  todo  lo 
necesario  para  conseguir  el  objeto  deseado,  y  una 
voz  conseguido  so  fija  etin  |>osición  por  medio 
de  tornillos  de  presic'm  laterales.  Después  se 
aproximau  las  escuadras  movibles  hasta  tocar 
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los  caiito3corres|)ondicule.s  ilclcarlón,  y  se  fijan, 
también  por  tornillos  análogos  á  los  anteriores, 
formando  do  este  modo  una  caja,  que  define  la 
posición  '  ue  el  contramolde  ha  de  ocup.ir  en  la 
prensa. 

Arreglada  la  prensa  se  profícdc  á  elevar  la 
plancha,  para  lo  cual  se  coloca  ésta  sobre  la  car- 
tulina marcada,  y  á  su  vez  ésta  sobre  el  contra- 
molde,  de  modo  que  ocupen  la  parte  central  de 
éste,  valiéndose  i)ara  ello  de  las  líneas  vertica- 
les trazadas  por  los  puntos  medios  de  los  lados 
del  cartón.  Se  toma  la  cartulina  del  que  se  ha 
preparado  antes,  del  tamaño  del  molde  ó  plan- 
cha, y  se  coloca  sobre  el  dorso  de  éste,  y  todo 
este  conjunto  se  pone  sobre  el  asiento  ó  meseta 
de  la  prensa,  en  el  espacio  fijado  de  antemano, 
y  se  hace  bajar  la  plancha  do  aquélla,  con 
precaución,  sobre  el  molde  y  contramolde,  regu- 
lando la  presión  por  medio  del  husillo  ó  biela 
destinada  á  este  objeto,  la  cual  está  dispuesta 
de  una  manera  que  permite  subir  ó  bajar  el 
plato,  á  voluntad,  por  una  corona  ó  un  piñón. 
Regulada  la  presión,  y  caliente  el  plato  por  me- 
dio de  mecheros  de  gas  ó  por  el  vapor,  se  levan- 
ta éste,  haciendo  girar  el  volante;  se  saca  el 
molde  y  se  pega  con  cola,  y  con  el  intermedio  de 
la  cartulina  dol  dorso,  al  plato  de  la  prensa,  co- 
locííndole  como  anteriormente  y  sosteniendo  un 
cierto  tiempo  la  presión,  al  cabo  del  cual  puede 
alzarse  el  plato  con  el  molde  clavado  y  en  dis- 
posición de  funcionar. 

Clavada  la  iilancha,  antes  de  empezar  á  fun- 
cionar hay  que  preparar  el  contramoldc,  que  ha 
de  servir  de  guía  para  la  colocación  de  las  ta 
pas  en  la  prensa,  y  para  que  el  cartón  tenga  to- 
da la  limpieza  que  es  de  desear.  A  este  fin  se 
coloca  el  cartón  cilindrado,  que  ha  servido  para 
arreglarla  ]irensa  y  elevar  el  molde  en  el  asien- 
to de  la  misma;  se  hace  bajar  el  plato  y  se  fuer- 
za un  poco  la  presiíín,  con  lo  que  se  marca  el 
moldeen  dicho  cartón;  se  toma  una  cartulina 
y  se  pega  á  él  con  engrudo  de  harina,  única- 
mente en  las  partes  marcadas  con  el  molde,  y 
se  somete  el  conjunto  á  una  nueva  presión,  que 
se  sostiene  un  corto  rato;  se  vuelve  á  levantar  el 
plato  y  se  saca  el  cartón,  procediendo  en  este 
caso  á  cortar  y  separar  todas  las  partes  no  mar- 
cadas, dejando  un  pequeño  cordón  alrededor  del 
adorno  para  asegurar  la  presión  del  molde,  evi- 
tando así  que  éste  resbale,  y,  caso  de  no  estar 
bien  seguro  i  igual  este  contramolde,  se  hume- 
decen ligeramente  las  partes  marcadas,  se  coloca 
encima  su  papel  y  se  repite  la  presión,  recortan- 
do después  las  partes  no  marcadas,  según  hemos 
dicho,  y  repasándolo  con  papel  de  lija,  á  fin  de 
regularizar  bien  los  bordes,  porque  de  la  buena 
confección  del  contramolde  depende  la  limpieza 
del  decorado,  debiendo,  según  esto,  procurarse 
que  la  presión  se  ejerza  con  igualdad  por  todo 
si,  rellenando  con  papel  pegado  las  partes  vanas 
para  que  no  selgan  fallas  al  hacer  la  tirada. 

Confeccionado  el  contramolde  falta  colocar  on 
=1  las  punturas,  que  son  unas  pequeñas  puntas 
de  hierro  en  que  se  aseguran  los  puntos  practi- 
jados  en  las  tapas.  Para  ello  se  toma  una  tapa 
pinchada,  se  coloca  con  igualdad  sobre  el  con- 
tramolde y  se  somete  á  presión  del  molde;  en- 
tonces se  fijan  los  imutos  correspondientes  á  las 
picaduras  practicadas  en  las  tapas,  y  en  ellas  se 
3oloean  las  puntas  de  hierro  con  la  suficiente 
solidez,  á  fin  de  que,  por  los  continuos  golpes 
:)ue  ha  de  recibir  el  molde,  no  varíen  de  posi- 
;ión,  en  cuyo  caso  no  se  avendrían  bien  las  di- 
("erentes  partes  del  grabado, 

Cirando  se  han  de  hacer  dos  ó  más  tiradas 
Jiferentes  en  una  misma  tapa,  como  general- 
mente sucede  en  las  decoraciones  polícromas,  se 
practica  el  arreglo  de  punturas  y  el  clavado  de 
la  plancha  valiéndose  do  una  tapa  ó  de  una  cartu- 
lina marcada  en  la  tirada  anterior,  con  la  cual 
36  ajustan  perfectamente  todas  las  partes  corres- 
pondientes del  dibujo,  lo  cual  requiere  una  gran 
práctica. 

Colocadas  las  punturas  no  hay  más  que  em- 
pezar la  tirada,  lo  cual  tiene  siempre  lugar, 
bien  sea  para  la  decoración  polícroma  como  jiara 
el  dorado,  por  ol  marcado  de  las  tapas.  Esta 
operación  tiene  por  objeto  aplanar  perfectamente 
todas  las  partes  á  que  deben  ir  a]ilicados  el  oro 
y  el  color,  lo  cual  se  practica  cu  seco,  con  el 
molde  caliente  y  á  una  fuerte  presión,  dando  á 
cada  tapa,  uno  dos  ó  más  golpes  seguido.'?  de 
prensa,  según  la  necesidad,  lo  que  se  conoce  con 
la  práctica.  En  los  grandes  talleres  tienen  pren- 
sas especiales  destinadas  á  este  objeto,  que  sir- 


ven á  la  vez  para  gofrar  y  dorar,  operai^iones 
jiara  las  que  se  necesita  másiiresión,  destinando 
para  los  coloros  otras  en  que  la  presión  debe  .ser 
más  moderada. 

iMarcadas  las  tapas  que  .se  han  de  dorar,  so 
preparan  con  una  disolución  tenue  de  cola  de 
pergamino,  ó  con  clara  de  huevo  batida  con  un 
poco  de  agua,  cuya  preparación  se  da  con  una 
esponja,  ó  sirviéndose  del  mismo  molde  en  la 
prensa  de  los  colores,  empleándose  este  último 
medio  cuando  el  trabajo  es  delicado,  y  ha  de  te- 
nerse cuidado  de  no  manchar  la  ta,ia,  ¡lor  ha- 
berse practicado  en  ella  algún  otro  trabajo  que 
ofrezca  este  peligro  ó  lo  exija  así  la  naturaleza 
del  material  de  que  está  formado. 

Re|)nsada  la  tapa  se  sienta  el  oro,  bien  sea  en 
seco  ó  humedeciéndola  ligeramente  con  una  mu- 
ñequita  de  algodón  levemente  impregnada  de 
aceite  ó  con  un  tra|iito  ensebado,  y  se  somete  á 
la  acción  del  molde  caliente,  separando  después 
con  un  trapito  de  lana  toda  la  parte  no  atacada 
por  el  grabado  de  la  i)lancha. 

Cuando  ha  de  ser  colorida  se  emplea  la  pren- 
sa de  color,  que  va  jirovista  de  un  carro  que  lle- 
va unos  cilindros  de  pasta,  que  toman  el  color  de 
un  cilindro  colocado  en  la  caja  ó  tintero  corres- 
pondiente, y  después  de  extender  aquél  por  un 
plato  giratorio  que  pasa  rozando  el  molde,  le 
aplica  sobre  la  tapa  por  medio  de  una  presión 
moderada. 

Esta  operación  se  practica  con  la  prensa  en 
frío,  dispuesta  tal  como  hemos  indicado  para  el 
marcado  y  el  dorado,  empleando  colores  prepa- 
rados al  barniz,  y  haciendo,  como  en  la  Impren- 
ta y  Litografía,  tantas  tiradas  como  tintas  haya 
de  tener  el  dibujo.  Algunas  veces,  cuando  el 
fondo  es  de  grande  extensión,  suele  prepararse 
con  una  tirada  de  mordiente  aplicada  sobic  una 
plancha  bruñida  que  ocupe  todo  el  espacio  que 
ha  de  ser  colorido,  y  cubierto  este  mordiente  con 
purpurina  blanca  o  dol  color  más  apropiado  pa- 
ra la  transpariencia  del  color  que  se  desea  apli- 
car, con  lo  que  se  obtiene  un  resultado  más  bri- 
llante. 

Los  gofrados  se  practican  lo  mismo  que  el 
marcado,  el  cual  no  es  más  que  un  gofrailo  poco 
pronunciado;  pero  em))leando  para  este  objeto 
contramoldes  en  que  se  marquen  bien  los  relie- 
ves del  molde,  los  cuales  se  con5tru3-en  como  los 
de  dorar  y  aplicar  el  colorido,  con  la  diferencia 
de  que  en  vez  de  quitar  las  partes  no  atacadas 
por  el  molde  se  van  pegando  trozos  de  cartuli- 
na y  papel  hasta  que  se  rellenen  los  huecos  del 
molde  y  se  vean  bien  marcados  en  todas  sus 
partes. 

Cuando  en  vez  de  las  planchas  especiales  se 
ha  de  hacer  uso  de  las  piezas  de  composición,  se 
toma  una  cartulina  del  tamaño  de  la  tapa,  se 
dibuja  en  ella  la  silueta  del  adorno  ó  forma  que 
se  la  quiere  dar,  y  se  van  colocando  con  cola 
todas  las  piezas  sueltas  que  lo  han  de  constituir, 
formando  de  este  modo,  con  el  au.xilio  de  la  car- 
tulina que  las  reúne,  una  plancha  como  la  que 
se  emplea  en  el  decorado  que  acabamos  de  ex- 
plicar, operando  con  ella  del  mismo  modo.  Si  se 
ha  de  eni])lear  la  plancha,  así  formada  para  los 
adornos  coloridos,  conviene  asegurar  entre  sí  to- 
das las  piezas  á  fin  de  que  no  caigan  al  rozar 
con  los  rodillos,  lo  cual  es  muy  fácil,  dada,  en 
algunos  casos,  la  poca  adherencia  que  ofrecen  en 
su  base,  como  sucede  con  las  letras  pequeñas 
y  otros  adornos  arábigos;  esto  so  consigue  por 
medio  de  la  goma  laca  en  polvo,  que  penetra 
por  entre  los  liuecos  y  se  la  hace  fundir  con  un 
poco  de  calor,  ó  empleando  una  pasta  \\  otro 
producto  que  surta  el  mismo  efecto. 

Afirmadas  las  tajiasdel  modo  que  queda  dicho, 
se  aplican  á  los  cartones  de  lo.-  libros  del  mismo 
modo  que  hemos  indicado  con  las  cubiertas  sin 
decorar. 

En  algunas  encuademaciones  económicas  se 
practica  el  decorado  por  medio  de  la  prensa  so- 
bre las  cubiertas  provistas  de  un  cartón  y  arma- 
das tal  y  como  están  en  los  libros,  siguiéndose 
en  este  caso  el  mismo  orden  indicado,  con  la 
diferencia  de  que  no  hay  necesidad  de  hacer 
contramolde,  empleando  únicamente  un  cartón 
cilindrado  que  sirve  para  colocarlas  en  la  prensa, 
haciendo  al  par  el  papel  de  almohadilla,  cuando 
el  cartón  de  la  tapa  es  delgado. 

Estas  cubiertas  no  hay  más  que  hacer,  para 
colocarlas  en  los  libros,  que  jiegar  á  ellas  los  ca- 
bos de  los  cordeles  bien  deshilados  y  colocar  las 
guardas  que  las  aseguran. 

En  cuanto  á  la  gran  variedad  de  encuadema- 


ciones que  .se  practican  es  cuestión  de  tratado.? 
especiales,  y  á  veces  de  talleres  especiales,  por 
lo  que  creemos  inútil  ocuparnos  aqní  de  ella.s, 
toda  vez  que  nuestro  objeto,  j)or  la  índole  de  la 
obra,  no  es  otro  que  el  dar  una  idea  de  la  mar- 
cha que  esta  indnstiia  ha  seguido  clesde  sus  pri- 
meios  tiempos  hasta  nuestros  días,  y  de  las  di- 
versas operaciones  que  f-e  practican  en  el  día, 
con  indicación  de  los  distintos  procedimientos 
mecánicos  que  simplifican  las  operaciones. 

ENDIMIÓN:  m.  Afilron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cuarenta  y  dos,  descubierto  por  el  astró- 
nomo alemán  Max  Wolf  el  día  17  de  octubre  de 
1892.  Apaiece  en  el  cam[jo  del  anteojo  como  es- 
trecha de  12."'*  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  poco  más  de  cuatro  años; 
su  distancia  media  á  este  astro  es  dos  veces  y 
media  la  de  la  Tieria,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene,  res]iecto  del  de  la  eclí[itica,  una  inclina- 
ción de  7°  21'. 

ENDLiCHiTA:  f.  Min.  Cuerpo  formado  por  la 
unión  ó  asociación  isomorfa  de  la  mimetesa  y  de 
la  vanadinita,  para  constituir  un  mineral  com- 
puesto de  arsénico,  vanadio,  oxígeno,  cloro  y 
plomo,  que  es  menester  definir  como  un  arsesia- 
tovanadato  de  plonio,  con  cloruro  del  mismo 
metal.  En  realidad,  la  mimetesa  es  un  arseniato 
plúmbico  unido  al  cloruro  de  plomo  en  propor- 
ciones no  bien  determinadas,  cristalizado  en  pris- 
mas hexagonales,  déla  misma  forma  de  la  vana- 
dinita ó  vanadato  plúmbico,  asimismo  a.sociado 
al  cloruro  de  plomo,  y  ambas  substancias,  que 
constituyen  dos  especies  mineralógicas  bien  de- 
terminadas, son  isomorfas  con  la  piromorfita, 
que  es  el  fosfato  plúmbico  tipo.  Asimilables  son, 
por  otra  ]iartc,  las  funciones  de  los  ácidos  fosfó- 
rico, arsénico  y  vanádico  y  de  sus  sales  corres- 
pondientes, y  de  esta  suerte,  mediante  semejan- 
zas y  analogías  de  formas  y  de  modo  de  actuar 
los  distintos  cuerpos,  pueden  asociarse  química- 
mente, generando  así  una  substancia  que  á  todos 
ellos  contiene  en  proporc  ones  casi  fijas,  y  cons- 
tituye una  nueva  y  más  complicada  especie, 
cuyos  yacimientos  están  determinados  por  los  de 
sus  inmediatos  componentes;  la  vanadinita  es 
]iropia  de  Zimapán,  en  Méjico,  y  no  está  le- 
jos la  endlichita,  á  ella  semejante  por  mu- 
chos conceptos,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
haber  confundido  hasta  hace  poco  los  dos  mine- 
rales; pues  el  descubrimiento  del  que  nos  ocupa 
es  moderno  y  débese  á  Genth,  quien  de  él  hizo 
un  estudio,  no  completado  á  la  hora  presente. 
Existiendo  cloroarseniatos  y  clorovanadatos  li- 
bres algunas  veces,  y  otras  asociados  á  los  corres- 
¡ondientes  cloruros  metálicos  ,  se  comprende 
bien  la  posible  existencia  de  combinaciones  más 
complicadas,  en  las  cuales  todos  estos  elementos 
se  reúnan,  sin  perder  la  forma  á  ellos  común, 
pero  constituyendo  una  molécula  de  mayor  com- 
plejidad: en  este  caso  hállase  la  endlichita.  Xo 
posee  e'  color  rojo  ó  rojizo  projno  de  la  mayoría 
de  los  minerales  de  vanadio;  tiénelo  sólo  amari- 
llo claro  ó  pajizo;  de  los  análisis  resulta  que  sn 
composición  química  está  bien  representada  en 
la  fórmula  [(As.Va  O^j.jPb-Cl,  en  cuyo  case  el 
plomo  no  podría  en  modo  alguno  formar  cloruro, 
y  la  definición  de  los  autores  debiera  modificar- 
se. Cuando  el  mineral  que  describimos  es  some- 
tido á  las  acciones  del  vivo  fuego  del  soplete, 
eui])leando  soporte  reductor  de' carbón,  prodú- 
cense  humos  arsenical"  ,  reconocibles  por  su  olor 
aliáceo,  y  se  forma  un  depósito  pulverulento  de 
color  amarillo,  formado  por  ¡os  óxidos  de  plomo 
y  vanadio.  Ensayando  por  vía  húmeda,  con  el 
acido  clorhídrico,  la  endlichita  es  atucada  en 
parte  y  se  obtiene  un  líquido  de  color  verde, 
quedando  un  residuo  blanco  y  pulverulento  de 
cloruro  plúmbico;  el  mejor  disolvente  es  el  ácido 
nítrico,  y  en  el  líquido  entonces  obtenido  son 
reconocibles  el  vanadio  y  el  plomo,  apelando  á  los 
reactivos  csj'eciales  de  cada  uno  de  ellos.  Aun- 
que constituye  el  cuerpo  generado  mediante  la 
unión  de  la  vanadinita  y  la  mimetesa  una  espe- 
cie muy  poco  frecuente,  suele  hallarse,  siempre 
en  corta  cantidad,  en  ciertas  minas  de  Nuevo 
Méjico. 

ENDOVÉLICO:  Mit.  Los  estudios  que  ha  hecho 
Joaquín  Costa  de  la  mitología  celto-hispana  per- 
miten aclarar  algún  tanto  lo  que  queda  expues- 
to respecto  de  Endonlico  en  el  tomo  VIL  De 
ellos  resulta  que  en  España  se  denominó  Endo- 
Bélico  ó  Eno-BóUco,  Deus  Snnctus,  un  dios  que 
parece  ser  el  que  César  designa  con  el  nombre 
clásico  de  Dis  Fater,  dios  infernal,  el  Pintón  de 
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los  galos,  que  los  aiijueólogoa  franceses  recono- 
cen en  figuras  de  hronccy  relieves  de  piedra,  en 
que  aparece  con  un  vaso  en  una  mano  y  una 
maza  en  la  otra.  En  cuanto  al  nombre  verdadero 
(le  ese  Pintón  céltico,  no  sabemos  si  fué  2'aran 
ó  Taranis,  dios  cruel,  al  que  hace  referencia  Lu- 
cano  en  su  Pharsalia,  á  lo  que  Costa  o]>one  la 
observación  de  que  en  las  inscripciones  Taran 
aparece  como  epíteto  típico  de  .lúpiter  (Jovis 
'J'aranmus).  «Más  probabilidades,  contim'ia  el 
mismo  autor,  tiene  Bel  de  ser  el  dios  soberano 
de  la  mitología  céltica,  y  no  merece,  ciertamen- 
te, el  desdén  ó  la  indii'erencia  con  que  los  auto- 
res, desorientados  tal  vez  por  Herodiano  y  por 
algunas  inscripciones  de  Aquileya;  acaso  en- 
cuentren los  celtistas  en  este  nombre  la  clave 
para  descifrar  el  obscuro  misterio  del  Pintón  cél- 
tico.» Halla  verosímil  que  corresponda  con  el 
dios  español  el  británico  Bdclucadro  (ídeus  sane- 
lii.n,  y  el  Beíis,  Belin  ó  Beleño  de  Aquileya. 
Tuvo  Endovélico  en  Terena,  entre  V'illaviciosa 
y  Ebora,  un  santuario  muy  concurrido,  á  donde 
acudían  los  enfermos,  los  cuales,  cuando  reco- 
braban la  salud,  por  virtud  milagrosa  que  atri- 
buían al  numen,  dejaban  ricas  olrendas.  En  un 
princiiño  simbolizó  el  iucgo,  en  concepto  de 
creador,  organizador  y  conservador  del  Univer- 
so, ó  sea  de  demiurgo,  como  Ilegestos  (Vulca- 
no),  Agni,  y  «como  éstos,  dice  Costa,  significó 
el  brillante,  el  resplandeciente:  acaso  por  esto 
fué  reducido  en  Aquiluya  á  Apolo  Philos,  el  bri- 
llante también.»  El  principio  femenino  de  la 
m.isma  deidad,  Belisana,  se  asimiló  á  Minerva, 
bija  de  las  aguas,  y  personificación  del  rayo  co- 
mo arma  de  Júpiter.  Br.alltuin.  gran  festividad 
celebrada  en  honor  de  Endovélico  en  las  calen- 
das de  mayo.  Era,  pues,  este  dios,  según  Costa, 
luminoso,  ígneo,  re3i)landeciciite,  y,  como  dios 
chtónico,  subterráneo,  inicrnal.  Participaba  de 
doble  naturaleza  solar  é  infernal,  como  losTua- 
tha-de-])anann  de  la  mitología  irl.mdesa,  dioses 
del  día  que,  sin  embargo,  reinan  en  las  moradas 
subterráneas,  que  eran  para  los  celtas  el  paraí- 
so. No  debe  olvidarse  que  los  griegos  suponían 
el  Hades  ó  Tártaro  debajo  de  la  Tartéside,  «sea, 
dice  Costa,  por  la  semejanza  del  nombre,  sea 
por  la  creencia  de  que  en  el  mar  apagaba  su  lum- 
bre el  sol  y  surgía  la  noche  (que  suponían  vecina 
ai  infierno),  sea  por  caracteres  esiieciales  que  re- 
vistieron aquí  el  culto  do  Pintón  y  Proserpina 
célticos.»  Por  eso  dice  Posidonio  «que  debajo 
del  suelo  de  los  tiirdetanos  no  están  los  infier- 
nos, sino  Pintón,  el  dios  de  las  riquezas.»  «Tres 
indicios,  continúa  Costa,  favorecen  la  hijiótesis 
de  una  identificación  entre  Hades- Pintón  y  En- 
dovélico ó  Endobólico:  1.°,  el  ostentarse  en  las 
lápidas  como  deidad  chtónica  que  se  revelaba  á 
los  mortales  en  suefios  y  les  comunicaba  direc- 
tamente sus  mandatos.  2.°,  el  hallarse  asociada 
á  su  culto  Proserpina,  lo  misnio  que  en  la  Tesa- 
lia, según  se  colige  de  varias  lápidas  conmemo- 
rativas de  exvotos  íiuyos  (pie,  revueltas  con  las 
de  líiidovélico,  se  han  descubierto  en  Terena. 
.'$.",  el  haber  ido  dedicado  á  San  Miguel  Arcán- 
gel «1  santuario  de  Endovélico,  después  que  hu- 
bo tiiunfado  (Icllnitivamentc  el  ciistianisnio,  en 
cuyo  hecho  parece  transparentarse  la  idea  que 
tuvieron  jiresente  los  lusilancs  convertidos  de 
una  relación  entre  el  Sat:ln  do  las  tradiciones 
cristianas  y  el  ICndovélico- Pintón,  rey  do  las 
moradas  subterráneas  y  dueño  de  los  muertos.» 
No  podemos  precisar  si  Endovélico  y  Heleno 
res¡iondcn  á  un  mismo  concepto  }'  constituyen 
una  sola  deidad,  si  son  efigies  suyas  las  figuras 
con  martillo  descubiertas  on  Francia,  si  la  tría- 
da chtónica  so  comi)lot'')  con  Ateaciim  y  Ariía- 
siáico,  considerada  por  el  P.  Fita  como  la  Cores 
lusitana;  todos  estos  jiroblcmas  piden  nuevos 
(latos,  <pio  acaso  se  descubran  y  depuren  ]iara 
más  exacto  conocimiento  de  la  mitología  liis- 
pana. 

ENDRAQUIO:  m.  ílol.  ( ¡enero  <ic  ¡llantas  f' /w»- 
drnrliiiim )  perlcnecicuto  ii  la  familia  de  las  Cftn- 
volvuláceaa,  cuyas  especies  habitan  rn  Málagas- 
caí,  y  son  plantas  iiri>óreas  con  las  hojas  alter- 
nas, aproximadas  on  las  terminaciones  do  las 
ramas,  trasovadolanceoiadns,  escotadas,  y  los 
)>oilúnciilos  axilares,  solitarios,  unifloros  y  pro- 
vistos de  dos  bractoitas  en  su  mitad;  cáliz  do 
cinco  séi)a]os;  corola  hipogina,  aovadoventnida 
en  su  tubo  y  con  el  linilio  casi  entero  y  plegado 
con  cinco  pliegues  longitudinales;  cínico  estam- 
bres largos  y  salientes  insertos  en  la  baso  do  la 
corola;  ovario  bilocular  con  las  celdas  biovula 
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das;  estilo  sencillo  y  el  estigma  aplanado  y  Inie- 
co.  El  fruto  es  una  baya  atravesada  por  haceci- 
llos fibrosos,  bilocular,  y  contiene  cuatro  semi- 
llas erguidas;  embrión  curvo  con  albumen  muci- 
laginoso;  cotiledones  plegados  y  raicilla  infera. 

ENDRULAT  (Fkunando  Jumo):  Biog.  Escri- 
tor alemán.  N.  en  Berlín  á  24  de  agosto  de  1828. 
M.  en  Posen  en  febrero  de  1SS6.  Cursando  Filo- 
logía en  su  ciudad  natal,  tuvo  que  abandonar  la 
Universidad  con  motivo  de  su  participación  en 
la  demanda  dirigida  por  los  estudiantes  al  Par- 
lamento de  Francfort.  Desjuiés  de  tomar  parte 
en  la  cami-aña  del  Schleswig-Holstein  (1S49- 
1851),  se  separó  del  ejcicito  jior  no  hallarse  con- 
forme con  la  política  prusiana.  Condenado  por 
este  hecho  á  prisión  en  la  fortaleza  de  Magde 
burgo,  obtuvo,  al  extinguir  su  pena,  un  cargo  de 
I)iofesor  de  Historia  y  (le  Literatura  alemana  en 
ilamburgo.  V.n  1864  fué  llamado  por  el  duque 
de  Sclileswigllolstein  á  defender  en  la  prensa 
los  derechos  de  los  ducados,  y  á  partir  de  1806 
se  dedicó  al  periodismo  en  Hamburgo,  Itzcboe 
y  Estrasburgo.  En  1876  fué  nombrado  secretario 
de  los  archivos  prusianos  en  Diiseldorf.  Sus 
principales  publicaciones  son  las  siguientes:  Poe- 
sías ;  I'ucslo  perdido ,  recuerdos  del  Schlexvig- 
Holslein;  Historias  y  figuras,  etc. 

ENEÓCTONO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  lánidos,  des- 
crito jior  Kaisserling,  y  cuyos  principales  carac- 
teres consisten  en  tener  el  jiico  fuerte,  corto, 
encorvado  en  su  borde  superior  y  ganchudo  en 
la  ])unta;  alas  medianas  y  algo  agudas;  cola 
bastante  larga,  cuadrada  ó  ligeramente  redon- 
deada en  los  lados;  plumaje  en  el  que  jacdomi- 
nan  los  colores  rojo  y  blanco.  El  género  Enneoc- 
tonus  fué  separado  de  los  demás  lánidos  princi- 
palmente por  la  forma  de  la  cola  y  del  pico;i)ero 
aun  cuando  hay  evidentemente  caracteres  que  le 
separan  de  los  verdaderos  Xa?ií»s,  su  analogía  es, 
sin  embargo,  bastante  marcada  para  que  algunas 
de  sus  especies  se  incluyan  por  diver>os  autores 
en  uno  ó  en  otro  género.  Entre  las  especies  prin- 
cipales que  en  él  se  incluyen,  merecen  citarse  los 
Enneoclonus  collurio  L.,  Enn.  rufas  y  Enn.  per- 
sonatus,  todos  los  cuales  son  propios  de  casi  toda 
Europa,  menos  el  Enn.  personatus,  que  sólo  se 
encuentra  en  Grecia  y  en  el  N.  del  África  orien- 
tal. 

El  Ennodonus  rufus  ó  de  la  Pomerania  es  de 
las  especies  más  típicas  de  este  género:  mide 
unos  1!)  centímetros  de  largo  por  30  de  punta  á 
punta  de  las  alas:  la  cola  alcanza  unos  8  y  el  ala 
])legada  10.  Por  encima  es  de  color  negro,  salvo 
la  parle  siijierior  de  la  cabeza  y  el  cuello,  que 
son  rojas;  en  las  alas  presenta  dos  manchas 
blancas  formando  una  especie  de  bandas,  y  otras 
taml'ién  encima  del  ala,  y  la  cola  es  blanca  en 
la  base,  negra  en  toda  su  cara  superior  y  de  co- 
lor Idanco  sucio  j>or  del)aio.  Los  colores  de  la 
hembra  son  menos  marcados  (|Uo  en  el  ma^ho. 
Esta  especie  está  muy  es|)arcida  ]ior  toda  Euro- 
oa,  se  la  encuentra  desde  el  Mediodía  de  Ale- 
mani'i  hasta  el  .'>ur  de  España,  y  en  el  invierno 
hasta  en  los  bos(|ues  del  interior  do  África. 

Esta  especie  os  muy  frecuenlo,  y  muy  jioco  es- 
crupulosa en  cuanto  á  escoger  vivienda,  pues  lo 
mismo  se  la  encuentra  en  los  bosipies  espesos  y 
poco  frecuentados  ipic  en  las  zai  zas  y  á  orillas  de 
los  ríos,  (|ue  en  los  jardines  do  las  ciudades,  (¡e- 
ncralmcnte  anida  en  los  matorrales  espesos.  En 
las  regiones  del  centro  de  Europa,  en  Alemania 
]ior  ejemplo,  jmrnianere  i)0C0  tiempo,  apenasdes- 
dc  mayo  «  septiembre;  jiero  en  tirecia,  Italia  y 
España  dura  mucho  más.  Generalmente  se  la 
encuentra  posada  en  las  rama?  de  los  arboles  ó 
en  los  zarzales,  y  con  su  canto  imita  el  de  mu- 
chas aves  con  bastante  perfección,  y  el  suyo 
os  muy  limitado  y  desagradable.  Emito  notas 
del  canto  de  la  alondra  y  do  curruca,  y  aun  de 
la  golondrina  y  oro]iéndola,  pero  mezclándolas 
y  confundiéndolas  li  voces  con  su  cauto  discor- 
de. Sin  embargo,  se  nota  que,  aun  cuando  .so  las 
hava  cogido  jóvenes,  tardan  mucho  en  olvidar 
los  cautos  que  ainendicron,  y  los  repiten  con  de- 
leito, razón  por  la  que  algunos  la-s  consideran 
como  ]iájaros  de  cauto  agradable  y  las  enjaulan. 
Su  alimento  ¡uincipal  son  los  insectos,  y  como 
no  la  aguiji'nee  el  hand>re  no  atara  á  otr.".«  prc 
sas;  |>ero  en  el  caso  contrario  acomete  á  las  «ves 
jiequeñas,  sa()uea  sus  nidos  y  destruye  fijin  mi- 
mero  de  estos  a|ircciados  auxiliares  del  agricul- 
tor, que  á  su  vex  libran  la.s  plantas  <\e  insectos. 
En  esto  concepto,  el  K.  rufus  es,  pues,  un  ave 
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jierjudicial.  Como  otros  lánidos,  presenta  tam- 
bién la  singular  costumbre  de  clavar  en  las  es- 
pinas sus  presas  y  almacenarlas  Lasta  que  tiene 
liambre  y  acude  á  buscarias. 

Hacen  su  nido  en  las  zarzas  y  matorrales, 
otras  veces  en  los  robles,  y  le  forman  con  rami- 
tas  secas  y  hojas,  rellenándole  después  delíijue- 
nes,  i>elo,  lana,  etc.,  que  recogen  entre  el  bos- 
que. La  postura  en  P'spaña  se  verifica  en  los  me- 
ses de  mayo  y  junio,  y  consta  de  cuatro  ó  cinco 
huevos  de  color  blanco  verdobo  salpicados  de 
)>untos  de  color  gris  ó  pardusco. 

El  E.  personatus  tiene  el  dorso  negro  azulado, 
el  pecho  negro  claro  tirando  á  amarillento,  la 
frente,  la  región  subocular,  la  escájiula,  la  gar- 
ganta y  la  rai  adilla  blancas:  la  seis  timoneras 
del  medio  de  la  cola  negras,  las  más  externas 
negro  sólo  el  tallo  y  las  barbas  blancas;  el  ojo 
es  jiardorrojizo,  y  el  jiico  y  las  ]>atas  de  color 
bastante  obscuro.  Esta  especie  es  más  prnjiia  del 
.Mediodía  y  de  Oriente.  Abunda  en  Egi|ito  y  la 
Nubia,  se  la  encuentra  en  parte  de  Asia,  y  en 
Europa  solamente  en  Grecia  y  Turquía,  y  sólo 
desde  mayo  hasta  mediados  de  ngosto.  Vive  ge- 
neralmente en  los  árboles  más  altos,  y  posada 
en  las  ramas  más  su|)eriores  lanza  su  canto,  que 
es  por  cierto  bastante  monótono.  Los  individuos 
de  África  no  emigran;  por  ejemplo,  los  que  vi- 
ven en  el  Egi]ito,  no  abandonan  este  país,  pero 
los  que  habitan  en  Europa  emigran  hasta  el  in- 
terior del  África.  Su  nido  le  hacen  en  los  árbo- 
les, generalmente  en  Grecia  en  los  olivos,  for- 
mándole con  ramas,  hojas  secas  y  lana  y  liquen 
en  el  interior,  y  en  él  jionen  seis  ó  siete  huevos 
de  color  de  ocre  con  manchas  pardas. 

ENERGÍA:  Fís.  Todo  lo  que  puede  producir  un 
trabajo,  es  energía:  una  jiiedra  que  cae,  nna  bala 
disparada  por  un  fusil,  el  agua  de  un  lio,  poseen 
una  energía  que  se  manifiesta  perfectamente 
jiorque  pueden  producir  un  trabajo;  un  peso  do 
0,00102  de  gramo,  descendiendo  un  centímetro 
en  una  máquina  en  que  no  hubiese  rozamiento, 
podría  elevar  otro  cuerpo  de  su  mismo  j>eso  á  la 
misma  altura;  puede  decirse  qne  posee  una  ener- 
gía de  posición,  formada  de  energía  potencial, 
igual  á  un  cr-j;  en  los  ejemplos  anteriores,  la  ener- 
gía del  poso  que  desciende,  de  la  bala  que  taladra 
un  cuerpo,  y  del  agua  que  puede  jioner  en  ni(rvi 
miento  una  máquina,  la  eneigía  recibe  el  nom- 
bre de  energía  actual;  pero  hay  otra  energía  que 
no  aparece  con  la  misma  claridad  determinada, 
como  es  la  que  posee  un  cuei  )>o  sus|>endiilo  de 
una  cuerda,  un  resorte  en  tensión,  la  fuerza  do 
un  explosivo,  etc. ;  si  se  cortA  la  cnerda,  si  i>e 
abandona  el  resorte  á  sí  mismo,  ó  si  se  da  fuego 
al  explosivo,  aj>arecerá  la  energía,  y  á  laque  es- 
taba en  su  forma  latente  ú  oculta,  antes  indica- 
da, se  la  llama  cucrg'ui  j'Olfucial:  como  se  ve 
por  esto,  la  energía  j^otencial  es  la  que  esti  dis 
jiuesta  á  obrar;  eneigía  actual  la  que  estáolran- 
do,  y  la  energía  i'otencialse  convicite  en  actual 
en  el  momento  en  que  comienza  á  obrar.  I>a  su- 
ma de  la  eneigía  del  Universo  es  invariable;  U 
energía  no  puede  ser  creada  ni  aniquilada  por 
causas  naturales,  y  en  estos  dos  principios  cata 
basaila  la  teoría  de  laconsprvaci(5nde  la  energía, 
quo'ha  venido  á  sustituir  en  la  Física  moderna 
á  la  de  la  conservación  de  la  fuerza.  En  el  ejem- 
plo de  una  bala  disjiarada  por  un  fusil,  la  ener- 
gía actual  de  la  pólvora  que  ex)  Iota  .<e  di»tri- 
buyo,  parte  en  impulsar  la  bala  hacia  adelante, 
parte  en  rozamientos  y  en  otras  mil  formas; 
ninguna  porción  do  la  energía  so  ha  destruido, 
y  no  ha  liecho  más  que  transformarse;  la  bala 
da  en  el  Manco  y  es  detenida,  la  bala  y  el  blan- 
co han  sufrido  deformaciones  y  calentamiento; 
se  oye  el  goli*,  que  produce  vibraciones  que  se 
trasmiten  á  través  del  viento,  la  energía  ae  ha 
produi  ido  nuevamente,  se  ha  transformado,  jiero 
linda  má»,  tomando  gran  ]>artc  de  ella  la  forma 
de  calor. 

La  energía  potencial  y  la  n- -.--i   ■-  --j, 

mismo  cuerpo  varían  en  sen;  si- 

do su  suma  constante  en   toi  s_ 

y  el  valor  de  esta  suma  el  de  la  energía  |>olcn- 
cial  del  mismo  cuer|X),  si  pudiera  colocaoc  en 
re)>oso  absoluto. 

Una  picdraquc  rc  lanza  al  alto,  á  medida  que 
suVe  disminuye  su  velocidad:  la  «nergía  actual 
va  decreciendo,  |«ro  en  cambio  .«e  va  convir- 
tiendo  en  energía  potencial,  puesto  qne  acuanta 
mayor  altura  se  encuentra  mayor  cantidad  de 
trai^ajo  |H)drA  pnxlncir  al  caer.  Esta  invariabili- 
dad  de  la  energía  de  un  cuerpo,   no  siempre  m 


FNER 

présenla  con  la  claridad  que  en  el  ejemplo  que 
acabaii.08  do  citar,    habiendo   ocasiones  en  que 
parece  riue,  por  el  contrario,  las  energías  actual 
Y   potencial  del  cuerpo  disminuyen  o  decrecen 
al   mismo  tiempo,  como  en   el  caso  de  la  bala 
lanzada  por  el  fusil  ¡cnanto  mayor  sea  la  distan- 
cia recorrida  antes  de  dar  al  blanco,  menor  es  el 
efecto  en  éste  producido;  i)ero  esto  no  quiere  de- 
cir (|ue  la  energía  polencialhaya disminuido  con 
la  actual,  y  si  nos  parece  así  á  primera  vista  es 
porque   no  consideramos  más  que  el  efecto  que 
se  persigue  al  lanzarla;  como  la  bala  roza  é  im- 
pulsa al  aire  que  encuentra  en  su  camino,  trans- 
forma su  energía  en  otras,  cediendo  al  aire  bue- 
na parte  de  dicha  energía,  y  tanto  mayor  cuan- 
to mayor  es  la  distancia  que  recorre,  (tuesto  que 
tiene  que  poner  en  movimiento  y  calentar  una 
mayor  masa  de  aire;  y  en  cualquier  caso  de  estos 
que  se   considere,  si  se  estudian  los  fenómenos 
detenidamente,  so  ve  siemi>ie  aparecer  la  ener- 
gía bajo  nueva  forma,  movimiento,   calor,  luz, 
electricidad,    etc.,    que  reemplaza  ó  sustituye  á 
la  primera,   es  una  nueva  manilestación  de  la 
energía  transformada;  así,   por  ejemido,  una  de- 
terminada cantidad  de  energía  puede  ser  reem- 
plazada por  una  cantidad  fija  de  calor,  que  le  es 
equivalente;  es  decir,  que  como  habíamos  indi- 
cado antes,   la  cantida'd    de  energía  disponible 
en  el  Universo  es  constante,  y  no  podemos  nos- 
otros hacer  más  que  transformarla,  nunca  crear 
ni  destruir  la  menor  caiitiiiad  de  ella;  de  donde 
se  deduce  que  no  se  puede  decir,  hablando   con 
propiedad,  que  la  energía  se  gasta  ó  que  el  tra- 
bajo no  se  hace  á  exjiensas  déla  energía;  «rrtJfyo 
significa,  sencillamente,  la  recíproca  de  determi- 
nada forma  de  energía,  y  no  es  más  que  el  re- 
sultado de  la  transformación    de  aquélla;  para 
hacer  trabajo  se  necesita  energía,  que  es  absor- 
bida, para  convertirse  en  otra  ó  en  otras  formas, 
á  menudo  irreducibles, y  que  no  está  en  nosotros 
el  transformarlas;  de  modo  que  hay  una  torcera 
forma  de  energía,  la  cneniía  utilüable,  y  en  vis- 
ta de  lo  que  acabamos  de  decir,  la  energía  uti- 
lizable  del  Universo  tiende  constantemente  á 
cero,   cuyo  punto  se  alcanzará,  cuando  todo  el 
Universo  se  encuentre  á  la  misma  temperatura, 
en  cuyo  momento  aquél  habrá  dejado  de  vivir. 
Un  cuerpo  en  movimiento,  en   virtud  de  su 
inercia  ó  resistencia  á modificar  ese  movimiento, 
puede  hacer  trabajo,  y  entonces  se  dice  que  po- 
see energía  cinélica;  y  un  cuerpo  en  reposo,  no 
es  más  que  un  caso  particular  del  movimiento, 
posee  también  energía.  De  todo  lo  dicho  se  de- 
duce,   recordando  que  tampoco  la   materia  se 
crea  ni  se  pierde,  que  los   dos  principios  de  la 
Ciencia  moderna  son:  la  conser ración  de  la  vía- 
feria  y  la  conservación  <lc  la  energía. 

Para  cargar  de  energía  eléctrica  un  condensa- 
dor ó  un  conductor  aislado,  hay  que  gastar  un 
cierto  trabajo  que,  a  no  haber  que  vencer  otras 
resistenciasj  debe  encontrarse  íntegro  en  el  cuer- 
po electrizado,  y  este  cuerpo  puede  proporcionar 
bajo  formas  diversas,  durante  su  descarga,  una 
cantidad  de  energía  representada  por 


en   cuvas  fórmulas   W  es  el  trabajo,  M  la  carga 
del  conductor,  Fsu  potencial  y  (7  su  capacidad, 
resultados  obtenidos  por  Riess  con  el  auxilio  del 
termómetro  que  lleva  su  nombre.  La  energía  se 
mide  por  la  misma  unidad  que  el  trabajo,  esdecir, 
por  erg,  y  en  ergs  puede  expresarse  la  energía 
eléctrica;  pero  lo  más  frecuente  es  emplear,  para 
medir  la  energía  eléctrica,  el  woltó  wolt-ampere. 
Si  un    manantial  de  electricidad   tiene   una 
fueza  electromotriz  Ey  produce  una  corriente 
de  intensidad  J,  la  fuerza  eloctromotriz  produce 
una  cantidad  de  energía  El,  y  esta  cantidad  es 
la  que  se  llama  potencia  ???ec«>»c«  del  manantial, 
y  en  t  unidades  de  tiempo,  Elt  será  la  energía 
desarrollada:  la  energía  producida  es  transpor- 
tada al  circuito,   donde  se  transforma  en  calor, 
en  acciones  químicas  ó  en  trabajo  mecánico;  la 
energía  transformada  por  segundo  en  un   con- 
cond'iictor  de  resistencia  p,  siendo  e  la  diiérencia 
de  potencial  entre  los  extremos  del  conductor, 
llamándola  tv,  será  w  =  pP  =  eI\y  si  el  circui- 
to exterior  total  tiene  una  resistencia  R,  la  ener- 
gía gastada  será  también  dada  por  esta  otra  ex- 
presión: ÍV  =  IIP. 

Si  el  manantial  es  una  pila  de  resistencia  in- 
terior r,  la  energía  transformada  í'/  será  w'  =  rP, 
y  el  gasto  total  de  aquélla  en  todo  el  circuito 
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será  Jl''=w  +  w'  =  J¿r-  +  rP^-(I¿  +  r)P  =  i:i,  cu- 
yas leyes  se  han  comprobado  por  Joule. 

ENFIDAVILLE:  Oeog.  Lugar  de  la  jurisdicción 
de  Susa,  Túnez,  sit.  ai  S.S.  E.  de  Túnez,  y  separa- 
da de  la  costa  mediterránea  por  las  aguas  de  la 
Sebja-Yiriba,  laguna  litoral.  Es  estación  del  fe 
rrocarril  de  Túnez  á  Susa  y  centro  déla  explota- 
ción del  Enfida,  territorio  de  unos  1200  kms.  cuya 
posesión  se  disputaban  varios  franceses  y  un  judío 
anglomaltés  aj.oyado  por  Italia:  fué  esta  una  de 
las  causas  de  la  expedición  de  1881  y  de  la  reduc- 
ción de  Túnez  á  protectorado  francés.  El  Enfida 
¡lertenece  hoy  á  una  Compañía  Franco-africana, 
que  lo  va  colonizando  poco  á  poco  con  elementos 
Iranceses,  nialteses  y  sicilianos. 

ENFIELD:  Geog.  C.  del  condado  de  Hartford, 
est.  de  Connecticut,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.N.E,  de  Hartford,  en  la  orilla  izq.  del  Con- 
necticut y  en  el  f.  c.  de  New  Haven  á  Spring- 
field;  8  000  habits.  Industria  muy  activa. 

ENGELARDITA:  f.    M?í.  Silicato  de  zirconio, 
variedad  bien  determinada  del  zircón  ó  jacinto, 
de  cuyo  mineral  diferencíalo  sólo  la  forma  cris- 
talina, conforme  veremos  luego.  Colócase  la  en- 
gelardita  en  la  misma  serie  donde  están  la  aiierba- 
chita,  laerdmanita,  laostranita,  la  caliptolita,  la 
cii tolita,  la  cerstedita,  la  tachialtalita  y  la  alvita, 
variedades  todas  del  jacinto   típico;  ninguno  de 
estos  cuerjios  abunda,  antes  son  escasos,  si  bien 
hállanse,  siempre  en  cristales  bien  formados,  ya 
en  las  rocas  graníticas  y  basálticas,  ya  en  los  alu- 
viones V  en  las  arenas  de  los  ríos;  su  rareza,  la  be- 
lleza de  los  cristales,  cuando  son  perfectos,  y  otras 
cualidades  singulares,  han  hecho  de  estos  minera- 
les piedras  preciosas,  muy  estimadas  y  de  cierto 
valor  comercial  en  la  industria  de  la  Joyería.   La 
diversidad  de  los  colores  es  otra  de  la  circunstan- 
cias tenidas  en  cuenta,  al  tratar  de  utilizar  el  si- 
licato de  zirconio  natural  en  sus  distintas  varie- 
dades,  cuyos  principales  yacimientos  están  en 
Noruega,  la  América  de  Norte  y  el  Ural.  En  ge-  ' 
neral,  califícase  el  zircón  de  elemento  esencial  de  ! 
las  sienitas  eleolíticas,  las  cuales,  por  contenerlo,   i 
denomínanse  zircónicas  ó  zirconianas;  originan-  ¡ 
se  de  ordinario  las  variedades  del  silicato  de  zir- 
conio mediante  cambio  en  la  composición  o.uími-  j 
ca  ó  variantes  en  la  forma  cristalina;  redúcense 
los  primeros  á  fenómenos  de  hidratación  ó  com- 
binaciones del  silicato  típico  con  el  agua,  formán- 
dose así  el  nialacón,   cuyo  mineral  contiene  más 
del  3  por  100  de  agua.  Cuanto  á  lo  segundo,  aun- 
que el  silicato  zircónico  típico  cristaliza  en  el 
sistema  cuadrático,  en  él  son  frecuentes  ciertas 
combinaciones,  que  dan  á  sus  cristales  el  aspecto 
de  un  dodecaedro  romboidal  ó  el  de  iina  doble 
pirámide  truncada.  La  engelardita  está  definida 
diciendo  que  es  la  variedad  octaédrica  del  zircón, 
susceptible  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfec- 
ta, con  fractura  por  lo  común  desigual,  algiinas 
veces  concoidea;  su  brillo  es  vitreo  diamantino, 
siempre  bastante  menos  intenso  que  el  tipo  de 
la  especie;  posee  colores  variaaos,  generalmente 
obscuros,  y  nunca  es  cuerpo  incoloro;  su  peso  es- 
pecífico aproximado  4,5  y  la  dureza  7,5,  peculiar 
de  la  especie;  en  los  cristales  transparentes  pue- 
de observarse  muy  vivo,  y  con  signo  positivo,  el 
fenómeno  de  la  doble  refracción.  Según  Mallard, 
el  zircón,   y  cuantas  substancias  con  él  suelen 
agruparse,  son  clinorrómbicas,  resultando  su  apa- 
ri'encia  cuadrática  sólo  del  modo  especial  de  re- 
unirse los  cristales. 

A  la  engelardita  corresponde  la  fórmula  gene- 
ral Zr,SiÓi,  que  designa  la  composición  química 
del  silicato  de  zirconio.  Por  vía  seca  es  resistente 
al  cambio  de  estado,  hasta  incluirla  entre  los 
minerales  infusibles;  el  fuego  del  sóplele,  muy 
vivo  y  sostenido,  sólo  alcanza  á  descolorarla ;  pero 
entonces  adquiero  la  propiedad  de  fosforescer  con 
bastante  intensidad;  fundida  con  sosa  ó  potasa, 
y  disuelta  la  masa  resultante  en  ácido  clorhídri- 
co concentrado,  ei  líquido  tiene  la  propiedad  de 
dar  al  jiajtel  de  cúrcuma  tinte  anaranjado.  Pul- 
verizado finamente  el  mineral,  y  tratado  con  el 
ácido  sulfúrico,  sólo  al  cabo  de  prolongado  con- 
tacto nótanse  algunos  indicios  de  reacción,  pero 
nunca  es  completa. 
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ENGELBERDA  ó  ENGELBERGA:  Jlirg.  Empera- 
triz de  Alemania.  M.  en  890.  Era  hija  del  duque 
de  Spoleto,  ó,  según  otros,  do  Erico,  duque  de  los 
Suevos.  Se  casó  en  856  con  Luis  II,  emperador 
de  Alemania,  sobre  el  cual  adquirió  un  dominio 
que  dio  envidia  á  los  cortesanos.  Acusada  do 
adulterio,  fué  defendida  en  campo  cerrado  por 


Bohón,  conde  de  Arles,  que  venció  á  todos  los 
¡  acusadores,  haciéndoles  retractarse.  Reconcilió 
á  Lotario,  rey  de  Lorena,  con  el  Papa  Adriano  II. 
Habiendo  íjuedado  viuda,  convocó  una  Dieta  en 
Pavía  1  ara  elegir  un  soberano  que  mantuviera 
ú  la  Italia  independiente.  Dio  á  Rosón,  que  se 
había  casado  con  su  hija  Ermengarda,  el  título 
de  rey  de  Arles.  Retiróse  á  un  convento  de  Ita- 
lia; pero  Carlos  el  Calco  la  sacó  de  él  y  la  envió 
prisionera  á  .Meinania,  donde  murió. 

ENGELBRECHTSEN  ó  ENGELBREKT:  iJiog. 
Revolucionario  sueco,  asesinado  en  IZiH.  Encar- 
gado de  presentar  al  rey  Erico  las  quejas  délos 
dalecarlianos  oprimidos  no  fué  escuchado,  y  la 
segunda  vez  le  prohibió  el  rey  presentarse  delante 
de  él.  Entonces  se  puso  á  la  cabeza  de  los  descon- 
tentos, y  marchó  contra  el  gobierno,  obteniendo 
algunos  triunfos  en  unión  con  Carlos  Canutsson. 
Apoderado.3  de  la  cajátal,  Canutsson  obtuvo  la 
regencia,  y  Engelbrekt  marchó  contra  los  parti- 
darios de  Erico,  los  cuales  le  citaron  eu  Erebro 
con  pretexto  de  una  conferencia,  y  allí  le  dieron 
muerte. 

ENGELHARDT  (JoRGE  de):  Biog.  Sabio  ruso, 
de  origen  alemán.  N.  en  Riga  en  1775.  51.  en 
1862.  Su  padre,  que  desempeñaba  un  empleo  en 
San  Petersbuigo,  le  hizo  ir  á  su  lado  cuando 
contaba  siete  años  de  edad.  Terminados  sus  es- 
tudios ingresó  en  el  servicio  militar,  y  después 
en  el  departamento  de  Negocios  Extranjeros. 
Alejandro  I  le  nombró  sulsecietaiio  de  Estado, 
en  1811  director  del  Instituto  Pedagógico  y  en 
1816  director  dd  Liceo  de  Tsarkoé-Selo,  en  el 
cual  prestó  excelentes  servicios  á  la  enseñanza; 
pero  la  dirección  liberal  que  imprimió  á  los  es- 
tudios, fué  la  causa  de  su  destitución.  Se  debe 
á  este  sabio  un  comentario  á  la  obra  de  Storch 
titulada  La  Jlxsia  en  la  época  de  Alejandro  I;  la 
relación,  según  el  manuscrito  de  "Wrangel,  del 
viaje  de  este  último  á  lo  largo  de  las  costas  sep- 
tentrionales y  por  el  Mar  Glacial,  etc. 

ENGELS  (Federico):  Biog.  Célebre  socialista 
alemán.  N.  en  Bormen  (Prusia)  á  28  de  noviem- 
bre de  1820.  M.  en  Londres  á  5  de  agosto  de 
1895.  Hijo  de  un  industrial  bastante  bien  aco- 
modado, se  dedicó  en  su  juventud  al  comercio,  á 
la  vez  que  trabajaba  á  favor  de  la  propaganda 
socialista.    Sirvió  un  año  en  el  ejército;  se  edu- 
có, como  Carlos  Marx,  en  las  ideas  de  Hégel,  de 
quien,  como  su  citado  amigo,  no  tardó  en  sepa- 
rarse,  y  los  dos  se  despidieron  de  su   primer 
maestro  con  una  obra  que  escribieron  juntos  y 
que  publicaron  con  el  título  de  Sania  Familia 
(1S45).   Perseguido  Engels  en  su  patria  por  sus 
ideas,  se  refugió  en  Francia  con  Marx,   Arabos, 
en  los  ])rimeros  tiempos  de  su  estancia  en  París, 
colaboraron,  desde  1S44,  en  los  Jnales  Franco- 
alemanes,  publicación  muy  interesante  que  en 
la  capital  de  Francia  veía  la  luz  á  intervalos 
muy  irregulares,  y  que  tuvo  uno  ó  dos  años  de 
vida.  Dieron  Marx  y  Engels  en  1848  ala  publi- 
cidad el  famoso  Manificdo del ¡xirtido (omxnxista, 
dirioido  á  los  proletarios  de   todos  los  países, 
documento  de  capital  importancia  parala  histo- 
ria del  socialismo  contemporáneo,  y  que  fué,  por 
decirlo  así,  base  de  la  célebre  Internacional.  No 
se  contentó  Engels  con  la  propaganda  hablada 
ó  escrita;  como  Carlos  Marx,  tpmó  parte  activa 
en  el  movimiento  revolucionario,  sobre  todo  eu 
el  que  tuvo  por  teatro  el  territorio  de  Badén  en 
los  años  do  1848  y  1849,  y  huyó  á  Inglaterra 
desjniésdel  triunfo  délos  j.rusianos.  A  la  muer- 
te de  Marx  se  consagró  Engels  á  la  publicación 
de  aquellas  partes  de  la  célebre  obra  de  su  ami- 
go, El  capital,  que  su  autor  no  dejó  terminadas. 
Como  dice  un  escritor  francés,  esta  publicación 
resume  y  simboliza  toda  la  existencia  de  Engels, 
que  se  deslizó  á  la  sombra  de  Marx,  y,  muerto 
éste,  á  la  sombra  de  su  memoria.  De  las  obras 
propias  de  Fngels,  la  que  contiene  la  filosofía 
do  la  doctrina"  colectivista  y  da  una  idea  más 
clara  y  á  la  vez  más  sintética  de  ella,  es  el  opús- 
culo  titulado   Socialismo  titánico  y  socialismo 
cic7dí/ico.  Su  estudio  sobre  el  Origen  déla  fami- 
lia, de  la  propiedad  privada  y  del  Estado,  que 
traducido  al  castellano   forma  parte  de  la  Bi- 
blioteca de  Jurisprudencia,  Filosofía  é  Historia 
de  La  E<paüa  Moderna,  es  uno  do  los  libros  más 
interesantes  de  la  literatura  socialista.   En  las 
producc'ones  de  Engels  se  nota  el  paso  del  idea- 
lismo de  los  primeros  socialistas,  en  particular 
de  los  franceses,  al  realismo  y  al  .sentido  histó- 
rico en  que  trataron  de  inspirarse  sus  continua- 
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dores.  Bebel  y  Beinslein,  como  albaceas  testa- 
mentaiios,  quedaron  encargados  do  la  impre- 
sión de  los  trabajos  inéditos  y  de  la  correspon- 
dencia de  Engcls,  quien,  no  obstante  sus  ideas, 
dejó  un-i  grues:i  fortuna.  Por  disposición  testa- 
mentaria de  Engels,  la  urna  que  contenía  sus 
cenizas  fué  arrojada  al  mar  por  Eduardo  Derns- 
tein  y  Eduar.lo  Aveling,á  unas  12  millas  del 
promontorio  de  IJeachy  Head. 

ENGELSTROEM  ó  ENGESTROEM  (GUSTAVO 
ue):  Biog,  Químico  sueco.  N.  en  1738.  M.  en 
1815.  Desempeñó  en  su  país  varios  empleos  fia- 
cultativos,  y  últimamente  fué  nombrado  indivi- 
duo do  la  Academia  de  Ciencias  de  Estocolmo. 
Sus  principales  obras  son:  De  la  utilidad  del  so- 
plete en  Mincrulogia;  Laboratorio  químico;  Des- 
cripción de  un  horno  químico;  Ensayos  de  un  ál- 
cali mineral  originario  de  China. 

ENGLISH  RIVER  ó  RÍO  DE  LOS  INGLESES: 
Geog.  Río  del  Dominio  del  Canadá.  Xace  al  S. 
del  f.c.  Pacífico-Canadiense,  cercado  la  estación 
de  English  Kiver;  atraviesa  el  jiantano  Swampy 
Lake,  corta  la  mencionada  línea  del  Pacílico, 
surca  el  lago  Solo  ó  Loncly  Lake,  recibe  por  la 
izq.  el  Wabigoon,  y  álos  50  kms.  de  curso  pró- 
ximamente vierte  en  el  Wínipeg,  después  de 
separar  la  prov.  de  Ontario  del  territorio  de 
Keewatin.  Más  que  río,  es  una  serie  de  lagos. 

ENGRACIA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir 
cristiana.  N.  en  Badajoz  en  el  año  de  1020.  Los 
pailre.s  de  Engracia  tenían  prometida  la  mano 
de  su  hija  á  un  moro  cacique;  pero  como  la  jo- 
ven era  católica  y  había  además  ofrecido  á  Dios 
su  castidad,  luiyó  d  Castilla  tan  luego  como  supo 
las  pretensiones  desús  padres.  Súpolo  muy  lue- 
go Abú-Alahá,  su  prometido  esposo;  corrió  tras 
la  fugitiva,  y  dándole  alcance  junto  á  los  mon- 
tes Carvajales,  próximos  á  León,  le  cortó  la  ca- 
beza y  la  condujo  en  trofeo  hasta  Hadajoz,  arro- 
jándola á  las  aguas  del  río  Guadiana.  Recogida 
la  cabeza  de  Engracia  por  unos  cristianos  (|ue 
en  vida  fueron  amigos  suyos,  se  conservó  como 
reliqíiia;  poco  después,  en  el  siglo  xii,  se  levan- 
tó un  templo  á  media  legua  de  Badajoz,  en  ho- 
nor de  la  mártir,  y  en  él  fué  depositada  su  ca- 
beza para  veneíación  de  los  fieles.  Al  extinguir- 
se la  Orden  de  los  Tcni])lario3,  á  quienes  perte- 
necía la  iglesia,  so  trasladó  á  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Castillo  la  sagrada  reli(|uia,  que 
en  el  año  14 62  fui;  conducida  en  solemne  pro- 
cesión ala  de  San  Lorenzo.  Santa  Engracia  su- 
frió su  martirio  á  mediados  del  siglo  xi,  reinan- 
do on  Castilla  Fernando  I  y  en  Badajoz  Alman- 
zor. 

*  ENGRUDO:  yírl.  y  Of.  El  engrudo  se  haco 
con  agua  y  harina  ó  almi^lón;  ]icro  hay  dileren- 
tes  clases  de  engrudos,  según  ol  objeto  á  que 
hayan  de  aplicarse,  como  í-oii:  ol  engrudo  ordi- 
nario ó  de  uso  común,  el  <lo  pegar  carteles,  el  lie 
fijar  etiquetas  en  los  envases,  el  do  los  ])a|ielÍ3- 
tas,  los  engrudos  imputrescibles,  etc.  Vamos  á 
ocuparnos  en  la  fabricación  de  algunos  de  ellos. 

En  el  engrudo  común  sólo  se  emplea  el  agua  y 
harina;  la  de  trigo  sólo  sirvo  ouanilo  está  averia- 
da; se  prefiere  la  do  centeno,  que  cuesta  menos  y 
no  so  roscci  lauto.  Para  pro|iararre,  se  deslío  pri- 
mero la  harina  con  mu3' poca  agua,  ]iaraqueno  se 
foiTiion  grumos;  después  se  va  añadiendo  má.s, 
hasta  formar  una  ¡lapilla  clara;  se  calienta  en- 
tonces, procurando  agitarla  continuamente  jiara 
que  la  harina  no  so  apose  y  ¡mra  que  no  pueda 
(|Uonmrsc;  la  masa  se  espesa  cii.indo  ha  ailquirido 
una  tompi'ratura  do  70  á  75°,  y  la  o])cra('iiin 
queda  terminada  después  do  algunos  hervores. 
Se  logra  mejor  resultado  cuando  so  acaba  do  des- 
leir  la  liarina  con  agua  hirviendo;  .so  espesa  con 
rapidez,  no  necesita  estar  á  la  lumbre  tanto 
tion\po,  )iay  mucho  menos  riesgo  en  rpiemarla, 
y  cuesta  menos  la  m.mo  obra.  ICn  todos  los  casos 
hay  vi'ntaja  en  prepararlo  al  baño  do  Muría. 

Esto  engrudo  so  usa  para  elencolodo  del  jia^icl 
juntado,  el  do  los  carteles,  la  cartonería,  etc. 
ICn  general  sólo  sirvo  para  ol  ¡lapcl. 

El  engrudo  para  |iegar  cti>|ucta8,  más  usado, 
se  Iiaco  del  nmdo  siguiente:  se  mC7r1an  dos  drag- 
mas  do  almidón  do  trigo  ó  igual  cantidail  do 
gonuí  arábiga  y  una  onza  de  azúcar  blanca  en  un 
poco  de  agua,  disolviéndose  primero  la  goma  y 
el  azúcar  on  el  agua,  y  añadiendo  después  el  al- 
luidón  -s'  le  haco  hervir  cinco  minutos  y  se  oh- 
tieno  el  mejor  engrudo  para  i'ogar  rótulos  ó  eti- 
quetas on  envases  do  metal,  vi  Irin,  porcelana  y 
madera. 
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También  se  recomienda  para  libros  y  etique- 
tas el  siguiente:  se  disuelve  de  media  auna  onza 
de  alumbre  en  unas  24  onzas  de  agua  hirviendo, 
y  se  añade  un  peso  igual  de  harina  desleída  sua- 
vemente en  agua  fiía  y  unas  pocas  gotas  de  acei- 
te de  clavo,  dejándolo  hervir  todo  junto. 

Este  engrudo  se  conserva  meses  enteros,  y  es 
muy  á  propósito  para  las  aplicaciones  caseras. 

El  mejor,  ó  mejor  dicho,  uno  de  los  mejores 
engrudos  para  pegar  rótulos  ó  etiquetas  en  bote- 
llas ó  [)omos  de  cristal,  porcelana  ó  loza,  como 
en  tarros  de  lata  y  aun  en  cajas  de  madera,  se 
hace  como  sigue:  se  disuelve  en  una  pinta  de 
de  agua  una  onza  de  goma  tragacanto  y  cuatro 
de  goma  arábiga.  A  esta  disolución,  después  de 
colarla,  se  añaden  14  gramos  de  tomillo  disuelto 
en  cuatro  onzas  de  glicerina,  y  al  todo  se  añade 
otra  pinta  de  agua  fresca.  Este  engrudo,  degian 
fuerza  adhesiva,  se  conserva  indefinidamente  en 
cualquier  clima. 

Otro  engrudo  bueno  para  ]iegar  rótulos  en  ta- 
rros de  barro  y  lata  ú  otro  metal,  como  en  cajas 
de  madera,  se  hace  disolviendo  en  8  onzas  de 
agua  4  de  harina  de  centeno,  una  de  polvos  de 
acacia,  una  de  glicerina,  10  mínimas  de  aceite 
de  clavo,  10  de  ácido  carbónico  y  unadracmude 
áci'Io  nítrico.  Al  toilo  se  añade  una  pinta  de 
agua,  y  se  deja  hervir  hasta  que  tómela  consis- 
tencia necesaria. 

Se  i)repara  también  otro  engrudo  de  gran 
fuerza  adhesiva,  y  que  se  conserva  por  mucho 
tiempo  en  cualquier  clima,  sin  alterarse  en  lo 
más  mínimo,  añadiendo  á  la  anterior  prepara- 
ción 8  i)artes  de  dextrina,  dos  de  ácido  acé- 
tico, 2  de  alcohol  y  10  de  agua.  Se  mezclan  bien 
j)rimero  la  dextrina  y  el  agua,  luego  el  ácido 
acético,  y  por  último  se  añade  el  alcohol.  Este 
engrudo  es,  como  hemos  dicho,  muy  bueno  para 
jiegar  rótulos  en  toda  clase  de  envases  de  cristal, 
vidrio,  porcelana,  loza,  piedra,  metal,  madera, 
etc. 

El  engrudo  usado  por  los  )>apelistas  se  hace 
de  haiina  de  flor,  que  se  mezcla  con  resina  pul- 
verizada, y  vertiendo  poco  á  poco  dicha  mezcla, 
al  propio  tiempo  que  se  agita  constantemente  el 
agua,  hasta  (jue  tenga  la  consistencia  que  se  de- 
sea: se  hace  bastante  espeso,  }'  al  usarle  se  toma 
una  cantidad  proporcionada  del  engrudo  y  se  le 
agrega  de  una  mitad  á  una  tercera  paite  de  agua 
fría,  ó  mejor  de  agua  de  cola,  y  se  bate  bien  con 
la  brocha  hasta  que  resulte  una  mezcla  bien  ho- 
mogénea. 

En  los  engrudos  do  harina  se  jtresenta  muy 
pro7)to  la  alteración,  y  principalmente  durante 
el  calor,  aconsejándose,  para  evitar  este  inconve- 
niente, agregar  alumbre,  aun  cuando  esto  no  da 
resultados  piácticos,  siendo  preferible,  después 
de  hecho  el  engrudo  y  antes  de  que  .•-e  haya  en- 
friado eom|iletameiite,  añadirle  vin  poco  de  tre- 
mentina, revolviendo  la  mezcla  para  que  se  una 
jierfectamcníe,  con  lo  que  se  consigue  jnieda 
durar  en  buen  estado  más  de  dos  semanas  á 
temperaturas  hasta  de  25°,  sin  que  so  obsérvela 
menor  alteración  ni  se  agrie  la  mezcla. 

También  se  emplea  el  alumbre  jmra  conservar 
el  engrudo  de  almidón;  jiero  jiara  que  el  resul- 
tiido  sea  eficaz,  se  aconseja  el  procedimiento  de 
M.  Bo\ngeois,  que  proporciona  la  incorruptibi- 
üdad  inílelinida  de  la  pasta;  el  procedimiento  es 
el  siguiente: 

Una  vez  terminado  de  hacer  el  engrudo,  y  to- 
davía caliento,  es  decir,  á  poco  de  separarle  del 
fuego,  se  añade  trementina,  lentamente,  en  la 
cantidad  de  nn  e\iarto  de  litro  jior  ci  da  2  de 
engrudo,  y  so  diluye  bien,  agitando  el  contenido 
«le  la  vasija  para  ()ue  la  mezcla  se  verifique  en 
seguida.  Dicho  jirocedimiento  |iudicra  repugnar 
en  algunos  rosos  por  el  olor  de  la  trementina, 
poro  en  otros  nuichos  será  jiroferible  ni  que  pro- 
duce la  fermentación  del  cngriulo  ordinario,  que 
es,  seguramente,  m\icho  más  incómodo  para  la 
mayoría  de  las  jH-rsonas  de  olfato  delicado.  De 
igual  modo  la  (leuu'nlina  im|'ide  la  descom]>o- 
sición  do  las  disoluciones  do  goma  arábiga,  y 
aun  es  ])robablc  que  las  de  la  goma  alquitira  ó 
tragan  to. 

ENGUELARCIA:  í.  tíol.  Género  de  plantas 
( Enqclh(ir<lli<i)  ]>ertenec¡ento  á  la  familia  do  las 
.íuglandáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la-»  re 
gionos  tro]>icales  do  Asia,  y  son  plantas  «rlx'ireas, 
grandes,  alguna  voz  ro.-íinifrras.  con  las  hojas  al- 
ternas, pinadocompueslas,  la.s  folíolas  inequi- 
láteras, generalmente  sembradas  en  su  envés  de 
liuntitos  glaiidnlosos  que  producen  una  secte- 
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eión  resinosa;  amentos  masculinos  delgados  y 
con  las  flores  muy  apretadas,  y  los  femeninos 
máslargo.s  con  los  pediínculos  ílojos,  unos  y  otros 
sobre  el  mis:i.o  pie  de  planta  y  formando  pano- 
jas ó  racimos,  en  los  que  las  inllorescencias  fe- 
meninas ocujian  la  parte  superior.  Las  flores 
masculinas  van  acompañadas  cada  una  de  una 
bráctca  trífida  cuyo  lóbulo  medio  está  ensan- 
chado, y  su  cáliz  está  dividido  en  tres  lacinias 
comprimidas,  casi  foliáceas,  con  los  lóbulos  late- 
rales menores  y  el  intermedio  mayor  y  prolon- 
gado en  una  aíeta;  la  disposición  délos  sépa- 
los en  la  jjreñoración  es  ligeramente  empizarra- 
da, y  algunas  veces  su  desarrollo  es  muy  peque- 
ño y  quedan  reilucidos  a  lacinias  dentiformes; 
cinco  á  13estambrescomprinñdos,insertosenlos 
nervios  medios  de  los  sépalos,  con  los  filamentos 
muy  cortos  y  libres,  y  las  anteras  gruesas,  dídi- 
mas,  biloculaies,  con  las  celdas  adheridas  á  un 
conectivo  que  se  prolonga  por  encima  de  ellas  y 
con  dehiscencia  longitudinal;  también  puede 
existir  en  estas  flores  un  rudimento  de  ovario. 
Las  flores  femeninas  están  jirovistas  cada  una  de 
un  involucro  cupuliforme,  que  luego  se  suelda 
con  el  ovario  en  su  paite  inferior,  y  cuyo  limbo 
libre  se  i)arte  en  cuatro  lacinias  foliáceas,  des- 
iguales, la  posterior  muy  pequeña,  reducida  á 
una  orejuela,  y  la  intermedia  mu}'  larga; el  cáliz 
tiene  el  tubo  aovadogloboso,  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  limbo  sújiero  partido  en  cuatro  ó  cinco 
lacinias  estrechas  desiguales,  muy  pequeñas,  cae- 
dizas ó  )icisistentes  en  parte;  no  existen  j'étalos 
.sin  estambres  rudimentarios,  y  el  ovario  es  in- 
fero, incompletamente  dividido  en  su  base  en 
dos  ó  cuatro  celdas,  con  los  dos  tabiques  con- 
fluentes en  el  centro  de  la  cavidad  ovárica;  en 
ésta  existe  un  solo  óvulo  grueso,  ortótrojio,  er- 
guido 3"  sentado  en  el  ápice  del  receptáculo,  que 
avanza  hasta  el  centro  de  la  cavidad  del  ovario, 
por  lo  que  el  óvulo  resulta  alojado  en  la  jiarte 
sujierior  de  ésta,  (¡ue  es  unilocular  jior  no  llegar 
hasta  ella  los  tai)iques  antes  indicados;  dos  ó 
cuatro  estigmas,  rara  vez  más,  alargados,  des- 
iguales, jiapilosos,  desgarrados  y  jiersistcntes.  El 
fruto  es  una  drupa  pequeña,  soldada  con  el  in- 
volucro cupuliforme,  ¡«rovistade  tres  aletas  pro- 
cedentes del  limbo  involucra!  alargado;  es  aova- 
doglobosa,  comprimida  lateralmente  en  su  base, 
con  el  epicarjiio  coriáceo  ó  casi  carnoso,  fibroso 
interiormente  y  ¡ludiendo  abriise  j'or  la  parte 
sujierior;  endoearpio  tenue,  frágil,  liso,  provis- 
to de  dos  costillas  en  su  parte  suj)erior  é  inferior 
y  con  dos  surcos  laterales,  bi  ó  cuadrilocular  eu 
su  base,  unilocular  en  su  pat  te  suj^rior,  indehis- 
cente  y  monosperma.  Semilla  inserta  sobre  el 
receptáculo  engrosado,  erguida,  bi  ó  cuadrilobu- 
Inda  en  su  base,  con  los  lóbulos  alojados  en  las 
celdas  basilares  del  endoearpio,  y  con  la  testa 
delgada  y  casi  memliranosa;  embrión  aníítropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  casi  foliáceo», 
sinuadorrugosos.algo  lobulados,  y  la  raicilla  cor- 
ta, obtusa  y  siípera. 

ENICOGNATO:  m.  XooJ.  (í enero  de  aves  del 
orden  de  las  )>rehen.<-oras,  familia  de  las  sitáeidas, 
descrito  por  (iray,  y  cuyos  |>rinci|>alfs  caracte- 
res son  los  siguientes:  pico  muy  prolongado  y 
relativamente  (ndeble,  con  la  mandíbula  8uj>c- 
lior  apenas  encorvada  y  muy  aguda  en  la  jn\n- 
ta,  (le  doble  longitiid  que  la  inferior,  cuyos  bor- 
des son  dentado?.  No  tiene  este  g'  ñero  más  que 
una  sola  especie,  el  l'nicognnthvs  Irptorrinchus, 
llamado  por  los  chilenos  choroy.  V.  este  nombre 
en  el  t.  \',  segunda  jiarte. 

ENNERY  (Ami.io  Fki.iik  vk):  Biog.  Fecundo 
autor  dramático  francés.  N.  civ  París  li  17  de  j>j- 
nio  de  1. sil.  M.  á  26  de  enero  de  1S!»9.  Hijo  de 
l>adres  israelitas,  fué  en  \\u  prineijiio dependien- 
te «lo  un  almacén  de  modas.  Habiéndose  infeie 
sado  por  el  una  parroquiana,  doj«'>  el  establcrj 
miento,  escribió  en  algunos  peiiódicoa  y  dio  á 
luz  en  1S;í1  su  primer  trabajo  i>ara  el  teatro, 
titulado  ¡\inilio  ó  el  Hijo  d(  un  par  de  Francia, 
en  colaboración  con  toarlos  l)r«.noyer«.  Ajanas 
so  hubo  dado  á conocer  con  >  '     '  a- 

yo,    einj-ezó  ñ  jirodueir  con  ci- 

clad /ármelas,  dramas,  fun>.ii....i  ..  ;.  ..^..., 
vistas,  y  muchas  obras  en  que  el  arte  y  el  .  stdo 
se  ven  con  frecuencia  sacrificados  al  mal  gusto 
del  público  de  los  teatros  de  segundo  orden. 
Ajustando  á  la  intoligrnria  de  este  mismo  públi- 
co sus  numerosas  prod  '  n- 
rar  triunfos  y  más  trii':  (^ 

una  fortuna  que  le  per;:  .;.         .   , ;    li- 

huir  A  la  reorpanirari(\n  de  ia  ívirit-fiad  termal  de 
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Cabom-L'-Dives,  de  la  que  lué  director  gerente  des- 
pués do  haber  desempeñado  en  la  misma  el  cargo 
de  secretario  general.  Esta  sociedad,  formada  en 
parte  de  camtalistasdela  Literaturaydel  leatro, 
de  aquellosque  los  literatosy  los  verdaderos  artis- 
tas, como  para  mejor  distinguirse,  llaman  ar¿í- 
sanos,  puso  á  su  cabera  á  Ennery.  En  10  de  di- 
ciembre de  1849  fué  condecorado  con  la  Legiou 
de  Honor  y  en  16  de  agosto  de  1859  nombrado 
oficial  de  esta  Orden.  En  noviembre  de  1850  so 
le  dio  el  nombramiento  de  director  del  Teatro 
Histórico,  cargo  del  cual  liix.o  dimisión  a  los 
quince  días.  A  fines  de  1855  se  ocupó  en  crear 
una  nueva  escena,  que  hubo  sucesivamente  de 
llamarse  Teatro  del  Pueblo  y  Teatro  del  Prínci- 
pe Imperial.  Adolfo  de  Ennery  no  se  preocupó 
nunca  de  la  belleza;  hizo  del  teatro  una  fuente 
de  ingresos.  Algunas  veces,  cuando  se  le  atacaba 
en  no"nbre  de  la  crítica,  respondía  que  sus  Imes 
distaban  mucho  de  !a  inmortalidad;  al  menos 
tenía  la  independencia  de  confesar  que  no  pen- 
saba emular  á  Shake:speare.  Oouoceilor  profundo 
de  la  mecánica  teatral,  supo  sacar  jiartido  de  su 
habilidad  imponiéndose  al  público.  Escribió 
más  de  trescientas  obras,  entre  las  cuales  se  ci- 
tan las  siguientes:  Mujeres  y  pirata-,;  Marjola- 
nie;  LaviaArcdc  familia;  La  t ovia  de  PeJdn; 
Marcnc/o;  La  eslreJla  del  pastor;  Los side pecados 
cavitaies;  La  gallina  délos  huevos  de  oro;  La  ca- 
bana del  tío  Tom;  El  judío  errante;  El  azufra- 
(lio  de  la  Medusa;  La  luena  ventura;  El  princi- 
pe de  Moria;  Las  dos  huérfonas;  La  vuelta  al 
mundo  en  80  días;  Los  hijos  del  capitán  Grant; 
El  tributo  de  Zamora;  Las  mil  y  íina  noches; 
Viaje  á  través  de  lo  imposible;  El  Cid,  etc.,  escri- 
tas, en  su  mayor  parte,  en  colaboración. 

ENNES  (Antonio):  Biocj.  Autor  dramático 
portugués.  N.  en  Lisboa  en  1848.  Kizo  sus  pri- 
meros" trabajos-en  el  periodismo,  y  publicó  en 
1874  su  primer  drama,  titulado  Os  lazaristas, 
representado  durante  mucho  tiempo  en  los  tea- 
tros de  Portugal  y  de  la  America  del  Sur;  des- 
pués, en  el  mismo  año,  la  comedia  Eugenia  Mil- 
lón; y  los  dramas  Os  trovadores,  O  saltembam-o, 
A  emigrarlo,  Iln  divorcio,  en  1875,  1876,  1878 
y  1879  respectivamente,  el  riltirao  traducido  al 
italiano  y  al  francés. 


ENOPLOPSIO:  m.  Zoo^  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  familia  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  los  coreidos,  descrito  por  Amyot, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  provista  de  una  punta  pequeña  que  sobre- 
sale entre  las  antenas,  y  una  espina  detrás  de 
las  bases  de  estas  últimas  en  el  lado  externo, 
antenas  con  el  primer  artejo  más  corto  que  el  se- 
cundo y  éste  más  largo  que  el  tercero:  el  últi- 
mo corto  y  oval;  fémures  apenas  dentados  por 
debajo  y  poco  abultados;  tibias  rectas;  protórax 
trapezoidal  levantado  por  detrás,  con  sus  ángu- 
los posteriores  ensanchados  y  salientes;  escudo 
triangular  grande,  de  lados  casi  iguales;  élitros 
con  la  coria  grande,  ancha  y  opaca,  y  la  mem- 
brana con  un  gran  número  de  nerviaciones  lon- 
gitudinal, s  finas  y  salientes;  abdomen  más  lar- 
go que  los  élitros,  de  bordes  membranosos,  apla- 
nados y  redondeados.  La  especie  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Enoplops  scaphn  Fabr.,  que  mide  poco 
más  de  centímetro  y  medio,  y  es  de  color  par- 
dusco por  encima  y  amarillo  gris  por  debajo; 
los  ángulos  anteriores  del  protórax  son  uniespi- 
nosos;'^los  bordes  membranosos  del  abdomen  es- 
tán punteados  de  amarillo;  el  segundo  y  tercer 
artejo  de  las  antenas  son  pálidos  y  e!  ctiarto  ne- 
gro. Vive  en  toda  la  Europa  meridional,  y  se  le 
encuentra,  generalmente  en  el  verano,  sobre  las 
matas  bajas  y  arbustos  poco  elevados,  en  los  si- 
tios expuesto's  al  sol  del  Mediodía. 

ENRIQUE  1:  Biog.  Rey  de  Haití.  N.  en  1767. 
M.  en  1820.   Se  llamaba  Enrique  Christophe,  y 
era  negro.   Distinguióse  en  1790  tanto  en  la  in- 
surrección de  Santo  Domingo,  que  fué  nombra- 
do general  de  biiiíada  por  Santos  Louvcrture. 
Obtuvo  luego  (1802)  el  mando  del  ¡Cabo,  ó  sea 
del  Guarico,  como  más  comúnmente  lo  designa- 
mos los  españoles,  y  siendo  general  á  la  muerte 
de  .Tacobo  I  (Dessalines),  acaecida  en  17  de  oc-  ¡ 
tnbre  de  1806,   ayudó  Christophe  al  restablecí    | 
miento  de  la  República  y  ocupó  la  presidencia,   j 
Tuvo  que  resistir  á  la  gente  de  color  dirigida  j 
por  Petion,  y  el  territorio  quedó  dividido  cutre 
dos  gobiernos  rivales:  el  del  Oeste  y  Snr  y  el 
del  Norte,  este  último  á  cargo  de  Christophe 
hasta  1818,  año  de  su  proclamación  como  rey  de 
Tomo  XXIV',  Apéndice 


ENSA 

Haití  con  el  nombre  de  Enrique  L  Conservó  es- 
ta dignidad  hasta  su  muerte,  rodeado  de  una 
corte,  á  imitación  de  las  antiguas  monarquías 
europeas,  con  todo  el  esplendor  y  pompa  compa- 
tibles con  el  iirogrcso  moral  y  material  del  na- 
ciente listado.  Con  sus  medidas  de  crueldad  lo- 
gró expulsar  del  territorio  á  los  franceses,  y  or- 
ganizó el  cultivo  por  el  sistema  de  feudos,  con 
lo  cual  renacieron  bien  inonto  las  grandes  plan- 
taciones. Como  tiranizaba,  no  sulo  á  los  extran- 
jeros, sino  también  á  sus  propios  subditos,  éstos, 
al  estallar  la  insurrección  de  las  tn  pas  del  ^or- 
te  contra  Enriijue  I,  nada  hicieron  por  el  sobera- 
no, quien,  abandonado  de  todos,  se  suicidó  en 
octubre  do  1820  por  no  sucumbir  á  manos  de  sus 
enemigos. 

ENRIQUES  DE  PAIVA  (MANUEL  JoAQVÍN): 
Bioq.  Médico  y  naturalista  portugués.  N.  en 
Castclo  Branco  en  1752.  M.  en  Bahía  (Brasil) 
en  fecha  que  ignoramos,  pero  muchos  años  des- 
pués de  haber  salido  de  Portugal,  donde  había 
suirido  persecuciones.  Hallándose  todavía  en  su 
patria  (1790),  formó  un  volumen  con  varias  Me- 
morias de  Historia  Aatural,  Química,  Anricul- 
tura,  Artes  y  Medicina,  que  tenía  escritas;  tam- 
bién por  aquella  época  [.ublicó  varios  opúsculos 
médicos  y  redactó  un  periódico;  hizo  ademas  la 
traducción  portuguesa  de  los  Fiíndamentos  botá- 
nicos de  Linneo,  dada  á  luz  en  Lisboa  (1809). 
Después  de  haberse  establecido  en  el  Brasil  re- 
cobró sus  honores  y  derechos,  que  el  rey  de  Por- 
tugal le  devolvió,  y  pudo  ejercer  la  Medicina  en 
aquel  país  sin  dejar  de  dedicarse  á  las  Ciencias 
naturales.  Publicó  en  Río  de  Janeiro  un  Dicciona- 
rio Botánico  arreglado  á  los  principios  de  Linneo, 
así  como  otros  trabajos  de  diferente  género,  y 
fué  uno  de  los  individuos  más  distinguidos  de 
la  Sociedad  de  Historia  Natural  de  Río  de  Ja- 
neiro, fundada  en  tiempo  de  José  L 

ENRIQUETA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  dos- 
cientos veinticinco,  descubierto  por  el  astróno- 
mo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Impe- 
rial de  Viena  el  día  19  de  abril  de  1882.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
13.-'  magnitud;  efectúa  su  revolución  aliededor 
dei  Sol  en  seis  años  y  tres  meses,  y  el  plano  de 
su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclí]  tica,  una 
inclinación  de  20°  43',  una  de  las  mayores  que 
se  registran.  Su  órbita  fué  calculada  por  Cernlli. 
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ENRÍQUEZ  Y  GONZÁLEZ  (AURELIO  VÍCTOR 
FiiANClsco'):  Biog.  ]\Iédico  español  del  presente 
siolo.  N.  en  Villanueva  de  Valdeorras  (Oren 
stO  á  18  de  julio  de  1845.  Hizo  sus  estudios  de 
secunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  aquella 
capital,  los  de  Facultad  en  Santiago,  bástala 
licenciatura  en  Medicina  y  Cirugía,  que  obtuvo 
en  1868,  con  calificación  de  sobresaliente,  y  en 
Madrid  los  del  doctorado,  que  recibió  en  1869, 
habiendo  -sido  en  la  Facultad  Compostelana 
alumno  interno  desde  el  tecer  año,  y  ayudante 
director  desde  el  quinto  hasta  la  conclusión.  En 
1876  se  le  concedió  la  dirección  del  balneario 
de  Puenteviesgo,  }iasando  en  1890  al  de  Betelu, 
que  wermutó  en  1895  por  el  de  Archena.  En 
1875  desempeñó  interinamente  la  dirección  del 
establecimiento  de  Elorrio.  Es  fundador  déla 
Sociedad  Española  de  Hidrología  Médica,  en  la 
cual  ocupa  la  presidencia  de  la  comisión  de  honor 
V  representación;  fué  vocal  délos  tribunales  de 
oposiciones  á  baños  en  1887  y  1893;  viceiu-esi- 
dente  del  primer  Congreso  Hidrológico  Nacional 
en  1888,  y  estuvo  comisionado  para  el  reconoci- 
miento 'del  manantial  de  Hoznayo  para  su  de- 
claración de  utilidad  pública.  Ocupó  la  titular  de 
Ponferrada  en  1869,  siendo  médico  de  su  hospi- 
tal. Casado  Expósitos  y  cárcel  judic'al,  hasta 
1872.  Fué  individuo  de  la  Comisión  de  Epide- 
mias de  la  provincia  de  León;  médico  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  y  profesor  del  Instituto  de 
Terapéutica  operativa.  Elegido  dijmtado  á  Cor- 
tes «lor  el  Barco  .le  Valdeorras  en  1872,  y  por 
Ponferrada  en  188C  y  en  1893,  es  en  la  actuali- 
dad (1899)  senador  del  reino  por  la  Coruña. 

ENRIQUILLO:  G'.og.  Ayunt.  deldist.  marítimo 
de  Barnbonn,  Repúidica  de  Santo  Domingo; 
1  300  habits.  El  pueblo  cabecera,  de  igual  nom- 
bre, tiene  700  habits.  Produce  el  terreno  café  y 
maderas,  y  también  .se  recoge  cera  y  miel.  Enri- 
quillo  se  ílama  el  gran  lago  (385  kms.-)  que  hay 
en  esta  región. 

ENSACADOR:  m.  Ind.  Aparato  para  ensacar 
cereales.  Paupier,  de  París,  ha  dado  una  nueva 


disposición  á  los  aparatos  para  pesar  y  tn^acar 
cereales,  que  ofrecí;  verdadera  novedad. 

De  un  tríjiode  de  madera,  cuyos  pies  no  exce- 
den de  1  i  metro,  pende  una  romana,  que  en 
vez  de  platillo  sostiene  nn  aro  de  hierro,  al  que 
se  ciñe  el  saco  de  lona  que  ha  de  recibir  el  giano 
por  medio  de  unas  tenacillas  dispuestas  al  efec- 
to. 1.1  trípode  se  coloca  de  modo  que  dicho  aro 
quede  debajo  de  la  tolva,  y  el  pilón  déla  roma- 
na se  fija  en  el  ¡.unto  que  sea  preciso  para  el 
jieso  que  se  desee,  contando  como  añadidura  el 
del  .saco;  ahora  bien:  8i  se  abre  la  tolva  y  se  va 
moderando  lasa'áda  para  que  quede  la  romana  ea 
el  fiel,  en  cuyo  instante  dele  cerrarse  aquélla, 
claro  está  que,  de  este  modo,  bien  breve  cuando  se 
adquiere  alguna  ]ráctica,  se  j.ueden  hacer  mu- 
chas jiesadas  exactas  con  gran  facilidad. 

Al  extremo  del  brazo  njovil  de  la  romana  hay 
un  platillo,  donde  se  colocan  los  pesos  necesarios 
jiara  la  tara. 

Existen  varios  modelos  de  este  sistema,  cuya 
fuerza  varía  entre  200  y  1000  kilogramos,  y  sus 
precios  fluctúan  en  París  de  200  á  .325  pesetas. 
Hemos  comenzado  por  la  descripción  del  en- 
sacador  y  romana  portátil  de  que  acabamos  de 
hablar,  transcribiéndola  de  un  artículo  que  lleva 
este  nombre,  publicado  en  la  llevista  I'opvlar, 
por  ser  la  i)arte  principal  y  más  saliente  del  ar- 
tículo que  encabeza  estas  líneas,  para  terminar 
por  donde  debiéramos  haber  comenzado.  Un  en- 
sacador  es  todo  aparato  que  sirve  para  ensacar 
ó  encerrar  en  sacos  todas  aquellas  substancias  de 
pequeño  volumen,  como  los  cereales,  los  bulbos, 
ciertos  frutos,  como  la  aceituna,  la  castaña,  la 
nuez,  el  piñón,  etc.,  y  las  materias  trituradas  ó 
pulverizadas,  cuyo  transporte  sin  aquel  envase 
sería  mucho  más  costoso.  Definido  así  un  ensa- 
cador,  y  ésta  es  su  acepción  general,  una  tolva  es 
un  ensacador;  pero  como  conviene,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  y  principalmente,  cuando  las 
substancias  contenidas  en  el  saco  se  venden  al 
peso,  y  además  su  jirecio  hace  que  no  sea  despre- 
ciable una  diferencia  algo  sensible  de  aquél,  con- 
viene, decimos,  pesar  el  contenido  del  saco  lle- 
vándole á  la  romana  ó  á  la  báscula,  y  esto  hace 
perder  tiempo,  aparte  del  que  representa  el 
transporte  á  dicha  máquina  por  la  falsa  manio- 
bra que  significa  el  aumentar  ó  disminuir  el  vo- 
lumen envasado;  de  aquí  el  que  el  aparate  que 
hemos  descrito  sea  de  un  gran  valor  comercial. 

*  ENSTATITA:   f.  Min.  Este  silicato  de  mag- 
nesio   hállase  en  ciertas  rocas  eruptivas,   tales 
como  la  densita,  la  Iherzolita  y  los  nodulos  de 
divino  de  los  basaltos;  también  se  ha  encontra- 
do en  muchos  meteoritos,   y   alguna  que  otra 
vez  en  las  rocas  metamórficas,  aun  cuando  esto 
último  puede  considerarse  una  excepción.    La 
síntesis  del  mineral  que  nos  ocupa  ha  sido  obje- 
to de  muchos  trabajos  experimentales,  y  jio*- di- 
versos medios  ha  sido  leproducido  en  los  labo- 
ratorios este  importantísimo  mineral,  propio  y 
peculiar,   conforme  se  dijo,  de  las  rocas  erupti- 
vas, calificadas  por  algunos  de  bisilicatos,  y  á 
cuya  comiiosición  química,  bien  conocida,  le  co- 
rresponde la  fórmula  IMg.SiOj.  Datan  ya  de  1SC6 
los  primeros  experimentos  relativos  á  la  síntesis 
de  la  enstatita,  y  practicólos  Daubrée,  habiendo 
obtenido  excelentes  resultados,  porque  consiguió 
el  silicato  de  magnesio  en  su  Inrma  proj-ia,  con 
hermosos  cristales,  análogos  á-4o8  que  la  naturale- 
za presenta; los  procedimientos  seguidos  t'ueron 
varios,  todos  por  vía  seca:  unas  veces  se  limita- 
ba á  fundir  simplemente  las  rocas  magnesianas 
ó  los  meteorito.-!  más  apropiados  al  caso;  etras 
veces  fundía  mezclas  hechas,  á  equivalentes  igua- 
les, de  olivino  y  ácido  silícico,  y  en  algunas  oca- 
siones apelababa  á  la  oxidación  simultánea  del 
silicio,  el  magnesio  y  el  hierro,   operando  á  la 
temperatura   corres])ondiente   al   rojo   vivo.   A 
partir  de  estos  primeros  resultados,  dióse  por  rea- 
lizada la  reproducción  artificial  del  cuerpo  qu« 
nos  ocupa,   y  en  este  sentido  encaminaron  su 
labor  varios  experimentadores,  habiendo  llegado 
casi  siempre  á  conseguir  productos  silicatados, 
cuyo  estudio  es  por  demás  interesante,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Mineralogía  sintética.  Una 
causa  de  error,  importante  en  grado  sumo,  hay 
en  nracbcs  de  los  estudios  á  que  nos  referimos, 
y  este  error  proviene  de  las  mii-mas  i>ropiedades 
características  riela  enstatita;  así,  los  caracte- 
res ópticos  de  los  producios  obtenidos  por  Hau- 
tefeuille  v  Mcunier,  mejor  que  á  ella,  convienen 
á  la  piroxena,   bien  es  cierto  que  hay   grandes 
dificultades  y  es  problema  delicado  distinguirla 
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eiistatita  ortorrómbica  de  la  ¡liroxena  puramen- 
te inagiiesiaria  clinorrómbica,  cuando  ambos 
cuerpos  presentan  la  misma  composición  quími- 
ca. En  1.-81  em]iren'lieron  Fouqué  y  Michel 
Levy  sus  investigaciones  referentes  á  la  sínte- 
sis del  mineral  que  estudiamos,  emjjleando  un 
niútoilo  consistente  en  fundir  los  elementos  del 
mineral  á  elevada  temperatura,  sometiendo  el 
producto  conseguido  al  recocido  metódico  y  lar- 
go; de  este  modo  luéles  dado  obtener  la  ensta- 
tita,  asociada  á  otros  silicatos  no  muy  diferentes 
de  ella,  y  Ibrmaron  al  propio  tiempo  rocas  idén- 
ticas á  las  Iherzolitas  y  á  ciertos  meteoritos  par- 
ticulares. Distíuguese  la  enstatita  do  la  piroxe- 
nü  magnesiana,  que  es  una  especie  dimorfa,  por 
la  ausencia  total  de  maclas,  por  sus  secciones 
frecuentemente  rectangulares  y  por  sus  extin- 
ciones longitudinales,  las  cuales  son  siempre 
paralelas  á  las  exfoliaciones;  mas  estos  caracte- 
res ()pti'OS  no  se  determinan  ni  precisan  con 
facilidad. 

ENTEROL:  m.  Quím.  y  Tcrap.  Mezcla  de  tres 
cresoles  isómeros,  que  se  preparan  en  las  mismas 
proporciones  quo  existen  en  los  productos  íisio- 
lógicos  del  intestino.  .Su  olor  es  bastante  agra- 
dable, y  goza  de  propiedades  antisépticas  muy 
pronunciadas. 

Se  ha  administrado  al  interior  bajo  la  forma 
de  pildoras  y  decájisulas.  Una  disolución  de  0,2 
por  100  gramos  de  agua  puede  administrarse  sin 
peligro  á  la  dosis  de  1  á  5  gramos  por  día. 

ENTOIVIOSTEGAS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de 
los  fbraminíferos,  establecido  como  orden  jior 
Alcides  D'Orbigny  en  su  monografía  de  los  fora- 
miníféros,  y  caracterizada  ])or  la  forma  del  es- 
queleto, que  consta  de  celdillas  dispuestas  en 
alternancia  regular  ó  no,  pero  apiladas  á  lo  lar- 
go de  dos  ejes  distintos,  que  se  arrollan  juntos 
formando  una  es])iral  regular,  cuyas  es¡)iras  se 
envuelven  en  el  niismo  plano. 

Divide  D'Orbigny  este  grupo  en  dos  tribus: 
las  Asleriginklcas  y  las  CaasviuJin'tdeas,  en  las 
cuales  se  cuentan  entre  ambas  cuatro  géneros; 
en  las  primeras  las  Asterigina,  Ampliisíegina  y 
Ileíeroftlfír/ina,  y  en  las  segundas  sólo  el  género 
C'asidnlina. 

Son  foraminíferos  microscópicos,  que  viven 
en  los  mares,  y  cuyas  conchas  se  encuentran 
mezclad.19  á  las  arenas  de  las  playas  ó  fósiles  en 
los  terrenos  terciario  ó  cretáceo. 

ENTUFACH:  (,'eog.  Isla  del  Mar  Rojo,  adya- 
cente á  la  costa  arábiga,  al  N.N.O.  de  Kama- 
ran,  en  los  15"  42'  lut.  Ñ.  Es  baja,  ra.-a,  de  are- 
na, f)  f  millas  de  largo  en  dirección  E.-O.,  y 
como  milla  y  media  de  ancho.  En  su  extremo  O. 
hay  un  monte,  desde  el  oial  sale,  3  millas  al 
N.  26"  50'  O.,  un  arrrecife  con  14,G  m.  de  agua 
on  su  extremidad.  El  arrecife  en  el  lado  S.  de 
líntulach  sale  más  de  una  luilla  fuera  de  la  cos- 
ta, y  hay  también  un  banco  con  5,4  á  22  m.  de 
agua  en  él,  y  negras  rocis  >obre  el  agua,  desde 
2  ¡i  .'5  millas  al  S.  del  monte,  el  cual  forma  un 
canal  entre  ellas  y  el  arrecife  de  la  isla,  y  desde 
ella  una  salida  al  N.  de  la  isla  Kotama  y  arre- 
cife. Se  ven  dos  ó  tres  chozas  ocupadas  por  jies- 
cadoros  que  se  d(vlican  ¡í  la  pesca  de  la  tortuga 
(Derrotero  del  Mar  ¡¿ojo). 

*  ENVASE:  /»'/.  Las  máquinas  de  hacer  tarros 
y  envases  de  lata  funcionan  con  admirable  ve- 
lociilad,  y  su  producción  al  día  es  enorme. 

Una  do  las  cosas  más  difíciles  es  soldar  las 
costuras  laterales  do  los  tarros,  jiara  lo  cual  la 
má(|U'na,  por  medio  de  \\n  aparato  ingenioso, 
después  fie  haber  cortado  la  lata  y  liabcrla 
arrollado,  vierto  dos  gotas  do  la  soldadura,  una 
encima  y  otra  dentro  de  la  unión,  on  uno  (le  los 
extremos  del  tarro. 

La  gota  quo  cao  encima  es  fácil  hacerla  correr 
por  la  co.stura,  haciendo  uso  de  una  guía  quo 
sirvo  do  conductíU';  pero  para  hacer  correr  por 
la  )iarto  interior  del  (airo  la  otra  gota  os  nece- 
sario |)arar  la  máquina  y  hacer  girar  el  cilindro 
ó  tarrw  embrión,  (lo  manera  que  so  pueda  rer  la 
costura,  y  hacer  que  la  guía  conductor  corra  por 
encima  deaípiélla  csiiarciondo  la  soldadura. 

Un  ingenioso  oi>orario  ha  inventado  un  a]ia- 
rato  (]ue  facilita  esta  operación,  la  í|U0  so  haco 
ainuill.iuoamonto  sin  jinrar  la  miiquina,  soldan- 
do 1(1  costura  á  la  vez,  tanto  por  fuera  conm  por 
dentro,  con  lo  cual  se  economiza  ticnuio  y  tra- 
bajo, y  i>or  consiguiente  dinero. 

Ton  el  auxilio  do  islc  apirnto  so  lucen  al  día 
.TG  000  envases  d«  lata  en  cada  nuiquina. 


EOSF 

Como  se  ve  por  lo  que  llevamos  dicho,  no 
aparece  tan  fácil  como  pudiera  creerse  la  fabri- 
cación de  esos  envases  de  hoja  de  lata,  que  han 
permitido  la  conservación  y  tian.sporte  de  un 
gran  numero  de  substancias  alimenticias,  y  sólo 
los  adelantos  de  la  Industria,  debidos  al  incan- 
sable genio  de  los  inventores,  han  llegado  á  per- 
mitir que  sea  posible  en  todo  país  y  en  toda 
época  obtener  dichos  alimentos  en  condiciones, 
si  no  idénticas,  sí  muy  semejantes,  unas  veces, 
á  las  que  tienen  en  su  estado  natural,  y  otras  á 
las  en  que  el  hombre  acostumbra  á  condimen- 
tarlas. 

ENYO:  m.  Zool,  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  las  arañas,  familia  de  los  drásidos,  des- 
crito por  Savigny,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ojos  en  número  de  ocho,  des- 
iguales, dos  gruesos  en  el  medio  rodeados  por 
tres  pequeños  á  cada  lado,  formando  como  una 
especie  de  paréntesis;  labio  grande,  ancho,  muy 
corto,  redondeado  ó  truncado  en  el  extremo; 
maxilas  cortas,  auchas,  muy  inclinadas  sobre  el 
labio  y  rodeándola  con  su  base,  que  está  exca- 
vada, y  con  los  extremos  que  no  llegan  á  cruzarse 
entre  sí;  mandíbulas  bastante  largas,  con  uñas 
rudimentarias; coselete  grande,  globulosoy  oval; 
abdomen  muy  globuloso  }'  ovoideo;  patas  deme- 
diana longitud,  muy  delgadas,  y  las  del  cuarto 
y  tercer  pares  más  largas  que  las  restantes;  ta 
maño  pequeño,  de  1  á  ?>  milímetros;  color  rojizo 
ó  amarillo  jiariiusco  uniforme.  Viven  en  Europa 
y  el  Norte  de  África,  y  son  aiañas  cazadoras 
que  habitan  bajo  las  piedras  ó  entre  los  terro- 
nes; marchan  lentamente  y  tienden  hilos  bas- 
tante largos. 

El  género  Enyo  debe  su  nombre  á  la  divinidad 
así  llamada,  diosa  de  la  Guerra,  y  comprende  un 
mediano  número  de  especies,  entre  las  que  cita- 
remos, por  encontrarse  en  F,s]iaña,  á  los  E?iyo 
Jongipes  Sav.  y  E.  occitaiins  Dugl:s.,  aunque  son 
más  típicas  las  especies  del  N.  de  África,  Enyo 
algerica  Luc.  y  E.  nítida  Sav.  Esta  última  es 
una  araña  pequeñita,  de  cuerpo  rojo  reluciente 
y  sin  jielos,  de  movimientos  lentos  y  acompasa- 
dos. Vive  en  el  suelo,  especialmente  debajo  de 
las  piedras;  tiende  largos  hilos  y  caza  á  la  ca- 
rrera dípteros  pequeños.  El  E.  longipcs  Sav.  es 
bastante  fiecuente  en  el  S.  de  Europa,  sobie  to- 
do en  primavera  c  invierno.  Vive  siempre  de- 
bajo de  las  piedras  en  una  especie  de  capullo 
que  se  teje,  de  seda  blanca,  de  tejido  flojo,  con 
partículas  de  ti'rra  al  exterior.  Cuando  se  le 
quiere  coger  el  animal  hu3'c  con  gran  rapidez, 
y  merced  á  su  pequeño  tamaño  se  esconde  con 
facilidad.  En  verano  es  posible  que  deje  su  ca- 
pullo, pero  siempre  en  invierno  y  primavera 
permanece  dentro  de  él. 

EOSFORiTA:  f.  Min.  Fosfato  triple  é  hidrato 
alumínico,  manganeso,  ferroso,  isomorlb  con  el 
mineral  denominado  childrcnita,  de  composi- 
ción química  semejante,  al  ]iunto  de  haber  sido 
consi(Íerada,  «lurante  mucho  tiempo,  variedad  su- 
ya la  eos'orita,  hasta  que  los  estudios  de  Brusch 
y  Dana  hicieron  de  ella  una  especie  distinta,  con 
sus  i-aracteres  bien  determinados.  Para  entender 
cómo  pudo  sor  generado  el  cuerpo  que  estudia- 
mos, y  que  es  mineral  ya  de  cierta  complicación 
desde  ol  ]ninto  de  vista  qiu'mico,  es  menester  re- 
cordar quo  en  la  naturaleza  existen,  constitu- 
yendo csitecies  ndnerales,  la  vag;ierita  ó  l'nsfato 
magnésico,  la  vavdita  ó  fosfato  hidratado  do 
aluminio,  la  Icuandita  y  laradingita,  que  .son 
fosfatos  áe  manganeso,  y  la  ladlamitn,  tipo  de 
los  fosfatos  ferrosos;  por  consecuencii»,  cono- 
ciéndose estos  fosfatos  simples,  se  pudo  consti- 
tuir, sin  otros  mecanismos  más  conijilicados,  me- 
diante adición  equimolecidar,  la  complicada  es- 
pecio que  nos  ocupa.  Además  existen  en  la  natu- 
raleza, y  muchas  de  ellas  han  sido  reproducidas 
artilicialiuentc,  \nrias  sul'stancias,  muy  bien  re- 
lacionadns  \tnas  con  otras,  cuya  constitución  res- 
pondo á  la  asignada  para  1as  apatitas  y  vagne- 
ritas,  ó  sean  las  dos  sei  ies  do  fosfatos  naturales 
mejor  definidas,  en  las  cuales  reconócese  de  con- 
tinuo la  ]>vesencio  del  flúor  al  estado  de  fluoru- 
ro de  calcio,  casi  sienijoo  y  en  proporcisiics  su- 
mámente  variables;  la  childrcnita  y  la  eosforita 
son,  tocante  á  osle  punto,  dos  excepciones,  ]>or- 
que,  á  pesar  de  ser,  entro  los  foslatos  naturales, 
ele  los  mÁs  romplii  ndos  en  su  comj>osición  quí- 
mica, no  contioucji  ni  siqtiiera  trazas  do  flúor, 
cuyo  cuerpo  búllase  excluido  del  número  de  sus 
elenientos.  Cristaliza  la  eosforitn  en  prismas 
cliuorrómbicos  muy  jíooo  modificados,  susccpti- 
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bles  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta.y  sue- 
le presentarse  de  dos  maneras  distintas:  unas  ve- 
ces constituye  pequeñísimos  prismas,  cuyas  caras 
bállanse  jnovistas  de  muy  finas  estrías,  y  otras 
veces  forma  masas  de  poco  volumen ,  dotadas 
de  compacta  y  homogénea  estructura;  en  ambos 
casos  suele  ser  mineral  casi  incoloro,  y  cuando 
tiene  color  es  rcsdceo  sunjamente  claro,  y  sólo 
por  excepción  algo  verdoso  en  contaaos  ejemi)la- 
res;  el  peso  esiecífuo  hállase  representado  en 
el  número  3,1.3,  y  la  duieza  corresponde  al  ijuin- 
to  lugar  en  la  escala  comj'arativa  de  Mohs.  Las 
diferencias  conocidas  entre  el  mineral  «¡ue  nos 
ocujia  y  su  isomorfo  la  chüdrenita  resinen  en  la 
composición  química,  por  contener  la  eoslorita 
mayores  proporciones  de  manganeso,  y  le  convie- 
ne la  fórmula 

l[Mn,Fe]O.Al,03,Ph,A  +  4H.,0. 

Calenta'a  en  un  tubo  'C  ensayo  decrej>ita,  y 
desjirende  luego  toda  su  agua;  al  fuego  del  so- 
plete colorea  la  llama  de  ver  le  claro,  yemple.in- 
do  .sojiorte  reductor  de  carlxin  con  grandísima 
dificultad  llega  á  tumlirse,  <iando  un  fotón  me- 
tálico de  color  negro,  dotadode  propiedades  mag- 
néticas: por  vía  húmeda  es  soluble  en  los  ácidos 
minerales  enérgicos.  Acompañan  .siempre  á  la 
eoslorita  otros  varios  fosfatos  análogos  á  ella, 
con  los  cuales  y  la  allita  yace  en  ciei  to>  grani- 
tos, como  los  de  Branchille,  en  Connecticut. 

EOSITA:  f.  Min.  Vanadiomolibdato  de  plomo, 
constituido  mediante  la  asociación  isoniorfa  de  la 
vul  enita  ó  molibdatode  jilomo,  y  la  vanadinitaó 
vanadato  del  jTopio  metal;  como  variedad  de  la 
piimera  ha  sido  considerada  la  eosita  durante 
largo  tiemj'O,  y  sólo  después  de  los  estudios  de 
Schraul  se  han  separado  los  dos  cuerjos,  admi- 
tiéndolos como  especies  distintas.  En  realidad  no 
puede  asegurarse  si  se  trata  ile.  una  mezcla  me- 
cánica íntima  y  homogénea:  mas  viendo  el  cuer- 
po cristalizado  y  con  constante com|iosiiión  quí- 
mica, es  menester  admitir  que  constituye  una 
combinación  definitiva  y  perfecta.  sii¡niera  de  ella 
resulte  un  cuerpo  sumamente  comjilicado  y  de 
la  mayor  rareza  en  los  terrenos.  Para  entender 
bien  cómo  pudo  haberse  generado  el  nnneial 
objeto  del  presente  artículo,  seliace]ireciso  tener 
presente  la  semejanza  de  funciones  de  los  áci- 
dos vanádico  y  molíbdico  en  primer  término, 
y  luego  advertir  que  el  vanadato  de  jilomoes iso- 
morlb con  la  jiiromorfita,  precisamente  la  sut  s- 
tancia  sobre  la  cual  yace  de  continuo  la  cosi- 
ta, á  la  cual  vese  asimismo  asociada  la  cerusi- 
ta. Todos  estos  conijiueslos  plúmbicos,  con  eran 
desigualdad  repartidlos  en  los  terienos.  derivan 
de  un  solo  mineral,  la  galena  ó  sidfuro  de  plomo, 
el  cual,  med'ante  las  continuadas  influencias  del 
aire,  en  particular  cuando,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, contiene  mucho  ácido  cari 'ónico,  yá 
su  acción .  unida  la  del  vapor  de  agua,  se  transfor- 
ma en  carbonato,  materia  a]>ro]>ÍRda  )>ara  ser  des- 
compuesta en  contacto  de  ácidos  metálicos  dél'i- 
les,  á  su  vez  producto  de  oxidaciones  lentas  de 
ciertos  sulfuros;  pues  no  ha  de  olvidarse  que  de 
la  molibdenita  se  originan  todos  lo.s  molilKl.itos 
naturales  calificados  de  es]>ecies  minor«K>gi<»s; 
éstos,  una  vez  formados,  tienden  a  unirse  á  otros 
compuestos  isomorlos,  á  ellos  semejantes,  rela- 
cionados, al  igual  del  caso  presente,  atendiendo 
á  la  semejanza  de  funciones.  Lr»  eosita  se  presen- 
ta siempre  cristalizada  en  formas  referil)le8  al 
si-tema  cuadrático,  las  cuales  son  pcqueñísinu.s 
y  muy  bien  formados  octaedros:  poaee  color  rojo 
anaranjado  bastante  obscuro,  y  su  dureza  h. díase 
com)>ren<lida  entre  la  de  la  caliza  y  la  asignada 
á  la  fluorina.  l?ps|iecto  á  la  comjiosieión  química, 
la  representan  lo-  autores  en  la  fórmula 
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siendo  cosa  bien  notable  q\ie  ol  van.idiomrlib- 
dato  de  j>lomo  no  contenga  cloruio  ¡.¡unibico, 
obligailo  .Tsociadod-los  vanadatos,  y  en  |virtiru. 
lar  de  la  vanadinita.  (alentada  la  co-ita  al  fuego 
del  soplete,  u.sando  soj'ortc  reductor  do  cari  ón, 
dc(  repita  con  nuicha  intensidad,  y  ron  la  sosa  |ior 
reactivo  prodúrensc  los  dcixísitos  pulverulentos 
cristalinos  del  plomo,  el  vanadio  y  el  nioübdeno, 
mós  algunos  granitos  metálicos  nievclados  en  la 
masado  aquéllos;  por  vía  húmedii  resiste  bastante 
más  que  sus  comj'oncntos  la  acción  del  árido  clor- 
hídrico, que  sólo  muy  concentrado,  caliente,  y  al 
cabo  de  tiempo,  lo  ataca,  dejando  por  residuo 
cloiurodeiilomoblancoy  pulvemlcr  '  \  I  aeosita 
es  sumamente  rara;  bailase  yaciendo  solio  lapi- 
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fomorfita  y  acompañada  por  la  arusita  en  algunas 
minas  de  Leadhills,  on  Escocia. 

EOSOTA:  f.  Quím.  y  Ternp.  Es  un  valeriana- 
to  de  creosota.  Substancia  líquida  ¿  inodora.  Su 
falta  de  olor  permite  emplear  el  medicamento 
en  los  enlernios  á  los  cuales  repugna  la  creosota 
ordinaria. 

El  Dr.  E.  Grauitz  ha  experimentado  la  eoso- 
ta  en  la  clínica  del  Dr,  Gerhard,  de  Berlín,  ha- 
biéndola administrado  á  los  tísicos  y  á  los  enfer- 
mos de  diversas  alecciones  gastrointestinales. 

Se  usa  en  cápsulas  de  0,20  gramo,  á  la  dosis 
de  tres  á  nueve  cápsulas  por  iJía.  Esta  medica- 
ción es  bien  soportada  por  los  pacientes. 

EPERBA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia lie  las  cesalpiniáceas,  cuyas  especies  haliitan 
en  la  Guayana,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  pinadocom puestas,  con  dos  ó  tres  pares 
de  folíolas  ovales,  acaniinadas,  brillantes,  las 
panojas  largamente  pedun miadas,  colgantes, 
compuestas  de  racimos  numerosos  y  esparcidos; 
flores  rojas;  cálixcon  el  tubo  corto,  aorzado,  y  el 
limbo  partido  en  cuatro  lacinias  empizarradas  en 
la  estivación,  caedizas,  la  ])Ostcrior  más  ancha; 
la  corola  consta  de  un  solo  pétalo  inserto  en  la 
garganta  del  ca'iz,  opuesto  á  la  lacinia  posterior 
de  éste,  acapucbonado  en  su  base  y  algo  pesta- 
ñoso; 10  estambres  in-ertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  con  los  filamentos  largos,  filiformes,  en- 
grosados en  la  base,  algo  vellosos  y  soldados  en 
andlo  basilar,  y  terminado  por  anteras  oblongas, 
incumbentesy  con  dehiscencia  longitudinal;  ova- 
rio pedicelado,  comprimido  y  con  cuatro  óvulos; 
estilo  filiforme  alargado,  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado ;  legumbre,  comprimida  encorvada  en 
forma  de  hoz,  seca,  coriácea,  algo  tomentosa 
cuíuido  joven,  que  se  abre  en  dos  valvas  en  la 
madurez  y  contiene  una  sola  semilla,  ó  dos  cuan- 
do más. 

EPICLORITA:  f.  Mm.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  magnesio  y  hierro,  considerado  varie- 
dad de  la  ripidolita  ó  clorita  escamosa,  agrúpase 
con  la  ogesita,  la  helminta,  la  grengerita,  la 
delerita,  la  metaxoide,  la  voigita,  la  rastolita, 
la  metaclorita,  la  ci'omofilita,  la  afosiolorita,  el 
lepidocloro,  la  uralita  y  la  diabantocronina. 
Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  separaba  la  epi- 
clorita  de  estos  minerales,  ni  sus  caracteres  es- 
pecíficos estaban  claramente  determinados;  aho- 
ra mismo  presentan  todavía  ciertas  dudas,  cuyo 
esclarecimiento  es  necesario,  sobre  todo  en  lo 
referente  á  su  génesis  y  modo  de  formarse,  por- 
que no  parece  ser  un  silicato  directamente  cons- 
tituido, sino  acaso  mejor  el  producto  de  la  des- 
composición parcial  é  incipiente  de  un  compli- 
cado mineral  perteneciente  á  la  familia  numerosa 
de  las  cloritas,  una  de  las  comprendidas  en  el 
numeroso  grupo  de  los  minerales  hojosos  ó  dis- 
puestos de  tal  modo,  tocante  á  su  estructura, 
que  puedan  ser  fraccionados  en  láminas  delga- 
dísimas, por  lo  general  translúcidas  ó  transpa- 
rentes, elásticas  y  flexibles  en  ciertos  casos,  sólo 
elásticas  y  quebradizas  en  otros.  Los  cuerpos  á 
los  cuales  sirve  de  tipo  la  ripidolita  suelen  cons- 
tituir parte  esencial  de  los  esquistos  cloríticos; 
hallanse  penetrados  de  ordinario  por  el  cuarzo  ó 
el  leldespato,  los  cuales  no  ¡)ocas  veces  íbrman 
parte  de  sus  caras,  y  es  asimismo  frecuente  ver- 
los agrupados  en  forma  de  abanico  cuando  cris- 
talizan, y  si  no  constituyendo  masas,  cuya  es- 
tructura es  unas  vi>ces  granuda  y  otras  escamo- 
sa, muy  característica  do  este  género  de  silica- 
tos. Respecto  á  la  forma  cristalina  ile  la  epiclo- 
rita,  surgen  ciertas  dudas  de  importancia;  parece, 
bajo  cierto  aspecto,  un  mineral  claramente  orto- 
rrómbico;  sin  emliargo,  como  no  tiene  apariencia 
cristalina,  creen  algunos  que  se  trata  de  una 
substancia  amorfa,  mas  ha  de  tenerse  jiresente 
que  cuando  una  masa  del  mineral  que  nos  oeu]ia 
se  rompe  á  golpe  de  martillo,  los  fragmentos 
grandes  ó  pequeños  á  los  cuales  se  reduce  tienen 
todos  apariencia  prismática.  Es  ya  creencia  ge- 
neral que  la  epiclorita  constituye  un  mineral 
clorítico,  originado  por  descomposiciones,  no  bien 
estudiadas,  de  otros  más  complicados;  tiene  siem- 
pre color  verde  obscuro,  más  ó  menos  intenso; 
el  peso  especíHeo  está  representado  en  el  número 
'2,62  y  le  corresponde  la  ilureza  "2,5;  cuando  una 
lámina  delgada  de  este  cueri'O  es  examinada  al 
microscoiúo,  no  sólo  adviértese  en  ella  bien  mar- 
cada la  estructura  cristalina,  sino  también  ra- 
diada, semejante  á  la  de  la  pirolilita.    Al  fuego 
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del  soplete  no  tarda  en  fundirse,  dando  una  es- 
pecie de  botón  metálico  de  color  negro,  dotado 
de  cualidades  magnéticas  no  muy  intensas;  por 
vía  húmeda,  su  mejor  reactivo  es  el  ácido  clorhí-  ' 
drico  concentrado.  No  es  la  epiclorita  mineral 
abundante,  ni  tampoco  se  halla  aislado  ni  solo  \ 
en  sus  yacimientos;  suele  hallarse  en  las  fisuras 
de  una  diabasa  ]iericlótica  en  Eura,  de  Finlan- 
dia, siendo  esta  la  localidad  donde  .«u  presencia 
está  i)lenamente  confirmada;  las  demás  que  so- 
lían citarse  son  á  lo  menos  dudosas. 

EPIDIMITA:  f.  Mm.  Silicato  hidiatado  de  glu- 
cinio y  sodio,  constituye  un  mineral  de  suma 
dureza,  descubierto  y  estudiado  por  Flink,  hace 
todavía  muy  pocos  años.  En  realidad,  existen 
dos  formas  distintas  y  no  incompatibles  del  do- 
ble silicato  hidratado  de  glucinio  y  sodio;  tráta- 
se, por  consiguiente,  de  un  mineral  dimorfo  bien 
determinado,  siquiera  sus  cristales  sean  poco 
frecuentes;  en  una  de  las  formas  se  comprende 
la  ei)idimita  ó  epididimita,  y  en  la  otra  la  endi- 
dimita,  es  decir,  que  á  una  misma  composición 
química  re feí irnos  dos  minerales  distintos,  aten- 
diendo sólo  á  su  forma  externa  y  á  otros  carac- 
teres de  relativa  importancia,  en  último  término 
de  ella  dependientes  ó  á  ella  misma  referibles, 
caso  no  extraño,  si  bien  poco  frecuente,  en  las 
combinaciones  naturales,  las  cuales  ofrecen  ejem- 
plos de  dimorfismo  tan  singulares  como  el  del 
carbonato  calcico.  Tocante  al  origen  de  la  epi- 
dimita,  no  están  muy  adelantados  nuestros  co- 
nocimientos; sin  embargo,  cabe  establecer  cier- 
to linaje  de  relaciones  entre  ella  y  el  doble  sili- 
cato de  aluminio  que  constituye  la  esmeralda  y 
el  berilo,  descomj)onible  por  ventura  en  pi esen- 
cia de  ciertos  cuerpos  ricos  en  sodio,  ócajiaces  de 
dar  algún  compuesto  de  este  metal  en  sus  trans- 
formaciones y  cambios.  Conviene  advertir  cómo 
la  epidimita  es  princii)almente  un  mineral  de 
glucinio,  escaso  en  los  terrenos,  y  cuya  compo- 
sición química,  aunque  representada  conforme 
luego  se  dirá,  no  parece  muy  constante,  por  más 
que  sus  caracteres  generales  sean  muy  fijos. 
Preséntase  el  mineral  objeto  de  nuestro  estu- 
dio siem])re  cristalizado  en  formas  pertenecien- 
tes al  sistema  del  ]irisma  ortorrómbico  (los  de  la 
endidimita  son  clinorrómbicos);  estos  cristales 
son  bacilares,  alargados  y  estriados  en  el  sentido 
de  su  longitud,  la  cual  alcaí  zi  hasta  2  milí- 
metros; obsérvanse  en  ellos  maclas  frecuentes,  y 
son  susceptibles  de  dos  exfoliaciones,  ambas  fá- 
ciles y  perfectas;  no  tienen  color  alguno,  por 
punto  genera!  ajiarecen  de  una  transj)arencia 
perfecta,  dotados  de  intenso  brillo  nacarado  en 
las  bases;  el  peso  específico  del  mineral  se  repre- 
senta en  el  número  2,54,  y  la  dureza  parece  un 
poco  iniérior  á  6.  Resjiecto  de  la  comiiosieión 
química,  no  es  obstáculo  la  deficiencia  de  los  ana 
lisis  para  atribuirle  la  fórmula  SifOg.  OI.NaH,  ó 
también  esta  otra,2C10.N'a.20.6SiOo;  calentando 
la  epidimita  al  luego  del  soplete  se  observa  que, 
siendo  ya  elevada  la  temjieratura,  se  deshidrata 
perdiendo  toda  su  agua, y  luego  funde  sin  mucho 
traba-o,  convirtiéndose  en  un  vidrio  incoloro; 
por  vía  húmeda  es  de  tal  manera  resistente  alas 
acciones  .le  los  reactivos,  que  sólo  la  ataca  el 
ácido  lluorliídiico  en  las  condiciones  oi  diñarías 
en  que  estos  experimentos  se  hacen.  Queda  di- 
cho cómo  el  silicato  hidratado  de  glucinio  y  so- 
dio es  mineral  escaso  y  que  aparece  en  peque- 
ñas cantidades;  los  mejores  cristales  conocidos 
I  proceden  de  Groenlandia,  donde  se  han  encon- 
I  trado  en  los  filones  de  pegmatita  de  Nassasik, 
I  cerca  de  Igabiko,  su  yacimiento  casi  único. 

EPIFOSFORITA:  f.  3fin.  Fosfato  de  calcio  y 
hierro,  considerado  variedad  de  la  apatita  típica 
i  y  modelo  de  Is  asociación  del  fosfato  Vricálcico 
I  con  el  fluoruro  de  calcio, y  á  veces  el  cloruro  del 
i  misnuí  metal;  el  cuerjio  que  va  á  ser  objeto  de 
nuestro  estudio  tiene  grandes  analogías  con  la 
cupircroíta,  la  orteolita,  la  francolita,  la  lasena- 
patita,  la  seudoapatita,  la  talcoapatita  y  la  es- 
tafilita;  íi  su  igual  todos  estos  cuerpos  son  va- 
riedades, más  ó  menos  ])erlectas,  del  fosfato  de 
calcio,  las  cuales  diferencianse  unas  de  otras 
princi])almente  atendiendo  á  la  composición 
química,  jiorque  en  tales  substancias  minerales, 
la  mayoría  raras,  al  fosfato  calcico,  mezclado  ó 
unido  al  fluoruro,  suelen  acom]>añar  los  más  va- 
riados óxidos  metálicos,  á  veces  en  tan  exiguas 
proporciones  que  sólo  desempeñan  funciones  de 
materia  colorante;  otra«,  en  cambio,  en  cantida- 
des suficientes  j)ara  constituir  fosfatos  dobles 
anhidros  al  igual  de  la  cuprapatita,  ó  hidratados 
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á  semejanza  de  la  cirrolita  y  la  t«w  iitokila.  E^ta 
misma  facilidad  del  fosiato  calcico  natural  para 
formar  fosfatos  dobles,  obsérvase  de  la  proj/ia 
manera  en  el  mismo  cuerpo  producido  mediante 
artificio  en  los  laboratoiios,  y  tiene  hoy  la  sín- 
tesis mineralógica  j<rocedimiento8  bastante  ge- 
nerales jiara  rejiroducir  todas  estas  apatitas  y 
aun  muchas  otras  de  constitución  análoga,  <ine 
no  tienen  representación  en  lo-,  terienos.  A  a-.o 
en  la  determinación  de  todas  estas  varié  aois 
influya  mucho  el  fluoruro  de  calcio,  en  virtud  de 
ser  el  flúor  gran  agente  mineralizador,  como  es 
bien  sabido;  el  medio  donde  yacen  las  a]  atitas 
préstales,  en  determinadas  ocasiones,  elementos 
metálicos  diversos,  óxidos  ó  hidratos  coloiidos 
casi  siempre,  que  extendidos  por  su  masa  danla 
los  tonos  verdes  y  violáceos  de  muchas  losloritas 
españolas,  las  cuales  contienen  hierro  ó  manga- 
neso. Entre  la  apatita  típica  y  la  eiúfosforita  hay 
una  diferencia  esencial  que  sirve  para  distinguir 
ambos  cuerpos:  aquél  cristaliza  y  éste  es  amorfo, 
presentándose  en  forma  de  masas  poco  volumi- 
nosas arriñonadas.  Calentado  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  con  so^iio  metálico  en  un  tul  o  de  ensayo, 
y  rompiendo  luego  el  tubo,  hállase  una  masa 
negra,  la  cual,  con  sólo  añadirle  una  gola  de 
agua,  despide  fuerte  olor  de  hidí  ('geno  fosforado; 
al  vivo  y  sostenido  fuego  del  soplete,  con  gran- 
dísima dificultad  llega  á  fundirse;  reduci  :o  á 
polvo  fino,  y  humedecido  con  ácido  sulliirico, 
comunica  á  la  llama  color  verde  sumamente  cla- 
ro; por  vía  húmeda  es  soluble  en  los  ácidos,  y  en 
el  líquido  resultante  es  reconocible  'A  hierro:  la 
disolución  nítrica  da  precipitado  blanco  aña- 
diéndole ácido  sulfúrico;  también  i)reiii.¡ta  en 
amarillo  con  el  molibdato  amónico.  No  suele  ser 
frecuente  la  epifosforita  aun  en  los  mismos  te- 
rrenos donde  se  ve  la  apatita  cristalizada,  ni  su 
presencia  se  ha  indicado  en  muchas  localidades; 
yace  en  una  roca  cristalina,  y  suele  aconijiañar 
en  ocasiones  á  substancias  tan  diferentes  j  or 
todos  estilos  como  son  el  granate  y  el  grafito. 

EPIGENITA:  f.  Min.  Sulfoarseniuro  de  hierro, 
cobre  y  bismuto,  este  riltimo  á  modo  de  elemen- 
to accidental,  en  pequeñas  cantidades;  también 
suele  contener,  como  mezcla  vaiiable,  zinc  y  pla- 
ta, en  cantidades  no  determinables,  la  mayor 
parte  de  las  veces.  Este  mineral  es  muy  distin- 
to de  la  panabasaó  cobre  gris,  cuerpo  sumamen- 
te complicado,  al  cual  sirve  de  base  un  triple 
sulfuro  de  cobre,  antimonio  y  arsénico,  y  de  él 
se  diferencia  en  particular  por  no  contener  sul- 
furo de  antimonio.  Mejor  se  relaciona  con  la  te- 
ñan tita,  cuyo  cuerpo  parece  ser  el  modelo  délos 
sulfoarseniuros  de  cobre,  conteniendo  hierro,  en 
corta  cantidad,  casi  siempre  menor  de!  2  por 
100;  á  esta  substancia  refiérense  la  julianita  y 
la  kuiiferbienda  de  los  alemanes,  á  su  vez  deri- 
vada de  una  pirita  de  cobre  poco  ferruginosa, 
Pero  el  mineral  más  cercano  de  !a  ejiigenita  es, 
sin  duda  alguna,  la  enargita  del  Perú,  por  más 
que  contiene  antimonio:  su  principal  varié  ad, 
la  luzonita,  está  exenta  de  semejante  cuerpo. 
Cuantos  minerales  van  nombrados,  y  algunos 
otros  de  menor  importancia,  parecen  deriv  ¡r  de 
un  sulfuro  de  cobre  ó  pirita,  más  ó  menos  arse- 
nical.  En  el  grupo  de  los  suüuros  de  cobre  y  ar- 
sénico se  incluye  también  latúnnita,  cuya  subs- 
tancia ni  trazas  de  hierro  contiene,  ni  mezcla  de 
otros  metales.  Todos  los  cuerf  os  citado>  son  ex- 
plotables en  buenas  c  nidiciones,  y  la  mayor  ¡>arte 
argentíferos,  siquiera  no  contengan,  ni  con  mu- 
cho, las  cantidades  de  plata  de  ciertas  y  deter- 
minadas panabasas,  de  las  cuales  diferencianse, 
ajarte  de  otros  caracteres,  por  el  antimonio,  en 
su  lugar  casi  siempre  cont-enen  bismuto,  aun- 
que no  sea  en  ]>roporciones  consideraliles,  y  pue- 
de constituirse  una  serie  de  sulfc  ar>eniuros  de 
cobre,  empezándo'a  en  la  binnita,  que  es  el  mas 
puro,  y  terminándola  en  la  epigenita,  el  de  más 
com]ilicada  composición  química,  conforme  á  los 
análisis  hechos  hasta  el  día.  Constituye  un  mi- 
neral bastante  raro  }'  escaso  en  los  terrenos,  el 
cual  suele  aparecer  cristalizado  en  formas  refe- 
ribles al  sistema  ortorrómbico,  sin  que  sus  ]ie- 
queñísimos  cristales  presenten  modificaciones 
dignas  de  ser  notadas;  posee  estructura  granu- 
jienta, y  lo  mismo  es  la  fractura ;  tiene  brillo  me- 
tálico poco  intenso  y  color  gris  acerado,  bastan- 
te obscuro;  el  peso  específico  varía  mucho,  de- 
pendiendo de  las  mate'ias  extrañas  asociadas  al 
mineral,  y  la  dureza  se  representa  en  el  número 
3,5.  En  cuanto  á  la  composición  química  de  la 
epigenita,  convienele,  según  los  autores,  la  lór- 
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muía  6RS.A92S5,  siendo,  en  este  caso,  R  =  Fe.Cii, 
tratándose,  por  lo  tanto,  de  un  sulloarseniuro 
exento  de  bismuto.  Calentándolo,  á  no  muy  ele- 
vada temiieíatuia,  en  un  tubo  de  ensayo,  pri- 
mero pierde  parte  de  su  azufre  y  luego  sulluro 
de  arsénico,  que  se  condensa  en  la  parte  fría  del 
tubo.  Hasta  el  presente  sólo  se  ha  encontrado  el 
cuerpo  descrito,  y  eso  siempre  en  cantidades  pe- 
queñísimas, en  la  mina  NeuglUck,  cerca  de  "\Vi- 
tichen,  habiéndose  considerado  bastante  tiempo 
como  una  muy  singular  variedad  de  la  enargita 
típica  y  pura. 

EPINAY  (Adrián  de):  Biog.  Abogado  y  polí- 
tico francés.  N.  en  la  isla  de  Francia  ó  Mauricio 
en  1794.  M.  en  París  en  1839.  Durante  el  período 
de  represión  y  arljitrariedad  qtie  siguió  á  la  ocu- 
pación de  la  isla  l^Iauricio  por  los  ingleses,  Adrián 
de  Ejiinay  prestó  señalados  servicios  á  sus  con- 
ciudadanos, mereciendo  su  reconocimiento.  To- 
dos los  medios  parecían  buenos  á  los  vencedores 
para  castigar  á  los  vencidos,  por  su  heroica  resis- 
tencia y  adhesión  á  su  antigua  patria.  El  odio 
de  Inglaterra  hacia  la  desgraciada  colonia  se  mos- 
traba especialmente  en  negarle  toda  institución 
liberal ;  á  pesar  de  los  términos  de  la  capitula- 
ción, la  isla  era  tratada  como  país  conquistado. 
Entonces  fué  cuando  los  conciudadanos  de  Eiá- 
nay  acudieron  áél  para  que  obtuviese  de  los  ven- 
cedores el  cumplimiento  de  los  tratados.  En  dos 
veces  que  estuvo  en  Londres  (de  1830  á  1831  y 
de  1833  á  1835) desempeñando  dos  misiones  im- 
portantes, tuvo  que  sostener  una  lucha  diaria,  y 
fueron  tantos  los  esfuerzos  y  energía emjdeados, 
que  su  salud  quedó  resentida.  Triunfó  por  íin  y 
obtuvo  para  su  patria  un  régimen  liberal,  con 
un  Consejo  Legislativo  en  el  que  los  colonos  com- 
partían con  los  funcionarios  ingleses  la  mitad  de 
los  puestos;  ana  Cámara  de  Comercio,  y  la  lil)er- 
tad  de  imfirenta.  Taml)i'-n  consiguió  autoriza- 
ción jiara  crear  un  Banco  que  favoreciese  la  in- 
troducción de  los  capitales  extranjeros,  con  gran 
provecho  de  la  Agricultura  y  del  Comercio.  La 
colonia  debe  á  Adrián  do  lípinay  la  importa- 
ción de  las  primeras  máquinas  de  vajior  con  des- 
tina á  los  ingenios  de  azúcar,  y  la  de  plantas  y 
animales  útiles.  Por  iniciativa  suya,  el  Jliniste- 
lio  inglés  concedió  la  apeitura  del  ¡merto  de 
Mahcburgo,  la  asimilación  de  dereelios  sobre 
los  azúcares  de  Mauricio  y  sobre  los  de  las  Anti- 
tillas, y  finalmente,  la  modificación  de  las  lari- 
fas  aduaneras  de  la  colonia  en  toda  clase  de  mer- 
cancías. En  1823,  cuando  se  trató  en  Londres  de 
abolir  la  esclavitud  en  las  colonias  inglesas,  los 
individuos  de  la  Sociedad  Antiesclavista  quisie- 
ron aprovechar  la  ocasión  jiara  arruinar  á  los 
propietarios  de  la  isla  Mauricio;  la  cosa  era  sen- 
cilla: so  trataba  nada  menos  que  de  decretar  la 
libertad  inmediata  de  los  60000  esclavos  de  la 
colonia,  sin  conceder  á  sus  dueños  la  indemni- 
zación á  que  en  caso  semejante  tenían  derecho 
los  ingleses,  lo  cual  era  cxjioner  también  á  los 
colonos  á  las  rojjresalias  y  crueldades  de  los  es- 
clavos libres.  V.n  vista  de  este  peligro  innnnen- 
te,  la  colonia  acudií)  pidiendo  auxilio  á  Epinny, 
que  partió  ])reoii)itadaniente,  y  tuvo  la  suerte  de 
conseguir  del  Ministerio  que,  en  lo  relativo  á  la 
abolición  do  la  esclavitud,  Mauricio  fuese  consi- 
derada igual  ií  las  otras  colt)nias  in^desas.  Esto 
no  quiere  decir  f|ue  Adrián  fuese  partidario  de 
osta  monstrnosa  institución,  jiuesto  quo  fué  ol 
jirimero  (]ue  en  Mauricio  puso  en  libertad  á  sus 
trabajadores  esclavos,  sustituyéndolos  por  tra- 
bajadores libres  do  la  India.  Adrián  do  I''.pinay 
fundó  á  sus  expensas  un  asilo  rural,  protegiij  á 
los  artistas  jóvenes,  á  los  sainos  y  literatos  do  la 
colonia,  y  al  nmrir  logó  su  licii  biblioteca  á  la 
ciudfid  do  Puerto  T^uis.  La  colonia  de  Mauricio 
lo  maiiifestóon  varias  ocasiones  su  reconociniion- 
to  por  tantos  y  tan  señalados  servicios. 

-  EriNAV  (Pr.('isPF,r.o  nr.):  Biorf.  Abogado  y 
jiolítico  fmncés,  N.  en  1780.  M,  on  París  on 
IS.^16.  Descendía  de  una  antigua  familia  l)retonn, 
uno  do  cuyos  individuos  oniigri'i  en  IfiííS)  ro^nu 
]irocurador  general  dol  Consejo  de  Imiias.  Prc'iS- 
|iero  do  ICpinay  hizo  sus  juinioros  trab.ijospn  los 
trib\iuales  de  Puerto  Luis  (isla  de  l'rancia,  lioy 
M.iuricio)  bajo  el  gobierno  del  general  Decaen. 
Su  nombre  se  ha  hoídio  célebre  por  el  |)roceso  po- 
lítico Hanmilo  del  (t'ra7ir/¡>or/,  famoso  en  los  ana- 
les de  la  antigua  colonia  francesa.  Con  desprecio 
do  la  capitulación  de  1810,  quo  conceilíaála  isla 
Mauricio  el  régimen  de  las  colonias  inglesas  más 
favorecidas,  los  ingleses  colocnron  esta  isla  entro 
las  colonias  de  la  coronu  desprovistas  do  institu- 
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cienes  autónomas.  Inauguróse  un  sistema  de 
opresiiJn  en  la  colonia,  y  fué  enviado  de  Londres 
el  procurador  general  Jeremías  para  que  tratase 
con  rigor  á  los  franceses  rebeldes.  En  estas  cir- 
cunstancias, cinco  habitantes  de  los  más  consi- 
derados de  la  isla  fueron  conducidos  ante  el  Tri- 
bunal criminal,  acusados  de  conspiración  y  aten- 
tado contra  el  gobierno  inglés.  El  procurador  ge- 
neral pedía  sus  cabezas  para  hacer  un  escarmien- 
to ejemplar:  Próspero  era  el  encargado  de  defen- 
derá sus  conciudadanos.  Terminados  los  debates, 
que  duraron  unos  veinte  días,  después  de  una 
brillante  y  sólida  defensa,  los  acusados  fueron 
absueltos.  El  entusiasmo  del  pueblo  fué  indes- 
criptible; todo  él  en  masa  aclamó  á  Epinay,  á 
quien  el  foro  dio  solemnemente  las  gracias  en 
nombre  del  país,  pues  no  sólo  había  obtenido  la 
libertad  de  los  cinco  acusados,  sino  también  la 
absolución  de  toda  la  colonia.  No  fué  menos  ad- 
mirable el  electo  que  la  atisolución  produjo  en 
elgol)ieino  inglés,  que,  variando  por  comiileto 
de  opinión,  dio  desde  entonces  muestras  de  los 
más  leales  sentimientos  hacia  la  colonia.  La  pro- 
funda erudición  jurídica,  y  la  elevación  de  carác- 
ter de  Próspero  de  Epinay,  impresionaron  tan 
vivamente  al  Ministerio,  que  eligió  á  este  enér- 
gico defensor  para  que  sustituyese  en  el  cargo  á 
Jeremías.  Procurador  en  1831,  fué  nombrado 
Prósjiero  en  1835  procurador,  abogado  general, 
y  después  consejero  legal  de  la  corona.  Desile 
esta  época  el  magistrado  fué  el  lazo  de  unión 
entre  conquistadores  y  vencidos,  y  tanto  unos 
como  otros  no  tuvieron  más  que  motivos  para 
felicitarse  de  esta  intervención,  que  llevó  la  cal- 
ma á  la  colonia.  Prósjiero  de  Epinay  murió  en 
París,  y  sus  restos,  accerliendo  á  sus  deseos,  fue- 
ron trasladados  á  la  isla  Mauricio.  El  gobierno 
inglés  mandó  colocar  en  el  salón  de  Sesiones  del 
Cuerpo  Legislativo  y  en  el  del  Tribunal  Supremo 
de  la  colonia  dos  bustos  de  este  hombre  de  bien, 
ejecutados  por  el  escultor  francés  Dantán. 

-  Ei'iNAY  (Próspero  de):  Biog.  Estatuario 
francés,  hijo  de  Adrián.  N.  en  las  Pamplemons- 
.ses  (isla  I\Iauticio)  á  13  de  julio  de  1836.  De 
1857  á  1860  estuvo  en  el  taller  de  Dantán  el  jo- 
ven; en  1861  fué  á  Roma,  en  donde  reciliió  las 
lecciones  de  Amici.  Toda  su  vida  la  dedicó  al 
trabajo.  Ejecutó  para  el  gobierno  inglés  la  esta- 
tua de  Sir  JVillians  Stévenson,  gobernador  de 
la  isla  Mauricio  (18(53),  y  la  do  su  padre  Adrián 
de  Epinay  (1865).  En  1866,  el  duque  de  Luynes 
le  comjiró  su  primera  estatua  de  mármol,  La  Ino- 
cencia. Además  de  los  trabajos  citados,  hizo  Epi- 
nay los  siguientes:  en  mármol.  La  infancia  de 
Aníbal;  David  vencedor;  Do  vid  ajnintando  d  Go- 
liath;  Beina  de  las  flores;  Las  tres  horas  de  la  vi- 
da; I'cnélope;  Pablo  y  Virginia, etc.  Además  va- 
rias estatuitas,  entre  ellas  Venus  Astarli';  /Jacanfc 
hai!anflo;Cent(i uro,  ote. ; 250  busto-retratos.entie 
los  cuales  se  citan  los  de  Jai  emperatriz  de  Bnsia; 
La  evrperalriz  de  Austria;  La  princesa  de  Gales; 
La  vizcondesa  de  Flaxi<\nrj;  Sarah  Vcrnlitcrdl; 
etc. ;  los  medallones  en  mármol  de  Lacondesadc 
Voris;  los  bustos  de  tierra  cocida /)«/ cojirfe  de 
Cliambord;  Sir  Edwin  Landscer;  Mariscal  Mae- 
Mahón;  Chcnavard;  Fortuny,  etc. 

EPiSTILIO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Epis- 
lylium)  i'erleneciente  á  la  familia  do  las  Eufor- 
biiiceas,  tribu  de  las  filanteas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Jamaica,  y  son  plantas  arbóreas  ó  Iruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  biestipuladas,  en- 
teras, lampiñas,  brillantes  y  nerviadns;  las  flores 
estiin  dispuestas  formando  fascículos  axilares  á 
lo  largo  do  un  ojc,  constituyendo  en  conjunto 
un  racimo  en  el  que  existen  flores  masculinas  y 
femeninas,  predominando  las  ]>rimeras.  Las  flo- 
res masculinas  constan  de  un  cáliz  cuailriparti- 
do,  con  las  lacini:is  biseriadns,  las  dos  exteriores 
mayores  y  todas  alternando  con  unas  gbíndul.is 
que  a]>nrecen  on  su  cara  interna;  corola  nula: 
filamento  único,  engrosado  en  su  ápice,  en  cuyo 
extremo  so  hallan  adheridas;  dos  anteras  diver- 
gentes, con  las  células  separadas  y  que  se  abren 
transversalmonte.  Las  flores  femeninos  tienen  el 
cáliz  quinqiiepartido  y  cinco  glándulas  en  su  ca- 
ra interna,  alternando  cori  los  scjialos;  ol  ovario 
carnoso,  trilocular,  con  las  celdas  1  iovulad.is:  el 
estilo  coito  ó  nulo  y  tres  estigmas  cosi  bilobu- 
lado.s.  El  fruto  es  una  cápsula  obl.-.nga.  obtu- 
sa, trígona,  trilocular,  trivalva  y  con  las  cocas 
disperinas  ó  monospermos  jior  aborto. 

•  EPSOMITA:  f.  Min.  Sulfato  hidratado  de 
magnesio,  conteniendo  siete  moléculas  Av  agua 
combinadas,  roprasentándose  su  coniitosiciÓD  quí- 
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mica  en  la  fórmula  Mg.S04-f  7H2O.  Esta  bien 
determinada  especie  mineralógica  ha  sido  ya  des- 
crita en  el  lugar  correspondiente  dej  Dicciona- 
rio; aquí  comj)letaremos  lo  entonces  dicho  con 
ciertos  jiormenores  interesantes,  noticias  de  sus 
yacimientos  y  de  la  manera  como  se  llega  á  re- 
producir el  sulfato  de  magnesio  natural.  En  Es- 
paña ha  recibido  varios  nombres,  muchas  veces 
relacionados  con  las  localidades  donde  se  halla, 
y  así  se  la  nombra:  sal  de  la  Higuera,  sal  de  Va- 
ciamadrid,  sal  de  la  Mancha,  y  algunas  con  las 
propiedades  del  cuerpo,  como  sal  amarga:  yace 
en  los  terrenos  terciarios,  por  lo  cou/iin  en  mar- 
gas yesosas,  formando  eflorescencias  ó  cristali- 
zaciones en  finísimas  agujas  blancas  dotadas  de 
muy  intenso  brillo  sedoso.  Así  aparece  en  el  ci- 
tado Vaciamadrid,  en  Calatayud,  Tembleque  é 
Higuera,  en  la  provincia  de  Albacete;  hállase 
disuelta  la  epsomila  en  las  aguas  del  mar,  en 
muchas  minerales,  y  aparece,  en  ocasiones,  for- 
mando costras  cristalinas  en  varias  minas  y  pa- 
redes de  antiguos  edificios.  Explícase  bien  el  gé- 
nesis de  la  epsomita  admitiendo  que,  al  pasar 
el  agua  por  el  sulfato  de  calcio,  disuelve  algo  de 
este  cuerpo,  y  actuando  luego  sobre  rocas  dolo- 
míticas  produce  sulfato  de  magnesio  y  carbona- 
to de  calcio.  Un  ex])erimento  directo  lo  demues- 
tra cumplidamente:  basta  hacer  pasar  muchas 
veces  el  agua  saturada  de  yeso  por  una  caliza 
miguesiana,  ]iara  ver  convertida  la  disolución  en 
otra  de  sulfato  de  magnesio,  con  depósito  de  car- 
bonato de  calcio.  Prodúcese,  en  cambio,  una  reac- 
ción inversa  calentando,  en  tubo  cerrado  y  á  la 
temperatura  correspondiente  á  200°,  el  carbona- 
to calcico  con  disolución  acuosa  de  sulfato  de 
magnesio,  y  esto  ex]>lica  cómo  se  han  formado 
ciertos  depósitos  naturales  de  carbonato  magné- 
sico. Por  punto  general,  los  análisis  de  la  sal  de 
la  Higuera  dará  i>ara  su  composición  centesimal 
las  cifras  siguientes:  ácido  sulfúrico  34,07,  mag- 
nesia 16,20,  cal  2,10  y  agua  47,20.  .Constituye 
un  abundante  producto  comercial,  generalmente 
obtenido  eva])orando  las  aguas  que  contienen 
epsomita,  ó  disolviendo  y  luego  cristalizando  sus 
masas  fibrosas  y  eflorescencias,  á  fin  de  jmrifi- 
carlas:  así  extraída,  sus  cristales  son  prismas  or- 
torrómbicos,  terminados  jior  un  hemioctaedro 
cuj'as  caras  están  inclinadas:  mas  no  es  esta  la 
única  forma  cristalina  0.é\  sulfato  magnésico  na- 
tural, en  cuanto,  sin  variarsu  com|iosición,  pue- 
de cristalizar  en  prismas  clinorrómlicos,  en  cuyo 
caso  es  isomoríbcon  el  sulfato  ferroso.  Atendien- 
do á  su  abundancia  en  los  terrenos  y  en  las  agnas 
amargas,  tanto  como  á  sus  a]ilicacione9  medici- 
nales, osla  epsomita  una  su1>stancia  im])ortante, 
constituyendo  su  extracción  una  industria  ile 
cierto  interés,  limitada  á  evai>orar  las  aguas  que 
la  contienen  ó  á  disolver  las  masas  que  yacen  en 
el  yeso,  tan  frecuente  en  cieitas  localidades  de 
España  y  en  otras  similares  ó  análogas  del  ex- 
tranjero, y  en  el  agua  del  mar. 

EPTIANURO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  hiscínidos,  des- 
crito por  Gould,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ]iico  más  corto  que  la  cabcz.i, 
bastante  recto,  com]iiimido  lateralmente  y  es- 
cotado i)or  delante  de  la  punta:  alas  largas  y 
obtusas,  con  la  tercera  y  cuarta  rciin  ras  iguales 
y  más  largas  (]ue  las  restante»;  cola  corta  y  có- 
nica; tarsos  medianamente  altos  y  delgados,  con 
los  dedos  larg(  s.  y  ])nlgar  grande  dirigido  hacia 
detrás  y  que  toca  en  ol  suelo. 

Todns  las  especies  de  esto  género  viven  en 
Nueva  Holanda.  La  más  conocida  do  sus  os|<- 
cíes  es  el  Kjitioniiro  alhifrons,  que  tiene  el  ¡orno 
gris  obscuro,  |)resontando  cada  pluma  en  su 
centro  una  mancha  j^arda;  las  rciiicras  y  la*  ti- 
moneras medias  son  de  color  pardo  obscuro,  y 
del  mismo  tono  las  laterales,  con  un*  Urga 
mancha  blanca  on  las  barbas  internas  cerca  ('c 
la  jiunta;  la  ]>arte  anterior  do  la  cal  eza,  la  car.'», 
la  garganta,  el  j>ocho  yol  vientre  son  de  color 
blanco  puro;  el  occipucio  negro,  «sí  como  una 
f.ija  que  desciende  por  los  lados  ilel  cuello  y 
olroviesa  el  ]>echo:  el  ojo  es  de  color  leonado 
obscuro;  el  pico  y  las  )<atasde  un  color  negruz- 
co. \a  hembra  tiene  el  lomo  gris  1 -' '  r 
g.int*  y  el  vientre  do  un  paido  Icón  .r 
negro  se  marca  ligcrxmcntc,  y  ap«'i  i- 
cada  la  mancha  de  las  rectrices  laterales.  Mide 
de  largo  11  centímetros.  Gould,  quo  fué  el  jiri- 
mero  quo  descril>ió  esta  iMjnita  ave,  's  encontró 
en  los  prujos  de  islas  j'eqneñas  del  Esítrecho  de 
Bass,  y  después  en  todo  el  Sur  de  Australia. 
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Es  un  pájaro  tan  singular  yor  su  género  de 
virlaconio  por  su  pUiniajo.  A  semejanza  de  lo- 
dos los  luscínidos  se  distingue  por  su  hj^ereza 
V  vivacidad,  junto  con  su  prudencia  y  tiniulez; 
permanece  á  menudo  posado  en  el  extremo  do 
una  rama  seca  ó  de  una  roca,  y  si  le  espanta 
aU'una  cosa  vuela,  para  volver  a  posarse  a  los 
poicos  pasos  más  allá.  En  tierra  brinca  con  niu- 
•  ha  aálidad,  sin  que  pueda  decirse  que  da  sal- 
titos;  su  movimiento  es  muy  particular:  partici- 
pa del  salto  y  del  paso,  y  al  propio  tiempo  que 
avanza  mueve  la  cola  con  frecuencia. 

Kara  vez  se  ven  reunidos  más  de  cuatro  o  cin- 
co eptianuros;  durante  el  período  del  celo  no  se 
encuentran  sino  y.arejas  aisladas,  y  en  general 
son  muy  poco  sociables.  _ 

La  reproducción  se  verifica  en  septiembre  u 
octubre:  el  ave  fija  su  nido  en  un  pequeño  ma- 
torral á  poca  distancia  del  suelo;  el  armazón 
está  formado  de  ramas  secas;  luego  sigue  una 
capa  de  hierbas,  y  por  último  otra  de  hojas  tier- 
nas, pelos,  líquí-nes  y  otros  materiales,  todos 
blandos  y  suaves.  Ramssay,  que  fue  el  primero 
que  dio  á  conocer  la  manera  de  reproducirse  esta 
ave,  encontró  en  el  nido  tres  huevos  por  lo  ge- 
neral rara  vez  cuatro,  que  eran  de  color  blanco 
con  manchas  de  un  rojo  obscuro,  más  numerosas 
en  el  extremo  grueso.  Los  padres  nianihestan 
tal  inquietud  por  su  progenie,  que  muchas  veces 
se  descubre  por  esto  mismo  donde  la  esconden: 
tratan  de  alejar  de  su  nido  al  enemigo,  y  le 
atraen  simulando  una  especie  de  parálisis,  como 
hacen  otras  aves.  Después  de  poner  por  segunda 
vez  se  reúne  la  hembra  con  el  macho  y  todos  los 
hijuelos,  y  desde  aquel  momento  forman  redu- 
cidas familias.  ,     . 

Kstos  son,  en  suma,  los  datos  mas  interesan- 
tes de  esta  especie,  que  copiamos  déla  clasica 
obra  de  Brehni. 

EQUEVERIA:  f.  Bot.  Género  de  jdantas  (  Eche- 
vería)  perteciente  á  la  familia  de  las  Crasulá- 
ceas  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  hojas  carnosas,  al- 
ternas, las  caulinares  en  rosetas  ó  casi  opuestas, 
enteras  y  sin  nerviaciones  marcadas;  flores  dis- 
puestas en  cimas  terminales  y  ramilicada.s,  casi 
sentadas,  y  con  los  pétalos  de  color  amarillento; 
cáliz  partido  en  cinco  lacinias  erguidas,  carnosi- 
tas  y  semejantes  á  las  hojas  en  su  forma;  corola 
])eri<'ina,  formada  por  cinco  pétalos  erguidos, 
carnosos,  rígidos,  agudos,  engrosados,  marcada- 
mente en  su  línea  media,  y  casi  trígonos  en  su 
base;  10  estambres  insertos  con  los  petalos, 
incluidos  dentro  de  la  corola,  y  acompañados 
de  unas  escamitas  hipoginas,  cortas  y  obtusas; 
cinco  ovarios  libres,  uniloculares,  con  óvulos 
numerosos  en  la  sutura  ventral.  El  fruto  esta 
formado  por  cinco  folículos  libres,  angostados 
en  su  áiñce  y  terminados  por  los  estilos  persis- 
tentes, los  cuales  se  abren  por  su  borde  interno 
con  dehiscencia  longitudinal. 

Las  especies  de  e^te  género  son  muy  estimadas 
como  plantas  de  adorno,  y  de  ellas  las  mus  di- 
fundidas son  las  siguientes:  Echevcria  retma 
Lindl  planta  vivaz  de  unos  40  centímetros  de 
de  altura,  con  las  ramas  erguidas,  las  hojas 
garzas  prolongadas  en  forma  de  esiiatula  y  for- 
mando rosetas  apretadas  en  la  terminación  de 
las  ramas  estériles;  las  floríferas  presentan  hojas 
esparcidas  en  toda  su  longitud,  y  su  flores  son 
numerosas  y  de  color  rojo  escarlata.  Echevcria 
secunda  Booth.,  que  tiene  también  las  hojas 
garzas  y  dispuestas  en  rosetas  regulares,  los  ta- 
Uos  floríferos  desprovistos  de  hojas  y  de  pétalos, 
rojos  en  la  parte  inferior  y  de  color  amarillo  en 
la  superior.  Tampoco  son  raras  \a.  Echcveria  me- 
tálica y  E.  coccínea  en  la  estufa  templada,  que  ne- 
cesitan estas  plantas  para  que  puedan  ser  culti- 
vadas en  los  países  templados  durante  el  in- 
vierno, pudienlo  vivir  al  aire  libre  durante  la 
buena  estación.  Su  multiplicación  se  logra  por 
medio  de  brotes  ó  renuevos,  que  se  deben  plan- 
tar en  tierra  de  brezo  y  en  estufa  templada. 


EQUINODIADEMA:  f.  Palcont.  Género  de  la 
tribu  de  los  equininos,  familia  de  los  glifósto- 
mos,  suborden  de  los  regulares,  orden  de  los 
euquinoideos,  clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de 
los  equinodermos.  Está  constituido  este  erizo 
de  mar  fósil  por  las  arcas  ambulacrales  c  ínter- 
ambulacrales  casi  de  la  misma  anchura,  pre- 
sentando los  dos  tubérculos  principales;  los  ele- 
mentos de  los  ambulacros  están  constituidos  por 
varias  piezas  ]irimarias  soldadas  entre  sí  mus  o 
menos  estrechamente,  y    por  consecuencia  pro- 
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vistas  de  varios  pares  de  poros  que  las  perforan. 
El  peristoma  estaba  cubierto  j.or  unas  placas  de 
tamaño  muy  pequeño,  dispuestas  iricgularnif-n- 
te,  y  presenta  ángulos  ó  escotaduras  muy  pro- 
nunciados. 

Las  placas  ambulacrales,  que  presentan  un 
tamaño  bastante  grande,  son  el  resultado  de  la 
soldadura  al  menos  de  tres  iliacas  primarias, 
siendo  las  zonas  poríferas  anchas,  llevando  tan 
.sólo  tres  dobles  filas  de  poros;  dentro  de  la  tribu 
jjcrtenece  este  género  al  grupo  llamado  de  los 
oligopóridos,  porque  presentan  tres  pares  de  po- 
ros en  cada  plaquita. 

EQUINOLEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Echinolema)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Caliceráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil 
y  en  la  República  Argentina,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas  con  las  hojas  alternas^  es- 
patuladas  ú  oblongocunei formes,  enteras  o  si- 
nuadodentada.s,  y  con  las  cabezuelas  opuestas  a 
las  hojas;  cabezuelas  nuil tifloras  con  las  flores 
marginales  ó  inferiores  hermafroditas,  y  las  cen- 
trales ó  superiores  masculinas  por  tener  el  ova- 
rio estéril;  involucro  formado  por  cinco  escamas 
patentes  y  foliáceas,  espatuladas,  más  ó  menos 
unidas  entre  .sí  por  la  base,  ó  algunas  veces  en- 
teramente libres;  receptáculo  cónico,  con  pa- 
jitas  bien  manifiestas  entre  las  flores;  de  éstas 
las  fértiles  están  soldadas  entre  sí  y  las  estériles 
libres;  cáliz  con  el  tubo  corto,  cónicoiiivertido 
ó  apiramidado  y  pentagonal,  soldado  con  el 
ovario  y  casi  nulo  en  las  flores  estériles;  su  lim- 
bo es  supero  y  está  dividido  en  cinco  lóbulos 
desiguales,  acúminadosy  algo  espinescentes;  co- 
rola supera,  con  el  tubo  largo  y  filiforme,  algo 
inflado  en  la  garganta,  y  el  limbo  embudado  y 
dividido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias;  cuatro  ó  cin- 
co estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  coro- 
la, incluidos  en  el  tubo  de  la  misma,  con  los  fila- 
mentos unidos  en  un  solo  cuerpo  en  toda  su 
longitud,  y  las  anteras  mochas,  soldadas  en  su 
parte  inferior  formando  un  tubo  y  libres  en  el 
ápice;  ovario  unilocul.ir,  soldado  con  el  tubo  del 
cáliz,  con  un  solo  óvulo  anátropo  y  colgante  del 
ápice  de  la  cavidad;  estilo  saliente,  indiviso, 
mazudo  ó  inflado  en  su  ápice,  con  estigma  ter- 
minal y  casi  acal  ezuelado:  el  fruto  es  un  aque- 
nio  globoso,  coronado  por  los  dientes  jiersisten- 
tes  y  espinescentes  del  limbo  calicinal;  sennlla 
invertida  respecto  del  pericarpio,  con  el  embrión 
ortótropo  é  incluido  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso. 

EQUIOGLOSO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
CEchioglosmrn )i^eríe\\Gcmteá  la  familia  délas 
Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  epífi- 
tas, caulescentes,  con  las  hojas  dísticas,  linea- 
leslanceoladas,  acuspidadas  en  su  extremidad, 
rígidas,  y  las  flores  están  dispuestas  formando 
una  espiga  pubescente  y  opuesta  á  las  hojas; 
perigonio  extendido,  patente,  con  las  hojuelas 
libres  las  exteriores  y  la  interiores  casi  iguales; 
labelo  corto,  espolonado,  articulado  con  el  gi- 
nostemo,  triloculado,  con  el  espolón  casi  bilo- 
cular  por  dentro;  ginostemo  erguido,  semicilín- 
drico;  antera  bilocular,  con  dos  ma.sas  polínicas 
lobuladas  en  la  parte  posterior  y  la  caudicuia 
glandulosa. 

*  ERANDIO:  Geog.  Forman  este  ayunt.  (par- 
tido judicial  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya)  lo  an- 
teiglesia de  la  Campa  de  Erandio,  los  barrios 
de^Mzaga,  Arriaga,  Asúa,  Ax]ie,  El  Desierto, 
Fanos,  Luchana,  Motas  y  La  Pastelería,  el  fuer- 
te de  Axpuru  y  32  caseríos. 

*  ERANDIQUE:  fíeog.  Es  villa  cap.  de  un  dis- 
trito del  dep.  de  Gracias  (Honduras).  Tiene  el 
dist.  5  650  halúts.,  distribuidos  en  los  munici- 
pios de  Erandique,  San  Andrés  y  San  Francis- 
co. La  V.,  sit.  al  pie  del  cerro  Azacualpa,  tiene 
2  400  habits.,  y  en  su  término  abundan  las  mi- 
nas y  se  producen  cereales  y  frutas. 

*  ERCKMANN  (Emimo):  Biog.  Con  su  habi- 
tual colaborador  Alejandro  Chatrián  compuso  el 
drania  titulado  Zc?  llantzan,  que,  esticnado 
(1SS2)  en  París  en  el  Teatro  déla  Comedia  Fran- 
cesa, tuvo  una  gran  acogida.  Riñó  después  con 
Chatrián,  de  quien  le  .separó  (1889)  para  siem- 
pre una  querella  judicial. 


ERDAVlRAH:  Biog.  Mago  per.sa  elegido  por 
uno  de  los  reyes  Artajerjes  para  que  le  explicase 
la  verdadera  doctrina  de  Zoroastro.  Este  trapa- 
cero, para  dar  más  p.so  á  sus  palabras,  anunció  ' 
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que  iba  á  enviar  su  alma  al  cielo  para  que  con- 
sultase al  Dios  Supremo;  después  fingió  caer  en 
una  esjiecie  de  letargo  que  duró  siete  días,  te- 
niendo á  su  lado  al  rey  y  seis  magos  que  ayuna- 
ban y  rogaban  sin  ce.sar.  Exjiiíado  el  jilazo  el 
alma  regresó  de  su  viaje,  el  cuerpo  de  Erdavirah 
.se  reanimó,  y  desde  entonces  la  menor  de  .sus 
palabras  fué  recogida  cuidadosamente  como  un 
oráculo. 

ERDMANNSDOERFFER  (BerXARI>0):  Biog. 
Historiador  a'emán.  N.  en  Altenbourg  á  24  de 
enero  de  1833,  Estudió  Filología  é  Historia,  pri- 
meramente en  .lena,  después  en  Berlín,  y  per- 
maneció mucho  tiempo  en  Venecia,  en  donde 
trabajó  en  los  archivos  y  en  la  Biblioteca  de  .San 
Marcos.  En  18.Ó9  fué  encargado  por  la  Asocia- 
ción Histórica  de  Munich  de  buscar  documentos 
en  las  bibliotecas  y  archivos  de  Italia.  Poco  des- 
pués de  su  regreso  se  graduó  en  Berlín,  y  cola- 
boró en  la  HiMoria  del  gran  Elector,  publicada 
con  el  ajioyo  del  príncipe  real  de  Prusia.  Profe- 
sor en  la  Academia  de  Guerra  de  1863  á  1870, 
fué  nombrado  en  1869  profesor  extraordinario 
en  la  Universidad  de  Berlín,  y  después  pasé,  su- 
cesivamente áGreifswald  (1871),  Breslau  (1873), 
y  por  fin  á  Heidelberg,  en  donde  se  halla  actual- 
mente (1899)  encargarlo  de  la  Historia  moderna. 
Publicó  las  siguientes  obras:  Decovvmercio  qiiod 
Ínter  vénetas  et  GervuinÍK  civitates  (evo  medio 
íntercessit;  El  duque  Carlos  Manuel  de  Sahoya  y 
la  elección  de  un  emperador  alemán  de  ÍGId;  El 
conde  Jorge  Federico  de  Waldeck;  Un  hombre  de 
Estado  pntsiano  en  el  siglo  XVII,  etc. 

*  EREGLI  ó  BENDER  EREGLI:  Geoi.  Esta  c.  de 
la  Turquía  a.siaíica,  en  la  j.rov.  de  Kastamuni, 
es  hoy  la  residencia  del  director  general  de  las 
minas  de  hulla  de  Heraclea,  sit.  á  orillas  del 
mar,  en  los  alrededores  de  Kosla  y  Sungul. 

-Eregli  ó  Ak-gnevl:  Geog.  Lago  de  la 
Turquía  asiática,  Anatolia,  sit.  en  la  prov,  de 
Konié,  cerca  de  la  c.  de  igual  nombre.  Tiene 
28  kms.  de  largo  por  4  de  anchura  media.  Kx- 
tiéndesé  al  S.  del  Karaya-Dagh,  y  en  su  ribera 
occidental  vierte  el  GundereSu.  Prolóngase  unos 
100  kms.  al  O.  por  una  serie  de  pantanos,  sala- 
dos unos  como  el  Bektik,  sit.  al  N.O.  de  Ere- 
cji,  y  otros  de  agua  dulce  que  reciben  de  varios 
afl.'  Cuando  se  funden  las  nieves,  el  lago  Eregli 
y  elKara-Bunar,  igualmente  abundantes  en  pe- 
ces, forman  un  mar  interior  que  se  extiende 
hasta  el  Hatun-Serai. 

EREGUAiQUiN:  Geog.  Pueblo  del  dist  y  de- 
partamento de  Usulután,  República  del  Salva- 
dor, sit.  cerca  déla  orilla  día.  de  un  río  de  igual 
nombre,  á  unos  8  kms.  de  la  c.  de  Usulután ;  530 
habits.  Terrenos  muy  fértiles, 

EREMITA:  f.  Min.  Fosfato  de  cerio,  lantano  y 
didiniio,  conteniendo  de  ordinario  óxido  de  cal- 
cio en  cantidades  inferiores  al  2  por  100;  es  una 
variedad  de  la  monacita  bien  caracterizada  y  de- 
finidí,  agrupándose,  en  concepto  de  tal,  con  la 
ad^\•ar'sita,  la  urdita  y  la  monacitoide;  tiene  re- 
laciones, más  ó  menos  próximas,  con  la  turneri- 
ta  cuya  composición  responde  á  la  de  un  loslato 
de  cerio,  la  criptolita  dol  Arendal,  la  fosfocerita, 
la  rabdolana  y  la  korarfvaíta.  Hasta  hace  muy 
pocos  años  los  numerales  monacitoides  considerá- 
banse rarísimos  y  excluxivos  de  algunas  contadas 
localidades  del  Norte  de  Eurojja  ;  ahora  sábese  qne 
existen  en  el  Brasil,  en  la  Carolina  del  Norte,  en 
Australia  y  en  las  más  ajiartadas  regiones  de  la 
Groenlandia;  por  punto  general  forman  arenas  fi- 
nas, mezcladas  con  las  proceden  tes  de  determina- 
das'rocas,  nunca  filones,  ni  agrupaciones  crista- 
linas engastadas,  sirviendo  de  ganga  á  los  cris- 
tales. La  procedencia  de  las  inonacitas  influye 
crandemente  en  su  composición  química,  depen- 
diente, en  mucha  parte,  de  los  yacimientos;  es 
constante  la  ba.se  de  todas  ellas:  un  losfato  múl- 
tiide,  conteniendo  metales  raros,  cerio,  lantano  y 
didimio  casi  siempre,  más  la  cal  y  el  protóxido 
de  hierro  á  modo  de  asociados  frecuentes:  tam- 
bién contienen  flúor  en  proporciones  superiores 
al  4  por  100:  pero  no  todas  las  monacilas  son 
fluoradas  y  la  ]ircsencia,  ó  ausencia  de  este  ele- 
mento hace  entre  ellas  una  gran  división,  porque 
el  mineral  que  nos  ccupn,  por  ejemplo  no  con- 
tiene flúor,  lo  mismo  que  la  monacita  del  I  ral; 
en  cambio  en  las  de  Korarfvct,  en  lugar  de  tiuor 
se  ha  reconocido  el  ácido  silícico,  2,92  ]>or  100. 
Todos  los  minerales  incluidos  en  el  grupo  de  la 
monacita,  cuando  cristalizan  lo  hacen  en  prismas 
romboidales  oblicuos,  cuyo  ángulo  vale  93°  23', 
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sienrlo  Ins  cristales  ajilastaflos  por  punto  general 
y  susceptibles  de  una  sola  exfoliación  fácil  3'  per- 
fecta; son  cuerpos  translúcidos,  de  brillo  resinoso 
y  color  pardo  rojizo  ó  rojo  de  jacinto;  la  dureza 
no  pasa  de  5,5,  y  el  peso  específico  varía  niuclio, 
desde  4,8  hasta  5,7.  Respecto  de  la  composición 
química,  pondremos  aquí  dos  análisis  tíjpicoa;  el 
primero,  referente  á  una  eremita  no  íluorada,  da 
estos  niuneros,  refiriéndolo  álOO  partes  de  mine- 
ral: ácido  fosfórico,  27,40;  óxido  de  eerio,  lanta- 
no  y  didimio,  67,80;  óxido  de  calcio,  1,22;  ácido 
silícico,  9,92;  el  segundo,  perteneciente  auna 
monacita  íluorada,  escomo  si<{ue:  ácido  fosfórico, 
27,38;  óxidos  de  cerio,  lantanoy  didimio;  67,40; 
óxiflo  de  calcio,  1,24;  protóxido  de  hierro,  0,32; 
lliior,  4,35:  entre  estos  dos  tipos  colócanse  cuan- 
tas monacitas  se  conocen  y  son  minerales  análogos 
á  la  eremita.  Todos  resisten  las  acciones  del  luego, 
y  sólo  con  grandísima  dificultad  y  á  temperatu- 
ra muy  elevada  llegan  á  fundirse;  ]ior  vía  hú- 
meda son  asimismo  refractarios,  y  solo  el  ácido 
clorhídrico  concentrado  y  muy  caliento  los  ataca 
algo.  Últimamente,  á  cansa  de  las  a])licaciones 
que  se  hacen  de  las  tierras  raras,  cuan  tos  minera- 
les las  contienen  son  muy  buscadosy  estudiados. 

EREMOBIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltadores, 
familia  do  los  acrídidos,  tribu  de  los  edipodinos, 
descrito  por  Rerville,  y  cuyos  jirincipaks  carac- 
teres son  los  siguií'utes:  patas  pubescentes  y  an- 
gulosas, las  posteriores  cortas;  fémures  anchos, 
comprimidos,  nada  alargados,  con  la  parte  infe- 
rior delgada,  ensanchada  y  sinuosa;cara externa 
menos  rugosa;  tiluas  {¡revistas  de  dos  filas  de  es- 
pinas; primero  3'  tercer  artejos  de  los  tarsos  casi 
iguales,  el  segundo  muy  pequeño;  arolio  muy 
])equeño;  cabeza  más  ó  menos  ruidosa,  vertical,  de 
de  igual  anchura  por  todas  partes,  con  las  quillas 
bien  perceptibles  y  el  vértice  un  jioco  excavado 
entre  las  antenas;  éstas  cortas,  (ililornies,  bas- 
tante distantes  la  una  de  la  otra,  con  los  artejos 
distintos  y  más  ó  menos  dei)riinidos;  protórax 
rugoso,  separado  en  dos  partes  por  un  surco  trans- 
verso bioii  marcado,  recorrido  por  una  quilla  Ion 
gitudinal  bien  marcada  y  terminada  en  punta; 
prostern()n  mútico  y  sin  reborde  pronunciado; 
élitros  rudimentarios  en  unas  esjieciesyen  otras 
niedianauíento  desarrollados,  tan  largos  como  (1 
alidomen;  alas  nulas  ó  de  la  longitud  de  los  éli- 
tros; i)al]ios  cortos  filiformes. 

Las  especies  do  este  g'-nero  son  de  color  gris 
rugoso,  fie  mediano  tamaño  y  de  movindentos 
torpes;  viven  en  el  N.  de  Alrica  la  mayoría,  y 
sólo  una  de  ellas,  la  Eremobia  Cisli  Fabr.,  ha 
sido  hallada  en  Flspaña. 

EREÑO:  fíeor).  Forman  esto  ayunt.  (p.  j.  de 
GuiMMMca  y  Luno,  prov  de  Vizcava"  la  anteigle- 
sia do  Krcño,  los  barrios  de  Acorda,  Ra<  'chcas, 
Hollar,  Ceas,  Gaijica  y  Garaeta,  y  tres  cis'-ríos. 

ERGOSrERINA:  f.  (?(«??«.  Substancia  que  acom- 
jiañn  .i  la  rrgotinina  y  otros  oonipnc^los  bá'iicos 
en  el  cornezuelo  de  centeno.  Para  obtenerla  so 
macera  el  cornezuelo  de  centeno  con  alf>ohol  bas- 
tante concentrado;  Jadisolucion  alcohólica  resul- 
tante se  sometí'  á  la  destilación  para  separar  el 
alcohol,  yol  residuo  se  trata  po"  éter;  flostilada 
también  la  disolncicMi  etérea,  deja  nn  residuo 
constituido  ]ioi'  nn  lí(|UÍdo  oleaginoso  en  cuyo 
seno  existen  multitud  de  cristales  muy  ¡lequeños 
de  ergosterina.  Separada  la  porciíin  cristalina 
por  el  medio  que  se  crea  más  adecuado,  y  privada 
de  la  ínayor  parte  del  aceite  que  le  im]iregna  por 
auiivo  compresión  entro  papeles  do  filtro,  so  llega 
ú  la  ergosterina,  (pío  os  necesario  ptirificar  cui- 
dadosamente, r.ira  esto  se  cri'-taliza  dol  alcohol 
en  el  que  so  haya  disuelto  una  pequeña  cantidad 
do  potnsa,  destinada  á  saponificar  las  jiorcioncs 
oleaginosas  qvio  aún  ponnanocon  adheridas  ontvo 
la  masa  sólida.  VA  cuerpo  así  obtiMÚdo,  cristaliza- 
do una  ó  más  voces  del  alcohol  puro  v  concen- 
trado, puede  tomarse  como  osi)ecio  «pninica  des- 
jiués  de  habeile  desecado  á  la  temiieratura  onK- 
naria  y  en  espacio  vacío. 

La  ergosterina  preparada  y  purificada  como  s« 
acaba  imlicar  se  j^resenta  cristalizada  en  lamini- 
tns  (.  pajitaa  do  lustre  nacarailocon  una  nioh  cu- 
la  do  ligua  de  cristaliznciim.  No  so  disuelvo  en  ol 
agua,  sf,  alimone  n»  en  gran  ]<ro]>nrción,  071  al- 
cohi>l,  i'tor  y  cloroformo  calientes.  A  la  tempe- 
ratura do  liO'jiierdo  el  agua  "le  cristalización; 
no  obstante,  pala  obtener  eriiostorina  coniplota- 
mente  anhidra  es  necesario  lun. liria  en  el  vacío 
nmnteniéndola  en  ese  estado  durante  tres  óoua- 
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tro  horas.  Funde  á  154°,  y  jmf-de  destilarse  si  se 
reduce  la  jiresión  á  2o  milímetros  sin  mus  fjue 
elevar  la  temperatura  hasta  185.  Las  disolucio- 
nes de  este  cuerpo  desvían  hacia  la  izquierda  el 
plano  de  jíolarizatión  de  la  luz;  el  poder  rotato- 
rio molecular,  determinado  con  las  disoluciones 
clorofórmicas  y  refiriéndolo  á  la  raya  D  del  so- 
dio, es  -  111°.  Este  número  es  distinto  emplean- 
do otros  disolventes. 

La  ergosterina  se  oxida  lentamente  puesta  en 
presencia  del  aire  seco;  en  este  estado  adquiere 
color  y  olor;  la  misma  transibrmación,  jiero  con 
más  rapidez,  experimenta  .si  se  calienta  á  100°. 
Las  projiiedades  más  interesantes  de  la  ergoste- 
rina, y  su  lunci(''n  química,  coinciden  con  las  de 
la  colesterina.  Como  ésta,  es  alcohol  monoatómi- 
co; con  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico,  cloruro 
férrico  y  otros  reactivos,  produce  las  nnsnias  re- 
acciones q>ie  la  colesterina;  en  cambio  la  acción 
del  ácido  sulfúiieoy  del  cloroformo  es  completa- 
mente distinta.  La  colesterina,  tratada  por  ácido 
su',  iúrico  concentrado,  adquiere  color  pardo  y  se 
disuelve  incompletamente;  agitada  esta  disolu- 
ción con  cloroformo,  disuelve  á  la  mayor  jiarte 
del  producto  coloreado  dando  nn  líqui<lo  amari- 
llo-anaranjado que  por  la  acción  del  aire  pasa  al 
rojo  y  después  al  violado.  \\\  ácido  sulfúrico,  ac- 
tuando sobre  la  ergosterina,  produce  su  disolu- 
ción completa;  estas  disoluciones,  tratadas  por 
cloroformo  agitando  fuertemente,  no  ceden  áéste 
ningún  color,  y  evaporado  deja  una  cantidad 
mu3'  )iequeña  de  substancia  violada  cuando  se 
emplean  cantidades  considerables  de  ergosteri- 
na. Hasta  la  lecha  no  se  ha  dado  otra  reacci'/n 
que,  como  la  anterior,  pernuta  distinguir  sin  lu- 
gar á  dudas  la  ergosterina  de  la  colesterina. 

Estudiando  E.  Gerard  substancias  grasas  de 
orígenes  diversos,  ha  obtenido  cuerpos  perfecta- 
mente cristalizados  (pie,  por  la  facilidad  con  que 
se  alteran  en  el  aire,  así  como  por  la  mayor  par- 
te de  sus  reacciones,  se  aproximan  mucho  á  la 
ergosterina.  Lo  notable  de  esto  es  que  esos  prin- 
cipios inmediatos  nada  más  existen  en  las  plan- 
tas criiitógamas,  3'  por  su  constitución  y  projiie- 
dades difiere  notablemente  déla  colesterina  ani- 
mal y  filosterina  procedente  de  los  vegetales  de 
de  categoría  superior. 

La  ergosterina,  como  alcohol  monoatómico  que 
es,  según  ya  se  ha  indicado,  puede  combinarse 
con  los  ácidos  para  engendrar  éteres  neutros  ó 
ácidos.  Así,  tratando  la  ergosterina  i>or  anhídri- 
do acético,  se  obtiene  el  ¿ter  nctlico  corresiion- 
dicnte,  que  cristaliza,  j)or  evaporación  de  sus  di- 
soluciones etéreas,  en  pajitas  do  lustre  nacarado 
intonso:  se  disuelve  bien  en  el  éter,  poco  en  al- 
cohol y  nada  en  agua.  Desvía  hacíala  izquierda 
el  jdaiio  de  polarización  de  la  luz,  siendo  su  j^o- 
der  rotatorio  molecular,  referido  ala  raya  D  del 
sodio,  iírnal  á  -  80°.  Sometido  á  la  acción  <'el  ca- 
lor, se  descompone  á  175"  sin  hab?r  fundido. 

El  élcr  fórmico  es  soluble  en  el  éter,  de  donde 
se  deposita  por  la  cva]>oracii'>n  de  ose  disolvente 
en  laminita'-  alargadas;  funde  áir)4°,  y  su  poder 
rotatorio  molocular  pucile  expresarse  por  el  nú- 
mero -  03°, 4.  El  butli-iroae  disuelve  perfectamen- 
te en  el  éter;  tratando  estas  disoluciones  ]>or  al- 
cohol, so  deposita  cristalizado.  A  la  temperatura 
de  95°  funde,  descomiionií-ndoso  en  ]iarto.  Su 
poder  rotatorio  molecular  se  halla  ex  jiresado  por 
-  57". 

ERINDAFO:  m.  Jlot.  Género  de  jilantas  ^A"»/»!- 
(Iriplnis )  |iertonecientei'i  la  familia  délas  Honia- 
liliáceas,  cuyas  cr]>ccíos  liabitan  en  el  Cal  o  de 
Buena  Es]ieranza,  y  son  plantas  arbi'iroas  con  la» 
hojas  alternas,  sin  ostíjiulas,  cortamente  pecio 
ladas,  coriáceas,  1  unpiñas  y  roídodenticuladas; 
racimos  axilares  paucitloros:  perigonio  con  el 
tubo  muy  corto,  ajioonzndo,  libre,  y  el  limbo 
|iartido  en  10  ladnias  cori;wpa8  dispuestas  en 
dos  series,  las  éxterifires  con  dos  glandulitas 
f(ruesas  en  su  base  y  lnsinterioiesmáspstrochas; 
estambres  numerosos,  insertos  en  la  ^^a^te  inter- 
na del  tulio  calicinal,  la  cual  se  halla  revestida 
do  tomento  denso  y  lanudo,  disjmcstos  en  dos 
series  do  hacecillos;  los  opuestos  Á  los  lóbulos 
interiores  del  perigonio  constan  gonornlnienle  do 
sois  estambres  rada  uno.  y  los  opuestos  A  los  ló- 
luilos  externos  solamonto  de  dos  <)  tros  filamen- 
tos filil'ornios  libres,  con  las  anteras  introrsns, 
bilocularos.  libres,  dídinin"  y  loiigitndiiialmente 
dehiscentes;  ovario  liluo,  sentado,  nniloeular  y 
casi  oculto  por  ol  tomento  dol  limbo  ralieinaí; 
cuatro (ivulos  oolganf os  insertos  por  parejas  so- 
bro dos  (¡lácenlas   parietales;  estilo  giucso  y  ci- 
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líndrico,  con  estigma  muy  corto  y  bilobulado, 
con  los  lóbulos  escotad(  s  ó  semilunares:  el  ¡ruto 
os  una  baya  globosa  ó  casi  globosa,  que  presenta 
en  su  parte  superior  nn  resultante  de  la  ¡lersis- 
tencia  del  estilo;  semillas  en  número  de  cuatro, 
I  angulosasy  con  la  testa  brillante;  embrión  ortó- 
tropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  supera. 

ERINESIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Comjiuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tiibu  de  las  niutisiéas,  cu- 
yas esjiecies  habitan  en  el  Brasil  y  en  Chile,  y 
son  (llantas  arbóreas  ó  fruticosas,  espinosas,  con 
espinas  estipulares  geminadas  en  la  base  de  las 
hojas,  con  las  ramas  alternas,  divergentes,  es- 
triadas, cilindricas,  con  cicatrices  lenticulares 
resultantes  de  las  hojas  caías  en  los  afios  ante- 
riores: hojas  aproximadas,  alternas,  ]>ecioladas, 
con  tres  nervios  (irimarios  y  nerviación  reficu- 
lada,  enteras,  con  los  pecíolos  acanalados  por  la 
parte  sujierior  y  articuladas  con  las  ramas;  ca- 
bezuelas homógamas,  con  muchas  flores  desigua- 
les y  discoideas;  involucro  acani]ianado,  aj-eon- 
zado,  formado  ])or  varias  series  de  escamas,  tan 
largo  como  las  flores,  coriáceas,  multinerviadas, 
mucronadas,  las  inferiores  inermes,  algo  escario- 
sas  y  revueltas;  receptáculo  estrecho,  plano,  ]ie- 
leso  V  pestañoso;  corolas  coriáceas  palmadoben- 
didas  ó  profunda  y  desigualmente  quinquefidas, 
con  las  lacinias  acunnnadas  y  barbadas  en  la 
parte  extorna  de  su  ápice;  estambres  con  los  fila- 
mentos liVires,  planos  y  lamjaños,  y  las  anteras 
brevemente  apendicnladas,  con  las  alas  cortas  y 
bífidas  en  su  á)iice;  estilo  lampiño;  aquenios  có- 
nico-invertidos  ó  cilindráceos,  cortos,  erizados  3" 
sin  pico;  vilano  formado  |>or  una  sola  serie  ile 
pajitas  muy  estrechas,  j.ersistentes,  largas,  acu- 
minadas, plumosas  y  todas  iguales. 

ERINITA:  f.  Min.  Nombro  con  el  «nal  se  lian 
designado  varios  minerales  muy  apartados  unos 
de  otros,  sin  analogías  ni  en  su  forma  ni  en  su 
com]iosieión  química;  erinita  es  una  varieiiad 
particular  de  arcilla,  y  erinita  son.  más  )>ro]  ia- 
mente,  dos  hidratos  del  arseniato  de  cobre,  uno 
de  ellos  descrito  por  Damoury  el  otro  jior  Hay- 
dinger;  este  último  es  la  verdadera  erinita,  3a 
dada  á  conocer  por  Beudant,  colocada,  á  modo  ile 
comjiuesto  intermedio,  entre  la-eiicroita  y  la  clí- 
noclasa,  otros  dos  arseniatos  de  cobro  mas  ó  me- 
nos impurificados  con  variadas  substancias,  con- 
teniendo distintas  cantidades  de  agua  do  hi  Irata- 
ción.  La  primeía  erinita  que  vamos  á  considerar 
es  el  arseniato  hidratado  de  cobr*  con  12  molé- 
culas de  agua,  en  el  cual  jiarte  del  ácido  arsénico 
ha  sido  sustituido  con  el  acido  fosfórico:  este  cuer- 
po cristaliza  en  romboedros:  preséntase  por  lo 
común  coiistiin3'ondo  láminas  jiequcñas  hexago- 
nales, muy  delgadas,  que  son  suscejitiblrs  do 
una  exfoliación  jicrfecta  en  sentido  paralelo  á 
la  base,  y  están  formadas  por  nn  romboedro  do 
muy  dilatada  base:  es  mineral  transparentó,  ó 
cuando  menos  translúci  lo,  y  hállase  dotado  del 
color  verde  propio  de  la  esmeralda;  su  polvo  es 
verde  claro;  el  peso  es|>ccífiro  varía  entre  2,4  y 
2,nr>,  y  la  dureza,  como  la  del  yeso,  c<irros|oiide 
al  segundo  té-rmino  de  la  esiala;  la  comjiosición 
química  se  repre'^enta,  con  arreglo  á  los  análisis, 
en  la  fórmula  (íCnO.AaO-líH  O,  que  también  so 
escribe  H  ,j.Cu,,As,,0.^,.  Calentando  esta  erinita 
en  un  tubo  de  ensayo  á  temperatura  no  muy 
elev.ida,  jirimero  decrepita,  luego  ]>ierde  toda  su 
agua,  y  al  cabo  so  transforma  en  escamas  jk?- 
qnoñas  y  liger.is;  al  fuego  do!  soplete  da  las  re- 
acciones peculiares  del  arsi-nico  y  del  cobre;  jior 
vía  húmeda  tiene  como  disolventes  el  ácido  ní- 
trico y  el  amoníaco.  Kn  cuanto  á  la  segunda  eri- 
nita, es  asimismo  un  arseniato  hidrataiiodecolrt», 
difeienciándosedel  anterior  por  con  tener  sólo  dos 
moléculas  de  agua  combinada:  no  cri-taliza,  ni 
.■-iquiera  presenta  indicios  do  forma  geométrica, 
aun  inci|iiente,  mas  presenta  traras  de  exfo- 
lincii'iii  en  una  dirección  constante:  do  ordinario 
conslitnve  jiequefias  niasas  filirosas,  cu\aestrnc- 
tnra  concéntrica  hállase  claramente  marcada:  á 
veces,  por  excejicien.  la  sui>erfirip  extema  de  tales 
niaras  tiene  rugosidades  <>  primineneiss.  cansa- 
das )>or  (pequeñísimos  ó  in.iiscrrnibles  cristales; 
esndnerd  («oco  translúcido,  ra«i  o(..tco,  de  color 
ver'p  (lado,  v  su  |h>1vo  verde  claro;  sn  p«»so  es- 
(«ecítico  es  4. 04,  y  la  diirira  rnr'a  de  4.5  hasta 
fi.  .Sp  re(iresei'ta  la  composición  química  de  este 
cuerpo  en  la  formula  .ICuOiAs  0.2H  O.  <>  bien 
4'»'nO.  HO)CníAa.O,^^  y  taml  i- H  so  eserjl* 
H^Cu.AsjOij.  Al  igual  do  la  anterior,  esta  erini- 
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ta  decrejiita  calentándola  en  un  tubo  de  ensayo, 
so  deshidrata,  pero  no  se  fracciona  ni  cambia 
mucho  su  color;  al  fuego  del  soplete,  empleando 
soporte  reductor  de  carbón,  presenta  las  reaccio- 
nes del  arsénico  y  del  cobre;  por  vía  húmeda  es 
soluble  en  el  ácido  nítrico.  Deriva  el  nombre 
do  estos  minerales  de  Krin,  con  el  cual  se  desig- 
naba Irlanda  en  lo  antiguo. 

ERIOBOTRIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Erio- 
holrya )  perteneciente  ala  fanjilia  de  la  l'omá- 
ceas,  cuya  única  es¡)ecie  habita  en  el  Japón,  y 
es  un  árbol  con  las  hojas  iiersistentes,  casi  rugo- 
sas, lanceoladas,  dentadas,  estrechadas  en  cuña 
en  su  base,  algodonosas  por  la  cara  inferior,  con 
borra  ocrácea  que  cubre  igualmente  los  pedún- 
culos y  cálices;  flores  formando  cimas  racemi- 
formes compuestas;  cáliz  lanudo,  con  el  tubo 
acampanado  y  el  limbo  dividido  en  cinco  dientes 
obtusos;  corola  con  los  jiétalos  blancos,  barba- 
dos y  bastantes  más  largos  que  el  cáliz;  estam- 
bres numerosos  y  libres,  con  las  anteras  bilocu- 
lares;  ovario  con  cinco  celdas  biovuladas  y  cin- 
co estambres  incluidos  y  pelosos;  el  fruto  es  un 
poco  coronado  por  el  limbo  del  cáliz,  con  tres  á 
cinco  celdas,  y  en  cada  una  una  semilla  recubier- 
ta ])or  un  endocarpio  cartilaginoso.  Su  especie 
única,  Eriolotrya  Japónica  Lindl. ,  se  cultiva  en 
los  huertos  y  jardines  de  Europa,  donde  florece 
en  diciembre  y  enero,  y  madura  sus  frutos  en 
noviembre.  Es  estimada  por  sus  frutos,  comesti- 
bles y  análogos  á  los  nísperos. 

ERIODONTE:  m.  Zoo7.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  familia  de  los  migálidos, 
descrito  por  Guerin,  y  cuyos  prin(i[)ales  carac- 
teres son  los  siguientes:  ojos  en  número  deocho, 
diseminados  por  toda  la  porción  anterior  del  co- 
selete, seis  formando  un  triángulo  cuyo  V('rtice 
queda  dirigido  hacia  delante,  y  otros  dos  juntos, 
en  el  nieilio,  en  una  línea  transversal;  labro 
alargado,  en  forma  de  paralclejiípedo  estrecho, 
avanzando  entre  las  maxilas  y  i5e]iarado  del  es- 
ternón por  un  surco;  maxilas  anchan,  grandes, 
ensanchadas  en  la  base,  divergentes  y  redondea- 
das en  la  punta;  niandíbrlas  cortas,  gruesas, 
abultadas  y  provistas  de  tres  filas  de  puntas 
formando  una  especie  de  rastrillo;  palpos  alar- 
gados, pediformes,  insertos  en  los  ensaucha- 
mientos  laterales  de  la  base  de  las  maxilas;  co- 
se'ete  muy  grande,  casi  cuadrarlo,  [laralelo,  pró- 
ximamente casi  tan  ancho  en  la  liase  como  por 
delante;  abdomen  más  largo  y  más  ancho  que 
el  coselete;  ]iatas  cortas,  abultadas  y  desigua- 
les, las  del   cuarto  par  más  larg.is  que  las  otras. 

La  especie  ti]K)  de  este  curioso  género  es  el 
Eriodon  occaloria  Walck.,  que  vive  en  Australia 
yTasmania;  es  una  araña  de  talla  bastante 
grande,  de  color  pardooljscnro,  con  las  mandí- 
bulas relucientes  y  el  cuerpo  velludo.  Vive  en 
el  suelo,  y  no  teje  verdaderas  telas,  sino  que 
tiende  hilos  sueltos  y  excava  en  la  tierra  nn  agu- 
jero cilindrico,  acodado,  que  tapa  con  un  opér- 
enlo movible  articulado,  á  modo  de  tapadera,  y 
que  puede  cerrar  tirando  de  la  capa  de  seda  que 
le  une  al  agujero,  el  cual  está  también  tapizado 
interiormente  de  seda.  Son  niuj'  carnívoros,  y 
persiguen  insectos  grandes  y  aun  reptiles  de  pe- 
queño tamaño. 

ERIOSTÉMONO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( ErioMemon )  iierteneciente  á  la  familia  de  las 
Comjiuestas,  subfamilia  de  las  tubuüfloras,  tri- 
bu de  las  einareas,  cuyas  especies  habitan  en 
Siberia  y  en  la  India  oriental,  y  son  plantas 
herbáceas  con  las  hojas  pinadohendidas  ó  si- 
nnadohendidas  y  dentailnespiuosas  en  sus  már- 
genes; cabezuelas  multifloras,  homógamas  y  con 
todas  las  flores  iguales;  involucro  formado  por 
varias  series  de  escamas  empizarradas  ;  receptá- 
culo pestañoso  ó  pajoso;  corolas  con  el  tubo  del- 
gado, la  garganta  ventruda  y  el  lindio  quiíique- 
fido;  estambres  con  los  filamentos  lampiño^  y 
libres;  anteras  soldadas  entre  sí,  apendiculadas 
en  su  ápice  y  provistas  en  su  base  de  dos  apén- 
dices pestañosos,  vellosos  ó  lampiños;  vilano 
uniseriado,  formarlo  \\ov  corditas  plumosas  y 
más  ó  menos  soldados  en  anillo  en  su  base,  y 
rodeando  la  margen  del  aquenio,  en  cuya  cara 
sujierior  constituye  una  corona  circular, 

ERITREA:  Geog.  Territorio  italiano  del  África 
oriental,  á  orillas  del  Mar  Rojo.  Antes  de  los 
sucesos  de  18P6,  con  la  ¡talabra  Eribea  desi<;na- 
ban  los  italianos,  además  de  los  países  del  Sam- 
bar, los  Danakil,  el  Tigre  y  el  Sudán  egipcio,  el 


protectorado  de  la  Abisiuia  (V.  Aisi.sinia  y 
Akiuca,  en  este  Apéndice). 

Hoy  sólo  cabe  aplicar  dicho  nombre  (del  Mar 
Eritreo  ó  Rojo)  á  las  llanuras  y  mesetas  sit.  al 
O.  de  Masaua  y  de  la  bahía  de  Adulis  ó  Zulla,  el 
alto  valle  del  Mareb,  el  país  nubio  de  la  orilla 
dra.  de  este  río  y  algunos  territorios  inmediatos 
á  la  bahía  de  Asab.  Desde  el  punto  de  vista 
administrativo,  la  colonia  de  Eritrea  se  divide 
en  cinco  distritos:  el  de  Sambar,  es  decir,  la 
llanura  litoral  al  O.  de  la  bahía  de  Zulla,  distri- 
to al  que  está  unido  el  territorio  te  Asab;  el  de 
Okule-Kusai  y  el  de  Saganeiti-Gura,  ó  sea  el 
país  com[)rendido  entre  el  curso  superior  del 
Mareb  antes  de  su  brusca  inflexión  h.acia  el  O. 
y  el  reborde  oriental  de  la  meseta;  el  de  Serae- 
Hamazen  en  la  orilla  dra.  del  Alto  Mareb,  y  el 
Jeren  Kasala  ó  Sudán  italiano  en  la  orilla  dere- 
cha del  Mareb  y  en  el  alto  valle  del  Barka. 

Los  países  ó  comarcas  que  constituj-enla  Eri- 
trea son  Masaua  con  Emberemi,  Arkiko,  Mon- 
kulo,  Otundo,  Zaga  y  el  Archip.  de  Dalae, 
Asab  y  su  territorio,  Beilul  y  Gubbi,  el  valle  de 
Ailet,  Urca,  Taura,  Mekelity  Musa,  el  HabaV), 
los  Beni-amer  y  las  tribus  del  O.  y  N.O.  de  Ke- 
ren.  Zulla,  Damoheita  y  Raheita,  y  las  islas 
de  la  bahía  de  Hauakil. 

En  resumen,  la  P2ritrea,  ó  Colonia  Eritrea  pro- 
piamente dicha,  i)rescindiendo  de  Ansa  ó  Hau- 
sa  y  países  Danakils,  protegidos  de  Italia,  com- 
prende la  zona  litoral  desde  el  Cabo  Kasar,  en 
18°  2'  lat.  N.,  hasta  la  frontera  meiidional  de 
la  sultanía  de  Raheita,  límite  de  las  posesiones 
francesas,  y  los  países  adyacentes  hasta  la  fron- 
tera de  Abisinia  y  la  línea  fronteriza  que  deter- 
minó el  tratado  anglo-italiano  de  abril  de  1891. 
Es  nn  territorio  de  248  000  kms.'-  con  unos 
200  000  habits.  ,  de  los  cuales  son  euroiieos 
3  500.  Puede  estimaise,  como  cap.  ó  ]>rincipal 
c,  Masaua.  Hay  guarnición  italiana  en  ésta  y  en 
Saati,  Guinda.  Keren,  Asmara,  Agordat,  Adi- 
Ugri,  Saganeiti  y  Arkiko,  que  l'orman  un  total 
de  8  500  hondires  (unos  6  000  indígenas). 

Los  italianos  han  establecido  servicio  de  co- 
rreos y  de  comunicaciones.  En  1897  se  explota- 
ron 52  kms.  de  f.  c.  y  1  229  de  línea  telegráfica. 
Había  ocho  ailministracic'ues  de  correos.  Los 
gastos  de  la  colonia  ascendían,  según  el  presu- 
jiuesto  de  ]  897  98  á  18  130  000  liras,  y  los  in- 
gresos en  2  6.30  000. 

ERITREMO:  m.  Quim  Oaiburo  dietilénico  ori- 
ginado ]ior  bi  acción  de  la  potiií^a  sobre  el  yodu- 
ro (le  trimetil]nrrolidilamonio.  Se  encuentra  tam- 
bién entre  los  productos  gaseosos  procedentes  de 
reducir  la  eritrita  por  el  acido  ícji'mico,  y  por  úl- 
timo entre  los  comjiuestos  que  se  originan  al 
hacer  yiasar  el  vapor  de  alcohol  amílico  por  un 
tubo  calentado  al  rojo.  Kn  todas  estas  reacciones 
el  eritreno  va  aconijiañado  de  una  ])orci('n  de 
carburos,  difíciles  de  sejiarar  ]ior(]\ie  hierven  á 
la  misma  temperatura.  Según  Griner,  en  la  re- 
ducción de  la  eritrita,  tomando  ciertas  jirccan- 
ciones,  se  obtiene  un  carburo  único,  que  presen- 
ta la  composición  y  projiiedades  del  eritreno; 
hierve,  en  efecto,  reenlarmente  á  +P,  y  es 
idéntico  al  carburo  oljtenido  por  rectificación  de 
los  aceites  de  gas  comiuimidos,  que  sirvieron  al 
químico  indicado  para  efectuar  la  síntesis  de  la 
eritrita. 

Eritreno  tetrahromado. -"Dq  composición  ex- 
presada por  la  fórmula 

CH.Br  -  CHRr  -  CHBr  -  CH.,Br, 

cristaliza  en  agujas  ó  pajitas  fusibles  á  temjiera- 
turas  comprendidas  entre  112  y  118\  Destila 
con  el  vapor  de  acua,  y  hierve  descomponiéndose 
parcialmente  á  265°.  Por  acción  de  la  potasa  al- 
cohólica se  trar.sl'orma  en  un  líquido  oleaginoso, 
insolubleen  agua,  soluble  en  alcohol  y  fácilmen- 
te arrastiable  por  los  vapores  de  este  disolvente. 
Las  disoluciones  de  este  cuerpo  se  dcscomion  n 
con  lacilidad;  peronoobstante,  evaporadas,  dejan 
depositar  una  materia  blanca  infusible  que  j'or 
su  composiciíín  rejiresenta  ser  un  polímero  del 
eritreno  dibromado.  La  disolución  etérea  de  este 
cuerpo,  antes  de  haberse  polimerizado,  absorbe 
con  avidez  el  bromo,  dando  lugar  á  la  formación 
del  dihroiiuiro  de  eritreno  dihromado,  que  es  so- 
luble en  alcohol,  éter  y  ligroína  y  cristaliza  en 
prismas  lusibles  sin  descomposición  á  67°. 

Tratando  el  tetrabromuro  de  eritreno  por  un 
exceso  de  bromo,  y  elevando  la  temperatura 
hasta  180°,  se  obtiene  un  cuerpo  de  lórnuila 
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que  puede  considerarse  como  el  tetrabromuro 
del  eritreno  dibromado.  Por  la  acción  del  calor 
sobre  el  mismo  tetrabromuro  se  transforma  par- 
cialmente en  isobrmnuro  de  eritreno,  isómero 
lusilíle  37°,ó,  que  puede  sejararse  del  resto  de 
tetrabromuro  no  transformado  por  su  mayor  so- 
lubilidad en  el  éter  de  petróleo;  este  nuevo  cuer- 
po cristaliza  en  tablitas  del  sistema  monoclíni- 
00,  que  pueden  alcanzar  con  íácilidad  más  de  un 
centímetro  de  longitud  Este  isobromuro  de  eri- 
treno es  único;  jiues  si  bien  se  ha  indicado  la. 
existencia  de  dos  tetrabromuros,  Griner  ha  de- 
mostrado, fijando  directamente  el  bromo  sobre 
el  eritreno  puro,  que  los  dos  tetrabroniuros  pro- 
ducirlos simultáneamente  no  presentan  más  que 
isomería  física. 

Eritreno  dibromado.  —  "Es  líquido  que  hiervo 
á  75''  si  la  presión  se  reduce  á  20  milímetros.  Se 
descompone  lentamente  á  la  temperatura  ordi- 
naria transformándose  en  una  mezcla  de  un 
cuerpo  sólido  fusible  á  54',  y  otro  líquido  f(ue 
hierve  á  54°  reduciendo  la  ¡iresión  á  20  milíme- 
tros; á  la  temperatura  de  100°  la  transformación 
es  ráj)ida. 

ERÍTRico  (Acido):  adj.  Quím.  Derivado  car- 
boxílico  correspondiente  á  la  eritrita.  Su  estruc- 
tura no  está  perfectamente  determinada;y  mien- 
tras algunos  químicos  le  atribuyen  la  fórmula 
C0.0H-(CH0H).,-CH2.0H,  otros  creen  pue- 
de representarse  por 


C0.0H(CH.0H,.C<^2 


fundándose  er  las  propiedades  marcadamente 
reductoras  que  posee  ese  ácido,  como  luego  se  in- 
dicará. 

Para  obtener  el  ácido  erítrico  puede  seguirse 
el  método  de  Colson  ó  el  de  Iwig  y  Hecht.  El 
]irimero  consiste  en  descomponer  por  el  agua  el 
tetrabromuro  de  eritreno  diiiromado  líquido,  y 
el  segundo  en  oxidar  la  manita  por  el  perman- 
ganato  potásico  en  disolución  alcalina;  la  can- 
tidad de  peimanganato  ])otásico  que  debe  em- 
plearse ha  de  ser  tal  que  pueda  proporcionar 
cinco  átomos  de  oxígeno  por  cada  molécula  de 
manita  em]ileada. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  por  el 
que  se  liaya  obtenido  el  ácido  erítiico,  se  pre- 
.■^cnta  sólido  y  cristalino;  reduce  lentamente  en 
Irío  al  líquido  de  Fehling;  opiorando  en  caliente 
la  reducción  es  casi  instantánea.  Como  ya  se  ha 
dicho,  este  carácter  ha  inducido  á  alguncs  quí- 
micos á  considerar  al  cuer¡io  de  que  se  trata  como 
un  ácido  aldehido;  sin  embargo,  no  da  ninguna 
de  bis  reacciones  caracten'sticas  de  los  aldehidos, 
y  los  datos  analíticos  que  hoy  se  poseen  acerca 
de  este  compuesto  no  son  suficientes  ¡lara  decidir 
cuál  es  la  formula  que  debe  adojitarse  definiti- 
vamenfp. 

Funcionando  e^  ácido  erítrico  como  monobá- 
sico, no  podrá  originar,  al  combinarse  con  las 
base-,  más  que  sales  n  ntras.  Las  sales  alcalinas 
y  alcalinotérreas  son  solu'  les;  las  metálicas  in- 
solubles.  Entre  todas  merecen  citarse  la  de  cal- 
cio, que  se  jnesenta  cristalizada  con  dos  molécu- 
las de  agua;  se  disuelve  perlectamente  en  agua 
y  alcohol,  y  pierde  á  100"  su  agua  de  cristaliza- 
ción. La  bórica  cristaliza  también  con  ilos  mo- 
léculas de  agua,  y  se  obtiene  haciendo  digerir  el 
ácido  erítrico  con  carbonata  bárico.  Xeutrali- 
zando  el  ácido  por  hidrato  bárico  se  obtiene  una 
sal  bárica  CjH,íO.-Ba,  que  se  deposita  formando 
un  preci|iitado  volunnnoso  blanco  con  dos  molé- 
culas de  agua. 

ERITRINA  (del  gr.  éf)v0póí,  rojo):  f.  Mi».  Ar- 
seniato  de  cobalto,  derivado,  sin  duda  alguna, 
de  la  esmaltina  ó  arseniuro  del  propio  metal, 
sino  de  la  co!  altiua  ó  sullarseniuro  del  mi.smo, 
mediante  oxidaciones  llevadas  a  cabo  en  contac- 
to del  aire,  fenómeno  bastante  general  en  los 
av.scniuros  y  sul furos,  substancias  de  suyo  muy 
alterables,  bastante  ávidas  de  oxígeno,  del  cual 
se  apoderan  en  cuanto  las  condiciones  <lel  me- 
dio á  ello  son  propicias.  Esto  explica  un  hecho 
bastante  común;  es,  á  saber,  que  no  )>ocos  arse- 
niatos  y  sullatos  metálicos  se  presentan  forman- 
do eflorescencias  ó  depósitos  de  asi^ecto  terro- 
so ó  cristalino  sobre  sus  mismos  generadores, 
do  los  cuales  rara  vez  y  por  excepción  se  les  ve 
a]iartados  ó  separados.  Obsérvase  jironto  la  for- 
mación de  uno  de  es^os  arseniatos  cuando  el 
arseniuro  correspondiente,  luego  do  calentado 
en  contacto  del  aire  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada, se  abandona  en  una  atmósfera  húmeda; 
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así,  no  tarda  en  lecubiiise  deellorescenciaspoco 
adherentes,  y  si  éstas  son  separadas  las  susti- 
tuyen otras  en  las  mismas  condiciones  y  con 
iguales  apariencias,  cuyo  fenómeno  demuestra 
bien  á  las  claras  el  génesis  de  los  minerales  se- 
mejantes al  que  nos  ocupa.  La  eritrina  cristaliza 
en  el  sistema  monoclínico,  siendo  la  forma  do- 
minante un  prisma  rectangular  bien  formado; 
aparece  comunmente,  binn  en  cristales  sueltos, 
susceptibles  de  una  exfoliación  fácil  y  perfecta, 
bien  constituyendo  fibras  cristalinas,  no  muy 
delgadas  é  inseparables  unas  de  otras  sin  rujitu- 
ra;  es  mineral  translúcido,  posee  brillo  vitreo 
intenso,  nacarado  en  las  superficies  de  exfolia- 
ción cuando  están  recifintes;  su  color  es  el  de  la 
flor  del  albérchigo,  á  veces  rojo  carmíneo,  en 
sumo  grado  notable  y  característico  del  arsonia- 
to  de  cobalto;  el  jieso  específico  varía  entre  2,9 
y  3;  en  cuanto  á  la  dureza,  hállase  comjirendida 
entre  1,5  y  2,  Respecto  de  la  composición  quí- 
mica, los  análisis  demuestran  que  en  100  partes 
de  eritrina  se  contienen:  ácido  arsénico  38,4, 
óxiilo  de  cobalto  37,6  y  agua  24,  á  cuyos  núme- 
ros corresi)onde  la  fórmula  II|„Co;jA^,0,^.  Calen- 
tado el  arseniato  hidratado  de  cobalto  en  un 
tubo  (le  ensayo,  se  deshidrata  jierdiendo  toda  su 
agua  á  no  muy  elevaila  temperatura;  al  mismo 
tiempo  pierde  su  color  natural  y  adquiérelo  azu- 
lado; al  fuego  del  soplete,  y  usando  soporte  re- 
ductor de  carbón,  prodúcense  los  humos  arseni- 
cales  característicos,  y  el  mineral  se  funde  con- 
virtiéndose en  un  botón  ríe  color  agrisado;  em- 
pleando por  reactivo  el  bórax,  se  obtiene  la  perla 
azul  propia  del  cobalto;  por  vía  húmeda  es  so- 
luble en  los  ácidos  minerales  enérgicos,  y  el  lí- 
quido resultante  tiene  color  de  rosa.  Acom]ia- 
fiauíio  á  otros  mineíales  de  cobalto,  hállase  la 
eritrina  formando  cristales  aciculares,  jior  lo  ge- 
neral radiados,  ó  masas  y  depósitos  doestructura 
terrosa.  Variedades  suyas  son:  la  rodoísa,  los 
cobaltocres  amarillo  y  pardo  considerados  mez- 
clas, la  gamninatita,  la  clienocoprolita,  la  winc- 
klerita  y  el  cob;ilto  verde,  la  mayor  parte  de 
cuyos  minerales  est:in  mezclados  con  sus  gene- 
radores; existe  también  la  lavandulana,  que  es 
un  arseniato  doble  é  hitlratado  de  cobalto  y  co- 
bre, referible  asimismo  á  la  eritrina. 

ERITROFLEInA:  f.  Quím.  y  Terap.  Alcaloide 
del  h'rylhrophlojum guiñéense,  aislado  por  Hardy 
y  N.  Gallois. 

ÍSegún  muchos  terapeutas  modernos,  esta  subs- 
tancia ejerce  una  acción  especial  sobre  el  cora- 
zón, que  80  detiene  en  diástole,  y  sobre  las  mu- 
cosas del  esttmiago  y  del  intestino,  (pie  se  alte- 
ran profundamente.  El  doctor  Dujnnlín-Ücau- 
metz  reconoce  que  tiene  las  mismas  propiedades 
que  la  digital,  y  por  lo  tanto  ))uede  recomen- 
darse romo  tónica  del  corazón  y  diurética.  El 
doctor  Leurín  le  ha  emjilcado  con  éxito  en  coli- 
rio y  también  conio  anestc'sico  para  los  ojos. 

La  oritrodeína,  según  dice  el  doctor  líocqui- 
llón-Limnnsíii  en  su  Foi'iniilnlredrs  múlicaiiicnls 
noiirrfiii.i;  18ÜS,  es  un  fortificante  y  un  calman- 
te del  corazón,  y  hu.s  jiropiedadcs  son  idénticas  á 
las  do  la  digilnlina  y  la  picrotoxina.  So  admi- 
nistra en  tintura  al  décimo,  do  r>  á  3  gotas,  tres 
veces  al  día,  y  también  en  granulos  de  '/,o  de 
miligramo,  de  uno  á  dos  por  din. 

ERITRORQUIDE:  m.  liol.  Género  do  plantas 
( Enjlrorchis)  |)fi  lenociente  ú  la  familia  do  las 
Orquídeas,  Iriiiu  do  las  aretiisoas,  cuyas  especies 
habitan  on  .lava,  y  syn  plantas  horbiíceas,  te- 
rroslies,  afilas,  con  los  tallos  sarmen tusos,  nii- 
do.Ho  articulados,  radicantes  cu  los  nudos,  provis 
tos  do  escamas  snlilaiias  quo  roprcsenlnn  las 
hojas  no  desarrolladas,  y  con  las  llores  lornian- 
do  ospij^as  (lojas;  iicrigonio  or;;uido,  con;iivpntc, 
con  l.is  hojuelas  soniojantes,  las  exteriores  y  las 
interiores  casi  iguales;  labido  ramoso,  cí'uit'avG, 
contraído  on  su  baso  en  una  ufia  quo  so  adhiere 
á  la  l)nso  del  ginostemo,  y  con  el  linibn  erguido 
y  dividido  on  biluilos  poco  marcados;  ginostemo 
muy  corto,  unguiculado,  encorvado  y  mazudo; 
antera  tcrnúnal,  opcrculnr  y  con  dos  celdas;  dos 
masas  polínicas  plegadas,  casi  sólidas  y  libros. 
I'.l  fruto  es  una  cápsula  silicui forme,  )ioro  des- 
arrollada, con  dos  ó  tros  grietas  longitudinales 
por  las  cuales  se  abro  en  la  dehiscencia; semillas 
bordeadas  do  una  aleta  marginal  membranosa. 

*  ERITROSIDERITA:  f.  Min.  Cloruro  doble  é 
hidratado  férricopotásico,  ya  dcscL.o  on  el 
cuerpo  del  Dkiion.muo:  aquí  nos  liniitanioa  ñ 
ampliar  cuu  nuevos  pormenores  los  datos  enton- 
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ees  apuntados  referentes  ú  aquella  especie  mine- 
ralógica, bien  poco  frecuente  en  los  terrenos: 
realmente  existe  en  el  cloruro  férrico  cierta  ten- 
dencia á  formar  cloruros  dobles,  poco  estables 
casi  siempre,  y  esto  explica  su  rareza;  el  cloruro 
de  ¡lOtasio  tampoco  aparece  aislado  casi  nunca- 
lo  general  es  verlo  asociado  y  unido  á  otros  clo- 
ruros, formando  no  una,  sino  varias  y  abundan- 
tes esiiccies  mineralógicas,  algunas  de  ellas  ob- 
jeto de  adelantadas  explotaciones  ;  de  estos 
cloruros  dobles,  el  más  importante  es  el  formado 
por  los  de  fiotasio  y  magnesio,  la  carnalita,  cris- 
talizada con  seis  moléculas  de  agua  en  prismas 
ortorrómbicos.  De  los  cloruros  de  hierro,  sólo 
uno,  el  ferroso,  constituye  especie  mineral,  mas 
no  se  iialla  en  la  tierra,  ])orque  hasta  ahor*  su 
l'resencia  sólo  ha  sido  indicada  en  muy  contados 
meteoritos,  no  conociéndose  ajienas  sus  caracte- 
res individuales,  acaso  por  la  facilidad  con  que 
se  altera  al  ponerse  en  contacto  con  el  aire,  pro- 
piedad general  de  todos  los  compuestos  ferrosos, 
l^xiste  también  una  combinación  particular  del 
cloruro  ferroso  y  el  jiotasio,  obtenida  mezclando 
disoluciones  saturadas  é  hirviendo  de  los  dos 
conijioncntes  en  equivalentes  iguales;  resulta  de 
nuevo  com]iuesto  Iñen  cristalizado,  pero  no  ]ia- 
rece  muy  estable.  En  cuanto  al  cloiuro  férrico, 
sil  tendencia  á  unirse  á  otros  cloruros  es  mani- 
fiesta, en  particular  tratándose  de  los  alcalinos; 
así  se  forman  compuestos  de  una  molécula  de 
cloruro  férrico,  dos  de  cloruro  alcalino  y  otros 
dos  de  agua;  á  esta  serie  de  combinaciones  per- 
tenece la  eritrosiderita,  aunque  su  fórmula  difie- 
re un  poco  de  la  general  de  sus  congéneres,  pues- 
to que  la  escriben  los  autores  K2Fe._,Clr, -f  H^O. 
Hay  un  método,  aplicable  á  to  la  esta  familia  de 
cloruros  dobles,  que  pernnte  obtenerlos  con  bas- 
tante facilidad;  es  una  verdadera  síntesis  aditi- 
va, reducida  á  mezclar  disoluciones  saturadas  é 
hirviendo  de  los  componentes;  el  cloruro  doble 
resultante  es  descomponible  j)or  el  agua  pura, 
en  cuyo  líquido  primero  cristaliza  el  alcalino. 
Aplicando  el  piocediniiento  á  la  eritrosiderita, 
resulta  el  cueipo  análogo  á  la  es|ieeie  natural, 
cristalizado  en  cubos  perfectos  de  hermoso  color 
rojo;  es  muy  inestable.  Sustituyendo  el  cloruro 
potásico  con  el  amónico  resulta  tami)ién  un 
nuevo  cloruro  doble  férrico  amónico,  y  la  mezcla 
isomorf'a  de  los  dos  forma  el  mineral  denomina- 
do kremersita,  cuyos  caracteres  no  están  bien 
doternnnados.  Fuera  muy  curioso  y  en  extremo 
importante  diluí^idar  el  problema  de  la  forma- 
ción de  la  eritrosiderita  en  la  naturaleza,  no  sólo 
por  tratarse  de  un  cuerpo  bien  extraño  y  de  una 
a-ociación  muy  particular,  sino  por  su  misma 
instabilidad  en  presencia  del  agua,  y  quizá  del 
aire,  pues  sabido  está  cómo  este  agente  modifica 
los  cloruros  de  hierro  jior  virtud  del  oxígeno  (|ue 
contiene,  y  do  la  avidez  quo  aquellas  combina- 
ciones demuestran  para  semejante  cuerpo. 

ERMEL  (Luis  Constancio):  ^107.  Compositor 
l'clga.  N.  en  Canteen  1708.  M.  en  Taris,  duran- 
te el  sitio,  en  1870.  I)cs|iués  de  i)rillantes  estu- 
dios on  el  Conservatorio  de  Música  de  París,  ob- 
tuvo el  gran  jiremio  do  Composición  del  Institu- 
to de  Franí  ia  en  1821.  Procuró  en  vano  que  se 
representase  en  París  su  ópera  en  un  acto  titula- 
da y-.V  trslatnoito,  (|ueen  los  años  de  183C  y  1833 
apari  ció  en  los  teatros  de  Lieja  y  Hruselas.  Kn 
1818  se  le  concedi(')  una  n^edalla  de  bron(cen  nn 
concurso  abierto  en  París  jiara  la  coniposicit'in 
de  un  coro  nacional  ( ¡Gloria  <í  la  noble  Fran- 
cia!),  letra  de  l\l.  Fournicr:  después  fué  nom- 
brado individuo  de  la  Comisión  J!unici|<iil  para 
la  enseñanza  del  canto  en  las  esoielas  de  la  ciu- 
dad de  París.  Se  lo  ilcbon  varias  composiciones 
do  di  Vi  rsos  género.",  y  tm  Solfeo  coral  transjivrta- 
dor  para  /acuitar  la  en^^efíanza  del  canto  sin 
aconipafíaniicnto,  por  los  rjercicios  fundamenta- 
les de  entonación  en  todos  los  tonos  y  medidas, 
quo  fué  publicado  en  París. 

*  ERMÚA:  ^r<»/.  Forman  este  ayunt.  (partido 
judicial  dcMarquina,  |>rov,  de  Vizcaya)  la  v.  do 
Ermiia,  el  l>arrio  do  San  Lorenzo  y  dos  ca.seríos. 

ERNESTIA:  f,  7)' ^  Género  do  plantas  pcrtono- 
cicnte  á  la  familia  de  las  Mclastomáceas,  cuyas 
c>]iccics  habitan  en  Nueva  Granada,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  tiernas,  cubiertas  de  pelos  glan- 
dulosos,  rara  vez  erizadas,  con  las  hojas  opues- 
tas, ppcioladas,  acora.-'onado  aovadas,  acumina- 
das, denticulado  rsjinosas,  quinqitencrviadns,  y 
las  llores  dispuestas  en  ¡«nnojns;  cálir,  con  tubo 
aovado  ventrudo  en  su  base,  libre  y  con  el  limbo 
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paitido  en  cuatro  lacinias  estrechas  y  acnmina- 
das;  corola  formada  por  cuatro  pétalos,  in.sertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo  y  patentes;  ocho  estambres  insertos 
con  los  pétalos  y  tan  largos  como  ellos,  con  las 
anteras  oblongas,  angostadas  en  ]iico  hacia  el 
conectivo  y  abiertas  por  dehiscencia  poricida, 
con  el  conectivo  arqueado,  brevemente  espolo- 
nado  en  su  base  y  prolongado  en  dos  cerditas  en 
su  parte  anteiior;  ovario  libre,  cua'irilocular,  con 
las  celdas  multiovnladas: estilo  fililorme  y  estig- 
ma jmncti forme.  El  frutoes  una  cápsula  globosa, 
revestida  por  el  cáliz,  cuadrilocnlar,  y  qne  se  aire 
en  cuatro  valvas  con  dehiscencia  loculicida:  so- 
millas  numerosas,  cóncavas  [lor  una  cara  y  con- 
vexas por  la  otra,  asurcadas  y  punteadas' en  su 
testa. 

ERNESTO  IV  (ACGr.íTO  Carlos  Juax  Lr.o- 
poi.DO  Ai.r.JANDRo  Era-AKDO;  Eknesio  II  en  la 
línea  especial  de  Coburgo):  iJiog.  M.  en  Coburgo 
á  22  de  agosto  de  1893.  Habíase  unido  á  Prusia 
en  la  guerra  de  1866:  había  entrado  luego  en  la 
Confederación  del  Norte,  y  había  publicado  en 
1874  una  ley  para  la  unión  de  los  dos  ducados. 
Le  sucedió  su  sobrino  Alfredo,  nacido  en  1844. 

ERNOUF  (El  larón  Alfiiedo  Aigisto): 
Biog.  Escritor  francé.s.  X.  en  París  en  1817.  M. 
en  188^.  Corrigió  y  ]iublicó  la  Historia  de  Fran- 
cia bajo  Napoleón  (1838-58,  14  vol.  en  8.'),  del 
barón  I»ignón,  con  cuya  hija  se  había  casado 
(1542\  De  las  muchas  obras  que  redactó  é  impri- 
mió Ernouf,  merecen  especial  recuerdo  las  si- 
guientes: Nuevos  estudios  sobre  la  Revolución 
francesa.  Jfio  1789.  Itevoluciónhel vélica.  Italia. 
Egipto  (1852,  en  8.°).  -  Nuei-os  estudios  sobre  la 
Eevolíicióit  francesa.  Año  1799,  IS  de  brumario 
(1854,  en  12.o).  -  Historia  de  la  \iltiv\a  capitula- 
ción de  París  (IS59,  en  8."),  según  documentos 
oficiales  é  inéditos.  -  Dos  inventores  céhbres:  Fe- 
lipe de  Girará,  Jucquard  (18G7,  en  12.°). -A"/ 
general  Klebcr{iá.,  íd.,\  -  Los  franceses  en  Pru- 
sia (1807-1808),  según  documentos  contemi)orá- 
neos  recogidos  en  Alemania  (1872,  en  12.°).- 
Jlecuerdos  de  la  invasión  pru.-<iana  en  Norma» - 
día  (id.,  id.).  -  Diotiisio  Papín,  su  vida  y  su 
obra  (1874,  en  12.°).  -  Los  inventores  del  gas  y 
de  la  Fotografía,  Lebón  d'llumbersin,  Nic(foro, 
Niepcc,  Lagturre  (1877,  en  12.°).  -  Jucuerdosde 
vn  oficial  polaco.  Escenas  de  la  vida  miíitar  en 
Esprtüay  Pusia,  1808-1812  (1877,  en  12.').- 
Del  ff'eser  al  Zambeze:  E.vciirsiones  en  el  África 
austral:  entre  los  zuhís;  Prcuerdos  de  Valifomia 
(1879,  en  12.°).  -  Paulino  Talabot,  su  vida  y  stt 
obra  (1886,  en  12.<»),  etc. 

ERNOULD:  Biog.  Oficial  y  escritor  militar  bel- 
ga. N.  en  Namur  en  1813.  M.  en  nmsclas  á  2 
de  marzo  de  1888.  Alistado  como  voluntario  en 
el  segundo  regimiento  de  infantería  de  Namur, 
en  1S30,  tomó  parte  en  todas  las  campañas  de 
la  Independencia  y  cnmjili(>  valerosamente  con 
su  deber  en  el  bloqueo  de  Maestricht,  en  el  sitio 
de  Venloo  y  en  los  conibatcsde  Honthalem  j*  de 
Kerni]>t.  Nombrado  subtenienteen  1848,  tenien- 
te en  1SB3  y  capitán  en  18.19,  tomó  su  retiro  dos 
años  después,  en  1861.  De.*;]  1,       '    '  'v 

1870,  y  teniendo  en  cuenta  b  i 

desorganización  de  su  ejército  1 .  1- 

gica,  comenzó  en  1.°  de  enero  de  1872  la  pnbli- 
cacii'n  del  periódico  I.a  P/lgicn  Militar,  órgano 
de  la  defensa  nacional,  cuyo  programa  f-t  resu- 
mía en  dos  lineas:  «Heorganizarién  del  ejército  y 
adoi>ción  del  servicio  ]>crsonal.>  A  este  trabajo 
se  dedicó  Ernould  durante  dieoisietíafios. 

ERRARD  (.h  AN':  Piog.  Matemático  ó  ingenie- 
ro militar  francés.  N.  en  Harle-Duc  en  I.'*?!. 
M.  en  Sedán  en  julio  de  1610.  Enrique  IV  IcHió 
el  encargo  de  poner  en  estado  de  defensa  gran 
número  »le  plazas  fuertes,  ."sol  re  todo  JIonIrcnil, 
Pergerac,  Clerac,  Montaubán,  Donllcns,  Calais. 
Aniiéns,  Verdón  y  Sedán;  le  confió  el  título  de 
jirimer  ingeniero;  le  admitió  en  el  <•  "  '. 
V  le  ennoblecii»  en    líf'O.   Errard  fr  1 

el   primero  q\ie  ajilicó  a  la  ^ortific 
luartes;  se  le  llamó  el  Padre  de  la 
francesa.  Publicó  Ins  siguio-fpí  obi -: 
/i7/ro  de  los  1    - 
f.0.1  nueve  pr 
diiiis  troduciiic^  y  (.  í  ,<  TKirtii  >,  lii 

ERRAzuriZ:  Geog.  Canal  en  ©1  Archipiéla-" 

Chonos,  Chiloé.  CMle.  Corre  -  -  ■'  '-  mte  al 
Canal  ('<'sta  por  el  Occid"ntp  1  .  '  Tr.ni- 

guen,  y  por  el  Oriente  de  las  <i     '  Luz,  y 

comunica  los  canales  Moraleda  y  tbacaliuco.  En 
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su  costa  occiilental,  como  á  un  tercio  Je  su  lon- 
gitud, á  partir  desde  su  boca  del  N.  se  halla  el 
Canal  Vicuña,  que  lo  comunica  con  el  Canal  Uta- 
rupa  por  entre  las  islas  Humos  y  Luz,  y  el  cual 
sólo  es  útil  para  embarcaciones  pequeñas.  Fíente 
il  la  isla  de  Kainaluiel,  en  la  costa  de  la  isla 
Traiguén,  desemboca  tambii'U  un  canalizo  útil 
sólo  para  botes,  que  lo  comunica  con  la  bahía  de 
San  Ramón.  Kste  canal  no  es  tan  limpio  como 
el  Canal  Costa,  jiues  contiene  varios  islotes  y  ro- 
cas, pero  están  siem])re  ;'i  la  vista;  en  cambio 
presenta  la  ventaja  de  tener  muchos  lugares  don- 
de un  buque  puede  largar  el  ancla  en  caso  nece- 
sario, razón  jwr  la  cual  ha  sido  muchas  veces 
preferido  por  ios  buques  de  vela  que  iban  á  car- 
gar hielo  á  la  bahía  de  San  Rafael.  Al  S.  de  la 
isla  Fainahuel  hay  nn  fondeadero  regularmente 
abrigado,  con  15  brazas  de  agua,  fondo  de  jüedra. 

-  "  Erkázuiuz  (Isidoro):  Biofi.  Tomó  parte 
activa  en  la  revolución  contra  el  presidente  Bal- 
maceda  (1891),  que  se  suicidó  (19  de  septiembre) 
al  verse  derrotado;  y  constituida  entonces  la 
Junta  del  Ciobierno  Provisional  de  Chile,  de  ella 
formó  parte  Errázuriz  como  Ministro  del  Inte- 
rior y  de  Relaciones  Exteriores.  Conserve  muy 
])oco  tiempo  la  cartera,  pues  ya  no  la  poseía  á 
fines  del  mismo  año. 

-  *  Errázuriz  (FEDEiíi<o):/>íOí¡f.  Actual  pre- 
sidente (abril  de  1809)  de  la  República  de  Chi- 
le. N.  á  16  de  noviembre  de  1850.  Vencedor  en 
la  elección  para  jefe  del  Estado  verificada  eu  ju- 
nio de  1896,  fué  proclamado  presidente  de  la 
República  en  3  de  septiembre  del  mismo  año,  y 
tomó  posesión  del  cargo  en  18  del  citado  mes. 
Según  la  ley,  su  período  presidencial  terminará 
en  1901. 

-Errázuriz  (Maximiaxo):  Biog.  Político 
chileno.  N.  en  Santiago  en  1835.  Dedicado  á  es- 
peculaciones mineras  en  el  Norte  de  la  Repúbli- 
ca, dióse  á  conocer  en  1858  como  hombre  públi- 
co, tomando  parte  en  las  discusiones  económicas 
de  la  Cámara  de  Diputados,  en  la  cual  ocupaba 
nn  asiento.  Eu  una  misión  confidencial  en  los 
Estados  Unidos  en  1865,  y  como  plenipotencia- 
rio de  Chile  en  Inglaterra  en  1866,  prestó  á  su 
país  importantes  servicios.  En  1870  fué  elegido 
presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  en  1873 
individuo  de  la  de  Senadores.  En  1871  desempe- 
ñó el  cargo  de  j\Iinistro  jilenipotenciario  de  Chi- 
le en  la  corte  del  emperador  austro-húngaro. 
Errázuriz  se  ha  distinguido  también  por  sus 
grandes  y  atrevidas  empresas  industriales. 

ER-Rl:  Orog.  Isla  del  Mar  Rojo,  sit.  cerca  de 
la  costa  africana  y  del  Canal  de  Masaua.  Tiene 
unas  4  h  millas  de  largo  de  N.S.,  con  forma 
irregular,  midiendo  su  contorno  unas  14  millas. 
La  isla  es  baja  y  arenosa  en  la  parte  del  E.,  jie- 
ro  en  la  del  O.  hay  algunos  árboles  y  vegetación, 
y  las  ruinas  de  coral  ])iedra  déla  antigua  Ptolo- 
mais  Theron.  La  )>arte  más  elevada  es  un  mon- 
tón de  ruinas,  visibles  desde  Ras  Abid. 

ERSKINE  (San  Vicente):  Bio/.  Viajero  in- 
glés contemporáneo.  Hijo  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Natal,  emprendió  en  1868  su  pri- 
mer viaje  de  exploración;  recorrió  el  Limpopo 
en  su  parte  inlérior  hasta  su  embocadura,  y  vi- 
sitó las  inmeiliaciones  de  la  costa.  Encargado 
por  el  gobierno  del  Natal  de  una  misión  política 
en  la  corte  del  rey  Umzila,  del  país  de  C4asa, 
abandonó  á  D'Urbán  en  25  de  junio  de  1871,  se 
detuvo  algún  tiempo  en  la  baliía  de  Delagoa  y 
desembarcó  en  Inhamboiie  el  13  de  julio.  Con- 
cluyó de  recorrer  el  Bajo  Limpopo,  trabajo  co- 
menzado en  1868,  y  se  dirigió  hacia  el  Norte. 
Franqueó  el  río  Sabi  en  9  de  marzo  de  1872,  y 
estuvo  de  regreso  en  Lydenburir,  en  el  Trans- 
vaal,  en  29  de  septiembre  de  1872.  Después  de 
nn  segundo  viaje  al  ])aís  de  Gasa,  Erskine  des- 
embarcó en  30  de  julio  de  1873  en  la  ciudad  por- 
tuguesa de  Chiluana,  de  la  que  partió  en  29  de 
enero  de  1874  para  visitar  la  isla  de  Botina,  en 
la  embocadura  del  Gorongosi,  y  llegó  á  Inham- 
bone  en  10  de  abril  de  dicho  año,  embarcándose 
para  el  Natal.  El  resultado  principal  de  este  via- 
je fué  un  detenido  reconocimiento  del  curso  in- 
ferior del  Sabi  y  de  su  delta,  muy  poco  conoci- 
do hasta  entonces.  Durante  un  tercer  viaje  al 
Imperio  de  Umzila,  Erskine  atravesó,  de  no- 
viembre de  1874  á  junio  de  1875,  el  distrito  de 
Mazibbi,  del  país  de  Gasa,  y  fué  á  encontrarse 
con  Umzila  en  Utshani-Udi. 

ERTOGRUL:  nco(j.   Dist.  de  la  prov.  de  .Toda- 
vendikiar,  Anatolia.  Turquía  asiática,  sit.  en 
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la  región  N. E.  de  la  prov.,  al  E.  del  dist.  de 
Bru.sa,  entre  los  39°  50'  y  40°  38'  lat.  N.,  y  en- 
tre los  3.3°  y  34°  31'  long.  E.  Madrid;  8300 
kms.^  y  260000  habits.  Consta  de  cuatro  hazas, 
cantones  ó  subdist.,  que  comprenden  "[^  nahies  6 
subcantones.  Las  caps,  son  Hilejik,  SogudóSeu- 
yud,  Ainft-Gueul  y  Yeni-chehr.  Eu  la  parte  S.O. 
se  levanta  el  DomaniyDag,  prolongación  de  la 
cordillera  del  Olimpo;  en  el  8.  E.  el  Boz-Dag  y 
al  N.O.  el  Somanli-Dag  y  el  Kiz-Derveud,  que 
dominan  la  ribera  se[)tentrional  del  lago  Isnik. 
El  Sal<aria,  procedente  de  la  ]irov.  de  Angorn,, 
después  de  se}iarar  el  dist.  de  Kutaicli  del  de  Er- 
togrul,  penetra  en  esle  último,  describe  en  él  un 
gran  semicírculo  de  75  kms.,  y  recibe  por  la  iz- 
quierda el  Kara-SuóChaltuluk-Derey  elGuenk- 
Su  ó  Bedre-Chai,  antiguo  Gallus,  procedente 
del  Olimpo  y  del  Domaniy,  Clima  benigno. 
Hulla,  hierro  y  mineral  do  cromo;  aguas  mine 
rales  en  Chitli,  Bakmaya  y  Teryé.  j\Iagníficos 
bosques;  cereales,  legumbics,  tabaco,  frutas,  vi- 
nos, aceites,  lino,  sésamo,  algodón  y  miel;  cría 
de  ganados.  Hilos  y  telas  de  seda  y  de  algodón; 
fnlirica  de  instrumentos  agrícolas.  Atraviesa  el 
dist.  de  JSr.  á  S.  el  f.  o.  de  Escútari-Angora-Yu- 
murtalik. 

ERUCASTRO :  m.  Bol.  Género  de  plantas 
( Erucasirum )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  brasiceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  mediterránea  y  S.O.  de 
Asia,  y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  peren- 
nes, con  las  hojas  esparcidas,  ¡linatifidas  ó  pi- 
nadohendidas,  al  menos  las  inferiores,  con  las 
flores  dispuestas  en  racimo  terminal  sencillo  ó 
ramificado;  cáliz  de  cuatro  sépalos  erguidos  é 
iguales  en  su  base;  corola  de  cuatro  pétalos  un- 
guiculados, con  el  limbo  trasovado,  entero  y 
']iatente;  seis  estambres  tetradínamos,  con  los 
filamentos  libres;  silicua  lineal  cilindrica  ó  com- 
primida, provista  en  su  ápice  de  un  apéndice 
ensiforme,  con  las  valvas  diáfanas,  engrosadas 
en  sus  bordes  ó  en  toda  su  longitud,  con  el  ner- 
vio medio  grueso,  prominente  y  aquillado,  y 
entre  éste  y  las  márgenes  algunas  venas  anasto- 
mosadas;  apéndie  cónico,  algo  comprimido,  tri- 
nerviadc  en  ambas  caras,  monospermo  en  su 
base  y  generalmente  corto;  falso  tabique  con  ca- 
vidades alternadas;  semillas  comprimidas  lige- 
ramente, ovales  v'i  ovoideas,  oblongas,  truncadas 
en  la  base,  con  la  testa  ligeramente  rugosa  ó 
alveolada,  roja,  y  el  hilo  negruzco;  embrión  con 
los  cotiledones  enteros,  no  bilobulados.  Sus  es- 
pecies más  im[)ortantes  son  el  Erncastnim  inca- 
num  Roch.,  que  se  extiende  por  casi  toda  el 
área  del  género;  y  el  E rucastrum  ohtv.sanguliim 
Roch.,  que  existe  en  la  Europa  central  y  meri- 
dional. 

ESCAFODIO  (del  gr.  ai<a<pT],  liarquilla,  yeiüo?, 
forma):  m.  Zoo7.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  monaquinos,  cuyos  caracteres  más  princi- 
pales son  los  siguientes:  cabeza  gruesa,  plana  en- 
cajada en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de 
los  ojos;  epistoma  conlunilido  con  la  frente;  la- 
bro corto  y  entero;  el  último  artejo  délos  palpos 
maxilare.?  oblongo;  ojos  pequeños,  ovalados, 
apenas  sinuados  en  su  borde  interno;  antenas 
cortas,  con  el  primer  artejo  muy  grueso,  los  si- 
guientes desiguales  y  los  últimos  triangulares  y 
algo  comprimidos;  protórax  convexo  transver- 
salmente,  con  los  bordes  latera'es  rectos,  los 
ángulos  laterales  agudos  y  salientes,  el  lóbulo 
medio  pronunciado  y  terminado  por  un  vértice 
indistintamente  bílido;  escudo  puntiforme  y  jila- 
no;  élitros  cortos,  oblongos,  redomleados  aisla- 
damente en  su  extremidad,  marcailos  con  pro- 
fundas estrías  punteadas;  proofernón  transver- 
sal plano,  con  el  borde  anteiior  un  jioco  dobla- 
do; abdomen  nortnal;  las  patas  muy  cortas;  lar- 
sos  muy  anchos,  con  el  último  artejo  poco  sa- 
liente, terminados  por  pequeños  ganchos  apeii- 
diculados  en  la  base.  El  Scapho'Hus  co7nptus 
Sff.  es  el  tipo  de  este  género,  muy  pequeño,  de 
color  amarillo  leonado,  adornado  de  bandas 
irregulares  y  transversales.  Es  propio  de  Nueva 
Caledonia. 

ESCAFOGNATO:  m.  PuJeont.  Genero  de  la  fa- 
milia de  los  ranforrínquidos,  orden  de  los  ptc- 
rosaurios,  clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados. Sepárase  este  género  del  Pterodadyhts 
por  la  comyíleta  limitación  de  la  fosa  prelagri- 
mal  y  la  jucsencia  do  la  extremidad  distal  com- 
pletamente desdentada  y  provista  de  una  arma- 
dura córnea  que  constituye  un   verdadero  pico. 


F^l  cuello  es  corto;  jas  costillas  anteriores  biocci- 
pitales;  losmetacarpianosse  ¡«resen tan  alargados 
y  tienen  los  huesos  del  pubis  largos  y  encorva- 
dos, así  como  su  cola  presenta  también  una  ex- 
traordinaria longitud,  y  se  halla  constituida 
¡lor  vértebras  caudales  envueltas  en  una  vaina 
completa  formada  por  tendones  osificados.  Se 
ha  observado  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de 
jalagium  en  algunos  ejemplares  de  pizarras  li- 
tográficas,  que  han  sido  descritas  por  l^iarah  y 
por  Zittel.  Es  bastante  notable  la  escasa  anchu- 
ra del  ala  en  relación  á  su  considerable  longitud, 
y  en  un  ejemjilar  perfectamente  conservado  se 
presentaban  estrías  casi  paralelas  al  quinto  de- 
do, que  deben  ser  consideradas  como  delicadísi- 
mos cordones  tendinosos ;  estas  estrías  van  en 
conifiañía  de  pequeñísimas  fosas  que  jirobable- 
mente  pertenecen  d  papilas  táctiles.  Se  ha  hecho 
notar,  en  la  larga  cola  que  caracteriza  á  este 
animal,  una  especie  de  timón  vertical  de  forma 
rómbica  sostenido  por  ajiófisis  espinosas  perte- 
necientes á  las  16  últimas  vértebras  caudales. 
El  sacro  hállase  constituido  por  cuatro  vérte- 
bras, de  las  cuales  la  últinia  goza  de  una  inde- 
pendencia relativa;  la  pelvis  ofrece  una  combi- 
nación ó  mezcla  de  caracteres  de  aves  y  de  rep- 
tiles, en  los  que  dominan,  sin  embargo,  los  úl- 
timos, sobre  todo  á  causa  del  gran  desarrollo  del 
pubis  y  de  su  dirección  hacia  adelante.  Los 
miembros  posteriores  son  extremadamente  deli- 
cados, especialmente  los  metatarsianos,  que  al- 
canzan bastante  longitud.  Pertenece  el  género  á 
las  {lizarras  litográficas. 

ESCALANTE:  leog.  Río  de  Nicaragua.  Separa 
los  deps.  de  Granada  y  Rivas  y  vierte  sus  aguas 
en  el  Pacífico,  entre  la  punta  Casares  y  el  río 
Achiote,  i  Rada  abierta  del  dep.  de  Rivas,  Ni- 
caragua, sit.  en  el  Pacífico,  en  la  desembocadura 
del  río  del  mismo  nombre. 

-Escalante  (Eduardo):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  á  20  de  octubre  de  1834. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  30  de  agosto  de  1895. 
Fué  en  la  tierra  que  le  vio  nacer  el  alma  del 
teatro  regional,  y  se  valió  de  la  lengua  nativa, 
no  de  la  castellana,  para  todas  las  prodiicciones 
que  le  hicieron  poptdar  en  todo  el  reino  valen- 
ciano. Comenzó  su  vida  literaria  cuando  los 
aplausos  prodigados  por  el  público  á  los  autores 
de  las  chispeantes  é  intencionadas  piezas  del 
teatro  regional  habían  demostrado  que  éste  po- 
día tener  existencia  ]iropia.  En  el  año  de  1861 
se  representó  en  Valencia  el  primer  saínete  de 
Escalante,  titulado  Z'cii,  ñenou  ij  ñor  anta,  cuyo 
estreno  se  hizo  en  el  Teatro  de  la  Princesa,  y 
que  tuvo  un  éxito  tan  favorable  que  no  se  recor- 
daba otro  igual  desde  los  tiempos  del  insigne 
Bernat  y  Baldoví.  A  dicho  saínete  se  refieren 
estas  líneas  de  Saumartín  y  Aguiíre:  «Verdade- 
ro cuadro  de  costumbres  locales,  en  el  que  con 
marcada  vis  cómica  puso  de  relieve  el  perjudi- 
cial vi^io  del  juego  de  la  lotería  primitiva,  tan 
arraigado  en  las  clases  inferiores  del  Turia,  fué 
)iara  los  literatos  una  revelación:  el  teatro  va- 
lenciano tenía  un  escritor  cómico  más  de  gran 
ingenio;  el  pueblo  bajo  el  Goya  de  sus  costum- 
bres.» Escalante  había  comenzado  humildemen- 
te su  carrera  literaria  esciibiendo  argumentos 
dramáticos  para  ]os  Milacns,  autos  sacramenta- 
les que  representan  los  niños  en  Jos  altares  públi- 
cos que  se  construyen  con  motivo  de  las  fiestas 
de  San  Vicente  Fene;\  Animado  por  el  triunfo 
conseguiílo  con  su  primer  juguete,  decidió  seguir 
componiendo  obras  para  la  escena.  Teodoro  Lló- 
rente, Félix  Pizcueta,  (>uerol  y  otros,  con  sus 
doctos  elogios,  y  el  ju'iblico  valenciano  con  sus 
incesantes  favores,  afianzaroi.  la  vocación  del 
])oeta,  digno  rival  de  Bernat  y  Baldoví,  Liern, 
Torróme,  Roig  Civera,  García  Capilla,  Lladró, 
Palanca,  Ballester,  etc.,  á  (juienes  en  muchas 
ocasiones  aventajó  en  mérito.  Era  Escalante  un 
profundo  observador,  intérj^rete  fiel  de  la  vida 
y  de  la  realidad,  un  digno  continuador  del  pri- 
mero de  los  saineteros  españales,  D.  Ramón  de 
la  Cruz.  Por  esto  sus  admiradores,  con  sobrada 
justicia,  le  llamaban  el  Pon  Pamón  de  la  Cruz 
del  teatro  valenciano,  sobrenombre  que  él  re- 
chazaba por  creerlo  inmerecido.  ^lás  de  60  obras 
dio  su  musa,  siempre  fresca  y  risueña,  á  la  esce- 
na, y  todas  fueron  aplaudidas  con  verdadero  en- 
tusiasmo, éxito  tanto  más  legítimo  cuanto  que 
se  conseguía  de  la  misma  sociedad  en  esas  pro- 
ducciones retratada.  Sucedía,  cu  efecto,  que  las 
gentes  puestas  más  en  evidencia  por  los  saínetes 
del  ingenioso  escritor,  eran  casi  siempre  lasque 
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más  le  aplaudían.  Retrato  Escalante  á  las  pollas 
cursis  en  Les  chiques  del  entresuelo;  á  los  devo- 
tos de  Baco  en  La  Chala;  á  los  vecinos  chismo- 
sos en  La  escaleta  del  dimoni;  á  los  embusteros 
en  Menlirola  y  el  tío'  Lepa;  á  los  aficionados  á 
la  tauromaquia  en  Un  torero  d'estopa;  ala  niarná 
política  en  La  sogra  de  castañola;  á  los  valientes 
de  pega  en  Matasiete  y  Espantaocho;  á  éstos  y 
otros  muchos  tipos,  sin  que  tuviera  nunca  un 
enemigo,  á  pesar  de  haber  puesto  en  riilículo 
tantos  vicios  y  preocupaciones  sociales.  Como 
alguien  le  preguntara  si  era  cierto  que  Javier 
de  Burgos  había  plagiado  en  Los  valientes  el 
citado  saínete  Matasiete  y  Espantaocho,  declaró 
Escalante  que  no  había  siquiera  parecido  entre 
ambas  obras,  y  que  la  castellana  era  superior  á 
la  suya.  Ningún  escritor  valenciano  ha  pintado 
con  más  seguridad  y  gracejo  las  escenas  popu- 
lares de  su  tierra.  Salvo  muy  contadas  excep- 
ciones, los  que  le  precedieron  se  habían  limita- 
do á  llevar  al  teatro  los  tipos  campesinos,  exa- 
gerando por  regla  general  la  nota  cómica.  Esca- 
lante seíialó  nue  o  rumbo  al  teatro  valenciano: 
pintando  tipos  y  costumbres  de  su  ciudad  na- 
ta!, copiados  del  natural  siempre,  hizo  más  rea- 
lista la])oesía  dramática  en  su  tierra.  El  saínete 
era  su  género  favorito,  y  en  él  no  pudo  sujie- 
rarie  nadie  en  la  escena  valenciana,  lo  que  se 
explica  teniendo  en  cuenta  que  era,  más  que  un 
pintor  do  costumbres,  un  fotógrafo,  y  que  nada 
ni  nadie  se  escapaba  á  los  cristales  de  su  objeti- 
vo. No  es  posible,  dada  la  índole  de  este  Dic- 
cionario, citar  todas  sus  obras.  Las  más  aplau- 
didas, además  de  las  nombradas,  son  las  si- 
guientes: Desde  dall  del  Micalet;  Bufar  en  caldo 
chelat;  Barraca  en  lo  Cabañal;  Cheroni  y  Rite/a; 
El  tío  Cavila;  La  Moma;  Endevina  endevinalla 
ó  el  tío  Perico;  ¡Ais  lladres!;  Uagiklo  Cuc;  La 
prosesó  per  ma  casa;  El  trovador  en  un  porche. 
Con  Escalante,  ajuicio  de  un  escritor,  paisano 
del  i)oeta,  desa)<areció  el  mejor  y  acaso  el  único 
mantenedor  del  teatro  valenciano.  Para  honrar 
la  memoria  del  ins|)irado  sainetero,  se  celebró 
en  Madrid  (12  de  diciembre  de  1895),  por  ini- 
ciativa de  la  colonia  valenciana,  en  el  Teatro 
Español,  una  función  en  que  so  representó  Mar- 
cela,  comedia  de  Bretón,  el  saínete  Bufar  en 
caldo  chelat  y  un  apropósito  de  Liein. 

ESCALASPIRA:  f.  Paleont.  Género  pertene- 
ciente á  la  familia  de  los  mmícido.'',  grupo  de 
los  raquioglosos,  suborden  de  los  pectinibran- 
quios,  onlen  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterí- 
zanse  los  ejemplares  |iertenccicntes  á  este  género 
de  concha  fósil  por  presentar  una  concha  de  as- 
))ecto  fusiforme  y  alargada  que  est  i  ailornada  de 
numerosas  costillas  longitudinales,  piesentándo- 
se  además  estriadas  longitudinalmente;  el  canal 
de  la  concha  es  corto  y  se  encuentra  ligeramente 
encorvado  y  abierto;  presentan  la  al  ertura  de 
una  forma  completamente  oval  y  el  labro  se  en- 
cuentra dentado  interiormente;  el  opérenlo  es 
algo  redondeado  y  de  núcleo  lateíal.  Fué  creado 
el  género  Scalaspira  en  18()(i  por  Conrad,  ha- 
biendo tomado  como  especio  típica  para  su  des- 
cripción la  slrnwofta,  iiertenecicnto  á  las  forma- 
ciones terciarias  del  terreno  mioceno  de  Virgi- 
nia, en  los  Estados  Unidos  do  América.  Deriva- 
dos también  fiel  Murex,  y  iirobablcmento  de  la 
es])ecie  líaneti,  que  jiarece  ser  la  lorma  origina- 
ria del  género  que  describimos,  está  el  género 
//niielia,  creado  en  1870  ¡)or  el  paleontólogo 
.loussoaume,  y  que  algunos  colocan  dentro  (leí 
género  UresalpinT. 

ESCALDIA:  f.  Paleont.  ( Etini'd.igí.i  ,icl  nom- 
bre latino  Sculdis,  de  un  río  de  Alemania).  Gé- 
nero pcrtonecionto  á  la  familia  do  los  unicárdi- 
doH,  suborden  conchaceos,  orden  do  los  tetra- 
branquiales,  cla.sc  de  los  lamelibranquios  y  tijín 
de  los  moluscos,  Caraclerí/ase  esto  género  por 
presentar  una  concha  cfjuivalva  do  forma  oval, 
redondeada  y  modorarlamonte  a))u1t<idn,  cerra- 
da, lisa  ó  adornada  do  ]ioqucñas  estrías  coníén 
tricas;  los  vértices  son  )ioc()  salientes  y  la  cnii- 
T^cncia  cardinal  estii  canaliculada  en  la  parto  an 
Icrior  y  con  unos  ganchos  en  la  jioslorior;  la 
cliarncla  lleva  en  cada  valva  un  diento  cardinal 
rcdoii'Ieado  )'  la  corres|>onilicn(c  fosefa,  que  rs 
))oco  profunda  y  so  halla  mal  dclinidajcl  liga- 
mentí)  es  externo,  y  la  impresión  del  nuivculo 
aductor  anterior  de  las  valvas  es  más  grande 
que  la  del  po.'^torior;  la  línea  pnleal  es  entera;  la 
impresión  palc.il  ha  sido  estudiada  con  bnslantc 
c)iidado   por  las   dudas  quc  su  caractoiirnriiSn 
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presentaba,  y  según  el  paleontólogo  Kyckhelt  es 
profundamente  sinuosa,  ó  sea  lo  contrario  de  lo 
que  aíirma  Koninck.  Pertenecen  todas  las  espe- 
cies del  género  Scaldia  á  los  terrenos  carbonífe- 
ros, sienilo  la  más  importante  de  todas  ellas  la 
»S'.  Lainbollca7ia. 

ESCALENOSTOMA:  m.  Zoul.  Género  de  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquios,  familia  de  los  eulímidos,  cu- 
yos caracteres  principales  son  los  siguientes: 
cuerpo  liso,  no  ciliado;  trompa  muy  larga;  ten- 
táculos divergentes;  ojos  grandes,  colocados  por 
encima  y  un  poco  hacia  futra  de  la  base  de  los 
tentáculos;  el  manto  forma  un  pliegue  sifonal 
por  delante;  pie  largo,  surcado  y  truncado:  el  ló- 
bulo opercular  forma  dos  especies  de  jiequeñas 
alas. 

La  concha  imperforada,  turrieulada,  de  su- 
perficie no  esmaltada;  suturas  bordeadas;  con- 
tornos numerosos  ])OCo  convexos;  la  última  qui- 
lla en  la  periferia;  abertura  subtrígona,  entero, 
un  poco  arqueada;  columnilla  simple,  rectilínea 
y  formando  un  ángulo  en  su  unión  con  el  labro; 
éste  está  prolundamente  truncado  en  sentido 
oldicuo  por  detrás,  entre  el  'espacio  que  existe 
entre  la  quilla  y  la  sutura. 

Fste  género  contiene  muy  pocas  especies,  de 
las  cuales  el  tipo  es  el  Scalenostoma  carinatum, 
que  se  encuentra  en  los  mares  templados,  espe- 
cialmente en  las  costas  occidentales  de  la  isla 
Borbón. 

■■*  ESCALERA  DE  SEGURIDAD:  Art.  y  Of.  Es- 
calera |)ortátil  para  servicio  de  almacenes  y  bi- 
bliotecas. De  gran  utilidad  jiara  el  objeto  á  que 
está  destinada,  no  es  otra  cosa  que  una  escalera 
de  tijera  que  presenta  la  particularidad  de  que 
al  abrirse  resulta,  merced  á  una  articulación  de 
listones,  con  un  excelente  pasamanos,  que  impide 
caerse  al  individuo  de  deba  usarla. 

Para   que  nuestros   lectores  puedan   hacerse 
cargo  do  esta  .sencilla  invención  sin  necesidad 
de  grabado,  la  describiremos  con  toda  la  exac 
titud  jiosilile. 

La  escalera  proi>iamente  dicha  la  constituyen 
dos  zancas  tableadas,  y  los  escalones,  tan)bién  de 
tabla,  son  anchos  y  de  bastante  paso,  para  que 
resulten  cómodos.  La  armadura  que  sirve  de 
jiuntal  ó  sostén  consiste  en  dos  largúelos  arti- 
culados como  de  ordinario,  unidos  con  una  cruz 
de  San  Andrés,  y  un  puente  abajo  para  nriyor 
seguridad;  ]iero  la  circunstancin  especial  ile  esta 
invención  consiste  en  que  dichos  largueros  so- 
bresalen por  la  ])arte  superior  como  unos  5  ó  6 
decímetros,  y  á  su  extremo  se  articula  otro  lis- 
tón que  sirve  de  pasamanos,  jiucsto  que  por  el 
otro  extremo  del  misnm  se  articula  con  otro  lis- 
tón articulado  á  su  vez  en  la  parte  baja  de  la 
zanca. 

Como  se  coniprendc  fácilmente,  esta  escalera 
se  recoge  muy  bien,  sin  abultar  más  que  otra  de 
las  comunes  do  este  género,  jnies  el  pasamanos 
no  resultíi  sino  al  armarse  la  escalera;  lleva  en 
la  jiarte  su|ier¡or  un  cajoncito  para  guardar  ob 
jetos  de  limpieza,  herramientas  (>  lo  que  se  quie- 
ra, y  además  tiene  un  tirante  de  hierro  para 
impedir  (|ue  se  abra  más  de  lo  necesario. 

.■Son  ligeras,  liicrtes  y  manejables,  estas  esca- 
leras, evitándole  con  ellas  el  riesgo  do  una  caída, 
como  indica  su  nombre. 

ESCALESIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Sea 
Usía)  iicrlenocicntc  á  la  familia  de  las  Coni- 
)iuesl.is,  sublatnilia  de  las  tuliuliíloras.  tribu  de 
las  senecioníileas,  cuya  única  es|iecie  l-abita  en 
la  isla  do  los  Galáimgos,  y  es  una  planta  lierbá- 
cea,  con  las  hojas  alternas,  lincaleslanccoladas, 
ásperas  jior  ainbiis  caras,  pubescentes  por  el  en- 
vés, enteras,  con  los  b'  riles  ásprro.s;  cabezuelas 
axilares  cortamente  )iedunculada<i,  homóganias, 
con  involucro  foimado  por  dos  .series  de  escamas 
lineales,  y  cciditi\s  situailas  entre  las  escani.is 
internas  y  las  llores;  receptáculo  convexo,  con 
¡"ajilas  aruminad.\s  nuis  largas  que  los  a<jue- 
nios;  corolas  tubulosas,  algo  barbudas  en  sn 
base  y  con  el  limbo  quinq\icdentado:  anteras 
negruzcas,  salientes,  no  apendicnladas,  con  las 
alas  acorazonado  oblongas:  estilo  )irofundanK'ii- 
te  bífido,  con  los  estigmas  erizados,  truncados  y 
barbados  en  el  ápice;  aquonios  oonipriniidos, 
acorazonados  al  revés,  eoniplotnuiente  lampiños, 
todos  iguales  y  con  el  disco  opigino  aj'enas  mar- 
cado. 

ESCAi-iER  (NuolAs  Félix):  Biog.  Arquitec- 
to y  pintor  francés  contpmjx)ráneo,  N.  <n  París 


ESCA 

á  3  de  marzo  de  1843.  En  1860  ingresó  en  la 
Escuela  de  Helias  Artes,  en  donde  tuvo  por 
maestro  á  André.  Después  de  obtener  varias 
distinciones  en  la  sección  de  Arquitectura,  se 
dedicó  á  la  Pintura.  Como  pintor,  ha  tomado 
parteen  varias  Exposiciones.  Nicolás  Escalier  se 
halla  en  el  número  de  los  decoradores  más  in- 
geniosos de  la  escuela  contemporánea.  Además 
de  la  construcción  de  varios  hoteles  particulaies, 
que  demuestran  en  el  artista  una  ciencia  consi- 
derable unida  á  un  gusto  delicado,  ejecutó  Esca- 
lier las  siguientes  obras:  Un  interior  de  San 
Marcos  en  Venecia,  acuarela;  El jrimtr  modelo; 
El  dux  Dándolo  el  Anciano;  retrato  de  M.  Re- 
gnier,  antiguo  socio  de  la  Comedia  Francesa ;  671a 
mañana  en  el  Canal  San  Traraso,  acuarela;  la 
Buena  ventura,  etc. 

ESCALITES:  PaZeoíií.  Género  perteneciente  á 
la  familia  de  los  jileurotomáridos,  grupo  de  los 
ripidoglosos,  suborden  de  los  escutibranquios, 
orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Concha  traqui- 
forme,  turbinada  y  de  forma  bastante  variable, 
algo  globosa  y  nacarada  interiormente,  jiresen- 
tándose  la  última  vuelta,  ó  completan  ente  ente- 
ra, ó  con  una  escotadura  muy  pequeña  que  se 
halla  bordeada  por  una  ó  dos  líneas  salientes 
y  algo  elevadas;  las  vueltas,  de  la  espira  son  an- 
gulosas, aplastadas  por  encima  y  convexas  por 
debajo,  dando  á  la  espira  un  aspecto  más  ó  me- 
nos cónico  y  con  las  estrías  do  crecimiento  de 
las  vueltas  convergiendo  hacia  esta  banda  por 
hallarse  dirigidas  oblicuamente  hacia  atrás:  la 
banda  del  seno  es  estrecha  y  está  colocada  en  la 
quilla;  la  abertura  de  la  concha  es  de  .'^orma  sub- 
trígona; el  labro  es  agudo  y  el  ojiérculo  córneo, 
subespiral  ó  multiespiral.  Fué  creado  este  géne- 
ro en  el  año  de  1842  j)or  Conrad,  siendo  la  esjecie 
más  típica  la  angnlatus,  y  habiendo  sido  tantas 
las  posteriormente  unidas  que  es  muy  difícil 
actualmente  la  clasiticación  de  los  escalites,  pues 
las  especies  de  este  género  han  sido  descritas 
sucesivamente  como  pertenecientes  a  otros  va- 
rios, entre  los  cuales  pueden  citarse  el  \aíica, 
Pirula,  Turba,  Conu.c,  Ampullacera  y  otros, 
siendo  alguno  de  ellos  probablemente  opisto- 
branquios  próximos  al  género  Actaoniva.  El 
género  Ba/histoma,  creado  por  Hall  en  184",  y 
caracterizado  por  su  ombligo  pequeño,  pero  bien 
abierto,  la  forma  de  la  abertura  subtrígona  v  la 
espira  deprimida,  jiertenece,  según  Fischer,  a  los 
escalites,  siendo  la  especie  más  imjiortante  la 
Angulaíum,  «leí  terreno  sib'rico.  El  mismo  pa- 
leontólogo afiíma  que  el  género  If'-licotoma, 
creado  ]>or  i^alter  en  1S59.  debe  incluirse  tam- 
bién dentro  del  grupo  de  los  escalites. 

ESCALONA   Y    AGÜERO   ((¡ASI'.AR  1>R):   Biog. 

Escritor  ecuatoriano.  N.  en  Ríobaml  a.  Fné  oidor 

do  la  Audiencia  de  Chile.  Fscribiéiel  Gazof lacio 

Ji'cQio  Perúrico,  \n\]neso  en  Madri<l  en  1647,  y 

un  trntado  del   (i ¡Icio  df I  virrey.    E\  GaTofilacio, 

escrito  en  latín  y  castellano,  está  dividido  en 

tres  |>artes:    la  )>rimera  trata  de  la  mlministra- 

ción  por  mayor  y  menor  del  Heal  patrimonio  de 

!  las  jirovincias  dr^  I'crú;  la  segunda  de  sn  cuenta 

I  y  calculación,  y  la  tercera  del  aunicnto  y  con- 

'  fj'rvación  de  las  rentas  y  derechos  reales. 

ESCAMBULA:  f.  l'til/'ont.  Género  de  la  familia 
,  di-  los  cra.«atélidos,  suborden  de  los  subniililá- 
i  ecos,  orden  de  los  tetrabranqniales,  clase  de  los 
I  lamelibranquios  y  tipo  de  los  molnsco.s,  Concha 
sólida  de    lorma  ovaloblongada  y  subtrígona, 
atenuada  en  la  parte  .interior  y  conijiletantentc 
,  cerrada;  los  bordes  de  las  valvas  lisos  11  denti- 
!  cidados;  los  ganchos  jicijucfios,  a)>ro\imados  en- 
tre sí,  y  la  lúnula  perfectamente  distinguil'le:  el 
ligamento  está  colocado  en  una  foseta  interna; 
¡  lámina  cardinal  gruesa  v  colocada  sóbrela  valva 
'  derecha,  llevando  urt  diente  lateral  anterior  y 
;  otro  diente  car<linal  ignalnicnfc  anterior,  nre- 
I  sentando  también  un  fuerte  diente  ranÜnal  en 
la  i'arto  inoilia;  posteriormente  existe  una  foseta 
'  interna  ]>ara  el  ligamento,  y  por  bajo  de  la  foseta 
un  diente  caidinal  posterior  bastante  nnlinien- 
tario;  por  último,  existe  también  un  diente  la- 
teíal jiosterior  lameliforme  y  bastante  delga<io. 
La  valva  izquienla  presenta  un  diento  lateral 
anterior  y  dos  dientes  carilinalfs,  de   los  cuales 
el  anteriores  el  más  priicso;  dctr-^s  de  estos  ilos 
dientes  hay  colocada  una  foseta  ligamentar  por 
bajo  de  la  cual  ve  halla  otra  foseta  ni.-^  |«equefla 
cardinal  y  oorres|>ondiente  al   diento  cardinal 
'.  jiosferior  de  la  valva  opuesta:  f-\isfe  también  \\n 
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diente  lateral  posterior  lai¿,'o  y  fuerte.  Las  im- 
presiones de  los  músculos  aclductores  de  las  val- 
vas son  profundas  y  redondeadas;  la  imi)resión 
del  músculo  adductor  interior  pequeña  y  distin- 
ta, no  conliuente  y  colocada  por  encima  de  la 
del  adductor  de  las  valvas;  la  imjiresión  paleal 
es  simple.  El  género  Hcambula  fué  creado  en  el 
año  de  ISflí)  por  Conrad,  y  se  halla  distribuido 
en  los  terrenos  cretáceos  de  Nueva  Jersey,  en  los 
Estados  Unidos,  siendo  la  especie  más  impor 
tan  te  ]&  perplexa. 

ESCÁNDALO:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Siquia,  no  lejos 
de  La  Libertad. 

ESCÁNDICE:  m.  Bot.  Género  de  plantos  (Sean- 
dix)  perteneciente  a  la  familia  de  las  Umbelífe- 
ras, tribu  de  las  escandicíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  Europa,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  el  tallo  cilindrico,  algo  extriado,  las  hojas 
pinadopartidas,  con  los  segmentos  partidos  en 
numerosas  lacinias  lineales;  las  umbelas  com- 
puestas de  pocos  radios,  el  involucro  de  una  ó 
pocas  hrácteas,  y  aun  alguna  \C7.  nulo;  los  iiivo- 
lucrillos  de  tres  á  siete  braiteitas,  y  las  flores 
blancas;  cáliz  con  el  limbo  borroso  ó  de  cinco 
dientes  poco  marcados;  pétalos  trasovados,  trun- 
cados ó  escotados,  provistos  generalmenle  de 
nna  lacinia  encorvada  hacia  adentro;  fruto  com- 
primido lateíalniente,  con  ]>ico  larguísimo;  me- 
ricar[iios  con  cinco  costillas  iguales,  poco  marca- 
das, las  laterales  situadas  en  el  magen,  }•  los 
vallecitos  ilesprovistos  de  bandas  glandulosas, 
ó  con  una  sola  y  poco  marcada;  car|ióforo  en- 
tero ó  bifurcado  en  su  ápice  ¡semillas  cilindrico- 
convexas  por  la  cara  dorsal  y  profundamente 
aserradas  por  la  ventral. 

ESCAPBAQUITA:  LMin.  Considérase  este  cuer- 
po formado  mediante  la  unión  de  tres  minerales 
sulfurados  bien  conocidos  y  determinados:  la 
galena,  la  bismutina,  que  está  siempre  en  agu- 
jas, ylaargirosa;  [lero  no  es  en  modo  alguno  un 
triple  sulfuro  de  plomo,  jilata  y  bismuto,  ya 
que  su  composición  química,  atendiendo  á  las 
proporciones  de  azufre  y  de  los  tres  metales  que 
en  el  mineral  se  tienen  leconopidos,  cu  modo 
alguno  responde  á  la  constitución  química  de  un 
doble  sulfuro. 

De  otra  parte,  para  considerar  simple  mezcla 
de  muy  parecidos  minerales  este  que  describi- 
mos, es  menester  tener  en  cuenta  que  en  el  con- 
junto desaparece  la  estructura  peculiar  y  la  for- 
ma de  cada  uno  de  los  sulfures,  ya  que  sólo  la 
bismutina  vese  formando  agujas  perfectamente 
definidas;  y  por  otra  parte  la  escapbaquita,  á  lo 
menos  en  la  maj-oría  de  los  ejem|dares  exami- 
nados, ofrece  una  composición  constante  y  defi- 
nida. 

Teniéndola  presente,  y  atendiendo  al  propio 
tiempo  á  las  funciones  químicas  y  al  papel  mi- 
neralógico asignndo  y  reconocido  á  cada  uno  de 
los  metales  en  ella  contenidos,  se  ha  formulado 
otra  opinión,  que  tiene  en  su  apoyo  primeramen- 
te las  proj)iedades  del  bismuto  y  su  cualidad  de 
formar  sales,  actuando  en  ellas  como  elemento 
ácido  ó  electronegativo,  y  en  tal  concef)to  es 
como  se  considera  por  muchos  mineralogistas  la 
escapbaquita  como  un  bismutato  de  plata,  en 
cuyo  caso  la  galena  representaría  en  ella  un  ele- 
mento accidental,  y  su  presencia  explicaríase 
tra3'en(lo  á  cuento  las  semejanzas  y  analogías 
mineralógicas  de  los  sulfures  de  plomo,  plata  y 
bismuto,  ó  explicando  la  constitución  del  cuerpo 
que  nos  ocupa,  mal  incluido  á  veces  entre  las 
variedades  de  la  galena,  al  lado  de  la  daíta,  la 
nolasoita,  la  targionita  y  otros  minerales,  admi 
tiendo  la  asociación  del  bismuto  á  la  mezcla  ín- 
titna  de  los  sul  furos  de  plomo  y  plata,  bien  fre- 
cuentemente unidos  y  juntos  en  ia  naturaleza. 

Es  el  mineral  que  nos  ocupa  de  color  plomizo 
agrisado,  y  parece  constituido  por  aquellas  fibras 
que  son  peculiares  de  la  bismutina;  su  aspecto, 
ya  que  no  su  estructura,  recuerda  bien  la  galena; 
preséntase  agrio  y  quebradizo;  al  fuego  del  so- 
plete produf^e  el  olor característiio del  anhídrido 
sulfuroso,  y  luego  puede  dar,  al  fundirse,  las  cu- 
biertas metálicas  y  depósitos  característicos  del 
bismuto  y  del  jilomo,  cuando  se  oxidan  calen- 
tándolos en  contacto  del  aire;  ensayando  })orvía 
húmeda  la  escapbaquita,  pronto  se  echa  de  ver 
cómo  su  mejor  disolvente  es  el  ácido  nítrico  muy 
concentrado  y  caliente,  dando  un  líquido  en  el 
cual  son  determinables  por  sus  reactivos  corres- 
pondientes el  plomo,    la  plata  y  el  bismuto,  de 
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cn3'a  asociación  procede  en  definitiva  el  mine- 
ral, sin  que  á  pesar  do  las  hipótesis  que  hemos 
indicado  jiueda  decirse  hasta  el  presente,  y  de 
una  manera  cierta,  cuáles  son  los  lazos  de  unión 
entre  los  citados  cuerpos,  ni  qué  papel  desem- 
jieñan  el  azufre  y  el  plomo,  dado  el  caso  en  (|uese 
consideie  la  especie  como  un  bismutato  de  ()lata 
bien  definido,  por  cuya  opinión  parecen  decidir- 
se los  que  mejor  han  estudiado  el  mineral  des- 
i  crito. 

ESCAPTOBIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleójiteros,  lamilií»  de  los  es- 
carabeidos,  tribu  de  los  cetoninos.  Los  caracte- 
res más  importantes  que  distinguen  este  genero 
son  los  siguientes:  mentón  en  lorma  de  embudo, 
lirolongado  posteriormente  en  una  ))unta  libre 
quo  se  aloja  en  una  escotadura  cuando  la  caí  eza 
está  en  reposo;  lóbulo  exteino  de  las  maxilas  en 
forma  de  un  gancho  simple;  cabeza  vertical  y 
encajada  en  el  protórax  d\irante  el  reposo  y  pro- 
vista de  un  ]iequeño  tubérculo  sobre  el  vértice; 
epistoma  cuailrado,  casi  plano,  entero  por  de- 
lante y  con  sus  ángulos  distintos;  el  primer  ar- 
tejo de  las  antenas  moniliforme;  protórax  pos 
lo  menos  tan  largo  como  ancho,  un  poco  mar 
estrecho  que  los  élitros  en  su  base,  redondeado 
ó  anguloso  sobre  los  lados;  sus  ángulos  anterio- 
res y  posteriores  agudos  y  algunas  veces  casi  es- 
pinosos; su  base  más  ó  menos  sinuada  en  cada 
lado;  escudo  grande  y  muy  agudo  jior  detrás; 
élitros  largos  y  paralelos;  patas  mu}'  largas  y 
robustas;  tibias  anteriores  obtusamente  triden- 
tadas,  las  cuatro  ])osteriores  uniespinosas  por 
fuera;  tarsos  más  cortos  que  las  tibias.  Su  cuerpo 
es  largo  y  deprimido.  Sus  tegumentos  son  más 
ó  menos  desiguales  y  negros.  Sus  élitros  tienen 
costillas  ó  tubérculos  ordinariamente  dispuestos 
en  series. 

La  especie  típica  es  el  S'captobiiis  capensis  G., 
del  África. 

ESCAPTÓFILO:  m.  Zool.  Género  deinsectosdel 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabei- 
dos,  tribu  de  losdinastinos,  caracterizado  por  ofre- 
cer el  mentón  alargado,  regularmente  estrechado 
por  delante;  su  parte  ligular  muy  pequeña;  ló- 
bulo externo  de  las  maxüas  variable,  provisto  de 
tres  ó  cuatro  dientes,  algunas  veces  poco  distin- 
tos; mandíbulas  anchas,  tridentadasen  su  extre- 
midad por  fuera;  epistoma  imperfectamente  ó  no 
separado  de  la  frente,  estrechado,  y  unas  veces 
simple  y  otras  bidentado  en  su  extremo;  protó- 
rax transversal,  convexo,  redondeado  sobre  los 
bordes,  presentando  ]ior  delante  en  los  machos 
una  impresión  precedida  de  un  tubérculo;  élitros 
estriados  y  punteados,  raramente  lisos  pordetrás 
ó  on  totalidad;  patas  medianamente  ó  muy  robus- 
tas; tibias  anteriores  de  tres  dientes;  tarsos  muy 
largos,  las  uñas  de  los  anteriores  simples  en  los 
dos  sexos;  propigidio  prolongado  en  un  ancho 
lóbulo  medio  saliente  y  redondeado  en  su  extre- 
mo, recubriendo  en  ¡larteel  i>;gidio;  éste  estrecho 
y  convexo;  prosternón  provisto  de  una  apófisis 
jiostcoxal  más  ó  menos  fuerte;  los  órganos  de  es- 
tridulación  cubren  la  parte  media  del  propigidio; 
el  cuerpo  ancho,  medianamente  convexo;  estos 
insectos  son  de  .'brnia  muy  variable  y  tienen  por 
lo  menos  una  pulgada  de  longitud.  Se  han  des- 
crito, en  este  género,  unas  seis  esjiecies  de  la 
America  del  Sur  y  Antillas.  El  Scoplopliilus  Sar- 
pedon  es  de  Cuba. 

ESCAPTORRINCO:  m.  raleonl.  Género  creado 
por  Bellardi  ea  1871  sobre  una  mandíbula  de 
cefalójiodo  de  las  descritas  bajo  la  denominación 
general  de  Rincolites,  y  que  se  caracteiiza  por 
presentar  un  pico  ancho,  de  forma  subtriangular, 
puntiagudo  y  con  la  superficie  exterior  aquillada; 
lajiarte  ante.ior  de  esta  mandíbula  esmu}  Cf)nve- 
xa  hacia  fuera,  cóncava  y  acanalada  en  su  cara  in- 
terna,presentando  una  quilla  prominente; la  par- 
te posterior  es  corta  y  estrecha,  teniendo  el  borde 
anterior  muy  cortante;  existe  una  sola  especie 
como  correspondiente  al  supuesto  género  que  des- 
cribimos, denominada  Scaptorhyvchus  mioccni- 
cus,  procedente  de  las  clásicas  'ormacionesjíerte- 
necientes  á  las  formaciones  del  terreno  terciario 
medio  del  Piamonte.  Ha  sido  un  verdadero  jno- 
blemala  verdadera  determinación  del  carácter  de 
estos  restos  fósiles;  ]iero  el  haberlos  encontrado 
siempre  en  los  mismos  yacimientos  que  las  con- 
chas de  los  cefalóiiodos,  y  el  estudio  de  su  com- 
posición y  estructura,  ha  resuelto  cor.siderarios 
como  los  restos  mandibulares  de  dichos  animales, 
si  bien  se  han  determinado  muchos  que  jioste- 
riormente  han  sido  separados  de  ellos,  como  ocu- 
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I  rió  con  el  genero  rellarion,  creado  porDeslong- 
champs  en  1859,  y  considerado  jiosteriormente 
como  el  opérculo  de  un  gasterójiodo  del  género 
Neritopsis.  Sin  embargo  de  estas  afirmaciones, 
hay  paleont<jlogos,  entre  ellos  Fischer,  que  creen 
que  la  cuestión  está  indecisa,  pues  no  se  han  en- 
contrado hasta  hora  para  estas  mandíbulas  en 
los  terrenos  de  transición  donde  abundan  los 
nautílidos,  pues  el  sólo  Iliiicolües  antiguo  que 
se  conoce  pertenece  al  terreno  carbonílero,  de- 
biendo hacerse  notar  el  carácter  verdaderamente 
negativo  de  la  falta  de  estos  restos  en  la  concha 
de  ios  ammonites. 

ESCAQUITA  (de  Scncchi,  n.  pr.):  Min.  Cloruro 
de  mang.n.neso  natural,  constituye  una  muy  rara 
especie  mineralógica,  formada  en  virtud  de  po- 
derosas y  enérgicas  acciones  volcánicas,  siendo 
uno  de  los  pocos  clo.uros metálicos  y  de  metales 
pesados  que  se  encuentran  entre  los  jiroductos 
de  las  erupciones.  Tiene  todos  los  caracteres  y 
propiedades  del  cloruro  manganeso  anhidro  pre- 
parado en  los  laboratorios,  y  en  su  calidad  de 
cuerpo  formado  á  elevadísima  temperatura  y  su- 
blimado, preséntaseconstituyendo  laminillas  del- 
gadas y  bastante  tenues,  de  color  rojo,  muy  pa- 
recidas á  la  masa  cristalina  del  propio  color  que 
se  consigue  haciendo  actuar  á  la  temperatura 
coriesjiondiente  al  rojo  vivo  el  gas  clorhídrico 
sobre  el  óxido  rojo  de  manganeso  ó  el  carbonato 
manganeso;  no  son, sin  embargo,  los  cristales  de 
escaquita  tan  perfectos  y  bien  determinados  que 
se  pueda  determinar  su  forma,  refiriéndolos  á 
cualquiera  de  los  sistemas  conocidos,  y  en  esto 
hay  también  su"  puntos  de  semejanza  entre  ia 
especie  mineralógica  que  se  describe  y  el  cloruro 
manganeso  anhidro  obten  ido  artificial  mente,  por- 
que los  cristales  de  este  último,  cuando  ha  sino 
preparado  con  auxilio  de  excesivo  calor,  experi- 
mentan deformaciones,  tornándose  láminas  más 
ó  menos  irregulares. 

Es  la  escaquita  cuerpo  delicuescente,  y  así  con 
facilidad  apodérase  de  la  humedad  del  aire  y  en 
ella  se  disuelve;  es,  por  lo  tanto,  muy  suluble  en 
el  agua,  y  mejor  en  caliente  que  en  frío,  notán- 
dose, cuando  esta  disolución  se  efectúa,  bastante 
desprendimiento  de  calor,  que  hace  subir  el  ter- 
mótretro  algunos  grados;  fórmanse  entonces  hi- 
dratos del  cloruro  manganeso  mnv  estables  y  de- 
finidos, solubles  en  el  agua  y  susceptibles  de  cris- 
talizar, en  bien  definidas  formas,  siempre  del  co- 
lor rosíiceo,  que  es  propio  y  característico  de  los 
compuestos  de  manganeso  al  mínimum.  Respec- 
to de  la  composición  química  del  mineral  que 
describimos,  aunque  los  análisis  no  están  muy 
acordes,  ni  son  bastante  precisos  y  numerosos, 
bien  puede  admitirse  que  en  100  partes  contiene 
43,74  de  manganeso  y  52,26  de  cloro,  cuya  com- 
posición se  representa  en  la  fórmula  SlnCl.,.  Es 
cuerpo  bastante  fijo;  fúndese  á  la  temperatura 
del  rojo  vivo;  privado  del  contacto  del  aire,  y  aca- 
so mejor  en  una  corriente  de  gas  ácido  clorhí- 
drico, ;  á  temperatura  más  elevada  consígnese 
sublimarlo  en  laminillas  de  color  rojo;  mezclada 
la  escaquita  con  nitrato  de  potasio,  y  calentada 
la  mezcla  á  la  temperatura  de  unos  280'^,  hay  des- 
composición parcial  con  desprendimiento  de  aci- 
do hiponítrico,  y  el  residuo,  lavado  con  agua,  da 
un  cuer]'0  (nilvcvulento,  de  color  negro,  tenido 
por  un  oxicioruro  de  manganeso,  cuyas  propie 
dades  son  aún  al  presente  biea  poco  conocidas. 
Disuélvese  el  cloruro  manganeso  en  el  alcohol, 
dando  un  líquido  de  color  verde  en  caliente,  del 
que  por  enfriamiento  se  consiguen  cristales  inco- 
loros, y  si  se  calienta  con  alcohol  en  un  tubo  ce- 
rrado da  cloruro  de  etilo. 

Tan  rara  especie  mineralógica  es  la  escaquita, 
que  sólo  ]>uede  indicarse  con  toda  seguridad  un 
yacimiento,  ya  que  únicamente  ha  sido  encon- 
trada, y  no  por  cierto  en  grandes  cantidades,  en 
los  productos  de  las  erupciones  del  A'esubio. 

ESCARBROiTA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
alúmina,  califícase  este  mineral  como  producto 
de  alteraciones  y  mezclas,  incluyéndose  en  el  gru- 
jió así  denominado  cercano  de  \a  alófana,  á  cuyo 
cuerpo  ])arece  referirse,  y  muy  inmediato  al  gru- 
llo de  las  arcillas,  poniéndose  al  lado  de  cuerpos 
tales  como  la  elhergerita,  la  aolirita,  la  samoita, 
\ii  cohxirlina ,  la  diUanta,  la  sochiroturita ,  la 
jnilciolila,  la  pulivita  y  la  phtmhahifana,  que 
todos  son  silicatos  de  alúmina  con  más  ó  menos 
agua,  y  que  suelen  contener  como  elementos  ac- 
cidentales, siempre  en  muy  cortas  y  variables 
proporciones,  cal,  hierro  y  cobre,  bien  determi- 
nables. 
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Es  la  escarbroítade  color  blanco  más  ó  menos 
imro;  no  suele  cristalizar,  y  á  semejanza  de  los 
otros  minerales  comiireudidos  en  la  íaniilia  de 
las  alófanas,  encuéntrase  do  ordinario  en  masas 
niamelonares,  constituyendo  riñones  á  veces  y 
formando  depósitos  sobre  otros  minerales  y  rocas 
do  ordinario  calizas;  búllase  dotada  de  gran  fra- 
gilidad y  su  fractura  es  concoidal  muy  marcada  y 
característica;  algunos  ejemplares  dejan  pasar  la 
luz  y  se  califican  de  translúcidos;  siempre  tiene 
brillo  córneo  ó  vitreo,  y  su  principal  cualidad  fí- 
sica es  el  apegamiento  á  la  lengua,  cuya  jiropie- 
dad  aproxima  el  mineral  que  nos  ocupa  á  las 
arcillas  que  por  ella  se  distinguen.  En  cuanto  á 
su  composición  química,  parece  contener,  según 
los  mejores  análisis,  comunes  ala  alófana  típica: 
de  10  a  25  parles  de  sílice  ú  ácido  silícico,  ^0  á 
40  de  sosquióxido  de  aluminio  y  34  á  43  de  agua 
con  algo  de  cal;  el  peso  específico  no  pasa  de  1,48, 
y  la  dureza  corresponde  al  número  3  de  la  escala 
de  Mohs.  Calentada  laesoarbroítaen  un  tubo,  da 
al  pronto  agua  y  apenas  cambia  de  color,  y  esto 
sirve  para  distinguirla  do  las  alófanas  que  con- 
tienen liierro  ó  cobre,  las  cuales  ennegrtcense al- 
gún tanto;  de  la  propia  maneta  no  suele  comu- 
nicar á  la  llama  coloración  alguna  definida  que 
acuse  la  jjresencia  del  cobre,  á  no  ser  en  conta- 
dísimos  casos;  al  soi)lete  se  disuelve  solamente, 
sin  que  llegue  á  íundir.se  en  ninguna  ocasión. 
A]iclando  á  la  vía  húmeda,  es  atacable  por  casi 
todos  los  ácidos  minerales,  aunque  no  se  consi- 
gue disolverla;  se  descompone,  [lierde  el  sesqui- 
óxido  de  aluminio  quo  contiene,  quedando  libre 
el  ácido  silícico  hidratado,  que  toma,  al  igual  de 
otros  casos  análogos,  la  forma  gelatinosa.  Otro 
carácter  que  la  escarbroíta  conijiarte  con  las  de- 
más alófanas,  y  que  es  asimismo  peculiar  de  los 
minerales  aluminosos,  es  tomar  coloración  azul 
intensa  y  muy  marcada  cuando  so  calienta  con 
una  disolución  acuosa  de  nitrato  de  cobalto,  en 
cuyo  caso  fórmase  el  aluminato  de  este  metal.  Se 
ha  señalado  la  presencia  de  la  escarbroíta  en  la 
costa  de  Scarborough,  en  Inglaterra,  y  vc'sela  á 
la  continua  yacer  formando  venas  en  rocas  ca- 
lizas de  aí|ueila  localidad;  constituye  acaso  el 
mineral  más  próximo  de  las  arcillas,  está  impu- 
rificada por  leves  ])roporciones  de  cal,  y. debe 
considerarse  como  producto  de  alteraciones  de 
otros  silicatos  complicados,  debidas  acaso  á  la 
eliminación  de  algún  álcali  en  estado  de  combi- 
nación con  el  ácido  silícico,  merced  á  acciones  del 
agua  y  del  ácido  carbónico  do  la  atmósfera,  en 
todo  semejantes  á  las  que  descomponen  los  fcl- 
des|iatos  en  general,  originando  de  esta  manera 
los  varios  caolines. 

ESCARQUEL  (LÁZAiíü):  iiiorj.  Político  francés. 
N.  en  Kouticr  (Aube)  á  23  de  marzo  de  1810. 
Dueño  de  numerosos  molinos  situados  cerca  de 
I'erpiñán,  udquirii»  grande  influencia  en  el  ]'ar- 
tido  lepnblicano  en  la  época  del  Imperio,  y  apo- 
yó entonces  la  candidatm-a  de  Manuel  .Aragó 
para  el  ('uer)io  Legislativo.  Después  de  la  revolu- 
ción del  1  de  soiitiemlirc  do  1870,  Escargucl  fué 
nombrailo  alcalde  de  i'erpiñán.  En  las  elecciones 
complementarias  de  2  do  julio  de  1871  fué  ele- 
gido diputado  de  los  Pirineos  Orientales  en  la 
Asamblea  Nacional,  y  figuró  tn  el  grupo  de  la 
Unión  re{)ublicana.  Votó  contra  el  poder  Cons- 
tituyente, la  jiofición  de  los  obisjios,  y  la  disolu- 
ción de  Itt  Cuardia  Nacional;  |ior  la  vuelta  de  la 
Asamblea  á  París,  |ior  la  disoluciiui,  contra  la 
ley  relativa  á  la  municipaliiiad  lionesa,  y  por 
TÍiicrs.  En  el  gobierno  do  combate  votó  contra 
todas  las  moilidas  do  reacción  jiropnostas  por  el 
jioder.  Como  iirosidcnte  del  Consejo  ücncral  do 
loa  Pirineos  Orientales,  )ironunció  en  agosto  de 
1873  un  discurso  en  el  cual  afirmó  su  confianza 
en  el  manteniniionto  do  la  Kcpi'iblica.  I)es]iués 
del  fracaso  de  las  tentativas  de  restauración  mo- 
nárquica, se  opuso  al  soptonadoy  á  la  ley  relativa 
á  los  alcaldes;  oontribiij'ó  á  la  caída  del  (Gabine- 
te Uroglie  ^l(>  de  mayo  de  1S7I);  apoyó  las  jiro- 
posioionos  Poricr  y  Maleville;  votó  á  favor  de  la 
Constitución  de  'lU  de  lebrero  de  187.'''.  contra  la 
ley  sobro  enseñanza  suiínricr,  etc.  Disuelta  la 
Asamblea  Nacional,  Escargnol  fué  elegido  )>or 
IVrpiñán  jmra  )a  «amara  de  Diputados  jior  una 
gran  mayoría.  Tonn»  asiento  en  la  extrema  ifi- 
quierda  y  siguió  el  programa  político  del  jefe  de 
hi  mayoría,  Gambetta.  En  18  de  mayo  de  1877 
se  asoció  á  la  protestado  las  izquierdas  contiarl 
mensaje  del  mariscal  Mac-Mabiúi  lip-iemlo  un 
llamamiento  á  los  antisjuos  partiios  contra  los 
republicanos,  y  en  1!'  de  junio  votó  la  orden  del 
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día  de  desconfianza  hacia  el  Gabinete  de  comba- 
te liroglie-Fourtón.  En  14  de  octubre  siguiente 
fué  reelegido  diputado,  y  votó  en  la  Cámara  la 
orden  del  día  de  las  izquierdas  contra  el  Minis- 
terio del  23  de  noviembre  de  1S77,  etc.  En  las 
elecciones  legislativas  de  1881  salió  también  ele- 
gido diputado  por  la  primera  circunscripción  de 
Perpiñan,  y  en  las  de  16  de  julio  de  1882  fcena- 
dor  1  orel  departamento  de  los  Pirineos  Orienta- 
les. 

ESCASIQUILA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branqnios,  familia  de  los  helicínidos.  Se  distin- 
gue este  géneio  por  ofrecer  los  caracteres  siguien- 
tes: tentáculos  delgados  y  cilindricos;  ojos  colo- 
cados en  su  base  externa  y  sobre  ])equeñas  emi- 
nencias; pie  alargado,  truncado  por  delante  y 
agudo  posteriormente;  el  diente  lateral  de  la  rá- 
dula  capitulilorme,  muy  grande,  de  lados  des- 
iguales, sinuoso  y  de  borde  dentado;  dientes  mar- 
ginales numeíosos  y  bicusjádados;  sin  maxilas; 
la  concha  heliciforme,  recubierta  en  parte  jior 
un  epidermis  peloso  de|  rimido  en  la  base;  aber- 
tura .semicircular;  peristoma  algo  continuo;  la- 
bro sinuoso,  con  una  incisión  ceica  de  su  inser- 
ción sujierior  y  algo  ensanchado  jior  debajo  de 
esta  incisión;  opérenlo  calizo,  delgado,  semicir- 
cular y  aplastado;  borde  externo  asqueado; borde 
de  la  columnilla recto;  ángulo  superior  é  inferior 
agudos. 

Estos  animales  se  les  encuentra  frecuentemen- 
te sobre  los  árboles,  después  de  las  lluvias,  y  su 
reptación  es  muy  semejante  á  la  que  presentan 
los  del  género  Heli:' . 

El  tijio  de  este  género  es  el  Scha'sichila  Xico- 
Icli,  de  Méjico  y  Guatemala. 

ESCELIAGO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
1  eidos,  tribu  de  los  coprinos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  oblongo,  ligeramente,  rodcndeado  sobre 
los  lados,  gradualmente  estrechado  hacia  ade- 
lante, con  su  borde  anterior  ligeramente  e-cota 
do;  los  dos  primeros  artejos  de  los  palpos  labia- 
les medianamente  ensanchados,  triangulares  y 
arqueadf.s;  el  s"gundo  mucho  más  ¡lequeño  que 
el  jirimero;  epistoma  provisto  de  seis  dientes; 
antenas  con  la  masa  globulosa;  el  primer  artejo 
de  ésta  es  cupulilbrme,  recibe  al  segundo,  y  ésto 
al  tercero;  protórax  transversal,  reilondeado  en 
su  base  y  estrechado  por  delante;  su  borde  an- 
terior muy  escotado  en  su  parte  media,  con  sus 
ángulos  anteriores  cortados  un  poco  oblicua- 
mente; sin  escudos;  élitros  jioco  convexos,  es- 
trechados por  detrás  y  escotados  en  sendcírcnlo 
en  la  base;  patas  largas  y  jioco  robustas:  tibias 
anteriores  con  cuatro  dientes,  los  dos  anteriores 
fuertes,  los  otros  pequeños;  las  cuatro  tibias 
))Osleriores  ajienas  ciliadas;  tarsos  cortos,  cilia- 
dos; su-i  ganchos  normales;  jiigidio  en  triángu- 
lo curvilíneo;  metasternón  cuneiforme  por  de- 
lante. 

Este  género  ha  sido  fundado  )ior  Westwood, 
y  el  tipo  del  género  es  el  Sceliages  Jopas,  de 
gran  talla  y  propio  del  África  austral,  en  donde 
so  le  encuentra  en  el  suelo,  en  regiones  algo  hú- 
medas y  debajo  de  las  piedras.  Sn  color  es  ne- 
gro brillante  y  liso  ))or  encima. 

ESCENEDESIVIO:  m.  fíot.  Género  de  plantas 
(Scrnr.iicsiiih.'i)  [  ertcnccientcal  tipo  délas  tolofi- 
tas,  cióse  do  las  algas,  orden  de  las  cianoficea.s, 
familia  de  ¡as  Cenoliáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  a^'uas  dulces,  y  están  constituídnspor 
un  cenobio  do  12a  18  células  elípticas,  ovoidca.s. 
íusifoimcs  ó  lalciformos,  provistas  ó  n«i  do  dien- 
tes ó  espinas  y  roinitlns  generalmente  en  serios 
de  núnicio  par  do  célubis:  raía  vez  el  talo  está 
formado  ]  or  una  snla  célula.  Ea  nmltiplicación 
de  los  Smiilrsunts  tiene  lugar  por  división  celu- 
lar. Comienza  |>or  la  «livisión  <iel  contenido  do 
una  célula  ma<lrc  olí|iticn,  á  veces  semilunar  y 
generalmente  aislada,  en  cuatro  ó  más  célnlns 
hijas.  Estas  ]ierma;iecon  algún  tiempo  incluidas 
en  la  cubierta  de  la  célula  mndre  constituyendo 
bi  fase  llamada  Iinrlj/lococciis  por  Chodat  y  Ma- 
linrseo.  Dos|>U(  s  la  membrana  de  la  célula  ma- 
dre so  desgarra  irregulnrmenfo  ó  se  forma  \ina 
hendedura  longitudinal  )>or  1«  cual  se  emite  el 
nuevo  cenobio  ynvn  (|nedaren  libertad.  La- nue- 
vas ."-cries  do  células  formadas  de  esta  manera 
l>íiedon  dividirse  en  otras  dos  longitudinal  ó 
transvensalmente,  >i  bien  esta  nueva  división 
no  jiarece  piesontnrso  n^ás  que  en  las  células 
nuevas  ilel  ronobio,  v  las  oéhOas   á  ella  debidas 
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presentan  generahutute  alguna  oblicuidad  en  >u 
orioutacicn.  Cada  célula  presenta  un  cronioplas- 
tidio  entero  ó  dividido  que  tapiza  toda  la  su- 
perficie interna  de  la  célula,  formando  un  saco, 
una  sujjerficie  esférica  ó  una  lámina  espiral.  Cro- 
matóloros  con  jiirenoide  redondeado  yapáronte. 
El  núcleo  de  cada  cclula  es  pequeño  y  está  ajili- 
cado  contra  la  cubierta,  y  generalmente  oculto 
por  el  cromatói'oro.  No  se  conoce  en  estas  algas 
rejiroducción  sexual. 

Su  especie  más  importante  es  el  .'icaiedesmus 
varialilis  De  AV.,  cuyas  células  son  oblongas, 
elípticas,  con  la  extremidad  redondeada,  reuni- 
das en  serie  sencilla,  rara  vez  dobles,  y  dispues- 
tas en  una  línea  horizontal  oblicua  ó  en  zis- 
zás,  y  pueden  presentar  ó  no  en  sus  extremida- 
des apéndices  espiniloruies,  los  cual*  s  en  todos 
los  casos  sólo  aparecen  en  las  dos  células  que 
ocupan  los  extremos  de  la  serie  en  el  cenobio. 
A]  arece  en  la  priniavera  y  el  otoño  en  las  aguas 
detenidas. 

ESCENIDIO:  m.  Falcont.  Género  pertenecien- 
te á  la  familia  de  los  estrofoménidos,  orden  in 
articulados,  clase  de  los  bra(]uió|  odos  y  tijio  de 
los  moluscoideos.  Caracterízase  este  curioso  fósil 
por  ])restntar  una  concha  plegada  en  la  que  á 
veces  suele  faltar  el  seno  y  el  )>liegue  medio;  la 
valva  ventral  es  de  forma  subpiramidal,  pre- 
sentando una  elevada  área  triangular  dividida 
poruña  abertura  de  bastante  tamaño,  de  forma 
deltoides,  que  se  presenta  cerrada  á  veces  en  su 
vértice  ]ior  un  dcltidio  de  muy  jjequeño  tamaño 
y  de  superficie  cóncava;  la  valva  doi.-,il  es  ajilas- 
tada  y  la  línea  cardinal  recta,  presentando  la 
citada  valva  un  )>equeño  proceso  cardinal  y  un 
gran  septo  mediano  que  parte  del  vértice  y  se 
extiende  hasta  el  borde  frontal  bifurcándose  á 
veces  en  .<-u  extremidad;  en  el  interior  de  la  val- 
va ventral  preséntanse  unos  dientes  generalmen- 
te redondeados;  los  rebordes  de  las  fóselas  se 
desarrollan  en  anchas  ¡«lacas  cóncavas  que  si- 
guen todo  el  fondo  de  la  valva  y  vtielven  a  re- 
unirse en  el  sejiton.  Fué  creado  este  género  jior 
Hallen  1860,  habiendorecibido  también  el  nom- 
bre ScenUUum,  y  siendo  también  otra  de  sus 
sinonimias  la  de  Mydrcyhora,  dado  jor  Kayser 
en  1871.  Todas  las  especies  de  este  género  se 
distribuyen  en  las  formaci.nes  del  terieno  silú- 
rico, siendo  la  más  típica  la  insigne. 

ESCEVOLA:  f  l'nleoiü.  Género  de  la  familia 
de  los  delfinúlidos,  grupo  ripidoglosos,  suborden 
cscutibranqnios,  oidcn  prosobranquios,  dase  de 
I  los  gasterópodos  y  tipo  de  los  molusco.s.  Ha  sido 
considerado  este  género  por  algunos  j>aleontt  lo- 
;  gos  como  un  subgénero  del  Liotia,  dtntro  del 
I  cual,  aunque  sin  completa  seguridail,  hállase 
de.scrito  en  el  Tratado  tie  J'aleovldorjía  de  Fis- 
cher;  fué  sei  arado  este  género  y  descrito  en  1878 
por  Gemu:ellnro,  caractoii;Mndole  i>or  presentar 
una  concha  siniestra,  ó  seaarrollaaa  hacia  la  ii- 
quierda,  de  bastante  consisloncia,  grue.sa  y  do 
forma  más  ó  menos  cónica,  teniendo  una  apa- 
riencia tuniculada  ó  oi  nicodojirimida.  jiresen- 
tando  una  apariencia  umbilicada ;  l«  espira  es 
ayuda,  estando  adornadas  s\is  vui  Itas  )>or  plie- 
gues iongitmlinalcs  de  as].eclo  varicoso  y  que 
se  jiresentan  crnrados  j'or  coi  dones  distribuidos 
también  en  espiral :  la  al  erturn  de  la  concha  m.ás 
ó  monos  redondeada,  con  tina  ajíaricncia  bastan- 
te marcBíla  de  bordo  ó  replioLíue.  Loscjemplare» 
de  conchas  porlencf  ientos  al  género  Scn'vota  »e 
parecen  muclio  jior  su  aspecto  exterior  y  la  dis- 
tribución de  su  espira  alas  conchas  del  género 
Ifainv>i)ia,  de  las  cuales  so  difeiencia  en  une 
su  peristoma  se  )irosenta  bordeado,  asome  ándo- 
se  en  esto  á  las  del  género  1. istia.  Pertener«n 
todws  las  esj^oeics  de  este  género  á  las  formacio- 
nes linsicas  del  terreno  jurásico  de  Siciliii.  sien- 
do la  más  importsnte  la  esj^-cie  íti/rrinrrffVi. 

ESCI  ADIÓ:  m.  Bol.  Género  de  plantas  f  Sciu- 
(fÚM  )  perlonociente  al  tipo  de  las  talofitas,  ría- 
se de  las  algas,  orden  de  las  clotofioeaa,  familia 
de  las  Cenobiacoas,  cuyas  es|>ecies  habiían  <n  las 
aguas  dulroR,  v  se  caracterizan  por  tener  el  tallo 
fijo  j>or  la  base,  formado  ]H>t  células  cilindricas, 
alargadas,  angostado  en  sn  base,  formando  un 
pedicelo  corto;  foi  s|>oras  penoralmcnto  c n  nú- 
mo:o  do  ocho  en  cada  7oos|orangio,  resultantes 
de  la  divisi.in  del  contenido  celular,  puestas  en 
libertad  |ior  la  ruptura  de  la  extrcmjd.id  de  la 
célula  madre,  á  la  cual  que<I«n  adlirridas  for- 
mando una  undtclilla  en  su  ápice.  Cada  zoo8|>o- 
la  crece  y  origina  una  célula  casi  icnal  á  la  cé- 
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lula  niadio  y  da  lugar  á  una  luiuva  umbelilla  de 
jíoosi-oras,  y  sólo  las  células  do  último  ordon 
orif;iiiaii  zoosporas  libres  y  provistas  de  dos  fla- 
fíclos.  La  lorina  más  notable  de  este  género  es  el 
Scic.di'um  Arbuscula  Br.,  que  tiene  el  talo  con 
ramificación  umbelilornie:  las  células  rectau  y 
obtusas  en  su  cima,  el  pedicelo  casi  tan  largo 
como  la  primor  célula  del  talo,  y  las  células  de 
a  á  4  IX  de  diámetro.  Vive  en  las  aguas  enchar- 
cadas de  los  pantanos  y  fuentes. 

ESCIENURO:  m.  I'aleonl.  Género  {>ertenccioii- 
te  á  la  lánülia  de  los  escienodeidos,  suborden  de 
los  acantoptéridos  propios,  orden  de  los  aean- 
toptéridos,  grupo  de  los  anartro[)téridos,  sub- 
clase de  los  teleosteos,  clase  de  los  peces  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Caracterízaiise  las  lormas  del 
género  Scicnurus  por  presentar  el  cuerpo  alar- 
gado y  moderadamente  comprimido,  cubierto  de 
escamas  pertenecientes  al  grujió  llamado  de  las 
cteaoideas.  En  la  parte  anterior  llevan  colocado 
el  hocico,  que  es  grueso  y  muy  desarrollado, 
como  corresponde  á  su  boca,  en  la  cual  se  pre- 
senta el  paladar  completamente  desdentado,  pues 
los  dientes  se  hallan  colocados  tan  sólo  en  los 
bordes  alveolares  de  los  huesos  intermaxilares. 
Otro  de  los  caracteres  más  importantes  por  que 
jiueden  distinguirse  las  especies  de  este  género 
es  el  presentar  dos  nadaderas  dorsales,  por  lo 
cual  se  distinguen  de  losgasterosteidos  actuales, 
que  ])rcsentan  dos  espinas  aisladas  en  la  parte 
anterior  de  la  nadadera  dorsal  y  fuertes  pinchos 
que  sustituyen  á  las  nadaderas  ventrales.  Todas 
las  formas  que  se  han  ilescrito  coiuo  pertenecien- 
tes á  esto  género  han  sido  encontradas  en  yaci- 
mientos pertenecientes  á  los  terrenos  terciarios, 
en  unión  de  otras  incluidas  en  el  género  Odoii- 
tetis,  también  descrito  y  clasificado  jior  Agassiz. 
Algunos  forman  una  sola  familia  con  los  géneros 
anteriormente  citados  y  los  restos  fósiles  que  se 
encuentran  de  los  género  Priblijionia  y  Dentex, 
cuyos  restos  se  encuentran  en  las  pizarras  del 
monte  Bolea,  ])erteuecientes  á  los  períodos  ter- 
ciarios en  sus  primeros  tiempos,  ó  sea  á  las  for- 
maciones eocenas;  la  separación  de  las  dos  fami- 
lias se  hace  teniendo  en  cuenta  que  los  pertene- 
cientes á  los  pristipomátidos  tienen  sus  escamas 
finamente  dentadas,  y  además  la  línea  lateral  no 
se  continúa  con  la  nadadera  anal. 

ESCiMNO:  m.  Zool.  Género  de  ]ieces  del  orden 
de  los  solacios,  sección  de  los  escualos,  familia 
de  los  espinácidos,  descrito  por  Cuvier,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  aletas 
dorsales  sin  espinas,  la  i  rimera  de  ellas  implan- 
tada niuv  lejos  de  las  abdominales;  piel  cubierta 
de  {leqiieñas  escamas;  las  dos  últimas  aberturas 
branquiales  muy  próximas  y  los  espiráculos  bas- 
tante separados  de  los  o¡os;  dientes  ajdanados  y 
puntiagudos,  los  superiores  pequeños,  los  infe- 
riores más  grandes,  rectos  y  triangulares.  Las 
especies  de  este  género  son  escualos  de  pequeño 
tamaño,  que  viven  en  las  aguas  del  Medite- 
rráneo y  ilel  Océano,  desde  las  costas  de  España 
liasta  las  de  América.  Entre  las  más  importantes 
citaremos  los  Scymvus  amerkanrts  N.,  Sajmnus 
spinosus  Bou.,  Scymnus  squamosus  Leach.  y 
Scj/mnvs  lichia  Cuv. 

El  primero  de  ellos  tiene  los  dientes  aplana- 
dos de  adelante  á  atrás,  formando  varias  series, 
los  mayores  con  diversas  hendeduras  en  su  su- 
¡¡erficie.  En  los  bordes  del  extremo  del  hocicóse 
abren  las  abeituras  nasales,  bastante  grandes  y 
anchas.  La  primera  aleta  dorsal  es  más  pequeña 
que  la  segunda  y  está  más  cerca  de  la  cabeza  que 
del  medio  de  la  longitiui  del  pez.  Las  ventrales 
son  grandes  y  se  aproximan  á  la  cola,  la  cual 
termina  en  una  aleta,  cuya  forma  se  asemeja  á 
la  de  un  hierro  de  lanza.  Todo  el  cuerpo  e.stá  re- 
vestiilo  de  escamas  ó  tubérculos  pequeños  y  an- 
gulosos. El  color  do  esta  especio  se  asemeja  mu- 
cho al  de  los  SajUiaw,  llamatlos  gatos  de  mar  ó 
pitarrojas.  Aun  cuando  se  le  da  el  nombre  do 
Scyvmus  aviericanus  es  común  en  las  costas  do 
Europa,  y  se  le  llama  amerñcano  porque  se  en- 
cuentra también  en  bastante  abundancia  en  las 
del  N.  de  América,  especialmente  en  Cap-Bre- 
tón. 

El  Scywniis  spinosus  se  distingue  fácilmente 
))or  tener  los  tubérculos  de  su  piel  de  tamaño 
desigual,  anchos,  redondos  en  la  base  y  guarne- 
cidos en  el  extremo  de  una  ó  dos  jnintas  corvas, 
semejantes  á  las  que  ofrecen  ciertas  rayas.  El 
hocico  de  este  pez  es  cónico  y  prolongado  por 
delante,  de  modo  que  sobresale  del  resto  de  la 
cabeza;  la  abertura  bucal  no  es  muy  íjrande;  los 


dientes  conijirimidos  y  casi  cuadrados,  formando 
varias  series.  La  primera  alela  dorsal  dista  tanto 
de  la  cabeza  como  las  ventrales,  hallándose  estas 
últimas  más  (iróximas  á  la  extremidad  de  la  co- 
la que  en  otras  es])ecies  del  mismo  género,  y 
siendo  casi  tan  grandes  como  las  pectorales.  Su 
tamaño  ordinario  varía  entre  unos  3  y  4  pies  de 
longitud.  Es  común  tanto  on  el  Atlántico  como 
en  el  Mediterráneo. 

El  Scymntís  squanioaus\)\-iMniSi\di  particulari- 
dad, rara  entre  los  escualos,  de  que  los  tubércu- 
los y  escudos  de  su  piel  son  tan  a])li.nados  y  lu- 
cientes que  forman  una  especie  de  escamas  que 
han  servido  como  carácter  notable  á  los  ictiólo- 
gos para  darle  este  nombre  específico;  las  esca- 
mas que  presenta  son  bastante  grandes,  aunque 
desiguales  en  extensión,  ovales  y  con  una  quilla 
longitudinal;  el  hocico  se  prolonga  y  a{)lana  de 
arriba  á  abajo;  la  abertura  bucal  es  algo  pequeña 
y  arqueada;  los  dientes, casi  cuadrados, están  re 
cortados  en  los  bordes  como  en  la  especie  ante- 
rior, y  los  de  la  ni.i.ndíbula  inferior  son  mayores 
que  los  de  la  superior;  las  aletas  dorsales,  un  po- 
co jirolongadas,  ocupan  una  jjarte  bastante  ex- 
tensa del  dorso,  }'  están  provistas  de  un  jieque- 
ño  aguijón;  la  segunda  de  estas  aletas  está  más 
lejos  de  la  cabeza  que  las  ventrales.  Mide  por  lo 
regular  unos  3  pies  de  largo,  y  haidtan  en  to- 
dos los  mares  de  Europa  como  la  esiiecie  ante- 
rior. 

Sus  costumbres  son  semejantes  á  las  de  todos 
los  escualos  de  ])equeño  tamaño,  viven  cerca  de 
las  costas,  en  fondos  fangosos,  arenosos  ó  roco- 
sos, 3'  se  alimentan  de  otros  peces  de  menor  ta 
maño. 

ESCIODÁFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(SciodaphyTlinn)  perteneciente  ;'i  la  familia  de 
las  Araliáceas,  cuyas  esi)ec¡cs  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia  y  de  América,  y  son 
plantas  arbóreas  ó  fruticosas  trepadoras,  de  las 
cuales  suelen  fluir  gomorresinas  incoloras,  y  tie- 
nen las  hojas  sencillas,  trilblioladas  ó  frecuente- 
mente palnieadocompuestas;  flores  rara  vez  dis- 
[luestas  en  umbelas,  y  más  frecuentemente  eu 
cabezuelas  apretadas  ó  en  racimos  de  cabezuelas, 
solitarios  ó  agregados  en  los  ápices  de  las  ramas 
y  i)rovistos  de  bracteillas;  cáliz  con  el  tubo  có- 
nico, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sújiero, 
muy  corto  y  entero;  corola  e|iigina  formada  por 
cinco  ó  siete  pétalos  insertos  en  la  margen  de 
un  disco  epigino  y  unidos  jior  el  ápice  entre  sí, 
formando  una  especie  de  cofia;  cinco  ó  siete  es- 
tambres insertos  con  los  jiétalos  y  alternos  con 
éstos,  con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  in- 
cumbentes;  ovario  infero  con  cinco  ó  siete  celdas, 
y  en  cada  una  un  óvulo  solitario,  colgante  y  auá- 
trojio;  cinco  á  siete  estilos  cortos  conniventes  y 
con  estigmas  sencillos.  El  fruto  es  una  baya  cu- 
neiforme, coronada  en  su  áidce  por  el  borde  del 
cáliz  y  por  los  estilos,  cou  cinco  ó  siete  cocas, 
que  tienen  el  endocarpio  leñoso  y  contienen  una 
sola  semilla,  l'^stáu  colocadas  en  posición  inver- 
tida respecto  del  ovario. 

ESCiOMiZA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos, 
tribu  de  los  escatomicinos.  Este  género  se  distin- 
gue por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
muy  ancha;  cara  perpendicular;  epistoma  no  sa- 
licntey desnudo:  Ircntomuy  ancha;antenasmuy 
cortas,  inclinadas,  distantes;  tercer  artejo  oblon- 
go, obtuso;  estilo  plumoso  ó  no;  ojos  redondos; 
abdomen  deprimido;  el  color  del  cuerpo  es  gene- 
ralmente obscuro.  Estos  insectos  se  encuentran 
sobre  las  hierbas  de  los  lugares  cubiertos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Scyomyza 
concéntrica,  de  color  amarillo;  el  tórax  cou  tres 
líneas  pardas;  el  abdomen  con  incisione.«  negruz- 
cas; el  segundo  tegmento  presenta  una  mancha 
dorsal  negruzca;  las  alas  con  la  base  ama-illa. 
Habita  esta  especie  por  toda  la  parte  central  y 
meridional  de  Europa. 

ESCITALIA:  f.  VdUont.  Género  de  la  tribu  de 
los  gereisinos,  familia  de  los  rizomorinos,  orden 
de  los  litístiilos,  clase  de  las  osiionjas  y  tipo  de 
los  celentereados.  Presenta  los  corpúsculos  es- 
queléticos irregularmenle  ramificados,  provistos 
de  ¡irotubcrancias  nudosas,  y  expansiones  ó  en- 
sanchamientos radicifoimos,  de  longitud  bastan- 
te variable,  con  el  canal  central  nuiy  ramificado, 
eorres]iondiendo  á  la  gran  bilurcación  de  las  es- 
píenlas, que  se  presentan  frccuentenjentc  entre- 
lazadas entre  sí  en  nudos  fibrosos;  en  la  sujierfi- 
cie  los  elementos  esqueléticos  no  se  modifican, 
salvo  eu  algunos  casos  en  que  aparecen  espíenlas 


monoáxicas,  y  otia.<  en  forma  de  áncoras  y  de 
ganchos.  Todo»  los  caracteres  anteriormente 
enumerados  jtierden  una  gran  jiartedesu  inifior- 
tancia  j'or  la  jioca  fijeza  que  jiresentan,  debido 
al  notable  jiolimoi  fismo  de  que  dinlruta  este  gé. 
ñero,  q\ie  generaln¡ente  es  de  íoima  cilindrica 
simple  ó  ramificada,  con  las  paredes  grnesafc, 
constituyendo  una  cavidad  central  tubuliforme 
en  la  qne  deseniLocan  canales  radiados  qne  se 
estrechan  Jiacia  el  interior,  y  después  de  ramifi- 
carse varias  veces  van  á  terminar  en  los  joros 
que  presenta  la  sujierficie.  Las  espículas  son  en- 
corvadas, ramificadas  y  con  prolongaciones  en 
Ibrma  de  aguja.  Pertenece  este  género  á  los  hori- 
zontes del  terreno  cretáceo  medio  y  del  sui>erior, 
habiéndo.se  encontrado  en  unión  de  sus  especies 
las  pertenecientes  á  otra  (orma  de  caracteres  mu)' 
análogos,  y  (|ue  puede  consideiarse  como  un 
subgénero  del  mismo,  descrito  también  por  Zit- 
tcl  con  el  nombre  de  Slachysjjongia. 

ESCITONEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Scy- 
íoncriia)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  a'gas,  orden  de  las  cianoficeas,  fa- 
milia de  las  Xostocáceas,  cuj-as  especies  1  abitan 
entre  los  musgos  sobre  los  suelos  húmedi.s,  y  se 
caracterizan  por  tener  los  filamentos  ramificados 
aparentemente,  con  las  falsas  ramas  solitarias  o 
geminadas,  formadas  jior  la  erupción  lateral  del 
filamento  en  el  intervalo  dejado  por  dos  hetero- 
cistos;  tricomas  solitarios  en  su  vaina;  liormo- 
gonio  terminal  y  solitario;  Cí=i.oras,  que  raras 
veces  pueden  observarse,  esféricas  ú  ovuladas, 
con  la  exospora  delgada  y  lisa.  Su  especie  más 
notable  es  la  ¿¡cylovcma  inyochrons  Ag.,  enyos 
filamentos  se  reúnen  formando  una  capa  negruz- 
ca ó  de  color  verde  obscuro;  tienen  de  2  á  15  mi- 
límetros de  longitud  por  18  á  36  fj.  de  grueso; 
la  vaina  laminar  y  de  un  amarillo  pardusco;  los 
tricomas  amaiiHoverdosos,  de  6  á  12  n  de  grue- 
so, con  los  artejos  inferiores  largos  y  cilindricos 
y  los  superiores  distanciados;  heterocistos  casi 
cuadrangtdares,  frecuentemente  más  largos  que 
anches,  pardos,  y  las  esporas  globulosas  }'  de  co- 
lor amarillento  pardusco.  Habita  en  lugares  fan- 
gosos entre  los  musgos. 

ESCITOSIFON:  m.  Bot.  Género  de  idantas 
( Scytosiphon)  perteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas, 
familia  de  las  Feospóridas,  cU3'as  especies  habi- 
tan en  las  aguas  marinas,  y  se  caracterizan  por 
tener  el  talo  cilindrico  y  hueco,  con  los  filamen- 
tos constituidos  por  dos  capas  de  células  dife- 
rentes; zoos]iorangios  pluriloculares.  formando 
una  cajia  extendida  por  la  superficie  del  talo; 
filamentos  cortos,  poco  numerosos,  ovoideos  ó 
piriformes,  naciendo  diseminados  entre  los  zoos- 
porangios.  Su  especie  más  notable  es  el  Scytosi- 
phon lomentarhift  J.  Ag.,  cuyo  talo  pardo-oli- 
váceo, de  1  á  5  decímetros  de  largo  por  1  á  10 
milímetros  de  diámetro,  dis-minuye  hacia  los 
dos  extremos,  formando  una  banda  huera  y  es- 
trechada de  trecho  en  trecho,  hasta  tal  punto 
que  las  porciones  angostadas  parecen  divisiones. 

ESCLERITINITA:  f.  Min.  Substancia  pertene- 
ciente al  gru)  o  de  las  resinas  fósiles,  en  cuyo 
grupo  se  incluyen  todos  aquellos  cuerpos  qne  ¡i 
semejanza  de  la  copnUna,  el  succino,  la  wnlchoici- 
ta,  la  lúmlierita  y  la  hoímaniiiUa,  jnieden  con- 
siderarse como  es)iecies  de  tráirsit-o  ó  intermedia- 
rios entre  los  cuerpo:-  que  llamamos  minerales  y 
de  materia  orgánica.  En  cuanto  á  su  origen  pa- 
rece ser  producto  de  la  unií^n  de  un  hidrocar- 
buro con  el  oxígeno,  y  acaso  pudo  lormarse  en- 
tre los  productos  de  descomposióji  de  materias 
leñosas  que  constituyeron  vegetales  de  gran  ta- 
lla, en  cuya  virtud  prodújose  la  hulla,  ya  que  en 
minas  de  carbón  ÍÓsil  se  b.a  encontrado  solamen- 
te la  resina  que  nos  ocupa,  y  que  es  <  uer)  o  ter- 
nario, al  igual  délas  demás esjiecies  incluidas  en 
tan  bien  caracterizado  y  determinado  gru]io  mi- 
neralógico, del  cual  todos  los  autores  hacen  como 
un  apéndice  al  estudio  jiarticular  de  los  combus- 
tibles sólo  constituidos  por  carbono,  ó  que  cuan- 
do más  son  hidrocarburos  sclidcis,  completos  y 
saturados,  cuya  composición  suele  representarse 
de  ordinai'io  en  la  fórmula  nCHj,  y  tiénense 
como  productos  de  condensaciones  sucesivas  de 
un  hidrocarburo  fundamental,  llevadas  á  cabo 
muchas  veces  en  ¡rescncia  del  vapor  de  agua,  á 
elevada  temperatura,  á  la  que  jnidieron  consti- 
tuir, en  virtud  <le  mecanismos  puramente  quími- 
cos, las  resinas  fósiles  siempre  procedentes  de  n)a- 
deras  resinosas  ó  que  dan  productos  ternarios  y 
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sin  nitiógeno,  qua   por  tales  gomas  y  resinas  se 
clasifican  y  así  se  consideran  en  la  Química. 

Es  la  escleritinita  cuerpo  sólido  incristaliza- 
ble,  ya  (jue  ni  en  masas  ni  pulverizada  se  advier- 
te en  ella  siquiera  indicio  ú  rudimento  de  Tornia 
geométrica,  y  vese  constituj'^endo  como  lágrimas 
ó  gotas  (le  substancia  que  lia  sido  líijuida  y  que 
ha  filtrado  con  extraordinaria  lentitud;  su  color 
es  negro  más  ó  menos  acentuado,  y  no  tan  oli.s- 
curo  que,  reduciendo  á  láminas  delgadas  la  resi- 
na, no  se  ¡iresente  ésta  translúcida  de  manera 
bien  sensible;  pulverizada  adquiere  color  pardo 
semejante  al  que  tiene  el  polvo  de  canela;  su  pe- 
so e.s]>ecífico,  poco  distinto  del  (^ue  corresiionde  ú 
las  otras  resinas  fósiles,  represéntase  en  el  nú- 
mero 1,15,  casi  el  del  agua;y  la  dureza,  igual  á 
la  de  la  caliza,  corresponde  al  número  3  de  la 
escala  de  Mohs.  Los  análisis  más  completos  y 
minuciosos  de  la  escleritinila  dan  para  su  com- 
posición centesimal  los  si^'uientes  números:  car- 
bono 77;  liidrúgeno  9;  oxígeno  10;  cenizas  4; 
trátase,  por  consiguiente,  de  una  substancia  muy 
rica  de  carbono  y  pobre  de  hidrógeno,  y  esto  ex- 
plica bien  sus  propiedades  químicas  y  la  acción 
(]iie  el  calor  ejerce  sobre  ella;  en  efecto,  si  se 
calienta  el  cuei'po  que  describimos,  colocándolo 
sobre  una  lámina  de  |)latino,no  tardaen  luudirse, 
y  li-c;;o  de  líquido  arde  en  contacto  del  aire  con 
llama  nuiy  fuliginosa  que  da  gran  cantidad  de 
carbón  y  no  se  extingue  i)or  completo,  sino  que 
deja  un  residuo  carljonoso  cuya  combustión  es 
muy  difícil,  y  cuando  se  consigue  quemarlo  en- 
teramente todavía  quedan  de  la  lesina  cenizas 
de  color  gris,  cuya  cantidad  llega  á  ser,  y  á  ve- 
ces exfcile,  del  4  ¡lor  100  de  su  peso.  La  escleri- 
tinita es  ¡lor  com])leto  insoluble  en  el  a^ua,  y  no 
se  disuelve  tampoco  en  el  éter,  el  alcohol  y  los 
ácidos  diluidos,  que  son  los  ordinarios  y  más 
frecuentes  disolventes  de  las  resinas  todas.  Esta 
que  nos  ocupa  agrúpase  al  lado  de  ]a,rcUnitn,  no 
abunda  en  los  terrenos,  é  iniiícasc  como  localidad 
en  donde  se  ha  encontrado  y  determinado,  las 
minas  de  carbón  de  Wigan,  en  Inglaterra,  y  no 
se  la  ve  nunca  sino  asociada  con  ciertas  especies 
de  hulla  bituminosa. 

ESCLEROCIO:  m.  Bot.  Nombre  muy  usado  en 
la  descripción  de  los  hongos,  y  que  primitiva- 
mente so  usó  para  designar  un  género  que  se 
consideró  independiente,  jiero  que  nuis  lárdese 
vio  que  correspondía  á  una  fase  de  desarrollo  de 
estas  plantas,  faso  por  la  cual  pasan  gran  jiarte 
de  los  organismos  de  este  grujió  y  que  ])ueden 
corresponder  á  muy  diversas  familias  de  la  serie 
de  los  hongos.  Cuando  la  espora  de  un  hongo 
germina  da  lugar  á  la  formación  de  varias  libras 
alargadas  ó  hilas,  las  cuales  constituyen  el  apa- 
rato de  nutrición  de  los  hongos,  ósea  el  micelio, 
listo  e-i  geneíalmento  lilamentoso,  pero  algunas 
veces  las  hebras  que  le  constituyen  se  entrecru- 
zan y  se  apelotonan  formando  una  nuisa  de  lal>o 
)>ari'nquima  en  el  cual  se  almacenan  las  reservas 
alimenticias,  y  esta  lase  del  micelio  recilie  el 
nombre  de  estroma.  (aliando  el  cslroma  se  end\i- 
reco  y  íbiiilica  en  su  superficie,  de  lal  modo  que 
su  masa  inlorna  puedo  resistir  la  desecación,  en- 
tonces puede  peimanecer  larg  i  ]ihizo  en  un  pe- 
ríodo de  vida  latente  y  reanudar  su  vegetación 
activa  cuando  las  condiciones  v\ielvaii  á  ser  fa- 
vorables, dando  entonces  lugar  á  la  lormación 
de  n|iaratns  es|iorí.'ci()s.  Este  estado  de  conden- 
sación del  estroma,  ó  sea  un  ndcelio  en  el  nuis 
alto  grado  de  conrentracjiin  y  dotado  de  las 
condiciones  de  resistencia  arriua  in  licadas,  es  If) 
que  se  denomina  esclorocio.  Esto  uomiire  se  ha 
derivado  del  antiguo  nombre  genérico  Sclero- 
tiiini,  y  nn  puedo  usarse  ya  en  esta  acepción, 
pues  todas  bis  formas  (|ue  on  él  se  incluían  se 
refieren  hoy  á  fases  do  evolución  do  otros  hon- 
gos. Así,  el  anticuo  Srlt'.rol.ium  C/antx,  d  que  se 
refería  ol  cornezuelo  del  centono,  es  lioy  conside- 
rado como  ol  micelio  condensado  del  C/nn'reps 
purpurea  Tul.,  especie  iniluída  hoy  entre  los 
hongos  ascomiceto.s,  del  orden  do  los  pircnonii- 
cetos,  do  la  familia  de  los  Nectriáceos. 

ESCLEROLOBIO:  m.  /.V.  (íéncro  de  plantas 
( Sclrro!oh'nim )  perlcnocietite  li  la  lamili.i  do  las 
Leguminosas,  sublamilia  de  las  cesalpinién-,  cu- 
yas es)>eciea  halijtan  oii  el  Hiasil,  y  son  idiintas 
nrbórcis,  con  las  hojas  pinadocompuoslas  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  eapiciformes;  cáliz 
formailo  por  cinco  si'palos  oblongos,  soldados  en 
cúpula  en  s\i  base  y  persistentes:  corola  de  cinco 
jiétalos  insertos  poco  más  arriba  de  la  baso  del 
ciiliz,  alternos  cou  ios  sépalos,   muy  estrechos, 


casi  lineales  y  planos;  10  estambres  insertos 
con  los  [létalüs,  todos  fértiles, con  los  filamentos 
libres,  comprimidos,  filiformes,  alezuados  en  el 
ájiice,  barbados  en  la  base  y  terminados  i>or 
anteras  oblon«orredondeadas;  ovario  sentado, 
comprimido,  oblongo,  niultiovulado,  con  el  esti- 
lo recto  y  casi  cilindrico  y  terunnado  por  un  es- 
tigma sencillo  y  calloso;  legumbre  sentada,  pla- 
noconi|)rimida,  elíptica,  leñosa,  indehiscente  y 
que  solo  contiene  una  ó  dos  semillas  en  su  por- 
ción media;  embrión  recto,  con  los  cotiledones 
planos,  casi  foliáceos,  la  raicilla  saliente  3'  la 
plúmula  casi  imperceptible. 

ESCLEROTANO:  m.  l'aleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  eurteidos,  suborden  de  los  dictioni- 
nos,  orden  exactinélidos,  clase  de  las  esponjas 
y  tipo  de  los  celentereados.  Es  una  esponja  ge- 
neralmente simple,  peio  puede  presentarse  tam- 
bién á  veces  ramilicada.de  lorma  cilindrica,  algo 
discoi<iea.  y  que  se  [iresentalia  fija;  los  nudos  de 
cruzamiento  de  sus  es|iículas  resultaban  de  la 
soldadura  ó  unión  de  espículas  exarradiadas  que 
no  jiresentaban  jierfbración  alguna,  siendo,  por 
tanto,  estos  nudos  compactos  \  macizos  y  cons- 
tituyéndose en  total  una  especie  de  enrejado 
cuyas  mallas  constituyen  un  sistema  cúbico  bas- 
tante regular.  La  superficie  se  jiresenta  de  ordi- 
nario desnuda  ó  se  halla  reforzada  á  veces  por 
un  espesamiento  de  la  capa  externa  del  esquele- 
to, que  se  reviste  de  una  delicadísima  red  de 
espíenlas  exarradialcs  soldadas  entre  sí,  y  que 
llega  á  recubrir  hasta  ¡os  mismos  ósculos;  la  es- 
tructura de  la  raíz  es  semejante  á  la  descrita 
para  el  resto  del  cuerpo.  Presenta  esta  esponja 
una  ancha  cavidad  central,  y  numerosos  ósculos 
de  forma  oval  ó  ledondeada  que  se  hallan  dis- 
tribuidos según  series  horizontales  y  verticales, 
que  conducen  á  gruesos  canales  radiales  y  rectos 
que  se  terminan  en  un  ciego,  l'etenecen  todas 
las  especies  del  género  Sclerolhamnv s  á  los  te- 
rrenos jurásico  superior  }  al  cretáceo  de  las  for- 
maciones secundarias. 

*  ESCLUSA:  Ing.  y  Nav,  Al  tratar  en  el  tomo 
VII  de  esta  obra,  ¡lág.  628,  de  la  esclusa,  razo- 
nes que  no  son  aquí  del  caso  obligaron  á  tratar 
el  asunto  de  la  manera  general  con  que  está 
expuesto,  dejando  el  estudio  de  la  ]iarte  más 
importante  de  las  esclusas,  que  es  la  puerta,  para 
cuando,  con  mayor  copia  de  datos,  pudieran  tra- 
tarse debidamente.  Hemos  dicho  que  la  parte 
más  importante  de  una  esclusa  es  la  ]iuerta;  y 
con  electo,  es  la  que  forma  la  verdadera  esclusa; 
sin  jiuertas  á  la  entrada  y  á  la  salida  del  cuenco 
la  esclusa  no  existiría,  mientras  que,  sin  cuenco 
especial,  dos  pares  de  jiuertas  que  cojan  una 
sección  cualquiera  del  canal  hacen  de  esta  sección 
una  esc'usa,  j'  de  las  juiertas  sólo  ligeras  indi- 
caciones hace  el  artículo  citado  al  ocujiarse  de 
las  llamadas  esclusas  de  limpia.  A'eanios  ahora 
la  importancia  que  tiene  en  la  navegación  una 
esclusa,  y  las  condiciones  (jue  deben  llenar  sus 
puertas,  paracumplirdebidiimenteel  objeto  para 
que  se  construyen,  y  los  cuidados  tan  esjieciales 
que  requieren,  tanto  jiara  su  construcción  ó  es- 
tablecimiento, cuanto  |iara  su  conservación. 

Cuando  una  corriente  cuali|uiera  no  tiene  cau- 
dal suficiente  para  utili/arl.i  en  la  navegación  ó 
flotación,  so  consigui'  dársela  muchas  veces  es- 
tableciendo presiis  escalonadas  qne,  reteniendo 
las  aguas,  elevan  su  nivel  y  dividen  al  río  en 
tramos  á  diversas  alturas;  y  tanto  |iara  salvar 
éstas,  cuanto  las  de  los  canales  en  que  la  corrien- 
te tiene  niveles  diferentes,  ó  está  formado  aquél 
por  tramos  á  nivel  y  á  distintas  alturas,  el  paso 
de  los  barcos  y  maderas  )iucdo  hacerse  do  dos 
maneras:  j'or  esc/ustidns  ó  por  esclusas;  el  )iiinier 
medio  consiste  en  abrir  bruscamente  un  portillo 
en  la  ))resa,  jtor  el  que  jiasa  ol  barco  arrastrado 
j)or  la  ola.  sistema  peligroso,  pues  la  velocidad 
es  muy  grande  y  una  maniol>ra  C()UÍvocaila  pro- 
duciría fatales  resultndcs,  jior  lo  que  sólo  es  rii- 
cionalmento  aplicoble  á  la  llot:ición;  el  segundo 
consiste  en  colocar  una  esclusa  que  enlace  los 
dos  tramos  8n|>erioré  inlerior  (V.  I'sclusa).  En 
el  |irimer  coso  la  comunicacit'm  se  puede  estable 
ccr  por  una  [insa  ninvil  ó  un  sistema  de  coni- 
jiuortas,  y  en  el  so^'iniilo  por  puertas  de  diferen- 
tes sistemas,  queso  llaman  }>untas  fie  esclusa: 
las  condiciones  espociales  á  que  so  halla  sujeta 
una  puerta  de  esclusa  hacen  muy  dilicil  sucons 
trucciiín;  pues  sobre  exigir  gran  solidez  y  ser 
fáciles  de  maniobrar,  se  iiallan  bafladas  por  el 
agua  en  una  <le  sus  caras,  la  de  aguas  arriba,  y 
en   parte   sumergidas  por  la  inferior  de   aguas 


abajo,  y  el  resto  en  seco,  están  sujetas  a  la  j  le- 
sión del  agua,  que  es  muy  considerable,  al  em- 
bate de  las  olas  en  las  que  se  construyen  en  el 
mar,  no  ya  con  el  objeto  que  tienen  las  esclusas 
de  ríos  y  canales,  sino  para  conservar  determi- 
nados niveles  con  independencia  de  la  altura  de 
mareas,  ó  para  ¡rivar  á  la  esclusa  de  la  acción 
del  oleaje,  etc.  De  aquí  las  cualidades  que  se 
deben  exigir  á  las  jiuertas,  según  Guillemain: 
1.*,  ser  completamente  imi>ermealiles,  condición 
que,  aun  cuando  no  es  absolutamente  indispen- 
sable, esto  es,  que  aun  cuando  dejen  jiasar  una 
pequeña  cantidad  de  agua,  si'iiij'ie  que  sea  des- 
preciable comparada  con  el  caudal  de  la  corrien- 
te, no  implica  gran  perjuicio,  es  muy  conve- 
niente, jiorque,  sobre  todo  en  corrientes  de  es- 
caso caudal,  no  se  gaste  inútilmente  el  líquido 
que  se  busca  reunir  en  cantidad  suficiente  y  «n 
el  tienijio  más  breve  posible;  2.*,  ser  de  manio- 
bra fácil  y  rájiida,  sin  lo  que  se  ]>reseutarían 
dos  inconvenientes,  sobre  todo  en  la  navegación 
por  esclusadas:  la  disminución  de  volumen  de 
la  ola  descendente, y  el  retraso  consiguiente  jiara 
la  navegación;  3.*,  ser  muy  rígidas  en  sentido 
vertical  para  que  no  rfe?i  de  nariz,  esto  es,  que 
no  rocen  con  el  rastrillo  ó  fondo  de  la  esclusa, 
avería  muy  frecuente  que  lleva  consigo  un  gran 
desgaste  de  la  puerta  y  rastrillo  y  es  causa  cons- 
tante de  interrujición  de  las  maniobras;  4.",  ser 
rígidas  en  todos  sentidos  para  que  puedan  obrar 
como  una  sola  jiieza,  jiresentando  suficiente  re- 
sistencia á  las  delorniHciones  bajo  los  o])iiestos 
eslucrzos  que  sufre,  tanto  en  carga  como  duran- 
te las  nianioliras,  y  evitando  la  fatiga  de  los  en- 
sandiles;  5.^  conservarse  fácilniente,  para  con- 
servar sus  condiciones  iniciales  el  mayor  tiemjo 
posible;  y  6.",  resistir,  en  las  condiciones  más 
seguras,  el  empuje  del  agua  cuando  están  carga- 
das. 

Clasificación.  -  Las  iniertas  de  esclusa  pueden 
ser  de  madera,  de  hierro  forjado,  de  fundición  ó 
mixtas,  atendiendo  al  material  que  se  emplee, 
recias  y  curvas,  en  las  e-clusas  marítimas,  de 
ola  y  de  n  flujo,  de  tina,  de  dos  hojasy  su/erj/ues- 
tas,  marineras,  de  cifjueías,  de  busco,  de  busco 
cortado  y  compuertas,  a)iiericanas  de  rebotiuu'en- 
tos,  de  balancín  ó  sin  balancín,  de  cerrojo,  de  ce- 
losía, acopladas,  de  postes  riiraiorios,  giratoria 
única,  (liratorias,  giratorias  encajonada*,  de  aba- 
nico ,  sistemas  Fourneyron  y  forrado,  de  hojas 
en  V,  barcos- puertas,  etc. 

Puertas  marineras  y  de  viguetas.  -  No  habla- 
remos de  las  puertas  marineras  ni  do  las  de  vi- 
guetas, porijue  son  verdaderas  presas,  las  prime- 
ras formadas  ]K)r  una  serie  do  vigas  ó  agujas 
verticales  que  se  apoyan  en  las  tra\iesas  hoii- 
zontales,  y  las  segundas  ]ior  un  sistema  de  vi- 
guetas horizontales  que  entran  verticalmenteen 
dos  ranuras  de  los  costados  de  un  canal;  ya  de 
estos  sistemas  nos  hornos  ocu|>ado  con  el  ilci-ido 
detenimi  nto  en  el  artículo  correspondiente 
(V.  rKEsA\  y  em|>ezarenios  jior  las  puertas  de 
busco. 
I  Puertas  batientes.  -  Se  lluninn  asilas  que  se 
I  abren  como  una  jnierta  ordinaria,  y  puc<len  ser 
'  de  una  ú  de  dos  hojas.  Kn  el  punto  en  que  va 
!  colocada  la  puerta  en  las  esclusas,  Jiay  que  dis- 
tinguir: ]¡ísrjuicialrrns,  en  que  giían  los  qiiicinlos 
de  las  ¡luertus:  los  l-lnifs,  que  es  tin  rebajo  que 
I  tienen  los  muros  latcialcs  en  toda  su  altura,  y 
en  los  que  se  alojan  las  )>uertas  si  son  giratorias 
ó  de  batiente,  cuando  están  al  iertas;  y  el  bii.\co, 
contra  el  (jue  se  ajustan  las  liojas  por  su  )>arto 
inlerior  si  las  puerta-  .son  de  laisco,  y  el  hati/:n- 
te  ó  bcjor/óii,  rebojo  hecho  en  el  nmro  opuesto  a 
la  quicialera  si  la  puerta  es  batienfo,  y  contra  el 
cual  se  ajioja:  en  el  busco  se  suelen  ¡xiner  unos 
maderos  para  lecibir  el  gol|>e  de  la  puerta  y  que 
ésta  sufro  ]ioco  por  aquél,  y  se  les  llama  /wro- 
rhcHji/rs.  V.  E.scl.fSA. 

Tara  j«equcfin8  luces  de  2  á  3  metros  sola- 
mente .-e  empican  las  puertas  batientes  do  lina 
sola  hoja,  que  funcionan  como  las  piiei  las  or^li- 
narios  de  los  edificios;  si  son  de  doble  cuen- 
co, esto  e»,  como  se  ha  hci^ho  en  el  canal  del 
Onrco.  se  divide  longitudinalmente  el  cuenco  de 
la  esclusa  por  un  niuro,  con  lo  que  resultan  dos 
meneos  iguales  unidos  por  un  tabique  centiai; 
los  quioialerss  están  en  los  niuios  pi inclínales 
que  llevan  los  telares  de  cadn  una  de  las  puertas 
que  cieiran  estos  cuencos,  y  en  el  tabique  se 
hallan  los  batientes  do  ambos  lados. 

Puertas:  de  biuco.  -  Se  llaman  así  las  que  se 
apoyan  al  cerrarse  en  el  luiyco  de  la  esclusa,  y 
hay  en  ellas  que  distinguir  el    '.n.-f»-»-'!  r/^  om- 
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eio  que  está  adosado  á  la  quicialera,  el  de  lusco 
ó  traslapo,  que  es  el  opuesto,  los  pcinaxos  ó  (ra- 
v.seros,  el  tirante  y  el  jahalcún.  Compicndon, 
nomo  se  ve  por  la  enumeración  de  algunos  do  los 
sistemas  de  puertas  que  hemos  liecho  en  la  cla- 
silicacióu,  un  sinnúmero  de  sistemas,  en  cuyo 
análisis  no  ])Oflemos  entrar  ]iorque  nos  llevaría 
demasiado  lejos;  todas  ellas  haj' que  montarlas 
con  el  mayor  cuidado,  porqiic  la  enorn)e  carga 
que  sufren  con  el  empuje  del  agua,  aparte  de  su 
propio  jieso,  las  fatigan  consideraljlcDionte. 

Se  componen  generalmente  de  dos  hojas,  apo- 
yándose cada  una  en  la  quicialera,  en  el  busco 
y  por  el  largerode  traslapo,  una  en  otra,  forman- 
do un  ángulo  bastante  obtuso  si  son  rectas;  re- 
sulta de  esta  disposición  que  las  condiciones  de 
equilibrio  son  muy  complejas,  especialmente  en 
los  momentos  de  la  maniobra,  y  más  aún,  cuan- 
do el  desgaste  natural,  por  el  uso,  obra  de  manera 
muy  dilerente  sobre  sus  diversos  elementos;  se 
recubre  la  armadura  de  la  puerta  de  tablones, 
pero  después  de  lo  dicho  se  comprende  que  este 
revestimiento  es  tan  importante  como  los  de- 
más que  la  forman;  los  esfuerzos  á  que  se  halla 
sometida  una  puerta  de  esta  clase  son,  esencial- 
mente, la  presión  del  agua  sobre  la  superficie 
mojada,  el  peso  propio  de  las  hojas,  y  las  oscila- 
(ñones  laterales  ó  trepidaciones  pioducidas  por 
la  maniobra;  porel  momento,  siguiendoen  cierto 
modo  el  método  do  Minard,  vamos  á  estudiar 
cada  una  de  sus  diferentes  partes:  supongamos 
primeramente  que  se  trata  de  jiuertas  de  made- 
ra, que  después  indicaremos  en  qué  se  diferen- 
cian de  las  demás. 

Si  las  puertas  están  abiertas  y  no  tienen  rue- 
decillas  de  ajioyo  de  las  hojas,  el  poste  gorrones 
la  única  pieza  que  sostiene  todo  el  peso  de  la 
puerta,  disminuido  del  que  en  el  agua  pierde  la 
parte  sumergida;  el  peso  de  la  puerta  es  tan  con- 
siilerable  en  las  esclusas  marítimas,  que  en  cada 
hoja  se  eleva  en  ocasiones  hasta  50  toneladas, 
por  lo  que,  siendo  la  puerta  rectangular,  si  no 
liubiera  tornapunta  ni  tirante  la  hoja  se  delor- 
maría  jior  completo,  dandode  nariz,  y  creemos, 
con  D.  Baldomero  Cobo,  que  así  como  los  tiran- 
tes, de  hierro  generalmente,  se  disponen  con 
tuercas  sencillas  ó  dobles  y  tornillo  para  darles 
la  tensión  conveniente,  también  debiera  hacerse 
lo  propio  con  los  jabalcones;  y  con  electo,  así  se 
ha  hecho  con  algunas  jmertas  modernas,  siendo 
conveniente,  además,  poner  herrajes  de  refuerzo 
de  las  ensambladuras. 

Cuando  las  puertas  giran,  además  de  los  es- 
fuerzos que  hemos  señalado  en  el  caso  de  estar 
abiertas,  hay  un  esfuerzo  de  rotación,  que  se 
ajdica  al  larguero  de  traslapo,  ya  en  el  medio,  ya 
en  su  cabeza,  esluerzo  que,  aumentado  j>or  la 
presión  del  agua  y  movimientos  de  ésta,  tien- 
de á  hacer  saltar  las  paredes  de  las  cajas  de  en- 
sambladura de  las  traviesas  superiores  con  el 
gorrón,  el  que  además  está  sometido  á  un  es- 
fuerzo de  torsión  si  la  hoja  no  lleva  rodillo  de 
Iricción,  y  si  le  tiene  tiende  á  alabearse,  por  el 
rozamiento  de  la  ruedecilla  con  el  carril  sobre 
que  descansa,  siendo  preciso  para  contrarrestar 
estos  esfuerzos,  ó  para  referirlos  á  mayor  snper 
ticie,  la  colocación  de  estribos  que  unan  el  poste 
gorrón  á  los  ])rimeros,  y  con  esiiecialidad  al  su- 
perior, así  como  también  hacer  el  rodillo  cónico, 
para  que  no  haya  rozamiento  de  deslizamiento, 
o  mejor  esférico;  y  como  al  propio  tiempo  sobre 
el  rodillo  carga  un  gran  peso,  .'•obre  todo  en  las 
mareas  bajas,  para  que  pueda  resistir  el  rastrillo, 
colocnrunallanta  de  hierro;  otras  veces  la  llanta 
se  sustituye  por  un  carril  que,  sobre  resistir  más, 
tiene  la  ventaja  de  que  las  arenas  que  puedan 
depositarse  lo  hacen  debajo  de  aquél  y  no  estor- 
I)an  el  movimiento;  mas  como  los  rodillos  ;le 
fricción  son  jiequeños,  el  eje  sólo  puede  tener  de 
4  á  8  centímetros  de  diámetro,  que  e.s  insufi- 
ciente para  la  presión  que  sufre,  lo  que  hace  que 
haya  penetración  entre  el  eje  y  los  gorrones  del 
rodillo,  y  que  el  movimiento  se  haga  por  sacu- 
didas, pues  tan  pronto  gira  como  desliza,  y  se- 
para el  rodillo;  la  puerta  en  estas  sacudidas 
sufre  trepidaciones,  y  se  presenta  ya  plana  ya 
alabeada,  por  lo  que  muchos  constructores  colo- 
can sólo  rodillos  de  eapera,  esto  es,  colgados  de 
la  puerta,  de  modo  que  no  tocan  al  carril  más 
que  en  el  caso  en  que  la  jiuerta  hocique.  Si  la 
puerta  está  cerrada,  que  es  su  posicicín  natural, 
retienen  el  agua  por  el  haz  en  que  el  nivel  de 
aquélla  es  mayor,  y  se  apoyan  una  sobre  otra;  el 
agua  tiende  á  levantar  la  puerta  verticalmente, 
y  por  lo  tanto  hace  disminuir  la  carga  de  la  pner- 
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*ft  sobre  el  tejuelo  del  eje  y  del  rastrillo;  ade- 
más obra  normalmente  al  haz  de  las  hojas,  y 
hace  doblar  las  piezas  que  forman  la  puerta;  si 
las  tablones,  ó  mejor,  las  viguetas  que  forman  el 
revestimiento  de  la  puerta,  fuesen  verticales  ú 
horizontales,  cruzándose  toda.«  las  piezas  de  la 
puerta  en  ángulo  recto,  y  siendo  paralelas  á  las 
generatrices  y  directrices  de  los  paiaboloides  que 
en  las  oscilaciones  afecta  su  sujieilicie,  las  espi- 
gas serán  las  únicas  que  se  o[)ondrán  á  esta  de- 
formación, y  quedarán  destruidas  en  breve  tiem- 
po, nnintrasque  si  se  inclinan  los  tab.onesen  sen- 
tido diagonal,  cualesfiuiera  que  sean  las  hojas,  no 
pueden  alabearse,  sin  que  todas  sus  piezas  sufran 
por  igual,  por  lo  que  el  ya  citado  Sr.  Cobo  propo- 
níaeu  18ü2,  colocar  las  piezas  de  revestimiento  á 
45",  habiendo  atendido  los  extranjeros  esta  obser- 
vación, contra  la  opinión  de  Minard,  que  acon- 
sejaba colocar  verticales  los  tablones,  resultando, 
del  cálculo  comparativo  do  presiones  desarrollado 
])or  Cobo,  que  la  resultante  única  en  la  extremi- 
dad superior  del  larguero  de  traslapo,  en  todas 
las  presiones  no  destruidas  por  la  resistencia  de 
los  apoyos  fijos,  es  igual  al  sexto  de  la  presi(!n 
total,  que  reciben  directamente,  los  tablones  son 
verticales,  al  cuarto  si  so  inclinan  paralelamente 
al  jabalcón,  y  al  dozavo  cuando  se  inclinan  i)a- 
ralelamente  al  tirante,  es  decir,  que  esta  resul- 
tante es  como  los  números  3,  2  y  í. 

La  puerta  no  debe  tener  por  debajo  ningún 
saliente,  que  pudiera  arañar  el  rastrillo,  y  el  bus- 
co debe  ser  de  sillería,  jior  más  que  en  ocasiones 
se  hace  de  madera,  que  tiene  el  inconveniente  de 
verse  atacada  por  la  carcoma;  los  ingleses  revis- 
ten la  cara  de  choque  del  busco  de  una  hoja  ver- 
tical de  palastro  ó  lundición,  sobre  la  que  colo- 
ran un  parachoques  de  madera;  puede  también 
revestirse  con  cuero  fuerte  endurecido  y  hervi- 
do en  aceite  ó  sebo,  lo  que,  sobre  dar  un  cierre 
hermético,  fatiga  muy  poco  á  la  puerta,  ó  tam- 
bién con  una  trenza  de  cáñamo  preparada  del 
mismo  modo;  el  parachoques  sa  reemplaza  con 
facilidad,  evitando  la  entrada  del  agua  en  el 
cuenco  de  la  esclusa,  por  una  compuerta  de  vi- 
guetas horizontales  que  se  alojan  en  dos  ranuras 
abiertas  en  los  muros  laterales,  delante  de  la 
jiunta  y  detrás  del  morro  de  la  esclusa;  el  apoyo 
de  las  puertas  contra  el  busco  es  una  faja  con  un 
ancho  variable  entre  5  y  20  centímetros;  el  jue- 
go entre  la  traviesa  y  el  rastrillo  está  compren- 
dido entro  10  y  20  centímetros. 

Al  construir  las  puertas,  para  prevenir  el  des- 
censo del  larguero  de  traslapo,  á  consecuencia  del 
peso  de  las  hojas,  aconseja  Minard  deformar 
algo  el  rectángulo  con  virtiéndole  en  un  jiaralelo- 
gramo,  en  que  el  larguero  de  traslapo  resulta  ele- 
vado de  3  á  5  centímetros  de  su  posición  verda- 
dera; esto  nos  parece  un  paliativo  cuestionable 
en  el  caso  en  que  la  punta  no  lleva  rodillos  de 
fricción,  pero  inaceptable  por  comjilcto  cuando 
los  tiene;  en  las  puertas  aceptadas  jior  el  ilustre 
ingeniero,  con  tablones  verticales  y  jabalcón  in- 
variable, puede  jiensarse  en  este  niedio;  pero  no 
en  las  modernas,  jmes  si  el  movimiento  ú  hoci- 
queo de  la  hoja  no  se  puede  corregir  directa- 
mente en  cualquier  momento,  el  descenso  de  la 
cabeza  de  la  hoja  seguirá,  é  irá  acentuándose 
cuanto  más  diste  del  rastrillo,  desgarrando  las 
espigas  de  los  ensambles  é  inutilizando  las  ma- 
deras, haciendo  forzosa  otra  jiuerta. 

El  sistema  de  rotación  de  las  hojas  se  compone, 
a])artedelos  rodillos  de  fricción  de  que  hemos  ha- 
blado, de  un  pivote  en  el  larguero  de  quicio,  con 
un  tejuelo  en  que  se  apoya  sobre  el  rastrillo,  y  de 
un  collar  ó  semicollar  empotrado  en  la  quicialera, 
que  abraza  al  gorrón,  fijo  á  la  parte  sujierior  del 
larguero  citado;  otras  veces  el  apoyo  inferior  se 
invierte  llevi:ndo  el  pivote  al  "astrillo,  }  el  te- 
juelo estando  embutido  en  el  larguero  de  quicio, 
lo  (jue  tiene  la  ventaja,  sobre  el  sistema  antigiio, 
de  que  las  arenas  ó  limo  depositados  por  las 
aguas,  no  pudieudo  penetiar  en  el  tejuelo,  evita 
el  efecto  del  ilesgaste  y  destrucción,  que  do  otro 
modo  so  produce  si  no  están  bien  construidos; 
jiero  si  son  de  construcción  esmerada,  al  cabo  de 
algunos  años  de  servicio  se  encuentra  en  el  fon- 
do del  tejuelo,  el  sebo  del  engrasado,  endurecido 
por  la  jiresión;  sin  embargo,  de  cualquier  modo 
que  sea,  conviene  esta  precaución,  sin  descuidar 
por  eso  la  construcción  de  la  puerta;  además, 
los  ])ivotes,  generalmente  de  fundición,  se  em- 
potran en  el  agujero  ]ior  un  dado  piisnuUico, 
regular,  de  ordinario  hexagonal,  y  con  el  uso  y 
las  resistencias  que  se  oponen  al  giro  el  prisma 
acaba  por  desgastar  la  madera  ó  ''ajarla,  é  inuti- 
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lizar  el  poste;  y  aunque  se  puede  corregir  esto 
haciendoelempotramientocilíndrico  con  orejas, 
conviene  más  hacer  el  tejuelo  6  el  pivote  unido 
á  un  manguito  poligonal,  en  cuya  caja  entra  el 
larguero.  Kn  la  parte  stiperior  se  pone  el  collar, 
que,  si  la  puerta  tiene  rodillo  de  fricción,  no 
lleva  otro  olijeto  que  impedir  el  balanceo  de 
aquélla,  pe: o  si  no  lo  lleva  ha  de  hacer  imposi- 
ble q\ic  la  puerta  los  saque,  y  jjor  esto  deben 
cotistruiíse  con  el  mayor  esmero,  y  están  for- 
mados ])or  dos  medios  collares  unidos  á  chame- 
la: el  que  está  del  lado  del  bajoyero  va  fijo  por 
dos  ó  tres  tirantes  de  ancla,  ;-:endo  necesario  se 
componga  el  collar  de  dos  partes,  para  no  tenerle 
que  arrancar  cada  vez  que  haya  que  mudar  la 
puerta;  pero  mejor  que  charnela  es  emplear  per- 
nos de  doble  tuerca,  para  cerrarlos,  pues  no  se  co- 
rro el  riesgo  de  que  se  romjja  el  eje  de  la  char- 
nela por  el  esfuerzo  de  flexión  á  que  está  some- 
tido, mientras  que  en  la  forma  que  indicamosel 
esfuerzo  sufrido  es  de  tracción,  y  puede  dismi- 
nuir la  tensión  por  unidad  cuanto  se  quiera  sin 
más  que  hacer  las  bridas  ú  orejas  del  collar 
de  sujierficie  extensa,  para  aumentar  e!  número 
de  pernos  de  sujeción;  el  semicollar,  fijo  á  la  fa- 
brira,  lleva  tantas  orejas  como  tirantes  de  suje- 
ción tiene,  pues  es  donde  se  unen  éstos  y  aquél. 
Los  tirantes,  según  la  importancia  de  la  puerta, 
varían  entre  1,  5  y  6  metros  de  longitud  y  3  y 
10  centímetros  de  escuadría;  van  atravesados 
por  agujones  de  70  á  80  centímetros  de  an- 
chura. 

Puprlas  de  balancín.  -  Este  nombre  lo  deben 
ala  manera  de  hacer  las  maniobras;  se  llama 
balancín  á  la  prolongación  de  la  traviesa  ó  pei- 
nazo superior  de  la  hoja  por  la  parte  posterior 
de  la  misma  y  encima  del  bajo3^ero;  para  abrir  ó 
cerrar  la  puerta  el  esclusero  no  hace  más  que 
empujar  el  balancín  en  uno  ú  otro  sentido,  con 
lo  que  la  puerta  sigue  el  movimiento  de  rota- 
ción en  sentido  contrario;  el  balancín  sirve,  en 
cierto  modo,  de  contrapeso  á  la  compuerta,  y 
como  tiene  un  gran  brazo  de  palanca  se  pueden 
vencer  las  re.-isteneias  que  jirovienen  de  los  ro- 
zamientos y  del  movimiento  producido  en  el 
agua  por  la  hoja  en  movimiento;  claro  es  que 
este  .sistema  sólo  es  aplicable  á  puertas  peque- 
ñas, pues  de  lo  contraiio  la  resistencip  sería  in- 
vencible V  acabaría  por  romper  el  balancín;  de 
este  sistema  son  las  puertas  del  Canal  de  San 
Quintín,  que  tienen  -3,15  metros  de  ancho,  entre 
los  extremos  anteriores  de  los  largueros,  por 
6,35  de  altura  y  0,30  de  grueso,  forniadas  por 
varios  peinazos  sin  jabalcón  y  tablones,  en  la  di- 
rección de  éste;  tienen  además  una  compuerta, 
como  todas  ó  casi  todas  las  puertas  de  esclusa, 
cuyo  uso  explicaremos  más  adelante;  del  mismo 
sistema  son  las  del  Canal  de  Roanne,  en  Digoin, 
presentando,  como  diferencia  esencial,  el  jabal- 
cón, que  es  de  chapa  de  hierro  y  va  unido  ]ior 
roblones  á  otro  de  madera  compuesto  de  cuatro 
trozos  iinidos  por  embarbillado  á  los  cinco  pei- 
nazos intermedios  déla  puerta;  los  larguerosse 
]iro]on£;aii  por  la  parte  sujierior,  y  accionan,  con 
el  balancín  que  llevan  en  el  medio  de  la  parte 
que  constituye  peinazo,  el  aparato  de  chamóla 
de  la  comiiuerta. 

Tiiertas  Mn  balancín.  -  En  las  puertas  que  no 
tienen  balancín,  la  maniobra  se  consigue  de  va- 
rios modos:  ya  con  cuerdas  unida.-!  á  un  arganco 
(véase''  empernarlo  en  la  ]^arte  "superior  del  lar- 
guero de  traslapo,  en  i.úmero  de  dos  para  cada 
hoja,  de  las  que  una  va  por  la  parte  de  aguas 
arriba  y  otra  jior  la  de  aguas  abajo  á  unir.-^e  á 
cabrestantes  con  los  que  se  hace  la  maniobra,  de 
modo  que  cada  abertura  exige  cuatro  cabrestan- 
tes, dos  para  cada  hoja;  ya  por  medio  de  una 
biela  que  tira  ó  em]nija  de  la  puerta  por  la  cabe- 
za del  larguero  de  busco,  y  que  se  maniobra  por 
una  cuerda  que,  fija  á  los  dos  extremos  de  la  bie- 
la, pasa  dando  dos  ó  tres  vueltas  sobre  una  polea 
de  un  cabrestante,  el  que,  según  se  mueva  en  uno 
ú  otro  sentido,  así  hace  marchar  la  biela,  vapor 
un  sistema  semejante,  pero  en  que  la  biela  se 
mueve  por  medio  de  una  cremallera  de  fundición 
ó  hierro  forjado,  solidameute  unida  á  la  biela  y 
que  se  mueve  por  una  linterna  unida  á  la  cabeza 
del  cabrestante,  ya  por  cadenas  que  cogen  á  la 
puerta  por  el  peinazo  inferior  y  corren  por  entre 
tambores  metálicos  alojados  en  el  macizo  de  los 
bajoyeros,  cuyos  ejes  salen  por  encima  de  la  co- 
ronación de  los  muros  y  se  mueven  por  eaores- 
tanfps,  ya  por  un  arco  dentado  de  fundición,  fijo, 
horizontal  y  perpendicularmente  á  la  puerta  y 
movido  por  un  piñón  de  eje  vertical,  fijo  en  la 
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coronación  del  bajoyeio,  y  cuyo  arco,  al  abrirse  la 
puerta,  entra  en  una  caja  labraaa  al  electo  en  el 
muro  ó  por  el  mismo  arco  fijo  en  la  parle  infe- 
rior junto  al  rastrillo,  maniobrándose  el  eje  )>ro- 
longado  del  piñón  desde  la  parte  superior  del 
bajoyero. 

O'ompuerlas.  -  Generalmente  entre  los  dos  pei- 
nazos inferiores  de  una  hoja  se  coloca  una  com- 
puerta ó  portillo  ])equefio,  que  desciende  á  gui- 
llotina en  el  portillo  que  se  deja  sin  cubrir  en  la 
hoja  y  se  maniobra  desde  la  ])arte  superior  por 
cries,  deslizando  la  compuerta  entre  dos  guías 
del  portillo;  su  objeto  es  facilitar  la  maniobra  de 
la  compuerta,  y  más  principalmente  evitar  que 
el  barco  que  entra  ó  sale  de  la  esclusa  sienta  mo- 
vimiento alguno  por  la  ola  que  produciría  la  di- 
ferencia (le  nivel  entre  las  dos  ramas  del  canal, 
ijue  la  esclusa  separa;  para  comprender  esto,  es 
preciso  recordar  cómo  se  hace  la  maniobra  de  las 
esclusas,  con  lo  que  quedará  explicada  la  de  las 
compuertas;  para  la  entradade  un  barcoque  vie- 
ne del  tramo  superior  del  canal,  suponiendo  ce- 
irada  la  esclusa,  se  abren  las  compuertas  de  las 
))uertas  de  aguas arrilia,  lo  que  no  ofrece  dificul- 
tad, con  lo  que  la  esclusa  se  lleva  al  nivel  del 
del  tramo  superior,  en  cuyo  momento  se  abren 
las  puertas  de  aguas  arriba  y  penetra  el  barco  en 
la  esclusa,  sin  oleaje  ni  movimiento  brusco  al- 
guno; se  cierran  las  puertas  de  aguas  arriba  |iri- 
mero  y  sus  compuertas  después,  abriendo  las 
com[)uerta8  de  aguas  abajo,  con  lo  que  el  nivel 
descii-nde  de  una  manera  lenta,  y  con  el  agua  el 
barco  que  sostiene,  basta  encontrarse  la  esclusa 
al  nivel  del  tramo  inferior,  siendo  ésta  la  ocasión 
de  abrir  las  puertas  de  aguas  abajo  y  dar  sali- 
da al  barco,  cerrando  después  las  puertas,  3'  por 
último  las  comiiuei  tas;  para  el  paso  en  sentido 
contrario,  la  maniobra  es  muy  semejante:  abier- 
ta la  compuerta  de  aguas  abajo  y  la  esclusa  con 
el  nivel  del  tramo  inferior,  se  abren  las  ])ucrtas 
de  este  lado,  penetra  el  barco  en  la  esclusa,  so 
cierran  las  puertas  y  com|>uertas,  se  abren  los 
portillos  que  corresponden  al  trama  superior,  y 
el  agua,  entrando  en  la  esclusa  jior  la  ])arte  in- 
ferior, va  elevando  su  nivel  y  empujando  al  liar- 
co  hasta  el  nivel  del  tramo  superior,  pudiendo 
ya  abrir  la  ¡luerta  y  darle  salida. 

Sistema  (Jorrado.  -No  siempre  se  emplea  este 
medio  para  llenar  ó  vaciar  las  esclusas,  jnies  mu- 
chas veces  es  un  acueducto  que  hace  comunicar 
el  tramo  superior  del  canal  con  la  esclusa,  y  otro 
para  la  comunicación  de  ésta  con  el  tramo  infe- 
rior, manejada  la  distribución  por  compuertas 
fijas  ¡I  los  hajoyeros  ó  quicialeras.  El  ingeniero 
italiano  Corrado  emplea  otro  medio  que,  si  en  8U 
esencia  es  el  mismo,  es  diferente  en  la  forma: 
consiste  en  colocar  un  tubo  en  el  espesor  de  los 
muros  del  canal;  el  tulio  está  formado  por  dos 
brazos  unidos  por  un  coilo,  y  unodo  olios  es  ver- 
tical y  80  eleva  algo  menos  que  el  nivel  del  agua 
en  el  tramo  su|)firior;el  otro  extremo  dosi'mfpoca 
detrás  de  la  puerta  de  la  esclusa  y  llevii  un  cierre 
móvil  alrededor  de  un  eje  vertical  excéntrico, 
movido  ))or  una  palanca  horizontal  í|ue  se  puede 
sujetar  por  otra,  y  levan tail.i  la  diferencia  de 
prcsii'in  del  agua,  basta  ¡inra  abrir  la  I  oca  del  tu- 
bo; el  otro  brazo  lleva  una  ligera  pendiente  y  co- 
munica con  la  parte  ó  tramo  inicrior  del  canal, 
llevando  otro  cierro  semejante  al  jirimero;  en  el 
Iirazo  horizontal  del  tui)o  hay  ranuras  que  hacen 
comunicar  el  agua  de  la  esclusa  con  uno  ú  otro 
brazo  dol  tubo,  y  )>or  tanto  con  unoi'i  otro  tramo 
del  canal;  basta  esta  descripción  para  compren 
dor  la  maniobra. 

Com/iiicrtnsdc  cclosiu.  -  La  compuerta  inferior 
so  compone  á  veces  de  dos  hojas,  una  lija  al  por- 
tillo y  otra  que  desliza  delante  do  ella,  pero  con 
un  pequefio  movJTiiiento;  ambas  están  cubiertas 
do  taladros  do  algún  diánielro,  jicro  que  sólo  se 
corresponden  en  una  dotcrminada  posición  do  la 
hoja  móvil;  fácilmoulo  so  comprende  la  manio- 
bra, que  os  muy  sencilla,  y  que  no  requiero  un 
gran  esfuerzo;  tiene  el  inconveniente  de  pro  lucir 
una  gran  contracción  y  hacer  difícil  la  imper- 
meabilidad <lo  hi  presa,  ])or  l.i  gran  s\iierlieio  de 
contacto  entro  Ins  dos  caras  de  la  oominu'rta,  y 
además  que,  un  tronco  arrastrailo  )iorla  corrien- 
te, puedo  apuntalar  la  compuerta  é  impedir  su 
movimiento;  en  cambio  tienen  la  ventaja  docco- 
nomizar  mucho  tiem)io,  pncssealircn  casi  instan- 
liincamcnto;  convendrán,  )ior  lo  tanto,  cuando 
hay  abundancia  do  agua  y  un  gran  sorviojo  ipic 
hace  iuflispensablo  la  brevedad  de  la.»  ojierai  io 
nes;  011  otro  caso,  parecen  prelorildcs  losotrn-- 
«istemas  de  compuertas  <\w  hornos  indio.ido. 


l'uerlas  en  jornia  de  V.  -  Como  se  ve  en  la 
fig.  1,  en  que  H  es  el  tramo  superior  del  canal, 
G  el  cuenco  de  la  esclusa,  OA  y  O' A  son  las  ho- 
jas de  la  puerta  de  aguas  arriba  qiie  se  apoyan 
en  el  busco  O  A  O'G.  Cada  hoja  se  compone  de  dos, 
O  A  y  OB,  invariablemente  unidas  por  las  torna- 
puntas c  y  d,  de  modo  que  forman  un  ángulo 
constante;  la  OD  es  más  ancha  que  la  OA,  y  los 
telares  1)  y  D'  son  sectores  cilindricos;  un  acue- 
ducto, ó  mejor  un  tubo  en  la  forma  que  hemos 
dicho  antes,  semejante  á  los  del  sistema  Corra- 


Fig.  1 

do,  Eí,  comunica  con  el  tramo  sujieiior  por  K, 
con  el  telar  D  por  Fy  con  el  mecanismo  de  aguas 
abajo,  semejante  al  que  la  figura  representa,  por 
I;  a  y  h  son  cierres  ó  llaves;  si  estando  la  pueita 
cerrada  se  abren  las  llaves  a  y  a'  estando  cerra- 
das las  b  y  b',  el  agua  penetra  por  JJF  y  ¡lernia- 
nece  cerrada  la  puerta,  jior  ser  iguales  las  presio- 
nes interior  y  exterior,  sobre  la  falsa  hoja  O/i,  y 
dominar  la  presión  sobre  Oyí;  si  se  ciei rala  llave 
a  y  se  abre  la  b,  dominando  la  presión  sobre  la 
cara  que  mira  al  canal  de  la  hoja  B,  la  puerta  se 
abrirá,  siendo  precisa  la  nianiobra  opuesta  para 
cerrarla.  Este  sistema  no  es  ajilicable  más  que  .'' 
pasos  de  pequeña  anchura,  como  el  que  vamos  á 
describir.  Las  descritas  son  las  llamadas  de  aba- 
nico. 

Puertas  de  cerrojos.  -  Hay  que  distinguir  en 
éstas  las  destinadas  á  pequeñas  luces  de  las  de 


Fig.  2 

los  puertos  de  mar.  Las  primeras  tienen  por  ol- 
jeto  disminuir  la  resistencia  al  abrir  la  puerta, 
abreviando  tiempo,  y  al  electo  el  busco  CBL" 
(fuj.  2)  vuelve  en  jiunta  hacia  aguas  abajo;  las 
]iuertas  son  ('A  y  f.''yí;en  el  otro  extremo  "y 
1 1'  de  cada  telar  hay  otia  puerta  O])  y  (I  ]>',  quo 
a|)oyan  y  sostienen  a  la  piimcra  \\or  rodillos  de 
Iriceii'in  en  1)  y  I)  ;  de  cada  lado,  un  oral  MNP 
y  M'A'P'  pone  en  comunicación  el  tramo  del 
canal  con  la  parte  jiosterior  de  la  puerta  cerrojo 
O/)  \'\  O'jy  y  con  el  cuenco  Q,  yor  medio  de  dos 
compuertas  n  y  b;  si  están  corradas  las  C(>m)i\ier- 
las  /)  y  /''  y  abiertas  las  a  y  a',  siendo  la  presión 
sobro '//' y  fl'Jj'  mayor  di  y  ("/>,  por  tener 
nquélla.s  más  superficie  y  hallarse  el  agua  al  mis-  ' 
nío  nivel  en  //  y  (,>,  las  puertas  jierniancccrán  ce- 
rradas; y  si,  por  el  contrario,  se  cierran  o  y  n'  y  1 
so  abren  b  y  b',  inmediatamente  descenderá  el 
nivel  en  />  y  Ii',  y  domin  indo  la  prosicin  exte- 
rior las  ]>uertas  se  abiirán  auloniiiticamcnto,  vol- 
viendo á  cerrarse  en  el  momento  que  .se  inviertA 
la  posición  de  las  (  ompuertas. 

Lis  puertas  cerrojos  enip1cada.s  en  los  ])nertoB 
de  m.ir  tienen  la  misina  disposición  dcbuscoquo 
las  autciiorcs,  pero  íu  objeto  es  diferente;  impul- 
sadas por  el  olea  je,  so  abrirían  por  la  cabeza  y 
ilojarían  pa.sar  algo  do  agna;  jicro  en  cuanto  jia- 
snra  el  gf.lpe  «le  mar  \olvcrían  d  cerrarse,  y  ha 
bría  un  (dioqtio  continuo  qiic  arabnrÍH  poi  dos 


truir  la  puerta,  y  para  evitarlo  se  ponen  las 
puertas  cerrojos  OD  y  O'D',  pero  que  no  tienen 
rodillos  y  hacen  el  apuntalamiento  colocándose 
normales  á  las  hojas  CA  y  CA'inn  pequeño  taco 
colocado  en  éstas  las  retiene  en  esta  posición 
todo  el  tiempo  que  sea  necesario. 

Sistema  Fourncyrén.  -  No  difiere  este  sistema 
del  que  representa  la  fg.  2  más  que  en  que  cada 
puerta  se  compone  de  dos  hojas  de  librillo,  for- 
mada cada  una  ¡lor  tres  bastidores  CB,  BS  y  SO 
articulados  por  ejes  verticales  en  B  y  S  y  girato- 
rios alrededor  de  los  C y  O;  claro  es  que,  en  tanto 
esté  abierta  la  llave  a  y  cerrada  la  b,  la  puerta 
estará  cerrada;  pero  si  se  cierra  t  y  se  abre  a  la 
puerta  se  jilegará  ¡lor  dominarla  presión,  y  que- 
dará aliierta;  á  este  sistema  de  puertas  se  las  lla- 
ma de  biombo. 

Puertas  de  olas  y  de  rejlitjo.  —  Se  llaman  piur- 
ías de  ola  aquellas  cuyo  busco  está  opuesto  al 
mar,  con  objeto  de  impedir  la  entrada  del  mar 
en  la  esclusa;  y  j'i'crían  de  rejlujo son,  por  el  con- 
trario, las  que  tienen  el  busco  mirando  al  cuenco 
de  la  esclusa,  para  impedir  que  en  las  mareas  ba- 
jas salga  el  agua  del  depósito;  por  lo  demás,  el 
sistema  que  se  emplea  para  ellas  puede  ser  cual- 
quiera de  los  conocidos,  siempre  que  se  satisfaga 
á  esta  condición. 

Puertas  giratorias.  -  Pueden  ser  seiieillas,  do- 
bles ó  acopladas,  y  de  -¡.oste  giratorio.  Las  prime- 
ras se  reducen  á  una  j^uerta  única  para  cerrar 
toilo  el  hueco;  ]iero  en  lugar  de  girar  alrededor 
del  larguero  de  (piicio,  el  eje  de  giro  es  un  ¡ioste 
vertical  que  divide  á  la  i>r.erta  en  el  sentido  de 
su  anchura  en  dos  jwrciones  ó  segmentos  des- 
iguales; no  tiene  busco,  y  sólo  un  cerrojo  que,  co- 
locado en  el  bajoyero  del  lado  en  que  está  el  ma- 
yor segmento,  impide  moveise  á  la  puerta;  jiero 
en  el  momento  en  (jue  se  retira  el  cerrojo,  como 
la  ])resión  total  es  mayor  en  el  segmento  más 
ancho,  la  puerta  se  abre  por  sí  misma,  quedan 
do  en  el  sentido  de  la  corriente.  Las  dobles 
ó  acopladas  son  dos  hojas  iguales  á  las  anterio- 
res, que  se  ajioyan  sobre  un  poste  central  por  sus 
lados  mayores;  el  poste  es  una  viga  giratoria  al- 
rededor de  un  eje  vertical,  y  se  apoyan  las  hojas 
sobre  la  tabla;  si  al  poste  se  le  hace  girar  vol- 
viéndole de  canto,  quedan  las  puertas  libres  y  se 
abren  inmediatamente.  Se  llaman  ile  j'oste  gira- 
torio también,  jiero  más  especialmente,  las  en 
que  el  poste  es  cilindrico,  al  que  se  le  ha  cortado 
un  segmento  por  un  jilano  en  el  que  se  ajtoyan 
las  puertas  cerradas. 

Puertas  superpuestas.  -Con  objeto  do  dismi- 
nuir las  dimensiones  de  las  puertas  en  el  mar, 
se  ]iuede  dividir  la  altura  de  la  esclusa  en  dos 
jiartes  )>or  un  jdano  horizontal;  colocar  un  par 
de  puertas  de  la  altura  de  la  ¡«rción  inferior, 
.sirviendo  el  ].einazo  superior  de  éstas  de  busco 
para  otro  jiar  de  puertas  quo  acaba  de  cerrar  el 
portillo:  tienen  la  ventaja  de  no  serían  i^esadas, 
y  por  lo  tanto  de  más  fácil  manejo;además,  cada 
lar  de  )iucrtas  puede  tener  solo  el  grueso  nece- 
sario para  los  esfuerzos  que  tiene  que  sufrir. 

Puertas  de  busco  partido  y  coinpucrta.  -  Con 
objeto  de  que  las  arenas  no  invadan  el  busco  é 
im|>idan  las  maniobras,  se  suelen  abrir  en  este 
unas  canales  con  pendiente  hacia  aguas  abajo, 
cerrando  los  biiscos  por  las  compuertas  que  bas- 
ta ellos  bajan. 

Puertas  dobles  de  busco  opuestas,  -  Se  con»  po- 
ne el  sistema  de  un  par  de  piiertas  Oj4  y  G' A' 
(fig.  3.)  y  de  dos  puertas  de  reflujo  0/í  y  o'Ii' 


Fip.  8 

<-on  los  buscos  rn  sentidos  contraiio»,  coniosc  ve 
rn  la  fig. ;  las  de  reflujo  "/>,  tfji  {-cnetran  en  la.s 
de  oU;  si  xe  abirn  las  compnetta«  h  y  I'  de  \o* 
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acueductos  laterales,  estando  cerradas  las  a  y  a', 
el  agua  jienetra  en  los  espacios  A'  y  N',  que  lle- 
na, y  oprime  á  la  vez  contra  sus  buscos  las  cua- 
tro compuertas,  quedando  cerrado  el  cuenco,  y 
obra  entonces  el  sistema  como  ¡luertas  de  ola;  si, 
por  el  contrario,  estando  vacío  el  cuenco  I',  ó  á 
un  nivel  inferior  que  el  mar  M,  se  cierran  b  y  b' 
y  se  abren  a  y  a',  se  vacian  los  espacios  N'  y  N', 
la  presión  exterior  domina,  al)re  las  ])uertas  de 
retlujo  OB  y  O  B,  que  em[iu¡an  á  las  de  ola,  y  se 
pliegan  sobre  los  telares,  que  al  electo  tienen  la 
forma  apro]>iada  que  se  ve  para  que  las  {¡uertas 
enra>en  con  las  paredes  del  cuenco. 

Puertas  americanas  de  rehatimiento.  -  Se  dife- 
rencian esencialmente  de  los  otros  sistemas  en 
que  son  de  eje  horizontal  colocado  en  el  sitio 
que  ocupa  el  busco  de  la  esclusa;  de  hoja  línica, 
al  abrirse,  cae  sobre  el  rastrillo,  ó  mejor  dicho, 
cubre  un  pozo  colocado  delante  de  la  compuerta 
con  un  doble  objeto:  primero,  disminuir  el  peso 
de  ésta  en  las  maniobras  por  el  empuje  del  agua 
que  llena  el  pozo;y  después, queen  él  se  acumu- 
len las  arenas  y  no  invadan  al  eje,  que,  como  está 
sumergido  constantemente,  pudieran  entorpecer 
sus  movimientos,  siendo  preciso  limpiar  este 
pozo  siempre  que  sea  necesario;  en  los  muros 
de  la  esclusa,  é  inmediatamente  detrás  del  morro, 
hay  armaduras  de  madera,  cada  una  de  ellas,  de 
forma  cuadrada,  y  llevan  tres  poleas  en  los 
vértices  del  triángulo  isósceles  rectángulo,  for- 
mado por  el  lado  horizontal  superior,  el  vertical 
más  distante  de  los  bajoyeros,  y  la  diagonal  co- 
rrespondiente del  cuadrado;  la  polea  superior, 
más  distante  de  los  bajoyeros,  va  unida  á  un  eje 
puesto  en  movimiento  por  un  torno  de  engra- 
naje; una  cadena  fija  á  una  argolla  de  la  cara 
interior  de  la  puerta,  pasa  á  la  polea  superior, 
sobre  el  bajoyero,  sigue  horizontalmente  á  arro- 
llarse con  una  vuelta  á  la  del  torno,  desciende 
verticalmente  á  la  polea  inferior  y  vuelve  á  en- 
lazarse en  otra  argolla  colocada  en  un  refuerzo 
del  peinazo  superior  de  la  puerta;  con  esta  dis 
posición,  se  comprende  que  la  maniobra  se  reduce 
á  hacer  girar  al  torno  en  uno  ú  otro  sentido,  el 
que,  arrastrando  á  la  cadena  sin  fin  así  formada, 
moverá  la  puerta  en  el  sentido  conveniente;  con 
objeto  de  que  el  movimiento  de  los  tornos  sea 
simultáneo,  sin  lo  que  la  |iuerta  so  alabearía,  de- 
ben ser  las  jioleas  dentadas  para  coger  á  la  ca- 
dena, y  las  dos  inferiores,  una  de  cada  lado,  que 
están  sobre  una  línea  paralela  al  eje,  pueden 
unirse  por  un  eje  común,  solidario  con  ellas,  y 
cubierto  por  un  guardapolvo  que  impida  la  llega- 
da de  las  arenas,  que  impedirían  funcionase  libre- 
mente; de  esta  clase  es  la  ])Herta  de  aguas  arriba 
del  Canal  Erié,  que  tiene  5'",  80  de  luz. 

Puertas  curvas.  -  Es  sabido  que  una  pieza  cur- 
va, cargada  por  el  lado  de  su  convexidad,  resiste 
mejor  á  las  deiormaciones  que  las  piezas  rectas 
de  igual  escuadría  ó  espesor,  y  que,  por  ejem)>lo 
en  la  madera,  la  flexión  debida  á  una  carga  línica 
en  el  medio  es  el  ^/25  =  0, 04  de  la  sufrida  por  la 
misma  pieza  recta,  suprimiendo  las  apoyadas  en 
sus  extremos,  y  que  esta  flexión  es  todavía  me- 
nor si  la  carga  está  uniformemente  repartida; 
además,  la  flexión  en  una  puerta  recta  tiende  á 
alargarla,  esto  es,  á  destrozar  los  enlaces  de  las 
ensambladuras,  que  son  las  partes  débiles  preci- 
satnente,  mientras  que  en  una  puerta  curva 
tifinde,  por  el  contrario,  á  acorarla,  sufriendo 
la  acción  ésta  los  hombros  de  los  enlaces,  y  por 
tanto  tiende  á  consolidar  la  puerta;  de  aquí  la 
id>a  de  las  puertas  curvas  construidas  con  ma- 
deras enterizas  y  ligeramente  encorvadas,  bas- 
tando que  la  flecha  del  arco  formado  por  la  puer- 
ti  sea  el  '/^o  de  la  luz;  todas  van  montadas  sobre 
rodillos  de  fricción  bajo  el  larguero  de  traslapo, 
y  ])resentan  la  forma  de  un  cilindro  vertical, 
teniendo  el  barco  la  misma  curvatura  que  la 
puerta. 

I'uertas  mixtas.  -  Muchas  veces,  para  conser- 
var la  forma  curva  á  la  puerta,  cada  peinazo  es 
una  viga  armada,  compuesta  por  una  pieza  recta 
por  el  interior  ó  aguas  abajo,  y  una  curva  al 
exterior  ó  aguas  arriba,  acopladas  por  redientes 
y  ]iernos  ó  roblones;  de  este  sistema  son  las  puer- 
tas de  Cherburgo,  en  que  cada  puerta  tiene  10 
m.  de  ancho  por  11  de  altura  con  un  espesor  de 
85  centímetros  en  el  centro  y  55  en  los  extre- 
mos, y  flecha  de  30;  en  este  sistema  la  pieza 
curva  obra  como  lo  hacen  las  dovelas  de  un  arco, 
y  la  recta  como  tirante,  )iermitiendo  emplear 
maderas  de  menor  escuadría  y  resultando  mucl'.as 
veces  la  puerta  de  menos  peso  que  si  fuera  recta. 

Las  puertas  de  (jue  acabamos  de  ocuparnos,  y 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


(jue  [tueden  llamarse  mixtas,  lo  son  en  cnanto  á 
la  forma;  ¡¡ero  también  pueden  serlo  en  cuanto 
al  material  de  que  se  construyan,  pudiendo  ha- 
cerse de  hierro  i'orjado  y  madera,  de  fundición 
y  palastro,  de  fundición  y  madera,  etc. ;  á  no 
entrar  en  detalles  particulares  de  construcción, 
lo  q\ie  nos  llevaría  fuera  de  nuestro  propósito, 
no  podemos  decir  de  estos  sistemas  mixtos  otra 
cosa  que  conviene  estudiar  bien  la  composición, 
con  arreglo  á  las  condiciones  del  material  dis[)0- 
niblc,  y  una  vez  dividido  el  sistema  emjilear  la 
fundición  para  las  piezas  no  sometidas  á  cho- 
ques, tensiones  ni  flexiones  y  que  requieren  una 
gran  resistencia  á  la  presión ;  el  hierro  forjado 
jiara  las  piezas  sometidas  á  tensiones  y  flexión; 
el  palastro  como  refuerzo  y  revestimiento  de  las 
maderas,  ó  bajo  las  formas  de  vigas  en  T  senci- 
lla ó  doble,  en  C,  en  U,  en  V,  en  escuadra,  et- 
cétera, para  flexiones,  y  la  madera  para  las  pie- 
zas sometidas  á  choques  que  convenga  suavizar, 
para  que  hagan  sentir  menos  su  pernicioso  efecto 
sobre  las  puertas. 

Tuertas  de  f  alastro.  -  Pueden  también  cons- 
truirse [luertas  de  ])alastro,  compuestas  de  vigas 
de  las  citadas  en  el  segundo  jiárrafo  de  las  jiuer- 
tas  mixtas,  jiara  formar  los  largueros  y  peinazos, 
y  palastro  ondulado  en  los  huecos  para  relleno 
de  la  armadura,  cosido  todo  ello  con  roblones. 

Puertas  de  hierro  forjado.  -También  pueden 
emplearse  puertas  de  hierro  forjado  ])ara  consti- 
tuir la  armadura  de  una  puerta,  re^  ubriéndola 
con  fuertes  planchas  del  mismo  material;  tie- 
nen, sin  embargo,  el  inconveniente  de  su  mucho 
peso;  generalmente  se  hacen  curvas  con  objeto 
de  disminuir  este,  economizando  material. 

Puertas  de  fundición.  -  Se  hacen  puertas  de 
fundición,  pudiendo  ser  de  una  sola  pieza,  como 
la  del  Canal  de  Chester,  que  pesaba  2,1  tonela- 
das, primera  que  se  construyó  de  esta  clase,  pero 
sólo  ai)licable  á  pequeñas  luces,  ó  de  varias  pie- 
zas, en  el  menor  número  posible,  ensambladas 
unas  á  otras  y  cosidas  con  pernos  de  doble  tuer- 
ca; pueden  ser  rectas  ó  curvas,  siendo,  á  lo  qr.e 
parece,  preferible  este  sistema. 

Barcos  puertas.  -Jjos  barcos  ¡luertas  se  em- 
plean principalmente  para  cerrar  las  dársenas 
de  flotación,  pero  también  se  usan  en  algunas 
esclusas  en  el  mar;  los  que  hoy  se  emplean  en 
todas  las  obras  de  esta  clase,  y  muy  especial- 
mente en  los  diques  secos  de  carena,  tienen  la 
forma  de  un  barco,  por  más  que  los  primeros 
ensayados  fueran  más  bien  puertas  ordinarias 
formadas  de  tablones,  á  las  que  se  adaptaban 
flotadores,  á  diferencia  de  los  hoy  usados,  que 
tienen  la  forma  de  un  barco,  con  dos  proas  simé- 
tricas respecto  á  un  eje  perpendicular  á  su  es- 
lora. 

Las  ventajas  que  tienen  sobre  las  puertas  or- 
dinarias son;  1.^  Su  forma  les  permite  aplicarse 
á  claros  mucho  mayores  que  las  puertas  ordina- 
rias de  esclusa,  puede  decirse  que  á  claros  inde- 
finidos, mientras  que  aquéllas  no  pueden  exce- 
der de  ciertas  dimensiones  por  su  gran  peso,  que 
si,  como  hay  algunas,  pasa  de  120  toneladas,  no 
se  las  puede  manejar  apenas,  dificultándose  mu 
cho  las  maniobras,  porque  acaban  por  recaigarse 
sobre  los  puntos  de  apoyo,  en  tanto  que  los  bar- 
cos puertas  se  manejan  con  gran  facilidad,  como 
sucede  en  las  pmrtas  de  un  dique  del  Ferrol,  en 
que  era  preciso  prevenirse  con  una  antelación  de 
ocho  días  para  poder  levantar  las  puertas  con 
flotadores,  mientras  que  éstas  se  abren  con  mu- 
cha rajiidez,  bastando,  en  rigor,  algunos  segun- 
dos. 2.^  La  forma  que  afectan  es  la  de  un  sólido 
de  igual  resistencia,  que  ha  de  apoyarse  en  dos 
buscos  laterales  y  en  el  zampeado  ó  fondo  de  la 
evclusa  ó  dique;  las  secciones  horizontales  dan 
una  forma  ensnrchada  en  el  centro,  que  va  dis- 
minuyendo hacia  los  costados,  de  la  misma  ma- 
nera que  hacia  el  fondo.  S."  Pueden  adajitarse 
á  cualquier  perfil  del  zampeado;  y  siendo  la  for- 
ma más  conveniente  de  éste  la  curvilínea,  de 
emjilear  puertas  ordinarias  es  preciso  hacer  el 
fondo  plano,  al  menos  en  la  zona  de  movimien- 
to de  la  puerta,  lo  que  no  sucede  con  las  (]ue  nos 
ocupan.  4."'  Para  los  diques  secos  de  carena,  cuan- 
do hay  que  hacer  alguna  reparación  en  un  buque, 
hay  que  achicar  por  completo,  esto  es,  agotar  el 
agua  del  interior,  para  dejar  el  barco  á  re]>arar 
en  seco,  lo  que  no  es  posible  con  las  puertas  or- 
dinarias, puesto  que  los  triángulos  comprendidos 
entre  lo.s  buscos  y  los  encajes  de  las  jniertas  de- 
jan siempre  pasar  algo  de  agua,  loque  no  sucede 
con  el  barco  puerta,  5.^  Sirven  indistintamente 
de  puertas  de  ola  ó  fvjo  y  de  rejiujo,  asi  como 


de  ataguías,  para  las  reparaciones  de  los  cuen- 
cos, no  siendo  necesarias  las  compuertas  auxi- 
liares de  viguetas  de  las  jiuertas  ordinarias,  bas- 
tando, para  el  primer  objeto,  hacer  la  ranura 
en  que  ha  de  apoyarse  el  bateo  de  manera  que 
pueda  hacerlo  por  ambos  lados  para  resistir  la 
presiíín  interior  M  (fuj.  4j  llevándole  á  la  ¡'Osi- 
ción  B,  y  la  exterior  h\  colocándole  en  la  A. 
6."    Presentan  en  su  cubierta  espacio  bastante 


Fig.  4 

los  barcos  puertas  para  poder  servir  de  puente 
para  carruajes  y  peatones,  mientras  que  las  puer- 
tas de  esclusa  deben  llevar  una  pasarela  [lara  el 
servicio  de  la  p'uerta  únicamente;  y  7.^  No  des- 
arrollan ningún  empuje  transversal,  mientras 
que  las  puertas  ordinarias,  además  del  fmpuje 
en  sentido  longitudinal  de  los  estribos,  desarro- 
llan otro  transversal,  que  tiende  á  derribar  los 
estribos  hacia  el  exterior,  loque  obliga  á  aumen- 
tar <d  espesor  de  éstos. 

La  maniobra  de  los  barcos  puertas  puede  ha- 
cerse: 

1."  Elevando  el  barco  de  modo  que  quede 
libre  entre  sus  puntos  de  apoyo. 

2."  Haciéndole  girar  alrededor  de  los  puntos 
de  apoyo,  después  de  haberle  [luesto  á  flote. 

En  el  primer  caso  es  preci>c  dar  al  barco  la 
forma  de  un  trapecio  (en  proyección  vertical  de 
frente),  de  modo  que,  conocida  la  inclinación  de 
las  ranuras  de  los  muros  lateíales  de  la  esclusa, 
se  puede  calcular  loquedelie  subir  el  barco  para 
quedar  fuera  de  las  ranuras  en  que  está  cogido; 
sin  embargo,  este  medio  exige  un  traliajo  más 
considerable  que  el  segundo,  puesto  que  hay 
que  elevar  el  barco. 

Por  el  segundo  medio  la  puerta  se  abre  hori- 
zontalmente, y  no  se  exige  más  trabajo  vertical 
que  el  necesario  para  desprender  el  barco  del 
zampeado  ]ioniéndole  á  flote,  haciéndole  girar 
después  alrededor  de  «  ó  de  6  (fig.  4\  Las  raní  ras 
deben  tener  las  dimensiones  suficientes  para  de- 
jar libre  el  movimiento  del  barco  puerta. 

Los  materiales  empleados  en  esta  clase  de 
puertas  son  la  madera  y  el  jialastro,  y  hoy  casi 
exclusivamente  éste,  teniendo  de  madeía  única- 
mente la  roda  y  las  quillas,  que  son  dos,  esto  es, 
las  jiartes  que  han  de  estar  en  contacto  con  los 
costados  de  la  ranura  y  con  el  zan^peado.  con 
objeto  de  evitar  el  contacto  y  los  choques  entre 
los  cuerpos  duros,  y  para  hacecmás  impernieable 
la  unión  por  la  elasticidad  de  la  madera.  Tam- 
bién hay  barcos  puti  tas  de  sección  tran.sversal 
rectangular,  pero  cuyass  dimensiones  van  dis- 
minuyendo á  medida  que  se  alejan  del  eje  per- 
¡lendicular  á  la  es7o?-(7;  tienen  la  ventaja  de  fU 
estabilidad,  pues  se  apoyan  por  sí  solos  sobre  el 
zampeado,  aun  estando  en  seto;  éstos  tienen,  jior 
tanto,  dos  quillas  paralelas;  en  los  barcos  puer- 
tas de  una  quilla  el  contacto  con  el  busco  se  es- 
tablece por  la  ]Mesión  del  agua,  que  al  aumentar 
aumenta  también  la  adherencia,  disminuyendo 
las  filtraciones,  á  la  inversa  de  lo  que  sucede  con 
los  de  dos  quillas,  en  los  que  el  contacto  se  puedo 
considerar  independiente  de  la  presión,  y  por  lo 
tanto,  al  aumentar  el  nivel  del  agua,  las  filtra- 
ciones son  mayores;  la  adherencia  es  tan  íntima 
que, aun  cuando  las  quillas  sean  de  madera  dura, 
sucede  como  en  el  barco  puerta  de  Cádiz,  que 
quedan  en  la  madera  impresas  la  huellas  de  la 
labra  de  la  piedra.  Sea  la  que  quiera  la  forma 
de  un  barco  }iuerta,  pued»  afectar  tres  estados 
de  flotación:  en  rosca,  ó  equi/ilrio  íucstalle,  in- 
di fe7rnle  ó  en  carga;  si  se  sujone  el  barco  sin 
carga  alguna,  se  inclinará  una  cierta  cantidad  y 
tenderá  á  tumbarse,  por  estar  el  centro  de  gra- 
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vedad  más  alto  que  el  metacentro;  si  se  cavga 
de  manera  que  coincidan  estos  dos  jmntos  eu 
cualquier,  ¡.osiciúii,  se  encontrará  en  equilibrio, 
y  si  se  aumenta  más  la  carga  el  centro  de  gi-a- 
vedad  baja,  y  cualquier  movimiento  que  se  dé 
al  barco  volverá  constantemente  á  recobrar  su 
posición  [trimitiva,  y  tanto  más  cuanto  mayor 
sea  la  carga;  de  esto  se  deduce,  que  necesita 
siempre  una  carga  ó  lastre,  para  estar  en  condi- 
ciones de  equilibrio  estable;  este  lastre  puede  ser 
fjo  ó  mocil;  el  primero  consiste  en  lingotes  de 
fundición  ó  en  macizos  de  lábrica,  generalmen 
te  de  hormigón  ó  ladrillo,  y  sujeto  con  herrajes 
en  el  fondo  del  barco  para  que  no  se  mueva;  se 
compone  el  fondo  de  un  casco  ó  envolvente  ex- 
terior y  de  un  cierto  numero  de  compartimien- 
tos. El  lastre  móvil  es  agua,  y  su  objeto  es  au- 
mentar ó  disminuir  la  carga,  para  hacer  las  ma- 
niobras; generalmente  los  fondos  destinados  al 
lastre  están  divididos  en  tres  compartimientos  en 
sentido  vertical;  el  más  próximo  al  fondo  es  el 
lastre  fijo,  el  siguiente  es  la  cámara  de  lastre  ó 
de  agua,  y  el  superior  contiene  las  bombas  y 
aparatos  necesarios  paia  maniobras,  y  se  llama 
cámaro,  de  aire,  encima  de  la  que  va  la  cubierta; 
estas  divisiones  tienen  también  por  objeto  arrios- 
trar los  costados,  así  como  cada  cámara  está  di- 
vidida en  varias  por  tabiques  verticales  co- 
mo arriostramieiitos,  para  que  si  el  barco  hace 
agua  por  algún  punto  no  pase  ésta  de  un  espa- 
cio limitado  y  sea  fácil  el  achique.  Algunos  bar- 
cos puertas  llevan  en  su  fondo  una  válvula  para 
el  desagüe,  pero  en  los  modernos  se  ha  suj)rimi- 
do,  como  ))or  ejem{)lo  los  de  Cádiz,  Cartagena 
y  el  Ferrol.  Además  hay  tubos  de  comunica- 
ci('m  para  introducir  el  lastre,  los  que  van  ce- 
rrados por  coinjniertas  movidas  desde  cubieita, 
y  lleva  además  otros  tubos  para  hacer  el  achique 
eTi  el  cuenco  de  la  esclusa. 

Barcos  puertas  automotores,  -  No  ejecutan  por 
sí  todo  el  trabajo,  como  ))arece  indicar  su  nom- 
bre, pero  aquél  se  reduce  á  un  mínimo.  Si  A 
(fií).  5)  es  la  sección  recta  del  barco  puerta,  y 
sujionemos  que  hay  eu  el  casco  dos  orificios  a  y 
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b  muy  poco  más  altos  que  una  cierta  línea  de 
flotación,  y  se  introduce  agua  jior  cualquier  me- 
dio hasta  que  los  agujeros  a  y  b  em])iecen  á  su- 
mergirse, el  barco  acai)ará  por  sí  solo  la  sumer- 
sión hasta  a]ioyarse  en  el  zampeado,  sin  que 
liaya  sido  preciso  más  trabajo  (pie  el  necesario 
para  sumegirle  los 7 ó  10  cintímetros quo median 
entro  los  bordes  inferiores  de  los  orificios  y  la 
linca  de  llotación;  cuando  el  barco  se  ha  sumer- 
gido, se  cierran  sus  compuertas  <?  y  b.  l'ara  ele- 
var el  barco  so  hace  uso  de  unos  depósitos  espe- 
ciales, quo  se  vacian  haciendo  salir  el  agua  ¡lor 
otros  orificios,  con  lo  quo  so  conseguirá  ponerlo 
á  Hoto. 

¡hircos  compuertas.  -  No  son  más  que  un  caso 
]>arlicular  de  los  anteriores,  y  de  ellos  se  ha 
ocupado  ya  brevemente  esta  publicación.  Véase 

IJaIUX)  OOMIM'KIITA. 

Puertas  Jioinntes.  ~  Están  formadas  de  table- 
ros, A  los  (pie  so  adapUn  llotadoros;  el  proyccla- 
do  para  cerrar  la  dársena  dol  ]iucrto  do  Tasajcs 
es  un  caj(')n  rt'ctaiigular  que  lleva  en  uno  do  sus 
ángulos  un  ojo  do  giro  y  en  el  opuesto  encuen- 
tra á  v\u  tras/ii/m  de  madera;  está  (lividido«ii 
cinco  compartimientos  on  sentido  vertical  y  tros 
on  el  horizontal;  el  horizontal  .superior  so  inco- 
munica con  todos  los  demás  para  colocar  en  él 
útiles  y  efectos  necesarios  en  las  maniobra.'', 
siendo  la  disposición  general  del  resto  la  de  un 
barco  puerta;  el  zampeado  lleva  unos  carriles  do 
liierro,  y  al  girar  alrededor  del  eje  vertical  des- 
liza sobro  rodillos  de  presión  que  corren  i<or  los 
carriles. 

ESCOBEDO  (Maiíiano):  Itioij.  General  mcü- 
cano.  N.   rn  un  pequeño  j»uoblo  dol   Norte  do 
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Méjico,  próximo  á  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  hacia  1830.  Soldado  desde  su  juventud, 
eu  la  guerra  de  la  Reforma,  luchando  por  la  li- 
bertad religiosa,  la  igualdad  civil  y  otros  pirinci- 
pios  semejantes,  bases  de  la  Constitución  de  1857, 
se  distinguió  como  brillante  oficial.  No  tardó 
mucho  tiempo  en  alcanzar  los  primeros  puestos 
de  la  milicia.  Cuando  el  emperador  Maximiliano 
quedó  abandonado  á  su  triste  suerte  jior  Napo- 
león III,  marchó  Escobedo  al  frente  de  20  000 
republicanos  contra  la  plaza  de  Querétaro  (fe- 
brero de  18G7),  á  la  vez  que  otras  tres  divisiones 
del  ejército  nacional  se  dirigían  simultáneamen- 
te contra  Méjico,  Puebla  de  los  Angeles  y  Vera- 
cruz.  Puso  Escobedo  sitio  á  la  ciudad  de  tjueré- 
taro,  y  el  em]ierador,  que  sólo  tenía  á  sus  ude- 
nes  5  000  soldados,  hubo  de  rendir.se  (15  de  ma- 
yo). Algunos  momentos  después  de  la  rendición 
se  hallaba  Maximiliano  eu  presencia  de  Escobe- 
do,  á  quien  presentó  su  espada,  que  el  general 
mejicano  mandó  recibir  á  su  jefe  de  Estado  Ma- 
yor. Fusilado  Maximiliano  (19  de  junio)  y  triun- 
fante la  República,  fué  Escobedo  nombrado  co- 
mandante general  de  la  zona  del  Norte  de  Méji- 
co, y  ocupó  luego  otros  puestos  no  menos  im- 
portantes hasta  1875,  año  en  que  el  jefe  de  la 
nación,  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  le  nombró 
Ministro  de  la  Guerra.  Más  tarde,  elevado  á  la 
jiresidencia  de  la  Re|)ública  el  general  Porfirio 
Díaz,  se  refugió  Lerdo  con  varios  de  los  suyo.s, 
entre  los  que  se  contaba  Escobedo,  eu  los  Esta- 
dos Unidos.  No  permaneció  ocioso  Escobedo: 
organizando  en  Texas  una  guerrilla,  dio  el  grito 
de  rebelión  contra  el  gobierno  de  Méjico  (mayo 
de  1878),  pretendiendo  devolver  el  supremo  man- 
do á  Lerdo  de  Tejada,  y  sostuvo  algún  combate 
contra  las  troiias  mejicanas.  Hecho  jjrisionero 
(20  de  julio)  en  Cuatro-Ciénagas  por  el  coronel 
Cisneros,  y  conducido  á  Monterrey,  el  general 
Treviño  le  puso  en  manos  de  las  autoridades  su- 
periores. 

ESCOLESITA{del  gr.  cr/v-oXíafü;,  hincharse,  por- 
que lo  hace  al  soplete,  y  (TKw\r¡^,  gusano):  {.  Min, 
Silicato  hidratado  de  alúmina  y  cal,  que  contie- 
ne asimismo,  tle  una  manera  constante,  un  ]ioco 
de  sosa  en  cantidad  variable,  quesiempro.se  pue- 
de determinar  su  jiresencia  por  los  reactivos 
particulares  de  este  cuerpo:  clasilícase  entre  las 
ceolitas  por  su  condición  de  silicato  alumínico 
hidratado  y  la  ]iro|iiedad  de  hincharse  y  aumen- 
tar de  volumen  al  liiego  del  soplete,  y  constitu- 
ye, atendiendo  á  su  composición,  la  primera  de 
las  ceolitas  calcíferas  y  de  seguro  el  másjiuro  si- 
licato hidratado  alumínico  calcico.  Es  raro  ver 
cristales  bien  definidos  de  escolesita,  sobre  todo 
si  S(í  buscan  formas  perfectamente  terminadas  y 
aisladas,  sin  relación  ni  enlace  de  unos  cristales 
con  otros,  y  en  este  poco  frecuente  caso  son  los 
cristales  i)rismas  clinorrómbicus,  de  exfoliación 
bastante  lacil  y  perfecta;  (uera  de  esto,  quecons 
titiiye  ima  verdadera  rareza  nuneralógica,  .'i  el 
cuerpo  (|ue  nos  ocupa  cristaliza,  sus  formas  son 
constantemente  maclas,  jiaialolas  y  comunes  á 
dos  cristales,  cuya  modificación  márcase  A  la 
continiui  por  estrías,  las  cuales,  al  encontrarse 
y  cruzarse  en  el  punto  medio,  forman  un  ángu- 
lo que  so  mide  jior  21  ó  26°.  Por  punto  general 
aparece  el  silicato  (pie  estudiamos  constituyendo 
ó  formando  masas  fibrosas,  bacilares  }•  radiadas, 
de  estructura  concrecionada  en  alguuas  ocasio- 
nes; el  color  os  siempre  blanco,  y  halla.se  dotada 
de  muy  intenso  brillo  vitreo  característico.  La 
escolosita  es  mineral  calificado  de  piroeléctrico, 
y  así,  cuando  se  calienta  á  no  muy  elevada  tem- 
peratura, ad<|UÍero  clcctiicidad  potar,  obscrviin- 
dci.se  (|ue  el  i'olo  jiositivo  se  sitúa  eu  la  extremi- 
dad libre;  el  ¡leso  específico  de  este  mineral  no 
es  considerable  y  varía  do  2,10  á  "J, 3,  y  en  cuan- 
to ú  su  dureza  |iuedo  ser  representad*  <le  U  á  5,5, 
como  sucedo  á  casi  todas  las  especies  compren- 
didas en  el  grupo  de  las  ccolitAs;  la  fractura  de 
la  q\u>  (sluiliamos  es,  á  la  continua,  nniy  dos- 
igual,  y  rara  voz  se  la  ve  compacta  (^algo  concoi- 
dea on  contados  y  escasos  ejemplares. 

Por  lo  referente  á  la  coniposicinu  (juímica  de 
la  escolcsitn,  ya  va  dicho  cómo  se  trata,  en  resu- 
men, del  más  |)uro  silicato  hidratado  de  alúmina 
y  cal,  que  forma  con  la  laermonitn,  la  i'rchnilit 
y  la  dalolitii  la  clase  de  las  ceolitas  raracti Tira- 
das por  contener  como  base  indis]>cnsaMe.  unida 
al  silicato  de  alúmina,  la  cal.ailemás  de  otros 
cuerpos,  que  son  lixidos  alcalinos  y  terrosos  \>Te 
senfes  en  los  minerales  citados,  y  que  "o  s®  ad- 
vierten en  este  que  describimos,  on  el  cual  sólo 
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se  jmede  acusar  la  presencia  de  la  sosa,  aunque 
no  en  cantidad  detei  miuable,  numéricamente  por 
el  análisis,  mientras  que  en  las  cpecies  afi- 
nes, la  2^'''ehnita  por  ejemplo,  se  jiuede  consi- 
derar el  hierro  como  parte  integrante  del  mine- 
ral, ya  que  contiene  4,C1  por  100  de  óxido  férri- 
co en  su  molécula  j'  sólo  4,44  de  agua  de  hidra- 
tación:  y  la  laermonita,  que  es  la  especie  que  más 
se  la  acerca,  no  sólo  como  silicato  doble  hidra- 
tado puro,  sino  aun  por  sus  misnios  caractrees 
físicos,  tiene  bastante  más  agua  y  hállase  bas 
tante  disminuida  ¡a  proporción  de  sosa,  siendo 
esto  la  razón  de  se|)aiar  con  las  especies,  á  j»esar 
de  la  senicianza  de  sus  caracteres  y  propiedades. 
En  este  ¡.unto  importa  consignar  cómo  la  apa- 
riencia y  el  exterior  de  los  cristales  de  escolesita 
es  análoga  al  de  la  rneioli]  a,  otra  ceoHta  qne 
].uede  servir  de  tipo  á  las  llamadas  sudicas,  y 
de  aquí  viene  el  que  .sea  denominada  por  algu- 
nos autores  mesotípade  cal. 

De  muchos  análisis  practicados,  resulta  que  la 
escolesita  se  compone  y  contiene  en  100  partes: 
45, {>0  de  ácido  silícico;  2tí,21  de  sesquióxi'lo  de 
aluminio;  14,25  de  óxido  de  calcio,  y  13,74  de 
agua,  cuyos  números  corresponden  á  la  fórmula 
de  un  silicato  hidratado  y  normal  de  alúmina  y 
cal,  cuya  fórmula  jiuede  escribirse  así: 

CaO.AL03-3f^iO;.3H,,0, 

de  donde  se  infiere  que  puede  resultar  formada 
por  los  óxidos  de  calcio  y  aluminio  unidos  al 
ácido  silícico  con  tres  moléculas  de  agua;  este 
símbolo  adquiere  cierta  simplificación  aislándolo 
de  la  forma  HgCaAlnSijOis,  advirtieudo  que  las 
relaciones  del  oxígeno  son  las  que  caracterizan 
el  giupo  entero  de  las  ceolitas. 

Presenta  la  que  nos  ocupa  muy  señalados  ca- 
racteres químicos,  (jue  consienten  reconocerla  bien 
pronto;  basta,  en  electo,  calentarla  al  fuego  del 
soplete  jiara  observar  pronto  un  cambio  de  co- 
lor; los  ejemplares  hialinos  y  qne  no  lo  tie- 
nen vuélveii.-e  opacos,  adquiriendo  marcados 
tonos  blancos,  porque  si  blancos  a)tarecen  con 
su  matiz  acentuado,  al  mismo  tienijio.  y  sol  re 
todo  habiendo  tenido  cuidado  de  humedecer  el 
cuer]  o  sometido  al  ensayo  con  ácido  clorhídrico, 
la  llama  toma  el  color  amarillo  que  es  propio  de 
los  conijiuestos  sódicos,  y  cuya  jnesencia  se  acu- 
sa aunque  se  hallen  ei>  cantidades  mínimas.  Si 
la  acciuu  del  calor  continúa  la  escolesita  te  hin- 
cha mucho,  perdieiulo  agua:  su  suj*:  licie  iioiiese 
rugosa  y  no  taida  en  fundirse,  dando  siempre 
un  vidrio  que  es  de  color  blanco  y  suj'erficie  des- 
igual, y  como  si  j)resentara  muy  |ierceptibles  y 
nada  ]iequefias  buibujas,  que  indican  y  son  la 
huella  del  agua  perdida  en  estado  de  va]>or,  |><"ir 
donde  resulta  (jue  el  fcnónieno  viene  a  ser  en 
dcfinitva  un  caso  de  deshidratacion,  que  es  ge- 
neral ]>ara  todas  las  ceolitas  de  las  diversNS  es- 
pecies (pie  .«e  conocen  y  determinan. 

El  silicato  hidratado  de  aliímiiiay  cal  (pie  des- 
cribimos no  iiierde  en  absoluto  su  agua,  á  no 
ser  que  la  temperatum  j'ase  de  100',  y  est«  jxr- 
dida  es  tanto  mayor  cuanto  mas  .se  eleva  aqué- 
lla, llegando  el  límite  á  los  300",  á  que  la  esco- 
lesita jáeide  el  5  poi  100  del  agua  que  contiene, 
V  os  propiedad  notable  el  hecho  de  volver  «  hi- 
dratarse y  adquirir  toda  el  agua  )>eniida  cuan- 
do se  enfría,  o  en  el  seno  de  una  atiuoslera  (]ue 
contenga  vajwr  acuoso;  j*ro  seniej.intc  caiac- 
ter  lio  puedo  tenerse  como  jicrmanentc,  |>oiquc 
una  ve/  calentado  el  mineral,  y  mantenido  al- 
gún tiempo  á  la  temperatura  del  rojo,  pierde  la 
condición  de  rccombinarse  con  el  agua.  Ensaya- 
do por  vía  húmeda  ol  cuerpo  que  desciibinios, 
tiene  como  reactivo  el  ácido  clorhídrico,  ()uc  en 
paite  lo  disiu'vo,  dejando  un  residuo  deasi«clo 
y  consistencia  ^¡clatinosa. 

Vace  la  escolesita,  al  igual  de  las  otra»  ceo- 
litas, llenando  las  cavidades  do  las  rocas  aniic- 
daloides  y  basálticas,  habiendo  sido  encontra(ia 
)>rinci|>almente  en  Herenfgord,  de  Islandia,  en 
Skyl,  en  Groenlandia,  en  Auvernia.y  en  Poonah, 
de  la  Indin. 

AuiKjue  no  es  miiicial  que  jorsu  tan  definida 
conij'osicidn  se  |ireste  á  formar  variedades,  con- 
sidéranse  como  tale.«,  en  primer  término,  la  okc- 
nitn,  tenida  por  niuclios  como  una  rcolita  i  lo- 
bablomcntc  rómbica,  pues  la  cieeu  <  listalirada 
en  lormasde  este  sistema,  y  caracterizada  joKpie 
en  su  molécula  hay  27  por  100  de  óxido  de  cal- 
cio y  18  de  agua  de  liidratarion;  la  haargiolita 
y  la  clagita,  minerales  amlios  de  más  escasa  ini- 
^•ortaiicia,  v  cuya  coni|«osici(.>n  química  no  se  ha 
determiuaao  todavía. 
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ESCOLITES:  m.  PaJeont.  Se  han  descrito  con 
este  nombre  impresiones  y  huellas  dejadas  en 
las  rocas  durante  la  i-poca  de  su  Ibrmación  ]ior 
multitud  de  lormas  pertenecientes  á  los  gusa- 
nos, y  que  se  presentan  á  veces  constituyendo 
como  tubulaciones  verticales,  hori;íontales  ó  in- 
clinadas, bastante  abundantes  á  veces  en  rocas 
arcillosas  i)ertecientes  á  las  formaciones  silúrica 
y  cámbrica  di;  Inglaterra,  Suecia  y  Noruega, 
Francia  y  Amt'rica  del  Norte.  ¡Muchos  lian  sido 
los  géneros  do  gusanos  á  (|ue  se  han  alribiiído 
estas  perforaciones,  mereciendo  citarse  entre 
otros  los  siguientes:  Scolühvs,  Arenícola,  JJis- 
tiodcrma,  Ilanolües,  Dijüocratcrion,  Monocrate- 
rion,  Micropium,  Scolecoderma  y  WalcoUia.  Es- 
tas tubulaciones  suelen  i)resentarse  vacías  unas 
veces  y  rellenas  otras  de  una  masa  pétrea.  Co- 
lócanse  también  en  este  grupo  las  huellas  y  los 
restos  dudosos  debidos  á  los  lumbrícidos,  que  so 
presentan  muy  abundantes  en  las  pizarras  lito- 
gráficas,  variando  su  esjiesor  ó  diámetro  desde  el 
de  un  cañón  de  pluma  hasta  el  de  un  hilo; su  lon- 
gitud es  á  veces  extraordinaria,  y  se  arrollan  y 
encorvan  infinidad  de  veces  sobre  sí  mismas. Los 
restos  descritos  como  Liimhr icaria  ivtestinvm, 
colón,  recta  y  gordialis,  no  son  en  realidad  más 
que  excrementos  de  anélidos,  aunque  algunos 
paleontólogos,  y  entre  ellos  Agassiz,  los  han 
considerado  como  intestinos  de  peces,  y  otros, 
como  Giebel,  como  masas  intestinales  ¡lertene- 
ciciites  á  los  olotureideos,  no  terminando  aipií 
las  suposiciones,  pues  Goldfuss  los  ha  considera- 
do también  como  gusanos  desnudos  en  formado 
cinta,  ó  sean  nemertinos.  Cuando  se  presentan 
como  masas  apelotonadas  de  hilos  muy  finos  en- 
trecruzados, que  se  parecen  á  los  G'ordiiis  y  á  los 
Mcrmis,  huí  recibitio  el  nombre  de  Lumhricaria 
filaria. 

ESCOLOPIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Scolo- 
pia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bixáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  con  espinas  ó 
inermes,  con  las  hojas  alternas,  festonadoase- 
rradas  y  provistas  de  glándulas  secretoras  entre 
los  dientes  marginales;  llores  unixcsuales;  cáliz 
partido  en  10  ó  12  lacinias  persistentes,  dis- 
puestas en  dos  series,  redondeadas,  las  interiores 
desiguales,  unas  tan  largas  como  las  exteriores, 
y  otras  menores  qite  éstas;  corola  nula;  estam- 
bres numerosos,  insertos  sobre  un  disco  exten- 
dido, con  los  filamentos  filiformes  y  libres,  y  las 
anteras  biloculares,  versátiles,  con  las  celdas 
abiertas  en  su  base  por  medio  de  dos  grietas, 
con  el  conectivo  prolongado  en  un  acumen  obtu- 
so y  tan  largo  ó  más  que  las  celdas  polínicas; 
ovario  unilocular,  pauciovulado,  con  el  estilo 
terminal  grueso  y  agudo,  y  estigma  acabezue- 
lado  y  anguloso,  que  presenta  tres  ó  cuatro  sur- 
cos en  su  cara  superior.  El  fruto  es  una  baya  car- 
nosa y  que  contiene  tres  ó  cuatro  semillas  pro- 
vistas de  arilo. 

ESCOLOPTERINOS  (de  escolóptero):  ni.  pl. 
Zuol.  Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  curculiónidos,  caracterizada 
por  ofrecer  el  submenton  provisto  de  un  jiedún- 
culo  ancho  y  muy  saliente ;  mandíbulas  delgadas 
y  en  forma  de  pinzas;  cabeza  alargada  y  algo 
cilindrica;  rostro  casi  continuo  con  la  cabeza, 
muy  largo  y  muy  robusto;  antenas  largas;  el 
escapo  llega  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
funículo  de  seis  ó  siete  artejos;  ojos  longitudina- 
les; protórax  sin  lóbulos  oculares  ni  escotadura 
anterior;  prosternón  muy  largo ;los  élitros  que  re- 
cubren el  pigidio;  fémures  posteriores  armados 
de  un  gran  diente  tiiangular;  tibias  inermes  en 
su  extremidad  ;  uñas  de  los  tarsos  simples  ó 
apendiculadas;  los  dos  primeros  segmentos  ali- 
dominales  soldados  entre  sí  y  separados  por  una 
fina  sutura  rectilínea;  metatórax  muy  largo;  sus 
episternones  cuando  más  de  mediana  anchura; 
cueriio  navicular  y  glabro. 

Esta  tribu  no  comprende  más  que  el  género 
Scolopierus. 

ESCOLÓPTERO:  m.  ZooL  Génr-ro  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  escolopterinos.  Este  gé- 
nero esta  caracterizado  por  ofrecer  el  rostro  un 
poco  más  estrecho  y  más  largo  que  la  cabeza, 
casi  recto,  vertical,  cilindrico  y  más  ó  menos 
deprimido  en  su  extremidad;  antenas  largas  y 
delgadas;  funículo  de  siete  arteios;  la  maza  fuer- 
te, alargada,  tomentosa  y  articulada;  ojos  gran- 
des, ínuy  deprimidos,  brevemente  ovalados  y 
longitudinales;  el  protórax  más  largo  que  an- 


cho, regularmente  cónico  y  truncado  en  sns  dos 
extremidades;  escudo  muy  pequeño  y  variable; 
élitros  muy  cortos,  naviculares,  comprimidos  y 
largamente  declives  hacia  atrás  y  provistos  cada 
uno  en  el  vértice  de  su  declividad  de  un  fuerte 
tubérculo,  mucho  más  ancho  que  el  protórax  en 
su  base;  patas  largas  y  delgadas;  fémures  gra- 
dualmente terminados  en  maza,  los  posteriores 
armados  cerca  de  su  vértice  de  un  gran  diente 
triangular,  los  anteriores  inermes;  tibias  rectas; 
tarsos  muy  largos,  con  el  prinier  artejo  alargado 
y  delgado,  el  tercero  ancho  y  el  cua  to  mediano; 
sus  ganchos  simydes;  el  segundo  segmento  abdo- 
minal más  grande  que  en  la  uno  de  los  dos  si- 
guientes; cuerpo  navícula-  y  áptero. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Eseólopte- 
rus  tetracanthus,  originario  de  Nueva  Zelanda, 
de  color  negro  brillante,  y  el  cuerpo  liso. 

ESCOLOSANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(S'cohsanlhnsJ  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Rubiiiceas,  tribu  de  las  psicotriéas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Indin,  y  son  plantas  fru- 
ticosas, lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,  estrechadas  en  la  bahO,  con  estípulas 
interpeciolares  solitaiias  en  ambos  lados  de  la 
base  de  las  hojas,  pelosas  en  la  cara  interna 
de  sus  bases  y  generalmente  caedizas;  flores 
dispuestas  en  corimbos  terminales;  cáliz  con 
el  tubo  trasovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  aorzado,  aunque  muy  corto,  y 
entero  ó  dentado  en  su  borde;  corola  supera  em- 
budada, con  el  tubo  corto,  velloso  en  la  gargan- 
ta, y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  encor- 
vadas en  el  ápice  y  valvadas  en  su  estivación; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
ligeramente  salientes,  con  los  filamentos  cortos 
y  las  anteras  oblongas  y  erguidas;  ovario  infero 
con  dos  ó  tres  celdas  en  su  interior,  y  sobre  el 
cual  se  inseí  ta  un  disco  epigino  carnoso  y  cilin- 
drico ó  quinquelobulado;  óvulos  solitarios  en  las 
celdas,  ascendentes  y  anátrojios,  insertos  en  la 
base  del  tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  es- 
tigma bi  ó  trífido,  con  los  lóbulos  engrosados. 
El  fruto  es  una  baya  casi  coriácea,  aovadoglobo- 
sa,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  connivente  y 
¡lersistente,  con  dos  ó  tres  celdas,  rara  vez  uni- 
locular ¡)or  aborto;  semillas  solitarias  en  las  cel- 
das, erguidas,  acomodándose,  por  su  forma,  ala 
de  la  cavidad  que  las  contiene,  y  con  la  testa 
rugosa;  embrión  corto  y  casi  recto  en  la  base  de 
un  albumen  cartilaginoso,  acusándose  su  exis- 
tencia en  el  dorso  de  la  semilla  por  formar  una 
masa  prominente,  con  los  cotiledones  lanceola- 
dos, casi  foliáceos  y  la  raicilla  siipera. 

*  ESCOLLERA:  Ing.  Para  fundar  ó  cimentar 
las  pilas  de  los  puentes,  muelles,  y  otras  obras 
marítimas,  sobre  fondos  movibles  ó  terrenos  fan- 
gosos, á  diversos  grados  de  liquidez  y  sometidos 
á  grandes  corrientes,  á  la  acción  de  las  olas  ó 
de  la  marejada,  ó  á  grandes  profundidades  de 
agua,  hay  que  recurrir  á  la  formación,  en  esta 
clase  de  fondos,  de  grandes  macizos  de  piedra 
en  seco,  que  se  arrojan  d  piedra  perdida,  sobre 
los  cuales  se  construye  la  obra  como  sobre  el  te- 
rreno natural,  á  cuyos  macizos  se  les  da  el 
nombre  de  escollera;  también  se  colocan  maci- 
zos de  escollera  alrededor  de  las  jalas  y  estribos 
de  los  puentes  sometidos  á  grandes  corrientes, 
especialmente  en  fondos  socavables,  como  ocu- 
rre en  muchos  ríos  de  España,  para  preservarlos 
do  la  socavación. 

Los  materiales  que  se  emplean  en  este  sistema 
de  construcción  deben  ser  duros,  de  buena  cali- 
dad y  de  volúmenes  diferentes,  pero  siempre 
considerable,  para  que,  al  arrojarlos  en  el  agua 
desde  gran  altura,  se  claven  en  el  terreno  por  su 
jiropio  peso,  y  se  entrelacen  fiioscon  ouos  para 
formar  una  base  de  a]i03'0  segura,  y  que  sea  muy 
difícil  se  vea  ariastnida  ]ior  las  aguas;  los  me- 
nores bloques  deben  arrojarse  al  fondo,  aumen- 
tando el  volumen  á  medida  que  de  aquél  se  van 
separando,  porque,  de  ordinario,  cuanto  más 
próximos  se  encuentran  de  la  superficie  más 
expuestos  se  hallan  á  ser  arrastrados  ]ior  las 
aguas,  porque  la  acción  de  éstas  es  muy  enérgi- 
ca: por  ejemplo,  la  capa  inferior,  en  un  río,  puede 
hacerse  con  bloiiucs  natuiales,  que  cubiquen  de 
30  á  40  decímetros;  la  inmediatamente  sujicrior 
con  carretales  de  35  á  .55,  y  la  tercera  con  blo- 
ques de  medio  metro  cúbico  á  metro  y  medio, 
terminamlo  la  fundación  por  una  capa  de  blo- 
ques artificiales  ó  por  una  fábrica  de  hormigón 
y  mampuestos  cuyo  volumen  varíe  entre  5  y  15 
metros  cúbicos;  para  las  escolleras,  en  los  ríos, 


los  menores  bloques  deben  cubicar  40  decíme- 
tros cúbicos,  y  las  mayores  100;  en  el  mar  las 
dimensiones  son  aún  mayores. 

Cuando  el  fondo  es  fangoso,  los  bloques,  por 
su  projiio  peso,  jor  la  altura  de  que  caen  y  por 
la  carga  de  los  que  van  cayendo  sobre  ellos,  van 
desalojando  el  terreno  que  se  encuentra  encima, 
no  cesando  la  carga  sino  cuando  toda  la  masa 
ha  hecho  asiento  y  no  se  ve  ya  descender  el  ma- 
cizo; entonces  se  enrasa  de  nivel  la  cara  su]  erior 
de  la  escollera  y  .se  establece  la  primera  hilada 
de  fábrica,  conviniendo,  antes  de  continuar  la 
construcción,  y  para  mayor  seguridad  de  la  obra, 
cargar  esta  primera  hilada  con  un  peso,  f)or  uni- 
dad superficial,  igual,  por  lo  menos,  al  que  ha 
de  tener  la  construcción. 

La  construcción  de  las  escolleras  es  de  ordi- 
nario una  operación  sumamente  sencilla;  se  car- 
gan sillares,  sensiblemente  cúbicos,  en  los  barcos, 
y  de  un  volumen  en  relación  con  la  resistencia 
que  deben  ofrecer  á  la  corriente,  la  marejada  ó 
al  choque  de  las  olas;  se  lleva  el  barco  al  sitio 
en  que  deban  caer,  y  se  les  arroja.  Otras  veces, 
como  se  hace  en  las  obras  de  los  puertos,  se  mon- 
tan grandes  grúas  ó  titanes  de  vapor,  bajo  los 
cuales  llegan  trenes  de  vagones  que  corren  por 
un  sistema  de  vías  férreas,  y  los  titanes  cogen  á 
los  vagones,  los  elevan  á  gran  altura,  y  desde 
allí  los  vuelcan,  para  que  el  efecto  de  la  caída  sea 
mayor.  Los  bloques  son  sillares  artificiales  que  se 
fabrican  en  talleres  inmensos,  al  descubierto, 
por  los  jirocedimientos  que  hemos  explicado  en 
otro  lugar.  V.  Sii.lak. 

Respecto  á  la  forma  de  éstos,  Gauthey  había 
creído  poder  deducir,  de  cálculos  bastante  senci- 
llos, que  la  forma  más  ventajosa  que  debe  darse 
á  los  bloques  destinados  á  la  escollera  era  la  de 
un  prisma  muy  aplastado;  pero  la  experiencia, 
en  oposición  á  la  teoría  de  aquél,  ha  demostrado 
que,  bajo  esta  forma,  las  piedras  se  colocan  difí- 
cilmente, quedando  en  falso  y  acabando  por 
rom]ierse:  así  que,  como  hemos  dicho,  se  prefiere 
hoy  una  forma  sensiblemente  cúbica;  bloques  de 
esta  clase,  con  peso  de  1000  kilogramos  fuera 
del  agua  y  un  volumen  de  216  decímetros  cúbi- 
cos, tienen  suficiente  estabilidad  en  los  ríos  más 
rápidos;  pero  en  las  construcciones  en  el  mar 
tienen  que  ser  mucho  mayores,  debiendo  pesar 
cuando  n-.enos  de  6  á  8  toneladas  cada  uno,  y 
aun  así  no  resisten  siempre  al  violento  choque 
de  las  olas  de  un  mar  embravecido;  bajo  este 
punto  de  vista  únicamente  la  experiencia  pue- 
de dar  imücaciones,  y  lo  mejor  que  puede  hacer- 
se, antes  de  comenzar  una  escollera,  es  recoger 
con  cuidado  todos  los  datos  de  la  experiencia, 
projiorcionados  por  las  obras  de  importancia  que 
diariamente  se  ejecutan  en  España  y  en  el  ex- 
tranjero. 

En  los  ríos,  cuando  acarrean  arena  ó  fango, 
muy  inonto  se  ven  rellenos  del  limo  y  de  la  are^ 
na  los  intersticios  entre  los  bloques,  cuyo  limo 
hace  el  oficio  de  mortero;  pero  cuando  se  tra- 
baja en  aguas  constantemente  claras,  es  conve- 
niente arrojar  alguna  cantidad  de  piedras  pe- 
queñas y  ensuciar  el  agua  con  tierras  destinadas 
al  relleno  de  los  huecos,  y,  para  que  aquéllas  no 
sean  arrastradas  por  la  corriente,  en  cada  cajia 
de  escollera  se  dejan  espacios  en  hueco,  forma- 
dos por  grandes  bloques,  que  se  rellenan  con  la 
piedra  y  con  una  mezcla  de  piecira  y  escollera. 

Es  conveniente  reservar  siempre  los  bloques 
mejores  y  más  perfe'-.os  para  los  puntos  mas  ex- 
puestos, colocándolos,  en  cuanto  sea  jiosible.  de 
modo  que,  entrelazándose  unos  con  otros,  for- 
men un  todo  unido,  empleando  la  campana  de 
buzos,  si  se  hace  necesario,  y  fijando  grapas  de 
hierro  que  enlacen  á  los  bloques  entre  sí. 

La  escollera  se  hace  de  ordinario  sobre  fondo 
natural,  previamente  dragado,  pero  en  otras 
ocasiones  se  arroja  sobre  un  encofrado  do  tables- 
tacas que  reciben  el  nombre  de  ptiebrcs  6  encofra- 
dos de  esconc7-a. 

Cuando  en  lugar  de  bloques  naturales  se  em- 
plean sillares  artificiales,  como  hay  que  hacer 
en  las  construcciones  en  el  mar,  tanto  por  el 
gran  número  de  los  que  son  necesarios  cuanto 
por  su  extraordinario  volumen,  aquéllos  son 
todos  de  hormigón,  y  se  les  enlaza  con  hormi- 
gón, que  se  vierte  en  los  huecos  que  dejan,  pu- 
diendo  hacer  la  escollera,  no  á  piedra  )>erdida, 
sino  como  una  fábrica  de  sillería,  y  en  tal  caso 
conviene  dar  á  los  bloques  formas  especiales 
para  que  enlacen  entre  sí. 

La  escollera  que  se  emplea  como  defensa  de 
fundaciones,  en  pilas  de  puentes,  niuellos,  etcé- 
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ceia,  está  destinada  á  recibir  el  embate  de  las 
aguas,  evitando  las  socavaciones  de  aquéllas  á 
expensas  de  la  escollera,  mucho  más  fácil  de  re- 
poner, más  económica,  y  á  cuyas  obras  no  hay 
que  tocar  en  tanto  se  hacen  las  reparaciones  de 
la  escollera.  En  este  caso  al  macizo  de  escolle- 
ra se  le  da  una  forma  troncocónica  o  troncopira- 
midal,  como  si  estuviera  apoyada  en  el  macizo 
de  la  obra,  del  que  forma  una  especie  de  faldón, 
y  que  además,  ensanchando  la  base  de  apoyo  de 
la  obra,  tiene  la  ventaja  de  disminuir  la  presión 
por  unidad  sobre  el  suelo.  Como  se  ve  por  lo 
que  llevamos  dicho,  la  escollera  es  una  fábrica 
sencilla,  pero  de  grandísima  importancia  para 
el  ingeniero,  ya  en  cuanto  se  refiere  á  su  empleo 
como  fundación,  ya  empleada  como  medio  de 
detensa  de  otra  cimentaci(Jn  que  debe  resguar- 
darse de  la  destructoia  acción  de  las  aguas. 

ESCONDIDO  ó  UAPI  ó  DE  BLUEFIELDS:  Gcog. 
Río  de  Nicaragua.  Recibe  las  aguas  de  los  ríos 
Muña,  Siquia,  Mico  y  Rama,  y  desagua  en  el 
Mar  de  las  Antillas  en  la  laguna  de  liluefields. 
Remontan  i  ste  río  varias  veces  al  mes  vapores 
do  Nueva  Orleáns,  Nueva  York  y  Savannah,  que 
van  á  cargar  bananas  en  las  plantaciones  de  am- 
bas orillas. 

EoCOPOFORO:  m.  Znol.  Género  de  mamíferos 
del  onlen  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bóvi- 
'os,  tribu  délos  antilopinos.  V.  Calotrago,  to- 
mo [  V. 

ESCORLOMITA:   f.  Mili.  Sílicotitanato  de  cal 
y  uxilo  férrico,  conteniendo  .siempre,  en  exiguas 
y   variadas    proporciones,  óxido  ferroso  y  óxido 
de  magnesio.  Estaesjieeie  mineralógica  está  muy 
bien  determinada;  ))ues  aun  cuando  pudiera  con- 
fundirse con  el  granate,  atendiendo  á  su  com])0- 
siciiin   elemental,  y  aun  quizá  á  muchos  de  los 
caracteres  exteriores,  diferenciase  notablemente 
de  aquel   mineral,  porque  en   la  escorlomita  las 
relaciones  del  oxígeno  con  la  cal,  el  óxido  férrico, 
el  ácido  titánico  y  el  ácido  silícico,  son  4:3:4:6 
afiroximadamente,  lo  cual  excluye  por  completo 
todo  parentesco  inmediato  y  de  analogía  con  los 
granates  en  general.  Preséntase  el  sílicotitanato 
de  cal  y  óxido  f^  rrico  en  masas  bastante  ])eque- 
ñas,  y  rara  vez  afecta  mal  definidas  y  rudimenta- 
rias (orinas  cristalinas,  de  dudosa  referencia,  por 
más  que  en   los  estudios  hechos  acerca  de  este 
mineral  aparece  consignado  que  i)crtenccen,  ose 
cree  (pie  pertenecen,  al  sistema  ciibico;  pero  son 
tan  elementales  y  confusas,  que  bien  pueden  te- 
nerse ]ior  sólo  rudimentos  de  cristales,  no  llega- 
dos á  determinación  completa  de  una  forma;  la 
estructura  de  la  escorlomita,  ya  se  presente  en 
masa,  ya  véase  constituyendo  estos  cristales  de 
que  se  habla,  es  siempre  compacta,  lo  mismo 
que  la  fractura,  si   bien  en  ocasiones  preséntase 
concoidea,  más  ó  menos  marcada  y  regular;  el 
dolor  dol  mineral  es   i)astante  variable,  }•  así  co- 
nócenso  ejcm]ilares  do  acentuados  matices  jiar- 
dos  y  aun  nebros  de  pez,  y  otros  liay  rojos  de  to- 
nos obscuros;  el   ])olvo  es  á  la  continua  negro 
agrisado;  la  dureza  variable,  de  7  á  "tfi,  con  raya 
del  mismo  color  dol  polvo,  y  el  ]icso  específico 
hállase  com|)renilido  entre  los  números  3,74  y 
3,76.    Kn  lo  tocante  á  la  romposición   química 
do  la  escorlomita,  puede  representarse  en  el  sím- 
bolo ('a(TiFo)SiOr„  y  se  reconoce  porque  al  fuego 
del  soplete  fúndese,  no  sin  cierta  dificultad,  dan- 
do por  resultado  un  vidrio  caracteri/iulo  por  su 
color  negro  bien  marcado,  y  es,  además,  opaco; 
empleando  como  fundonlc  la  sal  de  liísforo,  pre- 
senta cuantas   reacciones  sirven   pura  indicar  ol 
titano.   Por  vía  húmeda  atácala  el  ácido  clorhí- 
drico  hirviendo,   sin   disolverla  por  comjilcto; 
queda  ácido  silícico  en  un  estado  especial  scmi- 
gelatinoso;  sp|i.'irando,  con  un  filtro,  la  partedi- 
suelta,  recógese  uti  Idpntlo  (|\io  tiene  la  pro|>ie- 
dad  do  adquirir  hermoso  tolor  azul  liirviéndolo 
algún  tiempo  con  estaño  meiA'ico.    Es  cualidad 
singular  de   la  escorlomita  hallarse  ¡isoeinda  al 
gran  ito  denominado  melanit.T,  observándose, _on 
gradación  bien  mareada  y  sensible,  el  tránsito  ó 
cambio  do  unoá  otro  mineinl.  aunque  para  dar- 
se «lenta  de  tan   curioso  v  |iarlicular  leni'imeno 
es  preciso  el  examen  detenido  do  muchos  eiem- 
jibires  de  ambos  cuerpos.   Son  asimismo  asoeia 
dos,  bastauto  Ireiuentrs.del  mineral  que  de.s  ri 
bimos,  la  a]iatila  y  la  elcolita.    Las  localidades 
donde  se  halla  la  escoilomita  no  son  numerosas, 
pudiondo  roilucirse  á  los  montes  Osark ,  Macret, 
("orr  y  Arkansas,  donde  se  la  ve  unidr.  al  mine- 
ral denominado  arkansita,  y  el   Kaiserstuhl  en 
Haden;  s\\  yacimiento  está  en  una  fonolita  no 


ESCO 

lejos  de  Oberschaffhausen.  En  España  nunca  ha 
sido  señalada  su  presencia:  es  mineral  raro,  acer- 
ca de  cuya  reproducción  artificial  no  se  han  he- 
cho, hasta  el  presente,  intentos  ni  trabajos  que 
permitan  indicar  nada  sobre  el  particular. 

ESCOSURA  Y  MORROCH  (JUAN  MY.'LhS:  Biog. 
Ingeniero  de  minas  y  metalurgista  español.  Ñ. 
en  Madriil  á  26  de  mayo  de  1825.  M.  a  8  de  ju- 
nio de  1S78.  Realizados  sus  primeros  estudios  en 
colegios  particulares,  aprendió  Filosofía  y  Física 
experimental  en  el  Instituto  de  San  Isidro,  se 
preparó  para  seguir  la  carrera  de  ingeniero  de 
minas,  estudiando  con  su  hermano,  don  Luis  de 
la  Escosura,  Química  y  Metalurgia,  y  en  el  Ga- 
binete de  Historia  Natural  aprendió  la  Minera- 
logía, ciencia  á  que  tuvo  singular  afición.  Desde 
1844  ejerció  la  profesión  de  ingeniero  de  minas. 
Fué  director  de  la  mina  y  fábricas  de  San  .luán  de 
Alcaiaz  hasta  el  año  de  1847;  delaminay  fábri- 
ca de  cobre  argentífero  de  I'arbadillo  de  Herre- 
ros en  1848  y  1S49.  dirigiendo  á  la  vez  la  mina 
y  fábrica  de  fundición  de  cobre  de  Hortihuela, 
ambas  en  la  provincia  de   Burgos.    En   1850  y 
1851  estuvo  encargado  de  la  dirección  de  la  fá- 
brica de  fundición  de  cobres  y  plomo  de  Carta- 
gena, franco  española,  y  en  los  años  siguientes, 
hasta  1854,  dirigii*  la    fábrica  de  fundición  de 
Calcena,  en  Aragón.   En    18.')5  fué  comisionado 
para  estudiar  la  afinación  y  apartado  de  los  me- 
tales preciosos  en  Francia,  Inglaterra  y  Alema- 
nia. Obtuvo  en  marzo  del  año  siguiente,  por  con- 
curso y  diploma  de  la  Casa  de  Moneda  de  París, 
el  título  de  ensayador  del  comercio  en  Francia.  A 
su  vuelta  á  España  desempeñó  diferentes  destinos 
de  oficial  de  dirección  en  el  Ministerio  de  Gober- 
nación, hasta  1856,  año  en  que  hizo  dimisión.  En 
el  mismo  año  fué  nombrado  ensayador  primero 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Sevilla  por  oposición 
pública  y  )ior  unanimidad,    y   ]>asó  en  1857  de 
ensayador  segundo  á  la  Casa  de  Moneda  de  Ma- 
drid, donde  al  año  siguiente  ascendió  á  ensaya- 
dor primero.  En  mayo  de  1859  se  traslado  á  Ma- 
nila i)or  haber  sido  nombrado  director  de  la  Ca- 
sa de  Moneda,  ])uc-io  que  ocupó  hasta  1866,  épo- 
ca en  rpie  volvió  a  Esjiaña.  Kn  18GÜ  fuénombra- 
do  nuevamente  ensayador  primero  sui)ernumera- 
rio  de  la  Casa  de  Maneda  de  Madrid,  y  ascendió 
en    el    mismo  año  á  director  de    ensayos  de  la 
ndsma   casa,  destino  que  desempeñaba  á  su  fa- 
llecimiento. En  liarbadillo,  y  sobre  todo  en  Or- 
tihuela,  lo  mismo  que  en  los  trabajos  de  instala- 
ción de  la  Casa  de  Moneda  de  Manila,  dio  jirue- 
bas  de  actividad,  deexi)eriencia  y  de  la  variedad 
de  sus  conocimientos  en  M'talurgia,  en  Mecáni- 
ca y  en  Construcción.    Distinguíale  una  aptitud 
especial  j.arala  formación  de  obreros  y  maestros, 
á  lo  que  dcliió  que  con  los  escasos  recursos  ma- 
teriales que  existían  en  las  localidades  citadas,  y 
careciendo  de  ojicrarios  in.struídos,  obtuviera  en 
todas  partes  los  más  lisonjeros  resultados.  Por 
los  notables  servicios  que  prestó  en  Filipina"  fué 
condecorado  con  la  cruz  de  Carlos  1 11. 

ESCOT  (Caiít.osV  Biod.  Pintor  francés.  N.  en 
Gailiac  (Tarn)  en  1834.  Discípulo  de  la  i  seuela 
(lo  Pellas  Artes  de  Tolosa  y  de  M.  Prevost,  so 
dedicó  pnrticubiir.ientcal  esíudiodel  pastd.  En- 
viado en  1869  en  comisi('>n  artística  á  Ginebra, 
ejecuto  en  esta  ciudad  copias  de  los  retratos  do 
J.  J.  Rousseau,  ))or  Latour,  y  de  m.idamade  I  pi- 
nay,  por  Liotnrd,  para  el  Museo  Histórico  de 
Versalles.  Kscot  expuso  ]ior  vez  primera  en  el 
Sab'm  de  186'2,  á  donde  envió  dos  jiasteles,  un 
retrato  de  Prevost  Paradot  y  cabe/as  de  ,'nturris- 
(o  V  de  la  Mntjihitnia,  de  Hubcns.  Desde  entonces 
Escot,  que  figura  entre  los  mejores  ]>intores  de 
jiastel  en  Francia,  ha  expuesto  las  siguientes 
obras:  retratos  de  madama  V.  A.;  de  M.  Kscot, 
padre;  do  niadamoisclle  S. ;  de  M.  de  Arcnsse  y 
M.  Le  Sur;  del  Doctor  Tacién  y  de  M.  C.  A. 

ESCOTONIS:  ni.  Zool.  n('nero  do  ave."»  del  or- 
den do  los  pájaros,  sección  de  los  fisirrostros,  fa- 
milia de  los  caprimúlgidos,  descrito  iirinieramen- 
te  por  Swainson,  y  cuyos  jirimipales  caractcios 
son  los  siguientes:  pico  corto,  débil,  muy  «nclío 
V  deprimido,  encorvado  en  el  dorso  y  comprimi- 
do en  la  punta,  con  cerdas  en  la  base,  y  las  ober- 
turas nasales  en  parte  c\d>i<rt«s  \\ot  las  plumas 
de  la  frente;  alas  largas  y  agudas,  con  la  segun- 
da y  tercera  remeras  casi  igu.iles  y  más  larcas  que 
lasrestantes:  cola  nmy  lar^a,  nnclifl  y  escalonad»; 
tarsos  coitos;  uña  del  dedo  medio  larga  y  («cti- 
I  nada.  El  tipo  de  este  género  es  ol  Seotonis  fli- 
I  macurun  Vieill.   ó  ¡ongicnudua  Steph.  Difícil  os 
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dar  una  cabal  idea  de  los  colores  que  reviste  el 
plun.jje  de  este  pájaro  por  la  multitud  de  man- 
chas y  fajas  que  ofrece,  todas  ellas  de  colores 
pardíJB  y  obscuros  poco  variados;  en  general  el 
color  de  sus  ]dumas  es  pardo,  rojo,  claro,  sal- 
picado de  manchas  obscuras:  la  porción  infi acu- 
lar y  la  línea  nasoocular  son  más  claras,  casi 
blancas;  las  grandes  plumas  remeras  del  ala  son 
negras,  salpicadas  en  la  ¡unta  de  manchas  ^;ri- 
ses,  las  seis  primeras  adornadas  por  varias  lajas 
blancas  y  todas  con  manchas  negruzcas;  de  las 
plumas  grandes  de  la  cola,  las  de  en  medio  pre- 
sentan fajas  transversas  alternadaniente  claras 
y  obscuras,  y  las  más  externas  son  de  color  casi 
blanco,  sobre  todo  en  la  ]>unta  y  en  su  porción 
externa:  todo  el  abdomen  y  la  porción  infeiior 
de!  ])echo  muestran  una  porción  de  fajas  estrechas 
pardas  y  grises.  La  hembra  no  tiene  a  cola  Un 
prolongada  como  el  macho.  Su  tamaño  es  de  unos 
40  centímetros  de  largo,  de  los  que  25  correspon- 
den á  la  cola,  y  de  unos  55  de  punta  á  punU  de 
ala. 

La  patria  de  esta  ave  es  el  centro  y  O.  del  A  fri- 
ca tropical;  sus  esj»esos  bosques  y  los  barrancos, 
por  donde  corren  sus  arroyos  y  riachuelos,  son  su 
guarida  favorita.  Algunas  veces  se  ha  dicho  que 
en  sus  viajes  llega  hasta  el  Mediodía  de  Espa- 
ña, costas  de  Levante  y  Provenza.  pero  esto  7*- 
rece  un  i)OCo  extraño:  y  siendo  lo  común  encon- 
trarle en  África  s.do  hasta  el  paralelo  16'  de  la- 
titud, es  casi  imposible  que  suba  luego  hasta  el 
cuarenta  y  tantos. 

El  Escotonisclimacurua  es  un  ave  crepuscular; 
de  día  permanece  retirada  entre  los  matorrales, 
generalmente  en  los  bosques  poco  espesos,  en  los 
que  abundan  nuis  las  matas  (pie  los  arboles,  pre- 
firiendo los  que  están  situados  cerca  de  los  ba- 
rrancos, siempre  en  sitios  resguardados  del  sol. 
Apenas  puesto  éste  comienzan  á  volar,  dando 
caza  á  los  insectos  que  como  ellos  son  también 
crepusculares.  Cuando  está  en  su  retiro  se  i>osa 
en  una  rama,  pero  no  transversalmente  como 
hacen  la  mavoría  de  las  aves,  sino  aplicado  á  lo 
largo  y  apovando  ol  i>echo  contra  ella.  Cuan-io 
vuela  lanza  su  grito  esi>ecial  al  que  no  sei>ncde 
llamar  canto,  pues  no  consta  sino  de  dos  soni- 
dos roncos  y  bruscos,  uno  más  bajo  que  otro, 
que  repite  reiteradamente.  Su  nido  es  muy  tos- 
co, no  jione  más  que  una  sola  vez  al  año.  y 
sóio  dos  huevos,  que  cuidan  con  gran  asiduidad, 
y  si  observan  que  han  sido  tocados  por  el  hom- 
bre ó  algún  animal  para  ellos  temible  los  cogen 
con  el  pico  y  los  llevan  á  otro  sitio. 

ESCROBULARIA:  f.  /^ooK  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
dibrampiios,  familia  de  los  escrobuláridos.  Est« 
género  de  moluscos  so  distingue  por  ofrecer  el 
manto  abierto,  con  sus  bordes  finamente  |>api- 
llosos;  sifones  muy  largos,  delgados,  separados, 
el  branquial  mucho  más  largo  que  el  anal;  el 
orificio  anal  jiapilloso;  orificio  branquial  ondu- 
lado; palpos  labiales  grandes,  triangulares;  bran- 
quia muy  gruesa;  pie  grande,  comprimido  y  lin- 
giiiforme;  la  concha  oval,  de  lados  casi  iguales, 
delgada,  comprimida,  casi  lisa  y  cMiiada  con- 
céntricamente: vértices  pequeños,  contiguos;  la 
cbarnola  lleva  un  pequeño  diente  cardinal  á  la 
izquierda  v  dos  á  la  derecha;  sin  dientes  late- 
rales; un  ligamento  externo: un  cartílago  inter- 
no oblicuo" colocado  i>or  detrás  de  los  dientes 
cardinales;  borde  inteino  de  las  v.dvas  liso:  im- 
presi..ne«  de  los  aductores  de  las  valvas  «l)k'o  se- 
paradas: seno  j.alcttl  muy  profundo,  redondeado; 
lengüeta  ]'aleal  confundida. 

El  tipo  del  generóos  el  Snohu Jaría piperata 
Gmelín,  de  los  maies  de  Eurojia. 

ESCUCiA:  f.  />V.  Género  de  y>Unt»nf  Srvtia) 
l^rteneciente  á  la  familia  de  la  Kamnác**R,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  islas  de  BorWn  y 
Antillas,  y  en  Malabar,  y  son  plantas fruticows 
con  las  hojas  alterna.*,  aproximadas  por  parej«^ 
casi  o]iuestas.  enteras  ó  a)«nas  aserradas,  cori.i- 
ceas.  ].cnninerviadas,  provistas  de  dos e^típulsa, 
pcqueíias  y  caediías,  sin  e«pinas,  ó  con  ella* 
tiansformadas  en  jcdunculos  en  1»»  axilas  de 
los  h(  jas  inferiores  estériles  y  tan  larga»  como 
lo»  j^cíolos:  flores  dispuestas  en  umWlas  sen- 
cillas axilares,  ]aucifloras  y  apretadas  y  algo 
más  largas  que  los  iMfcíolos:  cáliz  con  el  tubo 
hemisférico  ó  oorzodo  )'  el  limbo  jartido  en 
cinco  lacinias  agiidos:  corola  de  cinco  látalos 
insertos  en  la  margen  de  un  disco  c)<rno80  que 
reviste  el  londodel  cáliz,  alternos  en  las  laci- 
nias de  «Jste,  cortos,  casi  planos,   nngtuculados, 
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con  la  uña  corta,  escotadobilobularlos  y  rara  vez 
acaymchonados;  cinco  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  opuestos  á  ellos  y  casi  tan  largos  como 
éstos,  con  los  filamentos  cilindricos,  algo  car- 
nosos, y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  aova- 
do-oblongas  y  longitudinalmente  dehiscentes  en 
sus  márgenes;  ovario  adherido  á  la  base  del  cá- 
liz, ceñido  por  el  disco,  trilocular,  conteniendo 
en  nada  celda  un  solo  óvulo  anátropo  y  erguido 
por  su  base;  estilo  sencillo,  casi  cónico,  con  es- 
tigma sencillo  ó  tribulado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula libre,  pero  envuelta  por  la  ]iarte  s\iperior 
del  tubo  del  cáliz  á  modo  de  cúpula,  después  de 
la  caída  de  la  parte  superior  del  mismo  formada 
por  dos  ó  tres  celdas,  que  se  acusan  al  exterior 
como  otras  tantas  cocas,  y  son  indehiscentes  y 
contiene  cada  una  sólo  unasemilla;  ésta  se  halla 
erguida  y  tiene  la  testa  membranosa;  embrión 
ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  pla- 
noconvexos y  ligeramente  convexos,  y  la  raici- 
lla muy  corta  é  infera. 

ESCUDERO  DE  LA  PEÑA  [J OSÉ  M AXli A):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Madrid  á  16  de  abril  de 
1829.  M.  hacia  1883.  Fué  archivero  y  bibliote- 
cario, profesor  de  Paleografía,  individuo  de  la 
Sociedad  de  Bibliógrafos  especiales  y  de  la  co- 
misión llamada  de  Cortes  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  En  el  cuerpo  de  archiveros,  bi- 
bliotei-arios  y  anticuarios  llegó  d  ser  jefe  de  se- 
gundo grado  ()iriniera  cateiíoría),  y  todavía  en 
1882  era  jefe  del  Archivo  General  Central,  es- 
tablecido en  Alcalá  de  Henares,  En  fecha  muy 
anteiior  figuraba  ya  entre  los  individuos  corres- 
jiondientes  de  la  Academia  de  la  Historia.  Fué 
comendador  de  las  Ordenes  de  Carlos  III  é  Isa- 
bel la  Católica.  Publico:  la  Crónica  de  Guada- 
lujara;  varias  monografías  en  el  Museo  Español 
de  Antigüedades;  las  notas,  glosarios  y  demás 
ilustraciones  del  Libro  de  la  atinara  del  prínci- 
pe D.  Juan,  por  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo, 
y  de  la  Divina  retribución  sobre  la  caída  de  Es- 
paña, por  el  Bachiller  Palma.  Reimprimió  las 
Obras  de  Carlos  García  (Colección  de  libros  de 
antaño);  dió  a  las  prensas  los  18  ])rimeros  tomos 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  archi- 
vo de  Indias;  contribuyó  á  la  preparacién  é  im- 
presión de  los  cuatro  tomos  de  la  Colección  de 
Cortes  de  León  y  Castilla,  y  figuró  entre  los  que 
prej)ararOn  la  colección  ele  Cartas  de  Indias  pu- 
blicada por  el  Ministerio  de  Fomento. 

ESCULDA:  f.  Paleonl.  Género  de  la  familia  de 
los  csquiláridos,  orden  de  los  estomápodos,  sub- 
clase de  los  toracrostáceos,  clase  de  los  crustáceos 
y  tipo  de  los  artríípodos.  Es  una  especie  de  es- 
quila de  mar,  caracterizada  por  sus  ojos  compues- 
tos pedunculados  situados  en  la  parte  anterior  de 
un  caparazón  dorsal  que  resulta  de  la  soldadura 
de  los  anillos  torácicos  con  los  cefálicos,  consti- 
tuyendo un  céfalotórax.  La  forma  general  de  su 
cuerjio  es  alargada,  si  bien  el  caparazón  es  corto, 
no  formando  parte  de  él  todos  los  anillos  toráci- 
cos; presenta  cinco  pares  de  patas  maxilas,  se- 
guidos de  tres  pares  de  patas  anibulacrales,  con 
las  branquias  apelotonadas,  protegidas  por  las 
patas  nadadoras  situadas  en  el  abdomen,  que  al- 
canza un  desarrollo  extraordinario  comparado 
con  el  que  presentan  las  otras  dos  regiones  que 
constituyen  toda  la  parte  anterior  y  superior 
del  cuerpo  del  animal.  Han  sido  encontrados 
los  restos  pertenecientes  al  género  Sculda  en 
los  clásicos  y  riquísimos  yacimientos  que  cons- 
tituyen las  pizarras  de  Solenholén,  habiendo 
sido  descrito  por  Miinster  asignándolo  á  la  es- 
pecie pennata,  si  bien  es  preciso  tener  eu  cuenta 
que  tanto  estos  restos  como  los  descritos  por  el 
mismo  autor  como  pertenecientes  á  la  Naranda 
anómala  son  muy  poco  completos  y  se  hallan 
en  muy  mal  estado  de  conservación,  por  lo  cual 
algunos  paleontólogos,  y  entre  ellos lloernes,  con- 
sideran como  mu}'^  difícil  y  poco  segui-a  la  clasi- 
ficación de  estos  restos.  Deben  citarse  aquí  los 
restos  pertenecientes  al  actual  género  Squilla, 
que  se  han  encontrado  fósiles  en  varias  formacio- 
nes correspondientes  á  los  terciarios;  así,  la  espe- 
cie Wethercllij  pertenece  á  la  arcilla  do  Londres; 
la  S.  antiqua  ha  sido  encontrada  en  las  pizarras 
llamadas  de  los  peces  en  el  monte  Bolea,  y  perte- 
necen al  cretáceo  las  es¡)ecies  cretácea  y  Lcícissii. 

*  ESCULTURA  MECÁNICA:  Ind.  Al  tratar 
aquí  (le  la  Escultura  desile  el  punto  de  vista  pu- 
ramente industrial,  de  ningún  modo  jiresuniimos 
hablar  del  arte  del  escidtor  propiamente  dicho. 
Nuestro  objeto  es  tan  sólo  indicar  los  medios 
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económicos  de  multiplicar,  de  reducir  la  obra  del 
artista,  resultado  necesario  de  la  escultura  in- 
dustiial  como  de  todas  las  artes  de  imitación. 

Los  jirocedimientos  usados  hasta  hoy  pueden 
agruparse  del  modo  siguiente: 

1."  El  moldeado  de  los  objetos  en  las  formaa 
huecas  de  tierra  cocida,  ó  de  yeso  ó  azufre,  are- 
na, madera,  gelatina,  fundición  metálica,  cris- 
tal, betún,  cemento,  piedra  artificial,  etc. 

2.°  El  torno  de  retratar,  mejorado  por  Hulot, 
que  descansa  sobre  principios  establecidos  ]ior 
vez  primera  por  Condamine,  que  publicó  antes 
que  nadie  en  173.3  la  descripción  y  uso  de  una 
máquina  para  copiar  con  el  torno  un  retrato,  ó 
una  medalla  de  relieve. 

3.°  La  máquina  de  Colas,  fundada  sobre  el 
principio  del  torno  de  retratar. 

4.°  La  compresión  de  las  maderas  en  frío, 
por  medio  de  matrices,  punzones,  sacabocados 
de  acero,  grabados  en  relieve,  .según  el  contorno 
del  dibujo  que  se  quiere  reproílucir. 

5.°  Los  procedimientos  de  Ardisson,  para  re- 
hundimiento de  la  madera  de  pie. 

6.°     El  estamjiado  (véase). 

7.°  La  máquina  de  Sauvage,  á  propósito  para 
reducir  ó  aumentar  la  dimensión  de  la  estatuas, 
ó  cualesquiera  otros  objetos  de  Escultura,  de  cual- 
quiera materia  que  sean. 

8.<*    La  de  Dutel,  que  tiene  el  mismo  objeto. 

9.°  La  de  Grimpé,  para  reproducir  ó  reducir 
todas  las  formas  de  las  cajas  de  fusil,  así  como 
los  altos  y  bajos  relieves  artísticos. 

10  Los  nuevos  medies  de  ejecución  de  la 
Escultura  y  Grabado  en  materias  duras,  como 
pórfido,  granito,  mármol,  piedra,  etc.,  por  Mo- 
veau. 

11  Los  de  Graenacher  para  la  combustión 
por  medio  de  moldes  de  hierro  fundido. 

12  La  galvanoplastia  (véase). 

13  Por  último,  las  máquinas  de  Sabas,  Ger- 
vaizot,  Combettes,  Jordán,  etc. 

Debemos  añadir  á  esta  nomenclatura  los  co- 
nocimientos anteriores,  y  poco  ó  nada  conocidos, 
de  dos  ingenieros  distinguidos,  Amadeo  Durand 
y  Felipe  de  Girard. 

Antes  de  dar  algunos  detalles  sobre  los  proce- 
dimientos que  hemos  enumerado,  describiremos 
un  curioso  métodoabreviado  de  escultura  estatua- 
ria usado  en  1822  por  Amadeo  Durand. 

El  resultado  obtenido  por  este  método,  fué 
una  estatua  de  2,50  metros  de  altura.  Era  una 
figura  de  mujer  enteramente  vestida,  y  fué  eje- 
cutada en  ochenta  y  siete  días  por  un  solo  prác- 
tico escultor  y  un  ayudante.  Formapartedel  mau- 
soleo del  duque  de  Enghién,  que  existe  hoy  en  la 
capilla  del  castillo  de  Vincennes,  He  aquí  la  se- 
rie de  los  procedinñentos  que  se  emplearon: 

El  tiempo  estaba  rigurosamente  determinado, 
ya  para  ejecutar  el  molde,  ya  ]iara  trabajar  el 
mármol ,  y  era  necesario  que  esas  dos  operaciones, 
esencialmente  sucesivas,  se  hicieran,  digámoslo 
a.sí,  mutuas  concesiones,  y  llegaran  á  ser  simul- 
táneas en  cierta  proporción. 

Prejiarada  ya  la  disposición  general  del  mode- 
lo, es  preciso  comenzar  áajnintar  el  mármol,  sin 
tomar,  empero,  los  puntos  como  se  hace  en  el  pro- 
cedimiento ordinario,  en  que  se  trasladan  desde 
el  modelo  sobre  el  mármol  con  un  compás,  y  jior 
inedio  de  las  intersecciones  de  las  distancias  del 
punto  que  se  va  á  determinar  á  los  puntos  seña- 
lados ya,  y  ho  aquí  de  qué  modo  se  hace  el  ]iri- 
mer  bosquejo,  atendiendo  á  la  precisa  condición 
de  evitar  toda  pérdida  de  material,  que  más  tar- 
de podría  hacer  falta.  Puesto  de  pie  el  modelo, 
se  colocaba  de  modo  que  la  luz  de  una  gran  lám- 
para ju'oyectara  su  silueta  sobro  un  tablero  de 
maderas  delgadas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  ma- 
nera que  resultara  una  proyección  algo  amplifi- 
cada de  la  figura,  bien  fuese  de  frente,  bien  de 
costado,  como  mejor  conviniera.  Recortada  la 
imagen  suministrada  por  dicha  proyección,  re- 
sulta una  silueta  de  la  figura.  Dicha  silueta,  ó  ca- 
libro de  uno  de  los  dos  aspectos  ]irinci]ialesde  la 
figuia,  se  puso  horizontalmente  sobre  el  mármol 
teniiido  en  el  suelo.  El  trabajo  que  había  que 
hacer  dcs]iués  de  este  primer  bosquejo  consiutía 
en  romper  á  grandes  goljios  todo  el  mármol  que 
se  encontraba  de  la  jiarte  de  fuera  del  contorno 
de  la  jiroyección,  que  el  uso  déla  plomada  seña- 
laba con  toda  exactitud. 

Terminada  esta  operación  respecto  á  uno  do 
los  aspectos  de  la  figura,  el  de  la  cara  ó  de  fren- 
te por  ejemj>lo,  procedióse  de  igual  manera  jmra 
sacar  el  do  perfil,  es  decir,  que  se  presentó  el 
modelo  en  este  sentido  á  la  luz  de  la  lámpara, 
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y  la  proyección  resultante  de  esta  operación 
86  ai>licó  á  BU  vez  «obre  el  mármol,  desj  uéb  de 
halíerle  hecho  sufrir  un  cuarto  de  conversión  so- 
bre sí  mismo.  Siguiendo  este  método  para  bos- 
quejar, pueden  muchas  personas  encontrar  íacií- 
niente  sitio  paia  trabajar  simultáneamente,  y  el 
trabajo  ts  tanto  más  rápido  cuanto  que  no  hay 
necesidad  de  andamios  de  ninguna  es|>ecie. 

Hecho  el  primer  bosquejo,  jirocedióse  á  la  sa- 
ca ó  señalamiento  de  puntos  en  la  estatua.  Esta 
segunda  operación  la  deja  en  la  misma  ¡(osición, 
es  decir,  acostada,  y  conserva  para  las  opeí  acio- 
nes sui  siguientes  las  mismas  faf  ilidades  que 
acompañan  á  la  primera.  Kl  señalamiento  de 
puntos,  según  se  practica,  estií  sujeto  á  ¡lérdidas 
considerables  de  tiempo.  Así  es  que,  por  poco 
que  se  admita  que  para  conseguir  el  desbaste 
exacto  que  debe  obtenerse  en  la  pieza  bosquejada 
se  mide  tres  veces  dicho  desbaste,  resulta  que, 
I  romo  se  emy^ean  dos  compases  y  una  ploniada, 
hay  cuando  monos  que  tomar  nueve  medidas, 
¡  de  las  cuales  la  última,  la  de  la  plomada,  lleva 
¡  consigo  la  pérdida  del  tiempo  necesario  para  h&- 
cer  dormir  el  plomo  y  conducirle  al  estado  de  re- 
poso. 

A  este  propósito,  debe  observarse  que,  por  los 
procedimientos  ordinarios,  se  marcha,  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  partiendo  de  puntos  encontrados 
en  el  curso  del  trabajo,  piara  determinar  los  pun- 
tos bosquejados,  y  que,  una  vez  cometido  un 
error  puede  éste  afectar  de  un  modo  sensil-le  á 
todas  las  operaciones  á  que  ha  servido  de  base. 

F.l  medio  empleado  por  Amadeo  Durand  con- 
siste en  fijar  tres  puntos,  dos  en  ¡a  base  del 
modelo  ya  terminado  de  la  estatua,  y  otro  sobre 
su  cúspide  ó  parte  elevada.  Se  usa  una  regla  de 
abeto,  en  uno  de  cuy-os  extremos  hay  una  punta 
de  acero  que  entra  en  el  primer  punto  de  que 
acabamos  de  hablar;  dicha  regla  termina  con  un 
travesano  también  de  abeto,  en  forma  de  T. 
Cada  uno  de  los  dos  extremos  de  dicho  travesa- 
no lleva  una  punta  que  entra  en  cada  uno  de  los 
otros  dos  ])untos  ya  citados.  Por  consiguiente, 
se  ve  que  esta  T,  que  une,  liga  ó  jioiie  en  comuni- 
cación los  puntos  extremos  de  ¡a  estatria,  forma 
de  dichos  puntos  la  base  que  debe  servir  para 
toniar  todos  los  otros  sobre  el  modelo,  y  trans- 
portarlos sobre  el  mármol  dispuestos  para  tra- 
bajar. Por  medio  de  la  misma  T  se  transporta- 
ron sobre  dicho  mármol  los  tres  puntos  funda- 
mentales. No  había  ya  que  tomar  y  transportar 
esa  multitud  de  puntos  intermedio.s,  cada  uno 
de  los  cuales,  según  hemos  dicho  más  arriba,  da 
lugar,  por  t'rmino  medio,  á  nueve  operaciones 
con  el  compás  y  la  plomada.  Para  obtener  estos 
plintos  basta  colocar  á  lo  largo  de  la  regla  de 
abeto,  que  tiene  2"',  70  de  largo,  unos  palillos  ó 
reglitas  movibles  en  todos  sentidos,  y  en  cuyos 
extremos  tienen  unas  puntas. 

La  punta  de  cada  una  de  dichas  reglitas  se 
puso  en  contacto  con  uno  de  los  puntos  deter- 
minados sobre  el  modelo.  Las  diferentes  articu- 
laciones que  habían  procurado  la  movilidad  es- 
taban fijadas  por  los  procedimientos  conocidos, 
como  en  el  grafómetro,  pero  una  sola,  que  no 
permitía  maniobrar  más  que  en  un  plano,  como 
la  charnela,  quedaba  libre  y  no  estaba  limitada 
en  su  movimiento  más  que  por  un  tope  que  la 
mantenía  en  relación  con  el  punto  medido.  Es- 
tas armaduras  de  puntos  movibles  eran  en  nú- 
mero de  10,  y  podían  cambiar  de  sitio  en  toda 
la  longitud  de  la  regla  grande.  Antes  de  ser 
transportadas  sobre  el  mármol  se  habían  levan- 
tado hacia  atrás,  y  su  profundidad  hasta  el  tope 
resultaba  del  desgaste  del  mármol  por  medio  de 
los  útiles  ó  herramientas  comunes,  y  determina- 
ba el  sitio  ó  profundidad  del  punto  buscado. 

Desde  entonces  se  sustituyó  á  lo>  compases  y 
la  plomada  el  uso  de  una  simple  punta  con  char- 
nela, cuyo  movimiento  es  tan  sencillo,  seguro  y 
pronto,  que  de  ese  cambio  resulta  una  conside- 
rable economía  de  tiempo. 

Todo  cuanto  se  acaba  de  decir  refi»  resé  exclu- 
sivamente al  señalamiento  de  puntos,  operación 
que,  según  hemos  advertido,  se  ejecuta  hallán- 
do.-e  tendida  la  estatua.  Concíbese  que,  cuando 
se  trata  de  paños  á  grandes  jdiegues,  como  en  el 
hecho  referido,  puede  concluirse  muchísimo  el 
trabajo,  sin  menear  la  estatua  y  sin  necesidad 
de  andamios,  que  son  tan  molestos  y  causan  tan 
considerable  jiérdida  de  tiempo. 

Torno  de  retratar.  -  El  torno  de  retratar,  in- 
ventado por  Hulot,  se  comj'one,  en  principio,  de 
dos  muñecas  de  torno  paralelas,  que  pueden  se- 
pararse ó  aproximarse  cuanto  se  quiera  la  una  d 
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la  otra.  El  árbol  de  cada  una  de  ellas  lleva  una 
rueda  cuya  circunferencia  está  cortada  en  dien- 
tes inclinados,  en  los  cuales  engranan  los  filetes 
de  un  tornillo,  ó  más  liien  de  dos  manguitos  file- 
teados, llevados  jior  un  eje  común  perpendicu- 
lar á  los  dos  árboles  de  las  muñecas,  de  manera 
que,  cuando  este  eje  gira,  su  movimiento  de  rota- 
ción determina  el  movimiento  de  rotación  simul- 
táneo de  ambos  árl)oles  con  la  misma  velocidad, 
pues  las  dos  ruedas  tienen  el  mismo  munero  de 
dientes.  Añadamos  que  estos  varios  movimien- 
tos son  casi  siempre  lentos,  que  toman  su  origen 
en  una  rueda  movida  por  una  careóla  y  que  di- 
rige á  una  polea  colocada  en  el  eje  longitudinal, 
que  lleva  los  manguitos.  En  fin,  el  modelo  está 
colocado  en  la  nariz  de  uno  de  los  árboles,  y  la 
materia  que  debe  trabajarse  en  la  del  otro,  de 
manera  que  ambos  dan  exactamente  una  vuelta 
entera  en  el  mismo  tiempo. 

En  la  extremidad  posterior  de  uno  de  los  ár- 
boles, el  que  lleva  el  modelo,  hay  fija  una  rueda 
que  engrana  con  otra,  cuyo  eje,  paralelo  al  cos- 
tado pequeño  del  armazón,  se  termina,  por  de- 
lante y  en  la  extremidad  de  éste,  por  un  mango 
fileteado  que  engrana  con  una  rueda  horizontal, 
cuyo  eje  vertical  es  un  tornillo  que  tiene  una 
tuerca,  una  de  cuyas  colas  está  metida  en  una 
acanaladura  vertical  jiracticada  en  una  pieza, 
vertical  también,  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre 
de  columna.  De  aíjuí  resulta  (jue  el  movimiento 
de  rotación  del  tornillo  vertical,  ])roducido  por 
ios  engranajes  que  acaban  de  describirse,  deter- 
mina el  movimiento  rectilíneo  vertical  de  la 
tuerca,  la  cual  tiene  una  fuerte  clavija  horizon- 
tal que  participa  de  dicho  movimiento. 

F/l  manguito,  que  da  movimiento  al  tornillo 
de  la  columna,  puede  quitaise  y  reemplazarse 
por  otros  dos,  tres,  cuatro,  etc.,  filetes,  según 
que  se  quiera  hacer  mar-har  con  más  ó  menos 
rajiidez  á  la  tuerca,  en  razón  á  la  velocidad  de 
rotación  de  los  árboles. 

Kn  la  extremidad  opuesta  del  armazón  está  ar- 
ticulada, por  una  articulación  deCard:in,  una  ba- 
rra rectangular  de  hierro,  que  corre  todo  á  lo  largo 
del  aparato  delante  de  la  nariz  de  ambas  muñe- 
cas y  se  termina  por  dos  cilindros  paralelos,  en- 
tre los  cuales  se  introdúcela  clavija  de  la  tuerca 
de  la  columna,  do  manera  que  esta  barra  sigue, 
I)or  la  extremidad  que  lleva  sus  rodajas,  el  movi- 
miento vertical  de  la  tuerca,  en  tanto  que  su  otra 
extremidad  gira  en  derredor  de  un  jiunto  fijo, 
lo  cual  hace  que  cada  uno  de  los  puntos  do  su 
longitud  recorrí,  arcos  de  círculo,  cuva  extensión 
es  proporcionada  á  su  distancia  al  punto  en  de- 
rredor del  cual  gira  la  barra. 

Independientemente  de  este  movimiento  ver- 
tical tiene  la  barra  otro  horizontal  que  le  jicr- 
nnten  las  disposiciones  de  la  articulación  de 
Cardán,  la  cual,  como  es  sabido,  tiene  la  propie- 
dad de  combinar  dos  movimientos  rectangula- 
res entra  sí. 

En  la  barra  hay  colocadas  dos  piezas,  una  de 
las  cuales  lleva  colocado  ol  p\intero  y  el  buril  la 
otra,  que  pueden  lijarse  en  todos  los  puntos  de 
su  longitud.  Kn  fin,  un  resorte  empuja  constan- 
temente la  barra  hacia  las  muñecas  con  la  fuerza 
suficiente. 

Exannnemos  ahora  las  funciones  del  aparato. 

V.u  ]í\  nariz  del  árbol  más  cercana  á  la  colum- 
na hay  colocado  un  modelo,  y  en  la  más  lejana 
está  la  materia  que  debe  tialmjarsc.  I, a  Imrra  se 
coloca  en  una  di.><posición  tal  que  el  puntero  y  la 
punta  del  luiril  coincidan  exactamente,  el  pri- 
mero con  ol  centro  del  árbol  nuc  lleva  ol  modelo, 
y  la  segunda  con  el  centro  del  otro  árbol. 

Si  so  liace  mover  la  careóla,  loilas  las  iiiezas 
descritas  .so  ponen  en  movimiento.  El  eje  longi- 
tudinal hace  girar  los  do."*  árboles  por  medio  do 
sus  manguitos;  el  tornilln  déla  columna  hacrdcs- 
ceiuler  su  tuerca,  y  ron  idla  la  barra  que  lleva  el 
jmntero  y  el  luirii,  do  donde  resulta  que  ésta  y 
aipudla  describen  rcs|iectivan)ento  s'-brc  el  mo- 
delo y  la  materia  que  deba  trabnjar.so  una  vohita 
nuis  ó  menos  estrecha,  según  las  n  laciones  que 
so  hayan  establecido  enlio  la  velocidad  do  los  ár- 
boles y  la  do  la  tuerca;  pero  esta  voluta  os  siem- 
pre nuis  estrecha  para  el  buril  que  jiara  la  barra, 
y  ol  ejo  que  recorre  es  más  corto  que  el  del  pun- 
tero, de  donde  resulta  que  la  snporlicic  del  cir- 
culo formado  ]>or  la  revolución  de  la  voluta  es 
más  pequeña  que  la  del  círculo  recorrido  |ic>r  ol 
puntero,  y  del  buril  al  centro  del  movimiento  de 
la  barra. 

Por  otro  lado,  las  partes  sobrc'alientes  y  las 
depresioues  del  modelo,    contra    el   cual    per- 
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manece  el  puntero  constantemente  aplicado  ba- 
jo la  presión  del  resorte,  determinan  en  la  barra 
movimientos  horizontales  simultáneos  con  su 
movimiento  vertical,  de  manera  que  cuando  el 
puntero  es  rechazado  por  una  partesobresal ¡en- 
te del  modelo  retrocede  el  buril  y  penetra  me- 
nos en  la  materia  que  cuando  el  puntero  penetra 
en  las  depresiones  del  modelo. 

Pero  como  el  centro  de  los  movimientos  hori- 
zontales de  la  barra  está  á  la  misma  distancia 
del  puntero  y  del  buril  que  su  centro  de  movi- 
miento vertical,  resulta  de  aquí  la  misma  ¡iro- 
porcionalidad  en  el  tamaño  de  las  depresiones  y 
partes  sobresalientes,  en  razón  á  las  del  modelo, 
que  la  que  hemos  encontrado  en  la  superficie  de 
los  círculos  recorridos  por  el  puntero  y  el  buril; 
y  en  una  palabra,  la  reducción  de  la  copia  es 
exactamente  proporcional  en  todos  los  jiuntos, 
de  manera  que,  para  obtener  una  reducción,  cua- 
lesquiera que  sean  las  proporciones,  basta  colo- 
car la  muñeca  de  la  copia  á  una  distancia  tal  de 
los  centros  de  movimientos  de  la  barra,  que  esté 
á  la  de  la  muñeca  del  modelo,  en  los  mismos 
centros,  en  la  relación  de  la  reducción  que  se 
quiere  obtener. 

Tal  es  la  notable  invención  de  Hulot,  que 
jiresta  inmensos  servicios  á  muchos  artistas,  y 
sobre  todo  á  los  grabadores  de  medallas. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  es  mucho  más  fácil 
modelar,  y  particularmente  cincelar,  una  pieza 
grande  que  una  pequeña.  El  artista  que  quiere 
servirse  del  torno  de  retratar  tiene,  trabajando 
una  cera  de  nn  tamaño  diez  veces  maj-or  que  el 
de  la  nit'dalla  que  quieie  producir,  toda  la  liber- 
tad posible  para  proporcionar  convinientemente 
todas  las  jiartes.  En  el  modelo  obtenido  con  rsta 
cera  i)uede  ejecutar  multitud  de  detalles,  que  en 
el  torno  de  retratar  reducirá  con  la  más  escrii- 
])ulosa  verdad,  no  dejando  más  trabajo  que  el 
de  hacer  desaparecer  en  el  cuño  de  acero,  así 
trabajado,  la  voluta  microscópica  marcada  por 
el  buril. 

Pero  el  torno  de  retratar  no  puede  prestarse 
sino  á  la  reproducción  de  medallas  3'  bajos  re- 
lieves de  pequeñas  dimensiones,  y  exige  además 
que  el  modelo  sea  de  materia  bastante  dura, 
])ara  no  deteriorarse  bajo  la  acción  del  puntero. 
En  electo,  las  dimensiones  de  la  barra  y  su  peso 
aumentan  rápidamente  con  la  dimensión  del 
torno,  y  por  más  pequeña  que  su  velocidad  sea, 
cuando  el  puntero  pasa  de  una  parte  sobresa- 
liente á  una  depresión,  se  multiplica  siempre 
esta  velocidad  por  la  masa  de  la  barra;  fácil- 
juente  se  comprenderá  lo  mucho  que  la  acción 
del  puntero  puede  degradar  el  original,  y  que  la 
punta  del  buril  deberá  frecuentemente  desgra- 
narse. 

Sin  embargo,  M.  Colas  ha  llegado  á  reprodu- 
cir estatuas  enteras  sirviéndose  de  modelos  de 
yeso.  Al  efecto  descomiione  las  estatuas  en  jior- 
ciones  destinadas  á amoldarse  separadamente,  v 
forma  otros  tantos  bajos  relieves,  cuyos  moldes 
reunidos  constituyen  el  de  la  estatua  reducida. 
Para  aligerar  la  barra  la  construye  de  madera  y 
no  le  da  m;ís  que  vm  movimiento  vertical. 

El  puntero  y  el  buril  están  colocados  cada 
uno  on  uno  de  los  brazos  de  una  palanca  acó 
dada,  muy  ligera,  cuyos  ejes  están  sol  re  el 
banco.  Los  otros  brazos  de  estas  palancas  se  ar- 
ticulan entre  sí  ])or  medio  de  una  biela,  de  ma- 
nera qne,  un  movimiento  horizontal  del  punte- 
ro, dirige  al  mismo  tiempo  el  movimiento  del 
buril. 

El  puntero,  movido  por  un  pequeño  contra- 
jioso,  no  )>uede  degradar  ol  modelo. 

Sin  cntbargo,  M.  Colas  ha  abondonado  su 
))rocodinnento,  sumamente  ]>e1igroso  d  causa  de 
las  dificultades  de  montar  un  gran  número  de 
piezas  separadas  ."in  jierdcr  el  movimiento  del 
modelo,  y  ha  j'relorido  transportar  las  prinripa- 
les  ventajas  del  torno  do  retratará  un  pantógrafo 
cspociol,  re|>resoiitado  en  esquema  en  la  ñ/j.  1. 
Sea  .-f /)  una  b>rra  de  madera  en  la  cual  se  han 
jiracticado  acanaladuras  longitudinales,  en  una 
do  las  cuales  jiuede  Cfrior  un  p\intero,  y  >m  útil 
en  la  otra.  La  cxtroniidad  .1  de  esta  baña  está 
terminada  jior  una  junta  universal  que  le  j>er- 
mito  tomar  todas  las  direcciones.  De  est*  cxtre- 
midod  parle  una  biela  articulada.  fíC,  que  llora 
otias  dos,  también  ai  tic\dadas,  la  una  adherida 
al  puntero  y  la  otra  al  buril,  y  de  tal  louf^tud 
que  lenpamos  .4(' :  .-f  Ji :  :  CE  :  fíP,  y  qne  los 
triángulos  JCF,  yf /fA'sean  siomiirc  semejantes. 

Do  aquí  resulta  ijue,  si  se  hace  resbalar  la  co- 
rredera del  puntero  sobre  la  barra  on  una  peque- 
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ña  cantidad,  lo  cual  se  hace  con  la  ayuda  de  un 
tornillo  que  tiene  por  objeto  obtener  movi- 
mientos pequeños,  la  corredera  del  buril  resbala 
también  en  el  mismo  sentido,  y  el  puntero  y  el 
buril  trazarán  una  sucesión  de  curvas,  siempre 
semejantes  y  semejantemente  situadas. 

Fácil  será,  por  consiguiente,  la  reducci.'n  de 
una  superficie  cualquiera;  y  en  e:ecto,  cilooue- 
mos  ante  un  puntero  L  un  modelo  h,  so-teni- 
do por  una  plancha  guarnecida  de  una  rueda 
dentada,  y  delante  del  úti:  /.Una  masa  l/an^ta, 
colocada  sobre  una  plata (ornja  guarnecida  de 
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una  rueda  dentada  igual  á  la  primera;  y  siendo 
ésta  dos  ruedas  conducidas  por  un  mismo  tor- 
nillo, que  á  un  mismo  tiemj  o  les  obliga  á  rota- 
ciones iguales  en  derredor  de  su  eje,  claro  es 
que  si  el  útil  y  el  jiuntero  están  colocados  de 
modo  que  correspondan  á  las  dos  circunferen- 
cias, cuyos  diámetros  están  en  las  relación  AC 
esa  J4B,  ]>osibleserá,  en  una  vuelta  comjileta  de 
las  planchas,  con  la  ayuda  de  este  sistema,  tra- 
zar en  dos  su)  erficies  una  infinidad  de  curvas 
semejantes  en  los  planos  meridianos  del  modelo  y 
de  la  reducción;  y  repitiendo  la  oj'ieracióu  en 
una  infinidad  de  planos,  haciendo  girar  las  ¡"lan- 
chas por  medio  del  tornillo,  obtener  la  reducción 
de  la  superficie  modelo. 

Esta  reducción  no  es  tan  sólo  exacta  teórica- 
mente, sino  que,  como  también  resulta  de  las 
líneas  de  gran  curvatura  trazadas  por  el  útil, 
Colas  obtiene  los  mejores  resultados,  ¡«or  la  ra- 
zón de  que  estas  líneas  son  las  que  representan 
la  misma  superficie,  y  cuya  i  eríeccion  es  la  que, 
más  que  todo,  da  á  una  estatua  su  valor  artís- 
tico. 

En  cuanto  á  los  procedimientos  de  escultura 
l'or  medios  mecánicos,  inventados  por  Dutel, 
Colas  y  Grimpé,  nada  ¡lodemos  hacer,  que  sea 
mejor  y  más  exacto,  que  copiar  lo  pubIic«do  so- 
bre ellos  en  1S39  y  ISH. 

Procedimiento  de  Colas  en  1889:  «Ln  gran 
dificultad  no  era  la  de  copiar,  rcducieniJolo, 
un  bajo  relieve  cualqtiiera  obteniendo  la  copia 
del  modo  que  éste  fuese,  jiues  ei  torno  de  retra- 
tar daba  eso  resultado;  la  dificultad  consistía 
en  copiar,  en  una  dimensión  diferente,  la  escul- 
tura de  alto  relieve,  (tilas  ha  obtenido  este  re- 
sidtado  tranformándolo  en  bajo  relieve,  y  jara 
conseguirlo  ha  dividido  el  modelo  jior  |>oi-cione8 
de  forma,  de  modo  que  cada  una  de  ellas  ]>ueda 
salir  de  un  moldo  de  una  sola  \iH7a.  I>as  ]«rtes 
ejciutadas  ai.sladamentc  ."-e  han  reunido  en  se- 
guida y  han  compuesto  la  est-atua  reducida  que 
se  ha  admirado  on  la  Exjiosicit'm. 

pPara  llegar  á  isto.  Colas  ha  debido  modificar 
el  torno  de  retratar  en  la  piedra  llamada  Imrra, 
y  le  ha  converti<lo  en  un  hábil  mecanismo.  El 
movimiento  horizontal  alternativo,  demasiado 
rápido,  do  dicha  barra,  relativamente  á  su  masa, 
ha  sido  elevado,  y  se  ha  trans|>ortado  ii  los  ór- 
ganos accesorios  do  una  construcción  ligera.  De 
esta  modificación  ilepcnde  el  éxito  de  los  traba- 
jos do  Colas,  y  la  jmsibilidafi  que  ¡xisec  actual- 
mente.canil  ¡ando  do  diiiiensiones,  ile  cojiar  to- 
dos los  trozos  de  escultura.  Indei-endient' mon- 
te de  estos  trabajos  Colas  siguen  otros,  qne  tie- 
nen j>or  resultado  copiar,  sin  dividirlos,  los 
bustos  (')  estatuas  de  alto  relieve,  y  obtener  la 
ciijiia  del  modo  que  éste  sea.» 

En  18-14:  «Así  es  que  en  la  actualidad  hace, 
cojiis,  reduce  en  mármol,  piedra,  marfil,  yr«  . 
bronce  y  madera  las  estatua»,  gni|os.  Imstns, 
bajos}'  altos  relieves,  adornos, cuanto,  en  fin,  se 
lo  pide,  y  todo  con  eücrupulosa  fidelida<l  y  la 
más  severa  exactitud.» 

Procedimiento  de  (írimpc:  <En  IS.'íP  la  Socie- 
dad (íosse  de  liiPey  bu  soir.eti<io  ,á  la  R|>ioba- 
ción  del  .lurado  unas  esculturas  en  relieve  y  en 
hueco,  rectilíneas  y  curvilínea*,  de  objeto*  de 


ESCU 

formas  sencillas,  ó  talladas  á  manera  fie  espireas, 
de  mortajas  ó  muescas,  de  colas  de  milano,  de 
lengüetas,  encajes,  ranuras,  de  poleas  ó  garru- 
chas, de  arzones,  almadreñas  ó  zuecos,  y  obras 
de  Carretería,  confeccionado  todo  mecánicamen- 
te, por  los  procedimientos  inventados  por  Emilio 
Grimpé,  con  una  rapidez  extraordinaria,  añado 
Blanqui  en  su  informe,  y  una  economía  que  va- 
ría, sci/ún  la  diJicuUad  del  trabajo,  de  20  á  850 
por  100. 

»Los  experimentos  míis  auténticos  se  han  he- 
cho bajo  este  punto  de  vista.» 

El  hecho  de  una  economía  de  20  por  100  es 
exacto,  sin  ninguna  duda,  en  cnanto  al  uso  del 
procedimiento  de  escultura  mecánica  inventado 
por  Grimpé  para  hacer  molduras  en  hueco  y  en 
relieve  é  incrustaciones  de  formas  regulares  é 
irregulares;  en  cuanto  á  la  economía  de  850  por 
100  (que  sin  duda  se  ha  querido  decir  85  por  100), 
nos  parece  dudosa;  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
podemos  afirmar  que  la  Sociedad  Gosse  de  Billy 
sólo  ha  fabricado  un  reducido  número  de  obje- 
tos, que  se  vendieron  en  pública  subasta  cuan- 
do la  disolución  de  dicha  sociedad  en  1840.  Des- 
pués de  esta  época  se  desmontaron  las  máqui- 
nas, y  quedaron  abandonadas,  sin  uso  alguno,  por 
causas  que  ignoramos. 

Felipe  de  Girard,  el  ilustre  é  inmortal  autor 
del  principio  sobre  el  cual  descansa  la  filatuia 
mecánica  del  lino,  inventó  y  construyó,  también, 
en  Polonia,  en  la  época  de  la  revolución,  en  1830, 
una  máquina  á  propósito  para  fabricar  las  cajas 
de  fusil;  los  embutidos  se  concluían  luego  á  la 
mano. 

Más  tarde,  sin  embargo,  M.  Girard  construyó 
otra  máquina  que  abría  todos  los  embutidos  en 
ocho  cajas  de  fusil  á  la  vez,  y  remitió  en  1832  á 
la  Sociedad  Francesa  de  Fomento  dos  de  ellas 
fabricadas  de  este  modo,  las  cuales  se  hallan  to- 
davía depositadas. 

La  simple  inspección  de  estas  cajas  demuestra 
por  completo  que  fueron  trabajadas  mecánica- 
mente. 

La  justicia  exige  que  manifestemos  que  estas 
cajas  de  fusil  fueron  depositadas  en  la  Sociedad 
de  Fomento  antes  que  M.  Grimpé  hubiera  enun- 
ciado la  solución  del  mismo  problema,  y  que  ha 
debido  tener  conocimiento  del  resultado  de  los 
trabajos  de  M.  Felipe  Girard. 

Este  fijó  el  precio  de  sus  máquinas  en  la  suma 
de  23  000  florines  de  Polonia,  que  el  gobierno 
ruso  le  satisfizo  desde  luego,  dándole  además 
25  000  francos  de  gratificación  y  una  pensión 
vitalicia  de  6  000  francos,  reversibles  ¡lor  mitad, 
en  cabeza  de  su  hermano.  Estas  máquinas  fun- 
cionan desde  esta  época  en  la  fábrica  imperial 
do  Tula. 

El  mismo  M.  Girard  nos  dice,  en  una  Memo- 
ria impresa  en  1844,  que  el  2  de  mayo  de  1836 
escribió  al  Ministro  de  la  Guerra  ofreciendo  ven- 
der al  gobierno  francés  algunas  de  estas  máqui- 
nas. 

La  resiiuesta  del  Ministro  fué  que  M.  GrÍTn])é 
se  había  comprometido  á  construir  máquinas 
adecuadas  para  fabri>ar  las  cajas  de  fusil  me- 
diante la  suma  de  300  000  francos  votada  por 
las  Cámaras,  y  que  suponía  que  realizaría  sus 
promesas;  sin  embargo,  más  tarde  M.  Grimpé 
renunció  á  su  compromiso. 

Felipe  de  Girard  reconoció  entonces  su  ofreci- 
miento de  dar  sus  máquinas  á  mitad  del  precio 
de  las  de  M.  Grimpé. 

El  Ministro  de  la  Guerra  le  escribió  «que  la 
fabricación  mecánica  de  las  cajas  de  fusil  era 
impracticable ,  porque  era  imposible  que  las 
guarniciones  del  fusil  hechas  á  mano  pudie- 
ran adaptarse  á  los  huecos  ó  hendeduras  hechas 
meci'inicamente.  )> 

Felipe  de  Girard  respondió:  «que  si  se  le  da- 
ban 100  000  guarniciones  de  distintos  tamaños, 
él  se  encargaría  de  hacer  100  000  cajas  en  que  se 
adaptaran,  que  era  todo  cuanto  podía  exigír- 
sele.  » 

Prometióse  nombrar  una  comisión ;  ])ero  Felipe 
Girard  murió  en  1845,  sin  haberse  resuelto  cosa 
alguna.  Los  jilanos  de  las  máquinas  han  queda- 
do en  ])oder  de  un  pariente  suyo. 

Publicamos  estos  hechos  para  responder  á  la 
inculpación  dirigida  á  veces  contra  M.  de  Gi- 
rard, á  saber:  qtie  había  abandonado  á  Francia, 
siendo  así  que  el  gobierno  francés  ha  sido  el  que 
únicamente  ha  despreciado  y  rehusado  sus  im- 
portantes invenciones.  Honor  al  menos  á  Polo- 
nia, al  gobierno  ruso,  que  ha  acogido  y  recom- 
pensado tan  generosa  y  dignamente  á  Felipe  de 
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Girard,  hombre  tan  notable,  á  la  vez  j>intor, 
escultor  é  inventor  de  la  lámpara  hidrostática, 
de  la  lilatura  mecánica  del  lino,  de  una  máquina 
para  fabricar  las  cajas  de  fusil,  etc. 

rrocediniiento  inventado  por  M.  Amadeo  Du- 
rund.  -  hsífiff.  2  representa  la  disi)osici'>n  del  tra- 
bajo en  este  curioso  i)rocedimiento:  JliOJ)  es  la 
caja  ó  carro  de  madera,  y  mejor  de  hierro,  en 
que  se  coloca  la  pieza  de  madera  }ilana  EF  que 
se  quiere  tallar  en  hueco.  Se  sujeta  dicha  pieza 
por  medio  de  dos  tornillos  de  hierro  G  y  //.  La 
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Fig.  2 

parte  inferior  de  la  caja  tiene  una  plancha  de 
hierro  XYZ  recortada  según  el  contorno  del 
dibujo  que  se  quiere  reproducir.  Sujétase  dicha 
plancha  con  unos  tornillos  de  cabeza  avellanada. 
Un  clavito  de  hierro  lijo  perpendicular  y  muy 
sólidamente  sobre  una  tabla  perfectamente  arre- 
glada, ])enetra  en  la  parte  abierta  ó  recortada  de 
la  plancha  A' F  correspondiente  al  punto  J. 

Dispuesto  de  este  modo  el  aparato,  sométese 
á  la  acción  de  una  máquina  de  taladrar,  cuyo 
gusanillo,  colocado  perpendicularmente  sobre  el 
clavillo  /,  se  encuentra  animado  de  gran  veloci- 
dad. Esta  mecha  perfora  primero  la  madera  jior 
el  punto  J,  y  desjiués  todas  las  partes  de  la  ta- 
bla comprendidas  en  el  contorno  irregular  ST, 
cuidando  de  hacer  mover  insensiblemente  la  ca- 
ja ABCD. 

Como  se  ve,  el  contorno  exacto  del  recor- 
tado ST  se  halla  determinado  por  el  clavillo  I, 
(]ue  se  introduce  en  los  huecos  ó  Recortados  de 
la  plancha  de  hierro  XY,  haciendo  así  el  oficio 
de  guía  y  regulador;  ]iero  jwra  que  el  tre]iado 
de  la  madeía  resulte  conforme  con  el  modelo  de 
hierro,  es  [ireciso  que  el  diámetro  del  gusanillo 
sea  igual  al  del  cla\  illo  /. 

Luego,  liara  hacer  los  contornos  ü/  y  N,  so  co- 
loca, sucesivamente,  el  clavillo  /en  los  huecos  ó 
recortarlos  correspondientes  de  la  plancha  XY, 
sometiéndose  entonces  la  tabla  í"/"  á  la  acción 
del  gusanillo  de  agujerear,  como  se  ha  dicho 
anteriormente. 

Para  hacer  filetes  en  i'elieve  todo  alrededor  de 
las  formas  huecas  SMy  NM,  Amadeo  Durand 
ideó  otro  medio  físicoquíndco,  fundado  en  la 
propiedad,  común  á  todas  las  maderas,  de  absor- 
ber los  líquidos  y  de  aumentar  de  forma  y  volu- 
men cuando  se  mojan. 

He  aquí  de  qué  manera  ha  operado: 

Recortó  una  plancha  de  hierro  semejante  á  la 
señalada  con  las  letras  XY;  dispuso  y  colocó 
sobre  las  aristas  ó  contornos  unos  hilos  de  hie- 
rro acerados,  de  distintos  gruesos,  según  se 
quería.  Preparada  así  la  plancha,  se  aplicó  so- 
bre la  tabla  EF,  antes  de  la  operación  del  tre- 
pado, de  modo  que  los  alaiübres  estuvieran  en 
contacto  con  la  madera  y  en  el  sitio  en  que  de- 
bía hacerse  el  recortado,  sitio  determinado  con 
anticipación,  después  de  ¡neseutar  la  pieza  á  la 
máquina  de  perforar  y  de  marcar  tres  puntos  de 
señal.  Hecho  esto,  M.  Durand  sometió  la  jiieza 
de  madera,  cubierta  con  la  plancha,  á  la  acción 
do  una  fuerte  presión  (prensa  de  tornillo,  lann- 
nador  ó  jtrensa  hidráulica),  de  modo  que  los  hi- 
los de  hierro,  al  verso  oprimidos,  produjeran  con- 
tornos ó  perfiles  en  hueco.  Luego  retiro  la  pieza, 
y  con  un  cepillo  redujo  la  supcriicie  de  la  made- 
ra al  nivel  de  las  partes  comprimidas;  sumergió 
en  seguida  esta  pieza  en  el  agua  fría  ó  caliente, 
y  las  partes  de  la  tabla  que  hal>ían  sido  compri- 
midas tomaron  su  primer  nivel  y  llegaron  por 
este  medio  á  formar  los  filetes  en  relieve. 

Por  último,  se  recorta  la  (¡ieza  por  el  procedi- 
miento que  dejamos  descrito  más  arriba. 

Amadeo  Durand  ha  empleado  también,  para 
hacer  relieves  sobre  madera,  un  cilindre  grabado 
con  arreglo  á  los  contornos  ó  ¡artes  salientes  que 
quería  imprimir  en  la  tabla.  Este  cilindro  estaba 
acoplado  con  otro  cilindro  de  hierro,  engrana- 


I  dos  ambo.s  de  manera  que  formaban  un  verda- 
dero laminador.  En  todos  los  casos  sometíase  la 
jiieza  de  madera  á  una  presión  graduada,  para 
I  no  rom)ier  sus  fibras,  y  para  operar  el  movi- 
miento ó  el  paso  de  la  tabla  por  entre  los  lilin- 
dros.  JI,  Duianil  había  practicado  eji  el  cilindro 
grabado,  en  las  partes  que  debían  ser  recortadas, 
unas  picaduras  á  manera  de  rallo. 

] 'rocedirnúnio  de  escultura  en  vta/lera  por  la 
combustión,  con  ayuda  de  moldes,  invenlado  por 
M.  Graenacher.  -  «En  este  procedimiento  la  ma- 
dera que  debe  desapaiecer  se  quema  y  convierte 
en  carbón;  este  electo  débese  á  la  aplicación,  por 
medio  de  una  fuerte  presiijn,  de  un  molde  de  hie- 
rro caldeado  hasta  el  ro:o;  desde  luego  se  conoce 
que  el  molde  no  transmite  inmediatamente  su 
forma  á  la  madera,  ¡«ro  la  produce  con  la  inter- 
vención de  una  capa  de  carbón.  Esta  capa  nunca 
debe  de  exceder  de  2  á  3  milímetros  de  es¡iesor, 
conforme  luego  diremos,  y  cuanto  más  delgada 
es  más  limpia  sale  la  talla. 

»Para  obtener  esta  limjiieza  es  preciso  que  la 
capa  carlionizada  esté  limitada  de  la  manera 
más  exacta  posible,  y  que  no  haya  entre  el  mol- 
de y  la  forma  producida  más  que  carbón  periec- 
to,  es  decir,  quebradizo,  y  fácilmente  desmenu- 
zable  por  la  acción  de  un  cepillo. 

La  forma  |jerdería  mucho  de  su  limpieza,  y  el 
procedimiento  perdería  también  mucho  de  su 
exactitud,  si  hubiera  entre  el  carbón  per.f'ecto  y 
la  madera  inferior  una  capa  de  madera  en  estado 
rojo,  es  decir  carbonizada,  á  diferentes  grados, 
y  por  consiguiente  que  cediera  irregularmente 
al  efecto  del  cepillo.  Para  obtener  este  resultado 
indispensable  de  limitar  la  acción  comburente 
del  molde  calentado  al  rojo,  se  tiene  la  piecau- 
ción  de  sumergir  la  madera  en  agua  íiasta  que 
se  halle  enteramente  saturada;  esta  agua,  bajo  la 
acción  del  molde,  se  convierte  en  vapor,  y  no 
permite  emplear  desde  entonces  más  que  una 
presión  intermitente,  que  facilita  el  derrame.  Si 
la  presión  fuera  continua  el  vapor  se  podría  en- 
contrar demasiado  comprimido  en  ciertos  sitios, 
y  por  efecto  de  su  expansión  hacer  que  se  sepa- 
raían  algunas  partecilllas  de  madera,  lo  cual 
comisóme tería  el  buen  resultado  de  la  opera- 
ción. 

»La  acción  del  molde  sobre  la  madera  sólo 
dura  unos  veinte  segundos;  es  simplemente  el 
resultado  del  uso  de  una  palanca  que  quintupli- 
ca el  peso  del  obrero,  que  se  sienta  encima  y  da 
á  su  cuerpo  un  movindento  vertical  muy  rápido; 
al  cabo  de  veinte  segundos  se  retira  la  tabla  de 
entre  la  prensa  y  se  mete  en  agua,  con  objeto, 
por  una  jiarte,  de  detener  la  combustión  del  car- 
bón, y  por  otra  de  facilitar  su  dispersión  por  efec- 
to de  la  acción  del  cej'illo.  Por  medio  de  estas 
operaciones,  repetidas  tantas  veces  cuantas  lo 
exige  la  profundidad  del  molde,  obtiénese  un  re- 
lieve que  reproduce  con  facilidad  los  detalles  del 
modelo  primitivo. 

l^Una  cosa  hay  que  hacer  observar,  y  es  que, 
siendo  una  délas  condiciones  del  procedimiento 
que  la  madera  embeba  el  agua,  cuanto  más  es- 
ponjosa es  la  tabla  más  fácil  es  la  operaciuD,  y 
por  consiguiente  que  las  maderas  nuis  comures 
son  las  mejores  para  convertirse  en  obietos  talla- 
dos. Esta  transformación,  no  sólo  afecta  á  sus 
formas,  sino  f|ue  ejerce  una  provechosa  influen- 
cia en  su  dui'eza,la  cual  se  aumenta  muy  sensible 
mente.  El  aspecto  de  las  esculturas  así  obteni- 
das sobre  madera  de  áb  nio  blanco  o  castaño  ad- 
quieren muchísima  semejanza  con  las  hechas  de 
nogal  viejo,  y  son  de  un  electo  muy  agradable.» 

Frocedimienío  de  escultíira  sobre  mármol  y 
otras  materias  duras  por  M.  Morcan.  -  «Este  pro- 
cedimiento, para  producir  fignras  ú  objetos  ta- 
llados, consiste:  1.",  en  el  uso  de  un  molde  6 
matriz  de  metal,  que  tienen  lleva  la  contraprue- 
ba de  la  figura  que  se  trata  de  tallar,  y  en  su 
aplicación  a  la  superficie  de  la  materia  que  se 
quiere  trabajar;  2.°,  en  algunos  medios  para  ope- 
rar esta  talla,  que  consisten  en  la  repetición  de 
choques  ó  golpes  ligeros  y  rápidos  del  molde  so- 
bre la  piedra,  para  moler  y  triturar  el  grano,  y 
conducirle  así  sucesivamente  á  tomar  la  forma 
correspondiente  del  molde,  (jue  se  goljtea  por  la 
parte  superior. 

»Supongamos  que  se  trata  de  tallar  en  bajo 
relieve  una  cabeza  ó  un  medallón  ]  or  medio  del 
aparato.  Ante  todas  cosas  es  preciso  procurarse 
el  molde  ó  matriz,  de  hierro  fundido,  del  objeto 
que  se  quiera  reproducir:  ]iara  esto  conviene  dar 
la  preferencia  á  la  fundición  de  hierro.  Cuando 
ya  se  tiene  el  molde,  es  preciso  montarle  en  un 
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aparato  mecánico  con  veniente  y  adecuado,  para 
subir  y  bajar  dicho  molde,  con  objeto  ile  que  éste 
vaya  desgastando,  en  virtud  de  una  sucesión  no 
interrumpida  de  ligeros  golpes  ó  clioques,  el  trozo 
de  mármol,  piedra,  ó  cualquier  otra  materia  que 
se  quiera  tallar. 

»E1  trozo  de  mármol  ó  piedra  que  se  trata  de 
tallar  se  coloca  sobre  una  tabla  sostenida  por 
caballetes  fijos  y  muy  sólidos.  El  molde  que  lor- 
ma  la  contraprueba  del  medallón  que  se  quiere 
reproducir  está  fuertemente  aseguiado  á  la  pa- 
lanca, com|)uesta  de  un  cuadrado  de  hierro  ma- 
cizo montado  sobre  unos  goznes.  Estos  goznes 
pueden  ajustarse  masó  menos,  con  el  fin  de  arre- 
glar la  altura  conveniente  á  que  debe  estar  el 
molde  encima  del  trozo  de  mármol  ó  piedra.  Al 
extremo  opuesto  del  cuadrado  hay  un  triángulo 
adaptado  por  medio  de  una  tuerca.  Dicho  trián- 
gulo se  baila  unido  á  una  palanca  ó  brazo  que 
gira  alrededor  de  un  gozne  y  que  se  pone  en  mo- 
vimiento por  su  extremo  por  medio  de  una  serie 
de  dientes  practicados  en  una  especie  de  rueda 
que  da  vueltas  con  auxilio  de  un  manubrio. 

»Compréndeí-e  fácilmente  que,  cuando  se  im- 
prime un  movimiento  de  rotación  ala  rueda,  sus 
dientes  entran  en  acci 'n  contra  el  brazo  de  la  ¡¡a- 
lanca,  produciendo  un  movimiento  de  oscilación, 
que  se  comunica  por  el  triángulo  al  cuadrado  que 
lleva  el  molde. 

El  molde  o])era,  pues,  sobre  la  superficie  del 
trozo,  una  serie  de  choques  ó  golpes  sucesivos, 
que  trituran  su  grano  en  todas  las  partes  eu  que 
dicho  molde  viene  á  dar. 

^Facilítase  la  trituración  introduciendo  are- 
na, esmeril,  polvos  de  diamante  ú  otra  cualquie- 
ra materia  dura  en  polvo,  (pie  se  introduce  con 
agua  entre  las  superficies  del  molde  y  de  la  pie- 
dra durante  la  oi)eración;  )iara  conseguir  esto  so 
practican  unos  agujeritos  en  el  molde,  procuran- 
do abrirlos  en  los  puntos  más  convenientes,  para 
distribuir  la  substancia  pulverulenta  con  la  ma- 
yor igualdad  posible. 

»Dicha  sul)stancia  se  introduce  en  una  tolva, 
y  sale  á  lo  largo  de  un  plano  inclinado,  al  propio 
tiempo  que  se  vierte  el  agua,  en  jicqueña  canti- 
dad, i)or  un  tubo  flexible  ó  por  cualquier  otro 
medio  análogo. 

)>De  este  modo  prodúcese  una  sucesión  de  cho- 
ques rápidos  y  ligeros  (jue  hieren  la  sui)erncie  del 
trozo  de  miirniol,  y  le  van  quitando,  ¡lor  una  ac- 
ci(')n  completamente  mecáuica,  las  partes  promi- 
nentes, j)ara  reducirle  á  la  forma  que  tiene  el 
molde. 

»Al  concluirse  la  operación  se  emjilean  mate- 
rias jiulveiulcntas  más  finas  que  al  comenzar, 
para  que  el  objeto  pueda  salir  del  molde  con  el 
mayor  grado  posible  de  finura.  Tal  es  la  delica- 
deza de  este  mctodo,  (pie  con  él  se  obtienen  los 
))erfiles  más  delgados,  aun  haciendo  uso  de  a(|UO- 
Has  ¡liedins  más  granudas  que  no  soportarían  la 
acción  de  los  cinceles  ordinarios. 

»K1  aparato  lo  mismo  ¡luede  operar  sobre  su- 
perficies verticales, como  frontones,  entablamen- 
tos, cornisas,  que  contra  superficies  horizontales, 
poro  vueltas  hacia  abajo,  como  nrtesonados,  cie- 
los rasos,  bovedillas,  etc.» 

rrocedmdnüo  de.  escultura  en  viadrra  por 
comprcuión,  inventado  por  M.  Ardinon.  -  «La  idea 
fundamental  del  ]>rocedimiento  consisto  en  la 
compresión  do  las  maderas;  |icro  como  sola  esta 
acción  no  sería  suficiente  )iara  dar  productos  bas- 
tante económico-i  y  resistentes,  se  la  hace  prece- 
der do  un  i>osquejo  superficial  bocho  li  mano,  y 
cuyas  indicaciones  son  natiiralmonto  suministra- 
das por  el  ndsmo  molde,  (pie  debo  luego  perfec- 
cionar el  trabajo, 

))i'or  osfp  procedimiento  se  encuentran  rcpro 
duri  las  toda  la  delicadeza  y  finura  do  trabajo 
que  el  artista  ha  sabido  dar  a  la  matriz  que  olie- 
ra la  compresión. 

»Pudiera  croerso  que  la  malera  so  alteraba  eu 
sus  fiiiras  y  que  no  conservaba  la  snflciento  re- 
resistencia;  pero  no  es  cierto,  según  ha  resultado 
del  oxanion  de  varios  adorims. 

»La  lunnedad,  de  la  que  tambii'ii  |iiidicran  te 
merso  malos  efectos  no  hace  oxperiiuputar  alte 
racii'm  alguna  á  dichos  productos,  y  así  resulta 
do  una  oxperionpia,qupeonsi>toen  mantener,  poi- 
Oíípnpio  dp  veinticuatro  liorns,  un  trozo  cmlquic- 
ra  de  moldura  («  baquetilla,  pii  que  la  parte  so 
metida  á  rslp  ensayo  haya  sufrido  la  menor  al 
torapiíui  respecto  do  las  otras.  Independiente 
mente  do  estos  objetos  de  adorno,  M.  Ardissoii 
ha  presentado  una  cabeza  de  jovfil  cuyo  relieve 
es  do  los  más  elevados,  y  (jiip  demuestra  toda  la 
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extensión  de  las  aplicaciones  que  puede  dará  su 
procedimiento.» 

ESCUTIGERA:  f.  Palcont.  Género  pertenecien- 
te á  la  familia  de  los  teredínidos,  suborden  de 
los  adesmáceos,  orden  de  los  tetrabrauquiales, 
j  clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  mo- 
I  luscos.  Fué  creado  por  Cossmann  en  1886,  de- 
biendo tratar  de  no  confundirle  cou  otro  género 
que  lleva  el  mismo  nombre  y  que  jierteneceá  los 
insectos,  creado  por  Latreille  en  1803;posterior- 
;  mente  Fischer,  en  el  año  de  1887,  para  evitar es- 
^  ta  confusión  de  las  sinonimias,  ha  creado  para 
este  género  el  nombre  de  Aspidopholas,  couside- 
I  rándole  como  un  subgénero  del  Marlesia,  y  se 
I  caracteriza  por  tener  la  concha  de  forma  oval- 
obloiigada,  cuneiforme,  escotada  en  la  parte  an- 
terior; en  algunos  individuos  no  presentan  sifo- 
noi)laxias;  la  superficie  exterior  está  dividida  j)or 
un  surco  umbonoventral;  el  área  anterior  es  es- 
triada y  lenticulada;  existe  un  protoplaxo  largo 
y  de  forma  oval,  un  metaplaxo  alargado  y  un 
hipo|daxo  estrecho  y  formado  de  dos  piezas  si- 
métricas más  ó  menos  soldadas  en  la  línea  me- 
dia; la  unión  de  todas  estas  piezas  forma  un  es- 
cudo de  un  tamaño  muy  grarde,  formado  por  las 
soldaduras  de  las  mismas,  que  son  dorsales:  la 
excavación  se  presenta  tajiizada  por  un  tubo  ca- 
lizo. Pertenecen  todas  las  espRcies  del  género 
Scutigera  á  los  terrenos  terciarios,  siendo  lanías 
importante  de  todas  la  scxtala. 

ESCHASSERIAUX  (  ReNATO  FRANCISCO  Ef- 
OEXio,  harón):  Biog.  Político  francés.  N.  en 
Théuac,  cerca  de  Saintés  (Charente-Inferieure), 
á  25  de  julio  de  1823.  Estudi<)  Derecho  en  París, 
en  donde  se  graduó  de  Licenciado.  En  una  elec- 
ción complementaria  que  hubo  en  el  Charen- 
te-Inferieure en  1849,  fué  elegido  diputado. 
V^otó  con  la  mayoría  reaccionaria;  sostuvo  la  po- 
lítica de  Luis  Bonaiiarte;a]irobó  el  goljie  de  Es- 
tado de  2  de  diciembre  de  IS.ól;  formó  parte  de 
la  Comisión  Consultiva,  y  gracias  al  apoyo  de  la 
Administración  salió  (íiputado  en  18.^2  i>or  la 
tercera  circunscripción  del  Charente-Inferieu- 
re, Individuo  del  Cuerpo  Legislativo,  del  que  fué 
uno  de  los  secretarios,  votó  Eschasseriaux  todas 
las  medidas  /le  represión  que  hicieron  del  Im 
perio  un  régimen  ñe  despotismo  desmoializador 
Sucesivamente  fué  reelegido  diputado  en  18.''>7. 
1863  y  1869;  y  nombrado  oficial  de  la  Legii'inde 
Honor,  tomó  asiento  en  el  Consejo  General  del 
Charente-Inferieure.  En  los  últimos  años  del 
Inii)erio,  ICschasseriaux  debió  comiirender  la  ne- 
cesidad de  modificaciones  en  sentido  liljoral. 
Votó  el  jiroyecto  de  ley  de  los  4.1;  firmóla  inter- 
jtelación  de  los  116;  sostuvo  desimés  la  jiolítica 
de  Ollivier,  3'  se  declaró  eu  favor  de  la  guerra 
contra  Alemania.  Al  llegar  la  noticia  de  la  caj'i- 
tulación  do  Sed;íu,  que  juovocó  la  explosión  (leí 
4  de  septiembre,  el  diputado  del  Charente-In- 
ferieure firmó  la  demanda  de  una  comisión  de 
gobierno  ¡iresentada  por  Thiers,  Diputado  á  la 
Asamblea  Nacional  en  1871,  formó  parte  del  pe- 
queño grupo  bonapartista  denominado  del  lla- 
mamiento al  pueblo,  qup  hasta  24  do  maizo  de 
1873  desemiieñó  un  )>apel  insignificante  en  la 
('amara.  IIsí  hasseriaux  votí»  por  la  paz,  la  abro- 
gación do  las  leyes  do  destierro,  la  ley  sobre  los 
consejos  generales,  contra  la  vuelta  do  ¡a  Asam- 
blea á  París,  por  el  mantenimiento  de  los  trata- 
dos de  comercio,  per  la  loy  coiitia  la  munii  i|ia- 
lidad  de  Lyí'm,  etc.  \'\\  d  gobierno  de  combate 
ajioyc)  todas  las  medidas  de  reacción  propuestas 
por  el  Ministerio,  del  (pie,  sin  embargo,  se  sei^a- 
ró  cuando  los  grupos  monárnuicos  trataron  de 
restaurar  el  tmnti  en  favor  del  conde  de  Chain- 
bord.  En  la  discii^itin  de  la  prórroga  délos  pode- 
res del  mariscal  Mac-Mah<'ui,  depositó  en  la  Cá 
mará  una  proposición  ]>idiendo  el  llamamji  nto 
al  ]iiipbl<);  votti  roiitia  el  scptenado  y  contra  la 
ley  de  los  alcaldes;  contiibiiyci  á  la  raída  do! 
«^•abinete  llroglie  (16  do  mayo  de  1874^;  votó 
contra  la  ¡iroposicién  Peiier,  jior  la  disolurii'in 
jH'dida  )ior  Malpville,  contra  la  Constituciiin  de 
".!.'•  do  febrero  do  187.'>,  etc.  Disuelfo  la  Asam- 
blea y  presentada  su  candidatura  parala  siguien- 
te, acusó,  "u  su  |>rofpsii''n  do  fp,  n  los  repuldica 
nos  de  haber  causado  todas  las  de-sgracias  de 
que  sólo  el  IniiK>rio  es  responsable,  y  decVii<> 
que  el  llnmaniiento  al  jiuebln  era  la  »alvaci''n. 
Ya  constituida  la  Cámara,  deque  formalia  |>Arte, 
votó  ponstantemente  con  la  minoría  antirropu- 
lilicana  y  se  pronunció  en  10  de  junio  contra  !■» 
orden  del  día  do  desconfintua  adoptada  i>or  las 
i/«]uicrdas  contra  p1  Ministerio  de  roaeciim  P.io- 
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glie-Pourtóu.  En  31  de  mayo  de  1887,  cuando  la 
iuterpeladón  del  Ministro  Rouvier,  el  día  mis- 
mo de  su  formación,  por  Barodet  y  JuUién,  en 
nombre  de  los  grupos  radicales  de  la  Cámara, 
votó  por  el  gobierno. 

- EscHAssEniArx( Pedro Maeía  Renato): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Agen  en  1850. 
Acababa  de  ser  agregado  á  la  legación  de  Fran- 
cia en  Italia  cuando  en  1870  acaecieron  los 
primeros  desastres  franceses.  Se  alistó  en  un  re- 
gimiento de  lanceros,  y  sirvió  hasta  el  fin  de  la 
guerra  en  el  ejército  del  Loira.  Kntonces  volvió 
á  ocupar  su  jiuesto  de  agregado  en  Roma,  del 
que  en  el  año  de  1872  hizo  dimisión.  Presen- 
tada su  candidatura  á  la  diputación  i>or  el  de- 
partamento de  Jouzac,  fué  elegido  diputado, 
votó  con  el  grujió  del  llamamiento  al  j/ueblo,  y 
se  mostró,  naturalmente,  favorable  á  la  política 
de  reacción  y  de  combate  inaugurada  en  18  de 
mayo  de  1877  por  el  Ministerio  Bioglie-Four- 
ton.  Designado  como  candidato  oficial  j)or  el 
mariscal  Mac-Mahón,  Renato  fué  elegi(lo  di- 
putado en  14  de  octubre  de  1877.  Votó  con- 
tra la  comisión  de  información  jiarlamentaria 
encargada  de  comprobar  los  abusos  de  poder  co- 
metidos por  el  Ministerio  de  IS  de  mayo  al  14 
de  octubre  de  1877,  por  el  Gabinete  de  Roche- 
bouet,  etc. 

ESCHLANITA:  f.  Min.  Resina  fósil  que  forma 
parte  del  cuerpo  llamado  antracoxeno,  cuyo  mi- 
neral parece  componirse  de  dos  substancias,  de 
las  cuales  la  eschlanira  sepárase  aprovechando  la 
circunstancia  de  ser  bastante  soluble,  aun  en 
frío,  en  el  éter  sulfúrico. 

Es  el  antracoxeno  cuerpo  sólido  y  resina  mi- 
neral de  composición  teniaüa,  ya  que  en  su  mo- 
lécula se  determinan  bien  el  carbono,  el  hidró- 
geno y  el  oxígeno;  á  la  continua  aparece  cons- 
tituyendo escamas  sumamente  finas  y  delgadas, 
no  referibles,  en  cuanto  á  su  forma,  á  sistema 
cristalino  determinado;su  color  es  muy  variable, 
}■  ya  se  observan  ejemplares  de  tonos  (lardoe 
muy  marcados  hasta  ser  casi  negros,  ya  se  ven 
otros  dotados  de  los  matices  rojos  que  >on  pro- 
pios y  característicos  del  jacinto;  el  ]>eso  es|>ccí- 
fico  do  este  cuerpo  se  representa  en  el  número 
1,181,  y  su  dureza  varía  entre  los  números  1  y 
2,5  de  la  escala  correspondiente;  no  se  disuelve 
en  el  agua,  es  asimismo  insohible  en  el  alcohol, 
tanto  en  frío  como  calentado,  y  tratando  la  re- 
sina (pie  describimos  por  t  ter  llega  á  disolverse 
una  ]iarte  de  ella,  (pie  constituye  una  e8)iecie 
aparte,  á  la  (]ue  Dana  puso  el  nombre  de  esehJa- 
nü(i\  de  esta  suerte  el  antracoxeno,  <]ueen  la  na- 
turaleza se  encuentra,  y  nunca  muy  abundante, 
considéiase  formado  por  dos  especies  químicas 
tan  afines  y  spme;antes  ipie  sólo  se  se]>aran  nii  • 
diante  la  solubilidad  de  una  de  ellas  en  el  1  ter 
sulfúrico:  en  cuanto  al  residuo  insoluble  nadase 
sabe  de  su  composición,  y  hasta  el  presente  no 
]>arece  haber  sido  estudiado,  |M)r  lo  menos  con 
el  detenimiento  debido,  lo  mismo  desde  el  pun- 
to de  vista  químico  que  atendiendo  á  sus  carao 
teres  esi>ecíticos  mineralógicos.  No  sucede  así 
ciertamente  con  aquella  |x)rci<Sn  soluble  en  el 
éter,  objeto  do  un  trabajo  notable  dei  famoso 
Dana,  n  quien  es  deliido  el  conocimiento  y  dea- 
cripciin  (le  la  cs|íecio. 

Describe  este  .saVii  la  eschlanita  obtenida  eva- 
porando el  éter  provinioute  de  varios  trataniien- 
ti'S  del  aiilracoxrno,  basta  agotar  la  materia  so- 
luble en  tal  vehículo,  como  un  sólido  no  cristali- 
zfldo,  en  el  cual  no  se  advierten  ni  rudimentos 
de  forma  geométrica,  pulverulento,  amorfo,  de 
color  pardo  muy  obscuro,  negro  á  veces,  nunca 
con  matices  ó  tonos  amarillentos  y  rojiíos,  opaco 

v  blamlo,  v  dotjido  del  mismo  jk"-  •  ' '--^de 

)a  substancivdeque  procede;  con  er 

j>o  ternario,  y  de  los  análisis  jira(  :  -    ita 

que  en  100  partes  contiene:  81.4  7  de  oarlono; 
8,31  do  hidnigeno,  y  2.82  de  oxígeno.  Por  la 
acción  del  calor  puede  fundirse  como  todas  las 
resinas,  y  en  contacto  del  aire  arde,  dando  mu- 
clio  humo,  con  llama  fuliginosa,  pudiendo  aer 
la  combustión  incomi>leta  y  dejar  un  residuo  de 
carbono,  ó  ardor  j^ir  entero  y  sin  re'-iduo,  re- 
solviéndose en  agua  y  anhídrido  carbónico. 

I,a  eschlanita,  que  acomi>«fia  á  alguno»  pro- 
ductos carbonosos  intermediarios,  no  tiene  fun- 
ciiSn  química  definida:  es  una  substancia  neutra 
á  todos  los  reactivo»,  <■  incapar.  de  contraer 
ningiín  g<  ñero  de  aliani'.a»  con  otros  cuerjios: 
jiroducto  de  nada  sencilla»  metamorfi^sis,  cons- 
tituyo uno  de  los  tránsitos  de  lo  orgánico  á  lo 
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inorgánico,  en  cuanto  tiene  su  origen  en  leñó- 
menos  acaecidos  en  las  células  vegetales  durante 
sus  funciones,  y  de  ellas  conserva  ,  no  sólo  los 
elementos  químicos,  sino  también  algunos  de  los 
más  sencillos  principios  inmediatos,  dotados  de 
propiedades  (jue  á  la  resina  mineral  se  comuni- 
caron. 

ESCHLOENBAQUIA  (de  Schloenlach  ,w.  pr.): 
f.  Palcont.  Género  perteneciente  á  la  familia  de 
los  amalteidos,  grupo  de  los  prosifonados,  orden 
de  los  ammonites,  clase  deloscel'alópodo.s  y  ti])0 
de  los  moluscos.  Distingüese  por  presentar  la 
concha  con  una  carena  ó  quilla  perfectamente 
desarrollada,  hallándose  adornada  por  costillas 
arqueailas,  provistas  generalmente  de  tubércu- 
los, pero  que  pueden  laltar  en  algunas  es[ieeies; 
el  sifón  es  grueso  y  robusto,  estando  incluido 
en  la  parte  saliente  de  la  quilla;  cámara  ó  habi- 
tación del  animal  bastante  extensa,  pues  for- 
maba al  menos  los  dos  tercios  de  la  última  vuel- 
ta; la  abertura  de  la  concha  se  prolonga  en  un 
rostro  alargado  y  dispuesto  en  la  cara  ventral  de 
la  misma;  la  línea  sutural  es  bastante  reducida 
y  sencilla,  presentando  un  solo  lóbulo  auxiliar, 
de  tan  poca  importancia  que  á  veces  suele  (al- 
tar por  completo;  el  lóbulo  sifonal  es  general- 
mente tan  largo  ó  más  que  el  primer  lóbulo  la- 
teral. En  este  género  están  incluidas  todas  las 
formas  que  constituían  el  grupo  de  los  Ammo- 
nites Cristati  de  D'Orbigny,  y  la  reilcución  de 
la  línea  sutural  es  notabilísima,  aproximándolos 
á  las  Acantoceras;  su  posición  ó  colocación  en  la 
proximiilad  de  los  amalteidos  es  algo  incierta, 
siendo  preciso,  para  fijar  por  completo  su  coloca- 
ción, que  se  llegue  á  conocer  perfectamente  el 
opticus  de  estas  formas.  Pertenecen  las  40  espe- 
cies que  hasta  ahora  se  han  descrito  á  las  lor- 
maciones  cretáceas  de  los  terrenos  de  Europa  y 
América, 

ESCHNEIDERITA  (de  Schiieider,  n.  pr. ):   f. 
Min.  Ceolita  calcífera  que  se  agrupa  al  lado  de  la 
laumonila,  y  algunos  consideran  como  variedad 
bien  determinada  de  esta  última;  es  un  silicato 
hidratado   de   aluminio  y   calcio,    conteniendo 
cierta  proporción  de  óxido  de  magnesio,  que  es 
fija  y  consta!)  te,  por  cuya  razón  sepáranla  de  la 
laumonüa  propiamente  dicha,   para  constituir 
con  ella  otra  variedad  del  bien  determinado  gru- 
po de  las  ceolitas  que  contienen  calcio.  Tres  es- 
pecies de  caracteres  sirven  para  distinguir   la 
eschneiderita,  á  saber:  la  manera  de  presentarse 
en  la  naturaleza  en  determinado  yacimiento,  las 
propiedades  físicas  y  la  composición  química,  de 
la  cual  se  deducen  sus  diferencias  de  la  Imimo- 
nita.  En  cuanto  á  lo  primero,  el  mineral  que  nos 
ocupa  es  projiio  de  las  serpentinas  de  Monte  Ca- 
tini,  linica  localidad  donde  se  ha  encontrado  por 
Mesughini,  á  quien  son  debidos  su  estudio  y  des- 
cripción. Por  lo  que  á  lo  segundo  hace  referencia, 
basta  decir  que  no  cristaliza  ni  en  ella  se  en- 
cuentran siquieía  rudimentos  de  aquellas  formas 
pertenecientes  al  sistema  monoclínico  que  son 
propias  de  la  laumonüa;  la  eschneiderita  es  to- 
talmente amorfa  y  aparece  á  la  continua  consti- 
tuyendo nodulos  muy  particulares,  que  si  algo 
parecen  indicar  de  forma  geométrica  constituye- 
lo su  estructura,  la  cual  es  siempre  cristalina;  y 
en  otro  orden  de  caracteres  físicos,  debe  notarse 
cómo  la  laumonita ,  acaso  por  no  contener  mag- 
nesia, es  más  dura  que  el  mineral  que  nos  ocupa, 
el  cual  no  es  menos  blando  que  la  caliza,  corres- 
pondiéndole  el  número  3  en  la  escala  de  Mohs, 
mientras  que  la  dureza  del  silicato  hidratado 
alunu'nico   calcico  se  representa  en   el  número 
3,5.  Respecto  del  tercer  punto, ósea  la  composi- 
ción  química,   distingüese   el  mineral  que  nos 
ocupa  por  contener  en  100  partes:  11,03  de  óxi- 
do de  magnesio,  cuya  presencia  sólo  por  acciden- 
te y  en  contados  casos  es  determinableen  la  lau- 
monüa tipo,  y  sólo  hay  en  su  molécula  3,41  do 
agua  por  100,  mientras  que  la  ceolita  de  que  se 
considera  variedad  tiene  á  lo  menos  de  12  á  15 
partes  de  aguas  en  su  molécula,  de  cuya  canti- 
dad pierde  dos  partes  y  se  elloresce  y  pulveriza 
con  sólo  exponerla  al  aire  durante  algún  tiempo. 
Debe  notarse  que  la  eschneiderita  puede  formar 
acaso  grupo  a])arte  entre  las  ceolitas,  por  cuanto 
si  en  cierto  respecto  se  asimila  á  las  calcicas,  ¡lá- 
cese grupo  aparte  con  las  ceolitas  baríticas,  al- 
guna  de  las   cuales,  como  la   hroirstertía,   sólo 
contiene   en  100  partes  6  de  óxido   de  bario  y 
de   8  á   9  de   óxido  do  estroncio,  lo  cual  bas- 
ta para  caracterizarla.  En  el   caso  del  mineral  ! 
que  describimos,  consiste  su  característica  en  la  ' 
Tomo  X!X1\',  yípéndice 
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magnesia  que  su  molécula  contiene,  y  j)udiendo 
calificarse  de  silicato  hidra tadíj  de  aluminio,  cal- 
cio y  magnesio.  A  ejemplo  de  todos  los  indivi- 
duos del  grupo,  la  eschneiderita  tiene  la  ])ropie- 
dad  de  hincharse  y  aumentar  de  volumen  cuan- 
í  do  se  somete  á  la  acción  del  soplete,  y  calentán- 
dola en  un  tubo,  jjierde  parte  de  su  agua  sin  ex- 
perimentar cambio  de  color;  á  100'',  y  en  una 
atmósfera  muy  seca,  pierde  casi  toda  el  agua  que 
contiene;  y  ])or  el  contrario,  cuando  se  halla  en 
contacto  inmediato  con  aire  satura.'o  de  hume- 
dad, absórbela  en  pro¡iorción  bastante  conside- 
rable, que  alcanza  en  ocasiones  hasta  el  12  por 
100  de  su  peso;  mas  no  la  retiene  con  muy 
fuertes  lazos,  porque  basta  llevar  el  miiieial  á 
una  atmósfera  algo  seca  para  que  abandone  al 
punto  el  agua  absorbida. 

ESCHULZITA   (de  SchuUte,   n.  pr.):  f.   Min. 
Mineral  descubierto  en  Galicia  por  el  ingeniero 
de  minas  español  D.  Guilleimo  Schultze,alcual 
está  dedicado,  y  del  que  deriva  su  nombre.   Es 
un  sullbantimoniuro  de  jilomo  que  contiene  co- 
bre; no  se  ha  determinado  en  él  arsénico,  siendo 
éste  un  carácter  que  lo  distingue  de  la  geocroni- 
ta,  en  cuyo  mineral  lo  hay;  la  eschulzita  ha  sido 
considerada  variedad  suya.  Pocas  veces  cristali- 
za el  cuerpo  objeto  del  inesente  artículo,  y  cuan- 
do lo  hace  es  en  formas  semejantes  á  las  propias 
del  sulfoantimoniuro  de  plomo  arsenical;  de  or- 
dinario  preséntase    constituyendo   masas   poco 
voluminosas,   de  estructura  compacta,   entera- 
mente opacas,  dotadas  de  intenso  y  característi- 
co brillo  metálico  y  color  gris  de  plomo  bien 
marcado  é  idéntico  al  propio  de  la  galena  ó  sul- 
furo de  plomo;  la  dureza  del  mineral  que  descri- 
bimos varía  entre  2  y  2,5  de  la  escala  de  Mohs, 
y   el   ]'Cso  específico,  determinado   por   Haus- 
mann  hace  ya  tiempo,  á  poco  de  descubierto  el 
cuerpo,  llega  á  t),43,  cosa  ipie  también  lo  distin- 
gue de  la  geocronita,  mineral  bastante  menos 
pesado,  ya  que  rara  vez  alcanza  su  densidad  el 
número  6  en  los  ejemplares  más  ricos  de  cobre. 
En  lo  referente  á  la  composición  química  de  la 
eschulzita,  vese  que  tiene  como  elementes  cons- 
tantes el  plomo,  el  azuí're,  el  antimonio  y  el  co- 
bre, (altando  el  arsénico,  cuya  presencia  carac- 
teriza la  geocronita,  y  esto  ha  sido  motivo  para 
considerarla,  durante  algún  tiemjio,  como  varie- 
dad de  la  burnonita,  que,  aunque  en  distintas 
proporciones,  contiene   los  mismos  elementos. 
Partiendo  del  sulfuro  de  plon¡o  típico,  vemos 
que  pueden  unirse  á  él  diferentes  sulfures  metá- 
licos, resultando  asociaciones  y  combinaciones 
muy  particulares,  que  producen  minerales,  en 
los  que,  siendo  agente  mineralizador  el  azufre, 
asócianse  con  él  el  plomo,  el  antimonio  y  el  ar- 
sénico, y  no  pocas  veces,  siquiera  sea  por  acci- 
dente, el  cobre:  así  se  engendran  suKoantimo- 
niuros  de  plomo,  como  la  meneghenitii,  la   j)la- 
gionita  y  !a  zinquenita  y  tantos  otros  cuerpos, 
entre  los  cuales  es  menester  incluir  la  eschulzi- 
ta, separándola  de  la  burnonita,  que  se  conside- 
ra como  la  asociación  de  un   sulfuro  y  un  anti- 
moniuro.  Si  se  admite  la  existencia  de  un  sulfo- 
antimoniuro de  plomo  tipo,   podemos  también 
admitir,  dada  la  semejanza  de  función  química 
y  la  analogía  de  sus  afinidades,  que  parte  del 
antimonio  ha  sido  sustituido  por  el  arsénico, 
cuyo  hecho  exi^lica  perléctamente  el  génesis  de 
la  geocronita,  de  la  cual  también  podría  derivar 
el  mineral  que  estudiamos  por  una  sustitución 
inversa,  perdiendo  arsénico  el  cuerpo  citado.  De 
los  análisis  efectuados  por  su  descubridor,  re- 
sulta que  la  eschulzita  contiene,  en  cien  partes: 
64,89  de  plomo,   1,60  de  cobre,  16  de  antimo- 
nio y  sólo  16,90  de  azufre.  Calentado  este  mine- 
ral al  soplete,  empleando  soporle  de  carbón,  no 
tarda  mucho  en  fundirse,  presentando  laaureola 
metálica  característica  peculiar  del  antimonio, 
dejando  un  residuo  en  el  cual  pronto  se  recono- 
ce la  presencia  del  plomo,  y  también  la  del  co- 
bre es  manifiesta  y  sensible.  Por  vía  húmeda  el 
ácido  nítrico  caliente  le  ataca,  sin  que  sea  com- 
pleta la  disolución,  pues  queda  un  residuo  blan- 
co formado  jior  el  ácido  antimónico.  Jís  el  cuer- 
po descrito  mineral  poco  abundante  en  los  te- 
rrenos, y  sólo  j)uede  asegurarse  á  ciencia  cierta 
que  se  ha  encontrado  en  Galicia,  en  España,  in- 
dicándose como  dudosa  su  jn-esencia  en  alguna 
mina  poco  conocida  y  rarísima  de  Suecia. 

ESFACELARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(¡áphacdaiia)  perteneciente  al  tipo  ile  las  talo- 
fitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas, 
familia  de  las  Fcospóridas,  cuyas  especies  habi- 
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tan  en  las  aguas  niarina.'',  y  se  caracterizan  por 
tener  los  talos  filamentosos,  ramificados,  conati 
tnídos  por  varias  capas  celulares  y  provistos  á 
veces  de  una  capa  cortical;  zoosjiorangios  gloLo- 
sos  ú  ovoideos;  reproducción  asexual  á  veces  por 
medio  de  yemas  que  se  de-arrollan  á  expensas 
de  las  yemas  tei mínales  de  las  ramas,  y  que  al- 
gunas veces  están  provistas  de  dos  ó  de  cuatro 
apéndices  en  forma  de  cuemecillos.  Entre  sus 
especies  figura  la  Hph.acela.ria  cirrhosa  Ag.,  que 
forma  céspedes  pequeños  de  1  ^  á  3  milímetros 
de  longitud,  con  las  ramitas  naciendo  de  una 
)ilaca  basilar  y  los  filamentos  viejos  provistos  de 
una  cajia  cortical  en  casi  toda  su  extensión;  ra- 
mitas de  15  á  30  ¡j.  de  diámetro,  con  las  células 
tan  largas  ó  un  poco  más  largas  que  anchas  ge- 
neralmente; yemas  rej)roductoras  en  la  extremi- 
dad de  las  ramitas  y  provistas  de  cornetes;  zoos- 
porangios  {icdicelados,  con  el  |>edicelo  unicelu- 
lar, globosos  cuando  tienen  una  sola  cavidad  y 
ovoideos  cuando  son  pluricelulares.  Atlántico  y 
Mediterráneo. 

ESFACELIA:  f.  Bol.  Nombre  con  que  se  desig- 
naron unos  hongos  del  orden  délos  ascomicetos, 
suborden  de  los  pirenomicetos,  caracterizados 
por  su  micelio,  que  invadiendo  los  ovarios  de 
algunas  plantas  de  la  familia  de  las  Gramíneas, 
y  muy  especialmente  los  del  centeno  y  de  la 
grama  de  olor,  impedían  el  desarrollo  de  éstos  y 
su  fecundación,  desorganizando  sus  tejidos.  Pos- 
teriormente se  vio  que  estos  hongos,  de  los  cua- 
les sólo  se  conocía  el  aparato  de  nutiición,  ó  sea 
el  micelio,  no  eran  sino  el  principio  de  la  evolu- 
ción de  organismos  que  pasaban  después  al  es- 
tado de  esclerocios  y  concluían  por  presentar 
aparatos  esporíferos  ó  peritecas  bien  caracteriza- 
das y  que  correspondían  á  hongos  pirenomicetos 
ya  conocidos  con  otros  nombres.  Así,  lo  que  se 
llamó  Sphacelia  segctum  es  conocido  al  prcseüie 
como  la  iniciación  del  ciclo  evolutivo  del  Cluvi- 
ceps  ¡nirpv.rea. 

ESFENANDRA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(Sphenandra)  perteneciente  ;i  la  familia  de  la.s 
Escrofulariáceas,  tribu  de  las  bucnereas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  son  plantas  sufruticosas,  erguidas,  peque- 
ñas, viscosopubescentes,  con  las  hojas  opuestas 
ovales,  lanceoladas,  con  jiocos  dientes,  y  las  flo- 
rales pecioladas  mucho  más  cortas,  libres,  ova- 
les, agudas  y  enterísimas;  cáliz  quinquejiartido; 
corola  hipogina,  casi  enrodada,  muy  corta,  con 
el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  cortas  y  re- 
dondeadas casi  iguales;  cuatro  estanibrcs  ascen- 
dentes insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  didína- 
mos é  incluidos  en  el  tubo  corolino,  con  las  an- 
teras todas  semejantes  y  cuneiformes;  ovario  bi- 
locular  con  las  placentas  adheridas  á  las  dos  ca- 
ras del  tabique  medianero;  óvulos  numerosos; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una 
cápsula  membranosa,  bilocular  y  que  se  abre  en 
dos  val  is  con  dehiscencia  loculicida;  valvas  bí- 
fidas  en  el  ápice;  placentas  adosadas  y  desnu- 
das: semillas  numerosas,  con  la  testa  sembrada 
de  ho3'itos. 

ESFENODESMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(Sphenodesma)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Verbenáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  frnticosas,  trepadoras,  con  las  ho- 
jas opuestas,  sencillas,  enteras,  tomentosas,  y  las 
panojas  axilares  y  tern\ nales,  con  las  fiores  ro- 
deadas por  un  involucro  foliáceo  y  sentadas;  el 
involucro  está  formado  por  tres  á  seis  brácteas; 
cáliz  tubuloso  quinquedentado;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  más  largo  que  el  cáliz,  y  el  limbo  bi- 
labiado,  con  el  labio  superior  ..largado,  erguido 
y  hífido,  y  el  inferior  plano  y  trilobulado:  cuatro 
ó  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  coro- 
la, muy  salientes  y  did.'namos;  ovario  bilocular 
con  las  celdas  casi  jiartidas  en  otras  dos  por  nn 
falso  tabique  secundario  é  incompleto;  óvulos 
geminados  en  las  celdas,  colaterales  é  insertos  en 
ambas  caras  del  tabique  medianero;  estilo  fili- 
forme y  estigma  bífido;  el  fruto  es  una  baya  mo- 
nosperma ]ior  aborto;  semilla  erguida,  con  el  em- 
brión sin  albumen  y  la  raicilla  infera. 

ESFENOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  escíncidos, 
tribu  de  los  sepinos,  descrita  por  AVaglcr,  y  cu- 
yos caracteres  más  importauies  son  los  siguien- 
tes: escudo  rostral  grande,  con  quilla  por  delan- 
te, sin  escudos  suprauasales;  labio  superior  gran- 
de y  cubriendo  al  inferior;  lengua  escamosa,  es- 
cotada; ¡«aladar  sin  dientes,  con  una  escotadura 
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oblonga;  tímpanos  iiequefios;  cxtreniidades  de 
Liles  con  cinco  dedos.   Dos  especies  piincipales 
conipiende  este  género:  el  Sphenops  capisíraíiis 
Dimi.  y  el  Sphenops  sepsovlesDmd.  Difieren  de 
los  escinios  projiiamente  diclios  por  la  falta  de 
dientes  palatinos  y  por  la  foinia  de  sus  orificios 
nasales,  que  quedan  colocados  entre  dos  escudos 
y  no  en  medio  de  uno  de  ellos;  tienin  además  el 
cuerpo  más  largo  y  las  extremidades  más  cortas 
y  capaces  de  ser  retraídas  en  una  especie  de  plie- 
gue cutáneo;  el  color  del  dorso  es  pardoeastaño 
ó  amarillo  pardusco,  con  12  ó  13  series,  cuando 
menos  nueve,  de  puntos  negruzcos  distribuidos 
longitudinalmente;  la  parte  inferior  del  cuerpo 
es  blanquecina.    Miden   los  individuos  adultos 
unos  15  centímetros  de  largo,  correspondiendo 
la  mayor  parte  á  la  cola.  Viven  los  Sphenops  en 
Egipto.   Lefevre  encontró  un  gran  número  de 
elTos  en  los  oasis,   especialmente  al  i)ie  de  los 
arrozales  y  en  los  caminos  cenagosos.    Vive  en 
madrigueras  iioco  profundas  que  se  desmoronan 
bajo  eí  peso  de  los  viajeros.  Se  dejan  coger  fácil- 
mente en  su  escondrijo,  i>ero  jirocuran  librarse 
haciendo  uso  de  sus  dientes.   En  algunos  sepul- 
cros de  los  alreiledores  de  Tebas  se  han   encon- 
trado, al  hacer  las  excavaciones,  féretros  de  ma- 
dera que  llevaban  pintadas  ó  esculpidas  figuras 
de  Sphenops,  y  en  otros  féretros  más  pe<|uerios 
cadáveres  de  estos  reptiles  cuidadosamente  cm-  , 
balsamados  y  envueltos  en  bandas  de  lino  como  j 
las  momias.  Como  los  datos  queso  conocen acer-  | 
ca  de  su  modo  de  vivir  no  nos  enseñan  que  prc-  j 
.seiiten  nailadeextraordinarioen  suscostumbres,  | 
es  de  creer  que  los  antiguos  egipcios  les  tributa-  ! 
ron  tantos  honores  por  creerlos  dotados  de  gran- 
des propiedades  medicinales,  y  entonces.se  ex- 
plicaría fácilmente  el  papel  que  en  la  Fármaco-  | 
pea  antigua  desempeñaba  el  Escinco,  su  próximo  | 
pariente,  siendo,  j)ues,  fácil  que  la  tradición  egip-  . 
cia  se  transmitiera  por  los  griegos  y  sus  libros  ; 
clásicos  hasta  tiemiios  no  muy  remotos. 

ESPÉRELA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Sphw 
rula)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  \ 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  ' 
délos  IMrenomicetos,  cuyas  especies  .se  caracte- 
rizan por  tener  el  receptáculo  fructífero  sencillo, 
las  peritccas  recubiertas  ó  salientes  con  un  solo 
orificio  en  forma  de  pico  de  ave,  muy  pequeñas 
y  numerosas,  las  tecas  de  forma  muy  variable  y 
l-as  esimras  hialinas  ó  amarillentas,  ovoideo-alar- 
gadas  y  divididas  en  dos  compartimientos.  Entre 
las  muchas  especies  de  este  género  merecen  men- 
cionarse la  Sphurella  macuUiris  Aucrsw.,  que 
vivo  sobre  las  hojas  muertas  de  los  chopos  y  tie- 
ne sus  peritCfMS  cubiertas  por  la  epidermis,  de 
color  gris  ceniciento,  al  fin  descubiertas,  inser- 
tas sobre  una  ba^e  pardusca  y  librosa  y  sus  espo- 
ras amarillentas;  y  la  Sph.  vulfjaris,  que  se  en- 
cuentra sobre  las  liojas  mueitas  de  multitud  de 
árboles  y  arI)nstos,  caracterizando.se  poi  snsperi- 
tecas  diseminadas  en  colonias  ó  reunidas  en  man- 
chas irroRulares,  negras  6  insertas  sobre  la  epi- 
dermis. Una  y  otra  son  frecuentes  en  invierno  y 
en  primavera. 

ESFERIA:  f.  liot.  (leñero  de  plantas  ('.Vy;/»»; 
lia)  jicrtoncciente  al  tii)0  de  las  taloJitas,  clase 
do  los  hongos,  orden  de  los  pirenomicotos,  cuyas 
cs])Ocies  viven  especialmente  sobre  las  hojas  y 
cortezas  de  las  plantas,  y  se  caracterizan  por  ser 
hongos  microscópicos,  con  ol  talo  formado  por 
filamentos  ramificados  y  tabicados  i|ue  viven 
también  alguna  vez  sobre  materias  orgánicas  cu 
descomposición.  Tienen  las  pcritocas  sencillas, 
negras,  de  aspecto  carbonoso,  superficiales  y  en- 
teras; corroídas  desjuiés  en  ol  ápice,  para  <|ucse 
efectúe  la  dehiscencia,  presentan  una  abertura 
Koncilln;  tecas  mazud:\s,  coiitenioiido  cada  una 
ocho  esporas  nniloculaies  ó  i)luri!ocularcs  qno 
son  omitidas  y  disominadas  on  forma  do  polvo. 

ESFERÓBOLO:  m.  ¡íol.  Cénero  do  plantas 
(SphnTolii'/ns)  pcrlenccionlo  ni  t\\)o  do  las  Talo 
fitas,  clase  de  los  hongos,  orden  do  los  basidio 
micetos,  .suborden  do  los  gnslcromicctos,  familia 
do  los  Nidulariácoos,  cuyas  especies  viven  sobre 
los  troncos  en  descomposición  y  sobre  los  tallos 
do  las  plantas  en  descomposición  y  sobro  los 
montones  do  estiércol ;  su  pcridio,  rocnbicrto  de 
una  doble  cubierta  mcmbrano-a,  es  casi  inferior 
y  del  tamaño  do  un  grano  do  mostaza;  su  mein- 
Ít)rana  externa  se  abre  on  su  ápioo  y^T  medio  de 
dos  grietas  en  forma  do  cruz,  ó  con  más  frecuen- 
cia por  varias  grietas  que  irradiando  do  su  polo 
suporior  forman   un  dibujo  estrellado;  la  mem- 
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brana  interna  se  aire  en  foima  de  copa,  y  vol-  ; 
viendo  sus  bordes  hacia  afuera  determina  la  pro-  ■ 
yección  del  peridíolo  que  contiene;  el  color  del  : 
peridio  es  amarillento  pálido  y  en  sus  bordes  j 
anaranjailo;  las  esporas  son  blancas  y  alargadas. 
Su  especie  más  notable  es  el  S]'ha:rololus  slella-  \ 
tus  Tode,  que  aparece  en  estío  y  otoño.  j 

ESFEROFISA:  f.  Vol.  Género  de  plantas  (S/  h<e-  . 
iophijsaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu-  i 
miñosas,  subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  i 
de  las  galegeas,  cuyas  es)iecies  habitan  en  los  te-  | 
rrenos  salíleros  del  Caspio  y  de  Dahur,  y  son  '■ 
plantas  herbáceas  y  perennes,  con  las  hojas  im-  ' 
paripinadas,  las  estípulas  muy  pequeñas  y  las 
flores  rojas,  dispuestas  eu  racimos  axilares  alar- 
gados: cáliz   acampanado,  qiiinquedentado,   con 
los  dientes  superiores  más  separados  entre  sí  que 
de  los  demás;  corola  amariposada,  con  el  estan- 
darte extendido  y  la  quilla  obtusa;  10  estam- 
bres, y  de  ellos  nueve  unidos  por  los  filamentos 
en  un  cuerpo  yol  vexilar  libre;  ovario  pedicelado 
y  multiovulado;  estilo  filiforme  y  con  una  línea 
pelosa  longitudinal;  estigma  obtu.so;  leguml>re 
pedicelada,   inflada,   esférica,  algo  dura,  bilocu- 
lar,  porque  los  bordes  de  la  sutura  carenal  están 
encorvados  hacia  adentro  y  tocan  en  el  borde 
O]  nesto;  semillas  numero-sas  arriñonadas. 

i       ESFEROLOBIO:  m.   Bot.    Género  de  plantas 
I  (Sphorolohiiim) perteneciente  á  la  familia  de  las 
I  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pajiilionácea.s, 
¡  tribu  de  las  podalirieas,  cuyas  especies  habitan 
I  en  la  región  tropical  de  Xueva  Holanda,  y  son 
!  plantas  Iruticosas  ó  sufruticosas,  con  las  ramas 
junciformes,  recubiertas  de  eflorescencia  cérea, 
cilindricas  ó  comprimidas,  desprovistas  de  hojas 
I  cuando  adultas,  .y  cuando  jóvenes  generalmente 
I  con  ellas,  sencillas,  poco  numerosas,   delgadas, 
.  alternas  ú  opuestas  y  sin  estípulas;  pedúnculos 
laterales  ó  rara  vez  terminales,  geminados,  bí- 
i  fidos  ó  con  tres  ó  cuatro  flores  espaciadas;  brác- 
¡  teas  muy  pequeñas  y  bracteillas  casi  nulas;  cá- 
liz lamj.iño,  generalmente  sembrado  de  punto; 
negros  oblongos,  bilabiado,  con  el  labio  superior 
mayor  y  bífido  y  el  inlerior  tripartido;  corola  de 
color  amarillo,  amariposada,  con  el  estandarte 
ancho,  aovado  ó  redondeado;  las  alas  trasovadas 
ab'o  más  largas;  la  quilla  oblonga  ó  trasovada, 
olítusa  ó  acuminada,   recta,   encorvada  ó  corta 
mente  apiculada,  ca.si  tan  larga  como  las  alas  ó 
rara  vez  un   poco  más;  10  estambres  libres,  con 
ios  filamentos  lampiños;  ovario  pedicelado  y  con- 
teniendo dos  óvulos,  con  estilo  filiforme,  encor- 
vado, lampiño  y  generalmente  jirovisto  hacia  su 
ápice  de  una  aleta  membranosa  y  longitudinal; 
estigma  terminal  y  pequeño;  legumbre  oblicua, 
pedicelada  y  casi  globosa;  semillas  provistas  de 
arilo. 

ESFEROTECA:    f.    l'ot.    Género    do    plantas 
( Sphii  roiheca )  perteneciente  al  tipo  de  las  Ulo- 
fitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomi- 
cetos, familia  do  los  l'cris]ioriáceos,  cuyas  csj'e- 
cies  habitan  sobre  algunas  plantas  de  la  familia 
do  las  Kos;\ccas  y  de  otras,  y  se  caracterizan  poi 
tener  las  ])eriteeas  superficiales  con   pared  del- 
gada, esféricas  ó  lenticulares,  ])rovistas  de  ful- 
cros filiformes  y  radiantes,  las  cuales  .solamente 
contienen  un  asea,  con  ocho  espo.-as  hialinas  es- 
,  léricas.  ovoideas  ó  alargatlns.  Sus  dos  especies 
I  más  importantes  son   la  Sphcmleca  Caslagnei, 
(|uc  tiene  los  fulcros  de  las  )irritecas  cortos  y  co- 
loreados, y  habita  sobre  las  hojas  del  Mdnwpy- 
rnm  syh-alicuní,  Enphrasia  officimlii,   Aichc- 
milla  vulgari»,  JuipaUciis,  Ciicurbila,   Cucwnií, 
Epilobiuvx,Bvlf»!<,  Tnraxacuiii,  }¡}imu!vs,  lian- 
I  layo,  Lavgtiisorba  y  Spinra,  apareciendo  en  oto- 
'  ño;  y  la  Splnnrlheca  ;ífi>ijio.'!a  I,eo.,  que  se  distin- 
gue por  sus  fulcros  hialinos  semejantos  á  las  hi- 
I  fas,  y  se  encuentra  en  ofuño  sobro  las  partes  ver- 
des do  los  albnricoqueros  y  de  los  rósale.",  xobre 
todo  do  los  resales  cultivados. 

I       E8IBIA:  f.  /oot.  (¡enero  de  insectos  del  orden 

do  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinélidos. 

Sus  caracteres  jirim  ipalesson:  cabeza  corta,  muy 

¡  obtusa  por  delante,  encajada  en  el  piotórax  casi 

I  hasta  el   bonlo  antoiior  de  los  ojos;  el  opistoma 

algo  escotado  en  su  bonlo  libre;  sus  ángulos  la- 

>  torales  son  anchos,    reilondeados  y   divergen- 

i  tos;  el  labro  truncado;  los  ojos  escolados  en  el 

borde  interno  y  do  facetas  muy  gruesos;  ontcnas 

i  escotadas  en  el   ángulo  antcr')-interno  do  los 

I  ojos,  llegando  próximainenle  hasta  la  mitad  de 

,  los  bordes  laterales  del  pronoto,  con  el  primer 

artejo  mny  grande,  cuadrangnlar  y  deprimido; 
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la  maza  antenal  casi  cónica,  grande  y  de  ti  es 
artejos;  el  j/rotóiax  cruzado,  debajo  de  su  replie- 
gue, de  una  ranura  estiecba  jaralela  al  borde 
externo,  prolongada  hasta  la  mitad  de  la  longi 
tud;es  además  muy  escotado  y  redondeado  en 
sus  ángulos  anteiicres;  los  élitros,  iiotablenienlc 
más  anchos  por  dc'ante  que  el  protóiax,  en  lí- 
nea recta  en  la  1  ase:  ]alas  muy  delgadas;  tibias 
no  angulosas;  abdomen  formado  por  debajo  de 
cinco  arcos,  el  último  tan  largo  como  los  dos 
anteriores  reunidos;  las  jilac  s  abdominales  li- 
mitadas por  un  arco  entero  y  regular  que  ocupa 
los  cuatro  quintos  de  la  longitud  del  anillo. 

La  Esilla  sórdida  es  el  t¡]io  de  este  género, 
algo  común  en  las  regiones  centrales  del  Brasil 
y  de  Chile. 

ESLOANA:  f.  Bot.  Género  de  planUs  (Sloania) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Tiliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  legiones  tiopicales  de 
América,  y  son  jlantas  arbóreas  ó  arbustivas, 
con  las  hojas  alternas,  cortamente  pecioladas, 
enteras  ó  aserradas,  pubescentes  en  ambas  caras 
1  or  tener  pelos  estrellados  y  verdes  por  el  haz, 
con  estípulas  laterales  geminadas  y  caedizas; 
pedúnculos  laterales  opviestos  á  las  hoas,  ranii- 
:  ficadosdi  ótricotómican.ente,  multifloiosy  biac- 
tea  ios,  con  las  flores  amarillas  ó  verdosas;  cáliz 
compuesto  de  cinco,  rara  vez  de  cuatro,  pétalos 
coloreados,  lanceolados  y  valvados  en  la  cstiva- 
ción;  corola  de  tantos  pétalos  como  sé]  alos,  hi- 
■  poginos,  trasovados  ó  lanceolados,  tan  largos  co- 
mo el  cáliz  ó  más,  y  arrollados  en  la  estivación; 
estambres  numerosos,  hipoginos,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres,  y  las  anteías  intror- 
sas,  adheridas  al  filamento,  biloculan  -,  prolon- 
gadas en  un  apéndice  menibranácco  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  sentado,  co:i  ocho 
ó  más  celdas,  y  en  cada  una  numerosos  óynlos 
nnátropos  insertos  en  varias  series  en  los  ángu- 
los centrales:  estilo  .sencillo,  engrosado  en  la 
jiarte  superior  y  terminado  per  un  estigma  em- 
budado, deprimido  y  con  los  bordes  dentados;  el 
fruto  es  una  cái'snla  orbicular,  nmbilicada  y  co- 
riácea, cuya  superficie  está  cubierta  de  tubercu- 
litos  ó  espinillas,  con  ocho  ó  más  celdas  pulpo- 
sas en  su  i'arte  interior,  y  cuyos  tabiques  diviso- 
I  rios  pueden  reabsorberse  al  fin,  bien  en  su  base 
ó  bien  en  su  parte  superior;  semillas  numerosas, 
'  empotradas  en  placentas  prominentes,  que  revis- 
ten los  ángulos  centrales  de  las  celdas,  pequeñas, 
ov.ales,  con  la  testa  crustácea,  la  chalaza  engro- 
sada y  situada  en  el  ájiice  y  el  rafe  borroso;  em- 
brión orfótropo  situado  en  el  eje  de  un  albnnien 
carnoso,  con  los  cotiledones  planos  y  foliáceos,  y 
la  raicilla  cilindrica,  próxima  al  ombligo  y  cen- 
^  trípcta. 

ESMENARD  DU   MAZET  (,JosK   MaRÍA  CaMI- 
i.i)':  Li«g.  Militar  v  escritor  Irancts.  N.  en  Te- 
i  lissanne  (Bocas  del' Ródano)  en  1802.  Admitido 
!  en  la  Escuela  Tolitécnica  en  IS'il,  iwsó  dos  «ños 
más  tarde  á  la  Escuela  de  Aplicación  de  Met7, 
\  de  la  «lue  .salió  en  18-5  con  el  grado  de  teniente 
de  ingenieros.  Tromovido  á  cajiitán  en  1832,  fue 
nomUiido  al  siguiente  año  jefe  de  ingenieros 
'  en  las  islas  de  livores;  desi.nés  pasó  á  Argelia 
'  (1S34),  y  a.sistió  a'las  ex]edii  iones  del  de.«fila- 
I  (lero  doTeneah  y  de  Conatantina.  Enviado  luc- 
[  goá  Tolón,  á  Cerdcña  y  á  Córcega     1841),  dis- 
i)Usoen  este  último  punto  la  construcción  del 
I  puente  de  la  Torretta,  y  obtuvo  en  l^■l^  ol  grado 
de  comandante.  Desjués  de  dirigir  los  trabajos 
I  de  defensa  de  la  .lolietta.  en  Marsella,  volvió  en 
1864  A  .Argelia,  fué  j.romovido  á  teniente  coro- 
nel y  llegó  á  ser  comandante  de  ingeniero»  en 
'  Argelia.  Con  este  título  construyó  el  tuerto  de 
SidiFerruch,  y  cuando  laexj'odición  do  laGian 
Kabilia  mandé,  estalderer  un  camino  carretero 
desde  Sick  uMcd-du  á  Suck  elArba.  Nombra- 
do director  de  fortificaciones  en  Ajaecioen  1859, 
fué  ni  año  siguiente  promovido  á  coronel,  V  »o  le 
concedió  el  retiio  en  1S62.  Esmcnard  du  »U;ol 
es  ofirinl  de  la  Legión  de  Honor.  Se  deWn  aeste 
militar  dislingni.lo  escritos  literarios,  económi- 
cos, etc.,  entre  los  cuales  so  citan  los  signicntes: 
una  traducción  en  veiso  de  las  rotsias  de  Vt- 
Irarca;  At«;iw;>n»if»)'ío.'«rf<  Econowia  poHttcn, 
en  los  cuales  ataca  las  ideas  emitidas  yov  .luán 
Bautista  Say ;  Vtl  valor  cor,\o  trxmcrn  norwn  dr 
la  Economia  política:  ¡¡ftir'-     "  '    •    '-"'i"*!, 
poema:  lasijidni  ó  la  <  nf  I'oe 

ma;  f  nntos  <t  la  rñ.'/íw,  í»  '•»«- 

rio;  traducción  en  verso  del  tanínr  vt  ¡os  canta- 
re f.  etc. 

ESM  LACiNA:  f.  /.oí.  Género  <\f  id.intas  (Smi- 
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laeina)  ijerteiieciente  ¡i  la  familia  de  las  Liliá- 
ceas, tribn  fie  las  esmil.iceas,  cuyas  osiieuies  ha- 
bitan en  las  regiones  templadas  del  heinisfeiio 
boreal  y  especialmente  eu  América,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  las  hojas  alternas  sentadas  ó 
liecioladas,  aovadas  ó  acorazonadas,  nerviadas,  y 
las  llores  dispuestas  en  racimo  terminal;  ijeri 
gonio  petaloideo  partido  en  seis  ó  en  cuatro  la- 
cinias ijaedizas,  iguales  y  jiatentes;  estambres  eu 
igual  número,  insertos  en  la  base  de  las  laciuias 
perigoniales,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las 
anteras  aovadas  cincumbentes; ovario bi  ó  trilo- 
cular,  que  contiene  en  cada  celda  uno  ó  dos  óvu- 
los ortótropos,  horizontales  c  insertos  cu  el  án- 
gulo central  de  cada  celda;  estilo  corto  y  grueso, 
terminado  por  un  estigma  obtuso  cu  el  que  so 
indica  apenas  la  división  en  dos  ó  en  tres  lóbu 
los.  El  fruto  es  una  baya  carnosa  ó  pulposa,  mo- 
no ó  disperma  por  aborto;  semillas  casi  globosas 
con  la  testa  delgada  y  blanquecina,  la  nuececi- 
lla corroída  y  el  ombligo  grande  y  situado  en  la 
base;  embrión  anfítropo,  muy  pc(|uefio,  situado 
en  la  extremidad  de  un  albumen  denso  y  carno- 
so, opuesto  diametralmento  al  ombligo  y  con  la 
extremidad  radicular  infera. 

ESMIRNIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Smyr- 
niumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  esmirneas,  cuyas  especies  lia- 
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bitan  en  la  Eiiro])a  media  y  meridional,  y  son 
plantas  herl)ár;c.i-,  bienales  ó  iK-reniies,  ergui- 
das, lampiñas,  cou  la  raíz  gruesa  y  carnosa,  las 
hojas  niuy  variadas,  generalmente  pinatifidas, 
con  las  lacinias  dentadas  o  aserradas;  las  umbe- 
las terminales  con  involucro,  y  las  (lores  amari- 
llas ó  amarilloverdosas  y  generalmente  políga- 
mas; cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  lanceo- 
lados ó  dí[)tieos,  enteros,  acuminados,  con  el 
acumen  vuelto  hacia  deutio;  fruto  dídimo,  com- 
primido lateralmente,  con  los  meri^arpios  arri- 
ñonadoglobosos,  provistos  de  cinco  costillas,  de 
las  que  las  tres  dorsales  son  prominentes  y  agu- 
das y  las  dos  laterales  marginantes  y  olitusas; 
vallecitos  i)rovistos  de  una  banda  glandulosa; 
car|jóforo  bipartido;  semilla  arrollada  por  su 
cara  ventral. 

■  ESPADAÑEDO:  tíeo'j.  En  el  téiiuino  de  este 
ayunt.  (Zamora)  se  halla  la  cueva  de  la  Peña  ó 
del  Castillo,  sit.  á  unos  2  kms.  al  N.  del  lugar 
de  Vega  del  Castillo,  en  la  falda  de  un  elevado 
monte  llamado  en  la  localidad  iil  Castillo,  en  el 
cual  hay  recuerdo  de  que  en  el  siglo  jjasado  se  hi- 
cieron excavaciones  y  se  encontraron  huesos  de 
hombres  y  de  animales,  heri-amientas  de  diver- 
sas clases  y  restos  de  cerámica.  La  boca  tiene 
unos  2  m.  de  ancho  y  próximamente  lo  mismo 
de  alto,  dando  acceso  á  una  galería  estrecha,  cu- 
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yo  fin,  dicen  los  del  jiaís,  no  se  sabe,  porque  la-, 
bacilas  de  viento  se  apagan  al  llegar  á  delerud- 
nado  ¡laraje. 

ESPAILLAT:  Geoy.  Prov.  de  la  República  de 
Santo  Domingo,  sit.  en  la  parte  N.  y  central.  Su 
cap.  es  Moca,  y  comprende  además  los  ayunt.  de 
Juana  Ntiñez,  Jlatanzas,  San  Antonio  del  .Jnna 
y  San  Francisco  de  Macoris;  -32000  habita, 

ESPANl:  Oeog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  el 
monte  Totecaciente  y  desagua  en  la  orilla  iz 
quierda  del  río  Coco. 

*  ESPAÑA:  Geo'j.  Cuando  en  1890  se  insertó 
en  el  tomo  Vil  del  Di<(ionai:io  el  artículo  Es- 
I-AÑA,  sólo  se  conocían,  como  ya  se  advirtió,  los 
resultados  provisionales  del  censo  de  1887.  Pos- 
teriormente se  han  publicado  todos  los  datos  de 
aquel  Censo,  así  como  el  Xoinendátor  de  Espa- 
ña, terminado  en  1&95,  y  á  uno  y  otro  nos  aten- 
dremos para  consignar  en  este  Apéndice  cuantas 
cifras  é  indicaciones  se  refieren  á  la  población 
de  Kspaña,  advirtiendo  que  en  1897  se  Uevi)  á 
cabo  otro  empadronamiento  general,  cuyos  da- 
tos aún  no  están  publicados.  Antes,  como  en  el 
DitxiONAiao  falta  la  indicación  de  la  sui^rficie 
de  cada  uno  de  los  p.  j.,  subsanaremos  también 
esta  omisión. 

Extensión  y  población.  -  Extensión  superficial 
de  España  por  prov.  y  partidos  judiciales: 


Provincias 

Partidos  judiciales 

Kms.2 

Badajoz.  . 

í 

Amurrio 

.     .          747,88 

Álava 

Laguardia 

.     .          679,19 

Vitoria. .     .           

.     .       1617,85 

3  044,92 

, 

Albacete 

.     .       1685,67 

Alcaraz ....          

.      .       2  687,29 

1 

Almansa 

.     .       1023,67 

Albacete. 

Casas- Ibáñez 

.      .       1639,30 

Baleares. . 

/ 

Chinchilla 

.      .       2  042,56 

Hollín 

.     ,       1494,58 

' 

Roda  (Lal 

.     .       2291,44 

Yeste .                .     .     . 

.      .       1998,59 

14  863,10 



Alcoy.    .                         .     .          .     .     . 

,      .          266,61 

'" 

Alicante.          

.     .          304,70 

Callosa  de  Eusaiiifi 

.     .          457,04 

1 

Cocentaina 

.     .          335,16 

Denia.    .     ,          .     . 

.     .          411,34 

Dolores .           .     .                     .     .     .     . 

.     .          251,37 

Alicante.. 

Elche 

Jijona .     . 

.     .          396,10 
533  22 

Barcelona 

Monóvar.    ...          .     .          .     .     . 

.     .          540,83 

Novelda.     ...          .... 

.     .          358,02 

Orihuela 

.     .          708,42 

Pego 

.     .          281,84 

Villajoyosa 

.      .          251,37 

Villena. .     ,          .          

.     .          563,69 
5  659,71 

/  Almería 

.     .          938  64 

Berja 

.     .          628,35 

Canjáyar 

.     .          543,02 

Cuevas  de  ^'ern.  ...           .      . 

.     .          324,87 

Almería..   .  . 

Gérgal 

,  Huércal-0\era 

.     .       1140,34 
.      .          682,65 

Purchena 

.        1256,70 

Bur'i.s.   . 

Sorbas 

.     .        1  473,90 

Vélez-Rubio 

.      .       1086,03 

Vera.     .           

.     .          629,29 
8  703,79 

Arenas  de  San  Pedro 

.      .         800,06 

Avila 

Arévalo 

.     .       1414,92 

Avila 

Barco  de  Avila 

.     .       1977,93 
.     ,          748,21 

Cebreros 

.     .         992,67 

Piedrahita 

.     .       1948,30 
7  882,09 

Alburquerque .     . 

.     .       1424,98 

("áceres.  . 

Almendralejo 

.     .       1905,14 

1 

Badajoz 

.     .       1634,08 

(Jastueva 

.     .       1819,95 

Badajoz.  .   .   , 

906  10 

Fregenal  de  la  Sieír:) 

.      .          828,66 

, 

Fuente  de  Cantos 

.      .        1401,75 

Herreía  del  Duque 

.      .        1982,58 

Jerez  de  los  Caballeros 

.      .        1068,74 

Llerena 2  416,28 

Mcrida 1905,14 

Olivenza 1696,04 

í  Puebla  de  Alcocer 1308,82 

r  Villanueva  de  la  Serena 952,57 

\  Zafra 642, 79 

21893,62 

/  Ibiza 700,17 

Inca 993,79 

Mabóu 1<j1,~0 

I  Manacor. 1302,46 

'  Palma.  .í'^*'.'^^'^^- i 1309.99 

'Lonja.     A  ' 

5  014,11 

Arenys  de  Mar 405,16 

i  Hospital,     .i 

Barcelona.   Parque .     .           .     .  100,04 

'  Tniversidad.'' 

Berga 1493,08 

Grancllers 562,72 

Igualada 797.89 

Manresa 11-32,94 

Mataró 180,07 

Sabadell 315,13 

San  Feliu  de  Llobregat 510,20 

Tarrasa 320,12 

Vich 952,87 

Villafrauca  del  Panadés 570,22 

Villanueva  y  Geltrn.     .     .          150,06 

7  690"i50 

Aranda  de  Duero 1  043,40 

Belorado 738,82 

Bribiesca 1  161,00 

Burgos ■•  .     .  ISlo.Sí- 

Castrogeriz 980,07 

Lerma 1  575,65 

Miranda  de  Ebro 482,50 

Roa 633,28 

Salas  de  los  Infantes 1605,80 

Sedaño 972,53 

Villadiego 1047,92 

Villarcayo 2141,07 

14195,92 

Alcántara 1276,92 

Cácercs 1904,18 

Coria 1097,70 

Garrovillas 1254,52 

Hervás 1598,02 

Hoyos 1224,65 

Javandilla 885,63 

Logrosán 2  265,60 

Montánche/ 754,21 

Navalmoral  de  la'Mata 2071,45 

Plasencia.   .     .     .^ 1  814 '57 

Trujillo 2187,94 

Valencia  de  Alcántara 1  527,83 

Í!r863y22 


876 


F.SPA 


FSPA 


Algeciras 

Arcos  (le  la  Frontera. 

f,.,.    wSan  Antonio../ 
Laaiz.  ,0     .    p  .. 


49S,31 
988,67 


Cádiz. 


Canarias 


'Santa  Cruz.    .S 

Chiclana  de  la  Frontera 685,07 

Grazalenia -351,56 

Jerez  de  la  Frontera.  ., ó     ..    °      ''     .     .     .  1404,16 
.santiago.     .' 

I\Iedina-Sidonia 10.39,06 

Olvera 595,81 

Puerto  de  .Santa  María 433,-36 

San  Fernando 28,32 

Sanlúcar  de  Barrameda 273,28 

San  Roque 1016,46 

7  323,49  I 

Arrecife 2354,01 

Guía 687,52 

\  Laguna  (La; 278,91 

.    Orotava(La) 1317,85 

/  Palmas  (Las) 895,30 

'  Santa  Cruz  de  la  Palma 704,25 

Santa  Cruz  de  Tenerife 1034,76 

7  272,60 


9,43     Gerona. 


Castelli'in. 


Albocácer 

Castellón  de  la  l'lana. 

L\icena 

IMorella 

Nules 

San  Mateo. 

Segorbe 

Vinaroz 

Viver 


Ciudad  Keal.. 


Córdoba. 


809,32 

621,97 

1067,32 

1486,58 

196,57 

430,00 

476,07 

445,36 

932,18 

6  465,37 


Alcázar  de  San  . I uau 2  078,05 

Almadí'ii 1350,05 

Ainiafíro 1097,29 

Almodóvar  del  Campo 4074,37 

Ciudad  Real 694,70 

Daimiel 809,73 

Inlantes 2433,72 

Manzanares 1206,27 

PietJrabuena 4  069,56 

Valdepeñas 1_920,64 

Aftuilar 390,62 

Haena 579,61 

Bujalauce 295,41 

Cabra 297,62 

Castro  del  Río 275,80 

Córdoba.  .;;>c>od,n      ., - 

'Izquierda,  .s  ' 

Fuenteovejuna 1  791,24 

Hinojosa  del  Duque 1  340, 4S 

Luftcna 382,87 

Montiljji 167,4S 

Montoro 1510,02 

Posadas 1  660, 8'2 

iVizobLinco.     .          1  760,10 

Priego  de  Córdolm 448,18 

Rand)la  (La) 557,42 

Rute :M1,64 

13  726,63 


Corufia  (La).. 


Cnonca. 


Arzúa.    .     .     . 
15elanzos.    . 
Cnrl)allo.     . 
("orcubi(''ii. . 
Coruña..     . 
Ferrol  (Klj.     . 
Muro.s.  . 
\  Negroirn.    . 
Noya.    .     , 
Ordenes.     .     . 
Ortigiieira.. 
Padrón..     ,     . 
Puenlcdeumo.. 
Santiago.    . 


P)olt)ionlo 

Cañete.  ... 

("uoncii 

lluete 

Motilla  dol  PaUncar. 

Priego 

San  Cleniontc. 
Taranciu) 


1  044,40 
.186, 43 
767,91 
746,99 
386,76 
481,71 
423,06 
5L3,82 
453,78 
786,09 
585,03 
251,33 
602.65 
372.80 

7"90'2;r9 


1911,60 
3191,19 
3  11.3.35 

1  (•■>n/ji-, 


1614.27 

1416,53 

17m,45> 


Granada , 


Guipúzcoa. 


Iliiolva. 


Huescn. 


Risbal  'La). 


755,48 

I' ignoras 1  236,51 


Gerona 
Olot 


799.91 
857,51 


/  Puigcerdá 1  097*, 

'     .^nnfa   r'rtlAnifl   fio    ITarn^c  1117 


Santa  Coloma  de  Farnés 


1117,80 
5  864,96 

517,04 

1021,47 

1686,69 

iCanipillo. , 

Granada.  .Sagrario 1155,46 

'Salvador. 


Albuñol. 
Albania. 
Baza.     . 


Guadix.. 

iluéscar. 
Iznalloz. 
Loja .     . 


Monte  frío. 
Motril.  . 
Orjiva.  . 
Santafé. 
Ugíjar.  . 
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978,32 
702,45 
171,23 
662,07 
409,85 
704,88 
882,76 
370,44 
469,75 
768,41 


fluadalajara. 


Jaén 


León 


Lérida. 


Atienza. 
Bribuega. 
Cimentes.  , 
Cogolludo. 
Guadalajar; 
Molina. . 
Pastrana.    . 
Sacedón.     . 
Sigiienza.    . 


253,09 
002,47 
734.58 
497,63 
741,22 
969,45 
324,48 
432,89 
157,40 
113,21 


Azpeitia 

San  ."^ebastián 

Tolosa 


481,14 
384,60 
491,86 


Aracena 2.591,13 

Ayam  .nte 1062,35 


Huelva , 

Moguer 

Palma  (La  . 
Valverde  del  Camino 


/  Barbastro. 
,    Benabairo. 
l  Bol  taña. 
'  Fraga.    . 
'i  Huesca.. 
I  Jaca .     . 

Sariñena. 

Tamaritc. 


1  199,19 

1621,48 

826,93 

2S36,S6 

10187^9'4 

8H,6S 
64,5.70 
214.10 
471.77 
221, C3 
612.71 
073,86 
894,95 


Alcalá  la  Real. 

Andújar.  .     . 

Baeza.  .  .  . 
Carolina  (I,a\. 
Cazorlii.. 

Iliiclnia.  .     . 

Jaén.     .  .     . 


Linan  s . 
^Inncba  Real. 
M artos. . 
Orcera.  . 
Ubeda.  .     . 
Villac.irrillo. 


15149,80 

647,95 

1  800,82 

494,61 

16.1.5,79 

1  336,87 

868,66 

765,08 

197,90 

493,66 

941,48 

1  712,80 

816,20 

1J^4M6 

13  480.38 


Aatorga 

Bañeza  (La\    .     . 

León 

Mnrins  de  Parede^    . 
Pon  (errada.     .     . 

Riafio 

Sabagíin 

Valencia  de  Don  Juan 
YocilU  [Im).    .     .     . 
VilUfranca  del  Bierzo. 


Halagnor.  . 

Cerver.'* .  . 
Lórid.i. 
Spo  .1p  l'rgel. 
SoNona . 

.Sort..     .  . 

Trenii«.  . 

ViolU.  .  . 


1905,40 
1  327.88 
1  437.98 

1  796,73 

2  058.72 
1679,13 
1604,70 
1079.23 
]  TOO. Sí» 

',  j'.Mi.:,7 
i¿  ü7r.  1 7 

1  834,49 
1  002.99 
■2  473,03 
1  424,10 
1  48.1,35 
1  69.1, 1 4 
1  845.21 
",90^48 
1 2T5O,  79 


Logroño. 


Lusro. 


Madrid. 


SIálaga. 


Murcia. 


Navarra.. 


Orense . 


R.SPA 

Alfaro 257,81 

Aniedo 598,49 

Calahorra 294,64 

Cervera  del  Río  Alhama 414,34 

Haro 326,86 

Logroño 621, .^il 

Nájera 1  0«G,54 

Santo  Domingo  de  la  Calzada 662,95 

Torrecilla  en  Camero.s 797,98 

5  041,12 

Becerrea 1020,38 

Chantada 920,21 

Fonsagrada 1 107,37 

Lugo 1403,71 


ESPA 


877 


Oviedo. 


luticsto  . 
Labiana. 
Lena.  . 
Lúa  roa. . 
Llanes.  . 
Oviedo.  . 
Pravia.  . 
Siero. 


Tineo.    . 
Villaviciosa. 


307,68 
066,95 
758,41 
519,07 
758,41 
436,23 
403,89 
61,75 
678,65 
460,73 


10  894,50 


Mondoñedo. 
Mon  forte. 
Quiroga . 
Ribadeo. 
Sarria.  . 
Villalba. 
A'ivero.  . 


959,20 
740,85 
834,43 
499,10 
694,05 
896.81 
795,43 
9  880,54 


Alcalá  de  Henares 1396,65 

Colmenar  Viejo 1100,91 

Chinchón. 1 167,55 

Getafe 


Palencia. 


Pontevpdi 


Madrid 


(Centro, 

^E.ste.    , 

Norte., 

ste. . 


/Oest( 
'Sur. 


Naval  carnero 

San  Lorenzo  del  Escorial   . 
San  Martín  de  Valdeiglesias. 


802,93 


64,02 


630,43 

1170,93 

396,05 


Torrelaguna 1259,28 

7  988,75 


Astudillo 

Baltanás l 

Carrión  de  los  Conde.« 1 

Cervera  de  Pisuerga l 

Frechilla 

Palencia l 

Saldaña 1 

"8 

Caldas 

Cambad  o.'^^ 

Cañiza 

Estrada 

Lalín 

Pontevedra 

I  Puenteareas ,      . 

PuenteCaldelas 

Redondela 

Túy. 


780,72 
118,87 
120,53 
826,66 
830,45 
040,96 
715^60 
433,79 


312,91 

308,97 

.322,12 

433,87 

946.63 

354,99 

324,75 

302,40 

282,67 

466,74 

■Vigo 335,27 

4  391,-32 


Salamanca. 


Alora 649,49 

Antcquerii 1030,17 


Archidomi 
Campillos. 
Coíu .  . 
Colmenar. 
Es  te  pona. 
Gaucín. . 


500,16 
777,42 
376,40 
368,38 
428,97 
396,41 


i  Alameda 
Málaga. 'Merced. 


■) 


/  Alba  de  Termes 1217,93 

I    Bcjar 1680,65 

i  Ciudad-Rodrigo 2  954,22 

'  Ledesma l  827,68 

'l  Peñaranda 1024,13 

(  Salamanca 1654,37 

Sequeros 1150,18 

\  Vitigudiuo 2  000,99 

12510,15 

/  Cabuérniga 

I  Castro-Urdiaics 

Laredo 

I  Potes 

1  Ramales .     . 


'Santo  Domingo. I 

Marbella 

Ronda 

Torrox 

Vélez-Málaga 


....  482,54 

....  162,-32 

....  185,93 

....  605,02 

...  416,14 

548,05  '  vSantander..   .    Rcinosa 1068,38 

....  216,93 

....  566.66 

....  168,13 

....  568,13 

....  619,78 


629.62 
912,74 
337,44 
329^88 
"7  28.=ÍTl3 


Caravaca 2  273,79 

Cartagena 409,06 

Cieza 955,53 

Lorca 2  358,47 

Muía 968,32 

Murcia.. {gatedral.     .^ 

/San  Juan.  .\  ' 

Totana 958.73 

Unión  (La) 185,35 

Veda 10-28,64 

11536,70 

Aoiz 3  088,81 

Estella 1804,87 

Pamplonn 2570,83 

TafalJa 1332,37 

Tudela.  . 1  709,49 

10506,37 


Santander. 

Santoña 

San  Vicente  de  la  Barquera. 

Torrelavega 

Villacarriftdo 


5  450,96 


Segó  vi  a. 


Sevilla. 


Allariz 

Bande 

Carballino.. 
Celanova.  .     .     . 
Ginzo  de  Limia.   . 

Oren.se 

Puebla  de  Trives. 
Ribadavia. . 
Valdeorras. 

Verín 

Viana 


Oviedo. 


500. 74 
66í',09 
480,23 
366,92 
640,31 
532,40 
701,40 
257,57 
766,94 

1028,82 
935,29 

6  978,7T 


Aviles 291,70 

Belmonte 1  144,35 

Cangas  de  Onís 940,88 

Cangas  de  Tineo 1428,35 

Castropol ]  330,75 

Gijón 288,' 70 


Cuéllar 1669,03 

liiam 793,27 

Santa  María  de  Nieva 1191,49 

Segovia 1916,54 

Sepiílveda. .     .          1256,54 

"6^26,87 

Carmona 1130,96 

Cazalla  de  la  Siena 2226,22 

Eciia 1192,30 

....  588,03 

....  898,46 

.      .,    .  687,34 

.     .      '    .  1051,73 

....  S70,77 
1598,72 

....  1S78,13 


Estepa 

Lora  del  Río 

Marchcna .     . 

JIoron 

O.suna 

Sanlncar  la  Mayor.   ... 

(1.0  El  Salvador.    .. 

Sevilla..  ;j:j*^^?r'^'»'f"^- 

J3.°  San  \  ícente,    a 

'4.0  San  Román.    . 

Utrera 1927,8-1 

14  062.50 


Soria  ■ 


Agreda 1611,06 

\  Almazán 2107,27 

.    Burgo  do  Osma 2613, 5u 

^  Medinaceli 1158,0.' 

,  Soria 2828,14 

10  318,' 5 


Tarra' 


Falset 979,08 

(íandosa 1358,08 

Montblanch 792,74 

Rt'ns 334!  78 

Tarragona 208,4.'> 

Tortosa 1989,74 

Valls 348,00 

Vendrell 478, 4.i 

6  490.35 


878 


KSPA 


ESPA 


Teruel. 


Albarracíii 2-206,05 

Alcañiz !t]],26 

Aliaga 1  084,81 

Calamocha 12!n,62 

Castellote 1402,55 

Híjar 1331,24 

Montalbán 1822,53 

Mora  de  Rubiales 1806,68 

Teruel 1  827,28 

Valderrobres 6:j3.92 

14  817794 

Escalona 

Illescas 

Lillo 


'i'oledo 


1 

1 

1 

1 

Puente  del  Arzobispo 2 


Madridejos. 
Xavaherinosa. 
Ocaña.   . 
Orí 


rgaz 


•  ,)u¡ntanar  de  la  Orden 
Talayera  de  la  Kcina. 

Toledo 

Torrijos 


Valencin  , 


Albaida 

Albcri()ue 

Alcira 

Ayora 

Carlet 

Chelva 

Chiva 

Enguera 

(íandía 

Játiva 

Liria 

On  teniente 

liequena 

Sagunto 

Sueca 

Toirentc 

,Mar.      .      . 

hM creado.    . 

ySan  \' icen  te. 

'.Serranos.  . 
Villar  del  Arzobispo.     . 


Valencia. 


10 


Superficie  total  de  Esiiaña,  según  el  cuaderno 
^)0  del  A'oiiicHc/)i(or  de  EspaJuí,  í'orniado  y  [m- 
blicado  por  el  Instituto  (icográfico  y  Estadísti- 
co, 504  (569,31  kilíJnietros  cuadrados. 

El  resumen  de  población,  ]ior  provincias,  con- 
signando el  m'iniero  de  ¡partidos  judiciales  y  de 
ayuntamientos  que  aquellos  tenían  en  l'^s?,  es 
el  siguiente: 


Provin(!ia-i 


Álava.  .   .  . 

Albacete  .  . 
Alicante.. 

Almería.  .  . 

Avila.   .  .  . 

Barlajoz.  .  . 

Baleares..  . 

Barcelona.  . 

Burgos.  .  . 

enceres.   .  . 

Cádiz.  .  .  . 

Canarias..  . 

Castellón.  . 
Ciudad  Rcil 

Córdoba. .  . 

Coriiña.  .  . 

Cuenca.  .  . 

Gerona.   .  . 

Oranadp..  . 
Gnadalajnr.i 
Guipúzcoa. . 

Huolvn.   .  . 

Huesca.  .  . 

•facD 

León .  .  .  , 

Lérida..    .  . 

Logrofio. .  . 

Lugo.  .   ,  , 

Madrid.  ,  . 

Málaga.   .  . 

Murcia .   .  . 

Navarra..  . 

Oronso .  .  . 

Oviedo.   .  . 


l'artido 
judicial 

3 

8 
14 
10 

6 
15 

6 
15 
12 
13 
14 

9 

10 

17 

14 

8 

(5 

15 

9 

4 

6 

8 

13 
10 

9 

n 

13 

l.'l 

10 

11 

16 


Ayunta- 
miento 

85 

85 
13S 
101 
270 
162 

59 
327 
511 
222 

42 

90 

1  n 

9.' 

72 

96 
288 
240 
205 
398 

91 

77 
363 

98 
234 
824 
185 

64 
19.Ó 
103 

42 
269 

97 


l'ob.  lie 
lieclio 

92  91 5 
229  105 
433  0r.O 
.•!39  l.',2 
193  093 
481  508 
312  593 
902  970 

338  551 

339  793 
429  872 

291  G25 

292  437 
292  291 
420  728 
613  881 
242  462 
306  583 
4S4  638 
201  518 
181  S45 
264  331 
256  137 
437 842 
380  637 
285  417 
181  465 
432  165 
fiH2  644 
519  377 
191  436 
304  1 22 
405  127 
.'■.95  420 


Palencia..   .   . 

Pontcvedr,!.  . 

Salamanca  .    . 

Santander..  . 

.'íegovia.  .   .   . 

Sevilla  .... 

Soria 

Tarragona..    . 

Teruel 

Toledo .... 

Valencia  .   .   . 

Valladolid..    . 

\'izcaya.  .   .   . 

Zamora.  .   .   . 

Z.iragoza.   .   . 

Posesiones  del . 
Norte  y  cosf 
ta  occidental. 


de  África. 


258,63 
386,44 
288,70 
076, 62 
371,40 
569,82 
805,96 
845,06 
396,97 
270,66 
611,99 
354,86 
.503,66 
533 ,80 
225,55 
266,15 

270,66 

714,24  ¡ 
"751,17 


11 

s 

11 

14 

8 
10 
12 
21 
11 
5 
8 
13 


Valladolid. 


^ledina  del  Campo.  . 
Medina  de  Ríoseco.  .     . 
Mota  del  Marqués.    . 
Xava  del  Rey .... 

Olmedo 

Peña  fiel 

Tordesillas 

A'aloria  la  Buena.     .     . 

Valladolid.  .)í"^^""°'* 
'Plaza.     . 

Villalón 


719,46 
154,14 
502,12 
468,64 
049.22 
983,27 
422,68 
767,43 

571,07 

911,32 


Vizcaya. 


Bilbao 

\  Purango.    . 
.    Guernica  y  Luno. 
/  Atarquina.  . 
V  alma  seda .     . 


Zamora. 


7  569.35 

240,41 

652,33 

340,19 

303,20 

629,33 

2165.46 

2187,45 

1  209,55 

1513,04 

888,47 

1854,64 

9>2,30 

930,99 

Zamora 1  048,27 

10614.71 


Alcañices 

Benaveute 

Hern)illo  de  Sayago.. 
Fuentesaúco.   . 
Puebla  de  Sauabria. . 

Toro 

Villalpando. 


Zaragoza. 


Alnuinia  de  Doña  Godina(La). 

Ateca 

Belchiíe 

Borja 

Calatayud 

Casi'C .      . 

Daroca 

Egea  de  los  Caballeros.  .     . 

Pina 

Sos 

Tarazona 

'^"«^''^«••'.SanPabio.:!--     " 


Posesiones  del  Norte  v  costa  occidental  de  África. 


516,70 
6.30,88 
542,93 
944,28 
918,05 
692,60 
569,16 
931,75 
427,21 
751,23 
.V24,60 

1974.95 


17  424,34 


31,58 


250 
66 
388 
102 
275 
98 
345 
1S4 
279 
206 
270 
237 
122 
300 
30S 


188  845 
443  385 
314  472 
244  274 
154  443 
544815 
151530 
348  579 
241  865 
3.'.9  562 
733  978 
267  148 
235  659 
270  072 
415  195 

5  280 


Total  do  la  jioblaciún  de  lieclio,  17  565  632; 
de  la  de  doieclio,  17  673  838. 

Después  de  1887  se  creaion  y  suprimieron  |>ar- 
tidos  judicialcfi  y  ayunt.  lios  ji.  j.  cieailos,  y  que 
continuaban  existentes  on  31  de  diciembre  ilc 
1894,  fueron  los  de  Atarazanas  y  Norte,  en  Bar- 
celona, y  los  del  Hospicio,  rnivcrsidad,  Hospi- 
tal, Inclusa,  Bucnavista,  Congreso,  Audiencia, 
Latina  y  Palacio,  en  Madrid,  q>ie  sustituyeron 
á  los  antiguos  del  Centro,  Este,  Norte,  Oeste  y 
Sur.  En  la  misma  citada  fecha  habían  sido  au- 
primidosi 
'      Amnrrio,  en  Alavn. 

Chinchilla,  La  Roda  y  Yesto,  en  Albacete. 
Callosa  de  Ensarriii,  Cocentaina  y  ^íonóvar, 
I  en  Alicante. 

Cuevas  de  Vera,  en  Almería. 
I       Barco  do  Avilii,  en  Avila. 
j       Albnrqnerque,  Puente  de  Cantos,  .Terez  He  los 
I  Caballeros,  Puebla  <lo  Alcocer  }•  /.afra,  en  linda- 

i  i"'' 

El  dn  la  Lonja,  de  Palma,  en  Balea  reí». 

Bclorudo,  I.oriun,  Roa,  .'*odano  y  Villadiego, 
en  Burgos. 

íiarrovillas,  .Tarandilla.  Montñnclicz  y  \  ilmi 
cia  de  Alcántara,  en  Cáceres. 


Arcos  de  la  Frontera,  Santa  Cruz  (es  Cádiz), 
Chiclana  de  la  Frontera  y  Olvera,  en  Cádiz. 

Arrecife,  La  Laguna  y  La  Orotava,  eu  Cana- 
llas. 

.San  Mateo  y  Viver,  en  Castellón. 

Almagro,  Almodóvar  del  Campo  y  l'icdrabnc- 
na,  en  i  iudad  Real. 

Aguilar,  Bujalaiicc,  Castro  del  Río,  Córdoba 
(dist.  de  la  Izquierda  ,  Fuente  Ovejuna,  Posadas 
y  Rute,  en  Ctirdob.n. 

Carballo  y  Negieira,  en  la  Coruña. 

Belnionte.  en  Cuenca. 

Iznalloz  y  Montofrío,  en  (¡ranada. 

Atienza,  Ci fuentes  y  Saccdón,  en  Guadala 
jara. 

Azpeitia,  en  (Juipúzcoa. 

Ayainonte  }•  lia  Palma,  fn  Huelva. 

Tamarite,  en  Huesca. 

Alcalá  la  Real,  Baeza.  Mancha  Real  y  \"illa- 
carrillo,  en  .laOn. 

.Solscna,  en  Lérida. 

Alfaro  y  Cerveradcl  R;'<>  Alhama,  en  Logroño. 

Ribadco,  en  Luyo. 

.^an  Martín  de  Vnldeiglesias,  en  Madrid. 

Colmenar,  Estepona.y  dist.  de  Santo  Domin- 
go de  Malaga,  en  Malaga. 

Totana  y  La  Unién,  en  Murcia. 

\'iana,  en  Orense. 

Canga^  do  Onís,  Labinna,  I/ena,  Luarca  y  Sie- 
10,  en  Oviedo. 

Baltan.ns  y  Carrion.  en  Palencia. 

Castro-Ui diales,  Potes,  Ramales,  .'Jan  Vicente 
de  la  Barquera  y  Villacsrriedo,  en  Santander. 

Riaza.  en  Segovia. 

Loia  del  Río.  Osuna,  y  dist.  da  San  Ramón, 
de  Sevilla,  cu  .Sevilla. 

Medinapcli,  en  Soria. 

Fftlsct  y  Montblanch,  en  Tarragona. 

.Miaga,  Calamocha  y  Valdeirobies,  en  Te- 
ruel. 

Escalona  y  Madriiltjos,  en  Toledo. 

Albaida,  All>eriqne,  Ayors.  Carlet,  dist.  del 
Merf-ado,  de  Valencia,  y  Vill.irdel  ArzoMspo,  en 
Valrnria. 

Tordesilln»  v  Xalrni!»  l;i  Bill  na  on  \'«lUr1n. 
lid. 
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Manjuina,  en  Vizcaya. 

Fueiitosiiúco,  en  Zamoia. 

l'ina  y  So.s,  en  Zaragoza. 

Ksta  supresión  de  i>.  j.  hízose  por  razones  de 
economía.  Despiiús,  por  gestiones  de  los  respec- 
tivos ayunt,  y  de  los  diputados  y  senadores,  y 
ofreciendo  aquéllos  subvenir  á  los  gastosdel  juz- 
gado,  se  han  iilo  restableciendo  la  mayor  parte. 

Desde  1.°  de  enero  de  1888  á  :n  de  dicienilire 
de  189-1,  se  crearon  13  ayunt.  y  se  .suprimieron  18. 

Por  su  densidad,  las  provincias  de  l'lspaña  figu- 
ran en  el  orden  siguiente: 

Habitan- 
tes 
por  km. 2 

Barcelona 117 

Vizcaya 109 

Pontevedra 101 

Guipúzcoa 96 

Madrid 86 

Coruña '8 

Alicante 76 

Málaga 71 

Valencia 68 

P>aleares 62 

Cádiz.    ...........  58 

Orense 58 

Oviedo 55 

Tarragona •  54 

Gerona 52 

Castellón. 45 

Santander 45 

Lugo a 

]\Iurcia 13 

Canarias. 10 

Almería.     .    ' ■     •  -^9 

Sevilla 39 

Granada 38 

Logroño 36 

Valladolid 35 

.Jaén 32 

Córdoba 31 . 

Álava 30 

Navarra.    .      .           29 

Zamora ■  '2^> 

Salamanca 25 

línelva ....  25 

León 25 

Avila. 24 

Burgos ....  24 

Zaragoza .     .  24 

Toledo ...  24 

Lérida 23 

Segovia 23 

Palencia.    .          22 

Badajoz.           .           22 

Cáceres •  17 

Huesca 17 

Guadalajara 17 

Teruel 16 

Albacete 15 

Ciudad  Real 15 

Soria 15 

Cuenca..     .     .                          ...  14 

Prescindiendo  de  las  capitales  y  grandes  cen- 
tros de  población,  figuran  en  primer  término, 
por  la  densidad  de  la  población  rural,  Ponteve- 
dra, Vizcaya,  Guipúzcoa,  Barcelona,  Coruña, 
Orense,  Alicante,  Valencia  y  Baleares,  por  el 
orden  indicado. 

El  tanto  por  ciento  en  líspaña  de  la  población 
urbana  sobre  el  total  de  haljits.  de  1?  nación  es 
de  24,79,  cuyo  ])romediono  alcanzan  las  regiones 
de  Galicia,  Castilla  la  Vieja,  Canarias,  Arag(')n 
y  Vascongadas,  que  respectivamente,  y  por  orden 
de  menor  á  mayor,  vienen  reinesentadas  por  6,22, 
11,25,  11,49,  15,64  y  20,02  por  100;  y  exceden 
de  aquel  tipo  las  de  Castilla  la  Nueva,  en  la  que 
influye  de  manera  decisivii  la  cap.  de  la  Monar- 
quía; Cataluña,  Andalucía,  Valencia  y  Extre- 
madura, que  también  respectivamente,  y  por  or- 
den de  mayor  á  menor,  figuran  con  38,71,  35,66, 
33,56,  31,92  y  28,85  por  100.  Se  da,  jiues,  el 
caso  de  que  mientras  en  (ialicia  y  Astuiias  la 
población  urbana  está  indicada  ¡lor  el  6,22  por 
100  del  total  de  sus  habits.,  en  Castilla  la  Nue- 
va esa  misma  jioblación  alcanza  la  considerable 
cifra  de  38,71  ]>or  100.  Análogas  consideracio- 
nes pueden  hacerse  respecto  de  la  población  ru- 
ral, pero  invirtiendo  los  términos,  deduciéndose 
de  ellos  que  en  Galicia  el  tanto  por  ciento  de  és- 
ta es  de  93,78  y  en  Castilla  la  Nueva  de  61,29. 

El  Instituto  Geográfico,  distribuyendo  la  po- 
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]  blación  en  oij/omcrada  (la  (jne  reside  en  entida- 
des de  5000  ó  más  habits.),  /CíííííW«  (la  quehabi- 
i  taen  entidades  menores  de  5CO0  y  de  niiis  de  100 
I  edificios)  y  diseminada  (la  que  vive  en  entidades 
1  menores  de  ICO  edificios  y  en  edificios  y  alber- 
gues diseminados;,    liega  al  siguiente  resultado: 
El  27,65  por  100  <le  los  habits    de  Espafia  co- 
rres|iondo  á  la   población  aglomerada,  el  42,68 
á  la   reunida  y  el  29,67  á  la  di.-eiuinada,   cuyos 
promedios  indican  de  manera  (xacta  el  modo  de 
estar  distribuida  por  el  territorio  la  población 
española;  ¡lero  como  se  apartan   bas'anle  de  es- 
tos tipos  en  más  ó  en  menos  los  resultados  refe- 
rentes á  las  regiones,  conviene  estudiar  éstas  se- 
paradamente. 

Andalucía  es  la  zona  que  tiene  más  aglomera- 
da la  población,  y  la  representa  por  un  45,62  por 
100:  siguen  en  el  orden  de  mayor  á  meuQr  Cas- 
tilla la  Nueva,  Valencia,  Cataluña,  Extremadu- 
ra, \^ascongadas,  Aragón,  Castilla  la  Vieja,  Ca- 
narias y  Galicia,  que  solamente  cuenta  un  6,09 
por  100.  Respecto  de  la  población  reunida  se  es- 
tablece el  siguiente  orden,  también  de  mayor  á 
menor:  Extremadura,  que  alcanza  el  64,83  por 
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100;  Aragón,  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la  Nue- 
va, Valencia,  Cataluña,  Andalucía,  Canaria», 
Vascongadas  y  Galici.i,  que  figura  con  el  13,06 
jior  100.  lero  esta  región,  que  en  los  anteriores 
conce|)tos  ocupa  el  último  luí;ar,  se  coloca  en  el 
priniero  al  tratarse  de  la  población  disendnada, 
con  un  80,85  por  100,  siguiendo  después  en  el 
orden  de  mayores  cillas  las  zonas  de  Canarias, 
Vascongadas,  Castilla  la  Vieja,  Cataluña,  Va- 
lencia, Aragón,  Andalucía,  Castilla  la  Nueva  y 
Extremadura,  que  fija  su  población  diseminada 
en  un  4,89  por  100  nada  más. 

Según  s::  estado  civil,  los  habits.  de  Esjaña 
son: 


Varones       Hembras 


Total 


Sol  teres..  .  .  4  864  486 

Casados..   .  .  3  35C  723 

Viudos.  ...  391  103 

Sin  clasificar.  212 


4  724  42S  9  588  914 

3  387  034  6  743  757 

841423  12.32  526 

223  435 


La  estadística  de  profesiones  dio  el  resnltado 
siguiente: 


Varón  e.i 


Hembras 


total 


Agricultura,  ganadería  é  industrias  derivadas. 

Industria  fabril  y  minera 

Comercio 

rr,  ,  \  por  lien  a 

Transportes .     .¡  '■ 

'  '  por  mar 

Abogados 

Arquitectos  é  ingenieros 

Carrera  judicial  y  curial 

Dedicados  al  culto  católico 

Farmacéuticos 

Jlédicos  y  profesiones  auxiliares 

Veterinarios 

Enijileados  públicos 

Carrera  militar  y  la  de  marina 

Clases  pasivas 

p]mpleados  particulares  y  de  ferrocarriles.  . 

Escritores  públicos 

Dedicados  al  pro.'esorado 

Bellas  Artes  é  industrias  artísticas 

Actores,  cantantes,  etc 

Artes  y  oficios 

Fondistas  y  cafeteros.     ...  ... 

Servicios  personales  y  domésticos 

Dedicados  á  estudios 

Asilados  y  pobres  de  solemnidad 

Sin  profesión  y  sin  clasificar 

Los  extranjeros  reddentes  en  España  se  clasilican 


Francia 

Portugal 

Italia ...  .      . 

Inglaterra 

Alemania 

Otros  países 

Total  de  extranjeros. . 

Respecto  al  moviiniento  de  la  población  de  Es- 
paña, el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  jiu- 
blicó  en  1895  nuevos  datos,  reléreiites  al  septe- 
nio de  1886-92.  El  promedio  anual  de  nacimien- 
tos en  dicho  período  fué  de  635935.  A  continua- 
ción se  indica  el  número  de  nacimientos  por  100 
habits.  en  cada  una  de  las  49  provincias  de  Es- 
paña: 

Palencia 4,36 

Valladolid 4,31 

Cáceres 4,29 

Ciudad  Real.' 4,24 

Avila 4,10 

Sogovia 4,08 

Toledo 4,0» 

Castellón !,06 

Badajoz 4,03 

.Jaén. 4,02 

Logroño 4,02 

Burgos ...  4,01 

Teruel 3,99 

Salamanca 3,94 

Murcia 3,88 

Vizcaya .      .  3,85 

Soria 3,84 

Cuenca 3,81 

Zaiuovii 3,81 

Valencia 3,80 

Gr.inada 3,7!* 


4  033  391 

821  351 

4  854  742 

198113 

45  7.54 

243  876 

166  891 

27  864 

194  755 

54  612 

115 

54  727 

60  275 

761 

61  036 

11804 

V 

11  804 

5  480 

i> 

5  480 

9  684 

» 

9  684 

40  528 

28  549 

69  077 

6  324 

» 

6  324 

19477 

1  078 

20  555 

7  314 

i> 

7  314 

96  911 

346 

97  257 

54  300 

» 

54  300 

20  053 

9  863 

29  916 

48  730 

835 

49  665 

1  070 

33 

1103 

24  646 

14  490 

39  136 

15  828 

1021 

16  849 

2  254 

1243 

3  497 

674  485 

148  825 

823  310 

11  175 

3  175 

14  450 

101  128 

323  871 

423  999 

1  000  810 

719  145 

1  719  955 

39  280 

51  946 

91  226 

1  964  113 

6  764  406 

8  728  519 

leí  modo  signiei 

te: 

Varones 

Hembras 

Total 

10  495 

7  985 

18  480 

4  706 

2  049 

6  755 

2  775 

1  102 

3  877 

3  668 

2  051 

5  719 

1167 

659 

1  826 

3  397 

2  341 

5  738 

26  208 


16  187 


42  395 


Almería 3, 

Santander 3, 

Alicante 3, 

Córdoba 3, 

León. 3, 

Huelva .•     ■     •  "^ 

Zaragoza 3, 

Guadalajara 3, 

Álava 3, 

Sevilla 3, 

Huesca 3, 

.Madrid 3, 

Albacete.    ...  3, 

Málaga 3, 

Cádiz 3, 

Navarra 3, 

Tarragona 3, 

Lugo 3, 

Guipúzcoa ...  3, 

Gerona 3, 


Barcelona.  .     .  3, 

Lérida 3. 

Canarias p! 

Orense 3, 

Coruña 3, 

Oviedo 3, 

Baleares 2, 

Pontevedra 2, 


Resulta  del  anterior  estado  que  á  la  cabeza  de 
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to<]as  las  provincias  se  halla  la  de  Palencia,  en 
orden  á  natalidad;  que  laque  ocupa  lugar  me- 
nos favorable  bajo  este  conceiito  es  la  de  Ponte- 
vedra, y  que,  contando  con  ella,  sólo  en  19  jiro- 
vincias  se  registran  menos  nacimientos  por  cada 
100  habits.  que  los  que  llegaron  á  registrarse, 
])or  término  medio  anual,  en  el  conjunto  de 
las  49. 

El  promedio  anual  de  matrimonios  fué  de 
127562.  Observa  el  Instituto  Geográfico  que  re- 
sultan grandes  diferencias  de  unas  provincias  ;i 
otras  si  se  relacionan  con  los  habits.  de  las  mis- 
mas los  matrimonios  que  se  registraron  durante 
el  septenio  de  1886-92;  pues  al  paso  que  en  algu- 
na, como  en  la  de  Almería,  llegaron  á  celebrarse 
0,87  enlaces,  jior  término  medio  anual  y  cada 
100  de  sus  habits.,  aparece  que  en  la  de  Cana- 
rias sólo  se  contrajeron  0,46.  Así  lo  demuestran 
los  guarismos  proporcionales  siguientes,  cuya 
desigualdad  debe  tener  su  razón  de  ser  en  el 
hecho  de  no  haber  inscrito  los  Picgistros  civiles 
de  varias  prov. ,  muchos  de  los  matrimonios  qi.e 
en  ellas  se  celebraron  durante  los  tres  primeros 
años  del  citado  septenio. 

Almería 0,87 

Teruel 0,86 

Barcelona 0,85 

Alicante 0,83 

Castellón 0,83 

P.urgo.s 0,82 

Murcia 0,80 

Soria 0,80 

Tarragona 0,80 

Avila 0,78 

Santander 0,78 

Valencia 0,78 

Ciudad  Real 0,77 

Gerona 0,77 

Zaragoza 0,77 

León 0,76 

Palencia 0,76 

Zanmra 0,76 

(iuadalajara 0,75 

.laén 0,75 

Salamanca 0,75 

Segovia 0,75 

Álava 0,74 

Ciienca 0,74 

Logroño 0,71 

Valladolid 0,74 

Vizcaya.      .     .  0,73 

Cacares 0,72 

Baleares ....  0, 70 

Cádiz 0,70 

Granada 0,70 

Huesca 0,70 

Madrid 0,70 

Toledo 0,70 

.Málaga 0,69 

Córdoba 0,68 

Oviedo 0,68 

Badajoz.      .  0,66 

Coruña 0,66 

Lugo 0,65 

Pontevedra 0,65 

Sevilla 0,65 

Albacete 0,64 

Lérida 0,64 

Navarra 0,64 

Huelva 0,63 

Orense 0,63 

(iuipúzcoa 0,59 

í'anarias 0,46 

La  cap.  de  prov.  en  i\\\o,  á  iirojiorción,  .so  cole- 
braron  más  matrimonios  durnr.te  el  septenio  do 
1S86  92,  lué  la  do  Orense  (1,09  al  año  jior  cada 
100  habita.);  y  .'iquolla  en  (]no  se  celebraron  me- 
nos fué  la  lie  Santa  Cruz  do  Tfiicrifi-,  en  la  cual 
sólo  so  rtígislraron  0,42.  Como  sus  elementos  de 
vida,  siquiera  sean  semejantes  desde  cualquier 
punto  do  vista  que  so  comparen,  no  bastan  ú 
justificar  ol  hecho  do  que  en  la  una  so  constitu- 
yeran en  familia,  contrayonflo  matrimonio,  casi 
triplo  ni'imero  de  individuos  que  rn  la  otra,  yon 
caso  p,'\reciilo  se  hallan  las  cap.  do  Alb.Tccto,  Céir- 
doba,  Guadalajain,  Murcia,  San  Scbastiiin,  Se- 
govia y  Sevilla,  que  ya  no  ]<ucdcn,  en  concepto 
alguno,  descmoj.Trso  tanto  de  la  de  Orense  como 
so  desemeja  la  de  Santa  Cruz,  entiendo  el  Insti- 
tuto que  el  diferente  grado  de  la  nupcialidad  que 
alcanzaron  durante  el  septenio  do  18^6  92  no 
<lobo  atribuirse  á  otro  motivo  (jue  al  do  la  dcfi- 
rioncia  (pie  acusan  los  respectivos  Hegistros  civi- 
les en  ¡i.ihor  transcrito,   por  lo  que  foca  á  !«■>« 
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!  años  de  1886,  1887  y  1888,  muchos  de  los  ma- 
j  trimonios  que  en  ellas  se  contrajeron. 
i       El  promedio  anual  de  defunciones  esde  550783 
individuos.  El  de  las  defunciones  acontecidas  du- 
rante el  decenio  de  1861-70   fué  nmcho  menor, 
,  al  igual  que  el  de  las  que  ocurrieron  durante  el 
j  quinquenio  de  1878-82;  pero  si  se  compara  con 
i  el  de  las  que,  por  término  medio  al  año,   se  re- 
'  gistraron  en  el  trienio  siguiente,  resulta  que  la 
mortalidad  ha  decrecido  no  poco  en  los  últimos 
siete  años,  si(juiera  el  decrecimiento  no  llegue  á 
!  alcanzar  el  límite  favorable  que  acusan  los  datos 
del  decenio  de  1861-70,  ni  aun  los  del  quiuque- 
I  nio  de  1878-82.   Basta  recordar  los  estragos  que 
j  el  cólera  morbo  asiático  causó  en  la  población  de 
Esjiaña  durante  el  año  de  1885,  y  lo  muci.oque 
!  desde  entonces  viene  castigándola,  casi  sin  inte- 
rrujición,    ¡a  enfermedad   llamada   (fri¡'j'e  ó  in- 
fluenza, para  que  las  cifras  de  mortalidad  asig- 
nadas á  los  respectivos  jieríodos  hallen  e.xplita 
I  cion  debida;  sin  el  influjo  de  tales  calamidades, 
que  arrebataron, y  aún  siguen  arrebatando,  la  vi- 
'  da  á  muchos  individuos,  es  mu}'  posible  que  la 
mortaliilad  resultante  en  los  diez  últimos  años 
¡  no  hubiera  ))asado  de  la  que  se  registró  en  el  de- 
j  cenio  de  1861-70,  ó  al  menos  de  la  que  corres- 
'  ])onde  al  quinquenio  de  1878-82,  durante  el  cual 
I  sólo  ocurrieron  3,06  defunciones  al  año  porcada 
I  100  habits.    Lo  induce  á  creer  así  el  hecho  de 
¡  que  no  llegaron  á  acontecer  en  España  durante 
el  año  de  1886  más  que  2,93  defuneic  nes,  y  3,01 
en  el  de  1888  \>q\-  cada  100  habits.,  habida  cuen- 
ta de  los  que  á  la  sazón  poblaban  el  territoiio. 
Relacionando  los  habits.  de  las  prov.  con  el 
número  de  las  defunciones  que  en  cada  una  ocu- 
irieron,  por  término  medio,  al  año  durante  el  sep- 
tenio de  1886-92,  resulta  que  la  de  mayor  mor- 
talidad es  la  de  Palencia,  en  la  cual  también  se 
registró,  conloantes  pudo  notarse,  mayor  núme- 
ro proporcional  de  uaciiiiientos,  y  que  la  de  me- 
nor mortalidad  es  la  de  Canarias,  y  después  la 
de  Baleares,   acaso  ]ior  la  jiosición  topográfica 
que  ocui)an,  enclavadas  comoestán  dentro  de  los 
mares.   El  lugar  que  bajo  el  concepto  dicho  co- 
rresponde á  cada  piov.  liesígnase  á  continuación, 
apareciendo  que  en  14  de  ellas  ni  aun  llegaron 
á  acontecer  3  lálleciniientos  al  año  por  cada  100 
de  los  habits.  que  tenían  al  comenzar  el  de  1888. 

Defunciones 
Provincias  por  cada 
100  habits. 

Palencia 3,88 

Valla.lolid 3,85 

Madrid 3,68 

i\lurcia 3,66 

Logroño 3,65 

Avila 3,64 

.laén.  ...  3,64 

Cáceres 8,63 

Segovia 3,60 

Burgos 3,59 

Gna(íalajara 3,57 

Teruel 3,55 

Granada 3,53 

Almería 3,62 

Cnenca 3,50 

Soria .3,39 

Cádiz 3,38 

Albacete 3,36 

Toledo 3,36 

Zaragoza.  3,36 

Badajoz..  ....  3,32 

Ciudad  Real.     ....     .  .3,31 

Córdoba 3,29 

Sevilla.  . 3,28 

Zamora.  ...  3,23 

Huesca.  .     .  .  .  3,16 

Málaga.  .     .  ...  3,15 

A  lava.     .     .  .3,14 

Castellón.  3.13 

Salamanca  3,11 

León..     .  .3,10 

Vizcaya.  .  3,09 

Sanfandn  3,03 

(¡crciKi.   .      .  3,02 

Valencia.  3,00 

Barcelona.  2,98 

Alicante.  2,97 

Lírida.    .     .  2,94 

Orense.   .     .  2, SI 

Navarro.  2,75 

Tarragona.  2,74 

Lugo 2,71 

Huelva.  .     .  '.'.'''.' 
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Oviedo ...  2,51 

Coruña 2,47 

Guipúzcoa 2,37 

Pontevedra 2,36 

Bajeares 2,27 

Canarias 1,95 

Los  esfuerzos  de  la  Administración  pública  se 
nan  encaminado  siempie,  y  en  jíarticular  de  va- 
rios años  á  esta  paite,  :i  que  la  higiene  sea  debi- 
damente atendida,  con  el  fm  de  aminorar  los  es- 
tragos que  en  la  población  ocasionan  determina- 
das dolencias  de  carácter  infeccioso,  tales  como 
el  tifus,  la  viruela,  el  saiampión,  la  difteria  y 
otras,  que  si  de  continuo  arrebatan  ahora  la  vi. 
da  á  gran  número  de  seres,  dujilicando  }•  hasta 
triplicando  á  veces  la  mortalidad  media  anual 
ordinaria,  como  sucedió  en  el  año  de  1887  en  lo- 
calidades tan  importantes  comoBuriiana(proviii- 
cia  do  Castellón)  }'  Pantón  {prov.  de  Lugo),  oca- 
sionaban tiempos  atrás  ma3'or  número  de  vícti- 
mas, por  cuanto  la  Ciencia  no  contaba  entonces 
para  combatirlas  con  los  medios  de  que  hoy  dis- 
pone. 

En  todas  las  caps,  de  prov.  acontecen,  á  pro- 
porción, más  defunciones  que  en  el  conjunto  de 
los  respectivos  pueblos:  y  el  hecho  tiene  su  razón 
de  ser,  tanto  en  la  circunstanciare  railicar  en 
ellas  los  establecimientos  de  beneficencia,  á  los 
cuales  acuden  de  continuo  para  la  curación  de 
sus  males  muchos  menesterosos,  que  viven  de 
ordinario  en  otros  distritos,  cuanto  en  la  del  ex- 
cesivo número  de  criaturas  que,  hallándose  aco- 
gidas, como  hijas  que  son  del  infortunio,  en  los 
projiios  asilos,  fallecen  á  poco  de  inglesar  en 
ellos,  ó  sea  en  los  ])rimeros  años,  y  aun  en  los 
primeros  meses  de  haber  sido  dadas  á  luz. 

Generalmente  se  cree  que  Madrid  es  una  de 
las  localidades  de  Esjmña  más  castigadas  j>or  la 
mortalidad.  El  Instituto  Geográfico  hace  notar 
que  la  de  Madrid  no  fué  tan  alta  durante  el  sep- 
tenio de  1886  92  como  la  qne  corre>])onde  en  el 
mismo  j  eríodo  ú  muchos  partidos  judiciales,  al 
igual  que  sucede  tratándose  de  las  caj^s.  de  pro- 
vincia, puesto  que  en  22  de  ellas  se  registraron, 
á  proporción,  m;is  ilelunciones  que  en  la  corte. 
Referido  el  estudio  de  la  mortalidad  á  todas  y 
cada  una  de  las  poblaciones  de  España  mayores 
de  5000  almas,  no  caps,  de  prov.,  tambicn  re- 
sulta que  en  algunas  muiicicn,  á  proporción, 
más  habits.  (jue  en  Madrid;  pero  con  tanto  ex 
ceso  j)or  lo  <|ue  concierne  á  las  de  Plasencia,  La 
Línea,  Villanueva  del  Arzobispo,  La  Unión,  Vi- 
so  del  Alcor  y  AI>anto  y  Ciérvana,  que  bien  me- 
rece semeiante  hecho  que  sobre  él  fijen  su  aten- 
ción las  rcs|iectivas  autoridades,  para  ver  de  re- 
meiliarlo  en  lo  que  de  las  mismas  dependa,  que 
acaso  no  sea  yovo.  Los  distritos  municipales  ma- 
yores de  5000  almas,  no  caps,  de  prov.,  que  du- 
rante el  ¡leríodo  de  1886  92  registraron,  á  pro- 
jiorción,  más  deluiiciones  que  las  que  ocurrieron 
en  Madrid,  ascienden  á  68. 

Harienda,  eji'rcito  y  marina.  -  Merecen  con- 
signarse también  nuevos  datos  sobre  estos  parti- 
culares, jior  la  diferencia  entre  ello.s  y  los  que 
constan  en  el  t.  VII  del  Dirc  ionauio.  En  éste 
nos  referíamos  al  presupuesto  de  1890-91,  que 
ascendía  á  805  551387  ptas.  en  ingresos  y  á 
810  663  413  en  gas-tos.  E^tas  cifras,  en  el  presu- 
puesto de  1898-99.  han  subido  á  865  816  890  j 
868  179  417  respectivamente.  El  déficit  real  ha 
venido  su|  eramlo  al  calculado  entre  20  y  25  mi- 
llones cada  año;  y  dadas  las  guerras  coloniales  y 
con  los  Estados  Unidos,  los  resultados  del  ejerci- 
cio de  1898  99  han  de  ser  todavía  menos  favora- 
blo.i.  Tengase  en  cuenta,  «denLÓs,  que  con  moli- 
TO  do  aquéllas  se  fotnm  un  jiresupueslo  extraor- 
dinario do  2-Si'.  .344  SS.'l  ptds.  Los  intci-escs  de  la 
Deuda  publica,  que  en  1890  91  ascendían  á 
282,^03  189  ptAS.,  llegan  en  el  prcsnpucslo  de 
1898-99  á  399  236  677.  Sin  iluda  |x)r  diferencia  de 
valor  entre  nuestra  peseta  y  la  moneda  extianjc- 
ra,  los  cxtranioros  han  dado  en  avalorar  nuestra 
Deuila  en  libras  esteilinns.  Así,  el  .íhnanaqM 
dt  Gothn  de  1^99  la  calcula  en  283  046  000  X,  ó 
sea,  á  la  par,  "  076  150  000  ptas.  En  niiniero»  re- 
dondos, cada  esj^añol  debo  400  ptat".  oro,  Pero, 
relativamenfecon  otros  pueblos,  no  cAbe  estimar 
exagerada  tal  deuda.  Cada  francés,  |ior  ejemplo, 
debe  800  francos;  aproximadamente  lo  mismo 
que  el  es|vañol  cada  inglés  idcl  Heino  Unido  ,  y 
unas  450  cada  italiano.  Paia  la  solvencia  en  por- 
venir mas  ó  menos  i-emoto  la  ventaja  está  de 
|M»rto  de  España,  que  i>or  condiciones  de  rarji  y 
do  mal  gobierno  aún  no  ha  logrado  explotar  to- 
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rías  sus  l'uoiites  de  riqueza,  en  tanto  que  los  de- 
más países  las  timen  casi  agotadas.  España,  á 
pesar  do  las  giieiias  y  de  la  jiérdida  de  su  pode- 
río colonial,  ha  cumplido  todos  sus  compromisos 
y  podrá  cumplirlos  en  lo  sucesivo,  aunque  su 
deuda  auiiuiite.  El  día  que  Inglaterra,  pnr  ejem- 
plo, i)ierda  su  inmenso  poderío  colonial,  y  por 
consiguiente  los  j)rovechos  que  de  él  obtienen  su 
industria  y  su  comeroio,  la  iancarrota  será  irre- 
mediable y  la  ruina  de  sus  acreedores  segura. 

Por  Real  decreto  de  29  de  agosto  de  1893  se 
reformó  la  división  territorial  militar  de  Esna 
ña.  Se  formaron  siete  regiones,  á  las  que  poste- 
riormente se  agregó  la  octava,  estando  hoy  divi- 
dida la  )xníiisula  en  las  siguientes: 

1.''^  Castilla  la  Nueva  y  Extremadura,  con 
las  provs.  de  Avila,  Badajoz,  Cácercs,  Ciudail 
Real,  Jladrid,  Segovia  y  Toledo;  capital  Ma- 
drid. 

2.'^  Sevilla  y  Granada,  con  las  provs.  de  Al- 
mería, Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Huelva,  Jaén, 
Málaga  y  Sevilla;  cap.  Sevilla. 

3."'^  Valencia,  con  las  j^rovs.  de  Albacete, 
Alicante,  Cnstellón  de  la  Plana,  Cuenca,  Mur- 
cia y  Valencia;  cap.  Valencia. 

4.^  Cataluña,  con  las  cuatro  provs.  catala- 
nas y  la  cap.  en  Barcelona. 

5.'^  Aragón,  con  las  provs.  de  Guadalajara, 
Huesca,  Soria,  Teruel  y  Zaragoza;  cap.  Zara- 
goza. 

6.'^  Burgos,  Navarra  y  Vascongadas,  con  las 
provs.  de  Álava,  Burgos,  Guipúzcoa,  Logroño, 
Navarra,  Santander  y  Vizcaya;  cap.  Burgos. 

7.'^  Castilla  la  Vieja,  con  Ias]irovs.  de  León, 
Oviedo,  Falencia,  Salamanca,  Valladolid  y  Za- 
mora; cap.  Valladolid. 

8.^  Galicia,  con  las  cuatro  provs.  gallegas  y 
la  cap.  en  la  Coruña. 

A  cada  una  de  estas  ocho  regiones  militares 
corresponde,  en  tiempo  de  paz,  un  cuerpo  de 
ejército.  Los  generales  ó  comandantes  en  jofe  de 
los  cuerpos  de  ejército,  que  son  á  la  vez  Capita- 
nes Generales  del  territorio  que  comprende  la 
respectiva  región,  tienen  el  mando  de  todas  las 
fuerzas  activas  y  en  reserva  que  se  encuentran  en 
ella,  y  los  servicios  militares  afectos  á  la  misma, 
con  las  atribuciones,  jurisdicción  y  prerrogativas 
de  que  se  hallaban  investidos  los  Capitanes  Ge- 
nerales de  distrito.  Las  islas  Baleares  y  Canarias 
siguen  constituyendo  dos  capitanías  generales. 
Hay  además  dos  comandancias  generales:  la  de 
Ceuta,  que  comprende  la  jilaza  de  este  nombre, 
con  los  fuertes  del  Hacho,  Serrallo,  Prínci)3e  Al- 
fonso, Mendizabal,  Piniers,  Francisco  de  Asís, 
Isabel  TI,  Aranguren,  Yébel-Anguera,  Renega- 
do y  Benzú;  y  la  de  Melilla,  con  la  plaza  deeste 
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nombre,  los  fuertes  de  San  Lorenzo,  Camellos, 
Santiago,.San  Francisco,  María  Cristina,  Horcas 
Coloradas,  Cabrerizas  .Altas  y  Pajas,  Rostrogor- 
do,  Alfonso  XIII,  Reina  Regente,  Sidi  Bajo  y 
Concepción,  y  los  presidios  menores  de  Chalari- 
nas.  Alhucemas  y  Peñón  de  Vélt-z  de  la  Gomera. 
La  comandancia  general  del  Campo  de  Gibral- 
tar  (lei>ende  del  comaudante  en  jefe  del  2." cuer- 
po de  ejército  (Sevilla). 

Los  cuerpos  activos  de  la  península  en  1."  de 
enero  de  1899  son  los  siguientes:  64  regimientos 
de  infantería,  contando  los  dos  regionales  de  las 
Baleares  y  los  cuatro  de  África.  Los  primeros 
batallones  de  los  regimientos  pasaron  al  ejército 
de  ojieraciones  de  Cuba,  y  ya  han  regresado  casi 
todos;  23  batallones  de  cazadores  de  inlantería, 
contando  los  dos  regionales  de  Canarias,  el  dis- 
ciplinario de  Melilla  y  los  cinco  batallones  expe- 
dicionarios. Figuran  como  tropas  para  servicios 
especiales  la  Milicia  voluntaria  de  Ceuta  (ó  sea 
la  Com)iañía  de  Moros  tiradores,  la  Compañía  de 
Mar  y  el  escuadrón  de  cazadores),  la  Compañía 
de  Mar  de  Melilla  y  la  Compañía  de  Guardias 
provinciales  de  Canarias. 

Como  regimientos  de  caballería  figuran:  ocho 
de  lanceros,  cuatro  de  dragones,  14  de  cazadores 
y  dos  de  húsares;  el  esmiadrón  regional  de  ^La- 
Horca,  el  ya  citado  escuadrón  de  cazadores  de 
Ceuta  y  el  de  Melilla,  y  la  seccicni  montada  de 
Guardia  provincial  de  Canarias,  Hay  estableci- 
mientos (le  remonta  en  Ubeda,  Córdoba  y  Mo- 
rón, y  depósitos  ó  secciones  de  caballos  sementa- 
les en  Jerez,  La  Rambla,  Baeza,  Valladolid,  Za- 
ragoza, Trujillo  y  Laguna,  de  Canarias. 

La  artillería  de  campaña  está  constituida  por 
12  regimientos  montados,  un  regimiento  ligero, 
uno  de  sitio  y  tres  de  montaña.  Hay  además  10 
batallones  de  artillería  de  plaza  y  cuatro  com- 
pañías de  obreros. 

Los  ingenieros  militares  forman  cuatro  regi- 
mientos de  zapadores-minadores,  uno  de  ponto- 
neros, dos  batallones  de  telégrafos  y  ferrocarri- 
les, una  compañía  regional  en  Baleares,  otra  en 
Canarias,  las  de  zapadores-minadores  de  Jlelilla 
y  Ceuta,  la  compañía  de  aerostación  y  la  de 
obreros. 

Por  Real  orden  de  1."  de  julio  de  1898  se  au- 
mentaron dos  compañías  ácada  uno  de  los  segun- 
dos batallones  de  los  regimientos  de  línea  y  ba- 
tallones de  cazadores  de  la  i)enínsula.  En  la  ac 
tualidad,  y  con  arreglo  alo  dispuesto  por  Real 
orden  de  24  de  noviembre  de  1898,  se  están  re- 
organizando los  regimientos  en  dos  batallones 
de  cuatro  compañías  á  medida  que  regresan  de 
Cuba  los  primeros  batallones,  así  como  las  me- 
dias brigadas  y  batallones  de  cazadores  y  los 
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legimientos  de  zapadores-minadores  números  3 

y  4- 

Las  tropas  de  Administración  militar  consti- 
tuyen dos  brigadas  Madrid  y  Burgos),  y  las  cua- 
tro secciones  de  Baleares,  Canarias,  Ceuta  y  Me- 
lilla. Hay  una  brigada  de  tropas  de  Sanidad  mi- 
litar, la  obrera  y  topográfica  de  Estado  Mayor  y 
la  topográfica  de  ingenieros. 

Según  el  estado  de  fuerza  que  sirvió  de  base 
parala  formación  del  prcsuiiuesto  1898-99,  los 
hombres  de  troi)a  que  forman  el  ejército  español 
son  100  942.  Corresponde  á 

Infantería C3  091 

Caballería 14  346 

Artillería 12  059 

Ingenieros .^539 

Administración  militar 1  500 

El  resto  corresponde  á  la  Guardia  Real,  bri- 
gada de  S.  M.,  milicias  voluntarias  de  Ceuta,  et- 
cétera. 

Los  regimientos  montados  y  los  de  montaña 
de  artillería  constan  cada  uno  de  cuatro  baterías; 
cuatro  de  los  primeros  tenían  cañones  de  9  cen- 
tímetros, y  los  otros  ocho  y  el  ligero  de  8  centí- 
metros. 

Los  cuerpos  de  reserva  son  58  regimientos  de 
infantería  de  línea,  seis  batallones  de  cazadores 
(en  Canarias),  14  regimientos  de  caballería,  ocho 
depósitos  de  artillería  y  otros  ocho  de  ingenie- 
ros. 

Hay  56  zonas  de  reclutamiento,  más  las  com- 
plementarias de  Madrid,  Barcelona  y  Sevilla,  y 
la  de  Vitoria,  la  di  Baleares  y  las  dos  de  <  anarias. 

La  Guardia  civil  está  distribuida  en  18  tercios 
con  nn  total  de  18073  hombres,  délos  cuales 
1572  son  de  caballería. 

Los  carabineros,  afectos  al  servicio  de  fronte- 
ras y  costas,  se  reparten  en  10  subinspecciones: 
Barcelona,  Navarra,  Santander,  Coruña,  Zamo- 
ra, Badajoz,  Cádiz,  Málaga,  Alicante  y  5Ia- 
Horca. 

Nuestra  escuadra,  según  datos  consignados 
por  el  coronel  Roldan  en  su  notable  estudio  so- 
bre El  poder  naval  comparado  de  las  distintas 
naciones  ( Memorial  de  Ingenieros,  se]itiembre  de 
1898),  consta  de  dos  acorazados  de  primera,  el 
Pelayo  y  el  Carlos  V,  y  dos  guardacostas  acora- 
zados, Vitoria  y  y-itmancia;  además  se  están  ar- 
mando dos  cruceros  acorazados,  que  son  el  Prín- 
cesa  de  Astwrias  y  el  Cardenal  tisneros,  y  se  están 
construyendo  también  otro  análogo  á  éstos,  el 
Catahiño  ,j  el  Pedro  de  Aragón,  igual  al  Crista- 
bal  Colón,  jierdido  en  Cuba. 

Las  condiciones  generales  de  protección  y  ar- 
mamento de  estos  12  buques  son  las  siguientes: 


ACORAZADOS 


En  servicio 

Pelayo 

Carlos  V 

Victoria 

Armándose 

Princesa  de  Asturias 
Cardenal  Cisneros. 
Numancia.  .... 

En  construcción 


CONDICIONES   GENERALES 
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Ton. 

9  902 
9  200 
7  250 


000 
000 
300 


Cataluña ¡7  000 

Pedro  de  Aragón..  .     6  840 
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6,8 
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Nudos 
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16 
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20 
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11 
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12 

1  000 

20 

1  200 

20 

1000 

Millas 

6  000 

12  000 

5  000 


9  800 
9  800 
8  000 


9  800 
8  300 
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Además  de  estos  acorazados  figuran  también  en  la  armada  nacional  otros  tres,  que  jior  su  mal  estado  únicamente  podrían  utilizarse  en  la  defensa 
de  puertos,  como  son:  el  monitor  Pulgcerdá,  la  batería  flotante  J)üqut  de  Tetuán  y  la  fragata  Zaragoza. 

Cuanto  á  cruceros  de  guerra,  después  de  descontar  los  que  hemos  perdido  en  el  combate  de  Cavite,  nos  quedan  los  que  se  indican  en  el  siguiente 
cuadro,  bn  el  que  se  conserva  la  clasificación  que  ahora  tienen,  aun(|ue  ésta  no  guarda  armonía,  ni  con  la  importancia  de  los  buques,  ni  con  la  gene- 
ralmente admitida  en  los  demás  países. 

Tosic  XXiV,  Apáidice  1^1 
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CONDICIONES  GENKRALES 


BLINDAJES 


AKMAilENTO 


E- 
o 

O 

'i                   S          '         H 

5            o^     :      p 

2              ?■      ¡       g" 

i       2.             p- 

Eu  la  cubierta.  . 

caSoííes  de 


Chuceros  de  l.'"^  clask 
Protegido% 


Ton.   •  Metros 


Alfonso  XIII  (acero) 4  800 

Lepanto  (acero) -4  800 

Reina  Regente  (en  construcción  >.  .  .  .  i  4  800 

Sin  proteger 

Alfonso  XII  (de  hierro) 3  090 

Reina  Mercedes  (de  hierro) 3  090 

Aragón  (de  madera), 3  342 

Navarra  (de  madera^ i  3  342 


6,1 
0,1 
6,1 


6,1 
6,1 
7,3 
7,3 


Cabs,     A'iírfos 


Cruceros  dk  2.^  clase 
Protegidos 


Ensenada  (acero) 

Isla  de  Cuba  (acero) 

Isla  de  Luzón  (acero) 

Río  de  la  Plata  (en  construcción).. 


Sin  proteger 
Conde  de  Venadito  (de  hierro). 


1 046  3,8 

1 046  3,8 

1046  3,8 

1  750  4,0 


1152 


Infanta  Isabel  (de  hierro) I   11^2 

Isabel  II  (de  hierro) 
Velasco  (de  hierro) 


1  li 
lli 


Jorge  Juan  (de  madera) 953 


4,3 
4,3 
4,3 
4,2 
4,7 


12  000 

12  000 

1  200 


4  400 
4  800 
4  400 
4  400 


2  000 
2  000 

2  000 

3  600 


1500 
1  500 
1  500 
1  600 
1100 


20 
20 
20 


15 
15 
13 
12 


15 
15 
15 
18 


14 
14 
14 
13 
12 


Ton.     Millas ;  Mm.      Mm. 


1  200  112  000 
1200  12  000 
1  200  12  000 


600  I  3  800 
600  3  800 
460  2  900 
460  I  2  900 


160 
160 
160 


330 
210 
210 
210 
130 


1000 
1000 
1000 


2  000 
1600 
1  600 
1  600 
800 


112 
112 
112 


62 
62 
62 
62 


6 

16 

6 

17 

6 

17 

16 

V 

16 

„ 

12 

2 

10 

11 

10 
10 
12 


11 

11 

11 

4 

4 


Además  de  los  barco.s  expresados,  cuenta  nuestra  armada  con  los  siguientes  cañoneros-torpederos,  destructores  y  torpederos  de  distintas  clases, 
todos  ellos  de  construcción  moderna  y  en  buen  estado  de  servicio: 


CONDICIONES  GENERALES 


Des- 
plazamiento 

Toneladas 


ARMAMENTO 


Fuerza 
de  uíáqiiina 


Velocidad 


Capacidad 
de  carboueras 


Cañoneros  torvedehos 


Don  Alvaro  de  Hnzán  (en  construcción). 

Dofia  María  de  Molina  (ídem) 

Marqués  de  la  Victoria  (ídem) 

Destructor 

Filipinas 

(ialicia 

Marqués  de  Molíns 

Martín  Pinzón 

Nueva  I'',spaña 

Rápido 

Temerario 

Veloz 

Vicente  Pinzón 


DK.sTRUcronKf 


Audaz..  .  . 
Csado.  .  .  . 
l'roserpin.i. 
Terror..   .  . 


ToRl'F.nKUOS    I)K    AI.IA    MAU 


Azov.  . 
Halcón. 
Ariete.. 
Hayo.  . 


TOKt'EI>Kll<is    DK   1."   Cl,\,sl 


Orion.  .  . 
Retamosa. 
Mabann.  . 
Marcelo.  . 
,\ci'vedo.. 
Ordóñoz.. 
Kjérrito.  . 
lÚsol.    .    . 


ToiUKIIKUOs    M     a."*    <Í.AM 


Aire..  . 
I'ólhu 

'  '.•Vfitor. . 


823 
S23 
823 
458 
750 
671 
571 
571 
630 
570 
570 
570 
571 


415 

115 
115 
:1S0 


127 
127 
100 
100 


S8 
70 


0(1 


»!0 


;>r, 


taoaííos 

MU  las 

/  oHciaaas 

4  600 

20 

230 

4  600 

20 

230 

4  000 

20 

230 

3  800 

22 

160 

4  600 

20 

230 

2  600 

19 

186 

2  600 

19 

1S6 

2  600 

19 

186 

2  600 

18 

197 

2  600 

18 

186 

2  600 

21 

188 

2  600 

20 

186 

2  600 

19 

186 

7  500 

30 

7  500 

30 

, 

7  500 

30 

> 

» 

30 

2  000 

1  :íOO 

20 

20 

1  .100 

20 

20 

1  020 

2S 

20 

1  0-20 

20 

20 

1000 

19 

10 

700 

16 

13 

900 

21 

24 

800 

20 

20 

587 

16 

20 

firtfi 

10 

20 

1  000 

is 

10 

700 

is 

1.3 

17;. 
:!.-.0 

IS 

2 

'.■t\r> 

!!• 

2 

• — — _- 

-^— —. 

Cañones 

de 

p.  c.  y  t.  r. 

Lanzatorpedos 

8 

4 

8 

4 

8 

4 

9 

S 

10 

4 

i 

2 

i 

2 

7 

n 

6 

2 

7 

2 

i 

2 

10 

2 

/ 

2 

0 

2 

l'l 

2 

> 

» 

« 

2 

2 

3 

2 

3 

3 

2 

8 

2 

2 

2 

'2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

•¿ 

2 

1 
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Aijrieultura,  industria  y  comercio.  -  Los  datos 
(le  la  producción  agrícola  en  estos  últimos  años 
difieren  poco  de  los  consif^nados  en  el  ton)0  Vil. 
Kn  general,  la  prodiu'ción  de  cereales  ha  sido 
inlerior  á  las  cilias  (|ue  allí  se  citaron.  Obsérva- 
se, respecto  al  trigo,  notable  diferencia  en  la 
producción  por  prov.,  á  juzgar  por  las  curas  que 
figuran  en  los  resúmenes  heclios  en  1897  por  las 
Delegaciones  de  Hacienda.  A  la  cabeza  de  todas 
las  prov.  aparec'e  Falencia,  con  24'5660000  kilo- 
gramos; siguen  Badajoz  (141370000),  Salaman- 
ca (140688000),  Zaragoza  (123000000)  y  Hues- 
ca (108  686000). 

Según  inlorme  publicado  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas  en  1899,  la  coscclia  total  en 
1898,  teuiendoen  cuenta  los  datos  de  los  delega- 
dos de  Hacienda,  fué,  de  kilogramos  2805 120 684, 
equivalentes  á  36  427  541  hectolitros  de  77  kilo- 
gramos de  i)eso.  Comparada  con  la  media  del 
quinquenio  de  1890-94,  sunera  á  aquélla  en 
536238453  kilogramos  (6  964  135  hectolitros), 
y  á  la  de  1897  en  460  679  348  kilogramos  (hec- 
tolitros 5  982  848),  si  se  eligen  como  término 
medio  de  comparación  las  curas  de  los  delega- 
dos de  Hacienda,  y  en  276  342  986  kilogramos 
(3  559  851  hectolitros),  teniendo  en  cuenta  las 
de  aquel  año  de  la  Junta  Consultiva  Agronómi- 
ca. En  otros  términos:  la  cosecha  de  1898  es  su- 
perior á  la  media  del  quinquenio  de  18'.)0-94  en 
un  23,63  por  100,  y  á  la  de  1898  en  un  19,65 
por  100,  según  los  delegados,  y  en  un  11  por 
100  según  la  Junta  Consultiva  Agronómica.  Dos 
delegados  de  Hacienda  dejaron  de  remitir  datos. 
Los  de  las  47  provincias  restantes  calificaron  la 
cosecha  de  1898  como  sigue: 

Muy  buena 2  provincias. 

Buena 23         » 

Normal, regidar  ó  mediana.  12  » 

Corta 7         » 

Mala 3         » 

Toca!.     ...  47  provincias. 

Lab  provincias  cuya  cosecha  se  ha  calificado 
de  muy  buena  son  las  do  Oviedo  y  Zaragoza. 
La  co.secha  se  ha  considerado  buena  en  Álava, 
Avila,  Baleares,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Cuenca, 
Granada,  Guijiúzcoa,  Huesca,  León  Lérida,  Lu- 
go, Murcia,  Navarra,  Pontevedra,  Salamanca, 
Segovia,  Soria,  Tarragona,  Valencia,  Vallado- 
lid,  Vizcaya  y  Zamora.  Se  calificó  de  normal  ó 
regular  en  Alicante,  Badajoz,  Barcelona,  Bur- 
gos, Guadalajara,  Huelva,  Logroño,  Madrid, 
Orense,  Santander,  Sevilla  y  Teruel;  de  corta 
en  Canarias,  Castellón,  Córdoba,  Coruña,  Gero- 
na, Jaén  y  Toledo,  y  de  mala  en  Albacete,  dí- 
ceres y  Falencia.  Las  provincias  cuyos  delegados 
de  Hacienda  consignaron  para  1898  cifras  supe- 
riores á  la  media  del  quinquenio  de  1890-94 
han  sido:  Álava,  8,8  millones;  Albacete,  3,5; 
Avila,  14,2;  Badajoz,  25,0;  Baleares,  4,8;  Bar- 
celona, 13,1;  Cádiz,  8,9;  Ciudad  Real,  33,0; 
Cuenca,  29,6;  Gerona,  11,5;  Guadalajara,  23,8, 
Guipúzcoa,  13,1;  Huelva,  0,6;  Huesca,  21,6; 
Jaén,  23,1 ;  León,  14,0;  Lérida,  62,4;  Logroño, 
1,2;  Lugo,  2,5;  Madrid,  3,4;  Murcia,  117,8;  Na- 
varra, 34,5;  Oviedo,  3,0;  Pontevedra,  0,1;  Sala- 
manca, 69,9;  Segovia,  6,6;  Sevilla,  31,0;Soiia, 
18,2;  Tarragona,  12,7;  Toledo,  20,5;  Valencia, 
9,5;  Valladolid,  6,1 ;  Vizcaya,  0,8;  Zamora,  27,0, 
y  Zaragoza,  71,4  Las  que  han  obtenido  una  re- 
colección inlerior  á  la  media  del  referido  quin- 
quenio, son:  Alicante,  3,1;  Burgos,  3,6;  Cáce- 
res,  8,9;  Canarias,  22,6;  Castellón,  21,3;  Córdo- 
ba, 0,5;  Coruña,  41,1;  Granada,  7,1;  Orense, 
2,4;  Falencia,  39,7;  Santander,  0,1,  y  Teruel, 
40,0.  Según  los  datos  de  los  delegados,  la  cose- 
cha de  1898,  comparada  con  la  de  1897,  ha  sido 
superior  en  las  provincias  y  por  las  cantidades 
siguientes:  Álava,  8,4  millones  de  kilogramos 
Alicante,  3,8;  Avila,  10,1;  Baleares,  5,1;  Bar 
celona,  15,0:  Burgos,  11,0;  Cádiz,  4,5;  Canarias 
2,9;  Castellón,  2,4;  Ciudad  Real,  23,4;  Córdo- 
ba, 8,4:  Cuenca,  12,2;  Gerona,  0,9;  Granada, 
18,6;  Guadalajara,  4,1;  Guipúzcoa,  1,8;  Huel- 
va, 12,2;  Huesca,  31,8;  Jaén,  4,9;  León,  27,3; 
Lérida,  70,8;  Logroño,  8,8;  Lugo,  1,8;  Madrid, 
26,6;  Murcia,  159,3;  Navarra,  41,7;  Orense, 
0,06;  Oviedo,  2,0;  Pontevedra,  0,1;  Salamanca, 
8,9;  Santander,  0,1;  Segovia,  7,4;  Sevilla,  74,4; 
Soria,  17,3;  Tarragona,  11,0;  Teruel,  8,7;  Tole- 
do, 20,5;  Valencia,  17,0;  Valladolid,  6,5;  Za- 
mora, 30,1,  y  Zaragoza,  63,2.  Las  provincias 
cuyo  rendimiento  ha  sido  inferior  al  de  1897, 
son  las  que  siguen:  Albacete,  16,3  millones  de 
kilogramos;  Badajoz,  34,2;  Cacares,  25,0;  Corn- 
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ña,  11,1;  Falencia,  21,07,  y  Vizcaya,  0,06;  esto 
no  obstante,  la  de  Albacete  ha  superado  á  la  me- 
dia del  quinquenio  en  3,5  millones  de  kilogra- 
mos, y  la  de  Badajoz  en  25,1. 

Las  industrias  en  general  han  progresado,  acen- 
tuándose el  desarrollo  que  ya  se  notaba  en  1890. 
Una  de  las  más  prosperases  hoy  la  de  conservas 
y  salazones  de  sardina.  Kn  un  principio  dilícil- 
mente  competía  con  los  producto.s  análogos  del 
extranjero;  pues  aunque  a  piimera  mateiiaera 
de  excelente  calidad,  el  artícido  e.-staba  muy  mal 
jiresentado,  defecto  común  á  los  proauctos  espa- 
ñoles. Por  otra  parte,  la  preparación  era  uniíor- 
me,  es  decir,  los  fabricantes  enijileaban  la  misma 
clase  de  aceite  para  el  consumo  nacional  que 
para  la  exportación.  Pero  los  gustos  difieren  se- 
gi'in  las  latitudes.  El  aceite  utilizado  oía  dema- 
siado fuerte  para  el  extranjero,  sobre  todo  tra- 
tándose do  países  donde  no  se  ha  podido  acli- 
matar el  olivo,  y  cuyos  habits.  se  han  acostum- 
brado á  envenenarse  con  el  aceite  de  algodón. 
Hoy  ya  los  fabricantes  esjiañolcs  muestran  ma- 
yor discernimiento,  y  jirocurím  dai'  á  cada  cual 
lo  que  le  gusta.  Hay  actualmente  409  fáb.  dedi- 
cadas á  la  salazón  de  sardinas,  ó  ala  industi'iade 
conservas  en  aceite,  ó  á  ambas  industrias  reuni- 
das. El  consumo  en  el  ]iafs  asciende  á  8  460000  ki- 
logramos, con  valor  (le  7336000  pta.^.  Los  princi- 
pales centros  de  esta  industria  son  Bermeo,  Bil- 
bao, Santandei',  Castrourdiale.«,  Laredo,  Lequei- 
tio,  Vigo,  Gi jón,  Oviedo  y  Cádiz,  en  el  litoral  At- 
lántico; Rosas,  Balamos,  Barcelona,  Valencia  y 
Málaga,  en  el  Mediterráneo.  La  exportación  de 
sardinas  saladas  en  los  once  primeros  me.«Gs  de 
1896  se  elevó  á  1960316  ptas.,  de  ellas  615829 
como  valor  de  la  exportación  á  Francia. 

A  otra  importante  industria,  mejor  dicho,  á 
una  de  las  princi[iales  riquezas  de  nuestro  país, 
debemos  referirnos  también  en  esle  Apéndice:  la 
Minería.  No  se  había  formado  en  España  el  ca- 
tastro de  las  concesiones  nuneras  otorgadas,  tra- 
bajo que  se  llevó  á  cabo  y  .se  publicó  en  1893 
gracias  á  la  jierseverancia  del  inspector  geneial 
de  minas  D.  Federico  de  Botella,  jefe  del  Ser- 
vicio Estadístico-minero.  Según  este  catastro, 
las  minas  productivas  de  España  son  las  si- 
guientes: 

Mineral  dk  hierro 

Almería. -Tvñs  concesiones  en  Bedar,  3  en 
Pulpi,  2  en  Pechina,  1  en  Cuevas,  1  en  Carbone- 
ras y  1  en  Rioja;  en  total  11  concesiones. 

Burgos.  -  Dos  concesiones  en  Monterrulio  y  2 
en  Valle  de  Valdelaguna;  en  total  4  conce- 
siones. 

Ciudad  Beal. -JJna.  concesión  en  miar  del 
Pozo  y  otra  eu  Ciudad-lkal;  total  2  concesio- 
nes. 

Coruña.  -  Una  concesión  en  Piedra.fita. 

Guipúzcoa.  -  Una  concesión  en  Oyarzun  y  3 
en  Trun;  total  4  concesiones. 

León.  -  Dos  concesiones  en  la  Chana,  1  en  Pa- 
radasolana  y  1  en  Santa  Lucia;  total  4  conce- 
siones. 

Málaga. -üvea  concesiones  en  Ojén,  11  en 
Mar  bella  y  1  en  Estepona;  total  15  concesio- 
nes. 

Murcia.  -Setenta  y  seis  concesiones  en  Car- 
tagena, 53  en  La  Unión,  9  en  Larca  y  2  en  Ma- 
zarrón;  total  140  concesiones. 

Navarra.  -  Siete  concesiones  en  Lesaca  y  1  en 
Vera;  total  8  concesiones. 

Oyteoío.  -  Seis  concesiones  en  Carreño,  14  en 
Oviedo,  4  en  Quirós,  1  en  San  Adriano,  2  en 
2'apia,  1  en  Llanera  y  14  en  Gozón;  total  42 
concesiones. 

Pontevedra.  -  Dos  concesiones  en  Carbia. 

Santander.  -  Cinco  concesiones  en  Castro  Ur- 
díales, 10  en  Camnrgo,  1  en  Villaescusa,  2  «n 
Penagos,  1  en  San  Leliccs  de  Buclna  y  otra  en 
Medio  Cudtyo;  total  20  cenccsione.s. 

Vizcaya.  -  Cnaienta  y  una  concesiones  en  Sie- 
te Consejos  de  Somorroslro,  1  en  San  Salvador 
del  Valle,  1  en  Santa  Juliana  de  Abanto,  2  en 
Santurcc,  6  en  San  Pedro  de  Abanto,  2  en  San 
Julián  de  Musquiz,  i  en  Porlugaletc,  1  en  San 
Juan  de  Somorrostro,  2  en  Tres  Consejos  de  So- 
morrosiro,  5  en  Baracaldo,  3  en  Sopuerta,  8  en 
Galdantes,  6  en  Güenes,  6  en  Abanto,  3  en  Bego- 
ñu,  1  en  Bilbao,  7  en  San  Miguel  de  Basauri,  1 
en  Galdacano,  1  en  Bedia  y  1  en  Alosótegui;  to- 
tal 101  concesiones. 

Hierro  argentífero 

Ahiurta.  -  Dos  concesiones  en  Cuevas. 
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i       Jlvelra.  -  Cinco  concesiones  en  Cartagena. 

I 

!  OfRK 

Alicante.  -  Tres  concesiones  en  Muehamiel. 
I       Málaga.  -  Una  concesión  en  Málaga, 

'  Pl.OMO 

!       Almería.  -  Dos  concesiones  en  Almócila,   10 

j  en  /  erjfí,  2  en  Bedar,  2  en  Nijar,  2  en  Knix,  1 

I  en  Alcolea,  4  en  iJalias,  1  on  G ador  y  1  en  Pa- 

\  dules;  total  25  concesiones. 

¡       Badajoz.  -  Cinco  concesiones  en  Castiura,  9 

en  Azuaga,  9  en  Berlanga,  1  en  Hijinachos,  3  en 

l'eñalsordo,  1  en  Cariipana'>-io  y   1    en  Garlitos; 

total  29  concesiones 

.Ga/earc?.  -  Ocho  concesiones  en  Santa  Eula- 
lia. 

Cáceres.  -  Una  concesión  en  Granadilla. 

Castellón.  -  L^na  concesión  en  Lvan':. 

Ciudad  Peal.  -Tres  concesiones  en  Abnodó 
var,  3  en  Meslanza,  1  en  Jlinojosa  y  1  en  Santa 
Cruz  de  Mtidela;  total  8  concesiones. 

Córdoba.  -  Catorce  concesiones  en  Fuente  Ove- 
juna, 4  en  Belalcázar  y  9  en  Villanueva  del  Du- 
que; total  27  concesiones. 

Gerona.  -  Dos  concesiones  en  Anglés. 

Granada.  -  Tres  concesiones  en  Turón,  7  en 
Orgiva,  1  en  l'élez  Benandalla  y  otra  en  Allí'- 
ñol;  total  12  concesiones. 

Guipúzcoa.  -  Una  concesión  en  Cejano,  1  en 
Anzuola  y  1  en  Ceslona;  total  3  concesiones. 

Jaén.  -  Ciento  sesenta  y  ocho  concesiones  en 
Linares,  26  en  La  Carolina,  10  en  Paños,  2  en 
Vilches,  3  en  Bailen  y  2  en  Santa  Elena;  total 
211  concesiones. 

J.érida,  -  Una  conce.-ión  en  Bagcrque. 

Málaga.  -  Dos  concesiones  en  Alliaurin  de  lo. 
Torre,  1  en  Marbella,  1  en  Málaga  y  1  en  Ctitar; 
total  5  concesiones. 

Santander,  -  Una  concesión  en  San  Felices  de 
Buelna. 

Tarragona.  -  Dos  concesiones  en  Mola. 

Teruel.  -  L'^na  concesión  en  Linares. 

Pl.OMO  argentífero 

Almería.  -  Cuarenta  y  seis  concesiones  en  Cue- 
vas y  16  en  Nijar;  total  72  concesiones. 

Cáceres.  -  Una  concesión  en  Trujillo  y  1  en 
Cáceres;  total  2  concesiones. 

Ciudad  Jteal.  -  Cuatro  concesiones  en  Almo- 
dóvar,  2  en  Villamayor  y  1  en  Abenojar;  total 
7  concesiones. 

Córdoba.  -  Cuatro  concesiones  en  Posadas,  13 
en  Santa  Eufemia  y  3  en  Obejo;  total  20  conce- 
siones. 

Granada.  -Vnsí  concesión  en  Hvétor  Santi- 
llán. 

Guadalajara.  -  Una  concesión  en  Za  Bodera. 

Guipúzcoa.  -  L' na  concesión  en  Irún. 

Murcia,  -Ochenta  concesiones  en  Cartagcnu, 
48  en  La  Unión,  16  en  Mazarrón  y  7  en  Águilas; 
total  151  concesiones. 

A'avarra.  -  Una  concesión  en  Vera  y  otra  en 
Ezcur7-a;  total  2  ccincesiones. 

Toledo.  -Cinco  concesiones  en  Mazarambro:. 

Plata 

Almería.  -  (Las  misr..as  que  las  de  hierro  ar- 
gentífero). 

Guadalajara.  -Vnií  concesión  en  Villares  y 
6  en  Hiendtlaencina;  total  7  concesiones. 

Corre 

Almería.  -Una  concesión  en  Nijar. 

Badajoz.  -Una  concesión  tn  Feria. 

Burgos.  -  Una  concesión  en  Pineda  de  la  Sie- 
rra. 

Granada.  -Una  concesión  en  Olivar,  1  en  Je- 
res  y  1  en  Lonteira;  total  3  concesiones. 

//;/cZrff.  -  Una  concesión  en  L'ío  Tinto  y  119 
en  Alosno,  70  en  Calañas,  8  en  Puebla,  33  en 
Cortegana,  10  en  El  Cerro,  27  en  Ahnonaster,  30 
en  Ncrva,  7  en  Zalamea,  1  en  Paimogo  y  1  en 
Cartiranu;  total  307  concesiones. 

Lluesca.  -  Una  concesión  en  Bono. 

Murcia.  -Una  concesión  en  Águilas  y  1  en 
Murcia;  total  2  concesiones. 

Santander.  -  Dos  concesiones  en  Campeo  de 
Si'.so. 

Sevilla.  -  Tres  concesiones  en  Aznalcollar  y  1 
en  Peñaflor;  total  4  concesiones. 


884 


ESÍ'A 


(JOIJKIC  Y  COHAI.rO 

Castellón.  -  Una  concesión  en  Chavar  y  2  en 
Pavía;  total  3  concesiones. 

León.  -  Cuatro  concesiones  en  Cármenes,  1  en 
Barrios,  1  en  Villd/nianín  y  1  en  Valle  de  Pon- 
téelo; total  7  concesiones. 

tíSTAÑO 

Coruña.  -  Una  concesión  en  Lousarue  (Noya). 

Orense.  -  Dos  concesiones  en  Giidiña,  1  en 
Viana,  1  en  Avión,  3  en  Beariz  y  3  en  Gome- 
sencle;  total  10  concesiones. 

Pontevedra.  -  Dos  eon cesiones  en  Carbio. 

Zinc 

Almería.  -  Una  concesión  en  Huércal  de  Al- 
mería, 5  en  Padules,  2  en  iJulias,  4  en  Alcolea, 
4  en  Níjar  y  1  en  Enix;  total  17  concesiones. 

Castellón.  -  Una  concesión  en  Lacena. 

Ciudad  Real.  -  Una  concesión  en  «S'aíiía  CVíí; 
ífc  Miídela. 

Córdoba.  -  Una  concesión  en  Posadas. 

Granada.  -  Una  concesión  en  Motril,  1  en 
CrUfiJar  Alfa.  1  en  Lenlefji,  2  en  Olivar,  2  en 
Giltjar  Hierra,  4  en  Monaehil,  2  en  ^«2»,  2  en 
6'o/-,  2  en  Quentar,  3  en  /'^«Vcs  Benandalla,  Sen 
AlbiiJmelas,  1  en  Huétor  Santillán,  1  en  üílar, 
1  en  Charches  y  1  en  Orgira;  total  26  concesio- 
nes. 

Guipúzcoa.  -  Una  concesión  en  Oi/arzun,  1  en 
Oñaíe  y  1  en  /)«'•«;  total  3  concesiones. 

Lérida.  -  Cuatro  concesiones  en  Bagerque. 

Murcia.  -  Trece  concesiones  en  Cartagena  y 
3  en  La  Unión;  total  16  concesiones. 

/"aZoícia.  -  Una  concesión  en  Triollo,  2  en 
Redondo  y  1  en  Redondo  y  IJrañoscra;  total  4 
concesiones. 

.SVíM<a7MÍfiA  -  .Siete  concesiones  en  Reocín,  11 
en  Alfor  de  Llodero,  2  en  Ríonanza,  Sen  Tresvi- 
so,  4  en  Camalcño,  2  en  Castro  ó  Cillorigo,  1  en 
Pnenteviesgo,  1  en  -S'rtw  Felices  de  Buehia,  1  en 
Ongayo  y  1  en  llasines;  total  38  concesiones. 

Teruel.  -  Una  concesión  en  Linares. 

Vizcaya.  -Cuatro  concesiones  en  Carranza,  1 
en  Za  Nestosa  y  1  en  ,'l/«r7» nía;  total  6  conce- 
sione.s. 

MlNEIlAL    DE    AZOGfE 

Ciudad  Real.  -  Una  concesión  en  Almadén. 
Granada.  -  Una  concesión  en  Baza. 
Ooiedo.  -  Dos  concesiones  en  /<«««,  l.ó  en  il/ic- 
j'cs  y  1  en  Langreo;  total  18  concesiones. 

MlNKllAL    1)K    ANTIMON'IO 

Badajoz.  -  Una  concesión  en  Puebla. 

Ciudad  Real.  -  Dos  concesiones  en  Viso  del 
Marqués  y  1  en  Almuradiel;  total  3  concesio- 
nes. 

Z-edra. -Cinco  concesiones  en  RiaTio  y  1  en 
LjOsas  del  Cuiabral;  tntnl  6  concesiones. 

Orense.  -  Una  conccsi(')n  en  Rubiana. 

(triedo.  -  Una  concesión  en  Cangas  de   Tinco. 

Zamora.  ■-  Una  concesi(jn  en  Losado. 

MlNKllALDK  NÍQlTFr- 

Málaga.  -  Una  concesión  en  Casarabonela. 

MlN'KIlAL    1)H    C011/W,T0 

Ituesca.  -  Una  concesión  en  San  .honi  dr 
l'lau. 

Oviedo,  -  Dos  concesiones  en  Pcñaincllcra, 

MlNlCHAL    T>K    .MANGANESO 

Oviedo.  -  Uña  concesión  en  Cangas  de  Onls. 

Cr.oitrKü  DE  .SODIO 
(Sai,  COMÚN'  Y  SAI,  gema) 

Albacete,  -  Una  concesión  en  llclVm,  1  en  Ay- 
na,  1  en  Pinilla,  1  en  Fuente  .ílhilla  y  \  en  La 
Higuera;  total  f)  concesiones. 

Alicante.  -  Una  concesión  en  Pinoso. 

Harcelona.  -  Una  concesión  en  Cardona. 

Purgos,  -  Doa  concc^ioues  en  Mira7ida  dii  Ebro, 


KSl'A 

2  en  Poza  de  la  Sal  y  2  en  Salinillas  de  Bureba: 
total  6  concesiones. 

Cuenca.  -  Una  concesión  en  Belinchón,  1  en 
Minglanilla  y  1  en  Santa  Cruz  de  Moya;  total  3 
concesiones. 

Granaxla.  -  Una  concesión  en  Z«  Mala,  1  en 
Loja,  ]  en  Freila  y  1  en  'Porrenueva;  total  4 
concesiones. 

Guadalajara.  -  Una  concesión  en  Pmón,  1  en 
Olmeda,  2  en  Biijalcayado,  1  en  Olmeda  de  Ja- 
draque,  1  en  Va'ldeahacndras,  1  en  Alcuncza,  1 
en  Gercadillo,  1  en  A'¿  Atance,  1  en  Rienda  y  1 
en  Tordelrábano ;  total  11  concesiones. 

Huesca.  -  Una  concesión  en  Estopiñan,  1  en 
7/02  '/c  Barbaslro,  1  en  Salinas  de  Hoz  y  1  en 
Clamosa;  total  4  concesiones. 

Lérida.  -  Una  concesión  en  '^r'osoZ  y  una  en 
Cambrils;  total  2  concesiones. 

fjogroño.  -  Una  concesión  en  Haro. 

Santander.  -  Una  concesión  en  Cabezón  de  la 
Sal  y  2  en  Valdáliga;  total  3  concesiones. 

Soria.  -  Tres  concesiones  en  Medinaceli. 

Valladólid.  -  Una  concesión  en  Medina  del 
Campo, 

Zaragoza.  -Treinta  concesiones  en  Remolinos 
y  13  en  Torres  de  Berrellén;  total  43  concesio- 
nes. 

Sulfato  de  so.><a 

Burgos.  -  Dos  concesiones  en   Cerezo  del  Río 
Girón. 
Zaragoza.  -  Una  concesión  en  Mediana. 

SrLFATO  DE  BARITA 

Gerona.  -  Una  concesión  en  San  Julián  del 
Flos  y  3  en  Manirás;  total  4  concesiones. 

Tierras  ali  miñosas 

Sevilla.  -  Cuatro  concesiones  en  Lebrija. 

Esi'ATO  Fi.roii 

Barcelona.  -  Una  concesión  en  San  Cugat  del 
Falles. 

Mineral  de  azvfke 

Almería.  -Tres  concesiones  en  Gádor. 
Murcia.  -  Una  concesión  en  I^orca. 

FO.SFORITA 

Cáceres.  -  Una  concesión  en  Zarza  la  .Mayor, 
1  en  Ceclavín,  1  en  Logrosán,  4  en  Cáceres  y  1 
en  Casas  de  Beliz;  total  8  concesiones. 

Caolín 

Burgos.  -  Una  concesión  en  Terminan, 

Guadalajara.  -  Cuatro  concesiones  en  Pele- 
grina. 

Logroño.  -  Una  concesión  en  Ilaio. 

Madrid.  -  Una  concesión  en  Valdemorillo. 

Toledo,  -  Una  concesión  en  Puebla  de  Monlal- 
biin. 

Arcilla 
Alicante.  -  Una  concesión  en  Elche. 
Caliza  arcillosa 

1  érida.  -  Una  concesión  en  Granja  de  Es- 
carpe, 

EsTEAriTA 

Almería.  -  Una  concesión  en  Somontín. 

Gerona,  -  Una  concesión  en  /Jamiu.i,  1  en  Mas- 
sanet  de  Cabrcnys  y  1  en  Im  Bajvl;  total  3  con- 
cesiones. 

.Málaga.  ~  Una  concesión  en  Myasy  2  en  Ojén; 
total  3  concesiones. 

TOI-ACIO  DE  HINO.IOSA 

.'Salamanca.  -Dos  concesiones  en    Villarbue- 
I  ñas. 

1  Hll.LA 

i  Barcelona.  -  Una  concesión  en  Serehs,  1  en 
I  Serehs  y  Figols,  1  en  Figols  y  2  en  Pobln  dr  T.x- 
I  llet;  total  .'>  concesiones. 


ESPA 

Burgos.  -  Dos  concesiones  en  San  Adrián  de 
Juarros. 

Ciudad  Real.  -Cinco  concesiones  en  Puerto- 
llano. 

Córdoba,  -Treinta  y  tres  concesioi.es  en  Pel- 
mez y  1  en  Espiel;  total  34  concesiones. 

Gerona.  -  Tres  concesiones  en  Surroca  y  Ogaza. 

León.  -  Dos  concesiones  en  La  Vid,  1  en  Co- 
ladilla, 11  en  Siinta  Lucía,  5  en  Orzonaga,  2 en 
Villar,  1  en  Ciüera,  1  en  Llomlera,  9  en  Mata - 
llana,  1  en  Otero  de  las  Dueñas,  3  en  Oceja,  1  en 
Olleros,  1  en  Sotillos,  5  en  Abiados,  5  en  La  Val- 
cueva,  1  en  Sevilla,  .5  en  Vegacervera  y  4  en  Ví- 
llafeide;  total  58  concesiones. 

Oviedo.  -  Tres  concesiones  en  Allcr  y  Mitres, 
15  en  Allier,  1  en  Colunga,  145  en  Langreo,  1 
en  ÍMbiana,  7  en  Llanera,  61  en  Mieres,  1  en 
Onís,  2  en  Oviedo,  6  en  Quirós,  38  en  Siero,  77 
en  San  Martín  del  Rey  Aurelio.  1  en  Caslrillón 
y  7  en  Lena;  total  365  concesiones. 

Falencia,  -Veinte  concesiones  en  Brai'osera, 
15  en  Revilla  de  Santullán,  1  en  Santa  María 
de  Xava,  4  en  San  Martín  de  l'arapetu,  20  en 
Barruclo  de  Santullán,  12  en  Porquero  de  Sa^üu- 
llán,  2  en  Valle  de  Santullán,  8  en  Orbó,  2  en 
Cilla  Mayor,  1  en  0>¿tí  y  Cilla  Mayor,  14  en 
.San  Cebrián  de  Muda  y  2  en  Vergaño;  total  101 
concesiones. 

Sevilla,  -  Tres  concesiones  en  Villanncra  del 
Río. 

Lignito 
Baleares.  -Tres  concesiones  en  .'íclva  y  3  en 
Alaró;  total  6  concesiones. 

Barcelona.  -  Dos  concesiones  en  Cala/, 
Gerona.  -  Una  concesión  en  Das  y  2  en  .Sana- 
bastre  (Das);  total  3  concesiones. 

Guipúzcoa.  -  Siete  concesiones  en  Ccstona  y  3 
en  Hernani;  total  10  concesiones. 

Ljtrida.  -  Tres  concesiones  en  Granja  de  Es- 
carpe y  1  en  Seros;  total  4  concesiones. 
I       Logroño.  -  Una  concesión  en  Préjano. 
I       Santander.  -  Una    concesión    en    Campo   de 
,  .S'jtso. 

Teruel.  -  Una  concesión  en  Aliaga,  1  on  ,-í/- 
I  207-ír,  5  en  Escucha,  1  en  Monlalbán  y  3  en  f'/jí- 
,  lias;  total  11  concesiones. 

I  AZAnACIIK 

Teruel.  -  Dos  concesiones  en  l'tHllas. 

(iüAFnii 
Barcelona.  -  Una  concesión  en  .Van  Chmenle 
<'e  Llobrcgat. 

Santander,  -  Una  concesión  en  Los  Tejos. 

RO(  AS  ASK.XLTICAS 

Álava.  -  Dos  concesiones  en  Arraya. 
Soria.  -  Una  concesión  en  Fuenlrtol'a. 

Acias  si'I!Terr.\nkas 

.4licanle.  -  Dos  concesiones  en  Elche,  8  en  As- 
pe, 1  en  San  Vicente,  4  en  Alicante,  1  en  Monó- 
var,  1  en  Crcvillcnte,  3  en  .Muehamicl',  1  en  //o>i- 
don  de  las  Xievcs  y  1  en  Xoielda;  total  10  con- 
cesiones. 

En  cnanto  al  comercio  exterior  de  Espafía, 
que  en  1888  fui  de  7160S5479  en  la  importa- 
ción y  (le  763104389  en  la  exportación,  ocho 
años  despuc.'»,  en  1S96,  liabía  aumentado  liasta 
90:i5S0000  y  10212.')2000  pesetas  re.sjMJcliva 
mente.  En  los  años  anteriores  había  aumentado 
ya  la  importaci('>n,  pero  no  pasó  de  S.'íO  millo- 
nes (en  18í«2\  la  exportación  venía  disminuyen- 
do hasta  t>7'2  millones  (on  1894).  Tero  en  el  mis- 
mo año  en  que  cnipo/'.'iron  las  guerras  colonia- 
les, en  180.''),  subió  ya  ¡i  805  millone.«.  Nótese, 
como  dato  curioso,  <|ue  la  diferencia  de  cxpoita> 
ciiin  entre  1894  y  1896  es  de  34S  millone»,  y 
que  de  este  aumento  corresponden  al  comercio 
con  Cuba  cerca  de  1159  milloms.  En  1897  el  va- 
lor do  la  importación  ascendió á  POO.SSSBOl  lo- 
setas, y  el  do  la  cxjiortacii'in  .i  1074  683  372. 
Veamos  ahora  el  detalle  de  la  importación  y  ex- 
portación en  1894  y  1896: 


IMI'Oiri'AClON 


Ceuta. 


Pai.- 


Cubo.    .     . 
Puerto  Kicr.. 
Filipinas.  . 
Canarias.  . 
Aliiuccnns. 


1894 


l'esetas 


1896 

Pesetas 

83  758  201 

56  204  041 

22  970  770 

1  314  615 


Chafarinas.    . 
Femando  I'óo.    . 

Melilla 

Peñón  de  la  Gomefii. 
Kío  de  Oro.    . 

Alemania 

Andorra 

Arabia 

Argelia 


;i.'.l65 

379  136 

^',.^H 

> 

■.í:vj'.i  1.S4 

1310  366 

4'Jí  r.M 

153  545 

'¿•'i  -l'T 

16  311 

r  ■..•'•■.\ 

36  326 

■J•2'2^:'^.v.>s 

!4  062  611 

1  268  970 

343  227 

18  991 

3  816 

2  356  09t. 

1  780  085 

IvSPA 

Austria 1639  900  3  685  731 

Bélgica 27  036  117  10  522:360 

Brasil 18  688  10  631 

Bulgaria 1  039  á20  » 

Chile 548  17  369 

China 1835  22  472 

Colombia 2193  554  1205  275 

Costa  Rica 148  » 

Dinamarca 2  429  477  1616  883 

Ecuador 4  001476  2  663  622 

Egipto 8  172  4:' O  7  878  953 

Esta'Jos  Unidos 93  126  409  73  399  065 

Finlandia 2  083  207  3  175  860 

Francia 206  312  811  217  713  552 

Gibraltar 4  768  903  6  611007 

Gran  Bretaña 153  43-2  299  154  708  903 

Grecia 11  306  355 

Guatemala 2  909  2  472 

Haití 51  683  6 128 

Holanda 6  434  214  4  335  382 

Honduras »  » 

Italia 16  883  764  21500  500 

Japón 344  910 

Marruecos 12  736  255  11606  159 

Méjico 1002  082  1918  668 

Noruega 20  242  523  17  277  735 

Persia 7  956  4  736 

Perú 298  993  12  028 

Portugal 30  217  ISO  41068  962 

Repiíblica  Argentina 18  042  422  8  706  814 

Rumania 10  473  366  8  952  27/ 

Rusia 44  925  607  40  278  996 

Salvador »  » 

Santo  Domingo 17  089  22  392 

Siam 41 562  .  » 

Suecia 5  719  998  5  574  275 

Túnez 112  316  107  978 

Turquía 7  988  710  4  710  332 

Uruguay 3  245  252  5  192  211 

Venezuela 3  114  687  2  996  515 

Posesiones  dinamarquesas »  65  180 

„        .          -.                 )en  América 276  955  33  223 

Posesiones  francesas.  |^^^^.^_ J5  592  » 

T,        ■          111         ^en  América.    ...  »  » 

Posesiones  holanuesas.^^,^O^g^,^,^_     .     .     .  441486  926181 

1  en  Europa 800  3  444 

yn  África 162  » 

Posesiones  inglesas. .  en  América 2  874  480  2  646  534 

/en  Asia 4  986.526  4  396  817 

en  Oceanía 205  929  1181615 

Agregando  á  la  sumade  las  precedentes  cifras  las  que  corresponden  ala 

venta  de  material  de  f.  c.  y  naufragios  y  las  aprehensiones,  se  obtienen 
los  totales  antes  indicados. 


KSPA 


S85 


EXPOhTACíON 


Países 


1894  1896 

Pesetas  Pesetas 


Cuba 117  061881     255  904  875 


Puerto  Rico. 


28  678  899       43  1 


Filipinas 28  584  122       41  309  557 

Los  artículos  que  por  mayor  cantidad  figuran 
en  la  importación  de  1896  son: 


Algodón 

Hulla 

Maderas 

Trigo 

Tabaco 32  840  000 

Maquinaria 26  890  000 

■  24  370  000 


Pesetas 

68  800  000 
50  830  000 
36  070  000 
35  600  000 


144  460  000 
59  600  000 
52  120  000 
49  830  000 
48  600  000 
40  910  000 


Bacalao. 

En  la  exportación: 

Vino 

Hierro 

Tejidos  de  algodón. 

Plomo 

Cobre 

Naranjas 

La  marina  mercante  española  en  1898  consta- 
ba de  1  145  buques  de  vela  con  164  504  tonela- 
das, y  436  vapores  con  341  951  toneladas. 

Comunicaciones.  -  Según  el  Instituto  Geográ- 
fico y  Estadístico  (1895),  los  kms.  de  carretera 
explotados  en  cada  provincia  eran: 

Carreteras  en  explotación 

Del  Estado      Provinciales 
Provincias  -  - 

Kilómetros       Kilómetros 

Álava 5>  496,295 


Albacete, 

Alicante. 

Almería. 

Avila.  , 

Badajoz. 

Baleares. 

Barcelona 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz.  . 

Canarias. 

Castellón. 

Ciudad-Real 

Córdoba. 

Coi  uña. 

Cuenca. 

Gerona. 

Granada. 

Guadalajai 

Guipúzcoa, 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén.    . 

León.   . 

Lérida . 

Logroño. 

Lugo.  . 

Madrid. 

Málaga. 

Murcia. 

Navarra. 


589 


Canarias.  . 
Alhucemas. 
Ce 


ita. 


Chafarinas.     . 
Fernando  Póo.     .     . 

Melilla 

Peñón  lie  la  Gomera. 
Río  de  Oro.    . 

Alemania 

Andorra 

Aral)ia 

Argelia 

Austria 

P.élgica.     ,     .     .     . 

Brasil 

Bulgaria 

Chile 

China 


(-  olombia. . 
Costa  Rica.    . 
Dinamarca.     . 
Ecuador.   . 
Egipto  . 

Estados  Unidos 
Finlandia..     . 

Francia 174 

Gibraltar 

Gran  Bretaña 177 

Grecia. . 

Guatemala 

H 


i  tí.  .  . 
Holanda.  . 
Honduras.. 
Italia.  .  . 
Japón.  . 
Marruecos. 
Méjico..  . 
IMónaco.  . 
Noruega.  . 


Perú 

Portugal.  ,     .      •     . 
Rejiública  Argentina. 

Rumania 

Rusia 


Salvador.  .     . 
Santo  Domingo. 
Siam.    .     . 


Suecia 

Túnez 

Turquía ' 

Urugun\' 

Vene;;uola 

Posesiones  diuam;irquesas. 

TI        .  r  ^eu  América.  . 

Posesiones  Irancesas.  ,„   .    ■_ 

fcn  Asia.    . 

n        ■  111  'en  América. 

Posesiones  holandesas. ;       ^ 

'en  Oceania. 


4  024  435 

3  059  40.-. 

29  055 

41  922 

1  .332  387 

1  302  ;:02 

62  899 

55  414 

620  996 

598  704 

2  109  769 

1  102  979 

34  195 

44  904 

100 

» 

8  549  625 

9  389  820 

1  343  813 

758  318 

» 

» 

3  496  389 

3  602  756 

17  765 

245  522 

14  060  294 

17  650  984 

4  268  046 

2  908  897 

» 

» 

121  400 

921  233 

» 

14  2^3 

2125  751 

3  190  834 

227  703 

> 

3  658  620 

5  018  975 

71  260 

2  700 

6  890 

31  806 

13  435  578 

10  845  589 

17  160 

147  990 

74  703  071 

282  464  497 

5  803  0?4 

8  582  4  22 

77  267  111 

225  716  676 

5  000 

» 

2164 

293 

» 

» 

14  517  903 

18  396  441 

51  438 

37  263 

7  447  237 

10  129  040 

4  650 

» 

808  800 

1181961 

6  971  737 

8  682  160 

» 

30  400 

718  796 

1  785  264 

» 

» 

14  807 

4  187 

29  162  955 

41513  130 

7883  111 

10  076  706 

23  219 

» 

820  277 

946  325 

14  274 

14  624 

» 

» 

» 

» 

701  027 

925  471 

320  081 

524  319 

7  599 

p 

5  459  532 

4  794  670 

1817  920 

1  797  406 

S494 

» 

343  950 

792  807 

6  240 


Posesiones  inglesas. 


en  Europa. 
\en  África., 
.en  América, 
/en  Asia.     . 

en  Decanía. 


» 
5  569 


513,734 
583,120 
453,670 
325,716 
905,039 
304,164 
759,040 
1  135,508 
856,388 
429,676 
287,748 
431,657 
613,091 
660,6  38 
695,818 
873,007 
458,112 
511,873 
936,316 
230 
376,137 
758,416 
789,624 
688,906 
429,308 
643,430 
608,  ."-08 
832,846 
414,971 
612,550 


100,500 

48,000 

9.3,424 

3,860 

» 

359,693  I 

263,890  I 

37,030  ! 

»  I 

2,445  j 

51,785  I 
103,700  i 

» 

16,000 

» 

67,000 

22,000 
5S9,8.S3 

16,080 

» 
144,902 

40,700 

74,580 

75,455 
177,776 
301,697 
166,375 

25, 942 
1  819,149 


Orense.  . 
Oviedo. 
Falencia.  . 
Pontevedra 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia.  . 
Sevilla.  . 
Soria.  .  . 
Tarragona. 
Teruel . 
Toledo. 
Valencia.  . 
Valladolid. 
Vizcaya.  . 
Zamora.  , 
Zaragoza. . 


12 

» 

3  091  848 

3  108  8-' 7 

198  402 

340  80S 

» 

122  543 

496,706 

122.885 

095,905 

77,166 

614,879 

130,SS0 

656,225 

106,482 

490,387 

2,714 

731,435 

120.519 

487,005 

260,640 

587,982 

40,822 

592,549 

» 

571,353 

212,675 

611,551 

13,000 

094,194 

i> 

626,J14 

268,635 

885,569 

451,700 

19.180 

796,570 

648,574 

61,000 

059,545 

127,583 

Según  los  datos  publicados  por  la  Dirección 
General  de  Obras  públicas,  las  carreteras  que 
había  en  explotación  en  1.°  de  enero  de  1897 
eran: 


Del  Estado:  jirinier  orden.. 

segundo  orden. 

tercer  orden.  . 
Provinciales 


Tota).     . 
Caminos  vecinales. 


7  033  kms. 
9199     » 
16  280     » 
6832     » 

39  344     » 
19  348     V, 
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Ferrocarriles  en  ej-¡>lvluci<yn,  por  promiicias 

Proviucias  Kilómetros 

Álava 167,167 

Albacete 304,046 

Alicante 224.537 

Alnieiía 8  ,000 

Avila 106,235 

Badajoz 571,257 

Baleares 80,311 

Barcelona 594,260 

Burgos 281,374 

Cáceres 284,999 

Cádiz 190,042 

Canarias » 

Castellón 116,006 

Ciudad  Real 442,794 

Córdoba 415,576 

Cornña 83,173 

Cuenca 107,549 

Gerona 227,922 

Gran.da 92,296 

Guadalajara 122,213 

Guipúzcoa 146,174 

Huelva 291,479 

Huesca 263,979 

.laén 236,522 

León 357,028 

Léri-la 142,007 

Logroño 12'i,566 

Lugo 146,144 

Madrid 35i;,210 

Málaga 272,980 

Murcia 301,046 

Navarra 224,197 

Orense 149,077 

Oviedo 271,699 

Falencia 331,067 

Pontevodr;! 145,746 

Salamanca 311,815 

Santander 206,166 

Segovia 105,031 

Sevilla 537,516 

Soria 249,874 

Tarragona 394,439 

Teruel 25,815 

Toledo 397,262 

Valencia 535,437 

Valladolid 311,780 

Vi7.caya 201,385 

Zamora 40,737 

Zaragoza 112,569 

Los  precedentes  datos  fueron  jiublicados  por 
el  Instituto  Geográfico  y  Hlstudístico  en  1895. 

Las  líneas  abiertas  á  la  ex|ilotación  hasta  1.° 
do  enero  de  1898,  según  el  yinvario  de  ferroca- 
rriles, eran: 

('ompai'i'ui  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte 
de  España.  -  De  vía  normal.  -  fontorno  do  M.i- 
drid.  -  Madri<l  ¡i  Hcndaya.  -  Villallia  á  Me  lina, 
por  Segovia.  -  A'enta  do  l'iiños  ;í  Santmder.  - 
(,inintanilla  á  Mairuelo.  -  l'aloncin  á  Coruña.  - 
Total  ;í  VillalVanca  del  iJiírzo.  -  León  á  Gijiin. 
-Soto  del  Roy  á  Ciuño  Santa  An:\.  -Oviedo  ;í 
Trubia.  -  Villabona  á  San  .luán  de  Nieva.  -  Al- 
sasiia  á  Zaragoza  y  Barcelona. -Tardienta  á 
Huesca.  -  Huesca  á  Jaca.  -Seigna  á  Barbastro. 

-  Iji'rida  á  Reiis  y  Tarragona.  -  Bari-clonn  áSan 
.luandelas  Abadesas.  -  Mollct  áCaldasdo  Mont- 
!)uy.  -  Caslpjún  á  Bilbao.  -  líncina  á  Valencia  y 
Tarragona.  -  Valenciaal  Grao.  -Játivaá  Alco}'. 

-  Valencia  á  Utiel. 

Do  vía  estrocha.  -  Carcngenfe  á  Pcnia.  -Tíl- 
dela á  Taiazona.  -  Villalba  al  Berrocal.  Total 
3683  kms.,  y  469  estaciones. 

üoiuprnda  dr  Madrid  (í  Zaraijozn  y  Alicante. 
-C'ontortio  do  Mmlrid.  -  Madrid  á  Zaragoza.  - 
Valladolid  á  Atiza.  -  Madiid  á  Alii-attte.  -  Cas- 
tilleio  a  Toledo,  ("hiii'  billa  á  Cartagena.  -  Al- 
cázar á  C'iwlad  {{cal.  -  Manzanares  á  ('órdoba,  - 
(.córdoba  lí  .Sevilla.  -Sevilla  á  Iluolva.  -  Mailiid 
A  Ciudad  Real  y  Radajoz.  -  Almorcbón  á  Bel- 
incz.  -  Mi'rida  á  Sevilla,  -  Aranjucz  á  Cuenca.  - 
AIjucéu  á  Cáceres.  -  Vadollano  á  Linares.  -  Gua- 
dajoz  á  Carmona.  Total,  2942  kms.  y  280  esta- 
ciones. 

Compañia  de  los  Fcrrocarrilrs  ylndaluTC».  - 
Sevilla  á  Jerez  y  Ciidiz.  -  Empalme  á  Trocadero. 

-  Utrera  á  Morón.  -  Utrera  a  La  Ro'ia.  -Jerez 
ií  Bonanza.  -  Marchona  á  Córdoba.  -  Córdoba  á 
Málaga.  -  Bobadilla  á  Granada.  -  Córdoba  á  Bil- 
moz.  -Alicante  á  Murcia  y  ramal  á  T.nrevic;a. 

-  Puente  Genil  á  Linare.s.  Tntnl,  1  lOK  km.';,  y 
116  estaciones. 
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Sociedad  de  lo3  Ferrocarriles  de  Madrid  á  Cá- 
ceres y  Portugal  y  Oeste  de  España.  -  Madrid  á 
la  frontera  jiortuguesa.  -  Ramal  de  Arroyo  á  Cá- 
ceres. -  P.asencia  á  Astorga.  Total,  777  kms.  y 
73  estaciones. 

Tarragona  á  Bercelona  y  Francia.  -Tarrago- 
na á  Barcelona.  -  Barcelona  á  Cerlit-re.  -  Barce- 
na á  Tordera  ]ior  Mataró.  -  Barcelona  á  Zarago- 
za. -Roda  á  I'iana-l'icamoixóns.  Total,  723  ki- 
lómetros y  121  estaciones. 

Compañía  de  los  Ferrocarriles  de  Medina  del 
Campo  á  Zamora  y  de  Orense  á  Vigo.  -  Medina 
del  Cam[)0  á  Zamora.  -  Monlbrte  á  Orense. - 
Orense  á  Vigo.  -  Redondela  á  Pontevedra.  - 
Rantal  de  Guillareyá  Río  Miño.  Total,  295  kiló- 
metroe  y  34  estaciones. 

Ferrocarril  de  Salamanca  á  la  frontera  portu- 
guesa. -  Línea  de  Salamanca  á  Fuentes  de  Oño- 
10.  -  Línea  de  Fuentes  de  San  Esteban  á  Barca 
de  Alba.  Total,  204  kms.  y  23  estaciones. 

Compañía  del  Sur  de  i  spaña  •  Linares  á  Al- 
víería  J .- Sección  de  Baeza  á  Quesada.  -Id.  de 
Almería  á  Alamedilla.  Total,  200  kms.  y  26  es- 
taciones. 

Oirás  compañías  y  líneas  que  explotan.  -  Fe- 
rrocarril de  Zafra  á  Huelva.  -  De  Bobadilla  á 
Algeciías.  -  De  Lorca  á  Baza  y  de  Diputación 
de  Ahiiendricos  al  Puerto  de  Águilas.  -  De  Al- 
cuneza  á  Soria.  -  De  Medina  del  Campo  á  Sala- 
manca. -  De  Alcantarilla  á  Lorca.  -  De  Langico 
á  Labiana  y  ramal  de  Samuño.  -  De  Sevilla  á 
Alcalá  y  Cartnona.  -  De  Santiago  á  Carril.  -  De 
Avila  á  Salamanca.  -  De  Zaragoza  al  Mediterrá- 
neo. -  De  Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de 
Biirrameda.  -De  Triano  á  San  Julián  de  Mus- 
qiies,  en  Vizcaya.  -  De  i'ilbao  á  Portugalctc.  - 
De  Barcelona  á  Sairiá.  -  De  Mazarrón  al  Puerto. 
Total  de  vía  normal,  10864  kms.  y  1277  esta- 
ciones. 

Líneas  de  vía  estrecha.  -  F.  c.  de  La  Robla  á 
Valmaseda.  -  De  Santander  á  Bilbao.  -  De  Orejo 
á  Solares.  -  De  Aranguren  á  Valmaseda.  -  De 
Ríotinto  á  Huelva.  -  De  Palma  á  Manacor  \ 
ramal  á  La  Puebla.  -  De  Peñarroyaá  Pítente  del 
Arco.  -  De  Valencia  á  Liria  |>or  Paterna. -De 
Valencia  á  Bútera.  -  De  Valencia  á  Raielbui'iol. 

-  De  Valencia  al  Grao.  -  De  Madrid  á  ^'illa  del 
Prado.  -  De  Buitrón  y  Zalamea  á  San  Juan  del 
Puerto.  -  De  Alcoy  á  Gandía  y  puerto  de  Gan- 
día. -De  A'illena  á  Alcoy  y  áYecla.  -  De  Bilbao 
á  Durango.  -  De  Durango  á  Zuniárraga.  -  De 
Manresa  á  Berga.  -  De  Oviedo  á  In (testo.  -  De 
Tiíaisis  al  río  Odiel.  -  De  Cariñena  á  Zaragoza. 

-  De  Santander  á  Cabezón  de  la  Sal.  -  De  Va- 
lencia á  Tui  is.  -  De  Valladolid  á  Medina  de  Rt'o- 
seco.  -De  Valdepeñas  á  Calzada  de  Calatrava. 

-  De  San  F'eliudeGuixols  á  Gerona.  -  De  Elgói- 
bar  á  Deva.  -  De  Zaraúz  á  San  Sebastián.  -  De 
Igualada  á  Martorell.  -  De  Lncainena  de  las  To- 
rres á  la  ICusenada  ile  Agua  Amarga.  -  De  Fias- 
sá  á  Palamó.-i.  -  De  Madrid  á  Arganila.  -  De  Si- 
lla á  Cullera.  -  De  Amorelieta  á  Guernicay  Pe- 
dernales. -  De  Omla  al  Grao  de  Castclb'n  ríe  la 
Plana.  -  De  Olot  á  Gerona.  -  De  Luchana  á 
Mitngiiía.  -  De  \'itor¡a  á  Salinas  de  l.euiz.  -  De 
Cortes  á  Boi  ja.  -  Do  San  Cebrian  de  MudááCi- 
llamayor.  -  Do  Las  Arenas  á  Plein  ia.  -  De  Bil- 
1  ao  á  Lezaina.  -  De  Bilbao  li  r,as  Arenas.  -  De 
Reits  á  Salón.  Tota'  de  vía  estrecha,  1 970  kilo- 
mellos  y  421  estaciones. 

El  total  general  de  kms.  y  estaciones  es  do 
12841  y  1  7ul  respectivamente.  (Téngase  en 
cuenta  que  estas  curas  son  inferiores  a  la  suma 
de  las  parciales  antes  citada.«,  j)f>rque  Vav  esta- 
ciones y  kms.  comunes  á  varias  compañías). 

Se  hallalian  en  construcción  835  knis.  de  an- 
cho normal  y  unos  1000  de  vía  estrecha.  Los 
primeros  corrcsiuiiidcn  á  los  f.  r.  doCalataynd 
ó  Teruel  y  Sagnnto,  del  cual  est:i  en  explolarión 
el  trozo  fio  Scgoibe  á  Sagunto;  parte  de  la  línea 
de  T.iin«rcs  á  .Mmcría;  Baza  á  (¡ranada;  Manre- 
sa á  Belga;  Málaga  li  Bocaleones;  .\vila  á  Pe- 
ñaranda; Luco  il  Utrillas;  rontevcdia  á  Canil; 
Cantaiojasá  Oliivc-íga;  Ontcnicnteá  Alcoy:  San 
Julián  de  Musque»;  á  f'astiourdiales  y  Traslavi- 
ña;  ramal  de  Vigo  :í  su  puerto,  v  do  la  línea  de 
Mi'iida  á  Sevilla  al  Cerro  del  Hierro. 

Lns  líneas  y  trozos  concedido^,  y  paralizadas 
ó  no  empezadas  las  obras,  suman  2062  kms.  de 
toda  c!ase  do  vías. 

//í.s/.  -  En  ol  tomo  VII  del  DirnoNAKto  la 
reseña  histórica  de  Esp.iña  .ilcaii/a  al  verano  de 
1890.  De  entonces  á  boy  han  acaecido  sucesos 
do  verdadera  importancia.  Encargado  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  de  formar  gobierno  en  5  de 
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julio  del  citado  año,  lo  constituyó  con  los  seño- 
res duque  de  Tetuán,    Cos  Gayón,   Azcárraga, 
Beránger,  Fernández   Villaverde,    Silvela,    Isasa 
y  Fabié.  El  nuevo  Ministerio  luvo  que  luchar 
con  dificultades  creadas,  no  por  cuestiones  de 
orden  político  que  alectan  á  la  vida  de  un  Jiaís, 
sino  de  carácter  ¡ersonal,  proniovidas,  ya  por  la 
liuha  ó  rivalidad  de  los  jiartiuos,  ya  jior  celos  ó 
ambiciones  dentro  del  inisnio  parliilo  imperante. 
Ciertos  abusos  descubiertos  en    la   gestión   del 
Ayuntamiento  de  Madrid  determinaron  la  caída 
del  Gabinete  Sagasta;  ahora  esa   inisnia  gestión 
suscitó  nuevos  disgustos  al  gobierno  conserva- 
dor. Surgió  la  disidencia  de  Silvela,  mal  aveni- 
do con  -SU  jefe;  éste  modificó  el  Ministerio,  y  no 
mucho  después,  acentuada   la  hostilidad,   que- 
btantado  el  partido,  herido  Cánovas  j«or  la  acti- 
tud de  los  que   fueron   sus  amigos  y  le  debían, 
con  más  ó  menos  merecimientos,  su  carrera  po- 
lítica, resolvió  abandonar  el  poder.  Un  discurso 
j  de  Silvela,  en  el  que  declaró  que  Cánovas,   co- 
I  mo  jefe   de  partido,    era   intolerable,   precedió 
I  á  la  dimisión.  Volvió  Sagasta.  que  así  en   Es- 
I  jiaña  han  veni<lo  turnando  estos  dos  hombres  y 
I  los  grupos  de  políticos  que  acaudillaban,  sin  que 
las  corrientes  de  la  opinión  ni  las  necesidades  ó 
conveniencias  del   jiaís  inliuyan  en   tales  cam- 
bios. En  abril  de  1894,  Castelar,  jefe  de  uno  de 
los  varios  grupos  de  rejiubliranos,  dio  carta  blan- 
ca á  los  ]ioc"s  que  le  seguían  jiara  que,  acatando 
el  régimen  vi<;ente,  seadhiiieran  al  ¡lartido  libe- 
ral monári|UÍco.  Uno  de  los  a<lheridos,  Abarzn- 
za,  obtuvo  después   la  cartera  de  L"I tramar.  Ha- 
bían empezarlo  las  complicaciones  exteriores  de 
España,  ocasionadas  todas  por  la  falta  de  medios 
<}  do  previsión  jiara  mantener  nuestra  soberanía 
ó  nuestro  |irestigio  en  los  jiresidios  de  África  y 
en  las  colonias  de  América  y  de  Asia.  En  el  tra- 
tado de  Tetuán  (1S60)  se  había  estipulado  que 
el  sultán  de   Marruecos  cedía  á  España  el  terri- 
torio próximo  á  Melilla  hasta  los  jiuntos  más 
adecuados  para  la  defensa  de!  |ir<8Ídio,  debiendo 
también  fijarse  un  campo  neutral,  cuyos  límites 
se  precisaban  en  el  convenio.  Habían  transcurri- 
do treinta  y  tres  años  sin   que  ningún  gobierno 
español  se  decidiera  á  determinar  dicho  camjx). 
Ahora  se  deciilió  la  demarcación;  se  opusieron 
los  rueños,  resueltos  á  impedir  la  construcción 
del   fuerte  avanzado  de  Sid  Guariax,  y  el  2  de 
octubre  de  1893  la  guarnición  de  Melila,  á  las 
órdenes  del  bravo  y  puii<ionoroso  general  Mar- 
gallo,   tuvo  que  sostener  heroico  y  sangriento 
coiiiliate   para  apoyar  la  retirada  del  escaso  nú- 
mero de  hombres  encaigados  de  las  obias.   Lle- 
garon los  últimos  días  del  citado  mes,  y  aún  no 
se  habían  reunido  en  la  plaza  los  elementos  nece- 
sarios para  lomar  la  ofensiva.  La  opiniéin  públi- 
ca, á  juzgar  por  el  tono  y  lenguaje  de  la  prensa, 
pedía  acción  rá]«ida  y  enérgica.  El  gobierno  pro- 
cedía con  gran  mesura,  y  poco  á  |>ocn,  con  lenti- 
tud que  deses|>eraba   á  los  que  ardían  de  impa- 
ciencia por  ver  satisfecho  el  honor  de  F>paña, 
iba  enviando  solda<los,  fu-iles  y  cañones.  En  los 
días  28  y  29  los  5  000  ó  6  000  hon. bresque  allí 
teníamos  pudieron  resistir,  j>ero  no  vencer,  ¡\  los 
26  000  ó  30  000  moro.«,  que  atacaron  trincheras  y 
fuertes,  y  el   general    Margallo  y  más  de   50  je- 
fes, oficiales  v  soldados  p.igaron  con  su  vida  las 
torpezas  é  im previ-jones  de  la  jolítica  rs|>añola. 
Hubo  que  enviar  paite  del  ejército á  las  órdenes 
de  un  Capitin  General,  Martínez  Camj-os.  El 
sultán  do   Marruecos  se  ofrecía  á  ca-ligar  á  sus 
indómitos  subditos;    E-jiaña   debía   tran-igir  y 
obrar  con  gran   jiriidencia,  pues  una  guerra  en 
ese  territorio  marro(|UÍ,  tan  codiciado  |>or  las 
grandes  potencias,  podía  ser  el   priii'ijno  »lc  la 
guerra  euro|>ea.  Días  y  semanas  |>asaron  los  sol- 
dados españoles  en  Melilla  y  cam|>os  inmediato» 
sin  ottos  hechos  do  armas  que  alguna  escara- 
muza; su  general  hubo  (¡e  convertirse  en  diplo- 
mático, y  marchó  á  Matruecos  para  transigir  la 
cuostié^n,  que  se  di<'>  por  terminada  con  el  conve- 
nio de  5  de  marzo  de  1894.  V.  Melilla,  en  este 
Apnulicf. 

En  lebrero  de  1895  .se  inició  nuevo  levanta- 
miento en  Cuba  contra  Kspafia.  En  19  de  marzo 
cayó  el  Gabinete  Sagasta  á  consecuencia  de  pro- 
testas t'.imultuo.sas  de  sul>altorna"«  del  ejército 
contra  varios  ]icriódicos.  Vuelta  de  Cánovas  al 
poder.  Ij»  guerra  de  Cul>a  y  las  insurrecciones  de 
Filipinas  íueron  tomando  incremento  (V.  CfBA 
y  FlllPlNAs.  en  este  Ayndiee ).  y  las  camjmftas 
coloniales  se  complican  con  otra  cuestión  máa 
grave,  el  conflicto  con  los  Eol.ido-  rni(b.s  dr  la 
América  del  Norte. 
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En  4  de  abril  de  l>j90  el  secretario  de  Estado 
en  el  gobierno  yanki,  Olney,  ofrecía  al  nuestro 
los  buenos  ollcios  de  los  Estados  Unidos  para 
poner  término  á  la  guerra  de  Cuba,  tan  perjudi- 
cial, decía,  para  los  intereses  de  España  como 
jiara  los  (le  la  Confederación  norteamericana. 
Diüsele  las  gracias,  pero  se  declinó  el  amistoso 
ofrecimiento,  porque  ya  el  gobierno  espafiol  es- 
taba dispuesto,  previa  autorización  de  las  nue- 
vas Cortes,  á  otorgar  concesiones  á  las  Antillas. 
Suponía  nuestro  gobierno  que,  mediante  tales 
concesiones,  había  de  ser  fácil  terminar  la  gue- 
rra. 

Claro  es  que  de  esta  suposición  no  participaba 
el  gobierno  yanki,  pues  demasiado  sabía  que  au- 
xiliando y  alentando  á  los  rebeldes  la  lucha  se 
haría  interminable.  Necesitaba  un  pretexto  para 
inmiscuirse  en  nuestros  asuntos,  y  empezó  por 
sostener  que  aquella  guerra  perjudicaba  á  sus 
intereses.  En  realidad,  los  Estados  Unidos  se 
proponían  y  proponen  dominar  en  el  Seno  Meji- 
cano y  Mar  de  las  Antillas,  y  desde  hacía  mu 
chos  años  venían  fomentando  la  insurrección  en 
Cnba.  Uno  de  los  generales  españoles  que  han 
gobernado  en  esta  isla,  D.  Camilo  G.  de  Pola- 
vieja,  que  comprendiendo  que  el  mayor  peligro 
para  nuestra  dominación  en  las  Antillas  estaba 
en  la  Unión  americana,  procuró  siempre  en  sus 
informes  oficiales  advertir  á  los  gol)icrno8  de  la 
metrópoli,  escribía  al  Sr.  Fabié  en  1890  que  en 
su  día  encontrarían  allí  los  separatistas  ayuda 
muy  poderosa  y  no  encubierta  como  entonces, 
por  ambicionar  el  dominio  de  las  dos  entradas 
del  Gollb  de  Méjico  para  realizar  sus  conocidos 
planes  de  e>igrandeciiniei)to,  enseñoreándose  su 
raza  y  civilización  desde  el  istmo  de  Panamá 
hasta  los  mares  polares.  Advertía  el  progreso  de 
la  influencia  yanqui  en  la  isla.  «Durante  el  in- 
vierno esta  c.  se  llena  de  viaj'eros  americanos 
que  so  van  renovando  con  frecuentes  expedicio- 
nes, no  faltando  entre  ellos  algunos  animados 
de  miras  políticas.  Hoy  todo  reviste  carácter 
americano  en  la  Habana:  las  comillas,  los  trajes, 
las  distracciones,  etc.,  habiendo  desaparecido 
por  completo  lo  criollo.  A  la  invasión  de  las  cos- 
tumbres sigue  la  moral  y  religiosa,  y  se  prepa- 
ran en  el  orden  económico  á  constituir  fuertes 
sociedades  para  la  compra  de  ingenios  y  de  esta- 
blecimiento.s  de  comercio  como  sucursales  de  sus 
fábs. »  Recordaba  los  planes  ambiciosos  de  la  Re- 
pública iniciados  en  el  tiempo  de  Monroe,  acari- 
ciando desde  el  año  1812  el  proyecto  de  apode- 
rarse de  Méjico  hasta  la  Sonora, co/i  inclusió7i  de  la 
isla  de  Cuba.  «Creo  que  en  vez  de  medios  vio- 
lentos em|)learan  su  sagaz  diplomacia  para  que 
Cuba,  al  dejar  de  ser  nuestra,  caiga  forzosamen- 
te en  sus  manos.  El  bilí  Mac-Kinley  no  es  más 
que  el  comienzo  de  dicha  política.  No  ignoran 
que  Cuba  es  un  pollo  que  se  asa  en  su  propia 
salsa,  gracias  á  la  manera  de  ser  de  los  partidos 
cubanos  y  de  sus  odios  irreconciliables.  ¿Abriga- 
rán la  esperanza  de  que  les  demos  pretexto  para 
una  intervenciíMi  diplomática  ó  armada?» 

Llegó  á  ser  pesadilla  de  su  ánimo  la  ambición 
de  los  Estados  Unidos  respecto  de  Cuba.  Este 
pueblo  joven  y  rico  ansiaba  obtener  éxitos  mili- 
tares que  afirmaran  su  unidad;  y  viendo  en  Es- 
paña una  nación  débil,  había  de  ser  el  objetivo 
de  su  política  tradicional  mantenida  con  perse- 
verancia durante  todo  el  siglo.  En  carta  que  di- 
rigió en  20  de  febrero  de  1891  el  general  Azcá- 
rraga  le  daba  cuenta  de  artículos  publicados  en 
revistas  militares  oficiales  délos  Estados  Unidos 
y  en  la  prensa  periódica.  Aquella  nación  se  pre- 
paraba para  la  guerra,  siendo  uno  de  los  objeti- 
vos principales  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba. 
Sus  barcos  aprovechaban  todas  las  ocasiones 
para  examinar  las  costas,  levantar  perfiles  y  re- 
conocer las  fortificaciones; «y  si  esto  no  bastara, 
el  aumento  considerable  de  la  marina  de  com- 
bate, el  cambio  ilel  armamento  de  su  ejército  y 
las  numerosas  comisiones  que  vienen  á  estudiar- 
nos, demuestran  que  sus  miradas  están  fijas  en 
nuestro  territorio.»  Manifestaba  al  Sr.  Fabié  en 
28  de  febrero  de  18.U  que  la  nación  americana 
perseveraría  en  su  campaña  eeoníímica  hasta 
hacer  angustiosa  la  situación  de  Cuba,  aguar- 
dando la  oportunidad  de  que  se  promoviesen 
conflictos  de  orden  público  que  le  sirvieran  de 
pretexto  para  justificar  la  intervención,  como 
suelen  hacerlo  los  fuertes  contra  los  débiles.  En 
30  de  marzo  escribía  al  general  Azcárraga:  «Se 
observa  en  la  vecina  República  cada  vez  más 
acentiTíida  su  tendencia  á  plantear  la  doctrina 
de  Monroe,  viéndose  claramente  que  se  preparan 
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á  aprovechar  con  rapidez  y  energía  la  primera 
oportunidad  para  hacerse  dueños,  entre  otros  | 
países,  de  la  isla  de  Cuba,  que  de  antiguo  califi-  \ 
can  como  el  Gibraltar  del  Golfo  Mejicano,  oca-  I 
sión  que  procuran  precipitar  con  un  sentido  I 
{)ráctico  que  dcmuestia  el  perfecto  estudio  de  su  , 
pro^'ecto.  Han  empezado  ¡lor  promovernos  el 
conflicto  económico,  que  nos  ha  enajenado  las 
simpatías  de  gran  parte  de  las  clases  producto- 
ras con  la  agitación  de  los  criollos  revoluciona- 
rios. Más  adelante  nos  suscitarán  otra  dificultad, 
y  seguirán  promoviendo  otras  hasta  privarnos 
de  todas  las  voluntades.  Y  mientras  va  cundien- 
do el  descontento  se  apresuran  á  crear  una  ar- 
mada poderosa  que  supeie  á  la  que  nosotros  po- 
demos oponerles.»  fxponía  además  el  general 
Polavieja  interesantes  detalles  relativos  á  la  ma- 
rina de  guerra  yanqui,  á  los  créditos  destinados 
á  su  ampliación  y  á  la  fortificación  del  litoral 
americano,  consignando  las  significativas  y  ame- 
nazadoras palaliras  pronunciadas  en  el  Senado 
por  el  Ministro  de  Marina  al  defender  la  necesi- 
dad de  la  construcción  de  los  acorazados.  «Así 
los  Estados  Unidos  tendrán  un  poder  naval  de 
primer  orden  cuando  aumente  su  tripulación  de 
7500  á  25000  hombres,  aventajando  á  las  arma- 
das de  casi  todas  las  naciones  eurojieas,  y  sobre 
todo  á  la  dueña  de  la  isla  de  Cuba. » 

También  merecen  consignarse  párrafos  de  un 
autorizado  folleto,  que  se  {)Ublicó  en  español, 
francés  é  inglés  con  ocasión  de  las  conferencias 
para  el  tratado  de  París;  en  él  se  recordó  que 
los  Estados  Unidos  concibieron  é  impulsaron  la 
insurrección  cubana,  que  comenzó  en  1895,  y 
que  estaba  en  la  conciencia  universal,  y  se  ha- 
llaba además  demostrado  ]ior  las  42  expedicio- 
nes filibusteras  que  se  equiparon  en  su  suelo  y 
salieron  de  sus  puertos  en  baruos  norteamerica- 
nos,  que  esta  nacic'm  mantuvo  y  alentó  con  su 
constfinte  apoyo  m'^ral  v  material  el  movimien- 
to militar  de  los  rebeldes,  ni  >vi míenlo  que  se 
hubiera  sofocado  bien  pronto  abandonado  á  sus 
propias  fuerzas.  En  bomr  de  la  vcnlad,  añade 
el  autor  anónimo  de  ese  documento,  hay  que  re- 
conocer (]ue  esta  alirmacuai  no  carece  de  fun- 
damento, cuando  uno  de  los  últimos  embajado- 
res de  los  Estados  Unidos  en  Inglaterra,  el  ilustre 
Mr.  Phelps,  ha  dicho  solire  este  ]iunto  en  su  cé- 
lebre carta  al  ex  vicepresidente  de  la  República, 
Mr.  Morton,  fecha  28  de  marzo  de  1898,  que  con 
una  vigésima  i)arte  de  las  fuerzas  marítimas  de 
los  Estados  Unidos  hubieran  éstos  podido  cegar 
la  única  fuente  de  donde  ha  recibido  los  recur- 
sos que  le  han  permitido  vivir.  A  jiesar  de  esto, 
el  gobierno  federal,  como  tal  gobierno,  vino  pro- 
testando siempre  de  su  sim|iatía  á  Es]mña;  y 
aunque  la  desgiacia,  en  electo,  hacía  que  los 
agentes  oficiales  no  siempre  juidieran  evitar  las 
reuniones  públicas  de  rebeldes,  las  manifestacio- 
nes filibusteras,  los  alistamientos  degente  arma- 
da y  las  salidas  de  las  expediciones  con  rumbo 
á  Cnba,  es  lo  cierto  que  nunca  reconoció  la  beli- 
gerancia de  aquéllos,  al  paso  que  así  por  sus  re- 
laciones internacionales  en  distintos  tratados 
celebrados  con  España,  como  por  el  cambio  con- 
tinuo de  notas  sobre  estos  extremos  con  sus 
agentes  diplomáticos,  tenía  reconocida  de  anti- 
guo la  nacionalidad  española  como  soberana  de 
las  Antillas,  y  como  tal,  con  el  derecho,  si  no 
con  el  deber,  dé  reprimir  la  insurrecrión  como 
una  perturbación  del  orden  público.  En  su  con- 
secuencia, los  Estados  Unidos  le  advirtieron  con 
reiietición  y  ajiremio  la  necesidad  do  que,  por 
medio  de  las  armas  y  empleando  los  procedi- 
mientos militares  que  estuvieran  á  su  alcance, 
restableciera  Kspaña  el  orc'e  i  público  alterado 
en  Cuba  por  los  insurrectos,  conminaciones  qne 
fueron  atendidas  con  toda  clase  de  sacrificios  de 
hombres  y  dinero,  no  sólo  por  interés  de  la  isla, 
sino  para  que  no  se  dificultaran  en  lo  más  míni- 
mo las  relaciones  de  amias  potencias.  Los  gene- 
rosos pro]iósitos  de  España  no  hicieron  alto  en 
los  enormes  auxilios  que  la  insurrección  recibía 
c^'::lusivamente  del  mismo  país  que,  con  tan  im- 
perioso modo,  reclamaba  el  restablecimiento  del 
orden,  y,  óvl  vez  incurriendo  cu  notorio  error, 
dejó  de  exij'ir  reparaciones  por  tal  conducta  del 
gol)ieri;o  federa!,  que,  en  ocasión  bien  conocida 
por  cierto,  coliró  de  la  Gran  Bretaña  15  millones 
de  ptsos  por  las  depredaciones  del  Alahama, 
barco  que  .sólo  había  sido  construido,  pero  no 
equipr.do,  armado  ó  tripulado  en  aquel  país, 
siendo  muy  de  notar,  como  atinadamente  obser- 
va Mr.  Phelps  en  su  bien  meditada  carta  citada 
arriba,  qne  al  pedir  reparación  por  estos  hechos 
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se  fundaban  los  Estados  Unidos  principalmente 
en  que  el  gobierno  inglés  «no  había  ejercido  la 
suficiente  vigilancia  para  impedir  que  zarpara  el 
buque  de  sus  costas.»  Continuó  España  luchan- 
do [lor  el  restablecimiento  del  orden,  y  ya  en 
jdeno  desarrollo  la  insurrección  cubana,  y  obser- 
vándose por  los  Estados  Unidos  la  casi  neutra- 
lidad antes  apuntada,  á  saber:  guardando  la  le- 
galidad en  todos  sus  actos  y  declaraciones  oficia- 
les, sin  llegar  casi  nunca  á  conseguir  la  repre- 
sión de  los  hechos  públicos  que,  tan  á  las  claras, 
contrariaban  el  deber,  no  ya  de  todo  neutro,  si- 
no el  impuesto  por  el  derecho  á  una  nacióii  ami- 
ga como  eran  entonces  los  Estados  Unidos,  que 
no  habían  reconocido  siquiera  la  beligerancia  de 
los  insurrectos,  creyeron  conveniente  preparar 
su  intervención  en  la  Gran  A n tilla,  con  el  j>re- 
texto  de  todos  corocido  y  repetidas  veces  ex- 
jiuesto  desde  hace  muchos  años,  de  que  el  estado 
de  inquietud  y  lucha  en  la  isla  perjudicaba  al 
comercio  de  la  Unión  y  le  creaba  dificultades 
económicas  imposibles  de  vencer  sin  sufrir  graves 
daños.  No  es  e>ta  ocasión  de  averiguar  si  había 
llegado  ó  no  para  los  Estados  Unidos  el  caso  ex- 
tremo de  propia  conservación,  que,  como  dice 
M,  Guizot,  es  el  único  qne  los  pueblos  cultos  y 
la  moral  internacional  reconocen  como  funda- 
mento de  la  intervención  armada,  ó  sea  de  la 
ingerencia  en  lo-  negocios  interiores  de  un  Esta- 
do independiente,  con  el  objeto  de  imponerle  el 
invasor  su  propia  voluntad ;  jiero  sí  es  induda- 
ble que,  fundados  en  aquella  razón  y  por  moti- 
vos de  humanidad  en  favor  de  los  llamados  re- 
concentrados, que,  como  dice  el  ilustrado  ex  em- 
bajador Mr.  Phelps  en  su  carta,  no  eran  en  resu- 
men más  que  insurrectos  cuyos  nitdios  de  sub- 
sistencia habían  sido  destruidos  en  la  lucha,  y 
que,  vencidos,  abandonaban  el  campo,  votan  la 
resolución  conjunta  en  las  Cámaras  federales, 
se  aprueba  en  20  de  abril  por  el  presidente  de 
la  Unión,  y  en  forma  de  vltimátiim,  con  todos 
los  caracteres  de  una  declaración  de  guerra,  se 
les  transmite  á  España. 

Veamos  ahora  cómo  se  comprueban  las  afir- 
maciones que  jireceden  con  los  documentos  que 
se  cruzaron  entre  los  gobiernos  español  y  yan- 
qui durante  el  período  de  gestación  de  la  gue- 
rra. Esta  aún  no  parecía  inminente  á  fines  de 
1896.  En  8  de  diciembre  el  luesidente  de  la 
Unión,  Cleveland,  leía  su  mensaje  ante  el  Con- 
greso, y  en  él  declaraba  que  su  gobierno  no  in- 
tervendría en  la  cuestión  de  Cuba  á  menos  que 
Esjiaña  no  demostrara  imposibilidad  de  sofocar 
la  insurrección  filibustera.  Comprendió  el  go- 
bierno español  que  urgía  restar  elementos  del 
campo  rebelde;  en  5  de  febrero  (1897)  consultó 
el  gobierno  español  al  Consejo  de  Estado  solare 
ampliación  de  la  ley  de  reformas  para  el  régi- 
men y  administración  de  la  isla  de  Cuba;  y  co- 
municado el  proyecto  al  gobierno  yanijui,  su 
presidente  manifestó  que  dichas  reformas  era 
cuanto  se  podía  pedir,  y  más  de  lo  que  ellos  mis- 
mos esperaban  (V.  Cuba).  A  fines  de  junio 
el  nuevo  secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  protesta  en  nombic  de  la  humanidad 
y  de  su  país,  que  tan  importantes  intereses  cie- 
ñen en  Cutía,  contra  los  bandos  y  procedimien- 
tos adoptados  por  el  general  'Weyler  para  repri- 
mir la  insurrección  filibustera,  v  muy  particu- 
larmente contra  la  reconcentrajiión  de  la  pobla- 
ción rural.  Esta  protesta  demuestra  una  vez  más 
la  perfidia  de  los  Esta.ios  Unidos;  exigen  de  Es- 
paña que  ponga  fin  á  la  guerra,  y  hacen  cuanto 
pueden  jiara  inijiedir  que  teruiine.  A  principios 
de  agosto  replicad  gobierno  espnñol  jTotestando 
de  los  conceptos  empleados  por  el  gobierno  nor- 
teamericano,  yafiriuando  que  la  guerra  de  Cuba 
se  ajusta  á  las  prescripciones  de  losimeblos  civi- 
lizados. Entretanto  se  agitan  en  España  los  par- 
tidos políticos.  Silvela  hace  propaganda  en  pro- 
vincias, y  expone  las  bases  de  su  nuevo  partido, 
al  (]ue  se  llamó  U^nión  Conservadora  o  Lnión 
'  Nacional.  El  partido  liberal  da  un  manifiesto,  y 
poco  desjuiés  Moret  proclama  que  las  reformas 
otorgadas  ¡)or  el  gobierno  de  Cánovas  son  insufi- 
cientes para  pacificar  á  Cuba,  y  que  este  fin  sólo 
podría  alcanzarse  mediante  la  autonomía. 

El  día  8  de  agosto,  hallándose  D.  AntonioCá- 
novas  del  Castillo  en  el  balneario  de  Santa 
Águeda,  fué  asesinado  por  un  italiano,  que  re- 
sultó ser  anarquista.  Se  encargó  de  la  presiden- 
cia del  gobierno  el  Ministro  de  la  Guerra,  gene- 
ral Azcárraga.  Entonces  los  partidos  que  aspira- 
ban al  gobierno,  conservadores-disidentes  y  li- 
berales, arreciaron  en  sus  gestiones  y  trabajos. 
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Los  que  habían  tegiiido  fieles  á  Cánovas  jirocu- 
laron  reoiganizaise,  pero  unos  se  inclinaban  á 
reí'onocer  la  jolatuia  de  Silvela  y  otros  protes- 
taban contra  tal  i)ropósito,  y  aun  indicaron  como 
jefe  del  ¡¡artido  y  sucesor  deCánovas  al  Ministro 
de  Estado,  el  duque  de  Tetuán.  El  gobierno  ¡ire- 
juraba  refoimas  para  Filipinas  y  desarrollaba  el 
Resl  decreto  de  febrero  sobre  reformas  en  Cuba. 

En  13  de  septiembre  preséntase  a  Su  Majestad 
la  Keina  líegente  el  nuevo  Ministro  plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos,  Stewart  L.  Wood- 
fonl,  el  cual,  en  23  del  mismo  mes,  por  orden 
del  presidente  de  su  paií*,  '•scribe  á  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado  ofreciendo  de  nuevo  los  buenos 
oficios  de  aquél  para  terminar  laguenade  Cuba, 
insistiendo  en  que  la  continuación  de  esta  es 
))er judicial  á  los  intereses  americanos.  En  los 
Estados  Unidos  empezaban  ya  á  ocuparse  en  la 
movilización  de  las  escuadras. 

Los  conservadores  ortodoxos  y  disidentes  no 
consiguieron  ponerse  de  acuerdo,  y  se  anunció 
que  habría  cambio  de  gobierno  al  regresar  la  cor- 
te de  San  Sebastián  á  Madrid.  Este  regieso  tuvo 
lugar  el  día  28  de  septiem'ire,  y  al  siguiente  día 
se  planteó,  en  efecto,  la  crisis.  Subió  al  jioderel 
partido  liberal,  y  en  4  de  octubre  jura  el  nuevo 
Ministerio  presidido  jior  Saga-ta;  son  Ministros: 
(iullón,  de  Estado;  Groizard,  de  Gracia  y  .lusti- 
cia;  Correa,  de  Guerra;  Bermejo,  de  Marina; 
Ruiz  Capdeiión,  de  Goliernacicín ;  López  Puigcer- 
ver,  de  Hacienda;  conde  de  Xiquena,  de  Fomen- 
to, y  Moret,  de  Ultramar.  Al  general  Weyler 
reemplaza  como  g'^bernador  y  Capitán  General 
de  Cuba  el  general  E-lanco,  que  embarca  ))ara  su 
destino  el  19.  En  vista  del  cambio  de  gobierno, 
los  Estados  Uni<los  adoptan  una  política  es)>ec- 
tan  te.  En  2:3  de  octubre  nuestro  .Nlinisirode  Es- 
tado contesta  á  la  nota  del  "2.3  del  anterior  de- 
clarando que  el  goliierno  español  procurará  con- 
seguir la  iiacifioación  de  Cuba,  no  sólo  por  una 
acción  militar,  humanitaria  á  la  jur  que  enér- 
gica, sino  por  una  gestión  )iolítica  que  asegure 
á.  la  Gran  Antilla  la  más  amplia  autonotnía.  Ade- 
más, el  gobierno  español  rogaba á  Wood ford  que 
se  sirviera  precisar  la  línea  de  conducta  (pie 
adoptaría  el  presidente  Mac  Kinlcy  con  objeto 
do  impedir  que  se  formasen  ex)iediciones  filii)us- 
teras  destinadas  á  mantenerla  guerra  en  la  isla. 
El  30  de  octubre  contesta  Woodfnrd  manifes- 
tando que  su  gobierno  ha  cumiilido  siempre  leal- 
mente  con  los  deberes  que  impone  el  Derecho 
internacional  en  lo  que  se  refiere  á  expediciones 
filibusteras. 

Mac-Kinley  procura  ganar  tiempo  y  j)ono  es- 
pecial empeño  en  encubrir  las  malas  artes  de  la 
jiolítica  yauíjui  con  manifestaciones  de  sim))atía 
y  consideración  á  Es[iaña.  En  27  de  noviembre 
la  Gaceta  de  Madrid  puldica  el  decreto  otorgan- 
do (Constitución  auton('imica  ú  (,"uba  y  Puerto 
Rico,  y  Mac  Kinley  declara  que  se  halla  con 
vencido  do  la  sinceridad  con  que  ICspaña  conce- 
do la  autonomía  á  sus  colonia-^.  No  cesan,  sin 
embargo,  los  i)reparat¡vos  militares,  terrestres  y 
navales,  on  los  Ivstados  Unido.i.  Su  goliierno,  va- 
liéndose de  la  pri'usa  y  de  algunas  asoiriaciones, 
juocura  (pie  circulen  rumores  de  supuesta  acti- 
tud agresiva  por  parte  de  l'^spaña;  a-í  se  da  pre- 
texto jiara  que  la  Cámara  de  Comercio  de  Nueva 
^'ork  pida  que  se  ponga  este  puerto  en  condicio- 
nes do  defensa,  para  que  el  Alinistio  du  Marina 
pida  créditos  destinados  á  la  delensa  de  las  cos- 
tas y  para  activar  loa  trabajos  on  el  Arsenal  de 
lirooklyn. 

V.ix  ti  de  diciembre  be  Mac  Kinley  su  mensaje 
A  las  (Jamaras,  y  en  él  declara  que  os  imprudente 
])or  el  momento  reconocer  la  lieligeranria  de  los 
insurrectos  ci.l>anos,  y  que  deben  esperarse  los 
i'iutOM  quo  produzcan  las  reformas  otorgadas  á 
Cnhn  por  el  Gabinete  español;  poro  añade  i|UO 
¡noditicaril  mi  jiolítica  el  día  en  que  so  convenza 
do  (|Uo  esas  reformas  no  conducen  á  la  jiaz,  nd- 
virtiendo  quo  s<Uo  int('rvendr:'i  jior  la  fnerz.v 
cuando  la  necesidad  do  liacrrlo  sea  tan  clara  (jue 
merezca  el  ajioyo  ilel  mundo  rivilizado.  Soad- 
mite,  nuos,  ya,  en  un  documonlo  oficial,  la  posi- 
bilidad  de  apelar  ¡i  la  fuerza  para  ex)iulsar  de 
(Juba  á  los  españoles.  No  obstante,  como  se  tra- 
taba do  una  comlioión  que  ¡lodía  ser  remota,  los 
anitnos  so  tr.inquilizan  ali.'i'm  tanto  aquí  v  allá. 
Poro  la  escua'lra  de  los  l-lstados  Unido.s  sale  pura 
el  Golfo  do  Méjico  <i  /inm-  .\i(s  rjí'rcicio';  ;/  pnitd- 
••ns  (uumles,  y  Woodford,  on  20  de  diciembre, 
recuerda  á  nuestro  Ministro  tle  Estado  que  los 
Estados  Unidos  mantendrán  su  actitud  benévola 
/lastn  i/iir se  <lr),nir<itrrn\\f  w  ha  renli -ado  la  paz. 


Al  empezar  el  año  de  1898  se  exacerba  en  los  Es- 
tados Unidos  la  opinión  contra  Esiiaña.  Mr.  Lee, 
cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  la  Habana  y 
agente  oficioso  y  valiosísimo  de  los  filibusteros, 
so  apresura  á  jiarticipar  á  su  gobierno  que  la 
autonomía  ha  fracasado  en  Cuba.  La  junta  fili- 
bustera de  Nueva  York  continúa  sus  trabajos 
en  terrritorio  americano;  la  guerra  así  ni  termi- 
na, ni  se  ve  posibilidad  de  que  termine.  A  fines 
de  enero  el  presidente  de  la  Reinildica  dice  que 
se  halla  tan  satisfecho  de  la  marcha  de  las  ne- 
gociaciones comerciales  hispanoamericanas,  que 
ha  decidido  que  un  acorazado  de  la  escuadra  de 
la  Unión,  el  Maine,  visite  amistosamente  el 
puerto  de  la  Habana.  España  desea  corresponder 
á  tan  excelente  prueba  de  amistad,  y  .-.nuncia 
que  enviará  también  buques  de  guerra  á  visitar 
puertos  americanos. 

El  Maiiie  fondea  en  aguas  de  la  Habana,  y 
después  el  crucero  español  Vizcaya  en  aguas  de 
Nueva  York.  Estas  pruebas  de  auiistnd  hacen 
perder  confianza  en  soluciones  pacíficas.  Al  Viz- 
caya debían  seguir  el  (Jqacndo,  con  destino  á 
Cuba,  y  una  escuadrilla  de  tres  torpederos  y  tres 
destructores  convoyada  jior  un  transatlántico. 
En  la  prensa  y  en  las  Cámaras  yanquis  se  mani- 
fiestan opiniones  exaltadas,  partidarias  de  una 
intervención  armada  en  Cuba.  El  Ministro  de 
Estado  esjiañol,  en  nota  del  1.°  de  felirero  diri- 
gí la  á  Mr.  Woo  Iford,  advierte  que  la  interven- 
ción armada  produciría  la  guerra,  y  recuerda  el 
verdadero  concepto  de  los  debeies  de  la  amistad 
internacional.  Entretanto  fuerzas  navales  norte- 
americanas se  van  concentrando  en  las  inmedia 
cionesdeCuba:  el  Moní^govuryWena.  á  ^latanzas; 
tres  barcos  yanquis  recorren  los  mares  antilla- 
nos, y  se  concentra  en  las  Tortugas  una  escuadra 
de  cinco  acorazados,  seis  cruceros  y  cinco  torpe- 
deros. En  8  de  fel.rero  dimite  el  Ministro  de  Es- 
paña en  Wástiington,  Dupuy  de  Lome,  á  causa 
de  una  carta  particular  ipie  dirigió  al  Sr.  Cana- 
lejas á  la  Habana,  emitiendo  severos  juicios 
acerca  del  jiroceder  de  Mac-Kinley,  carta  que 
no  llegó  al  destinatario,  sino  ;i  jioder  de  un  )ie- 
riódico  yanqui  que  se  apresuró  á  publicarla.  El 
15  de  febrero,  á  las  nueve  de  la  noche,  estalló  3' 
se  fué  á  pique  el  Maine  en  la  bahía  de  la  Haba- 
na; perecieron  266  hombres  de  su  tripulación,  y 
se  recogieron  .')9  heridos.  Los  enemigos  de  Esj)a- 
ña  se  apresuraron  ¡i  dar  crédito  á  1 1  sospecha  de 
que  la  voladura  había  sido  intencionada. 

En  estos  días,  oficialmente  |>arecía  que  reina- 
han  las  mejores  relaciones  entre  ambos  Estados. 
La  reina  regente  envía  á^lac  Kinley  sentido  pé- 
same por  la  catástrofe  del  Maine,  y  el  embaja(Íor 
de  los  Estados  Uniílos,  \Voodford,  visita  a  la  rei- 
na para  expresarle  la  gratitud  del  presidente  por 
aquel  pésame.  Las  autoridades  de  Nueva  York 
dispensan  toda  clase  de  atenciones  al  Vizcaya, 
y  el  crucero  español  corresponde  á  ellas  asocián- 
dose á  las  fiestas  celebradas  con  motivo  del  ani- 
versario del  nataliciode  Washington.  Entretan- 
to, signen  trabajando  las  comisiones  técnicas 
española  y  yauíjui  encargadas  de  emitir  dictamen 
sobre  la  voladura  del  Maine,  y  entie  el  popula- 
cho y  los  ])atrioteios  de  los  Estados  Unidos  se 
mantiene  la  idea  de  que  aquélla  fue  jirovocada 
por  los  españoles.  El  2.'i  abandonó  el  Vizcaya  las 
aguas  de  Nueva  York  para  evitar  cuahjuier  con- 
flicto ()ue  pudiese  ocasionar  estancia  más  prolon- 
gada. El  niarino  cs|)añol  Gutiérrez  Sobral,  que 
había  sido  agregado  naval  en  nuestra  legación 
en  Wiishinglon,  declara  públicamente  que  las 
causas  del  desastre  no  fucion  otras  que  la  iniíK'- 
rií'ia  y  el  descuido  de  los  tripulantes  «iel  Maine. 
V.\  gobicriio  yanqui  imp\ilsaba  los  aprestos  nava- 
les, y  las  Cámar.i  votaban  créditos  para  aumcn> 
lar  el  ejército  y  reforzar  las  fortificaciones;  el 
español,  por  su  parte,  enviaba  (>  Cuba  el  crucero 
Almiranlf  O/fiunilo,  (jue  debía  ronnirao  en  la 
llábana  con  el  Vi:ca¡/a,  y  seguía  organizando  la 
escuadrilla  de  torjicdcros  y  desirucloros.  En  26 
do  esto  ¡nos  so  disolvieron  las  Cortea  es|viñolas, 
y  se  acord(^  que  las  niicv.is  so  reunieran  el  2.'>  do 
kbril. 

En  las  (.'ániarasdelos  Estados  Unidos  se  acen- 
tuaba la  hostilidad  contra  España;  el  gobierno, 
aunijuo  su  prcsidonle  manifestaba  q\)c  desfsaba 
mantener  la  pa?,  apelaba  ¡i  toda  oíase  de  medi- 
das para  amenazar  ¡i  aquella  1  imponerse,  obli- 
gániíolo  á  renunciar  ;»  Cul  a. 

Adi  niiis.  1  er.soverante  el  gobierno  van(|ui  on 
su  jiropósito  de  suscitar  conflictos  11  Es]>aña, 
acuerda  enviar  socorros  A  los  reconcentrados  de 
Cuba,  y  en  barcos  de  gucrro.  Pe^puéa,  nntc  la* 


reclamaciones  de  España,  desiste  de  hacerlo  en 
dichos  buques.  A  princijdosde  marzo  se  concen- 
tró en  Hong-Kong  la  escuadra  yanqui  del  Mar 
de  la  China;  el  peligro  que  iban  á  correr  las  Fi- 
lipinas si  la  guerra  estallaba,  era  evidente.  El 
gobierno  esjoñol  nada  hizo  jiara  defenderlas.  En 
12  de  marzo  el  presidente  Mac  Kinley  recibe  al 
nuevo  Ministro  de  EsjiaDa,  Polo  de  Bernabé; 
jjronuncia  arjuél  un  discurso  muy  afectuoso;  jiero 
Polo,  al  telegrafiar,  dice  «"que  teme  que  las  obras 
no  corres)  ondan  á  las  palabras.»  El  senador 
Proctor  pronuncia  agresivo  discurso  contra  Es- 
paña y  se  empieza  á  organizar  una  escuadra  en 
Hamptou  líoads. 

No  hay  que  decir  que  mientras  tanto  los  re- 
beldes de  Cuba  continuaban  recibiendo  tola  cla- 
se de  socorros  de  sus  amigos  los  yanquis  para  que 
la  guerra  no  pudiese  terminar.  Perseveraban 
aquéllos  en  su  constante  política;  jirovocar  y 
mantener  la  guerra  en  Cuba,  y  excitai-  á  España 
jiara  que  paiificase  la  isla.  La  destrucción  de 
Cuba,  la  muerte  de  tantos  millares  de  es|^ñoles 
y  cufíanos,  obra  son,  pues,  de  la  artera  política 
de  los  norte-americanos. 

La  comisión  española  que  informó  acerca  do  la 
voladura  de!  Maine  consignaba  y  probaba  que 
era  inadmisil  le  el  supuesto  de  causa  exterior;  la 
comisiém  americana  procuraba  mantener  viva  la 
sospecha;  y  el  principal  resj«onsable  de  la  catás- 
trofe, el  comandante  Sigsbee,  j'odía  autoriza- 
ción al  general  l>lanco  j^ara  volar  los  i estos  del 
crucero  hundido,  es  decir,  j>retendía  que  des 
apareciese  todo  medio  de  jirueba  para  que  nunca 
]>udiera  comprobarse  la  exactitud  del  infoime 
esjiañol. 

Las  conclusiones  de  éste  fueron  las  siguieu- 
tes: 

1.*  En  la  noche  del  15  de  febrero  próximo 
jiasado  una  explosión  de  jirimer  oiden,  en  los 
pañoles  de  proa  del  acorazado  americano  Maine, 
produjo  la  (lestrucción  de  esa  parte  del  buque  y 
su  inmersión  total  sobre  el  mismo  sitio  de  esta 
bahía  en  que  se  encontraba  fondeado. 

2. '  <)ue  jior  los  planos  del  barco  se  viene  en 
conocimiento  de  que  no  existían  en  aquellos  pa- 
ñoles, únicos  que  volaron,  otras  substancias  y 
efectos  explosivos  que  pólvora  y  granadas  de  di- 
versos calibres. 

3."  <i>ue  porlos  propios  planos  sé  comprueba 
que  dichos  pañoles  estaban  rodeados  A  babor, 
estribor  y  ]iarte  de  popa  por  carboneras  que  con- 
tenían carbón  bituminosí  y  se  encontraban  en 
compartimientos  inmediatos  á  los  referidos  ]ic 
ñoles,  y,  al  jiarecer,  simplemente  de  ellos  separa- 
das i>or  manijiaros  metalices. 

4."  i.'uc  repuesto  en  todos  sus  instantes,  por 
testigos,  el  hecho  apreciable  de  la  ex|dosión  en 
sus  manifestaciones  externas,  y  acreditado  jior 
esos  testigos  y  peritos  la  ausencia  de  todas  las 
circunstnciasque  precisamente  acompañan  á  la 
detona(  ion  de  un  torpedo,  sólo  cale  honrada- 
mente asegurar  que  á  causas  interiores  se  debe 
la  catástrofe. 

5."  ijuc  la  naturaleza  del  procedimiento  em- 
prendido, y  el  respeto  á  la  ley  que  consagra  el 
principio  lie  la  absoluta  extraterritoriali<}«d  del 
b)ujuc  de  guerra  extranjero,  han  impedido  poiler 
jMocisar,  siquiera  aventuradamente,  el  indicado 
origen  interno  del  siniestro,  á  lo  que  también 
ha  contribtiído  la  im|>osibilidad  de  establecer  la 
necesaria  connmii  ación,  tanto  con  la  dotación 
del  buque  náufrago,  conio  con  los  funcionarios 
de  su  gobierno  comisionados  para  investigar  las 
causas  dol  hecho  referido  y  los  encargados  po*- 
teriormcnte  del  .salvamento. 

fí."  «,>ue  el  reconocimiento  interior  y  exterior 
de  los  fondos  del  Moinc,  cuando  sea  posi))le,  de 
no  alterarse  con  motivo  de  los  trabajos  «ine  m 
realizan  para  su  extracción  total  (i  (wirciai,  esoa 
miamos  fondos  y  los  del  bigardo  la  bahía  en  que 
se  encuentra  sumoigido,  justificarán  la  exartitud 
de  cuanto  va  dicho  on  este  informe,  sin  que  por 
ello  sr  entienda  requiere  osa  comprobación  la 
ccrteya  de  las  presentes  conclusiones. 

Según  los  yankis,  la  pérdida  del  .Vniwr.  en  la 
ocasii^n  citada,  no  se  debi<i  A  falta  ni  negligencia 
alguna  de  |uirtc  de  los  oficiales  y  tripulantes  del 
citado  buque. 

A  juicio  del  tribunal,  el  Mnint  fue  destruido 
por  la  cxjilosión  de  un  toriiedo  snbmarino  quo 
ocasionó  la  explosión  parcial  de  dos  ó  más  de  sns 
jvíñolrs  de  proa. 

El  tribunal  no  ha  conwguido  obUner  prueba* 
que  fijen  la  res|)on!iabilidad  de  la  dostniceión 
del  Maine  «n  ninguna  j^r'ona  -i  por*onas. 
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El  gobierno  y  el  pueblo  español  estaban  ya 
plenamente  convencidos  de  que  los  Estados  Uni- 
dos se  hallaban  resueltos  ú  quitarnos  á  Cuba, 
con  guerra  ó  sin  ella;  juzgaban  llegado  el  mo- 
mento de  realizar  sus  planes,  y  ante  nada,  como 
no  fuese  la  l'uerza,  habrían  de  retroceder  para 
realizar  la  usurpación.  Era  preciso  tantear  la 
0{)inión  lie  las  potencias  Tuertes,  merecedora  de 
todo  respeto  por  parte  de  los  Klst:idos  Unidos,  y 
se  pidió  su  consejo,  y  si  era  preciso  su  arbitraje, 
para  dirimir  el  conllicto,  medio  indirecto  de  ir 
averiguando  hasta  dónde  habían  de  llegar  en  la 
defensa  del  derecho  conculcado  por  los  yanquis. 
Las  respuestas  fueron  vagas,  lUcás  ó  menos  afec- 
tuosas: pero  de  aquí  no  pasaron  los  ofrecimien- 
tos. Mspaña  quedaba  abandonada  a  sí  misma. 

El  23  de  marzo,  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  que  ya  tenía  en  su  poder  el  informe 
americano  sobre  la  explosión  del  Maine,  ad- 
vertía que  si  en  muy  pocos  días  no  se  llegaba  á 
un  acuerdo  que  asegurase  la  paz  inmediata  en 
Cuba,  sometería  al  Congreso,  junto  con  el  asun- 
to del  Maine,  la  totalidad  de  las  relaciones  en- 
tre Kspaña  y  los  Estados  Unidos.  El  gobierno 
español  contestó  al  yanqui  haciendo  notar  lo  in- 
justificado que  sería  entregar  a  un  Parlamento 
un  asunto  que  aún  no  había  sido  discutido  por 
los  dos  gobiernos  interesados,  mostrándose  dis- 
puesto á  someter  la  cuestión  del  Maine  á  un  ar- 
bitraje; y  respecto  á  la  paz  de  Cuba,  manifestaba 
que  era  preciso  referirse  á  las  Cámaras  insulares 
que  habían  de  reunirse  el  4  de  mayo  próximo. 
En  25  de  marzo,  como  se  ha  indicado,  el  Minis- 
tro de  Estado  es[iañol  so  dirigía  á  las  potencias 
amigas  participándoles  que  el  presidente  de  los 
Estados  Unidos  llevaba  el  asunto  del  Maine  á 
las  Cámaras;  y  como  este  hecho  podía  provocar 
el  conflicto,  el  gobierno  español  solicitaba  el 
consejo,  y,  en  último  término,  el  arbitraje  de 
aquéllas.  El  29  el  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Madrid  reitero  á  nuestro  gobierno  que  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos  deseaba  la  in- 
mediata paz  de  Cuba,  y  sugiere  la  idea  de  un 
armisticio  hasta  1.°  de  octubre.  Dos  días  después 
el  gobierno  español  manifiesta  que  está  pronto 
á  someter  á  un  arbitraje  la  cuestión  del  Maine; 
que  se  han  revocado  los  bandos  de  reconcen- 
tración en  la  ]iarte  O.  de  Cuba;  que  confiará  al 
Parlamento  insular  la  preparación  de  la  paz  de 
Cuba,  y  que  concederá  una  suspensión  de  hos- 
tilidades si  la  solicitan  los  insurrectos.  Jlac- 
Kinley  había  mostrado  gran  cmjieño  en  que  se 
revocaran  todas  las  órdenes  relativas  á  los  recon- 
centrados en  Cuba,  á  los  que  inmediatamente 
socorrerían  los  Estados  Unidos  con  500  000  do- 
llars,  debiendo  atender  España  por  su  propia 
cuenta  á  los  incapacitados  para  el  trabajo.  Si 
España  no  aceptaba  estas  proposiciones,  los  lis- 
tados Unidos  intervendrían  en  Cuba  por  razones 
de  humanidad. 

En  realidad  la  concentración  era  el  único  me- 
dio de  acabar  con  la  guerra  en  Cuba;  los  llama- 
dos pací  fieos,  viviendo  en  el  campo,  de  grado  o 
por  fuerza,  tenían  que  ser,  y  habían  sido  siempre, 
los  auxiliares  de  los  relieldes.  Enviarlos  al  cam- 
po era  favorecer  á  éstos  y  dar  mayor  impulso  á 
la  guerra,  es  decir,  sostener  y  agravar  la  situa- 
ciíin  que  convenía  á  los  Estados  Unidos,  y  con- 
tra la  cual  hipócritamente  protestalian.  España 
cedió  en  parte;  se  alzó,  como  se  ha  visto,  la  re- 
concentración en  las  provincios  occidentales,  y 
se  concedió  un  crédito  para  auxiliar  á  los  recon- 
centrados. En  cuanto  al  armisticio,  equivalía  á 
tratar  como  ejército  regular  á  las  bandas  de  re- 
beldes que  desolaban  la  isla;  no  obstante,  Espa- 
ña consentía  en  él  si  lo  pedían  los  insurrectos. 
Aquí  y  allá  proseguían  los  jireparativos  béli- 
cos, y  España  arbitraba  recursos  para  los  gastos 
de  probable  guerra.  En  general,  la  opinión,  an- 
tes de  abandonar  la  isla  á  los  insurrectos  ó  á  los 
yanquis,  pretería  las  contingencias  de  una  campa- 
ña. Aún  más  resuelta  por  la  guerra  en  los  Esta- 
dos Unidos,  se  censuraba  duramente  áMac-Kin- 
ley  por  sus  contemplaciones.  Juzgábase  fácil  la 
victoria  contra  España,  y  era  preciso  arrebatarle 
lo  que  no  quería  dar. 

A  principios  de  abril,  Su  .'>antidad  el  Papa  in- 
tentó cierta  intervención.  En  2  de  dicho  mes  el 
embajador  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede 
participaba  que  el  cardenal  Rampolla  había  es- 
tado á  verle  de  parte  de  Su  Santidad,  y  en  vista 
de  la  gravedad  de  la  situación  preguntaba  si  la 
intervención  de  Su  Santidad  pidiendo  el  armis- 
ticio dejaba  á  salvo  el  honor  nacional.  Se  con- 
testa que  el  gobierno  quedará  agradecido  á  la 
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mediación  de  Su  Santidad,  y  se  sugiere  la  con- 
veniem  ia  de  que  vaya  unida  á  la  suspensión  de 
hostilidades  la  retirada  de  la  encuadra  america- 
na. Insisten  los  yanquis  en  exigir  la  suspensión 
de  hostilidades,  y  parece  inminente  el  conflicto. 
Los  representantes  de  las  seis  grandes  potencias 
en  Washington  presentan  á  Mac-Kinley  una  no- 
ta colectiva  en  favor  de  la  paz,  y  en  Madrid  ex- 
presan igual  aspiración  en  visita  colectiva  hecha 
al  Ministro  de  Estado  en  la  mañana  del  9  de 
abril.  En  el  mismo  día  el  gobierno  español  or- 
dena al  general  en  jefe  de  Cuba  (|ue  conceda  una 
inmediata  suspensión  de  hostilidades  para  pre- 
parar y  facilitar  la  paz.  Como  era  de  suponer, 
mediante  esta  concesión  los  rebeldes  cobraron 
mayores  bríos,  no  se  vio  probabilidad  de  que  la 
guerra  terminase,  y  surge  nueva  y  apremiante 
exigencia  de  los  Estados  Unidos.  Su  presidente 
patrocina  en  el  Mensaje  la  intf-rvencióu  armada 
como  único  medio  de  poner  fin  á  la  insurrección 
cubana.  En  el  Senado  americano  se  presenta  una 
resolución  conjunta  pidiendo  al  gobierno  español 
que  de])onga  su  autoridad  en  Cuba.  El  Comité 
de  la  Cámara  de  Representantes  presenta  otra 
resolución  conjunta  autorizando  al  presidente  de 
la  República  para  intervenir  en  seguida  en  la 
guerra  de  Cuba,  y  para  usar,  en  consecuencia,  de 
la  fuerza  pública.  El  Senado  vota  una  resolución 
aún  más  violenta  contra  España. 

Comprendieron  entonces  los  españoles  que  no 
había  más  que  una  de  estas  dos  soluciones:  ó 
abandonar  la  isla  á  los  Estados  Unidos  por 
miedo  á  la  guerra,  ó  ir  resueltamente  á  ésta, 
aunque  sin  esperanzas  de  victoria.  Eran  la  fuer- 
zas muy  desiguales,  como  luego  veremos,  y  de 
aquí,  sin  duda,  la  persistencia  del  gobierno  yan- 
qui en  exigir  de  día  en  día  mayores  humillacio- 
nes á  España;  ó  ésta  cedía  (era  la  opinión  gene- 
ral en  los  Estados  Unidos),  ó,  si  su  orgullo  la 
obligaba  á  no  someterse,  fácilmente  sería  venci- 
da. Ya  en  estos  días  era  evidente  que  los  espa- 
ñoles preferían  dejarse  arrebatar  á  viva  fuerza 
sus  colonias  á  entregarlas  humildemente.  Por 
Real  decreto  de  14  de  abril  se  a])rió  subscripción 
nacional  para  fomento  de  nuestra  marina  de 
guerra;  por  otro  Real  decreto  se  convocaron  las 
Cortes  para  el  día  20.  Los  cruceros  protegidos 
Colón  é  Infanta  María  Teresa  habían  salido 
para  Cabo  Verde,  donde  se  encontraba  la  escua- 
drilla desde  el  1."  de  abril,  y  el  Vizcaya  y  el 
Almirante  Oquendo  salieron  con  igual  rumbo  de 
la  Habana,  mientras  se  compraban  dos  transat- 
lánticos alemanes  para  convertirlos  en  cruceros 
auxiliares,  se  re(brzaban  las  guarniciones  de  Ba- 
leares y  Canarias  y  se  hacían  aprovisionamientos 
de  carbón.  El  gobierno  autonomista  cubano  diri- 
gió un  manifiesto  á  los  insurrectos  excitándoles 
á  que  depusieran  las  armas,  }'  dirigió  á  la  reina 
un  mensaje  afirmando  que  la  inmensa  mayoría 
del  ])ueb!o  cubano  estaba  resueltamente  á  su  la- 
do; el  17  salió  para  gestionar  la  paz  con  los  in- 
surrectos una  comisión,  compuesta  de  los  seño- 
res Dolz,  Giberga,  Viondi  y  otros,  que  llegaron 
á  Santa  Cruz  del  Sur,  y  de  allí  se  volvieron 
cuando  la  guerra  estaba  declarada.  En  la  penín- 
sula se  agitaba  ya  el  pueblo.  En  Valencia,  Za- 
ragoza, Valladolid  y  Granada  hubo  manifesta- 
ciones de  protesta  contra  los  Estados  Unidos;  el 
15,  en  Málaga,  fué  apedreado  el  consulado  ame- 
ricano. No  ocultaba  el  gobierno  la  gravedad  de 
las  circunstancias;  el  19  se  reunieron  las  mayo- 
rías, j' Sagasta  rechazó  la  calumnia  infame  con 
que  se  había  querido  manchar  á  Esjiaña  atribu- 
yendo á  sus  hijos  la  voladura  del  Maine,  y  con 
tonos  enérgicos  declaró  que  la  nación  procuraría 
defenderse  contra  la  rapacidad  de  sus  enemigos. 
El  día  inmediato,  20,  en  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, leyó  Su  Majestad  breve  mensaje,  requirien- 
do el  concurso  de  las  Cámaras  al  gobierno  pa'-a 
defender  el  honor  de  la  nación  y  la  integridad 
del  territorio. 

En  vista  de  la  actitud  do  las  Cámaras  ameri- 
canas, el  Ministro  de  Estado  )iide  al  Santo  Padre 
su  última  palabra  que  sirva  de  sanción  á  la  jus- 
ticia do  nuestro  derecho.  Su  Santidad  contesta 
dejando  á  la  libre  acción  del  gobierno  el  adoptar 
las  medidas  que  juzgue  necescrias  para  la  tutela 
del  derecho  y  dignidad  de  España,  y  recomien- 
da ((ue  no  se  precijiitcn  los  sucesos.  ' 
La  gravedad  de  las  circunstancias  y  la  inmi-  ' 
neiicia  de  la  ruptura  de  relaciones  con  los  Esta- 
dos Unidos  mueven  al  gobierno  español  ú  diri- 
gir en  18  de  abril  á  las  potencias  amigas  un  Me- 
moníndnni  con  el  relato  de  los  hechos  ocurridos 
ha^ta  el  día  de.sdc  el  comienzo  de  la  insurrección 


cubana.  Este  documento  terminaba  con  lo.s  si 
guien  tes  párrafos: 

<<La  Cámara  de  Rejfresentantes  de  los  Estados 
Unidos,  después  de  inferir  á  España  irritantes  é 
injustificadas  ofensa»,  y  de  propagar,  con  motivo 
del  suceso  del  Maine,  las  más  gratuitas  é  inso- 
portables calumnias,  ha  votado  por  inmensa 
mayoría  una  resolución  que  autoriza  al  ynesi- 
dente  de  aquella  República  para  intervenir  in- 
mediatamente, hasta  |)or  medio  de  las  armas,  en 
el  gobierno  y  en  la  vida  interior  de  una  provin- 
cia autónoma  esjiañola.  Votada  ha  sido  por  el 
Senado  otra  decisión  todavía  más  violenta  y 
atentatoria;  y  una  vez  que  cualquiera  de  ellas,  ú 
otra  parecida  qiie  de  ambas  resulte, .seencnentre 
aprobada  por  ambas  Asambleas  y  autorizada  por 
el  presidente,  constituirá  en  los  Estados  Unidos 
una  situación  de  derecho  y  una  amenaza  de  he- 
cho que  nuestra  dignidad  no  ha  de  estimar  com- 
patible con  la  continuación  de  relaciones  diplo- 
máticas. 

»E1  pretexto  de  humanidad  con  que  se  quieren 
encubrir  las  ambiciosas  aspiraciones  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  ]>retenden  ejercer  una  abso- 
luta hegemonía  sobre  el  continente  que  Esjiaña 
descubrió  y  conquistó  en  gran  [(arte,  es  comple- 
tamente falso,  porque  España,  lejos  de  tiranizar 
la  isla  de  Cuba,  la  ha  dotado  de  cuantos  elemen- 
tos de  prospeiidad  existen,  y  desde  la  paz  del 
Zanjón,  poi  una  serie  no  interrumpida  de  patrió- 
ticas concesiones,  le  ha  otorgado  cuantas  liber- 
tades disfrutan  los  pueblos  más  felices,  hacién- 
dola, mediante  la  autonomía,  arbitra  de  sus  pro- 
pios destinos  dci^tro  de  la  integridad  nacional 
española. 

»No  puede  admitir  el  gobierno  español  que  los 
Estados  Unidos  aspiren  sólo  á  la  paz  de  Cuba, 
mediante  su  libertad  é  independencia.  En  nota 
oficial  de  4  de  abril  de  1S96  decía  Mr.  Olney  al 
Ministro  de  Esjiaña  en  "Washington:  «Hay  po- 
derosísimas razones  para  temer  que,  si  España  .se 
retirase  de  la  isla  de  Cuba,  desaparecería  el  úni- 
co lazo  de  unión  que  existe  entre  las  diferentes 
facciones  de  los  insurrectos;  que  sobrevendría 
una  guerra  de  razas,  tanto  más  sangrienta  cuan- 
to mayores  fuesen  la  experiencia  y  la  disciplina 
adquirida  durante  la  insurrección,  y  que,  aun 
en  el  caso  de  que  temporalmente  gozase  de  paz, 
sólo  sería  merced  al  establecimiento  de  una  Re- 
pública blanca  y  otra  negra;  que  si  convenían  al 
principio  en  la  división  de  la  isla,  como  serían 
enemigas  desde  el  comienzo,  no  descansarían 
hasta  que  una  de  ellas  quedase  completamente 
reducida  y  subyugada  por  la  otra.» 

»Esta  verdad,  tan  espontáneamente  reconocida 
por  Mr.  Olney,  no  puede  ocultarse  á  la  perspi- 
cacia del  presidente  Mac-Kinley  y  de  las  Cáma- 
ras norteamericanas;  muy  por  el  contrario,  se 
cuenta  con  ella,  porque  la  guerra  intestina,  la 
lucha  de  razas  y  el  desquiciamiento  general,  ()ue 
sería  corolario  inmediato  de  la  independencia, 
daría  piutexto  á  los  Estados  Unidos  para  la  in- 
tervención armada  y  la  anexión,  que  parece  ser 
al  fin  y  á  la  postre  su  verdadero  y  constante  ob- 
jetivo. Y  tan  evidente  es  esto,  que  ya  al  ]ires£n- 
te  se  desecha  por  muchos  en  los  Estados  Unidos 
la  independencia  como  paso  inútil  é  innecesario, 
al  mismo  tiempo  que  jierjudicial,  y  se  ])regona 
el  establecimiento  de  un  gobierro  que,  no  ha- 
biendo de  ser  de  España  ni  de-Ios  insurrectos, 
tendría  necesariamente  que  depender  en  una  ú 
otra  forma  de  los  Estados  Unidos. 

»A  tan  evidente  y  criminal  despojo  opondrá  el 
pueblo  español  su  decidido  y  firme  propósito 
de  luchar  en  todos  los  terrenos  en  que  se  le  pro- 
voque para  mantenerlo  y  defenderlo.  Esjiaña  no 
cede  ni  puede  ceder  su  soberanía  en  Cuba.» 

El  presidente  Mac-Kinley  había  ofrecido  en 
su  Mensaje  anual  que  sólo  acudiría  á  intervenir 
por  la  fuerza  cuando  la  necesidad  de  la  medida 
fuese  tan  evidente  que  obtuviera  el  apoyo  y  la 
a]irol>ación  del  mundo  civilizado;  y  sin  embargo, 
á  pesar  de  que  las  grandes  potencias  le  habían  ex- 
presado sus  deseos  de  paz,  haciéndole  verqne, 
debía  acudir  á  medios  diplomáticos  y  in-escindir 
de  los  violentos,  se  coloca  enfrente  del  común 
sentir  y  sigue  impertérrito,  ó  por  mejor  decir, 
inicia  ya  en  la  práctica  sus  planes  de  meditada 
agresión. 

El  mismo  día  18  conocióse  en  España  el  texto 
de  la  resolución  definitiva  votada  por  las  dos 
Cámaras  yanquis.  Decía  así: 

«Considerando  que  el  aborrecible  estado  de 
cosas  que  ha  existido  en  Cuba  durante  los  tres 
últimos  año.s,  en  isla  tan  próxima  á  nuestro  te- 
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rritorio,  ha  herido  el  sentiflo  moral  riel  pueblo 
de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  un  desdoro  para 
la  civilización  cristiana  y  ha  llegado  á  su  perío- 
do crítico  con  la  destrucción  de  un  barco  de  gue- 
rra norteamericano  y  con  la  muerte  de  266  de 
entre  sus  oficiales  y  tripulantes,  cuando  el  bu- 
que visitaba  amistosamente  el  puerto  de  la  Ha- 
bana; 

^Considerando  que  tal  estado  de  cosas  no  pue- 
de sjr  tolerado  por  más  tiem]io,  seifún  nianitestó 
ya  el  presideTite  de  los  Estados  Unidos  en  men- 
saje que  envió  el  11  de  abril  al  Congreso,  invi- 
tando íl  éste  á  que  adopte  resoliuiones, 

»E1  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes, 
reunidos  en  Congreso,  acuerdan: 

»Primero.  Que  el  ]iueblo  de  Cuba  es  y  debe 
ser  libre  é  independiente. 

».Segundo.  Que  es  deber  de  los  Estados  Uni- 
dos exigir,  y  por  la  ))resente  su  gobierno  exige, 
que  el  gobierno  español  renuncie  inmediatamen- 
te á  su  autoiidad  y  gobierno  en  Cuba  y  retire 
sus  fuerzas,  terrestres  y  navales,  de  las  tierras  y 
mares  de  la  isla. 

»Tercero.  Que  se  autoriza  al  presidente  de  los 
Estados,  y  se  le  encarga  y  ordena,  que  utilice  to- 
das las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  llame  al  servicio  activo  las  mili- 
cias de  los  distintos  Est.idos  ile  la  Unión,  en  el 
número  que  sea  necesario  i)ara  llevar  á  electo 
estos  acuerdos. 

»Y  cuarto.  Que  los  Estados  Unidos,  por  la 
presente,  niegan  que  tengan  ningún  deseo  ni  in- 
tención de  ejercer  jurisdicción,  ni  soberanía,  ni 
de  intervenir  en  el  gobierno  de  Cuba, si  no  es 
para  su  ])acificación,  }"  afirman  su  projiósito  de 
dejar  el  dominio  y  gobierno  de  la  isla  al  ]iueblo 
de  ésta,  una  vez  i-ealizada  dicha  pacificación.» 

La  votación  del  Senado  fué  42  por  35.  La  de 
la  (,'ámara  de  Representantes  310  por  6. 

Al  siguiente  día,  (1  20,  nuestro  Ministro  de 
Estado  telegrafió  al  Ministro  plenipotenciario 
de  S.  M.  en  Wiíshinglon  encargándole  que  j)i- 
diera  sus  ¡lasaportes  tan  proto  como  el  presiden- 
te firmase  la  resolución  votada  por  las  Cámara--. 
l'>ntretanto  Polo  de  Mernabé,  ó  sea  nuestro  Mi- 
nistro en  aquella  capital,  recibía  del  departa- 
mento de  I''sfado  copia  de  las  instrucciones  di- 
rigidas á  Woodford.  ErüU  un  vllimá'uní  conce- 
bido en  los  siguientes  términos:  <rHa  reciliido 
Ud.  el  texto  de  la  i'esolucié)n  conjunta  votada 
el  19  por  el  Congreso  y  a])robada  hoy,  relativa 
á  la  pacificación  de  Culia.  Conformo  á  esta  ley, 
el  pipsidentc  le  encarga  á  Ud.  que  comnini|Ue 
inmediatamente  al  gobierno  español  la  resolu- 
ción en  cuestión,  con  el  aperciliimiento  formal 
del  gobierno  americano,  exigiendo  que  España 
renuncio  inmediatamente  ;i  la  soberanía  y  al  go- 
bierno de  la  isla  de  Cuba,  y  que  retire  sus  tro- 
pas de  tierra  y  de  mar  de  Cuba  y  de  las  aguas 
cubanas...  Si  el  Sábado  próximo,  2^5  de  abril,  á 
mediodía,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no 
ha  recibirlo  una  respuesta  plenamente  satisfac- 
toria á  esto  apercibimiento  y  á  esta  Resolución, 
en  tales  ((-rminos  rpio  la  paz  do  Culia  quedo  ase- 
gurada, el  presidente  jirorederá  sin  ulterior  avi- 
so lí  usar  del  poder  y  autorización  ordenados  y 
conferidos  li  él  por  dicha  Resolución,  tan  am- 
pliamente como  sea  necesario  para  obtenerla  en 
electo.» 

Una  inlimacii'm  hecha  en  tal  forma  y  con  tal 
insolencia,  ui  reciliirla  ]iodía  un  gobirrno  espa- 
ñol. Kn  ciiusecuencia,  ol  día  '?.\  el  Ministro  de 
Estado  hizo  saber  ¡i  Woodford  que  la  resolución 
«probada  ]mr  Mac-Kinlry,  al  negar  la  legítinm 
Holinrnnía  do  Esjtaña  y  nmenaz.Tr  con  ujia  innic- 
dinta  intervcnciiui  armada  en  la  isla  do  Cubn, 
ciinivalía  ;i  una  ovidnnte  declnraoii'iu  de  guerra, 
y  que  por  tanto  quedaban  interrumpidas  las  re- 
laciones diplomáticns  ipie  <Ie  antiguo  existían 
entre  los  dos  países.  En  el  neto  Woodford  pidió 
y  obtuvo  pasaporte  y  salvoconducto  hasta  In 
frontera  francesa,  y  salió  do  Madrid  A  las  cuatro 
de  la  tarde  del  día  21. 

.  El  gobierno  español  dirigiéi  el  23  n»)rvo  nir- 
moriivditm  lí  las  ]iotencias.  «Pocos  casos,  decía, 
jiueden  citarse  en  el  transcurso  de  los  siglos  en 
que  esté  más  patente  la  razón  y  más  al  desoí 
bierto  el  atropello.  España  tiene  á  su  favor  el 
derecho,  la  coi lecciiin  en  el  proceilcr  y  la  pru- 
«leticia:  ibd  lado  de  los  Estados  Unidos  aparecen 
la  provocación,  la  ilesleallad  y  el  inijiulso  de  las 
mas  ilesenlrenailas  nntbicinups.  Engreídos  los 
norte  americanos  con  e'i  poder  que  les  procura 
su  enorr.te  )ioblani.in  y  su  inmensa  rique/a,  pres- 
cinden en  absoluto  do  los  deberes  y  respetos  quo 
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impone,  así  al  fuerte  como  al  débil,  el  concepto 
de  la  moral  y  la  necesaria  convivencia  en  el  con- 
cierto de  las  naciones;  y  llevados  de  ciega  é  in- 
sana codicia,  han  favorecido  solapada,  pero  efi- 
cazmente, una  rebelión  sostenida  por  los  elemen- 
tos menos  estimables  de  la  isla  de  Cuba.  Para 
lograr  el  fin  propuesto  no  se  han  contenido  en 
la  bajeza  de  los  medios.  Si  hacía  falta  alguna 
nueva  muestra  de  su  execrable  conducta,  la  ha 
proporcionado  el  cónsul  general  Lee,  quien,  des- 
pués de  permanecer  cerca  de  tres  aíjos  en  la  Ha- 
bana, protegido  fior  la  inmunidad  que  le  procu- 
raba su  cargo,  descubre  ahora  ante  el  mundo, 
con  sin  igual  desenfado,  sus  manejos  de  conspi- 
rador, jiropoiiiéndose  coronar  su  obra  con  la  di- 
rección ó  el  mando  de  las  yirimeras  tropas  de- 
signadas j)or  los  Estados  L'nidos  para  desembar- 
caren Cuba.  No  es  íácil  encontrar  ejemjdo  de 
conducta  semejante  en  los  fastos  diplomáticos  y 
consulares.» 

Refiriéndose  al  ulUmátrim,  el  autor  anónimo 
del  folleto  antes  citado  advierte  que  era  una 
declaración  de  guerra,  ])orque,  para  que  tal  de- 
claración exista,  no  es  menester  que  se  notifique 
con  palabras  terminantes;  la  práctica  interna- 
cional y  el  común  sentido  reconocen  que,  cuan- 
do se  impone  á  un  Estado  una  exigencia  que  de 
antemano  se  sabe  nc  ha  de  aceptar,  y,  para  ello, 
se  lo  amenaza  con  la  fuerza,  es  visto  que  se  de- 
clara la  guerra  con  todos  los  requisitos  que  álal 
declaración  acomiiañan. 

Quedó,  pues,  declarada  la  guerra  entre  Espa- 
ña y  la  Repúlilica  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  de  América.  Por  tales  medios  y  procedi- 
mientos llegó  á  ella  la  Rejiública,  que  después 
de  expuestos  los  antecedentes  ]ilenamente  que- 
da demostrada  la  sinrazón  y  violencia  con  que 
nos  llevó  á  la  contienda  armada  la  codiciosa  Re- 
pública. Hablando  de  esto  el  folleto  mencio- 
nado, afirma  en  prin  er  término  que  no  hay 
|iara  qué  mencionar  siquiera  la  desgraciada  ]iér- 
dida  del  Mainf.,  ))orque  el  espíritu  de  justicia  de 
todos  los  pueblos  hal)ía  dado  ya  su  fallo,  y  todos 
rechazaban  con  violencia  la  suposición  de  que 
España  jiudo  haber  contribiíído,  directa  ni  indi- 
rectamente, á  la  catástrofe.  Además  los  Estados 
Unidos  lo  habían  al  fin  reconociiio  así  implícita- 
mente, tomando  el  buen  acuerdo  de  no  volver 
sobre  asunto  tan  triste  antes  ni  después  de  rom- 
perse las  hostilidades.  La  ley  federal  sobre  de- 
claraci(Jn  de  guerra,  ó  sea  la  resolución  con- 
junta  de  19  do  abril  de  1898,  proclamó,  como  se 
ha  visto,  que  Culia  debía  ser  libre  t-  indepen- 
diente; que  era  deber  de  los  Estados  L'nidos 
exigir  (|ue  España  renunciara  á  su  autoridad  y 
gobierno  en  Cu  a  letirando  de  ella  sus  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  y  que  el  i>rcsidente  de  los  Es- 
tados Unidos  utilizaría  las  fuerzas  militares  que 
fueran  nu-nester  para  llevar  á  efecto  este  «cuer- 
do, terminando  la  ley  con  la  importante  mani- 
festación 4.'  de  que,  no  teniendo  los  Estados 
Uniíios  ninguna  intención  de  ejercer  .soberanía 
en  Cuba,  la  ejerceriin,  sin  emlargo,  para  su  jia- 
cilicncií'in,  afirmando  que,  «una  vez  realizada  és- 
ta, dejarán  (1  dominio  y  goliierno  de  la  isla  al 
pueblo  cubano.»  Aquí  no  puede  menos  de  no- 
tarse que  ya  no  preocupa  tanto  á  los  Estados 
Uni'los  ni  ol  orden  en  Cuba,  (juo  iban  á  jiertur- 
bar  más  con  otra  guerra,  ni  las  consideraciones 
dehumauida<l  que,  del  misnioniodo,  se  avenían 
muy  mal  con  la  prc^xinia  lucha. 

En  el  imjio'tnnte  documento f|ue  sella  extrac- 
tado se  fija  ya  sin  esciiíjiulo  el  nuevo  pajicl  que 
en  la  contienda  se  abrogan  los  Estados  Unidos. 
Van  á  ser  los  libertadores  de  la  isla:  van  A  lu- 
char por  y  jiara  ella:  van  á  arrancarla  do  la  so- 
beranía «le  España.  Una  vez  conseguido  pwlo 
van  á  pacificarla,  hacié'ndose  cargo  «le  su  gobier- 
no, y,  nsf  que  haya  recobrado  su  nornialidiid, 
van  d  entregarla  al  piieldo  cubano  para  que  viva 
independiente.  A  este  solo  fin.  so  ven  on  la  jire- 
cisión  de  arrostrar  todos  los  ]'eligros  y  gastos  de 
una  guerra  y,  lien  contra  sus  convicciones,  tie- 
nen ipio  olvidar  la  cc'dobre  teoría  de  la  no  ínter- 
veneitín,  definida  en  2  de  ilicicnibre  de  ls23  |>or 
el  presidente  Monroe,  en  la  eual  se  afirma  que 
aquel  gobierno  no  intervendría  jamás  en  los  ne- 
gocios interiores  de  las  potencias  europeas  ni  de 
sus  colonias  de  Anu'rica,  y  secoustitriyen  a]>ode- 
rados  de  los  insurrectos  cubanos,  á  los  cuales, 
desde  aquel  instante,  vienen  defendiendo  y  re- 
jirosentan<lo  frente  á  I'spaña,  así  en  la  gnerra 
como  en  el  j^eríodo  de  armisticio  ó  de  ]>ar  jirovi- 
sional.  (trando  debía  ser  el  deseo  de  los  Islailos 
Unidos  en  favor  de  la  indcitcndcncia  de  Cuba, 
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i  cuando  sin  ser  molestados,  y  menos  agredidos  por 
España,  que,  con  toda  notoriedad,  se  limito  á 
rejirimir  la  reí  elión  de  sus  subditos  dentro  de  su 
,  propio  territorio,  le  declaran  la  guerra,  teniendo 
,  para  ello  que  dejar  olvidadas,  no  ya  las  prácti- 
I  cas  de  todos  los  pueblos,  sino  las  nsismas  doctri- 
I  ñas  y  leyes  de  la  L'^nión,  ¡mes  es  sabido  de  todos 
que  los  Estados  Unidos  fueron  los  primeros  que 
llevaron  á  sus  Parlamentos,  en  evitación  de  la 
guerra,  proposiciones  de  l<y  en  favor  del  estable- 
cimiento de  tribunales  internacionales  encarga- 
dos de  dirimir  las  contiendas  que  s\:rgieran  en- 
tre las  jiotencias.  En  1853  el  Senado  federal,  y 
en  18.')7  el  Comité  de  Negocios  Extranjeros  así 
lo  acordaron,  mostrando  sus  deseos  de  qne,  en 
los  tratados  que  á  la  sazón  estuvieran  j>endien- 
tes,  y  en  los  que  en  lo  futuro  se  concertaran,  se 
in.sertara  una  clausula  tendiendo  á  que  todas  las 
diferencias  entre  los  contratantes  se  dirimieran 
]ior  la  vía  diplomática,  sometiéndolos,  antes  de 
comenzar  las  hostilidades,  á  un  arbitraje  de  ju- 
risconsultos eminentes.  .Se  renovaron  estos  votos 
en  1873  poi'  el  Senado,  y  en  1874  por  ambas  Cá- 
maras, llegando  en  1888  á  ]iroi'onerse  al  presi- 
dente de  la  Re]n'iblica,  en  resolución  conjunta, 
que  use  de  su  influencia  para  comprometer  á  to- 
dos los  gobiernos  con  qne  tengan  relaciones  los 
Estados  Unidos  á  que  sometan  sus  diferencias, 
una  vez  agotada  la  vía  diplomática,  á  un  arbi- 
traje, ]>ara  resolverlas  así  jtor  el  medio  más  amis- 
toso. Pues  bien:  quedan  a  un  lado  todos  estos 
precedentes  y,  aprovech;indo  la  ocasión  en  que 
Es]iaña  acudía  á  dos  insurrecciones  coloniales, 
ambas  costosísimas  y  en  los  dos  mares  extremos, 
una  en  Culia  y  en  í'ilipinas  la  otra,  cuando  ha- 
bían obtenido  las  colonias  antillanas  el  régimen 
autonómico  que  más  se  acercaba  á  la  indei  en- 
dencia,  estalla  la  guerra  y  comienzan  los  actos 
de  agresión  de  la  armada  yanqui ,  á  las  veinticua- 
tro horas  de  aprolada  ]>or  el  presidente  la  re-so- 
lucifín  conjunta  de  19  de  abril. 

La  guerra  debía  srr  princi|ialmente  marítima. 
En  disposición  ]>aia  ella,  aunque  mal  ]'erlie<  ha- 
dos para  el  combate, disponía  sólo  España  de  los 
cuatro  cruceros  acorazados  ó  protegidos  antes 
citados,  y  la  escuadrilla  de  tor|>edeios  tanibién 
mencionada,  que  ya  estaban  en  camino  de  las 
Antillas.  Los  acorazados  J'fla¡/a  y  Carlos  f  y  el 
crucero  protet:ido  l'ictorio  necesitaban  aún  al- 
gunas rejiaraciones,  y  estaban  nimándo.«e  el 
I'rincrsa  de  AsUirias,  el  Cnrilcnnl  Cuneros  y  la 
Kinnancia,  y  los  cruceros  protegidos  Alfvn- 
so  XII  y  Lcpnntn.  Distiibuídos  en  mares  de  la 
península,  de  Cuba  y  de  Fili|>in«s.  teníamos  17 
cruceros  de  2."  clase,  de  acero,  hierro  ó  madera, 
sin  jiroteger  ó  con  muy  deficiente  j'rotc'ci«.n; 
otros  tres  destructores,  10  cañoneros-torpederos 
y  12  torjiederos  de  1."  y  2.»  clase.  En  total  .^7 
buques,  no  todos  útiles,  con  646  cañones  (de  los 
cuales  4.'iO  eran  de  )  equeño  calibro,  ametralla- 
doras y  de  tiro  rápido)  y  unos  140  lan»itor|)e- 
dos. 

Los  Estados  TJnidos  habían  puesto  en  pie  de 
guerra  la  .siguiente  escuadra:  ciiu  o  acoraradosde 
esi'uadra  ( Iiuiinna,  Mussarhvsrfs,  Orraóu,  letra 
y  Teros):  dos  cruceros  acorazados  ( \rtr  Vori-  y 
Urook/i/n):  seis  buques  de  dos  torrecillas  jiara  U 
defensa  de  las  costas  ( }íontfrry,  Minndnomoh, 
Monndnocl;  AmphHri<r,  Terror  y  rfirifnn):]9 
de  una  sola  torrecilla.  taml>ién  j^ara  la  defensa 
de  las  costas  (.■liar,  Cnttofíirvs,  Cntsk->>/,  Co- 
Vinvfhf,  Jaso»,  l.rhifih,  Mahopac,  .^fntihott/itf, 
Monlatia,  Stihnr.t.  ynntíickrt,  I'asxnir  y  íi'yan- 
dotlf):  l.'i  cruceros  de  un  solo  \>v.ifnXc  ( Alhñfy, 
Attontn,  lialliinorf,  ¡tOf-lon,  Chilrlcxlofi,  Chifogo, 
Civivotlt,  CohiviMa  ,  Mitnirnj>oh's ,  Xnrnrl; 
.Xnr  Or/fríns,  Ohnnpio,  /  /lilarir/j'hin,  Jiatri^h  y 
Snv  Franrismj:  trc»  cruceros  de  acero  f/Vf» o//, 
Mnrhhhrndy  Monl<¡omfr]i  i\  un  buque  de  e«po. 
lón  acora7«do:  10  cruceros  ( Itanrroft,  /t/tinitiij- 
ton,  Co7)cord,  I>o/ihin,  I/rfrnn,  Aas/irillf,  J'f- 
trtJ,  Wffiing,  WUmimifnn  y  l'orX/ofrn^:  18  ca- 
ñoneros; un  crucero  con  dinamita  ^  7V«»/ríií.«^: 
2S  tori>edoros  y  nn  crucero  finque  escuela^:  en 
total  ^9:  buques  con  231  .'írifl  foneUdas,  de  fuer- 
7a  d»  410  375  caballos,  con  94.^  cañones,  122  tu- 
hos  lanzatoriH-dos  y  16.^02  tripulantes. 

Ademá.s,  ¡.ara  atender  á  las  nece-id«de«  de  la 
guerra,  el  gobierno  de  los  E«t.*dos  Unidos  ad- 
quirió y  fletó  como  rrueeros  auxiliares  118  va- 
llores  rápidos  y  remolcadoras,  invirlirndo  en 
estas  adquisieioncs  la  suma  de  KPfíC.'ífiO  do- 
Uars.  Fletó  taml  ién  el  f  i7i/  of  Prlina.  do  la 
Compañía  Pacific  Mail  Steamship,  en  10'"0do- 
llars  diarios;  los  cuatro  va]x)res  ae  la  Interna- 
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tional  Navigation  Company,  el  Saint  Louis, 
Saint  Paiil,  Nevi  York  ( Harward)  y  el  Paris- 
Yole,  quo  liieron  fletarlos  en  2500  dolíais  dia- 
rios los  líos  primeros  y  en  2000  los  segundos. 
Todos  los  cruceros  auxiliares  fueron  armados 
con  cañones  de  10  ú  15  centímetros;  los  mayores 
de  ellos  llevaban  cada  uno  12  cañones  de  15cen- 
tímetros. 

Dada  la  proximidad  de  Cuba  á  las  costas  ñor- 
teatnericanas,  podían  los  Estados  Unidos  aco- 
meter con  casi  toda  su  escuadra  en  j)ocos  días, 
y  reponerla  con  facilidad.  Los  únicos  buq\ics  de 
conil)ate  que  contra  tan  poderosos  elementos  de 
guerra  en viaba  Es|iaña  eran  los  cuatros  cruceros 
que,  ion  los  tres  destructores,  Terror,  Furor  y 
j'-'/mío'h,  mandaba  el  contraalmirante  D.  l'ascnal 
Cei  vera.  Vranse  á  continuación  las  condiciones 
y  armamento  de  dicbos  buques: 

Infanta  María  Teresa,  Almirante  Oquendo  y 
Vizcaya,  los  tres  licúales.  -  Construidos:  el  ]iri- 
niero  en  1890  y  los  otros  dns  en  1891;  despla- 
zamiento en  toneladas,  7000;  casco  de  acero;  es- 
lora 103,68  m.;  manga  19,81;  puntal  11,58;  ca- 
lado rníiximo  6,55;  luerza  de  niiiquina  13,700 
caiíallos;  número  de  hélices  dos;  velocidad  má- 
xima 20,25  millas;  toneladas  de  combustible 
que  pueden  llevar  1050;  radio  de  acción  9700 
millas. 

Deiensas:  coraza  de  30,5  centímetros  en  la  lí- 
nea lie  notación;  de  25  en  las  torres,  y  de  5  en  la 
cubierta  protectora. 

Armamento:  dos  cañones  Hontoria  de  28  cen- 
tímetros en  las  torres;  10  id.,  también  Hontoria, 
de  14  centímetros  y  tiro  iá]iido,en  batería;  ocho 
de  tiro  rápido  sistema  Nordenfelt  de  57  milí- 
metros; ocdio  cañones  revolverá  Huchtkiss  de  37 
milímetros;  dos  ametralladoras  Nordenfelt  de 
11  milímetros;  dos  cañones  de  7  centímetros  ti- 
ro rápido,  y  ocho  tubos  lanzatorpedos.  Dotación, 
497  hombres. 

Estos  buques  fueron  construidos  por  completo 
en  los  astilleros  di  1  Nerviíín. 

Cristóbal  6'oío«.  -  Construido  en  1896  en  el 
astillero  de  la  casa  Ansaldo  (Genova);  casco  de 
acero;  eslora  100  m.;  manga  18,20;  puntal  12,19; 
calado  máximo  7,75;  desplazamiento  6840  tone- 
ladas; fuerza  de  máquina  13000  caballos;  dos 
hélices;  velocidad  máxima  20  millas;  toneladas 
de  combustible  1000;  radio  de  acción  8  300  mi- 
llas. 

Defensas:  blindaje  en  el  costado,  en  la  línea 
de  flotación,  en  los  reductos  y  en  las  torres  de 
15  centímetros;  cubierta  protectora  de  4  id. 

Armamento:  dos  cañones  Armstrong  de  25, 4 
centímetros  en  las  torres:  10  id.,  id.  de  15,2; 
seis  de  12;  10  Nordeniélt  tiro  rápido  de  57  mi- 
límetros; 10  do  37,  dos  ametralladoras  y  cinco 
tubos  lanzatorpedos. 

Total  de  artillería:  cañones  de  gran  calibre 
(25  á  28  centímetros)  ocho;  de  calibres  medios 
(12  á  10)  46;  ])iezas  menores  de  tiro  rá¡)idc,  re- 
vólvers,  ametralladoras,  etc.,  81;  tubos  lanza- 
torpedos 29;  dotación,  543  pla?:as. 

Ahora  bien:  ¿ciimo  en  estas  condiciones  se  fué 
á  la  guerra?  El  ilustrado  escritor  D.  Pablo  de 
Alzóla,  en  su  notable  estudio  sobre  El  j>robhma 
cubano,  atribuye  la  decisión  «á  la  influencia 
avasalladora  de  la  prensa,  imbuida  en  todas  las 
viejas  preocupaciones  de  nuestra  decadencia, 
que  ha  mantenido  con  varonil  ardimiento,  ha- 
ciémlose  tal  vez  la  ilusión  de  señal-ir  nuevos 
rumbos  y  derroteros  al  porvenir  de  la  patria.  Es 
probable,  por  tanto,  que  no  hayan  tenido  los 
políticos  españoles  tan  completamente  pertur- 
bado el  cerebro  como  han  supuesto  los  hombres 
de  Estado  y  los  escritores  extranjeros,  sino  que 
han  preferido  dejarse  arrastrar  por  los  órganos 
de  la  opinión,  yendo  primero  á  la  guerra  y  luego 
á  la  paz  humillante  bajo  su  plácido  arrullo. 
Cuando  algunos  amigos  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  le  manifestaban  en  la  intimidad  que  se 
mostraba  harto  débil  y  ))nsilámine  con  Norte 
América,  contestaba:  «No  quiero  la  guerra,  ]ior- 
que  noz  comen.))  Sagasta  era  también  diame- 
tralmente  ojjuesto  á  tal  extremo;  mas  no  acer- 
tando á  dar  al  conflicto  cubano  otro  rumbo  que 
la  eterna  dilación,  nos  llevó  al  tremendo  desca- 
labro. -  Algunos  maliciosos  han  dado  otra  ex- 
plicación de  los  últimos  acontecimientos.  Según 
ellos,  los  gobernantes  estaban  tan  persuadidos 
como  el  autor  de  estos  artículos  de  la  ))érdida 
inevitable  de  Cuba;  pero  no  atreviéndose  á  prac- 
ticar la  amputación,  han  preferido  que  vengan 
los  yanquis  á  realizarla  pronto  y  sin  contempla- 
ciones, para  decir  luego  al  país  que  es  obra  de 


brutal  atropello  sancionado  por  los  hechos  con- 
sumados. Algunos  socarrones  suponen  que,  bus- 
cado este  medio  {lara  cortar  el  nudo  gordiano, 
no  ha  sori)rendido  el  calculado  desenlace  en  las 
esferas  ministeriales;  y  hay  quienes  van  más  le- 
jos, afirmando  que  la  mayoría  del  país  se  felicita 
del  término  de  unns  guerras  insoportables,  por 
su  convicción  íntima  de  que  hubieran  durado 
todavía  muchos  años,  originando  entre  mambi- 
ses  y  tagalos  el  aniquilamiento  total  de  España, 
que  vale  mucho  más  que  ai|uelloí  misera' les. 
Los  canduos  de  gobierno  y  las  dos  elecciones  ge- 
nerales verificadas  <]csde  el  levantamiento  de 
Haire  hubieran  jiodido  dar  ocasiones  solenmes  á 
la  opinión  pública  española  para  manilestarse 
en  ¡iro  ó  en  contra  de  los  procedimientos  segui- 
dos en  la  guerra;  pero  estamos  tan  desprovistos 
de  costumbips  parlamentarias,  que  en  la  mayoría 
do  los  distritos  se  preguntaba  á  Kos  candidatos  si 
estallan  encasillados,  y  en  los  restantes  jior  el 
caudal  que  iban  á  gastar  pora  comjirar  sus  actas; 
en  ninguna  parte  de  España  se  interrogalia  á  los 
futuros  padres  de  la  patria  por  lo  más  funda- 
mental en  el  litigio  pendiente,  ó  sean  las  solu- 
ciones del  conHii  to  colonial,  abandonado  á  la 
sabiduría  del  gobierno.» 

Por  nuestra  parte,  consignaremos  que  el  go- 
bierno estaba  plenamente  convencido  de  nuestra 
gran  inlerioridad;  jieroen  la  situación  á  que  ha- 
bían llegado  las  cosas,  agitada  la  opinión  en  son 
de  protesta  contra  la  brutal  imposiciim  de  ios 
yanf|uis  por  un  lado,  contra  algunos  Ministros 
[lorotro,  á  quienes  se  suponía  dispuistosá  ceder, 
temióse  que  la  humillación  ante  los  Estados  Uni- 
dos ocasionase  gravísimos  conflictos  de  orden  in- 
terior. En  momentos  tan  críticos  para  un  ]iaís, 
sólo  podían  evitar  ese  peligro  hombres  políticos 
de  gran  prestigio  y  autoridad,  y  no  los  había. 
Además,  dado  el  carácter  español,  aunque  en  to- 
dos los  tonos  y  por  todos  los  medios  se  hubiera 
proclamado  la  necesidad  de  ceder  ante  la  enorme 
superioridad  del  enemigo,  aunque  se  hubiese  de- 
mostrado que  la  derrota  era  segura,  y  que  al  fin 
habíamos  de  doblegar  la  cerviz  ante  la  brutali- 
lidad  de  la  fuerza,  perdiendo,  no  ya  la  isla  de 
Cuba,  sino  todas  nuestras  colonias  y  aun  todo  ó 
parte  del  territorio  peninsular,  la  masa  del  pue- 
ido  habría  preferido  en  aqutdlos  días  llegar  á  es- 
tos extremos  luchando,  que  acatar  humildemen- 
te la  intimación  de  JMac-Kinley.  De  aquí  la  im- 
]io]iularidad  de  Moret,  el  ¡Ministro  do  Ultramar, 
resuelto  á  evitar  la  guerra  á  todo  trance.  Los 
mismos  marinos  que  mandaban  los  buques  de  la 
escuadra  destinada  á  hundirse  en  los  mares  de 
Cuba  sabían  que  este  era  el  fin  que  les  espera- 
ba; y  no,  seguramente,  por  salvar  sus  vidas, 
sino  por  conservar  para  España  cuatro  hermosos 
barcos  que  podrían  del'enderla  contra  los  ata- 
ques ]irobables  del  enemigo,  convencidos  de  que 
su  pérdida  era  segura  en  las  Antillas,  expusie- 
ron la  0]>inión  de  que  habrían  de  prestar  mejo- 
res servicios  á  la  patria  en  las  costas  de  la  pe- 
nínsula. 

Si  este  razonable  parecer  hubiera  sido  atendi- 
do, con  protesta  general  se  habría  acogido  la  reso- 
lución del  gobierno.  Empezaba  la  guerra,  y  era 
]ireciso  iniciarla  con  alardes  de  valor  por  quijo- 
tescos que  lucran.  Volvemos  á  decir  que  se  reque- 
rían condiciones  es]ieciales  en  los  hombres  que 
gobernaban ;  en  estos  casos  y  otros  análogos  se  ne- 
cesitan hombres  que  se  impongan  á  las  pasiones 
del  pueblo,  exaltadas  por  la  ofensa  inferida.  En 
circunstancias  tales,  no  hay,  ni  jiuede  haber,  opi- 
nión pública  pensada  y  razonada.  El  verdadero 
hombre  de  gobierno  prescinde  de  ella,  y  obra 
como  más  conviene  á  su  país,  si  cuenta  con  au- 
toridad y  elementos  de  resistencia  parr  hacer 
frente  á  los  exaltados.  Si  teme  que  le  arrollen,  y 
si  además,  por  artos  ú  omisiones  anteriores,  es 
responsable  en  )>arte  de  los  hechos  que  han  da- 
do oiigen  al  conflicto  y  de  las  deficiencias  de 
medios  de  combate,  se  deja  arrastrar  por  una 
opinión  tan  briosamente  manifestada  en  la  ])reu- 
sa  y  en  las  calles,  con  lo  cual  jutede,  si  el  de- 
sastre sobreviene,  echar  la  culpa...  al  jtaís. 

De  los  inmediatos  efectos  de  la  ajiertura  de 
hostilidades  trató  el  docto  publicista  D.  Anice- 
to de  Sela  en  la  Revista  de  Legislación:  «Como 
en  la  mayor  parte  de  las  guerras  modernas,  de- 
cía, no  ha  precedido  á  la  ruptura  de  hostilida- 
des una  solemne  declaración  de  guerra.  Las  re- 
laciones diplomáticas  fueron  interrumjúdas  por 
la  entrega  de  sus  pasa{'ortes  al  Ministro  ameri- 
cano, al  mismo  tiempo  que  se  retiraba  de  "Was- 
hington el  representante  de  España;  pero  ¿debe 


entenderse  planteado  desde  aquel  momento  el 
estado  de  guerra,  ó  sólo  después  de  expirar  el 
plazo  fijado  en  el  ultimátum,  es  decir,  el  23  de 
abril,  á  mediodía?  La  cuestión  j-nede  tener  ini- 
¡iOrtanria  por  causa  de  las  presas  marítimas; 
pero  como  el  uso  es  conceder  un  plazo  para  la 
salida  y  la  libre  navegación  de  los  buques  de  la 
nación  enendga,  ofrece,  en  definitiva,  escaso  in- 
terés. De  todos  modos,  el  gobierno  español  no 
¡lublicó  hasta  el  día  24,  es  decir,  cuando  había 
transcurrido  el  plazo  del  ultimátum,  el  decreto  del 
día  anterior,  dictando  reglas  jara  la  guerra,  ni 
entendió  que  su  decisión  del  día  21  y.rodn  era  in- 
evitablemente la  ruj'tura  de  hostilidades.  El  nds- 
mo  despacho  dirigido  por  míster  \Voodlord  á  sn 
gobierno  lo  demuestra:  «Hoy  .Jueves,  ¡lor  la  ma- 
ñana temprano,  después  de  recibir  el  telegrama 
de  Ud. ,  y  antes  de  comunicárselo  al  gobierno 
español,  el  Ministro  español  de  Negocios  Extran- 
jeros me  notificó  que  quedaban  rotas  las  relacio- 
nes diplomáticas  entre  los  dos  países  y  que  ce- 
saba toda  comunicación  entre  sus  representan- 
tes.» Los  Estados  Unidos,  dando  jior  rotas  las 
hostilidades  desde  el  nnsmo  liía  21,  procedieron 
al  bloqueo  de  las  costas  de  Cuba  el  día  22,  en- 
viaron á  establecerle  la  primera  escuadra,  f|ue 
.salió  de  Cayo  Hueso  el  día  23  á  las  2^  y  35™  de 
la  mañana,  y  aprovecharon  el  tiempo  ajjresando 
á  los  vapores  Buenaventura  (el  22)  y  I>dro  el 
(23).  Sin  embargo,  no  considerando  comi)leta- 
mente  regtilar  esta  conducta,  el  jiresidente  de 
los  Estados  Unidos  pidió  con  urgencia  al  Con- 
greso la  declaración  de  guerra,  y  el  Congreso  la 
acordó  ))or  medio  de  la  resolución  conjoin'.e  de 
25  de  abril,  que  daba  á  esta  medida  efectos  re- 
troactivos, declarando  «existir  y  haber  existido 
(la  guerra),  á  partir  del  21  de  abril  inclusive  en- 
tre los  Estados  Unidos  de  América  y  el  reino 
de  España.»  Si  la  Unión  consideraba  necesaria 
la  declaración  de  guerra,  como  jiarece  deducirse 
de  este  hecho  y  de  su  notificación  á  las  poten- 
cias, no  se  explica  que  se  pretendiera  darle  elec- 
to retroactivo,  como  no  litera  para  legitimar  la 
captura  de  los  buques  españoles  Buenaventura, 
Pedro,  Matilde,  Miguel  Jover,  Catalina,  .Satur- 
nina, Sofía  y  Carolina,  verificadas  después  del 
día  21  y  antes  del  26.  La  apertura  de  hostilida- 
des proilujo  los  efectos  que  hoy  se  estiman  to- 
davía propios  de  toda  guerra,  interrumi'iendo 
toda  suerte  de  relaciones  entre  las  dos  poten- 
cias, incluso  el  servicio  postal,  y  anulando  todos 
los  tratados,  incluso  los  más  ajenos  á  la  cuestión 
militar.  Así,  al  menos,  lo  dice  el  decreto  espa- 
ñol de  23  de  abril  en  su  art.  1.°:  «El  estpdo  de 
gueira  existente  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  determina  la  caducidad  del  ti-atado  de 
paz  y  amistad  de  27  de  octubre  de  1795,  del 
protocolo  de  12  de  enero  de  1877  y  de  todos  los 
demás  acuerdos,  pactos  y  convenios  que  hasta  el 
presente  han  regido  entre  los  dos  países.» 

Rotas  las  relaciones  directas,  se  encargaron 
del  archivo  de  la  Legación  espüñola  y  de  la  jiro- 
tección  de  los  subditos  españoles  en  los  Estados 
Unidos  los  Ministros  de  Francia  y  Austria- 
Hungría  en  Washington,  y  del  de  la  Legación 
norteamericana  y  sus  subditos  en  Es)>aña  el 
Ministro  británico  en  Madrid.  Los  cónsules  aus- 
tríacos y  franceses  y  los  ingleses  se  hicieron  car- 
go también  del  desjiacho  de  los  negocios  de  los 
consulados  españoles  y  americanos  respectiva- 
mente. Ni  en  Américi  ni  en  Esjiaña  se  decretó 
la  expulsión  de  los  subditos  del  Estado  enemigo. 
Hasta  corresponsales  de  periódicos  de  la  nación 
adversaria  continuaron  desempeñando  sus  fun- 
ciones en  nuestra  jienínsida  y  en  el  territorio  de 
la  Unión.  Lejos  de  proceder  al  embargo  de  los 
buques  del  enemigo  fondeados  en  sus  puertos, 
España,  obrando  generosamente,  siguió  el  uso 
que  ha  prevalecido  en  las  guerras  recientes,  es- 
tableciendo en  el  art.  2.^"  del  decreto  citado:  «A 
contar  desde  la  publicación  del  presente  Real 
decreto  en  la  Gaceta  de  Madrid,  se  concederá  un 
jdazo  de  cinco  días  á  todos  los  buques  de  los 
Estados  Unidos  surtos  en  puertos  españoles, 
para  que  libremente  puedan  salir  de  los  mis- 
mos >  En  virtud  de  la  apertura  de  hostilidades, 
y  á  pesar  de  la  declaración  genérica  del  decreto 
español,  entraron  en  vigor  los  tratados  celebra- 
dos en  previsijn  de  este  hecho,  á  saber,  el  con- 
venio de  Ginebra  de  1S64,  completado  en  1868, 
y  la  declaración  de  San  Petersburgo  de  11  de  di- 
ciend)re  de  este  mi?mo  año.  En  cuanto  á  la  gue- 
rra marítin:a,  se  esperaban  con  interés  las  reso- 
luciones de  los  beligerantes,  por  tratarse  preci- 
samente do  dos  de  los  tres  Estados  civilizados 
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que  no  subscribieron  la  cleclaiacion  de  16  fie  abril 
de  18Ó6  aboliendo  el  corso  y  íijando  reglas  para 
el  comercio  de  loa  neutrales  y  el  bloqueo.  Espa- 
ña no  había  accedido  á  la  Declaración,  á  causa 
de  la  abolición  del  corso,  pero  se  había  ajiropia- 
do  los  demás  acuerdos.  Los  Estados  Unidos  se 
habían  declarado  prontos  á  adherirse  si  .se  hu- 
biera consignado  el  respeto  absoluto  á  la  pro- 
piedad privada  de  los  subditos  de  las  naciones 
beligerantes.  Pues  bien:  sin  renunciar  expresa- 
mente á  él,  ninguna  do  las  dos  naciones  ai)eló 
al  corso.  El  decreto  de  23  de  abril  del  gobierno 
español  se  expresal)a  así: 

«.\rt.  4."  El  gobierno  español,  manteniendo 
su  derecho  á  conceder  patentes  de  corso,  que 
expresamente  se  reservó  en  Nota  de  16  de  mayo 
de  18.57,  al  contestar  al  de  Francia  cuando  éste 
solicitó  la  adhesión  de  España  á  la  Declaración 
de  París  relativa  al  derecho  marítimo,  organiza- 
rá ¡tor  ahora,  con  buques  de  la  marina  mercante 
española,  un  servicio  de  cruceros  aujúliaris  déla 
Marina  ?rt¿7í¿«>-,  que  cooperará  con  ésta  á  las  ne- 
cesidades de  la  cami)aña  y  estará  sujeta  al  fuero 
y  jurisdicción  de  la  Marina  de  guerra.» 

Cuatro  transatlánticos  lueron  armados  para 
servir  de  auxiliares.  Por  lo  que  toca  al  corso, 
p;irece  que  ni  el  gobierno  tuvo  nunca  intención 
(le  estal)lecerlo,  ni  la  marina  mercante  se  hallaba 
dispuesta  á  intentarlo.  Tolo  hace  creer  que  el 
corso  ha  desaparecido  definitivamente  de  las 
guerras  modernas.  Lástima  fué  que  el  gobierno 
do  los  Estados  Unidos  no  hubiera  ol)rado  en 
conformidad  con  sus  tradiciones  y  varios  de  sus 
tratados,  respetando  la  propiedad  jirivada  en  el 
mar:  fué  el  único  beligerante  que  confiscó  em- 
barcaciones y  mercancías.  España  realmente  no 
usó  de  este  derecho,  aun  cuando  lo  afirmó  expre- 
samente en  la  siguiente  forma  el  decreto  tantas 
veces  citado: 

«Art.  3.°  A  pesar  de  no  encontrarse  ligada 
España  por  la  Declaración  firmada  en  París  ;i  16 
de  aljril  de  ISfiS,  toda  vez  (jue  expresamente 
manifestó  su  voluntad  de  no  adherirse  á  ella, 
atento  Mi  Gobierno  á  los  principios  del  derecho 
do  gentes,  se  jjroiione  observar,  y  por  la  presen- 
to mando  que  se  observen,  las  siguientes  reglas 
del  Derecho  marítimo: 

f>aj  El  |)abellón  neutral  cubre  la  mercancía 
enemiga,  excepto  el  contrabando  de  guerra. 

1>bJ  La  mercancía  neutral,  excepto  el  con- 
trabando de  guerra,  no  es  confiscable  bajo  pabe- 
llón enemigo. 

'»c)  Los  bloqueos,  para  ser  obligatorios,  tie- 
nen que  ser  efeitivos,  es  decir,  mantenidos  por 
una  fuerza  suficiente  para  impedir  en  realidad 
el  acceso  al  litoral  enemigo. 

»Art.  5.°  (Jon  objeto  de  apresar  los  barcos 
enemigos,  confiscar  la  mercancía  enemiga  bajo 
su  piopio  pabellón  y  el  contiabaudo  de  guerra 
bajo  cualquier  bandcni,  la  marina  real,  los  cru- 
ceros auxiliares  y  los  corsarios  en  su  .lía,  y  en 
o!  caso  (le  i|ue  .so  autoricen,  ejeicitarán  el  dere- 
cho de  visita  en  alta  mar  y  en  las  aguas  juris- 
diccionales 'leí  enemigo  con  arreglo  al  Dereclio 
internacional  y  á  las  instrucciones  que  al  efecto 
se  publiijuen.» 

Los  listados  lJni<lo3,  al  establecer  por  la  pro- 
clama del  presidente  do  22  de' abril  ol  bloqueo 
del  litoral  soptonlrional  do  Cuba,  concedieron 
un  plazo  do  treinta  días  para  abandonar  los 
puertos  á  los  bu(|ucs  neutrales  que  se  hallasen 
en  ellos  al  declarar  el  bloqueo.  La  i)arto  disposi- 
tiva do  la  proclama,  por  la  (jue  éste  .se  estable- 
ció, decía  así: 

«Yo,  Cuiüormo  Mac-Kinloy,  presidente  de 
los  listados  Unidos,  por  la  presente  declaro  y 
proclamo  que  loa  Estados  Uiiido-^  de  América 
han  OHtableí  ido  y  uiantondnin  el  l>lo(|Ueo  do  la 
costa  Norte  de  Cuba,  coniprondioiidolos  ]iuertos 
do  dicha  costa  entro  Cárdenas,  Uahí.i  Honda  y 
el  puerto  do  ( 'ien  fuegos  de  ln  costa  Sur,  de  acuer- 
do r(Mi  las  leyes  de  los  [''.stados  Unid.js  y  las  del 
derecho  internacional  aplicables  ú  tules  casos. 

»Ur.a  fuerza  s\ificiente  se  destinará  á  impedir 
la  entrada  y  salida  do  los  barcos  do  los  puertos 
juencionados.  ("ualquier  buque  n(\itra]  qin?  se 
acerque  á  alg\ino  do  estos  puertos,  ó  trato  do 
salir  de  los  mismos,  sin  tenor  ronocimiento  del 
pstal>huimicnto  del  bloqueo,  será  debidamento 
advertido  por  el  jefe  (le  las  fuerzas  bloqueado- 
ras,  (]uo  liarán  constar  en  su  libro  de  bitácora 
hi  Icch  i  del  aviso  y  el  lugar  donde  se  le  ha  dado. 

»V  si  el  mismo  barco  intentara  lie  nuevo  Is 
entrada  en  cualquier  puerto  bloqueado,  será caj>- 
turado  y  enviado  al  puerto  más  próximo,  consi- 
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derando  el  barco  y  su  cargamento  como  presa  en 
la  forma  que  se  juzgue  conveniente. 

»Los  buques  neutrales  londeados  en  cualquie- 
ra de  dichos  puertos  al  establecerse  el  bloqueo, 
tendrán  treinta  días  para  salir  de  los  mismos.» 

El  mensaje  de  Mac-Kinley,  leído  en  el  Con- 
greso yanki  el  día  2^>,  historiaba  los  anteceden- 
tes de  la  ruptura,  y  añadía: 

«Recomiendo  á  vuestra  particular  atención  la 
Nota  dirigida  el  21  de  abril  al  representante  de 
los  Estados  Unidos  en  Madrid  por  el  Ministro 
de  Estado  español,  por  la  cual  el  último  notifi- 
ca la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas. 

»Se  verájior ella  que,tenien(!oconociniientoel 
gobierno  de  España  de  la  resolution  conjointe 
del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  y  de  las  ges- 
tiones (|ue  el  presidente  dele  y  está  autorizado 
á  hacer,  aquel  gobierno  contesta  á  las  razona- 
bles ]ieticiones  de  LSte  como  si  se  tratare  de 
medidas  de  hostilidad ,  siguiendo  la  ru]itura  com- 
pleta é  inmediata  por  su  propia  voluntad,  á  la 
cual,  según  costumbre  de  la  naciones,  acompaña 
la  existencia  del  estado  de  guerra  entre  poten- 
cias soberanas. 

^Habiendo  hecho  conocer  España  en  tal  forma 
su  oposiciiin,  y  habiendo  sido  desechadas  las  re- 
clamaciones de  los  Estados  Unidos  con  la  rup- 
tura completa  de  relaciones  ])or  obra  de  España, 
me  encuentro  obligado,  en  ejercicio  del  poder  y 
de  la  autoridad  que  me  da  la  resolution  del  Con- 
greso, á  declarar  el  bloqueo  de  ciertos  ]uiertos 
de  la  costa  se])tentrional  de  Cuba,  entre  Cárde- 
nas y  Bahía  Honda,  y  del  jiuerto  de  Cienluegos. )> 

Por  unanimidad  y  sin  debate  la  Cámara  apro- 
bó el  día  2.5  la  resolución  declarando  que  el  es- 
tado de  guerra  existía  desde  el  21  de  abril, 
comprendiendo  este  día,  y  autorizó  al  presiden- 
te para  emplear  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tic- 
rJa.  El  Senado  aprobó  igual  resolución. 

El  día  22  se  habían  presentado  ya  12  buques 
yanquis  á  la  vista  de  la  Habana;  el  23  los  fuertes 
de  esta  plaza  hicieron  ya  algunos  disparos;  el  25 
una  batería  española  del  juierto  de  Matanzas 
hace  fuego  contra  un  torpedero  americano,  y  en 
Cárdenas  la  cañonera  Ligera  bate  á  un  destruc- 
tor norte  americano.  El  25  se  supo  en  l';s|>aña 
que  la  escuadra  yanqui  había  salido  de  Hong- 
Kong,  y  liindadamente  se  sos|iechó  (|ue  marcha- 
ba contra  Manila.  En  Cuba,  en  los  restantes  días 
del  mes,  varios  bu([ues  mercantes  españoles  in- 
tentan forzar  el  bloqueo,  lográndolo  algunos, 
entre  ellos  el  transatlántico  J/ons(;r7-n<,  y  los  bar- 
cos enemigos  disparan  sobre  las  fortificaciones 
de  Matanzas.  En  Asia,  la  escuadra  esi)añola,  al 
mando  del  contraalmirante  Montojo,  se  dirige  á 
Subic,  de  donde  vuelve  á  Manila,  en  tanto  que 
la  yanqui,  al  mando  de  Dewcy,  llega  también  á 
Subic,  reconoce  el  puerto,  y  sin  detenerse  se  di- 
rige á  Manila.  Nuestros  barcos  fondean  en  Ca- 
vile, y  al  día  siguiente,  1."  de  mayo,  son  des- 
truidos por  los  yanquis  (V.  Cuba  y  Filh'Inas, 
en  este  Apéndice). 

Entretanto  la  escuadra  de  Cervcra  hacía  su 
travesía  desde  las  islas  de  Cabo  Verde  á  la  Mar- 
tinica. Escasa  de  carbón,  procuró  llenar  sus  car- 
boneras aquí  3'  en  Curacao,  para  poder  llegar  á 
la  Habana,  como  se  proponía.  No  logró  pro- 
veerse do  todo  el  combustible  necesario  para  esa 
travesía,  y  el  10  do  mayo  entni  en  el  puerto  do 
Santiago  de  Cuba.  Los  almirantes  yanquis,  que 
procuraron  hallar  y  batir  á  la  escuadrilla  espa- 
ñola antes  do  que  arribase  á  puertos  de  CuÍ<a, 
no  había  conseguido  su  objeto.  En  los  miamos 
días  en  quo  Cervcra  .so  acercaba  á  .Santiago, 
creían  los  marimba  yanquis  (jue  navegaba  no  le- 
jos de  Cost  i  Rica.  Así,  con  razón  afirmaba  un 
perii'tdico  español,  l'l  Liberal,  que  nuestra  es- 
cuadra, vigib'ula  con  afán  por  dos  ]ioderosas 
Ilotas  y  multitud  de  barcos  sueltos  del  enemigo, 
había  sido  ilur-ña  del  mar  de  o|>eraciones  duran- 
te dos  semanas;  jiabía  bullado  ¡1  los  que  jireten- 
díau  envolverla;  se  había  aprovisionado  con  ha- 
bilidad incieible,  y  meliéndo.'ie  al  fin  oji  tino  de 
los  pr¡nci]iales  ]i\iertos  de  ('tiba  patentizó  n  la 
vista  do  todo  el  mundo  q\ie  nada  tenío  do  efecti- 
vo y  que  cía  puramente  nominal  el  bloqueo. 

Cerca  de  3'^  ncorarrulos  y  cruceros  de  primera 
clase  maniobraban  paia  sori>renderla,  con  la 
risoluci('in,  cada  ve/  ni:is  vehemcnle,  de  aniípii- 
hirla.  A  este  Hn  bo  habían  subordinado  todos 
los  |)roycctos  del  gobierno  do  los  Estados  Uni- 
dos. Kl  acabar  con  ella  era  condicii'iu  indisnen- 
.sablc  para  intentar  en  las  Antillas  el  tantas  ve- 
ces anunciado  desembarco  de  50,  60  ó  70  000 
hombres. 
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Pues  bien:  el  almirante  Cervera  ejecutó  su 
plan,  y  el  dejartamento  de  Guerra  y  el  de|>arta- 
mentó  de  J'arina  de  la  América  del  Norte  vie- 
ron ]'or  el  laonto  desbaratados  de  un  golpe  to- 
dos los  suyos. 

El  Lai/y  Graphic  declaró  que  el  almirante 
español  había  ganado  la  victoria  en  la  partida 
estratégica  que  se  jugaba  en  el  Atlántico.  *Sn 
inijensada  aparición  en  la  Martinica,  cuando 
todos  le.  creíamos  á  pocas  millas  de  Cádiz,  es 
un  golpe  de  maestro.  La  misitjn  de  la  flota  de 
Sampson  ha  fracasado  por  con.pleto,  j'ues  con- 
sistía en  señalar  la  presencia  de  los  buques  espa- 
ñoles. A  éstos,  cuando  se  esciil  a  la  historia  de 
la  guerra,  se  atribuirá  en  justicia  el  mérito  de 
haber  superado  en  astucia  e  inteligencia  á  sus 
adversarios.» 

Cosa  ]'arecida  escribía  el  The  Times.  Y  el 
Standard  o]iiuaha  que,  tan  digna  de  admiración 
como  las  evoluciones  de  nuestia  escuadra,  eia 
la  previsión  con  que  había  efectuado  el  ajTovi- 
sionamiento  de  combustible  en  aquellas  lati- 
tudes. 

El  jiropio  Kcw  York  Herald  confesó,  repi- 
tiendo la  opinión  de  marinos  americaiios,  que  la 
táctica  de  los  nuestros  había  sido  niaraviliosa,  y 
que  el  almirante  Cervera  había  conseguido,  por 
de  pronto,  volver  locos  á  los  jefes  de  las  escna- 
dras  que  lo  ]>erseguían. 

«No  sólo  ha  eludido  sus  esfuerzos  combina- 
dos, sino  que  ha  tenido  y  tiene  á  los  puertos  y 
ciudades  de  nuestra  costa  se]ifentrional  sobre- 
cogidos de  inquietud  ante  la  ¡«rspectiva  de  un 
súbito  bombardeo.» 

En  efecto,  hubo  días  en  que  en  los  puertos  de 
aquella  gran  República,  que  (iis|ionía  de  medios 
sobrados  ]>ara  aniquilar  la  hun  ilde  tlota  de 
Cervera,  el  pánico  fué  cerval.  Dastaba  que  apa- 
reciese á  lo  lejos  un  bn(jue  de  asj>ecto  desconoci- 
do, ]iara  que  ya  vieran  en  él  las  avanzadas  de 
la  escuadra  española.  Ignoraban  el  rumbo  de 
Cervera,  y  temían  una  audaz  ojieración  contra 
las  costas  del  Atlántico.  Cuando  la  escuadra 
quedó,  según  frase  de  Sampson,  el  almirante 
yancpii,  euibolcllada  en  Santiago  de  Cuba,  al 
miedo  sustituyeron  las  arrogancias,  característi- 
cas de  a(|uel  pueblo.  Todo  el  intcies  de  la  gue- 
rra se  concentró  ya  en  Santiago  de  Cuba  y  costa 
oriental  déla  isla  (V.  Santiago  de  Cuba,  en 
este  Aia'ndiee). 

Durante  los  meses  de  mayo  y  junio  se  había 
declarado  el  estado  de  guerra  en  Madrid  y  hubo 
modificaciones  en  el  ^Iillisterio.  Moret,  Ilerme- 
jo  y  el  conde  de  Xiquena  dimitieron,  y  los  reem- 
plazaron Romero  Girón,  Anñón  y  Gamazo  r«s- 
jiectivamente,  (|ue  juraron  el  18.  A  Gullón  sus- 
tituyó el  dui)ue  de  Almodóvardel  Río  como  Mi- 
nistro de  Estado.  En  21  de  junio  se  8us{«udie- 
ron  las  sesiones  de  las  Cortes. 

Con  el  nombre  de  escuadra  de  reserva  se  or- 
ganizaba otra  escuadra,  (Uyo  mando  se  había 
conferido  al  contraalmirante  Cámara.  Decíase 
que  esta  escuadra  debía  ir  á  Fili)>ina8  |Mira  com- 
batir con  la  de  Dewey;  los  linicos  buques  de 
combate  que  la  constituían  eran  el  Pelapo  y  el 
Carlos  V;  lo  demás  baxura,  según  el  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Port  Said. 

En  3  de  julio  la  escuadra  de  Cervera,  por  vir- 
tud de  órdenes  ternnn&ntes  del  gobitrno,  salió 
de  Santiago.  A  las  )>ocas  horas  quedaba  destrui- 
da ]^or  la  formidable  escuadra  yanqui  ,\  .  San 
TIAGO  PK  CtMiA,  en  este  Apnidiee).  El  día  4  los 
barcos  de  Cámara  cometizaban  á  j'í.sar  el  (^anal 
do  Suez.  Kl  gobierno  egipcio,  es  decir,  Inglofo 
rra,  .suscitó  toila  clase  uc  dificultades  |>aia  que 
la  escuadra  ptidicra  aprovisionarse  do  carbón,  y 
nuestio  gobierno  tuvo  quo  dar  la  orden  de  re- 
greso. Tien(]>o  y  dinero  perdidos.  Con  este  mo- 
tivo, las  censuras  al  gobierno,  y  princi|«lmenlc 
al  Ministro  de  Marina,  fueron  generales.  Kn 
Santiago  de  Cuba  y  sus  inuicdia.  iones  las  tro- 
pas es|iañolas  habían  librado  sangrientos  com- 
bates con  los  yanqnis  que  desembarcaron  l>ajo 
la  proteccic'n  de  su  escuadra.  El  14  de  jnlio  ca- 
pitulo la  i'lazs.  Kl  15  se  susiiondicion  las  ga- 
rantías constilucionalcs  rn  tmla  Esfvifia.  El  25 
desembarcaron  los  yan(|uis  en  V:  -*  ''■  i  or 
Guánica  (\  .  rtKKic  Rico,  en  rsti  Kn 

resumen,  «desjinés  de  cuatro  ñu   ■  ■  ■  -  de 

hostilida<les.  aon'!o  en  nalidad  no  hnÍK>  lo  cjue 
comv  onios  todos  por  lucha,  pues  es  público  que 
los  combatí  »  no  dieron  ocasión  á  grandf  s  derra- 
mamientos do  sangre.  e»|4?  ialmonto  de  las  fuer- 
zas americanas,  consiguen  los  is'ndos  Unidos 
dos  victorias  navales,  contra  inervas  diez  veces 
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menores,  rinden  en  Cuba  \>ot  las  armas  una  pla- 
za de  tercer  orden,  después  de  tres  meses  de  blo- 
queo y  de  un  asedio  más  ó  menos  afortunado,  y 
desembarcan  por  playazos  desiertos  en  Puerto 
Rico,  que  no  opone  ninguna  resistencia.» 

Kspaña  tuvo  (jue  declararse  vencida,  y  en  26 
de  julio  M.  Cambon,  embajador  de  Francia  en 
\V!ishinf;ton,  entregaba  á  MacKinley  un  men- 
saje del  gol)ierno  español  pidiendo  la  paz.  Kn 
los  primeros  días  de  agosto  se  dedicó  Sagasta  á 
pedir  á  los  principales  personajes  políticos  su 
o])inión  sobre  la  procedencia  de  aquélla,  y  por 
fin  el  día  12  se  suspendieron  las  hostilidades  y 
so  firmó  en  Washington  el  siguiente  i)rotocolo: 

«Su  Excelencia  Monsieur  Julio  Cambon,  em- 
bajador Extraordinario  y  Plenipotenciario  de  la 
República  francesa  en  Washington,  y  William 
R.  Day,  secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  habiendo  recibido  respectivamente  al 
efecto  plenos  poderes  del  gobierno  de  España  y 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  han  íbr- 
mulado  y  firmado  los  artículos  siguientes  que 
precisan  los  términos  en  que  ambos  gobiernos 
se  han  puesto  de  acuerdo  relativamente  á  las 
cuestiones  abajo  designadas,  que  tienen  por  ob- 
jeto el  establecimiento  de  la  paz  entre  los  dos 
países,  á  saber: 

»Art.  1."  España  renunciará  á  toda  preten- 
"íión  á  su  soberanía  y  á  todos  sus  derechos  sobre 
la  isla  de  Cuba. 

»Art.  2.°  España  cederá  á  los  Estados  Uni- 
dos la  isla  de  Puerto  Rico  y  las  demás  islas  que 
actualmente  se  encuentran  bajo  la  soberanía  es- 
]iañola  en  las  Indias  occidentales,  así  como  una 
isla  en  las  Ladrones,  que  será  escogida  por  los 
Estados  Unidos. 

»Art.  3."  Los  Estados  Unidos  ocuparán  y 
conservarán  la  ciudad,  la  bahía  y  el  puerto  de 
Jlauila,  en  espera  de  la  conchisiún  de  nn  trata- 
do de  paz  que  deberá  determinar  la  intervención 
(controle),  la  disposición  y  el  gobierno  de  las 
islas  Filipinas. 

)>Art.  i.°  España  evacuará  inmediatamente 
Cuba,  Puerto  Rico  y  las  demás  islas  que  se  en- 
cuentran actualmente  bajo  la  soberanía  de  Es- 
paña en  las  Indias  occidentales;  con  este  olijeto, 
cada  uno  de  los  dos  gobiernos  nombrará  comi- 
sarios en  los  diez  días  que  seguirán  á  la  firma  de 
este  Protocolo,  y  los  comisarios  así  nombrados 
deberán,  en  los  treinta  días  que  .seguirán  á  la  fir- 
ma de  este  Protocolo,  encontrarse  en  la  Habana, 
á  fin  de  convenir  y  ejecutar  los  detalles  de  la 
evacuación  ya  mencionada  de  Cuba  y  de  las  is- 
las españolas  adyacentes,  y  cada  uno  de  los  dos 
goiiienios  nombrará,  en  los  diez  días  siguientes 
al  de  la  firma  de  este  Protocolo,  otros  comisarios 
que  deberán,  en  los  treinta  días  que  seguirán  á 
la  firma  de  este  Protocolo,  encontrarse  en  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  á  fin  de  conveniry  ejecutar 
los  detalles  de  la  evacuación  antes  mencionada 
de  Puerto  Rico  y  de  las  demás  islas  que  se  en- 
cuentran actualmente  bajo  la  soberanía  española 
en  las  Indias  occidentales. 

»Art.  5.°  Kspaña  y  los  Estados  Unidos  nom- 
brarán, para  tratar  de  la  paz,  cinco  comisarios  á 
lo  más  por  cada  país;  los  comisarios  así  nombra- 
dos deberán  encontrarse  en  París  el  primero  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  lo 
más  tarde,  y  proceder  á  la  negociación  y  á  la 
conclusión  de  un  tratado  de  jiaz;  este  tratado 
quedará  sujeto  á  ratificación  con  arreglo  á  las 
formas  constitucionales  de  cada  uno  de  ambos 
países. 

»Art.  6."  Una  vez  terminado  y  firmado  este 
Protocolo,  deberán  suspenderse  las  hostilidades 
en  los  dos  países;  á  este  efecto,  se  deberán  dar 
órdenes  por  cada  uno  de  los  dos  gobiernos  á  los 
jefes  de  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  tan  pronto 
como  sea  posible. 

»Hecho  en  Washington  por  duplicado,  en 
francés  é  inglés,  por  los  infrascritos  que  ponen 
al  )iie  su  firma  y  sello,  el  12  de  agosto  de  1898. 
-Jules  Cambon.  -William  R.  Day.» 

Al  día  siguiente,  1-3  de  agosto,  se  rinde  á  los 
yanquis  la  jilaza  de  Manila  (V.  Filipina.s,  en 
este  Apéndice).  El  16  nombra  Mak-Kinley  los 
comisionados  ameiicanos  que  han  de  acordar  los 
detalles  de  evacuación  en  Cuba  y  Puerto  Rico, 
y  el  19  quedan  desigTiadas  las  comisiones  esjia- 
ñolas  respectivas.  El  24  llega  el  jílicante  á  la 
Coruña  con  los  ])rimeros  repatriados  de  Santia- 
go de  Cuba,  y  el  29  se  recibe  en  Madrid  notifi- 
cación oficial  del  nombramiento  de  comisionados 
americanos  para  las  conferencias  de  la  )iaz,  que 
se  hau  de  celebrar  en  París.  Los  vapores  de  la 


Compañía  Transatlántica,  que  tan  excelentes  y 
valiosísimos  servicios  prestaron  al  gobierno  y  al 
jiaís  durante  la  guerra,  se  prejiaran  jiara  devolver 
á  la  madre  patria  los  millares  de  hijos  que  la 
han  defendido  en  las  Antillas. 

El  5  de  septiembre  se  reanudan  las  sesiones 
de  las  Cortes;  el  1-3  se  vota  en  el  Congreso  la 
autorización  al  gobierno  para  hacer  la  yaz  con 
cesión  de  territorios,  y  el  17  se  firma  el  decreto 
nombrando  comisionados  para  las  conferencias 
de  París  á  los  señores  Monteros  R'os,  Abarzu- 
za,  Cerero,  Villaurrutia  y  Cárnica.  El  14  se  ha- 
bían suspendido,  con  muy  buen  acuerdo,  las  se- 
siones de  Cortes.  En  l.°de  octubre  se  inauguran 
las  sesiones  de  los  comisionados  reunidos  en  Pa- 
rís para  pactar  el  tratado  de  paz;  el  18  deja  de 
ondear  la  bandera  española  en  Puerto  Rico,  y 
se  hace  entrega  de  San  Juan  á  los  j'anquis;  el 
23  exigen  éstos  la  salida  á  bordo  del  San  Igna- 
cio de  las  fuerzas  españolas  (jue  quedaban  en  la 
isla. 

Entretanto  preocupaba  á  la  prensa  y  á  los 
l)artidos  políticos  en  la  península  el  manifiesto 
que  dio  el  general  Polavieja  en  el  mes  anterior, 
proponiendo  radicales  reformas  en  las  costum- 
bres políticas;  la  prisión  y  procesamiento  de  los 
periodistas  que  eran  diputados  á  Cortes;  la  di- 
nnsión  del  Ministro  de  Fomento,  Gamazo,  y  la 
del  Capitán  General  de  Madrid,  Chiachilla;  el 
discurso  de  Canalejas  en  Hollín  (tí  de  noviem- 
bre); la  Asamblea  de  las  Cámaras  de  Comercio 
reunida  en  Zaragoza  y  el  manifiesto  déla  Cáma- 
ra Agrícola  del  Alto  Aragón,  pidiendo  una  y 
otro  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración y  formulando  enérgicas  protestas  con- 
tra los  partidos  políticos  que  habían  traído  á 
Kspaña  á  la  triste  situación  en  que  se  encontra- 
ba. Como  resumen  ó  compendio  de  las  aspira- 
ciones de  ciertas  clases  sociales,  transcribiremos 
el  mensaje  que  la  Asamblea  de  Zaragoza  entre- 
gó á  Su  Majestad  la  reina  Regente,  Decía  así; 

«Las  Cámaras  de  Comercio  españolas,  reuni- 
das en  Zaragoza  jiara  deliberar  y  resolver  acerca 
de  los  remedios  que  la  triste  situación  del  jiaís 
im[)eriosaniente  demanda,  han  puesto  término 
á  sus  tareas,  acordando  ejercitar  ante  Vuestra 
Majestad  el  derecho  de  petición,  reconocido  por 
las  leyes  á  todos  los  ciudadanos  esj^añoles. 

»Rcpresentantes  de  fuerzas  sociales,  sobre  las 
que  pesan  con  especial  y  gran  intensidad  las 
desventuras  de  la  patria,  obedecemos  menos  al 
estímulo  del  jirojiio  interés  que  á  la  convenien- 
cia de  la  nación  y  á  los  clamores  angustiosos 
de  aquellas  clases  con  las  cuales  nos  pone  en 
diario  contacto  y  en  estrecha  comunidad  de  sen- 
timientos la  índole  misma  do  nuestras  relacio- 
nes mercantiles. 

»En  las  reuniones  de  Zaragoza  poco  ó  nada 
hemos  demandado  privativamente  para  nosotros. 
Hoy,  al  acudir  á  Vuestra  Majestad  con  el  res- 
peto con  que  deben  acercarse  al  Trono  los  que 
ya  sólo  en  él  pueden  depositar  su  conlianza,  no 
venimos  tampoco  en  .solicitud  de  privilegios;  no 
venimos  si(|uiera  á  defender  nuestras  haciendas, 
sino  á  exponer  los  males  que  la  nación  entera 
[ladece,  brindando,  para  el  posible  alivio  de 
ellos,  cuanto  somos  y  cuanto  representamos. 

»Congregados,  de  propósito,  en  una  ciudad  á 
la  que  el  santo  amor  de  la  jiatria  diera  en  todo 
tiempo  tan  gloriosos  timbres,  nuestro  primer 
pensamiento  fué  j^ara  Es|)aña  y  nuestro  primer 
voto  el  que  afirmaba  que  los  deshechos  restos 
de  aquel  Imperio,  grande  y  jn-óspero  en  otros 
días,  ahora  desmendnado  y  abatido  jjor  torpe- 
zas de  los  hombres  más  acaso  que  por  fatalida- 
des de  la  Historia,  se  recogen  y  estrechan  co- 
mo nunca  en  el  hogar  conucu,  dispuestos  á  po- 
ner sobre  la  variedad  de  sus  intereses,  sobre  sus 
diferencias  todas,  la  unidad  intangible  de  la  ua- 
ción. 

»No  queremos.  Señora,  como  ha  dicho  una 
voz  elocuentísima,  hablando  en  nombre  de  otras 
colectividades  tiue  sienten  al  igual  nuestro,  no 
queiemos  abandonar  á  Esjiaña  ])or  estpiivar  la 
terrible  carga  de  levantarla.  Poro,  cansados  ya. 
de  sufrir  tribulaciones  y  miserias  que  los  errores 
de  cuantos  por  muchos  años  nos  gobiernan  atra- 
jeron sobre  nosotros;  viendo  la  mitad  del  terri- 
torio perdido;  la  sangre  de  nuestros  hijos  derra- 
mada locamente  en  guerras  quo  la  imprevisión 
suscitó  y  quo  la  temeiidad  no  supo  excnsar;  los 
caudales  públicos  malbaratados;  el  jmrvenir  en 
riesgo;  indemnes  los  autores  do  tanto  desastre, 
y  quizá  a]iercibidos  á  preparar  en  su  inconscien- 
cia nuevos  y  más  grandes  infortunios,  creemos 


llegada  la  hora  de  poner  término  á  nuestra  abs- 
tención y  silencio,  no  sin  reconocernos  culpables 
ante  Vuestra  Majestad  y  ante  el  país  de  liaber- 
los  guardado  por  tanto  espacio,  para  que,  á  mer- 
ced de  ellos,  una  política  incapaz,  negligente  y 
desprovista  de  todo  sentido  practico,  labrase  en 
corto  tiempo  la  ruina  y  el  deshonor  de  España, 

)>.Saben  las  Cámaras  de  Comercio  cuan  viva- 
mente llegan  al  corazón  de  Vuestra  Majestad 
las  desventuias  de  la  patria,  y  cómo  junto  al 
trono  de  I).  Alfonso  XIII  hallan  ecos  de  simpa- 
tía los  dolores  públicos.  Saben  que  en  nadie  ha 
de  ser  más  vivo  que  en  Vuestra  Majestad  el  de- 
seo de  ver  á  la  nación  consolada  de  sus  tristezas 
y  lepuesta  en  lo  posible  de  sus  quebrantos.  Por 
saberlo,  excusan  representar  una  auna  las  amar- 
gas consecuencias  de  tantos  yerros,  las  calami- 
dades que  el  pueblo  padece  y  las  ofensas  que  to- 
das las  clases  sociales  reriben  diariamente  de 
ese  Estado  que  se  desquicia.  Vana  apariencia 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  podemos  resumir 
la  situación  del  mismo  diciendo  que  de  la  justi- 
cia, del  derecho,  de  las  libertades  y  del  orden 
ha  hecho  tabla  rasa  una  minoría  exigua,  favo- 
rerida  jior  el  retraimiento  en  que  hasta  hoy  vi- 
viéramos los  consagrados  exclusivamente  á  fo- 
mentar la  agricultura,  las  industrias,  las  artes 
5'  el  comercio  de  la  nación. 

»Heraos  dicho  en  Zaragoza  que  estamos  resuel- 
tos á  no  omitir  ningún  sacrificio,  á  no  excusar 
ningi'in  concurso,  á  deponer  en  los  altares  de  la 
patria,  así  la  sangre  de  nuestros  hijos  como  los 
restos  de  nuestras  haciendas,  en  cuyos  senti- 
mientos abunda  el  pueblo  todo,  que  no  regatea- 
ría seguramente  sus  esfuerzos  para  la  regenera- 
ción; hemos  afirmado  que  no  cejaremos  en  el  era- 
peño  de  dedicar  alma  y  vida  á  la  reconstrucción 
del  hogar  nacional;  hemos  deliberado  entre  nos- 
otros, trazando  las  bases  que  en  nuestro  humil- 
de sentir  deben  ser  la  norma  de  la  radical  trans- 
formación demandada  por  voz  unánime  del  país. 
Fruto  de  estas  deliberaciones  es  el  clamor  que 
traemos  hasta  las  gradas  del  Trono; óigalo  bené- 
vola, como  siempre,  V.  M, ,  que  con  nosotros 
habla,  con  la  franqueza  aprendida  de  aquella 
tierra,  donde  la  verdad  aún  conserva  sus  fueros, 
una  parte  considerable  de  nuestra  querida  Es- 
paña. 

» Pedimos  en  primer  término  que  se  practique 
un  escrupuloso  balance  de  la  Hacienda  nacional, 
jiara  que  con  toda  exactitud  se  fije  la  situación 
del  Tesoro,  y  acabemos  de  saber  hasta  qué  pun- 
to ha  comprometido  nuestro  porvenir  económico 
la  torpeza  de  los  que  manejaron  los  caudales  pú- 
blicos; que  no  haya  ya  más  presupuestos  amaña- 
dos, promesas  falaces,  pignoración  de  las  ren- 
tas públicas,  espejismos  halagadoresque  nos  han 
traído  á  la  ruina  con  la  sonrisa  en  los  labios; 
hora  es  de  que  la  economía  y  el  orden,  necesa- 
rios en  la  casa  del  pobre,  sustituyan  á  la  impre- 
visión y  al  despilfarro,  dañosos  aun  en  la  casa 
del  rico, 

»Pedimos  igualmente  que  se  abra  una  informa- 
ción severísima  acerca  del  empleo  dado  en  las 
guerras  al  jiatrimonio  de  la  nación,  castigando 
sin  contemplaciones  y  sin  flaquezas  a  cuantos  re- 
sultaren culpables  de  haberlo  malversado. 

»Pedimos  que  sin  pérdida  de  momento  se  aco- 
meta la  reducción  de  los  gastos^  jiúblicos  en  to- 
dos los  servicios  del  Estado,  procediendo  á  no 
cubrir  las  vacantes  que  ocurran,  sino  con  arreglo 
á  cierta  proporcionalidad  que  pernñta,  en  redu- 
cido número  de  años,  dejarlos  limitados  en  to- 
dos los  órdenes,  clases  y  categorías;  que  se  unifi- 
que la  Deuda  sobre  la  base  del  resi'Cto  a  los  de- 
rechos de  los  acreedores  mediante  el  sacrificio 
que  habrían  de  imponerse:  que  se  revisen  y  anu- 
len en  su  caso  los  monojiolios  \'  arriendos  conce- 
dilos;  que  se  sujiriman  ó  reduzcan  muchos  orga- 
nismos inútiles,  verdaderos  parásitos  de  la  Ad- 
ministración, aliviándose  para  el  porvenir  la 
enorme  carga  de  las  clases  pasivas. 

»Ansia  vehementísima  de  todos  los  gobernados 
es  que  quienes  han  de  juzgarnos  no  vivan  á  mer- 
ced de  la  i'olítica,  y  los  que  han  de  administrar- 
nos sean  servidores  fieles  del  país,  no  ciegos  ins- 
trumentos de  los  )\irtidos.  Por  eso  pedimos  nn 
poder  judicial  independiente  y  una  Administra- 
ción descentrali/adt  ra  y  justa,  donde  la  ca]iaci- 
dad  y  el  mérito  hallen  francas  las  jiuertas,  y  don- 
de la  prevaricación  y  el  fraude  encuentren  ejem- 
plar castigo. 

»Rescrvadaálas  i>róximas  Cortes  la  obra  legis- 
lativa de  reorganización  á  que  se  refieren  varios 
de  nuestros  acuerdos,  consideramos  de  todo  pun- 
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to  indispensable  la  ref^laiiientación  del  derecho 
de  sufragio  por  gremios  y  clases,  á  fin  de  que, 
pudiendo  disponer  de  garantías  para  su  elicaz 
ejercicio,  acabe  de  una  vez  su  sistemático  lalsea- 
miento,  cese  la  fabricación  de  mayorías  y  oposi- 
ciones, no  en  los  comicios,  sino  en  los  Ministe- 
rios, y,  vuelta  á  la  vida  pública  la  corriente  de 
la  opinión  sana,  puedan  las  grandes  fuerzas  so- 
ciales ocupar  en  los  Parlamentos  el  lugar  que  hoy 
les  arrebatan  imaginarios  electores. 

»La  Asamblea  de  Zaragoza,  dispuesta  á  mante- 
ner con  firmeza  y  constancia  sus  aspiraciones,  y 
á  perseverar  en  su  empeño,  llegando  hasta  don- 
de la  necesidad  no  más  le  fije  límites,  confía  en 
que  por  estos  remedios,  complementados  con  al- 
gunos otros  que  la  voz  nacional  señala  y  pide 
tiempo  ha,  evitará  España  los  peligros  de  disgre- 
gación que  pudieran  amenazarla  en  el  interior  y 
aquellos  que  la  cercan  acaso  en  sus  fronteras. 

»No  queremos  que  las  riendas  del  Estado  ven- 
gan á  nuestras  manos,  ni  (jue,  como  entre  los 
partidos  político.s,  sea  la  Administración  bolín 
prometido  á  los  nuestros;  pero  sí  pretendemos 
que  se  nos  gobierno  con  acierto  y  se  nos  admi- 
nistre con  paternal  interés; que  nuestras  hacien- 
das entren  en  orden  y  nuestros  presujmestos  se 
reduzcan  á  la  cai)aridad  contributiva  que  la  na- 
ción pueda  sobrellevar  sin  violencia;  que  el  fisco 
no  nos  esquilme  y  desangre  cegando  las  fuentes 
de  la  riqueza;  que  se  restablezca  en  las  funciones 
públicas  el  sentimiento  del  deber  y  se  haga  efec- 
tivo el  principio  de  la  responsabilidad;  que  go- 
cemos de  las  realidades  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho, no  funciones  engañosas  de  uno  y  otro;  que 
la  experiencia  de  la  vida  nacional  y  el  sentido 
positivo  de  las  cosas  sean  (|uienes  tracen  rumbos 
y  derroteros  al  gobernante,  apartándonos  de  sue- 
ños (|UÍméricos  y  de  empresas  superiores  á  nues- 
tras luerzas;  que  defendamos  los  restos  del  jiatri- 
monio  español  con  lo  jireci-o,  dando  al  Ejército 
y  á  la  Marina  una  constitución  vigorosa  y  una 
instrucción  sólida,  dentro  de  los  límites  por  la 
necesidad  impuestos;  que  el  poder  central  no 
ahogue  la  vida  de  los  jnieblos;  que  se  reforme  la 
organización  provincial  y  municipal  insjiirándo- 
la  en  un  sentido  am])liamente  descentralizador, 
y  que  caiga,  por  fin,  como  corolario  de  todo,  ba- 
jo el  esfuerzo  de  nuevos  gobiernos  y  entre  la 
abominación  de  los  buenos,  el  repugnante  caci- 
quismo que  deprime  y  envilece  á  Esi)aña. 

»No  se  han  entregado  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, no  se  entregarán  nunca,  al  sombrío  pesinns- 
nio  de  aquellos  que  en  excusa  de  los  projiios  ye- 
rros ofenden  al  país,  suponiéndole  en  irrepara- 
ble decadencia,  y  desconfían  de  sus  energías,  de 
sus  alientos  y  de  sus  virtudes.  Ms  el  l'!stado.  Se- 
ñora, no  es  la  nación,  quien  acaba  de  dar  tan 
triste  muestra  de  inejititud  y  de  flaqueza.  Tene- 
mos fe  en  la  patria:  la  tenemos  también  profun- 
da y  res]i('tuosa  cnlo8sentimientos<l(í  V.  M.  Es- 
cucho nuestras  quejas,  fío  en  el  ))ueblo  que  rige, 
y  Dios  harii  que,  cuando  vuestro  augusto  hijo 
alcance  con  los  años  la  efectividad  del  poder,  no 
reine  sol)r(!  un  país  muerto,  sino  sobre  una  Espa- 
ña en  rosurrecci'in  y  en  camino  do  recobrar  su 
tradicional  grandeza.» 

Tiene  este  documento  la  fecha  de  27  de  no- 
vioiubro. 

El  10  do  diciembre  de  1.S08  so  firnu)  en  París 
el  tratado  de  paz  que  iniso  fin  al  conllicto  his- 
pannyftn(]ui.  El  toxtodcl  ii.ilndo  es  el  siguiente: 

«Su  Majestad  la  Reina  llogouto  de  Es|>aña,  en 
nombre  ilo  Su  Augusto  Hijo  I).  Alfonso  XIII, y 
los  ]''sta(los  Unidos  do  América,  deseando  jioner 
término  t\\  estado  de  gucna  hoj'  existente  entro 
nmbfts  Naciones,  han  nombrado  con  este  objeto 
por  sus  Plenipotonciarios,  li  saber: 

»Su   Majestad  la  Uoina  Regente  do  Esjmña  á: 

#1).  Eugenio  Montero  Ríos,  Presidente  del  Se- 
•jado; 

»I).  Ruona  ven  tura  de  Abarzuza,  Senador  del 
Reino,  Ministro  que  ha  sido  do  la  Corona; 

))I).  .losé  do  Oarnicft,  Diputado  á  Cortes,  Mn 
gislrado  del  Tribunal  Supronio; 

>^D.  Wenceslao  Ramírez  do  VillaUrrutia,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  j)lcnipotoncia- 
lio  en  Hrusolas; 

>D.  Rafael  '  erero,  Ocnernl  de  División. 

»Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  do 
Aniévioa  á: 

»Wílliam  R.  Day.Cnshnian  K.  Davia,  Wílli.ini 
P.  Kryo,  Ceorge  Cray  y  Whitclaw  Reíd,  ciuda- 
danos do  los  Estados  Unidos. 

í-Ijos  cuales,  reunidos  en  París,  despué.s  do  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  (loderes,  que  fueron 
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hallados  en  buena  y  deljida  forma,  y  previa  la 
disensión  de  las  materias  pendientes,  han  con- 
venido en  los  siguientes  artículos: 

»Artículo  1.°  España  renuncia  á  todo  dere- 
cho de  soberanía  y  propiedad  sobre  Cuba. 

»En  atención  á  que  dicha  isla,  cuando  sea 
evacuada  jior  España,  va  á  ser  ocupada  por  los 
Estados  Unidos,  los  Estados  Unidos,  mientras 
dure  su  ocupación,  tomarán  sobre  sí  y  cumpli- 
rán las  obligaciones  que,  por  el  derecho  de  ocu- 
parla, les  impone  el  derecho  incernacional,  para 
la  protección  de  vidas  y  haciendas. 

»Art.  2.°  España  cede  á  los  Estados  Unidos 
la  isla  de  Puerto  Rico  y  las  demás  que  están 
ahora  bajo  su  soberanía  en  las  Indias  Occiden- 
tales, y  la  isla  de  Guam  en  el  Archipiélago  de 
las  ^larianas  ó  Ladrones. 

»Art.  3.0  España  cede  á  los  Estados  Unidos 
el  Archipiélago  conocido  por  las  islas  Filipinas, 
que  comiirende  las  islas  situadas  dentro  de  las 
líneas  siguientes: 

»Una  línea  que  corre  de  Oeste  á  Este,  cerca 
del  20°  paralelo  de  latitud  Norte  á  través  de  la 
mitad  del  canal  navegal)le  de  Bachi,  desde  el 
118  al  127"  de  longitud  Este  de  Greenwich;  de 
aquí  á  lo  largo  del  ciento  veintisiete  (127)  grado 
niciidiano  de  longitud  Este  de  Greenwich,  al 
paralelo  cuatro  grados  cuaienta  y  cinco  nnnutos 
(4°  45')  de  latitud  Norte;  de  aquí,  siguiendo  el 
paralelo  de  cuatro  grados  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos de  latitud  Norte  (4"  45')  hasta  su  inter- 
sección con  el  meridiano  de  longitud  ciento  diez 
y  nueve  grados  y  treinta  y  cinco  minutos  (119° 
35')  Este  de  Greenwich;  de  aquí,  siguiendo  el 
meridiano  de  longitud  ciento  diez  y  nueve  gra- 
dos y  treinta  y  cinco  minutos  (119°  35')  Este  de 
Greenwich,  al  paralelo  de  latitud  siete  grados 
cuarenta  minutos  (7°  40')  Norte;  de  a(|uí,  si- 
guiendo el  paralelo  de  latitud  siete  grados  cua- 
renta'minutos  (7°  40')  Norte,  á  su  intersección 
con  el  ciento  diez  y  seis  (116)  grado  meridiano 
de  longitud  Este  de  Greenwich;  de  aquí,  ]ior 
una  línea  recta,  á  la  intersección  del  décimo  gra- 
do ]iaralelo  de  latitud  Norte,  con  el  ciento  diez 
3'  ocho  (118°)  grado  meridiano  de  longitud  Este 
de  Greenwich;  y  de  aquí,  siguiendo  el  ciento 
diez  y  ocho  grado  (118°)  meridiano  de  longitud 
Este  de  Greenwich,  al  punto  en  que  comienza 
esta  demarcación. 

»Los  Estados  Unidos  pagarán  a  Esjiaña  la  su 
ma  de  veinte  millones  de  dollars  (i?  20  000  000) 
dentro  de  los  tres  meses  des]>ués  del  canje  de 
ratificación  del  presente  Tratado. 

»Art.  4.°  Los  Estados  Unidos,  durante  el  tér- 
mino de  diez  años,  acontar  desde  el  canje  de  las 
ratificaciones  del  presente  Tratado,  admitirán  en 
los  puertos  de  las  islas  Filipinas  á  los  buques  y 
mercancías  españolas  bajo  las  mismas  condi- 
ciones que  los  buques  y  las  mercancías  de  los 
Estados  Unidos. 

DArt.  5.°  Los  Estados  Unidos,  al  ser  firmado 
el  j)resente  Tratado,  transpcutarán  á  Es]iaña,  á 
su  costa,  los  soldados esjiañolcs  que  hicieron  pri- 
sioneros de  gueira  las  fuerzas  americanas  al  ser 
capturada  Manila.  Las  armas  de  estos  soldados 
les  serán  devueltas. 

> España,  al  canjearse  las  ratificaciones  del 
presento  Tratado,  ¡)rocodcrá  á  evacuar  las  islas 
l'ilipinas,  así  como  la  de  (iuaní,  en  condiciones 
semejantes  d  las  acordadas  por  las  Comisiones 
nombradas  )).ira  concertar  la  evacuación  de  Puer- 
to Rico  y  otras  islas  en  las  Antillas  Occidenta- 
les, según  el  protocolo  de  12  de  agosto  de  1S98, 
nuo  continuará  en  vigor  hasta  que  seiu  cumpli- 
das sus  dÍ8|>o8Íciones  completamente. 

))E1  térnnno  dentro  del  cual  será  completada 
la  evacuación  do  las  islas  Filipinas,  y  las  de 
Guam,  será  fijado  por  and)os  (íobiernos.  Serán 
|proj)icdad  do  España  banderas  y  estandartes, 
íiuijups  tle  guerra  no  apresados,  armas  portáti- 
le."»,  cañones  de  todos  calibres  con  sus  montajes 
y  accesorios,  pólvoras,  municiones,  ganado,  ma- 
terial ycfectosde  toila  clase,  perteneciente.^  ¿los 
ejércitos  <le  mar  y  tierra,  do  España,  en  las  Fi- 
lipinas y  Cuam.  L,'»s  |>iczas  de  grueso  calibre, 
que  no  sran  artillería  de  camp.iña,  colocadas  en 
las  fortificaciones  y  en  las  costas,  quedarán  en 
sus  cmplnzamienío»  j>or  el  )>la;^o  de  seis  mesca, 
á  partir  del  canje  do  ratificaciones  del  ¡iresente 
Tratado,  y  los  Estadios  Unidos  podrán,  durante 
este  tiempo,  comprar  a  España  dicho  nintrrial, 
si  ambos  Gobiernos  llegan  á  un  acuerdo  satis- 
factorio sobre  el  particular. 

>Art.  6.°  Es|)aña,  al  sor  firmado  el  presente 
Tratado,  poiidrii  en  libertad  á  todos  los  ptisio- 
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ñeros  de  guerra  y  á  todos  los  detenidos  ó  presos 
por  delitos  políticos,  á  consecuencia  de  las  insu- 
rrec(  iones  en  Cuba  y  en  Filipinas,  y  de  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos. 

»Recíprocamente  los  Estados  Unidos  pondrán 
en  libertad  á  todos  los  firisioneros  de  guerra 
hechos  perlas  fuerzas  americanas,  y  gestionaran 
la  libertad  de  todos  los  jirisioneros  es]iañolesen 
poder  de  los  insurrectos  de  Cuba  y  Filipinas. 

»E1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  transí  or- 
tará,  por  su  cuenta,  á  España,  y  el  Gobierno  <le 
España  transportará,  por  su  cuenta,  á  lo-  Fsta- 
dos  Unidos,  Cuba,  Puerto  Kico  y  Filipinas,  ci'H 
arreglo  á  la  situación  de  sus  resjif-ctivos  bogan-, 
los  prisioneros  que  jiongan,  o  hagan  poner  en  li- 
bertad, respectivamente,  en  virtnd  de  este  ar- 
tículo. 

)>Art.  7.°  España  y  los  Estados  Unidas  de 
América  renuncian  mutuamente,  jior  el  pre-.  n- 
te  Tratado,  á  toda  reclamación  de  indenniuiza- 
ción  nacional  ó  privada  de  cualquier  génTo  de 
un  Gobierno  contra  el  otro,  ó  de  sus  súbdiir.s  ó 
ciudadanos  contra  el  otro  Gobierno,  que  ¡aieda 
haber  surgido  desde  el  condenzo  de  la  última 
insurrección  de  Cuba  y  sea  anterior  al  canje  <le 
de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  !<aí 
como  á  toda  indemnización  en  concepto  de  gas- 
tos ocasionados  por  la  guerra. 

»Los  Estados  Unidos  juzgarán  y  resolverán 
las  reclamacic'nes  de  sus  ciuiladanos  contra  Es- 
paña, á  que  renuncia  en  este  artículo. 

»Art.  8.°  En  cumplimiento  de  lo  convenido 
en  los  artículos  1.°,  2."  y  3."  de  este  Tratado, 
España  renuncia  en  Cuba  y  cede  en  Puerto  Rico 
y  en  las  otras  islas  de  las  Indias  Occidentales, 
en  la  isla  de  Guam  y  en  el  Archipiélago  de  las 
Filipinas,  todos  los  edificios,  muelles,  cuarte- 
les, fortalezas,  establecimientos,  vías  públicas  y 
demás  bienes  inmuebles  que  con  arreglo  a  dere- 
cho son  del  dondnio  jiúblico,  y  como  tal  corres- 
ponden á  la  Corona  de  España. 

»Queda,  por  lo  tanto,  declarado  que  esta  re- 
nuncia ó  cesión,  según  el  caso  á  que  se  refieie  el 
párrafo  anterior,  en  nada  puede  mermar  la  pro- 
]iiedad,  ó  los  derechos  que  correspondan  con 
arreglo  á  las  leyes,  al  poseedor  {«acífico  de  los 
bienes  de  todas  clases  de  las  j)rovincias,  muni- 
cipios, establecimientos  jiúblicos  ó  privados, 
corporaciones  civiles  ó  eclesiásticas,  ó  de  cuales- 
quiera otras  colectividades  que  tienen  persona- 
lidad jurídica  para  adquirir  }'  i>oseer  bienes  en 
los  mencionados  territorios  renunciados  ó  cedi- 
dos, y  los  de  los  individuos  )>articulares,  cual- 
quiera que  sea  su  nacionalidad. 

í>Dicha  renuncia  ó  cesión,  según  el  caso,  inqlu- 
j-e  todos  los  documentos  q»ie  se  refieren  exclu- 
sivamente á  dicha  soberanía  renunciada  ó  cedi- 
da que  existan  en  los  archivos  de  Is  Penínsuln. 

^Cuando  estos  documentos  existentes  en  di- 
ches  archivos  sólo  en  |>arte  corres|>ondan  á  dicha 
sol^erania,  se  facilitarán  copias  de  dicha  (tarte, 
siemi're  que  sean  solicitadas. 

»Rcglas  análogas  liabrán  recíprocamente  de 
observarse  en  favor  de  España,  rcs|.ecto  do  los 
documentos  existentes  en  los  archivos  de  las  is- 
las antes  mencionadas. 

>En  las  antecitadas  renuncia  ó  cesión,  segi'in  el 
caso,  se  hallan  comprendidos  aquellos  derechos 
de  la  Corona  de  España  y  de  sus  autori'lades 
sobre  los  archivos  y  registros  oficiales,  así  «dnd- 
nistrativoscomo  judiciales,  de  dichas  islas,  que 
se  refieran  á  ellas  y  á  los  derechos  y  projúcda- 
iles  de  sus  h»bitantes.  Dichos  archivos  y  regis- 
tros deberán  ser  cuidadosamente  conservados,  y 
los  particulares,  sin  exce)>ción,  tendrán  derecho 
á  sacar,  <on  arreglo  á  las  leyes,  las  copias  au- 
torizadas de  los  contratos,  testamentos  y  dcm.'ís 
documentos  que  formen  j^artc  do  los  j>rotocolo8 
notariales  ó  que  sectislodien  en  los  archivos  ad- 
ministrativos ó  judiciales,  bien  éstos  se  bailen 
en  Es)>aña,  ó  bien  en  las  islas  de  que  se  hace 
mención  anteriormente, 

l^Art.  P."  Los  sid)d  i  tos  españoles,  naturales  de 
la  Península,  residentes  en  el  leriitorio  cnva  so- 
beranía España  renuncia  ó  cede  por  el  presente 
Tratado,  podrán  i)crmaneccr  en  diclio  territo- 
rio ó  marcharse  de  el,  conservando,  en  tino  ú 
otro  caso,  todos  sus  derechos  de  propiedad,  con 
inclusión  del  derecho  de  vender  ó  disponer  de 
tal  propiedad  ó  de  sus  productos;  y  además  ten- 
drán el  derecho  de  ejercer  su  industria ,  comercio 
ó  jirofesión,  m.  ■'  •  '  -  -.  -  •-  --  rrtn.  á  las 
leyes  que  sean  i  xtranje- 

ros.  En  el  caso        ,      ,  n  el  terri- 

torio, (todrán  conservar  su  uacionahdad  ca¡>año- 


FSPA 

la,  hacienrlo  ante  una  oficina  ile  registro,  dentro 
(le  un  año  después  del  cambio  de  ratificaciones 
de  este  Tratado,  una  declaración  de  su  propósi- 
to de  conservar  dicha  nacionalidad:  á  falta  de 
esta  declaración  se  considerará  que  han  renun- 
ciado dicha  nacionalidad  y  adoptado  la  del  te- 
rritorio, en  el  cual  pueden  residir. 

»Los  derechos  civiles  y  la  condición  política 
de  los  habitantes  naturales  de  los  territorios  aquí 
cedidos  á  los  Estados  Unidos,  se  determinarán 
por  i;l  Congreso. 

»Art.  10  Los  habitantes  de  los  territorios 
cuya  soberanía  España  renuncia  ó  cede,  tendrán 
asegurado  el  libré  ejercicio  de  su  religión. 

»Art.  11  Los  españoles  residentes  en  los  te- 
rritorios cuya  soberanía  cede  ó  renuncia  España 
por  este  Tratado,  estarán  sometidos  en  lo  civil 
y  en  lo  criminal  á  los  tiibunales  del  país  en  que 
residan,  con  arreglo  á  las  leyes  comunes  que  re- 
gulen su  competencia,  pudiendo  comparecer  ante 
aquéllos  en  la  misma  i'orma  y  empleamlo  los 
mismos  procedimientos  que  deban  observar  los 
ciudadanos  del  país  á  que  pertenecen. 

»Art.  12  Los  procedimientos  judiciales  pen- 
dientes al  canjearse  las  ratificaciones  de  este 
Tratado,  en  los  tenitorios  sobre  los  cuales  Es- 
paña renuncia  ó  cede  su  soberanía,  se  determi- 
narán con  arreglo  á  las  reglas  siguientes: 

»Primero.  Las  sentencias  dictadas  en  causas 
civiles  entre  particulares  ó  en  materia  criminal, 
antes  de  la  lecha  meucianada,  y  contra  las  cua- 
les no  haya  apelación  ó  casación  con  arreglo  á 
las  leyes  españolas,  se  considerarán  como  firmes, 
y  serán  ejecutadas  en  debida  forma  por  la  Auto- 
ridad competente  en  el  territorio  dentro  del  cual 
dichas  sentencias  deban  cumplirse. 

»Segundo,  Los  pleitos  civiles  entre  jiarticu- 
lares  que  en  la  fecha  mencionada  no  hayan  sido 
juzgados,  continuarán  su  tramitación  ante  el 
Tril)unal  en  que  se  halle  el  proceso,  ó  ante  aquél 
que  lo  sustituya. 

»Tercero.  Las  acciones  en  materia  criminal 
pendientes  en  la  lecha  mencionada  auto  el  Tri- 
bunal Su[irenio  de  Es¡)aña,  contra  ciudadanos 
del  territorio  que,  según  este  Tratado,  deja  de 
ser  español,  continuarán  bajo  su  jurisdicción 
hasta  que  recaiga  la  sentencia  definitiva;  pero 
lina  vez  dictada  esa  sentencia,  su  ejecución  será 
eufomendada  á  la  autoridad  competente  del  lu- 
gar en  que  la  accic'm  se  suscitó. 

»Art.  13  Continuarán  respetándose  los  de- 
reciios  de  pro|iiedad  literaria,  artística  é  indus- 
trial, adquiridos  por  españoles  en  la  isla  de  Cuba 
y  en  las  de  Puerto  Rico,  Filiiánas  y  demás  te- 
rritorios cedidos,  al  hacerse  el  canje  de  ratifica- 
ciones de  este  Tratado.  Las  obras  españolas  cien- 
tíficas, literarias  y  artísticas,  que  no  sean  peli- 
grosas para  el  orden  público  en  dichos  territo- 
rios, continuarán  entrando  en  los  mismos  con 
franquicia  de  todo  derecho  de  Aduana  por  un 
plazo  de  diez  años,  á  contar  desde  el  canje  de 
ratificaciones  de  este  Tratado. 

»Art.  14  España  podrá  establecer  Agentes 
consulares  en  los  puertos  y  plazas  de  los  territo- 
rios cuya  renuncia  y  cesión  es  objeto  de  este  Tra- 
tado. 

»Art.  15  El  Gobierno  de  cada  país  concede- 
rá, por  término  de  diez  años,  á  los  buques  mer- 
cantes del  otro,  el  mismo  trato  en  cuanto  á  to- 
dos los  derechos  del  juierto,  incluyendo  los  de 
entrada  y  salida,  de  faro  y  tonelaje,  que  coucede 
á  sus  pro](ios  buques  mercantes  no  empleadosen 
el  comercio  de  cabotaje. 

»Este  artículo  puede  ser  denunciado  en  cual- 
quier tiempo  dando  noticia  ¡irevia  de  ello,  cual- 
quiera de  los  dos  Gobiernos  al  otro,  con  seis  me- 
ses de  anticipación. 

»Art.  16  Queda  entendido  que  cualquiera 
obligación  ace|>tada  en  este  Tratado  por  los  Es- 
tados Unidos  con  respecto  á  Cuba,  está  limitada 
al  tiempo  que  dure  su  ocupación  en  esta  isla; 
pero  al  terminar  dicha  ocupación,  aconsejarán 
al  Gobierno  que  se  establezca  en  la  isla  que 
acepte  las  mismas  obligaciones. 

»Art.  17  El  {¡resente  Tratado  será  ratifica- 
do por  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  y  por 
el  Presidente  de  los  Kstados  Unidos  de  acuerdo 
y  con  la  aprobación  del  Senado,  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearan  en  Washington  dentro  del 
plazo  de  seis  meses  desde  esta  fecha,  ó  antes  si 
jicsible  luese. 

»Kn  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios firman  y  sellan  este  Tratado. 

»Hecho  por  duplicado  en  París,  á  diez  de  di- 
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cirmbre  de  mil  oohocientos  noventa  y  ocho.  - 
Siguen  las  firmas.» 

Quedó,  pues,  consumado  el  despojo.  Los  co- 
misionados españoles  habían  tratado  de  oponer- 
se á  la  cesión  de  Filipinas  y  habían  pretendido 
exigir  el  reconocimiento  jior  parte  de  Ps  Esta- 
dos Unidos  de  las  Deudas  coloniales  de  España. 
Sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  Los  comisionados 
yanquis  no  discutían:  se  imponían.  Tenían  ins- 
trucciones cerradas  de  su  gobierno,  y  si  no  .se 
convenía  la  jiaz  las  escuadras  de  Ks  Estados 
Unidos  bloquearían  y  bombardearían  las  costas 
de  España.  La  responsabilidad  era  grande  para 
nuestros  rejiresentantes  y  i)ara  el  gobierno.  Se 
sabía  ya  que  el  yanqui  ni  cede  ni  perdona  cuan- 
do le  asiste  el  derecho  de  la  fuerza. 

Ambas  cuestiones,  la  de  Filii)inas  y  la  do  las 
Deudas,  so  trataron  niagistralmente  en  el  folle- 
to anónimo  á  que  varias  veces  nos  hemos  releri- 
do.  Respecto  á  la  primera,  remitimos  al  lector 
al  artículo  Filipinas;  en  cuanto  á  la  segunda, 
pruébase  en  aquél  que  las  Deudas  de  las  Anti- 
llas que  fueron  españolas  se  impusieron  legíti- 
mamente y  se  dedicaron  á  fines  de  utilidail  y 
necesidad  de  la  colonia,  y  que  la  naturaleza  hi- 
potecaria de  unas,  y  colonial  de  otras,  las  hace 
ir  unidas  por  necesidad  al  territorio  gravado.  Es 
además  innegable  el  deber  moral  en  que  están 
Cuba  y  los  Estados  Unidos  en  su  caso  de  hacer- 
se cargo  de  esas  Deudas.  Por  otra  parte,  «el 
pueblo  norteamericano  ha  de  tener  que  inter- 
venir en  la  vida  económica  de  Cuba  durante  mu- 
cho tiempo,  hasta  que  implante  allí  la  normali- 
dad y  adelanto  político  que  tanto  ha  retrasado 
el  ])asado  jieríodo  de  lucha.  Esto,  unido  al  natu- 
ral disfrute  de  Puerto  Rico  y  demás  islas  espa- 
ñolas del  Jlar  de  las  Antillas,  que  adquiere  á 
título  de  indemnización  de  guerra,  hace  que  se 
halle  en  posesión  y  goce  del  botín  de  guerra  más 
grande  que  hají  presenciado  las  naciones  moder- 
nas. Es  grande  consideíado  sin  relación  ó  tér- 
mino de  comparación  con  otro  cualquiera,  pues 
sabido  es  de  todos  que  las  colonias  españolas  de 
las  Antillas  son  la  parte  más  feraz  y  rica  do 
Aniéri  a.  Puerto  Rico  tiene  mayor  densidad  de 
población  que  Bélgica,  y  Cuba  mayor  densidad 
económica  que  los  Estados  Unidos,  avalorándo- 
se su  importancia  y  cuantía  si  se  paran  mientes 
en  que  ambas  Antillas,  n>erced  á  los  enormes  gas- 
tos que  en  ellas  ha  venido  haciendo  su  antigua 
soberana,  se  hallan  ho}'  en  el  comienzo  de  su 
producción  máxima;  es  decir,  con  todas  las  fuen- 
tes de  producto  en  explotación,  y  todas  ellas 
sin  haber  siquiera  iniciado  el  lejano  jieríodo  de 
descenso  ó  de  paralización  insejiarable  á  toda 
empresa  industrial  ó  agrícola.  Pues  bien:  aún 
aumenta  más  la  importancia  de  su  conquista,  si 
se  tiene  presente  que  el  sacrificio  económico  y 
operación  militar  realizados  por  la  Unión  no  es- 
tán en  relaciiin,  ni  aun  remota,  con  el  resultado 
material  de  sus  victorias.  La  guerra  ha  durado 
tres  meses:  en  este  período  han  tenido  dos  com- 
bates por  mar  que,  aunque  hayan  sido  de  feliz 
resultado,  es  lo  cierto  que  su  esfuerzo  ha  sido 
bien  ])equeño.  Las  escuadras  americanas  cubrían 
hasta  diez  veces  el  tonelaje  y  la  potencia  ofen- 
siva y  defensiva  de  las  españolas;  á  bien  poco 
costo  las  redujeron  á  la  im])otencia,  y,  á  pesar 
de  tres  meses  de  asedio  estrecho,  únicamente  to- 
maron en  Cuba,  por  la  fuerza,  una  plaza  de  pe- 
queña importancia,  como  es  Santiago.  Juzgúese, 
pues,  de  lo  corto  del  sacrificio  y  del  menguado 
éxito  puramente  militar  al  lado  de  sus  conse- 
cuencias, y  se  tendrá  aproximada  medida  de  lo 
enorme  del  resultado,  como  antes  decimos.  Ade- 
más, ante  la  Historia  moderna  nunca  se  ha  )>ie- 
sentado  semejante  (les]uojiorciJn.  Las  giierras 
de  mayor  imiiortancia,  así  jior  la  fuerza  de  la  lu- 
cha y  por  el  territorio  dominado  ó  ganado  al 
enemigo,  como  por  el  esfuerzo  económico  y  nu- 
mérico de  ambos  combatientes,  nunca  han  pío- 
ducido  en  definitiva  p.ara  el  vencedor  el  dominio 
ni  aun  siquiera  de  la  parte  ocuiiada  por  él  du- 
rante la  lucha;  siempre  se  ba  reducido  su  pre- 
tensión á  mucho  menos.  El  enijierador,  en  sus 
guerras  de  verdadera  conquista,  cuando  llegó  á 
Berlín  y  á  Viena,  dominando  á  Prtisia  y  Aus- 
tria, no  pensó  jamás  en  agregar  á  su  Imperio 
estos  Estados.  Alemanir.,  enrédente  lucha,  ven- 
ce á  Francia,  ocupa  hasta  la  capital  del  Impe- 
rio, y,  sin  embargo,  reduce  en  definitiva  su.s  jire- 
tensiones  á  unas  iiravincias  que  señaló,  alegan- 
do además  jiara  ello  el  título  aparentemente  le- 
•  gítinio  de  reconquista.  Pues  bien:  los  Estados 
Unidos  obtienen  una  indenmizacioa  de  guerra 
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enorme  y  muy  superior  á  sus  gastos  con  las  is- 
las de  Puerto  Rico  y  demás  que  rodean  á  Cuba 
en  el  Mar  de  Occidente,  yá  título  de  protección 
I)asa  á  su  dominio,  siquiera  sea  con  carácter 
transitorio,  aunque  sin  limitación  de  tiempo,  la 
más  prf  ciada  i.sla  del  Océano  Atlántico;  es  de- 
cir, la  sobeíanía  de  unos  territorios  en  el  mayor 
esjplendor  de  la  civilización  y  de  la  riqueza,  que 
miden  en  junto  130  000  kilómetros  cuadrados,» 
saber:  una  cuarta  parte  de  la  superficie  de  Es- 
paña. 

»Además  de  todo  lo  dicho,  aún  puede  aña- 
dirse, para  comprender  la  importancia  que  para 
los  Estados  Unidos  tiene  el  resultado  de  la  gue- 
rra, que  con  ella  realizan,  si  no  comjiletan,  un 
plan  político  quede  antiguo  vienen  acariciando, 
y  no  es  bien,  ni  en  definitiva  es  creíble,  que  un 
pueblo  tan  severo  y  humanitario,  ante  tan  gran- 
des resultados,  vuelva  la  vista  al  derecho  y  a 
la  moral  pública,  negándose  al  reconocimiento 
y  abono  de  deudas  sagradas,  ya  por  sí,  colocán- 
dose en  lugar  y  grado  de  España,  ya  en  nom- 
bre del  pueblo  cubano,  deudas  que  todo  el  mun- 
do sabe  que  fueron  gastadas  en  bien  de  las  co- 
lonias que  ahora  van  á  disfrutar,  y  en  reprimir 
las  insurrecciones  que  los  mismos  americanos  fo- 
mentaban, sin  perjuicio  de  exigir  oficialmente, 
con  apremios  desusados,  su  represión  rigurosa. 
España,  con  las  colonias  arrebatadas,  con  todo 
el  derecho  de  su  parte,  con  su  hidalguía  además 
calumniada,  podrá  sucumbir  ante  la  fuerza;  po- 
drá elevarse  el  imperio  de  la  victoria  hasta  exi- 
girla que  haga  frente  á  obligaciones  que  con- 
trajo ()ara  evitar  i>recisamente  la  lucha  en  que 
ha  sido  abatida;  ¡leio  no  debemos  olvidar,  todos 
los  que  presenciamos  la  actual  contienda,  que 
está  España  vencida,  mas  no  muerta,  y  todo 
jjuede  esperarse  de  ese  heroico  pueblo  que,  en 
épocas  no  muy  lejanas,  llenó  con  su  oro  el  Viejo 
Mundo,  con  su  corazón  el  Nuevo,  y  ambos  con 
su  sangre,  siempre  noble  y  generosa.» 

Terminada  definitivamente  la  guerra  con  el 
tratado  de  París,  se  activa  la  rejiatriaciin  de  las 
tropas  españolas  que  aún  se  hallaban  en  Cuba, 
y  se  envían  instrucciones  al  general  Ríos,  que 
mandaba  en  las  Bisayas,  para  llevar  á  cabo  el 
abandonodel  archipiélago  (V.  Filipin.\í=,  en  este 
jipéndic.e).  Respecto  á  la  política  interior,  se 
anuncia  nuevo  Ministerio  para  fin  de  año.  La  so- 
lución parece  difícil;  pues  de  los  dos  partidos  que 
han  venido  turnando  en  el  }ioder,  el  liberal  se 
halla  quebrantado  por  la  disidencia  de  los  gama- 
cistas,  y  el  conservador  no  ha  conseguido  aún 
reorganizarse  con  el  concurso  de  todos  los  ele- 
mentos que  años  antes  lo  formaron.  Se  habían 
hecho  glandes  esfuerzos  para  lograr  que  el  gene- 
ral Polavieja  se  adhiriese  á  dicho  ]iartido,  acep- 
tando la  cartera  de  Guerra  si  aquél  era  llamado 
á  lüs  Consejos  de  la  corona.  L^na  enfermedad  del 
presitlentedel  Consejo,  Sr.  Sagasta,  aplaza  el  jiro- 
blema  de  cambio  de  personal,  al  cual  da  el  país 
muy  escasa  importancia,  pues  se  trata  de  los 
mismos  hombres  y  partidos  que  habían  gober- 
nado, y  á  quienes,  más  ó  menos,  podía  atribuirse 
responsabilidad  en  los  hechos  próximos  y  remo- 
tos que  habían  ocasionado  la  ruina  del  poderío 
colonial  de  España. 

Llégase  así  al  1.°  de  enero  de  18P9.  En  este 
día  se  enarbola  ya  en  la  Habnjia  el  pabellón 
yanqui,  y  en  los  siguientes  van  regresando  las 
tropas  españolas  que  en  la  isla  quedaban.  A 
princiiiios  de  febrero  el  Senado  de  "Washington 
a]irueba  el  tratado  de  París,  ratificado  inmedia- 
tamente por  Mac-Kinley.  Abiertas  las  Cortes,  y 
no  contando  el  Gabinete  Sagasta  con  los  votos 
de  los  gamacistas,  su  vida  era  difícil;  el  proyec- 
to de  ley  para  ¡a  cesión  de  Filipinas,  sometido 
al  Senado,  puso  de  manifiesto  todas  las  dificul- 
tades que  aquél  había  de  encontrar  para  tener 
mayoría.  Planteó  Sagasta  á  la  Corona  la  cuestión 
de  confianza,  y  ésta  resolvió  el  pleito  á  favor  de 
la  fracción  conservadora  juás  numerosa,  ya  re- 
forzada con  el  concurso  del  general  Polavieja. 
Fueron  presidente  del  Consejo  y  Ministro  de 
Estado  D.  Francisco  Silvela;  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  Duran  y  Bas;  de  Guerra  Polavieja; 
de  Marina  Gómez  Imar;  de  Gobernación  Dato; 
de  Hacienda  Fernando  Yiliaverde;  de  Fomento 
el  marqués  de  Pidal.  Había  sido  suprimido  el 
Ministerio  de  Ultramar.  Fn  17  de  marzo  Su 
Majestad  la  Reina  Regente  ratificó  el  tratado 
de  paz. 

ESPAÑOL:  Gcog.  Riachuelo  de  Nicaragua.  Se- 
para el  dist.  de  Siquia  y  la  Reserva  Mosquita,  y 
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desagua  en  el  Mar  de  las  Antillas,  entre  los  ríos 
Corn  é  Indio. 

-  Español YLAnA(ANTONio Domingo): 5%, 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza.  Vivió  en  el  si- 
glo XVII.  Individuo  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
secretario  en  el  Supremo  de  Aragón  y  diputado 
de  este  reino  el  año  1682,  escribió  la  siguientes 
obras:  Gratulación  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  me- 
tropolitana de  Aragón,  y  de  los  reinos  y  ciudades 
de  su  Corona  por  la  venida  de  su  monarca  el 
Sr.  I).  Carlos  á  dicha  capital,  con  las  divisas,  je- 
roglíficos, etc.,  y  otros  adornos  que  hubo  en  este 
recibimiento  el  año  de  1677;  Ilelación  en  que  se 
describe  la  reedificación  de  la  Urna  y  .Sejiulcro  de 
las  gloriosas  cenizas  y  santuario  de  los  Innumo- 
rables  Mártires  de  Zaragoza  y  de  la  fábrica  del 
sitio  de  la  Cruz  del  Coro  y  máquina  de  fuego  que 
se  hace  en  su  obsequio  por  el  Ilustrísimo  Reino 
de  Aragón. 

ESPARÁXIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Sparxrcis)  perteneciente  al  tipo  de  las  taloHtas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos, 
suborden  de  los  himenomicetos,  familia  de  los 
Clavariáccos,  cuyas  esjiecies  habitan  en  los  bos- 
ques, y  muy  esiiecialmente  en  los  pinares,  y  se 
caracterizan  por  tener  los  aparatos  esporíferos 
ramificados,  carnosos,  con  las  ran)as  foliáceas 
aplastadas  y  recubiertas  en  las  dos  caras  jtor  el 
himenio.  Dos  especies  de  este  género  tienen  in- 
terés por  ser  grandes  y  coniestiÍ<les,  y  son:  Spa- 
raodfí  crispa  Wulf. ,  muy  ramificado,  de  color 
blanco  semejante  al  de  la  leche,  sentado  ó  muy 
cortamente  pedicelado,  de  10  á  40  decímetros 
de  altura,  con  las  ramas  entrelazadas,  dentadas 
y  encorvadas  en  su  cima;  S'paraxis  larninom 
Fr. ,  muy  ramificado  también  en  su  base,  de  co 
lor  amarillo  de  paja,  de  10  á '28  centímetros  de 
altura  y  con  las  ramas  erguidas  y  enteras  en  su 
cima.  Ambas  se  i)resentan  en  verano  y  otoño,  y 
son  muy  estimadas  por  su  sabor  delicado. 

"  ESPARTERÍA:  Ind.  y  Art.  y  Of.  El  espar- 
to es  de  tantos  usos  y  aplicaciones,  que  bien  me- 
rece ocupar  un  lugar  en  cualquier  diccionario; 
tanto  más,  cuanto  que  es  objeto  en  España  de  una 
industria  que  'la  ocu])ación  á  muchos  brazos,  y 
que  todavía  pudiera  recibir  más  horizontes  que 
los  que  tiene  en  el  día. 

Dice  Howles,  al  hablar  de  España,  que  conoce 
más  de  4.')  modos  de  emj)lear  rl  esparto,  y,  en 
efecto,  todo  el  mundo  sabe  que  se  ajilica  á  la  fa- 
bricación de  esteras,  ruedos,  maromas,  sogas-, 
tomizas,  espuertas,  seras,  etc.,  sin  contar  su  uso 
para  jergones,  y  el  partiilo  que  puede  sacarse 
de  él  para  la  fabricación  del  ¡lapel. 

El  esparto  no  necesita  sembrarse.  Es  ])lanta 
que  vive  y  se  multiplica  por  retoños  }'  por  las 
semillas  que  llevan  los  vientos.  Se  da  en  toda 
clase  de  tierras,  pero  es  mejor  y  más  largo  el  de 
las  llanuras  que  el  del  monte.  Muchos  terrenos 
áridos  no  sirven  para  jiroductos  agrícolas  de  otra 
especio,  jiero  sirven  jierfectamente  y  jiuedcn  uti- 
lizarse )iaia  la  producción  del  esparto,  que  no 
requieie  cuidados. 

Del  esjiarto  se  aprovechan  en  Ksjiaña  dos  espe- 
cies: el  llamado  vulganucnte  rrdivnrio,  para  so- 
gas y  esteras,  y  el  (jarliilln,  para  obras  más  finas. 

Las  hojas  del  esparto  tienen  de  ¡JO  á  70  centí- 
metros de  largo;  son  «¡llanadas  cuanilo  frescas; 
desfiués  se  tuercen  ]iorsí  mismas  y  (juodan  cilin- 
dricas al  secarse.  De  ellas  pudiera  sacarse  una 
especio  do  hilaza,  y  si  la  Espartería  fuese  una  in- 
dustria q\io  tendiese  á  mejorar  sus  ¡iroductos 
no  hay  duda  que  jiodría  llegar  á  ofrecer  al  consu- 
mo objetos  de  más  valor  que  los  que  en  el  día  so 
elaboran. 

Las  hojas  del  os)iarto  arrancan  de  unos  vasta- 
gos que  brotan  de  otros,  y  i'Stos  á  su  vez  de  los 
retoños  i]U0  componen  la  raíz;  en  ni.iyo  aparece 
la  espiga,  y  en  julio  y  agosto  ya  tienen  madura 
la  semilla.  Altriinos  ensayos  hechos  do  cultivo 
con  el  esparto  han  demostrado  que  |>ur(1cn  ob- 
tenerse hojas  liasla  de  4  pies  de  longitud. 

Ilálla.so  gran  abundancia  de  esparto  en  varias 
comar'-as  de  España,  y  especinlniente  en  Anda- 
lucía, Murcia,  (  artngena,  Aliíanto  y  Vali-neia. 
En  1'' rancia,  su  c\iltivo  en  la  l'rovenza,  da  lu- 
gar también  d  una  industria  do  bastantes  jiro- 
ductos 

En  España  se  da  el  nombre  de  raigón  al  con- 
junto de  raíces  de  cuya  cabeza  arrancan  los  ca- 
fiones  y  tallos,  y  el  de  atocho  al  conjunto  de  es- 
partos y  fallos.  El  terreno  donde  se  cría  el  es- 
parto se  llarui  cspurtnl  ó  atochal. 
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El  esparto  puede  cogerse  en  cualquier  época 
del  año;  pero  el  tiempo  más  á  proposito  para 
ello  es  el  mes  de  julio  ó  agosto,  antes  de  llegar 
las  lluvias  de  otoño,  porque  para  arrancar  el  es- 
parto reblandecido  se  echa  á  perder  la  atocha, 
por  lo  cual  conviene  cogerlo  seco. 

Como  el  esparto  es  una  planta  vivaz,  las  ato- 
chas de  las  cuales  se  ha  arrancado  esparto  vuel- 
ven á  brotar  á  veces  con  más  fuerza  y  dan  hojas 
más  largas.  La  recolección  suele  hacerse  con  unos 
palos  llamados  collazos,  sobre  los  cuales  se  arro- 
llan las  ]mntas  del  esparto,  para  arrancarle,  con 
poco  esfuerzo,  de  un  tirón.  El  arranque  á  mano 
es  más  violento. 

Después  de  cogido  el  esparto  hay  que  curarle 
al  sol  durante  un  espacio  de  tiempo  que  varía 
de  ocho  á  veinte  días,  según  cm venga.  De  es- 
jiarto crudo  sólo  se  hacen  algunas  cuerdas  jiara 
pesquería. 

El  esparto,  después  de  seco,  se  embalsa,  es  de- 
cir, se  pone  en  remojo,  siendo  para  ello  más 
conveniente  el  agua  de  mar  que  la  dulce,  porque 
ésta,  si  bien  le  da  más  flexibilidad,  le  comunica 
menos  firmeza. 

El  embalse  se  consigue  jioniendoen  el  agua  los 
manojos  de  esparto  sujetados  con  jáedras,  y  de- 
jándolos allí  durante  un  tiempo  que  varía  de 
ocho  á  veinte  días,  debiendo  cuidar  que  la  ma- 
teria quede  suficientemente  cocida,  sin  que  entre 
en  jiutrefacción.  Al  sacar  el  esparto  del  agua  se 
sacude  y  restriega  jiara  que  suelte  el  cieno,  y  des- 
pués se  jione  á  secar,  jiara  machacarle  en  .seguida 
con  unas  mazas,  en  cuya  operación  debe  evitarse 
el  cortarle.  En  algunos  países  se  usan  batanes, 
Jiero  en  España  generalmente  sólo  se  emplean 
el  mazo  y  una  jiiedra  lisa. 

Preparado  ya  el  esparto  del  modo  indicado,  lo 
primero  que  se  hace  con  él  es  unacsj^ecie  de  hilo 
llamado  ¿ií¡itclo  ó  nirmclo,  ó  bien  unas  trenzas 
llamadas  c/ahmex  ó  plcilaa,  con  barbas  ó  sin  ellas. 
El  niñuclo  sirve  jiara  sogas,  las  jilcitas  jiara  es- 
teras y  otros  usos,  y  los  galones  con  barbas  jiara 
ruedos  leijiudos. 

Para  trabajar  el  esparto  se  jione  en  el  lado  de- 
recho, ó  bien  debajo  del  brazo,  un  haz  de  esjiarto 
machacado;  se  van  sacando  los  espartos,  se  tuer- 
cen algo  húmedos,  se  ponen  en  la  j>alma  de  la 
mano  izquierda,  con  la  extremidad  gruesa  jior 
la  jiarte  de  los  dedos,  y  se  tuercen  con  los  dedos 
y  palma  de  la  mano  derecha,  manteniendo  los 
espartos  distantes  unos  de  otros  como  cosa  de 
12  á  20  milímetros;  se  atan  jior  una  de  las  ex- 
tremidades, que  regularmente  es  la  iiña  ó  ca- 
bezón. Dos  esjiartos  anudados  así,  jor  la  extre- 
midad más  gruesa,  se  ariollan  juntos  y  con  igual- 
dad, Jiara  no  comjioner  nuis  que  un  liilo,  á  modo 
de  cordelito.  A  meditla  que  se  van  torciendo  se 
van  añadiendo  nuevos  esjiartos,  siemjire  por  la 
raíz,  :i  4  ó  7  centímetros  de  la  punta,  sin  hacer 
nudo,  y  arrollando  juntamente  y  con  igualdad  la 
jiunta  del  uno  y  la  raíz  del  otro.  Dcsjiués  de  he- 
chos de  50  á  80  centímetros  de  niñuclo  se  eni- 
jiieza  á  formar  madeja,  doblando  el  hilo  en  vuel- 
tas de  21  á  2.3  centímetros  y  jirocurando  jioner 
los  jilieguesá  igual  altura. 

Resulta,  pues,  un  hilo  doble  y  bastante  sólido, 
que  .se  emj'lea  jiara  cuerdas  y  sogas. 

La  trencilla  jiara  feljiudos  se  hace  á  tres  cor- 
dones de  siete  á  ocho  esj.artos,  y  ni  tomar  cada 
esjiarto,  jiara  jnut.irle  con  los  otros,  se  en-jiieza 
á  tejer,  S'do  desde  .ñus  tres  cuartas  jiartes,  dejan- 
do el  cabez(in  jtara  formar  el  jielo. 

Para  esteras  y  csjmertas  jmede  enijilearse  el 
esjiarto  sin  machacar,  es  decir,  sólo  remojado, 
durante  unos  jiocos  (jías.  Las  jdeitas  son  unas 
trencillas  de  cinco  á  nueve  mallas  de  tres  á  cua- 
tro espartos,  y  se  les  da  el  litrgo  de  unos  21 
metros  jiara  estera  ordinaria  y  el  doble  jiara 
estera  fina. 

Desjiués  de  tejidr.s  las  j'leitas  se  van  juntan- 
do unas  con  otia'-  jor  medio  de  un  cosido  que 
eiiln7a  los  ril  etc."»,  lic  modo  que  entren  las  nia- 
Ibis  do  una  jileila  entro  las  tle  otra,  losuUando 
un  lomillo,  es  decir,  una  Uncu  más  gruesa  que 
lo  demás. 

Enumeraremos  brevemente  la  mayor  parte  de 
las  obras  que  se  hacen  con  es|>arto:  niiíuflo,  ilel 
cnal  hemos  hablnilo  ya. 

(,'uila,  trciirilla,  tciuillo,  cajiecie  de  trencilla 
pequeña,  ijuo  n  veces  sirve  j>ara  coser  las  jilcilas. 

¡'hila.  -  Se  la  distingtie  jior  el  número  <le  ra- 
malrs,  comjioniéndose.  jioi  lo  regvdar,  cada  uno 
de  éstos,  do  seis  c.s|>artos.  También  se  distinguen 
algunas  jdeitaa  jior  su  hechura;  por  ejemplo,  la 
{licita  llaniada  ¡Uinnia  es  la  más  cargada  do  cs- 
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parto;  la  briaga  tiene  la  malla  retorcida  forman- 
do cordoncillo:  la  de  palacio  se  hace  de  esjiarto 
endeble  y  es  muy  floja. 

Hay  tomiza  redonda  ó  retorcida  para  varios 
usos:  coyundas,  cinluelos,  coyundillas,  ensoga- 
duras,  lías,  galón,  cudria,  que  es  una  trenza  de 
esjiarto  crudo,  de  un  dedo  de  ancho,  jiara  echar 
cercos;  so^«s  rasjiadas  jiara  raspar;  maroviUlas 
de  jiozo;  maromas,  tiros,  soguilla  de  arcaduz; 
sogas  torneadas  de  cuatro  tomizas,  rísculas,  etc. 

yíre7i<a</o?('S.  -  Estos  suelen  ser  de  pleita  lle- 
nuda  con  dos  vueltas  cumjjlidas,  y  cosidos  siu 
jieider  malla  atrá.s,  empezando  por  el  codillo  y 
concluyendo  con  los  remates,  que  se  aseguran  con 
una  puntada. 

Encellas,  para  quesos,  de  pleita  briaga. 

Ruedos  cariñanos  y  redondos,  cosidos  sin  j  er- 
der  malla;  de  lo  contrario  quedarían  en  falso. 

Esportillos  de  despensa,  cu3'os  suelos  están 
cosidos  con  lía,  y  que  tienen  una  a.sa  de  cudria, 
con  cerco  de  lo  mismo. 

Espuertas  de  á  tres  )•  de  á  cuatro,  jiara  obras, 
de  pleita  ancha  cosida  sin  perder  malla,  con  lazo 
torcido  y  de  suelo  asegurado  con  lía. 

I?ritri  gallineras,  de  tomiza,  con  10  mallas 
por  vara. 

J:c"rs  j.ara  carros,  de  coyundilla,  con  12  ma- 
llas jior  vara. 

Lados  de  carros  de  á  tres  varas  y  tercia,  cer- 
cados con  coyunda  por  los  lados,  cabeceados  con 
jileita  y  con  12  ensog.idnras  de  jileita  ancha.  Se 
cosen  sin  perder  malla. 

Ilociucs  Jiara  carros,  con  dos  vueltas,  cer-rados 
con  Jileita  menuda  ó  cudria  )•  revocados  con 
lías. 

Aguaderas  de  cinco  jileitas  anchas,  cerradas 
con  cudria  y  ensogadas  á  cada  tres  dedos  con  lo 
mismo,  y  con  tres  brazos  enrollados  con  lía  y 
dos  asas  abajo. 

Cajiachos  de  colar  cera,  de  jileita  embriaga, 
con  cinco  vuelta.s,  costura  llana  de  encella  en  el 
suelo  á  modo  de  cruz,  agarrando  todas  los  cos- 
turas con  guita  gorda  de  cáñamo. 

Cajachos  jara  sebo,  de  cuatro  vueltas  y  cuatro 
asas  y  un  arquillo  entre  asa  y  asa;  se  han  de 
ensogar  con  lía  torcida  de  arcaduces,  con  punta- 
das jiunto  atrás,  abrazando  la  costura,  cercada 
de  cudria  y  enrollando  las  asas  con  lía. 

Seras  Jiara  nieve,  de  jileita  ancha;  sus  dimen- 
siones son  de  una  vara  por  el  suelo  y  vara  y  cuarta 
en  la  boca:  tienen  seis  jileitas  de  alto,  tajiador 
de  Jileita  entrerrecia  y  lazo  Jiara  la  boca;  se  cosen 
con  lía  torcida  de  arcaduces,  con  siete  ensoga- 
duras  y  dos  asas. 

Capachos  de  vendimiar  para  tajiar  los  cestos; 
se  hacen  de  jdeita  ancha  con  cuatro  vueltas  y 
media,  con  lazo  de  lía  de  arcaduz  en  la  boca, 
bien  cosidos  j'  sin  jierder  malla. 

Esjiuertas  terreras,  con  jleita  ancha,  cerco  de 
cudria  }•  asas  arrolladas  con  tomizas. 

Espuertas  de  vendimiar:  se  hacen  con  jileitas 
anchas  y  siete  juintadas  de  suelo,  rematado  á 
las  tres  vueltas  con  dos  cercos  y  dos  asa.s,  y  cua- 
tro arquillos  de  cudria  enrollada  con  lía. 

Es}'vertas  sembraderas.  -  Se  hacen  con  jileita 
ancha,  de  dos  vueltas  cabales,  cinco  jmntadas 
de  suelo,  dos  cercos,  dos  asas,  tres  arquillos  de 
cudria,  y  so  enrollan  las  asas  con  lías. 

Esportones  de  todas  clases,  con  cercos,  asas  y 
arquillos. 

Seroneillos  terreros:  se  hacen  con  pleita  an- 
cha, reforzando  el  suelo  con  lía  y  ensogando  con 
cudria,  se  cosen  sin  jierder  malla. 

Serones  ile  todas  cla.sea,  jiara  jiiedra,  lefia, 
hortalizas,  etc.  Se  hacen  de  jilcila  ancha,  más  ó 
menos  largos,  según  sus  usos,  cosiendo  el  suelo 
con  Ha,  jioniendo  dos  a.saa.  dos  cercos  do  coyun- 
da, v  ensogando  con  cudria.  lyos  serones  de  pa- 
naiicros  son  <le  jileita  ambriaga  y  medio  retor- 
cida: se  cosen  con  tomiza  redonda,  con  10  vuel- 
tas de  alto,  doblando  las  liijuelas  de  la  pleita 
con  las  fiontcra»,  y  dos  hijuelas  al  suelo,  todo 
asegurado  con  lía,  cercado  con  jileita  nien.i  a  y 
cudria  jKjrdentroy  fuera,  y  revocando  con  ha 
las  dos  asas. 

Caitaeho.'i  Jiara  aceituna:  son  una  especie  de 
ruedos,  de  tres  cua^t«^  de  diámetro,  cm  dos 
|ileit.TF  hacia  adentro,  alrededor,  cosidas  ron  ni- 
fnu'lo,  y  luego  cosido  con  esparto  niachac«do. 

Jti'llos  para  sohtecolleíaa,  á  fin  de  que  no  se 
laslinien  las  cal  tllería.*. 

j;o:ale:s  jvira  caballería*,  los  cuales  sonde  cu- 
dría  y  lia, 

Es¡>aHefía9,  especie  de  aljiargatas  de  esparto. 

ruedos,  ¡  ehidos  ó  f(f¡udos,  y  n/rrffí  de  ciíera. 
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Además  se  forran  con  esparto  Iob  frascos  y 
damajuanas,  á  fin  de  evitar  las  fracturas;  se  hacen 
vaseras,  y  antiguamente  estaban  en  más  uso  que 
lioy  las  cinchas  y  sobrcjnlmas  de  esparto. 

Los  instrumentos  del  espartero  son  bien  jio- 
eos,  á  sa!  er:  una  mesa  para  ensogar,  asientos 
redondos,  tijera,  agujas  redondas  ó  corvas  y 
cuadradas,  con  dos  ojos,  para  ensogar,  otras  de 
ensalmar,  etc.  l'ara  hacer  maromas  se  necesitan 
tornos,  cigüeñas,  acolchadores,  etc. , como  los  ca- 
bestreros. Los  estereros  de  fino  necesitan  un  telar 
es})ecial. 

La  cordelería  de  esparto  se  fabrica  general- 
mente sin  bruñir,  pero  ganaría  mucho  en  solidez 
y  podría  manejarse  mejor  si  se  pasara  sobre  las 
sogas  y  briagas,  desi)ués  de  torcidas,  un  pulidor 
de  esparto  de  cuatro  cal  os,  que  tuviese  7  ú  8  cen- 
tímetros de  circunferencia  y  las  dos  puntas  bien 
aseguradas.  Se  pasa  la  cuerda  que  se  ha  de  bru- 
ñir por  entre  los  cuatro  brazos  del  pulidor,  ha- 
ciendo que  á  cada  uno  de  ellos  corresponda  una 
de  las  cuatro  cuerdas  que  han  de  componer  una 
maroma,  y  se  pasa  dos  veces  el  bruñidor  compri- 
miendo y  frotando,  á  fin  de  redondear  y  dejar 
los  niñuelos  bien  iguales,  después  de  lo  cual  se 
hace  la  maroma,  y  se  redondea  y  bruñe  á  su  vez 
con  otro  pulidor  más  grueso.  En  varias  fábricas 
del  extranjero  se  fabrican  así  jarcias  de  esparto, 
que  pueden  competir  en  tersura  con  las  de  cá- 
ñamo. 

Teñido  del  esparlo.  -  Para  el  esparto  destinado 
á  esteras  de  colores  hay  que  proceder  á  la  opera- 
ción del  teñido,  después  de  lo  cual  se  tejen  las 
pleitas,  casando  los  espartos  de  modo  que  resul- 
ten combinaciones  variadas,  según  el  gusto  del 
operario.  El  teñido  del  esparto  no  le  penetra, 
sólo  le  cubre  superficialmente,  de  lo  que  resulta 
que  el  azul  aplicado  sobre  él  produce  un  matiz 
verde,  por  ser  el  fondo  amarillo.  Para  el  teñido 
de  añil  se  nniele  éste,  se  deja  en  infusión  por 
veinticuatro  horas  en  ácido  sulfiírico,  se  añade 
después  agua  y  luego  alumbre.  Las  proporciones 
nuís  usadas  son  las  siguientes:  para  cada  -3  onzas 
de  añil  media  libra  tío  ácido  sulfúrico,  12  cuar- 
tillos de  agua  y  3  onzas  de  alumbre.  El  esparto 
se  tifie  cociéndole  en  infusión  durante  mucho 
tiempo,  hasta  que  adquiera  el  color  conveniente. 
El  encarnado  se  obtiene  cociendo  el  esparto  en 
una  cocción  de  Brasil,  en  la  proporción  de  2  on- 
zas por  cada  8  cuartillos  de  agua,  y  añadiendo  2 
dracmas  de  alumbre.  Para  el  negro  puede  usarse 
la  decocción  siguiente:  cam[)eche  4  onzas;  alazor 
3;  sulfato  de  hierro  (caparrosa)  2,  y  agua  12  cuar- 
tillos. El  morado  seobtienecon  campeche,  en  la 
proporción  de  2  onzas  para  10  cuartillos  de  agua, 
y  unos  polvos  de  alumbre.  Si  se  quiere  realzar  el 
amarillo  del  esparto,  se  hace  un  cocimiento  de 
azafrán  en  agua  con  nn  poco  de  alumbre. 

Serían,  á  nuestro  parecer,  de  grandes  resulta- 
dos los  ensayos  que  se  hicieran  para  sacar  la  hi- 
laza del  esparto. 

Aunque  se  han  hecho  algunos  experimen- 
tos no  han  tenido  acejitación,  por  haberse  creí- 
do que  el  producto  saldría  muy  caro.  Creemos 
que  éste  no  es  un  motivo  para  desmayar,  y  nos 
mueven  á  dar  estos  consejos  las  muestras  de  pa- 
pel de  esparto  que  hemos  visto  fabricadas.  Paré- 
cenos  que  la  conversión  en  hilaza  es  posible  des- 
de el  momento  que  lo  es  la  conversión  en  pa- 
pel. 

Además  de  las  esteras  de  esparto  existen  otras 
de  juncO;  usadas  para  el  verano,  de  las  cuales 
nos  ocupamos  en  el  artículo  Rstehería. 

También  se  han  comenzado  á  fabricar  en  estos 
últimos  años  esteras  tejidas,  de  mucha  consisten- 
cia y  flexibilidad,  qne  han  entrado  en  competen- 
cia con  las  alfombras  ordinarias.  Es  un  producto 
que  ofrece  porvenir. 

ESPATULARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(Spathularia)  perteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  los  hongos,  orden  délos  ascomice- 
tos,  familia  de  los  Helveláccos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  jior  sus  recejitáculos  fructíferos  ma- 
zudos,  decurrentes  por  ambos  lados  sobre  nn  pe- 
dicelo libre  que  la  sostiene,  y  que  generalmente 
está  comjjrimido  en  forma  de  espátula,  de  color 
amarillo  que  se  va  obscureciendo  hasta  el  color 
pardo  ocráceo;  tecas  mazudas  y  cortamente  pe- 
dunculadas;  esporas  filiformes  ó  fusiformes  alar- 
gadas. Sus  especies  más  notables  son  la  Spathu- 
laria ñavida  Pers.,  cuyas  peritecas  tienen  la  for- 
ma de  maza  aplastada,  alargada,  obtusa,  de  co- 
lor amarillo  pálido  y  luego  pardorrojizo;  el  pedi- 
celo idanquccino  ó  blancoamarillento,  hasta  de 
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unos  7  centímetros  de  altura,  y  so  encuentra  en 
otoño  en  los  bosques,  sobre  los  musgos  y  los  mon- 
tones de  hojas;  y  la  Spathularia  crispa  Corda, 
cuyas  peritecas  tienen  forma  mazuda  y  algo  re- 
dondeada, plegada,  de  color  anjarillo  de  oro,  el 
)iie  aplastado,  corto  y  blanco,  más  pequeño  que 
la  penteca  y  algo  vinoso,  y  se  encuentra  en  los 
mismos  sitios  y  condiciones  que  la  esiiecie  ante- 
rior. 

ESPARZA:  tíeog.  Cantón  de  la  comarca  de 
Punta  Arenas,  Costa  Piica;  32.Ó0  habits.  La  ca- 
pital, del  mismo  nombre,  tiene  12ó0,  y  f.  c.  á 
Punta  Arenas.  En  el  término  hay  minas  de  oro 
y  plata,  y  se  recoge  mucho  azúcar. 

ESPERANDIEU  ÜACOBO  ExiilQUE):  Biog.  Ar- 
quitecto francés.  N.  en  Nimes  en  1.S29.  M.  en 
llarsella  en  1874.  León  Vaudoyer,  de  quien  Ja- 
cobo  era  discípulo,  admirado  de  su  mérito,  lo  aso- 
ció á  sus  trabajos.  En  1856  Esperandieu  recibió 
el  encargo  de  dirigir,  en  concepto  de  inspector, 
la  construcción  de  la  catedral  de  ^larsella,  cu\'os 
planos  había  trazado  Le(''n  Vaudoyer.  Posterior- 
mente fué  nombrado  arquitecto  de  dicha  ciudad, 
y,  después  de  la  muerte  de  Vaudoyer,  sucedió  á 
éste  como  arquitecto  de  la  catedral.  Artista  de 
gran  mérito,  dio  á  conocer  su  talento  en  sus 
cbras,  entre  las  que  se  citan  como  más  no- 
tables la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Guar- 
dia, la  nueva  Biblioteca  y  el  Falacia  de  Loug- 
champ.  Este  último  edificio,  la  obra  maestra  de 
Esperandieu,  es  de  una  gran  belleza.  Este  artista 
fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor 
en  1868.  Su  muerte  prematura  fué  con  justicia 
considerada  como  una  gran  pérdida  para  el  arte 
francés. 

ESPERANZA  (La):  Geog.  Dist.  del  dcp.  de  In- 
tibucá.  Honduras.  Tiene  7.500  habits.,  distribuí- 
dos  en  los  municip.  de  La  Rsiieranza,  Dolores, 
Intibucá,  San  Juan,  San  Miguel,  Guancapla  y 
Yamaranguilla,  La  c.  de  La  Esjieranza,  con  1 100 
habits.,  es  cap.  del  dist.  de  su  nombre  y  del  de- 
partamento de  Intibucá.  El  clima  es  relativa- 
mente frío,  pues  se  halla  á  bastante  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

ESPERMOTAMNIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(' Spermothavinion )  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodofi- 
ceas,  familia  de  las  Ceramiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  aguas  marinas,  y  se  caracterizan 
por  tener  el  talo  formado  por  filamentos  despro- 
vistos de  capa  cortical,  erguidos,  que  nacen  de 
ramas  primarias  rastreras,  y  adheridas  á  las  ro- 
cas de  las  costas  por  medio  de  rizoides  cortos; 
cistocarpios  terminales  rodeados  de  algunas  ra- 
mas cortas  y  conteniendo  carposporas  ovoideas 
ó  más  ó  menos  globosas;  tetrasporangios  senta- 
dos ó  pedicelados,  globosos,  divididos  tetraédri- 
camcnte  y  conteniendo  á  veces  hasta  10  tetras- 
poras  irregularmente  dispuestas;  anteridios  ci- 
lindricos, largos,  terminales  ó  laterales.  Su  espe- 
cie nuís  notable  es  el  Spermoihamnion  Turneri 
Aresch,  notable  por  formar  céspedes  rojos  de  1 
á  2  centímetros  de  altura,  con  los  filamentos 
jirincipales  poco  ramificados,  y  por  sus  ramas,  que 
sostienen  ramillas  alternas,  opuestas  ó  verticila- 
das;  los  tetrasporangios  están  separados  unos 
de  otros.  Vive  sobre  otras  algas  en  el  Atlántico 
y  el  Mediterráneo. 

ESPÉS  (DiEOO  de):  Biog.  Sabio  español.  N.  en 
la  villa  de  Arándiga  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI.  M.  en  Zaragoza  á  17  de  oetu'bre  de  1602. 
Las  prendas  y  talentos  agradables  del  maestro 
Espés  tuvieron  útiles  empleos  en  las  Letras  hu- 
manas, la  Filosofía  y  Teología,  y  su  fruto  corres- 
pondió á  estos  c'.iidados.  Recibió  el  grado  de 
maestro  en  Filosofía  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza desde  1542  al  1543.  Tuvo  particular  afición 
al  estudio  de  la  Historia  y  Antigüedades;  en  9 
de  febrero  de  1.'j78  fué  destinado  en  calidad  de 
ayudante  al  archivo  de  la  iglesia  del  Pilar,  y  con- 
tinuó en  este  em pleo  hasta  el  25  de  marzo  de  1 583, 
fecha  en  que  obtuvo  uno  de  los  beneficios  de  La 
Seo,  pasando  entonces  á  servir  en  su  archivo  has- 
la  el  14  do  febrero  de  1587,  día  en  que  su  cabildo 
le  dio  el  título  de  su  secretario,  proveyéndolo 
después  en  una  ración  de  mensa  de  dicha  igle- 
sia, cuya  posesión  tomó  en  17  de  agosto  de  15!>0. 
A  las  noticias  que  adquirió  en  estas  ocupaciones 
unió  las  que  le  facilitó  el  archivo  de  la  mitra 
arzobispal  y  aun  el  del  reino.  Con  tan  sabias 
disposiciones, y  á  repetidas  instancias  de  varios 
varones  doctos,  empezó  á  trabajar  su  Historia,  y 
la  concluyó  por  los  años  de  1598,  siendo  el  fin 
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do  ella  la  muerte  del  arzobispo  Fernand(j  de 
Aragón.  Escribió  las  siguientes  obras:  la  antes 
citada  que  lleva  por  títu'o  Historia  eclesitíslva 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  desde  la  venida  de  Je- 
.sucristo,  Señor  y  Redentor  nuestro,  hasta  el  año 
de  1575,  compuesta  y  recopilada  jior  el  Reve- 
rendo Racionero,  maestro  Liego  de  Espés,  archi- 
vero de  la  santa  iglesia  metrojiolitana  de  La  Seo 
de  dicha  ciudad,  dos  volúmenes  manuscritos  en 
folio,  trabajo  del  cual  hizo  un  compendio  su 
mismo  autor;  Un  libro  intitulado  mayor,  donde 
trata  de  asuntos  pertenecientes  á  la  dicha  igle- 
sia de  La  Seo;  tratado  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana del  Salvador  de  Zaragoza,  escrito  por 
mandato  de  su  arzobisjto,  el  Ilustrísimo  Sr.  don 
Alonso  Gregorio,  cuando  el  rey  D.  Felipe  II  or- 
denó se  tratase  de  la  secularización  de  dicha 
igle.-ia,  etc.  , 

ESPICELA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros, 
familia  de  los  fringílidos,  descrito  por  Vieillot, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  cónico,  puntiagudo,  comprimido  lateral- 
mente y  con  bordes  cortantes;  alas  mediana- 
mente agudas,  con  la  tercera  remera  más  larga 
que  las  restantes;  cola  mediana  y  ligeramente 
escotada;  tarsos  lisos;  plumaje  suave  de  colores 
variados  y  bien  combinados,  aunque  poco  vivos. 
El  tipo  de  este  género  es  la  Spicella  co/aadensis 
Aud.,  cuya  cabeza  tiene  la  parte  superior  de  co- 
lor rojo  pardusco;  el  dorso  de  varios  tonos  mez- 
clados, pardos,  rojos  y  negros;  en  el  ala  hay  dos 
fajas  blancas;  la  barba,  la  garganta  y  la  parte 
inferior  del  cuello  son  de  un  gris  ceniciento;  el 
pecho  y  el  vientre  gris  claros,  con  motas  de  par- 
do amarillo  en  los  lados,  y  algunas  veces  ne- 
gras. Por  encima  del  ojo  ]iasa  una  faja  de  color 
gris  ceniciento  que  se  dirige  al  occipucio;  las 
remeras  son  pardas,  con  los  bordes  externos 
amarillos;  el  iris  gris  pardo,  y  la  jnandíbulasu- 
jierior  y  la  punta  de  la  inferior  de  un  pardo 
obscuro.  La  hembra  difiere  ]ioco  del  macho,  v  lo 
mismo  que  los  jóvenes  no  tienen  los  colores  tan 
subidos.  Mide- esta  ave  15  centímetros  de  largo 
por  23  de  punta  á  punta  de  ala,  y  7  la  cola.  Ha- 
bita en  toda  la  América  del  Xorte,  pero  sólo  se 
reproduce  en  la  parte  septentrional,  donde  es 
muy  común.  Ajiarece  en  las  regiones  más  me- 
ridionales á  la  entrada  del  invierno;  no  abunda 
tanto  en  la  primavera,  j'  acaba  por  desaparecer 
del  todo. 

En  el  invierno  viven  en  bandadas,  formadas, 
no  sólo  por  las  aves  de  este  género,  sino  por 
otras  diversas,  como  los  tordos  y  los  pinzones; 
juntos  recorren  el  piís,  registrando  las  cercas  y 
jarales  buscando  granos  c  insectos.  El  período 
del  celo  comienza  en  mayo,  y  entonces  canta  el 
macho  á  porfía;  por  la  tarde  es  cuando  más  se 
les  03'0,  y  en  la  espesura  parecen  rivalizar  nnos 
con  otios;  á  su  canto  sucede  una  especie  de  gor- 
jeo prolongado,  semejante  al  producido  por  el 
gorrión  vulgar.  Permanecen  mucho  tiempo  en 
tierra  y  se  mueven  con  gran  ligereza  en  medio 
de  la  más  intrincada  espesura;  su  vuelo  es  rápi- 
do y  ondulado.  Las  Espiedla  se  alimentan  de 
granos,  de  bayas  y  de  insectos.  Audubón  mató 
uno  cuyo  estómago  contenía  una  langosta  bas- 
tante grr.nde  para  el  tamaño  del  j)ájaro. 

Hacen  el  nido  en  los  árboles,''en  ramas  hori- 
zontales y  de  poca  altv.a,  por  lo  común  cercade 
la  base  del  tronco;  la  parte  nuis  externa  es  de 
hierbajos  y  rastrojos,  5'  la  interna  de  pelos  y  la- 
na que  recogen  entre  las  matas:  la  postura  esde 
cuatro  ó  cinco  huevos  de  un  color  azul  obscuro. 
Pocos  días  después  de  haber  c  uienzado  á  volar 
los  pequeños  reúnense  con  los  padres  formando 
grandes  bandadas,  y  bien  pronto  dan  principio 
las  emigraciones,  dirigiéndose  en  ellas  hacia  el 
S.,  para  llegar  á  las  porciones  más  meridionales 
de  los  Estados  Unidos. 

ESPIGÚETE  (Peña):  Gcog.  Montaña  de  la  cor- 
dillera Cantábrica,  sit.  al  S.O.  de  Peña  Prieta, 
en  la  prov.  de  Palencia,  confine^  de  León,  entre 
los  valles  del  Esla  y  del  Carrión;  2  435  m.  de 
alt.  En  agosto  de  1892  llegaron  á  su  cumbre  los 
alpinistas  franceses  conde  de  Saint  .^aud  y  La- 
brouche. 

ESPILOCIRCO  (del  gr,  jtiXoj,  mancha,  y  el 
lat.  circus,  cerco):  ni.  Zool.  (¡enero  de  aves  del 
orden  de  las  rapaces,  lamilla  de  las  falcónidas, 
tribu  de  las  circinas,  descrito  por  Gould,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  relativamente  pequeño  y  muy  encorvado: 
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plumas  de  la  cara  forniaiido  una  especie  de  cír- 
culo pequeño  alre'ledor  del  ojo;  alas  largas  y  me- 
diananiente  fuertes,  con  la  tercera  y  cuarta  re- 
meras iguales  entre  sí  y  más  largas  que  las  res- 
tantes; cola  ancha  y  de  mediana  longitud;  tar- 
sos altos;  de  los  cortos;  cuerpo  esbelto.  Las  espe- 
cies de  este  g'nero  son  propias  de  Australia,  y 
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la  más  conocida  de  ellas  es  el  Spilocircus  Jardi- 
ni  G. ,  ave  del  tamaíio  del  balbuzardo  de  Euro- 
]ia  i)róx¡manionte,  f|ue  tiene  la  parte  superior 
(lela  cabeza,  las  mejillas  y  el  pabellón  déla  ore- 
ja de  color  ¡lardo  obscuro  con  líneas  negras:  la 
cara,  el  dorso  y  el  pecho  de  color  gris  oliscuro; 
la  parte  inferior  de  las  alas,  los  muslos  y  el  vien- 
tre de  color  pardo  castaño;  la  mayor  parte  de 
las  plumas  inferiores  del  lomo  y  de  la  espaldilla, 
y  todas  las  del  vientre,  ))resentan  manchas  re- 
ilondeadas  blancas  á  cada  lado  del  tallo  de  la 
pluma;  las  remeras  son  de  color  pardo  obscuro, 
y  las  timoneras  listadas  alternativamente  de 
pardo  obscuro  y  de  gris;  el  pico  es  de  este  úl- 
timo tinte  en  la  base  y  negro  en  la  punta;  las 
])atas  amarillas  y  el  ojo  de  un  color  amarillo 
anaranja  lo.  Según  Ooul(l,estaes|iecie  es  común 
en  todo  el  distrito  de  Nueva  Gales  del  Sur.  Sus 
costumbres  son  análogas  á  las  de  las  otras  ra- 
jíaces  do  la  tribu  de  los  circinos  ó  buzardos.  So 
alimenta  de  mamíferos  pequeños,  de  pájaros, 
lagartos  y  serpientes,  y  hace  su  nido  en  tierra. 

*  ESPINA  Y  CAPO  (Antonio):  IHoij.  Después 
de  babor  dado  en  el  Ateneo  de  Madrid  varias 
t'onferenciiis  sobre  la  higiene  del  corazón,  como 
en  ellas  exi>usiera  minuciosas  observaciones  y 
serios  estudios  que  no  convenía  <]ue  se  perdie- 
ran, d  instancias  de  varios  hombres  de  ciencia 
reunió  aquellas  conferencias  en  un  tomo  publi- 
cado  con  el  título  de  La  hiqienc  del  corazón  {}>]&• 
drid,  1891).  Concurrió  en  189-1  al  Congreso  Mó- 
dico Internacional  celebrado  eu  Italia,  y  fué  en 
Esiiaña  ol  ))rimero  que  hizo  aplicaciones  do  los 
rayos  Kiintgou  al  tratamionto  fie  la  tuberculo- 
sis. Tara  su  ingreso  como  individuo  de  número 
en  la  Real  Academia  de  Medicina,  leyó  (26  de 
junio  de  1898)  un  discurso  en  el  (pie  desarrolla- 
ba este  tema:  Limites  de  la  intervención  vu'dica 
en  Irtn  cardioiuitíus.  Sigue  (abril  de  1899)  ejer- 
oiondo  en  Madrid  su  |>rofesión. 

-•  EsiMNA  V  Capo  (Ji'an):  IHoff.  Con  el 
titulo  de  /,í'  l'iv' ara espn ñola  II  el  Circulo  de  fíe- 
llfi.1  .'/W'-.i  (Madrid,  1801),  publicó  un  folleto  en 
el  que  con  gran  sentiilo  crítico  hacía  atinadas 
observaciones  soliro  ol  presente  y  el  porvenir  del 
arte  pictórico  en  Es))aha.  Teatro  do  una  gran  ca- 
tástrofe la  ciudad  do  Santander  lí  fines  do  1HÍ).3, 
Espina  so  traslade')  á  ella  para  recogoi  notas  y 
apuntes.  A  la  Exposiciém  do  l'.clbis  Artel  c¡i 
^iadrili  celebrada  en  1895,  llevé»  Espina  un  pai- 
saje: La  tarde  en  El  Pardo,  (pie  obtuvo  grandes 
alabanzas  do  los  críticos,  y  por  el  que  se  concc- 
«lió  al  artista  niin  medalla  do  segunda  clase.  Sie- 
te obras  dol  mismo  pintor  figuraron  en  la  Expo- 
sición (ieneral  de  IJellas  Ai  los  do  18!»"  en  la 
caiñtal  do  Espoña:  /■-'/  pico  de.  ¡'cña  Lara  ( liaf- 
cafrla);  ¡loxi/iie  (  El  Kscorinl);  Pufsla  de  Sol  c» 
la  Casa  dr  C«))i/>o(  Madrid \  y  cuatro  '¡.Vur/ios  de 
diferentes  imchlon.  Kesidr  Espina  (abril  de  1899' 
on  Madrid. 

ESPINO  É  IGLESIAS  (l'i-iirK):  fíioy.  Múíico 
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y  compositor  español  contemporáneo.  N.  en  Sa- 
lamanca á  26  de  mayo  de  1860,  Hijo  de  una  fa- 
milia medianamente  acomodada,  comenzó  sus 
estudios  musicales,  cuando  sólo  contaba  diez 
años  de  edad,  en  su  ciudad  natal,  en  la  Escuela 
de  Nobleá  y  Bellas  Artes  de  San  Eloy,  bajo  la 
dirección  y  enseñanza  de  D.  Pedro  Sánchez  de 
Ledesma,  su  tío,  entonces  profesor  de  solfeo  y 
piano  en  dicha  Escuela.  Después  de  haber  con- 
seguido muchas  y  valiosas  distinciones  y  pre- 
mios escolares  en  Salamanca,  capital  en  la  qnc 
cursó  ademas  todas  las  asignaturas  de  segunda 
enseñanza  hasta  obtener  el  título  de  Bachiller 
eu  Arles,  se  trasladó  á  Madrid,  en  cuya  Escuela 
de  Música  y  Declamación  amplió  sus  conocimien- 
tos musicales;  en  ella  ganó  el  primer  premio  co- 
mo pianista,  por  unanimidad,  y  más  tarde,  en 
11  de  julio  de  1882,  en  concepto  de  comjiositor, 
una  plaza  de  ))ensionado  de  número  de  la  Aca- 
demia Española  de  Bellas  Artes  en  Roma.  En  la 
capital  de  Italia  vivió  todo  el  tiempo  que  le  con- 
cedía su  pensión,  y,  ya  de  regreso  en  España,  lo- 
gró en  Barcelona  un  verdadero  triunfo,  interpre- 
tando (noviembre  de  1890;  varias  de  sus  obras 
para  piano  y  otras  para  orquesta  y  coros.  Tales 
fueron:  Agnus Dci,  de  su  misa  en  re,  y  La  fiesta 
del  Redentor  en  Venecia,  que  el  público  y  la  pren- 
sa acogieron  con  verdadero  interés.  Ya  había 
terminado  Espino  la  música  de  una  ópera  titu- 
lada Zaliro.  Concurrió  en  la  ciudad  que  le  vio 
nacer,  como  individuo  del  Jurado,  á  la  fiesta 
musical  allí  celebrada  en  septiembre  de  1893, 
fiesta  entre  cu)'os  números  figuró  una  Marcha 
triunfal  i.^.  Espino,  interpretada  por  una  banda, 
y  que  valió  al  maestro  muchas  felicitaciones. 

ESPINOS  (Benito):  Bioq.  Pintor  español.  M. 
á  2-3  de  marzo  de  1818.  Hijo  del  distinguido 
grabador  .José,  fué  nombrado  Benito  en  17S7 
director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  San 
Carlos,  en  Valencia,  después  de  haber  desempeña- 
do treinta  años  la  clase  de  Flores.  En  1815  quedó 
ciego  y  paralítico,  pero  la  Academia  premió  sus 
notorios  servicios  concediéndole  la  jubilación 
con  todo  el  sueldo.  Aumjue  ejecutó  algunos  cua- 
dros de  figura,  su  género  predilecto  fueron  las 
flores,  que  ))intaba  con  gracia  y  delicadeza.  El 
Aluseo  provincial  de  Valencia  posee  de  este  ar- 
tista nueve  floreros  á  cual  más  deliciosamente 
pintados. 

ESPINOSA  (.Iavikr):  Biog.  Presidente  de  la 
Rejiública  del  Ecuador.  N.  en  Quito  en  1815. 
M.  en  1870.  El  americano  Cortés  escribe:  «Dis- 
tinguido ]ior  sus  virtuiies  austeras  y  i^or  su  ta- 
lento, ocupó  jiuostos  honrosos  en  la  República 
del  Ecuador,  y  fué  su  ]>residente  durante  un 
año. í)  En  efecto,  Espinosa  tomó  i^O'-esión  déla 
jiresideucia  de  la  R(  ]iúl)lica  en  1868;  j^eroalaño 
siguiente  le  derribó  de  a<|uel  puesto  una  revolu- 
ción acaudillada  por  Gabriel  García  JIoreno. 

-  Espinosa  de  Rkndón  (Silvicüia):  Biog. 
Poetisa  colombianM.  N.  en  Bogotá.  Dióse  á  co- 
nocer en  los  comedios  del  siglo  xix.  Desde  que  se 
dio  á  conocer  como  jioctisa,  la  admiración  y  los 
aplausos  la  siguieron  on  su  camino.  Sus  prime- 
ras composiciones  poéticas  ajiarecieron  en  el 
Parnaso  Granadino.  Ha  coloborado  en  varios 
jieriiidicos  nacionales  y  extranjeros,  mereciendo, 
jior  la  fama  do  que  goza  entre  los  literatov  espa- 
ñoles, que  El  hcii  1/ ispano-a merica no  le  confiase 
la  elección  de  la  i'ieza  dramática  neogranadina 
(pie  debía  figurar  en  la  colección  del  teatro  es- 
jiañol  y  americano.  Además  de  la  m.illitud  do 
]>oesías  con  que  ha  enriquecido  los  perindicos, 
]>ublieó  en  18.10  un  folleto  tilulado  Lágrimas  y 
recuerdos,  jiieza  hist(>ricft  relativa  ¡i  la  exjMilsión 
do  los  .le^uítas  verificada  en  Bogotá  á  mediados 
do  aquel  año.  Ha  escrito  una  novela  y  una  obr» 
on  ]>rosa  y  verso  sobre  la  Educación  de  las  jóir- 
nes.  En  (liversas  épocas  ha  publicado  artículos 
de  costumbres,  de  Literatura  y  do  Moral. 

•  ESPÍRITU  SANTO:  drog.  VA  cabo  de  cstr 
nombre,  en  la  Tierra  del  Fuego,  límite  S.E.  de 
la  entrada  del  Estrecho  de  .Magallanes,  es  lui 
morro  ó  ¡inmnntorio  escarpado  y  blanquizco  de 
^<7  ni.  de  alto.  Remata  por  el  mar  la  serio  de 
colinas  que  se  extienden  de  N.  K.  á  S.O.  á  es- 
]>aldas  (le  los  )>romontorios  de  las  angosturas 
ii.ista  el  (abo  de  rpO(|uoriin,  casi  enfrente  del 
puerto  del  Hambre.  I, a  ]<.irto  más  alta  de  estos 
cerros  termina  en  el  )  ico  (ian  ;  Boquete',  que  se 
levanto  277  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  K.slecibo 
no  njtaiecf  como  una  extremidad  do  tierra  sino 
dentro  del  Estrecho,  pcio  visto  dodc  el  mar  sn 
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aspecto  es  notable  é  inequívoco,  por  ser  el  punto 
más  elevado  de  la  línea  de  cerros  blanquizcos, 
entrecortada  por  zanjones,  que  á  distancia  pare- 
cen otros  tantos  boquetes.  Desde  el  Cabo  Espí- 
ritu Santo,  punta  S.  de  la  entrada  oriental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  se  extiende  al  S.  E., 
hacia  el  Cabo  Nombre,  una  serie  de  barrancos 
de  30  á  90  m.  de  alto,  que  se  jjrolongan  con  po- 
cas interrupciones  por  un  espacio  de  23  millas. 
La  costa  se  parece  mucho  á  la  de  la  Patagonia; 
carece  completamente  de  bosques,  pero  es  un 
poco  más  verde;  su  altura  varía  de  90  á  120  me- 
tros, y  sus  contornos  .son  irregularmente  redon- 
deados. Entre  el  Cabo  Nombre  y  un  cordón  de 
cerros  más  altos  que  termina  por  el  S.  en  el 
Cabo  S?n  Sebastián,  la  tierra  es  tan  baja  que  no 
es  visible  desde  la  cubierta  de  un  buque  sino 
cuando  está  dentro  del  horizonte.  Desde  el  Cabo 
Nombre  se  extiende  por  9  millas  hacia  al  S.  una 
larga  línea  de  guijarros  que  termina  en  una 
punta  angosta  y  acantilada  llamada  de  Arena, 
la  cual  puede  aproximarse  bastante.  Al  Occiden- 
te de  esta  punta,  y  entre  ella  y  el  Cabo  de  San 
Sebastián,  que  se  encuentra  10  millas  hacia  el 
S.,  se  halla  la  espaciosa  bahía  de  San  Sebastián. 

ESPi  Y  ULRICH  (José):  Biog.  Compositor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Alcoy  hacia  1845. 
Ignoramos  si  recibió  su  educación  muíical  en  el 
]>ueblo  que  le  vio  nacer  ó  si  la  adquirió  en  Va- 
.  lencia,  donde  reside  (abril  de  1899}  desde  leja- 
I  na  fecha.  Es  lo  cierto  que  en  temprana  edad 
compuso  ya  una  Salve  y  un  Coro,  que  calificó  de 
religiosos,  aunque  de  tales  sólo  tenían  el  nom- 
bre en  opinión  del  crítico  musical  Sr.  Esperan- 
za. Poco  después  envió  á  Eslava  una  Misa,  a 
cuatro  voces,  rica  en  ideas  y  atrevimientos,  elo- 
giada por  el  citado  maestro,  que  prodigó  con  tal 
motivo  sanos  consejos  al  autor.  Pasaron  lósanos, 
I  y  en  el  de  1S73  llegó  Espí  á  la  capital  de  Espa- 
ña para  jtresentar  á  Monasterio,  entonces  direc- 
tor de  la  Sociedad  de  Conciertos,  una  Marcha  re- 
I  h'^/osa  de  verdadero  mérito.  Pronto  trabó  aniis- 
I  tad  con  los  mejores  músicos,  que  supieron  apre- 
I  ciar  lo  que  valía  y  contribuyeron  á  darle  fama, 
I  aumentada  cuando  en  los  conciertos  de  la  refe- 
I  rida  Sociedad  se  oyeron  la  Mincha  antes  citada, 
I  una  Gavota  (11  de  abril  de  1880^  y  una  Serena- 
ta, obras  todas  de  Espí  diestramente  interpreta- 
das, y  á  las  cuak'S  colmó  de  ajilansos  el  público. 
Sin  embargo,  la  verdadera  |>ersonalidad  artísti- 
ca y  el  talento  del  compositor  no  se  manifesta- 
ron por  completo  hasta  la  juiblicación  de  sus 
Melodías  para  canto,  grabadas  en  Leiprig,  ele- 
gantes, originales,  con  interesantes  .Tcomjiaña- 
mientes  y  armonizadis  de  una  manera  libre  y 
atrevida.  En  adelante,  i>or  lo  menos  en  un  largo 
]ieríodo,  trabajo  Espí  sin  descanso  en  la  compo- 
sición, y  j>rodujo  gran  número  de  obras,  de  las 
cuales  jniblicó  jiocos,  pero  que  acreditan  todu 
su  fecundidad  y  su  raro  ingenio.  Entre  sus  me 
joros  obras  no  teatrales  figuran:  varios  moteíes 
religiosos;  muchas  canciones:  una  Marcha  anti- 
gua y  otra  Marcha  burlescn,  ambas  originaUai- 
mas;  una  Meditación  y  una  CíJW/i^apai  a  orques- 
ta: una  escogida  colección  de  iiequeRas  pieras 
l>ara  piano,  que  su  autor  titula  Cuaihifos;  buen 
número  de  polacas  y  valses;  una  bellísima  Sal- 
modia para  órgano,  et..\  Hizo  Espí  suprinioren- 
sayo  lírico  dramático  con  la  «qiera  en  tres  actos 
El  recluta,  letra  de  Chaconieü,  estrenada  eu 
Ma<lrid  con  buen  éxito  (1887^  en  el  Teatro  de  la 
Alliambra,  y  juzgada  jtor  E8j«eranza  y  Sola  en 
estas  líneas:  «Las  )>áginas  do  El  recluta  mues- 
tran un  coinjnsitor  lleno  de  distincii'in  y  elegan- 
cia; ^añadiIl )  que  hay  <ii  ellas  riíiucza,  tal  vez 
en  demast.i,  de  detalles,  algunos  ae  los  cuales 
son  labor  tan  fina  qnc  se  psca|)a  aun  á  los  ojos 
de  muchos  qnc  no  son  vulgo  y  son  buena  prue- 
ba de  gran  cuidado  y  esmero  en  quien  loe  ha 
ideado,  al  par  (pie  de  una  severa  conciencia  ar- 
tística. La  obra  de  que  hablo  es  además  rica  do 
.armonía,  y  '.onticne  á  veces  giros  extraños,  ver- 
daderamente originales,  y  liasta  disonaneiaü 
atrevidas...  que  se  i  izoiían  y  justifican  jKir  la  si- 
tuación draniá<ic«en  que  catán  colocadas, )•  li»r- 
cebna  vio  11  de  eiiciodel896  el  estreno  de 
Aurora.  ó]»era  esj>añola  del  maestro  Espí,  letra 
de  Aquilino  Juan  Ocafia.  La  obra  se  recibió  con 
entusiasmo,  y  en  Alcoy,  donde  más  tarde  (24  de 
marzo  de  1897)  se  puso  en  escena,  valió  á  los  au- 
tores una  gran  ovación.  En  Madrid  gustó  mucho 
la  misma  ópera,  allí  estrenada  22  (le  mayo  en 
el  Teatro  Moderno. 

ESPOnoCNo:  m.  /W.  Género  de  plantas  ^,V/>0' 
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rochniis)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  leoficeas,  laiuilia 
de  las  l'iinctariáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  ac;uas  marinas,  y  se  caracterizan  por  tener  el 
talo  tilanicutoso,  ramificado  y  constituido  por  dos 
clases  do  células,  unas  largas, cilindricas  y  para- 
lelas, constituyendo  la  [¡orción  interior,  ó  sea  el 
eje,  y  otras  cortas  que  forman  la  capa  cortical; 
ramas  terminadas  por  pinceles  de  pelos;  cuerjio 
reproductor  y  naciendo  en  las  extremidades  de 
ramas  cortas  y  terminadas  por  pelos;  los  zoos- 
porangios  uniloculares  son  los  Tínicos  órganos 
conocidos  como  reproductores.  Su  principal  espe- 
cie es  el  Sporochnus'pcdiniculaiiiíi  Ag.,  cuyo  talo 
tiene  de  1  á  3  centímettos  de  longitud,  y  es  fila- 
mentoso, cilindrico,  de  medio  milímetrodediánic- 
tro  próximamente;  puede  ser  sencillo  ó  ramifica- 
do, con  las  ramas  naciendo  en  toda  la  longitud 
del  eje,  y  de  estas  ramas  nacen  ramillas  de  1  á  -5 
milímetros  de  largas  que  constituyen  los  cuerpos 
reproductores.  Estos  son  mazudos  ú  ovales,  pe- 
dicelados,  y  terminan  en  un  pincel  de  1  á  4  milí- 
metros de  longitud.  Se  encuentra  en  el  Medite- 
rráneo y  en  el  Atlántico. 

ESPORORMIA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  ('»V;)o- 
rormia )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  bongos,  oiden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Esí'eriáceos,  cuyas  esi)ecies  se  ca- 
racterizan por  tener  las  peritecas  carbonosas, 
blandas,  con  la  embocadura  papiliforme,  lampi- 
ñas y  diseminadas;  esporas  alargadas,  pardas, 
con  cuatro  articulaciones  que  so  desarticulan 
pronto.  Sus  especies  mejor  conocidas  son  la  <S';'o- 
rormia  mínima  Auersw.,  que  aparece  sobre  los 
excrementos  podridos  de  los  caballos,  vacas,  ove- 
jas y  conejos,  la  cual  está  caracterizada  por  sus 
peritecas  largas  esparcidas,  con  orificio  papililor- 
mes  de  un  milímetro  de  diámetro,  y  la^S)^.  intei-- 
media  Auersw.,  que  vivo  sobre  el  estiércol  caba- 
llar podrido,  y  se  caracteriza  por  sus  peritecas  es- 
féricas ú  ovoideas,  siempre  de  mayor  tamaño  que 
en  la  anterior.  Ambas  se  presentan  durante  la 
estación  otoñal. 

ESPOROZOOS(delgr.  anopa,  simiente,  y  í'íüov, 
animal):  m.  pl.  Zool.  Clase  de  animales  del  tipo 
de  los  protozoos.  En  la  mayoría  de  las  clasifica- 
ciones modernas  de  Zoología,  y  entre  ellas  la  de 
Claus,  queda  un  grupo  de  organismos  de  coloca- 
ción dudosa  que  incluyen  como  un  apéndice  de 
los  protozoos,  pero  sin  colocarlo  francamente 
en  este  tipo,  á  pesar  de  que  ya  á  mediados  de 
siglo  fueron  objeto  de  estudioí;  importantes  por 
zoólogos  de  tanta  reputación  como  Leuckart,  que 
fué  quien  por  primera  vez  les  dio  el  nombre  de 
esporo::oidos\  luego  por  Balbiani,  que  dio  en  la  Es- 
cuela de  Altos  Estudios  un  curso  completo  para 
el  conocimiento  de  estos  seres;  y  finalmente  por 
tantos  otros  zoíjlogos  que  han  demostrado  que 
por  su  organización  pertenecen  indudablemente 
al  tipo  de  los  protozoos,  incluyéndose  ya  hoj' por 
todos  en  este  grupo  de  animales. 

Los  esporozoarios  se  distinguen  principalmen- 
te de  otra  clase  de  ]irotozoos,  de  los  rizópodos, 
porr|ue  éstos  emiten  por  la  superficie  de  su  cuer- 
po, desprovista  de  membrana,  seudopodos  ó  pro- 
longaciones protoplásmicas,  en  los  cuales  el  cito- 
plasma se  mueve  de  modo  que  la  misma  canti- 
dad de  substancia  no  ocupa  siempre  el  mismo 
punto,  al  paso  que  los  seres  que  vamos  á  exa- 
minar se  caracterizan,  por  el  contrario,  porqnesu 
cuerpo  está  despovisto  de  apéndices  y  dotado  de 
una  pared  fija  en  la  que  los  elementos  no  se  mez- 
clan entre  sí,  y  además  todos  ellos  son  parásitos 
y  se  reproducen  por  medio  de  esporos,  carácter 
principal  al  que  hace  referencia  su  nombre  de 
esporozoos. 

El  tipo  morfológico  de  estos  seres  está  rejire- 
sontado  ¡lor  un  organismo  unicelular,  parásito, 
de  forma  redondeada,  formado  por  una  masa  ci- 
toplániica  que  encierra  un  núcleo  y  está  provis- 
ta de  una  membrana  blanda,  pero  fija  y  sin  ori- 
ficio exterior  alguno  que  haga  de  boca,  ano  ó 
poro  excretor.  No  existe  tampoco  apéndice  algu- 
no ambulatorio,  como  seudójiodos,  pestañas,  ni 
flagelos,  ni  menos  vacuolas  alimenticias  ó  pulsá- 
tiles. Es  ciertas  ocasiones  se  reproducen  por  di- 
visión, pero  lo  general  es  que  la  reproducción  se 
verifique  por  esporulación,  de  modo  tal  que  el 
protoplasma  se  divide  en  un  cierto  número  de 
partes,  los  esporos,  provisto  cada  uno  de  un  nú- 
cleo derivado  del  núcleo  primitivo  y  también 
limitado  cada  uno  por  una  fhembrana  protectora 
propia.  Pero  estos  esporos  no  dan  luego  naci- 
miento á  «na  forma  semejante  á  la  del  adulto, 
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sino  que  al  salir  del  quiste  en  que  el  suelen  estar 
contenidos  se  forma  una  especie  de  cuerpo  pro- 
toplásmico,  casi  amebilornie,  que  luego,  jior  cre- 
cimiento, da  lugar  ya  á  una  forma  semejante  á 
la  adulta. 

Todos  ellos  viven  parásitos  la  mayor  parte  de 
su  vida,  y  luego  pasan  una  fase  libre,  corta  gene- 
ralmente, en  el  agua  ó  en  la  tierra  liúmeda.  Son 
¡larásitos  de  muchos  huéspedes,  pero  parecen  so- 
bre todo  abundar  en  los  gusanos  y  los  artrópo- 
dos, es  decir,  en  animales  que  andar  casi  siempre 
entre  el  fango  y  la  tierra  húmeda,  como  sucede 
con  las  Gregarina,  Monocyslis,  S/ylorhinihus, 
etc.  Otros,  comoloscoccidiosy  lossarcosjioridios, 
viven  entie  el  tejido  muscular  de  los  vertebrados; 
y  otros,  finalmente,  con\o]oíi  hemospóridos,  viven 
en  los  glóbulos  sanguíneos  de  losanimales  de  san- 
gre caliente,  produciendo  en  ellos  enfermcflades 
tan  temibles  y  abundan  tes  como  lamalariay  otras 
fiebres  palúdicas,  que  hoy,  merced  á  los  estudios 
de  Laverán,  de  Grassi  y  Calandruccio,  y  de  tan- 
tos otros,  está  probado  que  el  hombre  las  contrae 
por  las  picaduras  de  ciertos  mosquitos  que  inocu- 
lan en  su  sangre  el  esporozoo  del  grupo  de  los 
hemosporidios,  que  produce  dicho  enfermedad. 
También  se  incluyen  como  apéndices  á  esta 
clase  otros  parásitos  acerca  de  cuya  naturaleza 
y  origen  se  sabe  muy  poco,  como  son  los  llama- 
dos tubos  parásitos  que  se  encuentran  en  los  ar- 
ticulados, los  amebospóridos,  los  serumespóri- 
dos  y  otros  varios  cuyo  lugar  en  esta  .serie  es  muy 
discutido,  incluso  ciertos  cuerpos  ó  glóbulos  que 
se  encuentran  en  el  cáncer,  y  que  por  algunos  se 
rejtutan  como  el  parásito  que  le  origina. 

Para  dar  mejor  idea  de  la  clasificación  de  este 
importante  grupo,  presentaremos  la  clasificación 
quede  él  hace  Delage  en  su  recientísinia  Zooloq'ia 
concreta  (t.  I,  La  cclida  y  los  2'>rotozoos),  y  en  la 
que  acerca  de  estos  seres  resume  los  trabajos  de 
Í5albiani,  Blutsclii,Labbé,  Schneider,Mengazzi- 
ni  y  tantos  otros. 

Clase  EsporoMos.  Cuerpo  sin  apéndices  movi- 
bles, revestido  de  una  membrana  sin  orificios,  re- 
producción por  esporos  de  los  que  salen  los  es- 
porozoidos. 

Subclase  Rabdogénidos.  Esporozoide  de  forma 
definida,  generalmente  arqueado. 

Orden  Braquicístidos.  Forma  del  adulto  de- 
rivada de  la  esfera. 

Suborden  Gregarinas.  Forma  libre  alargada, 
movible,  provista  de  fibrillas  contráctiles,  en- 
quistándose  fuera  del  tejido  en  que  ha  vivido. 

Familia  Policistínidos  ó  ccjalínidos:  cuerpo 
con  dos  ó  tres  segmentos.  Ej.,  Porosjwra,  Stylo- 
rhynchus. 

Fan.ilia  Monocistinos  ó  acefalinos:  cuerpo  de 
un  solo  segmento.  Ej.,  Monocysiis,  Ceraíospora. 

Suborden  Coccidios.  Sin  fase  libre  ni  fibrillas 
contráctiles,  enquistándose  en  el  tejido  en  que 
ha  nacido  entre  sus  géneros  más  notables:  K/os- 
sia  y  Coccidium. 

Suborden  Hemosporidios.  Una  fase  libre.  Pa- 
rásitos que  se  enquistan  en  los  glóbulos  sanguí- 
neos; producen  enfermedades:  Drepanidiiim, 
Ka  ryolisus,  Larerania. 

Suborden  Giiiinospóridos.  Vive  exclusivamen- 
te intracelular,  sin  formar  jamás  quiste.  Ha:- 
mavHtha,  Halteridiuiii, 

Orden  Dolicodstidos.  Forma  del  adulto  deri- 
vando de  un  ovoide  alargado.  No  comprende 
más  grupo  que  el  los  Satxo.y-óridins,  que  tienen 
los  caracteres  del  orden,  y  como  ejemplo  de  ellos 
se  pueden  citar  los  Sarcocyads. 

Subclase  A^nebogénidos.  Esporozoide  ameboi- 
deo;  no  comprende  más  que  una  sola  división 
con  los  mismos  caracteres  del  orden  de  los  Ne- 
matocysddos:  entre  ellos  los  Myo'osporidws,  co- 
mo los  géneros  Myxidium  y  Nosena. 

*  ESPRONCEDA  (Jo.Slí  DE):  Biog.  Según  la 
partida  bautismal  del  poeta,  hallada  en  el  ar- 
chivo del  vicariato  general  castrense,  publicada 
por  Nicolás  Díaz  Pérez  en  la  Unión  Ibero-Ame- 
ricana, y  reproducida  por  varios  jicriódicos  de 
España,  Espronceda,  bautizado  á  25  de  marzo 
de  1808  en  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Purificación  déla  villa  de  Almendra- 
lejo,  había  nacido  á  las  seis  y  media  del  piojiio 
día  y  recibió  los  nombres  de  José  Ignacio  Javier 
Oriol  Encarnación.  Según  la  misma  ]iartida,  era 
hijo  legítimo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Es- 
pronceda, sargento  mayor  del  regimiento  de  ca- 
ballería de  Rorbón,  natural  de  los  Barrios,  en 
el  campo  de  Gibraltar,  y  de  doña  María  del  Car- 
men Delgado  y  Lara,  natural  de  Pinos  del  Va- 
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lie,  en  el  arzobispado  de  Gi  añada.  La  partida, 
que  lleva  la  firma  de  Juan  Antonio  Jordán,  cura 
párroco  castrense  del  legimiento  de  caballería 
de  Borbón,  cita  como  abiielqíi  jiaternos  del  bau- 
tizado al  coronel  D.  Diego  de  Espronceda,  na- 
tural de  Taíalla  de  Navarra,  y  á  doña  Agus- 
tina Fernández  Pinientel,  natural  de  Ceuta; 
nombra  como  aijuelos  maternos  á  D.  Jo.se  Del- 
gado y  á  doña  Teresa  Lara,  naturales  de  Pinos 
del  Valle,  y  como  padrino  al  vizconde  de  Zoli- 
na,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  y  coronel 
del  citado  regimiento  de  caballería  de  Borbún. 

ESQUELITA  (de  Scheele,  n.  pr.):  f.  Min.  Vol- 
framato  ó  tungstato  de  calcio,  es  un  mineral 
[iropio  de  los  filones  estanníferos  que  se  presen- 
tan en  cristales  octaédiicos  pertenecientes  al 
sistema  cuadra  tico;  son  por  lo  general  estos 
cristales  comljinación  de  dos  octaedros,  domi- 
nando uno  de  ellos,  jiresentándose  asimisn.o  di- 
octaedros hemiédricos  de  caras  paralelas,  con  una 
exfoliación  bastante  clara  y  distinta  y  otras  rae- 
nos  definidas.  Suelen  alcanzarlos  cristales  dees- 
Cjuelita  en  ocasiones  tamaño  bastante  grande,  y 
se  presenta  asimismo  el  mineral  en  masas  com- 
jiactas  amorfas  )'  también  más  ó  menos  granu- 
lares; su  estructura  más  general  es  la  hojosa;  la 
fractura  desigual,  poseyendo  muy  marcado  bri- 
llo diamantino  y  resinoso  ó  vitreo  en  la  fractu- 
ra. El  color  del  mineral  que  nos  ocupa  es  muy 
variable:  ya  se  leve  blanco  lechoso,  ya  agrisado, 
amarillento,  rojizo  más  ó  menos  obscuro,  ver- 
doso y  hasta  pardo;  algunos  ejemplares  son 
transparentes,  y  se  encuentran  bastantes  franca- 
mente translúcidos,  siendo  su  polvo  y  raya  más 
dura  (jue  el  mineral,  }•  en  los  ejemplares  de  color 
claro,  blanco;  su  peso  específico  hállase  coni- 
prendido  entre  5.99  y  6,22,  y  en  cuanto  á  la 
dureza  varía  de  4, 5  á  5  de  la  escala  correspon- 
diente. Respecto  de  la  composición  química  de 
la  esquelita,  es  exactamente  la  del  tungstato  de 
calcio  normal,  }•  así  contiene,  en  100  partes, 
80,56  de  ácido  túngstico  ó  volfrámico  y  19,44  de 
óxido  de  calcio,  y  puede  representarse  esta  com- 
posición en  la  fórmula  CaW04,  según  los  mejo- 
res ensayos  hechos  en  octaedros  agudos,  que  es 
la  forma  más  común  y  general  del  cuerpo  que 
forma  objeto  de  este  artículo. 

En  cuanto  ásiTs  caracteres  químicos,  conviene 
saber  cómo  la  esquelita,  careciendo  de  agua  y 
de  elementos  volátiles,  su  molécula  es  inalterable 
por  el  calor,  cuando  se  calienta,  lo  mismo  en 
tubo  abierto  que  en  tubo  cerrado;  al  fuego  del 
soplete  es  muy  resistente,  porque  con  dificultad 
llega  á  fundirse,  en  cuyo  caso  deja  como  residuo 
una  especie  de  vidrio  translúcido.  Si  se  emplea 
como  fundente  el  bórax,  se  consigue  otro  viiirio 
que  en  caliente  es  perfectamente  diáfano,  pero 
al  enfriarse  tórnase  opaco  y  llega  á  cristalizar. 
Usando  como  fundente  la  sal  de  fósforo,  y  mejor 
todavía  el  ácido  fosfórico  vitreo,  aparece  un  vi- 
drio qiití  es  incoloro  al  fuego  de  oxidación,  pre- 
sentándose al  de  reducción  verde  en  caliente  y 
azul  en  frío;  pero  estas  reacciones,  tratándose 
de  algunas  variedades  y  ejemjilares ricos  de  hie- 
rro, no  se  presentan  sino  á  condición  de  tratar 
])rimero  el  mineral  con  estaño  metálico,  fundién- 
dolo al  soplete  y  usando  soporte  de  carbón. 
Apelando  á  la  vía  húmeda,  es  posible  atacar  el 
mineral  que  nos  ocupa  por  todos  los  ácidosenér- 
gicos,  en  particular  oin  el  auxilio  del  calor; 
usando  el  clorhídrico,  consigúese  disolver  j>arle 
del  mineral,  quedando  residuo  jiulverulento,  de 
color  amarillo,  formado  por  el  ácido  volfrámico 
ó  túngstico,  y  es  asimismo  carácter  de  ia  esque- 
lita el  que  cuando  se  calienta  ron  ácido  fosfórico 
resulta  una  masa  poco  colorida,  la  cual,  si  se 
mezcla  con  bastante  agua  y  luego  agitase  con  li- 
maduras de  hierro,  adquiere  una  coloración  azul 
intensa,  que  es  propia  y  característica  de  todos 
los  compuestos  que  contienen  en  su  molécula 
el  metal  volfram. 

No  es  la  esquelit.i  mineral  común,  ni  se  en- 
cuentra nunca  en  grande»  cantidades;  en  Esjia- 
ña  raras  veces  se  ha  señalado  su  presencia,  sin 
indicar  de  modo  concreto  localidad.  Señálanse 
como  sus  principales  yacimientos:  Schlaggen- 
wald  y  Zinnwald  en  Bohemia,  de  cuyas  locali- 
dades jirocedcn  muy  bien  definidos  y  nada  pe- 
queños octae<lros;  Chrenfrichsdorf  en  Sajonia,  y 
los  filones  estannífe>os  de  Traverselle  en  el  Pia- 
monte  y  Framont  en  los  V'osgos,  que  son  los 
princi¡ialeR  y  mejor  reconocidos. 

Objeto  de  muy  famosos  }•  notables  estudios, 
la  reproducción  artificial  de  la  esquelita  ha  sido 
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llevaba  á  cabo  su  síntesis  de  una  nianeía  com- 
pleta siguiendo  muy  variados  métodos,  cuyos 
resultados  vamos  á  consignar  brevemente.  La 
primera  noticia  que  se  tien?  de  ellos  es  la  rele- 
rente  á  los  experimentos  de  Monross,  el  cual 
consiguió  el  mineral  que  nos  ocujia  valiéndose 
de  la  doble  descomposición,  llevada  á  cabo  por 
vía  seca,  entre  el  tnngstato  de  sodio  y  el  cloruro 
de  calcio;  la  mezcla  de  estos  dos  cuerpos  fundía- 
se en  un  crisol,  y  cuando  la  reacción  era  termi- 
nada y  la  masa  estaba  ya  iría,  separábase  una 
esi)ecie  de  botón  metálico  que  era  sometido  á 
muchos  lavados  y  levigaciones,  y  al  cabo  se  con- 
seguían muy  |)equeño.s,  pero  bien  definidos,  cris- 
tales cuadráticos,  que  eran  los  octaedros  agudos 
propios  de  la  esquelita  y  que  tenían  su  misma 
composición;  su  peso  especíHco  estaba  represen- 
tado en  el  número  6,076.  Más  perfectos  eran  to- 
davía los  cristales  sometiéndolos  á  un  recocido 
metódico  á  la  temperatura  á  que  se  funde  el  clo- 
ruro de  calcio,  sólo  que  entonces  se  modifican, 
varían  las  caras  del  prisma  y  los  ociaedros  agu- 
dos tórnanse  hermosas  agujas,  cuya  longitud 
excede  las  más  veces  de  5  y  de  6  milímetros.  Y 
la  pureza  de  estos  cristales  de  esquelita  es  toda- 
vía mayor  y  sus  síntesis  más  perfecta  si,  con- 
for.Tie  aconsejan  Genther  y  Forsboy,  á  la  mezcla 
de  tungstato  de  sodio  y  cloruro  de  calcio  se  le 
agiega  cloruro  de  sDflio  en  exceso,  que  no  da 
nuevos  elementos  al  mineral  ni  en  nada  cambia 
la  composición  del  que  es  á  la  vez  especie  minn- 
i'alógica  3'  bien  definida  especie  química. 

Por  los  años  de  1862  y  1863  emprendió  De- 
bray  la  síntesis  de  la  esquelita,  y  siguiendo  otros 
caminos  llegó  á  realizarla,  si  bien  el  método  re- 
fiérese, mejor  que  á  la  reproducción  artificial  del 
tungstato  calcico,  á  cristalizarlo  en  condiciones 
determinadas;  ])artió,  ])ues,  de  este  tungstato 
amorfo,  obtenido  en  el  m;iyor  estado  de  pureza, 
.siguiendo  los  nu' lodos  que  In  í.iuímica  ]iosee,  y 
mezclado  con  su  ¡k-so  de  óxido  de  calcio,  y  ca- 
lentada la  mezcla  á  la  temperatura  del  rojo  vivo 
fué  sometida  á  la  acción  de  una  coi  tiente  de  gas 
ácido  clorhídrico;  fórmase  así  cloruro  de  calcio, 
eliminándose  agua,  ven  el  seno  de  aquel  cuerpo, 
que  cu  este  caso  particular  hace  oficios  de  fun- 
fiente,  cristalizó  la  esquelita,  recogida  al  térmi- 
no de  la  evaporación  en  muy  hermosos  octaedros 
cuadráticos.  (¡orno  se  ve,  trátase  aquí  tan  sólo 
de  un  ejemiilo  de  cristalización  por  vía  seca,  sólo 
que  el  medio  en  el  cual  ¡os  cristales  se  forman 
sustilúyesfi  eu  el  ])unto  mismo  de  constituirlos,  }' 
es  aprovechando  las  acciones  'leí  ¡icido  clorhídri- 
co gaseoso  y  á  temperatura  elevada  sobre  la  cal 
mezclada  con  el  tungstato.  Después  de  repetir 
Michol  en  1879  los  experimentos  relativos  á  la 
prituora  síntesis  del  tungstato  de  calcio,  habien- 
do conseguido  muy  hermosos  y  perfectos  crista- 
les del  cuerpo  que  nos  ocupa  con  sólo  llevar  á 
cabo  bi  reacción  que  más  arriba  queda  explica- 
da al  tratar  del  método  ó  ]ivoccdin)ientode  Mon- 
ross en  el  seno  de  una  gran  masa  ilo  cloruro  de 
sodio,  ocurriiisi'lo  un  nuevo  sistema  de  síntesis, 
tomando  como  jiunto  do  partida  el  mineral  de- 
nominado volfram,  ó  sea  el  tung>tato  de  hierro 
con  nuís  ó  menos  manganeso,  y  bastóle  fundir 
esto  cuerpo  en  cloruro  do  cmIcío  fundido  para 
conseguir  la  esquelita  m>iy  pura,  Kn  el  experi- 
mento de  Michel  trátuse  en  realidad  de  una  do- 
blo dosconn)osición,  en  cuya  virtud  fórmanse 
tungstato  do  calcio  y  cloruros  de  hierro  y  man- 
ganeso, volátiles  á  Itt  elevada  temperatura  áquo 
la  reacción  llévase  á  ti'rmino,  y  do  ella  resulta  la 
esquelita  en  fornuido  muyagu<los  octac(lros  per- 
tonocioutes  al  sistema  cuadrático,  dotados  de 
muy  frecuentes  y  características  hemiedrías  y 
maclas,  vi.'ndose  entre  estos  tan  perfectos  crista- 
les inclusiones  curiosísimas  do  volfram,  quo  no 
ha  reaccionado  con  el  cloruro  de  calcio;  el  méto- 
do no  es  sino  un.i  variante  del  juiu.ero,  y  con- 
siste en  sustituir  al  tungstato  sódico  la  misnin 
sal  de  hierro,  la  cual  no  es  menestar  prepararen 
los  laboratorios,  porque  constituyo  una  especie 
minerahigica  bien  conocida  y  determinada. 

Otra  síntesis,  toilavín  más  particular,  de  la  es 
quolita,  ha  sido  rcali/^ida  en  lí<01  por  A',  '"assii, 
pues  trátase  de  rejiroducir  el  mineral  tal  como 
os  el  encontrado  en  TraversoUe  del  Pinmonte; 
en  realidad  aq>ií,  como  en  el  ]iroced  i  miento  de 
Dobray,  se  trata  jior  junto  de  cristalizar  un 
cuerpo  en  el  seno  do  otro  fundido,  y  p.nrto- 
se,  para  conseguirlo,  del  tungstato  de  rilcio 
quo  ]iudiera  llamarse  artificial,  y  que  e.s  nn  pre- 
cipitado amorfo,  el  cual,  fundido  en  cloruro  de 
sodio,  adquiere,  al  enfriarse,  la  forma  propia  de 
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la  e.squelita;  pero  si  cuando  toda  la  masa  está 
líquida  agrégase  á  ella  corta  cantidad  de  óxido 
de  didimio,  el  producto  resultante  es  idéntico  al 
tungstato  de  calcio  de  Traverselle,  ya  que,  á  su 
igual,  presenta  al  espectroscojáo las  mismas  ban- 
das de  aljsorción,  cuyo  hecho  viene  á  confirmar 
las  previsiones  teóricas  respecto  de  la  reproduc- 
ción artificial  de  los  minerales. 

Tiénese  por  variedad  de  la  esquelita  el  mine- 
ral denominado  cuprosqnelita,  que  sólo  se  ha 
encontrado  hasta  ahora  en  la  Baja  Calüornia; 
tiene  el  cuerpo  citado  color  verde  claro  ó  verde 
oliva,  y  su  composición  responde  perfectamente 
á  la  de  un  tungstato  calcico  que  contiene  de  or- 
dinario cosa  de  7  ]ior  100  de  ])rotóxi;!o  de  cobre; 
su  fórmula  es  CuÁVgOj.iCa.,.  Un  cuerpo  análogo 
á  éste,  pero  que  no  contiene  calcio,  ha  sido  pre- 
parado artificialmente,  por  Schultze  primero  y 
después  por  Michel,  de  una  manera  bastante 
sencilla  y  parecida  á  la  que  permitió  cristalizar 
la  esquelita:  todo  consiste  en  fundir  la  mez- 
cla del  tungstato  de  sodio  y  el  cloruro  de  co- 
bre en  un  gran  exceso  de  sal  común,  ya  fun- 
dida de  antemano;  el  ¡iroducto  de  la  reacción, 
luego  de  tratado  por  agua,  deja  cristales  de  una 
variedad  de  cuproüqvclita,  que  unas  veces  son 
pequeñísimos  prismas  aciculares  y  otras  bien 
definidos  octaedros  cuadráticos,  presentando  en 
ambos  casos  vivo  y  característico  color  verde. 

ESQUELITINA:  f.  Min.  Este  mineral,  llamado 
también  slo/zi/a,  por  haberlo  descubierto  y  des- 
crito Stoltz,  es  el  tungstato  de  plomo  puro  }' 
natural  y  cuerpo  bastante  escaso  en  la  natura- 
leza. Preséntase  en  cristales  muy  jiequeños,  los 
cuales  forman  de  continuo  grujios  muy  irregu 
laies,  y  son  alargados,  constituidos  por  octaedros 
agudos  refeiil'les  al  sistema  del  prisma  cuadrá- 
tico, con  exfoliación  imperfecta  y  ajienas  sensi- 
ble, y  cuyo  isomorfismo  en  los  cristales  de  es- 
osquelita  está  bien  ¡latente  y  fácil  de  determinar 
en  todos  los  casos.  Es  la  esquelitina  mineral 
propio  de  filones  concrecionados,  tiene  brillr 
diamantino  característico,  y  puede  jiresentarse 
translúcido  en  algunas  ocasiones;  su  olor  varía 
mucho,  y  ya  es  amarillento  }"a  pardusco,  3'  al- 
gunos cjem]ilares  presentan  bien  marcado  tono 
rojizo  bastante  acentuado; el  polvo  del  ndneral, 
y  aun  la  raya,  son  blancos  ó  incoloros;  su  )icso 
específico,  bastante  considerable,  varía  desde 
7, 87  hasta  8, 1 ,  y  la  dureza  hállase  comprendida 
entre  2,7.')  y  3  de  la  escala  correspondiente. 

En  cuanto  á  la  coni)iosición  del  mineral  que 
se  describe,  es,  conforme  se  ha  dicho,  tungstato 
do  plomo,  y  contiene,  en  100  parte-,  .'il  ;0  de  áci- 
do túngstico  y  40,0  ilo  óxido  de  plomo,  según 
los  mejores  análisis,  lo  cual  puede  ser  represen- 
tado en  la  fiumula  PbAVOj,  y  puede  reconocerse 
por  los  siguientes  caiactercs  químicos:  calentada 
la  esq\ielitina  al  soplete,  no  larda  en  fundirse 
dando  una  ]>erla  cristalina;  cmideando  la  sal  de 
fósforo  tamiiién  se  consigue  una  perla,  sólo  que, 
en  este  caso,  em])leandi>  el  fuego  de  reducción, 
jiresenta,  luego  de  fría,  intonso  color  azul;  tam- 
bién al  soplete,  y  en  soporte  de  carbón,  si  sonsa 
jior  igente  reductor  la  .sosa.  ]iuede  conseguirse 
un  bot(in  de  plomo  metálico  fácilmente  recono 
cible.  Aiielando  á  la  vía  húmeda,  r'isi  todos  les 
ácidos  minerales  actúan  en  la  esquilitina;  y  tra- 
tándola por  el  nítrico  con  auxilio  del  calor,  se 
descompone  jironto,  el  plomo  se  disuelve  en  este 
formando  nitrato,  que  es  soluble,  y  queda  un  re 
siduo  pulverulento,  de  color  amarillo,  que  es 
ácido  túngstico  puro. 

Las  principales  localidades  donde  se  ha  cn- 
con!fano  la  esquelitina  son  Zinwald,  en  bohe- 
mia, siempre  asociada  con  cuarzo  y  mica;  Hlei- 
borg,  en  Corintia,  asociada  á  la  vulfenila  en  la 
jirovincia  do  Coquimbo,  de  Chile,  y  también  en 
Sóuthampton. 

Objeto  de  varios  importantes  estudios,  llepóse 
á  lo  re|irodncciiin  artificial  del  mineral  quo  no.s 
oeu]ia  por  dos  nu-tudos  distintcs,  á  .saber:  el  de 
Monross  consiste  rn  fundir  tungstato  de  sodio 
con  cloruro  de  plomo,  por  cuyo  medio  se  consi- 
guen cristales  cuadniticos,  do  color  verde  obscu- 
ro, suvo  jieso  específico  es  8,23  é  idénticos  á  les 
que  en  la  naturaleza  se  encuentran:  el  de  Gen- 
ther. modifiraci('«n  de  éste,  n  fin  de  obtener  cris- 
tales todavía  más  jierfectos.  h.nriendo  que  fc 
constituyan  v  formen  en  presencio  de  nn  gran 
exceso  do  cloruro  sódico,  en  el  cual  nié/.clanse 
las  substancias  que  han  de  rrnnionar  en  la  do- 
ble desconiposición;  y  el  de  Zittnow,  reducido á 
cristalizar  el  tungstato  de  plomo  amorfo,  y  ob- 


tenido  casi  .'ieuipre  pur  jirecipitación  en  el  seno 
de  una  masa  de  cloruro  de  sodio  fundido.  Cual- 
qtiiera  de  los  tres  métodos  i>ermite  llegar  á  la 
esquelitina,  cuyos  cristales  presentan  siempre  la 
tendencia  á  agruparse  en  formas  irre¿;ulare8,  co- 
mo los  encontrados  ya  hechos  en  la  naturaleza. 

ESQUEFERITA:  f.  MiiK  Desígnanse  con  este 
nombie  dos  minerales,  bastante  distintos  entre 
sí,  encontrados  en  la  misma  localidad,  3-  ]>erte- 
nccientes  ambos  al  1  ien  conocido  grupo  de  las 
piroxenas,  al  punto  de  que  pueden  ser  conside- 
rados dichos  cuerpos  como  vaiiedades  perfecta- 
mente definidas  de  la  hedenbergita,  que  es  iso- 
morfá  con  la  ]ároxena  diój-sida;  trálc  e,  por  lo 
tanto,  de  un  silicato  ya  bastante  complicado,  en 
cuya  molécula  ]iuedo  determinarse  la  j.i  esencia 
(le  la  sílice,  el  sesquióxido  de  aluminio,  el  óxido 
de  calcio,  el  óxido  de  hierro,  el  óxido  de  magne- 
sio y  el  óxido  de  zinc  en  proj^oi  cienes  mu\  va- 
riables, contituyendo  alguno  de  estos  cuerpos 
elementos  esenciales  del  mineral,  y  entrando  en 
él  los  otros  como  mero  accidente  ó  mezcla  en  la 
mayoría  de  los  casos  que  se  tienen  examinados 
y  estudiados,  estribando  en  las  cantidades,  3' aun 
en  la  sola  presencia  de  estos  cuOi  j>os  accidenta- 
les, el  que  se  formen  variedades  dentro  del  grupo 
esiecial  en  que  se  incluyen  y  cla.sifican  estos 
cuerpos,  quo  vienen  á  ser,  en  definitiva,  silica- 
tos manganíferos  de  magnesio  y  de  calcio. 

Describen  algunos  autores  la  esqueferita  como 
una  suerte  de  jeffersonita,  en  la  cual  no  se  de- 
termina zinc,  ni  los  reactivos  acusan  la  presen- 
cia de  este  metal,  y  es,  j>or  lo  tanto  un  doble 
silicato  de  calcio  y  magnesio  que  coii tiene  jiro- 
tóxido  de  manganeso;  una  verdadera  piíoxena 
en  cuanto  á  su  composición  química,  de  la  cual 
dedúcense  bien  jnonto  sus  caracteres  esjiecíficoR 
y  particulares.  Así,  preséntase  a  la  continua  con 
colores  rojos  más  ó  menos  ¡tardos;  tiene  por  jwso 
es]ifcífico  3,3í',  y  .se  funde,  no  .sin  cierta  dificul- 
tad, dando  un  vidrio  obscuro,  en  el  cual  aj^enas 
jiuede  do'  irse  que  son  manifiestas  las  cualidades 
magnéticas,  en  partic\i1ar  si  el  cjeni]  "ir  someti- 
do al  ensayo  carece  de  hierro,  una  novedad  poco 
frecuente  tratándose  de  variedades  de  la  juroxena 
denominada  hedenbergita.  Sólo  en  una  localidad 
]iarece  haber.se  encontrailo  el  mineral  que  se  des- 
cribe, 3'  es  Longhan,  en  .Suecia,  siendo  de  adver- 
tir cómo  i>reséntase  sienijire  muy  comjiacto  y 
siempre  laminar,  como  la  piroxena  que  le  sirve 
do  tipo,  aunque  se  halle  bien  cristalizado.  El 
célebre  mineralogista  Hreithaupt  da  el  nombre 
de  esqueferita  á  otro  mineral,  que  si  lo  tiene  de 
común  con  el  descrito  el  encontrarse  en  la  mis- 
ma localidad  y  yacimiento:  mas  á  lo  (]ue  j>arcce, 
diferencia  á  estos  dos  cuerpos  la  comi>osirión 
química,  el  jieso  es|«ecífico  y  la  forma.  En  efec- 
to, la  esque'erila  de  líreitbaupt  no  es,  propia- 
mente lial  lando,  una  piroxena  relerible,  como  el 
anterior,  a  la  hedenbergita,  sino  que  se  refiere 
mejor  al  grupo  de  los  anlfboles.  que  son  asimis- 
mo silicatos  de  niagncsio  y  calcio,  con  variables 
cantidades  de  protóxidode  hieiroqne  reemplaza 
á  la  cal.  Cristaliza  el  cuerpo  que  nos  ocufta  en 
formas  referibloi  al  sistema  del  jirisma  clino- 
rrí'imbico;  su  ¡«eso  cs]>ecífico  es  muy  variable,  y 
hiillase  comjrendido  entre  los  i-úmeros  3,33  y 
.'t,  13,  hecho  que  induce  á  jH?ns»r  siar««o»e  trata 
de  una  mezclo,  en  pro)>orciones  variables,  de 
divers.is  substancias  relacionadas  á  la  vez  con  las 
piroxenas  5'  los  an libóles:  á  j  osar  de  esto,  la  es- 
queferita á  que  nos  referimos  está  determinada, 
en  cuanto  mineral,  por  la  ciistslÍ7ación,  qiic  es 
constante  y  ha  sido  estud)a<la  con  «ietenimicnto. 
De  todas  suertes,  bien  pudiera  considerarse,  con 
humas  razones  para  ello,  como  un  transito  ó 
mineral  intcrmediaiio  entre  grunos  tan  específi- 
camente diferenciados  y  raracterusdos  como  son 
los  an  libóles  y  las  piroxenas. 

•  ESQUERDO  Y  ZARAGOZA  (.losií  MaRÍa): 
/itoi?.  Continua  residiendo  abril  do  18ÍI9)  en 
Madrid,  sin  dejar  la  direccicn  de  su  Manicomio 
de  Carabanchel.  complctailo  ron  las  fincas  que 
)>osee  en  la  provincia  de  Alicante,  y  k  las  ijuc 
tiaslada  ricitos  enfermos.  Como  concejal  del 
.Vyuntauíiento  do  Madrid,  pidió  (mayo  de  18!>2) 
la  supresión  del  impuesto  de  consumos,  propr^- 
niendo  que  le  sustituyera  el  reparto  vecinal; 
mas  su  projiosi-'ión  (uc  desechada.  Kn  el  Ayun 
tamiento  contribuyó  con  sus  enérpic.is  camj*- 
fias  A  la  calda  del  .ilcalde  Alberto  Hosch.  Elegi- 
do diputado  á  Cortas  por  Madrid  en  n;arzo  do 
1893,' con  los  dcm.is  diputados  republicanos  »« 
retiró  del  Congreso  después  de  la  famosa  señón 


del  10  al  13  de  luayo  de  dicho  año.  En  el  si- 
guiente de  1391  presidió  en  Madrid  la  junta  del 
casino  ropulilicano  progresista,  donde  dio  (1.° 
de  noviembre)  una  importante  conferencia  en 
que  hizo  la  historia  de  los  esfuerzos  realizados 
en  Kspaña  por  los  partidos  liuerales  para  conse- 
guir la  unión  ilxrica.  Al  hacerse  pública  en  fe- 
brero de  1895  la  grave  enfermedad  de  Ruiz  Zo- 
rrilla y  su  alejamiento  de  la  política,  Esquerdo, 
á  la  sazón  presidente  de  la  Asamblea  del  partido 
republicano  progresista,  presidente  del  casino 
antes  citado  y  diputado  á  Cortes,  renunció  todos 
estos  cargos  (26  de  febrero)  para  consagrar  todo 
el  tiempo  á  cuidar  de  la  salud  de  Riiiz  Zorrilla. 
Cuando  éste  murió,  la  mayor  parte  de  sus  corre- 
ligionarios mantuvo  el  nombre  y  la  organización 
del  partido,  cuya  jefatura  tiene  desde  entonces 
Esquerdo. 

ESQUERERITA  (de  Schrercr,  n.  pr.):  f.  Min. 
Especie  de  cera  fósil  parecida  á  la  gokerita,  á 
cuyo  lado  se  agrujia,  y  que  viene  á  ser,  por  su 
composición,  un  hidrocarburo  natural  y  no  n)uy 
abundante;  como  todas  las  ceras  fósiles,  es  iso- 
morfa  en  la  esencia  de  terebentina,  y  sólo  difiere 
de  los  demás  productos  análogos  por  el  punto  de 
fusión,  ya  que  en  cuanto  á  su  origen  proviene 
siemiire  la  esquererita  de  árboles  resinosos  ente- 
rrados en  las  turberas,  y  allí  descompuesta  la 
materia  orgánica  que  los  constituye  y  forma.  El 
cuerpo  que  nos  ocupa  es  sólido  á  la  temjieratura 
ordinaria,  blando  como  la  cera,  desprovisto  de 
todo  olor,  incoloro  á  veces,  otras  blanco  más  ó 
menos  agrisado,  habiéndose  encontrado  asimis- 
mo ejemplares  verdes  y  amarillentos,  con  muy 
diversos  y  variados  tonos;  es  untuoso  al  tacto; 
posee  magnífico  ItíIIo  nacarado  ó  perlino,  y  tam- 
bién resinoso,  recordando  por  su  aspecto  la  es- 
perma  de  ballena,  porque  su  masa  hállase  com- 
puesta y  formada  de  escamas  y  coiuo  laminillas 
córneas;  es  insoluljle  en  el  agua,  así  como  tam- 
bién en  los  álcalis,  y  tiene  por  disolventes  los 
líquidos  que  lo  son  de  las  materias  grasas,  como 
el  alcohol,  el  éter,  los  aceites  esenciales  y  los 
ácidos  sulfúrico  y  nítrico;  evaporando  las  diso- 
luciones alcohólicas  del  cuerpo  que  nos  ocupa, 
pue  'e  cristalizar  formando  una  masa  de  agujas 
muy  finas  y  entrelazadas  que  presentan  de  ordi- 
nario color  blanco  con  tonos  más  ó  monos  agri- 
sados; el  peso  específico  do  la  esquererita  excede 
poco  al  del  agua  y  se  representa  en  el  número 
1,2;  y  en  cuanto  á  la  dureza,  es  acaso  todavía 
más  blanda  que  el  talco,  sin  presentar  elastici- 
dad, pues  trátase  de  un  cuerpo  eminentemente 
frágil  y  apenas  resistente  á  la  ruptura.  De  ordi- 
nario preséntase  este  hidrocarburo  cristalizado 
en  láminas  romboidales  de  seis  caras  bien  defi- 
nidas, cuya  forma  es  perfectamente  clara  y  refe- 
rible al  sistema  del  prisma  clinorrómbico,  al  cual 
pertenecen  asimismo  las  agujas  cristalinas  que 
se  consiguen  evaporando  las  disoluciones  alco- 
hólicas saturadas. 

Por  lo  referente  á  la  compoosición  de  la  esque- 
rerita, en  ella  sólo  se  han  determinado  los  ele- 
mentos carbono  é  hidrógeno,  y  de  ahí  el  clasifi- 
carla entre  los  combustibles  fósiles  de  origen  or- 
gánico, formados  en  la  lenta  labor  de  la  descom- 
jiosición  de  ciertos  vegetales  en  los  que  debieron 
abundar  productos  resinosos,  de  suerte  que  desde 
este  punto  de  vista  viene  á  ser  el  término  de  una 
profunda  metamorfosis  química  y  el  fin  de  la 
destrucción  de  las  células  vegetales;  contiene  en 
su  molécula  75  partes  de  carbono  y  25  de  hidró- 
geno, y  suele  representarse  en  la  fórmula  CH.,, 
prefiriendo  algunos  químicos  este  otro  símbolo: 
Í1CH4,  que  es  por  cierto  muy  dudoso.  Respecto 
de  los  caracteres  químicos,  sábese  cómo  el  punto 
de  fusión  del  hidrocarburo  que  se  describe  fíjase 
á  la  temperatura  de  44°  centesimales,  puedo  arder 
en  contacto  del  aire  resolviéndose  en  agua  y  an- 
hídrido carbónico;  y  atendiendo  á  lo  quo  afirman 
varios  experimentadores,  parece  que  puede  des- 
tilar sin  experimentar  la  menor  descom]iosición, 
ni  dejar  residuo,  bastante  antes  de  hervir  el  agua 
y  cuando  el  termómetro  señala  tan  sólo  92°, 
aunque  el  hecho  necesita  ser  confirinado. 

Es  la  esquererita  cuerpo  abundante,  y  su  pre- 
sencia ha  sido  indicada  por  Schcerer,  que  la  ha 
descrito  en  las  fisuras  de  un  lignito  pardo  bastan- 
te obscuro,  ))rocedente  de  Urnach,  cerca  de  Saint 
Gall,  en  Suiza,  y  no  indican  los  autores  más  lo- 
calidades. 

*  ESQUÍAS:  Geog.  Este  dist.  del  dep.  de  Co- 
mayagua,  Rep.  de  Honduras,   tiene  2  796  habi- 
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tan  tes,  distribuidos  eu  los  municijiios  de  Esquías, 
Minas  de  Oro  y  San  José  del  Potrero. 

ESQUILEO:  m.  JíTooZ.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  lisóstonios,  familia  de  los  silúridos,  lies- 
crito  )ior  Geofhoy,  y  cuyos  representantes  se  ca- 
racterizan principalmente  por  tener  una  esjiina 
bastante  fuerte  y  dentada  en  la  aleta  dorsal,  la 
nuca  alta,  la  cal  eza  deprimida  y  ancha,  el  cuer- 
po muy  comiirimído  y  los  dientes  Iden  desarro- 
llados. Dos  especies  jirincipales  encierra  este  gé- 
nero: el  ScJii/biis  wih'.s  y  el  Schilhu.  senerjolen- 
sis;  el  i)riniero  de  ellos  tiene  la  cabeza  bastante 
prolongada,  tanto  que  por  sí  representa  un  poco 
más  de  la  quinta  parte  déla  longitud  del  cuerpo; 
la  ]iarte  anterior  del  hocico  forma  un  arco  muy 
ancho;  los  dientes  son  agudos,  rectos  y  en  varias 
filas,  formando  como  una  especie  de  carda,  muy 
compactos  y  ocupando  en  cada  mandíbula  dos 
extensas  filas,  la  segunda  de  las  cuales  pertene- 
ce á  la  jiarte  anterior  del  vómer  y  los  palatinos; 
los  ojos  son  de  mediano  tamaño;  los  tentáculos 
finos  y  prolongados;  la  es]iina  de  la  pectoral  es 
fuerte  y  dentada  en  su  borde  posterior;  las  ven- 
trales más  pequeñas;  la  dorsal  dentada  posterior- 
mente, y  la  caudal  dividida  en  dos  lóbulos  obtu- 
sos. El  color  de  este  pez  por  encima  es  argentino 
plomizo  con  reflejos  dorados  en  ambos  lados  de 
la  cabeza.  En  cuanto  á  su  tamaño,  los  adultos 
llegan  á  medir  unos  2  pies  de  largo.  Viven  en  el 
Nilo,  en  los  sitios  tranquilos  y  cenagosos,  y  como 
todos  los  silúridos  se  alimentan  de  otros  jieces. 
En  cambio  su  carne  ]iasa  por  ser  mucho  mejor 
que  la  de  otros  individuos  de  la  familia  que  vi- 
ven en  el  mismo  Nilo  y  se  reputan  como  comes- 
tibles; así  que,  aunque  abunden  menos,  son  ob- 
jeto de  una  pesca  bastante  cuidadosa. 

La  otra  es]iecie,  el  SchiJhis senegahnsis,  no  se 
diferencia  mucho  de  la  anterior  sino  porque  sus 
espinas  pectorales  y  dorsales  son  más  delgadas, 
y  t  mliién  porque  el  hocico  es  más  aplanado  y 
las  dos  mandíbulas  de  igual  longitud.  Como  su 
nombre  es|iecífico  lo  indica,  se  encuentra  en  los 
ríos  de  la  colonia  francesa  del  Scnegal. 

*  ESQUIIVIALES:  Geog.  En  el  Congreso  Inter- 
nacional de  (Geografía  celebrado  en  Londres  en 
1895,  Mr.  Henry  G.  Bryant  dio  noticia  de  los 
viajes  que  recientemente  había  hecho  al  país  de 
los  esquimales.  Torres  Cam]ios,  el  secretario  ge- 
neral de  la  Sociedad  Geográfica  de  ]\ladrid,  en  su 
notable  jl/cjüoj'/a  sobre  aquel  Congreso,  consigna 
que  P)ryant  visitó  en  1891  la  costa  del  Labrador, 
y  en  1892  y  1894  las  partes N,  y  S.  de  Groenlan- 
dia, formando  parte  de  las  expediciones  de  soco- 
rro enviadas  en  busca  del  comandante  Peary. 
Por  observación  personal,  y  por  informes  obteni- 
dos, hace  constar  que  los  esquimales  de  la  costa 
del  Atlántico  en  el  Labrador,  que  mantienen  de 
antiguo  comercio  con  los  europeos,  están  dege- 
nerados. Con  motivo  de  la  citada  expedición  de 
socorro  á  Peary,  fueron  visitadas  Goadthaab, 
Godhavn  y  Upernivik,  colonias  dinamarquesas 
en  la  costa  cecidental  de  Groenlandia,  donde  ha- 
bitan esquimales  civilizados  que  están  bajóla  in- 
fluencia de  los  misioneros  europeos  hace  ciento 
setenta  y  cinco  años.  Al  mezclarse  con  los  blan- 
cos, se  han  debilitado  sus  energías  y  disminuido 
sus  ajititudes  nativas  notablemente.  Muchos  de 
las  naturales  del  país  no  poseen  ya  la  fuerza  y 
resistencia  necesarias  para  la  caza,  por  el  uso 
constante  del  cafó,  tabaco  y  de  los  vestidos  eu- 
ropeos. La  pulmonía  hace  allí  estragos.  Los  co- 
lonos, á  ])esar  de  la  desinteresada  solicitud  de 
la  Administración  dinamarquesa,  no  se  bastan  á 
sí  mismos  y  llevan  una  existencia  miserable.  Se 
da,  pues,  un  caso  análogo  al  de  la  decadencia  de 
las  razas  indígenas  de  Australia  y  América. 

Los  esquimales  que  habitan  más  al  N.,  hacia 
el  Cabo  York,  fueron  visitados  primer;.mrn- 
te  por  sir  John  Ross  en  1818,  que  les  dio  el 
nombre  de  montañeses  árticos.  Completamente 
bloqueados  por  infranqueables  barreras  de  hie- 
lo, condenados  á  forzoso  aislamiento,  nos  ofre- 
cen el  tipo  de  tribus  primitivas  (]ue  salen  de  la 
Edad  de  Piedra,  cuyos  individuos  .se  visten  to- 
davía de  jiieles,  comen  carne  cruda,  persígnenla 
caza  con  la  misma  clase  de  armas  que  nuestros 
antecesores  usaron  en  los  tiempos  ])rehistóricos, 
y  profesan  el  ]iaganismo.  El  doctor  Kane  fijó  su 
número  en  140  y  predijo  su  rá]iida  extinciíín.  El 
comandante  Peary  hizo  un  censo  auténticode  la 
tribu,  que  constaba  entonces  de  2;"0.  Sir  John 
Ross  encontró  á  los  habitantes  del  Cabo  York 
ignorantes  del  uso  de  los  arcos,  de  las  flechas  y 
de  las  canoas.  El  comandante  Peary  ha  hallado 
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en  1891  el  arco  y  las  flechas  de  uso  general,  ) 
\in  cierto  número  de  canoas.  Hay,  jiue.s,  nn  pro- 
greso evidente.  Es  univer.sal  la  creencia  en  una 
existencia  futura,  y  reconocen  dos  divinida>ies 
superiores:  TunffTokundh,  el  buen  espíritu,  y 
Kakog-ah,  el  mal  espíritu  de  las  aguas  y  el  hie- 
lo. K\  avgekok  ó  hechicero  es  una  per.sona  ini 
portante  en  todos  los  establecimientos,  al  que 
se  supone  en  comunicación  con  los  espíritus  de 
la  tierra  y  del  aire.  La  vida  de  familia  de  los  na- 
turales es  generalmente  muy  leliz,  y  se  distingue 
jir.r  el  amor  á  los  niños  y  el  humanitario  trata- 
miento de  los  enfermos  y  ancianos.  En  lugar  de 
la  costumbre  de  matar  á  los  niños  deformes  y 
débiles,  que  Holm  menciona  como  dominante 
en  la  costa,  se  han  observado  casos  en  que  niños 
enfermizos  han  sido  cuidadosamente  alimenta- 
dos, y  adultos  demences  preservados  de  peligros. 
La  costumbre  bárbara  de  estrangular  á  los  ni- 
ños pequeños  ruando  muere  el  j^adre  jirevalece 
entre  los  esquimales  más  sejitentrionales;  esta 
medida  se  toma  para  impedir  que  el  niño  llegue 
á  ser  una  carga  para  la  comunidad,  que  tiene 
muy  contados  recursos.  La  poligamia  no  está 
bien  mirada.  El  divorcio  ocurre  raía  vez,  espe- 
cialmente después  del  nacimiento  de  un  hijo; 
pero  la  práctica  de  cambiar  es]iosas  ha  llagado  á 
ser  muy  común.  Sus  habitaciones  de  piedra  y 
sus  tiendas  de  verano  se  jiarecen  á  las  de  otras 
tribus  esquimales;  al  entrar  en  ellas  los  hom- 
bres se  quitan  todas  sus  vestidura.s,  y  las  muje- 
res conservan  sólo  un  estrecho  ceñidor  de  jiiel 
de  foca  alrededor  de  las  caderas.  Impera  el  prin- 
cipio de  hermanfiíd  común  y  unión  de  fuerzas 
para  el  bien  general.  Generalmente  los  produc- 
tos de  la  caza  se  reparten  entre  las  pocas  fami- 
lias que  forman  sus  establecimientos. 

La  historia  de  las  exploraciones  árticas  ofiece 
testimonios  mity  favorables  á  estos  indígenas. 
Ellos  prestaron  socorro  á  Kane  en  1855;  auxi- 
liaron la  ex];edición  Hayes  cinco  años  más  tar- 
de, y  acogieron  á  los  que  se  salvaron  en  los  bo- 
tes del  desgraciado  Proteo  en  1882.  Este  pueblo 
hospitalario  ha  observado  una  amistosa  y  l)ené- 
vola  actitud  con  la  última  expedición  america- 
na. Sin  su  cordial  cooperación,  el  comandante 
Peary  no  habría  podido  llevar  á  cabo  los  estu- 
dios hechos.  Así  lo  reconoce  en  términos  de  gra- 
titud calurosa. 

ESQUIPULAS:  Geog.  Cordillera  del  dep.  de 
Matagalpa,  Nicaruaga.  Su  suelo  es  excelente 
para  el  cultivo  del  cacao. 

-  EsQUiPVLA.?:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Alajuela,  Costa  Rica.  Tiene  800  habits.,  y  su 
ayunt.  3  500.  Maíz,  café  y  caña  de  azúcar  son 
las  principales  producciones  del  término. 

ESQUIRMERITA:  f.  Min.  Triple  sulfuro  de  bis- 
muto, jilata  y  plomo;  mineral  descubierto  en 
Méjico  por  Gentil,  á  quien  es  debido  el  conoci- 
miento de  su  composición  química  y  projiieda- 
des,  tiei.o  analogía  con  otro  mineral,  procedente 
asimismo  de  Méjico  y  denominado  sosalüa,  el 
cual  hállase  constituido  por  la  unión  de  dos  mo- 
léculas de  sulfuro  de  plomo  ó  galena  con  ura 
molécula  de  sulfuro  de  bismuto,  conteniendo 
además  un  3  por  100  de  plata  beneficiable.  La 
esqniíniei ita  contiene  exceso  de  sulfuro  de  plo- 
mo, mas  es  posible  el  tránsito  ó  paso  de  una 
esjiecie  á  la  otra,  sin  más  que  sustituir  el  sulfu- 
ro de  plata  por  la  galena,  ó  viceversa,  según  los 
casos,  explicándose,  de  esta  suerte,  la  manera 
de  formarse  y  constituirse  los  numerosos  sulfures 
múltii'les  de  metales  bastante  afines  y  semejan- 
tes desde  el  p.unto  de  vista  mineralógico,  aun- 
que no  lo  sean  atendiendo  á  sus  funciones  quí- 
micas particulares.  En  el  que  nos  ocupa  viene  á 
rejn-esentar  el  agente  mineralizador  azufre  pare- 
ce el  lazo  de  unión  que  agrupa  los  tres  metales,  á 
no  ser  que  se  admita  generado  el  mineral  por  la 
unión  de  los  sulfures  ya  hechos,  cosa  bien  poco 
probable,  cuando  su  composición  responde  a  ]c. 
de  un  triple  sulfuro  y  no  á  la  de  mezcla  más  ó 
menos  íntima  y  definida  del  sulfuro  de  plomo  con 
los  sulfures  de  plata  y  bismuto  por  separado. 

Preséntase  la  csqv!r7jieríla,  que  es  mineral 
bastante  escaso  y  raro,  formando  una  masa  cris- 
talina, tan  confusa  que  no  pueden  separarse  de 
ella  individuos  cristalizados  ni  referirla  a  siste- 
ma alguno  determinado;  su  color  es  gris  de  plo- 
mo y  muy  paieeido  al  de  la  g.ilena,  que  en  nota- 
ble proporción  contiene;  el  brillo  es  metálico  in- 
tenso, y  por  lo  referente  á  sus  propiedades  físi- 
cas sólo  se  ha  determinado  el  peso  específico,  y 
resulta  ser  6,737.  Por  lo  que  toca  á  la  composi- 
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ción  qníniira,  los  análisis  dan  los  .siguientes  re- 
sultados: nn  ejemplar  contiene,  en  100  partes, 
22,82  de  plata;  46,91  de  bismuto;  12,69  de  plo- 
mo; 14,41  de  azufre;  0,08  de  zinc  y  0,03  de  hie- 
rro; y  del  examen  de  otro  ejemplar  resulta  com- 
puesto también,  en  100  partes,  por  24,75  de 
plata;  47,27  lie  bismuto;  12,76  de  plomo;  15,02 
de  azufre;  0,13  de  zinc,  y  0,07  de  hierro.  Si  consi- 
deramos la  esquirmerita  prescindiendo  de  las  in- 
significantes cantidades  de  metales  extraños  que 
por  accidente  contiene,  como  el  triple  sulíuro  de 
plomo,  plata  y  bismuto,  debe  asignársele  i)or  fór- 
mula el  sítnbolo  (Ag2Pb)3BijS,„  ó  se.i  este  otro, 
2(AgS-t-BiS;¡)-l- PbS,  que  es  lo  mismo;  en  este  úl- 
timo caso,  la  com))Osioión  es  la  siguiente:  plata 
24, 4.5,  bismuto  47, 54,  plomo  1 1 ,71  y  azufre  1 6, 30, 
cuyos  n limeros  en  definitiva  dilieron  bien  poco  de 
los  encontrados  por  determinaciones  analíticas. 
Los  caracteres  (Químicos  del  mineral  que  nos  ocu- 
pa redúcense  á  aquellos  proj)ios  y  peculiares  de 
los  metales  (j»ie  contiene,  y  así  en  su  disolución 
nítrica,  que  ha  de  hacerse  en  caliente  y  emplean- 
do ácido  muy  concentrado,  pónensede  manifies- 
to, usando  sus  reactivos  propios,  el  j)lomo,  la 
jilata  y  el  bismuto;  al  soplete  se  funde,  presen- 
tando los  fenómenos  propios  del  bismuto  y  el 
plomo,  y  (lando  al  caljo  un  botón  metáli'jo. 

ESQUIROU  DE  PARIEU  (FÉMx):  Bio;/.  Políti- 
co y  economista  francés.  N.  en  .Aurillacen  1815. 
M.  en  París  en  1893.  Hijo  de  una  antigua  fami- 
lia de  magistrados,  estuilió  el  Derecho  é  ingresi) 
en  el  foro.  Figuró  en  la  Asamblea  Constituyente 
posterior  á  la  revolución  de  1848,  y  fué  nombra- 
do Ministro  do  Instrucción  Pública  en  31  de  oc- 
tubre de  1849.  En  el  tiempo  de  su  Ministerio  se 
ledactó  la  ley  orgánica  de  15  de  marzo  de  1850 
sobre  Instrucción  ])ública,  ley  que  establecía  un 
nuevo  Consejo  Superior  y  dotaba  á  cada  departa- 
mento de  una  Academia.  Presidente  de  la  sec- 
ción de  Hacienda  en  el  Consejo  de  Estado,  y  lue- 
go vicepresidente  de  la  misma  corporación  (1855- 
1870),  Esquirou  se  apartó  de  la  política,  no  por 
muchos  años,  desi)Ui's  de  la  caída  del  Imperio,  y 
á  su  muerte  era  senador.  Dejó  muchas  y  buenas 
obras  de  Economía  política,  á  las  que  debió  su 
ingreso  en  la  Academia  Francesa  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
mejores  libros:  Jfisloria  de  los  impuestos  genera- 
les sobre  la  pro/nedad  y  la  renta  (1856,  en  8.°); 
Tratado  de  los  impuestos  considerados  bajo  el  as- 
pecto histórico  (1862-64,  5  vol.  en  8.");  La  unión 
mondaria  (1866,  en  ^.")\  De  la  uniformidad  mo- 
netaria  (1867,  en  8.");  Principios  de  la  ciencia 
política  (1870,  en  8.°);  La  ^wl ¡tica  monetaria  en 
Fra7icia  y  yllentania  {IS72,  en  8.°);  Jlistoria  de 
Gustavo  Adolfo  (1875,  en  12.°);  La  falsa  direc- 
ción de  la  democracia  en  Francia  (1882,  en  8.°), 
etc. 

ESQUISfVIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  f'.SVAís- 
v\ns)  perteneciente  á  la  familia  do  las  (íramí 
noas,  tribu  de  las  festuceas,  cuyas  especies  halii- 
tan  en  la  región  mediterr.inea,  y  son  plantas 
herbáceas,  cespitosas, con  las  hojas  algo  pelosas, 
estrechas,  enteras  y  roctinervias,  las  radicales 
arrolladas  y  las  caulinares  planas;  inflorescencia 
en  panoja  sencilla  y  estrecha;  espiguillas  com- 
puestas de  cinco  á  siete  llores  alternas,  distan- 
tes y  hormafroditns;  dos  glumas  ovales  oblongas, 
aguzadas,  cóncavas,  casi  iguales,  la  inferior  con 
ctiatro  á  siete  nervios  y  la  superior  con  tros  á  cin- 
co; dos  gliimillas  casi  iguales  on  longitud,  la  in- 
ferior trasovada,  bífida  en  su  ájiice,  mocha  ó  mu- 
cronada, con  nuevo  nervios, y  la  superior  aguda, 
es|)alnlada  y  con  dos  nervios;  dos  glumi'Iulns 
truncadiis  en  forma  de  escudete;  tres  estambres 
y  \in  ovario  podirelarlo  y  lampiño,  con  estigmas 
pelosos.  F;1  (ruto  os  un  cariópside  trasovado,  li- 
geiamcntc  comprimido  y  libro  entre  las  glumas, 

ESQUfSTOCARFA:  f.  liot.  Género  do  )>lanta8 
( Schistocar)>ha )  YQ\{v\\cc\(>n\c  á  la  familia  do  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  sonccioníiloas,  cuyas  especies  liabitan 
on  Méjico,  y  son  ])1antas  fruticosas,  cnzAdas  de 
corditas  ásperas,  con  las  hojas  o])ueNtas,  más  ó 
monos  necioladas.  triplincrvindas,  óvalos  ú  oblon- 
gas y  dentadas;  cabezuelas  prdicoladas,  solita- 
rias (')  coiimbosas,  con  las  flores  amarillas  ó  aza- 
franadas; caboztiolas  multiflorns,  hotrn'igamns, 
con  una  serio  do  lloros  periféricas  liguladns  y 
femeninas,  las  del  disco  Itormafroflitas  y  tubti- 
losas;  involucro  aovado  o  acampanado,  formado 
l>or  osc:\mas  om])izarradas,  ovales,  obtusas  ó  j>o- 
co  aguzadas;  receptáculo  cssi  |>lano,  cubierto  de 
pajitps  inen\branosas;  corolas  de  las  flores  pcrifé- 
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ricas  semiflosculosas,  y  las  del  disco  ílosculosas 
con  el  limbo  «¿uiuquedeutado;  estigmas  de  las 
flores  del  disco  terminados  en  cono  ó  brevemen- 
te apendiculados;  aquenios  todos  semejantes,  li- 
geramente comprimidos,  mochos  ó  escotados  en 
el  ápice  y  sin  aristas;  vilanos  formados  por  ocho 
á  10  cerditas  rígidas  y  desiguales  dispuestas  en 
una  sola  serie. 

ESQUlSTOTEF!0:  m.  jPoí.  Género  de  plantas 
(Schistoslephiniií)  perteneciente  a  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
sufruticosas,  con  las  cabezuelas  pequeñas,  dis- 
coideas, reunidas  formando  panojas,  y  las  flores 
amarillas;  cabezuelas  multilloras  hetcrógamas, 
con  las  llores  del  radio  liguladas  y  femeninas  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  invoiu" 
ero  formado  por  varias  escamillas  nni  ó  biseria- 
das;  receptáculo  desprovisto  de  ¡¡ajitas  ú  hoj-ue- 
los;  corolas  de  la  circunferencia  semiflosculosas, 
con  la  lígula  apenas  desarrollada,  profundamen- 
te trífida,  y  el  tubo  muy  corto  y  hendido:  las  del 
disco  la  tienen  ílosculosa  y  con  el  limbo  (juin- 
quedentado;  ameras  no  apendiouladas;  estigmas 
semejantes  en  ambas  clases  de  flores:  aquenios 
periféricos  no  alados  y  erizados  de  pelos  largos, 
los  del  disco  lampiños  y  estériles;  vilano  nulo. 

ESQUfZAMBONlA  (del  gr.  axi'Cw ,  hender,  y 
a/jLjHwv,  borde  de  collar):  f.  Pa^co?!/.  Género  de  ía 
familia  de  los  sifonotrétidos,  orden  de  los  inar- 
ticulados, clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de 
los  moluscoideos.  Caracterízase  por  sei'  una  con- 
cha  de  pequeño  tamaño,  de  forma  ovalada  lon- 
gitudinalmente, redondeada  en  el  borde  fron- 
tal, acuminada  en  ol  vértice:  las  valvas  son  con- 
vexas, la  vential  bastante  más  profunda,  con 
un  gancho  obtuso  generalmente,  constituyendo 
nna  especie  de  mamelón  submarginal,  y  una  aber- 
tura oblonga  situada  bastante  cerca  de  este  gan- 
cho, del  cual  la  separa  nna  opresión;  su  sujierli- 
cie  hállase  adornada  i>or  láminas  de  crecimiento 
concéntricas  que  están  dotadas  de  pequeñas  es- 
ju'nas,  siendo  el  cajiarazón  finamente  ])unleado. 
Hacia  el  medio  de  la  valva  ventral  hállanse  co- 
locadas dos  pequeñas  impresiones  musculares  de 
forma  bastante  redondeada,  completamente  dis- 
tinta la  una  de  la  otra  y  totalmente  separa- 
das, entre  las  cuales  se  jiercibe  la  extremidad  de 
una  pequeña  dejiresión  de  forma  triangular,  cu- 
ya base  se  halla  situada  en  el  borde  frontal.  La 
valva  dorsal  se  caracteriza  y  distingue  de  la  an- 
terior por  ]iresentar  dos  crestas  divergentes,  par- 
tiendo desde  el  vértice,  y  entre  las  cuales  está 
situada  una  cresta  media  á  cada  uno  de  los  la- 
dos, do  la  cual  se  encuentran  dos  |)equpñas  im- 
presiones musculares  do  forma  oval,  liallándose 
situadas  detrás  do  éstas  otro  par  ele  impresiones 
de  la  misma  natumleza  y  bastante  más  anchas, 
y  por  último  existe  \\n  tercer  par  que  se  halla 
colocado  entre  las  crestas  ó  aristas  oblicuas  de 
líi  concha  y  el  bordo  cardinal  á  cada  tino  de  am- 
bos lados  del  vértice  de  la  misma.  Pertenecen 
todas  las  esjiecios,  (pie  no  son  |ior  cierto  muy 
numerosas,  del  género  Schi:M7nhonia  á  las  for 
uiHciones  del  terreno  silúrico  inferior,  siendo  la 
más  importante  de  todas  ellas  la  typicalis,  que 
fué  croada,  así  como  el  género,  el  año  do  1884, 
])or  ^Valcott. 

Pertenece  á  la  misma  familia,  y  debo  descri- 
birse á  continuación  del  género  anterior,  el 
SrliizophoHs,  descrito  por  Waagon  en  1885,  y 
quo  se  caracteriza  )ior  tener  la  concha  de  jieque- 
ño  tamaño,  poco  gruesa,  v  presentar  el  contorno 
roilondoailo,  nn  poco  alargada,  y  la  valva  ven- 
tral débilmente  convexa,  presentando  el  vértice 
nn  poco  jiromiuonle  y  por  debajo  del  cual  oxisto 
nn  arca  porj>ondicular  con  relación  ni  j'lano  lon- 
gitudinal do  las  valvas,  hallándose  escotada  j>or 
nna  abertura  de  forma  triangular;  la  valva  dor 
sal  os  casi  jilana  y  la  si\]terficie  so  jiresonta  fina- 
mente granulosa  y  adornaila  de  estrías  conciu- 
tricas  y  de  8lg<inos  ]«liogues  i adiantos  muy  i>oco 
n)arca<los.  Pcrfoneco  este  género  á  las  formacio- 
nes jialiozoicas  del  terreno  silúrico  do  la  India, 
siendo  la  más  importante  do  todas  la.s  especies 
la  Schizopholis  rufjnsn. 

En  la  clásica  obra  de  Conqtiio!og(a  de  Fischer 
se  describe  dentro  do  los  mismos  grupos  de  cla- 
sificación que  los  anteriores,  fie  los  cuales  so  dis- 
tingue tan  sólo  \wr  la  familia,  quo  os  la  do  los 
cránidoR,  el  género  sWiirofrrtniVi,  creado  on  ejaño 
do  187.')  por  los  paleontólogos  Haily  Whilfiold, 
quo  le  caracterizaron  por  ser  una  concha  do  for- 
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Uia  subcircular  que  probablemente  era  fija  á  ex- 
¡lensas  de  una  substancia  colocada  en  la  valva 
ventral;  la  valva  dorsal  presenta  una  su¡)erficie 
poco  convexa  y  está  adornada  de  estrías  radian- 
tes que  parten  del  vértice,  situado  en  el  borde 
marginal  de  la  concha;  en  el  interior  de  esta 
misma  valva  dorsal  hállanse  colocadas  sus  im- 
presiones musculares,  de  las  cuales  dos  tienen 
nn  tamaño  bastante  menor  que  las  otras  cuatro; 
la  valva  presenta  una  escotadura  bastante  ancha 
de  forma  triangular  que  se  extiende  hasta  el 
centro  de  la  valva;  la  superficie  interna  se  pre- 
senta cubierta  por  una  serie  de  estrías  concén- 
tticas.  Pertenecen  todas  las  esi^cies  del  género 
Schizocrania  á  las  formaciones  del  terreno  silú- 
lieo,  siendo  la  más  importante  \a  filosa. 

ESQUIZOCLÁMIDE    del  gr.  <rx'í''^,  hender,  y 
I  chímidc):  f,  Jiot.  Gi-nero  de  plantas  ^.SWiiiocA/a- 
tiujs)  perteneciente  al  ti|>o  de  las  talofitas,  clase 
I  de  las  clorofíceas,    familia  de  las  cenobiáceas, 
I  cuyas  especies  habitan  en  las  aguaa  duices,  y  se 
j  caracterizan  j)or  tener  el   tallo  constituido  |>or 
I  células  esféricas  ii  ovales,  solitarias   ó  asociadas 
¡  en  grupos  de  dos  ó  de  cuatro  células,  rodeadas 
I  por  una  membrana,  y  dividiéndose  regularmente 
I  en  dos  ó  cuatro  partes  iguales,  encontrándose 
:  siempre  toda  la  masa  del   talo  envuelta  en  una 
;  masa  hialina  y  gelatinosa;  división  de  las  célu- 
las en  dos  direcciones  del  espacio:  zoosporas  pro- 
ducirlas por  la  división  re)>etida  del   contenido 
I  celular.  Su  esjiecie  más  notable  es  la  Schizodila- 
rnys  gelatinosa  Kütz,,  cuj'as  células  son  esféricas, 
verdes,  reunidas  á  veces  en  grandes  masas  gela- 
tinosas que  se  adhieren  á  las  ]nedras  y   ramas 
I  sumergidas.   Se  encuentra  en  las  aguas  estanca- 
das y  en  las  turberas. 

I       ESQUIZOGONIO  (del  gr,  «rxijíü?,  hender,  y-)w- 
I  voí,  ángulo):  ni.  Bol.  Género  de  plantas  (Srhi- 
zogonium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
I  cl.ise  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fa- 
milia de  las  Protococáceas,   cuyas  esiiecic,s  habi- 
'  tan  sobre  las  tierras  húmedas,  y  se  caracterizan 
por  tener  el  talo  formando  filamentos  constituí- 
I  dos  por  una  sola  serie  de  células,  por  varias  se- 
j  ries  lineales  adosadas  ó  por  células  reunidas  en 
un  talo  foliáceo  y  crespo;  estas  células  son  rec 
tangnlares,  menos  altas  que  anchas,  á  veces  con 
irregularidad  marcada  en  sus  ángulos;  cromatw- 
íoro  central  estrellado  con  un  solo  pirenoidc; 
multiplicación  celular  en  una  ó  on  las  dos  direc- 
ciones; reproducción  por  división  de  los  talos  en 
fragmentos  ó  por  células  pleurococoidoas.  Su  es- 
pecie más  imjiortante  es  el  Sc/ii:ogoyiiiim  múra- 
le Kiitz.,  car.icterizado  por  tener  los  filamentos 
de  su  talo  formados  ¡  oi  nna,  dos  ó  tres  series  de 
células,  que  (oiman  1  andas  cstiechas  y  planas 
más  ó  menos  cíospas;  células  do  9  n  18  /x  do  diá- 
metro, dos  ó  cuatro  veces  más  anchas  que  altas. 
Aparece  sobro  los  árboles  y  suelos  humodos, 

ESQUIZOGRAPTO:  ni.   Palconl.   (iénero  do  la 
tribu  de  los  dichográptidos,  familia  de  los  nio 
nopriónidos,  snbgnipo  de  losgiaptoloidoos,  gru- 
po do  los  graptolites,  orden   de  los  '    '       '•    -, 
clase  de  los  hidrozoos  ó  hidromodi 

délos   jx'di|>os  y  tipo  de   los  celen!».. .  .  .-. 

una  colonia  libre  provista  do  un  estuche  qniti 
lioso  y  fio  un  eje  rígido,  de  forma  lineal,  nl^jo 
encorvada,  foliácea  y  raniificuda;  pre.senta  en 
una  sola  de  las  caras  una  serie  de  célul*R  salien- 
tes, oblicuas,  dispuestas  en  la  misma  forma  que 
los  liientos  i\c  sierra  y  que  fvirten  «lo  un  rana! 
longitudinal  común.  El  rígido  quitinoso sirve  de 
refuerzo  al  estuche  del  cnorito  y  se  encuentra 
o|)uosto  á  la  sciie  do  las  células  salientes.  Kl 
jirincipio,  '^  lo  <)ue  jmode  considerarse  como  tal, 
do  estos  graptolites,  empieza  habitualmonte  en 
lina  pieza  embrionaria  corta.  triAiígular  y  acrvn 
da:  cada  canal  longitudinal  no  da  lugar  n  .i-  ' 
k  una  sola  serio  i\c  células  que  nacen  toda*  k  1 
ojo  situado  on  la  cara  dorsal;  la  sícula  de  estas 
colonias  es  ¡'Oísistente;  la  -forma  general  de  Is 
colonia  os  de  ocho  ramos  simjOes  di- 
una  sola  serie  de  células  alargadas  r 

los  so  reúnen  ordin- •'■    ^-   •• 

tral.  Portenoron  t< 
A  las  formaciones  di 

ESQUiZOQUiTO  (dol  gr.  <rx«í"«,  hender,  y  x<* 
Tu'i',  ti. nica*:  m.  Zi^l.  Género  de  moluscos  de  U 
clase  de  los  gastcrojK.dos,  onien  de  los  jk.-'  • 
branquios.  familia  do  los  quitonido».  Los  ■-)»:  te- 
teros más  imixirtantes  qne  distinguen  ostcg'  ;  < - 
ro  sen  los  siguientes:  animal  alargailo;  la  ral  i  .\ 
sin  tentáculos  j  ain  ]«<lunculos  oculares;  bran- 
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qiiias  niinieíosas  y  colocadas  á  cada  lado  del 
cuerpo;  rádiila  tmiy  laiíja,  con  los  dientes  gran- 
des y  córneos;  conclia  muy  alargada;  la  valva 
jtosterior  escotada  posteriormente;  la  lámina  de 
inserción  con  algunas  fisuras;  los  dientes  largos 
y  agudos;  zona  espinosa  con  una  incisión  jioste- 
rior. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Schizochilon  inci- 
sas, de  Australia,  Filipinas  y  Antillas. 

ESQUIZOSTOMA  (del  gr.  crxifw,  hender,  y 
(TToua,  boca):  ('.  Paleo/il.  (jénero  de  la  iamilia  de 
los  soli'iridos,  grupo  de  los  tenioglosos,  suborden 
de  los  pectinil)ranquio3,  urden  de  los  prosobran- 
(luios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  do  los 
moluscos.  Caracterízase  por  presentar  una  concha 
deprimida  de  forma  discoidea,  con  la  espira  pla- 
na ó  cóncava  y  que  tiene  la  cara  inferior  muy 
umbilicada;  las  vueltas  de  las  conchas  presentan 
dos  quillas  dorsales,  en  lo  que  se  diferencian  de 
las  especies  del  género  l!Jvon!]>httli(s,  que  sólo  pre- 
sentan una  quilla,  pero  además  la  distingue  tam- 
bién la  prolongación  que  presenta  el  labro,  que 
en  los  otros  es  sinuoso  y  no  sobresale  del  nivel 
de  la  quilla  de  la  concha.  El  género  Schizostoma 
fué  creado  por  Bromm  en  1835,  y  posteriormen- 
te ha  recibido  varios  nombres  que  han  compli- 
cado algún  tanto  su  sinonimia,  entre  los  cuales 
merecen  citarse  el  de  Ophiletaáaáo  por  Vanuxem 
en  1842,  y  el  de  Pkuroneius  creado  por  Hall  en 
1879,  habiendo  tenido  todas  las  formas  por  ti¡>o 
y  especie  primitiva  la  cnlühis  de  Sowcrby,  que 
pertenece,  como  todas  estas  formas,  á  los  estratos 
primarios,  y  en  especialidad  á  las  que  constituyen 
las  formaciones  del  terreno  carbonífero.  Kceninck 
ha  creado  en  1881  el  género  rhifnialifcr  para  to- 
das las  especies  que  presentan  las  quillas  discon- 
tinuas, ó  mejor  dicho  tuberculosas;  pero  según 
algunos  paleontólogos,  y  en  especial  Fischer,  la 
posición  de  este  subjénero  es  bastante  dudosa. 

Las  conchas  del  género  Schizostoma  pre^;entan 
generalmente  tabiques  internos  sucesivos,  regu- 
lares, cóncavos  y  que  se  asemejan  á  los  nautilos, 
hallándose  el  vértice  de  la  concha  lleno  \)oy  un 
dep(')SÍto  ealizo;nna  disposición  análoga  existe  en 
las  especies  del  genero  Loxonema,  que  por  este 
sólo  carácter  haln'an  sido  colocadas  por  algunos 
autores  en  la  familia  perteneciente  del  género 
que  describimos;  pero  otros  paleontólogos  no 
atribuyen  tanta  importancia  á  esta  división  in- 
terior de  las  primeras  vueltas  que  se  presentan 
en  géneros  también  definidos  como  el  Tritón.  Ha 
ofrecido  dudas  el  saber  cnál  eia  la  disposición  del 
opércido  de  los  Schizostomas,  que  según  Salter 
era  calizo,  deforma  circular  y  con  vueltas  nume- 
rosas; i)ero  posteriormente  se  ha  visto  que  estos 
opérenlos  encontrados  con  los  fósiles  de  Suecia, 
de  Bohemia  y  de  la  América  del  Norte,  pertene- 
cen á  conchas  que  actualmente  se  consideran  in- 
cluidas en  el  género  Oriostoma,  cuyas  relaciones 
y  afinidades  con  las  especies  Turbo  no  presentan 
duda  alguna;  por  lo  tanto,  ha  cuestión  es  dudosa. 

ESQUIZOTRETA:  f.  PaleonU  Género  de  la  fa- 
miiia  de  los  discínidos,  orden  de  los  inarticnla 
dos,  clase  de  los  braqniópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscoidcos.  Los  caracteres  más  importantes  de 
este  grupo  son  el  presentar  una  concha  deforma 
suborbicular  con  las  valvas  cónicas,  muy  eleva- 
das y  casi  iguales,  aunque  la  dorsal  es  un  poco 
más  profunda,  teniendo  las  dos  los  vértices  sub- 
centrales; la  superlicie  preséntanse  lisa  ó  cubierta 
tan  sólo  por  pequeñas  impresiones,  debidas  alas 
estrías  de  crecimiento,  que  son  de  consistencia  y 
aspecto  lamelar;  la  valva  ventral  es  de  forma 
aplastada,  con  una  ábe-turaó  forameu  de  peque- 
ño tamaño  y  situado  en  la  parto  posterior  de  un 
surco  que  se  extiende  tan  sólo  exteriormente,  sin 
manifestarse  al  interior,  como  ocurre  en  las  for- 
mas del  género  üisclna;  la  forma  de  este  aguje- 
ro es  alargada  y  se  prolonga  hasta  el  surco  cita- 
do; existe  una  capa  de  forma  snbtriangular  que 
se  eleva  desde  el  centro  <le  la  valva  y  oculta  la 
pequeña  abertura  tubular  citada  anteriormente; 
las  impresiones  de  los  músculos  adductores  ante- 
riores son  salientes,  largas  y  arqueadas,  diferen- 
ciándose én  esto  de  las  do  los  posteriores,  que  son 
de  un  tamaño  muchísimo  menor  y  se  encuentran 
bastante  separadas.  VA  género  Schizotreta  fué 
creado  por  Kutorga  en  1847,  al  mismo  tiemjio 
que  D'Orbigny  lo  hacía  dándole  el  nombre  de 
Orhiculoidea,  y  sus  especies  alcanzan  un  gran 
desarrollo,  jjues  se  extienden  desde  las  formacio- 
nes del  terrenos  silúrico,  en  la  era  primaria  ó  pa- 
leozoica, hasta  la  época  noocomiense,  en  la  era 
secundaria,  por  más  ijue  se  representan  tamhién 
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en  el  ]>iso  parisienec  de  los  terrenoa  terciarios 
eocenos.  Entre  las  muchas  especies  que  cita 
D'Orbigny  merece  citarse  la  Iftrmpriesiana,  del 
miso  kimmeridgiense,  de  los  leí  renos  jurásicos 
de  Sliotover,  en  Inglaterra;  en  el  jñso  apticnse 
de  varias  localidades  francesas  se  encuentra  la 
■lubradiata,  que  es  una  t  onita  esjiecie  con  nu- 
merosos radios  bien  pronunciados  del  centro  ala 
circunferencia;  de  las  formas  terciarias  merece  ci- 
tarse la  Morrissi. 

ESREIBERSITA:  f.  Min.  Fosfuro  de  hierro  y 
níquel,  conteniendo  insignificantes  proporciones 
de  cobalto;  jiara  algunos  mineralogistas  es  este 
mineral  un  losluro  triple,  en  el  cual,  además  del 
liierro  y  del  níquel,  hay  magnesio.  El  cuerpo 
que  vamos  á  describir  jamás  ha  sido  encontrado 
en  la  tierra,  siendo  en  cambio  abundante,  ó  es- 
tando por  lómenos  n)U\  rejiartidoien  los  meteo- 
ritos, aunque  su  comi)Osición,  según  luego  se  ve- 
rá, es  variable;  también  ha  sido  objeto  de  tra- 
bajos sintéticos,  coronados  por  excelente  éxito. 
Cuando  la  esreibersita  ha  sido  aislada  de  la  ma- 
sa que  la  contiene,  preséntase  constituyendo  una 
especie  de  polvo  metálico  en  el  cual  adviértese 
pronto  que  está  formado  por  menudísimas  y  mi- 
croscópicas escamas  cristalinas,  de  tan  confusas 
formas  y  tan  poco  claras  que  no  son  referibles  á 
ninguno  de  los  sistemas  regulares  conocidos;  su 
color  es  blanco  metálico  (j  gris  de  acero  muy 
mate,  y  la  superlicie  del  mineral  se  presenta  fre- 
cuentemente con  marcados  tonos  amarillentos 
claros;  es  muy  frágil  y  magnético  el  fosfuro  de 
hierro  de  los  meteoritos,  y  tiene  la  particularidad 
de  que,  acercándole  un  imán,  no  sólo  es  atraído, 
sino  que  ad(]uiere  cierta  fuerza  coercitiva:  apoco 
del  contacto,  obsérvanse  polos  magnéticos  y  con- 
servados por  ticmjjo  indefinido.  Es  bastante  duro 
el  mineral  que  nos  ocupa  y  resístese  á  ja  raya,  y 
así  a[iréciase  esta  cualidad  diciendo  que  se  halla 
comprendida  entre  los  lugares  5  y  6  de  la  escala 
de  J\Íohs;  el  peso  específico  varía  de  7,01  á  7,22. 
Kespecto  de  la  comi)osición  quínnca  de  la  esrei- 
bersita, aunque  cambia  con  la  naturaleza  de  los 
meteoritos  que  la  contienen,  temando  como  tipo 
el  de  Deesa  y  aprovechando  el  an;ilisis  de  Eslanis- 
las  iMeunier,  resulta  que,  en  100  partes,  contie- 
ne: 60  de  hierro,  26,75  de  níquel  y  10,29  de  fósfo- 
ro, constituyendo  el  verdadero  tipo  mineralógico, 
cuya  composición  jaicde  ser  repiesentada  en  la 
fórmula  NiFeoPh;  y  por  lo  que  á  los  caracteres 
químicos  se  retiere,  sábese  cómo  el  cuerpo  que 
estudiamos  no  se  disuelve  en  el  ácido  clorhídri- 
co á  la  temperatura  ordinaria;  pero  es  soluble  en 
caliente,  auni|ue  con  extraordinaria  lentitud, 
dando  un  líquido  en  el  cual  se  caracterizan  per- 
fectamente el  hierro  y  el  níquel  por  sus  corres- 
pondientes reactivos.  He  aquí  algunos  datos, 
tomados  de  un  estudio  de  Estanislas  lleunier, 
referentes  ^i  la  esreibersita.  Para  aislarla  .>-e  par- 
te de  ordinario  de  las  limaduras  de  hierro  nie- 
teórico,  que  se  someten  á  largo  y  detenido  tra- 
tamiento con  una  disolución,  saturada  é  hir- 
viendo, de  sulfato  ó  de  cloruro  de  cobre,  hasta 
conseguir  la  total  desaparición  del  liierro  nique- 
lado; el  cobre  metálico  cjue  ijueda  en  la  mezcla 
es  eliminado  disolviendo  en  ácidonítrico  fuman- 
te, y  del  residuo  sepáranse  juntas  las  dos  subs- 
tancias denominadas  esreibersita  y  troilita,  que 
es  el  sulfuro  de  hierro  y  níquel  llamado  también 
pirrotina;  esta  liltima  puede  climirarse  en  gran 
parte  por  levigación ;  mas  si  se  quiere  obtener 
bien  puio  el  fosfuro  de  hierro  y  níquel,  se  hace 
preciso  un  largo  lavado  con  disolución  de  ácido 
clorhídrico  bastante  diluida,  en  la  cual  este  fos- 
furo es  iiisoluble  y  queda  en  estado  de  pureza 
absoluta.  Cuando  abunda  poco  la  primern  ma- 
teria, ó  si,  al  propio  tiemjio,  se  han  de  aislar 
ciertos  granos  litoideos  emjKitradosen  el  hierro, 
se  usa,  con  mejores  resultados  en  los  primeros 
tratamientos,  una  disolución,  concentrada  y  ca- 
liente, de  cloruro  de  mercurio.  Se  aconseja,  por- 
(jue  en  la  prácticiida  meiorcs  resultados,  no  em- 
jdear  como  primera  materia  las  limaduras  de 
hierro  meteórico,  sino  buscar  aquellas  regiones 
ó  ]  :irtes  del  meteorito  mas  ricas  en  fósforo,  las 
cuales  son  fácilmente  reconocibles  en  razón  de 
la  extremada  fragilidad  que  tste  cuerpo  comu- 
nica á  las  masas  que  lo  contienen.  Operando  de 
tal  suerte,  obtuvo  Meuniev  del  hierro  de  'loluca 
una  esreiiiersitn,  la  cual,  dcspuét  de  sometida  il 
las  purificaciones  consiguientes,  dio  resultados 
analíticos  enteramcntcs  concordes  con  los  admi- 
tidos por  difinitivos,  conseguidos  en  lo:-  estudios 
de  T.awrcn'.c  .Smith,  quien  trabajó  en  el   mismo 


E.SKO 


903 


I'rodncto,  extraído  mny  paro  del  hierro  meteó- 
rico de  Tazewell;  de  esta  suerte  ha  j<odido  fijar- 
.se  la  fórmula  del  cuerpo  que  estudiamos,  la  cual 
requiere  que  contenga:  de  fósforo,  15,47;de hie- 
rro, ó.',  80,  y  de  níonel,  29,17.   En  los  análisis 
de  Sndtl)  liabíanse  üeterminado,  no  sólo  loaele- 
'  mentes  citados,  f-ino,  además,  el  cobalto,  el  co- 
bre, el  ácido  silícico,  la  alúmina,  el  zinc  y  el 
cloro.  Los  do  Meunier,  re.^ertnte»  á  una  esrei- 
bersita j.rocedente  del  hierro  de  Toluca,  dieion 
I  jiara  peso  esjiecífico  de  este  mineral  7,103,  j^co 
más  tiel  detei minado  [lor  el  sabio  americano,  y 
■  pudo  encontrar  que  el  fosMiro  aislado  contenía: 
'  57,11  por  100  de  hierro,  2*', .35  de  níquel,  trazas 
I  no  determinables  de  col  alto,  sólo  indicios  de 
,  magnesio  y  15,01  de  fósforo,  de  cuyos  números 
i  es  imposible  deducir  fórmula  algxina.   De  otra 
¡  parte,  un  análisis  de  Bergmann,  hecho  con  fos- 
furo de  hiei  ro  y  níquel  de  la  misma  procedencia, 
6  sea  del  hierro  de  Toluca,  había  dado,  mucho 
antes,  estas  cifras:  hieiro  87,  níquel  'J,  5  y  fósforo 
3,5;  tampoco  hay  aquí  fórmula  posiMe.  El  autor 
á  quien  seguimos,  y  cuyo  trabajo  analítico  ha 
I  sido  hecho  con  sumo  cuidado,  admite  la  picsen- 
cia  del  hierro  metálico  libre,  mezclado  con  el 
fosfuro  y  eliminable  casi  jior  completo  en  el  tra- 
tamiento con  el  bicloruro  de  mercurio:  aparece 
probado  el  hecho  porque,  dejando  en  la  disola- 
ción  de  sulfato  de  cobre  un  fragmento  de  esrei- 
bersita bruta  del  hierro  de  Toluca,  no  tardan  en 
presentarse  en  su  superficie  manchas  rojas  de 
cobre  metálico,  que  ha  sido  precipitado  por  el 
hierro,  cosa  que  no  hacen  en  modo  alguno  sus 
sales.  Fácil  es  reconocer  la  ['resencia  del  mine- 
ral que  nos  ocupa  en  el  hierro  meteórico,  cons- 
tituyendo láminas  más  ó  menos  grandes,  qne  se 
oponen  á  su  ataque  por  los  ácidos,  regularmente 
dispuestas  en  la  masa  y  que  constituyen  las  re- 
des y  figuras  llamadas  de  "\Vidmansto;tten,  las 
cuales  aparecen  cuando,  en  frío,  se  ha  logrado 
atacar  el  meteorito  empleando  para  conseguirlo 
los  más  enérgicos  áci<los  minerales. 

Ha  sido  reproducida  artificialmente  la  esrei- 
bersita, cuya  síntesis  realizó  Faye  en  1880;  su 
método,  nada  complicado,  redúcese  á  hacer  una 
mezcla  bien  homogénea  de  óxido  de  hierro  con 
óxido  de  níquel,  ]nro(osfato  sódico  y  ácido  silí- 
cico ]niro,  y  luego  fundirla  en  nn  bnen  crisol 
brascado:  después  de  fría  la  masa,  es  tratada  por 
ácido  clorhídrico  y  queda  jor  residuo  un  botón 
metálico,  erizado  de  láminas  brillantes  de  fos- 
furo de  hierro  y  níquel:  la  esreibersita  así  obte- 
nida ¡resenta  todos  los  caracteres  de  la  aislada 
de  los  meteoritos,  y  acaso  sea  más  brillante;  tan 
frágil  como  aquélla,  dotada  de  muy  enérgicas 
cualidades  magnéticas,  disuélvese  poquísimo  en 
en  el  ácido  clorhídrico,  aun  emjdeado  hirviendo. 
En  otros  exjierinientos  más  modernos,  realiza- 
dos con  objeto  de  simplificar  el  método,  no  ha 
sido  posible  llegará  resultados  tan  concluj  entes 
y  definitivos, 

ESROTERITA;  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
alúmina,  considerado  como  una  variedad  de  la 
alófana  por  alguucs  mineralogistas,  qne  sólohin 
tenido  en  cuenta  la  comj>osicián  química,  bastan- 
te diferente,  no  obstante,  de  la  correspondiente 
á  aquella  especie,  y  la  diferencia  no  fstriba  pre- 
cisamente en  los  elementos  qnín  icos,  sino  en 
las  rehiciones  numéricas  queentft  ellos  existen. 
Es  la  esroterita  ó  eschrr  \TÍta  un  mineral  amor- 
fo, en  cuya  masa  ni  siquiera  rudimentos  de  for- 
ma cristalina  es  dado  advertir;  su  estructura  es, 
ala  continua,  comjiacta;  la  fractura,  concoidea 
bastante  perfecta,  siempre  se  presenta  translú- 
cida ó  ?emitrans)>arente  ó  de  "olores  variados, 
siendo  los  más  comunes  y  generales  el  verde 
agrisado  sucio  y  el  pardo  amarillento,  cuyos  to- 
nos combínanse  á  veces  por  franjas  ó  zonas,  las 
cuales  son  peculiares  ó  características  del  mine- 
ral que  estudiamos.  Su  peso  csjecífico  es  poco 
considerable,  hallándose  comincndido  entie  los 
números  1,98  y  2,01;  y  en  cuanto  á  la  dureza, 
puede  representarse  por  3  y  3,5,  según  los  casos. 
Su  comjiosición  química  es  tal  que  la  relación 
del  oxígeno  en  la  fórmula  Ab.O;-.SiO_.H,0  es 
esta:  4  : 1  :  ■),  y  en  lo  referente  á  caracteres  quí- 
micos que  sirvan  para  reconocer  y  determinar 
la  esroterita  presenta  particularmente  los  que 
distinguen  \  todos  ¡os  silicatos  hidratados  de 
alúmina  del  tipo  de  la  alófana,  y  así  tenemos 
que,  cuando  se  calienta  en  el  tubo  empleado  para 
este  género  de  ensayos,  pierde  su  agua,  á  tem- 
peratura no  muy  elevada;  suele  dar  á  la  llama 
de!  soplete  color  verde,  aunque  esto  no  es  cons- 
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lante,  y  puede  acaso  deberse  á  las  impurezas  y 
materias  extrañas  en  el  mineral  contenidas;  ca- 
lentado éste  con  nitrato  do  cobalto,  adquiere 
pronto  y  sin  fundirse  el  color  azul  peculiar  y  ca- 
racterístico del  aluminato  cobáltico;  sólo  con 
grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  y  eso  á 
temperatura  sumamente  elevada,  muy  sosteni- 
da. Ensayando  iior  vía  húmeda  es  atacable  ]>or 
los  ácidos  que  disuelven  la  alúmina,  aun  en  frío, 
siendo  enérgicos,  y  mejor  si  la  acción  se  ayuda 
calentando:  queda  por  residuo  la  sílice,  unas  ve- 
ces en  estado  gelatinoso,  bknda,  conteniendo 
bastante  agua,  y  otras  pulverulenta,  con  cierta 
dureza,  en  cuyo  caso  es  anhidra.  No  es  la  esro- 
terita  mineral  muy  abundante,  ni  siquiera  muy 
repartido  en  la  naturaleza,  ya  que  sólo  se  han 
recogido  ejemplares,  que  consintieron  estudiar  el 
mineral,  en  Dolingerber,  cerca  de  Freinstein,  en 
Estiria,  y  es  particular  yacimiento,  que  .se  halla 
entre  una  roca  caliza  cristalina  y  con  esquisto 
arcilloso  muy  singular  y  notable  por  sus  asocia- 
ciones mineralógicas.  De  otra  ¡larte,  en  las  divi- 
sorias del  Litthe-River,  del  condado  de  Chero- 
kew,  de  Alabama,  y  en  la  base  del  terreno  carbo- 
nífero que  constituye  aquellas  cuencas,  se  ha 
encontrado,  no  muy  abundante,  un  mineral  que 
no  puede  considerarse,  en  modo  alguno,  varié 
dad  del  descrito,  ni  afirmar  la  identidad  de  am- 
bos: es  una  materia  dotada  de  la  misma  compo- 
sición química  y  de  particulares  caracteres  físi- 
cos, no  estudiada  hasta  el  presente,  de  la  cual 
sábese  tan  sólo  que  es  un  .silicato  hidratado  de 
alúmina,  referible,  según  parece,  al  tipo  de  la 
alófana,  semejante  ó  parecido  á  la  esroterita,  sin 
que  por  tal  circunstancia  puedan  nunca  confun- 
dirse uno  con  otro  estos  dos  curiosos  silicatos 
alumínicos  hidratados. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  CENTRO  AMÉRICA: 
Geoy.  En  20  de  junio  do  189.5  se  pactó  en  Ama- 
pola la  confederación  de  las  tres  Kepúblicas  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Salvador  con  el  nombre 
de  República  Mayor  de  Centro  América.  Al  mes 
siguiente  (13  de  julio)  dieron  suasentin)iento  las 
Cámaras  legislativas  de  los  respectivos  Estado^. 
La  nueva  conf'edereción  constituye  un  solo  Ks- 
tado  desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones 
exteriores;  en  los  asuntos  interiores  cada  cual  es 
completamente  autónomo.  Representa  á  la  con- 
federación una  Dieta  de  tres  individuos  elegidos 
por  las  Cámaras  de  las  tres  Repúl)licas,  que  re.-i- 
do  alternativamente  en  San  Salvador,  Teguci- 
galpa  y  Managua,  y  nombra  los  reprc-cntantcs 
(li|»Íonu'it¡cos  y  consulares  de  la  Re[)i'ibl¡oa  en  el 
extranjero.  Según  la  Constitución  acordada  por 
la  Asamblea  General  Constituyente  para  que  ri- 
giese desde  1.°  de  noviembre  do  1898,  la  Repú- 
blica Mayor,  con  el  nomble  do  Estados  Uni'los 
de  la  América  Cintra!,  y  la  capital,  jior  ahora, 
en  Amapola,  tendrá  su  presidente  directamente 
elegido  por  el  iiueblo  y  por  jieríodos  do  cuatro 
años,  al  cual  so  confiará  el  pofler  Ejecutivo  y  el 
mando  en  jefe  del  Ejército  y  do  la  Marina  de 
Ouerra. 

•  ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE  Dt  AMÉ- 
RICA: fjt'oij,  Diitos  ndativos  á  la  población,  se- 
gún el  último  censo  (1890);  consideraciones  sobre 
las  razas  que  pueblan  este  ])a(s,  lijándonos  espe- 
cialmente en  el  estado  actual  do  las  gentes  de 
color  (negros  ó  indios),  y  consignando  algunos 
antecoddntes  históricos  (pie  so  omitieron  en  el 
DicnoNAiiio  ó  no  so  trataron  con  la  debida  ex- 
tensión; noticias  estadísticas  acerca  de  los  ])iin- 
ci])ales  servicios  públicos;  cifras  y  considoracio- 
nes  rebitivas  al  extraordinario  desarrollo  de  to- 
dos los  (dementos  ó  fuentes  (ie  rioiieza:  exposi- 
ción do  opiniones  varias  acerca  de  los  caracteres 
distintivos  do  la  sociedad  norteamericana:  tal 
será  ol  contenido  de  este  artítuilo,  apéndice  y 
coniplcnionto  del  que  so  insertó  en  el  t.  VII  del 
DucioNAitio. 

Sup''rjicie  y  pohfnción,  -  Los  resultados  defini- 
tivos del  último  censo  de  imblación  (iSPOy  fue- 
ron los  siguientes: 


Estados 


Alabama.  .     . 
Arkiinsns. . 
Crtliiornia. 
Carolina  del  N. 
Carolina  del  S. 
Colorado.  .     . 
Connectícut.  . 
Dakota  .leí  N. 


Kms.2 

135, 820 
139,470 
IIO.MO 
i;55.3'.'0 

79,170 
269,100 

12,92.') 
183 ,3.r,0 


201, 
5, 

151, 
154, 
219, 
146, 
94, 
145, 
212, 
Kéntucky 104, 


Dakota  del  S.      .     , 

DelaTvare 

Dist.  de  Colombia. , 

Florida 

Georgia 

Idaho 

Illinois 

Indiana 

lowa 

Kansas 


Luisiana. 
Maine. .     . 
Máryland .     . 
Massachusets. 
Michigan..     . 
Minnesota.     . 


126, 

85, 

31, 

21, 

152, 

2l5, 


Jlissi-ssijipí 121, 


179, 
378, 
200, 
286, 

24, 

20, 
127, 
106, 
248, 
117, 
3, 
108, 
C88, 
220, 

24, 
109, 

64, 
179, 
14.5, 
Wyoming 253, 

Territorios 


Arizona 292,710 

N.  Méjico 317,470 

Oklahoma 101,080 

Territorio  indio..     .     .  81,320 

Indios í» 

Territorio  de  Alaska.    .  1370.300 


Missouri. 
Montana.  .     .     . 
Nebraska..     . 
Nevada.    .     .     . 
New  Hampshire. 
New  .Jersey.  . 
New  York,     .     . 

Ohio 

Oregón.  .  .  . 
Pensilvania.  .  . 
Rhode  Island.  . 
Tcnnessee .     . 

Tejas 

Utah 

Vermont.  .     .     . 
Viíginia.   , 
Virginia  occid.    . 
Washington. .     . 
Wísconsin.     .     . 


110 
310 

180 
980 
030 
620 
720 
140 
100 
580 
6-30 
180 
570 
620 
540 
585 
910 
230 
7?0 
330 
740 
700 
100 
240 
350 
340 
710 
100 
240 
910 
340 
060 
770 
940 
180 
170 
140 
530 


328  808 

168  493 

230  392 

391  422 

1837  353 

84  385 

3  826  351 

2  192  404 

1911  896 

1  427  096 

1  858  6-35 

1  118587 

061  086 

1  042  390 

2  238  943 

2  093  889 
1  301  826 
1  289  600 
2 679 184 

132  159 

1  058  910 

45  761 

376  530 

1  444  933 
5  997  853 

3  672  316 
313  767 

5  258  014 

345  506 

1767  518 

2  235  523 
207  905 
332  422 

1  655  980 
762  794 
349  390 

1  «86  880 
60  705 


59  620 
153  593 

61  8:.4 
186-5  90 
141  709 

31795 


Wfsi'dnsin. 


i: 


Pohlación 

1613  017 

1  128  179 

1  208  130 

1  017  947 

1  151  149 

41:n08 

7 IC  2.5S 

182  719 


Alabama 11 

Mississippí 11 

Luisiana .9 

rtah .       !• 

Arkansas.  .     .  -^^ 

Maine '"^ 

Kiinsas..  7 

Minnesota.  .6 

Nebraska.  .     .  ...       5 

Cnlilornin.  ...  ...       .1 

Tejas.     ...  ...        3 

Florida..      .     .  .2 

Washington.    .  2 

Dakota  del  S.  . 
Colorado.  .  . 
Orogón. ... 

Dakota  del  N 

Idaho. 

Moutntin 

Xevadn.. 
Wvoming.  .     . 


1,7 
1,:-. 
1,3 

1 

0,4 

.      ,  0,4 

0,2 

.        0,2 

Kn   los  Tcrritorioi»  la  dtnvi  lad  es:  vix  Oklaho- 


Total 9  210,430     62  982  244 

Prescindiendo  del  dist.  federal  de  Colombia, 
ó  soa  la  cap.  y  su  territorio,  donde  la  densidad 
es  de  1268  habits.  por  km.-,  ocupan  ol  primer 
lugar  por  su  población  relativa  los  estados  de 
Hliode  Island  (106  por  km.-),  Massachu.sets 
(104),  New  .lersey  (71),  Connecticut  (57),  New 
York  (47),  Pensilvania  (45\  Ohio  (34),  lelawa- 
re  (32),  Máryland  (32\  Illinois  (26)  é  Imiiana 
(23).  Los  demás  esta<los  figuran  por  el  orden  si- 
guiente en  punto  A  densidad  de  población: 

Kéntucky 18 

New  Hampshire 16 

Tcnnessee 16 

Missouri 15 

Virginia 15 

Carolina  del  S 11 

Michigan 11 

lowa 13 

Vermont 13 

Carolina  del  N 12 

Georgni 1 

Virginia  occid 1 
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uia  0,6;  tu  Nue\o  Méjico,  0,5;  eu  Arizona,  0,2. 
En  el  Territorio  indio  hay  2  habits.  por  km.*  y 
en  Alaska  0,2. 

En  1897  se  calculaba  el  total  de  población  en 
72  807  000  almas. 

Como  las  cilras  antes  citadas  demuestran,  la 
sujierficie  de  los  E.  V.  es  casi  la  de  l'uropa.  Al- 
gunos estados  son  mayores  que  varias  naciones 
euro)  eas.  El  est.  de  !Nueva  "S'ork  es  una  tercera 
parte  más  que  Portugal,  más  de  cuatro  veces  Bél- 
gica y  doble  que  Grecia.  El  Maine  iguala  á  Por- 
tugal. El  Máryland  es  algo  niás  que  Bélgica.  La 
Virginia  es  como  tres  veces  Holanda.  El  Jlisou- 
ri  se  diferencia  poco  de  la  Turquía  euiopea.  In- 
diana es  doble  que  Serbia.  Las  dos  Carolinas  y 
las  dos  Virginas  juntas  son  casi  como  toda  Es- 
paña. Georgia,  Alai  ama,  Mississippí  y  Luisiana 
ocupan  tanta  extensión  como  Francia.  El  Ohio, 
Kéntucky  é  Indiana  son  algo  más  que  Italia.  El 
estado  de  Tejas  es  mayor  que  Austria-Hungría. 
La  California  poco  menos  que  Es]iaña,  etc. 

La  consideración  de  las  distancias  que  median 
entre  poblaciones  de  los  E.  \J.  da  también  clara 
idea  de  la  grandeza  territorial  de  esa  República. 
De  Nui-va  York  á  Chicago  hay  má-  knis.  que  de 
Hamburgo  á  Roma;  San  Franci.'^co  está  más  le- 
jtis  de  la  costa  del  Atlántico  que  Quelec  del 
Havre.  El  viaje  de  Filadelfia  á  Nueva  Orleán'? 
es  casi  dos  veces  al  de  París  á  San  Petersl  urgo. 
Y  Jerusalén,  el  Cairo,  Chipre,  Constantint  pía, 
Astraján  y  Teneiife,  están  más  certa  de  París 
que  la  ciudad  del  lago  Salado  de  Boston. 

Entre  los  estados  figuran  en  primer  término, 
por  su  población  y  su  riqueza,  los  de  las  costas 
del  Atlántico  y  el  distrito  de  Colom!  ia,  es  decir, 
los  estados  que  com)>onen  lo  que  se  llama,  en  el 
lenguaje  oficial,  la  División  Atlántica  del  Norte 
y  la  División  All'iiitica  del  Sxr.  Constituyen  la 
primera  los  estados  de  Maine,  Nermcnt,  Massa- 
chusets, New  Hampshire,  New  .Tersey,  New 
York,  Pensilvania,  Rhode  Island  y  Conneeti 
cut:  17  401  545  almas  y  una  extensión  de  kiló- 
metros cuadrados  439  440;  es  decir,  poco  menos 
que  la  de  Esjañn.  La  otra  división  la  foinian  los 
fstados  de  Florida,  (¡eorgia,  las  dos  Carolinas, 
las  dos  Virginias,  Delawaie,  Máryland  y  Colom- 
bia, Una  extensión  de  716  4.'6  kms.-'(ósea  algu- 
nos millares  menos  que  la  Escandinavia)  y  una 
población  de  cerca  S  857  920  almas. 

La  División  del  Sur  central  comjrendelos  es- 
tados de  Luisi.ma.  Kéntucky,  Tennessee,  Alala- 
ma,  Mississippí,  Tejas,  Arkan-sas  y  el  Territorio 
de  Oklahoma,  con  10972  893  habits.,  reiiartidrs 
en  1  505  456  kms. ;  la  extensión  de  £s)iañA,  Por- 
tugal, Francia,  (^.ran  Bretaña  é  Irlanda,  Bélgica 
y  Holanda  reunidas. 

La  División  Central  del  Norte  está  formada 
]ior  los  estados  de  Ohio,  Indiana,  lllinoi.s,  Mi- 
chigan, Wísconsin.  Missouri,  Minnesota,  lowa, 
Dakota  Norte  y  Sur,  Nebraska  y  Kansas.  Una 
población  de  mns  de  22  362  279  almas  en  un  te- 
rritorio que  tiene  1  938  058  kms.,  y  viene  á  ser, 
jior  tanto,  casi  la  cuarta  jmi  te  del  total  de  la  Re- 
pública, ó  sea  la  extensión  ile  España,  Portugal, 
Francia,  Italia,  Gran  Bretaña,  Bélgica,  Holan- 
da. Suiza,  Luxemburgo  y  Dinamarra  juntas. 

Por  último  está  la  División  del  Oeste,  que  es 
la  menos  explorada:  comprende  á  los  territorios 
de  Nuevo  .Méjico  y  Arizona,  y  á  los  estados  de 
Montana,  Wyoming,  Colorado.  Utah,  Idaho, 
Nevada,  Calilornia,  Oregón  y  Washington.  En 
junto  tienen  3C74  870  kms,  y  3  027  613  habi- 
tantes. Fu  extensión  es  la  tercera  parte  del  to- 
tal de  Enroja. 

Estas  son  las  cinco  grandes  secciones  (dejando 
anarte  ol  Territorio  indio  y  el  de  Alaska)  en  que 
el  censo  distiibnye  los  49  estados  y  terriiorioi 
de  la  Unión.  Pero  hay  también  una  esj^ecic  de 
división  i»oHtira,  no  oficial,  determinada  singu- 
larmente j'or  los  recuerdos  de  la  guerra  separa- 
tista y  por  las  tendencias  jiollticas  y  eronóniiras 
acusadas  en  las  ]>rinri]>:ilcs  comarcas,  y  á  la  que 
alude  D,  Rafael  María  de  Labra  en  su  notable  es- 
tudio sobre  los  E.  U.  j>ublicado  en  1897.  Se  lla- 
man Estados  del  Norte,  y  se  los  estima  como 
personificiicion  de  la  jiurera democrática  y  de  la 
protesta  que  produjo  la  indej>endenci*  de  los 
E.  U.  en  1789,  todos  los  citados  como  de  la  cos- 
ta del  Atlántico  (es  decir,  del  Norte  y  Este),  con 
excepción  de  las  dos  Carolinas  y  de  (icorgia.  Es- 
tos últimos,  con  Alabama.  Florida,  Mississippí, 
Luisiana,  Tejas.  Arkansas  y  Tennesec.  constilu- 
yen  el  grupo  de  Estados  del  .Sur.  donde  tÍTÍ<i 
con  mayor  fueria  la  esclavitud  y  donde  se  pro- 
ilnjo  y  sostuvo  la  roWlión  do  ISflO  á  1865.  Kl 
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centro  lo  foiman  el  Kcntucky,  Indiana,  Illinois, 
Michigan,  ^^'ísconsin,  Minnesota,  lowa,  Mis- 
souri, kansas,  Neljraska,  las  dos  Dakotay  Ohio. 
Esos  estados  se  conocían  hasta  hace  jioco  con  el 
nonil)re  do  Farved  ó  Estados  del  Oeste,  y  re])re- 
sentaban  la  nota  más  radical  y  el  stnlido  inás 
individualista  de  la  República  en  el  orden  polí- 
tico, económico  y  social,  por  ser  la  tierra  predi- 
lecta lie  la  emigración  europea  de  tendencia  es- 
ta 'le,  mavor  desamparo  y  más  energía,  i'ero  ilo 
0(dio  a  liez  años  á  Csta  parte  casi  se  lian  confun- 
dido con  los  estados  del  Este,  en  punto  á  as]ii- 
ración  política,  aunque  con  cierta  acentuación 
de  reforma  social,  y  el  Oeste  ha  quedado  repre- 
senlado  por  los  recientísimos  estados  vecinosdel 
Pacífico:  por  Oregón,  Washington,  Idaho,  Ari- 
zona  y  California,  que  continúan  siendo  el  esce- 
nario predilecto  de  las  originalidades  y  las  ex- 
travagancias políticas  y  sociales. 

Según  Gannett  (Extra  Gciisus Bulletin),  á  pe- 
sar del  aumento  de  la  población  americana,  hay 
comarcas  de  gran  extensión  en  el  que  el  número 
de  habits.  ha  disminuido.  La  dilerencia  entre 
los  países  de  población  y  las  regiones  desiertas 
crece  de  año  en  año;  en  la  década  de  1870-1880 
el  número  de  habits.  solo  había  disminuido  en 
138  condidos,  mientras  que  en  la  siguiente  se 
han  despoblado  parcialmente  más  de  400.  No 
sólo  han  perdido  habits.  en  varios  distritos  los 
estados  agrícolas  de  Nueva  Inglaterra,  Maine, 
New  Hampshire  y  Vermont,  sino  también  el  es- 
tado de  New  York  en  las  orillas  del  Hudson  y 
del  San  Lorenzo,  y  en  los  altos  valles  del  Dela- 
ware  y  del  Susqnehanna.  una  mitad  de  Nueva 
Jersey  ha  perdido  sus  habits.  en  provecho  del 
término  de  Nueva  York.  En  casi  toda  la  Virgi- 
nia oriental  y  el  bajo  Máryland,  entre  la  cordi- 
llera de  los  AUeghanys  y  el  mar,  en  un  espacio 
de  unos  100  000  kms.^,  ha  habido  un  movimien- 
to de  retroceso.  Asimismo,  varios  condados  rura- 
les del  Ohio,  del  Indiana  y  del  Ilinois  se  han 
empol)recido,  transmitiendo  su  población  á  Cin- 
cinnati,  Indianápolis,  San  Luis  en  Missouri  y 
Chicago.  En  los  estados  del  Sur  algunos  distri- 
tos se  (les)nieblan  gradualmente:  dondequiera 
que  se  funda  una  fábrica  la  campiña  próxima 
se  puebla  á  expensas  de  la  campiña  le  ana,  y, 
finalmente,  en  todas  las  regiones  mineras  de  oro 
y  de  plata,  á  excepción  de  las  del  Montana,  la 
<lisminución  de  rendimiento  y  el  nionopo'io  de 
las  min;is  han  reducido  el  mimero  de  habitantes. 

I'n  180  había  tres  entidades  de  población  con 
más  de  1  000  000  de  almas,  á  saber: 

Nueva  York 2  504  805 

Chicago 1  099  850 

Filadelfia 1046  964 

En  1898  Nueva  York,  con  todos  sus  barrios  y 
agregados,  contaba  3  438  899  habits. 

Poblaciones  de  más  de  50  000  habitantes 

Nue-a  York(N.  Y.) 3  438  899 

Chicago  (111.) 1  099  850 

Filadelfia  (Penn.) 1046  964 

San  Luis  (Mo.) 451  770 

Boston  (Mass.) 448  477 

Baltimore  (Md.) 434  439 

San  Francisco  (Cnl.) 298  997 

Ci:icinnati  (Ohio) 296  908 

Cb-velau  ■  (Ohio) 261  353 

BúMalo  (N.  Y.) 255  664 

Kueva  Orleáns  (La) 242  039 

Pittsburg  (Penn.) 238  617 

Washington  (D.  C.) 230  392 

Detroit  (Mich.) 205  876 

Milwankee  (Wis.) 204  486 

Newark(N.  J.) 181830 

Minneápolis  (Minn.) 164  738 

.lersey  City  (N.  J.) 163  003 

Louisville  (Ky.) 161129 

Omaha  (Neli.") 140  452 

Róchester  (N.  Y.) 133  896 

San  Pablo  (Minn.) 133  156 

Kansas  City  (Mo.) 132  7Í6 

Providencia  (R.  I.)     ....  132146 

Denver  (Col.) 106  713 

Indianápolis  (Ind.) 105  436 

Alleghany  (Penn) 105  287 

Albany(N.  Y.) 94  923 

Columbns  (Ohio) 88  150 

Siracusa  (N.  Y.) 88  143 

Wórcester  (Mass.) 84  655 

Toled(T(Ohio) 81  434 

Richniond  (Va.).    .....  81  388 
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New  Haven  (Conn.; 81298 

Pá tersen  (N.  J.) 78  347 

Lowell(Mas8.) 77  696 

Na.shville(Tenn.) 76  168 

Serán  ton  (Penn.) 75  215 

Fall  Ríver  (Ma.ss.) 74  398 

Cambridge  (Mab.9.) 70  028 

Atlanta  (Ga.).   ......  65533 

Mem|,hi8  (Tenn.) 64  495 

Wílmington  (Del.) 61431 

Dayton  (Ohio) 61220 

Troy  íX.  Y.) 60  956 

Grand  l.'apids  (Mích.).     .     .     .  60  278 

Reading(Penn.) 58  661 

Camden(N.  J.j 58  313 

Trenton(N.  Y.).    .     ,     .     .     .  57  458 

Lynn  (Mass.) 55  727 

Lincoln  (Neb.) 55  154 

Chárleston  (S.-C.) 54  955 

Hartford  (Conn.) 53  230 

San  José  (M.) .  52  324 

Evansville  (Ind.) 50  756 

Los  Angeles  (Cal.) 50  395 

Des  Moines  (Io\\a) 50  093 

Observa  Labra  que  la  mayor  jiarte  de  las  ciu- 
dades ¡)Opulosas  están  muy  cerca  unas  de  otras  y 
casi  dentro  de  unas  mismas  regiones.  Por  ejem- 
plo, Brooklyn,  Jersey,  City  y  Newark  son  unos 
verdaderos  sulnirbios  de  New-York,  y  aquellas 
tres  ciudades  tienen  respectivamente  806  000, 
163  000  y  182  000  almas;  por  lo  cual  New-York 
pasa  ya,  como  se  ha  dicho,  de  3  millones  de  ha- 
bitantes. Cerca,  y  por  el  lado  del  S.  (sobre  el 
Atlántico)  están  Filadelfia,  Baltimore,  Wás 
hington  y  Richmond.  Por  el  N.  aparecen  bas- 
tante próximas  Albany,  New-Haven,  Providen- 
cia, Boston,  Páterson  y  Wórcester.  Alrededor 
de  los  lagos  palpitan  Milwankee,  Chicago,  De- 
troit, Toledo,  Cleveland,  Búllalo  y  Róchester. 
Y  cerca  de  estas  grandes  poblaciones  y  en  la  di- 
rección del  Atlántico,  ó  sea  de  Boston,  Nueva 
York  y  Richmond,  ajiarecen  Alleghany,  l'itts- 
burg,  Columbus,  Indianápolis,  Cincinnati  y  Luis- 
ville. 

A  la  vez  que  las  grandes  poblaciones  aumen- 
tan, se  desarrolla  también  la  vida  rural.  Para 
formar  idea  del  valor  que  esta  tiene,  aduce  La- 
bra dos  datos.  El  primero  es  el  relativo  al  nú- 
mero de  personHS  que  \iven  en  el  campo,  de 
dicadas  especialmente  á  sus  tareas,  con  necesi- 
dades características  y  sentido  propio,  que  fre- 
cuentemente no  es  el  de  las  ciudades,  y  cuya 
oposición  tiene  que  resolverse  en  una  síntesis 
impuesta  por  la  opinión  piiblica,  solicitada  y  de- 
terminada en  la  República  norte-americana  por 
modos  poderosísimos,  y  con  una  perseverancia  y 
nna  fe  punto  menos  que  insuperables.  De  aquí 
resulta  el  hecho  originalisimo  de  que  los  ele- 
mentos rurales  no  representan  casi  necesaria- 
mente, como  sucede  en  Europa,  la  tendencia  tra- 
dicionalista  y  exageradamente  conservadora.  El 
otro  dato  es  el  que  explica  el  modo  y  manera  de 
haberse  ido  poblando  y  dividiendo  el  terreno 
cultivable  y  cultivado  de  los  Estados  Unidos, 
dentro  del  siglo  que  corre:  dato  importantísimo 
de  cuyo  estudio  puede  resultar  nna  cierta  apre- 
ciación de  la  orientación  y  fuerza  de  aquellos 
elementos  rurales.  La  estadística  de  18í^0,  cita- 
da en  el  Statesman's  Year  Book,  editado  por 
Scott  Keltie  en  1894,  establece  que  el  número 
de  fincas  (farms)  de  los  Estados  Unidos  era  de 
4  008  907,  que  comprendían  unos  536  081835 
acres  (el  acre  inglés  viene  á  ser  unas  40  áreas),  ó 
sea  el  30  por  100  del  área  total  de  la  República, 
exceptuando  áAlaskay  al  Territorio  indio.  Pues 
de  esos  4  millones  do  fincas,  1  695  983  eran  fincas 
cuya  particular  extensión  variaba  de  100  a  500 
acres;  1  032  910  fincas  cuya  extensión  era  de  50 
á  100  acres;  781  474  de  20  á  30  acres;  254  479  de 
10  á  20;134S89de  ."íálO;  75  972  de  500  á  1000; 
28  578  de  más  de  1000,  y  4  352  de  menos  de 
3  acres.  Carnegie,  en  su  libro,  quizás  el  más  en- 
tusiasta de  cuantos  se  han  publicado  reciente- 
mente sobre  los  Estados  Unidos,  patria  adojiti- 
va  y  verdaderamente  adorada  de  aquel  escritor 
británico,  dice  que  la  superficie  del  territorio 
americano  re^tartido  en  fincas  hacia  1850  era  de 
118  892  048  hectáreas,  de  las  cuales  45  77S20S 
estaban  cultivadas.  El  número  de  fincas  era  en- 
tonces 1449  073,  y  el  término  medio  de  cada 
finca  82,2  liectáreas.  En  1880  todas  estas  cifras 
habían  variado  mucho.  La  superficie  repartida 
llegaba  á  217113  143  hectáreas,  y  115332272 
eran  ¡as  cultivadas.    El  número   de  fincas  era 
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4  008  907,  y  la  extensión  niedia  de  cada  una  de 
éstas  51,6  hectáreas.  En  aquella  misma  fecha, 
sobie  '■'>  millones  de  fincas  eran  explotadas  di- 
lectamente por  sus  [)roj)ie[arios.  El  8  por  1001o 
era  á  partir  juoductos  entre  el  cultivador  y  el 
propietario.  Las  fincas  arrendadas  eran  las  me- 
nos. Por  ejemplo,  1416  618  fincas,  cuya  exten- 
sión variaba  de  40  á  200  hectáreas,  estaban  cul- 
tivadas ])or  sus  ¡¡ropietarios;  84  í;45  arrendadas, 
y  194  720  á  jiartir  entre  el  amo  y  el  arren  ala- 
rio. En  las  fincas  de  menos  de  120  áreas  íy  que 
no  llegaban  á  5  000;  el  60  por  100  las  explota- 
ban los  propietarios,  el  20  los  colonos,  y  el  20  á 
medias  éstos  y  los  jiropietarios.  Desde  1870  á 
1880  una  superficie  de  cerca  de  77  millones  de 
hectáreas,  ó  sea  un  territorio  igual  á  la  Gran 
Bretaña  y  á  Francia  reunidas,  se  entregó  al  cul- 
tivo en  América,  y  hacia  1884  se  vendieron  á  los 
colonos  tierras  públicas  hasta  el  número  de  6  J 
millones  de  hectáreas,  ó  sea  una  superficie  ignal 
á  la  de  Bélgica  y  Dinamarca  juntas.  El  cajiital 
englobado  en  las  fincas  y  los  grandes  cnlti.os 
era  de  53  000  millones  de  (raneas,  ó  sea  tre.s  ve- 
ces más  la  suma  que  absorbía  la  industria  ma- 
nufacturera. 

Kridgración.  -  Es  una  de  las  causas  del  des- 
arrollo extraordinario  de  los  Estados  Unidos,  y 
tiene,  jmes,  en  aquel  país  una  importancia  ileci- 
siva  é  incomjiarablemente  superior  á  la  que  hoy 
tiene  en  todo  el  resto  del  mundo.  Con  efecto,  la 
población  total  de  la  Re¡)ública  era  en  1790  de 
3  929  827  almas.  En  1800  subió  á  5  30.^.925,  ó 
sea  un  aumento  de  2,98  por  100.  Este  tipo  y  el 
de  3  por  100  se  ha  mantenido  constantemente 
en  los  once  censos  que  se  han  hecho  ha-ta  1890. 
En  1810  la  población  norteamericana  se  había 
doblado.  En  1840,  ó  sea  al  llegar  al  medio  siglo, 
esa  población  era  muy  cerca  de  ocho  veces  n.ás 
que  en  1790.  Pero  hay  que  advertir  que  la  emi- 
gración desde  1820  á  1825  no  pasó  de  lOOGO  in- 
dividuos al  año;  desde  esta  última  fecha  hasta 
1854  la  ]iroporcicn  es  extraordinaria  En  1''28 
Uesau  á  20000  los  emigrantes; en  1  <í32  a  600  0; 
en' 1836  á  80  000;  en  1841  á  llOOOO.  En  18.i4 
llegan  á  400  000.  Baja  la  cilra  desde  el  54  al  62, 
que  es  el  período  de  la  guerra  civil;  jiero  en  1873 
se  restablece  la  de  400  000.  En  1882  sube  á 
788  000.  Surge  de  nuevo  una  baja,  á  que  contri- 
buye el  legislador  americano  poniendo  ciertas 
trabas  á  la  entrada  del  extranjero,  sobre  todo 
de  los  chinos.  En  1892  los  emigrantes  llegaron 
á  623  084,  y  en  1893  á  502  917;  de  éstos  109  086 
del  Reino  Unido,  96  361  alemanes,  72  916  ita- 
lianos, 59633  austiiacos,  57  492  rusos,  8  779 
daneses,  8144  holandeses,  54  156  escandinavos, 

5  358  franceses,  5  295  suizos,  4  091  belgas,  4  946 
españoles  y  portugueses,  2  828  chinos  y  4171  de 
otros  jiaísesde  Asia.  En  suma,  109  086  europeos, 
y  los  demás  del  resto  del  mundo. 

El  total  de  los  emigrantes  desde  1821  á  1890 
subió  á  15  655  480  individuos,  de  los  cuales 
13  915  0J4  europeos,  1  047  OSO  de  la  América  in- 
glesa, 290,680  chinos,  y  algo  niás  de  40  000  hi.s- 
panoamericanos.  De  los  euroj)eos,  6  317  084 
provenientes  de  la  Gran  Breraña,  4  553  947  de 
Alemania,  954  303  de  Escandinavia,  453  685 
austríacos,  369  448  franceses,  402  225  italianos, 
338  912  rusos,  174  383  suizos,  145  918  daneses, 
102  727  holandeses,  45  457  belga?  y  43  927  es- 
pañoles. De  los  venidos  de  latirán  Bretaña, 
5  507  901  irlandeses,  y  1  649  539  ingleses. 

La  inmigración  desde  1891  está  representada 
por  las  cifras  siguientes: 

1891 560319 

1892 623  084 

1893 502  917 

1894 314  467 

1895 279  94S 

1896 343  267 

1897 230  832 

El  total  de  inmigrantes  desde  1821  á  1897  as- 
ciende á  18  509  314. 

De  los  inmigrantes  de  1897  procedían: 

De  Italia 59  431 

De  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda..     .  41 173 

De  Austria 33  031 

De  Rusia  europea 29  981 

De  Alemania 22  533 

De  Suecia  y  Noruega 19  004 

De  Asia,  excepto  China 6  299 

De  las  Indias  occidentales.  .     .     .  4101 

De  China 3  363 

De  España  y  Portugal 2  362 

lU 
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De  Francia 2107 

De  Dinamarca 2  085 

De  Suiza 1  566 

De  países  de  Europa  no  citados.    .  1  474 

De  Holanda 890 

De  Bélgica 760 

De  la  América  inglesa 290 

De  Australia  y  Polinesia.     ...  199 

De  Méjico 91 

De  la  América  meridional.  ...  49 

De  África 37 

De  la  América  central 6 

liazas:  los  negros  y  los  indios.  -De  los  62 622250 
habits.  que  dio  el  censo  de  1890  (dejando  ajiarte 
los  359  994  que  corresponden  á  los  Territorios 
indio  y  de  Alaska)  son  extranjeros  9  249  547,  así 
distribuidos: 

Alemanes 2  7S4  894 

Irlandeses 1871509 

Ingleses  y  escoceses 1  251  402 

Suecos 473  041 

Noruegos 322  665 

Rusos 182  644 

Italianos 182  580 

Otros  europeos 927  686 

Canadienses 980  938 

Otros  americanos 106115 

Chinos 106688 

Oriundos  de  otros  países..     .     .  54  385 

Los  demás  habits.,  es  decir,  los  naturales  ó 
ciudadanos  de  la  gran  República,  dt-scienden  de 
los  |iriniitivos  colonos  y  posteiiores  emigrantes, 
de  muy  varia  procedencia.  Hay,  reliriéndonos 
siempre  al  último  censo  oficial  (1890). 54  983  890 
blancos  y  7  638  360  individuos  de  color.  De  és- 
tos son: 

Negros 6  337  980 

Mulatos n  32  060 

Chinos 107  475 

Ja)ioneses 2  039 

ludios  civilizados 58  806 

Como  se  ve,  los  Estados  Unidos  son  etnológi- 
camente una  verdadera  Baiiel.  Allí  se  encuen- 
tran todas  las  razas  blancas,  con  mezcla  de  roja, 
negra  y  amarilla.  Los  demógrafos  intentan  ave- 
riguar, sobre  todo  con  respecto  á  los  blancos, 
qué  elemento  será  el  jtredondiiante  en  la  raza 
media  que  actualmente  se  elabora.  Konmier  de 
Flaix,  teniemlo  en  cuenta  las  estadísticas  del 
censo  de  1890,  sostiene  que  lo  serán  losingle-^es, 
germanos,  escandinavos  y  celtas,  porque  tienen 
el  culto  de  la  jiropiedad,  son  más  estables  y  civi- 
lizados, y,  por  tanto,  lograrán  triunfar  do  los 
aniericanos  nativos,  demasiado  inestables.  Así 
los  colonos  sedentarios  rusos  liiin  triunlailo  de 
los  nómadas  del  Turqnestán. 

Los  negros,  según  la  ley,  son  iguales  á  los 
blancos;  de  lieclio  hay  entre  unos  y  otros,  en 
consideraci<)n  social,  la  misma  diferencia  que 
en  el  coloi-.  Muy  recientemente,  en  el  año  de 
1895,  (d  Ministro  de  Bélgica  en  \V:ishington 
decía  en  un  informe  (|ue  los  negro--  estiin  ex- 
cluidos do  lO'io  contacto  social  con  los  blan 
COS.  Las  condiciones  de  oslracismo  en  que  vi- 
ven explican  la  repugnancia  do  los  obreros 
blani^os  á  trabajar  en  las  regiones  (de  los  Ksta- 
dos  del  Sur)  donde  los  solicitan  los  industriales; 
aimque  blancos,  no  i>erlenecen  á  la  clase  do  los 
maestros  y  se  resisten  ñ,  conlundirso  con  los  ne- 
gros, á  f|UÍones  ven  tratados  con  tanto  menos- 
¡irocio.  Los  negros  no  son  admitidos  en  parle 
alguna  con  los  blancos,  sea  cumI  lucro  su  grado 
de  cultura  y  educación;  tienen  osiuelas,  iglesias, 
teatros  y  bolelcs;  en  los  f.c,  del  Sur  hay  salas 
do  espera  y  vagones  esppci.des  ]iara  la  gente  de 
color.  Algunos  han  llegado  á  ser  elegiilos  on  los 
Parlaiiienlos  do  lo-í  Ksindos  y  ocupan  en  ellos 
un  puesto  oficjal;  pero  al  sa  ir  viielven  á  uniíse 
con  los  suyo«,  y  ninguno  de  sus  colegas  so  jire- 
santa  con  olios  en  )iúidico.  Lejos  de 'lesapanccer, 
nnmenta  cada  día  esta  división  social  y  entre 
ciudadanos  proclamados  iguales  ante  la  lej';  di- 
visit'm  tan  humillante  para  loa  negros  nne  hade 
(irovocar  algún  día  una  reacción  formiiiablo,  la- 
tente ya  en  toilas  |):irtes.  Excitados  además  por 
algunoH  círculos  jiolílicos  blancos  y  ))or  escrito- 
res y  predicadores  lio  color,  losnocro.s,  cambian- 
do esto  nondire  y  el  de  gentes  'le  color  |>or  el  do 
airo  ami  rieanos,  ]iiensnn  volver  al  \frir.i,  á  cu- 
yo listado  do  Lil'oria  emigran  anuahnenle  algu- 
nos centonaros,  y  dirigen  su  atención  al  Estado 
del  Congo;  on  los  diso\irsos  públicos  y  en  los 
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sermones  se  cita  al  rey  Leopoldo  como  un  pro- 
tector, como  un  nuevo  Moisés  libertador. 

En  resumen,  los  negros  son  siempre  considera- 
dos como  moralmen  te  esclavos.  Si  quieren  hablar 
en  una  reunión  política,  se  les  arroja  á  la  calle; 
si  se  trata  de  votar  son  expulsados  al  llegar, 
pues  desde  nmy  temprano  los  blancos  toman  jio- 
sesión  del  escrutinio,  ó  bien,  si  los  negros  logran 
votar,  se  recurre  á  la  falsificación  del  escrutinio, 
salvo  en  Virginia,  Carolina  del  Norte  y  Tennes- 
see.  En  Carolina  del  Sur,  Georgia,  y  Texas  es- 
tán prácticamente  despojados  de  todo  derecho 
de  sufragio. 

El  número  total  de  indios,  es  decir,  de  indí- 
genas aniericanos  que  vivían  en  los  E.  U.  en 
1895  era  de  248145,  de  ellos  comprendidos  en 
el  censo  general  como  ciudadanos  sólo  los  58  806 
antes  citados.  Agregando  b'S  23  531  del  Territo- 
rio de  Alaska,  resultan  271  676.  En  1893  había 
(sin  contar  los  de  Alaska)  249  366,  distribuidos 
en  la  forma  siguiente: 

Territorio  indio 71  856 

Arizona 35  277 

Dakota  Sur 18  561 

Okiahoma 12  676 

California 12  514 

Montana 10  722 

"Washington 9  924 

Nuevo  Méjico 9  882 

Wísconsin 9  387 

Nevada 8  500 

Dakota  Norte 7  877 

Michigan 7  428 

Minnesota 6  194 

Nueva  York 5160 

Oregón 4  523 

Idaho 4  1S5 

Nebraska 3  863 

Cn.rolina  del  Norte 2  885 

ütah 2  267 

^Vvoming ...  1  724 

Kansas 1  102 

Colorado 1002 

Florida 450 

lowa 389 

Texas 290 

Varios .  728 

Los  indios  de  las  Reservas  ocupaban  en  1895 
territorios  i|ue  sumaban  342  245  kms.'-',  délos 
cuales  correspondían  al  T'rritorio  indio  78  995, 
En  1887  una  ley  del  Congreso  había  autorizado 
al  pnsidente  ]iarii  proclamar  (d  fin  de  la  triliu 
como  grujió  distinto,  y  poner  término  á  la  indi- 
visión del  suelo,  dividiendo  los  territorios  indí- 
genas, como  el  dondnio  nacional,  en  cuadrailos 
de  65  hectáreas,  y  dándolos  á  cada  indio  jefe  de 
fandliu,  do  suerte  que  todos  los  in'lios  queilasen 
confundidos  en  la  nación  americana.  El  resto, 
es  decir,  la  mayor  parte  dtd  territorio  ganado 
)ior  esta  medida,  había  de  re|)artirse,  como  es 
natural,  entre  los  blancos.  Así  fué  inva<lido  el 
Oklahomii;  los  siux  hubieron  de  ceder  en  1890 
á  los  dos  estados  de  Dakota  la  mitad  de  lo  <|ne 
les  quedaba  ile  dominio,  lo  que  dio  origen  á  un 
inicnto  lio  sublevación  en  que  pereció  el  famoso 
Sitting  BuU. 

Los  blancos  han  invadiilo  tand>ién  la  gran  He- 
ser\a  del  Territorio  indio  desde  la  formarión  <lel 
Okiahoma,  y  han  ocupado  los  países  de  carbón 
y  las  mejores  tierras  do  cultivo.  Algunos  aven- 
tureros, y  aun  malhechores,  han  llegado  á ser  jior 
nmtrimonio  individuos  de  las  tribus,  y  se  les  ha 
dado  el  apodo  de  si¡i¡,iir  mcii ;  otros  h.iU  arreuiia- 
do  las  tierras  á  las  mencionadas  tribus.  En  1890 
eran  100000,  y  más  del  doblo  en  1895,  año  en 
que  reclamaron  del  Congreso  (|\ie  elevase  el  Te- 
rritorio á  la  categoría  de  Estado,  mccjida  ñ  la 
cual  se  resisten  lo.s  indios  y  sus  parientes  blan- 
cos; poro  habiéndose  conta<lo  desde  marzo  á  oc- 
tubre 1>>6  honúcidios,  oslo  ha  servido  de  prclex- 
t'i  pora  restalderor  el  orden  y  realizar  la  anexión. 
En  abril  do  1895  so  eomenzii  el  catastro  rn  ciu- 
dades y  (iivnshiys,  en  la  mitad  del  toriitorio  d" 
las  Cinco  Tribus  (cheroquis,  chicasaus,  chactas, 
criks  y  soniínolas\  ó  mejor  dicho,  se  ha  conti- 
nuado, pnripie  el  de  los  chicas.ius  estaba  ya  he- 
cho. En  dicho  año  había  en  cultivo  SlOflOO  hec- 
táre.is  (do  las  (|ue  corresponden  á  bis  Cinco  Tri- 
bus ItiOOOO)  Ks  proliable  que.  en  cumplimiento 
de  la  ley  do  l.'^S/.  «lesaparezcan  pronto  virtual- 
monte  las  Cinco  Tiiluis,  y  tarde  (i  temprano  to- 
das las  demás.  Por  lo  menos  una  ]^arte  se  habrá 
tundido  con  los  blancos,  ronio  ya  lia  comen^ailo 
á  suceder  con  las  Cinco  Tribus,  y  como  hace  al- 
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gún  tiempo  sucedió  con  los  bob  rulies  ó  mesti- 
zos canadio- franceses,  que  en  1890  vivían  en 
grupos  distintos,  en  número  de  21  Ci)0.  En  1890 
contábanse  21  indios  que  sabían  leer  y  escribir 
el  inglés.  Los  pieles  rojas,  cuya  fisonomía  se 
refleja  en  la  de  gran  número  de  blancos  de  los 
E.  L'.,  van  desapareciendo,  y,  gracias  á  la  asi- 
milación comenzada  hace  dos  siglos  jor  los  ca- 
nadienses, no  quedará  de  ellos  otra  cosa  que  al- 
gunos nombres  (L.  Rousselet). 

Varias  son  las  disposiciones  que  se  han  dicta- 
do para  conseguir  esta  asimilación,  y  no  faltan 
leyes  protectoras  de  los  indios, en  contradicción, 
por  lo  geneial,  con  los  hechos,  es  decir,  con  la 
conducta  que  los  yanquis  han  seguido  en  sus  re- 
laciones con  los  indígenas,  según  más  adelante 
veremos. 

El  Sr.  Labra, en  su  ya  citada  obra,  que  es,  sin 
duda  alguna,  uno  de  los  mejores  estudios  que  so- 
bre los  É.  U.  se  han  hecho  en  estos  últimos  años, 
recuerda  que  una  vez  constituidas  las  colonias, 
y  después  de  proclamada  la  independencia  ame- 
ricana, las  relaciones  de  los  indios  con  las  colo- 
nias ó  con  el  nuevo  Estado  indei>endiente  luc- 
ren las  de  necesidad  determinada,  ora  por  con- 
ciertos amistosos  y  tratados,  ora  por  la  guerra, 
concluida  ordinariamente  en  daño  de  los  inilios, 
que  fueron  perdiendo  terreno.  Pero  al  lado  de 
esto  hay  quejtoner  lis  incursiones  violentas  y  de 
carácter  más  ó  menos  individual  de  los  colonos 
europeos  en  el  Territorio  indio.  Sobre  todo  en  los 
límites  jurisdiccionales  de  Georgia  aquel  he.  bo 
revistió  extraordinaria  importancia,  am|>arado 
como  fué  por  las  autoridades  <lel  Estado,  y  a  la 
postre  por  el  juesidente  Jackson.  el  cual  llegó 
á  adquirir  un  cierto  renombre  por  esta  <leplora- 
ble  disposición.  Las  cosas  se  pusieron  «letal  suer- 
te que  el  Congreso  tuvoque  lijarsedetenidamen- 
te  en  el  abuso,  siendo  esto  causa  o  pretexto  de 
algún  conflicto  constitucional,  y  al  fin  <ie  una  es- 
pecie de  relielión  de  la  Georgia,  que  no  se  lesig- 
naba  (romo  no  se  quisieron  resignar  después  las 
Carolinas  en  tocante  á  la  esclavitud)  resi-edo 
de  los  medios  de  entrar  en  el  camino  de  la  regu- 
laridad en  sus  tratos  con  las  trilais  liniítroies. 
A  Washington  corresponde  el  honor  de  la  pro- 
testa más  vigorosa  y  eficaz  contra  tales  attope- 
líos.  A  s\i  instancia  el  Congreso  jiromulgo  la  pri- 
mera ley  protectora  de  los  indios,  estableciendo 
una  línea  de  sejiaración  entre  éstos  y  los  Estados 
Unidos,  prohibiendo  á  los  americanos  que  Iran- 
queasen  la  frontera  del  O.,  estableciendo  el  prin- 
cijiio  de  la  indemnización  j>or  los  atro|>ellos  que 
se  cometieran,  croando  los  cargos  de  su)>erinten 
dentes  y  agentes  de  los  imlios,  y  lundan-lo  en  la 
frontera  mas  fuctorías  comerciales  dota<las  con 
fondos  de  la  República,  que  á  este  efecto  consa- 
gró al  )irinci|>io  150  000  )iosos.  Además  los  Esta- 
dos Unidos  se  declararon  jirotectores  de  los  in- 
dios, y  reconocieron  á  éste  s,  el  deuibo  de  tener 
un  re]>resentante  ó  agente  cerca  del  Congreso 
americano.  El  deiecho  de  1796  se  ratificó  }■  am- 
plió en  1S02,  jiero  luego  se  acusó  la  tendencia  á 
favorecer  la  retirada  di-  las  tiibits  indias  de  los 
límites  de  la  Union,  mediante  compras  m  pmn 
de  del  terreno  limítrofe  y  la  adquisición  de  otio 
más  lejano,  adonde  jiodiían  trasladarse  los  in- 
dios á  rosta  del  gobierno  de  Washington.  Esta 
tendencia  tuvo  un  gran  sostonedoi  en  el  famoso 
presidente  Monroe,  después  del  fracAso  de  las 
factorías  de  1796,  de  las  tentativas  de  rebelión 
de  Georgia  y  do  Alal'ama,  cuando  se  preparaba 
la  declaracién  «leí  Tiü  unal  Supremo  en  favor 
del  dominio  endnento  <lel  Estado  americano  so 
bre  el  territorio  de  Aniirica,  |>oreíe<to  del  descu- 
brimiento. En  la  época  de  Monroe,  los  indioadi- 
seminados  al  E.  del  Mississippí  eran  unos  129266, 
de  los  cuales  cerca  de  24  000  estal>an  casi  den- 
tro.ó  dentro  jor  completo.de  Georgia,  Alabama, 
Tcnne.ssee  y  Mississippí. 

Pronto  se  entr.i  en  ram|>«ñ«,  y  consta  oficial- 
mente (contra  lo  aseverado  |>orTocqueville1  que 
el  gobierno  do  la  Kepública,  d.sde  1839  á  1840, 
empleó  ."«fí  ndllones  de  duros  en  comprar  terre 
ros  á  los  indios;  es  decir,  sei»  veces  más  de  lo 
i,ue  cosU'i  la  T,uisiína,  y  tres  veces  más  de  lo  que 
el  gobierno  antillano  i^agó  á  Frsnci.i.  Espafia  y 
M'ji(o  |.or  la  Lnisisna,  la  Floiidn  y  Cali  lo»  nía 
rcunid.ns.  Me<liantc  esos  eslucr/os  se  adquirió 
toilo  el  terreno  que  hoy  «e  llama  el  Territorio 
indio,  y  que  se  extiende  entre  Tejas.  Kansas  y 
Mis.souri,  al  cu!«l  «e  trasladaron  los  indios  esta- 
bleciiios  al  O.  del  Mississippí,  y  en  el  que  ahora 
viven  lo  que  »e  llama  en  el  lenguaje  oficial  de 
los  Estados  Unidos  las  cinco  naciones  civiliza- 
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das.  Esto  lile  licclio  anies  üo  mediar  el  siglo  co- 
rriente. Fuera  de  este  círculo  quedaron  los  in- 
dios del  N.  y  del  N.O.  Pero  pronto  unos  y  otros 
lueroii  objeto  de  especial  solicitud  por  parto  del 
gobierno  americano,  que  organiz<')  la  oficina  y  el 
servicio  de  los  indios  como  un  di;parlamentodel 
Ministerio  del  Interior  de  la  Repi'iblica,  y  que 
hizo  la  declaración  de  1-72  ya  referida,  relacio- 
nada con  un  mayor  desarrollo  de  las  medidas 
adoptadas  para  la  civilización  y  asimilación  de 
los  elementos  indígenas  de  la  América  septen- 
trional. 

En  1834  el  Congreso,  al  propio  tiempo  que 
creó  la  comisaría  de  los  negocios  imlios,  compi- 
ló, reformándolo  y  ampliámlolo  con  gran  senti- 
do político  y  vigoroso  espíritu  humanitario, 
cuanto  se  había  hecho  anteriormente  en  lavor 
de  los  inilígcmis.  A  esta  compilación  .se  llamó 
«Acta  destinada  á  reg  amentar  el  rmiiercio  y 
otras  relaciones  que  se  hayan  de  i'stallecer  con 
los  indios  y  para  mantener  la  paz  en  la  fronte- 
ra.» Esta  compilación  se  ha  reproducido  y  am- 
pliado después,  pero  desde  entonces  se  regulari- 
zó el  empeño  que,  como  ha  exidicado  detenida- 
mente Carlier,  se  extendía  ya,  y  ahora  más  que 
nunca  se  extiende,  á  lo  siguiente: 

1°  Proteger  á  los  indios  contra  los  trafican- 
te.s  que  trataban  de  obtener  las  pieles  y  lanas  á 
vil  precio  emborrachando  á  aquellos  para  enga- 
ñarlos mejor. 

2.°  Velar  por  el  mantenimiento  de  las  fron- 
teras que  sejiaraban  á  los  indios  del  territorio 
projiiamente  americano,  im)iidiendo  las  incur- 
siones sobre  el  territoiio  de  los  indígenas. 

3.°  Favorecer  el  establecimiento  de  los  inmi- 
grantes en  las  tierras  libres,  ¡lonieüdolos  al  abri- 
go de  las  agresiones  de  los  indios,  bárbaros  en 
su  mayoría. 

4."  Proveer  á  la  civilización  de  los  indios 
adultos  por  la  agricultura,  y  de  los  menores  por 
la  instrucciíín  primaria,  procurando  la  indivi- 
dualización del  trabajo  y  de  la  pro|  iedad. 

5.°  Contener  la  rapacidad  de  algunos  jefes 
de  tribu  propensos  á  apropiarse  la  mayor  parte 
de  las  anualidades  y  otias  sumas  debidas  á  la 
masa  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  á 
consecuencia  de  antiguos  tratados  y  recientes 
conciertos. 

6.°  Vigilar  incesantemente  todos  los  órganos 
de  la  Administración  de  los  negocios  indios, 
tales  como  superintendentes,  agentes,  subagen- 
tes  é  intérpretes,  los  cuales,  ya  individualmen- 
te, ya  concertándose  entre  sí  con  los  traficantes, 
cometían  abusos  en  perjuicio  del  gobierno  y  de 
los  indios. 

Perseverando  en  su  nohle  propósito  civiliza- 
dor, el  Congreso  americano,  en  más  de  una  oca- 
sión, se  perniiti('),  á  instancia  de  algunas  tribus 
vecinas,  darles  leyes  para  la  organización  de  al- 
gunas poblaciones  más  ó  menos  regulares,  aun- 
que de  no  grande  imjiortancia.  Aceptadas  esas 
leyes  por  tiibus  como  la  de  los  nienonionces  y 
los  stóckbridges  en  el  Territorio  de  Wísconsin,  y 
como  otras  del  Michigan,  los  indios  eran  decla- 
rados ciudadanos  americanos.  Por  esta  puerta 
se  facilitó  mucho  la  obra  de  la  asimilación,  muy 
acentuada  dentro  de  los  últimos  quince  años. 

Pero  el  medio  más  importante  de  la  gran  obra 
del  gobierno  americano  fué,  y  es,  la  administra- 
ción, á  cuyo  frente  está  un  commisioner  subordi- 
nailo  al  secretario  del  Interior,  pero  que  reciben 
instrucciones  directas  del  presidente  de  los  Es- 
tados Uniílos.  Varias  veces  se  ha  intentado  hacer 
de  esta  oficina  una  comisión  ó  departamento 
separado  como  el  de  la  Agricultura,  pero  la  co- 
rriente de  ahora  es  contraria,  poique  se  ¡liensa 
en  la  proximidad  de  una  asimilación  completa 
de  los  indios,  y  se  estima  que  de  día  en  día  se 
reducirán  los  negocios  de  la  comisaría.  El  comi- 
sario tiene  4  000  jiesos  de  sueldo,  dato  de  monta 
si  se  recuerda  la  modestia  de  los  sueldos  ameri- 
canos. A  sus  órdenes  hay  varios  ins]iectores  con 
3000  duros  cada  uno  y  gastos  de  viaje.  Por  bajo 
están  los  subintendentes,  agentes  é  intérpretes, 
en  número  muy  considerable,  y  que  unas  veces 
viven  en  la  frontera  de  los  indios  y  otras  en  el 
territorio  de  éstos  para  realizar  su  obra  civiliza- 
dora por  muy  diferentes  modos.  Además,  el  co- 
misario puede  autorizar  el  establecimiento,  den- 
tro del  Territorio  indio,  de  personas  dedicadas 
exclusivauíínte  á  dar  la  jnimera  enseñanza  á  los 
indígenas.  Los  intérpretes  son,  por  lo  general, 
indios,  y  gozan  de  gran  fama  )ior  su  honradez  y 
devoción.  Al  lado  de  la  comi.saría,  ó  sea  la  Ad- 
niinistración  activa,   está  un  Consejo  llamado 
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(  lioard  of  Indians  Commisioners ,  compuesto  de 
ocho  ó  diez  individuos  nombrados  por  el  presi- 
dente de  la  República,   y  que  tienen  á  su  cargo 
el  estudio  de  las  cuestiones  indias,  jjero  sobre 
todo  la  vigilancia  sobie   la  Administiación  ac- 
tiva. La  parte  (jue  se  lleva  la  mayor  atención  del 
Board  es  la  de  los  contratos  con  los  indígenas  y 
los  pagos  y  suministros  de  víveres  é  instrumen- 
tos agrícolas  é  industriales  á  los  indios,  sobre 
cuyos  ¡¡articulares  ha  habido  numerosos  abusos. 
Tanto  el  comisario  como  el  Board  of  Comíais- 
sioners  redactan  sus  inlormes  anuales  sobre  to- 
dos los  asuntos  sometidos  á  su  conocimiento  y 
los  remiten   al   Congreso,  el  cual,  por  tanto,  se 
halla  enterado  de  un  modo  directo  y  permanen- 
te res|iecto  de  esta  importante  materia,  sobre  la 
cual   todos  los  años  se  toma  algún  importante 
acueido.  Además,  según  jUíictica  constante  de  la 
AdministiaciíJn  americana,  los  mencionados  re 
poitcrs,  y  particularmente  el  del  comi^nrio  (que 
es  de  mucha  extensión  y  mucdios  detalles)  se  re- 
parten prolusa  y  gratuit miente  entie   todos  los 
círculos  y  todas  las  personalidades  de  cierta  re- 
presentación de  los  Estados  Unidos,  por  lo  cual 
la  opinión  pública  se  halla  constantemente  soli- 
citada y  preparada  jiara  las  soluciones   progresi- 
vas y  humanitarias  que  la  Con)isión  señala  y  va 
resolviendo  con  creciente   éxito.  La   protección 
americana   se  realiza  ordinariamente   entre  los 
indios  de  cuatro   jirincipales  modos.  Por  la  pro- 
tección directa  á  las  ¡lersonas  y  los  bienes  de  los 
indios;  por  la  provisión  de  '•ecursos  metálicos  é 
instrumentos  agrícolas  é  industriales  á  los  mis- 
mos; por  la  atención  de  la  Higiene  y  de  las  en- 
feímedades  de  algunas  tribus,  y  jior  la  difusión 
de   la  instrucción   jiública  entre  los  indígenas. 
Dentro  del  modo  primero  figuran  muchas  dispo- 
siciones  dadas  para  dificultar  la  entrada  de  los 
traficantes  y  aventureros  blancos  en  el  Territorio 
indio;  las  garantías  excepcionales  que  se  exigen 
para  la  validez  de  los  contratos  hechos  entre  los 
indios  y  los  blancos;  las  prohibiciones  cada  vez 
mayores  de   la  importación  de  aguardientes  y 
otras   bebidas  espirituosas,  así  como  del  comer- 
cio de  armas  más  allá  del  Mississippí;  y,  en   fin, 
el  compromiso  del  gobierno  americano  de  defen- 
der á  los  indios  establecidos  en  las  tierras  conce- 
didas por  aquél  al  O.  del  Mississippí,  contra  to- 
das las  irrupciones  y  desórdenes  causados  por 
las  demás  tribus.  Para  que  un  blanco  pueda  tra- 
ficar con  los  indios  se  necesita  una  licencia  de  la 
comisaría,  ]iero  con  una  fianza  de  5  000  á  10000 
peso:.  La  Comisión  tiene  el  derecho  de  prohibir 
la  importación  de   tales  ó  cuales  mercancías  en 
teriitorio  indio.  Para  que  un  blanco  pueda  en- 
trar en  este  territorio  necesita  un  ¡lasa porte.  En 
los  ]ileitos  de  in<lios  y  blancos  siempre  se  exigirá 
la  prueba  al  blanco,  bastando  al  indio  la  presun- 
ción que  resulte  del  hecho  do  la  posesión  del  ob- 
jeto litigioso.  Para  cuniplimentar   todo  esto  la 
Comisión  se  vale  del  cuerpo  de  policía  india,   es 
decir,  de  un  cuerpo  comi>uesto  de  19C0  hombres 
de  la  raza  indígena,  que  desempeñan  el  ]iapel  de 
agentes  inicriores,  jiero  de  gran   ¡restigio  en  la 
frontera  y  dentro  del  Territorio  indio.  El  servicio 
sanitario  es   de  creación    reciente,  pero  sus  pro- 
gresos son  admirables.  Hasta  el  día  sólo  se  ha 
desarrollado  en  la  frontera.  El  Beport  de  la  Co- 
misión afirma  que  en  el  año  de  1881-82  fueron 
atendidos  por  los  médicos  americanos  sobre "  5  078 
indios,  de  los  cuales  71 533  curaron.  El  efecto  de 
esta  jirotecciór  ha  sido  extraordinario,  y  en  su 
vista  se  han  comenzado  á  establecer  hospitales 
en  la  frontera  y  á  organizar  excursiones  sanita- 
rias al  interior  vecino.  Pero  lo  que  sobre  todo 
impone  es  la  atención  dada  á  la  instrucción  de 
los  indígenas.  Primero  se  pensó  ju  enseñarles  la 
lectura,  la  escritura  y  los  primeros  rudimentos 
de  la  Aritmética,    procurando  la  dilusion  ael 
idioma  inglés:  luego  se   ha  tratado  de  la  ensp- 
ñanza  prolesional  y  de  la  religiosa.  Antes  se  li- 
mitó la  acción  á  la  frontera  y  se  autorizó  á  mi- 
sioneros á  entrar  en  el  Territorio  indio  jtara  que  , 
allí  enseñasen  las  primeras  letras.  Lvei^o  se  han 
organizado  escuelas,  con  sistema,  de  modo  que 
los  indios  pueden  recibir  la  enseñanza,  aun  lejos  I 
de  su  propio  territorio,  en  establecimientos  crea-  I 
dos  adhoc  y  en  comunicación  directa  con  la  gran  , 
masa  de  americanos  civilizados.  | 

A  estas  ideas  responden  las  Day  ScTiools,  es-  | 
tablecidas  por  las  agencias  de  la  comisaría  de 
la  frontera:  escuelas  á  que  asisten  los  indios  sólo 
á  las  llores  de  clase.  En  1887  eran  107,  con  10744 
alumnos.  Luego  se  han  fundailo  las  Boardmg 
/¿cJwols,  especie  de  pensiones,  donde  es  mantc- 
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nido  y  educado  por  espacio  de  tres  años  un  cier- 
to número  de  indios.  El  año  1893  había  123 
Boardiny  Schooh  con  4  468  alumnos.  Se  crearon 
también  las  Trainings  Schooh,  establecidas  á 
bastante  distancia  de  la  frontera  y  donde  se  da 
una  instrucción  teóiica  con  aplicaciones  prácti- 
cas á  la  agricultura  y  á  las  profesiones  mecáni- 
cas jara  la  transformación  de  la  vida  india  en 
su  jiropio  y  original  escenario.  Estas  últimas  es- 
cuelas son  cinco,  y  se  crearon  en  vista  del  admi- 
rable resultado  de  la  es'uela  de  Hampton  Cen  la 
Virginia,!,  fundada  al  principio  por  la  iniciativa 
jiarticular,  y  dirigida  por  el  general  Armstrong 
(una  eminencia  pedagógica)  para  la  educación  de 
los  negros.  En  1878  fueron  admitidos  unos  cuan- 
tos indios,  y  el  éxito  del  empeño  deterniinó  al 
gobierno  á  crear  grai"les  escuelas  análogas  para 
indios  en  Carlisle  y  Koiet  Grove  'hoy  Sa.eni;,  la 
jirimera  en  Pensilvania  y  la  segunda  en  el  Ore- 
gón.  Despué-  se  han  tunda  o  otras  tres  escuelas 
en  Kansas  y  Nebraska  y  dentro  del  Territorio  in- 
dio. Pero  á  estas  seis  escuelas  hay  que  añadir 
otras  dos  de  carácter  absolutamente  libre  y  ¡'ar- 
ticular: la  de  Lincoln,  en  Filadelfia,  y  la  Misión 
de  .San  Ignacio,  en  loco  (Montana). 

Las  estadísticas  oficiales  demuestran  que  el 
número  de  indios  que  asisten  á  las  varias  escue- 
las en  1877  es  el  de  3598.  Pero  en  1883  sólo  los 
asistentes  i]as iJays  Schooh  fueron  5 102, y  5139 
los  que  concurrieron  á  los  Boarding  Schooh,  .sin 
contar  las  escuelas  de  las  cinco  naciones  ó  tri- 
bus. En  1888  el  número  total  de  algunos  in- 
dios pasó  á  15000  para  una  población  escolar  de 
40000  personas.  Para  atenderá  estos  gastos,  en 
1877  se  dedicaron  30000  dollars;  en  18S0  sobre 
75000;  jiero  á  partir  de  1882  las  cifras  toman 
una  excepcional  importancia.  El  Congreso  acor- 
dó 675  000  dollars,  aunque  la  Comisión  pedía 
717000.  En  1889  ya  se  gastaron  1250000  do- 
llars. Para  el  sostenimiento  de  esta  carga  se 
cuenta  con  el  bolsillo  del  contribuyente  ameri- 
cano y  la  voluntad  del  Congreso,  que  no  se  ha 
prestado  á  sostener  directamente  ninguna  escue- 
la ni  Universidad  para  los  blancos.  Pero  tam- 
bién aparecen  afectos  á  esta  carga  parte  de  los 
productos  de  las  tierras  vendidas  por  los  indios 
al  gobierno  americano.  Al  efecto,  en  muchos  de 
los  tratados  y  conciertos  de  éste  con  aquellos  se 
establece  que  quede  con  este  fin  preciso  en  poder 
del  primero  una  porción  de  lo  que  los  indios  de- 
berían recibir. 

Con  la  acción  del  Estado  se  combina  la  de 
muchos  particulares  y  sociedades  proi^agandis- 
tas  y  filantrójiicas,  así  como  los  esfuerzos  de  no 
pocos  institutos  religiosos.  La  coo]  eración  de 
los  Congresos  )iara  la  provisii^n  de  agentes  y  de 
maestros  para  el  interior  del  Territorio  indio  ha 
sido  de  excepcional  valor.  Los  institutos  religio- 
sos, con  ajioyo  ó  subvención  del  gobierno,  sos- 
tenían en  1886  sobre  42  Boardivg  Schooh  y  ocho 
Day  SchooJs,  y  atendían  á  2257  alumnos.  Luego 
había  y  hay  otros  institutos  que  enseñan  por  su 
cuenta,  y  cuyos  datos  están  fuera  de  los  Beports 
de  la  comisaría  y  de  la  intervención  del  supe- 
rintemlente  do  las  escuelas,  cargo  especial  que 
se  creó  en  1888. 

Todavía  en  estos  últimos  tiempos  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ha  dado  paso  más  decidi- 
do en  el  camino  de  la  asimilaeióij  de  los  indios. 
Para  esto  quizá  ha  sorteado  un  poco  el  rigor 
constitucional;  tal  vez  ha  forzado  un  tanto  la 
letra  de  los  convenios  celebrados  con  los  indios. 
Conviene  recordar  que  la  Enmienda  14  de  la 
Constituoión  (votada  en  18»"S)  dice  que  «todas 
las  personas  nacidas  ó  naturalizadas  en  los  Es- 
tados Pfnidos,  sometidas  á  su  j  oder,  son  decla- 
radas ciudadanos  de  la  Unión  y  del  Estado  en 
que  residen,  etc.,  etc.»  Y  luego  añade  que  «los 
niiei;ibros  de  la  Cámara  serán  repartidos  entro 
Estados  en  proporciona  la  cifra  de  su  población 
resjjüctiva,  comprendiendo  la  totalidad  de  los 
individuos,  excepto  los  indios  no  gravados  con 
impuestos.»  El  avance  á  que  se  alude  es  la  lla- 
mada Dawes  Act  de  1887:  generalización  del 
juocediniicnto  adoptado  cinco  sños  antes  con  la 
tribu  de  los  omahas,  en  la  vecindad  de  Nebras- 
ka. Por  la  ley  de  1SS7  queda  autorizado  el  go- 
bierno jiara  dividir  la  ]iro]>iedad  de  los  indios, 
dedicando  una  parte  á  los  individuos  de  la  tri- 
bu, otra  á  la  comunidail  y  otra  al  mismo  gobier- 
no, mediante  j^ago  de  su  importe.  A  cambio  de 
este  pago  el  gobierno  puede  obligarse  á  prestar 
servicios  csiiociales  á  la  tribu  ó  á  satisfacer  un 
interés  del  dinero  que  se  debía  entregar  á  la  tri- 
bu, según  la  voluntad  de  esta.  El  terreno  así 
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adquirido  sirve  para  el  estaMeiiniiculo  de  nue- 
vos colonos  mediante  las  condiciones  es[ieciales 
de  la  venta  que  el  gobierno  hace  de  aquel  terri- 
torio, convertido  en  dominio  nacional.  Otras  ve- 
ces sirve  ¡lara  concesiones  á  los  f.  c.  que  atra- 
viesen todo  el  territorio  de  la  Rei.ública,  tocan- 
do frecuentemente  las  posesiones  de  los  mismos 
indios  dilícilmente  reilucidos. 

l'cro  lo  de  mayor  trascendencia  es,  sin  duda, 
el  reparto  de  la  otra  parte  consideral)le  del  an- 
tiguo territorio  común  de  la  tribu  entre  los  in- 
dividuos de  ésta.  For  tal  modo  se  consigue  la 
individualización  de  la  projiiedad  y  se  facilita 
al  in<lio,  desligado  de  la  tribu,  la  ciudadanía 
americana,  sometiéndose  á  que  su  propiedad  .sea 
gravada  con  el  impuesto  general  de  la  Repví- 
blica. 

Mas  para  la  concesión  de  la  ciudadanía  el  go- 
bierno de  los  Rstados  Unidos  pone  sus  pequeñas 
dificultades  y  exige  á  los  indios  condiciones  dis- 
tintas de  las  generales  de  la  naturalización.  En 
este  punto  el  gobierno  tiene  mmlias  faculta- 
dos, que  ejerce  con  discreción.  Así,  una  de  las 
primeras  condiciones  (jue  im])one  es  la  de  que 
el  indio  no  pueda  vender  su  ])ropiedad  en  un 
cierto  período  de  tiempo,  y  que  además  tenga 
medios  f)ara  sostener  á  su  familia.  De  esta  suer- 
te se  vela  por  el  indio  frente  á  la  mala  fe  y  la 
avaricia  del  europeo  y  el  americano  más  ó  menos 
culto,  y  se  contribuye  á  la  regularidad  y  solidez 
de  la  República.  No  es  aventurado,  por  tanto, 
esperar  (jue  en  un  período  de  tiempo  relativa- 
mente breve  las  tribus  (juedarán  disueltas  y  mez- 
clados los  indios  en  la  gran  masa  de  población 
de  los  Estados  Unidos.  No  sirve  poco  para  el 
progreso  de  esos  indios  (aparte  la  obra  de  las 
ageucias,  de  las  misiones  y  de  las  escuelas)  lo 
que  se  llama  las  cinco  naciones  civilizadas,  ó 
sea  las  cinco  grandes  tribus  <|ue  ocu)ian  buena 
parte  del  teriitorio  situado  al  O.  <lel  Mississippí; 
viven  en  constante  contacto  entre  sí  y  con  los 
americanos,  y  ocuiian  unos  20  millones  de  áreas 
de  terreno,  limitados  al  N.  ])or  el  est.  de  Kan- 
sas,  al  i'],  por  los  de  Misouri  y  Arkansas,  al  S. 
por  Tejíis  y  al  O,  por  tierras  ocu|>adas  ¡lor  otros 
indios  incivilizados.  Aquellos  indios  civilizados 
tienen  su  gobierno  projiio,  tolerado  y  hasta  re- 
conocido por  el  americano,  dentro  de  cuyo  te- 
rritorio realmente  viven.  Su  organización  jiolíti- 
ca  es  análoga  á  la  de  la  gran  Repúl)lica,  y  las  le- 
yes de  ésta,  que  se  consideran  como  ejemiilo,  y 
aun  como  sujiletorias,  van  tomando  poco  á  ])oco 
el  carácter  de  leyes  propias  de  esas  tribus  ó  na- 
ciones por  aprobación  expresa  de  sus  jirimitivas 
autoriiiadcs.  Por  tanto,  allí  hay  un  poder  Eje- 
cutivo, dos  Cámaras,  Tribunales  de  Justicia  y 
Administración.  Existe  la  imprenta,  la  policía 
y  la  ¡iropie  lail  individual,  y  domina  un  gian 
sentido  deuiocrático.  Ija  condiciíJn  y  las  dispo- 
siciones do  las  mu  ¡ores  son  análogas  á  las  do  las 
campesinas  del  interior  de  la  gran  República, 
y  ol  número  de  escuelas  ( ¡layuvliools  y  Boardinij 
schoo/s )  es  considerable.  El  orden  público  nada 
dejaría  que  desear  si  no  fuese  por  ia  presencia 
de  un  número  importante  do  blancos  y  negros 
que  so  han  introilucido  en  a  |uclla  i'egión  y  (|ue 
]iretenden,  ora  casándose  con  las  iuilias,  ora  lo- 
man<lo  posesión  de  algunos  tórrenos,  ora  adojí 
tando  diferentes  actitudes  y  prestando  ciertos 
servicios,   sor   declarados   ciudadanos   de   cual 

auiera  de  las  cinco  naciones  aludidas.  No  bajan 
e  .'if)  000  las  personas  (pie  Hconcucniran  en  este 
caso,  resistidas  ])or  los  indios  y  aun  combatidas 
por  el  gobierno  do  los  Estados  Unidos,  que  ve 
on  ellas  á  intrusos  (inlriidcrs)  contraventores  do 
las  loyes  y  los  reglamentos  protoctores  de  las 
trilius  indias. 

Hasta  a(|uí  ol  Sr.  Labra.  Pero  si  Icemos  los 
datos  y  los  juicios  que  oíros  autons,  naeionales 
ó  extranjeros,  apuntan  acerca  del  trato  que  se 
ha  dado  á  los  indios  y  de  los  medios  puestos  en 
práctica  para  i]ue  jamás  fueran  \in  elemento 
])0rturbador  on  la  gran  Ropiibljr.i,  liabrá  lugar 
á  suponer  con  alguna  ra/t'm  que  todas  esas  leyes 
y  reglamentos  protectores  do  b's  indígenas  ame- 
ricanos han  sido  letra  muerta  en  niuihas  ocasio- 
nes, y  C|UO  para  conseguir  el  liu  iillimo  á  q\ie 
con  aquellos  roglaiuontos  y  loyos  so  .isiúraba,  no 
los  intrusos  solanionlo,  sino  los  represen  tan  (es 
del  poder  céntralo  del  particular  do  los  EstadoR 
han  apelado  con  dolorosa  frecuencia  á  procedi- 
mientos antihumanos  y  inirliaros.  En  prueba  de 
ello,  citaremos  algunos  lüirraíos  del  excelente 
tr.ibaio  que  en  la  lo-vislti  íV)n¿e»/(;)onf«ía  (1{<081 
publicó  1>.   Arturo  l,loiús: 


«Va  en  1817  los  yanquis  se  apoderaron  vio- 
lentamente, ya  que  no  quisieron  cederla  de  buen 
grado,  de  la  comarca  ocupada  por  los  indios 
criks,  situada  en  los  límites  de  la  Florida  del 
Este,  haciendo  en  ellos  gran  carnicería.  Aireba- 
taron  por  la  fuerza  de  las  armas,  en  el  año  1823, 
sin  ])revia  declaración  de  guerra  ni  proceder  mo- 
vimiento alguno  de  hostilidad  de  los  indios,  los 
territorios  pertenecientes  á  las  tribus  clieíokis, 
con  los  cuales  se  acabó  de  formar  el  estado  de 
Georgia.  Los  que  no  se  prestaron  á  la  expulsión 
fueron  muertos,  después  de  haber  sido  azotados. 

»En  abril  de  1825  se  procedió  al  despojo  de 
9  millones  de  acres  de  terreno  que  aún  les  que- 
daban á  los  indios  en  los  confines  de  la  Georgia, 
obligándoles  á  emigrar,  (pie  era  lo  mi.-»mo  que 
condenarlos  á  muerte  por  hambre,  por  cuanto 
les  ¡irohibieron  que  se  llevaran  sus  ganados. 
Para  suavizar  la  crudeza  del  despojo  se  simuló 
la  venta  del  territorio  hecha  porlos  jefes  indios, 
á  los  cuales  remuneró  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  con  nna  miserable  cantidad.  La  mayoría 
de  los  indios  •|ue  protestaron  de  aquella  viola- 
ción y  falsa  venta  fueron  muertos,  después  de 
haber  sido  atormentados  de  la  manera  más 
cruel.  En  julio  del  mismo  ;  ñ  >  los  indios  de  Kan- 
sas  fueron  expulsados  hacia  el  interior,  después 
de  hal)er  sido  despojados  de  sus  tierras  y  gana- 
dos, situados  en  los  territorios  E.  y  O.  de  Mis- 
souri. 

»La  expulsión  fué  acompañada  de  grandes  ma- 
tanzas entre  aquellos  desgraciados.  Por  idéntico 
procedimiento  y  en  el  mismo  año  les  fueron  arre- 
batadas sus  tierras  de  Arkansas  á  los  indios  osa- 
ges.  En  1829  los  restos  de  las  tribus  indias  de 
la  parte  E.  del  Mississippí  elevaron  solicitud  al 
Congreso  y  poder  Ejecutivo  pidiendo  protecciíin 
por  los  despojos  de  tierras  de  que  eran  objeto, 
así  como  |iara  sus  familias,  que  también  eran 
víctimas  de  toda  clase  de  vejaciones.  Ambos  po- 
deres, no  sólo  la  negaron,  sino  que,  como  contes- 
tación al  mensaje,  se  les  obligí)  á  emigrar  al  O. 
del  expresado  río,  conminando  con  severos  cas- 
tigos á  los  que  se  resistieran.  En  marzo  de  1832 
nueva  expoliación  ile  territorios  indios  corres- 
pondientes á  las  tribus  foxes  y  winnebagaes, 
situadas  en  los  hoy  estados  de  Illinois  y  Wíscon- 
sin.  Exasperados  los  indios  por  los  robos  de  su 
territorio  y  ganado,  así  como  por  las  mil  trope- 
lías y  arbitraried  ules  de  que  eran  objeto  ellos  y 
sus  familias,  corrieron  á  las  armas.  El  residtado 
de  la  contienda  fué  una  terrible  carnicería  veri- 
ficada por  las  tropas  del  general  Scott,  que  casi 
los  exterminaron,  obligando  ii  los  pocos  que  se 
salvaron  á  internarse  en  las  selvas  para  escapar 
al  filo  de  la  cuchilla.  Hiiblase  de  indemnizacio- 
nes metálicas  s.stisfeclias  á  los  jefes  de  tribu; 
)iero  hay  verdaderos  historiadores  de  atpiella 
época  que  aseguran  que  las  que  votaron  las  Cá- 
maras no  fueron  á  sus  manos.  Siete  años,  ó  sea 
desde  18.3.1  ;i  1842,  duró  la  guerra  contra  las  di- 
lereutes  tribus  indias  de  la  Florida,  razas  conser- 
vadas, y  cuyo  progreso  en  el  camino  de  la  civi- 
lización fué  notorio  durante  el  tiempo  de  la  do 
minacion  cspüñola.  El  caiácter  de  feroz  crueldad 
(pie  so  impriniiii  en  ella  lo  demuestra  el  hecho 
de  haberse  em|ilcado  ])or  los  americanos  jierros 
feroces  y  hambrientos,  educados  expresamente 
jmra  esta  clase  de  gucira.  Muchos  indios  murie- 
ron despedazados  por  los  susodichos  perros  des- 
pués de  caer  heridos  y  prisioneros.  En  agosto  de 
ISf)!  fueron  <les]iojado8  de  20  millones  de  acres 
los  indios  del  Minnesota,  con  todo  el  cortejo  de 
crímenes  y  violencias  anejos  ft  estos  onsos.  En 
1862,  ante  el  temor  de  que  los  indios  pudieran 
efectuar  alguna  demostración  hostil,  aprovechan- 
do la  discordia  (pie  existía  entre  los  estados  del 
Nono  y  Sur  de  la  Reiiública,  eutni  el  general 
Sibley  por  el  Territorio  indio  de  Minnesota,  y 
Sillo  p.ira  imjionorse,  y  con\o  nndida  do  previ- 
sit'in,  ahorcó  a  49ii  do  aquellos  «Icsdichados.  En 
186:<,  sospechando  ol  coronel  Conncr.  )'or  lal.sa.s 
denunci.is  que  le  hicieron,  que  ios  indios  de  Utali 
se  estallan  armando  y  prcparamlo  i^ara  tomar 
jiarte  on  la  guerra  (pío  en  aipiella  época  ensan- 
grentaba el  suelo  de  la  Repiiblica,  invadió  su 
teirilorio,  y  como  )>rimer.i  providencia,  sin  tra- 
tar do  cerciorarse  i\f  la  veracidad  de  las  deii\)n- 
cias,  pasa  al  filo  de  la  espada  una  tribu  de  :>00, 
no  jtcrdonando  ni  nuijerc»  ni  niños.  En  istc  mis- 
mo año  el  tal  Sibley  degUella  a  anpre  fría  a  130 
indios  princii«les,  que  Imía  in  su  poder  en  ca- 
lidad <le  rehenes  para  que  garantizaran  la  (pdc- 
tud  le  los  demás,  Ll  general  Sully  hiro  lo  pro- 
pio que  Sibley  con  \1>(S  desdichados  que,  ¡«oscí- 


dos  de  espauto  y  terroi',  á  él  se  habían  acogido 
en  AVhilestone  pidiéndole  protección.  Burlas  y 
chacota  de  su  desalmada  tropa  fueron  las  oracio- 
nes fúnebres  y  responsos  con  que  solemnizaron 
esta  hazaña,  foresta  misma  época  fué  extermi- 
nada por  completo  una  tribu  de  indios  siux  por 
medio  de  la  estricnina,  vendiéndoles  provisiones 
de  pan  y  tocino  envenenadas  con  esta  substan- 
cia, de  cuyas  resultas  perecieron  l'i  familias  en 
medio  de  horribles  sufriniic.  ;os.  El  capitán  au- 
tor de  semejante  vileza,  cuyo  nombre,  para  bien 
de  la  humanidad  y  honra  de  la  Historia,  -sólo  fi- 
gura con  su  inicial  en  los  documentos  oficiales, 
fué  reconvenido,  no  con  mucha  acritud,  por  el 
gobierno  de  Washington,  y  premiada  su  hazaña 
poco  tiempo  después  con  grandes  concesiones  te- 
rritoriales en  el  niismo  sitio  donde  cometic  tan 
villana  acción.  Hay  que  remontarse  á  la  éjioca 
del  despotismo  de  los  sultanes  ó  á  la  tiranía  y 
degradaci(-n  del  Bajo  Imperio  para  encontrar  ca- 
sos similares  de  premios  concedidos  íificialmente 
al  asesino  con  los  bienes  de  las  víctimas.  En 
1864  matanza  y  externnnio  general  de  6  00  in- 
dios acogidos  al  pabellón  aujericano  en  el  Terri- 
torio de  Sando-Creek,  siendo  los  dos  principales 
jefes  de  esta  tribu  los  llamados  Cuervo-Negro  y 
Antílope-Blanco.  Recurriendo  á  falsas  jiromesaa 
y  engaños  fueron  desarmados  preventivamente, 
y,  dos  días  después  de  haberlo  efectuado,  el  co- 
ronel Clívington,  con  700  jinetes,  cuatro  piezas 
de  artillería  y  800  voluntarios  de  infantera,  cer- 
có el  poblado  antes  de  amanecer,  estando  los  in- 
dios entregados  al  reposo,  confiados  en  los  pac- 
tos establecidos,  basados  en  la  salvaguardia  ciel 
honor  americano.  Al  toque  de  degüello  fueron 
pasados  á  cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños, 
dando  á  las  llamas  sus  viviendas,  i'onde  pereeie- 
inu  la  mayor  parte  de  aquellos  infelices  en  me- 
dio de  crueles  torturas.  La  soldadesca,  ebria  de 
vhiskcy  y  de  sangre,  cometió  horrores  que  no 
son  para  descritos,  y  los  pocos  que  pudieron  es- 
ca])ar  á  aquella  hecatombe  fueron  cazados  con 
perros  en  los  días  sucesivos.  Una  conciencia  hon- 
rada dejóse  oir  en  el  Senado  denunciando  este 
crimen,  y  éste  fué  el  senador  Waden.  Su  moción 
y  su  protesta  fué  escuchada  con  un  encogimiento 
de  hombros  )ior  los  representantes  del  j>aís,  que 
denotaba,  menos  que  despreí  io,  indiferencia,  y  el 
gobierno  dejo  impune  este  asesinato  adornado 
con  las  agravantes  de  falsedad  y  cobardía.  A  los 
ocho  meses  fué  ascendido  el  coronel  Clíving- 
ton. 

»Nuevas  expoliaciones  se  han  verificado  des- 
pués; los  mismos  datos  oficiales  nos  dicen  que 
tn  1880  ocupaban  los  indios  un  territorio  de 
626  262  kms-.,  reducido  en  1890  á  422  147  y  en 
ISP.")  a  342  24.1.  Muy  recientemente,  en  enero 
de  1S99,  la  ]irensa  americana  nos  refiere  que 
acababan  de  abandonar  el  territorio  de  la  Unión 
nada  menos  que  10  100  pieles  rojas,  que  niar- 
chiin  á  establecerse  en  Méjico,  donde  han  adqui- 
rido grandes  extensiones  do  terreno.  Componen 
esa  gran  masa  de  emigrantes  4  700  cherokes, 
3  000  criks  y  1  ñOO  delawares.  que  habitaban  la 
región  de  Wichita,  en  Kansas.  los  teirilorios 
ad(iuiridos  jior  los  pieles- rojas  en  Méjico  son  los 
de  Durango,  Guadalajara  y  Sonora.  Dichos  in- 
dios son  completamente  civilipados;  muchos  han 
recibido  cierto  grado  de  educación;  se  dedican 
todos  á  laagricultura.  Para  efectuar  el  via<elian 
adíjidrido  2  000  bicicletas  y  2.10  carros.  La  caufM 
de  su  partida,  serún  declaran,  no  es  otra  que 
las  j)er~ecuciones  do  (^iic  son  objeto  por  |>«rte  de 
los  aniericano.s,  Lanu-ntanse  de  ser  tratados  in- 
justamente i^or  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  atrepella  constantemente  sus  derecho» 
y  olvida  los  pactos  y  promesas.  «Proferimos  -  di- 
cen ser  subditos  mejicanos  a  continuar  forman- 
do parte  de  1«  gran  democracia  americana,  <j«e 
casi  ha  desiruiílo  nuestra  raza.» 

A  pro)>ósito  de  esta  ]iersecnción,  conta)>a  no 
hace  mucho  en  el  Forinn  Mr.  lyoupp  que  los 
asesinatos  en  masa  cometidos  jor  las  trojas  fe- 
derilcs  en  lo.s  territorios  indios  han  des|>ob|ado 
dichas  regiones.  A  estas  grandes  carnicerías  hu- 
manas han  servido  siempre  de  pretexto  intagi- 
nariiis  rebeliones;  pero  su  móvil  verdad<  ro  fué 
en  toda  ocasión  el  des|>ojo  y  la  apropiación  de 
terrenos. 

He  aquí  las  palabras  de  Mr.  I>euj.p:  «Es  odio- 
sa la  loima  en  «pie  son  explotado."  los  ]>ol  íes  in- 
dios. No  hace  mucho  se  nombró  una  comisión 
investigadora  de  los  bosques  que  debían  ser  ven- 
didos en  provecho  de  los  indios ,  y  que  cstalan 
sitn,idos  en  los  territorios  cedidos  por  el  gobicr- 


ESTA 

no.  Los  peritos  que  lúiinaüan  la  comisión  cum- 
plieron su  cometido  en  las  tabernas  del  país;  sus 
valuaciones  declararon  11 000  pies  de  árboles  allí 
donde  existían  300  000;  sin  arbolados  terrenos 
en  '|ue  crecían  más  de  50  000  pinos  de  Noruega, 
y  to  lo  por  el  estilo.  La  venta  se  efectuó  sirvien- 
do, como  es  natural,  de  base  las  valoraciones  de 
los  j>eritos.  Aunque  luego  alardearon  los  com- 
pradores Jel  negocio  hecho  á  costa  de  los  indios, 
y  éstos  rei-lamaron  la  nulidad  de  la  venta,  los 
tribunales  declararon  la  validez  de  la  misma, 
[lues  no  hay  ejemplo  -  añade  Mr.  Leupp-de 
que  se  haya  heiho  nunca  justicia  á  un  indio  ro- 
bado ó  maltratado  ]'or  un  blanco  » 

Rilvgiones.  -  La  Estadística  religiosa,  teniendo 
sólo  en  cuenta  la  po'jlacióu  adulta,  dio  en  1?90 
el  resultado  siguiente: 

Católicos  romanos 6  321417 

Metodistas 4ÓS9  284 

Baptistas 3  712  468 

Presbiterianos.  .....  1  278  332 

Luteranos 1  231  072 

Discípulos  de  Jesucristo..     .     .  641  051 

Iglesia  episcopal 540  509 

C^ngregaeionalistas 512  771 

Relormados 309  458 

Hermanos  unidos 22")  281 

Sínodo  alemán  evangélico.    .     .  187  432 

Santos  del  Juicio  final.    .     .     .  166125 

Asociación  evangelista.    .     .     .  133  313 

Indios 130  496 

Otros  cristianos 103  722 

Otras  religiones 512  847 

Los  católicos,  pues,  de  los  Estados  Unidos,  son 
el  30  por  100  de  la  población  total. 

Rntre  los  no  citados  expresamente  figuran  los 
espiritistas  y  los  neobudistas;  colonias  comu- 
nistas, como  la  de  los  >}ii.J:ers,  couocM^  en  Euro- 
pi,  pnes  en  1770  se  esta'ilecieron  en  Inglaterra, 
cerca  de  MAnchesíer,  bajo  la  insiiirauiOn  de  la 
profetisa  Ann  Lee,  y  ha^e  más  de  un  siglo  que 
se  encuentran  en  la  Unión  nordoriental;  sus 
aldeas  han  prosperado  extraordinariamente,  i>ero 
no  hacen  ya  prosélitos,  y  como  viven  en  cofra- 
día están  llamados  á  desaparecer.  Los  inspira- 
cionistas,  inmigrantes  alsacianos  y  suabios,  se 
han  trasladado  desile  los  aliededores  de  Búllalo 
al  Towa.  donde  cultivan  el  dominio  de  Amana,  de 
10000  hectáreas, con  cuatro  aldeas  cenii'letamen- 
te  alejadas  de  la  sociedad  exterior.  Los  heimrinis- 
tas  ó  rappistas  de  las  orillas  del  "Wabash,  en  el 
Indiana,  poseían  el  rico  falansterio  de  XewHar- 
mony,  que  han  vendido  al  jiatriarca  0\vcn.  Las 
ideas  de  Fourier  se  han  llevado  á  la  jiráctica  en 
Brook  Farm,  en  la  Xueva  Inglaterra.  Final- 
mente, varios  socialistas  «nacionalizadores, » 
discípulos  de  Henry  Ge^rge  y  de  Beliamv,  han 
funda'lo  colonias,  especialmente  en  Kaweah,  en 
California.  Las  sociedades  libr-peusadoras  co- 
existen con  las  sectas  religiosas,  perteneciendo 
á  estas  casi  todos  los  individuos  de  las  primeras. 
Eli  1896  contábanse  unas  5  454  829  j^rsonas 
afiliadas  á  dichas  sociedades. 

Gobierno  y  administración:  Hacienda,  Ins- 
trucción pública,  Ejército,  etc.  -  Se  han  aumen- 
tado los  ilinisterios,  que  hoy  son  nueve,  á  saber: 
Secretario  de  Estado  ó  de  Relaciones  Extranje- 
ras; del  Tesoro  ó  Hacienda;  de  la  Guerra;  de 
^Marina;  del  Interior,  que  tiene  á  su  cargo  los 
terrenos  públicos  y  los  asuntos  de  los  indios; 
Director  general  de  Correos;  Procurador  general 
ó  Ministro  de  Justicia;  Secretario  de  Agricultu- 
ra; .Secretario  del  Trabajo  ó  Industrias.  Si  si- 
multáneamente, por  defunción  ó  jjor  otras  cau- 
sas, faltasen  el  presidente  y  el  viceiíresidente, 
les  sustituye  uno  de  los  Ministros  por  el  orden 
indicado. 

A  consecu'ncia  del  censo  de  1890,  año  en  que 
los  diputados  déla  Cámara  ascendían  á  332  (uno 
por  cada  188  600  habits. ),  .su  número  se  lia  ele- 
va lo  después  á  3."<7  (uno  por  cada  173  960  habi- 
tantes), distribuidos  de  la  manera  siguiente: 
Alabama  9,  Arkansas  6,  California  7,  Colorado 
2,  Carolina  del  Norte  9,  Carolina  del  Sur  7, 
Connecticut  4,  Dakota  del  Norte  1,  Dakota  del 
Sur  2,  Delawarel,  Florida  2,  Georgia  11,  Idaho 
1,  Illinois  22,  Indiana  13,  lowa  1Í,  Kansas  8, 
Kéntucky  11,  Luisiana  6,  Maino  1,  Máryland  6, 
Massachusets  13,  Michigan  12,  Minnesota  7, 
Mississippí  7,  Missouri  15,  Montana  1,  Nebras- 
ka  6,  Nevada  1,  Nev  Hamjjshire  2,  New  Jersey 
8,  New  York  34,  Ohio  21,  Oreg'm  2,  Pensilva- 
nia  .30,  Rhode  Island  2,  Tennes>ee  10,  Tejas  13, 
ütah  1,  Vermont  2,  Virginia  10,  Virginia  del 
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I  Oeste  4,  Washington  4,  Wísconsin  10  y  ^Vyo• 
'  ming  1.   No  pueden  pertenecer  á  la  Cámara  los 
1  militares,  los  marinos  y  los  funcionarios  públi- 
cos.  Diputados  y  senadores  ¡«rciben  5  000do- 
Uars  al  año,  más  125  r^ara  gastos  de  escritorio 
'  y  una  indemnización  de  viaje  de  ida  y  vuelta  de 
un  dollar  por  cada  5  millas  por  la  línea  más 
j  cDrta.  Los  presidentes  cobran  í>0  000  dollars. 
'       Dan  perfecta  idea  del  régimen  y  de  la  situa- 
,  ción  económica  de  los  Estados  L'nidos  algunos 
'  jiárrafos  del  mensaje  que  el  presidente  Cleveland 
dirigió,  según  costumbre,  al  Congreso  ue  los  Es- 
tados Unidos  el  3  de  diciembre  de  1894: 

«De  la  Memoria  del  .«Secretario  del  Tesoro  apa- 
rece que  la  recaudación  fiscal  en  el  año  económi- 
co finalizado  en  30  de  junio  de  1894,  ascendió  á 
una  totalidad  de  3S2  502  498,2  pesos,  habien- 
do importado  los  gastos  en  el  mismo  [«eríodo 
442  605  750  87  pesos,  lo  que  da  un  déficit  de 
69  303  260,58  j^sos.  En  los  gastos  del  gobierno, 
compiarados  con  los  del  ejercicio  anterior,  hubo 
una  disminución  de  15  952  674,66  pesos.  La  ex- 
portación total  de  oro  ascendió  á  76  S9  5  061  pesos, 
habiendo  sido  de  108  864  444  pesos  durante  el  año 
económico  precedente.  El  oro  importado  fué  por 
valor  de  72  449  119  jtesos,  3'  en  el  año  anterior 
21174381.  Importaciones  de  j>!ata,  132S6552 
pesos:  en  el  año  anterior,  504.">1265.  Sobre  la 
base  de  las  leyes  vigentes,  se  calculan  los  ingre- 
sos del  gobierno  durante  el  ejercicio  corriente  en 
424  427  748,44,  y  los  gasten  en  444  427  748,44 
pesos,  resultando  un  déficit  de  20  millones.»  Y 
en  otra  parte  añade  el  presidente:  «El  1.'  de  no- 
viembre de  1894  la  cantidad  total  del  dinero 
de  todas  clases  existente  en  este  ¡laís  sumada 
2  240  773  8SS  pesos,  habiendo  sido  por  valor  de 

2  404  651  000  el  que  existía  en  1.°  de  noviembre 
de  1893.  El  dinero  circulante,  no  incluyendo  el 
existente  en  el  Tesoro  federal,  daba  una  totali- 
dad de  1  672  093  422  pesos,  ó  sea  24,27  per  ca- 
pita  para  una  población  estimada  en  68  857  000 
habitantes.  En  lar  áreas  del  Tesoro  había  oro  en 
pasta  por  valor  de  44  615  177,55  pesos,  y  plata 
en  barras  comprada  por  127179  988.  Las  com- 
pras de  plata  en  pasta  verificadas  en  virtud  de 
la  ley  de  14  de  julio  de  1S90  cesaron  en  1."  de 
noviembre  1593,  y  la  cantidad  total  de  plata 
comprada  des  ie  que  se  dictó  hasta  que  dejó  de 
regir  la  ley  fué  de  16S647  6S2  onzas  finas,  que 
costaron  155  931  002,25  pesos,  lo  que  da  un  pre- 
cio medio  de  0,9244  millones  por  onza  fina.» 

«...La  produción  de  metales  durante  el  año 
astronómico  de  1893  se  estima  en  1  7S3  323  onzas 
finas  de  oro,  con  un  valor  comercial  de  35955000 
pesos,  y  60  000  000  onzas  de  plata  con  un  valor 
comercial  de  46  800  000  pesos  y  un  valor  nomi- 
nal de  77  576000.  Se  calcula  que  en  1.°  de  ju- 
lio de  1894  las  existencias  de  metales  acuña 
dos  y  en  pasta  en  los  Estados  L'nidos  ascendía  á 
1251640  958  pesos,  de  ellos  627  923  201  en  oro 
y  624  347  757  en  plata.» 

«De  la  Memoria  del  -ecretario  de  la  Guerra 
aparece  que  la  lúerza  legal  del  ejército  en  30  de 
septiembre  de  1894  constaba  de  2 135  jefes  y  ofi- 
ciales y  25765  soldados.  Mas  aun  siendo  esta  la 
fue:za  legal,  la  efectiva,  debido  á  varias  causas, 
excedía  muy  poco  de  20000.  Aunque,  á  mi  jui- 
cio, los  acontecimientos  recientes  no  hacen  ne- 
cesario un  aumento  considerable  en  el  ejército, 
la  obra  de  fortificación  de  las  costas,  que  desde 
hace  años  hemos  llevado  adelante,  ha  tomado  tal 
desarrollo,  que  se  indica  la  necesidad  de  hacer  jior 
lo  menos  que  el  electivo  del  ejército  alcance  las 
proporciones  de  su  número  legal.  Los  gastos  to- 
tales del  departamento  de  la  Guerra  durante  el 
año  finalizado  en  30  de  junio  de  1894  ascendieron 
á  356039009,34.» 

«La  Memoria  de!  Director  General  de  Correes 
ofrece  un  cuadro  comprensivo  de  las  ojieraciones 
de  este  dey^artamento  durante  el  año  económi- 
co. La  recaudación  durante  el  año  ascendió  á 
375  080  479,04  pesos,  y  los  gastos  se  elevaron  á 
384  324  43  4,15.  El  número  total  de  oficinas  pos- 
tales en  los  Estados  L^nidos  era,  en  30  de  junio  de 
1894,  el  de  69805,  lo  que  acusa  un  aumento  de 
1  403  sobre  las  que  existían  el  año  precedente.  Al 
finalizar  el  último  ejercicio  económico  figuraban 
en  nuestras  listas  969  544  pensionados,    ó  sea 

3  532  más  que  á  la  terminación  del  ejercicio  an- 
terior. Estos  pensionados  pueden  clasificarse  de 
la  manera  siguiente:  soldados  y  marinos  sobre- 
vivientes de  todas  las  .guerras,  7.''3  963;  viudas  y 
otros  jarientes  délos  soldados  difuntos,  215162; 
enfermos  del  ejército  en  la  guerra  de  la  rebelión, 
414.  Los  -32  039  pensionados  de  que  va  hecha 
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mención  son  veteranos  de  la  gucna  contra  los 
indios  y  las  demás  ocurridas  con  anterioridad  á 
la  última  guerra  civil,  ó  vindas  ó  i>arientes  de 
estos  mismos  veteranos;  los  restantes,  en  número 
de  937,505,  reciben  pensiones  á  causa  de  la  gue- 
rra de  lebelión,  y  de  éstos  469  344  figuran  en  las 
listas  en  virtud  de  la  autorización  de  la  ley 
de  27  de  junio  de  1890.  La  cantidad  total  de 
lo  gastado  ¡or  pensiones  durante  el  año  fué 
139  804  451,05,  dejando  de  la  suma  votada,  que 
no  han  .sido  gastados,  .325  206  712.  Para  cuiyrir  los 
jjastos  del  ramo  de  j^nsiones  en  el  ejercicio  qne 
terminará  el  30  de  junio  de  1»96  serán  necesa- 
rios 140  000  000.  El  comisario  de  f>ensiones  opi- 
na que,  siendo  el  año  de  1  Sí'5  el  trigésimo  desjaiés 
de  la  guerra  civil,  será  también,  segi'in  todos  los 
cálculos  humanos,  el  año  en  que  alcance  su  lími- 
te máximo  la  lista  de  ¡■ensiones,  y  éstas  empe- 
z.arán  á  disminuir  desde  entonces.  > 

«La  cuestión  de  nuestros  Bancos  y  [lapel  mo- 
neda ofrece  caracteres  ptoco  satisfactorios.  Un 
hecho  sobresale  en  esto,  y  es  la  falta  de  elastici- 
dad de  nuestra  circulación  fiduciaria  y  su  con- 
centración frecuente  en  los  centros  financieros, 
cuando  más  se  necesita  en  otras  partes  del  país. 
La  relación  ideal  que  dele  existir  entre  el  go- 
bierno y  la  circulación  fiduciaria  es  la  de  un  ab- 
soluto divorcio  de  este  mismo  gobierno  con  los 
negocios  de  banca.  No  es  posible  llegar  de  mo- 
mento á  esa  situación ;  fiero  como  un  pjaso  en  di- 
cho senrido,  como  medio  de  obtener  pa[>el  mo- 
neda dotado  de  mayor  elasticidad,  á  la  vez  que 
se  obvian  otrcs  inconvenientes  del  sistema  ac- 
tual de  circulaciór  bancaria,  el  secretario  del  Te- 
soro f-ensará  en  su  sección  un  plan  para  modi- 
ficar las  actuales  leyes  bancarias,  {«rmitiendo  á 
los  Bancos  de  los  Estados  j-articulares  emitir, 
con  ciertas  limitaciones,  billetes  para  su  circula- 
ción.» 

El  Mensaje  trata  además  otros  puntos  de  im- 
portancia, pero  que  afectan  á  la  vida  exterior  de 
la  Eei'ública,  y  se  felicita  del  «trato  creciente 
de  ésta  con  otras  naciones,  y  de  (jue  sus  relacio- 
nes pacíficas  con  las  mismas  en  aquellos  mo- 
mentos demostraran  las  ventajas  de  seguir  con- 
secuente una  política  exterior  precisa,  pero  jus- 
ta, exenta  de  propósitos  y  planes  ajnliciosos  ó  en- 
rid.iosos.  y  caracterizada  por  una  honradez  y  una 
sinceridad  completas.^  La  guerra  con  Esfiaña,  y 
el  latrocinio  perpetrado  en  París  y  cohonestado 
con  el  nombre  de  Tratado  de  paz  y  amistad,  de- 
muestran que  las  ideas  de  Cleveland  no  han 
prosperado. 

Al  reproducir  parte  de  este  Mensaje  en  su  in- 
teresante libro  D.  Rafael  María  de  Labra,  dice 
que  lo  hace  cqn  toda  intención,  pues  aqu^l,  no 
sólo  expresa  bien  el  estado  de  muchos  de  los 
principales  problemas  políticos  y  económicos  de 
los  Estados  Unidos  en  época  recientísima,  sino 
que  por  la  originalidad  de  su  forma,  por  su  ]iro- 
sa,  su  claridad,  su  precisión,  y,  en  una  palabra, 
su  positivismo  (acabada  muestra  del  carncter 
del  pueblo  americano^  da  cierta  idea  del  sentido 
y  sabor  de  la  política  y  la  administración  de  la 
Repiíblica,  separándose,  por  modo  indecible,  de 
la  retórica  y  de  las  frases  estereotipadas  y  cau- 
telosas de  los  mensajes  que  los  reyes  de  Europa 
leen  todos  los  años  ante  los  Parlamentos  para 
abrir  las  legislaturas  de  éstos. 

Ateniéndonos  ahora  á  los  últimos  datos,  con- 
signaremos que,  según  el  j>resu{)uestode  1896-97, 
los  ingresos  ascienden  a  430  387  168  dollars.  De 
ellos  corresponden  ¡i  los  derechos  de  entrada 
176  554127:  á  las  contriluciones  146  688  574;  á 
Correos  82  665  463:  á  varios  24  479  004.  Ténga- 
se en  cuenta  que  en  la  [lartida  de  contribucio- 
nes sólo  se  comprenden  las  indirectas  que  jesan 
si-bre  bebidas,  tabaco  y  otras  de  menos  impor- 
tancia; los  ingresos  por  la  contribución  sobre 
bebidas  espirituosas  y  fermentadas  pasan  de  108 
millones. 

Los  gastos  superan  á  los  ingresos,  pues  son 
448  439  6-22,  así  distribuidos: 

Poder  Legislativo,  9  537  24S. 

Poder  Ejecutivo,  432  557  577. 

Poder  Judicial,  6  344  797. 

La  Deuda  pública  en  sc]  tiembre  de  1898  as- 
cendía á  1  929  Of'4  292  dollars;  pero  conio  había 
un  activo  en  Caja  de  940135  524,  quedaba 
aquélla  reducida  á  988  958  768.  Las  deudas  de 
los  estados  en  1895  eran  de  202  801  927  dollars. 

El  Estado  federal,  los  Estados  particulares  y 
los  Municipios  subvencionan  los  establecimien- 
tos de  instrucción  ]>úbliea,  especialmente  las  es- 
cuelas de  1."  enseñanza.  A  ésta  se  dedicaron  en 
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el  curso  académico  del  91  al  92  cerca  de  156  mi- 
llones lie  duros.  Los  colegios  y  las  Universida- 
des donde  se  da  la  enseñanza  profesional  y  téc- 
nica invierten  unos  5  millones  de  duros.  El  hs- 
tado  federal  (es  decir,  la  República)  contribuye 
á  esta  necesidad  jior  medio  de  una  subvención 
anual  sacada  de  la  venta  de  terrenos  públicos 
expresamente  consignados  á  esta  atención.  A  las 
veces  el  Congreso  se  ha  permitido  otros  dona- 
tivos, pero  con  fin  muy  particular.  El  secretario 
del  Ministerio  del  Interior,  en  un  informe  de 
18ü9,  asegura  que  las  concesiones  hechas  por  el 
Estado  federal  á  los  particulares  para  establecer 
ó  sostener  escuelas  ¡irimariis  habían  llegado  en 
aquella  lecha  á  67  988  922  acres  de  terreno;  á 
1  082  880  los  dedicados  ú  colegios  y  Universida- 
des; á  10  260  000  los  consagrados  á  la  enseñanza 
agrícola  y  de  las  Artes  mecánicas.  En  suma,  cer 
ca  de  80  millones  de  acres,  con  cuyo  producto 
en  venta  se  atendió  á  la  instrucciíJn  de  10  mi- 
llones de  niños  El  informe  del  conii.sionado  de 
la  educación,  en  1891,  dice  que  los  Estados  y  Te- 
rritorios habían  gastado  por  su  parte  en  instruc- 
ción púl)li'-a  primaria  96  7*)0  000  dollars,  ósea 
el  70  por  100  del  gasto  total,  mediante  un  im- 
puesto especial  escolar,  dentro  de  cada  Estado 
y  cada  localidad.  Los  alumnos  de  las  escuelas 
púl)licas  en  1894  eran  13  960  288;  los  maestros 
388  531;  el  presupuesto  de  gastos  170  639081 
dollars;  los  alumnos  inscritos  en  los  476  role- 
gio3  y  Universidades  ilel  país  143  632,  atendi- 
dos por  10  897  profesores.  En  la  matrícula  de 
estudios  superiores  ai)arecían,  en  primer  térmi- 
no, 7  658  estudiantes  de  Teología;  7  311  de  De- 
recho; 17  601  de  Medicina;  20  781  de  Ciencias. 
Además,  en  los  166  colegios  femeninos,  23  707 
mujeres.  Y  en  las  275  escuelas  de  indios  (que 
cuestan  2  )¡  millones  de  duros  al  Estado  fede- 
ral), sobre  16  300  personas. 

A  esto  hay  que  relerir  también  otras  cifras 
suministradas  ])or  el  Centro  de  Educación  del 
Ministerio  del  Interior,  respecto  al  movimiento 
intelectual.  En  1893  existían  3  804  bibliotecas 
públicas  con  31  millones  de  volúmenes.  El  au- 
mento de  esas  bibliotecas  desde  1885  ;í  1891  fué 
do  27  135.  Y  hay  que  advertir  que  el  número  de 
personas  mayores  de  diez  años  (cuyo  total,  como 
antes  he  dicho,  no  llegaba  á  37  millones)  que  en 
1880  no  sabían  leer  era  4  923451,  ó  sea  el  13,4 
por  100.  Las  que  no  sabían  escribir  subían  á 
6  239  958,  ó  sea  el  17  por  100, 

Además,  el  año  de  1894  se  publicaban  en  los  Es- 
tados Unidos  1  853  periódicos  diarios,  con  tirada 
de  7  790  000  ejemplares;  14  077  semanarios,  con 
26  640  000  ojemiilares;  y  2  501  revistas  mensua- 
les, con  11  740  000  entregas.  Aparte,  otras  publi- 
caciones irregulares.  En  suma,  18  431  periódi- 
cos. Diez  años  antes,  éstos  eran  11  403. 

Hasta  aquí  los  datos  del  Sr.  Labra.  Añadire- 
mos que  en  1895  concurrían  á  las  escuelas  pri- 
marias 14  201  752  niños  y  jóvenes  de  cinco  á 
dieciocho  años,  do  ellos  9  387  5G7  niños;  al  frente 
de  esas  escuelas  lialiía  128  376  jnaestros}'  267  951 
maestras.  Contábansí»  4  712  escuelas  de  segunda 
enseñanza,  con  350  099  alumnos,  6  787  profeso- 
res y  7  335  profesoras.  A  las  escuelas  particula- 
res y  parroquiales  de  ¡irimera  onsiñanza  asistían 
1  200155  alumnos;  á  las  pariicnlares  de  segun- 
da enseñanza  118  347.  Las  escuelas  normales 
públicas  eran  155,  con  1  584  profesóles  ó  profe- 
soras y  36  491  alumnos,  de  olios  2i)  138  mujeres. 
Existían  además  201  escuelas  normales  |)arti- 
culares  con  22  013  alumnos.  En  juimera  y  se- 
gunda enseñanza  y  normales  (sin  contarlas  par- 
ticulares) so  gastó  en  1894-95  unos  180  millones 
de  dollars.  Los  colegios  superiores  y  Universi- 
dades eran  481,  con  113  773  est\idinntcs  (29  008 
mujeres)  y  8  459  profesores  (1  50S  niujcrefl),  y 
renta  do  unos  17  millones  de  dollars.  Agregue- 
mos 51  escuelas  de  Tecnología,  163  colegios  ex- 
elusivamente  femeninos,  159  escuelas  de 'iVolo- 
gía,  151  de  Medicina,  72  do  Derecho  39  de  Far- 
macia, 45  do  dentistas,  nueve  de  ^'otclinariB  y 
otras  muchas  escuelas  especiales,  entre  ollas  las 
de  sordomudos,  ciegos,  imbéciles,  etc.,  (|Uo  pa- 
saban de  1  ;íOO. 

Las  Universidades  más  afamadas  son  las  de 
Harvard,  en  Ciimluidge;  Hale,  en  New-Haven; 
do  Hopkin,  en  Haltimoro;  do  Colombia,  en 
Nueva  York:  la  de  Chicago;  la  do  Herkeley.  en 
California;  la  Universidad  ratifica  de  Wiiríiin  - 
ton;  de  Coriiell,  en  Ilaca;de  ^'irginin.  en  Chai- 
lottesville;  de  Mádison,  en  Wísconeii',  y  de  Ann 
Arbor,  en  Michigan. 

En  el  otoño  de  1898  el  ejército  en  pie  de  paz. 
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constaba  de  2131  oficiales  y  25  641  soldados; 
de  éstos  ]  ertenecían  13  125  á  inlanteiía;  6170 
á  caballería;  4  025,  con  240 cañones,  á  artillería; 
500  á  ingenieros,  y  el  resto  á  personal  de  otros 
servicios.  Contándolas  milicias  organizadas  para 
caso  de  gueria,  el  electivo  total  era  de  11507 
oficiales  y  141  268  soldados. 

Asjiirando  ahora  los  Estados  L'nidos  á  con- 
vertirse en  potencia  militar  y  conquistadora,  y 
previendo  las  contingencias  á  que  la  exponen  su 
dominio  .sobre  Cuba  y  Fili]iinas,  acordó  la  Cá- 
mara en  31  de  enero  de  1899  elevar  á  100  000 
hombres  el  efectivo  del  ejército  en  tiempo  de 
paz. 

Respecto  á  la  marina  de  guerra,  véase  el  artí- 
culo España,  en  este  A¡itndicc. 

Riqueza  material:  Agricultura,  Minas,  Iiuhis- 
tria,  Comercio,  etc.  -  La  mayor  riqueza  de  la  Re- 
pública es  la  tierra.  A  la  agricultura  se  dedica- 
ba en  1>89,  según  Carnegie,  la  cuaita  ]iarte  del 
capital  americano.  El  30  por  100  del  área  total 
de  aquel  vasto  país  prescindiendo  del  Territorio 
indio  y  de  Ala>ka)  estaba  dedicado  á  plantacio- 
nes ó  fincas  de  constante  aprovechamiento,  cu- 
yo valor  se  calculaba  en  unos  10  millones  de 
duros,  con  un  jiroducto  de  más  de  2  213  millo- 
nes. El  material  agrícola  valía  sobre  400  millo- 
nes. Al  maíz,  al  trigo  y  á  la  avena  se  dedicaban 
unos  134  millones  de  arres  de  tierra,  jiroducto- 
res  de  muy  cercado  1  000  millones  de  duros,  rpie 
salían  jiróximamente  del  centro  de  la  Repúbli- 
ca, á  saber:  el  maíz  de  Illinois,  lowa,  Missouri, 
Indiana  y  Ohio;  el  trigo  de  Illinois,  Michigan, 
Wísconsin,  Jlinnesota,  Dakola  y  California,  y  la 
avena  de  la  región  délos  Lagos. 

Fuera  de  la  China  y  la  India,  los  Estados 
l'nidos  ocujian  hoy  en  el  mundo  el  primer  lugar 
como  productores  agrícolas:  señaladamente  co- 
mo ]iroductores  de  cereales.  El  maíz  es  el  cereal 
americano  por  excelencia.  En  1887  ocuj>aba  la 
mitad  de  las  tierras  dedicadas  á  cereales,  y  su 
jiroducción  llegó  á  ser  los  f  de  la  cosecha  del 
mundo  entero:  como  ijue  aquella  jiroduccién 
lué  de  1665  093  hectolitros,  que  salieron  de 
31  719158  hectáreas.  Elíseo  Rectús,  en  su  Gco- 
(jrafía  L^íirrcnsa/,  afirma  que,  según  el  Ministerio 
de  Agricultura  de  Hudajiest,  en  1891,  Rusia  pro- 
ducía 195  millones  de  hectolitros  de  trigo;  los 
Kstados  Unidos  de  América  191;  las  Indias 
orientales  96;  Francia  85,  y  Austria- Hungría  58. 
El  algodón  y  la  caña  han  tenido  y  tienen  en 
la  República  americana  una  extraordinaria  im 
porlancia.  En  1890  el  cultivo  del  algodón  com- 
]irendía  19  A  millones  de  acres  de  tierra,  y  pro- 
ducía unos  367  millones  de  duros.  Las  comarcas 
algodoneras  eran,  )'  continúan  siendo,  Georgia, 
Tejas,  Mississippí,  Alabama,  las  dos  Carolinas, 
Arkansas  y  Luisiana;  es  dosir,  los  estados  lla- 
mados del  Sur.  La  exjiortación  de  algodón,  en 
1890,  fué  de  cerca  de  2  millones  de  toneladas. 
La  caña  la  dieron  la  Luisiana,  Tejas  y  Califor- 
nia, y  ocupaba  213  841  acres.  La  cosecha  fué  de 
250  000  toneladas,  ó  sea  la  sexta  parle  del  consu- 
mo anual. 

El  tabaco  ya  viene  bastante  detrás.  Lo  produ- 
cen Kéntncky,  ^'irginia,  Carolina  del  Norte  y 
Tennossie;  oi-njia  523  000  acres,  y  produjo  406 
millones  y  juco  de  liliras,  valuadas  en  cerca  de 
28  millones  de  dollars.  De  1870  á  1880  anmen- 
tó  la  cosecha  de  tabaco  en  nn  80  por  100. 

Las  cosechas  do  cereales,  según  los  últimos 
datos,  fueron:  en  1896.de  maíz,  804  000  000  de 
hectolitros;  de  trigo,  en  1895,  164  593  084;  de 
avena,  en  1896,  249125500;  de  cebad»,  en  1895, 
30  681  913;  do  centeno,  en  1895,  9  587  988.  El 
valor  total  de  la  (iroduccitin  ile  coréales  en  1895 
fué  de  1  095  778  590  dollars.  En  1S94-95  la  pro- 
tluccii'>n  de  algodón  fué  de  2  237  683  toneladas, 
l>or  valor  de  299  037  530  rio  -iollars;  en  1S95-96 
l)aj('i  la  cosecha  ¡i  1  61 7  560  toneladas;  pero  en 
alza  los  ]irecios,  importaron  i>oco  menos  que  en 
el  año  anterior,  '.'94  095  345  dollars.  En  1895- 
96  la  caña  de  nziicar  di('i  233  680  toneladas  ile 
azúcar,  la  lemolachn  30  480,  el  arco  20  320  y  el 
sorgo  1016.  De  tabaco  se  cosechó  en  1895-96 
222  950  000  kilogramos. 

Carnegie  dico  (con  referencia  k  1885)  que  los 
fincas  rústj.  as  ^/f?)'))).'!^  de  los  Estados  Unidos 
ocn]mn  nn  espacio  igual  A  In  cuarta  ]wrtedp  Eu- 
ropa, y  mucho  mayor  que  el  qnc  ocu]>an  Fran- 
cia, Alemania,  Austria-Hungría  y  Ks|i8ñ«  reuni- 
das. Y  añade  cosas  tan  sintrularos  como  estas: 
«l'.l  capital  comi'rometido  en  la  agricultura  bas- 
taría para  comprar  toda  la  Italia.  Con  sido  el 
producto  de  la  venta  de  las  /arma  sa  i>odr(a  ad-  ' 


ESTA 

I  qnirir  la  península  española  y  la  Holanda,  y  con 
las  iconomías  de  tres  años  de  los  agricultores 
americanos,  éstos  podrían  haceisc  con  la  Suiza 
como  residencia  de  verano,  pues  que  el  exceden- 
te anual  de  aquella  pioducción  agrícola  se  acerca 
á  3  000  000  000  de  Irancos. 

La  producción  forestal  reviste,  á  paitir  de 
18£0,  una  gran  imjortancia,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta,  no  sólo  la  exjilotación  directa 
del  bosque,  sino  tauibién  las  fábricas  de  nia<iera 
labrada.  En  1880  la  ]irimera  de  estas  industrias 
ocnj-aba  1-40  OCO  j'Crsonas,  cuyos  salarios  subían 
á  160  000  000  de  francos.  La  exiilotación  produ- 
jo 1166343  645  Irancos.  Solo  en  Michigan  el 
ca))ital  compronietido  «n  este  negocio  Ilegal  a  á 
200  000  000  de  francos:  el  capital  dedicado  á  lo 
mismo  en  toda  la  Re]'ública  pasaba  de  1  000  mi- 
llones de  Irancos.  Se  asegura  que  s<  lo  el  estado 
de  Tejas  tiene  600  000  OCO  de  estoiios  de  )  ino 
lollolty,  de  los  cuales  se  aserraron,  en  1880,  sol  le 
1745  000  000.  Los  bosques  de  Michigan,  Wís- 
consin y  Jlinnesota,  que  son  los  que  jiriniiiial- 
mente  se  exploian  hoy,  quizá  concluyan  dentro 
de  veinte  años;  pero  quedan  los  hosques  del  S., 
que  son  cien  veces  más  considerables.  Existían  en 
los  Estados  L'iiidos,  en  1^80,  unos  26  00U  esta- 
blecimientos dedicados  á  la  tala  y  jireparación 
de  la  madera  de  construcción;  el  valor  de  los  es- 
tablecimientos )iasal¡a  de  141  000  000  de  dollars, 
y  el  del  producto  excedía  de  234  000  000.  En 
1888  se  pic)  araron  30  000  000  de  pies  cúbicos, 
tasados  en  600  000  000  de  dollars. 

Según  recientes  cálculos  aproximados  hechos 
por  el  Jlinisterio  de  Agricultura,  el  áiea  «le  los 
bosques  y  montes,  sin  Alaska,  es  de  unos  2  mi- 
llones de  kms.'-',  cuyas  "/,(,  se  hallan  en  las  ver- 
tientes atlánticas,  '.  „  en  la  costa  del  Pacífico, 
Vio  en  las  montañas  Roqueñas  y  '  i„  en  el  inte- 
rior de  los  est.  del  O.  Se  estima  la  cantida<l  de 
maderas  que  pueden  cortarse  en  700  000  ndllo- 
nes  de  m.  cúbicos,  y  la  corta  anual  en  1219  mi- 
llones de  m.  cúbicos:  los  -'/j  coniferas. 

En  1890  los  productos  de  todas  las  industrias 
que  utilizan  la  madera  fueron  de  1352  742  400 
pesos. 

Con  la  agricultura  hay  que  lelacionar  la  ga- 
nadería, de  un  valor  excejicional  en  toda  Amé- 
rica. Kl  área  del  terreno  dedicado-  á  pasto,  en 
1894,  llegaba  á  1  365  000  millas  cuadrada.*.  El 
valor  de  los  animales  atendidos  en  las  fincas  rús- 
ticas subía  á  1  819  500  000  dollars. 

En  1,"  de  enero  de  1893  la  ganadería  estaba 
representada  por: 

Ganado  caballar 1 6  206  802  cabezas 

Id.      mular  y  asnal,  .  .         2  331128       » 

Id,      vacuno 52  378  283       > 

Id,      lanar 47  2735.'>3       » 

Id.      de  cerda.     ...  46094  807       > 

Total.  .  .  164  284  578       » 

En  1."  de  enero  de  1896  esta  cifra  (<e  había  re- 
ducido, según  Scott  Kaltie,  á  146  737  510. 

Unixersal  es  la  fama  de  Cliicago,  levantada 
sobre  la  industria  de  la  conserva  de  carnes  y  de 
la  exjilotacion  del  cerdo.  Es  notorio  que  el  con- 
sumo actual  de  Europa  es  nincho  mayor  que  el 
de  su  ]iroducción,  y  que  el  princi]>«l  proveedor 
del  Viejo  Mundo  es  la  Rcpiiblica  americana, 
principalmente  en  niatena  de  carnes  vivas  y  sa- 
jadas. Hace  poro  el  dificit  anual  de  Europa  en 
materia  de  caine  llegaba  ¡i  >53O0O  toneladas,  y 
á  134  000  OcO  de  hectolitros  el  déficit  de  granos. 
Es  decir,  4  dicalitros  de  grano  y  3  kilogramos 
de  carne  por  individuo. 

Pues  bien:  en  1894  los  Estados  Unidos  envia- 
ron á  Euro)  a  medio  millón  de  animales  vivos  y 
cerca  1000  ndllones  de  rarnc  salada.  El  valordc 
esta  ex]>ortaci<)n  ]i,is('i  de  600  000  000  de  francos. 
La  expoi  tacii'm  amdoga  de  la  Hepúldica  Argen- 
tina, en  1894,  se  aceita  á  41l7fOOOO  fran- 
cos. Carnegie,  en  sv»  lenguaje  pintoresco,  dico, 
hablando  del  ganado  que  ic|  lesental  a  esa  can- 
tidad de  carne,  que  rolccaudo  los  aninm'cs  qnc 
la  dan  en  filas  do  10  bestias  cada  una,  so  forma- 
rla nna  rolunina  de  80  kil<  metros. 

Mr.  \VÍ'iinoy  estima  el  valor  do  la  (\|ilota- 
ción  «le!  subsuelo  <lc  Ks  EsladoR  Uni<los,  baria 
1887.  en  unos  2900  millones  do  francos.  Y  se- 
gún Mr.  Scoll  Keltio,  en  su  Slii(f<.  wons  Ymr 
J'i  ol;  ol  pro'ineto  lio  las  nnnas  metnlic.is  de  los 
Fsiacios  Unidos  en  1892  exco<lio  d»-  302  millo- 
nes «lo  dures.  El  do  la.»  ndnas  no  nieldicas  ^^a^ó 
de  354  millones.  Kignrsn  á  la  cabera  del  primer 
grupo  el  hierro,  la  plata,  el  cobre  y  el  oro.  De 
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este  líltimo  se  obtuvieron  33  millones  de  duros. 
Hiieno  es  advertir  que  la  pioducción  total  de  la 
plata  en  el  mundo,  en  1889,  hiu  de  4257000  ki- 
logramos, valorados  eu  669  millones  de  francos. 
Las  Estados  Unidos  dieron  1683000  kilogramos, 
y  Méjico  dio  1176000.  El  oro  producido  en  el 
mundo  en  1888  fué  por  549  millones  de  fran- 
cos. Los  Estados  Unidos  dieron  179100000.  La 
Australia  147500000. 

El  mineral  de  hierro  extraído  en  1889  subió 
á  14  818041  toneladas,  que  valieron  33351978 
doUars.  El  capital  empleado  en  estas  minas  se 
acercaba  Á  110  millones  do  dollars.  La  mayor 
producción  estaba  en  Michigan:  cerca  de  6  mi- 
llones de  toneladas.  Despué  venían  Alabarna  y 
Pensil vania.  En  aquella  lecha  se  importaron  en 
los  Estados  Unidos  cerca  de  un  millón  de  tone- 
ladas de  mineral  de  hierro;  de  modo  que  el  con- 
sumo de  éste  en  la  gran  República  se  acercó  á 
16  millones  de  toneladas.  La  producción  del  co- 
bre se  acercó  en  el  año  de  1894  á  31  millones  de 
libras,  con  un  valor  de  38  millones  y  pico  de  do- 
llars, y  el  plomo  producido  pasó  de  159000  to- 
nelada.s  cortas  (de  2000  libras  cada  una),  con  va- 
lor de  10  millones  escasos  de  duros. 

Eu  el  segundo  grupo  de  productos  mineros 
figuran:  la  hulla  bituminosa,  por  más  de  125  mi- 
llones de  duros:  la  antracita  por  82  |;  la  pie<lra 
de  construcción  por  cerca  de  49;  la  cal  por  40; 
el  petróleo  por  26 ;  el  gas  natural  por  cerca  de  15. 
Este  último  producto  constituye  una  verdadera 
maravilla  del  territorio  de  Pittsburgh,  donde 
aprovéchase  la  expulsión  natural  del  gas  ])or  los 
pozos  que  se  construyen  en  la  comarca,  merced  á 
grandes  tuberías  que  conducen  el  fluido  desde  la 
mina  á  poblaciones  distintas,  para  aplicarlo  en 
éstas  á  muchos  usos  industriales.  La  tubería  des- 
tinada á  esta  conducción  en  1889  tenía  cerca 
de  1 000  kms.  de  longitud.  El  consumo  de  este 
gaíf,  en  los  alrededores  de  Pittsburgh,  subía  á  2 
millones  de  metros  cúbicos  por  día. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  las  minas  de  pe- 
tróleo son  verdaderos  monopolios  de  cjue  disfru- 
tan los  listados  Unidos  de  América  y  la  Trans- 
caucasia  rusa.  Esta  última  produjo  hacia  1887 
unos  18380000  hectolitros.  Aquéllos  produjeron 
53322  000.  Kn  1889  bajó  en  América  la  produc- 
ción á  50  millones  de  hectolitros;  pero  así  y  to- 
do, el  valor  producido  pasó  de  260  millones  de 
francos.  El  descubrimiento  de  las  minas  ameri- 
canas data  de  1627,  pero  su  explotación  sólo  de 
1859. 

El  espacio  que  en  los  Estados  Unidos  ocu]ia- 
ban  las  minas  de  carbón  en  1889  era  de  500000 
kms.,  ó  sea  la  extensión  total  de  España.  Pro- 
dujeron entonces  141  millones  de  toneladas,  ó 
sea  830  millones  de  francos.  Carnegie  afirma  que 
el  producto  de  la  industria  del  carbón  era  en 
1850  de  7250000  toneladas;  en  1880  de  71  mi- 
llones, y  en  1884  de  97  500000.  La  Gran  Breta- 
ña producía  entonces  160  millones,  y  el  resto  del 
mundo  130.  De  modo  que  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  juntos  producían  entonces  dos  ve- 
ces niLÍs  que  todos  los  demás  países  reunidos. 
Scott  Keltie  afirma  que  la  hulla  bituminosa  y 
la  antracita  producidas  en  los  Estados  Unidos 
en  1894  pasaron  de  155  millones  de  toneladas, 
cuyo  valor  superó  á  186  millones  de  dollars. 

líl  mencionado  Scott  Keltie  estima  el  valor 
total  de  los  productos  minerales  de  los  Estados, 
en  1894,  en  426655562  dollars.  Según  el  Geo/o- 
gical  Sitrvcy,  en  1895  el  valor  de  los  metales  as- 
cendió á  292062530  dollars;  el  de  los  minerales 
á  340774029;  total  632836559. 

Las  jtrincipales  industrias  de  los  Estados  Uni- 
dos se  determinan  por  este  orden:  molienda  de 
granos  y  fábricas  de  harina,  en  cuyo  manejo, 
hacia  1880,  estaban  comprometidos  más  de  887 
millones  de  francos,  y  que  produjeron  más  de 
2500000000;  matan^^a  de  bueyes,  carneros  y  cer- 
dos y  conserva  de  carne  para  la  alimentación  in- 
terior y  extranjera,  en  cuya  producción  estaban 
comprometidos,  ya  en  1880,  250  ndllones  de 
francos  y  40000  obreros,  que  mataban  16  millo- 
nes de  cerdos  al  año,  2  millones  de  carneros  y 
cerca  de  otros  2  de  bueyes;  fabricación  de  hierro 
y  acero,  que  tiene  por  centro  princi]ial  á  Pensil- 
vania;  prejjaración  de  maderas  para  la  construc- 
ción de  casas  de  madera,  cuyo  ]irincipal  centro 
es  Michigan;  fundición  y  constnicción  de  má- 
quinas; manufacturas  de  algodón;  manufacturas 
de  lana,  zapatería,  relojería  y  pesquería. 

De  todas  estas  industrias,  algunas  aparecen 
en  el  cwadro  industrial  del  mundo  contempo- 
ráneo como  características  de  los  Estados  Uni- 
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dos,  bien  por  ser  casi  exclusivas  de  aquel  jiaís, 
bien  por  haber  tomado  allí  tal  desenvolvimiento 
que  han  llega<lo  á  dominar  ]'or  completo  á  sus 
análogas  de  otras  naciones.  Pueden  citarse  como 
ejemplo  la  ya  citada  conserva  de  carnes,  la  pre- 
paración de  maderas  para  construcción,  la  relo- 
jería, y  quizá  la  zapatería,  del  llamado  genero 
americano  se  entiende. 

La  producción  del  hierro  (cuyas  principales 
fábricas  se  hallan  establecidas  en  Pensilvania) 
llegó  en  1885  al  quinto  de  la  jirodueción  total 
análoga  al  mundo.  La  yiroducción  d  1  acero  al 
cuarto,  siendo  de  admirar  la  rapidez  y  el  valor 
de  los  progresos  realizados  en  este  orden  por  la 
industria  americana.  Era  notoria  en  1870  la  in- 
ferioridad de  los  Estados  Unidos  respecto  de 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  Desde  1890  los 
Estados  Unidos  van  á  la  cabeza.  Así,  en  1890 
producen  9579779  toneladas  de  hierro  fundido, 
mientras  Inglaterra  7875000,  y  3200000  Fran- 
cia. En  cuanto  al  acero,  consta  que  los  Estados 
Unidos  produjeron  en  aquella  fecha  4  466926 
toneladas  é  Inglaterra  2000  000.  Los  demás  paí- 
ses quedan  muy  por  bajo.  El  producto  total  de 
hierro  y  acero  lué  en  1890  de  7  millones  y  pico 
de  toneladas,  que  valieron  sobre  305  millones  de 
duros.  Existían  1005  fábricas  con  140  978  obre- 
ros y  un  capital  de  más  de  227  millones  de  du- 
ros. 

En  1890  había  2503  fábricas  de  lana,  que  em- 
pleaban 221087  personas,  y  produjeron  por  350 
millones  de  duros.  El  valor  de  las  manufacturas 
de  algodón  producidas  en  1890  fué  de  3  ^  millo- 
nes de  duros;  en  1892  de  4  ^  millones. 

Hacia  1880  funcionaban  en  América  3100 
máquinas  de  calzado,  y  producían  al  año  no  me- 
nos de  200  millones  de  pares  de  zapatos.  Se  ase- 
gura que  una  sola  de  aquellas  máquinas  podía 
hacer  300  pares  de  botas  al  día,  y  que  una  fábri- 
ca de  calzado  de  Massachiisets  hacía  ella  sola 
tanto  al  año  como  32  000  zapateros  de  París. 
Massachusets  es  la  tierra  predilecta  délos  zajia- 
teros  americanos.  De  la  fabricación  de  relojes 
no  hay  que  hablar,  porque  en  estos  últimos 
tiempos  parece  que  el  reloj  económico  americano 
ha  expulsado  de  todos  los  escaparates  de  tienda 
al  reloj  suizo  que  poco  antes  las  monopolizaba. 
Carnegie  dice  que  en  la  é]ioca  de  la  publicación 
de  su  libro,  una  sola  fábrica  de  relojes  de  Amé- 
rica, que  en  1854  fabricaba  sólo  cinco  relojes  al 
día,  enviaba  6000  relojes  al  mes  á  una  agencia 
eurojiea. 

En  1880  el  censo  declaraba  dedicadas  á  las 
pesquerías  á  131  426  personas,  y  un  capital  in- 
vertido en  el  negocio  de  7  ^  millones  de  duros 
El  ]iroducto  de  las  pesquerías,  en  1889,  pasó  de 
6400000  duros. 

Estadísticas  más  recientes  presentan  otros  da- 
tos todavía  más  interesantes.  Por  ejemplo,  en 
la  producción  manufactúrela,  los  Estados  Uni- 
dos rivalizan  hoy  con  Inglaterra  y  la  supeían 
en  maquinaria  de  vapor.  Los  Estados  Unidos  te- 
nían en  1892  sobre  7492000  caballos;  Inglate- 
rra  6  956  000;  Alemania  4  559  377,    y  Francia 

3  024  450. 

Las  filaturas  de  todo  género  en  aquella  misma 
fecha  acusaban  un  capital  de  8300  millones  de 
dollars.  La  metalurgia  otro  de  3900  millones, 
y  el  producto  total  de  la  industria  sobre  45  000 
millones.  Estos  son  los  datos  de  Reclús.  Carne- 
gie asegura  que  la  población  productora  de  los 
Estados  Unidos,  donde  el  trabajo  es  una  cos- 
tumbre, se  divide  (esto  era  en  1885)  en  cuatro 
grupos.  I'l  primero  formado  por  los  hombres 
que  se  dedican  á  la  agricultura  j'  á  la  ganadería, 
grupo  de  7750000  individuos.  Aquí  el  7  |iorlOO 
lo  constit\iyen  las  mujeres.  El  segundo  gru]io  es 
el  tle  manufacturaros,  formad-^  ]ior  3900000 
¡lersonas.  Las  mujeies  reiiresentan  el  16  por  100. 
El  tercer  grupo  es  el  de  las  ]irofesiones  libéralos 
(abogados,  sacerdotes,  médicos,  etc  )  y  de  los 
domésticos.  Estos  últimos  son  1  360  000:  de  ellos 
la  tercera  parte  mujeres.   El  grupo  todo  llega  á 

4  millones.  El  último  grupo  es  el  del  comercio 
y  los  medios  de  transjiorte.  Co!n prende  18  00000 
individuos:  de  ellos  sólo  60000  nuijeres.  Eu  su- 
ma, 17  naílones  de  trabajadores. 

Los  siguientes  datos  confirman  el  rápido  j^ro- 
greso  de  la  industria  en  los  Estados  Unidos. 
Había,  en  1S50,  123029  establecinúentos  indus- 
triales (fábricas,  talleres,  etc.),  con  capital  de 
2666227655  pesetas,  que  daban  empleo  ú  958140 
pesonas  (de  ellas  225992  mujeres'»  con  un  sala- 
rio total  de  1 1 83  797  330  pta.s.  (por  término  medio 
1235  por  cabeza).  Han  consumido  por  valor  de 
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2775871600  ptas.  de  primeras  materias,  y  han 
producido  por  valor  de  5095548080. 

En  1860,  140433  establecimiento.s,  con  capi- 
tal de  5  049  278  575  [«setas,  han  emi>leado  á 
1.111246  per-sonas  (de  ellas  270  897  mujeres) 
con  un'salario  total  de  1 894  394830  ptas.  (f>or  tér- 
mino medio  1  445  j)0r  cabeza),  consumiendo  fior 
valor  de  5158  025  460  ptas.de  primeras  materias, 
y  jiroducido  por  valor  de  9429  308  380. 

En  1870,  después  de  la  gran  guerra  civil,  ha- 
bía 252148  establecimientos,  con  capital  de 
10591043545  pesetas.  Daban  empleo  á  2044138 
personas  (de  ellas  323770  mujeres  y  114  770 
adolescentes  y  niños)  con  un  salario  total  de 
3879921715  ptas.  (por  término  medio  1898  por 
cabeza), y  consumieron  porvalorde  12442136210 
ptas.  de  primeras  materias,  habiendo  |iioducido 
por  valor  de  21161627210,  cifras  oficiales  de 
valores  que  hay  que  reducir  en  un  25  por  100  en 
razón  del  cambio  de  oro  en  esta  época. 

En  1880,  en  que  el  curso  del  oro  había  vuelto 
á  su  estado  normal,  contábanse  253852  estable- 
cimientos, con  capital  de  13951363000  i>tas.  En 
ellos  estaban  empleados  2738241  individuos  (de 
ellos  531639  mujeres  y  181262  adolescentes  y 
niños)  con  un  salario  total  de  4739768  975  pe- 
setas, ósea,  por  término  medio,  1732  por  cabe- 
za. El  consumo  de  primeras  materias  se  ele- 
vó á  16984117745  pesetas,  y  la  pjroducción  á 
26847895955. 

En  1890  el  mmiero  de  establecimientos  era 
de355415,  con  capital  de  32625782430  j.tas., di- 
vidido  en  3877934245  de  terrenos,  4392853685 
de  edificios  y  7921381950  de  máquinas,  herra- 
mientas, utensilios  y  mobiliario,  ó  sea  pesetas 
16192169880,  y  16433612550  de  fondos  en  cir- 
cidación.  El  número  de  emjileados  y  obreros  era 
de  4712622  (de  ellos  3745123  hombres,  846614 
mujeres  y  120885  adolescentes  de  andos  sexos). 
El  total  de  los  salarios  era  de  11  416081 145  pe- 
setas, ó  sea  unas  2425  por  cabeza.  Fuera  de 
3156125175  pesetas  de  gastos  diversos,  á  cargar 
sobre  el  capital  social  para  el  año  siguiente,  se  ha 
consumido  por  valor  de2  5810220380  ptas.  de 
primeras  materias,  habiéndose  producido  por 
valor  de  46862186415.  Más  de  la  mitad  de  los 
establecimientos  y  del  capital  se  halla  en  los  es- 
tados de  Jlassachusets,  Connecticut,  New- York, 
Pensilvania,  Ohio  é  Illinois. 

Las  estadísticas  de  1890  establecen  que  la  ri- 
queza total  industrial  y  agrícola  de  los  i  stados 
Unidos  era,  en  aquella  fecha,  de  unos  62  610  mi- 
llones de  piastras,  ó  sea  320  000  millones  de  iran- 
cos  (64  000  ndllones  de  pesos\  á  razón  de  5  000 
francos  por  ciudadano  y  25000  por  grujió  fami- 
liar. Pero  la  mitad  de  esa  fortuna  estaba  en  ma- 
nos de  25  000  personas,  dato  de  mucho  alcance  po- 
lítico y  social.  Esas  mismas  estadísticas  aseguran 
que  el  capital  americano corres]iondiente  á  la  in- 
dustria venía  á  ser  del  6  al  7  por  100  de  la  for- 
tuna total  de  la  República  (ésta  era  de  93  000 
millones\  ó  sea  la  cuarta  parte  del  cajiital  com- 
prometiao  en  la  Agricultura.  En  1890,  á  la  in- 
dustria se  dedicaban  más  de  4  ndllones  de  perso- 
nas mayores  de  diez  años.  El  valor  total  de  los 
productos  llegaba  á  9  000  millones  de  dolían. 
Algunos  aventuran  la  cifra  de  6  500  millones  de 
dollars  como  representación  del  capital  dedicado 
á  la  industria,  {¡riucipalmente  establecida  en  los 
estados  de  Nueva  York,  Pensilvania,  Ohio,  Mas- 
sachusets é  Illinois. 

Respecto  al  movimi°  ito  comercial  exterior, 
consigna  el  Sr.  Labra  que  en  1893-94  ascendió  á 
1  524  200  000  dollars,  excluyendo  los  metales 
preciosos.  La  importación  extranjera  subió  á 
654  995  000  dollars;  la  exportación  americana  á 
869  205  000.  El  comercio  de  transito  estuvo  re- 
presentado por  71  507  575.  El  mayor  comercio 
de  los  Estados  Unidos  fué  con  Europa.  La  im- 
portación europea  sube  295  078  000  dollars.  La 
exportación  á  Europa  es  de  68  692  600.  Total, 
unos  582  millones.  Entre  las  naciones  europeas 
la  más  tratada  es  la  Gran  Bretaña,  de  donde  la 
Rciiública  imi«orta  107  373  000  dollars,  y  á  don- 
de lleva  por  valor  de  423  969  000.  En  total  y  en 
redondo,  unos  531  millones  de  dollars.  Luego 
viene  Alemania,  en  junte  160  millones;  luego  los 
Países  Bajos,  por  53  h  millones;  en  seguida  Bél- 
gica, por  35  h  millones;  luego  Suiza,  por  31  i 
ndllones;  después  Francia,  por  100  millones  ¡lue- 
go Italia,  por  22  millones,  y  en  seguida  Esj'aña 
(es  decir,  la  España  peninsular',  por  unos  18  ndllo- 
nes. El  comercio  con  América  es  de  412  millones: 
de  ellos  267110000  representaban  la  im]iorta- 
ción  y  144  la  exportación.  El  mayor  tráfico  es  con 
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Cuba  y  Puerto  Rico,  á  don  le  los  Estados  Uiiidos 
llevan  por  22  561  OOOdollars,  y  de  donde  sacan 
78  814  000.  En  junto  101  375  000  dollars.  Luego 
vienen:  el  Brasil,  por  93  millones  (siempre  en 
números  redondos);  el  Canadá  por  86  |  millones, 
y  Méjico  por  41  millones.  Con  Asia  y  Oceanía  el 
comercio  sube  cá  cerca  de  131  millonesdedollars: 
de  ellos  92  807  000  de  importación  y  38  158  000 
de  exportación.  El  mayor  tráfico  es  con  Cbina, 
por  28  millones.  Lueí^o  viene  el  .Japón,  por  23 
millones;  las  Indias  orientales  inglesas;  por  19  mi- 
llones; las  Hauai  por  13  millones,  y  la  Australa- 
sia  inglesa,  por  12.  Kn  Filipinas  importan  los 
americanos  ll.')000  dollars,  y  de  ellas  exportan 
7008000,  Total  unos  7  153 000.  De  suerte  que  el 
comercio  de  ios  Estados  Unidos  con  España  era 
(comprendidas  la  ]jenínsula  y  las  colonias)  dfc 
125  753  millones  de  dollars  en  junto.  El  comer- 
cio de  la  República  con  Inglaterra  y  sus  colonias 
sube  á  656  622  000  dollars.  Las  cifras  de  mayor 
importación  en  el  comercio  americano  son  las  re- 
ferentes al  azúcar,  el  caló,  los  ¡iroductos  quími- 
cos, las  sedas  y  las  piezas  ó  tejidos  de  algodón. 
Las  cifras  de  la  exportación  se  refieren  jirincipal- 
mente  al  algodón,  como  ])rimera  materia,  y  á  los 
cereales,  la  carne,  el  p(!tróleo  y  los  animales  vi- 
vos. Véanse  abora  los  siguientes  datos  relativos 
al  monto  del  valor  del  comercio  americano,  com- 
predidos  los  metales  preciosos.  En  1850,  sobre 
305  millones  de  dollars.  En  1870,  .sobre  3  88  3 
millones.  En  1890,  sobre  3  704  ^  millones.  En 
1894,  sobre  5  713  millones.  De  modo  que  el  mo- 
vimiento mercantil  actual  de  la  Repi'iblica  es 
muy  cerca  de  26  veces  más  que  á  principios  del 
siglo.  Block,  en  su  yí/í?/arí'c<,  desconijione  las  par- 
tidas y  las  cifr-is  del  comercio  americano  en 
1893-94  de  esta  manera: 

l.n  la  importación:  Animales  vivos  y  productos 
alimenticios,  278  653  567  dollars.  Materias  brutas 
para  vi.so  de  la  industria  imlígena,  138  922  735. 
Artículos  medio  fabricados,  63  961  OBI.  Artícu- 
los manufacturados  [)ara  el  comercio,  100916679. 
Artículos  de  lujo  ó  fantasía,  72  516  957.  Total, 
654  994  629.  Por  tanto,  el  32,21  por  100  corres- 
ponde á  la  primera  partida,  y  el  26,11  á  la  se- 
gunda. 

En  la  ex  portación:  Materias  brutas:  Agricultura, 
628  363  038  dollars.  Minas,  20  449  598  Bo.sques, 
28  010  953.  Pesca,  4  261  í>/o.  Varios  productos, 
4  400  000.  Total  de  materias  brutas,  685  4S6  453 
dollars  Objetos  fabricarlos,  183  718  884.  Total, 
869  204  937.  De  donde  resulta  que  las  materias 
brutas  i'e presen  tan  el  78  jjor  100  de  la  expoita- 
ción,  y  de  éstas  el  72,28  corresponde  á  la  Agri- 
cultura. 

No  ba  faltado  quien  haya  querido  rebajar  la 
importancia  de  estas  cifras,  coni parando  el  movi- 
miento mercantil  do  los  Estados  Unidos  con  el 
de  toda  Eurojia.  Este  último  resulta  mayor  i|ne 
aquél.  Rogiin  las  cifras  qm'  ila  M.  Elíseo  Redús 
en  sus  Talihanx  Statist ¡qiies  de  tona  les  Klnts 
compardfi,  publicados  en  1894,  y  f|ue  .•jO  refieren 
á  los  años  de  l.'i90  á  1H93,  el  comercio  total 
do  Europa  en  189.'?  (comiirendiendo  en  ol  cua- 
dro á  la  Rusia  asiática)  vino  á  .ser  de  61  9;)5 
millones  de  francos.  Do  ellos  34  235  millones 
se  refieren  á  la  itnportaci.in  y  27  720  millones 
á  la  e.\portaci('in.  Todo  o^ito  )»ara  una  cxtcn- 
x?(')n  territorial  do  25  977  700  i<ms.-  y  nna  po- 
blación de  393  762  700  almas.  Siilo  el  conier- 
ció  de  la  (¡ran  Bretaña  subió  a  17  062700  000 
francos  (10126  700  000  de  importaci(/n  y  6  936 
niiU'ines  de  cxportaci(')n).  Francia  prcsenlu  un 
movimiento  mercantil  de  71  16:139000  irancos(<le 
olios  29:!;)720000  do  importación  y  320961'tOOO 
de  oxi)ortaei('in).  Es))aña  tenía  un  comercio  total 
de  1  .'ilC  mil'nnos:  (lo  ellos  C8  i  millonos  de  im- 
portación y  626  millones  do  exportación.  ^'  bis 
Retados  Unidos,  según  ol  mismo  ilustro  y  dili- 
gentísimo escritor,  ofrecían  en  la  propia  c']«oca 
estas  cifras:  í'oiiicicio  general,  8  187  151000 
franco.s.  [¿a  importación  estaba  rc]ircsentada  por 
4  332  0'\')  000,  y  In  exportación  por  4  1 55  1 51 0  0. 

Estas  cifras  son  ;ilgo  !;u)ioriorcs  li  las  cifenlas 
antes  con  roleroncia.il  "iñ\)  91.  mas  pueden  acep- 
tarse para  el  mero  efecto  do  la  comparaciiui.  Do 
olla  resulta  evidentenuMito  que  el  comorcin  do 
Europa  os  muchísimo  mayo-  (pie  ol  de  los  ]íst.\- 
dos  Unidos,  y  cpie  si'do  cí  de  luL'laterra  dolila  al 
anie'icano.  Francia  casi  rivaliza  ron  iste.  No 
hace  iiuicho  decía  un  ]>priódico  de  Madrid  ipie 
el  comercio  exterior  inglés  representa  4S0  pesó- 
las por  haliitante;el  do  Francia  213,  y  el  de  los 
Estados  Unidos  113. 

Poro  los  que  esto  hacen  olvidan  que  en    reali- 
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dad  los  Estados  Unidos  son  algo  así  como  una 
agrupación  de  naciones  al  estilo  de  las  euroi)eas, 
pero  sin  aduanas  interiores.  De  modo  que  la  ci- 
fra representativa  del  movimiento  comercial  de 
la  República  americana  se  refiere  al  conjercio  de 
toda  ella  con  el  extranjero,  mientras  que  las  ci- 
fras del  comercio  europeo  comjirenden,  no  sólo  el 
tráfico  de  toda  1-Airojia  con  América,  África, 
Asia  y  Oceanía,  sino  el  de  las  diversas  naciones 
europeas  entre  sí,  porque  ]iara  estimar  ese  trafi- 
co se  cuenta  con  los  datos  de  las  aduanas  inte- 
riores ó  nacionales  del  Viejo  Mundo.  Para  que 
la  comparación  fuera  exacta  habría  que  pre.-cin- 
dir  de  este  tráfico  interior  europeo,  ó  que  apre- 
ciar la  importancia  del  tráfico  interior  de  los 
varios  Estados  que  constituyen  la  República,  ó 
mejor  dicho,  la  Unión  americana. 

Eduardo  Atkinson  asegura  queeUmovimiento 
interior  de  les  Estados  Unidos  es  veinte  veces 
mayor  que  su  comercio  exterior;  por  donde  re- 
sultaría ([ue  el  valor  total  del  comercio  de  la 
Repúlilica  subía  en  1890  á  la  enorme  suma  de 
200  000  000  000  de  pesetas. 

Veamos  ahora  los  iiltimos  datos  publicados 
respecto  al  comercio: 

Comercio  ek  el  año  económico  r>E  1896-97 
Tmportació7i 

Dollars 

Oran  Bretaña 167  948  000 

Alemania 111211000 

Brasil 69  039  000 

Francia.     • 67  530  000 

Américaseptentrionalinglesa.  40  309  000 

Japón 24  010  000 

China 21328  000 

Cuba  y  Puerto  Rico.     .     .     .  20  5'-8  000 

Indias  orientales  ingle.sas.     .  10  567  000 

Italia 19  067  000 

Mélico 18  512000 

IVlgica 14  0.S2  000 

.Suiza 13  8.-.0  000 

Hauai 13  688  000 

Holanda 12  824  000 

Antillas  inglesas 12  286  000 

República  Argentina  .          .  10  773  000 

La  importación  de  los  demás  países  del  mun- 
do no  llega  en  ninguno  de  ellos  a  10  000  000  do 
dollars,  y  figuran  por  el  orden  siguiente:  Vene- 
zuela, América  central,  Austria-Hungría,  Aus- 
tralasia  inglesa,  islas  Filipinas,  Colombia,  Hai- 
tí y  Santo  Domingo,  España,  Rusia,  Portugal, 
etc. 

El  total  de  la  importación  en  dicho  año  as- 
cendió á 880  200 000  dolíais  (115  500 000  en  me- 
tales jireciososy  764  700  000  en  mercancías).  La 
importación  de  España  fué  de  3  632  000  doílar.s. 

Exportación 

Dollars 

Cran  Bretaña 478  449  000 

Alemania 123  784  000 

Américase|)tentrionalinglesa.  58  465  000 

Francia 56  2S8  000 

Holanda.   .                            .      .  50  362  000 

Bélgica 32  600  000 

Méjico 22  727  000 

Italia 21  378  000 

China 17  Or-O  000 

A  ustralasia  inglesa       .     .  17  366  000 

.Tapón 13  2:MOOO 

l?rasil .     .  I  •;  407  000 

Kspaña 10  890  000 

Entro  loa  doniAs  países  á  donde  la  exportación 
no  llega  á  10  000  000,  figuran,  de  nniyor  á  me- 
nor, Cuba  y  Puerto  Iviro,  Antillas  inglesas, 
Rusia,  América  central.  Ropéd'liía  Argentina, 
Hauai,  Haití  y  Santo  Domingo,  Indias  orirn- 
talos  inglesas,  Au-tria-Hungría,  Colombia,  Ve- 
nezuela, Portugal,  oto. 

El  total  do  la  oxportaci(«n  fué  de  1  127  700  000 
dollars  (05  700  000  m  metales  procio.so.s,  y  en 
mercancías  1  032  000n00\ 

El  comer'  io  de  tránsito  ascendió  á  70  060  100 
ilollar.s. 

Los  principales  artículos  import«dos  fneron: 

Dollars 

Azocar !'9  7<0000 

Calé .«'l.^OOOOO 

Lana 63  200  000 
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Tejidos  de  lana 49  200  000 

Productos  qu 'micos.     .     .     .  44  900  000 

Tejidos  de  algodun 34  400  000 

Id.     de    lino,    cáñamo    y 

yute 32  500  000 

Pieles 30  800  000 

Seda 25  200  000 

Seda  en  rama 18  900  000 

Madera.s 17  700  000 

Caucho 17  600  000 

Frutas 17  100^00 

Artículos  de  hierro.     .  .  16K0  000 

Te 14  800  000 

Lino,  cáñamo  y  yute.    .     .     .  12  300  000 

Tabaco 11700  000 

Los  principales  artículos  exportados  fueron: 

Dollars 

Algodón 230  900  000 

Cereales 197  9'. O  000 

Carnes 120  300  000 

Petróleo 62  600  000 

Animales 43  600  000 

Cobre 32  800  0;:0 

Maderas 31000  000 

Tabaco 29  700  000 

Máquinas 29^00  000 

Artículos  de  hierro.     .     .     .  28  800(00 

Tejidos  de  algodón.     .     .     .  21000  000 

Cneros 16  400  000 

Hulla 11000  000 

El  número  de  1  arcos  entrados  y  salidos  en  los 
puertos  de  la  República  fue  en  1893  94  de  60349: 
de  ellos  sobre  21636  americanos.  El  número  de 
barcos  mercantes  de  aquel  país  Ilegal  a  á  23  586: 
de  ellos  6  526  de  vapor  dedicados  al  cabotaje; 
900  al  comercio  exterior,  y  1228  al  comercio  de 
los  lagos.  El  tonelaje  de  su  flota  comercial  llega 
á  4  684  029  tonela(las.  Es  decir,  4  ^  veces  más 
que  en  1800.  El  tonelaje  general  de  los  63  390 
barcos  de  todas  banderas  que  se  presentaron  en 
los  imertos  americanos  en  1892  se  acercó  á  40 
millones  de  toneladas.  Conviene  hacer  con  toda 
clase  de  reservas  y  salvedades  la  comi«racii'>n 
tan  recomendada  de  estos  últimos  datos  con  les 
análogos  de  las  principales  naciones  contemi>o- 
raneas. 

Por  o'emplo,  tratándose  de  marina  mercante, 
es  notorio  que  el  Reino  Unido  de  la  Cran  Bie- 
la ña  va  á  la  cabeza  de  los  pueblos  modernos. 
Desjiués  Francia,  y  luego  Noruega  y  Alema- 
nia. 

Alfredo  de  Folleville,  en  su  Fronre  Eeonomi- 
9)íc  (libro  imblicado  en  1887),  después  de  mu- 
chas salvedades  respecto  del  valor  de  :as  estadís- 
ticas intei  nacionales  de  Kiaerydel  Veritas.  y 
luego  de  hacer  constar  cómo.  ]«asada  la  crisibd'I 
carlmn  de  1873,  el  número  de  barcos  de  vela  ba 
disminuido  en  un  25  |>or  100  (al  punto  de  que 
antes  de  1875  había  un  vapor  jiorcada  10  \ cle- 
ros, y  á  los  diez  años  existían  sólo  cinco  barcos 
de  vela  por  uno  de  vapor^  establece  que,  en 
punto  á  la  marina  de  vela,  Inglaterra,  con  rus 
colonias,  representaba  el  37  i^or  100 d<l  tonelaie 
total;  America  el  17:  Noruega  el  11;  Alem.inia 
é  Italia  el  7:  Rusia  ol  4:  Snecia  el  3.2;  Francia 
el  .3,5:  Holanda  el  2.2,  y  Ksjuña  el  2.  Kn  cuan- 
to á  la  nnirina  de  vaiK)r,  ol  primer  puesto  ora 
jiara  Inglaterra  con  el  62  ]>or  100:  después  Fran- 
cia con  el  7,4;  Alemania  con  rl  6,1:  Aniérit.i 
con  el  5,3;  Esp.iña  con  el  3,5:  Holanda  con  el 
2,1;  Italia  con  el  1.0.  etc.  Reuniendo  ambos  to- 
ne'ajcs.  resulta  Inglaterra  )>or  el  62  poi  100; 
América  por  el  10;  Alemania  i>or  el  6,5;  Francia 
por  el  6;  Noruega  por  el  5;  Italia  ñor  el  3,5,  et- 
cétera ílsto  cr.^  hace  ya  cerca  de  niez  años.  Lai 
proporciones  casi  no  han  vanado. 

En  1806-97  entraron  en  b^s  puertos  de  la  Uni<n 
americana  31518  bu(|ucs  de  alta  mar  con  un  to- 
tal de  3  760  000  tonelada.*,  v  de  ellos  en  carga 
19  '"9S  con  1 5  662  000  toneladas. 

De  los  31  548  buques  antea  citado»,  teman 
Inudera  extranjera  19  596,  con  18  235  000  tone- 
ladas. 

La  marina  mercante  en  30  de  junio  de  1897 
constíba  <!p  6.''90  vapores  con  2  S.";?  55S  tone- 
Lillas.  16034  buques  de  vela  ron  2  110  462  to- 
nel-das. es  decir,  un  total  de  22  fi.^:^  1  nqucs  y 
4  769  020  toneladas.  De  ésta»  corros) -ondían  á  la 
marina  de  cabotaje  3  897  00"  toneladas 

Con  el  desarrollo  de  todos  los  elementos  de 
riqueza,  coincide  el  de  los  medios  de  comunira- 
cien. 
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Los  kriis.  de  f.  c.  que  se  exjilotaliaii  eu  los 
Estados  Unidos  en  18!M  pasaban  ya  de  286000, 
(juc  representan  11  millones  de  duros.  Agregúen- 
se 3151  millas  de  tranvía  establecidas  en  el  in- 
terior de  5ti  ciudades.  Allí  los  trenes  transpor- 
taron en  1S88  sobre  495  millones  de  viajeros  y 
5  393  niillu:ies  de  quintales  métricos  de  mercan- 
cías. Kn  1890  transportaron  unos  520439000 
viajeros  y  712599000  toneladas  de  mercancías. 
El  número  de  estaciones  postales  subió  en  18S8 
á  69586;  por  ellas  pasaron  más  de  2500000  car- 
tas. Las  estaciones  telegrálicas  eran  21166,  en 
una  línea  de  306  257  kms.,  {lor  donde  han  co- 
rrido en  el  mismo  año  58632237  telegramas.  En 
1892  aumentan  las  cifras.  La  línea  telegráfica  es 
de  cerca  de  338000  kms,  y  el  número  de  des- 
j>achos  sube  á  62  A  millones,  á  lo  que  habría 
que  agregar  566500  telefonemas,  corridos  por 
353480  millas  de  alambre  tendido  para  el  telé- 
fono. Conviene  advertir  que  el  número  de  cartas 
corridas  por  el  correo  de  Europa  en  1889  pasó 
de  5500  millones,  y  el  de  telegramas  de  170. 
Sólo  en  el  Reino  Unido  circularon  1019  millo- 
nes de  cartas  y  66  ¿  millones  de  telegramas.  En 
Alemania  729  y  27  respectivamente;  en  Francia 
360  ^  y  14  y  pico.  En  España  79  ¿  y  4  y  pico. 
Según  Block,  en  Europa  tenemos  214258  kiló- 
metros de  f.  c. ;  en  Asia  hay  28415;  en  África 
8309;  en  Australia  16790,  y  en  toda  America 
304005.  Por  tanto,  en  los  Estados  Unidos  existe 
una  red  de  f.  c.  más  extensa  que  la  total  curo- 
)iea.  En  Europa  van  á  la  cabeza  Alemania  con 
40500  kms.  (número  redondo),  Francia  con 
35000,  Gran  Bretaña  con  32000,  Austria-Hun- 
gría con  26000  escasos,  Rusia  con  '-'9500.  Las 
obras  han  costado  sobre  68  000  millones  de  fran- 
cos. En  toda  Europa,  con  relación  á  1888-90,  los 
trenes  han  transportado  1823  millones  de  viaje- 
ros al  año  y  8336  millones  de  quintales  de  mer- 
cancías. El  número  mayor  de  viajeros  europeos 
corresponde  á  la  Gran  Bretaña,  por  cuyas  líneas 
viajaron  818  millones  de  personas,  más  del  do 
ble  que  en  Alemania  y  cerca  del  cuádruple  que 
en  Frant'ia. 

Las  grandes  líneas  transcontinentales  son  cin- 
co, contado  el  f,  c.  Canadiano- Pacífico  del  Do- 
minio, que  mide  desde  Quebec  á  Vancouver 
4932  kms.  Los  Estados  Unidos  tienen:  la  del 
Norte- Pacífico,  desde  Nueva  York  á  Astoria  por 
Chicago,  5839  kms. ;  la  Unión  ó  Central-Pacífico 
do  Nueva  York  á  San  Francisco  por  Ogden, 
5412;  la  del  Atlántico- Pacífico,  de  Nueva  York 
á  San  Francisco  por  Tojieka,  Kincon  y  el  Sur 
del  Arizona,  7  480;  la  de  Texas- Pacífico,  unida  á 
la  de  la  Nueva-Orleans,  antes  de  llegar  á  El  Pa- 
so, desde  donde  va  á  unirse  á  la  anterior,  4  015 
desde  la  Nneva-Orleáns.  De  la  línea  Atlántico- 
Pacífico  se  desprende  un  ramal  á  Isleta,  que  por 
el  N.  del  Arizona  llega  también  á  San  Francisco 
y  es  un  poco  más  corto.  Unida  San  Francisco  á 
Vancouver  por  una  línea  que  termina  en  el  ex- 
tremo del  f.  c.  Canadiano- Pacífico,  y  teniendo 
Nueva  York  f.  c.  á  Quebec,  el  CanadianoPací- 
fico  viene  á  ser  la  base  diametral  de  un  gigan- 
tesco semicírculo  que  pasa  por  Nueva  Orleáns  y 
San  Francisco. 

En  31  de  diciembre  de  1896  los  f.  c.  en  ex- 
plotación eran  los  siguientes: 

Kms. 

De  la  Nueva  Inglaterra  (Maine,  New- 
Hampshire,  Vermont,  Massachu- 
sets,  Rhode  Island,  Connecticut).  ,       11  653 

Del  Atlántico  del  Centro  (Nueva 
York,  Nueva  Jersey,  Pensilvania, 
Delaware,  Máryland,  Dist.  de  Co- 
lombia)        35  241 

Del   Centro  Norte   (Ohio,  Michigan, 

Indiana,  Illinois,  Wísconsin),    .     .       64  051 

Del  Atlántico  Sur  (Virginia,  Virginia 
Oeste,  Carolina  Norte,  Carolina  Sur, 
Georgia  y  Florida) ;i2  346 

Del  Mississipi>í  del  Sur  (Kéntucky, 
Tennessee,  Alabama,  Mississippí, 
Luisiana) 23  631 

Del  Sudoeste  (Arkansas,  Missouri, 
Kansas,  Colorado,  Nuevo  México, 
Texas,  Territorio  Indio) 56  543 

Del  Noroeste  (lowa,  Minnesota,  Da- 
kota  Norte,  Dakota  Sur,  Nebraska, 
Wyoming  y  Montana) 17  637 

Del  Pacífico  (Washington,  Oregiir., 
CaUfoi;jii:i,  Nevada,  Arizona,  Utah 
<•  Idaho) ,     ,     .       22  759 

Total 293  801 
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]       En    1895-96   circulaion    de   servicio   inteiior 

j  2  6c0  211000  cartas,   524  820  000  tarjetas    pos- 

j  tales,    2  015  205  000    impresos    y    muestras,  y 

!  23962000  pliegos  con  valore»,  por  cantidad  to- 

j  tal  de  178342600  dollars;  de  seivicio  exterior 

100905000  cartas,   5235000   tarjetas  postales, 

I  101296000  imijrosos  y  muestras,  1323000  plie- 

I  gos  con  valoies,  cuyo  importe  ascendió  á  dollars 

I  20137600.  Había  71461  oficinas  de  Correos,  y 

los  ingresos  de  este  servicio  fueron  de  unos  86 

millones  de  dollars,  menos  que  los  ¿astos,  que 

sumaron  94  millonea. 

Consignemos,  para  terminar,  algunos  datos 
de  conjunto  acerca  de  la  riqueza  de  los  Estados 
Unidos.  Según  Carnegie,  la  fortuna  total  de  los 
listados  Unidos  en  1850  era  de  42150  millones 
de  francos;  la  de  Inglaterra  subía  entonces  á 
112  500.  En  1882  Inglaterra  llega  á  218  000 
millones,  y  en  1885  los  Estados  Unidos  alcan- 
zan la  cifra  de  250000.  Es  decir,  unos  50 000 
millones  de  duros.  En  1895  llega  á  64000,  seis 
veces  más  que  hace  cuarenta  y  siete  años.  El 
ahorro  fué  en  1885  de  5250  millones;  el  de  In- 
glaterra 3850,  y  el  de  Francia  3500.  En  1831 
el  Reino  Unido  tenía  24  millones  de  almas,  y 
en  1884  unos  34;  Francia  en  ese  mismo  período 
subió  de  32  á  37  ^  millones  de  habitantes.  La 
gran  Rejiública  subió  de  13  á  50,  y  de  continuar 
la  progre.-ión  en  los  mismos  términos  podrá 
esperarse  que  en  1935  su  población  sea  de  180 
millones  de  almas,  con  una  fortuna  de  1250  000 
millones  de  francos.  Es  decir,  250C00  millones  de 
dollars.  Mulhall,  en  su  Diccionario  de  Estadística 
de  1884,  asegura  que  en  aquella  época  j'a  la  ri- 
queza total  de  los  Estados  Unidos  llegaba  á 
237  375  millones  de  francos;  la  renta  nacional  á 
35500  millones.  Y  el  capital  de  toda  Europa 
era  un  billón. 

Hacia  1889  Fournier  estimaba  la  riqueza  de 
los  Estados  Unidos  en  unos  300000  millones 
de  francos;  la  de  Inglaterra  en  235000;  la  de 
Francia  en  228000;  la  de  Alemania  en  140000; 
la  de  Austria  en  100000;  la  de  Italia  en  60  000, 
y  la  de  físpaña  en  50000.  De  donde  resultaba 
que  la  riqueza  de  la  República  norteamericana 
venía  á  ser,  por  término  medio,  de  4  300  fran- 
cos por  habitante;  la  de  Inglaterra  6  500,  y  la 
de  Francia  6000.  Estas  cifras  distan  bastante 
de  las  exageradamente  optimistas  de  Carnegie, 
para  el  cual  no  hay  en  el  mundo  país  compara- 
ble, en  el  concepto  de  próspero  y  rico,  á  los  Es- 
tados Unidos.  Pero  los  datos  de  Fournier  pare- 
cen mucho  más  aceptables. 

Reclús,  con  referencia  á  1890,  resumía  así  el 
cuadro  de  la  riqueza  é  importancia  del  país: 
Conjunto  de  la  ]iroducción  agrícola,  3200  mi- 
llones de  francos  (número  redondo).  Movimiento 
mercantil,  850,  Población  total,  67.  Población 
obrera  déla  gran  industria,  3  650  000  individuos. 
Deuda  pública,  8349  millones  de  francos.  Pre- 
supuesto general  de  ingresos,  2080.  Presupuesto 
provincial,  6130.  Número  de  empleados  públi- 
cos, 67081.  Efectivo  del  ejército  activo  de  tierra, 
27169  hombres.  Escuadra  de  guerra,  67  buquesy 
805  cañones.  Marinos  de  guerra,  10400.  Estu- 
diantes, 700000,  Término  medio  de  presos, 
77230.  Periódicos,  20000. 

Carácter  y  condiciones  de  la  sociedad  norte- 
americana: el  pro  y  el   contra.  -  Los   Estados 
Unidos  presentan  un  conjunto  muy  com)iIejo  c 
inestable  á  causa  de  la  gran  variedad  de  blancos 
que  á  este  país  emigran  constantemente  y  del 
desarrollo  prodigioso  de  las  riquezas  del  suelo  y 
del  subsuelo;  la  situación  económica  social  (pie 
de  eso  so  deriva  es,  por  tanto,  igualmente  com- 
pleja, y  se  presta  por  igual  á  la  confianza  de  los 
escritores  o]iti.nist:)s  y  á  los  ten  ores  de  los  pe- 
simistas. Según  éstos,  el  pauperismo  y  la  enor- 
me concentración  de   los  capitales  se  presen 
ta  ya  frente  á  frente  en  los  dos  polos  de  la  so- 
ciedad. Los  optimistas  nada  temen,  confiados 
en  las  especiales  ajititudes  á  que  deben  los  yan- 
quis el  ])rogreso  extraordinario  que  en  la  vida 
material  han  alcanzado.  Según  D.  Pablo  de  Al- 
zóla, han  contribuido  á  su  engrandecimiento  el  j 
espíritu  de  empresa,  la  energía  individual  y  la 
ai)titud  para  la  Mecánica,  No  se  debe  pregun-  | 
tar  á  los  jóvenes  americanos  jior  la  cañera  que  , 
van  á  seguir,  pues  generalmente  consiste  su  plan 
en  to  start  in  business,  ó  sea  en  lanzarse  á  los  I 
negocios.  Dedícanse  á  ellos  con  actividad  febril, 
con  apresuramiento  y  aun  con  volubilidad,  cam- 
biando á  menudo  de  ocupaciones  hasta  encon- 
trar la  más  provechosa.   Cada  uno  tiende  á  ele-  I 
varse,  y  esta  ebullición  social  favorece  el  des-  i 


arrollo  de  las  capacidades  y  de  las  energías,  y 
cuando  prosperan  no  es  para  buscar  el  ocio  en 
la  edad  madura  -  como  ha  dicho  Rousiers,  -  sino 
para  persevciar  en  plena  actividad  hasta  el  fin 
de  sus  días. 

A  juicio  del  Sr.  Labra,  cinco  son  las  notas  sa- 
lientes de  la  sociedad  norteamericana,  á  saber: 
el  predominio  de  la  iniciativa  individual,  el  po- 
der y  el  [)restigio  de  la  invención,  la  preocupa- 
ción de  lo  extraordinario  y  lo  colosal,  la  satis- 
facción del  éxito  constante  que  determina  una 
confianza  extraordinaria  en  toda  clase  de  empe- 
ños, y  la  fuerza  excejjcional  de  la  opinión  pública 
como  la  natural  y  definitiva  reguladora  de  la  to- 
talidad de  la  vida  social. 

Excusado  es  explicar  la  manera  cómo  han  con- 
tribuido á  detern)ina'-  aquella  iniciativa  indivi- 
dual las  disposiciones  de  la  laza  creadora  de  las 
colonias  de  la  América  del  Norte  (es  decir,  la 
raza  británica  con  su  amor  á  la  libertad  y  al 
trabajo),  las  condiciones  de  la  emigración  ex- 
tranjera (es  decir,  de  la  gente  sana,  vigorosa, 
enérgica  y  fsjieranzada),  las  instituciones  políti- 
cas (esto  es,  la  consagración  de  las  libertades 
democráticas),  y  eu  fin,  el  espíritu  general  de  la 
independencia  de  América. 

La  casi  totalidad  de  cuanto  representa  de  cual- 
quier modo  la  grandeza  de  la  República  norte- 
americana se  ha  producido  dentro  de  la  acción 
del  Estado.  Y  también  puede  asegurarse  que  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  masque  en  nin- 
guna otra  parte,  la  obra  y  los  éxitos  puramente 
individuales,  al  lado  ó  j)or  cima  de  la  acción  li- 
bre de  la  colectividad  bajo  la  forma  de  la  aso- 
ciación, revisten  tal  importancia  que  deben  ser 
estimados  como  un  factor  yirepotente  en  la  eco- 
nomía de  aquella  sociedad.  Véanse  algunos  ejem- 
plos del  alcance  é  importancia  que  allí  tiene  la 
iniciativa  individual: 

Mr,  Rockefeller,  el  presidente  de  la  Standard 
Oil  C*'  de  Chicago,  al  saber  en  1889  que  la  So- 
ciedad Baptista  de  Educación  trataba  de  crear 
una  gran  escuela  científica,  ofreció  con  este  fin 
600  000  pesos,  que  entregaría  tan  pronto  como 
el  vecindario  de  Chicago,  por  subscripción  pú- 
blica, donase  400  000;  y  habiéndose  realizado 
esto  último  en  breve  plazo,  Mr.  Rockefeller  au- 
mentó el  donativo  con  2  400  000  pesos,  á  cu\-o 
generoso  desprendimiento  correspondió  otro  ame- 
ricano, propietaiio  de  terrenos,  cediendo  al  nue- 
vo Instituto,  que  es  la  actual,  soberbia  y  cre- 
ciente Universidad  nueva  de  Chicago,  solares 
tasados  en  500  000  duros.  Pero  esto,  si  no  es  lo 
ordinario,  tampoco  es  único,  porque  en  ese  mis- 
mo Chicago,  hace  muy  poco,  Mr.  'NVálter  New- 
berrie  legó  2  y  pico  millones  de  duros  para  una 
biblioteca  pública,  legado  que  los  testamentarios 
de  aquel  benefactor  han  aumentado  hasta  5  mi- 
llones para  la  construcción  del  gran  palacio  de 
Dcarborn  Avenue.  Y  otro  millonario  de  aquel 
mismo  estado,  JIr.  John  Croer,  muertoen  1890, 
dejó  para  otra  biblioteca  2  millones  de  pesos. 
Poco  antes  Mr.  Cooper  donó  á  Nueva  York  el 
gran  edificio  que  se  llama  Cooper  L^nión,  y  está 
dedicado  á  salón  de  lectura. 

Cita  el  Sr.  Labra  otros  muchos  donativos,  y 
recuerda  que  la  Universidad  Harvard  ó  de  Cam- 
bridge, apoca  distancia  de  Boston ;  el  Colegio 
Cornell  de  Nueva  York,  fundado^ por  el  mismo 
Ezra  Cornell,  que  fundó  antes  la  vecina  Univer- 
sidad de  Itaca;  el  Instituto  Parker;  el  Colegio 
Rutger;  el  Colegio  Vassar,  dedicados  á  la  ense- 
ñanza de  la  mujer;  el  Instituto  Stevens...  todos 
han  nacido  y  se  sostienen  por  la  generosidad  de 
particulares.  Los  legados  hechos  por  norteame- 
ricanos en  el  año  80  á  diversos  «.ítablecimientos 
de  instrucción  pasaron  de  27  500  000  pesetas. 
Por  cientos  se  enseñan  las  personas  que  hoy  sos- 
tienen en  el  Norte  de  América  hospitales,  asilos 
y  estableciraientos  de  beneficencia  de  todo  gé- 
nero. 

Todos  aquellos  regios  donativos  confirman  la 
existencia  de  las  enormes  fortunas  que  hay  en 
los  Estados  Unidos.  En  1895  el  balance  de  al- 
gunas, según  un  diario  americano,  era  d!  sii;uien- 
te:  las  compañías  de  ferrocarriles  po^<  'ar.  en  to- 
do el  trayecto  de  la  red  ferrovial ia  854  550  kiló- 
metros cuadrados,  ó  sea  más  de  la  décima  parte 
de  la  superficie  total;  Distou,  un  pensilvanio, 
64  800;  Enrique  Míller  y  Carlos  Lax,  ambos  de 
Cali.'brnia,  unos  57  000  cada  uno,  en  tres  esta- 
dos; los  Vanderbilt  de  Nueva  York, reyes  de  los 
f.c,  32  400:  Murphy,  el  Vanderbilt  de  Califor- 
nia, unos  22  000;  el  Standard  OH  Conipany,  el 
gran  depósito  del  petróleo,    16  200;  Schonley, 
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propietario  de  tierras,  dejó  á  sus  herederos  una 
renta  de  5  millones  de  pesetas;  y  finalmente, 
no  hace  mucho  que  murió  Jay  Gould,  el  rey  de 
los  reyes  de  los  I'. o.,  dejando  más  de  1600  mi- 
llones, Y  éstas,  y  otras  fortunas  particulares  que 
luego  citaremos,  no  son  el  producto  del  azar,  ni 
siquiera  el  resultado  de  las  minas  de  petróleo  ó 
de  oro  que  nos  hemos  acostumbrado  á  conside- 
rar como  la  base  de  las  grandes  imjirovisaciones 
americanas,  cuyo  prestigio  se  ha  aumentado  se- 
ñaladamente \¡üv  la  adquisición  de  las  más  re- 
nombradas obras  artísticas  de  la  Knroi)a  contem- 
poránea. Los  éxitos  americanoe  se  han  consegui- 
do en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana; 
en  toda  clase  de  negocios,  aun  en  los  de  apa- 
riencia más  débil  ó  inverosímil.  Sirvan  de  ejem- 
plo lo  que  ha  dado  el  periodismo  como  empresa 
industrial  y  lo  que  ha  producido  la  industria  de 
las  conservas  de  carne.  Entrambas  cosas  han  sa- 
cado su  importancia  de  los  Estados  Unidos. 

El  libro  de  Frederic  Hudson  Harper  sobre  la 
historia  del  periodismo,  es  de  un  inmenso  inte- 
rés. Asombra  la  transformación  de  los  periódicos 
americanos  desde  1850  á  esta  parte,  y  el  valor 
que  algunos  diarios  tienen.  El  dueño  del  Nevj 
York  Times  no  lo  ha  querido  vender  hace  ocho 
años  en  5  000  000  de  duros;  Gordon  Bennett di- 
jo á  Stanley  que  no  había  bastante  dinero  on 
América  jiara  comprar  el  A^ew  York  Herald. 
Los  palacios  donde  están  las  redacciones  é  im- 
prentas de  varios  periódicos  de  Nueva  York 
valen  3  y  4  millones  de  duros;  poralgunosde 
sus  palacios  se  paga  de  alquiler  100  000  duros 
al  año.  La  primera  hoja  americana  apareció 
en  1704,  y  llegó  á  tiraren  1723  sobre  16000 
ejemplares...  al  año.  Era  única.  En  1870  ha- 
bía 5  871  publicaciones,  que  tiraban  millón  y 
medio  de  ejemplares;  en  18SG  eran  Hl.'iO  los 
]ieriódicos  y  31000  000  los  ejemplares  tirados. 
.Muchos  aseguran  quo  hoy  por  hoy  la  prensa 
americana  tiene  olla  sola  tanta  importancia  como 
la  del  i'esto  del  mundo.  Hace  algunos  años  (ha- 
cia 1884),  circuló  mucho  por  Inglaterra  un  fo- 
lleto titulado  Millonarios  y  cómo  han  llegado  ú 
serlo.  VjM  el  folleto  aparecía  una  curiosísima  y 
larga  lista  de  las  personas  tenidas  en  aq\iel  en- 
tonces i)or  las  más  ricas  del  mundo.  Entre  los 
12  primeros  millonarios  aparecen  cuatro  especu- 
ladores americanos,  un  banquero  inglés,  un  pe- 
riodista de  los  Estados  Unidos,  dos  negociantes 
de  esto  mismo  jiaís  y  cuatro  individuos  de  la 
aristocracia  inglesa,  lío  aquí  los  nombros  y  los 
capitales  de  aquellos  grandes  afortunados:  Jay 
Goult,  americano,  capital  1  375  000  000  de  fran- 
cos, renta  70  000  000;. I.  W,  Mackay,  americano, 
capital  1  250  000  000,  renta  sesenta  y  dos  y  me- 
dio millones;  Rothscliild,  inglés,  1000  000  000 
de  capital  y  50  de  renta;  C.  Vanderbilt,  ame- 
ricano, capital  625000000,  renta  31250000; 
.1,  P.  .Iones,  americano,  capital  500  000  000,  ren- 
ta 25;  diuiuo  de  Wéstminster,  inglés,  capital 
400  000000,  renta  20;, lohn  J.  Astor,  america- 
no, capital  250  000  000,  renta  doce  y  medio; 
W.  Stewart,  americano,  200  000  000,  renta  10; 
J.  Gordon  IJennctt,  americano,  150  000  000  de 
cajiital  y  siete  y  medio  de  renta ;  diU|Uc  de  Sút- 
liorland,  inglés,  capital  150  00')  000,  renta  siete 
y  medio;  duijue  de  Northi'iiuborlaiid,  ingli's,  ca- 
pital 125  000  000,  renta  6  250  000;  maniués  de 
I5ute,  inglés,  capital  100  000  000,  renta  5, 

La  iniciativa  individual  se  encuentra  fortale- 
cida do  nu  nuulo  también  oxtrnoidinario  en  los 
Estados  Unidos  por  el  desarrollo  do  la  asocia- 
ción, y  muy  singularmente  por  lu  im]iorlau('ia 
oxcopcional  (|uo  en  aquel  jiaís  han  conseguido 
las  Socieilades  de  seguros  de  todo  género,  y  en 
particular  las  do  seguro  sobre  la  vida.  Kst-a  im- 
portancia ha  llegado  á  sor  tal,  que  las  sociedades 
americanas  do  seguros  son  las  (¡nc  figuran  en  pri- 
mera línea  en  ol  mundo,  oxlcndiendosu  acción, 
con  creciente  éxito,  fuera  del  lugar  donde  resi- 
den sus  directivas. 

Los  registros  de  Sociedades  y  Ha  neos  da  se- 
guros do  Norte  de  América,  en  1878,  acusan  la 
existencia  do  t)91  establecimientos  con  830  mi- 
llones de  dep(isitos.  Y  en  el  J!<¡)ni(.  dol  suporin- 
<enden(c  do  la  Inspección  de  Seguros  de  \'ida 
<le  Nueva  York,  con  referencia  lí  1874,  aparece 
riuo  el  activo  do  todas  las  Sociedades  do  seguios 
uc  aquel  Estado  sube  á  1  056  381  663  duros, 
llegando  las  resiionsabilidadcs  ti  StlrtfiOl  138. 

Reunidos  lo  los  los  seguros  sobro  la  vida,  in- 
cendios, riesgos  marítimos,  aci'idento.s,  etc.,  re- 
sidía un  activo  do  1  43  1 166  458  pcso.<t,  ton  r«'s- 
pon9Rbili<ladrs  do  I  l'^I  '29\  213. 
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;       En  el  otro  extren)o  de  la  sociedad,  no  parece, 
á  juzgar  por  los  datos  oficiales,  que  el  pauperis- 
I  mo   alcance  grandes  proporciones.  Los  pobres 
I  (socorridos  á  domicilio)  eran  en  1880  pocci  más  de 
I  C6  000;   en  1890  pasaban  de   73  000.  De  ellos 
I  66  500  blancos  á  6  500  de  color.    Entre  los  jiri- 
1  meros  35  600  del  país  y  cerca.de  28  000  nacidos 
j  fuera  de  éste.  En  los  hospicios  se  gastaron  como 
'  dos  y  medio  millones  de  doUars.  Las  cifras  pa- 
I  recen  modestísimas,  si  no  se  olvida  que  los  Es- 
'  tados  Unidos  tienen  sobre  70  000  000  de  almas, 
,  En  Inglaterra,  los  pobres  de  toda  clase  sosteni- 
dos por  las  [larroquias,  ó  sea  de   un  modo  ofi- 
cial,  pasó  de  812  000  en  1894.   Los  atendidos 
por  la  beneficencia  domiciliaria,  sólo  en  Irlan- 
da, pasaron  de  43  500, 

En  cuanto  á  inventos,  señala  Labra  el  carác- 
ter práctico  que  allí  tienen,  con  aplicación  in- 
mediata á  la  vida  goneral.  Conviene  mucho  dis- 
tinguir esta  invención  de  la  especulación  cien- 
tífica que  caracteriza  á  Europa,  y  aun  de  la  que 
pudiéramos  llamar  el  resultado  del  genio  poéti 
co,  que  todavía  no  ha  tomado  carta  de  naturaleza 
en  la  América  del  Xorte.  Pero  aun  dentro  de  la 
invención  industrial  hay  que  distinguir  la  ameri- 
cana de  la  europea,  por  el  carácter  democrático  de 
la  primera;  es  decir,  por  la  tendencia  que  en  ella 
palpita  de  facilitar  inmediatamente  su  aprove- 
chamiento á  todos  los  ciudadanos.  En  Europa 
la  invención  es  quizfi  más  aristocrática.  Carne- 
gie  cita  las  frases  entusiastas  que  Herbert  Spen- 
cer  dedicó  á  la  Oficina  y  al  Museo  de  Patentes 
de  Washington,  El  ilustre  publicista  inglés  que- 
dó verdaderamente  admirado  de  los  modelos, 
dibujos,  planos  y  proyectos  de  todas  clases  que 
llenan  las  galerías  del  inmenso  J'atchl  OjJ>c<-, 
que  no  tiene  igual  en  Europa.  «Es  indiscutible, 
dice  Speucer,  que  en  ]innto  á  las  aplicaciones  de 
la  Mecánica,  los  americanos  sobrepujan  á  todas 
las  demás  naciones.»  La  lista  de  los  inventos 
relativos  á  cerraduras  de  mesa  ó  cajón  compren- 
dían unas  400  patentes.  Desde  1836  á  1844  se 
expidieron  por  el  goliierno  americano  300000 
patentes.  El  año  de  1844  sobre  600;en  ISSO  unas 
5000,  y  en  1884  nuis  de  24000,  Para  apreciar 
de  un  golpe  el  caráter  general  de  la  invención 
americana,  casi  basta  con  el  recuerdo  de  sus  más 
renombrados  inventores.  Franklin  inventó  el 
pararrayos;  "Whitney,  en  1793,  la  máquina  para 
desgranar  el  algodr>n;  Fulton,  en  1807,  lanzó  el 
]irimcr  vapor  en  el  Iludson;  Perskins,  en  1824, 
a])!ica  el  vapor  á  las  máquinas  de  guerra,  in- 
venta un  fusil  que  podía  clisjiarar  400  tiios  jior 
minuto,  }•  proyecta  un  cañón  monstruo  que  ha- 
bría de  lanzar  una  bala  de  2000  libras  de  peso 
desde  Douwres  á  Calais;  Elias  ílowe  y  Sínger, 
hacia  el  año  de  1830, y  casi  á  un  mismo  ticmj'O, 
inventan  la  máquina  de  coser,  que  jiroduce  al  jiri- 
mero  un  beneficio  de  'J  millones  de  dollars  y  19 
al  segundo;  Morse  inventa  el  telégrafo  eléctrico 
hacia  1840;  Ficld,  en  1856,  tiende  el  cable  tele- 
gráfico sulimarino  desde  Nueva  York  á  Terra- 
nova,  y  en  1858  desde  América  á  Inglaterra; 
AVoodraf  inventa  el  She)'in(f  Car,  y  después  Jor- 
ge Pullman  organiza  los  grandes  hoteles  nu'iviles 
en  que,  sobre  rieles  de  acero,  se  hacen  los  viajes 
de  cuatro  y  seis  días  por  todo  el  territorio  ame- 
ricano. En  fin,  en  estos  misu!os  momejiros,  por 
todas  partes  suena  \m  nombre  que  lo  ilice  todo: 
Thomas  Edison. 

liste  jiredominio  de  la  iniciativa  individual, 
la  frecuencia  y  la  extensión  de  sus  éxitos  y  el 
estímulo  conslnnte  de  las  condiciones  excepcio- 
nales de  aquella  sociedad  nueva  y  j^ilpitante, 
han  produciilo  dos  fenómenos  de  gran  valor  y 
que  se  iniímnen  á  la  observación  del  más  indife- 
rente. En  )>riiner  término  la  confianza  extraordi- 
naiia  que  (d  norteamericano  tiene  en  su  esfuer- 
zo, y  después  el  alra<~)ivi>  que  para  él  tiene  todo 
lo  grande,  lo  colosal,  lo  inmenso. 

Ha  cutr.iilo  en  la  eilucación  norteamericana 
como  un  positivo  elemento  la  )>reocuiinci<'iu  de 
lo  desmedido.  Lo  (]ue  allí  atrae  más  y  niAs  es  lo 
colosal.  ;So  trata  de  edificios'  Pncs  lo  que  pro- 
ocupa  es  liscerlos  do  12  á  15  pisos.  ,Se  trata  de 
estatuas'  Pues  hay  que  l>ai orlas  colo.sales,  como 
la  lio  Washington,  on  la  residencia  del  gobierno 
central;  como  la  de  (¡iraní;  «ornóla  misma  de 
la  Libt  rtad,  (]ue  ajiarcce  \\  la  entrada  del  puerto 
do  Nueva  York,  que  hizo  el  escultor  Bartboldi 
y  que  regalaron  á  los  ncoyornuincs  los  republi- 
canos de  Francia.  ¿Su  trata  de  caminoí  de  hie- 
rro? Pues  el  que  nreocup.!  is  el  Pacífico  Centi.il. 
con  sus  i  SCO  kilómctr- s  de  lougilud,  qtie  .itra- 
vicia  todo  el  territorio  de  la  República  de  F.  \ 
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'  O.,  por  Chicago,  Omaha,  las  grandes  praderas 
occidentales,  las  montañas  Roqueñas  y  la  Sierra 
,  Nevada.  ¿Se  ira ta  de  poblaciones.'  Pues  las  que 
I  cuentan  por  cientos  de  miles  sus  habitantes.,, 
¿Salones'  Hay  que  hacerlos  como  el  de Conferen- 
I  cias  de  la  Exposición  de  Chicago.  [  Vapores?  Pues 
j  como  los  de  tres  ó  cuatro  pisos  que  recorren  el 
j  Mississippí,  La  tone  Eiffel  casi  es  una  provoca- 
I  ción  á  los  americanos,   que  ya  están  pensando 
I  en  el  modo  de  pasar  el  Estrecho  de  Bering  por 
un   puente  que  deje  muy  atrás   al  célebre  de 
¡  Biooklyny  al  famoso  tubular  de  Escocia,  mara- 
villa técnica  de  estos  últimos  tiempios.  Y  si  de 
esto  se  pasa  á  otros  órdenes,  saltan  á  cada  paso 
los  ejemplos  y  las  jueocupaciones.  Quizá  no  es 
esto  extraño  á  la  flaqueza  que  se  advierte  en 
punto  á  gusto  en  el  pueblo  americano.  ¡Quién 
sabe  si  esto  ha  influido  no  poco  en  el  positivo 
retraso  que  allí  se  advierte  en  el  cultivo  y  la 
producción  del  arte  !  ello' 

Pero  lo  que  sobre  todo  se  impone,  añade  La- 
bra, es  cómo  se  armonizan  ese  ]>o(ler  de  la  indi- 
vidualidad, esa  satisfacción  del  esfuerzo  jiropio, 
esos  fortificantes  éxitos  de  la  vida  particular  que 
levantan  al  individuo  y  dan  calor  á  la  autono- 
mía local  frente  á  la  vida  colectiva,  con  el  poder 
inmenso  que  en  los  Estados  Unidos  de  América 
tiene  la  opinión  pública.  Es  este  un  punto  que 
merece  un  estudio  muy  detenido.  La  oposición, 
el  antagonismo  de  esos  dos  poderes,  parece  cierto 
é  irreductible.  Quizá  á  primera  vista  la  lógica 
asegure  que  los  Fstados  Unidos  tienen  que  ser 
la  presa  de  la  anarquía:  jior  lo  mecos  el  teatro 
monojiolizado  por  la  extravagancia.  Nada  hay 
comparable  á  la  desenvoltura,  al  ruido  y  a  las 
¡■retensiones  de  los  periódicos  americanos.  La 
agitación  electoral,  sobre  todo  la  presidencial, 
supera  con  mucho  á  todo  lo  que  en  el  género  se 
conoce  en  Europa,  Los  alborotos  y  acometimien- 
tos de  los  liuchadores  en  algunas  comarcas  de  la 
Rejiública;  las  protestas  y  las  violencias  contra 
la  emigración  china  en  algunos  est,  del  S.O, ; 
la  imponente  y  sostenida  agitación  producida 
desde  1891  á  1893  por  la  cuestión  de  la  plata; 
la  crisis  monetaria  de  1S92;  el  frenesí  que  pro- 
dujo la  brutal  intentona  de  los  anarquistas  de 
Chicago;  las  huelgas  de  los  126000  mineros  de 
Pcnsilvania,  Ohio,  Máryland  y  otros  dist.  car- 
boneros y  los  choques  sangrientos  de  los  mine- 
ros del  Tennessee  en  el  mismo  año  de  1892;  la 
I  colosal  huelga  do  los  360  0(0  trabajadores  de 
!  Nueva  York,  Chicago  y  Filadelfiaá  fines  del  pro- 
jiio  año; la  huelga  de  los  emjdeados  y  los  obreros 
de  f.  c.  que  en  1892  y  1894  consiguieron  i>or  al- 
gunos momentos  paralizar  la  circulaci'n  de  los 
trenes  en  Nueva  York;  el  |>aseo  entre  triunfal  y 
amenazador  del  «Ejército  liel  trabajo.»  ó  sea  de 
ai|uelles  millaies  de  obreros  desarrapados  y 
hambrientos  que  bajo  la  dirección  de  Coxey, 
Rrowne  y  Jones,  en  la  primavera  del  año  de 
1894,  partieron  del  Ohio,  en  dirección  de  Was- 
hington, para  recabar  leyes  jirotectoroa  del  tra- 
bajador..,, todos  son  hechos  (jue  no  tienen  )  are- 
cido  en  el  resto  del  mundo  dentro  del  último 
decenio,  y  muchos  de  los  cuales  seguramente  ha- 
brínn  puesto  en  |>eligro  de  muerte  á  las  viejas 
sociedades.  Se  exj>lica.  |>or  tanto,  la  impresión 
prod\icida  en  Europa:  todo  ello  alonaba  el  su- 
puesto de  que  la  jwrturbación  producida  en  la 
República  americana  fuc^e  grandemente  dura- 
dera. 

Sin  embargo,  todas  esas  crisis  han  sido  venci- 
das por  una  fuerza  misteriosa,  intangible,  qtie  ha 
llegado,  no  sólo  á  deshacer  la  ola  .amenazante  y 
arrol ladera,  sino  á  restablecei  la  calma  en  los 
espíritu*;,  el  orden  en  los  negocios  y  la  esi^ranra 
general  en  la  soluciém  jiacífica  y  definitiva  de 
todos  los  conflictos  del  porvenir.  Las  trof»  .«.ne 
son  muy  escasas  cu  ¡os  Estados  Unidos,  han  fon- 
.  ionado  poco.  No  ha  hecho  mucho  el  gobierno,  y 
aun  ha  sido  criticado  por  algunas  de  su»  medi- 
das, realmente  inexcusables.  El  |iodcr  que  todo 
lo  ha  dominado  ha  sido  el  de  la  opinión  pública, 
que  es  la  primera  garantía  del  orden,  de  la  ar- 
iMonía  y  de  la  prosperidad  de  la  República  norte- 
amcricann. 

( Vmo  sr  aimoniza  este  poder  con  el  de  la  ini- 
ciativa individual,  es  un  gran  tema  ¡«ara  las  dis- 
<]UÍ8ÍcioneR  de  los  |>olíticos  y  de  los  sociólogo». 
<,»uizá  la  misma  cxtraonünaria  libertad  y  la  am- 
plitud incom|«rab!e  que  allí  .se  da  á  la  acción 
particular  produzcan  naturalmente  el  convencí 
miento  lie  que  <  st.i  no  llega,  ui  puedo  'lepar,  á  lo 
que  constituye  la  jurisdicción  de  todo  <  ¡  mundo 
Por  idéntica  r«r>'in  los  hecho»  prueban  que  los 
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est.  más  l'ueiles  y  seguros  son  anuellot,  ijue  con- 
sajaran  siu  reparo  las  autonoiiiias  locales  y  re- 
{^ionales.  En  la  mayoría  do  los  iniehlos  europeos 
ha  imperarlo,  y  aún  impera,  la  cent  rali/ación;  la 
regularidad  llega  á  ser  agobiadora;  las  preven- 
ciones contra  las  iniciativas  y  las  originalidades 
son  tremendas.  Y  sin  embargo,  aquí  no  cesan 
los  motines,  las  revoluciones  y  las  guerras  ci- 
viles. 

Otros  escritores,  de  gran  valía  también,  estu- 
dian y  juzgan  la  sociedad  yanqui  desde  varios 
puntos  de  vista,  y  sus  deducciones  difieren  bas- 
tante de  las  que  expresa  el  Sr.  Labra.  El  ilus- 
trado marino  D.  A'íetor  M.  Concas,  que  ha  resi- 
dido en  los  Estados  Unidos,  señala  la  falta  del 
elemento  científico  de  altos  vuelos,  y  advierte 
que,  en  cambio,  el  bracero,  sobre  todo  el  del 
campo,  es  más  ilustrado  que  en  líuropa,  resultan- 
do un  término  medio  más  ventajoso;  pero  siendo 
esta  enorme  masa  de  semiilustrados  los  que 
constituyen  el  peligro  de  las  sociedades  moder- 
nas de  Europa,  ese  peligro  es  mayor  en  los  Es- 
tados Unidos,  donde  esa  masa  no  tiene  la  de- 
bida contraposición. 

Puig  y  Valls,  el  autor  del  Viaje  á  América, 
no  cree  en  la  grandeza  americana,  ni  en  su  de- 
mocracia, que  ilumina  al  mundo,  ni  en  su  liber- 
tad, igualdad  y  fraternidad,  sarcásticas,  niensu 
cristianismo,  que  es  farisaico,  porque  el  estudio 
de  las  condiciones  de  aquel  pueblo  le  ha  demos- 
trado todo  el  alcance  de  una  corrupción  que  re- 
basa los  límites  de  cuanto  podía  imaginar  la  so- 
ciedad menos  culta  y  más  envilecida  de  la  Tie- 
rra. 

«Iba  decayendo,  nos  dice,  mi  entusiasmo  por 
la  civilización  americana;  mi  idiosincrasia  no  se 
avenía  con  la  de  aquellas  gentes  que  trataban 
todos  los  asuntos  con  apariencias  tales  de  igno- 
rancia, siéndome  forzoso  admitir,  ó  que  la  mio- 
pía padecida  iba  creciendo  en  proporciones  alar- 
mantes para  mi  salud,  ó  que  las  grandezas  ame- 
ricanas, al  revés  de  lo  que  sucede  con  todo  lo  que 
está  sometido  á  la  acción  del  ángulo  visual,  se 
iban  retirando  y  resultando  más  pequeñas  á  me- 
dida que  me  acercaba  á  ellas,  fenómeno  digno 
de  estudio  y  que  valía  la  pena  de  ser  honda- 
mente meditado.» 

Para  el  Sr.  Llopis,  ya  citado,  son  los  Estados 
Unidos,  en  el  orden  internacional,  el  centro  ó 
foco  en  donde  radican  toda  clase  de  elementos 
perturbadores  á  la  buena  gobernación  de  los  Es- 
tados, principalmente  si  son  éstos  vecinos  ó  li- 
mítrofes. A  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
des funcionan  instituidos  gobiernos  ilegales  que, 
amparados  en  los  anchos  j)liegues  de  la  bandera 
estrellada,  llevan  la  ruina  y  devastación  á  otros 
países.  De  sus  costas  han  salido  todas  las  expe- 
diciones filibusteras  contra  Puerto  Rico,  isla  de 
Cuba,  Colombia,  Nicaragua  y  otras  Repúblicas, 
como  de  sus  fronteras  contra  el  Canadá  y  Méji- 
co. Los  intereses  americanos,  semjiitcrna  mule- 
tilla y  constante  amenaza  para  las  naciones  que 
no  tienen  un  poder  efectivo  con  que  repeler  sus 
exigencias,  son  en  los  Estados  de  la  Unión  un 
motivo  de  lucro  que  ha  enriquecido  á  muchas 
personalidades,  mina  ó  filón  cuyo  escandaloso 
abuso,  traspasando  los  límites  de  ilícitos  nego- 
cios, raya  ya  en  lo  increíble.  Apoyados  siempre 
por  una  diplomacia  cuyas  buenas  Ibrmas  en  el 
decir  distan  mucho  de  ajustarse  á  la  cultura  so- 
cial en  que  vivimos,  deslizan  veladas  amenazas 
cuaudo  la  nación  contra  la  cual  van  formuladas 
quiere  hacer  valer  sus  derechos  apoyándose  en  la 
razón  y  la  justicia,  desconocidas  siemjire  para  la 
nación  yanqui  si  por  en  medio  se  atraviesan  in- 
tereses pecuniarios.  Sueña  con  la  grandeza  de 
Roma,  y  ha  caído  en  la  sórdida  avaricia  de  Car- 
tago.  La  verdad  es  que  no  puede  negarse  que  es 
este  un  retrato  fiel  de  la  política  internacional 
de  los  Estados  Unidos,  sostenida  por  esaojiinión 
pública  que  allí  tanta  fuerza  tiene,  y  que  aplau- 
iió  con  entusiasmo  la  usurpación  á  mano  arma- 
da de  que  ha  sido  víctima  España. 

Se  ha  dicho  también  que  parte  de  la  emigra- 
ción que  ha  contribuido  á  poblar  los  Estados 
Unidos  está  constituida  por  delincuentes  que  hu- 
yen de  la  pena  en  que  han  incurrido  en  sus  res- 
pectivos Estados.  Siempre,  aun  en  nuestros  mis-' 
mos  días,  se  han  opuesto  los  yanquis  á  la  extra- 
dición de  criminales.  Así,  por  ejemplo,  negaron 
á  Méjico,  en  noviembre  de  1897,  ia  extradición 
del  famoso  bandolero  Jesús  Guerra,  lugartenien- 
te del  Ho  menos  tristemente  célebre  Catarino 
Garza,  que,  siendo  jefes  de  una  partida  de  bando- 
leros organizada  en  Tejas,  invadió  las  fronteras 


I  de  Méjico,  robó  ganado.s,  aaqueó  é  incendió  case- 
!  ríosy  cosechas  y  mató  á  mucha  gente.  El  gobierno 
do  los  Estados  Unidos  consideió  como  delitos  po- 
líticos lo.s  crímenes  de  incendio,  robo,  violación 
y  asesinato,  negándose  resueltamente  á  laextra- 
dicióu  solicitada  ¡lor  Méjico,  que  se  apoyaba  en 
tratados  estipulados.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que  la  criminalidad  aumente  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  en  nueve  años  los  delitos  se  Layan  de- 
cuplicado. El  juego  se  ha  desarrollado  de  una 
manera  jirodigiosa,  más  aún  que  ei.  Europa;  se 
hacen  apuestas  sobro  los  caballos,  buques,  picho- 
nes, candidatos,  sobre  todos  los  acontecimientos 
posibles,  y  millares  de  negociantes  pasan  su  vida 
anotando  estas  apuestas  por  valor  de  más  de  mil 
millones.  La  locura  y  el  suicidio  aumentan  tan- 
to como  en  Europa.  En  1890  las  prisiones  conte- 
nían 82329  detenidos  (de  ellos  6  405  mujeres, 
40  471  blancos  indígena.s,  15  932  blancos  extran- 
jeros, 24  277  negros,  407  chinos,  322  indios  y  13 
japoneses).  Además  45  233  criminales  (contra 
35  538  en  1880);  de  ellos  30  546  blancos  (12  842 
indígenas,  7  267  extranjeros  y  8  331  nacidos  de 
uno  ó  dos  padres  extranjeros),  14  687  de  color  y 
1  791  mujeres.  Las  casas  correccionales,  ó  mejor 
dicho,  reformadoras,  contenían  14846  niños  (con- 
tra 11  468  en  1880).  El  presupuesto  de  penales 
a.scendía  á  61  907  125  ptas. 

líl  linchamiento,  que  debe  su  nombreal  famo- 
so juez  Lynch,  está  VAwy  lejos  de  haber  desapa- 
recido. Desde  1886  á  1894  ha  habido  1500  lin- 
chamientos contra  920  ejecuciones  legales,  y  la 
estadística  de  1895  da  200  linchamientos  y  135 
ejecuciones.  Sin  embargo,  es  probable  que  la 
mayor  parte  de  ellos  hayan  tenido  lugar  en  los 
Estados  de  negros  y  en  los  Estados  mineros  más 
ó  menos  formados  del  O. 

Según  Llopis,  en  1897  hubo  437  linchamicn- 
¿os,  «en  los  cuales  turbas  sedientas  de  sangre  se 
regocijan  dando  aullidos  alrededor  de  hombres 
indefensos,  casi  siempre  negros,  condenados  las 
nuís  de  las  veces,  por  simides  sospechas,  á  mar- 
tirios y  humillaciones  qne  nos  remontan  á  la  ple- 
nitud del  siglo  X.  Hombres  cuyo  sistema  nervio- 
so se  deseijuilibra  ante  los  espeluznantes  relatos 
de  cualquier  mercader  de  la  prensa  sensacional 
sobre  los  supuestos  horrores  de  Cuba  y  Armenia, 
ó  sensibles  ladies  que  se  desmayan  ante  la  muer- 
te de  su  perro  faldero,  presencian  impasüdes  la 
de  un  semejante  suyo,  habiéndose  dado  el  caso 
de  elegir  sitios  privilagiados  y  á  más  costo  en 
ocasión  en  que  aquéllos  se  han  anunciado,  como 
sucede  en  los  teatros,  con  la  debida  anticipa- 
ción.» 

JJisf.  -De  1889  á  1893  fué  presidente  Benja- 
mín Hárrison,  y  de  1893  á  1897 Gróver  Cleveland. 
En  tiempo  de  éste,  en  febrero  de  1895,  se  renovó 
la  guerra  separatista  en  Cuba,  auxiliados  indi- 
rectamente los  enemigos  de  España  por  el  go- 
bierno yanqui,  que  ya  veía  muy  próxima  la  oca- 
sión de  arrebatar  a  los  españoles  las  colonias  que 
aún  les  quedaban  en  América,  y  de  realizar  así 
el  ideal  que  la  Unión  norteaniericana  venía  per- 
siguiendo hacía  muchos  años:  su  predominio  po- 
lítico y  comercial  en  el  Seno  Mejicano  y  Jlar  de 
las  Antillas.  En  4  de  marzo  de  1897  tomó  pose- 
sión de  la  jiresidencia  Guillermo  Mac  Kiuley; 
convencido  de  las  escasas  fuerzas  navales  que  te- 
nía España,  y  de  que,  por  consiguiente ,  el  conflic- 
to bélico  con  esta  nación  había  de  resolverse  se- 
guramente en  ventaja  de  los  Estados  Uuidos,  no 
vaciló  en  provocar  la  guerra.  Representaba  y  re- 
presenta Mac-Kinlcy  la  nueva  ])olítica  de  expan- 
sión que  ahora  apasiona  á  la  mayor  parte  de  los 
yanquis,  ensoberbecidos  con  sus  liquezas  mate- 
riales. Aspiran  á  alternar  en  ia  vida  internacio- 
nal con  las  giandf -1  (lotencias  e  -ropeas,  y  desea- 
ban ser  como  éstas  potencia  colonial  y  poder  mi- 
litar respetado  ó  temido.  Para  realizar  estas  aspi- 
raciones era  preciso  olvidar  la  prudente  conducta 
observada  por  casi  todos  los  presidentes  de  la 
L^nión  casi  hasta  nuestros  mismos  días,  como  lo 
revelan  las  /rases  antes  citadas  del  mensaje  de 
Cleveland,  y  gracias  á  lo  cual  los  Estados  Unidos 
han  logrado  el  prodigioso  desarrollo  que  -sucin- 
tamente acabamos  de  reseñar.  Mac- Kinley  entró  i 
resueltamente  por  los  nuevos  derroteros;  las  islas  ' 
Hauai,  en  la  Oceanía,  convirtiéronse  en  colonia  ¡ 
yanqui,  y  para  ensayo,  poco  ó  nada  peligroso,  de  | 
guerra  exterior  contra  nación  europea,  se  eligió  á 
España,  cuyos  dominios  en  América  y  en  Asia 
podrían  ser  excelente  botín  que  competisara  con 
creces  los  gastos  de  la  campaña.  La  guerra  lué 
marítima;  más  bien  que  guerra,  un  simulacro  na- 
val en  dos  jornadas:  la  jirimera  en  Cavile  y  la 


segunda  en  .Santiago  de  Cuba.  De\>ey  en  Fi'ipi- 
nas,  SampHon  en  Cuba,  destruyeron  inipui  <.•- 
mente  las  débiles  escuadras  espartólas,  sinesluer- 
zo  y  sin  gloria  y  con  todo  el  ensañamiento  del 
fuerte  y  poderoso  que  de  un  solo  golpe  desea  ano- 
nadar al  débil,  porque,  á  ¡>esardesu  impotencia, 
le  su[)One  audaz  y  le  t*uie.  Para  la  historia  de 
esta  guerra,  véanse  en  este  Apéndice  los  articu- 
las Clua,  Esi'aña,  Filipinas  y  Sastia<;o  i»k 
Cuii.v). 

Reunidos  en  Paría coniisionados  de  unay  otia 
nación,  los  rejjiesentantesde  los  Estados  Unidos 
impusieion  á  los  españoles  el  tratado  de  paz  que 
se  firnió  en  dicha  ciudad  el  10  de  diciembre  de 
1898  y  ratificaron  el  Senado  yanqui  el  día  6  de 
febrero  de  1899  y  la  Reina  regente  de  España 
el  17  de  marzo.  Por  virtud  de  dicho  tratado  Es- 
paña renunció  á  todo  derecho  de  soberanía  en 
Cuba,  }'  los  Estados  Unidos  ocuparon  dicha  isla 
y  se  quedaron  con  la  isla  de  Puerto  Rico  y  de- 
niás  que  España  poseía  en  las  Uai/iadas  Indias 
occidentales,  con  todo  el  Archipiélago  Filipino 
y  con  la  isla  de  Guam  en  el  Archipiélago  de  las 
Marianas. 

Los  comisionados  de  los  Estados  Unidos  en 
París  se  mostraron,  con  arreglo  á  instrucciones 
recibidas  de  su  gobierno,  exigentes  é  implaca- 
bles; no  dieron  oídos  á  razón  ninguna  de  los  re- 
presentantes de  España,  y  como  ésta  había  que- 
.  dado  sin  escuadras  de  combate  impusieron  su 
voluntad,  pues  de  otro  modo  amenazaban  con 
romper  de  nuevo  las  hostilidades.  Ante  argu- 
mento tan  convincente,  fué  preciso  ceder  á  todo. 
Más  que  negociaciones,  lo  que  hubo  en  París  fué 
imposiciones.  Véase,  en  prueba  de  ello,  lo  que 
una  revista  que  se  publica  en  Nueva  York,  T?u 
Natrón,  escribía  en  enero  de  1S99: 

«La  relación  publicada  en  La  Trihune  \)0t  el 
senador  Frye,  dice,  acerca  de  la  negociación  lle- 
vada á  cabo  en  París  por  los  comisarios  america- 
nos de  la  paz,  demuestra  hasta  la  evidencia  que 
su  autor  desconoce  jior  completo  el  efecto  que  han 
de  producii  sus  conceptos  en  las  gentes  cultas. 
Negociaciones  como  éstas  han  sido  de  tiempo  in- 
memorial las  empleadas  jior  los  salteadores  de 
caminos  y  los  ladrones  de  toda  especie.  Suele 
acontecer  de  vez  en  cuando  que  el  ratero  penetra 
hasta  la  alcoba  del  dornjido  vecino,  y  lo  despier- 
ta para  pedirle  dinero.  El  vecino  replica  que  no 
tiene  dinero,  y  comienza  la  'negociación.  El  ciuda- 
dano, en  vista  de  la  urgencia  del  caso,  se  ve  obliga- 
do á  con  tesar  que  lo  tiene,  pero  es  tan  poco  que  no 
vale  la  pena  de  tomarlo;  y  como  el  ladrón  igno- 
ra el  lugar  donde  lo  oculta,  so  niega  á  contestar. 
Sin  embargo,  el  ratero  se  muestra  enérgico,  par- 
ticipa á  su  víctima  que  no  ha  venido  a  su  casa 
por  mera  satisfacción,  sino  animado  del  deseode 
acrecentar  su  fortuna,  }•  que,  por  consiguiente,  se 
impone  que  piense  en  la  respuesta  que  ha  de  dar. 

»E1  vecino  reflexiona  y  enuu'eracon  buena  ló- 
gica cuantas  razones  se  le  ocurren  en  apoyo  de  su 
actitud.  Mas  el  ladrón  no  queda  convencido,  y 
le  pregunta  si  sabe  que  el  resultado  de  sus  reite- 
radas negativas  habrá  de  ser  la  presentación  de 
un  ■ii/íinuüxm. 

»E1  vecino  pregunta  si  es  posible  que  modifi- 
que su  demanda.  El  ladrón  replica  que  esa  jire- 
tensión  es  de  todo  jiunto  inadmisible,  y  le  advier- 
te que  su  paciencia  tiene  término),  \"  que,  caso  de 
dilatarse  más  la  discusión,  el  revólver  que  em- 
puña, y  que  es  el  ultlhuitum  empleado  por  los 
de  su  oficio,  tendrá  pior  fuerza  que  dispararlo 
contra  su  persona. 

»En  vista  de  esto  el  ciudadano  revelad  lugar 
en  que  se  encuentra  el  dinero,  y  se  firma  enton- 
ces un  Tratado  de  paz. 

»En  los  robos  que  ocurren  en  las  carreteras  y 
en  los  coches  de  ferrocarril  las  negociaciones  son 
análogas,  y  terminan  sieuipre  con  un  ultimátum 
de  todo  punto  irresistible. 

»Por  esta  lazón  sin  duda,  y  por  la  semejanza 
que  habría  entre  las  prácticas  de  los  bandoleros 
y  la  presentación  de  un  idtimátum  á  un  enemi- 
go incapaz  de  defensa,  han  renunciado  las  nacio- 
nes cultas  á  cniplear  personalmente  ducumentos 
de  esta  índole,  y,  deseando  evitar  el  esjiectáculo 
que  ofrecería  un  enemigo  vencido,  preséntanse 
en  forma  do  notas. 

»Supónese  que  las  negociaciones  modernas  tie- 
nen carácter  mutuo  y  que  en  ellas  se  hacen  am- 
bos contratantes  concesiones  recíprocas.  Si  no 
hay  en  ellas  tales  concesiones,  y  si  es  fuerza  que 
terminen  con  ultima tums  como  los  de  la  comi- 
sión americana,  entonces  no  se  llaman  7iegocia- 
dones,  se  llaman  latrocinios.'^ 
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Con  un  latrocinio,  pw^  (según  The  Nidion),  ' 
acaba  la  historia  de  los  Estados  Unidos  en  el  si-  i 
glo  XIX  y  eni|)ie/,a  el  engrandecimiento  exterior  ; 
de  la  gran  Repúljlica  que  fundó  AVásliington. 

Ksta  nueva  política  en  esc  pueblo,  y  ese  modo 
de  iniciarla,  no  deja  de  ofrecer  peligros.  Justo  es 
consignar  (jue  lo  comprcmien  así  muchos  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  y  que  se  va  acen- 
tuando cierto  movimiento  de  oposición  á  Mac- 
Kinley.  Los  cubanos,  que  veían  en  aquella  Re- 
pública su  libertadora,  comprenden  ya  que  aspi- 
ra á  dominarlo.,;  los  indios  lilipinos,  á  quienes 
la  Unión  dio  todo  su  apoyo  para  levantarlos  con- 
tra los  españoles,  (|uicrcn  también  ser  indepen- 
dientes, y  un  día  antes  del  en  que  se  ratificó  el 
tratado  atacaron  á  los  yanquis  en  Manila  y  les 
causaron  centenares  de  bajas.  La  guerra  sigue. 
Confían  los  Estados  Unidos  en  su  gran  palanca, 
el  dinero,  argumento  siempre  muy  persuasivo  pa- 
ra ganarse  voluntades  y  medio  muy  eficaz  para 
disponer  de  cañones  y  acorazados.  Pero  precisa- 
mente los  yanquis  prácticos  temen  que  jiara  man- 
tener los  nuevos  dominios  sea  preciso  invertir 
gran  parle  de  la  fortuna  pública,  y  que  la  adqui- 
sición de  aquéllos  scael  origen  de  nuevos  y  perma- 
nentes gastos  que,  por  lo  menos,  paralicen  el  cre- 
ciente desarrollo  de  la  riqueza.  Y  que  los  que  así 
piensan  represeutan  fuerza  en  el  i)aís,  pruébalo  la 
misma  votación  del  Senado  para  ratificar  el  tra- 
tado de  paz;  eran  necesarias  las  dos  tei ceras  par- 
tes de  votos,  y  sólo  uno  de  mayoría  obtuvo  el 
gobierno.  Todos  los  periódicos  del  partido  demó- 
crata auguran  gravísimas  consecuencias  de  la 
anexión  del  Archijáélago  Eiliiiino,  jiues  ratificado 
el  tratado  de  paz  el  gobierno  no  puede  retroce- 
der, y  se  ve  obligado  á  em]iiender  una  verda- 
dera guerra  de  conquista  que  ha  de  costar  mucha 
sangre  y  sumas  considerables. 

ESTASFURTITA  (de  Slussfiírth,  n.  pr. ):  f.  Mia. 
Idorato  de  magnesio,  de  ordinario  mezclado  ó  aso- 
ciado al  cloruro  del  mismo  metal;  .se  considera 
variedad  muy  bien  determinada  de  la  boracita, 
de  cuyo  cuerpo  parece  diferenciarse  jior  contener 
agua  entre  sus  componentes,  procedente  del 
cloruro  magnésico  mezclado  con  el  borato  primi- 
tivo, dentro  de  cuyo  tipo  específico  incli'iyense, 
además  del  que  nos  ocupa,  otros  dos  minerales, 
cuyos  yacimientos  hállan.se  muy  distantes.  El 
primero  de  estos  cuerpos  es  la  szaibelita;  su  com- 
posición responde  á  la  de  un  hidrato  magnésico 
hidratado,  cuyos  análisis  no  son  muy  .seguros  á 
la  hora  picscnte:  vé.sele  fonuando  nodulos  de 
estructura  fibio.sa  ó  radiada,  nunca  cristales  ais- 
lados bien  definidos,  y  procede  de  Hungría.  El 
segundo  constituye  la  hidroboracita:  es  una  subs- 
tancia curiosa  en  oxtiemo,  formada  por  un  bora- 
to de  magnesio  y  calcio,  que  contiene  variables 
proporciones  de  agua  de  hidratación;  como  el 
anterior,  no  cristaliza,  ó  cuando  menos,  si  afecta 
formas  geométricas  regulares,  éstas  ro  son  de 
terniinables:  preséntase  en  masas  de  no  gran  vo- 
lumen, dotadas  de  bien  marcada  estructura  la- 
inelolibiosa,  y  sus  yacimientos  están  en  el  Cáu 
raso,  única  procedencia  de  semejante  cuerpo, 
Todi.s  estos  boratos  magnésicos,  ó  á  lo  menos  en 
gran  itarte,  constituidos  j^or  la  boracita,  proce- 
den del  borato  S'idico,  y  en  él  toman  su  origen 
mediante  cambios  y  sustituciones  con  los  meta 
les  contenidos  en  las  rocas  donde  aquél  suele  ha- 
llarse. Las  famosas  salinas  do  Stassiurlh,  tan  ri- 
cas en  compuestos  sódico-s,  potásicos  y  magnési- 
cos, son  medio  muy  afiropiado  para  semejanlc  li- 
naje do  metamorfosis,  y  no  os  extraño  (pie  cier- 
tas combinaciones  las  experimenten,  hallándose 
jirescntcM  y  disueltos  en  el  agua  cuer|ios  entre 
los  cuales  son  jiosiblcs  ciertos  lenómenos  de  do- 
blo desconijiosicion,  formáiulosc,  on  el  seno  'de 
líquidos  que  contienen  cloruro  do  magnesio,  el 
borato  que  nos  ucupa.  Nunca  so  ha  visto  la  os- 
tasfurtita  cristali/.mla,  en  lo  cual  también  se  dis- 
tingue de  la  boracita  típica,  (|Uo  (si  ubica;  cons- 
tituye un  mineral  amorfo,  siempre  en  nias&s  jio- 
co  voluminosas,  doladas  de  estructura  terrosa 
))icn  marcada;  contiene  i)astanlc  cloruro  do  mag- 
nesia hidratado  al  estado  de  mc/da,  como  si 
ambos  cuerpo.^  so  hubiesen  depositado  jnnto.s  on 
las  masas  do  ycso.<londe  consiantomcnln  yacen, 
(.."alentando  la  estaslurtita  al  luego  del  soplete, 
experimenta  la  Insiiui  acuosa  y  se  hinrha  mu- 
cho; con  grandísimo  esfuerzo  llega  n  fundirse,  y 
entonces  so  transforma  en  una  perla  blanca  cris- 
talina; humedecida  con  ácido  siilfúriro  y  puesta 
ú  la  llama,  comunícale  el  color  verde  caracterís- 
tico del  ácido  bórico.  Por  vía  húmeda,  tiene  por 
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disolventes  todo»  los  ácidos  minerales.  Es  cuer- 
po raro,  sólo  bailado  en  Stassfurth,  de  donde 
ha  tomado  su  nombre;  hállase  mezclada  con 
otros  boratos  semejantes  y  no  abunda,  á  lo  cual 
es  debido  el  que  no  constituya  base  de  ninguna 
industria,  ni  hasta  el  presente  haya  pasado  de 
la  categoría  de  curiosidad  mineralógica. 

ESTAUROGENIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
( fitauroyeiiiaj  perteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas, 
familia  de  las  Cenobiáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  aguas  dnlces,  y  se  caracterizan  por 
tener  el  talo  formado  por  cuatro,  ocho  ó  16  ó 
más  células,  más  ó  menos  rectangulares  y  que 
dejan  entre  sí  vacíos.  Se  reproducen  por  esporas 
originadas  por  biparticiones  sucesivas  de  las  cé- 
lulas. Son  notables  la  Slaurorjcnia  recianyularls 
Br.,  cuyo  talo  consta  de  cuatro  á  64  células  rec- 
tangulares asociadas  en  cenobios  tabulares,  y 
cuyas  células  tienen  de  4  á  7  mm.  de  diámetro;  y 
la  Staurofjenia  quadrata  Kutz,,  cuyos  talos  cons- 
tan de  cuatro  á  16  células  cuadrangulares,  con 
los  ángulos  agudos  ú  obtusos,  cada  una  de  cu- 
yas células  se  divide  y  da  lugar  á  un  nuevo  ce- 
nobio. Ambas  pueden  vivii  en  las  aguas  claras 
estancadas, 

*  ESTEBAN  COLLANTES  (Saturnino):  .5%.  ' 
Fué  Consejero  de  Estado  (1890-02)  en  la  sección 
de  Gobernación  y  Fomento,  y  diputado  provin- 
cial en  Madrid  hasta  1890.  Senador  electivo  por 
Madrid  en  1891,  ocupó  en  el  Senado  el  puesto 
de  secretario  tercero,  y  por  la  misma  ])rovincia 
logró  .'-er  reelegido  para  dicha  Cámara,  hasta 
que  on  1895  obtuvo  el  nombramiento  de  sena- 
dor vitalicio.  Ha  sido  (1896)  vocal  numerario 
del  Consejo  de  Aduanas  y  Aranceles.  Sigue  pro- 
esando  (abril  de  1899)  ideas   conservadoras. 

*  ESTEBAN  Y  LOZANO  (JosÉ):  Biog.  N.  en 
Madrid  á  28  de  agosto  de  1813.  Es  individuo 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan- 
do y  de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia, 
individuo  déla  Sociedad  de  Periodistas  y  Escri- 
tores Portugueses,  \-  posee  la  cruz  de  Caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III  y  la  cruz  de  María 
Victoria.  Hoy  (abril  de  1899)  es  en  Madrid  ca- 
tedrático de  Grabado  en  hueco  en  la  Escuela 
Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  é  in- 
dividuo de  la  Comisión  inspectora  del  taller  de 
vaciados  en  la  citada  Academia. 

ESTEGANOTELEGRAFÍA(delgr.  aTt',avos,  CU 
bierto,  y  Ideiirafia ):  f.  Fís.  Sistema  telegráfico 
de  expedición  rápida  de  avisos  meteorológicos. 
Ideado  por  Cassagnes  en  1866,  se  le  llama  tam- 
bién estcnoteleyía/ía,  y  consiste,  sencillamente, 
en  reproducir  el  telegrama  en  sigiios  estenotele- 
gráficos;  está  fundada  en  la  combinación  déla 
estenografía  mecánica  y  de  la  telegrafía;  puede 
aplicarse  á  toda  máquina  estenográfica  de  te- 
clado, jicro  se  ha  dispuesto  especialmente  para 
la  máquina  Michela,  (¡ue  representa  todos  los 
signos  de  un  idioma  cualquiera  con  el  auxiliode 
20  signos  que,  con  sus  combinaciones,  se  hallan 
imiircsos,  en  líneas  distintas,  sobre  una  tiro  do 
papel. 

El  aparato  Cassagnes  jicrmite  obtener,  á  dis- 
tancia, la  cinta  estenográfica,  que  da  la  máqui- 
na anterior  y  con  igual  velocidad.  El  ajwrato 
transmisor  lleva  un  teclado  de  veinte  teclas, 
provistas  de  contactos  eléctricos  uniílos  alterna- 
tivamente á  los  polos  pc-itivo  y  negativo  de  las 
dos  jtilas  de  línea,  puestas  en  coinnnicación  con 
tierra  ]ior  sus  otros  polos;  cada  una  de  las  teclas 
comunica  con  uno  de  20  segmentos  aislados  de 
un  distributor  circular,  sobre  el  que  gira  uni- 
forinemento  un  frotador  unido  con  la  línea,  y 
que  la  i>ono  en  relación  sucesivamente  con  los 
diferentes  segmentos  en  virtud  do  dicho  movi- 
miento. 

La  línea  termina  en  un  aparato  rrceptor,  en 
el  que  es  recibida  ]>or  otro  frotador  <\\\c  gira  so- 
bre un  distributor  semejante  al  primero,  y  cuyos 
segmentos,  en  igual  número  que  los  do  aquél, 
están  en  conexión  con  relevadores  ¡wlnrizn- 
dos. 

Para  distancios  cortas,  las  dos  estaciones  pue- 
den unirse  jior  un  cable  de  20  hilos. 

Si  el  transmi.sor  y  el  receptor  son  ¡«rfccta- 
nionte  sincrónicos,  la  corriente  que  )>nrte  del 
jirimcro,  por  el  descenso  de  una  tecla,  la  recibo 
la  estación  de  llegado  en  el  relevador  corres|H)n- 
diente.  cuya  armadura  es  atraída,  y  cierra  el  cir- 
cuito de  una  pilo  local,  «pie  acciona  el  punzón 
corr»!«iM)n diente  del  aparato  imjiresor:  en  una 
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vuelta  completa  del  trotador,  todos  los  signes 
esterograficos  correspondientes  á  las  teclas  ba- 
jadas se  imprimen  sobre  una  misma  línea,  avan- 
zando, inmediatamente  después,  una  pequeña 
cantidad  la  tira  de  pajtel,  que  puede  recibir  una 
nueva  impresión,  y  así  sucesivamente. 

El  aparato  impresor  lleva  20  punzones  con 
otros  tantos  signos  estenográficos  grabados,  uno 
por  punzón,  como  los  de  las  teclas  del  manipu- 
lador, y  cada  uno  de  estos  punzones  suj^riores 
va  movido  por  la  armadura  de  uno  de  los  elec- 
troimanes, intercalado,  con  una  pila  local,  en  un 
circuito  que  termina,  por  un  lado,  en  un  contac- 
to, y  por  otro  en  un  botón.  Al  baj.-i  una  tecla 
del  transmisor,  la  armadura  del  relevador  eo- 
rre8[>ondiente,  en  la  estación  de  llegada,  es  atraí- 
da, cerrando  un  circuito,  y  apoyando  el  punzón 
en  la  tira  de  paj'cl  arrollada  en  un  tambor,  la 
que  pasa  sobre  los  imnzones,  y  en  cuanto  aquél 
ha  hecho  la  imjiresión  en  ésta  el  lelevador  es 
atraído  por  la  corriente  local ;  cuando  han  obrado 
todos  los  jiunzones  de  una  combinación  cual- 
quiera, }•  al  ser  atraído  el  último  relevador,  cesa 
toda  corriente;  la  tira  de  papel,  en  libertad, 
avanza  una  interlínea,  y  se  encuentra  dispuesta 
á  recibir  una  nueva  combinación  de  signos;  des- 
pués de  cada  emisión  la  línea  se  encuentra  en 
comunicación  directa  con  tierra,  automática- 
mente. 

Para  que  el  aparato  funcione  bien,  es  nece- 
sario que  el  movimiento  de  los  dos  frotadores, 
transmisor  y  receptor,  sea  sincrónico,  sincronis- 
mo que  .se  obtiene  con  la  rueda  de  M.  de  La 
Cour. 

El  frotador  /'  (_fig.  1)  estii  montado  en  el  eje 
de  una  rueda  dentada  B  que  tiene  por  volan- 
te una  cubeta  llena  de  mercurio;  el  electio- 
imán  E,  colocado  frente  á  la  rueda,  recibe  de  la 
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]iila  7' una  .orrienle  periódica,  interrumpida  jKir 
el  electiodiapasón  D,  cuyo  movimiento  se  man- 
tiene por  la  pila  B'  y  el  electroimán  A',  y  los 
carretes  de  resistencia  .S'.S'  impiden  las  chisjws 
de  ruptura:  el  primer  impulso  de  la  rueda  /■'  íe 
da  a  mano,  y  después  continúa  girando  regula  • 
mente,  merced  á  las  atiaccioncs  sucesivas  (pio 
sufren  los  dientes  al  j>asar  [«or  delante  del  elec- 
troimán &',  que  por  la  acción  de  la  corriente  se 
imana  y  desimana  alternativamente.  El  a|«arato 
rece]itor  se  halla  provisto  do  un  sistema  comple- 
tamente idéntico,  que.seemplea  pora  arrastrar  el 
frotador/',  con  un  aparato  de  corrección  qne  sir- 
ve para  remediar  las|«queñas  variaciones  ó  des- 
igualdades de  velocidad  que  se  pudieran  produ- 
cir. 

En  los  ai>aratos  modernos  de  esta  clase  se  hft 
conservado  la  misma  disposición  |vira  el  mani- 
pulailor  y  transmisor;  ]>ero  el  receptor  es  difc- 
fente,  llevando  los  j  unzoncs,  no  ya  signos  esteno- 
gráficos  convencionales,  sino  caracteres  ti|x»grA- 
ficos,  pero  en  cuyo  conjunto  se  han  snpr  mido 
todas  las  letras  de  sonidos  comunes  con  otra*. 
Este  receptor  lleva,  en  ve/,  de  una,  cuatro  rue- 
das del  tipo  /.',  caladas  sobre  el  mismo  árbol,  á 


Fig.  2 

roxamienfi»  suave,  llevando  cada  una  de  éstas 
dos  11  signos, y  la  cuarta  rueda,  con  20  caracte- 
res como  la  primera,  imprime  la  última  conso- 
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nauta  du  cada  s(lal>it.  <  ada  nieda  lleva  uuiJa 
una  csiiiral  excéntiica  dentada,  análoga  á  la  de 
las  sonerías  ile  algunos  lelojey,  siendo  el  núme- 
ro de  sus  dientes  igual  al  de  los  caracteres  <nie 
lleva  la  rueda  correspondiente,  en  la  forma  re- 
presentada in  la./?.'/-  ^• 

El  distributor  comunica,  según  antes  explica- 
mos, con  los  '20  electroimanes,  cada  una  de  cu- 
yas armaduras  lleva  una  varilla  vertical,  á  la 
que,  cuando  no  funciona,  obliga  un  resorte  á 
encajar  en  la  headediira  de  una  corredera  hori- 
zontal, diferente  para  cada  varilla  (Jig.  3);  un 


resorte  en  espiral  7¿  tiende  á  llevar  las  varillas 
hacia  la  izquierda  por  la  oscilaciónde  la  biela  B. 

El  árbol  que  lleva  las  ruedas  de  los  tipos  va 
colocado  delante  de  este  juego  de  20  correderas, 
y  cada  excéntrica  E  de  la  fig.  2  está  calada  en 
su  eje,  de  tal  manera  que,  si  un  diente  cualquie- 
ra de  la  espiral  queda  sujeto  por  una  de  las  co- 
rrederas horizontales,  la  letra  que  corresponde  á 
dicho  diente  se  encuentra,  en  este  mismo  ins- 
tante, precisamente  debajo  del  rodillo  de  impre- 
sión, de  tal  modo  que,  al  bajar  una  tecla  del  te- 
clado del  transmisor,  la  armadura  del  electro- 
imán correspondiente  es  atraída,  y  la  varilla  ver- 
tical á  ella  unida  deja  libre  la  corredera,  que 
el  resorte  en  espiral  Jt  de  la  ^¡7.  3  lleva  hacia  la 
izquierda,  encontrándose,  el  extremo  izquierdo 
de  la  corredera,  á  una  distancia  del  eje  de  la  rue- 
da determinada  jjor  uno  de  los  tornillos  regu- 
ladores 1',  /",  F';  y  si  entonces  queda  en  li- 
bertad el  sistema  de  ruedas  de  los  tipos,  el  ex- 
tremo de  la  corredera  horizontal  detendrá  al 
diente  de  la  excéntrica  en  espiral,  situado  á  la 
misma  distancia  que  aquélla  del  eje  de  rotación, 
estando  arreglado  el  aparato  para  que  la  letra 
del  mismo  nombre  que  la  que  ileva  la  tecla  del 
manipulador  en  que  se  ha  maniobrado  se  halle 
bajo  el  rodillo  impresor  en  este  momento. 

Si  se  transmite  una  sílaba  las  correderas  co- 
rrespondientes avanzan  hacia  las  ruedas  de  ti- 
pos, deteniendo  cada  una  de  ellas  un  diente  de 
su  excéntrica  correspondiente,  y  todas  las  líneas 
se  imprimen  al  mismo  tiempo,  y  un  árbol  de 
alabes,  en  el  q)ie  se  apoya  el  brazo  de  una  pa- 
lanca acodada,  cuyo  otro  brazo  conduce  el  rodi- 
llo imi)resor,  es  el  que,  al  encontrar  uno  de  sus 
alabes  á  la  palanca,  impulsa  al  rodillo  de  im- 
presión y  da  el  golpe  que  imprime  la  letra  co- 
rrespondiente; otros  alabes,  fijos  sobi'e  el  mismo 
árbol,  rechazan  inmediatamente  alas  correderas, 
que  vuelven  á  su  posición  de  reposo;  las  ruedas 
de  tipos,  arrastradas  por  su  árbol,  terminan  su 
rotación  hasta  que  se  ven  detenidas  por  un  tope, 
que  las  mantiene  en  esta  posición,  y  como  están 
en  el  árbol  simplemente  colocadas  á  rozamiento, 
el  árbol  gira  solo,  al  propio  tiempo  que  vn  alabe 
especial  liace  avanzar  el  espacio  de  una  interlí- 
nea al  papel. 

Cuando  en  una  sílaba  no  se  emplea  alguna  de 
las  ruedas  de  tipos,  como  no  está  detenida  por 
obstáculo  alguno,  gira  con  su  árbol  sin  detener- 
se, dando  una  vuelta  completa;  y  si  dos  ó  tres 
teclas  deben  tocarse  para  producir  una  letra  de- 
terminada, los  desplazamientos  individuales  de 
las  correderas  se  agregan  unos  á  otros  y  permi- 
ten detener  el  diente  que  conviene. 

Posteriormente  ha  introducido  el  mismo  au- 
tor ds  este  ajiarato,  Cassagnes,  varias  modifica- 
ciones en  el  mismo,  que  permiten  aumentar  su 
rendimiento,  pudiéndose  transmitir  hasta  200  j)a- 
labvas  por  minuto,  lo  que  hace  se  pueda  seguir 
la  palabra  de  un  orador,  cuyo  número  de  palabras 
por  minuto  suele  variar  entre  100  y  180,  ó  sean 
140  por  término  medio.  Con  el  mismo  aparato 
se  puede  transmitir  la  ortografía  del  discurso, 
colocando  una  rueda  de  tipos  con  los  signos  or- 
tográficos'correspondientes;  pero  esto,  como  se 
comprende,  reduce  el  rendimiento  en  un  30  por 
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lOé,  quedando  así  reducida  á  unas  100  palabras 
por  minuto  la  velocidad  de  la  transmisión. 

Cuando  la  distancia  á  rjue  hay  que  comunicar 
un  discurso  es  mayor  de  3  kilómetros,  un  cable 
de  20  hilos,  que  es  necesario  (económicamente) 
para  tal  distancia,  sería  demasiado  costoso,  y 
entonces  se  emplea  un  solo  hilo,  pero  hay  que 
modificar  el  aparato  transmisor.  E\  teclado  mue- 
ve un  aparato  perlorador,  que  taladra  una  tira  de 
papel,  con  pequeños  orificios  cuadrados  conve- 
nientemente distribuidos,  cuya  banda  uasa  á  un 
transmisor  que  lleva  20  palancas  apojadas  por 
otras  tantos  resortes,  y  cuando  una  palanca  en- 
cuentra los  taladros  se  producen  las  corrientes, 
que  un  distributor  reparte  sobre  la  línea,  veri- 
ficándose la  transmisión  según  hemos  dicho  ya. 

ESTELI:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  la 
cordillera  de  Yali  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del 
río  Telpaneca  ó  Coco.  ,  Dep.  de  Nicaragua.  Tie- 
ne por  cap,  la  c.  del  mismo  nombre,  y  compren- 
de también  las  c.  de  la  Trinidad,  Pueblo  Nuevo, 
Condega  y  San  Juan  de  Liniay.  Cultívase  con 
éxito  el  café.  Para  estimular  las  empresas  agrí- 
colas, y  en  especial  la  fabricación  de  harinas,  el 
gobierno  concedió  por  cinco  años,  desde  abril 
de  1892,  una  prima  equivalente  á  la  mitad  del 
flete  de  mar  á  los  importadores  de  máquinas 
agrícolas,  y  especialmente  de  molinos  }-  máqui- 
nas accesorias  para  la  fabricación  de  la  harina. 
Su  valle  es  excelente  para  la  cría  de  vacas,  ca- 
ballos, carneros  y  cerdos.  .Abunda  la  cera  vege- 
tal. Cap.  del  dep.,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
del  mismo  nombre,  en  el  centro  de  una  llanura 
sit.  entre  las  ilesas  de  Pire  y  de  Junco.  Una  ca- 
rictera  la  ]ione  en  comunicación  con  las  c.  de 
Condega  y  Trinidad;  9000  habits.  Prados  artifi- 
ciales; cría  de  ganados.  (D.  Peccor,  Etude  eco- 
nomiqíie  sui-  la  Rep.  de  Nicaragua). 

ESTÉREO  (del  gr.  crrepeós,  sólido}:  ni.  Bot.  Gé- 
nero de  [)laiitas  (Stercura)  perteneciente  al  tipo 
de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de 
los  basidiomicetos,  familia  de  los  Teleí'oráceos, 
cuyas  especies  habitan  sobre  los  troncos;  tienen 
el  aparato  esporífero  coriáceo  ó  leñoso  y  persis- 
tente; himenio  liso,  seco  y  unido  al  recejitáculo 
por  el  intermedio  de  una  capa  constituida  por 
fibrillas  de  pared  algo  más  gruesa  que  las  hifas 
}■  de  menor  diámetro  que  éstas.  Su  esiiecie  más 
importante  es  el  Sierciim  hirautiün  Willd,,  es- 
pecie cuyo  aparato  esporífero  ajiarece  en  forma 
je  medio  sombrerillo,  extendido  ó  con  los  bor- 
des revueltos,  coriáceo,  erizado  de  pelos,  ceni- 
cientos, los  cuales  forman  zonas  concéntricas  al- 
ternadas de  color  pardo  claro  y  grisáceo;  la 
margen  esobtusa,aniarilloleouada  ó  anaranjada; 
himenio  seco,  li*o,  lampiño,  amarillento  ó  más 
ó  menos  enrojecido.  Presenta  bastantes  varieda- 
des y  aparece  en  otoño  é  invierne  formando  ma- 
sas cespitosas  sobre  los  troncos.  Es  muy  común 
en  todas  las  regiones  de  España. 

ESTEREOQUÍMICA  (del  gr,  arepeós,  sólido,  y 
química):  f.  Qtiím.  Notatión  química  moderna 
que  considera  el  agrupaiuiento  de  los  átomos  en 
el  espacio. 

Siendo  la  Química  ciencia  eminentemente  ex- 
perinuntal,  y  hallándose  basados  todos  sus  ra- 
zonamientos en  un  conjunto  de  teorías  é  hipó- 
tesis, tiene  necesariamente  que  experimentar  to- 
das las  crisis  por  que  sus  fundamentos  {)asan 
por  cumplimiento  de  la  ley  del  progreso,  puesto 
(]ue  la  aparición  de  hechos  nuevos  no  sieni]>re 
están  en  armonía  con  las  teorías  admitidas  an- 
tes de  su  descubrimiento.  La  Química  está  llena 
de  ejemplos  de  esta  clase.  Se  fundó  como  ciencia, 
porque  el  genio  de  Lavoisier  derrumbó  el  edi- 
ficio flogístico,  con  tanto  interés  defendido  por 
la  mayoría  de  sus  contemporáneos.  El  dualismo 
que  él  ayudara  á  establecer,  y  que  sus  sucesores 
aceptaron  y  aun  trataron  de  fundamentar  con 
más  carácter  científico,  consiguiéndolo  al  pare- 
cer Bercelius  con  sus  trabajos  electroquímicos, 
desapareció  por  los  golpes  que  Dumas  y  la  es- 
cuela francesa  !e  dieron  con  sus  estudios  sobre 
las  sustituciones,  encargándose  Gerhardt,  Lau- 
rent,  Wurtz  y  otros  de  concluir  con  el  edificio 
que  tanto  defendiera  el  ilusue  químico  sueco. 

A  las  llamadas  fórmulas  en  el  espacio  jirece 
dieron  las  denominadas/'Jr./uí/ojífÉ  constiii'ci&ii, 
que  tan  radical  cambio  produjeron  en  la  Qa:- 
uiica  orgánica. 

Pero  si  estas  fórmulas  bastaron  por  lo  pronto 
para  explicar  todos  los  casos  de  isomería  hasta 
entonces  conocidos  y  prever  algunos  hechos  nue- 
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ves,  estudio»  iuá.s  detenidos  de  alguno»  com- 
puestos orgánicos  no  tenían  interpretación  i»oi 
ellas,  y  desde  entonces  los  químicos  se  dedica- 
ron con  interés  á  su  conocimiento  para  ver  de 
conseguir  una  explicación  que  dejara  real  ó  a¡ia- 
rontemente  satisfechos  los  deseos  de  la  inteli- 
gencia humana  acerca  de  la«  cau.sas  que  pudie- 
ran originar  las  variaciones  de  propiedades  exis- 
tentes entre  los  nuevos  isómeros  descubiertos. 

Citaremos  algunos  hechos  que  pondrán  de  ma- 
nifiesto la  necesidad  de  un  plan  por  una  nueva 
notación. 

Todos  los  cuerpos  activos,  demostró  Lebelque 
poseen  un  isómeio  de  idénticas  propiedades  físi- 
cas y  químicas  de  igual  intensidad  en  poder  ro- 
tatorio, pero  que  éste  es  de  signo  contrario. 

Así,  el  alcohol  amílico  activo,  que  mezclado 
con  el  inactivo  fornián  el  alcohol  amílico  co- 
mercial, desvía  á  la  izquierda  4"  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  y  posee  un  isómero  de  las 
mismas  propiedades  que  desvía  también  4"  el 
plano  de  polarización,  j)ero  á  la  derecha.  Por 
medio  de  las  fónnuias  esquemáticas  ó  de  cons- 
titución no  podemos  representar  e^tos  dos  cuer- 
pos, pues  sólo  poseemos  uno  que  representa  ¡a 
forma  especial  de  encadenamiento  atómico  del 
alcohol  amílico  activo,  que  es 
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lo  que  respecto  al  metil  (.i)  pentanol  d)  dejamos 
dicho|  se  aplica  también  á  todos  los  demás  cuer- 
pos acíclicos  de  enlaces  simples  y  con  actividad 
óptica. 

Pero  no  fueron  sólo  hechos  como  éste  los  que 
demostraron  la  insuficiencia  de  las  fórmulas  es- 
quemáticas. Muchos  cuerpos  inactivos  por  na- 
turaleza estaban  representados  por  la  misma 
fórmula  plana  que  los  isómeros  activos,  cual 
sucede  con  los  compuestos  inactivos  no  desdobla- 
bles. 

Además,  el  número  de  isómeros  de  un  mismo 
cuerpo,  que  los  progresos  de  la  síntesis  iba  descu- 
briendo, no  podían  preverse,  ni  demostrar  sus 
diferencias  con  las  fórmulas  esquemáticas,  sien- 
do un  ejemplo  notable  de  esto  las  isomerías  que 
los  azúcares  aldehídicos  presentan.  Todas  las 
pentosas  de  5  átomos  de  carbono,  y  de  función 
aldehídica,  están  representadas  por  la  fórmula 

CH.,OH  -  CH.OH  -  CH.OH  -  CH.OH  -  CHO; 

y  sin  embargo  son  cuatro  las  que  deben  existir, 
teniendo  además  cada  una  las  tres  formas  isomé- 
ricas dextro,  levógira  y  racémica. 

Hasta  ahora  no  hemos  considerado  más  que 
los  casos  inexplicables  en  los  compuestos  acícli- 
cos de  enlaces  sencillos;  la  necesidad  de  una  no- 
tación que  considere  la  posición  relativa  de  los 
átomos  en  el  espacio  es  mucho  mayor,  cuando 
estudiamos  los  compuestos  acíclicos  de  dobles 
enlaces  y  los  compuestos  cíclicos. 

La  primera  cuestión  que  surge  al  implantar  la 
nueva  notación  es  la  de  la  forma  que  ha  de  te 
ner  el  edificio  molecular  de  un  átomo  de  carbono, 
pues  conocido  esto  el  jiroblema  de  representar 
en  Estereoquímica  los  compuestos  orgánicos  es 
relativamente  sencillo  conociendo  sn  fórmula  es- 
quemática. Además,  el  edificio  má*  sencillo  de  la 
Química  orgánica  es  el  niptanc,  carburo  saturado 
de  un  átomo  de  carbono  CH^;  y  como,  desde  el 
punto  de  vista  sintético,  este  es  el  origen  de  toda 
la  Química  orgánica,  se  comprende  que  debe  ser 
el  que  más  ventajas  tenga  representar  en  Este- 
reoquímica. 

Dos  métodos  distintos  permiten  llegar  á  de- 
ducir la  forma  del  edificio  CH.,:  uno  parte  de  la 
noción  de  isomería;  el  otro  se  apoya  en  el  con- 
cepto del  poder  rotatorio. 

El  concepto  de  la  isomería  nos  conduce  á  con- 
siderar que  en  una  molécula  los  átomos  están 
unos  con  relación  á otros  en  posiciones  fijas;  pues 
si  á  cada  instante  ocupiaseu  posiciones  diferen- 
tes no  se  concibe  la  existencia  de  cuerjws  de  la 
misma  fórmula  con  propiedades  distintas,  pues 
la  isomería  resulta  de  construir  edificios  molecu- 
lares diferentes  con  los  mismos  materiales. 

Ahoia  bien:  la  inamovüidad  absoluta  de  los 
átomos  es  inadmisible,  y  lo  jirobable  es  que  con 
movimientos  propios  se  hallen  sujetos  á  pasar 
constar; teniente  jior  una  jtosición  determinada, 
lo  que  jiermiíf,  desde  el  laiuto  de  vista  de  las 
deducciones  teóricas,  considerarlos  en  estado  de 
reposo. 
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AdiiiitiJo  esto,  considérenlos  el  metano  y  re- 
cordemos los  derivados  que  pueden  dar  por  sus- 
titución de  hidrógeno  por  átomos  monovalentes. 

Cuando  sólo  uno  de  H  es  sustituido  por  un 
radical  R,  se  obtiene  un  solo  derivado  GH^.R, 
como  lo  sabemos  por  el  estudio  del  cloruro,  bro- 
muro y  yoduro  de  metilo.  Si  son  dos  de  H  los 
que  se  sustituyen,  también  .se  obtiene  un  solo 
derivado,  ya  sean  iguales  ó  distintos  los  dos  la- 
dicales  que  han  reemplazado  al  hidrógeno  del 
metano. 

Sustituyendo  tres  átomos  de  H  por  tres  radi- 
cales, puede  ocurrir  que  sean  los  tres  iguales  ó 
sólo  dos  de  ellos,  y  en  ambos  casos  sólo  un  de- 
rivado podemos  obtener;  pero  si  los  tres  radica- 
les son  desiguales,  el  compuesto  resultante, 


^R 
CH^  R' 


í+iH 


basta  la  monosiistitución  jiara  (ilitoner  cuatro 
derivados  distintos,  según  que  el  liidiógeno  se 
reemplace;  y  como  esto  se  halla  en  contradicción 
con  la  experiencia,  y  además  se  pnede  demostrar 
q\io  los  cuatro  átomos  de  hidrogeno  son  iguales 
desde  el  jiunto  de  vista  químico,  no  pmliendo 
dar  nada  más  que  un  derivado  monosustituído, 
es  evidente  (pie  una  tal  figura  no  j)uei!o  .servir- 
nos }>ara  fundamento  de  la  nueva  notación. 

'L°  Los  fitovios  que  constituyen  el  edificio  vio- 
Iccularde  un  átomo  de  carbono  110  están  en  el  tais- 
mo  plano. 

Supongamos  ])or  un  momento  quo  lo  estuvie- 
ran. Siendo  inilispcnsable,  scijiín  el  primer  prin- 
ci]iio,  que  equidister.  del  carbono,  las  lornias  geo- 
nulricnsque  responden  mejor  á  estas  condiciones 
son  el  rectángulo  }•  el  cuadrado.  Si  admitimos 
el  <>rimerü,   siendo  e(iuivalcntes  los  átomos  de 
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H 
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la  experiencia   demuestra  y  las  deterni!nacione.s 
ternioquímicas  confirman. 

Pasemos  á  los  derivados  bisustituídos,  )'  pue- 
den sustituirse  lo.s  hidrógenos  de  los  vértices  1,2 
ó  los  de  2,3,  etc.,  y  fácilmente  se  ve  que  los  de- 
rivados CHoRn  1  R(2)  y  CHo  R/2)  R{,3)  no  son  su- 
perponibles,  luego  han  de  ser  compuestos  dife- 


\R", 

se  presenta  bajo  dos  formas  distintas  desde  el 
punto  de  vista  óptico,  puesto  que  la  una  es  dex- 
trogira  y  la  otra  levógira,  aislándose  en  la  sínte- 
sis un  cuerpo  inactivo,  mezcla  de  los  dos  isóme- 
ros activos,  en  proporciones  iguales,  que  recibe  el 
nombre  de  racéniico  ó  inactivo  'por  compensación. 

Inútil  es  considerar  el  caso  en  que  los  cuatro 
H  hayan  sido  sustituidos  por  cuatro  radicales; 
porque  si  éstos  son  iguales  nos  hallamos  en  el 
caso  del  formeno,  y  según  que  los  cuatro  sean 
distintos,  ó  sólo  lo  sean  tres,  dos  ó  uno,  iremos 
pasando  por  casos  análogos  á  los  que  hemos  vis- 
to con  el  formeno  tri,  bi  ó  monosustituído. 

Oon  estos  datos  tenemos  materia  suíiciente 
para  establecer  la  forma  del  edificio  molecular, 
creado  en  el  espacio  por  un  átomo  de  O,  cuyas 
cuatro  cuantivalencias  están  saturadas  por  cua-  ¡ 
tro  radicales  monovalentes.  Para  ello  establece-  ' 
remos  una  serie  de  principios  que,  por  conside- 
raciones geométricas  sencillísimas,  nos  han  de 
resolver  de  i)lano  la  cuestión, 

1.°  Los  átomos  de  hidrógeno  que  forman  la. 
molécula  del  metano  deben  estará  igual  distancia 
del  carbono. 

En  efecto,  supongamos  que  no  sea  así,  y  por 
el  método  de  demostración  ad  ahsurdnm  dedu- 
ciremos la  exactitud  del  princiiiio.  Represente- 
mos por  un  cuadrilátero  irregular  las  líneas  que 
unen  los  átomos  de  hidrógeno,  y  nos  liastará  su 
sola  inspección  para  comprender  que  no  puede 
servirnos  para  representar  el  grupo  CH4,  ponjuc 


hidrógeno  del  formeno, y  no  ))udioiido  dar  nada 
m;'is  que  un  derivado  iiionoMisti'uído,  veremos 
quo  al  reemplazar  un  H  por  un  radic.il  monova- 
lente obtendremos  figuras  supcrponiblos  cual- 
quilla  que  sea  ol  vérlioo  «leí  rectángulo  donde  se 
haya  bocho  la  sustitución,  y  la  figura  sirvo  p.ira 
representar  los  derivados  monosustituídos  del 
formeno,  inieslo  (]ue  la  posil>iliilnd  do  sujicrpo- 
ncrlos  nos  demuestra  que  son  idénticos,  romo 
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rentes;  y  como  precisamente  la  experiencia  de- 
muestra lo  contrario,  no  tenemos  más  remedio 
que  desechar  la  forma  rectangular. 

El  estudio  de  la  forma  cuadrada  también  nos 
da  un  solo  derivado  monosustituído,  pero  dos  bi, 
como  en  la  rectangular,  por  lo  cual  tampoco  po- 
demos aceptarla  como  forma  típica  de  la  nota- 
ción estereoquímica. 

3.°  Ul  átomo  de  carbono  no  'puede  estar  fuera 
del  edificio  formado  alrededor  de  él  por  los  otros 
átomos. 

En  efecto,  habiendo  de  estar  el  átomo  de  car- 
bono á  igual  distancia  de  los  cuatro  de  H,  y  ha- 
biendo resultado  la  forma  más  aceptable  hasta 
ahora  la  que  determina  un  cuadrilátero  por  la 
unión  mediante  rectas  de  los  cuatro  átomos  de 
hidrógeno,  supongamos  como  caso  más  favorable 
que  el  carbono  ocupe  el  punto  C,  á  igual  distan- 
cia de  los  cuatro  H  y  fuera  del  plano  qne  éstos 
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determinan.  Satisface  bien  este  esquema  á  la 
condición  de  no  dar  el  formeno  nada  más  quo  un 
derivado  monosustituído;  peio  cuando  se  estu 
dian  los  bi,  la  siistitu<ión  de  los  H  en  los  vérti- 
ces 1,2  y  1,3  da  lugar  á  des  derivados  bisusti- 
tuídos, hecho  que  está  en  contradicción  con  la 
experiencia. 

liemos  hecho  todas  las  hipótesis  posibles  ad- 
mitiendo eniin  solo  plano  los  cuatro  liidrógcno.e, 
y  no  hnllamos  figura  que  esté  en  armonía  con  los 


hechos,  por  lo  que  hemos  do  hacer  una  nueva 
hipótesis  en  la  qne  el  álamo  de  carbono  y  los  ote- 
mos de  hidróqiuo  forman  una  figura  en  el  esj-n- 
do  estando  el  carbono  en  el  centro  de  ella. 

En  efecto,  suuongamos  colocado  ol  átomo  de 
de  carbono  cu  el  centro  do  una  esfera  y  en  ctia- 
tro  jMintos  equidistantes  entro  sí  col  ochidos  sobro 
la  cslcra,  y  oquidist.intc.'»,  i'or  lo  tanto,  del  cen- 
tro, los  cuatro  átomos  do  hidrógeno. 

Uniendo  los  jiuntos  dondo  están  colocado.s  les 
cuatro  átomos  de  hidrógeno  jH>r  líneas,  resultará 
un  tetraedro  regular  en  una  esfera  ocupando  el 
carbono  el  centro  del  tetraedro. 

Veamos  si  esta  figura  sati.sfacelas  condiciones 
que  primilivamento  e'-tablccinios. 
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Tanto  la  mono  como  la  bisustitucióu  de  H, 
nos  conduce  á  un  solo  derivado.  Si  son  tres  los 
átomos  de  hidrógeno  sustituidos  ix)r  otros  tantos 
radicales,  siendo  dos  de  ellos  iguales,  también 
nos  resulta  un  solo  derivado;  ]iero  si  los  tres  ra- 
dicales son  desiguales,  desde  el  momento  en  que 
cambiemos  el  orden,  ó  mejor  dicho,  el  lugar  don- 
de se  ha  hecho  la  sustitución,  obtendremos  dos 
figuras  no  sui>erponiblcs  y  simétricas  con  rela- 
ción á  un  plano,  como  sucede  con  un  objeto  y  su 
imagen  en  un  espejo  plano. 

Las  dos  figuras  siguientes  lo  demuestran. 

De  esto  deducimos  que  e!  tetraedro  regular  da 
cuenta  exacta  de  los  hechos  experimentales  que 
el  metano  jnesenta  como  resultado  de  la  susti- 
tución de  H  por  radicales  monovalentes,  y  por 
lo  tanto  el  tetraedro  lus  sirve  como  loima  fun- 
damental de  la  nueva  notación.  Además,  y  como 
dato  interesante,  apuntaremos  el  hecho  de  no 
poseer  planos  de  simetría  el  tetraedro  que  ha 
sufrido  tres  sustituciones  por  radicales  desigua- 
les, mientras  que  si  son  dos  iguales,  ó  sólo  ha  ex- 
perimentado la  bi  ó  la  monosustitución,  existen 


llanos  de  simetría.  El  cucrjio  CHRR'R"  po.'-ee 
la  propiedad  de  ser  activo  y  ])oseer  dos  formas 
de  actividad  óptica  distinta,  desviando  el  uno  á 
la  derecha  }'  el  otro  á  la  izquierda,  la  misma  can- 
tidad, el  plano  de  jiolarización  de  la  luz.  Este 
hecho  queda  entendido  mediante  la  notación  del 
carbono  tetraédrico,  puesto  que  vemos  la  exis- 
tencia de  (los  figuras  no  superjwnibles,  es  decir, 
simétricas,  y  por  lo  tanto  de  forma  lontraria, 
por  lo  que  se  (Jenominan  enanciomórficas. 

Deducida  la  forma  tetraédrica  por  considera- 
ciones de  orden  puramente  químico,  cual  es  el 
concejito  de  la  isomería,  veamos  si  podemos  lle- 
gar á  la  misma  figura  jiartiendo  de  la  considera- 
ción del  jiodir  rotatorio. 

En  el  lugar  corresi>ondiente  se  ha  estudiado  la 
polarización  rotatoria,  y  por  eso  aquí  no  haremos 
más  que  aplicar  los  conceptos  3-  leyes  allí  enun- 
ciadas al  objeto  que  nos  interesa. 

Sabemos  que  Biot  del  estudio  de  los  cristales 
dedujo  la  ley  de  su  nombre,  que  se  enuncia  di- 
ciendo que  en  los  cristales  activos,  que  en  disolu- 
ción no  poseen  el  jwder  rotatorio,  ¿ste  es  debido 
únicamente  á  la  estructura  crii>talina  no  simiíri- 
ca,  es  decir,  al  ayrupamieulo  disimétrico  de  las 
moh'euleis  crislahnas  que  forman  el  cristal. 

Demostrada  la  imposibilidad  de  la  existencia 
en  un  medio  activo  de  todo  plano  de  simetría, 
la  ley  de  Riot  se  extendió  á  los  cuerpos  líquidos 
ó  gaseosos  y  á  las  disoluciones,  enunciándoselos 
dos  ¡irincijños  siguientes: 

1."  En  los  cuerj.os  líquidos  ó  gaseosos  y  en 
las  disoluciones,  el  poder  rotatorio  es  debido  á 
la  disimetría  de  la  molécula  química. 

2."  lyos  cuer}'0S  que  ¡«oseen  el  |>oder  rotato- 
rio en  el  estado  .•;.  lido  y  en  el  de  disolurit'in,  el 
poder  rotatorio  es  debido  á  la  ver  á  ladi.Mmotría 
cristalina  y  á  la  disimetría  de  la  molécula  quí- 
mica. 

A  estos  dos  principios  llegaron  Pasteurpor  un 
lado  y  lye  Bel  y  Vant  HotT  por  otro.  Kl  célebre 
franiés,  en  sus  memorables  trabajos  sobre  los 
ácidos  tart.iricos,  sintió  la  nece."iidad  de  la  disi- 
metría cri.stalina  ó  (juímira  do  la  molécula  del 
cuerj'o,  para  poder  explicar  la  isomería  e8]^cial 
de  dicho.s  áciclos;  jicro  como  al  hacer  estiis  in- 
vestigaciones el  couco)ilo  delacu.tntivalencia  no 
había  adquirido  la  importancia  nue  le  dieron 
Kckulé  y  ("onjier.  y  i>or  lo  tanto,  la  ley  del  en- 
cadenamiento atómico  no  so  había  establecido, 
las  observaciones  dn  Pastcnr  y  todas  las  rfpn'o- 
c\ioncias  deducidas  j'.ira  relacionar  ol  i>oiler  ro- 
tatorio con  la  constitución  <|UÍmic«  se  refirieron 
á  la  molécula  química  entera. 

liO  Hcl  y  Vant  HotT,  por  el  contrario,  demos- 
traron ()ue  si  las  diversas  ¡«rtos  de  la  molérula 
)  uedcn  contribuir  á  la  disinicría,  basta  qne  uno 
do  los  carbonos  de  la  molécula  no  sea  simétrico 
j>nra  que  el  cuerpo  jiose»  el  jwder  rotatorio. 

No  debe  extrañar  que  llegasen  á  esta  conclu- 
.•-ion.  .\ceptadas  en  la  «Química  las  ideas  de  U 
cuantivalem  ia,  admitido  el  carbono  tetravalen- 
te, j  generali.'adas  las  fórmulas  esqueniáti(  as, 
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vordadeías  luiniulas  siutéticas  (pues  las  de  todos 
Bfiuellos  cuerpos  cuya  síntesis  se  ha  efectuado 
leiues^ntan  en  realidad  el  camino  que  podemos 
seguir  para  conseguirla),  los  investigadores  cita- 
dos pudieron  observar  que  todos  aquellos  cuer- 
pos que  poseían  el  poder  rotatorio  tenían  en  su 
molécula,  ó  mejor  dicho,  en  el  esquema  que  servía 
]iara  representarle,  un  átomo  de  carbono,  que  se 
denominó  asimétrico,  sentándose  comojjrincipio 
general  que  la  existencia  de  uno  de  esos  átomos 
de  carbono  iba  acompañado  do  la  pro))iedad  de 
ser  ópticamente  activo  el  cuerpo  que  le  poseía. 

Al  principio  tropezaron  con  muchos  cuerpos 
que,  teniendo  en  su  molécula  un  átomo  de  car- 
bono asimétrico,  no  desviaba  el  plano  de  polari- 
zación de  la  luz,  mientras  que  algunos  sin  car- 
bono asimétrico  presentaban  el  poder  rotatorio. 
En  este  último  caso  se  hallaba  el  alcohol  amíli- 
co ordinario,  pero  el  estudio  detenido  de  esta 
anomalía  sirvió  para  demostrar  que  tales  cuer- 
pos se  hallaban  impurificados  por  alguno  activo, 
descubriéndose  una  nueva  especie  química.  To- 
dos aquellos  que  con  carbono  asiméti'ico  eran 
inactivos  fueron  estudiados  detenidamente  por 
Le  Bel,  que  consiguió  desdoblarlos  en  dos  isó- 
j  meros  activos  de  poder  rotatorio  igual  en  mag- 
!.  nitud,  aunque  de  signo  contrario,  demostrando 
que  el  cuerpo  desdoblado  era  el  inactivo  por 
compensación  ó  racémico  de  Pasteur  y  Van't 
Hotf ,  resultante  de  la  mezcla  en  cantidades  igna- 
les  de  los  dos  isómeros  ópticos  en  que  se  había 
desdoblado.  El  caso  de  los  dos  isómeros  ópticos 
es  el  que  nos  representaron  los  dos  tetraedros, 
que  respondiendo  á  la  fórmula  CHRR'R"  eran 
simétricos  con  relación  á  nn  plano,  y  que  por 
ser  figuras  enanciomórficas  los  dos  isómeros  que 
representan  se  denom.inan  de  un  modo  idénti- 
co, dándonos  la  Estereoquímica  una  nueva  forma 
de  isomería:  la  isomcria  enanciovíórfica. 

Las  relaciones  entre  el  poder  rotatorio  y  la 
constitución  disimétrica  de  las  substancias  se  ex- 
presaron por  Pasteur  mediante  las  siguientes 
proposiciones,  que  Le  Bel  y  Van't  Hoff  compro- 
baron: 

\.°  El  agrupamiento  de  los  átomos  en  la 
molécula  de  un  cuerpo  activo  ha  de  ser  disimé- 
trico. 

2."  Todo  cuerpo  disimétrico,  y  por  lo  tanto 
ópticamente  activo,  se  presenta  bajo  dos  formas 
enanciomórficas,  es  decir,  ópticos  inversos, sien- 
do el  uno  dextrogiro  y  levógiro  el  otro. 

3.°  Las  propiedades  de  los  inversos  ópticos 
son  las  mismas,  excepto  el  poder  rotatorio,  que 
siendo  igual  en  magnitud  es  de  distinto  signo. 

4.°  Dos  inversos  ópticos  tienen  la  propiedad 
de  combinarse  en  moléculas  iguales,  dando  ori- 
gen á  un  cuerpo  denominado  racémico,  que  no 
posee  el  poder  rotatorio. 

5.°  Los  racémicos  son  desdoblables  en  los 
dos  inversos  ópticos  (]ue  les  forman. 

LTna  vez  que  hemos  expuesto  las  anteriores 
ideas  acerca  del  poder  rotatorio,  veamos  cómo 
podemos  deducir  la  forma  fundamental,  llegan- 
do al  esquema  tetraédrico.  Al  efecto  haremos 
todas  las  hipótesis  posibles,  siguiendo  el  mismo 
método  que  cu&ndo  consideramos  la  noción  de 
isomería. 

1.0  Los  centros  de.  gr acedad  de  los  átomos  que 
conslituyc7i  el  edificio  molecular  creado  alrededor 
de  un  átomo  de  carbono,  no  pueden  estar  en  el 
mismo  plano  que  éste.  -  Si  Cotuvieran  en  el  mis- 
mo plano  éste  sería  ya  plano  de  simetría,    pues 
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ni  enci'iaa  ni  delajo  de  dicho  plano.  -  Suponga- 
mos que  lo  esté.  Un  esquema  del  metano  sería 
el  de  la/(y.  Uiderior;  y  sustituyendo  dos  átomos 
de  TI  por  dos  radicales  monovalentes  desigua- 
les, no  existe  plano  de  simetría  cuando  los  H  que 
ocujian  los  lugares  1.4  son  los  que  se  han  siisti 
tuído,  y  por  lo  tanto  el  cuerpo  C'H,(2.i\KiH'4 
será  activo,  lo  que  no  ocurre  nunca.  Por  lo  tan- 
to, no  habiéndose  demostrado  liasta  ahora  que 
los  cuerpos  do  análoga  fórmula  posean  poder  ro- 
tatorio, la  figura  á  que  nos  venimos  .efiriendo 
no  puede  servir  para  base  de  la  notación  estereo- 
química. 

3.°  El  átomo  de  carbono  no  puede  estar  en  el 
interior  de  un  tetraedro  irregular.  -  En  efecto, 
si  el  tetraedro  es  completamente  irregular  no 
contiene  ningún  plano  de  simetría,  y  entonces 
el  mismo  metano  debe  poseer  el  poder  rotatorio. 
Es,  pues,  preciso  desechar  esta  figura,  y  haciéndo- 
le cada  vez  más  regular,  es  decir,  considerando 
tetraedros  que  vayan  teniendo  planos  de  sime- 
tría, veremos  loque  ocurre  cuando  alcance  al  nui- 
ximum,  es  decir,  cuando  sea  perfectamente  re- 
gular. 

Si  el  tetraedro  posee  al  menos  un  plano  de  si- 
metría como  el  representado  en  ]& figura  siguien- 
te, cuyo  plano  es  AEB,  Si  en  esta  figura,  reem- 
plazamos el  Hn)  ])or  un  radical  monovalente  R, 
el  plano  de  simetría  desaparece,  puesto  que  de 
un  lado  de  la  arista  1.4  queda  R  y  de  otro  H, 


H,(¡) 
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resultando  que  el  derivado  monosustituído  del 
formeno  es  asimétrico  y  debe  ser  activo,  hecho 
que  está  en  completa  oposición  con  la  experien- 
cia. 

Si  el  tetraedro  irregular  no  sirve  como  forma 
ó  esquema  fundamental  del  nuevo  sistema,  pa- 
semos á  consiilerar  el  tetraedro  regular.  Sabenios 
por  la  Geometría  que  este  sólido  admite  seis  pla- 
nos de  simetría,  y  si  le  admitimos  como  forma 
representativa  del  carbono  fundamental  CHj, 
ésta  no  debe  poseer  el  poder  rotatorio. 

Si  uno  de  los  átomos  de  H  se  sustituye  por 
un  radical  monovalente,  el  número  de  jdanosde 
simetría  disminuye  bajando  de  seis  á  tres,  3'  por 
el  mero  heclio  de  existir  éstos  no  debe  ser  activa 
la  molécula  CH3R,  en  armonía  con  los  hechos. 
Si  son  dos  los  átomos  de  H  sustituidos  todavía 


xÁ  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda  quedaría  nada, 
y  no  sería  posible  la  existencia  del  poder  rota- 
torio, 

'2.°  Sufioniendo  en  un  plano  los  centros  de  gra- 
vedad de  los  radicales  que  satu^-an  las  cuatro 
uaiitiíalencins  del  carlo>w,  este  no  puede  eslnr 


existo  un  plano  de  simetría;  pero  si  sustituímos 
tres  por  otros  tantos  radicales  distintos  entre  sí, 
pero  como  es  natural  monovalentes,  el  tetraclro 
que  representa  la  molécula  CHRR'R"  no  posee 
plano  de  simetría  y  conforme  á  los  principios  del 
poder  rotatorio  debe  ser  activo,  hecho  que  la 
experiencia  comprueba. 

Vemos,  pues,  que,  partiendo  del  concepto  del 
poder  rotatorio,  llegamos  á  deducir  que  la  forma 
fundamental  del  edificio  construido  alrededor  de 
■un  átomo  de  carbono  es  un  tetraedro  regular, 
cuyo  centro  está  ocupado  por  el  átomo  tetravalen- 
te, y  los  cuatro  vértices  por  los  átomos  de  hidró- 
geno. 

Mediante  este  esquema  podemos  rei)resentar 
la  forma  de  un  edificio  molecular  cualquierü,  re 
presentando  cada  carbono  por  un  tetraedro ;))ero  ¡ 
á  fin  de  abreviar  y  evitar  las  complicaciones  que 
resultarían  de  tener  que  hacer  un  dibujo  exten- 
so para  representar  los  cuerpos,  se  ha  convenido 
en  no  aplicar  la  fórmula  tetraédrica  n.nda   más 


que  á  los  compuestos  (|Ue  posean  algún  átomo  de 
carbono  asimétrico. 

Así,  el  ácido  láctico  CH,.  CH.OH.  COOH,  que 
posee  tres  átomos  de  carbono  en  su  esqueleto, 
sólo  tiene  un  átomo  asimétrico,  y  su  esquema  re- 
jiresentativo  será  un  tetraedro,  en  cuyos  cuatro 
vórtices  estarán  los  radicales  COOH.  CH3.  H  y 


OH.  Como  será  posible  construir  dos  tetraedros 
simétricos  respecto  de  un  plano  que  satisfagan 
1&  forma  del  ácido  láctico,  estaremos  en  el  caso 
de  los  dos  isómeros  enanciomórficos,  dextro  y  le- 
vógiro. 

A'emos,  pues,  la  simetría  de  estas  dos  formas 
con  relación  al  plano  PP,  comprendiendo  desde 
luego  que,  siendo  muy  pequeña  la  diferencia  en- 
tre ellas  existente,  y  respondiéndola  misma  fór- 
mula plana  esquemática  á  la  representación  de 
ambos,  las  diferencias  que  entre  sí  presenten  de- 
ben ser  también  pequeñas. 

Va  hemos  dicho  que  estas  diferencias  sólo  se 
refieren  al  sentido  del  poder  rotatorio  y  á  la  di- 
rección de  las  modificaciones  en  la  forma  crista- 
lina, caso  de  que  sea  posible  cristalizar  el  cuer- 
po. Por  esto,  las  isomerías  de  un  cuerpo  con  ím 
solo  átomo  de  carbo.w  asimétrico  dependientes  de 
la  existencia  de  éde,  son  enanciomórficas.  La  re- 
unión de  dos  enanciomórficos,  en  cantidades 
iguales,  da  una  mezcla  inactiva  por  compensa- 
ción, que  en  el  recto  sentido  de  la  palabra  no  es 
nn  verdadero  isómero.  Un  caso  nuevo  de  isome- 
ría nos  aparece  con  la  notación  estereoquímica, 
y  ya  veremos  que  no  es  el  único. 

Pudiera  preguntarse  cuál  de  esas  formas  es  la 
correspondiente  al  isómero  dextrogiro,  y  la  con- 
testación no  se  hace  esperar.  Siendo  la  Estereoquí- 
mica un  método  de  formulación  que,  cumplien- 
do todas  las  condiciones  exigidas  para  ser  aceji- 
tada,  explica,  ó  permite  interpretrar,  hechos  que 
por  las  anteriormente  usadas  era  imposible  darse 
cuenta,  y  no  prejuzgando  nada  acerca  de  lo  que 
hoy,  y  probablemente  siempre,  será  una  uto- 
pía para  el  químico  -  disposición  de  los  átomos  en 
la  molécula,  -  se  comprende  que  no  se  pueda  dar 
respuesta  cumplida,  pues  nos  será  conifdetamen- 
te  indiferente  que  una  ú  otra  representen  nn  isó- 
mero; la  forma  simétrica  de  la  que  aceptamos 
para  el  dextrogiro,  representará  el  levógiro. 

Como  base  de  la  notación,  hemos  establecido 
el  estudio  de  los  cuerpos  derivados  del  formeno 
cuando  éste  pasa  de  la  forma  simétrica  á  la  asi- 
métrica; pero  es  de  necesidad  considerar  todos 
los  casos  que  en  la  Química  jmeden  presentarse, 
porque  sei.i  td  único  medio  de  demostrarlas  ven- 
tajas (jue  el  concepto  estereoquímico  reporta  so- 
bre todos  los  restantes  medios  de  expresar  abre- 
viadamente los  hechos  á  que  un  cuerpo  se  piresta. 

Con  el  fin  de  no  involucrar  cuestiones  dis- 
tintas comenzaremos  por  considerar  los  cuerpos 
acíclicos,  y  después  lo  relativo  á  los  compuestos 
de  cadena  cerrada.  Dentro  del  piinier  grupo 
hemos  de  fijarnos  en  la  función  e?]iecial  del  es- 
queleto carbonado,  y  por  '^anto  estudiaremos  los 
cuerpos  con  enlace  sencillo  antes  de  ocuparnos 
de  los  de  función  etilénica,  indicando  á  continua- 
ción de  éstos  los  que  tienen  un  triple  enlace  entre 
dos  átomos  de  carbono. 

En  los  compuestos  acíclicos  con  ''nlaces  sencillos 
debemos  comenzar  por  los  que  tienen  dos  átomos 
de  carbono  asimétricos,  puesto  que  los  de  uno 
han  sido  ya  estudiados. 

El  esquema  plano  que  representa  el  caso  do 
dos  átomos  asimétricos  será 

CR.R'R'-CR¡R'iR"i, 

y  el  (]ue  de  la  notación  de  la  Estereoquímica  se 
deduce  será  dos  tetraedros  que  se  unan  de  ma- 
nera tal  que  queden  libres  tres  vértices.  Pero 
esto  simple  enlace  tiene  un  carácter  particular,  y 
es  el  de  ser  móvil,  ó  por  lo  menos  así  debe  admi- 
tirse, á  fin  de  que  cada  carbono  pueda  girar  al- 
rededor del  i'unto  de  unión  con  el  carbono  pró- 
ximo, arrastrando  los  átomos  que  saturan  sus 
tres  cuantivalencias,  lo  cual  equivale  á  poseer  un 
movimiento  sobre  un  eje  trazado  por  los  centros 
do  los  carbonos,  pagando  también  por  el  vértice 
común. 
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Es  de  necesidad  esta  hipótesis  del  enlace  mó- 
vil ,  porf|ue  limita  el  número  de  isómeros  que  pue- 
den presentar  dos  átomas  asimétricos  ¡pues  si  no, 
un  cuerpo  de  fórmula  plana  CKoR'-CKoK.!  en 
el  (]ue  el  enlace  éntrelos  átomos  de  carbono  fue- 
se rígido,  presentaría  los  isómeros  de  las  formas 
adjuntas  por  el  simple  cambio  de  posición  de 
K  3'  K',  en  el  tetaedro  inferior  de  \&  firjara  si- 
guiente, respecto  al  mismo  tetaedro  de  la  ante- 
rior. 

Si  este  caso  de  isomería  fuese  cierto,   debían 


existir  dos  cloruros  ó  dos  bromuros  de  etileno 
CH2R.CH0R,  ó  dos  glicoles  de  la  forma 

GH^OH.CH.OH; 

y  como  no  se  conoce  nada  más  que  un  etanodiol 
y  un  derivado  halogenado  que  responda  á  esas 
fórmulas,  y  su  no  existencia  se  deduce  admitien- 
do el  enlace  móvil ,  so  ve  claramente  que  es  lógico 
tomar  como  buena  esta  hipótesis  restrictiva,  que 
limitando  el  número  de  isómeros,  |ione  en  armo- 
nía los  conceptos  teóricos  con  los  hechos  experi- 
mentales. 

Kstal)lecido  esto,  pasaremos  á  deducir  las  ver- 
daderas isomerías  que  pueiien  existir  cuando  los 
dos  átomos  de  carbono  son  asimétricos.  Un  cuer- 
po de  esta  clase  tendrá  por  esquema  representa- 
tivo CRR'R"  -  CRjH',Ri",  y  al  rejiresentarlosen 
Estereoquímica,  como  cada  tetraedro  ¡Jiiede  afec- 
tar dos  iornias  distintas,  tendremos  cuatro  isó- 
meros, en  los  que  .se  verificará,  como  en  el  caso 
de  un  solo  átomo  asimétrico,  que  dos  á  dos  se- 
rán simétricos  con  relación  á  un  jilano ;  ó  lo 
((uo  es  lo  mismo,  que  los  cuatro  isómeros  repre- 
sentarán dos  casos  de  isomería  enantiomóríica 
completamente  distinta,  f'sta  deducción  es,  no 
sólo  teórica,  sino  experimental.  En  efecto,  el  azú- 
car aldehídico  CH,0H.C1I0H.('H0H.CH0,  de 
cuatro  átomos  de  carbono,  dos  de  ellos  asimé- 
tricos, los  dos  secundarios,  ha  sido  estudiado 
dolenidatuente  ]ior  Fischer,  que  ha  conseguido 
aislarlo  bajo  cuatro  (brmas,  dos  á  dos  enancio- 
mi')rlicas,  como  representan  los  siguientes  esque- 
mas: 


T.iis  dos  irlrusas  1  y  '¿  mniplcn  con  la;  (oiiii 
ciónos  asignadas  ú  los  isómeros  enancioniórlicos. 
Otro  tfluto  ocurre  á  las  3  y  1.  que  cutre  sí  son 
isómeros  de  es.i  categoría;  ¡lero  el  i^rupo  1.  2  y 
el  1.  .')  no  están  dentro  del  mismo  onlen  iso- 
mérico, puesto  que  cualquiera  do  los  cuerpos  do 
ino  de  los  grupos  nn  )  o-ipcn   las  mi'-ínas  jiropic 
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dades  que  el  eorrespondiente  del  otro,  hecho 
que  se  comprende  con  sólo  ver  la  disposición  de 
los  radicales  en  ambas  parejas.  He  aquí  un  nue- 
vo caso  de  isomería  que  las  fórmulas  esquemáti- 
cas en  un  plano  no  expresaban,  y  que  de  hecho 
existe,  no  sólo  en  estos  cuerpos,  sino  en  otros 
que  responden  á  la  misma  fórmula  plana 

CRRR'R"-CRjR'iR"i. 

Este  niievo  caso  de  isomería,  en  el  que  hay  que 
tener  en  cuenta  la.  posición  de  los  radicales  de  los 
carbonos  asimétricos,  sin  que  sean  figuras  simé-  ' 
tricas  las  que  representan  los  isómeros  posibles,   ' 
ha  recibido  el  nombre  de  isomería  estereoquímica  ! 
propia'mente  dicha.  ' 

Es  condición  indispensable  para  la  existencia 
de  estereoisómeros  la  presencia  al  menos  de  dos 
átomos  de  carbono  asimétrico,  y  conviene  fijar 
además  la  atención  en  el  hecho  teórico  y  exj>eri- 
mental  de  que  puede  haber  isómeros  estereoquí- 
micos  sin  que  alguno  de  ellos  posea  isómeros 
enanciomórficos.  ^ 

Un  ejemplo  notabilísimo  en. los  anales  de  la 
Química,  por  los  notables  trabajos  practicados 
yior  los   eminentes  químicos,  es  el  de  los  ácidos  , 
tartáricos. 

Tienen  estos  cuerpos  por  fórmula  plana 

COOII-CH.OH-CH.OH.COOH,  | 

que,  como  vemos,   es  la  genera",  de  los  cuerpos 
con  dos  carbonos  asimétricos,  pero  con  la  jiarti- 
cularidad  do  ser  los  radicales  diferentes,  que  sa-  ; 
turan   las  tres  cuantivalencias  de  un  carbono  . 
asinii'trico,  iguales  á  las  que  forman  el  otro,  es  j 


decir,  que  la  fórmula  general  queda  reducida  á 
la  expresión  CRR'R"- CRRR".  Construyendo 
los  esquemas  estcreoquímicos  corrcspon<iientes, 
de  un  modo  análogo  al  empleado  en  las  tetrosas, 
nos  encontramos  con  que  los  esquemas  1  y  2, 
que  debieran  ser  cnanciomórficos,  admiten  un 
l>l¡ino  rio  simetría  pcrpcmiicnlar  al  plano  del  ta- 
blero, lo  que  hace  (jue  sean  idénticos  los  cucrjios 
por  olios  representados,  como  expresan  las  an- 
teriores figuras. 

Los  cuirpos que  responden,  por  lo  tanto,  á  la 
fórmula  CRR'R"  -  (I?  R'R',  jioseen  un  isómero 
menos  que  los  do  la  formula  general,  juiesexis- 
ten  dos  isómeros  estorooquímiocs,  uno  simétrico 
y  otro  que  no  lo  es;  este  último,  por  esa  condi- 
ción de  no  serlo,  será  activo  y  poseerá  la  isome- 
ría enanciüuu'irfii  a,  resultando  una  ácido  tartá- 
rico dextrogiro,  otro  levógiro,  y  otro  simétrico  ó 
¡nai'tivo  no  desfloblable  (paratartárico  de  Pas- 
teur),  además  del  racéniico  i'i  inaftivo  por  com- 
pensación, formado  por  la  mezcla  de  los  dos  isó 
meros  activos.  Vor  lo  tanto,  los  isómero-'  ost«- 
reoquíuiicos  no  simétri  os  |>os  eran  la  isomería 
enanciomórfica;  ]>cro  si  uno  al  monos  es  de  for- 
ma simétrica,  la  última  isomería  desa|>arece. 

Si  el  número  do  átomos  de  carbono  asinu'lri- 
rcs  existentes  en  la  moh'iula  crece  aumentan 
los  isómeros  estcreoijuímicos,  nudiendo  aunien- 
t.ir  on  la  misma  pro)H)roión  el  ne  isómeros  cnan- 
ciuuií'prficos,  siempre  que  ouniplan  la  condición, 
antes  citada,  de  no  admitir  la  fórmula  pUno  de 
simetría. 

Para  que  esto  suceda,  es  indispensable  que 
los  radicalo"  que  Mit\iran  las  cunntivalrnciaM  de 
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los  carbonos  asimétricos,  no  empleadas  en  la 
formación  del  esqueleto  carbonado,  no  sean 
iguales,  y,  de  serlo,  que  los  restantes  carbonos 
poseean  giupos  funcionales  distintos,  único  me- 
dio de  que  la  molécula  no  pueda  dividirse  en 
partes  simétricas  por  ningún  plano,  es  decir, 
que  responda  á  la  fórmula  general 

CRR  R"  -  CRiR'i  -  CR,R'2R"3, 

de  tres  carbonos  asimétricos. 

La  fórmula  general  que  da  el  número  de  isó- 

meros  estereoquímicos  esN  =  -; — ,    en  la  que 

n  es  el  número  de  átomos  de  carbono  asimétri- 
cos exis^^^entes  en  la  molécula. 

Multitud  de  ejemplos  pudiéramos  citaren  com- 
probación de  la  fórmula  anterior,  j^ero  los  más 
notables  nos  los  dan  los  azúcares  aldehídico?, 
con  los  notables  trabajos  practicados  por  diver- 
sos químicos,  especialmente  por  Fischer. 

La  fórmula  general  de  las  pentosas  de  cinco 
átomos  de  caí  bono  es 

CH.OH.CHOH.CHOH.CHOH.CHO, 

que  como  vemos  tiene  asimétricos  los  tres  car- 
bonos secundarios,  Ssgún  la  fórmula  anterior, 
debo  existir  bajo  cuatro  formas  estereoquímicas 
bien  distintas;  y  efectivamente,  de  las  cuatro 
tres  son  reconocidas  y  bien  estudiadas,  la  arabi- 
nosa,  rebosa  y  xilosa,  y  la  cuarta,  designada  pre- 
viamente con  el  nombre  de  prunosa ,  tiún  no  se 
ha  aislado. 

Desarrollando  en  un  (daño  los  esquemas  de 
estos  cuatro  azúcares,  tenemos: 

(1)  OH  OH  OH 

I        I      1 
CH,OH-C-C-C-CHO    Rebosa. 


(2) 


H      H    H 
OH  OH    H 


CH.OH  -  C  -  C  -  C  -  CHO    Arabincsa. 

I        I        I 
H     OH 


H 


(3)  H    OH  OH 
1      I        I 

CH.OH  -  C  -C  -  i~  CHO    PrunosB? 

OH  H      H 

(4)  H    OH    H 
I       I         I 

CH.,OH-C-C  -  C-CHO     Xilosa. 
I       I        I 
OH  H      OH 

Estos  esijuemas,  que  son  los  únicos  josibles, 
no  han  sido  asignados  á  cada  azúcar  de  un  modo 
arbitrario,  sino  i)ue  resultan  del  estudio  de  las 
jiropicdades  de  cada  cuerjio.  En  efecto,  oxidada 
moderadamente  laarabinosn,  se  convierte  el  gru- 
po aldehídico  en  ácido  y  resulta  el  ácido  arabó- 
nico  monobásico;  jioro  si  la  oxidación  es  más 
|iro funda  éste  pasa  á  ácido  bibásico,  lesultando 
el  ácido  trioxiglutárico,  que  es  activo.  Fijándo- 
nos en  los  esijuemas,  podremo';  observar  que,  si 
los  carbonos  terminales  los  convertimos  en  car- 
box  ilos,  la  fórmula  de  la  rebosa  y  de  la  xilrg* 
admiten  un  )dano  de  simetría  perpendicular  al 
¡llano  del  ]mx]^'\  por  el  carbono  central;  y  como 
el  cuerpo  que  posee  esta  jiropiedad,  es  simétrico, 
y  por  lo  tanto  inactivo,  no  desdobUblr,  ambos 
e.squenias  quedan  eliminados,  y  sólo  el  2  y  el  3 
]nieden  dar  un  ácido  activo  y  ser  los  que  ref^re- 
senten  la  arabinosa.  >Cuálde  los  do«  elegiremos? 
Mientras  no  se  aisle  y  estudie  detenidamente  la 

Í)r\>no8a  no  podemos  dilucidar  completamente 
a  cuestión,  siendo  indiscutible  que  poseerá  «no 
de  olios. 

Fijándonos  en  los  osquenias  ostereoquímioos 
de  las  pentosas,  deduciremos  que  han  de  poseer 
la  isomería  cnanciom>')rfica,  por  ser  estereoisóme- 
ros no  simétricos;  de  modo  que  la  nueva  nota- 
ción nos  da  para  los  aplicares  aldehidos  de  cinco 
átomos  de  carbono  ocho  isómeros,  dos  á  dos,  de 
proj^iedadcs  iguales,  |«ero  de  signo  distinto  su 
j'oder  rotatorio, , mas  los  cuatro  racéniicos  qvie  á 
las  cuatro  jiarejas  corres|>onden. 

(^uanto  hemos  dicho  de  Its  |>entosas  se  aplica 
:»  las  hexofMis  de  seis  átomos  de  carbono,  cuatro 
de  ellos  asimétricos.   Res^Kinden  á  la  fórmula 
plana 
cnOH  CHOH.rnOH.cnoH.rHOH.CHO, 
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y  como  tione  cuatro  átomos  de  carbono  asimé- 
tricos, y  los  dos  carbonos  primarios  sostienen 
funciones  desiguales,  debe  poseer  ocho  isomerías 

estereoquímicas  N=  -  „-  =8,  y  cada  estéreo- 
isómero  poseerá  el  enanciomórfico  correspon- 
diente. 

De  las  ocho  glucosas  aldehídicas  se  han  aisla- 
do seis,  que  son:  glucosa,  tiianosa,  gulosa,  iduscí, 
ga/adosia  y  talosa;  las  ilos  desconocidas  so  han 
designa'io  previamente  con  los  nombres  afomu- 
cosa  é  isotalosa,  que,  si  no  se  han  |iO(li(Jo obtener, 
en  cambio  se  conoce  el  ácido  bibásico  que  á  cada 
una  corresponde,  que  comjtrueban  todo  lo  que 
respecto  al  número  de  isúnieros  venimos  dicien- 
do; ¡lues  teniendo  por  exjiresión 

COOH.CHOH.CHOH.CHOH.CHOH.COOH, 

debe  disminuir  el  número  de  isómeros  estéreo- 
químicos,  reducii'udose  á  seis,  )ior  liaber  dos  pa- 
rejas de  glucosas  que,  diferenciándose  sus  esque- 
mas sólo  en  la  posición  de  O. OH  con  relación  á 
los  grupos  terminales  distintos  CH„OH  y  CHO, 
al  convertirse  en  carboxilos  resultan  superjioni- 
bles.  El  número  de  ácidos  bibásicos  tetraalco- 
holes  derivailos  de  las  glucosas  será  el  de  seis, 
correspondiénilose  del  siguiente  modo: 

Alomucosa    (desconocí-     Acido domúcico  (aisla- 
da)          do)  (i) 

Isotalosa  (desconocida). í  .  .,  ,  >  ■ -i  ,  \ 
™  ,  ^  '  '  Acidosalomucido  (a) 
Talosa S,  ^  ' 

Glucosa }   \    ■  1  ■  ■      I   \ 

„   ,  ;  Acido  sacarico  (a) 

Gulosa S  ^  ' 

Mañosa Acidomanosacárico(a) 

Liosa Acido  idosacárico  (a) 

Galactosa Acido  niúcico  (i) 

La  letra  colocada  en  un  paréntesis  al  lado  de 
cada  árido  indica  la  propiedad  de  ser  ó  no  ac- 
tivo; como  observamos  en  la  tabla  precedente, 
hay  dos,  el  múcico  y  el  alomúcico,  que  no  lo  son, 
por  admitir  su  esquema  esteieoquímico  un  pla- 
no de  simetría  perpendicular  al  plano  del  ta- 
blero, con  lo  que  poilemos  ya  deducir  que  no 
poseeiiín  enanci()m<)rficos,  mientras  que  los  cua- 
tro is(')meros  activos  tendrán  su  respectivo  enan- 
ciomórlieo  y  el  lacémico. 

La  colosal  obra  de  Fischcr  sobre  los  cuerpos 
que  acabamos  de  citar  establece  la  armonía  en- 
tre los  conceptos  teóricos  de  la  lísterpoi|UÍmicay 
la  parte  experimental.  Pero  no  se  reducen  sólo  á 
los  ejemplos  citados  los  esfuerzos  del  ilustre 
químico,  sino  que  ha  tratado  de  generalizarlos, 
y  lo  ba  conseguido  dando  los  métodos  que  nos 
permiten  deducir  todos  los  hechos  partiendo  de 
un  compuesto  de  n  átomos  de  cariiono,  bien 
aumentando  el  número  de  éstos  y  creando  una 
serie  creciente  n  +  1;  n-f  2...,  ó  fornumdo  una 
decreciente  n-1;  n-2...,  mediante  un  procedi- 
miento químico  tan  elegante  como  ]ireciso,  por 
el  cual  se  consigue  pasar  de  un  azúcar  aldebídi- 
00  á  otro  de  mayor  ó  menor  número  de  átomos. 
La  importancia  del  trabajo  es  tan  grande,  que 
nos  creemos  obligados  á  exponerle,  aunque  sea 
de  un  modo  sucinto. 

Tratemos  de  pasar  de  una  aldosa  de  n  átomos 
de  carbonos  asimétricos  á  otra  de  n  +  1 ;  sea  el 
cuerpo  CH,,OH.(CH.OH)n.CHO.  Fundándose  en 
la  projiiedad  de  la  funci<)n  aldehídica  de  soldar- 
se con  el  ONH,  el  compuesto  dado  se  convierte 
en  un  nitrilo  de  un  átomo  más  de  carbono, 

CH.OH.  (CHOH)°.CHO  +  CNH 
=  CH,OH.(CHOH)".CH.OH.CN, 

que  los  agentes  hidratantes  convierten  en  ácido 
y  amoníaco 

CH,OH.(CHOH)°.CHOH.CN  +  2HoO 
=  NH3-+-CH.0H.(CH0H)°.CH0H.c60H. 

Calentado  este  ácido  á  100°  pierde  agua,  y  se 
forma  la  lactona  (éter  sal)  correspondiente, 

OH.,OH.(CH.OH)°  -  2.CH.CH0H.CH0H.C0. 

¿ 1 

Reducida  esta  lactona  por  la  amaliíama  de 
sodio  en  líquido  ácido,  se  regenera  la  función  al- 
cohol secundario  del  carbono  (.,)  y  el  gru|io  CO 
toma  un  II  para  formar  la  funciiin  aldehídica, 
resultando  la  aldosa  de  n  +  3  átomos  de  carbono, 
con  n  -f  ]  asimétricos  y  n  +  2  fujiciones  alcohóli- 
cas CH.,OH.(CHOH)"  +  i.CHO. 
Tomo  XXIV,  .(í¿;É»!rfíce 
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Por  el  contrario,  podemos  pasar  de  rn  com- 
puesto aldósico  de  n  átomos  de  carbono  al  de 
n  -  1,  mediante  el  siguiente  jirocedimiento: 

Saijemos  (pie  los  aldi  hidos  reaccionan  con  la 
hidroxilamina  para  formar  la  aldoxima  corres- 
pondiente; luego  tratando  una  aldosa  por  el 
reactivo  tendremos  la  reacción  indicada.  Sea  la 
aldosa  (,H,OII.(CHOH)".(HO,  con  una  molé- 
cula de  hidroxilamina  KH^OH,  da 

H.p  -f  CH,OH.(CHOH)".C  =  N  -  OH. 

Tratando  esta  aldoxima  por  el  cloruro  de  ace- 
tilo  en  exceso,  se  forma  un  cueipo  tantas  veces 
éter  acético  como  funciones  alcohólicas  existen, 
y  el  gru]io  aldehídico  pasa  á  nitrilo 

CH,0H.(CH0H)".CH0-Kn-f2)CH.,.C0.Cl 

==(n  +  2)CIH-f  CHaCOOH 
4-CH,O.CO.CH3.(CH.O.CO.CH;,)°-CsN. 

Sometiendo  este  cuerjio  á  la  acción  del  nitrato 
argéntico  anioniacai,  los  grupos  acéticos  con  el 
amoníaco  se  separan  bajo  la  foinia  de  acetami- 
da,  mientras  que  el  grupo  CN  es  separado  por 
el  hidrato  de  plata  en  forma  de  cianuro,  resul- 
tando como  final  de  la  reacción  un  cuerpo  al- 
cohol aldehido  de  un  átomo  de  carbono  menos 
que  la  aldosa  de  que  se  partió. 

Para  facilitar  la  eompiensión  del  hecho,  divi- 
diremos la  reaccción  en  dos  paites:  1."  acción  del 
hidrato  argéntico;  2."  acción  del  amoníaco 

CH,O.CO.CH3.(CH.OCO.CH3)°.CN 
+  AgOH  =  CNAg  +  CH.jOCO.  CHo 
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(CHO.CO.CHa)" 


'.'  ^  01 
\  0.( 


OH 

O.CO.CHy 
CH.O.CO.CHg 
/H 
(CH.OCOCH3)"  -  JC^— OH 

^   \O.CO.CH3 
+  (n  -f  1  )NH ,,  =  H.,0  -f  (n  -f  1  )CH,C'ONH., 
+  CH,0H.(CH0H)"  -  i.CHO. 

Para  terminar  la  estereoquímica  de  los  com- 
puestos acíi  lieos  de  enlaces  simples,  necesitamos 
exponer  el  medio  de  translormar  un  cuerpo  en 
su  isómero  estereoquímico,  y  el  desdoblamiento 
de  los  racémicos  en  los  isómeros  enanciomórlicos 
(jue  los  forman. 

Como  los  trabajos  para  pasar  de  un  isómero 
estereoquímico  á  otro  han  sido  ¡iracticados  con 
los  azúcares  y  con  los  ácidos  tartáricos,  de  ellos 
sacaremos  los  ejemplos. 

El  princi[iio  en  que  se  funda  esta  reacción  es 
(]ue  dos  ácidos  estereoisé)meros  son  transforma- 
bles el  uno  en  otro  ])or  la  acción  del  calor  cuan- 
do sus  féirmulas  se  diferencian  únicamente  en  la 
disposición  de  los  radicales  monovalentes  que 
ibrman  el  carbono  asimétrico  próximo  á  la  fun- 
ción acida. 

Este  principio  se  generaliza  á  todos  aquellos 
cuerpos  que  ¡losean  carbono  asimétrico  unido  á 
un  carliono  terminal  translórniable  en  carboxilo; 
por  eso  se  ajilica  á  los  azúcares  aldehídicos, 

Supoiigamos  que  queremos  pasar  de  la  maño- 
sa á  la  glucosa,  teniendo  en  cuenta  que  sólo  se 
diferencian  en  la  disiiosición  de  H  y  OH  del 
carbono  asimétrico  unido  á  la  función  alde- 
hídica 

H 

I 
CHoOH.(CKOH),.j.C-COH  (glucosa) 
I 

OH 
OH 
I 
CH,OH.(CH.OHVi,G-COH  (mañosa). 

H 

Para  resolver  el  problema  que  nos  propone- 
mos, comenzamos  por  oxidar  la  mañosa  mediante 
el  agua  de  bromo  y  el  carbonato  sódico,  que  con- 
vierten la  función  aldehídica  en  función  acida, 
resultando  el  ácido  maiiiinico,  que  es  al  glucó- 
nico  dado  en  idénticas  condiciones  por  la  glu- 
cosa, lo  que  ésta  á  la  mañosa.  Si  se  i^ombina  el 
ácido  manónico  con  una  base  terciaria  como  la 
quinolcína,  se  juieile  aplicar  el  calor  sil.  temor 
de  (pie  se  Ibrme  ami<ln  ])or  ]>ériHda  de  agua  del 
grupo  salino;  y  estudiando  el  jirodiic  to  resultan- 
te, nos  encontramos  con  que  no  es  el  manonato 
y  sí  el  gluconato  de  quiuoleíua  lo  que  tenemos. 


Mediante  la  notación  estereoquímica  nos  expli- 
carnoá  esto  admitiendo  que  el  carbono  asimé- 
trico próximo  al  grupo  salino  ha  dado  un  giro 
de  180',  y  entonces  los  radicales  á  él  unidos, 

H 
I 

-C- 


toman  la  posición 


OH, 

OH 

I 

-C- 

I 

H. 


Para  llegar  ahora  á  la  glucosa  se  deja  el  ácido 
glucónico  en  libertad  mediante  otro  ácido  más 
enérgico,  se  convierte  en  lactona  glucónica  ca- 
lentando á  100°,  y  se  reduce  ésta  por  el  hidróge- 
no naciente  en  liquido  ácido,  con  lo  cual  se  con- 
vierte en  glucosa. 

El  método  aidicable  á  los  ácidos  bibásicos,  se- 
guido por  JungHeiseh  con  los  ácidos  tartáricos, 
es  el  siguiente:  sabemos  que  el  ácido  tartárico 
jiosee  dos  formas  estereoquímicas:  una  no  simé- 
trica, que  nos  dará  los  isómeros  dextro  y  levo- 
giro,  mas  el  racéndco;  y  otra  simétrica  ó  sin  iso- 
mería enanciomóifica. 

Pues  bien:  calentando  el  ácido  dextro  ó  el  levo 
con  poca  agua  á  175°  en  tubos  cerrados,  ó  las  sa- 
les de  cinconina  á  170,  se  obtiene  el  ácido  racé- 
mico  desdoblable  en  los  dos  enanciomórficos; 
pero  á  este  cuerpo  acompaña  siemjae  una  jie- 
queña  cantidad  del  ácido  mesotartarico  de  l'as- 
teur,  ó  sea  del  ácido  simétrico  en  estado  de  sal 
de  cinconina;  luego  de  un  ácido  activo  yiodemos 
pasar  á  otro  inactivo  por  naturaleza.  Inversa- 
mente, el  citado  químico  ha  demostrado  que,  ca- 
lentando á  175°  con  una  pequeñísima  cantidad 
de  agua  el  ácido  tartárico  simétrico,  se  transfor- 
ma en  ácido  racémico  desdoblable  en  los  dos  in- 
versos ójitieos.  Por  lo  tanto,  |<ai  tiendo  de  uno 
de  los  ácidos  tartáricos,  podemos  llegar  á  tener 
todas  las  b.rmas  en  que  éste  se  jiresenta. 

Concluiremos  estas  ideas  solre  los  isé^nieros 
que  la  Estereo(|UÍmica  ])revé,  indicando  á  la  li- 
gera los  medios  para  desdoblar  un  racémico. 
Guando  se  efectúa  la  síntesis  de  un  cueipo  ccn 
carbonos  asimétricos,  jiodemos  partir  de  un  com- 
puesto inactivo  ó  de  uno  activo.  En  este  último 
caso  siempre  nos  resultará  uno  de  los  isómeros 
activos,  á  menos  que  el  compuesto  resultante 
sea  simétrico,  en  cuyo  caso  tendremos  el  com- 
puesto inactivo  por  naturaleza. 

Pero  si  el  compuesto  que  empleamos  en  la 
síntesis  es  in^ictivo  y  no  ( onduce  á  un  cuerpo 
simétrico  el  resultado  de  la  reacción  e>  sieiiipre 
un  racémico,  que  hemos  de  desdoblar  en  los  dos 
inversos  ijiticos. 

Tres  jiroccdimientos  tenemos,  dos  de  ellos  de- 
bidos á  Pasteur.  Uno  es  muy  general,  y  puede 
decirse  que  se  aplica  á  todos  los  racémicos.  Con- 
siste an  aprovechar  la  acción  de  los  microorga- 
nismos que,  colocados  en  condiciones  a]>ro]iia- 
das  para  su  vida,  en  un  medio  que  contei  ga  el 
racémico  que  queremos  desdoblar,  destruyen 
preferentemente  el  que  se  encuentra  en  la  natu- 
raleza, de  motlo  que,  alcanzando  el  momento  en 
que  éste  ha  desaparecido  3'  destruyemlo  el  fer- 
mento, ó  evitando  que  su  acci<.n  continúe,  ten- 
dremos uno  de  los  isómeros  que  lórmaban  el  ra- 
cémico. Así,  colocada  la  glucosa  racémica  con  le- 
vadura, se  destruye  primero  la  dextrogira,  que 
tanto  abunda:  y  si  i'or  medio  del  sacarímetro 
observamos  el  momento  en  que  el  líquido  alcan- 
za el  máximum  de  desviación  ala  izquierda,  bas- 
tará evitar  que  el  fermento  continúe  actuando 
]iara  tener  una  disolución  de  glucosa  levógira. 

El  primer  método,  debido  á  Pasteur,  se  aplica 
á  los  cuerpos  que  pueden  cristalizar,  porque  los 
isómeros  activos  jioseen  la  bemiedría  no  super- 
ponible,  y  se  funda  el  desdoblamiento  de  los  ra- 
cémicos en  la  jiropiedad  que  tienen  de  dividirse 
en  los  dos  enancionu^rficos  cuando  se  baila  en 
estado  de  sal  doble  y  se  concentra.  Elegido  un 
cristal  que  presente  una  benp^dría  se  disuelve 
la  masa  cristalina,  se  coucentia  hasta  pelícu'a  y 
se  adiciona  el  cristal  elegido,  que,  sirviendo  co- 
mo medio  de  cristalizacit  n  del  isómero  de  la  mis- 
ma bemiedría,  hace  que  se  dejosite  éste,  qne- 
danilo  el  eiianciomórilco  en  disolución,  de  la  que 
se  cristaliza  por  nueva  concentración.  Purifican- 
do aisladamente  estos  cristales,  y  dejando  el  áci- 
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do  en  libertad,  tenemos  los  dos  isómeros  qne  for- 
nialjan  el  lacériiico. 

Por  último,  úsase  tambivn,  con  resultados  po- 
sitivof^,  en  i-l  desdoljlaniiento  de  los  di  idos  racé- 
roicoff,  el  siguiente  método,  basado  en  el  hecho 
de  que  los  isómeros  ópticos  de  un  mismo  ácido 
combinados  con  una  base  activa  dan  sales  de  so- 
lubilidad muy  diferente. 

Para  poner  en  práctica  el  procedimiento  se 
combina  el  racémiro  con  una  base  activa,  ]ior 
ejemplo  la  estricnina;  se  concentra  la  disolución, 
y  se  obtiene  una  masa  cristalina  formada  única- 
mente i)or  la  sal  correspondiente  á  uno  de  los 
com¡)onentesdel  racémico;  se  separa,  y,  lavamlo 
bien  los  cristales,  se  reúnen  las  aguas  de  loción 
con  las  madres  de  la  cristalización;  se  concentra, 
y  la  masa  cristalina,  purificada  jior  cristaliza- 
ción fraccionada,  nos  da  la  sal  del  isómero  óp- 
tico. Descompuestas  por  separado  las  dos  sales, 
dejan  en  libertad  el  ácido  que  la  forma. 

Este  procedimiento  se  usa  de  un  modo  análo- 
go en  el  desdolilamiento  de  una  base  raeémica 
mediante  el  empleo  de  un  ácido  activo,  i'or  él 
ha  conseguido  Lademburg  desdoblar  la  conicina 
en  los  insómeros  ópticos  empleando  el  ácido  dex- 
tro  tartárico. 

Siguiendo  el  orden  marcado  en  los  compuestos 
de  enlaces  sencillos,  comenzaremos  jior  conside- 
rar sólo  dos  carbonos,  geneíalizando  en  seguida 
las  deducciones  á  lo»  casos  de  existir  más  car- 


ón la  (¡ue  se  ve  la  existencia  del  plano  P  de  si- 
metría, ()ue  no  es  otro  que  el  plano  del  dibujo. 
Si  los  cuatro  radicales  son  dilcrentes  cuando 
uno  de  los  soldailos  á  un  carbono  es  igual  á  otro 
do  los  qne  saturan  las  cuaiitivalencias  del  segun- 
do carbono,  y  aun  siendo  diferentes  los  que  se 
unen  á  uno  de  los  átomos  de  carbono  son  idén- 
ticos á  los  que  lleva  el  otro,  las  fórmulas  este- 
reoquímicas acusan  la  existencia  de  dos  isóme- 
ros cstereoquíniicos  propiamente  dichos,  que  ten- 
drán por  formas,  considerando  el  caso  más  ge- 
neral, CHk'  =  < 'HjR'j,  las  rejirescntadas  en  los 
siguientes  esquemas,  aplicables  á  Ins  casos  antes 
citados  ('KR'  =  CKk',  y  CRR'  =  CRR'.  La  ins- 
pección do  las  figuras  nos  indica  (|uc  la  diferen- 
cia existente  entre  los  dos  isómeros  estereo<|UÍ- 
micos,  única  manera  do  podernos  explicar  el  dis- 
tinto modo  de  liiucionar  de  esos  cuerpos,  es  la 
posición  de  los  radicales  en  el  uno  respecto  dfd 
otro,  y  como  se  ve  consiste  esta  variación  en  que 
en  la  primera  figura  los  radicales  R  y  R,  están 
los  dos  del  lado  anterior  do  la  figura,  es  decir, 
de  la  ]).'ii  tecoircspondicnto  á  las  aristas  visibles, 
y  los  otrds  dos  radicales,    R'  y  R',,   en  la  jmrte 

Itosterior  correspondiente  li  las  aristas  no  visi- 
lies,  marcadas  con  líneas  dr  puntos.  La  segunda 
figura  representa  rl  estereoisimiero,  y  los  radica- 
les lian  sufrido  una  variación  de  lugar,  do  lal  mo- 
do quo,  conservando  las  posiciones  primitivas  on 
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bonos,  ya  con  dobles  enlaces,  ya  con  éstos  y  sen- 
cillos. 

La  fórmula  esquemática  que  caracteriza  los 
compuestos  de  fuHciun  etilénica  es 

CRR'  =  CR,R'„ 

en  laque  RR'R, R'  representan  radicales  mono- 
valentes. 

Este  grupo  funcional  tiene  como  propiedad 
fundamental  característica  la  de  no  ¡loder  dar 
compuestos  activos,  aunque  los  cuatro  radicales 
existentes  en  el  esquema  sean  dilenntes. 

Pero  si  en  los  compuestos  etilénicos  de  dos 
átomos  de  carbono  no  existen  isómeros  enancio- 
mói  fieos,  en  cambio  presentan  isómeros  estéreo- 
químicos. 

En  electo,  el  esquema  representativo  de  la 
mobcula  CRR'  =  CR, R  será  dos  tetraedros  uni- 
dos de  tal  modo  que  á  cada  uno  le  queden  libres 
dos  vértices,  debiendo  estar  los  cuatro  que  que- 
dan en  un  mismo  plano,  puesto  que  la  lórmula 
no  ha  de  jjoseer  el  poder  rotatorio,  aunque  los 
cuatro  radicales  que  saturan  las  cuantivalencias 
de  los  carbonos  sean  desiguales  debiendo,  por 
lo  tanto,  admitir  un  jdano  de  isomería,  que 
será  el  que  pase  por  los  cuatro  vértices.  En  estas 
condiciones  tendremos  como  expresión  estereo- 
química del  etileno,  ó  del  compuesto  etilénico 
general. 


(delante  y  detrás),  por  la  posición  de  R  y  R„ 
aun(|ue  este  segundo  se  denomina  por  abrevia- 
ción simplemente  trana. 

Muchos  ejemplos  tenemos  de  isomerías  de  esta 
clase  en  los  comimestos  etilénicos:  citaremos  co- 
mo más  importantes  lo:i  ácidos  oleico  y  elaídico 
CjjHa, -CH  =  ÍH.C00H,  rei.resentados  por  la 
misma  fórmula  plana,  ¡lero  «pie  corresponden  á 
las  estereoquímicas  citadas,  puesto  que  juieden 
expresarse  por  la  fórmula  CRR'  =  CR,R';  los 
ácidos  citra  y  mesacónico 

COOH->^-^^COOH, 
los  ácidos  cumárico  y  ortocuniárico 

y  por  último,  los  ácidos  funiárico  y  maleico 

ro( 

H, 


qne  de  todo;,  es  el  ejomjilo  más  notable,  poique 
ha  servido  de  baso  jiara  el  estudio  de  todas  las 
cuestiones  de  ['stcreoiniímica  de  los  compuestos 
etilénicos,  generalizando  des|>ués  á  los  demás  las 
deducciones  sacadas  de  su  conocimiento.  Los  es- 
(piernas  lepreseiitativos  de  ambos  cuerpos  son: 


Jumánn 

Para  demonfrar  que  medi.-ínte  ostaa  fórninUs 
.so  expliran  las  difrieiicias  do  propie<lailes  de  Ins 
isómeros  estereminímico»,  indienrenios  la«  prin- 
cipales reacciones  á  quo  f.iles  cuerpos  se  prestnn, 
Kl  cuerpo  remesenlado  por  la  priuiera  figura  se  dcdueiondo  al  ]'nso  ipie  el  es.|ucni«  asignado» 
denomina  isómero  cis,  porque  K  y  R,  están  do-  cada  isómero  es  efectivamente  el  que  está  en 
lantc,  y  el  isómero  de  la  segunda  figura  cUtrans     armonía  con  los  hechos. 


el  primer  carbono,  los  dol  solmuhIo  onni1>ian,  y 
enlonies  R  está  en  la  parte  anteiior,  y  R  en  la 
posterior,   gnirdando  idéntica  relación  R  ,  y  R', 
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Es  evidente  qne  la  fórmula  cistrans  debe  co- 
rresponder á  un  cuerpo  más  estable  que  la  cis, 
puesto  que  en  ésta  la  atracción  mutua  entre  las 
dos  parejas  de  radicales  iguales  dos  á  dos,  H.H 
y  COOH.COOH,  debe  ser  menor  que  la  existen- 
te entre  H.COOH  de  la  forma  trans.  La  exjie- 
riencia  lo  confirma.  Los  cuerpos  de  la  forma  cis 
pueden,  por  sólo  la  acción  del  calor,  reaccionar 
los  radicales  del  mismo  lado,  perdiendo  una  mo- 
lécula del  cuerjio  más  sencillo  que  pueda  formar- 
se á  expensas  de  los  elementos  que  la  forman,  no 
suceiliendo  con  el  isómero  estereoqumico.  Así, 
pues,  el  ácido  maleico  debe  estar  representado 
por  el  primer  esquema,  y  bastará  la  acción  del 
calor  para  que  se  desprenda  H.,0  á  exj«ensas  de 
los  dos  carboxilos,  formando  el  anhidrido  ma- 
leico. 

No  es  sólo  este  hecho  el  que  decide  á  asignar 
las  fórmulas  anteriores  á  esos  ácidos.  En  efecto, 
por  ser  compuestos  de  función  etilénica,  darán 
reacciones  de  adición,  y  podrán  absorber  una  mo- 
lécula de  bromo  para  formar  ácido  bibroniosuc- 
cínico,  de  fórmula  plana  simétrica 

COOH.CHBr.CHBr.COOH. 

Según  el  ácido  sobre  que  actúe  el  bromo  obten- 
dremos distinto  derivado  bibromado,  pues  dará 
dos  formas  estereoquímicas,  que  representadas, 
para  abreviar,  en  un  jilano,  serán 

H - C - COOH 

II  -1-  Br, 

H--C-COOH 

Acido  maleico. 

Br 

I 
H-C-COOH 

= -1- P 

H-C-COOH 

I 

Br, 

que  como  se  puede  observar  es  un  ácido  bibro- 
mosuccínico  que  admite  el  ]ilano,  cuya  traza  es 
P,  perpendicular  al  plano  del  papel,  y  por  lo  tan- 
to debe  ser  inactivo  jmr  naturaleza. 

Establezcamos  la  misma  reacción  con  el  ácido 
fumárico 

H  -  C  -  COOH 

11  +  Br-, 

COOH  -  C  -  H 
Br 
I 
H - C - COOH 

COOH-C-H 

I 
Br, 

qne  al  no  a<1mitir  plano  de  simetrí.-\  debe  admi- 
tir, y  de  hecho  tiene,  la  isomería  enanciomórfí- 
00.  Si  en  vez  del  halógeno  hacemos  aetnar  el 
permanganato  potásico  en  di>olución  alcalina  al 
1  por  100  ínutoilo  de  \Vágner\  los  ácidos  luntá- 
rico  y  n'.aleico,  como  todos  los  compuestos  con 
doble  enlace,  comienzan  por  oxidarse,  dándolos 
óxidos  do  etilo  eorres|ioiidientes;  pero  en  scgui 
da  toman  una  moK-cula  de  agua,  oue  originando 
con  el  oxígeno  dos  grn|>09  alcohcdicos  secunda- 
rios forma  el  bufanodioldit'ico  ó  áci<lo  tartárico. 
Si  es  el  ácido  fumárico.  origina  el  ácido  tartári- 
co no  simétrico,  inactivo  por  com|«nsación,  y 
jior  lo  tanto  dosdoblable  en  dextro  y  levo;  |iero 
si  la  reacción  la  hemos  practicado  con  el  malei- 
co, obtendremos  el  ácido  simétrico  ó  inactivo  no 
desdoblable. 

Kl  estudio  de  los  compnestoa  de  enlaces  sen- 
cillos y  dobles  se  deduce  de  lo  prece<lente  y  de 
todo  lo  quo  á  jiro|HÍsito  <le  los  conij'Uestos  ací- 
clicos  de  enlaces  sencillos  hemos  esraldecido. 

Poca  importancia  tiene  la  nueva  notJicion  en 
estos  cuerpos,  |>orque  cuantos  hechos  prevén 
comprueba  est.in  en  armonía  con  los  liochos 
previstos  en  las  antiguas notacione-»,  sin  que  pue- 
da evidenciarse  la  más  ]^queña  divergencia  C-o- 
mo  los  compuestos  acctilénicos  derivan  de  los 
saturados  por  sustracción  de  cuatro  radira'es  mo- 
novalentes de  dos  Atonios  de  cjirl>ono  contiguos, 
la  expresión  del  modo  esjiecial  de  funcionar  se 
representa  por  el  triple  enlace  entre  esos  do»  áto- 
mos de  carltono.  Ya  las  foimulas  jilanas  eviden- 
cian la  imi«osiliilidad  de  que  existan  isomerías 
enancioniórficas  ni  esíereoquímicas.  las  ('rinieras 
porque  cada  carbono  no  sostiene  nada  más  que 
un  radical,  y  las  segundas  ]x>rquela  posición  re- 
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lativa  de  los  dos  radicales  unidos  á  la  función 

acetilcnica  será  sienipie  la  misma. 

El  esquema  estereoquímico  que  representa  los 
compuestos  acetilénicos  CR  =  CR'  será  la  figura 
que  resulte  de  unir  dos  tetraedos,  de  tal  modo 
que  cada  uno  dejo  libre  un  vértice,  y  fáeilman- 
te  se  comprende  que  resultará  así  si  los  dos  te- 
traedros se  unen  por  una  cara. 


ESTE 


ESTE 
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Como  la  deducción  de  este  esquema,  á  partir  del 
tetraedro  que  representa  elformeno,  no  presenta 
nada  de  particular,  puesto  que  sencillísimas  con- 
sideraciones de  origen  químico,  combinadas  con 
otras  geométricas,  son  las  que  la  establecen,  nos 
abstenemos  de  entrar  en  su  descripción,  dando 
con  esto  fin  á  las  cuestiones  estereoquímicas  de 
la  serie  acíclica. 

Sabemos  que  los  compuestos  cíclicos  son  in- 
numerables, que  reciben  este  nombre  porque  es 
indispensable  admitir  una  cadena  cerrada  de 
átomos  de  carbono  á  fin  de  poder  explicar  las 
propiedades  especiales  que  presentan,  relaciona- 
das todas  con  el  grado  de  saturación  de  la  molé- 
cula. Aunque  ésta  puede  hallarse  conijuiesta  de 
un  número  variable  de  átomos  de  carbono,  se 
admite  que  las  fundamentales  de  la  serie  acíclica 
son  dos:  la  del  trimetileno 

CH..  -  CHo 


CH,, 

isómero  del  propeno,  y  la  del  hexahidruro  de 
bencina 

CH. 


CJL,  = 


HoC 


H,C 


CHo 
CH, 


CHo 


Decimos  el  hexahidruro  y  no  la  bencina  sim- 
plemente, porque  la  cadena  cerrada  que  forma 
este  cuerpo  ])resenta  un  carácter  particular,  de- 
bido á  la  existencia  de  tres  enlaces  dobles  resul- 
tantes de  la  sustiaceión  de  tres  moléculas  de 
hidrógeno,  que  se  mantiene  en  todos  los  deriva- 
dos de  ese  cuerpo,  por  lo  que  deja  de  ser  una 
cadena  cerrada  ordinaria  y  pasa  á  la  categoría  de 
núcleo  carbonado.  Nos  ocuparemos  brevemente 
del  estudio  estereoquímico  de  cada  una  de  las 
cadenas  citadas. 

Cadenas  cerradas  de  tres  átomos  de  carbono.  - 
El  esquema  representativo  de  la  cadena  funda- 
mental, cuya  fórmula  general  es 
>-CX'Y' 
CXY<     I 

\CX"Y", 
debe  ser  el  resultante  de  la  unión  de  tres  tetra- 
edros dos  á  dos  y  por  un  solo  vértice,  ó  sea  por 
enlaces  sencillos  tal  como  el  adjunto: 


Si  todos  los  radicales  son  iguales  á  X,  y  X  -  H, 


el  esquema  representa  la  fórmula  estereoquímica     dos  enanciomórficos,  disminuyendo  el  número 


del  trimetileno. 

Para  poder  prever  las  isomerías  de  los  com- 
puestos cíclicos  derivados  del  trimetileno,  hemos 
de  comenzar  por  un  razonamiento  que  nos  ¡¡er- 
mita  relacionar  las  particularidades  de  cada  uno 
de  los  tetraedros  que  forman  el  esquema,  y  sim- 
plificar las  deducciones  á  fin  de  que  la  sola  ins- 
pección de  la  figura  nos  iierniita  asegurar  el  nú- 
mero do  isómeros  (|ue  pueden  existir.  Hemos 
visto  en  la  serie  acíclica  que  para  la  deducción 
de  los  isómeros  basta  permutar  dos  radicales 
colocados  en  la  misma  arista.  Cuando  exi^te  un 
solo  átomo  de  carbono  asimétrico,  la  peimuta- 
ción  con  relación  á  una  arista  nos  da  los  inver- 
sos ópticos;  si  son  dos  los  carbonos  no  simétri- 
cos y  se  pernuitan  los  radicales  de  dos  aristas 
aparecen  cuati  o  isómeros,  y  generalizando  átres 
aristas  corresponden  odio...  Bastando  la  varia- 
ción con  res)iecto  á  1.2.3...  aristas,  y  no  alte- 
rándose las  demás,  es  lógico  admitir  en  la  Este- 


reoquímica el  concepto  de'\a.  arista útíJ,  quesera 
la  que  lia  sufrido  la  permutación  de  los  radica- 
les. Si  tomamos  como  parte  princi]ial  del  esque- 
ma anterior  la  figura  formada  por  los  seis  radi- 
cales unidos  á  los  carbonos,  obtendremos  sensi- 
blemente un  prisma;  y  según  que  los  radicales 
unidos  á  uno,  á  dos,  ó  á  los  tres  carbonos,  sean 
diferentes,  habrá  una,  dos  ó  tres  aristas  útiles 
resultando  dos,  cuatro  lí  ocho  isómeros  inversos 
dos  á  dos. 

Establecido  lo  anterior,  consideremos  los  di- 
versos casos  (|ue  se  nos  pueden  presentar. 

1.°  Los  radicales  unidos  á  los  átomos  que 
forman  la,  cadena,  son  iguales  para  cada  carbo- 
no. -  La  fórmula  general  de  estos  cuerpos    será 

CX„<     I 

"  \cx"o, 

y  el  esquema  representativo  tiene  por  necesidad 
que  admitir  un  plano  de  simetría  determinado 
por  los  enlaces  simples,  dividiéndole  en  dos  par- 
tes superponibles.  Si  X  =  X'  =  X",  aparecen  otros 
tres  planos  más  y  no  pueden  existir  formas  es- 
tereoisónieras. 

2.°  Los  radicales  unidos  á  los  tres  carbonos 
son  iguales  para  dos  y  diferentes  en  el  tercero.  - 
El  esquema  plano  de  este  caso  es 

/CX', 
CXY<     I 

XCX",. 

La  molécula  así  representada  debe  admitir  para 
cada  tetraedro  CX'.,  y  CX"o  un  plano  de  sinie- 
tría;  pero  como  el  otro  no  le  admite,  el  com- 
puesto es  disimétrico,  existiendo  una  arista  útil 
XY  que  hace  aparecer  dos  isómeros  inversos  óp- 
ticos. Si  X'  =  X",  aparece  un  plano  de  simetría 
que  contiene  la  arista  útil  XY,  y  la  isomería  y 
la  actividad  óptica  desaparecen. 

3.°  L,os  radicales  unidos  á  los  carbonos  son 
igules  en  uno  y  diferentes  en  los  otros  dos.  -  Un 
cuerpo  de  esta  forma  tendrá  por  fórmula 

CX'Y' 


cxY<r 


.CX"o. 


Hay  dos  aristas  útiles,  XY  y  X  Y',  y  por  lo  tan- 
to cuatro  isómeros,  dos  á  dos  inversos  ópticos; 
los  dos  jirimeros  permutan  los  radicales  de  las 
dos  aristas;  los  dos  segundos  sólo  una  de  ellas. 
Si  X  =  X'  é  Y  =  Y',  la  fórmula  será 


CXY 


CXY 

I 
CX",; 


en  este  caso,  los  isómeros  ópticos  resultantes  do 
permutar  los  radicales  de  las  dos  aristas  admiten 
un  plano  de  simetría  y  coinciden,  resultando  un 
solo  cuerpo  isómero  estereoquímico  de  los  otros 


de  isómeros.  Como  ejemplo,  citaremos  los  acides 
trimetilenodicar  bonicos 


CHCOOll. 


la  primera  figura,  admitiendo  el  plano  de  sime- 
tría P,  no  puede  tener  isómeros  enanciomórficos; 
pero  los  esquemas  que  componen  la  segunda 
son  simétricos  con  relación  al  plano  P,  y  por  lo 
tanto  inversos  ópticos. 

4.°  Los  tres  grupos  de  radicales  unidos  á  los 
carbonos  son  diferentes.  -  La  fórmula  plana  que 
los  representa  es 

/CX'Y' 
CXY<     I 

\CX"Y". 

Habiendo  tres  aristas  útiles  deben  existir  ocho 
isómeros,  y  en  electo  así  sucede.  No  admitiendo 
ninguno  plano  de  simetría  serán  cuatro  isóme- 
ros estereoquímicos,  y  cada  uno  de  ellos  jioseela 
isomería  enanciomórfica;  por  eso  los  ocho  son 
inversos  ópticos  dos  á  dos.  Si  X  =  X'  é  Y  =  Y', 
el  número  de  isómeros  desciende  y  son  tres  este- 
reoquímicos, de  los  que  uno  solo  posee  la  activi- 
dad óptica  teniendo  su  enanciomórfico;  así  suce- 
de en  los  otros  cuerpos  con  los  ácidos  feniltri- 
metilencdicarbónicos 

/CHCOOH 
CH.C0OH<    i 

XC-H.CeHs. 

que  existe  bajo  cuatro  formas,  dos  inactivas  no 
desdoblables,  y  las  otras  dos  inversas  ópticamen- 
te, constituyendo  el  tercer  isi'imero  estereoquí- 
mico. Por  último,  si  los  tres  grupos  de  radicales 
son  iguales  X  =  X'  =  X";  Y  =  Y  =Y",  el  número 
de  isómeros  es  dedos,  estereoquímicos  inactivos; 
así  sucede  con  el  trimetiltrimetileno,  de  fórmula 

/CH.CH3 
CHCH3<     1 

\CH.CH3, 

del  que  existen  dos  isómeros. 

Como  generalización  del  estudie  de  las  cade- 
nas cerradas  de  tres  átomos  de  carbono,  indica- 
remos los  cuerpos  cíclicos  en  que  la  unión  de  los 
carbonos  no  es  directa,  sino  que  quedan  solda- 
dos por  medio  de  un  elemento  divalente.  Exis- 
ten ejemplos  notables  de  estos  cuerjios,  siendo 
el  principal  el  que  presentan  los  aldehidos  al  po- 
limerizarse  reuniéndose  tres  moléculas.  La  unión 
tiene  forzosamente  que  verificarse  por  el  oxíge- 
no, pues  es  tan  inestable  que  basta  la  destila- 
ción para  destruir  el  polímero  volviendo  á  obte- 
ner el  aldehido,  fenómeno  que  difícilmente  su- 
cedería si  las  tres  moléculas  'e  soldasen  por  el 
carbono. 

Cuando  el  aldehido  se  encuentra  impurifica- 
do por  algunos  cuerpos,  como  el  ácido  sulfúrico, 
se  forman  dos  trímeros,  el  meta  y  el  para-alde- 
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liido,  y  este  hecho,  inexplicable  por  las  notacio- 
nes ordinarias,  se  explica  bien  por  la  Estereoquí- 
mica, por  ser  un  caso  análogo  al  particular  cita- 
do últimamente,  en  el  que  suponíamos  iguales 
las  parejas  de  radicales  de  los  tres  carbonos  igua- 
les, debiendo  resultar,  como  los  hechos  demues- 
tran, dos  isómeros  inactivos  no  desdoblaliles, 
bastanilo  para  ello  permutar  los  dos  radicales  de 
uno  de  los  carbonos. 

Cadenas  cerradafi  de  seis  (Momos  de  carbono.  - 
Dijimos  que  el  tipo  de  estos  cuer|ios  era  el  he- 
xahidruro  de  bencina  CoH,,,,  en  el  que  los  car- 
bonos están  unidos  por  enlaces  simples;  r>ero 
como  es  posible  ir  sustrayendo  el  bidrógeiio  mo- 
bícula  á  molécula,  al  no  ser  reemplazados  por 
otro  radical,  las  cuantivalencius  que  quedan  li- 
bres son  saturadas  por  los  carbonos,  apareciendo 
1,203  enlaces  dobles,  según  que  sustraigamos 
1,  2  ó  3  moléculas  de  liiilrógeno.  Consideraremos 
cada  uno  de  estos  casos. 

Cadenas  cerradas  de  seis  átomos  de  carbono  con 
enlaces  sencillos.  -  El  esquema  representativo  se 
construye,  como  hemos  hecho  siemjire,  con  tan- 
tos tetraedros  como  átomos  do  carbono  forman 
la  cadena,  unidos  en  este  caso  de  tal  modo  que 
formen  una  cadena  cerrada,  uniéndose  un  vérti- 
ce de  cada  tetraedro  al  que  le  jirecede  y  otro  al 
que  le  sigue,  quedando,  [inr  lo  tanto,  dos  vérti- 
ces libres  en  disposición  de  ser  saturados  por  dos 
ralicales  monovalentes. 

Para  deducir  las  isomerías,  supongamos  susti- 
tuido el  hidrógeno  por  radicales  monovalentes. 
Las  isomerías  pueden  ser  de  dos  géneros  diferen- 
tes: la  isomería  de  posición,  explicable  por  las 
formulas  planas;  y  la  estereoquímica,  que  sólo  su 
com|>rende  con  la  notación  propia. 

Su¡iongamos  que  en  el   liexametileno  (CH.j),; 
se  sustituyen  dos  hidrógenos  en  distinto  carbo 
no  por  dos  radicales  X  y  X';  el  cuerpo  tendrá 
por  forma  general  {CH.,)4  CH.X.CHX',   y  sabe 
mos  que  un  (ierivado  bisustituído  puede  presen- 


tar las  Iros  formas  1.2,  1.3  y  1.4,  según  la  posi 
ci(Mi  do  uno  de  los  radicales  .\'  respecto  dol  otro 
X.  Ahora  bien:  el  esquema  estcreoijuímicf),  ado 
más  de  prever  osos  casos  do  isomería,   nos  do 
mucslia  que  los  sois  enluces  simples  ostán  en  un 
plano  que  Corta  á  las  aristas  exteriores  on  sus 
puntos  medios,    y  puedo  suceder  que  los  dos  ra- 
dicales X.X'pstén  del  niisni.i  Jado  de  ose  plano 
(i  (pío  uno  esté  dn  una  parte  y  el  otro  do  iii  opues- 
ta, ou  cuyo  caso  resultan  iln.s  disposiiiones  dito 
rnntcs  pnrn  cada  uno  <Io  los  iséimcros,  pnr  lo  que 
caila  nni  éic  los  cuerpos  1.2,  l.H,  1.1  piieilccxis 
tir  bajo  dos  fornins  esferonisomérieiis,  (¡ue  no  so 
dolueon  do  las  notueioiios  antiguas.  Paradistin- 
ginr  cada  uno  de  los  is.mero.s  se  hace  uso  de  la 
notarión  estnblerida  en   los  compuestoH  etiléni- 
cos,  dcnouduando  c/s  ni    isí'inicr"  ijue  lieiio  los 
dos  radicales  del   mismo  lado  ilol  plano  do  los 
enl.ices,  y  Irans  al  que  los  tiene  de  uno  y  otro 
lado  de  este  plano. 

La  provisiiSn  ilo  bis  isomerías  que  pueden  prc- 
setitnr  todos  los  derivados  del  hexamotilcno  so 
cloctúa  con  faeili  lad,  teniendo  en  cuenta  que  i\ 
cada  tetraedro  que  sea  asimélrii-o  le  i'orresiioncle 
couKí  nrisla  litil  la  ipic  sostiene  los  radicales, 
jierpendieular  al  ¡daño  determinado  por  los  en- 
laces .siniidcs;  y  es  claro  (pie,  scgiin  el  niímero 
de  aristas  útiles  del  esquema  estereoquimieo 
de  luciremos  el  niimero  do  isiíineros.  pues  ya  sa- 
bemos quo  ou  general  crecen  según  las  poten'irts 
enteras  de  2. 

Los  casos  que  pticden  presentarse  son  los  si- 
guie  utos: 

1 . "  Que  sólo  un  carbono  sea  asimétrieo,  -  Ha- 
biendo \ina  aristA  útil,  deben  existir  dos  Í8(^mo- 
ros  estercoqníniieos,  el  cin  y  ol  tmus,  según  el 
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lado  en  que  se  encuentren  los  radicales  que 
hacen  asimétrico  el  tetraedro. 

2.°  Dos  carbonos  asirnélricos.  -  Existiendo 
dos  aristas  útiles  deben  existir  cuatro  isóme- 
ros, dos  á  dos  inversos  ópticos;  y  en  efecto,  to- 
dos los  comiiuestos  cíclicos  '|ue  responden  á  la 
formula  general  ('Hj^.CX Y. CV  Y'  se  presen- 
tan bajo  estas  cuatro  lormas,  dos  cis  inversos 
ópticos  y  dos  t7-ans  también  inversos.  Citare- 
mos el  caso  de  los  ácidos  canfóricos. 

Si  en  la  fórmula  anterior  X  =  X  é  Y  =  Y',  el 
número  de  isómeros  desciende  jior  ajiarecer  en 
los  isómeros  cis  un  plano  de  simetría  que  les 
hace  idénticos  y  no  desdoblables;  ]'ero  los  dos 
isí'jmeros  Irons  conservan  la  propieila'.  de  ser 
inversos  tjpticos,  de  modo  que  existiendo,  como 
en  el  caso  general,  do.-  estereoisómeíos,  no  piuede 
hal  er  nada  más  que  tres  formas. 

Pudiéramos  ir  considerando  la  existencia  de 
tres,  cuatro,  cinco  y  seis  carbonos  asimétricos, 
y  las  deducciones  teóricas  nos  conducirían  á  ad- 
ndtir  un  número  ile  isómeros  dos  á  dos  inversos 
ójiticos  igual  á  la  2-',  '2*,  2^,  2^,  para  el  caso  en 
que  no  fuesen  iguales  los  radicales  que  sustitu- 
yeron al  iiidr(')geno  del  hexanietileno,  disnd- 
nuyendo  á  medida  que  los  fuésemos  igualando, 
según  hemos  visto  anteriormente;  pero  como  los 
eieniplos  de  estos  casos  son  rarísimos  en  Quími- 
ca, no  entramos  en  su  estudio  y  ])asarenios  á 
considerar  los  casos  en  (]ne  la  cadena  de  seis  áto- 
mos de  carbono  jiosee  1,  2  ó  3  enlaces  dobles. 
Como  es  necesario  tener  en  cuenta  los  lugares 
ocupados  ]ior  los  dobles  etdaces,  si  sólo  existe 
un  enlace  doble  puede  estar  entre  los  carbonos 
1  -  2,  2  -  3,  3  -  4,  4  -  .^),  5  -  6,  6  -  1,  y  para  in- 
dicarlo emjilearemos  la  notación  A,,  Ao,...  en  la 
que  el  índice  expresa  el  primer  carbono  á  jiartir 
del  cual  se  encuentra  el  doble  enlace,  em]>leando 
sieni]ire  los  números  1,  2,  3,  4,  5,  6  en  el  orden 
en  que  los  colocamos  tn  la  última  figura. 

Si  existen  dos  enlaces  dobles,  la  letra  A  irá 
seguida  de  dos  n limeros  que  indican  el  primer 
carbono  de  caila  doble  enlace,  y  si  existen  tres 
serán  también  tres  los  índicesquelleve;así,  A  .^.g 
indica  que  los  tres  dobles  enlaces  están  entre  los 
carl)onos  2-3,  4-5,  6-1. 

Además  los  estereoisónieros  los  precederemos 
de  I.is  partículas  cis  y  (rans,  to'lo  rn  aimonía 
con  lo  pro])uesto  por  Monod  en  su  excelente  Tra- 
tado de  Eslerenqiirmica. 

Isovieríns  cuajulo  crisle  nn  solo  enlace  doble.  - 

»  2" 
Según  el  principio  fundamental,  habrá  -»^ —  isó- 
meros estereoqnfmicos;  y  si  los  radicales  susti- 
tuyentes  en  los  carbonos  asimétricos  son  des 
iguales, existirán  2"  isonierosópticos  inversos  ilos 
á  dos.  Así,  olalc.inlorC.iH.jO.CHj.CaH-,  cuyo  en- 
lace doble  es  A,  tiene  nn  solo  átomo  de  carbono 
asimétrico'ClI,  .,CIl  =  Cí'n.,.(O.CHC,,IT;.yexis. 
tiendo  nada  niéis  ipic  una  arista  útil  debe  poseer 
dos  formas  enanciomórficas,  y  en  electo  así  suce- 
do. Ahora  bien:  si  el  átomo  do  oxígeno  se  reem- 
jdaza  por  II  y  OH  son  dos  los  carbonos  asinic- 
tiicos,  y  el  cuerpo  resultante  Ai  borncol  debe 
existir  bajo  cuatro  formas,  dos  cis  y  dos  Irans, 
inversas  ó|iticRs. 

Si  los  dos  carl'onos  asinu^tricos  contienen  ra 
dicales  iguales  los  dos  isi'imeros  cis  se  reducen  n 
uno,  por  aparecer  un  plano  ile  simetría  que  di  s- 
truyo  la  nctivi  lad  (ipiicn,  y  en  voz  de  cuatro  or 
mas  obtenemos  tres,  dos  inversas  y  la  tercera 
inactiva. 

Si  el  onlneo  doblo  pasa  il  formar  parte  de  uno 
do  lo»  carbonos  (|Uo  antes  oían  asinu'tricos  do- 
jan  (le  serlo,  y  piU'  no  (piedar  miis  quo  una  aris- 
ta «itil  el  número  de  iséimerossi  réi.eonioen  el  pri- 
nier  caso,  el  do  dos,  pero  estereontiímicos  y  no 
enancioniúrficos.  Así  sucode  con  los  ácidos  te- 
trahidrototoHálicos,  que  ]>ueden,  por  la  posición 
del  doble  enlace,  pertenecer  á  dos  grupos  A,  \-  Aj. 
El  primero  sólo  poseo  un  carbono  asimétrico,  y 
debe  d.nr  dos  is.nieros  quo  son  simétricos,  con 
respecto  á  un  |<Uno,  y  por  bi  tnnto  «cliv(is.  El 
A  josce  dos  carbonos  asimétricos,  y  se  encuen- 
tra bajo  dos  formas  o.stcreois(>n)eras  r»>  y  tmns. 

('ovi/iurflo»  elrlicof  df  don  rulares  dohlrs,  -  I".» 
evidente  que  c«to«  cuerpos  no  podrían  tenermáa 
<lo  dos  carbonos  «sim<  trieos,  y  por  lo  tanto  el 
U'imero  máximo  de  isomerías  que  jiodran  existir 
íerá  el  correspnnilicnte  n  dos  aristas  titiles,  «i  sea 
cuatro  inversos  dos  á  dos.  Ahora  bien-  como  ra- 
be  la  isomería  «le  posicié.n  dependiente  del  lugar 
donde  esté  el  doble  enlace,  el  número  de  isi'inie- 
ros  crece,  poro  A  cada  cuerpo  corresponderán  co- 
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mo  máximun  los  cuatro  citados.  Así,  los  éteres 
del  ácido  succinilsuccínico,  cuya  fórmula  será 

^COOCHs 


C=Cí— . 


OH 


CH, 


CHo  -  OHC  =  C  -  COOC2H5, 

puede  tener  tres  isomerías  de  posición  A,. 4,  Aj.5, 
A.r.  El  A|..,no  potee  ningún  caibono  asiniétrito, 
pues  los  dos  (jue  pudieran  serlo  forman  ios  gru- 
pos CE„:  el  Aj.5  no  tiene  asimétrico  nada  n.ás 
que  el  carbono  4,  formado  jior  los  radicales 
HjCOOCoHj  y  los  dos  carbonos  contiguos,  y  po- 
drá existir  1  ajo  dos  formas  simétricas,  annijue 
hasta  ahora  sólo  se  ha  aislado  el  racémico.  Por 
último,  el  A5.5  |>osee  dos  carbonos  asinutricos, 
el  1  j'  el  4,  y  del  en  existir  dos  formas  cis  inver- 
sas y  dos  trans  también  inversas;  como  la  posi- 
ción 1.4  adnñtc  un  j'lano  de  simetría,  losdos cis 
ó  los  dos  Irons,  por  ser  iguales  los  radicales  que 
sostienen  los  carbonos,  el  número  de  isómeros 
desciende  á  dos,  uno  cis  y  otro  irans,  inactivos. 

Compuestos  de  tres  enlaces  dobles.  -  Es  imposi- 
ble que  existan  isómeros  activos  por  no  haber 
carbonos  asimétricos,  y  en  este  caso  el  esquema 
estereoquínnco  es  sólo  una  representación  en  el 
espacio  de  las  fórmulas  jilanas.  Sin  embargo,  es 
conveniente  la  conservación  del  esquema,  jiorqic 
Ínter)  reta  tdias  las  reacciones  de  la  l)encina. 

Réstanos,  para  concluir,  hacer  aplicncion  déla 
notación  estereoquímica  á  la  resoluciin  de  cues- 
tiones interesantísimas  relacionadas  con  la  can- 
tidad y  la  cualidad  del  poder  rotatorio  en  los  de- 
rivados de  un  compuesto  activo.  Nos  referimos 
al  estudio  de  las  variaciones  que  en  magnitiui  y 
signo  experimenta  el  jioder  rotatoiio  de  una  mo- 
lécula. A  Guye  cábele  la  honra  de  halier  dado 
cima  á  este  trabajo  de  un  modo  concluyen  te.  Paia 
exponer  el  trabajo  de  este  qninñco,  segidremos  á 
Monod.  Consideremos  el  tetraedro  fundamental 
CXYZV 

con  sus  cuatro  radiales,  y  hagamos  abstracción 
de  todo  á  fin  de  no  consi<lerar  n;ida  más  que  la 
forma  tetraédrica  y  el  peso  de  los  cuatro  radica- 
les. Por  este  solo  hecho,  los  cuatro  ladicales,  co- 
mo masas,  están  sujetos  á  la  acción  de  la  grave- 
dad, y  foiman  un  sist'-made  fuerzas  ¡«raldascon 
su  resultante  y  el  ¡unto  de  aplicación  de  ésta, 
|iunto  que  será,  como  es  consiguiente,  el  centro 
de  gravedad  del  esquema  tetraédrico. 

Si  los  cuatro  radi(>ales  son  iguales,  las  cuati  o 
fuer/as  ]>aralelas  también  lo  serán  y  el  esquen.a 
representará  CHj,  que  adnute  seis  planos  de  si- 
metría i]ue  se  cortan  en  un  punto,  que  es  el  cen- 
tro de  figura  del  tetraedro,  y  á  la  vez,  en  el  sis- 
tenia  de  fuerzas  iguales,  es  el  jnintode  aplicación 
de  la  resultante,  ó  sea  el  centio  de  gravedad. 

.Su|>OT;gamo8  que  los  cuatro  radicales  sean  des- 
iguales: los  planes  de  simetría  habrán  de  desaj>a- 
recer;  pero  como  nosotros  j^oilemos  sn]>onerlo8 
existentes  y  trazarlos  en  el  dibujo,  sabremos  de- 
ducir la  posición  del  centro  de  gravedad  de  ise 
tetraedio  disimétrico  si  conocemos  las  dist.iiicias 
de  ese  centro  A  los  seis  ¡danos.  Si  rn  el  tetrae^^  > 
tres  de  los  radicales  son  iguales  y  el  cuarto  es 
de  mayor  peso,  el  centro  de  gravedad  se  aproxi- 
mará á  este  vértice,  quedando  iguales  'a  distan- 
cia de  este  centro  á  cinc  planos,  y  diferente  n  la 
de  ese  punto  al  6.*^. 

Extendiendo  este  razonandento  al  caso  en  que 
las  masns  de  otros  vértices  se  hacen  ¡xico  n  po(o 
desiguales,  se  jmede  estab'eccr  la  regla  siguien- 
te: El  centro  dr  (¡raifdnd  dt  un  tsqurvm  Utrai- 
drico,  se  enruentrn  situado.  rr.«;wr/orf  cada  ylano 
dr  .fitnrtría.  drl  lado  del  urtice  de  nwyor  ;yjo. 

Supongamos  el  ácido  láctico 

Cn^^CHOH.COOH, 
cuyo  esquema  será 


Aunqnees  disimétrico,  Mii>onganios  trarados 
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los  seis  ¡llanos  de  simetría,  que  como  sabemos  es- 
tán (iclcriiiinados  i)or  una  arista  y  el  punto  me- 
dio de  la  opuesta.  Las  cargas  dolos  vcrtices  son, 
como  venios,  1.  1.5.  17.  45.,  y  es  evidente  que  el 
centro  de  gravedad  estará,  ros])ecto  de  cada  pla- 
no, d.l  lado  del  vértice  de  mayor  peso  molecular; 
es  decir: 

Posición 
fiel  centro 
Planos  de  gravedad 

alio del  lado  del  vértice  d 

bcr »              »  d 

edq »               »  b 

dbp.  .....             »               »  c 

adm..  .   .  '.   .             »              »  b 

acii »               »  b 

Examinemos  lo  que  ocurre  con  el  isómero 
enanciomórfico,  que  como  sabemos  se  obtiene 
permutando  los  radicales  de  la  misma  arista,  á 
fin  de  ver  el  cambio  de  posición  del  centro  de 
gravedad  del  esquema 


COOH 
4-5 


Planos 

abo del  lado  del  vértice 

bcr »  » 

edq »  » 

dbp »  » 

adm »  » 


La  simple  inspección  del  cuadro  y  figura  an- 
terior nos  demuestra  que  en  las  formas  enancio- 
mórficas  del  ácido  láctico,  liay  una  variación  del 
centro  de  gravedad  respecto  á  un  número  impar 
de  planos  en  uno  con  relación  al  otro. 

Es  hecho  exiierimental  que  si  un  cuerpo  acti- 
vo sufre  sustituciones  de  sus  radicales  por  otros 
de  igual  cuantivalencia,  que  dej'en  asimismo  el 
carbono,  el  poder  rotatoiio  del  cuer]io  resultante 
es  igual  al  del  cuerpo  sustituido  si  cada  radical 
es  reemplazado  ])or  otro  de  idéntico  peso  atiJmi- 
co  ó  molecular;  pero  si  son  de  distinto  i>eso,  el 
poder  rotatorio  cambia  en  magnitud,  en  signo,  ó 
en  las  dos  cosas  á  la  vez. 

Cualquiera  que  sea  la  causa  de  estas  variacio- 
nes, que  hacen  cambiar  la  disimetría  molecular, 
es  evidente  que  será  análoga  á  la  que  origina  el 
cambio  de  signo  de  los  isómeros  enanciomórfi- 
eos;  y  como  en  el  estudio  de  éstos  hemos  obser- 
vado que  se  diferencian  en  que  el  centro  de  gra- 
vedad en  el  uno  ha  cambiado  de  ]iosición  res- 
pecto á  un  número  impar  de  planos  con  relaciím 
al  otro,  debemos  advertir  que  en  las  sustitucio- 
nes ocurrirá  lo  mismo,  y  de  hecho  así  sucede. 
Tomemos  como  ejemplo  el  alcohol  amílico  se 
cundario  normal  pentanol.,,  y  sustituyamos  el 
OH  por  Cl;  es  evidente  que,  siendo  el  peso  ató- 
mico de  éste  mayor  que  el  peso  molecular  del 
OH,  el  centro  de  gravedad  se  desalojará  del 
punto  don<le  estuviera  en  el  alcohol,  acercándo- 
se al  vértice  donde  está  el  cloro,  pero  sin  caur- 
biar  de  lado  con  relación  al  jilano  de  simetría, 
porque  el  oxhidrilo  era  en  magnitud  el  segundo 
radical  mayor  que  los  dos  restantes  CHo  y  H;  y 
como  el  Cl  i'35,5)  representa  una  carga  menor 
que  el  C.;H-  (43)  existente  en  la  molécula,  el 
centro  do  gravedad,  á  pesar  de  accrcnrce  al  vér- 
tice del  cloro,  se  conserva  con  relación  al  plano 
de  simetría  que  pasa  por  cl  punto  medio  de  la 
arista  Cl.  C:jH;  del  lado  de  este  último,  sin  ex- 
perimentar variación  resiiect '  do  los  restantes 
planos.  El  jioder  rotatorio  ]iodrá,  por  lo  tanto, 
sufrir  variación  en  magnitud,  jiero  no  en  signo; 
y  en  efecto,  así  sucede.  Pero  en  lugar  del  cloro 
sustituvAmos  Br  ó  I,  y  como  el  ¡k'so  atómico  de 
éstos,  80  y  127  respectavimente,  representa  ma- 
sas mayores  que  el  C3H-,  el  centro  de  gravedad 
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pasa  del  lado  del  bértice  C3H7  al  del  Ilr  ó  I;  el 
poder  rotatorio  cambiará  de  signo,  y,  en  efecto, 
el  alcohol  amílico  levógiro  dará  cloruro  levógi- 
ro, bromuro  y  yoduio  dextrogiro,  sucediendo  lo 
contrario  si  se  parte  del  alcohol  dextrogiro. 

Otro  ejemplo  nos  servirá  para  fijar  mejor  es- 
tos hechos. 

El  ácido  tartárico  sabemos  que  es  un  ácido 
bibásico  y  glicol.  ('ontiene  dos  cariónos  asimé- 
tricos; y  consiflerando  el  isómero  activo,  la  asi- 
metría de  los  carbonos  es  ¡remejan.e,  pero  in- 
versa. 

Entre  las  muchas  reacciones  á  que  se  presta, 
citaremos  una  de  los  grupos  ácidos  y  otra  de 
los  grujios  alcohólicos.  Rejiresentándole  sólo jior 
uno  de  sus  carbonos  asimétricos,  resultará  el 
primer  esquema 
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de  cuya  inspección  deduciremos  la  relación  do 
posición  del  centro  de  gravedad  y  los  jilanos 
que  pudieran  trazarse  entre  cada  arista  y  el 
])unto  medio  de  la  opuesta.  Si  el  ácido  tartári- 
co le  convertimos  en  éter  etílico,  los  H  de  los 
dos  car'ioxilos  se  convierten  en  grupos  etéreos 
COOCHg,  y  la  carga  do  los  vértices  b  y  d  au- 
menta; y  aunque  el  centro  de  gravedad  se 
acerque  á  etos  vértices,  como  las  masas  conti- 
núan en  el  orden  Je  magnitud,  que  en  el  ácido 
tarti'uico  no  habrá  cambiado  de  ningún  jilano, 
con  relación  al  ácido  tartárico,  y  por  lo  tanto 
sólo  habrá  en  los  éteres  tart;iri<os  cambios  de 
magnitud  del  poder  rotatorio,  conservándose  el 
signo  del  ácido  de  quien  derivan.  Otro  ranto 
ocurre  con  las  sales,  que  son  dextro  ó  levógiras, 
según  que  el  ácido  empleado  en  la  prejiaración 
sea  el  d-tartárico  ó  el  Itartárico. 

Hagamos  ahora  reaccionar  los  grupos  alcohó- 
licos con  los  diversos  ácidos,  y  el  oxhidrilo  se 
convierte  en  cl  gru]io  R.CO.O.  Si  el  ácido  em- 
pleado es  el  f()rniico,  como  su  peso  molecular  es 
46,  el  resto  que  sustituye  al  oxihidrilo  será 
45,  igual  al  que  contiene  el  otro  vértice  de  la 
misma  arista,  y  las  variaciones  no  serán  más 
que  en  ma£;nitud:  pero  si  es  acéticode  p.m.  60, 
como  el  resto  sustituyente  es  CH:,CO.O  =  59,  el 
centro  de  gravedad  que  en  el  ácido  estaba  del 
lado  b  del  plano  adm,  pasa  ahora  al  lado  e  del 
mismo  ¡llano,  y  el  cuerpo  resultante  de  la  re- 
acción tendrá  un  poder  rotatorio  de  signo  con- 
trario al  del  ácido  de  que  jiartimos. 

Si  á  la  vez  eteiilcamos  los  gr  'pos  ácido^y  los 
grupos  alcohólicos  del  ácido  tartárico,  nos  re- 
sultarán cuerpos  cuyo  poder  rotatorio  sea  ael 
mismo  ó  de  contrario  signo  que  el  ácido,  según 
que  los  radicales  alcohólicos  tengan  mayor  ó 
menor  ¡leso  molecular  que  los  radicales  ácidos 
que  sustituyen  al  oxhidrilo. 

Coni]irobados  experinientalmente  estos  he- 
chos, podemos  enumerar  las  leyes  siguientes: 

].''  Si  al  efectuar  en  un  cuerpo  activo  la  sus- 
tituciíín  de  un  resto  monovalente  jior  otro  de 
igual  cuantivalencia  el  centro  de  gravedad  del 
esquema  tetraédrico  cambia  de  posici(''n,  ]iasan- 
do  del  uno  al  otro  lado  de  alguno  de  los  ¡llanos 
de  simetría,  el  poder  rotatorio  del  cuerjio  for- 
mado jior  la  sustitución  cambia  de  signo. 

2."  Si,  como  consecuencia  de  la  sustituci(>n, 
el  centro  de  gravedad,  al  cambiar  de  posición, 
queda,  con  relaciiin  á  cada  plano,  del  mismo  la- 


do que  estaba  en  el  cuerpo  primitivo,  el  poder 

¡  rotatorio  es  del  mismo  signo,  aunque  por  el 
mero  hecho  de  variar  de  posición  experimente 
tainbién  vaiiación  en  magnitud. 

1       En   todo   lo  que    precede   hemos    tenido   en 

!  cuenta  únicamente  la  variación  respecto  de  un 
plano,  pero  ¡>uede  ocurrir  que  cambie  con  relación 

j  á  más  de  uno. 

\  No  son  frecuentes  estos  casos;  pero  como  pue- 
den presentarse,   vamos  á  intentar  obtener  una 

'  ex¡iresión  que  ligue  estas  variaciones  y  nos  per- 

I  mita  deducir  fácilmente  qué  género  de  cambios 
habrá  experimentado    el    joder   rotatorio   del 

I  cuerjio  obtenido  con  relación  al  que  nos  sirvió 

!  para  prepararle. 

I  Designemos  por  dj,  d  ,  d.¡,  d4,  d,  y  d«  las  dis- 
tancias del  centro  de  gravedad  del  esquema  re- 
presentativo de  una  molécula,  aceptando  como 
siempre  el  convenio  de  tomar  como  positivas  las 
que  estén  de  un  determinado  lado  de  cada  pla- 
no y  como  negativas  las  del  optiesto;  el  produc- 
to P=  djd.d.^d^dsdg,  denominado  producto  rf« 
asimetría,  es  una  expresión  de  la  disimetría  mo- 
lecular del  esquema  tetraédrico,  como  nos  será 
fácil  demostrar.  Kn  efecto,  bastará  hacer  todas 
las  hipótesis  posibles,  referirlas  al  esquema  fun- 
damental, y  ver  la  armonía  entre  las  deduccio- 
nes teóricas  y  los  hechos. 

1.0  Sien  un  esquema  activo  sustituímos  un 
radical  por  otro  igual  á  uno  de  los  existentes  en 
las  moléculas,  la  actividad  desaparece.  La  ex- 
presión anterior  nos  demuestra  esto,  porque,  al 
dejar  de  ser  disimétrica  la  molécula,  uno  al  me- 
nos de  los  ¡llanos  de  simetría  pasa  [lor  el  centro 
de  gravedad  y  su  distancia  esO.  Si  en  el  produc- 
to anterior  uno  de  los  factores  se  anula,  P  =  0. 
2.°  Si  se  pasa  de  la  consideración  de  un  isó- 
mero dextrogiro  al  levógiro,  uno  al  menos  de  los 
factores  cambia  de  signo,  porque  el  centro  pasa- 
rá del  uno  al  otro  lado  de  algún  plano,  como  an- 
teriormente vimos;  y  si  P  es  positivo,  al  cambiar 
de  signo  un  (actor,  cambiad  producto.  Ahora 
bien:  si  varía  respecto  á  más  de  un  plano,  un 
número  igual  de  factores  cambian  de  signo.  Si 
el  número  es  par,  el  ¡iroducto  conserva  el  signo 
que  tenía;  pero  si  es  impar,  cambiará  de  signo. 
3.°  Si  el  cambio  de  ¡'osición  del  centro  de 
gravedad  del  cner)io  resultante  en  la  sustitución 
es  tal  que  queda  del  mismo  lado  de  cada  plano, 
el  nuevo  cuerpo  tendrá  un  poder  rotatorio  de 
igual  signo  que  el  primitivo.  En  efecto,  no  cam- 
biando de  signo  ningrín  tactor,  el  producto  tam- 
poco experimentará  variación. 

La  expresión  anterior  del  producto  de  asime- 
tría tiene  el  inconveniente  de  estar  representa- 
da por  factores  que  no  ¡meden  precisarse  en  ab- 
soluto, por  lo  que  resulta  demasiado  teórica. 
Para  hacerla  más  ¡iráctica  y  obtener  re>!ultados 
más  precisos,  la  sustituímos  por  otra  qnrí  parte 
de  las  niasas  colocadas  en  los  vértices,  uesignán- 
dolas  por  g¡,  g.,,  g.¡  y  g^;  el  producto  de  las  seis 
diferencias  que  pueden  formarse  nos  sirve  de 
ex}iresión  de  la  asimetría,  con  la  sola  condición 
de  que  en  el  cuerpo  primitivo  se  tomen  de  modo 
que  g|  gj^gs"  gj-  Supuesto  isto,  la  fórnnna 
adoptada  será: 

P  =  (gl-gí)(gl-g:i)(gl-g4Xg2-g:i)(gj-g4)(?3-g4)- 

Discutámosla,  á  fin  de  comprolyír  que  satiface. 

\.°  v^i6  sólo  varíe  unos  de  los  (actores,  g,, 
conservando  su  relación  gi^g._.;  el  poder  rotato- 
rio conservará  el  signo,  porque  P  también  lo 
conserva. 

2.°    gi  =  güi  su  diferencia  es  O  y  P  =  0. 

3.°  g,  g.i,  la  di''erencia  es  negativa,  y  P 
cambia  de  signo;  luego  el  joder  rotatorio  del 
cuerjio  resultante  también  debe  cambiar,  como 
así  sucede. 

Si  en  lugar  de  considerar  la  variación  de  gj, 
que  es  el  mayor,  se  estuilia  de  un  modo  análogo 
la  variación  del  ¡iroducto,  resulta  siempre  ar- 
monía con  los  heihos. 

No  es  absoluta  esta  concordancia,  pues  hay 
un  caso  en  el  que  la  exjiresitin  i'iltima  no  res- 
ponde al  hecho  experimental,  inconveniente 
único  de  la  forma  adoptada.  Nos  referimos  al 
segundo  que  hemos  discutido,  en  el  que  dos  ma- 
sas .son  iguales,  gi  =  go,  y  que,  según  la  expre- 
sión, fci  poder  rotatorio  debe  anularle,  siendo  mu- 
chos los  casos  en  que  no  sucede,  y  es  lógico  quo 
tal  ocurra.  Las  masas  que  tomamos  como  ele 
mcntos  de  la  exjiresión  re¡irrsentan  la  magni- 
tud molecular,  pero  no  la  naturaleza  del  cuerpo, 
pudiendo  ocurrir  que  un  comjniesto  tenga  dos 
radicales  formados  por  distintos  elementos  y  do 
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igual  peso  molecular,  debiendo  ser  activo,  no 
obstante  demostrarnos  la  expresión  anterior  que 
uno  de  los  planos  del  simetría  pasa  por  el  centro 
de  gravedad. 

Guye  ha  dado  la  explicación  satisfactoria  de 
este  lénómeno. 

Los  centros  de  gravedad  de  las  masas  que  re- 
presentan los  gru[)os  unidos  al  átomo  de  carbo- 
no, están  á  la  misma  distancia  de  éste;  y  supo- 
niendo conocidas  las  posiciones  de  cada  centro, 
las  masas  resultarán  colocadas,  no  en  los  vértices 
del  tetraedro,  sino  en  las  prolongaciones  de  las 
rectas  que  unen  estos  vértices  con  el  centro  de 
figura  del  poliedro.  Si  designamos  por  X,  Y, 
Z,  V  los  cuatro  radicales,  y  por  Dx,  Dy,  Dz  y 
Dv  las  distancias  de  los  centros  de  gravedad  de 
las  cuatro  masas  al  centro  del  tetraedro,  ten- 
dremos, como  expresa  la  sir/uiente  firinra,  el  es- 
quema representativo  del  cuerpo  CXYZV. 

\r  i>„  D»'-'X 


En  efecto,  según  lo  que  acerca  del  enlace  mó- 
vil se  dijo  al  estudiar  los  compuestos  de  enla- 
ce sencillo  de  dos  átomos  de  carbono,  estas  rec- 
tas son  los  ejes  de  rotación  de  estos  grujios. 

En  estas  condiciones,  la  ai.ción  de  cada  grupo 
en  la  determinaci '<n  del  centro  de  gravedad  de 
la  molécula  es  proporcional  al  pro(lucto  de  ia 
masa  considerada  por  el  brazo  de  palanca  sobre 
que  obra,  representando  la  masa  el  ¡leso  mole 
cular,  y  ]wt  la  distancia  al  cent  id  el  brazo  co- 
rrespondiente. Llamando  á  este  [iroducto  mo- 
men(o  del  grupo,  la  ley  antes  enunciada  se  puede 
modificar  del  siguiente  modo: 

El  etnlro  de  ¡/ravedad  de  nna  moléctila,  respec- 
to á  un  plano  de  simetría,  se  encuentra  del  lado 
del  vértice  de  mayor  momento. 

Admitido  lo  anterior,  quedan  explicadas  las 
aparentes  excepciones  á  (¡ue  nos  conduce  la  for- 
ma scgimda  del  producto  de  simetría.  Si  las  ma- 
sas de  los  cuatro  radicales  son  muy  distintas,  es 
evidente  que  la  ley  enunciada  como  primera- 
mente lo  hicimos  da  resiiltado;  pero  ruando  dos 
sean  iguales  ó  muy  ])oco  diferentes,  es  indispen- 
sable hacer  uso  de  la  segunda,  listo  ocurre  en 
uno  de  los  ejcmiilos  que  antos  citamos,  el  alco- 
hol amílico  activo,  (|ue  <ia  \m  cloruro  do  dis- 
tinto signo,  y,  sin  embargo,  la  sustituciiiii  de 
OH  por  VA  no  conduce  en  el  esquema  totraédri- 
co  á  un  cambio  <iel  centro  de  gravedad,  del  imo 
al  otro  lado  del  plano  de  simetría,  por  lo  que 
las  variaciones  del  ])oder  rotatorio  debieran  ser 
solamente  en  magnitud;  pero  con  la  regla  mo- 
dilicada,  el  momento  del  grupo  es  muy  conside- 
rable y  el  caiTibio  tiene  lugai. 

Mucho  más  |)udiéramos  extendernos  en  el  es- 
tudio lie  la  Kstereo(|UÍmica,  poio  nos  ¡)arece 
bast  nte  lo  dicho  jmra  dar  idea  de  su  importan- 
cia, recomendando  i'i  (piien  con  mis  detenimien- 
to deseo  ver  estas  cuestiones  los  excelentes  tra- 
bajos publicados,  entro  los  (pie  nos  merece  es- 
pecial mención,  por  el  entusiasmo  con  que  está 
hecho  y  la  lirillanto  cxposieiiln,  el  ile  O.  Monod, 
quo  ha  servitlo  de  baso  para  la  composición  del 
presente  artículo. 

ESTERE08PERIVI0  (del  gr.  (TTfptóí,  sólido,  y 
anepi-ir.,  simicntoí:  m.  /!ot.  fiénero  do  plant.is 
(SlfreospcrnuDí )  \'crU'r\ec\culo  á  la  lamilia  de 
las  nignoni;'>ceas,  cuyas  cspci  ies  hubilan  en  las 
regiones  tropicales  do  África,  y  son  plantus  ar- 
bóreas ó  frtilicosas,  con  las  hojas  opuestas  im- 
pari|)inftdas,  generalmente  con  cuatro  pares  de 
folíolas  ovales;  llores  axilares  y  terminales  apa- 
nqjadas;  cáliz  cupuli formo,  coriáceo,  ancho  y 
qiiinqtiodenlado;  coroía  hi|>ogina,  con  el  tubo 
corto,  la  garganta  acampanada  ó  ventruda  y  el 
limbo  quinipielobulndo,  ron  los  lóbulos  obtusos 
y  ol  anterior  mayor  quf»  los  otros;  cuatro  estam- 
bres didínamos,  con  rudimento  de  otro  más,  in- 
sertos en  el  t\ibo  de  la  corola  é  incluidos  dentro 
de  é.sta,  con  las  anteras  bilocularcs,  compuestas 
de  dos  coidas  iguales,   patentes  y  divergentes; 
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ovario  cilindrico,  ceñido  jior  un  disco  hipogino 
quinqnelobulado,  con  estilo  sencillo  y  estigma 
bilamelar;  fruto  membranoso,  tetrágono  ó  casi 
cilindrico,  delgado,  alargado,  con  cuatro  ner- 
vios longitudinales  y  que  se  abre  en  dos  valvas, 
cuyos  bordes  seminíferos  resultan  orientados 
paralelamente  al  tabique  medianero;  semillas 
orientadas  transversalmente,  empotradas  en  la 
base  cuneiforme  y  carnosa  del  tabique  mediane- 
ro, convexas  ¡lor  el  dorso  y  prolongadas  [lor  am- 
bos lados  en  dos  aletas  mendiranosas,  y  la  testa 
partida  y  ¡ilegada  hacia  dentro  en  la  comisura. 

*  ESTERERÍA:  In/L  y  Jrt.  y  O/.  En  el  artícu- 
lo EsPARTKKÍA  hemos  indicado  ya  el  modo  de 
formar  las  pleitas  de  esjjartoy  de  yuxtajionerlas 
para  hacer  esteras.  Aquí  nos  ocuparemos  de  las 
esteras  finas. 

Son  las  que  se  emplean  en  verano,  y  se  fabri- 
can con  una  especie  de  junco  delgado  que  se  sie- 
ga en  verde,  y  después  se  seca  al  sol  y  al  sereno. 

La  primera  operación  del  esterero  de  fino  es 
la  de  hacer  junco,  y  consiste  en  deshacer  los  haces 
é  ii' haciendo  unos  manojitos,  atándolos  con  unos 
vencejos  muy  holgados,  emparejándolos  al  mis- 
mo tiempo  punta  con  ¡muta  y  calez-a  con  cabe- 
za, sacudiéndole  y  limpiándole  de  la  broza  que 
tenga. 

Después  se  corta  por  las  puntas,  de  un  largo 
determinado,  y  se  vuelve  á  ¡loner  en  haces,  tro- 
cando puntas  con  caberas.  Hecho  esto,  se  apila 
en  paraje  seco  y  se  guarda. 

Cuando  llega  el  momento  de  trabajar  el  jun- 
co se  moja  en  agua  clara,  se  saca  3'  se  deja  repo- 
sar unas  tres  horas,  después  de  lo  cual  se  enti- 
naja.  Esta  o]ieración  consiste  en  meterle  en  una 
especie  de  eneajonandento  de  cuatro  paredes,  de 
ladrillos  puestos  de  canto,  de  vara  y  me  lia  de 
profundidad  y  de  una  ancliura  menor  que  la  del 
junco.  En  el  fondo  hay  una  abertuia,  donde  se 
coloca  un  jilatillo  de  barro  con  azufre  encendido, 
que  se  quema  en  nna  especie  de  hornilla.  II  jun- 
co se  va  enrejando  pi>r  haces,  y  se  cubre  todo  cr n 
una  capa  conijiacia,  también  de  bares.  El  azulre 
se  renueva  dos  veces,  en  la  cantidad  de  un  cuar- 
terón :peio  la  segunda  vez  se  deja  reposar  un 
j)ar  de  horas  más  que  la  primera,  á  fin  de  que 
el  azufrado  sea  completo. 

Se  ¡lasa  después  á  la  operación  de  jnezclar: 
ésta  se  hace  tomando  oi  haz  más  gordo,  que  se 
desparpaja  sobre  el  suelo;  encima  del  ]>rimerose 
extiende  otro  más  pequeño,  luego  el  más  blanco 
y  por  último  el  de  peor  color.  De  este  modo 
queda  todo  bien  mezclado,  se  recoge  en  un  mon- 
tón, y  se  jiasa  al  escogido  ó  entresaca,  a|>artando 
lo  malo,  roto  ó  podrido,  para  lo  cual  el  ojiciario 
se  sienta  en  cuclillas  y  trabaja  con  el  pulgar  é 
índice  de  la  mano  derecha,  pasando  lo  bueno  a 
la  izquienlay  tirando  lo  deteriorado,  que  se  lla- 
ma tfitinr/iie  ó  rescojar. 

Terminado  el  escogido  se  reúna  con  tijeras  la 
nieilida,  se  coge  n  pnñaditosy  se  sacude,  á  fin  de 
que  eaii/a  lo  más  corto;  se  moja  la  porción  que 
ha  de  ser  trabajada  al  día  siguiente,  se  saca  del 
agua,  y  se  jione  á  orear  durante  toda  la  noche. 
Si  .sobra  al  día  siguiente  una  porción,  rlespues 
del  trabajo,  y  ha  do  quedar  sus|>cnilido  éste,  se 
hace  una  manada,  se  ata  llojamcnte  con  las  ca- 
be/as hacia  abajo  en  forma  de  abanico,  y  se  mo- 
jan jiuntas  y  cabezas. 

Para  jiroceder  al  tejido  se  hace  uso  do  un  te- 
lar, en  el  cual  hay  dos  viguetas  llamadas  órga- 
nos )iara  mantener  tendida  la  urdimbre  y  reco- 
ger la  estera  á  mcd  da  que  se  teje,  ^e  dispono 
una  \irtliinlire  con  un  hilo  de  cáñamo  especial, 
llamado  hilo  de  esteras,  (juc  se  ensarta  en  nna 
aguja  do  ensalmar,  y  luego  se  pasa,  por  pares,  de 
un  órgano  á  otro,  haciéndole  atravesar  por  un 
bastidor.  Este  es  un  pi<dazo  <le  encina  del  ancho 
•jne  ha  de  tener  la  estera:  está  dividido  por  me- 
dio con  una  Ida  de  n^rujeros  qtie  pasan  de  parle 
aparte,  iguabnento  distantes  uno  lio  otro,  los 
ctiales  son  tantos  como  |iares  tiene  la  urdimbre 
del  telar;  los  ojos  de  los  extremos  se  llauíau  ori- 
llas, los  segundos  toiirtas  y  los  terceros  contra- 
fumctas.  Se  da  ol  nondu'o  de  al  ¡are  reseros  ft  los 
bastidores  que  tienen  menos  de  media  vara  de 
largo,  y  el  de  nicdins  ^nrns  á  los  que  miflen  osla 
longitvid.  En  las  orillas  so  pasa  doble  el  hilo, 
así  como  en  las  lazadas  para  la  unión  de  puntas  y 
cabe7ns. 

El  olioial,  para  empezar  el  trabajo,  arrima  el 
bastidor  á  cierta  dist«ni~ia  de  sí  y  niele  un  cor- 
delito  llanunlo  íox/inV;  dcspiiés  maniobra  el  pe- 
cif,  que  es  el  primor  golpe  de  junco,  á  saber:  uno 
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arriba,  otro  abajo  y  otro  en  medio,  ]ior  puntas; 
en  seguida  toma  con  la  mano  derecha  nna  ma- 
nadita  de  junco, y  con  tres  dedos  de  la  mano 
izquierda  la  abre  un  jioco,  escoge  ó  apareja  dos 
juncos,  les  da  un  golj'e  en  las  jiuntas  para  igua- 
larlos, y  con  los  mismos  tres  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda los  va  entremetiendo  entre  los  hilos  del 
urdido  en  cada  paño.  Después  de  metido  el  gecie 
se  contrapea,  es  decir,  se  ponen,  en  el  primer 
gol]ie,  los  juncos  laterales  por  puntas  y  los  de  en 
medio  por  cabezas,  y  al  siguiente  se  altirna,  me- 
tiéndolos lateralmente  jior  cabezas  y  en  medio 
por  puntas;  con  el  bastidor  se  golpean  los  juncos, 
como  sucede  con  el  peine  de  un  telar  ordinario. 

Cuando  en  la  estera  fina  se  hacen  labores  se 
trabajan  á  mano  por  cuenta  de  hilos,  como  en 
la  tapicería. 

La  estera  se  va  arrollando  en  un  órgano  y  des- 
arrollándose de  otro,  á  medida  que  se  labra,  y 
al  terminarse  se  aseguran  las  puntas  de  los  hilos 
sobrantes  ])or  medio  de  unas  lazadas  llamadas 
zamuesas,  que  son  corredizas  y  afirman  las  cuer- 
das de  cuatro  en  cuatro  sobie  el  mismo  junco. 

La  fabricación  de  esteras  finas  ha  hecho  nota- 
bles adelantos  en  los  últimos  años,  habiéndose 
modificado  y  perfeccionado  los  ajaratosy  telares, 
hasta  el  punto  de  poder  obtener  productos  de 
vistosa  apariencia  y  dibujos  de  muy  buen  gnsto. 
Las  esteras  finas  de  dibujo  escogido  jiueden,  has- 
ta cierto  punto,  considerarse  como  un  objeto  de 
lujo,  que  en  verano  es  difícil  ó  imposible  reem- 
plazar con  otro  jiroducto  industrial, 

ESTERIFA:  f,  Bot.  Género  de  ]i]antas  (Steri- 
pha)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Convolvu- 
láceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
extratropicales  del  hemislerio  austral,  y  son 
plantas  beibáceas,  pequeñas,  rastreras,  ]inbe8- 
oentes,  desjirovi-tas  de  látex,  con  las  hojas  arri- 
ñonadas,  jiecioladas  y  enteías,  y  los  pedúnculos 
axilares,  unifloros  y  sin  biácteas;  cáliz  qninrpie- 
fido;  corola  bipogina,  casi  enrodada,  con  el  lim- 
bo plano  y  partido  en  cinco  lacinias:  ciu'O  es- 
tambres insertos  en  el  tul)0  de  la  corola  é  inclní- 
dos  dentro  de  éste:  dos  ovarios  libres,  biovnla- 
dos,  con  estilos  basilares  y  estigmas  acaberuela- 
dos;  el  friito  consta  de  dos  folículos  mono  ó  dis- 
pormos;  semillas  erguidas,  con  el  embrión  muci- 
laginoso,  sin  albumen;  los  cotiledones  jilegados 
y  retorcidos,  y  la  raicila  infera  y  arrollada  casi  en 
espiral. 

ESTEVE  (.Tu.si  ):  Biog.  Escultor  español.  F"o- 
recio  este  iniaginero  á  fines  del  siglo  xvi.  Era 
discretísimo  en  su  arte,  como  lo  prueba  lo  bien 
acabados  que  dejó  todos  sus  numerosos  trabajos. 
Figura  entre  éjstos  en  jTiniera  línea  el  lUtahlo 
de  la  iglesia  de  Bocairente,  que  hirgo  pintó  .lóa- 
nos. I'n  el  monasterio  de  San  JHguel  de  los  Re- 
yes hizo  también  varios  trabajos,  como  el  Bttallo 
de  la  Concepción. 

-EsiFVE  (Fii.\NclsroV  Biog.  Escultor  e*|ia- 
ñol.  N.  en  Valeuí  ia  en  168'2.  M.  en  176G.  Fué 
discípulo  lie  Conchillos,  y  se  distinguieron  s  cm- 
jire  sus  escultuias  por  la  facilidad  y  corrección 
en  el  jdegado  de  los  rop.ajes.  Sus  obras  más  apre- 
ciables  son  las  siguientes:  San  Jvan  .\rpninvce- 
no,  que  en  dicha  ciudad  dej<i  en  la  jiarrof)UÍa  de 
San  Andrés:  ."^'nn  K/íai.  rn  el  Carnien:  nn,i  Pie- 
dad, en  las  monjas  de  r>i'én:  la  imagen  del  tita- 
lar  de  la  parroqina  de  San  Esteban;  Xwsfra  .vr- 
fínra  de  las  jlpgnsl{as,en  las  monjas  del  Coi  pus 
Christi:  y  la  Estatua  de  Santo  Tomás,  del  altar 
mayor  déla  iglesia  parroquial. 

ESTICOSTEGAS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  rizó|>odo«,  orden  de  loa 
foraminíforf s,  descrita  ¡Kir  POrbigny  en  su 
MonOQi'afia  de  los  foraniinifcroscomi:'  un  orden, 
al  que  caracteriza  porque  el  esqueleto  del  foraini- 
nilero  presenta  cavidades  ó  cel. lillas  apiladas  ó 
sobrepuestas  n  lo  largo  de  un  eje  recto  ó  ar- 
queado, extremo  sobre  extremo  y  sin  formar 
nunca  espiral. 

El  modo  de  crecer  el  esqueleto  del  foraniiní- 
fero  en  este  caso  es  muy  sencillo.  En  un  j>iinc¡- 
pió  no  es  más  que  una  bolita  oval  11  deprimida, 
atravesada  por  una  al  ertura  sol  re  la  que  vienen 
sucesivamente  á  apilarse,  una  después  de  otra,  ca- 
\idades  más  ó  menos  numerosas.  i.irmpro  en  el 
sentido  longitudinal,  más  ó  menos  recta,  como 
en  los  géneros  Xodosaria,  Ortoceras  y  fílnndu- 
lina,  ó  eniorvado,  como  en  loi  p-neros  iJentali- 
r,a  y  X'arginvlaria. 

Comprende  esta  familia  unos  10  géneros;  to- 
dos sus  individuos  son  de  pequeño  tamaño  y 
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viven  pelágicos,  y,  al  morir,  ana  esqueletos  se 
encuentran  entre  las  arenas  de  las  playas  ó  los 
landos  ilel  londo  del  mar.  Algunos  géneros  se 
encuentran  fósiles  en  las  capas  marinas  del  ter- 
ciario y  del  cretáceo,  mezclados  á  las  arenas  y 
arcillas. 

ESTICTINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Sticti- 
na)  perteneciente  al  tipn  de  las  talolitas,  clase 
de  los  lí(iuenes,  (amilia  de  las  Parmeliáceas,  cu- 
yas especies  Iiabitan  sóbrelas  piedras  y  troncos, 
y  se  caracterizan  por  tener  el  talo  glauco,  pá- 
lido ó  pardonegruzco,  semejante  en  su  estructu- 
ra al  del  genero  Sticla,  pero  menor  en  todas  sns 
partes  3'  provisto  en  su  parte  interna  de  verda- 
deras cifelas.  La  distinción  entre  anibos  géneros 
se  funda  principalmente  en  la  disposición  de  los 
elementos  que  constituyen  la  capa  gonídica.  En 
vez  de  gonidios  libres,  verdes  y  amarillentos,  los 
talos  de  las  especies  del  género  Sticiina  sólo 
presentan  gonimios,  generalmente  azulados  y 
con  tendencia  más  ó  menos  manifiesta  á  la  for- 
ma moniiiiorme.  Las  especies  más  importantes 
son  la  S.  fuliginosa  Nyl. ,  St.  liinhata  Nyl.,  y 
Si.  Dufourei  Nyl. 

ESTiCTOPELEYA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del 
ordtn  de  las  palomas,  descrito  por  Gray,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
palomas  ile  niciliano  tamaño;  pico  delgado,  cór- 
neo solamente  en  la  punta,  con  los  bordes  lisos, 
cubierto  en  la  base  con  una  jiiel  flexible,  en  la 
cual,  debajo  de  un  cartílago,  están  las  aberturas 
nasales;  lengua  aguda,  llexible;  alas  agudas,  con 
la  primera  remera  afilada  en  la  punta  y  las  ter- 
cera y  cuarta  casi  iguales  y  más  largas  que  las 
demás;  cola  larga,  con  las  cinco  remeras  exter- 
nas escalonadas;  tarsos  cortos,  con  los  talones 
plumosos;  dedos  largos;  plumaje  salpicado  de 
motas  de  color  más  obscuro.  Las  especies  de 
este  género  viven  en  Australia  y  Nueva  Zelanda, 
y  la  más  tí|)ica  de  ellas  es  la  Stidopefeia  cunéa- 
la W.,  que  tiene  la  cabeza,  el  cuello  y  el  pecho 
de  color  gris;  el  dorso  y  las  escápulas  de  color 
pardo  canela,  presentando  las  plumas  de  éstas 
dos  manchas  blancas  con  un  círculo  negro;  las 
cobijas  del  ala  son  de  color  gris  ol)scuro;el  vien- 
tre y  las  cobijas  inferiores  del  ala  blancas;  las 
remeras  pardas,  con  las  barbas  internas  rojizas; 
las  cuatro  timoneras  medias  grises,  con  la  punta 
negra;  las  otras  de  un  negro  agrisado  eii  la  base 
y  blancas  en  el  extremo;  el  ojo  presenta  un  tin- 
te rojizo  y  está  rodeado  de  un  círculo  rojo  vivo 
desnudo  de  plumas;  el  pico  es  pardo  aceitunado 
obscuro,  y  las  patas  amarillentas  ó  de  color  de 
carne.  La  hembra  es  algo  más  peqoeiia  que  el 
macho;  tiene  el  occipucio,  el  cuello  y  el  lomo 
de  un  tinte  más  pardo;  las  manchas  de  las  alas 
menos  compactas  que  el  macho  y  más  irregula- 
res. Mide  esta  ave  O™, 21  de  largo,  el  ala  O™, 10 
y  la  cola  O"", 12.  Su  área  de  dis[)ersión  está  limi- 
tada á  la  Australia;  Gould  la  encontró  en  todos 
los  puntos  que  recorrió  de  este  continente,  y 
siempre  formando  bandadas  números  is,  especial- 
mente en  las  llanuras  del  interior.  Es  una  de 
las  aves  más  encantadoras,  mucho  más  aún  que 
la  sencilla  tórtola  cantada  jior  los  poetas;  la  Ijc- 
Ueza  y  elegancia  de  su  plumaje,  la  dulzui'a  de 
sus  costumbres,  todo  contribuye  á  que  sea  la  es- 
pecie predilecta  de  los  aficionados  á  las  aves  de 
Australia.  Lo  mismo  habita  en  los  más  remotos 
desiertos  que  en  las  regiones  colonizadas,  sin 
mostrar  jamás  desconfianza  perlas  casas  de  los 
agricultores.  Aunque  hija  déla  llanura  desierta, 
no  ha  hecho  como  otras  especies  que  han  rece- 
lado constantemente  la  civilización,  sino  que 
cuando  no  se  la  ataca  deirectamente  se  muestra 
sencilla  y  confiada.  Unas  veces  so  las  encuentra 
formando  reducidas  bandadas;  otras,  y  esto  pa- 
rece más  frecuente,  por  parejas  ó  individuos  so- 
litarios. Por  lo  general  se  las  ve  posadas  en  tie- 
rra picoteando  los  granos  y  semillas  del  suelo  y 
corriendo  de  un  lado  á  otro  hasta  que  se  las  hos- 
tiga y  emjirenden  el  vuelo,  pero  no  muy  largo, 
pues  paran  en  el  primer  árbol  que  encuentran  y 
se  posan  en  sus  ramas,  escondiéndose  cuanto 
pueden,  para  bajar  otra  vez  al  suelo  en  cuanto 
creen  pasado  el  peligro.  Por  las  mañanas  se  en- 
cuentran más  ágiles  y  vuelan  de  un  árbol  áotro, 
remontándose  á  gran  altura  y  trazando  en  el 
aire  círculos  desiguales,  como  hacen  las  palomas 
de  Europa.  Gould  dice  que  vio  muchas  veces  á 
estas  aves  en  las  puertas  de  las  casas  de  los  colo- 
nos, ])er«  que  éstos,  acostumbrados  á  verlas  de 
continuo,  á  pesar  de  su  belleza  ni  siquiera  repa- 
ran  en  ellas,  y  las  dejan  discurrir  libremente 
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por  las  cercanías  de  sns  granjas  y  probar  el  gra- 
no de  sus  aves  domésticas. 

Los  indígenas  la  tienen  en  gran  aprecio  y  la 
denominan  meii-na-trunka,  y  creen  que  es  la 
que  ha  introducido  el  men-na,  esy^ecie  de  acacia 
de  que  sacan  una  substancia  alimenticia  que  les 
gusta  mucho. 

Harén  su  nido  en  los  árboles,  generalmente 
en  alguna  gruesa  bifurcación  del  tronco,  rara 
vez  en  las  ramas  supeiiores,  fabricado  de  una 
manera  ligera,  jiero  con  cierta  eleg-ncia,  con 
rastrojos  y  filamentos  de  otros  árboles,  y  en  él 
ponen  sus  huevos,  en  número  de  dos  y  de  color 
blanco.  El  fiadre  y  la  niadic  forman  una  jiareja 
que  rara  vez  se  disuelve,  sino  que  se  guardan 
fidelidad  toda  su  vida;  amibos  turnan  en  la  in- 
cui)aiión,  y  alimentan  sus  pichones  echándoles 
la  condda,  ya  casi  digerida,  en  el  buche. 

Se  alimentan  perfectamente  y  se  reproducen 
muy  bien  en  cautividad,  habiéndose  visto  ya 
muchas  veces  en  los  Jardines  Zoológicos  euro- 
peos. 

ESTiCHE  (Jo.sÉ  DE):  Biog.  Médico  español. 
N.  en  el  Pueblo  de  Martín,  diócesis  de  Zarago- 
za, en  los  comienzos  del  siglo  xvii.  En  20  de 
abril  de  lfi50  era  ya  colegial  del  de  San  Cosme 
y  San  Damián  de  Medicina  y  Cirugía  de  Zara- 
goza, y  en  su  Universidad  recibió  el  grado  de 
Piacliiller  en  su  Facultad  de  Cirugía,  habiendo 
también  estudiado  cuatro  años  de  Medicina.  En 
la  peste  que  se  jiadeció  en  Zaragoza  en  1652  se 
estimó  su  inteligencia,  cuidado  y  caridad  con 
que  manejó  á  los  contagiados.  Siendo  superin- 
tendente de  sushosi'itales,  y  en  otras  aflicciones, 
no  se  reconoció  menos  su  mérito.  Escribió  las 
obras  siguientes:  CapUAilo  singular,  en  el  que  se 
trata  de  varias  cosas  pertenecientes  á  la  Cirugía; 
Tratado  de  la  peste  de  Zaragozi  del  año  de 
1652. 

ESTIGEOCLONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Stigeoclonium)  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
lofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  clorofi- 
ceas,  familia  de  las  Conferváceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  aguas  dulces,  y  se  caracterizan 
por  tener  los  talos  mucosos  en  forma  de  cojine- 
tes ó  almohadillas,  con  los  filamentos  ])rimarios 
ramificados,  generalmente  una  sola  vez,  las  ra- 
mas y  ramillas  esparcidas  y  á  veces  fasciculadas, 
la  célula  terminal  alargada  ó  terminada  por  un 
pelo  más  ó  menos  largo  y  hialino;  filamentos  er- 
guidos, adheientes  á  los  objetos  solire  que  se  in- 
sertan y  produciendo  á  veces  rizoides  ramifica- 
dos; multiplicación  por  zoosporas,  quistes,  apla- 
nosporas  y  acinetos,  que  generalmente  se  for- 
man en  las  células  terminales  de  las  ramas.  En- 
tre  sns  es]iecies  figura  el  Stigeocloniínn.  longi- 
piluiii  Kutz.,  cuyos  filamentos  fasciculados  tie- 
nen de  2  á  10  milímetros  de  longitud,  son  mu- 
cosos, tienen  las  ramas  priniarias  radiantes,  las 
ramas  de  12  á  14  /x  de  longitud,  ramificadas  en 
su  extrenddad,  con  las  ramillas  fasciculadas,  y 
terminadas  cada  una  por  un  pelo  largo  y  hiali 
no;  células  casi  cilindricas  tan  largas  ó  doble 
más  largas  que  anchas:  filamentos  contraídos  á 
la  altura  de  los  tabiques.  Se  encuentra  en  los 
charcos  y  lagunas  sobre  diversas  plantas  acuá- 
ticas. 

ESTIGMATEA:  f.  ^o<.  Género  de  plantas  (Slig- 
matea )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  fa- 
milia de  los  Esferiáceos,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan i)or  tener  las  peritecas  pe()ueñísimas, 
muy  tiernas,  empotradas  hasta  la  mitad  en  los 
órganos  sobre  que  viven  y  salientes  en  su  parte 
superior  y  abiertas  jior  medio  de  un  orificio  mi- 
niisculo;  espoias  ovoideas  ó  elipsoidales,  senci- 
llas ó  con  dos  compartinñentos  desiguales,  deco- 
lor amarillento  y  niuy  reliingentes.  Sn  es])ecie 
más  imiiortante  es  la  Stigvwlca  Bohrrtiavi  Fr.,la 
cual  habita  sobre  las  hojas  vivas  del  Qrranium 
Boherlinn'ctn;  tiene  las  peritecas  hemisféricas  ó 
casi  esféricas,  brillantes  y  negruzcas,  y  las  espo- 
ras generalmente  divididas  en  dos  compartimien- 
tos desiguales. 

ESTRADA  (Santi.aoo):  Biog.  Literato  argen- 
tino. N.  en  Buenos  Aires  hacia  1835.  M.  en  .Ma- 
drid á  6  de  julio  de  1891.  Hijo  de  padres  argen- 
tinos jicrtenecientes  á  nobles  familias  española 
y  francesa,  descendía  también  de  Juan  Tíautista 
Estrada,  uno  de  los  españoles  que,  á  las  órdenes 
de  Santiago  Liniers,  defendieron  y  salvaron  de 
la  invasi()n  inglesa  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
en  ISOü  y  1807.  No  siguió  cursos  universitarios. 
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Educóse  y  se  instruyó  con  las  lecciones  y  conce- 
jos de  piolesorea  privados,  si  bien  durante  algún 
tienifio  figur<i  entre  los  alumnos  que  concurrían 
á  la  cátedia  de  Filo.solía  de  los  PP.  Francisca- 
nos, que  mantuvieron  la  tradición  de  los  esta- 
dios científicos  y  literarios  en  la  triste  época  de 
la  dictadura  de  Kosas,  el  cual  sujirimió  la  Uni- 
versidad y  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Buenos  Aires.  Estudiante  aprovechado  y  aman- 
te de  las  Letras,  desde  muy  joven  colaboró  en 
los  jieriódicos  La,  lieforrna.  y  La  Jieligión.  En 
jiiiblico  certamen  celebrado  jiara  conmemorar  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  ganó  el  pri- 
7r)er  jircmio.  Sucesivainente  se  contó  entie  los 
redactores  de  otros  periódicos  imjiortantes,  como 
La  IriljV.na,  La  Ilación  Argentina,  La  A'méri- 
co.  del  Sur,  La  Patagonia,  El  Diario  y  La  Unión, 
en  los  que  insertó  más  de  400  artículos  que  de- 
.'endían  el  derecho  de  su  patria  á  la  ¡losesión  de 
las  tierras  australes  del  Continente  Americano, 
y  otros  muchos  de  crítica  artística  y  de  teatros, 
sin  contar  los  que  le  valieron  una  pluma  y  una 
placa  de  oro,  regalo  de  los  peruanos  y  bolivianos 
residentes  en  Buenos  Aires,  agradecidos  á  Es- 
trada por  los  trabajes  jieriodísticos  que  este  úl- 
timo había  dedicado  á  Perú  y  Bolivia  durante  la 
guerra  del  Pacífico.  Después  de  haber  tenido  un 
empleo  en  el  Ministerio  del  Interior  y  de  haber 
sido  inspector  general  de  escuelas  de  la  provincia 
de  Buenos  Aiies,  formó  parte  del  cuerpo  diplo- 
mático. Acompañó  al  Dr.  Mariano  Várela,  como 
secretario  de  éste,  en  dos  misiones  á  la  Rejiú- 
blica  del  Paraguay;  y  destinado  luego  á  la  lega- 
ción de  Chile,  jire^tó  grandes  servicios  á  su  país 
en  la  cuestión  de  límites.  En  Chile  colaboró  en 
algunos  diarios  y  dio  á  las  prensas  una  Memoria 
y  un  curioso  libro  de  Viajes.  Pasó  en  seguida  á 
la  República  del  Perú,  donde  pronto  conquistó 
el  afecto  de  los  primeros  políticos  y  literatos. 
Individuo  activo  de  la  Sociedad  Literaria  fun- 
dada en  Chile  por  el  Dr.  Lastárrea;  individuo 
honorario  del  Club  de  la  Universidad  de  Lima; 
caballero  de  la  Asociación  de  la  'ruz  Roja  é  in- 
dividuo del  Club  Católico  de  Buenos  Aires,  fué 
en  la  ca])ital  argentina  jurado  en  dos  concursos 
industriales  y  artísticos  celebrados  por  la  Socie- 
dad de  Obreros  italianos,  y  ejerció  las  mismas 
funciones  en  un  concurso  liteiario  verificado 
j^osteriormente  en  La  Plata.  Vino  á  España  en 
188P,  y  no  bien  desembarcó  en  Barcelona  en- 
tregó á  la  imprenta  ocho  volúmenes  de  discur- 
sos, impresiones  de  viaje,  estudios  biográficos  y 
críticos,  diálogos  científicos  y  morales,  que  ve- 
nían á  ser  la  cuarta  )>arte  de  la  labor  literaria 
del  fecundo  escritor  argentino,  y  á  los  cuales 
acompañaban  prólogos  de  \'alera,  Nnñcz  de  Ar- 
ce, Liniers,  Peña  y  Goñi,  Tolosa  Latonr,  Bofill, 
Bustillo  y  Nilo  María  I'abra.  La  Real  Academia 
Española  de  la  Lengua  le  nombró  académico  co- 
rrespondiente á  propuesta  de  Cánovas  del  Cas- 
tillo, Castelar  y  Núñez  de  Arce.  Visitó  Estrada, 
además  de  Barcelona,  la  ciudad  de  Santander, 
cuna  de  sus  ascendientes,  Madrid,  Sevilla,  da- 
ñada }'  otras  poblaciones  importantes,  con  j'ro- 
pósito  de  escribir  y  jwblicar  un  lilro  insj'iíada 
en  su  sincero  amor  á  I  spaña,  y  destinado  á  des- 
pertar en  los  americanos  el  deseo  de  conocer 
nuestra  península.  Víctima  de  ¡lenosa  dolencia, 
falleció  en  la  fecha  citada. 

-  E.STiiADA  Medixili  A  (JIaría):  Biog.  Poe- 
tisa mejicana.  Floreció  en  la  jirimera  mitad  del 
siglo  XVII.  Fué  nada  menos  que  rival  dt  Nicolás 
Fernandez  de  JIoratín,  según  puede  deducirse 
del  título  de  la  obra  que  la  ha  hecho  digna  de 
sobrevivir  á  sus  conteni]ioráneos.  Escribió  y  dio 
á  luz  en  el  año  de  1641,  en  la  capital  de  Nueva 
Esjiaña.un  curioso  jioema  titulado i)íscrí^citín  de 
tina  corrida  de  toros  <  n  Méjico. 

-*  E-STr.APA  Y  Pai.sia  (Tom.ás):  Biog.  Jefe 
ó  jiresidente  de  la  Junta  de  laborantes  cubanos 
en  Nueva  York  desde  los  comienzos  de  la  insu- 
rrtcciíín  de  la  Gran  Antilla  en  febrero  de  1895, 
corrió  en  abril  [lor  Euro]ia  la  noticia  de  que  los 
insurrectos  le  habían  elcgiiio  presidente  de  la 
República  de  Cuba;  pero  si  la  elección  llegó  á 
verificarse  no  tuvo  electo  positivo,  jnies  Estrada 
continuó  en  Nueva  York,  y  para  dicha  pre.siden- 
cia  hubo  otras  elecciones,  en  las  que  ya  Estrada 
no  figuró  como  candidato.  No  es  hombre  de  ener- 
gía, ni  goza  (abril  de  1809')  de  gran  jirestigio 
entre  los  suyos.  Si  en  la  guerra  separatista  de  los 
diez  años  (1868-78)  fué  también  elegido  por  su- 
fragio presidente  de  la  titulada  República  cu- 
bana,  debió  su  elección  al  hecho  mismo  de  su 
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escasa  autorirlad,  y  con  su  nominal  elevación 
(septiembre  de  1876)  se  evitó  que  crecieran  riva- 
lidades graves  entre  los  que  ambicionaban  la  pre- 
sidencia. 

E8TRANVESIA:  f.  liot.  Género  de  plantas 
( StraniCEsia )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Pomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  territo- 
rio de  Nepal, y  son  plantas  arbóreas, glaucescen- 
tes,  provistas  de  follaje  perenne,  con  las  hojas 
alternas,  coriáceas,  lanceoladas,  agudas  y  aserra- 
das y  las  estípulas  lanceoladas  alezna(las;corini 
bos  ¡lelosolanudos  en  los  pedúnculos,  multiflo- 
ros,  con  las  flores  blancas  y  los  cálici-s  l'ructíl'eros 
anaranjados;  cáliz  con  el  tubo  ajieonzado  libre  y 
el  limbo  quinquedentado;  corola  de  cinco  péta- 
los, insertos  en  la  garganta  «iel  cáliz,  alternos 
con  los  dientes  de  éste,  sentados,  co)i  el  limbo 
oblongo,  escotado  en  el  ;ípice,  cóncavo  y  barba- 
do en  el  ápice;  20  ó  más  estambres,  insertos  con 
los  pétalos,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las 
anteras  ovales,  bilocularesy  con  dehiscencia  lon- 
gitudinal; ovario  libre,  quinquslocular,  con  las 
celdas  biovuladas  y  los  óvulos  colaterdes,  ascen- 
dentes y  anátropos;  estilo  quinquefidoen  su  ápi- 
ce y  con  las  ramas  terminadas  ])or  estigmas  arri- 
ñonados.  El  fruto  es  una  cápsula  encerrada  den- 
tro del  cáliz,  con  los  dientes  del  limbo  de  éste 
conniventes  y  aplicados  sobre  su  parle  superior, 
con  el  endocarpio  leñoso  y  frágil,  quinquelocu- 
lar,  con  las  celdas  dispermas  y  que  se  abre  en 
cinco  valvas  con  dehiscencia  loculicida;  semillas 
colaterales,  erguidas,  com]irimidas,  oblongas  y 
con  la  testa  cartilaginosa;  embrión  ortótropo,  sin 
albtimen,  con  los  cotiledones  planoconvexos  y 
la  raicilla  infera  y  saliente. 

*  ESTREMERA  (.losií):  Biog.  M.  en  Madrid  á 
30  de  enero  de  1895.  Pie  aquí  los  títulos  de  va- 
rias de  sus  obras  en  los  teatros  de  Madrid  estre 
nadas  en  los  últimos  años  de  la  vida  del  autor: 
La  escandalosa  1,1889),  comedia  en  un  acto  y  en 
verso;  Los  nueslros  (1890),  zaizuela,  música  de 
Chajií;  Snfo  (id.),  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa;  El  mesón  del  Sevillano  (1891),  zarzue- 
la en  un  acto,  música  de  Estellés;  Carii¡o(\%^2), 
juguete  lírico  en  un  acto,  música  de  Estellés;  La 
czarina  (id  ),  opereta  en  un  acto  (música  de 
Chapí),  que  ha  qu  dado  de  repertorio;  El  onja- 
ms<«  (id. ),  zarzuela  cómica  en  un  aclri,  música 
de  Cha]ií;  La  cnerda  floja  (1894),  juguete  cómi- 
co en  un  acto  y  en  firosa.  Hasta  el  fin  de  >us(lías 
siguió  Estremera  colaborando  en  los  jicriódicos 
festivos.  Acaso  pasen  de  60  las  obras  (|ue  dio  á 
la  escena,  y  de  ellas  no  pocas  se  representan  aún 
con  aplauso.  Kn  El  Liberal,  de  Madrid,  escribi() 
j)nr  |)Oco  tiempo  las  rcrislas  cómicas,  que  apare- 
cían semanalmente;  y  en  el  mismo  diario,  en 
1891,  insertó  su  auto-emblanza.  Había  reunido 
en  un  vohimen,  con  ol  título  de  lüilutlns  y  cuen- 
tos (Madrid,  1S90),  gran  número  de  ]ioesías  que 
antes  habían  visto  la  luz  en  divri'sos  peri()dicos. 
En  Madrid  recibió  sepultura  en  ol  cementerio  do 
>Sai:  Isiilro. 

E8TREMOZ:  Geog.  V.  ExTKEMOz,  en  ol  t.  Vil 
del  DiccioNAitio. 

ESTREPTOPELEYA:  m.  Zuol.  Género  de  aves 
del  orden  de  las  jialomas,  familia  do  las  colúm- 
bidas, tribu  do  las  columbinas,  descrito  prime- 
ramente por  ol  prícipe  l'onaparte  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes;  pico  delga- 
do; cabezo  ))Pi|ueña;  alas  hiigas  y  agudas,  con  la 
tercera  y  cuarta  remoras  nuis  largas  que  las  res- 
tantes, y  la  segunda  pof-o  menor  que  ellas;  cola 
ali;o  corta  y  redondeada;  tarso  cam  igual  en  lon- 
gitud al  dedo  medio,  y  el  interno  algo  nuis  lar- 
go i|uc  ol  oxternn;  cuerpo  esbelto,  una  (aja  en  la 
nma  que  llega  hasli  «leíanlo  del  cuerpo;  pluma- 
jo  de  color  claro  á  voces  blanco  por  completo.  La 
especie  típica  do  esto  género  es  el  Slreplo/irlrin  ri- 
Soria,  llamada  también  ti'irtolarisueña  ó  do  collar, 
la  cual  tiene  lodo  su  phimajo  de  un  color  Isabe- 
la miis  obscuro  en  ol  dorso  ()uo  en  la  caliezn,  la 
garganta  y  el  vientre  con  las  alas  negruzcas  y  el 
collar  noiíro;  el  ojo  es  do  un  tinto  ro|Í7.n  claro, 
el  pico  negro  y  las  palas  do  un  rojo  carmín.  Es- 
ta ave  mido  O'", 33  de  largo  por  0"',fif)  «lo  punta  A 
pun  la  «le  ala,  ésta  O"',  1 S  y  la  cola  O"',  1 1.  El  Sfrep- 
topiLciti  riyitria-  \,,  vivo  on  toda  la  parlo  «'ci-i  Im- 
tal  de  la  Inilia,  ('oil:in,  ol  Yemen,  Ih  Arabia  v 
una  i-ran  parlo  del  l-'slo  do  Alrica.  Hoichrndnelí 
jirolondo  qno  los  naturalistas  qno  'Moon  haber 
observado  la  especio  on  Afíica  han  incurrido  en 
error,  conlumlienilola  con  oiro  alíu.  con»o  le 
pasó  A  Lo  Vaillant;  pero  Hrohm,  «jUc  os  aulori- 
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dad  completa  en  el  estudio  de  las  aves,  asegura 
haberla  visto  en  gran  abundancia  en  los  alrede- 
dores de  Aden,  en  el  interior  por  todo  el  valle 
del  Xilo,  en  las  estepas  y  hasta  en  las  orillas  del 
Kilo  Azul.  Jerdon  también  asegura  que  es  fre- 
cuente en  la  India,  y  que  de  jireférencia  habita 
en  los  árboles  y  las  breñas  más  espesas,  aun  cer- 
ca de  los  lugares  habitados. 

He  aquí  lo  «pie  Brehm  refiere  de  esta  especie, 
que  pudo  observar  cómodamente  en  .--u  viaie  al 
África:  «el  viajero  que  cruza  el  Samhara  ó  las 
estejias  oye  re>onar  en  cada  breña  el  singular 
arrullo  ó  la  especie  de  risa  de  estas  aves,  las  cua- 
les forman  innumerables  bandadas  en  ciertas 
épocas,  particularmente  al  comenzar  la  ctación 
de  la  sequía.  Encuéntranse  varias  que  tardan  al- 
gunos minutes  en  desfilar,  y  que  al  posarse  ocu- 
pan por  completo  un  espacio  de  varios  kilóme- 
tros cuadrados.  Me  acuerdo  sobre  todo,  escribe 
Brehm,  de  un  día  que  me  molestaron  mucho  ro- 
deándome por  todas  partes  é  imjiidiéudome  ob- 
servar otros  animales  más  raros.  Éstas  bandadas, 
á  las  que  impulsa  sin  duda  el  hambre,  vagan  va- 
rias semanas  por  las  estejias;  hacia  el  mediodía 
y  por  la  tarde  van  á  beber,  y  ¿a  las  ve  entonces  á 
millares,  acercándose  á  las  corrientes;  pero  no 
toilas  llegan  á  la  vez,  sino  unas  después  de  otras 
durante  horas  enteras  y  en  columnas  bien  espe- 
sas. Todo  el  resto  del  año  viven  ajiareaflas  ó  for- 
mando re<!ucidas  familias;  en  Samhara  vi  en  ca- 
da matorral  dos  ó  tres  parejas;  si  una  de  ellas 
volaba  para  ir  á  posarse  en  otro,  se  encontraba 
ya  con  el  sitio  ocupado.  En  el  buche  de  los  indi- 
viduos que  maté  había  granos  de  diversas  esi)e- 
cies,  pero  apenas  comprendo  cómo  hacen  para 
encontrar  suficiente  cantidad  de  alimento.  La 
voz  del  Eslnptojieleia  risoria  es  parecida  á  la  de 
la  tórtola  común,  pero  su  arrullo  va  seguido  de 
unas  notas  cortas  y  repetidas  que  con  razón  se 
conifiaran  á  la  risa  de  las  personas.» 

Jerdon  dice  que  en  las  Indias  anida  esta  tór- 
tola en  todo  tiempo,  y  en  África  no  sucede.  La 
estación  del  celo  comienza  un  poco  antes  de  las 
primeras  lluvias  y  acaba  con  las  últimas.  Los 
movimientos  de  estas  aves  difieren  de  los  de  las 
olías  ])alomas;  el  macho  inclina  el  lomo,  eriza 
las  plumas,  se  baja  y  se  levanta,  arrulla,  salta 
con  una  |iata  y  luego  con  la  otra  y  dilata  la  gar- 
ganta mientras  juega  con  su  hembra.  Los  padres 
manifiestan  mucho  interés  por  sus  hijuelos. 

lín  el  Sudán  se  cuidan  poco  de  estas  aves  y 
nadie  las  caza,  aunque  es  fácil  cogerlas.  Fn  la 
costa  de  Abisinia  las  cogen  en  mucha  abundan- 
cia, ya  jiara  comerlas  ó  ya  ]iara  enjaularlas,  jnics 
es  ave  que  se  acostumbra  tácilmente  á  su  ]iri- 
sión,  y  aun  se  reproduce  con  major  facilidad  qne 
las  tórtolas  y  jialomas.  «Una  j^areja  de  estas 
aves,  refiere  Koenig  Warthausen,  eligió  en  mi 
j)ajareia  el  sitio  más  á  ])ro]>ósito  y  construyó  sn 
nido  debajo  de  un  jiinabete  jicqueño  que  en  ella 
había;  otra  le  situó  en  tierra  y  una  tercera  tenía 
la  costumbre  «le  sacar  del  niilo  el  primor  huevo 
de  ca«la  ]>ostura,  apenas  j>onía  el  segundo,  es- 
condiéndole debajo  del  reborde.  Curioso  csjiec- 
tiicul"  es  el  que  ofrecen  un  macho  y  una  hembra 
que  cubren  á  la  vez  un  hijuelo; el  jirimcro  rcem- 
jilaza  á  su  compañera  desdo  las  diez  de  la  maña- 
na á  las  dos  u  las  tres  de  la  tardo.  En  dicha  |>a- 
jarera  tenía  algunas  lieml>ras  sin  macho,  y  n  po- 
sar de  haber  pasado  algunas  años  jamás  quisie- 
ron aparcarse  con  los  de  la  tórtola  común.  En 
Sudwigsburgo,  por  el  contrario,  se  dio  el  caso  de 
(|ue  un  macho  «lo  esta  especio  so  aparcó  con  una 
perdiz,  |>e'o  todos  los  huevos  que  ésta  ]>uso  fue- 
ron infcrunilos.» 

Eiircr  ha  oli8ervad«i  en  las  tórtolas  de  collar 
cautivas  que  la  honibra  jioíie  el  i«iimor  huevo 
entre  seis  y  siete  ilohi  tarde,  descansa  el  segundo 
día,  entre  dos  y  tros  de  la  tarde  pone  el  lorcoro, 
y  luego  comienza  á  cubrir.  A  voces  lo  hace  ol 
macho  con  ella;  los  hijuelos  salen  á  luz  al  cabo 
de  unos  catorce  «Has  y  están  cubiertos  de  un  es- 
caso plunii'in  blan()ueciiio;  á  los  tres  «lías  ap-ire- 
cen  las  jirimerns  plum.ís  y  abren  los  ojos,  á  los 
ocho  so  alimentan  ya  «le  granos  duros  y  (i  los 
dieciocho  pueden  volar,  y  linalmonte,  á  las  siete 
ú  oclio  «emanas,  ani«ian  a  sn  vez.  Su  vida,  según 
este  autor,  es  bastante  prolongaila,  pues  dice  que 
tuvo  un  maclioenjauln«l<i  más  ele  diooisirteaño», 
y  aun  asi  niuiiú  víctima  de  un  accidente  ca- 
sual. 

ESTRiOlCEPS:  m.  /^ool.  Género  de  aves  del  or- 
den ii«'  las  rnpaies,  src'i.'.n  «lo  las  «liurnas,  fami- 
lia do  las  fakónida.s.  Son  estas  aves  rajuices  de 


EPTR 

mediana  talla;  formas  esbeltas:  cuerpo  peqr.eño 
y  endeble;  alas  largas  y  estiechas;  cola  ancha  y 
redondeada  de  mediana  longitud;  tarsos  altos  y 
endebles;  dedos  cortos;  jiico  jequeño,  débil  y 
muy  corvo;  las  plumas  de  la  cara  y  de  las  regio- 
nes parótidas  son  prongadas  y  forman  nn  colla- 
rín .'semicircular  que  ofrece  analogía  con  el  disco 
facial  de  las  rajaces  nocturnas,  lo  cual  les  ha  va- 
lido el  nombre  genérico  de  Estrigiceps  (asfiecto 
de  Slrix  ó  lechuza).  Son  aves  terresties  qne  no 
vuelan  nunca  a  gran  altura.  Por  lo  regular  va- 
gan lentamente  y  con  incierto  vuelo  sobre  los 
camf)os,  los  prados,  los  estanques,  dando  caza  á 
otras  aves,  á  los  mamíferos  y  rejitiles,  y  aun  en 
las  aguas  á  los  peces  que  nadan  muy  cerca  de  la 
superficie.  En  España  y  en  casi  toda  Euro|ia.son 
comunes  tres  especies:  los  Sírigiceps  cyaneus  L,, 
jiallidus  Sykes.  y  cinereus  I^Iont.,  que  á  veces  se 
les  suele  designar  con  el  nombre  vulgar  de  ce- 
nizos. 

El  Slrigiceps  cyaneus  L.  mide  unos  O™, 47  de 
largo,  de  los  cuales  28  conesjionden  á  la  cola,  y 
el  ala  plegada  mide  unos  38.  En  el  macho  adulto 
el  lomo  es  de  color  ceniciento  claro,  el  vientre 
blanco,  la  gaiganta  listada  de  ]>ardo  y  blanco,  la 
primera  remera  de  color  gris  negro,  las  cinco  si- 
guientes blancas  en  la  base  y  mucho  más  obscu- 
ras en  el  ápice,  y  las  demás  de  nn  color  gris  ce- 
niciento; la  cola  lleva  varias  fajas  obscuras  trans- 
versales; el  iris,  la  cara  y  las  \mh\s  son  de  color 
amarillo  limón,  y  el  pico  negro.  La  hembra  adul- 
ta tiene  el  lomo  jiardoleonado;  j'or  encima  del 
ojo  existe  una  lista  blanca:  las  jilumas  del  occi- 
pucio, la  nuca  y  las  cobijas  del  ala  presentan  un 
filete  amarillo  rojo;  en  la  cola  hay  listas  alterna- 
das de  pardo  y  rojizo;  la  cara  inferior  «leí  cuerpo 
es  rojiza  también  con  manchas  pardas  longitudi- 
nales. Los  pequeños  se  asemejan  á  la  hembra  en 
cuanto  al  color  y  jilumaje. 

El  Strigiceps  pallidtis  Sykes.  es  más  pequeña 
que  la  precedente,  ]  ues  sólo  mide  de  largo  unos 
40  centímetros,  la  cola  20y  el  ala  plegada  36.  La 
distiil  ución  de  los  colores  de  su  plumaje  es  bas- 
tante semejante  á  la  que  ofrece  la  esjiecie  prece- 
dente, pero  sus  tonos  son  mas  obscuros,  \'  ade- 
más de  otras  diferencias  de  colores  en  esta  es]*- 
cie  la  remera  más  larga  es  la  tercera,  al  ]iasoquc 
en  la  especie  anterior  lo  es  la  cuarta,  y  las  cobi- 
jas subcaudales  de  esta  es|>ecie  no  son  blancas 
todas,  sino  que  llevan  filetes  transversales  par- 
dos. 

La  tercera  especie  española  de  este  género  es 
el  Sti'igiceps  cinnrus  Mont.,  el  cual  fué  separado 
|ior  Kanjí  forman«Io  con  él  el  género  >>laucopte- 
rir.  Mide  47  centímottos  i>or  l°',lfi  de  punta 
apuntado  las  alas;  cada  una  de  éstas  plega<la 
O'", 39,  y  Ih  cola  C^.'.S.  II  macho  adulto  tiene 
la  cabeza  de  color  azul  ceniciento,  lo  mismo  que 
el  lomo,  el  cuello  y  la  ]>arte  anterior  del  pecho. 
El  vientre  y  los  fémures  son  de  un  (inte  blan- 
quecino con  manchas  rojizas;  las  remeras  jirima- 
rias  negras,  y  las  secundarias  de  a^ul  ceniciento 
claro,  con  una  lista  negra  transversal  en  el  cen- 
tro (]ue  forma  una  faja  bien  pronunciada  en  la 
parto  externa  del  ala;  en  la  cola  hay  cuatro  ú 
cinco  fa  as  negras. 

Esta  es|>ecie  es  la  más  común  de  todo  el  gene- 
ro, y  habita,  además  de  España,  en  la  mayor 
jiarte  do  Europa  3'  en  toda  ol  Asia  central,  i>cro 
no  desciende  mucho  hari.i  ol  Sur;  es  muy  raro 
en  la  India  durante  el  invierno,  y  en  el  África 
falta  jMir  completo,  pues  U  csj^cic  frecuente  ca 
allí  el  Strigicept  pailidus  S.,  qne  en  cambio  lle- 
ga hasta  América. 

Las  ttes  es|iocie8  se  asenieian  mucho  j-or  su 
género  de  vida;  así  que  lo  i]ue  .«se  diga  de  sui 
costnml  res  es  conn'in  á  todas  ellas;  sólo  difieren 
algo  on  su  habitat,  pues  una  frecuenta  los  c«ni- 
pos  de  cereales,  otra  las  praderas  y  otra  las  es- 
topas; j>ero  Á  pesar  de  esto,  todas  presentan  loa 
mismos  hábitos.  Son  rapaces  ágiles,  atrevidas  y 
astutas,  j>ero  bastante  innobles.  Su  velo  es  len- 
to, incierto  y  vacilante,  rara  vez  rá|>ido;  llevan 
las  alas  levantaiiss,  de  modo  qus  la  punta  so 
brosale  «leí  cuer|'0,  y  extienden  i>oro  la  cola. 
Con  frecuencia  se  ciernen  durante  largo  ralo, 
y  el  único  moviniientn  que  aparentan  es  nn  li- 
gero t'alanceo.  Kara  vef  se  remontan,  sino  «pie 
irefioron  siem|iro  volar  junto  «'«•- '  •  ■ten 
rá|ó  las  Irnrsndo  curvas  y  tecoi  1  ''-o 

su  piesa.  Naumann  dice  que  el  ■'"■- 

rfvs  Mont.  evita  los  árl>oic«,  v  »«.iio  en  raso  de 
precisión  se  ]k)m  en  sns  copas,  pues  común- 
meiitr  se  |>osa  .sobre  alguna  piedra  ó  alguna  i«« 
quena  eminencia,  y  se  oculta  en  medio  de  los 
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niatonalea,  las  hierbas  altas  ó  los  cereales.  Kn 
cambio  el  Htrigiceps  pallidus  Syk.  descansa  en 
los  árboles,  pero  no  en  la  jiunta,  sino  en  alf;una 
rama  baja,  á  la  manera  del  buho,  y  como  él  se 
apoya  contra  el  tronco  para  dedicarse  al  sueño. 
En  tierra  se  mueve  el  Strigiceps  cinerens  con 
bastante  facilidad,  corre  y  salta  ligeramente  y 
caza  á  la  carrera  los  pequeños  roedores  y  las 
aves  que  aún  no  pueden  volar.  Siempre  están 
en  movimiento,  excepto  al  mediodía  y  en  las 
horas  en  que  descansan.  Su  vista  i)enetrante,  y 
aun  la  disposición  de  sus  orejas,  guarnecidas,  co- 
mo en  los  buhos,  de  grandes  plumas,  le  permiten 
encontrar  su  presa  con  facilidad.  Son  tímidos  y 
recelosos:  lo  mismo  huyen  del  campesino  que 
del  cazador,  pero  son  también  curiosos,  y  cual- 
quier cosa  que  reluce  oque  creen  extraordinaria 
les  atrae.  Aun  cuando  se  les  coja  viejos  se  do- 
mestican con  facilidad,  pero  siempre  echan  de 
menos  su  libertad  y  no  se  acostumbran  pronto 
á  reconocer  á  su  amo. 

Se  aparean  en  primavera  y  ponen  sus  huevos 
en  un  nido  que  hacen  en  la  misma  tierra  y  ([ue 
ocultan  las  hierbas  cuando  están  ya  algo  creri- 
das;  también  le  hacen  entre  los  matorrales  ó 
entre  las  cañas,  cerca  del  agua.  Según  Naumann, 
se  compone  de  hierbas,  ramas  secas,  rastrojos, 
estiércol,  etc.,  y  está  lleno  de  pelos,  plumas  y 
liqúenes,  todo  ello  dispuesto  muy  irregularnien- 
te.  La  hembra  pone  en  él  cuatro  ó  cinco  huevos 
redondeados,  de  grano  fino  y  color  blanco  ver- 
doso, á  veces  moteado  de  pardorrojizo.  Los  pa- 
dres alimentan  á  su  progenie  con  pequeños  ma- 
míferos, reptiles  é  insectos. 

Los  Strigiceps  pueden  considerarse  más  bien 
como  aves  útiles,  pues  destruyen  n\uchos  rato- 
nes de  los  campos  y  otras  alimañas,  pero  á  ve- 
ces también  cogen  pájaros  y  sus  crías,  sobre  todo 
en  la  época  que  crían,  y  en  este  concepto  deben 
reputarse  como  dañinas. 

ESTROFARIA:  f.  £'o<.  Género  de  plantas  f'iS'íro- 
pharia)  perteneciente  al  tipo  de  ¡as  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomice- 
tos,  suborden  de  los  himenomicetos,  familia  de 
los  Agaricáceos.  Sus  esj)ecies  se  caracterizan  por 
tener  sus  aparatos  esporíferos  carnosos,  las  la- 
minillas himeniales  radiantes,  situadas  en  el 
envés  del  sombrerillo  y  más  ó  menos  adherentes 
al  pedicelo;  éste  continuo  con  el  sombrerillo  y 
provisto  de  un   anillo  membranoso. 

ESVARZEMBERGITA  {óeSwarizcmberg,  n.  pr.): 
f.  Min.  Combinación  del  plomo  con  el  cloro,  el 
yodo  y  el  oxígeno,  considerada  como  un  oxido- 
ruro  de  plomo,  de  composición  bastante  constan- 
te y  definida,  que  contiene  cerca  del  19  por  100 
de  su  peso  de  yodo.  Encuéntrase  este  cuerpo  de 
varias  maneras  3'  con  distintas  apariencias,  3'  así 
vésele  constituyendo  costras  amorfas,  de  consis- 
tencia más  ó  menos  terrosa,  sobre  galena,  en  las 
minas  de  este  cuerpo,  y  también  en  drusas  muy 
características,  constituidas  por  menudísimos 
cristales,  cu3^a  lórma  puede  referirse  muy  bien 
al  tipo  romboédrico:  hasta  algunas  veces  son 
perfectos  y  acabados  romboedros;  su  color  es,  por 
lo  general,  amarillo  de  miel,  y  en  ocasiones  pre- 
senta tonos  rojizos  bastante  marcados,  siem]ire 
dentro  de  la  tonalidad  del  amarillo;  los  cristales 
hállanse  dotados  de  brillo  intenso,  pareciéndose 
no  poco  en  el  color  y  en  el  lustre  al  yoduro  de 
plomo  obtenido  por  vía  húmeda  y  cristalizado 
por  enfriamiento  de  sus  disoluciones;  el  polvo  de 
la  esvarzembergita  es  asinúsmo  amarillo,  peio 
mucho  más  claro  que  el  mineral  en  masa,  v  no 
suele  tener  matiz  rojizo.  No  es  mu3'  consi.lerable 
el  peso  específico  del  cuerpo  que  se  describe  jiara 
tratarse  de  un  compuesto  de  plomo,  en  cuanto 
hállase  comprendido  entre  los  números  5,7  y  6,3; 
tocante  á  la  dureza  ocupa  un  lugar  entre  el  yeso 
y  la  caliza,  representándose  en  las  cifras  2  y  2,5: 
la  estructura  es  compacta  en  los  ejemplares  cris- 
talizados, ]ioco  frecuentes  en  los  terrenos,  y  las 
más  veces  terrosa,  constituyendo  una  materia  de- 
leznable y  reductible  á  polvo  con  bastante  faci- 
lidad, hasta  entre  los  deilos.  En  cuanto  á  la  com- 
posición quínñca  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  de- 
termínase en  su  molécula  plomo,  oxígeno,  cloro 
y  yodo,  y  jm.ide  considerarse,  bajo  este  aspecto, 
resultado  de  ¡a  asociación  ó  combinación  del  clo- 
ruro de  plomo,  el  yoduro  de  jdomo  y  el  óxido 
del  propio  metal,  y  en  tal  sentido  es  como  suele 
representarse  la  esvarzembergit  i  en  el  síndiolo 
Pb(ICl).2^bO,  el  cual  puede  escribirse,  y  viene 
á  ser  lo  mismo,  en  esta  otra  forma, 
L,Pb.PbO.CloPb.FbO, 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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y  considerarla  entonces  formada  por  la  unión 
íntima  del  oxicloruro  de  plomo  con  el  oxioduro 
de  plomo,  hipótesis  no  tan  bien  admitida  como 
la  anterior,  i|ue  parece  más  conforme  con  los  he- 
chos y  reacciones  que  el  cuerpo  presenta. 

Cuando  éste  se  calienta  en  un  matracito  de 
vidrio  ó  en  un  tubo  cerrado,  á  poco  que  se  eleve 
la  temperatura  ya  se  descompone,  dando  vapo- 
res de  yodo,  reconocibles  en  el  color  violáceo,  y 
se  condensa  cristalizado  en  las  ¡)artes  más  Irías 
de  las  vasijas  ¡empleando  el  luego  dei  soplete,  y 
ufando  soporte  reductor  de  carbón,  pronto  se 
consigue  fundir  el  mineral  y  descomiionerlo,  ob- 
teniendo, como  residuo  de  esta  descomposición, 
un  glóbulo  metálico  formado  de  plomo  puro. 
Por  vía  húmeda  el  principal  reactivo  para  reco- 
nocer esta  curiosa  combinación  del  plomo  con  el 
cloro,  el  yodo  y  el  oxígeno,  es  el  ácido  nítrico  á 
la  tem]iei-atura  ordinaria,  y  mejor  todavía  calen- 
tando un  poco  la  mezcla;  entonces  el  mineral 
cambia  de  color,  pierde  el  tono  amarillo  tornán- 
dose pardo,  luego  adquiérelo  blanco  más  ó  me- 
nos puro,  y  cuando  esto  acontece,  si  se  añade 
agua  hirvieudo,  hay  disolución  completa,  que- 
dundo  un  líquido  claro  que  contiene  cloruro  de 
plomo,  habiéndose  formado,  al  mismo  tiempo, 
nitrato,  3'  oxidándose  el  3'odo.  La  esvarzember- 
gita es  mineral  muy  escaso,  pues  sólo  ha  sido 
encontrada  en  una  mina  de  galena,  á  10  leguas 
del  puerto  de  Paposo,  en  el  desierto  de  Atacama, 
de  Bolivia,  y  en  ninguna  otra  mina,  ni  en  diver- 
so 3'acimiento  de  éste. 

ESVEA:  f.  Astron.  Asteroide  número  trescien- 
tos veintinueve,  descubierto  por  el  astrónomo 
alemán  Max  Wolf  el  día  21  de  marzo  de  1892. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  cerca  de  cuatro  años;  su  distan- 
cia media  á  este  astro  es  dos  veces  y  media  la  de 
la  Tierra,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del    de  la  eclíptica,    una  inclinación  de  16°  5'. 

ETALIO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  ( ^Etha- 
lium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  ¡)erteneciente,  según  hoy  se  cree, 
al  orden  de  los  mixomicetos,  pero  cuya  filiación 
definitiva  no  se  ha  fijado  de  un  modo  positivo. 
Se  caracteriza  por  sus  es]iorangios  aplastados  ó 
en  forma  de  cojinetes,  de  tamaño  tan  variable 
que  puede  presentarse  desde  2  ó  3  centímetros 
hasta  unos  30,  siempre  fuertemente  adherido  á 
las  substancias  orgánicas  sobre  que  puede  vivir, 
con  la  membrana  amarilla  al  principio  y  más 
tarde  parda;  esporas  de  color  pardo  ó  gris  ne- 
gruzco; plasmodio  mucoso  ó  pastoso,  general- 
mente amarillento.  Su  principal  especie,  que  es 
el  jílthaUum  septia/m  Fr. ,  ]iuede  aparecer  du- 
rante todo  el  año  sobre  las  hojas  caídas,  los  mus- 
gos, los  troncos  podridos  y  las  cortezas.  Proba- 
blemente deberá  referirse  definitivamente  á  los 
hongos  mixomicetos  del  género  Fuligo. 

ETEILEMA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  ( Ethei- 
lema)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Agautás 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia  y  de  África,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  opuestas,  las  flores  dis- 
puestas en  espigas  ó  racimillos  axilares,  lo- 
cuales  están  constituidos  por  grupos  de  dos  á 
cinco  flores  en  la  axila  de  cada  bráctea,  y  des- 
provistos de  bracteillas;  cáliz  quinquepartido, 
con  la  lacinia  posterior  muy  grande  3' simulando 
una  bráctea;  corola  hipngina,  bilabiada  ó  infla- 
da, con  el  labio  superior  bidentado  ó  bítído  y 
el  inferior  trífido;  cuatro  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola  é  incluidos  dentro  de  éste, 
didínauíos,  aproximados  de  dos  en  dos,  con  las 
anteras  biloculares  constituidas  por  dos  cldas 
))aralelas  y  contiguas;  ovario  bilocular  y  con  las 
celdas  biovuladas;  estilo  sencillo  3- estigma  agu- 
do. El  fruto  es  una  cápsula  membranácea  bilo- 
cular, la  cual  contiene  cuatro  semillas  y  se  abre 
por  dehiscencia  loculieida  en  dos  valvas,  las 
cuales  llevan  los  tabiques  adheridos  á  sus  líneas 
medias  3'  se  hienden  espontáneamente  hasta 
su  mitad  en  dos  partes  ;  semillas  comprimidas  y 
con  la  superficie  muy  finamente  reticulada. 

ETENILANILIDOXIMA:  f.  Quí))i.  Cuerpo  sólido 
cristalizado  en  láminas  bastante  gruesas  de  color 
pardo-amarillento  y  muy  brillantes.  Se  disuelve 
en  todos  los  disolventes  neutros  empleados  de 
ordinario,  exceptuando  el  agua  y  la  ligroína. 
Fundo  á  121°  sin  experimentar  descomposición. 
Su  composición  puede  expresarse  por  la  fórmula 


ETEN 


929 


Se  demuestra  la  presencia  de  este  cuerpo  disol- 
viéndole en  alcohol  ó  haciendo  que  la  disolución 
donde  se  sosjjecha  pueda  estar  sea  alcohólica,  y 
tratando  por  cloruro  férrico;  la  reacción  que  se 
produce  es  tan  sensible,  y  da  una  variación  de 
coloraciones  tal,  que  no  es  jiosible  confundir  á 
este  cuerpo  con  ningún  otro.  En  electo,  con  pe- 
queñas cantidades  de  reactivóse  produce  colora- 
ción violaila  bastante  intensa;  añadiendo  más 
cloruro  férrico  pasa  al  verde  aceituna,  y  por  úl- 
timo, calentando  la  coloración  se  hace  roja  y 
persistente  después  del  enfriamiento.  Las  reac- 
ciones á  que  da  lugar  con  otros  cuerpos  carecen 
de  importancia. 

Se  han  projmesto  varios  métodos  para  obtener 
este  cuerpo;  los  más  seguidos  son  dos:  uno  que 
consiste  en  calentar  una  mezcla  de  anilina  y 
etenilamidoxima,  y  otro  fundado  en  la  acción 
que  la  hidroxilamina  ejerce  sobre  la  tioacetani- 
lida. 

Siguiendo  el  primer  método,  es  necesario  em- 
plear la  etenilamidoxima  al  estado  de  clorhidra- 
to mezclando  una  parte  de  éste  con  dos  de  ani- 
lina; la  temperatura  se  eleva  hasta  80- 90',  sos- 
teniéndola mientras  se  desprende  amoníaco.  La 
masa  resultante  de  la  reacción,  que  es  de  color 
pardo  y  pastosa,  se  trata  por  agua,  que  disuelve 
el  clorhidrato  de  anilina  formado  y  deja  un  re- 
siduo sólido  que  puede  cristalizarse  dejándole 
durante  mucho  tiempo  sobre  un  desecador.  La 
etenilanilidoxima  así  obtenida  es  bastante  im- 
pura, y  es  necesario  privarla  de  los  cuerpos  extra- 
ños haciéndola  cristalizar  de  sus  disoluciones  en 
agua  hirviendo. 

El  segundo  método  es  bastante  más  largo,  pero 
da  mejores  resultados;  la  tioacetanilida  en  diso- 
lución alcohólica  se  hace  reaccionar  con  la  hi- 
droxilamina en  estado  de  clorhidrato,  en  un  ma- 
tiaz  con  refrigerante  de  reflujo,  que  se  calienta 
en  baño  de  María,  después  de  haber  añadido  á  la 
mezcla  la  cantidad  de  carbonato  sódico  necesa- 
ria para  dejar  la  hidroxilamina  libre.  La  acción 
del  calor  no  debe  cesar  mientras  se  desprende 
ácido  cloihídrico.  Terminada  la  reacción,  seeva- 
jtora  la  masa  resultante  hasta  sequedad;  el  resi- 
duo disuelto  en  ácido  clorhídrico  diluido  se  trata 
por  carbonato  sódico,  que  al  neutralizar  la  diso- 
lución acida  ])recipita  la  etenilanilidoxima  en 
forma  de  masa  cristalina,  que  es  necesario  puri- 
ficar disolviéndole  en  bencina  y  ]>recipitando 
después  por  la  ligroína.  Esta  operación  se  repite 
las  veces  necesarias  hasta  obtener  producto  puro. 

La  etenilanilidoxima  se  combina  con  los  ácidos 
y  la  bases  dando  compuestos  perfectamente  cris- 
talizados. Entre  los  correspondientes  á  la  pri- 
mera categoría  figura  el  clorhidrato ,  que  se  ob- 
tiene evaporando  á  sequedad  una  disolución 
clorhídrica  de  la  base,  tratando  el  residuo  por 
alcohol  y  piecipitando  la  disolución  alcohólica 
por  éter.  Cristaliza  en  agujas  blancas  dotadas  de 
mucho  brillo.  Tratado  en  disolución  alcohólica 
por  el  cloruro  platínico,  forma  un  cloroplatinato 
cristalizado  en  agujas  amarillas  resultado  de  la 
unión  de  dos  moléculas  de  clorhidrato  con  una 
de  cloruro. 

ETENILBENCILOAMIDOXIMA:  f.  Quím.  Éter 
bencílico  de  la  etenilamidoxima.  Cuerjio  líquido 
de  aspecto  oleaginoso  y  olor  especial,  Insoluble 
en  el  agua,  fácilmente  soluble  en*  alcohol,  éter, 
cloroformo  y  bencina,  "^'o  se  jaiede  destilar  sin 
descomposición  ni  aun  oj. erando  en  el  vacío;  á 
200°  y  á  la  presión  ordinaria  se  descompone 
completamente  originando  amoniaco  3' aldehido 
bencílico.  Funciona  como  cuerpo  básico,  lo  que 
demuestra  que  en  su  formación  el  hidrógeno  del 
resto  de  la  hidroxilamina  contenido  en  la  ete- 
nilamidoxima ha  sido  reemplazado  por  bencilo, 
y  jior  lo  tanto  la  compcsición  3-  estructura  de 
la  etenilbenciloamidoxinia  podrá  expresarse  por 
la  fórmula 

CH3-C^^^0-CH,-QH, 

Se  obtiene  este  éter  haciendo  actuar  el  cloruro 
de  bencilo  sobre  el  derivado  sodado  de  la  etenil- 
amidoxima. Este  derivado  sodado  ha  de  ser  re- 
ciente, y  por  esta  razón  se  prefiere  prepararlo  en 
el  momento,  constitu3'endo  esto  una  operación 
}neliniinar.  Pura  ello  se  hace  una  disolución  de 
clorhidrato  de  etenilamidoxima  en  alcohol  ab- 
soluto, 3'  enfilando  bien  el  líquido  resultante  se 
añaden  ]ioco  á  ]>oco  dos  moléculas  de  etilato  só- 
dico. Des]niés  de  pasados  algunos  nunutos  se 
filtra  para  separar  el  cloruro  sódico  originado, 
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j  el  líquido  claro  puede  tratarse  por  cloruro  de 
beneilo,  porijue  no  es  más  que  una  disolnción 
alcohólica  de  etenilaniidoxima  sedada.  El  cloru- 
ro de  benzoilo  debe  eni))learse  en  cantidad  equi- 
valente con  el  clorhidrato  de  etenilaniidoxima 
de  que  se  ha  partido.  La  mezcla  que  resulta  des- 
pués del  tratamiento  con  ese  cuerpo  se  calienta 
en  baño  de  María  colocándola  de  antemano  en 
aparato  provisto  de  refrigerante  ascendente.  Des- 
pués de  dieciocho  ó  veinte  horas  de  calefacción 
se  filtra  para  separar  más  cloruro  sódico,  que  se 
deposita,  se  elimina  por  evaporación  la  mayor 
parte  del  alcohol  y  se  trata  por  ácido  clorhídrico 
hasta  que  la  masa  adquiera  reacción  débilmente 
acida;  en  estas  condiciones  se  evapora  en  baño  de 
María  hasta  la  sequedad,  el  residuo  se  trata  por 
alcohol  absoluto  una  ó  más  veces;  leunidos  los 
líquidos  alcohólicos  se  tratan  por  éter,  que  pre- 
cipita los  clorhidratos  que  pueden  existir,  en 
tanto  que  retiene  en  disolución  la  etenilbencilo- 
amidoxima  producida  y  á  la  etenilamidoxiina 
que  no  entrci  en  reacción. 

Para  separar  la  etenilamidoxima  de  su  éter 
bencílico  no  hay  más  que  tratar  la  mezcla  por 
una  disolución  ó  lejía  de  sosa  diluida;  la  etenil- 
amidoxima se  disuelve,  en  tanto  que  la  etenil- 
benciloamidoxima  queda  constituyendo  un  resi- 
duo oleaginoso  <le  color  amarillo.  Se  purifica  di- 
solviéndole en  ácido  clorhídrico  y  jirecipitándo- 
Ic  por  la  sosa;  esta  operación  puede  repetirse  las 
veces  que  se  crea  necesario,  hasta  llegar  á  un  lí- 
quido oleaginoso  incoloro. 

Funcionando  este  éter,  según  se  ha  dicho, 
como  una  base,  origina  sales  al  combinarse  con 
los  ácidos;  de  todas,  la  más  importante  es  el  clur- 
hidrato,  que  cristaliza  en  escamitas  blancas  muy 
brillantes  solubles  en  agua  y  alcohol,  fusibles  á 
163°  sin  descomposición. 

ETENlLDiAMiDOTOLUENO:  m.  Qxúyn.  Cuerpo 
de  composición  expresada  por  la  fórmula 
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originado  ]ior  acción  del  aldehido  acético  sobre 
la  cresilenodiamina  disuelta  en  ácido  acético  di- 
hiído.  En  esta  reacción  se  forma  también  etilete- 
nilcrcsiienodiamina.  Separado  el  etenildiainirlo- 
tolueno  y  purificado,  constituye  una  masa  blan- 
ca, fusible  sin  descomposición  á  203°.  Tratado 
por  una  disoUici(')n  de  ácido  sulfuroso  en  acetona, 
se  transforma  l'ácilmcnte  en  un  cuerpo  de  fórmu- 
la C;¡II|;O.C¡,n,||No.r)0.j,  que  se  presenta  en  cris- 
tales rómbicos  dotados  de  mucho  brillo. 

La  importancia  del  etenildiamidotolueno  con- 
siste en  la  projiiedad  que  ])Osee  de  originar  deri- 
vados interesantes,  procedentes  de  sustituciones 
verificadas  en  el  núcleo  aromático,  en  el  grupo 
NIl  ó  en  los  dos  á  la  vez.  De  toilos  estos  deriva- 
dos merecen  sor  conocidos  el  e.toiübromntlinmido- 
lohicnn,  dr inlnüradin miilotoliicno,  cl'uiloxiiiüro- 
diamiilotúhir.nn,  ctcinlbromonUrodiaviülotíihirno, 
metilcietiililianiidotohir.no,  oTimetiletcnildiami- 
dotolueno  y  etiletenildia.midotolitenn. 

El  primero  de  los  derivados  indicados,  ó  sea  el 
etcnilbromod iamidololuc.il o ,  se  conoce  bajo  dos 
formas  isoméricas.  El  |irimoro  se  jiresenta,  cuan- 
do ha  sido  cristaliza<lo  del  alcohol,  en  prismas 
blancos,  poco  solubles  en  agua  y  bencina,  lusi- 
bli's  poco  antes  do  los  200".  Se  prepara  calentando 
Iadincitill)romocresilenoi1iamina  á  temperaturas 
sujioriorcsá  su  punto  de  lusión  ;  ])ucde  obtenerse 
taml)ién  reduciendo  la  nitrobromoacotiltoluidi- 
na  corresponiliente.  El  segundo  isómero  cristaliza 
en  agujas  insolublcsen  agua  v  sulluro  de  carbo- 
no,  J10CO  soIuIiIps  en  bencina  y  rlorolormo,  mu- 
cho en  alcohol  y  acetona.  Kiinde  á  '21  (i°.  So  ol> 
ti«no  acompañado  de  otros  cuori>os  tratando  por 
bromo  una  disolución  Inertemente  enfriada  do 
etenildiamidotolueno  en  ácido  acético. 

VA  rfrtií/ni/rodioinidoto/io-no,  segundo  délos 
derivados  indicados,  existo  también  bajo  dos  for- 
mas isoméricas,  que  se  dosicnnn  con  las  letras 
fi  y  ¡i.  El  isómero  a  so  dis\iolve  en  el  agua,  de 
cuyas  disoluciones  cristaliza  on  agujas  solubles 
en  alcohol,  ét"r,  ocotona  y  bencina;  fundo  á 
201",.'^.  Se  obtiene  al  estado  de  nitrato  tratando 
el  otonildiamiilotoluono  jior  ácido  nítrico  fu- 
mante. 

El  isómero  /3  so  obtiene  reduciendo  la  dinitro- 
paraacetiltolnidina  por  sulfuro  amónico  en  diso- 
lución alcohólica.  Es  sólido,  cristaliza  on  agujas,   i 
se  disuelvo  bion  en  alcohol  concentrado,  difícil-  ' 
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mente  en  el  éter,  y  funde  sin  descomposición  á 

216". 

Se  obtiene  el  eteniloxiniirodiamidotobieno 
tratando  la  dinitroparaacetiltoluidina  por  sulfu- 
ro amónico  disuelto  en  alcohol  en  cantidad  ne- 
cesaria para  que  la  reducción  no  sea  completa. 
El  producto  de  la  reacción  se  trata  por  carbona- 
to sódico,  y  el  líquido,  después  de  filtrado  y  neu- 
tralizado ])or  ácido  acético,  no  tarda  en  depositar 
una  materia  rojojiardusca,  que  tratada  por  agua 
hirviendo  da  una  disolución  que  basta  enfriar 
para  obtener  un  depósito  de  agujas  verdes  bas- 
tante brillantes,  constituidas  por  el  eteniloxini- 
troamidotuleno.  Este  cuerpo  se  disuelve  en  el 
agua  hirviendo  y  en  la  mayor  parte  de  los  ácidos; 
es  poco  solul)le  en  alcohol,  éter  y  bencina.  Sus  di- 
soluciones en  el  carbonato  sódico  tiene  color  rojo. 

El  ílerivado  Iromonitrado  del  etenildiamido- 
tolueno se  Jiresenta  cristalizando  en  agujas  ama- 
rillas, solubles  en  el  alcohol,  acetona,  cloroformo 
y  éter  acético,  solubles  en  bencina,  éter  ordina- 
rio y  agua.  Funde  de  ordinario  entre  223  y  225°, 
pero  purificado  jior  repetidas  cristalizaciones  del 
alcohol  se  logra  hacerle  fundir  á  219"  sin  que 
expeiimente  la  menoi-  descomposición.  Se  obtiene 
hirviendo  el  derivado  bromonitrado  con  ácido 
nítrico  fumante.  El  producto  de  la  reacción,  tra- 
tado por  agua  fría,  da  lugar  á  la  formación  de 
un  dejjó^ito  cristalino  constituido  por  el  nitrato 
del  derivado  bromonitrato.  Hirviendo  este  nitra- 
to con  una  lejía  alcohólica  á  base  de  la  ))otasa, 
queda  libre  la  base,  que  es  necesario  purificar  cris- 
talizándola del  alcohol. 

Tratando  la  metilmetanitroparaacetiltoluidina 
por  estaño  y  ácido  clorhídrico,  se  forma,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  metileteniloxidiamidotolueno, 
metiletenildiaviidotohieno,  cuya  composición  pue- 
de expresarse  por  la  fórmula 

N(CH3 

Para  aislar  la  base  del  producto  que  resulta  des- 
pués de  terminada  la  reacción,  es  necesario  se- 
pararen primer  termino  el  estaño;  al  electo,  y  re- 
sultando la  masa  acida  por  el  exci-so  de  ácido 
clorhidrico  que  se  haj'a  empleado  ¡lara  tratar  ese 
cuerpo,  no  hay  más  que  pasar  corriente  de  ácido 
sidfliídiico,  con  lo  que  el  estaño  se  deposita  al  es- 
tado de  sulluro;  sejiarado  éste  j)Or  filtración,  se 
trata  el  líquido  |ior  sosa,  ó  mejor  ¡lor  potasa,  q\io 
ailemás  de  saturar  los  ácidos  clorhídricoy  sulfhí- 
drico que  la  disolución  contiene,  ¡irecipita  por 
completo  al  metiletenildianddotolueno.  Se  reco- 
ge el  precijiitado,  y  desiiuésde  desecado  sobre  una 
lámina  de  porcelana  se  purifica,  cristalizándole 
una  ó  más  veces  del  éter  ó  bencina.  Se  presenta 
cristalizado  en  agujas  solubles  en  alcohol,  éter, 
cloroformo  y  bencina. 

Funde  á  142°  y  se  puede  sublimar  sin  que  se 
descomjionga.  Da  lugar  á  la  formación  de  un 
clorhidrato  y  de  un  cloroplativato,  siendo  ambos 
solubles  en  agua  y  fácilmente cristalizablcs,  pero 
ninguno  de  los  derivados  tiene  la  importancia  del 
yodoiiirtilato. 

Se  obtiene  el  j'odhidrato  de  eso  yodometilato, 
calentando  una  mezcla  hecha  en  proporciones 
convenientes  de  etenildianidotolueno,  yo<luro 
de  metilo  y  alcohol  metílico.  Tern.inada  la  reac- 
ción y  separado  el  alcohol  metílico  por  destila- 
ción, basta  tratar  el  residuo  j>or  agua  caliente, 
filtrar,  y  ¡lor  enfriamiento  sedoposita  el  yodhidra- 
to,  constituyendo  láminas  bastante  volumino- 
sas do  color  gris  más  ó  menos  ciato  Disponiendo 
del  yodhidrato,  la  obtención  do  la  l'ase  no  j)ue(lo 
ser  más  sonedla;  se  ilisuelvc  en  agua  caliente,  y 
basta  tratar  por  lejía  de  sosa  en  ligero  exceso.  El 
])roducto  así  obtenido  se  purifica  cristalizándole 
del  alcohol  una  ó  más  veros  si  rs  necosario. 

El  yodometilato  del  metilot^nildinmiiiotolue- 
no  cristaliza  en  agujas  bastante  solubles  en  ngua 
y  alcohol  calientes,  jioco  en  bencina,  éter  y  do- 
ixifornio.  Calentando  por  bastante  tiempo  con 
una  lejía  concentrada  de  potasa,  da  el  hidrori- 
»)ír^7n^r) correspondiente,  que  «cristaliza  en  Iiojitas 
solubles  en  agua  liirviondo,  alcohol,  éter,  cloro- 
formo y  sulfuro  do  carbono;  funde  á-tcm¡»oratu- 
ros  conijirendidas  entro  120  y  130",  y  se  juiedc 
flestilar  pericctamente  sin  que  experimente  la 
menor  ilesconiposiiii'm. 

El  o.rimrtilftfiii}dininido(olufnn  se  forma,  co- 
mo se  ha  dicho  anteriorniente,  al  mismo  tiem- 
po que  el  metileteuildiamidotolueno,  reducien- 
do la  metilnietanilro|'arttacetiltohiidina  con  es- 
tafto  y  ácido  clorhídrico.  Al  purificar  jtor  cri»t«- 
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lización  en  la  bencina,  el  precipitado  obtenido 
con  la  sosa  ó  potasa,  desjaits  de  haber  separado 
el  estaño  yior  el  ácido  sulfhídrico,  queda  en  ge- 
neral un  residuo  insoluble  en  ese  líquido,  cons- 
tituido por  el  derivado  oximetílico  del  etenil- 
diamidotolueno. Purificado  este  cuerjx)  por  cris- 
talización de  sus  disoluciones  en  agua  hirviendo 
ó  alcohol,  se  ]>resenta  formando  agujas  largas 
que  contienen  dos  moléculas  de  agua  de  crista- 
lización. Se  disuelve  bien  en  agua  hirviendo,  al- 
cohol y  cloroformo,  poco  en  la  bencina  y  éter  de 
petróleo,  nada  en  el  éter  ordinario.  Sometido  á 
la  acción  del  calor  pierde  á  100°  su  agua  de 
cristalización,  sufre  la  fusión  ígnea  á  163  y  se 
descompone  á  temperatura  bastante  mayor.  Se 
conduce  como  cuerpo  muy  estable  ante  los  reac- 
tivos más  enérgicos:  así  se  ve  permanecer  inal- 
terable ante  la  potasa  en  disolución  alcohólica 
hirviendo;  no  es  atacado  por  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  actuando  en  tubo  cerrado  á  la  tem- 
peratura de  180°,  y  resiste  la  acción  rednctora 
del  hidrógeno  desprendido  por  el  estaño  yacido 
clorhídrico. 

Forma  un  clorhidrato  cristalizado  en  agujas 
solubles  en  el  agua,  y  uTicloroplatinato  cristali- 
zado en  Iiojitas  amarillas  poco  solubles. 

Por  último,  el  ctihtenildiaviidotoltteno  pnede 
presentarse  bajo  dos  formas  isoméricas  designa- 
das con  las  letras  a  y  /3.  Al  primero  se  asigna 
la  fórmula 

(3)N.C,H, 

CoH3-CH3  6)<     .,>C-CH,. 

(2r 

y  al  segundo 

CeH3-CH3(6)<     ..>C.CH,. 

Para  obtener  el  jirimero  se  trata  laetilcresileno- 
diamina  por  anhídrido  acético;  la  disolución  re- 
sultante, que  posee  color  rojo  fuerte,  desimés  de 
calentada  durante  algunos  minutos  en  un  ma- 
traz provisto  de  refrigerante  ascendente,  .se  tra- 
ta por  exceso  de  agua;  saturando  |  or  un  exceso 
de  carbonato  sódico  el  líquido  que  así  resulla, 
se  precipita  la  base  en  forma  de  líquido  oleagi 
lioso,  de  color  obscuro,  que  no  tarda  en  solidifi- 
carse. El  producto  separado  de  la  masa  líquida 
se  ]iurifica  jior  cristalización  en  alcohol.  Se  jire- 
senta este  isómero  cristalizado  en  laminitas  in- 
coloras jierfectamente  solubles  en  bencina  hir- 
vioiido,  poco  en  éter  ordinario  y  éter  de  j^etróleo. 
Funde  sin  descomj>osición  alrededordo  los  165°. 

El  isómero  ¡i  se  obtiene  calentando  á  150° 
durante  el  liemj>o  necesario  una  mezcla  hecha 
con  cuatro  jtartes  de  yoiluro  de  etilo  y  una  de 
cresilonodiamiiia.  Calentando  el  j-roducto  de  la 
reacción  con  agua,  se  obtiene  una  disolución  de 
yodhidrato  que,  transformado  en  nitrato  y  tra- 
tado por  jxitasa,  juecijiita  inmediatamente  la 
base,  l^icde  obtenerse  también,  aunque  mezcla- 
do con  etenildiftiiiiilotolueno,  haciendo  actuar 
aldehido  acético  sobre  una  disolución  de  cresile- 
nodiamina en  ácido  acético  diluido.  Pasada*  al- 
gunas horas  do  contacto,  se  evajH)ra  el  líquido 
resultante  en  baño  de  María; el  residuo,  dcaconi- 
puesto  con  amoníaco,  se  trata  j>or  éter;  f>or  era- 
jioración  de  la  disolucicm  etérea  se  obtiene  un 
residuo,  quo  so  trata  j'Or  ;lcido  yodhídrico  f>ara 
formar  yo(iliidratos  de  eteiiibiianiiiiotolueno  y 
etilotenildiamidotolueno;  éste  no  tarda  en  dejo- 
sitarse,  on  tanto  que  el  jirimero  queda  disuelto. 
Soj>arsdo  y  jmrificadoel  yodhidrato,  no  hay  niMS 
que  tratarle  jmr  un  álcali  j>ara  dejar  la  base  en 
libertad. 

Reduciéndola  etilnitroacetiltoluidina  por  me- 
dio del  zinc  y  el  ácido  acético  se  origina  deriva- 
do /9,  fácil  de  sojvirar  y  purificar. 

Ix)s  tres  jirocedimientos  citados  pueden  se- 
gtiirse  i^ars  obtener  el  derivado  de  cuyo  esttidio 
nos  ocujianios;  j^ro  el  jirinero,  adeniás  de  ser 
bastante  exj>edito,  es  el  que  da  mejores  resulta- 
dos, v  j'or  tsnto  el  que  debe  «do)it«rse. 

Kl  oti'.efenildianiidotolueno^  es  líonido  olea- 
gino.so  l,icilmrntesoli<iifir«Me|H>rnn  nesoensode 
tonijeratura:  estando  sólido  se  vuelve  a  liquidar 
antes  de  los  30'.  Disolviéndole  en  agua  caliente, 
y  enfriando  estas  disoluciones,  cristali?»  en  agu- 
jas con  tres  moléculas  «le  agua,  que  j>irrde  sin 
más  que  colocarle  en  esj^acio  cerrado  y  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico.  El  comjmesto  anhi- 
dro se  disuelve  en  alcohol  absoluto,  y  por  evapo- 
ración de'  disolvente  se  dejiosita  en  laminitas 
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Fuiííle  á  93",  pudiéndosele  destilar  á  mayor  tem- 
pera  tura. 

Conviene  conocer  el  yodhidrato  y  nitrato  de 
esta  base,  por  ser  compuestos  de  paso  en  su  ob- 
tenuión,  y  sobre  todo  adoptando  el  primero  de 
los  procedimientos  indicados.  El  yodhidrato  se 
disuelve  bien  en  agua  caliente  y  poco  en  la  Iría. 
Cristaliza  en  agujas  con  una  molécula  de  agua. 
Sometiéndole  Í)ruscamente  á  la  acción  del  calor 
funde  á  H'i";  si  la  elevacicju  de  tem|ieratnra  es 
gradual  y  lenta,  pierde  la  molécula  de  agua  que 
contiene  entre  100  y  120°,  y  en  este  caso  el  ]>un- 
to  de  fusión  del  compuesto  anhidro  se  eleva 
hasta  171.  El  nitrato  cristaliza  en  agujas  bas- 
tante largas,  fusibles  ú  94°,  poco  solubles  en  el 
agua;  se  })repara  por  doble  descomposición  entre 
el  yodhidrato  antes  indicado  y  el  nitrato  argén- 
tico. Cristalizado  de  las  disoluciones  acuosas, 
contiene  una  molécula  del  disolvente. 

Si  en  la  obtención  del  jSetiletenildiamidoto- 
lueno,  según  se  ha  indicado  en  el  primer  proce- 
dimiento, se  opera  á  temperaturasconiprendidas 
entro  200  y  230°,  se  obtiene  un  derivado  díetílico 
al  estado  do  ]ieryoduro,  acompañado  de  yoduro 
del  derivado  monometílico.  Tratando  el  produc- 
to de  la  reacción  por  agua  caliente  se  logra  se- 
parar el  primer  cuerpo,  que  tratado  por  potasa 
deja  la  base  en  libertad.  Se  presenta  el  dietil- 
etenildiamidotolueno  constituyendo  un  líquido 
oleaginoso,  en  cuyo  seno,  y  después  de  pasado 
mucho  tiempo,  se  forma  un  depósito  cristalino 
poco  abundante.  El  peryoduro  de  esta  base,  úni- 
co compuesto  salino  que  merece  citarse,  crista- 
liza de  las  disoluciones  alcohólicas  en  agujas 
pardorrojizas;  se  disuelve  perfectamente  en  al- 
cohol caliente,  bencina,  éter  ordinario  y  ácido 
acético,  poco  ó  nada  en  agua  y  ligroína.  Funde 
á  111°  sin  experimentar  descomposición. 

-  Etenildiamidotolueno  (Iso):  Quím.  Dí- 
cese  del  diamidotolueno  derivado  de  la  cresile- 
nodiamina 

J^  ^-(3). 

Este  cuerpo  difiere  notablemente  del  anterior, 
derivado  de  la  cresilenodiamina 
/CH3(i) 
CeH3<NH,¡3J 

y  puede  representarse  por  el  esquema 

CH3-C<NH(2)^C6H3, 

que  como  puede  observarse  nada  más  difiere  del 
asignado  al  etenildiamidotolueno  en  las  posi- 
ciones que  ocupan  los  grupos  CHg,  NH  y  N. 

El  derivado  más  importante  á  que  da  lug.irel 
isoetenildiamidotolueno  es  un  bromado  resul- 
tante de  sustituir  el  hidrógeno  que  en  el  grupo 
C11H3  ocupa  jtosición  5  por  un  átomo  de  bromo. 
Se  obtiene  este  derivado  reduciendo  la  bromoni- 
troacetiltoluidina  por  medio  del  hidrógeno  des- 
prendido con  estaño  y  ácido  clorhídrico.  Este 
cuerpo  cristaliza  de  sus  disoluciones  alcohólicas 
en  iaminitas  incoloras  pertenecientes  al  sistema 
rómbico;  se  puede  obtener  cristalizado  en  agu- 
jas, enfriando  rápidamente  las  disoluciones  al- 
cohólicas concentradas.  A  la  temperatura  de 
250°  se  funde,  descomponiéndose  en  su  mayor 
parte. 

ETENILGLICÓLICO  (Acino):  adj.  Quím.  Com- 
puesto líquido  de  consistencia  siruposa  y  com- 
posición expresada  por  la  lórmula 

CH,  =  CH  -  CH.OH  -  CO.OH. 

Se  obtiene  por  acción  del  ácido  clorhídrico  di- 
luido sobre  el  nitrilo  corresiiondiente.  La  reac- 
ción, que  es  muy  lenta,  debe  verificarse  á  la 
temperatura  ordinaria,  dejando  durante  mucho 
tiempo  en  contacto  el  nitrilo  y  el  ácido;  se  ha 
observado  que  los  mejores  rendimientos  se  ob- 
tienen empleando  ácido  que  contenga  el  25  por 
100  de  riqueza.  Cuando  se  calcula  que  la  reac- 
ción ha  terminado  se  agita  el  líquido  resultan- 
te con  éter  ordinario,  repitiendo  el  tratamiento 
una  ó  más  veces;  reunidas  todas  las  disolucio- 
nes etéreas  se  procede  á  su  evajioración,  el  resi- 
duo se  destila,  é  inmediatamente  se  neutralÍ7a 
jior  carbonato  de  zinc  para  formar etenilglicalato 
zíncico.  Aislada  esta  sal,  y  después  de  bien  lava- 
da con  alcohol  frío,  se  purifica  cristalizándole 


del  alcohol,  que  no  deberá  tener  más  de  50° cen- 
tesimales. La  sal  zíncica  i)ura,  tratada  por  ácido 
sulfúrico  diluido,  deja  al  ácido  en  libertad,  que 
se  extrae  fácilmente  agitando  el  líquido  acuoso 
con  éter;  por  evaporación  de  éste  queda  el  ácido 
puro. 

Este  cuerpo  se  disuelve  perfectamente  en  agua, 
alcohol,  éter  y  cloroformo;  no  se  disuelve  en  el 
sulfuro  de  carbono;  es  delicuescente.  Desi)uésde 
mucho  tiemjio  que  se  ha  ]>reparado  acostumbra 
á  transformarse  en  masa  sólida  y  crií':alina,  fu- 
sible á  40°.  Se  descompone  á  temperaturas  su- 
periores á  175",  perdiendo  ácido  carbónico.  La 
salbdrica  correspondiente  no  cristaliza;  en  cam- 
bio la  zíncica  lo  hace  jierfectamente,  afectando 
la  forma  de  agujas  jirismáticas  que  contienen 
tres  moléculas  de  agua;  es  bastante  soluble  en 
agua. 

ETENILGLICÓLICO  (NiTKll,o):  adj.  Quím.  Da- 
da la  fórmula  del  ácido  correspondiente,  para 
escribir  la  del  nitrilo  no  habrá  más  que  reenijila- 
zar  el  carboxilo  COOH  por  el  grupo  monova- 
lente CN.  Este  cuerpo  es  líquido,  soluble  en 
agua,  alcohol,  y  mejor  en  éter;  calentado  á  la 
{)rcsióii  ordinaria  so  descompone  al  destilar; 
ojieramlo  á  baja  presión  la  destilación  puedo 
efectuarse  con  ]ioca  descomposición.  Por  acción 
del  ácido  clorhídrico  se  descompone,  dando  amo- 
níaco y  ácido  etenilglicólico. 

Se  obtiene  este  nitrilo  tratando  una  disolu- 
ción etérea  de  acroleína  por  cianuro  potásico  y 
ácido  acético;  el  cianuro  jtotásico,  ¡lor  la  acción 
del  ácido  acético,  deja  ácido  cianhídrico  en  li- 
bertad ,  que  fijándose  directamente  sobre  la 
acroleína  origina  el  nitrilo.  Las  cantidades  con 
que  conviene  operar  son:  6  gramos  de  acroleína 
disuelta  en  50  centímetros  cúbicos  de  éter  ordi- 
nario; á  esta  disolución  se  añaden  10  gramos  de 
cianuro  pulverizado,  y  luego,  poco  á  poco,  9  de 
ácido  acético.  La  mezcla  se  hace  en  frío,  y  la  re- 
acción se  da  por  terminada  cuando,  evaporando 
una  pequeña  porción  del  líquido,  no  .se  hace 
perceptible  el  olor  de  la  acroleína;  si  con  las 
cantidades  de  cianuro  potásico  y  ácido  acético 
emiileadas  no  desparece  por  completo  la  acro- 
leína, se  añade  más  cianuro  y  la  cantidad 
equivalente  de  ácido  acético.  El  producto  de  la 
reacción  se  trata  jior  exceso  de  agua,  extrayen- 
do el  nitrilo  del  líquido  acuoso  por  medio  del 
étei'. 

ETERIA:  f,  Bot.  Género  de  [llantas  (^thcria) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en 
Java,  y  son  plantas  herliáceas  con  los  tallos  ra- 
diantes en  la  parte  inferior;  las  hojas  alternas, 
nerviadas  y  membranosas,  y  las  flores  dispues- 
tas en  espigas  generalmente  glandulosas  y  pu- 
bescentes; ¡)erigonio  inflado,  con  las  hojuelas  ex- 
teriores laterales  (sépalos)  anchas  y  casi  opues- 
tas al  labelo,  y  la  superior  soldada  con  las  in- 
ternas formando  un  conjunto  ahorquillado;  la- 
belo ventrudo  y  jirolongado  en  su  base,  con  dos 
glandulitas  en  su  parte  interna,  con  el  limbo 
entero,  casi  doblado  y  las  márgenes  gruesas, 
arrolladas  y  glandulosas;  ginostemo  cortoy  grue- 
so, casi  trífido  en  su  ápice,  con  la  lacinia  inter- 
media jirofundamente  escotada;  anteía  bilocu- 
lar  situada  en  el  dorso  del  ginostemo;  dos  ma- 
sas polínicas  oblongas,  casi  bilobuladas,  con 
caudículas  cortas  )•  fijas  en  la  escotadura  de  la 
lacinia  media  del  ginostemo  jior  medio  de  un 
retináculo  común  viscosoglanduloso. 

ETERIDGEA:  f.  Aslron.  Asteroide  número 
trescientos  treinta  y  uno,  descubierto  por  el  as- 
trónomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Niza  el  día  i.°  de  abril  de  18f'2.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  13."''  magni- 
tud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  So)  en 
cerca  de  seis  años;  su  distancia  media  á  este  as- 
tro es  tres  veces  la  déla  Tierra,  y  el  plano  de  su 
órbita  t'ene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inclinación  de  6°  7'. 

ETILACETILPROPIÓNICO  (AciDO-a-S):  Quím. 
Cuerpo  líquido  soluble  en  todas  proporciones  en 
agua,  alcohol  y  éter.  Se  obscurece  por  acción  de 
la  luz.  Hierve  alrededor  de  los  250";  á  mayor 
temperatura  experimenta  la  destilación  seca  y  se 
transforma  en  anhídrido  por  pérdida  de  agua. 
Por  oxidación  se  convierte  en  ácido  etilsuccí- 
nico. 

Se  obtiene  este  cuerpo,  designado  también  con 
el  nombre  de  hexanonah.mdUoico'i,  tratando  el 
éter  /3-etilauetilsuccínico  por  lejías  de  potasa  que 


contengan  el  5  por  100  de  álcali,  ó  por  ácido 
clorhídrico  resultante  de  mezclar  una  parte  de 
ácido  concentrado  con  dos  de  agua.  También 
puede  obtenerse  el  mismo  ácido  calentando  áci- 
do cetolactónico  con  barita.  La  reacción  en  este 
caso  puede  formularse 

CH-,  -  C  -  O  -  00 


CO.  OH  -  C- 


C.C„H,  +  H,0 


=  CH3  -  CO  -  CH,  -  CHíC.Hj)  -  CO.OH, 

es  decir,  que  la  barita  (hidrato)  obra  como  agen- 
te de  hidratación  jiara  transforn.ar  el  ácido  lac- 
tónico  en  etilacetilpropiónico;  una  vez  producido 
éste  entra  en  combinación  con  la  barita,  dando 
la  sal  corresfiondiente 

2CH3  -  CO  -  CH,  -  CHíCjHs)  -  CO.OH 

+  BaO  =  H,0  +  (CH3  -  CO  -  CH.,  -  CHíCHs) 

-CÓ.O)oBa. 

El  anhídrido  etilacetilpropiónico  obtenido  en 
la  destilación  seca  del  ácido  correspondiente  es 
líquido  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alco- 
hol y  éter;  hierve  á  219'  y  regenera  el  ácido  muy 
lentamente  por  acción  del  agua. 

Como  ácido  monobásico  que  es,  el  etilacetil- 
propiónico da  lugar  á  una  sola  clase  de  sales;  és- 
tas son,  en  general,  solubles,  y  no  se  pueden  ob- 
tener cristalizada.".  La  más  importante  es  la  bá- 
riea,  porque,  tratada  por  ácido  sulfúrico  en  can- 
tidad justa,  deja  el  ácido  en  libertad  y  en  estado 
de  pureza,  por  ser  completa  la  precipitación  del 
bario. 

El  ácido  objeto  de  estudio  tratado  por  alco- 
hol ordinario  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  se 
eterifica  perfectamente*  el  éter  así  formado  es 
líquido  de  consistencia  ¿iruposa  que  hierve  sin 
descomposición  alredeaor  de  los  225°. 

ETILACETILSUCCÍNICO  ^A(ino):  f.  Qvím.  Dí- 
cese  de  los  cuerpos  resultantes  de  sustituir  un 
hidrógeno  de  cada  uno  de  los  grupos  metilénicos 
del  ácido  succínico  por  los  radicales  etilo  y  ace- 
tilo.  No  pudiendo  verificarse  las  sustituciones 
en  el  mismo  grupo  CHo,  fácilmente  se  comj'rende 
que  el  radical  acetilo  será  sustituido  en  grupo 
metilénico  que  no  esté  el  etilo,  y  por  lo  tanto 
podrán  existir  dos  isómeros:  en  efecto,  se  cono- 
cen los  éteres  etílicos  de  dos  ácidos  etilacetil- 
succínicos;  al  primero,  llamado  ácido-a  ó  hexano- 
na2,dimetiloico3.4,  corresponde  la  fórmula 

C.Hg  -  CH CH  -  CO.OH 

I  I 

CO.OHCO-CH3, 

y  al  segiindo,  es  decir,  el  ácido-p  ó  etilZ. paita- 
nonai.oicometiloicoZ,  la 

CoHj 
I 
CH3  -  CO  -  C  -  CH.,  -  CO.  OH 
I 
CO.OH. 

Éter  etílico  del  ácidoa.  -  Lfqnido  de  olor  agra- 
dable, insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol,  eier 
ordinario  y  cloroformo.  A  17°  posee  una  densi- 
dad igual  á  1,06;  hierve  á  263°,  descomponién- 
dose parcialmente.  Tratado  por  lejías  concen- 
tradas de  potasa  se  descompone,  dando  alcohol, 
ácido  acético  y  ácido  etilsuccínico,  como  se  indi- 
ca en  la  reacción 


-CH-C0.0C.,H,-|-3K0H 


C.Hs-CH- 

I  I 

CO.OC.HjCO-CHs 
=  CH.,-Cb.bK-l-2CH  -CH.,.OH 
-1-  C.H5  -  CH  -  CHo  -  CO.  0"K ; 
I 
CO.OK 

claro  está  que  los  ácidos  originados  en  presencia 
de  un  álcali  no  pueden  permanecer  en  estado  de 
libertad,  y  se  combinan  dando  las  sales  corres- 
pondientes, como  se  representa  en  la  reacción. 
Empleando  lejías  de  sosa  diluidas  tampocoexpe- 
rimenta  la  saponificación  como  era  de  esperar; 
lo  mismo  ocurre  con  la  potasa  alcohólica;  se 
desdobla  en  alcohol,  ácido  carbónico  y  ácido  a- 
etil-^acetilpropiónico, 

CH3  -  CO  -  CHo  -  CH  -  CO.OH. 

I 

Para  obtener  este  éter  es  necesario  o]ierar  de 
la  manera  siguiente:  á  una  disolución  de  sei-s  par- 


932 


f;til 


tes  de  sodio  en  60  de  alcoliol  absoluto,  después 
de  frío,  se  agregan  34  partes  de  éter  acetilacético, 
y  después,  por  pequeñas  porciones,  51  partes  de 
éter  a-broniobutírico.  El  líquido  resultante,  más 
ó  menos  homogéneo,  se  abandonad  sí  mismo  has- 
ta que,  ensayado  con  los  papeles  reactivos,  se 
demuestre  que  es  de  reacción  neutra.  En  estas 
condiciones  se  destila,  y  el  líquido  así  obtenido  se 
fracciona,  teniendo  cuidado  de  operar  á  presión 
que  no  exceda  de  80  milímetros  de  mercurio.  La 
destilación  á  baja  [)resión  es  indis]iensable,  fior- 
que,  según  se  ha  dicho,  el  éter  etílico  del  ácido 
a-etilacetilsuccínico  se  descompone  si  se  le  hace 
hervir  á  la  presión  ordinaria. 

Al  descomponerse  este  éter  por  la  acción  del 
calor,  origina  alcohol  y  un  éter  correspondiente 
á  un  ácido  monobásico  fusible  á  189°:  este  nue- 
vo ácido,  calentado  con  agua  de  barita,  se  des- 
compone, dando  ácido  carbónico  y  un  compuesto 
de  reacción  acida,  también  correspondiente  á  la 
fórmula  C^HijO^.  Si  la  reacción  con  la  barita  se 
efectúa  en  frío,  el  ácido  originado  es  dibásico  y 
de  composición  expresada  por  la  fórmala  empí- 
rica C^H^^Or,. 

Éter  etílico  del  ácido  /3.  -  Es  líquido  y  destila 
á  264°,  experimentando  ligera  descomposición. 
Calentado  con  disoluciones  alcohólicas  de  ()otasa 
se  descompone,  dando  alcohol,  ácido  acético  y 
ácido  etilsu'cínico,  es  dcir,  los  mismos  ¡iroduc- 
tos  que  el  isómero  al  ser  tratado  por  lejías  con- 
centradas de  potasa.  Se  ¡irepara  este  éter  tratan- 
do el  acetilsuccinato  de  etilo  ]ior  sodio  y  yoduro 
de  etilo.  El  producto  de  la  reacción,  después  de 
destilado,  se  rectifica  operaiido  a  baja  ¡ircsión 
para  evitar  la  di'scomjiosición  del  éter. 

ETILAMILACETONA:  f.  Quhn,  Cuerpo  que  se 
origina  en  la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido 
sobre  el  caprilideno.  La  reacción  que  se  produ- 
ce es  de  hidratación,  y,  al  mismo  tiempo  que  la 
etilamilacetona,  de  composición  expresada  por 
la  fórmula 

CHg  -  CHj  -  CO  -  CH,  -  CH.  -  CH, 
-CH2-CH3, 

se  forma  metilhexilacetona.  La  separación  de 
eslos  dos  cuerjtos  se  hace  según  el  método  indi- 
cado i)or  Behal,  que  consiste  en  tratar  la  mezcla 
por  una  disolución  saturada  de  bisulfito  sódico; 
se  produce  una  coml)inación  caracterizada  por 
la  formación  de  una  masa  gelatinosa  que  poco  á 
poco  ad(|uiere  aspecto  cristalino.  Pasados  diez  ó 
doce  días  se  exprime  la  masa  colocándola  en  un 
paño  de  lienzo;  solire  el  líquido  acuoso  que  así 
se  recoge  ajiarece  una  capa  oleaginosa  constitui- 
da por  etilamilacetona,  que  se  separa  por  decan- 
tación. 

La  elilannlacetona  ú  oc/rmonaZ  es  líquida,  de 
olor  penetrante  é  insohililoen  agua.  Si  densidad 
á  0°  es  igual  á  0,85  a|iroximadamente;  iiicrve  á 
165°,  destilando  con  bastante  dificultad  á  la  pre- 
sión ordinaria. 

ETILBUTENILTRICARBÓNICO  (AriKo):  adj. 
Quhn.  Cuerpo  de  fórmula 

(COOH)  -  CH(C„HJ  -  C(CoH,)  -  (CO.OII)„, 

obtenido  por  saponificación  del  éter  trietílico 
correspondiente.  Se  disuelve  jiérfectanirnte  en 
aí;un,  monos  on  alcohol  y  éter.  Sometido  d  la 
acoi*)U  del  calor  hasta  alcanzar  una  temperatura 
algo  superior  á  los  150°,  se  descompone  con  des- 
prendimiento de  ácido  carbónico,  originando  ilos 
ácidos  diotiisuccínicos  isonu'ricds. 
El  éter  trietílico  correspomliente, 

co.ocji,  -  CH(c,H»  -  c((\H„)  cgo.ocln;, 

BC  obtiene  por  acción  del  éter  etilmalónico  sobro 
el  derivado  bromado  del  áciclo  a-butírico  en  j>re- 
.sencift  dal  elilato  sódico.  También  se  puedo  ob- 
tener  haciendo  actuar  el  yoduro  do  metilo  solire 
el  éter  buteniltricarbíínico  en  presencia  del  eti- 
lato  sódico.  Es  líquido  de  densidad  igual  A  1,05 
A  20°.  Hierve  sin  descomposición  á  281.  Calen- 
tado con  ácido  sulfúrico  diluido  se  ilescompone, 
danilo  ácidos  ^iffm  y  aníidielilsiiceinici's  fusibles 
á  192  y  129°  respectivamente,  y  un  ácido  mono, 
etilsuccínico. 

ETILENODIFTALIMIDA:  f.  Qiiím.  Compuesto 
resultante  do  la  unión  del  etileno  con  la  ftalind- 
da.  Esta  \nii(>n  no  es  directa,  puesto  que  es  ne- 
cesario transformar  el  etilono  en  brc  nuro  para 
quo  al  actuar  sobre  la  ftalindda  se  forme  ácido 
bromhídrico  á  expensas  del  hidrógeno  del  grupo 


ETIL 

NH,  quedando  de  esta  manera  el  enlace  efec- 
tuado. Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado  en 
agujas  bastante  largas  y  brillantes  insolubles  en 
alcohol,  solubles  en  ácido  acético  cristalizable 
caliente.  Funde  á  232".  Calentada  en  tubo  cerra- 
do, con  ácido  clorhídrico  fumante,  hasta  alcan- 
zar unatempeíatura  de  200",se  transforma  en  áci- 
do /tálico  y  etilenoiliamina.  Calentada  con  lejías 
concentradas  de  potasa  cáustica  se  disuelve,  aun- 
que mu3'  lentamente;  si  esta-5  disoluciones  se 
tratan  por  ácido  clorhídrico  en  cantidad  sufi- 
ciente para  saturar  el  álcali,  no  tarda  en  for- 
marse un  precipitado  cristalino  blanco  consti- 
tuido por  el  ácido  diftalámico,  que  por  enfria- 
miento de  sus  disoluciones  en  el  agua  caliente 
se  deposita  cristalizado  en  agujas  bastante  aplas- 
tadas. 

Kx{)licado  anteriormente  el  mecanismo  de  la 
reacción  que  origina  á  la  etilenodiítalimida, 
fácil  es  comprender  que  su  composición  y  es- 
tructura podrán  representarse  por  la  íÓrnmla 

C,H402=N-CH2-CH,-N  =  C8H,02- 

Se  obtiene  tratando  la  combinación  ))otásica  de 
la  ftalimida  por  bromuro  de  etileno :  inviene  em- 
jilear  cinco  partes  del  primer  cuerpo  y  seis  del 
segundo.  La  reacción  se  efectúa  en  vasija  cerrada, 
y  sosteniendo  una  temperatura  que  no  debe  ba- 
jar de  200°  durante  dos  ó  tres  horas,  según  las 
cantidades  con  que  se  opera.  El  pro<lucto  resul- 
tante de  la  reac  ion  se  hierve  con  una  lejía  di- 
luida de  sosa  cáustica  hasta  conseguir  la  elimi- 
nación completa  del  bromuro  de  etileno  que  no 
haya  reaccionado;  la  parte  que  en  estas  condi- 
ciones queda  insoluble  se  trata  ])or  25  partes  de 
alcohol  hirviendo  jiara  eliminar  substancias  ex- 
trañas, y  el  residuo  insoluble,  constituido  por 
etilenodiftalida,  se  [lurifica  cristalizándole  desús 
disohiciones  en  el  ácido  acético  cristalizable  hir- 
viendo: si  se  cree  conveniente,  puede  repetirse  la 
cristalización  una  ó  más  veces. 

ETILFENILMETANOL:  m.  Quím.  Compuesto 
derivado  del  alcohol  pro]iílico  normal  ó  propa- 
nol, sustituyendo  un  hi<lrógeno  del  grupo  alco- 
hólico por  el  radical  fenilo;  su  composición  po- 
drá expresarse  por  la  fórmula 

C6H5.CH.OH-CH2-CH3. 

Se  obtiene  reduciendo  la  feniletilacetona  por 
la  amalgama  de  sodio.  También  se  j)uedfi  obte- 
ner haciendo  caer  gota  á  gota  aldehido  benzoico 
sobre  cinc-etilo,  dejando  rejiosar  durante  algu- 
nos días  el  ])roducto  de  la  reacción  y  descompo- 
niéndole después  por  el  agua.  Constituye  un 
líqui<lo  q>ie  ])recisamente  jiosee  la  nnsnia  den- 
siilad  que  el  agua  á  la  temperatura  ordinaria; 
hierve  descomponiéndose  parcialmente  á  220», 
pero  se  ]iuede  hacer  descender  la  temperatura  de 
ebidlición  á  143  reduciendo  la  presión  á  87  mi- 
límetros; en  este  caso  la  descomposición  es  nula 
y  )iuode  destilarse  jierfectaniente. 

Oxidando  el  ctilfeidlmetan(d  da  alilbenceno, 
este  último  cuerpo  se  une  en  frío  con  el  ácido 
clorhídrico,  dando  un  cloruro  que,  por  su  fór- 
mula C,.":.  ~  *  HCl  -  CHj  -  CÍIj,  corresj)onde  al 
cuerpo  ]irimitivo. 

El  cloruro  del  ctilfcnilmetanol,  rearcionando 
con  el  acetato  argéntico,  ]>roduce  la  misnia  reac- 
ción que  todos  los  cloruros  de  radicales  alcohó- 
licos, es  decir,  precipita  cloruro  de  ¡ilata  fomnin- 
dose  el  éter  acético  correspondiente,  que  es  lí- 
quido, y  hierve  á  228°  sin  descomposición. 

ETILHOMOFtAlicO(A(  IDO):  adj.  ^níwi. Cuer- 
po no  conocido  en  estado  de  libertad;  se  donuies- 
Ira  su  existencia  por  la  iinida  y  nitrilo  que  ori- 
gina. 

El  idtrilo  conocido  también  con  el  nombro  de 
projñlfenodimtlilnilrilo  2'1,  so  presenta  sólido; 
cristaliza  en  prismas  soliddes  en  alcohol  y  éter, 
l>oco  ó  liada  en  agua.  l"un  le  aliedodor  áe  40°, 
hierve  á  205,  y  se  puede  destilar  sin  de8Coni|>osi- 
ci<)n.  Ksic  cuerpo,  do  composición  expresada  por 
la  fórmula 

so  obtiene  calentando  homoftalonitrilo  con  yo- 
duro  de  etilo  en  presencia  del  etilato  siídico.  Is. 
disolución  do  este  tiltimo  cuerpo  hn  de  contener 
1,7  i'or  100  de  sodio,  y  se  emplea  en  la  pro|>or- 
cii'm  de  100  centímetros  eiíbii'os  porcada  10  gra- 
mos de  homoftalonitrilo;  oi'orando  con  estas  can- 
tidades, conviene  emplear  7  ccntínietroa  cúbicos 
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de  yoduro  de  etilo.  La  temi.eratura  no  debe  pa- 
sar de  la  necesaria  para  que  la  mezcla  entre  en 
ebullición,  y  la  reacción  se  da  por  terminada 
cuando  el  líquido  no  presenta  reacción  alcalina; 
conseguido  esto,  para  loque  es  necesario  destilar 
la  mayor  ])arte  del  alcohol,  se  trata  el  residuo  ])or 
agua  y  después  con  éter  agitando  ¡uertemente. 
Separada  por  decantación  la  disolución  ett-rea 
resultante  se  evapora,  y  el  residuo  da,  por  desti- 
lación, un  líquido  oleaginoso  que  no  tarda  en 
translormarse  en  masa  sólida  }•  cristalina. 

Tratando  el  nitrilo  que  se  acaba  de  estudiar 
por  ácido  sulfúrico  concentrado  se  obtiene  la 
imidaetilhomoftálica  de  composición  expresada 
por  la  fórmula 

CO CO 

^CH(C2H,)-C0, 

que  se  presenta  cristalizada  en  agujitas  incolo- 
ras insolubles  en  agua,  solubles  en  éter  y  en  las 
lejías  alcalinas;  las  disoluciones  alcalinas  ].oseen 
color  amarillo,  y  tratadas  por  le  ías  concentradas 
de  potasa  cáustica  jiroducen  un  precipitado  ama- 
rillo pulverulento  constituido  por  la  sal  potásica 
correspondiente.  Funde  á  98°,  dando  un  líquido 
transiiarente  é  incoloro  que,  á  mayor  temiiera- 
tura,  hierve  y  destila  sin  descomposición. 

Se  prepara  este  cuerpo  partiendo  del  nitrilo 
como  se  ha  dicho  anteriormente;  la  operación  se 
efectúa  disolviendo  una  parte  de  nitrilo  en  tres 
de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  calentando  en 
baño  de  María;  al  producto  resultante  de  la  re- 
acción se  añade  agua  y  después  éter,  agitando 
para  favorecer  la  disolución  del  producto  preci- 
pitado i)or  el  agua;  la  disolución  etérea  eva|>ora- 
da  deja  un  residuo  que  por  destilaci 'n  da  la  ind- 
da  en  forma  de  líquido  siruposo  que  no  tarda  en 
solidificarse.  Se  ¡mrifiíael  producto  así  obtenido 
cristalizándole  una  ó  más  Teces  por  enfriandento 
de  sus  disoluciones  en  el  sulfuro  de  carbono  hir- 
viendo. 

ETILIDENODIACÉTICO  (AflPO):  adj.  Quiw. 
Cuerpo  sólido  cristalizado  en  prismas  ó  en  lámi- 
nas de  aspecto  vitreo,  solubles  en  agua,  alcohol 
y  éter,  con  menos  facilidad  en  bencina,  clorofor- 
mo, sulfuro  de  carbono  y  ligroína.  Funde  á  85°, 5, 
y  á  mayor  temperatura  se  descomiione,  sin  llegar 
á  destilar,  en  anhídrido  y  agua.  Su  comjiosición 
puede  expresarse  por  la  fórmula 

CO,OH-(H.,.    p„     p„ 
CO.OH-CH,->'-"  "'-**»' 

en  cuyo  caso  el  anhidrido  que  se  otigina  i>or  sc- 
]iaración  de  una  molécula  de  agua  será 

-Sc:c3!'CH-í^H3- 

Se  prepara  el  ácido  etilidenodiacético  calentando 
una  mezcla  de  crotonato  de  etilo,  etilato  sódico 
y  malonato  de  etilo.  El  producto  de  la  reacción, 
saponificado  con  ácido  clorhídrico  diluido,  en  tu- 
bo cerrado,  6  bien  ]>or  la  itotasa  en  disolución 
alcohólica,  deja  libre  el  ácido  que  nos  habíamos 
propuesto  obtener,  l'uede  seguirse  otro  procedí- 
ndento  ijue,  si  bien  es  menos  ex|>c<iilo,  da  en  ge- 
neral mejores  resultados:  consisto  en  hidratar 
por  acción  del  agua  á  tem|ieratura  su|>erior  á  la 
ordinaria  el  anhidrido  corres)>ondiente  ol>tenido 
por  la  acción  del  calor  sobre  una  mezcla  de  ácido 
mal(>nico  |«ra-aldchi'lo  y  anhidrido  ac<  tico.  Se 
origina  el  mismo  anhidrido,  c|ue  ficilmente  se 
hidrata  después  dando  el  ácido  etilidenodiacé- 
tico. 

El  ácido  etilidenodiacético,  como  dibásico  que 
es,  pue.lc  originar  sales  neutras  y  acidas;  ambos 
gru|ios  de  com|iuestos  son  jtoco  import«nle«,  pu- 
diéndose decir  en  general  que  las  sales  alcali- 
nas y  alcalinotórreas  son  solubles,  é  insolubles 
las  demás. 

El  anhídrido  etilidenodiacético,  cuya  manera 
de  formarse  ya  se  ha  indicado,  es  cuerpo  sóli- 
do cristalizado  en  jirismas  aciculares,  solubles 
en  alcohol,  cloroformo,  ácido  aci  tico  cristaliza- 
ble  y  sulfuro  de  carbono  hirviendo.  Se  disuehc 
nial  en  el  agua  fría  y  ligroína;  f;inde  á  46\  Ca- 
lentado con  agua  se  hidrata  fácilmente,  origi 
nando  el  ácido  corres)  on  diente. 

Se  conoce  al  estado  de  éter  dietflico  un  ácido 
etilidenodiacético  dibroniado  míe  no  se  ha  con- 
seguido obtener  al  estado  de  libertad.  Este  éter 
constituye  un  líquido  de  crf  •  •'-  '  -'--  ••■'-.sa 
que  ha  sido  obtenido  |H)r  n  lo 

actuar  el  bromo  sobre  el  act :  tilo 

disuelto  en  la  bencina. 
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ETILIDENOFTALIDA:  í.  Qwi'ni.  Cuiiipuebto  do 
fórmula 

/C  =  CH-CH2 

oric^inado  por  la  acción  del  calor  sobre  el  anhi- 
dri(io/S-l)enzoil]iropióiiico-orto-carbónico.  Se  pre- 
sen ta  cristalizado  en  láminas  muy  brillantes,  poco 
solubles  en  agua  hirviendo,  menos  en  la  fría  y 
perfectamente  solubles  en  alcohol.  Funde  á  tem- 
peraturas conijirendidas  entre  60  y  70°;  el  hecho 
de  no  presentar  un  punto  fijo  de  fusión  puede 
atribuirse  á  las  peí|ucñas  cantidades  de  impure- 
zas que  la  acompañan  y  á  la  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  agua  de  interposición  que  retiene,  según 
las  condiciones  en  que  se  efectúe  su  cristaliza- 
ción. Hervido  con  los  álcalis,  se  transforma  en 
ácido  propiofenonacarbónico.  Si  la  ebullición  se 
verifica  con  una  disolución  de  sodio  en  alcohol 
metílico,  experimenta  un  cambio  molecular  trans- 
formándose en  meíildiucetuMdriiideno 

C6H4<QQ^  CHCH3. 

Se  obtiene  la  etilidenoftalida  haciendo  actuar 
el  ácido  succínico  sobre  el  anhídrido  itálico  en 
presencia  del  acetato  sódico  fundido.  La  opera- 
ción debe  practicarse  en  aparato  que  permita  ia 
acción  de  una  temperatura  comprendida  entre 
250  y  260°  durante  algunas  horas.  Terminada  la 
reacción,  se  hace  pasar  á  través  del  producto  una 
corriente  de  vapor  de  agua  para  arrastrar  la  eti- 
lidenoftalida. La  purificación  de  este  cuerpo  se 
efectúa  cristalizándole  una  ó  más  veces  por  enfria- 
miento de  sus  disoluciones  en  el  agua  caliente. 

La  etilidenoftalida,  dado  su  origen,  su  método 
de  preparación  y  sus  propiedades,  debe  ser  consi- 
derada como  el  anhídrido  del  ácido  ortopropio- 
fenonacarbónico 

CH3  -  CH2  -  CO  -  CgH^  -  CO.OH. 

Entre  los  derivados  originados  por  este  cuerpo 
figura  uno  nitrado  que  cristaliza  perfectamente 
de  sus  disoluciones  alcohólicas. 

So  prepara  tratando  una  disolución  bencénica 
de  etilidenoftalida  por  ácido  nitroso.  El  líquido, 
evaporado  espontáneamente  y  tratado  después 
por  tres  ó  cuatro  veces  su  volumen  de  alcohol, 
produce  un  depósito  cristalino  del  derivado  en 
cuestión, 

ETILIDENOPROPIÓNICO  (AciDO):  adj.  Qulm. 
Compue.sto  originado  al  mismo  tiempo  que  el 
ácido  propilídenoacético  en  la  acción  del  calor 
sobre  una  mezcla  de  ácido  malónico,  aldehido 
propiónico  y  ácido  acético.  Durante  algún  tiem- 
po se  había  creído  que  estos  dos  ácidos,  corres- 
pondientes el  uno  á  la  fórmula 

CH3  -  CH  =  CH  -  CH.  -  CO.  OH, 

y  el  otro  á  la 

CH3  -  CH2-  CH  =  CH  -  CO.OH, 

eran  idénticos;  pero  á  pesar  de  poseer  propieda- 
des muy  análogas,  son  bastante  diferentes.  Se 
logra  la  transformación  de  uno  en  otro,  y  esto 
explica  el  hecho  de  producirse  en  la  misma  reac- 
ción; el  mecanismo  de  ese  cambio  no  puede  ex- 
plicarse hasta  que  se  conozcan  bien  las  propie- 
dades y  reacciones  del  lícidoetilideuopropiónico. 

Calentando  á  temperatura  comprendida  entre 
210  y  220^  el  ácido  metiljiaracónico,  se  produce 
ácido  etilidenopropiónico  acompañado  de  otros 
muchos  cucrjios.  Tratándose  de  preparar  este 
cuerpo  es  necesario  destilar  el  producto  de  la  re- 
acción anterior,  diluir  en  agua  la  parte  destila- 
da, saturar  con  carbonato  sódico  y  agitar  des- 
pués con  éter.  La  disolución  alcalina,  desimésde 
separada  la  capa  etérea,  que  lleva  en  disolución 
una  porción  de  impurezas,  se  trata  por  ácido  sul- 
fúrico diluido  hasta  reacción  fuertemente  acida, 
agitando  por  segunda  vez  con  éter.  En  este  caso, 
como  el  ácido  etilidenopropiónico  ya  ha  sido 
puesto  en  libertad  por  el  ácido  sulfúrico,  se  di- 
suelve en  éter,  y  por  lo  tanto  basta  evaporar  la 
capa  etérea  que  sobrenada,  para  obtener  un  resi- 
duo constituido  por  el  ácido  objeto  de  estudio. 
El  cuerpo  separado  de  esta  manera  es  bastante 
impuro;  para  privarle  de  las  substancias  que  le 
acompañan  se  destila  en  una  corriente  de  vapor 
do  agua,  y  del  producto  destilado  se  separa  el 
ácido  al  estado  de  sal  bárica. 

El  ácido  etilidenopropiónico,  después  de  bien 
purificado,  es  líquido  soluble  en  10  ó  12  veces  su 
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peso  de  agua.  Enfriado  liasla  lograr  un  descen.so 
de  temperatura  de  -15°  se  solidifica,  tomando 
aspecto  de  masa  blanca  y  cristalina.  Hierve  sin 
descomposición  cerca  de  los  200°,  ¡lero  se  puede 
destilar  perfectamente,  sin  elevar  tanto  la  tem- 
peratura, por  medio  de  una  corriente  de  vapor 
(le  agUvi.  Se  combina  con  el  ácido  l)romhídrico, 
ori^iiiaiido  una  mezcla  de  los  ácidos  ¡i  y  7-bro- 
movakriánicos.  Fija  con  facilidad  dos  átomos  de 
bromo,  dando  el  dibromnro  correspondiente,  que 
es  sólido  y  fusible  á  65°. 

Como  ácido  monobásico,  no  puede  originar 
más  que  una  sola  clase  de  compuestos  salinos; 
éstos,  en  general,  se  disuelven  en  el  agua  calien- 
te y  tienen  marcada  tendencia  á  la  cristaliza- 
ción. Merecen  citarse  la  sal  calcica,  que  cristali- 
za en  láminas  con  una  molécula  de  agua  de  cris- 
talización, se  disuelve  poco  en  el  agua  y  mucho 
en  alcohol.  La  bárica,  importante  por  separarse 
el  ácido  en  ese  estado,  como  ya  se  ha  indicado 
en  su  obtención;  se  i)resenta  cristalizada  en  agu- 
jas pequeñas  que  ofrecen  la  particularidad  de 
disolverse  menos  en  agua  caliente  que  en  la  fría; 
como  la  calcica,  se  disuelve  perfectamente  en  al- 
cohol. 

La  sal  argéntica,  obtenida  por  doble  descom- 
posición, cristaliza  del  agua  hirviendo  en  lámi- 
nas brillantes  peíjueñitas. 

Una  vez  conocido  el  ácido  etilidenopropiónico, 
fácil  será  comprender  su  transformación  en  jiro- 
pilideiioacético  y  establecer  las  diferencias  que 
existen  entre  estos  dos  cuerpos.  Respecto  á  este 
último  punto,  se  ha  llegado  á  deducir,  después 
de  un  atento  estudio  comparativo  entre  ambos, 
que  el  ácido  etilidenopropiónico  es  el  ^-y-penté- 
nico,  y  el  propilídenoacético  el  a-^  jjenténico,  y 
por  tanto  las  fórmulas  atribuidas  á  cada  uno  de 
estos  cuerpos  en  un  principio  son  verdaderas. 

El  ácido  etilidenopropiónico,  calentado  con 
lejías  de  sosa  diluidas,  se  convierte  en  [iropilide- 
noacético;  la  transformación  no  llega  nunca  á 
ser  completa, y  puede  establecerse  que  después  de 
diez  ó  doce  horas  de  ebullición,  y  empleando  le- 
jías de  sosa  al  10  por  100°,  la  cantidad  de  ácido 
etilidenopropiónico  convertida  en  pro])ilideno- 
acético  no  pasa  del  75  por  100.  La  separación 
de  los  dos  ácidos  no  puede  ser  más  sencilla.  La 
mezcla  de  losdos,aciduladacon  sulfúrico  ó  clorhí- 
drico, se  trata  por  éter;  por  destilación  de  la  so- 
lución etérea  resultante  en  una  corriente  de  va- 
por de  agua,  se  obtiene  el  ácido  modificado  con 
mayor  ó  menor  cantidad  del  compuesto  primi- 
tivo. La  masa  arrastrada  por  el  vapor  de  agua 
se  transforma  en  sales  de  bario;  éstas,  después 
de  desecadas,  se  tratan  por  alcohol  hirviendo, 
para  disolver  la  sal  del  ácido  etilidenopropióni- 
co, en  tanto  que  la  del  propilídenoacético  queda 
insoluble.  Transformando  ésta  en  sal  bárica,  y 
tratándola  por  ácido  sulfúrico  diluido,  queda  el 
acido  a-/3  perfectamente  aislado,  porque  las  iil- 
tinias  porciones  del  /3-7  se  transforman  en  olida- 
y-oxivalt'rica. 

El  hecho  de  no  ser  complétala  transformación 
del  ácido  jS-y  en  a-/3,  se  explica  por  la  formación 
de  un  /3-oxiácido  de  fórmula 

CH3  -  CH.2  -  CH(OH)  -  CHo  -  CO.OH  , 

qi;o  de  nuevo  se  convierte  parcialmente  en  los 
ácidos  a-j8  y  /3  7;  de  esta  manera  se  establece  un 
equilibrio,  cuyo  resultado  es  la  incompleta  trans- 
formación del  un  ácido  en  otro. 

ETILNAFTALINA:  f.  Quím.  Homólogo  de  la 
naftalina,  iirooedente  de  reem])lazar  un  hidró- 
geno por  el  radical  CH,.  Se  conocen  dos  isóme- 
ros, a  y  /3,  correspondientes  á  los  lugares  1  y  2, 
afectados  por  el  giutio  etílico.  Ambos  se  for'uan 
en  la  acción  del  cloruro  de  otilo  sobre  la  nafta- 
lina en  presencia  de''  cloruro  de  aluminio. 

El  derivado  a,  purificado  por  destilación  en  el 
vacío,  constituye  un  líquido  que  hierve  alrede- 
dor de  258°;  la  temperatura  de  ebullición  ]>uede 
reducirse  á  100°  o]U'rando  á  la  presión  de  2  ó  3 
milímetros.  Sometido  á  la  temperatura  do  -20°, 
no  se  solidifica.  A  0°  posee  una  densidad  igual  á 
1,012,  La  /3-otilnaftalina  hierve  á  24S'\  á  la  pre- 
sión normal; con  725  nñlímetros  depresión  pue- 
de destilarse  perfectamente  á  216°.  A  -19°  se 
transforma  su  masa  sólida.  Posee  á  0°  densidad 
igual  á  1,007. 

Tanto  la  a  como  la  |8-naftalina  originan  un 
derivado  sul fónico  por  acción  del  ácido  sulfúrico 
fumante.  El  ácido  sulfónico  corres]iondiente  al 
derivado  a  se  obtiene  disolviendo  la  etilnatta- 
lina  correspondiente  en  ácido  sulfúrico  fumante 
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de  concentración  media;  conviene  emplear  am- 
bos cuerpos  en  volúmenes  iguales.  El  ácido  se 
separa,  transformándole  en  sal  bárica,  y  des- 
componiendo ésta  por  la  cantidad  justa  de 
ácido  sulfúrico.  Por  doble  descomposición  entre 
el  a-etilnaftalenosulfonato  bárico  y  el  sulfato 
cúprico,  se  obtiene  la  sal  cúprica  correspon- 
diente, que  se  jire.'senta  cristalizada  en  pajitas 
verdosas  con  dos  moléculas  de  agua.  Sometida  á 
la  temijeratura  de  100"^,  {.ierde  el  agua  de  cris- 
talización y  toma  color  pardo  obscuro. 

El  ácido  sulfónico  correspondiente  al  derivado 
/3-etílico  de  la  naftalina  se  obtiene  haciendo 
actuar,  á  temperatura  comprendida  entre  70  y 
80",  dos  partes  de  ácido  sul  fínico  concentrado 
sobre  una  de  ^  etilnaftalina.  Para  aislar  el  ácido 
sulfónico  formado  se  transforma  en  sal  de  plo- 
mo, que  luego  se  descompone  por  la  cantidad 
estrictamente  necesaria  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido; evaporando  el  líquido  acuoso  resultante 
se  deposita  el  ácido  |3-etilnaftaleno8ulfónico,  en 
tanto  que  en  las  aguas  madres  queda  disuelto 
un  ácido  sulfónico  isómero  que  se  forma  al  mis- 
mo tiempo.  Fundiendo  con  potasa  cáustica  el 
ácido  fi-sulfónico  de  que  se  trata,  se  obtiene  el 

OH 

el  etilnaftol  correspondiente  Cj(|Hg<p  tt      que 

es  sólido,  fusible  á  98°,  y  fácilmente  soluble  en 
el  éter;  evaporando  con  precaución  y  lentamente 
estas  disoluciones,  se  deposita  cristalizado  en 
pajitas  blancas;  si  la  eva[ioración  es  rápida,  el 
depósito  está  constituido  por  laminitas  microscó- 
picas. 

ETILOXIBUTÍRICO  (AciDo):  adj.  Quim.  Cuer- 
po de  fórmula  C^H  gOg,  que  puede  presentarse 
bajo  dos  formas  isoméricas  notablemente  dife- 
rentes. L^no  de  estos  cuerpos,  el  llamado  ácido 
a-etil-^-oxibidínco,  puede  representarse  por  la 
fórmula  racional 

OH     CO.OH 
I  I 

CHs-CH-CH-CH.-CHj, 

y  el  otro  ácido,  a<,y,  por 

CO.OH 
1 
CH.,,OH  -  CH2  -  CH  -  CH2  -  CH3, 

Se  obtiene  el  primero  reduciendo  por  la 
amalgama  de  sodio  el  ácido  etilenoacetilacético, 
ó  también  reduciendo  de  la  misma  manera  el 
etiloacetilacetato  de  etilo.  Es  líquido  espeso, 
pierde  agua  con  facilidad,  transformándose  en 
anhídrido ;  basta  exponerle  en  una  atmósfera 
vacía  j  seca  para  que  experimente  esta  trans- 
formación. Sometido  á  la  acción  del  calor  se 
descompone,  dando  agua  y  ácido  etilcrotónico. 
Forma  sales  bien  definidas,  aunque  poco  impor- 
tantes. 

]'A  isómero  a-y  se  obtiene  haciendo  hervir  con 
agua  de  barita  etiloxetilacetato  de  etilo;  el  ex- 
ceso de  agua  de  barita  se  elimina  haciendo  pasar 
una  corriente  de  ácido  carbónico  por  el  líquido 
resultante;  filtrando  y  evaporando  el  líquido 
claro  hasta  la  sequedad,  se  trata  el  residuo  poi 
agua  acidulada  con  sulfúrico,  agitando  inmedia- 
mente  con  éter  una  ó  más  veces.  Sejiarando  el 
éter  por  destilación,  fraccionando  el  residuo  y 
no  recogiendo  más  que  las  jioreiones  que  pasan 
entre  214  y  218°,  se  obtiene,  bajo  (^  forma  de  lí- 
quido espeso,  el  anhidrid')  del  ácido  etiloxibu- 
tírico,  que  fácilmente  se  transforma  en  ácido  por 
acción  del  agua. 

Como  ácido  monobásico  origina  sales  neutras, 
de  las  que  son  solubles  las  alcalinas  y  alcalino - 
terreas  é  insolubles  las  demás.  Li  calcica  crista- 
liza de  las  disoluciones  acuosas  con  media  moU« 
cula  de  agua;  la  bárica  es  anhidra  á  100°.  Se 
disuelve  en  agua  y  alcohol;  jior  evaporación  de 
las  disoluciones  alcohólicas  se  deposita  constitu- 
yendo una  masa  formada  por  la  agrupación  de 
cristales  pequeñísimos.  Ko  se  ha  logrado  crista- 
lizar de  las  disoluciones  acuosas,  porque  al  eva- 
porarlas se  descompone  precipitando  carbonato 
bárico. 

Destilando  el  ácido  a-etil-7-oxibutírico,  ó  ha- 
ciéndole hervir  con  agua  que  haya  sido  acidula- 
da con  clorhídrico,  se  obtiene  un  anhídrido  in- 
terno que  es  líquido  dotado  de  olor  amárico, 
soluble  en  agua,  alcohol  y  éter;  hierve  sin  des- 
ceñí jiosición  á  215",  y  posee  á  16  una  densidad 
igual  á  1,0348.  Las  disoluciones  acuosas  satura- 
das en  frío  se  enturbian  si  se  calientan  entre  SO 
y  90";  tratadas  por  carbonato  sódico  ó  potásico, 
separan  al  producto  del  agua.  Hirviendo  este 
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anhídrido  con  agua  ó  lejú.salculiuiis  diluidas,  se  I 
transforma  lentamente  en  el  ácido  coirespon-  | 
diente;  empleando  el  agua  de  banU  la  translor- 
niación  en  ácido  es  rápida,   pero  en  este  caso  la 
sal  bárica  formada  se  descompone  parcialmente 
formando  carbonato. 

ETILPARACÓNICO  (AciDo):  adj.  Quím.  Lac- 
tona  correspondiente  al  ácido  etilitamálico.  Se 
presenta  cristalizado  en  agujas  que  al  tacto  ha- 
cen imiiresión  parecida  á  la  de  los  cuerpos  gra- 
sos. Es  insoluble  en  el  sulluro  de  carbono,  poco 
soluble  en  la  ligroína,  soluble  en  agua,  éter,  clo- 
roformo y  bencina;  de  las  disoluciones  en  este 
último  cuerpo  se  deposita  cristalizada  en  lámi- 
nas de  lustre  sedoso.  Funde  á  8.5";  sometido  a 
temperaturas  comprendidas  entre  200  y  300  ex- 
perimente la  destilación  se.a,  transformándose 
en  cai)rolactona  y  ácido  hidrosórbico  CgHjoOo. 
Se  obtiene  el  ácido  etilparacónico  calentando 
en  tubo  cerrado  á  la  lámpara  cantidades  equi- 
moleculares  de  succinato  sódico  obtenido  á  140  , 
aldehido  propílico  y  anhídrido  acético.  La  ac- 
ción del  calor  debe  durar  de  treinta  á  treinta  y 
cinco  horas,  y  el  producto  de  la  reacción,  des- 
pués de  sacado  del  tubo,  se  evapora á  sequedad; 
el  residuo,  tratado  por  ácido  clorhídrico  y  des- 
pués por  éter,  da  una  disolución  etérea  que  con- 
tiene el  ácido  etilparacónico.  El  residuo  de  la 
evaporación  del  éter,  tratado  por  cloroformo,  se 
hace  evaporar  repetidas  veces  de  la  bencina. 

Según  lo  que  se  lleva  indicado,  la  composición 
del  ácido  etilparacónico  podrá  representarse  por 
la  fórmula  racional 

CO.OH 

CHj  -  CH.  -  CU  -  CH  -  CU .,  -  CO, 
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ETILPROPENILTRICARBÓNICO  (Eter):  adj. 
Qitím.  Combinación  del  ácido  etilpropeniltricar- 
bónico  con  el  alcohol  etílico.  Ese  ácido  no  se  co- 
noce al  estado  de  libertad;  sin  embargo,  es  cono- 
cida su  composición  y  puede  representarse  f-orla 
fórmula  de  estructura 

CHa  COOH 
I         I 
CO.OH  -  CH  -  C  -  CHa  -  CH;,. 
I 
CO.OH 

Siendo  este  cuerpo,  que  atendiendo  á  su  estruc- 
tura debería  llan.arse  melil  2-i>enlano-oico  \di- 
rneliloico  3.3,  ácido  tribásico,  necesiiira  tres 
moléculas  de  alcohol  para  combinarse,  y  por  lo 
tanto  la  reacción  que  originaría  el  éter,  partien- 
do del  ácido  libre,  podría  formularse 

CHs  CO.OH 
CO.  OH  -  CH  -  C  -  CH2  -  CH3  +  3CH3  -  CH,.  OH 


CO.OH 


CH,  CO.OC0H5 


y  por  lo  tanto  es  ácido  monobásico  que  tan  sólo 
podrá  originar  sales  neutras;  de  éstas  merecen 
citarse  la  calcica,  que  es  perfectamente  soluble 
en  agua  y  cristaliza  en  agujas  brillantes  con  dos 
mohrculas  de  ésta;  y  la  de  bario,  que  cristaliza 
en  prismas  con  tres  moléculas  de  agua. 

ETILPIRROLDIBENZOICO  (AciDO):  adj.  QuÍ7U. 
Cuerpo  de  C3mi)0sición  expresada  por  la  fórmu- 
la de  estructura 
CO.  OH  -OgH^-C  =  CH  -  CH  =  C-CgH.-CO.  OH 

1 N 1 

I 
C^Hj, 

que  se  presenta  cristalizado  en  láminas  de  color 
amarillo,  solubles  en  alcohol,  nitrobenciiia  y  áci- 
do acético  cristalizable;  poco  solubles  en  éter 
ordinario,  bencina  y  sulluro  de  carbono;  com- 
pletamente insoluble  en  agua  y  cloroformo.  .Se 
obtiene  calentando  ácido  elilenodiljenzoilcarbo- 
nico  con  una  disolución  acuosa  al  30  por  100  de 
elilaniina  y  alcohol;  la  reacción  debe  verificarse 
en  vasija  cenada,  y  la  temperatura, (pie  no  debe 
pasar  (ie  lOO'',  se  sostendrá  durante  una  ó  dos 
horas.  Terminada  la  reacción  y  eslamlo  aún  ca- 
liente el  producto,  se  pasa  á  un  aparato  destila- 
torio, donde  se  elimina  el  ahohol ;  el  residuo  lí- 
quido, tratado  i)or  exceso  de  ácido  clorhídrico, 
origina  un  precipitado  resinoso  constituíilo  por 
ácido  otili>irroldibenzoico.  El  ácido  así  ol)tcnido 
se  purifica  cri-talizándole  una  ó  más  voces  de  sus 
disoluciones  en  alcohol  diluido. 

El  ácido  etili)irrol(lil)en/oicoi'sbibá8ico,  y  por 
lo  tanto  puedo  originar  sales  acidas  ó  neutras, 
según  que  ol  hidrógeno  do  uno  ó  los  dos  car- 
boxilos  sea  sustituíilo  por  metal  etiuivalente. 
Las  sales  ah-alinas  do  uno  y  otro  grupo  son  poco 
solubles  y  cristalinas.  La  .sal  an/úilica  neutra 
■se  obtiene  tratando  el  nitrato  de  plata  por  una 
disolución  neutra  doctiidipirroldibunzoato  ani(')- 
nico.  Tratando  esta  siil  \m  el  yoduro  do  otilo 
se  obtiene  i>or  doblo  doscnniposicijn  ol  tlrr  etí- 
lico, que  forma  una  masa  resinosa  incriatali/.a- 
ble;  la  reacción  puedo  formularse  como  sigue  á 
continuación: 

AgO.OC  -  CcH^  -  C  =  CII  -  CH  =  C  -  C^H^ 
I N 1 

C,H., 
-CO.OAg-l-2lC„H,,  =  2lAg+  H,CjO.OC  -  C,H< 
-  C  =  CH  -  CH  .-=  C  -  C«H«  -  <iO.OC.,Hj 

! N ' 

CjH,. 


=  3HoO  -f  CO.OC.Hs  -  CH  -  C  -  CH,  -  CH,, 

CO.OC2H5 

Se  obtiene  este  éter  haciendo  actuar  el  a-bromo- 
propionato  de  etilo  sobre  el  etilmalonato  de  etilo 
sodado,  ó  bien  tratando  el  derivado  sodado  del 
l.ropeniltricarbonato  de  etilo  por  yoduro  de  eti- 
lo. Es  líquido  de  densidad  igual  á  1,06  á  la  tem- 
l)eratura  de  20°;  destila  sin  descomposición  a 
282°, 5.  Calentado  con  ácido  sulfúrico  diluido  se 
descompone,  dando  lugar  á  la  formación  de  acido 
parametiletilsuccínico  y  otros  productos  mal  de- 
finidos. 

ETILSUCCÍNICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo 
de  fórmula 

CO.OH 

CH3  -  CH,  -  CH  -  CH.;!  -  CO.OH, 

originado  por  la  acción  del  calor  sobre  el  ácido 
ctilcteniltricarbónico,  que  á  su  vez  se  haya  obte- 
nido haciendo  actuar  á  la  temperatura  de  150° 
una  mezcla  de  etilato  de  sodio  y  yoduro  de  etilo 
sobre  el  eteniltricarbonato  trietílico.  Destilando 
\ui  ácido  de  fórmnla 

aH,-CH-CH<g§gU_ 

CO.OH 
isómero  del  que  forma  el  etér  anterior,  se  produ- 
ce de  la  misma  manera  ácido  ctilsuccinico. 

Este  ácido  se  origina  también  en  los  casos  si- 
guientes: 1. "Calentando  con  ácido  sulfúri jo  diluí- 
do  hasta  alcanzar  la  temperatura  de  ebullición, 
éter  trietilbutenilcarbónicü.  2.°  Reduciendo  por 
la  auuilgama  de  sodio  los  ácidos  metiliUiconicoy 
etilnialeico.  3.°  Oxidando  el  ácido  otilacetilpro- 
i,iónico.  4.°  Tratando  j.or  lejías  concentradas  do 
potasa  el  etilaeelilsuccinato  de  etilo(iuc  haya  sido 
obtenido  por  acción  del  éter  abromobutínco  so- 
bro el  éter  acetilacéf  ico  sodado,  ."^e  conoce  un  cter 
clílicoisómero  del  anterior,  obtenido  por  acción 
.sucesiva  del  sodio  y  yoduro  de  etilo  sobre  el  ace- 
"tilsuceinato  de  otilo  que,  tratado  j.or  disoluciones 
concentradas  de  potasa  en  alcohol,  da  también  lu- 
gar a  la  Ibrmación  del  ácidoobjeto  de  estudio.  Tra- 
tándose de  obtener  esto  ácido  en  alguna  cantidad, 
puede  utilizurse  cual<iuiera  de  las  r.acciones  que 
lo  originan,  pero  en  general  deberán  ntilizar.oe  con 
prctorencia  las  dos  indicadas  últimamente. 

Kl  áeblootilsnccínico,  obtenido  |>or  cualquier 
procedimiento,  se  presenta,  «lespués  do  pnio,  en 
'.oquofios  cristales  prismáticos,  solubles  en  agua 
alcohol,  éter  y  clorolormo.  é  insolul.les  en  el 
éter  de  petróleo.  Funde  sin  doscomposirn-n  a  9S  . 
Calenl«do  á  200",  y  trat.ado  en  estas  circunstan- 
cias por  bromo  gota  á  gota,  se  forma  ácido  brom- 
hídrico  y  anhídrido  ptilmaloico. 

Sometiendo  el  acido  otilsuecínico  á  la  destila- 
ción  seca,  seobticnoelanhídrico  correspondiente 

CH,-CHj-CH-CO 
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Liiilacoiiico,  acido  etilnialeico  y  otros  productos 
de  composición  mal  definida. 

Derivado  clorado.  -  Procede  de  sustituir  un 
átomo  de  hidrógeno  del  giujio  CHo  ji  r  un  áto- 
mo de  cloro;  se  obtiene,  al  mismo  tieni]  o  que  el 
éter  etílico,  haciendo  j^asar  una  corriente  de  áci- 
do clorhídrico  seco  por  una  disolución  de  ácido 
o-oxietilsuccínico  en  alcohol  absoluto.  Es  líquido 
soluble  en  alcohol,  éter  y  bencina;  hierve  sin 
descomposición  á  1S9°  si  la  presión  se  reduce  á  63 
milímetros;  á  la  presión  ordinaria  se  descompone 
-antes  de  hervir. 

Derivados  bromados.  -  Se  conocen  dos,  uno  fu- 
sible á  202"  y  otro  entre  111  y  116.  Ambos  se 
obtienen  haciendo  reaccionar  el  bromo  sobre  el 
ácido  butenilcarbí  nico;  la  reacción  ya  aconija- 
ñada  de  un  vivo  desprendimiento  de  ácido  brom- 
hídrico. 

ETINADIFTALIDA:  f.  Quim.  Dilactona  que  se 
presenta  cristalizada  en  agujas  amarillas,  solu- 
bles en  anilina  y  nitrobencina  á  la  temi>eratura 
de  ebullición,  poco  solubles  en  ácido  acético  cris- 
talizable,  insolublesen  agua  y  alcohol  hirviendo. 
Funde  sin  experimentar  descomjiosición  á  tem- 
peraturas sujieriores  á  la  de  ebullición  del  mercu- 
rio. Tratada  i)or  una  disolución  de  sodio  en  alco- 
hol metílico  experimenta  un  cambio  molecular, 
transformándose  en  un  cuerpo  de  fórmula 


CeHj 


XO 
CO 
,C0. 


CH 


conocido  con  el  nombre  de  bisdicetohidrindcno. 

Por  acción  del  bromo  y  ácido  acético  diluido  al 
20  por  100,  actuando  a  temi>eratura  j.r.'Xin  a  a 
los  100°,  da  lugar  á  la  formación  del  anhídrido 
correspondiente  al  ácido  hromoctihnodibenzoil- 
carbónico.  Estes  propiedades,  y  las  reacciones  que 
originan  etinadiltelida.  han  conducido  al  conoci- 
miento de  la  constitución  de  este  cuerpo  de  una 
manera  precisa  v  terminante;  hoy  se  le  conside- 
ra como  ta  dilactona  del  ácido  difniilbuíadie.io 
1.3-rfio/  \.\-dimetiloioy,  y  i^r  lo  tanto  i>odra  ser 
espresada  su  composición  y  constitución  \>ox  el 
esquema 

CH=c<^«J?*: 


co< 


^«¿^*-C  =  CH 


CO. 


CH,-CO' 

que  es  líquido  solidificable  á  - 19".  Calentado 
el  anbidiido  etilsuccínico  con  una  disolución  cío- 
rofórmica  de  broiuo,  se  transforma  en  ácido  me- 


Los  porocedimientos  conocidos  para  ¡«reparar 
etinadiftalida  se  pueden  reducir  á dos:  1.°  Haeer 
actuar  .ácido  succínico  sobre  el  anhídrido  Itilico 
en  lae-sencia  del  acetato  sódico;  y  2.°  Tratar  el 
ácido  ortoetilenodibenzoilcarbónico  \>ox  el  acido 
sulfúrico  ó  el  clorhídrico  concentrado.  En  la  jTac- 
tica  se  prefiere  el  primer  nu todo,  tanto  ]>or  dar 
mejores  resultados  como  por  ser  los  cucrpo.s  que 
intervienen  en  la  reacción  ni.ás  fáciles  dead.jui- 
rir  ó  prei^rar  que  el  ácido  ortoetilenodil  eiizoil- 
carbónico.  cuerjio  de  partida  en  segundo  proce- 
dimiento. 

I^s  cantidades  con  que  conviene  oj^rar  son 
partes  icuales  de  ácido  succínico  y  «nhidrido 
Itálico  con  una  parte  de  acetato  sódico  fundido 
i>or  cada  tres  de  los  anteriores.  Calentando  la 
mezcla  que  así  resulta  so  jiroduce  una  reacción 
regular,  caracterizada  ]>or  el  desprendimiento  de 
ácido  carbónico;  cuando  éste  cesa,  cosa  que  ocu- 
rre en  general  después  de  una  ó  dos  horas  si  el 
calor  ha  sido  mo<lprado,  so  tr.it«  suce.«ivaniente 
por  agua  v  alcohol  hirviendo  para  separar  las 
impurezasíy  el  residuo  se  cristaliza  en  la  esencia 
do  mirbano  ó  nitrobencina.  La  reacción  que  ae 
veri  tica  os  > 

2C.HA+C,HA  =  C0<^¿^*:  C  =  CH  -CH 
=  C  <^«(5^*>  CO -I- 2C0j -f  2H ,0. 

V  por  tanto  el  acetato  sódico  no  juega  otro  joi. 
1^1  que  el  de  disolver  el  ácid.i  succínico  y  an- 
lii  liido  fl.álico,  absorbiendo  al  mismo  licm|>oel 
«cua  que  resnlfa  de  su  unién. 

En  la  nitrol>encina  procedente  de  cnstalirAr 
h  etinadiltelida  se  encuentra  la  .VWi»fí»rf.rto/t- 
r/a.nue  no  se  deposite  poi  ser  n.ncho  m;.8  solu- 
ble que  fu  isómero  on  esc  deiiv.  lo  nitrado  «le  la 
bencina.  Para  separar  ese  c'iei  1  o.  que  se  ío.ma 
en  i«queña  cantidad,  es  neres;.no  filtrar  en  ca- 
liente la  disolución  nittol«ncf mra  parn  sej^arar 
la  etinadiftelida;  el  líquido,  c  >  i  temen- 

te,  dcia  deix>siter  la  isoetinn  o  se  pu- 

rifica cristalizándola  de  8U6  .,...,.-  1.CS  en  I» 
anilina  hirviendo. 
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Laisoetinadiftalida  se  presenta  cristalizarJa  en 
agujas  rojas  con  reflejos  verdosos,  que  se  disuel- 
ven como  la  etinadiitalida  en  la  nitrobencina  y 
anilina  hirviendo,  con  dificultad  en  el  ácido  acé- 
tico cristalizable  y  más  difícilmente  en  agua  y 
alcohol.  Resiste  sin  fundir  temperaturas  próxi- 
mas á  los  300°.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico 
más  ó  menos  concentrado,  dando  un  líquido  do- 
tado de  magnífico  color  rojo.  El  ácido  nítrico 
fumante  y  caliente  también  la  disuelve;  el  agua 
produce  en  estas  disoluciones  un  precipitado 
grumoso  do  color  amarillo,  que  sejiaradoy  cris- 
talizado en  ácido  acético  cristalizable  constitu- 
ye el  cuer]io  primitivo  sin  la  menor  alteración. 
£1  anhídrido  acético  y  cloruro  de  acetilo  no  ejer- 
cen acción  sol)re  la  isoetinadiftalida;  igual  ocu- 
rre con  la  fenilhidrazina. 

Etinadiftalida  dinUrada.  -  Compuesto  de  adi- 
ción que  resulta  al  hacer  pasar  una  corriente  de 
gas  nitroso  por  una  disolución  de  etinadiftalida 
en  ácido  acético  cristalizable.  Uno  de  los  nitrilos 
se  une  al  carbono  enlazado  con  el  oxígeno  y  el 
grupo  Cii^i,  el  otro  al  grujió  CH,y  por  lo  tanto 
desaparece  una  de  las  funciones  etilénicas.  Para 
se[)arar  el  derivado  originado  de  los  demás  pro- 
ductos (le  la  reacción  se  filtra  la  masa  después 
de  fría,  lavándola  inmediatamente  con  ácido 
acético  cristalizable  y  alcohol. 

Este  derivado  es  sólido  y  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  solubles  en  la  nitrobencina  hirviendo, 
insolubles  en  todos  los  demás  disolventes  neu- 
tros ordinarios.  A  160°  se  descompone  casi  com- 
pletamente, desprendiéndose  vapores  nitrosos. 
Hervido  con  ácido  acético  cristalizable  se  des- 
prenden va]iores  nitrosos,  originándose  el  deriva- 
do mononiírado  de  la  etinadiftalida. 

La  mononitroetinadiftalida,  tal  como  se  obtie- 
ne en  la  reacción  anterior,  es  bastante  impura  y 
se  necesita  cristalizarla  una  ó  más  veces  de  sus 
disoluciones  en  la  nitrobencina;  en  estas  circuns- 
tancias se  presenta  cristalizada  en  agujas  amari- 
llas, solubles  en  nitrobencina,  insolubles  ó  poco 
solubles  en  alcohol,  éter  ordinario,  cloroformo, 
sulfuro  de  carbono  y  ácido  acético  cristalizable. 
Sometido  á  la  acción  del  calor  toma  color  obs- 
curo á  la  temperatura  de  220";  á  240  funde  des- 
componiéndose en  parte,  y  á  pocos  grados  más  la 
descomposición  es  completa.  Hervido  con  lejías 
de  potasa,  se  disuelve  con  desprendimiento  de 
ácido  cianhídrico. 

ETIONEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'^/ A? o- 
nenin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, tribu  de  las  camelineas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  Europa  meridional,  y  muy  especial- 
mente en  su  parte  oriental  y  en  las  regiones 
próximas  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  perennes  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
glaucescentes,  sentadas,  enteras,  aovadooblon- 
gas  ó  lineales,  con  frecuencia  las  inferiores  opues- 
tas; los  tallos  cilindricos  y  delgados,  los  racimos 
casi  terminales,  ajiroximados,  con  los  pedicelos 
filiformes  y  sin  brácteas,  y  las  flores  muy  jie(iue- 
ñas,  de  color  rosado  cárneo  ó  purpurescentes;  el 
cáliz  está  formado  ¡lor  cuatro  sé]ialos  desiguales 
en  su  base;  la  corola  tiene  cuatro  ])étalos  hipo- 
ginos  y  enteros;  seis  estambres  bipoginos,  tetra- 
dínamos  y  sin  dientes,  los  mayores  unidos  entie 
sí  dos  á  diis;  silícula  elíptica,  planocompriniida 
lateralmente,  frecuentemente  escotada  en  el  ápi- 
ce, dehiscente,  alguna  vez  indehiscente  y  mo- 
nosperma, con  las  valvas  naviculares  y  prolon- 
gadas en  su  quilla  ó  dorso  en  una  aleta  membra- 
nosa, extensa,  entera  ó  dentada;  tabiq\ie  estre- 
cho y  estilo  corto;  semillas  numerosas  en  las 
celdas  de  la  silícula,  rara  vez  solitarias,  con  los 
funículos  libres;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  ovales  incumbentes. 

ETIONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Ethio- 
nia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de  las 
chicoráceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  región 
mediterránea,  y  son  j>lantasherl)ácea,s,  perennes, 
ramificadas  ó  fruticulosas,  con  las  hojas  alternas, 
lanceoladas,  dentadas,  los  pedúnculos  monocé- 
falos  algo  engrosados  en  la  parte  superior,  los 
involucros  como  empolvados  deun  polvillo  hari- 
noso blanco  y  las  flores  amarillas  ;  cabezuelas 
multifloras  homocarpas;  involucro  formado  por 
dos  serios  de  escamas  numerosas  lineales,  las  ex- 
teriores más  cortas  y  pudiendo  estar  aplicadas, 
flojas  ó  patentes;  receptáculo  plano,  sin  pajitas, 
y  sembrado  de  alvéolos  con  las  márgenes  denti- 
culadas; corolas  liguladas;  aquenios  uniformes, 
sin  pico,  apeonzados;  vilanos  todos  igua'es,  for- 
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mados  por  una  .serie  de  j/ajitasaleznaflas  desigua- 
les, con  las  cerditas  muy  ensanchadas  en  la  base, 
algo  callosas,  ásperas  en  la  partesu{ieriory  mez- 
cladas con  alitas  mny  pequeñas. 

*  EU  (LuLS  Fkmi'e  Mauía  Fernando  Ga.9- 
TÓN,  conde  de):  Bioc/.  Mantiene  (abril  de  1899), 
aunque  sin  resultados  positivos,  los  derechos  de 
su  esposa  á  la  corona  del  Brasil.  Con  su  mujer 
visito  en  diciembre -de  1891  la  capital  de  Espa- 
ña, donde  sólo  permaneció  dos  días,  y  ^tro  tiem- 
po igual  ha  estado  en  ella  en  su  reciente  viaje  á 
la  misma  (19  y  20  de  enero  de  1899)  desde  San 
Fernando  (Cáfliz)  y  de  paso  ]iara  Francia,  nación 
en  la  que  habitualmente  reside. 

EU  ASTRO:  m.  Bot,  Género  de  plantas  ( Euas- 
trnmj  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia  de 
las  Cenobiáceas,  cuyas  esj>ecies  habitan  en  las 
aguas  dulces,  y  se  caracterizan  porque  su  tallo 
está  formado  jior  una  célula  más  larga  que  an- 
cha y  profundamente  dividida  por  un  angosta- 
miento  que  se  presenta  en  su  línea  media  trans- 
versal, en  dos  lóbulos  que,  á  su  vez,  están  bilo- 
bulados  ó  sinuadosy  afectan  generalmente  forma 
pirnmidal;  hemisomatos  divididos  en  cinco  ó  en 
tres  lóbulos,  á  veces  sencillamente  sinuosos,  y 
que  presentan  generalmente  protuberancias  muy 
variables  en  su  disposición; lóbulos  redondeados 
ó  sinuados  en  su  extremidad,  con  los  lóbulos  ter- 
minales escotados  en  su  mitad,  rara  vez  sólo  cón- 
cavos; el  estrangulamiento  de  la  linea  media  es 
mny  estrecho  y  profundo.  Su  especie  más  nota- 
ble es  el  Euastrum  ohlongvín  Ralis.,  cuyas  célu- 
las son  lisas,  próximamente  dos  veces  más  lar- 
gas que  anchas,  los  hemisomatos  quinquelobula- 
dos,  con  los  lóbulos  casi  iguales,  cuneiforines, 
los  basilares  y  laterales  más  ó  menos  cóncavos, 
con  los  ángulos  redondeados  y  cuyo  lóbulo  ter- 
minal presenta  una  escotadura  lineal;  la  mem- 
brana celular  es  punteada;  zigospora  orbicular, 
tuberculosa,  de  unos  140  fj.  próximamente;  la  cé- 
lula tiene  de  68  á  93  de  diámetro  transversal  y 
unos  160  de  longitud.  Seencuentia  en  las  aguas 
pantanosas. 

EUCAÍNA:  f.  Quívi.  y  Terap.  Este  cuerpo,  que 
tiene  por  fórmula  CWH-í'NO^HCl.H^O,  es  el  éter 
metílico  del  ácido  metilbenzotetrametílico.  Al- 
caloide artificial  que  se  prepara  con  la  ecguani- 
na  y  el  ácido  oxipiperidinicarbónico,  posee  la 
propiedad  de  no  descomponerse  por  la  ebullición 
como  la  cocaína. 

Es  una  substancia  blanca,  cristalina,  muy  so- 
luble en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter,  el  clorofor- 
mo y  la  bencina.  Funde  á  104  ó  105". 

El  Dr.  Vinciha  experimentado  la  eucaína,  ob- 
servando que  su  acción  anestésica  es  más  durade- 
ra que  la  de  la  cocaína  y  posee  sobre  ésta  la  in- 
mensa ventaja  de  no  ser  tóxica.  La  eucaína  hace 
que  el  pulso  sea  más  lento,  mientras  que  la  co- 
caína lo  acelera.  Por  último,  la  cocaína  produce 
midriasis  y  trastornos  de  la  acomodación  que  no 
se  observan  con  la  eucaína. 

Muchos  terapeutas  contemporáneos,  entre  ellos 
el  Dr.  Vinci,  el  profesor  Schwergger,  y  los  doc- 
tores Wolf  y  Silex  en  Alemania;  los  Dres.  Oli- 
ver,  Bclt,  Craig,  Giroux,  Hal,  Forster  y  L.  Fu- 
Uer  en  América;  el  Dr.  von  Denefl'e  en  Bélgica, 
y  los  Dres.  E.  Berger  y  Leguen  en  Francia,  han 
demostrado  que  la  eucaína  es  un  anestésico  muy 
valioso.  Su  asociación  con  la  cocaína  debe  cons- 
tituir una  fórmula  tipo  que  permite  aprovechar 
las  ventajas  particulares  de  cada  una  de  esas 
substancias,  suprimiendo  sus  inconvenientes.  La 
eucaína  tiene  también  la  propiedad  de  que  sus 
disoluciones  no  se  alteran    por  la  esterilización. 

Se  usa  la  eucaína  en  disolución  (el  clorhidia- 
to)  al  2  ¡lor  100,  en  inyecciones  hipodérmicas  d> 
un  centímetro  cúbico. 

EUCAIRITA  (del  gr.  evKaipoí,  bien  á  tiempo): 
f.  Miii.  Seleniuro  de  cobre  y  jilata,  constituye 
un  mineral  importante,  susceptible  de  beneficio 
por  la  jilata  que  contiene,  y  cuyo  estudio  es  á  la 
hoia  inesente  muy  completo.  Fué  descubierta  la 
eucairita  muy  poco  tiempo  desp\u\s  de  liaber 
aislado  Berzclius  el  selenio,  3'  de  este  hecho  vié- 
nele  su  nombre;  al  jirinciiño  de  coriocido  el  se- 
leniuro de  cobre  y  plata,  creyósele  cuerpo  de  la 
mayor  rareza,  mas  luego  vióse  que  existe  en  va- 
rias localidades,  por  cierto  muj'  ajtartadas  unas 
de  otras;  sus  mismos  análisis  difieren  no  poco,  y 
en  particular  las  proporciones  de  plata  parecen 
variar  con  los  yacimientos, que  no  se  hallan  cons. 
tituídos  siempre  por  las  mismas  rocas,  de  tal 
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manera  qne  la  ganga  del  mineral  no  es  constan- 
te; lo  son,  sí,  sus  asociaciones  con  otros  seleniu- 
ro.s argénticos,  entre  ellos  la  cacheutita  }•  la  croo- 
kesita.  Deriva,  como  éstos,  sus  congéneres,  de  la 
raumanita  ó  seleniurode  platay  plomo,  el  cual, 
á  su  vez,  ]iroviene  de  un  seleniuro  argéntico  tí- 
pico, conteniendo  ya  algo  de  piorno,  pues  ha  de 
tenerse  presente  que  la  nanmanita  nianifiesta 
tendencias  á  asociarse  con  otros  seleniuros  me- 
tálicos, como  los  de  plomo  y  cobre,  generándose, 
de  esta  manera,  varios  minerales,  entre  ellos  los 
ya  nombrados,  de  comjiosición  química  bastante 
complicada;  algunos  de  ellos  contienen  plata, 
selenio,  cobre,  hierro  y  talio,  y  Domcyko  cita 
un  sulfoseleniuro,  procedente  de  la  mina  hescu- 
hrxdoru,  en  Chile,  que  en  100  [.artes  contiene: 
p)lata  25,05;  selenio  6?, 95;  azufre  4,29;  antimo- 
nio 1,10,  y  mercurio  0,01;  sin  cobre. 

La  importancia  industrial  de  estos  minerales 
es  doble,  porque  se  explotan  tanto  por  la  plata 
como  por  el  selenio,  cuyo  cuerpo  va  recibiendo 
de  día  en  día  aplicaciones  variadas;  así  no  es  ex- 
traño que  las  investigaciones  de  estos  seleniuros 
dobles,  semejantes  ala  naumanitayá  la  eucroí- 
ta,  haya  sido  tan  asidua,  viéndose  compensado 
el  trabajo  con  el  descubrimiento  de  los  criaderos 
chilenos,  al  parecer  bastante  ricos  en  j.lata,  aun 
cuando  el  mineral  que  nos  ocupa  no  sea  en  ellos 
muy  abundante. 

Ño  puede  decirse  con  absoluta  certeza  si  el 
seleniuro  de  cobre  y  plata  cristaliza,  ni  tampoco 
cabe  afirmar  de  manera  segura  que  se  trata  de 
un  cuerpo  amorfo-  en  este  punto  convienen  los 
autores  en  considerar  indeterniinada  la  forma 
cristalina  de  la  eucairita;  aparece,  siempre  con 
ganga  caliza,  constituyendo  pequeñas  masas 
cristalinas,  diseminadas  en  la  citada  ganga;  es 
cuerpo  de  estructura  perfectamente  cristalina, 
opaco,  dotado  de  biillo  metálico  ya  bastante  in- 
tenso, y  de  color  negro,  gris  obscuro  ó  gris  aplo- 
mado; es  substancia  blanda  y  deleznable,  que 
mancha  el  papel;  su  peso  específico  está  re]  re- 
sentado  en  el  número  6,9,  y  la  dureza  varía  de 
2,5  á  3. 

Respecto  de  la  composición  química,  diremos 
que  es  variable;  de  ordinario  el  mineral  sólo 
contiene  plata,  cobre  y  selenio,  si  se  exceptúa 
alguna  variedad  rarísima,  en  la  cual  hay  tam- 
bién pequeñas  cantidades  de  talio;  pero  las  can- 
tidades de  los  componentes  cambian  mucho,  y 
dependen,  en  cierto  respecto,  de  las  localidades. 

Considerando  ]nira  la  eucairita,  su  composi- 
ción centesimal  estaría  re]>resentada  en  los  nú- 
meros siguientes:  plata  43,03;  cobre  25,30;  sele- 
nio 31,67,  constituyendo  entonces,  ala  parque 
un  mineral  argentífero  rico,  una  excelente  mena 
de  selenio.  Berzelius,  en  sus  primeros  trabajos 
acerca  del  seleniuro  de  cobre  y  plata  procedente 
de  las  minas  de  Suecia,  encontró  estos  números 
para  100  j^artes:  plata  42,73;  cobre  25,30;  sele- 
nio 28,5-'  y  ganga  3,43;  otro  análisis  posterior, 
hecho  también  con  mineral  de  la  misma  juoce- 
dencia,  dióle  este  otro  resultado,  bastante  dife- 
rente del  anterior:  plata  38,93  ,  cobre  23,05;  se- 
lenio 26,  con  un  12,02  de  ganga  caliza. 

Procuró  Xordenskiold,  en  sus  trabajes  acerca 
de  la  eucairita,  separar  con  cuidado  exquisito  lo 
mejor  posible  el  mineral  de  la  ganga  en  cuya 
masa  hállase  diseminado,  á  fin  ds  operar  sobie 
el  cuerpo  más  puro,  eliminando  una  causa  de 
error  nada  despreciable;  o]ierando  luego  jior  los 
métodos  de  mayor  exactitud,  llegó  á  resultados 
bastante  diferentes  de  los  anteriores;  tomando 
la  .media  de  tres  análisis  muy  minuciosos,  he 
aquí  la  composición  centesimal  asignada  al  se- 
leniuro que  estudiamos:  plata  43, 1 7 ;  cobre  24, 66 ; 
selenio  32,07,  j'  ganga  0,01 ,  cuyos  números  son 
les  más  aproximados  á  la  composición  corres- 
pondiente al  mineral  juiro.  La  discordancia  de 
los  análisis  a]nintados  demuestra  bien  á  las  cla- 
ras, conforme  antes  se  dijo,  la  variabilidad  del 
mineral,  dependiente, no  sólo  del  modo  de  for- 
marse, sino  de  las  condiciones  exteriores  que  en 
su  génesis  parecen  haber  intervenido;  además, 
prueba  que  la  eucairita  resulta  de  la  asociación 
de  dos  seleniuros  metálicos,  cada  uno  de  los 
cuales  es  por  sí  solo  una  especie  química,  á  sa- 
ber: la  naunianita  ó  seleniuro  argéntico  más  ó 
menos  plumbífero,  y  la  berzelina,  que  es  el  se- 
leniuro de  cobre,  eliminándose,  cuando  seme- 
jante reacción  llévase  á  término,  el  plomo  con- 
tenido en  el  primero  de  los  cuerj^os  citados. 

Como  la  eucairita  no  tiene,  como  hemos  vis- 
to, composición  química  fija,  tampoco  puede  ser 
representada  en  una  fórmula  constan  te;  suelen, 
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sin   embargo,   darle  el  símbolo  AgCuSe;  mejor 
le  conviene,  sin  embargo,  este  otro: 

CujSe  +  xAga'Se, 

el  cual  se  conforma  más  con  los  datos  de  los 
análisis  antes  apuntados. 

Kesjiecto  de  los  caracteres  químicos,  tiénelos 
bien  definidos  y  fáciles  de  reconocer  el  cuerpo 
que  estudiamos;  por  vía  seca,  al  luego  del  sople- 
te, adviértese  al  punto  el  intenso  color  verde  (|ue 
alquiere  la  llama;  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada se  funde,  y  produce  al  mismo  tiempo  los 
humos  característicos  del  selenio;  me/.clada  la 
eucairita  con  sosa  y  bórax,  y  empleando  soporte 
reductor  de  carbón,  consígnense  globulitos  de 
plata  metálica;  con  la  perla  del  bórax  presenta 
las  reacciones  características  ó  propias  del  co- 
bre; por  vía  húmeda  es  bastante  resistente  á  la 
acción  de  los  reactivos  cuando  su  único  disol- 
vente es  el  ácido  nítrico,  el  (mal  requiere  em- 
plearse muy  concentrado  é  hirviendo. 

Resi)ecto  de  los  yacimientos,  durante  mucho 
tiempo  sólo  se  ha  conocido  uno  de  ]a. eucairita, y 
era  [)recisamente  la  mina  de  Skrikerum,  en  Sue- 
cia,  [)ro -edencia  de  los  ejemplares  utilizados  en 
los  estudios  de  Herzelius;  eran  masas  cristalinas, 
mas  no  cristalizadas,  ojiaoas,  negras  ó  grises  niu)' 
obscuras;  constituía  así  una  rareza  mineralógica 
buscada  para  las  colecciones.  Sin  embargo,  como 
su  descubrimiento  siguió  muy  pionto  al  del  se- 
lenio, empezi)  á  tener  importancia  por  contener- 
lo en  pro[)orciones  algo  elevadas,  y  por  ser,  de 
otra  i)arte,  una  excelente  mina  de  plata,  digna 
de  ex[)lotarse  en  las  mejores  condiciones,  aun 
tratándose  de  compuesto  poco  frecuente.  Más 
tarde  encontró  el  seleniuro  de  i)lata  y  cobre  el 
profesor  Domeyko  en  distintas  localidades,  sien- 
do las  principales:  Aguas  Riancas,  cerca  de  Co- 
piai)ó,  en  las  provincias  de  San  Juan  y  Mendoza, 
de  Chile;  y  Flamenco,  inmediato  á  Tres  Puntas, 
en  Atacama.  Casi  nada  difiere  la  composición  de 
los  minerales  suecos  y  americanos;  iguales  son 
asimismo  sus  caracteres,  la  forma  de  presentarse 
y  hasta  la  ganga  de  naturaleza  caliza  en  la  cual 
vense  de  continuo  diseminados. 

El  químico  Margottet  ha  logrado,  si  no  repro- 
ducir artificialmente  la  eucairita  en  el  sentido 
estricto  de  la  síntesis,  obtener  una  serie  de  se- 
leniuros  dobles  de  plata  y  cobre,  cuya  analo- 
gía con  el  natural  es  evidente  á  poco  que  se 
estudien  y  comjiaren  sus  respectivas  propieda- 
des; estos  lestudios  sintéticos,  debidos  á  la  apli- 
cación de  un  método  de  cierta  generalidad,  me- 
recen, dada  su  imi)ortancia,  ser  a(juí  consigna- 
dos. Se  comienza  prejiarando  aleaciones  de  co- 
bre y  plata  de  com|iüsición  delcmiinada;  luego 
en  un  tubo  do  ]^orcelana  se  calientan  hasta  la 
temperatura  correspondiente  al  rojo  incipiente  y 
se  hace  pasar  una  lenta  corriente  de  nitrógeno 
bien  seco,  la  cual  arrastra  consigo  vapores  de 
selenio;  en  estas  condiciones  fórnianse  los  sele- 
niurosde  plata  y  col)re  y  se  combinan,  al  propio 
tiempo,  originando  el  seleniuro  doble.  Operando 
con  una  aleación  que  contenía  para  108  partes 
do  plata  61  do  cobre,  so  consiguió  un  cuerpo 
así  compuesto:  plata  '11,.'?.']  por  100,  cobro  '21  }■ 
selenio  31,  (i?.  Con  otra  aleación  de  108  do  plata 
y  32  de  cobre  el  seleniuro  doble  correspondiente 
dio  en  los  análisis:  plata  rifi.SS,  cobro  14,9  y  se- 
lenio '2(5,3;  es  curioso  observar  cómo  las  relacio- 
nes entro  el  cobro  y  la  ])lata  en  los  seleniuros 
dobles  son  las  mismas  que  en  las  respectivas 
aleaciones  usndas  para  obtenerlos.  Ambos  crista- 
lizan 011  un  sisloma  regubir  no  detcrminnvlo  to- 
davía, y  el  mismo  es  el  aspecto  de  sus  cristales, 
lo  cual  hace  pensar  que  so  trata  do  seleniuros 
isoniorfos  capaces  do  cristalizar  juntos  en  todas 
proporciones;  tamliién  on  esto  do  las  formas  do 
los  ]uoduct<is  iirlificinlos  son  jiatcntes  las  rola- 
ciones  con  la  eucairita,  cuya  cristalización  no  so 
ha  podido  dcrinir  todavía,  on  el  caso  de  .■■er  refo- 
libio  á  alguno  de  los  sistemas  regulares  ostnblo- 
cidos,  á  pesar  do  lo  cual  su  estructura  tan  cons- 
tante indica  ya  las  tendencias  á  constituir  cris- 
tales definidos,  no  hallados  hasta  ol  ¡iresonte. 

EUCAMPIA:  f.  Hot.  Gi'-nero  de  plantas  perteno- 
ciento  al  tipo  do  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  Icoficeas.  familia  de  las  Diatomá- 
coas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas  mari- 
nas, y  se  caracterizan  ]>or  tener  las  fn'istulas  ]io- 
co  sililicadas,  ciinrirormos,  reunidao  on  tilauícn- 
tos  espirales,  y  las  valvas  elí]>ticaa,  con  apéndice 
poco  desarrollado  ó  nulo.  Su  especie  más  impor- 
tan to  es  hv  F.vrompin  /mlincus  lüir.,  cuyas  val- 
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vas  elípticas  se  elevan  imperceptiblemente  hacia 
las  extremidades,  de  modo  que  constituyen  apén- 
dices redondeados  y  robustos  y  están  provistas 
de  un  rafe  central  y  de  estrías  delicadas,  i)un- 
tcadas  y  radiantes.  Su  cara  sutural  es  cuneifor- 
me, estriada  en  la  parte  valvar,  y  jiresenta  algu- 
nos repliegues  longitudinales  en  la  zona  sutu- 
ral; las  frústulas  tienen   de  40  á  50  /x  de  largo. 

EUCARFA:  f.  /io/.  Género,  de  plantas  ^¿"«¿car- 
'plia)  perteneciente á  la  familia  délas  Proteáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Zelanda,  y  son 
plantas  arbóreas,  elevadas,  con  las  hojas  esjiar- 
cidas  y  aserradas,  y  las  flores  dispuestas  de  dos 
en  dos  en  la  axiia  de  cada  bráctea  y  formando 
en  conjunto  racimos  terminales;  cáliz  regular, 
formado  por  cuatro  sépalos  casi  espatulados  y 
revueltos  en  el  ápice;  cuatro  estambres  insertos 
cerca  del  ápice  de  las  lacinias  del  cáliz,  revueltos 
y  salientes;  ovario  sentado,  unilocular,  cuadri- 
ovulado,  con  estilo  fililorme  y  estigma  vertical 
y  casi  mazudo;  el  fruto  es  un  folículo  coriáceo, 
mucronado,  por  persistir  la  base  del  estilo,  uni- 
locular, y  encierra  cuatro  semillas;  éstas  tienen 
su  ápice  prolongado  en  una  aleta  aracnoidea. 

EUCARiS:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del 
oidc-n  de  las  arañas,  familia  de  los  terídidos, 
descrito  jjor  Koch,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  ojos  en  número  de  ocho, 
desiguales  entie  sí  y  dispuestos  de  modo  que 
cuatro  quedan  en  el  medio  lormando  un  cuadra- 
do casi  rej;ular,  y  á  cada  lado  de  éste  otros  dos 
muy  juntos  entre  sí  que  casi  se  sueldan:  todos 
de  color  blanco  y  rodeados  en  la  base  de  un  cir- 
culo negro;  labio  corto,  bastante  grande  y  trian- 
gular; jiatas  maxilas  con  los  coxopodios  grandes, 
anchos,  cuadrados  é  inclinados  hacia  el  labio, 
con  el  artejo  terminal  afilado  y  no  cubriendo 
sino  á  medias  el  apéndice  copulador,  que  es  an- 
cho y  jirovisto  de  una  uña  larga  y  bífida,  que 
sirve  de  conectivo;  mandílnilas  cortas,  vertica- 
les, con  las  uñas  largas  y  agudas;  coselete  'ie- 
queño,  ))uiitiagudo  por  delante  y  cordifoime; 
abdomen  globuloso,  con  el  dorso  abombado  y 
muy  grueso;  patas  finas  y  delgadas,  las  primeras 
más  largas  que  las  demás;  tamaño  pequeño.  Son 
arañas  que  viven  en  los  sitios  sombríos,  es])e- 
cialmcnte  en  el  interior  de  las  casas;  hacen  una 
tela  de  hilos  flojos  y  separados,  en  medio  de  los 
cuales  ponen  sus  huevos  rodeados  de  una  espe- 
cio de  borra. 

('om)irende  este  género  numerosas  especies, 
más  de  18,  todas  pro^iias  de  lüiro)ia  y  Argelia. 
Entre  las  más  comunes  en  Esjiaña  merecen  ci- 
tarse los  Hucharivm  <ri'a?íí/íí/i'/crWalcknaer,  Ají- 
chariuiii  civile  Lucas,  Euchurium  trixtc  Hahn., 
ICwhariumvrticc  Walk.,y  otras  varias. 

El  /■'uchoritancirUc  hnc.  es  uñado  las  especies 
más  interesantes  de  este  género;  su  coselete  es 
negro  y  el  abdomen  gris,  con  una  serie  de  ]ic- 
qiieños  triángulos  negros  disjiuestos  en  serie  en 
la  línea  media.  Todo  el  mundo  habrá  notado  en 
los  edificios  oonstruídos  con  piedra  de  sillería  y 
no  cubiertos  de  yeso  manchas  grisáceas  más  ó 
menos  redondeadas,  del  diámetro  ))róximameiite 
de  un  duro.  Estas  manchas  extrañas,  que  casi 
jiarecen  de  barro  seeo  y  que  tanto  ensucian  los 
edificios,  especialmente  en  París,  son  ]iroducidas 
]'0r  el  trabajo  de  esta  araña;  jrnra  establecer  su 
morada  escoge  un  agujero  jicqueño  entre  las  pie- 
'Iras,  cuya  superficie  sea  algo  desigual,  y  tiende 
hilos  (|ue,  radiando  de  este  puiro,  se  entrecru- 
zan en  tollas  direcciones.  Esta  tela  circular  se 
carga  de  ])olvo  y  de  humedad  y  protiuco  la  man- 
cha, «ine  se  destaca  sobre  la  piedra,  y  en  el  cen- 
tro, en  ol  agujero  (juo  presenta,  se  encuentra  el 
hnéajied  de  tan  singular  morada.  También  la  lia- 
ce  en  los  muelles,  en  la  juntura  do  las  tablas  ó 
sitios  semejantes. 

La  otra  especie,  el  Kuchnrium  (rianguh'ffr 
Walck.,  es  aún  más  conn'in  en  las  casas  que  rl 
anterior:  tiene  esta  arafía  el  abilonien  inflado, 
reluciente  como  si  estuviera  barnizado,  de  color 
pardo  negruzco  tiv.imlo  á  violeta,  adornado  de 
tres  líneas  blancas  (ormndas  ]ior  friangulitosco- 
locados  en  serie.  Para  establecer  su  tela  busca 
en  el  interior  de  las  casas  las  cornisas  y  h'S  rin- 
cones, los  armarios  abandonados,  las  rendijas  de 
los  maderos  y  todos  los  sitios  .semejantes,  fabri- 
cando una  tela  muy  extendida,  pero  formada  de 
hilos  flojos  y  sueltos.  Esta  especie,  ó  el  I'hol- 
cus,  arnñn  de  palas  muy  largas  y  delgadas,  son 
las  que  lormaii  los  hilos  que  cuelgan  de  los  te- 
chos. Su  marcha  es  lenta  y  i>esada,  y  se  deja 
coger  lacilmente,    sin   o]H>ner  más  resistencia 
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que  la  de  fingirse  mnerta.  Desde  la  primavera 
hasta  el  comienzo  del  otoño  pone  sus  huevos, 
generalmente  en  gran  número,  y  los  rodea  de 
una  especie  de  borra  floja  de  color  blanco  ácnyo 
través  se  ven  los  huevos.  Coloca  este  capullo  en 
un  rincón  de  la  tela  y  se  mantiene  cerca  de  él 
vigilándole  atentamente,  pero  con  intervalos  de 
varias  semanas  continúa  su  postura  tórniando 
otros  capullos. 

M.  Simón,  especialista  notabilísimo  francés 
que  tanto  ha  estudiado  el  grupo  de  las  arañas, 
cuenta  el  desarrollo  de  esta  especie  con  gran  jTe- 
cisión.  Una  hembra  cogida  en  enero  en  una  ha- 
bitación, la  encerró  en  un  frasco.  Aunque  no  to- 
mó alimento  aumentó  de  volumen  por  el  des- 
arrollo de  sus  ovarios,  y  al  fin,  en  30  de  marzo, 
l)Uí-o  un  saco  sedoso  de  forma  ovalada  v  trans- 
parente. El  abdomen  se  contrajo,  volvió  luego  á 
abultarse,  y  por  fin  en  '20  de  abril  puso  otro  pa- 
quete de  huevos  que  susj-endió  del  primero;  en 
7  de  mayo  repitió  la  misma  of>eraciün;  el  13  sa- 
lieron pequeños  del  firimer  paquete,  y  el  20  puso 
un  nuevo  paquete  de  huevos,  !^iempl•e  suspendi- 
do de  los  precedentes,  ]iero  de  menor  tamaño; 
el  23  salieron  los  pequeños  del  segundo  capullo, 
el  30  los  del  tercero;  el  3  de  junio  los  jiequeños 
primeramente  salidos  se  esparcieron  por  el  fras- 
co tratando  de  huir,  y  el  7  de  junio  salieron  los 
huevos  del  último  paquete.  Como  se  ve,  la  fe- 
cundidad de  esta  araña  es  muy  grande,  y  en  poco 
tiempo  jniede  producir  gran  número  de  crías  que 
se  diseminan  por  toda  una  casa,  pero  los  cuidados 
constantes  de  la  lim])ieza  bastan  ])ara  destruirla 

fácilmente. 

4 

EUCLORINA:  f.  Mi».  Subsulfato  doble  cúprico 
alcalino,  constituido,  al  y>arecer,  mediante  la 
asociación  del  sulfato  de  cobre,  el  oxido  del  jiro- 
pio  metal  y  un  sulfuro  sódico  potásico.  Este 
mineral,  cuyo  descubrimiento  y  descri] «iones 
débense  á  Scacchi,  créese  derivado  de  la  cianosa 
ó  hidrocianosa,  ó  sea  del  suliato  cúprico  típico, 
acaso  mediante  determinadas  acciones  por  con 
tacto  con  otros  minerales  de  cobre:  jiara  opinar 
así  se  apoyan  los  autores  en  las  tendencias  bien 
manifiestas  de  los  sulfures  de  hierro  y  cobre 
para  formar  comjmestos  básicos,  o  quizá  mejor 
en  que  básicos  suelen  ser  muchos  de  los  produc- 
tos intermediarios  en  la  escala  de  oxidación  de 
las  piritas  naturales.  Hasta  hace  |>oco  tienii<o 
era  calificada  la  euclorina  como  la  asociación  del 
sulfato  y  el  cloruro  de  cobre,  en  muy  vaiiaMes  }• 
nunca  bien  determinadas  proporciones:  mas  aho- 
ra, demostnida  la  presencia  de  la  sosa  y  la  jota- 
sa,  vióse  que  se  trataba  de  una  es|>ecje  muy 
complicada,  en  la  cual  son  reconocibles  los  sul- 
fatos  que  quedan  indicadas,  proviniendo  por 
ventura  los  alcalinos  de  la  desconiitosicit'n  de 
deterndnadas  materias,  llevada  á  cabo  en  con- 
diciones esjicciales  no  bastante  conocidas.  I'or 
de  pronto  se  trata  de  ciier|>o  bastante  estable, 
de  comjiosición  fija,  poco  ai>undante,  y  formado 
en  condiciones  muy  dignas  de  estudio,  en  cuan- 
to sólo  ha  sido  hallado  yaciendo  sobre  las  lavas 
del  Vesubio,  y  casi  puede  asegurarse  foiniado 
en  fenómenos  volcánicos  llevados  á  cabo  á  (em- 
|>eratura8  elevadísinias,  reaccionando  sns  com- 
jionentes  en  un  medio  narficular  gaseoso,  y  es, 
de  consiguiente,  mineral  anhidro;  sn  procedencia 
de  la  hidrocianiia  ó  sulfato  de  cobre  aiihi<lro,  de 
color  verde,  está  jTobada  en  que  siempie  ó  casi 
8Íem|<re  se  halla  en  su  compañía  el  Mil  sulfato 
objeto  fiel  |iresente  artículo;  cristaliza  la  euclo- 
rina en  formas  refi  ribles  al  sistema  del  prisma 
ortorrómbico,  |iero  es  muy  raro  hallarle  en  cris- 
tales, no  ya  sueltos,  sino  cuya  forma  sea  clara- 
mente discernible;  lo  ordinario  es  verla  consli- 
tuvcndo  costras  cristalinas  muy  delgadas,  aiihe- 
ritlas  á  otros  minerales  con  j>ocs  fuerza,  según 
son  fácilmente  separables;  su  color  es  verde  ea- 
meralda  vivo,  y  el  |>olvo  del  mineial  titne  asi- 
mismo color  verde  algo  más  claro.  Tocante  á  la 
com|>osición  química  de  la  fi/r/on'wa.  conforme 
á  los  análisis  practicado»,  se   li  'i  ft'ir- 

muía  SO,ri'.'2CuO.SO,K.Na.  r-  iuio 

el   mineral   puede   permanecer  ;;  inte 

en  contacto  del  aire  sin  ex|«rimen«ar  ia  menor 
alteración;  el  agua  lo  disuelve  sólo  en  jiarle, 
mas  no  lo  de8coni|K>ne;  en  cambio  es  muy  solu- 
ble en  todos  los  ácidos  minerales.  Como  se  ve, 
tríUase  de  un  ruerjo  hallado  aobit;  bien  carac- 
teiisticos  productos  volcánico»,  acaso  formado  á 
sns  ex|>ens«8  o  al  propio  tienii«o  que  ellos;  fuera 
del  Vcsuliio  no  se  ha  encontrado  basta  ahora, 
nías  se  cou)pieu<lc  ci.mo  puede  loimaibc  y  ser  á 
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modo  de  producto  «ecundaiio  de  las  alteraciones, 
todavía  mal  conocidas,  de  los  suilatos  cúpricos 
anhidros. 

EUCRIPTITA:  f.  jI/í'/í.  Ortosilicato  de  alumi- 
nio y  litio  correspondiente  á  la  ned'lina  ó  sili- 
cato triple  lio  aluniitiio,  sodio  y  potasio;  según 
las  opiniones  de  Dana  y  Urusii,  parece  queso 
trata  de  un  producto  de  descomposición  de  la 
tril'ana,  complicadísimo  silicato  de  composición 
muy  variable,  en  cuyo  inineral  hay  siempre  litina 
en  proporciones  variables,  nunca  inleriores  al  5 
l)or  100.  En  realidad,  aun  cuando  esla  trifana 
constituya  una  bien  determinada  especie  mine- 
ralógica, es,  á  su  vez,  produelo  de  la  mezcla  ó 
asociación  de  varios  silicatos,  y  sólo  así  se  en- 
tiende cómo  contiene  ú  lo  menos  alúmina,  po- 
tasa, sosa,  litina,  cal,  óxido  lerroso  y  óxido 
nianganoso. 

Perdiendo  muchos  de  estos  cuerpos  es  como 
se  ha  generado  luego  la  eucriptita,  en  cuyo  mi- 
neral íaltau  sobre  todo  la  cal  y  los  dos  últimos 
óxidos  metálicos;  no  obstante,  todavía  es  cuerpo 
complicado  el  doble  silicato  de  aluminio  y  litio 
exento  de  los  demás  álcalis  determinados  en  su 
generador.  No  es  el  que  nos  ocupa  el  único  sili- 
cato doblo  de  aluminio  y  litio  conocido  que  cons 
tituye  esfiecie  mii.eralógica;  como  tales  se  defi- 
nen la  ya  citada  tril'ana  y  la  petalita:  prodvctos 
de  cierta  analogía  con  ellas  han  sido  obtenidos 
))or  vía  sintética  en  muy  notables  experimentos 
debidos  á  Hautef'euille;  el  procedimiento  em- 
pleado se  reduce  á  calentar  mezclas  de  ácido  si- 
lícico, sesquióxi.lo  de  aluminio  y  vanadato  de 
litio;  he  a(|UÍ  algunos  jiormenores  de  las  opera- 
ciones. Calentando  la  cantidad  correspondiente 
á  cinco  equivalentes  de  ácido  silícico  y  uno  de 
alúmina  con  exceso  de  vanadato  de  litio,  cui- 
dando de  que  la  temperatura  sea  un  poco  supe- 
rior al  punto  de  fusión  de  esta  sal,  prodúcense 
rarísimos  cristales,  los  cuales  son  octaedros  de 
baso  cuadrada;  no  los  atacan  los  ácidos;  su  peso 
esi)ecífico  varía  poco  y  se  representa  en  el  nume- 
ro 2,40,  asemejándose  por  sus  demás  caracteres 
á  la  oligoclasa;  contiene  en  100  partes:  69,03  de 
ácido  silícico;  23,7-1  de  sesquióxido  de  aluminio, 
y  6,08  de  óxido  de. litio.  Operando  do  la  propia 
suerte  con  seis  equivalentes  du  sílice,  uno  de 
alúmina  y  exceso  de  vanadato  ó  volf'ramato  de 
litio,  consígnese  un  cuerpo  por  muchos  concep- 
tos referible  á  la  ortosa;  cristaliza  como  el  ante- 
rior en  octaedros  de  base  cuadrada;  su  peso  es- 
pecífico es  "2,-1],  y  de  los  análisis  resulta  conte- 
ner: ácido  silícico  72,60;  sesquióxido  de  alumi- 
nio 22,  y  uxido  de  litio  5,40.  Ambos  cuerpos, 
sin  ser  la  eucrijitita,  con  ella  so  relacionan,  jior 
más  que  la  composición  química  de  ésta  'leba 
representarse  en  la  fórmula  LiAlSiO^,  ó  quizá 
mejor  en  esta  otra:  LÍ20ALO;j2SiO.,;  es  mineral 
translúciilo,  cristalizado  en  prismas  hexagonales, 
dotado  de  brillo  vitreo  ó  nacarado  y  color  blin- 
co,  amarillento  ó  verdoso;  su  fractura  es  des- 
igual. Calentada  al  fuego  del  soplete  bastante 
intenso  se  l'unde,  hinchándose  mucho  y  dando  á 
la  llama  el  color  rojo  ¡iropio  de  los  compuestos 
litínicos;  por  vía  húmeda  resiste  sin  alterarse  lo 
más  mínimo  la  acción  de  los  ácidos  minerales 
más  enérgicos  y  concentrados. 

EUDEL  (Pablo):  Biog.  Literato  y  coleccioTiis- 
ta  francés  contemporáneo.  N.  en  Crotoy  á  25  de 
octubre  de  1837.  Su  padre,  em{)leadoen  el  ramo 
de  Aduanas,  fué  á  fijar  su  residencia  en  Nantes, 
y  en  el  Liceo  de  esta  ciudad  hizo  Pablo  sus  pri- 
meros estudios.  A  su  salida  de  dicho  centro  ile 
enseñanza  se  dedicó  primeramente  al  comercio, 
y  se  embarcó  para  la  isla  de  la  Reunión,  en  don- 
de un  ])ariente  suyo,  rico  })lantadoi',  le  tuvo 
como  deiiendiente.  Do  regreso  en  Francia,  fué 
durante  algunos  años  el  ajioderado  legal  de  uno 
de  los  principales  armadores  de  Nantes;  al  mis- 
mo tiempo  escribía  cuentos,  enviaba  correspon- 
dencias mensuales  y  artículos  bibliográficos  á 
varios  periódicos.  Durante  la  guerra  de  1870  71 
fué  nombrado  secretario  de  un  comité  republi- 
cano que  desempeñó  cierto  papel  en  el  Oeste; 
sus  conciudadanos  recomp.ensaron  sus  esfuerzos 
nombrándole  consejero  municipal,  cargo  del  que 
presentó  la  dimisión  en  1873.  En  este  año  se 
encargó  de  la  dirección  de  una  importante  refi- 
nería de  azúcar,  que  cedió  en  1876  para  marchar- 
se á  París.  En  este  período  de  su  vida  adquirió 
reputación  legítima,  especialmente  como  escritor 
humorístico,  coleccionista  extraordinario  y  as 
tuto  y  hábil  conocedor  para  distinguir  lo  verda- 
dero de  lo  filso.  Desde  1S81  creó  en  El  In<k- 
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pendiente  una  crónica  esj»ccial  sobre  las  ventas 
del  ITotcl  Drouot,  y  en  ella  trató  con  tanto  ta- 
lento como  coni]ietencia  todas  las  cuestiones  re- 
lativas á  los  objetos  raros,  asuntos  que  después, 
continuó  exponiendo  en  otros  ijeiiódicos.  En 
1888  fué  nombrado  individuo  del  Comité  de 
la  Sociedad  de  Literatos,  y  ha  fundado  la  Aso- 
ciación parisiense  de  antiguos  discípulos  del  Li- 
ceo do  Nantes,  de  la  que  es  piesidente.  Además 
del  Hotel  iJrouoly  Lo,  (Juriosídad,  ha  jiublicado 
Pablo  Eudel  las  siguientes  obras:  La  ^'^enla  lia- 
millón;  El  harón  Carlos  JJaviUier;  Pornic  y 
Gourmclón,  fantasía  humorística  sobre  estas  dos 
estaciones  balnearias;  Lo  Trttquagc  ó  las  fohi- 
ijfacioncs  descubiertas,  libro  en  que  el  autor  jia- 
sa  revista  á  todos  los  medios  emiileados  j;or  los 
falsificadores  de  objetos  curiosos  para  engañar  á 
los  aficionados;  Coleccionen  y  coleccionistas;  Cons- 
tantinopla,  Esmirna  y  Atenas;  Las  sombras  chi- 
nescas de  mi  padre;  etc. 

EUDINAMIO:  ra.  Zool.  Cénero  de  aves  del  or- 
den de  las  trepadoras,  familia  de  las  cucúlidas, 
establecido  por  Vigors,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  pico  grueso  redon- 
deado, encorvado  en  el  dorso,  fuerte  y  escotado 
en  la  jnnita;  aberturas  nasales  en  la  base  del 
pico  bien  manifiestas  y  ovales;  alas  de  mediana 
longitud,  con  la  cuarta  y  quinta  remeras  iguales, 
más  laigas  que  las  restantes;  cola  prolongada  y 
redondeada;  Datas  tuertes;  tarsos  desnudos  y 
robustos;  plumaje  muy  blando  y  de  tonos  de 
color  bastante  uniformes.  Las  especies  de  este 
género  son  projiias  de  la  porción  oriental  del 
Asia,  esjiecialmente  de  la  India  y  de  las  islas 
del  Archipiélago  Malayo  y  Filipino.  Tres  de  ellas 
son  las  más  notables:  el  Eiidinarnys  oricnlalis 
Vigors,  el  Eudinamys  niindorensis  y  el  Eudina- 
vujs  corónala  L.,  los  dos  primeros  de  la  India  y 
Filipinas  y  el  tercero  sólo  de  la  India. 

Como  especie  más  conocida,  describiremos  el 
Eudinamys  orientalis  Vigors.  El  macho  de  esta 
especie  tiene  el  color  verde  negruzco,  muy  bri- 
llante, y  el  de  la  hembra  es  más  claro,  con  man- 
chas claras  en  el  dorso;  las  alas  y  la  cola  tienen 
también  manchas  de  este  color;  el  vientre  es 
también  blanco  y  verdoso,  y  del  mismo  color 
blanco  existen  otras  man'has  en  el  cuello  }•  una 
en  forma  de  corazón  en  el  pecho.  El  ojo  es  de 
color  escarlata,  el  pico  verde  claro  y  las  patas 
de  un  color  azul  ajiizarrado.  El  macho  mide 
0"^, 42  de  largo  por  O'", 63  do  punta  á  jiunta  de 
ala,  y  la  hembra  O"', 48  de  largo  por  Q''\&(i,  y  la 
cola  0"\22.  Vive  esta  especie  en  toda  la  India  y 
archipiélagos  cercanos  desde  Ceilán  á  Filipinas. 
De  ordinario  suele  presentarse  formando  ban- 
dadas poco  numerosas,  auucjue  no  es  ave  muy 
sociable  y  se  la  encuentra  también  con  frecuen- 
cia solitaria.  A^ive  en  los  bosques  pequeños  y  de 
poca  espesura,  y  á  veces  también  hasta  en  los 
parques  y  jardines.  Por  todas  jiartes  se  ve  al 
Eud¿7ianiys',  y  en  toda  la  India  le  designan  con 
el  nombre  de  cocí,  que  no  es  más  que  la  onoma- 
topo3'a  de  su  grito,  que  es  tan  frecuente  y  cono- 
cido en  los  campos  y  bosijues  de  la  India  como 
en  los  nuestros  el  del  vulgarísimo  cuclillo,  su 
próximo  pariente.  De  ordinario  no  canta,  pero 
cuando  levanta  el  vuelo  no  deja  nunca  de  lan- 
zar sn  repetido  grito,  que  modula  con  variados 
acentos,  según  huye,  se  precipita  sobre  una  pre- 
sa ó  llama  á  un  compañero.  Se  alimenta  de  fru- 
tos y  semillas,  pero  no  desprecia  los  insectos, 
que  á  veces  atrapa  con  ligereza  cuando  van  por 
los  aires.  Su  vuelo  es  rápido,  pero  desigual,  y  no 
muy  sostenido.  Se  posa  en  los  árboles  altos  }'  á 
veces  ¡¡ermanece  largo  tieni)  o  parado,  hasta  que 
sin  razón  aparento  se  precipit\,  despliega  su 
vuelo  y  va  á  )iosarse  en  otro  árbol.  En  la  época 
del  celo  su  inquietud  es  aún  más  marcaday  lan- 
za su  grito  con  más  frecuencia. 

Sus  costumbres  son  sumamente  curiosas:  co- 
mo el  cuclillo  de  Europa  presenta  la  extraña  cos- 
tumbic  do  poner  sus  huevos  en  el  nido  do  otras 
aves,y  sus  víctimas  son  generalmenteel  Anoma- 
locoray  splcndcns  y  el  Corvus  cidminolus,  y  lo 
hacen  tan  constantemente  que  con^tituyo  un 
hecho  sabido  y  observado  \)QT  todo  el  mundo. 
Las  hembras  de  los  A nomalocorax,  que  son  algo 
mayores  que  el  coció  Eudinamys,  no  lo  ignoran 
tampoco,  y  en  cuanto  ven  una  de  estas  aves,  en 
la  época  de  la  cría,  la  jiersigucn,  selanzun  sobre 
ella  y  consiguen  generalmente  ahuyentarla;  pero 
el  Eudinamys  las  es})ía  constantemente,  y  bien 
escondido  á  respetable  distancia,  y  ruando  los 
padres  abandonan  el  nido  ])ara buscar  <^on!Ída,se 


.se  desliza  sigilosamente  y  pone  sn  huevo.  Kste 
mide  unos  0'",034  do  largo  por  0'",020  de  an- 
cho, es  de  color  verde  aceituna  pálido  con  man- 
chas regulares  )jardorrojizas,  sobre  todo  hacia  la 
punta,  que  es  gruesa,  como  sucede  en  casi  tocios 
los  huevos  de  los  cucúlidos.  No  se  sabe  bien  si  al 
poner  su  huevo  tira  también  el  de  las  otras 
aves  cuyos  nidos  invade;  unos  antores,  como 
Frith,  se  inclinan  á  creer  que  sí;  y  otros,  como 
.lerdón  y  Blyth,  creen  lo  contrario,  diversidad 
de  parfcer  que  no  es  muy  de  extrañar  sise  pien- 
sa que  aun  con  el  \ulgarísinio  cuclillo  de  Eti- 
rojia  es  cosa  no  bien  comprobada. 

De  todos  modos,  los  córvidos  citados  empollan 
el  hnevo  jiarásito  del  Eudinuiii^js  hasta  quédale 
el  polluelo,  y  le  alimentan,  sobre  todo  al  piinci- 
]iio.  El  mayor  Dávidson  refiere  el  siguiente  he- 
¡  cho:  «Me  hallaba  en  el  verandah  de  mi  lirngaloic 
I  cuando  oí  de  pronto  un  grito  en  el  boaquecillo, 
¡  y  acudí  al  instante  pensando  que  habría  caído 
de  algún  nido  un  Anomaloeorax  pequeño;  pero 
en  su  lugar  encontré  con  asombro  un  Jiudinamys 
pequeño.  Acerquéme  y  vi  al  ave  gritando  y  agi- 
tada, y  un  cuervo  que  le  daba  alimento  con  sn 
pico.  Un  indio  me  dijo  que  siempre  la  madre 
adoptiva  cría  al  pequeño  hasta  que  puede  bas- 
tarse á  sí  mismo. »  Este  relato  del  citado  ma 
yor  Dávidson  le  confirma  otro  naturalista  muy 
digno  de  fe,  Philips,  el  cual  asegura  qi'.e  los 
cuervos  crían  al  Eudinamys  hasta  cjue  éste  ad- 
quiere su  plumaje,  y  entonces,  advirtiendo  qne 
no  es  hijo  suyo,  le  arrojan  del  nido.  Pero  la  ver- 
dadera madre  no  se  aleja  mucho  del  nido  en  que 
puso  el  huevo,  le  visita  todo  lo  á  menudo  que 
jiuede,  y  si  observa  que  le  han  tirado  cuida  de 
él,  y  como  cuando  ya  tiene  su  plumaje  puede 
volar  le  acompaña  y  le  alimenta,  cosa  que,  segiín 
parece,  no  puede  hacer  j  or  sí  el  pequeño.  Este 
autor  asegura  que  durante  su  permanencia  en 
Gwanor  vio  muchas  veces  á  la  hembra  dar  de 
comer  sobre  una  rama  á  su  hijuelo  casi  adulto. 
Conviene  advertir  que  la  hembra  de  esta  espe- 
cie en  dos  ó  tres  crías  pone  varios  huevos  en  dis- 
tintos nidos,  como  el  cuclillo,  y  luego  la  tarca 
de  recoger  y  alimentar  á  todos  le  ha  de  ser  muy 
penosa. 

En  cautividad  se  acostumbran  fácilmente  á 
su  prisión,  y  con  frecuencia  se  han  traído  ú  los 
Jardines  Zoológico.s  de  Europa,  ¡aimeramen- 
te  hacia  el  año  60  á  Londres,  remitidos  por  el 
rajáh  Babú-Kajendra-Miilik,  que  era  aficionado 
á  la  Ornitología.  Viven  bastante  tiempo  siempre 
alegres  y  sanos,  y  se  alimentan  de  arroz  cocido 
y  frutas  frescas,  pero  no  se  sabe  que  en  cartivi- 
dad  se  les  haya  hecho  reproducir. 

'  EUDIOMETRÍA:  F¡s.  Para  tener  verdaderos 
conocimientos  eudiométricos,  se  requiere  necesa- 
riamente: 1.",  saber  cuáles  son  las  substancias 
favorables  y  cuáles  las  perjudiciales  ¡i  la  respira- 
ción; 2.",  poder  determinar,  con  métodos  seguros 
y  el  auxilio  de  instrumentos  exactos,  los  princi- 
pios que  entran  en  la  composición  de  los  fluidos 
respirables  en  que  se  opera. 

Siéndonos  imposible,  en  el  estado  actual  de 
nuestros  conocimientos,  verificar  todas  estas  di- 
ferentes condiciones,  resulta  que  la  Eudionietría 
aún  no  ha  llegado  ú  su  verdadero  fin,  y  que  sólo 
después  que  conozcamos  mejor  lo^  miasmas  di- 
sueltos en  los  Huidos  respirables  poseeremos  una 
ciencia,  de  la  que  apen.i;  sabemos  otra  cosa  que 
su  nombre. 

Esta  última  aserción  podrá  al  pronto  paiecer 
exagerada;  pero  para  convencerse  de  su  verdad, 
basta  reflexionar  un  instante  acerca  de  los  resul- 
tados de  nuestros  últimos  n.étidos  eudiométri- 
cos. En  efecto,  ¿qué  nos  enseñan  éstos  sino  que 
este  ó  aquel  Huido  respirable  contiene  masó  me 
nos  aire  vital  que  otro?  Puesíjué,  ¿para determi- 
nar el  grado  de  salubiidad  de  un  Huido  respira- 
ble  cualquiera  basta  saber  cuánto  airo  vital  con- 
tiene? Para  completar  el  análisis  de  este  Huido, 
;  no  sería  necesario  conocer  los  miasmas  que  puede 
mantener  en  disolución  y  para  los  que  no  tene- 
mos asidero  alguno?  Por  ejemplo,  si  entramos  en 
un  cuarto  que  contenga  un  gran  número  de  indi- 
viduos, en  el  momento  sentimos  r.n  olor  que  nos 
sofoca;  pero  si  al  auxilio  de  nucítros  eudiométri- 
cos analizamos  este  .lire  infecto  y  le  comparamos 
con  el  atmosférico  circundante,  .sólo  hallamos 
una  diferencia  casi  insensible  en  las  proporciones 
de  los  principios  qne  constituyen  estos  Huidos 
respiraldes. 

Luego  todavía  distamos  mucho  de  tener  una 
ciencia  A  que  pueda  darse  el  nombre  de  EwUo- 
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raeiría.  Sin  embargo,  los  estrechos  límites  délos 
conocimientos  que  hemos  adquirido  hasta  el  día, 
relativos  á  este  objeto,  no  presentan  motivo  sufi- 
ciente para  despreciarlo;  y,  por  el  contrario,  de- 
bemos extenderlos  y  perfeccionarlos,  y  he  aquí 
el  fin  de  nuestras  nuevas  investigaciones,  que 
creemos  merecen  alguna  atención,  porque  propor- 
cionan un  medio  de  determinar,  con  la  mayor 
exactitud,  el  volumen  de  los  gases  que  entran  ca- 
si siempre  en  la  composición  de  los  fluidos  resjii- 
rabies. 

Debemos  observar  que  enijileamos  la  palabra 
aire  para  designar  los  fluidos  respirables,  y  la  voz 
gas  para  distinguir  ú  los  que  no  lo  son. 

Al  Dr.  Priestley  se  debe  el  descubrimiento 
del  primer  método  eudiométrico.  La  propiedad 
que  advirtió  en  el  gas  nitroso  de  absorber  el  aire 
vital  que  contienen  los  fluidos  respirables,  le  su- 
girió la  idea  de  un  método,  quo  después  han  jier- 
feccionado,  cuanto  lo  permite  el  principio  que  le 
sirve  de  base,  Fontana,  InigenStousz,  Landiia- 
ni,  Hrezé,  Magallanes,  etc.  No  describiremos 
aquí  los  eudiómetros  construidos  según  este  prin- 
cipio, porque  son  bastante  conocidos,  y  sólo  ob- 
servaremos que,  á  pesar  de  los  trabajos  de  los  fí- 
sicos recomendables  que  acabamos  de  citar,  to- 
davía hay  en  este  método  20  ]irincipios  que  in- 
ducen á  error,  algunos  de  los  cuales  son  de  tanta 
importancia  (jue,  no  evitándolos,  se  colocaría  el 
aire  atmosférico  de  mejor  calidad  en  la  cla.>-e  de 
los  fluidos  mas  mortíferos;  además,  observaremos 
que,  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  el 
método  de  Priestley  sólo  indica  que  el  fluido  en 
que  opera  contiene  m:is  ó  menos  aiie  vital  que 
otro,  sin  que  jamás  determine  el  volumen  abso- 
luto de  este  principio  vivificador. 

Volta  inventó  después  otro  eudiómetro,  fun- 
dado en  la  detonación  del  gas  hidrógeno;  pero 
su])oniéndole  libre  de  toda  causa  de  error,  única- 
mente [lueije  servir,  como  el  de  que  acabamos  de 
hablar,  j)ara  completar  el  análisis  de  los  fluidos 
lespirables,  indicando,  sólo  de  un  modo  compa- 
rativo, y  nunca  absoluto,  la  cantidad  de  aire  vi- 
tal que  contienen  estos  fluidos. 

Sebéele  propuso  en  seguida  los  sulfuros,  pero 
el  tiempo  que  exige  cada  experimento,  valiéndose 
de  este  método,  restringió  bastante  su  uso. 

Fundados  en  todas  estas  razones,  varios  físi- 
cos, y  en  ]iarticular  Guytón,  Lavoisier,  Four- 
croy,  Vauquelín,  etc.,  determinaron  recurrir  á 
la  combustión  ilel  fósforo  y  valerse  del  piróforo 
para  determinar  las  pro|.oi (iones  que  existen  en- 
tro el  airo  vital  y  el  gas  nitrógeno,  que  consti- 
tuyen la  almósfora. 

La  exactitud  ijuc  guardan  estas  combustiones 
también  hizo  que  Acliard,  Guytcni,  IJoboul,  y 
quizá  otros  muchos  físicos,  sospechasen  que  con 
el  fósforo  so  podrían  construir  eudiómetros  pre 
feribles  á  los  anteriores;  pero  parece  que  estos 
sabios  no  siguieron  esta  idea,  pues  nada  han  pu- 
blicado sobre  el  particular;  y  jior  lo  que  á  nos- 
otros hace  se  ha  realizado  su  sospecha,  lo  que  se 
debe  en  gran  parte  á  la  casualidad. 

En  los  primeros  experimentos  (jue  hicieron 
iJrisson  y  Lavoisier  sobre  la  res|iiraciÓD,  deter- 
minaron, con  el  método  ^ue  sigue,  el  volumen 
del  aire  vital  ()uo  contenía  el  ÍÍui<io  que  respi- 
raban, del  que  introdujeron  12  á  l^i  pulg'idas 
cubicas  en  una  pequcna  campana  llena  do  mcr- 
cuiio, de  unas  .'<  pulgadas  de  diámetro  por  5ó  6 
de  altura;dospuis  metieron  en  esia  campana  una 
cápsula  <lo  hierro  do  »:erca  de  '.)  líneas  (lo  diáme- 
tro, soliro  la  (|ue  colocaron,  con  un  tubo  de  vidrio, 
un  pedazo  de  fosforo,  que  encendieron  por  medio 
do  un  hierro  caliento  y  encorvado,  l'ara  conse- 
guir una  combustiiMi  tan  completa  como  fuese 
jjo-il'le,  sumergieron  en  la  capsulita  el  extremo 
del  liiorro  encorvacjo,  al  ipie  se  pegaba  un  poco 
del  fósforo  encendido,  y  entóneoslo  pasearon  por 
la  liarle  superior  do  la  campana  á  fin  de  multi- 
plicar los  contactos.  Cuando  ya  n  i  ardía  este 
fósforo  sacaban  el  hierro,  dejaban  (|UC  so  enfria- 
se  el  aparato,  y  pasado  cerca  de  un  cuarto  de 
hora  repetían  la  operación;  si  la  primera  jirueba 
se  h.-.bía  hecho  con  cuidado  el  lóstoro  no  ardía 
in  la  segunda,  pero  la  calentaban  do  tal  modo 
quo  se  volatilizaba.  Entonces  so  hallaban  en  las 
circunstancias  más  favoraliles  para  veritbar  la 
entera  descomposición  del  aire  vital;  dcsnués 
introducían  en  la  camj>ana  un  poco  de  álcali 
cáustico,  á  fin  de  absorlicr  el  gos  ácido  carbónico 
y  el  gas  ácido  fosforoso  que  jiodían  iiabcrso  for- 
mado. 

Este  método  de  manipular,  aunque  exacto, 
lonía,   sin   end'.\rt;o,    gr.indes   inconronientcs. 
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Cuando  el  aire  vital  era  puro  la  combustión  se 
hacía  con  la  mayor  rapidez,  y  la  parte  superior 
de  la  campana,  calentada  demasiado  pronto,  no 
resistía  á  esta  rejien tina  mutación  de  tempera- 
tura y  se  abría  antes  de  concluirse  el  experi- 
mento; la  humedad  que  podría  reinar  sobre  el 
mercurio  también  facilitaba  este  accidente.  Des- 
pués de  muchos  ensayos  infructuosos,  al  fin  re- 
conocieron que  las  campanas  de  vidrio  verde  y 
chatas  por  la  parte  superior  eran  preferibles  á 
las  de  cristal,  de  las  que,  con  todo,  se  quiebran 
no  pocas.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se  opera 
sobre  aire  atmosférico  ó  aire  vital  menos  puro; 
pero  la  incomodidad  de  introducir  el  hierro  re- 
petidas veces  baria  que  fuese  de  desear  se  perfec- 
cionase este  método,  que  por  otra  parte  presen- 
taba un  medio  de  determinar  con  mucha  exac- 
titud el  volumen  del  aire  vital  contenido  en  sus 
fluidos  resjiirables,  bien  que  no  se  hubieran  ocu- 
pado en  este  asunto  á  no  haberles  favorecido  la 
casualidad. 

Quisieron  un  día  operar  sobre  100  pulgadas 
cúbicas;  pero  siendo  la  campana  que  tenían  de- 
masiado pequeña  para  este  ensayo  de  una  vez, 
comenzaron  consumiendo  20  pulgadas,  y  á  fin 
de  abreviar  la  ojieíación,  tanto  más  cuanto  que 
el  residuo  sólo  era  de  una  jiulgada  poco  más  ó 
menos,  les  pareció  inútil  limiiiar  la  campana,  y 
determinaron  introducir  en  ella  inmediatemcnte 
otras  '¿O  pulgadas  del  fluido  respirable  que  ana- 
lizalian,  persuadidos  siemiire  de  que  se  verían 
precisados  á  meter  segunda  vez  el  hierro  can- 
dente para  encender  el  fósforo  que  había  queda- 
do en  la  cápsula,  y  el  que  pensaban  introducir 
desj)ués;  pero  se  asombraron  no  jioco  al  ver  que 
el  fósforo  se  inflamaba  inmediatamente  de  ha- 
llaise  en  contacto  con  las  ami.ollitas  que  intro- 
ducían en  la  canijiana;  de  este  modo  continua- 
ron basta  que  hubieron  em])leado  sus  100  pul- 
gadas cúbicHs,  cuidando  sólo  de  meterlas  de 
ampollita  en  ampollita,  para  no  producir  en  el 
instante  una  temperatura  demasiado  elevada. 

Este  fenómeno  no  les  sorprendió  al  pronto, 
dándose  cuenta  del  hecho.  En  electo,  ya  ha- 
bían observado  que,  cuando  sacaban  la  capsulita 
el  fósforo  que  todavía  contenía  se  inflamaba 
inmediatamente  que  se  hallaba  en  contacto  con 
el  aire  atmosférico,  proliablemente  jior  .-u  jui- 
mer  grado  de  oxidiuión;  pero  ni  siquiera  habían 
pensado  en  sacar  partido  de  esta  observación,  }' 
sólo  después  del  examen  del  ultimo  lenómeiio 
descrito  creyeron  que  se  jiodía  construir  un 
nuevo  eudiiiinetro,  jireferible  en  todo  á  cuantos 
se  habían  empleado  hasta  entonces,  con  lo  que 
hicieron  algunos  ensayos,  y  el  éxito  fué  mejor 
de  lo  quo  ellos  mismos  esperaban  Después  se 
valieron  del  aparato  siguiente:  un  tubo  do  vi- 
drio ó  cristal  de  cerca  de  una  )>ulgada  de  diá- 
metr  ■  por  7  ú  8  do  altiua,  cerrado  en  la  jiarte 
su]ierior  y  algo  miis  abieitoen  su  jiarte  inferior; 
llénase  de  mercurio  y  se  le  introduce  un  )oque- 
ño  pedazo  do  fósforo,  el  cual,  en  virtuií  de  su 
menor  peso  específico,  sube;  derrítese  este  fósforo 
con  el  calor  de  un  ascua  que  se  aproxima  al  sx- 
tcr'or  de  la  cam)'ana,  y  ilespiiés  se  introducen 
en  el  tubo  pe(¡ueñas  ])orcione8  del  aire  que  se 
quiere  ensayar,  y  ()ue  )irinicraniente  se  ha  afo- 
rado en  unacampana  con  cuidado. Continúase  la 
opi  raciiin  basta  el  fin;  pero  jiara  mayor  exacti- 
tud se  vuelve  á  calentar  con  fuerza  el  lesiduo,  y 
después  que  se  ha  enMiado  so  le  jiasa  á  una  cam- 
]mn¡t:i  alborada  al  mismo  tiem|io  que  la  ]irime- 
la,  y  la  diferencia  de  ambos  voh'imrncs  indica 
la  cantidad  de  aire  vital  que  contenía  el  que  se 
sujelí'i  al  exfHriniento. 

Cuando  la  temperatura  do  la  atmósfera  es  de 
Id  ó  20"  ni  siquioia  se  necesita  calentar  el  fós- 
foro al  principio  de  cada  ensayo,  jiucs  secncicn- 
do  por  sí  mismo  poniéndole  en  contacto  con  el 
aire  vital,  y  entonces  |iroduco  el  efecto  de  un 
eslabón  losÑ'irico;  creemos  que  su  primer  grado 
de  oxidación  contribuye  mucho  para  esta  fácil 
inflamación. 

A  falla  de  tubos  semejantes  á  los  de  que  ac.i 
hamos  de  hablar,  )>ucdcn  emplearse  embudos  ce- 
rrados en  la  lámpara  ilel  rsmallador,  pues  son 
muy  á  propósito  para  este  fin. 

Éstos  tubos  cerrados  no  cuestan  arriba  de  26 
á  30  céntimos,  y  los  cudiómtiros  cilindricos  es- 
casamente 50;  luego  este  método  eudiométrico 
es  muy  |>rontoy  nmy  exacto,  joco  costoso,  y  en 
fin,  tan  perfecto  como  ser  juiedc  cuando  sólo  se 
<]uirrc  determinar  el  volumen  do  los  gases  que 
entran  en  la  composición  de  los  fluidos  respira- 
Idos, 
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EUDÓCiMO:  m.  Zooh  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  zancudas,  familia  de  las  tantálidas, 
descrito  por  'Wilson,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  pico  más  ó  menos  del- 
gado, generalmente  delgado,  encorvado  en  toda 
su  longitud  y  comprimido;  un  espacio  desnudo 
alrededor  de  las  mejillas,  del  ojo  y  la  frente, 
completamente  desprovisto  de  plumas;  alas  lar- 
gas y  agudas;  cola  mediana  y  ancha;  tarsos  lar- 
gos y  robustos;  dedos  largos;  pulgar  corto.  El 
tipo  de  este  género  es  el  Evdocimvs  ruler'L.  ,<\xie 
presenta  el  plumaje  de  un  hermoso  color  escar- 
lata en  la  edad  adulta,  en  la  cual  presentan  so- 
lamente los  dichos  espacios  desnudos  en  la  cabe- 
za. Sólo  las  barbas  externas  y  la  punta  de  las 
internas  en  las  remeras  son  de  un  color  pardo 
negruzco;  el  ojo  es  amarillo;  el  pico  pardusco  en 
la  punta  y  de  color  de  carne  en  la  1  ase;  las  par- 
tes desnudas  de  la  frente,  de  la  garganta  y  de 
la  región  nasoocular  de  un  rojo  de  carne:  el  pico 
y  los  tarsos  amarillentos.  Mide  esta  ave  O"', 66 
de  largo,  el  ala  O™, 28  y  !a  cola  O", 08.  Los  j-e- 
queños  tienen  el  lomo  jardo  claro,  y  el  vientre 
blanquecino;  las  partes  desnudas  de  la  cara  y  los 
tarsos  de  color  de  carne;  el  j'ico  anaril'ento. 
Después  de  la  primera  muda  adquiere  el  pluma- 
je un  tinte  más  pálido  y  agrisado:  á  la  segunda 
aparecen  las  plumas  de  un  color  de  rosa  pálido, 
obscureciéndose  luego  cada  vez  más  su  color  has- 
ta que  al  fin  adquieren  el  magnifico  tono  escar- 
lata propio  de  los  adultos  y  las  coloraciones 
projiias  clel  pico  y  de  las  patas. 

^  ive  esta  especie  en  la  América  central  y  en 
la  parte  más  septentrional  de  la  del  Sur,  basta 
el  río  de  las  Amazonas.  Desde  allí  lie;..!,  aunque 
rara  vez,  hasta  el  Sur  de  los  Estados  Unidos. 
Audubón  a.segura  no  haber  visto  Jamás  sino  tres 
veces  á  esta  ave.  En  las  Antillas  es  común  j^or 
todas  partes,  de  ordinario  en  bandadas  numero- 
sas, según  asegura  Brehm,  y  también  es  común 
en  la  Guayana.  En  este  último  país,  según  refiere 
Schomburgk,  la  costa  está  íoimada  de  un  terre- 
no de  aluvión  cubierta  por  doquiera  de  una  ve- 
getación magnífica  que  recuerda  las  bellezas  fan- 
tásticas de  /.«>■  mil  y  V7ia  noches,  que  resaltan  aún 
más  por  la  presencia  de  bandadas  de  estas  aves, 
de  garzas  reales,  de  esjiátulas  de  plumaje  rosa  y 
flamencos  de  majestuoso  as|«cto.  Todas  estas 
aves  se  destacan  admirablemente  sobre  la  rica 
allombra  de  la  flora  tropical;  á  la  entiada  de  la 
noche  emprenden  su  vuelo  lanzando  gritos  rui- 
dosos; buscan  las  selvas  y  los  esjiesos  bosques,  y 
allí  aguardan  la  vuelti  del  día.  Por  la  mañana 
se  remontan  las  bandadas  j>ara  ir  á  buscar  su 
alimento.  Los  Jüadociuius  forman  entouces  filas 
tiansversales  }•  olrecen  un  maf.nífico  a8|>ecto:las 
orillas  del  mar  y  las  cercanías  de  'a  endiocadura 
de  los  ríos  son  su  dominio;  allí  es  donde  vagan, 
y  lineen  su  nido  en  los  cañaveíales,  utilizándolo 
varios  años  seguidos.  Llegado  el  período  del  celo 
están  en  continua  lucha  con  las  jiequeñas  carras, 
porque  á  menudo  las  ahuyentan  pai a  apoderarse 
de  sus  nidos. 

Según  Ramón  de  La.<iagra,  en  sxx  ffiífjria/hi' 
ca,  natural  y  ¡olUica  de  la  isla  de  Cuba,  estas 
avis  ponen  en  los  meses  de  diciembre  y  mero 
tres  ó  cuatro  huevos  verdosos.  Los  jolluelos  que 
salen  no  son  ariscos  y  se  jiueden  coger  muchos 
con  la  mano,  sea  para  comerlos,  jaies  su  caí  no 
se  repnta  como  delicada,  sea  j^ara  criarlos  en  las 
casas  de  campo,  donde  se  famiiinri?an  lácilnten- 
tc  contentándose  ron  cuanto  se  les  da,  ]>ero  bus- 
cando con  ansia  las  larvas  de  insectos  en  lus  te- 
rrenos que  se  labran.  Kn  Cuba,  cuando  son  jó- 
venes, les  llaman  (tx-o.".  y  en  Guyana  FJamencos. 
Se  alimenton  de  i>cqucñ08  gusanos,  de  peces,  de 
conchas,  que  coge  ron  su  largo  j'ico,  eu  el  cici  o 
que  deja  al  descubierto  el  mar  cuando  se  retira 
en  la  marea. 

Schond'Urgk  asegura  que  los  padres  llevan  el 
alimento  á  los  hijuelos,  como  lo  hacen  los  |<eH- 
cancs;  para  ello  lo  rerogen  y  lo  guardan  en  la 
boca,  y  al  llegar  al  nido  8e)iaran  las  mandíbulas 
¿invitan  á  los  i  cqucñcs  á  que  coman  el  i-asto 
que  les  llcTan.  Este  mismo  autor  asegura  además 
que  cuando  los  pollos  han  emprendido  su  vuelo 
forman  l>aiidadas  que  no  se  mesclan  nunca  con 
las  de  los  adultos. 

Esta  ave  f  s  de  muy  fácil  domesticación,  y  \>or 
eso  se  la  ve  con  fiecnoncia  cnjatilada;  figura  en- 
tre las  aves  qtie  á  lo.»  indios  les  posta  tener  alre- 
dedor do  sus  rabanas,  y  con  relativa  frecuencia 
se  la  observa  en  Ks.laidines  Zoologici  -de Euro- 
|«.  Vive  en  buena  armonía  con  las  demás  aves, 
y  soporta  la  cautividad  dunnte  largo»  sfios;  jk- 
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ro,  según  se  ha  observado,  no  presenta  culonce.s 
un  color  escarlata  tan  magnífico  comeen  su  jiaí.s 
nativo;  el  hetlio  se  explica  jior  la  lalta  del  calor 
tropical  y  el  cambio  de  régimen,  y  tan  marcadoa 
son  sus  efectos  que  Bodinus  citael  caso  de  lial  er 
recibido  de  América  un  individuo  en  muda  que 
tenía  ya  algunas  plumas  rojas,  mientras  las  que 
echó  en  Europa  fueron  mucho  más  pálidas,  con 
lo  cual  resultaba  un  singular  contraste  entro  am- 
bas especies.  En  el  Jardín  Zoológico  de  Londres 
cita  iJrelim  el  caso  de  (pie  un  Eudocimis  ruber 
se  apareó  con  un  Ibis  blanco  macho,  y  puso  un 
huevo.  Los  individuos  que  se  traen  á  Eurojia 
son  generalmente  jóvenes  y  hacen  sus  mudas  en 
la  forma  explicada  al  [niiicipio,  pero  ya  queda 
dicho  que  no  alcanzan  nunca  su  tono  verda- 
dero. 

EUDORINA:  f.  Bút.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  cloroficeas,  fannlia  de  las  Ccuobiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas  dulces, 
y  se  caracterizan  por  tener  el  cenobio  oval,  en- 
cerrado dentro  de  una  cubierta  gelatinosa,  for- 
mada por  16  ó  .32  células  verdes,  esféricas,  pro- 
vistas de  iicstañas  vibrátiles,  etc.,  de  una  man- 
cha ocular  roja.  Reproducción  asexnal  por  divi- 
sión de  una  célula  cualquiera  en  16  ó  32  células 
hijas,  las  cuales  permanecen  unidas  formando 
un  nuevo  cenobio  que  se  desprende  del  anterior. 
Reproducción  sexual  por  la  conversión  de  ciertas 
células  en  oosporas  inmóviles  que  se  rodean  de 
una  epispora,  y  se  colorean,  finalmente,  de  rojo. 
Su  especie  más  notable  es  la  Endorina  clegans 
Ehrb.,  cuyo  cenobio  consta  siempre  de  32  célu- 
las esféricas  y  distribuidas  en  tres  círculos,  ocho 
en  cada  polo  y  16  en  el  plano  meridiano.  El  ce- 
nobio mide  de  40  ál.50  ^  de  longitud,  y  las  cé- 
lulas de  !■>  á  22  de  diámetro.  Suele  hallarse  du- 
rante la  estación  otoñal  en  los  pantanos  y  lagu- 
nas entre  otras  algas. 

EUDOXINA:  f.  Quílii.  y  Tcrap.  Sal  de  bismu- 
to del  nosoleno,  es  decir,  el  producto  que  se 
obtiene  por  la  acción  del  óxido  de  bismuto  so- 
bre la  tetrayodofcnnlftaleína.  Polvo  pardorroji- 
7.0,  incoloro  é  insí]iido,  insolublc  en  el  agua. 

La  eudoxina  carece  de  toda  acción  cáustica  y 
puede  administrarse  al  interior,  aun  cuando 
haya  perturbaciones  gástricas  ó  intestinales;  aun 
á  la  dosis  de  2,25  gramos  por  día,  no  provoca 
ningún  efecto  secundario  perjudicial. 

Se  administra  en  sellos  de  0,25  gramos,  de 
?j  á  9  por  día,  ó  en  poción,  á  la  dosis  de  0,3  á 
0,5  gramos  en  los  adultos,  en  el  catarro  intesti- 
nal y  gástrico;  á  la  dosis  de  0,1  á  0,2  en  los  ni- 
ños de  cinco  á  diez  años;  á  0,01  en  los  niños  de 
un  mes;  0,02  hasta  dos  meses,  y  0,04  hasta  cua- 
tro meses. 

EUFORiNA:  f.  Qulmj  Tcvap,  Este  cuerpo,  que 
también  se  llama  feniluretano,  es  un  polvo  cris- 
talino blanco,  de  olor  aromático  y  sabor  algo 
picante  que  recuerda  el  del  clavo  de  especia, 
poco  soluble  en  el  alcohol  y  bastante  soluble 
en  una  mezcla  de  agua  y  alcohol. 

El  Dr.  L.  Sansoni  ha  visto  que  la  enforina,  á 
la  dosis  de  1  á  1,50  gramo  ))or  día,  produce  un 
descenso  considerable  y  prolongado  de  la  tem- 
peratura. Este  descenso  va  acomiiañado  de  trans- 
piración abundante,  y  la  elevación  subsiguiente 
de  la  temperatura  da  liigai'  al  escalofrío.  A  ve- 
ces la  tenii)eratura  desciende  por  debajo  de  la 
normal,  pero  este  colajiso  térmico  no  va  acompa- 
ñado, según  Sansoni,  de  sintonías  de  colapso  car- 
díaco. Sin  embargo,  para  tantear  la  suspicacia  del 
enfermo,  aconseja  comenzar  el  tratamiento  an- 
titérmico con  dosis  de  enforina  que  no  pasen 
de  10  centigramos. 

Puede  decirse  de  una  manera  general  que,  por 
lo  que  se  refiere  al  efecto  an  ti  técnico,  50  centi- 
gramos de  enforina  equivalen  á  1  de  antipirina. 

En  las  alecciones  reumáticas  la  enforina  obra 
como  los  salicilatos  y  la  antipirina,  sobie  bis 
cuales  no  presenta  al  parecer  ninguna  ventaja. 
La  acción  analgésica  de  la  enforina  es  muy  no- 
table en  la  orquitis.  Aplicada,  en  polvo,  sobre 
las  heridas  y  las  úlceras,  la  enforina  jiroduce 
excelentes  resultados  como  antiséptica.  La  mis- 
ma acción  favorable  se  ha  observacloen  las  oftal- 
mías crónicas.  El  Dr.  Bergerio  ha  ensayado  la 
enforina,  cu  aiilicaciones  locales,  en  20  casos  de 
nlceraciones  del  cuello,  de  las  cuales  cuatro  esta- 
ban complicadas  con  eversión  de  la  mucosa:  á  las 
cinco  ó  seis  aplicaciones  estaba  muy  adelantada 
la  curación. 


EULA 

*  EUGENIA  MARÍA:  liior¡.  Apartada  sigue  de 
la  política  (abril  de  1899)  realizando  frecuente  i 
viajes.  En  uno  de  ellos  visitó  á  Málaga  (junio  de 
1896),  Gianada(íd.)  y  Sevilla  (id.).  Poco  des- 
pués estuvo  en  V'igo,  Santiago  de  Galicia  (1.° 
de  julio  de  1896)  y  Villagarcía  (día  3).  También 
se  detuvo  (día  6)  en  San  Sebastián  ((Juipúzcoa), 
y  !il  año  siguiente  residió  algunos  días  (abril)  en 
Barcelona. 

EUGENOL:  n).  qaini.  y  Terai).  Es  el  ácido 
ougénico.  Líipiido  oleoso,  incoloro,  -le  olor  y 
sabor  que  recuerdan  la  esencia  de  clavo,  insolu- 
ble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  Se 
obtiene  oxidando  la  esencia  de  clavo  i)Or  el  per- 
manganato  fie  potasa  ó  el  ácido  crómico. 

Es  un  medicamento  antitérmico  y  antisépti- 
co, que  se  ha  empleado  asimismo  como  anestési- 
co en  Odontología.  Se  administra  en  cápsulas 
gelatinosas  y  en  poi  ion,  y  también  en  las  lava- 
tivas: 80  centigramos  para  los  adultos  y  20  para 
los  niños. 

Un  derivado  del  eugenol  es  la  eitgenolacela- 
mida,  que  se  obtiene  jior  medio  de  un  procedi- 
miento que  convierte  sucesivamente  el  eugenol 
en  eugenato  de  so^a,  en  eugenol  acético,  en  éter 
etílico  del  ácido  engenolacético  y  en  eugenolace- 
tamida;  ésta  se  obtiene  en  último  término  some- 
tiendo el  éter  etílico  del  ácido  engenolacético  á 
la  acción  de  una  disoluciim  alcohólica  de  amo- 
níaco, liste  compuesto  se  presenta  bajóla  forma 
de  agujas  sedosas  cuando  cristaliza  en  el  agua  y 
en  agujas  finas  cuando  cristaliza  en  el  alcohol; 
funde  á  110". 

Aplicado  en  polvo  fino,  produce  una  anestesia 
local  sin  acción  irritante.  Aparte  de  las  profiie- 
dades  anestésicas,  este  comjniesto  goza  propieda- 
des antiséjiticas;  así  se  explica  el  favor  (|ue  ha 
obtenido  recientemente  en  el  tratamiento  de  las 
heridas  y  quemaduras.  Si  se  aplica  sobr»^  la  len- 
gua, en  estado  de  polvo  fino,  insensibiliza  du- 
rante algún  ticm]io  la  parte  con  la  cual  se  ]>one 
en  contacto,  sin  jiroducir  irritación.  Se  emplea 
en  lugar  de  la  cocaína  para  obtener  la  anestesia 
local. 

EUKRATE:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos cuarenta  y  siete,  de^cubierto  por  el  as 
trónomo  alemán  Lnther  en  el  Observatorio  de 
Dusseldorf  el  día  14  de  marzo  de  1885.  Aparece 
en  el  camjio  del  anteojo  como  una  estrella  de 
11.^  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  muy  poco  más  de  cuatro  años  y  me- 
dio, y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de 
la  eclíptica,  una  inclinación  de  25°  9',  una  de  las 
mayores  registradas.  Su  órbita  fué  calculada  por 
Lange. 

*  EULATE:  Geog.  En  el  término  de  este  ayun- 
tamiento (Navarra),  y  en  la  sierra  Urbasa,  se  ha- 
lla la  cueva  de  Iniritnrri,  de  unos  180  á  200 
m.  de  longitud.  Según  Puig  y  Larraz  (Cavernas 
y  simas  de  España),  su  entrada  es  una  abertura 
alargada  en  sentido  horizontal,  de  un  m.  de  al- 
tura, abierta  al  pie  de  una  escarjia  pequeña;  si- 
gue luego  una  rampa  en  dirección  O.N.O.  que 
da  acceso  á  un  anchurón  circular  de  más  de  20 
m.  de  diámetro  y  una  altura  de  4  á  5,  casi  uni- 
íbime,  estando  formado  el  techo  yov  un  estrato 
horizontal  ligeramente  inclinado  hacia  el  N.O. ; 
después  se  desciende  de  nuevo  unos  10  á  12  me- 
tros, por  un  torientero  medio  obstruido  por  pe- 
ñones desprendidos  del  techo,  á  otro  anchurón 
nuicho  mayor,  cuya  parte  superior  es  igualmen- 
te ])lana  y  que  tendrá  de  40  á  50  m.  de  anchu- 
ra. ICn  uno  de  los  lados  de  este  vasto  salón  so 
alno  un  pozo  casi  vertical  de  unos  15  m.  de  pro- 
fundidad y  con  agua  en  el  fondo.  Son  notables 
las  estalactitas  y  estalagmitas  de  mil  forman,  que 
se  encuentran  en  la  parte  N.  de  la  cavidad,  cu- 
yo suelo  está  cubierto  ]ior  una  cajia  estalagm'- 
tica  muy  desigual,  rojiza  y  sabulosa,  que  ])or 
efecto  sin  duda  de  presiones  laterales  se  ha  le- 
vantado en  muchos  sitios  formando  concavida- 
des que  se  asemejan  á  jnlas  de  baños,  hornaci- 
nas, etc. ,  en  lo  que  tamlúén  ha  jiodido  influir  el 
desgaste  ocasionado  perlas  mismas  aguas.  Tuer- 
ce después  la  caverna  al  O.,  y  por  osjiacio  de 
unos  70  m.  se  camina  jior  una  gran  nave  de  sue- 
lo poco  doblado,  ancha  de  15  m.  y  de  techo  sen- 
siblemente plano,  á  excepción  de  algunos  des- 
prendimientos. Estrecha  luego  la  galería,  y  cam- 
bia de  dirección  tomando  al  N.,  hallándose  al 
poco  trecho  un  anchurón  próximamente  circu- 
lar, de  unos  I.*)  m.  de  diámetro,  desde  donde  se 
va  por  un  paso  muy  estrecho  y  arrastrándose  á 
otro  que  se  llama  El  Anfiteatro,  de  forma  cir- 


RUMO 


939 


cular  y  techo  abovedado,  ó  mejor  en  figuia  de 
cimborrio  y  que  tendrá  unos  10  n».  de  diámetro, 
lerniinándofee  en  esta  estancia  la  caverna. 

-  Eti.A'iK  V  Fkhry  (Antonio}:  Biog.  Mari- 
no español  contemj'Oráneo.  N.  en  el  Ferrol  á  ó 
de  junio  de  1845.  Cajntán  de  navio  de  primera 
clase  en  la  actualidad,  prestó  Enlate  sus  servi- 
cios en  el  vafior  ñidajíoa  por  los  años  de  1875  y 
1876.  También  mandó  la  Hoíjviúo,  el  Fernando 
el  Católico  y  el  Jorge  Juan.  Fué  segundo  de  la 
'¡ornado  y  de  la  Gerona;  comandante  del  arse- 
nal de  la  Habana;  capitán  del  pueito  de  Maya- 
giiez,  y  comandante  de  marina  de  Xuevitas. 
Cuando  el  de.'^astie,  en  Santiago  de  Cuba  (julio 
de  1898),  de  la  e-cuadra  que  mandaba  el  almi- 
rante Cervera,  desenijieñaba  el  cargo  de  coman- 
dante del  acorazado  Vizcaya  el  ya  capitán  de 
navio  de  firimera  clase.  Enlate,  quien,  entre  los 
muchos  que  perecieron  en  aquel  horroioso  com- 
bate, logró  salvar  la  vida,  quedando  prisionero 
de  guerra  de  los  norteamericanos.  En  el  parte 
oficial  en  que  Cervera,  desde  los  Estados  Unidos, 
comunicaba  al  gobierno  español  el  desgraciado 
acontecimiento,  decía,  refiriéndose  á  Enlate,  que 
vi(')  en  el  ¡lortalón  al  comandante  del  Vizcaya 
con  la  espada  ceñida,  de  la  que  el  del  lov.a  no 
quiso  que  se  desprendiera  por  la  bizarría  que  ha- 
bía demostrado  en  el  combate.  Y  en  la  relación 
que  Evans,  ie'e  del  citado  buque  americano,  ha- 
cía á  los  periodistas  sobre  la  destrucción  de  la  es- 
cuadra de  Cervera,  relato  que  jiublicaron  los  pe- 
riódicos españoles  de  aquellos  días,  les  manifes- 
taba que  se  acerca'-on  al  loica  los  bot<  s  que  con- 
ducían los  i)risioneros,entre  los  cuales  iba  Enla- 
te, para  el  cual  dio  orden  de  que  bajasen  una  silla 
por  el  costado  del  buque,  por  ser  evidente  que  el 
marino  español  se  hallaba  herido;  la  guardia  de 
honor  de  infantería  de  marina  formó  en  el  cas- 
tillo de  popa  con  objeto  de  saludaí  le;  esperó  para 
recibirle  á  que  la  silla  pasara  el  puente;  los  sol- 
dados entonces  presentaron  las  armas;  Eulate, 
levantándose  penosan¡ente  de  su  asiento,  saludó 
al  jefe  con  gran  dignidad,  se  desabrochó  el  cin- 
turón,  y,  asiendo  la  espada,  besó  respetuosan.en- 
te  su  empuñadura,  mientras  lágrimas  brotaban 
de  sus  ojos,  y  le  alargó  entonces  el  arma,  que  el 
comandante  norteamericano  se  negó  á  recibir;  y 
que  al  ir  á  trasladarlo  á  las  habitaciones  de  éste 
}iara  que  descansase,  se  oyeron  dos  fuertes  deto- 
naciones, exclamando  entontes  apenado  Eulate: 
«¡Adiós  mi  Vizcayal»  Declarada  la  libertad  de 
los  prisioneros  españoles  regresó  Antonio  Eu- 
late á  su  patria,  desembarcando  en  Santander 
en  21  de  .septienibrede  1898, con  Cervera  y  otro» 
jefes  y  oficiales  de  la  destruida  escuadra.  Entre 
otras  condecoraciones  ostenta  este  marino  es]\&- 
ñol  las  medallas  de  la  Guerra  Civil  con  pasador 
de  Cartagena  é  Irún,y  la  de  Alfonso  XII  «on  el 
de  Cantabria. 

EULENBURG  (BOTHO-"\VEND-ArGrSTO,  COitde 
de):  Biog.  Político  |>rusiano  contemporáneo.  N. 
en  Eulenburgá  31  de  julio  de  1831.  Estudió  De- 
recho. Des])ués  fué  sucesivamente  administrador 
del  Consejo  provincial  de  Jlarienverder  (1857  , 
Consejero  provincial  en  Deutschkrone  (1859'  y 
Consejero  relator  en  el  Ministerio  del  Interior 
en  1864.  Presidente  del  gobierno  en  Metz  en 
1872,  y  de  la  provincia  de  Hanncner  cu  1873,  se 
distinguió  por  su  actitud  conciliadora,  }'  contri- 
buyó mucho  á  reconcilii.i  á  los  habitantes  con  el 
gobierno  prusiano.  En  marzo  de  1S7S  reem- 
plazó á  su  primo  el  conde  Federico  de  Eulen- 
burg  en  el  cargo  de  Ministro  del  Interior  de 
Prusia,  y  prosiguió  las  reformas  administrati- 
vas emjirendidas  por  su  predect^or.  Habiéndose 
mostrado  dispuesto  á  aceptar  la.s  reclamaciones 
del  partido  liberal,  resultó  de  esto  cierta  tiran- 
tez en  sus  relaciones  con  el  canciller,  terminan- 
do tal  situación  con  una  rujítura  completa  en  19 
de  febrero  de  1881,  cuando  se  discutió  en  la  Cá- 
ntara de  Señores  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
competencia  de  las  autoridades  administrativas; 
el  comi.«ario  del  gobierno,  Kommel,  dio  lectura 
á  una  declaración  del  prínci]ie  de  Bismarck  eu 
completa  contradicción  con  el  lenguaje  emplea- 
do por  el  Ministro.  Al  día  siguiente  el  conde 
de  Eulenburg  jtresentó  su  dimisión,  que  le  fué 
aceptada  en  27  de  febrero.  Durante  su  paso  por 
el  jioder  logró  que  se  adoptase  la  ley  contra  los 
socialistas.  En  1881  fué  nombrado  presidente  su- 
perior de  la  piovincia  de  Hesse-Nassau. 

EUMOLPO:  Mit.  Bardo  de  Traeia,  hijo  de 
Poseidón  i^Neptuno)  y  de  Kiona,  hija  de  Bores. 
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Así  que  nació,  su  madre,  para  esconder  su  des- 
honra, lo  arrojó  al  mar;  jiero  fue  sal  vado  por  su 
padre  Poseidón,  quien  le  hizo  educar  en  Etiopia 
por  su  hija  Hentesicima.  Después  de  haber  vivi- 
do algún  tiempo  en  Etiopia  pasó  á  la  corte  del 
rey  de  Tracia,  Tegirio,  y  luego  á  Eleusis,  en 
Ática,  díjnde  se  hizo  amigo  de  los  eleusinos. 
Más  tarde  se  unió  á  estos  en  una  expedición 
contra  Atenas,  en  la  que  encontró  la  muerte  á 
manos  de  Erecteo.  Eumolpo  estaba  considerado 
como  el  fundador  de  los  misterios  de  Eleusis, 
como  el  primer  sacerdote  de  Démeter  (Ceres)  y 
de  Dionisos  (Baco  i;  tuvo  ))or  sucesor,  en  funcio- 
nes de  sacerdote,  á  su  hijo  Ceix,  y  sus  descen- 
dientes, los  eumólpidas,  fueron  siempre  sacer- 
dotes de  Dcmeter  en  Eleusis.  La  guerra  legen- 
daria (le  los  eleusinos  y  de  los  atenienses  jtarece 
haber  tenido  por  fundamento  el  amor  propio  de 
los  últimos,  quienes,  no  queriendo  ver  más  que 
triunfos  en  su  historia  ]irimitiva,  afirmaban  que 
Eumolpo  había  sido  vencido  y  muerto,  como  así 
sus  dos  hijos,  por  Erecteo,  Pero  Eumolpo  con- 
servó hasta  entre  los  mismos  atenienses  el  re- 
cuerdo de  haber  sido  sacerdote  de  la  gran  diosa. 
Esta  fábula,  que  según  Decharme  había  nacido 
de  antiguas  rivalidades  entie  Eleusis  y  Atenas, 
explicaba  la  introducción  en  Ática  de  la  religión 
de  los  misterios,  los  privilegios  de  que  gozan 
siempre  la  familia  de  los  eumól]>idas.  Según  la 
leyenda,  que  conocemos  por  Higinio,  Eumolpo 
vino  al  Ática  para  reclamar  la  )iosesión  de  este 
país  en  virtud  de  su  título  de  hijo  de  Poseidón; 
pero  su  ¡ladre  le  vengó  pidiendo  el  sacrificio  de 
Ctórica,  hija  del  rey  de  Ática,  y  haciendo  que 
Júpiter  lanzase  sus  rayos  sobre  Erecteo. 

EUNAPIO:  ni.  Zool.  (¡enero  de  insectos  ortóji- 
teros  de  la  sección  de  los  saltadores,  familia  de 
los  acrídidos,  tribu  de  los  panfaginos,  descrito 
por  Stiil,  y  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  vértice  horizontal  y  algo  saliente;  an- 
tenas lilifbrmes  de  16  artejos;  frente  redondea- 
da, con  la  ([uilla  no  sinuosa  debajo  de  los  es- 
temmas;  quillas  laterales  frecuentemente  borro- 
sas; ])ronoto  tectilbiine  ó  deprimido,  con  el  án- 
gulo jiumoral  nulo  ó  ajienas  indicado  y  la  cresta 
media  rugosa  y  levemente  penetrada  por  el  sur 
co  transverso;  élitros  ovales  apenas  doble  de 
largos  que  de  anchos,  jiardos,  con  el  borde  su- 
jierior  ancho  y  jiálido;  fémures  sujicriores  muy 
gruesos,  con  la  (juilla  superior  aserrada  y  la  in- 
ferior muy  comprimida,  casi  laminar;  tarsos  an- 
teriores de  los  machos  con  los  arolios  pequeños; 
prostcrnón  tuberculoso  y  con  dos  ó  cuatro  dien- 
tes poco  marcados;  pecho  ancho,  con  los  lóbulos 
mesosternales  cortos,  con  el  margen  interno 
oblicuo;  lámina  subgenital  del  macho  compri- 
mida y  navicular;  valvas  del  oviscapto  cortas, 
curvas  y  lisas. 

Comprende  este  género  cinco  esnecies,  propias 
de  España  y  del  N.  de  África;  entre  ellas  mere- 
cen citarse  los  Ennapius  /crridcnius  Fisch,  do 
Andalucía,  y  JC.  Bollrari  del  S.  de  España,  de- 
dicndo  á  D.  Ignacio  IJolívar,  cabedrático  del 
Museo  de  Madrid  y  Academia  de  (Ciencias,  tan 
conocido  ])or  sus  estudios  sobre  esto  grujió  de 
insectos. 

EUOSMITA:  f.  Miii.  llesina  fósil,  análoga  i)or 
muchos  conceptos  al  succino  ó  ámbar,  tipo  de 
este  linaje  de  compuestos,  formados  á  expensas 
de  los  combuslililcs  minerales  de  origen  orgií- 
nico,  y  con  olios  hallado  en  los  terrenos  frecuen- 
temente. Todas  las  rrsinas  fósiles  son  substan- 
cias ternarias  polircs  de  oxígeno,  conteniendo 
en  cambio  un  exceso  de  carbono  en  su  molécula; 
partiendo  del  sucrino,  forman  la  serio  de  estos 
combustibles  fósiles  la  tasmanila,  con  sus  varie- 
dades, la  midletonita,  la  hartina  con  la  bolote- 
rina  y  la  xiloterina;  la  giiayaquilita,  con  la  an- 
tracoxina  y  la  andiritn;  la  ganliugita  con  la  be- 
rengelita;  la  piropisita,  con  la  mnlauujuima;  la 
piansita,  el  murindo  y  la  uranclnínn.,  la  wolile- 
rita,  la  ajkita,  la  gedauita  y  la  scbraufitn.  IJay, 
por  otra  |iarte  la  bombicita,  hallada  formando 
cristales  transparentes  c  incoloros  en  <in  lignito 
de  Castelnuovo  d'Avana,  en  Toscana;  y  la  hol- 
nnnita  de  la  misma  procedencia,  cristalizada  en 
formas  tabulares  transparentes  y  desprovi.stas  de 
todo  color.  Las  substancias  más  semejantes  al 
ámbar,  ateniliendo  á  su  comiiosición  y  propie- 
dades, son,  no  obstante,  la  sieburgita,  cuya  des- 
tilación seca  no  produce  ácido  succínico;  tiene 
color  variable  del  amarillo  al  pardo  lojizo;  des- 
pide al  ardor  olor  empircuniático,  y  aparece  siem- 
pre en  el  gres  que  recubre  á  un  lignito  en  vSie- 


EUPI 

burg  del  Rhin  inferior;  la  succinita,  muy  pobre 
tanibién  en  ácido  succínico,  inás  antigua  que  ol 
verdadero  succino;  la  cojialita  de  las  arcillas  ter- 
ciarias, cuya  riqueza  de  oxígeno  no  llega  al  -^  por 
100;  y  la  rctinita,  que  al  arder  despide  olor  aro- 
mático, antes  de  fundirse  vuélvese  elástica  como 
el  caucho,  y  es  más  soluble  en  el  alcohol  que  el 
l>ropio  ámbar.  La  euosmita  procede  de  Pia- 
yershof,  cerca  de  Thursenzcnth,  en  Fichtelgc- 
birge,  y  es  substancia  sólida,  relativamente  du- 
ra, de  color  pardo  amarillento;  posee  agradable 
y  no  inny  intenso  olor  alcanloiado;  es  soluble  á 
la  temperatura  ordinaria  en  el  alcohol  y  en  el 
éter;  funde  sin  descompo.sición  á  la  temperatura 
correspondiente  á  77",  y  de  sus  análisis  resulta 
contener  en  100  jiartes:  carbono  34;  hidrógeno 
29,  y  oxígeno  2.  Constituye  una  de  las  más  es- 
casas resinas  fósiles,  y  tamliién  de  las  menos  es- 
tudiadas al  pre.sente,  quizá  )ior  su  misma  rareza. 
Tiene  cierta  semejanza  con  el  límbar  tíjáco,  pero 
se  distingue  de  él  al  momento,  no  sólo  atendien- 
do al  olor  y  á  la  solubilidad,  sino  también  ]ior- 
que  de  su  destilación  .'■eca  nunca  se  consigue  el 
ácido  succínico.  Puede  enlazarse  á  la  copalita 
atendiendo  á  la  cantidad  de  oxígeno  en  ambos 
cuerpos  determinada,  separándose  en  tal  con- 
cepto de  la  sieburgita,  la  más  oxigenada  de  las 
resinas  fósiles  conocidas  y  aun  de  la  misma  re- 
tinita.  Ko  obstante  tales  diícrencia.«,  la  euosnii- 
ta  hállase  bien  incluida  en  el  grupo  del  succino, 
del  cual  derivan  luego  otros  compuestos  de  im- 
portancia, tales  como  la  rnellla,  especie  minera- 
lógica bien  determinada,  generada  como  las  re- 
sinas por  virtud  de  transformaciones  de  los  com- 
bustibles fósiles. 

EUPITÓNICO  (Acido):  adj.  Qiúm.  Acido  di- 
básico  descubierto  por  "W.  Hofniann  en  los  acei- 
tes pesados  que  quedan  como  residuo  en  la  ob- 
tención de  la  creosota.  Es  sólido  y  cristaliza  en 
agujas  anaranjadas  poco  solubles  en  alcohol,  so- 
luble en  ácido  acético  y  los  álcalis  con  color  azul. 
Las  disoluciones  en  las  lejías  diluidas  de  potasa, 
tratadas  por  exceso  de  álcali,  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  un  depé)sito  salino  azul,  en  tanto  que 
el  líquido  queda  incoloro  Funde  á  200',  descom- 
poniéndose en  su  mayor  parte.  Calentado  á  100' 
con  ácido  clorhídrico  se  descompone,  dando  clo- 
ruro de  metilo  y  jiirogallol.  Por  acción  del  agua 
en  tubo  cerrado  y  á  temperaturas  comi)rcndidas 
entre  260  y  270",  se  obtiene  éter  dimetílico  del 
jiirogallol  y  un  compuesto  cristalino  que  no  ha 
sido  estudiado.  Estas  dos  reaccciones  explican  la 
síntesis  que  Ilofmann  hizo  del  ácido  eupitóni- 
co  partiendo  del  éter  dimetílico  del  pirogallol  y 
el  hexacloruro  de  carbono;  su  fórmula  es,  por 
tanto, 

(CH,0)«.C,,,HsO,. 

Tratando  el  ácido  eupitónico  ]ior  yodo  en  diso- 
lución alcohólica  fija  cuatro  átomos  de  metaloi- 
de, para  formar  un  tetrayoduro  cristalizado  en 
prismas  de  color  pardo;  este  yoduro  regenera  el 
ácido  primitivo  por  acci()n  de  los  álcalis  }'  acides 
enérgicos.  Combinándose  el  ácido  eu))itónicocon 
las  liases  origina  las  sales  corres)>ondientes,  que 
pueden  ser  neutras  y  acidas,  atendiendo  á  la  di- 
iiasicidad  del  ácido.  La  sal  nr'utra  desoc/iv  senb. 
tiene  preci]iitando  por  sosa  una  disolución  alco- 
hólica del  ácido;  cristaliza  en  jirismas  de  color 
verdoso  iierfectamente  solubles  en  agua  é  insolu- 
bles  en  alcohol.  La  sal  de  bario  es  anhiilra  y 
cristalizada  en  agujas;  se  obtiene  tratando  el 
ácido  por  una  disolución  amoniacal  te  cloruro 
bárico. 

Eterdiiici'tiro,  C.,..,H.,,0„(COCH:,\,.  -  Cuerposó- 
lido  cristalizado  en  agujas  amarillas  solubles  en 
alcohol.  Funde  á  26,')",  descomponiéndose  en  sn 
mayor  jiarle.  Los  álcalis  saponifican  á  este  éter 
con  mucha  lácilidad.  Se  obtiene  tratando  el  eu- 
pilonato  sódico  por  anhidrido  acético  ó  Hortiro 
do  acótilo.  Si  en  lugar  de  la  sal  sódica  se  emplea 
el  ácido  libre,  se  obtiene,  además  del  éter,  un 
compuesto  amorfo,  soluble  en  alcohol,  éter  y 
ácido  acético,  á  partir  del  cual  no  se  ha  )>odido 
regenerar  el  ácido  eupitónico  jior  ningún  proce- 
dimiento. 

Etcr  (liheiKoico.  -  Cristaliza  en  agujas  de  color 
amarillo  dorado  solubles  en  cloroformo  é  insolu- 
bles  en  alcohol.  Se  j>repara  calentando  la  sal  só- 
dica del  ácido  enjiitiínioo  por  el  anhidrido  ben- 
zoico ó  cloruro  de  bcnzoilo. 

Jfomrífpoo  dfl  fkidocupilóniro.  -  Ha  si<lo  obte- 
nido |ior  Hofniann  calentando  con  sosa  una  nier- 
cla  del  éter  dietilico  del  pirogallol  y  éter  dinie- 
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tilico  del  metilpirogallol.  Este  cuerpo,  de  com- 
posición c.\|>resada  por  la  fórmula 

C„H„(OCH3),(OCoH5)40,- 

cristaliza  en  prismas  de  color  rojo  solubles  en 
éter;  se  combina  con  el  amoníaco  lormando  una 
sal  disociablc  por  el  agua,  }•  forma  una  tiiamina 
análoga  á  la  que  se  obtiene  con  el  ácido  eupitó- 
nico. 

EUQUININA:  f.  QiÚ7,i.  y  7Vm;).  Esta  substan- 
cia, que  es  el  etilcarbonato  de  quinina,  se  obtie- 
ne haciendo  actuar  el  clorocarbonato  de  etilo 
sobre  la  quinina.  Tiene  jior  fórmula 


C0< 


~0C^"H^N20. 


Se  presenta  bajo  la  forma  de  cristales  blancos 
insí[iido.s,  poco  solubles  en  el  agua,  pero  lácil- 
mente  soluldes  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloro- 
formo. Tiene  reacción  básica,  y  forma  con  los  áci- 
dos sales  cristalizables. 

Según  el  prolesor  C.  Noorden,  este  producto 
se  distingue  de  la  quinina  bajo  dos  a'-jiectos  di- 
ferentes: por  una  ]iarte  es  casi  conijiletamente 
insípida,  lo  cual  la  hace  pn  ciosa  para  la  práctica 
infantil;  por  otra  no  ocasiona  los  accidentes  dis- 
jiéjiticos  que  con  tanta  frecuencia  se  deben  á  la 
quinina,  y  produce  menos  zumbidos  de  oídosque 
los  compuestos  químicos. 

El  Dr.  Noorden  ha  visto  que,  en  el  trata- 
miento de  la  tos  ferina,  de  la  fiebre  héctica  de 
los  tuberculoso.s,  de  la  fiebre  de  origen  séjitico, 
de  la  jiulmonía,  de  la  dotieuenteria  en  el  jierío- 
do  de  las  grandes  oscilaciones  térmicas,  y  de  las 
neuralgias,  un  gramo  de  quinina  puede  conside- 
rarse como  equivalente  de  1, 50  á  2  de  euquinina. 
Se  emplea  en  iguales  circunstancias  que  el  sulfa- 
to de  quinina. 

EURASIOS:  m.  ¡d.  Klno'j.  Mestizos  de  jiorlu- 
gueses  y  otros  europeos  con  indígenas  de  la  In- 
dia y  del  Archipiélago  Asiático.  Se  da  también 
este  nombre  á  los  pueblos  que  baliilan  regiones 
de  Europa  y  Asia  (es  decir,  la  Eurasia),  como  los 
turcos,  fineses  orientales,  griegos,  rusos  y  gita- 
nos. 

EUREKA:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Hum- 
boldt,  est.  de  Cali  ornia,  Estados  Unidos;  5000 
habits.  F.  c.  á  Eel  River.  C.  bonita,  con  hermo- 
sos malecones  y  grandes  aserraderos. 

-EriiKKA:  Geog.  C.  del  Tiansvaal,  África, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Kaa¡>,  afl.  derecho  del 
Cocodrilo;  11000  hábil.'!.  Es  el  centro  de  los  es- 
tablecimientos mineros  del  Kaap.  y  de  origen 
muy  moderno. 

EURIOSMA:  f.  Bol.  (íénero  de  jdantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  papilionáceas.  tribu  de  las  íaseolcns, 
cuyas  especies  jiabitan  en  las  regiones  intertro- 
licalcs  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  licr- 
liáccas,  sufruticosas,  generalmente  provistas  de 
glandulitas  muy  pequeñas  de  color  dorado  y  bri- 
llante, con  las  hojas  trilolioladasúalgunaveznnj- 
folioladas,  uoestiimladascon  las  ovales,  la  termi- 
nal más  largamente  peciolulada;  racimos  espiei- 
formes  axilares,  unas  veces  empizarrados  y  casi 
aeabezuelados  y  otras  flojos  y  con  las  flores  ergni- 
fias;  cáliz  casi  bilabiado.  quinquefido;corr'la  ama- 
liposada, conelestandarte  glandulosojieloso,  pro- 
visto en  su  base  de  dos  callitos  gibosos,  las  alas 
libres  y  con  una  prolongación  semiatlechada  en 
su  base,  }•  la  quilla  curva  y  obtusa;  10  estambres 
con  el  filamento  vexilar  libre,  y  los  demás  solda- 
dos en  un  euerjio  geniculado  en  su  base;  ovario 
biovubiílo  con  estilo  fililorme,  engrosado  en  su 
i  |>artc  superior,  algo  alargado,  encorvado  en  for- 
ma de  inedia  luna  y  terminado  por  un  estigma 
obtuso;  legumbre  sentada,  con  angosfaniientos 
poco  marcados  entro  semilla  y  sen  illa;  ¿atas 
oblongas,  con  carúncula  larga,  estiecha  y  hila- 
melar  en  el  ombligo. 

*  EUROPA:  Gfog.  La  única  alteración  que  ha 
habido  durante  estf  s  últimos  añosen  la  (úogia- 
fía  política  de  Europa  ha  sido  la  i-ertificación  de 
la  frontera  turco-griega  y  la  ronslitución  del  go- 
bierno autónomo  de"  Creta  (V.  Gr.rriA  y  Trn- 
Qi  ÍA,  en  esto  /i}.<Mdice).  En  los  artículos  relati- 
vos á  cada  Estado  puroi>eo  consignar  rs  en  deta- 
lle los  nuevos  datos  estadísticos  é  histéricos: 
aquí  nos  limitaremos  á  iursontar  un  cuadro  ge- 
neral de  la  supeificie  y  población,  según  censos  6 
evaluaciones  hechos  hasta  L°  de  enero  de  IfPP: 
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Europa  ivcridional  y  orcidcvtnl 


Estados 


yiipcrttcie 
en  knis.'-^ 


Población 
absoluta 


Población 
relativa 


Capitales 


132  327  042 


España  peninsular  y  Balear 

Gibraltar 

Portugal  peninsular. 

Andorra 

Francia  (con  Córcega  . .     . 

Monaco 

Italia 

San  Marino 

Malta 

Gran  Hretaña  c  Irlanda.  . 

Total 1  726  943 

Europa  central 

Bélgica, 

Holanda 

Luxemburgo 

Suiza 

Alemania 

Liechtenstein 

Austria- Hungría  (con  Bosnia 
Herzegovina''  .... 

Total 


Dinamarca.     ,     . 
Islandia  y  Férce. 

Suecia 

Noruega.    .     .     . 

Total.  .     . 


499  503 

17  247  759 

35 

Madrid. 

5 

26  658 

» 

» 

88  954 

4  660  095 

52 

Lisboa. 

452 

6  000 

13 

Andorra. 

536  408 

38  517  975 

72 

París, 

22 

15  180 

690 

Monaco. 

286  589 

31  479  217 

110 

Roma. 

59 

9  000 

144 

San  Marino 

323 

176  231 

545 

La  Valette. 

314  628 

40  188  927 

128 

Londres. 

29  457 

6  586  593 

224 

Bruselas. 

32  538 

5  004  204 

153 

Amsterdaní,  La  Hava 

2  587 

217  583 

84 

Luxemburgo, 

41  346 

2  917  754 

71 

Berna. 

540  663 

52  279  901 

97 

Berlín. 

159 

9  434 

59 

Vaduz. 

676  365 

42  953  048 

64 

Vieiia. 

1323115 

109  968  517 

83 

Europa 

septentrional 

38  340 

2  310  000 

60 

Copenhague. 

106  110 

86  404 

» 

450  574 

5  099  632 

11 

Estocolmo. 

322  304 

1  9S8  674 
9  394  710 

6 

Cristianía. 

917  328 

10 

Europa  oriental 


Rusia  (con  Finlandia). .     .     . 

5  389  985 

106  234  358 

20 

San  Petersburt^o 

Romanía 

131  020 

5417  249 

41 

Bucuresci. 

Serbia 

48  303 

2  384  205 

49 

Belgrado. 

IMonteucgro 

9  080 

227  841 

25 

Cetina. 

Turquía  europea 

162  550 

5  812  300 

34 

Constan  tinopla. 

Bulgaria  v  Rumelia  oriental.. 

96  660 

3310713 

34 

Solía. 

Grecia 

65  119 

2  433  806 

37 

Atenas. 

Creta 

8  618 

294  192 

32 

Candía. 

Total 

5  911335 

126  114  664 

21 

Ilesiimen 
Superficie  eu  knis.-     Población  absoluta       Población  relativa 


Europa  meridional  y  occidental. 

Europa  central 

Europa  septentrional 

Europa  oriental 

Europa 


1  726  943 

1  323  115 

917  328 

5  911  335 

ir878  72r 


132  327  042 

109  968  517 

9  .394  710 

126114  664 

"377  804  933" 


83 
10 
21 


Estados  de  Europa  por  orden  de  extensión 
superficial 


Estados 


1  Rusia  (con  Finlandia)..     .     . 

2  Austria-Hungría  (con  Bosnia- 

Herzegovina)  

3  Alemania 

4  Francia 

5  España  peninsular  y  Baleares. 

6  Suecia 

7  Noruega 

8  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  .     . 

9  Italia 

10  Turquía  europea 

11  Rumania 

12  Bulgaria  y  Rumelia  oriental. 

13  ■  Portugal  ))eninsular.    . 

14  Grecia 

15  Serbia 

16  Suiza 

17  Dinamarca 

18  Holanda 

19  Bélgica 

20  Montenegro 

21  Creta 

22  Luxemburgo 

23  Andorra 

24  Liecb.tenstein 

25  San  Marino 

20     Monaco 


Kilómetros 
cuadrados 

5  389  985 

676  365 

540  663 

536  408 

499  503 

450  574 

322  304 

314  628 

286  589 

162  550 

131020 

96  660 

88  954 

65  119 

48  303 

41346 

38  340 

32  538 

29  457 

9  080 

8  618 

2  587 

452 

159 

59 

22 


Estados  de  Europa  por  orden  de  población 
absoluta 


Estados 


Población 
absoluta 


Rusia  (con  Finlaudial.     .     .  106  234  358 

Alemania 52  279  90> 

Austria-Hungría  (con  Bosnia- 
Herzegovina) 42  953  048 

Gran  Bretaña  c  Irlanda.  .     .  40  188  927 

Francia 38  517  975 

Italia.  . 31  479  217 

líspañapeninsularyBaleares.  17  247  759 

Bélgica 6  586  593 

Turquía  europea.     ....  5812300 

Rumania 5  417  249 

Suecia 5  009  632 

Holanda 5  004  204 

Portugal  peninsular.    ...  4  660  095 

Bulgaiia  y  Rumelia  oriental.  3  310  713 

Suiza 2  917  754 

Grecia 2  433  806 

Serbia 2  384  205 

Dinamarca 2  310  000 

Noruega 1  988  674 

Creta 294  192 

Montenegro 227  841 

Luxemburgo 217  583 

Monaco 15180 

Lieclitcnstein 9  434 

San  Marino 9  000 

Andorra 6  000 


Erftmh)^  de  Europa,  por  orden  de  población 
relativa 


Poblaciór. 

Estados 

relativa 

1 

Monaco 

690 

2 

Bélgica 

224 

«5 

Holanda 

153 

4 

San  Marino 

144 

:> 

Gran  Bretaña  ó  Irlanda.  .     . 

128 

6 

Italia 

110 

/ 

Alemania 

97 

8 

Luxemburgo 

84 

9 

Francia  (con  Córcega) .     .     . 

72 

10 

Suiza 

71 

11 

Austria-Hungría  (con  Bosnia- 

Herzegovina    ..... 

64 

12 

Dinamarca 

60 

13 

Licchtenstein 

59 

14 

Portugal  peninsular.     .     . 

52 

15 

Serbia 

49 

16 

Rumania 

41 

17 

Cirecia 

37 

18 

España  peninsular  v  Baleares. 

35 

19 

Turquía  euroiiea 

34 

20 

Bulgaria  v  Rumelia  oriental. 

34 

21 

Creta 

32 

22 

Montenegro 

25 

23 

Rusia 

20 

24 

Andorra 

13 

25 

Suecia 

11 

26 

Noruega .     . 

6 

Poblaciones  europeas  de  más  de  100  000 
habitantes 

1  Londres  (Gran  Bretaña).     .     .  4463169 

2  París  (Francia) 2  536  834 

3  Berlín  (Alemania) 1677135 

4  Viena  (Austria-Hungría      .      .  1364  548 

5  San  Petcrsburgo  (Rusia).     .     .  1267  023 

6  Moscú  (Rus.) 1035  664 

7  Constantinopla  (Turquía  ■  .     .  873565 

8  Glasgow  (G.  B.) 686  820 

9  Hamburgo  (Al.) 653  P60 

10  Yarsovia  (Rus.) 63*^208 

11  Liverpool  (G.  B. ) 633  078 

12  Budapest  (A. -H.) 617856 

13  Ñapóles  (Italia^ 536073 

14  Mánchester(G.  B.)  .     .     .     .  534299 

15  Bírmingham  (G.  B.).     .     .     .  505772 
K;  Amsterdam  (Holanda    .     .     .  503  285 

17  Madrid  (España^i 499270 

18  Roma(It.) 487  066 

19  Milán  (It.) 470558 

20  Lyón  (Fr.) 466  028 

21  Barcelona  (Esp.) 445  624 

22  Marsella  (Fr.) 442  239 

23  Leeds(G.  B.) 409  472 

24  Copenhague  (con  los  arrabales) 

(Dinamarca) 40?  330 

25  Muiach  (Al.) 407  307 

26  Oilessa  (Rus.) 405  041 

27  Leipzig  (Al.) 399963 

28  Bresiau  (Al.) 373  140 

29  Tnrín  Jt.) 351885 

30  Sheffield  (G.  B.^ 351848 

31  Dresde(Al.) 336  440 

32  Colonia  (Al.) 321  5.' O 

33  Lodz(Rus.) '  .  315  209 

34  Praga(conlo.sarrab.MA.-H.\  3104S3 

35  Lisboa  (Portugal) 307  656 

36  Rótterdan  (Hol.) 29^433 

37  Estocolmo  (Suecia)    ....  2S8602 

38  Palermo  (It.) 287  972 

39  Riga  (Rus) .  282  943 

40  West  Ham  (G.  B.)    ....  273682 

41  Amberes  (Bélgica^     ....  271284 

42  Edimburgo  (G.  B.)    ....  270590 

43  Burdeos  (Fr.) 256906 

44  Beirast(G.  B.) 255  950 

45  Kief(Rus.) 248  750 

46  Dublín  (G.  B.) 245  001 

47  Brístol  (G.  B.) 232  242 

48  Bucarest  (Romanía^  .     .     .     .  232  009 

49  Bradfbrd  (G.  B.) 231260 

50  Francfort  del  Mein  (Al.      .     .  229  300 

51  Genova  (It.) 228  862 

52  Hull(G.  B.) 22.-045 

53  Nóttingham  (G.  i?.).     .     .     .  223  585 

54  Newcastle  del  Tyne  (6.  B.)     .  217  555 

55  Lila(Fr.)    .     .  ' 216  276 

56  Magdeburgo  (Al.)      .     .     .     .  '   214395 

57  Sallord  (G.  B.^ 213190 

58  Hannóver  (Al.) 209  560 
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59  Florencia  (It.) 209  540 

60  Bruselas  (Bélg.) 205  451 

61  LéiceBter{G.  B.) 203  599 

62  LaHaya(Hol.) 196  325 

63  Poitsniouth(G.  B.)  .     •     •     •  182  585 

64  Dusseldorf  (G.  B.)     •     •     •     •  176  025 

65  Jarkof  (Rus.) 174  816 

66  Konigsberg  (Al.) 1727G0 

67  Valencia  (Esp.) 170  763 

68  Cardifí  (G.  B.) 170  063 

69  Lieja(Bélg.) 167  305 

70  Nureinl,erg(Al.) 162386 

71  Gante  (Btílg.) 161125 

72  Chemnitz(Al.) 161017 

73  Vilna(Ru8.) 159  568 

74  Dundee(G.  B.) 158  720 

75  atuttgart  (Al.) 15S321 

76  Trieste  (A. -H.) 157  466 

77  Venecia  (It.) 155  899 

78  Bolonia  (It.) 153  206 

79  Mesina(It.) 152  648 

80  Salónica  (Turq.) 150  000 

81  Tolosa  (Fr.) 149  963 

82  Altona(Al.)    ....'..  14á945 

83  Cristianía  (Noruega).     .     .     .  148  213 

84  Brema  (Al.) 148  188 

85  Zurich  (Suiza) 146  517 

86  Oldham  (G.  B.) 145  845 

87  Sevilla  (Esp.) 143  182 

83  Siin(lerland(G.  B.)  .     .     .     .  142107 

89  Stettin  (Al.) 140  730 

90  Porto  (l'ort.) 139  855 

91  Elberleld  (G.  B.) 139  170 

92  Saratof(Kus.) 137109 

93  SaintKtienne(Fr.)  .     .     .     .  136  030 

94  Estrasburgo  (Al.) 135  608 

95  Málaga  (Esp.) 135  0^2 

96  Charlottenburg(Al.)      .     .     .  132385 

97  Aberdeen  (G.  B.) 131640 

98  Kazan  (Rus.) 131  SOS 

99  Blackburn  {(¡.  B)     .     .  .  131330 

100  Catania(It.) 129  651 

101  Atenas  (Grecia) 128  000 

102  Lemberg(A.-H.).     .     .  .  127  943 

103  Barmen(Al.) 12,005 

104  Dantzig(Al.) 125  640 

105  Ronbaix(Fr.) 124  661 

106  Nantes{Fr.) 123902 

107  Bolton  (O.  B.) 121  433 

108  Biinghton  ((i.  B.)     .     .     .     .  12    401 

109  lekaterinoslal  (Rus.)     .     .     .  121216 

110  Croydon  (G.  B.) 121171 

111  Góteborg  (Suo.) 120522 

112  Rostof  (Rus.  1 119  889 

113  El  Havre  (Fr.i 119  470 

114  Halle  (Al.) 116300 

115  Brunsvvich  (A!.) 115138 

116  PrestonG.  B.) 11.^.103 

117  Rilan  (Fr.) 113  219 

118  Aslraján  (Rus.) 113001 

119  Gratz(A.-H.) 112069 

120  Birkenhead  (G.  B.^í  .     .     .     .  111249 

121  Dortmund  (Al.) 111235 

122  Tula  (Rus.) 111  OÍS 

123  Afinisgrán  (Al.) 110490 

124  Norwich  (f!.  B.) 110154 

125  Kicbinor(Kua.) 108  796 

126  Reinis(Fr.) 107  963 

127  Crefeld  (Al.) 107280 

128  Bnrnley  (G.  B.) 106122 

129  Liorna  (It.) 104  536 

130  Derby  (G.  B.) 103  291 

131  Hnd.lcrsfield  IG.   B.       .     .     .  101454 

132  (íatoslieaii  (i.  (B.)     ....  101070 

133  Swansca  (G.  B.) 100  309 

-  Eruoi'A:  Oeocf.  Isletadel  Canal  de  Mozam- 
bique, sit  li  iino.-í  280  kms.  do  la  costa  occiden- 
tal de  Mndagasi'iir,  m  los  22°  19'  15"  lat.  S.  y 
44"  8'  15"  long.  IC.  do  Madrid.  Tiene  excelente 
puerto,  ]ierocst:idcsliabitad¡i.  Considcniíjacomo 
dependencia  do  Mndagascar,  (ué  |iuesta  lm¡o  el 
)>ai)ellón  francés  en  1897.  Tiene  do  10  ú  L2  me- 
tros do  altuia,  y  os  arenosa,  con  algunos  monte- 
cilios. 

-•  Europa  (PeSas  ó  Picos  dk):  Oeoff.  Con 
posterioridad  A  la  cpoca  en  que  so  escribió  el  artí- 
culo relativo  á  estas  montsfias,  los  Sres.  ronde 
do  Saint  Saud  y  I'aul  Labrouclio,  socios  del  Club 
Alpino  francés quQ  liiiii  hcclio  varia» excursiones 
on  los  riiiucns  y  en  los  montes  Cantábricos,  ]iu. 
blicaron  un  interesante  estudio  orognifico  do  los 
Picos  de  Europa  en  el  Anuario  de  aquel  Club 
(año  1893). 
Tres  cursos  do  agua,  dicen  los  citados  viajeros, 
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toman  origen  entre  los  Picos  de  Europa  y  la  cor- 
dillera Cantábrica:  el  Sella,  el  Cares  y  el  Deva, 
cuyas  cuencassuperiores  llevan  resiiectivamente 
los  nombres  de  Sajambre,  Valdeóu  y  Liébana. 
Otro  torrente,  el  Duje,  nace  en  el  centro  mismo 
del  üiacizo.  Los  dos  ríos  extreuios  vierten  dirri- 
tapíente  en  el  mar;  el  del  O.  en  Ribadesella,  y 
el  del  \i.  en  Unquera.  El  Deva  corre  de  O.  á  E. 
y  torna  bruscamente  al  X.,  aguas  abajo  de  Po- 
tes. Recibe,  tres  horas  antes  de  su  desemboca- 
dura, el  Cares  que,  habiendo  hecho  en  sentido 
inverso  análoga  evolución,  y  desjiués  de  haler 
corrido  de  S.  á  X.,  .se  dirige  al  E.  antes  de  acau- 
dalarse con  el  Duje.  Estos  cuatro  ríos  deslindan 
tres  macizos,  sit.  uno  al  O.,  otro  en  el  centro  y 
el  tercero  al  E. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  altura  ocupa  el 
primer  lugar  el  macizo  del  centro  con  las  toires 
de  Cerredo  y  de  LUmbrion,  las  más  elevadas  de 
la  cordillera;  sigue  el  macizo  occidental  con  la 
Peña  Santa,  y  en  último  término  el  oriental, 
con  la  Tabla  de  Lechugales.  Cuanto á  sui)erficie, 
el  grupo  occidental  es  el  nuís  extenso  y  el  orien- 
tal el  más  reducido. 

Los  afloramientos  calizo£  cesan  bruscamente 
en  el  Sajambre,  el  Valdeón  y  la  Liébana,  es  de- 
cir, en  toila  la  zona  iiieridional.  En  cambio  se 
extienden  al  E.  y  al  O.  del  Sella  y  del  Deva  y 
se  jirolongau  hasta  el  mar,  más  allá  del  curso 
paralelo  del  Cares.  Desde  la  cumbre  de  las  mon- 
tañas parece  la  comarca  blanca  al  N.  y  verde  al 
Mediodía,  y  apenas  se  columbran  los  valli-s  sep- 
tentrionales en  el  estrecho  abismo  en  que  se 
ocultan. 

Los  Picos  de  Europa  son  muy  ricos  en  yacis 
mientos  de  zinc.  El  macizo  central  tiene  muchos 
filones  en  explotación,  esj  ecialmente  Vidrio  y 
Aliva;  el  oriental  posee  la  gran  exi)lotación  de 
Andará,  cuyo  centro  forma  un  conjunto  imjpo- 
nente  de  edificios  unidos  con  el  Deva  ])or  <io- 
carreteras,  la  más  moderna  de  las  cuales  no  tie- 
ne menos  de  20  kms.  de  rampas.  Hay  cobre,  ní- 
quel y  cobalto  en  los  Picayos,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Cares  inferior  y  en  la  zona  subj'a- 
cente  de  la  cordillera. 

Políticamente  pertenecen  á  tres  provincias. 
Toda  la  región  de  Cangas  de  Onís,  cabeza  de 
partido,  es  de  la  prov.  de  Asturias;  el  Sajambre 
y  el  Valdeón  son  del  ¡lart.  jud.  de  Riaño,  pro- 
vincia de  León,  y  la  Liébana  y  el  valle  del  Deva 
pertenecen  al  partido  de  Potes,  prov.  de  San- 
taucler. 

El  niacizo  occidental  ó  de  Covadonga  forma 
un   triángulo  orientado  en  sentido  inverso  del 
macizo  central,  y  limitado  en  su  base  N.  jior  el 
Casano  y  el  Guena,  afl.  del  Cares  y  del  Sella,  y 
])or  estos  ríos  en  los  otros  dos  lados.   En  su  sec- 
ción N.  aparece  en  los  Alias  con  el  nombre  de 
Sierra  de  Covadonga  (Tomás  López,  1777;  Coe- 
lio  y  Schultz,  siglo  xix).   Ocupa  una  extensión 
aproximadamente  de  360  kms'-'.    Hay  en  el  ma- 
cizo de  Covadonga  gran  número  de  picos  secun- 
darios con  una  allihid  de  2  000  m.   Pero  las  ri- 
mas que  pasan  de  2  500  m.  sólo  se  encuentran 
en  la  j)ai  te  meridional  y  en  torno  de  Peña  San- 
ta. Esta,  denominada  igualmente  Torro  Santa, 
I   Ibrma  en  realidad  todo  un  grupo  cuya  cima  ex- 
I  trema  se  llama  generalmente  El  Maiu-luin.  Su 
I  altura  es  do  2  5>'^6in.    Prailo   le  asigna   2  605  y 
[  S«hultz  2  520.  La  Peña  Bermeja,  designada  por 
Prado  con  el  nombre  de  Carbanal,  es  el  punto 
extremo  do  la  cordilleía,  al  S.O.  Se  le  llama 
también  Sierra  Bermeja,  y  tiene  2  391  m.  deal- 
'  turn.   En  esta  región  so  halla  el  lago  Eno],  á 
I  1  800  m. 

I       El  macizo  central  ó  de   los  Orriellos  afecta 
I  también    forma  de  triángulo  irrog\ilar,  limitado 
!  al  N.O.  por  el  Duje,  al  S.  jior  el  Deva  y  su  pro- 
i  longacii<n   hacia  el    Valdeón.    I^a  altura  de  este 
triangulo  es  de  unos  IS  kms.,  y  su  base  do  10. 
I  Ocu)>a  una  s\ipcrlicio  de  160  kms."  próximamen- 
te. Sólo  una  ablea,    Bulnis,  se  levanta  en   esta 
I  vasta  exlcnsii'iii,  con  unas  cuantas  cabanas  y  al- 
gunas casas  lo  min.'is,  la  principad  de  las  cuales 
es  la  de  Liordcs.  T^na  antigua  raicilla  arruinada, 
I  la  Abadiado  Naranco,  levanta  sus  modeslasrui- 
nas  corra  do  las  orillas  del  Deva.    El  nombre  do 
Oriiollos  ó  Urrioles  designa  más  )iarticularmcn- 
to  el  nudo  del  macizo.    Kstc  nombre  se  halla  en 
los  atlas  osjiañoles,  especialmente  en  el  mapa  de 
Oviedo,  de  Cocllo  (1^70\  y  en  el  de  Santaniler, 
lie  Ferreiro  (18641,  q>io  transpoita  equivocada- 
mente este  nombre  al  macizo  oriental.   Los  co- 
llados que  dan  acceso  al  macizo  se  hallan  por  lo 
general  n  2  000  m.  de  alt.    Las  brechas  abiertas 
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en  las  crestas  se  elevan  200  ó  300  m.  más.  Las 
cumbres  principales  del  grujx)  son:  La  Torre  de 
Cerredo,  nombre  admitido  como  oficia!  eu  la  Geo- 
giafía  esj'añola;  la  forma  empleada  generalmen- 
te por  los  naturales  es  Cerrero  en  la  vei  tiente 
Xorte  y  Cerrera  en  la  vertiente  Sur.  Su  alt.  es 
de  2  642  m. ;  Prado  y  los  geogralos  contemi>orá- 
neos  le  atiibuyen  equivocadamente  2  678  m.,  y 
Schulz  ni  siijuiera  lo  nondira.  La  Torre  de  Llani- 
brión,  así  llamada  acaso  porque  flamea  ó  llamea 
cuando,  con  frecuencia,  el  rayo  estalla  sobre  sa 
cima  descarnada.  Su  alt.  es  de  2  639  m.  Prado 
la  eleva  á  2  676  m.,  Coello  á  9  604  pies  y  esciibe 
Lambrión;  Schulz  la  omite.  Peña  Vieja,  perte- 
neciente á  un  gruj)0  llamado  las  Moñas  y  las 
Moñetas,  nombres  que  designan  más  particular- 
mente ciertas  crestas  es[ieciales.  Su  alt.  es  de 
2  617;  Prado  la  señala  con  el  nombre  de  las  Mo- 
ñas y  la  asigna  2  636  m.  Schulz  le  da  2  620 
m.  Coello  la  designa  con  sus  dos  noniV  res  y  la 
eleva  á  9  640  pies.  Fernández,  el  cronista  de  las 
cacerías  de  rey  Alfonso  XII,  If  señala,  con  su 
hal)itual  exageración,  2  800  m.  El  Pico  de  Santa 
Ana  está  sit.  al  .Sur  de  una  cresta  llamada  Tiros 
del  Rey,  en  recuerdo  de  la  cacería  hecha  por  Al- 
fonso XII  en  19  de  agosto  de  1*82.  Su  alt.  es  de 
2  601  ni.  Xaianjo  de  Buliies,  así  llamado  por  el 
color  anaranjado  de  sus  estrías  ó  ]»or  la  tórma 
redondeada  de  esta  cumbre  de  bizarro  i>erfil. 
Saint  Saud  le  da  2  515  m.  de  alt.,  Prado  le  asig- 
na 2  592  y  Schulz  2  3S0.  La  Torre  de  Salinas  es 
la  punta  extrema  del  S.O.  del  macizo,  como  la 
Peña  Vieja  es  la  última  cumbre  del  S.  E.  Los 
via  eros  franceses  le  dan  2  474  m.  de  alt.,  y  Pra- 
do le  atribuye  2  505.  El  l'iro  del  .Albo,  ó,  por 
corrui>ción  sin  duda,  de  Lall  o,  nombre  que  se 
delic  jirobablemente  al  color  de  sus  rocas.  Esta 
montaña  es  la  más  septentrional  del  macizo.  Al- 
tura de  la  punta  más  elevada,  2  439  m.  La  Vega 
de  Liordes  es  una  meseta  sit.  á  1  900  m.  de  al- 
tura en  el  S.O.  del  macizo, entre  la  Peña  R'  mo- 
ña, el  Pico  de  la  Padierna  y  la  Torre  de  Salinas, 
que  deslindan  tres  collados,  llamados  de  Lioidcs, 
de  las  Nieves  y  de  Remoña.  Estos  pasos  condu- 
cen: el  1.°  á  Liébana,  el  2.°  á  Valdeón  y  el  3.'  á 
entrambos  valles:  su  sendero  se  bifurca  al  pie  de 
las  últimas  calizas,  y  cae  indistintamenle  en  la 
cuenca  del  Deva  ó  en  la  del  Cares  por  el  colla- 
do de  Caven.  La  alt.  del  collado  de  las  Nieves 
es  de  2  026  m. ,  según  Prado  2  368  y  según  Coe- 
llo 8  498  pies.  La  Peña  Remoña  es  una  jiuiita 
roijueña  cuyos  escarpes  descienden  hacia  el  De- 
va. Se  levanta  al  S.  de  Lionles,  y  vista  desde 
Fuente  Dé  jiicsenta  un  aspecto  imjMinente.  Su 
alt.,  según  Saint  .Saud  y  l'anl  Labrouche,  que 
la  visitaron  en  2  de  agosto  de  1S92,  es  de  2  239 
m.  Los  Puertos  de  Aliva  forman  una  meseta  do 
pastos  sit.  al  N.  E.  del  macizo  y  en  el  )>nnto 
culminante  de  la  jirofunda  de]>resión  que  lo  se- 
para dei  macizo  oriental.  Dos  vegas,  llamadas 
Canijio  Mayor  y  Campo  Menor,  seexticnden  )or 
dicha  me.sela.  Los  pastores  construyeron  en  1S51 
una  capilla  dedicada  á  San  Pedro  Ad  Vincula. 
El  casetón  ó  casa  de  minas  está  más  elevada  que 
el  collado  que  foima  la  divisoria,  llamado  Paso 
de  la  Garganta  de  Campo  Mayor.  La  alt.  del 
]>nerto  superior  es  de  1  470  m.,  segí  n  Schulz 
1  702  y  según  Coello  6101  i.ios.  Alfon.soXII  i  er- 
uoctíTen  .Mivaen  sepliendic  de  1S81  ven  ISdo 
septiembre  de  1862.  Tandiien  .se  hospedaron  en 
Aliva  Saint  Sand  y  Paul  I^lrouchelo»  días  8  de 
julio  de  1890  (ascensión  á  Peña  Vjeja\  27  y  V8 
de  julio  do  1S92  (aseen sií'm  á  Cortés  y  jiartida 
l>ara  el  Cerredo\y  des)  m  sel  12  de  julio  de  1893. 
E!  n.acizo  oriental  o  de  Andará  forma  un  cua- 
drilátcio  irregular,  ilcterminado  al  N.  por  el  Ca- 
res, al  O.  lH>r  los  mismos  limites  que  el  macizo 
central,  y  jwr  el  Deva  en  el  re,sto.  Sus  e8cari>es 
son  lácilmento  acce.sibles,  y  las  relativas  comodi- 
dades que  oficcen  los  centres  de  explotación  mi- 
nora, edificados  á  una  altura  que  so  aiTOxima  á 
1  900  m.,  ha  valido  á  este  macizo  una  imputación 
cinegética  que  meiece  menos  que  los  demás:  >-tis 
rebecos  han  huido  casi  todos  ante  la  invasi.  n 
del  hombre.  AlH  se  halla  la  Tabla  de  L*chiit;.i- 
les,  de  2  44.S  m.  Al  pie  do  este  pico  se  extiendi  n 
los  cam|>os  llamad' - 
niit  del  macizo  de  .A; 

(II  ningi'in  niaj*.  1. i. 

7  do  julio  de  1890  jor.M.  dc>.iint  Saud,  a  quien 
acompiifiabau  un  aldeano  do  la  Hermida,  Colera, 
y  un  minero  de  Andará.  La  aacensión  sólo  od-e- 
ció  dificultades  en  la«  últimas  rocas.  llamase  l'i- 
cos  de  Hierro  una  cresta  i^erjiendieiilar  a  la  de 
Andará.  I.^  alt.de  la  cima  meridional  es  dc2440 
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ni.  (Fernándsz,  en  Las  cacarías,  le  atribuye  2  678 
m.).  M.  de  Saint  Saiir],  de  acuerdo  con  M.  de 
Arce,  dio  el  nomine  de  Tiro  de  la  Infanta  Isabel 
al  pico  septentrional  del  Hierro,  en  recuerdo  de 
la  cacería  liecha  por  aquella  princesa  en  septiem- 
bre de  1881;  tiene  2  433  m.  El  Pico  Cortés  se 
llama  también  Con  tes  en  Asturias,  y  su  alt.  es 
de  2  373  m.  El  Pico  de  San  Melar,  también  lla- 
mado Samelar,  tiene  2  253  m.  de  alt.  í'ernández 
le  nsifjna  2  400,  y  Coello  no  indica  su  alt.  Alfon- 
so XII  subió  á  esta  cumbre  en  17  de  agosto  de 
1882.  El  Pico  de  Deboro  es  la  i'iltima  cumbre  del 
alto  grupo  de  Andará,  que  avanza  hacia  N.O. 
Su  alt.  es  de  2133  m.  La  cresta  llamada  Cum- 
bres de  Abenas  termina  el  macizo  por  el  S.O.  y 
tiene  tres  puntas,  cuyas  res[)ecti vas  alturas  son 
de  irtl9,  1  913  y  1  87S  m. 

Quedan  citados  los  nombres  de  otros  excursio- 
nistas que  recorrieron  y  estudiaron  estas  monta- 
ñas. En  efecto,  el  ilustre  ingeniero  de  minas  don 
Casiano  del  Prado  las  exploró  en  18.51,  y  dos 
años  después,  en  compañía  do  los  geólogos  fran- 
ceses Vevneuil  y  Loriere,  a^cendiíj  á  la  Torre  de 
Salinas,  siguiendo  el  estribo  que  une  el  macizo 
central  de  los  Picos  con  la  cordillera  Cantábrica. 
Cuando  creían  haber  escalado  la  cima  culminan- 
te del  sistema,  quedaron  sorprendidos  ante  el 
gran  número  de  elevadas  cumbres  que  en  torno 
de  su  estación  se  levantaban.  Al  bajar  hicieron 
alto  en  el  apero  de  Remoña  y  pernoctaron  en 
Portilla.  A  la  mañana  siguiente,  Prado  y  sus 
compañeros  escalaron  de  nuevo  la  cordillera  Can- 
tábrica por  el  Pan  de  Trave  y  bajaron  al  Val- 
deón.  Atravesaron  las  aldeas  de  Santa  Marina  y 
la  de  Prada,  donde  pasaron  la  noche  después  de 
haber  visitado  á  Caín.  El  posadero  les  dijo  el 
nombre  de  la  montaña  que  habían  visitado  la 
víspera,  y  el  de  la  cima,  que  pasaba  por  la  más 
alta  de  la  cordillera,  la  Torre  de  Llambrión  «don- 
de se  forman  las  primeras  nubes  cuando  cambia 
el  tiempo  y  las  primeras  nieves  de  otoño.»  Al 
día  siguiente  la  pequeña  expedición  se  desmem- 
bró, ])asando  Casiano  del  Prado  á  la  Liébana  por 
el  Pan  de  Trave  (ó  más  bien  por  el  collado  de 
Valdeón),  y  sus  amigos  al  Sajambre  por  el  Pan 
de  Ruedas.  En  18.55  Prado  volvió  á  Santa  Ma- 
rina; pero  habiéndose  retardado  la  partida  y  ro- 
to un  barómetro,  fracasó  la  única  ascensión  in- 
tentada á  la  cima  del  Llambrión.  El  6  de  agosto 
de  1856  volvió  el  explorador  á  Caín  y  visitó  la 
gai'ganta  por  él  llamada  'anal  de  Trea,  sit.  más 
arriba  de  aquella  aldea.  El  mal  tiempo  le  obligó 
á  retirarse  á  Riaño,  y  desde  Santa  Marina  re- 
novó pronto  su  tentativa  de  subida  ala  Torre  de 
Llambrión.  El  11  del  mismo  mes  acampaba  en 
la  cabana  de  Lior'les,  y  tras  de  ruda  ascensión  al 
canzaba  la  cumbre  del  menciona<!o  monte,  que 
reconoció  como  el  2.°  del  macizo  por  su  altura. 
Los  cálculos  que  hizo  le  permitieron  dar  la  cota 
del  collado  de  las  Nieves  y  de  ocho  puntas,  co- 
tas admitidas  hasta  hoy,  aunque  inexactas.  Di- 
jéronle  que  sólo  era  inaccesible  la  cima  del  Na- 
ranjo de  Bulnes,  y  creyó  poder  consignar  la  exis- 
tencia de  cuatro  glaciares  por  lo  menos.  Acom- 
pañaban á  Casiano  del  Prado  un  ingeniero  á  sus 
órdenes,  Joaquín  Boguerín,  y  otras  cinco  perso- 
nas, que  debían  ser  cazadores  del  Valdeón.  La 
falta  de  víveies  le  obligó  á  la  mañana  siguiente 
á  bajar  del  collado  de  las  Nieves,  sin  que  la  ex- 
]iloración  parezca  haber  tenido  otras  consecuen- 
cias. Corres] londe  á  Casiano  del  Prado  el  mérito 
de  haber  hecho  el  primer  plano  trigonométrico 
do  las  princijiales  cimas  de  los  Picos  de  Europa. 

Muy  notables  son  los  estudios  hechos  por  otro 
ingeniero  de  minas.  Benigno  de  Arce,  director 
de  las  minas  de  Andará  y  Aliva.  En  el  mapa  de 
Astuiias,  publicado  por  Schulz  (también  inge- 
niero de  minas)  en  1878,  se  consignan  cotas  de 
altitud  en  la  parte  de  los  Picos  que  corres))on- 
den  á  la  prov.  de  Ovielo.  En  1881  el  rey  Alfon- 
so XII  tomó  parte  en  varias  cacerías  en  la  región 
que  nos  ocupa  é  hizo  la  accensión  del  Pico  de 
Cortes  y  del  Hierro.  En  este  primer  viaje  le  acom- 
pañaba su  hermana  la  infanta  Isabel,  una  de  las 
más  atrevidas  cazadoras  de  nuestra  época,  prin- 
cesa que  mantiene  en  la  moilerna  Kspaña  las 
tradiciones  caballerescas  de  la  antigua  Canta- 
bria. Al  año  siguiente  el  rey  abandonó  por  al- 
gunos días  á  Comillas,  donde  tomaba  baños  de 
mar,  y  asistió  á  las  más  notables  batidas  de  ro- 
becos que  se  han  hecho  en  aquellas  montañas. 
Ildefonso  Llórente  Fernández  ha  escrito  una 
ampulosa  relacicm  de  estas  expediciones  cinegé- 
ticas con  el  siguiente  título:  Las  cacerías  del  rey, 
descripción  dol   viaje  que  en  el  verano  de  1882 


EVAN 

hizo  el  rey  Alfonso  XII  á  los  Picos  de  Europa  y 
á  Liébana.  El  rey  subió  al  Andará  el  16  de  agos- 
to, y  el  17  al  Pico  del  Hierro.  A  la  mañana  si- 
guiente bajó  á  Aliva,  donde  jiernoctó,  subiendo 
el  19  á  la  cresta  que  se  extiende  al  pie  de  la  Pe- 
ña Vieja,  en  el  macizo  central.  í,s]>erábase  una 
verdadera  matanza  de  rebecos,  y  los  cazadores 
calculaban  en  muchos  centenares  el  número  de 
víctimas.  Alfonso  XII  mató  dos,  cayeron  otras 
19  y  fueron  heridas  13,  que  á  la  mañana  siguien- 
te se  encontraron  muertas. 

EUTROPIO  (San):  Biog.  Prelado  español.  Flo- 
reció en  tiempo  del  emperador  griego  Mauricio, 
de  582  á  602,  y  en  el  reinado  de  Leovigildo  y 
de  su  hijo  Rocaiedo,  reyes  godos.  Dominaba  en 
Esiiañael  arrianismo  desde  que  los  godos  la  ocu- 
paron. Poco  antes  del  reinado  de  Leovigildo 
vino  de  África  el  Santo  Abad  Donato  huyendo 
délas  bárbaras  persecuciones  de  los  gentiles,  con 
casi  setenta  discípulos,  trayendo  consigo  gran 
copia  del  libros,  y  fundó  en  el  reino  de  Valencia 
el  célebre  monasterio  Servitano,  para  que  él  y 
sus  hijos  hiciesen  ver  á  los  españoles  los  errores 
de  la  heregía.  Agregi'ise  á  ellos  Eutropio,  qr.e  se 
hizo  en  breve  banJn  santísimo,  magníficamente 
docto,  así  en  las  letras  humanas  como  en  las  divi- 
nas Escrituras,  y  jior  muerte  de  San  Donato  fué 
elegido  abad  del  monasterio.  Su  saluduría,  san- 
tidad y  celo  en  propagar  el  catolicismo  era  tan 
grande,  que  todo  el  peso  de  los  negocios  del  con- 
cilio toledano  terrero  del  año  589,  en  el  que  el 
rey  Recaredo  y  toda  Es]iañi*  abjuró  y  condenó 
el  arrianismo  abrazando  la  religión  católica,  car- 
gó, por  voluntad  de  los  Padres  del  concilio,  so- 
bre San  Leandro,  arzobisj^o  de  Sevilla,  y  sobre 
Eutropio,  abad  del  monasterio  Servitano.  De 
aquí  puede  colegirse  cuánta  sería  su  autoridad, 
pues,  siendo  abad  de  un  monasterio,  sólo  él  fué 
rejnitado  por  los  Padres  del  concilio  como  igual 
á  un  San  Leandro,  metropolitano  de  Sevilla.  El 
haber  sido  San  Eutropio  obispo  de  Valencia  se 
ignoraría,  á  no  decirlo  San  Isidoro.  El  obispado 
de  San  Eutropio  debe  colocarse  después  del  año 
589,  en  que  se  celebró  el  famoso  concilio  toleda- 
no tercero,  y  antes  del  610,  en  que  Slarino  ó 
Llartino,  obispo  de  Valencia,  sucesor  de  San 
Eutropio,  reconoció  en  toda  la  provincia  de  Car- 
tagena la  primacía  de  la  Iglesia  de  Toledo.  Es- 
tando San  Eutrojiio  en  el  monasterio  Servitano 
escribió  una  Epístola  muy  útil  á  San  Liciniauo, 
obisjio  de  Cartagena, en  la  cual  le  pedía  porqué 
motivo  ungen  en  la  iglesia  á  los  infantes  bauti- 
zados con  el  crisma;  á  la  cual  respondió  San  Li- 
ciniano  con  otra  De  Sacramento  Bajitismalis, 
que  vio  San  Isidoro.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta 
de  San  Eutroido  en  27  de  mayo. 

EVANDRO  (Cayo  Fabiano):  Biog.  Militar 
afamado.  N.  en  Medellín  en  el  año  69  de  la  era 
cristiana  y  bajo  el  Imperio  de  Otón,  Vitelio  y 
Vespasiano.  Su  amor  á  la  gloria  le  llevó  á  gue- 
rrear entra  las  huestes  romanas  contra  Kspaña, 
su  )iatria,  y  en  las  legiones  que  operaban  por  la 
Lusitania  hizo  piodigios  de  valor,  hasta  el  extre- 
mo de  que  Tiajano  le  premió  con  coronas  mu- 
rales, cívicas  y  navales;  y  el  legado  y  procu- 
rador augusta!  de  Mérida,  Marco  Tértulo,  orde- 
nó ciertas  funciones  cívicas  en  honor  del  solda- 
do meteliniense.  Fernando  Pérez,  en  su  Historia 
de  las  antigüedades  de  Mérida, (\\cq  sobre  el  par- 
ticular lo  siguiente:  «Marco  Tértulo  Sempronia- 
no.  Su  nombre  y  su  dignidad  nos  consta  por  una 
lápida  encontiada  en  Grana<la,  en  que  se  refiere 
que  Marco  Tértulo  Sempronio,  Legado  y  Procu- 
rador Augustal  en  las  provincias  de  Bética  y  Lu- 
sitania, dispuso  que  se  celebrasen  todos  los  años 
funciones  jníblicas  en  memoria  de  Cayo  Fabiano 
Evandro,  español,  allérez  de  la  Legión  trece  Ra- 
paz, el  cual  recibió  de  Divo  Trajano  los  ]iremios 
de  diez  coronas  murales,  diez  y  ocho  cívicas  y 
una  naval.  Este  Gobierno  de  Marco  Tértulo  fué 
después  de  la  muerte  de  Ti'ajano,  á  quien  en  la 
lá)iida  se  le  da  el  dictado  de  Divo.»  No  existen 
más  noticias  relativas  á  este  hombre  de  armas, 
que  dio  el  mal  ejemplo  de  esgrimirlas  contra  su 
patria. 

*  EVANGELISTAS  (Lo.«):  Geog.  Este  grnpoin- 
sular  de  la  entrada  O.  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes se  halla  forniado  por  cuatro  islotes  roque- 
ños y  algunas  rocas  y  rom)iientes  destacadas,  y 
se  encuentra  á  11  nnllasal  S. S.O.  del  Cabo  Vic- 
toria. Fueron  llamados  así  por  los  primeros  des- 
cubridores españoles;  pero  Sir  John  Narborough 
los  denominó  islotes  de  Dirección,  \^<^v  su  posi 
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ción  avanzada  y  exMlente  marca  de  la  entrada 
occidental  del  Estrecho.  Los  islotes  son  muy  es- 
cabrosos y  estériles, y  sólo  convenientes  para  lu- 
!  gar  de  de.scanso  ó  criaderos  de  focas  y  pájaros 
j  de  mar;  pero  se  puede  encontrar  desembarcadero 
j  en  el  más  occidental  de  los  dos  del  centro,  y,  en 
I  caso  necesario,  se  puede  también  largar  el  ancla 
I  entre  ello.s.  El  mayor  y  más  alto  '108  m.)  puede 
j  verse  con  un  tiempo  regularmente  claro  desde 
la  cubierta  de  nn  buque  á  15  millas  de  distan- 
cia. El  más  meridional,  que  [¡or  su  forma  es  11a- 
I  mado  el  Pan  de  Azúcar,  demora  desde  la  extre- 
'  midad  del   Cabo  Pilar  al  O.N.O.  9°  N.  y  á  23 
I  millas  de  distancia  (Derrotero  del  EUrecho  de 
I  Magallanes). 

ÉVANSTON:  Geog,  C.  del  condado  de  Cook, 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  cerca  y  al 
N.N.O.  de  Chicago,  á  orilla  del  lago  Michigan, 
en  el  f.  c.  de  Cbicago  á  Milwankee;13  000  habi- 
tantes. Universidad,  con  buena  biblioteca. 

EVEREK:  GcGfj.  C.  del  dist.  de  Kai.sarieh,  pro- 
vincia de  Angora,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  al  S.  del  monte  Ai'gco;  4  500  habits.,  mu- 
chos cristianos. 

EVECTANTE:  adj.  Alg.  Sea  la  forma  del  grado 
n  y  varias  variables 

U=  a^pí^°  +  n{a¡:c.y  -(-  h^e^  -i- . . .  )x¡"  -  > 
+  (2)(«2^'2'  +  h^3^  +  ■  ■  •  )^-i°  -'  +  ••• 
Verificando  en  esta  forma  la  sustitución  lineal 
ajj  =  X  j  jf ]  -f  yLc  A'.2  + . , . 


se  transforma  en  esta  otra: 

l\  =  ^n^i"  -f  nlA^Xn  +  B^X^  +  ...  )A'i"  - ' 
+  {l)iJ,X.^  +  BJC-J^ 4- . . .  )A',n  -  2  +  . . . 

Designemos  por  (Vi,y-2,  2/3,-..)  un  sistemado 
variables  contragredientes  con  (.i'j,  a*.,,  av, ...),  v 
reiiresenlemos  por  (Fj,  ¥„,  Y^,...)  las  variables 
que  han  de  sustituir  al  nuevo  sistema  en  virtud 
de  las  ecuaciones 

Ai/i  =  Z,í--f.lAFi  +  ... 
^y.,  =  L..Y■^  +  M. .¥.,+  ... 


Según  se  sabe  (V.  Sustiti'ción),  tendremos 
la  relación 

íüi?/]-f  a'.,!/.,-l-...-fa'D?/n 
=  X^Y^  +  X.,Y.,+  ...+Xr,Yr,. 

De  esta  relación,  y  de  los  valores  de  U y  Uj,  se 
deduce,  siendo  X  una  indeterminada,  que  la  fun- 
ción 

Uj  +  X(a-jl/j  +  X<¡y..  -r  . . .  -}-  .InJ/n)" 

se  convertirá,  al  verificar  las  sustituciones  indi- 
cadas, en 

l\  +  X(A',  Fi  +  X, Y,  +  ...+  X^ FJ". 

Sea  ahora  <pia^,  «,,  Jj,...  a.,,  J.,,...)  un  cova 
riante  de  la  forma  U;  por  definición  este  inva- 
riante tiene  que  satisfacer  á  la  relación  (V.  In- 
yaktante) 

<t>{J„A„B„...A,,B,,...) 

=  Af0(ao.  «1.  ''i,--.  «2,  h-'), 

y  la  condición  necesaria  y  suficiente  para  que 
esta  función  </>  sea  también  un  invariante  de  la 
función 

U+\(x¡yi+x.i/..+  n]'^ 

estará  expresada  ¡lor  la  ecuación 

.^(y/o  +  XFi».  A^  +  \Y-¡''-U\, 
2?,-fXF,"-iF3...y/3  +  XF,''-2F.-\..) 

=  A(*9!.(ffo  +  ^yi".  «i  +  ^J/i"-^y2. 

h  -1-  Xy^"  -hj^...  «., -h  \Vi"  -  ''y^- ). 

Esta  ecuación  debe  verificarse  para  cualquier 
valor  de  X,  y  ])or  tanto  los  coeficientes  de  la.s 
mismas  potencias  de  esta  indeterminada,  cr  el 
desarrollo  de  las  expresiones  anteriores  por  la 
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fórmula  de  Taylor,  deben  ser  idénticos,  es  de- 
cir, qne  se  tendrá,  de  una  manera  general, 

Ó<t) 


Ó/A       '  o/ío  / 


d<p 


5<p 


ob¡ 
La  expresión 


\  oa,,  oui 

ha  recibido  el  nombre  de  evectante  de  la  forma 
propuesta,  según  propuso  Sj'lvester,  y  se  llama 
primero,  segundo,  tercero,  etc.,  evcdanie,  según 
que  /¿=1,  2,  3,  etc. 

Los  cvectantes  son  contravariantes,  pues  sa- 
tisfacen á  la  ecuación  que  define  á.  éstos. 

Teniendo  presente  una  propiedad  de  los  inva- 
riantes (V.  esta  palabra),  si  .se  trata  de  hallar 
un  invariante  sitnultáneo  de  las  formas 

U  y  (.tj  y,  -f  .0.2/2  +  «jJ/s  +•••)"  = 
2/,"  'V  +  n¿/,»  -  hj.p- ,"  -  iar.j -f  n?/,"  - 1?/:,».',"  -  -C;)  +  •  ■ 

cuando  se  conoce  un  invariante  <p  de  U,  se  debe 
formar  la  función 


oa.t  oci, 


2/:  + 


50 

567 


2/i' 


'y,+ 


y  este  símbolo  es  sim])leniente  un  evectante  de 
la  forma  U.  De  aquí  se  deduce  que  un  evectante 
de  una  forma  se  puede  mirar,  ó  como  un  contra- 
variante de  esta  forma,  ó  como  un  invariante 
.simultáneo  de  las  formas 

^^  y  (a-i  y  1  +  •'•j2/2  +  •'■•:f2/3  +■■•)"• 

EVERETT:  Geoff.  C.  del  condado  de  Míddles- 
sex,  est.  de  Massacbusets,  Estados  Unidos,  si- 
tuado muy  cerca  y  al  N.  de  lioston,  á  la  izq.  del 
río  Malden;  11000  habits, 

*  EXCITACIÓN:  Fis.  En  el  tomo  Vil,  página 
1192,  hemos  hecho  ligeras  indicaciones  acerca  de 
la  excitación,  debiendo  completar  aquí  bis  ideas 
ligeramente  emitidas  cu  el  artículo  corre.s|ion- 
diento.  .Son  varios  los  medios  de  imanar  los  in- 
ductores de  una  dinamo,  ó  de  producir  el  campo 
magnetice  necesario  para  que  comience  á  funcio- 
nar; luins,  con  elei'to,  la  corriente  puede  propor- 
rioiiarse  por  una  niTiquina  distinta,  y  entonces  se 
llama  de  ejxilnción  ¡uvlependíenU;  ó  por  la  má- 
quina misma,  qne  en  tal  caso  so  llama  nxitoejxila- 
/ri::,  |)udi(ndo,  en  esto  último  caso,  recibir  los  in- 
ductores la  corriente  total,  y  se  dico  i/e  e.i'ciliii-itíi) 
en  serie.,  6  sólo  una  parto  do  esta  corriente,  Ha- 
miindo.se  e.rcitttción  en  derimrión;  finalmente, 
pueden  tambii'n  los  inductores  hallarse  rodeados 
do  un  doble  circuito,  el  uno  en  serie  y  el  otro  en 
derivación,  y  en  esto  caso  so  tiene  la  llamada 
recitación  coMpoinid  ú  endohlc circuito,  pudicndo 
también  empicarse  otros  varios  sistemas,  de  los 
(pie  no  hemos  do  hablur  ahora.  Cuando  una  mií- 
quina  autoexoitatriz  comienza  á  girar,  los  induc- 
tores no  son  recorridos  por  con iento  alguna;  el 
magnetismo  remanente  de  los  micloos,  cuyo  liio- 
rro  no  os  absolutamente  puro,  liasta  gencral- 
nicnto  para  cel)ar  la  miiquina. 

/í.cc Unción  indeprndlniti'.  -  Tiene  este  sistema 
el  inconvcniunte  de  e.xigir  una  m  upiina  excita- 
dora especial,  pero  en  cambio  )iciinilc  variar, 
con  gian  facilidad,  la  intensidad  do  la  coriicntc 
inductora,  nmdifieando  la  fuerza  elcefromotiiz 
<lo  la  excitatriz  ó  la  resistencia  ibd  circuito,  se- 
gi'in  convenga,  siendo  además  indopendiínle  de 
la  resistencia  del  circuito  exterior  la  f\ícr/a  olee- 
tiomotriz  de  la  dinamo.  Es  el  sistcnia  do  exci- 
taeiiin  que  exigen  las  máf|uinas  <lc  corrientes  al- 
ternativas, ano  modificar,  por  medio  de  un  con- 
mutador, la  jiarto  do  cori  icnt"  (pie  so  lanza  en  los 
electroimanes. 

J-J.yr ilación  en  serie.  -  Es  de  construcción  bas- 
tante sencilla,  respecto  de  los  demás  sistemas  que 
vauío.'^  á  indicar:  los  electros  reciben  la  corriente 
total,  debiendo,  uorosto,  formarlos  do  hilo  glút- 
eo y  corto,  para  disminuir  la  resistencia,  lo  que 
hace  qne  In  corriente  sea  más  intensa  para  un 
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mismo  circuito  exterior,  perobc  corre  el  riesgo  de 
aumentar  mucho  el  coste  de  la  máquina,  porque 
el  precio  delhilo  aumenta  con  su  sección, constitu- 
yendo este  jirecio  una  parte  muy  jrincipal  del 
coste  de  la  máquina;  jioresta  razón  se  calcula  de 
ordinario  la  sección  del  hilo  jior  la  elevación  de 
tenijieratura  que  debe  producir  el  ])aso  de  la  co- 
rriente, pudiendo  admitirse  de  dos  á  cuatro  am- 
peres por  milímetro  cuadrado,  según  que  el  espe- 
;  sor  de  las  capas  permita  un  enlriamieno  masó 
I  menos  rápido.  El  gran  inconveniente  de  este  sis- 
i  ma  de  excitación  está  en  que,  si  el  circuito  exte- 
'  rior  contiene  un  ajiarato  q\ie  pueda  desarrollar, 
en  un  momento  dado,  una  fuerza  electromotriz 
superior  á  la  de  la  máquina,  la  corriei'te  se  in- 
vierte y  jniede  también  invertir  la  polaridad  del 
cam])o  magnético,  y  en  las  operaciones  siguientes 
persistirá  el  cambio  de  sentido  de  la  corriente,  lo 
que  es  muy  grave  en  muchos  casos,  iludiendo  evi- 
tarse este  inconveniente  con  el  empleo  de  un  con- 
juntor  disyuntor  (V.  Conjuniou),  conviniendo 
en  este  caso  colocar  en  cantidad  los  aparatos  ex- 
teriores para  que  la  adición  de  cada  uno  de  ellos 
disminuya  la  resistencia,  aumentando  la  intensi- 
dad con  el  tiabajo  que  haya  que  electuar. 

Excitación  en  derivación.  -  El  hilo  de  los  elec- 
trodos debe  ser  en  este  caso  largo  y  delgado, 
para  que  absorba  menor  intensidad  de  corriente, 
calculándose  su  resistencia  por  la  del  circuito  ex- 
terior; la  corriente  i)rinci})al  puede  invertirse  sin 
cambiar  la  polaridad  de  los  inductores,  lo  que 
hace  estas  máquinas  convenientes  para  las  apli- 
caciones en  que  jiiiedai)roducirsenna  fuerza cou- 
traelectromotriz,  debiendo  mantener  en  serie  los 
apaiatos  exteriores. 

Excitación  coiiipound. -K\\\ofi  dos  modos  de 
excitación  anteiiores, la  fuerza  electromotriz,  ó  di- 
ferencia de  potencial  en  los  terminales,  que  le  es 
proporcional,  no  queda  constante  cuando  se  hace 
Viiriar  la  resistencia  exterior,  sino  que,  por  el 
contrario,  aumenta  en  un  caso  y  disminuye  en 
el  otro,  y  se  comi>rende  que,  asociando  los  dos 
modos  de  arrollamiento  délos  hilos,  se  podrá  ha- 
cer constante  esta  fuerza,  ó  jior  lo  menos  variar 
muy  poco,  cualquiera  que  sea  la  resistencia,  sien- 
do éste  el  objeto  que  se  iirojionc  este  sistema  de 
excitaci'ín,  en  el  que  los  electroJos  están  rodea- 
dos de  dos  hilos,  \ino  grueso  y  corto,  montado 
en  serio,  y  que  recibe  la  corriente  total,  \c\  otro 
largo  y  delgado,  colocado  en  derivación,  cuyos  hi- 
los pueden  superponerse  en  un  orden  cualquiera. 
Sin  einliargo,  el  arrollamiento  comjiound  presen- 
ta también  sus  inconvenientes;  la  compensación 
se  consigne  con  una  velocidad  de  rotación  deter- 
minada, y  si  cambia  esta  velocidad,  ó  si  el  movi- 
miento es  irregular,  deja  de  existir  la  compensa- 
ción, y  adem;is  se  producen  chispas  que  desgas- 
tan rápidamente  los  conductores.  El  coste  de  la 
máquina  es  más  elevailo  que  en  las  de  los  dos 
tipos  anteriores,  y  mayor  el  gasto  ile  energía  ne- 
cesario jiara  la  excitación;  jiero  como  este  siste- 
ma tiene  la  ventaja  de  desgastar,  relativamente 
poco,  los  ajiaratos  á  i|ue  sirve,  y  )>ermite  que  se 
pueda  apagar  cualquier  número  de  focos,  si  se 
trata  de  iluminación  eléctrica  «i  de  mecanismos 
ó  aparatos  en  otro  caso,  sin  que  esto  inllnya  en 
los  <lemás,  su  empleo  se  ha  extendido  considera- 
blemente. 
I  i'.irllación  en  corlo  circuito.  -  So  eni jilea  en  la 
!  excitación  intermitente,  para  evitar  la  prodmción 
!  lio  chispas;  jiara  poner  el  electroimán  en  aeciiin, 
:  se  abre  un  circuito  corto  que  se  halla  en  parale- 
lo con  el  carrete  del  electoinián  y  i|ue  es  de  muy 
I  csca.sa  resistencia;  cuando  se  quiere  hacer  cesar 
i  la  excitaciéin  del  electroimán,  se  cieña  el  circuito 
I  corto. 

I  '  EXPLOSIVO:  ',/"""•  Son  tantos  y  tan  im- 
]iortantcs  los  conocimientos  ad>|UÍrido8  en  estos 

1  últimos  a>io8  acerca  de  esta  categoría  de  subs- 
tandas,  que  no  es  jiosiblc  pasar  c<in  las  liger(^i• 
mas  nociones  que  de  ollas  so  dan  en  el  cuerj'O 

1  del  Diii  loN.Miio  (V.  ExnoMVd,  en  el  t.  VII}. 
Los  ]irogresos  realizados  se  rcliercn  lo  mismo  á 
la  fabricación  que  r.  sus  aplicaciones;  |iero  .sien 
do  imjiosiblo  entrar  en  la  descripción  detallada 
de  los  procedimientos  de  obtencién,  así  como  en 
la  descripción  de  los  muchos  explosivos  hoy  co- 
nocidos, el  presente  artículo  se  referirá  al  estu- 
dio do  las  gfntroli  !<id(í.  ile  estos  cuerjws.  con 
ligeras  indicaciones  acerca  de  su  conservación  y 
empleo. 

Desdo  luego  pnedc  decirse  qne  explosivo  es 
todo  cuerpo  capaz  ilc  transformarse  rápidainen 
leen  gas  linlla  tempciatnra,  desai rollando. como 
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es  consiguiente,  una  fuerza  expansiva  considera 
ble. 

La  composición  de  las  substancias  explosivas 
es  muy  variada.  Algunas  están  formadas  por 
cuerpos  cuya  explosión  es  debida  ú  acciones  quí- 
micas recíprocas:  tales  son  las  pólvoras  á  base 
de  cloratos  ó  nitratos,  ó  sean  conii)uestos  de  un 
cuerpo  combustible  (azuire  y  carbón  y  un  cuer- 
po comburente  (nitrato  ó  clorato}.  Otras  veces 
el  exj>losivo  es  un  compuesto  definido  en  el  que 
se  encuentran  elementos  combustibles  y  combu- 
ríntes  molecularmente  yuxtapuestos,  de  lorn;a 
que  se  pueda  producir  una  combinaciiii  interna 
(trinitroglicerina,  algodón  pólvora,  jicrato  po- 
tásico, etc.}.  Por  último,  se  conocen  explosivos 
que  no  contienen  oxígeno,  y  son  aquellos  cnei  pos 
que,  como  el  cloruro  de  nitrógeno,  se  forman  con 
absorción  de  calor.  La  descom|iosición  de  estos 
cuerjios  va  acompañada  del  desprendimiento  de 
calor  que  absorbieion  al  formarse,  y  por  lo  tanto 
se  transforman  rápidamente  en  gas  á  alta  tem- 
peratura, que  es  la  condición  á  que  debe  satis- 
facer toda  substancia  ¡ara  que  se  la  pueda  con- 
siderar como  explosiva. 

Los  ex])losivos  producen  mucha  temperatura 
y  desarrollan  gran  cantidad  de  trabajo,  debido  a 
la  fuerza  viva  que  las  moléculas  ga.secsas  adquie- 
ren á  causa  de  las  reacciones  químicas,  que  son 
las  que  en  último  término  determinan  la  tuerza 
explosiva  de  los  cuerpos  qtie  se  someten  á  la  ex- 
periencia. Si  la  reacción  química  va  acom]'añada 
de  desprendimiento  de  luz,  mido  }•  efectos  n  e 
cánicos  violentos  se  llama  explosión,  y  cuando 
ésta  adquiere  el  mayor  gralo  de  vchcidad  y 
energía  constituye  Isidi'oniíciún.  Los  efectos  que 
de  ambas  se  utilizan  en  la  guena  é  industria 
jmeden  ser  estudiados  experimentalmente  ó  cal- 
culados teóricamente  cuando  se  conoce  la  com- 
posición del  explosiro,  los  productos  de  la  ejrplo- 
sión,  la  tenipcr(Unra  que  adquieren  los  j)roductos 
originados  y  hi  ley  de  la  velocidad  de  las  reoc- 
cioiics. 

Coutposicion  i'c  los  explosivos.  -  Las  substan- 
cias explosivas  pueden  dividirse  en  cinco  grupos 
])or  lo  que  se  refiere  á  la  composición:  1.°,  pól- 
voras ordinarias;  2,",  coni)  uestos  derivados  del 
ácido  nítrico;  3.  ,  compuestos  diazoicos;  4.°,ex- 
¡ilosivos  á  base  de  nitrato  amónico:  j' 5.°,  ex- 
plosivos de  comjiosición  diversa  y  no  compren- 
didos en  los  grupos  anterioies. 

Por  lo  que  á  las  jiólvoras  ordinarias  so  refiere, 
sabemos  que  están  formadas  por  una  mezcla  de 
nitrato  potásico,  azufre  y  carbón  en  j>roporcio- 
nes  variadas,  según  se  destinen  j'ara  la  guiri  a 
caza  ó  trabajos  de  Minería.  De  los  tres  i.  mpo- 
nentes,  dos,  ó  sea  el  azuire  y  nitrato  potásico, 
pueden  considerarse  como  puros,  y,  j>or  lo  tanto, 
lie  compo>ición  (onstante;  no  ocurre  lo  mismo 
con  el  carbón.  Este  cueipo  |>rocede  generalmen- 
te de  la  destilación  seca  de  maderas  tlojasú  otros 
jiroductos  de  origen  vegetal,  y  ))iesenta  compo- 
sición que  varía  con  la  natuia^-za  del  producto 
someticlo  á  la  destilación  y  latem|>eratiira  áque 
se  opera  la  carbonización.  En  las  pólvoras  do 
caza  se  emplea  de  ordinario  carbón  que  lia  sido 
obtenidoá  temi>eratnr«Rcompiendida8 entre '¿'.l> 
y  300°;  )iosee  color  rojizo  obscuro,  debido  á  una 
carbonización  incom|>leta.  El  carlmii  empleado 
en  las  jtóh  oras  de  guerra  es  de  color  negro,  y  si 
obtiene  á  temiieratura  que  oscila  alrededor  de 
850°. 

En  la  actualidad  se  lia  demostrado  que  la  in- 
fluencia de  esas  variables  en  los  efectos  balísti- 
cos lie  las  jHdvoras  es  .secundaria  y  carece  de  im 
jiortancia.  Xo  ocurre  lo  mismo  con  las  cantida 
des  de  carbi'in  empleadas,  (|uc  pueden  liacrr  va- 
riar entre  límites  muy  exton.^os  la  tom|>eratuta 
de  las  reacciones  explosivas,  determinando  efoc- 
tos  destrurtorcR  distintos. 

En  muchos  casos  so  ]aiedc  sn.<itituir  el  ni 
trato  ]>ot¿sico  do  las  pólvoras  por  ottassubstan 
cias  oxidantes,  romo  los  nitratos  de  soilio  y  l>«- 
rio,  clorato  potiisico,  con  obji  t<i  de  obtener  t>r<j- 
luctos  menos  costosos,  de  combustión  niá»  Un- 
ta, ó  aumentar  la  jíotcncia  de  los  efectos  obteni- 
dos. Estas  materias  no  .secm]>leangeneiain<ci.tc 
en  las  armas,  |)orque  algunas  son  bigroméliras, 
otras  dejan  mu  ho  residuo  y  algunas  atacan 
químicamente  las  paredes  nietalica.\  ó  bien,  i>cr 
ser  muy  enérgicas,  rom]^n  los  cañones  de  las 
armas. 

Conslitu\ en  la  scKnuda  categoría  de  explosi- 
vos los  rff»íiY»7os  drl  licido  nitrico:  muchos  de 
estos  nicr|>os  son  explosivos,  y  un  número  muy 
■•^onsidrndde  de  ellos  forman  parte  de  mezcla- 
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explosivas.  Dajo  el  punto  de  vista  (luínüco,  se 
pueden  dividir  los  derivados  del  ácido  nítrico  en 
dos  categorías  ó  grupos:  en  el  uno  se  incluyen 
los  cuerpos  que  por  ser  verdaderamente  éteres 
sufren  la  saiionilicación  al  ser  ti  atados  \>ov  los 
álcalis,  rc.;onerando  el  ácido  nítrico  y  el  alcohol; 
y  en  el  otro  los  cuerpos  designados  especialmen- 
te con  el  nombro  de  derivados  nitrados,  y  que  al 
desdoblarse  no  reproducen  los  cuerpos  genera- 
dores. 

La  reacción  que  Origina  un  éter  nítrico  par- 
tiendo de  un  carburo  ó  alcohol,  puede  lorniularse 
de  una  manera  general 

CH-vO'-l-  ^NO;.ÍI 
_CnH.v-2P0'--  P(NO^H)p  -fpILO; 
y  la  que  origina  un  compuesto  nitrado 
C''HyC'  +  PNO3H  =  C^Hy  -  POHNO.)  p  +  pli.p, 
pudiendo  representar  por 

cm-  P  Om-^PNP 
la  fórmula  del  cuerpo  derivado. 

Entre  los  explosivos  pertenecientes  á  la  cate- 
goría de  los  éteres  nítricos,  figuran  la  nitroglice- 
rina, nitromanita  y  algodón  pólvora,  que  resul- 
tan, respectivamente,  de  la  acción  del  ácido  nítri- 
co sobre  la  glicerina,  nianita  y  celulosa.  Las  for- 
mulas  de  estos  compuestos  son:  CjHjO.iNo  (nitro- 
glicerina), CfiHgOjfiNg  (nitromanita)  y 

C„H„.A2Nu 

(algodón  pólvora).  Por  acción  del  ácido  nítrico 
sobre  la  celulosa  se  obtiene  una  serie  de  com- 
puestos llamados  celulosas  nítricas,  que  pueden 
representarse  por  la  fórmula  general 

que  se  caracterizan  por  el  número  de  centímetros 
cúbicos  de  bióxido  de  nitrógeno  que  desprende 
un  gramo  de  cada  una  en  la  determinación  del 
nitrógeno  por  el  procedimiento  de  SchUesing. 
Es  además  carácter  de  estos  compuestos,  para  co- 
nocer el  valor  que  debe  asignarse  á  p  en  la  fór- 
mula general,  las  diferencias  de  salubiiidad  en 
el  éter  acético  y  en  las  mezclas  de  alcohol  y  éter 
ordinario.  Desde  este  último  punto  de  vista,  pue- 
den dividirse  las  celulosas  nítricas  en  tres  gru- 
pos: el  primero  comprende  las  qu3  son  insolu- 
bles  en  el  éter  acético  y  en  la  mezcla  de  alcohol 
y  éter  ordinario;  el  segundo  las  solubles  en  el 
primer  líquido  é  insolubks  en  el  segundo,  y  el 
tercero  las  que  se  disuelven  perfectamente  en 
ambos  disolventes.  Los  términos  correspondien- 
tes á  p  =  (4,  5,  6  y  6)  pertenecen  al  primer  gru- 
po; siendo  p=(10y  11)  corresponden  al  segun- 
do, y  los  términos  en  p=(8  y  9)  al  tercero. 

Los  compuestos  nitrados  se  producen  especial- 
mente en  la  serie  cíclica.  A  la  bencina,  tolueno, 
xileno,  primeros  hidrocarburos  de  esta  serie,  co- 
rresponden el  fenol,  cresol  y  xilol,  que  por  acción 
del  ácido  nítrico  dan  derivados  nitrados  de  fór- 
mula 

CH»  -  PO'- -i- 2  p  N  P. 

Entre  éstos  merece  citarse  el  trinitrofenol  ó  áci- 
do pícrico  C|;H3(NO.,)oO,  y  las  sales  que  forma 
con  el  potasio  y  amonio. 

Los  compuestos  diazoicos,  cuyo  empleo  como 
materias  explosivas  es  muy  reciente,  se  obtienen 
haciendo  actuar  sobre  los  cuerpos  orgán'cos  un 
compuesto  oxigenado  del  nitrógeno,  y  otro  hidro- 
genado del  mismo  metaloide.  Así,  el  diazoben- 
zol  se  obtiene  con  el  fenol,  ácido  nítrico  y  amo- 
níaco, según  la  reacción 

C«H«0  +  NH3  -f  NO3H  =  CeHjN.  -f  ¿Yi.f). 

El  nitrato  amónico  N03(NH4)  entra  á  formar 
parte  de  los  explosivos  comprendidos  en  el  cuar- 
to grupo;  la  beiita  no  es  más  que  una  mezcla  de 
nitrobencina  y  nitrato  amónico;  id  explosivo  de 
Favicr  está  constituido  por  una  mezcla  de  nitro 
naftalinas  y  el  mismo  nitrato;  igualmente  se  em- 
plea este  nitrato  mezclado  con  la  dinamita  y  al- 
godón pólvora,  para  obtener  mezclas  explosivas, 
que  por  lo  bajo  de  la  temperatura  de  explosión 
pueden  ser  empleadas  en  presencia  del  grisú.  En 
el  quinto  grupo  se  encuentran  explosivos  de  com- 
posición niuy  variada:  entre  éstos  se  encuentran 
las  mezclas  explosivas  de  Sprengel,  formadas  por 
ácido  nítrico  y  substancias  combustibles.  Para 
la  obtencióii  de  estas  mezclas,  que  pueden  prepa- 
rarse en  el  momento  que  se  han  de  emplear,  .se 
utilizan  derivados  nitrados  de  la  serie  cíclica,  el 
ToM o  X X I V ,  Apimdice 
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ácido  pícrico  y  las  iiitrobencinas.   Las  '¡mnclasti- 
tas  preparadas  por  M.  Turpín  se  obtienen  mez- 
clando  ácido   liiponítrico   líquido  con   cuerpos 
combustibles  líquidos,   tales  como  el  sulfuro  de 
carbono,   nitrobencina,  éterr s  de   \  etróleo  y  ni-  , 
trotolueno.   Tanto  estos  exjdosivos  como  los  de  | 
Sprengel  detonan  con  el  fulminato  de  mercurio  | 
y  se  emplean  en  casos  especiales. 

Productos  de  la  ej-¡il.osión.  -  Dependen  de  la  ' 
composición  de  la  materia  explosiva  y  la  natura-  ¡ 
leza  de  las  reacciones  que  se  verifican,  i.n  el  caso 
de  una  combustión  total,  es  decir,  cuando  el  ex- 
plosivo contiene  suficiente  cantidad  de  oxígeno,    1 
la  composición  de  los  productos  de  la  explosión  I 
puede  ser  determinada  n  prior  i.  Si,  por  el  contra-  [ 
rio,   hay  falta  de  oxígeno,   los  productos  de  la  ¡ 
exjilosión  varían  con  las  condiciones  de  la  expc-  ! 
riencia,  y  se  originan  merced  á  varias  reacciones  I 
simultáneas.  Tanto  en  un  caso  como  en  otro,  es  i 
necesario  advertir  que  los  productos  desarrolla-  \ 
dos  en  el  momento  de  la  explosión,  y  á  la  alta 
temperatura  de  que  ésta  va  acompañada,  no  son 
les  mismos  que  los  observados  después  del  en- 
friamiento. Una  parte  del  agua,  por  ejemplo,  po- 
drá encontrarse  descompuesta  en  oxígeno  é  hidró-  1 
geno;  una  parte  del  anhídrido  carbónico  en  oxíge-  | 
no  y  óxido  de  carbono.  En  general  la  disociación 
tiende  á  disminuir  la  presión  del  sistema  en  el 
momento  de  la  explosión,  por  causa  de  la  menor 
cantidad  de  calor  desarrollado.    Durante  el  en- 
friamiento el  calor  se  regenera  por  la  combinación 
de  los  elementos  disociados,  y  el  total  de  traba- 
jo desarrollado  adquiere  el  mismo  valor  que  si 
no  hubiese  habido  disociación. 

En  la  descom)iosición  de  las  materias  explosi- 
vas conviene  distinguir  dos  casos:  en  el  primero, 
ó  sea  en  el  caso  de  haber  lo  que  hemos  llamado 
explosión,  se  inflama  la  substancia  por  contac- 
to con  un  cuerpo  en  ignición  ó  de  un  metal  in- 
candescente; en  el  segundo,  ó  sea  en  el  caso  de 
haber  detonación,  se  provoca  la  descomposición 
del  explosivo  por  una  disposición  especial  llama- 
da pistón,  ó  sea  un  cüindrito  hueco  de  cobre,  ce- 
rrado por  un  extremo,  en  cuyo  fondo  existen 
cantidades  variables  do  fulminato  de  mercurio, 
ú  otra  substancia  que  en  gen  ral  ha  de  poseer 
la  propiedad  de  denotar  por  el  choque. 

La  descomposición  de  un  explosivo  110  so  ve- 
rifica siempre  según  la  ndsma  reacción;  ya  se 
ha  indicado  antes  que  los  productos  originados 
varían  con  las  condiciones  de  la  experiencia,  y 
como  ejemplo  puede  citarse  las  ocho  descompo- 
siciones diferentes  que  puede  experimentar  el 
nitrato  amónico  según  la  rapidez  ccn  que  se  ele- 
va la  temperatura  y  el  grado  que  ésta  adquiere. 
Una  de  las  causas  que  más  influyen  en  las  reac- 
ciones que  se  verifican  durante  la  explosión,  y 
por  lo  tanto  en  la  naturaleza  de  los  cuerpos  ori- 
ginados, es  la  presión.  Un  explosivo  inflamado 
en  condiciones  tales  que  los  productos  origina- 
dos puedan  ocupar  inmediatamente  un  gran  vo- 
lumen á  baja  presión,  da  lugar  á  reacciones  que 
difieren  mucho  de  las  que  se  producen  si  la  ma- 
teria se  descompone  en  una  capacidad  de  volu- 
men reducido  donde  la  presión  alcanza  muchos 
cientos  de  atmósferas. 

Tratándose  de  explosivos  que  contienen  oxí- 
geno para  quemar  completamente  los  productos 
combustibles,  se  realiza,  en  efecto,  esa  combus- 
tión, y  la  reacción  bajo  grandes  presiones  es  la 
misma  indicada  por  la  teoría:  así,  en  el  caso  de 
la  nitroglicerina,  la  reacción 

2C;;H,(0N0,.),  =  tjCO.  -)-  5H.jO  -f  2N,  -i-  O, 

que  tiene  lugar,  es  la  misma  deducida  a  prior!. 
Lo  mismo  ocurre  en  el  caso  de  la  nitromanita, 
del  nitrato  amónico  y  de  las  materias  explosivas 
formadas  por  mezclas  de  compuestos  comburen- 
tes y  combustibles  en  jiroporciones  convenientes 
para  que  se  verifique  una  combustión  completi. 
En  la  descomposición  á  altas  presiones,  deex- 
]ilosivos  en  que  el  oxígeno  no  se  halla  en  canti- 
dad suficiente  para  ]iroducir  completa  reacción, 
como  ocurre  en  las  celulosas  nítrica?,  ácido  pí- 
crico, etc.,  una  parte  de  los  elementos  combusti- 
bles queda  libre  ó  parcialmente  oxidado,  y  el 
equilibrio  que  se  establece  entre  los  diversos 
cuerjios  depende  principalmente  de  las  condicio- 
nes de  presión,  y  por  lo  tanto  de  la  aproxima- 
ción mayor  ó  menor  de  las  moléculas  en  el  mo- 
mento de  la  experiencia.  No  e.?  posible  en  este 
caso  indicar  <>  priorl  las  reacciones  que  corres- 
ponden á  distintas  presiones,  y  no  hay  más  me- 
dio que  estudiar  experimentalmentc  las  modifi- 
caciones producidas  por  la  influem  la  de  presio- 
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ncsque  vayan  en  progresión  crcciente.y  calcular 
aproximadamente,  por  medio  adecuado,  la  reac- 
ción quecorresj/onderáal  empleo  normal  del  ex- 
jilosivo  de  que  se  trate. 

El  término  medio  de  las  experiencia  verifica- 
das con  las  pólvoras  de  guerra  inglesas  y  france- 
sas da,  en  números  redondos, como  productos  de 
descomposición  referidos  á  las  condiciones  ordi- 
narias de  su  em¡ileo: 


6'««v 

Acido  carbónico.  . 
Oxido  de  carbono. 
Nitrógeno.  .     . 
Productos  diversos. 


24 


Total  44 


Residuos  sólidos 

Carbonato  potásico.  .  . 
Sulfato  potásico.  .  .  . 
Sulfuro  de  potasio.    .     . 

Azufre 

Productos  diversos,  .     . 


100. 


1/ 

10    Total  53/ 


Las  experiencias  verificadas  con  los  derivados 
nitrados  conducen  á  admitir  aproximadamente 
las  fórmulas  siguientes  i>ara  representar  la  des- 
composición de  las  substancias  que  se  indican 
en  las  condiciones  que  ordinariamente  se  produ- 
ce la  explosión: 

Celulosa  endecanítrica  ó  algodón  pólvora, 

=  12CO.,-K3H._,0-f  12C0-}- SióH.-f  5,5NO,. 

Celulosa  octanítrica  ó  colodión, 

C,,H3A«N<, 

=r  6CO0-Í- CHoO  +  ISCO  +  lOH, -r  4N,. 

Acido  pícrico  ó  trinitrofenol, 

2C,;H.O:N3= CO,  -r  H.O  -fllCO  -f  2H.,  -f  3X_. 

Es  decir,  que  los  productos  de  descomposición 
son  en  todos  casos  anhídrido  carbónico,  agua, 
óxido  de  carbono,  hidrógeno  y  nitrógeno:  en  el 
caso  del  picrato  potásico  se  forma  además  car- 
bonato potásico  y  cianuro  de  la  misma  base.  Au- 
mentando la  densidad  de  la  carga  aumenta  la 
projiorción  de  ácido  carliónico  é  hidrógeno,  dis- 
minuyendo la  de  óxido  de  carbono  y  agua;  como 
resultado  del  estudio  de  la  descomposición  de 
esta  categoría  de  explosivos  se  deduce  los  incon- 
venientes que  presentará  su  empleo  en  las  i.ii- 
nas,]ior  formarse  óxido  de  carbono  en  tanta  abun- 
dancia y  ser  gas  venenoso.  Estos  inconvenientes 
se  han  subsanado  empleando  estos  explosivos 
mezclados  con  una  substancia  oxidante,  en  ¡uo- 
porción  tal  que  la  combustión  sea  completa:  el 
oxidante  más  generalmente  einjileado  es  el  ni- 
trato améi.ico. 

Tratándose  de  los  derivados  diazoicos,  pueden 
resumirse  los  resultados  obtenidos  con  respecto 
al  nitrato  de  diazobenzol  y  fulminato  de  mercu- 
rio (que  también  se  incluye  en  esta  categoría), 
tínicos  que  han  sido  estudiados,  por  las  reaccio- 
nes 

C,:H.- a.N.,  ^--  3  CO  +  ^  ÍL  -I-  -|^  X..  +  3C 

y  CoHgO.,N.,  =  2CC  -1-  N.  -I-  Hg. 

Los  productos  do  descomposición  á  bajas  jie- 
siones,  tratándose  de  las  pólvoras  ordinaria.^, 
son:  ácido  carbónico,  nitrógeno,  carbonato  v  sul- 
fato potásico;  la  proporción  de  productos  gaseo- 
sos desciende  á  32,  en  tanto  que  la  de  sólidos  es 
do  ü8  por  100. 

Los  exjilosivos  nitrogenados,  descomponién- 
dose por  simple  inflamación  en  el  aire  libre,  dan 
lugar  á  una  reacción  especial,  que  consiste  en 
una  combustión  lenta  en  todo  semejante  á  una 
destilación,  caracterizada  por  la  producción  de 
grandes  cantidades  de  bióxido  de  nitrógeno. 

Descritos,  siquiera  sea  á  grandis  r.ísgos,  los 
productos  originados  en  la  descomposición  de 
los  explosivos,  procede  indicar  la  causa  que  origi- 
na estas  reacciones.  En  términos  generales,  pue- 
de decirse  que,  para  determinar  una  reacción  ex- 
plosiva, es  necesario  efectuar  un  trabajo  prelimi- 
nar, cuyo  objeto  es  determinar  en  el  explosivo 
cierta  ieinperatura  inicial.  En  el  momento  déla 
explosión,  la  presión  desarrollada  alrededor  de 
punto  inflamado  tiende  á  disminuir  por  efecto 
de  la  expansión  del  gas  á  medida  que  los  pro- 
ductos ocupan  espacio  más  considerable;  si  por 
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¿III  mecanismo  cualquiera  so  pone  traba  á  esta 
expansión  la  ]iresión  se  eleva  rápidamente,  y  con 
ella  la  velocidad  de  descomposición.  Al  mismo 
resultado  se  llega  aumentando  la  masa  de  la 
materia  explosiva;  los  gases  desarrollados  por  la 
acción  inicial  no  pueden  sufrir  expansión  y  ejer- 
cen presión,  que  va  creciendo  á  medida  que  la 
reacción  se  va  propagando  hacia  dentro  de  la 
masa.  Así,  la  dinamita,  algodón  pólvora,  ácido 
pícrico,  que  pueden  arder  sin  causar  daño  po- 
niéndolos en  contacto  de  cuerpos  en  ignición, 
pueden  producir  fuertes  explosiones  ojjerando 
con  grandes  cantidades,  por  causa  de  una  infla- 
raación  general. 

l'in  casos  especiales  se  ))ueden  producir  efectos 
potentes  sin  necesidad  de  poner  obstáculo  á  la 
expansión  ilclos  gases  desarrollados;  esto  ocurre 
con  cuerpos  que  por  ser  tan  rápida  su  descom- 
posición el  aire  opone,  por  causa  de  la  inercia, 
resistencia  suficiente  á  impedir  el  desjirendi- 
miento  do  los  productos  de  la  explosión;  entre 
las  explosiones  que  producen  ese  electo,  puede 
citarse  el  fulminato  de  mercurio.  Se  prueba  que 
en  estos  casos  es  el  aire  el  que  impide  la  expan- 
sión de  los  productos  de  la  reacción  haciendo  la 
experiencia  en  el  vacío,  sirviéndose  para  pren- 
der fuego  de  un  hilo  de  platino  enrojecido  por 
medio  de  una  corriente  eléctrica;  en  este  caso  la 
reacción  no  se  yiropaga.  De  esta  propiedad  se 
saca  i)artido  en  la  Industria  para  desecar  losex- 
)ilosivos  por  la  intervención  del  calor;  basta,  en 
efecto,  operar  en  espacios  vacíos  para  evitar  todo 
peligro. 

En  los  cuerpos  que  detonan  por  el  choque 
puede  admitirse  que  la  fuerza  vivase  transforma 
en  calor  en  el  ])unto  donde  se  ha  verificado  el 
choque,  y  se  eleva  la  temperatura  hasta  produ- 
cir la  descomposición  explosiva;  la  brusca  des- 
composición produce  un  nuevo  choque  más  vio- 
lento que  el  ]>rimero  sobre  las  partículas  próxi- 
mas, y  esta  alternativa  regular  de  choques  y 
descomposiciones  transmite  la  reacción  á  la  ma- 
sa entera,  desarrollando  una  verdadera  onda 
explosiva,  que  camina  con  una  velocidad  mucho 
más  grande  que  la  de  una  simjile  indamación. 
De  aquí  .se  deduce  la  importancia  tan  grande 
que  tienen  los  cebos,  que  en  otio  tiempo  no  se 
les  atribuía  más  jiapel  que  el  de  prender  fuego, 
y  la  distinción  entre  la  combustión  progresiva, 
tal  como  se  produce  en  las  armas,  y  la  detona- 
ción casi  instantánea  provocada  por  un  choque 
violento,  como  el  que  so  produce  con  cebo  de 
lulminato  de  mercurio.  listo  cuerpo,  por  la  ra- 
pidez con  (|ue  se  descompone  y  la  jiresión  que 
desarrolla,  detonando  en  el  espacio  ocujado  por 
su  propio  volumen,  es  muy  apto  para  servir  de 
cebo. 

La  onda  explosiva  se  puede  desarrollar  lo 
mismo  en  bis  mezclas  gaseosas  explosivas  que 
en  los  líquidos  y  s  'lidos.  Sus  efectos  son  compa- 
rables á  los  de  una  onda  sonora,  pero  con  la  di- 
ferencia importante  do  que,  así  como  en  la  onda 
sonora  se  transmite  decajia  en  capa  con  fuerza 
viva  jioco  considerable,  pe()Ucño  exceso  de  presión 
y  de  velocidad  determinaila  por  la  constitución 
del  medio  vibrante  constante  para  toda  especie 
do  vibración,  la  onda  ex]>lobiva  es  el  cambio  do 
constitución  química  que  se  jiropaga,  comuni- 
cando al  sistema  en  movimiento  una  fuerza  vi- 
va enorme  y  un  exceso  do  jirosiiin  consi'lerable. 

Ta  velocidad  de  la  onda  explosiva  os  diferente 
de  las  sonoras,  transmitidas  en  el  mismo  mcMlio. 
Así,  por  ejemplo,  la  velocidad  do  la  onda  sonora 
en  la  mezcla  do  do.s  volií menos  do  hiclrógeno  y 
uno  do  oxígeno,  es,  lí  O",  de  514  metros  por  i-n- 
gundo,  en  tanto  que  la  velocidad  do  bi  oinbi 
explosiva  no  baja  de  2  8'il  m.  en  el  mismo 
tiempo.  Kn  los  oxiilosivos  líquidos  y  sólidos  la 
velocidad  do  la  onda  explosiva  es  mucho  mils 
considerabio:  para  el  algod(»n  jiólvora  es  de  7000 
m.  ajiroximadamcnte,  v  paro  la  niMomanita  do 
7  700. 

lia  onda  explosiva  so  pro]\ngii  uniformenlento; 
su  velocidad  en  las  mezclas  explosivas  gaseosas 
depende  esencialmente  do  la  naturaleza  del  ex- 
plosivo y  im  do  la  materia  del  tubo  que  la  con- 
tieno; osla  velocidad  c?  además  .scnsiblcniento 
independiente  del  diámetro  del  tubo,  trutiindosc 
do  diiÍ!netros  superiores  á  (>  ó  10  milímetros,  y 
de  la  presión. 

I-a  ])ropagación  do  la  onda  explosiva  os  fenó- 
meno do  eatcgorío  distinta  al  de  combustión 
ordinaria.  Tiene  lugar  ;, clámente  cuando  loa  ga- 
ses de.'-prendidos  por  la  porción  inflamada  ejer- 
cen gran  j^rcsión  sobro  la  jiorciiin  jn'iximn,  es 
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decir,  cuando  las  moléculas  gaseosas  inüamadas 
poseen  la  velocidad  y  fuerza  viva  de  traslación 
máxima;  para  esto  es  necesario  que  conserven 
casi  todo  el  calor  desarrollado  en  la  reacción 
química.  Si,  por  el  contrario,  á  la  velocidad  de 
traslación  de  las  moléculas,  t-n  el  caso  de  un 
explosivo  gaseoso,  excede  la  velocidad  elemen- 
tal de  la  reacción  explosiva,  el  calor  desarrolla- 
do se  jiierde  casi  totalmente  por  radiación,  con- 
ductibilidad, contacto  de  los  cuerpos  que  rodean 
y  gases  inertes;  esto  ocurre  en  las  combustio- 
nes ordinarias,  cuyas  velocidades  son  mucho 
menores  que  las  de  la  onda  exjilosiva. 

Se  conocen  velocidades  intermedias  entre  las 
extremas  que  se  acaban  de  citar,  pero  ro  cons- 
tituyen ningún  régimen  regular.  En  electo,  el 
jiaso  de  un  régimen  á  otro  es  acompañado  en 
general  de  movimientos  violentos,  caml.'ios  irre- 
gulares de  materia,  durante  los  cuales  la  propa- 
gación de  la  combustión  se  veiifica  en  virtud  de 
un  movimiento  vibratorio  de  amplitud  creciente 
y  con  velocidad  cada  vez  n)ás  considerable.  Es  el 
caso  de  que  el  régimen  de  combustión  desarro- 
llado en  condiciones  de  presión  esj.eciales  acaba 
por  pasar  al  régimen  de  detonaciun.  Este  régi- 
men, así  como  el  de  combustión,  las  condiciones 
que  les  definen  y  la  transición  del  uno  al  otro, 
se  aplican  de  la  misma  manera  á  los  sistemas 
explosivos  sólidos  y  líquidos,  puesto  que  éstos 
se  transforman  total  ó  parcialmente  en  gases  en 
el  momento  de  la  detonación.  Sin  embargo,  en 
el  caso  de  explosivos  sólidos  ó  lí(|UÍdos  el  régi- 
men de  detonación  depende  de  la  naturaleza  y 
resistencia  de  los  cuerpos  que  les  contienen.  Así, 
el  nitrato  de  metilo,  detonando  en  un  tubo  de 
caucho  de  .')  milímetros  de  diámetro  interior  y 
3,5  de  espesor,  jnopaga  la  explosión  con  una 
velocidad  de  1  61C  m.  por  segundo.  El  mismo 
exi)losivo,  en  tubos  de  vidrio  (le  espesores  dife- 
rentes, dalas  cifras  siguientes: 

3  milímetros  de  diámetro  interior  j- 4,50  de 
espesor,  da  una  velocidad  de  propagación  igual 
á  2  482  m.  por  segundo. 

3  milímetros  de  diámetro  interior  y  2,00  de 
espesor,  da  una  velocidad  de  propagación  igual 
á  2  191  m.  ))or  segundo. 

5  milímetros  de  diámetro  interior  y  1,00  de 
espesor,  da  una  velocidad  de  propagación  igual 
á  i  890  m.  )ior  segundo. 

Los  tubos  de  acero  de  3  milímetros  de  diáme- 
tro interior  y  G  de  esjiesor  projiagau  la  onda 
explosiva  con  una  velocidad  menor  (]ue  los  tu- 
bos de  vidrio  de  los  mismos  cs|icsores;  esta  di- 
ferencia se  atribuye  á  la  distinta  rigidez  de  las 
materias.  La  ruptura  de  los  tubos  de  acero  de- 
muestra lo  difícil  (¡ue  es  producir  la  detonacii'in 
de  una  materia  explosiva  líquida  sin  romper  la 
materia  que  le  contiene,  aunque  jmseagran  espe- 
sor. En  efecto,  la  teoría  de  la  elasticidad  esta- 
blece (|ue  la  resistencia  de  un  tubo  metálico  no 
crece  indefinidamente  con  el  espesor;  la  resisten- 
cia tiende  hacia  un  límite  detcrminodo,  y  pasa- 
do éste  la  pared  metálica  te  rompe,  cualquiera 
q)io  sea  su  espesor.  Por  otra  pnrte,  las  materias 
explosivas  líquidas,  ó  las  sólidas  com]irimidas 
hasta  alcanzar  una  densidad  suficiente,  olrecen 
la  jiropiedad  particular  de  que  el  volumen  defi- 
nido |ior  la  densiilad  es  más  peq\ieño  que  el  vo- 
lumen límite  bajo  el  cual  los  gases  ó  líquidos 
firoducidos  I  or  la  exjilosión  no  son  suscejitibles 
de  ser  reducidos  jior  la  presión  desarrollada  á 
las  condiciones  ordinarias  de  experiencia.  Se  sa- 
be, en  efecto,  que  la  reducción  del  volumen  ga- 
seoso por  la  piesií'in  no  vs  ilimitado,  y  la  com- 
])resibilidad  disminuye  á  ]iartir  do  cierto  lími- 
te; lo  mismo  ocurre  con  los  líquidos  y  sólidos, 
que  no  so  pueden  reiliuir  a  un  volumen  mucho 
menor  del  que  jioscen  en  las  condiciones  norma- 
les de  ))rcsión  y  temperatura.  Es  decir,  que  la 
materia,  cualijuiera  que  sea  su  estado,  tiende  ha- 
cia un  límite  cuando  por  la  comiinsión  se  quiere 
llevar  á  un  estado  da  continuiílail  absoluta;  esto 
es  debido  lí  quo  Ins  fuerras  repulsivas  crecen  de 
una  manera  oxtrnordinaria,  y  fuera  de  todo  lími- 
te, A  medida  que  la  ajiroxiniación  de  laj  molécu- 
las se  hace  miís  considerable. 

Como  ejemplo,  y  jmra  jirecisar  las  uoeionesau- 
tcriorcs,  svipongamos  qvio  el  anhidriilo  carbóni- 
co, óxido  de  carbono,  nitn'gcno  y  vapordeagua, 
producidos  por  la  explosiém  de  nitrato  de  mo- 
tilo y  á  la  temperatura  do  8  000°,  pro<hicidos 
r.proximadanicnlo  ¡lor  la  explosión,  tienden  ha- 
cia una  densidad  próxima  á  la  unidad;  en  este 
caso  la  masa  gaseosa  sciá  superior  en  '/.-.  ^  '*  ^^^^ 
nitrato  de  metilo,  1,1*^2.  Rmdfará,  i>or  lo  l,in- 
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'  to,  que  los  gases  desai  rollarán,  en  el  espacio  ocu- 
pado por  el  explosivo,   una  presión  superior  á 
toda  magnitud  experimental  dada,  }•  la  vasija 
I  que  contiene  el  explosivo  se  romperá  antes  de 
.  que  haya  detonado  el  total  de  materia  explosi- 
I  va.  Las  consideraciones  hechas  resjccto  al  ni- 
,  trato  de  metilo  se  ajilican  de  una  manera  gene- 
ral á  las  materias  exjilosivas  cuya  descomposi- 
ción se  verifica  en  su  propio  volumen. 
I       En  las  descomposiciones  efectuadas  en  estas 
condiciones  la  explosión  nocorresponde  á  ningún 
régimen  regular,  porque  el  tubo  se  rompe  nece- 
I  sariamente;  sin  embargo,  siendo  el  tubo  homo- 
géneo, hallándose  la  materia  uniformemente  re- 
partida y  en  condiciones  de  estructura  tales  que 
la  presión  y  reacción  se  jiuedan  proj? ^ar  de  ca- 
jia  en  capa  de  una  manera  regular,  el   tulio  se 
romperá   también  regularmente  de  porción  en 
jiorción  á  medida  que  la  presión  llegue  á  cierto 
límite,  y  se  podrá  establecer  un  régimen  de  de- 
tonación especial,  que  dependerá  de  la  condicio- 
'  nes  realizadas  en  el  sistema.   Los  resultados  de 
I  las  experiencias  verificadas  en  este  sentido  con- 
I  ducen  á  admitir  una  velocidad  de  propagación 
I  ))oco  diferente  jiara  cada  sistema  dado,  pero  va- 
riable de  un  sislema  á  otro  aun  con  una  materia 
I  exi)losiva  determinada. 

'.       La  regularidad  de  la  carga  antes  imaginada 
es  fácil  de  realizar  con  los  explosivos  líquidos. 
I       El  régimen  de  detonación  depende  en  gran 
parte  de  la  naturaleza  de  la  materia  queenvuel- 
i  ve  el  explosivo,  i>ero  se  halla  también  íntima- 
I  mente  relacionado  con  la  estructura  de  ¡a  matc- 
¡  ria  explosiva.  Para  demostrarlo,  fijémonos  en  la 
nitroglicerina;  en  tubos  de  jilomo  de  dimensio- 
nes determinadas  propaga  la  onda  explosiva  con 
i  una  velocidad  de  1300  metros  por  segundo;  la 
j  dinamita,  que  no  es  más  que  la  nitroglicerina 
1  mezclada  con  materias  inertes  (sílice,  óxido  fé- 
irico,  carbón), da  en  las  mismas  condiciones  de 
'  experiencia  una  velocidad  de  2  700  metros,  es 
l  decir,  más  del  doble  de  la  velocidad  dada  por 
el  exj'losivo  )iuro  y  en  estado  líquido. 

Los  explosivos  sólidos  que  dan  mayor  veloci- 
dad de  detonación  son:  la  nitrom mit.n,  que  al- 
canza á  7  700  metros;  y  el  ácido  pícrico,  6  500. 
El  algodón  pólvora  da  velocidades  variables  con 
la  densidad  de  la  carga.  Para  densidades  de  car- 
ga de  0,73  se  han  obtenido  en  tubos  de  pilomo 
I  de  4  milímetros  de  diámetro  velocidades  varia- 
bles alrededor  de  3  900  metros;  para  densida- 
j  des  de  carga  comprendidas  entre  1  y  1,25,  la  ve- 
!  locidad  media  es  de  í>  100  metros. 

De  todos  los  datos  ajaintados  y  alguno  más 
que  pudiera  indicarse,  tesulta  que  la  onda  ex- 
)dosiva  obedece  á  leyes  muy  complejas  en  el  caso 
de  explosivos  líquidosy  sólidos;  i'inicamenlc  {lara 
los  gases  se  jiresenta  con  caracteres  simples  y 
obedeciendo  á  leyes  j^erfect-imenle  definidas; 
esta  varia(  ion  depende  de  la  gran  densidad  do 
carga  que  es  necesaria  tratándose  de  cuerpos  so- 
lidos y  líqiiidos,  comparada  con  la  queso  necesi- 
ta empleando  materias  explosivas  gaseosas. 

Para  comprender  mejor  las  nociones  anterior- 
mente expuestas,  conviene  indicar  y  definir  lo 
que  se  entiende  por  rietisúind  df  carga  y  presión 
especifica.  Llámase  densidad  de  carga  a  la  razón 
entre  el  i>cso  de  la  materia  explosiva  expresada 
en  gramos  y  el  número  de  centímetros  cúbicos 
que  expresa  la  rapacidad  donde  se  verifica  la 
explosión.  Operando  con  explosivos  susceptibles 
de  transformarse  complelamenfe  en  pases  á  la 
temperatura  de  la  explosión,  la  ley  de  Mariotte 
indica  que  la  jiresión  desarrollada  debe  ser  jito- 
]>orcional  :i  la  densidad  do  la  carpa.  No  obstan- 
te, esta  re1aci('ni  debe  tan  sólo  sor  considerada 
como  exacta  tratándose  do  jiequcñas  carpas;  en 
este  caso  las  cantidades  de  gases  desarrollados 
son  j>cquoñas,  y  puedo  ajilicarsc  la  ley  do  Ma- 
riotte. Tratándose  de  densidades  de  carga  ma- 
yores que  0,2,  las  presiones  desarroilaaas  no 
¡ucilen  expresarse  con  exactitud  por  la  ley  au- 
tciior. 

Los  trabajos  realirados  con  objeto  de  fijar  de 
manera  precisa  los  límites  y  las  condiciones  en 
que  pueden  aplicarse  las  leyes  de  Mariotte  y 
(Jay-Lussac  a  la  determinación  de  las  presione*, 
han  conducido  al  conocimiento  de  fenómenos  y 
propiedades  m\iv  curiasas.  So  ha  demostrailo,  en 
efecto,  que  las  leyes  antes  indicadas  subsisten 
en  el  caso  de  grandes  densidades  de  carga,  de- 
bido sin  duda  á  la  comi^nsacit-n  que  se  estable- 
ro entre  la  r.í]iida  variación  de  presione  s,  que  no 
indica  1*  ley  de  .Mariotte,  y  la  variación  de  ca- 
lores e»|>oc(fico«.  que  va  creciendo  con  la  tem]*- 
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ratura  y  la  presión,  en  lugai  ile  iieri)i.iiiccerco;;s- 
tiintcs,  como  se  liabía  sii]iucsto  en  los  cálculos 
teóricos;  es  decir,  «jiie  el  incremento  debido  al 
aumento  de  presión  por  cansa  de  la  menor  com- 
presibilidad se  compensa  por  una  absorción  de 
calor  más  consideral)lc  que  tiende  á  reducir  el 
volumen  gaseoso.  La  disociación  en  estas  condi- 
ciones puede  considerarle  como  nula,  debido  á 
las  presiones  tan  enormes. 

El  valor  límite  de  la  juesióii,  (¡ue  puede  re- 
presentarse por  V,  rel'erido  á  la  unidad  de  den- 
sidad de  carga,  ])uede  expresarse  por  la  fórmu- 
la   v= —   ,  siendo;»  la  presión  observada  pava 
d 

uiía  densidad  de  carga  d.  La  constante  r,  ipie  es 
característica  para  cada  substancia  explosiva,  se 
conoce  con  el  nombre  de  presión  especifica:  es  la 
presión  desarrollada  por  la  unidad  de  peso  de 
materia  explosiva,  detonando  en  Z«  unidad  de 
volumen. 

La  [ircsión  específica  de  un  explosivo  no  re- 
I>rescnta  el  esfuerzo  máximo  que  puede  desarro- 
llar. En  el  caso  de  explosivos  de  densidad  su- 
perior á  la  unidad,  y  es  el  caso  general,  excep- 
tuando los  explosivos  gaseosos  y  alguno  líquido 
de  poca  importancia,  el  electo  máximo  se  consi- 
gue cuando  el  ex]ilosivo  detona  en  su  ])ropio 
volumen;  este  efecto  depende  de  la  densidad  del 
explosivo,  y  en  ciertos  casos,  tal  como  el  del  ful- 
minato de  mercurio,  juega  un  papel  importantí- 
simo en  la  determinación  de  la  presión  desarro- 
llada en  el  momento  de  la  explosión  ó  detona- 
ción. Con  explosivos  tales  como  el  algodón  pól- 
vora se  o'itendrían  presiones  no  imaginadas  si 
se  le  pudiera  hacer  detonar  en  su  propio  volu 
nien;  la  velocidad  de  propagación  de  la  onda 
explosiva  se  hace,  en  efecto,  infinita  cuando  la 
densidad  de  los  productos  de  descomiiosición 
adquieren  la  densiilad  del  explosivo  quo  les  ha 
dado  origen,  como  ocurría  ojiorando  en  las  con- 
diciones prescritas.  La  experiencia  en  este  caso 
extremo  es  irrealizable,  porque  la  resistencia  de 
la  materia  que  envolviera  al  explosivo  es  limi- 
tada, aunque  sea  de  gran  espesor,  y  concluye  por 
ceder  á  la  ]irpsión. 

Indicadas  las  nociones  acerca  de  la  densidad 
de  carga  y  presión  específica,  conviene,  antes  de 
tratar  de  la  duración  de  la  explosión,  exponer 
algo  acerca  de  \a.ñ  explosiones  por  influencia,  que 
tanto  han  llamado  la  atención  de  los  ingenieros 
y  artilleros. 

Un  ejemplo  de  explosiones  correspondientes 
á  esta  categoría  es  el  siguiente:  un  cartucho  de 
dinamita  ó  de  algodón  pólvora  que  se  hace  de- 
tonar con  cebo  ó  pistó>i  de  fulminato  de  mercu- 
rio, produce  la  detonación  de  cartuchos  próxi- 
mos aunque  estén  á  alguna  distancia.  Las  dis- 
tancias á  que  se  propaga  la  explosión  son  bas- 
tante considerables.  Así,  por  ejemplo,  la  deto- 
nación producida  ])or  100  gramos  de  dinamita 
que  conteugí  el  75  por  100  de  nitroglicerina, 
estando  esa  materia  contenida  en  cartuchos  me- 
tálicos resistentes  apoyados  sobre  pared  ó  sus- 
tentáculo resistente  también,  so  comunica  á  30 
centímetros  de  distancia;  si  los  cartuchos  se 
apoyan  sobre  un  riel,  la  distancia  á  que  se  pro- 
paga la  explosión  es  de  70  centímetros.  Estando 
las  cartuchos  suspendidos  en  el  aire,  son  nece- 
sarias cargas  mucho  mayores  para  que  la  deto- 
nación se  propague  á  la  misma  distancia. 

Entre  la  dinamita  extendida  por  el  suelo  no 
se  pro|)aga  la  detonación  aunque  se  hagan  de- 
tonar cartuchos  casi  en  contacto. 

La  propagación  por  influencia  de  la  onda  ex- 
plosiva se  jiroduce  también  á  cierta  distancia  en 
el  agua;  en  este  caso  las  presiones  transmitidas 
decrecen  regularmente  alrededor  del  centro  de 
explosión. 

Los  estudios  hechos  acerca  de  la  propagación 
de  los  explosivos  por  influencia  conducen  á  ad- 
mitir que  el  fenómeno  se  verifica  merced  á  un 
movimiento  ondulatorio  do  orden  tísico  y  quí- 
mico en  el  seno  de  la  substancia  i[ue  se  trans- 
forma, y  de  orden  puramente  lísico  en  las  ma- 
terias intermediarias  que  lio  cambian  de  natu- 
raleza. La  diferencia  entre  este  movimientoy  las 
vibraciones  sonoras  estrilia  en  la  intensidad,  es 
decir,  en  la  magnitud  de  la  fuerza  viva  que  trans- 
mite. 

La  onda  explosiva  se  propaga  en  la  mate- 
ria que  detona  por  una  serie  de  choques  seme- 
jantes, incesantemente  reproducidos,  que  rege- 
neran la  fuerza  viva  en  el  trayecto  de  la  onda, 
es  decir,  que  la  propagación  no  se  debe  á  un 


choque  único,  cuya  fuerza  viva  se  debilita  á  me- 
dida que  la  propagación  se  efectúa.  Todolocon- 
tiario  ocurre  al  propagarse  la  onda  por  el  aire 
ó  cualquier  otro  medio  sólido  ó  líquido;  la  fuer- 
za viva  se  debe  únicamente  al  último  choque 
comunicado  por  la  onda  explosiva;  y  como  esa 
fuerza  no  se  regenera,  va  deliiiitándose  rápida- 
mente con  la  distancia. 

Una  materia  explosiva  detonará  por  influen- 
cia cuando  la  energía  mecánica  que  recibe,  trans- 
formada en  calorífica,  sea  capaz  de  clavar  súbi- 
tamente la  temperatura  hasta  un  grado  suficien- 
te para  provocar  la  descomposición. 

Cuanto  se  lleva  dicho  acerca  de  las  explosio- 
nes, se  refiere  al  régimen  de  detonación  produci- 
do por  los  explosivos  disgregantes;  tratándose 
del  régimen  de  disgregación  ó  combustión  sim- 
ple, utilizado  i)ara  lanzar  proyectiles,  y  caracte- 
rizado por  la  maj'or  duración  de  la  reacción  ex- 
l>losiva,  uno  délos  tactores  más  importantes  es  la 
velocidad  de  combicstió7i(]e  los  explosivos, que  de- 
]iende  de  la  presión  bajo  la  que  se  verifica  la 
descomposición;  en  efecto,  aumenta  rápidamen- 
te con  esta  presión.  Otro  de  los  factores  impor- 
tantes es  la  velocidad  máxima  con  que  se  des- 
arrolla la  presión;  el  exponen  te  de  la  potencia 
de  la  presión,  que  pciinite  ]>asar  de  un  valor  á 
otro  de  esta  velocidad,  se  llama  módiilo  de  pro- 
nresividad,  y  es  característico  para  cada  materia 
explosiva.  Para  las  pólvoras  negras  ordinarias 
ese  módulo  se  halla  conii>rendido  entre  1,25  v 
1,50;  para  las  ]i(ilvoras  sin  humo  entre  1,86  y 
1,87;  para  el  ácido  pícrico  2,8-2,  y  para  el  explo- 
sivo Favier  3,25. 

Para  completar  el  estudio  de  las  reacciones 
verificadas  en  el  momento  de  la  explosión  y  las 
distintis  cuestiones  que  á  propósito  de  ello  se 
han  suscitado,  hay  que  indicar  algo  acerca  déla 
duración  de  la,  explosión;  dato  importantísimo, 
porque  sirve  para  determinar  los  efectos  titiles 
de  las  materias  explosivas  en  las  diversas  apli- 
caciones de  que  son  objeto;  en  efecto,  la  veloci- 
dad de  la  transformación  química  en  una  masa 
que  hace  explosión  determina  la  velocidad  con 
que  los  gases  se  desprenden  y  el  aprovechamien- 
to más  ó  menos  perfecto  del  calor  desarrollado 
por  la  explosión. 

En  el  caso  de  reacciones  verificadas  con  mu- 
cha rapidez  puede  admitirse  que  todo  el  calor 
desarrollado  se  invierte  en  calentar  el  gas,  au- 
mentando, como  es  consiguiente,  la  presión;  si 
la  reacción  es  lenta  el  calor  producido  se  pier- 
de por  radiación  y  conductibilidad,  y  por  lo 
tanto  no  se  aprovecha.  Entre  estos  extremos 
existen  numerosos  medios:  si  el  desarrollo  de 
gases,  siendo  rápido,  no  es  caso  extremo,  la  mis- 
ma cantidad  de  explosivo  puede  dislocar  las 
rocas,  producir  giietas  extensas  y  separar  brus- 
camente las  porciones  de  rocas  más  próximas. 
Siendo  el  desarrollo  de  gases  menos  rápido,  los 
electos  del  explosivo  se  reducen  á  una  conmo- 
ción ondulatoria  del  suelo,  que  se  propaga  sin 
destrucción  local. 

Temperatura  que  adquieren  los  productos  ori- 
ginados por  la  explosión.  -  Depende  del  calor  des- 
arrollado por  la  descomposición  del  exiilosivo 
de  que  se  trata;  su  determinación  es  importantí- 
nía,  porque  el  calor  es  quien  determina  la  po- 
tencia de  los  ex]ilosivos  y  el  trabajo  que  son 
susceptibles  de  efectuar. 

Para  la  determinación  del  calor  desarrollado  en 
las  descomposiciones  explosivas  se  emplean  di- 
versos aparatos  calorimétricos,  pudiendo  citarse 
entre  ellos  la  tan  conocida  bomba  calorimétrica 
de  Berthelot  y  \a,prohcta  calorimétrica  de  Sarrou 
y  Vieille,  que  es  una  modificación  del  anterior, 
en  el  sentido  de  hacerlo  lítil  para  estudiar  el 
calor  desarrollado  por  los  exjilosivos  sólidos.  Se 
compone:  1.",  de  una  cavidad  cilindrica  abierta 
per  un  extremo  y  terminada  en  un  casquete 
esférico  ]ior  el  otro;  2.",  de  una  cuba  de  íoiido 
))laiio  adaptada  al  extremo  abierto  de  la  cavi- 
dad cilíiidrici,  de  manera  sólida  y  resistente;  y 
%.°,  de  una  llave  que  permite  recoger  los  gases 
desarrollados  para  someterlos  a!  análisis.  La 
combustión  del  explosivo  se  inicia  en  el  inte- 
rior por  la  incandescencia  de  un  hilo  metálico. 
El  a])arato,  cuya  capacidad  es  de  unos  300  cen- 
tímetros cúbicos,  se  coloca  en  un  calorímetro 
compuesto  de  un  vaso  cilindrico  do  cobre  rojo 
de  O"', 140  de  diámetro  y  O"', ISO  de  aUura  que 
contiene  800  gramos  de  agua,  y  todo  esto  se  in- 
troduce en  un  sistema  envolvente  idéntico  al 
eiiijilcado  ]ior  Berthelot  en  su  calorímetro.  La 
medida  de  las  temperaturas  se  efectúa  con  tor- 


inóiDotros  que  perinitc-n  apreciar  V¿i-)  de  grado. 

Cualquiera  que  .sea  el  aparato  que  se  emplee 
en  estas  determinaciones,  conviene  que  las  pa- 
redes interiores  sean  doradas  ó  i>latinadas  j/ara 
evitar  8u  alteración,  y  sobre  todo  no  olvidarse 
de  la  necesidad  que  hay  en  ciertos  casos  de  ve- 
rificar las  explosiones  en  atmósferas  inertes;  en 
efecto,  en  los  casos  de  nn  explosivo,  tal  como 
el  algodón  i)ólvora,  que  no  contiene  suficiente 
oxígeno  para  dar  una  combustión  conijileta,  se 
forman  gases  condnistibles  que,  quemándose  á 
expensas  del  aire  contenido  en  el  recipiente,  ha- 
cen variar  los  resultados  en  clsentidode  aumen- 
tar el  calor  desai rollado  por  la  descomposición 
del  explosivo. 

I'^n  estos  casos  conviene  operarla  descomposi- 
ción en  presencia  del  nitrógeno  mejor  que  del 
anhídrido  carbónico,  porque  la  ¡iresencia  de  éste 
])uede  modificar  el  equilibrio  entre  los  jiioductos 
do  la  reacción  que  contienen  óxido  de  carbono 
y  el  anhídrido  carbónico;  en  todos  casos  los  ga- 
ses de  que  se  llene  la  capacidad  del  calorímetro 
deberán  emi)learsc  comi)letameiite  secos. 

Lo  que  se  anabá  de  decir  no  conviene  al  caso 
en  que  el  explosivo  contiene  oxígeno  en  cantidad 
necesaria  para  una  combustión  completa,  talcc- 
mo  ocurre  con  la  nitroglicerina  y  sus  derivados; 
el  óxido  de  carbono  no  puede  formarse,  y  por  lo 
tanto  la  presencia  del  aire  no  puede  inducir  á 
error. 

Verificada  la  combustión  de  la  materia  exyilo- 
siva  sometida  á  la  ex]ieiiencia,  para  determinar 
el  calor  desarrollado  basta  observarla  tempera- 
tura del  baño  cuai.do  se  ha  hecho  estacionaria. 
Designando  por  5  la  variación  observada  y  por 
p  el  peso  total  del  aparato  calorimétrico  reducido 
á  agua,  el  calor  desarrollado  estará  medido  por 
el  producto  p8. 

Siguiendo  este  método  y  eniiileando  los  apa- 
ratos indicados,  se  han  obtenido  para  la  nitro- 
glicerina, algodón  pólvora  y  picrato  amónico  los 
siguientes  resultados: 

Nitroglicerina,  -  Calor  de  descomposición  re- 
ferido ala  molécula,  CsH^O^Ng^ 363  calorías.  La 
exjieriencia  ha  sido  verificada  con  la  nitroglice- 
rina al  estado  de  dinamita  y  en  atmósfera  de 
nitrógeno.  La  fórmula  de  los  productos  de  la  re- 
acción en  las  condiciones  de  la  experiencia  es 

3CO,-fV,HoO-f3X  +  JO; 

de  estos  datos  se  deduce  que  el  calor  de  la  for- 
mación de  los  jiroductos  es  454,5  calorías  (3  x  94 
de  las  tres  moléculas  de  anhídrido  carbónico  y 
69  X  ^¡.^  del  agua);  el  calor  de  descomposición  bajo 
presión  constante  360,5,  y  el  calor  de  formación 
del  equivalente  del  explosivo  94  calorías. 

Algodón  pólrora.  -  Calor  de  descomposición 
referido  á  la  molécula,  CojH;,,©^.,^,,  =  1070, 7  ca- 
lorías. La  experiencia  á  que  se  refiere  este  nú- 
mero ha  sido  verificada  con  una  densidad  ile 
carga  igual  á  0,023;  en  estas  condiciones,  la  fór- 
mula de  los  productos  de  la  reacción  es 

15C0  +  9CO,-f9H.,0  +  lili  -r  1 IN. 

El  calor  de  formación  de  estos  producios  es 
1843,3  calorías:  el  de  descomposición  bajo  pre- 
sión constante  1203,8,  y  por  lo  tanto  el  calor  de 
(ormación  del  equivalente  de  algodón  pólvora 
639,0  calorías. 

Picrato  amónico.  -Ca^or  de  combustión  refe- 
ferido  al  equivalente,  CbH,;07N4=693,'2  calori«s. 
La  exiieriencia  ha  sido  verificada  quemando  el 
explosivo  en  oxígeno  puro:  los  productos  de  la 
combustión  corresponden  á  la  fórmula 

6COo-^3H...O■^-4^^ 

El  calor  de  fonnación  de  los  productos  es  771 
calorías;  el  de  combustión  bajo  presión  constan- 
te 690,9,  y  el  de  formación  de  un  equivalente  de 
exi^losivo  80,1. 

Las  nociones  de  los  calores  específicos  y  calo- 
res de  foir.iación  de  las  materias  explosivas  se 
han  utilizado  para  calcular  teórifaniente  la  tem- 
jieratura  de  las  reacciones  verificadas  en  el  mo- 
mento de  la  explosión.  Consideremos,  en  efecto, 
un  jieso  cualquiera  de  un  explosivo  en  una  ca- 
vidad cerrada  y  á  la  temperatura  t^„  y  sea  ^/,  su 
energía  exi^resada  en  calorías.  En  el  momento 
de  la  explosión  el  explosivo  se  desconijionc, 
translbriiiándose  en  productos  á  la  temperatura 
t,  sin  producir  ningún  trabajo  exterior.  Si  ad- 
mitimos que  la  materia  que  contiene  el  explosi- 
vo no  absorbe  naila  de  calor  durante  el  corto 
tiempo  que  dura  la  transformación,  la  energía 
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del  sistema  no  caiuljiaiá  y  coiiieivará  jioi  lo  tan- 
to el  valor  ./,.  Supongamos  ahora  que,  sin  cam- 
biar el  estado  físico,  todos  losiiroductos  adquie- 
ren la  temperatuia  (,„  y  sea  yí,  la  energía  final. 
La  variación  yí,- yí^,corresiiondienteáesta  trans- 
í'orniacion  térmica,  se  evaluaráaplicamlo el  prin- 
cipio de  Termoquímica  que  dice:  El  calor  des- 
ai-rollado  en  un  cauíbio  de  estado  químico  es  ú/ual 
al  erceso  del  calor  de  formacióa  del  estado  final 
sobre  el  calor  de  formación  del  estado  inidal,  y 
podrá  expresarse  por  la  fórmula 


A^-A.=   \     yim.c.dt, 


siendo  m  el  peso  de  materia  que  pasa  de  la  tem- 
peratura ¿„  á  ¿  y  c  el  calor  específico  á  volumen 
constante. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  el  calor  desarro- 
llado en  una  reacción  es  ú/nal  á  la  pérdida  de 
energía  del  sistenw,  más  el  equivalente  calorífico 
debido  al  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores;  por  lo 
tanto,  siendo  J4,  y  yí._,  los  valores  inicial  y  final 
de  la  energía  expresados  en  calorías,  r,  y  v.,  los 
valores  inicial  y  final  de  volumen,  ;;  la  presión, 
Q  el  calor  desarrollado  y  ^el  equivalente  calo- 
rífico del  trabajo,  se  tendrá  la  relación 

Q  =  Aj-J„  +  Ep{v,-v.2). 

Despreciando  el  término  Apir,  -r^),  que  en  ge- 
neral es  muy  pequeño,  se  tiene  que  la  diferencia 
yí,- Agenta  medida  por  (J,  calor  desanollado 
por  la  reacción  bajo  la  presión  normal  y  á  la  tem- 
peratura de  t„,  y  por  lo  tanto 

1.in.c.dt  =  Q; 

pero  como  (J,  segiín  el  principio  de  la  Termoquí- 
mica primeramente  citado,  es  igual  q>-q¡,  sien- 
do q¡  y  q.,  los  calores  desarrollados  jior  la  forma- 
ción do  los  cuerpos  del  estado  inicial  y  del  esta- 
do final,  á  partir  de  los  elemeutos  y  bajo  presión 
constante;*,  se  tendrá,  finalmente,  que 


/ 


I        1m.C.dl  —  q.2-q¡, 
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fórmula  que  determina  la  temperatura  de  la  ex- 
plosión cuando  se  conoce  á  cen  función  de  (. 

8i  en  la  fórmula  anterior  sustituímos  íim,  que 
representa  el  peso  de  uno  cualquiera  de  los  pro- 
ductos de  la  reacción  por  el  producto  vip,  en  (Ion- 
de  p  representa  el  ¡leso  molecular  de  ese  produc- 
to, la  fórmula  se  convierte  en 

C' 

(a)   I      ^np.c.dl  =  q.,-q¡. 

Suponiendo  rpie  el  calor  molecvdar  esté  repre- 
sentado por  una  función  lineal  de  la  temperatu- 
ra pc  —  a  +  bt,  se  tencirá 


/: 


pc.rf<  =  fí(<-<M)  +  Ai(<--V); 


y  haciendo 


<o  =  oy  J 


pcdl  =  al+  hbt\ 


Haciendo /I/  — i;?i/),iV=  t^'ilnb  yq  =  q-2-  íi,  laocua- 
ción  (a)  se  convierte  en  Ml  +  Xt"—q,  ó  i-ea 

Nf^-\-Mt-q  =  o, 

ecuación  do  segundo  grado,  en  la  que  el  valor  de 
(/  so  refiero  á  Ik  temperatura  de  O".  Siendo  posi- 
tivos los  coelicientes  M y  X,  es  necesario  que  7 
lo  sea  para  fiuo  la  ecuación  admita  una  raíz  po- 
sitiva, es  decir,  para  quo  corresponda  á  un  fe- 
nómeno explosivo. 

I.c]!  de  la  velocidad  de  las  reacciones,  -  ^'a  ae 
lia  indicado,  al  hablar  del  tiempo  (|ue  dura  la 
<'Xpl()si<')n,  la  imporlanoiii  iju,?  ose  dato  tion'e  ¡lara 
determinar  los  efectos  i'itilos  do  las  luatorins  ex- 
plosivas, y  por  lo  tanto  decidir  el  empleo  do 
ca<ia  lina  on  las  distintas  aplicaciones.  Hasta  la 
fecha  ])oco  <)  nada  se  ha  hecho  on  este  junifo,  por 
las  grandes  dificultados  que  se  ]>roscntan;  sin 
embargo,  se  ha  logrado  establorer  difcrcnrias  do 
vciocidados  ou  los  distintos  explosivos,  operan- 
do on  c(.ndici(Uios  análogas,  romo  ¡mr  ejemplo 
con  cartuchos  do  explosivos  colocxdos  on  con- 
tacto unos  de  otros.  Kn  este  caso  la  velocidad  de 
propagaciones  de  la  roaorión  puede  medirse  dis- 


poniendo ou  pinitos  de  la  caiga  .>uli<  ientemeiite 
alejados  hilos  metálicos,  que  serán  rotos  cuando 
la  detonación  llegue  á  esos  puntos.  Haciendo 
jiasar  una  corriente  eléctrica  por  cada  hilo  se 
evalúa  la  velocidad  de  ['ropagación  jior  moiiio 
de  aparatos  análogos  á  los  que  se  emplean  para 
medir  la  velocidad  de  los  ¡iroyectiles.  Lo  que 
hasta  la  fecha  se  ha  logrado  deducir  de  cuantos 
trabajos  se  han  realizado  con  objeto  de  medir  la 
velocidad  de  las  reacciones,  es  que  un  explosivo 
es  tanto  más  apto  para  originar  la  onda  explo- 
siva cuanto  su  velocidad  de  descomposición  sea 
más  grande. 

Conocidos  los  puntos  y  cuestiones  más  impor- 
tantes que  al  estudio  de  las  materias  explosivas 
se  refiere,  es  necesario  indicar  la  maneía  de  veri- 
ficar ciertas  medidas  y  adquirir  algunos  datos 
necesarios  ])ara  resolver  las  distintas  cuestiones 
que  se  i)ueden  presentar.  A  continuación  de  es- 
tas interesantes  cuestiones,  y  para  completar  las 
nociones  expuestas,  se  indicará,  siquiera  sea  rájii- 
damente,  la  conservación  }•  empleo  de  las  mate- 
rias explosivas. 

Medida  de  los  volúmenes  de  gases  desarrolla- 
dos en  las  reacciones  explosivas.  -  Teóricamente 
basta  para  efectuar  esta  determinación  conocer 
la  ecuación  que  expresa  la  reacción  química  ve- 
rificada en  el  momento  de  la  explosión. 

El  volumen  de  los  gases  producidos  se  refiere 
á  las  condiciones  normales  de  jiresión  y  tempe- 
ratura, ó  bien  áteinjieraturas  y  jiresiones  cuales- 
quiera. En  los  cálculos  conviene  agregar  al  vo- 
lumen de  los  gases  propiamente  tales  el  de  los 
cuerpos  tales  como  agua  y  mercurio,  que  afectan 
el  estado  gaseoso  en  el  momento  de  la  ox])losion. 
Cuando  un  explosivo  tal  como  el  algodón  ]wl- 
vora  contiene  una  cantidad  insuficiente  de  oxí- 
geno, no  iniedo  determinarse  el  volumen  de  los 
gases  por  el  cálculo  sólo;  el  volumen  debe  ser 
determinado  i)or  la  experiencia,  teniendo  en 
cuenta  que  la  composición  del  gas  puede  variar 
notablemente  según  el  régimen  de  la  explosión. 

En  la  determinación  de  la  potencia  de  un  ex- 
]>]osivo,  es  muy  importante  conocer  el  volumen 
del  gas  á  la  temperatuia  de  la  explosión.  Este 
volumen  se  ciloila  previo  el  conocimiento  de  la 
temperatura  producida  ))or  la  descomposión  por 
las  leyes  ordinarias  de  los  gases,  pero  es  nece- 
sario advertir  que  la  a]ilicacióii  de  estas  leyesen 
estas  condiciones  conduce  en  general  á  resulta- 
dos faltos  de  exactitud.  Por  la  aplicación  do 
esas  leyes  se  deduce  que  el  volumen  de  los  gases 
desarrollados  jior  la  explosión  á  una  tempeía- 
tura  'r  está  dado  por  la  fórmula 
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Kcspecto  á  la  determinación  de  la  temperatu- 
ra T,  ya  se  lia  indicado  en  su  lugar  lo  que  jno- 
cede;  un  procedimiento  sencillo  quo  permite  de- 
teiminarla  es  el  siguiente:  Sean  )>,p',p",  etc.,  los 
pesos  fie  los  cuerpos  formado.')  por  la  explosión; 
s,s',s",  etc.,  los  calotes  ospceílicos,  y  C  el  calor 
desarrollado  en  calorías:  la  razón 


jis  -f  p's'  +  p's'  -*-... 

dará  el  valor  do  la  temperatura  7'. 

En  la  determinación  experimental  de  los  vo- 
li'inienes  de  gases  desarrollados  en  las  reacciones 
explosivas  os  necesario  distinguir  los  rasos  (n 
que  la  descomposición  so  ofcitiía  á  prosiim  ele- 
vada de  aquellos  en  que  so  efectúa  á  jiresioncs 
jiróximas  n  la  ordinnria.  Tratándos"  ile  presio- 
nes su|ieriores  á  500  atméisleras,  se  opera  en  pío- 
botas  luaiionu' tricas  C8|)ooiales.  conocidas  con  el 
nombre  do  probolas  l"rusher,(iuo  al  mismo  tiom- 
jio  que  .'¡lirven  ]iara  medir  el  volumen  do  los  ga- 
ses desarrollados  iiidicnn  la  jiresión.  Para  pre- 
siones comprendidas  entro  1  y  .500  atmósferas 
80  opera  en  la  probota  caloriinéfrira  descrita  al 
hablar  del  cilor  desurollado  por  las  reaccionos 
explosivas.  \'  jior  último,  en  las  dolornnnacionos 
que  so  efectúan  operando  á  la  presión  ordinaria 
so  emplea  simplemente  un  tubo,  á  uno  do  cuyos 
extremos  se  sujeta  una  bolsa  do  rancho  desti- 
nada 8  recilür  lo.<«  g:ises  desarrollados  ]>or  la 
combustión  do  la  materia  que  se  someto  á  es- 
tudio. 

Es  necesario  advertir  que  algunos  oxplosivo.% 
como  el  j>icralo  j>ot:isii  o,  se  descomponen  con  tal 
ra]iido:í  que  os  impcsiblo  o|-er«r  con  ol  a)>arato 
indicado  para  presiones  jiróximas  a  la  atmosfé- 
rica; otro>-,  por  el  contrario,  como  las  pólvoras  á 
bn<!e  do  nitrato  snuínico,  se  intlnman  con  dificul- 


tad y  se  queman  muy  irregularinente.  Tanto 
en  un  taso  como  en  otro  no  puouen  estudiarse 
los  productos  de  la  deflagración  bajo  la  presión 
ordinaria,  y  es  necesario  oi>erar  bajo  presiones 
elevadas. 

Medida  de  las  presiones.  -  Teóricamente  puede 
cualcularse  la  presión  de  los  gases  producidos 
por  la  explosión  aplicando  la  fórmula 
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I  en  la  que  Vo  representa  el  volumen  de  los  gases 
á  0°  y  760  milímetros  de  presión;  t  la  tempera- 
tura; V e\  volumen  ocupado  i>or  el  explosivo,  y 
V  el  volumen  de  los  residuos  que  no  se  convierten 
en  gas.  El  valor  de  /',  deducido  de  la  fórmula 
anterior,  representa  la  jiresión  debida  al  explo- 
sivo detonando  en  su  propio  volumen,  es  decir, 
el  esfuerzo  máximo  que  jniede  efectuar  una  ma- 
teria exj)losiva.  La  magnitud  de  este  efecto  esta- 
rá en  razón  directa  de  la  densidad  de  la  materia 
\  exjilosiva.  A  esta  circunstancia,  uuida  á  la  ra- 
pidez de  descomjio«ición,  se  debe  que  el  fulmi- 
nato de  mercurio  sea  el  mejor  compuesto  conoci- 
'  de  como  cebo;  la  densidad  del  fulminato  es,  en 
1  efecto,  cinco  veces  más  grande  que  la  de  la  jnil- 
;  vora  ordinaria,  y  trijile  que  la  de  la  nitroglice- 
rina. Por  esta  razón  el  lulminato  de  mercurio 
¡  jiuede  ejercer  un  esfuerzo  de  27  000  kilogramos 
i  aproximadamente  j.or  centímetro  cuadrado,  va- 
lor ()ue  es  tri|ile  del  esfuerzo  que  pueden  ejercer 
las  demás  substancias  conocidas.  Ajearte  délas 
nociones  adquiridas  jor estas  consideraciones,  la 
¡  determinación  de  las  jiresiones  j>or  medios  teó- 
ricos conducen  á  resultados  (jue  ni  siquiera 
pueden  considerarse  como  aj>roximados.  Ambai 
determinaciones  exjierimentales  tan  sólo  deben 
ser  consideradas  comoexjiresión  del  valor  medio 
de  las  j'iesiones.  En  electo,  los  gaves  brusca- 
mente desarrollados  jtor  la  reacción  química 
representan  un  conjunto  en  el  que  existen  j»or- 
ciones  de  materia  bajo  estados  de  descomjvosi- 
ción  muy  diferentes.  Esto  es  lo  que  demuestran 
los  efectos  mecanices  j^roducidos  por  estos  g«ses 
sobro  los  materiales  sólidos,  y  esjiecialniente 
sobro  los  metales,  queso  encuentran  deformados 
}•  desgarrados  desigualmente,  como  si  hubieran 
sufrido  el  emjnije  de  ciertos  sólidos  extremada- 
mente duros. 

La  medida  exjteiimental  de  las  presiones  en 
vaso  cerrado  es  de  gr.in  imj>pit.Tiicia,  jiero  difí- 
cil, atendiendo  á  que  las  presiones  se  de.Mirrollan 
rápidamente  y  adijuieren  valores  expresados  por 
millares  de  atmósferas. 

Cuando  un  exj'losivo  so  desconijone  en  una 
cajiacidad  ó  cavidail  cerra<la  é  invariable,  la 
Jiresión  adquiero  el  máximum  en  rl  luonicnto 
que  la  descom]iosición  es  total;  esta  jiresión  má- 
xima subsistiría  indefinidamente  si  el  material 
envolvente  fuera  on  absoluto  imj>ermeable  jiara 
el  calor;j)ero  como  esto  Cs  imj>osible,  con  facili- 
dad se  deduce  que  la  jirrsión  va  decreciendo  rá- 
j)idamenle  jior  el  enlriamiento  de  Irs  gases,  y 
por  lo  tanto  ha  sido  necesario  i<iear  mecanismo» 
jiara  medir  ol  valor  de  la  j>resión  en  el  preciso 
momento  que  adquiere  el  máximum. 

Los  mecanismos  «juo  más  ó  menos  bien  res- 
jtonden  ¡i  esta  necesidad  son  varios,  jicro  el  má« 
imi'ortjinte,  conocido  con  el  nombro  de  »)m»irf- 
welvode  oploslnmirnto,  está  fundado  en  medir 
ol  ajilastaniicnlo  producido  en  un  fioqueño  ci- 
lindro de  cobic  colocsdo  entre  una  columna  fija 
y  la  cabeza  do  un  jiistón  do  sección  conocida, 
cuya  base  recibe  la  acción  de  los  gases.  Esto»  ci- 
lindros tienen  de  ordinario  l.S  milímetros  de 
altura  y  S  de  diámetro,  y  j^ermifon  evaluar  con 
una  ajiroxiniación  convonienlo  tuertas  que  va- 
rían entre  1  .500  y  5.500  kilogramo». 

Para  la  medida  do  estas  fuerzas  c-  necesario 
hacer  antes  una  tabla  de  tara:  con  eatc  objeto  se 
Aj>lastjt  el  cilindro  lenta  y  jirogresivamonte  hasta 
que  soporte,  sin  doíormacii'in  j>erniancnte,  una 
carga  determinada  /';  en  estas  condiciones  se 
mide  el  aplastamiento  a.  Las  ►erios  de  valores 
co:relativos  de  /"y  o  con»titUTrn  una  tabla  do 
taia. 

l)i«I>oniendo  de  una  tabla  de  tara  m  necesario 
establecer  la  manera  cómo  estas  indicaciones 
jiueden  utilÍRar,«p  j>ara  sjirociar  las  pie; iones  des- 
arrolladas jH)r  lo»  exjilosivo».  según  los  ajilasta* 
mientos  jiroducidos  por  e»t«s  presiones  on  dis- 
tintas condiciones  do  aquellas  en  quo  se  ha  es- 
tablecido el  tarado.  Para   e«to   ae  admite,  que 
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cuando  el  aparato  limcioiía  bajo  presión  (jue 
varía  de  un  momento  ú  otro,  el  máximum  do  la 
)uer/a  ([ue  sobre  el  cilindro  actúa  es  igual  á  la 
fuerza  do  tara  /''correspondiente  al  aplastamiento 
a ;  la  hipótesis  no  tiene  nada  de  in  verosímil,  puesto 
(jue,  si  bien  es  verdad  (|ue  la  presión  varía  desde 
el  momento  que  se  inicia  la  explosión  hasta  que 
es  completa,  la  variación  es  siempre  en  el  sen- 
tido de  aumentar.  En  este  supuesto,  si  se  de- 
signa por;?  la  presión  por  unidad  de  superficie, 
y  por  b  la  superficie  de  la  base  del  pistón,  so 
tendrá  la  relación  I'-2>b;  y  admitiendo  (jue 
P—F,  se  podrá  calcularla  presión  máxima,  re- 
ferida á  la  unidad  de  superficie,  por  la  fórmula 
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La  exactitud  de  esta  ecuación  dista  mucbo 
de  ser  evidente;  no  puedo  ser  más  que  ajjroxi- 
madaj  y  la  aproximación  obtenida  no  puede  ser 
apreciada  de  una  manera  general  si  no  es  pnr 
repetidos  estudios  y  trabajos,  y  comprobándola 
experimontalmentepara  cada  determinación  par- 
ticular por  medio  del  manómclro  re(jistradur. 

Este  aparato  está  foimado  por  una  [¡luma  de 
acero  fija  sobre  el  pistón  que  recibe  la  presión, 
y  dispuesta  de  tal  manera  que  la  punta  se  apoya 
sobre  un  cilindro  cuyo  eje  es  ¡¡aralelo  al  eje  ilel 
pistón  y  cuya  superficie  se  halla  recubierta  con 
un  pajjol  ennegrecido.  Como  el  cilindro  gira, 
antes  de  verificarse  la  explosión  traza  la  pluma 
sobre  el  cilindro  un  círculo  que  corresponde  á  la 
posición  inicial  del  pistón.  Moviéndose  el  pistón 
por  la  presión  del  gas,  traza  la  pluma  una  cur- 
va sobre  el  papel  ennegrecido.  Cuando  el  pistón 
se  detiene,  la  pluma  traza  de  nuevo  un  círculo 
que  corresponde  á  la  posición  final  del  pistón. 
La  distancia  entre  los  dos  círculos,  apreciada  se- 
gún una  generatriz  del  cilindro  que  gira,  es  igual 
al  aplastamiento  total  del  cilindro  de  cobre  ;  la 
distancia  entro  los  puntos  inicial  y  final  de  la 
curva  comprendida  entre  los  dos  círculos,  apre- 
ciada [lor  relación  á  la  circunferencia  de  uno  de 
ellos,  representa  la  revolución  del  cilindro  en  el 
tiempo  que  se  ha  verificado  el  aplastamiento. La 
duración  del  aplastamiento,  es,  por  tanto,  fácil 
de  deducir  cuando  se  conoce  la  velocidad  del 
cilindro. 

La  determinación  de  esta  velocidad  se  efectúa 
haciendo  vibrar  un  dia]'asón  provisto  de  una 
pluma  en  el  momento  que  el  pistón  se  pone  en 
movimiento,  efecto  que  fácilmente  se  consigue 
con  una  disposición  especial.  Este  diapasón  traza 
sobre  el  cilindro  una  sinusoide,  en  la  que  cada 
ondulación  corresponde  á  un  tiempo  determina- 
do para  una  tara  conocida.  Después  de  la  expe- 
riencia se  saca  la  hoja  ennegrecida  que  cubría  á 
la  superficie  del  cilindro,  y  midiendo  la  longi- 
tud de  ondulación  de  la  sinusoide  se  deduce  la 
velocidad  del  cilindro. 

La  curva  trazada  sobre  el  cilindro  por  la  plu- 
ma unida  al  pistón  da  el  espacio  recorrido  por 
ésto  en  función  del  tiempo,  y  permite,  por  lo 
tanto,  deducir  la  velocidad  de  aceleración  del 
movimiento. 

>Si  representamos  por  m  la  masa  del  fiistón,  por 
a  el  aplastamiento  producido  en  el  instante  t, 
por  F  el  valor  en  este  instante  de  la  fuerza  que 
mueve  al  pistón,  y  por  11  la  resistencia  del  ci- 
lindro, la  ecuación  del  movimiento  será 
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La  expresión  de  la  fuerza  K  no  es  conocida  o 
prior  I ;  pero  si  se  admite  que  depende  del  aplas- 
tamiento a  y  no  de  la  velocidad   ,   sus  va- 

/  dt  ' 

lores  numéricos  para  cada  valor  de  a  estarán  da- 
dos por  la  tabla  de  tara;  el  procedimiento  adop- 
tado para  establecerlos  es  tal,  que  al  final  de  cada 
aplastamiento  hay  equilibrio  entre  la  resistencia 
del  cilindro  y  la  presión  ó  carga  que  soporta.  En 
este  sujiuesto,  para  que  en  un  instante  dado  so 
pueda  establecer  que  F=Ii,  es  necesario  que  en 

ese  mismo  instante  el  valor  u sea    des- 

dC- 

preciable;  los  resultados  deducidos  del  estudio 
de  las  curvas  obtenidas  con  un  manómetro  re- 
gistrador cuyo  pistón  es  de  60  gramos,  permiten 
asegurar  que  basta  con  que  la  duración  de  la 
descomposición  del  explosivo  alcance  algunas  10 
milésimas  do  segundo  para  que  la  condición  an- 
tes requerida  sea  satisfecha,  no  solamente  al  final 
del  movimiento,  sino  en  todas  las  fases  del  mo- 
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viniienlo.  En  esta»  condiciones  el  movimiento 
del  aparato  es  comparable  al  exceso  de  la  tara, 
y  la  luerza  máxima  es,  en  efecto,  igual  ala  fuer- 
za do  tara  correspondiente  al  aplastamiento  to- 
tal obtenido.  En  el  caso  de  materia.s  explosivas 
que  detonan  con  mucha  rajiidez,  como  les  ex- 
plosivos nitrogenados  pulverulentos,  el  iñeíato 
potásico,  la  nitrocelulosa,  etc.,  la  presión  se 
mide  por  la  fuerzo,  de  (ara  correspondiente  d  la 
mitad  del  aplastamiento  final. 

La  denmstración  de  esto  es  fácil,  pa -tiendo  de 
la  fórmula  (a').  En  efecto,  en  esa  ecuación  la 
fueiza  /'es  función  del  tiempo;  además,  el  exa- 
men de  la  tabla  de  tara  demuestra  que  en  las 
condiciones  ordinarias  de  la  experiencia  la  fuer- 
za de  tara  está  expresada  por  una  función  lineal 
del  aplastamiento.  Las  cantidades  li  y  a  están 
unidas  por  la  misma  relación,  y  se  puede  supo- 
ner empíricamente  R  =  p(,  +  pa,  siendo  p„  y  p  las 
constantes.  En  estas  condiciones,  la  ecuación  del 
movimiento  del  pistón  es 

d¿' 

La  integración  de  la  ecuación  (a"),  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  inií-iales  del  movi- 
miento, se  reduce  á  una  cuadratuia,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  la  función  f{t).  Considere- 
mos el  caso  sencillo  de  que  la  fuerza  motriz  sea 
constan  te,  y  llamémosle  P:  la  ecuación  será 
d-a     ,  „ 
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y  suponiendo 


(~^-)\ 


la  integral  general  es 

a  = ^2__  A  eos  al  - 


B  sen  al, 


siendo  A  y  B  las  constantes  determinadas  [)or 
las  condiciones  iniciales. 

Supongamos  que  la  fuerza  constante  actúa  sin 
velocidad  inicial;  y  tomando  el  origen  de  movi- 
miento como  origen  de  tiempo,  las  condiciones 

serán:  «  =  o,  — ^^ —  =  o  para  t  =  o,  y  por  lo  tan- 


to A : 


(juo  a-- 


P 


dt 

■Pn 


P 
P-P„ 


,11=0,  de  donde  se  deduce 
(l-cosa¿).     Este  valor  ad- 


quirirá un  máximum  cuando  eos  at=  -1;  en- 
tonces se  tendrá  at  =  ir,  yporlo  tanto  <= • 

a 
La  duración  del  aplastamiento  producido  por 
una  fuerza  constante  que  actúa  sin  velocidad 
inicial  del  pistón  es  mu}'  importante;  designando 

por  e  su  valor,  será  e  =  7r( -^V^ .  Esta  dura- 
ción es  independiente  de  la  intensidad  de  la 
fuerza  y  proporcional  á  la  raíz  cuadrada  de  la 
masa  del  pistón. 

Reemplazando  eos  at  por  -  1 ,  la  fórmula 

.-P-Po 


-(1  -  COSrtí) 


(a"') 


da,  para  el  valor  total  del  aplastaniie.ito, 

P 

Este  aplastamiento  es  doble  del  que  produciría 
una  fuerza  que  adquiriera  lenta  y  progresiva- 
mente el  mismo  valor  /'.  En  efecto,  designando 
por  t>'  el  aplastamiento  producido  en  este  caso, 
que  es  realizado  en  las  condiciones  de  tara,  se 

tiene  P=p^  +  pi',  y  por  lo  tantos  :- — — ^^^e- 

P 
sultado  im])ortante  que  ha  sido  comprobado  po. 
la  experiencia.  Este  resultado  puede  expresarse 
en  otra  forma;  en  efecto,  de  la  ecución  (a'")  se 

deduce  que  P=p^^  +  p- ;  y  como,  según  la  re- 
lación empírica  admitida,  p^  +  p-— —  rejncsen- 
ta  la    tara    correspondiente    al   aplastamiento 

,  se  deduce  que  el  valor  de  la  fncrsa  cons- 

2  '■ 

'  tanie  que  produce  sin  velocidad  inicial  del  pistón 
un  aplastamiento  determinado,  es  igual  d  la 
Juerza  de  tara  correspondiente  ri  la  mitad  de  este 
aplastamiento. 

Medida  de  la  sensibilidad  de  una  materia  ex- 
plosiva. -  Esta   determinación  se  hace   experi- 


mentaliiicnte,  j  conviene  distinguir  la  kcntiibih- 
I  dad  para  el  choque,  frotamiento  y  acción  del 
ca:or.  En  este  orden  de  medidan  se  encuentra  la 
aptitud  más  ó  menos  grande  de  cada  materia 
exfilo.siva  para  la  detonación. 

l'ara  medir  la  seni^ibilidad  de  una  materia  ex- 
plosiva jjara  el  choque,  se  empica  uu  martillo 
de  ]  ero  determinado  que  cae  desdo  una  altura 
determinada  y  variable  á  voluntad;  la  sut^tan- 
cia  con  que  se  quiere  0|>erar  se  coloca  en  una 
especie  de  capsulita  de  palastro  delgado  situado 
sobre  el  yunque  ó  tas  que  hay  debajo  y  en  la 
vertical  del  martillo. 

Las  experiencias  deben  repetirse  ocho  ó  diez 
veces  para  cada  substancia  con  el  objeto  de  dc- 
terntinar  con  la  mayor  exactitud  posible  el  lími- 
te de  la  sensibilidad  para  el  choque,  es  decir,  la 
altura  mínima  de  caída  para  la  cual  detona  el 
explosivo  francamente.  Es  necesario  advertir  que 
estas  medidas  varían  notablemente  con  las  con- 
diciones atmosféricas.  Para  mayor  exactitud, 
conviene  operar  comparando  los  resultados  con 
los  obtenidos  por  algunos  explo.sivos  ti¡  os. 

Para  determinar  la  sensibilidad  al  frotamien- 
to se  procede  de  una  manera  completamente  em- 
pírica, empleando  {)equtño3  morteros  de  porcela- 
na ó  metal,  y  pilones  de  madera,  porcelana,  hie- 
rro ó  bronce.  Fácil  es  comjirender  que,  jiroce- 
diendo  de  esta  manera,  es  imposible  la  medida 
de  un  coeficiente  de  sensibilidad,  y  por  tanto  el 
resultado  de  estas  determinaciones  no  puede  sor 
otro  que  una  mala  clasificación  de  losex['losivos 
desde  el  punto  de  vista  de  la  sensibilidad  para 
el  frotamiento. 

La  sensibilidad  délas  materias  explosivas  para 
el  calor  se  puede  determinar  proyectando  una 
pequeña  porción  del  explosivo  sobre  un  baño  de 
mercurio  calentado  regularmente,  y  anotando  el 
mínimum  de  temperatura  á  que  se  produce  la 
detlagración  al  cabo  de  uu  tiempo  determinado. 
Los  resultados  obtenidos  con  estas  determinacio- 
nes son  tam'üién  bastante  inexactos,  porque  la 
sensibilidad  varía  de  una  manera  notable  con  la 
cantidad  de  explosivo  sometida  á  la  experiencia 
y  la  manera  de  efectuar  la  calefacción.  El  baño 
de  mercurio  se  puede  reemplazar  por  otro  de 
aceite,  sobre  el  que  se  sumerge  una  cápsula  de 
platino  do  paredes  nui}'  delgadas.  También  pue- 
de emplearse  la  cápsula  de  platino  y  baño  de 
mercurio  tí  otra  disposición. 

La  aptitud  para  la  detonación  se  mide  hacien- 
do uso  de  cebos  á  base  del  fulminato  de  mercu- 
rio; al  efecto,  se  hacen  series  de  éstos  de  fuerza 
creciente,  comenzando  por  los  que  tienen  25  cen- 
tigramos de  fulminato  hasta  los  que  tienen  gra- 
mo y  medio.  Para  tener  seguridad  de  que  el 
explosivo  detona  francamente,  se  coloca  el  car- 
tucho que  lo  contiene  sobre  una  hoja  de  j>alas- 
tro  de  2  ó  3  milímetros  de  espesor  apoyada  so- 
bre un  bloque  de  fundición  de  15  centímetros 
de  lado,  cruzado  de  parte  á  parte  por  un  agujero 
de  20  mil  ,iietros;  el  cartucho  se  dispone  sobre 
la  prolongación  del  eje  del  canal  cilindrico  del 
bloiiue. 

Cuando  la  detonación  es  completa,  la  placa  dp 
palastro  es  perforada  por  el  choque  de  los  gases. 
Si  sólo  se  produce  la  detonación  de  una  parte 
de  substancia  contenida  en  el  cartucho  la  placa 
de  palastro  es  proyectada  sin  ser  pe'-forada,  y  se 
encuentra  después  de  la  experie&oia  jvarte  del 
exi)losivo  sin  alterar. 

La  facilidad  de  transmisión  de  la  detonación 
es  una  ]ropiedad  im]iorta"iite  que  también  es  ne- 
cesario determinar.  Puede  ocurrir,  en  electo,  que 
uno  de  los  agujeros  ó  barrenos  que  se  hacen  en 
las  minas  y  desmontes  tan  sólo  haga  detonación 
una  parte  de  la  carga,  debido  á  ios  cuerpos  ex- 
traños ó  á  una  aptitud  insuficiente  del  explosi- 
vo para  transmitir  la  detonación;  en  este  caso 
la  presencia  del  explosivo  que  permanece  sin 
alterar  puede  dar  lugar  á  una  explosión  al  con- 
tinuar los  trabajos,  y  causar  graves  accidentes. 
La  consideración  que  se  acaba  de  exponer  bastíi 
para  comprender  la  necesidad  de  que  los  explo- 
sivos industriales  detonen  comphtainente  bajo 
]íi  influencia  de  cebos  de  fuerza  conveniente  y 

3ue  sean  aptos  ]iara  transmitir  y  propagar  la 
etonación  á  toiía  la  carga  empleada. 
Se  .sabe  .si  un  explosivo  es  apto  para  transmi- 
tir la  detonación  haciendo  detonar  una  serie  de 
cartuchos  llenos  del  explosivo  en  cuestión  colo- 
cándolos unos  á  continuación  de  otros  de  manera 
quo  estén  en  contacto,  al  aire  libre  y  apoyado.s 
sobre  madera. 

Si  los  último»  cartuchos  no  detonan,  son  pro- 
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yectados  y  pulverizados  por  la  explosión  de  los 
primeros;  pero  las  huellas  que  (lejan  sobro  la  ma- 
dera permite  apieciar  con  mucha  facilidad  has- 
ta el  ¡.unto  donde  la  detonación  se  ha  transmi- 
tido, y  deducir,  por  lo  tanto,  los  cartuchos  que 
han  detonado  y  los  que  sin  detonar  han  sido 
destruidos  ]ior  la  explosión  de  los  demás. 

Si  el  explosivo  detona  difícilmente  en  el  aire 
libre  y  exige  un  espacio  limitado  ])ara  producir- 
se la  detonación  completa,  se  ojiera  en  tubo  de 
plomo  de  cierta  longitud  y  de  espesor  convenien- 
te, cerrado  por  uno  de  sus  extremos,  en  el  que  se 
introduce  el  explosivo  y  el  pistón  de  fulminato, 
])roduciendo  la  detonación  como  en  los  barrenos 
de  las  minas.  Si  una  parte  de  la  carga  permane- 
ce sin  detonar  el  trozo  de  plomo  correspondien- 
te se  encuentra  relleno  de  explosivo,  en  tanto 
(jue  la  parte  (jue  ha  detonado  ha  hecho  polvo  el 
tubo  envolvente. 

Medida  de  la  fae.rví  de  loseyploüivos.  -  l*"s  más 
difícil  medir  la  fuerza  de  los  explosivos  que  me- 
dir las  presiones  ó  los  volúmenes  de  gases  des- 
arrollados: los  ensaj'os  que  [¡ue  leu  electuarse  ]ia- 
ra  practicar  estas  medidas  varían  notablemente 
con  la  aplicación  que  se  hace  de  los  explosivos, 
y  en  términos  generales  puede  decirse  queesprc- 
i'erible  oiierar  siempre  en  las  condiciones  de  la 
jnáctica,  y  el  mejor  jirocediniiento  será  aquel 
que  se  acerque  más  á  estas  condiciones. 

Se  entiende  ]ior  fuerza  de  un  explosivo  el  pro- 
ducto del  volutneii  gaseoso  referido  á  0°  y  760 
juilímetros  de  presión  \)QV  la  temperatura  ab.so- 
luta  del  explosivo  dividida  por  273.  Por  lo  tan- 
to, se  tendrá  F-  """-  ,  en  donde  F  es  la  fuer- 
273 

za,  ;?„  la  presión  atmosférica  normal  expresada 
en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado, »',,  el  vo- 
lumen líe  los  gases  producidos  por  la  unidad  de 
peso  del  ex])losivo  referidos  á  O"  y  760  milíme- 
tros, y  T  la  temperatura  absoluta  de  los  gases  en 
el  instante  del  máximum  de  temperatura,que  es 
determinada  por  el  cálculo. 

Con  lo  que  se  lleva  dicho  acerca  de  los  explo- 
sivos, es  fácil  calcular  los  electos  producidos  por 
los  gases  en  una  capacidad  de  volumen  variable, 
como  ocurre,  por  ejemplo,  en  el  interior  do  las 
armas  ])or  el  movimiento  de  avance  del  proyec- 
til, suponiendo  que  U  resistencia  que  éste  ofrece 
sea  indefinida,  lo  cual  equivale  á  s\ipoiier  que  el 
cañón  del  arma  es  de  longitud  indefinida.  Con- 
sideremos, en  efecto, que  un  pesocualqtiierade  un 
explosivo  se  descompone  en  un  recinto  cuyo  vo- 
lumen puede  crecer  indefinidamente;  el  trabajo 
desarrollado  |iuede  evaluaise  suponiendo:  1  .<>,  que 
la  fuerza  viva  de  los  prodiictos  es  despreciable; 
2.°,  que  no  hay  ninguna  )u'rdida  de  calor  por  las 
jiaredes;  y  3.'',  que  lodos  los  ])roductos  de  la  ex- 
plosión, gaseosos  y  no  gaseosos,  estén  completa- 
mente en  equilibrio  de  temperatura,  do  tal  ma- 
nera que  el  calor  emitido  por  los  productos  no 
gaseosos,  descendiendo  la  temiieralura  de  la  mez- 
cla, sea  totalmente  alisorbido  por  los  productos 
gaseosos  y  transformado  en  trabiijo  ¡mr  este  in- 
termedio, líu  estas  condiciones,  y  suponiendo 
que  la  resistencia  es  indefinida,  el  explosivo  efec- 
túa el  trabajo  más  grande  qno  puedo  clectuar  A 
l>artir  de  su  estado  inicial.  Este  trabajo  máximo 
so  evalúa  como  sigue:  Sea  f„  la  temjieratura  ini- 
cial del  ex]>lo-^ivo  y  yl¡  su  energía  expresada  en 
calorías:  si  el  exi>losivo  sedoscom]iusiera  sin  pér- 
di'la  de  calor  y  sii:  producir  ningún  trabajo,  la 
energía  do  los  prodiictos  de  la  descomposición 
(|uodaría  igual  á  y/,;  poio  esta  energía  dismi- 
nuye cuando  el  explosivo  desarrolla  un  Irab.ijo, 
y  según  el  ]iriiicipio  de  la  equivalencia  este  Ira- 
b.ijo  producido, verificado  .sin  jiérilida  dn  calor  ni 
fuerza  vi\  i  sensible  del  sistema,  es  igual  á  la 
jiérdida  de  energía  expresada  en  kilográmetros. 
La  tem]>cr.atura  de  los  ]iroductos  do  la  reacción 
exjilosiva  desciendo  por  causa  del  trabnjo  des- 
arrollado; y  como  la  resistencia  es  indefinida, se- 
gún so  ha  supuesto  teóricamente,  la  temperalu- 
la  ir.i  descendiendo  ha.sta  llegar  al  ccroabsoluto. 
Designando  por  ./„  el  valor  eorrcspon  liento  á  la 
energía  y  iior  A' el  equivalente  mecánico  del  ca- 
lor, oso  trabajo  será  A'=  A"(.'í|  -  .tp),  on  donde  ,/, 
depende  de  /„  y  A"  también.  (Generalmente  el  ex- 
]ilosivo  80  loma  á  la  temperatura  nornuil  de  las 
condiciones  del  oinjdeo,  y  en  este  raso  t„  será  la 
temperatura  ordinaria,  que  ca.si  siempre  se  con- 
sidera igual  á  l.^'. 

Designando  ]ior  .í,  la  energía  de  los  iirodnc- 
tos  á  'a  toiui>eraHna  de  /„  en  el  estado  físico  real, 
la  diferencia  J.j-  .•/„  es  en  general  muy  pequeña 
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con  relación  á  la  ^^  -  yí„;  de  forma  que,  aproxi- 
madamente, .se  puede  escribir  X=E{j4¡-A2), 
valor  aproximado  del  trabajo  máximo,  que  ¡lue- 
de  .ser  determinado  experimental  y  teóricamente. 

Expeiinientalmente  la  diferencia  -.^j-y/jes 
igual  á  la  cantidad  de  calor  desarrollado  por  la 
descomposición  del  explosivo  (estado  inicial) 
y  los  productos  (estado  final),  siendo  la  tempe- 
ratura t(,.  Basta  jiara  la  determinación  jirodu- 
cir  la  descomposición  del  ex]ilosivo  en  un  ca- 
lorímetro, y  medir  la  cantidad  de  calor  desarro- 
llado á  la  teiuperatura  #,„  j- se  tendrá  X=Ep, 
siendo  p  la  cantidad  de  calor  medida.  Es  decir, 
que  la  determinación  exiierimental  del  trabajo 
máximo  desarrollado  por  un  explosivo  .se  redu- 
ce á  una  determinación  caloi  imétrica. 

Teóricamente  se  calcula  el  trabajo  máximo  de 
la  manera  siguiente:  Sean  /ij  y  p.y  los  calores  de 
formación  del  explosivo  y  de  los  productos  de  la 
explosión  á  la  temperatura  /,„  y  tendremos 

A^-  A..  =  py-pu 

y  por  lo  tanto 

X=FJp.,  -p¡). 

Conociendo  la  ecuación  ó  reacción  de  descom. 
posición  se  jiuede  determinar  A'  por  un  c;ilculo 
auiílogo  al  de  las  jiresioiies,  con  la  diferencia  de 
(|ueen  el  caso  actiial  los  i)roductosdel)en  ser  con- 
sirlerados  á  la  tem])eratura  t„  en  el  estado  físico 
real:  así,  por  ejemplo,  como  calor  de  formación 
del  agua,  se  deberá  tomar  el  que  co:responde  al 
agua  líquida.  Como  en  estos  cálcu.ossólo  se  em- 
plean cantidades  de  calor,  se  pueden  tomar  las 
unidades  ordinarias  de  las  tablas  ternioquími- 
cas;  en  este  caso  los  equivalentes  se  expresan  en 
gramos. 

Para  terminar  estas  nociones,  diremos  que  el 
trabajo  máximo  producido  por  un  kilogramo  de 
explosivo  es  loquese  llatiia/?o<cíiCíVr/.  Los  jiotcn- 
ciales  de  la  i)ólvora  de  guerra,  nitroglicerina,  al- 
godón pólvora,  ácido  pícrico,  nitrato  amónico  y 
Inlminato  de  mercurio,  dados  en  toneladas  mé- 
tricas, están  expresados  por  los  números  271,  677, 
407,  319,  263  y  173,  y  las  cantidades  de  calor 
desarrollado  correspondientes  673,  1.''.90,  1073, 
767,  617  y  407. 

Las  cantidades  de  calor  desarrolladas  por  las 
diversas  pólvoras  negras,  según  las  hipótesis  que 
pueden  establecerse  acerca  de  la  ecuiciones  ó 
reacción  de  descomposición,  son  generalmente 
inferiores  á  las  determinadas  por  la  experiencia. 
Ksta  diferencia  resulta  de  las  iiortmbaciones  y 
reacciones  secundarias,  que  no  se  tienen  ni  deben 
tener  en  cuenta  en  una  teoría  puramente  racio- 
nal de  los  efectos  de  las  pólvoras. 

Conservación  y  empleo  de  Jas  iiiaterias  erplosi- 
ras.  -  Estas  substancias  se  deben  poder  conservar 
sin  que  sufran  descomposición  espontánea  en  las 
condiciones  atmosféricas  ordinarias  en  los  diver- 
sos climas,  en  circunstancias  do  tem])eratura  y 
luz  moderodos,  con  estado  higromético  medio, 
etc.  La  acción  do  los  diversos  agentes  atmosféii- 
cos  puede  resumirse  como  sigue.  En  general  los 
conijiuestos  nitrados  so  descomjicneii,  aunque 
muy  lentamententc,  i>or  la  acción  de  una  luz  muy 
viva;  es  necesario  tenéroslo  en  cuenta  para  redu- 
cir su  intensidad  ]ior  medio  adecuado  cuando 
así  so  juzgue  necesario. 

Variaciones  de  tem|)eiaturas comprendidas  en- 
tre límites  algo  extensos  ].neden  tener  inlluen 
cia,  y  espo 'ialmente  si  determina  la  congelacitin 
do  algunas  substancias,  tal  como  la  de  la  nitro- 
glicerina  en  la  dinamita,  ó  si  aumenta  demasiado 
la  Iluidez  de  algunos  cuerpos,  y  por  lo  tanto  la 
tendencia  á  la  exudación,  como  puede  oc\iri  ir  con 
la  misma  nitrogliceiina.  I,a  separación  entre  la 
nitroglicerina  y  el  cui  rpo  inerte  qiio  se  empico 
como  absorliente  pttedc  verificarse  con  facilidad 
por  congelaciones  y  deshielos  ie]>(  tidos. 

l?ajo  la  influencia  de  una  fcmperatnra  relali- 
vamcnto  elevado,  tal  como  so  observa  en  ilcter- 
minadas  éiiocasen  los  tr('>picos,  algunos  con. pues- 
tos pue  leu  evaporarse  lentamento  disminuyendo 
la  ]iolencia  de  la  materia cxplo.siva,  con)o  ocurro 
con  la.s  dinamitas. 

La  perfei'lft  con^ervacitm  de  las  materias  ex- 
jilosivas  (lobo  verificarse  en  circunstancias  liigro- 
métricas  muy  diver.s.isdelaatUH'SÍera  ambiente. 
Esta  condicit'm  hace  á  veres  impo.sible  el  enijilco 
de  explosivos  á  base  de  nitrato  amónico,  cncr|M) 
que  es  muy  dcliciu-sccnte  Por  la  misma  rari'm  no 
j)uede  emplearse  el  nitrato  sódico  en  la  fabrica- 
ción de  las  pólvoras  oiiliuarias,  siendo  «sí  que  es 
más  barato  que  el  nitrato  potásico  y  en  igíiablail 
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de  {«so  contiene  mayor  cantidad  de  oxigeno.  Las 
sales  que  impregnan  la  atmósfera,  y  en  especial 
la  iTiarina,constitu3-en  una  causa  esj^ecial  de  alte- 
ración que  es  necesario  tener  en  cuenta,  sobre 
todo  en  los  exjjlosivos  que  se  destinan  á  ser  em- 
pleados en  los  barcos  ó  que  se  transportan  en 
ellos;  i>or  bien  embalados  que  vayan,  el  aire  pe- 
netra en  los  recipientes  que  los  contienen  jwr 
causa  de  las  variaciones  de  temperatura  3*  pre- 
sión, y  allí  produce  sus  efectos  jior  causa  de  las 
substancias  que  lleva  en  suspensión.  De  la  mis- 
ma manera  es  útil  saber  si  una  materia  explosi- 
va resiste  la  acción  del  agta  líquida  que  le  pue- 
de mojar  casual  ó  accidentalmente,  y  en  particu- 
lar en  el  mar.  Se  sabe,  por  ejem]ilo,  qne  el  agua 
destruj'e  las  pólvoras  negras  ordinarias,  porque 
disuelve  el  nitrato  potásico,  que  es  el  componen- 
te más  importante;el  agua  misma  puede,  jtoruna 
especie  de  licuación,  desalojadar  la  nitroglicerina 
de  las  dinamitas  silicosas;  depositando  en  agua 
corriente  cartuchos  de  dinamita  acaban  jiOr  j-er- 
der  toda  la  nitroglicerina  j^or  vía  de  disolución; 
esa  substancia  es,  aunque  muy  poco,  soluble  en 
el  agua. 

Por  el  contrario,  algunas  materias,  tal  como  el 
algodón  jiólvora,  no  son  sensiblemente  alteradas 
por  el  agua;  la  inflamabilidad  deesa  substancia, 
rebajada  por  la  presencia  del  agua,  a]  arece  con 
todos  sus  caracteres  después  de  la  desecación. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  resistencia  para 
el  agua,  las  modernas  jKjlvoras  sin  humo,  son 
mucho  más  sujieriores  que  las  antiguas  jiólvoras 
de  guerra.  Merced  á  la  gelatinización  del  algo- 
dón Jiólvora,  que  es  la  materia  más  im¡)Oitante, 
no  son  caladas  ó  empapadas  ]ior  el  agua. 

La  exudación  lenta  de  la  nitroglicerina  en  las 
dinamitas  fabricadas  con  malos  materiales  es  un 
obstáculo  para  la  conservación,  á  la  par  que 
constituye  un  peligro  grave;  en  efecto,  la  dina- 
mita es  poco  .sensible  á  los  choques  y  el  rozamien- 
to ó  frote,  en  tanto  que  la  nitroglicerina  jnira 
es,  ])or  el  contrario,  extremadamente  sensible. 

Las  ]iruebas  de  estabilidad  que  en  la  pr.ictica 
se  hace  sufrir  á  una  materia  exjilosiTa,  puede 
considerarse  como  un  resumen  de  las  condicio- 
nes más  esenciales  indi  adas  anteriormente.  Esas 
jiruebas  se  refieren  á  ensayos  de  estabilidad  01 
el  aire,  de  neutralidad,  de  exudación,  para  el 
choque,  de  inmersión  y  ]>ara  el  calor. 

Estabilidad  en  el  aire.  -Toda  materia  explo- 
s'va  debe  conservarse  en  contacto  del  aire,  sin 
evaporación,  liquidación  ni  alteración  ajviicnte, 
así  como  tampoco  absorber  la  humedad  atmos- 
férica después  de  varios  días  de  conservación. 

Xcut7al)dad.  -  En  general  estas  substancias 
deben  ser  neiitras  y  conservar  e.ít«  neutralidad; 
no  deben  desprender  vaj^ores  ácidos  aunque  se 
les  someta  durante  algunos  minutos  á  la  acción 
de  una  temperatura  de  60'  aproximadamente. 

Exudacióii.  -J^na  materias  explosivas,  tales 
como  la  dinamita,  que  contiene  sub.stancias  lí- 
quidas, no  deben  exudarlas,  nies|^ontáneaniento 
ni  sometidas  á  una  jircsión  moderada,  tal  como 
la  que  se.cierío  con  un  jiisti'n  ó  émbolo  de  i:ia- 
dera  sobre  In  ninteria  contenida  en  un  tubo  do 
latón  j>rovislo  de  ngtijeros  laterales.  En  estos 
ensayos  la  varilla  del  émbolo  termina  en  un 
platillo,  sobre  el  que  se  van  colocando  j'csos  cada 
vez  mayores  hasta  conseguir  la  exudación;  de 
esta  manera  se  juzga  aproximadamente  <le  la  re- 
sistencia que  estas  materias  oficcen  á  U  exuda- 
ci<in. 

Calentando  á  temieratura  comprendida  entre 
r>f>  y  60°  las  materias  exjilosivas  en  tinaestufs, 
no  deben  dar  lugar  A  la  separación  del  líquido 
que  contengan  aunque  se  somctsn  á  una  ligera 
piesi(''n.  Son'Cti<las  á  una  temperatura  inferiora 
O',  jins.'uido  luego  á  la  ordinaria,  y  repitiendo 
e.sta  operacii'm  varias  vec«.s,  no  deben  producir 
exudación.  I,a  exudación  no  dele  tanijioco  veri- 
fiearse  bajo  la  influencia  de  un  aii«  saíiusdo  de 
humedad:  por  ejemjilo,   dejando  li       '  '.. 

objeto  del  ensayo  en  un   j-ecipient'  n 

el  qtie  se  lisyan  puesto  algodones  ó  i,    .., •• 

nie<lecidaa 

También  es  útil  investigar  si  una  materia  so- 
metida durante  varios  días  á  una  serie  de  tretñ- 
«isciones,  en  condiciones  análocas  á  las  «tcl 
transporte  ¡«or  tierrn.  no  da  h  í.  «ración 

do  alguno  ó  algr.n<".s  de  sus  ce 

(  hoque.  -] AS  pruebas  de  r       _  --c  efec- 

túan investigando  si  la  materia  detona  |ior  el 
choque  jiroducido  |X)T  un  ¡hí^o  dctoi minado  que 
cae  desde  alturas  variables  sobre  una  |>orcióndo 
materia  colocaila  en  el  yunque. 
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Ninguna  niateiia  explosiva  dele  detonar  jior 
el  choque  ni  por  el  rozamiento  ejercido  entre 
dos  maderas  ó  entre  maflera  y  nictal. 

Hay  algunas  que  no  detonan  por  el  choque 
producido  entro  dos  trozos  de  bronce,  y  detonan 
por  el  producido  entre  dos  trozos  do  hierro. 

La  introduce  i(',n  accidental  do  algunos  granos 
ó  trocitos  de  arena  silícea  ii  oír  i  i oca  dura  hace 
más  íácjl  la  detonación  cuando  so  procede  por 
Irotamiento.  La  acción  del  chü(jue  producido 
por  los  proyectiles  es  muy  importante,  y  sobre 
todo  debe  ensayarse  con  las  materias  explosivas 
destinadas  á  las  oiicraciones  militares. 

Imncrsión.  -  Para  estos  ensayos  se  coloca  di- 
rectamente la  materia  exjjlosiva  sobre  el  agiui 
durante  quince  ó  veinte  minutos,  y  en  estas  con- 
diciones no  se  debe  disolver,  desleír  ni  dar  lu- 
gar á  la  separación  de  porciones  líquidas,  siquie- 
ra sean  muy  pequeñas;  pero  desde  luego  se  com- 
prendo quo  estas  pruebas  tan  sólo  deben  hacerse 
con  las  materias  que  por  los  usos  á  que  se  desti- 
nan se  han  de  encontrar  debajo  del  agua. 

Calor.  -  La  primera  prueba  quo  se  hace  es  ver 
si  la  materia  se  inflama  en  contacto  de  un  cuer- 
po en  ignición,  y  cómo  arde  en  estas  condicio- 
nes. También  se  hace  un  ensa)'o  calentando  len- 
ta y  progresivamente  una  porción  de  la  subs- 
tancia con  el  fin  de  ver  si  alguno  de  sus  compo- 
nentes sufre  evaporación  ¡larcial,  }'  por  último 
se  procede  calentando  rái)idameute,  colocando, 
por  ejemplo,  una  pequeña  cantidad  do  materia 
en  una  cápsula  de  ])latino  colocada  en  la  super- 
ficie de  un  baño  de  aceite  ó  mercurio  que  de  an- 
temano se  ha  elevado  á  una  temperatura  fija. 

Procediendo  de  esta  manera  puede  determi- 
narse ú  qué  temperatura  se  produce  la  explosión, 
y  si  existe  una  temperatura  más  baja  para  la 
que  se  produce  una  inflamación  simple  ó  una 
descomposición  progresiva. 

Respecto  al  empleo  de  las  materias  explosivas, 
puede  establecerse  que  toda  está  clase  de  subs- 
tancias, colocadas  bajo  un  pequeño  volumen  y 
en  cantidad  moderada,  deben  desarrollar  un  vo- 
lumen considerable  de  gases  y  gran  cantidad  de 
calor,  circunstancias  que  excluyen  los  gases  ex- 
plosivos pov  sí  mismos,  como  el  acetileno  y 
otros,  y  las  mezclas  gaseosas  detonantes. 

La  transformación  química  que  las  materias 
explosivas  experimentan  debe  producirse  en  un 
tiempo  muy  corto  con  el  fin  de  que  el  calor  des- 
arrollado no  se  difunda,  porque  en  este  caso  la 
presión  producida  se  reducirá  notablemente. 

El  estuerzo  producido  por  una  presión  brusca 
produce  sobre  una  materia  cualquiera  efectos 
diferentes  de  los  quo  produciría  la  misma  pre- 
sión ejercida  lentamente.  En  los  trabajos  de  las 
Tuinas,  ó  en  las  armas,  una  reacción  lenta  daría 
lugar  á  que  los  gases  producidos  se  marchasen 
á  través  de  los  intersticios  de  la  tierra  ó  roca  y 
de  la  carga.  Sin  embargo,  es  necesario  tener 
muy  en  cuenta  la  velocidad  de  la  transfornia- 
ción  química  del  explosivo  según  el  empleo  que 
de  él  so  haya  de  hacer.  \]\\  explosivo  disgregan- 
te no  jiuedo  ser  empleado  como  jjropulsivo  en 
las  armas,  en  tanto  que  dará  excelentes  resulta- 
dos en  la  carga  de  los  jiroyectiles. 

Las  materias  explosivas,  además  de  poder  ser 
manejadas  y  transportadas  de  todas  las  maneras 
])osibles,  con  seguridad  relativa,  no  han  de  ser 
sensibles  al  rozamiento  y  al  choque,  y  han  de 
detonar  en  condiciones  perfectamente  conocidas 
.suscei>til)les  de  ser  producidas  ó  evitadas  á  vo- 
luntad. Estas  condiciones  deben  ser  realizables 
sin  grandes  dificultades.  Por  otra  parte,  la  ex- 
plosión debe  producir  efectos  calculados  á  prio- 
ri,  sobre  todo  como  intensidad,  y  su  régimen 
de  descomposición  explosiva  debe  ser  el  mismo 
siempre  quo  se  coloque  en  condiciones  idénticas; 
así,  por  ejemplo,  una  pólvora  de  guerra  apta 
para  comunicar  grandes  velocidades  á  los  explo- 
sivos debe  ser  progresiva,  y  su  régimen  do  des- 
composición no  dele  pasar  nunca  de  la  defla- 
gración á  la  detonación  pro]iiamento  dicha,  que 
indudablemente  haría  estallar  el  arma. 

Las  materias  explosivas  no  deben  deteriorar 
las  armas,  ni  por  reacción  química  (sulfuración, 
oxidación,  etc.)  ni  \)ov  formación  de  incrustacio- 
nes (cenizas  y  materias  fijas).  En  los  trabajos  de 
Minería  no  deben  emplearse  substancias  que  pro- 
duzcan gases  deletéreos  (óxido  do  carbono,  ácido 
sulfúrico,  ácido  cianhídrico,  vapores  nitrosos,  et- 
cétera), susceptibles  de  asfixiar  á  los  obreros.  En 
general  ios  explosivos  empleados  en  las  prácti 
cas  de  guerra  no  deben  producir  humo;  sin  em- 
bargo, en  algunas  circunstancias  conviene   que 
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desarrollen  mucho  humo  para  ocultar  algún  mo- 
vimiento ó  alguna  obra. 

En  muchas  ocasiones  se  emidean  materias  ful- 
nnnantes  bajo  la  forma  de  cápsulas,  cebos  y  de- 
tonadores, destinados  á  producir  la  explosión  de 
masas  considerables  do  otras  substancias.  En 
este  caso  se  em[ilean  en  ¡icqueñas  cantidades  y 
manejándolas  con  mucha  precaución,  para  evitar 
en  lo  posible  los  peligros  que  ofrecen  esta  clase 
de  substancias. 

Conocidas  son  do  todo  el  mundo  las  importan- 
tísimas aplicaciones  de  (¡ue  son  objeto  los  explo- 
sivos; [lero  no  obstante,  conviene  hacer  algunas 
observaciones  acerca  de  las  condiciones  en  que 
deben  emplearse.  Trat;indose  de  los  trabajos 
subterráneos  ó  de  Minería,  la  materia  detonante 
se  emplea  en  cartuchos  colocados  unos  encima 
de  otros,  estando  el  último  provisto  de  cebo  á 
base  de  fulminato;  determinando  la  explosión 
de  éste  por  el  medio  que  se  crea  más  adecuado, 
hace  ¡lajiel  de  detonador  )•  causa  por  el  choque 
producido  la  explosión  total  de  la  carga.  En  el 
caso  de  emplearse  la  j)ólvora  negra,  la  mecha 
que  sirve  de  cebo  se  introduce  simplemente  en 
el  explosivo.  En  ambos  casos,  des])ués  de  ef'ec- 
tua<la  la  carga,  es  necesario  acabar  de  llenar  el 
agujero  con  arena  y  arcilla,  que  se  atasca  de  la 
mejor  manera  posible  con  objeto  de  que  ofrezca 
la  mayor  resistencia. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  posición  relativa.de 
dimensiones  de  los  barrenos  no  pueden  darse 
reglas  precisas,  dependiendo  la  buena  marcha 
del  trabajo  do  la  práctica  é  inteligencia  del  jefe 
minero. 

Cuando  se  trata  de  producir  grandes  disgre- 
gaciones y  rupturas,  conviene  practicar  primero 
una  cavidad  donde  se  hace  estallar  una  pequeña 
cantidad  de  dinamita,  que  pulveriza  y  disgrega 
la  porción  do  roca  que  la  rodea;  limpiando  la 
cámara  más  ó  menos  grande  así  producida  por 
una  corriente  de  agua  ó  medio  adecuado,  se  pue- 
de proceder  con  la  cantidad  necesaria  de  explo- 
sivo para  producir  el  electo  que  se  desea. 

Las  Tuaterias  empleadas  ¡lara  producir  explo- 
siones submarinas  deben  ser  disgregantes  eu  el 
mayor  grado  posible;  los  torpedos  deben  pro- 
ducir su  efecto  estando  en  contacto  de  la  masa 
que  se  quiere  destruir.  Para  estas  aidicaciones  se 
da,  desde  hace  mucho  tiempo,  la  preferencia  al 
algodón  pólvora  húmedo,  cuyo  manejo  ofrece 
jiocos  peligros  y  es  al  mismo  tiempo  muy  poten- 
te. Actualmente  se  hacen  ensayos  para  reemj)la- 
zar  el  algodón  pólvora  por  explosivos  nitrados 
de  la  serio  aromática,  cuya  estabilidad  es  grande 
y  nulos  los  peligros  de  su  manipulación. 

Los  trabajos  submarinos  quo  pueden  efectuar- 
se con  los  explosivos  son  numerosos,  pueden  ci- 
tarse, entie  otros,  la  destrucción  de  las  rocas  y 
cascos  de  barcos  sumergidos  que  impiden  el  paso 
por  determinados  puntos. 

El  empleo  de  los  explosivos  para  la  destruc- 
ción ó  ruptura  de  piezas  de  madera  ó  de  hierro, 
tales  como  las  empalizadas,  caminos  de  hierro, 
etc.,  se  reduce  á  colocar  el  explosivo  junto  al  ob- 
jeto que  se  quiere  destruir,  recubriéndole  de  la 
mejor  manera  posible  para  que  ofrezca  alguna 
resistencia.  De  esta  manera  puede  destruirse  en 
poco  tiempo  gran  extensión  de  vía  férrea. 

En  la  ru])tura  de  los  hielos  que  se  acumulan 
durante  el  invierno  en  la  suiíerficie  de  las  aguas 
impidiendo  la  navegación,  prestan  los  exp.osi- 
vos  grandes  servicios.  Para  producir  la  ruptura 
se  pueden  disponerlos  explosivos  sobre  el  hielo 
recubriéndolos,  ó  bien  introducirlos  en  una  hen- 
dedura practicada  en  el  hielo,  ó  también  hacién- 
doles detonar  en  el  agua  y  en  contacto  de  la  su- 
perficie inferior  de  la  capa  de  hielo.  En  todos  los 
casos  se  jiroducen  alrededor  del  centro  de  explo- 
sión grietas  extendidas  en  todas  direcciones,  q"e 
hacen  fácil  la  disgregación  de  la  capa  sólida. 

Para  la  ruptura  de  los  hielos  tan  sólo  pueden 
emplearse  los  exi)losivos  disgregantes.  La  dina- 
mita presenta  algunos  inconvenientes,  porque, 
congelándose  fácilmente  la  nitroglicerina,  queda 
gran  parte  de  materia  sin  detonar;  cm]>l(ando 
esta  substancia  conviene  operar  lápidamente, 
con  objeto  de  evitar  en  lo  jiosible  la  congelación, 
pero  es  jirelcriblc  sustituir  ese  ex]ilosivo  ]>or 
otros  que  son  inscn.sibles  á  la  acción  del  frío, 
tal  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  explosivo 
Favier. 

En  algunas  circunstancias  puede  hacerse  uso 
de  los  explosivos  para  mullir  )'  modificar  las 
condiciones  de  los  suelos  destinados  á  las  faenas 
agrícolas.  Ocurre,  en  efecto,  muchas  voces  que  á 
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poca  profundidad  se  encuentran  rocas  disemi- 
nadas en  grandes  superfíciea  que  se  oponen  á  la 
práctica  de  una  labor  profunda  con  los  ajiaratos 
ordinarios  de  cultivo;  en  estos  casos  el  trabajo 
con  los  explosivos  puede  ser  muy  ventajoso,  i  -r- 
que  se  pueden  hacer  desaparecer  las  rocas  con 
facilidad.  J-.l  explosivo  se  coloca  en  íntimo  con 
tacto  de  la  roca  que  se  quiere  disgregar,  y  lo 
mejor  es  jjracticar  cavidades  más  ó  menos  pro- 
fundas para  que  se  juieda  cubrir  el  explosivo 
con  arena  y  arcilla,  de  manera  que  al  ejercer  re- 
sistencia produzca  mayor  disgregación.  Algunos 
ensayos  verificados  eu  terrenos  de  variadas  con- 
diciones demuestran  que  el  coste  de  la  modifi- 
cación de  los  suelos  por  este  procedimiento  osci- 
la alrededor  de  200  pesetas  jor  hectárea. 

Por  último,  y  para  terminar  cuanto  se  lleva 
dicho  acerca  de  las  condiciones  de  empleo  y 
aplicación  de  las  materias  explosivas,  puede  in- 
dicarse el  uso  que  de  ellas  se  hace  para  efectuar 
trabajos  mecánicos  sin  destruir  las  materias  con 
quien  se  ponen  en  contacto;  tal  ocurre  en  el 
clavado  de  pilones  ó  estacas  de  madera,  que  de 
ordinario  se  hace  con  grandes  martillos  ó  mazos. 
Para  efectuar  esta  operación  por  medio  de  los 
explosivos  se  coloca  sobre  la  cabeza  de  la  estaca 
una  placa  de  hierro  forjado  de  un  diámetro  bas- 
tante mayor  que  el  de  la  pieza  sobre  que  des- 
cansa y  de  10  á  15  centímetros  de  e3pesor;sobre 
el  centro  de  la  placa  se  coloca  una  carga  de  ex- 
plosivo disgregante  bajo  la  forma  de  torta  ó 
galleta.  Tratándose  de  estacas  de  30  centímetros 
de  diámetro,  se  emplean  300  ó  -100  gramos  de 
dinamita  lí  otro  ei.plosivo  de  fuerza  equivalente 
en  una  galleta  de  15  centímetros  de  diámetro, 
recubriendo  la  carga  en  forma  conveniente.  La 
explosión  produce  el  efecto  de  un  enorme  golpe 
de  martillo,  y  la  estaca  queda  de  esta  suerte  cla- 
vada. 

Deslrucción  de  los  explosivos.  -  Cuando  se  de- 
cide efectuar  esta  operación,  porque  las  materias 
comienzan  á  descomponerse  y  ofrecen  peligro 
constante,  ó  porqiie  tiatándose  de  acciones  de 
guerra  se  quiere  evitar  que  caigan  en  poder  del 
enemigo,  se  emplean  procedimientos  muy  va- 
riados, jiero  en  todos  es  regla  general  proceder 
á  la  destrucción  por  pequeñas  porciones. 

Las  pólvoras  negra?,  y,  en  general,  todos  los 
exjdosivos  llamados  de  yuxtaposición,  basta 
mojarlos  para  destruir  completamente  la  mez- 
cla. El  algodón  pólvora  so  inflama  por  pequeñas 
porciones;  en  estas  condiciones  arderájiidamen- 
te  sin  causar  ningún  daño.  El  algodón  pólvora 
humedecido  ó  mojado  arde  más  difícilmente; 
se  le  puede  destruir  enterrándolo  en  terreno  lui- 
niedo,  pero  es  mejor  quemarle  rodándole  con 
petróleo  para  facilitar  la  combustión  si  no  puede 
efectuarse  de  otra  manera. 

La  dinamita  averiada  que  desprende  vapores 
nitrosos  se  destruye  quemándola  al  aire  libre,  y 
para  libvaise  del  caso  en  que  la  combustión,  de 
sim|i]e  se  cambia  en  detonación,  es  indispensa- 
ble diseminar  el  explosivo  sobre  el  mismo  suelo 
y  á  cierta  distancia  de  los  lugares  habitados;  de 
esta  manera,  aunque  se  juoduzca  explosión,  m 
hay  consecuencias  que  lamentar. 

Las  pólvoras  á  base  de  picrato  se  destruyen 
enterrándolas  por  pequeñas  porciones  en  un  te- 
rreno húmedo. 

-Explosivo:  LegisJ.  V.  Anaiíqi-ismo,  eu 
este  AptP.dice. 

*  EXTENSIÓN:  Mee.  Electo  producido  pordos 
fuerzas  que  obran  sobre  un  mismo  cuerpo,  en  la 
misma  dirección,  pero  en  sentidos  contrarios. 
Cuando  un  cuerpo  está  sometido,  en  el  sentido 
do  su  longitud,  á  tales  esfuerzos  de  tracción  que 
los  alargamientos  que  resulten  no  pasen  de  los 
límites  do  la  elasticidad,  la  observación  enseña 
quo  los  alargamientos  totales  son: 

1.°     Proporcionales  á  la  longitud  del  cuerpo. 

2.'^  En  razón  inversa  del  área  de  la  sección 
transversal. 

3.°  Proporcionales  ú  los  esfuerzos  ejercidos, 
hasta  cierto  límite,  peculiar  á  cada  cuerpo,  \' 
alargamiento  más  allá  del  cual  el  cuerpo  no 
vuelve  á  su  dimensión  primitiva  cuando  deja 
de  estar  sujeto  al  esfuerzo  que  le  ha  estirado. 

Podrá  calcularse,  pues,  el  estiramiento  de  un 
cuerpo  sometido  á  la  tensión  longitudinal  por  la 

fórmula  siguiente:  e  = ,  en  la  cualerepre- 

"  KA  ^ 

senta  el  estiramiento  del  cuerpo  por  cada  metro 
de  longitud  en  metros,  l-\'\  esfuerzo  que  produ- 
ce la  tensi.'n  longitudinal,  A  el  área  de  ia  sec 
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eióii  transversal  del  cuerpo  expresada  ec  milí- 
metros cuadrados,  E  un  miniero  constante  para 
cada  cuerpo,  llamado  coeficiente  ó  módulo  de 
elasticidad,  que  expresa,  en  kilogramos,  el  peso 
que  sería  cai)az  de  alargar,  en  una  cantidad  igual 
á  su  longitud  ¡.rimitiva,  una  barra  prismática 
formada  de  esa  substancia  y  que  tenga  la  unidad 
de  sujierficie  por  sección  transversal,  si  semejan- 
te cambio  en  las  dimensiones  fuese  posible,  sin 
que  ese  número  E  mudase  de  valor. 

Para  saber  el  alargamiento  que  sufre  un  cuer- 
po sometido  á  la  tensión,  se  practica,  con  auxi- 
lio de  ciertos  datos  previos,  una  serie  de  opera- 
ciones que,  para  ser  mejor  comprendida,  contrae- 
remos á  un  ejemplo.  Supongamos  que  se  desea 
saber  el  alargamiento  que  sufre  una  barra  de 
acero  de  cementación,  de  5  milímetros  de  diá- 
metro y  12  m.  de  longitud,  y  que  sostiene  nn 
))eso  de  .300  kilogramos;  dividiendo  la  fner;ía 
300  por  el  área  de  la  sección  transversal  de  la 
barra  cilindrica  ircl-,  en  que  el  diámetro  d  es.O  mi- 
límetros 7r  =  3, 14,  cuya  área  a,  .según  los  datos 
antes  presentados  es  0,000078.5  en  metros  cua- 
dradcs,  ó,  en  milímetros  cuadrados,  78,5,  que  es 
el  valor  de  A,  resulta  3,842;  multiplicando  este 
número  por  el  alargamiento  del  acero  consigna- 
do en  la  tabla,  y  dividiendo  por  la  carga  corres- 
pondiente al  límite  de  elasticidad,  que  en  el  caso 
presente  es  100,  y  multiiilicado  el  resultado  por 
la  longitud  total  de  aquélla,  ó  sea  12  metros,  se 
obtendrá  una  cifra  que  rei)resen tara  el  alarga- 
miento total  buscado;  conviene  mucho  no  some- 
ter los  cuerpos  más  que  á  un  décimo  para  las 
maderas  y  un  sexto  para  los  metales  de  las  fuer- 
zas de  tensión  capaces  de  romperlos;  en  la  fun- 
dición no  se  debe  pasar  del  cuarto  dol  límite  de 
rotura.  Resulta  de  la  comparación  de  las  tablas, 
que  no  tenemos  espacio  para  presentar,  que  una 
barra  de  hierro  que  tenga  un  centímetro  de  sec- 
ción, ó  .sean  100  milímetros,  no  se  romperá,  sien- 
do un  material  regular,  sino  con  una  fuerza  de 
100  veces  40  kilogramos,  ó  sean  1  000  kilogramos. 
Una  barra  de  )>lomo,  en  iguales  circunstancias, 
se  rompería,  siendo  fundido,  con  una  fuerza  de 
128  kilogramos.  Kn  la  práctica  sólo  podríamos 
.someter  la  citaila  barra  de  hierro  á  una  tensión 
de  666  kilogranio-s,  y  la  de  plomo  á  21. 

Una  buena  cuerda  de  ciñanio  que  tuviese  100 
milímetros  de  sección,  se  rompería  con  unos  600 
kilogramos  do  peso;  en  la  práctica  sólo  podría- 
mos aplicarle  60.  Un  hombre  que  pese  sobre  60 
kilogramos,  jniede,  jiues,  colgarse  con  toda  segu- 
ridad de  una  cuerda  del  grueso  citado,  que  viene 
á  ser  próximamente  el  de  un  dedo,  ])ues  jiara 
romperse  aún  necesitaría  una  fuerza  10  veces 
mayor.  Kl  misrno  h.ombre  puede  colgarse  de  un 
alambre  de  hierro  que  tenga  6  milímetros  de  scc- 
cii'm,  ó  sea  algo  menos  que  2  de  diámetro,  sin 
riesgo  ninguno  de  que  se  rompa. 

Los  experimentos  do  M.  Tenbrinck,  jefo  de 
los  talleres  do  Montignyles  Metz,  sobre  la  resis- 
tencia á  la  traceií'm  de  los  hierros  y  aceros,  han 
dado  los  resultados  siguientes: 

I."  Hierros  forjados  de.  diferentes  formas.  - 
El  alargamiento  enijiieza,  por  término  medio,  d 
20kilogramo9por  niilíiiietrocuadradode  sección, 
y  coutini'ia  proporoionalmcnte  al  esfuerzo  ejer- 
cido. La  rotura  tiene  lugar  á  sSiH  kilogramos, 
por  término  medio,  es  decir,  l)ajo  un  esfuerzo  do 
tracción  pniximamente  1,8  veces  su])erior  al  es- 
fuerzo con  que  dio  principio  el  alargamiento. 

2."  /I  aros  fundidos.  -  El  alargamiento  se  pro- 
duce, ])or  término  medio,  d  60  kilogramos  por  mi- 
límetro cuadrado,  esto  es,  con  un  esfuerzo  tres 
veces  superior  al  dol  hierro.  La  rotura  se  opera 
d  77  kilogramos,  ó  .sea  el  doble  de  la  fiel  hierro. 

.1.°  /leerá /mdelado.  -  Elalargamicneo  se  ma- 
niliesta  á  32  kilogramo.s,  y  la  rotura  á  Ci9,'2  por 
niilfmotro  cuadrado. 

EXTÓXICO:  m.  fínt.  Género  de  jdantfts  (yEr- 
lo.KÍcuvi)  perteneciente  d  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, cuya  linica  especie  habita  en  ("hilo,  y 
ootá  representada  por  jilantns  arlxircas  con  las 
hojas  opuestas,  cortamcule  pocioladas,  oblongo- 
lanceoladas,  enteras,  hnnjiiñas  ]ior  ol  liaz,  blan- 
coparduscas  por  el  envés,  por  cstnr  rtibicrfas  de 
escnnins  oenícpas,  sin  cstíjitilas;  (loros  unisexua- 
les dioicas,  dispuestas  en  racimos  axilares  mucho 
más  cortos  que  las  hoja.s,  des)>rovistos  de  br:ii--- 
teas, y  con  los  peiliíuculos  rcrubiertosdclomento 
igual  al  del  envés  do  las  hoja*!;  las  llores  mas(Mi- 
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,  linas  están  envueltas  por  un  involucro  globosp 

cerrado  por  ambos  extremos,  y  del  cual  se  des- 

I  prenden,  por  romperííC  éste  irregularmentc  en  la 

I  base;  cáliz  compuesto  de  seis  sépalos  dispuestos 

en  dos  filas;  corola  de  cinco  pétalos  más  largos 

ijue  los  sépalos,   oblongos,   casi  doblados  y  pro- 

i  vistos  en  su  cara  interna  de  una  laminita  lineal 

I  adheiitia  á  la  línea  media;  cinco  estambres  al- 

I  temos  con  los  pétalos  y  más  largos  que  ellos,  con 

I  los  filamentos  gruesos,  mazudos,  y  las  anteras  in- 

,  trorsas,  biloculares,  globosodídinias,  ycuyascel- 

j  das  se  abren  por  medio  de  una  grieta  oblicua  y 

¡  corta;  existen  también  en  las  flores  masculinas 

I  cinco  escamitas  carnosas  semilunares  que  ciñen 

la  base  de  un  ovario  estéril  por  aborto; las  flores 

i  femeninas  se  distinguen  por  carecer  de  estam- 

i  bres  y  porque  contienen  un  ovario  desarrollado, 

.trilocular,  con  dos  de  las  celdas  estériles  y  la 

I  fértil  uniovnlada  y  un  estilo  bífido:  el  fruto  es 

I  tma  drupa  monosjierma  con  la  semilla  invertida; 

embrión  foliáceo  dentro  de  un  albumen  carnoso, 

con  los  cotiledones  muy  delgados,  oblongos,  algo 

acorazonados  en  la  base  y  revueltos  en  el  ápice, 

y  la  raicilla  aleznada  y  supera. 

EXTRACRINO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  jientacrínidos,  orden  de  los  articula- 
dos, clase  de  los  equinoideos  y  tipo  de  los  equi- 
nodermos. Caracterízase  este  fósil  por  presentar 
un  cáliz  de  pequeño  tamaño  con  la  base  monocí- 
clica,  y  constituido,  no  sólo  por  las  básales,  sino 
\tm  otras  dos  braquialcs  inferiores.  La  base  pre- 
senta aspectos  muy  diferentes,  pero  la  constitu- 
ción morfológica  es  la  misma;  constado  cinco 
básales  generalmente  muy  pequeñas  y  bastante 
separadas  entro  sí,  y  cuando  son  de  tamaño  un 
poco  mayor  adherentes  y  visibles  lateralmente. 
Tiene  también  cinco  radiales  de  forma  triangu- 
•lar,  pero  con  la  superficie  articular  recta,  y  algu- 
nas veces  están  dotadas  de  una  especie  de  espo- 
lón; las  braquiales,  que  siguen  á  las  radiales  ge- 
neralmente, están  en  niiniero  de  tres  y  son  sim- 
ples. En  el  opérenlo  hay  generalmente  placas 
calizas  de  pequeñas  dimensiones,  y  sólo  por  ex- 
cepción .se  reúnen  entre  sí  constituyendo  una  es- 
pecie de  opérenlo  de  una  sola  pieza;  presenta 
cinco  surcos  ambulacrales  abiertos,  radiantes 
desde  la  boca  y  que  se  ramifican  ]iara  formar  los 
10  brazos;  son  éstos  muy  desarrollados,  bifurca- 
dos varias  veces  y  cubiertos  por  numerosas  filas 
de  pequeñas  placas,  presentando  pínulas  alter- 
na ji  tes. 

El  tallo  que  soporta  el  cáliz  es  bastante  largo, 
generalmente  de  forma  pentagonal,  y  presenta  de 
trecho  en  trecho  ramas  accesorias  alternantes  en 
s>i  colocación;  en  las  caras  articulares  de  los  ar- 
tejos se  presentan  figuras  constituidas  i)or  folío- 
los, cuyos  relieves  se  alojan  en  las  fosetas  corres- 
dientes  del  anillo  siguiente.  Encuén  transe  alter- 
nativamente unos  anillos  delgados  y  otros  bas- 
tante más  gruesos,  ocurriendo  que  esos  i'dtimos 
no  son  visibles  más  i|ue  en  parte,  ó  al  menos 
por  la  jiarte  exterior,  y  aun  d  veces  llegan  á  ser 
invisibles. 

El  género  E.i:lracrymis  débese  al  paleontólogo 
Austin,  (|ue  fué  el  que  primeramente  le  descri- 
bió, y  sus  especies  se  han  encontrado  hasta  ahora 
en  las  formaciones  de  los  terrenos  cretáceos. 

EYE  (.1  lAN  Lrnoi.io  Ait.ü.sto  pe):  Jiiog.  His- 
toriador y  crítico  alemán  contemporáneo.  N.  en 
Fiirstcnan  (Hannóver)  á  21  de  mayo  de  182.1. 
Abandonó  el  estudio  del  Derecho  para  dedicarse 
á  la  Historia  y  á  la  Filosofía,  y  coti  tal  objeto 
marchó á  Herlin.  l'ué  juimeranicntc  prerci>tor.  y 
en  IS.I.'Í  nombrado  conservador  de  las  colcccioncN 
artísticas  y  do  antigüedades  del  Musco  Goiniá- 
nico  de  Niironihcrg.  Fn  1><71  partió  jvira  Río  de 
.laneiro,  en  donde  el  gobierno  bra<^ilrño  )n  ofrecía 
una  cátedra  en  la  l^nivrrsidad;  pero  al  nño  si- 
guiente volvió  d  Alemania  y  so  oc\ipó  en  la  fun- 
dación de  nn  .Museo  de  Arfes  Decorativas  depru- 
diente  de  la  Escuela  Industrial  nuevamente  or- 
ganizada en  Dresde.  En  1S81  emprendió  otro 
viaje  ii  la  An-éricadel  Sur.  Este  sabio  se  ha  con- 
sagrado esjiccialmcnte  ni  estudio  ilo  las  Helias 
Artes  y  de  las  costumbres  del  iiombrecn  la  época 
l>rehi.stóric».  Sus  principales  olrns  son:  A7  .Irle 
y  la  rida  en  la  rpoca  ¡irehislóriea;  La  vida  y  el 
.Irte  en  Alemama  h<\,t  (reseirntos  años;  Vida  i 
iiijfutncia  de  .tiberio  I>>'rero;  ¡'rincipio  y  valor 
dr  In  f.ri-<Jeneia,  etc. 
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EYIVIARD  DUVERNAY  'Jobt  MieiEL  At'OL- 
Fo):  Bioff.  Abogado  y  [lolítico  francés.  N.  en 
Miribel  (Isére)  á  3  de  enero  de  1S16.  M.  en  la 
Tronche,  cerca  de  Grenoble,  á  21  de  diciembre 
de  1888.  Estudió  Derecho  y  se  inscribió  como 
abogado  en  Grenoble.  Después  de  la  revolución 
de  1848  fué  elegido  individuo  del  Con.'íejo  gene- 
ral del  Isere,  del  que  dejó  de  formar  parte  en 
1852  por  habeise  negado  á  prestar  juraiuento  al 
autor  del  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre.  En 
la  época  del  Imperio  estuvo  con  la  oposición  re- 
publicana, sin  querer  aceptar  cargo  alguno.  En 
8  de  febrero  de  1871  fué  elegiiio  diputado,  y  en 
octubre  siguiente  individuo  del  Consejo  general 
del  departamento  del  Isere.  En  la  Asamblea  fi- 
guró en  la  izquierda  republicana  ;presen  toen  1S72 
un  proyecto  de  ley  en  el  cual  pedía  íjue  se  di- 
solviese la  Cámara  en  febrero  de  1873,  y  pronun- 
ció algunos  discursos,  uno  de  ellos  muy  notable, 
cuando  se  discutió  la  ley  de  los  alcaldes  (enero 
de  1874).  Votó  por  la  paz;  contra  la  abrogación 
de  las  leyes  de  destierro;  la  validez  de  la  elec- 
ción de  los  príncipes  de  Orleáns;  el  poder  cons- 
tituido; por  la  i^roposición  Rivet;  el  manteni- 
miento de  la  Guardia  Nacional;  la  vuelta  de  la 
Asamblea  á  París;  contra  el  estado  de  sitio:  la  lej' 
relativa  ala  municipalidad  lionesa,  y  por  Thieía 
el  24  de  mayo  de  1873.  Hizo  una  oposición  cons- 
tante al  gobierno  de  combate;  se  [ironunció  con- 
tra el  septenado  y  contra  la  ley  de  los  alcaldes; 
contribuyó  d  la  caída  del  Ministerio  Broglie: 
apoyó  las  proposiciones  Perier  y  Maleville;  votó 
por  la  Constitución  de  2."i  de  febrero  del87.'i: 
contra  la  ley  relativa  á  la  enseñanza  superior, 
etc.  Elegido  senador  en  30  de  enero  de  1S76,  to- 
mó asiento  en  la  izquierda  y  presentó  un  nota- 
ble projecto  de  reorganizacii'n  de  la  enseñanza 
superior.  En  22  de  junio  de  1877  votó  en  contra 
de  la  disolución  de  la  Cámara  de  los  Diputailos, 
pedida  por  el  mariscal  Mac-Mahón.  I"n5  de  ene- 
ro de  1879  fué  feelegido  senador. 

EYRIA:  Geoij.  Xonibre  dado  á  la  ]ienínsula  de 
Eyre,  Australia  meridional,  sit.  entre  la  gran 
1  ahía  australiana  al  O.  y  el  Golfo  Sjiencer  al  E. 
Es  un  triángulo  cuya  base  al  X.  viene  d  ser  una 
línea  trazada  desde  la  bahía  Streaky  al  O.  hasta 
Puerto  Augusta  al  E. ;  al  N.  de  esta  línea  se  al- 
zan los  montes  Gawler.  El  vértice,  al  S.,  corres- 
jionde  al  f'abo  Catástrofe.  Cerca  de  la  costa 
oriental  se  alza  el  monte  Olinthus. 

EZETA  (C.\nLO.<!':  Biog.  General  y  presidente 
déla  República  del  Salvador.  N.  hacia  184."). 
Era  insjector  general  del  ejército  y  comandante 
general  -el  departamento  de  .Santa  Ana,  cuando 
en  22  de  junio  de  18P0  se  puso  d  la  cabeza  de  la 
rc\olución  que  estalló  contra  el  jno.sidente  Fran- 
cisco Menéndez,  á  quien  se  acusaba  de  querer 
imponer  d  su  país  un  jiresidente  rechazado  ]>or 
la  opinión  pública.  Menéndez  jicrcció  aquel  día 
en  la  lucha:  vencieron  los revolucionario8;y  bien 
el  ejército  salvadoreño,  como  di.'cn  unos,  ó  bien 
las  trojias  sublevadas,  como  afirnian  otros,  ]iro- 
clamaron  d  Ezeta  j^residentc  provisional  de  la 
República.  El  nuevo  jefe  del  Estado  se  vio  en 
seguida  envuelto  en  una  guerra  con  Guatemala. 
Iniciadas  las  hostilidades,  los  individuos  del 
cueri'O  diplomático  acreditado  en  Guatemala 
propusieron  d  los  gobiernos  de  loa  pueblos  com- 
batientes las  bases  pnra  la  paz,  aceptadas  |>or!os 
interesados  en  2.">  y  26  de  agosto,  en  este  <ií»  por 
Ezeta.  Este,  en  Lis  eleet  iones  de  l.'de  marro  de 
1891,  hechas  con  arrcf;lo  d  la  Constitucién  <lcl 
Estado,  alcanzó  mayoría  para  la  j^residencia  de 
la  República,  que,  por  tanto,  tuvo  dcsíle  enton- 
ces en  projüedad  hasta  abril  de  1894,  ticm|>o  en 
que  le  sncedió  Rafael  A.  Gutierre».  La  levolu- 
cii'm  de  jiinio  del  mismo  año  obligó  d  Frel.i, 
pues  contra  él  iba  dirigida,  d  reíupiarse  en  un 
miqíic  norteamericano.  El  niicvo  gol  ierno  revo- 
lucionario reclamó  al  de  los  Estado--  Unidos  U 
entrega  de  Ezcta,  que  habfa  desrniDarcado  en 
í  alifornia;  pero  el  ,1«ez  federal  de  San  Francisco 
negó  la  extradicién  septiembre).  Poco  antea  un 
Consejo  de  (iucrra  en  el  .''«Ivador  había  dictado 
/agosto)  sentencia  de  muerto  contra  Carlos  E-eta 
v  su  hermano  Antonio  ésto  hsbía  sido  vicc|irc- 
sidenfe  de  la  República  cuando  Carlos  era  pre- 
sidente. iKir  haber  en  1890  derribado  al  gobier- 
no y  dado  muerte  al  itresidcnte  de  la  República, 
el  citado  Francisco  Menéndez. 


Fin  vk  í.\  i.kiua  K 


FABA  (del  lat.  /aba,  haba):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los  proso- 
branquios,  lamilla  de  los  marginélidos,  descrito 
por  Fischer,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  animal  muy  grande,  pero  suscep- 
tible de  retraerse  en  su  concha;  pie  ancho,  dila- 
tado y  subtruncado  por  delante,  obtuso  ó  lige- 
ramente estrechado  por  detrás;  tentáculos  bas- 
tante largos,  agudos  y  cilindricos;  ojos  coloca- 
dos hacia  fuera  en  el  tercio  posterior  é  implan- 
tados en  un  ommatóforo,  que  se  suelda  con  el 
tentáculo  haciéndole  aparecer  más  grueso;  dien- 
te central  de  la  rádula  transverso  y  provisto  de 
nn  gran  número  de  denticulaciones agudas;  con- 
cha imperforada,  ovoidea  ó  cónico-ovalada,  re- 
luciente y  lisa;  espira  corta,  oculta  casi  comple- 
tamente por  la  última  vuelta;  abertura  larga  j' 
estrecha,  frecuentemente  escotada  en  la  base; 
labro  grueso  y  saliente  hacia  fuera;  columnilla 
con  tres  pliegues  bien  marcados.  Comprende  este 
género  un  corto  número  de  especies,  propias  en 
su  mayoría  de  los  mares  calientes,  especialmente 
del  Pacífico,  y  entre  ellas  puede  citarse  como 
tipo  la  Faha  margarita  Kien.,  de  las  Indias. 

fAber:  Geog.  Lago  del  Noroeste,  Dominio 
del  Canadá,  llamado  así  por  el  abate  Petitot. 
Está  sit.  al  S.  del  64°  lat.  N.,  yes  una  magnífi- 
ca cuenca  sembrada  de  islas  de  granito  y  rodea- 
da al  S.  y  E.  por  moles  también  graníticas  de 
300  á  400  m.  de  alt.,  que  lo  separan  de  las  fuen- 
tes del  río  del  Cobre,  tributario  del  Mar  Gla- 
cial. Comunica  al  N.  con  el  lago  Rey,  y  éste,  á 
su  vez,  con  el  kSauta  Cruz. 

-*  FÁBEn  (JtTAN  LoTARio  de):  Biog.  M.  en 
Baviera  en  agosto  de  1896.  En  su  testamento 
dejó  á  los  obreros  de  su  fábrica  una  manda  de 
medio  millón  de  marcos,  cantidad  que  fué  dis- 
tribuida muy  pocos  días  después  de  su  muerte. 

*  FABIÉ  Y  ESCUDERO  (ANTONIO  MaRÍA): 
£iog.  Dejó  la  cartera  de  Ultramar  en  noviembre 
de  1891,  y  hasta  la  muerte  de  Cánovas  no  salió 
del  partido  que  éste  acaudillaba.  Senador  vita- 
licio desde  1891,  figuró  hasta  1896,  en  el  con- 
cepto de  vocal  senador,  entre  los  individuos  de 
la  sección  primera  (lo  civil)  de  la  Comisión  Ge- 
neral de  Codificación,  y  desde  dicho  año  perte- 
neció además  á  la  sección  segunda  (lo  criminal). 
Ha  sido  presidente  del  Consejo  de  Filipinas  y 
posesiones  esjiañolas  del  Golfo  de  Guinea  (1891- 
93);  presidente  del  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo  (1892-9.'))  y  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado,  puesto  que  ocupó  desde  1895 
hasta  2  de  septiembre  de  1897,  lecha  en  que  se 
le  admitió  la  dimisión.  Posee  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  desde  28  de  octubre  de  1895.  Es  in- 
dividuo de  número  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua, y  en  Madrid  preside  (abril  de  1899)  la  Di- 
]>utación  iiermauente  de  la  Real  Academia  de 
iíuenas  Letras  de  Sevilla.  Cuenta  Fabié  entre 
sus  mejores  obras  el  Eu'arnen  crilico  del  materia- 
¿isnio  niofhrno,  y  la  más  moderna  titulada  íiíííi- 
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dio  solre  la   organización  y  costumbres  del  país 
vascongado  (Madrid,  1897,  en  4.°). 

FABRA  (NiLO  María):  JBiog.  Literato  y  po- 
lítico español  contemporáneo.  N.  en  Blanes  (Ge- 
rona) á  20  de  febrero  de  1843.  No  contaba  más 
de  diecisiete  afios  de  edad  cuando  en  Piarcelona 
publicó  una  Colección  de  poesías,  muy  notables 
por  su  originalidad  y  corrección.  En  la  misma 
época  colaboró  en  varios  periódicos  de  la  capital 
de  Cataluña,  en  cuyo  Teatro  del  Olimpo  se  es- 
trenó por  aquellos  días  su  comedia  titulada 
Amor  y  astucia,  que  fué  muy  aplaudida.  Residía 
ya  en  Madrid  cuando  escribió  (1861)  La  batalla 
de  Pavía,  canto  épico,  que  le  valió  un  laurel  de 
plata  y  el  título  de  socio  piofesor  en  el  Certamen 
del  Liceo  de  Málaga,  Contóse  entre  los  redacto- 
res de  La  Bolsa  y  La  Verdad,  y  como  correspon- 
sal de  La  Época,  periódico  madrileño,  y  del  Dia- 
rio de  Barcelona,  acompañó  (1865)  á  la  corte  en 
las  jornadas  de  Zarauz  y  La  Granja.  Al  año  si- 
guiente, después  de  los  sucesos  del  22  de  junio 
en  Madrid,  remitió  á  un  periódico  de  Alcoy  una 
correspondencia  política,  por  la  que  se  formó 
Consejo  de  guerra  contra  el  director,  el  impresor, 
y  sobre  todo  contra  el  autor,  que  pudo  huir  al 
extranjero.  Allí  no  estuvo  ocioso  Fabra.  Lucha- 
ban entonces  Austria  y  Prusia.  Siguiendo  al 
ejército  de  esta  última  nación,  en  calidad  de  co- 
rresponsal del  Diario  de  Barcelona,  el  periodista 
español  describió  en  interesantes  cartas  los 
hechos  memorables  de  la  campaña  hasta  después 
de  la  batalla  de  Sadowa.  IMarchó  á  Italia  al  ver 
terminada  la  guerra  en  Alemania,  y  para  el  mis- 
mo diario  escribió  otra  serie  notable  de  cartas, 
firmadas  en  Milán,  Florencia,  Venecia,  Custozza 
y  Verona.  En  Milán  tuvo  la  satisfacción  de  ser 
presentado  á  César  Cantú.  De  regreso  en  España 
á  principios  de  1867,  reunió  en  su  libro  de  Ale- 
mania, é  Ltalia  en  1866,  que  en  aquel  año  dio  á 
las  prensas,  los  ¡ireciosos  datos  recogidos  en  el 
teatro  de  la  guerra.  Su  popularidad  había  prece- 
dido á  su  emigración.  Debióse  aquélla  ala  Agen- 
cia Fabra,  por  él  fundada  (1865)  para  servir  te- 
legramas y  coirespondencias  á  'os  periódicos. 
Más  tarde,  en  1869  y  1870,  después  de  varios 
viajes  por  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Poi- 
tugal,  iundó  el  Semáforo  de  Tarifa  é  hizo  univer- 
sal la  Agencia  Fabra,  adhiriéndose  á  la  federa- 
ción de  las  grandes  agencias  telegráficas  de  Eu- 
ropa y  América,  magna  empresa  en  que  le  ayu- 
dó el  embajador  de  España  en  París,  Olózaga, 
quien  comprendió  el  inmenso  valor  político  que 
representaba  ima  agencia  telegráfica  de  tal  gé- 
nero, dirigida  por  un  español  y  por  un  hombre 
tan  activo  é  inteligente  como  Nilo  María  Fabra. 
Esto,  antes  que.  otro  ninguno  en  su  patria,  hizo 
uso  de  las  palomas  mensajeras  para  recibir  y  co- 
municar noticias.  Por  dicho  medio,  en  afecto, 
transmitió  al  JJiario  de  Barcelona,  desde  la  fra- 
gata J\'(icas  de  Tolosa,  el  discurso  jironunciado 
))0r  Allbnso  XII  al  recibir  en  alta  mar,  á  bordo 
del  citado  buque,  á  las  autoridades  barcelonesas 


que  salieron  en  un  vapor  á  ofrecerle  sus  home- 
najes. Ha  rehusado  siempre  Fabra  los  empleos 
que  le  han  ofrecido  los  gobiernos.  Diputado  a 
Cortes  por  Castelltersol  (Barcelona)  en  las  prime- 
ras Cámaras  del  reinado  de  Alfonso  XII,  fué 
elegido  senador  por  Alicante  en  1891.  Consagra- 
ba en  aquel  período  casi  todas  las  horas  de  tra- 
bajo á  su  acreditada  Agencia  Fabra;  pero  en  los 
ratos  de  ocio  proseguía  las  tareas  literarias,  de 
las  que  nacieron  su  Compendio  de  Geografía  Uni- 
versal; su  bellísima  novela  titulada  Balls  Park, 
que  se  tradujo  al  portugués;  su  libro  de  Los  es- 
pacios imaginarios,  y  sus  numerosos  artículos 
para  varios  periódicos.  Es  La  Llv.s'raeión  Espa- 
ñola y  Americana  una  de  las  revistas  en  que  ha 
colaborado  con  mayor  asiduidad.  En  ella  ha  in- 
sertado, además  de  otros,  estos  trabajos:  El  de- 
sastre de  Inglaterra,  reproducido  por  muchos 
periódicos  nacionales  y  extranjeros ;  Un  viaje  á 
¡  Icí  República  Argentina  en  el  año  2003,  vertido 
í  al  francés  por  Labadie  Lagrave,  y  publicado  en 
el  suplemento  literario  de  Le  Fígaro,  de  París; 
las  Cartas  del  compañero  Espáñez,  que,  reunidas 
en  un  opúsculo  titulado  El  problema  social,  me- 
recieron brillante  informe,  redactado  por  Lina- 
res Rivas,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas,  etc.  Figura  entre  los  fundado- 
res de  la  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas,  y 
tiene  vari.is  condecoraciones,  ya  españolas,  ya 
de  otros  países,  entre  ellas  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  concedida  en  1884,  y  la  placa 
del  Mérito  Militar,  ésta  en  premio  de  servicios 
prestados  en  una  comisión  que  desempeñó  en 
París  por  encargo  del  Ministerio  de  la  (ruerra. 
Ha  sido  redactor  de  varios  periódicos  y  director 
de  El  Correo  de  Ultramar ;hsi dado  á  las  prensas 
sus  Cuentos  ilustrados  (1895\  y  Presente  y  futu- 
ro (1897).  En  1895  fué  elegido  inclividuo  corres- 
pondiente de  la  Real  A:.idemia  Española,  j>re- 
sentado  por  IX  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y 
'  los  señores  Fernández  y  González  y  Palacio.  He 
aquí  el  juicio  del  Sr.  Castelar  sobre  el  libro  de 
Fabra  El  problema  social:  «Pero  pongamos  un 
término  á  estas  observaciones  contra  la  mayor 
plaga  de  nuestro  tiempo;  que  si  hubiéramos  de 
combatirla  cual  merece,  no  deberían  jamás  con- 
cluir nuestras  afirmacionts  de  la  libertad,  como 
nunca  concluyen  las  atrevidas  negaciones  socia- 
I  listas.  Heñíoslas  amj>liado  de  tal  suerte  para 
''  que  pueda  por  sí  mismo  enterarse  quien  leyere 
,  del  servicio  práctico  y  tangible  prestado  por  don 
Nilo  Fabra  con  este  su  libro  á  la  cultura  con- 
temporánea. Hombre  de  observación  y  experien- 
cia; muy  dueho  en  materias  econe'micas.  muy  al 
cabo  de  los  problemas  contemporáneos;  atento 
así  al  curso  de  las  ideas  como  al  curso  de  los  he- 
chos, el  señor  Fabra  so  ha  esmerado  en  presen 
tamos  con  grande  animación  y  verdad  lo  que 
sería  el  socialismo  práeticai.iente  si  las  desvaria- 
das utopías  de  tan  errónea  escuela  pudieran  rea- 
lizarse y  cumplirse.  No  conozco  una  refutación 
,  más  leliz  de  todos  los  desvariados  ensueños  co- 
I  muuistas  que  probarlos  en   piedra  de  toque  tan 
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segura  como  la  ofrecida  por  una  hipótesis  cual 
ésta  de  su  realización  más  ó  menos  imaginaria. 
El  socialismo  cambia  de  nombres  y  de  após- 
toles,  pero  no  cambia  de  substancia.  El  mir  es- 
lavo de  Bakounine,  así  como  el  principio  colec- 
tivista de  Marx,  así  como  el  socialismo  de  la 
cátedra  hoy  en  boga,  se  resuelven  todos,  sin  ex- 
cepción, en  la  primera  comunidad  indistinta  é 
indefinible  de  las  sociedades  prehistóricas.  El 
error  de  los  socialistas  puede  tomar  muchos  as- 
pectos, pero  jamás  cambia  de  carácter  fundamen- 
tal y  de  intrínseco  esjjíritu.  La  tribu  nómada, 
sujeta  de  suyo  al  matriarcado  primero,  y  des- 
pués al  patriarcado,  así  como  el  convento,  don- 
de todos  comen  y  rezan  y  trabajan  á  toque  de 
campana;  estos  dos  ejemplos,  muy  vulgares  y 
sencillos,  esbozan  en  la  realidad  ese  ideal  que 
muchos  creen  humanitario  y  progresivo.  Así  el 
Sr.  Fabra  pudo  constituir  esta  obra  curiosísima, 
que  nunca  le  agradeceremos  bastante  los  parti- 
darios de  la  libertad,  con  sólo  recoger  y  agrupar 
los  materiales  diseminados  en  la  historia  de  los 
tiempos  más  atrasados  y  remotos,  Pero  lo  que 
verdaderamente  caracteriza  su  obra,  y  de  otras 
consagradas  al  mismo  tema  la  distingue  y  sepa- 
ra, es  el  acierto  con  que  ha  sabido  jiresentar  la 
contradicción,  reinante  de  suyo  entre  la  expan- 
sión de  la  personalidad  humana,  la  cual  tantos 
medios  ha  encontrado  en  la  Ciencia  para  romper 
todas  sus  cadenas,  y  el  imjiulso  contrario  de  las 
ideas  comunistas  para  de  nuevo  meterla  en  la 
ergástula,  y,  so  pretexto  de  alimentaria,  redu- 
cirla tristemente  á  irremediable  servidumbre. 
Un  mumlo  en  posesión  de  las  fuerzas  expansi- 
vas sumadas  por  el  progreso  á  las  nativas  ex- 
pansiones de  nuestro  esjjíritu,  no  puede,  como  el 
Sr.  Fabra  muestra  con  mucha  ciencia  en  el  pen- 
samiento y  mucha  novedad  en  la  forma,  no  pue- 
de recortarse  y  reducirse  ha^ta  entrar  dentro  de 
fórmulas  contrarias  al  derecho  y  á  la  libertad. 
Leed  el  precioso  libro  de  mi  amigo,  y  os  persua- 
diréis que,  lejos  de  adelantar  admitiendo  el  so- 
cialismo, la  sociedad  caería  de  espaldas  en  la 
reacción.  Mis  felicitaciones  más  cumplidas,  por 
su  bello  y  bien  pensado  libro,  al  autor.» 

FABREGAT  (Joaquín):  Biog.  Grabador  espa 
ñol.  X.  en  la  villa  de  Torreblanca  hacia  el  año  de 
1748,  M.  á  3  de  enero  de  1807.  Dedicóse  en  Va- 
lencia al  Dibujo  y  Grabado,  consiguiendo  gran- 
des adelantos;  de  allí  se  trasladó  á  Madrid,  en 
donde  obtuvo  ])or  oposición  un  jircnuo  en  la 
Academia  de  San  Fernando  en  1772,  y  después 
¡líisó  á  Méjico  con  el  emi)leo  de  director  de  (íia 
hado  de  aquella  Academia,  residiendo  en  este 
punto  hasta  170ü.  Fué  académico  do  mérito  de 
la  de  San  Fernando,  de  Madrid,  y  de  San  Car- 
los, de  Valencia,  desde  16  desejitiembre  de  1781. 
Grabó  en  Valencia,  en  1768,  una  lámina  de  San 
Hernardo  Corleón;  en  Madrid  varias  déla  edi- 
ción del  Quijote  de  la  Academia;  la  estani])a  que 
rcpicsenta  alegóricamente  el  río  Turia,  (jue  se 
halla  al  priiK:i))io  de  la  obra  (•'alatea,  ( an/o  del 
'/'((TiVí,  deGil  Polo;  en  1784  una  lámina  do  San 
loaijuín,  Santa  Ana  y  la  Virgen,  co]>¡a  de  un 
lienzo  de  TiUcas  Jordán;  diversas  do  las  de  la 
obra  de  Antonio  Pons  Vinjes  de  España,  y  el 
retrato  del  cnnónigo  pintor  \'ícente  Victoria;  y 
en  Méjico,  entro  otras,  la  que  re]irespnla  la  es- 
tatua ecuestre  de  Carlos  \\ ,  modelada  por  Tol- 
sa  y  dibujo  de  .limeño. 

FABRE  QEFFRARD:  lHo(i.  Presidente  de  la 
Pcpública  do  Haití.  V.  GEKniAun  (FAnnE)  en 
el  I.  IX. 

FABRÉS  Y  COSTA  (Antonio):  lUog.  Pintor 
cspafiol  contemporáneo,  N.  en  Gracia  (Parrelo- 
na\  l'studió  en  la  Escuela  de  Pollas  Arles  do 
liaroelona,  y  hiibién<lose  dedicado  en  un  princi- 
pio á  !a  Escultura,  gano  por  oposición  en  lS7fi 
la  plaza  do  pensionado  rn  Poma  por  sn  estatua 
Ahrl  mv^rto.  A  jtesar  de  las  grandes  n])titudos 
que  demostraba  en  este  arte,  y  de  haber  rjocuta- 
(lo  trabajos  notables  que  le  dieron  alguna  fama, 
abandonóla  Escultura  ]>orel  Dibujo  y  la  .Amare- 
In,  ( onsagr;indoso  por  liltinio  li  la  Pintiua,  en  la 
que  ha  |iroiiiicido  obras  do  nu  rito  sobresaliente, 
siendo  tan  apreciados  sus  cuadros,  cspcialiucn- 
te  "w  el  extranjero,  que  por  uno  <li' ellos,  de  muy 
reducidas  dimensiones,  se  han  llegado  á  juagar 
.^0  000  pesetas.  En  Londres,  en  Madrid,  en  Vie- 
na,  en  Harcelona  y  otros  pinitos,  ha  obtenido  )ire- 
mios  en  varias  Exposiciones.  Distiuguensc  par- 
ticularmente sus  oiiras  pictóricas  por  loacabado 
de  los  delallos,  que  prrmilen  distinguir,  aun  en 
los  más  pequeños,  hasta  los  nicnori  «  rasgos,  sin 
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que  esta  difícil  minuciosidad  perjudique  al  efec- 
to ni  dé  amaneramiento  al  conjunto,  antes  lo 
realza  y  avalora.  Artista  genial  é  inspirado,  tan 
notable  pintor  como  acuarelista  y  dibujante,  se 
ha  creado  un  nombre  en  su  patria,  y  sobre  todo 
fuera  de  ella;  y  hoy  (abril  de  1899)  tiene  esta- 
blecido su  taller  en  París,  donde  sigue  cultivan- 
do con  gloria  y  provecho  su  difícil  arte. 

FABRETTI  ( Ariodaxte):  Biog.  Arqueólogo 
italiano.  N.  en  Perusa  en  1816.  M,  en  1894,  En 
su  ciudad  natal  se  educó  bajo  la  dirección  de 
Mezzanote  y  de  Vermiglioli,  y  dedicó  sus  prime- 
ros trabajos  á  la  historia  déla  Umbría;  sus  Bio- 
grafías de  capitanes  aventureros  de  Umbr'a  (1842- 
45,  ñ  vol.  en  8.°)  son  muy  apreciadas.  Su  obra 
capital  fué  el  Corpus  inscriptionurn  iialicarura 
ontiquoris  aevi  (1867,  en  4.°),  que  le  valió  el 
nombramiento  de  asociado  extranjeio  del  Insti- 
tuto de  Francia  (Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Letras).  Fabretti,  en  su  patria,  formó 
l)arte  de  la  Academia  de  los  Lincey;  presidió  la 
Academia  de  Ciencias  de  Turín;  ocupó  la  cáte- 
dra de  Arqueología  en  la  Universidad  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  en  ésta  fué  director  del  Museo  de 
Antigüedades.  Entre  sus  innumerables  trabajos 
figuran  los  siguientes:  Crónicas  <l  historias  iné- 
dilas  de  la  ciudad  de  Perusa  desde  11. '>0  hasta 
1563  (1850-51,  2  vol.  en  8.');  De  algunas  ins- 
cripciones etr  aseas  descubiertas  en  Perusa  (1852, 
en  8.°);  Analogía  de  la  antigua  lengua  italiana 
con  la  griega,  la  latina,  y  con  los  dialectos  vivien- 
tes (1866,  en  8.°);  Crónicas  de  la  ciudad  de  Pe- 
rusa  (1887-88,  2  vol.  en  8.°),  etc, 

*  FÁBRICA:  Tnd.  Es  de  creer  que  los  antiguos 
no  conocieíou  las  labricas  en  el  sentido  que  se 
da  hoy  á  esta  voz,  muy  semejante  á  lade?,'írt7i!í- 
fadnra,  con  la  cual  se  confunde  algunas  veces, 
por  más  que  la  última  es  la  obia  que  sale  de  la 
primera  ó  taller  en  oue  se  ejecuta. 

En  los  tiempos  primitivos  las  familias  fabrica- 
ban )ior  sí  mismas  sus  vestidos,  según  luucbín 
numerosos  textos  de  autores  antiguos,  durando 
aún  en  Roma  esta  costumbre  en  la  éjioca  de  los 
em]ieradores,  asegurándose  que  Augusto  llevaba 
trajes  hilados  y  tejidas  por  su  mujery  su  herma- 
na, y  las  hijas  de  Cario  Magno  hacían  labores  se- 
mejantes: otra  cosa  jirueba  que  las  fábricas  no 
juulieron  tener  gran  dc.-arrollo  en  los  primeros 
tiempos  de  su  establecimiento,  cual  es  la  esca- 
sez de  metales  y  utensilios,  según  se  demuestra 
por  algunos  de  los  pasajes  de  los  escritores  de 
aquellos  tiempos. 

En  Homero  se  citan  h.éroesque  ofrecen  hierro 
para  rescatar  su  vida;  los  griegos  y  romanos 
vacian  en  bronce  esjiadas,  rodelas,  rejas  de  ara- 
do, jiuntas  de  flecha  y  agiij'as  de  coser.  Su  acero 
era  de  mala  calidad,  según  vemos  en  algunas 
armas  antiguas  conservadas  hasta  el  día;  los 
p\icb!os  alemanes,  tan  ricos  hoy  en  hierro,  te- 
nían muy  jioco  en  tiem|o  dcTiicito,  Hasta  fines 
de  lo  Edad  MoHa,  los  liabitantes  do  los  jiueblos 
europeos  andaban  medio  desnudos  ó  cubiertos 
con  pieles,  lo  que  so  demuestra  con  los  nombres 
do  algunas  prendas,  como  pz-IUco,  sobrepelliz  y 
otras,  introduciéndose,  sin  duda,  esta  última 
para  celebrar  los  oficios  divinos  con  más  decen- 
cia, cubriendo  los  vestidos  más  vastos.  Cario 
Magno  vestía  con  jucles  de  nutrió,  y  paiece  que 
en  su  tiempo  los  zojmtos  andaban  escasos,  pues 
en  un  testamento  de  aquella  época  el  testador 
dejaba  á  um.  igle'>ia,  como  objeto  de  importan- 
cia, un  par  <le  sandalias,  jiara  quo  las  usasen 
los  presbíteros  al  deeir  ndsa. 

Poco»  objetos  (')  utensilios  de  metal  se  encuen- 
tran on  la  antigüedad:  las  agujas,  dedales  y  con- 
pa'ies  antigües  no  son  nuis  que  toscos  bosque- 
jos; los  monedas  de  la  antigiiedad  también  son 
toscas,  reduciéndose  de  ordinario  á  un  trozo  de 
mctol  bruto,  batido  ó  fundido;  sin  embargo,  los 
antiguos  sobrcnnlian  en  los  ortes  decorativas,  y 
no  es  extraño  encontrar,  con  frecuencia,  objetos 
de  fobricación  tosca  y  primorosamente  adorna- 
dos, ocurriendo  lo  i>ropio  en  los  siglos  xvi  y 
XVII,  encontrándose  arcabuces  enriquecidos  con 
incrustociones  de  oro,  plata  }•  marfil,  ó  cincela- 
dos con  sumo  gusto,  al  jiar  que  la  jiarte  meca 
nica  está  tan  to-scamente  trabajada  que  o|M;na,* 
se  concibe  hoy  ]uidiero  aquello  prestar  lo  menor 
utilidad. 

Muebles  de  los  siglos  ]iasa<los  se  encuentran 
magnífieamenle  esculpidos  jior  delante  y  con 
siinjiles  tablas  ó  pie-aa  clavadas  iior  detrás,  fal- 
tando en  todos  ellos  la  roniodinad  que  tienen 
los  moderno». 
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En  vista  de  lo  que  llevamos  expuesto,  pudie- 
ra creerse  que  entre  el  genio  del  artista  y  el  del 
fabricante  existe  alguna  antip'atía. 

Motivos  hay  para  creer  que  al  finalizar  el  Im- 
perio de  Occidente  se  habían  establecido  en  Eu- 
roj.a  considerables  fábricas  de  tejidos,  que  de- 
bieron cerrarse  con  la  invasión  de  los  bárbaros; 
peí  o  no  es  verosímil  que  aquellas  fábricas  reci- 
biesen grandes  proporciones  ni  inventasen  nue- 
vos procedimientos;  el  Imperio  de  Oriente,  cuya 
capital  no  pudo  ser  conquistada  hasta  el  siglo 
XV,  las  transmitió,  acaso,  á  los  pueblos  de  Occi- 
dente; pero  lo  más  probable  es  que  las  Artes  de- 
bieran su  desarrollo  á  los  áral  es,  que  establecie- 
ron muchas  manufacturas  en  España.  Lo  cierto 
es  que,  según  las  ordenanzas  de  nuestros  anti- 
guos gremios,  había  entre  nosotros  fábricas  de 
todo  género,  y  en  especial  de  tejidos  de  seda  y  li- 
no, terciopelos,  damascos,  armas,  curtidos,  al- 
fombras, papel,  sombreros,  etc.  La  Industria,  que 
antes  de  la  expulsión  de  los  moriscos  estuvo  re 
fugiada  en  las  morerías,  se  fué  extendiendo  i>oco 
á  poco,  y  aún  se  leen  en  los  reglamentos  genera- 
les esos  nombres  esjiañolesde  objetos  fabricados, 
sustituidos  hoy  muchas  veces  por  galicismos  in- 
creíbles: las  alfardillas,  los  quinales,  las  espu- 
millas, los  rodeos  portugueses,  las  tocas  alcai- 
días, las  tocas  sanjuanes,  los  cambrises  y  otros 
mil  figuraban  en  el  comercio  Osiiañol  por  enton- 
ces, así  como  en  nuestra  fabiicación.  Esto  de- 
muestra que  las  Artes  vinieron  á  Euroj  o  ]'0v 
España;  y  si  después  han  decaído  cúlpese  a  las 
desacertadas  medidas  de  nuestros  gobiernos, 
que  comenzaron  jor  arrojar  ael  país  á  los  hom 
bies  industriosos  y  siguieron  después  recargan- 
do con  impuestos  dios  fabricantes,  y  mantenien- 
do el  monopolio  con  todos  esos  privilegios  ene- 
migos de  la  proilucción,  como  vemos  hoy  mismo 
con  algunos  jnoductos,  como  por  ejemplo  las 
cerillas  fosfóricas,  industria  esencialmente  espa- 
ñola, cuya  fabricación  había  tomado  tantos  vue- 
los y  cuyo  mejoramiento  se  hacía  sentir  de  día 
en  día,  y  que,  desde  la  desgraciada  fecha  del 
establecimiento  del  monopolio,  ni  en  cantidad, 
ni  en  calidad,  ni  en  precio,  son  aceptables,  ha- 
biendo retrocedido  esta  industria  casi  á  los  pri- 
meros tiempos  de  su  aparición,  sin  contar  con  el 
fraudo,  consentido  por  todos  los  que  pudieran  y 
debieran  remediarlo. 

En  nuestros  días  son  colosales  las  proporcio- 
nes que  han  tomado  las  fábricis  desde  que  los 
agentes  mecánicos  han  venido  á  sustituir  al  brazo 
del  hombre,  j>ara  tral  ajar  con  más  prontitud, 
más  perfección  y  más  economía.  El  Ta|>or,  el 
airo  caliento,  la  electricidad,  han  centuplicado 
los  recursos  del  hombre,  permitiéndoleestablecer 
elementos  de  trabajo  en  cualquier  i>arte  y  con 
vertir  en  poblados  caseríos  solitarios  eriales.  La 
mayor  parte  de  las  fábricas  dei>enden  unas  de 
otras  y  se  transmiten  mutuamente  sus  produc- 
tos jiara  convertirlos  en  objetos  de  consumo;  así, 
]ior  ejemplo,  un  laminador  prej^ra  la  plancha 
de  acero  con  la  que  se  va  á  construir  la  hoja  de 
una  sierra,  la  que,  dentada  ]H)r  otra  in:iquina, 
llego  á  ser  lo  jiieza  jiincijial  de  un  aparato  jiro- 
]ño  para  dividir  la  madera  en  tablas,  etc.  Hay 
productos  que  hin  pasado  j>or  cincuenta  máqui- 
nas; si  se  siguen,  |>or  ejemplo,  las  ojierocionea 
que  hoy  que  hacer  i>ara  hacer  una  pieza  de  ¡mer- 
cal, que  tan  barata  se  vende,  se  ve  que  las  fibras 
textiles  ]>asan  á  las  m.iquinas  de  cardar,  de  hi- 
lar, de  tejer,  mientras  que  cada  un.i  de  estas 
máquinas  es  produ.  to  de  otras  muchas  máqui- 
nas, que  no  hay  ]>»ra  qué  mencionar  aquí;  cada 
una  de  ellas  ha  concurrido  al  precio  ínfimo  del 
percal,  quo,  sin  esos  medios,  no  se  hubiera  po- 
dido fabricar  barato. 

Hoy  uno  industria  cualquiera  se  divide  en 
otras  varias,  y  de  aquí  el  detenido  estudio  que 
exige  el  planteamiento  de  una  fábrica  cualijuie- 
ra.  Xo  c"<  posible  que  entremos  en  el  análisis  de 
cada  industria,  pues  esto  corresi  ondcría  más 
bien  al  artículo  Faubk  a<ii'in,  en  el  que  tampo- 
co, sin  embargo,  tiene  cabida  dicho  análisis,  ¡x»r 
el  esiiacioipie  habría  de  ocujiar,  y  |>orquc  de  cada 
in'iu^tria  so  ha  tratado,  con  la  debida  indej^en- 
dencis,  en  sitíenlos  esi>eciales  <le  esta  misma 
obra,  V  así  sólo  nos  vamos  á  omi^r,  i*ra  ce 
rrar  el  presente,  de  las  condiciones  generales 
que  debe  reunir  el  edificio  fábrica,  tal  como 
exigen  las  necesidades  modernas  Su  construc- 
rión  y  distribución  quedan  determinadas  |ior 
sus  trabajos,  dominando  siemiTc  lo  úiil  á  lo  os- 
tentoso, la  solider  v  la  amplitud  ti  lujo,  por 
miis  quo  lujo  pueda  )ial>er,  pcio  es  esc  lujo  del 
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trabajo  que  hace  ostentaciún  do  sus  l;icu  oi/,'aiii- 
zados  servicios,  do  la  perlección  de  sus  ináqui 
ñas,  de  la  riqueza  de  ir.ateriales  y  ¡¡roductos  al- 
macenados. Amplitud,  sencillez,  solidez  y  eco- 
nomía, son  las  cuatro  condiciones  esenciales  que, 
unidas  á  las  higiénicas  de  ventilación  y  abrigo, 
no  menos  indisjiensables,  debe  reunir  todo  edi- 
ficio destinado  á  fábrica. 

Lo  primero  que  debe  estudiarse  es  el  emplaza- 
miento, que  debe  procurarse  esté  en  la  proximi- 
dad de  una  línea  férrea,  do  un  puerto  ó  de  un 
embarcadero  de  río  ó  de  canal,  para  <[ue  sea  fácil 
y  económico  adquirir  las  pritueras  materias, 
dar  salida  á  los  productos  y  proporcionarse,  con 
igual  objeto,  medios  cómodos  y  fuertes  de  arras- 
tre y  transporte;  por  igual  razón,  y  por  tener  con- 
sumo inmediato,  conviene  que  se  hallen  próxi- 
mas á  las  grandes  poblaciones.  Es  muy  frecuen 
te,  para  aprovechar  la  fuerza  hidráulica  como 
motor,  alejarse  de  los  centros  da  vida;  pero  en 
tal  caso  no  hay  que  perder  de  vista  los  mayores 
costes  de  transporte  á  que  esto  puede  dar  lugar. 
Caminos  de  acceso  y  salida  de  la  fábrica,  ya  á  las 
poblaciones  inmediatas,  ya  á  vías  construidas, 
como  carreteras,  ferrocarriles,  muelles,  etc.,  son 
también  necesarios,  y  cuando  han  de  llegar  aqué- 
llos á  una  vía  férrea  conviene  que  los  caminos 
que  parten  de  la  fábrica  sean  de  la  misma  clase 
y  con  igual  ancho  de  vía,  para  entroncar  con  la 
línea  general,  en  la  que  debe  establecerse  un  apea- 
dero con  servicio  de  apartadero  y  muelle,  pues 
esto  economiza  mucho  dinero. 

Elegido  el  emplazamiento  debe  el  constructor 
estudiar  las  distintas  operaciones  que  constitu- 
yen la  fabricación  que  se  va  á  explotar,  y  coa 
arreglo  á  aquéllas  formar  un  programa  para  hacer 
la  distribución  del  edificio,  colocando  las  diferen- 
tes industrias  en  locales  debidamente  separados, 
]iero  relacionados  entre  sí,  según  el  orden  que  se- 
ñala la  fabricación,  de  tal  manera  que,  entrando 
el  material  bruto  por  un  extremo  de  la  fábrica 
salga  iior  el  opuesto,  bajo  forma  de  objeto  fabricado 
y  empaquetado,  sin  haber  retrocedido  en  su  mar- 
cha por  el  interior  de  la  fábrica  la  menor  distan- 
cia,  porque  esto  representaría  una  falsa  manio- 
bra, opuesta  ala  economía. 

Los  generadores  de  fuerza,  ya  sean  de  vajor, 
ya  eléctricos  ó  de  otra  especie,  deben  hallarse  ais- 
lados del  resto  de  las  dependencias,  para  que  pue- 
dan funcionar  libremente,  alejando  los  riesgos 
de  incendio  ú  otros  accidentes  que  pudieran  so- 
brevenir. 

FACCIO  (Franco):  Biog.  Músico  y  compositor 
italiano.  N.  en  Verona  hacia  los  comedios  del 
siglo  XIX.  M.  en  un  manicomio  de  Italia  á  30  de 
julio  de  1S91.  A  los  diez  años  de  edad  se  trasladó 
á  Milán.,  en  cuyo  Conservatorio  ingresó  y  estu- 
dió toda  la  carrera,  dirigido  por  el  maestro  Ron- 
chetti.  Terminados  sus  estudios  (1862),  salió  de 
la  citada  Escuela,  no  sin  ganar  el  premio  extra- 
ordinario, honor  que  compartió  con  Arrigo  Boi- 
to.  Con  éste,  á  quien  le  unió  estrechísima  amis- 
tad, visitó  las  principales  naciones  europeas,  y 
así  pudo  apreciar  personalmente  el  estado  del 
arte  musical  y  sus  últimos  adelantos.  De  regreso 
en  Italia,  halló  en  el  público  tan  favorable  aco- 
gida para  sus  primeras  composiciones,  que  el 
editor  Ricardi  le  encargó  la  composición  de  una 
opera,  I  Profughi  fiariiminglü  (Los  desterrados 
flamencos),  que  en  Milán  se  estrenó  en  el  Tea- 
tro de  la  Scala.  El  estilo  y  avanzadas  tenden- 
cias de  la  obra  mostraban  en  el  compositor  un 
temperamento  vigoroso,  nutrido  en  las  doctrinas 
de  la  nueva  escuela,  á  la  que  los  italianos  se  mos- 
traban más  que  nunca  refractarios:  de  aquí  la 
división  del  público;  pues  mientras  unos  censu- 
raban los  escarceos  por  los  campos  del  porvenir, 
otros  animaban  al  maestro  para  que  siguiera  jior 
la  misma  senda.  No  se  detuvo  en  ella  Faccio. 
Con  Boito  trazó  el  plan  de  una  gran  ójjera,  cuyo 
argumento  había  do  tomarse  de  Hámiet,  la  som- 
bría tragedia  de  Shakespeare.  Escribió  Boito  el 
poema,  compuso  Faccio  la  música,  y  en  la  ])ri- 
mavera  de  1865  se  estrenaba  el  Awleto  en  el  Tea- 
tro Cario  Fénico  de  Genova,  siendo  acogido  con 
entusiasmo  por  el  auditorio,  seducido  también 
por  una  ejecución  magistral,  confiada  á  los  espo- 
sos Tiberini.  Lo  dicho  no  impidió  que  el  público 
milanés,  en  la  Scala,  silbara  ruidosamente  (1871) 
la  obra  que  había  gustado  á  los  genoveses.  Fac- 
cio, herido  hondamente  por  el  inesperado  fraca- 
so, se  limitó  en  adelante  á  componer  piezas  de 
salón,  joyas  melódicas  recomendadas  con  calor 
por  Peña  y  Goñi  á  los  amantes  de  la  buena  mú- 
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sica.  Escribió  además  varias  cantatas,  un  cuar- 
teto premiado  en  público  concurso  y  los  recitados 
del  Freyschüíz,  que  sirvieron  de  acompañamiento 
á  la  inspirada  obra  de  Wéber  al  ser  representada 
en  la  Scala.  Como  director  de  orquesta  dio  Fac- 
cio á  conocer  su  talento  en  el  Teatro  de  la  Opera 
en  Berlín  (1S66),  y  tales  triunfos  alcanzó  en  1869 
que  hubo  de  confiársele  la  dirección  del  Teatro  de 
la  Scala,  puesto  en  el  que  sin  interrupcción  se 
mantuvo  hasta  1879,  jiatentizando  .siempre  la 
justicia  de  su  nombramiento.  \"acante  Ci,  el  Con- 
servatorio de  Milán  la  cátedra  de  Armonía,  Con- 
traj>unto  y  Fuga,  Faccio,  que  entonces  realizaba 
un  viaje  artístico  por  Suecia,  Dinamarca  y  No- 
ruega, acudió  presuroso  á  Italia  (1873),  y  i)or 
unanimidad  se  le  adjudicó  la  plaza,  después  de 
unas  brillantísimas  oposiciones.  Sus  explicacio- 
nes, no  obstante,  duraron  poco  tiempo,  porque 
sus  múltiples  ocupaciones  como  director  de  or- 
questa no  le  permitían  atender  con  celo  á  sus 
obligaciones  en  la  clase;  pidió  licencia  en  junio 
de  1876,  y  luego  renunció  (julio  de  1877)  la  cáte- 
dra. Durante  la  Exposición  Universal  de  18¡8 
llevó  á  París  la  orquesta  de  la  Scala  de  Milán, 
reforzada  con  algunos  distinguidos  profesores,  y, 
así  en  los  conciertos  del  Trocadcro  comeen  los 
de  la  Sala  Ventadour,  maestro  y  orquesta  cose- 
charon abundantes  ovaciones.  Faccio,  colmado 
de  atenciones  por  los  compositores  franceses  más 
eminentes,  y  ensalzado  por  la  prensa  parisiense 
como  director  de  primer  orden,  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Además  de 
la  Scala  dirigió  los  principales  teatros  de  su  pa- 
tria, recibiendo  en  todos  ellos  infinitos  parabienes 
y  cuantiosos  regalos.  Interpretaba  con  fe  y  en- 
tusiasmo todas  las  obras  ricas  en  la  enérgica  sa- 
via de  los  últimos  adelantos.  Decidido  wagneris- 
ta,  su  wagnerismo  no  pasaba  de  las  ideas  pro- 
pias é  individuales  del  compositor,  sin  que  in- 
fluyera jamás  en  los  deberes  del  director  de  or: 
questa,  concepto  en  el  que  se  inspiraba  en  las 
leyes  de  un  honrado  eclecticismo.  Como  director 
de  orquesta,  lució  sus  sobresalientes  dotes,  cau- 
tivando al  público,  en  el  Teatro  Real  de  Madrid 
(1879)  y  en  el  Liceo  de  Barcelona.  En  Italia  di- 
rigió durante  veinte  años  la  orqi^esta  del  Teatro 
de  la  Scala  de  Jlilán,  y  la  dirigió  también  la  no- 
che que  se  estrenó  el  Otello,  de  Verdi,  recibiendo 
una  ovación  del  yióblico  y  plácemes  del  autor. 
Director  del  Conservatorio  de  Parma,  hubo  de 
dejar  esta  plaza  por  sus  achaques,  sustituyéndo- 
le Arrigo  Boito,  que  cedió  el  sueldo  á  Faccio,  el 
cual  no  contaba  con  otros  recursos.  Comenzó  á 
padecer  en  1887  una  grave  afección  ala  medula; 
y  localizada  más  tarde  la  dolencia  en  el  cerebro, 
quedó  en  completo  estado  de  idiotismo, 

FACELANTO:  m .  Bol.  Género  de  ¡llantas  ( Bha- 
cclanthus)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  su- 
perováricas,  familia  de  las  Orobancncoas,  cuya 
única  especie  habita  en  el  Japón,  y  es  una  plan- 
ta herbácea,  ])arásita,  sin  clorofila,  desjirovista 
de  hojas,  con  las  flores  sentadas  y  agrupadas  en 
una  especie  de  cabezuela  terminal  y  acompaña- 
das de  una  ó  dos  brácteas  cada  una  de  ellas;  las 
flores  carecen  de  cáliz,  son  irregulares,  con  cua- 
tro estambres  didínamos,  á  veces  sólo  con  dos  ó 
tres,  con  el  ovario  unilocular  y  dos  placentas 
parietales  sentadas  y  multiovuladas. 

FACELARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pha- 
ceJlaria)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas  infer- 
ováricas.  familia  délas  Santaláceas,  cuyas  esve- 
cies  habitan  en  Malas-ia  y  Birmania,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  parásitas,  con  clorofila,  con  las 
ramas  verdes,  i'asciculadas  y  desprovistas  de  ho- 
jas; las  flores  pequeñas,  unisexuales,  monoicas 
y  sentadas,  las  masculinas  con  cuatro  ó  cinco 
estambres  y  las  femeninas  con  un  ovario  infero 
y  triovulado;  el  fruto  es  carnoso. 

FACELOCARPO  (del  gr.  ipaKeWoí ,  haz,  y 
Kapiros,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  ]ilantas  f'/'/ííi- 
celocarpus)  perteneciente  al  tipo  de  las  talotUas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodoliceas,  fami- 
lia do  las  Cri))tonemiáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  aguas  marinas,  y  se  caracterizan  por 
tener  la  fronde  plana  ó  redondeada,  provista  de 
aguijones  en  toda  su  superficie  y  constituida  por 
tres  cajias  filamentosas  ó  celulosas  que  envuel- 
ven un  cilindro  central,  la  más  interna  formada 
por  filamentos  alargados,  la  mediana  ]>ov  células 
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grandes  redondeadas,  y  la  externa  por  célula.'- 
menores  y  radianteti;  las  fructificaciones  exter- 
nas están  todas  situadas  entre  los  aguijoues;  los 
cistocarpios  son  redondeados  y  casi  arriñonados 
y  los  nematecios  niazudos  ó  casi  esféricos;  los 
gemidlos  sor»  cilindricos  ó  casi  truncados,  reuni- 
dos en  grupos. 

*  FACTORÍA:  C'o'iít.  Las  factorías  estuvieron 
destinadas  en  un  principio  á  los  cambios  comer- 
ciales; sirvieron  después  paia  dar  circulación  á 
las  mercancías  y  productos;  dieron  lugar  á  con- 
cesiones de  terreno,  en  las  que  se  elevaron  im- 
portantes construcciones  protegidas  por  el  pabe- 
llón de  la  nación  á  que  ¡/ertenecían.  La  falla  de 
seguridad  hacía  que  cada  factoría  fuese  una  for- 
tificación, en  cuyo  recinto  cada  nación  tenía  de- 
recho de  soberanía  y  de  justicia.  Hoy,  gracias  á 
la  seguridad  y  libertad  que  ofrecen  las  transac- 
ciones comerciales,  las  factorías  comerciales  tien- 
den á  desaparecer. 

FACHODA:  Geog.  V.  Faxoda. 

FADA-NGURMA:  G'eog.  C.  del  Sudán  occiden- 
tal, cap.  del  Gurma,  sit.  en  los  12'  18'lat.  N. 
y  hacia  los  4°  long.  E.  Madrid.  Desde  1897  es 
residencia  del  representante  del  protectorado 
francés  en  el  Gurma,  que  depende  del  Daho- 
mey. 

FADÓN  Y  SÁNCHEZ  (ANTONIO):  Biog.  Médico 
español  contemporáneo.  N.  en  Mérida  á  5  de  fe- 
brero de  1824.  Estudió  la  segunda  enseñanza  en 
el  Seminario  Conciliar  de  San  Athon,  en  Bada- 
joz, y  en  las  L^niversidades  de  Cádiz  y  Sevilla  la 
Medicina,  que  terminó  en  1848,  época  en  la  cual 
empezó  á  ejercer  la  })rofesión  con  gran  acierto  en 
Extremadura.  En  17  de  junio  de  1856  fué  nom- 
brado director  facultativo  del  Manicomio  pro- 
vincial de  Mérida.  En  1855  había  sido  comisio- 
nado por  Real  orden  para  estudiar  los  caracteres 
de  la  epidemia  colérica  que  invadió  la  villa  de 
Feria,  donde  ejercía  como  médico  titular.  En 
1868  fué  comisionado  por  la  Junta  de  Estadísti- 
ca del  reino  para  que  informase  sobre  las  condi- 
ciones generales  en  que  se  hallaba  el  Manicomio 
de  Mérida.  Escribió  las  siguientes  obras:  Memo- 
ria acerca  del  carbunclo  y  su  plan  curativo  en  los 
diferentes  climas  de  la  pentnsula;  Memoria  his- 
tórica y  razonada  del  cólera  morbo  asiático  que 
invadió  la  villa  de  Feria  en  1855;  Memoria  sobre 
las  causas  y  concausas  de  la  enajenación  mental 
como  bases  del  tratamiento  curativo;  Memoria  so- 
bre la  zoantropia;  Memoria  sobre  la  beneficencia 
hospitalaria  y  domiciliaria;  Diferencia  entre  el 
tifus  y  la  fiebre  tifoidea;  Memoria  sobre  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  monomanía  intuitiva  ó 
sin  delirio;  Memoria  para  probar  que  entre  la 
Ciencia  y  la  Religión  no  jniede  haber  confiic- 
to,  etc. 

FAEO:  m.  Astron.  Asteroide  número  trescien- 
tos veintidi's,  descubierto  por  el  astrónomo  fran- 
cés Borrelly  en  el  Observatorio  de  Marsella  el 
día  17  de  noviembrede  1891.  Aparece  en  el  cam- 
po del  anteojo  como  estrella  de  12. •">  magnitud: 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  4 
años  y  9  meses;  su  distancia  media  á  este  astro 
es  algo  más  de  dos  veces  y  media  la  de  la  Tie- 
rra, y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del 
déla  eclíptica,  una  inclinación  de  I"  57'. 

FAETUSA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos noventa  y  seis,  descubierto  por  el  astró- 
nomo francés  Charléis  en  el  Observatorio  do 
Niza  el  día  19  de  agosto  de  1890.  Aparece  en 
el  cam})0  del  anteojo  como  estrella  de  V2.^  mag- 
nitud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol 
en  tres  años  y  tercio;  su  distancia  media  á  este 
astro  es  algo  más  de  dos  veces  la  de  la  Tierra,  y 
el  jdano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíiitica,  una  inclinación  de  1°  45'. 

FAGO  (dclgr.  0a->w,  comer):  m.  Zool.  Género 
de  jieces  do  la  subclase  de  los  teleosteos,  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  anostomínidos, 
descrito  primeramente  por  Gunthe'-,  y  cuyos  ca- 
racteres nuis  notables  son  los  siguientes:  cabeza 
desnuda  y  sin  barbillas;  borde  de  la  mandíbula 
superior  formado  )ior  los  intermaxilares  en  el 
medio  y  los  maxilares  á  los  costados:  los  prime- 
ros soldados  entre  sí;  cabeza  ósea  por  completo; 
hocico  cónico  y  largo;  cuerpo  ¡ivolongado  y  agu- 
do por  detrás;  abdomen  redondeado  y  plano; 
escamas  muy  grandes¡  duras  y  ásperas; membra- 
nas branquióstegas  unidas;  una  aleta  adiposa; 
dorsal  corta;  caudal  grande  y  ligeramente  esco- 
lada. 
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El  tipo  de  este  género  es  el  l'hcrjo  loricata, 
descrito  por  Giintheren  su  clásica  obra  taldlogo 
de  los  peces  del  Museo  Británico.  Mide  este  jiez 
unos  35  centímetros  de  largo  por  7  de  ancho; 
sus  mandíbulas  son  muy  movibles  y  están  ar- 
madas en  los  bordes  de  dientes  fuertes  y  robus- 
tos provistos  de  tres  jjuntas,  sin  que  entre  ellos 
existan  otros  más  largos,  ni  tampoco  los  haya 
en  el  paladar;  las  escamas  que  cubren  su  cuer- 
po son  muy  gruesas  y  graneles,  de  modo  que  for- 
man al  pez  una  especie  de  coraza  que  justifica  su 
nombre  específico.  Vive  esta  especie  en  las  In- 
dias, especialmente  en  la  parte  del  Viejo  Cala- 
bar,  y  su  carne,  aun  cuando  no  muy  suculenta, 
es  comestible. 

FAGUIBINE:  G'eof/.  Lago  del  Sudán  francés.  Es 
el  principal  del  grupo  de  lagos  y  pantanos  que 
se  extienden  al  O.  de  Tombucto,  y  comunican 
con  el  Níger  por  una  red  de  canalizos.  Tiene  la 
forma  triangular  jirolongada,  con  el  vértice  ha- 
cia el  O.  y  la  base  hacia  el  E.,  y  mide  más  de 
100  kms.  de  largo  por  25  de  anchura  máxima  y 
30  m.  de  profundidad.  En  la  estación  de  las  llu- 
vias aumentan  considerablemente  sus  dimensio- 
nes ordinarias;  únese  entonces  con  el  lago  Bon- 
kor,  y  las  inundaciones  se  extienden  hasta  el  ]iie 
de  los  montes  de  Tahakim;  15  kms.  más  al  Ñ., 
hacia  su  extremidad  oriental,  está  en  comunica- 
ción permanente  con  el  lago  Tele.  Hay  en  él  mu- 
chos islotes, 

FAHS-ER-RtAH:  fleocj.  Región  de  la  parte  sep- 
tentrional de  Túnez,  al  S.S.O.  de  la  e.  de  este 
nombre,  al  N. O.  del  macizo  del  Zaguán  y  á 
orillas  del  riachuelo  Mclian  ó  Milian;  8  000  ha- 
bitantes próximamente.  Fértilísimo  suelo,  con 
llanuras,  lagos  salados,  oteros  y  espártales.  Ci- 
nabrio y  cobre  gris  en  la  montaña.  Ruinas  ro- 
manas. 

*  FAIDER  (Caui.os  Juan  Baitista  Ki.onEN- 
cío):  Bio(j.  M.  en  Bruselas  á  6  de  abril  de 
1893. 

*  faidher8E(Lt'i.s  LeónCi'sar):  J5íOf/.M.en 
París  á  28  de  septiembre  de  1880.  Era  gran  can- 
ciller de  la  liOgión  de  Honor  cuando  ocurrió  su 
fallecimiento.  Además  de  las  obras  citadas  en 
otra  parte  (t.  VIII,  pág.  29,  col.  l.«),  dejó  las 
siguientes:  Bases  de  un  proyecto  de  rcorrianiza- 
Clon  de  im  ejílrcitu  nacional;  Campaña  del  ejérci- 
to del  Norte  en  1870  y  1871,  con  un  mapa,  no- 
tas y  documentos  justificativos;  A'uevas  inscrip- 
ciones nutnldicas  de  Sidi  Arrath;  El  S'enegal: 
Francia  en  la  costa  occidental  de  África  (1889, 
en  8.°),  con  grabados  y  cinco  mapas,  etc.  Se  le 
ha  erigido  un  i  estatua  en  Rapaume  (1891\yotra 
en  Lila  (1896'. 

FAILÓPSIDO:  m.  Jlot .  Genero  de  plantas 
f  l'haylopsis)  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las 
Acantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas 
ó  svilni ticosas,  con  las  hojas  opuestas,  las  cabe- 
zuelas trifloras  ó  unilioras  i)or  aborto,  con  invo- 
lucros formados  jior  cuatro  bráctcaso))uoslasdos 
ádos  foimnndo  una  cruz,  libres  y  soldadas  en  la 
baso  y  formando  cu  conjunto  umbelas  sencillas 
ó  comiiuestas;  cáliz  qiiinqurfido  ó  quinquepar- 
tido,  con  las  lacinias  iguales;  corola  liipogina 
hilabiada,  con  el  lal)io  superior  más  estrecho, 
entero  y  el  inferior  tiífido;do3  estambres  salien- 
tes, insertos  en  la  garganta  do  lo  corola,  con  las 
anteras  u)iiloculares  y  situadas  á  los  lados  do  un 
conectivo  estrecho;  ovario  bilocular,  con  las  col- 
das  biovuladas;  estigma  soncillo  y  estigma  bí- 
fido;cl  fruto  es  una  cá]isnla  l)ilocular,  Irctras- 
pornia,  quo  se  abro  jior  dcliisccncia  loculiridaen 
dos  valvas  quo  Hovan  los  tabiques  adheridos  á 
sus  líneas  medias;  semillas  ovales,  comprinu- 
«las,  tuberculosas,  con  rotináculoaloznadoy  poco 
marcado. 

FAIRHAVEN:  flcnq.  C,.  y  puerto  del  condado 
do  Whatcom,  est.  dn  M'ásliin^ton,  Estados  Fnj. 
líos,  sit.  on  la  bahía  do  üiUingliam  del  Pugcl 
Sound,  y  en  ol  f.  c.  do  San  Francisco  á  Vancou- 
ver;  4500  habits.  líuen  puerto  romorcial. 

FALCÓ  Y  D'ADDA  (Manm.i.^  7>'/rv/.  M.  en  su 
poscsii'.u  de  La  Flamouca,  rn  Ar.injucz,  li  21  do 
mayo  de  1S92.  Llamábase  Manuel  Fnscunl  Luis 
Falcó  d'Adda,  }'  cni  dnqvie  do  Fornán-Ni'ifiez  y 
del  Arco.  Fué  hijo  segundo  de  .hian  Falcó,  mar- 
qués do  Castel  Rodrigo  y  j>ríncipe  Fío  <lo  Sa- 
boya.  Era  muy  joven  cuando  lormó  jiarte  dol 
ejército  sardo,  y  luchó  en  defensa  del  infortuna- 
do rey  Carlos  Alborto.  Contrajo  cu  Madrid  nía- 
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trimonio  (14  de  octubre  de  1852)  con  doña  Ma- 
ría del  Pilar  Osorio  y  Gutiérrez  de  los  Ríos, 
hija  única  de  los  duques  de  Fernán  Núñez  y 
condes  de  Cervellón,  á  quienes  sucedió  doña 
María  (1849  y  1859),  así  en  sus  numerosos  títu- 
los nobiliarios  como  en  sus  vastísimas  propie- 
dades de  España  y  del  extranjero.  Falcó,  que 
desde  1866  poseyó  también  el  título  de  mar- 
qués de  Almonacid,  no  intervino  en  la  política 
de  España  durante  el  reinado  de  Isabel  II,  de 
quien  su  esposa  fué  dama  de  honor  desde  1859, 
como  lo  era  de  la  actual  reina  regente  al  falle- 
cer el  duque.  Este,  en  los  días  del  gobierno  de 
Amadeo  I,  llevado  de  su  abolengo  italiano,  rin- 
dió homenaje  al  nuevo  monarca,  y  como  sena- 
dor electivo  tomó  asiento  en  la  Alta  Cámara. 
Por  entonces  recibió  (21  de  enero  de  1871)  la 
insignia  de  caballero  del  Toisón  de  Oro.  Refi- 
riéndose al  tiempo  en  que  era  embajador  de 
España  en  París,  escribía  Le  Fígaro,  de  aquella 
capital,  que  el  duque  se  había  conquistado  «to- 
das las  simpatías  de  la  colonia  española  y  de  la 
alta  sociedad  parisiense;»  que  «sus  fiestas  y  re- 
cepciones, en  las  que  gastaba  el  dinero  sin  con- 
tarlo, eran  muy  concurridas  y  admiradas,  y 
como  gran  sportsman  fué  conocido  bien  pronto  en 
la  ca))ital  de  Francia  por  sus  lujosos  trenes,  sus 
magníficos  caballos  y  sus  ricos  presentes  á  lite- 
ratos}'artistas.»  ¥a\  Madrid  dejó  grandes  recuer- 
dos por  sus  fiestas  en  el  palacio  de  la  calle  de  San- 
ta Isabel,  do  las  que  son  especialmente  famosas: 
el  baile  de  trajes  dado  en  la  época  de  Isabel  II; 
el  baile  llamado  de  la  Comedia  del  Arte,  en  18S4, 
al  que  asistieron  Alfonso  XII,  su  esposa  doña 
María  Cristina,  y  las  infantas  doña  Isabel,  doña 
Paz  y  doña  Eulalia;  el  de  los  pañolones  de  Ma- 
nila, y  otros,  todos  brillantes,  originales,  sun- 
tuosos y  pintorescos,  y  á  los  que  concurrían  los 
aristócratas,  los  políticos,  los  oradores,  los  lite- 
ratos, los  artistas  y  los  mejores  cómicos.  Ter- 
minada la  fiesta,  el  duque  enviaba  una  comida 
de  30  ó  40  platos  y  vinos  exquisitos  á  los  enfer- 
mos convalecientes  y  á  los  practicantes  del  Hjs- 
pital  General,  de  quienes  era  vecino,  y  repartía 
abundnjites  limosnas  entre  los  pobres  del  ba- 
rrio. Su  cadáver  recibió  sepultura  en  el  ])au- 
teón  de  la  familia,  situado  en  Barajas  de  Ma- 
drid. 

FALDEO:  m.  Topog.  y  Ferr.  Sistema  de  tra- 
zado (le  una  vía  de  comunicación  siguiendo  las 
inflexiones  de  las  faldas  de  una  sierra.  En  el 
trazado  de  una  vía  cualquiera  de  comunicación 
ocurre  con  frecuencia  tener  que  subir  de  un  valle 
auna  meseta,  salvar  una  divisoria  ó  pasar  un 
l»icrto,  ó  descender  desde  la  altura  al  valle  jiara 
pasar  un  río,  y  muchas  veces  i>or  un  ]>unto  de- 
terminado. Dos  son  los  sistemas  quo  i)ueden  .se- 
guirse para  conseguir  esto  fin:  ó  el  faldeo  de  la 
sierra  y  sus  estribaciones,  ó  el  ziszás,  consis- 
tiendo éste  en  hacer  volver  el  trazado  sobre  sí 
mismo  cuantas  veces  sea  necesario,  dentro  de  la 
misma  laida  ó  vertiente;  los  inconvenientes  de 
los  ziszás  no  dejan  de  ser  graves,  tanto  j^ara  la 
construcción  de  la  vía  cuanto  ]iara  el  tránsito; 
para  la  primera,  ])Oiquc  exige  su  establecimiento 
obras  de  tierra  y  fábrica,  en  geneial  de  gran 
consideración,  y  jior  esto  mismo  dilíeilcs  y  cos- 
tosas; y  para  el  tránsito  porque  hay  que  reducir 
mucho  los  radios  de  las  vueltas,  y  por  más  que 
allí  so  ensancho  el  camino  y  so  le  disponga  hori- 
zontalniento  hay  que  tomar  iirecaucionos  espe- 
cialos.quecmbarazan  lacircidación,  para  recorrer 
a(|uéllas;  estas  razones  hacen  quo  se  huya  de 
olios  todo  lo  ]>osil)lc,  no  aceptándolos  sino  cuan* 
do  absolutamente  no  se  puede  pasar  por  otro 
punto. 

Para  bajar  de  una  meseta  por  cl  sistema  de 
faldeo,  lo  luimcro  es  esc-ogcr  la  ladera  que  debe 
seguirse,  la  que  ha  de  tener  suficiente  rlesarrolio 
para  la  bajada,  iior(|uo  ]nicilen  optar  á  esta  elec- 
ción desde  luego  las  ilos  que  constitiiyen  cl  \  alio 
que  arranca  dircclamento  de  la  garganta  desig- 
nada jiara  atravesar  la  divisoria,  y  desimós  las 
que  forman  los  valles  que  nacen  de  la  cumbre  en 
puntos  inmediatos;  ]iucrlen  también  combinarse 
unas  ladi-ras  con  otras,  debiendo  reconocerlas 
todas  para  estudiar  las  condiciones  <]\ie  reúnen, 
á  fin  (le  adoptar  la  (]uc  parezca  (pie  reúna  las 
mayores  ventajas. 

La  primera  condición  á  que  debo  »«ti.sfacer 
tnia  ladera  es  la  de  presentar  el  desorrollo  suli- 
cientc  para  la  bajada,  sin  exrcderao  de  la  jicn- 
dionte  límite  que  se  adopte,  necesitándose  una 
longitud  combinación  do  ambos  elemejitos.  Si  al 
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trazar  sobre  la  superficie  irregular  y  sinuosa  de 
la  vertiente  una  línea  con  la  pendiente  fijada 
no  se  alcanza  con  ella  al  valle,  cuyo  thahveg 
forma  el  límite  inferior  del  trazado,  se  dice  que 
la  ladera  no  tiene  el  desarrollo  necesaiio,  y  hay 
que  abandonarla  si  se  ha  de  seguir  el  sistema  de 
faldeo  y  no  acudir  al  ziszás.  Para  asegurarse  de 
que  la  ladera  tiene  desarrollo  suficiente  hay  que 
)iroceder  por  tanteos  fáciles,  si  bien  lentos  y  fa- 
tigosos, bastando  marcar  sobre  la  ladera,  valién- 
dose de  un  eclímetro,  ó  cualquier  otro  instru- 
mento de  pendientes,  la  línea  que  constante- 
mente se  halle  á  la  fiendiente  límite,  dirigiendo 
visuales  lo  más  largas  posible,  sin  dej  ^r,  por  eso, 
de  amoldarse  á  las  principales  sinuosidades  del 
terreno,  y  estableciendo  señales  provisionales  en 
todos  los  puntos  de  estación,  bastando  en  algu- 
nas ocasiones  una  .sola  visual  cuando  desde  el 
punto  de  paso  de  la  divisoria  .se  divisa  el  valle  á 
que  se  quiere  descender;  en  otro  caso  los  pun- 
tos de  estación  conviene  sean  los  más  salientes 
y  entrantes  de  las  grandes  sinuosidades  sucesi- 
vas de  la  ladera,  surcada  por  divisorias  y  thal- 
wegs  de  orden  secundario  ;  conviene  hacer  la 
operación  descendiendo,  porque  es  más  cómodo 
para  ojterar,  y  porque  se  abarca  más  con  la  vista 
de  arriba  á  abajo  que  en  sentido  contrario,  i>ero 
puede  también  hacerse  subiendo  este  tanteo. 
Los  tanteos  pueden  hacerse  también  simultá- 
neamente por  dos  operadores,  uno  descendiendo 
y  subiendo  el  otro,  y  si  al  ir  á  cruzarse  pasa  más 
bajo  el  que  viene  de  la  j>arte  inferior  que  el  que 
desciende  falta  desarrollo,  y  si  sucede  lo  con- 
trario puede  hacerse  el  trazado. 

Cuando  dos  ó  más  laderas  presentan  desarro- 
llo suficiente,  á  igualdad  de  las  demás  circuns- 
tancias, se  debe  escoger  la  que  le  tenga  menor, 
que  es  la  que  le  tenga  más  corto;  y  si  esto  fuese 
jiosible  en  la  práctica,  la  que  ofrezca  el  estric- 
tamente necesario.  Estas  cuestiones  .son,  como 
se  comprende,  muy  com]>lejas,  y  cuando  las  la- 
deras se  encuentran  enfiladas  en  la  dirección 
general  del  trazado  no  ofrecería  inconveniente 
alguno  el  excesivo  desarrollo,  porque  en  este 
caso  no  se  consume  longitud  inútilmente  y  ofre- 
ce la  ventaja,  muy  de  tener  en  cuenta,  de  la  dis- 
minución de  la  jiendiento  general  en  el  faldeo. 
C  omo  al  hacer  los  tanteos  no  se  ciñen  las  líneas 
al  terreno,  como  cuando  se  hace  el  trazado,  re- 
sulta que  la  suma  de  longitudes  de  las  visuales 
de  tanteo  es  siemjire  menor  que  la  del  trazado, 
en  que  se  amoldan  á  todas  las  desigualdades  de 
la  vertiente,  con  lo  que  el  trazado  re>iiltará  con 
una  ]>endiente  menor  á  la  límite  adoptada,  y 
esto  debe  tenerse  en  cuenta  al  hacer  el  tanteo, 
para  forzar  on  él  ligeramente  la  pendiente. 

Al  hacer  el  trazado  por  faldeo  conviene  bajar 
(1  subir  en  dirección  contraria  de  los  thalwegs  ó 
vaguadas,  jioique  así  se  llega  más  pronto  si 
valle  ó  a  la  meseta,  ¡lorque  el  trazado  y  cl  thal- 
wog  resultan  dos  líneas  concurrentes  con  la  ho- 
rizontal intermedia,  en  tanto  que  del  otro  modo, 
como  las  jiendientes  dol  trazado  y  de  la  vaguada 
van  en  el  jnismo  sentido,  .^e  tarda  en  llegar  á  la 
meseta  ó  al  vallo  mucho  más.  KI  trazado  dele 
amoldarse  al  terreno  en  las  intloxionM  de  la  la- 
dera de  alguna  im¡>ortaneia,  yendo  á  buscarlas 
vaguadas  secundarias  lo  má.s  cerca  |>osiblc  de  su 
origen,  donde  las  obras  de  fábrica  necesarias 
para  salvarlas  son  de  nicnor  importancia,  ja- 
sando, por  el  contrario,  las  divisorias  secunda- 
rias por  los  puntos  m.ás  lejos  que  sea  jwsible, 
¡■«ara  que  sea  menor  el  desmonte  quo  de  ordina- 
rio hay  quo  hacer,  y  á  fin  de  no  |>ordcr  altura. 

l'n  trazado  por  faldeos,  cuando  <  .-ite  se  ajusta 
á  las  prescripciones  indicadas,  cuidando  además 
de  no  hacer  parte  alguna  dol  trazado  en  tontra- 
j^ndionto,  resulta  bello,  como  l>ello  es  todo  lo 
que  cumple  con  un  objeto  de  la  manera  mas  na- 
tural posible;  sobro  todo  no  dol'>e  olvidarse  la 
ultima  proscri|>ción ,  j'uos  es  drl  ]  cor  efecto 
cuando  so  está  bajando  ¡>  un  valle,  tenor  que  su- 
bir ]>erdiendo  altura,  ó  cuando  se  8ube  tonerquo 
■Irsconder,  pudiendo  ailmitirse  únicamente  los 
jiequeños  tramos  en  rasante  horizontal  en  el 
cruzo  de  thalwegs  con  obras  de  fábrica,  para  (pío 
éstas  resulten  de  mejor  as|>ecto  y  pueda  |>oimi- 
tirso  un  i>cqueño  descanso  á  las  caballerías  du- 
lante  la  suiiid.i  :i  fin  do  (me  puedan  loiiovar 
sus  es  tuertos. 

FALQUENAlTA:  f.  .1/i«.  Sulfo.intimonitocupro- 
so  bastante  impuro,  contcniondo  comoasociados 
constantes  el  arsénico,  el  bismuto,  el  hieiToy  el 
zinc.  Hállase  ligada  esta  rara,  aun<]ue  bien  defí- 


FAT-TT 


FA  T,TT 


FAU: 


í»r,7 


iiida  especie  niiiieralógica,  á  la  witichenita  ó 
sulfuro  de  bismuto  procedente  de  Witiclieu,  en 
Suabia;  es  cuerpo  que  sólo  por  excc]ición  crista- 
liza, apareciendo  de  continuo  formando  masas 
de  estructura  compacta,  brillo  metálico  y  color 
gris  acerado  obscuro;  á  su  vez  este  mineral  refié- 
rese á  la  emplatita,  y  los  dos  al  bismuto  típico 
constituido  por  la  liismutina.  líespecto  del  gene- 
sis  de  la  íabjuenaíta,  se  entiende  al  punto  sólo 
considerando  la  tendencia  del  sulfuro  de  anti- 
monio á  formar  sulfatos,  uniííndose  á  otros  sul- 
f'uros  metálicos,  los  alcalinos  principalmente. 
Abundan  en  los  terrenos  los  dos  minerales  que 
pudieron  ser  generadores  del  que  nos  ocupa;  la 
7)irita  (le  cobre  y  la  estilina,  y  hasta  es  frecuen- 
te verlas  unidas  on  determinadas  circunstancias 
y  localidades,  de  modo  que  la  asociación  de  am- 
bos sulfures  constituyendo  un  suUoantimonito 
definido,  pudo  haberse  realizado,  siéndola  favo- 
rables las  condiciones  del  medio.  Existe  de  otra 
parte,  y  constituye  uno  de  los  más  importantes 
minerales  do  cobre,  objeto  de  grandes  explota- 
ciones para  beneficio  del  metal,  un  suKuro  que 
contiene  antimonio,  arsénico,  hierro,  zinc,  pla- 
ta y  hasta  mercurio  en  ocasiones;  este  cuerpo  es 
la  panabasa  ó  cobre  gris,  de  la  cual  es  obligado 
acompañante  la  falquenaíta;  entre  ambas  espe- 
cies hay,  sin  embargo,  una  diferencia  esencial: 
es  la  panabasa  resultado  de  asociaciones  mecá- 
nicas más  ó  menos  íntimas  de  diversos  metales 
al  sulfuro  de  cobre,  y  así  es  varialde  su  compo- 
sición, faltando  uno  ó  varios  metales  en  las  di- 
ferentes variedades;  en  cambio,  el  mineral  obje- 
to del  presente  artículo  constituye  un  compues- 
to químico  definido,  un  verdadero  sulfoantimo- 
nito  metálico,  siquiera  hállase  formado  de  la 
misma  panabasa.  No  cristaliza,  preséntase  en 
masas  redondeadas  dotadas  de  estructura  com- 
pact:a,  su  brillo  es  metálico,  el  color  gris  ó  ne- 
gruzco, el  peso  específico  4,83,  y  la  composición 
química  se  representa  en  la  fórmula 
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Calentada  la  falquenaíta  on  un  tubo  de  ensayo 
á  temperatura  bastante  elevada,  da  un  suldima- 
do  de  color  rojo  obscuro  de  sulfuro  de  antimo- 
nio, y  otro  blanco  de  óxido  del  jiropio  metal;  si 
tiene  mucho  arsénico  sublímase  asimismo  en 
estado  de  sulfuro;  al  fuego  del  soplete,  emplean- 
do soporte  reductor  de  carbón,  se  funde  pronto, 
desprendiendo  humos  antimoniales  y  quedando 
por  residuo  un  botón  metálico  en  el  cual  es  re- 
conocible el  cobre.  Por  vía  húmeda  atácala  el 
ácido  nítrico  dejando  azufre  y  ácido  antimonio- 
so;  la  disolución  precipita  en  azul  por  los  álca- 
lis; es  además  descomponible  tratando  el  mine- 
ral pulverizado  con  lejía  de  potasa.  La  falque- 
naíta es  substancia  muy  rara,  hallada  sólo  hasta 
el  presente  en  el  filón  Fiedher  en  Joaciiimstlial, 
teniendo  como  asociados  constantes  el  ya  citado 
cobre  gris,  y  además  una  dolomía  f>articular. 

FALQUIA  (de  Falk,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  ia  familia  de  las  Convol- 
vuláceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticulosas 
tendidas,  ramificadas  y  lampiñas,  sin  jugo  lac- 
tescente, con  las  ramas  filiformes  y  rastreras, 
las  hojas  pecioladas,  acorazonado-espatuladas, 
enteras,  los  pedúnculos  axilares  unifloros  y  sin 
brácteas;  cáliz  partido  en  cinco  lacinias;  corola 
hipogina  y  embudado-acampanada,  con  el  lim- 
bo plegado  en  cinco  pliegues;  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos  den- 
tro de  éste;  cuatro  ovarios uniovulados  y  unidos 
dos  á  dos;  dos  estilos  basilares  terminados  por 
estigmas  acabezuelados;  el  fruto  consta  de  cua- 
tro utrículos  monospermos;  semillas  erguidas, 
con  el  embrión  mucilaginoso-albuminoso,"los  co- 
tiledones plegados  al  través,  y  la  raicilla  infera 
y  casi  arrollada  en  espiral. 

*  FALUNIENSE:  Gcol.  Dada  solamente  la  de- 
finición en  el  Diccionario,  añadimos  aquí  la 
descripción  de  este  importante  pi-o  del  mioceno 
on  la  época  terciaria,  que  se  halla  comprendido 
en  la  parte  media  del  mismo  y  descansando  so- 
bre el  piso  langiense,  que  es  el  inferior  del  mio- 
ceno, al  propio  tiempo  (jue  está  cubierto  por  el 
tortoniense,  que  forma  la  ]«rte  superior.  Data 
este  piso  de  la  época  del  geólogo  D'Orbigny,  que 
constituía  con  él  el  penúltimo  de  los  27  en  que 
dividía  todas  las  capas  estratificadas,  si  bien  le 
subdividía  en  dos  subpisos,  correspondiendo  el 
faluniense  proiñamente  dicho  al  superior,  como 
más  moderno,  y  dándole  el  nombre  por  la  com- 


posición mineralógica,  en  la  que  predominaba 
la  roca  conocida  con  el  nondjre  de  Falún,  al  que 
en  último  término  venían  á  corresponder  la  mul- 
titud de  sinonimias  creadas  por  los  nombres  con 
que  habían  descrito  la  parte  media  de  los  terre- 
nos terciarios  los  diversos  geólogos;  el  nombre 
de  faluns  había  sido  dado  ya  sin  adjetivarle  por 
Dufrenoy  y  ISeaumont;  el  del  piso  de  los  falun.s 
por  Coniier;  el  do  faluns  amarillos  por  Grate- 
loup,  y  el  de  faluns  de  laTurenapor  muy  diver- 
sos autores. 

Según  D'Orbigny,  se  caracterizaba  el  piso  por 
corresponder  al  reinado  de  los  géneros  Plerodon, 
Ilyn-nodov ,  yíspidond.e,  Alosa  y  otros,  habien- 
do realizado  su  aparición  durante  el  mismo  los 
insectívoros,  desdentados,  anfibios  y  rumiantes, 
así  como  el  oso,  tapir,  culebra,  rana  y  otros  gé- 
neros. 

Presentaba  el  fundador  del  ])iso  como  tipos 
característicos  del  mismo:  en  Francia  las  forma- 
ciones de  Jlontpellier,  Salles,  Doné,  vSalóns  y 
otros  puntos;  en  Inglaterra  el  ciajde  Sufolk;  en 
Bélgica  el  de  Amberes;  en  el  Piamonte  la  colina 
de  Turín,  y  en  América  los  alrededores  de  Eas- 
ton.  Según  el  mismo  autor,  la  potencia  de  las 
capas  y  el  considerable  número  de  conchas  que 
contenían  indicaban  una  gran  duración  del  pe- 
ríodo, al  fin  del  cual  se  formaron  por  elevación 
de  los  (iontinentes  los  actuales  límites  de  las 
cuencas  pirenaicas  y  mediterráneas,  efectuándo- 
se la  dislocación  que  ocasionó  la  formación  del 
sistema  de  los  Alpes  occidentales,  según  el  geó- 
logo Elie  de  Beaumont,  y,  según  D'Orbigny,  al 
fin  del  período  tuvo  lugar  otra  perturbación  geo- 
l()gica  no  menos  notable. 

En  la  actualidad  constituye  este  piso  un  sis- 
tema bastante  bien  limitado  y  cuyas  formacio- 
nes más  típicas  son  las  del  centro  de  Francia,  y 
más  especialmente  los  llamados  faluns  de  la 
Turena,  que  indican  el  predominio  del  régimen 
marino,  y  están  compuestos  de  restos  de  conchas, 
poliperos  y  briozoos,  mezclados  con  cierta  can- 
tidad de  arena  silícea  de  grano  más  ó  menos 
grueso.  La  roca  es  general  deleznable  y  suelta,  ó 
algo  conglutinada  por  un  cemento  calizo,  cons- 
tituyendo una  arenisca  deleznable  y  porosa;  las 
arenas  son  en  lo  general  puras  y  de  un  color 
blanco  extremado,  apareciendo  alguna  vez  colo- 
readas de  amarillo;  las  partes  calizas  son  explo- 
tadas como  margas  para  la  enmienda  de  las  tie- 
rras silíceas. 

Los  faluns  más  célebres  y  mejor  conocidos, 
así  como  los  más  antiguos,  atendiendo  ala  época 
de  su  depósito,  son  los  de  la  Turena,  especial- 
mente los  del  departamento  de  Loira  y  Cher, 
que  se  desarrollan  en  las  cercanías  de  Pentlevoy, 
y  los  de  Manthelán,  en  los  cuales  son  notables 
algunos  ejemplares  de  conchas,  así  como  huesos 
de  mamíferos,  procedentes  de  las  arenas  del  Or- 
leanesado:  los  moluscos  más  característicos  de 
estas  capas  son:  Troclnts  incrassalus,  Turritella 
bicarinata,  Pleicrotoma  tuhcmdosa,  Cyprcea  affi- 
nis,  Conus  Merccdi,  Murex  turonensis,  M.  on- 
dis.  Voluta  miocenica,  Cerilhiiim  intradenta- 
lum,  O.  papavcraceum,  Lima  squamosa,  Peden 
slriatus,  Arca  turonica,  Arlada  monilis,  etc. 

Uno  de  los  cortes  más  clásicos  del  subpiso  fa- 
luniense es  el  señalado  por  Douville  cerca  de 
Contrés,  en  el  cual  se  presenta  en  la  disposición 
siguiente: 

5  Capas  de  margas  nodulosas  caracterizadas 
paleontológicamente  por  el  Hcli.r  hironensis,  de- 
bajo de  la  cual  está  la 

4  Arenas  en  la  que  abunda  la  Ostrea  crassis- 
sima. 

3  Arenas  análogas  á  las  anteriores,  pero  ca- 
racterizadas por  el  AmphiojK  viociilata, 

2     Arenas  y  areniscas  calcarííeras. 

1  Capa  inferior  constituida  por  faluns,  cin 
muchos  restos  de  conchas,  como  ocurre  en  Pent- 
levoy. 

El  conjunto  de  las  capas  presenta  un  espesor 
de  20  m.,  y  puede  admitirse  que  las  capas  2,  3 
y  4  representan  la  llamada  molasa  de  Anjou,  y 
por  consiguiente  el  nivel  .superior  del  piso  qne 
estamos  describiendo. 

Los  faluns  de  Anjou,  un  poco  más  recientes 
que  los  de  la  Turena,  se  distinguen  ]ior  la  abun- 
dancia de  poliperos,  briozoos  y  de  algas  del  gé- 
nero Lilhodcndrov,  abundando  también  los  eri- 
zos fósiles  de  los  géneros  Amj'/iiopr,  Sadclla, 
Echinolampas  y  otros,  así  como  ciertos  molus- 
cos, dientes  de  escualos  y  huesos  de  J/aliterium. 
El  falún  de  Chaze-Henry  está  constituido  por  4 
ó  5  m.  de  caliza  arenosa  en  potentes  bancos,  en 


los  cuales  se  han  recogido  huesos  de  líalii.eriviH 
acom))af alos  de  dientes  de  Carcarodon  megalo- 
don  Y  angiístiden,  y  Oxyrhina  xiphodo'ii;  en  otros 
puntos  los  huesos  son  raros,  abundando,  por  el 
contrario,  los  briozoos,  restos  de  hálanos  }•  nu- 
merosos ejemplares  do  JAthothaumium . 

En  algunos  puntos  del  departamento  del  Mai- 
ne  y  Loira  los  faluns  coi  responden  exactamente 
á  los  de  la  Turena,  conteniendo  I'eden  solar  ¿uní, 
P.  scabrellus,  Ostrea  crassissima ,  Voluta  mió- 
fénica,  Arlada  rnonilin,  etc. 

En  diversos  puntos  de  los  departamentos  de 
Cótef3-du-Nord  y  del  Ille-et-Vilaine  se  encuen- 
tran formaciones  falunienses  análogas  jjor  com- 
l)leto  á  las  de  Anjou,  donde  forman  alturas  que 
llegan  á  veces  á  95  m.,  bandas  discontinuas  cuyo 
espesor  es  inferior  á  8  m.:  uno  de  los  lugares  más 
notables  es  el  de  Saint-Juva,  donde  se  han  en- 
contrado como  principales  fósiles  los  géneros 
Spihfurodus,  Carcharodon,  Oyyrhina,  Larana, 
Myliolates,  Ostrea  crossisima,  Pectén  solarium, 
JJiíinites,  Defrancd,  Echinolampas  dinr/nensis, 
Spatanrjvs  Irifnnnv.s,  Scutella  Favjasi,  etc.  Ya- 
cimientos análogos  se  han  citado  en  otros  pun- 
tos del  segundo  de  los  departamentos  señalados, 
así  como  en  otros  próximos  al  mismo,  siendo 
uno  de  los  más  notables  el  descrito  por  el  geólo- 
go Tournoner  en  diversos  puntos  del  departa- 
mento del  Gironda,  y  que  se  hallan  constituidos 
por  arenas  verdes,  en  las  que  se  j>resentan  la 
Cypro;a  europn'a  y  el  Cornns  Dujardini. 

En  el  Cotentín  existen  algunos  isleos  falunien- 
ses que  pueden  identificarse  á  los  de  Anjou, 
hallándose  constituidos  en  algunos  jmntos  i>or 
un  conglomerado  ferruginoso  que  ofrece  abun- 
dantes ejemplares  de  la  Telelratnla  perfórala, 
acompañado  de  otro  de  los  géneros  Ostrea  Pee- 
ten  y  Halillicriv.m. 

El  mar,  que  había  tomado  posesión  del  Golfo 
de  Aquitaiiia  hacia  el  fin  del  período  anterior, 
ó  sea  el  oligoceno,  ha  continuado  ocupando  du- 
rante la  era  fahmiense  toda  aquella  región,  dan- 
do origen  á  los  faluns  conchíferos  y  molasas  ma- 
rinas, cuya  sucesión  estratigráfica  ha  sido  seña- 
lada principalmente  jior  los  trabajos  paleonto- 
lógicos de  Tournoner,  si  bien  todos  ellos  no  co- 
rresponden al  piso  que  describimos.  Pueden 
hacerse  equivalentes  con  los  de  la  Turena  los 
faluns  de  sancats  \'  de  cestas,  si  bien  el  eminente 
geólogo  Mayer  Eymar  considera  que  son  más 
antiguos  y  que  corresponden  á  la  ¡larte  superior 
del  piso  dangiense,  caracterizándose  por  la  oliva 
Basteroti  ó  Buccinum  lacatvm;  corresponden 
también  á  esas  formaciones  los  faluns  de  sos  y 
gabarret,  en  los  que  se  encuentran  bastantes 
huesos  rodados  de  2)¿?íoí7ie?-ní)/!  y  Mastodov,  uni- 
dos á  loí^  ejenijilares  de  la  Mcdanea.  uquitanica. 
Por  encima, y  correspondiendo  al  falún  de  Anjou, 
está  la  molasa  marina  de  Armaguac,  Ostrea  eras- 
sissima  y  Pectén  solarinvi;  jiertenecen  también 
á  este  horizonte  la  molasa  gris  de  Pectén  lorsoni 
y  Echinolampas  hemispha-rici'.s  de  Narróse. 

Continúase  la  serie  en  Aquitania  por  los  fa- 
luns amarillos  y  azules  de  Salles  y  Ortez,  carac- 
terizados por  la  Voluta  Lamlcrti,  Xatica  rc- 
dcmta,  Cardita  Jonanneti,  Cardium  discrepans, 
Panopcea  Menardi,  Ostrea  crassissima,  Pectén 
scalrellus  y  Trochopora  cónica;  estas  formacio- 
nes ofrecen  grandes  analogías  ccn  el  plioceno 
italiano,  pero  aún  son  maycres  ks  afinidades  en 
este  sentido  de  los  falurs  arcilloí-os  tortonicnses 
que  se  presentan  en  Saubrigues  y  S.in  Juan  de 
Marsac. 

En  Provenza,  donde  falta  el  piso  langiense, 
se  inicia  el  mioceno  por  el  que  estamos  descri- 
biendo, representado  por  la  molasa,  que  se  desen- 
vuelve extraordinariamente.  En  el  departamen- 
to de  las  Bocas  del  Ródano  esta  formación  co- 
mienza de  ordinario  por  arcillas  margosas  y  restos 
marinos  azules  y  amarillos,  que  están  cubiertos 
]ior  la  molasa  caliza,  es  decir,  por  una  caliza  de 
grano  fino  amarilla,  deleznable  y  conchífera.  En 
Aix  es  una  caliza  de  color  rojo  de  gran  grueso  y 
de  fácil  pulimento,  que  contiene,  al  estado  de 
moldes,  conchas  terrestres  procedentes  de  los 
ríos  próximos,  y  que  pertenecen  principalmente 
al  líeli.v  aqucnsis,  Jf.  GttlloprovÍ7idalis,  H.  pi- 
sítm  y  al  Ciclostoma  Senesi;  abundan  los  restos 
marinos  en  las  capas  superiores,  donde  se  obser- 
van el  Conus  Aldovrandii,  Turritella  bicarina- 
ta, Arca  nmlonatn.  Arca  txironica,  etc. 

En  el  Alto  Condado  y  en  la  cuenca  del  río 
Crest  la  molasa  presenta  un  gran  desarrollo,  si 
bien  toda  ella  no  corresponde  al  ]ñso  faluniense, 
como  ocurre  en  la  cuenca  de  Visan,  donde  ha 
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sido  estudiada  por  el  geólogo  Fontannes,  fjiie 
distingue  en  la  misma  los  siguientes  tramos  y 
capas: 

IV  Tramo  superior,  constituido  por  margas 
ó  arenas  que  se  caracterizan  por  la  Anfili/íria 
glandiformis  y  la  Cardila  Jouanneti,  y  presen- 
tan en  conjunto  un  espesor  de  25  á  30  m.,  en  e'. 
que  pueden  distinguirse  cuatro  capas  diferentes; 
la  superior,  constituida  por  marga  arenosa  déla 
que  constituye  el  segundo  nivel  caracterizado 
por  la  Ostrea  crassissima;\a.s  dos  capas  interme- 
dias están  formadas  por  arenas  margosas,  en  las 
que  se  presenta  superiormente  la  Jlolella  suhsu- 
turalis,  é  inferiormente  la  AnciUaria  de  todo  el 
tramo;  la  capa  inferior  está  constituida  por  una 
caliza  margoarenosa  en  la  que  aluuida  el  Peden 
Vindanseinus. 

III  Tramo  de  las  arenas  y  areniscas  con  el 
Peden  Gentoni,  de  una  gran  jiotencia,  pues  lle- 
ga á  veces  á  300  metros,  y  que  se  subdivide  en 
tres  capas  de  arena:  la  sujieiior  c  inferior  se 
distinguen  por  contener,  la  jirimera  la  Terebra- 
tulina  Calathiscus,  y  la  segunda  el  Anphiope 
perpicillata;  la  capa  central  está  constituida  por 
areniscas  con  lumaquelas,  en  la  que  abunda  la 
Cardila  Michanri. 

II  Primer  nivel  de  las  arenas  y  areniscas 
margosas,  de  15  m.  de  espesor,  y  caracterizada 
por  la  Osírca  crassissíma.  Divídese  este  tramo 
en  cinco  caj)as:  arenisca  margosa  con  Peden 
Amohens;  caliza  con  marga  y  greda,  en  la  que 
abundan  los  briozoos;  arena  margosa  con  Mylio- 
bates;  arenisca  margosa  con  Peden  Camorelensis, 
y  marga  arenácea  con  I^cden  diprosojms. 

I  Tramo  de  la  molasa,  que  se  distingue  pa- 
leontológicamente porel  Peden pro'scahriiiscuhis, 
teniendo  un  espesor  variable  de  60  á  150  m.,  en 
los  cuales  las  tres  capas  superiores  de  molasa  se 
distinguen  por  ser  caliza  margosa  y  arenosa 
respectivamente,  presentando  también  diferen- 
tes especies  de!  género  Peden,  jiues  en  la  prime- 
ra es  la  Snh-algeri,  en  la  segunda  !a  Sub-lcne- 
dilus  y  en  la  tercera  la  T)amdi,  siendo  también 
característicos  en  el  estrato  intermedio  el  Echi- 
nolampas  heniisphon-icus  y  en  el  inferior  la 
Sculella  paiilensis;  la  base  de  este  tramo  y  de 
todo  el  piso  está  constituida  i)or  un  conglome- 
rado de  cantos  de  pedernal  verdoso. 

Entre  las  ])U(lingas  más  notables  conviene  ci- 
tar la  de  Praveysiens,  subordinada  á  la  molasa 
marina  del  Peden  ]ires<i'scahriuscidtis,  y  que  se 
representan  á  veces  en  capas  verticales.  Estas 
pudiugas  son  muy  análogas  al  Nd'jelflvh,  y  la 
mayoría  de  los  cantos  calizos  tienen  impresos 
dientes  de  escualos  y  otros  fósiles  marinos;  cier- 
tos bancos  do  molasa  encierran  huesos  do  JHno- 
theriinn,  de  los  cuales  j)rocedíau  los  encontrados 
en  el  siglo  xvi  en  Cliatcnu-langon,  y  que  se 
consideraron  entonces  como  los  restos  del  gi- 
gante tenlobuclius,  rey  do  los  cimbrios.  Las  ca- 
pas superiores  do  esta  formación  son  cada  vez 
más  deleznables,  y  en  ellas  se  han  encontrado  la 
Oslrca  cnississiiiia  y  la  Ostrea  críspala;  la  mola- 
sa marina  ha  sido  afectada  por  todas  las  dislo- 
cai'ioncs  (le  la  rcgi('<n  alpina. 

Kn  Suiza  la  molii''a  malina,  que  marca  un  mo- 
vimiento ¡ironunciado  del  suelo  antes  del  prin- 
cipal elevamiento  a1[)ino,  corona  en  general 
las  colinas  du  la  parto  occidental  y  se  eleva  cer- 
ca do  Mcrna  á  una  gran  altura;  estfi  constituida 
por  una  arenisca  conchífera  de  cemento  calizo 
que  se  mezcla  en  algunos  ¡mnlos  con  cajms  de 
agua  dulce,  sin  que  cxisla  ninguna  Hr])iiraciün 
entre  las  dos  clases  de  depi'isito.  Abundan  bas- 
tante los  moluscos  y  los  dientes  do  peces  de  los 
géneros   Lamna,  ih-i/rhina  y  ''urcharodon. 

La  molasa  do  Scutelln  nn/msis  presenta  do 
40  á  50  n\.  de  espesor  en  Saint  Paul-Troixf'ha- 
teau,  y  corresponde  á  la  moliisa  margoarenosa 
de  l'cctni  rotundatus;  en  esta  capa,  como  en  to- 
das las  sigiiieutes,  los  ostráceosy  los  jieclínidos 
juegan  un  imjiortante  papel  con  exclusión  de  los  | 
vivalvos  y  miarlos  y  ilc  los  gastcrójindos,  hcrho 
que  es  gencial  en  todos  los  tipos  del  Mediterrá- 
neo del  piso  quo  describimos,  y  que  sogiín  el 
geólogo  Fiicbs  so  jircsenta  hast-a  on  las  forma- 
ciones do  Pcrsia.  i 

Las  arenas  margosas  de  AnciUaria  (jlandifor- 
7;u'.<correspon<len  á  las  arenas  de  Xusi>n  Michnn- 
di  y  á  las  margas  del  cucrirou,  caracterizadas 
por  la  misma  ancillaria  Carditn  Jomiuncti,  Itn-  , 
tella  cnsiiluralis  y  otros,  quo  reposan  sobre  una 
molasa  con  dientes  do  escualos,  Pede  i  xoíarium, 
Ostrta.  crassissiiiia  y  f'ai'dlta  Joiiavndi, 

Kn  todo  el  Alti^  Holtinado  la  molasa  marina  , 


es  una  arenisca  rascarisca,  generalmente  delez- 
nable y  uiicácea,  con  bancos  de  i)udingas  for- 
mados por  cantos  rodados  hasta  de  20  centíme- 
tros, procedentes  de  rocas  alpinas,  y  á  los  que 
se  unen  otros  del  Platean  central.  Diversas  es- 
¡iccies  de  los  géneros  Echinolarnpas  se  presentan 
unidas  á  huesos  de  Ah'thcrium  y  á  dientes  de 
escualos. 

*  FALLA:  Geo/.  Dada  tan  sólo  en  el  Diccio- 
nario la  definición  de  este  accidente  geológico, 
que  es  el  más  importante  de  los  que  afectan  á 
la  corteza  terrestre,  es  preciso  añadir  un  estudio, 
aunque  somero,  de  su  origen,  naturaleza  y  cir- 
cunstancias. 

No  siempre  es  dado  en  una  roca  rots  distin- 
guir, entre  las  junturas  y  aquellas  líneas  de  di- 
visión á  las  cuales  suelen  restringirse,  el  dictado 
de  hendeduras:  muchas  que  tienen  de  estas  últi- 
mas la  apariencia  pueden  ser  no  más  que  juntu- 
ras ensanchadas.  Es  común  encontrar  vestigios 
de  fricción  á  lo  largo  de  los  muros  de  las  hende- 
duras, aun  allí  donde  no  se  advierte  prueba  de 


Frecuentemente  han  ocurrido  perturbaciones 
á  uno  ó  á  ambos  lados  de  la  falla  fjig.  2). 
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■  Corte  (le  una  falla  bien  marcada,  pero  sin 
dobleces  de  las  rocas 


deslizamiento  vertical.  La  roca  aparece  frocucn 
teniente  más  ó  menos  rozada  á  cada  lado,  y  las 
caras  contiguas  presentan  superficies  frctada.s  y 
pulimentadas  (fig.  1). 

naturaleza  de  ¿as  fallas.  -  En  las  fallas  ordi- 
narias el  deslizamiento  se  ha  realizado  en  sen*^i- 
do  vertical  ó  próximo  á  él,  pero  en  muchas  re- 
giones las  fallas  se  han  producido  por  un  empu- 
je lateral  de  un  lado  de  una  hendedura  cuyoein- 
puje  ha  pasado  al  otro. 


Fig.  2.  —  Falla  en  la  que  se  observa  perturbación 

de  las  rocas 

Muchas  veces  en  una  serie  de  estratos  las  ca- 
pas del  lado  que  fué  empujado  hacia  arriba  se 


1  ig.  3.  -  Falla  con  capas  invertidas 

encorvan  contra  la  falla,  mientras  que  las  del 
opuesto  lo  hacen  hacia  arriba  (fg.  3). 


Fig.  4. —Corte  de  un  grupo  de  fallas  en  la  costa  de  Glamorganshire:  »?i,  m.m.tres  fallas  adyacentes  que 
perturban  la  estratificación;  a,  caliza  doloniitica  y  marga;  i,  c,  d,  e,  f,  caliza  dolonntica;  g,  conglo- 
merado dolomítico;  h,  capas  que  se  corresponden  con  las  de  la  izquierda;  /,  liásico  que  asoma  en  una 
falla  volcada. 


Con  más  frecuencia  las  rocas  do  ambos  lados 
están  quebradas,  dobladas  y  arr\igadas,  de  suer- 
te que  la  línea  de  fractiira  está  marcada  por  una 
(intura  ó  esi>ec¡e  de  muro  de  roca  fragmentaria 
llamada  roca  ó  relleno  de  falla. 

Las  fallas  pueden  estar  verticales  ó  inclinadas; 
en  general  las  más  amplias  so  aproxinian  más  á 
las  primeras  que  á  las  segundas.  Por  efecto  de  la 
inclinaci(')n  las  fallns  dan  la  apariencia  de  un 
deslizamiento  lateral;  así,  en  la/;/,  i,  por  ojini- 
plo,  donde  la  inclinación  de  una  talla  es  consi- 
derable, los  extremos  c  y  d  de  la  capa  marcada 
con  \ina  linca  negra  fueron  sepaiados.  La  distan- 
cia horizontal  á  la  cual  se  han  removido  no  de 
jit'ude  del  desli/.amiento  vertical,  niño  del  ángn- 
lo  de  inclinación  de  la  falla. 

(higcn  de  las  fallas.  -  Kn  las  comarcas  donde 
las  rocas  no  han  sufiido  gran  perturbación,  que 
son  aquellas  en  que  las  formaciones  estratifica- 
dns  no  están  muy  distantes  de  su  horizontalidad 
apioximada  piimitiva,  las  fallas  deben  su  origen 
en  su  mayor  jiarto  á  la  mera  elevación  de  la  cos- 
tra (fallas  normales'.  Cuando,  por  el  contrario, 
las  rocas  han  sufrido  ]>rofundos  pliegues,  la»  fa- 
llas nuis  gigantescas  se  han  iiroduci(lo  por  pre- 
sión tangencial,  que  ha  em|iuja<lo  una  masa  de 
roca  materialmente  estrujándola  contra  otra  (fa- 
llís invertidas,  pl.inos  de  empujcV  F!n  muchos 
c:»sos,  tanto  la  presit'in  lateral  como  el  levanta 
miento,  so  han  aunado  para  i>roducir  las  dislo- 
caci>  nos  de  ciertas  regiones  muy  trastornadas. 

Lh  misma  falta  puede  dar  lugar  á  efectos  muy 


diferentes,  según  las  variaciones  en  la  inclinación 
ó  encorvamiento  de  las  rocas  que  atiavirsa  ó  la 
influencia  do  las  fallas  ()ucdeella  se  ramifiíjuen. 
\Afig.  5  muestra  lo  primero  do  un  modo  esque- 
mático y  tan  sencillo,  que  basta  coniivarar  loa 


V\f,.  5.-  Fallas  inclinadas  y  verticales 

dos  casos  -4  y  ^  en  olla  repre.scntados  |«aracon>- 
prender  esta  relación. 

Fallns  normales.  -  En  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos  las  fallas  se  inclinan  en  la  dirección  de 
la  caída;  o  on  otros  términos,  su  iicndicnto  se 
separa  del  lado  que  ha  sido  alzado:  tales  son  las 
fallas  normales.  Esto  se  explica,  |>or  cuanto  la 
jiorción  do  costra  terrestre  hacia  la  cual  mira 
una  talla  presenta  un  área  menor  de  baso  á  la 
presión  ó  soporto  quo  la  masa  de  ancha  base  en 
el  lado  opuesto.  La  mera  inspocciin  de  una  falla 
on  un  corte  artificial  ó  natural  basta  rn  muchos 
casos  para  mostrar  qnc  os  la  parte  elevada  do 
lina  porrií'in  empujada.  Kn  los  trabajos  mineros 
esta  regla  se  da  como  inrariablo  para  perseguir 
las  venas  de  carbón  dislocadas  iM>r  fallas.   Kn  la 


FALL 

fig.  ')  la  veta  situada  á  la  izquierda,  é  inlenum- 
pitla  por  la  falla  en  c,  se  buscaría  hacia  airilja, 
fundándose  cu  la  manera  de  caer  la  falla,  mien- 
tras que  al  otro  lado  se  liaría  hacia  abajo,  como 
lo  indica  la  dis[)Osiciün  de  la  falla  recta  B.  Se- 
gún esta  regla,  una  falla  normal  no  coloca  nun- 
ca porciones  de  una  capa  bajo  otra,  pero  puede 
atravesarse  dos  veces  por  un  mismo  pozo  ver- 
tical. 

Fallas  invertidas.  -  Son  aquellas  en  que  la8 
rocas  inferiores  de  un  lado  han  sido  empujadas 
sobre  las  del  otro,  que  se  hallaban  más  altas  que 
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ellas,  Hn  este  caso  el  mismo  estrato  puede  ser 
atravesado  dos  veces  por  un  pozo  vertical.  El 
movimiento  de  la  falla  se  realizó,  por  consecuen- 
cia, en  la  dirección  del  esfuerzo,  l'ieséntansc 
principalmente  estas  fallas  en  las  regiones  donde 
las  rocas  se  han  plegado  excesivamente,  y  sobre 
todo  donde  la  mitad  de  un  pliegue  ha  sido  em- 
pujada contra  la  otra  (ji'js.  4  y  (j). 

Están  en  estrecha  relación  con  los  pliegues 
anticlinales  y  sinclinales;así  los  primeros,  por  la 
continuación  del  empuje,  pueden  trai.iforniarse 
en  fracturas  (fig.  6),  lo  cual  se  observa  ¡í  cada 
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momento  en  las  dislocaciones   de  las  regiones 
montañosas. 

Corrida  de  las  fallas.  -  Como  hemos  visto,  las 
fallas  normales  son  deslizamientos  de  partes  de 
la  costra  terrestre,  y  las  rocas  estratificadas  atra- 
vesadas por  ellas  dan  la  medida  del  movimiento 
que  sufrió  el  segmento  cortado  j)or  las  líneas  re- 
gulares de  estratificación  que  indican  la  posición 
primitiva  de  las  rocas.  En  \z,fig.  5  la  misma  serie 
de  estratos  se  repite  á  cada  uno  de  los  lados  de  las 
dos  fallas,  siendo  por  tanto  muy  fácil  la  medida 
de  la  cantidad  de  deslizamiento  ó  corrida  de  las 
jiorciones  cortadas.  Si  la  falla  es  vertical,  como 
la  recta  representada  en  la  misma  figura,  la  mera 
distancia  de  unos  á  otros  de  los  extremos  fractu- 
rados da  la  medida  del  deslizamiento.  En  el  caso 
de  una  falla  inclinada,  el  nivel  de  cada  estrato 
separado  se  prolonga  sobre  la  rotura  hasta  una 
línea  vertical  á  cuyo  extremo  superior  correspon- 
de por  arriba  la  continuación  de  la  misma  capa 
al  otro  lado,  como  indica  la  línea  de  puntos  de 


la/</-  6.  La  longitud  de  esta  línea  vertical  es  la 
cantidad  de  corrida  que  experimentó  la  falla, 


Fig.  7.  -Plano  de  estratos  cortados  por  una  falla 
de  bruzamiento 

cantidad  que  puede  variar  desde  una  pulgada  á 
millares  de  pies. 


Fig.  9. -Falla  de  rumbo:  A,  plano;  B,  sección  á  través  del  plano  por  la  línea  de  las  flechas 


falla  origina  efectos  muy  diferentes  según  las  va-  I  cas  que  atraviesan,  ó  la  influencia  de  las  raniifi- 
riaciones  en  la  inclinación  ó  curvatura  de  las  ro-  1  caciones  que  de  ella  partan.  En  los  estratos  in- 


Fig.  6.  -Secciones  que  muestran  las  relaciones  de  los  pliegues  monoclinales  y  las  fallas. 
1,  Pliegue  monoclinal;  2,  pliegue  nionoclinal  reemplazado  por  una  falla  normal;  3,  pliegue  monoclinal 
convertido  eu  una  serie  de  fallas  normales  paralelas;  4,  pliegue  nionoclinal  transformado  en  una  falla 
invertida  por  el  <lesarrollo  del  plegamiento. 
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A                         "^  B 

Fig.  8.  -Variación  del  deslizamiento  horizontal  de  las  fallas  según  el  ángulo  de  inclinación  de  los  estratos 

A  menos  de  poderse  ver  las  capas  á  ambos  la-  se  ha  deslizado  considerablemente  puede  ajiare- 

dos  de  una  falla  en  un  corte  natural  ó  artificial,  cer  como  un  débil  trastorno  en  un  acantilado,  y 

no  es  posible  apreciar  la  magnitud  de  la  corrida  viceversa. 

iior  el  examen  de  un  sitio  único.  Una  falla  que  Fallas  de  rumbo  y  de  buzamiento,  -  La  misma 

B  A 


Fig.  10.  -Plano  de  estratos  atravesados  por  una  ialla  ])if'urcada  que  va  en  diminución 

diñados  se  ve  que  unas  adoptan  la  misma  direc-  I  que  otras  toman  la  del  buzamiento,  según  he- 
ción  general  del  rumbo  de  los  estratos,  al  paso  !  mos  indicado  anteriormente. 


Una  falla  de  buzaniiepto  produce  en  la  super- 
ficie el  efecto  de  un  cambio  lateral  de  los  estra- 
tos, cuyo  efecto  aumenta  en  proporción  del  án- 
gulo dependiente  y  cesa  cuando  las  capas  estím 
verticales.  ílii  la^^.  7  la  línea// representa  un 
plano  de  falla  que  atraviesa  una  serie  de  estra- 
tos que  buzan  20''  al  N.  Las  capas  ae  dirigen  á 
ambos  lados  como  si  hubieran  sido  empujadas 
horizontalmente,  movimiento  aparente  debido 
en  realidad  aun  deslizamiento  vertical  y  al  igua- 
lamiento de  la  suiierficie  por  denudación. 

Un  lado  de  la  fractura  puede  haber  sido  alza- 
do, ó  lo  que  es  lo  mismo,  haber  quedado  la  otra 
inmóvil.  Si  suponemos  que  el  rumbo  de  las  ca- 
pas va  de  E.  á  O.,  unjilano  horizontal  que  corte 
los  estratos  dislocados  mostrará  la  parte  del  O., 
ó  lado  levantado  de  la  falla  yaciendo  al  N.  La 
denudación  opera  generalmente  tales  efectos  y 
aparenta  cambios  laterales  semejantes.  Esta  su- 
perficie de  deslizamiento  se  llama  elevación  de 
una  falla  y  depende  del  ángulo  de  buzamiento 
de  los  estratos,  como  lo  muestran  desde  luego  los 
esquemas  A  y  B  de  ]afg.  8.  En  la  primera  la 
capa  ab,  que  podemos  suponer  sea  una  de  las  de 
la/</.  7,  buza  20°  al  X. ,  y  prolongada  sobre  la 
superficie  actual  del  terreno,  marcada  por  la  lí- 
nea horizontal,  está  representada  como  cayendo 
de  wb  y  ed.  La  elevación  corresponde  á  la  dis- 
tancia horizontal  entre  e  y  6,  y  el  empuje  á  la 
que  media  entre  b  y  d.  Pero  si  el  ángulo  fuera 
de  50",  como  en  B  de  la  misma  figura,  la  canti- 
dad de  deslizamiento  vertical  aumentaría  en 
igual  proporción  que  disminuiría  la  porción  ho- 
rizontal perturbada.  Esta  disminución  crece  con 
el  aumento  de  la  inclinación  hasta  lUgar  á  las 
capas  verticales,  en  que  ya  cesa  la  elevación. 

Las  fallas  de  rumbo,  cuando  coinciden  exacta- 
mente con  éste,  pueden  remover  las  crestas  de 
muchos  estratos  y  no  permitirlas  llegar  nunca  á 
la  superficie.  La  fig.  9  muestra  un  plano  en  A  y 
una  sección  en  B  de  una  de  estas  fallas//  que 
cae  en  la  dirección  del  buzamiento.  Cruzando  el 
rumbo  se  pasa  sucesivamente  por  las  crestas  de 
todas  las  capas,  exceptóla  parte  comjirendidaen 
los  asteriscos,  que  es  cortada  por  la  falla,  como 
lo  muestra  la  sección.  Sucede  alguna  vez,  sin 
embargo,  que  el  rumbo  coincide  con  las  fallas  y 
continúa  después  á  cierta  distancia.  La  dirección 
del  buzamiento  es  capaz  de  variar  algún  tanto 
entre  estratos  relativamente  no  perturbados, 
hasta  que  dicha  variación  acaba  por  hacer  ondu- 
lar el  rumbo,  y  entonces  puede  ser  cortado  más 
ó  menos  oblicuamente  por  la  línea  de  disloca- 
ción. Por  otra  parte,  el  aumento  ó  disniinu  ion 
en  el  empuje  de  una  falla  de  rumbo  producirá  el 
transporte  de  los  extremos  dislocados  de  las  ca- 
pas contra  la  línea  de  dislocación.  En  la  ñg.  10, 
por  ejemplo,  que  representa  en  plano  una  falla 
bifurcada,  vemos  que  la  perturbación  aumenta 
hacia  la  derecha,  para  admitir  capas  subyacentes 
que  van  apareciendo  sucesivamente  á  un  lado,  al 
paso  que  á  la  izquierda  disminuye  hasta  desaj  a- 
recer  por  completo  en  Y.  Resultan  efectos  más 
complicados  cuando  las  fallas  atraviesan  estratos 
ondulados  y  contorneados.  La  conexión  enti) 
los  pliegues  y  las  fracturas  ha  sido  ya  señalada 
como  en  el  caso  de  las  curvaturas  monoclinales. 
Ocurre  muchas  veces  que  los  pliegues  se  fractu- 
ran, de  suerte  que  las  fallas  pueden  aparentar 
hallarse  alternativamente  en  los  fados  opuestos, 
según  la  posición  de  los  arcos  que  cruzan.  La 
fig.  11  representa  un  plano  de  estratos  empuja- 
dos en  un  pliegue  anticlinal  AA  y  en  un  sincli- 
nal  SS  y  atravesados  por  una  falla  FF.  Una  falla 
de  buzamiento  cambia  las  crestas  en  el  sentido 
de  este  al  lado  del  empuje.  Al  W^o  O.  de  la  falla, 
la  capa  «,  que  buza  hacia  el  S.,  es  truncada  {lor 
la  falla  en  w,  y  la  porción  que  se  halla  en  el  lado 
del  esfuerzo  es  desviada  más  allá  ó  al  S.  El  efec- 
to de  la  falla  en  el  sinclinal  es  ensanchar  la  dis- 
tancia entre  las  descrestas  opuestas  de  una  cajia 
por  la  parte  baja  ó  estrecharla  por  la  alta.  En  la 
pendiente  meridional  del  anticlinal  A  aparece 
nuevamente  la  misma  capa,  y  otra  vez  es  desvia- 
da del  lado  del  empuje  hacia  arriba.  Una  sección 
á  lo  largo  al  lado  F  de  la  falla  daría  el  corte  re- 
presentado en  el  número  1  de  la  fig.  12,  mientras 
que  otra  de  la  parte  baja  ofrecería  la  disposición 
del  número  2.  Estas  dos  secciones  dan  cuenta 
del  cambio  de  dirección  á  los  crestones  en  la  su- 
perficie, el  cual  jniede  expMcarse  sencillamente 
por  un  mero  movimiento  vertical. 

Grupos  de  fallas.  -  El  alzamiento  de  una  masa 
amplia  de  rocas  so  ha  realizado  generalmente 
merced  á  una  combinación  de  fallas.  En  muchos 
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casos  predomina  una  dirección  en  éstas  durante  suelo  en  un  enrejado  irregular.  Lo  primero  da 
crandes  extensiones,  pero  en  otros  las  dislocacio-  lugar  á  series  de  estratos  dislocados,  de  suerte 
nes  corren  en  toilas  direcciones  hasta  dividir  el     luo  un  mismo  estrato,   que  se  halla  en  un  sitio 
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Fi".  11.  -  Plano  de  un  anticlinal  y  un  sinclinal  dislocados  por  una  falla 

cerca  de  la  superficie,  va  por  escalones  sucesivos  i  das  por  milla,  proporcienan  instructivo  material 
hundiéndose  hasta  una  gran  profundidad  (fgu-   :  para  el  estudio  de  la  manera  sejíún  la  cual  la 

costra  de  la  Tierra  se  ha  ido  convirtiendo  en  un 
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Los  mapas  detallados  de  las  regiones  carboní- 
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Fig.  12. -Secciones  á  lo  largo  de  la  falla  en  la 
figura  11 

feras,  como  el  publicado  por  la  Comisión  Geoló- 
gica de  Inglaterra,  en  una  escala  de  seis  pulga- 
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verdadero  enrejado  por  la  acción  de  las  fallas. 
En  muchos  casos  predominan  las  fallas  de  buza- 
miento, y  á  veces  en  grandes  extensiones,  como 
en  la  porción  de  la  cuenca  carbonífera  del  S.  de 
fíales, 

Kn  otros  sitios  las  dislocaciones  marchan  en 
todos  sentidos,  hasta  dividir  el  suelo  en  una  red 
irregular. 

Manifestación  superficial  de  las  fallas.  -  Por 
regla  general  las  fallas  son  muy  poco  ostensibles 
á  la  superficie,  excepto  en  los  casos  excepcionales 
de  las  cortaduras  del  terreno,  como  cu  las  barra- 
cas y  acantilados.  Y  como  constituyen  induda- 
blemente uno  de  los  caracteres  más  distintivos 
de  la  estructura  geológica  de  un  distrito,  imprr- 
ta  descubrirlas  y  trazarlas  con  el  mayor  cuidado. 
Así,  aun  en  el  caso  en  que  no  sea  posible  ol^ser 
varías  directamente,  conviene  notar  aquellas  cir- 
cunstancias que  inducen  con  toda  probabilidad 
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á  sospechar  su  existencia;  por  ejemplo,  una  cor- 
tadura truncada  abruptamente  puedo  hacer  su- 
poner la  existencia  de  una  fractura,  aunque  no 
la  implica  necesariamente;  si  se  descubro  una  se- 
rio di!  estratos  en  el  cauce  de  algún  barranco  ó 
en  otra  circunstancia  favorable,  los  cuales  se  in- 
clinan de  un  modo  constante  en  una  dirección 


general  bajo  ángulos  de  10°  ó  más,  y  si  á  poca 
distancia  se  halla  otra  ]iorción  de  la  misma  serie 
inclinada  en  otra  dirección,  de  suerte  i\\\e  estas 
direcciones  so  cortaran  una  á  otra,  sen.ejantc 
disposición  no  puede  explicarse  más  que  por  una 
falla  (A  en  la/,7.  14),  y  reconstituyendo  el  niajia 
con  los  datos  recogidos  se  pueden  determinar 


Fig.  I.*».  -  líocouslruccióu  tet.rica  de  uua  lalla  iu\. 
tcóricamonte  la  marcho  de  la  falla,  B  en  la  misma 


figura. 

Una  vez  inducida  la  existencia  de  una  falla 
por  el  examen  de  la  estructura  geológica  del  sue- 
lo, su  marcha  á  través  do  la  región  1  »icilo  preci 
sarso  ó  aproximarse  además  por  la  observación 
do  las  lincas  á  lo  largo  de  las  cuales  surgen  los 


manantiales,  por  sor  las  quiebras  la  vfa  perdón- 
ele las  aguas  sublcrráncts  manan  .i  la  8U|>crficir, 
y  lambiin  i>or  el  examen  de  los  caracteres  sni>er- 
iicialcs,  como  la  alineaiiún  de  las  cavernas,  do- 
presiones  ó  cailcnas,  merced  á  «lUC  las  fnlUs,  i>o- 
niendo  cu  contacto  rocas  á  menudo  do  desigual 
resisiencia,  liocon  que  la  más  dnradera  perina- 
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nezca  al  lado  de  la  fractura  con  un  aspecto  más 
ó  menos  escarpado. 

*    FALLIERES   (Cl.r.MEKTE   AlíMANDO):    Bioj. 

Como  Ministro  de  Justicia,  declaró  en  el  Senado 
(marzo  de  1891)  que  el  viaje  de  monseñor  Frep- 
pel  y  de  otros  prelados  á  Roma  nada  tenía  de 
ilegal,  pues  todos  ellos  le  habían  manifestado  que 
su  único  lin  era  ofrecer  sus  resjietosá  León  XIIL 
Más  tarde  presentó  á  la  Cámara  de  Diputados 
(noviembre)  un  proyecto  de  ley  para  rejnimir  la 
prostitución.  Unida  la  cartera  de  Cultos  á  la  de 
Justicia,  hubo  Fallieres  de  contestar  en  la  Chi- 
mara citada  (11  de  diciembre)  á  la  interpelación 
de  Hubbard,  que  acusaba  á  los  prelados,  especial- 
mente á  los  arzobisjios  da  Aix  y  Hurdeos,  de  no 
prestar  á  la  autoridad  civil  toda  la  obediencia 
que  ésta  tenía  derecho  á  exigir  de  los  funciona 
rios  públicos  que  cobraban  sueldo  del  Estado. 
Sostuvo  Fallitries  que  la  actitud  de  los  prelados 
no  era  atentatoria  á  las  leyes,  y,  calmando  un 
tumulto  en  la  Cámara,  declaró  (jue  era  enemigo 
de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.  La  dis- 
cusión t<rniinó  (día  12)  con  dos  votaciones,  la 
primera  de  las  cuales  rechazaba  dicha  separación : 
pero  la  segunda  significaba  el  deseo  de  que  el  go- 
bierno adoptase  una  actitud  más  enérgica  con  el 
clero.  El  último  acto  imjiortante  de  Fallities 
como  Ministro  fué  el  de  presentar  á  la  Cámara 
(16  de  enero  de  ISO--)  un  proyecto  de  ley  (pie 
establecía  la  libertad  de  asociación  en  ciertas  con- 
diciones, y  que  señalaba  reglas  para  la  posesión 
de  bienes  muebles  é  inmuebles. 

FALLOS:  Oeog.  Canal  de  la  Patagonia,  Terri- 
torio de  Magallanes,  Chile.  Corre  en  una  direc- 
ción próximamente  paralela  al  Canal  Messier, 
entre  el  paralelo  de  48°  y  el  de  4S'  57'  de  latitud 
meridional.  En  sus  'iO  juimeras  millas,  á  partir 
del  Golfo  de  Penas,  tiene  un  ancho  me.lio  de  _' 
millas  y  una  dirección  próxima  al  S.E. ;  en  todo 
este  tramo  es  casi  recto,  perfectamente  claro  y 
limito,  y  no  presenta  islas  ni  rocas  (jue  se  avan- 
cen fuera  de  las  costas  que  lo  forman.  Pasadas 
estas  30  millas,  el  desahogo  del  canal  disminuye 
á  una  milla  y  su  dirección  cambia  al  S.S.  E.  mag- 
nético, permaneciendo  siempre  tan  claro  y  lim- 
pio como  en  su  principio.  Como  todos  los  cana- 
les de  esta  región  es  ]irofundo,  y  el  escandallo 
rara  vez  acusa  un  fondo  menor  de  50  braras.  A 
ambos  lados  de  la  boca  septentrional  de  este  ca- 
nal, esto  es,  en  la  parte  comprendida  entre  los 
islotes  líyiioe  y  la  isla  Byion,  se  encuentra  un 
buen  número  de  farallones  y  rocas  ahogadas  don- 
de la  mar  rompe  con  violencia,  circunstancia 
que  hace  muy  cuidadosa  la  recalada  sobre  esta 
boca,  la  cual  no  es  prudente  intentar  sino  con 
tiempos  claros.  Desde  este  ]iunto  de  vista  la 
recalada  sobre  el  Canal  Messier  ofrece  grandes 
ventajas,  pues  es  perfectamente  limpia  y  tiene 
muchos  puntos  prominentes  que  sirven  de  guía 
á  los  navegantes,  tales  como  las  islas  Ayautao, 
la  isla  Sombrero  y  los  montes  Anson  y  Chea¡>e. 
Sus  costas  están  "formadas  por  cerros  altos  y  es- 
carpados cubiertos  en  su  mayor  parte  de  un  bos- 
.jue  ini]  enetrable:  en  ellas  se  encuentran  los 
puertos  (Mande,  Choros,  Koning,  Albatrosa, 
Jungfern,  y  jiioltableuiente muchos  otros  que  no 
han  sido  reconocidos. 

•  FAMATINITA:  f.  .Vín.  Sulfantimoniato  cu 

proso,  ó  mejor,  sulfoanlimonito  cu)  rosociíprico 
impurificado  por  leves  y  muy  variables  propor 
cienes  de  arsénico,  hieiro  y  zinc.  Eatc  cuerpo  ha 
sido  ya  citado  en  el  cuerpo  del  Diccionario, 
jwr  lo  cual  a<]uí  sólo  completaremos  las  indica 
ciones  de  entonces,  describiéndolo  con  dclernii- 
nados  pormenores:  antes  era  considerada  la  fa- 
matinita  variedad  de  la  panabasa,  á  cuya  com- 
posición química  se  aproxima  bastante;  |«ro  es- 
tudios ]H)sterioros,  de  data  bastante  reciente,  de- 
bidos princii>almcnle  á  Slelzuer, hacen  teparar 
del  grupo  al  mineral  que  nos  ocupa,  formando 
con  él  cs|>ecie  aparte,  atendiemlo,  sobre  todo,  a 
los  yacimientos  y  á  la  forma  cristalina,  bien  di- 
fertnte  de  la  propia  de  las  |*nabasas  ó  mbres 
grises,  en  su  mayoría  argentíferos.  Por  lo  tanto, 
si  bien  el  sulfantimoniato  que  describimos  a 
ellos  ajxarecc  enlazado,  on  otro  concepto  es  me- 
nester separarlo  de  la  ar.nicíta.larionita,  la  fur- 
notita,  la  sandengerit*.  1«  «j&tuderita,  la  co)  it.'», 
la  ttftonita  y  la  fildila,  que,  como  la  jaiíai  i-.i 
típica,  no  son  .sulfantimoniatos  verdaderos,  sino 
sulluios  de  cobre  con  antimonio  y  otros  metale*, 
más  ó  menos  afines  á  éste.  I.*s  mayores  rclacio- 
1  nes  de  la  famatinita  son  con  la  enargita,  de  cuya 
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cs|iecio  difeiúnciase  mucho  no  obstante,  jior  ser 
esta  iiltiina  suniaineute  aiseiiical;  constituyen 
dos  especies  isoiuoifas  bien  caracteri/íadas. 

Ks  la  faniatinita  mineral  ortorrómbico,  y  se 
jiiesenta  de  dos  modos  distintos,  aunque  no  in- 
compatiblos;  unas  veces  verde,  constituyendo 
pequeñísimos  aunque  bien  formados  cristales  de 
la  lorma  indicada,  y  otras  veces  constituyo  ma- 
sas poco  voluminosas,  dotadas  de  estructura 
compacta,  sin  aparecer  en  ella  trazas  siquiera  de 
elementos  cristalinos;  posee  brillo  metálico  poco 
acentuado,  aun  en  las  superficies  recientes  de 
fractura;  el  color  es  variable;  ciertos  ejemplares, 
ricos  en  sulfuro  de  antimonio,  son  de  color  gris 
rojizo  bien  marcado,  mas  lo  general  es  que  el 
mineral  preséntese  con  tono  gris  obscuro  ó  algo 
acerado;  el  polvo  es  siempre  negro  y  sin  brillo; 
el  peso  específico  está  representado  en  el  núme- 
ro 4,57,  y  la  dureza  no  pasa  de  3,5;  respecto  de 
la  composición  química,  si  se  prescinde  de  los 
metales  antes  nombrados  y  tenidos  por  asocia- 
dos solamente,  conviénelc  la  (órnnüa 

Sb.S^Cua. 

No  ofrece  dificultades  el  reconocimiento  de  la 
famatinita.  Calentada  en  \u\  tubo  de  ensayo  á 
temperatura  algo  elevada  da  azufre,  y  ciertos 
ejemplares,  no  muy  comunes,  un  sublimado  de 
sulfuro  de  arsénico;  al  fuego  del  soplete  decrepita, 
y  operando  con  soporte  reductor  de  carbón  el 
mineral  no  tarda  en  fundirse,  produciendo  los 
característicos  humos  antimoniales  y  resolvién- 
dose en  im  botón  metálico,  quebradizo,  en  el 
cual  pueden  ser  determinados  el  antimonio  y  el 
cobre,  apelando  Á  sus  particulares  reacciones. 
Toma  el  mineral  descrito  su  nombre  de  la  Sierra 
de  Famatina,  en  la  provincia  de  Rioja,  de  la  Re- 
pública Argentina,  su  principal  yacimiento; 
también  se  halla  en  el  cerro  del  PasPO,  en  el 
Peni;  pero  es  muy  arsenical,  y  se  considera  trán- 
sito ó  intermedio  entre  la  famatinita  y  la  enar- 
gita. 

*  FAMENIENSE:  Geol.  Definido  este  piso  en 
el  DicoioNAüio,  es  preciso  dar  aquí  la  caracte- 
rística y  descripción  de  alguno  de  sus  principa- 
les yacimientos.  Estratigráficamente  se  halla 
comprendido  entre  las  capas  del  piso  eifeliense 
ó  medio  del  devónico,  hallándose  cubierto  por 
los  primeros  estratos  carboníferos  pertenecientes 
al  subpiso  antracífero. 

El  nombre  de  fameniense  se  debe  al  geólogo 
Lapiiarent,  que  se  lo  dio  por  j)resentarse  muy 
desarrollailo  en  la  región  llamada  Famenne,  del 
departamento  de  las  Ardenas,  en  el  Norte  de 
Francia  y  parte  de  Bélgica ;  en  esta  región  se 
presentan  las  formaciones  más  típicas  de  este 
piso,  y  en  ella  han  sido  descritas  y  estudiadas 
principalmente  por  Gosselet,  que  fué  en  realidad 
el  que  primero  usó  el  nombre  del  piso,  aunque 
la  generalización  corresponda,  ampliando  el  con- 
cepto del  mismo,  áDewalque,  y  posteriormente  á 
Laiiparent. 

Puede  subdividirse  este  piso  en  su  formación 
más  típica  en  dos  partes  ó  subpisos,  que  son  el 
de  las  pizarras  de  Famenue  y  las  sammitas  d? 
Condrós,  en  la  parte  sunerior,  y  el  subpiso  far- 
niense  en  la  base;  empezando  por  este  último, 
que  es  el  más  antiguo,  pueden  distinguirse  en  el 
mismo  dos  capas:  la  inferior,  llamada  de  las  pi- 
zarras y  calizas  de  Frasne,  notable  por  la  dis- 
tribución caprichosa  y  lenticular  de  la  caliza  en 
medio  de  las  pizarras,  llegando  en  algunos  pun- 
tos, y  por  excepción,  á  constituir  masas  de  500  á 
600  m.  de  espesor;  unas  veces  la  caliza  es  azul 
y  otras  roja  ó  verde,  constituyendo  los  mármoles 
rojos  de  Flandes  y  Nance.  Al  N.  de  Uirut,  cerca 
del  fuerte  Conde,  el  subpiso  fameniense  está  cons- 
tituido por  siete  capas  que  descansan  sobre  la 
caliza  de  Givet  en  el  orden  y  disposición  si- 
guiente: capa  caliza  de  la  base,  caracterizada  pa- 
leontológicamente por  la  Stro'inatopora;  otra  capa 
de  caliza  arcillosa  de  <!  m.  de  espesor,  en  la  que 
abundan  el  üpÍTiJcr  Orlelinnus,  S.  nperttiratus, 
S.  Verneuüi,  Alnjpa  reticularis,  Orthis  siria- 
tula  y  Aviculopeden  Neptuni;  Tienen  despuás  dos 
capas  de  pizarras,  la  inferior  de  10  m.  y  la  su- 
perior de  20,  y  que  se  caracterizan  respectiva- 
mente por  el  lleceptaculites  Xepluni  y  el  Cava- 
rophoria  fermosa;  por  encima  vienen  10  m.  dp 
caliza  de  color  azul  obscuro,  en  los  que  abunda 
la  Camarophoria  Megistaría,  y  á  los  cuales  si- 
guen 50  n;.  de  pizarras  con  nodulos  arcillocali- 
y.ofi  y  masas  de  caliza  roja  con  yffrypn  reticularis, 
Acerldlarid.  pentagonrd  y  Spiri/er  VernetiUi,  cu- 
"iüMü  XXIV,  apéndice 


biertos  por  la  i'iltima  capa,  que  está  formada  por 
las  jiizarras  de  Matagne  con  Cardium  Ferina- 

ÍÍU7I. 

Como  fósiles  comunes  á  todas  las  capas  ante- 
riormente descritas, y  que  en  conjunto  caracteri- 
zan á  todo  el  fransiense,  se  jiresentan  el  Bron- 
teus  flalellifer,  Criphens  arachnoides,  Goniatites 
inluinrscens,  Spirifer  emyglosaus,  llhynchonclla 
cicloidea,  Pentamerus  hreviroslris,  CylhophyUuin, 
he.i-acjonurn.  Esta  caliza  es  un  término  petrogn't- 
fico  más  constante  y  espeso  que  la  ca'iza  de  Oi- 
vet,  con  la  cual  se  ha  confundido  algunas  veces 
con  el  nombre  de  caliza,  eifeliense,  y  según  Du- 
jiont  estas  calizas  franienses  constituyen,  del 
mismo  modo  que  las  eifelieuses,  verdaderos  arre- 
cifes coralinos,  que  están  formados  los  unos  ¡lor 
el  género  Síromaiopora,  y  los  otros,  cuyas  cali- 
zas son  de  color  rojo,  por  el  AlocoUles  sulorbicn- 
laris  y  diveisas  especies  de  los  géneros  Acervu- 
laria  y  Stromaíaotis. 

Las  pizarras  de  Matagne  son  de  color  negro, 
duras,  homogéneas,  de  naturaleza  ¡liritosa  y 
finamente  hojosas,  conteniendo  Cardium  pal- 
malum  (Cardiola  reirostriaía),  Bactrilea  sub'io- 
nicus,  Cipridina  ( Entomis )  serratostriata  y  Go- 
niulites  relrorsv.s.  En  algunas  localidades  estas 
pizarras  adquieren  un  color  rojo  violeta,  y  se 
caracterizan  por  presentar  una  variedad  de  alas 
muy  largas  del  Spirifer  Verneiiili. 

El  subpiso  propiamente  dicho  del  fameniense 
presenta  Aon  facies  distintas  y  equivalentes  en 
un  todo,  según  los  trabajos  del  geólogo  Gosse- 
let, si  bien  se  habían  considerado  anteriormente 
como  capas  distintas;  la  /acies  pizarrosa  está 
constituida  principalmente  por  tres  capas  ó  es- 
tratos de  pizarras  que  se  distinguen  entre  sí  por 
la  diversa  especie  de  I'hijnrhoiiela  que  en  cada 
una  se  presenta,  y  que  de  abajo  á  arriba  son  en  la 
ca.])a.  de  Senzcilles,  R,  0??Ktfensc,  en  la  siguiente, 
que  es  la  de  Marienbourg,  B,  Dunwnti,  y  en  la 
superior,  que  es  la  de  Sains,  B.  letiensi;\a,  parle 
superior  de  este  subpiso  está  formada  por  la  ca- 
liza de  Etríiíuugt,  caracterizada  principalmente 
])or  e\  Spirifer  (h's<«ns,  pero  presentando  una  cu- 
riosa mezcla  de  fósiles  devónicos  y  fósiles  carac- 
terísticamente carboníferos.  Todas  estas  capas 
presentan  como  fósil  común  el  Spirifer  Ver- 
neuili  en  su  variedad  disJvsHts,  que  abunda 
igualmente  en  el  subpiso  frasniense,  y  que  re- 
sulta, por  tanto,  laespecie  característica  del  de- 
vónico superior. 

La  facics  arenácea  de  la  formación  que  descri- 
bimos ha  sido  estudiada  por  iMourlón,  que  dis- 
tingue en  ella  seis  capas,  de  las  cuales  la  supe- 
rior está  compuesta  por  la  ya  citada  caliza  de 
Etrccungt,  cubriendo  á  las  Samraitaa  de  Eviene, 
de  naturaleza  micácea  y  aspecto  pizarroso,  en 
las  que  abundan  el  ^¡rchíeoplcris  hivernica ,  Splie- 
nopteris  flaccida,  Hhacophyton  Condrosum,  et- 
cétera; en  la  parte  inferior  estas  sammitas  se 
hacen  muy  duras  y  compactas,  constituyendo  la 
capa  número  cuatro,  caracterizada  por  la  t'ttcn- 
llaM  Ardingii;  inferiormente  se  halla  una  capa 
de  maciño,  ó  sea  una  arenisca  arcillosocaliza,  en 
la  que  se  presentad  llortoUtes  con  similis,  para 
volver  á  reiiroducirse  en  la  capa  número  2 
las  sammitas  llamadas  de  Esneu:e,  en  las  que 
abundan  los  tallos  del  ^Meriocrinus,  viniendo 
últimamente  las  ])izarras  arcillosas  de  color  ver- 
de con  numerosos  lamelibranquios. 

Devvaquo  ha  señalado  en  las  curcanías  de 
Dülhaiii  un  mármol  rojo  de  crinoideos  con  jü- 
zarras  calizas  de  un  espesor  aproximado  de  50 
m.,  que  parece  formar  una  capa  subordinada  á 
la  base  de  las  sammitas  de  Condrós.  En  estas 
sammitas  y  en  el  valle  de  Hourte  se  han  encon- 
trado varios  restos  de  peces  iicrteJiecicntes  .,  es- 
pecies de  la  arenisca  roja  antigua  de  Rusia  y 
Escocia,  como  son  los  de  Uiplcrus  marginalis, 
D.  radiatus,^  Asterolipes  Amusin,  líoloptychius 
nohilissimus  y  11.  giganteus.  El  fameniense  cam- 
bia de  caracteres  en  la  cuenca  del  Amur,  don- 
de se  compone  exclusivamente  de  i)izarras  oligis- 
tífcras,  en  las  que  abunda  el  Spirifer  Vcrncuili, 
y  superiormente  una  arenisca  que  se  utiliza  para 
el  empedrado,  y  se  Wama.  Dcscaus>>¡itc^,  con  la 
Cucullo'a  trapeciiim.  I 

En  Alemania,  y  especialmente  en  el  Nasau  y  ! 
Vestfalia,  el  fameniense  está  constituido  por  cua- 
tro estratos,    el  inferior  de  los  cuales  ha  sido  | 
llamado  por  los  geólogos  alemanes  Krai.ienzel  I 
infeiior,  en  el  que  abundan  los  nodulos  calizos  j 
i-icluídos  en  las  pizarras  de  Bhynchonclla  cu- 
boides, por  encima  de  las  cuales  viene  la  forma- 
da Flinz,  al  que  van  unidas  las  cajias  de  Gonia- 


tites, y  que  se  hallan  forro adas  [tor  300  m.  de 
pizarras  y  bancos  calizos  distribuidos  en  dos 
tramos:  el  inferior,  que  es  el  Kramenzel,  carac- 
terizado \iOT  la  abundancia  de  crimenias;  y  cl 
superior  i^or  la  Zy¡,ridina  serratostriata.  Las 
pizarras  son  el  equivalente  estratigráfico  de  las 
capas  del  Gonia'Hes  iniíc/nescens  y  G.  retrorsim. 
El  llamado  Kramenzel  debe  su  nombre  al  as- 
jiccto  escoriáceo  que  presentan  sus  rocas,  forma- 
das de  areniscas  muy  micáceas  de  color  gris 
amarillento,  y  de  pizarras  arcillosas  pardas  y 
rojizas,  conteniendo  generalmente  nodulos  cali- 
zos irregulares  diseminados  en  la  masa  del  terre- 
no, parale'amente  á  la  estiatificación;  cuando 
estos  nodulos  se  disuelven  por  la  acción  de  las 
aguas  cargadas  de  ácido  carbónico,  aparecen  los 
agujeros  y  cavidades  que  dan  á  la  roca  el  aspecto 
indicado. 

En  la  región  del  Eifel  el  fanif-niense  está  for- 
mado, según  los  trabajos  de  Kayser,  por  los  tres 
estratos  superiores  del  terreno  devónico,  que 
son  de  ai  riba  abajo  los  siguientes: 

Capas  de  pizarras  concipridinas,  especialmen- 
te de  la  especie  Serratostriata,  en  tanta  abun- 
dancia que  llegan  á  dar  nombre  á  la  formación. 
Pizarras  margosas  de  colores  grises  y  verdes, 
en  las  que  abundan  diversas  especies  de  Goniati- 
tes y  el  Cardiiiiii  parraatiim. 

Capas  de  RynchoneUa  cuboides,  mezcladas  con 
calizas  nodulosas,  margas  dolomíticas  y  calizas 
hojosas,  en  las  que  además  del  estado  fósil  se  en- 
cuentra el  Spirifer  Vemeuili  y  la  Carrtaropho- 
ria  feriiiosa. 

Otra  región  característica  para  este  piso  es  el 
Tiolonesado,  en  donde  se  desarrolla  de  un  modo 
muy  análogo  al  de  los  aldelmes,  jiudiendo  sub- 
dividirse en  dos  tramos  ó  subpisos,  el  frasniense 
en  la  parte  inferior,  y  el  fameniense  propia- 
mente dicho  en  la  superior. 

El  primero  está  constituido  en  la  base  por  las 
llamas  pizarras  de  Heaulieu  y  las  dolomías  de 
Noces,  que  á  su  vez  forman  cuatro  tramos:  el  de 
la  base,  constituido  por  las  pizarras  de  Spirifero 
Davi'iisone,  sobre  las  cuales  está  colocada  la  ar- 
cilla con  Slrepterhynchus  Boaihardi,  variando 
la  especie,  que  es  la  eJegans,  en  las  margas  que 
vienen  por  encima,  soportando  á  su  vez  las  ca- 
lizas con  Pentameros  brebirrostris.  El  tramo  su- 
perior de  este  subpiso  está  constituido  ¡¡or  las 
calizas  de  Jerques,  de  color  azul  negruzco  y  de 
olor  bastante  fétido  en  las  fracturas  recientes, 
explotándose  las  capas  de  la  base  para  mármol, 
y  en  el  vértice  se  convierten  en  pizarrosas  y  fo- 
silífera.?,  en  las  que  se  presentan  el  Spirifer  l'er- 
neuili,  S.  Boi'chardi,  Streptorhynchusumbracu- 
him,  Bhynchonella  Bolonifnsis,  Atrypa  squarni- 
gera,  Frodudus  sublatus,  Leptcena  Jiulertres, 
Cyathophyllum  hecagonum  y  Favosites  Bolo- 
niensís. 

El  subpiso  más  moderno,  que  es  el  propia- 
mente llamado  fameniense,  presenta  mucha  ma- 
yor sencillez  (|ue  el  anterior,  formando  su  base 
unas  pizarras  rejas  y  venles  sobre  las  cuales  se  • 
hallan  colocadas  las  sammitas  amarillas  y  roji- 
zas, que  se  desarrollan  especialmente  en  freti 
nes,  caracterizándose  i)aleoiitolcgicaniente  por  la 
Cuculhca.  llardingg,  T.  IrapeciHn),  Cypricardia, 
Bellerophon  y  otros. 

En  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  espa- 
ñoles, 3'  en  algunos  ])untos  de  la  cordillera  Can- 
tábrica, el  júso  famenien.i  se  presenta  constituí- 
do  por  pizarras  silíceas  (jue  forman  un  nivel 
constante,  llamadas  nuirmolcs  amigdalinos,  ó 
por  caliza  cristalina,  constituida  en  general  de 
nodulos  nuis  ó  menos  redondeados,  en  los  que 
abundan  los  goniatites;  estos  marmoles  forman 
variedades  conocidas  con  el  nombre  de  mármol 
Gissdte  cuando  la  pizarra  que  acompaña  á  la 
caliza  es  de  color  rojo,  y  de  mármol  Campan, 
del  nombre  del  valle  en  (¡uese  explotan,  cuando 
la  pizarra  es  tle  color  verde  Las  exjdotaciones 
de  este  mármol  se  hallan  colocadas  generalmen- 
te en  la  parte  superior  del  piso,  y  en  la  provin- 
cia de  León,  segiin  los  geólogos  franceses  Tro- 
melin  y  Grasset,  las  calizas  rojas  de  goniatites 
descausan  sobre  las  pizarras  de  Cardium  par- 
Malum,  como  en  la  Collada  de  Llama,  pero  en 
estratificación  transgresiva,  es  decir,  que  no 
descansan  á  veces  sobre  las  júzarras,  sino  en  las 
areniscas  silúricas,  están  cubiertas  estas  capas 
por  la  caliza  carbonífera  del  Frodudus  gigan- 
teus. 

La  f^iuna  de  los  mármoles  Orioles  ha  sido  es- 
tudiada ])rincipalmente  por  Barrois,  que  tita 
dos  especies  del  género  Fhillipsia,  que  es  un  gé- 
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ñero  de  trilobites  carbonífero,  asi  como  los  Go- 
niatUes  crenislia,  G.  J/ensloui  y  G.  cyclolobus, 
unidos  al  Oríhoceras  yvjunteum,  Spiri/er  glaber, 
etc.,  y  ofrece  en  conjunto  un  carácter  especial 
que  permite  colocarla  por  encima  de  las  capas 
de  crinieniasde  la  región  riuiana;  el  mismo  Ba- 
rrois  considera  en  muchas  ocasiones  estas  forma- 
ciones como  incluidas  en  la  caliza  carbonífera,  y 
de  otra  parte  señala  relaciones  muy  estrechas  de 
los  mármoles  grietes  de  los  Pirineos  con  las  ca- 
lizas amigdalinas  y  las  pizarras  verdes  y  rojas 
(jue  han  sido  estudiadas  por  el  geólogo  Tiere  en 
ciertas  regiones  de  la  Alta  Silesia;  estos  már- 
moles encierran  unas  faunas  de  crimenias  y  go- 
niatites  con  peces  pertenecientes  á  los  géneros 
Producías  y  Phacops,  y  á  ¡lesarde  la  presencia  de 
braquiópodos  de  aspecto  carbonífero  se  incluyen 
))or  todos  los  geólogos  en  el  devónico  sni)erior 
del  piso  que  describimos;  sin  embargo,  Stuar 
Menteath  ha  considerado  recientemente,  estu- 
diando estas  formaciones  en  Navarra  y  Guipúz- 
coa, que  pueden  considerarse  en  algunos  casos 
como  pertenecientes  á  la  parte  inferior  del  te- 
rreno carbonífero;  de  esta  manera  el  mármol 
griote  de  los  Pirineos  debe  ser  colocado  al  ijiismo 
nivel  que  la  caliza  de  Etrangut  en  las  regiones 
del  N.  de  Francia. 

En  las  formaciones  de  Inglaterra  no  puede  es- 
(ablecerse  una  exacta  correspondencia,  sobre  to- 
do con  límites  preci-os,  del  jiiso  fameniense,  pero 
existe  éste  constituyendo  el  tramo  superior  de 
las  formaciones  de  la  vertiente  S.  en  los  montes 
Orampianos,  en  donde  constituye  la  parte  más 
moderna  de  la  arenisca  roja  antigua,  estando 
formada  i)Or  una  arenisca  de  color  amarillo  que 
se  presenta  inmediatamente  inferior  al  terreno 
hullero  y  contiene  ejemplares  de  los  géneros 
lloloplycins,  G/ijptopomus  y  I'etcricht¡/s  unidos  á 
vegetales  de  los  géneros  Cijclostigvia  y  ylrchaop- 
Iflrin, 

En  el  Devonshire  meridional  el  sistema  de- 
vónico está  constituido  por  pizarras  verdes  clo- 
ríticas  alternando  con  i)izarras  cuarzosas  y  are- 
niscas, correspondiendo  l.is  dos  divisiones  supe- 
riores de  las  cuatro  que  allí  se  hacen  al  piso  que 
describimos.  Según  los  esludios  do  los  geólogos 
Tornuay  y  Torbay,  la  serie  que  puede  estable- 
cerse es  la  siguiente:  capa  superior  ó  de  jiilton, 
que  sirve  de  transición  al  terieuo  ccrboníléro  y 
que  está  constituida  ])or  dos  estratos,  el  superior 
formado  por  pizarras  pardas  unidas  alas  calizas, 
presentando  es|)ec¡es  carboníferas  asociadas  al 
Spirifcr  VcrnexíUi;  por  bajo  de  ellos  vienen  las 
areniscas  rojas  y  pardas  con  abundantes  conchas 
marinas  y  plantas  terrestres  iicrtcnecicntes  prin- 
cipalmente á  los  géneros  ütigiaariay  Sa'ieiuiria. 
VA  tramo  inferior,  que  es  más  propiamente  el 
fameniense,  os  el  llamado  estrato  do  l'etherwyn, 
y  en  el  cual  pueden  distinmiirse  tnml)ién  dos 
partes:  la  superior  constituida  jior  pizarras  gri- 
ses y  verdes  con  nodulos  calizos,  y  c:i  los  que  se 
jire.íentan  como  fósiles  más  abundantes  el  Ccy- 
iiierisit,  (íoiiidtifcs  y  Spirifer  ¡\rH':uil¿;  la  parte 
inlorior  está  formada  por  pizarras  rojas  de  Snl- 
tcni  y  Vovc,  con  Goniatites  retrorsvs,  Vactritcs 
.'¡'cidolchcimi  y  Cardium  palmalvm,  habiendo 
además  una  caliza  en  ))laca£  con  ematitcs  y  no- 
dulos muy  ilosarrollada  en  Lorrcr  Dunxcoiuhe, 
con  donialilcn  ititmncftcens,  í'hacojis  cryptophl/tol- 
vnts  y  restos  do  un  pez  del  género  Coccosteus. 

ICn  Alemania  hay  muchas  lormai  iones  (pío 
piieden  nsimilarso  al  subpiso  de  que  tratamos; 
pero  desvribiromos  sólo  las  que  so  presentan  en 
el  Hiutz,  fiuc  concucrdan  do  un  modo  general cíjh 
las  do  Vostíalin.  En  la  parto  superior  aparecen 
las  pizarras  Humadas  do  cipriijina,  por  bajo  de  las 
cuales  loila  la  constitución  del  subpiso  es  de  la- 
lizas;  las  primeras  ó  superiores  constituyen  el 
krameni,  en  el  cual  so  ])rescntan  cjemplutcs  do 
los  géneros  t'lymcnid,  'J'entcirií lites  y  í'hacops; 
nn  la  parte  media  está  la  coliza  de  Altcnan  con 
Ooninlitcs  rrtrorsii.i  y  t'nrdiiDii  pulmalum,  y  la 
base  está  constituida  por  las  calizas  de  Iborg  y 
Wintcrberg,  con  minerales  He  hierro,  y  en  las 
que  obundan  la  lihinchonella  y  los  Goniatiles 
/iriiiiordiaHí  o  liistrimcnsccn. 

Para  terminar,  ostablcoorvmos  la  corrcs)i()n- 
dcncia  del  fameniense  con  las  fornnicioncs  devó- 
nicas de  la  América  del  Norte,  donde  corresi'on- 
den  al  mismo  los  pisos  llamados  do  Chmiuixj  y 
Catfkil/.  El  primero  comprí'ndc  los  tramos  ocho 
y  nuevo  do  toda  la  ferie,  y  que  están  formados 
respectivamente  ]ior  areniscas  y  pizarras  de  gruo- 
sos  elementos  llamadas  de  Porfage,  con  Avirx- 
íopeclfit   dupüca/iis,   y  presentando  un  espesor 
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de  300  á  400  metros;  el  resto  está  constituido 
por  pizarras  y  areniscas  con  Avíenlas  y  Spiri/er, 
á  los  que  se  unen  como  fósiles  característicos  el 
Cydopleris  llalli  y  Lepidodcndron  Chemurgensc. 
La  parte  superior  está  formada  por  la  arenisca 
roja  de  Catskill,  con  un  espesor  de  1000  á  2  000 
metros,  con  Haloiilychius  Americanus  y  Cyclop- 
teris  minor. 

'  FAMILISTERIO:  m.  Tec.  Establecimiento  fa- 
bril en  que  el  obrero  tiene  participación  en  los 
productos  con  el  fabricante. 

Un  discreto  industrial  de  la  vecina  Piepública 
francesa,  deseoso  de  combatir  prácticamente  el 
socialismo  en  la  medida  de  sus  fueizas,  ha  crea- 
do una  maravillosa  institución  digna  de  ser  es- 
tudiad:! por  los  llamados  economÍ!-tas  de  todas 
las  escuelas. 

El  señor  Godín,  antiguo  operario  y  jefe  des- 
jaiés  de  una  importantísima  fábrica  de  aparatos 
de  calefacción,  atraído  sin  duda  por  la  excita- 
ción socialista  que  conmueve  á  todo  el  cuerpo 
obrero  de  las  naciones  cultas,  se  propuso  asociar 
su  capital  (4  600  000  pesetas)  con  el  trabajo  li- 
bre de  los  operarios  de  sus  talleres,  y  al  efecto 
creó  un  plan  que,  desarrollado  en  unión  de  sus 
antiguos  obreros,  ha  dado  excepcionales  resul- 
tados, pues  en  veinticinco  años  de  existencia  la 
fábrica  comercial  acrecienta  el  tiabajo  considera- 
blemente y  acumula  los  medios  de  verificarlo  en 
pio]iorciones  considerables. 

Además,  la  existencia  del  ol  rero  es  allí  una  , 
especie  de  i)atriarcado,  en  que  todo  está  previsto  | 
)iara  su  felicidad;  viven  en  un  soberbio  palacio, 
donde  hay  haliitaciones  independientes,  llenas 
de  luz  y  aire  sano,  rodeadas  de  hermosos  jardi- 
nes; tienen  escuelas,  biblioteca,  teatro,  gimna- 
sio, lavaderos,  casa  de  baños,  grandes  almacenes 
para  conservas,  géneros  y  comestibles,  y  por  íin 
se  rigen  por  unas  instituciones  tan  sabias  y  tan 
fraternales  que,  merced  á  la  extremada  cultura 
en  que  se  vive,  ni  hay  disputas,  ni  pleitos,  ni 
nada  que  perturbe  la  dicha  de  aquella  masa  de 
laboiiosos  trabajadores,  bajóla  égida  de  su  anti- 
guo patrón,  hoy  un  asociado  de  la  empresa  co- 
mo todos  los  demás,  según  su  clase  y  antigüedad, 
en  la  obia  comiín. 

No  podemos,  naturalmente,  en  los  estrechos 
límites  de  este  artículo,  describir  ni  detallar  el 
cúmulo  de  elementos  ni  jirevisiones  de  que  vive 
el  familisterio  de  Guise,  como  lo  tiata  el  distin- 
guido ingeniero  Sr.  Ribera  en  un  folleto  ]>ubli- 
cado  en  el  año  de  1885,  donde,  á  jirojiósito  de  la 
crisis  obrera,  se  ocupa,  con  gran  cojiia  de  datos 
y  acom|iañando  planos,  de  esa  famosa  institu- 
ción, donde  la  Ciencia,  la  Higiene,  la  Moral  y 
una  libertad  bien  entendida  se  aunan,  demos- 
trando á  los  hombres  de  un  modo  ]>ráctico  que 
si  no  son  felices  es  porque  no  quitrcn. 

Si  los  obreros  en  jioblacioncs  como  Madrid,  en 
vez  de  gastar  su  jornal  inútilmente  en  la  taber- 
na, con  grave  j)er¡iucio  para  su  salud,  jiara  el 
bienestar  do  la  familia  y  para  la  tranquilidad 
doméstica,  creasen  un  estaÍ)lecimienfo  comunal 
y  productor  con  nn  jicqueño  ahorro  semanal,  la 
.socieilad  habría  g.ina<lo  mucho,  se  evitarían  mul- 
titud de  crímenes,  con  las  fatales  con-^ecuencias 
(jue  tras  do  sí  arrastran,  el  obrero  so  jicrfcccio- 
nnrfn,  siendo  más  respetado  por  la  sociedad  en 
gonrral,  )'  jiorel  fabricante  más  particularmente, 
entrando  á  formar  concierU)  común  con  aquél, 
disfrutando  do  todas  sus  ventajas,  y  esto  sin 
contar  con  .|ue  su  ]>rosperidiid  iría  en  ainnento, 
sería  más  respetado  y  querido  de  la  familia  y  se 
dignili'-aría  á  sus  propios  oios,  constituyendo  un 
verdadero  progreso  para  su  país. 

FANEROMICETO:  m.  h'ot.  Género  de  ])lant«8 
( 1  lianrromyrrs)  ].ertcnPciento  al  tipo  de  las  la- 
lofitns,  clase  ile  los  hoiigo'-,  i>r<'rn  de  los  asco- 
micetos,  laniilia  de  los  discomicetos,  cuyas  es- 
pecies so  caracteiizon  j>or  tener  las  cúpulas  de 
Ih!-  poritecas  muy  pequeñas,  con  el  centro  |>ar- 
,  (lo  oliváceo  y  la  margen  blanca,  las  tecas  entre- 
mezcladas con  parafisos  y  las  es|>orfts  incoloia.«, 
hialinas,  inequiláfeíasy  con  siete  ccldillaü.  Sólo 
Reconoce  una  especiería  cual  habita  en  Islnn- 
(lia,  sobre  los  Irfio"»  podridos. 

*  FANTASMAGORÍA:  F,s.  I)efinidrt  en  el  lu- 
gar correspondiente  de  esta  ol  ra,  y  después  de 
haber  hecho  ligerísima  mención  de  esta  aplica- 
ción de  la  Óptica  en  los  artículos  Fantas»  ono 
y  LiNiiMiNA  MAr.K  A,  vsmos  á  exponer  su  teoría 
y  á  explicar  lo  nioufra  de  ]irorrder  fl  ilnsionis- 
mo  de  objetos  animados  jior  medio  de  la  pro- 
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yección  de  las  imágenes  sobre  una  pantalla  blan- 
ca. Los  princii:ios  en  que  se  funda  la  Fantasma- 
goría son  los  mismos  que  los  que  constituyen 
la  teoría  de  la  linterna  mágica;  el  aparato  <juc 
se  en:plea  para  la  formación  de  las  imágenes  es 
el  fantascopio  Robertson.  Tanto  en  la  linterna 
mágica  como  en  el  fantascopio,  los  objetos  esiáu 
alumbrados  y  am¡dificados  por  los  mismos  vi- 
drios, armados  de  igual  manera,  sin  más  dife- 
rencia que  haber  modificado  en  el  segundo  las 
diversas  partes  del  aparato  en  los  términos  que 
luego  diremos,  á  fin  de  obtener  un  efecto  más 
imponente.  Describiremos  primero  el  aparato 
de  la  linterna  mágica,  de  la  cual  no  presenta  la 
Fantasmagoría  más  que  una  pequeña  modifica- 
ción. 

La  linterna  mágica,  inventada  por  Kirchcr, 
es  nn  instrumento  compuesto  de  una  caja,  co- 
múnmente de  hoja  de  lata,  jintada  de  negro 
por  el  inteiior,  y  en  cuyo  fondo  hay  r.n  espejo 
cóncavo  que  refleja  la  luz  de  una  lámpara  colo- 
cada en  su  foco.  Delante  de  la  lámpara  se  en- 
cuentra un  vidrio  lenticular,  que  reúne  los  rayos 
luminosos  jirocedentcs  de  ella  ó  del  esj^ejo  cón- 
cavo. Este  refleja  los  que  se  pierden  detrás  de 
I  la  lámpara,  y  la  lente  los  concentia  sobre  una 
plancha  de  vidrio,  en  la  cual  están  pintadas  las 
¡  imágenes  de  los  objetos  todo  lo  más  correcta- 
mente posible  y  en  muy  pequeñas  proporciones; 
'  ]jor  este  medí  •>,  la  luz  procedente  de  la  lámpara, 
i  colocada  en  el  interior  de  la  caja,  hallándose 
:  concentrada  por  el  vidrio  lenticular  sobre  la 
'  imagen  que  está  detrás,  la  alumbra  mucho,  ha- 
1  ciéndola  muy  luminosa.  Más  allá  de  la  plancha 
de  vidrio  hay  otro  vidrio  que  recibe  los  rayes 
procedentes  de  las  imágenes,  que  pasan  desjniés 
por  un  orificio  circular  juacti  ado  en  un  cartón 
convenientemente  colocado,  y  caen  sobre  otro 
vidrio  fijado  en  la  extremidad  do  un  tubo  mo- 
vible, lo  cual  jicrujite  acercarle  ó  apartarle,  se- 
gún se  quiera.  Al  frente  de  este  último  vidrio 
se  suele  tender  un  lienzo  blanco,  al  cual  van  á 
pintarse  las  imágenes  de  las  figuras  trazadas  en 
la  plancha  de  vidrio.  Es  evidente  que  cuanto 
más  distante  esté  ese  lienzo  mayores  serán  las 
copias  de  las  figuras,  porijue  los  rayos  que  ema- 
nan del  último  vidrio  son  divergentes  y  aumen- 
tan la  proporción  de  las  figuras  á  medida  de  la 
distajicia;  j^ero  taml'ién,  cuanto  mayor  es  esta 
distancia,  más  confusos  y  menos  aluml  rados  se 
jiresentan  los  objetos.  Según  esta  breve  exposi- 
ción, en  los  parajes  donde  se  enseña  la  linterna 
mágica  los  esjiectadores  están  del  mismo  lado 
del  lienzo  que  recibe  las  imágenes  de  la  lin 
terna. 

En  la  Fantasmagoría,  al  contrario,  jwra  au- 
mentar !a  ilusión,  se  ha  concebido  la  idea  de 
colocar  el  lienzo  entre  los  espectadores  y  el  ins- 
truniento.  Entonces  todo  el  mecanismo  de  la 
ojieraciéin  desa]>aiece  y.na  los  espectadores;  rei- 
na la  obscuridad  más  profunda;  de  pronto  apa- 
rece un  esiioctro,  lejos,  muy  lejos,  al  priucijiio, 
pintándose  como  un  punto  luminoso.  IVro  lue- 
go crece  y  ]iarece  acercarse  lentamente  y  preci- 
pitarse sobre  los  espectadorís:  la  ilusión  esconi- 
jdeta,  y  los  mismos  «jue  conocen  las  leyes  de  la 
Óptica  y  el  mecanismo  del  aj>arato  no  pueden 
librarse  de  ella.  Si  la  escena  pasa  en  un  f  arajo 
triste  y  se  interrumpe  de  vez  en  cuando  el  silen 
cío  |K>r  una  música  higubre.  sera  casi  imi>0RÍMe 
reprimir  un  pavor,  al  menos  iiiomentánco.  Pero 
penetremos  ahora  detrás  del  telón,  y  veamos  lo 
(lue  i'asa  allí:  una  linterna  mágica  ordinaria  esta 
disiuesta  de  modo  (p^e  pueda  acercarse  o  alejarse 
del  lienzo  donde  se  jiinta  la  imagen  de  la  fan- 
tasma, l'no  do  los  espejos  de  esa  linterna  tiene 
un  movimiento  independiente  de  ella;  se  aparta 
cuando  80  acerca  la  linterna  al  liento;  se  apro- 
xima cuando  la  niisnia  se  aleja,  á  fin  de  conser- 
var sienijire  la  claridad  neccsasi  -  'i-cr  vi- 
sible la  imagen.  El  operador  i  i  dis- 
poner el  a]  arato  a  muy  pe(3\ii  i.t  del 
telón,  alejando  lo  más  j>OBÍble  el  vidim  que  he- 
mos mencionado.  El  csjiectro  entonces  parece 
un  punto;  el  o)«rador  aleja  despu<'s  ]>rogresiva- 
mente  la  linterna  y  aproxima  el  vidtio  lenticu- 
lar: el  espectro  crece,  y  el  es  pee  t^'  •  '  ■  "  -^1 
abultamiento  por  el  efecto  de  un  ' 
progresivo;  se  imagina  haber  vi»t<i  '  • 
alejándose,  acercándose  y  colocándose  jkíi  últi- 
mo junto  á  él.  Kst4  Bcnsación  de  »or|>re»a,  mcz- 
cl.ida  con  algo  do  pavor,  es  lo  que  constituye 
todo  el  encanto  de  este  género  de  esi«ctáculo«. 
nue  no  por  haber*e  hccLo  populares  han  dejado 
nt-  *cr  ingrniosoa  (■  interesantes. 
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Tina  ]irociiicii'  las  variaciones  de  tamaño  do 
las  imágenes  sin  hacer  perder  la  ilusión,  es  me- 
nester montare]  instrumento  sobre  ruedas  cui- 
dadosamente forradas  con  un  pañoci.  ular,  á  fin 
de  que  no  hatean  ruido.  Por  lo  demás,  combi- 
nando las  distancias  del  instrumento  al  telón  y 
<lcl  vidrio  lenticular  al  observador,  se  consigue 
presentar  la  imagen,  proyectada  en  el  telón,  de 
mayor  ó  menor  magnitud,  sin  que  pierda  su  cla- 
ridad. Tal  es  la  diferencia  que  existe  entre  los 
espectáculos  i)roducidos  por  la  Fantasmagoría  y 
los  de  la  linterna  mágica  simple;  pero  es  un 
defecto  esencial  de  la  primera  el  presentar  el  ob- 
jeto mejor  alumbrado  cuanto  más  distante  pa- 
rece. 

Las  apariencias  producidas  por  la  Fantasma- 
goría se  pueden  dividir  en  tres  clases:  en  la  pri- 
mera los  objetos  son  al  ¡¡rinciiúo  muy  pequeños 
y  presentan  sólo  un  punto  luminoso;  desjniés 
crecen  sucesivamente,  de  modo  que  parecen  ve- 
nir de  muy  lejos,  y  desaparecen  cuando  el  es- 
pectador los  cree  tener  encima;  en  la  segunda 
tienen  un  tamaño  lijo  y  están  á  cierta  distancia 
del  espectador,  pero  poseen  movimiento  y  pare- 
cen animados;  en  la  tercera  los  objetos  aparecen 
súbitamente  en  medio  de  la  asamblea,  desapare- 
cen y  recorren  al  parecer  todos  los  parajes  del 
lugar  de  la  escena.  Sabemos  ya  que,  para  obte- 
ner las  dos  primeras  especies  de  apariciones,  y 
hacer  crecer  sucesivamente  la  imagen,  dándola 
apariencia  de  vida,  todo  se  reduce  a  dar  á  los 
vidrios  un  movimiento  que  los  aproxime  ó  se- 
pare, al  mismo  tiempo  que  la  linterna  recibe  un 
movimiento  inverso,  que  la  aleja  del  telón  ó  la 
acerca.  Se  necesita,  por  lo  demás,  mucho  hábito 
para  manejar  convenientemente  el  aparato  y 
producir  toda  la  ilusión  de  que  el  es)iectáculo  es 
susceptible.  Se  produce  el  tercer  efecto  fantas- 
magórico, es  decir,  la  aparición  de  espectros  que 
se  pasean  por  en  medio  de  la  concurrencia,  con 
maniquíes  y  máscaras  transparentes,  en  cuyo 
interior  hay  una  linterna  sorda;  una  jiersona  re- 
corre la  escena  con  cada  maniquí,  y  con  una  pér- 
tiga abre  ó  cierra  la  linterna.  Los  que  no  cono- 
cen la  teoría  de  este  espectáculo  creen  que  real- 
mente se  precipitan  sobre  ellos  los  espectros  ó 
que  andan  voltejeando  como  ij^uieren  ¡lor  toda  la 
sala,  y  la  mayor  parte  de  los  espectadores  no 
))ueden  eximirse  de  cierto  miedo  al  ver  que  pa- 
rece que  corren  hacia  ellos.  Para  fjue  el  efecto 
sea  completo,  se  necesita  una  gran  habilidad 
por  parte  del  que  maneja  el  fantascoiiio. 

Hay  cuadros  en  que  la  misma  figura  está  pin- 
tada por  delante  y  por  detrás;  so  hace  aparecer 
primero  muy  pequeña  la  que  viene  delante,  se 
la  hace  crecer,  y  después  se  empuja  con  viveza; 
parece  entonces  que  se  ha  vuelto,  y  se  la  hace 
desaparecer  disminuyéndola.  En  otras  ocasiones 
las  figuras  están  dispuestas  para  subir  y  bajar; 
])or  lo  que  respecta  á  éstas,  se  hace  dar  un  cuarto 
de  vuelta  á  la  cárcel  por  donde  corren  los  cris- 
tales, y  se  pasean  las  figuras  de  abajo  á  arriba, 
(')  viceversa,  según  que  la  figura  haya  de  subir  ó 
bajar.  Para  las  escenas  de  doblo  aparición  se 
necesita  un  segundo  aparato,  ó  una  buena  lin 
terna  mágica,  en  la  que  se  coloca  un  cuadro  que 
representa  la  escena  en  que  se  ha  de  hacer  la 
aparición.  Esta  üntorna  se  coloca  sobre  un  pie 
cualquiera,  á  altura  conveniente,  y  con  la  debida 
separación  de  la  pantalla.  Se  pone  la  figura  que 
se  quiera  hacer  aparecer  en  la  cárcel  donde  en- 
caja; se  muestra  al  principio  muy  pequeña,  di- 
rigiéndola sobre  el  fondo  del  cuadro,  haciendo 
que  avance  hasta  el  primer  término,  aumentan- 
do de  magnitud.  Para  el  electo  que  se  busca 
deben  estar  los  dos  aparatos  algo  oblicuos  al  te- 
lón, formando  entre  sí  un  ángulo  obtuso,  para 
que  no  se  perjudiquen  mutuamente  los  rayos  lu- 
minosos. 

La  Fantasmagoría  es  nn  espectáculo  sorpren- 
dente, que  comenzó  á  conocerse  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  aun  cuando  ya  se  había  hecho  uso  de 
él  en  la  antigiiedaí!,  segi'ni  resulta  de  restos  de 
aparatos  que  se  han  encontrado  en  las  ruinas  de 
algunos  pueblos  de  aquella  época,  creyéndose 
que  se  servían  de  ellos  los  sacerdotes  del  paga- 
nismo para  infundir  pavor  á  las  personas  á  quie- 
nes se  iniciaba  en  los  misterios  deCeres  é  Isis,  y 
que  por  este  medio  muchos  charlatanes  hacían 
aparecer  las  divinidades  infernales  y  los  muer- 
tos á  quien  evocaban. 

FANJASMATÓSCOPO:  m.  Fís.  Aparato  ó  má- 
quina óptica  que  ofrece  el  aspecto  de  una  puer- 
ta al   abrirse,  y   por  donde  sale  al  parecer  i\n 
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fantasma,  cuyas  dimensiones  van  creciendo  á 
proporción  que  se  acerca  á  los  espectadoies,  y 
disminuyéndose  luego  á  medida  que  se  retiía, 
hasta  desaparecer  comjiletamente  por  donde 
entró. 

FARANAH:  (Jcoíj.  C,  cap.  del  círculo  del  ntis- 
mo  nombre,  Guinea  francesa,  África  occiden- 
tal, sit.  en  la  orilla  dra.  del  curso  superior  del 
Nígcr,  á  unos  120  knis.  de  .sus  fuentes,  y  unida 
á  Conakry  por  una  carretera  de  bastante  inifior- 
tancia.  Ocupóla  en  1893  el  cajiitán  ;5riquelot, 
después  de  desalojar  á  las  tropas  de  Samory.  El 
círculo,  incorporado  en  189.'»  á  la  colonia  de  la 
Guinea  francesa,  comprende  el  Firia,  el  Sanka- 
rau,  el  Ulare  y  una  parte  del  Kuranko  y  del 
Sulcmana,  correspondiendo  las  demás  partes  de 
esta  región  á  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona. 

La  orilla  dra.  del  Níger  está  poblada  por  ma- 
linkes  y  la  izq,  por  yalonkes. 

FARGO:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Cass, 
est.  do  Dakota'  del  Norte,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  río  Rojo  del  Norte,  eii 
el  f.  c,  Norte-Pacífico  y  en  el  de  San  Pablo  á 
Wínnipeg;  6000  habits.  Activo  conercio  de  ce- 
reales. 

FARISAN:  Gcog.  Islas  del  Mar  Rojo.  Son  las 
mayores  de  toda  la  costa  E.,  y  están  sit.  en  los 
extensos  bancos  del  O.  de  Gizan.  Son  dos  en  nú- 
mero, pero  ¡lueden  considerarse  como  formando 
una  isla,  estando  unidas  \\ov  una  restinga  de 
bajuras  de  arena,  que  cruzan  frecuentemente  los 
camellos  para  pasar  de  la  una  á  la  otra.  En  el 
lado  E.  de  esta  restinga  está  .Jor  Hasayif,  y  en  el 
O.  Jor  Bakara.  Son  do  figura  irregular.  La  isla 
más  occidental  es  Farisan  Ivebir,  de  31  millas 
de  larga  en  dirección  N.  57"  46'  O.,  desde  la  la- 
titud 16"  54' N.  ál6'G5'  N.;  Farisan  Seguir  está 
al  N.E.  de  la  última,  de  18  millas  de  larga,  y 
se  extiende  á  la  lat.  17°  1'  30"  N.  Aunque  su 
anchura  total  es  sólo  de  12  millas,  su  perímetro 
es  de  130.  La  punta  S.E.  de  Farisan  Kebii-  está 
26  millas  al  S.  51°  55'  O.  de  Gizan.  La  tierra 
de  Farisan  es  de  considerable  elevación,  inter- 
ceptada con  algunas  llanuras  y  valles.  Las  par- 
tes montuosas  son  coral  y  roca;  la  más  notable 
de  ésta  es  Yébel  Kasar,  un  montecillo  redondo 
al  E.  déla  bahía  de  Tibta.  Yébcl  Safa  se  llama 
lo  más  alto  de  la  isla  hacia  el  N.,  y  está  al  S.  O. 
de  la  isla  Seil  Abadb.o.  Es  un  notable  escarpa- 
do, de  figura  de  cuña  desde  algunos  puntos,  y 
desde  el  S.  aparece  como  una  colina  con  un  pico 
en  su  centro;  está  sit.  á  la  parte  O.  del  extremo 
S.  de  la  isla  Farisan  Kebir  y  al  lado  E.  de  la 
entrada  oriental  de  la  bahía  Kum.  La  parto 
N.O.  de  Farisan  Kebir  es  alta  y  pedregosa;  5 
millas  al  E.  de  Ras  Farisan  Kebir  está  la  parte 
N.O.  de  Farisan  Seguir,  donde  hay  una  )icque- 
ña  aldea  llamada  Kcltib,  sóbrela  jiarte  alta  de 
la  tierra.  Entre  éstos  está  la  entrada  de  Jor  Ba- 
leara, formada  por  las  dos  islas  de  Farisan,  y  se 
interna  al  S.E.  unas  14  millas.  La  entrada  ex- 
terior está  entre  la  isla  Jaima  y  Yczirat  Disan 
(Derrotero  del  Mar  Rojo). 

*  FAROL:  Art.  y  Of.  Antiguamente  el  alum- 
brailo  público  era  pocomenosque  desconocido, en 
términos  que  hasta  el  siglo  xvi  no  empezaron  á 
instalarse  en  París  los  faroles  en  las  bocacalles, 
susiiendidos  do  las  paredes  de  las  casas,  y  en 
cuyo  interior  había  una  vela  q\ie  durante  la  no- 
che alumbraba  débilmente  las  calles  con  su  ama- 
rillenta luz.  Los  faroles  con  aceite  se  establecie- 
ron en  París  en  1769,  introduciéndose  más  tarde 
el  gas  en  1818. 

Estos  alumbrados  fueron  después  importados 
á  España.  Un  farol  se  compone  ordinariamente 
de  cuerpo  ó  caja,  •¡nechero  ó  candileja,  puerteci- 
lia,  chimenea  }'  soporte,  que  descansa  sobre  rna 
columna  do  hierro  fundido  apoyada  en  el  suelo, 
ó  sobre  un  pescante  de  fundición  empotrado  en 
la  pared.  Cuando  el  farol  es  para  aceite  ó  petró- 
leo, en  la  parte  inferior  de  la  caja  hay  una  placa 
metálica,  sobre  la  cual  se  coloca  la  lámpara; 
cuando  el  alumbrado  es  por  medio  del  gas  la 
columna  do  fundición  ó  el  pescante  son  huecos, 
]iara  dejar  paso  al  gas,  que  gracias  á  esta  dispo- 
sición llega  al  mechero,  colocado  en  la  parte  su- 
perior de  la  columna  ó  en  el  extremo  del  pes- 
cante; para  abrir  ó  interceptar  el  paso  al  gas 
hay,  en  la  base  del  mechero,  una  doble  llave  de 
latón.  En  los  faroles  para  gas  puede  haber  uno 
ó  más  mecheros,  según  sea  la  intensidad  lumi- 
nosa que  se  desea  obtener.  La  caja  tiene  sección 
cuadrada,  redonda,  hexagonal,  etc. 
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Para  armar  un  farol  se  corta  un  número  de 
terminado  do  vidrio»,  scgr'in  sean  laa  caras  que 
presenta  la  caja,  y  el  sombrero  de  ésta;  se  encie- 
rra cada  uno  de  los  vidrios  en  una  mediacaña 
de  hoja  de  lata,  y  una  vez  dispuestos  lodos  los 
vidrios  en  .sus  mediascañas  se  sueldan  los  pa- 
neles ó  caras  unas  á  otras,  base  y  chimenea. 

FASHODA:  Geoj.  V.  FaxOUA. 

*  FASTENRATH  CJían):  Biofj.  Remitió  desde 
Alemania  (abril  de  1893)  un  inijiortante  donati- 
vo para  la  subscripción  abierta  á  fin  de  erigir  en 
Orense  una  estatua  á  Concepción  Arenal.  Tra- 
dujo y  publicó  en  alemán  (1890;  el  D.  Juan  Te- 
norio de  Zorrilla:  á  la  traducción  acompaña  un 
erudito  prólogo  del  mismo  Fastenrath,  que  sigue 
(abril  de  1899)  en  su  patria. 

FASTIGIARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas, orden  de  las  feoficeas,  familia  de  las  Crip- 
tonemiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas 
marinas  y  tienen  el  talo  ramificado  dicotómica- 
le,  con  las  ramas  cilindricas.  En  su  corte  trans- 
versal se  advierten  tres  clases  de  células:  unas 
alargadas  en  sentido  longitudinal  que  ocupan  la 
parte  central;  otras  redondeadas  .situadas  en  la 
cara  media,  y  otras  que  van  disminuyendo  pro- 
gresivamente á  medida  que  .se  aproximan  á  la 
superficie  y  forman  la  capa  vertical.  Las  cJlulas 
contienen  abundantemente  granos  de  almidón. 
Los  órganos  reproductores  están  situados  en  las 
terminaciones  de  las  ramas,  las  cuales  sou  fusi- 
formes y  ligeramente  infladas.  Los  cistocarpios 
están  situados  en  la  capa  media  y  los  tetraspo- 
rangios  se  desarrollan  eu  la  capa  externa,  están 
dispuestos  en  zonas  y  son  más  ó  menos  pirifor- 
mes. Los  anteridics  están  formados  por  células 
superficiales.  Su  especie  más  importante  es  la 
FasÜgiariafnrccll ata  Bí&c'kh.,  cwy o  talo  tiene 
un  color  rojizo  pardo  bastante  obscuro  y  que  se 
ennegrece  por  la  desecación,  fijándose  en  sn  base 
por  medio  de  rizoides  filamentosos,  ramificadrs 
y  rastreros;  las  ramas  son  rectas,  de  5  á  20  cen- 
tímetros de  longitud  y  2  á  5  milímetros  de  diá- 
metro, y  las  terminaciones  bastante  agudas.  Son 
dioicas,  y  las  terminaciones  de  las  ramas,  en  las 
que  están  situados  los  órganos  reproductores, 
tienen  de  2  á  5  centímetros  de  longitud  y  liasta 
1  de  diámetro,  doble  próximamente  que  las 
ramas  estériles.  Las  ramas  que  llevan  los  ante- 
ridios  son  más  cortas.  Es  bastante  común,  .sobre 
lodo  en  las  costas  septentrionales  de  España. 

FAUJASITA  (de  Foujasdc  Sainf-Fond,n.  pr.): 
f.  Miu.  Silicato  hidratado  de  aluminio,  calcio  y 
sodio,  conteniendo  18  moléculas  do  agua;  perte- 
nece al  grupo  de  las  ccolitas  sódicocalcicas,  y 
tiene  por  consiguiente  relaciones  con  la  analci- 
ma,  la  gronbinita,  la  tomsonita,  lamerolita  y  la 
jiertolita.  En  concepto  de  tal  ceolita,  yes  de  las 
mejor  caracterizadas,  pertenece  á  aquella  clase 
de  minerales  que  llenan  las  amígdalas  en  las  ro- 
cas básicas  vacuolares,  reconocibles  porque,  no 
sólo  se  hinchan  por  el  calor,  sino  que  además  pa- 
rece como  si  hirvieran  al  someterlos  á  la  elevada 
temperatura  de  la  llama  del  soplete.  Trátase  de 
un  compuesto  definido,  muy  constante  en  las 
proporciones  de  sus  elementos  constitutivos,  es- 
table, dotado  de  forma  cristalina  icgular  y  con 
individualidad  projña  bien  marcada;está  forma- 
do mediante  la  unión  de  tres  silicatos  bien  cono- 
cidos: el  de  aluminio,  el  de  calcio  y  el  de  sodio, 
ó  sea  por  el  vidrio  constituido  pior  estos  dos  xíl- 
timos,  con  un  silicato  alununico  hidratado;  ño 
este  modo,  con  los  elementos  propios  de  las  ro 
cas  donde  esta  ceolita  yace,  se  ha  constituido  y 
"enerado  el  mineral  objeto  de  este  artículo,  lle- 
nando luego  los  espacios  vacíos  ú  oquedades  de 
la  masa  de  aquélla,  que  en  el  caso  presente  suele 
ser  la  dolerita  típica;  la  intervención  del  agua 
para  el  génesis  del  mineral  que  describimos  es 
manifiesta,  ]Hies  trátase  de  un  compuesto  muy 
hidratado,  al  igual  de  las  demás  ceolitas;  aparte 
de  esto,  el  silicato  sódico  es  cuerpo  soluble  en  el 
agua,  y  de  sus  disoluciones  se  deposita  sílice  ge- 
latinosa atacándolas  con  ácidos  minerales  e'-cr- 
gicos  á  la  temiieratura  ordinaria.  La  faujasita 
suele  presentarse  cristalizada,  aun  cuando  sus 
cristales  no  suelen  tener  gran  tamaño  ni  so  ven 
aislados  unos  de  otios;  tampoco  ofrecen  agrui>a- 
mientos  singulares;  son  octardros  de  una  regula- 
ridad perfecta,  pertenecientes  al  sistema  cnlu'co; 
hállanse  desprovistos  de  todo  color,  sólo  á  veces 
el  exterior  agrisado;  poseen  brillo  vitreo;  su  peso 
especíncr,  es  1,92  y. su  dureza  4,5.  Según  los  ana- 
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lisis  (le  Daiiionr,  el  cuerjKxnie  nosociiiia  contie- 
no en  100  partes:  á'ádo  silícico  46,12;  se8'(uióxi- 
flo  (le  aliiniinio  10,81;  óxido  de  calcio  4, 7í*;  óxido 
de  sodio  5,0!»,  y  agna  27,02;  las  relaciones  del 
oxíí,'eno  del  i'icido  silícico  al  de  las  bases  es 
1  :  ¡3 :  !*  :  9.  En  el  aire  seco  pierde  la  faujasiU 
hasta  el  15  por  100  del  agua  que  contiene,  j'ero 
vuelve  á  adquirirla  en  contacto  de  la  humedad 
atmosférica;  i'Or  vía  seca,  calentada  en  un  tubo 
de  ensa^'o,  se  deshidrata  tornándose  opaca;  al 
íne<ío  del  soplete,  vivo  y  sostenido,  íúndeso  y  se 
convierte  en  un  esmalte  blanco.  Por  vía  húmeda 
es  atacable  tratándola  con  ácido  clorhídiico;  di- 
suélvese en  parte,  mas  no  se  produce  f^elatina  de 
ácido  silícico.  No  es  muy  frecuente  la  faujasita, 
y  los  autores  indican  q\ie  se  encuentra  sólo  en 
un  basalto,  cuyas  cavidades  llena  en  Kaisersthell 
de  l'risgan,  no  habiendo  indicaciones  jirccisas 
ies])ecto  de  otras  localidades;  tampoco  se  ha  in- 
tentado nada  tocante  ala  rci)roducción  artificial 
del  silicato  hidratado  de  aluminio,  calcio  y  so- 
dio. 

FAUQUEA:  f.  j;ot.  (;énero  de  plantas  ( ¡•'an- 
cliea)  jierteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  rodoficeas,  familia  de 
las  C'iiptoneniiáceas,  cuyas  especies  .se  caracteri- 
zan i>or  tener  las  frondes  gruesas  y  carnosas, 
descomi)uestas  y  con  lamificación  dicotómica, 
coniimesta  en  su  parte  interna  de  células  redon- 
deadas mezcladas  con  otras  más  pequeñas,  y  en 
la  externa  ó  cortical  de  células  menores  reuni- 
das entre  sí  formando  filamentos  verticales  al 
eje  de  las  ramas.  Las  esferosporas  están  situadas 
en  nematecios  superficiales  y  que  se  dividen  eu 
cruz. 

FAURE  (Fp.ancisi  o  Kkmx):  Bioij.  Presidente 
de  la  Ke]iúblira  francesa.  N.  en  París  á  30  de 
enero  1841.  M.  en  la  misma  cajiital  á  16  de  fe- 
brero de  I8!t!t.  Hijo  de  un  tapicero-ebanista  (pie 
en  üW  tienda  de  la  cajiital  de  Francia  vendía  las 
obras  fabricadas  en  su  modestísimo  taller,  fue 
por  su  jiadre  destinado  al  mismo  oficio,  con  pro- 
pósito do  (|ue  lo  sucedida  en  el  taller  como  en 
la  tienda.  Hubo,  jiues,  de  vestir  la  blusa  <lel 
obrero  y  de  trabajar  como  aprendiz  al  lado  de  su 
|iadre;  ]icro  éste,  deseando  que  su  hijo  llegara  :í 
ser  un  ol>iero  inloligentey  un  buen  comerciante, 
le  p\iso  eu  la  Fscuela  de  l'ouipé  d'I\r3',  de  (jue 
han  salido  muchos  y  excelentes  industriales  y 
comerciantes  jiarisienses.  Aprendida  ]>or  el  hijo 
la  teoiía  i'altalia  la  práctica,  y  el  joven  Félix, 
cuya  naturaleza  era  entonces  no  ]iocü  delicada, 
marchó  ;i  Inglaterra,  donde  su  padre,  sacrifican- 
do buena  parte  de  sus  ahorros,  le  mantuvo  dos 
años.  Regrese)  el  hijo  á  Francia  contando  ajienas 
diecisiete  años  de  edad,  y  des)iués  de  estudiar  el 
dil)U¡o  necesaiio  ii  un  verdadero  ebanista  entró 
como  oficial  de  curtiilor  en  una  labrica  de  Ture- 
na.  Poseía  clara  y  viva  inteligencia,  que  le  jier- 
miti(')  ir  subiendo  desde  la  condición  ne  obrero  á 
la  do  armador  en  el  Ilavie,  donde  al  ser  elegido  ' 
jofo  ilel  listado  existía  una  importante  casa  in- 
dustrial en  ciuMos  y  pieles,  cuya  razón  social  era 
esta:  l'Vdix  Faure.  Kl  así  llamado  se  casó  en  Tu- 
rena  con  la  sobrina  de  (íuinot,  más  tarde  sena- 
dor y  alcalde  do  ;\  hd)oisc,  la  cual  lo  ha  dado  dos 
hijos.  Al  Havre  se  tiaslí.dó  jioco  después  do  su 
matrimonio,  y  nll>  tenía  al  subir  n  la  presiden- 
cia do  la  Hepiiblicala  mayor  ]iarlc  desu  fortuna, 
que  !i  lo  sumo  licitaba  ¡i  :(  millonis,  y  <|no  con 
sislía  en  finciis,  tierras,  vapores  mercantes  y  la 
fábrica  do  ciutidos.  Kn  el  llavre  comenzó  su  ca- 
rrera política.  Nondirado  en  1870,  por  su.s  con- 
cindadanos,  jclo  de  la  guardia  móvil  del  .Sena 
Inferior,  organizó  entonces  un  crecido  cuerpo  do 
voluntario.'»,  «cndic^  desde  el  Ilnvic  á  París  con 
una  <"onipañía  y  sov-orros  conlia  los  incendios  de 
la  (  iimmune,  y  merceii'i  ser  condecorado  jior  va- 
rios hechos  de  armas.  KeslaMecida  la  (taz  vol 
vio  al  Havre,  donde  permanrcici  hasta  1881.  Kn 
los  primoro.s  tiempos  do  la  licpública  ol)tuvo  en 
dicha  ciudad  la  presidencia  de  la  Cámara  de  Co 
mercio,  y  ocu]>ó  el  puesto  do  teniente  alcalde: 
poro  después  de  los  sucesos  d id  16  di>  mayo  le  des 
tituyéi  l!i-o«lie,  que  le  juzgaba  demnsiadn  libeíal. 
Diputado  desde  '.S78,  presentí)  Fauro  su  candi- 
datura por  la  torcera  circunscripciiin  del  Havre, 
como  lopublicano,  en  las  elecciones  de  21  de 
agosto  de  18S1 ,  y  logró  el  triunfo  (.'>876  votos 
contra  rt675)  en  lucha  con  el  monáripiico  T,e 
\'aillant  du  Douet,  i|ue  acababa  de  cesar  en  el 
cargo.  (Jambetta  le  atrajo  á  su  partidc  ,le  profe- 
tizó que  sería  .Ministro,  y  al  formar  l)ajn su  presi- 
dencia (11  do  noviembre  de  1881 )  un  tiabinote  lo 
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I  hizo  subsecretario  de  Estado  en  el  nuevo  Minis 
terio  del  (.'oniercio  y  de  las  Colonias.  Con  los  de- 
más individuos  del  citado  gobierno,  dejó  Faure 
el  jiuesto  en  26  de  enero  de  1882;  mas  lo  recobró 
en  24  de  septiembre  de  188-j  en  el  último  (iabi- 
nete  presidido  ))or  .lulio  Ferr}-,  y  presentó  la  di- 
misión con  todo  el  Ministerio  en  -31  de  marzo  de 
188.5.  Era  ya  en  la  Cámara  de  Diputados  uno  de 
los  jefes  del  grupo  de  la  Unión  republicana,  y 
con  frecuencia  había  en  ella  discutido  las  cues- 
tiones coloniales.  Ifizo  en  la  tiibuna  ]iarlamen- 
taria  su  estreno  en  1880  con  un  discurso  relati- 
vo á  la  marina  mercante,  combatiendo  las  sub- 
venciones y  jiidiendo  (jue  se  sustituyeran  por 
(«rimas  á  la  velocidad,  hecho  que,  con  otros,  prue- 
ba que  siempre  fué  jiarlidariode  la  iniciativa  in- 
dividual. Candidato  en  la  lista  republicana  del 
•  lepartamento  del  .Sena  Inferior  jiara  las  eleccio- 
nes del  4  de  octubre  de  1885,  logró  ser  elegido 
diputado  (el  tercero  entre  12)  por  80  559  votos, 
siendo  149  546  los  votantes.  Conservó,  por  elec- 
ciones sucesivas,  el  cargo  de  diputadoijorel  mis- 
mo departamento  hasta  su  elevación  al  primer 
puesto  del  Estado.  Va  en  31  de  mayo  de  1>71 
había  recibido  las  insignias  de  caballero  de  la 
Legión  de  Honor,  lín  la  Cámara,  sus  dotes  de 
organizador  y  administrador  le  abrieron  pronto 
buen  lugar;  y  su  oratoria  razonada  y  pr.íctica, 
ya  que  no  brillante,  aumentó  el  prestigio  de  que 
{íozaba,  y  que  confirmó  como  individuo  de  mu- 
chas comisiones  p^niamentarias  y  de  otros  géne- 
ros. Contóse  entre  los  fundadores  de  la  famosa 
Liga  de  los  Patriotas,  y  fué  su  vicepresidente. 
Por  tercera  vez  posey»'»  la  subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  las  Colonias  en  el  Gabinete  Tirard 
(1883),  y  dio  su  dimisión  cuando  la  Cámara  con 
sn  voto  se  mostró  contraria  á  la  jetieiim  fie  un 
crédito  de  20  millones  )iara  el  Tonkín.  Aunque 
siem|ire  había  combatido  á  favor  del  librecam- 
bio, en  la  ('¡iuiara  hi/o  liaeasar  el  tratado  de  co- 
mercio con  Italia(1888).  Fué  autor  de  inijiortan- 
tea  ])royectos  de  ley,  cuya  jiaternidad  le  enorgu- 
llecía. El  niiis  conocido  es  el  de  responsabilida  1 
de  los  patrones  en  las  desgracias  de  los  obieros, 
proyecto  que  llamó  la  atención  de  todos  los  cco- 
nomi.stas  de  Europa,  ('uando  Piismarck  presentó 
en  Alemania  su  ley  de  seguro  obligatorio  de  los 
obreros,  citó  en  jirimora  línea,  entre  las  autori- 
dades en  la  materia,  el  nombre  do  Félix  Faure. 
Elevado  Casimiro  l'erier  á  la  jiresidencia  de  la 
Iicpiiblica  (27  de  junio  do  1891\  hubo  de  for- 
mar.-e,  bajo  la  jefatura  de  Dupuj-,  nuevo  Cabi- 
nete.  En  él  se  dié)  á  Fame,  :í  la  .«azón  vicepresi- 
dente de  la  Cámara,  la  cartera  de  Marina,  la 
cual  retuvo  hasta  el  día  en  que  fué  elegido  su- 
cesor de  Perier.  De  su  corto  paso  jior  el  .Minis- 
terio de  Marina  dejó  recuerdo  en  una  nueva  or- 
ganización, aplaudida  por  todos  los  franceses. 
En  los  comienzos  del  año  de  189.'i,  se  negó  á  que 
su  candidatuia  fuese  presentada  (4  do  enero)  ¡'a- 
ra  la  ].residencia  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Habiemlo  renumiailo  Perier  la  jcfatuia  de  la  na- 
ción, la  Asamblea  reunida  en  N'ersalles  eligió  en 
segunda  votación  )iiesidcnte  de  la  Hejuiídica, 
p(ir  428  votos,  li  l''éli\'  Faure,  que  seguía  figuran- 
do entro  los  jefes  del  grupo  llamado  l'nión  re 
publicíina.  El  elegido  tomó  en  el  mismo  día  (17 
de  cneio  do  189;'»)  jtosesión  <lel  cargo,  l'n  jierio- 
•lista  español,  residente  en  París,  hacía  así  (día 
18)  el  retrato  ilc  Faure:  «Alto,  esbelto,  sobro  \\n 
cuerpo  correctamente  ajustado  en  la  negra  levi- 
ta, (juo  toiniinaun  pan  tahn  de  corte  irreprocha- 
ble, cayeiiilo  sjbro  los  blancos  botines,  cani)<ea 
la  simiiáti<a  <abe/a  del  nuevo  iresid-nte...  El 
cabollii,  completamente  blanco,  corto  y  echado 
atrás  en  forma  do  cofúllo,  corona  una  fronte  es- 
paciosa y  una  cara  ovalaila,  regular,  de  tez  ro- 
sada, rebosando  salud,  adornada  de  un  fuerte 
bigote  giis,  que  le  )>restn  ciert-a  energía,  sirvien- 
do de  contrapeso  á  la  amable  sonrisa  y  á  la  dul- 
zur.'x  de  la  mirada  de  sus  ojos  claros,  uno  de  los 
cuales  aj>areco  baj<>  el  cristal  del  elegante  montí- 
culo.» Con  razón  decía  el  mismo  escritor:  «Con 
l'a\iro  la  Kopiiblica  francesa  salo  ile  \Mdintuitin9 
duniociiitieas:  el  actual  ))resiilcnte  no  es  nieto  de 
nadie,  sino  hijo  do  sus  obras.  >>  Del  |iensamionfo 
•  leí  nuevo  ¡«rcsi  lento  podrá  formarse  idea  sa- 
biendo que  liabía  votado  á  favor  de  la  ley  ilel  di- 
vorcio, do  la  conversión  do  la  deuda  del  6  )M>r 
100  en  la  de  4  \,  de  Us  convenciones  con  las 
compañías  de  ferrocarriles,  contra  la  retribución 
del  c.trgo  do  concejal,  contra  la  supresión  de  U 
embajada  del  Vaticano,  contra  la  revisión  de  la 
Constitución  y  contra  la  elección  de  senadores 
jior  sufragio  íuiivers»!,  y  á  favor  de  la  olccciiln  de 
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diputados  |ior  medio  del  escrutinio  de  lista.  Inau- 
guró Faure  su  presidencia  distribuyendo  más  de 
25  000  francos  de  su  propiia  fortuna  entre  varios 
cstablecimi'':itos  benéficos  de  Francia,  y  dando 
la  presidencia  de!  Consejo  de  .Ministics  á  Kibot. 
Hizo  que  su  patria  estr.vieía  lepresentada  por 
varios  buques  (1895  en  la  apertura  del  Canal  de 
Kiel:  padeció  un  ataque  de  ín^í'««ía  (marzo  : 
asistió  en  el  mismo  mes  (día  28)  á  la  ceremonia 
de  la  entrega  de  la  bandera  á  las  tropas  destina- 
das á  Madagascar;  visitó  (abril  Kuán  j' el  Havre, 
y  en  la  prin;era  de  esta.s  ciudades  declaró  que 
procuraría  que  prevaleciese  la  política  de  paz, 
conciliación  y  concordia,  agregando  '¡ue  la  Re- 
]iública  podía  recibir  á  todos  los  hombres  de  bue- 
na voluntad,  cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas 
ó  sus  creencias  religiosas.  Más  tarde  estuvo  en 
Xevers(mayo\  ^loulíns  (id.),  Clermont  Ferrant 
y  Burdeos  (^junio;.  De  regreso  en  París  recibió 
(día  22)  la  visita  del  duque  de  Oporto  (hermano 
del  rey  de  Portugal),  á  quien  se  la  devolvió  en 
el  mismo  día.  Concurrió  (día  30)  en  la  Sorbona 
á  la  inauguración  del  Congreso  Penitencial  io  In- 
ternacional. Residió  algih)  fiem]«o  (25  de  julio  á 
15  de  seiitiembrc)  en  el  Havre,  aprovechando 
aquel  descanso  para  una  corta  visita  á  1-ecamp 
(12  de  agosto),  Diepjie  y  otras  poblaciones,  y 
acudiendo  á  París  jior  breves  horas  cuando  era 
necesario.  \'erifioó,  con  asistencia  de  varios  ]>er- 
sonajes  rusos,  una  gran  revista  militar  ;19  de 
septiembre)  en  Mirecourt;  devolvió  en  París  la 
visita  (día  23)  al  rey  Leopoldo  de  Bélgica,  y  en 
el  mismo  día  al  prfncijie  Nicolás  de  Crecía:  asis- 
tió en  Fontainebleau  á  la  inauguración  (día  29) 
del  monumento  consagrado  á  la  memoria  de  Car- 
not,  el  antecesor  de  Perier,  y  aceptó  (28  de  oc- 
tubre) la  dimisiiíu  juesentada  por  el  (iabinete 
Ribot.  dimisión  impuesta  jior  el  voto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  que  exigía  mayor  severidad 
en  la  causa  contra  los  acusados  de  haber  recibido 
dinero  en  el  asunto  de  los  ferrocarriles  del  Sur. 
Formóse  entonces  un  Gabinete  radical,  con  ten- 
dencias marcadamente  socialistas,  b.i jo  la  pre 
siilencia  de  Hourgeois.  Fn  el  exterior,  el  trata- 
do de  Tananarive  |iuso  término  á  la  guerra  de 
Madagascar  y  dio  el  completo  dominio  de  aque- 
11 »  isla  á  los  franceses.  Como  en  todas  las  j>obla- 
ciones  antes  visitadas,  halló  Faure  excelente  aco- 
gida en  Lyón  (29  de  febrero  de  1896\  Tolón  (2 
de  marzo',  Cannes  (día  3)  y  Niza  (id).  En  Men- 
t<in  recibió  (día  4)  al  em)>erador  de  Austria,  al 
cual  y  á  su  cs|>osa  visitó  en  el  mismo  día.  Dos- 
)'ués  en  Marsdla  Nlía  7:  insiieccionó  en  el  Hos- 
]>ital  Militar  el  trato  <jue  se  dalia  á  los  re|uitria- 
dos  de  Madagascar.  En  VerdiiU  y  otras  poblacio- 
nes cercanas  á  ésta  ]>resenció  las  maniobras  del 
ejército  (16  y  17  de  abril.  Hallábase  el  gobierno 
en  cri.sis  cuando  Faure  recibió  idia  26)  en  París 
¡  al  príncipe  Fernando, soberano  de  Bulgaria.  Para 
I  los  radicales,  el  jiioblema  era  este:  de  un  lado 
I  los  jM'ogrcsistas,  los  radicales  y  los  socia1ista>,  ó 
sea  la  Uc|iública;  de  otro  los  o|x>rtunÍ8tas,  los 
monárquicí'S  y  los  ultramontanos.  I^os  moilera- 
dos  ])resontaban  así  la  cuestión:  de  una  paítelos 
revolucionarios  y  los  enemigos  del  orden  social; 
de  la  otra  la  libertad  y  la  pro)iio<lad.  Para  los 
radicales  era  indispensable  la  revisión  consliiii- 
cional:  ¡lara  los  conservadores  eia  preciso  disol- 
ver la  Camarade  Dijnitados.  Una  y  otra  medida 
repugnaban  á  Faure,  quien  dio  á  Sleline  la  jof». 
tura  del  (iabinete.  En  un  (lueblo  de  la  frontera 
del  Nordeste  esperó  la  llegodi  (16  de  maj'o)  de 
la  em|x'iatiiz  viuda  de  Rusia,  con  la  q>io  celebró 
lircve  entrevista.  Estuvo  en  Tours  (día  21  \  don- 
de le  aclamó  la  mucheilcmbro.  En  Consejo  de 
Ministros  celebrado  en  París  (18  de  junio)  bajo 
su  presidencia,  terminada  la  in formación  abier- 
ta respecto  á  las  procesiones  celobrailas  el  día 
del  Corpus,  se  acordó  procesar  ante  el  Consejil 
de  Estado  al  arzobispo  de  Cambrai  |>or  abusos  en 
MIS  funciones,  y  susjíenderlas  tenipor.nlidadcsde 
los  sacerdotes  que  liubiesen  tomado  parte  en 
cualquiera  de  las  procesiones  efectuados  contra 
el  mandato  de  las  autoridades  mnnicij>ales.  Al 
comenzar  en  dicha  ca)iital  una  revista  militar, 
dis]>sró  contra  Fauro  (14  de  julio>  un  tiro  do  re- 
volver con  pídvora  sola  cierto  individuo  llamado 
Frajicois.  y  que  resultó  loco.  In.-íugtiró  Faure  on 
Reims  1.^  de  julio)  el  monumento  erigido  a. I  nmo 
Daic.  En  el  banquete  i«n  que  se  le  obsequió  en 
Laval  13  de  agosto',  hiro  un  llamamiento  á  la 
coni'oidia  v  iiniónde  todos  sus  compatriotas  pa- 
ra que  Francia  ocu|>a»o  en  Europa  el  lugar  que 
le  coiresjxindío.  Permaneció  una  temporada  en 
ol  Havre;  presenció  en  Angulema  grandes  manió- 
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bi'íis  militares  :í  nieiliados  do  scirtieiiilne,  y  eni- 
Ijaroóse  en  Clioihurgo  jiara  salir  al  enouentro  tic 
los  soberaüos  de  Hiisia  (6  de  ocliibre),  inio  se  vie- 
ron colmados  de  agasajos  en  Versalles,  donde 
o^-eron  calurosos  vivas  del  ]iueblo.  Al  año  si- 
guiente recorrió  Uretaña  (abril  de  1897),  encare- 
ciendo en  todas  partes  l.i  necesidad  déla  concor- 
dia. Dirigíase  en  I^irís  á  Longchamp  para  asis- 
tir á  las  carreras  de  caballos,  cuando  un  desco- 
nocido disparó  contra  él  (13  de  junio)  un  tubo 
explosivo  que  no  ¡irodujo  daño  alguno.  Hizo  en 
a(|unl  verano  varios  viajes  por  Francia,  recibien- 
do en  todas  partes  grandes  muestras  de  simpa- 
tías, no  pocas  del  clero.  Con  Hanotaux,  Minis- 
tro de  Negoc'ios  Extranjeros,  se  embarcó  en  Dun- 
kerque (18  de  agosto)  en  un  acorazado  que  le  lle- 
vó á  Cronstadt.  Diclio  acorazado,  el  Potlman, 
llegó  á  la  rada  de  Cronstadt  el  día  23.  Pasó 
Fa\ire  en  seguida  al  yate  Alejandría,  en  el  ([uc 
le  esperaba  el  czar,  con  (piien  se  trasladó  al  pa- 
lacio (le  Peterhof.  Aristociacia  y  pueblo  no  per- 
donaron medio  para  atestiguar  sus  simjiatías  al 
jire^idente  de  la  República  francesa.  El  czar,  brin- 
dando por  su  bucsped,  dijo:  «Vuestra  presencia 
en  Rusia,  y  la  sinceridad  de  sentimiento  que  re- 
vela, no  podrá  menos  de  estrecliar  los  lazos  de 
amistad  y  profunda  simpatía  que  unen  á  Fran- 
cia y  Rusia.»  Y  Faure  contestó:  «Vengo  en  nom- 
bre de  Francia,  para  consolidar  más,  si  esto  es 
posible,  la  poderosa  unión  que,  por  fortuna, 
existe  entre  Rusia  y  Francia.»  A  su  entrada  en 
San  Petersburgo  (día  21),  la  copiosa  lluvia  que 
caía  no  había  dispersado  á  la  muchedumbre,  que 
le  tributó  una  ovación.  Faure  visitó  aquel  mis- 
mo día  la  tumba  de  Alejandro  III,  en  la  quede- 
jiositó  una  palma.  El  día  27  se  embarcaba  de 
nuevo  para  regresar  ;í  Francia  en  el  Pothuau,  y 
el  día  31  entraba  en  París,  que  le  acogió  con  de- 
lirante entusiasmo,  Como  el  día  que  de  París 
había  salido  jmra  Rusia,  diez  minutos  después 
de  haber  pasado  por  determinado  sitio  de  la  ca- 
jñtal  hizo  explosión  un  tubo  cargado  coa  clavos, 
mas  no  produjo  desgracias  personales.  Visitó  en 
París  al  rey  de  los  belgas  (10  de  octubre).  A  me- 
diados de  1898  resolvió  con  su  acostumbrada  im- 
parcialidad una  crisis  ministerial,  y  otra  en  no- 
viembre del  mismo  año.  Puso  fin  á  esta  última, 
que  representaba  la  lucha  entre  el  poder  civil  y 
el  militar,  afirmando  el  predominio  del  elemen- 
to civil,  para  lo  cual  confió  la  presidencia  del 
nuevo  gobierno  á  Dupuy  y  la  cartera  de  Guerra 
á  Freycinet.  Dupuy,  que  como  presidente  del 
Consejo  sucedía  á  Brissón,  conservó  el  primer 
puesto  en  el  Gabinete.  No  había  cambiado  el 
personal  del  gobierno,  cuando  una  congestión 
cerebral  con  hemorragia  consecutiva  arrebató  en 
pocas  horas  la  vida  á  Faure.  Este  recibió  sepul- 
tura en  el  cementerio  del  P.  Lachaise. 

FAUYASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Fauja- 
siaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  Mauricio,  y  son  plantas  fruticosas,  lampiñas, 
con  las  hojas  esparcidas  en  espiral,  apioxiniailas, 
erguidas,  lineales,  alcznadas,  agudas,  algo  rígi- 
das, convexas  por  el  dorso  y  estriadas;  corimbos 
de  cabezuelas,  con  pedúnculos  numerosos  mono- 
céfalos  ú  oligocéfalos  bracteolados  y  flores  ama- 
rillas; cabezuelas  multifloras,  discoideas,  casi 
homógamas,  con  todas  las  flores  tubulosas  y  her- 
mafroditas  ó  las  exteriores  femeninas  por  aborto 
de  los  estambres;  involucro  casi  cilindrico,  for 
mado  por  10  ó  12  bracteillas  line<vles  y  agudas 
disjmestas  en  una  sola  serie,  y  otras  tantas  brac- 
teillas escamosas  que  forman  una  es()ecie  de  ca- 
lículo;  receptáculo  desnudo  y  casi  plano;  corolas 
flosculosas,  con  el  tubo  ensanchado  en  su  base, 
más  ancho  que  el  ovario,  y  el  limbo  quinqueden- 
íado;  anteras  no  apendiculadas  y  estigmas  trun- 
cados; aquenios  oblongocilindráceos,  estriados  y 
lampiños,  con  vilano  formado  por  cuatro  cerdi- 
tas  filiformes,  alargadas  y  algo  ásperas. 

■"■  FAVE  (Alfonso):  IHor/.  1\I.  en  París  á  15  de 
marzo  de  1894.  En  la  Escuela  Politécnica  ex]ili- 
có  la  cátedra  de  Arte  militar  y  de  Fortificación. 
Desde  1865  figuró  como  director  de  aquella  es- 
cuela. Inutilizado  para  el  servicio  activo  por  la 
grave  herida  que  recibió  en  la  batalla  de  Cham- 
pigny,  continuó  dedicado  á  los  estudios  de  arti- 
llería, de  los  que  nacieron  sus  numerosas  obras, 
citadas  en  otra  parte  (t.  VIII,  pág.  115,  colum- 
na  2."),  y  ájos  que  debió  el  ingreso  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias. 

FAXINA:  Geog.  C.  del  est.  de  Sao  Paolo,  Bra- 


j  si),  sit.  en  la  orilla  iz(j.    do   un   all.    del  río  das 
I  Pocas;  (J500  liabit.s. 

!  *  FAXODA  ó  FACHODA:  '/--«/.  é  Ilisí.  Este 
lugar  del  .Sudán  oriental,  en  poder  de  los  madis- 
tas  desde  1881,  ha  estado  á  (lunto,  en  nuestros 
días,  de  ocasionar  grave  conflicto  entre  Francia 
é  Inglaterra.  Asjiira  ésta  desde  liace  mucho  tiem- 
1)0  á  establecer  comunicación,  jior  territorio  ]pro- 
pio,  entre  sus  dominios  alricanos  del  S.  y  el 
Kgi[)to.  A  la  vez  jiretende  l'r.-incia  cnj.izar  sus 
grandes  [losesiones  del  A  frica  occidental  con  Abi- 
sinia,  Obock  y  el  Mar  Rojo.  Ambas  líneas  de 
comunicación  se  cruzan  en  el  Sudán  oriental,  en 
la  región  del  Nilo  Superior,  donde  está  Faxoda. 
Con  tenaz  perseverancia  Inglaterra  iba  recon- 
(|UÍstando  poco  á  poco  los  territorios  del  que  luc 
Sudán  egipcio,  y  cuando  j^a  creía  segura  su  em- 
presa después  de  la  victoria  alcanzada  por  Kit- 
chener  contra  los  madistas  en  Ondurmán,  súpose 
que  la  exiicdición  francesa  del  ca](itán  Marchand 
se  había  posesionado  de  Faxoda.  Francia,  pues, 
le  cortaba  el  camino  del  Cabo  al  Cairo. 

En  1."  de  marzo  de  1S97  había  partido  Mar- 
chand de  Brazzaville;  su  llotilla  remontó  el 
Congo  y  el  Ubangui,  y  llegó  á  Bangui,  en  país 
poblado  de  caníbales,  cerca  del  gran  torno  que 
hace  el  último  de  los  citados  ríos,  que  viene  del 
E.  Hacia  el  E.  continuó,  pues,  la  expedición, 
acercándose  á  la  región  divisoria  entre  las  cuen- 
cas del  Congo  y  el  Nilo  Superior.  Hay  en  él  pe- 
queños reinos,  cuyos  jefes  ó  sultanes,  negros, 
toman  el  nombre  de  su  capital  y  mandan  algu- 
nos miles  de  guerreros,  muchos  de  los  cuales 
tienen  lúsiles  belgas,  ingleses  ó  franceses.  La 
misión  fué  admirablemente  acogida  en  Ben- 
gasu.  «Este  lugar,  dice  un  individuo  de  la  ex- 
pedición, es  para  nuestros  tiradores  y  para 
nosotros  una  mansión  de  delicias.  Bengasu  es 
la  Capua  del  centro  africano.»  Ocho  días  des- 
pués llegada  á  Rafas.  Se  nota  ya  que  el  Nilo  no 
está  lejos,  pues  se  oye  hablar  en  árabe  y  se  ven 
los  caballos  berberiscos.  Marchand  dice  que  fué 
recibido  como  un  Dios  por  el  sultán,  dcslumbra- 
do  ])or  los  regalos  que  aquél  le  entregó,  y  á 
camI)io  de  los  cuales  prometió  fidelidad  á  la  ban- 
dera francesa.  Al  cabo  de  una  semana  llegó 
Marchand  á  Zemio,  á  cuyo  sultán  obsequió  tam- 
bién con  varios  regalos,  siendo  recibido  por  él 
con  la  misma  cordial  acogida  i]ue  le  había  dis- 
])ensado  el  de  Rafas.  j\Iarchand  le  hizo  pasar 
revista  á  sus  tiradores.  A  fines  de  mayo  de  1897 
([uedabau  aún  800  kms.  para  llegar  á  Tambura, 
primera  aldea  que  se  encuentra  á  orillas  del 
Sueh,  subafluente  del  Nilo.  Grandes  dificultades 
había  que  vencer  todavía  para  pasar  de  un 
cuenca  á  otra.  Remontóse  un  afluente  del  Uban- 
gui, el  Boniu,  y  al  reconocer  su  curso  inferior 
contáronse  has-ta  34  rápidos  y  cascadas,  (jue  ha- 
cían evidentemente  imposible  el  paso  de  la  flo- 
tilla. Se  salvaron  como  se  pudo,  á  costa  de  gran- 
des penalidades,  y  el  20  de  junio  de  1897  la  flo- 
tilla y  los  tiradores  llegaban  al  curso  superior 
del  Bomu,  y,  por  fortuna,  el  Boku,  afl.  del  Bo- 
inu,  resultó  también  navegable,  con  lo  cual  pu- 
dieron avanzar  hasta  70  kms.  de  Tambura. 

Reconoció  Marchand  el  camino  y  vio  que  era 
extraordinariamente  dilícil,  pues  había  que 
franquear  la  divisoria  de  las  vertientes  del  Con- 
go y  del  Nilo.  Llegó,  por  fin,  á  Tambura;y  con- 
vencido de  que  el  Sueh  no  es  navegable  en  e.sle 
paraje,  tuvo  que  descender  hasta  Koyoli.  Con  los 
escasos  medios  de  que  podía  disponer,  acometió 
la  ardua  empresa  de  enlazar  dicha  aldea  con  el 
Boku  )ior  medio  de  un  camino  de  160  kms.  de 
largo.  Terminado  este  trabajo  de  Hércules,  co- 
menzó el  transporte  de  la  flotilla  ;■  del  cou\oy 
por  aquel  largo  camino,  en  país  desconocido  y 
peligroso.  Desmontáronse  los  vapores  y  chala- 
nas, fueron  arrastradas  las  piraguas,  y  los  con- 
ductores acarrearon  las  6  000  cargas.  Después  de 
increíbles  esfuerzos,  Marchand  y  los  suyos  lo- 
graron llevar  á  feliz  término  su  expedición.  En 
octubre  de  1897  llegaron  al  Sueh  v  i>usieron  á 
flote  sus  barcos.  Un  vapor  francés  fué  el  primero 
que  navegó  en  aquellas  regiones  del  Alto  Nilo. 
Un  n!es  después  llégala  felizmente  la  misión  á 
la  confluencia  del  Sueh  y  del  "Wau,  y  en  aquel 
]iaraje  hizo  construir  Jlaicliand  el  fuerte  Desaix. 
Hallábanse  en  el  Bar-el-Gadsal,  ó  región  de  las 
aguas,  en  las  puertas  del  Nilo.  Esta  región,  in- 
mensa red  de  riachuelos  que  con  el  nombre  de 
Gadsal  van  á  engrosar  el  Nilo,  se  ha  comparado 
á  una  esponja,  de  la  cual  salen  las  aguas  en  to- 
das direcciones. 


Pero  la  empresa  iiü  quedaba  terminada  coi, 
sólo  atravesar  estos  ijaíses:  era  niciiester  toniar 
po.sesión  de  ellos  de  una  nianera  electiva.  Mar- 
thand  dio  órdenes  i)ara  crear  numerosos  puestos 
er  las  posiciones  importantes.  Durante  este 
tiempo  tornó  hacia  el  S.  y  se  apioxinió  á  Lado, 
sit.  á  orillas  del  Nilo,  para  averiguar  dónde  se 
hallaba  la  misión  inglesa  Mac- Donald,  que  había 
salido  de  la  región  de  los  lagos  ó  del  Nilo  Supe 
lior,  cerca  de  Uganda. 

Tratábase,  finalmente,  de  hacer  el  i'dtinio  es- 
fuerzo y  llegar  al  mismo  Nilo.  Baratier  y  el  in- 
térpiete  Lauderoin  fueron  enviados  como  explo- 
radores á  la  confluencia  del  Gadsal  y  del  Nilo. 
Este  reconocimiento,  que  duró  dos  meses  (febrero 
y  marzo  del  98  i,  fué  sobremanera  jienoso  por  la 
lalta  de  víveres,  lejos  como  se  hallaban  de  la 
misión.  A  tal  extremo  llegó  su  escasez,  que  tu- 
vieron que  alimentarse  con  hierbas  délos  ]ianta- 
nos  y  carnes  secas.  El  día  1."  de  marzo  la  misión 
se  puso  en  marcha  hacia  Faxoda.  A  fines  de  ju- 
nio llegó  á  la  confluencia  del  Nilo  y  del  Gadsal, 
donde  se  encuentra  el  lago  No,  inmenso  recep- 
táculo de  todas  las  aguas  del  Bar-el-Gadsal  y 
vertedero  del  Nilo  Superior.  El  10  de  julio  en- 
tiaron  en  Faxoda:  al  plantar  en  este  sitio  la 
bandcia  francesa,  Marchand  había  realizado  su 
programay  esperó  los  acontecimientos  y  las  ins- 
trucciones de  Francia. 

Un  día  recibió  Jlarchand  la  visita  de  un  emi- 
sario que  le  anunció  la  llegada  de  los  ingleses 
con  Kitchener.  Pronto  aparecieron  en  el  hori- 
zonte los  vapores  y  las  banderas  anglo-egipcias. 
Momento  solemne  para  los  dosjeles,  represen- 
tantes de  dos  grandes  naciones.  Marchand  y 
Kitchener  sostuvieron  resjiectivamente  los  dere- 
chos de  sus  poderdantes.  No  hubo  colisión  algu- 
na. Las  banderas  de  ambos  adversarios  quedaron 
izadas  (Teisseiie,  ]\íarchand  et  le  Hant  Kil ). 
Entró  en  juego  la  dijilomacia.  Francia  alegaba 
el  derecho  de  primer  ocupante  material  del  te- 
rritorio; Inglaterra  sostenía  que  de  derecho  el 
Nilo  Superior  nunca  había  dejado  de  pertenecer 
á  Egipto,  y  adujo  además  otro  argumento  más 
convincente:  sus  formidables  escuadras.  Fran- 
cia abandonó  á  Faxoda. 

*  FAYAL  (AzoiiEs):  Hist.  Según  los  datos 
consignados  en  el  Derrotero  del  Archipiélago, 
no  hay  documentos  ni  aun  para  conjeturar  el 
día  ni  año  en  que  se  descubrió  la  isla  del  Fayal. 
Lo  más  probable  es  que  fuese  avistada  desde  las 
alturas  de  las  otras  que  se  hallan  tan  inmedia- 
tas. Pero  sí  consta  que  los  primeros  descubrido- 
res de  la  Tercera  y  de  San  Jorge  echaron  en  ella 
algún  ganado,  y  que  allí  se  estableció  un  ermi- 
taño. Visitaban  en  verano  .sus  propiedades,  y 
atribuyese  el  que  no  pidiesen  el  corregimiento  y 
reparto  del  terreno  á  que  eran  personas  de  poca 
valía.  Estableciéronse  por  fin  algunos  poblado- 
res de  las  i?las  vecinas,  y  nombró  el  re}'  de  Por- 
tugal por  piimer  capitán  donatario  al  hidalgo 
flamenco  Joz  de  Utra,  natural  de  Brujas,  casán- 
dolo con  doña  Brites  de  Jlacedo,  dama  de  pala- 
cio. Aquél,  por  ser  señor  de  varios  lugares  en  su 
país,  de  donde  salió  mancebo,  regresó  á  él  para 
enajenar  su  patrimonio,  habilitando  en  seguida 
varios  buques,  en  que  transportó  al  Fayal  pobla- 
dores flamencos. 

FE  (Ju.\>'  Facuíjijo):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Torrento  en  1713.  M.  en  1750.  Después 
de  cursar  Humanidades  en  Valencia,  marchó  á 
Palma  de  Mallorca,  dor.de  profesó  en  el  conven- 
to de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Su  carácter 
inquieto  y  aventurero  no  se  amoldaba  á  la  exis- 
tencia tranquila  ni  á  los  severos  preceptos  de  la 
Orden  Agustiniana,  que  acabó  por  abandonar, 
emprendiendo  un  largo  viaje  dedicado  sólo  á  la 
bohema  artística.  Actuando  como  gimnasta  en 
una  compañía  ambulante  cruzó  toda  Frsncia, 
y  sacando  muelas  en  las  ferias  y  pinzas  públicas 
recorrió  la  Italia,  deteniéndose  largo  tiempo  en 
Roma,  donde  estudió  y  trabajó  lo  suficiente  para 
dominar  el  procedimiento  escultórico  y  poder 
volver  á  las  islas  Baleares  á  implorar  el  perdón 
de  sus  superiores  para  reingresar  en  clausui-a. 
Normalizada  la  vida  de  Juan  Facundo,  compar- 
tió éste  sus  actividades  entre  la  oración  y  el  cul- 
tivo del  Arte,  haciendo  algunos  trabajos  estima- 
bles en  su  convento. 

*  FECUNDACIÓN:  Zool.  Los  progresos  recien- 
tes de  la  Biología,  realizados  á  partir  desde  la 
publicación  del  tomo  VIII  del  Dicí-iokabio,  en 
1891,  y  en  el  que  se  contiene  el  art<oi'ío  Flvvü- 
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OACIÓN,  han  venido  :i  aclarar  é  ilustrar  mucho 
más  el  nio'Jo  de  verilicarse  en  su  parte  más  esen- 
cial esta  importante  funci('n,  y  por  esto  creemos 
útil  ampliar  dicho  artículo  con  nuevos  datos,  to- 
mados de  la  obra  recientemente  publicada  por 
Delace,  La  célula  y  los  prolozoos,  que  tanta  re- 
sonancia ha  tenido  en  el  mundo  científico. 

Según  dicho  autor,  en  la  citada  obra,  pág.  44, 
la  fecundación  es  la  conjugación  con  heteroga- 
mia,  llevada  hasta  la  transíormación  de  los  ga- 
metos en  productos  sexuales,  liuevo  lí  óvulo  y 
espermatozoide,  y  no  tiene  lugar  sino  en  los  orga- 
nismos pluricelulares.  Para  darnos  cuenta  de  su 
estudio,  es,  pues,  preciso  estudiar  i)riineramen- 
te  la  producción  y  jireparación  de  estos  dos  ele- 
mentos, para  ver  fjué  parte  de  ellos  interviene 
íntimamente  en  dicho  lenómeno.  La  maduración 
de  los  productos  sexuales  no  es  solamente  el 
fenómeno  por  el  cual  toda  célula  crece  y  madu- 
ra, á  diferencia  de  lo  rjue  en  ellas  pasa,  que  al 
dividirse  el  número  de  filamentos  cromáticos  es 
siempre  el  mismo,  sino  que  en  e-te  caso  se  veri 
fica  una  reducción.  Pues  en  la  fecundación,  si  la 
célula  que  resnlta  de  la  unión  de  los  dos  gametos 
masculino  y  femenino  conservara  los  cromosomas 
do  ambos,  presentaría  entonces  siempre  el  doble 
número,  y  esto  por  la  estructura  de  la  célula  se 
ha  visto  que  no  puede  suceder,  pues  el  número 
de  ellos  es  constante  en  cada  especie.  Para  reme- 
diar esto  hay  en  los  gametos  un  proceso  especial 
de  reducción  de  cromosomas  qne  Weismann  de- 
signa con  el  nomhve  ñe  división  redudora,  (iwQ 
es  distinta  para  cada  clase  de  gameto. 

Este  [iroceso  en  el  es])ermatozoide  ha  sido 
muy  bien  estudiado  en  el  ^íftcaria  'meíialocejihala 
por  Hertwig,  IJoveri  y  Brauer.  Kn  el  fondo  de 
los  tubos  del  testículo  se  originan  las  células 
espermáticas,  que  como  es  sabido  dan  lugar,  por 
sucesivas  multiplicaciones,  á  \on espcrmatocistos, 
de  los  cuales  por  idéntico  procedimiento  se  for- 
man los  ciperindlidr.s  6  espermatozoos  aún  no 
maduros,  que  jircsentan  la  extraña  i)roj)iedad  de 
q\ie  en  ellos  el  número  de  cromosomas  está  re- 
ducido en  nna  mitad  de  los  que  ¡iresenta  una 
célula  normal  de  igual  especie.  Madura  este  es- 
permátido  y  .se  transforma  en  espermatozoo,  agru- 
pándose todos  los  cromosomas  en  la  llamada 
cabeza  del  espermatozoo  y  el  centrosoma  ó  nú- 
cleo secundario  del  protoplasma,  en  el  segmento 
(|ue  vulgarmente  se  denomina  cuerjio,  acompa- 
ñado además  de  una  parte  de  protoplasma  celu- 
lar ó  citojihisma. 

En  suma,  en  el  espermatozoo,  c  importa  fijar 
este  concepto,  no  queda  más  que  nna  parto  de 
citoplasma,  el  centrosoma,  y  la  mitad  do  las  cro- 
mosomas nucleares.  Es,  pues,  nna  célula  incom- 
jileta,  una  especio  de  molécula  química  no  sa- 
turada ó  incomjileta. 

Para  el  óvulo,  las  células  del  ovario  producen 
por  división  otras  células  denominadas  ovogo- 
nios,  los  cuales  se  mult¡plic;in  mucho  disminu- 
yendo de  volumen,  y  contini'ian  dividiéndose 
cierto  nútnoro  de  veces,  hasta  que  j'ara  este  ])ro 
ceso  y  las  ilc  aquella  generación  empiezan  ¡\  au- 
mentar de  volumen,  (Mrgiiidose  de  substancias 
alimenticias  de  reserva  y  formando  los  ovorilox 
de  pritticr  orden,  llamados  óni/os  más  general- 
mente, y  caracterizados  por  su  volumen,  su  forma 
eslérica  y  su  vesícula  germinativa  ó  núcleo  gran- 
de vcntial  y  redondo.  Pero  en  este  estallo  no  son 
aún  células  capaces  de  sor  fecundadas;  es  preciso 
q>to  sufran  ni'iu  dos  divisiones,  ¡los  especies  fio 
generaciones,  para  que  sean  fecundables,  divi- 
sión (pie  se  realiza  de  un  modo  desigual;  do  las 
dos  fjuo  80  originan  la  una  os  muy  gruesa,  sigue 
siniulo  el  óvulo  scgiin  la  antigua  manera  do  ver; 
1.1  otra  es  muy  pci|ucña  y  so  la  denomina  pri- 
mor ghJbulo  polar,  i'cro,  aun  así  desiguales,  real- 
monte  la  una  y  la  otra  son  hermanas  y  re|>reson- 
tan  los  ovocitos  de  srgmido  orden.  En  la  división 
siguiente  el  ovocito  grueso  do  segundo  orden 
((ívulo)  so  divide  otra  voz  también  en  dos  masas 
desiguales,  la  >ina  gruesa  ó  el  llamado  (ím</oí)i<i- 
dtiro,  la  otra  j>ci|ueña  (>  segundo  c/li'ihiilo  polar. 
VA  primor  gl(')l)ulo  polar  en  tanto  se  ha  dividido 
on  otros  dos,  que  son,  jiordociilo  nst,  ]irimosdel 
segundo  glóbulo  ]>nlar,  y  queila,  jmos,  un  óriilo 
maduro  y  tres  (jli'thulos  polares.  El  óvido  con- 
tiene, lo  mismoqueel  esj>ermatozoo,  la  mitad  de 
criunosouuis  (]uo  una  célula  cualquiera.  A  veces 
ol  primor  ghíbulo  ¡lolar,  y  aun  casi  sucedo  sirm- 
]>ro,  monos  on  los  moluscos,  no  se  divide,  y  no 
(]Uodnn  más  q»ie  los  dos  glóbulos  polares  prime- 
ro y  segundo,  que  son,  comiianíndoloscon  ui\  ár- 
bol genealógico,  como  tíoy  sobrino.  En  estemo- 
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mentó  queda  el  óvulo  maduro,  pero  en  él  no 
ijueda  más  ijue  la  mitad  de  los  cromosomas  y 
taita  el  núcleo  del  citoplasma  ó  cromosoma,  y 
en  cambio  tiene  gran  cantidad  de  citoplasma. 

V/n  suma,  después  de  esta  serie  de  divisiones, 
quedan  en  último  resultado  dos  gametos,  esper- 
matozoo y  óvulo  maduro,  que  son  dos  células 
incompletas;  la  primera  ó  espermatozoo  con  la 
mitad  de  cromosomas,  nn  centrosoma  y  poco 
citoplasma;  la  segunda  ú  óvulo  con  la  mitad  de 
cromosomas,  sin  centrosoma  y  con  mucho  cito- 
plasma, pues  los  glóbulos  polares  de  nna  célula 
normal,  al  dividirse  en  dos,  no  llevaron  masque 
nna  jieqneñísima  parte  de  citoplasma. 

Explicado  de  este  modo  lo  qne  en  realidad 
significa  cada  gameto  o  producto  sexual,  vamos 
ahora  á  ver  cómo  actúan  y  cómo  se  reúnen  am- 
bos, verificándose  la  fusión  cuando  el  óvulo  ma- 
duro está  colocado  en  un  líquido  en  el  qne  na- 
dan los  espermatozoides;  éstos  llegan  á  encon- 
trarse con  el  óvulo  merced  á  sus  movimientos, 
y  bien  pronto  uno  ó  varios  llegan  ásusu|  erficie. 
Este  encuentro  no  es  una  sencilla  casualidad, 
pues  jiarece  demostrada  una  mutua  atracción  en- 
tre ambos,  la  cual  no  puode  mover  el  óvulo  por 
su  volumen  demasiado  considerable,  pero  sí  diri- 
gir la  del  esjiermatozoo,  que  es  más  pequeño  y 
está  ya  en  movimiento.  Llegado  á  la  superficie  del 
óvulo  el  espermatozoo,  la  atracción,  disminui- 
das las  distancias,  es  aún  n)ayor,  y  llega,  no  á 
desplazar  el  óvulo,  sino  á  levantar  nna  pequeña 
parte  de  su  su{)erficie  formando  un  cono,  aun 
antes  de  que  llegue  el  espermatozoo  á  su  con- 
tacto, el  cual  se  denomina  cono  de  atracción.  En 
él  toca  el  espermatozoo  y  penetra  por  su  cabeza 
en  el  esjicsor  del  óvulo,  abandonando  la  cola  en 
la  sufierficie,  en  la  cual  estaba  la  jioqueña  ¡lorción 
de  citoplasma  que  poseía.  Se  ha  verificado  j-a  la 
fecundación,  por  decirlo  así,  externa,  y  entonces 
el  óvulo  se  rodea  de  una  membrana,  mewhrano 
7-ilel.ina,  (pie  impide  la  penetración  de  nuevos 
espermatozoos  y  disminuye  también  la  atrac- 
ción que  antes  ejercía  el  óvulo  sobro  ellos. 

Apenas  penetrado  el  espermatozoo  se  disuel- 
ve en  dos  elementos  esenciales,  el  centrosoma  y 
el  núcleo  de  cromatina,  á  los  cuales,  segiín  Van 
P.eneden,  llamaremos  ;))(»i«c/f?ís  macho  y  esper- 
moceniro;  ambos  se  dirigen  uno  detrás  del  otro 
y  j)or  el  orden  en  que  están  enumerados  hacia 
el  centro  del  óvulo,  en  el  que  se  encuentra  el 
núcleo  de  éste  ó  pronúclco  femenino.  Ambos 
pronúcleos  se  unen,  el  masculino  más  pequeño, 
el  femenino  mayor,  jiero  durante  el  camino  que 
ha  recorrido  en  contacto  con  el  ectoplasma  fe 
menino  lia  crecido,  y  al  llegar  á  tocarse  ambos 
tienen  casi  la  misma  forma  y  volumen;  se  fun 
den  entonces  penetrándose  mutuamente,  y  cons- 
tituyen ya  el  núcleo  do  segmentación  del  huevo, 
qne  encierra  entonces  las  dos  mitades  de  rronio- 
soma,  es  decir,  la  unidad  total  que  la^célula 
requiere,  restableciendo  el  equilibrio  necesario 
de  ellas,  completando  el  número  de  las  (juo  fal- 
taban en  cada  mitad.  Mientras  esto  se  verifica 
el  centrosoma  se  divirle  y  coloca  en  los  dos  ex- 
tremos del  núcleo  del  huevo  formado,  conien 
/.ando  ya  la  división  de  éste,  y  por  consignien- 
to  la  formación  del  embrión. 

l'sto  nos  demuestra  que  dedos  células  incom- 
jiletas  é  inca]iaces  de  dividirse  se  ha  formado 
una  célula  completa,  en  la  cual  el  niicleo  del 
huevo  fecundado  está  formado  )ior  la  fusión  de 
los  ])roniicleos  masculino  y  femenino  ile  andms 
gametos,  ríe  modo  que  los  núcleos  de  las  cidnlns 
on  (jue  el  huevo  se  segmentara  ji<\ra  formar  ol 
embrión  estarán  formados  do  los  mídeos  do  am- 
bos gametos  y  el  centrosoma  del  huevo,  y  jior 
consiguiente  el  de  las  células  que  origina  serán 
exclusivamonlo  derivados  del  centrosoma  ym- 
torno. 

En  suma,  si  nos  fijamos  sobre  la  índole  de  la 
fecundación,  sogiin  este  nuevo  modo  do  ver, 
observaremos:  ]irinici'i>,  que  dos  células  iguales, 
salvo  sexo,  que  son  aptas  jiara  dividirse,  ."io  des- 
pojan  moiliante  divisiones  desiguales  de  elemen- 
tos, lo  que  las  lince  iuconijilotas.  En  la  célula 
macho  pierde  el  citoplasma,  en  el  qne  están 
contenidas  sus  substaneias  nutritivas;  en  lacé- 
lula  hembra  ]iieri!o  el  centrosoma  ó  núcleo  de 
división  existente  entro  ol  ]>rotoplasnia  y  el  nú- 
cleo, y  ambos  la  mitad  de  cromosomas  6  fila- 
mentos cromáticos  del  núcleo.  Estas  dos  cólnlas 
incompletas  son,  pui»,  entre  sí  comjdenienta- 
rias  la  una  de  la  otra,  se  fusionan  y  forman  una 
nueva  célula  completa  capax  j»  de  dividirse  y 
producir  un  embrión.   Para  mayor  ampliacit'U 
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de  estos  términos  y  detalles,  véase  en  este  Apén- 
dice el  artículo  Mrrosis. 

*  FECUNDIDAD:  Zool.  El  poder  reproductor 
de  los  animales  es  tan  variado  y  presenta  hechos 
tan  curiosos,  que  bien  merecen  fijemos  nuestra 
atención  en  tan  im)iortante  cnestión,  que  es  uno 
de  los  más  importantes  factores  de  la  lucha  por 
la  existencia. 

En  general,  todo  ser  vivo  trata  de  Henar  dos 
funciones:  primero  la  de  nutrirse  }•  con.servarse, 
luego  la  de  perpetuar  su  especie  por  medio  de  la 
reproducción;  pero  este  segundo  fin  no  lo  reali- 
zan todos  los  animales  en  igual  medida,  pues 
entre  el  número  de  hijos  que  puede  ]>rocrear  una 
pareja  humana  y  el  que  es  susceptible  de  produ- 
cir la  de  ciertos  insectos,  como  los  termes  ó  al- 
gunos peces,  hay  diferencias  sumamente  consi- 
derables. Los  animales  dotados  de  mejores  con- 
diciones en  la  cruel  y  constante  lucha  por  la 
existencia,  los  más  fuertes,  pero  al  mismo  tiempo 
los  que  necesitan  mayor  número  de  condiciones 
para  su  existencia,  so;)  lealmcnte  los  menos  fe- 
cundos. Ya  Malthus  hacía  la  consideración  de 
que  las  especies  multiplicándose  en  j>rogresión 
geométrica,  es  decir,  como  2  es  á  4,  es  á  8,  es  A 
IC,  etc.,  encontrarían  cada  vez  menos  medios  de 
subsistencia  y  sucumbirían  muchos  sin  poder 
lograr  su  vida,  que  sólo  sería  para  los  niás  fuer- 
tes, como  hizo  ver  Darwin.  Por  esto  los  animales 
débiles  desprovistos  de  medios  de  defensa  nece- 
sitan ser  más  fecundos  que  los  fuertes,  paia  poder 
realizar  este  fin  de  la  conservación  de  la  es]iecie. 

Esta  fecundidad  puede  referirse  á  dos  extremos 
distintos:  ó  al  número  de  hijos  que  la  paieia  pro- 
duzca en  cada  parto,  ó  al  número  de  j>artos 
que  el  animal  jiueda  producir  en  toda  su  vida. 
Así  la  langosta,  el  saltamontes,  que  tanto  estra- 
go causa  con  sus  numerosas  legiones,  que  todo  lo 
desvastan  con- frecuencia  en  Argelia,  en  Andalu- 
cía y  la  Plancha,  el  Sta-inoiirtvs  maroccantis,  en 
su  jiuesta  ó  canutillo,  deposita  unos  TO  huevos, 
poro  no  hace  más  que  una  sola  jiostnra;  pero  el 
conejo,  que  su  hembra  no  da  á  luz  más  de  cuatro 
ó  cinco,  en  los  ocho  ó  nueve  años  de  su  existencia, 
dando  á  luz  tres  ó  cuatro  voces  ]>or  años,  puede 
producir  en  toda  su  vida  más  de  1'20  gazapillos. 
El  elefante,  que  es  uno  de  los  animales  menos  fe- 
(lindos,  pues  hasta  los  treinta  años  no  comienza 
á  reproducirse  y  su  gestación  dura  dos  año.«,  se 
ha  calculado  que,  si  viviesen  todas  las  generacio- 
nes que  ]>uede  producir,  en  quinientos  años  lle- 
garían á  1.5  millones  de  individuos;  y  no  se  obje- 
te (jue  este  plazo  represente  muchas  generaciones, 
jiues  cada  elefante  puede  vivir  mas  de  doscientos 
años.  Hágase  el  mismo  cálculo  ]>ara  algunos  j-e- 
ces,  en  los  cuales  cada  jwstura  consta  de  algunos 
millones  de  huevos,  y  véase  cnál  sería  su  jwrten- 
tosa  fecundidad  á  vivir  leda  1,'»  descendencia. 

En  la  imposibilidad  de  jresentar  «n  cn.ndro 
completo  que  nos  diera  idea  de  las  grandes  vaiia- 
ciónos  que  presenta  el  reino  animal,  pasaremos 
rápidamente  revista  á  los  casos  más  interesan- 
tes, por  referirse  áanim.iles  más  vulgares,  óaque 
líos  que  presentan  un  poder  de  fecundidad  extr.i- 
ordinaria  que  merezca  ser  consignado. 

Si  consideramos  la  especie  Immana  primera- 
mente. \  oremos  que  gencrnlmente  el  número  me- 
dio de  hijos  de  cada  matrimonio  es  próximamen- 
te de  uno  á  seis,  y  que  la  mujer  no  tiene  en  cada 
jiarto  más  que  un  solo  hijo,  rara  ve^  dos,  y  muy 
cxco)icionalmcnte  más.  Considerándola  apta  des- 
de los  dieciséis  hasta  los  cuarenta  y  cinco  afics 
por  lo  menos  paia  la  procreación,  y  calculando 
en  año  y  medio  el  plazo  de  g<stación  y  lactancia 
]>ara  cada  hijo,  veremos  que,  salvo  rasos  excep- 
cionales, el  número  máximo  de  hijos,  al  que  muy 
pocas  llegan,  es  el  de  unos  17  á  20.  Se  ba  ol  ser- 
vado también  que  á  la  edad  de  veintiocho  á  trein- 
ta y  dos  años  es  cuando  más  fecunda  es  la  mujer, 
y  que  en  los  matrimonios  en  los  cua'e«  la  dife- 
rencia lie  edad  es  grande  el  miniero  de  hijos  es 
también  menor.  En  los  pueblos  cuya  Tida  no  es 
muy  holgada  la  fecundi  Jad  jiarece  también  ma- 
yor,  y  asi  se  ve  en  las  mismas  ciudades  que  las 
clases  i>obres  son  más  f.  cundas  que  las  aciniod.i- 
(las,  i^ro  en  camVio  la  niortandad  en  ellas  es 
mucho  mayor.  Asimismo,  es  de  not.injne  ].•»  mu- 
jer europea  que  emigra  de  cierta  edad  á  país- « 
tiopicales  pierde  en  gran  parte  sn  fecundidad. 
Ciertas  entcrmodades,  el  vicio  habitual  delaem- 
briaguer,  el  abuso  del  café  y  les  placeres  desor- 
denados, disminuyen  <>  privan  también  de  la  fe- 
cundidad. 

En  los  monos  de  gran  tamaño  la  pubertad  no 
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comienza  hasta  los  cinco  ó  teis  años,  la  gestación 
es  (lo  nueve  ¡iicses  próximamente  y  olnCimcvo  de 
hijos  es  solamente  uno  ó  dos. 

1.1  (Iromelaiio  es  lecundo  á  los  cuatro  años, 
su  gestación  dura  próximamente  un  año  y  da  á 
luz  en  cada  parto  un  solo  hijo.  La  llama  es  fe- 
cunda á  los  tres  años,  lleva  en  cada  ))arto  uno  ó 
(ios  peijueños,  su  gestación  dura  ocho  meses  y  se 
rejjroduce  hasta  los  doce  años.  El  caballo  es  fe- 
cundo á  los  dos  años  y  medio,  su  henibra  da  á 
luz  un  solo  hijo  después  de  once  meses  de  preñez, 
lo  mismo  que  la  burra,  y  procrea  hasta  los  vein- 
te años.  La  vaca  es  apta  para  la  rcjjroducción  á 
los  dos  años,  su  preñez  dura  nueve  meses,  no 
pare  más  (jue  un  solo  ternero  y  procrea  hasta  los 
nueve  años.  La  cierva  so  reproduce  á  los  diecio- 
cho meses,  vive  treinta  años,  su  gestación  es  de 
ocho  meses  y  no  da  á  luz  masque  un  solo  petjuc- 
ño  en  cada  parto.  La  oveja  y  la  cabra  son  fecun- 
das á  los  ocho  y  doco  meses  ies|iectivamente,  su 
preñez  dura  cinco  meses,  dan  una  ó  dos  crías  y 
se  reproducen  hasta  los  diez  años.  El  perro  se 
reproduce  á  los  diez  meses,  dura  la  gestación  se- 
senta y  tres  días  y  da  la  hembra  á  luz  cinco  ó  sois 
cachorros,  pudiendo  reproducirse  hasta  los  cator- 
ce años.  La  hembra  del  león  ])are  tres  ó  cuatro 
cachorros,  la  del  tigre  cuatro  ó  cinco,  la  del  oso 
tres  ó  cuatro,  la  del  tejón  otros  tantos,  la  de  la  zo- 
rra cinco  ó  seis,  la  comadreja  cinco,  la  gata  seis, 
y  dura  su  gestación  cincuenta  y  seis  días;  la  ar- 
dilla tres  ó  cuatro,  la  cerda  10  o  12,  dura  su  pre- 
ñez cuatro  meses  y  jiare  dos  veces  al  año.  El  co- 
nejillo  de  Indias  ó  cobaya  da  á  luz  la  hembra  cin- 
co ó  seis,  ó  hasta  11,  y  ]iare  ocho  veces  al  año.  La 
.zarigüeya  da  en  cada  criaseis  óslete;  y  finalmen- 
te, el  canguro  no  produce  más  que  un  hijuelo, 
cuya  gestación  en  el  vientre  de  la  madre  es  sólo 
de  treinta  días,  pero  luego  permanece  mucho 
tiemiio  en  la  bolsa,  más  de  ocho  meses,  y,  según 
A\'eiiiland,  á  esta  edad  ya  han  podido  procrear, 
dándose  el  caso,  si  la  observación  es  cierta,  de  que 
una  hembra  cría  en  su  bolsa  á  su  hija  y  ésta  den- 
tro de  la  suya  á  la  nieta. 

En  las  aves  la  fecundidad  de  cada  pareja  no 
suele  ser  tampoco  muy  grande,  entre  otras  razo- 
nes porque  generalmente,  do  los  dos  ovarios  que 
pasee  cada  hembra,  por  logtmeral  sólo  el  izquier- 
do está  desarrollado,  y  adenuis,  como  han  de  ser 
siempre  aptas  para  el  vuelo,  si  sus  ovarios  con- 
tuviesen un  gran  número  de  huevos  maduros, 
])or  su  peso  y  volumen  saldría  perjudicada  la  fa- 
cilidad de  esta  función.  Sin  embargo,  su  número 
es  también  muy  variable  en  las  distintas  especies 
de  aves.  Generalmente  las  rapaces  no  ponen  sino 
un  par  de  huevos;  el  gipaeto  y  el  águila  no  po- 
nen más  que  uno.  Los  loros  no  suelen  poner  más 
de  dos  ó  tres.  Los  pájaros,  sobre  todo  los  gra- 
nívoros é  insectívoros,  son  los  que  ponen  mayor 
número;  la  golondrina  pone  seis,  el  gorrión  pone 
tres  veces  al  año,  y  en  cada  postura  unos  seis 
á  siete  huevos,  rara  vez  más.  Los  herrerillos  ó 
Parus  y  los  reyezuelos  ó  Régulos  ponen  á  veces 
15  ó  20  huevos.  Las  gallinas  hacen  posturas  en 
varios  días  de  uno  ó  más  huevos,  y  las  perdices  de 
12.  Algunos  pájaros  ponen,  como  hemos  dicho, 
dos  ó  tres  veces  al  año,  como  el  canario,  el  go- 
rrión, los  pinzones,  etc.  La  cigüeña  hace  dos 
posturas:  una  en  África  y  otra  en  Europa.  Los  pá- 
jaros moscas  no  ponen  más  que  dos  huevos.  En- 
tre las  corredoras,  los  avestruces  hembras  ponen 
en  días  sucesivos  sois  ú  ocho  huevos,  pero  los 
puestos  en  una  misma  temporada  por  varias  hem- 
bras se  reúnen  y  los  incuba  á  veces  el  macho.  En 
general  las  aves  polígamas  son  las  más  fecundas. 
Entre  las  palmípedas  todas  son  muy  poco  fe 
cundas,  menos  las  lameliriostras;  así,  los  alcas, 
losyñnguinos,  los  pájaros  bobos  y  los  mergos,  sólo 
ponen  un  huevo;  las  gaviotas  tres  ó  cuatro;  el 
cisne  cinco  á  siete;  el  pato  salvaje  de  ocho  hasta 
18. 

Entre  los  reptiles  todos  ellos  son  muy  poco 
fecundos,  especialmente  los  que  son  vivíparos. 
Las  tortugas  de  mar  tan  sólo  presentan  notables 
ejemplos  (íe  fecundidad,  pues  llegan  á  depositar  ' 
en  la  arena,  en   varios  días,  cada  una  de  100  á 
250  huevos.  Los  anfibios  presentan  también  no-  j 
tables  diferencias,  según  son  ó  no  vivíparos;  en 
la  salamandra  maculosa,  que  lo  es,  no  salen  de 
cada  postura  sino  unos  30  huevos,  al  paso  que 
la  salamandra  negra  de  los  Alpes  no  pone  má.s 
de  ocho,   y  de  éstos  la  mayoría  peiecen  den-  í 
tro  del  ovario  de  la  madre,  no  quedando  en  cada  I 
ovario  más  que  uno  solo  que  so  nutre  á  expon-  ! 
sas  de  lo.f  restos  de  los  otros  y  .sale  á  luz  ya  de  \ 
gran  tamaño.  Los  tritones  ponen  también  muy  po- 


cos huevos;  los  pleurodeles  uno.s  30ó  40, y  en  las 
ranas,  cuya  postura  queda  expuesta  en  la  super- 
ficie del  agua  á  grandes  ¡irobabili  lades  de  des- 
trucción, el  número  de  huevos  llega  á  algunos 
millares. 

En  los  peces  observamos  lo  mismo:  los  que 
ponen  sus  huevos  en  medio  del  agua  fiados  por 
completo  al  azar  hacen  una  postura  numerosísi- 
ma; los  que,  en  cambio,  ó  son  vivíparos  ó  el 
huevo  se  desarrolla  en  cavidades  especiales,  co- 
mo en  el  Sygnathus  y  el  llypocampus,  llamados 
peces  agujas  y  caballos  de  mar,  que  ti^íneu  los 
mach.os  en  el  pecho  una  bolsa  incubadora,  ó  en 
los  Clirvínis,  en  que  los  poíjueños  entran  en  la 
boca,  ó  en  las  Poecilhis,  el  número  de  huevos  es 
limitado  y  no  pasa  de  algunos  centenares. 

l'or  el  contrario,  en  otros,  cuyos  huevos  que- 
dan flotando  en  las  aguas,  el  numeróos  conside- 
rable, como  fácilmente  se  puede  comprobar  en 
las  especies  que  á  continuación  se  enumeran,  to- 
madas de  entre  las  que  presentan  mayores  va- 
riaciones: 

liacalao  ( Garlus  morraa)  .     .     .     .  1000000 

Liquia  ( Lichia  árnica) SOOOOO 

Trigla  ( 7'rigla  gurnardns ),     .     .     .  400000 

Rodaballo  ( Pleuronectes  rhomhus).  .  200000 

Caballa  ( Scomher  scornhrus).    .      .     .  80000 

Lenguado  (Solea  vidgaris).     .     .     ,  89000 

Arenque  (Clnpea  harengus).   .     .     .  50000 

Cvomis  (Spaiiís  a'07nisj_     ....  3000 

Raya   (Paya  batís) 10 

En  los  moluscos  se  encuentran  también  nota- 
bilísimos ejemiilos  de  l'ecundidad,  entro  los  cua- 
les citaremos  algunos  de  los  más  notables:  las 
ostras,  según  Davaine,  jionen  unos  1250000 
huevos;  las  anadón  tas  unos  400000,  según  Pfeif- 
fer,  y  unos  2000000  según  Jacobson;  las  alme- 
jas de  río  (linio)  unos  220000.  Según  Sellins, 
un  Teredo,  ó  taraza  marina,  tenía  sólo  en  una 
porción  de  ovario  que  contó  1874000,  y  en  todo 
el  ovario  podría  contener  unas  siete  veces  este 
número,  esto  es,  13118000,  enorme  cifra  que  no 
parece  alcance  ningún  otro  animal. 

Los  gasterói>odos  son  menos  prolíferos ;  un 
Duris  pone,  según  Darwin,unos  600000  huevos; 
una  A'plysia,  ó  liebre  de  mar,  108000.  Los  gas- 
terópodos terrestres  ponen  en  cambio  sólo  algu- 
nos centenares  y  ¡os  ontierran  en  un  hoyo.  Los 
moluscos,  que  hacen  su  postura  en  cápsulas  que 
encierran  los  embriones,  son  aún  menos  fecun- 
dos; las  de  los  Buccinum  no  contienen  más  de 
unos  10000,  los  Pyridas  nnos  1000  y  laüA^afAcas 
sólo  algunos  miles.  En  los  cefalópodos  la  sepia 
sólo  pone  unos  SO  y  el  calamar  unos  40000,  for- 
mando una  especie  de  racimos  que  pega  á  las 
rocas. 

En  los  gusanos  el  límite  de  la  fecundidad  de 
cada  especie  es  muy  variado,  pero  siempre  en 
relación  con  las  probabilidades  que  los  huevos 
tienen  de  lograr  condiciones  fáciles  para  su  dos- 
arrollo;  así,  la  solitaria  ( 2\nia  solium  y  T.  me- 
diocanellata)  produce  un  niimero  c:;traordina- 
rio  de  huevos;  cada  anillo,  que  no  tiene  de  largo 
más  de  2  centímetros,  encierra  de  2000  á  3  000 
huevos,  y  el  animal  entero,  formado  de  muchí- 
simos centenares  de  anillos,  pues  llega  á  medir 
hasta  12  y  15  m.,  encierra  algunos  millones.  Es 
precisa  esta  abundancia  por  el  ciclo  de  emigra- 
ciones que  sabemos  (V.  los  artículos  rAiíA.';iTi.s- 
Mo,  en  el  t.  XV;  Solitaki.\,  t.  XIX,  y  Teni.a, 
t.  XX);  es  menester  para  que  llegue  el  embrié.i 
á  su  estado  adulto.  En  cambio  en  el  estado  de 
cisticercos,  en  el  hombre  ')  en  el  cerdo,  no  se 
cuentan  más  de  2000  á  3000  en  un  individuo 
infestado.  La  triquina  (  Trichina  spiralis)  es 
también  muy  fecunda,  pues  á  pesar  de  su  pe- 
queño tamaño  cada  nombra  pro(íi,:e  unos  loOOO 
embriones.  Los  ascárides  fy/s(;íi?-is  lumhricoides), 
en  los  que  no  hay  necesidad  de  un  huésped  in- 
termedio, sino  cuyos  huevos  penetran  con  las 
legumbres  crudas,  frutas  ó  aguas  impuras,  sólo  i 
ponen  unos  cuantos  centenares  de  huevos.  La  i 
sanguijuela  pone  por  regla  general  unas  tres  ve- 
ces al  año,  y  hace  unos  capullos  que  contienen  I 
los  huevos,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay  once 
nados  de  50  á  70  huevos,  que  á  los  treinta  días  '• 
salen  de  la  cápsula  con  todo  su  cuerpo  desarro-  | 
liado. 

En  los  cangrejos,  aquellos  que  sus  larvas  pa-  ¡ 
san  por  un  período  en  que  son  pelágicas,  como  [ 
las  filosoma.'j  de  la  langosta  ( Palinurus  vnlga- 
ris),  el  número  de  huevos  llega  casi  á  200ÓOO 
en  las  hembras  de  mayor  tamaño,  y  los  llevan 
pegados  á  sus  patas.  En  los  cangrejos  braquiuros,   ' 


conio  los  Carciiius,  las  fJaluppa,  etc.,  el  numero 
de  huevos  es  mucho  menor,  y  el  cangrejo  dt  río 
no  jione  su  hembra  más  de  algunos  centenares 
de  huevos.  En  ¡as  aiañas  y  los  escorpiones  su 
fecundidad  no  es  tampoco  muy  portentosa;  las 
arañas  de  gran  tamaño,  que  hacen  un  capullo, 
como  los  Aujiojes,  producen  2000  á  250(5  hue- 
vos, pero  la  rnayoiía  de  ellas  no  ponen  en  cada 
generación  más  de  60  á  70. 

En  los  insectos  encontramos  casos  de  fecun- 
didad extraordinarios,  sobre  todo  en  las  especies 
parásitas  ó  en  las  que  viven  en  sociedad.  Es 
de  notar  más  esta  fecundidad,  porque  todas 
las  hembras  de  Ioíj  insectos,  sin  excepción,  no  se 
unen  al  macho  más  que  una  sola  vez  en  su  vida 
y  luego  hacen  su  postura,  que  á  veces,  como  en 
las  abejas  y  los  termes,  dura  varios  años.  Los  que 
menos  ponen  de  entre  los  insectos  son  las  espe- 
cies de  gran  tamaño  carniceras,  como  los  Cara- 
bits,  que  no  ponen  sino  unos  20  ó  30  huevos,  ó 
los  que  viven  en  la  madera,  como  los  Bupreslis, 
que  ponen  aún  menos  y  sus  larvas  necesitan 
])ara  su  desarrollo  hasta  catorce  años  en  algunas 
especies.  La  hembra  del  Melolcnla,  cuya  larva 
se  conoce  con  el  nonibre  de  gusano  blanco,  sólo 
pone  unos  40  huevos,  y  el  escarabajo  pelotero, 
que  hace  bolas  especiales  de  Ibrnia  piriforme, 
distintas  de  las  que  de  ordinario  se  le  ve  rodar, 
sólo  construye  tres  ó  cuatro  para  otros  tantos 
huevos.  El  piojo  se  multiplica  con  gran  rajiidez, 
3'  se  ha  calculado  que  en  el  espacio  de  dos  me- 
ses su  descendencia  puede  alcanzar  á  la  enorme 
cifra  de  10000.  Las  moscas  no  jionen  sino  algu- 
nos centenares  de  huevos;  pero  en  cambio  las 
generaciones  se  suceden  con  tanta  rapidez,  que 
con  razón  se  ha  dicho  que  puede  una  jiareja 
devorar  con  más  facilidad  una  carroña  que  unos 
cuantos  lobos.  La  hembra  de  la  abeja  es  un  gran 
ejemplo  de  fecundidad  en  los  insectos;  después 
de  la  cópula  se  retira  á  su  colmena,  y  á  poco  co- 
mienza la  postura,  (jue  dura  dos  años.  Pero  ¿cuán- 
tos huevos  puede  producir  en  estos  dos  años.' 
Cuestión  es  esta  difícil  de  resolver;  pues  según 
parece,  la  postura  no  se  verifica  en  igual  cantidad 
todos  los  días.  Algunos  estiman  que  la  prima- 
vera es  la  época  de  mayor  incremento  y  el  nú- 
mero de  huevos  jiuestos  en  un  día  podría  llegar 
hasta  4000;  otros  creen  que  no  pasa  de  1  200:  de 
todos  modos,  tomando  como  término  medio  unos 
2000  en  veintiún  días  que  tarda  en  evolucionar 
el  huevo  hasta  salir  las  abejas  aladas,  se  produ- 
cirían 42000  abejas,  y  la  cifra  total  de  la  postura 
á  1 000  sólo  por  día  en  los  dos  años  sería  de  unos 
730000.  De  todos  modos,  en  cada  colmena,  aparte 
de  los  enjambres  salidos  é  hijos  de  la  misma 
reina,  puede  haber  de  nnos  50  á  60000  indivi- 
duos. Es  de  advertir  además  que,  aun  cuando  en 
principio  todas  las  obrera.s  son  estériles,  algunas 
ponen  partenogenésicamente  y  dan  lugar  sólo  á 
machos,  con  lo  cual  aumenta  el  número  de  in- 
dividuos, siquiera  la  postura  en  este  caso  sea  sólo 
de  unos  20  á  30  huevos. 

En  los  demás  .animales  inferiores,  como  los 
equinodermos,  pólipos,  medusas,  etc.,  el  número 
de  gérmenes  producidos  es  muy  variable,  y  siem- 
pre sujeto  al  género  de  vida  del  animal  en  su  pe- 
ríodo larvario,  pues  los  que  tienen  larvas  pelá- 
gicas, como  los  Phitci's  de  los  equinodeinios,  pro- 
ducen muchos  millares,  lo  mismo  que  las  me- 
dusas, mientras  (jue  los  pólipos  que  se  reprodu- 
cen por  escisión  ó  gemación,  ó  por  huevos  que 
dan  larvas  poco  nadadoras,  son  siempre  meno.s 
fecundos. 

Respecto  á  los  protozoos,  unos  se  reproducen 
por  escisión,  y  entonces  sólo  cada  individuo  da 
realmente  origen  ú  la  otra  mitad,  siquiera  la 
serie  de  divisiones  se  suceda  con  gran  rapidez, 
como  pasa  en  la  mayoría  de  los  infusorios;  y 
otros  por  esporulación,  como  las  gregarinas,  y 
entonces  el  número  de  esporos  que  reproduce  la 
forma  adulta  es  ya  bastante  elevado. 

FEDERICO  (La  KMi'ETiArinz):  Biog.  V,  Yic- 
TOiUA,  en  este  Apéndice. 

-  Feiiehico:  Biog.  Actual  heredero  (abril  de 
1899)  de  la  corona  do  Dinamarca.  X.  en  Co- 
penhague á  3  de  junio  de  1843.  Es  hijo  primo- 
génito del  rey  Cristian  IX  y  do  su  esposa  Luisa, 
princesa  de  Hessc  Cassel.  Recibió  los  nombres 
de  Cristian  Federico  Guillermo  Carlos.  Como  sus 
progenitores,  es  luterano.  Posee  estos  títulos  y 
dignidades:  inspector  general  del  ejército  danés; 
lugarteniente  general  de  Suecia  y  Noruega;  jefe 
del  tercer  regimiento  de  dragones  rusos  líSou- 
mys>  y  del  regimiento  de  húsares  prusianos  nú- 


968 


FFXD 


mero  14  «Lamlgrave  Federico  II  de  Hesse-Hani- 
burgo;»  caballero  de  la  Orden  Española  del  Toi- 
són de  Oro,  de  la  Orden  del  Águila  Negra,  de  la 
Jarretiera  y  otras.  Contrajo  matrimonio  en  Es- 
tocolmo  (29  de  julio  de  18G9)con  Luisa  Joseliua 
Eugenia,  nacida  en  dicha  capital  en  31  de  oc- 
tubre de  1851,  hija  de  Carlos  XV  de  Suecia  y  de 
Luisa,  princesa  de  los  Países  Bajos.  Su  esposa 
le  ha  dado  estos  hijos:  Cristian  Carlos  Federico 
Alberto  (1870);  Cristian  Federico  Carlos  (1872); 
Lt'.isa  Carolina  Josefina  (1875);  Haraldo  Qúb- 
tián  Federico  (1876);  Ingeborga  Carlota  Caroli- 
na (1878);  Tira  Luisa  Carolina  (18S0);  Cristian 
Federico  Guillermo  \'aldemar  Gustavo  (1887); 
Daipiuira  Luisa  Isabel  (1890). 

FEDERICO    GUILLERMO    (P.AIUA    DV.):    Gtog. 

V.  FiiiKiMiK  hWii.hki.mshafkn. 

FEDRANASA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  ( Fha- 
dranassa)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Oro- 
bancáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  mon- 
tañas elevadas  de  la  América  meridional,  y  son 
])lanta8  herljáceas,  parásitas,  sin  clorólila,  con  el 
periantio  estrecho  y  dividido  en  seis  lóbulos  er- 
guidos ó  ligeramente  patentes  en  su  cima,  con 
los  estambres  generalmente  unidos  entre  sí  por 
medio  de  una  lámina  basilar,  las  celdas  ováricas 
multiovuladas  y  el  íruto  capsular  con  deiiisccu- 
cia  loculiciila. 

FEHLiNG  ((íermán):  ií/of/.  Químico  alenü'in. 
N.  en  Lubeck  á  9  de  jnnio  de  1811.  Después  de 
estudiar  la  <,tuímica  ton  un  hábil  jiráctico,  el 
lármacéuticü  Kindt,  ingresó  en  las  Universida- 
des de  Brema  y  de  Heidelberg,  y  li:ego  tra- 
bajó en  los  laboratorios  de  Liebig  y  Dumas.  Fué 
nombrado  profesor  de  (¿uímica  eu  la  Escuela 
l'olitécnici  de  Stutt;,'art  en  1839,  y  se  ocu¡)ó 
con  es])ecialidad  en  <^>aímica  industrial.  Es  so- 
bre todo  conocido  ]ior  el  <lescubrimicnto  del 
líquido  cnpropotásico  (pie  lleva  su  nombre  y  se 
emplea  en  todos  los  laboratorios  para  la  deter- 
minación de  la  glucosa.  Publicó  desde  1871  una 
nueva  edición  del  Vocabulario  inanual  de  Quími- 
ca, de  tanta  utilidad  i)ara  el  químico  práctico, 
y  colaboró  en  el  Tratado  de  Química  orgáiñca  de 
kolbe. 

FEIZ  ALLAH  EFFENDI  (Si.YVID):  BÍ0(j.  Muf- 
tí  y  escritor  turco.  N.  en  Erzerum  (Turquía 
asiática).  .M.  en  1703.  Nombrado  por  Mahome- 
to  IV  prece|itor  do  .sus  hijos,  y  por  Ahnied  II 
muftí  ó  jefe  del  cuerpo  de  los  ulemas,  ejerció  la 
mayor  influencia  on  el  gobierno  bajo  el  reinado 
de  su  dÍ8cí|)ulo  Mustalii  II;  gobernó  despólica- 
mcntey  enriqueció  á  sus  parientes  y  protegidos. 
Sus  vejaciones  j)rovocaron  una  revolución  ipie 
estalló  en  1703.  Para  calmar  á  los  rebeldes  el 
sultán  destituyí)  al  muftí,  éste  cayó  sin  defensa 
en  poiler  de  sus  enemigos,  y  pereció  en  medio  de 
los  más  crueles  tormentos.  Feiz  Alláh  compuso 
varias  obras,  entre  Irs  cuales  se  citan  las  siguien- 
tes: Consfjos  á  los  reyes,  tratado  de  Política;  //?<- 
fañadas;  Glosas  sobre  el comenl ario  de  h'eidhawi, 
ote. 

*  FELDESPATO:  Min.  Silicato  doble  de  alu- 
ininio  y  otro  metal,  de  ordinario  el  sodio,  el  po- 
tasio, el  calcio  ó  el  bario.  En  otro  lugar  del  ¡¡ró- 
sente DircKtNAUlo  so  trata  do  cita  familia  mi- 
nemlógica,  jior  lo  rnal  nos  limitoremos  aquí  á 
ampliar  a(|ucllas  dcHcripcioncs,  ocupándonos  en 
los  medios  do  reproducir  artilicialmcnto  sns  in- 
dividuos, on  los  caracteres  esencialps  de  los  tér 
minos  intormcdiariiis  y  en  los  puntos  do  nnión 
do  todos  ellos  oara  formar  un  grujió  de  los  me- 
jor caracterizarlos  dentro  do  los  silicatos  consti- 
tutivos do  determinadas  roca.».  En  Ins  de  origen 
interno  representan  los  feldespatos  un  |)a|i(d  ile 
capital  imporloncia,  de  otra  parte  aumentada 
))orquo  on  ellos  bállanse  bis  más  notables  a)ili- 
cacionoH  do  las  loyos  del  isomorfismo  y  de  las 
formas  límites,  y  es  tan  íntimo,  conformo  dice 
Lttpparcnt,  el  enlace  mutuo  «le  las  diversas  es- 
pecies leldespáticas,  <juc  los  describe  jiintas, 
aunque  muchas  de  ellas  no  se  liallcn  sino  on  las 
rocas  básicas.  El  mismo  autor  divide  la  fimilia 
en  sólo  dos  géneros,  ¡i  salier:  el  de  lo-,  frldcspiili- 
dos  ó  feldespatos  |)ropiamenlo  dichos,  y  el  de  los 
ífldespatoides,  qno  conij)rcnde  aquellos  minera- 
les, los  cuales,  por  su  comjiosición  química  y  sus 
asociaciones  liabitnalcs,  lepresonton  un  papel 
análogo  á  los  )irimcros:  éstos  considéranse  lor 
mados  uniéndose  la  sílice  y  la  alúmina  con  bases 
)>ertencci('ntes  á  los  grupos  <le  los  ir.'lalcs  «lea 
linos  y  alcalinotrirosos  exclusivamente,  la  pot.i- 
sa,  la  voin,  I»  cal,  y  raía  ve/  la  magnesia:  á  osta 


FKLD 

composición  general  pertenecen  muchas  eipe^-ies 
bien  definidas  desde  el  punto  de  vista  mineraló- 
gico, de  las  cuales  una  sola,  el  feldespato  potá- 
sico, cristaliza  ó  parece  cristalizar,  quizá  á  con- 
secuencia de  ciertos  agrupamien  tos,  en  el  sistema 
monoclínico;en  tanto  todas  las  demás  son  triclíni- 
cas,  i>ero  sus  formas  se  aproximan  bastante  á  la 
primera.  Atendiendo  al  valor  del  ángulo  de  los 
cristales  monoclínicos  y  alas  exfoliaciones  siem- 
pre oblicuas  de  los  triclínicos,  se  hacen  dos  divi- 
siones en  el  grupo  délos  feldespátidos, coni)'reu- 
diendo  la  de  la  ortoclasa  sólo  la  ortosa  y  la  de 
las  plagiocla&as  todas  las  demás,  y  son  la  alliita, 
la  oligoclasa,  la  labradorita  y  la  anortita.  Llá- 
luínse /cldesfatoides  aquellos  minerales  (jue,  por 
su  composición  química  sobre  todo,  desempeñan 
en  ciertas  rocas  eruptiva-!,  y  .sobre  todo  en  las 
de  la  serie  moderna,  pajiel  semejante  al  de  los 
feldefeiiátidos  respecto  de  las  rocas  antiguas:  son 
los  anfigénidos  de  Ch.  Sainte-Claire-Deville.y  se 
distinguen  del  género  anterior  tanto  jior  su  si- 
metría como  atendiendo  á  las  relaciones  del 
oxígeno  de  la  sílice  con  el  oxígeno  de  las  bases, 
así  representada:  1  :  3  :  8,  ó  bien  1:3:4,  siendo 
la  iiltima  cifra  un  múltiplo  de  4,  y  en  los  feldes- 
pátidos es  submúltiplo.  Compréndensc  en  el  gru- 
po la  leueita  y  la  nefelina,  y  al  mismo  agréganse 
algunas  especies  consideradas  á  modo  de  feldes- 
patos básicos,  conteniendo  leves  y  variables  pro- 
porciones de  cloro  y  ¡icido  sulfúrico:  tales  son  la 
hauyna,  el  lapislázuli,  la  noscana,  la  sodalita, 
la  tiofana  y  la  pitalita. 

Siendo  los  feldespatos,  en  general,  cuerpos  in- 
teresantísimos desde  el  imnto  de  vista  minera- 
lógico, como  desde  el  punto  de  vista  petrográfi- 
co, comjiréndese  al  momento  que  su  rejiroduc- 
ción  artificial  haya  sido  objeto  de  numerosos 
trabajos  y  multitud  de  experimentos,  de  los  cua- 
les es  consecuencia  la  síntesis  de  los  silicatos  que 
nos  ocuj)an,  llevada  .i  cabo  de  un  modo  regular 
ó  metódico,  empleando  en  cada  caso  procedi- 
mientos de  cierta  generalidad,  a|ilicando  á  casos 
particulares  determinadas  leacciones  químic  is, 
de  ordinario  afielando  á  la  vía  seca  y  á  tempera- 
turas eleva<lísimas.  Con  todo,  especialmente  en 
el  caso  do  la  ortosa,  ijue  es  el  ¡irototiiio  de  los 
feldespatos  potásicos,  alguna  vez  se  acude  á  la 
vía  húmeda,  conforme  hiciéronlo  Friedely  Sara- 
sín  al  calentar,  á  la  tcm))eratura  del  rojo  som- 
brío, eu  tubos  cerrados  y  durante  muchos  días, 
una  disolución  acuosa  de  silicato  ]>otásico  bási- 
co con  silicato  alumínico  i)rcci]>itado;  mas  esto 
no  es  lo  general,  ni  se  extiende  á  otras  es|>ecies 
minerales  compremlidas  en  este  importantísimo 
grupo  de  minerales  que  forman  jiarte  integrante 
de  muchos  sistemas  de  rocas;  es  menester  tener 
¡¡rescnte  asimismo,  cuando  de  la  síntesis  de  los 
feldespatos  se  habla,  no  ya  sólo  la  distinta  na- 
turaleza química  de  cada  uno,  sino  también  su 
modo  de  i'ormacic'n,  no  pocas  veces  deducido  de 
los  yacimientos  y  de  las  asociaciones  del  mine- 
ral con  determinados  silicatos,  compañeros  cons- 
tantes suyos.  La  anortita,  por  ejemplo,  es  un 
foldesjiato  calcico  ó  silicato  doble  de  aluminio  y 
calcio  de  la  forma  Ca. Al.Si^O^;  hállase  forman- 
do grandes  cristales  en  t  iertas  rocas  volc:inicas 
muy  básicas;  rara  \ez,  sí'do  de  modo  excepcional, 
aparece  en  los  microlifos,  y  es,  entre  los  feldes- 
pato.-*,  td  i'inico  cuya  jiresencia  tiénese  como  se- 
gura en  muchos  mcteoiltos;  esto  guía  jierfecta- 
monte  á  su  síntesis  Vclain  cita  el  hecho  de  ha- 
1  jr  hallodo  cristales  de  anortita  en  las  escorias 
do  un  inconi'.io  de  un  molino  do  trigo;  Mallaid 
vio  el  ]iropio  mineral  en  agujas  entrecruzadas  y 
buninns  mezcladas  ron  augita  y  rabdita  cu  los 
jiroductos  lie  las  hulleras  do  Comnientry  y  de 
Cransac,  y  los  dichos  cristales  eran  idénticos  á 
los  que  llenan  las  caviilailes  de  los  meteoritos, 
y  Des  Cloizcaux,  habiendo  fundido  en  uno  de 
ios  hornos  de  porcelana  de  Scvios  granate,  me 
lanita  é  idorrasa,  consiguii)  asimismo  cristales 
ilotcrminables  de  anoitila.  ICstjis  ie|)roducciones 
arciilentalcs  tirvieron  lie  base  á  los  experimen- 
tos de  Fouqué  y  Michcl  Levy,  referentes  á  la 
síntesis  del  silicoto  doblo  de  aluminio;  partie- 
ron de  sus  elementos  y  fundiéronlos  juntos  á  l.i 
lomperutura  del  rojo  blanco,  obteniendo  un  vi- 
drio isótropo,  el  cual,  luego  do  recocido  durante 
varios  días  al  rojo  ccrr;a,  convirtióse  en  una 
masa  cristalina  de  anortita,  cuyos  cristales  son 
en  este  caso  idénticos  á  los  naturales,  y  sus  ca- 
racteres todos  coinciden  asimismo  con  loa  reco- 
nocidos eu  esta  impoitante  espcrie. 

No  vamos  á  citar  aipií  uno  por  nno  los  medio.'» 
lie  reproducir  los  diversos  feldciiato»,  ruando  en 
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la  descripción  de  cada  especie  bállanse  debciitos 
los  procedimientos  á  ella  aplicables;  sólo  se  con- 
sigriarán,  sin  entrar  en  otros  iiormenores,  algu- 
nas observaciones  generales  eu  ¡¡rimer  término, 
y  nos  ocuparemos  de  una  serie  de  pioductos  ar- 
tificiales, muy  allegados  á  los  feldespatos,  de 
análoga  composición  química,  y  cuyas  bases  son 
la  barita,  la  estronciana  y  el  plomo.  Respecto 
del  primer  punto,  haremos  oiservaí  que  muchos 
feldespatos  suelen  pieseutarse  formando  filones; 
pero  la  mayoría  de  las  veces  constituyen  parte 
integrante  de  las  rocas,  siendo  éste  su  habitual 
modo  de  estar  en  la  naturaleza;  la  composición 
de  cada  uno  de  estos  minerales  se  relaciona  con 
!a  de  la  roca  de  que  es  elemento,  con  su  modo 
de  ser,  y,  hasta  cierto  punto  solamente,  con  la 
edad  de  la  misma.  Los  estudios  i)articulares  de 
las  rocas  eruptivas,  siemjire  desde  el  punto  de 
vista  de  la  síntesis,  en  varios  casos  intentada  y 
llevada  á  cabo  con  excelente  resultado,  ha  veni- 
do en  apoyo  de  esta  doctrina,  }•  gracias  á  ellos 
ha  sido  ]»osible  establecer  aqnel  linaje  de  rela- 
ciones entre  las  citadas  rocas  }'  uno  de  sus  ele- 
nientos  esenciales,  formado  j'Or  un  silicato  ('e 
aluminio  unido  á  otro  silicato  de  metal  alcalino 
ó  alcalinotérreo  definido.  Eu  cuanto  al  segundo 
punto,  el  estudio  de  los  productos  accesorios 
conseguidos  en  la  síntesis  de  los  diversos  feldes- 
patos ha  dado  gian  luz  para  investigar  la  cons- 
titución de  éstos,  y  aun  explicar  la  estructura 
interna  de  alguno.-,  importantes  en  grado  simio. 
Fué  Hautefcuille  quien  inauguró  en  ISSO  este 
género  de  estudios,  y  sus  memorables  trabajos  se 
publicaron  en  los  Avala  cicidificisáe\A  Escuela 
Normal  Superior  de  París  de  aquella  techa;  el 
jiunto  de  partida  fué  la  reproducción  artificial 
de  la  ortosa  y  de  la  albita,  que  había  llevado  a 
cabo  por  entonces,  consiguiendo,  al  j'roi>io  tiem- 
l>o,  como  productos  accesorios  u  secundarios  de 
las  operaciones,  dos  silicatos  dobles,  uno  de  alu- 
minio y  jiotasio,  cuya  fórmula  es,  en  equivalen- 
tes, KO.Al.^O;;8SiO  ,  y  otro  de  aluminio  y  sodio 
represenUdo  en  el  símbolo  NaO.  ALOjbSiO^.,  am- 
bos muy  inestables:  jiero  en  ellos  las  relaciones 
del  oxígeno  del  ácido  y  las  bases  .son  las  misnias 
de  la  oligoclasa  y  no  jiertenecen  á  la  serie  fel- 
despática.  Poco  tienijio  después  Fouqué  y  Mi- 
chel  Levy  emprendieron  una  serie  de  experimen- 
tos, verdaderamente  notables  y  ya  clásicos  en  la 
ciencia,  encaminados  á  demostrar  la  posibiliiiad 
de  obtener  silicatos  aluminosos,  sólo  diferentes 
de  la  oligoclasa,  la  labradorita  y  la  anortita 
¡porque  en  ellos  la  cal  que  estos  contienen  .se 
halla  sustituida  con  la  barita,  la  estronciana  u 
el  óxido  de  plomo;  se  trataba  de  obtener  verda- 
deros fcldes|íatos  artificiales  ó  constituidos  á  su 
manera,  cambiando  el  metal  del  silicato  unido 
al  silicato  alumínico  en  cada  vina  de  las  esi>ccies 
agrujiadas  en  esta  tan  dilatada  c  im)>ortante  fa- 
niilia  minerah'igica.  El  método  no  puede  ser  más 
sencillo:  hemos  \isto  que  para  rcpioducir  la 
anortita  basta  fundir  juntos  sus  elementos  y  re- 
locer  el  jnoducto  á  la  tenijwratura  corres|K>n 
diente  al  rojo  cereza;  )<ues  de  la  propia  suerte 
estos  nuevos  feldespatos  de  bario,  de  estroncio 
v  de  plomo  se  pre|iaran  mezclando  las  silicatos 
ron espondientes  con  el  de  aluminio.  ]iroce<ii(i  ■ 
do  luego  á  la  liisión  fciiea  v  mÁs  tarde  al  recoci- 
do del  i>roducto:  ^n  definitiva,  se  con.siguc  una 
masa  formada  |>or  microlitos  .-lUrfído»  en  U 
misma  direccii'U  que  se  ven  (  ' 
productos  arliliri.'íles  de  esta  ii 
se  caracterizan  i>crlertaniente,  .,>.,*..  ,  ,.  ,  ,  ... 
des  constantes,  y,  en  cierto  res|iecto  á  lo  ñeros, 
completan  la  fcprie  numerosa  de  los  feldespatos 
naturales.  Los  mismos  investigadores,  conti- 
nuando su  trabajo,  trataron  de  ver  ni,  apelando 
á  la  vía  ígnea  y  no  empleando  lundenle  de  niu- 
gi'in  género,  podían  obtener  los  cuerpos  inter 
mcdiarios  entic  la  albita,  la  oligurlasa.  la  labra- 
dorita y  la  anortita,  jiara  demostiai  así  los  en- 
laces de  todas  estas  notables  especies.  El  jirofe- 
sor  Tschermak  opina,  a|)ovandose  en  hechos  bien 
comprobados,  que  los  fel(ie8|iatos  tticltnico»  le- 
Rulton  de  mezclas  ison.orías,  en  proix)rcioue8 
variables,  de  albita  NaAlSi.,0,.  y  anoilita 

(«AlíSijO,. 
y  los  rxprimentos  de  los  auloies  citado*  de- 
muestran «le  modo  rieito  que  la  oí  : 
esi-ecies  intermediarias,  tales  como  ' 
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de  estos  dos  minerales.  Bourgeois  hace  notar  la 
imiioitancia  del  hecho  para  clasificar  las  rocas 
volcánicas,  y,  en  otros  trabajos  muy  interesan- 
tes, los  citados  Foiiqné  y  Michel  Levy  lian  com- 
probado que  se  pueden  obtener,  empleando  su 
procedimiento,  feldes])atos  que  se  separan  de  la 
ley  formulada  por  Tschermak;  el  feldespato  ba- 
rítico  más  arriba  nombrado  como  j)roducto  sin- 
tético, sepárase  de  los  teldespatos  baríticos  na- 
turales conocidos  que  constituyen  la  hyalolana, 
lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  Fremy  y  Freil, 
en  sus  experimentos  acerca  de  la  reproducción 
del  corindo,  operando  con  fluoruro  de  bario, 
hayan  obtenido  sublimadas  hermosas  agujas, 
cuya  composición  química,  determinada  en  los 
análisis  de  Terreil,  difiere  apenas  de  la  asignada 
á  la  anortita  barítica.  Hemos  de  indicar,  eli- 
giéndolo entre  otros  menos  importantes,  un  he- 
cho observado  en  1881  por  Schulze  y  Stel/.ncr; 
trátase  de  una  anortita  zíncica  formada  en  los 
hornos  de  zinc  en  Lipina,  hallada  en  las  pare- 
des de  aquéllos;  cristaliza  bien,  aunque  noabun- 
da,  y  está  asociada  á  la  villenita  y  ala  ganhita. 
Tal  es,  reducido  á  sus  principales  términos,  el 
trabajo  hecho  respecto  de  los  feldespatos  artifi- 
ciales de  bario,  de  estroncio,  de  zinc  y  de  plomo. 

FELIA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  actiuiarios, 
familia  de  los  actíuidos,  descrito  por  Jourdán, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
actinias  de  columna  cilindrica,  muy  alargada, 
que  cuando  el  animal  se  contrae  se  hace  casi 
globulosa;  disco  estrecho,  plano  ó  ligeramente 
contráctil;  tentáculos  numerosos,  sencillos,  re- 
tráctiles y  dispuestos  en  varias  filas;  abertura 
bucal  estrecha.  El  tipo  de  este  género  es  la  J'he- 
Ilia  elongata  Jourdán,  especie  que  tiene  la  base 
anaranjada,  regularmente  circular,  apenas  más 
ancha  que  la  columna;  el  disco  adornado  de 
manchas  blancas  en  forma  de  puntas  de  flecha, 
dirigidas  radialmente  hacia  la  boca,  ensancha- 
das y  escotadas  hacia  la  base  de  los  tentáculos, 
que  son  bastante  retráctiles  y  en  número  de  96, 
repartidos  en  cuatro  ciclos.  Vive  esta  actinia  fija 
á  las  piedras  del  fondo  y  á  las  grandes  rocas,  á 
las  cuales  se  adhiere  con  fuerza;  también  se  la 
encuentra  en  la  arena,  pero  siempre  fija  á  algu- 
na ])iedra.  Cuando  se  la  toca  se  contrae  y  casi 
se  reduce  á  una  especie  de  bola.  En  Francia  se 
encuentra  en  el  litoral  oceánico  y  en  Marsella 
en  el  Mediterráneo,  en  los  fondos  coralígenos. 
En  I'spaña  existe  también  cerca  de  San  Sebas- 
tián, y  es  una  especie  muy  bonita  por  los  colores 
vivos  que  la  adornan  y  por  su  gran  contractili- 
dad. 

FELICIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  294, 
descubierto  por  el  astrónomo  francés  Charlois 
en  el  Observatorio  de  Niza  el  día  15  de  julio  de 
1890.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  12.''  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alieiledor  del  Sol  en  unos  seis  años;  su  distancia 
media  á  este  astro  es  poco  más  de  tres  veces  la 
de  la  Tierra,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  res- 
pecto del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  6° 
15'. 

FELIU  Y  CODINA  (Jostó):  Biog.  Poeta  drama: 
tico  esiiiifiol.  N.  en  Barcelona  en  junio  de  1845. 
M.  en  Madrid  á  las  nueve  de  la  noche  del  2  de 
mayo  de  1897.  Desde  muy  niño  dio  patentes 
muestras  de  su  talento  privilegiado  y  de  sus  de- 
seos de  instruirse  y  sobresalir  entre  sus  compa- 
ñeros. Así  es  que  se  distinguió  de  un  modo  ex- 
traordinario, primeramente  en  la  escuela,  y  más 
tarde,  como  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho, 
en  su  ciudad  natal,  ganando  los  plácemes  de  sus 
maestros,  sobre  todo  en  la  Universidad,  donde 
obtuvo  el  título  de  Licenciado  en  dicha  Facul- 
tad (1867).  Siendo  estudiante  se  despertó  en  su 
espíritu  el  amor  á  las  Letras,  y  de  un  modo  es- 
pecial al  teatro,  hacia  el  cual  sentía  la  resuelta 
y  sincera  vocación  de  los  elegidos.  Iniciado  por 
otros,  por  Scrafí  Pitarra  más  que  por  ninguno, 
el  glorioso  renacimiento  de  la  escena  catalana, 
bien  pronto  Feliu  siguió  las  huellas  de  aquel  ge- 
nial dramaturgo,  al  que  se  asoció  en  Literatura 
para  llevar  á  cabo  la  ardua  empresa  de  fundar 
un  teatro  regional.  Escribió,  pues,  al  principio 
en  catalán,  varias  obras  en  colaboración  con  Fe- 
derico Soler,  conquistando  siempre  el  aplauso 
del  público  y  colocándose  en  breve  tiempo  al  ni- 
vel del  primero  de  los  autores  dramáticos  cata- 
lanes. Los  triunfos  escénicos  de  Feliu  en  Barce- 
lona fueron  innumerables,  y  tan  ruidosos  como 
merecidos.  Después  de  la  revolución  de  sejitiem- 
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bre  de  18G8  &e  trasladó  Feliu  á  Madrid,  resuel- 
to á  buscar  el  aplauso  de  toda  España,  mas  tam- 
bién decidido  á  no  presentarse  al  j)úblico  desde  el 
primer  día.  Aunque  poseía  una  sólida  educación 
literaria,  en  la  que  entraba  el  concienzudo  estu- 
dio de  nuestros  clásicos,  quiso  conocer  á  fondo 
y  de  un  modo  práctico  el  habla  castellana  antes 
de  lanzarse  jior  el  nuevo  camino.  Con  admirable 
paciencia,  reprimiendo  sus  naturales  impulsos, 
esi)eró  mejores  tiemjios,  y  bástala  llegada  de  és- 
tos ingresó  en  el  periodismo.  La  colecci'n  de  La 
Iberia,  diario  madrileño,  órgano  de  Sagasta,  da 
testimonio  del  talento  de  Feliu  como  escritor  co- 
rrecto y  vigoroso,  como  pensador  profundo  é  in- 
tencionado. Las  necesidades  de  la  vida  obligaron 
al  periodista  á  compartir  sus  trabajos  político- 
literarios  con  los  de  la  abogacía,  y  en  el  foro  lo- 
gró tandjién  señaladas  y  legítimas  victorias.  Des- 
de 1869  hasta  1884  hubo  de  ser  Feliu  principal- 
mente periodista,  ya  en  Madrid,  ya  en  Barce- 
lona. Fundó  y  dirigió  los  semanarios  catalanes 
La  Puhillaj  Lo  Nunci,  y  colaboró  en  Lo  Tros  de 
Paper,  La  América,  El  Iinparciul ,  etc.  Con  .si- 
guió lisonjeros  éxitos  en  la  novela  con  La  dida 
y  Lo  rector  de  Vallfoqona,  inspiradas  en  dramas 
de  los  mismos  títulos,  compuestos  por  Federico 
Soler.  La  mejor  prueba  de  su  actividad  literaria 
se  halla  en  la  siguiente  lista  de  sus  más  conoci- 
das producciones  dramáticas  catalanas:  io  senyor 
padrí;  La  rambla  de  las  Flors;  Los  fadríns  ex- 
tcrns;  Lo  iamboriner;  Lo  pont  del  diable;  Lo  ra- 
bada; Lo  mestre  de  viinyóns;  Cojis  y  mofis;  La 
bolva  d'or;  Lo  más pierdut;  A  cá  la  sonámbula; 
L' esparver;  Un  pis  al  ensanche;  Del  ou  al  sou  y 
Lo  gra  de  mesch.  En  colaboración:  Un  mosquil 
d'arhre;  Lo  rovell  del  ou;  La  filia  del  marxant 
y  La  dona  d'aiga.  Feliu  no  vio  más  que  un  en- 
sayo, al  que  no  concedía  gran  valor,  en  su  obra 
de  gran  espectáculo  El  testamento  de  un  brujo, 
en  castellano,  estrenada  en  Madrid  en  el  antiguo 
Teatro  del  Circo.  La  obra  gustó  mucho,  pero  se 
quemó  el  teatro  y  El  testamento  no  volvió  á  re- 
presentarse. Pasó  mucho  tiempo  sin  que  Feliu 
diese  otra  producción  al  Teatro  Español.  Al  cabo 
se  decidió  á  entregar  á  Mario  una  comedia:  El 
buen  collar,  que  no  tardó  en  ser  puesta  en  esce- 
na (1889)  en  la  capital  de  España;  mas  la  come- 
dia, muy  bien  pensada  y  admirablemente  escri- 
ta, no  interesó  al  auditorio,  y  el  autor  la  retiró 
de  la  escena  en  la  misma  noche  del  estreno.  No 
se  desanimó  Feliu  por  este  fracaso,  antes  bien 
tomó  el  desquite  con  el  drama  en  tres  actos  Wn 
libro  viejo,  en  Madrid  estrenado  (17  de  octubre 
de  1891)  con  gran  aplauso  por  Antonio  Vico  y 
la  señorita  Cobeña.  Sti  mejor  obra.  La  Dolores, 
ofrecida  en  vano  á  la  empresa  del  Teatro  Espa- 
ñol, tuvo  su  primer  estreno  en  Barcelona  (Tea- 
tro de  Novedades,  1892),  y  luego  Mario  y  María 
Guerrero  la  estrenaron  en  Madrid  (19  de  marzo 
de  1893)  en  el  Teatro  de  la  Comedia.  La  Dolo- 
res, drama  en  tres  actos  y  en  verso,  de  gusto  na- 
turalista, libre  de  falsos  efectos,  valió  en  las  dos 
citadas  capitales  al  poeta  un  triunfo  colosal,  y 
le  alevó  á  la  categoría  de  los  primeros  autores 
dramáticos.  Con  este  drama  Feliu  inició,  en  la 
serie  de  sus  producciones  castellanas,  un  género 
de  su  invención:  el  de  los  dramas  regionales, 
pues  la  protagonista  de  dicha  producción  es  una 
aragonesa,  y  aquella  obra,  como  las  que  le  si- 
guieron, pinta  usos  y  costumbres  de  una  comar- 
ca determinada.  La  Dolores,  en  Madiid  puesta 
en  escena  á  final  de  temporada,  como  si  se  des- 
confiara del  éxito,  se  hizo  pronto  popular  en  to- 
da España,  en  cuyos  teatros  sigue  representán- 
dose con  extraordinario  aplauso.  María  Guerrero 
estrenó  el  drama  en  Valladolid(15  de  abril); Ri- 
cardo Calvo  y  Carmen  Cobeña  en  Murcia  (lía 
22);  varios  individuos  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua dieron  á  la  obra  .su  voto,  con  preferencia  á 
la  ñíariana,  de  Echegaray,  para  un  premio  de 
5  000  pesetas;  Calatayud,  visitada  por  el  poeta, 
prodigó  á  éste  los  testimonios  de  su  cariño,  y  el 
maestro  Bretón  hizo  de  La  Dolores,  con  este 
mismo  título,  una  ópera  que  ha  quedado  de  re- 
pertorio. En  Madrid  .«e  estrenó  (8  de  enero  de 
1895),  por  Carmen  Cobeña  y  el  actor  Mario,  el 
nuevo  drama  de  Feliu,  en  tres  actos  y  en  i>rosa, 
titulado  ^/iel  de  la  Alcarria.  El  autor  hubo  de 
presentarse  aquella  noche  muchas  veces  en  la 
escena.  La  obra,  sin  daño  de  su  condicic'm  dra- 
nuitica,  es  un  bellísimo  cuadro  de  costumb:esal- 
carreñas,  y  sigue  representándose  en  todas  las 
provincias.  Con  éxito  grandioso  }•  unánime  en- 
tusiasmo del  auditorio  se  estrenó  en  Madrid  (14 
de  febrero  de  1896),  en  el  Teatro  Español,  por 
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María  Guerrero  y  Femando  Díaz  de  Mendoza,  el 
drama  en  tres  actos  María  del  Carmen,  escrito 
por  Feliu,  el  cual,  fiel  á  su  sistema  de  llevar  al 
teatro  costumbres  regionales,  desenvuelve  la  ac- 
ción del  drama  en  la  huerta  de  Murcia.  El  Ayun- 
tamiento de  esta  cindad,  en  sesión  extraordina- 
ria, nombró  á  Feliu  hijo  adoptivo  (20  de  febre- 
ro); en  Madrid  la  colonia  murciana  celebró  en 
honor  del  poeta,  y  con  asistencia  de  éste,  un  ban- 
quete en  el  Café  Inglés  (6  de  marzoj;  María  del 
Carmen  se  aplaudió  pninto  en  varias  capitales, 
sobre  todo  en  Murcia  ('26  de  septiembre),  donde 
la  estrenó  Alario;  y  la  Real  Academia  E.spañola,- 
muerto  ya  el  autor,  adjudico  á  Muría,  del  Car- 
men el  premio  fundado  en  su  testamento  por  .Jo- 
sé Piquer  para  la  mejor  de  las  obras  dramáticas 
de  cada  año,  y  el  premio  fundado  en  23  de  enero 
de  1891  para  la  mejor  producción  escénica  de  las 
estrenadas  cada  cinco  años  en  los  teatros  de  la 
península:  el  primer  acuerdo  se  tomó  en  noviem- 
bre de  1897  y  el  segundo  en  octubre  de  1898.  La 
última  producción  llevada  por  Feliu  á  la  escena 
fué  el  precioso  paso  de  comedia  Boca  de  fraile, 
en  Madrid  estrenado  en  el  Teatro  Esjiañol,  con 
muy  favorable  acogida,  poco  antes  del  falleci- 
miento de  su  autor,  en  la  noche  del  beneficio  de 
Díaz  de  Mendoza.  En  el  mismo  año  de  su  muer- 
te estuvo  Feliu  en  la  provincia  de  Salamanca, 
donde  estudió  tipos  y  costumbres  para  una  obra 
dramática,  cuyo  argumento  tenía  ya  ideado.  Los 
obsequios  que  en  la  capital  y  varios  pueblos  de 
aquella  provincia  le  prodigaron,  y  que  no  pudo 
eludir,  trastornaron  bastante  su  régimen  alimen- 
ticio, que  era  muy  riguroso  para  combatir  una 
dolencia  en  el  estómago  que  le  aquejaba  desde 
éiioca  muy  anterior;  pero  de  regreso  en  Madrid, 
sujeto  á  su  régimen  habitual  y  al  rejioso  de  su 
hogar,  se  repuso  en  seguida  de  aquellos  pasajeros 
trastornos,  sin  sufrir  otras  molestias  que  las  pro- 
pias de  la  afección  indicada.  Algunos  días  antes 
de  su  muerte  estuvo  algo  enfermo;  mas  sintien- 
do en  el  último  de  su  existencia  notable  mejoría, 
sentó  á  su  mesa,  porque  ésta  era  su  costumbre 
de  todos  los  Domingos,  á  varios  íntimos  amigos- 
Acabada  la  comida  sintió  en  el  pecho  y  en  la 
región  abdominal  punzantes  dolores,  que  en  po- 
cos minutos  pusieron  fin  á  su  vida.  Una  angina 
de  jiecho,  según  parece,  causó  tal  desgracia.  De- 
jó Feüu  inédita  y  en  castellano,  para  el  teatro, 
una  producción  titulada  La  tuna.  En  Madrid  re- 
cibió sepultura  en  el  cementerio  de  la  sacramen- 
tal de  San  Justo,  Al  entierro  concurrieron  innu- 
merables escritores  y  artistas,  presididos  jior  José 
Echegaray,  Núñez  de  Arce  y  Tomás  Bretón.  En 
el  Teatro  de  la  Comedia  se  dedicó  una  velada  á 
la  memoria  del  poeta.  Representóse  La  Dolores; 
Manuel  del  Palacio,  Ramos  Carrión  y  Ensebio 
Blasco  leyeron  poesías  de  Feliu,  acogidas  con 
aplauso  por  el  público,  como  también  los  hermo- 
sos verso.s  leídos  por  Liern  y  dedicados  á  la  me- 
moria del  ilustre  autor  dramático (6  de  mayo  de 
1897).  En  Barcelona  hubo  (15  de  mayo)  en  el 
Teatro  Principal  otra  velada  en  honor  de  Feliu 
y  Codina:  se  representó  su  drama  Lo  más  per- 
dut,  y  autores  y  actores  leyeron  poesías  catala- 
nas alusivas  al  acto.  No  fué  del  todo  inesperada 
la  muerte  del  poeta,  cuya  excesiva  obesidad  hacía 
temer  á  sus  amigos  una  desgracia.  Para  sus  crea- 
ciones escénicas  no  apeló  jamás  Ftliu  al  des- 
arrollo de  una  tesis  filosófica  ó  social.  Para  ven- 
cer en  toda  la  línea,  le  ba^.ó  recurrir  á  las  fuen- 
tes inagotables  de  la  pasión  y  el  semimiento; 
idear  una  fábula  sencilla,  natural  é  interesante, 
inspirada  en  las  costumbres  del  pueblo  español; 
imaginar  unos  cuantos  caracteres  arrancados  de 
la  misma  realidad;  verter  en  el  LÜálogo  losen- 
cantos  de  una  prosa  admirable  y  apropiada  en 
absoluto  á  la  condición  de  los  personajes  que  la 
emplean,  y  presentar  una  serie  de  situaciones 
perfectamente  preparadas  y  siempre  de  efecto  se- 
guro y  decisivo. 

*  FÉLIX  (Celestino  José):  Biog.  M.  en  Lila 
á  6  de  julio  de  1891.  Antes  de  ingresar  en  laConi- 
]iañía  de  Jesús,  había  enseñado  Retórica  en  el 
Seminario  de  Cambray.  Ya  afiliado  á  la  citada 
Comjiañía,  completó  sus  estudios  filosóficos  y  teo- 
lógicos en  las  casas  que  los  Jesuítas  poseían  en 
Brugelette,  Lovaina  y  I.aval.  Nombrado  jirofe- 
sor  de  Retórica  en  Brugelette,  allí  fué  donde  un 
discurso  suyo,  en  el  acto  da  la  distribución  de 
premios,  descubrió  sti  talento  oratorio.  Después 
de  haber  oído  en  París  á  los  más  famosos  predi- 
cadores, pasó  en  Annonay  el  tercer  año  de  su 
vida  de  Jesuíta.  El  mal  estado  de  su  salud  pare- 
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ció  alejarle  del  ptilpito,  y  de  nuevo  enseñó  Re- 
tórica sucesivamente  en  Saint- Acheul  y  Aniiéns. 
En  esta  última  ciudad  comenzó  á  predicar.  Ex- 
tendida su  fama,  durante  muclios  años  predicó 
desde  el  pulpito  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  París.  Kntre  las  obras  de  sus  últimos  años 
iigurau  las  siguientes:  ¿Qvé  es  la  revolución? 
(1879,  en  12.");  El  artículo  7  ante  la  razón  y  el 
buen  seniidu  (1880,  en  S.");  El  patriotismo {188] , 
en  18.");  Las  hermanitas  del  obrero  (1883,  en 
12.°);  El  cristianismo  social  (1884,  en  8.°),  etc. 

.  FELSOBANITA  (de  Felsobanya,  n.  pr. ):  f.Min. 
Sulfato  básico  é  hidratado  de  aluminio,  cuya 
conijiosición  acércasu  mucho  á  la  asignada  jiara 
la  websterita  ó  aluminita,  por  más  que  no  pue- 
de tenerse  como  variedad  suya,  sino  como  espe- 
cie distinta,  diferente  también  de  la  paralumi- 
nita. 

Conócense  á  lo  menos  cuatro  sulfates  de  alu- 
minio naturales,  todos  ellos  hidratados.  Kii  ¡ui- 
mer  término  la  alumiana  de  sierra  Almagrera, 
que  parece  ser  un  compuesto  ácido  incristali/.a- 
ble,  siempre  hallado  formando  masas  poco  vo- 
luminosas, compactas  y  de  estructura  granuda 
sumamente  fina;  luego  la  alunógena,  que  se  ve 
formando  cristales  aciculares  ó  masas  botrioida- 
les  en  Turingia:  contiene  hasta  18  moléculas  de 
agua  (le  cristalización;  después  la  ya  nombrada 
websterita  ó  aluminita,  que  se  presenta  en  ma- 
sas reniformes  ó  globulares,  conteniendo  nueve 
moléculas  de  agua;  y  ¡lor  último  la  felsobanita, 
mineral  raro  que  contiene  10  moléculas  de  agua 
de  hidra tación,  y  es,  quizá,  de  las  especies  cita- 
das, la  más  rica  en  alúmina. 

Todos  estos  cuerpos  tienen  la  misma  ]iroce- 
dencia;  derivan  de  las  arcillas  ó  silicatos  hidra- 
tados de  aluminio,  acaso  descomponibles  por 
intervención  de  ciertos  compuestos  de  naturale- 
za acida,  originados  mediante  fenómenos  de  oxi- 
dación; el  modo  de  jiresentarse  estos  cuerpos,  y 
más  particularmente  sus  asociaciones  habituales, 
son  hechos  que  justifican  la  conjetura,  ya  (]ue 
las  dichas  arcillas  contienen  abundante  alúmina 
para  constituir  estas  sales  básicas  unas  veces 
y  otras  dobles,  que  aparecen  de  ordinario  for- 
mando eflorescencias  y  masas  granudas,  ó  de  es- 
tructura cristalina  bien  marcada. 

Resiiecto  de  la  felsoljaiiita,  vale  decir  cómo  de 
los  sullatos  básicos  de  aluminio  es  por  ventura 
el  que  mejor  cristaliza,  y  sus  formas  correspon- 
den á  un  prisma  ortorrómbico  poco  modificado 
y  susceptible  de  una  exfoliación  fácil,  bastante 
perfecta;  los  cristales  son  pequeñísimos,  distín- 
guen.se  por  su  extremada  fragilidad  y  blandura, 
y  se  agrupan  constituyendo  csferolitas,  cuyo 
color  es  siempre  blanco  más  ó  menos  i)uro;  el 
peso  específico  está  reitresentado  en  el  número 
2,33,  y  la  dureza  corresijonde  á  un  término  in- 
termedio entre  el  talco  y  el  yeso,  siendo,  ))or 
consiguiente,  I,.*;.  En  cuanto  á  la  composición 
química,  demuestran  los  análisis  que  le  conviene 
la  fórmula  ó  símbolo  2Al,,O..j.3O;,.10II, O;  calen- 
tada la  felsobanita  en  un  tubo  de  ensayo  se  des- 
hidrata, desprendiendo  toda  su  agua;  al  fuego 
del  soplete  no  so  funde,  pero  mezclada  con  ni- 
trato do  colialto  presenta  el  color  azul  caracte- 
rístico do  los  compuestos  de  alundnio;  ]ior  vía 
húmeda  es  iiisolublc  en  el  agua,  la  ataca  con  di- 
ficultad extraordinaria  el  ácido  sulfi'irico,  y  so- 
lamente es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado. 

Ya  queda  indicado  cómo  el  mineral  descrito 
cuéntase  éntrelos  más  raros,  y  hasta  el  )>resente 
sólo  ha  sido  hallado  en  Felsobanya,  de  Ilungría, 
yaciendo  siempre  cristalizado  sobre  la  baritina 
o  espato  iicsado,  cuya  superficie  recubre  mu- 
chas  veces. 

FELSÓFIDO:  m.  fíeol.  Roca  de  la  familia  do 
las  esí'erolíticas  ó  ]ictrosilíccas,  da  cstrnclura 
tra(|ii¡toporfídica,  del  tipo  traquitoidc,  en  la 
serie  do  las  antiguiis,  y  grujió  de  'as  rocas  ári- 
das; esta  roca  ha  recil)id(i  este  nombro  de  los  jie- 
tn'igrafos  alemanes,  y  en  realidad  presenta  tam- 
bién tipos  correspondioitcH  á  la  sciio  moderna. 
Es  una  loca  traquítica,  debida  á  silicatos  hidra- 
tados muy  fusibles,  formada  en  la  erupción  de 
los  tipos  más  modernos,  siendo  la  traíjuita  or- 
túsicn,  á  ca\isa  do  su  naturaleza  bási''.'!,  la  que 
.suministra  ordinaiinmente  los  felsófidos :  pero 
también  la  obsidiana,  la  ]icrlita  y  la  fumitn  su- 
fren el  fenéimeno  denominado  por  Szalo  rin/i 
tiswo,  (]uc  consisto  en  una  niodifiCMción  Idilio- 
pirógena  do  ciertas  rocas  traquíticas  en  contacto 
con  erupciones  análogas  Alas  solfataras. 
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A  este  mismo  tipo  jiertenecen,  y  han  sido  des- 
critas como  felsófidos,  las  lipaiilas  porfídicas, 
los  i)ói  fidos  molares  de  Beudant  y  las  traquitas 
cuarcíjeras  de  varios  autores;  presentan  una  pas- 
ta generalmente  áspera  al  tacto,  loque  justifica 
su  antigua  denominación  de  atribuirlas  á  las 
traquitas;  por  la  composición  se  incluyen  en  las 
rocas  feldespáticas,  de  tipo  traquítico  y  ortosa 
dominante;  la  composición  normal  y  ordinaria 
que  presentan  los  felsófidos  varía  de  un  75  á  un 
77  por  100  de  sílice;  de  12,5  por  100  de  alúmi- 
na; 1,5  de  óxido  de  hierro;  de  1  á  1,5  de  cal;  de 
0,3  á  0, 5  de  magnesia;  de  7  á  9  de  álcalis,  y  de 
0,5  á  1  de  agua. 

Los  minerales  constituyentes  ¡larecen  haber 
seguido  en  su  desarrollo  el  siguiente  orden: 
1.°  Mica  negra,  unida  siempre  como  elemen- 
tos constantes  con  el  anfíbol,  la  oligoclasa,  la 
ortosa  de  asjiecto  vitreo,  predominante  en  toda 
la  masa  de  la  roca,  el  cuarzo  bipiramidado,  pre- 
sentándose también  la  tridimitacomoen  los  fel- 
sófidos de  Hungría. 

2."  Magma  en  su  mayor  parte  amorfa,  con 
núcleos  petrosilíceos  y  esferolitas  de  cruz  negra 
enteramente  amorfas. 

Presen  tanse  además  en  muchas  de  estas  rocas, 
y  especialmente  en  los  llamados  pórfidos  mola- 
res en  Hungría,  unas  cavidades  ó  geodas  cuyas 
paredes  se  encuentran  tapizadas  de  calcedonia, 
cuarzo  y  á  veces  la  variedad  violada  ó  amatista; 
además  el  cuarzo  en  granos,  el  ópalo  y  la  tridi- 
niita,  igualmente  que  la  hematites,  se  han  des- 
arrollado en  la  masa  ó  magma  fundamental  de 
la  roca,  posteriormente  á  su  consolidación.  El 
cuarzo  que  foima  )iarte  del  felsófido  contiene 
aliundantes  inclusiones  vitreas,  generalmente 
dibexaédricas,  y  es  de  notar  que  no  se  han  en- 
contrado nunca  en  la  masa  del  mismo  inclusiones 
líquidas.  La  sanidina  afecta  en  general  una  es- 
tructura zonar,  hallándose  distribuidas,  según 
esta  estructura,  algunas  inclusiones  vitreas  mez- 
cladas con  burbujas  gaseosas  y  microlitos. 

La  pasta  o  magnas  de  los  felsófidos,  que  á 
simple  vista  ])reséntase  de  un  aspecto  homogé- 
neo y  de  un  color  habitualmente  claro,  ten- 
diendo á  veces  al  ocráceo  ó  al  violeta  y  verdoso, 
ofrece,  examinado  al  microscopio,  una  gran  se- 
mejanza con  la  pasta  de  los  ¡lórfidos  cuarcíferos, 
pero  la  tendencia  á  la  textura  esferolítica  es 
más  acentuada.  Éntrelos  felsófidos  más  ácidos 
jmeden  citarse  los  que  no  contienen  cuarzo  visi- 
ble á  simple  vista,  porque  este  mineral  se  halla 
concentrado  en  granos  microscóiiicos  y  en  las 
esferolitas;  como  tipos  de  este  grupo  pueden  ci- 
tarse los  felsófidos  3'  liparitas  con  sanidina  del 
Rosenan,  en  Siebengebirge,  y  las  de  Uselade, 
en  Mont-Doré;  la  jirimcia  contiene  hasta  79 
por  100  de  sílice,  y  la  segunda  no  jiasa  de  75. 

Los  felsófidos  porfiroideos  han  recibido  el  nom- 
bre de  liparitas  por  la  al'undancia  considerable 
con  que  se  encuentran  en  las  islas  Lípari,  ha- 
biéndoselas observado  también  en  Antimilo, 
en  Lslandia,  en  el  Cáucaso  y  en  Nueva  Zelanda. 
La  ajiarii  iíVn  de  los  felsófidos  en  Hungría  for- 
ma el  segundo  de  los  cinco  jieríodos  que  se  jme- 
den señalaren  tan  imjiortanlo  localicjad;  siguió 
á  la  ajiarición  do  las  andesitas,  y  se  caracterizan 
jior  ser  traquitoides  y  muy  ;'icidas,  con  grandes 
ciistales  de  sanidina  y  una  materia  vitrea  satu- 
rada de  sílice;  estas  rocas,  que  contienen  cuarzo 
en  grandes  cristales  bijiiramidados,  comprenden 
los  jiórfidos  molares  y  las  jierlitas,  viéndoselas 
cortar  en  filones  la  dacita  doUIegiasza,  y  las  to- 
bas subordinadas  á  esta  formación  )'0  están  ja- 
más cubiertas  juás  que  j>or  tobas  basálticas  ó 
depósitos  cuaternarios;  los  felsófidos  tienen  una 
tendencia  marcada  á  formar  cimas  aisladas,  que 
rejiresentan,  sin  chula,  los  vértices  ó  cabezas  de 
las  inyecciones  viscosas  quo  salieron  por  las 
fisuras. 

Según  el  geólogo  Szabo,  que  es  el  que  mejor 
ha  estudiado  esta  jiotabilísima  región,  los  felsó 
fidos  de  Tokay  fueron  constituidos  por  pr\ijicio 
nos  submarinas,  debidas  A  la  reacción  mutua  de 
una  roca  tracjuítica  Acida  y  un  tij'O  más  básico 
que  tendía  á  salir  de  las  jirofundidades;  y  oían- 
to  más  jiróximas  son  á  esta  roca  básica  mayor 
seni  la  modificación  felsofídica,  llegando  hast^ 
constituir  obsidianas  y  retinitas;  las  obsidianas 
de  Ti'kay,  gencrnlmento  negras  y  A  veces  rojas, 
contienen  grandes  cristales  de  feldesj'ato  y  ele- 
mentos accesorios,  y  por  tanto  de  mucha  menos 
imj>ortaiicia  que  Ins  anteriores,  el  júioxeno,  la 
esfena,  el  apatilo  y  el  óxido  de  hierro. 

En  el  examen  niicrográfico  de  los  felsófidos, 


FELS 

los  feldespatos  triclínicos  no  se  encuentran  más 
que  accidentalmente;  distínguense  de  las  tra- 
quitas por  el  predominio  del  feldespato  ácido 
y  la  mayor  abundancia  del  cuarzo  cristalizado. 
Puede  decirse  que  son  las  rocas  equivalentes 
de  los  granitos  en  las  edades  geológicas  recien- 
tes, constituidas  por  los  terrenos  terciarios  y 
posterciarios. 

Los  j)etrógrafos  ingleses  han  dado  el  nombre 
j  de   felsófido  antiguo  (oldryholüa)   á  un  pór- 
I  fido  petrosilíceo  incluido  en  los  felsófidos,  y  de 
I  los  mismos  tipos   y   estructura  qr.e  el  sólfido 
descrito,  manilestándose  en  ellos  la  interven- 
ción del  elemento  vitreo,  y  constituyendo  una 
serie  generalmente  de  colores  jiardos  y  violados, 
y  unidos  á  la  arenisca  roja  y  á  las  areniscas 
abigarradas  se  encuentran  en  Brehemont,  en  los 
Vogos,  en  el  Morbihán,  el  Esterel,  Lujauoy  otros 
puntos  de  Sajonia. 

Tienen  una  sujieificie  ásjiera  al  tacto  que  bas- 
taría á  justificar  su  unión  al  tij)o  traquitoide,  y 
contienen  los  siguientes  elementos:  una  pasta  ó 
magma  en  gran  parte  amorfa,  presentando  una 
textura  fluida,  á  veces  visible  sin  auxilio  del  mi- 
croscojiio  y  con  pequeños  granos  pardos  disemi- 
nados en  su  masa;  en  la  anterior  j^asta  se  dis- 
tingue cuarzo  con  ángulos  y  aristas  vivas,  y  A 
veces  en  cristales  bijñramidados,  caracterizado 
por  un  brillo  muy  vitreo  en  la  fractura  recien- 
te; unido  ;l  él  se  jirescnta  una  ortosa  corroída, 
generalmente  vacuolar,  con  abundantes  reflejos 
é  irisaciones  azuladas;  acompañan  A  los  dos  ci- 
tados elementos,  aunque  en  mucha  menor  can- 
tidad, la  mica  negra,  la  clorita  y  el  anfíbol. 

Las  inclusiones  que  se  presentan  en  los  crista- 
les antiguos  de  cuarzo  son  vitreas  y  perfecta- 
mente dihexaédricas,  y  en  cambio  las  del  cuarzo 
reciente  últimamente  formado  son  líquidas  y 
con  burbujas  móviles.  El  felsófido  antiguo  es 
notable  por  ir  siempre  asociado  á  tobas  arcillo- 
sas ó  argirolitas,  estableciéndose  una  transición 
de  la  que  se  conocen  todos  los  términos,  desde 
los  argilófidos  completamente  detríticos  hasta 
los  felsófidos,  que  conservan  la  estructura  jirimi- 
tiva  sin  modificaciíjn  alguna;  de  las  mezclas  re- 
sultan unas  rocas  generalmente  brcchiformes  y 
que  ofrecen  una  variedad  de  coloraciones  en  las 
que  dominan  el  pardo  y  el  verde. 

El  nacimiento  erujitivo  de  las  rocas  de  este 
grupo  hállase  incluido  en  el  fin  de  las  erupcio- 
nes modernas  en  unión  con  las  traquitas,  como 
términos  equivalentes  de  los  pórfidos  petrosilí- 
ceos pérmicos,  que  forman  el  cuarto  jieríodo  de 
las  erujiciones  antiguas.  Así,  en  la  isla  Palma- 
rola,  situada  en  el  Mar  Tirreno,  en  la  jirolonga- 
ción  de  la  línea  que  une  el  Vultur  y  el  Vesubio 
con  los  Camjios  Fhgreos,  se  encuentran  los  fel- 
sófidos cuarcíferos  formanflo  diques  y  sifones 
que  atraviesan  un  conglomerado  de  tobas  estra 
tificadas  y  de  lavas  traquíticas,  afeci  ando  la  roca 
una  e."!tructura  zonar  y  conteniendo  74,54  por 
100  de  sílice;  y  tanto  por  esto  como  j'orla  forma 
y  distribución  de  sus  inclusiones  líquidas  con 
burbujas,  que  ha  estudiado  Sorby,  se  a.sinii- 
lan  A  los  felsófidos  de  Hungría. 

Las  tobas  fclsofídicns  de  Hungría  han  sido 
cruzadas  en  todos  sentidos  jior  alundantcsenia- 
naciones  geiserianas  que  han  determinado  la 
formación  de  ópalos,  ya  el  ojíalo  noble  como  en 
Veresvagas,  ó  ya  el  ojíalo  ordinario,  pardo, 
amarillo,  ó  bituminoso  que  se  j^resenta  en  ni- 
dos ó  en  caj'as,  algunas  veces  muy  j-otentes  y  de 
estratificación  jierlecta.  recordando  la  estructu- 
ra de  la  madera  fosilizada:  la  alteración  de  este 
ojíalo  da  origen  al  sílex  melinita.  El  mismo  fe- 
nómeno do  fclsofidicación  ha  hecho  nacer  ema- 
nacior.es  sidíi'iricas  que  en  diversos  jaintos  han 
dado  origen  á  la  formación  de  la  alunit.t,  mer- 
ced A  las  rocas  tracjuíticas,  y  A  veces  ha  llegado 
A  tormarsc  hasta  la  baritina  y  a  dejiositarse  azu- 
fre nativo. 

Otio  de  los  grandes  centros  de  esta  roca  es  la 
región  del  CAncaso,  en  cuya  vertiente  sejiten- 
trienal  se  extiende  una  inmensa  estejia,  i>or  cima 
de  la  cual  surgen  en  los  alicdc. lores  de  Piati- 
gorsk  notabilísimos  diques  de  felsófido  niicro- 
gr.'^inulítiros  descritos  j-or  í^n;  el  |irinci|ial  es 
el  monte  llehtaon.  de  1  3PS  m.  de  altura,  y  el 
monte  (onma,  que  j>i-esenta  una  aguja  c*si  ver- 
tical de  12S  m.  La  roca,  que  juesent*  una  gran 
afinidad  ron  los  felsófidos  de  Hungría  y  laslijia- 
rilas  do  Halizia,  .se  halla  formada  esi.ecialmcnfe 
de  sanidina,  olicoclasa  y  un  i>oco  de  oligisto, 
hallándose  incluulos  los  tres  elementos  en  una 
pasta  nncrogranuKtica  de  cuarzo  y  ortosa;  su 
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superficie  se  presenta  corroída,  casi  perforada,  y 
8U  estructura  general  resulta  á  veces  prismática. 

rueden  distin^^uiíse  dos  esf>0(;ies  de  felsóíidos 
microgranulíticos;  uno  caracterizado  por  el  pi- 
roxono,  que  es  del  monte  Hehtaon,  y  otro  por 
la  mica  negra,  conesjjondiente  .alas  formaciones 
del  monte  Coiima;  además,  en  la  montaña  de 
Hierro  se  jtrescnta  un  lelsóíido  de  pasta  ¡ictro- 
silícea  y  microlitas  de  ortosa,  empastando  gran- 
des cristales  de  sanidina.  Los  diques  de  l'iati- 
gorsk,  en  relación  con  fuentes  termales,  se  ma- 
nifestaron al  exterior  atravesando  los  sedimen- 
tos cretáceos  y  terciarios. 

Kn  las  montañas  Rocosas  délos  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte  so  han  presentado 
grandes  [leríodos  de  at'tividad  eruptiva  durante 
toda  la  época  terciaria,  que  han  sido  estudiados, 
estableciendo  su  seriación,  por  Rihthofen,  co- 
rrespondiendo la  aparición  de  los  felsófidos  al 
principio  de  la  época  plioccna,  en  tal  aliun<lan- 
cia  que  son  las  rocas  más  importantes  de  la  re- 
gión, i)ues  desde  el  meridiano  114  hasta  las  cos- 
tas (le  Calil'oniia  cubren  un  consideralile  esfia- 
cio,  loriíiando  en  las  cercanías  del  monte  Moi 
sus  un  macizo  cuyo  espesor  varía  de  000  á  2000 
m.  Las  primeras  capas  filiocenas  contienen  res- 
tos de  la  eru|)cii')n  felsofídica  más  antigua  que  se 
extendió  á  través  del  mioceno  dislocado  y  del 
l'iso  llamado  de  Jliimboldt,  y  que  presentan  ca- 
pas do  toljas  y  la[)ili  ó  cenizas  volcánicas,  ates- 
tiguando que  el  fenómeno  se  extendió  durante 
el  |irimer  períotlo.  Al  (¡rincipio  los  felsófidos  son 
unas  veces  vitreos  y  otras  brechiformes,  trans- 
formándose des|iiiés  en  porfiroides,  no  sin  que 
do  ¡en  de  ¡¡resen  tarso  algunas  variedades  porosas 
y  pcilíticas,  y  otras  que  se  dividen  en  elegantí- 
simas columnas;  los  colores  son  vivos  y  varia- 
dos, comprendiendo  jirincipalmente  el  rosa,  el 
verde  y  el  pardo  achocolatado;  un  basalto  de 
neli'lina  se  ha  extendido  en  capas  de  más  do 300 
m.  de  espesor,  asociánrlose  á  una  dolerita  y  ce- 
rrando, por  decirlo  así,  la  serie  de  las  corrientes 
superficiales,  atravesando  en  varias  partes  el  fel- 
sólido,  f|ue  se  [)rosenta  roto  y  denudado. 

En  la  península  esta  roca  no  es  común;  sin 
embargo.  Maestre  asegura  haberla  encontrado 
en  Ríotinto,  no  lejos  de  Berrocal ;  el  mismo  geó- 
logo dice  existir  en  varios  jiuntos  de  Cataluña, 
y  principalmente  en  las  inmediaciones  de  Cam- 
prodón,  en  el  Mas  do  Canips  y  en  f'abellora,  un 
¡lórfido  rosáceo  parecido  al  rojo  antiguo. 

También  se  encuentra  uno  aniUogo  entre  la 
rambla  ile  Muley  y  el  río  A  Imazora,  segi'in  Ro- 
jas Clemente,  notable  por  sus  grandes  cristales 
de  feldespato.  La  Cortina  dice  que  este  pórfido, 
con  otros,  se  encuentra  en  Orihucla  del  Treme- 
dal, formando  lascrcstasde  Penas  Agudas;  tam- 
bién lo  indica  el  mismo  en  Mélmez  Espiel  y  Za- 
lamea, así  como  Sch\ilz  dice  existir  en  Fuente 
Santa,  Irrondo  y  otros  puntos  de  Asturias. 

FENCOLENAMINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  do  com- 
posición expresada  jior  la  fórmula 

C9H,5CH.,NH„ 

que  se  presenta  líquido,  incoloro,  muy  móvil  y 
dotado  de  olor  muy  desagradable.  Resisto  los 
descensos  de  temperatura  producidos  por  una 
mezcla  do  sal  común  y  nieve  sin  solidificarse,  y 
se  apodera  con  poca  avidez  del  ácido  carixínico 
del  aire,  carácter  que  la  diferencia  de  la  fenquil- 
amina. 

La  fencolenamina,  como  la  fenquilamina  y  do- 
más  cuerpos  que  directa  ó  indirectamente  deri- 
van de  la  fencona,  pueden  como  ésta  existir  bajo 
las  modificaciones  isoméricas  caracterizables  [lor 
su  acción  sobre  el  ])lano  de  jiolarización  de  la 
luz.  La  fencolenamina  activa  hierve  á  temiiera- 
tura  que  varía  entre  110  y  ll.'J"  si  se  opera  á 
presiones  comprendidas  entre  22  y  24  milíme- 
tros; la  temperatura  de  ebullición  se  sleva  á 
200°  o|)erando  á  la  presión  ordinaria.  La  fenco- 
lenamina inactiva  destila  á  100'  bajo  la  presión 
de  24  milímetros.  Tanto  una  como  otra  funcio- 
nan como  bases  no  saturadas;  así,  haciendo  pa- 
sar una  corriente  de  ácido  clorhídrico  soco  [)or 
una  disolución  etérea  ó  metilalcohólica  de  fenco- 
lenamina, se  forma  un  depósito  cristalino  for- 
mado por  un  diclorhidrato 

C,„II,,.]ICl,NHj.HCl, 

2ue  tratado  por  agua  júerdo  una  molécula  de 
cido  clorhídrico,  transformándose  en  nn  mono- 
clorhidrato,  que  con  el  cloruro  de  platino  da  un 
cloroplatinato  de  fórmula  (CjoIlj.jNIICO^PtCl^, 


!  Se  obtiene  fencolenamina  tratando  una  diso- 
lución do  fenconitrilo  en  alcohol  absoluto  por 
sodio;  conviene  operar  con  25  gramos  de  fenco- 
nitrilo disueltos  en  cinco  partes  de  alcohol  ab- 
soluto. A  la  disolución  se  añade  sodio,  proce- 
diendo jior  pequeños  fragmentos,  y  cuando  ya 
se  disuelve  con  dificultad  se  añaden  00  gramos 
más  de  alcohol  y  luego  sodio  mientras  se  disuel- 
va. El  total  de  sodio  (jiie  generalmente  se  nece- 
sita, partiendo  de  las  cantidades  de  fenconitrilo 
y  alcohol  indicadas,  es  de  .30  gramos.  Infriando 
la  masa  después  de  concluir  la  disolución  del 
metal  alcalino  se  transforma  en  [»roducto  sólido 
y  cristalino,  que  so  trata  por  agua,  sobresatu- 
rando  después  con  ácido  sulfúrico  y  destilando 
por  último  con  corriente  de  vapor  de  agua  para 
eliminar  algo  de  fenconitrilo  que  siempre  queda 
por  reducir.  VA  residuo  do  la  destilación,  tratado 
por  una  lejía  de  sosa,  precipita  á  la  base,  que  se 
deseca  sobre  potasa  cáustica  sólida  rectificán- 
dola después  á  baja  presión. 

Las  cantidades  de  fencolenamina  obtenida  por 
este  ])rocedimieiito  no  pasan  nunca  do  un  76  á 
78  j)or  100  de  la  cantidad  deducida  por  la  teo- 
ría, según  la  reacción 

Ci,H|5.  CN  +  H4  =  C,H,-.  CH.,.  NH2 

que  debe  verificarse,  poro  en  cambio  se  obtiene 
al  mismo  tienifio  una  base  oxigenada  de  compo- 
sición ex]iresada  por  la  formula  ÍJ,,jH2|0  no  pre- 
vista por  la  teoría. 

Esta  nueva  baso  destila  á  temperatura  poco 
fiujicrior  á  la  de  la  fencolenamina,  pues  hierve  á 
147"  bajo  la  firesión  de  22  á24  milímetros;  cons- 
tituye una  substancia  oleaginosa  bastante  espesa 
con  olor  poco  aprerjaide.  Puedo  separarse  esta 
baso  de  la  fencolenamina,  cuando  están  juntas, 
tratando  por  una  disoluci(')n  diluida  de  ácido 
oxálico,  que  |)reci]iita  sólo  á  la  fencolenamina;  se 
lava  con  agua,  descomponiendo  el  líquido  por  la 
sosa  para  dejar  la  base  oxigenada  en  libertad. 

M.  .Jenckcl  indica  que,  reduciendo  el  fenconi- 
trilo disuelto  en  alcohol  amílico  |)orel  sodio,  los 
resultados  son  distintos  á  los  que  se  obtienen 
efectuando  la  reduccii';n  en  el  seno  del  alcohol 
absoluto.  Según  el  referido  químico,  operando 
con  el  alcohol  amílico  se  obtiene  una  base  no 
oxigenaila,  C|,jH,_,iN,  que  constituye  un  líquido 
muy  móvil,  de  olor  jtoco  percejitible,  que  hierve 
á  131°  bajo  la  presión  de  11  milímetros;  forma, 
como  la  fencolenamina,  un  oxalato  poco  soluble, 
y  absorbe  con  avidez  el  ácido  carbónico  del  aire, 
.Tcnckel  atribuye  á  esta  base  la  fórmula 

CaH,,H,,-CH2.NH2, 

en  tanto  que  la  oxigenada  estaría  expresada  por 
C«H,5(II0H)-CH,.NIL„ 

es  decir,  que  difiere  de  la  anterior  en  que  un  hi- 
drógeno ha  sido  reemplazado  por  un  oxhidrilo. 

Entre  las  combinaciones  salinas  á  que  la  fen- 
colenamina da  lugar  combinándose  con  los  áci- 
dos, merecen  ser  conocidas  el  nitrato,  sulfato  y 
oxalato.  El  primei'o  se  obtiene  tratando  la  base 
por  algo  más  del  doble  do  su  peso  de  ácido  ní- 
trico, cuya  densidad  sea  1,105.  So  [iresenta  an- 
hidro y  se  purifica  cristalizándole  en  el  dolde  de 
su  ¡leso  de  agua.  El  sulfato  (C,„II|,,N)^SOjH.^ 
cristaliza  en  láminas  brillantes  solubles  en  el 
ácido  sulfúrico  diluido,  con  dificultad  en  el  agua 
fría  y  algo  mejor  en  la  caliente,  que  no  lo  des- 
compone aunque  se  hierva  largo  rato.  El  oxalato 
de  fencolenamina  activa,  C,|,H|,,N(CO.OH).j,  se 
obtiene  tratando  la  base  por  una  disoluciiWi  di- 
luida do  ácido  oxálico;  se  )tresenta  bajo  la  forma 
de  precipitado  que  contiene  mcdi  1  molécula  de 
agua;  so  disuelvo  mal  en  este  líqiudo,  y  funde  á 
14.0".  La  poca  solubilidad  do  esta  sal  se  utilizp, 
corno  ya  se  ha  indicado,  para  separar  la  fencolen- 
amina de  la  base  oxigenada,  con  quien  resulta 
mezclada  al  obtenerla.  El  oxalato  do  la  fencolen- 
amina racímiea  difiere  tan  sólo  del  anteiior  en 
que  funde  á  tcm|ieialura  más  sui>erior,  165°. 

Calentando  una  disolución  etérea  de  fencolen- 
amina con  ligero  exceso  de  anhídrido  acético, 
se  obtiene  el  derivado  adlico  coriespondiente, 

C,oH,7NH.CJL,0, 

que  constituye  un  líquido  oleaginoso  espeso  que 
puede  destilarse  calentándolo  á  180°  b.-.jo  una 
presión  de  21    milímetros.  Resiste  bajas  tem|>e- 
raturas  sin  solidificarse,  y  no  se  ha  logrado  cris 
talizar  por  ningúir  medio. 

Reaccionando   la  fencolenamina  (un  gramo- 


molécula)  con  el  ÍBOsulfocianato  de  fenilo  (un 
gramo-molécula),  se  obtiene  la  fencolenofeniltio- 
urca,  CfllI^NH  -  CS  -  KHCkjHi^,  que  se  presen- 
ta cristalizada  en  agujas  blancas  de  aspecto  se- 
doso, solubles  en  alcohol,  éter,  bencina  y  éter 
acético,  insolubles  en  la  ligroína;  funde  á  57°,  y 
criando  se  la  quiere  cristalizar  conviene  hacerlo 
evaporando  sus  disoluciones  en  una  mezcla  de 
éter  ordinario  y  ligroína;  el  éter,  como  producto 
más  volátil,  se  marcha  ¡irimero;  y  como  la  fen- 
colenofenilliourca  es  jjoco  soluble  en  la  ligroína 
se  va  depositando  perfectamente  cristalizada,  te- 
niendo cuidado  de  que  la  evaporación  marche 
con  lentitud. 

FENCOLÉNIGO  (Ariuo):  adj.  Qulm.  Derivado 
del  alcohol  fSncolcnico,  sin  más  que  sustituir  dos 
átomos  de  hidrógeno  por  uno  do  oxígeno;  su 
composición,  jior  lo  tanto,  podrá  expresarse  por 
la  formula  C,oH„;0.,  ó  C(,H,.CO.OH. 

Se  puede  obtener  este  cuerpo  saponificando 
por  la  potasa  en  disolución  alcohólica  el  nitrilo 
fencolcnico  ó  anhídrido  de  la  íenconoxima,  y 
tariibién  por  saponiflcaci'')n  de  la  aisoíenconoxi- 
ma.  En  la  práctica  resulta  más  ventajoso  este 
segundo  procedimiento,  y  es  el  que  se  sigue  de 
ordinario;  al  efecto,  y  después  de  efectuada  la 
saponificación,  se  separa  por  íiltraeiiín  la  a-iso- 
íenconoxima  que  no  lia  sido  transformada,  se 
lava  con  éter  y  se  decanta,  concentiando  el  lí- 
quido alcalino  hasta  que  se  separe  en  dos  capas. 
La  superior,  de  color  obscuro,  contiene  la  sal 
potásica  del  ácido  fencolénico,  y  separada  se  di- 
luye con  agua,  sobre.saturando  en  seguida  con 
ácido  sulfúrico;  el  ácido  fencoh'nico,  que  de  esta 
manera  f|ueda  en  libertad,  se  separa  por  medio 
del  éter,  y  el  residuo  que  se  obtiene  por  evapo- 
ración del  disolvente  se  destila  en  una  corriente 
de  vajior  do  agua. 

Este  ácido  es  líquido,  insoluble  en  el  agua,  poco 
soluble  en  alcohol  y  mucho  en  el  éter.  Hierve  á 
260"  bajo  la  firesión  ordinaria,  sin  i)resentar  in- 
dicios de  descomposición;  la  eliullición  puede 
producirse  á  147°,  reduciendo  la  presión  á  14 
milímetios  de  mercurio.  A  10"  posee  una  densi- 
dad ])róxiniamente  igual  á  la  del  agua.  Kl  ácido 
sulfúrico  diluido  no  ejerce  acción  sobre  este  cuer- 
po, pero  el  concentrado  le  transforma  en  unos 
carburos  de  olor  especial  f|ue  no  han  sido  estu- 
diados hasta  la  fecha.  Se  combina  en  frío  con  el 
ácido  yodhídrico,  dando  un  com]iucsto  muy  in- 
estable. Calenta(lo  con  este  mismo  ácido  durante 
ocho  ó  diez  horas  en  presencia  del  fósforo  rojo, 
da  lugar  á  la  formación  de  un  carburo  que  por 
una  serie  de  rectificaciones  conduce  á  un  com- 
puesto de  fórmula  C,,H|h,  llamado  diJiidrofcncoh- 
no,  que  tiene  á  20°  una  deiisiflad  igual  á  0,79, 
1,4314  por  índice  de  refracción  referido  á  la  raya 
D  del  sodio,  y  que  fuiede  destilarse  perfectamente 
entre  140  y  141°.  Este  mismo  carburo  so  origina 
tratando  el  fenconitrilo  por  fósforo  y  ácido  yod- 
hídiico,  y  Wallach  supone  fiue  es  saturado  fun- 
dándose en  que  no  se  combina  con  el  bromo  y 
que  resiste  en  frío  la  acción  del  permanganato 
potásico.  Por  último,  el  ácido  fencolénico  se  com 
bina  con  el  ácido  clorhídrico  formando  el  ácido 
lii(lroc>orofencol¿ni(0,  que  por  evaporación  desús 
disoluciones  en  el  éterde  petróleo  se  presenta  en 
crucecitas  cristalinas  bastante  duras,  fusibles  á 
98'.  Tanto  en  esta  combinacióir  ¿Tomo  en  la  que 
forma  con  el  ácido  yodhílrico,  el  elemento  haló- 
geno no  se  halla  enérgicamente  combinado  con 
el  ácido,  como  lo  demuestra  el  hecho  fie  separar- 
se con  facilidad  sin  más  que  tratar  por  un  ál- 
cali. 

Dol  estuilio  atento  de  las  propiedades  y  re- 
acciones del  ácido  léncoli'iiico.ha  deducido  "Wal- 
lach que  es  un  compuesto  no  satinado  en  el  que, 
do  la  misma  manera  que  en  el  nitrilo  fencoléni- 
co, existe  un  núcleo  hidrocarburado,  no  conte- 
niendo más  que  un  doble  enlace  etiléniío. 

Combinándose  el  ácido  fencolénico  con  las 
bases  origina  sales  perfectamente  definidas,  si 
se  cxce)>túan  los  metales  alcalinotérrcos,  con  los 
(jue  no  ha  sido  posible  obtener  lencolenatos  ca- 
racterísticos. La  sal  jiotiisica  es  soluble  en  el 
agua  y  difícil  de  cristalizar;  la  sódica  es  jiarecida, 
y  sometida  á  la  destilación  seca  con  cal  sodada 
da  una  mezcla  de  carburos  análoga  á  la  obteni- 
da con  el  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo,  y  ade- 
más algunas  acetonas  no  estudiadas.  l^&  sal  amó- 
nica, se  obtiene  saturando  con  amoníaco  gaseoso 
una  (lisoliici('in  etérea  del  ácido;  se  jiresenla  en 
polvo  blanco  muy  higroscópico,  que  á  tempera- 
turas comprendidas  entre  205  y  210°  da  lugar  á 
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la  formación  de  a-fenconoxima.  La  sal  de  plata 
es  blanca  y  poco  soluble  en  agua  y  alcohol. 

Al  lado  dfl  ácido  fencol(-nico  debe  estudiarse 
e\  ácido  f encone  carbónico,  isómero  del  canfocar- 
bonico  de  composición  expresada  por  la  fórmula 
CiiHieO.v  Para  obtener  este  cuerpo  se  trata  una 
disolución  de  fencona  en  éter  ordinario  anliidro 
por  soilio,  y  colocando  la  me7,cla  en  un  aparato 
de  reflujo  se  hace  pasar  por  ella  una  corriente  de 
gas  anhídrido  carbónico  seco.  Después  de  termi- 
nada la  reacción  se  lava  la  masa  con  agua,  y  pa- 
sadas veinticuatJo  horas,  tiempo  necesario  para 
separarse  el  alcohol  fencólico  que  se  forma  al 
mismo  tiempo,  se  satura  el  líquido  alcalino  con 
ácido  acético  tratando  inmediatamente  con  éter. 
Por  evaporación  de  la  disolución  etérea  se  obtie- 
ne una  masa  difícil  de  purificar,  que  corresponde 
ala  fórmula  asignada  al  ácido  fenconacarbó- 

nico.  ,    ■    1- 

Este  ácido,  obtenido  como  se  acaba  de  inni- 
car,  funde  á  78",  y  por  destilación  se  transforma  en 
anhídrido  carbónico  y  nn  lí(|UÍdo  ojiaginoso  fá- 
cilmente solidificable,  de  naturaleza  acida  y  com- 
posición expresada  por  la  fórmula  CnHigOj,  que 
-después  de  í-ristalízado  del  alcohol  se  jiresenta 
en  láminas  brillantes  fusibles  á  174°,  fácilmente 
destilablesen  el  vapor  de  agua.  Oxidado  con  el 
permaiiganato  potásico  .se  transforma  en  un  áci- 
do fusible  á  120°,  sublimándose,  de  formula 
CjHioO.,.  Sí  la  oxidación  se  efectúa  con  la 
mezcla  crómica,  el  ácido  originado  tiene  jior  fór- 
mula C,,H|«04,  cristaliza  en  laminas  por  evapo- 
ración de  sus  disoluciones  alcohólicas  y  funde 
á  190°. 

-Fexcoi.énico  (Alcohol':  Quím.  Cuerpo 
líquido  soluble  en  alcohol,  éter  ordinario  y  ácido 
acético  cristalizable.  Hierve  á  96'  bajo  la  pre- 
sión de  17  milímetros;  tiene  olor  que  j-ecuerda 
al  del  terpineoj,  y  una  densidad  á  20"  i^ual  á 
0,898.  Las  disoluciones  en  el  ácido  acético  cris- 
talizable tratadas  i)or  ácido  clorhídri -o  dan  co- 
loración violada.  No  se  ha  logrado  tran-formar 
en  ácido  fencolénico  por(|ue  roíste  hasta  la  ac- 
ción oxidante  de  la  mezcla  crómica. 

Esto  alcohol,  que  por  su  composición, 

CjoHjyOH, 

es  isómero  del  alcohol  fencólico,  se  obtiene  des- 
componiendo con  el  nitrito  sódico  el  nitrato  de 
foucolenamiiia.  Ln  ojicración  se  efectúa  di.sol- 
viendo  25  gramos  de  nitrato  de  fencolenamina  en 
50  centímetros  cúbicos  de  agua.  La  mezcla  (|ue 
así  .se  obtiene  se  calienta  en  un  matraz  i)ro visto 
de  refrigerante  ascendente  mientras  so  observa 
desprend:niicnto  de  nitrógeno,  y  el  líquido  olea- 
ginoso do  color  jiardusco  originado  se  destila  en 
una  corriente  do  vapor  do  agua.  El  producto 
(pin  pasa  en  la  deslihición  está  constituido  por 
alcohol  fencolénico,  pero  dista  mucho  de  .ser 
Diiro,  ^lorípio  contieno  nitrógeno  jirocedentc  de 
la  fencolcnaiiiina,  que  no  lial'iendo  entrado  por 
completo  en  reacción  es  arrastrada  también  jior 
el  vajior  do  agua  en  su  mnyor  parte. 

Para  separar  la  lencdbnaniina  dol  alcohol  fen- 
cólico se  añado  al  líquido  destilado  una  pe(|ucfia 
cantidad  de  ácidooxálico,  y  «leslilando  de  nuevo 
en  una  corriente  do  vapor  de  agua  .se  arrastra 
sólo  ül  alcoliol  y  quodn  como  residuo  la  fen- 
colenamina al  estallo  do  oxalato.  Algunos  (juí- 
micos  aseguran  (pie  el  alcohol  fencolénico  obte- 
nido como  so  acaba  do  indicar  contiene  pcquc- 
fias  cantidades  ile  un  hidrocarburo  no  estudiado 
que  pasa  en  las  primeras  porciones  que  ilestilan. 
Alcohol  iKoffiícoIénicn.  -  Isfimero  del  fenque- 
nol,  que  so  origina  al  mismo  tiempo  que  1 1  y  la 
fencolenamina  ('.laiKlo  so  reduce  con  el  sodio  la 
amida  dol  áci.jo  foiii-olénico,  <>  sea  la  isulcnco- 
noxima.  liste  alcoiioi,  de  densidad  igual  á  0,927  á 
20°,  hierve  á  218,  os  ile  olor  agradable  y  so  con- 
duce como  una  conil)inacióu  no  saturada.  Se 
di.'íuolve  cu  ol  ácido  acético  cristali/.able;  estas 
disoluciones  dan  una  colornoiém  roja  obscura  al 
sor  tratada  por  ácido  suKiiri'O.  Xn  so  oxida  ^lor 
la  acción  de  la  mezcla  cnMuici,  pero  descolora 
en  frío  las  disoluciones  <lo  perninnganato  potá- 
sico. Calentado  con  liciilo  sullúrico  ilih\ído,  se 
transforma  con  facilidad  en  fenquenol.  Para 
obtener  alcohol  isofcncolénioo  se  utiliza  la  re- 
acción indicada  al  principio  ojicrando  con  7 
gramos  do  isoroneonoxima  dis\iolta  on  20  contí- 
molios  cúbicos  do  nlcídiol  y  20  granos  do  so  lio. 
Tornñnada  la  reacción  ^o  elimina  el  alcohol  pur 
dcslüiciéin  y  so  hace  pasar  una  corriente  do  va- 
por do  agua  por  el  líquido  que  queda  como  re 
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siduo.  El  producto  arrastrado  se  trata  por  éter, 
que  separa  la  fenecolenamina  y  el  alcohol  isofen- 
colénico:  la  disolución  etérea,  tratada  por  una 
corriente  de  ácido  clorhídrico  ,da  clorhidrato  de 
fencolenamina,  fácil  de  separar  con  el  agua,  en  j 
tanto  que  el  líquido  etéreo  evajíorado  deja  un 
residuo  que  rectificado  constituye  el  alcohol  iso- 
fencoléuico  casi  {)uro. 

FENCÓLICO  (Alcohol):  adj.  Quím.  Isómero 
del  boineol  originado  en  la  reducción  de  la  fen- 
cona. Como  ésta  puede  el  alcohol  fencólico  exis- 
tir bajo  las  formas  isoméricas  dextrogiro,  levo- 
giro  y  racémico,  es  decir,  inactivo  i)or  compen- 
sación ó  desdoblable  en  levógiro  y  dextrogiro. 
La  modificación  dextrogira  se  encuentra  entre 
los  productos  que  resultan  de  hacer  actuar  á  1 50° 
el  éter  benzoico  sobre  la  esencia  de  trementina 
francesa;  en  estas  condiciones  se  forma  canféno, 
terpileno  y  benzoatos  de  borneol  y  canfenol  le- 
vógiro y  de  alcohol  fencólico  dextrogiro.  Sapo- 
nificando estos  últimos,  y  sometiendo  la  mezcla 
(le  alcoholes  obtenida  á  rectificaciones  y  crista- 
lizaciones sucesivas,  se  llega  á  separar  el  borneol 
del  alcohol. 

Kl  alcohol  fencólico  levógiro  se  encuentra  en- 
tre los  productos  que  resultan  de  hacer  actuar  á 
l.')0°  el  ácido  benzoico  solare  el  eucalipteno  ob- 
tenido de  la  esencia  del  Kucahjptus  globulus:  la 
.sejiaración  del  alcohol  es  análoga  á  la  del  ante- 
rior. 

Para  obtener  alcohol  fencólico  se  parte  siem- 
pre de  la  fencona:  15  gramos  de  esta  substancia 
se  disuelven  en  70  de  alcohol,  á  los  que  se  aña- 
den 9  de  sodio.    La  reacción  que  se   verifica  es 
bastante  violenta,   y  para  evitar   pérdidas   de 
materia  por  eíecto  mecánico,  así  como  por  vola- 
tilización debida  al  calor  que  se  desarrolla,  con- 
viene operar  en  un  matraz  provisto  de  refrige- 
rante ascendente.  Terminada  la  reacción,    mo- 
mento que  se  conoce  porque  cesa  el  desprendi- 
miento de  hidrógeno,   se  calienta  suavemente, 
y  si  ha  quedado  algo  de  sodio  jmr  actuar  se  fa- 
vorece '■u  di.solución  añadiendo  jiequeñas  canti- 
dades de  agua.  Operando  de  esta  manera,  y  cuan- 
do la  disolución  del  sodio  ha  sido  completa,   se 
añade  bastante  cantidad  de  agua,  y  después  de 
agitar  se  deja  la  masa  en  reiioso  hasta  que  so 
forman  dos  canias:  la  superior,  que  está  constitui- 
da por  alcohol  fencólico,  puede  desde  luego  dese- 
carse y  someterla  á  la  destilación,  pero  es  mejor 
dejarla  enlriar  jiara  que  cristalice:  los  cristales, 
despulas  de  separados  i>or  el  medio  que  se  crea 
más  conveniente,  se  extienden  sobre  placas  po- 
rosas, se  funden,  y  después  de  desecados  sobre 
l)otasa    se   rectifican.    El    jiroducto   j.uro  es   de 
composición  expresada  jior  la   fórmula  C,„H,sO. 
El  alcohol   fencólico  obtenido  como  se  acaba 
de  indicar  so  ¡«rescnla  en  forma  de  masa  blanca, 
soluble  en  casi  todos  los  disolventes  neutros  or- 
dinarios, excepto  el  agua.  So  disuelve  on  el  ácido 
acético;  su  olor  es  jiarecido  al  del   borneol,  aun- 
que es  mucho  más   iicnetrante  y  causa   (atiga. 
Funde  á  teniporatnra  que  oscila  entre  4"J  y  47°; 
desvía  liacia  la  derecha  el  jilano  de  polarización 
de  la  luz,  siendo  su   poder  rotatorio  molecular, 
referido  á  la  raya  1)  del  sodio,  igual  á  -I- 10°,33': 
su  densidad  á  l<0    es  igual  á0,93:  hierve  sin  des- 
conii>osición  á  200°,  jiero  puede  destilarse  á  me 
ñor   temperatura,   jiorquo   ol   vapor  de  agua  le 
arrastra  perfectamente:  calentado  con  bi.sulfato 
potásico  ).iordo  una  molécula  do  agua  y  se  trans- 
lornia  en  fempieno;  tratado  por  -loruro,  yoduro 
do   lóslbro  ó  anhidrido  fosfórico,  da  lugar  á  la 
lormnoií'in  de  los  éteies  lo.sforo>o  y  fosfórico;  ca- 
lentado duinnto  dioz  ó  doco  lloras  á  teni|ieratiirft 
compiou'lida  entre  210  y  7lf>',  en  tubo  coirado, 
con   ácido  yodliidrico  en   pro.soncia  del   fósforo 
rojo,   se  transforma,  oiuKjue  algo  incompleta- 
nidito,  en  tetr ihidiofcnciiieno. 

El  alcohol  fencólico  levógiro  se  obtiene  como 
el  anterior,  partiendo  de  la  fencona  dextrogira; 
funde  á  4.'í°;  hiervo  á  tcmi>cratura  muy  itroxima 
á  los200^  y  poseo  un  poiler  rotatorio  molecular 
.!o  -  10°. 35' según  Wallach,  y  -10"',20'  scgiin 
Houchnrdat  y  Tardy.  La  ni.  dificncicSn  rarómica 
OH  una  mezcía  en  cantidades  cquimoleculare»  do 
los  alcoholes  dextiogiio  y  levógiro;  se  )'uede  ob- 
tener dircctamento  rodu'Mondo  por  el  sodio, y  en 
la»  condiciones  indicadn.s  para  ol  alcohol  dex- 
trogiro, la  fencona  raceniica.  Esto  alcohol  fun- 
de, según  AValIach,  entre  33  y  S."»». 

Las  propiedades  tiutmicas  do  estos  cuer|>os8on 
idénticas  a  las  del  alcohol  fencólico  dextrogiro; 
BUS  diferencias,  como  jniede  observarse,  son  de 
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orden  físico.  Por  lo  demás,  puede  indicarse  lo 
inaptos  que  son  estos  cuerpos  para  formar  com- 
]iuestos  de  adición  con  los  hidrácidos  y  el  bro- 
mo, y  la  propiedad  que  tienen  de  tianstbrmarse 
en  fencolonas  de  poder  rotatorio  inverso  al  de 
los  ácidos  primitivos  cuando  se  oxidan  con  el 
ácido  nítrico;  es  de  observar  que  el  poder  rota- 
torio de  esos  derivados  es  el  mismo  que  el  de  las 
/enconas  que  habían  servido  para  jirepararlos. 

Cloruro  de  fenquilo,  CjoHj-Cl.  -  Cuerpo  líqui- 
do soluble  en  alcohol,  éter  ordinario,  clorofor- 
mo y  éter  de  petróleo;  su  densidad,  á  21",  es 
igual  á  0,933.  Puede  destilarse  á  84o  reduciendo 
la  jiresión  á  14  milímetros  de  mercurio;  calen- 
tado con  anilina,  da  lugar  s  la  formación  de  clor- 
hidrato de  anilina,  fenquilfenilamina  y  fenque- 
no;  la  reacción  que  expresa  esta  transformación 
puede  formularse 

2CJ0H17CI  +  3CcH,.NH.,  =  2CCH5.NH  _.C1H 
-t-CjHj.NHCjoHjy-i-CjoHK;. 

Para  obtener  cloruro  de  fenquilo,  se  trata  nna 
disolución  de  alcohol  fencólico  en  cloroformo  ó 
éter  de  pelndeo  por  j>entac.oruro  de  fósforo;  las 
proporciones  con  que  conviene  operar  son:  15 
partes  de  alcohol  di&uelto  en  27  de  uno  de  los 
disolventes  indicados,  á  cuya  disolución  se  aña- 
den 20  partes  de  jientacloruro  de  fósforo.  La  re- 
acción que  se  verifica  es  muy  enérgica,  por  lo 
que  se  necesita  tomar  alguna  precaución,  y  lo 
mejor  es  añadir  el  cloruro  de  fósforo  por  ]>eque- 
ñas  porciones.  Terminada  la  reacción  se  elimina 
el  pentacloruro  que  no  ha  entrado  en  reacción,  y 
se  destila  en  el  vacío  para  separar  el  disolvente 
que  se  había  empleado  y  el  oxicloruro  de  fósforo 
formado.  Como  residuo  queda  un  líquido  i«or  el 
que  se  hace  jia-sar  una  corriente  de  vapor  jara 
arrastrar  el  cloruro  de  fenquilo  qu«  contiene. 
Recogido  este  cuerjx),  sele  deseca  y  destila  en  el 
vacío.  Rej'itiendo  la  doecación  y  destilación  se 
llega  aun  producto  linii>io  é  incoloro,  pero  no  so 
obtiene  nunca  puro. 

FENCONA:  f.  Quim.  Isómero  del  alcanfor  des- 
cubierto por  M.  Landolph,  que  puede  existir  ba- 
jo las  modificaciones  dextrogira,  levógira  y  racé- 
mica.  Las  jtropiedades  químicas  de  los  isómeros 
dextio  y  levógiro  son  idénticas,  y  nada  más  di- 
fieren en  que  sus  poderes  rotatorios  son  de  sig- 
nos contrarios:  el  uno  desvía  el  plano  de  jwla- 
rización  de  la  luz  71°,  97  hacia  la  derecha,  y  el 
otro  66,94  hacíala  izquierda;  en  rigor,  las  des- 
viaciones debieran  ser  iguales  y  de  signo  con- 
trario; jiero  no  ocurre  así,  ]>orque  la  fencona  le- 
vógira no  ha  sido  obtenida  en  jierfecto  estado 
do  pureza.  La  fencona  racómica,  ó  .sea  inactiva 
por  compensaci(>n,  j.resenta  las  mismas  pro]>!e- 
dades  que  sus  isómeros,  jaies  no  es  más  que  una 
mezcla  en  cantidades  iguales  de  los  producto» 
dextro  y  levógiro. 

La  fencona  en  general  se  presenta  constitu- 
yendo un  líquido  oleagiiiiiso  de  olor  alean  lora- 
do,  de  densidad  igual  a  0,946  á  19°.  La  cristali- 
i'ada  funde  entre  5  y  6°;  j>ero  como  la  fempora- 
tuia  ordinaria  es  casi  siempre  su|«rior  a  f .sos 
grados,  su  estado  natural  os  el  líquido.  Hiervo 
alrededor  de  193°.  y  j-osee  un  índice  de  redac- 
ción n  Y,  =1,463.  Se  conduce  (onio  una  combi- 
nación satur.ida;  así  vemoi  que,  saturando  con 
ácido  bromhídrico  una  disolución  de  la  base  en 
ligrofna  ó  ácido  acético  cristalirable,  no  ac  com- 
bina. 

Calentando  durante  media  hora  ó  algo  má»,  i 
tem|>eiatura  comprendida  entre  115  y  130°,  me- 
diante un  baño  do  ¡larafina,  una  mezcla  hecha 
con  10  partos  de  fencona  y  15  de  anhidiido  fos- 
fórico, ¡i  la  que  so  ha  añadido  después  otras  15 
j>artes  del  mismo  anhidrido,  y  tratando  el  pro- 
ducto de  la  leacción  por  agua,  so  obtiene  un  me- 
tacimcno  idéntico  al  metaÍRoi>ropill)enceno  de 

fórmula  CH,C,H4.CH     ¡.¡¡;|    que  Kellx!  y  Re- 

rard  han  obtenido  de  la  esencia  de  resina.  E.«ta 
roaccií'in  por  dcshidratación  e*  muy  interesante, 
l>or  la  analogía  que  establece  entre  este  cuer|>o 
y  el  alcanfor,  que  en  las  mismas  condiciones  da 
|>aracimeno.  Como  ya  se  verá,  no  es  esta  la  única 
analogía  que  existe  cntte  la  lencona  y  el  ab  sn- 
lor.  y  i'or  esto  algunos  autoreí  han  llamado  al 
cuei|  o  objeto  de  estudio  alcanfor  anisico. 
Ti  atando  una  disolución  de  fencona  en  ligroí- 

I  na  jKjr  bromo  pota  á  gota,  se  obtiene  nn  precipi- 
tado cristalino,  de  color  rojo  ladrillo,  constituido 
l>or  un  producto  de  adición  tan  l^'  ilmenie  des- 

'  comprtnible  que  ha  sido  imi>osible  hacer  su  ana- 
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lisis.  En  las  inismas  condicioDCS  el  alcanfor  I'or- 
nia  un  compuesto  análogo,  que  al  disociarse  re- 
genera el  coniimesto  primitivo  de  la  njisma  ma- 
nera que  el  derivado  de  la  fencona.  Si  la  mezcla 
de  fencona  y  bromo  se  abandona  á  sí  misma  por 
bastante  tiempo  acaba  el  bromo  por  actuar 
como  sustituyente,  desprendiéndose  ácido  brom- 
hídrico.  El  yodo  actúa  sobre  la  fencona  como 
sobre  el  alcanfor. 

Tratando  la  fencona  por  ácido  nítrico  fuman- 
te se  obtiene  una  disolución  casi  transparente, 
de  donde  es  precijiitada  la  lencona  sin  la  menor 
alteración  por  adición  de  agua.  Calentando  du- 
rante algunos  momentos,  tampoco  se  altera  la 
fencona;  únicamente  á  la  larga  se  oxida,  dando 
lugar  á  la  formación  de  una  substancia  oleagi- 
nosa insoluble  en  ácidos  y  álcalis. 

Calentando  la  fencona  á  120"  en  tubo  cerrado 
con  dos  veces  su  peso  de  ácido  nítrico  fumante 
hay  viva  reacción,  desprendiéndose  notable  can- 
tidad de  ácido  cianhídrico. 

La  oxidación  de  la  fencona  se  efectúa  con 
gran  lácilidad  con  el  permanganato  potásico; 
calentando  50  gramos  de  fencona  con  3  litros  de 
una  disolución  de  permanganato  potásico  al  cen- 
tesimo, agitando  continuamente  la  mezcla  mien- 
tras dura  la  oxidación,  se  obtiene  al  cabo  de  dos 
horas  un  líquido,  donde  se  hallan  disueltos  los 
ácidos  oxálico,  acético  y  dinietilmalónico. 

Reduciendo  la  fencona  disuelta  en  alcohol  por 
medio  del  sodio  se  transforma  en  un  alcohol  de 
fórmula  Cj(|H|gO,  isómero  del  borneol  (V.  Al- 
cohol FENCÓLKJO).  La  operación  efectuada  en 
el  seno  de  la  ligroína  conduce  á  un  resultado 
muy  diferente,  puesto  que,  como  en  el  caso  del 
alcanfor,  el  sodio  sustituye  al  hidrógeno  de  la 
fencona.  La  reducción  efectuada  con  el  ácido 
yodhídrico  en  presencia  del  fósforo  rojo  con- 
vierte á  la  fencona  en  tetrahidrofenqueno 

la  reacción  se  efectúa  calentando  á  215°,  durante 
quince  horas,  fencona  con  fósforo  rojo  y  ácido 
yodhídrico  de  densidad  igual  á  1,96. 

Los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  concentra- 
dos y  fríos  disuelven,  como  el  ácido  nítrico,  á  la 
fencona,  y  la  precipitan  por  adición  de  agua  sin 
la  menor  alteración. 

Con  la  hidroxilamina  se  combina  la  fencona 
originando  una  oxima  CjqHi^NOH  (V.  Fenco- 
noxima).  También  se  combina  con  la  fenilhi- 
drazina,  dando  lugar  á  la  formación  de  un  lí- 
quido oleaginoso  cuyas  propiedades  no  se  han 
estudiado. 

Calentando  fencona  con  formiato  amónico  ori- 
gina una  baso  CjnHjyNHj,  isómera  de  la  bornil- 
amina.  V.  Fenquilamina. 

Tratada  por  éter  etilfórmico  en  presencia  del 
etilato  sódico,  da  un  compuesto  análogo  al  for- 
milacanfor,  que  no  se  ha  logrado  obtener  en 
estado  de  pureza.  Este  compuesto,  como  su  aná- 
logo del  alcanfor,  da  con  el  cloruro  férrico  colo- 
ración roja  y  reduce  con  facilidad  al  nitrato  de 
plata  amoniacal. 

La  fencona,  si  bien  se  combina  con  la  hidroxil- 
amina y  fenilhidraziiia  como  las  acetonas,  no 
lo  hace  con  los  bisulfitos  alcalinos. 

Obtención  de  la  /encona  dcxtrogíra.  -  Pudiera 
seguirse  el  método  de  Landolph,  que  consiste  en 
calentar  el  anetol  extraído  de  la  esencia  de  anís 
con  seis  veces  su  peso  de  ácido  nítrico  de  13" 
Beaumé;  ó  el  de  Gildemeister,  fundado  en  la 
extracción  por  destilación  fraccionada  de  la  fen- 
cona contenida  en  la  esencia  de  hinojo;  pero  tra- 
tándose de  obtener  un  producto  puro  es  preferi- 
ble someter  á  la  oxidación  la  parte  de  esencia 
que  pasa  entre  190  y  195°. 

Hartmann  recomienda  operar  de  la  manera 
siguiente:  en  baño  de  María  se  calientan  duran- 
te cinco  ó  seis  horas  10  centímetros  cúbicos  de 
la  porción  de  esencia  recogida  á  la  temperatura 
antes  indicada,  con  20  gramos  de  permanganato 
potásico  disueltos  en  30  centímetros  cúbicos  de 
agua.  Se  destila  con  corriente  de  vapor  de  agua, 
y  la  substancia  oleaginosa  que  sobrenada  en  el 
recipiente  donde  se  recogen  los  productos  de  la 
destilación,  desecada  sobre  potasa  cáustica  sóli- 
da y  rectificada,  es  fencona  casi  pura. 

El  manual  operatorio  de  Hartmann  ha  sido 
variado  por  Wallach,  que  aconseja  efectuar  la 
oxidación  del  producto  bruto  destilando  entre 
190  y  195°  por  medio  del  ácido  nítrico  concen- 
trado. LsCojieración  debe  hacerse  como  á  conti- 
nuación se  indica:  en  un  matraz  bastante  vo- 
luminoso se  colocan  200  gramos  del  producto 


FENC 

indicado  con  tres  veces  su  peso  de  ácido  nítrico 
concentrado.  Se  calienta  sin  intermedio  de  tela 
metálica,  y  cuando  el  desprendimiento  de  vapo- 
res nitrosos  es  muy  enérgico  se  deja  de  calentar. 
VA  desprendimiento  de  vapores  nitrosos,  una  vez 
que  se  ha  iniciado  con  energía,  no  cesa  mientras 
dura  la  oxidación,  cuyo  término  se  conoce  por- 
que los  vapores  rojos  son  sustituidos  jior  otros 
incoloros.  Llegado  este  momento,  y  después  de 
fría  la  masa,  se  vierte  el  contenido  del  matraz 
sobre  agua  fría,  agitando  al  principioy  dejando 
en  reposo  después;  se  forma  una  caja  oleaginosa 
que,  separada  y  lavada  varias  veces  con  lejías 
de  sosa  diluidas,  se  somete  á  la  destilación  con 
corriente  de  vajiorde  agua.  El  líquido  oleagino- 
so afíí  obtenido  se  deseca  sobro  potasa  cáustica 
sólida,  y,  enfriado  convenientemente,  no  hay 
más  que  colocar  en  su  seno  un  cristal  de  fencona 
pura  procedente  de  una  operación  anterior  para 
que  se  transforme  después  de  algún  tiempo  en 
una  masa  cristalina  que  por  compresión  se  la 
priva  de  la  materia  oleaginosa  de  que  se  halla 
impregnada.  Este  métoilo  es  algo  más  largo  que 
el  de  Hartmann,  pero  trabajando  con  cuidado 
se  obtienen  resultados  mucho  mejores. 

Obtención  de  la  fencona  levógira.  -  Descubier- 
ta por  Wallach  en  la  esencia  de  Thuya  occiden- 
talis,  recomienda  para  obtenerla  destilar  esta 
esencia  recogiendo  los  productos  que  pasan  en- 
tre 190  y  195°;  el  líquido  así  obtenido  está  cons- 
tituido por  tuyona  y  fencona  en  la  proporción 
de  un  20  á  un  25  por  100,  y  para  efectuar  la  se- 
paración pueden  seguirse  tres  procedimientos 
que  se  indican  á  continuación: 

1.°  En  un  matraz  unido  á  un  refrigerante  de 
Liebig,  que  contiene  80  gramos  de  ácido  nítrico 
concentrado  y  caliente,  se  añaden  gota  á  gota 
20  centímetros  cúbicos  del  producto  recogido 
entre  190  y  195°.  Se  calienta  durante  una  hora, 
y  por  último  se  destila  con  corriente  de  vapor 
de  agua.  El  líquido  oleaginoso  que  pasase  reco- 
ge, y  después  de  varios  lavados  con  lejía  de  sosa 
se  destila  de  nuevo  con  el  vapor  de  agua.  Dese- 
cando el  producto  obtenido,  y  enfriándole  con- 
venientemente, cristaliza  en  parte;  separando 
de  la  porción  cristalizada  la  materia  oleaginosa 
que  le  impregna,  queda  un  residuo  sólido  cons- 
tituido por  fencona  levógira  casi  en  perfecto  es- 
tado de  pureza. 

2.°  Se  colocan  en  un  matraz  390  gramos  de 
permanganato  potásico  disueltos  en  5  litros  de 
agua;  á  esta  disolución  se  añaden  130  gramos  de 
la  porción  de  esencia  que  destila  entre  190  y 
200°,  y  la  masa  total  se  agita  sin  cesar  hasta  con- 
seguir la  completa  descoloración  del  permanga- 
nato. Conseguido  esto  se  destila  inmediatamen- 
te en  corriente  de  vapor  de  agua,  y  separando 
por  decantación  el  líquido  oleaginoso  que  sobre- 
nada se  deseca  sobre  potasa  sólida,  se  rectifica 
por  destilación  y  se  enfría  para  que  cristalice. 
Este  procedimiento  debe  emplearse  de  preferen- 
cia al  anterior,  porque  además  de  ser  tanto  ó  nuls 
expedito  se  obtienen  mayores  rendimientos  y  el 
producto  es  más  puro. 

3."  Hirviendo  la  porción  de  esencia  de  Thu- 
ya occidental is  que  pasa  entre  190  y  200",  con 
ácido  sulfúrico  diluido  en  dos  veces  su  volumen 
de  agua,  se  consigue  convertir  la  tuyona  en  iso- 
tuyona,  cuyo  punto  de  ebullición  es  más  eleva- 
do que  el  de  la  fencona  en  unos  30";  en  efecto, 
la  fencona  destila  alrededor  de  193°  y  la  isotu- 
yona  entre  227  y  üíS.  La  fencona  en  presencia 
del  ácido  sulfúrico  diluido  é  hirviendo  no  sufre 
la  menor  alteración,  y  por  lo  tanto  basta  la  des- 
tilación fraccionada  para  separarla. 

Por  último,  las  fenconas  dextrogira  y  levógira 
pueden  obtenerse  calentando  los  alcoholes  ten- 
cólicos  correspondientes  con  tres  veces  su  peso 
de  ácido  nítrico  concentrado.  Los  productos  así 
obtenidos  poseen  las  mismas  propiedatles  físicas 
y  químicas  que  las  fenconas  que  sirvieron  para 
la  preparación  de  esos  alcoholes. 

Constitución  de  la  fencona  y  sus  derivados.  — 
Las  numerosas  analogías  que  existen  entre  la 
fencona  y  sus  derivados  con  el  alcanfor  y  los 
suyos,  han  conducido  á  "Wallach  á  adoptar  ]iara 
la  fencona  y  sus  derivados  fórnnilasmuy  pareci- 
das á  las  de  su  isómero.  La  fencona,  lo  mismo 
que  el  alcanfor,  se  encuentran  en  estado  de  liber- 
tad mezclados  á  los  terpenos  }•  otros  compuestos 
de  la  serie  terpénica  en  algunas  esencias  natu- 
rales. El  alcohol  fencólico  y  el  fenquenol,  de  la 
misma  manera  que  el  borneol,  alcohol  corres- 
pondiente al  alcanfor,  se  originan  en  las  mismas 
circunstancias  que  el  canfol,  sea  por  la  hidro- 
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genación  del  fenol  ó  Lien  por  adición  de  agua  al 
tenqueno,  qne  probablemente  existe  en  la  esen- 
cia de  trementina  francesa  y  en  el  australeno,  6 
que  es  producto  de  transformación  del  pineno 
que  contienen  estas  esencias. 

La  fencona  da  una  oxima  (V.  Fen'CONOXIMa) 
que  puede  experimentar  una  serie  de  transíor- 
maciores  análogas  á  las  que  en  las  mismas  con- 
diciones da  lugar  la  canforoxima.  Además,  la 
fencona  calentada  con  formiato  amónico  da  lu- 
gar á  la  formación  de  fenquilamina,  análoga, 
como  se  indica  en  otro  lugar,  á  la  Kornilamina, 
que  se  produce  en  las  mismas  condiciones  con  el 
alcanfor. 

Habiendo  puesto  de  manifiesto,  siquiera  sea 
rápidamente,  las  analogías  tan  marcadas  que 
existen  entre  la  fencona  y  el  alcanfor,  procede 
indicar  sus  diferencias,  para  poder,  con  unos  y 
otros  datos,  abordar  mejor  todo  lo  referente  ala 
constitución  de  la  fencona.  Este  cuerpo  difiere 
del  alcanfor  en  que  no  da  por  oxidación  un  ácido 
análogo  al  canfórico  Cj„H,^04.  Además,  bajo  la 
influencia  de  los  agentes  deshidrantes,  da  lugar 
á  la  formación  de  metametilisopropilbenceno, 
reacción  que,  como  las  anteriores,  conduce  á 
admitir  para  la  fencona  una  fórmula  que  se  halla 
en  armonía  con  la  generalmente  admitida  para 
el  alcanfor: 


^:  C  -  CH, 


CHj 

00 

C  H      C{ 

\ 

_x 

CH.j      CHj 

(alcanfor) 

00      CH, 


C3H7  —  c 


7 

CH.3    CH.2. 
(fencona) 


C-OH, 


Es  necesario  advertir  que,  admitiendo  esta  cons- 
titución, el  cloruro  de  fenquilo  no  diferirá  del 
de  bornilo  más  que  en  la  posición  ocupada  por 
el  cloro  en  la  molécula,  y  deberá  dar,  por  sus- 
tracción de  ácido  clorhídrico,  el  mismo  canfeno 
que  el  cloruro  de  bornilo.  La  práctica  no  confir- 
ma esta  deducción  teórica  rigurosamente  exac- 
ta, y  por  lo  tanto  no  puede  adoptarse  como 
fórmula  de  constitución  de  la  fencona  la  ante- 
riormente apuntada.- 

Wallach  ha  propuesto  más  recientemente  pa- 
ra la  fencona  la  fórmula 


CH, 


0H3 

OH, 

1 

A 

CH  - 

-CH      C 

CHs 
CH,  -  OH  -  CO, 

que  contiene  un  núcleo  pentagonal  y  otro  for 
mado  por  cuatro  átomos  de  carbono,  constitu- 
yendo en  conjunto  una  combinación  saturada. 

Esta  fórmula  sirve  desde  luego  para  darse 
cuenta  de  la  resistencia  qne  ofrece  la  fencona  á 
la  acción  del  ácido  nítrico;  pues  en  efecto,  los 
núcleos  hexagonales  hidrogenados  son  más  fácil- 
mente atacados  por  ese  ácido  y  el  tronío  que  los 
núcleos  pentagonales.  Do  la  misma  manera,  ad- 
mitiendo esta  fórmula,  se  explica  perfectamente 
la  formación  del  ácido  dimetilmalónico  bajo  la 
influencia  de  la  acción  oxidante  del  permanga- 
nato potásico  ó  algún  otro  cuerpo  que  posea  pro- 
piedades oxidantes. 

El  íenconitrilo  }'  el  ácido  fencolénico,  deriva- 
dos no  saturados  de  la  fencona,  tendrán  por  fór- 
mulas 


CH, 

I 


CH, 


CH-C      C< 
I  II       I 

CH,-CH   CN 


CHs 
OH, 


CH. 


CH., 


I 
CH 

CH,-CH  00.  OH. 


La  tr.insforniación  del  alcohol  isofencolénico 
no  saturado  en  su  isómero  el  fenquenol  satura- 
do, j)uede  interpretarse  por  las  dos  reacciones 
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siguientes,  admitiendo  la  segunda  fonnula  indi- 
caJa  para  la  fencona: 

A 
cu  -C     c 


CH, 


+  H.,0 


CH2-CH  CHjOH 

CH3       y\ 
I        /        \ 

=  CH  -  CH 
I  I 

CH„-CH.OH 


C 

I 

CH2 

I 

OH, 


CII3 
CH3 


ó  bien 


^<CH3 
CH,.OH 


C<9^^  =  H,0 


CH  =  CH 


os  decir,  que  el  alcoliol  isofeucolúnico  fija  agua 
y  viene  á  quedar  el  grupo  oxhidríüco  que  se 
origina  con  el  alcohólico  que  ya  existía,  en  po- 
sición tal  que  es  [)osible  la  separación  de  agua  á 
expensas  de  estos  oxidrilos,  formándose  el  óxido 
(a),  que  es  saturado,  lo  que  se  halla  perfecta- 
mente en  armonía  con  la  ex[)licación  que  de  esta 
transibrmación  había  dado  anteriormente  Va- 
llach.  V.  Fknquenol. 

La  constitución  del  alcohol  fencólico  y  del 
fenqueno  serán 


CH3        ^^2 

I  /\  OTT 

CH-CH    C<pí]3 
CH,-CH-CHOH 


CH3 

I 
CH 

I 
.f  H.. 


CH 

A 


CH  C<^C"' 


CHo 


I       I 
C  =  CH, 


CH, 


y  se  comprende,  en  efecto,  que  un  carburo  cons- 
tituido de  esta  manera  puedo  dar  lugar  á  la  for- 
maci(ín  de  \m  ácido  de  composición  expresada 
por  la  fórmula  C|„II,,;0;„  como  se  ha  observado. 
La  formación  del  motaisocimeno  bajo  !a  in- 
fluenciii  del  auhiilrido  fosfórico  se  interpreta  fá- 
cilnietilo  admitiendo  queol  oxígeno  acet'ínico  de 
la  fencona  so  combina  con  dos  átomos  de  iiidró- 
geno  del  radical  {'.\),  y  que  sinniltiincamcnte  se 
producen  rupturas  según  las  líneas  j)unteadas, 
al  mismo  tiempo  que  un  dcsprcmlimiento  de 
hidrógeno,  quedando  la 


CH3 

I 


GHa^3) 


(1)  CU  -CH(2)c<í;f}» 

1  :  :      ^^'8 


(6)CHj-CH 

(5) 


CO 

(4) 


molécula 


CH, 


CH 

A 


c< 


CH, 


I 
CH 


CH, 


C CH 

I  I 

CH-CH 

Ticmann  admito  que  la  fencona  contiene  dos 
núcleos  pontamotilcnicos,  y  lo  atribuyo  el  es- 
quema 


H.,C 
HsC 


>C-CH- CH- 


CH,   CH  I  Clla 


OC  -  CH. 
FENCONOXIMA;  f.  Qiilm.  Compuesto  do  fór- 
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muía  CjoHjgNGH,  resultante  de  la  combinación 
de  la  fencona  con  la  bidroxilamina. 

Cristalizada  la  fenconoximadesus  disoluciones 
alcohólicas  se  presenta  en  agujas  muy  finas ;  cuan- 
do ha  sido  cristalizada  del  éter  ordinario  ó  del  ace- 
tato de  etilo, se  presenta  en  cristales  perfectamen- 
te definidos  pertenecientes  al  sistema  clinorróm- 
bico.  No  están  muy  conformes  los  químicos  acer- 
ca de  la  temperaturaá  que  funde  este  cuerpo,  indi- 
cándose datos  que  varían  desde  148  hasta  165°. 
Hierve  sufriendo  ligera  descomposición  alrededor 
de  240^,  pero  destila  perfectamente  á  temjieratu- 
ra  mucho  menor  por  medio  de  una  corriente  de 
vapor  de  agua.  El  poder  rotatorio  molecular,  de- 
terminado con  disoluciones  en  el  éter  acético,  va- 
ría desde  +52°,  28  á  -f  52°,61. 

La  fenconoxima  levógira  funde  á  161°  y  no 
difiere  de  su  isómero  dextrogiro  más  que  en  el 
poder  rotatorio,  que  es  de  signo  contrario. 

La  fenconoxima  racémica  funde  entre  159  y 
160°,  y  da  cristales  característicos  que  difieren 
notablemente  de  los  de  sus  isómeros. 

Reduciendo  la  fenconoxima  en  disolución  alco- 
hólica por  medio  del  sodio,  se  transforma  en  fen- 
quilamina  isómera  de  la  bornilamina  que  se  ob- 
tiene en  iguales  condiciones  partiendo  de  la  can - 
foroxima. 

Calentada  con  ácidosulfúrico  diluido  pierde  una 
molécula  de  agua  y  se  transforma  en  fenconitrilo 
CyHis.CN,  ó  sea  un  anhídrido  de  la  fenconoxi- 
ma. No  se  combina  con  los  álcalis.  Haciendo 
pasar  por  una  disolución  etérea  de  fenconoxima 
una  corriente  de  gas  ácido  clorhídrico,  se  obtiene 
un  preciiiitado  blanco  cristalino  muy  voluminoso, 
debido  á  un  cuerpo  de  fórmula  CjoHmNOHjClH, 
que  funde  á  119°  y  se  disocia  en  sus  componentes 
con  gran  facilidad. 

Para  obtener  fenconoxima  dextrogira  se  aban- 
dona á  sí  misma  una  mezcla  de  5  gramos  de  fen- 
cona disuelta  en  80  centímetros  cúbicos  de  al- 
cohol absoluto,  11  gramos  de  clorhidrato  de 
bidroxilamina  disueltos  en  11  de  agua  hirviendo, 
y  G  de  potasa  pulverizada.  Pasados  dos  ó  tres  días, 
se  forma  un  depósito  constituido  por  fenconoxima 
cristalizada. 

Este  procedimiento  se  puede  variar  de  la  ma- 
nera siguiente  cuan. lo  se  quiere  obtener  mayores 
cantidades:  se  disuelven  200  gramos  do  fencona 
en  80  de  alcohol  absohito,  y  se  añade  al  líquido 
resultanto  una  disolución  de  160  gramos  de  bi- 
droxilamina en  la  misma  cantidad  de  agua  ca- 
liente. A  esta  mezcla  se  añade  lejía  de  potasa  al 
50  por  100,  filtrando  y  calentando  durante  algu- 
nas horas  en  baño  de  María.  Cuando  la  acci(in  del 
calor  ha  sido  suficiente,  basta  el  enfriamiento  de 
la  masa  para  que  deposite  la  oxima  cristalizada. 

La  fenconoxima  levógira  se  obtiene  por  el  mis- 
mo procedimieto  aplicado  á  la  lencona  obtenida 
de  la  esencia  de  tuya,  y  jior  último  la  fencona  ra- 
cémica se  obtiene  disolviendo  en  el  éter  pesos 
iguales  de  las  fenconoximas  dextrcigira  y  levógira 
y  eva})orando  el  éter  para  que  cristalice  el  pro- 
ducto. 

yinhidrido  de  la  fenconoxima.  -Su  composi- 
ción, como  ya  se  hn  indicado,  corresponde  á  la 
fórmula  CbH,5.CN,  y  procede  de  sustraer  una  mo- 
lécula de  agua  á  la  lencunoxima.  La  deshidrata- 
ción  puede  efectuarse  empleando  varios  cuerpos, 
pero  el  que  da  mejores  resultados  es  el  ácido  sul- 
fúrico diluido,  calentando  hasta  que  la  disolución 
quedo  completamente  clara;  por  enfriamiento  se 
dei)03ita  el  anhídrido  de  la  fenconoxima,  consti- 
tuyendo un  líquido  oleaginoso  que  se  purifica 
por  destilación  en  corriente  de  vapor  de  agua, 
desecándole  soiiro  el  cloruro  calcico  y  rectifican- 
do sin  intervención  del  vapor  de  ngiia. 

Esto  cuor|io  constituye  en  estado  de  purera  un 
líquido  oleaginoso,  di-  densidad  igual  0,898  á  20", 
y  do  olor  que  recuerda  al  de  la  p>enta. 

Hierve  A  218"  sin  experimentar  dcscom]X)si 
ción ;  desvía  hacia  In  derecha  el  plano  de  jiolari- 
zación  de  la  luz,  sien<lo  su  poder  rotatorio  mole- 
cular, referido  á  la  r.iya  D del  sodio,  -f  í.^.ííl.  He- 
siste  perlectimenle  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
diluítio  á  la  temperatura  de  1(50";  lo  mismo  ocu- 
rre ron  el  ái'ido  clorhídrico.  Calentado  con  una 
disolución  alcoh'dica  de  potasa  se  transforma  par- 
cialmente en  ácido  fencolénico.  I^educido  en  di- 
solución alcohólica  por  el  sodio  se  transforma 
en  fcncolenamina,  base  no  saturada  isómera  con 
la  fcnqtiilamina,  bornilamina  y  canfilamina.  Es 
tas  últimas rcaciones,  y  alguna  otra  que  pudiera 
indicarse,  demuestran  (|Ueel  fenconitrilo,  al  con- 
trario de  lo  que  ociuie  ron  la  fencona  y  fencono- 
xima, puede  ser  considerado  como  base  no  satu- 
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i  rada  análoga  al  nitrilo  canfolénico;  prueba  de 
I  que  esto  es  verdad,  es  la  facilidad  conque  se  une 
j  al  bromo  y  á  los  ácidos  3'odhídrico  y  bromhí- 
diico. 

El  compuesto  que  el  fenconitrilo  forma  con  el 
bromo  es  líquido,  oleaginoso,  de  color  rojo  claro 
é  incristalizable.  Su  combinación,  que  tiene  por 
fórmula  CjdHjjN.HRr,  obtenida  haciendo  pasar 
una  corriente  de  ácido  bromhídrico  seco  f»or  una 
disolución  de  fenconitrilo  en  ácido  acético,  i-e 
[iresenta  constituyendo  un  líquido  que  con  faci- 
lidad se  transforma  en  masa  solida.  Se  purifica 
haciéndole  cristalizar  del  alcohol  ó  redisolvién- 
dole  en  ácido  acético  cristalizable  y  precipitando 
la  disolución  por  el  agua.  Con  el  ácido  yodhídri- 
co  se  combina  en  contiiciones  análogas,  dando 
un  yohidrato  fusible  á  55°;  este  cuerpo  puede 
obtenerse  tratando  la  fenconoxima  por  ácido 
yodhídrico  concentrado  y  frío. 

Agitando  una  parte  de  fenconitrilo  en  10  de 
ácido  clorhídrico  concentrado,  cuidando  de  que 
no  se  produzca  elevación  de  tem|ieratura,  se  ob- 
tiene un  clorhidrato  Cj(,H,,;N.HCl,  que  cristali- 
zado de  sus  disoluciones  en  el  éter  de  petróleo 
funde  á  58°.  Bien  desecado  este  clorhidrato  es 
algo  más  estable  que  el  bromhidrato  y  yodhidra- 
to,  pero  como  éstos  se  disocia  haciéndole  hervir 
con  agua. 

Jsojenconoxinia.  -Compuesto  de  fórmula 

C,H„.C0NH2, 

que  puede  existir  bajo  dos  formas  isoméricas 
designadas  con  las  letras  griegas  a  y  /3. 

F,l  isómero  a  se  obtiene  por  la  acción  del  calor 
sobre  el  nitrilo  fencolénico  en  presencia  del  al- 
cohol absoluto  y  la  potasa.  La  acción  del  calor 
debe  durar  cuatro  ó  cinco  días  consecutivos,  y 
las  cantidades  con  que  conviene  ojierar  son  30 
gramos  de  nitrilo  fencolénico  disuelto  en  450 
centímetros  cúbicos  de  alcohol  absoluto,  aloque 
se  añade  20  de  agua  y  130  gramos  de  potasa. 
Mientras  dura  la  reacción  se  observa  ligerísimo 
desprendimiento  de  amoníaco,  debido  á  la  for- 
mación de  ]iequeñas  cantidades  de  ácido  fencolé- 
nico, jiero  la  mayor  jiarte  del  nitrilo  se  halla 
convertido  en  a-isofenconoxima.  El  líquido  resul- 
tante de  la  reacción,  desjmés  de  frío,  se  diluye 
con  agua,  destilando  inmediatamente  paraseja- 
rar  el  alcohol,  y  j^or  enfriamiento  del  residuo  se 
obtiene  una  masa  sólida  loimada  j'Or  la  agrupa- 
ción de  laminillas  cristalinas  amarillas  que  i.ris- 
talizándolas  del  alcohol  en  presencia  del  negro 
animal  constituyen  la  a-isolenconoxima  en  |«r- 
fecto  estado  de  pureza. 

Este  cuerpo  es  insoluble  en  el  agua  fría,  se 
disuelve  bastante  en  el  agua  hirviendo,  mucho 
en  el  alcohol  concentrado,  t  ter  ordinario  y  ári- 
dos más  ó  menos  diluidos;  de  las  disoluciones 
acidas  es  precipitada  la  a-isofenconozimapor  los 
álcalis,  sin  que  ex]>erimentc  transformación  al- 
guna. Funde  á  114°,  y  se  descom]x)ne  comple- 
tamente á  mayor  temperatura  sin  llegar  á  her- 
vir. 

Reducida  la  a-isofenconoxima  jxir  medio  del 
sodio  en  presencia  del  alcohol,  se  transforma  rá- 
pidamente en  ácido  íencolénic»,  fcncolenamina 
y  alcohol  isofencoicniro.  Tratada  por  anhídrido 
fosfórico  ]iierde  una  mohcula  de  agua  y  rege- 
nera el  nitrilo.  Saponificada  j'or  la  potasa  en 
disolución  alcohólica,  se  transforma  en  ácido 
fencolénico. 

La  a-isofenconoxima,  como  todos  los  deriva- 
dos que  más  ó  menos  directamente  proceden  de 
la  fencona,  desvía  el  plano  de  polariración  de  la 
luz   hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda,  según 

Iiroceda  de  la  fencona  dextrogira  ó  levógira, 
üxi.ste  también  una  a  isofenconoxima  rací  mica 
ó  inactiva  ]'0r  conii'onsación,  nue  se  obtiene 
mezclando  ¡«rtes  iguales  de  los  derivados  dcx> 
trogiro  y  levógiro;  funde  á  temperatura  poco  in- 
ferior n  los  100°. 

(alentando  la  a-isofenconoxima  durante  algu- 
nas horas  con  ácido  stdfiírico  diluido,  en  a|wra- 
ln  provisto  de  refrigcranle  »-rri,,i»..,io_  go  trans- 
forma parcialmente  en  -  «in.  Paia 
seiwirar  este  producto  se  •  -  :  arte  liqui- 
da, que  es  donde  se  halla  di.siicU<i  c!  derivado  /3 
producido,  y  desjiuisque  se  ha  enfriado  se  neu- 
traliza el  ácido  sulfúrico  con  un  álcali:  antes  de 
Ibgar  á  ser  completa  la  ncutnilizaci<  n  se  obser- 
va un  entuibiamiento,  y  cuando  ya  es  compK ta 
se  obtiene  un  de|x>sito  cristalino  blanco,  que  se 
p\uifica  por  cristalirjtciones  en  alcohol,  m  pre- 
.sencia  del  negro  animal  si  so  jurga  necesario. 
La  transformación  de  la  a  ibofcnconoxima  cu 
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/3  isofenconoxima,  bajo  la  influencia  del  ácido 
suirúiico  ú  otros  ácidos  diluidos,  se  explica  per- 
fectamente admitiendo  que  el  derivado  a  absor- 
be una  molécula  de  agua,  que  jiierde  en  seguida, 
de  manera  tal  que  el  nuevo  cuerpo  difiere  del 
primitivo  en  que  es  saturado.  Admitiendo  como 
fórmula  de  constitución  de  la  íencona  la  pro- 
puesta por  Wallach  últimamente  (V.  Fencona), 
la  transformación  do  la  isofenconoxima  a  en  ^ 
estará  expresada  por  las  igualdades 


^"3  j.  H  O 


lUO 


CHo  - CHOH 


HNH 


CH3        JH 

+  CH  -CH  C<Xg* 
I  11  * 

CH2-CH  co 

V 

NH. 

La  /3-isofenconoxima  funde  á  137°,  es  mucho 
más  estalile  que  el  isómero  a  en  el  agua  caliente 
y  se  puede  destilar  sin  que  experimente  descom- 
posición. Tratada  por  el  anhidrido  fosfórico  se 
transforma  en  un  líq\iido  oleaginoso  muy  análo- 
go ó  idéntico  al  anhidrido  de  la  fenconoxinia. 
Tratando  una  disolución  de  esta  oxima  en  ácido 
sulfúrico  algo  diluido  por  disolución  acuosa  de 
permanganato  potásico,  se  transforma  parcial- 
mente por  oxidación  en  ácido  dimetilmaló- 
nico. 

La  /3-isofenconoxima  es  de  carácter  básico  y 
se  conduce  como  una  combinación  saturada,  con- 
forme á  lo  que  se  expresa  en  la  reacción  que  le 
origina.  En  efecto,  las  disoluciones  acéticas  de 
este  cuerpo  no  se  unen  al  bromo,  como  lo  hacen 
las  del  isómero  a.  Haciendo  pasar  por  una  diso- 
lución etérea  una  corriente  de  gas  ácido  clorhí- 
drico seco,  se  obtiene  un  clorhielrato  fusible  á 
149",  que  se  disocia  rápidamente  en  contacto 
del  aire,  perdiendo  ácido  clorhídrico.  También 
las  disoluciones  etéreas,  tratadas  por  pequeña 
cantidad  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  dan  un 
sulfato  que  cristaliza  en  agujas  sedosas  de  com- 
posición expresada  por  la  fórmula 

(2CjoHj7NO).SO,Ho, 

algo  más  estable  en  contacto  del  aire  que  el  clor- 
hidrato. 

La  isofenconoxima  /3,  como  el  isómero  a,  pue- 
de desviar  el  plano  de  polarización  de  la  luz  )ia- 
cia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda,  según  proce- 
da de  la  fencona  dextrogira  ó  levógira.  La  com- 
binación racémica  funde  alrededor  de  los  160». 

Al  lado  de  la  fenconoxima  procede  estudiar 
el  compuesto  originado  por  la  acción  del  nitrito 
sódico  sobre  ese  cuerpo  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico.  El  derivado  así  originado  se  conoce 
con  el  nombre  de  pcrniirosofencona,  y  es  análo- 
go al  pernitrosalcanfor,  que  se  obtiene  haciendo 
actuar  el  ácido  nitroso  sobre  la  canforoxima. 
Para  preparar  la  pernitrosofencona, 

se  disuelven  10  gramos  de  fenconoxima  en  40  de 
áci<lo  clorhídrico  diluido  con  cinco  partes  de 
agua,  y  al  líquido  que  así  resulta  se  añaden  10 
gramos  de  nitrito  sódico  disueltos  en  la  menor 
cantidad  posible  de  agua.  La  reacción  que  se 
verifica  es  muy  enérgica,  razón  por  la  que  debe 
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adicionarse  el  nitrito  en  pequeñas  porciones;  el 
producto  formado  constituye  un  líquido  olcagi- 
no.so,  que  fácilmente  se  transforma  en  masa  só- 
lida cristalina,  que  sejiarada  se  purifica  cristali- 
zándola del  alcohol  absoluto. 

La  pernitrosofencona  funde  á  G7°.  Por  la  ac- 
ción del  clorhidrato  de  hidroxilamina  y  del  car- 
bonato potásico  regenera  á  la  fenconoxima,  fu- 
sible á  165°.  Tratada  por  una  disolución  alcohó- 
lica de  potasa,  se  transforma  en  fencona.  Ac- 
tuando sobre  ella  el  ácido  sulfúrico  cor. centrado, 
á  la  temperatura  de  0°,  hay  desprendimiento  de 
protóxido  de  nitrógeno  y  formación  de  un  líqui- 
do oleaginoso  que,  purificado  por  destilación  en 
una  corriente  de  vapor  de  agua,  rc-íulta  ser  el 
isoalcanfor,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
ese  cuerjjo,  tratado  por  clorhidrato  de  hidroxil- 
amina en  presencia  del  carbonato  potásico,  dala 
misma  oxima  que  se  obtiene  en  idénticas  condi- 
ciones á  partir  del  isoalcanfor. 

La  pernitrosofencona,  tratada  por  una  disolu- 
ción alcohólica  de  amoníaco,  sufre  una  transfor- 
mación isomérica  y  se  transforma  en  isoperni- 
troso/encona,  que  se  presenta  en  cristales  rom- 
boédricos fusibles  á  88".  Con  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  da  el  mismo  producto  que  su  isó- 
mero, transformable  de  igual  manera  en  oxima. 

FENESTRELLES  Ó  FINISTRELl.E:  Geog.  Pico 
de  los  Pirineos  orientales,  sit.  en  las  fuentes  del 
Segre,  cerca  del  Puigmal;  2  826  m.  de  alt. 

FENILPILOCARPINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Este 
cuer2)0,  que  tiene  por  fórmula 

C"Hi«N202,OH,C«H5, 

es  un  fenato  de  pilocarpina. 

Líquido  oleoso,  incoloro,  soluble  en  el  agua  y 
el  espíritu  de  vino,  y  que  se  colorea  con  el 
tiempo. 

Ha  sido  preconizada  la  fenilpilocarpina  por  el 
Dr.  Cyrus  Edson  para  el  tratamiento  de  la  tisis 
y  la  fiebre  intermitente.  Fúndase  dicho  autor  en 
que  en  las  enfermedades  infecciosas  se  observa 
en  la  orina  un  aumento  en  la  producción  de  los 
fenoles,  que  debe  considerarse  como  uno  de  los 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  hacer 
inofensivas  las  toxinas  bacterianas.  Parece,  pues, 
lógico  introducir  el  fenol  en  combinación  con  la 
pilocarpina,  cuerpo  que,  no  sólo  obra  como  ex- 
pectorante, sino  que  además  posee  la  propiedad 
de  ]novocar  la  leucocitosis  y  excitar  la  actividad 
glandular. 

Edson  se  sirve  de  una  disolución  de  2  centi- 
gramos de  fenilpilocarpina  en  100  ce.  de  agua 
fenicada  al  2,75  por  100,  que  se  inyecta  bajo  la 
piel  del  abdomen,  y  no  provoca  ninguna  reac- 
ción local. 

FENOLLERA  (José):  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo. Discípulo  de  la  Academia  de  San 
Carlos,  obtuv'o  por  0|iosición  la  plaza  de  pensio- 
nado en  Roma  en  1872.  Terminado  su  compro- 
miso se  trasladó  á  París  ,dondeestudió  si  Fotogra- 
bado, siendo  luego  uno  de  sus  más  entusiastas 
propagadores  en  España.  En  la  actualidad  (1899) 
es  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Santiago.  En  el  Museo  de  Valencia  existen  tres 
cuadros  de  este  artista,  que  representan  U7ia 
odalisca;  Sa7i  Francisco  de  Paula  y  Un  pescador 
de  caña. 

FENQUENO:  m.  Quim.  Carburo  de  hidrógeno 
de  íurmula  C]úH]|¡,  que  constituye  un  líquido 
oleaginoso  soluble  en  ácido  acético.  Destila  al- 
rededor de  160°,  no  solidifica  fácilmente,  poseo 
olor  que  recuerda  al  del  canfeno,  y  una  densidad 
á  20°  ig\ial  á  0,864.  En  disolución  acética  absor- 
be el  bromo  con  mucha  facilidad.  Se  distingue 
de  algunos  carburos  terpénicos,  con  los  que  pu- 
diera confundirse,  porque  no  es  atacado  por  el 
ácido  nítrico  concentrado  en  frío.  Otros  agentes 
oxidantes  le  transforman  rápidamente:  así.  con 
el  permanganato  potásico  da  un  ácido  de  com- 
posición ex]iresada  por  la  fórmula  C,,|H|,|0-,  que 
se  obtiene  \n\ro  saturando  la  disolución  etérea  de 
gas  amoníaco  seco  y  regenerando  el  ácido  de  la 
sal  amoniatal  formada.  Oxidando  el  mismo  car- 
buro ha  obtenido  Wallach  un  ácido  isómero  del 
anterior,  fusible  á  152°,  y  un  compuesto  oxige- 
nado jiróximo  al  alcanfor,  fusible  á  71°  y  desti- 
lable  á  200  sin  descomponerse. 

Se  obtiene  este  cuerpo  calentando  en  aparato 
provisto  de  refrigerante  ascendente  una  mezcla 
hecha  con  cloruro  de  fenquilo  y  anilina  en  can- 
tidad deducida  por  la  teoría.  Después  de  ter- 
minada la  reacción  se  añade  ácido  acético  eris- 
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talizable  y  se  hace  pasar  una  con-iente  de  vapor 
de  agua;  el  líquido  oleaginoso,  destilado  y  dese- 
cado .sobre  j.otasa cáustica,  constituyeel  fenque- 
no,  que  .si  se  quiere  obtenermás  puro  es  necesario 
destilarlo  á  la  presión  ordinaria,  ó  mejor  redu- 
ciéndola algo. 

Como  se  ha  podido  observar,  el  fenqueno  se 
obtiene  en  condiciones  análogas  que  el  canfeno; 
basta  sustraer  al  cloruro  de  bencilo  los  elemen- 
tos del  ácido  clorhídrico  para  obtener  el  can- 
feno, de  la  misma  manera  que  sustrayendo  por 
medio  de  la  anilina  ácido  clorhídrico  al  cloruro 
de  fenquilo  se  ha  obtenido  el  fenqueno.  Deshi- 
dratado el  borneol,  se  obtiene  canfeno;  la  deshi- 
dratación  del  alcohol  fencólico  p)or  medio  del 
bisulfato  potásico  da  fenqueno.  Todos  estos 
hechos,  unidos  á  las  experiencias  de  Boucbardat 
y  Tary,  en  virtud  de  las  que  se  han  obtenido  los 
éteres  benzoicos  del  alcohol  fencólico  y  del  bor- 
neol, haciendo  actuar  el  ácido  benzoico  sobre  la 
esencia  de  trementina  francesa  y  el  eucalipteno, 
han  hecho  suponer  que  estas  esencias  contienen 
un  carburo  en  C'mHig,  idéntico  al  fenqueno  arti- 
ficial. 

FENQUENOL:  m.  Quím.  Cuerpo  de  composi- 
ción expresada  por  la  fórmula  empírica 

CjoHisO, 

originado  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  dilní- 
do  y  caliente  sobre  el  alcohol  isofencolénico.  Se 
conoce  también  con  el  nombre  de  «/coAo^/en^iíe- 

IÓ7UC0. 

La  preparación  de  este  cuerpo,  á  partir  de 
su  isómero  el  alcohol  isofencolénico,  consiste  en 
lo  siguiente.  Se  calienta  con  alcohol  durante 
seis  ú  ocho  horas  con  tres  ó  cuatro  veces  su  vo- 
lumen de  ácido  sulfúrico  diluido  (uno  de  ácido 
con  siete  de  agua);  al  principio  de  la  reacción  se 
produce  una  coloración  roja,  que  desaparece  pa- 
sado algún  tiempo.  Cuando  el  calor  ha  actuado 
durante  el  tiempo  indicado,  se  destila  con  co- 
rriente de  vapor  de  agua  y  se  obtiene  un  líquido 
oleaginoso  constituido  por  fenquenol  y  peque- 
ñas porciones  de  alcohol  isofencolénico  que  no 
ha  sido  transformado.  Para  yirivar  al  fenquenol 
de  esta  impureza  se  agita  el  líquido  con  una  di- 
solución diluida  de  permanganato  jiotásioo,  que 
transforma  al  alcohol  y  no  ejerce  acción  sobre 
el  fenquenol.  Pasando  de  nuevo  por  el  líquido 
una  corriente  de  vapor  de  agua  destila  sólo  el  fen- 
quenol; desjniés  de  desecado  sobre  potasa  pri- 
mero, y  sobre  sodio  después,  se  rectifica. 

La  transformación  del  alcohol  isofencolénico, 
eomjiuesto  que  funciona  como  no  saturado,  en 
fenqueno!.  que  se  conduce  como  saturado,  ha 
llamado  mucho  la  atención  de  algunos  químicos, 
y  especialmente  de  Wallch,  que  ha  sido  quien 
con  más  detenimiento  ha  estudiado  los  deriva- 
dos de  distintas  categorías  originados  por  el  fen- 
quenol. Este  químico  interpreta  la  indicada 
transforn  ,11-ión  admitiendo  que  la  molécula  de 
alcohol  isofencolénico,  bajo  la  influencia  del  áci- 
do sulfúrico  diluido,  fija  los  elementos  de  agua 
de  tal  manera  que  el  nuevo  oxhidrilo  se  encuen- 
tre en  posición  7  ó  5  con  respecto  al  que  ya  exis- 
tía; la  molécula  transformada  de  esta  suerte 
pierde  una  molécula  de  agua  á  expensas  de  los 
dos  oxhidrilos,  formándose  el  fenquenol  satura- 
do como  es  consiguiente. 

El  fenquenol  es  líquido  que  posee  á  20°  una 
densidad  igual  á  0,925,  destila  perfectamente  á 
temperatura  comprendida  entre  ISO  y  ]S5°,  y  su 
índice  de  refracción,  referido  á  la  ra3-a  D  del  so- 
dio, se  halla  expresado  por  el  número  1,461.  Xo 
se  combina  con  la  hidroxilamina.  Se  parece  al 
cincol,  no  solamente  por  su  olor,  sino  por  la  pro- 
piedad de  combinarse  á  los  hidrácidos,  dando 
lugar  á  la  formación  de  combinaciones  muy  in- 
estables. Así,  jior  ejem{)lo,  ha'  iendo  pasar  una 
corriente  de  ácido  bromhídrico  seco  por  una  di- 
solución de  fenquenol  en  el  éter  de  jietróleo,  se 
obtiene  un  bromhidrato  perfectamente  cristali- 
zado y  blanco  que  en  contacto  del  aire  húmedo 
se  transforma  en  un  líquido  pardorrojo.  Las 
analogías  de  composición  y  de  muchas  propie- 
dades, especialmente  de  orden  físico,  hace  supo- 
ner que  el  fenquenol  es  idéntico  al  alcohol  iso- 
fencolénico, pero  hasta  la  fecha  no  se  ha  dado 
comprobación  categórica  y  concluj^ente  de  esta 
hipótesis. 

FENQUILAMINA:  f.  Qulm.  Amina  resultante 
de  la  unión  del  fenquenol  con  el  amoníaco,  se- 
parándose una  molécula  de  agua.  Puede  existir 
bajo  las  modificaciones  dextrogira,  levógira  y  ra- 
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cémicacorresponrlientesálas  fenconas  de  iguales 
propiedades  ópticas,  con  la  diferencia  de  rjue  los 
poderes  rotatorios  son  inversos,  es  decir,  que  la 
í'enquilan)ina  procedente  de  la  fencona  dextrogi- 
ra  es  levógira,  y  la  obtenida  á  partir  de  la  le- 
vógira es  dextrogira.  Gomólas  iiro|>iedades  quí- 
micas y  preparación  de  las  diversas  modilica- 
clones  son  iguales,  puede  hacerse  el  estudio  en 
conjunto,  indicando  en  todo  caso  á  qué  modifi- 
cación corresponde  tal  ó  cual  propiedad,  que  de- 
berá ser  exclusiva. 

Para  obtener  la  fenquilamina  á  partir  de  la 
fencona,  se  procede  de  la  manera  siguiente:  se 
hace  una  mezcla  con  partes  iguales  de  fencona  y 
formiato  amónico,  y  se  somete  durante  seis  ú 
ocho  horas  á  la  acción  de  una  tenijieratura  com- 
prendida entre  220  y  230°.  Después  de  frío  el 
producto  de  la  reacción,  que  contiene  fencona  no 
transformada,  fenquilamina,  formilfenquilamina 
y  sales  amoniacales,  se  acidula  con  ácido  clorhí- 
drico ó  sulfúrico,  y  destilando  por  medio  de 
una  corriente  de  vapor  de  agua  se  elimina  la 
fencona.  El  residuo  déla  destilación, sai)oniri- 
cado  con  ácido  clorhídrico  hirviendo  )>ara  trans- 
formar la  formilfenquilamina  en  áciilo  fórmico 
y  clorhidrato  de  fenquilamina,  se  evajiora,  y  el 
residuo  calentado  con  lejía  concentrada  de  po- 
tasa deja  la  fenquilamina  en  estado  de  libertad, 
que  separarla  se  deseca  sobre  potasa  cáustica  só- 
lida y  se  rectifica. 

La  fenquilamina  puede  obtenerse  también  á 
partir  de  la  fenconoxima;  para  ello  se  disuelven 
10  partes  de  la  oxima  en  80  ó  !»0  de  alcohol  ab- 
soluto, y  á  la  disolución  se  añaden  12  ó  13  par- 
tes de  sodio.  Se  agita  varias  veces,  y  .si  el  alco- 
hol empleado  no  es  suficiente  para  disolver  todo 
el  sodio  se  añade  por  pequeñas  porciones  la  can- 
tidad de  alcohol  necesaria  i)ara  que  la  disolución 
del  metal  sea  completa,  y  conseguido  esto  se 
destila  en  corriente  de  vapor  de  a*gua;  el  jirimer 
producto  que  i)a8a  es  alcohol,  después  amonía- 
co, y  por  último  se  recoge  la  femiuilamina,  que 
como  en  el  procedimiento  anterior  se  deseca  so- 
bre potasa  cáustica  sólida  y  .se  rectifica. 

La  fenquilamina  jiuede  destilarse  perfecta- 
mente con  ó  sin  corriente  de  vajior  de  agua  á  la 
presión  ordinaria.  Si  es  activa  hierve  á  195°, 
pero  esta  temperatura  se  puede  hacer  descender 
hasta  11-3  reduciendo  la  presión  á  20  ó  22  milí- 
metros de  mercurio;  la  densidad  á  22°  es  igual  á 
0,01  aproximadamente.  Posee  olor  que  recuerda 
al  de  la  ])iperidinay  bornilamina,  no  siendo  ésta 
la  única  analogía  que  existe  entre  la  amina  co- 
rros|iondiente  al  borncol  y  la  fenquilamina;  en 
efecto,  el  ¡uimer  procedimifntode  obtención  in- 
dicado, que  es  debido  á  Wallach,  es  análogo  al 
empleado  ]>or  Leuckart  para  obtener  bornilami- 
na. El  poder  rotatorio  molecular  de  la  fenquil- 
amina levógira,  referido  á  la  raya  I)  del  sodio,  es 
-20", 03.  Todas  las  fenquilaminas  absorben  el 
ácido  carbónico  del  aire,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción lie  fenquiharbamato  de  fenquilamina,  que 
80  presenta  on  masa  sólida  y  blanca. 

(Jlorhi'lralo  de  fauínilamind .  -  Se  presenta 
crisfali/ado  on  prismas  transiiarentes  i>or  ovapo 
ración  de  s\is  disoluciones  alcoh'ilicns.  Se  disuel- 
ve perfectamente  en  ét-'r,  y  funde  sin  descompo- 
sición á  297°.  Su  obtención,  si  no  se  parte  de  la 
fenquilamina,  so  efectúa  como  se  ha  indicado  en 
la  ])reparación  de  la  base.  Tratando  una  disolu- 
ción alcohólica  de  esto  clorhidrato  i)or  cloruro 
platínico,  80  lorma  un  cloroplntiiuüo  do  compo- 
RÍción  expresada  jior  la  fórmula 

(C,„H,7NIlo.H(:i]jPtCl4, 

quo  cristalizado  do  las  disoluciones  acuosas  so 
presenta  en  prismas,  con  agua  de  cristalización 
que  pierden  fácilniento;  basta,  on  efecto,  colo- 
carlos debaio  de  una  campana  lio  dcsocaciém. 

Xilrito  ilf  fr7ii¡iiilii,in'¡in.  -  Se  obtiene  tratan- 
do una  ilisolución  <lo  nilrit"  s<')dico  por  otra  do 
cual<)UÍor  sal  do  fonquilamina: el  nitrito  formado 
se  deposita  bajo  la  lórnia  de  agujitas  con  lustre 
sedoso  solubles  on  el  agua  y  dcscomponihlcs  por 
la  acción  de  una  temperatura  poco  superior  á 
100^;  so  doscom|>one  tiimbii'n  hirviendo  las  diso- 
luciones acuosas  durante  unos  minutos. 

IVnrndo  w!  ti  ico,  r,„H,-NH.<Mr,.  -  Procedo, 
como  su  fórmula  indica,  do  rcompUítarun  átomo 
de  lndri'>gpno  del  grupo  NII.,  por  el  radical*  H.,. 
Esto  cupr)io  es  líquido,  incoloro,  do  densidad 
igual  á  O, SO."!  á  20",  f);  hiervo  sin  deR<'omposicii'in 
á  202".  Ks  do  |iropiciliides  b  isicns  menos  eu'  rgi- 
cas  que  la  fenquilamina,  hasta  tal  punto  que  no 
80  ccnníbina  con  el  ácido  carbónico  del  aire.  Se 
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obtiene  abandonando  durante  algunos  días  nna 
disolución  etérea  hecha  con  cantidades  eqnimo- 
leculares  lie  fenquilamina  y  yoduro  de  metilo; 
la  masa  cristalina  que  se  forma  está  constituida 
jior  una  mezcla  de  yodhidratos  de  mono  y  dime- 
tillenquilamina.  La  separación  de  estos  yodhi- 
dratos puede  efectuarse  por  cristalización  frac- 
cionada empleando  el  agua  como  disolvente. 

Tratando  el  yodhidrato  de  la  monometil fen- 
quilamina por  potasa,  queda  la  base  libre,  que  se 
rectifica  para  purificarla. 

La  metilfenquilamina  se  combina  con  el  ácido 
clorhídrico,  dando  un  clorhidrato  cristalizado  en 
agujas  prismáticas  solubles  en  agua  y  alcohol  é 
insolubles  en  éter.  Tratando  la  disolución  acuo- 
sa ó  alcohólica  de  este  clorhidrato  por  cloruro 
de  platino,  se  forma  un  cloroplalinato 

(CioH,7NHCH3:HCl)2PtCl4, 

que  se  presenta  cri>talizado  en  prismas  rojos 
completamente  anhidros. 

Tratando  la  metilfenquilamina  por  ácido  ni- 
troso, da  lugar  á  la  formación  de  nilrosomeíil- 
fenquilamina  de  composición  expresada  por  la 
fórmula 


CloH.yN 


-NO 


Esta  reacción  demuestra  que  la  metilfenquilami- 
na es  base  secundaria.  La  obtención  de  este  de- 
rivado nitrosado  no  se  efectúa  en  general  direc- 
tamente, porque  es  más  sencillo  preparado  por 
dolile  descomi)OSÍción  entre  el  clorhidrato  de  fen- 
quilamina y  el  nitrito  sódico.  Como  producto  de 
la  reacción  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso  de 
color  amarillo  que  no  tarda  en  tiansformarse  en 
masa  cristalina.  Purificado  por  un  fuerte  lavado 
con  agua  y  cristalización  de  sus  disoluciones  en 
alcohol  absoluto,  se  jiresentaen  cristales  fusibles 
á  52",  poco  ó  nada  solubles  en  agua  y  mucho  en 
alcohol  concentrado  y  éter.  Reducida  la  nitroso- 
nietilfenquilamina  por  medio  del  ácido  acético 
y  el  zinc  en  |)olvo,  regenera  casi  sin  i)érdida  la 
metilfenquilamina. 

Calentándola  metilfenquilamina  contenidaen 
un  tubo  cerrado  á  la  lámiíaia  hasta  alcanzar  una 
temiioiatura  que  oscile  alrededor  de  los  100",  da 
dimetillenquilamina,  que  podrá  representarse  por 
la  fórmula 

Bencilfenquilamina.  -  Com))uesto  resultante 
de  reemplazar  un  átomo  de  hidrógeno  en  el  gru- 
po NH..  de  la  fenquilamina  por  el  radical  carbu- 
rado C7H7,  y  l)or  lo  tanto  la  composición  de  la 
bencilfenquilamina  estará  dada  por  la  fórmula 

C,oH,-NH,CVH,. 

Este  cuerpo  es  líquido  oleaginoso  de  densidad 
igual  á  0,97  á  20";  á  la  presión  de  16  milíme- 
tros hierve,  sin  descomponerse  á  temperatura 
compren<iiila  entre  192  y  195°. 

St'  obtiene  la  bcncilfen(|uilamina  calentando 
durante  media  linra  en  ajiarato  |)rovisto  de  re- 
frigerante ascendente  una  mezcla  de  cloruro  de 
bencilo  y  fon<iuilamina  on  cantidades  equinude- 
culares.  Enfriando  la  masa  resultante  do  la  re- 
acción so  dciiosita  el  clorhidrato  de  la  bencilfen- 
quilamina, debido  á  su  poca  solubilidad,  liste 
pioci pilado  80  recoge,  y  después  de  lavado  ron 
(tcr,  para  privarle  del  ciorhiclratode  fenquilami- 
na (|U0  puedo  contener  interpuesto,  se  descom- 
pone i>or  un  álcali  para  dejar  la  baso  en  liber- 
Ud. 

Tratando  el  clorhi<lrato  do  bencilfenquilamina 
en  disolución  acitica  j>or  nitrito  sódico  disuelto 
en  el  mismo  líquido,  lia  un  precipitadooleaginoso 
constituido  en  su  mayor  ]>arto  i>or  nifrosobmcil- 
/'rin/iiUntiiinn,  que  cristaliza  en  )>rismaR  fusibles 
á  93°  en  el  seno  del  éter  ó  del  alcohol.  Este  cuer- 
po, en  estado  de  puroza,  rcs|H>nde  á  la  fórmula 

forniifffnquilnmina.  -  Com|>uesto  cristaliza- 
do en  láminas  brillnntes,  poco  soluble  on  agua, 
algo  masen  alcohal  diluido  Sometido  á  laacoión 
del  calor,  funde  parcir  :im  uto  .»  87°:  la  ¡Hirción 
quo  permanece  en  estado  soliólo  á  esta  tem|>cra- 
tura  no  cambia  de  estado  hasta  que  el  ternirtnic- 
tro  marca  112".  So  puede  obtenor  esto  cuerpo 
haciendo  actuar  el  formiato  amónico  «obre  la 
fcncou:i,  pero  lo  mejor  es  prepararle  con  0I  clo- 
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ral  y  la  fenquilamina;  la  reacción  que  se  verifica 
puede  formularse 

CioH,jNH„-fCCl,CHO 
=  CHCl3-fCJoH,-NHCHO. 

El  manual  operatorio  es  bien  sencillo,  pues  bas- 
ta dejar  en  contacto  durante  algunos  días  los 
cuerpos  que  han  de  reaccionar;  al  principio  se 
observa  enturbiamii-nto,  y  luego  todo  el  líquido 
se  solidifica.  Escurriendo  para  separar  la  mayor 
parte  del  cloroformo  formado,  basta  cristalizar 
el  producto  en  alcohol  de  pocos  grados  para 
tener  la  formilfenquilamina  ¡¡erfectamen  te  jura. 
AcetiJfenquilaviina.  -Se  obtiene  por  la  acción 
del  calor  sobre  la  fenquilamina  en  jiresencia  del 
anhídrido  acético.  Terminada  la  reacción,  cosa 
que  se  consigue  interviniendo  el  calor  durante 
unos  minutos,  se  proyecta  el  producto  resultan- 
te sobre  agua,  logrando  así  separar  un  líquido 
oleaginoso,  que  no  tarda  en  transformarse  en 
masa  cristalina.  Esta  substancia,  purificada  por 
repetidas  cristalizaciones  de  sus  disoluciones 
etéreas,  funde  sin  descomponerse  á  98°:  á  tem- 
peratura algo  superior  se  descompone,  dejando 
como  producto  de  descom]>osición,  si  la  tempe- 
ratura no  ha  sido  mayor  de  200°,  fenquilamina 
libre.  La  fórmula  de  este  derivado  es 

C,oH,-NH.COCH3. 

Bittirilfencjuilaiinna.  -  Homólogo  superior  de 
los  dos  derivados  últimamente  estudiados,  cuya 
composición  responde  á  la  fórmula 

C,oH,7NH.COCaH-. 

Preparando  este  cueri>o  por  procedimientos  aná- 
logos á  los  anteriores,  á  partir  de  dos  muestras 
de  fenquilamina,  nna  que  baya  sido  obtenida 
por  ledncción  de  la  fenconoxima  y  otra  tratan- 
do la  fencona  jior  formiato  amónii  o,  se  demues- 
tra que  la  fenquilannna,  cualquiera  que  se-  su 
procedencia,  es  idéntica  á  sí  misma.  Así,  tanto 
la  butirilfenquilamina  derivada  de  la  lencouoxi- 
ma,  como  la  que  procede  del  .segundo  mi  todo, 
I  son  levógiras,  y  su  poder  rotatorio  molecular  es 
I  para  ambas  -  53"  y  algunas  centésima^. 

fíenzoilfenqiiVamina ,  C,(,H,;NH.COC,Hs.  - 
Se  obtiene  evaporando  nna  disolucón  etérea  de 
fenquilamina  con  la  cantidad  c<  nveniente  de 
i  cloruro  de  l)enzoilo.  Como  residuo  queda  un  lí- 
quido de  consistencia  de  jarabe,  que  tratado  |>or 
agua  se  solidifica  cediendo  clorhidrato  de  fen- 
quilamina. Se  disuelve  en  alcohol,  precipitan.do 
des]niés  por  una  lejía  de  sosa  diluida,  «lUc  se 
aiiodera  de  algo  de  áciilo  benzoico,  y  j-or  iiltimo 
el  producto  preci]>itado  se  cristaliza  dos  ó  más 
veces  del  éter.  Este  iirodncto  Iñude  á  13  °  sin 
doscomiionerse. 

Iti/cn/jvilnrahnnn.  -Se  presenta  cristalizado 
en  lartros  iirismas  ó  en  láminas  cuadráticji",  se 
disuelve  per  ectimente  en  alcohol  y  lunde  a  188°. 
Este  cuerpo,  de  com|>o8ición  expresada  i«or  la 
fórmula  C.^H.^NH  -  CO  -  CO  -  C,,H,:NH,  se 
obtiene  tratando  la  fenquilamina  i>or  éter  oxá- 
lico:  se  forma  una  i^ajálla  cristalina,  que  se  di- 
suelve en  alcohol  ]>ara  cristalizarla  mejor. 

FcnqiiiJícr.Ufvfíotnra. -f^c  nresenta  cristali- 
zada en  agujas  incoloras  y  brillantes,  fusil  les  á 
164°  So  jirepara  esto  cuerpo,  cuva  conu^osiri.n 
responde  ala  fórmula  C,.,H,-.NHCSNILC„H.,. 
tratando  una  disolución  etérea  ile  fenquilamina 
por  isosulfocianato  do  lenilo:  la  rearción  que  se 
verifica  es  muy  enérgica,  jr  ol  producto  formado 
se  separa  evaporando  el  éter,  purificnndolo  por 
cristalización  de  sus  disoluciones  en  el  alcohol, 
en  el  que  es  jh)co  soluble  en  frío. 

La  fenquilamina  se  combinaron  los  aldehidos, 
dando  compucst»  s  cuya  formación  puede  expre- 
sarse ]>or  la  reacciém 
R.  CnO  +  H,NC„.H,7  =  R  .en  :NC,„H,:  -l-  H5O. 

Entre  éstos  se  encuentra  la  IfnriUdenofmquil- 
nviúia,  que  se  obtiene  mezclando  el  aldehido 
bencílico  con  fenquilandna  on  cantidades  equi- 
molecularos;  la  reacción  se  veiifica  con  desarro- 
llo de  calor,  y  |H)r  onfriandento  se  transforma 
el  producto  de  la  reacciém  en  nna  masa  aólida. 
que  por  cristalizaci.n  de  sus  disolncione»  en  al- 
cohol  metílico  se  ireaenta  en  magníficas  aguja» 
fusibles  á  42*'.  He  la  misma  maneía  la  fenquil- 
amina 80  combina  con  el  nn-tanitroWnzaMebi- 
do.  con  el  furiuiol  y  olaMebido  acético,  dando 
compuestos  ole.tginoso»  que,  combinAndose  con 
el  ácido  clorliídrico,  oricinan  pro^luctos  bien 
cristalizadoa y  fácilmente «bsociables.  Por  último 
la  fenquilamina  ae  combina  y  reacciona  con  el 
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éter  apctilacético,  desariollíuido  calor  y  origi- 
nan<lo  un  cucriio  ríe  formula  C,«H.¿7N0.j,  que  es 
lí(|iuílo  oleaginoso;  hierve  á  175"  si  la  presión 
se  reduce  á  15  o  1(J  milímetros;  tratado  for  sosa 
80  transforma  en  una  substancia  sólida  de  la 
misma  composición  ipie  el  líquido,  que  por  cris- 
talización en  el  alcohol  se  presenta  en  i)risnias 
fusibles  á  30". 

FEOPEZIA:  f.  Bol.  Género  de  ¡¡lan tas  f/'/ícro- 
pe-da)  jicrteiiecicntc  al  tiiio  délas  talolitas, clase 
de  los  ]ioní,'os,  orden  de  los  asconiicetos,  familia 
de  los  Pezizáceos,  cuyas  es]iccies  son  análogas  á 
las  del  genero  Vozi-u,  caranteriziándjse  por  tener 
las  esporas  y  el  himenio  teñidos  de  color  pardo. 
Existen  actualmente  descritas  unas  11  especies 
de  este  género,  de  las  que  cinco  son  americanas. 
En  general  viven  en  tierra  ó  sobre  troncos  muer- 
tos, y  sólo  dos  son  coprofilas. 

FERDUSí  (Abul-Ca.ssem  Mansuu,  llamado): 
Biocj.  Célebre  poeta  persa.  N.  en  Schadab  ó  en 
Rizan,  en  elJorasán,  en  el  año  940  de  Jesucristo. 
W.  en  Thus  de  1020  á  lOJl  de  nuestra  era. 
Descendía  de  padres  agricultores  establecidos 
liacía  mucho  tiempo  en  Tlms.  Ferdusi  ayudaba 
i  su  padre  en  el  cultivo  del  jardín  del  arrabal 
¡o  Thus,  sin  descuidar  su  educación.  La  histo- 
ria legendaria  de  los  reyes  y  de  los  héroes  del 
irán  y  del  Turan  excitó  muy  tem¡)rano  su  pa- 
triótica curiosidad;  aprendió  el  pehlvi,  sin  de- 
jar de  perfeccionarse  en  el  idioma  árabe,  que  di- 
cen hablaba  con  tanta  jiureza,  y  leía  los  poetas 
con  gracia  y  energía  tanta,  que  los  más  instruí- 
dos  no  se  cansaban  de  escucharle.  Dícese  que 
aprendió  la  prosodia  y  el  arte  de  los  versos  de 
su  com|iatriota,  el  famoso  poeta  Asadi.  Disgus- 
tado de  vivir  en  Tluis  á  cansa  de  algunas  veja- 
ciones del  gobierno  de  esta  ciudad,  resolvió  Fer- 
dusi pedir  justicia  al  mismo  rey.  Con  tal  objeto 
marchó  á  (íazna,  en  donde  se  hallaba  la  corte  de 
I\I  i.hmud-Sobokteghín;  pero  la  escasez  de  sus  re- 
cursos no  lo  permitía  esperar  á  que  la  causa  se 
resolviese.  Dedicóse  entonces  á  componer  ver- 
sos, con  el  producto  de  los  cuales  pudo  atender 
al  menos  á  su  subsistencia.  Era  su  mayor  deseo 
entablar  amistad  con  el  jioeta  Ansari,  aspiración 
tan  difícil  de  realizar  para  un  jiretendiente  pobre 
y  desconocido  ocupando  el  poeta  un  lugar  tan  dis- 
tinguido en  la  corte  de  IMahmud.  Sea  comoquie- 
ra, logró  por  fin  i)enetrar  en  su  casa;  y  Ansari, 
admirado  de  su  talento,  le  concedió  desde  en- 
tonces permiso  para  visitarle  cuando  á  bien  tu- 
viese. Mahmud-Sobokteghín  hacía  mucho  tiem- 
po que  deseaba  (jue  uno  de  los  poetas  de  la  corle 
pusiese  en  ver.so  las  crónicas  y  leyendas  heroicas 
de  Persia.  El  designado,  que  lo  fué  Ansari,  no 
se  sintió  quizá  con  el  vigor  y  perseverancia  ne- 
cesarios para  una  empresa  do  tan  larga  duración 
y  habló  de  Ferdusi,  haciendo  de  él  tantos  elo- 
gios que  Mahmud  entró  en  ganas  de  conocerle. 
Conducido  á  presencia  del  rey,  éste  quedó  conten- 
to de  él,  y,  después  de  haber  ordenado  que  so  ic- 
raitiese  al  poeta  un  ejemplar  del  Sujar-al-Moliik 
(Biografía  de  los  reyes)  de  Ibn-al-Mokoffa,  lo 
asignó  una  magnífica  habitación  en  su  propio 
palacio,  encargó  á  sus  visires  que  atendiesen  á 
sus  gastos,  y  le  prometió  además  que,  una  ve/ 
terminada  la  obra,  le  daría  una  ¡)ieza  de  oro  por 
cada  dístico.  Ferdusi  permaneció  cuatro  años  en 
Gazna,  absorto  enteramente  en  la  composición 
de  las  primeras  partes  de  su  vasto  trabajo,  el 
Schah  Naiiieh  (Libro  real  6  Libro  de  los  reyes), 
tesoro  de  erudición  y  de  ¡loesía  que  debía  legar 
su  nombre  á  la  posteridad.  Con  ]iermiso  expreso 
do  Mahmud  fué  después  á  Thus,  y  allí  pasó 
otros  cuatro  años  sin  interrum]iir  su  tarea,  y,  de 
regreso  en  Gazna,  presentó  al  monarca  cuatro 
partes  del  poema  completamente  acabadas.  VÁ 
rey  quedó  muy  satisfecho;  }■  para  animar  al  poe- 
ta, mandó  mostrarle  de  cuando  en  cuando  el  ex- 
celente recuerdo  que  conservaba  de  sus  tilentos. 
Ferdusi,  siempre  que  podía,  tenía  el  cuidado  de 
escribir  algunos  versos  al  visir  Khoya-Abmed- 
ben-Hassán-.Meímendi,  encargado  por  Mahmud 
de  atender  á  sus  necesidades,  y  que  era  el  [)rotec- 
tor  de  los  literatos  de  la  corte  de  Gazna.  Por 
desgracia  el  ]ioetn,  confiando  demasiado  en  su 
favor,  cometió  la  imprudencia  de  desatender  las 
buenas  acciones  de  otro  visir  más  intliiyente  to- 
davía, llamado  Ayyar,  el  más  íntimo  consejero 
del  rey.  Ayyar  propuso  vengarse,  convenció  al 
rey  de  que,  siendo  el  Schah- Nameh  la  historia 
de  los  moiiircas  infieles  que  habían  precedido  al 
islamismo,  la  relación  de  sus  hazañas  no  debía 
ser  aprobada  por  Dios;  que  en  él  se  hablaba  mu-  I 
ToJio  XXJV.  Avíndíce 


che  de  los  niagcs  y  de)  magismo,  de  esta  abomi- 
nable idolatría  maldecida  del  Profeta,  añadien- 
do que  l'erdusi,  lejos  de  reconocer  á  Abubckr 
y  á  Othmán  como  califas  legítimos,  no  era  en  el 
fondo  más  que  un  xiita,   un  rafedita,  un  caí- 
mala,  un   partidario  secreto  de  estos  sectarios. 
El  furor  de  Mahmud,  ferviente  sunnila,  llegó  al 
[laroxi-mo  más  violento  de  la  indignación  y  de 
la  rabia,  y,  llamando  en  seguida  al  poeta,  le  di- 
rigió los  más  injuriosos  apostrofes  y  le  llenó  de 
impro['erios.    Ferdusi  manifestó  que  sus  enemi- 
gos le  calumniaban,  que  él  era  sunnita  y  orto- 
doxo, añadiendo  el  rey  que  le  ]ierdonaría  si  ab- 
juraba sus  errores.   Sin  arrojarlo  [lúblieamente 
del  palacio,  ya  no  se  dignó  recomendar  que  se 
proveyese  á  sus  necesidades,  abandono  y  despre- 
cio que  redujeron  al  poeta  á  tal  estado  de  aisla- 
miento y  de  violencia,  que  los  pocos  amigos  ó 
admiradores  que  aún  le  quedaban  viéronse  más 
de  una  vez  oliligados  á  acudir  á  su  socorro.  Por 
el  año  1010  de  Jesucristo,  al  cabo  do  treinta  de 
un  trabajo  incesante,  y  á  pesar  de  los  mil  dis- 
gustos y  privaciones,  logró  Ferdusi  llegar  en  su 
obra  hasta  la  invasión  árabe,  entregó  él  mismo 
un  ejem|>lar  á  Jlahmud,  quien,  por  toda  recom- 
))cnsa  á  sus  continuos  desvelos,  se  contentó  con 
disponer  fríamente  que  se  le  diesen  60  000  drac- 
mas  de  plata ;  otros  dicen  qne  sólo  30  000,  equiva- 
lentes á  30  000  ó  15  000  jiesetas  á  lomas.    El 
Schah- Kameh,  comimesto  de  60  000  beits  ó  dís- 
ticos, es  decir,  120  000  versos,  quedaba  pagado 
con  medio  dvacma  de  plata  por  ver.so,  cantidad 
que  distribuyó  Ferdusi,  dando  20  000  al  bañero, 
igual  cantidad  por  unos  cuantos  vasos  de  fa/.-ta 
que  beliió,  y  el  resto  en  limosnas.  Ocultóse  des- 
pués en  Gazna;  y  tuvo  tanto  acierto  en  librarse 
de  las  investigaciones  de  Mahmud,  irritado  del 
empleo  despreciable  que  había  hecho  de  sus  li- 
beralidades, que  llegó  hasta  recoger  el  ejemplar 
leal  de  su  poema,  devolviéndolo  al  bibliotecario 
de  palacio,  después  de  escribir  en  él  una  sátira 
mordaz  contra  el  sultán.  Arrebatado  de   furor 
con  la  lectura  do  esta  adición,  despachó  Mahmud 
emisarios  con  objeto  de  a[)oderarse  del  poeta,  que 
había  conseguido  llegar  á  Herat.  de  donde  par- 
tió para  Thus  con  su  familia,  y  de  allí  se  di- 
rigió á  Rostamdar.  El  goI)ernadorde  esto  puesto 
le  prometió  reconciliarle  con  IMahmud  si  con- 
sentía en  suprimir  del  Schah-Xaraeh  real  los 
versos  injuriosos  contra  el  sultán,  á  lo  cual  no 
accedió  el  poeta,  viéndose  obligado  á  salir  de 
Rostamdar  y  á  pedir  asilo  al  califa  abasida  Ca- 
dcr-Billáh,  á  quien  IMahmud  amenazó  con  de- 
clararle la  guerra  si  no  le  devolvía  á  toda  prisa 
el  culpable.  Cadcr  Hilláh  en  su  contestación, 
citándole  una  surata  del  Corán,  le  invitaba  de- 
licadamente á  que  tuviese  más  moderación.  Con- 
taría entonces  Ferdusi  unos  ochenta  ó  noventa 
años.  Ni  la  vejez,  ni  la  miseria,  ni  la  tristeza  ha- 
bían  conseguido  debilitar  su  espíritu,  y  á  ins- 
tancia del   califa  trabajaba  en  un  nuevo  poema 
consagrado  á  los  héroes  y  santos  del  Islam.  Juz- 
gando i^rudente  no  confiar  demasiado  en  la  mag- 
nanimidad de  Cader-P>illáh,  Ferdusi  pidió  per- 
miso al  califa  y  se  retiró  á  Thus,  en  donde  mu- 
ri(')  en  la  obscuridad  algunos  meses  más  tarde.  En 
el  curso  de  una  de  sus  expediciones  á  la  India, 
dirigiendo  Mahmud  una  carta  al  rey-  de  Dehli, 
inter|)eló  al  visir  Meímendi,  contestándole  éste 
con  un  verso  del  Schah-Kamch,  que  según  la 
superstición   oriental  podía  considerarse  como 
una  inspiración  del  cielo.  Acordóse  el  sultán  do 
su  injusticia,  y,  aprovechando  Jlcíniendi  la  oca- 
sión, le  dijo  que  el  poeta,  viejo  y  enfermo,  vivía 
en  Thus  en  la  pobreza  y  en  el  olvido.  Mahmud 
ordenó  que  se  cargasen  en  seguida  doce  camellos 
de  añil  y  se  dirigiesen  á  Thus  para  entregarlos 
á  Ferdusi;  pero  cuai.ilo  los  doce  camellos  llega 
ron  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  se  abría  del  lado 
del  río,  el  cuerpo  del  anciano,  que  iba  á  ser  se- 
pultado, salía  por  la  misma  puerta.  El  presente 
real  fué  ofrecido  á  la  hija  del  poeta,  que  se  negó 
á  admitirlo,  conducta  jireferible  á  la  condescen-  | 
dencia,  aunque  piadosa,  de  su  hermana,  que  se  i 
dice   lo  aceptó  para  reconstruir  de    piedra  el 
dique  del  canal  á  orillas  del  que  su  hermano, 
siendo  niño,  acostumbraba  á  sentarse  en  el  jardín 
de  su  padre.   Nada  más  grandioso,  más  ailmira- 
ble  ni  más  variado  que  las  escenas  descri'as  eu 
el  inmenso  ]\oen\a.  á<¡\  Schah- Namch\  todos  los 
caracteres  tienen  las  proiiorcionesde  laepo]ieya; 
el  ))oema,  que  principia  en  el  reinado  de   Kaín-  | 
marath  y  termina  en  la  conquista  musulmana,  1 
comprende  un  jicríodo  de  tres  mil  seiscientos  | 
años;  el  autor  sigue  en  su  narración  el  orden  I 


cronológico  y  le  divide  tn  episodios,  con  írocuen- 
cia  inde|>endieutes  y  que  constituyen  un  lodo 
completo,  etc.  En  iu  jiiventnd  escribió  otras  •.  a- 
rias  obras,  entre  ellas  un  diván  titulado:  Kh", li- 
sa (Cinco);  el  Sal  ¿Uta  de  J'ersio,  etc.  Los  com- 
jiatriotas  de  Ferdusi,  reconocidos,  le  habían  con- 
ferido ya  el  calificativo  de  LanUchmend-Age,n, 
el  sabio  de  Persia. 

I       FEREIG:   Geo'j.  C.  del  Alto  T      '-     '-^  al  X. 
I  de  Dongola,  en  la  margen  d  .  Allí, 

I  en  15  de  septiembre  de  l'^&S,  =       .    iionlas 

tropa.s  de  la  columna  del  mayor  Kitchener  du- 
rante la  guerra  anglo  egiycia  contra  el  Sudán 
madista. 

FERNÁNDEZ  'ALVARO):  Biog.  Militar  esi^ñol. 

N.  en  l'adajoz])Or  loa  años  de  1370  segi'in  unos, 
y  hacia  13'^5  al  decir  de  otros.  Su  |)adre.  que  tam- 
bién fué  militar, le  llevó á  las  batalla^    '      :--•-- 
Siendo  ya  hombre,  tomó  Alvaro  gra^  -. 

guerras  de  la  reconquista  del  reino   

cía,  y  asistió  á  la  toma  de  Anteqnera  cuando  iv.é 
ganada  á  los  moros  por  el  infante  Fernando,  á 
cuyas  órdenes  servía  como  uno  de  sus  capitanes. 
Terminadas  estas  guerras  del  reino  de  Málaga,  y 
cuando  el  infante  Fernando  el  de  Antequera  to- 
mó posesión  de  las  villas  y  castillos  que  le  do- 
nara el  rey  Juan  II,  fué  Alvaro  á  su  i>aís  á  en- 
cargarse del  gobierno  y  dirección  de  los  Estados 
del  de  Antequera.  En  esa  misión  parece  que 
no  estuvo  muy  feliz,  pues  se  cree  que  fué  depues- 
to por  el  infante,  y  aun  que  sufiió  las  iras  popu- 
lares, ignorándose  por  qué  cuestiones  surgidas 
entre  él  y  los  enemigos  del  de  Antequera. 

I       -  Fkuxández  Ai.taxiirano  'Alonso  :  Bina. 
!  Político  y  militar  español.  N. en  Trujillo  en  el  año 
de  1300.  Se  ignora  la  fecha  en  que  murió.  Hi/O 
I  las  guerras  contra  los  moros  de  Andalucía,  y  pe- 
leó eu  las  que  León  sostuvo  contra  Castilla  y  con- 
tra Aragón.  Pedro  I  de  Castilla  le  nombró  alcaide 
I  mayor  de  la  plaza  y  castillo  de  Badajoz  en  1355, 
¡  y  sostuvo  Alonso  con  lieroicidad  los  derechos  de 
I  éste  contra  las  tropas  de  Enrique,  qtie  se  habían 
corrido  hasta  el  castillo  de  Alburquerque.  Mu- 
rió proscripto,  y  fué  perseguido  por  los  parciales 
del  bastardo. 

-  *  Feiíx.índez  Arbús  (Enrique;:  Biog.  Con 
el  piani.sta  Albéniz  y  el  violoncelHsta  Pópi  er, 
dio  en  1891  varios  conciertos  en  Inglaterra  y 
otros  en  Edimburgo,  cosechando  grandes  ovacio- 
nes (octubre  y  noviembre).  Repitió  los  concier- 
tos en  Inglaterra,  sobre  todo  en  Londies,  duran- 
te la  primavera  de  1892,  mereciendo  los  más  ca- 
lurosos elogios  de  los  críticos  de  la  Clran  Breta- 
ña. Ya  entonces  era  profesor  de  violín  en  la  Es- 
cuela de  Jlúsica  y  Declamación  de  la  capital  de 
España.  Compuso  la  HMÍsica  de  la  zarzuela  có- 
mica en  dos  actos  y  eu  prosa,  letra  d.?  Monaste- 
rio y  Celso  Lucio,  que  con  regular  éxito  se  estre- 
nó en  Madrid  (22  de  diciembre  de  1S94)  con  el 
título  do  "/  centro  de  la  Tierra  en  el  Teatro  de 
Apolo.  La  partitura  confirmó  su  fama  de  compo- 
sitor inspirado,  conocedor  de  los  secretos-musi- 
cales. Arbós  parece  haber  entrado  (abril  de  1899) 
en  un  período  de  voluntario  descanso. 

-Fernández  Bernai.  (Franci.sco  :  Biog. 
General  esjtañol  contemporáneo.  N.  en  Valverde 
del  Camino  (Huelva)  á  30  de  agosto  de  1847, 
Hizo  sus  estudios  en  la  Academia  Je  Infantería, 
de  la  (|ue  salió  con  el  cmjileo  de  alférez  por  los 
años  do  136-1  ó  1865.  Luonó  bizarramente  contra 
los  carlistas  en  el  Xoite;  dio  grandes  juuebas  de 
valor  en  los  encuent'os  que  en  Cataluña  tuvo 
con  su  l-atallón  en  el  ataque  de  Esparraguera, 
donde  los  republicanos  se  hacían  fuertes,  en  el 
de  Jlartorell  y  otros  de  la  misma  ipoca;  jiasó  de 
Cataluña  á  Valencia,  y  allí  asistió  al  ataque  y 
rendición  de  Valencia,  en  los  días  de  los  sucesos 
cantonales,  realizando  i>eligrosas  operaciones  y 
reconocimientos.  A  las  órdenes  del  general  Luis 
Serrano,  en  operaciones  contra  los  carlistas  de 
Álava,  se  condujo  con  heroísmo  en  el  ataque  de 
Pierrozi,  por  lo  que  se  le  concedió  el  grado  do 
capitán.  También  figuró  en  la  sorpresa  de  San 
Ronnin,  en  el  encuentro  contra  las  facciones  fie 
Caras»,  Lizárraga  y  García,  y  en  otros  muchos 
combates  con  ti  a  los  carlistas  eu  el  Norte,  Cata- 
luña y  Asturias.  Retirado  del  servicio  activo  en 
1875,  logró  la  vuelta  al  mismo,  previo  juranicn- 
to  de  fidelidad  á  Alfonso  XII,  y  se  le  destinó  al 
ejército  do  Filipinas  i,1876)  con  el  empleo  de  te- 
niente coronel.  Años  después  regresó  á  la  penín- 
sula, mas  pronto  se  embarcó  de  nuevo  para  el 
citado  archipiélago,  en  el  que  prestó  im  portan - 
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tes  servicios,  ya  en  los  gobiernos  de  Cotta-bato 
y  Mindanao,  ya  en  comisiones,  ya  más  tarde  en 
Leyte,  donde  con  gran  acierto  ejerció  los  man- 
dos {lolítico  y  militar,  y  sobre  todo  en  la  camy)a- 
ña  de  Min'lanao,  en  la  que  dio  rejjetidas  mues- 
tras de  un  valor  temerario.  Por  méritos  de  gue- 
rra liabía  obtenido  los  empleos  y  grados  de  te- 
niente, capitán  y  comandante;  por  distinguidos 
servicios  prestados  á  la  República  se  le  había 
concedido  el  grado  de  teniente  coronel;  por  an- 
tigüedad los  otros  empleos  y  grados  que  aquí 
no  se  citan,  y  por  los  méritos  en  Filipinas,  don- 
de fué  uno  de  los  héroes  de  Marahuit,  ascendió 
en  1895  á  general  de  brigada.  Con  este  empleo  ' 
llegó  á  la  isla  de  Cuba  no  mucho  después  de  ini- 
cia'la  la  última  guerra  separatista  (1805).  En  los 
comienzos  del  año  de  1896  alcannj  en  las  lomas 
de  .Mamey  notables  triunfos  en  lucha  con  los  re- 
beldes, y  mientras  tuvo  tropas  á  sus  órdenes 
ajienas  se  concedió  descanso  para  perseguir  á  los 
rebeldes.  Por  servicios  de  guerra  se  le  aljudicó 
la  gran  cruz  de  Mérito  Militar  en  1896,  y  se  lo 
nombró  al  año  siguiente  general  de  división,  que 
es  su  actual  empleo  (abril  de  1899).  Reside  hoy 
en  Esjiaña. 

-*  Fernández BKE.MÓN (Josió):  ^i'of/.  Suco- 
media  en  tres  actos  El  espantajo  se  estrenó  en 
Madrid  con  favorable  éxito  (11  de  marzo  de  1894) 
en  (;1  Teatro  Español.  Es  obia  de  una  originali- 
dad atrevida,  sembrada  en  el  diálogo  de  chistes 
y  agudezas  no  rebuscados;  abundan  en  la  come- 
dia los  rasgos  de  verdadero  humorismo,  y  en  ella 
loH  ti|ios  cómicos  y  las  escenas  burlescas  están 
mezclados  con  situaciones dramítricasy  caracte- 
res poéticos.  Sigue  Fernández  íiremón  escribien- 
do (abril  de  1899)  la  crónica  de  La  Ilusirnciún 
Española  ;/  A'iaerlcuna,  trabajo  que  ha  mereci- 
do los  elogios  de  la  crítica,  como  dice  el  P.  lilan- 
00,  |ior  «la  gracia  ingenua  y  cand'jrosa,  tan  pe- 
culiar del  amable  revistero.>  Parece  ir  olvidan- 
do sus  alicionfis  de  cuentista,  aunque  lo  es  de 
tanta  valía  como  otros  más  celebrados.  «Imita- 
dor de  Dickens,  más  bien  que  fie  los  alemanes, 
escribe  el  P.  iilanco,  hay  en  él  mucho  de  perso- 
nal y  típico.  Como  si  estuviese  en  su  jiropio  ele- 
uif-nto  vuela  por  los  p:iíses,  ya  lóbregos,  j'a  en- 
cantadores, de  la  ficción,  y  son  de  ver  la  habili- 
dad con  que  se  sostiene  en  tales  alt'iras,  el  inte- 
rés que  despiertan  sus  héroes  y  hemínas,  la  atre- 
vida noveilad  de  las  situaciones  y  la  caracterís- 
tica belleza  del  conjunto.» 

-*  Fkunándkz  Caballero  (Manuel): 
Biog.  En  los  últimos  años  ha  escrito  la  música 
de  estas  obras,  estrenadas  en  los  teatros  de  Ma- 
drid: Los  /.sM¿ros  (Maravillas,  1889),  jutruete  en 
un  acto,  letra  do  los  señores  Larra  y  (¡ullón;  La-^ 
ciialro  rsliir.¿07ii's  (Recoletos,  1891),  juguete  en 
un  acto,  letra  <lc  los  mismos  autores  que  el  an- 
terior; /><'  Hermksá  l'ilnlos  ó  el  rigor  de  las  des- 
dichas  (P!slava,  1892),  saínete  on  un  noto,  letra 
do  los  poetas  antes  citados:  La  Revista  (Apolo, 
189'2),  zarzuela  en  un  acto,  letra  de  Miguel  Echo- 
garay;  EsjKiria {Vriuciyc  Alfonso,  1S9'2),  que  tu- 
vo nial  éxito;  El  dito  de  la  Africana  (Ajiolo,  13 
de  mayo  de  1SÍ),3),  zarzuela  en  un  acto  fiuo  se 
hizo  en  pocos  días  poi)Mlar,  letrado  Miguel  Eche 
garay,  y  por  la  que  108  admiradores  del  compo- 
sitor obsequiaron  á  éste  en  Madrid  (día  22)  con 
un  banquete  on  el  Hotel  Inglés,  ejem jilo  imitado 
))or  la  ciudad  ile  Murcia,  que  hizootrn  tiinto(13 
do  soiiticmbro)  ciur.ido  la  visitó  el  maestro;  Cn 
/)l/)l^)  /í/í/uHo  (Romea,  1894\  jngiiete  cómico, 
letra  de  .lackson  Vcyan;  I.os  dineros  del  sncris- 
liin  (Eslava,  1Sí)-t),  juguete  cómico,  letrado  los 
.señores  (JuUón  y  Larra;  Los  níricnnistas,  en  un 
acto,  obra  aplaudida  en  toda  Españn;  El  dona- 
dor de  /r<i)i..v  (Príncipe  Alfonso,  IS'.'.I);  I.arxicda 
de  la  fortuna  ócitr  mundo  es  un  fnndango[7M\- 
zuela,  189fl\  soincto  on  un  acto,  letra  de  los  «e- 
fiores  Lirray  (¡ulhuí;  Tortilla  nJ  ron  (id.,  (d.), 
juguete  en  un  acto,  letra  de  (¡abriel  Merino:  El 
salioi/aiio  (Príncijic  Alfonso,  1890),  zarzuolo,  le 
Ira  de  los  sonoros  Pcrrín  y  Palacios:  El  jiailrino 
del  nnir  (/nrznoln,  1896),  música  do  los  maestros 
Fornándcz  Caballero  y  Hermoso,  letra  de  Julián 
Romea,  y  obra  por  la  que  sus  autores  fueron  ob- 
>;oquiadoa  en  Madrid  por  un  gian  número  de  li- 
teratos y  artistas  (6  de  diciembre)  con  un  aL 
mucrzo  en  el  Círculo  de  Pollas  Artes;  La  ricjc- 
cita  ¡Zarzuela,  1897),  letra  de  Miguel  Echoga- 
ray;  (li'ianlcs  y  cabezudos  (id.,  '398\  zarzuela 
on  tros  cuadros,  letra  del  mismo  poeta,  en  cuyo 
bono."  y  ol  de  Caballero  .so  voriticó  en  Madrid 
(11  de  diciembre^  \\n  banquete  en  el  Hotel  In- 
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glés;  La  Virgen  del  Puerto  (Zarzuela,  1899),  le- 
tra de  Manuel  Fernández,  hijo  del  compositor: 
el  libreto  no  gustó.  El  dúo  de  la  Africana  se  re- 
jiresentó  en  italiano  (1894)  con  el  mejor  éxito  en 
Turín  y  Genova.  Fernández  Caballero  fué  en  no- 
viembre de  1891  elegido  individuo  de  número  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  ! 
Sigue  contándose  (abril  de  1899)  entre  los  com-  ; 
positores  españoles  más  fecundos.  i 

-  FERy.ÁNLiEz  Cakdín  (Joaquín  María):  | 
Biog.  Matemático  español.  X.  en  Pintueles 
(Oviedo)  en  1820.  M.  en  Madrid  á  20  de  junio 
de  1893.  Hijo  de  una  familia  medianamente  aco- 
modada que  celosa  veló  por  su  instrucción,  , 
mostró  desde  niño  gran  amor  al  estudio  y  alean-  | 
zó  varias  veces  la  codiciada  nota  de  néniine  dis-  ■ 
crepante.  Era  todavía  muy  joven  cuando  se  li- 
cenció en  Derecho  y  se  doctoró  en  Ciencias.  Des- 
de los  veinte  años  de  edad  se  dedicó  con  gran 
fruto  á  la  enseñanza,  casi  de  un  modo  exclusivo 
á  la  de  Matemáticas  elementales;  explicó  dichas 
ciencias  en  la  Universidad  de  Oviedo  y  en  el 
Instituto  de  San  Isidro,  establecido  en  la  capi- 
tal de  España,  desde  1853  hasta  1892.  Hizo  siem- 
pre vida  retirada;  sintió  en  todo  tiempo  verdade- 
ro horror  á  la  jiolítica,  y  tuvo  ideas  religiosas  mu)' 
arraigadas.  Siete  años  antes  de  su  muerte  rehusó 
obstinadamente  el  cargo  de  director  del  citado 
Instituto.  En  sus  Elementos  de  Matemáticas,  es- 
critos para  los  alumnos  de  la  segunda  enseñan- 
za, ]iuso  á  contribución  sus  profundos  conoci- 
mientos en  la  materia,  su  inteligente  experien- 
cia, la  sagaz  perspicacia  con  que  apreciaba  los 
ver<laderos  límites  de  lo  elemental,  el  método 
didáctico  más  apro]iiado  y  el  lenguaje  que  la 
condición  de  los  discípulos  exigía,  resultandode 
todo  esto  un  buen  mfidclo,  que  aún  sirve  hoy  de 
texto  en  varios  Institutos  y  centros  de  Amé- 
rica, y  que  cuenta  muchas  ediciones  y  hasta  una 
extensa  falsifiínción.  Igual  elogio  merecen  estos 
trabajos  del  mismo  autor:  unos  /Vñicí;/ifw  y  unas 
Nociones  de  Aritmética  y  Geometría,  que  se  dan 
en  gran  número  de  escuelas;  un  importante  es- 
tudio sobre  J'esas  y  medidas  de  Asturias,  y  el 
notable  Plano  de  Ovvdo,  grabailo  d  ox]iensas  del 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  Por  estos  y 
otros  trabajos  obtuvo  la  cruz  de  Carlos  III,  la 
de  Isabel  la  Católica  y  varios  jiremios  de  Socie- 
dades Econónncas  ó  en  Exposiciones  Universa- 
les. Una  |>ertinaz  dolencia  le  obligó  á  jubilarse 
un  año  antes  de  su  lallecimiento. 

-*  Fernández  Ciesta  (Nemesio):  Biog. 
.M.  en  Madrid  á  6  de  diciembre  de  1893.  Era  en- 
tonces director,  desde  lejana  fecha,  del  Piario 
de  Sesiones  del  Congreso  de  los  JJiputados.  Cuan- 
do talleció,  aunque  tomaba  parte  muy  poco  ac- 
tiva en  la  política,  estaba  afiliaiio  al  j^artidí' 
conservador  que  dirigía  Cáncvus.  Trabajador  in- 
cansable, la  muerte  le  sorprendió  consagrado  á 
sus  tareiis  literarias,  á  pesar  de  sus  años,  de  sus 
achaijues  y  do  sus  dolores  di  1  almo,  pues  dos  me 
sos  antes  liabía  jiordido  á  su  esposa,  desgiacia 
(|ue  abreviii  la  vida  de  Fernández  (  uesta.  Este 
lial>ía  vertido  al  castellano  casi  todas  las  obras 
de  .Tulio  \erne,  y  on  los  últimos  añosdesuexis- 
teneia  publicó  un  Anuario  histórico  crítico  de 
1891  (en  4.°  mayor)  y  tin  Anuario  histórico  cri- 
tico dr  1892  (Í(Í.,  id.).  Recibió  sepultura  en  Jé- 
tate, pueldo  cercano  á  .Madrid. 

-Feunánitz  Oávila  (KitANCisro):  Riog. 
General  esjiañol.N.on  la  villa  de  Higuera  la  Real 
en  los  comienzos  del  siylo  xvii.  M.  en  1673. 
Dediei'iso  desdo  su  juventud  A  la  carrera  de  las 
armas;  hizo  la  guerra  en  la  ]ienínsula  ci-ntra 
Portugal ;  j>asó  después  á  Anu's'ica  con  ol  nombra- 
miento de  general  de  las  tropas  españolas  de 
tierra, y  mandó  la  ciudad  de  los  Reyes.  En  1(>73, 
cuando  regresaba  á  su  ]>atria  lleno  de  .satisfac- 
ciones v  con  no  ]>oco8  valores,  pereció  A  bordo 
do  la  capitana  de  galeones  denominada  Xuestra 
Sc'ioradcl  ¡{osario  y  Santo  Pmningo.  El  gene 
ral  Fernández  Dávila  fué  del  Consejo  de  Su  Ma- 
¡estad;  era  caballero  del  hábito  de  Santiago,  y 
figuró  bastante  en  Madrid  duranteel  tiempoque 
sirvió  a'i  lado  del  rey  Carlos  II. 

-Fernández  dk  Castro  (Pkpuo):  Biog. 
V.  Lemos  (Pedro  Fernández  db  Caí«tko, 
■•'largui's  de  Sarria  y  conde  d«),  en  el  t.  XI, 
pág.  738.  col.  2.". 

-  *  FriiNÁNi'i/.  DE  ('astro  (Manvel):  Bioi.. 
Ingeniero  y  escritor  esi^afiol.  M.  en  Madrid  á  7 
do  mayo  de  189ft.  Gracias  á  su  jierseveraucia 
roni«i  director  de  la  Coniisióu  del  Mapa  Geoló- 
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gico,  ésta,  antes  del  fallecimiento  de  Castro, 
publicó  por  subscripción  entre  el  público,  y  sin 
auxilio  directo  del  Estado,  40  grandes  volúme- 
nes de  Memorias  especiales  y  de  un  Boletín,  á  los 
que  acompañan  más  de  500  láminas  de  fósiles, 
planos,  perfiles  y  mapas  geológicos;  como  sínte- 
sis de  todo  este  trabajo,  en  1693  se  acabó,  en 
escala  de  1  :  400.000,  el  Mapa  geológico  de  Es- 
paña en  dos  ediciones,  una  de  16  y  otra  de  64 
hojas,  dando  además  al  júblico  el  conjunto  geo- 
lógico de  la  península  ibérica  en  un  solo  plano 
y  escala  de  1 : 1.500.000.  Daniel  Cortázar  escri- 
be: «La  atin"dísima  dirección  del  Sr.  Fernández 
de  Castro  en  el  mapa  geológico  de  España  ha 
sido  umversalmente  reconocida;  y  así  es  que,  al 
mismo  tiempo  que  los  sa!  ios  alemanes  Bejrich 
y  Hauchecorne...  le  remitían  en  consulta  los 
mapas,  no  sólo  de  España,  sino  de  Portugal  y 
del  Norte  de  África;  el  académico  y  geólogo 
francés  Daubrée...  elogia  calurosamente  la  obra 
española  y  pondera  á  su  sabio  director,  lo  mis- 
mo que  habían  hecho  ya  jjersonas  tan  conq-e 
tentes  como  el  norte-americano  Marcou,  el  in- 
glés Postes  y  el  austriaco  Albrecht-Penck.»  Po- 
seyó Fernández  de  Cüstro  las  grandes  cruces  de 
Isabel  la  Católica  y  de  María  Victoria;  la  cruz 
y  encomienda  de  Carlos  III;  la  jilaca  de  segun- 
da clase  del  Mérito  Naval;  la  encomienda  de 
.'Santiago  en  Portugal,  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  Francia. 

-*  Fernández  Dino  (Cesáreo):  Biog.  Co- 
mo individuo  de  numero  verificó  (16  de  noviem- 
bre de  1890)  su  ingreso  en  la  Real  Academii  de 
Bellas  Artes,  leyendo  un  discurso  en  el  que  sos- 
tuvo que  El  arte  es  uno,  y  unas  »iú//ia«  las  le- 
yes (i  que  ohedccc  la  múltiide  expresión  de  la  for- 
ma en  los  ohjetos.  Contribuyó  como  ]>ocos  á  la 
construcción  de  la  nao  Santa  María  ]>ara  las 
fiestas  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América  (lS92j.  Sigue  figurando  (abril  de 
1899)  entie  los  eruditos  más  laboriosos. 

-  Fernández  Ferraz  Juan):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Santa  Cruz  de  la 
Palma  (Canarias)  á  .30  de  marzo  de  1S4  9.  En  su 
país  natal  estudió  la  segunda  enseñanza,  laslen- 
guas  clásicas  y  algunas  de  las  modernas.  Des- 
pués en  Madrid, durante  dos  años,  aprovechando 
la  ley  de  enseñanza  libre,  siguió  la  carrera  de 
Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  y  se  jire- 
sentó á  examen  de  suficiencia.  Ya  en  aquel 
tiempo  rejiresentaba  á  la  juventud  republicana 
de  Canarias  y  era  vicepresidente  de  su  Junta 
Central.  En  aquéllos  dos  años  fué  redactor  de 
La  República  Ihirica,  dirigida  j>or  JIii;uel  Mo- 
rayta,  y  colaborador  de   La  Luí,    todo  !  ' 

no  le  imj>odía  escribir  corresjiondeiici.-ís  j.í 
jinra  varios  jieriódicos  de  {«rovincias.  Lian 
la  Reju'blica  de  Costa  Rica  (1871)  J'ara  colalio 
rar  con  sus  hermanos  Valeriano  y  Víctor  en  el 
Instituto  Provincial  de  Cartapo,  jmsoen  laobra 
de  la  enseñanza  tanto  emjieño  que  ya  en  \^^i 
dirigía  el  Instituto  Nacional  Universitario  de 
Sen  José,  cajótal  de  la  Repúbliea:  (K^jiuis  se  le 
nombró  insjiector  general  de  enseñan?»  il8í^7\ 
y  ejerció  (1888-89)  el  cargo  de  director  del  Ins 
tituto  Americano.    Fundó  en  la  citada  oajital 
americana  El  Pinrio  ¡le  Costa  Rica  y  La  ¡rcifo 
Libre,  vera  director  de  la   Imprenta  Nacionnl 
y   redactor  oficial   del  gobierno  cost«TriqU"ño, 
cuando  éste  le  envi<>  á   Madrid  ,lf«92"  como  se- 
crctsrio  de  la  conñsión  «le  aquella  Rejiública  en 
la  ExjMJsicion  Histirico-Anieticana,  y  como  de 
legado   esj'eeial    para   el    Congreso    Pedagógico 
Hisj «ano  Portugués- Americano.  No  había  renun- 
ciado la  nacionalidad  esjwñola,  aunque  veía  en 
Costa  Rica  la  jiatria  de  eus  hiJo'.    I^a  Universi 
il«'l    Nacional   costarriqueña   le  había  dado  el 
titulo  de  individuo  honorario  de  la  misma.  Fer- 
nández Feíraz  había  visitado  la  cajiital  de  K« 
paña  en  1890  jara  contratar  por  cuenta  del  co- 
bierno  de  Costa  Rica  maestros  esj'af    ' 
trucción  primaria,  y  se  llevi'i  18  jim 
jirofesoras  con  sueldos  de  6  0^0,   3t         • 
pesetas.  A  su  iniciativa  se  debiti  la  fundación  de 
Ift  Escuela  Moderna,  revista  j>edsg<Sgir«  hisps 
no-americana;  en  el  referido  Congreso  IV  I  ::  - 
pico  do  Madrid  jirojmso  la  fundación  denii  .  i  - 
cuela   Normal    Iboro-American».    ] 
1  acoijido  con  grají  entusiasmo:  y  en 
i  de  Americanistas  j.resenlé)  el  J^royc         , 

fundación  de  nna  "revista  internacional  amen- 

I  cañista,  y  trató  de  que.  |>or  intervc  rión  de  la 

Sociedad  Unión   lbero-Anier;cana,   j^aaadas  las 

fiestas  del  cuarto  centenario  del  de.^cuhrimiento 
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(Jo  América,  se  realizase  una  visita  oficial  de  es- 
pañoles  ilustres  á  las  Repúblicas  americanas,  cu 
testimonio  de  gratitud  por  la  parte  que  dichos 
Estados  tomaban  en  los  festejo»  de  la  melrópo 
li.  En  todos  sus  discursos  y  proposiciones  le  ins- 
piraban el  amor  á  España  y  la  devocichi  por  el 
procírcso  do  las  jóvenes  naciones  americanas.  Ha 
escrito  Fernández  Ferraz  varias  obras,  de  lasque 
merecen  especial  cita:  Los  naturalismos  de  Costa 
Rica  y  Las  lenguas  indígenas  de  Centro  Améri- 
ca en  el  siglo  XVIIL. 

-*  Fernandez  Flóre/í;  (Isii)OKo):  Biog.  Es 
(enero  de  1899)  presidente  de  la  Junta  de  Accio- 
nistas de  El  Liberal,  diario  madrileño.  En  13 
de  noviembre  de  1898,  al  verificar,  como  indi- 
viduo de  número,  su  ingreso  en  la  Academia  de 
la  Lengua,  leyó  un  discurso,  debido  á  su  pluma, 
sobre  La  litei-atura  de  la  prensa,  al  que  contestó 
Juan  Valera.  El  P.  Blanco  le  juzga  en  estas  lí- 
neas: «Las  innegables  condiciones  de  satírico 
que  posee  Fernández  Flórez  no  me  parecen  todo 
lo  españolas  que  yo  desearía; y  aun  prescindien- 
do de  sus  extravíos  en  cuanto  adalid  tle  malas 
causas,  veo  en  su  estilo  afectaciones,  descoyun- 
tamiautos,  esencias  de  tocador,  y,  en  suma,  los 
artificios  refinados  que  lleva  consigo  la  falta  de 
naturalidad.  Sirven  de  contrajicso  la  doble  vista 
de  lo  ridículo  y  el  tacto  envidiable  para  sinte- 
tizar, en  lo  que  es  Fernández  Flórez  un  consu- 
mado maestro,  lo  mismo  que  en  la  invención  de 
atrevidas  metáforas,  gráficos  pormenores  y  locu- 
ciones delicadas,  que  forman  un  vocabulario  de 
exclusivo  privilegio.» 

-*  Fernández  Giulo  (Antonio):  Biog. 
En  estos  últimos  años  ha  dado  á  las  prensas  un 
nuevo  tomo  de  Poesías  y  ha  obtenido  la  Hor  na- 
tural en  los  juegos  florales  del  Ateneo  de  Cádiz, 
con  cuyo  motivo  visitó  dicha  capital  andaluza 
(diciembre  de  1897).  Reside  en  la  capital  de  Es- 
paña (abril  de  1899).  De  él  ha  dicho  el  Padre 
Blanco:  «Ingenio  cordobés  en  toda  la  extensión 
de  la  frase,  poeta  por  temperamento,  por  educa- 
ción, por  hábito  ó  segunda  naturaleza,  que  re- 
monta el  vuelo  de  su  numen  á  alturas  inaccesi- 
bles y  se  somete  con  docilidad  á  todos  sus  ca- 
prichos. Es  Grilo  de  esos  hombres  en  quienes 
las  cualidades  del  sexo  fuerte  están  contrastadas 
por  las  del  femenino,  y  la  imaginación  supera, 
si  ya  del  todo  no  eclipsa,  las  demás  facultades  del 
alma.  Sus  versos  deslumhran  como  un  sueño  de 
color  de  rosa,  pero  se  desvanecen  con  el  más  li- 
gero contacto  del  análisis.» 

-  *  Fernández  Guerra  y  Orbe  (Aurelia- 
no):  Biog.  M.  en  Madrid  á  7  de  septiembre  de 
1891.  Recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  la 
sacramental  de  San  Justo.  Al  fallecer  era  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  é 
individuo  de  la  dirección  central  del  Instituto 
Arqueológico  de  Roma.  Poseía  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  y  varias  condecoraciones  ex- 
tranjeras. El  P.  Blanco  ha  hecho  un  cumplido 
elogio  de  Fernández  Guerra,  considerándole  co- 
mo poeta  y  como  erudito,  en  su  conocida  obra 
titulada  La  literatxira  española  en  el  siglo  XIX. 

-  Fernández  Heredia  (Anget,):  Biog.  Ha- 
cendista español.  N.  hacia  1812.  M.  en  Madrid 
á  29  de  septiembre  de  1877.  Obtuvo,  en  virtud 
de  oposición  (10  de  abril  de  1834),  el  empleo  de 
meritorio,  y  sin  estar  nunca  cesante  ascendió 
por  rigurosa  escala  al  puesto  de  Ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas,  que  ocupaba  al  ocuirir  su 
fallecimiento.  Habiendo  empezado  á  servir  al 
Estado  antes  deque  muriera  Fernando  VII,  tu- 
vo ocasión  de  conocer  la  Administración  anti- 
gua y  pudo  estudiar  la  moderna  desde  si  ori- 
gen. Cuarenta  y  cinco  años  de  práctica  hicieron 
de  su  memoria  un  registro  de  leyes  y  de  fechas. 
Las  revoluciones  y  otros  cambios  políticos  res- 
petaron al  inteligente  funcionario,  que,  sin  des- 
atender los  deberes  de  su  cargo,  ordenaba  la  le- 
gislaciiHi  jiara  dar  á  las  prensas  libros  de  gran 
provecho.  Organizó  las  dependencias  que  le  con- 
fiaron gobiernos  de  todas  clases;  gozó  de  sólida 
reputación,  utilizada  por  todos  los  partidos;  as- 
cendió á  director  de  la  Deuda  por  antigüedad,  y 
llegó  al  fin  de  sus  días  en  pleno  vigor  físico  y 
mental.  Ordenó  é  imprimió  12  tomos  de  la  Co- 
lección legislativa  de  la  Deuda;  redactó  el  Ma- 
nual de  la  nomenclatura  de  las  diferentes  clases 
de  Deuda;  escribió  la  Memoria  acerca  de  las  fal- 
sificaciones, sustracciones,  fraudes  y  desfalcos 
que  han  tenido  lugar  en  la  Caja  di:  Amortización 
y  oficinas  de  la  Deuda;  fué  autor  de  unas  Tabla» 
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jjara  pensiones  civiles,  y  de  gran  número  de  Me- 
morias y  folletos.  Dejó  inéditas  dos  obras  muy 
aprecialde.s:  el  Proyecto  de  unificación  de  la  Lev.- 
da,  y  la  Reseña  histórica  de  la  Deuda  hasta  1862. 
Sus  extraordinarios  trabajos  sólo  le  valieron  in- 
numerables oficios  de  gracias  y  la  encomienda 
de  la  Orden  de  Carlos  1 1 1. 

-  Fernández  Navaurei  k  (Domingo):  j^io'/. 
Misionero  esiiañol.  N.  en  Peñafiel  en  1610.  M. 
en  1689.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Dominicos; 
estuvo  en  Méjico,  y  de  allí  partió  como  misio- 
nero á  las  Filipinas  y  á  China.  Era  la  éjioca  de 
las  apasionadas  disputas  entie  Dominicos  y  Je- 
suítas. Navarrete  ejerció  en  dichas  islas  y  en 
China  el  cargo  de  prefecto  do  su  Orden.  Tuvo 
en  Jlanila  á  su  cargo  la  cátedra  de  Teología  en 
la  Universidad  de  Santo  Tomás.  Preso  más  tar- 
de en  Cantón,  se  esca])ó  do  la  cárcel  y  fué  á  Ro- 
ma (1676)  á  quejarse  de  la  extremada  tolerancia 
de  los  Jesuítas.  Diósele  la  razón;  pero  todos  los 
misioneros  fueron  exi)ulsados  de  C'liina.  Desjiués 
Navarrete  desempeñó  en  Madrid  las  funciones 
de  procurador  general  de  la  provincia  dominica- 
na del  Santo  Rosario  de  Filipinas,  y  obtuvo 
(1678)  el  arzobispado  de  Santo  Domingo.  Escri- 
bió en  lengua  china  una  Apología  de  los  misio- 
neros, é  ignoramos  en  qué  lengua  redactó  la.  Ex- 
plicacióii  de  las  verdades  de  la  religión.  C'om]>u- 
so  un  volumen  de  controversias  sobre  las  misio- 
nes de  China  y  lo  tuvo  dispuesto  ¡lara  la  im- 
prenta; mas  por  consideraciones  á  religiosos  de 
otras  Ordenes,  se  prohibió  la  publicación  de 
aquella  obra.  En  cambio  vio  la  luz,  en  castella- 
no, esta  otra  del  misnjo  autor:  l'ratados  históri- 
cos, políticos,  éticos  y  religiosos  de  la  Monarquía 
de  la  China.  Descripción  breve  de  aquel  Imperio, 
y  exemplos  raros  de  Emperadores  y  Blagistrados 
de  él,  con  la  narración  difusa  de  varios  sucesos, 
y  cosas  singulares  de  otvos  Reynos,  y  diferentes 
navegaciones .  Añádense  los  Decretos  Pontificios  y 
Proposiciones  calificadas  en  Roma  para  la  Mi- 
sión Chinica,  y  tina  Bulla  de  Nuestro  muy  San- 
to Padre  Clemente  X  en  favor  de  los  Misiona,- 
ríos  (Madrid,  1676,  en  foL),  obra  dedicada  á  don 
Juan  de  Austria. 

-  *  Fernández  Sanahvja  (Manuel):  Biog. 
N.  en  Madrid  á  26  de  diciembre  de  1835.  Sus 
géneros  predilectos  son  la  Marina  y  el  País  en 
acuarela.  Sanahuja  ha  obtenido  premios  en  va- 
rias Exposiciones. 

-Fernández  Shaw  (Carlos):  Biog.  Poeta 
y  literato  español  contení iioráneo.  N.  en  Cádiz 
á  23  de  septiembre  de  1865.  En  su  ciurlad  natal 
estudió  la  mayor  parte  de  las  asignaturas  de  la 
segunda  enseñanza,  la  cual  terminó  en  IVIadrid 
en  el  Instituto  del  Noviciado  (1879).  Cursó  lue- 
go en  la  Universidad  Central  la  carrera  de  Le)  es, 
y  la  concluyó  en  1885  con  nota  de  sobresaliente 
al  graduarse  de  Licenciado.  Fué  redactor  de  La 
Época,  diario  madrileño,  durante  diez  años 
(18S8-1898),  y  crítico  teatral  del  mismo  en  un 
período  de  más  de  tres  años,  hasta  mayo  de 
1898,  tiempo  en  que  dejó  el  periodismo  para 
consagrarse  por  completo  al  teatro.  Ha  colabo- 
rado también  en  varias  importantes  revistas, 
una  de  ellas  la  Ilustración  Española  y  America- 
na. Afiliado  al  }iartido  conservador  (]ue  dirigía 
Cánovas,  fué  elegido  diputado  jirovincial  por 
Madrid  en  una  elección  parcial  (1891)  y  en  pos- 
teriores elecciones  generales  (1892),  y  ocujió  el 
puesto  de  secretario  de  la  Diputación  provincial, 
pero  ha  sido  siempre  escaso  su  amor  á  la  políti- 
ca, aunque  en  la  citada  corporación  dejó  buenos 
recuerdos.  En  Madrid,  donde  reside  (abril  de 
1899),  ha  sido  vocal  de  la  Junta  provincial  de 
Instrucción  Pú')lica.  En  la  niñe::  despunto  ya 
su  vocación  poética.  Apenas  cumplidos  los  die- 
cisiete años,  coleccionaba  Fernández  Shaw  nn 
tomo  de  l'ocsías  (Madrid,  1883),  que  el  P.  Blanco 
calificó  de  «vagidos  de  un  talento  con  andadores 
al  que  sería  cruel  hacer  cargos.»  Y  agregaba  el 
mismo  crítico:  «Nada  hay  perfecto  en  los  can- 
tos Nerón,  Al  Himalaya  y  Sueño  de  gloria,  ni 
en  las  narraciones  La  fuente  de  las  Xanas,  Dos 
historias  en  una,  La  loca  del  castillo,  etc.,  ni  en 
la  sección  de  Intimas,  jiara  no  hablar  de  otras 
composiciones  de  fecha  posterior,  entre  las  que 
merece  el  primer  puesto  la  consagrada  Al  sallo 
del  Niágara.  Pero  el  caudal  de  ideas  comunes  y 
gastadas  se  encierra  aquí  en. una  forma  búllan- 
te, aunque  no  muy  correcta,  que  denuncia  por 
lo  menos  finura  de  oído  y  conocimiento  del  me- 
canismo de  la  versificación.»  Imprimió  Fernán- 
dez Shaw  en  días  iiosteriore?s :   El  defensor  de 
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Gerona  (1884),  ]eytí¡dBi;  Relaciones  entre  la  CUn- 
cia  y  la  Poesía  (id.),  Memoria;  loeruas  de  Eran- 
<¡ois  Cofipte  (1885),  traducidos  en  verso  castella- 
no y  precedidos  de  un  estudio  aceica  de  la  poe- 
sía lírica  irancesa  f  ontemporánea ;  Tardes  de 
abril  y  muijo  1886,,  poesías.  En  la  misma  época 
se  daba  á  conocer  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en 
cuyas  veladas  Pamó  ya  la  atención  del  público 
por  los  años  de  1681  á  1884,  Dicho  centro  le 
eligió  secietario  primero  de  la  sección  de  Lite- 
ratura (1863),  siendo  presidente  de  la  mi^nia 
José  Echegaray.  Ea  Fernández  Shaw  un  lector 
de  singular  mérito,  por  lo  que  se  ha  visto  y  se 
ve  solicitado  jiara  las  niejores  fiestas  literarias. 
Mediano  éxito  tuvo  en  1888  su  zarzuela  en  tres 
actos  Z«  llama  errante,  esciita  en  colaboración 
con  Javier  de  Burgos  y  con  Toires  Reina,  y  es- 
trenada con  música  de  Marqués  en  la  capital  de 
España.  Allí,  transcurridos  algunos  años,  aco- 
gió el  público  con  gran  aplauso  el  drama  Secero 
Torelli,  de  Franf;ois  Coppee,  adajitado  á  la  es- 
cena española,  en  cuatro  actos,  y  escrito  en  ver- 
so castellano  por  Fernández  Shaw  (1894;.  Este 
logró  otro  señalado  triunfo  con  Ll  cortejo  de  la 
Irene,  zarzuela  original  en  un  acto,  música  de 
Chapí,  en  Madrid  estrenada  en  el  Teatro  de  Es- 
lava (6  de  febrero  de  1896).  La  obra,  española 
en  todos  sus  aspectos,  es  de  asunto  sencillísimo, 
pero  rica  en  incidentes,  con  diálogo  correctísi- 
mo, en  prosa  y  verso,  salpicado  de  chistes  siem- 
jire  cultos.  El  claro  ingenio  de  Fernández  Shaw 
descubría  sin  duda  gran  riqueza  de  valiosos  ele- 
mentos literarios  ea  los  tipos  y  escenas  popula- 
res, que  tanta  fama  lian  dado  á  las  poesías  de 
López  Silva;  ].eio  al  propio  tiempo  debía  de  ver 
con  profundo  disgusto  las  aberraciones  y  excesos 
tan  comunes  en  las  obras  teatrales  del  llamado 
género  chico.  De  aquí  nació,  según  razonable 
conjetura,  el  acuerdo  de  López  Silva  y  í"eruán- 
dez  Shaw,  resueltos  ambos  á  llevar  á  la  escena 
producciones  que  hicieran  dicho  gtnero  lo  más 
literario  posible.  Tal  es  el  jiensamiento  que  se 
descubre  en  las  siguientes  pioducciones  de  los 
dos  poetas,  estrenadas  en  Madrid:  Las  bravias 
(Teatro  de  Apolo,  12  de  diciembre  de  1896), 
sainete  lírico  en  un  acto,  con  música  de  Chapí, 
muy  aplaudido  en  la  noche  de  su  estreno, y  que 
ha  quedado  de  repertorio;  La  recoltosa  (ídem, 
id.,  25  de  noviembre  de  1897),  con  n.úsica  del 
mismo  compositor,  no  menos  aplaudido  que  el 
anterior,  y  (jue  en  Madrid  tuvo  más  de  100  re- 
presentaciones consecutivas;  La  chávala  (1S98), 
sainete  lírico,  también  con  música  de  Chapí,  y 
que  valió  á  los  autores  otro  gran  triunfo.  Estas 
tres  zarzuelas  se  han  representado  ccn  el  mejor 
éxito  en  los  principales  teatros  de  España.  Por 
el  asunto  se  enlazan  con  Las  castañeras  picadas, 
famoso  sainete  de  Ramón  de  la  Cruz  que,  refun- 
dido por  Fernández  Sliaw  y  con  música  de  los 
maestros  Valverde  (hijo)  5"  Torregrosa.  se  es- 
trenó con  regular  éxito  en  1898.  Ha  dado  al 
teatio  Las  hijas  del  batallón  (Teatro  de  Parish, 
17  de  febrero  de  1898),  melodrama  en  ^res  ac- 
tos con  música  de  Chapí,  basado  en  la  novela 
Noventa  1/  tres,  de  Víctor  Hugo:  la  obra  agradó 
mucho  al  público.  Tiene  en  preiaracióu  muchos 
trabajos  literaiios,  y  ha  terminado  ya  el  libreto 
de  Margarita  la  Tornera,  leyenda  lúica  en  cin- 
co actos  jiara  la  que  habrá  de  componer  Chapí 
la  música.  Es  hasta  el  día  su  último  triunfo  el 
conseguido  por  él  y  Tomás  Luceño  con  el  libreto 
de  Don  Lucas  del  Cigarral ,  zarzuela  que  es  un 
arreglo  de  Entre  bobos  anda  el  juego,  comedia  de 
Rojas.  La  zarzuela,  con  música  de  Vives,  se  es- 
trenó en  Madrid  (Teatro  de  Parish,  18  de  febre- 
ro de  1899). 

-  *  Fernández  Villaverde  y  García  del 
RiVERO  (Raimundo):  Biog.  Dejó  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia  en  noviembre  de  ISf-l.  Antes 
de  ser  Ministro  había  colaborado,  como  funcio- 
nario público,  en  todos  los  proyectos  económicos 
del  partido  conservador.  Como  orador  parla- 
mentario, ya  en  las  Cortes  del  jieríodo  revolu- 
cionario (1868-74\  señaló  los  peligros  que  para 
la  Hacienda  veía  en  el  hecho  de  domiciliar  cier- 
tas reformas  y  de  hacer  obligatorios  varios  re- 
cursos: y  en  los  Congresos  del  reinado  de  Al- 
fonso XII  judió  la  normalidad  de  los  servicios 
administrativos,  la  desaparición  paulatina  del 
déficit,  el  restablecimiento  del  crédito  público  y 
la  fácil  y  equitativa  cobranza  de  los  recursos  del 
Tesoro.  Por  la  misma  época,  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  explicó  en  dos  conferencias  la  justicia 
del  impuesto  desde  el  punto  de  vista  científico. 
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por  ser,  á  su  juicio,  el  inijiuesto  no  más  que  la 
retribución  de  un  servicio  ijiie  el  Estado  presta 
al  ciudadano;  se  mostró  partidario  de  su  gene- 
ralidad ó  difusión,  por  entender  que  la  protec- 
ción nacional  alcanza  á  todas  las  clases  y  fortu- 
nas, y  señaló  la  proporcionalidad  como  la  fór 
muía  qtie  resjionde  mejor  á  las  exigencias  de  la 
práctica  y  á  los  consejos  de  la  Ciencia.  Kn  la  es- 
lera  científica  y  administrativa  era  ya  reformis- 
ta, es  decir,  defensor  de  aquellas  relormas  que, 
demandadas  por  la  opinión,  eran  nuevos  ali- 
cientes de  progreso.  Signe  figurando  (abril  de 
1899)  entre  los  diputados  á  Cortes  que  mayor 
jiarte  toman  en  los  debates.  Con  Sil  vela  se  ale- 
jó de  los  conservadores  que  dirigía  Cánovas,  y 
iioy  es  uno  de  los  personajes  más  importantes 
en  la  agrupación  conservadora  que  reconoce  por 
jele  al  citado  .Silvcla.  Habiéndose  confiado  en  1 
de  marzo  de  1899  á  este  último  la  jiresidencia 
del  Con.sejo  de  Ministros,  dio  Silvela  la  carie 
ra  do  Hacienda  á  Villaverde,  que  todavía  l:i 
conserva.  Posee  Villaverde  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica  desde  el  3  de  abril  de  1879;  ha 
sido  vocal,  designado  jior  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, en  la  .Tunta  de  Aranceles  y  Valoraciones 
(1890-91);  se  ha  contado  también  entre  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  Inspectora  de  la  Deuda 
Pública  (id.,  id.);  ha  presidido  en  el  Ateneo  de 
^Madrid  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas (1893-9.')),  yes  desde  1895  vicepresidente  del 
Consejo  de  Aduanas  y  Aranceles.  En  18  de  di- 
cicnd)re  de  1898  fué  elegido  individuo  de  nú- 
mero de  la  Academia  de  la  Lengua. 

-  FeIíNÁNOKZ  y  I'KnXÁNÜEZ  LOSAPA  (CeSÁ' 

meo):  Biog.  I\Iédico  español  contemporáneo.  K* 
en  Celanova  (Orense)  á  30  de  junio  de  1837- 
Hizo  los  estiulios  de  su  Facultad  en  la  capital 
de  Esjiaña,  donde,  siendo  todavía  alumno  del 
Colegio  de  San  Carlos,  auxilió  á  los  heridos  en 
las  jornadas  de  julio  de  1S54  y  IS.'jG,  y  se  dis- 
tinguió mucho  en  la  epidemia  colérica  de  1855. 
Como  olicial  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar, 
marchó  al  África  en  1859  y  regresó  á  la  jienín- 
sula  Í18Ü0/  de  jele,  ascenso  merecido,  pues  en 
toda  la  campaña  Ah>  muestras  de  gran  actividad 
}■  de  no  común  pericia.  Muchos  años  tlespués, 
durante  la  guerra  carlista,  confirmó  su  voputn- 
ci(')n  en  el  Koríc,  sobre  todo  después  de  los  san- 
grientos combates  de  San  Pedro  Abanto.  Tam- 
Ijién  estuvo  rn  Valencia  y  Cartagena.  Puede 
afirmarse  que  ha  figurado,  con  la  benéfica  misión 
del  médico,  en  todas  nuestras  luchas  civiles,  c.v- 
poniendo  muclias  veces  la  vida.  En  sus  jirinic- 
ros  años  ríe  ejercicio  de  la  profesión  había  sido 
ayudante  del  famoso  doctor  Fourquct,  y  l'oco 
antes  de  marchar  á  Cuba  (noviembre  do  1895) 
como  ins|)e('tor  de  Sanidad  Militar  en  la  isla, 
había  curado  cu  Madrid  al  general  Primo  de 
liivrra  do  la  grave  herida  cau>ada  por  el  capi- 
tiin  t'lavijo.  Ha  sido  redactor  de  varios  jieriódi- 
eos;  jirolesor  do  operacionc.s  i|uirnrgicas  en  la 
Academia  de  Saniíiad  Militar  do  Madrid;  ins- 
jiccior  méilico  jefe  do  Sanidad  Militar  did  cuer- 
po de  Inválidos,  3*  representó  á  Es]iaña  en  el 
Congreso  Internacional  en  París  folebrndn  en 
1878.  Diii  ú  las  prensas  las  Lfccionrs ih-('irvri¡n , 
)ior  él  expuestas  cu  el  Hospital  Militar  de  Ma- 
drid; os  individuo  numerario  ilo  la  Real  Aca<ln- 
mia  de  Me<licina;  pcrtenrcn  á  vniias  corjioracio- 
nes  cientítiens  y  literarias,  y  está  condecorado  I 
con  grandes  cruces  nacionales  y  extranjeras.  ¡ 
Después  lie  liaber  realizado  en  Cuba  una  bri- 
llante campaña  sanitaria,  do  la  (pie  guarda  gran 
cojija  do  jireciosas  noticias  jiara  la  Medicinn,  á 
fines  de  1838  regresó  A  España,  donde  hoy  (abril 
de  18it9)  reside. 

-*  FlíKN  ÁNHK,/,  Y  OONZÁIIZ  (MonK.sro): 
IHoij,  Hacendista  y  escritor  español.  N.  en  Oren- 
so  en  1840.  M.  en  Madrid  á  18  de  diciembre  do 
1897.  Kn  la  Universidad  Central  hizo  y  terminó 
los  estudios  do  la  Facultad  de  Derecho,  agí  en  la 
secci(')n  del  civil  y  canónico  como  en  la  del  ad- 
ministrativo, obteniendo  en  andias  la  licenciatu- 
ra i'on  nota  de  sobresaliente.  Muy  joven  so  de- 
dici'i  al  periodismo,  al  que  dié»  artícidos  )iolitionH 
y  do  Hacienda  apenas  terminn  8\>s  tareas  univer- 
sitarias. Colaboró  en  muchos  periódicos,  sobre 
todo  en  El  Cojifciiij'oriiiiro,  El  ExjHn'iol,  La  On 
ceta  I'opulnr  y  La  í/unlrneiiiii  Española  y  Avf- 
rii'nnn,  y  fué  redactor  de  La  Eforn  y  de  La  f 'o- 
rrcspomli  acia  ilc  Espním.  (^omo  r  «Tactor  de  l.n 
Época,  publicó  la  interesante  .serie  de  artículos 
que  lí^ajiués  formaron  el  conocido  libro  titulado 
J.a  Ihtcifnda  df  intradós  nhtxlo^.  Di''  tanibii'n  á 
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las  prensas  un  ameno  y  curioso  Viaje  á  Portu- 
gal;  una.  Colección  de  rctraios  y  üeiiihlanzan,  que 
le  dieron  crédito  de  |>erspiraz  observador  é  ilus- 
trado crítico;  un  Muni'rrl  del  contribuyente;  un 
l'rograma  de  Institvc iones  de  Hacienda,  etc.  De 
todas  estas  obras  se  agotaron  pronto  varias  edi- 
ciones. Distinguióse  siemjire  por  su  fecunda  ini- 
ciativa. Planteando  en  La  Ilustración  antes  ci- 
tada la  tesis,  luego  tan  discutida,  de  'más  indtis- 
trioles  y  menos  doctores,  pidi<J  la  instalación  de 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios  en  todas  las  capitales 
de  provincia;  demostró  en  el  mismo  ijeriúdico  la 
necesidad  imperiosa  de  aumentar  el  presupuesto 
de  Instruc'úón  ¡uiblica,  probando  que  los  gastos 
por  tal  concepto,  cuando  bien  se  aplisan,  son 
reproductivos;  inició  el  Congreso  Pedagógico  y 
la  Exposición  de  material  de  enseñanza  en  Ma- 
drid celebrados  en  18*^2,  y  como  presidente,  en 
dicha  capital,  del  Fomento  de  las  Artes,  projm- 
so  á  esta  sociedad  que  se  celebrara  (1883)  un 
concurso  de  la  industria  manufacturera  españo- 
la. Comenzó  sus  servicio^  en  las  oficinas  del  Es 
tado  como  aspirante  octavo  de  la  Ordenación  de 
pagos  del  Ministerio  de  Fomento  (enero  del  864  \ 
y  jior  sus  especiales  aptitudes  era  tres  años  des- 
pués jefe  de  negociado  do  tercera  clase,  y  al  cabo 
de  seis  años  jefe  de  Administración.  Fué,  no  ]ior 
muchos  meses,  oficial  primero  del  JTinisterio  de 
Ultramar,  y,  noml>ra<lo  (18S4  delegado  de  Ha- 
cienda de  Madrid,  ocupó  este  puesto  casi  sin  in- 
terrujición  hasta  su  fallecimiento  inesperado  y 
reitentino.  Socio  de  la  Academia  Jlatritense  de 
Jnrisprudencia  y  Legislación,  vicepresidente  de 
la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas,  individuo 
de  análogas  corjioraciones  extranjeras,  había  re- 
cibido las  insignias  de  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  (1877)  al  celebrarse  el  tratado  de  comer- 
cio con  Francia;  tenía  los  honores  de  jefe  supe 
rior  de  Administración,  estaba  condecorado  con 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  era  comenda- 
<lor  de  la  Orden  portuguesa  de  (,'risto,  y  era,  por 
nombramiento  do  Julio  Simón,  oficial  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  de 
Francia.  Por  su  iniciativa  se  había  colocado  en 
la  iglesia  parroquial  de  Carballeda  de  Avia,  pue- 
blo natal  del  religioso,  una  lájáda  conmemorati- 
va del  martirio  sufrido  por  Fraj'  Juan  Jacobo 
Fernández,  declarado  beato  por  León  XIII. 

-*  Feun.xndkz  y  Gonz.vlf.z  (FuANf  i.sco): 
riiog.  Sigue  (abril  de  1399)  desem|)eñando  la 
ciitedra  de  Estética  en  la  Universidad  Central. 
Ha  sido  en  ella  mv.chos  años,  hasta  el  de  1893, 
decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y 
ha  sido  también  rector  de  la  citada  Universidad 
Í1S95-9S\  En  este  liltimo  concejito  figuró  como 
vocal  nato  en  el  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
donde  jiresidió  la  sección  sexta,  dedicada  á  los 
asuntos  de  Ultramar.  Como  individuo  de  mime- 
ro  de  la  Acalemia  de  la  Lengua  vcrillci'i  .su  in- 
greso ('28  de  cnerode  1894'*  leyendo  un  discurso, 
al  que  contestó  Connnclerán,  sobre  la  Influencia 
de  las  lenguas  y  letras  oricntrilcsni  la  cultura  de 
los  pueblos  tlr,  la  península  ih'rlcn.  En  la  Aca- 
demia de  Pellas  Artes  de  San  Fernando  perte- 
nece á  la  sección  de  Arqiiitcctnr.n.  Fué  en  los 
años  de  1891  y  1892  senador  noria  Un¡;crsidad 
de  la  Habana,  En  el  Ateneo  fie  M.idrid  itresidiii 
más  tarde  (1893  95)  la  sección  de  Ciencias  his- 
tóricas. 

-  Fr-.i!NAN'i'F:z  y  rANlA(;rA  (Pkhüo):  IHog. 
Militar  y  político  español.  N.  en  Plasencia  A 
fines  del  siglo  xv.  Hizo  on  su  juventud  la  gue- 
rra contra  los  moros;  pero  sus  irieas  populares  lo 
llevaron  en  1520á  tomar  las  armas  contra  los  Mi- 
nistros del  em pelador  Carlos  V,  formando  parto 
(lelas  tropas  que  solevantaron  |>or  lasComuniíla- 
des,  y,  con  s\is  paisanos  Fftdri<|nc  y  Juan  de  Zúfii- 
pn,  liornnndo  de  Trejo,  Hernando  Al  vnrez  y  Ha- 
rabona,  Hernando  de  la  ( "erda  y  Ciimez  ile  l'érez, 
orgfljiizó  la  divisii'u  jior  éstos  mandada  y  que 
tan  heroiraniente  se  latió  con  las  tropas  imperia- 
les en  los  campos  ile  Mirabel.  Fernandez  Pania- 
gna  huyó  despui's  do  la  derrota  do  los  romune- 
ros  á  Portugal.  Regrosi»  á  los  ocho  años  ¿  su 
|mttia  y  partió  en  busca  do  aventinas  n  la  con- 
quista de  América,  haciendo  ]a  guerra  en  todo 
el  reino  del  Perú,  donde  jior  su  política  .icertada 
y  trato  distinguido  logn»  un  buen  nombre  y  ob- 
tuvo los  principales  cargos  en  pago  do  lo  que 
trabajó  ])or  la  j>acifii'aci.>n  del  país. 

•  FERNANDO:  /wo<7.  Actual  ]ir(ncipe  heredero 
(abril  de  1899)  de  la  corona  de  Kurnanía.  N.  en 
Sigmarinfzcn  ú  24  de  ago.sto  de  1866.  Ela  hijo  se- 
gundo de  T^o|-oldo  Esteban  C'avlos  Antonio  Ous- 
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tavo  Eduardo,  príncipe  de  HohenzoUern,  y  de 
Antonia,  infanta  de  Portugal  y  duquesa  de  Sa- 
jonia.  Sus  padres  le  educaron  como  católico.  Eji 
la  pila  del  bautismo  recibió  los  nombres  de 
Fernando  Víctor  Albeito  Meinrad.  ."^u  hermano 
mayor,  Guillermo,  renunció  (22  de  noviembre  de 
1S88)  la  sucesión  al  trono  de  Rumania.  En  con- 
secuencia, Fernando,  ))or  decreto  (18  de  marzo 
de  1889;  de  su  tío  Carlos  I,  soberano  de  Ruma- 
nía  y  hermano  de  su  jiadre,  adquirió  la  condi- 
ción de  inmediato  heredero  de  dicha  corona,  ó 
lo  que  es  igual,  la  de  príncipe  de  Rumania  con 
el  título  de  Alteza  Real.  Es  caballero  de  la  Or- 
den del  Águila  Negra.  Casóc-n  Sign:.:ringen  (11 
de  enero  de  1S93)  con  la  luteíana  María,  prince- 
sa de  Sajonia-Coburgo-Gotlia,  nacida  en  29  de 
octubre  de  1875.  Su  espesa  le  ha  dado  un  hijo, 
Carol  (1893),  y  una  hija,  Isabel  (1894),  á  quie- 
nes se  educa  como  fieles  de  la  Iglesia  griega  or- 
todoxa. 

'   FERNANDO  I:  ¿Vof/.  Actual  (abril  de  1899) 
príncipero  soberano  de  Bulgaria.  (V.  t.  VIII,  pá- 
gina 2n6,  col.  2.").  Entró  en  Tirno\a  y  juró  la 
I  Constitución  en  14  de  agosto  de  1887.   Dicha 
:  Constitución,  que  llevábala  fecha  de  29  de  abril 
de  1879,  fué  revisada  en  27  de  mayo  de  1893. 
j  Hasta  1896  ocurrieron  grandes  disturbios  y  cons- 
piraciones militares,  aquéllos  y  éstas  dirigidos  á 
¡  derribar  á  Fernando,  )•  todo  ello  tramado  ¡"or 
I  los  búlgaros  amigos  de  Rusia.  Después   de   la 
ejecución  del  mayor  Panitza,  recibió  Fernando 
'  cartas  amenazadoras  (al  ril  de  1891\  advirtién- 
I  dolé  que  si  muy  i>rontono  renunciaba  la  sobera- 
I  nía  de  Bulgaria   recibiría  la  niueite,  y  también 
I  su  n)adre,  sus  amigos  íntimos  alemanes  y  .'stam- 
luloff,    presidente   del    Consejo   de   Ministios, 
Abrió  el  príncije  la  legislatura  de  la  Asamblea 
¡  búlgara  en  diciembre  del  mismo  año,  y  á  su  .'a- 
j  lida  de  la  Cámara  recibió  muestras  do  las  sini- 
I  patías  del   pueblo.   En  su  discurso  de  a)>ertura 
reconoció  los  esfuerzos  hechos  jMjr  losdijiitados 
]  á  favor  de  la  Agricultura,  de  la    Indistria  y  del 
I  progreso  general  del  j^aís.  Desde  Berlín  y  otras 
ciudades  los   emigrados  búlgaros  realizaron  una 
I  violenta  campaña,  que  se   sujionía   lomenfada 
l^or  Rusia,  pidiendo  al  ejército  y  al  jiueblo  (fe- 
brero do  1893)  que  se  rebelaran  contra  Fernan- 
do. Este,  curado   de  una  breve  enfermedad,  se 
tiasladó  á  Viena  desde  Sofía  (6  de  abril ',  á  don- 
de llegó  al   día  siguiente,  y  poco  después,  en 
Villa  Piauore  (provincia  de  Luca,    Ita1ia\  con- 
trajo ntutrimonio  (20  de  abril)  con  M.in'a  Luisa 
do  Horbón,  jirincesa  do  Parma,  nacida  en  17  de 
enero  de  1870,  hija  de  Roberto,  duijue  de  Par 

ma,  y  de  la  ]irimera  esposa  María  Pía,  pi- 

de  BorbunSiiilia.  Con  su  mujer  salió  en  ■ 
mo  día  para  Spezzia,  y  allí  1<  s  dos  .se  enr 
ron  i>ar%  ir  á    Oriente.   En  Tirnova  se  vieron 
aclamados  por  la  muchedumbre  á  sn   t-ntrsda  y 
s.alidadel  Parlamento  ^  16  de  mayo\ 
tura  asistieron;  i>ero  las  tentativas 
obtener  de  las  |>otencinseI  rcronociim.  ni< 
de  la  soberanía  de  Fernan<io  no  dieron  ri  ^ 
do  alguno  favorable,   pues  la  contraria  y 
actitud  de  Rusia  y  Francia  impidió  li  las     ■ 
naciones  proi)onersiquier.idiob'>!econooi»i!!.  ■ 
Visité)  Fernan-lo  en  (íoil 
que  estaba  enfermo.  Al 
clones  para  la   .\ssu\blea    -.■    ■>    -.  ,  .  t ,, 
1894),  era  público  el  deseo  del  prínci|ie   i 
t.riun'aran  los  ruséMilo'!.  como  también  su  ]  !•  _ 
sito  de  abrazar  la  religión  griega  ortodoxa,  lniter 
bautizar  en  olla  ni  prín<'i)>e  heredero,  v  Hevnhrv 
sus  empleos  á  tollos  los  mil  i  la  I' 
ses  antes    .'^t.ambulofl   había  ^ 

alejado  del  gobierno.  Hifo  F<i.,. ■    . 

en  el  vernnodc  189.''>.  y,  á  su  nueva  entn  :  i  rn 
Sofía  {\b  de  agosto\  la  poblacii'>n  en  nnj-T  -■. 
encontraba  en  Inscalles.  las  casas  ostentaban  col- 
gaduras y  estaban  adornad»*  ron  pnimsld»»  de 
rosas  y  ]>almn>.  Este  rer'" 
exigencias  de  las  autori'; 

sido  ssesinado.  y  ejercía  .'^.- 

sidentc  del  Conseio.  Con  gran  conl 

bró  Fernando  (agosto)  varias  intre^ 

motrojioli'ano  Clemente,  jtortador  de  U.s    •  ; 

cione»   impueotus  por   Rusi«  p«r*  el   re^^  i   ■  i- 

miento  del  p' 

nociniiento  li^ 

y  el  establecii.  .■  .  ;•  ,     ■■  , 

en  Sofía.  Al  traslaiiar.«o  Fernando  on  esta  m   iid 

á  la  estación  (día  24  ',  en  que  le  ts)<r«b»  el  ti  en 

que  bal'ía  de  llorarle  á  .sn  residencia  de  verano, 

jrnfo  á  V.nrps,  bi?o  foitusr  Iss  trop-i»  en  !.•«  ea- 


FERN 

rrcra  oficial,    y   marchítala    estación  ¡¡or  otro 
(•.■iiuino,  á  fin  de  evitar  un   atentado  contra  su 
vida.  A  Roma  llegó  en  27  do  enero  de  1896,  con 
el  propósito  de  rojear  al  Papa  que  consintiera  en 
f|Uo  el   príncipe  heredero  de  Bnlf^aria  fncac  bau- 
tizado según  mandaba  la  Iglesia  griega.  No  ac- 
cedió León  XIII,  mas  el  príncipe  heredero,  para 
satisfacer  á  Rusia,  á  la  Cámara  y  al  itneblo  búl- 
garos,   recibió   el  bautismo  (14    de    lebrero  de 
189(5)  en   la   Iglesia  griega  ortodoxa.    No  tardó 
en   conocerse  el    lesnltado  do  tal  conducta.  El 
stdtán  de  Turquía,  por  firman  de  14  de  marzo, 
confirmó  á  Fernando  como  príncipe  de  Bulgaria 
y  le  transfirió  el  gobierno  de  la  Rumelia  orien- 
tal en  calidad  de  gobernador  general;  áesta  con- 
firmación siguió  el  reconocimiento  de  la  sobera- 
nía de  Fernando  por  las  potencias  firmantes  del 
tratado  de  Berlín  ;  Rusia  en  vio  á  Bulgaria  nuevos 
cónsules,  y  Fernando  tuvo  en  San  l'ctcrsburgo 
un  Encargado  de  negocios.  Kn  cambio  no  pudo 
conseguir  Fernando  que    el   Papa  le  autorizase, 
pues  seguía  y  sigue  llamándose  católico,  ])ara  ce- 
lebrar la  pascua  en  un  templo  romano.  Marchó 
des|)ués  á  San  Petorsburgo,  donde  las  autorida- 
des lo  recibieron  (19  de  abril)  á  nombre  del  tsar, 
que  dio  (día  20)  un  gran  banquete  en  honor  del 
]iríncipe  de  Bulgaria.  Recorrió  éste  varias  capi- 
tales de  Europa,   y   fué  nombrado  ayudante  de 
campo  general  del  sultán  de  Turquía,  título  que 
aún  conserva  con  el  de  general  del  ejército  tur- 
co. También   estuvo  en  Constantinopla  un  año 
más  tarde  (agosto  de  1897),  para  disipar  los  te- 
mores que  sentía  el  sultán   por   las  entrevistas 
que  antes  Fernando  había  tenido  con  los  reyes 
do    Serbia    y    Rumania.    Por  Europa  corrió  en 
abril  de  1898  la  noticia  de  que  se  había  atenta- 
do contra  la  vida  del  soberano  de  Bulgaria,  co- 
locando al  efecto  un  peñasco,  que  pudo  ser  reti- 
rado oportunamente,  sobre  la  vía  que  había  de 
recorrer  el  tren  que  conducía  á  Fernando.  Este 
al  presente  mantiene  relaciones  muy  tirantes  con 
el  sultán,   que  ha   retirado  de  Sofía  á  su  repre- 
sentante. Su  esposa,  que  por  breve  tiempo  se 
apartó  de  su  lado  como  protesta  contra  el  bau- 
tismo griego  del  príncipe  heredero,  transigió  al 
cabo  y  volvió  á  Sofía,  donde  falleció  en  febrero 
de  1899.  María  Luisa   le   había  dado  dos  hijos: 
Boris,  príncipe  de  Tirnova,  nacido  en  Sofía  á  30 
de  enero  de  1894,  ortodoxo  griego  desde  14  de  fe- 
"brero  de  1896;  y  Cirilo,  príncipe  de  Preslav,  que 
vio  la  luz  primera  en  Sofía  á  17  de  noviembre 
de  189.");  y  una  hija,  Eudoxia,  que  naci()  en  ene- 
ro de  1898. 

*  FERNANDO  IV:  Bíog.  Ultimo  gran  duque 
de  Toscana.  N.  en  Florencia  á  10  do  junio  de 
1835.  En  la  pila  del  bautismo  recibió  los  nom- 
bres de  Fernando  Salvador  María  José  Juan 
Bautista  Francisco  LuisGonzaga  Rafael  Ramiro 
Januario.  Es  iiijo  del  gran  duque  Leopoldo  11, 
que  en  él  abdicó  en  21  de  julio  de  1859;  pero  la 
Asamblea  decretó  la  destitución  de  Fernando  y 
la  unión  del  Gran  Ducado  de  Toscana  al  reino 
do  Ccrdcña,  heclio  que  se  realizó  (22  de  marzo 
de  18(i0)  por  decreto  de  Víctor  RLanuel  IL  Pro- 
testó Fernando  en  documento  público  firmado 
en  Dresde  (26  de  marzo  de  1860).  Hoy  poséelos 
títulos  y  dignidades  de  príncipe  imperial  y  ar- 
chiiUique  de  Austria,  príncipe  real  de  Hungríay 
de  Bohemia,  Alteza  Imperial  y  Real,  lugarte- 
niente feldmariscal  y  propietario  del  regimiento 
de  infantería  austríaca  núm.  66  y  del  regimien- 
to de  infantería  bávara  núm.  16,  caballero  de  la 
Orden  austríaca  del  Toisón  de  Oro,  do  la  Orden 
del  Águila  Negra,  etc.  Reside  (abril  do  1899) 
en  Austria.  Contrajo  matrimonio  en  Dresde  (24 
de  noviembre  de  1856)  con  Ana,  princesa  de  Sa- 
jonia.  nacida  en  1836;  y  habiendo  quedado  viudo 
en  10  de  febrero  de  18.')9,  se  enlazó  (11  de  enero 
de  lS6S)en  Frohsdorf  (Baja  Austria)  con  Ali- 
cia, jirincesa  de  Borbón-Parma,  que  había  na- 
cido en  27  de  diciembre  de  1849.  Su  segunda 
esposa  le  ha  dado  nueve  hijos:  el  archiduque 
Leopoldo  Fernando  (1868);la  archiduquesa  Lui- 
sa Antonieta  ]\laría  (l-'70),  casada  (1891)  con 
Federico  Augusto,  príncipe  de  Sajonia;  el  archi- 
duque José  Fernando  (1872);  el  archiduque  Pe- 
dro Fernando  (1874);  el  archiduque  Enrique 
Fernando  (1878);  la  archiduquesa  Ana  María 
Teresa  (1879);  la  archiduquesa  Margarita  Jlaría 
(1881 );  la  archiduquesa  Germana  María  Teresa 
(1884),  y  la  archiduquesa  Inés  María  Teresa 
(1891).      - 

*  FERNANDO  POO ;  Oeog.  Isla  española  del 
Golfo  de  Guinea,  África  occidental.    Desde  la 
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I  época  en  que  se  redactó  el  artículo  referente  á 
esta  isla,  inserto  en  el  t,  VIII  del  Dicciona- 
Kio,  so  han  hecho  excursiones  y  estudios  de  bas- 
tante importancia  j)aracom])letar  el  conocimien- 
to del  interior  de  Feíiiando  Poo,  y  se  han  adop- 
tado algunas  medidas  favorables  á  la  coloniza- 
ción y  al  desarrollo  de  los  elementos  de  riqueza 
que  posee  la  isla. 

Exploraciones:  losbtihii.  -  En  1.°  de  febrero  de 
1891  desembarcó  por  segunda  vez  en  Santa  Isa- 
bol  el  comisario  de  (¡uerra  D.  José  Valero  con 
propósito  de  recorrer  la  isla.  En  efecto,  de  Santa 
Isabel  se  dirigió  á  San  Caries,  exploró  después  la 
zona  meridional  de  la  isla,  y  desde  la  bahía  do 
la  Concepción  regresó  á  Santa  Isabel.  El  diario 
detallado  de  estos  interesantes  viajes  so  publicó 
en  la  líevista  de  Genijrofia  Comercial,  t.  IV.  Se- 
rían menester  muclias  columnas  del  Dicciona- 
i!io  si  hubiéramos  de  roproriucirlo  aquí;  nos  li- 
mitaremos, pues,  á  consignar  que  el  viajero  vi- 
sitó muchos  pueblos  de  los  indígenas,  que  le 
acompañó  en  parte  de  la  expedición  el  P.  Jua- 
nola,  á  quien  luego  hemos  de  volver  á  citar,  que 
fueron  perfectamente  acogidos  por  el  jMoka  ó 
Mokatá,  y  que  como  resultado  de  la  ex]iedición 
Valero  hizo  un  completo  estudio  de  la  pobla- 
ción indígena,  rectificando  errores  que  estimaba 
perjudiciales  al  desarrollo  de  la  colonia  y  al  co- 
nocimiento que  de  sus  habits.  y  costumbres  debe 
tener  nuestra  nación. 

Los  habits.  do  Fernando  Poo,  ó  sea  los  bubis, 
dice  el  malogrado  Valero  (murió  gloriosamente 
en  1893  combatiendo  contra  los  rueños  de  Me- 
lilla),  son  aproximadamente  unos  20000;  ocupan 
la  zona  del  interior,  llamada  hese,  en  alturas  de 
300  á  500  m.  sobro  el  nivel  del  mar,  y  están  dis- 
tribuidos ]ior  lo  general  en  rancherías  y  pueblos 
de  50  á  100  chozas  por  término  medio.  No  cons- 
tituyen  raza  especial,  sino  simplemente  una  fa- 
milia de  la  negra  africana,  con  las  modificacio- 
nes que  el  tiempo  y  la  situación  imprimen  á  pue- 
blos que  viven  separados  de  los  demás  y  en  con- 
diciones especiales.  Indudablemente  son  oriun- 
dos de  las  vecinas  costas  del  continente;  las  lí- 
neas que  afean  su  rostro,  la  afición  que  tienen  á 
pintarse  el  cuerpo,  sus  creencias  y  supersticio- 
nes, gran  número  de  palabras,  la  constitución 
de  la  fatnilia  y  del  pueblo,  junto  con  otros  deta- 
lles y  costumbres,  revelan  este  parentesco,  espe- 
cialmente con  los  indígenas  de  Lagos  y  Camaro- 
nes. Su  arribo  voluntario  ó  forzoso  á  Fernando 
Poo  impulsadcs  por  las  olas  y  los  vientos,  no 
parece  inverosímil.  Pueblos  marineros  los  de  la 
costa  de  enfrente,  cuya  distancia  á  la  isla  no 
excede  do  25  millas  en  algunos  jnintos,  distin- 
guiéndose claramente  las  montañas  de  ambas 
partes,  quizás  se  arriesgaron  á  la  travesía;  lo 
sucedido  en  otras  islas,  la  ocupación  de  la  de 
Coriseo,  iior  ejemplo,  bastaría  para  convencer- 
nos de  ello.  Mayores  distancias  se  han  salvado 
en  cayucos;  á  la  isla  antes  mencionada  llegaron 
de  la  del  Príncipe  en  distintas  fechas,  todas  re- 
cientes, varios  esclavos;  procedentes  de  Santo 
Tomé  desembarcaron  en  Fernando  Poo  hacia 
1887,  cerca  de  la  plantación  del  Sr.  Romera, 
cuatro  negros,  que  fueron  presos  y  reembarca- 
dos otra  vez.  Las  corrientes  contribuyen  á  faci- 
litar la  navegación.  También  de  Fernando  Poo 
cscayia  alguno  que  otro  de  los  contratados  va- 
liéndose de  botes  ó  cayucos.  Además  sabemos 
por  las  descripciones  de  los  portugueses  que  des- 
cubrieron la  isla  que  estaba  desierta,  y  por  lo 
tanto  es  presumible  que  llevaran  esclavos  ])ara 
explotarla.  Confirman  estas  suposiciones  los  res- 
tos de  cafetales  y  fortificaciones  (]ue  se  ven  en 
la  bahía  de  la  Concepción,  así  como  las  tradi- 
ciones de  los  indígenas, que  describen  á  los  bian- 
eos  corno  gentes  crneies  y  sanguinarias.  Ahora 
bien:  cuando  por  causa  de  la  insalubridad  del 
clima  los  portugueses  abandonaron  aquellos  lu- 
gares, que  pasaron  á  nuestro  dominio  en  1777, 
las  dotaciones  de  las  haciendas  debieron  inter- 
narse en  el  bosque,  temerosas  de  caer  otra  vez 
en  poder  do  los  blancos.  Los  buques  de  guerra 
ingleses,  yiersiguiendo  á  los  negreros  y  dejando 
en  libertad  á  los  apresados  ó  comprados  en  el 
continente,  contribuyeron  á  la  población  de  la 
isla  durante  la  primera  mitad  de  nuestro  si- 
glo. 

Los  bubis  viven  en  estado  salvaje,  á  excepción 
de  unos  200,  entre  los  cuales  se  incluyen  lo?  que 
sirven  en  Santa  Isabel  y  los  que  educan  las  mi- 
siones. Sería  muy  simpático  el  aspecto  del  huhi, 
á  pesar  de  su  extravagantes  adornos,  si  no  tara- 
cease su  cara  con  líneas  transversales  desde  la 
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frente  á  la  barba;  osta  dolorosa  operación  la  su 
fren  los  niños  de  ambos  .sexos  a  la  edad  de  cuatro 
ó  cinco  años,  y  se  considera  como  distintivo  de 
nacionalidad;  ios  encargados  de  practicarla  no 
son  los  padres,  sino  individuos  muy  diestros  que 
con  cucliillos  de  madera  ó  de  hierro,  y  algunas 
venes  con  las  hojas  aserradas  de  una  planta  del 
bosque,  hacen  incisiones,  bastinte  iTOÍnndae,  rec- 
tas y  en  número  variable:  más  de  100  en  algunos 
individuos.  El  color  de  la  jiiel  es  negro,  poco  in- 
tenso en  general;  los  albinos  no  faltan;  hay  bas- 
tantes con  manchas  blancas  en  todo  el  cuerpo  y 
fiarticularmente  en  las  manos;  completamente 
blancos  m>iy  pocos.  Tienen  facciones  regulares, 
ojos  grandes,  labios  sin   bembas,  cabello  lanoso 
y  largo,  barba  escasa,  pero  los  [«los  de  la  i»erilla 
adquieien  una  longitud  deSOy  más  centímetros; 
cuerpo  derecho  con  piernas  largas,  y  los  músculos 
de  las  lantorrilias  muy  desarrollados;  andan  er- 
guidos, con  paso  ligero  é  igual,  desafiando  los 
precipicios  y  las  espinas  de  los  matorrales.  En  la 
edad  adulta  suelen  dibujarse  en  el  pecho  signos 
que  se  asemejan  á  un  renglón  de  caracteres  he 
breoSjdel  tamaño  de  un  centímetro;  otra  jiarticu- 
laridad  so  nota  en  todos,   hombres  y  mujeres,  y 
es  que  en  los  brazos  y  cerca  de  los  hombros  pre 
sentan  una  estrechez  ó  dej.resión,  muy  profunda 
en  el  izquierdo,  lo  que  sedel^e  á  la  costumbre  de 
llevar  fuertes  ligaduras,  con  las  que  sujetan  un  cu- 
chillo pequeño  y  otros  objetos,  sin  duda  jara  dis- 
poner mejor  de  las  manos.  El  carácter  del  bubi  es 
suspicaz  y  receloso  hasta  la  exageración ;  nombres, 
número  y  situaciór  do   las  chozas  y  habitantes, 
todo  lo  ocultan   á  los  blancos  y  á  los  demás  ne- 
gros; con  el  trato  pierden  estas  cualidades.  Son 
vanidosos,  habladores  y  pendencieros;  sin  em- 
bargo,   odian  el  derramamiento  do  sangre,  celan 
á  sus  mujeres,  trabajan  más  que  los  de  las  otras 
tribus  de  nuestros  territorios  y  cumplen  fielmen- 
te los  contratos.  Todos  ambicionan  las  riquezas, 
que  consisten  en  el  número  de  mujeres  é  hijos, 
plantaciones,  palmeras  y  ganados.  La  mujer  des- 
empeña un  ¡lafiel  secundario;  la  principal  dirige 
los  trabajos  de  las  demás,  cocina  únicamente  para 
el  marido,  con  el  que  come  en  unos  pueblos  y  le 
sirve  en  otros:  tiene  el   privilegio,  bastante  de- 
seado,  de  cuidar  la  pipa,    que  chupa  n.ientras 
nquél  habla,   ]iucs  en  su  presencia  y  delante  de 
forasteros  permanece  en  silencio.  Van  desnudos: 
la  mujer  completamente,  mientras  se  conserva 
doncella;  quizás  esta  costumbre  sea  un  freno  para 
no  abusar  de  las  menores,  que  pasan  ala  casa  del 
marido  en  cuanto  son  compradas;  la  insj  eccióu 
ocular  de  los  padres  y  de  todo  el  pueblo,  obliga 
á  contener  los  apetitos  sexuales.  Cuando  la  mujer 
pierde  su  virginidad  cubre  los  órganos  sexuales 
con  una  tira  de  piel,  do  tela  europea  ó  tejida  de 
vegetales,    pero  tan  estrecha  y  tan  poco  consis- 
tente que,  lo  mismo  que  la  del  hombre,  ajenas 
oculta  la  Ibrmade  aquéllos;  en  las  tiestas  y  cere- 
monias a'imentan  el  número  de  tiras  y  sus  di^ 
mensiones,  y  ya  merecen  es-tas  prendas  el  nombre 
de  taparrabos.  Otra  de  las  que  usan  es  el  som 
brero  j)lano,  bien  tejido  y  pequeño,  que  sostienen 
en  la  coronilla  mediante  un   punzón  de  madera 
ó  de  hierro;  lo  llevan  mayor  y  con  largas  plumas 
y  otros  objetos  en  los  actos  de  importancia :  adór- 
nanse  además  con  collares  de  bejuco  y  de  j^edras 
pequeñas  ó  abalorios,  en  cuyos  exircmos,  y  des- 
cansando sobre  el  j>echo,  se  ven  cráneos  de  monos 
y  antílopes,  y  ajorcas  de  moneda  en  los  brazos  y 
cerca  de  los  jues,  de  un  ancho  variable  de  medio 
á  un  decímetro;  una  caj\a  grasicnta  de  color  rojo, 
con  que  se  embadurnan   de  la  cabeza  á  los  pies, 
completa  el  atavío  de  gala.  En  marcbasy  faenas 
suelen  llevar  solamente  el  sombrurito,  ó  la  cabe- 
za al  descubierto,   un  palo  recto  como  de  1,50 
m.,  terminado  jior  un  extremo  en  jnints  y  jior 
el  otro  en  un  puño,  que  les  sirve  de  ajioyo  y  evita 
caídas  difíciles  de  evitar,  por  lo  resbaladizo  del 
suelo,   y  la  escopeta  o  la  lanza  y  una  calabacita 
de  topé. 

Pertenece  su  idioma  al  mismo  grupo  de  los 
que  se  hablan  en  la  vecina  región  africana:  es 
sencillo  y  agradable  al  oído.  El  P.  Juanola  dice 
en  los  rrcnotandos  de  su  notable  Enmijo  de  Gra- 
mática: «La  cadencia  y  sonoridad  de  esta  len- 
gua, no  jniedeu  menos  de  caj)tarse  las  simj^atías 
del  estudioso  filólogo.  En  ella  no  se  encuentran 
sonidos  ásperos  ó  de  difícil  prorunciación :  aj^enas 
tiene  palabras  terminadas  en  consonante;  hay 
j->alabras,  y  aun  frases,  de  suyo  sonoras.  A  este  fin 
se  hace  un  uso  casi  extremado  del  apostrofe,  y, 
sobre  toda  j'onderación,  de  la  asimilación  de  so- 
nidos, que  llamaremos  nosotros  regla  de  analo- 
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gía.  De  modo  que  el  apostrofe  y  la  facultad  casi 
omnímoda  de  aseniejal-  los  sonidos  son  como  las 
dos  armas  que  el  indígena  esgrime  á  cada  mo- 
mente  en  una  conservación,  con  mucha  gracia  ])or 
cierto  y  soltura,  para  liacer  armoniosa  su  lialjja, 
es  decir,  sonora  su  lengua.»  Respecto  á  que  los 
dialectos  sean  seis  ó  más,  según  se  aseguia  en 
obras  acefitadas  hasta  en  los  centros  científicos, 
oigamos  al  mismo  Padre:  «No  son  raras  las  veces 
que  se  oye  ponderar  por  algunos  que  esta  lengua 
es  tan  varia  casi  como  los  varios  distritos  en  que 
los  pueblos  hubis  sesubdividen,  hasta  tal  punto 
que  no  se  comprenden  los  unos  á  los  otros.  Mas 
esto  es  exagerado  sin  ningún  género  de  duda. 
Lo  primero,  porque  es  muy  cierto  que  entre  ellos 
se  comprenden  {)erfectamente,  sean  de  donde 
sean.  Lo  segundo,  porque  la  construcción  gra- 
matical en  el  fondo  es  la  misma:  y  lo  tercero,  por- 
que entre  ellos  hay  comunicaciones  frecuentes  y 
casi  diarias.  Lo  que  hay  de  [lositivo sobre  el  par- 
ticular son  ciertas  diferencias  en  algunos  térmi- 
nos y  frases  que  no  son  suficientes  para  consti- 
tuir dialecto  aparte.  Mejor  dijéramos  en  nuestro 
caso  que  hay  varios  términos  ó  modo  de  expresar 
una  misma  cosa.  Muchas  veces  las  dilerencias 
están  en  letras  y  no  más.»  A'alero  asegura  que 
jjudo  converccrse  de  la  exactitud  de  tales  afirma- 
ciones, pues  el  bubi  que  le  sirvió  de  intérprete 
durante  sus  viajes  se  había  educado  desde  muy 
niño  en  las  escuelas  de  Santa  Isabel  y  se  euten- 
dit)  con  todos  los  de  la  isla,  con  unos  nuis  íácil- 
niente  que  con  otros.  A  sus  variantes  de  meras 
letras  obedece  el  que  los  jefes  de  los  pueblos  se 
llamen  hulucua  en  el  N.O.  y  O. ;  mvchuais  en  el 
S.O. ,  S.  y  S.  K.,  y  huchucwi  en  el  lí.  y  N.O. 

Kn  cuanto  á  religión,  se  limitan  á  creer  en 
uno  que  mira  desde  arriba  y  otro  á  quien  temen 
y  rinden  homenaje,  el  Mó  ó  Morimó,  espíritu 
del  mal,  destructor,  que  sécalas  plantas  y  quita 
la  vidn  á  Ids  hombres.  Con  bailes  y  comilonas, 
y  sacrificando  en  su  honor  cabras  y  animales,  le 
contentan  y  aplacan;  el  encargado  de  i)redec¡r 
las  calauíid.ides,  el  letirhero,  posee  la  virtud  de 
evocarle.  Llevan  los  íeticheros  la  cabeza  adorna- 
da de  Olemos  y  plumas  \'  se  cubren  con  tajiarra- 
bos  do  pieles;  no  usan  artículos  europeos;  ofician 
de  dos  modos:  )iara  el  p:iebIo  debajo  de  los  ár- 
boles sagrados,  en  cuyos  escaños  de  piedra  pasan 
horas  enteras,  y  sacrifican  cabras  y  r.ves,  cuyos 
restos  sirven  de  amuletos  contra  los  maleficios; 
é  individualmente,  en  obscuras  cuevas  de  lugares 
agrestes  y  solitarios,  de  noche,  y  tapando  los 
ojos  á  los  interesados  para  que  no  conozcan  el 
camino.  Una  vez  dentro,  se  dejaoir  una  voz  que 
contesta  á  las  jireguntas  y  ¡iredice  los  males  ó 
bienes  futuros,  y  también  la  voluntad  de  los  an- 
tepasados en  las  cuestiones  y  dudas  de  sus  dos 
cendicntes.  Por  loque  le  contaron  deduce  Valero 
que  |>osecn  un  talento  natural  superior  ¡í  losde- 
más,  )iucsto  de  relieve  jior  la  fe  «i  confianza  en 
sufl  mismiis  prácticas,  enseñadas  de  paches  á  hi- 
jos; trabajan,  pero  no  tantti  corno  la  generalidad, 
pues  hombres  y  mujeres,  temerosos  de  <|ue  ha- 
gan péiblicas  sus  piciirdías,  les  n;,'a8ajan  paraquc 
guarden  secreto.  Imludablemento,  conocen  deta- 
lles do  la  vida  de  cada  uno;  pero  de  esto  á  lo 
publicado  por  JanikowsUi,  q.io.siipone  una  jioli- 
cía  activa  y  algo  nuis,  media  un  abismo.  Su  con- 
filíente,  'lonnis  Smitli,  negro  laboiioso  do  Santa 
Isaliol,  fué  víctima  de  su  curiosidad  y  buena  fe; 
conocidos  suyos  lo  prepararon  el  meilio  do  satis- 
facer aijuélla:  ]>or  rso  In  vozque  oyó  haulnhu  mf.l 
vuh  pura  hujli'.i,  Kn  lo.s  pueblos  hiibis  el  foticlie- 
ro  no  cui]ilca  más  lenguaje  <|ue  el  suyo,  y  nond- 
ndte  en  las  cdnsultus  ii  los  o,\t niños.  Las  jircocu- 
paciones  quo  un  culto  tan  misterioso  engendra, 
80  rciuerzan  con  la  inclinaciéin  ()Uo  á  las  cosas 
sobrenaturales  sienten  c^los  africanos.  Así  es 
que  el  mal  <le  ojo  y  otras  sujicrsticionos  análoga» 
ocupan  prcforcntomente  la  atención  de  ostas gen- 
tos  y  ae  imponen  en  casi  todos  los  actos  do  la 
vida. 

Tros  clases,  al  i>areccr,  existen  entre  ollofc.  En 
|>rimor  lé-riuino  figuran  los  hutiicu.i,  rango  ad- 
(iuirido]>or  In  riqueza;  ejercen  funcionen  do  jefes 
do  los  pueblos,  son  consultoresy  electores  cuan- 
do al  fallecimiento  de  aijuéllos  no  quedan  hijos 
ni  hermanos  en  condiciones  de  dosem|>cñ.'«r  el 
cargo;  sigue  li  esta  clase  la  más  numerosa,  la  do 
los  que  posien  una  ó  dos  mujeres  y  lo  indis|ícn 
sabio  para  su  sosfcnimionto;  y,  por  líltimo,  los 
pobres  que  carecen  de  lodo  y  ayudan  á  los  do 
niás  romo  criados,  ó  so  van  á  las  factorías  tam- 
bién con  el  mismo  carácter  y  con  objeto  do  re- 
unir telas  y  otros  artículos  para  mejorar  de  po- 
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sición.  No  aparecen  vestigios  de  esclavitud.  El 
bubi  aliandona  el  pueblo  y  á  su  amo  cuando 
quiere,  sin  que  nadie  le  ponga  obstáculo;  de  esto 
proviene  .su  aversión  á  contratarse  por  uno  ó 
más  años.  Tanto  es  así,  que  á  pesar  del  cariño  y 
utilidad  que  les  reportan  los  hijos,  aunen  la  ni- 
ñez, si  escapan  voluntar  ¡ámenle  á  las  misiones  ó 
á  cualquier  otra  parte,  no  los  reclaman,  si  des- 
pués de  enterarse  por  todos  los  medios  de  que 
dis])onen  y  con  insistencia  averiguan  que  la  fuga 
no  ha  obedecido  á  ninguna  otra  causa.  No  obs- 
tante su  amor  á  la  independencia  respetan  á  los 
jefes,  á  quienes  prestan  ciertos  tritiutos  personales 
y  otros  en  especie,  en  concepto  de  regalos;  entre 
los  jiritneros,  el  de  la  ayuda  en  las  fáonas  del 
campo,  que  inician  aquéllos,  siguiendo  á  éstas 
las  jiarticnlares  de  cada  cual,  tan  pronto  como 
las  anteriores  tei minan;  también  para  éstas  sue- 
len reunirse  tres  ó  cuatro  auxiliándose  mutua- 
mente. En  cambio  de  los  tributos,  el  butucu  ¡laga 
los  gastos  de  las  fiestas,  en  ellas  todos  comen  á 
su  costa;  el  número  de  cabras  y  ñames  consumi- 
dos y  la  duración  del  convite,  ó  más  claro,  de 
los  días  eu  que  se  da  comida  gratis,  márcala  in- 
fluencia y  poderío  del  anfitrión.  Las  fiestas  coin- 
ciden con  el  cambio  de  estaciones,  única  medida 
de  tiempo  que  conocen,  y  con  el  i)rincipio  délas 
plantaciones  y  ¡leríodos  de  desarrollo  del  ñame. 
Además  hay  fiestas  extraordinarias:  las  que  el 
fcticliero  pide  i)ara  alojar  las  calamidades  y 
aquietar  los  iras  del  viorimó.  En  estas  festivida- 
des amenizan  las  comilonas  con  bailes.  Tres  cla- 
ses de  ellos  presenció  Valero,  y  cree  que  no  haya 
7nás:  uno  en  que  las  mujeres  se  forman  en  semi- 
círculo llevando  en  cada  mano  un  cuerno  de 
toro  que  golpean  uno  con  otro,  al  comp:is  del 
canto;  otro  de  hombres  solamente,  en  que  se  co- 
locan en  dos  hileras,  con  lanzas  y  escudos  de 
jiieles  negras  imitando  los  movimientos  de  un 
comltate,  y  al  final  de  las  estrofas gol|>ean  al  uní- 
sono las  armas;  y  el  último,  el  más  sencillo,  en 
círculo  cerrado  de  hombres  y  mujeres,  saliendo 
)ior  turno  de  uno  en  uno  y  dando  una  vuelta  por 
el  corro.  Mueven  á  compás  las  )iieruas,  brazos  y 
cabeza,  que  llevan  muy  erguida,  y  los  cantos 
finalizan  con  un  roni|UÍdo  es|iecial.  Como  por  los 
detalles  citados  )iudiera  confirmarse  el  error  en 
que  ha  incurriflo  un  notable  viajero,  advierte 
A'alero  que  en  las  fiestas  no  se  matan  vacas,  por 
la  sencilla  laziai  de  que  no  las  tienen;  la  obser- 
vación aislada  de  (jue  en  algún  pueblo  cercano  á 
Santa  Isabel  com|irasen  una  á  la  negra  Marga- 
rita, d  quien  corresponde  la  houia  de  que  se 
criaran  y  pariesen  en  su  finca  á  pesar  de  constar 
oficialmente  (jue  el  ganado  vacuno  moría  en  Fer- 
nando Poo,  (juizás  originase  el  error.  En  los  úl- 
timos años  un  hacendado,  Wivour,  piimero,  y 
después  el  gobernador  Sr.  Ibarra,  lo  han  intro- 
ducido para  la  cría,  tomándolo  de  Sierra  Loonn, 
y  ahorrando  así  nuevas  y  costosas  experiencias; 
los  cuernos  y  pieles  tle  toro  que  usan  los  bulis 
proceden  de  época  anterior  á  ¡os  méis  viejos  ha- 
bitantes, los  cuales  refieren  que  sus  padres  ca- 
zaron en  el  bosque  algunos  de  aquellos  cuadrú- 
)>cdos,  ]irobablcmcnte  llcva<los  por  los  portugue- 
ses. Las  )iieles  preparadas,  y  los  cuernos,  los  im- 
jiorta  h  ice  años  el  comercio;  parto  de  los  que 
tiene  Moka  se  los  onvii'i  en  clistintas  ocasiones 
Wivour,  quoaunr|ue  nunca  tiato  á  tan  respeta- 
ble vniclnicu  vrocuial'a  tenerlo  contento  con  re- 
galos de  aquella  especie. 

La  vida  y  postuuibres  de  los  huhis  son  poco 
com])liiadas;  la  mujer  trabajayayudaal  mariilo 
en  todas  las  faenas,  salvo  las  más  nulns,  desem- 
peñadas siem)«rc  por  el  hombre,  exceptuiindoso 
el  tians|iorto  de  toda  clase  do  efectos,  ijue  sobre 
la  cabeza  llevan  ellas;  los  niños,  sin  (listinción 
de  sexo  ni  de  rango,  se  empican  tauíbii-n  en  el 
corto  do  hierbas  y  otras  faenas  ad"cuada8  á  sus 
fuer/as.  La  afícié>n  ]iredominanlo  del  bubi  es  la 
cara;  sn  paciencia  y  agilidad  no  tienen  rival; 
antílopes,  ardilla»,  monos  y  aves,  rara  vez  esca- 
pan de  su  ]>«isocuci<''ii.  Pesca  además  de  dos  mo- 
dos: en  corr.iles  ()Uo  la  marea  llena  «le  sardina, 
y  A  corta  distancia  do  la  costa,  en  cayucos  psa- 
do»  y  sólidos. 

Difícil  es  ]Hínetrar  en  lo  (ntimo  de  la  concien- 
cia do  estas  genios  y  asegurar  con  exactitud  sus 
ideas.  res)íecto  á  la  l-Tllo^a,  juRtiria  y  otros  con- 
ceptos elevndos;  sin  embargo,  ttnsl.ioese  algo  de 
su|>orioridad  con  relación  á  otros  africanos.  Así,  I 
por  ejemplo,  el  tipo  del  jH-rfeclo  lubi,  el  ¿>i(/ncu, 
no  debe  )K!rjudicar  á  nadie,  sino  al  contrario, 
dar  á  los  demás  lo  que  les  haga  más  falta;  debe  ■ 
también  observar  la  lev  bubi  y  abstenerse  de  I 
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probar  la  sal  el  pescado  y  el  ron.  Este  último 
precepto  ya  no  se  observa;  lo  motivó,  sin  duda, 
el  apartamiento  del  mar,  y  el  tiempo,  favorecido 
jtor  el  comercio,  lo  ha  derogado.  La  transmi- 
sión de  bieises  es  equitativa  y  moral.  Divídense 
entre  los  hijos;  la  parte  mayor  se  da  al  primero, 
correspondiendo  á  las  hembras  la  más  pequeña; 
en  la  herencia  no  entran  más  que  las  mujeres 
vírgenes  que  compró  el  padre: las  otras  recobran 
su  libertad  con  la  muerte  del  marido;  estas  viu- 
ditas encuentran  pronta  colocación  entre  los  ope- 
rarios y  tratantes  de  las  jilaj-as;  las  líneas  de  la 
cara  ó  el  taraceo  indican  su  procedencia  del  in- 
terior. La  herencia,  pues,  es  un  modo  de  adqui 
rir;  hay  otro:  el  trabajo:  el  (pie  cuida  las  pal- 
meras y  las  kolas  desde  que  nace,  las  hace  suyas 
miejitras  vive. 

En  materia  de  delitos  y  castigos  han  adelan- 
tado más:  el  adulterio,  el  robo  y  el  asesinato  se 
consideran  hechos  punibles.  A  los  adúlteros  se 
impone  una  multa  de  cinco  á  10  cabras  3'  la  am- 
putación de  una  ó  de  ambas  manos  á  la  mujer, 
según  las  circunstancias;  si  el  marido  coge  á  los 
amantes  en  el  acto  de  delinquir,  le  está  permiti- 
do golpearles  }•  usar  de  las  armas  que  lleve  con- 
sigo; en  la  ]iráctica  se  suavizan  las  {tenas;  quizás 
por  tal  motivo  se  ven  pocas  mujeres  sin  manos. 
Castígase  el  robo  con  la  devolución  de  la  cosa 
robada  y  algo  más;  el  homicidio,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  con  la  muerte  del  culpable.  Ya  se  com- 
prentlerá  que,  á  jiesar  de  lo  dicho,  los  robos,  vio- 
laciones y  asesinatos  no  escasearían,  quedando 
impunes  los  más  á  causa  de  la  tendencia  á  cons- 
tituirse los  pueblos  inde}>endientes  unos  de 
otros. 

Los  habits.  se  consideran  unidos  por  vínculos 
de  raza;  jiero  estos  lazos  sólo  son  lueites  en  el 
distrito  ó  territorio,  que  recil>e  un  nombre  es[>e- 
cial.  Forman  el  dist.  dos  ó  más  pueblos,  de]>en- 
dientes  del  jefe  del  más  antiguo,  que  manda  más 
(|ue  todos  y  se  llama  moiíari.  Como  consecuen 
cia  de  ello  las  cuestiones  ó  guerras  cutre  los  del 
mismo  territorio  son  raras,  |>eio  muy  frecuentes 
con  los  vecinos.  Por  esta  división,  los  delitos  co- 
metidos en  otro  distrito  no  se  ca>tigaban  en  el 
de  los  autores.  Para  remediar  estos  males  se 
cuenta  que  Moka,  con  varios  notables,  bajó  «los 
jmeidos,  y  de  acuerdo   con  ellos  instituyó  la 

I  lio,  r|ue  con  este  nombre  más  ó  menos  desfigu 
rado,  jiues  el  verdadero,  tomado  al  oído,  es  /»- 
jr'ia,  aparece  en  las  modernas  publicaciones.  I^ 
lujúa  es  una  milicia  formada  por  bubis  de  todos 
los  pueblos,  que  se  dedica áadniinistrar  justicia. 
Presentándose  en  el  sitio  en  que  se  cometen  los 
delitos,  ha  conseguiílo  que  ilisminuyan  en  toda 
la  isla.  Esta  institución  jiarticipa  del  canicter 
jurídico  y  político,  y  estrecha  los  vínculos  de  la 
jioblacii'U  indígena.  La  )>artici|>ación  de  Moka,y 
el  hecho  de  reunirse  en  Kutaii  las  tropas,  junto 
con  las  exageraciones  que  referían  los  negros  tra- 
tantos  y  algunos  naturales,  lia  dado  lugar  á  que 
viajeros  ó  residentes  en  Santa  Isabel  afirmasen 
la  existencia  de  una  monarquía  regida  j>or  el 
murfiuoi  mencionado.  Esos  gru)>os  do  jóvenes 
con  armas,  encintrados  en  los  viajes,  constitu- 
yen milicias  locales,  do  focha  mucho  más  anti- 
gua. Indudablemente  ostfl«  miliri««  j.rep^ruron 

I I  creación  do  la  gfi 
do  horicovnn,  boi/rnt.  ■ 

corro8)<ondiendo  caii.i  ;■■  .1..  ..  ..  ... 

Nuestro  rlocidido  exjilorador  el  Dr.  O.ssorio,  que 
no  presto  tanta  alonciin  á  las  cosasde  Fernando 
Poo  como  á  las  del  continente,  di«cufc  con  Ko- 
gozinski  acerca  do  la  significación  de  ]>arte  de 
estas  denominaciones  con  motivo  do  la  consti- 
tución de  la  bonln.  I'na  apreciacitin  aislada  de 
ambos  ociisiona  la  discrej^ancia;  l^hooln  es  el 
nombro  do  las  comisiones  ouo  salen  á  enterarM 
de  cualquier  hecho  acaecino  en  el  territorio  ó 
que  marchan  á  reunirse  con  las  do  otros  pueblos 
]>ara  organizar  la  líijtia.  Vn  testigo  de  niator 
excepción,  probablemente  el  tínico,  el  Rvdo.  Vn- 
ilre  Pinosa,  su)>erior  que  fué- do  la  misión  de.**an 
Carlos,  contó  que,  con  ocasión  de  nns  guerra  en- 
tre los  pueblos.  j>or  |>asar  los  cadáveres  de  uno 
por  los  territorios  de  otro,  llegó  dicha  milicia,  y 
como  le  robaran  una  cabra  acudió  á  los  jefes  de 
aquiUla,  los  que.  escuchándole  con  res|ietoíel  Pa- 
dre í'inosa  hablaba  bubi \  •  '  "  ''  -'■>-fi- 
cieron,  manifestándole  el   ■  'la 

la  que  más  lo  agradase,  pi. I-  'vi- 

tar conflictos.  Otro  de  los  ]ireaentes.  i^ara  confir- 
mar estas  j^lsbras,  le  dijo  que,  lialicndo  encon- 
trado en  el  camino  una  mujer  con  unos  cuantos 
cacharros  rotos  que  llevaba  para  la  venta,  ledie- 
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ron  el  irn porte  do  ellos,  pues  de  otro  modo,  co- 
mo la  carga  tenía  dos  ó  tres  dueños,  al  regresar 
á  su  pueblo  le  podrían  sobrevenir  disgustos  y 
desgracias  si  aquéllos  no  daban  crédito  al  acci- 
dente que  había  ocasionado  la  rotura.  Sin  negar 
importancia  á  institución  tan  respetable,  creo 
Valoro  que  no  todos  los  jiueblos  prestan  su  con- 
tingente, ni  se  ocupa  de  más  ilelitos  que  los  co- 
metidos con  ocasión  de  lucha  entre  dos  ó  más 
pueblos.  Termina  indicando  que  la  lóala  se  en- 
tera rápidamente  de  los  hechos  y  que  son  obe- 
decidos sus  fallos;  á  tan  buen  resultado  contri 
buyo  el  que  los  pueblos  mantienen  á  los  indivi- 
duos de  la   Jajúa  mientras  permanece  en  ellos. 

El  dominio  de  España  apenas  se  conoce.  En 
algunos  pueblos  saben  que  hacia  el  N.  de  la  isla 
existe  el  jel'e  de  los  barcos  y  de  los  comercian- 
tes. La  isla  es  de  los  bubis  exclusivamente;  i)or 
eso  dentro  del  Sanatorio  de  Alfonso  XII,  ]ire- 
guntando  aun  bubi  dónde  está  ]\1  usóla,  contestó 
enérgicamente  golpeando  el  pavimento:  «Aquí.» 
El  territorio  pertenecía  al  pueblo  de  aquel  nom- 
bre, y  quizás  consideró  sospechosa  la  pregunta. 

El  cultivo  más  importante  de  la  isla  es  el  ña- 
me; cerca  de  los  pueblos  aparecen  las  ])lantacio- 
nes  en  forma  cuadrada  de  verde  esmeralda  que  se 
destacan  sobre  el  fondo  obscuro  del  bosque.  Re- 
velan la  gran  aptitud  de  los  bubis  para  los  traba- 
jos agrícolas.  En  las  hileras  de  plantas  tiradas  á 
cordel  se  observa  simetría  y  limpieza.  El  ñame,  tu- 
bérculo delicado  y  de  2  á  3  libras  de  peso,  cons- 
tituye el  manjar  predilecto  de  los  bubis;  su  cul- 
tivo exige  largos  y  continuos  trabajos.  Ejecutan 
la  tala  del  bosque  quemando  lentamente  los  ar- 
boles corpulentos,  para  lo  cual  introducen  fuego 
en  el  interior  de  los  troneos;  las  cenizas  sirven 
de  excelente  abono.  Después  proceden  á  la  des- 
trucción de  los  arbustos  y  herbáceas  hasta  que- 
dar completamente  libre  la  tierra  de  todo  rastro 
vegetal,  procediendo  inmediatamente  á  la  ali- 
neación con  palos  clavados  de  metro  en  metro. 
Entre  palo  y  ])alo  colocan  un  ñame.  En  los  ex- 
tremos superiores  de  aquéllos  atan  un  bejuco 
formando  un  pequeño  y  consistente  rectángulo 
que  abarca  10  ó  12  palos.  Sirve  para  que  se  en- 
rosquen los  tallos  á  medida  que  ascienden  cre- 
ciendo. Durante  el  desarrollo  de  la  jilanta  no 
cesan  de  limpiar  y  remover  la  tierra  ])ara  que 
engruesen  las  raíces.  La  tierra  que  produce  una 
cosecha  la  dejan  descansar  dos  ó  tres  años.  La 
extensión  de  estas  plantaciones  varía  entre  una 
y  5  hectáreas.  En  algunos  puntos  de  la  isla  las 
rodean  de  una  cerca  de  cañas  hábilmente  enla- 
zadas y  de  igual  diámetro.  Los  períodos  de  la 
vida  de  esta  planta  y  la  recolección  del  fruto  se 
celebran  con  fiestas.  Sigue  en  importancia  el 
cultivo  de  la  malanga,  comida  de  todos,  parti- 
cularmente de  la  mujer;  su  sabor  no  es  tan  agra- 
dable como  el  del  ñame:  ]ior  eso  la  posponen  á 
éste.  Poseen  dos  variedades:  la  que  adquiere  una 
altura  de  2  m. ,  con  hojas  de  gran  tamaño,  y  otra 
más  pequeña.  Por  último,  cultivan  berenjenas, 
ñai,  que  comen  también.  Siguen  en  importancia 
las  jílantaciones  en  hilera  de  dolondola,  hermoso 
arbolito,  cuya  simiente,  mezclada  con  arcilla  y 
aceite  de  ]ialma,  emplean  jiara  ¡lintarse;  y  los 
tocólos,  piu)ientos  grandes  y  ])icantes,  que  usan 
como  sinapismos.  Una  variedad  de  éstos,  muy 
diminutos,  se  encuentra  en  el  bosque,  de  don- 
de los  cogen  para  condimentar  los  guisos.  Tam- 
bién poseen  en  alto  grado  una  esencia  irritante, 
pues  hacen  derramar  abundantes  lágrimas.  Las 
comidas  con  estos  alricanos  y  con  los  del  conti- 
nente adolecen  de  este  defecto;  es  preciso  forrar- 
se las  gargantas.  Sin  orden  y  en  distintos  pun- 
tos se  ven  la  caña  de  azv'icar,  los  ]ilátanos  y  las 
calabazas  de  cuello  largo,  que  secas  y  vacías,  y 
de  infinitos  tamaños,  sustituyen  admirablemen- 
te á  nuestras  garrafas,  botellas  y  frascos.  Entre 
los  árboles,  cuidan  especialmente  los  de  las  ce- 
remonias religiosas,  los  naranjos  y  el  de  kola, 
fruta  riquísima  en  cafeína,  muy  apreciada  por 
los  alemanes  é  inglese.s,  que  la  )iagan  á  precios 
subidos  en  el  continente:  los  indígenas  también 
la  estiman  en  mucho.  Pero  el  árbol  (jue  llama 
principalmente  su  atención  y  vigilan,  para  que 
no  pierda  su  lozanía,  es  la  palmera;  de  su  fruto 
extraen  dos  aceites:  uno  de  la  carne  del  co(|UÍto, 
para  el  cambio  i)or  productos  europeos  y  usos 
domésticos;  y  otro  de  la  almendra,  de  buen  olor, 
con  que  perfuman  la  cabeza;  con  sus  hojas  cu- 
bren los  techos  de  las  viviendas;  las  fibras  y  cor- 
teza les  suministran  materiales  paia  sus  tejidos 
y  antorchas;  y  por  último,  su  savia,  tope,  cons- 
tituyo la  bellida  ordinaria  y   favorita.  Es  nota- 
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ble  el  ingenio  y  la  rapidez  con  que  tapan  la  he- 
rida de  la  palmera  y  el  cálculo  ]iara  no  extraer 
una  cantidad  excesiva  de  savia,  que  puede  pro- 
ducir su  muerte;  la  sangría  no  se  repite  hasta 
que  nuevas  y  largas  hojas  en  la  copa  anuncian 
que  el  vegetal  ha  recobrado  sus  fueizas. 

Como  auxiliares  ds  la  agricultura  figuran  la 
cría  de  aves  de  corral,  cabras  y  ovejas;  aquéllas 
están  sueltas,  posándose  en  los  árboles  inme- 
diatos á  las  chozas  durante  la  noche,  y  todas 
pertenecen  á  la  especie  común  de  nuestras  galli- 
nas, pero  algo  más  pequeñas;  los  huevos  no  los 
comen  más  que  las  mujeres  y  los  niños.  El  ga- 
nado lo  crían  á  la  mano:  por  eso  es  d(jcil;  la 
única  particularidad  notable  es  la  ausencia  de 
prdo  largo  y  lanudo,  y  que  la  oveja  aventaja  por 
su  esbeltez  a  la  nuestra.  Se  pagan  muy  bien,  so- 
bre todo  la  cabra;  en  Santa  Isabel  se  encuentran 
poquísimas  y  á  50  ó  60  ])tas.  cada  una.  La  in- 
dustria principal  es  el  aceite  de  palma,  que  ex- 
traen imperfectamente,  macerando  el  fruto  déla 
palmera  casi  descompuesto,  y  lavando  la  pasta 
con  agua  caliente;  el  comercio  do  este  artículo 
enriqueció  á  los  ingleses.  Poca  importancia  tie- 
nen el  corte  de  madera  en  tablas  (caJahó),  la 
fabricación  de  cacharros  de  arcilla,  de  tejidos  de 
fibras  vegetales,  de  cestos  y  de  la  moneda  que 
usan  en  sus  transacciones,  y  que  hacen  con  peda- 
citos  de  concha  ensartados  en  forma  de  cordón: 
varios  cordones  entrelazados  constituyen  las 
ajorcas,  que  guardan  como  joyas.  Las  hachas  y 
cuchillos  de  jiiedra  y  los  objetos  que  fabrican 
con  las  durísimas  maderas  del  bosque,  los  van 
reemplazando  con  los  inr()ortados. 

Mantienen  entre  sí  comercio  de  todos  los  pro- 
ductos enumerado^,  destinando  al  cambio  con 
los  de  Europa  el  ñame  y  el  aceite  de  palma.  Los 
que  viven  cerca  de  las  misiones  y  factorías  lle- 
van también  gallinas  y  tablas.  Sólo  toman  mo- 
neda de  plata  los  bubis  que  bajan  á  Santa  Isa- 
bel á  vender  sus  productos.  Un  artículo  existe 
ei^  los  pueblos  del  S. ,  con  el  que  también  co- 
mercian: las  pieles  de  mono,  de  pelo  largo,  ne- 
gro, inten.so  y  brillante.  Cumplen  con  exactitud 
sus  contratos;  el  renombrado  Vvivour  confiaba 
tanto  en  su  honradez,  (|ue  dejaba  las  telas  y  el 
ron  en  la  playa;  transcurrido  uno  ó  dos  meses 
giraba  una  visita  para  recoger  el  aceite  de  palma, 
encontrando  llenos  los  bocoyes  que  de  antemano 
colocaba  con  dicho  objeto. 

Como  se  ve,  los  datos  de  Valero  completan  y 
rectifican  los  de  Janikowski  y  otros  viajeros,  y 
dan  una  exactísima  idea  de  lo  que  son  los  habi- 
tantes indígenas  de  Fernando  Poo. 

En  los  mismos  días  en  que  Valero  recorría  la 
isla,  el  24  de  marzo  de  1891,  ascendieron  al  pico 
de  Santa  Isabel  el  gobernador  general  do  la  isla 
D.  José  de  Barrnsa,  el  alférez  de  navio  D.  An- 
tonio déla  Puente,  el  oficial  de  montes  D.  Fe- 
lipe Moreno,  el  oficial  de  Obras  públicas  D.  Ger- 
mán Garibaldi,  y  un  extranjero  que  les  acompa- 
ñaba, M.  Nerboekhoven. 

A  mediados  de  diciembre  de  1894  el  alférez  de 
navio  Sr.  Es]iinosa,  el  Rdo.  P.  Sanz,  el  Sr.  Bai- 
11o,  el  naturalista  portugués  Sr.  Reesetán  y  22 
indígenas  de  Annobón  hicieron  otra  expedición 
al  pico,  y  obtuvieron  importantes  datos  topo- 
gráficos, muy  útiles  jiara  el  mejor  conocimiento 
de  la  isla.  Pernoctaron  allí  con  una  temperatura 
de  4"  centígrados;  enviaron  palomas  mensajeras, 
que  poseen  las  misiones  católicas,  á  la  capital 
de  la  isla,  se  comunicaron  de  noche  con  la  mis- 
ma ]ior  medio  de  luces  de  bengala,  y  al  siguien- 
te día,  después  de  tomar  altitudes  de  los  ¡licos 
más  elevados,  empezaron  el  descenso,  llegando 
á  Santa  Isabel  en  la  noche  del  24  de  diciembre. 

Merecen  también  muy  especial  mención  las 
excursiones  del  ya  citado  P.  Juanola  y  otros  mi- 
sioneros del  Inmaculado  Corazón  de  María.  En 
lasque  el  P.  .luanola  hizo  á  la  jiarte  S.  de  la 
isla  encontró  unas  aguas  niinerales  frías  que  tal 
vez  sean  de  grande  importancia  para  conservar 
la  salud  del  europeo  en  tan  calamitoso  clima. 
Estas  aguas  se  hallan  á  1300  m.  de  altura  y  for- 
man dos  manantiales  que  tienen  14  y  tres  her- 
videros respectivamente,  de  los  cuales  se  des- 
]>rende  una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico, 
encontrándose  en  las  inmediaciones  gran  núme- 
ro de  esqueletos  y  despojos  de  cuadrúpedo.---,  aves 
é  insectos  asfixiados  por  las  emanaciones  del 
suelo. 

Otra  excursión  llevó  á  cabo  el  P.  .luancla  en 
diciembre  de  1895  en  unión  del  P.  .Abanell.  Sa- 
lieron de  la  Concepción,  y  después  de  ascención 
penosísima  á  través  del  bosque  descansaron  en 
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el  pueblo  bubi  llamado  Balacha,  situado  á  unos 
500  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  día  siguiente 
empezó  la  excursión  á  las  seis  de  la  mañana,  y 
tras  largas  fatigas  llegaron  á  la  altura  de  1 350 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  encontrándose  al  bor- 
de de  un  abismo,  en  cuyo  fondo  ai)arecía  exten- 
so lago  cuya  profundidad  no  fué  posible  conocer 
j/or  falta  de  medios  para  verificar  sondeos.  El 
descubrimiento  se  lealizó  el  día  de  la  Virgen  de 
Loreto,  y  por  eso  lo  bautizaron  con  el  nombre 
de  lago  de  Loreto.  Parece  el  cráter  de  algiin 
volcán.  Se  halla  como  cavado  entre  montes,  y 
para  alcanzar  sus  orillas,  desde  las  cuales  no  se 
descubre  el  fondo,  fué  preciso  bajar  unos  200 
ni.  bordeando  el  bosque  jiara  no  caer  en  el  abis- 
mo. No  se  vio  desagüe  alguno,  pero  en  cambio 
desde  la  orilla  se  divisaba  un  gran  manantial 
que,  formando  caprichosa  cascada,  vertía  sus 
aguas  en  el  lago.  Nada  más  hermoso  que  aque- 
llos sitios.  Para  reconocer  las  orillas  del  lago 
mandaron  á  los  krumanes  que  explorasen  el  te- 
rreno y  que  indicasen  una  senda  ó  medio  cual- 
quiera de  bajar  hasta  el  nivel  de  las  aguas. 
Cuando  los  krumanes  llegaron  á  pisar  la  orilla, 
después  de  ímprobos  trabajos  y  talas  de  espesos 
ramajes  para  abrirse  paso,  vieron  dirigirse  hacia 
ellos  un  gran  bulto,  sobresaliendo  del  agua  una 
gran  cabeza,  según  luego  manifestaron.  Mucho 
fué  el  jiánico  que  produjo  á  los  krumanes  la  vis- 
ta de  tan  extraño  como  imponente  animal.  Se- 
gún luego  contaron,  pretendieron  huir;  pero  ante 
lo  escaliroso  del  lugar,  y  creyéndose  completa- 
mente perdidos,  proi.nimpieron  en  grande.s  ala- 
ridos, y  el  animal  causante  de  tan  original  aven- 
tura se  zabulló,  desapareciendo  de  la  vista  de 
esos  pobres  krumanes.  En  realidad  el  descubri- 
U]iento  era  demasiado  extraño  para  que  no  des- 
pertara la  curiosidad  de  los  misioneros.  A  las 
preguntas  que  hicieron  contestaron  aquéllos  en 
tal  forma,  bien  por  su  limitada  inteligencia, 
cuanto  por  el  azoramiento  que  aún  conservaban 
al  hablar  de  este  incidente  de  la  excursión,  que 
fué  imposible  concretar  la  clase  de  animal  por 
ellos  visto;  acudieron  luego  los  PP.  á  un  tratado 
de  Historia  Natural,  y  fijándose  en  la  lámina 
que  representa  el  hijiopótanio  aseguraron  los 
negros  unánimemente  que  así  era  la  cabeza  que 
sobresaliendo  del  agua  .=e  dirigía  hacia  ellos. 
¿Será  verdad  que  exista  el  hipojiótamo  en  Fer- 
nando Poo  y  á  más  de  1000  m.  sobre  el  nivel 
del  mar?  El  tiempo  y  nuevas  exjdoraciones  con- 
firmarán ó  rectificarán  esta  versión:  pero  lo  que 
aseguran  los  viajeros  es  que,  una  vez  en  las  ori- 
llas del  lago,  y  siempre  á  gran  distancia,  cre- 
yeron observar  movimiento  en  las  aguas  produ- 
cido por  grandes  animales.  Allí  encontraron 
también  gran  niímcro  de  monos,  quienes  con 
estridentes  y  desvergonzados  chillidos  parecían 
demostrar  su  disgusto,  porque  la  visita  alteraba 
la  plácida  calma  en  que  viven. 

Otro  viajero  español  contemporáneo,  de  espe- 
cial competencia  3'  autoridad  en  asuntosde  Áfri- 
ca, el  coniandante  Emilio  Bonelli,  ha  realizado 
en  estos  últimos  años  varias  expediciones  d  las 
islas  y  parte  continental  del  Golfo  de  Guinea. 
En  abril  de  1898,  al  regresar  de  uno  de  sus  via- 
jes, dio  noticia  en  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madiid  de  las  impresiones  recogidas  curante  su 
jiermancncia  en  la  isla.  Llamó  la  atelTción  acerca 
del  florecimiento  y  rájúdo  r-ogreso  que  se  nota 
en  ella,  merced  al  fomento  de  la  explotación 
agrícola,  en  su  mayoría  de  lU'odnctos  tan  valio- 
sos y  apreciados  en  el  niercado  de  la  península 
como  el  cacao  }•  el  café.  A  pesar  de  los  escasos 
recursos  con  que  cuentan  los  propietarios  de 
plantaciones,  y  la  carencia  de  brazos  para  mejo- 
rar el  cultivo  y  ajuovechar  toda  la  producción, 
jniede  calcularse  en  3  millones  de  pesetas  la  co- 
secha del  pasatio  año.  Semejante  dato  revela, 
con  gran  elocuencia,  el  interés  que  debería  ins- 
pirar esta  colonia  para  aumentar  considerable- 
mente su  riqueza,  y  procurar,  con  una  adminis- 
tración adecuada,  que  su  sostenimiento  no  cons- 
tituya un  gravamen  para  la  metrópoli. 

Hizo  también  el  Sr.  Bonelli  algunas  indica- 
ciones respecto  á  los  trabajos  que  realizan  las 
misiones  católicas  del  Gol  lo  de  Guinea,  fijándose 
yirincipalniente  en  el  mapa  formado  de  la  isla 
de  Fernando  Poo,  tomando  jior  base  los  estudios 
y  observaciones  de  Pellón,  y  en  el  último  viaje 
de  exploración  por  la  ]>arte  occidental  de  la  isla, 
quo  ha  dado  por  resultado  el  descubrimiento  de 
un  nuevo  lago,  de  agua  potable  excelente,  si- 
tuado al  S.  E.  del  iMco  de  Santa  Isabel,  á  la  al- 
tura de  600  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  de  200 
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m.  de  ancho  por  500  de  largo,  á  unos  30  kiló- 
metros de  la  caiiital  y  en  terreno  perteneciente 
al  pueblo  biibi  llamado  Basakato.  La  expedición 
realizada  por  los  l'P.  Sanz  y  Albanell,  en  reco- 
nocimiento de  aquella  parte  de  la  isla,  fué  muy 
penosa  por  las  condiciones  del  terreno,  falta  de 
elementos  y  de  elieaz  auxilio  de  los  indígenas 
f|ue,  por  supeistioiosas  creencias,  oponen  toda 
clase  de  dificultades  para  visitar  ó  reconocer  es- 
tos sitios.  Emprendieron  el  viaje  en  10  de  enero 
de  1898,  acompañados,  entre  otros  indígenas, 
de  un  joven  bula  del  pueblo  de  iiasakato  que  se 
educa  en  la  misión.  La  primera  jornada  ternúnó 
en  la  pequeña  finca  del  moreno  Mouiay,  natural 
de  Sierra  Leona,  (piien  hospedó  álos  viajeros  en 
la  humilde  choza  que  tiene  en  la  playa.  Allí  se 
les  presentó  el  muchuku  ó  jefe  del  pueblo  Basa- 
kato, á  donde  se  dirigieron  al  siguicTite  día, 
después  de  recorrer  unos  8  knis.  de  bosque,  á 
veces  con  grandes  ])endientes.  Entre  los  habi- 
tantes de  esta  ranchería  había  quien  conocía  de 
vista  ó  por  referencia  el  sitio  donde  se  liallaba 
el  lago  que  deseaban  reconocer  los  PP.  Sanz  y 
Albanell;  jiero  no  sólo  ninguno  se  ofieció  á  ser- 
virles de  guía,  sino  que  o])Usieron  gran  resisten- 
cia á  acomjiañarlos  por  temor  álos  maios  espíri- 
tus que,  según  ellos,  rodeaban  el  citado  lago. 
Agotados  cuantos  medios  de  persuasión  ¡lare- 
cieron  más  ¡iropios  paia  cd  caso,  los  viajeros  tu- 
vieron que  imponerse  con  la  amenaza  de  no  mo- 
verse del  pueblo,  manteniéndose  de  sus  ])látanos, 
ñames  y  yuca,  mientras  no  se  presentase  un  guía 
que  les  acompañase;  y  convencidos  los  bubis  de 
lo  perjudicial  que  pudiera  serles  su  resistencia 
juzgaron  prudente  transigir,  designando  el  acom- 
pañante y  em])ezando  seguidamente  la  marcha 
]ior  el  bosque,  abriéndose  paso  con  machetes  ]ior 
la  maleza.  Al  anochecer,  y  aun  cuando  se  halla- 
ban mu}'  cerca  de  la  laguna,  neg<íS0  cfguía  á 
continuar,  porque  marbnó  ó  Satanás  le  castiga- 
ría muy  severamente  si  pernoctaba  en  las  orillas 
de  aquel  grande  estanque.  Al  amanecer  del  si- 
guiente día,  y  de.-i])ULsde  media  hora  de  marcha, 
se  ofreció  á  la  vista  de  los  PP.  Sanz  y  Albanell 
el  lago,  que  bautizaron  con  el  nombre  del  Padre 
Claret,  probaron  el  agua,  fijaron  su  extensión 
y  altura,  obteniendo  algunas  vistas  fotográfi- 
cas, y  regresando  luego  á  la  playa  satisfechos 
del  éxito  olitenido  en  su  penosa  exciirsión. 

Las  miñona;  católicas.  -  Hemos  visto  cuan 
activa  parte  toman  los  misioneros  en  la  explora- 
ción de  la  isla.  En  180.'),  con  ocasión  de  una  con- 
ferencia que  dio  en  el  Ateneo  de  Madrid  I).  José 
de  la  Puente,  caiiitán  de  navio  y  ex  gobernador 
do  Fernando  l'oo,  se  discutió  en  la  pren-^-a  y  en 
el  Congreso  de  los  Diputados  el  proceder  de  los 
misioneros,  cuyas  gestiones  consideraban  unos 
beneficiosas  y  otros  jierjudiciales  para  la  coloni- 
zaciiui. 

Dichas  misiones  liaoían  dado  noticia  oficial 
de  sus  trabajos  en  uiia  Memoria  |>u))Iicada  en 
1800  por  el  Rovorendo  P.  Procuradnr  de  los  mi- 
sioneros Ilijosdel  Inmaculado  Corazón  de  María. 
En  ella  decíase  que  á  fines  do  1883  llegaron  á 
Fernando  l'oo  \¿  misioneros,  y  |ior  Heal  orden 
do  IS  de  octubre  de  1884  se  autorizó  la  creación 
de  n\ievas  misiones  en  Cabo  San  .luán,  Coriseo 
y  .\nnobón,  y  do  una  escuela  de  niñas  en  Fer- 
nando Poo.confiaila  á  las  Hermanas  Concepoio- 
nistas  de  liar^Tlona.  A  estas  fundaciones  siguie- 
ron en  ]88i>  las  do  Hanapá  (Fernando  Poo)  y 
Elobey  Chico,  y  en  1887  y  1888  respectivamen- 
te las  de  San  Carlos  y  fJoncepción,  bahías  ini- 
port'Uites  do  Fernando  Poo,  de  s\iertc  que  los 
nnsioneros  Hijos  del  Corazón  de  María,  que  en 
1883  ^fltalileeicron  en  .Santa  Isabel  una  comuni- 
dad de  12  individuos,  son  lioy  '.O,  distribuidos 
on  estas  ocho  casas:  Santa  Isabel,  Pian,i|iá,  San 
Carlos  y  Concepri<'in,  on  la  isla  ilo  Fernando  Poo; 
Cabo  San  ,luan,  en  el  Contiuenlo  Africano;  ó 
islas  de  Coriseo,  Klobcy  y  Anmibóu,  en  el  Ooífb 
de  Cuinea. 

Cuando  los  pri'ueroM  misioneros  so  cslaLlecio 
ron  on  Santa  Isabel,  pob]aci(')n  de  1  OOO  habitan- 
fes,  únicos  i|ue,  en  cierloiuo<lo,  podían  llamarse 
civilizados  entro  los  3.1000  de  <)ue  consta,  scgi'ui 
los  misioneros,  la  isla,  Fernando  Poo  im  res- 
piraba sino  anglicanismo;  el  culto,  la  enseñan 
za,  el  idionia  y  Ins  lostunibres  estallan  procla- 
mando muy  elocuentonu-nte  quo  Fernando  Poo, 
en  derecho  tierra  osp.iñola,  de  iicrl'o  parecía  ser 
nna  colonia  inglesia.  Ya  se  deja  con  prender  cuiin 
Herios  obstáculos  tondr.'an  ijuo superar  los  misio- 
neros para  dar  cima  ú  la  enijiresa  «luo  .so  lniunn 
propuesto,  sobre  todo  en  aquella  isla  dominada 
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muchos  años  por  el  elemento  anglo-protestante. 
Abrieron  clase  de  primera  enseñanza  en  caste- 
llano; pero  la  predilección  general  que  había  por 
el  inglés,  y  la  especie  de  aversión  ó  desjaecio  á 
nuestro  idioma,  que  los  pastores  protestantes  ha- 
bían, por  decirlo  así,  inoculado  en  los  fernandia- 
nos,  contribuyó  en  gran  manera  á  que  fuesen 
muy  poco  concurridas.  Hubo  que  a]ielar  al  re- 
curso de  que  hoy  se  están  valiendo  para  implan- 
tar su  respectivo  idioma  los  ingleses  en  Sierra 
Leona,  los  portugueses  en  Santo  Tomé  y  los 
franceses  en  Gabón:  esto  es,  pedir  que  se  hiciera 
obligatoria  la  enseñanza  en  castellano.  Apenas 
se  puso  en  vigor  la  Real  orden  que  se  dio  al 
efecto  ya  las  clases  aumentaron  notrblemen- 
te,  y  los  niños  y  jóvenes  se  habituaron  á  nues- 
tra lengua,  que  aprendían  sin  gran  dificultad. 
En  1890  había  ya  en  Santa  Isabel  400  católicos, 
entre  ellos  92  que  ya  en  edad  adulta  se  convir- 
tieron de  la  secta  protestante.  Existían  además 
dos  florecientes  colegios:  uno  de  7o  niños,  de  los 
cuales  61  eran  internos,  y  otro  de  48  niñas,  edu- 
cadas por  las  Hermanas  Concepcionistas,  siendo 
de  notar  que  la  ma\or  parte  de  los  niños  .saben 
además  algún  arte  ú  oficio.  Tauíbién  se  ha  !br- 
niado  una  banda  de  música,  aprovechando  las 
buenas  disposiciones  que  ofrecen  los  negros  para 
este  arte.  Todo  esto  consta  en  la  Memoria  cita- 
da. Pero  el  mencionado  Sr.  déla  Puente  censuró 
duramente  la  conducta  de  los  misioneros,  de 
(|uienes  dijo  que  ponen  en  ridículo  y  despresti- 
gian la  causa  católica,  citando  hechos  que  favo- 
recían muy  poco  á  los  principalmente  encarga- 
dos de  civilizar  y  educar  á  los  indígenas.  Los  de 
Annobón,  que  son  ya  católicos  desde  hace  mu- 
chos años,  y  á  los  que  el  Sr.  de  la  Puente  reco- 
mienda como  honrados  y  buenos  trabajadores, 
muy  á  propósito  jiara  sustituir  á  los  braceros 
que  de  la  costa  vecina  de  África  se  llevan  á  Fer- 
nando Poo;  los  indígenas  de  Annobim,  repeti- 
mos, expusieron  al  gobernador  quejas  nniy  sen- 
tidas contra  la  tiranía  y  los  crueles  castigos  que 
les  imponían  los  Padres  misioneros.  Contra  las 
graves  afirmaciones  del  Sr.  de  la  Puente  ]irotes- 
tó  en  la  pi  cnsa  el  procurador  de  las  Misiones  de 
Fernando  Poo,  asegurandoque  el  Sr.  de  la  Puen- 
te finge  y  desfigui  a  los  hechos  «del  modo  más 
lastimoso  y  burdo,  hasta  el  extremo  de  que  ha- 
biendo sido  pródigo  en  elogios  inmerecidos  i'ara 
con  los  protestantes  ingleses,  no  ha  dudado  en 
arrojar  el  lodo  de  la  difamación  contra  las  mi- 
siones católicas  y  españolas.  í> 

En  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  la  sesión 
del  29  de  mayo  (1895),  el  Sr.  Labra  observó  que 
estas  misiones  son  las  que  tienen  á  su  cargo  los 
servicios  del  c\dto,  con  algunas  escuelas  en  sus 
establecimientos;  pero  indepen(iientemente  de 
éstas  la  escuela  municipal,  la  escuela  libre,  la 
escuela  que  jiudiéranios  decir  con  carácter  oficial 
no  existe  en  Fernando  Poo,  y  esto  tiene  una 
gran  imjiortancia,  i)orque  rcpiesenta  uu  error 
profundo  en  hi  colonización  y  ledención  de  aquel 
país.  Cree  aquél  que  !a  j)ro]iaganda  exclusiva- 
mente religiosa  hecha  j'or  los  misioneros  entraña 
cierto  vicio  de  incompatibilidad  con  el  empeño 
colonizador.  La  colonización  tiene  que  contar 
con  diferentes  elementos,  y  en  ellos  tienen  q<ie 
entrar  distintos  factores.  «Así  es,  añadía,  quo 
ninguna  de  esas  grandes  explotaciones  que  yo 
veo  (lor  todas  partes,  todas  esas  que  están  dando 
resultados  i>ositivos,  dcspiu's  del  inmenso  fraca- 
so de  las  ndsiones  del  Paraguay,  ninguna  se 
asienta  y  descansa  exclusivamente  sobre  la  I  ase 
religiosa.  Esto  dando  de  barato  y  conviniendo 
en  que  las  misiones  religiosas  se  realizan  en  Fer- 
nando Poo  en  condiciones  de  perfecta  regulari- 
dad, de  celo  exclusivo  y  do  amor  entrañable, 
puntos  sobre  los  cuales  yo  no  me  permito  decir 
nada,  aun  cuando  debo  reconocer  que  es  materia 
quo  ha  sido  objeto  do  las  reservas  y  de  las  críti- 
cas y  censuras  más  acerbas  jior  parto  de  los  dos 
últimos  gobernadores  ile  a<|uella  isla.  Y  ad\iér- 
taso  que  los  do.n  líltimos  golernndores.  y  ^eñala■ 
damentecl  líltii.io.  no  han  adoptado  esta  pnlíti- 
'.'a  en  nombre  de  idea»*  ndns  en  el  orden  coloni- 
zador, sino  nuo  afirman  que  sería  conveniente  la 
reconstilncion  de  aquellas  misiones  con  algunas 
otras  congregacionee  ó  grujios  de  misioneros  que 
luvieían  otio  caníctcr  <]ue  se  idcnlificasi'  más 
con  el  empeño  de  aquellos  naturales.  De  todas 
suertes,  yo  lo  que  atirnio  y  digo  es  que  el  mero 
hecho  de  estar  ontrcgada  por  entero  j- en  alwo- 
lulo  la  obra  déla  colonización  A  la  propaganda 
religiosa,  á  1«  propaganda  única  y  exclusiva- 
mente  de  los  misioneros,  es  un  error.  Sabe  todo 
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el  mundo  que  Fernando  Poo  fué  durante  mucho 
tiempo  portugués;  que  en  1777  vino  á  poder  de 
España,  y  que  nosotros  dejamos  aquéllo  total- 
mente abandonado,  llegando  los  ingleses  á  po- 
seerlo prácticamente.  Los  ingleses  han  creado  en 
aquel  territorio  costumbres,  y  por  eso  tienen  una 
fuerza  inmensa  allí.  Existe  en  aquella  isla  la 
Iglesia  metodista,  no  sólo  en  Santa  Isabel,  sino 
en  otros  muchos  puntos  de  la  isla,  y  existen  tam- 
bién jfrofesores  que  enseñan  el  inglés,  dándose 
el  fenómeno  verdaderamente  notable  de  que  la 
casi  totalidad  de  los  habitantes  de  Fernando  Poo 
hablan  correctamente  el  inglés,  como  si  ésta  fue- 
ra su  lengua  nativa.  Ahora  bien:  con  motivo  de 
haberse  producido  un  conflicto  entre  las  dos 
Iglesias,  la  Iglesia  de  los  misioneros  y  la  Iglesia 
de  los  metodistas,  por  liaber  autorizado  uno  de 
los  gobernadores  la  existencia  de  una  escuela  lie 
carácter  puramente  civil,  y  al  decir  civil  no  ha- 
blo de  una  escuela  laica,  sino  que  hablo  de  una 
escuela  que  no  está  di;¡gida  por  un  eclesiástico, 
se  ¡ilanteó  un  probleina  delicado:  el  ]i;oblemade 
la  libertad  religiosa.  Este  i>roidema  se  ha  resuel- 
to últimamente  allí  de  la  siguiente  manera:  to- 
lerando desde  luego  la  )iredicación  de  los  meto- 
distas, y  en  segundo  término  autorizando  la  exis- 
tencia de  la  escuela.  De  aquí  esos  conflictos  que 
están  constantemente  ocurriendo  en  Fernando 
Poo  con  motivo  de  ese  problema  de  la  libertad 
religio-sa. » 

En  la  misma  sesión,  el  Sr.  Barrio  y  Mier,  co- 
mo ferviente  católico,  salió  en  defensa  de  los 
misioneros.  «Son  precisamente,  dijo,  los  encar- 
gados de  colonizar,  civilizar,  cristianizar  y  es- 
pañolizar á  los  habitantes  de  aquellas  islas,  co- 
mo lo  han  hecho  otras  Ordenes  religiosas  en  las 
Filipinas  y  en  las  demá.^  ¡loscsioncs  y  colonias 
que  nosotros  hemos  tenido.  Aunque  nuestros 
derechos  son  bastante  antiguos,  la  posesión  e'cc- 
tiva  de  las  islas  del  Golfo  de  Guinea  es  relativa- 
mente reciente.  En  noviembre  de  1S83  fueron 
por  jirimera  vez  á  ella  los  misioneros  del  .'^agrado 
Corazón  de  María,  y  desde  esa  fecha  sus  ince- 
santes trabajos  han  sido  grandemente  beneficio- 
sas para  la  religión  y  para  la  patria,  allí,  como 
en  todas  jiartes,  inseparablemente  unidas;  de 
suerte  que  no  hay  motivo  alguno  para  que  ni  en 
el  Ateneo  ni  en  el  Parlamento  se  les  dirijan  car- 
gos infundados  porque  cuiden  con  esmero,  á  la 
vez  que  de  los  intereses  nacionales,  de  los  mo 
rales  y  religiosos  que  les  están  encomendados  en 
provecho  de  los  indígenas  y  de  la  madre  pa- 
tria.» 

Colonización  y  contercio.  -  El  Sr.  Bonelli,  qre 
reveló  el  friictuoso  estudio  que  ha  hecho  deest.i 
isla  en  sus  notables  Ajuntfs  s(.l,r  el  ejilotio  ;  n- 
Utico  y  colonial  de  laGniina  es'nÑola,  háll.-e 
convencido  de  que  hay  en  ella  todos  los  ole 
nientos  necesarios  j^ara  crear  una  próspera  colo- 
nia. Su  iirinci|>al  riqueza  estrila  en  la  cxiiiota- 
ción  agrícola,  y  es]  eeialmente  en  la  producción 
de  cacao,  café,  quina  y  vainilla.  En  el  orden  de 
imiHirtancia  de  estos  proiiuctos  coricsiKínde  el 
primer  lugar  al  cacao,  por  la  exuberancia  deesfo 
fruto,  facilidades  que  ofrece  su  cultivo  y  prepa 
ración,  comj'aradas  con  l(  s  artículos  restantes. 
Desjiejado  el  bosque  en  la  zona  n>i»rí(in>n  y  me- 
dia hasta  los  -too  m.  sobre  el  i  '  '  i  y 
constituida  una   jdautai  ion  dr  (ui 

pieza  a  dar  fruto  A  los  cuatio  ;i ..¡ado 

el  árbol.  Los  productos  aumentan  progresiva 
mente  de  año  en  año,  hasta  que  !a  planta  tiere 
doce  años  de  existencia,  en  que,  segiín  laa  ob 
servacioiies  practicadas,   se  la  considera  en  el 
«]iogeo  de  producción. 

Meiccd  a  los  servicios  de  comunicaciones  que 
la  í'ompaña  Transatlántica  esli'''"'  '•■  lii.  ^  sioto 
años  en  el  (íollo  de  Guinea  pii  i  >" 

lido  enlace  entre  Ja  jícn ínsula  \  imui 

nios  es|i«fio]os,  y  merced  tand>itn  a  su  iniciati- 
va en  la  explotación  agríenla  de  la  isla,  el  des- 
«nollo  adquirido  por  las  ,'  '  so 

es  1  Bstantc  lomideíalde.  ••»  n 

alcanza,  ni  con  mucho,   ¡a.-  ,  ..  ,    ..  .i    '{Uc 

es  susceptible  la  j>rodncci<>n  en  aqnolia  comar- 
ea  y  que  tanto  interoaa  al  ]x»i  venir  do  nuestra 
colonia. 

Al  amparo  de  eataa  comnniciciones  y  del  mó- 
vil '  ■  '  ■  -  -  -  '  ■  T'  .1- 
d<.  MI. 

Un;. ..;-,:_  ,  lo- 

lin  y  .M  -  I.  en  Santa  Isabci:  las  do 

\\  íaoui.  i  unza  y  las  de  la  rasa  de  Bar- 

relonn  llai.iad.i  J n  l'i<ro(ava,  aitiiadas  entre  las 
labias  de  8«n  Carlos  j  1»  de  U  Concejición, 
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además  de  otras  pequeñas,  pero  numerosas  plan- 
taciones, que  sería  prolijo  detallar,  y  que  en 
conjunto  constituyen  un  núcleo  importante  de 
producción. 

De  las  7  000  hectáreas  de  terreno  que  el  Es- 
tado ha  concedido  en  {¡equeñas  parcelas,  jiara 
favorecer  el  desarrollo  de  la  agricultura,  sólo  se 
hallan  en  cultivo  una  séptima  ])arte;  y  según 
los  datos  más  recientes,  la  exjiortación  de  cacao 
no  alcanza  todavía  á  600  000  kilogramos  anua- 
les, aun  contando  el  que  se  embarca  en  baniJera 
extranjera  ¡)aia  puertos  de  Inglaterra  y  Alema- 
nia, donde  hoy  consiguen  precios  muy  ventajo- 
sos por  razón  de  la  subida  de  los  cambios. 

Estos  datos  (escribía  el  Sr.  Bonclii  en  1895) 
que,  por  deficiencias  de  la  estadística  oficial  sólo 
pueden  aceptarse  como  a])roximados  á  la  verdad, 
demuestran  con  grande  elocuencia  que  la  jiro- 
duccióu  de  cacao  en  la  isla  de  Fernamlo  Poo  se 
halla  todavía  en  el  primer  período  de  su  natu- 
ral desarrollo.  Cuando  el  cultivo  alcance  á  to- 
dos los  terrenos  concedidos  y  se  construyan  los 
caminos  indispensables  para  facilitar  el  arrastre 
de  los  productos;  cuando  se  jiongan  en  explota- 
ción nuevas  é  importantes  zonas  de  la  isla,  en  la 
actualidad  completamente  abandonadas;  cuando 
los  centros  de  mavor  jioblación  estén  enlazados 
por  vías  jiractioables,  y  el  transporte  de  nier- 
cancíaG  sirva  de  poderoso  auxiliar  á  la  exjilota- 
ción  agrícola  y  á  todo  género  de  transacciones; 
cuando  estas  mejoras  se  realicen  sin  vacilaciones 
ni  deslálleciniientos,  ]icrque  formen  parte  de  un 
régimen  colonial  invariable,  por  seguro  tenemos 
que  la  princijial  de  las  posesiones  españolas  del 
Golfo  de  Guinea  superará  en  importancia  á  la 
de  nuestros  vecinos  de  Portugal,  Santo  Thomé, 
que,  á  pesar  de  disfrutar  de  todas  las  ventajas 
de  los  adelantos  modernos,  sufraga  con  creces 
los  gastos  de  su  sostenimiento. 

Antes  de  esta  época,  machos  españoles  emi- 
grados en  Argelia,  en  situación  precaria  y  no 
bien  considerados  por  los  franceses,  solicitaron 
pasar  como  colonos  á  Fernando  Poo.  Su  solicitud 
fué  atendida  por  nuestro  gobierno.  Según  el  Re- 
glamento aprobado  por  Reales  órdenes  de  2  de 
abril  y  24  de  diciembre  de  1894,  dependiendo  el 
porvenir  de  la  isla  de  Fernando  Poo  principal- 
mente del  desarrollo  que  adquiera  el  cultivo  de 
plantaciones  y  la  mayor  cantidad  de  terreno  que 
se  dedique  á  la  agricultura,  y  siendo  escaso  el 
número  de  personas  queá  tales  trabajos  se  dedi- 
can de  los  naturales  ó  naturalizados,  las  familias 
que  deseen  pasar  á  la  isla  como  colonos  se  com- 
prometerán á  dedicarse  á  la  agricultura.  Si  en 
las  familias,  á  más  del  cabeza  de  ellas,  hubiera 
individuos  capaces  de  poderse  dedicar  á  oficios 
que  tengan  relación  con  la  agricultura,  comoca- 
rreteros,  herreros,  etc.,  podrán  hacerlo  siempre 
y  cuando  en  la  familia  queden  dos  de  sus  indivi- 
duos dedicados  á  las  faenas  agrícolas  y  que  no  se 
sejtaren  de  ellas. 

Siendo  de  necesidad,  para  quf  los  sacrificios 
hechos  ))or  el  Estado  no  resulten  estériles,  que 
la  colonización  se  haga  ]ior  familias,  jiara  que, 
aun  en  el  caso  de  regres.n  algún  individuo  á  la 
península  jior  enfermo,  haya  quien  continúe  los 
trabajos  emjirendidos,  se  procurará  que  las  fami- 
lias que  vayan  á  la  colonia  se  compongan,  por  lo 
menos,  de  cuatro  individuos. 

Los  colonos  son  transportados  por  cuenta  del 
Estado.  Al  llegar  á  la  colonia  se  entioga  á  cada 
familia  una  casa,  dos  hectáreas  de  terreno  lim- 
pias y  con  plantación  de  500  pies  de  café  y  500 
de  cacao,  los  útiles  necesarios  para  el  cultivo  y 
50  pesos  ])ara  los  gastos  de  instalación,  cobrando, 
á  contar  desde  el  día  de  su  llegada,  30  pesos 
mensuales  por  el  término  de  tres  años  y  medio, 
y  durante  los  tres  primeros  se  les  facilitarán  por 
el  Estado  dos  krumanes,  cuya  manutención  en 
el  año  y  medio  primero  correrá  por  cuenta  del 
gobierno,  y  lo  restante,  hasta  los  tres  años,  por 
la  de  los  colonos. 

Si  se  concede  el  pase  á  la  colonia  á  familias 
formadas  por  tres  ó  dos  individuos  solamente, 
si  bií'U  S'^  les  abona  el  jiasaje  y  se  les  entrega  la 
casa,  2  hect  ireas  de  terreno,  los  útiles  necesa- 
rios y  dos  krumanes,  los  demás  auxilios  quedan 
reduciilos  á  RO  pesos  para  la  instalación  y  20 
mensuales,  todo  por  el  tiempo  antes  indicado  y 
en  las  mismas  condiciones. 

Si  después  de  instaladas  las  familias  en  esta 
isla  hubiese  individuos  aptos  para  contraer  ma- 
trimonie podrán  verificarlo,  considerando  ésta 
como  una  nueva  familia  que  adquiere  los  mis- 
mos derechos  que  por  este  reglamento  se  conce- 
ToMO  XXIV,  Apéndice 
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den  á  los  demás  colonos,  pero  no  se  les  hará  el 
abono  de  la  cantidad  ]>ara  ¡a  instalación,  la  que 
queda  á  cargo  de  sus  resjiecti vas  familias ;  jiercibi- 
rán  mensualmente  20  jiesos  durante  tres  años  y 
medio. 

La  asistencia  médica,  en  el  tienqio  en  que  co- 
bren los  colonos  subvención  del  listado,  deberá 
dársela  gratuitamente  el  médico  de  la  colonia,  é 
igualmente  se  les  facilitarán  gratis  las  medicinas 
que  el  expresado  facultativo  les  recete.  Si  algún 
colono  tuviera  necesidad  absoluta  di.  regresar  á 
la  península  por  peligrar  su  vida  si  permanecie- 
se más  tiemjio  en  el  jiaís,  ajuicio  de  la  Junta  de 
Médicos,  que  se  procurará  sea  de  tres,  si  los  hu- 
biese, tendrá  derecho  á  que  se  le  abone  el  pasaje 
de  vuelta,  y  el  resto  de  la  familia,  mientras  que- 
de algún  individuo  de  ella,  conservará  sus  dere- 
chos como  si  el  enfermo  estuviese  presente,  co- 
brando íntegras  sus  mensualidades.  Si  naciese 
algún  hijo  legítimo,  ó  fuera  legitimado  en  las  fa- 
milias de  los  colonos,  percibirán  sus  padres  un 
aumento  del  10  por  100  del  haber  mensual  que 
disfruten  como  colonos,  cuya  ventaja  se  concede 
también  á  las  de  los  colonos  instalados  en  ésta 
y  que  tengan  hijos  después  de  la  aprobación  de 
este  reglamento. 

Si  algún  colono  desease  abandonar  la  isla  será 
libre  de  efectuarlo,  pero  sin  que  se  le  abone  el 
pasaje;  y  si  entonces  quedan  menos  de  cuatro 
individuos  en  su  familia  se  les  considerará  jiara 
el  ]iercibo  de  los  auxilios  del  golüerno  como  fa- 
milia de  dos  ó  tres  individuos,  contando  como 
presentes  á  los  q>ue  de  ella  hubiesen  abandonado 
la  colonia  por  enfermos  con  las  formalidades  exi- 
gidas, y  á  los  fallecidos. 

Si  algún  individuo  de  las  familias  colonizado- 
ras, mayor  de  edad,  quisiera  separarse  de  ella 
para  trabajar  por  su  cuenta  no  se  le  pondrá  in- 
conveniente, pero  no  tendrá  derecho  á  ninguna 
clase  de  auxilios,  y  mientras  no  abaridone  la 
colonia  no  se  hará  alteración  en  los  socorros  que 
se  den  á  la  familia  de  que  formaba  parte. 

Si  por  la  mala  conducta  habitual  de  algún 
colono  se  considerase  que  no  era  digno  de  seguir 
recibiendo  la  subvención  que  el  Estado  otorga, 
se  formará  por  el  secretario  de  la  Junta  de  Au- 
toridades un  resumen  de  los  cargos  que  contra 
él  se  pudiesen  formular,  y  dicha  Junta  podrá 
acordar  la  expulsión,  que  hará  ejecutar  el  go- 
bernador general  si  estuviese  conforme  con  ella, 
dando  cuenta  al  gobierno  de  Su  Majestad;  caso 
de  no  haber  conformidad,  se  elevará  á  dicho  go- 
bierno supremo  el  expediente  para  su  resolu- 
ción. 

Para  los  efectos  de  los  auxilios  á  los  demás  de 
la  familia,  los  expulsados  se  consiilerarán  como 
habiendo   marchado  voluntariamente. 

La  adjudicación  de  las  dos  hectáreas  de  terre- 
no que  se  conceden  á  cada  familia  se  hará  al 
principio  á  título  provisional,  y  al  nombre  del 
cabeza  de  ella. 

Si  toda  la  familia  de  los  colonos,  ó  por  lo  me- 
nos el  jefe  de  ella,  abandonase  por  tres  meses  el 
cultivo  de  sus  fincas,  se  les  retirarán  todos  los 
auxilios,  y  el  gobierno,  con  la  Junta  do  Autori- 
dades, declarará  caducada  la  concesión  ]irovisio- 
nal  del  terreno.  La  familia,  así  desposeída,  y  su 
jefe  en  representación  de  la  misma,  podrá  apelar 
al  Ministerio  de  Ultramar  de  la  decisión  de  la 
Junta. 

Si  muriese  el  cabeza  de  ñimilia  la  finca  pasa- 
rá á  ser  jiropiedad  de  los  demás  individuos  de 
ella,  y  si  fallecieren  algunos  de  éstos  los  super- 
vivientes conservarán  todos  los  derechos  de  los 
otros. 

No  adquirirán  los  colonos,  hasta  haber  trans- 
currido cuatrc  añrs,  la  piopied.d  definitiva  de 
la  finca  que  cultiven,  no  respondiendo  ésta  á 
deudas  contraídas  jior  el  ocupante,  ni  pudiendo 
ser  transferida  á  otros  projúetarios  en  el  plazo 
antes  dicho  de  cuatro  años,  debiéiulose  entender 
que  esto  sólo  se  refiere  á  las  concesiones  que  se 
hagan  desde  la  aprobación  definitiva  de  este  re- 
glamento, siendo  el  plazo  ]iara  las  concedidas 
con  anterioridad  el  de  tres  años. 

Si  jior cualquier  circunstancia  llegasen  á  aban- 
donar la  colonia  antes  de  los  cuatro  años  de  su 
llegada  todos  los  individuos  de  una  familia,  se 
declarará  en  el  acto  caducada  la  concesión  pro- 
visional del  terreno. 

Al  cum])lir  los  cuatro  años  de  la  concesii'm 
]irovisional  del  terreno  se  deberá  extender  la 
defijiitiva,  empezándose  desde  luego  á  satisfacer 
los  impuestos  establecidos,  siendo  personalmen- 
te responsable  el  gobernador  general  á  las  can- 
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tidades  que  dejaran  de  satisfacerse  al  Tesoro  por 
su  demora  en  extender  el  título  de  propiedad 
definitiva. 

Los  minerales,  manantiales  j  vegetales  exis- 
tentes y  que  se  descubran  en  las  excavaciones  y 
ex])loraciones  que  practiquen  los  colonos  dentro 
del  ]ierínietro  del  terreno  concedido,  estarán 
sujetos  á  lo  dispuesto  en  la  legislación  de  mon- 
tes, aguas  y  minas  sobre  dicho-,  aprovechamien- 
tos, en  la  lorma  que  sean  aiilicables  en  la  co- 
lonia. 

Los  colonos  estarán  obligados  á  sostener  lim- 
pio el  trozo  de  camino  del  frente  de  su  terreno, 
y  el  que  haya  hasta  la  hacienda  inmediata,  si  no 
excede  de  200  m. ;  caso  de  ser  mayor,  sólo  ten- 
drán obligación  de  limi.iar  enfrente  y  200  me- 
tros más  hacia  el  principio  del  caniino.  Si  algún 
colono  abril  se  en  la  población  de  Santa  Isabel 
establecimiento  comercial  ó  industrial,  pagará 
desde  el  mismo  momento  en  que  lo  haga  los  im- 
puestos establecidos,  pero  será  dueño  de  comer- 
ciar en  su  finca  sin  estar  sujeto  á  contribución 
alguna  hasta  pasados  los  tres  años  de  su  llegada 
á  la  colonia. 

Si  se  concediese  ir  como  colonos  á  alguna  fa- 
milia de  color  de  las  Antillas  ó  Filipinas,  que- 
darán sujetas  á  todas  las  ventajas  y  obligacio- 
nes que  para  los  colonos  blancos  se  establecen 
en  este  reglamento. 

A  un  individuo  aislado  no  se  podrá  conceder 
nunca  mayor  auxilio  de  15  pesos  mensuales  por 
tres  años,  á  lo  sumo,  y  sin  ninguna  de  las  otras 
ventajas  concedi<]as  á  las  familias. 

Según  el  Sr.  Lonelli,  el  ensayo  de  coloniza- 
ción que  reglamentaban  las  anteriores  disposi- 
ciones daba  resultados  relativamente  satisfac- 
torios, que  hacían  confiar  en  el  aprovechamiento 
de  los  cuantiosos  sacrificios  que  á  la  metrópoli 
imponen  sus  dominios  del  Golfo  de  Guinea.  Há- 
llanse  establecidas  estas  familias  en  el  sitio  deno- 
minado Basilé,  que  dista  unos  8  kms.  de  Santa 
Isabel,  y  que  se  encuentra  á  480  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  por  cuya  razón  la  temperatura  es 
más  tolerable  y  reúne  mejores  condiciones  para 
la  aclimatación. 

Para  prevenir  nuevos,  y  cada  vez  más  sensibles 
fracasos,  se  han  adoptado  cuantas  medidas  acon- 
sejan la  experiencia  y  la  Higiene  en  comarcas 
ecuatoriales. 

Las  10  familias  de  que  se  compone  este  ensa- 
yo de  colonización,  fueron  transportadas  jior 
cuenta  del  Estado. 

A  fines  de  1895,  D.  Lorenzo  N.  Celada  con- 
signaba en  la  Revista  de  Geografía  Comercial  qne 
el  éxito  había  sido  excelente,  á  pesar  de  no  ha- 
llar todas  las  comodidades  que  se  pensaron  hacer 
en  favor  de  los  colonos  que  la  formaban,  éxito 
que  se  debe  indudablemente  á  las  condiciones  en 
que  fué  esta  expedici  n,  á  la  perseverancia  de 
sus  organizadores,  al  recibimiento  hecho  por  los 
naturales  del  país,  y  masque  todo  á  las  cualida- 
des de  laboriosidad,  trabajo  y  honradez  de  aque- 
llas familias  que  en  país  extranjero  pugnaban 
por  buscar  su  sustento  en  suelo  español  siendo 
útiles  á  su  patria.  Todo  elogio  es  poco,  y  por  eso 
el  Sr.  Celada  se  complace  en  recordar  las  jienali- 
dades  sufridas  en  los  primeros  meses  de  su  ins- 
talación, en  el  sitio  designado  por  el  gobierno  de 
la  isla,  eii  lo  que  hoy  es  un  poblaoo  importante, 
base  quizá  de  la  nueva  capital  de  Fernando  Poo 
y  sus  dependencias,  el  de  mejores  condiciones 
climatológicas  y  más  cercano  al  puerto  de  Santa 
Isabel  (8  kms.).  La  referida  expedición  se  hizo 
en  marzo  de  1892,  y  desde  entonces  sólo  falleció 
un  anciano,  ya  enfermo  desde  Argel,  habiendo 
nacido  seis  ó  siete  criaturas,  y  .erificando  algún 
matrimonio  entre  los  jóvenes  pertenecientes  á 
aquellas  familias  y  peninsulares  ya  establecidos 
en  la  capital. 

El  gobierno  persistió  en  su  proj^ósito,  si  bien 
lentamente  realizado,  por  ser  muy  escasas  las 
cantidades  consignadas  para  los  gastos  de  las  ex- 
pedicciones  é  instalaciones. 

Siempre  con  el  fin  de  la  explotación  agrícola, 
dictóse  con  fecha  de  12  de  noviembre  de  1897  el 
siguiente  Reglamento  para  las  concesiones  de 
terrenos: 

Artículo  1.°  Todoespañol  ó  extranjero  podrá 
adquirir  terrenos  en  esta  isla,  sujetándose  á  las 
siguientes  condiciones: 

Primera.  Dirigir,  acompañada  de  la  cédula 
de  vecindad,  una  solicitud  al  Sr.  Gobernador  ge- 
neral de  la  colonia  en  el  papel  del  sello  corres- 
pondiente, en  la  que  con  claridad  se  expresan  el 
sitio,  la  cabida  y  linderos  que  deba  tener  lacon- 
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cesión,  no  debiendo  de  exceder  de  50  hectáreas 
si  el  solicitante  es  esiiafiol,  ó  10  si  fuese  extran- 
jero, quedando  reservadas  al  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad las  que  excedan  de  los  números  fijados;  á 
las  peticiones  de  más  de  50  hectáreas  deberán 
acompañarse  Alemoria  y  plano  del  terreno  cuya 
concesión  se  solicite,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  25  de  abril  de  1893. 

Segunda.  Cumplir  las  condiciones  estipula- 
das en  los  títulos  de  propiedad  provisional,  que 
se  entregarán  al  hacerse  las  concesiones. 

Tercera.  Satisfacer  el  canon  que  ]íot  la  ad- 
quisición tenga  acordado  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, como  también  los  impuestos  que  por  la 
posesión  y  dominio  se  acordasen  en  lo  sucesivo. 

Cuarta.  Por  la  obtención  de  una  hectárea 
pagará  el  concesionario  la  cantidad  de  tres  jiesos, 
que  ingresará  en  la  Caja  del  Consejo  de  Vecinos, 
percibiendo  por  ello  el  citado  Consejo  la  tercera 
parte,  en  la  forma  establecida. 

Art.  2.°  Presentadas  las  solicitudes  en  la  se- 
cretaría del  gobierno  gimeral,  serán  remitidas  á 
la  del  Consejo  de  Vecinos,  para  que  en  la  prime- 
ra sesión  que  celebre  se  dé  cuenta  de  ellas,  y  en 
vista  del  parecer  de  los  vocales,  y  de  lo  (¡ue  re- 
sulte de  ios  antecedentes  sobre  concesiones  de  te- 
rrenos, informe  el  inspector  de  colonización.  Las 
concesiones  que  excedan  de  los  tipos  fijados  de 
50  y  10  hectáreas  para  nacionales  y  extranjeros, 
después  de  informadas  por  la  inspección  de  co- 
lonización, lo  serán  por  el  gobernardor  general  y 
se  remitirán  al  gobierno  de  Su  Majestad. 

Art.  3.°  El  que  habiendo  obtenido  una  con- 
cesión, y  puesto  en  exi)lotación  un  terreno,  soli- 
citase una  nueva,  ya  en  el  mismo  sitio  en  que 
radique  la  anterior,  ó  en  otro  punto  distinto  de  la 
isla,  tendrá  que  sujetarse  á  los  procedimientos 

aue  en  los  artículos  anteriores  se  previenen,  sien- 
0  condición  indispensable  para  la  obtención  de 
una  nueva  parcela  de  terreno  tener  en  cultivo  en 
totalidad  las  anteriores  concesiones. 

Art.  4.°  Todas  las  concesiones  (le  terrenos  de- 
berán ser  siempre  hechas  á  tílulo  de  propiedad 
provisional. 

Art.  5.°  Una  vez  tramitado  el  exjicdiente,  y 
extendido  el  título  de  terreno  concedido,  por  la 
secretaría  del  gobierno  general  se  notiiicará  al 
interesado,  que  deberá  recogerlo  en  el  término  de 
tres  meses,  entendiéndose  que  renuncia  al  dere- 
clio  (|ue  se  le  concedió  si  en  el  término  indicado 
no  lo  hiciere,  pudiendo  el  gobierno  disiioner  li- 
bremente do  él. 

Art.  (].  Para  recoger  el  título  de  una  conce- 
sión será  preciso  jirescntar  el  documento  que 
acredite  haber  ingresado  en  la  Caja  del  Con- 
sejo de  Vecinos  la  cantidad  correspondiente  al 
número  de  hectáreas,  y  al  tipo  que  se  señala  en 
esto  reglamento. 

Art.  7.°  Al  expirar  el  tercer  año  do  la  conce- 
sión solicitará  el  concesionario  del  Sr.  Goberna- 
dor general  ol  título  de  i(roi)iedad  definitivo, 
acompañando  á  dicha  jietición  una  certificaci('in 
do  mediejón  y  un  plano  exacto  del  terreno,  en  el 
r|Uc  consto  ol  estado  en  (jue  se  halla  de  cultivo 
la  parto  concedida,  y  ]iudiendo  el  gobierno  dis- 
]>oner  liiironienlo  do  la  parte  no  cidtivada. 

El  plano  y  la  certificación  de  monición  se  lle- 
vará á  calió  j)or  el  inspector  do  colonización,  que 
dando  «lichos  documentos  en  la  secretaría  del 
gobierno  general  para  la  formaiión  del  libro  del 
('atastro,  siendo  de  cuenta  del  propietario  los 
gastos  (jue  dichos  trabajos  ocasionen. 

Art.  8."  Si  concedida  una  porción  de  terreno 
el  concesionario  no  diese  princi|iio  á  los  trabajos 
de  desmonte  durante  el  ¡irimeraño,  y  ol  terreno 
pcrnianocieso  incidto  á  la  terminación  del  mis- 
mo, se  doilnrará  cailucada  la  concesión  y  perdi- 
do todo  el  deiccho  del  concesionario. 

Art.  9.°  Piídrán  ad()nirirse  terrenos  para  de- 
dicarlos li  la  formación  do  potreros  ó  cerrados 
para  ganaderías,  ateniéndose  á  lar  siguientes 
condiciones: 

Primera.  Que  so  liallen  situados  ¿  una  altura 
conveniente,  alejailos  de  lugares  jiant.'inosos  ó 
focos  do  infoccii'm,  y  prrlcctnmonto  ventilados. 

•Segunda,  t^luela  (alatlol  arl>olado  sea  la  mis- 
ma que  la  que  se  indica  en  la  regla  3."  del  título 
provisional. 

Tercera.  Con  objeto  de  evitar  q\io  los  gana 
dos  encerrado^  en  los  potreros  puedan  causar 
licrjuicio  á  las  plantaciones  colindantes,  8<'  cerra- 
rán dichos  terrenos  con  vallados  de  i.iadera  ó  de 
alambre  grueso  de  cinco  hilos. 

Art.  10.  Al  terminar  los  tres  años  do  haber- 
se concedido  un  terreno,  el  propietario  del  luis- 


mo  está  obligado  á  satisfacer  el  impuesto  que  en 
concepto  de  contribución  territorial  esté  acorda- 
do, como  también  las  que  en  adelante  se  acuer- 
den. 

Art.  11.  Ordenado  por  el  reglamento  orgá- 
nico de  la  colonia,  como  por  disposiciones  poste- 
riores, que  el  encargado  de  la  recaudación  de  los 
impuestos  sea  el  Consejo  de  Vecinos,  se  efectuará 
el  de  la  contribución  territorial  en  la  forma  si- 
guiente: 

En  el  último  mes  del  año  económico  se  for- 
mará j)or  la  secretaría  del  Consejo  de  Vecinos 
una  relación  de  todas  las  fincas  que  por  haber 
cumplido  los  tres  años  de  la  concesión  deben 
abonar  la  contribución.  Esta  relación,  en  que  se 
hará  constar  el  nombre  del  projiietario,  fecha  de 
la  concesión,  número  de  hectáreas,  sitio  y  lími- 
tes de  la  misma,  y  la  cantidad  que  deben  satis- 
facer como  cuota  de  contribución,  estará  expues- 
ta en  los  sitios  públicos  de  la  capital  durante 
los  ocho  últimos  días  de  dicho  mes,  con  objeto 
de  que  los  interesados  que  se  considerasen  jier- 
judicados  puedan  hacer  las  reclamaciones  opor- 
tunas. 

Estas  reclamaciones,  en  el  papel  del  sello  co- 
rresiiondiente,  se  entregarán  en  los  ocho  prime- 
ros días  del  mes  de  julio  en  la  secretaría  del 
Consejo,  para  que  sean  resueltas  durante  lo  que 
quede  de  mes;  y  después  de  oído  el  parecer  de 
los  vocales  de  la  Junta  de  Autoridades  y  del 
Consejo  de  Vecinos,  se  ajirobaráen  definitiva  di- 
cha relación.  La  correspondiente  á  cada  propie- 
tario se  dividirá  en  cuatro  partes  iguales,  que 
serán  abonadas  en  los  cinco  primeros  días  de  los 
meses  de  agosto,  noviembre,  febrero  y  mayo. 

Art.  12.  De  los  contribuyentes  que  dejasen 
de  satisfacer  sus  cuotas  en  la  época  señalada  se 
formará  una  relación  que  se  fijará  en  el  sitio  de- 
signado para  los  anuncios  en  la  capital,  y  se  re- 
mitirá )>ara  su  inserción  en  la  Gaceta  ele  Madrid, 
concediendo  seis  meses  desde  la  publicación  pa- 
ra que  los  morosos  paguen  con  un  5  por  100  de 
recargo,  y  á  más  los  gastos  ocasionados  en  el  ex- 
pediente; ilicho  5  ])or  100  deberá  satisfacerse  si 
jiasado  el  primer  mes  de  los  seis  de  referencia,  y 
teniendo  aquél  como  recordatorio,  no  se  pone  la 
finca  ó  el  terreno  al  corriente  en  el  pago  en  los 
cinco  siguientes.  Si  al  ex])irar  el  ])lazo  de  seis 
meses  no  hubiesen  realizado  el  pago  serán  ven- 
didas en  pública  subasta,  cubriendo  con  el  im- 
porte de  la  venta  el  ¡uincipal  y  costas,  y  devol- 
viendo á  los  interesados  el  producto  sobrante  de 
dicha  venta. 

La  finca  que  cambie  de  dueño  en  virtud  dees- 
tos  procedimientos,  se  considerará  para  los  elec- 
tos del  pago  en  la  contribución  como  subsis- 
tiendo la  primera  concesión. 

Art.  13.  Si  al  practicarse  la  rectificación  de 
la  superficie  cultivada  resultase  un   niimero  de 


hectáreas  mayor  que  el  concediiio,  el  propietario 
deberá  abot 
da  hectárea. 


deberá  abonar  el  triple  del  valor 


o,  el  pr 
r  fijado 


para  ca- 


Art.  11.  Toda  persona  que  sin  previo  con- 
sentimiento, é  infringiendo  lo  ]>reveni(lo  en  este 
reglamento,  cultivase  una  extensión  de  terreno 
sin  haber  solicitado  el  titulo  de  ¡iropiedad,  pa- 
gará el  triple  do  los  derechos  que  se  fijan  en  la 
regla  4."  del  art.  1.° 

Art.  15.  Las  transferencias  de  dominio  pa- 
garán en  las  conijiras,  ventas  y  pcrmnt.'is  fO 
centavos  de  peso  por  hcctiirca;  en  las  herencias 
do  jiadros  á  hijos,  ó  viceversa,  10  centavos;  en 
las  dennís  herencias  40  centavos,  y  entre  extra- 
ños un  peso. 

Por  artículos  transitorios  se  concedii'un  plazo 
do  tres  años  á  los  act\ia1es  dueños  de  fincas  para 
q\ie  llenen  los  requisitos  <jue  e.xiiro  el  art.  7.°  de 
este  reglamento,  y  .se  dispuso  además  que  al  fina- 
lizar cada  año  econ<'imico  se  forniasc  una  rela- 
ci('in  detallada  do  los  terrenos  concedidos  duran- 
te él,  5'  otta  do  las  concesiones  caducadas  por  las 
causan  indicadas;  estas  relaciones  serán  presen- 
tada» poi  el  oficial  encargado  ile  las  concesiones 
de  terrenos  al  gobernador,  |iora  que  á  su  vez  pue- 
da dar  cuenta  al  gobierno  de  S.  M..y  á  las  ofi- 
cinas do  la  colonia  donde  convenga  tener  de 
ello  conocimiento. 

Las  estadísticas  demuestran,  como  ya  apunta- 
ba, segiin  se  ha  visto,  el  Sr.  Ponelii,  que  la  pro- 
ducción y  el  comercio  de  Fernando  Poo  han  en- 
trado en  vías  de  desarrollo. 

En  la  revista  de  '<'ro<¡raf(a  Comtreial,  t.  IV, 
consignó  el  citado  Sr.  Valero  los  siguientes  da- 
tos acerca  del  comercio  de  Fernando  Poo  hasta 
el  año  de  1887: 


Comercio  entre  la  península  y  Fernando  Poo 


Valores  A  la 

A5-0S 

Importación 

Exportación 

7'esctas 

reíelas 

1858 

> 

65  275 

1859 

» 

17  686 

1860 

55  855 

113  337 

1861 

25  058 

43  621 

1862 

> 

1863 

35  774 

1864 

10  536 

1865 

18818 

1866 

42  510 

21780 

1867,  1868,  1869.. 

> 

1870  al  1879.  .     . 

> 

18S0all885.  .     . 

> 

1886 

25 

1887 

> 

877 

Exportación  á  Femando  Poo 


Mercancías 


Total  en  kilogramos 


1888         1889         1890 


Armas.. 
Cal. .     .     . 
Drogas . 
Envases.    . 
Madeía. 
Muebles.    . 
Provisiones. 
Quincalla.. 
Ladrillos.  . 
Tejidos.     . 
Vino.    .     . 
Varios..     . 
Papel.  .     . 
Curtidos.  . 
Carbón.     . 
Vidrio. .     . 


1000 
46  000 

2  000 
11000 

1000 

5  000 
49  000 

2  000 
25  000 

8  000 
51000 

9  000 
» 

> 


5  000 
12  000 
10  000 
26  000 
46  000 
> 
116  000 
12  000 
66C00 

8o:o 

44  000 

29  000 

> 

1000 
200  000 
> 


» 

51388 

17  055 

759 

22  843 

11021 

1954.^0 

18 '-'.^7 

20.^.  590 

5  211 

73  576 

11533 

921 

Í44 

30 í  COO 

740 


210  000  575  000  922  924 
Importación  á  Femando  Poo 


Total 

en  kilogramos 

p'S 

Mercancías 

18S8 

7  000 
9  000 

18S9 

29  000 
52ÜÜ0 

1890 

•   ? 

Ac.  de  palma. 
Cacao.  .     .     . 

20  007 
193  940 

Café.     .     .     . 

> 

1000 

1858 

5  %. 

Maderas.    .     . 

4  000 

> 

7  228 

"S   n 

Varios..     .     . 

1  000 

3  000 

1096 

21000 

85  000 

223  699 

Como  se  oí  servará  i>or  las  cifras  e«t«mj»ad«8. 
después  de  tantos  años  y  tantos  millones  gasta- 
dos el  movimiento  mercantil  con  la  península 
empieza  á  notarse  desde  que  la  Compañía  Trans- 
atlántica estableció  una  línea  de  Tajiores.  Nos 
falta  conocer  el  que  exista  ron  los  extranjeros, 
pues  las  relaciones  con  Líverjíool  y  Haniburgo 
son  estrechas  y  antiguas;  por  de<lucción,  y  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  se  rerauda  jwr  derechos 
do  aduanas,  ]>odren!OS  calcularlo  en  dos  vocea 
sujverior  al  nuestro. 

1^  producción  de  la  isla  era  la  que  se  expre- 
sa á  continuación: 


Producción  total 

Precios  corrientes 

de  la  isla 

en  Santa  Isabel 

en  1890 

en  pesetas 

■ -*^-^-^^ 

>— ^^ 

Kiloffs. 

Litro. 

Kilogs, 

Liíro 

Aceite    de 

palma..     . 

» 

200  000 

> 

0,83 

Cacao.    .     . 

260  000 

» 

1 

» 

Café..     .     . 

2  500 

> 

2               > 

Tabaco.  .     . 

SOCO 

> 

1,F0         » 

Coco  seco.  . 

1700 

> 

0.25 

> 

£1  «alor  de  la  {iroducciún  no  llegaba  á  500000 
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pesetas,  cantidad  incomprensible  por  lo  mezqui- 
na, fiada  la  utilidad  con  que  brindan  sus  vírí,'e- 
nes  bosques;  el  comercio  se  encontraba  en  pro- 
porción  con  aquélla,  no  obstante  la  población 
indígena  y  civilizada  y  la  situación  estratégica 
de  la  isla,  como  punto  de  escala  para  los  buques. 
Los  productos  de  la  colonia,  exportados  porel 
puerto  de  Santa  Isabel  en  loa  doce  meses  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1890-91,  fueron: 


Aceite 

Meses 

Cacao 

de  palma 

Café 

Kilogs. 
3  453 

Kilogs. 
17  341 

Kilogs. 

Julio 

» 

Agosto.     .     .     . 

22  753 

11700 

» 

Septiembre.    . 

11493 

82  245 

» 

Octubre.    .     .     . 

9  724 

12  998 

» 

Noviembre.    . 

84  734 

30  906 

1335 

Diciembre.     .     . 

9  260 

12  626 

í> 

Enero 

2  722 

2  960 

» 

Febrero.    .     .     . 

110  958 

4  370 

» 

Marzo 

542 

6  851 

» 

Abril 

8  600 

50  213 

» 

Mayo 

6  753 

24  351 

1940 

Junio 

1610 

77  378 
333  939 

» 

Totales.  .     . 

272  584 

3  275 

Los  escasos  ingresos  de  la  colonia  iban  aumen- 
tando algo,  según  demuestran  las  siguientes  ci- 
fras: 


Meses 

Julio 

Agosto.     .     .     . 
Septiembre.   .     . 
Octubre.    .     .     . 
Noviembre.    .     . 
Diciembre.     .     . 

Enero 

Febrero.    .     .     . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio.  . 

1888-89 
Kilogs. 

428,83 

526,60 

248,25 

777,08 

818,58 

177,66 

1327,83 

480,41 

442,66 

1440,54 

1126,66 

581,15 

1889  90 
Kilogs. 

1168,66 
911,39 
753,42 
613,27 
326,42 
811,55 
623,33 

1431,34 
336,64 
173,04 

1176,71 
751,86 

1890-91 
Kilogs. 

1  129,81 
1195,52 

627,21 

650,82 

1123,50 

1708,68 

881,82 

762,82 

ir25,76 

3  082,56 

2  488,22 
949,76 

Totales.  .     . 

8376,25 

9  017,63 

16126,48 

La  recaudación  obtenida  en  todos  conceptos 
por  el  Consejo  de  Vecinos  de  la  capital,  durante 
los  años  económicos  que  á  continuación  se  ex- 
presan, fué: 


Meses 


Julio.  .  . 
Agosto .  . 
Septiembre. 
Octubre.  . 
Noviembre. 
Diciembre. 
Enero.  .  . 
Felirero.  . 
!Marzo.  .  . 
Abril.  .  . 
Mayo.  .  . 
Junio.  . 

Totales. 


1888-89 
Pesetas 


1286,70 

1580,50 

744,75 

2  331,25 

3  455,75 
533,00 

3  983,50 
1441,24 
1328,00 

4  321,63 
3  380,00 
1743,46 


1889-90 
Pesetas 


3  505,99 
2734,18 
2  260,27 
1839,82 

979,27 

2  434,67 
1869,99 

4  294,92 
1009,94 

530,80 

3  350,13 
2  25.5,58 


1890-91 

Pesetas 


3  389,44 
3611,00 
1881,64 
2107,87 
3  370,52 
3013,01 
1772,74 
1911,23 
3018,66 
5  073,84 
5  599,58 
2  830,16 


25129,78|27065,56  37579,69 


Rafael  M.  de  Labra,  en  el  apéndice  al  discur- 
so que  pronunció  en  el  Congreso  de  los  Diputados 
en  29  de  mayo  de  1895,  insertó  otros  datos  sobre 
el  estado  económico  y  movimiento  mercantil  de 
Fernando  Poo,  tomados  del  informe  que  dirigió 
al  Ministro  de  Ultramar  José  de  la  Puente,  ex 
gobernador  de  la  colonia.  Hasta  hace  poco,  dice, 
el  movimiento  comercial  estaba  sostenido  por 
dos  casas  agricul toras  y  tres  mercantiles,  que 
adquirían  sólo  lo  que  los  naturales  del  país  ve- 
nían desde  el  interior  á  ofrecerles.  El  año  1891 
en  Santa  Isabel  existían  tan  sólo,  establecidos 
como  comerciantes,  un  español  y  tres  ingleses. 
A  fines  de  1894  había  cuatro  casas  españolas,  dos 
inglesas  y  dos  portuguesas,  que  hacían  pingües 
negocios.  Sólo  para  España  se  ex]iortaron  en  el 
primer  'semestre  de  1894  sobre  222  720  kilogra- 
mos de  cacao.  Hasta  1894  los  vapores  que  hacían 
escala  en  Santa  Isabel  eran,  por  término  medio, 
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un  alemán  y  dos  ingleses  cada  mes,  y  trimes- 
tralmente el  correo  eH[>Siñol.  Después,  y  visto  que 
las  corrientes  comerciales  iban  á  España,  la  com- 
pañía de  los  vapores  ingleses  ha  suprimido  uno, 
dejando  el  otro  que  llega  á  Fernando  Poo  cada 
veintiocho  días.  Los  alemanes  han  modificado  su 
itinerario,  quedando  la  escala  de  í'ernando  Poo 
sólo  como  facultativa.  De  modo  que  cuando  las 
necesidades  son  mayores,  disminuyen  las  comu- 
nicaciones con  Europa.  Todos  los  trabajos  agríco- 
las se  hallan  encomendados  á  hom.  res  proce- 
dentes de  Sierra  Leona,  Monrovia  y  otros  pun- 
tos de  la  costa.  Vienen  contratados  generalmen- 
te por  un  año,  al  cabo  del  cual  regresan  á  su 
país.  Kn  el  registro  esjiecial  creado  en  enero  de 
1892  aparecen  inscritos  como  trabajadores  1929 
hombres,  de  los  cuales  el  vajior  esjiañol  condujo 
558.  En  1893  vinieron  en  el  citado  vapor  810. 
Desdo  1.°  de  enero  de  1894  á  primeros  de  sep- 
tiembre del  propio  año  se  inscribieron  1154,  de 
los  que  hicieron  su  viaje  en  el  referido  barco 
880.  No  se  comprende  en  las  cifras  anteriores 
los  250  á  300  trabajadores  que  tiene  el  gobierno 
á  su  servicio.  Los  ingresos  propios  de  la  colonia 
han  progiesado,  durante  los  diez  iiltimos  años, 
desde  597  jiesos  presupuestados  en  1882-83,  á 
26  543  presupuestados  en  1893-94. 

Las  concesiones  de  terrenos  en  estos  iil timos 
años  son  las  siguientes: 
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Hec- 

Cen- 

táreas 

Áreas 

tiáreas 

Concesiones  desde  1862 

á 1869 

1642 

34 

60 

ídem  de  1870  á  1879.    . 

89 

30 

20 

ídem  de  1880  á  1889.   . 

1978 

35 

20 

ídem  de  1890  á  marzo 

de  1893 

1033 

» 

» 

ídem  de  marzo  de  1893 

ál.°  de  agosto  de  1894 

443 

62 

36 

Total 

5  186 

62 

36 

De  estas  hectárea»,  .sobre  3  000  se  encuentr-»n 
próximas  á  entrar  de  lleno  en  el  período  de  pro- 
ducción. La  casi  totalidad  está  en  cultivo.  El 
producto  de  una  hectárea  en  plena  producción 
es  de  100  á  1  000  kilogramos  de  cacao  o  de  700 
á  1 000  de  café.  Las  demandas  de  terreno  no  es- 
casean. 

La  aduana  de  Santa  Isabel  ha  producido  lo 
siguiente: 


Exportación 

Importación 

1889.     .     .     . 

Pesos 

Pesos 

Año  de 

632,56 

5  066,24 

Año  de 

1890.     .     .     . 

1  430,23 

3  998,93 

Año  de 

1891.     .     .     . 

1166.34 

4  646,65 

Año  de 

1892.     .     .     . 

1771,05 

4  017,55 

Año  de 

1893.     .     .     . 

2  119,65 

4  926,02 

Primer 

semestre  1894. 

1436,40 

4  498,19 

Total.     .     .     , 

8  556,63 

27  153,58 

Las  cantidades  devengadas  por  los  géneros 
importados  y  exportados  por  el  vapor  correo 
español  en  la  aduana  son  las  que  signen: 


Exportación 

Importación 

Pesos 

Pesos 

Año  de  1889.    .     .     . 

223,01 

608,53 

Año  de  1890.     .     .     . 

722,05 

10,52 

Año  de  1891.     .     .     . 

94.'.,  83 

109,79 

Año  de  1892.     .     .     . 

1322.76 

59,60 

Año  de  1893.     .     .     . 

1471,88 

308,41 

Primer  semestre  1894. 

843,69 

385,20 

Total.     .     .     . 

5  579,22 

1  482,05 

La  exportación  en  general  ha  sido  esta: 


En  b 
Cacao 

ANDERA   NACIONAL 

£n  extranjera 

Café 

Aceite 

Cacao 

Aceite 

Kilogramos 

Kilogramos 

Kilogramos 

Kilogramos 

Kilogramos 

Año  de  1889 

28  310 

375 

15  051 

14  692 

102  725 

Año  de  1890 

167  891 

1360 

17  080 

22  523 

92  842 

Año  de  1891 

2!7  743 

1072 

28  243 

48  026 

242  5P8 

Año  de  1892 

313  680 

984 

56  961 

23  416 

167  672 

Año  de  1893 

330  984 

140 

44  980 

45  470 

232  071 

Primer  semestre  de  1894 

222  720 

1  275  328 

21350 

30  925 

11  205 

116  148 

Total 

474  460 

193  240 

65  362 

954  056 

A  principios  de  1899,  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  que  siempre  puso  gran  empeño  en 
procurar  el  fomento  y  desarrollo  de  los  intereses 
españoles  en  Fernando  Poo,  acordó  dirigir  al  go- 
bierno una  comunicación  manifestándole:  «C>ue 
la  Sociedad  estima  conveniente,  para  el  fomento 
de  la  colonia,  que  el  cargo  de  gobernador  gene- 
ral recaiga  en  persona  de  categoría,  respetabili- 
dad y  conocimientos  reconocidos,  y  que  no  se 
ejerza  con  plazo  fijo,  sino  que,  antes  al  contra- 
rio, se  procure  la  mayor  duración  posible  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Cuando  el  gobernador, 
por  enfermedad,  ausencia  li  otras  causas,  no  jiue- 
da  desemiieñar  el  mando,  se  encargará  de  él  la 
autoridad  de  uiayor  categoría  er  la  coloni..;  que 
es  p'erjudicial  para  el  fomento  de  la  colonia  el 
estado  de  guerra  como  situación  permanente; 
que  cree  necesaria  la  creación  de  una  Junta  de 
Autoridades  que,  con  el  gobernador,  constituya 
la  administración  central  de  la  colonia;  que  de- 
ben determinarse  expresamente  las  facultades 
de  todas  }'  cada  una  de  las  autoriilades  de  la  co- 
lonia, conforme  al  régimen  político  y  adminis- 
trativo que  en  ella  so  establezca;  que  es  conve- 
niente que  se  constituya  una  Junta  municipal, 
á  la  que  no  podrán  pertenecer  las  autoridades, 
cuyos  vocales  serán  designados  entre  todos  los 
contribuyentes  por  el  orden  y  según  reglas  que 
establecerá  la  autoridad  superior  do  la  colonia. 
Esta  Junta  será  renovable  por  mitad  anualmen- 
te. Tendrá,  además  do  las  facultades  que  por  su 
índole  le  correspondan,  la  de  proponer,  por  con- 
ducto del  gobernador,  las  mejoras  convenientes 


al  fomento  de  la  colonia.  Recomienda  además  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  la  creación  de 
una  Junta  de  Sanidad  local  para  asesorar  al  go- 
bierno general  en  cuantos  asuntos  se  refieran  al 
saneamiento  de  la  población.  Cree  conveniente 
establecer  contribuciones  que  respondan  al  pro- 
greso de  la  producción,  y  ha  de  procurarse  poner 
los  medios  de  conseguir  que  en  Tireve  plazo  lle- 
gue la  colonia  á  sufragi.-  sus  gastos.  Recomien- 
da que  se  mantenojan  los  actuales  aranceles,  con- 
servando el  régimen  de  cabotaje  para  los  pro- 
ductos nacionales  en  baiulcra  española;  que  se 
estudie  la  conveniencia  de  imponer  mayor  gra- 
vamen á  dcternunados  artícul  ^s,  tales  como  el 
arroz  en  la  importación  y  las  maderas  y  el  café 
en  la  exportación  al  extranjero  ó  en  bandera  ex- 
tranjera, y  que  se  establezcan  módicos  derechos 
de  jnierto,  anclaje,  tonelaje  y  sanidad.  Debe 
atenderse  al  fomento  de  las  obras  públicas,  y 
construir,  en  consecuencia,  muelles,  almacenes, 
faros,  caminos,  teléfonos  y  hospitales, etc.  Debe 
limitarse  la  facultad  de  las  autoridades  para  uti- 
lizar en  servicio  público  el  trabajo  de  los  brace- 
ros contratados  por  los  particulares.  Conviene 
aumentar  las  comunicaciones  con  la  jieiiínsuls, 
estableciendo,  por  lo  mencs.  seis  correos  anua- 
les, y  un  cable  que  enlace  la  isla  de  Fernando 
Poo  con  el  punto  más  próximo  del  continente. 
Debe  facilitarse  la  creación  de  grandes  empresas 
españolas  de  explotación  agrícola,  único  medio 
de  garantir  la  prosperidad  de  la  isla.  Se  reco- 
mienda la  creación  de  una  guardia  colonial  indí- 
gena, con  clases  y  oficiales  peninsulares.  Convie- 
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ne  suprimir  el  pontx5n  y  sostener  dos  cañoneros 
útiles.  Debe  establecerse  un  Juzgado  de  primera 
instancia,  con  apelación  á  la  Audiencia  de  Las 
Palmas.  El  Juez  debe  tener  á  su  cargo  el  Regis- 
tro de  la  propiedad.  Procede  establecer  el  recur- 
so de  alzada  al  gobierno  de  la  metrópoli  contra 
las  resoluciones  del  gobernador  general  déla  co- 
lonia. Conviene  estudiar  la  legislación  más  con- 
veniente jiara  los  indígenas  que  habitan  en  la 
isla,  aten  liendo  á  sus  diversas  razas  y  costum- 
bres. Debe  encarecerse  al  Ministro  de  Estado  la 
necesidad  de  entablar  nuevas  negociaciones  pa- 
ra facilitar  el  embarque  de  trabajadores  libres. 
Igual  negociación  exige  el  pronto  término  del 
litigio  i'on  Francia  sobre  los  territorios  del  con- 
tinente, para  evitar  graves  conflictos  y  abrir  nue- 
vos mi-rcados  al  comercio,  sometiendo  este  asun- 
to á  un  arliitraje  ó  negociando  una  transacción 
con  aquel  gobierno.  Urge  conocer,  definitivamen- 
te, el  estado  de  derecho  de  esta  cuestión.» 

FERNÁN  NÚÑEZ  (MANUEL,  diique  de):  Bicrj. 
V.  Falcó  y  D'Adda  (Ma.nuel),  en  el  t.  VIII  y 
en  este  Ajiéndice. 

*  FERNÁN-VAZ:  Oeog.  Sobre  este  lago,  laguna 
ó  estuario  del  Alrica  occidental,  acaba  de  j pu- 
blicar nuevos  y  muy  interesantes  datos  el  docto 
funcionario  déla  Administración  Colonial  Fran- 
cesa M.  Augusto  Foret  ( Bulletin  de  la  Soc.  de 
Geog.  de  París,  1898).  Kl  Fernán- Vaz  (nombre 
portugués),  por  los  indígenas  llama<lo  Eli<iua- 
ífkonu,  en  decir,  lago  de  los  N'komis,  que  es 
el  pueblo  que  habita  en  sus  orillas,  está  sit.  en 
1°  30'  lat.  S.,  al  S.  de  la  desembocadura  del 
Ogoué.  Es  un  pequeño  mar  interior,  que  tiene 
anchuras  de  más  de  diez  horas  de  piragua  á  re- 
mo y  fondos  variables.  Está  alimentado  por  una 
vía  de  agua  de  30  á  40  ra.  de  ancho,  el  río  lla- 
mado el  Kemho  N'Komi,  que  remonta  el  país 
de  los  aqueles,  de  los  echiras  y  de  los  kambas, 
hasta  el   maozo  de   Kumu  N'Abwali. 

De  estas  hermosas  regiones,  tan  ricas  en  va- 
riados productos,  han  obtenido  y  obtienen  to- 
davía grandes  beneficios  con  el  caucho  que  ex- 
portan al  mercado  de  Liverpool  las  casas  de  co- 
mercio inglesas  ó  alemanas  establecidas  en 
Nyanga,  Mayumba,  .Setté-Cama,  Ignela  y  Fer- 
nán-Vaz.  Los  ríos  Agulé,  Adelué  y  Opolunié, 
tributarios  del  gran  río  Ogoué,  enlazan  el 
Fernán-Vaz  con  el  Cabo  Lójiez  y  el  Alto  Ogoué. 
En  el  Cabo  López  cargan  los  vapores  ingleses, 
alemanes  y  franceses  los  productos  procedentes 
del  interior.  El  lago  tiene  tres  bocus,  que  no  son 
ya  transitables;  pero  en  otro  tiempo  los  vajiores 
negreros  las  utilizaban  para  entregarse  al  inno- 
ble tráfico  de  la  trata;  dichas  bocas  se  conocen 
con  los  nombres  do  Barra  de  los  Portugueses, 
Barra  del  Árabe  y  l'arra  de  Fernán-Yaz. 

La  mnrea  se  deja  sentir  hasta  la  desemboca- 
dura del  Kembo  N'Komi,  sit.  aguas  arrilia  del 
lago.  Está  dividido  en  cuatro  partes:  el  I'ernán- 
Vaz,  la  laguna  N'Chongn,   el  Eligua-N'Komi  y 


la  caleta   Achebe;ynún   pudiera  añailirsc  otra 

Íiarte,  el  M'l'ivie,  nondo  hay  numerosas  aldeas, 
["odas  estas  partos  se  hallan  separadas  por  gran- 


des islas,  generalmente  arenosas,  como  las  islas 
Baló,  Brlé  y  Brigthon;  ])eri)  la  isla  Ningue- 
Sika  ó  isla  de  Plata  os  muy  fértil;  los  indígenas 
tienen  en  ella  jilantaciones  de  ñames,  etc.,  y  en 
ellas  encierran  sus  ganados  de  cabras  j)ara  de- 
fenderlos de  los  lonpanlos.  En  las  demás  islas 
hay  llanuras  cubiertas  do  vorilor,  y  espesos  bos- 
ques en  .que  abundan  las  maderas  ]iropias  para 
la  ebanistrn'a  y  la  construcción. 

No  menos  pintoresco  que  el  Fern:'in-Vaz  y  sus 
contornos  é  islas  PH  todo  el  inlcrinr  del  país;  á 
ir>0  ni.  do  la  orilla  ol  terreno  se  olcva,  presen- 
tándose mamolonailo  en  toda  su  extensii'm  y 
atravesado  por  llanuras  y  bosques.  A  la  ardiente 
arena  do  la  orilla  sucedo  una  tierra  fértilísima, 
con  grandes  bosques  pobladf>s  do  gigantescos 
árboles  unidos  por  enormes  lianas;  llanuras  y 
pradus  (lo  finas  y  espesas  biorlms  que  sirven  de 
pasto  :í  los  ganados;  verdes  y  amenos  valles  (pie 
recuerdan  las  campiñas  de  Francia. 

Los  límites  tlel  país  ocupado  por  los  n'komi«, 
son:  al  N.  una  línea  oblicua  que  va  desdo  los 
montes  Sanga- Tanga,  '/'ierra  de  /oí  b/ancos,  no 
lejos  do  la  bithía  de  Nazareth  (ó  do  Narario)  y 
del  Cabo  López,  hasta  ol  lugar  llamado  Achuca, 
donde  se  halla  la  última  aldea  X'Komi,  á  ori- 
llas del  Ogoué;  al  E.  una  línea  qu<>brada  (¡ne 
parto  de  Achuka  y  termina  en  el  jiaralelo  2*  la- 
titud S.  y  al  O.  ol  Océano.  Su  extensión  es  de 
800  000  á  900  000   hectáreas,   con  unos  25  000 
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habita,  próximamente,  sin  contar  4  000  ó  5  000 
pamues  ó  m'fans  que  van  emigrando  hacia  la 
costa. 

El  clima  de  Fernán-Vaz  es  muy  salubre,  re- 
sultando por  su  posición  topográfica  una  de  las 
regiones  más  favorecidas  del  Congo.  La  brisa  del 
mar  sopla  en  todas  las  estaciones  y  en  la  época 
de  los  tornados  y  de  las  lluvias  torrenciales;  las 
aguas  del  lago  suelen  verse  agitadas  por  verda- 
deras tempestades,  que  hacen  peligrosa  la  nave- 
gación aun  para  las  grandes  piraguas.  Pero  no 
hay  pantanos  que  emanen  miasmas  nocivos;  las 
aguas  tienen  una  corriente  de  una  milla  por 
hora  {iróximamente.  Durante  la  estación  seca  la 
tem[ieratura  desciende  frecuentemente  á  menos 
de  15°,  y  en  la  época  de  los  Inertes  calores  y  de 
las  lluvias  la  media  es  de  28  á  30^'  á  lo  sumo. 
Durante  los  seis  últimos  años  no  ha  muerto  un 
solo  europeo  de  los  12  ó  14  que  residen  en  el 
país.  Hay  algunas  religiosas,  á  quienes  sienta 
muy  bien  este  clima.  Puede  decirse  que  el  Fer- 
nán-Vaz es  una  región  apta,  no  solo  i)ara  la 
agricultura,  sino  también  jiara  la  colonización. 
La  influencia  del  clima  no  ejerce  en  el  europeo 
la  acción  deletérea  de  las  demás  legiones  de  la 
costa  del  Congo,  como  el  Gabón,  el  Loango  y  el 
río  Ogoué. 

FEROELiTA  (de  Ferof'',  n.  ]>T.):  f.  Min.  Silicato 
hidratado  de  aluminio,  calcio  y  sodio,  conside- 
rado variedad  de  la  ternionita,  y  agrupado  en 
tal  concepto  con  la  carfbstilbita,  la  ozartrita,  la 
nicsolita,  la  higita,  la  esconlerita,  la  verrucita, 
la  picrotomsonita,  la  chalilita,  la  esloaníta,  la 
portita,  la  koodilita  y  la  ranita. 

Todos  estos  minerales  entran  en  el  grupo  nu- 
meroso y  bien  caracterizado  de  las  ceolitas,  cla- 
sificándose entre  las  llamadas  sódicocálcicas, 
como  la  analcima,  la  gomlinita,  la  láujarita,  la 
tomsonita,  tipo  específico  al  cual  es  referible  la 
feroelita,  con  sus  congéneres  la  mesolita  y  la 
pectolita;  conforme  luego  veremos,  la  diferencia 
esencial  reconocida  en  todas  las  tomsonitas  y 
sus  allegados  reside  en  la  composición  química, 
y  se  refieren  determinadamente  á  las  proporcio- 
nes de  ácido  silícico,  variables  entre  límites 
bastante  apartados;  esto  es  debido,  en  definitiva, 
á  los  yacimientos,  localidades  y  asociacioi:escon 
otros  minerales  procedentes  de  las  mismas  ro- 
cas, cuyas  cavidades  llenan  las  distintas  ceolitas, 
pues  tal  es  su  oficio,  es  este  el  papel  desempeñado 
por  ellas,  siempre  relacionado  con  su  composi- 
ción (|UÍmica,  la  cual  reconoce  por  fundamento 
un  silicato  de  aluminio  hidratado,  unido  á  otros 
silicatos  alcalinos  ó  alcalinotérreos. 

Estos  compuestos,  así  generados,  pueden  con- 
siderarse tipos  verdaderos  de  los  silicatos  múl- 
tijiles,  en  cuanto,  á  lo  menos,  contienen  tres  me- 
tales unidos  con  lazos  bastante  apretados  al 
ácido  silícico;  así,  son  cuerjios  muy  estables,  y 
aun  Jiara  desprender  el  agua  de  hidratación  y 
quedar  anhidros  han  menester  ser  sometidos  á 
temperaturas  en  extremo  elevadas. 

Como  el  tipo  específico,  es  la  feroelita  mineral 
rómbico,  siquiera  no  .sea  frecuente  hallar  crista- 
les siiyos  bien  formados;  así  y  todo,  no  parece 
I)ertenecer  de  lleno  al  grupo  de  las  verdaderas 
tomsonitas,  ni  corresponder  al  do  las  comiitoni- 
tas,  sino  hallarse  entre  ambos  á  modo  do  término 
transitorio;de  ordinario  ol  mineral  se  presenta  en 
masas  bacilares,  jiocas  veces  constituye  grupos 
cristalinos;  jiosee  brillo  vitreo,  es  incolora  ó 
blanca,  con  fractura  concoidea  imperfecta;  su 
peso  específico  varía  do  2,31  á  2,38,  y  la  dureza 
hiillasp  coniprcnilida  entre  .""i  y  ,'>,.'>.  En  lo  tocan- 
te A  la  composicii'm  química,  su  principal  dife 
rencia  ilo  la  especie  típica,  hemos  de  consignar 
que  es  acaso,  de  las  variedades  do  la  tomsonita, 
la  más  rica  on  Acido  silícico,  por  contener  do  42 
A  43  por  100  del  mismo;  su  comp.mición  se  re- 
presenta, no  obstante,  en  la  fórmula 

H,„(CaNa,)jSi,Oj,. 

Calentada  la  feroelita  en  un  tubo  do  en8«3'o,  se 
deshidrata  á  tem|>eratuia  ya  algiín  tanto  eleva- 
da; al  fuego  del  soplete,  siendo  vivo  y  sostenido, 
primero  se  hincha  mucho,  y  luego  se  funde,  con- 
virtiéndose en  un  esmnlte  blanco;  i>or  vía  hú- 
nieila  atácanla  los  ácidos  minerales  enérgicos, 
disolviéndola  en  parto  y  dejundo  como  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Procede  el 
mineral  descrito  de  las  islas  de  Feroé,  y  ds  ellas 
ha  tomado  su  nombre. 

FERONEMA:  f.  Zool.  Oéneio  de  es|H>ngiaríos 
de  la  subclase  de  los  fibrospongiarios,  orden  de 
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los  hialospongiarios,  familia  de  los  hexactiné- 
lidos,  descrito  por  Thomson,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  esiionja  silícea, 
monozoica,  en  forma  de  copa,  con  el  esqueleto 
ataraceado,  continuo,  hialino,  formado  por  esjií- 
culas  silíceas  soldadas  las  unas  á  las  otras  v  for- 
mando radiaciones  senarias,  y  jtor  espíenlas 
sueltas  y  pelos  silíceos  largos  y  es[iinosos.  El 
tipo  de  este  género  es  la  /'h- ron' ina  Carpen feri 
W,  Thomson,  que  jiresenta  la  forma  de  una 
copa  bastante  aliierta;  las  ]iaredes  están  fornia- 
das  de  agujas  grandes  y  ¡«(jueñas,  figurando  un 
fieltro  apretado,  en  el  que  se  agrupan  los  cor- 
púsculos silíceos  de  maneras  muy  variadas.  Se 
implanta  esta  hermosa  es^ionja  en  el  fango  ma- 
rino, i>or  su  parte  inferior  formada  por  una  es- 
pecie de  ¡«nachos  de  pelos  silíceos,  irregulares 
y  cortos. 

Fué  descubierta  esta  especie  primeramente 
en  las  islas  Feroé  y  después  en  las  costas  de 
Francia  en  la  llamada  fosa  de  Peyssonel,  por 
Wiwille  Thomson,  cuando  el  crucero  del  I'oreu- 
pine.  Vive  siempre  en  fondos  bastante  conside- 
rables cercanos  ya  á  las  regiones  abisales,  al 
menos  de  700  metros,  y  es  una  especie  muy  rara, 
tanto  más  notable  cuanto  que  es  la  única  de 
este  grupo  que  se  encuentra  en  el  Mediterráneo, 
jiues  la  mayoría  de  sus  es|>ecies  son  propias  de 
Filipinas,  Jajión,  etc.,  y  sólo  algunas,  como  las 
Uyalo'iemas,  se  encuentran  en  el  Océano,  siem- 
pre en  los  grandes  fondos. 

FEROTrIquidO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
(rcrotriclti)-)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Asclejiiadáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  Mé- 
jico, y  son  plantas  herbáceas,  cubierta-  de  i>elo3 
largos,  con  las  hojas  opuestas,  las  umbelas  soli- 
tarias }'  erguidas  y  las  corolas  bart'udas:  c;il¡z 
quinquepartido;  corola  acampanada,  cou  el  bor- 
<le  dividido  en  cinco  lóbulos;  corona  estaminal 
compuesta  de  cinco  hojuelas  planas}'  escotaiias; 
anteras  desprovistas  de  apéndices  membraná- 
ceos ó  con  ellos  muy  poco  desarrollados,  y  con 
dehiscencia  transversal:  masas  polínicas  mazu- 
das  y  anchas:  estigma  con  los  lóbulos  aplicados 
sobre  las  anteras;  el  fruto  está  formado  ¡«or  dos 
folículos  polisperinos  que  se  abren  en  toda  su 
longitud. 

*  FERRANT  Y  FISCHERMÁNS  { AlkjanpüO^: 
Biog.  X.  en  Madrid  en  1S43,  y  no  en  1844  -véa- 
se tomo  VIII,  ji;ig.  270,  col.  1.*).  En  Roma  es- 
tuvo pensionado  por  el  gobierno.  Ha  pintado 
varios  cuadros  sobre  asuntos  del  reino  de  Nava- 
rra, y  en  Madrid,  en  la  idtiina  restauración  del 
temjdo  de  San  Francisco,  pintó  las  figuras  de 
los  rrofetnxy  Sibilas.  Por  encargo  de  la  Escuela 
Nacional  de  Música  y  Declamación,  decoró  en 
la  capital  de  España  el  pergamino  por  dicha  es- 
cuela regalado  en  abril  ile  1896  al  maestro  j' 
musicólogo  Cievaer,  director  del  Conservatorio 
de  Bruselas.  A  la  Exposicii'm  Nacional  de  Bellas 
Artes  en  Madrid  cekdirada  en  1897  llevó  este 
cuadro:  /'i'ii  lambi/n  su  sangre.  Ha  sido  jurado 
en  varias  oi>osiciones  y  cert.unenes;  es  comenda- 
ilor  do  la  Orden  de  Isabel  la  Catdira,  y  sigue 
trabajando  (abril  de  1899)  con  buen  fruto  para 
el  Arte. 

FERRAZ  DE  CAMPOS  SALLES  (MaM'KI,): 
Biog.  Artual  presidente  18í»'.i^  do  la  Hc|>.  de  los 
Estados  Unidos  en  el  Brasil.  N.  en  Canipinasen 
1846,  Estudió  Dercihoen  la  Universidad  de  Sao 
Paulo,  y  en  el  Consejo  Provincial  distinguióse 
desde  joven  como  republicano  de  arraigadas 
convicciones.  Con  el  anterior  presidente.  Doctor 
Morars,  fornui  |«arte  del  Comité  ]>ermanenle  del 
parti<lo  republicano,  y  con  él  fue  enviado  en 
188.'>  á  la  Ciimara  de  Di]iut«dos,  en  donde  abogó 
enérgicamente  por  la  abolición  de  la  esclavitud, 
siendo  uno  de  los  primeros  que  la  abolió  practi- 
camonte  en  sus  fincas.  Toni<'>  ]>artc  activa  en  el 
destronanncnto  de  la  casa  de  Braganza;  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  .histicia  j'or  el  goí'i<ino 
provision.il,  llevando  entonces  á  cabo  una  radi 
cal  reforma  en  la  organización  de  los  tribunales. 
Era  individuo  del  Senado  cuando  le  nombraron 
gobernador  del  estado  de  Sao  Paulo,  puesto  «n 
en  el  cual  conquistóse  unánimes  elogios  |>or  su 
honrada  y  prudente  n  •  ■  ■  '■  -■  n.  Durante  la 
guerra  civil  ronibatii  "te  á  los  insu- 

rrectos al  frente  de  un  !  N  ol  un  t  arios  por 

él  organizado.  Hizo  en  el  año  1^95  de  un  viaje 
de  estudio  por  Europa,  habiéndose  detenido  es- 
pecialmente en  París  y  recogido  alK  abundan- 
tes materiales  p;<ra  una  obra  sobre  las  insti- 
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tuciofies  políticas  y  los  hombres  públicos  de  Fran- 
cia. El  programa  financiero  del  presidente  Fe- 
rrar consignaba  el  aumento  de  los  ingresos,  la 
disniiniiiión  de  los  gastos,  la  rebaja  del  dóficit  y 
la  limitación  mayor  posible  de  la  circulación  del 
pajiel  moneda,  con  lo  cual  pretende  aumentar 
consiilerablcmente  el  crédito  nacional.  Enemigo 
del  prohibicionismo  mercantil,  las  reformas  li- 
berales que  realiza  en  materias  aduaneras  dan 
nueva  vida  al  comercio;  y  su  propó^ito  lirme  de 
mantener  el  orden  público  llevan  hacia  aquel 
rico  país  capitales  extranjeros,  que  contribuyen 
en  gran  manera  á  la  prosperidad  y  al  floreci- 
miento de  las  fuentes  productoras  del  país. 

*  FERREiRO  (Martín):  Biog.  M.  en  Madrid 
á  5  de  abril  de  1896.  Hasta  su  fallecimiento, 
como  secretario  general  do  la  Sociedad  Geográ- 
fica redactó  cada  año  dos  Memorias,  en  que  da- 
ba cuenta  de  todas  las  novedades  que  interesa- 
ban á  la  ciencia  geográfica.  En  el  Ateneo  de 
Madrid  dio  (28  de  abril  de  1892)  una  de  las 
conferencias  dedicadas  á  ilustrar  la  Historia  y 
la  Geografía  con  motivo  de  las  fiestas  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América.  Dejó 
inédito  un  Compendio  de  Geogra/¡a,  con  nume- 
rosos grabados,  obra  de  gran  valor  científico,  por 
el  Ministerio  de  Fomento  encargada  á  la  So- 
cieilad  Geográfica,  y  por  ésta  á  su  secretario  ge- 
neral. Dicha  Sociedad  dedicó  á  la  memoria  de 
Ferreiro  una  sesión  extraordinaiia  (19  de  mayo 
de  1896),  en  que  Víctor  María  Concas  leyó  un 
discurso  necrológico,  publicado  con  el  retrato 
de  Ferreiro  en  el  tomo  XXXVIII  del  Boletín 
d".  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

FERRER  (José):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Alcora  hacia  mediados  del  siglo  xviii.  M.  á  4 
de  diciembre  de  1815.  En  el  concurso  abierto 
por  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos 
obtuvo  el  premio  de  primera  clase  asignado  á  la 
Pintura;  posteriormente,  en  1779,  el  de  flores  y 
adornos,  logrando  ver  al  fin  premiada  su  incan- 
sable laboriosidad,  en  1795,  con  el  título  de 
académico  de  Mérito.  En  el  Museo  provincial 
de  Barcelona  existen  cuatro  lucidos  floreros  de 
este  pintor;  en  el  de  Valencia, el  que  figura  á 
Santo  Tomás  y  el  virrey  visitando  el  hospital  ge- 
neral, y  Jesucristo  arrojando  del  templo  á  los  mer- 
caderes. 

-  Feriíer  G.^nduxer  (Jacinto)  Biog.  In- 
ventor español  contení  ¡loráneo.  N.  en  Barcelona 
en  1859.  Luchó  en  los  primeros  años  de  su  ado- 
lescencia con  inmensas  dificultades  p;n'a  seguir 
una  carrera,  ]iues  era  tan  pobre  (|ue  estudiaba 
en  libros  prestados  y  en  las  bibliotecas,  únicos 
meilios  que  estaban  á  su  alcance  para  educar  su 
espíritu,  y  ]ior  los  que  adquirió  vasto  caudal  de 
conocimientos.  Sus  profesores  elogiaban  la  pers- 
picacia de  Ferrar  y  se  soipiendían  al  oirle  ex- 
poner nuevas  teorías  más  racionales  y  mejor  de- 
mostradas que  las  de  los  textos.  Marchó  Ferrer 
á  la  isla  de  Cuba,  en  laque  jiublicó  algunos  tra- 
bajos científicos  muy  notables,  y  aplicó  sobre 
todo  su  talento  á  la  invención.  Hasta  fines  de 
1894  sus  principales  inventos  eran:  Un  regula- 
dor manométrico  para  graduar  y  mantener  á  pre- 
sión constante,  según  las  necesidades  del  tra- 
bajo, los  fluidos,  gases  ó  lí(¡uidos  contenidos  en 
vasos  cerrados,  regulador  aplicable  á  las  calde- 
ras de  vapor  (para  economizar  comlnistible  y 
evitar  presiones  excesivas\  á  las  conducciones 
de  agua,  prensas  hidráulicas,  gasómetros,  etcé- 
tera. Un  anemómetro  registrador  automático, 
destinado  á  los  Observatorios  meteorológicos, 
para  inscribir  y  registrar  automáticamente  los 
datos  relativos  á  los  vientos  sin  necesitar  la  pre- 
sencia del  observador.  Un  indicador  de  veloci- 
dades, muy  sencillo,  que  presenta  siempre  y  en 
todos  los  instantes  el  índice  de  velocidades,  y  en 
el  que  actúa  un  eje  en  revolución,  registrando 
á  la  vez,  si  conviene,  las  vueltas  y  los  totales: 
este  indicador  jmede  utilizarse  en  las  dinamos, 
en  los  ferrocarriles  para  su  marcha  normal,  en 
los  buques,  etc.  Una  perforadora  eléctrica  auto- 
mática, que  pernnte  trabajar  con  barrenos  en 
sentido  esférico,  cuyo  avance  se  regula  según  la 
resistencia  del  terieno,  y  que,  por  la  combina- 
ción de  sus  movimientos,  nunca  puede  quedar 
intrincada,  ni  necesita  la  presencia  del  hombre 
mientras  está  en  función,  siendo  su  rendimiento 
superior  al  de  todas  las  perforadoras  conocidas. 
Un  anotador  antomático  termométrico.  Un  hi- 
grómetro  de  carbón.  Un  freno  automático.  Un 
regulador  de  velocidades,  para  fábricas  y  talleres. 
Hogueras  para  quemar  alquitrán,  petróleo  lí- 


quido y  otros  combustibles  semejantes,  con  re- 
gularidad automática.  Un  veléfono  acústico, 
ajtarato  de  alarma  para  ferrocarriles,  coches,  ve- 
locípedos, etc.  Un  ascensor  eléctrico,  sin  cables 
ni  cadenas,  do  caída  imposible.  Y  sobre  todo: 
un  descargador  automático  de  corriente  eléctri- 
ca, que,  aplicado  al  telégrafo,  al  teléfono  y  á  los 
aparatos  de  la  luz  eléctrica,  evita  f)Osil)les  des- 
gracias á  los  empleados.  Por  este  último  inven- 
to obtuvo  Ferrer  patente  en  los  listados  Unidos, 
con  dictamen  muy  favorable,  lo  mismo  que  en 
Francia,  Rusia  y  otras  naciones. 

-Feiírer  Gómez  (Antonio):  Biog,  Arqui- 
tecto español  contemporáneo.  Obtuvo  el  título 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  22  de 
julio  de  1872.  En  marzo  de  1877  lué  nombrado 
arquitecto  de  Hacienda  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, y  posteriormente,  mediante  concurso, 
pasó  á  dirigir  las  obras  de  la  diíícesis.  Entre  los 
trabajos  de  Ferrer  merecen  citarse  como  no- 
tables el  j)royecto  y  edificación  de  la  iglesia 
parroquial  de  Mogente,  la  cúpuladela  colegiata 
de  Játiva  y  las  torres  de  Onteniente  y  Puebla  de 
Rugat.  Muchos  y  valiosos  servicios  ha  prestado 
á  los  Munici[iios  del  reino,  especialmente  al  de 
la  capital,  donde,  como  arquitecto  mayor  desde 
1890,  va  su  nondjre  unido  á  todas  las  mejoras 
urbanas  realizadas  en  los  últimos  años. 

-  Ferrer  y  Oafranga  (Joaquín  María 
de):  Biog.  Político  español.  N.  en  Pasajes 
(Guipúzcoa)  en  1777.  M.  en  1061.  A  los  diecio- 
cho (ie  edad  partió  para  la  América  del  Sur, 
en  donde  se  dedicó  á  negocios  comerciales. 
Cuando  la  insurrección  española  de  1808,  la 
junta  de  Sevilla  le  confió  una  misión  para  Bue- 
nos Aires;  después  marchó  al  Perú,  y  allí,  du- 
rante siete  años,  contribuyó  á  la  defensa  de  es- 
te país  contra  los  insurrectos  de  Buenos  Aires, 
consagrándose  ])or  completo  á  los  intereses  de 
la  madre  patria.  En  1815  regresó  á  Madrid,  fué 
elegido  diputado  á  Cortes  en  1822,  presidió  el 
Congreso  durante  un  mes,  y  figuró  en  las  filas 
de  los  exaUados,  Cuando  la  expedición  francesa 
de  1823,  Ferrer  pasó  á  Inglaterra  y  obtuvo  des- 
pués atitorización  del  gobierno  francés  para  fijar 
su  residencia  en  París,  en  donde  se  ocupó  en 
asuntos  literarios.  Allí  logró  que  la  casa  llachet- 
te  publicara  una  edición  de  lujo  del  Quijote. 
Volvió  á  España  en  1832,  fué  de  nuevo  ele- 
gido di]iutado  en  1834,  é  hizo  una  enérgica  opo- 
sición á  los  Gabinetes  de  Martínez  de  la  Rosa, 
de  Toreno  y  de  Istúriz.  Disueltas  las  Cortes, 
Ferrer  lúe  otra  vez  á  Francia  con  objeto  de  aten- 
der á  su  salud,  y  se  negó  á  encargarse  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  le  fué  ofrecido  des 
pues  de  la  revolución  militar  de  La  Granja. 
Diputado  por  tercera  vez  á  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, más  tarde  senador  por  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  hizo  la  oposición  al  ^iinisterio 
Ofalia,  bajo  el  régimen  de  la  Constitución  de 
1837,  y,  después  de  permanecer  otro  poco  tiem- 
po en  Francia,  regresó  á  Es)  aña  y  tomó  una 
parte  activa  en  la  revolución  de  1840,  Desem- 
peñó el  Ministerio  de  Estado  en  el  Gabinete 
Espartero,  retirnndose  en  1843  á  la  vida  priva, 
da,  de  la  que  salió  una  sola  vez,  en  1853,  para 
votar  en  contra  del  Ministerio  Sartorius.  Está  se- 
pultado en  Pasajes. 

FERRERES  SOLER  (Lujs):  Biog.  Arquitecto 
español  contemporáneo.  N".  en  Játiva  en  junio 
de  1852.  Kstudi(>  en  Valenciay  en  ^ladrid,  don- 
de ingresó  en  1871  en  !a  líscuela  de  Arquitectu- 
ra, hasta  que  obtuvo  el  título.  Ayudante  de  Fran- 
cisco Jareño,  encaigado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento de  las  obras  d(  la  Bibliotcí  i  y  Museos 
Nacionales,  hizo  una  honrosa  campaña,  que  le 
valió  ser  llamado  por  sus  paisanos  para  encar- 
darle la  direcciéin  de  las  obras  de  la  colegiata  de 
Santa  María.  En  1881  fué  nombrado  arquitecto 
del  Ayuntamiento  de  Valencia,  cargo  que  des- 
empeñó con  notoria  competencia  hasta  septiem- 
bre de  1888,  fecha  en  que  hubo  de  renunciar,  de- 
jando en  el  Consejo  ]\Iunici]ial  tan  buenos  recuer- 
dos que  se  le  encargó  el  estudio  del  proyecto  de 
reforma  interior  de  la  ciudad.  Ha  proyectado  y 
construido  diferentes  edificios  de  carácter  públi- 
co y  particular.  Éntrelos  primeros  se  encuentran 
el  notable  proyecto  de  mercado  central  para  Va- 
lencia, que  presentó  en  unión  de  Adolfo  Moi-ales 
y  obtuvo  el  primer  prendo  en  el  concurso;  el  tea- 
tro de  la  calle  de  Ruzafa  de  Valencia;  el  Hospi- 
tal, Kscuela  de  Párvulos  y  nuevo  matadero  de  Cu- 
llera;  el  cementerio  y  pescadería  de  Sueca,  y  el 


hospital  de  Alginet.  Entre  los  segundos  se  cita 
el  palacio  de  la  señora  de  Fontanals. 

PERRERÍAS:  Oeo'f.  PianiLla  de  la  prov.  de  Al- 
mería, p.  j.  de  Pnrchena;  es  el  principal  afl.  del 
Aliiianzora,  en  su  tercio  8U|ierior.  A  su  izquierda, 
y  en  el  cerro  de  Pinobermoso,  se  halla  la  cueva 
de  la  Sarna  ó  de  la  Morciguilla.  Segiin  Puig  y 
Larraz,  el  vestíbulo  de  esta  cueva  es  un  espacioso 
anchurón  desde  el  cual  se  ramifican  varias  gale- 
rías tortuosas,  ya  aisladas,  ya  comunicadas  entre 
sí,  terminando  dos  de  ellas  en  la  superficie,  te- 
niendo éstas  dos  bocas abieitas  sobre  un  precipi- 
cio. Esta  cueva  ha  sido  objeto  de  exjJoración 
industrial  desde  tiempos  antiguos,  por  haberse 
sujiuesto  que  se  producía  nitro  en  .su  interior. 
Contiene  abundante  guano  de  excrementos  de 
murciélagos.  Es  muy  húmeda,  filtrándose  aguas 
abundantes  por  techo  y  paredes. 

*  FERRi  (Lui.s):  Biog.  M.  en  marzo  de  1895. 
Aparte  de  sus  obras  en  italiano,  dejó  en  francés, 
sin  recordar  las  citadas  en  otra  parte  (t.  VIH, 
pág.  282,  col.  2."),  La  psicología  de  la  asocia- 
cióii  desde  IJobbes  hasta  nuestros  días  (París, 
1883,  en  8.°). 

-  Ferri  (Ai'GU.STo):  Biog.  Pintor  escenógrafo 
italiano,  no  español.  N.  en  Bolonia  en  1829.  M. 
en  Pésaro  (Italia)  á  22  de  noviembre  de  1895. 
Había  trabajado  muchísimo  en  España,  donde 
por  tal  causa  era  muy  conocido,  desde  que  en 
1857  llegó  á  Madrid  contratado  por  Fernando 
Uriés,  empresario  del  Teatro  Real,  para  el  que 
pintó  Ferri  desde  la  -citada  fecha  hasta  1873,  al- 
canzando merecido  crédito.  La  belleza  de  sus 
decoraciones  ha  triunfado  de  la  acción  del  tiem- 
po y  de  la  despreocupación  de  algunos  empresa- 
rios. En  el  referido  año  de  1873  regresó  Ferri  á 
Italia  para  atender  á  su  salud,  ya  muy  quebran- 
tada, por  el  exceso  de  trabajo,  en  aquella  época. 
Falleció  á  consecuencia  de  larga  y  penosa  enfer- 
medad. 

-  FEn-Ri{¥É¡,ix):  Biog.  Pintor  español.  Vivía 
hacia  mediados  del  siglo  xviii.  Fué  discípulo  de 
las  Academias  de  San  Fernando  (Madrid)  y  San 
Carlos  (Valencia\  Por  sus  excepcionales  aptitu- 
des le  fué  concedida  una  pensión  real  de  300  du- 
cados. En  1730  solicitó  ser  nombrado  académico 
de  mérito.  Únicamente  se  conoce  de  este  pintor 
el  cuadro  de  Ptrseo,  rey  de  Macedonin,  que  se 
halla  en  el  Museo  Provincial  de  Valencia,  y  una 
copia  de  Rafael  del  cuadro  de  Nuestra  Señora 
del  Pez. 

FERRlPiRlNA:f.  Qiiím.y  Tcrap.  Es  un  cuerpo 
modernamente  introducido  en  la  Terapéutica, 
que  se  prepara,  según  aconseja  Wechowsky,  del 
modo  siguiente:  Se  di.>ueiven  5,6  gramos  de  an- 
tipirina  en  10  c.  c.  de  alcohol,  calentando  de  un 
modo  suave  y  añadiendo  20  de  éter.  Por  otra 
parte  se  mezclan  7,2  gramos  de  disolución  de 
percloruro  'ie  hierro  con  10  c.  c.  de  alcohol,  y  se 
vierte  poco  á  poco  la  mayor  parte  de  esta  mixtu- 
ra en  la  disolución  de  antipirina,  agitando  sin 
cesar.  La  última  porción  déla  disolución  de  jier- 
cloruro  de  hierro  se  vierte  con  grandes  precau- 
ciones, gota  á  gota,  mientras  cada  gota  así  ver- 
tida produzca  todavía  un  jirecipitado. 

El  precipitado  amarillorrojizo  así  obtenido  se 
coloca  sobre  un  filtro,  se  deja  quepage  el  líquido 
poco  á  poco  y  se  lava  con  20  c.  c.  de  éter  próxi- 
mámente,  secándole  luego  entre  papel  secante. 

Las  cantidades  indicadas  de  antipirina  y  de 
percloruro  de  hierro  dan  9,%  gramos  de  un  polvo 
seco,  amarillo-anaranjado,  que  se  disuelve  en 
cinco  partes  de  agua  fría  y  sólo  en  nueve  de  agua 
hirviendo.  La  disolución  acuosa,  >;alentada,  se 
entu'-bia  y  deja  depositar  unas  pajuelas  de  color 
rojo  rubí,  que  se  funden  á  220  ó  225°  C. :  solu- 
bles en  el  alcohol  y  el  benzol  y  casi  insolubles 
en  el  éter,  tratada  por  el  amoníaco  y  los  álcalis 
la  ferripirina  precipita  nidróxido  de  hierro.  Las 
disoluciones  ligeramente  acidas  son  las  más  es- 
tables. 

Según  recientes  observaciones,  la  ferripirina 
es  un  hemostático  y  astringente  ¡loderoso,  que 
ofrece  sobre  el  pcrcloruio  de  hierro  la  ventaja 
de  no  ser  cáustico  y  que  produce  una  acción 
anestésica  sobre  las  muco-as  á  que  se  aplica.  La 
disolución  de  ferripirina  tiene  sabor  ligeramente 
astringente;  pero,  aun  en  disolución  muy  con- 
centrada, cartee  de  toda  acción  cáustica.  Se 
mezcla,  sin  descom]^onerse.  con  el  ácido  clorhí- 
drico, la  pepsina,  el  bromuro  de  i)otasio  }'  todas 
las  tinturas  que  no  contienen  tanino;  el  hierro 
se  precipita  por  los  álcalis  cáusticos,  los  carbo- 
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natos  alcalinos,  el  yoduro  de  potasio,  algunos 
alcaloides  y  el  tanino. 

Los  doctores  Jurasz  y  Heddaíich  han  emplea- 
do con  éxito  la  ferripirina  para  combatir  las  he- 
morragias nasales  de  origen  diverso,  aplicando 
al  nivel  del  punto  de  la  hemorragia  torundas  de 
algodón  empapadas  en  una  disolución  de  18  á 
20  por  100.  También  se  pueden  aconsejar  las 
insuflaciones  del  polvo. 

La  disolución  acuosa  al  1  ó  1,5  por  100  podrá 
prescribirse  también  en  inyecciones  uretrales  en 
la  blenorragia,  ó  para  combatir  las  hemorragias 
del  estómago;  en  tal  caso  se  dará  la  ferripirina 
á  la  dosis  media  de  50  centigramos,  asociada  al 
azúcar  y  á  la  esencia  de  menta. 

El  doctor  W.  Cubasch  ha  dado  la  ferripirina 
en  casos  de  clorosis  y  anemia,  y  esi)ecialniente 
en  los  casos  acompañados  de  cefalalgia,  de  ja- 
queca, de  gastralgias  y  otras  neuralgias  seme- 
jantes. En  efecto,  gracias  á  la  unión  de  la  anti- 
pirina  con  el  percloruro  de  hierro  (que  es,  en 
disolución  muy  diluida,  el  ])reparado  de  hierro 
más  fácilmente  reabsorbido),  se  consigue  obtener 
un  compuesto  que,  además  de  sus  efectos  bema- 
topoyéticos,  posee  propiedades  antiueurálgicas. 

*  FERROCARRIL:  Ing.  En  el  tomo  VIII  de 
esta  obra,  después  de  hacer  la  reseña  histórica 
do  este  importante  instrumento  del  comercio  y 
de  la  industria  de  transportes,  hemos  dado  una 
idea  general,  pero  sumamente  sucinta,  de  las 
distintas  clases  de  ferrocarriles  que  hoy  se  co- 
nocen; mas  es  forzoso  completar  aquéllas  con 
el  estudio  de  algunos  detalles  importantes  que 
allí  no  tuvieron  cabida,  cuales  son,  princi])al- 
mente,  un  detcniílo  examen  de  la  vía  en  los  fe- 
rrocarriles ordinarios,  y  el  que  se  refiere  á  la 
marcha  de  los  trenes. 

Respecto  al  primer  punto,  esto  es,  al  estudio 
de  la  vía,  la  parte  principal  de  ella  son  los  ca- 
rriles, y  después  su  colocación;  do  esta  última 
hemos  hablado  en  el  artículo  Vía,  que  debe 
consultarse,  y  de  los  carriles,  sólo  su  historia  y 
formas  generales  se  han  estudiado  en  el  artículo 
Caiiiíii.  (véase),  pero  se  omitió,  por  razones  que 
no  son  del  caso  exponer  aquí,  la  jiarte  más  im- 
portante, cual  es  la  fabricación.  IMu}'  difícil  es, 
en  una  obra  tan  universal  como  la  presente, 
agrujiar  debidamente  las  diversas  ramas  de  co- 
nocimientos tan  vastos  como  los  ferrocarriles, 
para  cuyo  establecimiento  son  necesarios  largos 
años  de  profundos  estudios  y  una  gran  práctica; 
los  elementos  de  que  se  compone  un  ferrocarril, 
por  pequeña  importancia  que  tenga,  son  tantos, 
tan  complejos,  y  están  enlazados  de  tal  manera, 
que  en  los  puntos  de  enlace  no  cabe  una  división 
clara,  y  es  forzoso  estudiarlos  en  los  artícidos 
más  afines,  dejando  otros  para  artículos  especia- 
les, como  curva,  radio,  pendiente,  rampa,  tci-ra- 
plén,  deamonte,  pucvte,  viadnrío,  túnel,  locomo- 
tora, cari'uaje,  estación,  señales,  semiiforos,  mar- 
cha,  velocidad,  accidentes,  peralte,  tupes,  inyec- 
tores, discos,  etc.,  de  los  que  unos  son  más  ge- 
nerales que  lo  que  á  osta  rama  corresponde,  cual 
siu'ede  con  las  curvas,  rampas,  ¡lenilientíis,  des- 
montes y  terraplenos,  y  otros,  como  balasto,  agu- 
jas, enclavaniientos,  etc.,  ti<>nen  tal  ini])ortan- 
cia  (pie,  á  posar  de  su  exclusivismo,  6  por  esto 
mismo  qiiizás,  hay  que  tratarlos  separadamente. 

Mas  dejando  á  un  lado  estas  digresiones,  nos 
vamos  á  ocupar  do  aipicllos  puntos  (pie  aún  no 
se  han  tratado,  couuMizando  por  el  estudio  de  la 
fabricación  do  los  carriles  ó  barras  que,  aparen 
das,  constitu\'en  la  vía,  marchando  equidistan 
los  constantemente,  que  cruzan  toda  la  línea  ó 
la  rod  de  uno  á  otro  extremo,  formando  un  sis 
toma  arterial  de  transportes  ipu^  so  llanuv  vía. 
Los  carriles  so  hallan  oximestos  constantemente 
á  la  presión  y  al  choípio  de  las  rucias  de  loco- 
motoras y  toda  clase  ilc  vehículos,  debiendo  te 
ñor,  por  lo  tanto,  suficiente  dureza  para  no  ('c- 
formarse,  una  rigidez  tal  qno  iiuiiida  que  se  do- 
blón, y  touacidail  nocesaria  ]vira  cpic  \in  dosceiisii 
de  temperatura  no  los  baga  saltar  al  nienorcho 
(pie.  Según  esto,  el  hierro  que  en  ellos  se  empleo 
ha  de  ser  (norte,  duro  y  muy  resistente  en  trío, 
jiara  lo  cual  es  preciso  evitar  á  todo  trance  el 
empleo  de  nünoralos  cargados  de  fósforo  y  azu- 
Irc,  buscando  aqiudlos  en  los  terrenos  de  tran- 
sición. F,l  hierro  obtenido  de  los  minerales  más 
apropiados,  y  afinado  convonientomcnto,  debe 
contener  algo  de  carbono,  que  auinon  ta  su  dureza, 
y  se  le  hace  sufrir  un  laminado  previo,  ]irodu- 
ciendo  barras  limpias  de  escorias;  con  estos  hie- 
rros se  forman  pacpietes,  }•  determinado  el  ¡icso 
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y  dimensiones  que  el  paquete  debe  tener  se  cor- 
tan todas  las  barras  de  la  misma  longitud,  con 
tijeras  especiales  ó  cizallas,  formadas  por  una 
hoja  fija,  y  otra,  movida  poruña  biela,  animada 
por  el  árbol  general  déla  fábrica;  una  placa,  que 
se  coloca  á  la  distancia  conveniente,  marca  la 
dimensión  que  han  de  tener  las  barras;  se  for- 
man los  paquetes,  contando  con  la  merma  de  10 
por  100,  que  ¡iróximamente,  sufren  en  el  tralmio, 
j)or  el  caldeo  y  estirado,  y  del  12,5  en  la  sierra 
ó  tijera  que  ha  de  quitar  las  puntas;  estos  pa- 
quetes se  forman,  soldando,  por  la  calda,  hierro 
desbastado  y  hierro  forjado,  y  en  las  herrerías 
de  Nuestra  Señora  del  Remedio  y  de  San  José 
se  emplea,  como  hierro  bruto,  para  frrniar  los 
paquetes,  pedazos  de  hierro  viejo  de  todas  cla- 
ses, ya  procedan  de  demoliciones,  ya  de  trozos 
de  máquinas  inútiles,  ruedas  viejas,  recortes, 
ejes,  calderas,  etc. ;  estos  paquetes  se  caldean  al 
blanco  sudoso  en  los  hornos  ordinarios  de  reca- 
lentar, conviniendo  que  haya  cinco  en  constan- 
te actividad,  y  otro  enfriándose,  y  se  llevan  al 
laminador  para  que  se  suelden  y  estiren;  esta 
calda  dura  de  hora  y  media  á  dos  horas. 

El  tren  de  laminadores  jiara  la  fabricación  de 
rieles  se  compone  de  tres  juegos  de  cilindros: 
uno  para  hacer  las  barras  de  forjado  que  entran 
en  la  composición  de  los  paquetes,  otro  para  el 
desbaste  de  éstos,  y  el  tercero  para  la  termina- 
ción del  liel;  cada  uno  de  estos  tienes  se  com- 
pone de  varios  j)ares  de  cilindros  con  las  acana- 
laduras correspondientes,  que  comprenden,  entre 
ambos,  la  forma  de  la  sección  transversal  del  riel; 
estos  grupos  de  cilindros  no  trabajan  de  ordi- 
nario todos  á  la  vez,  pues  laclase  de  trabajo  que 
tienen  que  hacer,  aunque  igual  por  su  manera  de 
obrar,  es  diferente  por  lo  que  se  refiere  al  perío- 
do de  fabricación.  Los  cilindros  de  laminar  ó 
tirar  rieles  tienen  de  40  á  50  centímetros  de  diá- 
metro y  dan  de  50  á  SO  vueltas  por  minuto;  en 
Francia  toman  el  hierro  de  los  hornos  de  pude- 
lar,  clasificándole  en  ties  grupos:  hierro  de  gra- 
no, hierro  de  nervio  y  hierro  mezclado,  que  par- 
ticipa de  la  textura  de  ambos;  para  cada  riel  el 
patpiete  se  forma  del  tercio  de  hierro  de  grano 
en  la  parte  que  ha  de  quedar  al  descubierto,  y 
en  el  centro  los  dos  tercios  del  mismo  hierro  y 
de  nervio;  la  Compañía  del  Mediodía  de  Fran- 
cia obliga  á  que  el  primer  trabajo  de  los  paque- 
tes se  haga  en  el  martillo  pilón, que  les  da  la  for- 
ma de  prismas,  que  son  los  que  después  pasan 
á  los  laminadores.  El  laminado  debe  ser  lo  más 
perfecto  posible,  desechando  los  rieles  que  resul- 
ten mal  solados  ó  tengan  pajas  ó  grietas  y  jie- 
los,  ó  presenten  rotas  sus  filuas;  la  Comjiañía 
del  Mediodía  francés  exige  dos  operaciones  de 
lannnado  del  ])aquete  ya  soldado,  dándole  dos 
caldas,  correspondiendo  una  á  cada  operación. 
Los  rieles  que  no  son  de  recibo  se  cortan  con  las 
cizallas  i'inmdo  están  calientes,  y  entran  de  nue- 
vo en  la  fabricación  como  hierro  desbastado,  y 
los  útiles  se  coitan  i>or  las  ¡mntas,  que  siempre 
resultan  irregulares  y  de  peor  calidad,  y  jiara 
esta  ojieración  se  emplean  unas  sierras  circula- 
ros de  I,?.*»  m.  de  diámetro,  de  hierro  granular 
acerado;  dos  hojas  de  sierra  van  fijas  sobre  un 
mismo  árbol,  que  eslá  jiuosto  en  acción  i>or  una 
correa  sin  fin;  las  hojas  de  sierra  resultan  así 
paralelas,  y  separadas,  unadeotra,  de  la  longitud 
que  debe  tener  el  riel:  la  corroa  sin  fin  va  sobre 
un  tambor  colocado  al  lado  del  engranaje  del 
tren  do  rieles  y  va  á  parar  á  una  jwlea  montada 
en  el  árbol  cpio  lleva  las  hojas  de  sierra,  que 
van  cubiertas  con  tina  camj>ana  do  palastro  quo 
sólo  deja  libro  la  parte  do  los  dientes  qno  lia  de 
atacar  al  hierro,  y  sirvo,  al  propio  tiempo  <pie 
]icra  resguardo  y  defensa  de  los  «qierarios,  para 
que  un  chorro  de  ■■'gua,  quejosa  ]>or  el  interior 
(lo  una  artesa  que  c)d>rc  a  las  hojas  |)or  la  parte 
inferior,  impida  que  so  jiroyecte  sobre  los  rieles; 
el  objeto  de  este  diorro  de  agua  es  im|«dir  que 
las  sierras  se  rooalienten  con  el  trHliajo  y  se  des- 
templen;  las  sierras  gir.in  alrededor (ie  su  centro 
ó  eje  sin  cambiar  tstc  de  posición,}"  cortan  el 
r'el  por  las  dos  exlrondiiades  á  la  vez,  lo  que  no 
09  difícil,  |)orque  el  riel  se  presenta  áaqui'-llas 
itimodiatamente  que  salo  del  ultimo  tren  de  I» 
uiinacit'in,  y  )>or  lo  tanto  á  una  elevada  tenijie- 
ratura,  generalmente  al  rojo;  el  objeto  de  em 
picar  las  sierras  en  lugar  de  la  oiEalla  es  evit.ar 
el  aplastamiento  <p)e  i  stn  produce, y  que  siempre 
(ie!oima  algo  á  la  barra:  delante  de  las  sierras 
liay  un  banco  de  fundición,  en  el  que  scendcre 
zan  l()s  rieles;  a(]ju'l  es  fijo,  v  otro  banco,  ne  fun 
dición  también,  pero  movible,  recibo  después  el 
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riel  para  terminarle;  los  aserradores  cogéh  con 
unas  tenazas  el  riel  que  acaba  de  aserrarse  y  le 
llevan  al  lo.nco  de  rectificación  ó  de  enderezar,  de 
que  hemos  hablado,  levantándole  por  los  extre- 
mosa igual  altura,  desde  la  que  le  arrojan  con 
fuerza,  y  sin  soltarle,  contra  la  plancha  ó  mesa 
del  banco,  con  lo  que  hacen  desajiarecer  la  cur- 
vatura que  tiene,  y  esto  conseguicJo  le  llevan  al 
banco  movible,  que  presenta  un  hueco  ó  un  vola- 
dizo  para  recibirle.y  en  él  acaban  la  rectificación, 
batiéndole  con  mazos  de  madera;  en  este  punto 
uno  de  los  aserradores  hace  avanzar  el  banco 
movible  que  lleva  el  riel,  hasta  que  de  nuevo  sea 
cogido  por  las  sierras,  sosteniéndole  con  tenazas 
en  esta  posición  para  que  no  se  mueva;  y  como 
el  riel  debe  presentarse  á  las  sierra»  perfecta- 
mente  normal  á  los  planos  de  éstas,  el  banco 
movible  va  unido  á  un  eje  paralelo  al  árbol  de 
las  sierras,  y  separado  de  aquél,  como  lo  están  las 
sierras,  á  cuyo  eje  se  hace  mover  por  medio  de 
una  palanca,  de  modo  que  el  riel  se  mueve  pa- 
ralelamente á  sí  mismo,  describiendo  parle  de 
un  cilindro  de  revolución;  el  eje  del  banco  mo- 
vible va  colocado  debajo  del  piso,  y  de  modo  que 
esté  con  el  riel,  cuando  éste  se  halla  en  reposo 
contra  el  banco  de  enderezar,  en  un  mismo  pla- 
no vertical;  aserrado  el  riel,  y  aún  caliente,  se  le 
acaba  de  enderez-ar  en  todas  sus  caras  con  ma- 
zos de  madera,  se  liman  las  extremidades,  y  se 
repasa  por  todas  partes  para  quitarle  las  rebabas 
ó  costuras  que  presente;  se  coloca  después  so- 
bre dos  durmientes  de  hierro  poco  elevados  so- 
bre el  suelo,  y  se  gol|>ea  en  el  medio  con  una  ma- 
za de  madera  para  que  se  encorve  hasta  llegar  á 
tierra;  la  diferencia  de  contracción  sufrida  por 
sus  caras  opuestas  hace  que  se  enderece  nattiral- 
niente  al  enfriarse,  ¡irovinieudo  esta  diferencia 
(le  contracción  de  la  diferente  cantidad  de  ma- 
teria que  tiene  la  cabeza  res|>ecto  del  resto;  y  si 
no  se  hiciera  esto,  una  vez  fríos  se  encorva- 
rían en  sentido  contrario  á  la  forma  que  jiara 
evitar  esto  se  les  hace  tomar.  Sin  embargo,  des- 
pués de  fríos  todavía  se  suelen  jiresentar  algo 
encorvados,  y  hay  que  enderezarlos,  ya  por  me- 
dio del  martillo  sobre  un  banco  jdano  de  fun- 
dición, ya  haciendo  uso  de  un  volante  de  rosca 
vertical,  muy  parecido  al  volante  de  calar,  pero 
mucho  major,  economizándooste  procedimiento 
mucho  tiempo  y  trabajo.  Terminados  los  riólos 
se  van  colocando  en  un  banco  de  madera,  uno  á 
uno,  i>ara  reconocerlos  con  el  mayor  cuidado, 
comprobando  si  los  corles  están  á  escuadra,  si 
son  bien  rectos  y  de  las  dimensiones  que  deben 
tener,  lim|>ios  de  rebabas,  etc.,  remediandocuan- 
tos  deicctos  se  observen  con  martillos  de  mano, 
limas,  cizallas,  etc. .  y  cuando  esto  no  sea  bas 
tante  se  da  una  calda  en  un  liorno  de  forja  sin 
chimenea,  á  la  ]iarteque  hay  que  arreglar  única- 
mente, llegando  al  rojo  en  aquélla,  con  lo  que 
el  retino  jiodrá  ya  hacerse  con  comodidad;  des 
pues  se  j>esan,  haciéndolo  sólo  de  un  corto  nú- 
mero de  ellos,  y  tomando  la  media  aritnn  tica 
de  las  )>esadas  se  aplica  á  todos  los  de  la  tan<la, 
ó,  lo  que  es  mejor,  se  j>e.san  reunidos  de  seis  á 
10  de  ello.s,  y  se  divide  el  peso  total  por  el  nú- 
mero que  se  ha  ]>esado,  que  será  la  media  bus- 
cada. 

Los  rieles  do  acoro,  dcs|iués  de  muchas  tenta- 
tivas, se  obtienen  hoy  jKjr  el  piocedimionto  Hes- 
somer,  que  consiste  en  lomar  la  fundición  que 
proviene,  ya  sea  de  los  altos  liorno.s,  ya  de  una 
segunda  fusión,  y  en  estado  líquido  llevarla  á 
un  cilindro,  oscilante  alrededor  de  un  eje  hori- 
zontal, muy  próximo  á  su  centro  de  gravedad, 
á  cuyo  crisol  llegan,  j>or  la  jiarte  inferior,  multi- 
tud de  poquoíiav  toleras,  que  d.'»n  j»aso  al  aire 
que  arroja  ron  fuerza  una  maquina  soj.lsnle,  y 
que,  al  atravesar  el  metal  fundido,  le  divide  y 
produce  infinidad  de  burbujas,  consiguiéndose 
con  esta  agitación  que  el  oxigeno  llegue  á  todas 
parles,  atacando  jiiimero  al  silicio  y  desj-uéo  al 
carbono,  oxidándolos  y  elevando  la  lem|«rat>ira 
do  una  manera  inconcebilde,  viéndose  salir  del 
riisol  torrentes  de  tin  fuego  que,  rojizo  en  un 
l'rincijiio.  j»asa  sucesivamente  al  violeta,  al  azul  y 
al  blanco  |»or  último,  en  cuyo  momento  el  silicio 
se  ha  convertido  on  sílice,  que  «juedaconio  f-ro- 
rias,  el  cArbono  en  óxido,  y  más  tarde  ni  .indo 
carbónico,  que  son  at  rastrado"  ¡«orla  llair.aicn 
este  estado  jiuede  empicarse,  |>erü  «i'io  so  ol  lie- 
no  un  hierro  decarburado,  y  |«ra  darle  dureza 
so  añade  al  metal  liquido,  ouando  las  reacciones 
han  terminado,  una  delerminada  ]'io|>orción  de 
fundición  acerada  que  contenga  k>1o  como  ele- 
mentos extraños  el  hierro,  carbono  y  manga- 
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neso,  y  según  la  proporción  de  la  fundición  aña- 
dida así  se  obtienen  diversos  grados  de  dureza; 
se  retira  el  crisol  del  fuego  y  se  vierte  en  lingo- 
teras su  contenido,  y  las  barras  así  obtenidas 
son  las  que  se  emplean  en  la  fabricación  de  los 
rieles,  para  lo  cual  los  lingotes  así  obtenidos  se 
calientan  lentamente  y  con  precaución,  para  que 
tomen  igual  temperatura  y  no  muy  elevada, 
porque  de  lo  contrario  se  vuelve  el  acero  que- 
bradizo, y  dada  esta  calda  pasan  al  martillo  ))ilón 
y  después  á  los  laminadores,  que  deben  niaicliar 
lentamente,  porque  la  dureza  del  material  que  se 
trabaja  destrozaría  de  lo  contrario  en  breve  tiem- 
po á  los  ci!indros;hay  que  advertir  que,  como  los 
vientos  dentro  de  la  masa,  que  no  pudieron  salir 
antes  de  enfriarse,  producen  ladestrncción  d3  los 
rieles,  las  lingoteras  deben  ser  tales  que  se  pueda 
someter  al  metal  que  hay  en  ellas,  antes  de  soli- 
dificarse, á  una  gran  presión,  para  desalojar  todo 
el  aire  que  hubiera  podido  quedar;  conviene,  du- 
rante la  fusión,  no  prolongarla  acción  del  vien- 
to mucho,  debiendo  detenerse  en  el  momento  en 
que  se  ha  verificado  la  decarburación,  por  lo  que 
se  hace  uso  del  espectroscopio,  que,  conveniente- 
mente dispuesto,  permite  observar  la  marcha  de 
la  afinación,  desapareciendo  á  la  vez  las  rayas 
ne,L;ras  del  espectro  en  el  momento  en  que  se  ha 
decarburado  por  completo  el  metal. 

Los  ingenieros  suecos  han  sustituido  la  afina- 
ción en  el  ciisol  oscilante  por  otra  en  un  horno 
fijo  compuesto  de  dos  pisos  superpuestos:  el  su- 
perior cilindrico,  de  palastro,  revestido  de  ladri- 
llos refractarios,  y  cerrado  por  una  bóveda  ter- 
minada por  una  chimenea,  y  el  inferior  en  for- 
ma de  cuba  de  fundición,  que  constituye  el  por- 
ta.viento,  que  le  recibe  en  dirección  oblicua  y  le 
manda  del  mismo  modo  sobre  el  metal  fundido, 
produciendo  en  éste  la  agitación  necesaria,  y  el 
vaciado  se  hace  abriendo  una  piquera,  análoga- 
mente á  como  se  hace  en  los  cubilotes. 

También  se  hacen  rieles  de  acero  Martín-Sie- 
mens,  que  no  vamos  á  describir,  porque  tiene  su 
lugar  en  otra  parte  el  método  de  obtención  del 
material; y  en  cuanto  á  la  fabricación  de  los  rie- 
les, no  se  diferencia,  una  vez  obtenido  el  lingote, 
del  que  acabamos  de  explicar. 

También  se  fabrican  rieles  mixtos,  que  tienen 
la  cabeza  de  un  metal  duro  y  resistente  y  de 
hierro  dulce  el  resto,  y  que  pueden  ser  rieles  de 
cabeza  cementada,  de  cabeza  de  acero  soldada  y 
de  cabeza  de  acero  acoplada. 

Los  rieles  de  cabeza  cementada  son  muy  an- 
tiguos, pues  ya  en  1852  se  hicieron  ensayos  con 
este  objeto  sobre  las  llantas  de  las  ruedas;  con- 
siste sencillamente  en  fabricar  los  rieles  de  un 
buen  hierro  dulce  de  primera,  sin  defecto  alguno, 
y  poner  la  cabeza  durante  algunos  días  en  con- 
tacto con  una  mezcla  de  carbón  de  leña  y  carbo- 
nato de  sosa  \\  otra  substancia  que,  puesta  en  las 
mismas  condiciones  y  al  rojo,  pueda  ceder  parte 
de  su  carbono  al  hierro;  cuanto  más  dure  la  ac- 
ción más  enérgica  será  la  carburación,  dentro  de 
ciertos  límites;  se  emplean  barras  probetas  para 
seguir  la  marcha  de  la  operación,  y  no  son  otra 
cosa  que  pequeñas  barras  del  mismo  hierro,  que 
se  colocan  en  las  mismas  condiciones,  y  que  se 
sacan  de  tiempo  en  tiempo  para  ver  á  qué  punto 
ha  llegado  la  carburación,  deteniendo  la  opera- 
ción cuando  sojuzgue  suficiente.  Hay  que  tener 
presente  que,  sise  emplean  malos  hierros,  resulta 
una  operación  inútil  y  sumamente  costosa,  y  aun 
con  hierros  de  primera  calidad,  si  bien  duran 
mucho  más  los  rieles  cementados  que  los  de  hie- 
rro ordinario,  no  hay  seguridad  en  el  tiempo 
de  servicio,  pues  si  bien  la  fábrica  prusiana  El 
Fénix,  que  surte  á  gran  parte  de  las  líneas  ale- 
manas é  italianas,  garantiza  sus  rieles  por  cinco 
años,  si  bien  en  ciertas  líneas  no  ha  tenido  que 
reponer  un  solo  riel  en  este  período  de  tiempo, 
en  otras  se  han  encontrado  muchos  rieles  des- 
truidos á  los  tres  años,  lo  que  dificulta  notable- 
mente la  comparación. 

Los  rieles  de  cabeza  de  acero  soldada  no  exi- 
gen más  que  un  gran  esmero  en  el  recalentado 
de  las  piezas  para  que  no  se  hagan  qucbradiza.s, 
y  una  precaución  especial  en  la  colocación  de 
las  diversas  piezas  para  hacer  la  soldadura  y  que 
el  riel  quede  perfectamente  unido  ó  de  una  pieza 
toda  su  longitud,  y  con  la  forma  que  le  corres- 
ponde, sin  alabeos  ni  desviaciones;  su  defecto 
principal  está,  como  se  comprende  desde  luego, 
en  las  faltas  de  soldadura,  y  á  veces  también 
falta  de  dureza  en  la  cabeza.  Verdié,  en  Firminy, 
fabricaba  rieles  especiales  de  cubierta  de  acero, 
vaciando  en  una  lingotera,  que  contenía  ya  una 
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barra  de  hierro  destinada  á  formar  la  parte  infe- 
rior del  riel,  una  cantidad  de  acero,  bastante  á 
formar  la  cubierta  ó  revestimiento  de  la  cabeza 
del  riel;  creemos  con  Goschler, que  tiene  pcrfec- 
tauíente  estudiada  esta  cuestión,  y  al  que  segui- 
mos en  este  análisis,  que  tienen  estos  rieles  mul- 
titud de  defectos,  no  siendo  el  menor  que  los 
rieles  viejos  de  cabeza  soldada  no  tienen  salida 
en  el  mercado,  perla  diferencia  del  material  que 
los  forma. 

Por  último,  los  rieles  de  cabeza  acoplada,  que 
se  deben  á  los  americanos,  ai'in  están  en  vías  de 
ensayo, y  nada  se  puede  decir  respecto  á  sus  re- 
sultados, á  ¡icsar  de  las  alabanzas  que  por  algu- 
nos constructores  del  país  se  les  tributan;  el  ob- 
jeto que  se  han  propuesto  conseguir  con  esta 
clase  de  rieles  es  aprovechar  constantemente  las 
jiartes  del  riel  que  no  se  desgastan  ó  deterioran, 
sustituyendo  las  jiartcs  inútiles  por  otras  nue- 
vas; desde  luego  se  comprende  lo  difícil  que  es 
conseguir  este  objeto,  i>or  más  que  J.  L.  Booth, 
de  Róchester,  en  los  Estados  Unidos,  ha  aplicado 
al  camino  de  Pensilvania  un  sistema  especialísi- 
mo  de  carril  y  sumamente  ingenioso,  que  con- 
siste en  colocar  sobre  la  barra,  en  su  cabeza,  un 
recul)rimiento  de  acero  en  la  ínrnia  rc)irescn- 
tada  en  la  parte  rayada  de  la  fuj.  1,   sección 
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Fig.  1 

transversal  de  la  cabeza  del  carril  y  su  recubri- 
miento; después  de  construido  el  cuerpo  del  ca- 
rril, que  es  de  hierro,  aplica  la  banda  de  acero, 
de  la  misma  longitud  que  aquél,  sobre  la  cabeza, 
y  con  una  anchura  suficiente  para  abarcarla;  de- 
be tenerse  presente  que,  con  este  sistema,  las 
partes  que  se  han  de  unir  han  de  estar  á  tem- 
peratura conveniente;  la  inferior,  de  calda  sufi- 
ciente para  que  pueda  cementar  con  la  banda  de 
acero,  y  ésta  al  rojo,  pero  de  modo  que  no  se 
haga  quebradiza,  y  sin  embargo  sea  fácil  encor- 
varla, á  fin  de  que  se  adapte  á  la  cabeza  del  ca- 
rril, se  unen  ambas  partes  en  el  laminador,  y  al 
enfriarse  la  banda  oprime  más  y  se  adapta  mejor 
á  la  cabeza,  asegurando  su  autor  que  la  presión 
de  los  vehículos  no  hace  más  que  aumentar  la 
adherencia  entre  ambas  partes. 

Es  muy  importante  conocer  la  procedencia  y 
é]ioca  de  fabricación  de  los  rieles,  y  así  éstos  de- 
ben llevar  señalada  la  marca  de  fábrica  y  el  año 
en  que  se  han  construido,  y  ninguna  fábrica  debe 
aventurar  su  capital  á  la  construcción  de  ellos 
como  no  esté  debidamente  autorizada  por  el  in- 
geniero jefe  de  la  línea  á  que  aquéllos  se  desti- 
nan, y  para  estar  seguro  el  último  de  las  condi- 
ciones de  éstos  debe  vigilar  constantemente  su 
fabricación  y  someterlos  á  las  pruebas  que  vamos 
á  indicar:  de  cada  serie  de  Imíras  se  toma  un 
cierto  número,  escogiendo  para  esto  las  que  pa- 
rezcan más  defectuosas:  generalmente  se  toma 
un  riel  jior  cada  100. 

A  los  rieles  así  separados  se  les  hace  sufrir  tres 
clases  de  pruebas,  }•  en  todas  ellas  debe  anotarse, 
tanto  la  temperatura  del  riel,  como  la  atmosféri- 
ca del  ¡ninto  en  que  la  prueba  tiene  lugar. 

La  primera  prueba  es  de  resistencia  á  la  fle- 
xión y  elasticidad  del  carril;  se  colocan  dos  apo- 
yos ó  durmientes  i  igi:al  altura  3^  algo  elevados, 
distantes  de  90  centímetros  á  l'",20  ó  más,  se- 
gún la  resistencia  que  deba  tener  el  riel;  en  el  | 
punto  medio  de  los  durndjntes  obra  una  maza 
movida  por  un  sistema  de  palancas,  que  permiten 
ejercer  una  presión  tan  grande  como  se  quiera, 
elevando  esta  presión  hasta  8  ó  hasta  13  tonela- 
das, peso  que  no  debe  producir  flecha  sensible 
en  el  riel  que  se  prueba,  debiendo  hacer  esta  ex- 
periencia en  distintos  ])untos  de  la  misma  pieza, 
la  que,  una  vez  sacada  de  la  prensa,  no  debe 
conservar  á  la  vista  la  menor  huella  de  la  acción 
que  ha  sufrido  y  continuar  perfectamente  recta 
en  todas  sus  caras.  La  segunda  prueba  es  de  re- 
sistencia á  la  ruptura,  y  para  practicarla  se  co- 
loca de  nuevo  el  riel  en  la  misma  máquina  y  se 
aumenta  la  carga  hasta  25  ó  30  toneladas,  de- 
jándole en  estas  condiciones  durante  cinco  minu- 
tos, en  los  (jue  no  debe  presentar  señal  alguna 


de  rotura  ni  desorganización,  y  pasado  este  tiem- 
po se  aumenta  gradualmente  la  presión  y  de  una 
manera  indefinida  hasta  que  se  rompa  la  barra 
de  pr\ieba,  anotando  el  momento  preciso  en  que 
esto  tiene  lugar.  Varios  son  los  aparatos  que  se 
han  ideado  ¡lara  este  objeto,  pudiendo  ejecutarse 
la  presión  con  una  palanca  de  jirueba,  esj^eciede 
romana  de  brazo  muy  largo,  con  una  varilla  ter- 
minada inferiormente  en  horquilla,  que  se  apoya 
sobre  el  riel;  se  carga  el  platillo  que  va  al  fin  de 
la  palanca  con  el  peso  correspondiente  á  la  pri- 
mera carga  de  juneba;  después  se  aumentan  los 
pesos  del  platillo  hasta  obtener  la  segunda,  y 
desde  este  punto,  suponiendo  el  pilón  de  la  ro- 
mana en  el  límite  en  que  carga  menos  sobre  el 
riel,  se  va  corriendo  lentamente  por  la  palanca 
hasta  producir  la  rotura,  y  si  al  llegar  al  extre- 
mo de  la  palanca  el  pilón  no  hubiese  tenido  aún 
lugar,  se  retira  el  pilón  á  su  posición  primera,  y 
en  su  lugar  se  coloca  en  el  platillo  un  peso  adi- 
cional equivalente  al  del  pilón,  y  se  vuelve  á  ha- 
cer avanzar  éste  hasta  conseguir  el  objeto  ó  te- 
ner que  añadir  un  nuevo  peso  adicional  al  pla- 
tillo. 

El  cálculo  de  estos  pesos  es  muy  sencillo:  su- 
pongamos que,  estando  el  eje  de  la  palanca  en 
un  extremo,  la  palanca  tiene  al  decímetro  la  hor- 
quilla de  presión,  y  á  los  2  ni.,  en  que  termina, 
el  platillo;  si  el  pesón  pesa  5  kilogs.,  y  represen- 
tamos por  a  la  primera  longitud,  por  b  la  .se- 
gunda y  por  ^7  el  peso  del  pe.són,  suponiendo  éste 
al  final  de  la  barra,  la  ecuación  de  los  momentos 
dará,  siendo  x  la  p'-esión  ejercida,  ax=bp,  de 
donde 


(1) 


ó  para  el  ejemplo  considerado, 

2 


0,1 


X  5  =  100  kilogs.; 


es  decir,  que  una  pesa  de  5  kilogs.  producirá, 
colocada  en  el  platillo,  100;  se  ve  por  este  ejem- 
plo que  el  aparato  así  dispuesto  sería  insuficien- 
te, y  por  eso  se  combina  un  sistema  de  dos  pa- 
lancas (f.g.  2),  una  ab  con  su  eje  en  c,  otra  de- 
bajo de  la  anterior  de  con  su  eje  en  o;  cd  es  la 
horquilla  que  ha  de  oprimir  sobre  el  riel,  y  Id 


f 


Fig.  2 

una  biela  que  une  el  brazo  corto  cb  de  la  prime- 
ra palanca  con  el  largo  od  de  la  segunda;  si 


_,    J  será  con  las  mismas  relaciones, 


siendo  .v  la  presión  en  6  é  í/  la 


be 

°   —  "■  k  ejercida  en  e 

oe  =  e    1    •' 

de  donde  se  deduce 

,_    a  _ 


ap  =  bx 
dx  =  ey 


ad 


be 


—p; 


(2) 


y  si  nc  =  2'";  Jc  =  0'",10;  (fo=l,"0,  yoí  =  0,10, 
será 

2X1,70         ,,  „.r, 

^  0,01      ^         -' 

condición  que  es  más  fácil  de  llenar  que  en  el 
caso  anterior. 

Otros  muchos  aparatos  se  han  ideado  pir^i 
hacer  estas  pruebas,  pero  su  descripción  nos  lle- 
varía demasiado  lejos. 

La  terrera  prueba  es  de  resistencia  al  choque, 
y  para  ella  se  coloca  cada  nntad  del  riel  en  otra 
nuiquina,  compuesta  de  dos  soportes  paralelos, 
separados  como  lo  estaban  los  de  las  dos  prue- 
bas ¡interiores,  y  que  están  montados  en  la 
plataforma  de  una  machina  de  escape;  colocada 
cada  mitad  del  riel  entre  los  soportes  se  eleva 
con  un  torno  la  maza  de  la  machina,  que  al  He- 
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gar  á  cierta  altura  se  suelta  y  cae  cou  fuerza 
sobre  el  riel  en  j)riieba;  los  durmientes  sobre  que 
se  apoya  el  riel  deben  ¡¡resentar  suficiente  resis- 
tencia jiara  que  no  sufran  el  menor  movimiento 
por  la  acción  del  choque,  sin  lo  que  éste  perde- 
ría gran  i)arte  de  su  energía,  y  al  mismo  tiempo 
tienen  que  estar  sobre  una  base  dura  y  fuerte, 
para  que  el  efecto  producido  sea  el  máximo;  la 
Compañía  de  Lyón  exige  que  los  durmientes  es- 
tén fijos  á  un  yunque  de  fundición  de  10  tonela- 
das, al  menos,  de  peso,  y  sujeto  aun  cimiento  de 
fábrica  de  un  metro  de  espesor  y  3, 3  metros  cua- 
drados de  base. 

Ai)artc  de  estas  pruebas,  debe  exigirse  que  los 
rieles  tengan  el  peso  y  la  longitud  que  les  co- 
rresponda, que  sean  i>erfectaniente  rectos,  sono- 
ros, para  asegurarse  que  no  tienen  pelos  ni  de- 
fectos interiores  de  estructura,  bien  conservados, 
esto  es,  que  no  presenten  trazas  de  oxidación,  y 
que  el  almacén  de  donde  se  saquen  esté  perfec- 
tamente seco  y  ventilado. 

Bi'idas.  -  Como  los  rieles  se  colocan  en  la  vía 
unos  á  continuación  de  otros,  y  no  pueden  to- 
carse, sin  lo  cual  la  menor  dilatación  deforma- 
ría la  vía,  necesitan  bridas  de  unión,  que  tienen 
por  objeto  asegurar  la  continuación  de  los  rieles 
en  la  misma  línea,  impidiendo  que  el  menor 
desvío  sea  origen  de  un  descarrilamiento  y  causa 
de  una  catástrofe;  ya  hemos  dicho  la  iníiuencia 
que  ejerce  sobre  la  resistencia  y  duración  de  los 
rieles  la  inclinación  de  la  parte  inferior  de  la 
cabeza  de  éstos  y  laque  necesitan  jiara  la  mayor 
seguridad  de  las  bridas,  bridas  que  no  son  otra 
cosa  (|ue  dos  placas  de  unión  que  se  colocan  á 
ambos  lados  de  los  nervios  de  dos  rieles,  uno  á 
continuación  de  otro,  y  que  se  unen  entre  sí  j' 
con  los  rieles  ]ior  roblones;  si  el  contacto  entre 
las  caras  superior  é  inferior  de  una  brida  con  la 
cabeza  del  riel  se  hace  bajo  un  jilanode  gran  in- 
clinación sobre  la  vertical,  el  roljlón  o  rolilone^ 
sulrcn  mucho  y  tienden  á  separarse  las  bridas 
al  menor  esfiier/.o;  ya  hemos  dicho  el  límite  dr 
incliiia?ióu  (|ue  parece  nuís  conveniente,  límite 
que  determina  la  forma  de  la  cabeza  del  riel  por 
la  parte  inferior,  así  como  la  del  patín  ó  cabeza 
inferior,  si  es  de  doble  cabeza,  en  este  último  ca- 
so, y  cuya  inclinación  debe  ser  la  misma  para 
los  cantos  sujierior  é  inferior  de  la  brida.  Se  ha 
discutido  mucho  sobre  si  convenía  (jue  los  rieles 
en  su  unión  estuviesen  apoyados  sobre  las  tra- 
viesas ó  al  aire,  y  ])arece  que  de  las  observacio- 
nes hechas  so  desprende  (|ue  es  más  conveniente 
esta  última  solución,  loque  se  explica,  porijue  si 
hay  alguna  diferencia  pequeña  de  altura  en  el 
asiento  ó  dimensiones  de  los  rieles  el  choque 
es  menos  duro  al  i)asar  la  rue<Ia  de  uno  á  otro 
riel,  disminuyéndose  la  probabilidad  de  roturas 
del  material,  siendo  el  movimiento  más  suave; 
fie  deduce  de  aquí  que  las  bridas  deben  tener 
suficiente  longitud  para  colocar  en  cada  una  4 
roblones,  de  los  (pie  correHjponden  dos  á  cada 
riel,  y  esto  lo  a]poya  tamláén  el  (pie  la  unión 
entro  la  brida  y  el  riel  es  tanto  más  íntima  cuan- 
to mayor  es  aqui-lla,  y  '¡uc  el  esfuerzo  será  tanto 
menor  también  cuanto  mayores  sean  las  bridas; 
esta  longitud  varía  entre  39  y  61  centímetros, 
debiendo  advertir  que  muoíias  veces  limita  su 
longitud  el  encontrarse  la  vía  sujeta  por  cojine- 
tes; las  bridas  no  se  pegan,  ó  noestiin  on  contac- 
to, con  el  nervio  del  riel,  sino  sim)ilemente  con 
los  planos  inclinadosdc  las  cabezas;  van  taladra- 
dos por  cuatro  agujeros,  en  corres))oiidon(:iacon 
dos  de  cada  riel,  (jue  se  abren  en  los  extremos 
de  éstos. 

Se  han  construido  también  bridas  do  escua- 
dra, cu  que  la  brida  se  prolonga  sobre  el  riel 
por  la  parto  inferior  hasta  la  traviesa,  sobre  la 

3ue  so  hace  la  junta,  y  pueden  apoyarse  las  liri- 
as y  el  riel  sobre  la  madera,  en  cuyo  caso  la 
prosi(in  no  es  com](lcta,  ó  S()lo  el  riel,  y  entonces 
todo  el  esfuerzo  lo  sufren  los  pernos  (pie  sujetan 
la  escuadra  lí  la  traviesa:  no  han  dado  rcisultado 
alguno.  También  so  han  hecho  cojinetes-bri- 
das,  que  so  emplean  en  los  puntos  do  unión,  lo 
que  no  altera  en  nada  la  separación  de  las  tra- 
viesas, poro  necesitan  multitud  de  pioeaucioiios. 
Conviene,  en  la  colocación  de  las  bridas,  (pie 
los  roblones  tengan  la  presión  necesaria,  pero 
(pie  no  sea  excesiva,  por<)ue  sufrirían  mucho  y 
oslarían  expuestos  á  romperse,  y  es  neeesaiio 
interponer  entre  las  cabe/as  do  los  roblones  y 
las  bridas  roldanas,  que  evitan  il  desgaste  de 
las  bridas  en  los  puntos  en  que  los  orificios  «e 
encuentran,  sin  lo  cual  la  vía  se  hallaría  en  bre- 
ve tiempo  destiuída. 


La  duración  de  los  rieles  no  es  indefinida,  co- 
mo desde  luego  se  comprende,  y  sólo  para  que 
se  tenga  una  idea  de  esta  duración  citaremos  las 
observaciones  del  capitán  Huisle  en  el  camino 
de  hierro  del  Nordeste,  el  más  importante  acaso 
de  todos  los  ingleses.  El  movimiento  déla  línt^a, 
en  la  i)arte  comprendida  entre  Líverjiool  yMán- 
cliester,  es  de  90  trenes  diarios;  entie  Bírmin- 
gliain  y  el  camino  de  Líver|iool  y  Mánchester 
de  38,  y  en  la  sección  de  Londres  á  Bírmingham 
de  44,  ó  sea,  por  termino  medio,  en  la  sección,  50 
trenes  diarios  ó  18  2.50  trenes  al  año,  }'  los  rieles 
cou  este  trafico  duran  unos  veinte  años;  claro  es 
(jue  esta  cifra  no  es  absoluta,  y  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta  el  peso  de  los  trenes,  las  pendien- 
tes, las  curvas,  la  velocidad,  el  ¡leso  de  los  rie- 
les, el  estado  de  conservación  de  la  vía  y  de  las 
máquinas  y  carruajes,  por  lo  que  es  difícil  desde 
luego  decir  cuál  será  la  duración  de  los  rieles  de 
una  línea:  hemos  presentado  este  ejemplo  por 
escoger  un  país  de  gran  circulación,  sin  que  ésta 
sea  exagerada,  como  sucede  en  algunas  líneas  de 
América, 

Kn  algunos  países  el  hierro  es  atacado  ))or  un 
gusano  (este  nombre  le  da  la  ¡mblicación  de  que 
tomamos  esta  nota)  de  unos  2  centímetros  de 
longitud  y  de  algunos  milímetros  de  grueso,  al 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  railvore,  que 
quiere  decir  deslrnclor  de  rieles,  y  parece  que 
hasta  hace  pocos  años  sólo  era  conocido  en  Chi- 
na, donde  se  le  aprecia,  hasta  el  ]ninto  de  ser 
castigado  por  el  gobierno  de  aquel  [)aís,  con  la 
pena  de  muerte,  al  que  trate  de  exportarle;  han 
llegado  los  chinos  á  domesticarle,  utilizándole  en 
las  fábricas  de  armas  ])ara  taladrar  cañones  de 
acero.  Es  el  railvore  de  un  color  gris  pajizo,  y 
en  lugar  de  antenas  lleva,  en  la  jiarte  anterior  de 
la  cabera,  dos  pequeñas  glándulas  por  las  que 
cada  diez  minutos  vierte  un  líquido  muy  ácido 
sobre  el  hierro,  y  dicho  líquido  excesivamente 
corrosivo,  enmohece  }'  hace  esponjoso  el  hierro, 
que  en  este  estado  le  sirve  de  alimento,  ó  me- 
jor dicho,  al  otro  individuo  de  la  ))areja,  pues 
siempre  van  dos  reunidos,  de  los  que  el  uno 
camina  delante  sobre  el  riel  para  atacarle  y 
preparar  el  alimento  al  otro  que  le  sigue,  y  que 
cada  2  ó  3  metros  permuta  su  lugar  con  el  pri- 
mero; consumen  de  esta  manera,  al  decir  de  la 
nota,  unos  3fi  kilo"rnnios  de  riel  en  quince  días, 
Sf'gún  datos  comprobados;  )iero  como  no  todo 
lia  lie  .si-r  malo,  .-^i  .-^oii  perjudiciales  á  los  rieles, 
en  cambio,  utilizados  convenientemente,  (lueden 
ser  objeto  de  una  explotación  especial,  aparte 
del  partido  que  de  este  obrero  del  hierro  y  el 
acero  puede  sacarse,  pues  en  primer  lugar  sus 
excremento.s,  muy  abundantes,  son  del  tamaño 
de  perdigones  número  6  y  sumamente  duros,  y 
pueden  empicarse  ventajosamente  jiara  la  caza, 
por  lo  que,  vendiéndolos,  se  obtiene  beneficio, 
pues  el  trabajo  cuesta  má.s  que  la  diferencia  del 
metal  perdido  por  asimilación  del  animal:  estos 
excrementos  son  objeto  de  exportación; además, 
al  terminar  el  mes  de  su  vida  se  introduce  1  ajo 
tierra  algunos  milímetros,  hilando  un  capullo,  en 
el  que  se  encierra,  y  el  (|ue  tiene  la.^  dimensiones, 
¡iróximamente,  de  un  huevo  de  ganso,  formado 
|ior  un  hilo  de  2  á3  kilómetros  de  longitud,  con 
el  aspecto,  flexibilidad  y  resistencia  de  un  buen 
acero;  se  devana  con  facdidad;  es  incombusti 
ble,  muy  llexible,  y  puede  em|ilearsc  en  la  fabri- 
cación de  tejiílos,  que.  con  tales  eoniliciones,  se- 
rían de  un  valor  ine.stimable.  Sin  embargo,  las 
líneas  férreas  har¡in  bien  en  guardarse  de  este 
viviente  si  se  jireseuta,  entregándolo  á  otros  ta- 
lleres donde  puedan  utilizar  sus  buenas  cuali- 
dades ])ara  la  li'atura  y  tejido  de  toda  cla.se  de 
telas. 

/¡'irles  de.  pa/v/.  -  Tei'minaremos  esta  parte 
dando  cuenta  del  em]>leo  de  este  nuevo  mateiial 
de  conslrucc'ón.  del  quo  ya  ¡-c  hacínn  ruedas 
de  vagones  en  Aun  rica,  y  que  se  utiliza,  ó  em- 
piezan á  hi'ccr  ensayos  ¡lara  utilizarle,  en  la  fa- 
bricación de  rifles,  resultando  los  de  papel  una 
tercera  parle,  )>ri'>ximamente,  más  económicos 
que  los  de  hierro,  pareciendo,  de  los  ensayos 
]>raeticados,  que  su  duración  es  mayor,  y  que  iiis 
tnntáncamonlc.  si  .se  ve  la  conveniencia  de  adop- 
tarlos, se  encontrará  la  ventaja,  no  iie>|nefia,  do 
no  estar aujoto  á  los  movimientos  de  dilatación 
y  contraccii'm  tan  acentuados  ipie  tienen  los  me- 
tales: su  fabricacii'in  so  rcdnee  n  comprimir  luei- 
temente  la  pasta  de  papel  en  moldes  a  |irop<'>sito. 
hneicndo  después  secaí  los  rieles  en  estufas  calen  ■ 
tadas  al  vapor. 

Marcha,  -  Se  llama  marcha  de  uu  tieu  ó  do 


una  máquina  la  velocidad  media  con  que  lecorre 
el  trayecto,  ya  en  toda  la  línea,  ya  en  una  parte 
de  ella  solamente,  cualquiera  que  sea;  la  velo- 
cidad de  la  marcha  es,  á  la  vez,  el  triunfo  y  el 
peligro  en  los  ferrocarriles,  y  lejos  de  ser  arbi- 
tral ia,  cual  pudiera  creerse  á  primera  vista, está 
subordinada  á  diversas  condiciones,  y  entre  ellas 
la  fuerza  motriz,  el  estado  }•  vigilancia  de  la 
vía  y  el  sistema  de  enganche  del  tren,  fijándo- 
se, al  ajirobar  los  cuadros  de  marcha,  la  veloci- 
dad que  á  cada  tren,  y  en  cada  trayecto,  debe 
adoptarse,  sin  que  se  pueda,  en  caso  alguno, 
exceder  del  límite  de  velocidad  establecido  en 
dichos  cuadros,  y  reduciéndolo,  í-óIo  en  caso  de 
peligro  para  el  tren ,  para  el  material  ó  para  las 
jiersonas.  Cuando  hay  exceso  de  fuerza  los  co- 
ches van  muy  unidos,  los  enganches  son  muy 
fuertes  y  el  tren  forma  un  solo  cuerjio,  que  ha  de 
arrancar  de  una  vez  en  las  paradas;  puede  mar- 
char con  gran  rajádez  sin  jieligro,  pero  si  falta 
fuerza  los  enganches  van  sueltos,  y  al  arrancar 
lo  hacen  los  coches  uno  á  uno,  teniendo  que  li- 
mitar su  velocidad,  para  evitar  los  de.scarrila- 
micntos,  ])or  el  movimiento  de  lazo  á  la  salida 
de  las  curvas. 

Los  trenes  reciben  nombres  diferentes,  según 
la  marcha,  llamándose  rápido  en  las  líneas  la- 
rreas todo  tren  ó  máquina  cuya  velocidad  alcan- 
za á  40  knis.  por  hora,  no  teniendo  en  cuenta, 
para  deducir  esta  velocidad,  masque  el  trayecto 
y  el  tiempo  inverti<lo,  incluyendo  en  éste  las 
paradas,  en  una  palabra,  aquel  tren  cuya  rapidez 
es  la  que  hemos  indicado  de  40  knis. ;  comprende 
los  trenes  directos  ó  de  velocidad  de  40  knis.,  (jue 
no  se  detienen  en  algunas  estaciones,  acortando 
sólo  la  niarcha  en  todo  el  trayecto  comjirendjjo 
entre  agujas;  los  ea7/r<.«6s,  cuya  velocidad  llega  ó 
pasa  de  50  kms.,  y  que  solo  se  detienen  ¡«ra  to- 
mar agua  ó  carbón,  ó  en  las  estaeiones  principa- 
les y  en  las  (pie  es  obligatorio  el  servicio  de  fon- 
da á  horas  reglamentadas;  los  subezpreios,  cuya 
velocidad  excede  de  60  kms.,  que  no  tienen  pa- 
rada obligada  en  fonda  alguna,  conducen  carrua- 
jes de  lujo  solamente,  y  como  consecuencia  llevan 
fonda  en  el  carruaje  correspondiente;  y  por  últi- 
mo los  rápidos,  conocidos  con  este  nombre,  cuya 
marcha,  siendo  superior  á  40  kms.,  perndte  se 
coloquen  en  cualquiera  de  lascategoiías  anterio- 
res: pues  si  bien  la  frase  indica  desde  luego  que 
marchan  á  gran  velocidad  }•  con  pocas  detencio- 
nes en  el  camino,  dentro  de  estas  eondicione.s,  no 
es  más  que  un  nombre  que  a]ilica  la  compañía 
ex]ilotadora  al  tren  jiara  (jue  el  público  ledistin- 
ga  de  los  otros  de  su  clase;  sin  enibaigo,  en  mu- 
chas ocasiones  suele,  con  efecto,  ser  un  tren  lapi- 
do, de  todos  los  de  la  línea, el  que  invierte  menos 
iiemjw  en  recorrer  la  distancia  que  le  esta  asig- 
nada. Los  trenes  correos  alcanzan  la  velocidad 
límite  de  40  kms.  ]>orliora,  como  media  en  toda 
la  marcha,  teniendo  en  cuenta  las  juradas  en  las 
estaciones.  Los  trenes  mixtos  suelen  llevar  una 
velocidad  media  de  35  kms.,  y  los  ómnibus  lle- 
van la  de  30  i>or  hora.  Los  trenes  de  mercancías 
sólo  alcanzan  la  velocidad  de  2.'>  kms.,  y  los  tre- 
nes fuera  del  cuadro  no  jiueden  llevar  menor  ve- 
locidad que  los  correspondientes  de  aquel  á  los 
que  pudieran  «.semejarse,  i'roliibido  en  absoluto 
que  los  trenos  se  detengan  entre  dos  estaciones, 
ni  en  la  vía  general  de  éstas,  cuando  ]>or  causa 
de  obras  ó  i>or  cnahjuier  accidento  se  hace  forzo- 
sa esta  parada,  so  protege  el  tren.  j>or  ambos  la- 
dos de  la  vía,  a  cuyo  electo  el  jefe  de  éste  (iis|io- 
ne  que  dos  empleado.s,  uno  por  cada  lado,  mar- 
chen á  proteger  el  tren, con  las  señales  convenien- 
tes, debiendo  estos  empleados,  o  loa  viajeros  que 
les  suplan  n  falta  de  aqiullo.s,  permanecer  en  su 
puesto  á  800  m.  del  tren  detenido,  hasta  quo 
ésto  emprenda  de  nuevo  la  marcha,  el  de  delan- 
te, y  el  de  detrás  continuará  haciendo  la  señal 
durante  quince  minutos  más.  en  quo  .se  retira  la 
señal :  esto  en  el  caso  de  que  las  señales  se  hagan 
por  emj'leados  do  la  vía,  quo  se  practican  con 
¡•«ndetinos  de  día  y  faroles  de  colores  jor  la  no- 
che, omiileando  rn  uno  y  otro  caso  el  verderón  < 
]irocauri('in  y  el  rojo  como  parada  inmediata,  y 
si  id  encargado  do  ¡iroteger  oí  tn  n  ha  sido  un 
viajero  ó  empleado  del  tren  miamo,  ó  bien  cuan- 
do jas  nieblas  hagan  temer  que  sea  invi»il  le  In 
8(  nal  por  los  maoi'inist^s  «le  irenexi'  '        ;i 

sibrevonir,  las  señales  consisten  en  I 

de  jiotardos  sobre  la  vía  á  la  di-tanc;..     i ;; 

miniero  de  tres  ó  cuatro  al  menos  yor  cada  lado; 
estas  jirecauciones  son  obli^jaloiias,  excepto  en 
las  i^radrs  reglanienlarias  do  toma  do  agua.  Kn 
las  estaciones  los  Irenes  tienen  que  pararse  todo 
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el  tiempo  señalado  on  el  cuadro  de  servicio,  ex- 
cepto cuando,  habiendo  llegado  con  retraso  á  una 
estación  intermedia,  en  que  no  hay  señalada  co- 
mida en  el  cuadro,  jiueda  disminuirse  algo,  des- 
pués, sin  embargo,  de  haber  embarcado  todos  los 
viajeros  que  tengan  billete,  así  como  los  bultos 
facturados  que  debieran  i.iarchar  en  aquel  tren. 
Claro  es  que,  en  estos  casos,  es  conveniente  que, 
al  llegar  el  tren,  se  dé  la  voz  de  aviso  de  la  para- 
da exacta  concedida. 

Las  señales  de  parada  se  dan  cá  los  maquinis- 
tas (V.  SuÑAL,  t.  XVIII)  con  el  banderín  rojo 
desplegado  de  día,  y  con  el  farol  rojo  durante  la 
noche,  ó  con  los  discos  que  se  presenten  on  sen- 
tido normal  á  la  vía  durante  el  día  ó  alumbrado 
de  rojo  por  la  noche,  y  á  falta  de  otro  medio  bas- 
tará, como  señal  de  parada,  que  un  enijileado 
extienda  los  dos  brazos  y  los  agite,  para  que  el 
maquinista  se  vea  en  la  obligación  de  parar. 
También  se  hace  la  señal  de  alto  con  la  corneta, 
dando  repetidos  y  agitados  toques,  y  con  el  pito 
de  la  máquina;  también  varios  silbidos  breves  y 
repetidos  tienen  la  Jiiisma  significación.  Los  pe- 
tardos que  se  emplean  para  la  parada  de  los  tre- 
nes son  pequeñas  cajas  metálicas  llenas  de  una 
mezcla  fulminante;  se  colocan  sobre  los  carriles, 
para  que,  al  pisarlos  'a  máquina,  detonen  y  obli- 
guen al  maquinista  á  detener  el  tren.  Todas  és- 
tas son  disposiciones  legales  del  reglamento  de 
señales  de  8  de  agosto  de  1873.  La  detención  en 
la  marcha,  sin  parar  el  tren,  se  ordena  por  el  co- 
lor verde,  en  banderín  desplegado,  ó  en  los  cris- 
tales del  farol,  si  es  por  la  noche.  Banderín  blan- 
co desplegado, ó  de  cualquier  color  arrollado,  in- 
dica la  vía  libre,  así  como  el  brazo  del  guarda 
extendido  en  dirección  de  la  marcha  por  el  día, 
y  el  farol  blanfo  por  la  noche. 

FERROGOSLARITA:  f.  J/m.  Sulfato  zíncico  fe- 
rroso, constituido,  por  la  asociación  del  vitriolo 
blanco  natural  con  el  vitriolo  verde;  está  consi- 
derada esta  substancia  como  variedad  bien  de- 
terminada del  mineral  denominado  goslarita,  al 
cual  hállase  unido  principalmente  el  que  nos  ocu- 
pa, atendiendo  al  común  origen  de  ambos;  su 
generador  es  la  blenda  ó  sulfuro  de  zinc,  tan 
abundante  en  la  naturaleza,  sobre  todo  la  varie- 
dad cúbica.  Este  mineral,  como  sus  congéneres 
los  sulfuros  de  hierro,  de  cobre,  de  níouel,  y  en 
general  todos  los  de  metales  pesados,  tienen  la 
propiedad  de  oxidarse  con  extremada  lentitud 
en  contacto  del  aire  á  la  temperatura  ordinaria, 
en  cuyo  fenómeno  pueden  ocurrir  dos  cosas:  ó 
bien,  como  en  el  caso  presente,  se  forman  y  ge- 
neran los  correspondientes  suKatos,  ó,  al  igual  de 
lo  acontecido  respecto  del  sulfuro  de  antimonio, 
constitúyense  óxidos,  los  cuales,  depositándose  so- 
bre el  generador,  aparecen ,  bien  en  masas  cristali- 
nas, bien  en  costras  delgadas,  de  color  blanco  ó 
amarillento,  adheridas  con  fuerza  á  los  sulfuros, 
impidiendo,  al  propio  tiempo,  que  la  oxidación 
penetre  en  el  interior  de  su  masa.  De  ordinario 
los  compuestos  de  que  se  trata  son  hidratados; 
muchos -y  sirvan  de  ejemplo  los  sulfates  de  hie- 
rro, zinc,  níquel  y  cobre -cristalizan  en  formas 
regalares  bien  determinadas,  que  constituyen  uno 
de  sus  principales  caracteres  específicos;  por  el 
calor  pierden  con  el  agua  la  forma  cristalina;  re- 
dúcenseá  polvo  blanco  ó  amarillento;  se  descom- 
ponen á  temperatura  bastante  elevada,  dejando 
por  residuo  un  óxido  metálico  anhidro,  y  dan 
do  mezclados  ácido  sulfúrico  y  anhídrido  sulfu 
roso.  En  lo  que  respecta  á  la  ferrogoslarita,  se  en- 
tienden cómo  se  ha  formado  á  expensas  de  una 
blenda  que  contenga  hierro,  caso  frecuentísimo, 
porque  apenas  hay  una  que  no  lo  contenga  en 
proporciones  más  ó  menos  considerables,  y  la 
prueba  de  ello  está  en  que  sobre  la  blenda  hálla- 
se el  mineral  que  describimos;  no  cristaliza,  en  el 
sentido  de  que  sus  formas  geométricas  no  son 
detciminables,  ¡lero  forma  costras  bastante  del- 
gadas, dotadas  de  muy  perfecta  estructura  cris 
talina;  es  de  color  blanco  verdoso  muy  claro;  con- 
tiene á  lo  menos  5  por  100  de  sulfato  ferroso,  y 
su  composición  química  está  representada  en  la 
fórmula  SO^ÍZnFeJVH.jO;  la  ferrogoslarita  es  so- 
luble en  el  agua,  á  cuyo  líquido  comunica  mar- 
cado sabor  astringente  y  metálico;  calentada  en 
un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata  á  temperatura 
no  muy  elevada;  al  fuego  del  soplete,  usando  so- 
porte reductor  de  carbón,  se  hincha  mucho,  y 
deja  nna  ma.sa  infusible,  la  cual  tórnase  de  color 
verde  calentándola  con  nna  disolución  de  nitra- 
to de  cobalto.  No  abunda  en  los  terrenos,  acaso 
porque  tampoco  es  frecuente  la  particular  blen- 
ToMü  XXIV,  Apéndice 
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da  ferruginosa  originaria,  el  sulfato  hidratado  de 
zinc  y  hierro;  en  la  forma  antes  indicada  des- 
cribióla H.  A,  Wheder  en  AVeeb  City,  del  con- 
dado de  Jasper,  en  el  Missouri,  única  localidad 
hasta  ahora  con  certeza  averiguada. 

FERRONATRITA:  f.  Min.  Sulfato  sódico  férrico 
nidratado,  conteniendo  hasta  seis  moléculas  de 
agua,  constituye  una  bien  determinada  especie 
mineralógica,  aunque  rara  y  poco  frecuente  en  los 
terrenos;  [)rocede  de  la  asociación  consti  nte,  y  en 
proporciones  definidas,  del  sulfato  de  sodio  con 
el  sulfato  férrico,  y  tiene  relaciones  de  próximo 
parentesco  y  analogías  de  composición  química 
con  otros  minerales  de  hierro  sulfatados,  y  tam- 
bién con  ciertos  compuestos  naturales,  en  los  cua- 
les el  aluminio  ha  reemplazado  al  hierro,  sin  va- 
riar el  ácido  de  la  sal,  casi  siempre,  en  los  casos 
de  referencia,  el  sulfúrico.  Para  asignar  ala  ferro- 
natrita  carácter  específíco  nos  fijamos  en  su  for- 
ma cristalina  y  en  su  composición  química,  cosas 
ambas  bien  determinadas.  Tocante  á  lo  primero, 
importa  notar  que  pertenece  al  sistema  romboé 
drice,  y  el  mineral  aparece  de  continuo  formando 
masas  golnilosas  radiadas,  exfoliablesen  sentido 
de  las  caras  de  un  prisma  hexagonal  regular;  tie- 
nen las  dichas  masas  dos  exfoliaciones,  una  de 
ella  bien  fácil  y  jierfecta;  la  otra  lo  es  bastante 
menos;  atendiendo  á  la  manera  de  presentarse  el 
sulfato  hidratado  sódico  férrico,  tiene  grandes  se- 
mejanzas con  la  wavelita,  de  cuyo  mineral,  apar- 
te de  otros  caracteres,  sejiúralo  la  composición 
química;  el  color  es  casi  siempre  blanco,  mas  por 
excepción  algunos  ejemplares  presentan  un  tinte 
gris  más  ó  menos  verdoso,  bastante  claro  y  poco 
acentuado;  el  peso  específico  varía  poco,  y,  según 
las  determinaciones  de  J.  B.  Wackintosh,  á  quien 
es  debido  el  descubrimiento  y  estudio  de  la  fe- 
rronatrita,  está  comprendido  entre  los  numeres 
'2,!>5  y  2, .58;  en  cuanto  áladureza  está  compren- 
dida entre  la  asignada  al  yeso  y  la  correspondien- 
te á  la  caliza,  expresándose,  por  lo  tanto,  en  la 
cifra  2,  ,5;  todos  estos  carateres  son  constantes,  y 
entre  ellos  debe  notarse  la  forma  radiada  pecu- 
liar de  esta  especie  en  su  estructura,  hasta  darle 
el  aspecto  de  un  mineral  bien  diferente  de  ella. 
En  lo  que  al  segundo  punto  citado  se  refiere,  la 
composición  química  del  sulfato  sódico  férrico 
está  bien  determinada  en  las  investigaciones  ana- 
líticas, y  los  números  en  ellas  obtenidos  demues- 
tran cómo  puede  estar  representada  en  la  fórmu- 
la 3S04Nao(S04),Fe.,,6H,,0.  Calentando  la  ferro- 
natrita  en  un  tubo  de  en>ayo  pierde  toda  su  agua, 
y  al  deshidratarse  transfórmase  en  polvo  blanco; 
al  fuego  del  soplete  se  hincha  primero,  y  después, 
si  se  usa  el  soporte  reductor  de  carbón,  puedo  dar 
una  masa  obscura  infusible;  es  soluble  en  el  agua, 
y  en  el  líquido  resultante  es  determinable  el  liie- 
rro;  colora  la  llama  de  amarillo,  como  todos  los 
compuestos  sódicos.  El  sulfato  sódico  férrico  ha 
sido  hallado  en  la  SierraGorda,  provincia  de  To- 
capilla,  en  Chile,  teniendo  por  acompañantes 
obligados  la  coquimbita,  la  ropiaiúta  y  la  sidero- 
natrita.  Quizá  proceda  de  alguna  de  estas  espe- 
cies, si  no  es  producto  de  oxidaciones  directas  de 
un  sulfuro  de  hierro  llevadas  á  cabo  en  presencia 
de  aguas  ricas  en  sulfato  de  sodio,  el  cual ,  de  esta 
manera,  pudo  haberse  unido  á  aquél,  aprisionan- 
do entre  sus  partículas  seis  moléculas  de  agua. 

FERROPLUMBITA:  f.  3IÍ7i.  Oxido  de  hierro, 
plomo  y  manganeso,  definido  también  como  un 
ferrato  de  plomo,  en  el  cual  haría  funciones  de 
ácido  el  sesquióxido  de  hierro.  Pertenece  á  una 
familia  bien  curiosa  de  minerales,  formados  ca- 
da uno  de  ellos  por  la  reunión  de  óxidos  metáli- 
cos, casi  siempre  bastante  afines,  procedentes 
quizá  de  los  correspondientes  sulfu.os,  casi  todos 
oxidables  en  las  m.ismas  ó  muy  parecidas  cir- 
cunstancias; el  tipo  de  este  género  de  compues- 
tos es  la  magnetita  ó  piedra  imán,  cuya  compo- 
sición química  corresponde  al  óxido  ferroso  fé- 
rrico, llamado  también  salino  por  estar  formado 
uniéndose  al  protóxido  de  hierro  el  sesquióxido 
del  propio  metal,  á  bien  que  tales  combinaciones 
do  sesquióxidos,  haciendo  papel  de  ácidos  y  pro- 
tóxidos,  son  frecuentes  en  la  naturaleza,  y  á  ellas 
pertenecen  las  espinelas,  con  su  tipo  el  rubí 
balaje  ó  aluminato  magnésico. 

En  general  los  óxidos  salinos  tienen  idénticaes- 
tructura  molecular;  por  eso  asimilamos  á  ferratos 
y  ferritos,  plumlalos  y  plumbitos,  manganatos 
y  manganitos,  y  cuantas  combinaciones  de  óxi- 
dos metálicos  existen,  haciendo  uno  de  ellos  fun- 
ciones acidas,  pueden  obtenerse  en  los  laborato- 
rios, ó  se  hallen  en   los  terrenos,  constituyendo 
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bien  definidas  especies  mineralógicas,  las  cuales, 
como  en  el  caso  déla  magnetita,  constituyen  ri- 
cos minerales,  objeto  de  muy  adelantadas  explo- 
taciones mineras;  otras,  y  entre  ellas  incluyen 
la  ferroplurnbita,  son  cuerpos  raros,  pocas  veces 
I  hallados,  mas  cuyo  yacimiento  parece  imprimir- 
les, en  no  pocas  ocasiones,  lo  que  constituye  su 
'  característica  individual.  Conócense  varios  com- 
puestos naturales  de  esta  índole,  y  aquí  cítanse 
los  principales,  cuya  descripción  se  hallará  en  el 
lugar  á  cada  nno  de  ellos  correspondiente;  exis- 
I  te  la  manganoferrita  ó  ferrato  de  magne.sio  pro- 
j  cedente  del  VesuMo:  es  una  magnetita  en  la  cual 
I  parte  del  hierro  ha  sido  reemjilazado  con  el  mag- 
i  nesio,  y  esto  explica  que  se  halle  siempre  mez- 
I  ciada  con  mucho  óxido  férrico;  se  conoce  la  ja- 
kobsita  ó  ferrato  de  manganeso,  formado  me- 
diante parecida  sustitución:  es  mineral  muy 
impuro,  cri.stalizado  en  formasdel  sistema  cúbi- 
co; en  Franklin, de  Nueva  Jersey,  existe  la  fran- 
felinita  ó  ferrato  de  zinc,  con  sesquióxido  de 
manganeso  y  protóxido  de  hierro,  del  cual,  me- 
diante no  conocidas  sustituciones,  pri'^cede  acaso 
la  ferroplundjita:  también  es  mineral  cúbico; 
pero  al  igual  de  sus  congéneres,  si  no  se  presenta 
en  cristales  más  ó  menos  redondeados,  se  la  ve 
constituyendo  ¡lequeñas  masas,  dotadas  de  bien 
marcada  estructura  granuda,  y  haj-  también  un 
ferrato  de  cobre  llamado  delafosita,  que  se  pre- 
senta en  láminas  cristalinas,  exfoliabies  en  una 
dirección,  parecidas  en  su  aspecto  al  grafito,  y 
cuyo  yacimiento  es  digno  de  notarse  por  estar 
en  una  arcilla  de  Siberia;  en  realidad  es  un  fe- 
rrato aluminato,  constituido  por  la  asociación 
química  del  sesquióxido  de  hierro,  el  sesquióxido 
de  aluminio  y  el  óxido  de  cobre.  Algunos  de  es- 
tos cuerpos  han  sido  objeto  de  investigaciones 
sintéticas,  habiéndose  logrado  en  varios  casos  su 
reproducción  artificial. 

FERROSTIBIANA:  f.  Min.  Antimoniato  hidra- 
tado de  hierro  y  manganeso;  constituye  una  es 
pecie  mineralógica  perfectamente  definida,  de 
composición  química  fija;  es  cuerpo  escaso  en  los 
terrenos  donde  yace,  y  raro  en  ellos;  así  los  ejem- 
plares son  buscados  ¡¡ara  las  coleccicnc?. 

Resulta  formado  este  mineral,  en  el  que  hay 
siempre  grandísimo  exceso  de  base,  mediante 
una  asociación  extraña  de  tres  óxidos  metálicos 
y  el  agua,  de  ellos,  el  de  antimonio,  al  máximo, 
ejerce  funciones  acidas  é  indica  el  género  salino; 
los  otros  son  protóxidos  más  ó  menos  alterables 
en  contacto  del  aire  húmedo.  En  manto  al  gé- 
nesis de  la  ferrostibiana,  quizá  deriva,  mediante 
oxidación  del  sulfuro  de  antimonio  ó  estibina, 
dada  la  facilidad  de  este  cuerpo  para  convertirse 
en  óxido  ó  ácido  antinifinico,  pues  tal  sería  la 
procedencia  del  contenido  en  el  mineral  que 
describimos;  respecto  del  manganeso,  algo  pu- 
diera colegirse  teniendo  en  cuenta  las  asociacio- 
nes del  antimoniato  hidratado  de  hierro  y  man- 
ganeso; s»:  constante  compañero  en  la  rodonita, 
precisamente  el  silicato  manganeso,  conteniendo 
casi  siempre  cal,  y  en  el  que  nna  paite  del  man- 
ganeso hállase  á  veces  sustituida  con  el  hierro, 
acompáñanlo  además  el  zincyel  magnesio,  si  bien 
quizá  sea  en  proporciones  tan  exiguas  que  por 
excepción  han  llegado  á  ser  determinables  en 
contadas  ocasiones.  Se  comprende,  j  or  lo  tanto, 
que  la  estibina  ó  sulfuro  de  antinronio,  y  la  ro- 
donita ó  silicato  manganeso  más  ó  menos  ferru- 
ginoso, pudieron  haber  sido  los  generadores  del 
raro  y  complicado  mineral  objeto  del  presente 
artículo;  débese  su  descubrimiento  á  Igelstrüm, 
de  quien  proceden  asimismo  las  primeras  descrip- 
ciones del  cuerpo,  no  muy  completas  ciertamente 
todavía  á  labora  presente. 

Aparece  siemiae  la  ferrostibiana  cristalizada, 
siquiera  sus  formas,  nunca  de  gran  tamaño,  sean 
con  dificultad  discernibles;  se  las  considera  cli- 
norrómbicas,  bastante  modificadas  en  algunas 
de  las  caras:  son  estos  cristales  susceptibles  de 
ser  exfoliados  en  dos  ó  tres  direcciones,  según  los 
casos;  vésela  también  en  forma  de  láminas  del- 
gadas, transparentes,  dotadas  de  brillo  semime- 
tálico; en  el  prinier  caso  posee  color  negro  y  en 
el  segur.do  rojo  de  sangre,  y  en  los  dos  manifies- 
ta el  mineral  propiedades  magnéticas  sumamente 
débiles;  su  dureza  corresponde  al  cuarto  lugar 
de  la  csqala  comparativa,  y  la  raya,  como  el  j>ol- 
vo,  son  de  color  pardo  negruzco,  á  la  composición 
química  de  la  ferrostibiana  parece  corresponderlc 
según  los  análisis,  la  fórmula  general 

10RO.Sl.O-,10R(OH\,. 
Calentado  el  mineral  al  fuego  del  suiílete,  solo 
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los  cristales  muy  delgados  llegan  á  fundirse, 
dando  una  suerte  de  escoria  de  color  rojizo; 
enijileando  soporte  reductor  de  carbón,  pueden 
caracterizarse,  por  los  reactivos  peculiares  de 
cada  uno,  el  hierro,  el  manganeso  y  el  antimo- 
nio; por  vía  húmedaes  inatacable,  empleando 
los  ácidos  minerales  más  enérgicos.  La  especie 
descrita  no  tiene  cuerpo  correspondiente  entre 
los  antimoniatos  artificiales,  y  en  la  naturaleza 
sólo  lia  sido  encontrado  con  la  rodonita  en  la 
mina  Sjo  de  Vermland,  en  Snecia. 

*  FERRY  (Julio  Fraxcisco  Camilo):  Biog- 
M.  en  París  á  17  de  marzo  de  1893.  Senador 
desde  1890,  ante  sus  electores  de  Epinal  defen- 
dió (21  de  diciembre  de  1890),  en  un  discurso, 
que  fué  muy  aplaudido,  la  necesidad  de  que  Fran- 
cia ensanchara  su  política  colonial,  sin  descuidar 
sus  deberes  en  el  continente  ni  disminuir  sus 
fuerzas  en  Europa,  y  combatió  con  energía  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  decla- 
rando que  no  debía  cederse  nunca  al  clero  la 
dirección  de  la  enseñanza  pública,  la  cual  era 
patrimonio  exclusivo  de  la  República.  En  el  Se- 
nado pidió  (6  de  marzo  de  1891)  la  asimilación 
de  los  indígenas  argelinos  por  la  difusión  de  la 
enseñanza  y  de  la  lengua  francesa.  Prestó  en  di- 
cho año  su  apoyo  al  Gabinete  presidido  por  Frey- 
cinot;  concurrió  en  París  á  un  gran  banquete  dado 
en  su  honor  (22  de  marzo);  jiresidióen  el  Senado 
la  Comisión  de  Aranceles,  y,  aceptando  la  reforma 
arancelaria,  dijo  que  si  la  Agricultura  y  la  Indus- 
tria pedían  al  legislador  que  los  protegiera,  no  era 
para  buscar  en  los  recargos  de  aduanas  el  rejioso, 
sino  para  realizar  nuevo»  progresos  sin  temor  á 
las  crisis  agrícolas  é  ind\istriales  de  otras  nacio- 
nes. En  la  reforma  arancelaria  pidió,  sin  em- 
bargo, que  se  tratase  á  España  con  toda  clase  de 
miramientos,  ¡¡or  ver  en  ella  una  nacióu  unida  á 
Francia  por  antiguos  vínculos.  El  Senado  le  ele- 
vó á  la  ]iresidencia  (24  de  febrero  de  1893)  por 
148  votos,  de  249  votantes.  En  su  discurso  de 
gracias  (día  27),  Ferry  se  mostró  muy  concilia- 
dor y  lio  expuso  ]irograma  político.  Aún  ocupa- 
ba dicha  presidencia  cuando  falleció  casi  repen- 
tinamente por  la  rotura  de  un  aneurisma.  La 
dolencia  cardíaca  era  consecuencia  del  atentado 
de  que  Ferry  fué  objeto  en  1888,  año  en  que  una 
bala  de  revolver  le  produjo  una  contusii/ii  en  la 
base  del  corazón.  El  cadáver  estuvo  expuesto  al 
público  en  el  Senado,  convertido  en  capilla  ar- 
diente. Todos  los  círculos  re)tublicanos  de  Fraii 
cia  enviaron  el  pésame  á  la  viuda.  Las  Cámaras 
votaron  para  las  exequias  un  crédito  de  20000 
francos.  Recibió  Ferry  sepultura  (23  de  marzo) 
en  Saint- Dié  (Vosgos).  Pocos  días  después  as 
cendía  á  muchos  miles  de  francos  lo  recaudado 
en  varias  comarcas  para  erigir  un  monumento 
que  perpetuase  su  memoria,  y  que  en  Saint-Dié 
se  inauguró  en  julio  de  1896.  A  la  política  in- 
ternacional lial)ía  dedicado  Ferry  estas  dos  obras: 
Los  (istmios  (le  Th!icz{\¡íS'2,  en  12,"), y  El  2'onkin 
yhivi(i(lrepnírin{\S'JO,  en  18."). 

FERULAGO:  m.  fíot.  Género  de  plantas  por- 
tcnecionte  li  la  familia  de  )ns  Umbrlílcras,  tribu 
de  las  pcuccdáncas,  cuyas  a'-iiecics  habitan  en  la 
región  mediterránea  y  en  Oriente,  y  son  |)lantns 
heriiáceas  i>ereiines,  con  la  raíz  gruesa,  el  tallo 
largo,  gi-ncralmente  estriado  ó  anguloso,  casi 
sieiupre  con  medula  ancha, y  en  ella  diseminados 
algunos  haces  fibrosos,  cubierto  en  la  parto  in- 
ferior do  los  cutrciiudos  superinrcs  por  largas 
vainas  jiociolares;  hojas  Sübrodesconijuicstas, 
cou  los  soguientos  generalmente  divididos  cu 
lacinias  lineales;  umbelas  formadas  )ior  radios 
numerosos,  las  laterales  generalmente  opuestas 
ó  vorticilailns,  con  los  involucros  variados  y  las 
flores  amarillas;  cáliz  formailo  por  cinco  diente- 
ritos  cortos;  pétalos  ovales,  ruteros,  acumina- 
dos, con  el  acr.iuon  asrcdeiito  ó  encorvado;  fruto 
con  el  dorso  plano  y  comprimido,  y  las  márge- 
nes ceñidas  por  un  reborde  ensanchado;  ificricnr- 
pios  con  las  tres  costillas  dorsales  filiformes  y 
las  laterales  empotradas  en  el  reborde  marginal; 
bandas  glandulosas  bastante  numerosas,  tanto 
011  los  vallocitos  existentes  entre  las  costillas 
dorsales  como  en  la  cara  comisural;  carpóforn 
bipartido;  semillas  comprimidas,  con  la  cara 
dorsal  ligeramente  convexa  y  la  comisural  ]i1nna 
ó  casi  plana. 

FERUSACIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos gas- 
ter(ipodos  del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  cstenogíiido.s,  descrito  por  Risso,  y  cnyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  conclia 
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muy  pequeña,  transi)arente,  de  color  amarillo 
verdoso,  muy  reluciente,  ovoide-alargada,  pan- 
cispira,con  la  última  vuelta  déla  espara  más  des- 
arrollada y  ligeramente  ventruda;  al  ertura  lon- 
gitudinal estrecha,  de  borde  entero,  no  imperfo- 
rada y  sin  ombligo;  epifragma  delgado  y  trans- 
parente, rara  vez  coriáceo  y  opaco.  Las  especies 
de  este  género  son  comunes  en  Europa,  y  en  Es- 
paña son  muy  frecuentes  las  Ferussacia  lubrica 
Müll.  y  foUicidus  Gronov.  La  primera  de  ellas, 
que  podemos  considerar  como  tipo  de  este  géne- 
ro, presenta  en  su  concha  los  siguientes  caracte- 
res: concha  dextra,  estrecha,  ovoidea,  un  poco 
ventruda,  con  estrías  longitudinales  poco  visi- 
bles, delgada,  glabra,  muy  brillante,  córnea, 
de  un  solo  color  y  transparente;  espira  formada 
de  cinco  vueltas  poco  convexas,  de  crecimiento 
gradual  y  formando  la  última  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  longitud  del  molusco;  vér- 
tice cónico  y  ligeramente  obtuso;  ombligo  nulo; 
abertura  casi  recta,  con  el  ángulo  superior  agu- 
do y  escotado  por  la  penúltima  vuelta;  peristo- 
ma  interruni])ido,  recto  y  algo  más  grueso  por 
dentro;  columnilla  corta  y  sinuosa. 

Este  molusco,  por  su  brillo  y  su  color,  es  uno 
de  los  más  bonitos  y  curiosos  de  los  que  perte- 
necen á  la  fauna  terrestre  española.  Se  le  en- 
cuentra en  las  regiones  del  Jlediodía  y  litoral 
del  Mediterráneo,  en  los  países  en  que  existen 
formaciones  calizas,  siempre  en  los  sitios  más 
húmedos  y  sombríos,  debajo  de  las  piedrasy  en- 
tre el  musgo;  es  nocturno,  ó  almenes  crepuscu- 
lar, y  por  esta  razón  sólo  se  le  coge  en  sus  gua- 
ridas ó  en  tiempo  lluvioso. 

*  FETICHISIVIO:  EsLe  culto,  entre  los  negros, 
ofrece  detalles  muy  curiosos.  Los  hechizos  se  eli- 
gengeneralnieiite  entre  los  objetos  más  estimados 
como  adorno,  los  más  raros  )' curiosos,  y  forman 
parte  delosprocedimientosmáscomplicadosy  ex- 
travagantes de  la  hechicería  ¡lara  curar  las  en- 
fermedades, desalojándolas  del  cuerpo  del  en- 
fermo y  encerrándolas  en  mil  objetos  diversos; 
como  tales  pueden  considtrar.^e  también  los  res- 
tos mortales  de  los  aiitei)asados,  que  ciertos  jiue- 
blos  salvajes  llevan  siemine  consigo á  manera  de 
reliquias.  Una  leyenda  del  tiempo  de  Colón  nos 
cuenta  que  un  cacique  de  Cuba  explicaba  á  sus 
subditos  que  los  esjiañoles  adoraban  un  gran 
Dios,  que  era  el  oro,  y  que  por  jioseerlo  irían  á 
buscarlo  aun  en  las  mismas  entrañas  de  los  in- 
dígenas; esta  leyenda,  aunque  sea  a]>ócrifa,  da 
idea  bastante  clara  del  modo  de  razonar  de  los 
salvajes  en  ])unto  á  religión. 

El  sonajero  de  los  brasileños  y  demás  ameri- 
canos era  para  ellos  receptáculo  de  un  esjiíritu 
()ue  hablaba  cuando  se  agitaba.  El  joven  piel 
roja  que  sueña  con  un  objeto  cualquiera  consi- 
dera luego  este  objeto  como  un  talismán,  mora- 
da de  un  espíritu,  y  procura  por  todos  los  me- 
dios apodeiar.sc  de  él  jiara  que  le  sirva  de  jiro- 
tector  especial.  El  culto  de  las  piedras  sobrevivió 
aun  en  la  antigüedad  clásica,  y  hace  un  siglo  to- 
davía conservaban  ciertos  montañeses  noruegos 
I  ledras  redondas  que  lavaban  los  Jueves  y  ha- 
cían con  ellas  otra  porciéin  de  ojicraciones,  con- 
siderándolas como  fnliMuanes;  tal  supervivencia 
del  culto  do  ])icdi'as  tos(:is  en  ]>uebIos  adelanta- 
dos, capaces  do  esculpir,  tallar  y  modelar  imá- 
genes más  artísticas,  se  ex]>lica  en  virtud  de  la 
santidad  que  el  hombro  está  dispuesto  á  atribuir 
á  lo  que  existe  desdo  una  aiitigiledad  muy  re- 
mota. 

Como  talismanes  .so  consideran  aún  en  Europa 
\m\\am&f\n6  piedras  df  I  rayo,  hachuelas}'  jiuntas 
de  flecha  de  sílex,  que  se  guardan  en  saquitos  de 
piel,  80  engarzan  en  plata  y  hasta  se  unen  del 
rosario;  en  Extrcmamira  uson  como  amuleto-- 
para  los  niños  trozos  de  coral,  y  podrían  citarse 
otros  mil  ejemjilos,  siendo  una  forma  más  eleva- 
da los  Evangelios  (¡iie  ]ionen  al  niñorn  el  Norte 
do  España,  y  que  consisto  en  unos  versículos 
de  un  Evangelio  encerrados  en  un  forro  do  tela 
bordada  ti  repulgada,  en  forma  cuadrada,  redon- 
do ó  de  corazón;  ]>or  otra  parto,  esta  costum- 
bre j^arece  indir.Tr  que  el  uso  de  toles  objetos 
en  el  país  es  ulterior  á  la  introducción  del  cris- 
tianismo, ó  mío,  por  lo  menos,  la  superposición  <'> 
sustitución  ao  las  formas  y  símbolos  cristianos 
ha  sido  más  completa  que  en  otros  países,  donde. 
con  anterioridad  al  cristianismo,  ejerció  influen- 
cia el  ]iapanismo. 

('on  muy  poro  trabajo  que  so  ojéente  en  el 
trozo  de  madera  ó  piodr.i,  «o  transforma  rn  ídolo; 
es  difícil  definir  la  ]iosición  de  la  idolatría  en  la 
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civilización,  pues  por  un  lado  la  vemos  florecien- 
te en  las  silas  de  la  Sociedad,  y  jior  otro  ausente 
en  Tonga  y  Fidji;  los  indios  adoran  ídolos,  y  el 
Perú  Jes  tiene  horror:  el  fenicio  es  idólatra,  y  el 
israelita  iconoclasta.  El  ídolo  reúne  en  sí  los 
caracteres  del  fetiche  y  de  la  imagen;  se  le  ado- 
ra, pero  también  se  le  golpea  ó  desprecia  si  no 
cumple  con  los  deseos  del  adorador.  Aunque  ¡ca- 
rece en  un  princijiio  responder  sólo  á  la  idea  de 
refiresentación  ó  imagen,  bien  pronto  el  pueblo 
lo  individualiza  y  le  atribuye  virtudes  exclu- 
sivas. 

Los  samoanos  creían  en  un  dios  de  todos  los 
buhos,  y  los  acagches  (californios)  mataban  sin 
derramar  .sangre,  y  quemaban  todos  los  años  en 
cada  aldea,  un  águila,  afirmando  que  sacrificaban 
cada  año  la  misma  ave  y  que  el  mismo  individuo 
era  sacrificado  al  mismo  tiempo  en  todas  las  al- 
deas; los  peruanos  creían  que  todos  los  animales 
que  viven  en  la  Tierra  tienen  un  representante 
en  el  cielo  para  cada  especie,  }'  de  ahí  los  nom- 
bres que  daban  á  las  estrellas;  los  pieles  rojas 
creen  en  un  animal  arquetipo  )'ara  cada  especie; 
cosa  análoga  sucede  en  la  Mitología  rusa;  los 
iroqueses  creen  en  un  espíritu  ó  dios  de  cada  es- 
pecie de  árboles;  los  fineses  creían  en  genios  pro- 
tectores de  cada  objeto  natural,  ]>ero  su  protec- 
ción se  extendía  también  á  todos  los  objetos  de 
la  misma  especie,  noción  por  la  que  se  elevaban 
los  fineses  sobie  los  sam^yedas,  más  individua- 
listas. Tales  genios  ó  divinidades  de  las  es|>ecies 
se  encuentran  también  en  Egipto,  Grecia  y  en  la 
filosofía  rabínica;  restos  de  tales  ideas,  de  origen 
común  para  todos  los  individuos  de  la  misma 
especie,  aunque  sean  examinados,  tenemos  en  las 
frases  hechos  solrc  el  mismo  patrón  (patronus, 
de  pater),  y  fabricados  con  la  misma  materia 
(materia,  malcr).  Jinchas  tribus  de  América 
nunca  comen  un  manjar  escogido  sin  dejar  á  un 
lado  para  sus  antepasados  una  porción:  los  kols 
de  Chota-Xagpur  son  todavía  más  respetuosos 
con  sus  muertos,  poniendo  en  sus  jardines  pie- 
dras para  que  ¡niedan  descansar  sentados  los 
fantasmas,  y  les  hacen  en  ellas  constantemente 
ofrendas  y  libaciones,  transformándose  así  esta 
hospitaliilad  jior  las  almas  en  un  culto  de  los 
muertos  {lares\  á  quienes  se  dirigen  oraciones 
en  las  enlermedades;  entre  los  turanios,  loschu- 
washes  y  cherunises  hacen  ofrendas  todos  los 
años  á  sus  muertos,  y  hasta  envían  mensajeros  si 
se  hallan  lejos  de  la  tumba.  En  China  es  donde 
más  se  exalta  este  culto,  y  en  multitud  de  pue- 
blos, los  más  diversos,  encontramos  la  fiesta 
anual  en  conniemoraci(in  de  los  difuntos  en  la 
é]ioca  de  la  siega,  de  la  cosecha  6  reco'ección,  en 
el  otoño  ó  al  tin  del  año;  cuéntase  que  hasta  el 
siglo  xvii  existió  en  Europa  la  costumbre  de 
disponer  asientos  vacíos  ]>ara  las  almas  dolos 
]>arientes  difuntos  en  la  víspera  do  San  Juan  ;los 
eslavos  depositan  alimentos  en  las  tumbas  ]x>r 
la  primavera;  en  el  Tirol  las  ánimss  escapadas 
del  Purgatorio  vienen  á  calmar  el  dolor  de  sus 
quemaduras  con  la  grasa  fundida  en  la  candela 
de  bis  ánimas,  yon  París  creen  ciertas  clases  sfi- 
cíales  que  la»  ánimas  vienen  á  comi'srtir  los  ali- 
mentos con  los  vivos;  los  cafres,  jiara  aplacar  á 
los  manos,  saciifican  una  vaca  y  la  dejan  ence- 
rrada para  que  el  espíritu  de  la  vaca  llegue  á  la 
mansión  do  las  sombras  ó  éstas  vengan  á  bus- 
carla, y  después  el  sacerdote  y  sacrifii  adores  co- 
men la  canil'. 

En  Inglatena  queda  •  orno  reminiscencia  el 
alimento  que  se  da  á  los  j^obres  A  la  salida  de  los 
funerales,  y  los  i>astelos  de  la  Misa  do  Animas 
qne  las  aldoanitas  ]nden  á  la  puerta  de  1a«  gran- 
jas, y  en  Matamorosa  (Santander^  el  colocar  un 
carnero  en  el  catafalro  de  la  iglesia  durante  ol 
oficio  de  difuntos  el  día  de  Animas.  La  reli!.-i.  n 
está  fntimameiife  unida  con  la  ini|<eriosa  necesi- 
dad que  siento  el  hombro  de  buscar  para  cada 
suceso  una  causa  ó  un  autor,  do  modo  que  sus 
más  hondas  raíces  están  en  contacto  con  las  de 
la  Ciencia:  esta  necesidad  se  satisface  muv  pro- 
piamente con  la  tendencia  á  humanizar  todos  los 
lom'nionos  naturales. 

L»  filosofía  lio  los  sa" vajea  refiere  todos  los 
fenómínos  que  se  producen  en  el  Universo  á  la 
accii'>n  buena  ó  mala  do  espíritus  ]iersonAleR,  ]>or 
lo  mi-mo  que  creo  ver  en  la  vida  humana  ol  me- 
dio de  comprender  toda  la  natura!p7a;  los  espí- 
ritus no  son  más  qne  caucas  jiersonific^das,  ase- 
mejadas ni  alma  humana,  con  el  mismo  origen, 
bien  que  su  poder  y  funciones  sean  muy  diferen- 
tes. Jinchos  pueblos  piensan  que  las  almas  de 
los  muertos  forman  una  de  las  clases  más  impor- 
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tantes  de.flemonios  y  divinidatles;  los  australia- 
nos cieeu  que  los  íastasmas  de  los  muertos  in- 
sepultos so  transloinian  en  demonios,  sin  más 
ocupación  que  atormentar  á  los  vivos;  los  neo- 
celandeses creen  que  las  ¡Ininias  no  tienen  ma- 
yor goce  que  el  de  hacer  daño  á  los  amigos  y 
pariente^í;  los  caribes  suponían  que  una  de  las 
almas  del  hondire  iba  á  vivir  á  la  orilla  del  mar 
y  se  entretenía  en  hacer  zozobrar  las  canoas,  y 
otras  iban  al  Vios>|ue,  donde  se  convertían  en  es- 
píritus malignos;  los  siux  temían  tanto  la  ven- 
ganza del  fantasma,  que  entre  ellos  era  casi  des- 
conocido el  asesinato;  en  China,  cuando  se  sien- 
te uno  malo  ó  tiene  un  mal  negocio,  quema  ves- 
tidos de  papel  y  monedas  de  cartón  para  aplacar 
á  los  señores  de  las  regiones  interiores;  en  la  India 
é  Indochina  se  cree  en  la  mala  idea  de  los  ma- 
nes de  insepultos,  apestados,  asesinados,  cé'ibes 
y  mujeres  en  cinta,  y  los  aplacan  construyéndo- 
les templos  y  dedicándoles  ofrendas,  llegando 
algunos  á  suicidarse  por  el  gusto  de  convertirse 
en  demonios  vengadores;  en  el  Sur  de  la  India 
llegaron  á  adorar  los  indígenas  al  espectro  de  un 
oñcial  inglés,  valiente  cazador,  á  cuya  imagen 
ofrecían  cigarros  y  aguardiente. 

El  hombre  salvaje  adora  á  un  animal,  porque 
ve  en  él  fuerza,  astucia  y  valor  superiores  á  los 
suyos,  porque  cree  que  tiene  un  alma  que  sobre- 
vive á  la  muerte  y  conserva  su  poder;  más  tar- 
de esta  idea  se  confunde  con  el  pensamiento  de 
que  el  animal  es  un  dios  encarnado,  y  de  aquí  la 
Zoolatría  ó  culto  de  los  animales,  basada  en  el 
temor  ó  en  el  agradecimiento,  y  que  en  ciertos 
casos  presenta  la  forma  curiosa  de  pedir  perdón 
y  adorar  al  animal  que  se  iba  á  matar  y  comer, 
como  sucede  en  Cambodge,  entre  los  pieles  rojas 
y  los  aínos;  los  ostiakos  juran  por  el  oso  y  le 
consideran  como  su  dios,  pero  si  llegan  á  ma- 
tarle se  vengan  de  él  escupiéndole  é  insultán- 
dole, para  después  colocarle  disecado  en  una 
choza  y  adorarle.  Otras  veces  se  considera  á  los 
animales  como  encarnación  de  las  almas  de  los 
antepasados,  y  esta  fase  se  relaciona  con  la  ado- 
ración de  an  animal  como  progenitor  de  la  tri- 
bu, animal  que  constituye  el  toten,  símbolo  y 
nombre  de  la  tribu,  tonenismo  que  está  muy 
extendido  entre  los  pieles  rojas,  algunas  tribus 
de  Australia,  los  bechuanas  y  los  kol;  el  totenis- 
mo,  para  Lubbook  y  Spencer,  tiene  su  origen  en 
la  práctica  de  dar  á  los  individuos  nombres  de 
animales,  nombres  que  luego  llegan  á  ser  de  la 
tribu  y  se  convierten  en  mitos. 

Algunos  han  atribuido  á  una  Zoolatría  feti- 
chista los  toros  de  Guisando,  y  en  Vizcaya  el 
ídolo  de  Miqueldi. 

Por  un  procedimiento  análogo  al  que  condujo 
al  fetichismo  de  la  Zoolotría,  llega  el  hombre  á 
adorar  los  árboles;  muchas  veces  es  difícil  dis- 
cernir si  la  creencia  se  refiere  á  que  el  árbol  esté 
habitado  por  un  alma  propia  á  manera  del  cuer- 
po humano,  ó  á  que  esté  poseído  como  hechizo 
por  otro  espíritu  que  ha  penetrado  en  él;  el 
culto  á  los  árboles,  muy  extendido  por  el  mundo, 
presenta  todavía  reminiscencias  en  Europa,  como 
por  ejemplo  las  tradiciones  de  sauces  q;^ie  ha- 
blan cuando  se  les  corta,  que  sangran,  que  lloran 
(entre  los  que  podemos  citar,  de  Bilbao,  uno 
cuya  savia  fluye  en  primavera  por  el  agujero 
produciilo  por  una  bala  disparada  en  un  fusila- 
miento, al  decir  de  los  aldeanos).  Los  árboles  sir- 
ven también  de  al)rigo  á  los  espíritus,  de  soporte 
para  colgar  ofrendas  y  de  altar  para  el  culto, 
conservándose  ai'in  en  los  países  cultos  las  tra- 
diciones, un  tanto  modificadas,  referentes  á  los 
árboles  sagrados,  que  generalmente  son  los  más 
añosos  y  corpulentos,  y  en  forma  más  racional 
los  árboles  señalados  como  punto  de  reunión  ó 
como  límite;  ejem¡>los  el  roble  de  Guerniea,  el 
árbol  Malato,  etc. ;  la  estimación  por  los  árboles 
se  transforma  en  costumbre  útil  en  el  valle  de 
la  Fiiirunda,  donde  todo  convecino  debe  plantar 
un  árbol  en  fecha  determinada  y  cuidarle  per- 
sonalmente. 

FEUILLET  DE  CONCHES  (FÉLIX  SEBASTIÁN): 
Bioíi.  Escritor  francés.  N.  en  Farís  en  1798.  !VI. 
en  la  misma  capital  en  1887.  Empleado  en  el 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  (1814),  lla- 
gó á  ser  director  del  Protocolo.  Más  tarde  fué 
nombrado  introductor  de  embajadores  y  maes- 
tro de  ceremonias,  funciones  que  ejerció  hasta 
1874.  En  los  días  del  segundo  Imperio  recibió  el 
título  de  -barón.  Dejó  una  célebre  colección  de 
autógrafos,  cuadros  y  miniaturas.  Con  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París  sostuvo  viva  polémica 
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con  motivo  de  una  carta  de  Montaigne.  Colabo- 
ró en  la  Biblioteca  Universal;  en  la  Encydopédie 
des  (je7is  du  monde;  en  la  Ilevista  de  Ambos  Mun- 
dos, etc.,  y  dio  á  las  j)rensas  gran  número  de 
obras,  de  las  que  merecen  particular  recuerdo 
las  siguientes:  Meditaciones  metafísicas  y  corres- 
pondencia de  Malebranche  con  Dortous  de  Mui- 
rán (1848,  en  8.°);  Leopoldo  liohert:  su  vida,  sus 
obras  y  sit  correspondencia  (1849,  en  12.");  Car- 
ias inéditas  de  Miguel  de  Montaigne  y  de  algu- 
nos otros  personajes  (1863,  en  8.°);  Lu's  XVI, 
Marta  Antonieta  y  madama  Isabel;  cartas  y  do- 
cumentos inéditos  (1864-73,  6  vol.  en  8,°);  Co- 
rrespondencia.  de  madama  Isabel  de  Francia, 
hermana  de  Luis  XVI  (1867,  en  8.");  Recuer- 
dos de  la  juventud  de  un  curioso  septuagenario 
(1877,  en  8.°);  Hidoria  de  la  Escuela  inglesa  de 
Pintura  (1883,  en  8.");  Los  salones  en  el  si- 
glo XVIII  {id.,  en  12.°). 

FiALACANTO  (del  gr.  (piaXy,  frasquito,  redo- 
mita,  y  ÜKavOa,  espina):  m.  .Coi.  Género  de  plan- 
tas ( rhialacanthus)  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
lassuperováricas,  familia  de  las  Acantáceas,  cuya 
única  especie  habita  en  la  India,  y  es  una  mata 
arbustiva,  con  las  ramas  tricótomas,  terminadas 
l)or  inflorescencias  corimbosas;  cáliz  membrano- 
so quinquedentado;  corola  bilabiada;  cuatro  es- 
tambres tetradínamos,  con  las  anteras  bilocula- 
res  y  las  dos  celdas  iguales;  fruto  cajisular. 

FIALANTO  (del  gr.  (piaXri,  frasquito,  redomi- 
ta,  avdos,  flor):  m.  5c<.  Género  de  ])lantasf'/'Ai«- 
lanthiLs)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiosjiermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  ín- 
ferováricas,  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  quiococeas;  cuyas  especies  habitan  en  las 
Antillas,  y  son  plantas  arbustivas,  resinosas, 
con  las  hojas  pequeñas  y  opuestas,  coriáceas,  es- 
tipuladas, y  las  Hores  dispuestas  en  cimas  pe- 
queñas axilares;  flores  con  el  cáliz  tetrámero  ó 
pentámero,  gamosépaloy  soldado  con  el  ovario, 
y  con  las  lacinias  libres  y  empizarradas  en  la 
preHoraeión;  corola  embudada  ó  acampanada, 
con  el  limbo  dividido  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos 
valvados  en  la  estivación  y  a])enas empizarrados 
en  su  cima;  cuatro  ó  cinco  estambres  salientes, 
insertos  en  la  base  de  la  corola;  ovario  con  dos 
celdas  ovuladas,  un  estilo  mazudo  y  erizado  en 
su  ápice;  un  óvulo  ascendente  y  con  rafe  dorsal 
en  cada  célula  ovárica;  el  fruto  es  drupáceo.  Sólo 
se  conocen  tres  ó  cuatro  especies,  que  revelan  una 
gran  afinidad  con  los  géneros  Cremaspora,  Chic- 
cosca  y  Salzmannia. 

*  FIAMBRERA:  A.rt.  y  Of.  Según  puede  verse 
en  la  definición  (jue  aparece  en  el  tomo  VIII  de 
esta  obra,  las  fiambreras  son  de  dos  tipos  esen- 
cialmente diferentes:  sencillas  ó  múltijiles;  y  por 
más  que  parezca  que  éstas  no  son  más  que  la 
lepetición  ó  reunión  de  un  cierto  número  de  las 
primeras  no  es  así,  en  cuanto  á  su  objeto,  pues 
en  las  sencillas  las  viandas  se  transportan  Irías, 
y  puede  decirse  que  son  las  verdaderas  fiambre- 
ras, en  tanto  que  las  múltiples  tienen  porobjeto 
conservar  calientes  las  viandas  en  ellas  transpor- 
tadas. 

Una  fiambrera  sencilla  se  compone  de  una  ca- 
cerola cilindrica  de  unos  10  centímetros  de  al- 
tura, sin  asas  ni  mango,  cubierta  con  una  tapa 
que  entia  á  enchufe  en  la  primera,  y  que,  gene- 
ralmente, lleva  un  asa  á  charnela  en  la  parte 
sujierior,  ))ara  que  doblándose  sobre  latapaocu- 
]ie  menos  espacio.  Generalmente  se  hacen  de  hoja 
de  lata  delgada  par?,  disíuinuir  sr  jieso,  hab-én- 
dolas  también  de  madera  y  corcho.  Las  fiambre- 
ras de  hoja  de  lata  se  construyen  cerrando  el 
cilindro  con  redoble  y  soldadura,  y  cortando  el 
fondo  circular,  cuyos  bordes  se  redoblan  para 
que  no  corten,  y  se  suelda  el  extremo  interior  de 
ellos  al  cilindro;  lo  mismo  se  hace  con  la  tapa, 
formada  por  un  cilindro  de  enchufe  de  1  ó  2 
centímetros  de  altura,  y  la  cubierta;  el  cilindro 
del  cuerpo  de  la  fiambrera  tiene  redoblado  su 
borde  superior  hacia  afuera;  el  de  la  tajia  no  tie- 
ne redoble,  y  ha  de  ajusfar  exactamente  con  el 
interior  del  otro;  en  el  medio  de  la  tajia  se  pone 
un  asa  de  aland>re  fuerte,  con  dos  patillas,  jiara 
formar  los  muñones  de  la  charnela,  los  q-ie  en- 
tran en  los  huecos  que  se  dejan  al  efecto  en  dos 
pequeñas  chapas  soldadas  á  la  tapa;  todos  los 
ajustes  deben  ser  muy  perfectos,  jiara  que  la 
fiambrera  sea  comidetamente  impermeable. 
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Las  fiambreras  múltiples  se  conii>onen  de  una 
serie  de  cacerolas  iguales,  excepto  la  primera  in- 
ffciior,  cada  una  formada  j>or  una  cacerola  délas 
descritas  antes,  ¡ero  á  cuyo  fondo  se  suelda  ex- 
terioriuf-Dte  un  cilindro  ó  reborde  de  enchufe, 
que  entra  y  ajusta  perfectamente  en  la  inferioi-, 
pudiendo  sustituirse  unas  á  otras;  cada  caceíola 
tiene  dos  ]iequeñas  asas,  fijas  en  los  extremos,  de 
un  nnsmo  diámetro,  de  modo  que ,  montadas  unas 
soljre  otras,  las  asas  se  correspondan,  llevando 
otras  dos  asas  iguales  la  primera  cacerola  infe- 
rior, que  es  el  hogar,  formado  por  una  estufilla 
de  la  misma  forma  que  las  cacerolas,  en  la  que 
se  coloca  una  bandeja  de  hierro,  sobre  la  qne  se 
])one  un  poco  de  ceniza  y  unos  carbones  encen- 
didos; mas  como  se  ahogaría  muy  pronto  ¡lor  la 
falta  de  aire,  el  hogar  lleva  taladros  de  3  á  4 
milímetros  de  diámetro,  en  tres  ó  cuatro  filas,  al 
tresbolillo,  y  cubriendo  la  mitad  superior  de  su 
superficie  lateral.  La  tapa  con  que  termina  la 
pila  de  cacerolas  suele  estar  acopada  y  con  mol- 
duras, y  lleva  un  asa  fija,  del  mismo  material 
que  el  resto,  en  el  centro;  las  cacerolas  y  tapa 
son  de  porcelana  de  hierro;  jiara  el  transporte 
do  esta  fiambrera  hay  dos  flejes  de  palastro  bar- 
nizado, rectos,  que  terminan  por  un  extremo  en 
un  corchete,  y  por  el  otro,  redondeado,  en  un 
taladro  de  unos  2  milímetros  de  diámetro;  en- 
tran por  este  extremo  en  todas  las  asas  del  mis- 
mo lado,  de  abajo  á  arriba,  enganchando  el  cor- 
chete en  la  del  hogar,  y,  colocado!  los  dos  flejes, 
una  gran  asa  de  alambre  grueso,  en  cuyo  centro 
hay  un  mango  de  madera  recubriendo  la  parte 
horizontal  del  alamure,  para  que  ni  por  el  calor 
ni  por  el  peso  sea  molesto  el  transporte;  dicha 
asa  entra  en  los  agujeros  de  los  flejes. 

Las  fiambreras  de  madera  ó  de  corcho  son  sen- 
cillas, ahuecadas  las  primeras  en  un  tronco  y 
las  segundas  sujeto  el  fondo  á  enchufe  y  con 
clavijas.  La  tapa  es  un  disco  del  mismo  mate- 
rial, que  se  enchufa  en  el  cuerpo  de  la  fiambrera. 

FiANARANTSOA:  Geog.  C.  cap.  de  la  provin- 
cia de  Betsileo,  Madagascar,  sit.  en  la  región 
central  de  la  isla,  en  los  21°  57'  8"  lat.  S.  y  50' 
48'  long.  E.;  6  000  habits.  próximamente.  Se  la 
considera  como  la  cap.  del  Sur  de  Madagascar, 
y  se  halla  á  más  de  1 100  m.  de  alt. 

FIBRA  GELATINIZAD*:  Fis.  y  Elec.  Fibra  ve- 
getal preparada  por  ])rocedini!entos  secretos  has- 
ta hoy,  que  la  hacen  aisladora  de  la  electrici- 
dad. Como  laceluloide.  procede  de  América,  pre- 
sentando su  preparación  una  gran  compacidad, 
que  permite  aserrarla  y  tornearla  como  el  maifíl 
y  el  cuerno,  cuyo  aspecto  presenta,  todo  lo  que 
induce  á  creer  que  en  la  fabricación  de  los  panes 
de  este  ]ivoducto  ha  entrado  como  principal  ele- 
mento una  jiresión  extraordinaria. 

Es  una  substancia  irsoluble  en  agua  caliente 
y  fría,  en  aceite,  alcoliol,  éter,  esencia  de  tre- 
mentina y  ^os  ácidos.  Sus  propiedades  aisladoras 
la  hacen  servir  como  la  ebonita;  ]>ero  su  precio 
es  más  económico,  por  lo  cual  es  probable  que  en 
los  aparatos  eléctricos  sea  sustituida  esta  subs- 
tancia ]ior  la  nueva  fibra  gelatinizada. 

En  el  comercio  se  encuentra  esta  materia  en 
forma  de  ]dacas  de  S  á  10  pies  cuadrados  y  de  2 
á  32  milímetros  de  grueso  por  regla  general,  ha- 
biendo también  placas  de  hasta  uiia  décima  de 
milímetro,  y  las  otras  dimensiones  de  las  hojas 
son  l'",06  X  1"",  70.  Las  furas  vegetales  que  en- 
tran en  la  composición  de  la  fibra  gelatinizada, 
que  se  la  conoce  también  con  el  nombre  áe  fibra 
vulcanizada,  han  debido  tratarse  por  agentes 
muy  poderosos.  Se  fabrica  de  dos  tipos,  según  el 
uso  á  que  se  la  destina;  es  dura  como  el  ébano  ó 
el  caucho  endurecido,  y  en  esta  forma  reemplaza 
á  la  ebonita  como  materia  aisladora:  el  otro  tipo 
es  flexible  conio  el  cuero  ó  el  caucho  blando,  del 
que  no  entra,  sin  embargo,  la  más  pequeña  parte 
en  su  comiiosición,  y  en  esta  forma  se  utiliza 
más  esiiecialmente  en  las  aplicaciones  hidráuli- 
cas, sustituyendo  á  la  goma  elástica  ó  al  cuero, 
y  sobre  todo  en  las  válvulas  de  las  bombas,  en 
la  navegación,  en  la  minería,  en  las  cámaras  de 
condensación  y  en  cuantas  aplicaciones  tienen 
empleo  las  substancias  á  quienes  sustituye.  Se- 
gún O'Connor,  la  fibra  vulcanizada  está  com- 
puesta de  celulosa  tratada  por  un  cloruro  metá- 
lico, y  se  presenta  con  tres  colores:  blanca,  roja  y 
negra,  siendo  la  resistencia  de  la  fibra  blanca 
de  14  X  10^-  ohms. 

FIBRA  TEXTIL:  Art.  y  Of.  Las  fibras  textiles 
que  se  cmi>lean  en  los  tejidos  son  unas  de  origen 
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animal  y  otras  de  origen  vegetal,  y  pueden  dis- 
tinguirse en  un  tejido  por  varios  procedimientos. 
Cuando  están  mezcladas  se  deshace  el  tejido,  y 
soparadaiueute  pueden  examinarse  las  fibras. 

Las  fibras  animales  (lana  y  seda)  se  dif  tinguen 
bien  de  las  vegetales,  porque  quemando  algunos 
hilos  se  obseiva  que  arden  mal  y  dan  un  carbón 
voluminoso,  mientras  que  las  filnas  vegetales 
(algodón,  hilo,  etc.)  arden  fácilmente  y  no  dan 
carbón  voluminoso.  Además,  el  olor  que  des- 
prenden al  arder  las  fibras  animales  es  parecido 
al  del  pelo  quemado. 

El  ácido  nítrico  distingue  bien  las  fibras  ani- 
males, á  las  cualss  da  color  amarillo,  y  á  las  ve- 
getales no  las  da  color. 

Las  disoluciones  de  potasa  cáustica  disuelven 
bien  la  lana  y  la  seda,  y  á  las  vegetales  (algodón 
é  hilo)  no  las  disuelven. 

La  lana  de  la  seda  se  distingue  bien  por  la 
suavidad  de  esta  i'dtima  y  lustre  esjiocial. 

Kn  cuanto  á  la  distinción  del  algodón  de!  hilo, 
lio  ofrece  dificultad.  Los  tejidos  de  hilo  son  más 
pesados  y  resistentes  que  los  de  algodón.  Ade- 
más, el  aceite  de  olivas  produce  una  mancha 
transparente  en  los  tejidos  de  hilo  y  opaca  en  los 
de  algodón, 

La  distinción  del  hilo  projedente  del  cáñamo, 
del  que  procede  del  lino,  no  es  tan  fácil,  pero 
siemjire  es  más  fino  el  lino  que  el  cáñamo,  y  los 
tejidos  son  igualmente  más  linos.  Por  medio  del 
microscopio,  en  general,  todas  las  fibras  textiles 
pueden  distinguirse  entre  sí  por  el  aspecto  di- 
ferente que  presentan.  Según  esto,  se  pueden  dar 
las  reglas  siguientes  para  la  distinción  de  las  di- 
ferentes clases  de  fibras  que  nos  ocupan: 

1.-'  Cuando  se  quema  una  parte  del  tejido: 
Las  fibras  animales  (lana,  seda,  etc. ) se  hinchan, 
queman  difícilmente  y  desprenden  un  olor  pare- 
cido al  del  )iclo  ó  cuerno  quemado. 

Las  fibras  vegetales  (algodón,  hilo,  etc.)  se 
(jueman  prontamente  y  dejan  pocas  cenizas,  des- 
prendiendo olor  empireumático. 

2."  Con  potasa  cáustica  ó  sosa  en  disolución 
sn  agua  al  8  por  100,  las  fibras  animales  se  di- 
enelven  por  la  ebullición.  Si  es  lana  toma  la  di- 
solución color  violeta  con  el  nitroprusiato  de 
sosa. 

Las  fibras  vegetales  apenas  son  atacadas. 

.'i.*'^  Con  el  ácido  nítrico  concentrado:  Se  co- 
loran de  amarillo  por  la  ebullición  las  fibras  ani- 
males. No  se  coloran  las  fibras  vegetales. 

4.''  Con  la  solución  amoniacal  de  cobre:  Se 
disuelve  la  lana  y  deja  la  seda  intacta. 

Disuelve  lentamente  el  algodón,  el  lino  y  el 
cáñamo. 

5."  Con  el  plumbito  sódico  hirviendo:  Da 
coloiación  parda  á  la  lana  y  á  los  polos,  y  nada  á 
la  seda.  No  produce  coloración  al  algodón,  hilo 
y  demás  fibras  vegetales. 

(). "  Con  el  cloruro  de  zinc  en  solución  de  60°: 
La  seda  so  disuelve  a  la  temperatura  de  60°,  y 
no  ataca  á  la  lañe. 

I-as  fibras  vegetales  no  son  atacadas. 

7."  Introduciendo  en  unaclisolución  caliento 
de  una  sal  de  rosanilina  (fuschiiia)  disuelta  en 
amoníaco,  las  filjras  ó  tejidos  y  lavándolas  en 
agua  para  separar  el  álcali,  quedan  teñidas  las 
fibras  animales,  mientras  que  las  vegetales  i|Uo- 
dan  sin  teñir. 

>S."  Los  tejidos  lavados  con  agua  de  jabón 
caliento  y  luego  en  agua  clara,  para  separar  el 
aderezo,  introducidos  en  aceito  de  olivas  como 
nntoriorniento  dijimos,  (|uedan  blancos  y  opacos 
si  son  do  algoiión,  niionlras  que  los  de  lino  re- 
sultan transhícidos. 

¡'repamción  dr.  /as  fibras  tixlilcs.  -  l'ara  se- 
]iarar  la  jiarte  leñosa  de  las  fibras  vegetales  se 
sumergen  los  tallos  cortados  en  un  estanque  ile 
agua  ó  en  una  gran  caldera  do  cobre,  según  so 
verilii]uo  la  oiierarióii  en  frío  ó  con  el  ouxiliodel 
calor.  En  el  primar  caso  se  adiciona  al  agua  10 
por  100  do  disolución  do  sosa  para  que  marque 
i  fi"  del  ar()(')tiietro,  y  la  (qtoraciim  .so  prolonga 
durante  un  día;  en  el  segundo  caso  se  adiciona 
la  misma  cantidad  de  disolución  alcalina,  ]iero 
que  sólo  señalo  8°,  y  la  duración  del  bafio  sólo 
es  cío  treinta  á  sesenti  minutos  on  ebullición. 

Se  extraen  los  tallos  y  se  colocan  en  un  alba- 
ñnl,  y  bajo  la  acción  del  agua  seaiaba  de  facili- 
tar la  separación  do  la  libra  textil  de  las  cubior. 
tus  leñosas  que  la  recubren,  operación  mecánica 
que  fácilmente  so  ejecuta. 

Las  fibras  textiles  conservan  cierta  cantidad 
de  goma,  nne  )>nede  eliminarse,  por  una  nueva 
ebullición  ne  la  libra,  dentro  do  unn  solución  de 
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sosa,  y  á  la  hora  la  materia  filamentosa  aparece 
desagregada  de  aquélla,  y  lavada  con  agua  fría, 
y  luego  con  agua  adicionada  con  unas  gotas  de 
ácido  sulfúrico  ó  nítrico,  sólo  resta,  para  termi- 
nar la  operación,  dejarla  secar  al  aire  libre. 

En  Baviera  el  Sr.  Horace  Kochlin  ha  ensaya- 
do un  nuevo  procedimiento  para  blanquear  el 
algodón,  el  lino,  jen  general  todas  las  fibras  ve- 
getales. Para  conseguirlo  se  impregna  toda  la 
materia  que  se  va  á  blanquear  en  álcali  cáustico 
ó  en  tierras  alcalinas  solas  ó  mezcladas  con  el 
mismo  álcali.  Después  se  someten  las  substan- 
cias á  la  acción  de  los  hipocloritos  y  los  ácidos 
auxiliados  por  el  calor,  que  se  obtiene  por  me- 
dio del  vapor  ó  por  el  aire  caliente. 

En  lugar  de  proceder  separadamente  en  el 
tratamiento  por  los  hipocloritos,  pueden  éstos 
agregarse  directamente  á  las  materias  alcalinas 
con  que  se  han  impregnado  las  fibras  vegetales. 

Según  el  procedimiento  seguido  por  Schiefner, 
se  reblandecen  primero  los  tallos  para  separar 
las  i)artes  mucilagosas  y  leñosas  de  las  fibras 
sometiéndolos  á  la  acción  del  vapor  de  agua  y 
del  ácido  hidroclórico. 

Sigue  á  esta  operación  un  baño  á  la  tempera- 
tura de  80  á  120o  centígrados,  que  contiene,  por 
cada  litro  de  agua,  de  5  á  10  gramos  de  sosa  he- 
cha cáustica  por  medio  del  hidrato  de  cal. 

Se  procede  en  seguida  al  blanqueo  por  medio 
de  las  operaciones  siguientes: 

1."  Aplicación  de  una  disolución  de  10  gra- 
mos de  cloruro  del  calcio  ó  5  de  ácido  dórico 
por  kilogramo  de  agua.  Esta  operación  dura  de 
quince  á  treinta  minutos,  poniéndose  á  razón 
de  4  kilogramos  de  liquido  por  kilogramo  de 
fibras. 

2.°  Aplicación  de  otra  disolución  de  10  gra- 
mos de  sulfato  de  magnesia  por  litro  de  agua,  á 
razón  de  8  litros  por  kilogramo  de  fibras.  Resul- 
ta entonces  que  el  ácido  dórico  de  la  disolución 
primera  se  combina  con  la  magnesia,  formando 
un  clorato, que  blanquea  el  producto  sin  des- 
truirlo. 

.3.°  Aplicación  de  otra  disolución  ó  baño  de 
."i  gramos  de  carbonato  de  magnesia. 

4."  Neutralización  del  cloro  que  queda  en 
las  fibras,  por  medio  del  ácido  sulfuroso,  obte- 
nido por  la  combustión  del  azufre. 

Después  del  blanqueo  se  aplica  un  baño  de 
carbonato  y  otro  de  ácido  debilitado,  para  divi- 
dir las  fibras  on  partes  muy  finas  que  conserven 
la  brillantez  déla  seda. 

La  última  operación  consiste  en  aplicar  una 
disolución  jabonosa  en  la  proporción  de  2  kilo- 
gramos de  jabón  y  me  lio  de  sosa  jior  cada  100 
litros  de  agua,  la  cual,  elevada  áSOó  100°  centí- 
grados, da  flexibilidad  á  las  fibras. 

A  veces  se  completad  tratamiento  exponien- 
do las  fibras  blanqueadas  al  vapor  de  glicerina. 

El  coco  es  otro  de  los  vegetales  que  se  eni])lean 
desde  hace  algunos  años  en  la  fabricación  de  te- 
jidos, utilizando  al  efecto  las  fibras  que  envuel- 
vo y  resguarda  el  jiericardio,  cubierta  exterior 
del  fruto,  con  cuyas  fibras  se  fabrican  cuerdas, 
esteras,  limpiabarros,  cepillos,  etc.  La  operación 
consiste  cu  coger  el  fruto  un  poco  antes  de  su 
completa  madurez,  sacando  después  toda  la  par- 
to filamentosa  que  lo  cubro  con  un  cuchillo  ó 
raspador  que  se  implanta  en  el  suelo  ,  y  contra 
el  cual  so  frotan  los  cocos.  Esta  especio  de  esto 
jia  se  deja  en  agua  |)or  espacio  do  algunos  me- 
ses, con  objeto  de  que  se  macere  bien,  disolvién- 
dose la  substancia  que  llena  los  intersticios  de 
unas  fibras  con  otras.  So  C8|>adilla  después  sobre 
una  piedra,  golpeando  con  pala  de  madera,  y 
luego  se  restriega  bien  con  las  manos.  Cuarenta 
cocos  suelen  dar  unos  2  720  kilogramos  de  fibra 
viva,  que  los  ingleses  y  norteamericanos  llaman 
rci'r. 

El  hilado  90  hace  del  mi.smo  moilo  que  el  del 
cíiñamo.  I,as  cuerdas  que  se  obtienen  son  tan 
ligeras  como  las  de  esta  itltima  substancia,  y  s\i 
resistencia,  oom|iainda  con  las  de  cáñamo,  es  de 
87  á  IOS  para  las  cuerdas  gruesas  y  de  60  á  65 
para  las  delgadas. 

Las  cnerdas  de  ooco  son  nniy  buenas  j^ara 
guindaleza,  y  flotan  bien  en  el  agua.  Reúnen 
también  buenas  condiciones  jiaia  recoger  los 
aparejos,  pero  no  son  buenas  para  desplegarlos 
y  formar  la  paito  principal  de  ellos,  á  causa  de 
su  contractilidad. 

La  mayor  jmrtc  de  bis  fibras  vegetales  pueden 
adquirir  el  brillo  de  la  seda  convenientemente 
preparadaí:,  siendo  varios  los  procedimientos 
que  so  han  observado  ]>arn  eonsognir  tal  objeto. 
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por  más  que  ninguno  de  ellos  le  ha  llenado  ¡loi 
completo,  e.xceptuando  cuando  se  trata  del  ra- 
mio, ese  precioso  vegetal  cuyas  ]>rojiiedades  sólo 
se  conocen  desde  liace  muy  pocos  años,  y  de  cu- 
j'as  fibras  se  pueden  obtener  toda  clase  de  teji- 
dos, hacer  todo  género  de  imitaciones  á  la  ])er- 
fección,  y  conseguir  resultados  que  nunca  pudie- 
ron soñarse,  y  álos  que  no  se  llega  con  ninguna 
de  las  otras  fibras  textiles  que  se  conocen. 

No  nos  vamos  á  ocupar  aquí  de  la  filatura  y 
tejidos  que  se  confeccionan  con  esta  planta,  toda 
vez  que  con  toda  extensión  hemos  tratado  este 
asunto  al  hablar  del  ramio  (véase" ;  pero  sí  de- 
bemos ocuparnos  de  alguno  de  los  procedimien- 
tos de  imitación  de  tejidos  de  seda  con  telas  fa- 
bricadas con  otra  clase  de  fibras  textiles  de 
origen  vegetal,  y  al  electo  hablaremos  del  que 
parece  ha  dado  mejores  resultados. 

En  primer  lugar,  se  tienen  las  fibras  de  algo- 
dón, lino,  cáñamo  ó  yute  que  se  quieran  abri- 
llantar, durante  cuatro  horas,  en  un  baño  de 
sosa  cáustica  á  12°  Beaumé,  }•  á  una  temperatura 
de  80°  centígrados,  obtenida  por  la  calefacción 
al  vapor. 

Por  consecuencia  de  la  disolución,  en  el  baño, 
de  algunas  substancias  gomosas  y  de  oirá  esj*- 
cie  que  acompañan  á  las  fibras,  y  que  se  disuelven 
durante  su  permanencia  en  el  baño,  suelen  to- 
mar dichas  fibras  un  color  amarillento,  que  se 
quita  fácilmente  por  medio  de  una  disolución 
de  ácido  clorhídrico  á  6°  Beaumé,  lavándolas  en 
seguida, hasta  que  el  agua  resulte  comi'letaniente 
neutra  al  comprobarla  con  el  papel  de  tornasol, 
tratando  entonces  las  fibras  con  una  disolución 
de  cloruro  de  sodio  hasta  que  el  color  haya  des- 
aparecido ]ior  completo. 

Después  de  haber  secado  perfectamente  la  ma- 
teria, objeto  del  lustrado,  se  sumerge  en  una 
solución  caliente  de  azúcar  ó  de  glucosa  á  6° 
Beaumé,  en  la  que  se  deja  durante  cuatro  ó  cinco 
horas,  secándola  en  seguida  jierfectamente,  en 
cuyo  estado  se  colocan  las  fibras  en  un  aparato 
que  contenga  nna  mezcla  de  gas  hiponítrico  y 
ácido  sulfúrico. 

El  azúcar  adherido  alas  fibras  se  cambia  com- 
pletamente en  nitrosacarosa,  y  la  fibra  misma  en 
binitrocelulosa.y  jiueítas  en  un  hidroextractor, 
para  secarlas,  se  echan  luego  en  un  baño  caliente 
de  jabón,  lavándolas  después. 

Tras  de  las  operaciones  que  dejamos  descri- 
tas, se  jiroduce  el  tanino  sobre  las  fibras,  por 
medio  del  ácido  tánnico  ú  otra  substancia  tán- 
nica,  como  el  zumaque,  la  agalla,  etc.,  tratándo- 
las al  efecto  con  un  baño  preparado  con  nna  de 
dichas  substancias,  en  el  que  se  las cleja  durante 
cinco  horas  á  una  temperatura  de  30°  centígra- 
dos. 

En  seguida  se  tratan  las  fibras  con  una  solu- 
ción que  contenga  un  3  por  100  de  tártaro  emé- 
tico ó  de  clorhidrato  de  antimonio,  durante  cuya 
ojieración  el  antimonio  se  transnute  por  las  fi- 
bras ve;;etales  sobie  las  fibras  de  seda  que  pre- 
viamente so  habían  mezclado  con  ellas,  dismi- 
nuyendo de  este  modo  sus  cualidades  ]>oro8as  y 
extractivas,  siendo  en  este  estado  cuando  l.ia 
fibras  .so  han  de  .someter  al  tinte  en  un  baño  frío, 
cardándolas  después,  ya  solas  ya  niercladas  d« 
seda  ó  de  borras  do  sedrt,  y  humedeciéndolas, 
para  cardarlas,  ron  agua  ¡aira  y  j.^bón  de  aceite 
de  oliva,  con  glicerina  y  con  cera  virgen,  combi- 
nadas do  tal  modo  que  formen  una  es|>cpip  de 
jarabe.  Según  la  calidad  de  las  fibras,  así  se 
agrega  i\  la  mezcla  nuis  ó  menos  cera. 

FIBRAUREA:  f.  Uot.  (¡enero  de  jdant.is  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Menispermácoss,  cu- 
yas cs]iecios  habitan  en  Cochinchina,  y  son  plan- 
tas fruticosa-,  volubles,  con  las  hojas  alternas, 
jiecioladas,  insertas  por  la  base  ó  abroqueladas, 
acorazonadas,  aojadas  ú  oblongas,  enteras  ó  rara 
vez  lobulad.Ts:  los  j>cdiinculo,s  generalmente  axi- 
lares, con  brácteas  muy  j-equeñas  ó  sin  ellas,  los 
de  las  intloroscencias  masculinas  niidtifloros  j- 
los  do  las  femeninas  p.iucitloros;  las  llores  mas- 
culinas tienen  el  cáliz  de  tres  séllalos,  6  de  ifi» 
disjiuestos  en  dos  series,  j*  en  esto  raso  todos  uni- 
do- por  la  lia.se  y  los  inferiores  m.áa  grandes; 
corola  de  tres  ó  seis  ^M-talos  hi|>oginos,  mucho 
menores  que  los  séi-^alos,  unguirulados;  seis  es- 
tambres bi|>OL'inos,  libres,  opuestos  á  los  j>óta. 
los.  con  los  filamentos  cilíndriros,  y  lis  anteras 
introrsa.o,  bilocnlares  y  con  dehisc«fncia  longitu- 
dinal; ovario  rudimentario  ó  nulo;  las  flores  fe- 
meninas tienen  el  cáliz  y  la  corola  dispuestos  de 
ignsl  manera  que  en  la«  n'^scidinas;  seis  est^m- 
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bres  con  las  anteras  eslériles  ó  nulas,  tres  :i  seis 
ovarios,  rara  vez  más,  sentados,  insertos  sobre 
un  ginóloro  corto,  libres  y  uniloculares,  conte- 
niendo cada  uno  de  ellos  un  óvulo  anfítropo, 
con  niicropilo  supero  é  inserto  sobre  la  pared  del 
ovario;  estigmas  sentados,  sencillos  ó  bífidos; 
los  frutos  son  dru[ia.s  carnosas,  rectas  ó  canijii- 
lótropas,  con  endocarpio  arriñonado  ó  curvo  en 
l'orma  do  herradura;  semillas  más  ó  menos  ar- 
queadas, semejantes  en  su  forma  al  endocarpio; 
embrión  hoinótropo,  incluido  en  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  ]iaralelos  ó  diver- 
gentes por  interponerse  entre  ellos  el  albumen, 
y  con  la  raicilla  supera. 

FIBROFERRITA:  f.  Min.  Sulfato  férrico  hidra- 
tado, conteniendo  10  moléculas  de  agua  combi- 
nada; constituye  un  mineral  poco  frecuente  en 
los  terrenos,  y  en  sus  mismos  yacimientos  nunca 
es  abundante  ni  se  presenta  formando  grandes 
masas;  tiene  relaciones  bien  determinadas,  de 
origen  y  composición  química,  con  la  copiapita, 
II.,4FefiS.,0n(;.  la  diatochita,  H,;_,Fe]oPhoS,058.  Y 
el  botriógeno  ó  hierro  sulfatado  rojo.  Existen 
asimismo  otros  minerales  análogos,  en  cuanto  son 
sulfates  férricos  hidratados,  y  de  ellos  cítanse 
como  los  más  importantes  y  conocidos:  la  rai- 
mondita,  de  color  amarillo  de  ocre,  cristalizada 
en  laminas  hexagonales  delgadas;  la  jarosita,  j'a 
más  complicada  por  contener  pequeñas  cantida- 
des de  alúmina,  potasa  y  sosa;  la  pitizita,  que 
es  un  sulfato  férrico  hidratado  con  seis  molécu- 
las de  agua;  la  roemerita,  formada  mediante  la 
asociación  de  los  sulfatos  férrico  y  zíncico  con 
12  molécuhis  de  agua;  la  vol taita,  que  es  un  sul- 
fato férrico,  ferroso  potásico  hidratado;  la  bar- 
tolomita  ó  sulfato  férrico  sódico,  que  se  presenta 
constituyendo  nodulos  de  color  amarillo;  y  la 
clinofeíta,  cuyos  microscópicos  é  indiscernibles 
cristales  hállanse  formados  por  un  sulfato  hi- 
dratado de  hierro,  aluminio  y  potasio.  Todos 
estos  cuerpos,  directamente  relacionados  con  la 
fibroferrita,  tienen  el  mismo  origen ;  proceden  de 
alteraciones  y  cambios  de  la  melanteria  ó  capa- 
rrosa verde,  que  el  sulfato  ferroso  natural,  á  su 
vez  generado  mediante  oxidaciones  de  la  pirita 
ó  bisulfnro  de  hierro,  origen  común  de  toda  esta 
serie  de  sulfatos  hidratados,  básicos  en  su  ma- 
yoría, ninguno  de  los  cuales  suele  aparecer  en 
cristales  definidos.  En  cuanto  á  la  fibroferrita, 
vpsela  de  dos  modos:  ó  en  masas,  ó  formando 
depósitos  y  costras  de  poco  grueso;  en  ambos 
casos  su  estructura  es  fibrosa  muy  bien  marcada, 
y  las  fibras,  aunque  bastante  adherentes,  pue- 
den desligarse  separadamente  unas  de  otras  sin 
gran  esfuerzo;  es  cuer(io  translúcido,  dotado  de 
brillo  sedoso  bastante  intenso,  poco  alterable 
al  aire;  su  color  varía,  y  si  unas  veces  es  amari- 
llo claro  ó  pajizo,  otras  tiene  tonos  amarillover- 
dosos  bastante  pronunciados.  Respecto  de  la 
composición  química  del  mineral  que  nos  ocupa, 
los  análisis  de  Pisani  han  dado  los  números  si- 
guientes, referidos,  comees  uso,  á  100  partes  de 
sulfato  férrico  hidratado:  ácido  sulfúrico  29,72; 
sesquióxido  de  hierro  33,40  y  agua  36,88,  cuyos 
números  están  representados  en  la  fórmula 

3FeoO;,,5SO,-^27H,0, 

ó  quizá  mejor  en  esta  otra, 

H54Fe.,SAi. 
y  Pisani  le  atribuye  este  símbolo: 
2FeA3SO^  +  10HO. 

Calentada  la  fibroferrita  en  un  tubo  de  ensayo, 
])rimero  se  deshidrata,  desprendiendo  toda  su 
agua;  elevando  la  temperatura,  desprende  ácido 
sulfúrico  y  queda  por  lesiduo  sesquióxido  de 
hierro.  Es  insoluble  completamente  en  el  agua; 
disuélvenla,  en  cambio,  todos  los  ácidos  mine- 
rales. Acompañando  á  otros  sulfatos  de  hierro, 
hállase  el  mineral  descrito  en  varias  minas  de 
Chile,  y  lo  hay  también,  aunque  en  cortas  can- 
tidades, en  Pailliéres,  departamento  del  Gard, 
en  Francia. 

FiClS:  in.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros de  la  sección  de  los  heteróceros,  familia  de 
las  tortrícidas,  establecida  por  Fabricio,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  ante- 
nas setáceas,  tanto  en  los  machos  como  en  las 
hembras,  pero  más  gruesas  en  los  primeros, 
aproximadas  en  la  base,  insertas  encima  de  los 
ojos,  con  el  primer  artejo  noduloso,  provisto  de 
pelos  ó  escamas  por  debajo,  solamente  en  los 
machos;  palpos  labiales  visibles,  bien  desario- 
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liados,  de  forma  variada  en  las  diversas  especies, 
unas  veces  alargados  y  dirigidos  hacia  delante, 
otras  cortes,  ascendentes,  ó  en  forma  de  jjíco  ó 
delgados  y  encorvados  por  encima  de  la  cabeza; 
trompa  alargada  córnea;  ojos  gruesos  salientes; 
alas  posteriores  con  el  borde  posterior  recto  ó 
ligeramente  redondeado;  orugas  glabras  ó  ve- 
rrucosas,  viviendo  o  transformándose  sobre  di- 
versas j)lantas,  y  algunas  en  los  tumores  resino- 
sos de  los  pinos  y  demás  especies  de  coniferas 
arbóreas. 

Este  género,  formado  á  expensas  de  los  anti- 
guos grupos  de  las  Tineci  y  Crmiihus,  comprende 
un  gran  número  de  especies:  solamente  en  Eu- 
ropa cuenta  Duponchel  más  de  84;  así  que  al- 
gunos autores  han  propuesto  dividirlas  en  va- 
rios subgéneros:  Phycüa,  Oncocera  de  Cnrtis, 
Phicidea,  No-phoplcryx  y  Pempelia  de  Zeller, 
Megasis,  Chionea  de  (4uenée,  etc.  Los  I'hycis  son 
lepidópteros  de  corta  talla,  que  se  encuentran 
habitualmente  en  los  meses  de  junio  y  julio  en 
todas  las  regiones  de  Europa.  Entre  sus  especies 
más  importantes  citaremos  los  Fhycis  abidella 
W.  V.,  Pli.  rohorella  W.  V.,  Ph.  dilutella  Hub- 
ner  y  Ph.  nebcdeUa  W.  V. 

El  Phycis  ahietella  AV.  V.  es  especie  muy  im- 
portante y  digna  de  ser  conocida  por  los  daños 
que  produce  en  los  pinos  y  abetos,  constituyen- 
do la  polilla  peculiar  de  estos  útiles  árboles.  Mi- 
de de  punta  á  punta  de  las  alas  unos  15  milíme- 
tros; las  anteriores  son  brillantes,  de  color  gris 
azulado,  salpicadas  de  marchas  negras  y  con 
tonos  rojizos,  y  atravesadas  por  dos  líneas  blan- 
quecinas bordeadas  de  negro;  la  franja  que  las 
bordea  es  gris;  las  alas  inferiores  son  relucientes, 
de  color  gris  claro  difuminado  de  negro.  La  oru- 
ga vive  sobre  el  pino  silvestre  y  se  alimenta  de 
las  hojas  y  yemas  de  este  árbol;  se  alberga  en- 
tre la  corteza  y  la  albura,  como  las  orugas  de 
los  Cossus,  y  la  herida  que  produce  al  árbol  hace 
salir  resinas  que, coagulándose  al  exterior,  forman 
un  tumor  más  ó  menos  grueso,  en  el  cual  prac- 
tica la  oruga  antes  de  transformarse  en  crisálida 
una  celda  tubuliforme  cuyas  paredes  tapiza  con 
su  seda.  En  cada  tumor  se  encuentran  de  ordi- 
nario cinco  ó  seis  larvas.  Esta  oruLja  es  alargada 
y  de  color  verde  amarillento,  como  las  hojas  aún 
tiernas;  la  crisálida  es  delgada,  alargada,  pardo- 
verdusca  ó  marrón.  Come  se  ve,  esta  especie  pue- 
de producir  bastante  daño  en  las  coniferas.  Otra 
especie  de  este  género,  la  Phycis  grossulariella, 
cansa  bastantes  perjuicios  en  los  jardines. 

FIGO  (del  gr.  (pvKos,  alga):  m.  Bot.  Género  de 
planta.^  ( Ficus)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Moráceas,  subfamilia  de  las  artocarpeas,  cuyas 
especies  son  numerosísimas,  contándose  actual- 
mente más  de  600,  distribuidas  por  todas  las 
regiones  cálidas  del  globo,  pero  sobre  todo  en  la 
Malasia  y  en  las  islas  del  Océano  Pacífico;  faltan 
completamente  en  la  América  del  Norte,  á  no 
ser  en  Méjico,  y  en  la  meridional  sólo  se  conoce 
un  corto  número  de  especies.  Los  Ficits  son  en 
general  grandes  árboles,  aunque  algunos,  como 
el  F.  repens,  ^on  plantas  rastreras,  generalmente 
provistos  de  jugo  lechoso,  con  las  hojas  general- 
mente alternas,  rara  vez  opuestas,  muy  varia- 
bles, de  forma,  aun  en  una  misma  especie,  ente- 
ras ó  lobuladas,  persistentes  ó  caedizas,  acompa- 
ñadas de  estípulas  anchas  y  caedizas,  que  solda- 
das entre  sí  envuelven  al  principio  la  yema  ter- 
minal y  se  desprenden  fácilmente  cuando  co- 
mienza á  desarrollarse  la  hoja  siguiente.  Sus 
inflorescencias  son  axilares,  solitarias  ó  fascicu- 
ladas,  más  rara  vez  dispuestas  en  espigas  ó  en 
racimos  terminales.  Las  flores  son  unisexuales  y 
están  contenidas  en  recefitáculo;  globosos  ó  pi- 
fornies  más  ó  menos  abiertos  en  su  cima,  y  con 
el  borde  de  la  abertura  provisto  de  bracteillus 
rudimentarias.  Las  fiores  masculinas  y  femeni- 
nas aglomeradas  existen  alguna  vez  simultánea- 
mente en  el  mismo  receptáculo,  ocupando  en  este 
caso  las  masculinas  la  parte  superior  de  la  inflo- 
r.iscencia,  pero  con  mayor  frecuencia  se  observa 
que  los  sexos  están  seiiarados,  aunque  siempre 
dentro  del  régimen  sexual  de  la  nionoecia,  por 
contener  las  flores  masculinas  en  receptáculos  di- 
ferentes de  los  que  contienen  las  femeninas,  aun- 
que unos  y  otros  existan  sobre  el  mismo  ]áG  de 
planta.  El  cáliz  está  formado  por  folíolas,  gene- 
ralmente carnosas,  en  nún\erode  dos  á  si^is.y  los 
estambres  generalmente  existen  en  igual  núme- 
ro y  opuestos  á  los  sépalos,  pero  algunas  veces 
solo  existe  un  estambre  (sección  Urodigma)  ó 
dos  ( PhnrmacosycraJ,  estando  los  filamentos  li- 
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bres  ó  soldados  en  la  base  y  siendo  las  autera.s 
introrsas  y  con  dos  hendeduras  longitudinales; 
ovario  sentado  ó  jiedicelado,  ordinariamente  uni- 
locular,  rara  vez  con  dos  ó  tres  celda.s,  y  coro 
cado  por  un  estilo  inserto  lateralmente,  incluido 
en  el  receptáculo,  y  con  el  estigma  embudado 
ó  bífido;  óvulo  ascendente,  anátropo  ó  canipiló- 
tropo,  con  microfíilo  supero  y  vuelto  hacia  fue- 
ra. Los  frutos  son  drupáceos  y  están  contenidos 
en  un  rece{)táculo  cerrado;  tienen  el  mesocarpio 
membranoso  y  que  se  destruyerápidamente,  y  el 
endocarpio  crustáceo  y  frágil,  que  contiene  una 
sola  semilla  descendente  y  provista  de  albumen 
carnoso. 

FICOMICETO:  m.  ^oí.  Género  de  plantas  ^/"Ay- 
c.omyccs)  [lerteneciente  al  ti]>o  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos,  familia 
de  los  Mucoráceos,  cuyas  esyiecies  se  caracterizan 
por  tener  los  filamentos  esporangiferos  erguidos, 
largos  y  brillantes,  naciendo  de  un  micelio  ras- 
trero que  produce  también  grandes  zigosporas 
globulosas,  pardas  y  sostenidas  por  ramas  en- 
corvadas (gametos),  adornadas  de  ajiéndices  es- 
pinescentes  y  dicótomos.  Los  esjiorangios  son 
esféiicos  ó  piriformes,  de  color  pardo  obscuro,  y 
contienen  esporas  ovoideas  ó  globulosas,  hiali- 
nas, las  cuales  son  emitidas  f)or  la  ruptura  de 
la  ]iared  del  esporangio,  de  la  que  persiste  un 
resto  en  forma  de  anillo  sobre  la  columnita.  Sólo 
se  admiten  tres  especies,  de  las  f|ue  la  más  co- 
nocida es  la  Phycomyccs  intens  Kzc,  la  cual  tie- 
ne los  filamentos  esporangíléros  formando  cés- 
pedes apretados  de  10  á  20  centímetros  de  largo, 
y  se  desarrolla  en  los  zumos  de  los  frutos,  los 
excrementos  de  las  caballerías  y  los  cuerpos  gra- 
sos. Cultivados  sobre  una  disolución  espesa  de 
laca  llegan  á  alcanzar  hasta  30  centímetros  de 
altura. 

FICOPTÉRIDO:  m,  Bot.  Género  de  plantas 
( Phycopteris )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas, clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  fa- 
milia de  las  Dictistáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  aguas  marinas,  y  se  caracterizan  por  tener 
la  fronde  multifida,  provista  de  un  nervio  me- 
dio que  desaparece  hacia  la  extremidad ;  los  es- 
]:crmacios  agregados,  formando  soros  recubier- 
tos por  un  indusio  muy  tenue  y  fugaz.  Los  pa- 
ranematos  son  bastante  gruesos  y  ensanchados 
en  su  cima. 

FIGULINA:  f.  Zool.  Género  de  espongiarios  del 
orden  de  las  fibrospongias,  familia  de  los  reniéri- 
dos,  descrito  por  Nardo,  y  que  se  reconoce  fácil- 
mente por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
esponjas  formadas  por  un  tejido  flojo  que  une 
una  porción  de  espíenlas  silíceas,  cortas,  revesti- 
das igualmente  de  cenosarco,  con  los  ósculos  nu- 
merosos y  ]u-esentando  formas  macizas  é  incrus- 
tantes. La  especie  más  conocida  de  este  género 
es  la  Ficnlina  ficus  Gray.  que  se  caracteriza  por 
ser  una  esponja  inscrustante  de  color  amarillo, 
deformas  macizas,  generalmente  redondeada, sos- 
tenidas por  un  jicdúnculo,  y  cuya  forma  recuerda 
con  frecuencia  la  de  un  higo.  La  membrana  dér- 
mica está  arnuida  de  una  gran  cantidad  de  espíen- 
las microscópicas  de  sílice  que  son  de  forma  ci- 
lindrica, pero  con  una  dilatación  ó  ensancha- 
nnento  en  su  parte  media.  En  Europa  no  parecen 
hallarse  más  que  en  el  litoral  oceánico,  especial- 
mente en  las  costas  del  N.O.  de  Francia,  en  Nor- 
mandía  y  en  la  bahía  de  Arcachón.  Pero  si  no 
esta  especie,  otras  muy  análogas  jiavece  que  es- 
tán también  representadas  en  el  Mediterráneo. 
Algunos  autores  refunden  este  género  con  los  Hy- 
meniacidún  de  Bower  Pank  ó  con  los  Siiberites, 
que  son  de  familia  muj'  diversa,  pero  la  forma 
de  sus  espíenlas  es  muy  característica  y  les  sepa- 
ra claramente  de  ambos. 

FICHTELITA  (de  Fichtclgehirge,  n.  pr.):  f.  Min. 
Hidrocnrburo  natural,  comprendido  en  el  grupo 
de  aquellos  que  forman  dejiósitos  en  las  cavida- 
des de  ciertos  lignitos  particulares,  se  califica, 
no  por  su  composición  química,  sino  atendiendo 
á  algunos  de  sus  caracteres,  y  principalmente  á 
su  aspecto  exterior,  entre  las  ceras  fósiles.  Algu- 
nos autores  las  definen  diciendo  que  son  carbu- 
ros de  hidrógeno,  isomorlbs  de  la  esencia  de  te- 
rebentina,  por  pun'o  general  cristalizados;  la 
principal  dilerencia  que  existe  entre  los  cuerpos 
así  clasificados  es  el  jmnto  de  fusión,  cuya  tem- 
peratura difiere  bastante  según  las  especies,  cuyo 
origen  parece  ser  los  árboles  resinosos  enterrados 
y  aprisionados  en  algunas  turberas;  los  tipos  de 
ceras    losiles   son    la   schererita  clinorrómbica. 
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cuerpo  sumamente  curioso  hallado  en  lashen<1e- 
duras  de  un  tronco  bituminoso  extraído  de  los 
litrnitos  de  Ütznacli,  en  Suiza;  la  ozocerita  ó  pa- 
rafina  natural,  que  no  cristaliza  y  a[.arece  en  vo- 
luminosas masas  translúcidas  de  color  verde;  la 
kirilita,  la  idrialita  y  la  ficlitelita  objeto  del  pre- 
sente artículo,  sin  contar  otros  hidrocarburos  que 
forman  el  transito  entre  las  ceras  fósiles  citadas 
y  los  betunes,  que  suelen  ser  líquidos  ó  tener  la 
apariencia  de  grasas  blandas.  Ya  va  dicho  cómo 
el  oiigen  de  estos  combustibles  minerales  de  pro- 
cedencia orgánica,  no  oxigenados,  ha  de  buscar- 
se en  las  materias  resinosas  contenidas  en  deter- 
minados árboles  ó  partes  leñosas  de  ellos,  de  las 
cuales  se  ha  formado  la  turba,  en  cuyo  caso  me- 
nester será  considerar  tales  cuerpos  productos  de 
reducción,  más  ó  menos  inmediata,  de  substancias 
orgánicas  ternarias,  las  cuales  han  experimenta- 
do" en  el  transcurso  del  tiempo,  hondas  meta- 
morfosis, en  cuya  virtud  perdieron  su  oxígeno 
entrando  en  la  categoría  de  combinaciones  bma- 
rias  de  hidrógeno  y  carbono,  análogas,  en  cierto 
respecto,  á  las  obtenidas  sometiendo  las  resinas 
á  determinadas  operaciones.  Laficlitelitaes,  pues, 
un  hidrocarburo  sólido  y  cristalizado  que  se  pre- 
senta en  láminas  hexagonales,  cuya  forma,  es  refe- 
rible al  sistema  del  piisma  clinorrómbico,  es  un- 
tuosa al  tacto,  carece  ordinariamente  de  color,  y 
cuando  lo  tiene  es  amarillo  muy  claro;  el  peso 
específico  viene  á  ser  un  término  me  lio  entre  el 
asignado  al  agua  y  el  correspondiente  al  alcohol, 
y  la  dureza,  igual  á  la  del  talco,  es  el  número  1 
de  la  escala  do  Mohs.  A  la  composición  química 
de  este  hidrocarburo  le  corresponde  la  fórmula 
?iCj„H„;;  funde  á  la  temperatura  corresi.ondiento 
á  45"  centesimales,  y  al  descender  á  36  se  solidi- 
fica, convirtiéndose  en  una  masa  cristalina;  pue- 
de destilar  sin  descomponerse  lomas  mínimo; es 
muy  soluble  en  el  éter,  y  algo  menos  en  el  alco- 
hol ordinario.  En  realidad  el  hidrocarburo  des- 
crito no  se  halla  libre  en  la  naturaleza,  antes  pro- 
viene del  tratamiento  etéreo  de  la  madera  de  pino 
enterrada  en  las  turberas  de  Fichtelgobirge.  A  la 
fichtolita  debe  referirse  el  carburo  de  hidrógeno 
natural  denominado  hartita,  jiues  difiere  de  ella 
en  que  su  punto  de  fusión  sólo  se  alcanza  cuan- 
do marca  el  termómetro  Té""  centígrados. 

FIEDLERITA:  f.  Min.   Substancia  poco  abun- 
dante en  los  terrenos,  constituye  un  mineral  de 
composición  incierta  ó  dudosa;  probablemente 
hállase  formada  por  el  oxicloruro  de  plomo.  La 
ciriMinstancia  do  ))resciitarse  el  cuerpo  de  que 
tratamos  cristalizado  on  formas  bien  definidas  y 
constantes,  es  causa  que  de  él   se  forme  una  es- 
jiecie  mineralógica,  siquiera  ])ara  ello  (hiten  los 
datos  referentes  á  la  composición  química;  no 
abundan    tampoco  los  pormenores  referentes  á 
sus  demás  caracteres,  y  así  habremos  de  limitar- 
nos á  las  incninpletiis  noticias  de  vou  Rath,   á 
quien  parece  ser  debido  el  dcsculirimicnto  de  es- 
to cuerpo  singular,  acaso  formado  asociándose  el 
cloruro  do  plomo  con  el  óxido  del  projiio  metal. 
Semejantes  alianzas  son  muy  frecuentes  y  llegan 
á  constituir  e.Hpeiies  bien  doterminadas;nsí,  par- 
tiendo de  la  cotunita,  que  es  el  cloruro  de  plomo 
natural,  tenemos  la  uiatloki*»,  que  está  formada 
por  esto  mi<uio  cuerpo  uniílo  al  óxido:  cristaliza 
on  prismas  de  baso  cuadrada;  la  inondipita  con 
38,4  do  cloruro  de  plonio  ^lor  100  y  01,0  de  óxi- 
do, que  se  presenta  on  masas  do  estructura  fibro- 
basilar;  y  la  pericilita  ú  oxicloruro  hidratado  do 
ploTuo  y  cobre;  constituye  rarísimo  mineral,  cu- 
yos cristales  ]iertonocon  al  sislema  cúbico;  poseo 
hormo-o  color  azul  ("(dcstc,  y  sólo  ha  silo  halla- 
do en   la   Sonora,  de    Méjico.  Es  mauifiesta,   de 
otra  liarte,   la   tendencia  d(d  cloruro  de  plomo 
para  unirse  con  otros  compuestos  plúmbicos;  así 
asociado  el  carbonato,    constituye  la   fosgonita 
con  -A  por  100  del  primero  ilo  los  cuerpos  cita- 
dos y  49  del  segundo,    como  las  anteriores  os 
uíinoral  raro  y  jioco  abundante  en  sus  yacimien- 
tos. Todos  elioH  tienen   el   mismo  origen,  proce- 
den do  la  galena  o  sulluro  de  plmno.  niuyroji.ir- 
tido  en  la  naturaleza  y   alterable   en   presencia 
del  airo,  oxidándose  y  cartionaliindose;así  os  fre- 
cuento ver  esta  substancia,   oiya  estructura  es 
por  lo  general   hojosa,   culúert»   de  una  capa  ó 
costra  blanipiecina  (i  blanco  amarillenta,  proco 
dentó  desús  moditicaciones:  de  otra  parto,  es  me- 
nester tener  en  cuenta  cómo  el  de  plomo  es  uno 
do  los  contados  cloruros  metálicos  insolubles  en 
el  agua,  de  dondo  resulta,  en  particular  estando 
en  ])olvo,  cierta  facilidad  pata  unirse  al  óxido 
|diimbioo  ó  á  su  hidrato,  generando  do  esta  ma- 
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ñera  toda  una  serie  de  oxicloruros,  conteniendo  | 
diversas  proporciones  de  óxido  y  de  agua;  mu-  j 
chos  de  ellos  cristalizan;  otros,  empero,  se  pre- 
sentan amorfos;  la  fiedlerita  es  de  los  primeros; 
sus  cristales  son  tablas  rectangulares,  referibles 
al  sistema  del  prisma  clinorrómijico,  con  algu- 
nas modificaciones  en  las  caras  y  susceptibles  de 
una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta.  Es  cuerpo 
fusible  al  fuego  del  soplete  y  reductible  con  poco 
tral 'ajo  empleando  soporte  de  carbón;  haciendo 
una  perla  de  bórax,  saturándola  de  óxido  de  co- 
bre y  luego  añadiéndola  pulverizado  el  mineral 
que  nos  ocupa,  se  consigue  una  ma.sa  dotada  de 
la  ptopiedad  de  comunicar  á  la  llama  color  azul. 
Por  vía  húmeda  su  disolvente  es  el  ácido  nítrico, 
sobre  todo  en  caliente:  hállase  la  fiedlerita,  siem- 
pre acompañada  de  otros  oxicloruros  de  plomo, 
en  los  mismos  yacimientos  de  la  lauronita. 

FlELD  (Eugenio):  Biog.  Poeta  y  literato  nor- 
te-americano. N.  en  San  Luis  en  1850.  M.  en 
Buena  Park  (Chicago)  á  4  de  noviembre  de  18P5. 
Hizo  sucesivamente  su  estudios  en  el  Colegio 
Williams,  en  el  de  Knox,  en  Galesburg  (Illinois) 
y  en  la  Universidad  de  I^lissouri.  Figuró  como 
redactor  de  varios  periódicos:  Journal,  de  San 
Luis;  Saint- Joseph  (Juzelle;  Times  Journal;  Kan- 
sas  City  Times;  JJenver  Trihiine,  y  DaiJy  Nev:s, 
de  Chicago.  Dejó  pasar  muchos  años  sin  publi- 
car más  producciones  suyas  poéticas  y  literarias 
que  las  insertadas  en  los  periódicos.  Al  cabo  dio 
á  las  prensas  un  tomo  de  versos:  A  JAtlh  Book 
o/"  w,'e.?<«r?i  wr.se  (Nueva  York,  1889,  en  12.°),  que 
tuvo  una  acogida  inmen>a  y  que  aseguró  para 
siempre  la  fama  desu  autor,  especialmente  como 
humorista.  Field  imprimió  más  tarde:  A  LitÜe 
hook  of  profitabh  (ales  (Nueva  York,  1890,  en 
12.°);  IViih  truvipcl  and  drnm  (id.,  1892,  en 
16.°);  The  holx  cross  and  olher  ¿íí/ís  (Cambridge, 
1803,  en  18.°);  Second  book  of  verses  (Nueva 
York,  1S93,  en  12.»). 

FIELDIA  (de  Field,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gesne- 
ráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas,  y 
son  plantas  frutico.sas  ra<licantes  que  crecen  so- 
bre los  troncos  de  los  árboles,  con  la  corteza  ru- 
gosocenicienta,  las  hojas  opuestas,  cortamente 
pecioladas,  oblongas,  casi  obtusas,  enteras,  co- 
riáceas, nerviadas,  lampiñas  por  ambas  caras, 
brillantes,  los  pedúnculos  axilares  muy  cortos, 
generalmente  cada  uno  con  cuatro  flores  rojas  y 
vueltas  hacia  abajo;  cáliz  coloreado,  globoso- 
acnmpanado,  con  el  limbo  truncado  y  entero;  co- 
rola bipogina,  con  el  tubo  corto  y  cilíndri'o;  la 
garganta  alargada  é  inflada  y  el  limbo  quinquc- 
lido  con  las  lacinias  posteriores  algo  niiis  aproxi- 
madas y  algo  menores  que  las  anteriores;  cuatro 
estambres  didínamos,  y  uno  rudimentario  inser 
toen  el  tubo  de  la  corola  é  incluido  dentro  do 
esta;  anteras  biloculare-,  dídimas,  con  las  celdas 
divergentes;  ovario gl(d)oso,  asnnado,  bilocular, 
con  estilo  muy  grueso  y  ascendente  y  e-tigma 
l.ífido  y  revuelto;  el  fruto  es  una  baya  globo.sa, 
apenas  iicdicclada,  cortezuda,  frágil  y  bilocular; 
semillas  numerosas,  insertas  sobre  placentas  ]iul- 
posas  situadas  en  la  mitad  del  tabique  mediane- 
ro, ]iequeñas,  angulo.sas  ú  oblonga-s  con  embrión 
ortótropo  y  sin  albumen. 

''  FIELTRO:  Ivd.  y  Art.  y  Of.  En  el  t.  VIH, 
pac  342  de  esta  obra,  hemos  hecho  indicaciones 
generales  acerca  de  los  fieltros  y  su  ]>rc|>aración, 
cuyas  indicaciones  e.s  preciso completarniiuí.dada 
la  importancia  que  este  produf'to  tiene  en  la  In- 
dustria. 

El  uso  del  fieltro  .so  creo  <iuo  es  anterior  al  de 
los  géneros  tejido.s.  En  el  centro  del  Asia  toda 
vía  so  usa  el  fiel  tro  pira  vestidos  y  tiendas.  Créese 
asimismo  que  de  este  rontinente  pas^i  á  Grecia  el 
conocimiento  do  .su  prop.iraei<>n.  (¡liego»  y  ro- 
manos íabricaliaii  con  él  sombreros  y  gorras. 

En  tiempo  de  Aristóteles,  los  sombreros  (}K- 
lafii )  y  los  cascos  so  forraban  con  fieltro  (piloa) 
v  esponja. 

Los  armenios  de  Sehamnchi  y  los  tártaro»  do 
Nogay,  del  Mar  Caspio,  |iiofogcn  sus  ciiozascon 
este  material,  que  no  tiene  más  base  princip«l 
de  eonsislenria  que  el  entrelazamiento  do  las 
fibras  del  material  que  lo  com|ionc.  La  gran  ad- 
herencia que  ontro  "St,is  hay  con.sisle  en  que, 
tanto  el  pelo  como  la  lana,  en  veí  do  tener  una 
su|ierficie  li.s-»,  están  provistos,  por  el  contrario, 
do  barbas  muy  finas  dirigidas  de  la  raíx  al  extre- 
mo de  la  fibra,  y  aplicadas  contra  ollas  ordina 
riamente.  Si  por  medio  de  la  fricción  ó  ei  calor 
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se  hace  que  estas  barbas  se  desplieguen  ó  se 
abran,  resulta  entonces  un  gran  número  de  fibri- 
llas en  cada  pelo  ó  hilo  de  la  lana,  y  de  ahí  un 
medio  para  que,  poniendo  en  contacto  una  gran 
cantidad  de  esta  materia,  se  produzca  un  enlace 
tenaz,  por  efecto  del  gran  número  de  pelillos  ó 
fibrillas  que  se  juntan  y  entrelazan. 

Dirigiéndose  las  fibrillas  en  el  mismo  sentido 
en  cada  pelo,  se  puede  hacer  que  sólo  se  entrela- 
cen en  la  parte  baja,  dejando  libre  la  extremi- 
dad superior.  De  este  modo  se  preparan  los  fiel- 
tros para  sombreros  que  tienen  jelo. 

Resiiecto  de  la  manufactura  del  fieltro  de  lana 
nada  tenemos  que  decir,  pues  se  ha  tratado  de 
e¡>te  asunto  en  el  artículo  antes  citado;  ]>ero  no 
es  éste  el  solo  material  que  se  emplea  en  la  fa- 
bricación de  fieltros,  haciéndose  en  Rusia  con 
pelo  de  conejo,  liebre  y  otros  animales,  con  des- 
tino á  tazas,  jdatos  y  otros  utensilios  domésti- 
cos. L^na  vez  modelados  los  objetos  se  barnizan, 
adquiriendo  así  bastante  duración.  La  aplica- 
ción más  general  de  los  fieltros  es  la  fabricación 
de  sombreros  y  alfombras,  siendo  las  principa- 
les materias  que  se  emplean  en  los  primeros  el 
pelo  de  castor,  el  de  la  rata  almizclera,  el  do  los 
conejos  y  liebres,  segi'm  ya  hemos  dicho,  el  de 
lobo  marino,  el  de  camello  y  el  de  cabra,  y  las 
lanas  más  nonibradas  para  la  confección  del  fiel- 
tro son  las  de  España  y  las  de  Saxe. 

La  importancia  relativa  de  di(  has  substancias 
puede  deducirse  por  la  cantidad  de  ellas  que  so 
consume,  y  que  es  próximamente,  y  sólo  en  Fran- 
cia, la  que  sigue:  i'clo  de  conejo  casero,  2.'>00000 
kilogramos;  pelo  de  conejo  dol  campo,  500000: 
pelo~de  liebre,  300000;  de  cada  uno  de  los  pelos 
de  castor,  de  rata  almizclera,  de  borrego,  de  vi- 
cuña, de  camello  y  de  cabra,  3000. 

También  es  un  dato  notable  que  revela  la  im- 
portancia de  esta  industria  el  número  de  som- 
breros que  se  calcula  suministran  las  sombrere- 
rías francesas,  las  cuales  confeccionan  12500000 
sombreros  de  fieltro  al  año,  do  los  cuales  so  con- 
sumen en  Francia  unos  11  millones,  exj'Oitán- 
dose  el  resto.  En  esta  industria  se  emplean  allí 
más  de  10000  operarios. 

Los  fieltros  más  finos  y  más  hermosos  son  los 
que  contienen  más  pelo  de  castor,  queseemjilea 
rara  vez,  por  lo  caro  que  cuesta,  mezclándolo, 
cuando  se  emplea,  con  pelo  de  liebre,  que  le  da 
mucho  brillo.  El  fieltro  hecho  con  i>elo  de  lobo 
marino  es  finoy  ligero,  pero  más  fácil  de  ronijier- 
se  que  los  otros.  Para  los  fieltros  de  calidad  infe- 
rior se  utiliza  la  lana  de  borrego,  los  i>olos  de  ca- 
mello, de  dromedario  y  de  conejo. 

Egipto,  Siria  y  Arabia  suministran  el  pelo  de 
camello  y  el  de  dromedario.  El  pelo  de  cabra 
del  Tíber  lo  imi>orta  Rusia  en  Europa,  y  Rueños 
Aires  y  el  Perú  son  los  puntos  de  donde  viene  el 
pelo  de  vicuña.  El  de  castor,  lobo  marino  y  rata 
almizclera  lo  traen  del  Canadá  los  ingleses,  los 
cuales  hacen  también  un  considerable  tráfico  de 
lóeles  de  conejo,  mercancía  conocida  en  el  comer- 
cio con  el  nombre  de  cata  inglrtm.  \jOí  mejores 
pelos  de  liebre  los  suministra  Rusia.  Alemania 
y  los  departamentos  de  la  Antigua  Pretnña.  Fn 
España  se  consniuc  una  res)>etable  cantidad  do 
).clo  do  eonejo  y  de  liebre  en  la  fabricación  de 
fieltros  para  sombrero^,  esj>eeialnientc  en  Anda 
lucía,  donde  los  sombreros  cordobeses  han  ad- 
quirido bastante  crédito. 

Tollas  las  clases  de  pelo  no  son  del  mismo 
modo  susceptibles  del  fieltiado;  así  es  quo  la 
lana  i>osec  osa  propietiad  en  alto  grado,  mien- 
tras quo  el  ¡iclo  de  castor,  el  de  lobo  marino,  el 
de  liebre  y  el  de  conejo  no  se  pueden  utilizar  rn 
la  confección  de  fieltros  sin  mezclarlos  con  una 
cierta  csntidadde  lana  de  cordero  ó  ricnfia,  para 
formar  la  trama  y  dar  consistencia  á  la  tela. 
Kesi>ecto  á  los  demás  |>olo8.  se  los  comunica  las 
projiied.vlos  fieltrantes  por  medio  de  una  oi>era- 
ci.'m  que  ha  constituido  |>or  mucho  tiemjio  un 
secreto,  patrimonio  exclusivo  de  los  fabricantes 
de  fieltros,  por  lo  quo  ae  le  ha  llamado  Htn- 

tor.  ,     j    1       -1 

I^  oj«ración  de  soj^rar  el  jiclo  de  la  piel 'O 
principia  por  jasarle  jxtr  encima  una  jx-quoña 
cirda  mny  fina,  que  roza  suavemente  sobre  el 
].el(i:  desjm.s  se  poli>ea  la  jiiel  con  una  vsra, 
basta  que  suelte  todo  el  i>olvo;  luego  con  uns» 
tiieras,  se  cortan  los  j»elos  más  larf(OB,  hecho  lo 
cual  so  somete  la  piel  á  la  o|«ración  del  trcrc- 

El  secretado  consiste  en  tomar  un  cepillo  de 
cerdas  de  jaUK,  em|^parlo  en  una  disolución  de 
nitrato  de  mercurio,  frotandocon  fuerza  por  en- 
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cima  del  polo,  liasta  quo  se  eiii]ia|ie  bien,  lo  me- 
nos hasta  los  dos  tercios  del  Iay^o  del  jielo.  Esta 
disolución  no  es  la  misma  cu  todas  las  fábricas, 
pero  por  lo  general  se  iirepara  disolviendo  ocho 
partes  de  mercurio  en  64  de  agua  fuerte,  y  aña- 
diendo cuatros  partes  do  arsénico  blanco  y  dos 
ó  tres  de  sublimado  corrosivo,  todo  diluido  en 
tres  veces  su  volumen  de  agua  de  lluvia. 

También  se  usan  á  la  vez  dos  soluciones  mercu- 
riales, llamada  la  una  secreto  blanco  y  la  otra  se- 
creto amarillo,  y  formadas  de: 

Secreto  blanco 

Acido  nítrico,  k  38°,  25  kilogs.,  y  de  mercu- 
rio 5. 

Secreto  amarillo 

Acidonítrico,  á  38°,  25  kilogs.,  y  de  mercurio 
7,50. 

De  cada  una  de  dichas  disoluciones  mercuria- 
les se  toma  una  parte,  que  so  diluye  en  siete 
\\  ocho  partes  de  agua  para  el  amarillo,  y  en  10 
á  12  para  el  blanco,  dándose  primero  el  amari- 
llo, que  es  más  fuerte,  y  luego  el  otro.  Cuando 
las  pieles  están  secas  se  tunden  á  mano  ó  por 
medio  de  una  máquina  inventada  por  Caumont, 
que  de  un  solo  golpe  limpia  el  pelo  délas  pieles 
y  corta  éstas  en  tiras  delgadas  que  sirven  para  la 
confección  de  la  cola. 

Antes  de  que  se  aplicara  el  procedimiento  de 
Caumont,  se  tomaban  las  pieles  cuando  estaban 
mojadas,  se  reunían  por  ]iares,  pelo  contra  pelo, 
y  se  llevaban  á  la  estufa  para  que  se  secasen  rá- 
pidamente; en  seguida  se  mojaban,  del  lado  de 
la  carne,  con  tina  esi)onja  empapada  en  agua  de 
cal  muy  diluida;  se  unían  dos  á  dos  por  la  parte 
mojada  y  se  apilaban,  cargándolas  de  piedras  y 
dejándolas  así  por  espacio  de  quince  ó  veinte 
horas,  pudiendo  proceder  en  seguida  á  separar 
el  pelo  de  la  piel  por  medio  de  una  cuchilla  muy 
cortante. 

Después  de  cortados  los  pelos,  se  clasifican 
según  sus  calidades.  Los  de  castor  son  los  más 
estimados,  y  después  los  de  liebre,  en  los  que  se 
distinguen  y  separan  varias  clases:  la  primera  y 
mejor  la  del  lomo;  la  segunda  la  del  cuello,  y  la 
tercera  la  del  vientre.  El  conejo  sirve  parala 
sombrerería  ordinaria,  á  cuyo  pelo,  lo  mismo  que 
al  de  los  demás  animales  que  hemos  citado,  se 
aofrega  una  cierta  cantidad  de  lana  de  borrego, 
de  camello  ó  de  vicuña. 

En  general,  para  los  sombreros  más  finos,  se 
forma  la  cadena  en  el  fondo  del  fieltro  con  \ 
de  lana  de  vicuña  roja,  á  la  que  se  añade  en  se- 
guida I  de  pelo  de  castor,  y  si  no  hay  de  éste 
otro  tanto  de  pelo  de  liebre,  reemplazando  á  ve- 
ces parte  de  éstos  por  pelo  de  conejo. 

Después  de  pesado  el  pelo  ó  la  lana  se  le  dan 
dos  ó  tres  cardas,  para  dividirlos  bien,  pasándolo 
luego  al  arqueador,  nombre  que  se  da  al  obrero 
encargado  de  la  operación  de  arquear,  por  veri- 
ficarse ésta  con  una  especie  de  arco  unido  por 
sus  dos  extremos  por  una  cuerda,  y  que,  colocado 
el  pelo  dentro  de  un  zarzo  de  mimbres,  se  pone 
el  arco  de  cierto  modo,  en  ralación  con  el  zarzo, 
haciendo  vibrar  á  éste  por  efecto  de  las  vibra- 
ciones que  al  arco  imprime  el  obrero,  que  con- 
sigue, con  los  movimientos  queda  á  los  pelos, 
mezclarlos  íntimamente. 

Después,  y  para  formar  el  fieltro  para  el  som- 
brero, se  humedece  una  tela  á  projiósito,  que  se 
colocasobre  una  mesa;sobre  dicha  telase  poneuna 
tongada  de  pelo  muy  desmenuzado  y  mezclado, 
por  loó  diferentes  golpes  rápidos  que  les  ha  da- 
do el  arqueador;  después  se  jione,  sobre  la  pri- 
mera, otra  tongada  de  pelos,  separada  déla  ante- 
rior por  un  papel  humedecido,  y  comprimiendo, 
doblando  y  haciendo  una  especie  de  amasado, 
que  de  vez  en  cuando  se  auxilia  con  diversas  as- 
persiones, se  llega  á  formar  el  fieltro,  que  se 
])errecciona  y  concluye  en  unos  moldes  cónicos. 
Terminadas  estas  operaciones,  j' después  dese- 
car y  pulimentar  el  fieltro,  se  somete  éste  á  las 
demás  operaciones  de  la  sombrerería. 

La  operación  del  secretado,  que,  por  el  empleo 
en  ella  del  mercurio  y  del  ácido  liiponítrico,  es 
muy  perjudicial  para  los  obreros,  se  ha  modifi- 
cado mucho,  por  un  procedimiento  nuevo,  por 
el  cual  se  emplean,  una  después  de  otra,  las 
mezclas,  á  saber: 

I.''  Solución 
Secreto  blanco 
Melaza  8  kilogs.,  agua  10. 
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Secreto  amarillo 
Melaza  8  kilogs,,  agua  11. 

2."  Solución 
Secreto  blanco 
Acido  hiponítrico,  á  38",  IG, 40  kilogs.,  agua 

Secreto  amurillo 
Acido  hiponítrico,  á  38°,  12  kilogs.,  agua  12. 

Entre  los  diversos  usos  del  fieltro,  pueden  ci- 
tarse los  siguientes:  vestidos,  sombreros,  alfom- 
bras, cubiertas  de  tiendas  y  calzado,  en  Asia. 
En  Europa  y  países  civilizados  de  los  demás 
continentes:  paño,  vestidos,  calcetines,  babu- 
chas, boinas,  suelas  de  calzado,  sombreros,  go- 
rras, guantes,  alfombras,  manteles,  mantillasde 
monturas,  vendajes,  ajustes  para  toda  clase  de 
maquinaria,  guarniciones  de  puertas  y  ventanas, 
cubiertas  de  edificios,  entreforros  para  buques, 
forros  de  mesas  de  jiianos,  cubiertas  de  libros  y 
otros  varios. 

En  Dinamarca  se  construyen  casas  formadas 
por  bastidores  de  hierro  ó  de  madera,  cubiertas, 
por  dentro  y  fuera,  con  himinas  de  fieltro,  las 
cuales  sustituyen  con  ventaja  á  las  tiendas  de 
campaña  de  lona  ó  lienzo.  El  ejército  danés  ha 
usado  barracas  de  esta  clase  de  10,8  metros  de 
largo,  5  de  ancho  y  2,2  de  alto,  con  espacio  para 
12  camas  y  dependencias,  estableciénilose  en 
ellas  liosi>itales  lazaretos  durante  una  ei)idemia 
acaecida  en  1881. 

Estas  casas  son  fácilmente  desarmadas,  y  por 
tanto  aplicables  para  alojamientos  en  sitios  des- 
plobados,  para  guardianes  de  montes,  obreros  en 
trabajos  de  ferrocarriles,  carreteras,  etc. 

Fieltros  charolados.  -  El  fieltro,  penetrado  por 
suficiente  cantidad  de  aceite  secante,  sirve  para 
la  confección  de  productos  importantes,  y  sobre 
todo  para  la  de  viseras  de  gorras  y  sond^reros, 
cuya  impermeabilidad  y  duración  hacen  que  sea 
su  uso  muy  útil  para  los  hombres  que  se  hallan 
expuestos  por  efecto  de  sn  trabajo  á  la  intempe- 
rie do  las  estaciones. 

Los  fieltros  no  están  expresamente  )trepara- 
dos  para  éste  género  de  trabajo;  se  obtienen  en 
virtud  de  ciertos  procedimientos,  y  sólo  se  hace 
uso  de  materias  más  bastas.  Se  prepara  el  aceite 
secante  empleando,  para  cada  100  partes  de  acei- 
te en  peso,  dos  de  albayaMe,  dos  de  litargirioy 
otra  tanta  cantidad  de  tierra  de  sombra. 

Colocado  en  la  forma  el  fieltro  destinado  para 
sombreros  se  impregna  con  aceite  secante,  y 
después  de  haberle  secado  en  la  estufa  se  suavi- 
za, al  torno,  con  pieilra  pómez,  colocándole  sobre 
un  molde  de  madera;  se  hace  seis  veces  la  ope- 
ración, y  luego  se  charola  con  una  brocha  plana. 

Las  viseras  se  pre]iaran  de  un  modo  algo  di- 
ferente. Extendido  sobre  una  mesa  un  pedazo  de 
fieltro,  se  impregna  con  cola  de  harina  y  se  lle- 
va á  la  estufa.  Se  corta  en  seguida  de  la  forma 
que  se  quiere,  luego  se  penetra  de  aceite  secante, 
y  se  apomaza,  reiterando  dos  ó  tres  veces  la 
operación;  se  coloca  en  seguida  la  visera  en  un 
moldo,  en  donde  se  comprime  fuertemente  j>or 
medio  de  una  prensa;  el  molde  se  calienta  de 
modo  que  pueda  recibir  sucesivamente  hasta  20 
viseras. 

Para  limpiar  un  sombrero  sucio  de  barro  ó 
polvo,  es  preciso  lavarlo,  socarlo  mucho  y  fro- 
tarlo con  un  poco  de  aceite. 

FIGUERA  (Gasi'Ar  Juan  he  la):  Biog.  Prela- 
do español.  Ñ.  en  la  ciudad  de  Fraga  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi.  51.  en  el  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  (Cataluña)  en 
1586.  Por  su  probidad,  prudencia  j'  sabios  cono, 
cimientos,  obtuvo  una  canonjía  en  la  Santa 
Iglesia  Meti'opolitana  de  Zaragoza  y  la  dignidad 
de  arcediano  de  Teruel,  después  de  la  mitad  del 
siglo  XVI.  En  1578  tomó  posesii'm  del  obispado 
de  Jaca,  de  donde  fué  trasladado  al  de  Albarracín 
en  1583.  En  1585,  hallándose  en  las  Cortes  do 
Monzón  y  electo  obispo  do  Lérida,  confirió  las 
canonjías  nuevainente  erectas  en  Albarracín,  y 
sirvió  al  rey  y  al  reino  en  dicho  Congreso.  A'isi- 
tó  también  en  15S2  la  Universidad  de  Huesca, 
Qomo  concesionario  del  Pajta.  Gregorio  XIII  y 
del  rey  Felipe  II,  desempeñando  este  encargo 
con  mucha  sabiduría  y  discreción.  Ordenó  3' 
publicó  los  Eslatxttos  de  la  Universidad  de  Hues- 
ca, que  hizo  visitándola  el  año  1582;  las  Cons- 
titucionc?  sinodales  de  la  dióeesis  de  Alba- 
rracín en  la  sínodo  allí  celebrada  en  1584;  Di- 
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'  /érenles  papeles  de  útiles  asuntos  y  un  libro  de 
'  sermones. 

''  FIGUERAS  Y  MORAGAS  ( E.STANI.-SLAO ;  : 
Bio'j.  Sus  restos,  acompañados  por  muchos  mi- 
llares de  republicanos,  fueron  en  23  de  octubre 
de  1802  en  Madiid  trasladados  de.sde  el  viejo  ce- 
menterio General  al  mausoleo  en  honor  de  Fi- 
gueras  erigido  por  subscripción  nacional  en  el 
nuevo  cementerio  civil  del  Este. 

FIGUEROA  Y  TORRES  ^Alvako  DE):  Biog. 
Político  Cipañol  contemporáneo,  conde  de  JiO' 
wanones.  X.  en  1864.  Elegido  diputado  á  Cor- 
tes, ya  en  la  menor  edad  de  Alfon.so  XIII,  en 
1S91,  por  el  distrito  de  Guadalajara,  se  distin- 
guió en  el  Congreso  como  atrevido  polemista, 
cuyas  punzantes  frasej  dejaban  casi  siempre  mal- 
parado al  adversario.  Intervino  en  varios  deba- 
tes de  mucha  importancia,  y  de  todos  salió  airo- 
so. También  por  la  misma  época  se  dio  á  conocer 
como  escritor,  y  publicó  un  libro  titulado  .610- 
logía  fie  los  partidos  políticos,  en  el  que  estudia 
y  denuncia  sin  compasión  las  enfermedades  de 
la  i>olítica  parlamentaria  en  España.  Llegido 
concejal  por  .Madrid,  cargo  que  ya  ejercía  en  el 
año  de  1890,  en  una  importante  conferencia 
en  la  capital  de  España  (3  de  marzo  de  1892), 
en  el  Centro  Instructivo  del  Obrero,  desarro- 
lló este  tema:  Las  ordenanzas  municipales,  lo 
que  le  dio  materia  para  hacer  públicos  infini- 
tos abusos.  En  el  Ayuntamiento,  como  conce- 
jal, mostró  gran  celo  y  rara  energía  porla  buena 
administración,  k  filiado  al  partido  que  dirigía 
Sagasta,  éste,  siendo  jefe  del  gobierno,  le  nombró 
alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
en  1894.  Tuvo  Figueroa  no  pocas  iniciativas  en  el 
ejercicio  de  estas  funciones,  que  dejó  en  1895, 
al  recobrar  Cánovas  la  presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.  De  nuevo  alcalde  de  Madrid  desde 
1898  hasta  marzo  de  1899,  siguió  representando 
en  el  Congreso  al  distrito  de  Guadalajara  hasta 
que  en  dicho  mes  se  disolvieron  las  Cortes.  Hoy 
combate  (mayo  de  1899)  á  los  conservadores, 

*  FGUE.^OLA  Y  BALLESTER  (LaUüEAXO): 
Biog.  Sigue  ajiartado  de  la  política  (mayo  de 
1899),  aunque  de  tiempo  en  tiempo  publica  en 
los  diarios  de  más  circulación,  uno  de  ellos  El 
Liberal,  de  Madrid,  artículos  en  que  discute  las 
cuestiones  de  Hacienda. 

*  FIGUIER  (Guillermo  Lris):  Biog.  M.  á  9 
de  noviembre  de  1894. 

FIGURA:  f.  Elcc.  y  Han.  En  el  estudio  de  la 
electricidad  y  del  magnetismo  se  observan  al- 
gunos lénónienos  notables,  (jue  reciben  el  nom- 
bre de  fi(jura  por  los  dibujos  que  se  manifiestan 
en  algunos  de  los  cuerjos  sometidos  á  la  expe- 
riencia, figuras  que  han  recibido  diferentes  nom- 
bres, según  el  observador  que  las  ha  estudiado; 
vamos  ó  ocuparnos  ligeramente  de  algunas  de 
ellas. 

En  primer  lugar  los  retratos  eléctricos,  pro- 
cedimiento de  reproducción  debido  á  Franklin: 
sobre  una  hoja  delgada  de  cartón  se  recorta  d 
dibujo  ó  retrato  que  se  trata  de  reproducir,  en 
su  centro,  se  pegan  á  uno  y  otro  lado,y  sobre  el 
mismo  haz  del  cartón,  des  tiras  de  papel  de  es- 
taño, y  en  la  parte  recortada  se  co'oca  una  hoja 
de  oro  de  las  que  empleau  los  doradores,  prepa- 
radas por  los  batidores  de  oro,  procurando  que 
monte  también  algo  por  encima  de  las  hojas  de 
estaño;  se  dóblala  parte  A  del  cartón  que  se  ha- 
bía recortado  (fig.  siguiente J  sobre  el  retrato  M 


que  tiene  encima  la  hoja  de  oro,  3'  se  coloca  todo, 
sobre  una  tela  blanca  de  seda  en  una  prensa  de 
fotógrafo,  y  haciendo  pasar  la  descarga  de  una 
batería  poco  enérgica  de  E  á.  E'  ésta  volatiliza 
el  oro,  que  á  través  de  los  recortes  ]^sa  y  se  fija 
sobre  la  seda,  reproduciendo  el  dibujo  recor- 
tado. 

Las  llamadas  ./?VwA?5  de  Ilaldat  son  un  efecto 
magnético  notable;  para  prodr.cirlas,  basta  pasar 
el  polo  de  un  imán  poderoso  sobre  una  lámina 
de  acero,  formando  los  dibujos  que  se  traten  de 
obtener;  encima  de  la  hoja  de  acoro  se  coloca 
otra  de  papel,  sobre  la  que  se  arrojan  limaduras 
de  hierro,  estando  aquéllas  colocadas  horizon- 
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talmente,  y  haciendo  vibrar  las  hojas  se  ve  co- 
locarse á  las  limafluras  en  las  líneas  imaginarias 
que  se  habían  trazado,  sobre  la  lámina  que  está 
debajo. 

Las  figuras  de  LeicUenherg  constituyen  una 
experiencia  realizada  por  este  físico,  para  de- 
mostrar que  las  armaduras  de  una  botella  de 
Leyden  tienen  electricidades  contrarias.  Si  con 
el  botón  ó  bola  en  que  termina  la  armadura  in- 
terior de  una  botella  de  Leyden,  ó  con  cualquier 
otro  electrodo  excitado,  se  trazan  dibujos  ca[)ri- 
chosos  sobre  una  superficie  no  conductora,  como 
la  ebonita,  el  vidrio,  la  resina,  la  goma  laca, 
etc.,  los  puntos  tocados  por  el  botón  quedan 
electrizados;  si  sobre  esta  superficie,  auxiliándo- 
se de  un  pequeño  fuelle,  se  lanza  flor  de  azufre 
finamente  pulverizada,  el  azufre  se  electriza  y  se 
adhiere  á  los  dil)ujos,  que  quedan  señalados,  so- 
plando, para  quitar  el  polvo  excedente;  silos 
dibujos  se  han  trazado  en  jiarte  con  uno  de  los 
electrodos  de  la  botella  y  en  parte  con  el  orro, 
y  se  emplea  como  polvo  adhereiite  la  flor  de 
azufre  y  el  minio  mezclados,  el  azufre,  electri- 
zado negativamente,  se  adhiere  sobre  los  dibujos 
positivos,  en  tanto  que  el  minio,  cargado  posi- 
tivamente, se  une  á  los  negativos;  el  azufre  se 
extiende  generalmente  formando  arborescencias 
amarillas  de  contornos  bien  distintos,  en  tanto 
que  el  minio  se  dispone  en  zonas  rojas,  rectilí- 
neas y  espesas,  que  preseütan,  de  ordinario,  el 
aspecto  de  gotas;  en  lugar  de  azufre  jmede  em- 
plearse el  licopodio,  que  se  adhiere  también  á 
las  líneas  positivas.  Esta  misma  experiencia  per- 
mite estudiar  los  efectos  de  las  descargas,  la 
j.ropagación  de  la  electridad  en  la  superficie  de 
los  dieléctricos,  etc.,  pndiendo  servir  de  elec- 
troscopo  muy  sensible,  para  investigar  la  distri- 
bución de  la  electricidad  sobre  un  cuerpo  mal 
conductor,  habiéndole  servido  á  ^pinus  jiara 
demostrar  que  en  tales  cuerpos  la  electricidad  se 
distribuye  jior  zonas  alternadas;  su  experiencia 
consiste  en  colocar  el  extremo  de  una  varilla  de 
vidrio  en  contacto  con  el  conductor  de  una  má- 
quina eléctrica,  y  cuando  se  supone  que  se  ha 
cargado  bien  de  electricidad  positiva  se  le  reti- 
ra, y  proyectando  la  mezcla  de  minio  y  azufre 
sofire  él  se  observa  que  en  la  sujierficle  de  la 
varilla,  y  cerca  del  punto  de  contacto,  hay  una 
zona  de  electricidad  positiva,  tras  de  ésta  otra 
negativa,  desjuiés  otra  ])0sit¡va,  pudiendo  ob- 
servarse hasta  cinco  ó  seis  bandas,  alternativa- 
mente amarillas  y  enoarnadas. 

Por  último,  se  llaman  fi'itiras  róricas  las  que 
so  ])roducen  en  la  superficie  do  nn  vidrio  por  la 
producción  continua  de  chis]>as,  figuias  que  se 
hacen  sensibles  soplando  sobre  el  vidrio  hasta 
emi)añarle. 

Lns  figvras  magnéticas  no  son  otra  cosa  que 
las  llamadas  figuras  do  Haldat. 

FIJEZA:  Fh.  y  (¿nívi.  Propiedad  do  algunos 
cuerpos,  que  consiste  en  pnder  sufrir  la  acción 
del  calor  sin  descom)ioner3e  ni  volatilizarse 
(Brisson). 

Esta  Jiro  piedad,  como  so  comprende,  es  rela- 
tiva, si  8<'  atiendo  al  último  término  do  la  defi- 
nición, pues  todos  los  cuerpos  pueden  pasar  de 
uno  á  otro  estado  aumentando  el  número  de 
calorías;  así  (|ue,  en  tal  concepto,  sólo  se  puedo 
decir  que  un  cuerpo  es  fijo  comparándole  con 
otro  que  lo  es  menos;  pero  los  químicos  no  dan 
tanta  extensi('in  á  la  definición,  llamando  fijeza 
ü  la  ])ro)>ie<lad  de  un  ciicr/w  de  no  descoiii ponerse 
bajo  la  ficción  sola  del  calar.  Aun  considerada  do 
esto  modo,  la  fijeza  puedo  sor  ahsol ufa  iS  relativa, 
según  que  el  cuerpo  conserve  constantemente  su 
coni|)08Íción  en  cuii1(|niera  ile  los  estados  físicos 
en  que  se  le  considere  y  á  cualquier  temperatura 
que  se  le  .someta,  ó  que,  al  llegar  á  doleriuinndo 
grado  lio  calor,  coini<nce  su  desronipoNicic'in, 
siendo  tanto  más  fijo  un  cuerjio  cuanto  másele^ 
vada  sea  la  tcnijioratnra  (]Uf  ])Uoda  resistir  sin 
modificarse  en  su  oonstituoi<in  (jiiíinira. 

La  fije/a  es  una  propiedad  muy  importante, 
que  conviene  conocer  hasta  ()ué  grado  existe  en 
los  diferentes  cuerpos,  ya  paia  su  conservación, 

Í'a  |)ara  su  transformación  en  otros,  aplicaMps  á 
a  Industria,  las  Ciencias  ó  las  Artes,  á  fin  de  no 
nasal  en  l.is  manipulaciones  del  punto  limito  si 
loa  cucri'os  han  (lo  conservar  sus  propiedades, 
ya  pura  saltardicho  puntoc.iandoso desea  trans- 
formarlos. 

En  la  conservación  de  las  substancias  alimen- 
ticias jirincipalnionte,  es  necesario  conocer  su 
grado  de  fijeza  y  el  de  los  cuerpos  en  que  deben 
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colocarse, como  preservativos,  para  que  no  sufran 
alteración. 

En  general,  puede  decirse  que  en  el  reino  or- 
gánico, animal  ó  vegetal,  no  hay  cuerpos  fijos 
en  absoluto;  en  tanto  que  algunos,  como  los 
peces,  se  descomponen  fácilmente  á  la  tempe- 
ratura ambiente,  otros,  como  las  gramíneas  y 
legumbres,  tienen  una  gran  fijeza.  El  grado  de 
fijeza  de  un  cuerpo,  fuera  del  contacto  de  otro 
cuerpo  cualquiera,  depende  de  las  afinidades 
que  á  diferentes  temperaturas  puede  haber  en- 
tre sus  componentes;  el  carbonato  calcico,  por 
ejemplo,  es  fijo  á  la  temperatura  ordinaria;  pero 
sometido  á  la  cocción,  la  fuerza  expansiva  del 
gas  ácido  carbónico  domina  sobre  sn  afinidad 
con  el  óxido  de  calcio  y  se  descompone  en  sus 
dos  princi]iales  elementos,  cal  ú  óxido  de  calcio 
y  ácido  carbónico,  que  se  desprende,  utilizando 
esta  propiedad  la  Industria  para  obtener  la  cal 
con  que  se  fabrican  los  morteros  que  entran  en 
las  construcciones. 

FILACANTA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  í'/7t?/- 
llacanla)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  léoficeas,  fami- 
lia de  las  Fucáceas,  tribu  de  las  cistosireas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  aguas  mai  inas,  y  son 
plantas  ramificadas,  con  las  frondes  caulescen- 
tes  y  foliáceas,  las  estériles  membranosas  y  con 
aguijones  marginales,  dentadas  y  previstas  de 
una  nerviación  poco  marcada  en  su  línea  media; 
las  ramillas  fértiles  tienen  angiocarpios  aproxi- 
mados; los  aerocistos  interrum])idos  forman  se- 
ries .semejantes  á  cadenas  cortas;  generalmente 
careren  de  criptostomas. 

l'hyllacantlia  fibrosa  Kutz.  -  Escudete  radical 
sosteniendo  una  fronde  de  7  á  9  centímetros, 
amarillo-aceitunada  y  que  se  ennegrece  por  la 
desecación;  tallo  resistente,  cilíndiico  y  macizo, 
de  3  á  4  milímetros  de  diámetro;  ramas  subdi- 
vididas  en  ramillas  filiformes,  inermes  y  obtu- 
sas; conceptúenlos  filiformes  terminales;  aero- 
cistos grandes,  implantados,  aovado-clípticos  y 
ligeramente  encadenados  entre  sí.  Es  común  eu 
toda  la  costa  oceánica  de  la  península  ibérica. 

FILACIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Phyla- 
cinm )  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospeimas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  dialipétalas  su]ierová- 
ricas,  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  papilionáceas,  tribu  de  las  hedisareas,  cuj'as 
esjiecies  habitan  en  las  islas  del  Arclii]>ii'lago 
Indico,  y  son  jdantas  herbáceas,  con  los  tallos 
volubles,  las  hojas  trifolioladas,  los  racimos  axi- 
lares jirovistos  de  grandes  brácteas,  á  veces  con- 
duplicadas; flores  amariposadas,  con  el  estan- 
darte provisto  en  su  base  de  orej'nelas  encorva- 
das, y  ovario  rodeado  en  su  base  jior  \in  disco 
cupuliforme. 

FILADIO:  m.  (leol.  Hoca  de  la  familia  de  las 
feldespáticas,  grupo  de  las  pizarrosas  y  tipo  de 
las  compuestas;  esta  roca  es  descrita  jior muchos 
lietrógraíos  con  el  nombro  que  nosotros  acepta- 
mos y  con  el  de  filita,  si  bien  este  último  no 
corresponde  más  que  á  una  vaiiodad,  siendo  el 
nombre  general  con  que  la  describen  los  )>etró- 
grafos  alemanes  el  de  Thonglimmersehiefer\  es 
una  roca  formada  generalmente  por  glanos  mi- 
croscópicos do  ciiarzo  y  de  feldespato,  á  los  que 
se  añaden  como  elementos  característicos  la  mica 
y  la  clorita,  y  se  caracteriza  jior  presentar  una 
estructura  exfoliablo  y  pizarrosa  y  i-na  textura 
finamente  granuda  y  compacta,  de  colores  muy 
variables,  y  en  las  caras  de  exfoliación  lustro 
sedoso  determinado  ¡«or  las  láminas  de  niica; 
en  algvinos  casos  )iueden  ser  consideradas  los 
liladios,  á  causa  de  sn  composición  mineralógica, 
como  micacit'is  compactas  de  grano  extraordi- 
nariamente fino. 

La  composición  mineralógica  y  química  es  niviy 
variable,  y  al  microscopio  se  presentan  constituí- 
dos  jior  numerosos  cristales  de  j>oqueño  tamafio, 
que  en  p.irte  se  ]iucdcn  distinguir  también  « 
simple  vista;  los  tiladios  están,  en  general,  for- 
mados poi  elementos  de  dos  clase.*,  cristalinos  y 
autígonos  los  unos  y  clásticos  y  ah'fgenos  los 
otros;  los  elementos  autígonos  se  han  .""ormado 
generalmente  ron  posterioridad  á  la  consolida- 
ción do  la  roca,  y  precisamente  á  esto  so  debela 
estructura  cristalina  que  se  ha  originado.  La 
jireseneia  regular  de  algunos  minerales  caracte- 
rísticos es  propia  geneíaluionte  de  los  f.lndios 
que  so  presentan  en  contaiMo  con  las  rocas  eruji- 
tivas. 


FILA 

Entre  las  muchas  variedades  del  filadio  me 
recen  presentarse  en  primer  término  los  nodu- 
losos  manchados  y  fructíferos,  en  el  interior  de 
los  cuales  se  desarrollan  concreciones  de  formas 
muy  diversas;  por  su  composición  se  distinguen 
también  los  filadics  chiastolíticos  maclííeros  y 
los  de  estanrolita  y  andalucita  que  existen  en 
las  zonas  de  contacto  del  granito  y  presentan 
grandes  cristales,  al  propio  tiempo  que  algunos 
fósiles,  especialmente  los  trilobites,  como  ocurre 
en  Bretaña. 

Los  filadlos  otrelitíferoa  y  cloritoides,  así 
como  los  granatíferos  anfibólicos  y  grafiticos  de 
las  formaciones  sedimentarias,  jiresentan  siempre 
una  asociación  de  elementos  clásticos  y  crista- 
linos. 

Los  filadlos  sericitosos  son  compactos  ó  de 
grano  muy  fino,  y  á  ellos  se  une  la  roca  llamada 
Coticula  ó  Wetzechiífer,  que  se  j>resenta  en  las 
Ardenas,  y  que  consiste  en  cajas  alternativas 
de  colores  violeta  y  blanco,  presentando  ade- 
más numerosos  granates  microscópicos  que  al 
empastarse  en  un  cemento  filádico  compacto  ad- 
quieren una  gran  dureza. 

.Siendo  esta  roca  una  de  las  más  antiguamen- 
te descritas,  jiodemos  aceptar  lo  que  acerca  de 
sus  variedades  y  localidades  escribía  el  geólogo 
Cortina  en  la  traducción  del  tratado  de  rocas  de 
Carlet. 

Filadio  satinado.  -  Asp'ecto  satinado.  Puerto 
de  Tourmalet  (Pirineos):  la  Chaisele-Yicomte 
(Vendéo);  Va}-,  junto  á  Nantes;  Cornouailles. 
Cerro  Negro,  junto  á  Tamajón,  y  en  vaiios  pun- 
tos de  las  inmediaciones  de  Almimete,  de  Checa, 
de  Rata,  de  Pardos,  provincia  de  Guadalajara. 
En  sierra  de  Gata  y  varios  puntos  de  la  provin- 
cia de  Cáceres  á  la  de  Salamanca,  de  Palencia, 
de  León  y  de  Asturias,  etc. 

Filadio  micáceo.  -Con  pajitas  de  mica  dise- 
minadas visibles.  En  los  terrenos  carboníferos, 
en  los  de  transición,  las  piedras  morillos  de 
A'ielsalm  (País  de  Lieja):  pizarras  de  Glaris  y  de 
Genova;  Cabo  Cepet,  junto  á  Tolón,  etc.  En 
España  en  los  puntos  citados. 

Filadio  carburado.  -  Negro  manchoso,  que  se 
descolora  óenrojece  al  fuego.  Bagneres-de-Luchón 
(Pirineos;  Hartcnstein,  en  Sajonia;  Hosffn 
norgstoll,  en  el  Hartz,  etc.  En  Aragón, Mental- 
bán;  en  el  barranco  de  los  Guadarranquos  y 
otros  jiuiitos  de  la  sierra  de  Guadalupe. 

Filadlo  cttar'.oso.  -  Cuarzo  en  granos  disemi- 
nados ó  en  pequeñas  capas  interpuestas.  Bordes 
de  la  Jlayenne,  cerca  de  Angers;  i5rauindorf,  en 
Sfljonia;  Mittengnelet,  en  Boheini:i. 

Se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que  el  filadio 
pertenecía  á  las  rocas  arcillosas,  así  ]>or  el  olor 
que  despide  al  aliento,  y  que  debe  á  su  ligera 
porosidad,  como  )>or  la  fácil  descomposición  »jue 
seadvieiteen  algunas  variedades;  pero,  some- 
tiéndola al  análisis  mecánico,  ha  reconocido 
Cordier  que  con  evidencia  pertenece  k  las  rocas 
talcosas  y  no  contiene  nada  de  arcilla. 

Esta  roca  tiene  alguna  semejanra  con  el  e,s 
casquisto  (talcita),  j-cro  está  comjiuest*  de  ele- 
mentos más  finos.  Contiene  cantos  rodados  y 
granos  de  cuarzo,  restos  orgánicos  marinos  (tri- 
lobites, esjiirifcr.  etc.  \  y  alterna  con  capas  con- 
glomeradas, testimonios  inequívocos  de  su  ori- 
gen sedimentario.  Sus  tintes  son  muy  variados, 
verdosos,  agrisados,  parduscos,  rojizos,  etc. 

El  filadio  es  de  ordin.irio  mate,  á  veces  lus- 
truso,  y  es  menos  blando  que  las  rocas  talcosas; 
es  fusible  al  soldóte  en  esmalte  burbujoso.  Por 
lo  general  resiste  mucho  á  las  influencias  nieteo 
rológicas,  y  ]X)r  liltiino  se  em)«sfece  en  el  agua. 
Es  esencialmente  esquistoso,  y  con  frecuencia 
susceptible  de  dividirse  casi  al  infinito  en  hojas 
de  grandes  dimensiones,  por  lo  cual  se  le  em- 
plea para  tejados,  tableros,  etc.  Aparte  de  su 
alteracii'm,  esta  roca  presenta  fisuras  transver- 
sales, de  nue  resultan  con  frecuencia  trozos  na- 
turales prismáticos  de  cuatro  lados  y  de  base 
romboidal. 

Perteiiecc  á  los  terrenos  de  transición,  y  en 
ricrra  de]K>sitos  met^ílicos  en  bolsadas  y  filones, 
que  son  ]>or  lo  general  de  plomo,  cobre,  hierro 
ovididado  magnético,  hierro  oligisto  compacto 
y  svdfuro  de  íinc. 

Forma  jior  sí  sola  terrenos  de  mucha  exten- 
sión, conijioniendo  montañas  elevadas  de  cúspi- 
de redonda. 

FILAOORIA:  f.  Jstron,  Asteroide  número  dos- 
cientos .setenta  y  cuatro,  descubierto  i»or  el  as- 
trónomo  austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Ini- 
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pcrial  de  Viena  el  día  8  de  abril  de  1888.  Apa- 
rece (-,11  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
11."'  iiiagnitiul;  efectúa  su  revolución  alreiiedor 
del  Sol  en  poco  más  de  cuatro  años  y  medio;  su 
distancia  media  á  este  astro  es  tres  veces  la  de  la 
Tierra,  y  el  jilano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  3"  41'. 

FILAGRAMA:  f.  Ind.  y  Art.  y  Of.  Dibujo  en 
relieve  que  se  hace  en  los  moldes  que  sirven 
para  fabricar  el  papel,  listos  mobles  son  gene- 
ralmente de  ((da  metálica  muy  fina,  y  los  dibu- 
jos se  hacen  con  alambre  de  cobre  de  gruesos 
diferentes,  según  el  relieve  que  quiera  obtener- 
se; van  sujetos  al  fondo  del  molde,  y  tienen  por 
objeto  hacer  la  llamada  filigrana {vi'aao  esta  pa- 
labra en  este  Apéndice ), es  decir, esos  dibi\\osq\\e 
en  tono  más  claro  se  observan  en  el  jiapel  mi- 
rándole al  trasluz,  dibujos  que  generalmente  son 
la  marca  del  papel,  el  nombre  del  fabricante, 
etc.,  pero  que  pueden  constituir  una  verdadera 
filagrama  que  decora  las  hojas  de  algunos  \>a,ye- 
les  de  lujo,  que  han  estado  muy  en  boga  en  di- 
ferentes épocas.  A  medida  que  el  relieve  que 
forma  la  filigrana  es  más  abultado  el  tono  de 
la  filagrama  es  más  claro,  jiues  depende  de  que 
tiene  menos  pasta  en  dichos  }>untos,  coni]iren- 
dii'udose  perfi'ctaniente  que,  condenando  los  re- 
lieves que  forman  la  filigrana  del  molde,  se  pue- 
den obtener  en  la  fabricación  del  papel  orna- 
mentaciones sumamente  comjdicadas,  con  ento- 
naciones sorprendentes,  reproduciendo  cuadros, 
retratos,  etc. ;  hay  que  cuidar  siempre  de  que  en 
ningún  caso  salga  el  relieve  del  borde  del  mol- 
de, i)orque  entonces  no  tomaría  pasta  alguna 
en  los  i)untos  más  aalieutes  y  aparecería  el  jiapel 
taladrado  en  estos  puntos  y  completamente  in- 
iitil;  sin  embargo,  hecho  esto  con  el  debido  es- 
tudio, se  pueden  obtener  pajieles  con  dibujos 
recortados,  que  pueden  emplearse  en  la  produc- 
ción de  sombras,  proyectando  sobre  una  panta- 
lla blanca,  la  del  papel,  convenientemente  ilumi- 
nado por  el  lado  opuesto. 

FILAMENTO:  Fís.  Hilo  sumamente  delgado, 
de  cualquier  substancia  sidida.  En  general  es 
tan  delgado  que,  á  semejanza  de  una  hebra  de 
lino,  tiene  una  gran  flexibilidad.  La  distinción 
entre  filamento  y  vastago  es  de  tal  importancia, 
que  ha  servido  para  obtener  privilegios  diferen- 
tes sobre  lám¡iaras  de  incandescencia.  ¡ín  éstas 
el  filamento  es  una  hebra  de  carbón  larga  y 
delgada  que,  por  su  gran  resistencia  al  paso  de 
la  corriente,  sufre  una  elevación  de  tenijicatura 
tal  que  le  hace  luminoso,  y  se  le  da  este  nom- 
bre, parte  por  convención,  y  parte  por  su  finura 
y  flexibilidad;  carece  de  fibras,  y  tal  como  hoy 
se  emplea  se  le  da  una  forma  de  herradura  ó  de 
rizo  para  imjiedir  la  rotura  por  contracción,  y 
además  porque  da  á  la  luz  un  aspecto  algo  se- 
mejante al  de  la  llama  de  las  lámparas  por  com- 
bustión; va  unido  á  dos  alambres  cortos  de  pla- 
tino que  atraviesan  el  vidrio  de  la  ampolla  que 
forma  la  llama;  se  obtiene  por  la  carbonización 
de  diferentes  substancias,  como  pasta  de  papel, 
fibras  de  bambú,  seda,  tanidina,  etc.,  auna  tem- 
peratura elevada,  después  de  darle  la  forma 
en  moldes  de  carbón  recubiertus  de  carbón  ve- 
getal pulverizado,  para  preservar  á  aquél  del 
contacto  del  aire,  sometiéndole  después  á  la  ope- 
ración del  reforzamiento  por  el  carburado  pro- 
veniente de  la  descomposición  de  un  hidrocar- 
buro al  pasar  la  corriente  eléctrica  ]ior  el  fila- 
mento colocado  dentro  de  la  atmósfera  de  aquél; 
los  filamentos  se  unen  á  los  alambres  de  platino 
por  una  f)equeña  pinza  ó  por  soldadura  eléctrica. 
Los  llamados  ^/«rneníos  de  rt/<70íí(ín  se  obtienen 
haciendo  i)asar  una  disolución  de  algodón  en 
cloruro  de  zinc  por  un  pequeño  orificio  á  una 
vasija  conteniendo  alcohol,  que  hace  que  la  di- 
solución se  solidificjue  y  endurezca,  sometiendo 
desiniés  este  hilo  á  la  carbonización,  en  la  forma 
indicada  antes,  procedinuento  que,  para  obtener 
filamento  de  carbón  ¡lara  las  lámparas,  ])resenta 
la  ventaja  de  obtener  los  filanuntos  del  diáme- 
tro que  convenga.  Los  flarne^itos  de  papel  6  de 
carhón  de  pasta  de  papel  fueron  los  primeros  que 
se  emplearon,  y  para  obtenerlos  se  corta  el  pa- 
pel en  la  forma  conveniente  y  se  carbonizan  en 
vasos  cerrados,  entre  polvo  de  carbón  vegetal, 
para  impedir  en  absoluto  la  entrada  del  aire; 
hay  que  reforzarlos  después,  según  hemos  dicho 
antes. 

Re  llama  ñl aviento  ir. afinélico  al  que  se  supone 
formado  por  las  moléculas  sucesivas  de  hierro 
imanado  y  orientadas  en  la  dirección  N.S.,  que 
Tomo  XXIV,  Apéndice 


constituyen  un  imán;  cada  molécula  representa 
un  imán  infinitamente  pequeño,  cuyo  polo  Nor- 
te se  halla  frente  al  polo  Sur  de  la  molécula  in- 
mediata. El  filamento  magnético  es  una  concep- 
cii'/n  teórica,  qiie  se  funda  en  la  idea  de  que  las 
moléculas  de  un  imán  oscilan  {jaralelamente; 
cada  lilamento  magnético  se  ¡luede  considerar 
como  el  elemento  Longitudinal  del  imán,  y  tie- 
ne la  longitud  (jue  éste. 

FILETE  SOLENOIDAL:  Fís.  Keun'ón  de  ele- 
mentos magnéticos  acojjlados  en  sene  como  las 
pilas  en  tensión,  es  decir,  el  polo  Norte  de  un 
imán  con  el  Sur  del  que  le  sigue,  y  así  sucesiva- 
niente.  Los  ejes  de  los  imanes,  ó  elementos  de  un 
filete  solenoidal,  deben  formar  una  línea  conti- 
nua, que  se  llama  eje  del  filete,  el  que  debe  ser 
cerrado,  de  manera  que  el  último  elemento  del 
filete  se  una  al  primero  por  sus  polos  de  nom- 
bres contrarios;  como  las  caras  en  contacto  tie- 
nen masas  iguales  y  contrarias,  el  sistema  se 
puede  considerar  neutro  en  toda  su  extensión,  y 
si  el  filete  no  es  cerrado  esto  mismo  ocurrirá  en 
todos  los  puntos,  excepto  en  los  extremos,  que, 
sin  embargo,  conservan  masas  iguales  y  contra- 
rias. La  acción  del  filete  sólo  depende  de  la 
niagnitud  y  posición  de  estas  dos  masas,  y  es 
indejiendiente  de  su  forma  y  longitud.  Cuando 
el  filete  se  cierra  sobre  sí  mismo,  su  acción  es 
nula.  La  potencia  P  del  filete  es  el  producto 
de  su  sección  S  por  la  intensidad  1  de  imana- 
ción, es  decir,  P=SL  En  un  punto  cualquiera 
m  situado  á  distancias  ry  r'  de  los  extremos  del 
filete  y  fuera  de  él,  el  potencial  será 


FILIA:  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
ochenta,  descubierto  por  el  astrónomo  alemán 
Palisa  en  el  Observatorio  Imperial  de  Viena  el 
día  29  de  octubre  de  1888.  Aparece  en  el  camjio 
del  anteojo  como  estrella  de  14."  m.agnitud; 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  poco 
más  de  cinco  años;  su  distancia  media  á  este  as- 
tro es  cerca  de  tres  veces  la  do  la  Tierra,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  déla  eclíp- 
tica, una  inclinación  de  7°  25'. 

FILIDOR:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros,  fa- 
milia de  los  sinaláxidos,  descrito  primeramente 
por  Spix,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  pico  más  corto  que  la  cabeza,  muy 
comprinndo,  ligeramente  agudo  y  curvo;  las  lo- 
setas nasales  plumosas  por  detrás,  con  sus  aber- 
turas lineales  y  casi  por  completo  cubiertas  por 
una  membrana  con  ]>lumas  cerdosas  y  agudas 
delante  de  los  ojos;  alas  cortas,  con  la  primera 
remera  muy  corta  y  las  otras  proporcionalmeute 
largas,  bástala  cuarta,  que  es  la  mayor;  cola  nuiy 
largt¿  con  ])liimas  rígidas,  y  .sus  escapos.  Inertes  y 
flexibles,  desnudos  cu  la  juinta;  planta  del  tar- 
so con  escudos  verrucosos;  dedos  externos  poco 
más  largos  que  los  internos.  Las  esjieciesdel  gé- 
nero Philidor  son  ]uopias  del  Brasil  y  Nueva 
Granada,  y  la  nuis  conocida  es  el  Philidor  ery- 
throphiahnus  Wied,  especie  sumamente  curiosa 
por  la  disposición  que  ofrecen  las  plumas  colo- 
cadas alrededor  del  ojo,  que  son  rojas,  cerdosas 
y  fuertes,  de  modo  que  le  rodean  de  un  ribete 
rígido  de  pestañas  muy  grandes  y  rojas  que  les 
dan  un  aspecto  extraordinario.  Su  cola  es  más 
larga  que  el  cuerpo,  pues  de  los  27  centímetros 
que  mide  de  largo  cerca  de  17  corresponden  á 
ella,  y  el  animal  la  usa  para  apoyarse  con  ella 
en  tierra  y  para  trejiar  á  lo  largo  de  los  troncos, 
conio  hacen  los  picos  y  otras  aves.  Es  un  ave 
esencialmente  s'lvícola,  que  aun  desde  lejoj  se 
reconoce  fácilmente  j'orsu  voz,  compuesta  de  seis 
notas  rápidas  é  interrumpidas.  Viven  en  los  bos- 
ques, ajiareadas  en  la  época  del  celo  y  Jior  fami- 
lias en  el  resto  del  año.  Durante  el  día  recorien 
alegres  el  bo.sque  buscando  insectos  y  frutos, 
que  son  su  esjiecial  alimento;  al  anochecer  se 
recogen  en  su  nido,  que  merece  tandñén  una 
descriiicií'in  especial.  Según  el  ¡uínciiie  Jlaxinn- 
liano  de  Wied,  que  fué  quien  describió  c.<;ta  es- 
pecie, le  forman  susjiendido  de  las  lianas,  siem- 
pre sobre  algún  barranco  ó  sitio  de  difícil  acce- 
so. Com]iónese  de  un  haz  ovalado  de  ramas  del- 
gadas entrelazadas  unas  con  otras  y  que  á  veces 
adquieren  gran  n)agnitud,  hasta  casi  de  un  me- 
tro de  largo  por  medio  de  alto  ó  más,  y  un  grue- 
so corresiiondiente.  En  el  centro  de  esto  haz  es- 
tá el  verdadero,  ó  mejor,  los  verdaderos  nidos 
de  la  fanúlia  que  habita  esta  irregular  morada, 


y  ])or  la  tarde  se  le  ve  penetrar  entre  las  ramas, 
entrar  y  salir  como  quien  penetra  en  la  propia 
casa.  La  parte  inferior  no  está  forniada  de  ra- 
mas, sino  de  musgo,  lana  y  plumas,  de  forma 
redondeada  y  cerrado  por  arriba  como  una  bó- 
veda. Como  todos  los  años  nuevos  individuos 
hacen  un  nido  y  agrandan  la  porción  exterior 
de  ramaje,  llegan  estas  habitaciones  á  tener  un 
tamaño  respetable,  semejante  casi  al  de  los  Phi- 
letervs  ó  republicanos,  ó  á  los  de  los  Jcterxis  de 
África.  Cada  jiostura  consta  de  cuatro  huevos,  y 
lo ;  padres  cuidan  luego  de  los  polluelos  con  grai. 
solicitud  trayéndoles  larvas  de  insectos  para  su 
alimento. 

FILIGRANA:  Art.  y  Of.  La  filigrana  consiste 
en  hilos  finos  de  metil  entrelazados  y  soldados; 
pero  la  soldadura  exige  tanta  mayor  destreza, 
cuanto  que  debe  ser  casi  invisible;  este  tejido 
ligero  se  amolda  á  todas  las  formas,  y  la  obra 
de  mano  sobre])uja  en  mucho  al  valor  de  la  ma- 
teria. El  trabajo  en  filigrana  es  muy  antigno. 
Los  Museos  contienen  obias  de  ¡(latería  bizanti- 
na, donde  se  ve  empleado  el  afiligranado;  tal  es 
la  cruz  regalada  por  el  emperador  Lotario  al  Te- 
soro de  Aquisgrán.  Los  plateros  oicidentales 
ejecutaron  en  el  siglo  ix  muchas  obras  de  fili- 
grana ó  adornos  afiligranados,  siendo  de  ello  un 
ejem])lo  el  devocionario  de  Carlos  el  Calvo.  En 
los  siglos  XII  y  xiir  se  empleó  también  la  fili- 
grana, con  la  cual  se  trataba  de  indtar  las  for- 
mas de  Arquitectura.  En  Asia  formó  uno  de  los 
ramos  más  importantes  de  la  Platería.  En  el  .si- 
glo XVII  tuvo  una  gran  imjioi  tancia,  y  en  la  ac- 
tualidad se  fabrica  en  todos  los  ¡laíses  con  igual 
perfección,  sobresaliendo  en  esta  clase  de  traba- 
jos los  plateros  de  Filipinas. 

La  joya  de  filigrana,  es  decir,  la  hecha  con 
hilo  de  oro  ó  plata,  es  la  joya  ligera  por  exce- 
lencia; además, conviene  sobre  todas  en  aquellos 
países  en  que  el  calor  de  los  rayos  del  sol  hace 
insoportable  el  uso  de  joyas  macizas.  Sus  formas 
graciosas,  y  su  ligereza,  las  han  hecho  buscar 
durante  muchos  años  por  toda  la  América,  par- 
te del  Asia  y  todas  las  Antillas.  Esta  claje  de 
joyas  no  ha  nacido  en  Francia,  aunque  se  haya 
fabricado  en  eila  desde  el  siglo  XTi,  es  decir, 
desde  los  inimeros  tiempos  de  la  platena  fran- 
cesa. Así  es  que  la  catedral  de  Nuestra  Señora 
de  París  ])oseía  una  gran  cruz  de  filigrana  ofre- 
cida por  Juan,  duque  de  Berri,  en  1406,  que  se 
debía  á  San  Eloy,  el  primero  de  los  plateros  de 
Limoges,  el  celebre  patrón  de  los  artistas  fran- 
ceses y  es]iañoles.  Las  filigranas  se  encuentran 
en  gran  número  de  monumentos  de  platería 
sagrada,  iiertenecientes  á  todos  los  siglos,  desde 
el  VI  al  x^■I,  sobre  relicarios,  bustos  de  santos, 
cajas,  cruces,  etc.  Estas  filigranas  siemjae  for- 
man bolas  ó  circunvoluciones  seml  radas  de  dis- 
tancia en  distancia  de  jnintos  circulares;  el  cír- 
culo, en  leposo  ó  en  movimiento,  hace  el  gasto 
de  esta  clase  de  decoraciones. 

Encuéntranse  las  obras  de  filigrana  entre  los 
moros  y  mejicanos  antes  de  la  conquista  de  su 
país  ]ior  los  españoles.  l''s  la  joya  ile  los  chinos, 
que  parece  ignoran  que  existen  otras  clases,  así 
como  también  la  de  muchos  indios.  Estos,  sin 
embargo,  la  hacen  tosca,  empastada  por  la  sol- 
dadura, de  formas  feísimas.  Los  chinos,  por  el 
contrario,  saben  fabricarla  hace  muchos  siglos  con 
rara  perfección.  El  trabajo  m;iterial  nada  deja 
que  desear;  las  soldaduras  son  perfectas,  y  esto 
no  es  un  mérito  pequeño,  pues  la  filigrana  pre- 
senta grandes  dificultades  bajo  este  punto  de  vis- 
ta; su  ligereza  es  tan  extraordinaria,  que  apenas 
se  puede  actualmente  aproximar.se  á  ellas.  Por 
desgracia,  todas  las  joyas  chinas  pecan  esencial- 
mente por  la  torma,  jior  el  adorno,  jior  el  gusto. 
Los  ginebrinos  ejecutan  asimismo,  de  un  modo 
muy  notable  bajo  el  ¡niuto  de  vista  del  trabajo 
material,  las  joyas  de  filigrana,  pero  tiene  que 
decirse  de  ellcs,  lo  nnsmo  que  de  los  chinos,  que 
carecen  de  gusto  y  variedad. 

En  Francia  es  donde  las  obras  de  esta  clase  han 
reunido  mejores  condiciones.  En  vez  tle  deiará  la 
filigrana  ]iropiamente  dicha  hacer  todo  el  gasto, 
digámoslo  así,  del  adorno,  a>í  como  di  1  armazón 
de  la  jova,  los  artistas  franceses  han  llamado  en 
su  auxilio  los  adornos  bruñidos,  los  esmaltes,  los 
oros  de  color,  el  torneado,  el  grabado,  los  dibujos 
de  todas  clases.  .\sí  es  que  han  conseguido  embe- 
llecer y  variar  á  lo  infinito  esta  clase  de  joyas, 
que  hoy  día  se  prefieren  en  todas  partes,  aun 
cuando  sean  todavía  .ilgo  menos  ligeras  que  las 
de  los  ginebrinos  y  chinos.   Tanto  para  joyería, 
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otro  género  distinto  de  los  tres  que  acabamos  de 


1  o  v,^««rn«  V  todas  las  artes  de  ador-  1  otro  género  distinto  de  los  tres  que  acauamos  oe 
Tir'ZilZtyZ^^^^^^^^^  desc4ir.  ese  medio  es  el  de  la  imitación  de  la 

:J:::Z¡:  co-io  afn  se  dn  nevado  á  su  más  ^  filigr-a  ginebrina  ,or  -d-  de   co.tador  ^  di 


ninguna  par ,    ,      , 

alto  grado  de  perfección  el  gusto  de  las  formas, 
la  delicadeza  en  la  mano  de  obra,  la  elegancia, 
la  gracia  y  variedad  de  dibujos.  Esto  le  da  mar- 
cada  preponderancia  y  una  superioridad  real  so-  | 
bre  todas  las  demás  naciones. 

Los  dibujos  varían,  y  se  diferencian  bastante 
los  de  las  filigranas  francesa  y  china  ó  ginebnna. 
Por  largo  tiempo  se  han  hecho  por  los  franceses 
de  este  último  género,  pero  la  han  hecho  más  se- 
ductora introduciendo  en  ellas  algunos  adornos. 
La  filigrana  propiamente  dicha  es  una  joya 
cuya  ornamentación,  que  en  otro  género  se  haría 
liso  de  oro  grabado  ó  sin  grabar,  se  ejecuta  por 
medio  de  dos  hilos  de  i)lata  ú  oro,  muy  finos, 
torcidos  á  un  tiempo,   imitando  una  cuerda  su- 
mamente tenue.  A  primera  vista  esa  cuerda  pa- 
rece un  hilo  grabado.  Se  contornea  ese  hilo,  con 
auxilio  de  tenazas  de  diversas  formas,  y  de  otro> 
diferentes  útiles  que  el  obrero  inventa  á  cada  ins- 
tante, y  se  llega  á  formar  ese  trabajo  interior, 
maravilloso  por  su  pequenez.   Entre  los  ginel^n- 
nos  y  chinos  el  adorno  es  debido  únicamente  a 
estos  contorneamieiitos  multiplicados,  pero  entre 
los  franceses  se  completa  la  joya  con  gran  nu- 
mero de  accesorios:  algunos  de  éstos  representan 
pájaros  estampados.  Sobre  las  piezas  que  figuran 
el  cuerpo,  la  cola  y  las  alas,  se  colocan  jiedacitos 
de  oro  de  diferentes  colores,  rojo,  verde,  blanco 
y  amarillo,  los  cuales  se  cincelan  de  modo  que 
imiten  las  jilumas.  Este  trabajo  produce  el  efecto 
más  encantador  que  inieda  imaginarse.  Todas  las 
piezas  .son  de  filigrana  propiamente  dicha,  y  se 
hacen  por  separado,  del  modo  siguiente:  tomando 
por  ejemplo,  una  hoja  que  supondremos  en  el  cen- 
tro de  la  joya,  pues  las  demás  piezas  se  obtienen 
por  el  mismo  procedimiento.  Se  toma  un  liilo,  que 
se  arregla  de  modo  (|ue  forme  la  hoja,  y  se  siield.ui 
sus  extremos.  Se  colocan  diversos  adornos  de  hilo 
torcido  colocado  en  diversos  sentidos  por  mediode 
un  pincelito  con  goma, sobrenna  tela  extraordina- 
riamente delgada,  en  que  se  fija  un  hilo.  Cuando 
80  ha  hecho  la  hoja  se  deja  secar  la  goma;  todas 
las  partes  se  ad h ieren  1  igeramen  te  unas  á  otras.  Se 
moja  entonces  con  bórax  disuolto  en  agua,  y  se 
cubre  ligeramente  con  soldadura  en  iiolvo.   Se 
lleva  á  fa  lámpara,  y  se  oVjtiene  una  hoja  que  se 
desprende  de  la  tela  y  que  se  transparcnta  á  la 
luz,  resultando,  no  obstante,  bastante  sólida,  pues 
estando  las  partes  unidas  j.or  soldaduras  forman 
un  todo  seguro  y  comi)acto.  Se  concluye  dando 
movimiento  á  la  hoja,  como  si  fuese  de  una  sola 
pieza.  Este  trabajo  es,  como  se  ve,  muy  minucio- 
so; por  consiguiente,  exige  mucho  ticmi>o.  De  ahí 
es  que,  H<'lo  des]iués  de  una  gran  práctica,  puede 
el  operario  hacer  esta  clase  de  obras  á  un  precio 
regidar. 

A  posar  de  las  incontestables  ven taias que  pre- 
senta la  filigrana  francesa,  encuentra  una  gran 
comurrcncia  en  la  filigrana  giiiebrina  ó  china. 
Esta  última,  á  causa  del  bajo  precio  de  la  mano 
do  obra,  so  vende  mucho  más  barata  q\i(í  la  jiro- 
cedonto  do  París,  cuya  confección  sale  muy  cara. 
El  trabajo  mecánico,  único  qtie  por  hacerse  do 
prisa  y  ¡i  buon  ¡«recio  puodc  tan  sólo  restablecer 
el  equilibrio,  haae  introducido  también  en  la  la- 
bricación  de  la  filigrana.  Se  comienza  por  arrollar 
un  hilo  alrodiMlor  do  un  mandril  redondo;  si  se 
corla  (leH])ués  dicho  hilo  cu  la  dirección  do  una 
arista  dol  cilindro,  que  constituye  el  referido 
mandril,  rcsultAU  ]>cquoños  anillos  «pie  so  coloran 
en  las  Ikijms  y  .so  oliticnoasí  una  nueva  filigrana, 
muy  linda,  muy  rá<ril  y  más  barata  que  la  pri- 
mera. 

Esto  género  tuvo  gran  aceptación  algunos  afios, 
pero  ha  concluido  por  abanilonaiso.  ha.  necesi- 
dad dn  obtener  todavía  más  baratura,  si  era  ]io- 
sildo,  hizo  pensar  en  ol  u.so  do  emplear  tola  me- 
tálica. Hasta  entonces  no  »e  había  ho-lm  más 
que  tola  do  cobro;  poro  .so  hirieron  do  oro  y  pía- 
ta,  sirviéndose  do  ollas  en  voz  de  anillos  Este 
genero  do  filigrana  rs  mucho  más  barato  que  ol 
do  los  anillos,  porque  un  ;»ilorno  cualquiera,  por 
grande  ipio  sea  su  tamaño,  queda  cubierto  en  un 
instante  por  la  tela,  mientras  que  los  anillos, 
tienen  quo  soldar.so  unos  con  otros  ¡«rimero,  y 
dosimés  al  hilo  que  forma  el  contorno.  La  tela 
sólo  sp  suelda  con  éste.  El  género  do  que  habla- 
nuis  inesonta  tales  ventajas  en  la  fabricación, 
quo,  no  obstante  su  fechado  doreé  ratorceaños, 
os  ol  más  usado. 

La  -lecesidad  siempre  imj>eriosa  do  Francia  do 
hacer  cosas  nuevas,  ha  dado  oiigou   tauíbicu  á 


sacabocados.  Esta  clase  de  filigrana  sale  muy  ba- 
rata, pero  es  preciso  convenir  en  que  suministra 
objetos  menos  bonitos  que  cuando  el  obrero  pue- 
de poner  algo  de  su  fantasía  y  gusto  en  productos 
esencialmente  caprichosos  en  su  forma  y  aspecto. 
Todas  estas  clases  de  filigrana  salen  de  los  ta- 
lleres de  M.  Cristofle,  que  es  el  primero  que  in- 
trodujo en  Francia  dicha  industria.  En  la  Expo- 
sición de  1839  presentó  cinco  pajaritos  de  plata 
de  una  perfecta  ejecución.  Estaban  copiados  del 
natural,  y  representaban  colibrís;  pesaba  cada 
uno  de  ellos  4  ^  gramos,  es  decir,  que  la  nateria 
sólo  valía  una  peseta,  pero  la  hechura  se  elevaba 
á  250.  Estas  joyas,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
con  la  mayor  parte  de  las  otras,  no  tienen  más 
valor  que  el  que  les  da  el  exquisito  trabajo  del 
artista.  Para  nosotros  este  valor  es  mucho  más 
precioso  que  el  diamante  más  bello. 

-  FiLiGRAKA:  Arl.  y  Of.  La  filigrana  del  pa- 
pel, e>to  es,  las  letras  y  dibujos  que  se  destacan 
sobre  el  fondo  de  aquél  mirando  á  través  del 
mismo,  con  un  tono  más  claro,  debido  á  la  menor 
cantidad  de  pasta  que  hay  en  este  punto,  se  ha- 
cen poniendo  sobre  la  tela  metálica  de  la  forma 
el  dibujo  que  se  quiere  reproducir,  formado  por 
hilos  gruesos  de  cobre,  de  modo  que,  teniendo  la 
masa  del  papel  la  misma  superficie  exterior  que- 
da menos  cantidad  de  pasta  en  los  abultamien- 
tos  de  la  forma,  y  esta  disminución  de  espesor 
los  hace  más  transparentes. 

También  se  ha  aplicado  un  sistema  semejante 
para  la  copia  de  fotografías.  Sabido  es  que,  si  en 
los  primeros  rodillos  de  la  máquina  de  papei  con- 
tinuo se  fijan  relieves  como  en  las  formas  de  que 
hemos  hablado  antes,  de  modo  que  opriman  la 
l>asta  aún  blanda  del  papel,  se  obtienen  los  mis- 
mos efectos  de  filigrana,  conservando  el  papel  los 
dibujos  de  la  impresión.  Esta  idea  ha  motivado 
un  nuevo  invento,  debido  á  W.  B.  "Wood-Bury, 
al  cual  ha  dado  el  nombre  de  Jf' ood-ltirytipia, 
que  en  español  so  conoce  más  bien  con  el  de  fili- 
grana fotográfica;  los  resultados  son  excelen- 
tes,  por  cuanto  con  su  claroscuro  respectivo  y 


Provincias  ó  distritos  é  islas  que  les  pertenecen 


Lnzón 


Abra.  . 
Albay . 


Patán.    .     . 
Cacraray.     . 
Catanduanes. 
Rapurrapu.. 
San  Miguel. 


Pataán.    . 
Batungas. 


\  Patangas. 
'{  Laguna.  . 
Fortún.  . 
M  aricaban. 
Taal..  . 
Verde.    . 


Penguet. 
Bou  toe. 
Pulacan. 
Cagayán. 


Camarines  Norte. 
Camarines  Sur.. 


Palaui.  . 
Calagnas. 
Págala.  . 


Cavitc.     .     . 
Corregidor.  . 
llocos  Norte, 
llocos  Sur, 
In lauta.  .     . 


.lomalig . 
Polillo.  . 


Isabela  de  Liuón. 
Laguna.  .     .     . 


Iie|«anto. 

Manila. 

Moroug. 


Laguna  de  I'ay. 


TaliuL 


Nueva  Erija.  . 
Nueva  Vizcaya 
Paiu panga.  . 
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con  toda  exactitud  se  dibuja  en  una  carta  el  re- 
trato del  sujeto  que  la  envía  ó  la  vista  de  su  es- 
tablecimiento si  es  comerciante,  y  si  es  indus- 
trial el  diseño  de  sus  productos;  y  por  fin,  en  las 
tarjetas  de  visita,  letras  de  cambio,  billetes  de 
Panco,  etc.,  pueden  hacerse  multitud  de  aplica- 
ciones en  este  género.  El  procedimiento  es  sen- 
cillísimo: basta  poner  para  forma  un  clisé  en  el 
que  los  tonos  están  representados  por  abulta- 
mientes  diferentes,  y  tanto  más  salientes  cuanto 
las  tintas  deban  ser  más  claras. 

FILIPIA:  f.  .Boí.  Género  de  i«lanUsf'P/íi/íW'íaJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Puena  Esperanza, 
isla  de  Mauricio  y  en  Madagascar,  y  son  planus 
fruticulosas,  con  aspecto  semejante  al  de  los  bre- 
zos, con  las  hojas  en  verticilos  trímeros  ó  hexá- 
me'ros;  las  flores  pqueñas  y  cortamente  pedice- 
ladas  en  los  ápices  de  las  ramas  formando  umbe- 
las, rara  vez  sentadas,  ó  casi  en  cabezuelas,  con 
brácteas  pequeñísimas  ó  más  generalmente  sin 
ellas,  y  con  el  estilo  incluido  ó  saliente;  cáliz 
cuadrifido  ó  compuesto  de  cuatro  sépalos,  el  an-, 
terior  mayor  y  generalmente  libre;  corola  hij>o- 
gina  casi  globosa,  con  el  limbo  generalmente  di- 
vidido en  cuatro  lacinias  muy  pequeñas;  ocho 
estambres  insertos  sobre  un  disco  hii>ogino,  con 
los  filamentos  soldados  en  la  base  ó  longitudi- 
nalmente; las  anteras  mochas,  soldadas  con  el 
estigma  ó  a]«roximadas  áéste,  y  las  celdas  dehis- 
centes por  medio  de  agujeros  laterales;  ovario 
cuadrilocular,  con  las  celdas  multiovuladas:  es- 
tilo casi  persistente  y  estigma  grande  y  abro- 
quelado. 

*  FILIPINAS:  Geog.  Escrito  en  1S90  el  artículo 
que  se  publicó  en  el  tomo  VIII  del  Dio  icna- 
iiio,  no  fué  jiosible  consignar  en  él  los  datos  de 
suiícrficie  y  población  que  constan  en  el  tomo  I 
del  Censo  de  la  población  de  Espaiin,  según  em- 
padronamiento hecho  en  31  de  diciembre  de 
1887,  tomo  que  hasta  1891  no  distribuyó  el  Ins- 
tituto Geográfico  y  Estadístico.  De  él  tran.^cri- 
bimos  ahora  los  siguientes  datos  acerca  de  la  di- 
visión territorial  y  geográfica  por  provincias  ó 
distritos  é  islas  principales,  con  expresión  de  la 
superficie  y  población. 


Superficie 
Kms.  cuads. 


Sup.  total 
en  cada  prov. 

Ktiis.  cuads. 


Población 
HabiianieM 


2  837 

2  887 

41318 

4  107\ 

75 

74  f 

17491 

68  \ 

3  ' 

6  076 

293  779 

1264 

1264 

50  781 

2  716\ 

334  i 

2' 

8  130 

811180 

35. 

27  \ 

•2   1 1  tí 

2  416 

15  734 

1  :\-¿2 

1  822 

13?86 

■J  965 

2  965 

239  221 

13  912, 

18518 

96  357 

26  ^ 

2  206  , 

76  \ 

2  282 

29  109 

6  56S  ( 
47  S 
1  348 

5  615 

164  913 

1348 

184  569 

6 

6 

484 

3  32.'í 

3  828 

163  349 

1  424 

1  424 

178  268 

2  013) 
105  f 

2194 

7100 

76^ 

1  \  2:t  \ 

14  234 

48  302 

1  699  1 

2  603 

169  988 

904  \ 

2167 

2167 

16  152 

672 

672 

800  392 

1616, 

40  > 
6610 

1  656 

46  940 

6  610 

156  610 

4  3S4 

4  8S4 

19  379 

2  20S 

2  208 

223  902 
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Pangasinán. 
Príncipe. . 
Tarlac.     , 
layabas.  . 


Alabat.  . 
Call'aletc. 


Ti  agón.  . 
Uni.in.  . 
Zanibales. 


Otras  islas  del  grupo  de  Zuzón 


2  854 

2  854 

302  178 

3  051 

3  051 

4  198 

5  363 

5  363 

89  339 

5  728) 

138  J 

27) 

5  893 

109  780 

523 

523 

7  793 

2  008 

2  008 

110064 

2  229 

2  229 

87  275 

Balábac Balábac 

Batanes Archipiélagos  lie  J3atane£  y  Babiiyanes..     , 

Burias Burias 

Calamianes.  .     .     .  Archipiélagos  de  Calamianes  y  de  Cuyos.    . 

Masbate  y  Ticao.    .     Masbate  y  Ticao 

Mindoro Mindoro,  Bugayao,  Iling,  Lubang,  Marin- 

duque,  Semerara,  Sibay  y  Taluya  .     .     , 
Paragua.  .     ,     .     .     Paragua  y  Dumarán 

Bisayas 

Antique Tercera  parte  de  Panay  y  Cagayanea. 

Cápiz. .     ídem,  id.,  Calaguán,  Gigantes,  Sico- 

góu  y  Carabao I 

Ilo-Ilo.  ídem,  id.,  Guimarás  y  las  de  Inani- 
pulugán,  Halagaban,  Pan  de  Azú- 
car, Tagabaiiján,  Tagú,  etc.  . 

Rohol Bohol,   ^lino    ó   Pinigán   ó  Lapinín, 

Panglao  ó  Dauís,  Siquijor  ó  Fuegos. 

Cebú Cebú,  Bantayán,  Guintaciin,  Mactán, 

Jlalapascua  y  Olango 

Isla  de  Negros Negros 

Leyte Leyte,  Bilirán,  Calunnagán,  Camo- 
tes, Carnasa,  Gigantagán,  Lima- 
saua,  Maripipí,  Panaón,etc. . 

Romblón Romblón,    Bantón,    Maestre-Campo, 

Sibuyán,   Simara,   Tablas  ó  islotes 
adyacentes 

Samar.  ,...,.  Samar,  Balicuatro,  Batag,  Capul,  Da- 
lupirit  ó  Puercos,  Jonionjol  ó  Ma- 
Ihon,  Laguán  ó  Lavang  ó  Calamu- 
tang,  Manicani,  Parasán,  Buad, 
Naranjos  (Los),  Mesa,  Tagapula  y 
Limbancanayán 

Mmdanao 

Cottabato  (5.°  dist.).   ,     .     .     Quinta  parte  de  Mindanao,  Bongo. 

Dávao  (4.°  dist. ) ídem,  id.,  Samal,  Sarangani,  ÍV 

licud  y  varios  islotes 

Misamis  (2.°  dist. )..     .  .     ídem,  id.,  Camiguín,  Silina  y  otros  , 

islotes I 

Surigao  (B.'^r  dist.)..     .     .     ,     ídem,  id.,  Bucas,  Dinagat,  Gina- 

tuán,  Gipdo,  Siargao,    Sibunga 
y  varios  islotes 

Zamboanga  (l.^'^  dist.).     .     .     ídem,    id.,    Malanipa,    Olutanga, 

Santa  Cruz,  Sacol,  Tigtauán  y 
Tnmalustán , 

Isabela  de  Basilán  (6.°  dist.).     Basilán  y  las  adyacentes  denomi- 
nadas Grupo  Basilán 

Jola 


Joló. 


1 


Se  compone  de  varios  grupos:  1."  Balanguingui;  14  islas,  \ 
7  desiertas.  -2.°  Joló;  13  islas,  7  deshabitadas.  -3."  i 
Recuaponsán;  8  islas,  casi  todas  desiertas.  -  4."  Pan-' 
guratáu;  23  islas,  12  desiertas.  -5.°  Tagbabas;  14  islas  i 
desiertas.  -6.°  Tapul;  21  islas,  10  deshabitadas.  -7.°1 
Tauitaui;  42  islas,  30  desier'^as 


360 

2110 

620 

10  517 

508 

1703 

1  600 

14  291 

3  897 

21366 

10  167 

67  656 

14  584 

5  985 

115  434 

3  538 

194  890 

423  462 

3  52S 

244  965 

6  582 
9  341 

504  076 
242  433 

9  976 

270  491 

1278 

34  828 

13  471 


99  450 


1275 


1765 


185  386 

4138 

3  966 

116  024 

07  760 

17199 
1  119 


2  896 


La  superficie  total  del  Archipiélago  es,  pues, 
de  298120  kms.-,  y  su  población  emjjadronada 
asciende  á  5  985  124  habits. 

Hist.  -  En  1891  era  gobernador  y  Capitán 
General  del  Archipiélago  Filipino  el  Teniente 
General  D.  Valeriano  "Weyler.  Al  año  siguiente 
le  sustituyó  el  Teniente  General  Despujols,  con- 
de de  Caspe,  y  á  éste  en  1895  el  Teniente  Gene- 
ral D.  Ramón  Blanco.  En  este  período,  los  he- 
chos más  importantes  son  las  campañas  soste- 
nidas en  Mindanao  contra  los  llamados  moros 
(V.  MiNDAN-AO,  en  este  A2)¿ndicc)  y  ]b.s  reformas 
decretadas  por  el  gobierno  español  siendo  Minis- 
tro de  Ultramar  D.  Antonio  Maura.  Por  Real  de- 
creto de  19  de  mayo  de  1893,  inserto  en  la  tía- 
ceta  del  22,  se  reorganizó  el  régimen  municipal 
en  las  provincias  de  Luzón  y  de  Bisayas.  Se 
dispuso  que  las  corporaciones  ])opulares  apelli- 
dadas Tribunales  de  los  pueblos  se  denominasen 
en  lo  sucesivo  Tribunales  vn'iiic  i /«les;  cada  uno 
de  éstos  representaría  la  asociación  legal  de  to- 
das las  personas  que  residen  en  el  término  del 
pueblo,  y  administraría  los  intereses  y  bienes 


comunales.  Constituían  dicho  tribunal  cinco  in- 
dividuos, uno  denominado  capitán  y  los  otros 
cuatro  tenieixtcs,  Mayor,  de  Policía,  de  Semen- 
teras y  do  Ganados.  VA  teniente  Mayor  l'uncio- 
naba  tomo  Regidor  Síndico,  y  los  cinco  cargos 
so  conferían  por  elección  indirecta.  La  Princijía- 
lía  de  cada  pueblo,  con  asistencia  del  cura  pá- 
rroco y  del  capitán  saliente,  designaba  los  elec- 
tores. Se  entendía  por  Principalía  la  agrupación 
de  cada  pueblo  formada  por  los  antes  llamados 
gobernaciorcillos,  tenientes  de  justicia,  cabezas 
de  baraugay,  capitanes  parados,  tenientes  mu- 
nicipales y  vecinos  que  pagasen  50  pesos  por 
contribución  territorial.  Los  pueblos  se  dividían 
en  barangayes,  cuyo  cabeza  era  nombrado  por  el 
gobernador  de  la  provincia  á  proiniesta  en  terna 
del  Tribunal  municipal.  Se  con.stituyó  en  cada 
cap.  de  prov.  una  Junta  provisional,  compuesta 
del  Promotor  fiscal.  Administrador  de  Hacienda 
pública.  Vicarios  foráneos  de  la  prov..  Devoto 
o  cura  párroco,  médico  titular  y  cuatro  princi 
pales  vecinos  de  la  cap. 

Dictáronse  además  por  este  Real  decreto  liis- 


posiciones  acerca  de  la  administración  y  hacie- 
nda de  los  pueblos. 

Obedecían  estas  reformas  al  predominio  de  la 
política  de  atracción  resjiecto  á  las  colonias  que 
á  última  hora  quiso  hacer  valer  el  gobierno  es- 
jiañol.  Ksjiaña  había  tratado  á  los  indios  filipinos 
como  trató  y  consideró  siempre  alas  raEasde  co- 
lor, como  iguales  á  los  blancos;  todos  jjodían  al- 
canzar la  misma  posición  social  que  los  nacidos 
en  la  metrópoli; y  hubo  indios  funcionarios  públi- 
cos, jueces,  abogados,  médicos,  clérigos,  docto- 
res, etc.,  etc.  Ahora,  cuando  se  temía  que  estos 
mismos  indígenas  ilustrados  ¡ludieran  alzar  ban- 
dera de  rebelión  contra  Esjiaña,  .se  procuró  evi- 
tar toda  razón  ó  jiretexto  para  ello,  y  se  otorgó 
á  los  filipinos  mayor  iüdejiendencia  en  su  régi- 
men local,  independencia  que,  por  desgracia, 
habían  de  aprovechar  en  contra  de  la  metrópolL 

Desde  1888  funcionaba  una  asociación  secieta 
llamada  Katipunún,  estoes,  reunión  de  notables, 
que  aprovechaba,  en  parte,  las  formas  y  orga- 
nización de  la  fracmasonería ,  y  cuyo  desarrollo 
ayudaron,  sin  comprender  todo  el  mal  que  ha- 
cían á  España,  los  titulados  Grandes  Orientes 
de  España.  El  ingeniero  D.  Enrique  Abella, 
muy  conocedor  del  Archi)iiélago,  dice  en  su  libro 
Filipinas  (publicado  en  1898)  que  en  estas  aso- 
ciaciones sólo  figuraban  los  elementos  más  aco- 
modados y,  por  decirlo  así,  aristocráticos  del 
elemento  indígena  y  mestizo  chino,  que  ni  de- 
seaban ni  les  convenía  adoptar  procedimientos 
inmediatos  de  fuerza,  limitándose  en  sus  traba- 
jos á  una  projjaganda  activa  encaminada  á  des- 
autorizar á  todos  los  elementos  españoles,  y  cu- 
tre ellos,  muy  especialmente,  á  los  del  clero 
regular,  que  eran  los  que  poseían  mayor  arraigo 
y  jioder  moral  sobre  las  multitudes  filipinas.  De 
esas  multitudes  (de  entre  los  tagalos  contami- 
nados por  la  masonería)  salieron  los  fundadores 
de  la  sociedad  secreta  de  acción,  llamada  Kati- 
pvMún,  eminentemente  democrática,  que  tam- 
bién adoptó  procedimientos  masónicos,  adapta- 
dos al  modo  de  ser  de  la  raza  malaya,  resucitan- 
do, por  lo  tanto,  el  antiguo  pacto  de  sangre  de 
las  tradiciones  indígenas;  y  esta  asociación  se 
propagó  por  modo  prodigioso  entre  la  mayor 
parte  del  jnieblo  tagalo,  puesto  que  tagalos  lue- 
roü  sus  iniciadores  y  más  ardientes  apóstoles,  y 
en  tagalo  se  redactaba  su  órgano  oficial  titulado 
Calaaydn  (Libertad).  Por  fortuna,  ese  mismo  ex- 
clusivismo regional  produjo  en  las  demás  varie- 
dades de  la  raza  indígena  (bisayos,  pampangos, 
ilocanos,  etc.)  cierto  retraimiento  expectante 
hacia  el  katipunán  tagalo,  en  espera  del  resulta- 
do que  se  obtuviera,  para  imitarlo  ó  permanecer 
indiferente,  según  lo  aconsejaran  las  circunstan- 
cias. Los  tagalos  proseguían  sus  trabajos  en  es- 
pera de  ocasión  favorable  para  realizar  sus  pla- 
nes, y  ninguna  más  favorable  que  la  nueva  gue- 
rra prom-^vida  por  los  filibusteros  en  Cuba.  Va 
en  julio  de  1895  el  gobernador  de  Batangas  lla- 
maba la  atención  sobre  los  peligros  que  amena- 
zaban; hubo  además  muchos  avisos  y  denuncia? 
de  conspiraciones  que  se  tramaban,  se  descu- 
brieron después  depósitos  de  armas  y  municio- 
nes y  documentos  que  demostraban  el  complot; 
pero  el  gobierno  general  no  creyó,  sin  duda,  que 
procedía  obrar  enérgicamente;  lauchos  de  los 
comprometidos  pudieron  ocultarse  ó  huir  de 
Luzón,  y  por  fin,  el  19  ae  agosto  de  lS9o  la  de» 
nuncia  al  valiente  párroco  de  Tondo,  el  P.  Agus- 
tino Mariano  Gil,  áe  un  catijmnero arrepentido, 
el  cajista  Patino,  proporcionó  á  la  autoridad 
pruebas  materiales  y  lehacientes  de  la  conjura 
tagala,  y  no  hubo  más  remedio  que  tomar  en 
seiio  su  existencia.  Se  nombró  un  juez  especial 
y  se  comenzaron  las  detenciones  y  los  registros 
por  los  procedimientos  siempre  lentos  de  la  ju 
risdicción  ordinaria,  siquiera  desarrollara  esta 
jurisdicción  extraordinaria  actividad  y  celo; 
pero  mientras  en  Manila  se  hacían  estas  pesqui- 
sas los  conjurados  se  iban  reuniendo  en  los  pue- 
blos de  los  alrededores  de  la  cajútil,  y  el  día  25 
dieron  el  grito  de  rebeldía,  entre  los  pueblos  de 
Novaliches  y  Caloocán ,  tr;ibándose  el  primer 
combate  en  la  mañana  del  día  siguiente  entre 
los  alzados  en  armas  y  escasi.simas  fuerzas  de  la 
Guardia  civil  de  Malabón,  que  tuvieron  que  re- 
tirarse después  de  cinco  horcs  de  fuego  j-  de 
agotar  sus  municiones. 

Ln  la  madrugada  del  30  de  agosto  una  nube 
de  rebeldes,  incroiblemente  envalentonados  ó  fa- 
natizados, pretendieron  entrar  en  Manila  por 
Sampáloc,  oponiéndose  á  esta  intentona  los  es- 
casos destacamentos  del  polvorín  y  de  la  casa  del 
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Depósito  de  Aguas  de  San  Juan  del  Monte,  otra 
pequeña  fuerza  de  Guardia  civil  veterana  que 
había  en  Santa  Mesa,  y  algunos  caballos  y  unos 
cuantos  infantes  que  sacó  personalmente  el  go- 
bernador militar  de  la  plaza  para  prestar  auxilio 
á  los  destacamentos.  Con  estas  fuerzas  se  batió 
y  dispersó  á  los  rebeldes,  causándoles  150  muer- 
tos y  numerosos  prisioneros.  Casi  al  mismo  tiem- 
po se  habían  sublevado  Fasig  y  Paiidacán,  pre- 
sentándose ya  numerosas  partidas  en  casi  todos 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Manila.  Se  decla- 
ró entonces  por  fin  el  e-tado  de  guerra  en  las 
provincias  centrales  del  tagalismo;  se  pidieron 
mil  hombres  á  la  metrópoli;  se  autorizó  la  for- 
mación de  los  voluntarios,  que  ya  antes  había 
solicitado  el  elemento  español  de  Man'la,  y  la 
autoridad  superior,  con  su  familia,  trasladó  su 
residencia  á  la  ciudad  murada. 

De  la  campaña  que  ahora  empieza  ha  dado 
cumplida  noticia  el  ilustrado  capitán  de  inge- 
nieros 8r.  Gallego  en  el  Memorial  del  cuerpo. 
«La  provincia  de  Cavite,  dícenos  a(|uél  en  el  no- 
table trabajo  á  que  nos  referimos,  respondió  casi 
entera  al  movimiento  separatista,  y  en  la  noche 
del  31  grandes  grujios  atacaban  los  puestos  '¡e  la 
Guardia  civil,  residencia  de  los  oficiales,  los  cua- 
les, después  de  lucha  más  ó  menos  prolongada, 
acabaron  por  morir,  no  sal  enios  si  asesinados 
por  los  rebeldes  ó  por  los  mismos  guardias,  que 
estaban  en  su  mayoría  com])rometidos  en  la  re- 
belión. Ajioderáronse,  pues,  aquéllos  de  todas 
las  armas  que  tenían  en  los  puestos  y  de  las  exis- 
tentes en  los  conventos  y  casas  haciendas,  unién- 
dose á  los  ins\irrectos  cuantos  guardias  quedaron 
de  la  compañía.  A  las  ]>i  imeras  noticias  que  se 
*:uvieron  er  Manila  el  comandante  general  de  la 
escuadra  aumentó  las  fuerzas  del  aisenal  con  50 
hombres  de  infantería  de  marina,  que  hicieron 
un  reconocimiento  hacia  Noveleta,  por  San  Ro- 
que y  la  Caridad;  pero  se  retir:iron  niuy  jironto 
con  un  muerto  y  varios  heridos,  vistas  su  infe- 
rioridad y  las  importantes  posiciones  que  ocupa- 
ban los  rebeldes  á  la  entrada  del  istmo.  La  gran 
importancia  de  Cavite,  y  la  necesidad  de  asegu- 
rar su  posesión,  lo  mismo  que  la  del  arsenal, 
hospital  y  varadero  de  Cañacao,  fué  la  causa  de 
que  en  los  primeros  momentos  mandase  el  Capi- 
tán General  á  dicha  plaza  una  compañía  de  in- 
fantería, organizada  con  soldndos  que  se  encon- 
traban en  Manila  en  ex]iectación  de  destino  y 
otros  como  transeúntes,  siendo  la  mayoría  de 
ellos  soldados  sin  instrucción  de  ninguna  clase. 
Refbrz()  el  gobernador  las  guardias  de  la  cáicel 
y  presidio,  montando  otra  en  Portavaga,  que  es 
la  única  entrada  que  ]>or  tierra  tiene  la  plaza,  y 
con  el  resto  de  la  fuerza  dis]ioniblo  y  la  coojie- 
ración  de  la  marina  iba  á  formarse  una  columna 
de  infantería  y  do  infantería  de  marina,  cuyo 
jnandoso  encotnendó  al  comandante  de  inífenie- 
ros  Sr.  Urldna,  para  tratar  de  socorrer  á  Nove- 
leta, cuanilo  so  dcítíubrió  el  complot  tramnfloen 
Cavite  jiara  asesinar  á  todos  los  españoles,  jirc- 
cisamente  en  el  momento  que  salií  la  la  citada 
columna.  Tuvo  en  consecuencia  que  susiiendcrse 
la  salida,  y  comenzaron  las  jirisiones  de  los  com- 

rometidos  en  la  descnl'ierta  coiispiración,  entre 

08  cuales  so  encontraban  los  princijiales  jierso- 
najes  indios  de  Cavilo  y  ol  alcaide  de  la  cárcel, 

no  debía  facilitar  la   fuga  de   todos  los  jire^os. 

{endido  Noveleta,  se  dcsistic')  do  toda  idea  de 
salir  de  la  jilaza  con  las  escasas  fuerzas  disponi- 
bles, y  se  linutó  nuestra  a<"ción  á  reforzar  las 
guardias  citadas,  el  destacamento  del  polvorín 
do  Hinacayi'in  y  el  que  .se  mandó  al  hospital  de 
Cafin<'ao,  y  ú  vigilar  la  población  ]ior  si  se  in- 
tentaba algún  movimiento. 

!oKl  día  1,"  do  sp|itionibre  salii)  do  Manila  el 
comandanto  de  la  (¡uardia  civil  Sr.  (Jarcia  Agiii- 
rre,  con  una  aeocióu  do  caballería,  recogió  unos 
100  hondiros  ('o  su  cuerpo  concentrados  en  I/as 
riñas,  y  niarclu)  )>or  el  camino  do  líacoor,  con 
olijülo  do  i>racticar  mi  reronncimiento  sobro 
Imus.  En  el  Zapote  oncontr  ■  y  batió  un  Kmj'o 
de  insurrcctoH  que  estaba  cortando  v\  puente  ilel 
cnnuno  de  Hacoor,  )iersiguiénil<ilc  hasta  «lidio 
pueblo,  y  toniilndolo  i»  la  bayoneta  una  I  rinche- 
la,  on  la  quo  tuvimos  «loa  heridos.  Después  do 
babor  adquirido  cu  dicho  punto  notician  do  los 
iilrincberamicnlos  construidos  en  Imus  |>ni-  lo» 
rebeldes  regresó  á  Manila,  de  donde  volvió  á 
salir  el  día  '2,  en  unión  del  teniente  coronel  do 
caballería  Sr.  Tognres,  (jue  reunió  la  fuerza  dis- 
jwniblc  de  su  escuadrón.  Marcharon  ambas  co- 
lumnas juntas  i>or  Pnrañaque,  T-as  Pinas  v  Ba- 
coor,  y  se  retiraron  á  San  Nicolás  por  no  haber 
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podido  pasar  el  río  Bacoor,  cuyo  puente  se  en- 
contraba cortado,  y  haber  encontrado  bastante 
resistencia,  i.l  mismo  día  2  por  la  tarde  se  orga- 
nizó otra  columna,  compuesta  de  una  comjiañía 
de  artillería  y  una  sección  de  la  Guardia  civil, 
que,  al  mando  del  general  Aguirre,  jefe  de  Es- 
tado !Mayor general,  debía  ir  también  sobre  Iniu.s, 
en  combinación  con  la  del  teniente  coronel  To- 
gores.  Pernoctó  el  2  en  Las  liñas,  y  el  3,  jior  el 
c.  mino  de  Hacoor,  recomponiendo  el  puente, 
llegó  hasta  Imu.s.  Los  rebehJes  habían  coiíado 
el  puente  de  piedra  que  hay  sobre  el  río  Imus, 
delante  de  laca.sa  hacienda,  que  habían  ocupado, 
asiiillerando  los  muros  de  la  cerca.  Emplazada 
la  artillería  de  montaña  (conducida  á  brazo  por 
los  penados),  Irente  á  la  casa-hacienda  y  á  muy 
corta  distancia,  su  luego  resultó  ineficaz;  sufri- 
mos nosotros,  en  cambio,  listantes  bajas,  y  se 
emprendió,  en  vista  de  ello,  la  retirada  hacia 
San  Nicolás,  por  el  camino  que  desde  Imus,  y 
sin  i>asar  el  río,  conduce  á  dicho  punto.  Allí  es- 
taba la  columna  Togoies,  que  había  sido  recha- 
zada. Tuvimos  en  estos  reconocimientos  siete 
muertos  y  17  heridos,  entre  ellos  dos  jefes  y  un 
oficial.  Regresaron  ambas  columnas  á  Miinila, 
quedando  la  Guardia  civil  en  Las  Pinas  sin  ha- 
ber sacado  más  resultado  que  obtener  la  seguri- 
dad de  la  importancia  de  las  posiciones  de  Imus, 
y  la  necesidad  de  disponer  de  mayores  elemen- 
tos fiara  emprender  en  condiciones  ventajosas  su 
ataque. 

»El  día  5  de  septiembre  llegó  á  Manila,  proce- 
dente de  Iligán  (N.  de  Mindanao)  la  quinta 
compañía  del  73,  con  su  capitán  D.  Antonio 
Pernárdez,  y  el  6  desembarcaba  en  I'iñang  con 
objeto  de  ]iracticar  un  reconocimiento  sobre  Si- 
langy  libertar  al  oficial  de  la  Guardia  civil  y  su 
familia.  Al  amanecer  del  7  salía  hacia  Silangpor 
el  camino  do  Carniona,  á  donde  llegó  á  media 
tarde,  desjiiiés  fie  sostener  importante  combate 
con  enemigo  numerosísimo  y  bien  armado,  al 
que  tomó  varias  trincheras  y  barricadas  que  ha- 
bía construido  en  la  entrada  del  pueMo.  No  jiu- 
do,  á  jiesar  de  ello,  llegr r  al  convento,  y  tuvo 
íjue  hacerse  fuerte  en  una  casa  de  nianqtostería 
que  ocupó,  y  en  la  que  jiermancció  toda  la  no- 
che rechazando  los  reiietidos  ataques  de  los  re- 
beldes. La  compañía  iba  racionada  para  dos  día.'-, 
tenía  numeroso.s  heridos,  había  adquiíido  noti- 
cias del  desdichado  fin  del  oficial  de  la  Guardia 
civil,  y  no  le  era  jiosible  mantenerse  mucho 
tiempo  en  aquella  situación,  por  lo  cual  em- 
jirendió  al  amanecer  del  8  el  regreso  á  Biñang 
abriéndose  j>aso  por  el  cerco  insurrecto,  y  con- 
duciendo los  nueve  muertos  y  'll  heridos  de  su 
columna,  sosteniendo  fuego  con  el  enemigo,  que 
intentaba  cortarle  la  retirada  é  impedirle  el  jiaso 
del  río  Malaquin-illog.  A  peinar  de  las  numero- 
sas bajas  cansadas  por  la  columna  IJernártIez  á 
los  insurrecto-,  es  claro  que  este  reconorindento, 

10  mismo  que  los  realizados  por  el  .t;cneial  Agui- 
rre y  teniente  coronel  Togores  sobre  Imus,  y  los 
verificados  sobre  Noveleta,  no  nos  jirojorciona- 
ron  más  ventajas  que  las  noticias  que  respecto 
de  la  insurrección  en  la  provincia  de  Cavite  tra- 
jeron los  jefes  de  las  columnas,  noticias  que  no 
podían  ser  más  desfavorable-.  Todas  ellas  habían 
sido  rechazadas,  y  so  habían  retirado  en  vi.stade 
su  gran  inferioiidnd  y  de  lo  fuertes  que  oran  las 
posiciones  ocii)iadas  )\or  los  rebeldes.  Desde  este 
moiiiento  la  situación  estalla  definida.  La  pro 
vineia  do  Cavite  pertenecía  á  losinsurnrtos,  sin 
jioseer  nosotros  más  que  la  ¡daza  y  los  pnei)los 
de  San  Roque  y  la  Caridad,  inmediatos  á  ella, 
que  peiiiianecían,  por  decirlo  así,  nfvlrnlrs. 

»Kn  la  niadrngadadel  10  practicó  la  compañía 
de  ingenieros,  al  mando  del  comándame  Pilina, 
un  reconocimiento  |>nr  San  l{oqi;e  y  la  Caridad, 
llegando  hasta  el  barrio  do  la  Estanzuela,  por  el 
camino  de  la  playa,  sin  encontrar  resi.stencia,  y 
sosteniendo  tan  sólo  ligeros  tiroteos  con  algunos 
hantai.t  insniíertos,  que  al  llegar  la  fuerza  se 
alojaron  liaci:i  Noveleta.  Comentaron  en  el  mis- 
mo día  los  tral  ajos  de  delensa  del  istmo,  único 
sitio  ]ior  donde  jmcde  llegarse  á  la  jdazn.  El  día 

11  |)racticéi  la  compañía  do  ingenieros  otro  leco- 
nocimi^nto  |>or  ol  mismo  »ilio  y  cnji  idéntico  re- 
sultado i|Uo  el  nutoiior.  Ue|.:nndo  li.ista  la  entrada 
del  i.-iliiio  de  la  Kstanziiola;  y  ann()ue  ol  objeto 
de  estos  reconocimientos  no  era  trabar  combate 
serio  con  el  onmiigo,  tenían  la  veiit.ija  de  le- 
vantar ol  espíritu  algo  abatido  de  la  ]>oblación, 
que  siempre  creía  tener  á  los  insnn-cclos  á  las 
l'Uertas  do  la  plaza,  contribuyendo  á  ello  las 
continuas  alannrs   de  las  autoiidades  de  San 
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Roque  y  el  frecuente  cañoneo  de  las  baterías  del 
arsenal  y  barcos  de  la  escuadra,  que  puede  de- 
cirse que  desde  aquella  época  no  ha  cesado  hasta 
el  mes  de  mayo. 

>/Con  objeto  de  estudiar  el  emplazamiento  más 
conveniente  de  dos  jaezas  de  13  centímetios 
"Withworth,  se  nombró  una  comisién,  cuyos  in- 
dividuos, en  la  tardedel  17,  y  aloyados  ]  or  la 
compañía  de  ingenieros  del  ca]  Han  Angosto, 
]iractiearon  un  reconocimiento,  en  el  que  en- 
contraron al  enemigo  en  la  Carid.ad,  «ostuvieíou 
con  él  dos  horas  de  fuego  y  se  retiraron  á  Cavi- 
te cuando  el  jeíe  de  la  comisión  cie3Ó  ternúnado 
el  reconocimiento.  Resultaron  heridos  el  coman- 
dante Urbina  y  siete  soldados,  y  se  hicieron  nu- 
merosr.s  bajas  al  enemigo.  A  los  i>ocos  días  se 
aumentó  la  guarnición  con  una  coni]iañía  de 
artillería  de  plaza  y  otra  de  infantería  de  mari- 
na, y  se  montaron  las  dos  ¡■iezasen  la  batería  de 
Portavaga,  desde  cuyo  sitio  se  veía  el  cuartel 
de  la  Guardia  civil  de  Noveleta,  este  pueblo  y 
Cavite  Viejo,  distantes  en  línea  recta  poco  más 
de  3  kms. 

»E1  24  de  septiembre  Ilegal  a  á  Manila  un  ba- 
tallón de  infantería  de  marina,  primeros  refuer- 
zos que  Esjiaña  enviaba,  que  fué  destinado  á  las 
órdenes  del  general  Ríos,  como  frerza  del  ejér- 
cito. Entonces  se  decidió  á  ocu]  ar  el  istmo  de 
Noveleta  en  su  entrada,  ó  sea  la  terminación 
del  barrio  de  Dalahicán. 

I>Por  esta  mi-ma  época  los  insurrectos  atacaban 
también  las  guarniciones  de  algunos  puntos 
ocupados  por  nuestras  tropas  en  las  [-rovincias 
de  Laguna  y  Batangas.  Hacíase,  ¡wr  lo  tanto, 
necesario  tratar  de  inij»edirles  el  paso  á  ellas,  con 
objeto  de  localizar  la  insiirreccii  n  en  Cavite. 
Para  conseguir  esto  el  general  Planeo  reforzó 
la  guarnición  de  Batangas,  ocujiando  los  jaie- 
blos  de  Lyán,  Túy  y  Bayalán,  Cala(á,  Ta«l  y 
Talisay,  de  los  (jue  los  tres  primeros  constituían 
la  línea  defensiva  que  había  de  ojioner  el  ]  rin- 
cipaly  primer  obstáculo  á  los  insunectos  jara 
pasar  á  la  parte  oriental  de  Batangas.  Para  ce- 
rrar el  jaso  á  Manila,  además  de  los  destaca- 
nicntos  de  los  pueblos  de  la  orilla  izq.  del  Pasig, 
se  reforzaron  Parañaque  y  Las  Pinas,  que  era 
el  puesto  más  avanzado  de  esta  línea,  mandada 
]ior  el  teniente  coronel  Pintos,  de  la  Guardia 
civil. 

»Constituía  el  camjvimento  de  Talisag  una 
conijiañía  del  regimiento  núm.  70,  con  lo»  se- 
gundos tenientes,  y  ocultaba  el  convento,  e>li- 
ficio  de  materiales  fuertes,  rodeado  de  un  muro 
de  piedra,  susceptible  de  una  gran  defensa.  Si- 
tuado el  |iueblo  en  las  faldas  de  los  montes  de 
Sunjray  (lindtes  ee  Batangas  y  »  avito\  sobiela 
laguna  de  Bombín,  on  ¡«osición  conijiletainente 
dominada  j\or  los  montes  citados,  unido  jior  ve- 
redas con  Silang  y  Amadeo,  núcleos  de  la  insn- 
rrecí  ion  cavitoña,  á  30  kms.  de  Tananán,  que 
era  el  punto  ni/is  próximo  de  los  ocujiados  en  la 
prov.  de  Batangas  por  nuostr.Ts  fuerzas  é  inco- 
municado tdcgráficamonte;  el  destacamento  no 
jiodía  encontrarse  en  peores  condiciones,  sin  que 
jior  otra  parte  llenase  misión  inii>ortante,  puesto 
que,  reducido  a  la  defensiva  pasiva,  en  manera 
alf;una  podía  evitar  que  los  insurrecto»  de  Cavi- 
te, bajando  jior  ol  Snngay,  hicieran  sus  corre- 
rías jior  donde  tuviesen  yoT  más  conveniente. 

Sitiado  ol  dostaramenfo  on  repctidasorasioncs 
por  fuerzas  rel>eldos  considerables,  acndioron  tn 
su  auxilio  cohnnnas  que  conseguían  hacerlas 
huir;  |>oro  el  día  ,»í  no  pudo  llegar  al  |>neblo  una 
coni]>añía  del  70,  que  acudía  en  auxilio  del  dea- 
tacamente.  Organizada  nueva  columna  con  fuer- 
zas del  74  (que  estaba  on  Calamba^  al  mando 
del  teniente  coronol  Ucredia,  y  del  70  con  el 
teniente  coronel  líenodirto,  que  ]>artni  de  Tana- 
nán, no  pudo  tani|M)co  forzar  las  posiciones  de 
loa  insjirroctos  préxinias  á  Talisay.  Tuvo  quo 
retirarse  la  columna  con  dos  oficalcs  y  13  «ol 
dados  muertos,  y  heridos  un  jefe,  dos  oficiales 
y  10  de  tropa,  c.'«yendo  on  |>oder  del  enemigo  el 
dostarairontn  que  intentó  una  .««lida  j«ra  tinir- 
se  con  la  tuerza.  Este  dcsgrari,ido  hecho  de  ar- 
mas, y  prijicipalnienlo  la  pran  lísima  iniportan- 
rin  que  desde  el  prin<''pi<'  cotiredió  el  genital 
Blanco  al  cstablccini;. :        "  i- líneas  milita- 

tos,  (|ne  constiluí.in  i  ■  plan  «lo  cam- 

jí.'íñ.i.  puesto  que  dot...  .. ,  i.»  ".ía  ouo  los  in 
suiíretos  de  Cavile  invadiesen  ó  no  las  provin- 
riascorcanas,  y  el  qtie  Inera  relativamente  fácil, 
en  caso  negativo,  batir  les  gr«ii>o*  rel>eldes  de 
ellas  y  reducir  la  insurrección  á  C;ivitr,  y  muy 
difícil  en  el  segundo,  fuerou  las  causas  qne  mo- 
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tivaron  la  salida  á  operaciones  del  general  Blan- 
co, que  en  unión  del  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 
neral, general  Aguirre,  desembarcó  en  Calamba 
en  12  de  octubre,  después  de  haber  concen- 
trado en  dicho  punto  la  columna  del  general 
Aguirre. 

))Los  rebeldes  se  habían  propuesto  invadir  las 
provs.  de  Laguna  y  Batangas,  y  para  impedirlo 
libráronse  varios  combates,  tales  como  la  toma 
de  Nagsubú,  el  18,  por  el  general  Jaramillo;  la 
brillante  defensa  de  Lyán  por  el  ca]iitán  Artí- 
ñaiio,  desde  el  21  al  23  y  del  30  al  1.°:  los  com- 
bates del  Pansipit,  el  24  y  días  sucesivos. 

»E1  general  Jaramillo,  con  dos  comi)añía9  de 
cazadores  y  100  hombres  de  la  Guardia  civil, 
derrotó  por  comiilsto  á  los  insurrectos,  hacién- 
dolos huir  hasta  internarse  en  el  bosque  de  la 
derecha  del  Pansipit,  cuando  ya  (lescom{>uestos 
y  en  retirada  desordenada  habían  pasado  el  ci- 
tado río,  desalojando  San  N'colás  y  ocupándolo 
dos  compañías  del  73.  üejaron  los  insurrectos 
sobre  el  campo  cerca  de  150  cadáveres,  sin  que 
las  columnas  tuviesen  más  que  dos  bajas. 

»('oii  la  misma  frecuencia  que  por  I5atangas  se 
repetían  los  ataques  por  Laguna,  motivados  jior 
la  forzada  inacción  de  nuestras  tropas  en  la  pro- 
vincia de  Cavite.  El  18  atacaban  los  insurrectos 
la  línea  por  Bilog-bilog;  el  27  hacían  lo  propio 
con  Santo  Domingo  y  JVIuntinlupa,  y  el  26,  en 
número  considerable  y  abundando  las  armas  de 
fuego,  intentaron  tomar  Bilog-bilog,  cuyo  des- 
tacamento, compuesto  de  una  compañía  al  man- 
do del  capitán  Gerner,  se  batió  con  bizarría,  has- 
ta que  llegaron  otra  compañía  del  Bañadero  y 
fuerzas  de  Tananán,  que  obligaron  á  los  rebel- 
des á  retirarse  con  gran  número  de  bajas,  de- 
jando cerca  de  20  muertos  abandonados. 

»E1  1."  de  noviembre  habían  llegado  de  Espa- 
ña tres  batallones  de  infantería  de  marina  y 
otros  refuerzos,  y  el  general  Blanco  decidióse  á 
tomar  la  ofensiva,  concentrando  en  Cavite  Nue- 
vo unos  3000  hombres,  que  habían  de  operaren 
combinación  con  los  20üu  que  mandaba  ol  ge- 
neral Aguirre  y  con  la  cooperación  de  la  marina. 
La  columna  del  general  Marina,  cuyo  objetivo 
era  Cavite  A'^iejo,  sostuvo  el  día  10  un  combate 
desgraciado.  El  enemigo,  dice  Gallego,  estaba 
concentrado  en  gran  número  á  las  salidas  del 
pueblo  de  Binacayán,  y  había  construido  sus 
trincheras  sobre  la  calzada  que  conduce  á  Cavite 
Viejo,  á  corta  distancia  de  la  playa;  y  cuantos 
bahais  existían  por  las  inmediaciones  estaban 
ocupados  por  rebeldes,  que  habían  aspillerado 
los  silos.  La  columna  debía  seguir  el  camino  pró- 
ximo á  la  playa,  y  correspondía  ir  en  vanguar- 
dia á  infantería  de  marina  é  ingenieros,  al  man- 
do del  comandante  Maturoni.  A  los  pocos  mo- 
mentos de  emprendida  la  marcha,  y  cuando  la 
retaguardia  apenas  había  salido  de  la  cotta,  rom- 
pió el  fuego  el  enemigo  desde  sus  posiciones, 
causándonos  numerosísimas  bajas.  La  columna 
quedó  envuelta  en  un  círculo  de  fuego  que  los 
insurrectos  hacían  desde  sus  trincheras,  desde 
los  bahais,  y  desde  el  camino  paralelo  al  ante- 
rior y  que  también  conduce  á  Cavite  Viejo;  en 
los  jirimeros  momentos  fueron  heridos  Marina, 
Muñoz  y  Olóriz,  y  muerto  Maturoni;  las  com- 
pañías quedaban  en  cuadro  y  sin  oficiales;  el 
desastre  parecía  inevitable.  La  serenidad  del  co- 
ronel Marina  (herido  dos  veces)  salvó  la  situa- 
ción, y  se  efectuó  brillante  retirada. Tuvimos  28 
muertos  y  103  heridos.  No  fué  más  atortunada 
la  columna  del  coronel  Díaz  Matoni,  concentra- 
da en  Dalahicrn  para  atacar  por  el  camino  déla 
playa.  Los  insurrectos  habían  establecido  jier- 
fectaniente  sus  defensas  y  cerraron  el  paso  á 
nuestras  tropas.  Tuvimos  que  retirarnos  tam- 
bién con  pérdida  de  42  muertos  y  97  heridos. 
Al  mismo  tiempo  el  general  Aguirre  operaba 
por  el  S.  de  la  prov.  de  Cavite,  ó  sea  hacia  los 
montes  del  Sungay.  JLás  albrtunado,  venció  to- 
das las  resistencias  y  tomó  á  Talisay,  á  costa  de 
ocho  muertos  y  15  heridos.  No  pudo  concurrir 
á  esta  operación  la  columna  Arizn\eudi,  que  hu- 
biese cortado  la  retirada  á  graiules  masas  de  re- 
beldes que,  en  los  primeros  momentos  del  com- 
bate, se  retiraron  tranquilamente  ]ior  el  camino 
del  Bañadero.  Racionada  la  brigada  el  día  13, 
enquedesile  el  Bañadero  condujo  un  convoy  el 
coronel  Arizmendi,  se  practicaron  en  dicho  día 
los  trabajos  preparatorios  para  la  destrucción  del 
pueblo  y  voladura  del  convento. 

»En  la  mañana  del  13  abandonó  ol  pueblo  la 
brigada,  quedando  en  él  las  secciones  de  inge- 
nieros, que  lo  incendiaron  y  volaron  el  convento 


con  éxito  admirable.  El  i)ueblo  quedó  reducido 
á  escombros,  por  no  considerar  conveniente  el 
general  su  ocupación,  dada  hu  desfavorable  si- 
tuación militar,  toda  vez  que  no  se  había  ocu- 
pado el  paso  del  Pungay,  como  al  parecer  desea- 
ba el  general  en  jelé. 

»La  columna  marchó  por  el  Bañadero  y  Ta- 
nauan  á  Calamba;  embarcó  el  16  para  Santa 
Cruz  de  la  Laguna,  atacada  en  aquel  día  por  los 
insurrectos,  y  consiguió  con  tan  opo-tuna  lle- 
gada la  destrucción  de  las  partidas  levantadas 
en  armas,  y  con  ella  la  pacificación  ráf)ida  y 
completa  de  toda  la  [irov.  de  la  Laguna  en  muy 
pocos  días.» 

«Por  causas  que  desconocemos,  añade  Galle- 
go, y  que  no  son  de  este  lugar,  el  ataque  no  se 
emprendió  de  nuevo  con  arreglo  al  mismo  plan 
ó  á  otro  más  conveniente;  y  esta  inacción,  uni- 
da al  desdichado  éxito  conseguido  con  las  ope- 
raciones de  Noveleta  y  Binacayán,  no  pudo  me- 
nos de  levantar  !a  moral  de  los  insurrectos.  Des- 
pués do  cuatro  meses  no  habíamos  conseguido 
penetrar  en  la  prov.  de  Cavite,  nuestras  colum- 
nas habían  sido  rechazadas,  y  ellos  ya  juzgaron 
segura  su  inde|ieudencia.» 

En  la  península  eran  generales  las  censuras 
contra  Blanco;  y  aunque  el  gobierno  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  no  se  mostraba  propicio  á  un 
cambio  de  mando  político  y  militar  en  el  Archi- 
piélago, tuvo  que  ceder,  y  se  dice  que  por  indi- 
caciones de  muy  alta  {)ersonalidad  nombre  se- 
gundo Cabo,  y  luego  Capitán  General  y  gober- 
nador de  Filipinas,  al  Teniente  General  D.  Ca- 
milo García  Polavieja,  jefe  que  era  del  cuarto 
militar  de  Su  Majestad. 

El  día  4  de  diciembre  se  hizo  cargo  dicho  ge- 
neral del  destino  de  segundo  Cabo  y  goberna- 
dor militar  de  la  plaza  y  prov.  de  Mnnila. 

La  insurrección  se  mantenía  y  aun  tomaba 
vuelos,  como  lo  demostraban  los  mismos  tele- 
gramas oficiales  que  dirigían  al  gobierno  en  los 
(lías  5  y  siguientes  el  Ca])itán  General  Blanco  y 
el  Comandante  General  del  Apostadero.  «Se  ha 
descubierto,  decían,  una  cons¡}iraciún  en  la  isla 
de  Paragua;  fusilados  cinco  y  condenados  13  á 
menor  pena.  El  crucero  Velasco  fué  desde  Joló 
y  permanecerá  allí  hasta  que  disponga  el  Capi- 
tán General.  Ayer  tarde  6,  atropellando  á  la 
guardia,  se  escaparon  los  presos  de  la  cárcel  de 
Cavite.  Fueron  perseguidos  por  las  tropas,  re- 
sultando unos  60  muertos  en  las  calles  y  algu- 
nos apresados.  Por  nuestra  parte  un  soldado  de 
iniantería  de  marina  muerto  y  seis  heridos,  en- 
tre ellos  un  maquinista  y  uu  fogonero  por  bala 
perdida.  En  reconocimiento  practicado  ayer  5 
en  la  línea  Parangue  sobre  Malibag,  fué  batido 
el  enemigo,  causándoles  18  muertos,  abandona- 
dos, otros  vistos,  y  cuatro  prisioneros;  nuestras 
fuerzas  sin  novedad,  y  con  excelente  espíritu. 
En  Paragua  descubierta'  conspiración  filibuste- 
ra; formado  juicio  sumarísimo,  han  sido  fusila- 
dos cinco  procesarlos,  logrando  reprimirla.  En 
Cottabato  detenidos  21  autores  conato  sedición 
disciplinarios  cumplidos.» 

«El  día  5  el  teniente  coronel  Daruell  sorpren- 
dió y  batió  en  Bigtasen  (Batangas)  á  rebeldes, 
destruyéndoles  ])equeño  fuerte  y  batería  en  cons- 
trucción; muertos  vistos  seis;  nosotros  sin  ba- 
jas. El  mismo  día,  teniente  Ro<lríguez  del  l'a- 
rrio,  recorriendo  sitios  sospechosos  cercanos  Ba- 
layan (Batangas),  sorprendió  y  puso  en  luga  re- 
beldes, haciéndoles  28  muertos  vistos  al  paso; 
la  obscuridad  de  la  noche  impidió  per.^ecución 
rebeldes,  que  huyendo  cortaron  telégrafo  á  Puen- 
te Santiago.  Salió  segundo  teniente  D.  Ramón 
Sánchez  con  celador  para  reparar  línea,  y  cerca 
de  Dujato  batió  grupo,  haciendo  siete  muertos 
vistos.  A  las  dos  horas  en  Viga  disolvió  ot-o 
grupo,  caTisándole  32  nuiertos  vistos,  cogiendo 
22  caballos  y  nueve  monturas.  Fueron  fusilados 
ol  día  7  Catalino  Miguel,  Ángel  Cristóbal,  Bal- 
domero  C^istro,  Benito  Blanco,  Lorenzo  Faz  y 
Lázaro  Eduasolo,  que  formaban  grupo  que  en 
sucesos  Pandacán  (IManila)  asesinaron  al  arti- 
llero Juan  Barbera.» 

En  la  ciudad  de  Manila  empezaba  á  notarse 
disgusto  porque  no  se  realizaban  las  esperanzas 
que  el  gobierno  había  hecho  concebir,  y  se  decía 
que  el  general  Polavieja  participaba  también  de 
él,  jíor  continuar  ejerciendo  el  mando  de  Filipi- 
nas el  general  Blanco,  hasta  el  punto  de  babor 
circulado  el  rumor  de  que  se  negó  á  desembar- 
car, efectuándolo  sólo  por  evitar  el  terrible  elec- 
to que  esta  decisión  podría  haber  causado. 

Es  lógico  suponer  que  el  gobierno  no  se  de- 


cidió á  destituir  á  Blanco,  y  esperalja  la  dimi- 
8i<'>n  de  éste  que,  .según  se  dijo,  la  envió  jior 
telégrafo  el  día  7.  Por  fin  el  día  9  la  Gaceta 
de  Madrid  publicó  tres  decretos,  el  primero  y 
tercero  nombrando  al  general  Polavieja  Capi- 
tán General,  segundo  Cabo  en  comisión,  Sub- 
inspector de  las  armas  de  Infanteiía  y  Caballe- 
ría y  de  los  Institutos  de  la  Guardia  civil  y 
Carabineíos  de  las  islas  filipinas,  y  nombran- 
do igualmente  al  general  Polavieja  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones,  y  por  el  segundo  de  di- 
chos decretos  se  confirió  al  Cajátán  General  don 
Ramón  Blanco  el  impoitante  cargo  de  jefe  del 
cuarto  militar  de  Su  Majestad. 

Entretanto  seguía  en  poder  de  los  rebeldes 
toda  la  prov.  de  Cavite,  en  la  cual  habían  teni- 
do tiempo  de  fortificaise  perfectamente;  las  de- 
serciones de  las  trojias  indígenas,  dice  el  inge- 
niero D.  Enrique  Abolla,  iban  aumentando  jor 
momentos,  y  de  las  individuales  que  se  hacían 
al  princi[iio  se  pasaba  ya  á  las  que  se  llevaban 
á  cabo  por  grujios  de  alguna  consideración,  como 
las  ocurridas  en  San  Francisco  del  Monte,  la  de 
gran  parte  de  la  Guardia  civil  de  Bulacán,  y  la 
más  notable  y  funesta,  verificada  el  día  9  de  di- 
ciembre en  San  José,  de  la  misma  prov.,  en  don- 
de al  ser  atacado  el  pueblo  por  los  rebeldes  el 
destacamento  de  tiopas  indígenas  que  le  defen- 
día a.sesinó  á  sus  oficiales  y  clases  europeas, 
uniéndo.-e  al  enemigo. 

El  12  de  diciembre  se  encargó  del  mando  en 
jefe  del  ejército  de  ojieraciones  el  general  Pola- 
vieja,  y  el  espíritu  público  empezó  á  reaccionar- 
se, pues  inspiraban  gran  confianza  la  reputación 
militar  3"  los  prestigios  de  aquél. 

Según  Gallego,  á  la  sazón  había  en  el  Archi- 
piélago 19  000  hombres,  que  constituían  el  ejér- 
cito permanente  antes  de  estallar  la  insurrec- 
ción, más  las  fuerzas  expedicionarias,  ya  desem- 
barcadas, que  eran:  tres  batallones  de  infantería 
de  marina,  siete  de  cazadores  y  dos  compañías 
del  número  8,  cuatrocientos  artilleros  de  plaza, 
la  batería  de  9  centímetros  y  el  escuadrón  de 
caballería,  que  sumaban  un  total  de  36000  hom- 
bres, de  los  cuales  unos  6  000  gua^^necían  Min- 
danao,  Joló  y  demás  islas  del  Archiiúélago,  y  los 
30  000  restantes  operaban  en  Luzón.  Suspendi- 
das las  operaciones  de  Cavite  y  guarnecidas  las 
líneas  defensivas  que  cerraban  esa  jirovincia,  la 
mayoría  de  las  tropas  operaba  en  la  comandan- 
cia del  centro  de  Luzón  y  provincias  de  Laguna 
y  Batangss. 

Abolla,  por  su  parte,  consigna  que  la  situación 
en  que  se  encontraba  entonces  la  colonia  era 
por  cierto  bien  poco  halagüeña.  Partidas  insu- 
rrectas, poco  numerosas  en  las  provincias  de 
Zambales,  Bataán,  Tárlac  y  la  Pampanga;  otras 
más  fuertes  é  in.solentes  cruzando  los  campos  y 
los  montes,  pero  llevando  sus  osadías  basta  los 
poblados  más  imiiortantes,  en  las  provincias  de 
Nueva  E -ija,  Bulacán,  jSIanila,  Mórong,  Lagu- 
na y  Batangas;  y  la  provincia  entera  de  Cavite 
y  parte  de  la  de  Batangas  en  poder  do  la  rele- 
lión,  constituyendo  territorio  independiente,  con 
organización  civil  y  militar  y  todos  los  atributos 
de  escandalosa  soberanía,  que  obraba  como  cen- 
tro poderoso  do  atracción  para  alientos  crimina- 
les y  para  seguro  refugio  de  toda?  las  desercio- 
nes, y  como  centro  de  irradiación  para  nuevas 
conspiraciones  y  levantamientos  en  las  demás 
conuircas.  Otras  muchas  provincias  del  resto  del 
Archipiélago  estaban  perturbadas  por  la  des- 
confianza pública,  y  las  inseguridades  que  se 
sentían  con  e!  fiecuente  descubrimiento  de  nue- 
vas conspiraciones.  En  todas  partes,  por  fin,  el 
orden  moral,  la  tranquilidad  publica,  y  hasta  el 
principio  de  autoridad,  estaban  bastante  que- 
brantados. 

El  plan  del  nuevo  general  en  jefe  fné  empren- 
der operaciones  activas  en  todas  las  provincias 
donde  había  insurrectos  en  armas  é  impedir  l.'x 
salida  de  los  caviteños,  y  acumular,  después  do 
conseguido  esto,  ol  ma\-or  número  de  hombres  y 
elementes  jiara  operar  en  Cavite,  cuya  reconquis- 
ta era  empresa  que  había  de  costamos  mucha 
ssngre,  y  merecía  dedicar  a  ella  todas  las  ene- 
gías  y  talento  militar  del  general  Polavieja,  tan- 
to por  la  importancia  material  que  rcjiresentaba 
la  toma  de  las  posiciones,  con  tanta  calma  for- 
tificadas por  los  insurrectos,  como  por  el  efecto 
moral  que  en  Luz*  n  y  en  Bisayas  hubiera  pro- 
ducido cualquier  nuevo  contratiempo  que  su- 
friera nuestro  ejército. 

Se  organizaron  al  efecto  las  fuerzas,  continuan- 
do al  mando  de  la  Comandancia  General  del 
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Centro  de  Luzón  el  <^cueisí\   Ríos,  á  quien  se  le 
encargó  la  persecución  más  incesante  contra  las 

f)artidas  de  su  territorio,  cuidando  mucho  del  de 
a  Pampanga,  Tarlac  y  Nueva  Ecija,  donde  ape- 
ñas  había  ¡jeuetrado  la  insurrección;  y  se  situó 
al  coronel  Barraquer  en  Bataán,  relorzándole 
siempre  por  la  parte  de  Súbic  para  evitar  que 
las  partidas  se  corrieran  al  centro  y  N.  de  Zam- 
bales.  Kn  aquella  región  las  operaciones  se  lle- 
varían, por  consiguiente,  del  O.  hacia  el  E.  De 
la  jiersecución  activa  en  las  provincias  de  Mó- 
rong  y  de  Manila  se  encargó  al  general  Galbis 
con  el  coronel  Marina  y  el  comandante  Albert, 
que  ojjcralja  principalmente  en  toda  la  zona  de 
Morotig  á  Pasig  y  Noval iches.  Para  la  persecu- 
ción en  los  límites  meridionales  del  territorio 
rebelde  de  Cavite  continuaba  en  Batangas  el 
general  de  brigada  Jaramillo,  nombrándose  ade- 
más al  de  igual  clase,  Cornel,  para  la  Laguna,  y 
encargándose  del  mando  de  ambas  brigadas  al 
general  Lachambre,  con  la  misión  especial  de 
aumentar  las  defensas  del  Pansipit  y  de  colocar 
dos  lanchas  de  vajior  armadas  sobre  el  lago  de 
Bombón,  del  volcán  de  Taal,  en  el  cual  domi- 
naban los  rebeldes. 

Kn  los  primeros  días  las  tropas  se  limitaron 
á,  batir  las  ¡lequei'ias  partidas  de  Laguna  y  Ba- 
tangas  y  á  impedir  que  los  de  Cavite  salieran  de 
sus  posiciones.  Hubo  con  frecuencia  ataíjues  y 
combates  de  escasa  imiiortancia,  tales  como  el 
realizado  por  el  capitán  del  73,  Ceballos,  en 
Nagsubú,  los  ataques  á  JIuntinlupa,  Santo  Do- 
mingo y  Calatagán,  y  los  reconocimientos  y  des- 
cubiertas en  Parañaque  y  Las  Pinas. 

Sabiendo  el  general  que  las  canteras  de  Ma- 
nacayiin  eran  el  refugio  y  reducto  más  impor- 
tante de  las  jiartidas  de  Bulacáu,  dispuso  que 
el  general  Ríos,  con  1500  hombres,  marchase 
sobre  ella;  el  17  les  atacó,  envolviendo  posición 
defendida  con  lantacas,  de  la  que  se  ¡lososionó 
en  parte  durante  el  día,  acampando  en  ella  y 
terminando  de  desalojar  al  enemigo.  En  la  ma- 
ñana del  18  destruyó  sus  trincheras,  casas  for- 
tificadas y  cosechas,  dispersándoles.  El  enemigo 
dej()  47  muertos;  al  ver  que  le  envolvían  la  jio- 
sición  la  resistencia  fué  débil,  aunque  constan- 
te, retirando  lantacas.  En  Parañaque,  después  de 
las  descubiertas  emboscadas  preparadas,  hicieron 
10  muertos  al  enemigo,  apoderándose  de  las 
subsistencias  con  149  carabaos,  sin  bajas  por 
nuestra  parte. 

Al  mismo  tiempo  se  activaban  los  trabajos  de 
los  juzgados  militares,  y  se  procuraba  que  la  im- 
punidad no  alentasu  á  los  enemigos  de  España. 
K\  18  fueron  fusilados  siete  reos  sentenciados  en 
juicio  sumarísimo  por  espías,  y  el  17  lo  habían  ¡ 
sido  en  Cavile  '20  (le  los  jiresos  que  se  rebelaron 
en  aquella  c.írcíd,  asesinando  al  alcaide  y  centi- 
nelas. Tanibi(''ii  fué  pasado  i)or  l.is  armas  en  esto 
mes  do  dicicmliro  el  agitador  tagalo  Rizal,  cuya 
parlicijiacicdi  y  culpabilidad  en  los  delitos  de  re- 
belión, sedición  y  asociaciones  ilícitas  so  coni - 
))rob(')  y  evidoncií»  sobradamente. 

Continual)an  sin  cesar  los  combates  en  varios 
puntos  de  Luzíui.  En  las  provincias  del  N.  do 
Manila,  en  la  porsooución  y  encuentros,  so  hi- 
cieron á  los  rebolilos  138  nniertbs  y  siete  ])risio- 
neros. El  ilía  26  entró  una  partida  en  Mornng 
IUta:in,  pO(|ueño  puolilo  do  pcsrailorca.  l'ucr/a 
lio  la  guardia  civil  dcsonibarcí),  y  protegida  |ior 
un  barco  do  guerra  hizo  huir  A  los  rebeldes,  que 
dejaron  dns  muertos. 

Días  antes,  el  '2!,  la  columna  del  comandante 
Olaguer  arrojó  á  los  rebeldes  do  la  iglesia  y  con- 
vento de  San  .losé  (Bulacán),  donde  so  habían 
hecho  Inertes,  ]>or8Íguii''ndoles  dos  lioras  y  to- 
mando otras  trincheras  de  los  barrios  próxinins; 
se  les  hicieron  .M  muertos  (pío  dejaron  on  ol  cam- 
po, entro  ellos  10  dosortorc^,  cogiendo  armas  y 
municiones.  El  gobernador  civil  do  Manüa  lies- 
cubrió  una  conspiraci 'm  en  la  cárcel  y  presidio, 
donde  había  .'^OOO  lioml>ros.  Tenían  ol  propósito, 
(jurante  la  alarma  en  las  calles,  do  matar  á  lr\s 
autoridades,  combinando  sus  intentos  con  ol 
ataque  á  Manila  y  obstrucción  del  río  Pasig. 

Contiinianm  activas  las  ojicra-'inncson  las  pro- 
vincias do  Uataiin,  Pnmpanga,  Bulacán,  Manila, 
Morong,  íiaguna  y  Batangas. 

Empo/.ii  ol  año  do  ISO"  con  un  atJiquo  combi- 
nado do  seis  columnas  contra  Cacaroiin  do  Sile, 
situado  entro  los  |iuobln.s  dp  Angat,  Sau  líafnol, 
San  Ildefonso  y  San  Miguid  de  Mayunio,  y  (luo 
constituía  d  centro  de  donde  ¡iríuliaban  tocias 
las  parliiias  do  la  provincia  de  Bularán.  La  co- 
lumna del  comandante  do  Estado  Mavor  Ola- 


guer desalojó  al  enemigo  de  seis  trincheras  y 
una  cotta,  después  de  rudo  combate,  ocasionán- 
dole COO  muertos;  la  columna  tuvo  un  oficial  y 
21  de  tropa  muertos  y  50  heridos.  Las  cinco  co- 
lumnas restantes,  por  diferentes  caminos,  coad- 
yuvando al  ataqtie  jirincipal,  cortaron  la  retirada 
al  enemigo,  ocasionándole  500  muertos  más,  por 
dos  muertos  de  tropa  y  un  oficial  y  18  de  tropa 
heiiJos. 

Los  insurrectos  de  Cavite  habían  querido  pres- 
tar auxilio  á  los  de  Bulacán  é  impedir  al  mismo 
tiempo  la  navegación  por  el  Pasig,  que  une  á 
Manila  con  Laguna.  En  la  mañana  del  1.°  ataca- 
ron el  campamento  de  Muntinlujia,  y  la-' fuerzas 
de  cazadores  núm.  1,  que  desde  Biñán  fueron  en 
su  auxilio,  se  vieron  detenidas  por  los  insurrec- 
tos atrincherados  á  la  entrada  del  pueblo  de  San 
Pedro  de  Tunasán,  sobre  la  Laguna  de  Bay,  en 
el  camino  que  une  ambos  puntos.  Al  mismo 
tiempo,  y  con  objeto  de  que  no  pudieran  auxi- 
liarles las  fuerzas  de  Santo  Domingo  y  Biñán, 
atacaban  ambos  destacamentos,  que  consiguie- 
ron hacerles  retirar,  continuando  no  obstante  el 
tiroteo  todo  el  día  1  y  el  2.  El  nácleo  jirinciiial 
con  Aguinaldo  se  dirigió  al  Pasig,  atrincherán- 
dose en  ambas  orillas,  poniendo  sitio  á  Taguid 
y  Pasig  y  entrando  en  Pateros,  donde  no  había 
destacamento.  El  general  Galbis,  por  la  noche, 
con  200  liombres,  /ué  por  el  río  á  Taguid,  y  la 
columna  del  coronel  Ruiz  Sarralde  á  Guadalupe 
el  2.  Galbis  desembarcó  en  Napindán  y  los  ba- 
tió rudamente  en  Taguid,  dispersándolos.  La  co- 
lumna Sarralde,  en  combinación  con  los  cañone- 
ros, les  tomó  las  trincheras  de  Malapat,  y  la 
columna  del  comandante  Albert,  por  la  orilla 
derecha,  entró  en  Pasig.  Sarralde  marchó  á  Ta- 
guid, y  Albert,  en  brillante  ataque,  les  tomólas 
trincheras:  algunas  por  fuerzas  que  las  franquea- 
ron á  nado.  La  columna  do  Paranque  batió  á 
una  de  las  fraccionee  en  Hagonoy  y  jiersiguió 
hacia  Almansa  al  enemigo,  fuerte  de  unos  4000 
hombres,  mandados  por  su  general  de  Cavite, 
Emilio  Aguinaldo,  que  fué  batido  y  rechazado 
al  S.,  sin  conseguir  su  objeto. 

En  suma,  los  rebeldes  tuvieron  que  levantar 
el  cerco  de  los  desticamentos  sitiados  3'  retirarse 
en  dirección  á  l'ani|)lona  y  Almansa  con  nume- 
rosas bajas,  dejando  en  nuestro  poder  bastantes 
fusiles  y  gran  número  de  falconetes,  lantacas, 
etc. 

Entretanto  proseguían  sus  trabajos  los  Con- 
sejos de  guerra,  y  en  la  mañana  del  4  fueron  fu- 
silados 13  reos,  á  saber:  Tomás  Prieto,  alcalde 
do  Nueva  Cáceres;  Manuel  y  Domingo  Abella, 
notario  el  ]iriniero  }•  ambos  vecinos  influj'entes; 
un  farmacéutico,  tres  clérigos,  y  los  restantes  de 
menor  importancia  ]ior  su  ¡irolesión. 

Una  semana  desjiués  sufrieron  igual  jiena  otros 
12  reos  de  traición  y  rebelión,  princi]>alcs  pro- 
movedores do  insurreccfl'in,  entre  ellos  Fra»ícisco 
Rojas,  consejero  de  Administración;  Nigajo,  te- 
niente de  infantería  indígena;  Villarruel,  con- 
signatario de  buques;  Villarreal,  sastre;  Moisés 
Salvador,  contratista  de  obras  pilblicas,  todos 
del  Consejo  Supremo  de  la  Ln/n,  y  el  resto  pro- 
pietarios, comerciantes  y  escribientes. 

I'ra  el  general  Polavieja  de  los  gobernantes 
que  creen  que  la  im|<imidad  alienta  siom])re  al 
criminal  para  perseverar  en  su»  malas  obras; 
(|U0  dados  los  vuelos  qtio  había  tomado  la  in- 
surrección y  el  carácter  de  los  indios,  todo  acto 
generoso  habían  de  estimarlo  los  rebeldes  como 
debilidad  ó  temor  por  parto  de  los  e8|>añoles,  )• 
(pío  la  justicia  exigía  (|uo  fueran  los  ]irimeros  en 
sufrir  ol  castigo  los  jTincipalcs  fautores  de  la 
conjura,  los  más  ncaudalados  y  jírcstigiosos,  los 
que  debían  precisamente  su  posicii'm,  su  fortuna 
y  8U  cultura  ñ  la  misma  nación  contra  la  cual  se 
sublevaban. 

Así  pensaban  también  todos  los  os]wno1es  de 
Manila,  y  aplatulían  la  energía  del  general,  que 
iba  devolviéndoles  la  conl'ninza  ]H!rdidn. 

Conlinualian  á  la  vez  activamente  las  oj-cra 
Clones  militares.  En  la  n\afi.-.na  del  9  los  tenien- 
tes coroneles  Villahai  y  Ovarzál>al  cayeron  sobre 
las  posiciones  donde  había  concentrado  su  par- 
tida el  caliecilla  Llanera. 

La  columna  Villabin.  después  do  tres  hora.sde 
combate,  tonm  la»  posiciones  que  defendían  el 
cam|<amonto  enemigo;  do  ésto  se  apoderó  la  co- 
lunina  Oyarrábal  á  la  bayoneta,  dispersándolo 
y  pprsig\ii(  ndolo.  F.l  enemigo  dejó  en  el  cam|>o 
nuil  líos,  armas,  municioin  s  y  efccto.s.  Una  j*- 
quena  columna  soi]irondiii  laiiibii  n  en  la  ha- 
cienda Mdjico,  en  la  cosía  llagonay,  un  gru|>o 


de  200  rebeldes,  que  batió  y  dispersó,  causándo- 
les 27  muertos.  Los  fugitivos,  alcanzados  por  el 
destacamento  de  Hagonay,  tuvieron  13  muertos 
más,  entre  ellos  el  cabecilla  pampango  Manuel 
Beray.  El  comandante  Bayerón,  en  dos  días  de 
operaciones  sobre  Pamuluano  (Bataán),  encon- 
tró dos  veces  partidas  insurrectas,  que  batió, 
causándoles  en  junto  35  muertos. 

En  Bataán  también  el  coronel  Barraquer  ex- 
tremaba la  persecución,  teniendo  numerosísimos 
encuentros,  entre  los  cuales  citaremos  el  más 
importante  del  monte  Canauán,  en  el  que  se 
tomó  un  campamento  atrincherado,  haciendo  á 
los  insurrectos  01  muertos  vistos.  De  los  encuen- 
tros habidos  en  otras  regiones,  el  más  iini>ortan- 
te  fué  el  de  la  columna  del  teniente  coronel  Vi- 
llalón  en  Bonga  Mayor  de  Bustos,  en  que  hizo 
al  enemigo  47  muertos,  entie  los  cuales  se  reco- 
noció al  importante  cabecilla  Torres,  y  algunos 
jtrisioneros,  entre  los  que  estaba  el  generalísimo, 
ex  maestro  de  escuela  Ensebio  Roque,  que,  so- 
metido á  juicio  sumarísimo,  fué  fusilado  al  día 
siguiente  (16  de  enero),  desfilando  ante  su  ca- 
dáver todas  las  principalías  de  la  prov. 

Escarmentadas  en  tierra  firme  la  mayor  parte 
de  las  partidas  de  Bulacán,  Bataán,  Manila  y 
Pampanga,  se  refugiaban  en  la  intrincada  red 
de  esteros  que  forman  la  parte  X.  de  la  bahía 
de  Manila,  lormando  en  los  manglares  y  nipa- 
Ics  camjiamentos  atrincherados.  Comenzó  en 
ellos  una  jiersecución  activa  el  comandante  Al- 
bert, continuándola  después,  en  combinación 
con  otras  fuerzas  terrestres,  las  lanchas  cañone- 
ras de  la  marina  de  guerra  y  unas  gabarras  blin- 
dadas cedidas  por  la  Compañía  Tiansatlantica 
para  estas  operaciones.  Esta  i>er8ecución  fué  muy 
peno.sa,  ]>or  la  dificultad  de  la  marcha  en  los  man- 
glares, la  cadencia  de  aguas  ]>otables,  que  era 
necesario  conducir  en  las  cañoneras,  y  lo  mal- 
sano de  aquellas  regiones.  En  los  días  que  duró 
esta  persecución  se  destruyeron  todas  las  guari- 
das de  los  rebeldes,  causándoles  numerosísimas 
bajas,  gran  desaliento  y  su  total  disjiersión. 

Cumplidos  los  fallos  de  la  justicia  y  quebran- 
tada la  insurrección  en  casi  tcdis  las  provin- 
cias, era  llegado  el  momento  de  hermanar  la 
justicia  y  el  escarmiento  con  la  tenijilanza,  que 
no  jiudiera  traducirse  como  debilidad,  y  en  su 
consecuencia  dictó  el  marqués  de  Polavieja  sn 
bando  de  indulto  de  12  de  enero,  en  el  que  ^e  leen 
las  significativas  frases  siguientes:  t La  energía 
demostrada  es  garantía  firmísima  de  que  con- 
tinnarn  haciéndose  justicia  sin  vacilaciones  ui 
deliilidades;  pero  con  las  resoluciones  viriles 
hermanó  siempre  la  raza  esj^añola,  como  ca- 
racterístico signo  do  grandeza,  la  generosidad 
con  el  vencido...  Representante  en  este  Archi- 
piélago de  los  grandes  sentiinieiitos  nacionalea, 
é  iiis]iirándome  en  los  de  inagotable  magnani- 
midad de  S.  M.  la  reina  regente  del  reino,  vengo 
en  disponer,  etr. »  (Abella  . 

En  gran  número  comenzaron  los  rebeldes  á 
acogerse  á  este  bando  de  indulto.  Poco  después 
firmó  el  general  un  decreto  referente  á  los  bie- 
nes embargados  á  los  reWldes.  Establecía  que 
la  responsabilidad  contraída  yot  los  reos  se  de- 
(laraso  al  decretarse  la  sr-^^-  •  •  ■  "  '"'  •  — cdi- 
miento.  Entonces  se  jimcc  ,  re- 

mio,  á  hncrr  efectiva   la  rt-,  .  n  el 

caso  de  que  el  reo  ausente  «c  piesenlara  ant«  la 
autoridad  y  fuera  ab.suelto,  st.iIo  tendría  derecho 
á  la  devolución  de  los  bienes  no  enajenados  y 
de  las  rentas  y  frutos  no  gastados  ó  vendidos. 
Los  bienes  onibarpados  c  v-  '  ■'  "'^sp  afectos 
al  |>ago  de  indemnización!  en  diver- 

sas caiisns,  aunque  fueran  I II  tos  pro- 

cesados. Eran  embarg.ibleslos  bu-iu-ii  propios  del 
cul|>able,  los  adquiridos  durante  el  matrimonio, 
si  fuere  casado,  los  que  peitenoi icran  á  la  cón- 
y<!gp  y  á  los  hijos  no  cnianci|*do^.  Los  bienes 
do  los  hijos  y  los  do  las  cónyuges  inocentes  «•• 
rían  devueltos  cuando  cesaran  en  rada  r%ho  las 
¡íotrstadcs  marital  y  paternal  tc>)icti\i^.  ó  .s<! 
reRtablcciera  la  paz   Señalaban?'  '^f 

cuya  administración  y  He  U  de  1.  >  en- 

cargaría una  comisii'u  '  'U- 

te  del  Capit.án  Gencí  '  ' 

Junta  insjH'ctora,  con.,  .  .      ...  •!  « 

como  presidente,  del  senetario  •  ■  c 

neral  romo  riccpi-esidente,  del    y  ge- 

neral, del  auditor  de  la  armada,  dtl  auiir.oi  ó 
teniente  auditor  de  guerra  y  de  un  rcj-rcsentan- 
le  'ie  la  I  i 

El  den  ibién  que  la  .lunta 

saliente  ciii.^r,...  -   .  ■•  embargados  y  los 
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documentos  coiiespondientes  á  la  nueva  comi- 
sión, que  bajo  su  más  rigurosa  y  estricta  respon- 
sabilidad examinaría  las  cuentas,  y  las  faltas  que 
encontrase  serían  entregadas  á  la  jurisdicción 
militar.  El  objeto  de  esta  última  disjiosición di- 
rigíase á  evitar  que  los  bienes  de  los  Rojas  y  de 
otros  insurrectos  importantes  escaparan  al  se- 
cuestro y  sirvieran  para  aumentar  los  Ibndos  de 
los  robcldi.s. 

I^lerecen  consignarse  aquí  las  declaraciones 
atribuidas  al  general  Polavieja  por  el  correspon- 
sal del  Herald,  de  Nueva  York,  en  telegrama 
del  17,  y  que  dan  jierfecta  idea  de  la  situación 
en  esta  éjioca  y  apuntan  ideas  acerca  de  las  cau- 
sas de  la  insurrección.  «Las  varias  derrotas,  de- 
cía el  general,  que  han  sufrido  los  rebeldes  de  la 
jnovincia  de  Bulacán,  y  el  haber  sido  fusilados 
los  organizadores  y  sus  sostenedores  financieros, 
contra  lo  que  generalmente  se  supuso,  ha  produ- 
cido inmenso  y  beneficioso  efecto.  Los  insurgen- 
tes están  paralizados.  Los  sucesivos  éxitos  de 
las  fuerzas  leales  en  los  camjios  han  frustrado 
las  intentonas  para  que  se  reuniesen  las  fuerzas 
del  titulado  general  Aguinaldo,  viéndose  obli- 
gado á  retroceder  de  Pasig  á  Cavite,  resultando 
de  este  hecho  que  el  titulado  general  Andrés 
Bonifacio  sustituye  á  Aguinaldo  como  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas.  A  consecuen- 
cia de  la  última  amnistía,  2  000  releídos  solici- 
taron clemencia  en  Bulacán.  Yo  les  indulté  en 
nombre  del  gobierno.  Son  muy  sitisfactorioslos 
electos  de  l'a  amnistía  en  las  proximidades  á 
Cavite.  Los  jefes  rebeldes  de  aquella  región  ocul- 
tan el  perdón  que  he  ofrecido  á  sus  parciales. 
Yo  atribuyo  la  rebelión  de  estas  islas  á  una  po- 
lítica errónea,  abundante  en  abusos,  á  conse- 
cuencia de  haber  otorgado  muchos  cargos  á  los 
indígenas,  y  las  censuras,  por  la  rapacidad  de 
éstos,  recaen  hoy  sobre  los  españoles.  Los  alcal- 
des indígenas  y  los  jueces  tienen  poder  aún  so- 
bre los  europeos.  España  ha  permitido  prácti- 
camente á  los  indios  que  administren  el  país;  y 
como  ella  sembró  vientos,  está  cosechando  tem- 
pestades. Esta  guerra  es  completamente  de  ra- 
zas, de  malayos  contra  blancos.  Creo  (¡ue  esta  es 
una  advertencia  para  las  naciones  europe;is  que 
poseen  colonias  en  Asia,  especialmente  pava  In- 
glaterra, cjuienes  están  interesadas  mutuamente 
con  España  y  en  contra  de  esta  amenaza  á  la 
supremacía  euroyiea.  El  Japón  no  ha  hecho  nada 
para  favorecer  la  rebelión;  ha  sido  su  ejemplo  lo 
que  ha  estimulado  á  los  fili}iinos.  La  línica  po- 
lítica que  se  puede  seguir  con  los  malayos  es  de 
severidad.  Respetan  al  que  los  castiga,  ante 
quien  se  inclinan  con  zalamería;  pero  confunden 
la  bondad  con  la  debilidad.  Los  ingleses  me  han 
pedido  últimamente  permiso  ]iara  que  algunos 
filipinos  vayan  á  colonizar  á  Borneo,  y  yo  lo  he 
concedido.» 

Faltaba  dominar  la  prov.  de  Cavite,  y  esta  era 
la  enijiresa  de  más  empeño  en  la  campaña.  Se 
sabía  que  los  insurrectos  se  aprestaban  á  la  de- 
fensa muy  animados  y  con  la  confianza  de  ven- 
cernos. Todos  trabajaban  con  verdadero  frenesí 
para  aumentar  las  defensas  de  Cavite.  Habían 
destruido  los  puentes  y  llenado  de  trincheras  los 
frentes  de  la  costa.  Construían  trincheras  en  el 
interior.  Detrás  de  éstas  colocaban  pedreros  para 
hacerlos  estallar  al  pasar  las  tropas  españolas. 
Tenían  en  Imus  un  hospital  militar,  la  teso- 
rería, fábrica  de  pólvora  y  fundición  de  lantacas, 
cañoncitos  de  lironce  y  balas  para  la  artillería. 
Dirigían  esta  fábrica  dos  chinos,  trabajando  á 
sus  órdenes  16  desertores  de  la  maestranza  do 
artillería  de  Cavite,  que  se  llevaron  al  fugarse 
los  tubos  de  reforzar  cañones.  En  ilalabón  ha- 
bían establecido  un  gran  depósito  de  salitre,  y 
tenían  fábrica  de  pólvora,  así  como  talleres  de 
recomposición  de  armas,  dirigidos  por  un  espa- 
ñol filipino  llamado  Pedro  Camús.  La  defensa 
general  de  Cavite  y  el  mando  su]iremo  de  las 
ti'opas  rebeldes  correspondía  al  titulado  genera- 
lísimo Emilio  Aguinaldo. 

Por  nuestra  parte  no  se  descuidaban  los  pre- 
parativos. A  fines  de  enero  había  desembarcado 
ya  el  total  de  las  fuerzas  que  España  enviaba; 
se  encontraba  en  Manila  el  15  de  cazadores,  úl- 
timo de  los  expedicionarios,  4.°  de  infantería*de 
marina  y  séptimas  y  octavas  compañías  do  los 
batallones  1  al  1.5,  j' estaban  organizados  los  ba- 
tallones de  voluntarios  indígenas  de  Hongos, 
de  llocos  Norte  y  Sur,  de  Cagayán,  Isabela,  el 
Abra,  los  Pampangos  }'  otros. 

La  organización  de  estos  batallones  obedecía 
al  propósito  de  mantener  los  antagonismos  que 
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siempre  habían  existido  entre  los  varios  elemen- 
tos étnicos  del  Archijñélago.  Se  habían  creado, 
en  efecto,  un  batallón  de  ilongos  de  fJOO  plazas, 
sostenido  y  equipado  ¡lor  su  prov.  (Iloiloj;  otro 
batallón  de  500  vicoles  de  Albay,  745  volunta- 
rios ilocanos  de  las  jirov.  de  llocos  Norte,  Sur, 
Unión  y  Abra,  de  los  cuales  128  eran  monta- 
dos; y  unos  400  cagayanes,  además  de  una  gue- 
rrilla movilizada  do  pamjiangos  del  pueblo  de 
Jlacabebe,  esto  es,  un  total  de  más  de  2  000 
hombres. 

Kl  día  6  de  febrero  i)articij)aba  el  general  Po- 
lavieja que  haijía  sido  fusilados  en  Alanila  Teo- 
doro Plata  y  ocho  titulados  ministros  de  la  re- 
belión, todos  cabecillas  de  alguna  imi)ortancia. 
Uno  de  los  reos,  aterrado  jjpr  la  sentencia,  mu- 
rió á  poco  de  ser  puesto  en  capilla,  por  dejiau- 
peración  física,  que  degeneró  en  agotamiento 
nervioso. 

El  día  8  decía  que  en  Bulacán  quedaba  domi- 
nada la  rebelión,  y  que  en  las  prov.  de  Pampan- 
ga,  Nueva  Ecija  v  Tarlac  el  orden  público  esta- 
ba asegurado.  En  la  de  Bataan  había  una  par- 
tida de  20  hombres  armados,  y  en  la  de  AIo- 
rong  se  hallaba  el  enemigo  muy  disminuido.  En 
Monte  San  Mateo  y  en  la  de  Laguna  quedaban 
sólo  tres  partidas  pequeñas  y  una  en  Batangas. 
En  la  de  Zambales  se  había  descubierto  extensa 
cons]iiración  conitñnada  con  presos  de  la  cárcel; 
y  en  la  de  Pagasinán  dos  logias  masónicas.  En 
Zambales  (prov. )  continuaba  el  movimiento  de 
concentración  de  tropas,  caballos,  artillería,  mu- 
niciones y  raciones;  dentro  de  jiocos  días  que- 
daría terminada  y  empezarían  ojieraciones  con- 
tra prov.  Cavite.  Pastaban  ya  para  salir  á  ojiera- 
clones  los  voluntarios  de  Hongos,  Unión,  llocos 
Norte  y  Sur,  y  los  del  Abra  y  Paete,  en  Caga- 
yán é  Isabela,  los  pampangos  estaban  ya  ope- 
rando. 

En  cuanto  á  la  guerra  en  otros  puntos  del  Ar- 
chipiélago, en  isla  de  Negros  nuestras  tropas  li- 
braron un  importantísimo  combate  contra  grue 
sas  partidas  de  Uüisanes.  Estos  se  desbandaron, 
dejando  en  la  huida  más  de  100  muertos,  que 
recogió  la  guardia  civil.  El  coronel  Sr.  Moner 
cooperó  á  este  hecho,  acudiendo  desde  lio- lio 
con  fuerzas  de  caballería. 

El  plan  de  operaciones  en  Cavite,  segi'in  lo 
resume  D.  Enrique  Abolla  en  su  obra  ya  citada, 
era  el  siguiente: 

La  brigada  Jaramillo,  bastante  incompleta, 
avanzaría  por  el  S.,  con  objeto,  no  sólo  de  lla- 
mar la  atención  de  los  rebeldes  de  los  pueblos 
altos  de  la  i)rovincia  de  Cavite,  impidiéndoles 
acudir  á  los  llanos  y  á  las  costas,  sino  ron  el  de 
limpiar  en  lo  posible  de  defensas  las  vertientes 
meridionales  de  la  cordillera.  La  escuadra  rom- 
pería el  fuego  contra  todos  los  puntos  fortifica- 
dos do  la  costa,  simulando  un  desembarco  hacia 
Naic  ó  Rosario,  al  mismo  tiempo  que  se  simula- 
ría otro  ataque  con  el  avance  de  las  fuerzas  de 
Dalajicán,  para  que  tampoco  las  fuerzas  rebel- 
des de  estos  lugares  pudieran  acudirá  otros  ¡nin- 
tos.  Por  la  línea  del  Zapote  avanzaría  al  mismo 
tiempo  la  brigada  Galbis  hasta  sus  mismas  már- 
genes, destruyendo  los  bantais  ó  atalayas  que  se 
encontrasen,  ó  tomando  como  base  los  p.opulosos 
barrios  de  Almansa  y  Pamplona,  para  cerrar 
desde  ellos  la  comunicación  que  los  rebeldes  ha- 
bían sostenido  con  las  jrovincias  del  Norte.  El 
general  en  jefe,  con  su  cuartel  general,  se  esta- 
blecería en  Parañaque  con  objeto  de  que  su  sola 
presencia  en  este  citio  hiciese  cietr,  como  así  su- 
cedió, que  la  invasión  del  territorio  rebelde  se 
iba  a  hacer  por  Bacoor,  teniendo  la  ventaja  de 
comunicar  fácilmente,  desde  a()uclla  jiosicion, 
con  la  escuadra,  con  todas  las  fuerzas  y  cor  la 
capital  del  Archipiélago.  Por  último,  en  el  cuar- 
tel de  Santo  Domingo  ó  de  Puting-cáyoy,  punto 
más  avanzado  hacia  Silang,  se  hil-ía  situado  la 
división  Lachambre,  comjniesta dedos  brigadas, 
con  el  objeto  de  que  ]ior  esta  parte  se  hiciese  la 
primera  verdadera  invasión  del  territorio  rebelde 
liasta  Dasmariñas.  Al  llegar  á  este  punto  debe- 
ría establecerse  el  primer  contacto  déla  división 
con  el  cuartel  general  y  brigada  de  Las  Pinas, 
completándolo  desjniés  por  Salitrán  y  San  Nico- 
lás para  marchar  todas  las  fuerzas  reunidas  bajo 
el  mando  personal  del  general  en  jefe  sobrt  Imus, 
capital  de  la  insurrección.  Se  suponía  que  la  po- 
sesión de  Imus  habría  do  darnos  ;a  de  Bacoor 
sin  disjarar  un  tiro  sobre  el  cenagoso  delta  del 
Zapote,  como  así  se  verificó,  justificando  las  pri- 
meras previsiones  de  tan  bien  combinado  ]ilan 
de  campaña,  lo  mi.-nio  que  después  se  justificaba 
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que  las  tomas  de  Novélela  y  San  Francisco  no.s 
darían  á  Cavite  Viejo,  Binacayán,  Rosario  y 
Santa  Cruz  sin  resistencia  alguna,  allí  precisa 
niontc  donde  tantas  habían  acumulado  los  insu- 
rrectos contra  nuestras  trojias  en  los  desgracia- 
dos ataques  del  mes  de  noviembre.  Además  de 
esos  ataques,  claro  está  que  las  líneas  delPansi- 
pit,  de  Tanauán  Bañadero  y  del  Desierto  por 
Almansa,  deberían  estar  sólidarnentc  ocupadas 
y  defendidas  jjor  nuestras  tropas  para  evitar  que 
por  ellas  pudieran  filtrarse  los  insurrecto!,,  in- 
tentando una  irrupción  sobre  Batangas,  La  La- 
guna ü  Manila,  á  retaguardia  de  nuestras  fuer- 
zas de  avance. 

«El  día  14,  dice  el  capitán  Gallego,  dio  piin- 
ci])io  el  movimiento  ofensivo.  Por  la  mañana  sa- 
lió de  Cabuyao  el  1.°  de  cazadores  con  el  tenien- 
te coronel  Lecea  (brigada  Cornell,,  con  objeto 
de  ocupar  posiciones  avanzadas;  siguió  en  dilec- 
ción á  Santo  Domingo,  atravesando  el  arroyo 
Boal  por  el  mencionado  puente  Carrillo,  y  acam- 
pó en  las  alturas  de  la  orilla  izquierda,  a  un  ki- 
Icmetro  próximamente  del  puente.  El  mismo  14 
el  coronel  Zabala,  con  fuerzas  de  artiileiía  de 
jdaza  y  cazadores  2,  partiendo  de  Santo  Domin- 
go, practicó  un  reconocimiento  por  la  orilla  iz- 
quierda del  arroyo  mencionado  y  ocupó  una  po- 
sición elevada,  distante  unos  4  k;ns.  del  ¡mente, 
en  la  linde  del  bosque  y  sobre  una  de  las  vere- 
das que  conducen  á  Silang. 

»Reunida  toda  la  división  en  Santo  Domingo, 
á  la  una  de  la  tarde  emprendían  la  marcha  las 
dos  brigadas,  siguiendo  por  la  izquierda  la  del 
general  Marina  y  por  la  derecha  la  brigada  Cor- 
nell, con  el  general  Lachambre  y  fuerzas  afectas, 
á  excepción  de  la  sección  de  obuses,  que  quedó 
en  Santo  Domingo. 

»La  brigada  Marina,  desde  Santo  Domingo,  si- 
guió por  el  camino  de  Putingcahoi,  encontró  al- 
gunas trincheras  que  abandonaron  los  insurrec- 
tos, pasó  varios  barrancos  y  arroyos,  y  acampó 
en  el  barrio  de  Puhoc.  Continuó  su  marcha  el 
16;  llegó  á  Agaliac,  sin  sostener  más  que  peque- 
ños tiroteos,  y  atiavesó  con  escasa  resistencia  el 
Munting-illoc.  Oculta  en  un  bosque  había  una 
trinchera  que  tenía  delante,  como  defensas  acce- 
sorias, ramas  de  árboles,  y  á  su  izquierda  un  ba- 
rranco que  dificultaba  el  poder  envolverla  por 
este  flanco.  En  ella  ofrecieron  fuerte  resistencia 
los  insurrectos,  que  causaron  bastantes  bajas  al 
batallón  4,  que  iba  en  extrema  vanguardia;  pero 
éste  les  tomó  la  mencionada  trinchera,  y  los  re- 
beldes huyeron  al  bosque.  La  importancia  de  la 
posición  ocupada  y  su  proximidad  á  Silang  de- 
terminaron al  general  Jlarina  ano  abandonarla, 
y  le  decidieron  á  acampar  en  ella. 

»Desde  Santo  Domingo  había  salido,  flan- 
q\ieando  por  la  derecha,  el  batallón  15;  pero 
dadas  la  espesura  del  bosque  y  la  falta  absoluta 
de  veredas,  perdió  el  enlace  con  la  brigada,  se 
encontró  frente  al  bairio  de  Munting-illoc,  don- 
de tomó  algunas  trincheras,  y  llegó  hasta  el  río 
del  mismo  nombre,  fuertemente  defendido  por 
los  insurrectos,  donde  encontró  muerte  heroica 
el  comandante  Vidal,  quien  con  la  sección  de 
tiradores  del  batallón  intentó  asaltarla  trinche- 
ra que  defendía  el  únieo  paso  que  existía. 

>  El  15  continuó  su  marcha  el  teniente  coronel 
Lecea  y  acampó  á  unos  6  knis.  del  .>uente  Ca- 
rrillo (en  terrenos  ya  de  Silang),  Tjuedando  de 
extrema  vanguaidia  de  \»  brigada  Cornell,  que 
desde  Santo  Domingo  atravesó  el  Boal  jior  el 
mismo  puente  y  acampó  en  el  barrio  de  Wun- 
ting-illog. 

))('onio  había  grandes  dificultades  para  el  paso 
del  Mnnting-illog,  el  17  ordenó  el  general  al 
teniente  coronel  Lójiez-Morquecho  que  con  fuer- 
zas de  su  batall(')n  (2.''  de  cazadores'»  y  las  dos 
guerrillas  del  1  y  2,  pasase  el  río  por  la  izquier- 
da y  á  bastante  distancia  de  la  trinchera,  que 
por  su  posición  era  muy  difícil  tomar  de  frente, 
mientras  fuerzas  del  1.^,  con  su  teniente  coro- 
nel, entretenían  al  enemigo  por  el  flanco  dere- 
cho, intentando  el  i>aso  si  se  presentaba  ocasión 
favorable.  No  existía  más  solución  que  descol- 
garse por  profundo  barranco,  y  así  lo  hicieron 
los  cazadores  del  2,  utilizando  cuerdas  y  escalas; 
tomaron  por  retaguardia  la  trinchera  de  que  nos 
ocupamos  y  causaron  buen  número  de  bajas  al 
enemigo.  Siguii»  su  marcha  la  brigada,  pasando 
el  Munting-illog  hasta  acampar  cerca  del  barrio 
de  Iba  y  algo  retrasada  del  campamento  de  la 
brigada  Marina.  Se  estableció  después  enlace 
entre  las  dos  brigadas,  y,  acampadas  ambas  en 
Iba,    no  cesaron   un  momento  de  ser  tiioteados 
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los  cainpaineutos  por  los  rebeldes,  que,  ocultos 
en  el  bosfjue  y  subidos  en  los  árboles  más  altos, 
causaban  bastantes  bajas.  En  la  tarde  y  noche 
del  18,  los  insurrectos,  que  fiaban  toda  k  de- 
fensa de  Silang  eu  ini¡iedir  el  paso  del  río  Ti- 
bagán,  organizaron  un  ataque  en  regla,  que 
empezó  en  el  campamento  de  la  brigada  Harina, 
corriéndose  después  al  de  la  de  Cornell.  Fueron 
rechazados  en  ambos  campamentos,  dejando  en 
el  límite  del  bosque  gran  número  de  muertos. 

»rara  tomar  á  Silang  era  preciso  forzar  el  paso 
del  río  Tibagáii,  Los  caminos  que  conducían  al 
pueblo  estaban  interceptados  jior  trinclieras; 
pero  una  prisionera  dio  notici.i  de  otro  paso, 
por  el  que  no  se  podía  descender  más  que  de 
uno  á  uno,  y  que  no  se  hallaba  fortificado.  La 
columna  de  vanguardia  se  internó  en  el  bo-que, 
siguiendo  la  dirección  señalada  ¡lor  la  e.sjiía  ya 
mencionada,  y  sosteniendo  tiroteos  con  las  avan- 
zadas insurrectas  que  lodeaban  el  campamento, 
las  que  huían  rápidamente,  sin  duda  pai'a  dar 
cuenta  de  la  aproxin;ación  de  fuerzas.  Aceleran- 
do la  marcha  llegó  la  vanguardia  al  jiaso  cita- 
do, lo  atravesó  sin  más  obstáculo  que  el  ofrecido 
por  el  terreno,  jior  lo  escarpado  de  las  pendien- 
tes, utilizando  las  escalas  que  de  antemano  se 
llevaban,  y  la  sección  de  ingenieros  construyó 
en  pocos  mom2ntos  una  ¡jasarela  de  cañas,  ])or 
la  que  después  pasó  toda  la  brigada.  Próximo  á 
éste  existía  nuevo  barranco  é  igualmc:.te  pro 
fundo,  que  tampoco  estaba  defendido,  y  )ior  el 
cual  los  soldados,  llenos  de  entusiasmo  jior  la 
fortuna  con  que  se  iba  realizando  la  operación, 
se  desiieñaban  y  trepaban  con  gran  rapidez,  con- 
siguiendo encontrarse  reunida  toda  la  vanguar- 
dia en  breve  espacio  de  tiem])o  en  la  izquierda 
del  río.  .Sosteniendo  fuego,  ])ero  siempre  avan- 
zando, se  llegó  á  la  entrada  del  jiueblo,  apode- 
rándose á  viva  fuerza  de  una  barricada  que  la 
defendía,  en  la  que  se  hicieron  muchos  muertos 
al  enemigo.  Unióse  entonces  á  la  brigada  el  ba- 
tallón 12,  que  con  su  teniente  coronel  Mir  á  la 
cabeza  entraba  en  el  ])ueblo  ¡lor  el  mismo  sitio 
en  que  lo  h;icia  la  extrema  vanguardia.  La  bri- 
gada Marina  signii)  por  el  bo-que  sil\iado  detrás 
del  pueblo,  persiguiendo  grupos  fugitivos,  hasta 
llegar  á  la  iglesia.  La  media  brigada  Zabala, 
con  gran  arrojo,  se  lanzó  ]ior  el  camino  que  des- 
cendía al  barranco.  Emplazada  la  batería  de 
montaña,  con  sus  certeros  disparos  preparó  el 
ataque  de  las  trincheras,  y  la  impresión  quo 
produjo  cu  sus  defensores  el  oir  las  cornetas  de 
la  brigada  Marina  (pie  se  acercaba,  unida  al  he- 
roísmo de  las  tro])as,  que  sin  reparar  en  peligros 
atacaron  á  la  bayoneta  con  empujo  irresistil)le, 
les  hicieron  desalojar  sus  trincheras.  Entraron 
los  nuestros  en  el  pueblo,  marchando  el  2."  de 
cazadores  ])or  la  calle  princijial  y  el  1."  ])or  la 
paralela,  los  dos  en  dirección  al  convento  (que 
no  estaba  en  estado  de  defensa),  del  cual  huye- 
ron los  insurrectos  á  los  jirimeíos  disparos  de 
la  batería.  Una  vez  en  el  jiueliln  las  primeras 
fuerzas,  pronto  lo  invadii'i  la  división;  cada  cuer- 
po marcliaba  por  la  calle  más  próxima,  lomando 
cuantas  barricadas  encontraba  á  su  paso  y  per- 
siguiendo rebeldes,  (juo,  asustados,  corrían  en 
tollas  direcciones. 

»E1  lí)  do  lebrero  quedó,  piivs,  Silang  en  i)oder 
do  nuestras  tro]ias.  Estaba  tomado  el  primer  ba- 
luarte de  la  insurrecci'in,  que  todos  los  rebeldes, 
hasta  el  último  momento,  suponían  inexpugna- 
ble, y  más  que  nadie  los  n!Ísmos  habitantes,  no 
comlialicntcH,  do  Silang,  ]i\ics  sólo  así  se  ex|ilioa 
(pu!  n<)  ai)andonnrr.i.  basta  el  últitno  nmmrnto  la 
población,  dejando  encendidas  las  luces  de  la 
iglesia  y  sus  ]iro]iios  bogares. 

»Oporaban  al  mismo  tiem|>o  las  brigadas  de 
Jarnmillo  y  de  (ialbis.  La  ]>rinicra  había  salido 
de  Tanl  el  día  12.  Siguió  jtor  la  orilla  de  la  la- 
guna de  líombón  y  se  dirigió  ha'ia  líayuj\in- 
gáii,  en  donde  so  saln'a  que  existía  un  loco  de 
insurrectos  luertemenfo  atrinrhcndos.  Llegó  el 
l.'l  á  la  proximidad  do  Hayuyungán,  dospuéb  de 
jwnosas  marelias  por  las  dilicultndcs  quo  ofrecían 
los  caminos,  y  se  apoderó  en  esto  día  de  las  trin- 
cheras de  l'"rai:(]Ucrocn  brilliintc  ntnijue  A  la  la- 
yoMotn,  dado  por  umicomjmñía  del  73,  al  mando 
del  valiente  cajiitán  C'omas,  costándunos  dos 
muertos  y  cinco  heridos.  Conducido  convoy  de 
viveros  cu  balsas  por  lalag\ina,  continuó  su  mar- 
cha el  l.^,  y  so  ajiodcró  del  (uerto  Hignay,  ron 
]>érdtd.'i  do  siete  muertos  y  28  heridos,  T.\isniido 

§ran  miniero  de  bajas  á  los  robobUs,  (]w  nban- 
onaron  37  cadáveres.  El  ICtomó  Hayuyungán, 
SauCibriel  y  Hnraquilong,  envolviendo  Ins  irin- 
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cheras,  siendo  nuestras  bajas  nn  capitán  y  dos 
soldados  muertos  y  28  de  tropa  heridos,  y  des- 
pués continuó  la  persecución  de  los  insurrectos 
(quienes  dejaron  38  muertos)  hacia  el  Sungay, 
en  cuyos  montes  practicó  diferentes  reconoci- 
mientos. 

»En  cuanto  ala  brigada  Galbis,  el  día  15  había 
salido  de  Las  Pinas  la  media  brigada  del  coronel 
Barraquer  con  la  compañía  de  ingenieros  y  mar- 
charon sobre  Pamplona,  pueblo  situado  en  la 
01  illa  derecha  del  río  Zajiote,  defendido  por  mul- 
titud de  trincheras.  Componían  la  vanguardia, 
mandada  por  el  teniente  coronel  Albert,  del  3.° 
de  cazadores,  fuerzas  de  su  batallón  y  del  5.°  de 
cazadores,  que  después  de  rudo  combate  se  ajio- 
derarou  de  todas  las  trincheras  y  del  pueblo,  per- 
siguiendo al  enemigo  y  {tasando  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Za])0te,  donde  al  arma  blanca  le  cau- 
saron infinidad  de  bajas.  Tuvimos  un  oficial  y  18 
soldados  muertos,  y  dos  oficiales  y  43  de  trocía 
heridos.  La  media  brigada  Arizón,  que  se  encen- 
tra i 'a  en  Almansa,  no  concurrió  á  esta  operación. 
Tomado  Pamplona  se  construyó  un  reducto, 
aprovechando  alguna  de  sus  trincheras,  y  quedó 
ya  en  nuestro  jioder  la  línea  Las  Pinas,  Pamplo- 
na, Almansa  y  Muntinlupa,  que  falicitaba  el  ra- 
cionamiento de  estos  dos  últimos  puntos  y  cons- 
tituía la  verdadera  línea  de  defensa  de  I^Ianila. 

»Las  fuerzas  de  infantería  de  marina  que  se  ha- 
llaban en  Dalahicán  hicieron  una  demostración 
sol, re  Noveleta,  y  los  barcos  de  la  escuadra,  así 
como  los  botes  de  vapor  y  gabarras  blindadas, 
acercárdose  cuanto  jaidieron  á  la  costa  cañonea- 
ron Cavite  Viejo  y  Bacoor.  (¿uedó,  por  lo  tanto, 
realizada  con  fortuna  la  primera  paite  del  plan 
de  campaña  en  Cavite  del  general  Polavieja. 

»En  la  mañana  del  día  22  los  insurrectos  qui- 
sieron recujierar  ;\  Silang,  y  en  número  conside- 
rable rodearon  el  pueblo  jior  sus  tres  frentes, 
tratando  de  arrollar  por  su  número  las  fuerzas 
que  jirestabaii  el  servicio  de  seguriiiad,  con  las  que 
trabaron  encarnizado  combate  al  arma  blanca, 
hasta  que  reforzadas  inmediatamente  las  fue"  zas 
de  servicio  de  cada  brigada  se  con-iguió  rechazar 
á  los  rebeldes,  que  dejaron  en  el  límite  del  bos- 
que más  de  300  cadáveres,  á  más  de  algunos  que 
habían  logrado  atravesar  la  línea  de  centinelas  y 
fueron  muertos  en  las  calles. 

»('ontinuaron  los  reconocimientos  por  los  mon- 
tes del  Sungay  y  río  Zajiote,  de  los  cuales  fué  el 
más  importante  el  realizado  por  el  coronel  Al- 
bert el  Ifi,  en  el  cual,  desjmés  de  tomar  al  ene- 
migo varias  trincheras  en  la  orilla  derecha,  cru- 
zó el  río  y  fué  muerto  gloriosamente  en  la  orilla 
izquierda.  Encargado  el  capitán  de  ingeníelos 
E^cario  del  mando  de  la  columna,  com|iuesta  de 
40  hombres  de  cada  una  de  las  compañías  que 
guarnecían  l'am]ilona,  contuvo  la  retirada  con 
una  seceidii  de  ingenieros  y  otra  de  cazadoies, 
persiguió  á  los  rebeldes,  recogió  el  cadáver  del 
infortunado  cnronel  Albert,  y  retiró  heridos  y 
armamenfoH,  leniemlo  nueve  muertos, y  nn  capi- 
tán y  25  de  trojia  lieridos.  El  valor,  serenidad  y 
sangre  fría  tlel  capitán  Fscario  on  los  críticos 
momentos  en  que  se  encargó  del  mando  do  la 
fuerza  fueron  alabados  por  todos,  y  con  su  dis- 
tinguido com)iortamiento  evitó  quizá  ma3-ores 
desgracias.»  (E.  Gallego). 

La  división  Lachambre,  desjuiés  de  dejar  bien 
asegurada  la  defensa  do  Silang  y  las  comunica- 
ciones por  retaguardia,  continuó  el  día  24  su 
marcha,  dividida  siempre  en  dos  brigadas:  una 
ligera,  ()uc  .iiguió  jior  el  Palijiarán,  y  otra  con 
la  artillería  é  impedimenta,  que  avmzó  por  la 
calzada  directa  de  Dnsniariñas,  mientras  que  se 
destacaba  do  la  brigada  de  T^as  Pinas  una  C(dum- 
na  al  mando  del  coronel  Ariziui  jiara  reconocer 
el  bosque  de  la  Fandanguera  y  unirse  tt  la  ro- 
lumna  Villalvis,  á  fin  de  marchar  juntas  baria 
Dasmariñas  por  Paliparán.  Ciiiaim  á  la  columna 
Arizón  el  carti'igralo  I).  Enrirjuo  P'Almontc, 
ayudante  de  minas,  cuyo  conocimiento  del  ]>aís 
fué  útilísimo  en  ost-a  cani|«ña. 

Casi  todos  los  dofonsorcs  do  Dasmarifias,  re- 
forzados considcrablomcnto  con  fuerzas  de  Imus 
y  uniflos  á  los  fugitivos  de  Silang.  se  habían 
reunido  on  el  barrio  de  .SamjMiloc  para  impedir 
el  poso  de  nuestras  columnas.  Di  .«hecha  la  ¡tí- 
mero  trinchero  j'ora  dejar  libre  el  camino,  reor- 
ganizada y  mnnicionA<]a  lo  vanguardia,  continuó 
el  avance  y  so  tomó  otra  segunda  trinchera,  que 
defendieron  mucho  monos  ()uo  la  anterior.  A 
unos  2  kilómetros  del  pueblo  so  emplazaron  los 
obiiscs  en  unas  alturas  de  la  derecha  del  camino, 
desde  las  que  era  visible  la  iglesia,  y  en  poaición 
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algo  más  avanzada  las  ¡liezas  de  9.  Dispuso  el 
general  Marina  que  fuerzas  del  73  y  del6.''  mar- 
chasen por  ia  izquierda  al  mando  del  teniente 
coronel  Iboleón,  y  i>or  la  derecha  con  el  coman- 
dante Carpió,  y  siguió  avanzando  la  vanguardia, 
que  llegó  hasta  la  entrada  del  ¡nieblo,  defendida 
por  fuerte  muro  aspillerado,  del  que  los  valientes 
soldados  del  brillante  regimiento  73  se  apodera- 
ron en  jiocos  momentos.  Adelantó  por  la  calle 
central  el  resto  de  la  vanguardia,  formada  por 
dos  secciones  del  6.°  de  cazadores  y  la  de  inge- 
nieros, y  á  los  pocos  pasos  comenzó  nutrido  lue- 
go, hecho  desde  la  casa  tribunal,  iglesia,  conven- 
to, casa  del  cura,  etc.  (edificios  todos  de  mate- 
riales fuertes),  y  desde  el  camino  de  Imus,  j^orcl 
que  escaldaban  algunos  pritdeiUes  insurrectos. 
Detuviéronse  las  fuerzas,  concentrando  su>  fuegos 
sobre  \os  sitios  citado--  }■   soliie  los  que  huían. 

La  jornada  de  Dasmariñas,  añade  Gallego,  fué 
una  de  las  más  duras  para  la  brigada  Marina, 
que  llevó  á  cabo  tan  im])ortante  operación.  Se- 
gún confidencias,  los  rebeldes  se  habían  jiropues- 
to  extremar  la  resistencia  en  dicho  pueblo,  con- 
siderando luego  á  Imus  como  último  baluarte. 
De  acuerdo  con  esto,  dirigieron  la  defensa  el 
generalísimo  Aguinaldo  y  su  lugarteniente  Es- 
trella. El  escarndento  sufrido  por  los  insurrectos 
fué  tan  grande  que  no  volvieron  á  defenderise 
en  ningún  ]iueblo,  á  excei>ción  de  Maragomlon. 
Seguramente  en  Dasmariñas  es  donde  tuvieron 
mayor  númeio  de  bajas,  ]iues  se  enterraron  más 
de  í'jOO,  quedando  gran  número  dé  muertos  en 
el  bosque.  Nuestras  bajas  fueron  un  capitán  y 
19  soldados  muertos,  y  dos  jefes,  nueve  oficiales 
y  111  de  tropa  herido.s.  Al  día  siguiente,  ó  sea  el 
26  de  febrero,  dio  orden  el  general  de  que  se 
quemaran  todas  las  casas  del  pueblo. 

Durante  los  nueve  días  que  estuvo  acampada 
la  división  en  Dasmariñas  no  cesaron  los  rebel- 
des de  hostilizar  nuestro  cam]iamento  día  y  no- 
che, siguiendo  el  sistema,  empleado  en  Iba,  de 
situarse  algunos  en  los  árl'oles,  causánilonos  de 
esta  manera  cerca  de  ochenta  bajas.  Cesó  algo  el 
continuo  tiroteo  desde  que  se  construyó  el  ob- 
servatorio  sobre  la  iglesia,  el  cual  ocu|iabaii  ti- 
radores escogidos,  atentos  siempre  al  sitio  de 
donde  ]iai  tieraii  los  disparos. 

Hubo  además  ataques  de  mayor  importancia, 
que  motivaban  salidas  do  nuestras  fuerzas:  j.iac- 
ticaron  varios  reconocimientos,  de  los  cuales  lué 
el  más  importante  el  realizado  por  el  coronel 
Espían,  con  su  media  brigada  (12  y  74'  per  el 
camino  de  Salitrán,  batiéndose  en  terreno  de 
sementeras  y  cansando  cientos  de  bajas  á  los 
rebeldes,  que,  muchos  de  ellos  con  arma  blanca, 
se  atrevían  á  acere  ai  so  á  nuestras  fuerzas.  Con- 
tinuaba la  batida  do  remontados  en  las  esiriba- 
cioiios  de  la  sierra  Sibul  iP>ulacán\  donde  se  les 
hicieron  26  muertos  y  cuatro  j'risionero.s.  Según 
éstos,  calecían  do  recursos  y  abandonaban  la 
sierra,  merodeando  ¡or  los  bosques.  Un  gmi» 
incendió  algunas  casas  en  Balayan,  siendo  recha- 
zado con  pérdidas. 

Al  tonioiito  de  ingenieros  Gallego  (el  ho}-  ca- 
pitán, autor  del  notable  estudio  á  que  venimos 
rcfiri«ndonos/,  que  conducía  enfermos,  heiidos 
y  prisioneros,  lo  atacaron  á  las  sois  de  la  maña- 
na entre  Sangnil  y  Santo  Domingo:  rechazo  al 
enemigo.  En  Manila  fué  atacado  el  cuartel  de 
carabineros  )>or  conspiradores  en  combinación 
con  algunos  individuos  del  instituto,  que  asesi- 
naron al  ofi(  ial  .losé  Antonio  Kodríguoz  y  al 
sargento  Miguel  Lo7.ino;  también  íue  asesinado 
el  toniente  conuiol  IJodtígue/.  Fierre. 

Esta  intentona  tuvo  lugar  el  2.'»  de  febrero,   y 
refiriéndose  ó  ella  dice  el  Sr.  Abolla  qne  nn  grupo 
de  katiimnoi  os  i>enolró  en  el  cuartelillo  de  ri«r«l>i- 
neros,  de  acuerno  con  ]»arte  de  esta  fu.  : 
al  oficial  de  guardia,  y  se  l.iii/"o|>or 

Binondoy  Tonilo,  cometí» ndoolgun.. , -.  ■  . 

en  la  es)M>ran^a  de  que  se  les  uniera  gran  |>aitp 

de  la  ]H)blacion  indígena:  i<ero  inniodiatamente 

fueron  perseguidos  |>or  fnonas  de  marina,  lio 

voluntarios  y  de  la  guarnición,  dispueatas  por 

el  general  Zappiuo,  no  sólo  dentro  i'.    '         '  " 

ción,  sino  on  la.«  afueras  y  en  los  ■ 

una  columna  i]ue  salió  de  Manila  .-;  , 

ma* noche  y  que.  on  combinación  con  otra  lic 

Moroiig.  los  alcanzo  y  batió  despuí^s  en  el  JÍo 

Nanea,  en  donde  so  les  habían  reunido  UV''  '  n 

otros  rel>eldesdisj>crsos  y  reniontadc.'*  en  nc.ii    .» 

:egión.  Con  •-'  '       '  "  "    '       ■  ^ 

síntomas  y  i 

en  otras  pro^  ;  , 

más  la  inconcebible  tenacidad  de  los  rebeldes, 
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nunca  escaiiiientados,  á  jiesar  de  los  golpes  ru- 
dísimos i|ue  estaban  sufriendo  sin  desquite  algu- 
no hacía  tres  meses. 

Así  se  comprende  rjue  con  fecha  2  de  marzo 
escribiera  el  general  l'olavieja  la  siguiente  car- 
ta, dirigida  al  Ministro  de  la  Guerra,  general 
Azcárraga: 

«Esta  insurrección  no  se  ha  apreciado  en  toda 
su  gravedad  desde  el  princijáo,  ó  por  lo  me- 
nos... se  desconoce  en  España  la  imjiortancia 
de  este  movimiento  separatista,  movimiento  que 
ha  podido  causar  la  muerte  de  todos  los  penin- 
sulares residentes  en  estas  islas  y  que  puede 
llegar  á  comprometer  en  un  porvenir,  relativa- 
mente corto,  la  soberanía  de  España  en  Fili|)i- 
nas.  Se  trata  de  una  rebelión  de  cuerpo  entero, 
preparada  por  una  conspiración  constante  de 
diez  ó  doce  años.  La  ilimitada  confianza  que  te- 
níamos en  el  indio  le  ha  dado  toda  clase  de  fa- 
cilidades, y  él  se  aprovechó  tan  jior  completo, 
que  nos  ha  puesto  en  el  caso  de  hacer  un  es- 
íucrzo  supremo  y  de  obligarnos  á  que  nos  im- 
pongamos por  la  fuerza,  ó  á  preparamos  á  dejar 
el  campo  libre  abandonando  el  Archipiélago.  Le 
he  pedido  á  usted  importantes  refuerzos  para  su 
completo  éxito.  No  he  tenido  derrotas,  se  cami- 
na de  triunfo  en  triunfo,  se  toman  todos  los  pun- 
tos fuertes  de  la  línea  Silang-Imus.creo  que  po- 
dré terminar  esta  operación  con  igual  suerte, 
echando  ¡i  los  insurrectos  de  lo  que  consideran 
su  plaza  inexpugnable.  Pues  bien,  á  })esar  de 
todo  esto,  creo  indispensables  los  refuerzos  que 
le  pedí,  y  creo  que  deben  venir  lo  más  pronto 
posible,  porque  no  podemos  limitarnos  al  pre- 
sente; tenemos  que  pensar  en  el  porvenir.  Los 
sucesos  de  estos  días  en  Manila  le  demostrarán 
la  tenacidad  de  esta  gente;  la  defensa  que  ha- 
cen de  sus  posiciones  prueba  que  no  quieren  so- 
meterse, y  que  es  preciso  aplastar  la  insurrec- 
ción. Es  preciso  ocupar  militarmente  algunas 
provincias;  no  dejar  una  partida  por  pequeña 
i|ue  sea;  destruir  todos  los  focos  de  donde  pue- 
da partir  una  nueva  rebelión;  imponerse  por  la 
fuerza,  y  preparar  una  época  de  paz  y  tranquili- 
dad. Si  así  no  lo  hacemos,  debemos  preparar  la 
evacuación  de  Filipinas,  desjuiés  de  un  período 
de  agitación  más  ó  menos  largo,  en  el  que  con- 
sumiremos nuestras  fuerzas  y  nuestro  dinero. 
Ya  que  hemos  cometido  la  torpeza  de  acumular 
materiales  para  que  naciese  tan  potente  esta  in- 
surrección, acudamos  ahora  con  presteza  y  con 
energía  al  remedio  de  los  males  causados.  Apa- 
guemos la  hoguera  del  presente,  y  hagamos  im- 
posible otro  incendio  en  el  porvenir.» 

Los  refuerzos  á  que  se  alude  en  esta  carta  ha- 
bían sido  pedidos  jior  telegrama  fechado  el  25 
de  febrero  en  Parañaque,  desde  donde  dirigía 
Polavieja  las  operaciones.  Transcribimos  íntegro 
dicho  telegrama,  así  como  la  contestación  del 
Ministro  de  la  Guerra,  pues  son  documentos  de 
importancia  para  juzgar  si  el  gobierno  español 
hizo  ó  no  cuanto  convenía  para  dominar  la  in- 
surrección é  imponerse  á  los  tagalos  de  tal  modo 
que  la  autoridad  de  España  fuera  en  lo  sucesivo 
respetada.  Dicen  así: 

«Capitán  General  á  Ministro  Guerra:  Llevo  las 
operaciones  sin  el  menor  contratiempo,  vencien- 
do cuanto  humanamente  es  posible  en  una  gue- 
rra en  que  hay  que  luchar  contra  el  fanati'^mo; 
no  temo  ningún  descalabro,  porque  la  superiori- 
dad de  nuestras  armas  y  nuestro  brío  no  recono- 
cen obstáculos;  pero  debo  prever  y  no  ha-^er  es- 
tériles tiempo  y  sangre  derramada.  Dilaciones 
y  debilidades  aumentarían  la  osadía  y  resisten- 
cia del  enemigo  repercutiendo  á  las  últimas  ra- 
mificaciones de  esta  bien  urdida  trama.  Por  eso 
combato  al  enemigo  sin  vacilaciones  en  posi- 
ciones que  él  juzga  inexpugnables.  Pero  con 
quistar  y  conservar  éstas  no  es  dominar  el  país. 
Se  hace  indispensable  ocupación  militar  país, 
y  á  su  sombra  desarrollar  política  templada  que 
traiga  el  olvido  de  locos  ideales  y  encauce  el 
orden  y  la  vida  normal  de  todo  el  Archi[)iélago, 
'perdido  hoy  por  confianzas  funestas.  Ya  conoce 
V.  E.  por  telegrama  al  encargarme  del  mando, 
otros  telegramas  posteriores  y  cartas,  la  impor- 
tancia que  llegó  á  adquirir  la  insurrección.  Pro- 
vincia de  Cavite  con  sus  150000  habitantes  se 
sublevó  en  masa  unida  á  la  de  Batangas,  desde 
Pansipit  al  mar,  rechazando  cuantas  tentativas 
se  hicieron  para  penetrar  en  territorio,  Imus, 
Silang,  Binacayán,  Noveleta,  fueron  dolorosas 
pruebas  á  consecuencia  de  las  cuales  mi  antece- 
sor pidió  el  aumento  de  25000  hombres,  y  aún 
no  había  respondido  Bulacán,  como  desjniés  hizo. 
'loMoXXlV,   Apéndice 


El  ])aís  me  ha  dado  cuanto  prudentemente  pue- 
de exigírsele.  Pedir  más  no  es  político  ahora;. se- 
ría signo  de  debilidad  y  produciría  efecto  oi)ues- 
to.  Si  la  pacificación  ha  do  ser  un  hecho,  ganan- 
do en  tienipo  y  estabilidad  más  de  lo  que  re¡.re- 
senta  este  nuevo  esfuerzo  que  exigen  los  intere- 
ses de  la  ))atria,  hacen  falta  con  urgencia  20 
nuevos  batallones.  Para  iiacer  eficaz  este  esfuer- 
zo, precisa  sea  pronto  y  por  grandes  expediciones. 
El  tagalo  ptrcsenta,  con  la  perfidia  de  la  raza 
malaya,  su  tenacidad,  su  fanatismo  y  su  igno- 
rancia. He  tenido  que  ordenar  que  oficiales  va- 
3'an  como  tropa,  porque  enemigo  á  cubierto  se 
dedica  á  cazar  arteramente  á  todo  el  que  lleva 
insignia.  Insisto  que  no  ha  habido  la  menor  con- 
trariedad en  las  operaciones,  sí  certeza  absoluta 
de  la  extensión  del  mal  y  de  su  inquebrantable 
decisión  de  enterrarse  en  sus  ruinas,  pues  es  gen- 
te desalmada  que  no  atenderá  á  bandos  ni  á  con- 
sideraciones hasta  que  sea  totalmente  abrumada 
]>or  nuestra  superioridad.  Confirman  lo  dicho  las 
últimas  ocurrencias  de  Jlanila.  Avisan  de  Ilong- 
Kong  se  prejiara  expedión  filibustera  con  armas 
y  municiones.  Todo  confirma  supremo  esfuerzo 
enemigo.  Hay  que  contrarrestarlo  con  otro  nues- 
tro. -  l'olavieja. » 

«A  Parañaque  de  Madrid.  -  Depositado  el  2  de 
marzo  1897,  á  las  12,20.  -  Ministro  de  la  Guerra 
á  Capitán  General:  Su  telegrama  recibido  ésta 
pidiendo  20  batallones,  si  fuera  conocido  en  el 
jiaís  y  extranjero,  causaría  viva  profunda  impre- 
sión, pues  por  los  anteriores  partes  telegráficos 
publican  que  la  operación  sobre  Cavite  que  con 
tanto  acierto  dirige  V.  E.  será  coronada  de  éxi- 
to completo,  y  al  conocerse  pedido  importante 
refuerzo  se  dudaría  del  resultado  y  desvirtuaría 
el  ventajoso  efecto  obtenido,  produciéndose  for- 
zosamente desconfianza  en  la  opinión,  baja  va- 
lores públicos  que  dificultaría  levantamiento  fon- 
dos para  continuar  auibas  guerras  coloniales. 
V.  E.  afirma  repetidamente  que  lleva  las  opera- 
ciones sin  el  menor  contratiempo,  no  tiene  nin- 
gún descalabro,  y  que  refuerzos  que  i)ide  res- 
ponden á  previsión  del  porvenir  ])ara  que  la  pa- 
cificación sea  un  hecho.  (Gobierno  tiene  completa 
confianza  en  que  Y.  E.  tomará  á  Cavite  y  rpie 
debe  esperarse  ese  momento  para  adoptar  resolu- 
ción conveniente,  pues  triunfo  tan  importante 
quebrantaría  moral  insurgentes,  evitándose  así 
equivocada  interpretación  de  que  refuerzos  que 
pide  ahora  sean  necesarios  ]iara  terminar  opera- 
ciones sobre  Cavite;  sin  perjuicio  de  esto,  mar- 
chará nia3'or  número  de  reemplazos  posibles  para 
cubrir  bajas.  Gobierno  confía  que  V.  E.  con  sus 
altas  dotes,  de  que  tantas  pruebas  tiene  dadas, 
y  penetrado  de  actual  situación  del  país,  que  tan- 
tos sacrificios  hace,  comprenderá  las  razones  que 
tiene  para  proceder  de  este  modo,  juzgando  con- 
veniente guardar  absoluta  reserva  acerca  de  su 
telegrama  y  este.» 

Indudablemente,  un  general  en  jefe  á  quien  se 
le  niegan  los  medios  que  é!  cree  necesarios  para 
reducir  al  enemigo  á  la  impotencia  y  para  resta- 
blecer completamente  el  prestigio  y  el  poderío 
de  la  nación,  muy  quebrantados  por  actos  ante- 
riores de  debilidad  y  condescendencias,  pierde 
ánimos,  por  el  convencimiento  que  tiene  de  que 
van  á  ser  estériles  los  triunfos  conseguidos  y  de 
que  habrá  que  hacer  en  lo  sucesivo  sacrificios 
mucho  más  costosos.  No  sabemos  si,  pensando 
en  lo  porvenir,  llegó  Polavieja  á  desalentarse;  al 
presente,  con  las  fuerzas  que  tenía,  prosiguió  sus 
jdanes,  y  en  ?  de  marzo  continuó  su  avance  vic- 
torioso la  división  Lachambre,  dirigiéndose  hacia 
Salitrán. 

Encontró  también  grandes  resistencias  en  las 
trincheras  extericres  y,  vencidas  éstas,  ya  muy 
débil  en  la  casa  hacienda,  escarmentados  sin 
duda  de  lo  acontecido  en  la  casa  convento  de 
Dasmariñas,  donde  tantos  perecieron  por  su  obs- 
tinación desesperada  de  encerrarse  en  él.  En 
cambio,  en  una  gran  trinchera  de  kilométrica 
longitud,  sit.  en  Anabó,  la  resistencia  fué  ex- 
tremada, costando  la  vida  al  coronel  /abala. 

Según  Gallego,  hallábase  dicha  trinchera  apo- 
yada en  el  río  Tibagán  por  uno  de  sus  extremos 
y  el  Malagas;\n  2."'  por  el  otro.  Ocupada  en  los 
primeros  momentos  por  el  regimiento  74,  se 
abandonó  después  al  ser  relevado  este  cuerpo 
por  fuerzas  de  la  media  brigada  Zabala.  En  el 
corto  espacio  de  tiempo  que  medió  entre  ambos 
relevos  fué  ocupada  por  los  insurrectos,  quienes 
recibieron  á  la  media  brigada  con  nutridas  des- 
cargas, ¡i  las  que  contestaban  nuestras  tropas. 
El  valiente  coronel  Zabala,  á  la  cabeza  de  su 


';olunina,  ordenó  el  ataque  de  la  trinchera  ante 
la  imposibilidad  de  aguantar  por  más  tiemi-o  á 
pecho  descubierto  tan  nutrido  fuego,  y  en  es;e 
ataque  murieron  gloriosamente  él  y  algunos  sol- 
dados. Encargado  del  mando  de  las  fuerzas  el 
teniente  coronel  Lecea,  atacando  hábil  y  simul- 
táneamente con  su  batallón  'el  I.''')  y  con  el  2." 
la  trinchera  ¡lor  diferentes  puntos,  logró  coronar 
ésta,  entiaron  los  soldados  á  la  bayoneta  y  acu 
chillaron  gnan  número  de  rebeldes.  La  media 
brigada  Arizón  acudió  en  seguida  en  auxilio  de 
la  de  Zabala;  pero  cuando  llegó  al  lugar  del 
combate,  los  batallones  I."  y  2.''  se  habían  aj/o- 
derado  de  la  trinchera  de  Anabó  y  sus  defenso- 
res habían  emprendido  vergonzosa  fuga,  aban- 
donando 70  muertos.  Murieron  en  esta  acción, 
además  del  ya  general  Zabala,  10  cazadores,  y 
fueron  heridos  cinco  oficiales  y  25  de  tropa. 

El  día  9  siguió  su  marcha  la  división,  comen- 
zando las  operaciones  preliminares  de  la  toma 
de  Imus,  que  constituía  la  segunda  ¡jarte  del 
plan  de  campaña  del  general  Polavieja  en  Cavi 
te.  Era  Imus  la  cap.  de  la  República  de  Cavite. 
Se  creía,  por  lo  tanto,  que  en  ella  extremai  ían 
la  defensa  los  insurreetds  y  que  estaría  poco  me- 
nos que  en  un  campo  atrincheiado.  .Se  hablaba 
de  edificios,  como  la  casa-hacienda,  cuyo  espesor 
de  muros  se  aseguraba  que  llégalo,  á  6  metros', 
se  sabía  que  en  Imus  existían  los  cañones  que 
cogieron  á  los  frailes  y  otros  por  ellos  fundidos; 
los  reconocimientos  practicados  por  nuestras  co- 
lumnas en  agosto  dieron  va  la  nueva  de  estar 
cortados  los  puentes  y  defendidos  los  pasos  de 
los  ríos;  los  rebeldes,  que  habían  huido  de  Si- 
lang, Dasmariñas  y  Salitrán,  encontraron  eu 
Imus  su  refugio,  uniéndose  á  sus  defensores. 
Imus  era,  por  su  posición  y  por  todas  estas  ra- 
zones, el  corazón  de  la  insurrección  tagala,  y  su 
toma  por  nuestras  troiias  de  grandísima  impor- 
tancia moral  y  material. 

Con  la  toma  de  Salitrán  era  necesario  esta- 
blecer nuevas  líneas  de  comuiiicaciones  para  el 
aprovisionamiento  de  las  tropas.  Las  que  se  ha- 
bían establecido  quedaban  ya  muy  á  retaguar- 
dia, 3'  resultaban,  por  tanto,  muy  lentas  y  poco 
eficaces.  Kl  general  en  jefe  ordenó  á  la  división 
Lachambre  que  por  San  NicoLls  estableciese  ya 
el  contacto  con  las  fuerzas  de  Las  Pinas  y  cuar- 
tel-general, saliendo  de  ésta  además  una  colum- 
na de  1200  hombres  para  cooperar  al  movimien- 
to. La  división  sostuvo  con  este  motivo  el  com- 
bate de  Presa  Molino  el  día  10,  ocupándose  3'a 
ambas  orillas  del  Zapote  por  su  parte  alta  y  me- 
dia, y  quedando  así  establecido  el  contacto  de 
todas  las  fuerzas  que  iban  á  operar  sobre  Imus, 
y  para  esta  operación  el  general  Lachambre  re- 
cibió instrucciones  detalladas  del  general  Pola- 
vieja  al  día  siguiente. 

La  marcha  de  Salitrán  al  Zapote  se  había  rea- 
lizado con  gran  éxito,  y  con  ocasión  de  ella  el 
señor  GalU^,o  hace  nuevos  elogios  del  ayudante 
de  minas  señor  D'Almonte,  que  siempre  en  la 
extrema  vanguardia,  con  el  plano,  el  rifle  y  la 
briijula,  llevó  la  división  á  campo  traviesa,  y 
cogiendo  los  numerosos  arroyos  por  su  naci- 
miento (para  que  el  paso  de  Jstos  ofreciera  es- 
casas dificultades  materiales)  hasta  llegar  mate- 
máticamente á  Presa  Molino,  sin  habí^r recorrido 
nunca  ese  camino,  y  sin  que  tuviei*  que  soste- 
nerse más  combate  que  el  nue  con  tanta  habili- 
dad, acierto  y  piecisión  dirigió  en  la  menciona- 
da i^resa  el  general  Marina. 

Ya  en  estos  días,  advierte  Abella,  la  brigada 
de  Las  Pinas  3-  el  cuartel  general  estaban  diez- 
mados por  las  fiebres,  no  librándose  el  general 
Polavieja  de  aquella  maléfica  iniluencia.  Ese 
jialudismo  reverdeció;  por  decirlo  así,  antigua 
afección  hejiática,  adquirida  en  climas  también 
tropicales,  y  se  hizo  imposible  que  el  general  en 
jefe  acom]iafiara  materialmente  á  sus  tropas  en 
el  ataque  de  Imus,  como  se  había  propuesto,  por 
más  que  las  acompañaba  siempre  con  su  glorio- 
sa dirección,  demostrada  eu  todos  los  detalles. 
Tuvo  que  regresar  á  Manila  por  mandato  facul- 
tativo, pero  continuó  siempre  con  el  mando  su- 
perior civil  y  militar  de  todo  el  Archipiélago,  y 
sobre  todo  con  la  dirección  suprema  de  la  cam- 
paña. 

Para  el  ataque  de  Imus  se  partió  de  Presa 
Molino  hacia  Salitrán  con  tres  brigadas,  pues 
era  necesario  transjiortar  pesado  convoy  3-  lim- 
piar de  enemigos  toda  aquella  zona,  en  la  cual 
se  encontró,  en  efecto,  alguna  resistencia.  Pero 
Ips  defensas  estaban  concentradas  en  dos  enor- 
mes trincheras  de  2  3'  ile  3  kms.  de  longitud, 
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hechas  muy  recientemente  y  apoyadas  en  bos- 
ques, l)arrancos  y  otros  obstáculos  naturales. 
Los  dilíciles  trabajos  que  hubo  que  llevar  cá  cabo 
para  vencerlos,  los  detalla  minuciosamente  Ga- 
llego. A  la  vez  había  que  rechazar  los  ataques 
de  los  rebeldes,  que  mientras  permaneció  la  di- 
visión en  el  Zapote  intentaron  apoderarse  de 
Salitrán  y  Dasmariña.s. 

En  la  madrugada  del  24  se  formalizó  el  ata- 
que contra  las  trincheras  que  defendían  á  Imus. 
Al  toque  de  ataque  y  á  pecho  descubierto  las 
tomaron  nuestros  soldados  en  los  días  24  y  2ó. 
En  la  segunda  murieron  el  capitán  Sánchez 
Mínguez,  del  73,  y  gran  número  de  soldados,  y 
cuando  los  restos  de  la  comjiañía  de  vanguardia 
del  heroico  73  entraba  en  el  barrio  de  Lumang- 
Bayán,  el  batallón  14  asaltaba  la  trinchera  que 
ya  envolvían  por  sus  flancos  el  74  y  el  12  de  la 
brigada  Sarralde  y  el  3  y  7  de  la  de  Arizón.  El 
terreno  despejado  hasta  Imus  favoreció  la  per- 
secución de  los  fugitivos,  que  dejaron  cientos  de 
muertos  en  las  sementeras  y  en  los  barrios.  Mu- 
rieron dos  capitanes,  un  teniente  y  22  de  tropa, 
resultando  heridos  un  jele,  tres  capitanes,  seis 
ohciales  y  llí*  de  tropa. 

Tomada  esta  triuchera,  ya  se  distinguían  mo- 
vimientos, en  grupos  de  insurrectos,  á  la  entrada 
de  Imus,  que  hacían  suponer  .se  aprestaban  ¡¡ara 
la  defensa  del  pueblo.  Descansó  la  división  cerca 
de  una  hora,  municionándose  las  luerzas  que  lo 
necesitaban;  estableciéronse  hosjiitales  de  san- 
gre en  algunos  buháis  de  las  inmediaciones,  y  de 
nuevo  continuó  el  avance.  Comenzó  el  fuego  á 
unos  700  metros  de  Imus  é  hizo  alto  la  vanguar- 
dia. Emplazadas  las  baterías  de  montaña,  dis- 
pararon con  tal  acierto  que  algunos  proyectiles 
seguramente  dieron  en  lugar  próximo  á  donde 
existían  grupos  fie  rebeldes,  quienes  .'•alieron 
huyendo,  sufriendo  entonces  las  descargas  de  las 
guerrillas,  con  ven  i''n  temen  te  situadas.  Ya  se 
había  ordenado  al  capitán  de  la  batería  (que 
seguía  el  camino  de  Dasuiariñas)  empla^.ase  sus 
piezas  j)ara  batir  el  edificio,  cuando  densa  co- 
luniuii  de  humo  indicó  que  los  insurrectos  la 
habían  ])rendido  fuego.  A  los  ])Ocos  momentos 
el  incendio  se  extendía  por  todo  el  puelilo.  Des- 
de entonces  Imus  estalia  recon(]UÍstado;  los  re- 
beldes tratal'iin  de  asegurar  su  retirada  impi- 
diendo con  el  incendio  el  avance  de  las  tro|ias. 
Onlenó  el  general  Lachambre  al  comandante  de 
ingenieros  que  tratase  do  cortai'  el  fuego,  jiara 
detener  el  menor  tiempo  posible  la  entrada  de  la 
columna.  Cerca  de  dos  horas  se  tardó  en  conse- 
guirse el  objeto  indicado,  adelantan<lo  las  fuer- 
zas cuanto  les  fué  posible  y  ocupando  una  trin- 
chera situada  en  la  calle  Nueva,  ihiica  drfensa 
q\ic  en  el  pueblo  tenían  los  insurrectos,  aparte 
(lo  las  de  la  rasahacienMa  y  iiuente  de  Isabel 
II.  Siguió  hasta  el  convento  el  teniente  coronel 
Urbinn,  con  una  compañía  de  ingenieros,  en- 
contrándolo desalojado  y  ostablecitMido  comuni- 
cacifín  telegráfica  óptica  con  Cavile  Nuevo  y 
Manila. 

La  toma  de  Imus  determine)  la  de  IJacoor,  Ca- 
vile Viejo  y  l'inncayán,  por  coger  por  retaguar- 
dia todas  las  trincheras  que  defendían  estos  pue- 
blos y  no  tenor  los  in.surrectos  más  retirada  qvic 
el  mar;  ésta,  indudablemente,  fué  la  causa  que 
los  oliligó  á  desalojarlos  sin  esperar  la  llegada 
de  las  tropas,  lo  mismo  que  hicieron  en  las  Irin- 
chcrns  del  Zapote  y  casa-hacienda  de  San  Nico- 
lás. Marchó  rt  Manila  el  general  Lachaml)re, 
quedando  al  mando  dc  la  división  el  general 
Miirina. 

Durante  el  curso  dc  estas  operaciones  levantá- 
ronse altíunas  partidas  en  Nueva  Vizcaya  y  en 
las  islas  Mnrinduqne  y  de  Panay;  algunas  do 
ollas  estaban  formadas  por  fugitivos  de  Cavile, 
y  co;i  poro  t  rabil  jo  fueron  disncltits. 

Había  (¡uodido  casi  despoblada  la  provincia 
lio  Cavilo,  y  el  1  (>  dict/)  el  (^apitíin  (¡cneral  nn 
bando  conceiliondo  amplísimn  indnlln.  A  él  se 
acogieron  millares  dn  lániilias.  Pero,  como  con- 
signa Abolla,  los  jefes  de  la  insnrrecrión  y  las 
masas  armadas  que,  sugestiona'las,  les  sogudiii, 
no  solainonte  no  se  pros,  ntaltnn.  sino  quo  impe- 
dían ]ior  la  fuerza  que  lo  hirieran  los  ilcnuis  jio- 
Madores  <le  aqui'lla  región.  Su  lonaeiilad  llegaba 
hasta  el  i)unto  de  hostilizar  continuamente  con 
sus  tiradores  nuestras  avanzadas,  <lo  noche  sobre 
todo  y  ocultos  on  los  bosques  ó  maloriales. 

Para  continuar  las  o|ieracioncH  fué  antes  á 
Manila,  como  se  ha  dicho,  el  jefe  de  la  divisiéin 
para  recibir  nuevas  instrnoeiones  dol  general  en 
jefe,  quo,  á  pesar  dc  su  onformcdad,  seguí»  diri- 
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giendo  al  detalle  todas  las  operaciones  de  la 
guerra.  Dispuso  entonces  que  las  fuerzas  avan- 
zasen hasta  colocarse  en  Dos  Bocas,  posición  cen- 
tral ó  intermedia  desde  la  cual  se  amenazaba  al 
mismo  tiempo  los  pueblos  de  San  Francisco  de 
Malabón,  Santa  Cruz,  Rosario  y  Novélela,  con 
objeto  de  que,  viéndose  los  insurrectos  obliga- 
dos á  defender  simultáneamente  todos  estos  jiue- 
blos,  dividieran  sus  fuerzas  debilitándose.  Así 
se  hizo,  cayendo  nuesti  as  tropas  sobre  Novele- 
ta,  que  fué  tomada  el  día  1."  de  abril,  desjiués 
de  reñida  lucha,  en  la  cual  dejaron  los  insurrec- 
tos 300  cadáveres  sólo  en  el  barrio  de  San  Anto- 
nio, que  fué  donde  con  más  tenacidad  .se  defen- 
dieron. 

En  efecto,  reunidos  los  generales  Lachambre, 
Marina,  Sarralde  y  Arizón,  había  dispuesto  el 
primero  el  ataque  á  Novélela  bajo  el  siguiente 
plan:  la  brigada  Arizón  seguiría  desde  Dos  Bo- 
cas á  Novélela,  atacaría  á  este  pueblo,  en  com- 
binación con  la  del  general  Marina,  que  conti- 
nuaría hacia  Rosario  cambiando  rápidamente  de 
dirección  para  lomar  el  camino  que  desde  dicho 
punto  conduce  á  Novélela-  la  brigada  de  Sarral- 
de piotegería  el  movimiento  de  las  otras  dos  y 
la  marcha  de  la  impedimenta,  conteniendo  á  los 
de  San  Francisco  mientras  fuera  necesario.  El 
movimiento  no  i'odía  estar  mejor  dispuesto,  y  el 
éxito  obtenido  no  \\\\áo  ser  mayor.  Antes  de  lle- 
gar la  brigada  Marina  á  un  kilómetro  de  Rosa- 
rio, los  rebeldes,  creyendo  que  se  dirigía  allí  la 
columna,  prendieron  fuego  á  gran  parle  del  pue- 
blo y  á  la  casa- hacienda  de  Tejeros;  y  cuando  se 
hallaba  próxima  al  camino  de  Rosario,  ya  la  bri- 
gada Arizón  había  tomado  á  Novélela  con  esca- 
sa resistencia.  En  ambos  días  tuvimos  un  oficial 
y  nueve  de  tropa  muertos,  y  tres  oficiales  y  56  de 
tropa  heiidos. 

Des])ués  de  tomados  Bacoor  y  Novélela  era  de 
todo  ]>unto  imposible  que  los  releldes  permane- 
ciesen en  Binacayán  y  en  Cavile  Viejo,  que  se 
encuentran  entre  aquellos  dos  pueblos.  As'  es 
que  el  «enemigo  desconcerlailo,  decía  el  despa- 
cho del  general  Polavieja,  huyó  en  todas  direc- 
ciones, abandonando  Cavile  Viejo  y  Binaca- 
yán, que  han  sido  ocupados  por  las  fuerzas  lea- 
les.» 

El  6  de  abril  avanzaron  nuestras  tropas  sobre 
San  Francisco  de  Malabón,  donde  residían  los 
individuos  del  llamado  Poder  Supremo  de  los 
rebeldes,  y  donde  éstos  se  habían  reconcentrado 
( on  proji.  sito  de  intentar  la  última  resistencia. 
Nada  consiguieron;  e  juielilo  cayó  en  poder  de 
las  tro)ias,  y  la  rápida  invasión  de  aquel  en  lo 
das  direcciones,  así  como  el  movimiento  envol- 
vente efectuado  jior  la  brigada  Marina,  les  difi- 
cultó no  poco  su  retirada,  que  no  lograron  ase- 
gurar á  ]iesar  de  haber  inccndiudoel  puelilocuan- 
do  le  juzgaron  perdido.  Todas  las  liinchcias  se 
oncnn liaron  llenas  de  cadáveies,  habiéndose  en- 
terrado más  de  400;  se  les  cogió  gran  numero  de 
prisioneros,  tros  cañones  (dos  de  los  déla  ha 
ciemla  de  Imus  y  otro  fundido  jioi  ellos\  mnlli- 
tud  de  lantacas  con  sus  cureñas,  bastantes  Re- 
r.iington,  algunos  Maüser  y  gran  número  de  ar 
mas  blancas.  Tan  señalada  victoria,  liltima  de 
las  conseguidas  durante  el  mando  del  general 
Polavieja.  nos  costó  un  jefe  y  siete  oficiales  he 
ri'los,  y  120  do  tropa  entro  muertos  y  heridos. 

Ya  en  esta  ¿)ioca,  el  delicado  estado  de  salud 
del  general  Polavieja  le  había  obligado  :»  pedir 
al  gobierno  que  se  lo  suslituyera,  y  á  mediados 
de  obril  embarcó  para  la  penínsul.'».  Dejaba,  di- 
ce Abolla,  á  los  osados  insurrectos  de  Cavile 
complelamcnto  acorralados  dentro  de  la  roña 
montañosa  do  la  ]U'ovincia,  desmoralizados,  sin 
recursos  de  ninguna  especie,  y  con  menos  do  2000 
armas  do  fuego  de  todas  clases.  Las  inquietas 
jiartidas  do  l'ulacán  (p-.'daban  encerradas  en  bis 
montos,  y  sólo  con  unos  .^00  hombres  armados 
de  40  íusiles  y  unas  100  armas  de  fuego  de  va- 
rias clases,  huyendo  de  la  activa  persecución  quo 
se  los  seguí*  hariondoilentro  de  la  misma  cordi- 
llera, de  ilondo  im  poilínn  salir  ni  apenas  man- 
tenerse. Por  fm,  in-^ignifu  ante  número  de  re 
mon Indos  acobardados  quedaba  dentro  del  nudo 
montañoso  que  forma  los  límites  de  las  provin- 
cias de  La  Lamina  y  Moronp,  sin  que  ni  en  c.sts'! 
ni  en  la  tic  Bularán  se  notara  alteración  alguna 
en  los  j'oblados  y  en  los  campos,  donde  sus  habi- 
tantes se  ilodicaban  tranquilnnicnte  á  sus  ocuj^a- 
eiones  agrícolas.  Las  provimias  enteras  dc  Zam- 
balos.  líataáu,  Tarlsc,  Panii^inga,  Nueva  Ecija 
v  Manila  quedaban  entonces  conii>lctanirnte 
|>aci(icada8y  bien  aseguradas  por  la  convenicn- 


FILI 

te  colocación  de  fuerzas,  y  en  todas  ellas  se 
hacían  también  con  teda  tranquilidad  las  labe- 
res  del  campo.  Los  presentados  á  consecuencia 
del  último  bando  de  indulto,  en  todas  estas  j.ro- 
vincias  centrales  de  Luzón,  ascendían  á  unos 
24  000,  a  los  cuales  bien  podían  agregárseles,  por 
lo  menos,  otros  tantos  que  habían  i egresado  á 
sus  hogares  sin  manifestar  que  se  acogían  ai  in- 
dulto. 

En  reemplazo  de  Polavieja,  y  con  fecha  22  de 
marzo  de  1897,  había  sido  nombrado  gobernador 
general  de  Filipinas  el  Capitán  General  Fernan- 
do Primo  de  Rivera.  Embarcó  en  Barcelona  el 
27,  llegó  á  Singapur  el  18  de  abril,  y  en  la  ma- 
drugada del  23  á  Manila.  .Según  costumbre,  di- 
rigió al  pueblo  y  al  ejército  alocuciones,  siem- 
pre convenientes,  peio  ahora  necesarias  dada  la 
situación  del  Archipiélago.  Primo  de  Rivera 
había  sido  ya  gobernador  del  Archipiélago,}-  i)or 
las  relaciones  que  tenía  se  hallaba  endisjwsición 
de  conocer  pronto  y  con  exactitud  el  estado  del 
)>aís  y  de  la  guerra.  Según  la  Mentoria  que  me- 
ses después  jiresentó  al  Senado  el  general  Primo 
de  Rivera,  auncjue  nuestras  tropas  habían  ocujia- 
do  á  Santa  Cruz,  San  Francisco  de  Malabón, 
Pérez  Dasmariñas,  Imus,  Silang  y  demás  pun- 
tos situados  á  la  derecha  de  la  línea  que  los  ci- 
tados forman,  aún  quedaba  en  ¡Mjder  de  los  insu- 
rrectos ur.a  extensa  zona  de  la  provincia  de  Ca- 
vile, comprendida  por  estos  mismos  pueblos,  y 
los  montes  de  Dos  Peces,  Maybao,  Uruc,  Sun- 
ga}-,  Panysayán,  límites  de  esta  provincia  y  de 
la  de  Balangas.  Eran  dueños  y  se  e.-taban  forti- 
cando  en  Quintana,  Indang,  Méndez  Núñez, 
.Alfonso,  Bailen,  Magallanes,  Maragfiidón,  Tar- 
nate,  Naic  y  otras  poblaciones  menos  im|)orlan- 
tes,  que  forman  el  i>erímetro  ó  están  enclavadas 
en  la  zona  jior  ellos  ocupada.  Los  medios  con 
que  contaban  para  sostener  su  bandeía  eran  las 
armas  llevadas  ]ior  nuestros  desertores,  las  que 
habían  cogido  á  la  com]iañía  de  Guardia  civil 
de  Cavile  en  los  primeros  momentos  de  la  in- 
surrección; escopetas,  rifles  y  fusiles  de  diferen- 
tes sistemas,  cogidos  en  los  convenio»,  tribuna- 
les y  á  los  cuadrilleros  y  particulares;  lanUcas, 
y  una  defectnosísima  artillería  ini)>rovisada; 
ninilitud  de  armas  blancas  (bolos)  y  lanzas  cons- 
truidas con  cañas  ó  palos  del  i>aÍ8,  sumamente 
duros.  No  estaban  muy  sobrados  de  municiones, 
aunque  en  los  combates  que  tuvimos  después 
demostraron  que  no  carecían  de  ellas.  Víveres 
tenían  en  abundancia;  los  pueblos  y  zonas  que 
tenían  en  su  poder  eran  bastante  ricos.  Sus  cajas 
estaban  bien  provistas,  jor  las  contribuciones 
que  imponían  ó  ]>or  las  donaciones  ('e  los  coni- 
|iromctiilos.  A'ías  de  comiinicacic  n  a|>enas  si  las 
necesitaban,  porque  al  tener  recursos  en  las  lo- 
calidades que  se  j>ropoiií«n  <lefender  no  tenían 
necesiiiad  de  conducir  impedimenta,  y,  conoce- 
dores además  del  terreno,  con  gran  lai  ilidad  se 
trasladaban  de  nn  punto  á  otro,  por  malos  que 
I  fuesen  los  caminos,  y  aun  sin  ellos.  Las  forlifi- 
!  caciones  con.--islian  en  trincheras  en  la  entiada 
!  de  los  pueblos,  muy  nial  hechas,  aunque  bien 
j  cnn>lazadas;  en  hacer  dc  los  conventos,    r    - 

do  material,  fuertes,  con  absoluta  ignorai 
\  la  fortificación,  sin  tener  en  cuenta  lo  ni 
{  mental  de  sus  ]>rinci]>ios,  eligiendo  paradeienba 
I  los  de  grandes  ]>erfilos,  aunque  se  viesen  i>rira- 
I  dos  de  abundantes  fuegos;  m  cortaduras  en  los 
caminos  y  destrucción  dc  puentes,  en  algunos  de 
¡  los  que   luego   hacían   malas  defensas,  y,  final- 
mente, contaban  con  las  sinij-atías,  con  1*  adhe- 
I  sión  hasta  el  .sacrificio,  de  los  habitantes  ,1c  la 
I  zona  ocupada  y  de  muchos  residentes  en  Mani- 
la y  otros  puntos.  Tal  era  el  estado  de  la  pro- 
vincia de  Cavile,  donde  la  insurrección  tenía  su 
I  núcleo  princi|>al;  pero  adcmós  existían  )>artidaa 
de  iniportmcia  en  los  montes  de  San  Mateo, 
jirovincia  de   Manila,  en  San   Fernando  de  la 
I,agiina    bosque  Buhogusnán\  Bataán,  Mororg, 
i  Buiarnn,  Balangas  y  Tayabas.  Fn  la  Pani]>anga 
habí.i  numerosos  grujios  de  tulisanes,  y  »e  reoi- 
'  bían  malas  noticias  de  .loló,   donde  había  esta- 
I  liado  una  nueva  insuiic<"TÍ<in.    En   loa  juntos 
I  citados  y  en  otros  de  las  jirovincJaR  dc   Nueva 
Ecija,  liulacán  y  Pampang*  hal-ía  habido  teñi- 
dos combates,  uno  en  la  cclelie  y  fnerte  posi.  ion 
de  Biak-na-bató,  que  desde  el  principio  déla 
insurrección  fué  el  reducto  de  la»  provincias  del 
centro  dc  Luzón:  concurrieron  tres  colii:  i  .i' 
mandadas   jwr  los   tenientes  coroneles  (', 
l»al  y  Villalón  y  comandante  .'sattbrí,   cpu    ¡    ! 
falta  dc  iirácticos,  y  por  lo  difícil  de  las  posicio- 
;  nes,  no  pudieron  desalojan  de  allí  á  la»  (Niitidaa 
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de  Llanera,  Torres,  Viola  y  Carlos,  que  perma- 
necieron fortificadas  en  el  Baliay  Panifuie,  don- 
de so  encontralian  en  número  de  más  de  1000 
hombres,  luego  aumentados  por  los  dispersos  de 
Cavile.  Todos  estos  focos  podían  convertirse  rn 
otros  tantos  centros  de  acción  ó  de  resistencia 
á  poco  que  se  del)ilitasen  las  fuerzas  encargadas 
de  su  persecución.  El  numero  total  de  insurrec- 
tos se  caleulaija  en  25  000, 

Formado  el  ejército  de  operaciones  en  la  pro- 
vincia de  Cavite  por  cuatro  brigadas,  que  resi- 
dían en  Santa  Cruz  (general  Suero),  Imus  (ge 
neral  Pastor),  Ilang  (general  Kuiz  Scrralde)  y 
Lipa  y  Batangas  (general  ■Jaraiiiillo),  y  teniendo 
el  enemigo  sus  posiciones  com])ren(iidas  jior  la 
línea  que  cerralian  las  de  nuestras  tropas  los 
montes  y  el  mar,  era  necesario  que  desapareciese 
su  dominio  en  tan  extensa  y  rica  suiíerficie,  es 
trechándole  por  nuestro  avance  y  quitándole, 
por  combates  simultáneos  ó  sucesivos  las  que 
creyesen  necesario  defender,  disponiendo  nues- 
tras fuerzas  en  forma  tal  que  no  pudiesen  eludir 
combates  serios  en  los  que  jugasen  su  suerte,  ó 
diseminarse  en  pequeñas  partidas,  ya  que  en 
aquellos  terrenos  y  clase  de  guerra  era  dificilísi- 
mo hacerles  prisioneros. 

El  30  de  abril  por  la  tardo  salió  de  Manila  el 
gobernador  general,  y  llegó  á  Cavite  á  las  seis 
y  media.  El  1."  de  mayo  se  dirigió  á  Noveleta, 
y  el  2  emprendió  la  marcha  para  Pérez  Dasma- 
rifias  y  Silang;  todo  estaba  destruido;  los  pocos 
halláis  que  había  en  pie,  deshabitados;  no  se 
veía  al  principio  ni  un  solo  indio;  un  triste  si- 
lencio rodea  á  la  columna;  Salitrán  estaba  que- 
mado, y  también  cuanto  existe  entre  este  pueblo 
y  Pérez  Dasmariñas. 

La  segunda  parte  de  la  jornada  fué  penosísi- 
ma. El  calor  era  insoportable;  la  falta  de  agua 
y  el  camino  obstruido  por  restos  de  carros,  cajas 
y  carabaos,  que  despedían  hedor  insufrible, 
obligaba  en  ocasiones  á  abandonarlo  para  pre- 
servar á  las  fuerzas  de  tan  perniciosas  influen- 
cias. 

El  día  3  la  columna  prosiguió  su  marcha  con 
dirección  á  Indang  por  el  camino  de  los  Doce 
Apóstoles,  así  llamado  por  otros  tantos  barran- 
cos que  atraviesa,  muy  profundos  y  de  difícil 
acceso,  por  lo  escarpado  de  sus  acometidas  en 
muy  larga  extensión.  Era  ya  terreno  dominado 
por  el  enemigo. 

Al  otro  lado  de  uno  de  los  barrancos,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Limbón,  cerca  del  barrio 
de  Aluloo,  esperaban  los  rebeldes.  La  extrema 
vanguardia  sufrió  los  primeros  disparos  á  las 
cinco  de  la  tarde.  No  era  conveniente,  pai'a  la 
moral  de  las  fuerzas,  detenerse  y  pernoctar  sobre 
el  terreno  que  ocupaban;  y  aunque  se  contaba  con 
muy  poco  tiempo  de  luz,  decidió  el  general  ajio- 
derarse  de  las  posiciones  enemigas,  valiéndose  de 
una  preparación  enérgica  y  de  un  brusco  ataque. 
Fuerzas  del  regimiento  ni'im.  7ü  y  del  batallón 
jieninsular  núm.  .3  llevaron  á  cabo  la  operación. 
Como  la  acción  fué  rapidísima,  por  consentirlo 
el  no  haber  formado  el  enemigo  decidido  empeño 
de  sostenerse,  j)or  lo  brusco  de  la  acometi(la,  ó 
porque  no  tuviese  fuerzas  proporcionadas  al 
desarrollo  de  sus  defensas,  nuestras  tropas  fue- 
ron dueñas  del  campo  u.na  hora  después  de  ha- 
ber oído  los  primeros  disparos;  16  bajas  nos  cos- 
tó esta  operación.  El  enemigo  dejó  en  nuestro 
poder  algunos  muertos,  pero  no  se  pudo  recoger 
ni  una  sola  de  sus  armas,  aunque  sí  algunas 
municiones.  Pas  ido  el  barranco,  se  pernoctó  en 
el  barrio  de  Aluloo.  Primo  de  Rivera,  confiado 
en  que  al  día  siguiente  estarían  las  brigadas  en 
los  puntos  que  se  les  habían  señalado,  y  princi- 
palmente la  de  Ruiz,  cuya  cooperación  juzgaba 
indispensable  para  el  completo  éxito  en  la  em- 
presa y  sacar  de  la  victoria  todo  el  partido  po- 
sible, se  puso  en  marcha  en  la  madrugada  del 
4,  conociendo  de  antemano,  y  comprobando  des- 
pués, las  dificultades  inmensas  que  se  vería  obli- 
gado á,  vencer  para  continuar  su  avance,  deteni- 
do en  ocasiones  por  obstáculos  naturales,  per  la 
construcción  de  puentes  destruidos  por  el  ene- 
migo, por  el  fuego  de  éste  y  por  un  calor  que  se 
hacía  insoportable.  Con  todo  género  de  precau- 
ciones ,  sosteniendo  fuego  y  apoderándose  la 
vanguardia  de  posiciones  que  aseguraban  la 
marcha  del  resto  de  las  fuerzas,  llegó  el  gober- 
nador general  á  unos  400  m.  de  Indang.  Del 
reconocimiento  hecho  resultó  que  el  pueblo  es- 
taba defendido  por  largas  trincheras  en  la  orilla 
del  río  opuesta  á  la  que  ocupaban  nuestras  tro- 
pas, por  unos  reductos  en  el  centro  y  flancos  de 
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la  posición,  por  los  fuegos  del  convento  y  casas 
del  [lueblo,  y  ¡lor  una  malísima  artillería  (jue 
cayó  en  nuestro  poder.  Las  lueiza-  encargadas 
en  primer  término  del  ataque,  después  de  liaber- 
lo  prejiarado  convenientemente,  se  condujeron 
con  admirable  serenidad  y  sai.gre  fría,  en  el 
momento  del  choque  marcharon  hacia  el  enemi- 
go con  decisión  irresistible,  }'  al  grito  de  ¡N'iva 
España  y  el  rey  !  atravesaron  el  barranco  y  río, 
coronando  las  posiciones  enemigas,  apoderando- 
se  del  convento  y  haciendo  tremolar  la  I/andera 
española  en  la  tone  de  la  iglesia,  siendo  e.-íte  el 
fin  de  tan  importante  jornada.  Nuestras  bajas 
en  su  mayor  parte  (nerón  causadas  en  el  instan- 
te supremo:  unos  70  muertos  }■  heridos.  El  día  4 
de  mayo  se  tomó  á  Indang,  y  jior  la  noche  se 
recil)ió  un  ¡larte  del  general  Suero  dando  cono- 
cimiento de  (|ue  había  ocupado  á  Naic  desjiués 
de  marchas  penosísimas,  tjue  habían  costado  la 
vida,  i'or  asfixia,  á  algunos  soldados,  y  de  un 
encarnizado  combate  que  causó  jiróximamente 
unos  100  muertos  y  heridos.  El  día  5  diéronse 
instrucciones  al  general  Ruiz  Serralde,  que  es- 
taba en  Amadeo,  para  la  ocupación  y  combates 
en  los  pueblos  de  Méndez  Núñez,  Alfonso  y 
Bailen;  y  después  de  dejar  la  guarnición  nece- 
saria y  abundantes  raciones  en  Indang,  Primo 
se  trasladó  el  7  á  Naic  por  Palangué,  qu'?  había 
sido  abandonado  por  el  enemigo.  Pastor  quedó 
en  Indang  con  pai'te  de  las  fuerzas  que  compo- 
nían su  brigada,  cuidando  las  líneas  de  abaste- 
cimiento desde  Palangué  por  indang  á  Silang, 
y  ron  la  brigada  Suero  y  la  que  se  organizó  al 
mando  del  general  Castilla  emprendió  el  gene- 
ral en  jefe  su  marcha  á  Naic  para  organizar  el 
ataque  de  Maragondón. 

El  día  10,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde, 
embarcaron  las  fuerzas  de  tierra  á  bordo  del 
transporte  Álava,  con  órdenes  de  desembarcar 
al  día  siguiente,  al  amanecer,  en  la  playa  de 
Punta  Restinga,  rechazando  al  enemigo  si  tra- 
taba de  imjiedir  la  operación  del  desembarco,  y 
emprender  la  marcha  hacia  Maragondón  por  las 
montañas  que  dominan  la  orilla  izquierda  de  su 
río.  La  operación  del  desembarcóse  hizo  sin  más 
novedad  que  un  ligero  tiroteo  que  nos  produjo 
dos  heridos  en  las  fuerzas  que  primero  desem- 
barcaron, mandadas  por  el  teniente  coronel  Ma- 
yoral y  teniente  de  navio  Ibáñez,  disponiendo 
que  ocupasen  posiciones  convenientes  á  derecha 
é  izquierda  de  la  J'laya,  dando  á  su  frente  la 
extensión  necesaria  para  que  pudiera  desembar- 
car toda  la  fuerza.  La  marcha  de  esta  columna 
fué  luuy  penosa,  encontrando  obstáculos  que 
fueron  vencidos  por  la  abnegación  de  todos.  A 
las  dos  de  la  tarde  terminó  su  operación  y  mar- 
cha, reuniéndose  á  las  otras  en  Maragondón  con 
16  bajas,  entre  lasque  figura  el  capitán  Oset,  de 
marina,  muerto  por  asfixia,  y  el  teniente  de  na- 
vio Ibáñez,  gravemente  enfermo,  amagado  déla 
misma  dolencia. 

El  mismo  día  10,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  eni- 
jirendió  el  general  con  la  brigada  Suero  la  mar- 
cha hacia  Maragondón,  pernoctaiulo,  con  las 
debidas  precauciones,  en  Caputunán,  )>unto  que 
dista  próximamente  2  kilómetros  de  aquel  pue- 
blo. Al  amanecer  del  11  ordenó  las  fuerzas  en 
disposición  de  marcha  y  combate. 

Este  fué  duro,  porque  los  rebeldes  se  obstina- 
ron en  la  defensa.  La  posesión  de  Maragondón 
nos  costó  130  bajas.  Después  las  tropas,  sin  obs- 
táculo, tomaron  posesión  de  Témate.  La  ocupa- 
ción de  estos  dos  puntos  nos  hizo  dueños  por 
completo  de  la  línea  de  Silang,  Indang,  Palan- 
gué y  Naic,  sin  peligro  de  ser  atacaíios  en  toda 
su  longitud,  y  al  mismo  tiemjio  del  extremo  de 
la  (jue  constituyen  esos  dos  pueblos,  con  Bailen, 
Alfonso,  Méndez  y  Amadeo.  Trasladóse  dcsjniés 
el  gobernador  general  á  Manila,  y  allí  recibió 
los  partes  detallados  de  los  combates  y  toma  de 
Alfonso,  Méndez  Ni'iñez  y  Bailen  por  la  brigada 
Ruiz  Sarralde,  y  de  Magallanes  por  la  de  Casti- 
lla, sufriendo  considerablemente  las  fuerzas  de 
este  último  en  la  horrible  marcha  de  Bailen  á 
Magallanes,  al  pasar  el  barranco  Sibul,  obstá- 
culo el  más  difícil  de  cuantos  presenta  la  pro 
vincia.  Apenas  si  los  insurrectos  opusieron  resis- 
tencia; sólo  en  Magallanes  hicieron  algunas  des- 
cargas, mas  al  verse  envueltos  jior  la  media  bri- 
gada del  teniente  coronel  Mayoral,  que  atacó 
las  posiciones  por  el  frente  y  flanco,  huyó  liacia 
las  montañas  de  Magbao,  Sungay,  Panagsayány 
Carcasinta,  no  quedando  en  su  poder  ni  un  solo 
poblado  de  la  provincia  de  Cavite. 

Dueños  de  la  provincia  de  Cavite,  era  necesa- 
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rio  asegurarla  y  hacerla  entrar  en  la  vida  ordina- 
ria. Se  crearon  fuertes  destacamentos,  y  además, 
en  la  capital,  Silang,  Imfang  y  Maragondón, 
fuerzas  bastantes,  no  sólo  [lara  su  custodia,  sino 
para  la  formación  de  columnas  que  sofocasen  con 
rajiidez  cualquin- intento  de  nuevo  incendio,  y 
con  el  resto  de  las  disj'Onil'les  poder  relorzar  las 
provincias  del  centro  de  Luzón  y  las  que  en  Ka- 
tangas  tenía  el  general  Jaramillo.  El  enemigo 
liuía,  los  simpatizadores  con  la  insurrección  se 
presentaban  en  grandes  grujios,  y  no  obstante 
haber  guarnecido  el  Pasig,  ejerciendo  en  él  gran 
vigilancia,  consiguió  Aguinaldo  burlar  las  de  las 
columnas,  atravesándolo  por  Pateros,  acomjia- 
ñado  de  cuatro  ó  seis  jiartidarios,  refugiániose 
en  la  casa  del  cura,  que,  sin  duda  por  miedo,  no 
dio  conocimiento  á  lo.i  destacamentos  inmedia- 
tos, logrando  alcanzar  los  montes  del  Pnray  en 
la  provincia  de  Manila.  Creyó  Primo  de  Rivera 
llegada  la  hora  de  hacer  un  llamamiento  al  jiaía 
insurrecto  exhortándole  á  deponer  las  armas. 
Publicó,  pues,  bandos  de  indulto  amplísimo,  jia- 
recidos  á  los  que  había  concedido  su  antecesor, 
y  el  resultado  fué  la  presentación  de  gran  nú- 
mero de  personas,  pero  pocas  armas.  Las  provin- 
cias del  centro  de  Luzón,  tagalas  como  las  de 
Manila  y  Cavite,  estaban  también  dispuestas  á 
la  rebelión.  Durante  las  operaciones  en  Cavite, 
y  después  hasta  su  ascenso  y  marcha  á  Minda- 
nao,  el  general  Ríos  logró  contener  la  rebelión 
en  esas  provincias,  por  medios  políticos  y  mili- 
tares, moviendo  sus  fuerzas  en  todas  direcciones, 
dejándolas  ver  frecuentemente,  persiguiendo  sin 
descanso  las  partidas  que  se  aventuraban  en  los 
llanos,  preparando  emboscadas  y  pequeños  he- 
chos de  armas,  siempre  favorables  á  nuestra  cau- 
sa. El  general  Montero,  desempeñando  interi- 
namente el  importante  mando  de  Mindanao, 
supo  contener  á  los  moros,  no  perder  una  pul- 
gada de  terreno,  mantener  con  ellos  nuestras 
relaciones,  y  esto  sin  fuerzas,  porque  las  pocas 
que  tenía  estaban  trabajadas,  y  en  alguna  oca- 
sión hubo  de  recunir  al  rigor  extremo  de  la  or- 
denanza para  contenerlas  y  reducirlas  á  la  obe- 
diencia y  disciplina.  El  general  Huertas  se  ini- 
¡Hiso  igualmente  en  Joló.  Su  tacto  y  energía 
contuvieron  el  mal,  quedando  tranquilo  el  terri- 
torio de  su  mando.  Jaramillo  trabajaba  en  las 
extensas  y  ricas  provincias  de  Batangas  y  La- 
guna. Con  una  jiersecución  constante,  tirotean- 
do todos  los  días  á  las  partidas  y  destrozándolas 
cuando  hacían  frente  ó  las  alcanzaba,  contenía 
el  que  preponderasen,  en  el  ánimo  del  país,  los 
elementos  hostiles  á  España,  alcanzando  que 
estas  provincias  no  perdieran  el  carácter  de  la 
paz,  y  que  las  autoridades,  clero  y  todas  las 
clases  sociales  permaneciesen  en  sus  puestos  y 
en  el  regular  ejercicio  de  sus  funciones.  En  el 
N.  de  Luzón  y  en  las  Bisayas  era  completa  la 
tranquilidad. 

Las  partidas  que  vagaban  por  el  Sungay  ha- 
bían elegido  á  Talisay  como  refugio.  El  día  30 
de  mayo,  fuerzas  del  general  Jaramillo  y  de 
]\lanila  lo  atacaron  y  tomaron  después  de  un 
combate  sin  imjiortancia.  Aguinaldo  y  los  ]>rin- 
cipales  cabecillas,  con  el  grueso  de  la  insurrec- 
ción, se  encontraban  en  los  montes  del  Puray, 
cerca  de  Montalván.  Este  pueblo.  |  e-teneciente 
á  la  prov.  de  l^Ianila,  estaba  casi  d^-shabitado,  y 
faltaba  también  bastante  írente  de  Mariquina  y 
San  Plateo.  Se  ordenó  al  general  Zappino,  como 
comandante  general  de  Manila-Morong,  que  to- 
mase las  disposiciones  necesarias  para  arrojarles 
de  aquellos  lugares,  y  el  general  Ríos  facilitó 
una  de  sus  columnas  para  concurrir  á  la  opera- 
ción. El  14  de  junio  fueron  atacadas  las  formi- 
dables posiciones  del  enemigo  por  el  teniente 
coronel  Dujiols,  de  frente,  y.  por  el  flanco,  por 
el  comandante  Primo  de  Rivera.  Todas  fueron 
ocupadas,  causando  al  enemigo  más  de  200  muer- 
tos, ]iorque  al  huir  de  la  columna  Dujiols,  des- 
pués de  tenaz  resistencia,  daban  con  la  de  Pri- 
mo de  Rivera.  Nuestras  bajas  consistieron  en  23 
muertos  y  54  heridos. 

Asegurada  la  parte  N.  de  la  prov.  de  Manila 
con  fuertes  destacamentos  en  Mariquina,  Mon- 
talván y  San  Mateo:  guarnecido  el  Pasig;  lim- 
pia completamente  de  insurrectos  la  de  Cavite, 
y  contenidos  en  Batangas  y  La  Laguna,  donde 
apenas  daban  señales  de  vida  las  partidas  de 
Rizal  y  Malvar,  coiiservando  línicaniente  en  su 
poder  un  campamento  en  Looc,  debidamente 
vigilado  por  fuerzas  del  general  Jaramillo,  ya 
que  su  destrucción  no  debía  intentarse  por  en- 
tonces por  las  dificultades  inmensas  que  la  inují- 
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dación  del  terreno  cieaba  á  la  marcha  de  las 
columnas,  y  i)orr|iie  el  sacrilicio  que  nos  impon- 
dríamos al  atacar  no  era  ¡iroporcionado  ;i  los  re- 
sultados fjue  podían  esperarse,  se  dedicó  el  mes 
de  julio  á  cercar  todas  las  posiciones  de  los  in- 
surrectos en  las  provs.  de  Bulacán,  Xueva  Ecija 
y  Paini)anga,  dando  atención  preferente  á  las 
fjUC  los  enemigos  tenían  en  los  montes  de  Ara- 
3':it,  llave  de  esas  tres  provs.,  y  las  de  Bahaj-- 
Pani(jue  ó  Hiacna-bató,  donde  existía  el  gobier- 
no y  grueso  de  la  insurrección. 

l'oco  tiempo  soportaron  la  situación  que  se 
les  l.abía  creado.  Kl  día  .'3  de  agosto  atacaron  el 
pueblo  de  San  Rafael.  .Se  enviaron  tres  fuertes 
columnas  á  las  órdenes  del  coronel  Il)oleón,  te- 
niente coronel  Pastor  y  teniente  coronel  Olaguer, 
que  llegaron  oportunamente,  tocándole  comba- 
tir á  la  del  teniente  coioncl  Pastor  en  la  calzada 
de  lialinag,  cortada  por  varias  trincheras,  recha- 
zando al  enemigo  y  cansándole  grandes  pérdi- 
das. También  las  sufrió  al  intentar  apoilerarse 
del  fuerte  defendido  ])or  el  teniente  D.  Ricardo 
Monasterio.  Nuestras  bajas,  entre  la  columna 
Pastor  y  el  destacamento  de  San  Rafael,  fueron 
'14,  entre  muertos  y  heridos;  las  del  enemigo 
?2.')  muertos  recogidos  y  mayor  número  de  he- 
ridos. Días  después  repitió  su  ataque  é  intento 
de  saqueo,  siempre  con  el  deseo  de  llevarse  ví- 
veres á  sus  posiciones,  jiero  en  esta  segunda  in- 
tentona contra  San  Rafael  no  manifestaron  la 
obstinación  que  en  la  anterior,  exponiendo  me- 
nos sus  fuerzas,  que  fueron  fácilmente  rechaza- 
das y  encerradas  en  P>iac-na-bató  ]ior  la  colum- 
na del  comandante  D.  Alfredo  González.  Recha- 
zados y  duramente  castigados  en  San  Rafael, 
forzados  por  la  necesirlad  á  ]iroveerse  de  víve- 
res, eligieron  el  rico  pueblo  de  Aliaga  para  dar 
un  asalto  y  proveerse  de  sus  abundantes  grane- 
ro«,  acumulando  sobre  él  toilas  sus  fuerzas  para 
rendir  el  destacamento,  creyendo  que  el  estado 
de  los  caminos  y  la  inundación  completa  de  los 
campos  haría  imposible  todo  socorro  á  nuestras 
fuerzas.  En  la  noche  del  3  al  4  de  septiemlire 
una  nnuK-rosa  partida  cercó  el  fuerte  de  Aliaga 
é  incendió  los  edificios  que  le  rodeal)an,  empe- 
zando un  enérgico  ataque, que  la  guarnición  sos- 
tuvo con  decisión  y  energía.  Dióse  orden  al  ge- 
neral Núñcz,  que  se  hallaba  revistando  los  des- 
tacamentos de  Nticva  Ecija,  para  ((ue  acudiese 
al  auxilio;  el  coronel  Monet,  que  se  encontraba 
entre  liongabón  y  Santor,  hizo  lo  jii'opio;  y  al 
mismo  tiempo  se  organizó  en  M.inila  una  colum- 
na ;i  las  órdenes  <lel  general  (astilln,  para  que, 
)ior  Tarlac  y  San  .luán  dctiuiniba,  concurriese 
á  la  operación.  El  día  7,  á  la  una  de  la  tarde, 
llegó  ol  general  Núñez,  que  fué  herido;  j)OCas 
horas  después  llegaba  el  coronel  jMonet  á  las 
inmediaciones  del  pueblo,  y  al  día  siguiente  en- 
traban por  distintos  sitios  en  Aliaga  las  tuerzas 
del  expresado  jefe  y  la  vanguardia  ,lel  general 
Castilla,  al  mando  del  teniente  coronel  Primo 
de  Rivera,  hiicicndo  al  enetnigo  numerosas  bajas, 
rescatando  los  víveres  que  se  llevaban  y  los  pri- 
sioneros qtio  entro  los  indios  afectos  á  España 
habían  hecho.  Esta  ¡ornada  costó  la  vida  al  co- 
mandante del  destacamento,  capiti'in  I).  \'alo- 
riiino  (¡arcÍH,  y  nos  produjo  en  total  10  muertos 
y  lieridos;  las  bajas  del  enemigo  fueron  muy 
considerables;  sido  en  el  jiuoblo  so  enterraron 
86  insurrectos.  T/as  partidas  de  Rizal  y  Malvar, 
de  lia  Laguna  y  llalangas,  sentían  la  misma 
necesidad  ilo  a)irovisionamicnto  (|ue  las  de  Hu- 
lacán  y  Nueva  Ecija,  y  eligieron  el  puol>lo  <le 
San  l'ablo  ])ara  atacar  su  dostarnn;ento  y  sa- 
quearlo. ICr.  auxilio  acudieron  ilislintas  colum- 
nas bajo  la  dirección  del  general  .Inramillo,  y  de 
nuevo  so  fiustrci  el  jiropéisito  del  enemigo  ante 
la  tenacidad  de  los  dofenri<ires  y  la  rapidez  con 
(¡no  llegaron  las  columnas.  El  forrar  los  cnmi 
nos  ()uc  los  onoungos  corlaban  con  Inertes  trin- 
cheras, nos  cost<'»,  como  siempre,  ^cnsitlle.s  per- 
diilas:  entre  nuestras  bajas  tuvimos  la  del  bravo 
ca|iitán  Locl\a,  y  ti2  muertos  y  heridos;  las  del 
enemigo  ■2.')0.  Como  la  estación  avan/abn,  ajiro- 
xinulndoso  la  época  de  la  sequía.  i|ue  permitiría 
mover  las  fuerzas  con  menos  dificultados  que 
hasta  entonces,  resolviócl  general  en  jefe,  como 
preliminares  del  ataque  decisivo;;  las  posiciones 
do  niac-na-bató,  apoderarse  do  todas  las  <]uc 
ocuiiaban  los  enemigos  en  el  Araya  (Cnman;<i\ 
Minuyán,  Puray,  I'.osoboso  y  I-ooc,  conslriiyen- 
do  en  estos  p\intos,  y  en  otros  que  liabían  ?cti- 
pado  ó  podían  ocupar,  Alertes  blocaos.  En  el 
Camansi,  ostribaeiim  del  Araynt,  tenía  estflblo- 
cido   un  campamento  el   cabecilla  MAC«bulo.<). 
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Esta  abiupta  posición  fué  siempre  el  refugio  de 
numeíosos  tuiisanes,  y  podía  considerarse  como 
la  más  fuerte,  después  de  Biacna-bató;su  acce- 
so era  dificilísimo  é  imposible  de  envolver.  En- 
comendó la  operación  al  general  Monet,  que  la 
realizó  en  los  días  27  y  28  de  noviembre,  soste- 
niendo duros  combates  la  columna  del  bizarro 
teniente  coronel  Olaguer. 

Hatillo  Aguinaldo  en  Puraj-  en  el  mes  de  ju- 
nio, abandonó  esta  ])osición  con  el  grueso  desús 
fuerzas,  quedando  allí  una  guardia  para  ocupar 
y  reconstruir  el  campamento  que  entonces  se  les 
quemó.  Al  calor  de  este  núcleo,  é  inspirando  la 
posición  confianza  y  seguridad  por  sus  condicio- 
nes, fué  formándose  una  partida  al  mando  del 
cal)ecilla  Licerio.  De  batirla,  desalojarla  y  ocu- 
par permanentemente  la  posición  fué  encargado 
el  coronel  D.  Camilo  Lasala,  quien  lo  ejecutó  el 
día  2  de  diciembre  acertadamente,  sin  necesidad 
de  hacer  entrar  en  fuego  más  que  su  vanguar- 
dia. Ocupados  Ara3at  y  Puray,  }•  siguiendo  el 
plan  de  encerrar  á  los  insurrectos  en  Biac-na- 
bató  i'ara  atacarlos  allí,  por  último,  con  todas 
las  fuerzas,  y  sometrrlos  lu'?go  á  una  activa  per- 
secución, la  ])osición  que  debía  seguir  era  la  de 
Minuyán,  fuerte  montaña  donde  fué  á  refugiar- 
se Aguinaldo  cuando  nuestras  fuerzas  lo  arroja- 
ron de  Puray  en  junio,  y  donde  hubiese  sido 
atacado  en  julio,  ]iara  lo  que  todo  estaba  dis- 
puesto, si  las  lluvias  y  temible  inundación  no 
lo  hubieran  impedido,  (.tuedó ocupado  Minuyán, 
monte  el  nuis  próximo  á  Biac-na-bató,  y  dedon- 
de  hubiéramos  partido  contra  éste  si  los  sucesos 
que  se  venían  preparando,  y  que  en  aquellos  días 
se  accntuaion,  no  hubiesen  dado  otro  giro  y  otra 
solución  al  problema  que  se  estaba  lesolviendo. 

Ante  el  temor  de  que  la  guerra  se  prolongase, 
y  ante  las  excitaciones  de  Madrid  yiara  terminar 
cuanto  antes.  Primo  do  Rivera  detuvo  la  acción 
militar,  }•,  debidamente  autorizado,  tratócou  Pa- 
terno, representante  de  Aguinaldo. 

Las  negociaciones  habían  empezado  hacía  rie- 
ses, pero  en  4  de  agosto  Piimo  de  Rivera  decía 
ya  al  jiresidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se 
le  había  juesentado  D.  Pedro  A.  Paterno  ¡lara 
ver  el  medio  de  llegar  á  lo  paz.  Esta,  y  posterio- 
res noticias  que  comunicó  el  general,  hacían  sn- 
]ioner  que  la  guerra  terminaría  i)ronto,  y  el  go- 
bierno se  apresuró  á  establecer  algunas  refornias 
en  el  régimen  y  administración  del  Archijiiéla- 
go.  Según  el  jirei'imbido  del  Real  decreto  que  al 
electo  se  dictó  (12  se]itiombre  de  1S97),  dos  lines 
)iriniordialcs  se  realizaban  mediante  esa.s  refor- 
mas, á  saber: 

Modificar  los  organismos,  de  modo  que  se 
adajitasen  mejor  á  la  cajiacidad  jm'ídiía  y  á  las 
necesidades  del  Archi])ielago,  dado  su  estado 
social.  Robustfcer  las  facultades  do  la  autori- 
dad, jiiincipalmente  en  las  funciones  j)ro]«ias 
del  gobernailor  geneial,  representante  supremo 
de  la  soberanía  de  España.  Así,  jaies,  en  cuanto 
al  régimen  municipal,  donde  la  experiencia  ha 
acreilitado  que  los  tribunales  de  los  juioldos  vi- 
vían totalmente  desligados  en  muchas  do  sus 
at'-ibuciones  de  sus  superiores  jerárquicos,  cir- 
cunstancia que  favoreció  el  movimiento  insu 
rreccioiial,  sin  sujirimir  ninguna  de  las  faculta- 
des que  con  am]ilio  espíritu  descentralizador  les 
fueron  conce<lidas,  se  reglamentaban  algunas  do 
ellas  para  darles  más  cohesión  y  enlace  con  Ion 
organismos  sujieriores  de  la  Administración,  y 
si>  atribuía  .il  gobernador  general  el  nombra- 
ndento  do  los  capitanes  de  entre  los  que  libérri- 
mamcnte  y  con  nuis  amplitud  que  antes  desig- 
nase para  constituir  los  tiibtinales,  la  Princi- 
]>alía,  por  medio  do  sus  delegados,  convocada  y 
presidida  por  ol  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia ó  su  representante,  .^e  refornu)  con  el  ndsmo 
espíritu,  pero  respetando  la  tendencia  de  las 
disjiosieionis  vigentes,  la  composición  de  las 
.luntns  provinciales,  que  tendrían  mayor  círculo 
de  atribuciones,  y  se  reserval)a  á  la  antoridA<l 
suprema  do  las  islas,  fncnltadrs  análogas  á  Ins 
que  disfrutaba  en  Ins  Antillas,  de  nondtrar  en 
casos  exco|>cionalcs  capitanes  que  no  perfener- 
can  á  la  corporaci<in  municipal.  I^a  autoiidad 
del  cajiitán  se  robusteció  atriiuyéndole  lan  fun- 
ciones do  justicia  de  paz  (cuya  coni¡>ctencia  se 
reducía)  y  B<i)'riuiiendo  los  jueces  do  paz,  que 
han  sido  elemento  perenne  de  ¡x'rturbación  en 
las  pequeñas  ¡whlaciones  jíor  la  dualid.iil  y  an- 
tagonismo que  su  existencia  ]>roducía.  Resin-tó- 
se,  sin   embargo,  la  instit«KÍi<n  de  los  jueces  de 

Svaz  en  aijuellos  puntos  en  r^ne  el   mayor  grado 
le  cultura  consentía  constituir  Avunt«niientos, 
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y  I  ara  sustituir  las  funciones  de  los  jueces  de 
primera  instancia  .se  creaion  sujilentes  letrado.s 
con  carácter  permanente. 

En  toda  la  materia  que  más  directamente  se 
relaciona  con  el  oiden  público,  se  acometió  en 
primer  termino  y  resueltamente  la  reforma  del 
Código  penal,  comprendiendo  dentro  de  ios  de- 
litos de  traición  el  separatismo,  cuya  jiropagan- 
da  y  actos  jireparatorios  también  se  castigaban; 
;  se  amplió  el  concepto  de  las  sociedades  ilícitas, 
dentro  del  criteiio  predominante  en  el  proyecto 
j  de  reforma  del  Código  de  la  península,  imjio- 
iiiendo  una  penalidad  más  eficaz  y  análoga  que 
la  vigente;  se  definió  y  castigó,  bajo  todas  sus 
formas,  el  j^acto  de  sangre;  se  concedieron  mayo- 
¡  res  garantías   á  las   autoridades   res)iecto  á  la 
■  exención   de   responsabili^iad   criminal   cuando 
I  realicen  actos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
concepto  que  se  defiuía  hasta  tanto  que  se  es^ta 
blezcan  los  reglamentos  que  el  mismo  Código 
prescribe,  y  se  sancionaba  el  respeto  debido  á 
los  que  ])or  la  consideración  social  de  que  dis- 
frutan lo  merecen.  En  segundo  término  se  rati- 
;  ficaban  y  am]iliaban  las  facultades  gul  ctnativas 
i  del  gobernador  general,  comprendiendo  entre 
i  ellas  la  represión  de  la  vagancia.  V,  por  último, 
I  se  organizó  el  servicio  de  policía  y  TÍgilancia  so- 
!  bre  la  base  de  refundir  la  guardia  veterana  y  la 
i  civil,  de  crear  nn  cuerjio  de  guardería  rural  y 
una  insjiección  general  de  j>olicía  que  extendie- 
ra su  acción  á  todo  el  Archipiélago  y  contase 
i  con  agentes  en  los  países  cercanos,  a  las  ordenes 
i  de  nuestros  representantes  diplomáticos  ó  con- 
j  sulares. 

'       El  desconocindeuto  de  los  idiomas  fili|iinos 
]tor  jarte  de  los  funcionarios  públicos  era  un 
elemento  de  desvío  é  indiferencia  de  los  natura- 
les hacia   la  metrópoli,  que  convenía  atajar.  A 
!  remediar  este  mal,  que  otras  naciones  colonira- 
I  doras  previeron  antes  que  nosotros,  resjondían 
I  ia  enseñanza  del  tagalo,  bisaya  y  otros  dialectos, 
que  se  establecían  en  Madrid,  Barcelona  y  Ma- 
nila, y  las  ventajas  positivas  que  en  su  carrera 
se  ofrecían  á  los  que,  ¡«rteneciendo  á  la  Admi- 
nistración pública  y  judicial,  jmtentizaron  su  co- 
nocimiento. Asimismo,  }>ara  encauzar  la  cultura 
,  en  dirección  que  fuera  ni:is  fecunda  á  la  prosperi- 
j  dad  y  bienestar  del  .Archipiélago,  se  proponía  la 
creación  de  Escuelas  prácticas  de  Agricultura  y 
elementales  de  Artes  y  Oficios.  Finslmente,  ejer- 
ciendo funciones  inherentes  al  Real  patronato 
de  Indias,  se  llevaban  a   la  jiráctica  respecto  al 
clero  algunas  modificaciones  sobre  la  organiza- 
ción de  las  {^rioquias,  que  la  experiencia  de- 
mostró indis)iensables. 

En  los  primeros  «lías  de  octubre  hubo  en  Es- 
paña cambio  lio  gobierno;  en  5  de  dicho  mes  di- 
mitiii  Primo  de  Rivera,  y  á  la  vez,  al  dar  cuenta 
do  la  marcha  de  las  negociaciones,  decía quc  jo- 
dia lograrse  la  paz  j>or  ITOOCOO  pesos  ]iaia  los 
jefes  y  )tartidos  rebeldes,  y  entregados  en  varios 
]>lazos.  El  gobierno  que  presidia  Sagasta  estudio 
detenidamente  el  asunto  )•  aprolni  l.as  gestiones 
iniciadas,  autorizando  al  ("ajiitán  fieneral  de  Fi- 
lipinas ¡«ara  llevar  a  cabo  el  convenio  propuesto. 
Durante  el  mes  de  septiembre  l'aterno  h«l  ¡:i 
hecho  varios  viajes  A  Biac  nal  ato,  Ca\  itey  olios 
provincias  para  |>onersr  de  «cuerdo  con  lo8cal>e- 
cillas.  A  mediados  de  noviend«re  va  estaban  fir- 
niadas  las  bases  de  la  pa/  i  iMo,  Llane- 

ra y  otros;  los  primeros -1'  lebían  en- 

tregarse á  .\guiiialdo  iii  Mi,  .i,..|,.o  contra  el 
Banco  de  Iloiig  Kong.  l'rimo  de  Ru  era  concedió 
nn  plazo  ]>ara  la  entrega  de  las  armas,  y  el  día 
en  que  venci<'>,  el  12ilo  diciembre,  aquél  telegra- 
fiaba as)  al  gobierno:  «Hoy  cumple  plaro  |>ara 
tomar  medidas  de  rigor  al  emite7ar  guerra  acti- 
va, y  hoy  se  presenta  oonnsii.n  campo  enemigo 
]^arft  rendirse  sin  |>retensionesrefoini«8.  Ix)r  her- 
manos Aguinaldo,  Llanera  y  gobierno  de  la  titu- 
lada Re)  nblica,  con  sus  partidarios  y  armsí,  ¡«do 
piden  perdón  i>ara  .«•iis  vidasj-  recursís  |■araen1i• 

frtt^...>  <Si  el  gobierno  .iroiita,    realizara  inme- 
iatamente  ai  1      '         '  .'      '  -c  for- 

malÍ7ii  el  llr.n  •■"!■ 

bateados  jiara  II    ;^  •■    ■„    —  '■ .•  -     iníis. 

se  |>rocfdió  á  desalmar  las  partidas.  Loa  que  m 
decían  defensores  de  la  inde|<ndencia  desn  pue- 
blo se  habían  vendido  i>or  unos  cuantos  i<'so8 
inertes.  Es  vcrd«<l  que  secohoneilaba  esta  venta 
diciendo  que  el  pitrio  de  ella  era  «pía  los  ar- 
mados y  ]«ia  auxiliai  á  l««  familias  nvt  hal  ían 
sido  arruinadas  jor  la  guerra:  |>sia  las  viuda.*: 
j^ra  los  que  habían  j^decido  enibstgo;»  i«ro 
también  ea  cierto  que  el   dinero  entregado  á 


FILI 


FILI 


FILI 


1018 


A;^iiiiial(lo  rjucfló  en  su  jioiler.  El  28  de  diciem- 
bre retiljía  el  gobierno  el  siguiente  telegrama  de 
Primo  do  Rivera: 

<'(  'umjilido  programa  con  toda  exactitud  ¡sien- 
do inmenso  el  entusiasmo,  en  las  provincias  re- 
corridas, liasta  zarpar  vapor  ^/7'an«s  para  Hong- 
Kong.  Aguinaldo  y  titulado  gobierno  dirígenme 
sentida  instancia,  poniendo  sus  familias  al  am- 
jiaro  de  nuestra  noble  nación;  ¡ironieto  que  así 
será.  Generales  Monet  y  Tejeiro  siguen  Hiac-na- 
l)at<'),  dando  pasos  y  recogiendo  armas.  Entrega- 
ron 14  prisioneros,  entre  ellos  fraile  Bailer.  Siete 
influyentes  cabecillas  quedan  con  jiasc  mío,  para 
obligar  á  entregarse  á  los  de  todas  las  i)rovincias, 
y  do  no  conseguirlo  se  ¡lonilrán  á  mis  ónlenes 
para  perseguir  á  los  que  titulan  bandidos.  Hoy 
es  el  día  que  con   efusión  grito:   ¡Viva  España!» 

En  Manila  y  en  la  península  se  celebró  la  paz 
con  solemnes  Te  Deum;  y  sin  eml)argo,  los  mis- 
mos partes  oficiales  demostraron  bien  ])rontoque 
la  guerra  continuaba  y  se  temía  que  los  fondos 
que  bal)ían  recibido  los  jefes  tagalos  se  emplea- 
sen en  prci)arar  nuevo  levantamiento  general. 
En  marzo,  un  grupo  de  actas  y  tulisanes  parti- 
darios del  titulado  rey  Gabino,  fusilado  [lor  re- 
belde, atacaron  un  destacamento  de  cazadores 
mandado  por  el  teniente  Miguel  Rodríguez  Gon- 
Zcález.  Esta  partida  entró  en  Alaminos  y  corta  el 
telégrafo. 

La  cañonera  Cebú  tuvo  que  ir  con  fuerzas  de 
desembarco  para  ocupar  y  proteger  la  estación 
del  cable  que  amarra  en  Bolinao. 

Hubo  un  levantamiento  en  masa  de  los  pue- 
blos del  N.  de  Zambales.  Acudieron  coronel 
Real,  teniente  coronel  Olaguer  y  coronel  Ibo- 
león,  y  reunidas  todas  estas  fuerzas  al  mando  del 
general  Monet  se  sofocó  el  motín,  salvando  al- 
gunos curas  es¡iaüoles  y  familias,  así  como  los 
destacamentos  de  Aguo  y  Bani,  con  frailes,  res- 
catando 10  000  pesos  plata  robados  al  convento. 

l''n  tal  estado  se  hallaba  el  Archipiélago,  cuan- 
do á  mediados  de  abril  se  encargó  del  mando  el 
general  Augustín.  Casi  coincidió  el  principio  de 
su  gobierno  con  la  declaración  de  guerra  entre 
Es[>aña  y  los  Estados  Unidos.  En  IIong-Kong 
se  preparaba  la  escuadra  norte-americana  para 
atacar  á  Manila,  y  se  ponían  de  acuerdo  los  emi- 
grados tagalos  y  los  agentes  de  ¡a  Unión  para 
fomentar  en  Filipinas  la  rebeldía  contra  España. 
Sin  el  apoyo  de  los  indios,  las  operaciones  en 
Filipinas  no  podían  conducir  á  resultado  satis- 
factorio pira  las  armas  yanquis,  y  de  aquí  todo 
el  empeño  de  éstos  en  atraerse  á  los  tagalos  y  en 
facilitarles  armamento  y  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  combatir  á  los  españoles. 

En  25  de  abril.  Aguinaldo  y  el  cónsul  general 
de  los  Estados  Unidos  en  Singapur  convenían 
en  lo  siguiente: 

«1.^  Se  jnoclamará  la  independencia  de  Filiiñ- 
nas.  2.°  Quedará  establecida  una  Repiiblica  cen- 
tralizada, con  un  gobierno  cuyos  individuos  se- 
rán nombrados  provisionalmente  por  D.  Emilio 
Aguinaldo.  3.°  Dicho  gobierno  reconocerá  una 
intervención  temporal  confiada  á  delegados  ame- 
ricanos y  europeos,  propuestos  por  el  almirante 
Dewey.  4.°  Fl  protectorado  americano  se  esta- 
blecerá en  los  misinos  términos  y  condiciones 
que  en  Cuba,  5."  Los  puertos  de  Filipinas  debe- 
rán quedar  abiertos  al  comercio  universal.  6.° 
Respecto  á  la  inmigración  china,  se  adoptarán 
medidas  á  fin  de  que  no  perjudique  el  trabajo  de 
los  indígenas.  7.o  El  sistema  juilicial  será  refor- 
mado; entretanto,  se  encomendará  la  adminis- 
tración de  justicia  á  jueces  europeos  comi)eten- 
tes.  8.°  La  libertad  de  la  prensa  y  de  asociación 
quedarán  establecidas,  así  como  la  libertad  de 
cultos.  9.°  Se  regularizará  la  explotación  de  las 
riquezas  minerales  del  arclufiiélago.  10  Para 
facilitar  el  desarrollo  de  la  riijueza  pública  se 
abrirán  nuevos  caminos  y  se  estimulará  la  cons- 
trucción de  ferrocairiles.  11  (¿uedanin  abolidas 
las  trallas  puestas  actualmente  á  la  formación  de 
empresas  industriales,  así  como  las  contribucio- 
nes que  gravan  á  los  capitales  extranjeros.  12 
El  nuevo  gobierno  se  impone  la  obligación  de 
mantener  el  orden  y  de  impedir  toda  clase  de 
represalias.» 

No  tardó  la  escuadra  norteamericana,  surta  en 
Hong-Kong,  en  tomar  la  ofensiva.  Su  jefe,  el 
comodoro  Dewey,  sabía  que  la  escuadra  españo- 
la que  mandaba  iMontojo  era  muy  inferior,  y  re- 
sueltamente marchó  contra  Manila.  Los  barcos 
de  Dewey  (  Olimpia,  Baltimore,  Boston,  Concón!, 
Petrel,  Ñaleigh,  Macculloc  y  \\n  transporte  mon- 
taban 138  piezas,  de  las  cuales  ocho  cañones  eran 


de  20  centímetros.  La  española  tenía,  aparte  de 
las  ametralladoras,  70  cañones,  de  los  que  el  de 
mayor  calibre  era  de  10  centímetros,  montados 
en  los  buques  siguientes:  Reina  Cristina,  Casti- 
lla, Isla  (le  Luzón,  Isla  de  Cii'ba,  J).  Juan  de 
Avstrio,  D,  Antonio  lílloa.  y  Marrpiésdel  Duero. 
El  29  de  abril  nuestra  escuadra  marchó  á  Subie, 
y  como  no  halló  en  este  jiuerto  condiciones  jiara 
luchar  con  la  enemiga  volvió  á  la  bahía  de  Ma- 
nila. I''l  30  entró  en  Subic  la  escuadrí  yanqui, 
y  sin  detenerse  se  dirigió  hacia  Manila.  VA  com- 
bate era  inminente,  y  se  libró  al  amanecer  del 
día  1."  de  mayo.  Las  primeras  noticias  oficiales 
que  ]ior  cable  se  recibieron  en  Madrid    decían: 

«Capitán  General  á  Ministro  Guerra:  Anoche, 
á  las  once  y  media,  disparos  de  cañón  de  las  ba- 
terías entrada  del  puerto  anunciaron  escnadia 
enemiga  que  con  obscuridad  noche  debió  forzar 
jiaso.  Al  amanecer  de  hoy  desplegó  sobre  Cavito 
y  su  arsenal,  rompiendo  nutridísimo  fuego,  sos- 
teniendo lirillan  te  combate  nuestra  escuadra  pro- 
tegida por  baterías  de  aquélla  y  esta  plaza  obli- 
gando á  la  enemiga,  que  ha  sufrido  grandes  ave- 
rías, á  hacer  varios  cambios  y  evuluciones.  A  las 
nueve  se  ha  retirado  e.-cuadra  americana  á  la  par- 
te O.  bahía,  donde  ha  (ondeado  detrás  de  bu- 
ques mercantes  extranjeros.  Nuestra  escuadra, 
ante  excesiva  superioridad  de  la  enemiga,  ha  su- 
frido bastante,  y  fuego  á  bordo  en  el  Cristina,  y 
otro  que  está  explotando,  y  se  consideran  perdi- 
dos, con  sensibles  bajas,  entre  ellas  comandan- 
te Cristina,  Cadarso.  -  Angtistín.» 

«Al  Ministro  de  iMarina  el  almirante  de  la  es- 
cuadra: A  media  noche  de  ayer  escuadra  ameri- 
cana consiguió  forzar  puerto.  Antes  de  amanecer 
presentó  en  línea  ante  Cavite  IdS  ocho  buques  de 
que  se  compone,  A  las  siete  y  media  se  incendió 
proa  Reina.  Cristina:  poco  después  ardió  también 
popa.  Botóse  el  servomotor.  Abordé  con  mi  Es- 
tado Mayor  al  Cuba.  A  las  ocho  completamente 
incendiado  Reina  Cristina  é  igualmente  el  Cas- 
tilla. Los  demás  buques  averiailos  se  retiraron 
ensenada  Bacoor,  siendo  preciso  echar  alguno  á 
pique  para  que  no  cayera  en  poder  del  enemigo. 
Bajas  numerosas,  entre  ellas  capitán  de  navio 
Cadarso,  ca)iellán  Novo  y  otros.  —  3fontojo.y> 

Díjose  que  la  escuadra  yanqui  había  empleado 
granadas  incendiarias,  y  así  se  comprende  la  rá- 
pida destrucción  de  la  escuadra  es])añola.  Inme- 
diatamente los  vencedores  se  apoderaron  de  Ca- 
vite y  su  arsenal,  plaza  cuya  defensa  era  imposi- 
ble contra  una  escuadra,  dada  la  situación  que 
ocupa.  Además,  los  janquis  cortaron  el  cable  y 
lo  amarraron  á  uno  de  sus  barcos. 

Véase  ahora  el  extracto  del  relato  oficial  del 
combate,  remitido  por  Dewe^',  el  jefe  de  la  es- 
cuadra norte-americana,  y  publicado  por  el  Depó- 
sito de  la  Guerra: 

«La  escuadra  zarpó  de  la  bahía  de  Mirs  el  27 
de  abril,  llegando  á  Bolinao  en  la  mañana  del  30 
sin  encontrar  buque  alguno;  en  virtud  de  lo  cual, 
la  tarde  del  mismo  día  continuó  navegando  á  la 
vista  de  la  c^sta  hasta  llegar  á  la  entrada  de  la 
bahía  de  Manila.  El  Bostón  y  el  Concord  lueron 
enviados  á  reconocer  el  puerto  de  Subic,  donde 
practicaron  una  exidoración  sin  encontrar  á  la 
escuadra  española.  A  la  once  y  media  de  la  no- 
che entramos  formados  en  columna  jior  la  boca 
grande  de  la  referiila  bahía,  con  una  velocidad 
de  8  nudos,  y  desjiués  de  haber  pasado  la  mitad 
de  la  escuadra  romjiió  el  fuego  una  batería  ene- 
miga de  la  parte  S. ,  sin  que  ninguno  de  sus  dis- 
]iaros  produjera  efecto,  siendo  contestados  por 
los  cañones  del  .Boston  y  del  Macailloc.  La  escua- 
dra atravesó  la  bahía  con  poca  velocidad  y  llegó 
frente  á  Manila  al  layar  el  día.  A  la  cinco  y  enar- 
to  de  la  mañana  ernpczó  el  fuego  el  enemigo  con 
tres  baterías  de  la  capital,  dos  próximas  á  Cavite, 
y  con  los  cañones  de  su  escuadra,  que  estaba  fon- 
deada en  línea  de  E.  á  O.  en  la  entrada  de  Ba- 
coor, a))oyando  su  izquierda  en  un  bajo.  La  es- 
cuadra no''tfl-americana  se  preparó  para  el  ataque 
con  el  Ohjmpia  en  cabeza,  bajo  mi  dirección  per- 
sonal ,  seguido  por  el  Baltimore,  Raleiíjh,  Petrd, 
Concord  y  Boston  en  el  orden  enumerados,  man- 
teniéndose en  esta  formación  durante  el  comba- 
te y  rompiendo  el  fuego  á  las  cinco  y  cuarenta 
y  uno  de  la  mañana.  Al  iniciar  el  avance  esta- 
llaron dos  minas  á  proa  del  buque  insignia,  aun- 
que demasiado  lejos  jiava  producir  electo.  Mis 
barcos  sostuvieron  un  fuego  continuo  y  preciso 
entre  ."i 000  y  2000  yardas,  que  fueron  las  distan- 
cias límites  á  que  se  mantuvieron,  mediante  una 
serie  de  marchas  y  contramarchas  efectuadas  en 
líneas  spnsibleni"nte  paralelas  á  la  que  ocnTi^hn  I 


la  escuadra  española.  El  fuego  del  enemigo  era 
vigoroso,  pero  en  general  p>oco  eficaz.  En  los  co- 
mienzos del  combate  se  dirigieron  al  Olympia 
dos  lanchas  con  la  intención  aparente  de  usar  el 
tor)  edo,  pero  una  de  ellas  fué  ediada  á  pique  en 
seguida,  y  la  otra,  inutilizada  con  nuestros  «lis- 
[>aros,  embarrancó  antes  de  que  ¡ludiera  conse- 
guir su  objeto.  A  las  siete  de  la  mañana  el  bu- 
que almirante  es[iañol  Jiíñna  Cristina,  hizo  nna 
tentativa  desesjierada  para  destacarse  de  la  línea 
y  combatirnos  á  corta  distancia ;  pero  concentrán- 
dose sobre  él  todas  las  baten'as  del  Olyritpia-  fué 
reciliido  con  un  luego  tan  vivo  que  ajjenas  le  dio 
tiempo  para  volver  al  abrigo  de  la  costa;  el  in- 
cendio por  nuestras  granadas  hizo  presa  en  él  con 
gran  rapidez,  siendo  int'itiles  cuantos  esfuerzos  se 
hicieron  para  extinguirlo  hasta  que  se  sumergió. 
Desde  el  principio  del  combátelas  tres  baterías  de 
Manila  sustuvieron  un  fuego  continuo,  que  no  fué 
contestado  por  mi  escuadra.  La  primera  de  estas 
baterías  estaba  situada  en  el  muelle  meridional 
de  la  desembocadura  del  río  Pa~ig;  la  segunda  en 
la  parte  S.  de  la  ciudad  murada,  y  la  tercera  en 
Malate,  1  ^  milla  más  al  Mediodía.  Con  objeto 
de  acallar  esta  ofensiva  molesta  envié,  á  la  hora 
citada  últimamente,  un  mensaje  al  gobernador 
general  manifestándole  que  si  no  cesaban  en  su 
hostilidad  las  mencionadas  baterías  bombardea- 
ría la  ciudad,  cuya  intimación  produjo  el  silen- 
cio de  las  mismas.  A  las  siete  y  treinta  y  cinco 
de  la  mañana  mandé  suspender  el  fuego  y  que  se 
retirara  la  escuadra  para  almorzar,  renovándose 
el  ataque  á  las  on<.e  y  dieciséis.  Por  entonces  ar- 
día el  buque  almirante  y  casi  todos  los  de  la  es- 
cuadra española,  así  es  que  á  las  doce  y  media 
quedaron  sus  baterías  reducidas  al  silencio,  y  los 
barcos  hundidos,  quemados  ó  abandonados.  A  las 
doce  y  cuarenta  fondeó  mi  escuadra  frente  á  Ma- 
nila, dejando  atrás  al  Vctrel  para  completar  la 
destrucción  de  los  pequeños  cañoneros  situados 
detrás  de  la  punta  de  Cavite,  cuya  operación  fué 
ejecutada  por  el  comandante  Wood  en  la  forma 
más  rápida  y  completa  que  era  posible.  Los  espa- 
ñoles perdieron  los  siguientes:  sumergidos.  Rei- 
na Cristina,  Castilla  y  D.  Antonio  de  Ulloa;  in- 
cendiados, Marques  del  Dxuro,  D.  Juan  de  Aus- 
tria, Ista  de  Luzón,  Isla  de  Cuba,  General  Lezo, 
El  Correo,  Velasco  é  Isla  de  Mindanao  (transpor- 
te) ; y  capturados  los  remolcadores  Rápido  y  Há- 
cules  y  algunas  pequeñas  lanchas.  No  he  podido 
obtener  una  cifra  exacta  de  los  muertos  y  heri- 
dos del  enemigo,  pero  me  consta  (^ue  sus  pérdi- 
das fueron  muy  grandes:  sólo  el  Reina  Cristina 
tuvo  150  muertos,  incluso  el  cajútan,  y  90  heri- 
dos. Me  complazco  en  manifestar  que  ha  sido 
muy  pequeño  el  daño  sufrido  por  la  escuadra  de 
mi  mando,  pues  no  ha  habido  ningún  muerto,  y 
i'inicaniente  se  han  contado  siete  heridos  leves. 
Algunos  de  los  buques  lueron  alcanzados  y  aun 
perforados  por  los  proyectiles,  pero  el  deterioro 
fué  liger  ^  y  la  escuadra  está  ahora  en  tan  buenas 
condiciones  como  antes  del  combate.  El  día  2  de 
mayo,  siguiente  al  del  combate,  volvió  la  escua- 
dra á  Cavite,  donde  permanece.  El  día  3  las  fuer- 
zas militares  españolas  evacuaron  el  arsenal  de 
esta  jioblación,  del  que  tomó  jiosesión  una  fuerza 
de  deseml  arco,  }'  el  mismo  día  el  Rahigh  y  el 
Baltimore  consiguieron  la  rendición  de  las  bate- 
rías de  la  isla  Corregidor,  hacienJo  primero  pri- 
sionera, bajo  palabra,  á  la  guarnición,  y  destru- 
yendo sus  cañones.  Fn  la  mañana  del  4  de  mayo 
el  transporte  Manila,  que  estaba  encallado  en  la 
bahía  de  Bacoor,  fué  remolcado  y  declarado  pre- 
sa.» 

Rectifican  y  comi>letan  este  parte  las  noticias 
publicadas  en  el  J/arper's  Mayazine  por  Stick- 
iiuy,  ayudante  de  Dewey  y  corresjonsaldel  Xcir 
York  Herald,  á  bordo  del  Olinnpia.  El  primer 
incidente  referido  por  Mr.  Stickney  es  el  de  la 
retirada  de  la  escuadra  americana  al  poco  tiem- 
1^0  de  iniciada  la  batalla,  y  que  se  interpretó  co- 
mo un  descanso  concedido  á  la  marinería  para 
efectuar  el  almuerzo.  La  verdadera  causa  fué  di- 
ferente. «La  batalla  empezó  el  1.°  de  mayo  alas 
cinco  de  la  mañana;  dos  horas  más  tarde,  des- 
pués de  encarnizada  lucha,  nuestra  escuadra  se 
retiraba  concentrándose  en  medio  de  la  bahía  de 
Manila,  pues  la  situación  de  Dewey  había  llega- 
do á  ser  comiirometida.  Llevábamos  dos  horas 
de  batir  á  un  valeroso  enemigo  sin  haber  conse- 
guido con  nuestro  fuego  disminuir  ajiarentemen- 
te  el  de  los  barcos  contrarios.  Es  verdad  que  tres 
do  los  buques  españoles  estaban  ardiendo,  pero 
también  teníamos  nosotros  incendiado  el  Boston. 
Fn  una  palabra,  hasta  entonres  nada  ha>ifa  ocu- 
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rrido  que  nos  demostrase  haber  lesionado  grave- 
mente á  la  escuadra  enemiga.  Todos  sus  barcos 
maniobraban  alrededor  de  Punta  Sangley  y  en 
la  bahía  de  Bacoor  tan  activamente  como  cuan- 
do los  divisamos  al  romper  el  día.  Nada  nos  in- 
dicaba, por  tanto,  que  el  enemigo  estuviera  en 
peores  condiciones  de  defensa  que  cuando  se  ini- 
ció la  acción.  Entretanto  la  situación  de  la  es- 
cuadia  americana  había  empeorado  considerable- 
mente. En  los  ¡lanoles  del  Olympia  quedaban 
sólo  58  proyectiles  de  .5  pulgadas;  y  aunque  el 
re])uesto  de  los  de  8  no  se  había  agotado,  se  ha- 
llaba reducido  al  extremo  de  hacerse  imposible 
continuar  la  batalla  por  otras  dos  horas.  Ocu- 
rríaseiios  que  nuestra  escuadra  se  encontraba  á 
más  de  7  000  millas  de  un  puerto  americano,  y 
que,  ni  aun  en  condiciones  favorables,  podía 
llegar  á  nosotros  antes  de  un  mes  repuesto  de 
municiones:  de  ahí  que  nos  pareciera  poco  hala- 
güeña la  perspectiva.  El  comodoro  Dcwey  sabía 
que  los  españoles  habían  recibido  gran  cantidad 
de  municiones  del  transporte  Isla  de  Mindanao, 
así  es  que  había  perdido  la  esperanza  de  que  se 
agotaran  aquéllas  en  una  acción  que  durara  otras 
dos  horas.  De  modo  que,  hallándonos  escasos  de 
pólvora  y  municiones,  corríamos  el  riesgo  de  con- 
vertirnos de  cazadores  en  cazados.  Únicamente 
86  disiparon  los  temores  de  Dewey  al  observar 
que  el  incendio  del  I'eína  Cristina  jtrovocó  la 
explosión  de  los  pañoles  del  buque;  entoncesem- 
j)ezó  á  demostrarse  cuál  había  sido  el  efecto  ver- 
dadero de  nuestra  artillería.» 

Respecto  á  las  minas  de  la  bahía,  dice  el  arti- 
culista: 

«Al  primer  disparo  de  las  baterías  de  tierra 
siguió  la  explosión  de  dos  minas  situadas  muy 
cerca  de  la  proa  del  Olymjiia.  El  sitio  en  que 
aquéllas  se  encontraban,  y  el  momento  de  su  ex- 
plosión, nos  hizo  dar  crédito  a  lo  que  oímos  decir 
des]tués  de  la  batalla:  que  las  minas  fueron  vo- 
ladas prematuramente  á  petición  de  los  marinos 
españoles,  quienes  no  querían  juaniobrar  entre- 
tanto se  hallaran  las  minas  en  dis]iosición  de 
volar  sus  ¡iropios  barcos,  si  por  acaso  tenían  que 
pasar  sobre  de  ellas.  Otro  sitio  en  que,  según 
parece,  se  colocaron  dichas  minas,  fué  en  Boca 
Chica.  Al  rendirse  la  isla  del  Corregidor  el  jefe 
español  pasó  á  bordo  del  llalcigh,  empezando 
éste  á  atravesar  el  canal.  Entonces  el  citado  jefe 
suplico  que  se  le  jiermitiera  desembarcar,  pues 
(|U0  había  dado  palabra  de  permanecer  prisione- 
ro, i'.l  comandante  del  Ralcigh  le  nianilestó  que 
dentro  de  pocos  instantes  sería  complacido,  lle- 
vándosele á  tierra  en  uno  de  los  botes  del  buque; 
pero  el  jefe  español  dio  muestras  de  tal  ansiedad 
que  fué  sometido  á  un  interrogatorio,  del  cual 
resultó  lo  siguiente:  el  llalci'jh  navegaba  en  un 
espacio  seml)rado  de  minas,  siendo  un  verdadero 
milagro  que  no  hubiese  volado  á  poco  de  entrar 
en  el  canal.  No  fué  así,  sin  embargo,  por(|Uo  las 
minas  habían  sido  colocadas  con  i'recijiitación, 
sin  método  y  on  un  sitio  en  que  había  iSO  á  100 
pies  (lo  profundidad.»  Después  de  dedicar  un 
párrafo  Mr.  Slickney  á  demostrar  lii  defectnosa 
puntería  de  los  artilleros  es]iañoles,  termina  su 
trabajo  dando  cuenta  de  la  liostil  actitud  cu  (|ue 
80  halla))»)!  los  bu(|ues  do  guerva  alemanes  fon- 
deados en  In  bahía,  resjiecto  do  la  escuadra  do 
Dewey. 

La  versión  del  combato,  según  el  Diario  de 
Manila  del  día  4,  es  esta: 

«La  aparición  do  Ir.  escuadra  yanki  en  jilena 
bahía  al  amanecer  del  día  I.**  causó  general  sor- 
])resa  on  la  ))olila('i()n  do  Manila.  jMicntras  las 
mujeres  y  los  niños  huían  on  cairufijo  liaoia  los 
aulmrbios  do  la  iMudad  y  los  ]iuebloN  inmediatos, 
los  hombres,  dónelo  el  más  elevado  personaje 
hasta  el  nuis  humilde  fraba¡a<I<>r,  comerciantes, 
emplcaflos,  las  tro]ms  ]>oiiinsularcs  y  las  indíge- 
nas, todos,  on  una  palabra, acudieron  á sus  pues- 
tos y  ofrecieron  sn  atixilio,  declarando  valerosa- 
mente que  ol  enemigo  no  desembarraría  on  Ma- 
nila á  menos  (|ue  jasara  por  encima  do  sus  ca- 
dáveres. Desde  ol  primor  momento  not(>so  que 
el  po  1er  ofensivo  do  los  barcos  yankis  no  porlía 
snr  contrarrestado  por  la  artillería  dolos  fuertes 
y  do  los  lm(|ues  españoles.  lias  murallas,  las  to- 
rres de  las  iglesias,  las  azoteas,  cuantos  lugares 
elevados  existen  en  la  ]>oblaoii'in,  estaban  llenos 
de  curiosos,  presenciando  los  accidentes  dcd  com- 
bate. Tios  bureos  enemigos  avanzaron  ]>riniera- 
mente  hacia  Cavite,  en  sentido  ]iar  .lelo  á  Ma- 
nila, A  la  altura  del  Tnaig.  Pudo  apreciarse 
pronto  que,  |>or  efecto  del  poco  alcance  de  nues- 
tra artillería,  era  perfecta  la  impunidad  con  que 
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maniobraban  los  barcos  americanos,  los  cuales 
paiecían  estar  efectuando  una  revista  naval.  La 
sangre  fría  de  los  j'ankis  exasperaba  á  todos  los 
que  veían  la  desigualdad  de  la  lucha.  En  el  mo- 
mento de  comenzar  el  ataque  de  Cavite,  la  tri- 
jiulación  del  Isla  de  Mindanao  contestó  al  ruido 
de  los  cañonazos  y  de  los  tambores  dando  tres 
sonoros  vivas  al  rey,  á  la  reina  y  á  España.  Al 
general izar.'-e  el  íiiego  el  Don  Juan  de  Austria 
avanzó  .sobre  el  (jlyinpia,  y  hubiera  logrado 
abordarlo  á  no  impedír.selo  la  lluvia  de  proyec- 
tiles (jue  paralizaron  sus  movimientos.  Kl  capi- 
tán del  Cristina,  observando  que  el  valiente  in- 
tento del  iJon  Juan  de  Austiia  había  fracasado, 
hizo  avanzar  su  barco  á  toda  velocidad  con  di- 
rección al  Olyriipia,  decidido  sin  duda  á  echarlo 
á  pii|ue.  Entonces,  desde  las  liaterías  del  bui|UC 
americano,  salió  un  verdadero  huracán  de  hie- 
rro, dejando  sembrada  de  muertos  y  heridos  la 
cubierta  del  Cristina.  El  Diario  de  Manila  co- 
rrobora con  numerosas  declaraciones  que  los 
yankis  usaron  desde  el  primer  momento  los  pro- 
yectiles incendiarios.  La  batería  que  hizo  mayo- 
res daños  al  encinigo  fué  la  de  Punta  Sangley, 
dotada  de  cañones  Hontoria.  Uno  de  sus  proyec- 
tiles fué  el  que  causó  los  destrozos  en  el  Boston; 
otro  obligó  al  Baltimoreá  separarse  del  lugar  de 
la  lucha.  Hicieron  fuego  sobre  dicha  batería  65 
cañones,  sin  lograr  causarla  otros  daños  mate- 
riales que  desmontar  dos  piezas.  JIurieron  cua- 
tro artilleros  y  quedaron  heridos  otros  cuatro. 
También  hostilizó  mucho  á  la  escuadra  enemiga 
la  batería  do  la  Luneta  de  Manila.  Estaban  arti- 
lladas la  bahía  del  Corregidor  y  la  isla  del  Ca- 
ballo, la  roca  del  Fraile,  Punta  Restinga,  Mari- 
veles,  Punta  Gorda  y  Punta  Lari-i. 

Sólo  disponían  de  cañones  de  14  centímetros 
la  isla  del  Corregidor  y  Punta  Restinga.  Las  de- 
más baterías  tenían  cañones  de  escaso  calibre  y 
corto  alcance. 

En  el  parte  de  Dewe)'  se  citan  13  buques  es- 
pañoles incendiados,  hundidos  ó  cai)turadof. 
Pero  en  el  combate  sólo  tomaron  parte  los  siete 
antes  citados,  y  dos  de  éstos,  el  Castilla  y  el  Don 
Antonio  Ulloa,  estaban  fondeados  y  acoderados 
á  causa  del  mal  estado  de  sus  máquinas.  Nues- 
tras pérdidas  fueron  .'»8  muertos  y  23fi  heridos. 
En  cuanto  á  los  americano.s,  según  los  informes 
de  origen  alemán  y  las  alirmaciones  de  algunos 
oficiales  de  estos  buques,  debieron  tener  25  muer- 
tos, de  los  cuales  dos  eran  oficiales,  )•  50  heridos, 
comprendiendo  en  este  número  el  capitán  de  na- 
vio fíridley,  comandante  del  Olympia,  que  fa- 
lleció en  Yokohania  el  6  de  junio.  Eii  cuanto  á 
lo  que  concierne  á  los  buques,  el  Baltimore  su- 
frió importantes  averías  cerca  de  la  línea  de  flo- 
tación. Otras  averías,  aun(|ue  niás  ligeras,  tu 
vieron  el  Oh/mpin  y  el  r.oston  (  Bevista  general 
de  Marino,  tomo  .\L11I). 

So  temía  que  Dewey  bombardeara  inmediata- 
mente á  Manila.  No  lo  hizo  así,  ya  por  no  gas 
tar  municiones,  ya  ])or  esjierar  á  «pie  los  tagalos, 
sus  aliados,  atacaran  resueltamente  á  los  espa- 
ñoles, ya  i)or  evitar  conllictos  con  la  escuadra 
alemana,  cuyos  jefes  simpatizaban  poco  con  los 
yankis.  Se  decía  rpie  Alemania  estaba  decidida  á 
im)ieilir  á  todo  trance  el  bombariieo  do  Manila. 
T,os  buques  alemanes  Emperatriz  Augusta ,  (!r- 
fioii,  ¡rene  y  Cormorán  so  encontraban  ya  en  la 
bahía  de  Manila  dispuesto.s  ¡i  intervenir  en  cn.so 
necesario,  y  ol  acorazado  Kaiser  {  Emperador)  sa- 
lió con  rumbo  á  la  capitul  de  P'ilipinns  para  re- 
forzar la  es(  nadra.  Segiin  el  citado  Stickncy, 
<fai>enas  aparecía  un  vapor  en  la  entrada  del 
puerto  se  destacaba  un  barco  alemán  é  ina  A 
reconocerle.  En  cierta  ocnsiíjn  dijo  ol  comodoro 
Dcwey  á  un  oficial  alemán:  ;  Es  su  escuadra  de 
usted  ó  la  mía  la  que  bloquea  á  Manila'  Las  re- 
laciones entre  los  jefes  de  aniba.>  escuadra.-,  se 
hicieron  cada  vez  más  tirantes,  no  sólo  por  la 
descortesía  de  les  alemanes,  sino  por  haber  sabi- 
do Dewey  que  alguno  de  los  bviques  de  von  Die- 
drich  surtió  de  provisiones  en  cierta  ocasión  U 
]>laza  blo()neadH.^ 

El  general  Augtistín  telegrafiaba  á  nuestro  go- 
bierno el  1''-  diciendo:  «Li  situación  sigue  igual. 
El  comodoio  Dewey  p.irece  esjterar  dentro  de 
cuatro  días  la  coojieracii'in  de  los  indígenas.  Así 
lo  manifestó  al  comandante  de  un  crucero  ale- 
mán. A  pesar  de  eso.  no  se  ha  recibido  de  nin- 
guna jirovincia  noticia  de  nuevo  movimiento. 
Parece  han  levantado  espíritu  mis  decretos  crean- 
do milicias,  voluntarios  y  vipilanfes.  He  orde- 
nado á  los  jefes  de  las  provinci.'ís  que  observen 
y  avisen  lo  que  ocurra,  ]>orque  dada  la  reserva 
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natural  de  los  indios  pudieran  hacerse  entre 
ellos  trabajos  muj-  secretos.  Ayerviéronse  varias 
vintas  de  indígenas  atracar  al  costado  del  barco 
acorazado  que  sigue  en  medio  de  la  bahía,  comu- 
nicando con  las  gentes  de  Cavite.» 

Pero  alentados  de  cada  vez  más  los  indígenas 
por  los  recursos  que  les  proporcionaban  y  les 
ofrecían  los  yanquis,  pronto  emi)ezarou  á  levan- 
tarse en  masa  en  varias  localidades  de  Luzón, 
aprisionando  á  los  españoles,  que  no  tenían  me- 
dios de  defensa,  pues  sus  mismos  soldados  indios 
eran  los  jirimeíos  en  acometerlos.  Muchos  frai- 
les, empleados  civiles  y  mujeres  eran  martiriza- 
dos y  asesinados  á  ciencia  y  {laciencia  de  los  je- 
fes yanquis,  convencidos  como  estaban  de  que, 
sólo  contando  con  el  concurso  de  los  indígenas, 
podrían  vencer  á  los  españoles.  El  24  de  mayo 
se  recibió  en  Manila  la  noticia  de  la  sublevación 
del  pueblo  de  Santo  Tomás,  en  la  L^^nión.  Los 
rebeldes  quemaron  el  pueblo  y  a.sesinaron  al  co- 
mandante de  milicias,  Lete,  á  su  hijo,  al  inter- 
ventor de  Caney  y  al  cura  de  Arinzay.  Zambales 
estaba  suldevado.  Los  yanquis  trajeron  de  Hong 
Kong  á  Cavite  á  los  cabecillas  Aguinaldo,  Pilar, 
Leiva  y  13  más  para  aj'udar  á  la  rebelión  en  su 
ataque  á  Manila,  combinado  con  el  desembarco 
de  tropas  americnnas. 

Los  españoles  activaban  sus  trabajos  de  defen- 
sa en  Manila,  defensa  muy  difícil,  puesto  que 
por  el  mar  dominaba  la  esi  U/idra  yanqui  y  por 
tierra  amenazaban  los  indios.  El  27  los  insurrec- 
tos estaban  á  3  kilómetros  de  la  c.  y  enii>ezaba 
á  notarse  en  ésta  la  falta  de  víveres 

El  3  de  junio  decía  Augustín:  «Situación  mny 
grave.  Cortadas  vías  telegráficas  y  férreas,  estoy 
incomunicado  con  todas  las  provincias:  la  de  Ca- 
vite levantada  en  masa;  pueblos  ocupados  son 
cañoneados  y  atacados  jior  numero.sas  j^rtidas 
armadas.  Columna  defiende  línea  Zapote  i>ara 
evitar  entrada  enemigo  provincia  Manila,  j'iero 
viniendo  también  jior  Hulacán,  Laguna,  Morong, 
seiá  rodeada  y  atacada  per  mar  y  tierra  esta  ca- 
pital. Procuro  levantar  espíritu  población  y  ago- 
to todos  los  medios  jiara  resistir.  En  las  tropas 
buen  espíritu,  decisii'm;  pero  desconfío  de  los 
indígenas  y  voluntarios,  por  verificarse  ya  mu- 
chas deserciones,  ven  los  combates  librados  Ba- 
coor, Imns,  están  ya  jioder  enemigo.  La  insu- 
rrección es  jiotente,  y  si  no  cuento  con  apoyo 
país  no  bastarán  fuerzas  de  que  dispongo  para 
hacer  frente  enemigo. > 

Los  españolrs  libraron  em|>cñado8  combates 
contra  los  rebeldes,  que  hubieran  sido  i>or  com- 
pleto derrotados  en  la  acción  que  tuvo  lugar  en 
l.°de  junio  á  orillas  del  Zapote  si  la  jiresencia  de 
los  buques  norteamericanos  no  les  hubiera  im- 
pedido perseguir  y  aniquilar  totalmente  á  los 
insurrectos. 

Estos,  ;t  las  órdenes  de  Aguinaldo,  cruraron 
el  día  5  el  río  Zapote,  y  avanzaron  con  grandes 
fuerzas  sobre  Las  Pinas  y  Parañaque,  de  los  que 
se  apoderaron  después  de  una  defensa  heroica 
de  los  destacamentos  españoles,  que,  abrumados 
por  el  númeio  de  enemigos,  se  vieron  ]>recisa<lo8 
á  batirse  en  mirada.  La  lucha  no  cesó  un  ins- 
tante: do  día  y  noche  se  repetían  las  escaranm- 
zas.  Los  leales,  remlidos  ¡lor  el  cansancio  y  con 
8ub8ist4>ncias  reducida»,  conservaban  el  cspíritn 
muy  levantado  y  se  batían  como  leones,  Ijis 
iglesias  y  los  conventos,  convertidos  en  hospi- 
tales, Citaban  llenos  de  heridos,  protegidos  por 
la  Cruz  Roja. 

El  general  Ríos,  comandante  general  de  las 
Bisaysa  y  .Mindsnao.envinba  el  11  drsdc  Ilo-Ilo 
el  aicuiente  telegrama  al  Ministro  de  la  Guerra: 

«Comisionado  que  mandé  día  1."  á  Sur  de  Ln- 
lón,  con  orden  lie  continuar  por  tierra  estación 
hábil  para  coniunicarcon  Capitán  (ieneral,  llegó 
á  cabecera  de  Batangas  y  vuelve  hoy,  sin  verifi- 
carlo, con  noticia  de  que  tehgrafo  Sur  Luzón- 
cortado  por  insurrectos,  que  dominan  desde  Ta, 
yabas  á  Manila,  aunque  defendiéndose  tro|iaa 
peninsulares  en  cabeceras  Batangas  v  Tayabas, 
Slilicias  organizadas  desertándn-^'-  -'  • —'•imco 
con  armas  y  municiones,  y  sub'  ■;** 

compañías  ejército  indígena.  Crr  mo 

desembarcado  Sur  Lu7<'>n  bastantes  «riiia-.  A 
r>e«ar  prnximidnd,  nocomnnico  con  Manila  des- 
de día  30:  |<oro  lo  haré  ron  Luzón  cuanto  |v»sib|e 
sea,  para  dar  cuenta  V  E.  Con  Capitán  General 
no  creo  poder  conseguirlo,» 

En  estos  días  lo»  cr.arteles  generales  de  loa 
tres  cuerpos  de  ejercito  insurrectos  ocupaban  á 
Malate,  Santamera  y  Tondo.  y  se  habían  apode- 
rado de  los  polvorineo  situados  en  Malacán;de 
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la  orilla  oimesta  del  río  donde  está  el  palacio  del 
gobernador  general;  de  San  Antonio  Abad,  en 
Malate;  del  íiicrte  de  San  Carlos,  en  canijio  lia- 
giuiibayán,  y  del  reducto  de  la  isla  de  la  Conva- 
lecencia, en  el  río  Pasig.  Los  españoles  se  liatíau 
heroicamente,  esperando  refuerzos  de  España. 
Las  fuerzas  indígenas  desertaban  por  compañías 
y  regimientos.  La  capital  murada  sólo  la  habita- 
ba ya,  en  realidad,  el  elemento  peninsular.  Los 
extranjeros  se  habían  ido  d  bordo  de  los  buques. 
Numerosas  familias  europeas  se  embarcaron 
])ara  Hong-Kong,  y  muchos  chinos  [)ara  Emuy. 
Había  prisioneros  más  de  3  000  españoles.  Las 
guarniciones  de  La  Laguna  y  Pampanga  se  ha- 
bían rendido  á  los  insurrectos.  Estos  compra- 
ron en  Singapur  cuatro  buques,  armándolos  en 
guerra,  con  el  intento  de  bombardear  á  Manila. 
Se  apoderaron  del  ferrocarril  de  JTalabón.  El 
general  Monet  no  pudo  realizar  su  intento  de 
socorrer  á  llanda,  é  ignorábase  la  suerte  que 
había  corrido  su  columna.  Súpose  poco  después 
que  Monet  había  salido  de  Bulacán  con  una  co- 
lumna de  3  000  hombres,  compuesta  de  esjiaño- 
les  y  de  sohlados  indígenas,  dirigii'ndose  hacia 
Manila.  En  el  camino  encontró  la  vía  férrea  ocu- 
pada lior  los  insurrectos,  que  esperaban  embos- 
cados. Entablóse  el  combate,  que  fué  muy  en- 
carnizado y  duró  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales 
las  tropas  indígenas  se  unieron  á  los  insurrectos. 
Unos  500  españoles  que  quedaban  viéronse  obli- 
gados á  rendirse.  L^n  batallón  de  milicia  indíge- 
na de  la  Pampanga,  cuya  fidelidad  inspiraba 
gran  confianza,  hizo  fuego  sobre  los  oficiales. 

Todo  iba,  pues,  peoí*  de  día  en  día.  El  23  te- 
legrafiaba Augustín:  «Sigo  sosteniéndome  en 
línea  de  blocaos;  pero  enemigo  aumenta  á  me- 
dida que  va  rindiendo  y  apoderándose  de  pro- 
vincias. Lluvias  torrenciales,  que  inundan  trin- 
cheras, dificultan  defensa,  aumentan  bajas  por 
enfermedades  en  mis  tro])as  y  contribuyen  á ha- 
cer penosísima  situación,  que  provoca  crecimien- 
to deserciones  indígenas.  Suponiendo  que  cuen- 
ta con  30000  indios  armados  fusiles  y  100000 
con  bolos,  me  ha  intimidado  Aguinaldo  rendi- 
ción, por  medio  de  parlamentarios,  para  evitar 
víctimas;  pero  he  despreciado  proposiciones  sin 
escucharlas,  porque  estoy  resuelto  á  sostener  so- 
beranía y  honor  bandera  hasta  último  extremo. 
Tengo  más  de  1000  enfermos,  200  heridos  y  la 
ciudad  murada  invadida  jior  moradores  de  ba- 
rrios rurales,  que  los  abandonan  ante  desmanes 
indios  y  constituj^en  un  embarazo  más  para  de- 
fensa, y  un  mayor  conflicto,  caso  bombardeo, 
de  que  hasta  ahora  no   hay  serios  temores. » 

En  casi  todos  sus  telegramas  el  general  Augus- 
tín pedía  que  se  le  enviasen  auxilios  antes  de 
que  se  ogotaran  los  elementos  de  defensa  de 
que  disponía.  Organizóse  en  Cádiz  una  escuadra 
con  el  l'elayo,  Carlos  V  y  otros  barcos  de  escaso 
valer,  que  tomó  rumbo  hacia  el  Canal  de  Suez. 
La  dificultad  de  proveerse  de  carbón, y  la  noticia 
de  que,  destruida  la  escuadra  de  Cervera  en  .San- 
tiago de  Cuba  (3  de  julio),  los  yanquis  iban  á 
enviar  sus  buques  contra  las  costas  de  España, 
obligaron  al  gobierno  á  dar  órdenes  de  regreso 
al  almirante  Cámara,  que  mandaba  aquella  es- 
cuadra. 

Es  esta  ocasión  oportuna  de  recordar  las  ges- 
tiones que  años  antes  se  hicieron  para  disponer 
de  algún  depósito  de  carbón  en  el  camino  de  la 
península  á  Filipinas.  La  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid  había  tomado  la  iniciativa,  llamando 
la  atención  de  nuestros  gobiernos  acerca  del  pe- 
ligro que  corría  la  dominación  española  en  Asia 
el  día  en  que,  por  conflicto  bélico  con  otra  po- 
tencia, fuéramos  atacados  en  el  Archipiélago 
Asiático.  En  la  Ilevista  de  Geografía  Comercial 
(t.  IV)  consigna  D.  -Joaquín  Costa  que  en  22  de 
febrero  de  1883,  siendo  Ministro  de  Estado  el 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  fué  comisionado, 
por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  D.  Pedro 
Carrere,  agregado  de  embajada,  para  que  explo- 
rase las  costas  del  Mar  Rojo  y  del  Golfo  de 
Aden,  y  procurase  la  adquisición  de  algún  terri- 
torio á  propósito  para  el  establecimiento  de  una 
estación  marítima  dependiente  de  la  soberanía 
de  España. 

Marchó  nuestro  expedicionario  á  Oriente,  y 
no  se  supo  de  él  hasta  el  mes  de  noviembre  si- 
guiente; en  Madrid  corrió  como  muy  válida  la 
noticia  de  que  había  muerto  asesinado  en  el  Su- 
dán; ocurrió  en  esto  la  crisis  del  partido  liberal, 
y  el  MiiMstro  de  Estado,  Sr.  Ruiz  Gómez,  en  di- 
ciembre de  aquel  mismo  aíio  de  1883,  dio  por 
terminada  la  misión  del  Sr.  Carrere. 


Tres  meses  después,  á  raíz  de  un  nuevo  cam- 
bio de  gobierno,  desempeñándola  cartera  de  Es- 
tado el  Sr.  EIduayen,  llegó  á  Madrid  de  regreso 
el  Sr.  Carrere.  Había  celebrado  un  contrato  con 
uno  do  los  jefes  indígenas  de  la  bahía  de  Tad- 
yura,  en  virtud  del  cual  cedía  éste,  ó  se  compro- 
metía á  ceder  á  España,  por  precio  de  50000  pe- 
setas, un  territorio  de  dominio  patrimonial,  de- 
nominado Equito,  de  20  knis.  de  extensión,  ca- 
beza de  línea  comercial  que  cursan  multitud  do 
caravanas,  y  dotado,  según  parece,  ue  tres  fon- 
deaderos y  de  agua  manantial  potable,  circuns- 
tancia ésta  muy  de  estimar  allí  donde  el  puerto 
inglés  de  Aden  y  la  bahía  italiana  de  Asab  ca- 
recen de  tan  indispensable  elemento.  El  contra- 
to venía  escrito  en  árabe,  y  traducido  al  español 
y  al  francés;  había  sido  registradoen  el  vicecon- 
sulado  de  Austria- Hungría  en  Aden,  y  hacía 
constar  que  el  territorio  objeto  de  él  no  perte- 
necía á  ninguna  potencia,  ni  había  sido  ocupado 
por  nadie  legítimamente  ni  por  la  fuerza.  En 
derredor  de  ese  documento  entablóse  una  lucha 
de  poderes,  en  la  cual,  por  desgracia,  vinieron  á 
prevalecer  el  pesimismo  y  la  desorientación  de 
unos,  la  ignorancia  y  las  malas  jia.siones  de  otro.s, 
el  miedo  áe,  todos,  saliendo  vencidos  el  patrio- 
tismo y  la  previsión.  El  rey  (esto  no  se  ha  hecho 
público)  quería  á  todo  trance  que  se  aceptara  la 
cesión  estipulada  con  el  Sr.  Carrere,  llegando  al 
extremo  de  ofrecer  de  su  tesoro  ])articular  los 
10000  duros  del  precio;  el  Ministerio  de  Estado 
y  el  de  Ultramar,  y  con  ellos  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, opinaron  de  modo  distinto,  y  las  nego- 
ciaciones se  dejaron  sin  efecto,  dándose  por  con- 
cluidas y  nulas.  Y  así,  cuando  en  junio  de  1898 
tuvo  la  escuadra  de  Cámara  que  ir  desde  Cádiz 
á  Manila  no  ])ndo  realizarlo,  entre 'otras  causas 
porque  en  ese  largo  trayecto  no  había  ni  un  solo 
territorio  español  donde  repostarse,  y  tenía  que 
hallarse  á  merced  de  los  extranjeros  y  casi  ex- 
clusivamente á  merced  de  los  ingleses,  más  ami- 
gos de  los  Estados  Unidos  que  de  España. 

Entretanto  los  yankis  enviaban  á  Manila 
nuevos  buques  de  guerra,  transportes,  municio- 
nes, víveres  y  soldados,  y  se  preparaban  para 
apoderarse  de  la  plaza  casi  impunemente.  Dis- 
[lusiéronse  ya,  pues,  para  el  ataque. 

El  brigadier  general  Anderson  dice  en  su  Me- 
moria que  el  1.°  de  julio  celebró  una  conferencia 
con  el  jefe  insurrecto  Aguinaldo,  el  cual  no  pa- 
recía muy  satisfecho,  porque  su  deseo  era  tomar 
á  Manila  con  sus  fuerzas  ó  sólo  con  la  cooiiera- 
ción  de  la  escuadra  americana.  No  ])articipando 
dicho  general  de  esta  opinión,  practicó  un  reco- 
nocimiento de  las  líneas  españolas;  y  si  bien  de- 
dujo que  podían  emprenderse  las  operaci(<nes 
para  el  sitio  de  dicha  plaza  por  el  E.  y  el  N., 
consideró  más  oportuno  efectuar  un  asalto  por 
el  S.  con  ayuda  de  la  escuadra. 

El  1.°  de  voluntarios  de  California  estaba  si- 
tuado en  la  playa,  á  3  millas  de  Malate,  en  el 
campamento  llamado  de  Dewey,  al  que  se  tras- 
ladaron las  fuerzas  de  la  segunda  expedición  du- 
rante los  días  17  de  julio  á  9  de  agosto,  dedi- 
cando el  general  Anderson  toda  su  atención  al 
desembarco  de  las  tropas  y  al  transporte  del  ma- 
teiial.  Por  orden  general,  fecha  12  de  agosto,  se 
le  confirió  el  mando  de  la  división  compuesta  de 
las  brigadas  Arthur  y  Greene.  Durante  más  de 
seis  semanas  los  insurrectos  sostuvieron  fuego  de 
fusil  con  las  trincheras  españolas,  auxiliados  por 
algunas  antiguas  piezas  de  sitio  tomadas  por  el 
almirante  Dewey  en  Cavite  y  enviadas  desjuiés 
á  Aguinaldo.  Estos  combates  tuvieron  escasa  im- 
portancia. Los  españoles  atacaron  hs  líneas  ame- 
ricanas con  gran  enijuije,  hasta  que  se  les  anun- 
ció que  á  cualquier  nueva  agreióu  seguiiía  el 
bombardeo  de  la  ciudad;  entonces,  durante  al- 
gunos días,  hubo  una  tácita  suspensión  de  hos- 
tilidades. 

El  Mayor  general  Wesley  Merritt,  comandante 
en  je  le  de  las  fuerzas  norte-americanas,  en  la 
Memoria  que  con  fecha  31  de  agosto  dirigió  al 
ayudante  general  del  ejército  de  los  Estados 
Unidos,  dice  que  cuando  llegó  á  Cavite,  el  25  de 
julio, la  escuadra  del  comodoro  Dewey,  formada 
en  línea,  se  hallaba  anclada  frente  á  Cavite,  y  á 
corta  distancia  de  ella  los  trans|iortes  y  los  de- 
más buques  contratados  para  la  conducción  de 
provisiones  y  otros  servicios  auxiliares.  Dicho 
comodoro  estaba  en  completa  jiosesión  de  la  ba- 
hía, y  sus  buques  navegaban  dentro  del  alcance 
de  las  baterías  do  Manila  sin  que  éstas  hicieran 
fuego.  En  la  Memoria  que  presentó  el  brigadier 
general  Anderson,  que  mandaba  las  fvierzas  ex- 


pedicionarias antes  de  la  llegada  de  ^Ve■:ley,  se 
coi!.<-igna  que  su  cuartel  general  se  encontraba 
en  Cavite  y  que  las  fuerzas  estaban  disi^uestas 
en  la  forma  que  sigue:  £1  2.'"  regimiento  de  Orc- 
góii,  el  23  y  el  24  de  infantería,  y  los  tiestaca- 
rnentos  de  artillería  de  California,  ocupaban  la 
ciudad  de  Cavite.  El  brigadier  general  Greeue 
con  su  brigada,  compuesta  del  18.°  regimiento 
de  infantería,  el  1.°  de  California,  el  1.°  de  Co- 
lorado, el  1.'  de  Nebraska,  el  10."  de  Pensylva- 
nia,  el  3.°  de  artillería  de  los  Estados  Unidos, 
una  comfiañía  de  ingenieros  y  dos  baterías  de 
la  artillería  de  Utali,  acampaba  en  el  borde  de 
la  bahía,  cerca  de  la  villa  de  Parañaque,  distan- 
te de  Cavite  5  millas  por  mar  y  25  por  tierra. 
La  izquierda  ó  extremo  N.  del  campo  de  la  bri- 
gada de  Greene  se  extendía  hasta  un  i»unto  del 
camino  llamado  calle  Real,  distante  3200  yar- 
das de  la  línea  exterior  de  defensas  de  la  ciudad 
de  Jlanila.  La  línea  española  comenzaba  en  el 
polvorín  ó  antiguo  fuerte  de  San  Antonio,  álOO 
yardas  de  la  playa  y  en  el  barrio  de  Malate  al 
S.  de  Manila;  seguía  entre  varias  obras  aisladas, 
y  continuaba  luego  á  través  de  pantanos  y  cam- 
pos de  arroz,  cubriendo  todas  las  avenidas  que 
conducían  á  la  ciudad,  á  la  cual  rodeaba  com- 
pletamente. Los  filipinos,  ó  fuerzas  rebeldes,  en 
lucha  con  España,  sostenían  una  guerra  irregular 
con  los  españoles,  y  reunían  aproximadamente 
12000  hombres.  Estas  tropas,  armadas  con  fusi- 
les y  contando  con  abundantes  municiones  y 
varios  cañones  de  campana,  habían  ocupado  di- 
versas po.siciones  frente  á  las  obras  aisladas  de 
la  línea  es])añola,  extendiéndose  de  un  extremo 
á  otro,  incluso  sobre  la  calle  Real,  frente  al  cam- 
pamento de  la  brigada  del  general  Greene,  don- 
de habían  construido  una  trinchera  distante 
800  yardas  del  fuerte  de  San  Antonio,  y  eran 
dueños  también  del  camino  que  conduce  al  pue- 
blo de  Pasay  y  del  de  la  playa.  Tan  anormal  es- 
tado de  cosas,  por  existir  una  línea  de  tropas 
indígenas,  casi  hostiles,  entre  las  fuerzas  ameri- 
canas y  las  posiciones  enemigas,  hacían  muy  dis- 
cutible y  difícil  una  intervención  eficaz,  á  causa 
de  la  tirantez  de  relaciones  con  los  insurrectos. 

Poco  después  del  combate  naval  de  la  bahía 
de  Manila,  el  jefe  principal  de  los  rebeldes,  ge- 
neral Emilio  Aguinaldo,  fué  á  Cavite  desde 
Hong-Kong;  y  previo  el  consentimiento  de  las 
autoridades  navales  americanas,  comenzó  á  mo- 
vilizar tropas  y  á  estrechar  á  los  españoles  sobre 
Manila.  Cuando  reunió  fuerzas  bastantes  y  hubo 
logrado  algunas  ventajas  sobre  el  enemigo  pro- 
clamó un  gobierno  independiente,  de  forma  re- 
publicana, presidido  por  él;  así  es  que  á  fines  de 
julio  los  insurrectos  tenían  organizados,  al  rae- 
nos  en  el  papel,  los  poderes  Ejecutivo  y  Legis- 
lativo; habían  subdividido  el  territorio  para  fa- 
cilitar ¡a  administración,  y  se  hallaban  en  po- 
sesión de  muchos  puntos  de  la  isla,  además  de 
los  inme  Matos  á  Manila. 

Por  tales  razones  se  activaron  todo  lo  posible 
los  preparativos  para  atacar  la  ciudad,  y  se  con- 
dujeron las  operaciones  militares  sin  tener  en 
cuenta  las  posiciones  que  ocupaban  las  fuerzas 
insurrectas.  Al  darse  cuenta  los  españoles  de  la 
actividad  de  los  yanquis,  les  atacaron  rudamen- 
te la  noche  del  31  de  julio  con  fuerzas  de  infan- 
tería y  artillería. 

Es  difícil  formarse  idea  de  las  dificultades  que 
presentó  el  desembarco.  Los  transportes  estaban 
fondeados  en  Cavite  á  5  millas  del  sitio  desig- 
nado en  la  playa  para  dicha  operación.  Algunas 
ráfagas  acompañadas  de  lluvias  se  sucedían  con 
frecuencia,  y  el  único  medio  de  desembarcar  las 
tropas  y  el  material  era  transportarlos  en  gaba- 
rras y  vaporcitos  del  país  á  un  punto  delante 
del  campamento,  desde  donde  pasaban  á  tierra 
por  medio  de  pequeños  botes  ó  embarrancando 
en  la  costa  la  proa  de  las  gabarras.  Se  concluyó 
]ior  fin,  después  de  varios  días  de  duro  trabajo  y 
de  grandes  molestias.  Después  de  reunir  la  bri- 
^'<\da  del  general  Mac-Arthur  con  la  del  general 
Greene  había  8500  hombres  en  disposición  de 
atacar,  y  juzgó  Merritt  que  era  momento  opor- 
tuno de  empeñar  una  acción  decisiva.  Comunicó 
al  almirante  Dewey  su  deseo  de  que  durante  los 
ataques  nocturnos  sus  buques  hicieran  fuego  so- 
bre las  trincheras  de  la  derecha  de  la  línea  es- 
pañola, creyendo  que  de  este  modo  habría  me- 
nos bajas.  El  comodoro  no  lo  juzgó  necesario 
sino  en  el  caso  do  que  hubiera  peligro  de  perder 
las  posesiones  por  un  asalto  de  los  españoles, 
puesto  que  al  romper  el  fuego  precipitaría  el 
ataque  general  contra  las  defensas  de  Manila, 
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para  el  que  no  estaba  preparado.  La  brigada  del 
general  Mae-Arthur  se  hallaba  ya  en  posición, 
habiendo  lleqado  tanilñén  la  de  Monterey,  como 
nuevo  redieiv.o.  El  tí  de  agosto  convino  Merritt 
con  el  almirante  Dewey  en  enviar  un  oficio  al 
Capitán  General  notificándole  que  en  el  plazo 
de  cuarenta  y  ocho  horas  ])odían  abandonar  la 
ciudad  todos  los  no  combatientes,  y  que  las  ope- 
raciones contra  las  defensas  de  Jlanila  empeza- 
rían cualquier  instante  después  de  expirar  dicho 
plazo.  Este  oficio  se  envió  el  7  de  agosto,  y  el 
mismo  día  se  recibió  contestación  manife-lando 
que  los  españoles  carecían  de  Irgares  de  refugio 
para  el  gran  número  de  heridos,  enfermos,  mu- 
jeres y  niños  que  había  dentro  de  las  murallas. 
El  día  9  mandóse  una  intimación  forma!  parala 
rendición  de  la  ciudad,  expres;mdo  que  los  sen- 
timientos de  humanidad  no  jiennitían  liombar- 
dear  la  ]ilaza,  en  la  desesperada  situación  en 
qnc  se  encontraban  sus  halútantes.  El  Capitán 
General  contestó  sin  demora,  participando  que 
el  Consejo  de  Defensa  había  decidido  no  ceder  á 
dicha  intimación;  jiero  que  consultaría  á  s)i  go- 
bierno en  el  caso  de  que  se  le  concediera  el  tiem- 
po estrictamente  preciso  para  comunicar  con  Ma- 
drid por  Hong-Kong.  No  accedió  Merritt  á  ])ro- 
posición  semejante,  ¡mes  tanto  el  almirante  De- 
wey como  él  opinaron  que  tal  consulta  prolon- 
f;aría  la  situación  sin  resultado  favorable  para 
os  americanos,  siendo  necesario  empeñar  una 
acción  decisiva  é  inmediata  que  obligase  á  los 
españoles  á  abandonar  la  jilaza  para  que  pudie- 
ran los  yanquis  relevar  las  tro[ias  de  las  trin- 
cheras y  preservarlas  de  los  peligros  á  que  esta- 
ban expuestas,  por  efecto  de  las  malas  condicio- 
nes higiénicas  que  eran  consecuencia  do  su  es- 
tablecimiento en  vivaques  durante  la  estación 
de  las  lluvias. 

Las  baterías  de  la  costa  que  defienden  á  Ma- 
nila están  situadas  en  forma  tal,  que  no  jjuede 
evitarse  que  caigan  )iroyectiles  en  la  ciudad  al 
disparar  ci)ntra  a(|uéllas;  y  como  el  bombardeo 
de  una  pol)lación  llena  de  mujeres,  niños,  enfer- 
mos y  heridos,  que  contenía  además  gran  núnte- 
ro  de  propiedades  neutrales,  sobnnente  se  podía 
justificaren  último  extremo,  decidieron  Merrity 
Dewey  atacar  la  extrema  derecha  de  la  línea  de 
trincheras  españolas,  las  cuales,  con  un  flanco 
on  la  orilla  del  mar,  estaban  por  completo  bajo 
los  fuegos  do  la  escuadra.  Las  brigadas  Mac-Ar- 
thur  y  (¡reene  constituyeron  una  división,  nom- 
brrMKlo.sc  jefe  de  la  misma  al  general  Anderson, 
que  trasladó  su  cuartel  general  desde  Carite  al 
campamento,  donde  aquéllas  se  hallaban;  y  el 
día  12  «e  dio  orden  )inra  (|no  todas  las  tropas 
oru|>aran  posiciones  convenientes  en  las  primo- 
ras  horas  del  13.  A  las  nueve  de  la  mañana  de 
esto  día  avanzó  la  esi'uadra  desde  Cavite,  y  an- 
tes lio  bis  diez  rompió  un  vivo  y  certí  ro  fuego 
con  granadiis  y  pioyectiles  de  tiro  r/ijiido  contra 
ei  flanco  de  las  trincheras  españolas,  situadas 
frente  al  mar  y  sobi'o  el  fuerte-polvorín,  al  pro- 
pio tiempo  que  las  baterías  do  Utah  fo  emplaza- 
ban en  las  trincheras  próximas  lí  la  callo  I\eal  y 
romjiían  laniliién  el  fuego  cnn  gran  prontitud  y 
oHcaeia.  A  las  diez  y  veinti'  inco  minutos,  según 
señal  convenida  para  que  las  tropas  pudieran 
avanzar,  coso  el  fiiej;o  de  la  escuadra,  é  inmcilia- 
tnmento  las  gueri illas  del  regimiento  de  Colora- 
do, atravesando  las  trincheras,  desplcguron  con 
rapidez  al  frente,  A  la  vez  que  otra  guerrilla  del 
citado  regimiento,  desdo  el  flanco  izquierdo  de 
la  línea,  marchaba  por  la  playa  en  orden  abierto. 
Esta»  tropas  encontraron  desalojados  ol  fiierto- 
jiolvorín  y  las  trincheras  enomigas;  pero  segui- 
damente sufrieron  el  nutrido  luego  do  una  segun- 
da línea  situmbí  on  las  calles  de  Malato,  cayendo 
muertos  y  heridos  algunos  soldados,  entre  ellos 
ol  que  arriii  en  el  Inerte  la  bandera  espiifiola  y 
onarboh»  la  amerienua.  Tjoh  dolonsoros  de  dicha 
2."  línea  cedieron  pronto  anto  el  a-.-nnce  de  las 
fuerzas  do  Creene,  qnc,  adelantúndoso  rl^lillB• 
monto  con  su  brigada  á  través  de  Malafe,  so  di- 
rigió hacia  los  puentes  para  ocupnr  A  Kiiiorido  y 
ií  San  MÍL,'uel.  Simultáneanicnte  la  brigada  del 
general  Mac-Arllnir  avanzó  por  el  camino  do 
I'brbv,  bajo  ol  nutrido  fuego  de  los  Mocaos, 
trincheras  y  bosques  que  encontró  A  su  fronte, 
siendo  difícil  tomar  estas  |iosiciones  por  lo  pan- 
tanoso del  terreno  ¡t  ambos  lados  del  camino  y 
por  los  grandes  matorrales  que  ocultaban  al  ene- 
migo, (iracias  al  excelente  juicio  icl  jefe  de  la 
brigada  v  á  la  br.ivura  de  sus  tropas,  so  vencie- 
ron las  ilifienita'les  con  jiocas  pérdidas,  y  Mac- 
'.rthur  continuó  sn  avance,  nenpando  los  pncn- 
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'  tes  y  el  arrabal  de  Malate.  Estaban  3  a  así  los 
norteamericanos  en  posesión  de  Manila,  excepto 
de  su  parte  murada,  cuando  poco  des[iués  apare- 
ció en  las  murallas  una  bandera  blanca,  ti  te- 
niente coronel  de  voluntarios  "\\'liittier  y  el  te- 
niente Brumby  fueron  á  conferenciar  con  el  Ca- 
pitán General.  Acto  seguido  Jilerritt  marchó  á  la 
ciudad  dirigiéndose  al  palacio  de  la  capitanía,  y 
después  de  avistarse  con  la<  autoridades  esjiaño- 
!as,  el  Capitán  (¡eneral  y  Merrit  firmaron  los 
preliminares  de  la  capitulación.  Al  estipular  las 
condiciones  de  la  misma,  estos  preliminares  se 
I  tuvieron  en  cuenta  por  los  oficiales  representan- 
,  tes  de  ambas  naciones.  Tan  pronto  como  se  ve- 
j  rificó  la  rendición  se  arriaron  las  banderas  espa- 
ñolas, enarbolándosc  la  americana,  que  fué  sa- 
ludada por  los  cañones  de  la  escuadra. 

El  2."  regimiento  de  Oregón  se  trasladó  por 
mar  desde  Cavite,  desembarcó  y  entró  en  laciu- 
I  dad  murada,  siendo  autorizado  su  coronel  para 
recibir  las  armas  de  los  españoles  y  dcjiositarlas 
;  en  lugar  seguro.  En  la  ciudad  se  hallaban  las 
I  trojias  enemigas  que  habían  sido  arrojadas  de 
I  las  trincheras;  los  cuerpos  fo'-maron  en  línea  en 
I  las  calles,  y  el  desarme  se  llevó  á  efecto  sin  que 
I  ocurriera  nr.da  desagradable.  Los  tro.'eos  de  Ma- 
nila se  valuaioa  en  900  000  dollars,  1.3  000  pri- 
sioneros y  22  000  armas.  Se  publicó  en  los  )ie- 
riódicos  una  proclama  en  inglés,  español  y  dia- 
lecto indígena,  3' el  general  Mac-Arthur  fué  nom- 
brado preboste  y  gobernador  civil  de  la  ciudad, 
mientras  que  al  general  Greene  se  le  designó 
])ara  el  cargo  de  intendente  general  de  Hacienda 
ó  director  de  asuntos  financieros,  dependiendo 
de  él  los  directores  de  aduanas  y  correos.  El  te- 
niente coronel  de  voluntarios  AVhittier  fué  nom- 
brado administrador  de  Aduanas,  y  el  Mayor 
\Vhipi)le  se  encargó  de  la  custí.dia  de  los  fondos 
públicos.  El  día  IC  recibió  Merritt  un  telegrama 
notilicándole  el  texto  de  la  proclama  del  ¡nesi- 
dente,  y  disponiendo  que  las  hostilidades  cesa- 
ran, con  orden  de  hacerlo  saber  á  las  autoridr.- 
des  españolas.  Esto  originó  una  enérgica  protes- 
ta del  gobernador  general,  puesto  que  la  trans- 
ferencia de  los  fondos  públicos  debía  hacerse  con 
lecha  jiosterior  á  la  de  la  ]iroclama  mencionada. 
Insi.-tió,  sin  embargo,  Merritt  en  la  entrega  de 
los  fondos,  toda  vez  que  el  sfatti  tjuo  en  que  en- 
traban al  cesar  las  hostilidades  era  el  que  existía 
al  recibirse  dicha  noticia  oficial,  y  se  electuó  la 
entrega  bajo  protesta.  Después  de  publicar  una 
orden  general  3-  de  establecer  el  goV.ierno  militar, 
Merritt  se  entendió  por  escrito  con  el  general 
Aguinaldo,  liste  reconoció  su  autoridad  como 
gobernador  militar  de  la  ciudad  de  Manila  y  sus 
arrabales,  manifestándole  que  estaba  conforme 
en  retirar  sus  troj)a8  á  las  posiciones  que  le  in- 
dicasen, ]>ero  pidiendo  como  «.ompensación  cier- 
tos favores,  sin  haber  llegado  ;i  un  acuerdo  defi- 
nitivo 011  ol  momento  de  au«entaise  Merritt.  Es 
indudable  que  entre  los  in>urreet08  existía  des- 
contento porque  no  se  les  había  permitido  la 
ocupación  de  Manila;  mas  snjiuso  Merritt  que 
sus  jefes  jirocurarían  evitará  todo  trance  cual- 
qniT  disgusto  serio,  «por  creerlos  con  la  inteli- 
gencia suficiente  jiara  com|>render  que  de  poner- 
se frente  á  los  E>tados  Unidos  )ier(lerían  la  úni- 
ca jirobabilidad  de  obtener  en  lo  jiorvenir  ade- 
lantos políticos.  )i> 

Según  Anderson,  las  jiérdidas  que  tuvieron 
fueron:  en  la  ¡irimera  brigada  tres  oficiales  heri- 
dos y  cuatro  .soldados  muertos,  con  S.''"  heridos, 
y  en  la  2,''  un  soldado  muerto  y  'inco  heri- 
dos, que  hacen,  reunidas,  cinco  muertos  y  43 
heridos.  I/as  experimentadas  en  las  trincheras 
fneion  14  niuortos  y  fiO  heridos,  ó  sea  \in  total 
de  122  bajas  en  la  toma  de  Manila.  «Tal  es. aña- 
de, ol  precio  li  que  heñios  pagado  <licha  victoria, 
si  bien  diariamente  fallecen  algunos  Imnibros  on 
bis  hospitales  á  consecuencia  de  oniermedades 
confiaídas  en  el  campamento  y  en  las  trinche- 
ras.ii  (Estos  documentos  han  sido  traducidos  ó 
extrnctados  y  publicados  jior  nuestro  Deinisito 
de  la  (!uorra\ 

Según  partes  oficiales,  nuestras  bajas  on  Ma- 
nila dcsdt)  el  5  do  junio  al  13  de  agosto  habían 
sido  de  47  nuierlo»,  SfiO  heridos  y  18rt  desapare- 
cidos. 

Cuando  Manila  capituló,  ol  general  Angustín 
había  dimitido  ó  había  sido  relevado  del  mamlo 
á  consemencia  de  ciertos  despachos  cambiados 
entre  aquella  aiitoridad  y  ol  Ministro  de  la 
Guerra;  ípsign»  el  manilo  en  el  general  .liinde- 
ncs.  á  quien  cupo  la  triste  misión  de  entregarla 
piara  A  los  angl»  americanos. 
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La  cayitulación  se  convino  en  los  siguientes 
términos: 

«Los  que  subscriben,  que  constituyen  la  Cond- 
sión  nombrada  para  determinar  los  detalles  de 
la  capitulación  de  la  ciudad  y  defensas  de  Ma- 
nila y  sus  arra!  ales  y  las  fuerzas  españolas  que 
guarnecen  las  mismas,  de  acuerdo  con  el  tratado 
preliminar  acordado  el  día  anterior  entre  el  Ma- 
yor general  Werley  Merritt,  del  ejército  de  los 
E>tados  Unidos,  comandante  en  jefe  de  las  Fi- 
lipinas, y  S.  E.  D.  Fermín  Jáudenes,  general  en 
jefe  interino  del  ejército  español  en  las  1-iiipina.s, 
han  ]actado  lo  siguiente: 

vPrimero.  Las  trojias  españolas,  europeas  é 
indígenas  capitulan  con  la  jilaza  y  sus  defensas 
con  todos  los  honores  de  la  guerra,  de]>ositando 
sus  armas  en  los  lugares  que  designen  las  auto- 
ridades de  los  Estados  Unidos,  3-  ]ermancciendo 
acuarteladas  en  los  locales  que  designen  3'  á  las 
órdenes  de  sus  joles,  y  sujeta.^  á  la  ins)iección  ile 
las  autoridades  norteamericanas  basta  la  condn- 
siin  de  un  tratado  de  paz  entre  ambos  Estados 
beligerantes. 

;; Todos  los  individuos  comprendidos  en  la  ca- 
jiitulación  quedan  en  libertad,  continuando  los 
oficiales  en  sus  resi>ectivos  domicilios,  que  serán 
respetados  mientras  ob>erven  las  regias  pres- 
critas para  su  gobierno  y  las  le3'es  vigente.". 

í>Segundo.  Los  oficiales  conservann  sus  ar- 
mas de  cinto,  caballos  y  propiedad  privada. 

»Tercero.  Todos  los  caballos  piiblicos,  y  pro- 
piedad jiública  de  todas  clases,  .se  entregarán  á 
los  oficiales  de  Estado  Mayor  que  designen  los 
Estadas  Unidos. 

>Cuarto.  Relaciones  completas  j>orduiilita- 
do,  de  las  tro]'as  por  cuer]'0S  y  listas  detalladas 
de  la  propiedad  pública  y  efectos  de  almacén, 
serán  entregados  á  los  Estados  Unidos  en  nu 
plazo  de  diez  días  á  ]>artir  de  la  fecha. 

Quinto.  Las  cuestiones  relacionadas  con  la 
repatriación  de  los  oficiales  y  soldados  de  las 
fuerzas  esi>añolas  y  de  tus  familias,  con  los  gas- 
tos que  dicha  re]'atriación  ocasione,  serán  resuel- 
tos por  el  gobierno  de  los  Estaiios  Uni*ios  en 
Washington.  Las  familias  jiodrán  salir  de  Mani- 
la cuanilo  lo  estimen  conveniente.  La  devolución 
de  las  armas  depositadas  tendrá  lugar  cuando  se 
evacué  la  plaza  por  las  mismas  ó  j'or  el  ejército 
americaro. 

Sexto.  A  los  oficiales  y  soldados  comprendi- 
dos en  la  capitulación  se  les  proveerá  |>or  los  Es- 
tadcs  Unidos,  según  sn  categoría,  de  las  raciones 
y  socorros  necesarios  como  si  fuesen  prisioneros 
de  guerra,  bástala  conclusión  del  tratado  de  )<az 
enti*  los  I'^tados  Unidos  y  Esf>aña.  Todos  los 
fondos  del  Tesoro  es|  añol  3' otros  jiúblicos  se  en- 
tregarán á  las  autoridades  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Séptimo.  Esta  ciudad,  sus  h.abitantes,  igle- 
sias y  su  culto  religioso,  sus  establecimientos  de 
enseñanza  y  su  propiedad  privada  de  cualquier 
índole,  quedan  colocados  bajo  la  salvaguardia 
especial  de  la  fe  y  honor  del  ejército  americano. 
-T.  Ugreine,  brigadier  general  de  voluntarios 
del  ejército  de  los  Estados  Unidos.  U.  V.  I.ñm- 
berton,  capitán  déla  M.irina  délos  Estados  Uni- 
dos. -  Chiisnt  Winllier,  teniente  coronel  y  juez 
abogado.  -  Nicolás  de  la  Teña,  auditor  general. 
-  Carlos  Reyes,  coronel  de  ingenieros.  -  .losó  d« 
Olagiicr  Fel'u,  coronel  de  1  st.do  Mayor. > 

La  insurrección  había  ya  cundido  A  otras  islas 
del  Archi)  iélago.  Había  i^--'  •■  '  -' ■  -,-  en 
Panay,  v  hubo  motines  en"  ce- 

na.'» de  ^lind.'in.io  y  .Tohi.  ]h  ■    lifs 

barcos,  con  tagalos  armados,  re  dirigieron  a  las 
islas  del  S.  de  Lu?ón  ).nra  sublevarla».  Kn  loa 
pri Uleros  din 8  de  septiembre  las  rr^as 

navales  que  j>oscíamos  en  el  Are'  '    l'«- 

llánico.  secundando  órdenes  del  ge- 

neral de  las  líisayas,   y  Kijo  la  >'  co- 

mandante de  la  división  Sur  de  1  dis- 

Íinsieron  á  impedir  el  desembaicu  de  itnaexpe- 
lición  insurrecta,  que,  tripulando  oin«»oh«qMeí, 
nno  de  ellos  de  1  .istante  jK)rte,  ti  .  *     .:.-ir.ii 

á  las  mencionadas  islas.  Dos  de  n- 

nes  iban  armailns  eu  ."""-■  '  ■  ;  "T 

cal  ecillas  tagalos.    I-  ^ 

barón  combate  con  la  <  ':■ 

do  A  pique  todos  los  b.i¡c<.M.que  la  >oii.|<>n;rfn. 

A  linos  del  »<•'«  citado  el  penersl  Ríos  ronni- 
nical  ■        .  •      •       '  •       V.'ii 

en  r  -.  > 

que  1 ; 1.     ..; ,      :    .  .-  fn 

las  Hisaya  .  Añadta  que  habían  de»cmi.ai«ado 
seis  piezas  de  artillería,  que  tenían  adem.i«otro« 
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cañones,  que  estaban  muy  bien  pertrechados,  y 
que  en  diiernites  pueblos  habían  cometido  va- 
rios asesinatos,  cuyas  víctimas  eran  oficiales  é 
individuos  de  la  Guardia  civil  y  personas  de  las 
familias  de  los  mismos.  Decía  tambiún  el  general 
Ríos  que  al  hacerlos  enemigos  el  desembarco  se 
dirigieron  ¡¡or  dos  distintos  rumbos.  Añadía  que 
algunos  gobernadores  y  otros  funcionarios  ha- 
bían huido  de  las  Bisayas,  saliendo  con  dirección 
á  Manila. 

Poco  despufís  se  supo  que  los  tagalos  desem- 
barcados en  la  provincia  de  Antique  fueron  ba- 
tidos tras  rudo  combato  ¡)or  una  columna  de  500 
hombres  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Bran- 
déis, dejando  en  el  campo  94  muertos,  cogiéndo- 
les 13  prisioneros,  14  lusiles  Maiisser,  al  Re- 
mington  y  cajas  de  municiones,  y  retirándoselos 
rebeldes  maltrechos  al  pueblo  de  Bugasán. 

En  seguida  Brandéis  tomó  á  Bugasán,  y  los 
rebeldes,  en  preci[titada  fuga,  dejaron  27  muer- 
tos en  poder  de  las  tropas,  dos  piezas  de  artille- 
ría y  35  fusiles  entre  Chasepots,  Remingtons  y 
Maüssers,  6  000  cartuchos  de  esos  sistemas  y  toda 
la  documentación. 

En  el  pueblo  de  Ibisán  (Cápiz)  trataron  de  ha- 
cer un  desembarco  en  lanchas;  emlioscadas  tro- 
pa y  voluntarios  lo  Impidieron,  dejando  ellos  31 
muertos  en  la  playa,  armas  de  fuego,  y  ahogán- 
dose algunos  en  la  retirada. 

El  pánico  producido  en  los  rebeldes  de  Anti- 
que por  el  desembarco  á  su  vanguardia,  dio  por 
resultado  que  cayeran  en  nuestro  poder  la  impe- 
dimenta cotí  200  fusiles  sistemas  j'a  indicados, 
más  de  40000  cartuchos  y  dos  cañones.  Otros 
dos  de  9  de  campaña  los  arrojaron  al  río.  En  la 
huida  y  pueblos  por  donde  [¡asaron  abandona- 
ron y  se  recogieron  78  armas  más  y  su  bandera, 
rescatando  la  tropa  18  prisioneros  peninsulares 
que  tenían.  Ns  quedaron  más  que  unos  70  re- 
beldes armados,  que  penetraron  en  la  provincia 
de  Cápiz. 

Hubo  también  en  Cebi'i  reñidos  combates,  en 
que  llevaron  la  peor  parte  los  rebeldes;  en  Panay 
se  acogieron  á  indulto  38  cabecillas  y  más  de 
4  000  hombres  que  les  seguían;  una  columna  de 
desembarco  hizo  reembarcar  á  una  expedición 
tagala  que,  compuesta  de  300  hombres,  invadió 
el  N.  de  Samar,  la  cual  fué  perseguida  hasta  los 
mismos  puertos  de  Luzón  por  la  división  naval 
de  las  Bisayas;  fué  sofocada  otra  rebelión  en  Da- 
vao,  y  parecía  que  no  había  de  ser  muy  difícil 
lograr  en  breve  la  pacificación,  cuando  de  pronto 
so  lehieieron  las  partidas,  porque  enterados  los 
rebeldes  de  que  los  americanos  solicitaban  lapo- 
sesión  de  Filipinas,  se  pre|iaraban  para  luchar 
contra  ellos.  Como  los  tagalos  comenzaron  á  to- 
mar posiciones  cerca  de  nuestras  tropas,  el  gene- 
ral Ríos  mandó  rechazarlos,  librándose  un  com- 
bate, en  el  que  el  enemigo  tuvo  muchas  bajas. 

Ya  los  rebeldes  bisayas  atacaban  la  c.  de  Ho- 
lló, y  hubo  que  sostener  contra  ellos  frecuentes 
combates.  Formaron  un  gobierno  cuyo  presiden- 
te era  un  tal  Líipez  y  el  vicepresidente  Vicente 
Franco.  El  Ministerio  se  constituyó  así:  Estado, 
R;\m(')n  Avanceiio;  Hacienda,  Venancio  Concep- 
ción; ./usticia,  Govito  Tusay;  Gobernación,  Fer- 
nando Salas.  La  primera  medida  del  nuevo  go- 
bierno luódar  un  manifiesto  anunciando  la  cons- 
titución de  la  República  de  Bisayas. 

Kl  gobierno  esjiañol  había  tratado  de  enviar 
refuerzos  á  Filipinas,  fundándose  en  que  la  si- 
tuación de  las  Bisayas  permitía  á  España  man- 
tener su  soberanía  en  territorio  del  Archipiélago 
no  disputado.  Así  lo  hizo  saber  el  Gabinete  de 
Madrid  al  de  Washington,  por  conducto  del  em- 
bajador francés  M.  Cambón.  Pero  el  gobierno 
de  Mac-Kinley  se  opuso  á  que  el  gobierno  de 
España  realizara  aquellos  propósitos,  fundándo- 
se en  que  el  envío  ile  refuerzos  á  Filipinas  alte- 
raría el  slahc  quo,  obligando  á  los  Estados  Uni- 
dos á  reforzar  también  sus  tropas  y  su  escuadra 
en  el  Archipiélago.  A  una  réplica  del  gobierno 
de  España  contestó  el  de  la  República  norte- 
ainericana  que,  para  no  alterar  por  su  parte  el 
statu  quo,  desistiría  de  mandar  los  dos  barcos  que 
tenía  dis{)uestos  para  reforzar  su  escuadra  en 
Manila. 

Y  así  se  desistió  del  envío  de  refuerzos  de 
España,  continuando  las  cosas  como  estaban  has- 
ta que  terminara  sus  trabajos  la  Comisión  de  Pa- 
rís. 

En  reaHdad,  la  oposición  del  gobierno  de 
Washington  obedecía,  como  luego  se  verá,  al 
propósito  de  arrebatar  á  España  todo  el  Archi- 
piélago Filipino. 

Tomo  XXIV,  Apéndice 
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Cuando  el  general  .Jáudenes  embarcó  para  Es- 
paña, quedó  de  gobernador  y  general  en  jefe  el 
general  Ríos.  Ejercía,  pues,  ésto  el  mando  su- 
premo del  Archijiiélago  cuando  en  10  de  diciem- 
bre se  firmó  en  París  el  tratado,  por  virtud  del 
cual  los  Estados  Unidos  obligaban  á  España  á 
cederles  todas  las  islas  Filijúnas.  j'.l  art.  3.°  de 
dicho  tratado  dice  así: 

«Es|iaña  cede  á  los  Estados  Unidos  el  archi- 
piélago corocido  por  las  islas  Filijiinat  que  com- 
prende las  islas  situadas  dentro  de  las  lineas  si- 
guientes: 

»Una  línea  que  corre  de  Oeste  á  Este,  cerca 
del  20°  paralelo  de  latitud  Norte,  á  través  de  la 
mitad  del  canal  navegable  de  Bachi,  desde  el 
118  al  127°  de  longitud  l'ste  de  Greenwich;  de 
aquí,  á  lo  largo  del  ciento  veintisiete  (127)  gra- 
do meridiano  de  longitud  Este  de  Greenwich, 
al  paralelo  cuatro  grados  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos (4°  45')  de  latitud  Norte;  de  aquí,  siguien- 
do el  paralelo  de  cuatro  grados  cuarenta  y  cinco 
minutos  (4°  45')  de  latitud  Norte  hasta  su  in- 
tersección con  el  meridiano  de  longitud  ciento 
diecinueve  grados  treinta  y  cinco  minutos  (119° 
35)  Kste  de  Greenwich;  de  aquí,  siguiendo  el 
meridiano  de  longitud  ciento  diecinueve  grados 
treinta  y  cinco  minutos  (119°  35')  Este  de 
Greenwich,  al  parabdo  de  latitud  siete  grados 
cuarenta  minutos  (7°  40')  Norte;  de  aquí,  si- 
guiendo el  paralelo  de  latitud  siete  grados  cua- 
renta minutos  (7°  40  )  Norte,  á  su  intersección 
con  el  ciento  dieciséis  grados  (116°)  meridiano 
de  longitud  Este  de  Greenwich ;de  aquí,  poruña 
l'nea  recta,  á  la  intersección  del  décimo  grado 
paralelo  de  latitud  Norte,  con  el  ciento  dieci- 
ocho grados  (118")  meridiano  de  longitud  Este 
de  Greenwich;  y  de  aquí,  siguiendo  el  ciento 
dieciocho  grado  (118°)  meridiano  de  longitud 
Este  de  Greenwich,  al  punto  en  que  comienza 
esta  demarcación. 

»Los  Estados  Unidos  pagarán  á  España  la  su- 
ma de  veinte  millones  de  dollars  (.^  20000000) 
dentro  de  los  tres  meses  después  del  canje  de  ra- 
tificaciones del  presente  Tratado.»  (Véanse  los 
demás  artículos  en  España,  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

Los  representantes  de  España  en  la  Comisión 
Internacional  de  París  hicieron  cuanto  era  posi- 
ble para  impedir  que  los  yanquis  nos  usurpasen 
el  Archijiiélago;  pero  ante  el  argumento  de  que 
se  renovaría  la  guerra,  y  de  que  el  enemigo,  con- 
vencido de  la  impotencia  de  España,  llevaría  á 
cabo  sus  amenazas,  fué  preciso  ceder,  no  sin  que 
circulase  impreso  en  es]>añol,  francés  é  inglés  un 
folleto  en  el  que  se  demostraba  cumplidamente 
que  dentro  de  los  límites  del  protocolo  de  12  de 
agosto,  de  cuyo  cumplimiento  y  ajilicación  se 
trataba,  no  cabía,  no  ya  la  ocujiación  definitiva 
de  la  totalidad  del  Archipiélago,  sino  ni  aun  si- 
quiera la  de  la  misma  ciudad,  bahía  y  puerto 
de  Manila. 

Un  ligero  examen  del  artículo  que  á  Filipinas 
se  refiere,  ponía  de  manifiesto  la  exactitud  de 
este  aserto. 

Se  contienen  en  él  dos  ideas  matrices,  dos 
ideas  capitales,  alrededor  de  las  cuales  giran  to- 
das las  demás  que  la  estipulación  comprende: 
primera,  la  ocupación  por  los  Estados  Unidos 
de  la  ciudad,  bahía  y  jmerto  de  Manila  es  tem- 
poral; y  segunda,  la  disposición  del  gobierno  de 
las  islas  Filipinas,  que  habrá  do  determinarse  en 
el  tratado  definitivo,  se  refiere  exclusivamente 
al  gobierno  español.  Para  interpretaren  esta  for- 
ma el  artículo  citado,  no  hace  falta  contrariar 
el  sentido  literal  de  ninguna  de  sus  palabras. 
Están  perfectamente  (darás  ambas  ideas.  N'i  se 
presta  el  contexto  de  esta  parte  de  la  conven- 
ción á  ningún  género  de  dudas;  jiero  si  se  pres 
tara,  si  acaso  las  palabras  no  tradujeran  con  to- 
da claridad  el  pensamiento  de  los  contratantes, 
las  prevenciones  del  Derecho  internacional  obli- 
gan á  aplicarles  la  interitretación  más  favorable 
á  Españn,  que  es  la  nación  obligada.  Kl  eminen- 
te publicista  Vattel  resume  en  este  sentido  to- 
das las  ojúniones  y  fija  la  doctrina,  añadiendo 
que,  si  se  interpretaran  las  cláusulas  obscuras 
en  favor  del  más  fuerte  de  dos  contr:itautes,  se 
corría  el  riesgo  de  convertirlas  en  verdaderos 
lazos  en  (]ue  caj^era  el  vencido,  á  (piien  el  ven- 
cedor había  impuesto  la  ley  en  el  tratado,  sin 
quo  aquél  lo  hubiera  podido  evitar.  La  respeta- 
bilidad del  pueblo  norteamericano  alejaba  toda 
sos)iecha  do  que  pretendiese  su  gobierno  ajiro- 
vecharse  de  la  ambigüedad  de  una  expresión  pa- 
ra interpretar  á  su  antojo  una  estipulación  tan 
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importante  como  la  qne  se  refería  al  porvenir  de 
las  islas  Filipinas. 

El  folleto  á  que  nos  referimos  presenta  con 
la  claridad  debida  asunto  tan  sencillo. 

I  La  ocupación  de  Manila,  su  bahía  y  jiuerto 
ha  de  ser  tern/ioral.  Los  t^-xtos  francés  é  inglés, 
ambos  oficiales  y  firmados  por  las  dos  partes 
contratantes,  tienen  una  redacción  tan  j>reci»a 
que  no  es  menester  sino  su  enunciado  para  de- 
mostrar la  verdad  de  esta  primera  aserción.  Di- 
cen ambas  que  «los  Estados  Unidos  ocujiarán  y 
tendrán  la  ciudad,  bahía  y  jiuerto  de  Manila 
esperando  (en  attendant:  pending)  la  conclusión 
de  un  tratado  de  paz.»  El  verbo  isperan/lo  in- 
dica que  ambas  potencias  han  querido  r>oner  un 
límite  al  tiemjio  de  ocupación  de  ^lanila,  su 
puerto  y  bahía,  señalando  al  efecto  el  plazo  com- 
prendido entre  la  firma  del  Protocolo  y  la  del 
tratado  definitivo,  que  se  ajustó  en  París.  Con 
lo  dicho  se  demuestra,  ademas,  el  carácter  espe- 
cial de  garantía  ó  prenda  de  cumplimiento,  que 
en  esta  clausula  se  establece  en  favor  de  los  Es- 
tados Unidos.  Así  lo  interpreta  todo  el  que  lee 
el  artículo  3,°  con  ánimo  sereno,  y  así  lo  inter- 
pretó también  el  mismo  gobierno  francés,  per- 
fectamente ajeno  á  tal  asunto,  cuando  dio  cuenta 
de  la  paz  convenida  á  sus  Ministros  en  Europa. 
Véase  el  documento  1 9  del  Libro  Amarillo,  donde 
se  contiene  el  curso  de  estas  negociaciones,  y  allí 
se  hallará  que  se  asigna  terminantemente  el  ca- 
rácter de  provisional  (textual)  á  la  ocupación  de 
Manila. 

El  segundo  punco  es  de  igual  claridad.  Los 
Estados  Unidos  ocuparán  la  ciudad,  bahía  y 
puerto  de  Manila  hasta  tanto  que  se  firma  nn 
tratado  de  paz,  en  el  cual  se  determine  la  inter- 
vención (controle)  disposición  y  gobierno  de  las 
Filipinas.  El  día  en  que  el  tratado  se  firmó,  el 
gobierno  del  Archipiélago  era  de  la  exclusiva  so- 
beranía de  España.  De  entonces  acá,  ningún 
hecho  lícito  ha  venido  á  alterar  el  estado  pose- 
sorio de  derecho  en  que  la  soberanía  se  haliaba 
con  resiiecto  á  dichas  islas.  ¿De  qué  gobierno, 
pues,  se  trata?  ¿Cuál  es  y  de  quién  es  la  inter- 
vención? ¿' uál  ha  descría  disposición  del  go- 
bierno mismo?  -  Si  el  día  en  que  el  tratado  se 
firmó,  ó  con  anterioridad  á  aquella  fecha,  ilu- 
diera haber  existido  alguna  duda  acerca  de  la 
soberanía  española  sobre  las  islas  Filipinas,  ora 
hubiera  nacido  de  reclamaciones  de  otra  poten- 
cia, ora  de  convenciones  ó  ai|uiescencia  de  Es{>a- 
ña,  es  evidente  que  hubiera  habido  materia  opi- 
nable y  de  discusión,  á  propósito  de  cuál  de  las 
dos  potencias,  á  partir  de  la  fecha  del  tratado 
definitivo,  habría  de  ejercer  la  soberanía,  ó  sean 
las  funcio.ies  pro))ias  del  gobernante  en  aquellas 
islas.  Pero  si  el  día  12  de  agosto  de  ISPS  ejer- 
cía España  en  toda  su  plenitud  el  gobierno  de 
las  islas,  ¿cómo  puede  caber  duda,  y  cuál  puede 
ser  ésta,  en  cuanto  se  refiere  á  la  aiilicacion  de 
la  última  parte  del  artículo  3.°  que  venimos  co- 
mentando? Los  Estados  Unidos  no  exigieron. 
j)orque  no  lo  podían  entoiices  exigir,  interven- 
ción, disposición  ni  gobierno  en  Filipinas.  Úni- 
camente exigieron  tal  intervención  (y  eso  es  lo 
que  dice  el  artículo  3.°  del  Protocolo)  en  el 
congenio  definitivo  donde  se  decidiera  la  forma 
en  que  España  había  de  establecer  ol  futuro  le- 
gimen  político  colonial  en  el  Arcliiiiiélago.  Si, 
pues,  la  soberanía  de  Es'i^ña  en  aquella  dilata- 
da zona  no  estaba  en  tela  de  juicio,  y  así  lo  re- 
conocen los  Estados  Unidos  al  jiactar  con  ella, 
como  una  excepción  ó  como  la  limitaiión  expre- 
sa de  un  derecho,  en  el  tratado  preliminar  de 
paz,  que  ocuparían  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de 
Manila  durante  el  término  de  las  negociaciones, 
es  evidente  que  al  decirse  allí  que  ambas  poten- 
cias, al  convenir  el  tratado  final,  determinarían 
la  inspección,  disposición  y  gobierno  de  Filipi- 
nas, se  referían  al  gobierno  indiscutible  y  nunca 
discutido  de  España.  Si  otra  cosa  se  inter[neta- 
se,  si  alguien,  con  miras  claramente  interesadas, 
dijese  que  esa  inspección,  esa  disposición  y  ese 
gobierno  se  referían,  en  la  práctica,  á  los  Esta- 
dos Unidos,  era  menester  ()ue  lo  probase,  en  i^ri- 
mer  término,  con  el  texto  del  artículo,  v  el  ar- 
tículo 3.°  del  Protocolo  no  dice  eso.  (Véase  el 
Protocolo  en  el  artículo  España).  Sin  necesidad 
de  conocer  los  antecedentes  de  este  pacto  espe- 
cial, ni  la  interpretación  que.  antes  ó  después 
de  su  firma,  le  dieron  los  gobiernos  contratan- 
tes, desde  luego  puede  afirmarse  que  en  la  men- 
te de  ninguno  de  los  dos  estuvo  que  la  ocu;'>a- 
ción  de  Manila  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
fuera  definitiva,   y  mucho  menos  que  las  con- 
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venciones  que  en  el  tratarlo  final  se  firmasen 
habían  de  significar  la  cesión,  la  leniincia  ni  el 
más  pequeño  menoscabo  de  la  soberanía  de  Es- 
paña sobre  ninguna  parte  del  Archipiélago.  Si 
la  mente  de  los  contratantes  hubiera  sido  esa, 
seguramente  que  habrían  redactado  la  conven- 
ción 3.  ^  del  Protocolo  de  Washington  de  una 
manera  bien  distinta;  pues  sabido  es  de  todos 
que,  cuando  se  quiere  exteriorizar  una  idea  ó 
consignar  una  estipulación  en  un  contrato,  el 
i'inico  medio  es  hacerlo;  así,  además,  se  corta  el 
camino  á  la  interpretación,  que  no  por  ser  inútil 
en  este  caso  deja  en  todos  de  ser  muy  expuesta 
á  error.  Y  tiene  aquí  tan  especial  aplicacii'in  esta 
regla  elemental,  no  ya  del  derecho  de  contrata- 
ción, sino  del  común  sentido,  que  si  en  el  tra- 
tado de  París  resulta  entregada  definitivamente 
á  los  Estados  Unidos  la  soberanía  de  Filipinas, 
sin  más  trámite  ni  advertencia,  no  sólo  no  se 
cumple,  sino  que  se  infringe,  la  principal  es- 
tipulación contenida  en  el  artículo  que  nos  ocu- 
pa; resulta  en  electo  entregada  á  jieriietuiílad 
una  plaza  que  únicamente  basta  aquel  día  'el 
de  la  firma  del  tratado  definitivo)  deliieran  ha- 
ber ocupado  los  Estados  Unidos. 

Ahora  bien:  en  la  falsa  hif)ótesis  de  que  la 
cuestión  fuera  opinable,  y  suponiendo  que  el  su- 
sodicho artículo  diera  lugar  a  presunción  deque 
había  sido  la  mente  de  anillas  partes  dar  á  los 
Estados  Unidos  intervención  directa  en  las  lun- 
ciones  de  gobierno  español  en  Filipinas,  ¿por  qué 
desconocida  gradación  de  sutiles  razonamientos 
se  pudo  llegar  á  la  conclusión  de  que  suf)onga 
asimismo  tal  artículo  la  cesión  absoluta  de  Es- 
paña á  su  soberanía  en  la  totalidad  de  las  islas 
Filipinas?  No  hay  medio  ni  de  presumirlos. 

Bien  es  verdad  que  lo  mismo  ocurrió  al  go- 
bierno de  la  Repi'iblica  francesa  cuando  conoció 
la  convención  de  Washington;  ])ues  en  el  docu- 
mento núm.  19  del  Libi-o  Amarillo  de  este  año, 
ni  aun  siquiera  se  dice  que  en  el  tratado  defini- 
tivo se  resolverá  acerca  del  ¡¡orvenir  del  gobier- 
no de  Filijñnas;  lo  cunl  demuestra,  además  de 
la  poca  importancia  que  esta  parte  de  la  estipu- 
lación tenía,  cómo  no  fué  allí  la  mente  de  los 
contratantes  que  quedara  á  resolver  en  lo  fu- 
turo nada  que  se  refiriese  al  punto  sul)stancial  y 
decisivo  de  la  soberanía  del  Archi]>iélago;  extre- 
mo que,  de  haber  quedado  en  duda,  hubiese  for- 
mado necesariamente  parte  especialísima  del 
convenio  y  muy  saliente  de  su  articulado,  no 
pudiendo  pasar  inadvcrtiila  cuando  se  consig- 
naba la  ocupación  temporal  de  Manila,  detalle 
mucho  menos  importante. 

En  cumplimiento,  ])ues,  del  sentido  y  letra 
del  art.    .3."  del  convenio  de  Washington,   no 

{)udo  el  gobierno  federal  )iedir  en  ol  Ardiipié- 
ago  Magallánico  absolutamente  nada  más  (|ue 
lo  que  ya  tenía,  como  derivado  del  mismo  Pro- 
tocolo, á  sabor,  la  ocupación  ¡irovisional  de  la 
ciudad,  bahía  y  jnierto  de  .Manila,  y  el  dereclio  á 
convenir  y  determinar  en  el  'l'ratado  de  paz  pen- 
diente cuál  liabía  de  ser  el  gol>icrno  que  Esjiaña 
había  de  implantar  allí  en  lo  futuro. 

Para  tiojar  foniiinado  cuanto  á  este  artículo, 
en  relación  con  la  soberanía  del  Arcliipic'dngo,  su 
refiere,  conviene  hacernos  cargo,  siquiera  la  pe- 
quenez del  asunto  no  lo  merezca,  (lo  la  imiior- 
tancia  que  algunos,  mal  informados,  dan  ú  las 
palabras  IranccHus  é  iiiglesns  (jtic  en  el  artículo 
se  empican  ¡laia  definir  la  suerte  futura  del  go- 
bierno de  Filipinas.  Alegan  éstos,  que  al  decirse 
on  el  artículo  cniílrtile,  (lis/osillon  ct  (¡oitrrnw- 
mf.nl,  palabras  francesas  equivalentes  á  las  in- 
glesas control,  ilis/innilion  nnd  (lovminiienf,  so 
ha  do  comprender  la  palabra  control,  que  en 
francés,  inglés  y  español  significa  lo  mismo,  A 
saber:  «intorvoucii'ni,  inspi^eciém,  coniprolmci<'in,> 
como  .li  con  olíase  atribuyese  ii  los  Estaclo!»  Uni- 
dos  dicha  intorveneiéin,  porque  además,  añaden, 
la  palabra  C'ivlrol,  «n  inglés,  inipiica  ó  supone 
imperio,  autoridad  y  mmulo.  En  franré.s,  que  os 
texto  tan  oficial  y  oldigatorio  como  ol  inglés,  no 
tiene  tal  signifipiiiié)n  esta  palabra,  y  por  tanto 
nada  puedo  deducirse  do  olla  en  contra  de  Km. 
paña:  poro  aunque  la  tuviese,  aunque  significara 

0  reiirosontaso  semejantes   ideas,  ;qué  más  dice 

01  artículo  de  dondo  ])udiora  presumirse  que  ose 
imperio  ó  mando  habían  de  ejercerlo  bis  Estados 
Unido.sí  ;  En  dónde  dice  que  no  pucila  seguir 
pjercii'ndolo  España.'  En  el  texto  del  artículo 
indicado,  no  so  puede  encontrar  la  m.-is  ligera 
frase  que  nulorico  semejante  interpretación. 

Comprendiinilolo  así  soguramenlc,  los  mis- 
mos manlenodores  de  opinión  tan  curiosa,  y  se- 
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guros  de  que  no  resistía  la  simple  lectura  del 
art.  3,",  tratan  de  lanzar  la  no  menos  peregrina 
de  que,  á  causa  de  la  diferencia  de  idiomas  de 
ambos  contratantes,  mientras  los  americanos,  al 
concertar  el  Protocolo,  creyeron  que,  según  su 
texto,  quedaba  para  discutirse  y  resolverse  en 
París  cuál  había  de  ser  la  forma  y  extensión  de 
la  soberanía  de  España  en  el  Archipiélago,  el 
representante  de  esta  nación  creyó  y  firmó  en  el 
sentido  de  que  España  conservaba  su  nunca  dis- 
cutida soberanía  en  todas  las  islas  Filipinas.  De 
todo  lo  dicho  se  desprende  con  claridad  incues- 
tionable que  la  única  interpretación  recta  del 
artículo  3.°  del  Protocolo  de  Washington  es  la 
siguiente: 

«Los  Estados  Unidos  ocujiarán  la  ciudad, 
bahía  y  puerto  de  Manila  hasta  la  conclusión 
del  tratado  de  paz  que  se  está  concertando  en 
París,  en  el  cual  se  determinará  por  ambas  po- 
tencias el  sistemado  gobierno  que  Esfiaña  habrá 
de  implantar  en  el  Archi|)iélago.» 

Para  terminar,  y  entrando,  además,  en  otro 
orden  de  ideas,  debemos  afirmar  que  este  senti- 
j  do  es  el  único  que  se  avenía  con  la  política  de 
I  intervención  humanitaria  y  civilizadora  que 
hasta  los  días  de  !Mac-Kinley  siguió  el  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  jiues  es  sabido  de 
todos,  y  así  se  ha  jiregonado  con  rejietición,  que 
la  guerra  con  España  no  ha  tenido  otro  fin  que 
el  de  mejorar  la  situación  política,  civil  y  mate- 
rial de  los  pobladores  de  sus  colonias.  Así,  pues, 
se  comprendía  que  en  tal  artículo  se  hubieran 
reservailo  los  Estados  Unidos  exclusivamente  el 
de  echo  de  convenir  con  la  metrópoli  cuál  había 
do  ser  su  futuro  gobierno  en  las  islas,  para  que, 
al  plantearlo  y  ejercerlo,  conceditse  á  sus  colo- 
nias la  mayor  suma  de  libertades  y  autonomía 
que  fuera  compatible  con  la  soberanía  del  poder 
central,  á  CU3'0  fin  los  comisarios  de  andjos  paí- 
ses concertarían  cuál  había  de  ser  on  adelante  la 
intervención  (controle),  disposición  y  gobierno 
de  España  en  la  vida  {lolítica  y  administrativa 
de  las  islas  Filipinas. 

II  Si,  según  queda  demostrado,  no  podían 
apoyarse  los  Estados  Unidos  en  ninguna  estipu- 
lación del  tratado  preliminar  de  paz,  para  pedir 
con  título  legítimo  la  soberanía  del  Archipiéla- 
go Filipino  ¡|)iidieron  alegar  jiara  ello  el  de  la 
conquista?  Ante  todo,  ;.qué  es  lo  que  los  Estados 
Unidos  habían  conquistado  en  Filijiinas?  Decla- 
rada la  guerra  ol  13  de  abril  de  18Ü8,  dirigió  el 
gobierno  de  la  Unión  su  accicm  militar  cmitrala 
escuadra  española  del  Pacífico,  derrotiindola 
frente  á  Cavite,  on  la  bahía  de  Manila,  desjuiés 
de  un  cortísimo  combate.  Esto  dio  como  resul- 
tado inmediato  el  que  la  escuadra  americana  se 
posesionara  de  aquella  bahía,  en  la  cual  vino 
cjecutiindo  todos  los  actos  de  fuerza  que  tuvo  á 
á  bien:  corte  de  cables,  juesa  de  buques  de  gue- 
rra y  morcBíites,  desembarco  en  el  «rsenaí  de 
Cavite,  y  otros  que  no  hay  para  qué  re|>etir. 
Exceptuando  los  continuos  aprovisionamientos 
de  los  rebeldes,  no  hicieron  más  las  fuerzas  fe- 
derales de  mar  y  tierra,  hasta  que,  el  12  de 
agosto  último,  se  fiínu)  el  armisticio. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  ilecir  que 
lo>  insurrectos  de  Filipinas,  gracias  á  toda  clase 
de  auxilios  y  facilidades  por  parlo  de  los  ameii- 
canos,  e.";n siguieron  jiropagar  la  guerra  interior, 
creando  una  situación  por  todo  extremo  difícil 
para  España,  que  imposibilitada  do  ilislraery 
distribuir  sus  fuerzas,  concentradas,  á  la  sazón, 
on  Manila,  no  junio  evitar  i|ue  los  '.agalos  ocu- 
pasen, des]>ués  de  saqucailos,  varios  |)oblad('8  y 
caseríos.  No  RU)>onemos  un  momento  que  los 
ejércitos  federales  cuenten  entre  sus  victorias 
ó  conquistas  estas  usurpaciones  do  los  rebeldes; 
])rimero,  ponpio  tal  suposición  les  liaría,  en 
todo  caso,  bien  poro  honor;  segundo,  poniue 
los  mismos  insurrerto.s  se  lian  encargado  de  de- 
cir que  eran  para  ellos,  para  su  independencia 
y  solieranía  futura  en  el  Archipiélago,  esas  du- 
dosas victorias,  bien  efímeras  ]>or  cierto  si  Es- 
paña hubiera  po<li<lo  distribuir  y  aprovechar 
sus  medios  do  defeiisn,  ]<nralizados  á  instancia  y 
por  prcsii'in  del  gobirriio  de  los  Estados  Unidos. 
Ni>  es  po>ilile,  por  tinto,  que  el  gobierno  fede 
ral  consiclcio  como  suyos  triunfos  más  ó  menos 
le>;ítimo.s,  que  los  mismos  que  los  consiguieron 
declaran  haber  obteniílo  |>ara  sí.  No  tenían,  pue*, 
A  la  sazon,  conio  se  ve,  las  tuerzas  federales  m:is 
]K)8Íción  militar  adquirida,  á  titulode  conquista, 
que  la  bahía  de  Manila.  Manteniendo  el  sitio  déla 
ciudad  y  el  Moqueo  consiguionte,  sitio  qno  tam- 
bién estrechaban  por  ticira  los  rebeldes  conibi- 
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nados,  y  sin  ninguna  otra  ventaja  material  alcan- 
zada por  las  tropas  de  la  Unión,  .-e  firma  el  12  de 
agosto  el  tratado  de  paz  preliminar,  por  virtud 
del  cual  se  suspendieron  las  hostilidades  de  la 
manera  clara  y  terminante  que  aparece  en  su  ar- 
tículo 6.°,  que  dice  así:  «Una  vez  termii.adoy  fir- 
mado este  Protocolo,  deberán  suspenderse  los  hos- 
tilidades entre  ambos  países.»  Es  decir,  que  se 
suspenden  las  hostilidades  y  so  marca  el  momen- 
to á  ]»artir  del  cual  obliga  el  armisticio  á  ambos 
combatientes. 

La  doctrina  de  todos  los  autores  que  han  tra- 
tado la  materia  está  terminante  y  clara:  ningu- 
no discrejia.  Y  es  natural  que  así  ocurra,  por 
tratarse  de  leyes  do  moral  internacional  que  ni 
los  autores  más  despreocu])ados  se  han  atrevido 
á  discutir  ni  los  pueblos  más  rapaces  habían  vio- 
lado jamás.  Des'ie  la  época  de  la  antigüedad  clá- 
sica, donde  se  lorniuló  la  doctrina  con  la  elocuen- 
te frase  Jüiam  hoUi  fides  ¿■crranda  est,  hasta 
el  reciente  Congreso  de  Bruselas,  donde  re¡)re- 
sentaciones  científicas  de  todos  los  pueblos  civi- 
lizados formularon  un  código  ó  leyes  para  la  gue- 
rra, se  ha  consagrado  siempre  al  principio  de 
que:  «El  armisticio  obliga  á  los  estipulantes  des- 
de el  momento  en  que  se  ajustó.  -  A  los  demás, 
desde  que  lo  conocen.  -  Las  tropas  que  lo  que- 
brantan por  ignorancia  no  son  resjonsables  di- 
rectamente, pero  el  soberano  contratanto,  que 
tenía  el  deber  de  publicarlo,  está  obligado  á  in- 
demnizar á  la  parte  perjudicada.» 

Aplicando  estos  jirincipios,  resulta  demostra- 
do, jiormodoevidente,  (jue  cuanto  las  tropasame- 
ricanas  ejecutaron  en  la  bahía  de  Manila  después 
del  12  de  agosto,  supieran  ó  no  el  armisticio,  es 
nulo  en  cuanto  á  la  creacción  do  derechos  en  fa- 
vor de  la  Re]'úldíca  americana,  debiendo  por 
tanto  reponerse  todo  al  estado  en  que  se  hallal  a 
en  dicho  día.  La  capitulación  de  Manila,  pues, 
intimada  con  las  armas  el  13  de  agosto  y  reali- 
zada el  14  es  nula,  en  cnanto  á  los  efectos  del 
Derecho  internacional.  Los  Estados  Unidos  no 
han  conquistado  nada:  la  toma  do  dicha  j'laza 
es,  repetimos,  un  hecho  realizado  en  quebran- 
to de  un  armisticio,  y  por  tanto  ningún  título 
puede  haber  engendrado  en  favor  del  gobierno 
federal:  al  extremo  de  que,  si  no  se  hubiera  jiac- 
tado  su  ocupación  en  la  cláusula  3.*  del  Proto- 
colo de  Washington,  hubieran  tenido  los  Estados 
Unidos  que  evacuarla  sin  mas  trán  ite. 

rondremos  término  á  esta  j>arte  de  la  cuestión, 
aclarando  un  punto  esencial  míe,  aunque  es  )  ien 
conocido,  no  ]K)r  eso  deja  denesfigurarse  por  los 
que  desean  hallar  en  la  «capitulación»  de  Mani- 
la un  título  á  la  soberanía  del  Archipiélago  Fi- 
lipino. Conviene  decir,  ante  todo,  que  su  ocupa- 
ción, y  la  de  su  bahía  }-  jiuerto,  por  i-arte  de  las 
fuerzas  norteaniericaiias,  no  es  la  ocupación  que 
la  ]iráctica  internacional  y  el  Derecho  rccoiuxeii 
como  ocupación  d^  gii^-rro,  porque  so  ha  realizado 
durante  la  j»az,  siendo  línicanientc  eficax  y  legí- 
tima en  la  parto  que  con  ella  se  cumple  la  3.* 
convención  del  Protocolo.  Es  decir,  qnees  válida 
sólo  porque  en  dicha  convención  se  «poya.  Por  su 
origen,  en  el  hecho  de  la  rendir-  •  '  -  - 
así,  es  jierfectanienle  nula.  El 
legitima  la  ocu|>acióii  militar  «b  '■  ■  . 
tropas  federales  es  el  Protocolo,  segí  n  e)  cual 
únicamente  tienen  los  Estados  Unidos  lo  que  se 
llama  en  términos  técnicos,  coniosal'omos  todos, 
derecho  de  iju.triticirn  que.  A  diferencia  de  la  .«m- 
misión  hecha  en  buena  ley,  ó  de  la  rendición  en 
é|>oca  d(  ipinrn,  re.sciva  intacto  el  couij'leto  de- 
recho do  .sol  cranla  del  Estado  que  sufre  la  in- 
trnsiém  arnada. 

Basta  lo  dicho  ]>ara  llevar  al  Animo  del  niáa 
apasionado  <)iie  no  es  título  legitimo  para  recla- 
mar la  soberanía  de  las  Filipinas.  Jii  aun  siquie- 
ra lado  Manila,  el  menguado  triunfo  niilit.ir  que 
allí  obtuvo  dos  días  después  de  firmarse  el  ar- 
misticio un  ejeicito  de  mar  y  tierra  podiroso  y 
bien  1  crtrechado,  contra  una  capital  asediada 
durante  tres  meses  consecutivos  y  que  no  ae  de- 
fendió. 

Queda,  pues,  probado  hastA  la  evidencia  que 
loí  Estados  Unidos  no  ter^^"  •■■■■■  «I  i^  vto  y 
espíritu  del  Protocolo,  niii  '  -sr 

A  la  soberanía  de  las  islas  1  b.s 

hechos  que  con  fría  im|'arciali.¡a'¡  l.tiiiONb.íMjuc- 
iado  ligeramente  ■«  encargan  a.»iniismo  de  de- 
mostrar que  \n\  'o  fun<lar  su  petición 
en  el  derecho    > 

Ahora  bien:  .1  ic  toda*  las  circunstan- 
cias que  rodean  la  |«licion  de  las  islas  I  ili]>inaa, 
hecha  por  el  gobierno  de  los  Estados  l'nidos, 
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un  carácter  de  imposición  tal  que,  no  por  ser  fre- 
cuente distintivo  de  los  vencedores,  deja  do  ser 
la  más  alta  expresión  del  abuso  del  poder  y  de  la 
injusticia.  La  natuial  facilidad  con  que  la  ])az  fué 
acogida  por  el  pueblo  español,  harto  castigado 
en  la  époui  actual,  y  la  reserva  y  pasividad  de 
las  naciones  del  Continente  Europeo  en  este 
asunto,  hicieron  seguramente  concebir  en  un  prin- 
cipio al  gobierno  federal,  y  le  alentaron  más 
tarde,  jiara  que,  aprovechando  la  situación  de 
ventaja  en  que  se  encontraban  colocados  todos 
sus  medios  de  combate,  y  d  índole  las  apariencias 
de  legitimidad  de  un  tratado,  que  impone  con  la 
amenaza,  pudiera  quitarnos  ese  inmenso  Archi- 
piélago, venero  inagotable  de  riqueza  en  el  Mar 
de  Oriente  y  posición  estratégica  codiciada  con 
empeño  por  todo  el  que  as[)ira  á  dominar  ó  in- 
fluir en  el  S.del  Continente  Asiático. 

La  opinión  fué  unánime  contra  los  Estados 
Unidos  (salvo,  como  es  natural,  entre  muchos 
de  los  yanquis,  no  todos,  y  algunos  ingleses); 
toda  la  jirensa  europea  declaró  que  el  rapto  de 
las  Filipinas  no  reconocía  otro  fundamento  que 
el  de  no  hallarse  España  en  situación  de  delcn- 
derlas.  De  impudor  calificó  la  Gaceta  de  Colonia 
la  usurpación,  y  añadió  que  cualquier  Estado  ci- 
vilizado hubiera  tenido  vergüenza  de  poner  de 
manifiesto  tales  exigencias. 

Pero,  á  pesar  del  tratado  de  París,  ¿el  Archi- 
piélago Filipino  quedará  tn  poder  de  los  Esta- 
dos Unidos?  No  han  contado  con  la  voluntad  de 
los  6  ó  7  millones  de  individuos  que  lo  habitan; 
ya  se  sabe  que  éstos  no  quieren  ser  subditos  de 
los  yanquis,  y  ha  empezado  la  guerra  entre  unos 
y  otros.  Ya  la  Asamblea  de  tagalos  reunida  en 
Malolos  en  septiembre  aprobó  las  .siguientes  re- 
soluciones: 

1. "  Que  se  pida  á  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica que  se  reconozca  la  independencia  de  todo 
el  Archijiiélago  Filiiúno. 

2."  Que  éste  quede  bajo  el  protector;ido  de 
los  Estados  Unidos,  pero  sólo  en  lo  referente  á 
las  relaciones  exteriores. 

Conocido  que  fué  por  los  tagalos  el  tratado  de 
París,  convenciéronse  de  la  mala  fe  con  que  ha- 
bían procedido  sus  auxiliares;  se  acentuó  la  opo- 
sición, á  la  par  que  se  avivaba  el  deseo  de  inde- 
pendencia, y  al  comenzar  el  año  de  1899  era  muy 
crítica  la  situación  de  los  yanquis  en  Filipinas. 
El  general  Ottis  telegrafiaba  lo  siguiente: 

«He  enviddo  el  día  24  al  coronel  Potter  á  Ho- 
lló en  un  buque  muy  rápido  con  objeto  de  co- 
municar con  el  general  Ríos.  Este,  sin  embargo, 
evacuó  la  plaza  el  mismo  día  24,  y  el  coronel 
Potter  llegó  treinta  y  nueve  horas  con  posterio- 
ridad al  suceso,  encontrándola  bandera  de  Agui- 
naldo enarbolada  en  la  ciudad.  No  puedo  infor- 
mar nada  acerca  de  los  probables  resultados  de 
la  toma  de  la  ciudad  por  los  fili])inos,  pues  hace 
cuatro  días  que  no  tengo  noticias  de  allí  por  fal- 
ta de  comunicación  por  cable.  Los  españoles  han 
evacuado  todos  los  puertos  de  las  islas  del  Sur, 
excepto  Zamboanga  y  Mindanao,  obedeciendo, 
dicen,  órdenes  de  Madrid.»  En  Washington  de- 
cían que  esK  evacuación  de  los  puertos  del  S. 
por  los  españoles  complicaría  mucho  el  proble- 
ma de  la  extensión  do  la  jurisdicción  militar 
yanqui  en  el  Archipiélago.  Se  presumía  que  el 
general  Ottis  exigiría  la  rendición  deUoIlo;  pe- 
ro había  el  temor  de  que  no  pudiera  tomar  po- 
sesión de  la  plaza  sin  bombardeo  y  asalto,  loque 
provocaría  ya  la  lucha  abierta  y  sangrienta  en- 
tre filipinos  y  americanos.  Por  otra  parte,  los 
asuntos  en  Luzón  no  presentaban  mejor  cariz. 
El  partido  militar  antiamericano  dominaba  por 
completo  la  situación  en  Halóles.  Más  de  25000 
filipinos,  bien  armados  con  fusiles  modernos, 
aunque  con  poca  artillería,  se  habían  concentra- 
do, ocupando  posiciones  entre  Manila  y  Malolos. 
Mabini  y  los  jel'es  que  le  seguían  rehuí^aban  en- 
tregar los  prisioneros  españoles,  juzgando  que, 
estando  los  Estados  Unidos  comprometidos  á 
conseguir  la  libertad  de  aquéllos,  se  verían  obli- 
gados á  entrar  en  negociaciones,  de  las  que  el 
nuevo  gobierno  filipino  esperaba  sacar  grandes 
ventajas.  A  su  vez  los  bisayas  habían  enviado 
delegados  á  Mabini  para  concertar  un  plan  de 
acción  contra  los  yanquis. 

El  1."  de  enero  el  general  Ríos  dirigía  los  si- 
guientes telegramas  á  nuestro  gobierno: 

«Acabo  llegar  León  XIII,  dejando  completa- 
mente evacuados  Bisayas  y  Norte  Mindanao. 
volaudal4  fuertes  y  escuadrilla  Lanao,  quedan- 
do reconcentradas  Zamboanga  todas  las  fuerzas 
y  todos  los  barcos  guerra  y  material.  He  orga- 
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nizado  allí  una  brigada  de  1600  hombres,  for- 
mada por  nutrido  y  aguerrido  batallón  cazado- 
res, dos  compañías  infantería  marina,  dos  arti- 
llería plaza  y  una  batería  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Montero  por  conocer  mejor  aquel  territo- 
rio, viniendo  conndgo  generales  Jaramillo  y 
Buil  á  esperar  aquí  órdenes  V.  E.  A  mi  salida 
rcvisti'  fuerzas,  que,  llenas  mejor  espíritu,  acla- 
maron SS.  MM.;  quedan  sólo  por  evacuar  Sur 
Mindanao,  y  por  licenciar  regimientos  68  y  69 
que  lo  guarnecen,  cubriendo  hasta  bs  destaca- 
mentos del  Pacífico;  he  dejado  instrucciones  ge- 
neral Montero,  y  esto  se  efectuará  en  debida 
forma  en  todo  enero,  y  á  general  Huertas  ]>ara 
.loló,  que  se  evacuará  cuando  V.  E.  disponga. 
Dichas  fuerzas  quedan  con  víveres  y  recursos 
metálicos  para  dos  meses,  estando  dispuestas  á 
embarcar  en  cuarenta  y  ocho  horas  cuando  lo 
ordene  V.  E.  Evacuación  Ho-Ho  la  hice  saber  á 
jefes  insurrectos,  advirtiéndoles  retirada  fuerzas 
trinchera  para  eiídiarcar  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas;  pero  de  dispararse  duiante  ella  un  solo 
tiro  sobre  nds  tropas  ó  juesentarse  á  su  vista 
grupo  insurrsctos  lo  verificaría  })0r  la  trojia  arra- 
sando con  escuadrilla  Faro,  Velo  é  lio-Ilo. 
Transcurrido  dicho  tiempo,  sin  agresión  alguna, 
hice  embarque,  que  [)resencié,  en  forma  que  di 
cuenta  á  V.  E.,  embarcando  el  último  con  nd 
cuartel  general,  haciéndoseme  una  respetuosa 
despediila  por  Ayuntamiento,  cónsules  y  prin- 
cipales personas  de  la  población.  Al  zarpar 
León  XIII,  Uranufí  y  escuadrilla,  las  músicas 
de  los  barcos  de  guerra  surtos  en  aquel  puerto 
tocaron  marcha  Real  española,  vitoreando  Espa- 
ña, lo  que  fué  re])etido  al  ]iasar  ]ior  delante  to- 
dos barcos,  saludando  nuestra  insignia.  Nues- 
tras tropas  contestaron  con  entusiasmo,  asegu- 
rando V.  E.  fué  un  acto  conmovedor.  Según  no- 
ticias aquí  adquiridas,  7  000  americanos  con  bu- 
ques de  guerra  salieron  27  para  lio- lio,  donde 
creo  no  han  desembarcado  aún,  por  ojionerse 
insurrectos  que  ocupan  aquella  plaza.  A  mi  lle- 
gada aquí  envié  jefe  Estado  Mayor  participarlo 
general  Ottis,  quien  ha  manifestailo  no  tiene 
conocindento  de  su  gobierno  y  que  mañana  en- 
viará jefe  conlerenciar  conmigo.» 

La  expedición  que  fué  á  Ilo-Ho  mandada  por 
el  general  Miller  la  comiionían  los  reginnentos 
51  de  lowa,  el  número  18  de  trojias  regulares  y 
dos  baterías  del  6."  regin)iento  de  artillería,  á 
bordo  de  los  vajiores  Arizona,  Pcnsylvania  y 
Newport,  Acompañaba  á  laexjiedición  el  crucero 
BaUimore.  Dos  días  antes  habían  evacuado  la 
población  las  tropas  españolas.  Los  insurrectos 
habían  constituido  un  gobierno  munici¡)al.  Agra- 
vábase la  situación  en  Luzón.  Los  descontentos, 
partidarios  de  la  independencia  y  relractarios  á 
toda  transacción,  eran  ya  dueños  de  siete  pobla- 
ciones importantes.  Los  funcionarios  indígenas 
que  ejercían  autoridad  habían  sido  hechos  ]iri- 
sioneros  ó  asesinados.  Setecientos  descontentos 
atacaron  y  tomaron  á  Paniqui  y  desarmaron  las 
tropas  (jue  formaban  la  guarnición  ailicla  á  Agui- 
naldo. Se  calculaba  en  7  000  el  número  de  los 
disidentes  armados.  Estos  eran  reforzados  todos 
los  días  por  nuevos  prosélitos. 

A  jirincipios  de  enero  se  supo  también  que  los 
trabajos  que  los  yankis  habían  realizado  contra 
los  es]iañoles  aún  ocasionaban  tristes  consecuen- 
cias. Los  indígenas,  estimulados  por  aquéllos, 
habían  asesinailo  al  gobernador  do  Halabac,  aun 
teniente  de  infantería  de  marina,  un  médico  de 
la  armada  y  otros  eurojieos,  quedando  prisio- 
neras las  esposas  de  algunos. 

Otros  muchos  españoles  habían  perecido  ya 
víctimas  del  eficaz  auxilio  que  los  yanquis  j)res- 
taron  en  un  j'rincipio  á  los  indios,  Trece  rdl  ta- 
galos, á  las  órdenes  del  mestizo  chino  Orros  y 
de  otro  llamado  M.ita,  se  trasladaron  á  A]ia.ri 
en  un  buque  de  la  Compañía  filipina.  Desembar- 
caron allí,  y  apoderándose  de  las  provincias  de 
Cagaj'án  y  La  Isabela,  que  estallan  desguarne- 
cidas, cenaron  mano  á  los  fondos  generales  y 
provinciales  y  redujeron  á  prisiiúi  á  las  autori- 
dades y  á  la  colonia  española.  Condujeron  pri- 
sioneros á  Alcalá,  pueblo  de  la  }>rov¡ncia  de  Ca- 
gayán,  á  todos  los  frailes,  que  eran  104,  y  ade- 
más al  obispo.  \  éste  le  escarnecieron  y  abofe- 
tearon, después  de  robarle  35  000  pesos  en  oro. 
Los  frailes  fueron  también  objeto  de  los  ma/ores 
atropellos,  muriendo  á  consecuencia  de  estos  el 
cura  de  Ecbagüe  (Isabela),  fray  Donungo  Cam- 
pos; el  de  Guaní,  fray  Venancio  Peña;  el  de  Ca- 
gayan,  fray  Segundo  Rodríguez;  el  de  Tuguega- 
rao,  Padre  Conjcdo,  y  el  de  Camalasiagán,  Pa- 


riLI 


1019 


dre  Martínez,  Al  vicario  de  la  Isabela,  fray  Deo- 
gracias  García,  también  le  maltrataron  cruehnen- 
te.  Al  cura  de  Hagan  (Isabela)  le  pusieron  una 
montura,  paseándole  por  los  caminos  como  bes- 
tia  de  carga,  y  luego  le  condenaron  á  muerte. 
El  teniente  Pieza,  de  la  Guardia  civil  de  Aparri, 
apareció  ahorcado  y  maniatado  en  la  cárcel.  Al 
agricultor  peninsular  Sr.  Ez/^juerdo,  después  de 
ajialearle,  le  arrojaron  por  la  ventana  del  Tri- 
bunal niunicijial  de  Tcmacini.  El  Sr.  Soto,  re- 
gistrador de  la  projiiedad  de  Cagayán,  fué  eje- 
cutado, y  toda  la  colonia  española  saqueada  y 
presa.  El  teniente  García,  de  la  Guardia  civil  de 
Itabes,  fué  arrojado  al  río  de  Cagayán. 

En  la  misma  capital,  en  Manila,  se  cometían 
toda  clase  de  abusos,  y  las  princijiales  calles  de 
la  población  hallábaní-e  convertidas  en  inmun- 
das tabernas  donde  los  soldado»  yanqui.s,  en 
constante  roce  con  el  populacho  tagalo,  se  entre- 
gaban á  su  afición  favorita.  La  culta  cajiital  del 
Archipiélago  Magallánico  estaba  en  poder  de 
groseros  soldadotes  beodos  á  toda  hora. 

Pero  los  que  habían  recibido  dinero  y  armas 
de  los  yanquis  para  asesinar  españoles  no  se 
avenían  tampoco  con  la  sumisión  á  sus  aliados, 
y  á  las  pocas  horas  de  haber  publicado  Ottis  una 
proclama  declarando  que  tomaba  [losesión  délas 
islas  Filipinas  en  nombre  de  los  Estados  L'nidos 
apareció  en  las  esquinas  un  manifiesto  de  Emi- 
lio Aguinaldo,  dado  en  nombre  del  gobierno  for- 
mado jior  los  insurrectos,  en  el  cual  se  hacían 
las  siguientes  declaraciones: 

1."  Que  es  comjdetamente  falso  que  Agui- 
naldo haya  ofrecido  jamás  reconocerla  soberanía 
de  los  americanos  sobre  el  territorio  filipino. 

2.*  Que  antes  de  la  capitulación  de  Manila 
el  general  Merrit  dirigió  una  proclama  al  país 
anunciando  solemnemente  que  el  único  fin  que 
perseguían  los  americanos,  al  venir  aquí,  era 
librar  á  los  filipinos  de  la  dominación  española. 

3."  Que  el  gobierno  de  la  República  filipina 
protesta  en  nombre  del  Todopoderoso  contra  la 
intrusión  de  los  americanos  en  este  Archipiéla- 
go; y 

4."  Que  los  filipinos  están  resueltos  á  defen- 
der á  todo  trance  su  independencia. 

El  periódico  de  Manila  Ul  Comercio  publica- 
ba el  9  de  enero  el  siguiente  documento: 

<(A  mis  hermanos  los  filipinos  y  á  todos  los 
respetables  cónsules  y  demás  cctranjeros:  Una  pro- 
clama del  Sr.  E.  S.  Ottis,  Mayor  general  de  vo- 
luntarios de  los  Estados  L'nidos,  publicada  ayer 
en  los  periódicos  de  Manila,  me  obliga  á  circu- 
lar la  pre.sente,  para  hacer  constar  á  todos  los 
que  leyeren  y  entendieren  el  presente  documen- 
to mi  más  solemne  protesta  contra  todo  el  con- 
tenido de  la  referida  proclama,  pues  á  ello  me 
obligan  nú  deber  de  conciencia  para  con  Dios, 
mis  compromisos  políticos  para  con  mi  amado 
pueblo,  y  mia  relaciones  particulares  y  oficiales 
con  la  ración  norteamericana.  El  general  Ottis 
se  titula  en  la  referida  proclama  gobernador  mi- 
litar de  las  islas  Filipinas,  y  yo  protesto  una  y 
nnl  veces,  y  con  todas  las  energías  de  mi  alma, 
contra  semejante  autoridad.  Yo  proclamo  solera- 
nenien  te  no  haber  tenido  ni  en  Singapur,  ni 
en  Hong-Kong,  ni  aquí  en  Filipinas,  compromi- 
so alguno,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  para 
reconocer  la  sobeYauía  de  Américt  en  este  ama- 
do suelo.  Por  el  contrario,  yo  digo  que  he  vuelto 
á  estas  islas,  transportado  en  buque  de  guerra 
americano,  el  día  19  de  mayo  del  año  próximo 
pasado,  con  el  decidido  y  manifiesto  propósito 
de  hacer  la  guerra  á  los  españoles  para  recon- 
quistar nuestra  libertad  é  independencia,  así  lo 
consigné  en  mi  proclama  de  24  del  citado  mes 
de  mayo;  así  lo  publiqué  en  un  manifiesto  diri- 
gido al  pueblo  filipino  en  12  de  junio  último, 
cuaiulo  en  mi  pueblo  natal  de  Kawit  exhibí  por 
primera  vez  nuestra  sacrosanta  bandera  nacio- 
nal, como  emblema  sagrado  de  aquella  subb'me 
aspiración ;  y,  por  último,  así  lo  ha  confirmado 
el  propio  general  americano  Sr.  Merrit,  antece- 
sor del  Sr.  E.  S.  Ottis,  en  el  manifiesto  que  di- 
rigió al  pueblo  filipino  días  antes  de  intimar  al 
general  español  Sr.  Jáudenes  la  rendición  de  la 
plaza  de  Manila,  en  cuyo  manifiesto  se  dijo  clara 
y  terminantemente  que  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  de  los  Estados  Unidos  venían  á  darnos 
nuestra  lilertad,  derrocando  al  mal  gobierno  es- 
pañol. Para  decirlo  todo  d9  una  vez,  nacionales 
y  extranjeros  son  testigos  de  que  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra  aquí  existentes  de  los  Estados  Uni- 
dos han  reconocido,  siquiera  de  hecho,  la  beli- 
gerancia de  los  filipinos,  no  sólo  i-cspetando. 
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sino  también  tributando  honores  públicamente 
al  pabellón  filipino,  que,  triunfante,  paseaba  en 
nuestros  mares  ante  la  vista  de  todas  las  nacio- 
nes extranjeras,  aquí  rejiresentadas  jior  sus  res- 
pectivos cónsules.  Como  en  la  proclama  del  ge- 
neral Ottis  se  alude  á  unas  instrucciones  redac- 
tadas por  8.  E.  el  ])resi':ente  de  los  Estados 
Unidos,  referentes  á  la  administración  de  asun- 
tos en  las  islas  Filipinas,  protesto  soleninenun- 
te  en  nombre  de  Dios,  raíz  y  fuente  de  toda 
justicia  y  de  todo  derecho,  y  que  me  ha  conce- 
dido visiblemente  el  i>oder  para  dirigir  á  mis 
queridos  hermanos  en  la  difícil  obra  de  nuestra 
regeneración,  contra  esta  intrusión  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  en  la  soberanía  de  estas 
islas.  Protesto  igualmente,  en  nombre  de  todo 
el  pueblo  filipino,  contra  la  referida  intrusión, 
porque  al  concederme  su  voto  de  confianza  eli- 
giéndome, aunque  indigno,  como  presidente  de 
la  nación,  me  ha  impuesto  el  deber  de  sostener 
hasta  la  muerte  su  libertad  é  inde|)endencia.  Y 
por  último,  protesto  contra  ese  acto  tan  inespe- 
rado de  la  soberanía  de  Anjérica  en  estas  islas, 
en  nombre  de  todos  los  antecedentes  (jue  ten- 
go en  mi  poder,  referentes  <á  mis  relaciones  con 
las  autoridades  americanas,  los-cuales  acreditan 
por  manera  inequívoca  que  los  Estados  Unidos 
no  me  han  sacado  de  Hong-Kong  para  hacer 
aquí  la  guerra  contra  los  españoles  en  beneficio 
suyo,  sino  en  beneficio  de  nuestra  libertad  é  in- 
dependencia, para  cuya  consecución  me  prome- 
tieron verbalmente  diclias  autoridades  su  deci- 
dido apoyo  y  eficaz  coo|ieración.  Y  así  lo  habéis 
di;  entender  todos,  mis  (pieridos  hermanos,  para 
que,  unidos  todos  por  los  vínculos  que  no  ])ue- 
den  desligarse,  como  son  la  idea  de  nuestra  li- 
bertad y  la  de  nuestra  absoluta  inde]jendencia, 
que  han  sido  nuestras  nobles  aspiraciones,  coad- 
yuvéis á  conseguir  el  fin  apetecido,  con  la  fuerza 
que  da  la  convicción,  ya  muy  arraigada,  de  no 
volver  atrás  en  el  camino  de  la  gloria  quehenjos 
recorrido.  -  Maídos,  5  de  enero  de  1899.  -  Emi 
lio  Aguinnldo.  » 

Entretanto  el  gobierno  español  venía  hacien- 
do gestiones  para  libertar  á  los  prisioneros  que 
retenían  los  tagalos.  Aguinaldo  se  había  negado 
resueltamente  á  tratar  este  asunto  por  media- 
cióii  de  los  yanquis.  Quería  entenderse  directa- 
mente con  España  y  con  el  Papa.  Según  comu- 
nicación telegráfica  que  dirigió  á  su  amigo  el 
profesor  do  la  Universidad  de  Leitmeritz,  Blu- 
mentritt,  tenían  los  filipinos  en  su  poder  11000 
militares  csiiañoles,  entre  ellos  dos  generales,  40 
jefes  de  alta  graduación  y  400  oficiales;  retenían 
también  prisioneros  1900  empleados  civiles  y 
ciudadanos  españoles  particulares,  á  los  (jue  con- 
sideraban, sin  embargo,  como  prisioneros  de 
guerra,  jior  haberse  alistado  como  voluntarios 
]>ara  combatir  la  rebelión.  Decía  Aguinaldo  (|\ic 
las  condiciones  en  (pie  entregaría  los  prisioneros 
oran  las  sig\iieutos: 

1."  Se  abrirán  negociaciones  formales  cntte 
Espiiña  y  el  gobierno  nacional  filipino,  noni- 
braniio  lispaña  un  delegado  jiara  tratar  con  el 
gobierno  filipino. 

2."     Esjiaña  lilicrtará  y  rejiatriará: 

(a)  Todos  los  filipinos  retenidos  como  pri- 
sioneros en  la  ponínsida  ó  en  los  presidios  de 
Afric»,  )ior  hallarse  directa  ó  indirectamente 
coni)i1icados  con  la  insurrección,  y  del  mismo 
nmdo  los  (juo  se  hallan  confinados  |ior  igual  con- 
cepto en  las  Carolinas,  Mindanao,  .loh'i,  Paragua, 
etc. 

(h)  Todos  los  prisionerosdo  guerra,  tanto  ci- 
viles pomo  militaros,  condenados  como  traidores, 
rovolucionnrios  i'i  desertores,  por  babor  secunda- 
do en  (Mmb|uirr  sentido  el  movimiento  filipino 
hacia  la  independencia  durante  oste  siglo. 

La  libertad  de  todos  estos  prisioneros  se  hade 
vorilicnr  antcx  que  los  filipinos  entreguen  á  los 
csiinñolcs  que  tienen  en  su  poder. 

España,  a<1eniás,  conicder^i  una  amnistía  gc- 
noial  y  )>lena  para  todos  los  o.sptiño1es  y  filipi- 
nos (|ue  hayan  sido  acusados  do  complicidad  con 
la  rebelión, 

3.*  España  pagará  todos  lof  gastos  de  ropa 
tnnci('in  lie  los  filipinos  (juc  ficne  )irisi(uicros, 
y  lau'nni  también  los  gastos  de  manutención  y 
repj'.lriaci.ii  do  los  españoles  prisioneros  do  los 
filipinos,  latos  ]iagos  .so  consideran  como  una  in- 
dcnini/aeii.n  de  guerra. 

El  gobierno  nacional  filipino  consentirá  en 
|iagar  los  gastos  de  repatriación  de  los  filipinos 
hechos  ))risioncros  on  acción  do  guerra  por  los 
españoles,  aun  cuando,  en  realidad,  los  filipinos 
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tienen  derecho  á  pedir  que  este  gasto  corra  tam- 
bién por  cuenta  de  España. 

Los  frailes  prisioneros  de  los  filipinos  no  se 
consideran  comprendidos  en  este  canje,  tenien- 
do en  cuenta  que  Lan  actuado  como  agentes  del 
Pajia  en  la  guerra,  y  que  deben,  pues,  conside- 
rarse como  3''ibditos  del  Papa. 

Su  entrega  se  hará  en  las  condiciones  siguien> 
tes: 

(A)  Que  un  delegado  apostólico  demande  su 
libertad  en  nombre  del  Papa. 

( B)  Que  todas  las  bulas  y  decretos  pontifi- 
cios concediendo  privilegios  especiales  á  las  ór- 
denes religiosas,  contra  las  leyes  ó  reglas  gene- 
rales de  la  Iglesia,  sean  abolidos. 

(C)  Que  todos  los  derechos  del  clero  Secular 
sean  respetados. 

( D)  Que  los  frailes  no  puedan  desempeñar 
ningún  cargo  j>arroquial,  catedral,  episcopal  ó 
diocesano. 

(E)  Que  todos  los  cargos  parroquiales,  ca 
tedrales,   episcopales  ó  diocesanos  hayan  de  ser 
desempeñados  por  individuos  del  clero  secular 
filipinos  ó  naturalizados. 

( F)  Que  se  fijen  reglas  para  la  elección  de 
los  obisjios. 

Podrá  celebrarse  un  concordato  con  el  Vatica- 
no soijre  las  bases  de  estas  condiciones. 

Estas  pretensiones  demuestran  evidentemente 
([ue  los  filipinos  no  estaban  dis¡)uestos  á  recono- 
cerse como  subditos  de  la  Unión  norteamerica- 
na; y  si  en  Luzón  era  unánime  la  opinión  contra 
los  yanquis,  mayor  resistencia  se  notaba  en  las 
Bisayas.  El  general  Ottis  organizó  una  expedi- 
ción con  refuerzos  ])ara  apoderarse  de  Ilo-Ilo, 
puesto  que  las  primeríis  fuerzas  enviadas  allí  no 
puilieron  desembarcar.  La  expedición  la  forma- 
ban cinco  barcos,  y,  ya  embarcadas  las  trojias, 
dentro  de  la  bahía  de  Manila  se  sublevaron  di- 
chas fuerzas,  causando  importantes  desperfectos 
en  el  interior  de  los  barcos.  La  inmensa  mayoraí 
de  la  tropa  fué  reducida  á  la  obediencia  y  des- 
embarcó en  Manila,  suspendiéndose  el  envío  ('.e 
los  refuerzos.  El  general  Ottis  se  encontró  con 
que  no  podía  enviar  fuerzas  á  Ilo-Ilo,  y  con  la 
orden  de  Mac-Kinley  de  rehuir  un  choque  con 
los  naturales  del  país,  y  en  vista  de  todo  esto 
hizo  que  regresara  á  Manila  la  primera  expedi- 
ción de  trojias  enviada  á  la  capital  de  las  l'isa- 
yas.  Esta  orden  tenía  también  su  exi)licaeión  en 
la  amenaza  de  los  rebeldes  de  Luzón  contra  la 
plaza  do  Manila,  pues  habían  manifestado  el  ]iro- 
pósito  do  incendiarla.  El  general  Miller  recibió 
orden  de  levantar  el  sitio  de  Ilo-Ilo  y  dirigirse 
á  Manila,  pues  Aguinaldo  amenazaba  con  pren- 
der luego  á  la  ciudad  si  los  t/ídi^-i's  no  reconocían 
la  independencia  del  Archi|>iélago  Filipino. 

El  '¿'¿  (le  enero  se  proclamó  en  Malolos  la  Re- 
pública filipina.  Mac-Kinley,  decidido  á  impe- 
dir la  ruptura  de  hostilidades  entre  americanos 
y  tagalos,  ofreció  á  estos  últimos,  por  medio  de 
Aguinaldo,  la  independencia  bajo  el  protectora 
do  (le  los  r'.stados  Unidos.  VA  referido  cabecilla, 
después  de  consultar  con  el  gobierno  ins\irrecto, 
contestó  fine  no  querían  ni  aun  el  protectorado 
de  !a  Kepublica  norteameiicana,  puesto  que  as- 
))iraban  á  una  absoluta  independencia.  Y  con  til 
motivo  las  rosas  qiied'uon  como  estaban,  es  de- 
cir, esperándose  que  de  un  momento  á  otro  se 
rompieran  las  hostilidades  entre  yankis  y  ta- 
galos. 

i  .mibién  los  biaayos  hnbfan  jiroclamadosu  co- 
rrespondienle  llopública. 

El  cli(M)Uf  temido  entro  los  tagalos  y  los  yan- 
quis de  Manila  lleg<')  al  fin.  El  do  lebrero  de 
IH'.tí'  comenzó  el  atar|ue  contra  la  c.  La  acción  so 
desarrolló  en  una  vasta  extensión  de  terreno;  las 
líneas  de  cond)ate  americanag  y  le!  oldes  ocupa- 
ban un  área  do  2.'»  kilómetro».  El  primer  encuen- 
tro emi'ezó  á  las  ocho  cuarenta  y  cinco  minutos 
do  la  noche,  y  lo  origino  un  disparo  hecho  j>or 
un  centinela  del  regimiento  de  S'ebr.aska  sobre 
)in  grujíO  dü  filipinos  quo  delilerad.micntc 
baldan  cruzado  las  lincas  americanas,  dando 
grandes  voces  á  fin  de  provocar  ol  fuego  de  los 
adversarios.  A  los  primeros  disparos  de  los  cen- 
tinelas americanos  contesti'i  una  serie  de  nutri- 
das descargas  do  los  tíigalos,  atrincherados  en  la 
parto  Norte  del  Pas^g.  Mientras  llegaban  los  re - 
luerros  las  avanzadas  i/anlis  sos t\) vieron  el  >i- 
gorosocmjnije  de  los  insurrectos,  logrando  hacer 
callar  el  fuego  de  éstos,  durante  hora  y  media. 
A  la  diez  do  la  noche  del  Sábado  (día  4)  se  halla- 
ban empeñadas  en  el  combate  todas  las  fuerzas 
americanas,  compuestas  de  los  siguientes  cuer- 
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pos:  tercer  regimiento  de  artillería,  regimientos 
de  Kansas,  Montana,  Minnesota,  Pensylvania, 
South  Dakota,  Xebraska,  Colorado,  batería  de 
Utah,  regimientos  de  Idaho,  "Washington,  Cali- 
loinia,  4.°  de  caballería,  6.°  de  artillería  y  14." 
de  infantería.  Los  tagalos  habían  concentrado 
sus  fuerza.s  sobre  tres  puntos:  Caloo-án,  Santa- 
Jlcsa  y  Galingatíin,  y  si^steníi^n  un  vivísimo  íue- 
j  go  de  lusilería  y  de  cañón.  Tras  gi andes  esfuer- 
I  zos  logro  la  infantería  americana  reducir  al  si- 
lencio la  batería  de  Galingat;in,  que  era  la  más 
mortílera,  y  que  se  comjionía  de  dos  cañones  de 
tiro  rápido  Howitzer.  La  batalla  cesu  á  media 
noche,  volviendo  á  reanudarse  á  las  tres  cuarenta 
y  cinco  minutos  de  la  madrugada  con  mayor  vio- 
lencia que  antes.  Durante  veinte  minutos  los 
americanos  sostuvieron  un  luego  terrible,  en  me- 
dio de  la  más  comjileta  ol'scuridad,  susiiendicn- 
dose  aquél  hasta  el  amanecer.  Sólo  entonces  jiudo 
comenzar  el  movimiento  de  avance  de  las  tro]>as. 
Uno  de  los  episodios  mas  sangrientos  de  la  lucha 
se  verificó  en  la  toma  de  Paco.  Los  tagalos  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  la  iglesia  y  en  el  ]'rinier  piso 
del  convento,  siendo  difícil  la  en)pre.sa  de  des- 
alojarlos de  su  posición.  El  coronel  americano 
Duboce,  con  unos  cuantos  voluntarios,  consiguió 
l)enetrar  en  la  iglesia,  pegándola  fi;cgo  y  reliran- 
dose  acto  seguido.  Inmediatamente  el  capitán 
Dyers,  con  una  batería  del  6."  regimifnto,  rom- 
jiió  el  fuego  sobre  la  posición  enemiga.  Alinas 
se  habían  lanzado  sobre  la  iglesia  una  docena  de 
granadas,  ordenó  el  coronel  Duboce  fuese  ataca- 
da la  posición  á  la  bayoneta;  trataron  de  verifi- 
carlo así  dos  com]>añías  del  regimiento  de  Cali- 
fornia, mas  tuvieron  que  desistir  de  su  emi>eño 
ante  la  desesperada  resistencia  de  los  tagalos, 
que  disputaban  palmo  á  ]ialmo  Ins  escaleras  de 
la  iglesia.  Hubo  í)ue  esj^rar  á  que  el  incendio 
hiciese  su  obra;  muchos  insurrectos  murieron  al 
intentar  huir  de  las  llamas;  otros,  hasta  el  nú- 
mero de  53,  fueron  hecho.s  prisioneros.  Éntrelos 
muertosamericanos  figuraba  el  comandante  Mac- 
Couville,  del  regimiento  de  Idaho.  El  regimien- 
to 14  de  infantería  quedó  casi  en  cuadio. 

Esta  fué  la  versión  ([ue  del  combate  dio  la 
¡irensa  norteamericana.  El  hecho  es  que  los  ta- 
galos quedaron  rechazados,  aunque  no  con  las 
10  000  ó  12  000  bajas  que  decían  los  telegramas 
de  Washington,  sino  con  algún  cero  menos.  El 
escarndenlo  no  debió  ser  muy  duro,  ]>orque  las 
fuerzas  de  Aguinaldo  mantuvieron  el  bloqueo  de 
Manila  por  tierra  y  recibieron  refuerzos.  Ni  la 
resistencia  de  los  yanijnis,  bien  secundados  por 
su  escuadra,  ni  ofertas  que  había  hecho  Ottis  en 
nombre  de  su  gobierno,  disuadían  á  los  tagalos 
de  su  firmo  projHJsito  de  rechazar  una  domina- 
ción para  ellos  m.ás  temiila  que  la  de  lose.sp  ño- 
les.  En  efecto,  aquél  había  declaiaJo  que  «la  in- 
tención del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  es, 
al  par  que  consertYir  la  dirfccióti  de  ion  asuntos 
en  general,  el  ncnnbrar  <i  los  represenínulfs  qtu 
ahora  forman  el  elemento  director  de  los  flifnnos 
}-iara  ocujutr  los  puestos  civiles  de  confiama  y  res- 
ponsnhilidad,  y  serd  mi  deber  el  tui;nbrar  |>ara 
dichos  puestos  á  aquellos  filipinos  que  merezcan 
la  a])robación  (le  la»  autoridades  .sai><riores  de 
Washington.  Tambiiii  creo  que  es  intención  de 
los  Estados  Unidos  el  reclutar  de  entre  ol  pue- 
blo filipino  las  fuerzas  militares  de  las  islas  que 
sean  j^osiblcs  y  estén  en  armonía  con  un  gobier- 
no libre  y  bien  constituido,  y  es  mi  deseo  el 
inaugurar  una  ]>olític^  de  eaa  índole  Asimismo 
f^tou  c/tnyyncitlo  'lo  que  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  tiene  intom  ion  do  procurar  el  estableci- 
miento do  un  gobierno  de  los  más  Iil>eiale8  en 
las  islas,  en  el  cual  el  mismo  pueblo  tendr.i  toda 
la  repreurníacit^n  }H>sible  con  el  mantenimiento 
del  orden  y  la  ley,  y  quo  será  susceptible  de  dea- 
arrollo  en  el  terreno  del  aumento  de  la  reprcfen- 
taci('«n  y  la  concesi('in  de  n        ^  lores  a  un 

gobierno  tan  libro  é  inde]  no  el  que 

gozan  las  provincias  niá-s  :i     .,        -  del  mun- 
do.» 

Véase  cómo  replicó  Agtiinaldo.  Decía  «que  la 
intransigencia  de  los  ameríc«nos  ha  llegado  a  tu 
colmo,  habiéndose  roto  las  relaciones  amiiloaa». 
(,>uo  si  consintieron  retirarse  á  20  kilómetros  de 
M.-«nila  no  fu<'  ]K)r  debilidad,  como  j*rece  haber- 
se creído,  sino  \x>t  prudencia  y  para  ovitai  con- 
flictos. Que  la  bandera  republicana  fue  recono- 
cida |>or  los  ;/anl-is,  y,  sin  embargo,  al  jk)co 
tieuii>0  Dewey  se  incautaba  de  las  enibarcncio- 
nos  que  tenían  los  revolucionarios.  Que  la  toma 
de  Manila  so  debe  única  y  exdusix,. mente  á  loa 
tagalos,  -que  contaban  con  elementos  propios, 
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pues  los  americanos  sólo  les  dieron  algunos  fu- 
siles de  los  que  había  en  el  arsenal  de  Cavite,  no 
cumpliéndose  desiniés  nada  de  lo  prometido  en 
Riiir;a[)ur  por  Mr.  Pratt,  cónsul  americano  en 
aquel  punto.  Que  los  americanos  encendieron  y 
f'omenUron  de  nuevo  la  insurrección  tajéala  con- 
tra I  s paña  .sin  exponerse  en  na'la,  y  ahora  tra- 
tan de  sul)yuf,'ar  al  puelilo  filipino,  por  lo  (juese 
hrrcen  in'Uf/nos  de  toda  consideración  social,  y  es 
necesario  romper  contra  ellos  las  hostilidades 
tan  [ironto  como  se  sepa  el  resultado  do  lo  ocu- 
rrido en  Ilo-Ilo.»  VA  documento  termina  dicien- 
do: «Denuncio  estos  hechos  ante  el  mundo,  pa- 
ra que  la  conciencia  universal  designe  con  su  fa- 
llo inflexible  quiénes  son  los  verdaderos  opreso- 
res de  los  pueblos.» 

Por  fin,  el  10  de  febrero,  contando  ya  con  re- 
fuerzos, se  atrevieron  los  yanquis  á  habérselas 
con  los  bisayas  de  Ilollo.  El  general  Milles  in- 
timó la  rendición  de  la  plaza  y  señaló  veinticua- 
tro horas  para  la  entrega,  conminando  con  el 
bombardeo  y  destrucción  de  la  ciudad  en  caso  de 
resistencia.  Los  bisayas  no  contestaron  á  la  in- 
timación, y  antes  de  expirar  el  plazo,  es  decir, 
desde  la  mañana  del  11,  los  buques  norteameri- 
canos rompieron  un  nutrido  fuego  de  cañón 
contra  los  atrincheramientos  que  los  indígenas 
habían  construido  en  el  litoral.  Los  defensores 
de  Ilo-Ilo  se  mantuvieron  durante  varias  horas 
en  sus  posiciones,  y  convencidos  de  que  no  po- 
dían ofender  de  una  manera  eficaz  al  enemigo, 
y  de  que  era  inútil  de  todo  punto  continuar  su- 
friendo bajas,  se  retiraron  de  sus  líneas  y  aban- 
donaron la  ciudad  el  Sábado  11.  En  cuanto  los 
americanos  advirtieron  la  retirada  de  los  bisa- 
yas, prepararon  el  desembarco.  Cuando  llegaron 
á  la  ciudad,  el  incendio,  que  se  había  iniciado 
en  diversos  puntos,  la  había  destruido  casi  por 
completo. 

El  hecho  tuvo  escasa  importancia,  pues  ni  se 
hizo  un  prisionero  á  los  bisayas,  y  las  pérdidas 
de  éstos  fueron  muy  escasas. 

Continuaba  el  bloqueo  de  Manila  y  las  agre- 
siones contra  las  tropas  norteamericanas  que  ocu- 
paban la  plaza.  Aguinaldo,  de  día  en  día  al  pa- 
recer más  resuelto,  pasó  revista  y  alentó  á  las 
fuerzas  indígenas,  y  en  la  alocución  que  dirigió 
á  las  tropas,  después  de  encarecer  la  necesidad 
de  combatir  por  la  independencia  del  Archipié- 
lago y  de  defender  la  libertad,  las  vidas  y  las 
haciendas  de  los  habitantes,  declaró  que  en  los 
recientes  combates  habían  obtenido  la  victoria 
los  filipinos  y  que  los  norteamericanos  tuvieron 
numerosísimas  bajas,  entre  ellas  2  300  muertos. 
No  había  de  sérmenos  que  los  generales  yanquis 
en  lo  de  exai^erar  la  bajas  del  enemigo.  Los  com- 
bates parciales  y  las  escaramuzas  casi  no  cesaban. 
Los  filipinos,  apostados  en  sitios  convenientes, 
disparaban  en  cuanto  veían  algún  soldado  nor- 
teamericano, y  de  éstos  caían  muchos.  Además, 
las  enfermedades  propias  del  clima  causaban  nu- 
merosas víctimas  entre  los  nuevos  señores  de 
Manila.  A  mediados  de  febrero  había  unos  3000 
soldados  enfermos.  Nuevo  manifiesto  de  Agui- 
naldo deplora  la  ruptura  de  hostilidades  entre 
filipinos  y  norteamericanos,  que  trató  de  evitar- 
la por  todos  los  medios  de  que  disponía,  llegan- 
do hasta  hacer  concesiones  humillantes  y  tole- 
rar ultrajes  é  injurias  del  ejército  yanki  de  ocu- 
pación. Sin  embargo,  está  resuelto  á  sacrificarlo 
todo  para  mantener  la  integridad  del  Archipié- 
lago Filipino  y  defender  el  honor  nacional.  Pone 
por  testigo  de  su  buena  fe  y  de  la  probidad  de 
sus  intenciones  al  mundo  entero,  y  protesta  de 
haber  sido  tratado  como  rebelde,  ]>orque  ¡uefirió 
defender  los  intereses  de  su  nación  á  convertirse 
en  instrumenio  de  los  norteamericanos  y  ajioyar 
las  absurdas  pretensiones  de  éstos.  «El  pueblo - 
añade  -  está  unánime  á  mi  lado, y  perecerá  antes 
que  aceptar  la  odiosa  dominación  de  los  Estados 
Unidos,  á  lo  cual  era  preferible  hasta  la  corrom- 
pida administración  española.» 

Siguen  las  escaramuzas  muy  frecuentes,  y  el 
tiroteo  constante;  los  indígenas  que  residen  en 
la  ciudad  incendian  casas  y  barrios,  y  al  termi- 
nar el  mes  de  febrero  de  1899  las  tropas  norte- 
americanas se  hallan  abatidas  por  la  acción  del 
calor  y  por  la  constante  alarma  en  que  los  tie- 
nen los  guerrilleros  filipinos.  La  resistencia  de 
los  indios  exaspera  á  los  yanquis,  y  éstos  hablan 
ya  de  exterminarlos,  como  si  se  tratara  de  los 
desdichados  pieles  rojas. 

Las  gestiones  iniciadas  por  el  gobierno  espa- 
ñol para  obtener  la  libertad  de  los  prisioneros 
dieron  resultado  en  cuanto  á  los  del  orden  civil; 


las  de  los  militares  se  ftaralizaron  á  consecuencia 
de  la  ruptura  de  hostilidades  entre  yanquis  y 
tagalos.  Se  activa  la  repatriación  de  las  tropas 
españolas  ¡¡risioneras  de  los  yanquis  y  las  que 
estaban  á  las  órdenes  inmediatas  del  general 
Ríos.  El  22  de  febrero  se  firmó  en  Madrid  el 
Pea',  decreto  concediendo  indulto  total  de  las 
penas  que  en  la  actualida>l  se  hallen  sufriendo 
en  los  presidios  de  la  península  y  Norte  de  Áfri- 
ca los  confinados  naturales  de  las  islas  Fili- 
pinas, que  [lor  la  jurisdicción  militar  'ueron  sen- 
tenciados en  las  mismas  por  los  delitos  de  rebe- 
lión, seilición  y  sus  conexos. 

El  6  de  febrero  el  Senado  norteamericano  apro- 
bó el  Tratado  de  París,  y,  ratificado  éste  por  el 
presidente  de  la  Re|iública,  el  gobierno  esjiañol 
presentó  á  los  Cortes  el  siguiente  proyecto  de 
ley: 

«La  ley  de  16  de  septiembre  de  1898  autorizó 
al  gobierno  para  renunciar  á  los  derechos  de  so- 
beranía y  para  ceder  territorios  en  las  provincias 
y  ])oscsiones  de  Ultramar,  conforme  á  lo  estipu- 
lado en  los  preliminares  de  paz  convenidos  con 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América,  No  se  manifestaron  con  la  misma  des- 
nudez en  e^os  preliminares  de  paz  los  propósitos 
de  los  Estados  Unidos, resjiecto  á  las  islas  Filipi- 
nas, que  los  relativos  á  Cuba,  Puerto  Rico,  nues- 
tras demás  posesiones  en  las  Indias  occidenta- 
les y  una  de  nuestras  islas  de  los  Ladrones,  sien- 
do este  el  motivo  por  el  cual  el  gobierno  de 
S.  M.,  al  solicitar  la  intervención  de  las  Cortes 
para  ceder  territorios,  usase  una  fórmula  de  re- 
ferencia  dentro  de  la  que  pudieran  considerarse 
comprendidas  todas  las  renuncias  de  soberanía 
que  guardasen  conformidad  con  lo  estifiulado  en 
el  protocolo  de  12  de  agosto  del  año  xiltimo.  Por 
desgracia,  pronto  las  negociaciones  seguidas  en 
París,  que  han  terminado  con  el  Tratado  de  paz, 
pusieron  de  manifiesto  la  tenacidad  con  que  al 
amjtaro  de  obscuras  frases  del  convenio  ])relimi- 
nar  los  comisarios  de  los  Estados  Unidos  sostu- 
vieron con  inquebrantable  exigencia  de  su  go- 
bierno la  cesión  del  Archipiélago  Filipino,  ha- 
biendo sido  inútiles  los  esfuerzos  extraordinarios 
hechos  por  los  comisarios  españoles  j^ara  recha- 
zar tan  injusta  demanda,  sólo  aceiitada  después 
de  enérgica  protesta  y  cediendo  á  la  dura  ley  de 
la  necesidad. 

»En  este  estado  las  cosas,  el  gobierno,  cum- 
pliendo altos  deberes  de  resi)eto  para  con  el  Par- 
lamento, á  fin  de  no  dejar  duda  alguna  de  la 
igualdad  de  ])rocedimientob  con  i\\\e  debe  reali- 
zarse el  abandono  de  !a  soberanía  en  todos  los 
territorios  que  el  Tratado  de  paz  comprende,  tie- 
ne el  honor  de  someter  á  las  Cortes  el  siguiente 
proyecto  de  ley:  Artículo  único.  Se  declara  com- 
prendido el  Archipiélago  Filipino  en  laautoriza- 
ción  que  se  concedió  al  gobierno  de  S.  lil.  por 
la  ley  de  16  de  septiembre  de  1898.  Madrid  20 
de  febrero  de  1899.  -  Pnhydes  Mateo  Sof/asia, 
-(Siguen  las  firmas  de  los  demás  Ministros). 

Como  la  disidencia  de  los  gamacistas  (V.  Es- 
VAÑA,  en  este  apéndice Jha,hia,  restado  numero- 
sos votos  al  gobierno  en  ambas  Cámaras,  los 
conservadores,  contando  con  aquéllos,  tenían 
ocasión  de  jtrovocar  una  crisis  en  7)rovecho  pro- 
pio. En  efecto,  presentóse  voto  particular  en  con- 
tra del  proyecto,  el  gobierno  sólo  obtuvo  en  el 
Senado  dos  votos  de  mayoría,  y  el  Sr.  Sagasta 
dimitió.  La  corona  resolvió  el  conílicto  á  favor 
de  los  con^^ervadores,  cuyo  jefe  era  el  Sr.  Silvela, 
y  el  4  de  marzo  juró  el  nuevo  Ministerio.  Este 
no  creyó  preciso  el  concurso  de  las  Cortes,  |)or 
considerar  que  bastaba  la  ley  de  autorización  de 
16  de  sejitiembrey  la  ratificación  del  tratado  por 
S.  M.  la  Reina  Reciente. 

Durante  el  mes  de  marzo  continuó  la  lucha  en 
Luzón  entre  tagaks  y  yan(|uis.  Los  comercian- 
tes y  residentes  extranjeros  en  Manila  habían 
sufrido  grandes  perjuicios  en  sus  propiedades  é 
intereses,  y  los  jefes  de  buques  de  otras  poten- 
cias surtosen  la  habíase  jirepararoná  desembar- 
car fuerzas  jiara  proteger  á  sus  nacionales,  ha- 
biendo tenido  ya  que  hacerlo  algunos,  por  lo 
ni.^uos  los  ingleses.  A  fines  de  marzo  llegaron  á 
Europa  )ierió(licos  y  cartas  de  Manila:  se  supo 
que  lio  lio  había  quedado  reducido  á  cenizas,  y 
que  los  30  000  hombres  que  habían  desembarca- 
do los  yanquis  en  Manila  no  podían  asegurar  el 
orden  público  ni  garantizar  las  propied..des  del 
vecindario.  No  había  más  que  incendios  espan- 
tosos por  todas  partes,  }'  cada  vecino  tenía  que 
constituirse  en  guardián  permanente  de  su  casa 
para  poder  evitar  el  fuego,  ó,  al  menos,  huir  con 


tiem[io  para  saivar  la  vida,  lo  mismo  del  incen- 
dio que  de  los  tiros  que  se  recibían  en  las  calles. 
Aún  humeaban  las  cenizas  de  los  destruidos  ba- 
rrios del  arrabal  de  Paco,  el  22,  cuando  ]ot  la 
noche  se  inició  otro  incendio  en  el  distrito  de 
Santa  Cruz,  que  desde  las  ocho  de  la  noche  alas 
once  tuvo  en  constante  peligro  á  la  Escolta;  por 
fortuna  jara  esta  rica  é  importante  vía,  el  in- 
cendio se  corrió  por  detrás,  y  con  el  derribo  de 
unas  casas  con  dinamita  se  pudo  localizar,  no 
sin  haber  ardido  una  porción  de  buenas  fincasen 
vastísima  extensión.  Poco  después  de  las  once 
estallaba  otro  incendio  por  Tondo,  y  allí  unié- 
ronse á  los  terribles  efectos  del  fuego  los  no  me- 
nos terribles  de  la  lucha;  un  tiroteo  incesante  de 
fusilería  acusaba  que  los  indios  no  eran  ajenos 
al  desastre.  Hasta  las  tres  de  la  mañana  no  hubo 
alma  viviente  que  no  estuviera  con  la  intranqui- 
lidad que  es  de  comprender,  temiendo  unaimip- 
ción  de  indígenas. 

La  situación  era  grave;  Aguinaldo,  estableci- 
do en  Malolos  con  su  cuartel  general,  no  cedía, 
antes  al  contrario,  se  mostraba  arrogante  y  ame- 
nazador: sus  avanzadas  llegaban  hasta  las  inme- 
diaciones de  Manila;  cundía  entre  los  tagalos, 
más  que  el  odio,  el  desprecio  hacia  aquella  sol- 
dadesca yanqui,  ebria  casi  siempre,  que  así  se 
batía  con  valor  como  cosía  a  bayonetazos  á  niños, 
mujeres  y  ancianos.  Por  otra  parte,  el  clima,  las 
balas  y  los  bolos  de  los  indios  llenaban  de  enfer- 
mos y  heridos  los  hospitales,  y  se  imponía  ¡lor 
parte  de  los  invasores  un  estuerzo  supremo  para 
sobreponerse  á  tan  críticas  circunstancias.  Hubo 
consejos  de  generales,  ideáronse  planes,  y  por  fin 
se  acordó  tomar  resueltamente  la  ofensiva  y  mar- 
char contra  Malolos.  En  la  segunda  quincena  dé 
marzo  se  libraron  reñidos  combates  en  la  línea 
de  San  Juan  del  Monte  á  Caloocán.  Tomaron 
parteen  la  lucha  varios  regimientos  americanos, 
entre  ellos  el  de  Oregón,  el  de  Eansas  y  el  ter- 
cero de  Artillciía,  que  encontraron  por  parte  de 
los  filipinos  una  resistencia  desesperada,  sobre 
todo  en  San  Juan  del  Monte  y  en  sus  alrededo- 
res. La  caballería  americana  jmdo  al  fin  atacar 
por  el  flanco  al  enemigo,  obligándole  á  retroce- 
der; pero  rehechos  bien  pronto  los  tagalos  se 
refugiaron  en  el  bos(]ue,  donde  no  sólo  se  resis- 
tieron, sino  que  continuaron  liaciendo  fuego  sin 
cesar  un  instante,  hasta  que  los  americanos  lle- 
garon á  las  trincheras. 

Entonces  los  fili|)inos  tuvieron  que  retirarse, 
bajo  una  lluvia  de  balas.  Los  americanos  tuvie- 
ron grandes  pérdidas:  el  tercer  regimiento  de 
Artillería  perdió  el  9  por  100  de  su  electivo;  el 
de  Oregón  tuvo  50  muertos,  y  ocho  el  de  Kansas. 

Las  columnas  mandadas  por  los  generales  Ha- 
le, Wheaton  y  Mac-Arthur  avanzaban  penosa- 
mente hacia  el  N. :  los  indios,  variando  de  tácti- 
ca, ya  no  ¡iresentaban  batalla,  sino  que,  disper- 
sos, hostilizaban  de  continuo  al  enemigo  é  iban 
queman'lo  los  pueblos.  Por  fin  el  día  30  llega- 
ron los  yanquis  á  Jlalolos,  también  incendiada. 
Tan  quebrantados  estaban,  que  el  freneral  Ottis 
se  limit()  ya  á  disponer  que  se  hicieran  algunos 
reconocimientos  al  N.  de  Malolos.  Ya  muy  en- 
trado el  mes  de  abril,  fuertes  columnas  de  tro- 
pas yanquis  tomaron  algunos  pueblos  de  la  La- 
guna de  Bay;  pero  se  retiraron  después  hacia 
Manila.  El  núcleo  de  las  fuerzas  tagalas  parece 
que  so  reconcentra  en  Tarlac,  al  "\.  de  Malolos. 
Han  declarado  idioma  .\'icial  el  español  y  adop- 
tado para  su  l>andera  los  colores  de  la  española. 
La  libertad  de  nuestros  prisioneros  ha  olrecido 
serias  dificultades,  por  oponerse  el  general  Ottis 
á  (pie  el  general  Ríos  negociase  directamente  con 
el  gobierno  filipino,  so  pretexL.'^  de  que  si  éste 
recibía  dinero  de  España  había  de  emplearlo  en 
armas  y  municiones  contra  los  yanquis.  Ratifi- 
cailo  ya  el  Tratado  de  París  por  el  presidente  de 
los  Estados  tenidos  del  Norte  de  América  y  por 
la  Reina  Regente  de  Esj^aña,  anunciase,  á  fines 
de  abril  de  1899,  la  entrega  de  los  20  millones 
de  doUars  que,  según  dicho  Tratado,  deben  jua- 
gar los  yanquis  á  España  por  la  cesión  del  Ar- 
chipiélago, y  ofrecen  estos  sus  buenos  oficies 
para  el  rescate  de  los  individuos  del  ejército  es- 
pañol que  aún  quedan  en  poder  de  los  tagalos. 

FILIPSIA:  f.  />V.  Género  do  plantas  (rhiUiy- 
sia )  i>erteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia 
de  los  Püzizficeos,  cuyas  especies  habitan  en  Aus- 
tralia sobre  los  troncos,  y  se  caracterizan  por  sus 
peritecas  cupulifloras,  siem]>re  abiertas,  de  con- 
sistencia suberosa,  grandes  y  marginadas;  el  hi- 
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menio,  que  es  separable  naturalmente  del  recep- 
táculo, está  formado  por  parafisos  y  tecas  cilin- 
dricas; las  esporas  son  elípticas  y  hialinas. 

FILISCO:  m.  Bot.  Gúneio  de  plantas  (Thyllis- 
cura)  ¡lerteneciente  al  ti[)0  de  las  talofitas,  cla-.e 
de  los  líijuenes,  familia  de  los  Colemáceos,  cuyas 
especies  se  caracterizan  por  tener  el  talo  pequeño 
y  umbilicado,  los  granulos  gonímico.s  oblongos, 
redomleados,  grandes  y  solitarios,  los  apotecios 
endoc:irpicos,  los  parafisos  nulos  y  las  esjioras 
sencillas;  la  gelatina  himenial  adquiere  colora- 
ción rojiza  cuando  se  la  trata  por  el  yodo;  los 
espermogonios  producen  espermacios  tenufs,  ci- 
lindricos, muy  largos  y  aríjueados.  Se  conocen 
dos  es])ecies  de  este  género,  y  ambas  habitan  en 
Europa. 

FILITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  alumínico 
ferroso  bastante  impuro,  contcniemlo  siempre 
manganeso  en  cantidad  algo  superior  al  8  i)0r 
100;  algunos  autores  consideran  este  mineral  co- 
mo variedad  de  la  sismondila;  otros  lo  agrupan 
con  la  otrelita,  al  lado  de  la  masonita  y  aun  de 
la  amonita.  Se  trata,  en  realidad,  de  un  cuerpo 
conif)rendido  en  la  serie  del  cloritoide,  portuie, 
a!  igual  de  éste,  de  la  sismondita,  de  la  otrelita 
y  de  la  masonita  estii  formado  mediante  la  unión 
ó  mezcla  de  un  silicato  hidratado  do  hierro  con 
un  aluminato,  y  tiene  además  los  caracteres  ])ro- 
])ios  de  los  minerales  incluidos  en  el  grujjo  del 
cloritoide,  en  ¡larticular  el  (Heroísmo  peif'ccta- 
mente  marcado  y  con  bastante  intensidad.  Per- 
tenece de  consiguiente  la  filita  á  una  de  aquellas 
dos  agru])aciones  en  las  cuales  dividió  Tscher- 
mak  el  género  clintonita,  tan  importante  de  su- 
yo, en  cuanto  comprende  lossiücatos  hidratados 
no  exclusivamente  aluminosos,  derivados  del 
metimorlismo  de  rocas  más  ó  menos  complica- 
das, esquistosas  ó  calizas;su  tendencia  es  formar 
en  el  interior  de  las  mismas  rocas  que  las  apri- 
sionan escamas  ó  laminillas  muy  delgadas,  dise- 
minadas en  la  masa  de  aquéllas;  dichas  lamini- 
llas son  en  apariencia  semejantes  á  las  de  las 
cloritas  y  micas,  mas  no  poseen  sn  flexibilidad, 
antes  son  quebradizas  y  nada  elásticas.  Dentro 
de  estos  silicatos,  y  en  el  lugar  antes  indicado, 
80  coloca  la  filita,  cuya  descripción  nos  ocupa; 
os  mineral  que  no  se  distingue  de  la  otrelita,  á 
cuya  especie  la  re(eiimos,  si  no  es  atendiendo  á 
la  experiencia  externa,  mejor  quizá  á  la  estruc- 
tura y  modo  particular  de  estar  dispuestas  las 
láminas  en  este  singular  cuerpo;  su  estmlio  es 
deliido  á  Thomson  y  de  Hunt,  quiones  hallaron 
el  silicato  alumínico  ferroso  que  nos  ocupa  ya- 
ciendo en  antiguos  esquistos;  viéronlo,  nunca 
abundante,  en  dos  formas  curiosas:  (>  formando 
láminas  curvas,  ó  en  agrupaciones  esferoidales; 
no  atendiendo  á  sus  caracteres  geométricos,  sino 
á  las  propicdailes  ópticas,  se  da  como  probable 
tan  sólo  i|ue  estas  laminillas  son  monoclínicas, 
semejantes  á  las  do  los  otros  cuerpos  del  subgé- 
nero cloritoide;  su  color  es  gris  negruzco  ó  ver- 
doso bastante  obscuro  visto  por  tansparpncia;cs 
cuerpo  muy  duro,  tanto  (|Uo,  aunque  con  traliajo, 
)iuede  rayar  oí  viilrio;  el  peso  especificóse  repre- 
senta en  el  néuucro  .'{,.■?,  y  á  la  comjtosición  quí- 
nuca,  prescinilion<lo  del  mantíaneso,  le  corros 
])onilo  la  fórmula  KiO. Al,,0:,6.SiO..,3H._,0;  calen- 
tando la  filita  en  un  tubo  do  ensayo  se  deshi- 
drata, perdiendo  toda  sn  agua;  al  fuego  del  so- 
plete con  grandísima  dificultad  llega  á  verse 
fundida  en  los  bordos,  dando  un  esmalto  negro 
dotado  do  propiedailrs  niagnéticns;  con  el  lulrax 
por  reactivo  ila  las  reaiciones  proj'iasdel  hierro, 
y  con  el  carbonato  sódico  puede  reconocerse  el 
manganeso;  li:íllaso  siempre  diseminada  en  es- 
quistos silurianos,  acompañada  de  otros  minera 
les  del  mismo  grupo. 

FilItidO:  ni.  liót.  Género  do  plantas  ( r/n/I/i. 
(Í!t)  peí  toncciento  al  tipo  do  las  tabditas.  ciase 
do  las  nii;as,  orden  de  las  Ibolicens,  familia  de 
las  Laminariácoas,  cuyas  es)iccies  habitan  on  las 
aguas  nurinas,  y  so  caracterizan  portencrol  talo 
foli;íceo  ó  cintiforme,  no  diviilido,  formado  por 
dos  capas  de  cébilas  diterontos:  las  externas  ]>e- 
(luefuis,  redondeadas  ó  angulosas,  y  las  internas 
grandes  y  ovoideas ¡zoosporangios  plurilocularrs 
formando  una  capa  on  la  supeificio  ilol  talo  y 
desprovistos  do  filamentos  cortos.  Su  especio 
más  común  osol  /'Inillilii/'afcin  Kutz.,  cuyo  talo 
es  amarillo  oliváceo,  do  5  á  15  c(  .itímetros  do 
longitud  por  1  á  10  milímetros  de  ancho,  cinti- 
formo,  monos  nn(  ho  en  la  base  que  en  el  ápice; 
r.oosporaugios  pluriloculares  situados  en  la  su- 


FILO 

perficie  del  talo.  Se  encuentra  en  nuestras  cos- 
tas, tanto  en  la  mediterránea  como  en  la  atlán- 
tica. 

FILOBEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Phyllo- 
h(xa)  jierteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  gamopétalas  superová- 
ricas,  familia  de  las  Gesneráceas,  cuyas  esjiecies 
habitan  en  Malaca,  }'  son  ¡llantas  herbáceas  ó 
matas  suiruticosas,  con  el  tallo  sencillo  ó  poco 
ramificado  y  las  flores  reunidas  en  cimas  densas 
ó  paucilloras;  cáliz  partido  en  tres  lacinias  em- 
pizarradas, con  el  lóbulo  posterior  trilobulado  y 
1  is  lacinias  empizarradas  en  la  cstivación;  coro- 
la largamente  acampanada;  dos  estambres  fér- 
tiles. 

FILOBOTRIO  (del  gr.  <^ii\Xoi',  hoja,  y  ^odpiov, 
foseta,  alvéolo):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( l'hyllobothryum )  perteneciente  al  ti¡)0  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotile  ióneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  superováricas,  familia  de  las  Euforbiáceas, 
cuya  única  especie  habita  en  la  parte  occidental 
del  África  trojiical,  y  es  nii»  jilauta  arbórea,  con 
las  flores  polígamas,  las  hojaslanceoladasy  alar- 
gadas y  las  flores  disj)uestas  en  cimas  pequeñas; 
las  flores  masculinas  tienen  el  cáliz  empizarrado, 
involucrado,  con  gran  número  de  estambres,  y 
el  gineceo  generalmente  abortado;  otras  le  tie- 
nen desarrollado  y  son,  por  tanto,  hermafrodi- 
tas,  y  en  éstas  se  halla  compuesto  de  carpelos 
abiertos  y  soldados  en  un  ovario  unilocular,  con 
](lacentas  parietales  multiovuladas.  Algunosau- 
tores,  entre  ellos  Baillón,  creen  que  este  género 
debiera  colocarse  en  la  familia  de  las  Bixáceas  ó 
en  la  de  las  Saxiíragáceas,  en  vista  de  la  consti- 
tución de  su  ovario. 

FILOCARPO  (del  gr.  (f)v\\ov,  hoja,  y  Kap- 
iros,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  ])lantas  (J'hy/lo- 
cnrpus)  perteneciente  al  tipo  de  las  lanerógamas, 
subtijio  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subtijio  de  las  diali|iétalas  superová- 
ricas, familia  de  las  Leguminosas,  sublamila  de 
las  cesaljiiniáceas,  tribu  de  las  esclerolobiéas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  ]>lan- 
tas  arbóreas,  grandes,  con  las  hojas  paripinadas 
y  las  inflorescencias  disjiuestas  en  racimos  cor- 
tos que  nacen  sobre  las  lamas  del  año  anterior 
y  en  nudos  despiovistos  do  hojas;  receptáculo 
cóncavo;  cuatro  sépalos,  tres  pétalos,  10  estam- 
bres unidos  por  los  filamentos  en  dos  cuerpos; 
legumbre  grande,  comprimida,  alada  en  su  bor- 
de superior. 

FILOCLÁMIDE  (del  gr.  <f)v\\ov,  hoja,  y  cldmi- 
(le):  n).  J!ot.  Género  de  plantas  ('/V/i///oc/i/n7//?/sj 
])crteneciente  al  tijio  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  ancios|ierma.<:,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  a])étalas  superováricas,  fa- 
milia de  las  Moráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  In<lia  y  en  la  parle  tropical  de  Oceania,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  espinas  y  hojas  pau- 
cidentadas  y  flores  masculinas  dispuestas  en 
amentos  cortos  con  involucro  formado  por  va- 
rias bn'icteas;  cáliz  dividido  en  lacinias,  i|ue  en 
las  flores  femeninas  son  tan  largas  que  exceden 
notablemente  al  ovario  y  luego  al  fruto;  semi- 
llas con  dos  cotiledones  on  el  embrié.n,  uno  do 
ellos  muy  ]iequoño  y  envuelto  jior  ol  otro. 

FILOCLINIO:  ni.  fíot.  Géneio  do  jdantasf /7i;/- 
llorliniíuii )  pi'rtene''icnto  al  tipo  (le  las  (añero 
gamas,  subtipo  de  las  angios|>ormaF,  clase  de  las 
(licotilodóneas,  subclase  de  las  ilialipi'talas  su- 
perováricas, familia  de  las  Bixáceas,  cuya8e8|io- 
cies  habitan  en  <  1  Gongo,  y  son  plantas  arbus 
tivas,  con  las  hojas  alternas,  sencillas,  peciola- 
das,  dentadas  ó  aserradas  y  jirovistas  do  estípu- 
las intraaxilaros;  llores  dis|iuesiBs  en  una  cima 
]>0(]U'  ña  y  torminal,  soldadas  hasta  la  mitad  do 
su  (icdicolo  con  el  nervio  medio  de  la  hoja  supe- 
rior, hermafroditas,  con  tres  ú  cinco  .sépalos  y 
el  ovario  unilocular  y  provisto  de  dos  á  cuatro 
placentas  parietales  y  multiovuladas. 

FILOCORDA:  f.  Vnl.  veg.  Género  de  plantas 
{tísWc»  ( l'hyllochortia )  ix-rfeiicciente  a'i  tijio  de 
las  talofitas,  clase  do  las  algiis,  orden  nc  las 
oloroficcas,  caracterizadas  por  tener  la  fronde 
muy  lama,  do  8  á  'JO  niilímotros  de  anchura, 
describiendo  ondulaciones  nuiíioros.is  on  sus  mar- 
giUíS,  con  apéndiios  ordinariamente  opuestos, 
dispuestos  en  dos  series,  ovales,  redondeados, 
aplastados  ó  infladí^s  y  vejigosos,  generalmente 
todos  de  igual  tamaño;  los  apéndices  vejigosos 
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recubren  á  veces  todo  el  cueijo  de  la  fronde; 
éste  es  cóncavo  y  forma  un  surco  en  la  imjire- 
sión,  mientras  que  los  apéndices  son  convexos  ó 
al  menos  salientes.  La  esjiecie  más  notable  es  la 
Phyllochorda  sinuosa  Ludw.,  hallada  en  el  de- 
vónico sujerior  de  Turingia. 

FlLOCTENiO:m.  Bot.  Gér\noAe-^\hn\&^( Phy- 
lloclcnitiiii )  jertenecirnte  al  tipo  de  las  heteró- 
gamas,  subti|io  de  las  angiosj  ernias,  clase  de 
las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas 
superováricas,  familia  de  las  Bignoniacoas,  tribu 
de  las  cresenciéas,  cuyas  esi'ccies  habitan  en  Ma- 
dagascar,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas 
dicótí'mas.  que  tienen  espinas  ojaiestas  y  )  er- 
pendiculares,  las  cuales  son  peciolos  antiguos 
que  alguna  vez  conservan  en  su  terminación  un 
limbo  sencillo  y  aovado-agudo;  flores  disj'uestas 
en  racimos  flojos;  frutos  leguminiformes,  lanceo- 
lados, aplastados,  indehiscentes,  en  cuyo  inte- 
rior se  encierra  una  masa  puljiosa  y  numerosas 
semillas  desprovistas  de  aletas. 

FILODOCE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ply- 
llodoce)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Kricá- 
ceas,  cujas  espo' Íes  habitan  en  las  regiones  tem- 
pladas del  hemis'erio  boreal,  y  son  ]ilautas  fru- 
ticulosas, con  aspecto  semejante  al  de  los  bre- 
zos, con  las  hojas  esparcidas  y  lineales  y  las  flo- 
res terminales,  solitarias  ó  agregadas;  cáliz  quin- 
quejiartido;  corola  hipogina  casi  globosa,  con  el 
limbo  quinquepartido;  10  estambres  hipogincs, 
incluidos,  con  los  filamentos  filiformes  ó  ale/na- 
nados  y  las  anteras  obtusas  y  mochas;  ovario 
quinquelocular,  con  las  celdas  multiovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  ensanchado:  el  fruto  es 
una  cápsula  quinquelocular  (pie  se  abre  con  de- 
hiscencia loculicida  en  cinco  valvas,  dejando  on 
el  eje  una  columnita  iilacentílera  libre;  semillas 
numerosas,  con  la  testa  lisa  ó  sembrada  de  hoji- 
tas. 

FILODROMIA  (del  gr.  0iXos,  amigo,  y  6fo- 
/neo,  correr):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores, 
familia  de  los  blátidos,  descrito  por  Serville,  y 
cuyos  jirincijiales  caracteres  son  los  siguientes: 
vena  anal  larga,  poco  arqueada,  la  radial  nieiíia 
recta  y  sin  ramas  en  su  ]iarte  posterior  y  los  de 
la  radial  jiosterior  dirigidos  casi  jiaralel.miente 
á  ella;  patas  delgadas,  muy  largas  y  espinosas; 
abdomen  estrecho  y  prolongado  en  los  machos, 
más  estrecho  en  las  hembras:  apéndices  abdo- 
minales muy  largos,  de  12  artejos;  plac*  sub- 
anal  de  los  machos  redondeada  y  provista  gene- 
ralmente de  un  rudimento  de  estilo  y  á  veces  de 
dos  estilos  rudimentarios;  último  segmento  ab- 
dominal de  las  henibias  ancho,  triangular  ob- 
tuso, pero  no  escotado.  Cerca  do  40  es|<ocies 
comprende  este  género,  repartidas  jior  toda  la 
superficie  del  globo,  y  do  las  cuales  sólo  una  ha- 
bita en  Europa  3-  se  encuentra  en  Ksj>aña:  la 
rhylhdromia  germánica  L.,  que  mide  unos  13 
milímetros  de  largo  el  macho  y  11  solamente  la 
hmibra.  Esta  es)ccie  es  de  color  amarillento  ro- 
jizo, de  tegumentos  blandos,  con  las  antenas  ne- 
gras y  más  largas  que  el  cuerj>o,  y  con  el  jto- 
noto  con  dos  (ajas  más  obscuras.  El  macho  j're- 
senta  la  extraña  anomalía  de  que  su  placa  ansí 
no  ]iresenta  más  que  un  solo  cerco,  y  éatc  rudi- 
mentario. Viven  debajo  de  las  lioja«,  en  los  bos- 
ques, y  también  en  el  interior  de  las  casa-s,  y 
está  esiiarcid.i  ]>or  casi  toda  Enroja,  menos  las 
repiones  más  mcriilir>iiale8  de  ell.i,  como  Anda- 
lucía, donde  hasta  ahora  no  ha  sido  hallada. 

FILÓFORA  (del  gr.  <f>i\\or.  hoja,  y  ■ 
tadorV  I.  Bot.  (Género  de  plantas  ( 
rir)  perteneciente  al  ti|>o  do  las  tal< :  .  i  c 
de  las  algas,  orden  de  las  rodoficeas,  familia  de 
las  Gigartináceas,  cuyas  esjiccies  habitan  en  las 
aguas  marinas,  y  se  carscterizan  jH>r  «u  talo  fo- 
liáceo, sostenido  en  la  base  ¡«or  un  ¡«dicelo,  oon 
el  limbo  prfivisto  ó  110  de  una  noiviacién;  el  talo 
está  constituido  por  dos  clases  de  célula»  dife- 
rentes, las  externas  cuyo  tamaño  va  disminu- 
yendo á  medida  que  están  mas  próxima*  á  la 
circunferencia,  y  las  internas  mayorea,  con  la 
i>ared  más  delgada  y  prolongadas  en  sentí  io 
longitudinal;  los  cistorarpios  son  plobulosf^  .1 

somiglobulnsos,  y  los  tetrssi>oiMi '  '■-'■. -w 

situados  on  los  bordes  de  las   !■  1  iri- 

formes  y  divididos  en  crur:  los  t  1  en 

del  tejido  superñcial.  Su  cs|>ecie  ma»  ini|«>rtnnto 
osla  ¡hylhphora  írorfiVr»  Ag.,  comunísima  en 
nue.stra9  costa»,  que  tiene  el  talo  de  color  rojo 
obscuro,  de  S  á  15  centímetros  de  longitud,  el 
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pedicelo  de  un  milínietro  de  diámetro  y  fre- 
cuentemente ramificado,  el  limbo  cuneiforme, 
foliáceo,  sin  nervios  y  a  veces  con  prolileracio- 
nes  en  las  terminaciones  de  sus  ramas,  los  cisto- 
carpios  globulosos,  de  poco  más  de  un  milímetro 
de  diámetro,  y  los  nematecios  situados  en  la  ter- 
minación del  talo. 

FILOGLOSO  (del  gr.  4>v\\ov,  hoja,  y  yXwacra, 
lenríua):  m.  fíot.  Género  de  plantas  (  I'hijllo- 
ylossHvi  J  ])ertenec\ente  a.\  tipo  de  las  criptóga- 
mas  librosovasculares,  clase  de  las  licopodíneas, 
familia  de  las  Licoiiotliáceas,  constituido  \)0t  las 
formas  más  pequeñas  que  do  esta  familia  se  co- 
nocen, caracterizada  por  tener  un  tallo  muy 
corto,  que  sostiene  hojas  lineales  relativamente 
largas  y  una  es(iiga  fructífera  muy  pequeña. 
Sólo  se  conoce  una  especie  viva  de  Australia,  y 
ninguna  fósil. 

FILOGNOMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropaló- 
ceros,  familia  de  los  ninfálidos,  descrito  por 
Westwood,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  muy  robusto;  alas  gran- 
des, las  inferiores  provistas  de  una  cola  corta  y 
adornadas  i>or  debajo  de  manchas  oceli formes 
situadas  cerca  del  ángulo  anal;  cabeza  peluda, 
grande,  sin  brocha  frontal;  ojos  desnudos  muy 
salientes;  paljios  labiales  extendidos  oblicua- 
mente y  sobrepasando  con  mucho  los  ojos;  an- 
tenas cortas,  casi  rectas,  tan  largas  como  las  dos 
quintas  partes  de  la  longitud  de  Ins  alas  inferio- 
res y  terminadas  gradualmente  en  una  maza 
delgada;  tórax  robusto,  peludo;  alas  superiores 
grandes,  subtriangulares,  con  su  borde  superior 
muy  arqueado  y  el  vértice  bastante  agudo;  bor- 
de apical  más  ó  menos  escotado  y  teniendo  los 
dos  tercios  de  la  longitud  del  anterior;  borde 
interno  casi  recto,  de  la  misma  longitud  que  el 
borde  apical;  alas  inferiores  subovales,  con  su 
borde  costal  encorvado  y  el  apical  redondeado, 
ligeramente  festoneado  y  con  la  tercera  rama  del 
nervio  medio  prolongada  de  manera  que  forma 
una  corta  cola:  patas  del  primer  ]iar  del  macho 
muy  delgadas,  con  los  tarsos  tan  largos,  próxi- 
mamente, como  la  mitad  de  las  tibias;  patas  del 
¡¡rinier  par  de  la  hembra  delgadas,  escamosas, 
con  los  tarsos  muy  ensancliados  en  el  extremo  y 
tan  largos  como  los  dos  tercios  de  la  longitud 
de  las  tibias;  patas  del  segundo  y  tercer  par  bas- 
tante cortas,  medianamente  gruesas,  con  las  ti- 
bias comprimidas  por  debajo;  tarsos  aplanados  y 
armados  de  cuatro  filas  de  espinas;  abdomen 
oval  y  pequeño. 

Las  especies,  poco  numerosas,  de  este  género 
son  propias  de  las  costas  occidentales  del  Alrica 
tro[iical,  y  entre  ellas  como  más  típica  merece 
citarse  la  Philognoma  lidias  Doubleday,  que 
tiene  por  patria  el  país  de  los  achantis. 

FiLOMELlA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pky 
llomelia)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
diccitiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  in- 
ferováricas,  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  isla  de  Cuba,  y  son  arbus- 
tos lampiños,  con  las  hojas  opuestas,  las  estípu- 
las interpeciolares  y  soldadas  entre  sí,  y  las  ño- 
res dispuestas  en  cinuis  colgantes;  las  flores  her- 
niafroditas  tienen  un  ovario  largo,  cónico-inver- 
ti  lo,  coronado  por  un  cáliz  ancho,  membranoso 
y  orbicular,  y  una  corola  casi  embudada  con 
cuatro  ó  seis  lóbulos  empizarrados  y  bi^eriados; 
estambres  numerosos  y  alternos;  disco  epigino 
erizado  y  estilo  con  dos  ramas  estigmatíferas  re- 
vueltas; cada  celda  ovárica  contiene  un  solo  óvu- 
lo, sostenido  jior  un  largo  funículo  erguido,  con 
el  micropilo  vuelto  hacia  abajo  y  un  poco  hacia 
afuera;  el  fruto  es  coriáceo,  de  dos  cocas,  y  está 
coronado  por  el  cáliz;  semillas  abundantemente 
provistas  de  albumen. 

*  FILÓN:  Geol.  Toda  masa  deprimida  de  ro- 
cas que  interseca  á  otra,  ó  una  de  las  formas  do 
presentarse  las  masas  eruptivas  ó  rellenos  metá- 
licos de  la  corteza  terrestre,  que  generalmente  se 
desarrollan  linealmente.  Los  elementos  del  filón 
son:  los  astiales  ó  superficies  de  las  grietas  que 
sirven  de  caja  al  filón,  y  de  los  que  hay  dos  en 
cada  uno  de  ellos;  la  pendiente  ó  techo,  que  es  la 
.superficie  superior  del  mismo;  el  yaciente  ó  mit- 
ro, que  es  la  parte  superficial  del  filón  opuesta  á 
la  anterior;  la  salvanda  ó  parte  periférica;  las 
orillas,  que  se  forman  cuando  la  materia  no  lle- 
na por  completo  la  caja  del  mismo  y  queda  ur 
hueco  relleno  generalmente  por  substancias  a  • 
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cillosas;  laa  huellas,  que  son  las  porciones  en 
que  se  interrumpe  el  filón,  y  cuyo  sitio  está  ocu- 
pado por  el  material  de  las  orillas;  y  el  a/?í>ra- 
riiienlo,  que  es  la  ¡tarte  en  que  sale  á  la  superficie 
exterior. 

En  todo  filón  hay  que  considerar  la  potencia 
6  esjiesor,  que  es  la  distancia  de  la  yacente  á  la 
pendiente;  la  dirección,  que  es  la  intersección 
del  filón  con  el  plano  horizontal;  y  la  inclina- 
ción, que  es  el  ángulo  que  forma  con  el  mismo 
horizonte.  La  forma  de  los  filones  puede  ser 
cuneiforme,  ramificada  ó  rameada.  Por  la  posi- 
ción se  denominan  fallas  cuando  coinciden  con 
uno  de  estos  accidentes  de  los  estrato.s,  y  son  los 
más  frecuentes, interestratificados  ó  capas  inter- 
caladas en  los  terrenos,  que  se  explican  por  eruj)- 
ciones  sul)marinas  ó  sublacustres,  ó  por  la  des- 
trucción de  una  capa  sedimentaria  y  su  relleno 
con  materiales  de  filón;  los  de  contacto  se  ha- 
llan situados  en  el  punto  de  encuentro  de  las 
masas  erujjtivas  y  los  terrenos  sedimentarios. 

Por  su  origen  se  dividen  en  inyectados  y  relle- 
nados de  una  sola  vez  y  por  una  masa  de  mate- 
riales pastosos,  liistinguiéndo.'^epor  ser  lapídeos, 
como  los  de  granito,  meláfidoy  diorita;  son  ho- 
mogéneos en  composición  y  estructura;  rara  vez 
son  metálicos,  y  si  lo  son  el  metal  se  presenta 
en  la  superficie;  carecen  de  huecos  ó  soplados,  y 
se  los  llama,  según  su  aspecto,  diques  y  tifones. 
Los  filones  concrecionados  están  formados  por  el 
paso  do  materias  fluidas  á  través  de  grietas,  en 
las  que  van  formando  capas  ó  depósitos  concén- 
tricos, y  sus  caracteres  son  contrarios  á  los  in- 
yectados, pues  son  heterogéneos  en  naturaleza  y 
estructura,  de  substancias  metálicas  ó  lajiídeas, 
casi  siempre  cristalinas,  como  el  cuarzo,  bariti- 
na, fluorina,  etc.,  que  constituyen  las  gangas 
del  filón  cuando  sobre  ellas  se  (le[)0sitan  meta- 
les; casi  siempre  son  huecos,  y  los  hay  de  dos 
clases:  de  infiltración  lateral,  atribuidos  al  me- 
tamorfismo, ó  jior  condensación  ó  infiltración  in- 
ferior, pues  los  rellenos  por  arriba  son  los  fal- 
sos filones  constituidos  por  materiales  detrí- 
ticos. 

En  la  determinación  de  la  edad  de  los  filones 
hay  que  distinguir:  los  paralelos  ó  de  igual  na- 
turaleza son  sincrónicos,  ó  de  igual  formación  y 
origen;  que  todo  filón  que  corta  á  otro  es  más 
moderno  que  él;  según  Veziaii,  en  los  metalífe- 
ros todo  metal  es  más  moderno  cuanto  más  pro- 
fundo está,  y  mayor  es  su  densidad  cuanto  más 
antiguo.  Son  frecuentes  las  alteraciones  en  los 
filones,  pues  casi  nunca  se  hallan  sin  ramificarse 
más  que  en  las  partes  profundas,  pues  en  las 
superficiales  los  descomponen  las  dicciones  atmos- 
féricas y  superficiales,  presentando  una  costra 
de  limonita  ú  otros  óxidos  hidratados,  á  que  lla- 
man los  mineros  somlrero  de  hierro. 

Divídcnse  los  concrecionados  en  dos  grupos 
por  el  geólogo  Daubrée:  los  fpie  tienen  jior  tipo 
los  de  estaño,  cuyo  principio  mineralizador  es  el 
oxígeno;  y  los  ]ihimtií(éros,  en  que  es  el  azufre 
y  que  obra  como  flotador,  originando  gases  que 
pueden  subir  á  la  superficie  central  y  formar 
los  filones. 

Los  estanníferos  6  del  primer  tipo  están  com- 
puestos por  la  casiterita,  y  su  ganga  es  el  cuarzo, 
turmalina,  lepidolita,  axinita  y  apatito;  para 
demostrar  su  modo  de  formación  reprodujo  Dau- 
brée artificialmente  la  casiterita,  haciendo  llegar 
á  un  tubo  ó  cámara  de  porcelana  vapores  de  clo- 
ruro de  estaño  y  de  agua,  que  originaban  la 
cristalización  de  la  casiterita  en  la  cámara  y  el 
desiirendimiento  de  ácido  clorhídrico.  Sujione, 
según  esto,  que  de  las  regiones  profundas  del 
globo  salen  vapores  de  fluoruros  de  silicio,  de 
boro  y  de  estaño,  y  reaccionando  con  el  de  agua 
se  forma  cuarzo,  ácido  bórico  y  casiterita.  Per- 
tenecen á  este  grujio  los  filones  de  rutilo  y  brii- 
quita,  ó  sean  les  titaníferos  que  Daubrée  ha  ob- 
tenido de  igual  modo  que  la  casiterita.  La  exis- 
tencia de  la  espariaguina  con  hierro  oligisto  en 
una  traquita  en  Jumilla  (Murcia)  se  explica  por 
esta  teoría. 

Acerca  do  los  ?[\ox\^s  plumbíferos,  han  servido 
para  establecer  su  teoría  las  observaciones  de 
Bourbón-les  P>ain^,  juies  las  aguas  termales, con 
materias  disueltas,  son  filones  en  vías  de  for- 
mación, como  se  reconoció  en  las  excavaciones! 
realizadas  en  1874  al  poner  al  descubierto  los 
sumideros  romanos  y  diversas  cajias  de  n. atería- 
les, en  los  que  se  habían  formado  minerales  de 
estaño,  plomo,  cobre  y  liierro,  adennis  de  alguno 
de  cal  y  diversas  ceolitas. 

Las  substancias  que  los  forman  han  podido 
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depositarse  de  diversas  maneras;  las  aguas  satu- 
radas 'le  ciertos  elementos  pueden  acumular  és- 
tos en  las  hendeduras,  llenándolas  de  cristales 
que  se  depositan  primero  en  las  paredes  de  la 
grieta  con  vértices  hacia  el  centro  y  se  van  acu- 
mulando, pudiendo  quedar  tadavía  en  el  centro 
del  filón  un  esjiacio  vacío.  Las  aguas  geiserianas 
arrastran,  desde  el  interior  del  terreno,  produc- 
tos que  vienen  luego  á  depositar  en  la  superficie 
ó  en  las  hendeduras  formando  filones;  a.sí  cieen 
algunos  se  formaron  las  de  fosforita  oj>alilorme 
y  concrecionada  de  Bélmez;  las  fuentes  temíales, 
y  aun  las  fuentes  frías,  obrando  químicamente 
y  cambiando  el  estado  molecular  de  l.is  rocas 
sobre  que  pueden  ejercer  influencia,  dan  lugar  á 
la  formación  de  minerales  numerosos,  que  a  ve- 
ces constituyen  filones  de  naturaleza  muy  dis- 
tinta, de  composición  y  estructura  muy  valla- 
das. El  ácido  carbónico,  el  sv-lfhídrico,  las  sales 
disueltas,  etc.,  son  capaces  de  acciones  que  conf 
tribuyen  á  rellenar  las  grietas  y  á  formar  filo- 
nes. 

Puede  formarse  una  serie  de  ellos  al  mismo 
tiempo  ó  sucesivamente;  las  grietas  pudieron 
existir  á  la  vez  en  el  terreno  ó  irse  formando  y 
rellenando  una  tras  otra. 

Hay  grandes  variaciones  por  lo  que  resy>ecta 
á  la  potencia,  á  la  extensión,  etc.,  de  los  filo- 
nes; los  hay  sencillos  ó  ramificados,  y  guardan 
relaciones  muy  diversas  con  las  rocas  inme- 
diatas. 

Como  unos  son  utilizables  por  el  hombre  y  los 
otros  no,  se  divi'len  en  filones  productivos  y 
filones  muertos.  En  uno  mismo  pueden  existir 
minerales  de  distinto  valor  industrial.  Los  muer- 
tos se  componen  ordinariamente  de  baritina, 
caliza  espática,  aragonito,  cuarzo  y  espato  fiuor, 
minerales  que  forman  la  graw^a  improductiva  de 
muchos  filones  metálicos.  Estos,  como  todo  el 
mundo  sabe,  son  en  número  considerable. 

La  estructura  varía  mucho;  algunos  presentan 
toda  en  masa  uniforme,  compacta  ó  granuda; 
otros  ofrecen  en  esta  masa  cristales,  laminas  ó 
granos  de  otras  especies  minerales;  á  veces  las 
diversas  substancias  están  reunidas  en  zonas  dis- 
puestas simétricamente  respecto  á  las  salvandas; 
los  hay  que  tienen  estructura  concéntrica,  por- 
que el  mineral  del  filón  envuelve  ó  rodea  á  los 
fragmentos  de  la  roca  lindante;  los  de  estructu- 
ra brechiforme  encierran  en  suma.sa  ]iedazos  an- 
gulosos de  rocas  vecinas;  'orman  muchos  de  ellos 
verdaderas  geodas,  etc.  Sería  difícil  llegará  una 
clasificación  metódica  de  los  filones  que  se  pre- 
sentan en  los  diversos  terrenos,  y  senin  citados, 
al  hacer  la  descripción  de  éstos,  aquellos  que  re- 
vistan mayor  importancia. 

Los  filones  se  presentan  raras  veces  aislados; 
en  ocasiones  forman  verdaderas  zonas,  guardan- 
do cierto  paralelismo:  otras  veces  se  cortan,  en- 
trecruzan, superponen,  etc. 

Están  -ometidos  á  los  mismos  impulsos  que 
los  estratos  próximos,  y  sufren  dislocaciones  que 
les  encorvan,  les  inclinan  ó  les  rompen,  proilu- 
ciéndose  en  ellos  grietas  ó  fallas,  que  jiosterior- 
niente  pueden  ser  rellenadas,  formando  un  nue- 
vo filón  que  atraviese  á  los  antiguos. 

Para  dar  una  idea  práctica  de  lo  tratado  en 
los  párrafos  siguientes,  transcribiremos  aquí,  del 
tomo  I  de  la  Explicación  del  mava  geológico  de 
Fs}  aña,  redactado  por  el  ilustre  ingeniero  Ma- 
llada,  la  descripción  ds  los  filones  metálicos 
explotados  en  diferentes  centros  mineros. 

Filones  de  plomo  de  i,í««;r>\  -  Seguramente 
en  toda  Europa  no  hay  país  que  encierre  mayor 
ni'imero  de  criaderos  plomizos  que  el  nuestro;  y 
si  abundan  extraordinariamentt  en  los  terrenos 
estratificados,  también  se  cuentan  á miles  en  las 
rocas  hipogénicas  antiguas  y  modernas. 

Entre  los  que  se  presentan  en  la  serie  graní- 
tica descuellan  en  primer  lugar  los  del  distrito 
ó  coir.arca  minera  de  Linares,  uno  de  los  niás 
extensos  de  Es]iaña,pue9  no  solamente  compren- 
de el  término  de  Linares,  sino  también  los  de 
La  Carolina,  Baños,  Bailen,  Guarroman,  y,  en 
una  palabra,  los  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén 
situados  entre  la  derecha  del  Guadalquivir  y  los 
confines  con  Ciudad  Real  hasta  la  divisoria  del 
Guadiana. 

Solamente  en  Lioare.s  y  términos  colindantes 
pasan  de  50  les  filones  de  galena  que  existen,  y, 
á  excepción  de  algunos  extremos  que  penetran 
en  las  pizarras,  casi  todas  arman  en  el  granito 
cubierto  al  N.  j  or  una  faja  de  arenisca  roja,  á  la 
que  nunca  atravics.nn.  Todos  |>resontan  repetidos 
ensanches  y  estrecheces  en  sentido  horizontal  y 
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vertical,  acumulándoselas  metalizaciones  en  bol- 
sadas, y  así  se  exiiliean  las  grandes  diferencias 
en  sus  espesores,  aunque  el  promedio  oscila  en- 
tre 60  y  80  centímetros.  Esas  diferencias  se  ob- 
servan en  un  mismo  filón,  y  como  se  ve  en  el  de 
la  Cruz,  reducido  á  pocos  centímetros  en  unos 
sitiop,  con  8  m.  en  otros  de  su  mitad  septentrio- 
nal, y  todavía  másá  230  de  jirofundidaden  Pozo 
Ancho.  El  de  Arrayanes  varía  de  8  centímetros 
á  3  m.;  los  de  Alainillos,  Santa  Isabel  y  Santa 
Catalina  de  0,10  á  5;  el  de  San  líoque  con  más 
de  2  en  algunos  puntos.  Por  regla  general,  en 
cuanto  aumenta  el  espesor  la  masa  metalífera 
se  esparce  más  en  las  gangas,  y  resulta  un  mine- 
ral sucio  y  pobre.  Cuando  el  espesor  se  conserva 
entre  20  y  90  centímetros  no  hay  grandes  cam- 
bios para  la  explotación,  pero  si  es  mayor  ocu- 
rren modificaciones  de  entidad  favorables  ó  ad- 
versan, según  las  circunstancias.  Si  depi'nde  del 
aumento  de  gangas  el  mineral  se  eniborroiia, 
como  sucede  en  Arrayanes  sienjfire  que  existe  un 
reblandecimiento  de  los  hastiales;  ])ero  si  el  en- 
sanche del  criadero  procede  de  haberse  unido  al 
filón  principal  algún  otro  secundario  ó  ramal  el 
mineral  aumenta,  como  sucedió  en  el  anchurón 
du  tercera  planta  del  |)Ozo  Tres  Amigos  ác  la  mis- 
ma Virgen,  y  en  Arrayanes  cuando  se  reunieron 
los  dos  brazos  del  criadero  en  el  pozo  San  Mar- 
tín. 

Como  en  otras  muchas  partes,  se  observa  cier- 
ta relación  entre  la  dureza  del  terreno  en  (|Uo 
arman  los  filones  y  la  abundancia  del  mineral, 
tanto  mayor  cuanto  más  blando  es  aquel;  ¡lero 
como  la  amplitud  de  las  grietas  no  ha  jiodido  ser 
uniforme  en  toda  la  extensión,  también  sucede 
í|ue  la  riqueza  es  uniforme.  Cuando  el  terreno  es 
duro,  el  mineral  no  es  tan  abumlante  y  la  caja 
del  filón  es  más  estrecha;  jiero  en  esta  clase  de 
criaderos  es  donde  se  nota  más  regularidad  en  la 
distril)U(i<Jn  do  la  riqueza. 

En  opini'Jn  de  algunos  ingenieros,  la  bondad 
do  estos  minerales  plomizos,  así  como  la  exten- 
sión, ¡(oLiincia  y  dirección  de  sus  filones,  forma 
una  escala  decreciente  a  partir  por  ambos  costa- 
dos del  do  Arrayanes,  asegurando  que  sus  gale- 
nas son  sui  eriores  en  rendimiento  y  docili(Íad  á 
las  de  sus  inmediatas  Madroñnly  Cruz,  y  las  de 
éstos  mejores  (|ue  las  de  sns  vecinos. 

Tiende  á  aislarse  la  galena  en  el  centro  de  If^s 
criaderos  y  á  dispersarse  entre  las  gangas,  for- 
mamlo  habas  ó  pintas  juntoá  los  hasli.ilcs;y  son 
muy  frecuentes  dentro  de  aquélla  las  oquedades 
de  diversas  figuras  y  flininnsiones,  que  llaman 
hor.ftrrerns  ó  hoc.arrcras  eti  el  ]iaÍH,  y  las  cuales  se 
acumulan  en  el  centro  ó  en  la  pendiente. 

En  los  criaflcrosdo  Linares  constituye  la  ba.se 
do  su  composición  y  de  bis  explotaciones  'a  ga- 
lena, en  sus  dos  variedades  granuda  y  laminar 
ó  alcohol,  ésta  nnis  abundante  y  muy  afamaila 
por  su  dureza,  siendo  muy  raros  los  cristales,  casi 
8Íomj>re  imperfectos,  y  sólo  en  alguna  que  otra 
mina  de  los  grupos  del  Correo  y  (.'ollado  del 
Lobo. 

Acompañan  á  la  galena  los  carbonatos  de  plo- 
mo, piritas,  cuarzo,  baritina,  espato  calizo,  óxi- 
do de  hierro  y  arcillas  fc'rrn';innsas,  todas  estas 
substancias  irregular  é  inílistiíitamcnto  reparti- 
das en  los  filones.  Por  regla  general,  sin  embar- 
go, las  gangas  de  base  met  ilica  se  agrupan  de 
preferencia  en  lasinniciliacioncsde  las  zonas  me- 
talizatlas,  y  bis  carbonatos  metálicos  con  las  pi- 
ritas en  las  zonas  superficiales.  Las  arcillas  fe- 
rruginosas son  rojizas,  más  (i  menos  obscuras,  y 
cuando  tienen  un  color  ]>arduscoy  se  hallan  im- 
pregnadas do  agua  reciben  el  nombre  do  fiiirl. 
don.  Abundan  estas  g. ingas  ferruginosas,  r]uo  so 
hallan  casi  siempre  nni(Íasal  cuarzo,  sin  desajia- 
rccer  on  innfundidad,  y  si  so  las  encuentra  en  ol 
interior  ilo  los  trozos  dcgulona  so  laa  tiono  conio 
indicio  do  l'ondad  del  criadero. 

Como  regla  práctica,  en  el  «iistrito  do  Linares 
so  calcula  que  nn  metro  cuadrado  de  filón  ])ro- 
duco  •!!>,. S80  kilogramos  de  galena  por  cada  cen- 
tinioíro  víe  osposor.  Entre  este  rcsnltado  y  ol  de 
75,iS.'>  quo  da  el  Ci»lc\ilo  para  igual  superficie  y 
ospcsor,  suponiendo  la  gnleiia  comparta,  pura  y 
cío  7,r)S.''>  do  jieso  es|>ecifico,  hay  una  <l¡fercmia 
de  'Iñ.'il  líilogrnmn.s.  Las  variodailos  son  niny 
grand's  en  longitud  y  proliindidad  dentro  do 
cada  fibni.  El  contenido  nirdio  do  plata  os  18,01 
gramos  por  (luinlal  métrico;  jiero  la  iirosenciarlo 
este  met  il  ni  os  constante  ni  obedi'co  ala  ley  de- 
terminada, viniendo  a  ser,  en  definitiva,  las  ga 
lenas  <io  Linarm  de  las  menos  argentíferas  de 
España. 
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Industrialmente  considerados,  se  agrupan  en 
cuatro  clames  los  minerales  de  Linares:  1.*,  gale- 
nas puras  y  hojosas  con  85  por  100  de  metal; 
2.",  mineral  de  fundición  de  7ó-por  100  de  ley; 
3.",  tierras  de  ley  muy  variable.  Por  fin,  con  el 
nombre  de  carbonatos,  se  designan,  no  solamente 
los  que  lo  son,  sino  las  mezclas  de  el'.os  con  sul- 
furos,  sulfates  y  aun  fosfatos. 

Por  regla  general  se  dirigen  los  filones  de 
N.E.  á  SO.,  pero  con  grandes  ondulaciones  que 
les  hacen  oscilar  desde  el  N.  40°  E.  al  E.  14"  S., 
aparte  de  numerosas  desviaciones  en  cortos  tre- 
chos. Considerando,  por  ejemplo,  dividido  en 
dos  trozos  el  filón  déla  Esmeralda,  uno  de  estos 
■se  alinea  al  E.  39"  N.  y  el  otro  al  O.  8°  N. 

Aparte  de  varios  filones  de  cuarzo  estériles, 
cortan  esos  criaderos  numerosos  filones  ó  cruce- 
ros feldesiiá ticos,  graníticos  y  arcillosos.  Los  fel- 
despáticos  se  dirigen,  por  término  medio,  de  N. 
á  S. :  algunos  están  algo  metalizados;  su  poten- 
cia es  de  10  centímetros  próximamente,  y  no 
suelen  producir  perturbación  alguna  en  la  mar- 
cha de  los  ricos.  Los  segundos  se  componen  de 
fragmentos  de  granito  cinientados  por  arcillas 
ferruginosas  ó  feldesj)áticas:  varía  su  potencia 
entre  0,5  y  10  metros  y  oscila  su  dirección  desde 
O.X.O.  áN.N.E.  Los  terceros  atraviesan  de  |ire- 
ferencia  á  los  metalíferos;  están  constituidos  por 
una  arcilla  reblandecida;  tienen  de  50  á  90  cen- 
tímetros de  es]>esor,  y  se  dirigen  de  ís.  á  S.  ó  de 
E.N.E.  áO.S.O. 

Considerando  en  su  conjunto  los  filones  de 
Linares  y  La  Carolina,  el  Sr.  !Mesa  hace  de  ellos 
cuatro  grupos  ó  sistemas,  á  saber: 

1.0  Filones  arrumbados  al  N.E.,  que  consti- 
tuyen la  generalidad  de  los  de  Linares,  de  mar- 
cha longitU'linal  regular,  con  estrecheces  y  en- 
sanches regulares,  verticales  ó  muy  inclinados, 
armando  en  el  granito  ó  j)arte  en  las  pizarras 
cambrianas,  de  metalizaciones  compactas,  raras 
veces  nodulares,  comjiuesto  de  galena  ¡¡nra  con 
escasa  plata,  dominando  el  cuarzo  entre  sus  gan- 
gas. 

2.°  Filones  alineados  de  E.  á  O.,  peculiares 
do  la  parte  occidental  de  La  Carolina,  con  gran- 
des espesíircs,  que  á  veces  pasan  de  14  metros, 
armando  en  las  pizarras  cambrianas  y  siluria- 
nas, pasando  á  veces  al  granito,  donde  su  meta- 
lización so  hace  más  compacta  y  pierde  su  ini- 
l)ortancia.  La  galena,  nnís  argentíleía  queen  los 
anteriores,  está  desigualmente  distiibní<ia,  y  en- 
tre sus  gaiígas  abundan  las  arcillas  ferruginosas 
en  primer  término,  y  después  el  cuarzo  y  la  ba- 
rita. 

3.°  Filones  dirigidos  al  N.O.,  peculiares  de 
la  regi<Jn  occidental  de  La  Carolina,  de  gran  es- 
pesor, anncjue  no  tanto  como  los  del  .segundo 
grupo,  muy  constantes  on  su  marcha,  frecuen- 
temente nodulares  óen  bolsadas,  empobreciendo 
al  pasar  del  granito,  donde  princi)>almente  ar- 
man, á  las  pizarras  cambrianas,  y  estando  cons- 
tituidos jioi  galenas  algo  argentíferas. 

4.°  Filones  de  N.  á  S.  formados  de  cuarzo  y 
arcillas  ferruginosas,  produciendo  fallas  en  los 
anteriores. 

Los  filones  dol  primer  sistema  corresponden 
por  su  edad  á  la  época  siluriana,  según  ojiina 
Mesa,  si  bien  agrega  (|iic  hay  otros,  como  el  de 
la  mina  La  Cápela,  el  cual  arma  en  las  pizarras 
silurianas  y  (irodujo  nn  salto  de  26  metros  en 
otro  do  los  de  ac|uéllos. 

Otros  criaderos  de  galena.  En  ol  extremo  N.  £. 
do  la  península,  cerra  do  la  íronteíA  francesa, 
existen  los  de  la  cuenca  de  la  Muga,  que  fueron 
doRcritos  por  Vidal  en  au  Mnuoria  (/coldifica  de 
Gerona  y  en  su  Itrsríia  th  ¡aa  minas  de  cobre  y 
df  hierro  de  la  viontnfia  de  Mondeni.  En  la  mina 
Laura,  sita  en  el  pataje  nombrado  de  Salado 
la  Oliveta,  t' rmino  de  f>armús,  arma  en  el  pór- 
fido un  filón  inclinn  lo  il,"  al  N.  l.'í'  E. ,  de  gale- 
na de  grano  lino  mezclada  con  baritina  y  jiirita 
de  cobre,  dividido  en  do»  venilla»  que  á  veces 
enguicsan  hasta  20  centrímctros  de  os|M!sor  )• 
rinden  70  jwr  100  de  plomo  y  0,(irt  de  onzii  de 
plata  por  quintal  denunoral.  También  tiene  al- 
guna cantidad  ele  galena  argentífera  el  fili'iD  de 
la  Hn-mnaa  Airicnnn,  mina  del  mismo  término, 
y  atraviesa  el  granito  d  1  de  Massarnch  en  la 
)M\rte  iiaja  do  la  cuenca  de  la  Muga,  otrode  óxi- 
do y  carbonato  «le  hierro  con  galena  do  grano 
fino  muy  inclinada  al  X.  o  casi  vertical  y  de  nn 
espesor  de  40  centímetros.  La  galena  se  enouen 
tra  rn  el  yacente  del  filón,  con  c8i«.sore8  que  no 
pasan  de  5  centímetros, 

Al  S.    del  elevado  pico  de  llosagoda  se  •  en 
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cinco  enormes  tajos  á  cielo  abierto  que  datan  de 
tienijio  inmemorial,  y  varias  labores  modernas 
que  signen  unos  filones  de  cuarzo  y  barita  con 
galena  diseminada  en  bolsadas  entre  la  segunda 
y  alimentadas  verticalmenteal  N.  25°  O.  lume- 
diat  s  á  estas  labores  se  hallan  las  de  la  Bella 
7o??iasj7a,  donde  arma  en  el  pórfido  blanco  nn 
filón  inclinado  de  45  á  80°  al  Ñ.  y  35"  E.,  en  el 
cual  la  galena  de  grano  fino  se  divide  en  tres 
fajas  que  suman  de  15  á  20  centímetros,  separa- 
das entre  sí  de  40  á  60.  El  mineral,  tal  como  salo 
de  la  mina,  i)roduce  57  jior  100  de  plomo  y  37 
gramos  de  plata  por  quintal  métrico. 

En  el  cerro  del  Ángel  y  otros  sitios  del  térmi- 
no de  Sarria,  cerca  de  la  barriada  de  Pedralbes, 
en  San  Gervasio  y  en  Horta,  hay  varios  filones 
de  galena,  asociada  generalmente  á  la  ]<irita  de 
cobre  y  al  espato  calizo,  y  también  uno  de  e^te 
último  mineral  forma  núcleos  entre  el  pórfido 
verde  del  l'utxet.  Otros  criaderos  de  secundario 
interés  hay  en  San  Pedro,  Santa  Coloma  de  Gra- 
nianet,  San  Cugat  del  Valles,  Mortorillas,  Mon- 
tornés,  Montmany,  Yallcarca,  Tagamanent  y 
Montsen}'. 

Desde  tiempos  muy  antiguos  fueron  objeto  de 
grandes  explotaciones  los  de  Ikdlmunt,  que  par- 
te arman  en  el  paleozoico,  parte  en  el  granito  y 
en  los  jHirfidos  encajados  en  éste.  Se  reconocen 
dos  sistemas:  uno  de  filones  inclinados  al  £., 
otro  con  buzamiento  sej)tentrional  incluidos  en 
un  pórfido  terroso  y  finogranmio;  varían  sns  in- 
clinaciones de  30°  á  la  vertical,  y  .se  componen 
de  galena  hojosa  en  hermosos  cristales  hasta  de 
6  centímetros  de  grueso  y  galena  finogranuda  y 
compacta  con  gangas  de  barita,  espato  calizo  y 
arcillas  ferruginosas  acoin|>añada8  de  blenda  y 
minerales  cobrizos.  Los  esi>esores  son  muy  va- 
riaVdes. 

Criaderos  análogos  hay  en  los  inmediatos  tér- 
minos de  Mola,  Falset,  Argentera,  Escornall  oa 
y  Porrera,  si  bien  los  más  ricos  arman  de  prefe- 
rencia en  el  paleozoico,  según  «firmó  Bauza. 

En  los  de  Mola  observó  que  esterilizaban  mu- 
cho por  el  lado  del  Norte. 

Entre  el  granito  anfibolífero  del  Ceire  y  Yila- 
11er  (Lérida)  hay  varios  filones  de  galena  anti- 
monial argentífera  con  barita  y  blenda,  algunos 
con  más  de  2  m.  de  espesor,  en  general  muy  in- 
clinados al  N.,  }>ero  en  condiciones  de  localidad 
desfavorables  pnra  su  ex]>1otación  en  grande. 

En  las  manchas  graníticas  de  los  Pirineos  de 
Aragón  los  criaderos  de  galena  argentífera  son 
los  de  mayor  im|K)rtancia.  sin  que  toflavía  hayan 
a<biuirido  mucho  interés  industrial.  .Algunos  ar- 
man en  el  contacto  de  las  rocas  hi|>og<  nicas  con 
formaciones  rudimentarias  sobrepno'-la»,  y  así  se 
oliserva  el  N.  de  Arlct,  donde  hay  un  filón  entre 
el  granito  y  las  ji;arras  jialeozoicas  con  nnf-s|ie- 
sor  que  varía  entre  1  y  12  centímetros,  degaVna 
de  grano  muy  brüllante,  me/elado  con  otra  mata 
negruzca  y  cavernosa  queen  el  país  llaman  arga- 
masa. En  lasGuaratas  de  Costanesa,  á  2  kilóme- 
tros al  O.  de  Fonchaniina,  hay  otra  galena  ar- 
gentífera finogranuda  fuertemente  inclinada  al 
E.,  con  nn  espesor  de  10  á  30  centímetro!',  entre 
un  granito  de  gr^no  grueso  y  nieiiiano  ile  color 
verdoso.  También  arman  en  el  granito  con  diroc- 
ciéin  al  N.O.  á  S.  F.  vario»  filones  de  la  misma 
substancia  junto  á  los  ilwnes  «leí  Gao  y  Ardica- 
to,  cuyo  mineral,  formando  brecha  con  el  enanco 
y  la  roca  eruptiva  es.  ya  de  grano  fino,  ya  hojo- 
so, con  algo  de  blenda  y  pitiía.  Otro  criadero  en 
bolsadas  iriegulaies  de  (;alena  de  grano  mediano 
y  hojoso  hay  en  l'ondiellos  do  Sallen!. 

En  la  separación  de  las  pizarras  (taleozoicas  y 
de  Bielsa  hay  otros  filones  de  galena  argentífe- 
ra, entre  los  cuales  el  más  notable  es  uno  de  los 
términos  del  Sin,  en  las  faldas  meridionales  del 
Hielsa,  que  se  inclina  65'  al  K.N.E.,  oon  un 
espesor  variable  entre  0,10  y  150  ni.,  y  ae  com- 
jHJiie  de  una  mezcla  de  aquella  substancia  con  pi- 
ritas ferrocobrizas,  hierro  oligisto  micáceo  y  he- 
matites, gangss  de  cuanto  calizo  y  tierras  feldea- 
páticas.  En  algunos  puntos  la  galensae  halla  en  la 
parte  S.  del  criadeio  y  la  pirita  al  N.,  y  cuando 
el  fil  '      ■    más  arcilloso  la  segunda  ocnj* 

an  '  <".    La  galena  llega  á  tener  lia^ta 

10"         _  de  pbnio. 

Ko  lejos  del  anterior,  en  la  Panlina  de  la  Co- 
muna, existe  otro  criadero  de  galena  en  rífíones  ó 
boleadas,  entre  una  tierra  roja  de  íel despato  dea- 
comjMie.sfo. 

Dücrenfe.s  filones  de  gi''"-  --  "•■••'frra  con 
pirita  de  c<  bre  se  encnenti  *  r.a  y  Paso 

de  los  Caballón,  en  las  ven  •  ntrionaleí 
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del  citado  monte  de  Bielsa,  en  el  contacto  del 
granito  con  la  arenisca  roja. 

Por  otros  lados  do  la  península,  en  Zamora  á 
¿00  m.  al  N.  E.  de  Losacio  y  en  las  cercanían  de 
]\lar(]uid,  cru/an  el  granito,  después  el  cambriano 
y  luego  el  siluriano,  en  unos  4  kilómetros  de 
longitud,  varias  vetillas  muy  inclinadas  al  N.O., 
compuestas  princijjalmente  de  cuarzo  con  galena 
asociada  al  ])lomo  blanco  y  al  clorofoslato  y  clo- 
roaiseniato  de  j)lomo  con  algo  de  plata. 

A  lina  legua  al  \\.  de  Barraco  (Avila),  en  el  pa- 
saje llamado  Arroyato.«,  á  la  derecha  del  Gazuata, 
arma  en  el  granito  un  filón  de  cuarzo  ferrugino- 
so con  galena  de  grano  fino  y  piritas  ferrocobri- 
zas  dirigido  de  E.  á  O.,  con  un  m.  de  es|)esoren 
los  afloramientos;  en  el  cerro  Altillo,  del  mis- 
mo término,  se  cruza  en  la  mina  Liinosnera  i\no 
de  galena  hojosa  y  granuda  con  ganga  de  cuarzo 
con  pintas  de  pirita  de  hierro,  blenda  y  galena,  y 
miís  importante  que  los  anteriores  parece  ser  el 
situado  en  la  parte  alta  de  la  garganta  de  los 
Caballeros,  término  de  Navalonguillo. 

En  los  términos  de  Cadalso  y  Cenicientos  (Ma- 
drid) hay  dos  sistemas  de  filones  metalíferos  se- 
gún Gil  Maeitie. 

Los  situados  más  al  N.,  cuya  potencia  oscila 
de  1  á  3  m.,  variando  su  inclinación  de  70  á  S0° 
al  S.,  tienen  gangas  de  sulfato  de  barita  y  algún 
cuarzo,  y  se  componen  principalmente  de  gale- 
na hojosa,  á  veces  granuda,  mezclada  con  blen- 
das, piritas  de  cobre  y  de  hierro  en  vetas  de  2 
á  3  centímetros.  El  segundo  sistema  se  recono- 
ce por  sus  crestones  de  cuarzo,  de  gran  potencia 
y  longitud,  y  con  la  galena  asócianse  la  blenda, 
las  piritas  y  el  carbonato  de  cobre  en  mayores 
proporciones  que  en  los  anteriores,  á  los  que  son 
¡laralelos. 

Se  citan,  aunque  pobres,  algunos  yacimientos 
de  cuarzo  con  galena  en  El  Escorial,  La  Gran- 
ja, etc. 

Al  S.O.  de  Mazarambroz  (Toledo),  cerca  del 
arrovo  de  Guajaraz,  relacionado  con  diabasas  ó 
l)orfiri(-as  que  atraviesan  al  granito,  hay  un  filón 
fuertemente  inclinado  al  S.,  formado  de  galena 
hojosa  y  brillante  en  unos  sitios,  finogranuda 
agrisada  y  con  algo  de  carbonato  en  otros,  acom- 
pañada de  barita  y  de  una  masa  compactado  óxi- 
dos de  hierro.  Algunas  muestras  alcanzan  hasta 
5,60  onzas  de  plata  por  quintal  de  mineral,  y  en 
ciertos  puntos  el  espesor  del  criailero  llega  á  un 
metro.  En  los  términos  de  Arges  y  Guadamur, 
cerca  de  los  kilómetros  11  al  14  de  la  carretera 
de  Toleilo  Navahermosa,  hay  un  filón  de  galena 
y  cuarzo  con  buzamiento  al  S. 

Accidentalmente  en  escasas  cantidades  se  aso- 
cia la  galena  á  la  fosforita  de  algunos  criaderos 
de  Zarza  la  Mayor,  y  existen  bolsadas  del  mis- 
mo sulfuro  de  ]>lomo  en  Miranda  del  Castañar; 
vetillas  y  filones  en  Martinamor  y  Cam]iil!o  de 
Salvatierra,  al  N.  de  Aceituno,  entre  la  Vora  y 
el  valle  de  Jerte,  al  N.  de  Hervás,  entre  Cille- 
ros y  Villamiel,  todas  localidades  de  la  provin- 
cia de  (Jiiceres. 

Al  N.  de  Villademierque  (Salamanca)  es  no- 
table un  filtm  de  cuarzo  con  galena,  sulfuro  de 
antimonio  y  plomo  veido.en  el  contacto  del  gra- 
nito y  las  pizarras  cambrianas. 

Numerosos  filones  de  galena  argentífera  aso- 
man en  el  granito  y  en  los  pórfidos  de  Zalamea 
de  la  Serena  (Bíidajoz),  y  han  sido  objeto  de  un 
interesante  artículo  del  Sr.  Oriol.  Uno  con  gan 
gas  do  cuarzo  y  es]iato  calizo  y  más  de  un  metro 
de  es]iesor,  inclinado  80°  al  S.  en  Peña  Sagua, 
acoiujiañando  á  la  galena,  la  blenda  y  la  júrita 
de  hierro  en  una  capa  más  descompuesta  en  el 
pendiente  que  en  el  yaciente,  con  grandes  sopla- 
dos y  trozos  de  granito  en  su  masa.  Paralelos  al 
anterior  hay  otros  dos  filones  en  los  pórfidos  do 
los  Dos  Hijuelos;  al  S.O.  del  Segundo  Hijuelo 
se  descubrió  otro  vertical,  alineado  al  E.  30°  N., 
de  1,40  metro  de  espesor,  entre  granito  delez- 
nable, con  una  laja  central  de  cuarzo  y  dos  la- 
terales de  carbonato  de  plomo;  en  la  cañada 
Zurrera  hay  otro  alineado  al  N.  35°E.,  rumbo 
predominante;  otro  en  el  Acollar  de  los  Frailes, 
algo  antimonial,  con  un  crestón  ferruginoso,  y 
otros  varios  en  la  Solana  de  la  Dehesa  y  en  la 
Reherdilla,  todos  con  pro]iorciones  variables  de 
230  á  3040  gramos  de  plata  en  tonelada  de  mi- 
neral. 

FILONOCIO:  ni.  fíot.  Género  de  jilantas  (Phi- 
^o>ío<io?i  j  ])erteneciente  al   tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
raonocotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas,  fa- 
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milla  de  las  Aráceas,  cuya  única  especie  habita 
en  la  región  del  Amazonas,  y  es  una  planta  her- 
bácea, perenne,  rizocárpica,  con  las  hojas  lan- 
ceoladas, la  espata  erguida,  el  espádice  larga- 
mente pedicelado,  con  las  flores  masculinas  muy 
distanciadas  de  las  femeninas,  las  ]irimera8  des- 
nudas y  con  sólo  dos  estambres  desprovistos  de 
filamentos,  y  las  segundas  con  el  ovario  unilo- 
cular  y  uniovulado,  con  el  óvulo  parietal  y  aná- 
tropo. 

FILONOMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Phyllo- 
noma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Celas- 
tráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  al- 
ternas,  pocioladas,  lanceolado-oblongas,  acumi- 
nadas, angostadas  en  la  base,  aserradas  hacia  el 
ápice,  penninerviadas,  reticuladovenosas  y  lam- 
piñas; fiores  i>ediceladas,  lampiñas  y  blancas, 
insertas  cerca  de  los  áitices  de  las  ramas,  for- 
mando racimos  tirsoideos;  cáliz  con  el  tubo  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y  quin- 
quedcntado;  corola  formada  por  cinco  pétalos 
insertos  en  la  margen  de  un  disco  epigino  y  or- 
bicular, alternos  con  los  dientes  del  cáliz,  orbi- 
culares, valvados  en  la  estivación,  muy  paten- 
tes y  ])eisistentes;  cinco  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  alternos  con  éstos  y  más  cortos  que 
ellos,  con  los  filamentos  aleznados,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  globosodídimas  y  con  de- 
hiscencia longitudinal;  ovario  más  ó  menos  in- 
fero, incompletamente  bilocular,  con  cinco  ó  seis 
óvulos  arriñonados  insertos  en  cada  cara  del  semi- 
tabique  medianero;  dos  estigmas  sentados,  agu- 
dos, encorvadopatentes  y  alternos  con  el  tabi- 
que; el  fruto  es  una  baya  gloliosa,  coronada  por 
el  limbo  del  cáliz  y  ]ior  1<  s  pétalos  persistentes, 
incompletamente  bi'ocular  y  que  ordinariamen- 
te contiene  de  cuatro  á  seis  semillas  ¡éstas  tienen 
la  (brmaarriñonada  ó  elíptica  y  la  superficie  sem- 
brada de  tubeiculitos. 

FILOPLASMODIOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  rizópodos,  que  establece 
Delage  en  su  clasificación  de  los  jirotozoos,  y  que 
se  caracterizan  princijialmente  jior  formar  colo- 
nias de  seres  amebiformes,  alargados  y  filamen- 
tosos, que  habitan  en  las  aguas  marinas.  Este 
orden  no  comprende  más  que  un  corto  número 
de  géneros  de  estructura  aún  ¡loco.  conocida,  pero 
que  todos  convienen  en  los  caracteres  comunes 
del  grupo. 

En  los  filoplasmodios  el  organismo  amebifor- 
me  no  está  jamás  aislado,  ]nies  forman  colonias 
de  gran  número  de  individuos.  La  forma  regular 
de  caila  individuo  es  la  de  un  huso  alargado,  de 
unos  10  á  15  milésimas  de  milímetro  de  largo,  y 
no  sufre  en  sus  contracciones  más  cambio  de  for- 
ma que  la  de  longitud,  á  diferencia  de  casi  todos 
los  demás  rizópodos,  que  emiten  seudopodios. 
Está  formado  cada  individuo  jior  una  masa  de 
citoplasma  granoso  que  encierra  el  núcleo  y  al- 
gunas vacuolas,  rodeado  todo  ]ior  una  delgada 
capa  de  citoplasma  periférico.  En  cada  uno  de 
sus  polos  emite  un  sendópodo  largo,  fino  y  rí- 
gido que  se  une  á  los  de  los  demás  individuos, 
formando  sobre  las  algas  en  que  vive  una  esfie- 
cie  de  red  muy  complicada  é  irregular,  forman- 
do un  plasmoilio  filamentoso  que  caracteriza  á 
este  grujio  y  justifica  su  nombre  de  filoplasmo- 
dios. Cada  uno  de  los  individuos,  según  demostró 
Zopf,  tiene  su  movimiento  propio  j'  se  dirige  á  lo 
largo  del  seudópodo  en  el  sentido  de  éste,  como 
si  resbalase  á  lo  largo  de  él,  con  una  velocidad 
cuando  más  de  20  micrón  por  minuto,  es  decir, 
muy  lentamente,  haciendo,  sin  embargo,  vaiiar 
la  forma  general  de  la  colonia.  A  veces  ma3'or  ó 
menor  número  de  individuos  se  contraen,  y  se  ve 
en  el  centro  de  la  colonia  una  es,iecie  de  núcleo 
opaco  rodeado  de  los  filamentos  de  los  individuos 
rn  expansión.  Se  nutren  á  expensas  de  algas  infe- 
riores, como  diatomias,  espirogiras,  etc.,  pene- 
trando los  sendópodos  en  el  cuerpo  del  alga  y 
apoderándose  de  su  substancia  hnsta  dejarla 
vacía.  Se  multiplican  jtor  división  dilecta,  pero 
á  veces  todos  los  individuos  se  enquistan  y  se 
rodean  de  una  cubierta  común,  que  segregan 
los  más  externos,  y  cada  uno  se  divide  en  cua- 
tro. 

Entre  los  géneros  más  principales  de  este  gru- 
po citaremos  los  Lahiirintula  Cienk.,  Diplo- 
phrys  Bark.,  Ch/nmyfomyxa  Circher.,  y  otros 
menos  determinados.  Unos  son  marinos  y  otros 
de  agua  dulce, 

FILORRÁQUIDO:  ni.    Bot.  Género  do  plantas 


C rhyllor hachís)  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  la.s  angio8(  ennas,  clase 
de  las  monocotiledóneas,  subclase  de  las  apéta- 
las, familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  pani- 
ceas,  cuyas  esjecies  habitan  en  Angola,  y  son 
plantas  herbáceas,  vivaces,  con  el  raquis  foliá- 
ceo y  comi>licado,  y  las  hojas  planas,  estrechas, 
enteras  y  rectinervias;  esjiiguillas  dispuestas  en 
una  sola  serie,  unifloras  y  reunida»  en  esj.igas 
muy  cortas,  con  la  flor  inferior  hermafrodita  y 
las  demás  estériles;  glumélula  superior  muy  des- 
arrollada. 

FIL08CÓPID0S  (de  filóscopo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sec- 
ción de  los  dentirrostros,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  aves  [«quenas,  de 
cuerpo  esbelto  y  graciosas  formas,  con  las  alas 
largas;  cola  mediana,  rectamente  truncada  ó  li- 
geramente escotada;  patas  altas  }•  delgadas;  pi- 
co endeble,  puntiagudo,  aplanado  en  la  base  y 
más  largo  que  ancho;  plumaje  suave,  de  colores 
uniformes,  generalmente  verdes,  pálidos  o  par- 
duscos por  encima  y  amarillentos  por  debajo. 
Esta  familia,  aun  cuando  no  muy  numerosa  en 
géneros,  está  representada  en  todos  los  países 
del  glolio.  Todas  las  especies  tienen  el  mismo 
género  de  vida;  habitan  en  las  cimas  de  los  ár- 
boles, pero  también  bajan  á  tierra  y  se  les  en- 
cuentra con  frecuencia  entre  las  breñas  y  cam- 
pos de  cereales,  especialmente  en  los  de  maíz. 
Son  alegres,  vivaces  y  ágiles;  saltan  con  ligereza 
en  medio  de  las  ramas  y  corren  diestramente  por 
tierra;  aun  cuando  no  son  grandes  voladores, 
[lUes  no  es  de  gran  duración  su  vuelo,  le  eni- 
jirenden  con  ligereza  y  rapidez  y  ])asan  con  gran 
facilidad  de  uno  á  otro  árbol  ó  á  tierra.  Todos 
ellos  cantan,  y  muchos  de  ellos  con  jieríécción. 
Su  inteligencia  parece  bastante  desarrollada. 

Los  filoscór)idos  se  alimentan  de  insectos,  que 
cogen  entre  las  hojas  ó  en  los  troncos;  también 
los  buscan  entre  las  fiores  ó  debajo  de  las  corte- 
zas. Los  frutos  y  las  ba3'as  de  los  árboles  que  las 
producen  no  les  gustan  tanto  como  á  los  sil  vi- 
nos, y  las  comen  rara  vez.  Son  aves  de  pa>o  que 
llegan  al  comienzo  de  la  primavera,  y  tardan 
mucjio  en  marcharse.  En  el  Sur  de  Europa  y  en 
los  ])aíses  templados  de  Asia  y  A  frica  son  seden- 
tarios, aunque  no  permanecen  realmente  mnca 
en  el  mismo  sitio,  sino  que  rec  rren  el  país  Las 
especies  septentrionales  anidan  ajienas  llegan  al 
Sur  de  Euro])a;  las  unas  ponen  dos  veces  al  año, 
las  otras  una  sola.  Los  nidos  suelen  estar  n.u}- 
bien  fabricados  con  hierbas  y  ramas  finas,  relle- 
nos de  pelos  y  plumas  en  el  interior;  el  número 
de  huevos  varía  de  cuatro  á  siete  por  cada  pos- 
tura, y  son  blancos  ó  de  color  de  rosa  claro  con 
manchas  obscuras,  y  la  cascara  es  mny  delgada 
y  fina. 

Entre  los  géneros  principales  citaremos  los 
Phylloscopus,  Fhyllopnentes,  Eegidoides  é  Hy- 
polais. 

FILÓSCOPO:  m.  ZooJ.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  dentiri ostros, 
familia  de  los  filoscópidos.  descrito  por  Deylnnd, 
y  cuyos  jirincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
])ico  cónico,  delgado,  tan  ancho  cor>o  alto  en  la 
base  y  a).enas  escotado;  margen  i+ilerior  media 
de  la  sínfisis  larga,  con  pocas  cerdas  en  la  aber- 
tura bucal;  alas  medianas;  la  tercera  á  quinta 
remeras  las  más  largas;  cola  mediana  y  escalo- 
nada; tarsos  cortos;  uñas  comprimidas,  encorva- 
das y  agudas. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  europeas  en  su  mayoría,  y  muy 
abiindantos  en  nuestros  países  meridionales. 
Las  más  comunes  son  las  rhylloseopus  rufius 
Briss.  y  FhijU.  velox  Deg. 

El  primero  de  éstos,  Ph y  11  oseopiis  ruíus  Bris- 
son,  mide  unos  12  centímetros  próximamente 
de  largo;  por  encima  es  de  color  pardo  verdoso, 
con  la  porción  superciliar  y  los  párpados  amari- 
llentos; una  mancha  ])arda  delante  y  detrás  de 
los  ojos;  cara  ventral  de  color  blanquecino  algo 
rojizo  en  el  pecho  y  los  costadrs;  cobijas  sul'can- 
dahs  de  color  amarillo  claro:  alas  medianamente 
largas,  que  no  jiasan  del  medio  de  la  cola,  con 
la  primera  remera  la  más  corta,  y  la  tercera  y 
cuarta  las  más  largas,  de  color  gris  y  franjeadas 
de  pardo  verdoso;  cola  larga  y  escalonada  del 
mismo  color  que  las  alas;  ]>ico  pardo-amarillen- 
to en  los  boides;  jiatas  é  iris  pardos;  la  hembra 
de  igual  color  que  el  macho. 

En  Castilla  designan  á  esta  ave  con  el  nom- 
bre vulgar  mal  apropiauo  de  pinzán;  en  Murcia 

129 


1026 


FIIO 


la  llaman  pin-.oUlica,  en  Valencia  mvsquereia  y 
en  Portugal /«¿osa.  Es  común  en  otoño  é  invier- 
no en  casi  toda  España,  y  en  la  provincia  de  Ge- 
rona la  señala  el  Sr.  Vayreda  en  su  catálogo  co- 
mo sedentaria. 

Es  un  pájaro  alegre  y  ágil;  generalmente  se 
les  ve  puestos  sobre  una  rama  alta  y  aislada 
desde  la  que  dominan  los  alrededores,  y  posados 
en  ella  lanzan  su  alegre  canto.  En  nuestros  cli- 
mas meridionales  llegan  en  la  primavera  para 
marcharse  en  el  otoño  á  invernar  en  el  Sur  de 
España  é  Italia.  Su  alimento  principal  son  los 
insectos,  gusanos,  caracoles,  y  aun  frutos  y  l-ayas 
de  ciertos  árboles.  Destruyen  grande.s  cantidades 
de  orugas,  y  aun  cuando  no  luese  más  que  por 
esto  merecerían  el  a])recio  de  los  agricultore?. 
Hacen  su  nido  en  los  árljoles  ó  en  la  maleza,  en 
forma  de  copa,  muy  bien  trabado,  y  en  él  ponen, 
á  poco  de  aparecer  en  la  región,  unos  cinco  hue- 
vos, que  miden  unos  l.ó  milímetros  de  largo  por 
11  de  ancho,  de  color  blanco  con  ))untos  peque- 
ños [lardos  obscuros,  más  numerosos  en  el  ex- 
tremo grueso.  Su  cauto  es  poco  variado,  y  aun 
algo  melancólico,  pero  aun  así  es  agradable  por 
la  dulzura  de  sus  notas.  No  en  todas  partes  emi- 
gra, pues  aun  en  España,  en  los  países  litorales, 
al  Mediterráneo,  es  sedentario,  al  paso  que  en 
Francia  y  hasta  en  Galicia  es  sólo  ave  de  la  buena 
estación.  Soportan  fácilmente  por  su  carácter  el 
cautiverio,  pero  el  cambio  de  alimento  les  suele 
ser  fatal  al  cabo  do  algún  tiempo.  Cuando  se 
observa  que  se  entristecen  y  erizan  las  plumas 
se  les  debe  soltar,  jmes  si  no  á  los  pocos  días  se 
mueren. 

FILOSEDA:  f.  Ind.  Hilado  ó  tejido  fabricado 
con  la  borra  de  seda  convenientemente  cardada 
é  hilada.  El  capullo  del  gusano  de  seda  es  duro, 
seco,  tenaz  y  (|nebradizo,  cuyos  defectos  se  baten 
desaparecer  dejándole  macerar  mucho  tiemjioen 
agua,  la  cual  disuelve  la  gran  cantidad  de  mate- 
ria gomosa  con  (pie  el  gusano  lo  impregna;  se 
prensa  y  se  lava  de  nuevo,  etc. ;  en  seguida  se 
deja  secar,  se  golpea  fuertemente,  se  unta  con 
algo  de  aceite  y  se  carda,  bien  sea  á  la  mano  ó 
bien  por  medios  mecánicos.  Trabajando  varias 
veces  la  borra,  se  pone  en  estado  de  ser  lieltra- 
da,  tejida  o  trabajada  á  punto  de  media. 

FILOSPORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fTA?/- 
lloupora)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoliceas,  familia 
de  las  Fucáceas,  cu3-as  especies  habitan  en  las 
aguas  marinas,  y  .«e  caracterizan  por  su  fronde 
caulescente,  coriácea,  comprimida,  con  todas  las 
ramas  semejantes;  los  aerocistos  comprimidos, 
ajiioulados,  saliendo  sobre  folíolas  convertidas 
en  hojas,  son  laucnolados;  los  oscafidios,  empo- 
trados en  limi)os  de  hojas  no  transformadas,  son 
csforoideos  j'  están  provistos  de  un  (iSlíolo;  las 
esporas,  envueltas  en  un  estrato  hialino  y  muci- 
laginoso,  csliin  encerradas  en  esporangios  tras- 
ovados; los  iintcridios  están  mniilicados  y  cons- 
tituidos por  artejos  elipsoideos. 

FILOSTAQUIDE:  m.  lint.  Género  do  jdantas 
( I liillloslncliiis)  perleueciontettl  tipo  do  las  laño- 
rúgamas,  subtijio  do  las  angios]>erm;i9,  clase  de 
las  monocotilodóneas,  subtipo  <lo  las  apétalas, 
familia  do  las  Gramíneas,  trilm  do  las  bambuseas, 
ciiyas  especies  liabitan  en  la  (^hina  y  el  .lapón, 
y  son  |)lantas  arboroKcontes  con  las  hojas  planas, 
estrechas,  roctinorvias  y  enteras,  las  cs|)ignilla^ 
compucHtas  por  una  á  cuatro  lloros  rounidaM  en 
espii^as,  (juo  aparecen  casi  envueltas  entro  brác- 
teas  enipi/arraiias  y  espaláoeas,  y  <lo  las  que  á 
veces  faltan  las  glumas  y  aun  la  glumilia  supe- 
rior. 

FIL03TICTA:  I.  líiit.  f;énoro  do  plantas  (TAi/- 
lloslicla)  pcrtencoicnto  al  tipo  do  las  talolitas, 
clase  do  los  hongos,  orden  ilo  los  ascomicetos, 
familia  de  loa  Esforiiiceos,  que  so  raractcriznn  por 
sus  peritocas  puncti formes,  lontirulnres,  mem- 
branosas y  subepidérmiras,  que  contienen  esjio- 
ras  mny  pequeñas  oblongas,  incoloras  (>  amari- 
llentas sostenidas  en  algunas  es]<ocirs  yor  pedi- 
celos amarillentos.  So  conocen  cerca  de  400  es- 
pecies de  esto  género,  las  cuales  forman  juintua- 
ciónos  on  nu'dio  do  manchas  miis  ó  monos  pro- 
nunciadas que  producen  sobro  las  hojas  do  ve- 
getólos muy  iliversos.  Viven  on  todaa  las  part<<s 
del  mundo. 

FILOSTROBO:  m.  ¡'a/conl.  Género  do  plantas 
fósiles  (  ¡'/i¡/l/osliobus)  perteneciente  al  tipo  de 
las  fanerógamas,   subtipo  do  Ins  gimnosi>erma8, 
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orden  de  las  coniferas,  familia  de  las  Cupresá- 
ceas, establecido  por  Saporta  para  designar  una 
planta  fósil  á  la  que  el  mismo  autor  llamó  pri- 
meramente Thnyües  stroMlifer,  hallada  en  el  ju- 
rásico superior  de  Orbagnoux.y  más  tarde  desig- 
nada con  el  nombre  de  Fhyllostrolus.  El  tipo  es 
una  rama  fructífera,  está  bien  caracterizado  por 
sus  hojas  apretadas,  con  las  hojas  insertas  en  cua- 
tro filas  decusadas,  las  laterales  lanceoladas,  agu- 
zadas, distantes,  semiabrazadoras,  aquilladas  y 
con  la  base  decurrente;  las  faciales  ovales  y  ob- 
tusas; conos  situados  en  las  terminaciones  de  ra- 
mitas  laterales  cortas,  compuestos  de  cuatro  es- 
camas que,  á  juzgar  por  lo  débil  de  su  impresión, 
debieron  ser  bastante  delgadas;  debajo  del  cono 
aparecen  dos  verticilos  de  dos  hojas  cada  uno, 
cruzados  y  constituyendo  una  especie  de  involu- 
cro; las  escamas  del  estróbilo  parecen  tener  sus 
bordes  algo  encorvados  hacia  adentro.  Por  el 
número  de  las  escamas  del  estróbilo  recuerdan  á 
los  de  los  géneros  Callührh:  y  Libocedrus,  y  jtor 
el  aspecto  de  sus  ramitas  y  hojas  á  los  del  ThU' 
yopsis.  La  única  especie  conocida  es  el  Phyllos- 
¿robus  Lorteti  de  Sajiorta. 

FILOTAXIA:  f.  Bot.  Estudio  relativo  á  las  le- 
yes matemáticas  de  las  diversas  disi)OSÍciones 
que  las  hojas  pueden  presentar  según  su  manera 
de  distribuirse  en  la  superficie  de  los  tallos  y 
hojas.  Aumpie  estas  posiciones  son  muy  varia- 
das, pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos:  1.° 
Hojas  esparcidas  ó  alternas,  cuando  en  cada  nu- 
do nace  una  sola  hoja  y  por  tanto  no  hay  ilos 
que  se  inserten  á  la  misma  altura  ó  en  el  mismo 
plano  de  sección  noimal  al  eje.  2."  Hojas  opues- 
tas  cuando  nacen  dos  hojas,  ó  vertidladas  cuan- 
do tres  ó  más  nacen  en  un  mismo  nudo  inser- 
tándose en  puntos  que  dividen  en  ]>artes  iguales 
la  circunferencia  de  una  sección  normal  al  tallo. 
Cuando  en  las  hojas  opuestas  cada  par  de  hojas 
no  coincide  en  su  posición  con  el  anterior  3'  con 
el  siguiente,  sino  que  los  ]>ares  se  cruzan  entre 
sí  periiendicularmente  de  modo  que  las  hojas 
están  disiii;estas  en  dos  planos  verticales  nor- 
males entre  sí,  se  dice  que  son  tetrásticas  ó  de- 
cusadas. Examinando  cada  una  de  estas  dos  dis- 
piisiciones  generales,  se  notan  una  porción  de 
disposiciones  particulares. 

A  primera  vista,  las  hojas  alternas,  sobretodo 
cuando  son  numerosas  y  se  hallan  muy  jiróximas 
unas  á  otras,  parecen  esparcidas  sin  orden  algu- 
no; ]>ero  si  se  examina  con  detención  se  ve  que  los 
jiuntns  de  inseniíín  están  suietos  á  una  ley  geo- 
métrica admirable  por  su  sencillez  y  su  constan- 
cia. 

Ya  en  1770  Ronnot  había  hecho  observar  que 
si  tomamos  una  rama  joven  y  bien  desarrollada 
de  ciñiólo  ó  de  albaricoqnero  y  se  hace  pa.sar  \ina 
línea  por  todos  los  puntos  de  inserción  de  las 
hojas,  esta  línea  describe  en  la  supcríicic  de  la 
raiua  una  espiral  continua.  Hizo  también  notar 
que  cada  una  de  las  hojas  forma  con  la  quo  la 
precede  y  con  la  que  la  sigue  dos  ángulos  cuyo 
valor  os  aproximadamente  ol  niismoen  todas  las 
hojas  do  la  cs]>ira. 

Estas  ob.sorvacioneade  Honnot  fueron  el  punto 
de  partida  do  una  serio  do  trabajos  que  so  hicie- 
ron desi>m's  en  Alemania  y  en  Francia,  particu- 
larmente por  Schimper,  jior  Alejandro  llraun  y 
jior  los  hormnnos  Uravais,  los  cuales  establecie- 
ron lo.s  fundamentos  de  la  Filotaxia, 

En  una  rama  de  chopo,  ]>cral,  ciruelo  ó  alba- 
ricoquoro,  que  no  iiresentr  ninguna  torsión  y 
tenga  sus  hojas  normalmente  desarrolladas,  puc 
do  notarse  que,  á  )>artir  de  la  hoja  inferior  v 
eleviindose  gradualnionto  hasta  ol  á)iice  do  la 
rama,  so  encuentra  de  trocho  en  trocho  otra  hoja 
cuya  inserción  so  halla  sobre  la  nii.'-nia  genera- 
triz en  que  so  hallaba  situada  la  jirimcra.  Lo 
quo  os  más  notalde  es  f|ue  ol  numero  do  hoja» 
comprendidas  entro  la  que  ."irvii'i  de  punto  <lf 
partida  y  la  primera  quo  con  ella  coincide  os  ol 
mismo  que  el  que  so  enenonfra  entre  ésta  y  la 
segunda  inserta  on  la  misma  generatriz,  entro 
ésta  y  la  •ercera,  y  así  sucesivamente;  o  en  otros 
términos,  quo  ol  mimoro  do  hojas  intermedia- 
rias que  existen  entro  cada  dos  que  coinciden  es 
siemjirc  ol  mismo  |>ara  \ina  C8|>ecie  vegetal  de 
terminada.  Así,  en  las  especies  arriba  citadas 
como  ejemplo,  si  á  partir  de  una  determinada, 
que  designaremos  con  ol  número  O,  vamos  r«co- 
rriomlo  la  osiúra,  veremos  que  la  quinta  hoja  es 
la  que  coincido  con  la  O,  la  décima  con  U  qtiin- 
ta,  la  décimaquinta  con  la  décima,  y  así  sueosi- 
vamontc;  por  con.secuencia,  entre  cada  dos  coin- 
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cidentes  existen  cuatro  hojas  intermediarias.  Se 
puede  repetir  la  observación  partiendo  de  cual- 
quiera de  las  hojas  y  la  consecuencia  será  la 
misma,  pues  la  hoja  primera  coincidirá  con  la 
sexta,  undécima  y  décimasexta,  la  segunda  con 
la  séptima,  la  duodécima  y  la  décimaséptima, 
etc. ;  el  número  de  hojas  intermediarias  es  siem- 
pre en  estos  ejemplos  el  número  cuatro. 

Si  volvemos  á  considerar  la  espiral  continua 
que  sucesivamente  va  pasando  por  todos  los  pun- 
tos de  la  sujerficie  en  que  aparecen  insertas  las 
hoja.s,  notaremos  que  el  número  de  vueltas  que 
esta  esjiiral  describe  tiene  también  relación 
constante,  quedando  dividida  en  partes  iguales 
por  los  puntos  que  marcan  las  inserciones  de  las 
hojas,  cuya  posición  coincide  con  aquella  de  la 
cual  hemos  partido.  Así,  en  los  ejemplos  citados 
entre  la  hoja  O  y  la  quinta  existen  exactamente 
dos  vueltas  de  espira,  entre  la  quinta  y  la  déci- 
ma otras  dos,  otras  dos  entre  la  décima  y  la  dé- 
cimaquinta, )•  así  sucesivamente.  Se  ha  denomi- 
nado ciclo  la  expresión  matemática  de  cada  una 
de  estas  porciones  iguales  en  que  resulta  dividi- 
da la  espira,  y  estos  ciclos  pueden  representarse 
aritméticamente  por  un  quebrado  cuyo  numera- 
dor sea  el  número  de  vuelta.?  quo  describe  la 
espira  hasta  encontrar  una  hoja  que  coincida 
con  la  O,  ó  sea  la  que  ha  servido  do  jmnto  de 
partida,  y  el  denominador  es  el  néimero  de  ho- 
jas por  cuya  inserción  pasa  la  espiral  hasta  en- 
contrar una  hoja  que  coincida.  Así,  en  los  ejem- 
plos citados,  como  las  vueltas  que  la  espira  des- 
cribe son  dos,  y  hay  que  pasar  i>or  las  inser- 
ciones de  cuatro  hojas  intermediarias  y  una 
quinta,  que  es  la  que  coincide,  el  ciclo  sera  igual 

á  — - —   Pero  este  número  quebrado  no  es  el 
5 

mismo  para  todos  los  vegetales;  y  aunque  cada 
uno  tiene  un  número  constante  j>ara  la  expre- 
sión de  su  ciclo,  claro  es  que  un  mismo  quei'ra- 
do  puede  servir  jora  vegetales  muy  diferentes. 
Así,  podremos  observar  los  siguientes  quebra- 
dos como  ejemplos: 

— — —  en  las  ramas  del  nogal,  del  aliso  y  de 

los  tilos. 

1  ,      .       . 

en  las  juncias  y  papiros. 

2 

en  ios  robles,  rosales  y  primeros  ojem- 

5 

píos  citados. 
3 

en  muchas  especies  de  linos. 


en  el  tallo  del  gordolobo. 

en  los  conos  del  Tintts  Piecíf. 

en  los  tallos  ]iriniarios  de  varios  ]>inos. 


13 

'•2\ 
13 
31 


El  número  de  fracciones  que  pueden  represen- 
tar esta  disposiciém  es  bastante  linutnido,  y  la 
generalidad  de  los  casos  se  exjircsan  por  lo»  tér- 
minos de  una  serie  de  fracciones  en  la  que,  ¡par- 
tiendo de  los  quebrados  — — -  y  — ¿— i  *«  obtiene 

el  numerador  del  tercer  término  sumando  los 
numeradores  «le  los  dos  primero»,  y  el  denomi- 
nador del  tercer  término  sumando  los  denomina- 
dores do  los  <los  i>rimeros;  on  general,  un  térmi- 
no cuahjuiora  do  la  .lerie  tiene  por  numerador  la 
suma  <lc  los  numeradores  do  los  dos  que  antece- 
den, y  por  denoniina<lor  la  suma  de  los  denomi- 
nadores de  los  mismos,  del  siguiente  modo: 


1 

1 

2 

3 

B    . 

8    . 

13 

2    ' 

S 

~5"' 

8    ' 

IS  ' 

21   • 

84 

Se  ve,  ]>ue8,  que  cada  uno  de  estoa  t^nninoa 
s  una  de  las  reducidas  de  la  fracción  continua 


2    +     1 

1    ■>-    1 

1     +    1 

1     -i... 

En  efecto,  no  considerando  máa  que  el  primer 
termino  do  la  serie,  se  tiene  — -—  ;con8Íderando 


el  primero  y  «egnndo,  se  tiene  -  -  =— -- 


2    +1 
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agregando  el  tercero,  se  obtiene 

1  _      1      _.2_. 

2  +   J_  4  +  1  f)    ' 

~T"  +  _J_         2 
1 

lerlnciendo  1oí3  cuatro  primeros  términos  de  la 
serie,  resultaría 

1  _    1 

~2~  +_!_  2     1-     1 

1    +    1_  _3_ 

1     +_1_  2 

1 

1  3 


y  así  sucesivamente.  Todo  e.ito  quiero  decir  qno 
la  ley  numérica  de  la  disposición  espiral  de  las 
hojas,  en  la  mayoría  de  las  plantas,  se  expresa 
por  una  fracción  continua  cuyo  primer  término 

es  —i V  todos  los  demás  la  unidad  dividida 

2     '  ^ 
por  sí  misma. 

En  otras  plantas  las  fracciones  filotáxicas  no 
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corresponden  á  la  serie  indicada,  pero  sí  á  otra 
que  si^^ue  la  misma  ley,  y  estas  fracciones  for- 
man la  serie  siguiente: 

_2    .  ^_.   _2_.   _3_.   _6_.   _8 
3"'      4    '      7    '     11   '     18  '     29""" 

cuyos  términos  tienen  entre  sí  la  misma  relación 

que  los  de  la  serie  antes  indicada. 

Las  fracciones  expresivas  de  los  ciclos  filota- 
xicos  no  rigen  únicamente  para  las  plantas  su- 
periores ó  fanerógamas,  sino  que  también  son 
aplicables  á  los  musgos  y  á  muchas  hepáticas, 
que  tienen,  como  es  sabido,  verdaderos  tallos  y 
hojas,  y  también  á  ciertos  grupos  de  las  algas 
rodoficeas  superiores,  que,  si  bien  no  tienen  ho- 
jas proiúamente  dichas,  tienen  unas  raniitas  es- 
peciales de  crecimiento  limitado,  como  los  esti- 
quidios  de  las  Folysi/iJionia,  Dasya,  etc.,  que 
tienen  posiciones  constantes  y  sujetas  alas  leyes 
de  la  filotaxia. 

Las  disjiosiciones  filotáxicas  pueden  también 
representarse  geométricamente  por  medio  de 
diagramas.  Si  suponemos  que  la  espiral  se  pro- 
yecta sobre  un  plano  normal  al  eje  de  la  rania, 
ia  espiral  plana  así  producida  presentará  todos 
los  puntos  que  sirven  de  inserción  á  las  hojas 
orientadas  como  si  las  vueltas  de  la  espiral  se 
cortasen  por  dos  ó  más  líneas  rectas  radiantes 
del  centro  de  la  espira,  del  modo  siguiente: 
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Disposidín  dística 


Disposición  ir'istica 


Disposición  telrástica 


Disposición  pentdsticct 

Los  puntos  de  inserción  de  las  hojas  en  estos 
diagramas  aparecen  como  dos  radios  opuestos 
en  la  posición  (jue  se  llama  dística,  ó  sea  en  las 
hojas  realmente  alternas,  que  son  las  que  tienen 

el    ciclo    = ,  como  tres  radios  que  forman 

2  ^ 

ángulos  de  120°  en  la   disposición  Irística,    ó 

sea  cuando  el  ciclo  es  = ;  como  cuatro  ra- 

3 
dios  formando  ángulos  rectos  en  la  disposición 

telrástica,  ó  sea  cuando  el  ciclo  es  = ,  v  como 

cinco  radios  que  forman  ángulos  de  72°  en  la 
disposición  pentústica,  ó  sea  cuando  el  ciclo  es 

=  — -— .   En  estos  diagramas  se  distingue  muy 

bien  que  siempre  que  el  denominador  de  la  frac- 
ción representada  es  1,  estos  radios  cortan  á 
todas  las  vueltas  de  la  espira;  cuando  el  nume- 
rador es  2  cortan  á  una  vuelta  sí  y  otra  no,  como 
sucede  en  el  último  diagrama  rejuescntado,  que 
es  de  la  disposición  quincuncinl,  ó  sea  cuando  el 

2 
ciclo  es  = ;  si  el  numerador  del  ciclo  fuese 

o 

3  los  radios  sólo  cortarían  una  vuelta  de  cada 
tres  de  la  espira,  y  así  sucesivamente.  Se  com- 
prende que  de  este  modo  pueden  representarse 
todos  los  ciclos  indicados  en  las  dos  series.  El 
valor  de  los  ángulos  de  divergencia  ([ue  forman 
dos  hojas  consecutivas  de  una  espiral  será  el 
cociente  de  360°  partido  por  el  denominador  de 
la   fracción  filotáxiea  cuando  el  numerador  de 


Disposición  quincuncial 

esta  sea  la  unidad,  y  cuando  no  lo  sea  será  este 

mismo  cociente  multiplicado  por  el  numerador 

del   ciclo.    Así,    en   la  disposición  pent;tstiea  el 

valor  del  ángulo  de  divergencia  de  dos  hojas 

.■               M       360" 
consecutivas  es  solo ='2,  pero    en     la 

diaposición  pentástica,  aunque  hay  también  cin- 
co radios,  en  el  diagrama  se  nota  que  los  arcos 
de  la  divergencia  angular  son  doble  majores, 

2 
pues  siendo  el  ciclo  =- resulta 

5 


360° 
5 


X  2  =  144° 


Cuando  las  hojas  están  opuestas  so  considera 
que  existen  dos  espirales  paralelas,  pero  cuj-os 
puntos  de  inserción  de  las  hojas  están  alterna- 
dos de  tal  modo  que  los  puntos  de  inserción  fo- 
liar de  una  espiral  coinciden  con  los  puntos  me- 
dios de  los  arcos  correspondientes  á  las  diver- 
gencias angulares  de  la  otra,  y  recíprocamente. 
Cuando  las  hojas  están  verticiladas  se  conside- 
ran tantas  espirales  paralelas  como  hojas  existan 
en  cada  verticilo,  pero  corriéndose  cada  una  res- 
pecto do  la  inmediata  anterior  tantos  grados 
como  correspondan  á  la  medida  en  grados  de  la 
divergencia  angular  dividida  por  el  número  de 
hojas  que  formen  cada  verticilo.  Así,  por  ejem- 
plo, en  la  adelfa,  cuyas  hojas  forman  verticilos 
ternarios,  habrá  que  considerar  tres  espirales 
paralelas,  y  de  ellas  la  segunda  avanzará  seis 
puntos  de  inserción  Ibliar  respecto  de  los  de  la 
primera  un  número  de  grados  equivalente  á  la 


tercera  parte  del  arco  medida  de  la  diver:^encia 
angular  de  su  ciclo,  y  otro  tanto  avanzarán  lo.í 
puntos  de  inserción  foliar  de  la  tercera  espiral 
respecto  de  la  segunda,  de  modo  que  sólo  coin- 
ciden hojas  correspondientes  á  una  misma  espi- 
ral, siendo  ajilicable,  por  tanto,  cuanto  se  ha 
dicho  anteriormente  resitecto  de  las  hojas  espar- 
cidas, 6  sea  del  caso  en  que  hay  una  sola  espiral. 

FILOXERO  (del  gr.  (pvWoi',  hoja,  y  í^pós,  se- 
co): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( l'hiloxerus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Amarantáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Australia,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas  ó  tendidas,  ramificadas, 
con  las  hojas  ovales,  opuestas,  y  las  flores  her- 
mafroditas  dis]'Uestas  en  esj'igas  acabezueladas 
y  acompañadas  de  tres  brácteas  cada  una;  cáliz 
de  cinco  sépalos;  cinco  estambies  libres  ó  solda- 
dos en  cúpula  en  su  base,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  las  anteras  biloculares  y  con  dehiscen- 
cia longitutlinal,  sin  escamas  que  alternen  con 
los  estambres;  ovario  uuilocnlar,  uniovulado, 
con  estilo  corto  y  dos  ó  tres  estigmas  cortos  y 
casi  cilindricos.  El  fruto  es  un  utrículo  monos- 
permo sin  valvas.  Semilla  lenticular,  arriñona- 
da,  con  la  testa  crustácea;  embrión  arqueado, 
periférico,  ciñendo  un  albumen  feculento;  raici- 
lla supera. 

FILOXILO  m.  Bot.  Género  de  plantas (TAj/Z/o- 
xylon)  perteneciente  al  tipo  de  la-  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, (jue  primeramente  se  consideró  como 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
después  se  refirió  á  la  de  las  Santaláceas  por  su 
analogía  en  los  órganos  de  nutrición  con  las  es- 
pecies del  género  Exocrn'pv.s,  y  posteriormente 
-e  ha  incluido  en  la  familia  de  las  Leguminosas, 
tribu  de  las  dalbergiéas. 

FILLERA  (Diego):  Biog.  Matemático  español. 
N.  en  Aragón  á  mediados  delsigloxvi.  Estudió 
Filosofía  y  otras  ciencias  en  la  Universidad  de 
Valencia  por  los  años  de  1565.  Allí  también 
enseñó  la  Astrología,  con  otras  Facultades.  Se 
dedicó  principalmente  á  las  Matemáticas,  com- 
prendiendo la  Astrología,  Geometría,  Geografía, 
Cronografía  y  Cómputos.  Poseía  las  lenguas 
griega,  hebrea  y  latina,  y  tuvo  estimables  cono- 
cimientos de  la  siriaca  y  árabe.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Diverscfs  papeles  literarios,  en 
los  citados  idiomas;  Discursos  matemáticos,  es- 
pecialmente de  Astrología. 

FIMATODERMA  (del  gr.  0i',ua,  hinchazón,  di- 
latación, y  5ép,ua,  ]>ie\):  f.  Palcont.  vcg.  Género 
de  plantas  fósiles  ( l'hymatoderma )  pertenecisn- 
te  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  or- 
den de  las  cloroficeas,  familia  de  las  Caráceas, 
caracterizado  por  sus  tallos  cilindricos,  dividi- 
dos varias  veces  dicotómicamente,  que  es  vero- 
símil fuesen  bastante  consistentes  en  vivo,  recu- 
biertos de  apéndices  cscamiformes  que  recuer- 
dan las  excrecencias  papilosas  de  algunas  Cau- 
lerpa,  y  semejante  en  su  jiorte  al  Codium  ttmien- 
tosmn,  entre  las  especies  actualmente  vivas. 

Se  han  descrito  hasta  tres  especies  de  este 
género,  de  las  que  la  más  antiguamente  cono- 
cida es  la  T'hymato'krma  liasicnm  Sch.,  del  lías 
superior,  la  cual  recubre  y  penetra  los  esquistos 
margosos  azulados  en  todas  las  direcciones  y  en 
un  grueso  considerable.  Esta  alga,  aiuy  carac- 
terística del  lías  su]ierior,  es  abundante,  sobre 
todo  en  Olmden  y  Met7'\  gen,  en  el  "STurtcm- 
berg.  La  segunda  especie  (Fh.  co'latum),  del 
pisooxfórdico,  es  menor  y  más  delgada,  y  sus 
excrecencias  son  más  anchas  y  menos  salientes. 
La  tercera  especio  que  en  esta  género  admite 
Zittel  es  la  descrita  por  Flysch  ,omo  Caulcrra 
arcvata,  caracterizada  por  su  fronde  muy  divi- 
dida en  su  base,  con  las  ramas  casi  falcilormes, 
varias  veces  bifurcadas  y  recubiertas  de  esca- 
mas pequeñas  y  aplastadas  aplicadas  unas  sobre 
otras. 

FINISTRELLE:  Gcog.  V.  FEN'F.sruELi.Es,  en 
este  A}'indice. 

FINJE:  Biog.  V.  Fynje,  en  este  Apéndice. 

*  FINLANDIA:  Geog.  Por  decreto  imperial  de 
15  de  lebrero  de  1899  se  suprimieren  las  liberta- 
des, exenciones  y  privilegios  que  disfrutaba  este 
país,  que  en  adelante  ccnstitvnrá  una  ó  varias 
provincias  del  gran  Imperio  ruso. 

FIORDO  (del  oscand.  fjords):  m.  GeoJ.  Acci- 
dente csiiecial  de  las  costas  de  los  mares  pola- 
res, que  consiste  en  profundas  escotaduras  ó  se- 
nos de  las  mismas,  por  los  cuales  penetra  el  mar 
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en  el  interior  del  continente,  ramificándose  en 
golfos  <5  canales  estrechos  que,  por  presentarse 
principalmente  en  el  N.  de  Europa,  se  han  de- 
signado en  Noruega  con  el  nombre  de  fjords  y 
en  Escocia  con  el  de  firths.  Generalmente  los 
fiordos  se  hallan  en  la  terminación  de  los  gla- 
ciares costeros,  como  ocurre  con  el  llamado  Sojne, 
que  serpentea  en  Noruega  al  pie  del  glaciar  Jus- 
tedal. 

El  número  de  fiordos  es  tan  numeroso  en  la 
costa  escandinava  que  el  ¡lerímetro  de  su  litoral 
se  eleva  á  13  000  kms.,  en  vez  de  los  1  000  que 
tendría  si  no  existieran.  Uno  de  ellos,  el  Lyse, 
avanza  43  kms.  tierra  adentro;  y  aunque  en  al- 
gtinos  puntos  no  tenga  más  que  600  m.  de  an- 
chura, .sus  paredes  .se  elevan  1  000  y  1 100  sobre 
el  mar,  en  donde  la  profundidad  al  pie  de  las 
mismas  llega  á  400.  Un  fiordo  e.s  esencialmente 
un  valle  profundo  y  estrecho,  en  el  cual  pene- 
tran las  aguas  del  mar,  pero  con  la  particulari- 
dad de  que  la  parte  sumergida  en  ellas  no  se 
distingue  en  nada  por  su  asjjecto  de  la  parle 
emergida,  llamada  en  Escocia  (¡len;  si  ]ior  medio 
de  sondeos  se  construye  una  representación  to- 
pográfica por  curvas  de  nivel  de  la  parte  situa- 
da debajo  del  agua,  se  ve  que  es  una  prolonga- 
ción exacta  y  sin  modificaciones  en  la  pendiente 
de  las  vertientes  lilires  ó  emergidas,  de  modo 
que  el  fondo  del  fiordo,  en  lugar  de  ser  plano, 
es  un  thalweg  ó  vaguada  de  inclinación  muy  pro- 
nunciada, formando  un  verdadero  valle  subma- 
rino. Este  valle  no  tiene  siinipre  una  pendiente 
continua,  y  un  gran  número  de  fiordos  son  me- 
nos profundos  en  su  embocaduia  que  en  su  inte- 
rior; así,  el  llamado  Hardanger  ofiece  profun- 
didades de  800  m.,  y  en  su  desembocadura  la 
sonda  toca  fondo  á  los  350. 

En  este  fiordo,  como  en  otros  muchos,  las 
grandes  profundidades  observadas  son  sensible- 
mente mayores  que  las  del  Mar  del  Norte,  no 
solamente  en  las  proximidailes  de  la  costa,  sino 
á  grandes  distant-ias  <le  la  misma. 

A  la  desembocadura  de  cada  fiordo  en  el  mar 
se  encuentran  cadenas  de  islas  nniy  caracterís- 
ticas, cuya  alineación  es  en  general  paralela  á  la 
última  rama  del  fiordo,  y  que  representan  evi- 
dentemente las  cimas  ¡trincipales  de  una  cadena 
de  alturas  que  prolongaban  por  ol  mar  las  ver- 
tientes del  fiordo. 

La  couíititución  descrita  para  los  fiordos  no 
se  explica  bien  por  la  acción  de  las  aguas  del 
mar,  que  podían  destruir  sus  taludes  costeros 
entre  el  nivel  de  la  alta  y  de  la  baja  marea,  pero 
que  son  iiu^apacesde  lormar  surcos  ó  profundi- 
dades en  el  lecho  del  fiordo;  taiu]ioco  se  puede 
atribuir  la  formación  de  los  fiordos  á  los  actua- 
les ríos,  cuya  velocidad,  y  ]ior  tanto  poder  de 
erosión,  están  completamente  anulados  al  llegar 
al  nivel  del  mar.  Una  sola  explicaciiin  ]>arcce 
admisible,  y  os  la  do  íjue  estas  escotaduras  del 
suelo,  tan  oxaftameiite  prolongadas  bajo  el  mar, 
existían  formando  valles  continentales  cuando 
jior  un  humlimionto  relativamente  brusco  del 
suelo  vinieron  á  quedar  en  parte  sumergidos  en 
las  aguas  del  mar.  Pero  esta  explicaciíjn  no  es 
bástanle,  porque  es  preciso  que  hasta  una  ('poca 
geoli'igica  muy  jiri)xima  ií  la  actual  los  fior<los 
hayan  estado  protegi<los  do' la  erosión  de  las 
mareas  y  los  agentes  atmosféricos,  que  si  hubie- 
ran actuado  liliremenle  soiiro  la  superficie  dolos 
mismos  hubieran  corroído  sus  escarpes,  amino- 
rado sus  pendientes,  rellenado  sus  depresiones 
y  sustituido  el  contorno  alirupto  é  irregular  por 
una  línea  continua  y  regid.ir,  como  la  quecarar- 
leri/ii  todos  los  cordones  litorales. 

Adtuitido  lo  anterior,  pronto  so  dcdure  que 
sólo  los  hielos  tío  los  glaciares  han  podido  reali- 
zar la  obra  fio  protección  indicada;  ya  se  .sabo 
q\io  un  glaciar  realiza  una  verdadera  limpieza  y 
arrastre  del  valle  que  ocui>a,  y  que  ]ior  ol  traba- 
jo do  frotamioiilo  y  ]iulimento  que  realiza  sobro 
las  paredes  que  le  sirven  de  caja  ics  hace  poco 
accesibles  á  la  degradncii'in  por  los  agentes  at- 
mosli'rii'os.  .Su¡>oniendo  que  al  formarse  la  ca- 
dena escandinava  un  polmto  trabajo  de  ero- 
bÍi'U,  nyudado  por  las  escotaijuras  naturales  del 
teireno,  detcriiiin.ira  la  proilucci<ín  de  un  siste- 
ma lio  valles  profundos  ijuo  bajaban  hasta  la 
siíjiei  ficio  del  mar,  y  que  entonces  el  aumento 
de  las  condensaciones  y  precipitaciones  acuosas 
do  la  atun'isfera,  al  propio  tienijioque  su  enfria- 
miento, di'lrrniiunra  la  formación  eu  ti'da  la  su- 
]ierficio  de  las  monlafias  do  \\\\  espeso  manto  do 
nieves  y  hielos,  cada  uno  de  los  valles,  desem- 
barazado y  limpio  de  los  aluviones  que  conté 
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nía,  resultó  el  lecho  de  un  glaciar  lo  suficiente- 
mente potente  para  prolongarse  á  cierta  distan- 
cia mar  adentro,  conjo  lo  hacen  hoy  día  los  gla- 
ciares de  Groenlandia;  en  todo  el  tiemjio  que  du- 
rara esta  ocupación  la  forma  del  valle  se  con- 
servalja  intacta,  y  si  más  tarde  los  hielos  des- 
aparecieron, y  al  propio  tiempo  su  suelo  jior  un 
hundimiento  se  sumergió  en  el  mar  hasta  una 
cierta  altura,  el  lecho  del  glaciar  dio  origen  á 
un  fiordo  respectivo  que  conservó  por  tanto,  las 
antiguas  formas  abruptas  del  valle  glaciar,  tan- 
to mejor  cuanto  menos  antigua  fuera  la  emer- 
sión en  el  mar;  siguiendo  este  proceso  los  dos 
taludes  costeros,  tanto  más  recortados  en  agujas 
y  pirámides  por  los  agentes  de  erosión,  cuanto 
más  próximos  fueran  á  la  extremidad  Jel  gla- 
ciar en  mejores  condiciones  estarían  para  for- 
mar las  cadenas  de  islas  que  bordean  la  desem- 
bocadura de  los  fiordos. 

Explíca.se  con  lo  anteriormente  expuesto  el 
que  no  existan  fiordos  más  que  en  latitudes  ele- 
vadas, y  su  desairollo  alcanza  el  máximum  en  las 
regiones  en  que  es  incontestable  que  la  acción 
glacial  ha  sido  muy  persistente;  en  nuestro  he- 
misferio no  se  encuentra  nada  que  se  a.semeje 
á  los  fiordos  al  S.  del  Adriático  y  del  Archifúé- 
lago  Griego,  y  pasado  el  Ecuador  es  preciso  llegar 
al  Estrecho  de  Magallanes  ]iara  encontrar  algo 
análogo;  además,  que  á  igualdad  de  latitudes  los 
fiordos  son  más  numerosos  en  la  costa  occidental 
que  en  las  orientales,  y  se  comprende  sin  gran 
trabajo  que  la  abundancia  habitual  de  lluvias  en 
las  vertientes  occidentales  haya  retardado  la  fu- 
sión de  los  glaciares,  conservando  las  escotaduras 
de  la  costa  su  estado  primitivo,  mientras  que  en 
la  costa  oriental,  al  dcsa|iarecer  más  rápidamente 
el  manto  protector  de  hielo,  aquillas  se  modifi- 
can más  fácil  y  seguramente.  La  unión  de  los 
fiordos  de  Noruega  con  los  glaciares  no  es  una 
simjile  hipótesis,  pues  de  ella  se  pueden  dar  jirue- 
bas  directas;  en  efecto,  en  la  desembocadura  de 
cala  fiordo  en  el  mar  se  obtiene  una  1  arra  sumer- 
gida á  la  que  se  llama  [mente  de  mar,  y  no  es 
otra  cosa  (pie  una  antigua  morrena  ó  canchal  ter- 
minal submarino;  además  los  restos  de  glaciares 
dominan  en  todos  los  fiordos,  indicando  lo  que 
pasaría  si  las  cantidades  de  nieve  aumentaran  un 
))oco.  Hasta  después  déla  retirada  de  los  glacia- 
res no  ha  ¡lodido  comenzar  el  trabajo  de  regula 
rización  del  litoraal  por  el  mar  y  los  ríos,  y  este 
trabajo  está  bien  avanzado  en  los  fiordos  de  Es- 
candiuavia  y  casi  terminados  en  los  de  Escocia; 
)ior  lo  cual,  si  el  actual  período  geológico  se  pro- 
longa, puede  decirse  que  los  fiordos  de  Noruega 
rellenaron  sus  fondos  por  aluviones,  y  la  vertica- 
lidad de  sus  vertientes  iba  jioco  á  poco  atenuán- 
dose )ior  acción  erosiva  de  la  lluvia  y  las  aguas 
corrientes. 

Quedará  sin  explicar  todavía  por  qué  muchos 
fiordos  ofrecen  el  máximum  de  )>rofiindiiiad  en 
medio  de  su  .->urso,  lo  que  los  transformaría  en 
caso  de  cmersi(ín  de  la  costa  en  cuencas  lacustres 
ó  verdaderos  lagos  costeros. 

FIRDU  ó  FULADUGU:  (Icoii.  Tais  do  la  Sene- 
gandiia,  perteneciente  al  círculo  del  Casamanza, 
Senogal,  África.  El  nombro  do  Fulailugu,  que 
significa  Pais  dr  los  Fii/tíh^,  se  aplica  tamlñén  al 
territorio  de  Kita,  Sudán  fancés.  i"l  1  irdu,  que 
desde  1887  estii  bajo  el  protectorailode  Francia, 
es  un  vasto  territorio  que  se  extiende  entre  la 
(¡ambia  inglesa  al  N.  y  la  (¡uinca  ]>ortuguesa  al 
S.,  lindando  al  E.  con  el  est,  de  Kantora  y  ol 
.labu,  |>rov.  septentrional  del  I'uta-Yahn.  El  rey 
del  Finlu,  (|Ue  puede  disponer  do  7000  á  8000 
soldados,  fué  do  los  primeros  en  leconocei  el  pro- 
tectorft<lo  do  Francia.  La  cap.  os  Dornan,  y  la 
plaza  do  más  comercio  Amdalaya. 

*  FIRME;  Cnrr.  En  e".  tomo  VIH  de  esta  obra, 
pág.  \'2'2,  80  ha  hablado  de  los  firmes  de  jiiedra 
partida,  sistema  Mac-.Adam,  que  son  losemj'lea- 
dos  en  las  carrclerns,  haiden<lo  .sólo  ligeras  indi- 
caciones de  algunos  otros,  cuyas  indicaciones, 
los  detalles,  y  los  que  ajmrocün  en  el  artículo  Fm- 
i'KI>l!.\l>o  (vi''ase\  es  necesario complel.-ír,  ya  am- 
pliando algo  <|Ue  no  flebe  oniitiise,  ya  indicando 
los  firmes  modernos,  que  aún  no  so  conocían  cuan- 
do 80  publicó  el  tomo  antes  citado  de  la  presente 
o1)ra. 

Muchos  son  los  materiales  do  origen  |v'treo 
que  ]>ueden  emplearse  en  los  firmes  ó  i>avimen- 
tos  afirmados;  y  aparte  del  que  antes  hemos  ins 
dirado,  prestan  un  gran  servicio  los  adoquine- 
y  eiiñas.  Los  |irimcros,  es  decir,  los  adoquines, 
tienen  muy  buena  aplicación  {«ra  firmes  cxterio- 
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res  y  fiara  cobertizos,  etc. ;  son  muy  á  propósito 
las  cuñas  de  pedernal,  que  suelen  tener  unos  20 
centímetros  de  altura,  y  son  ¡«irámides  truncadas 
de  base  cuadrada,  de  15  centímetros  de  lado  la 
mayor,  que  es  la  que  forma  haz  en  el  pavimento, 
y  12  la  inferior;  la  cuña  se  sienta  sobre  lecho  ó 
cimiento  de  arena  después  de  bien  asentado  el 
¡liso,  em|>ezai.do  jior  liacer  nn  encintado,  bien 
de  la  cuña  misma  ó  de  losa  ó  ado(juines,  y  con- 
viene que  la  losa  del  cimiento  descanse  sobre  un 
escombro  calizo  procedente  del  derribo  de  j'sre- 
des  viejas,  qne  se  va  formando  por  tongadas  de 
un  decímetro,  bien  apisonadas,  llevan<lo  en  total 
dos  ó  tres  tongadas;  encima  se  coloca  la  ca]a  de 
arena,  después  de  haber  regado  bien  el  suelo  antes 
firmado;  la  capa  de  arena,  de  unos  15  á  20  centí- 
metros de  espesor,  después  de  bien  igualada  debe 
apisonarse,  regando  con  frecuencia;  desjaiés  se 
tiende  otra  capa  de  arena  de  unos  2  á  3  centíme- 
tros, suelta  para  que  no  haga  muy  duro  el  piso,  y 
se  colocan  las  cuñas  jior  líneas  paralelas,  al  to]>e  y 
apoyándose  en  la  arena,  acuñando  con  la  misma 
las  piedras  que  resultasen  más  bajas  que  las  otras; 
el  suelo  debe  quedar  como  un  centímetro  más 
alto  que  el  encintado  en  esta  primera  oj^eración, 
y  una  vez  cubieito  el  ]>avimento  se  vierte  arena 
húmeda  para  rellenar  los  huecos,  y  con  pisones 
de  gran  peso,  de  los  llamados  de  dos  manos,  con 
maza  de  m;.dera  cinchada  de  hierro,  que  llevan 
el  pavimento  al  nivel  con  que  debe  quedar;  á 
mfdida  que  la  arena  vertida  se  va  absoí  hiendo 
])or  las  juntas  se  agrega  nueva  cantiilad,  hasta 
que  después  de  bien  cubierto  el  pavimento  ya 
no  admita  más;  entonces  se  ]>asa  una  escoba  gran- 
de y  ás])era  para  quitarla  arena  sobrante,  y  juie- 
de  darse  por  terminado  el  ]>avimento;  ]>ero  es 
mucho  mejor  verter  una  lechada  «le  cal  para  que 
consolide  los  materiales  que  entran  en  esta  clase 
de  firme. 

Cantos  rodados.  -  Muy  á  propósito  para  cober- 
tizos, almacenes,  etc.,  son  bastante  econcmiicos, 
pues  no  exigen  labra  uinguna  y  son  de  breve  co- 
locación; conviene  únicainente  ]v»s.Trlos  por  dos 
zarandas  ó  alambreras,  )>ara  desechar  los  niás]>e- 
queños  ó  demnsiado  grandes;  se  sienta  sobre  ci- 
miento de  arena  como  las  cuñas,  ].ero  de  mucha 
menor  importancia,  y  se  colocan  de  punta  sobre 
el  suelo  por  líneas  paralelas  alteTnailas,  esto  es, 
que  en  el  entrante  que  dejan  dos  de  una  línea  se 
coloca  uno  de  la  siguiente:  no  se  di'erencia  ilel 
pavimento  de  cuñ«s  sino  en  que  todas  las  0]>e- 
raciones  se  hacen  más  breves,  ]>or  el  menor  esme- 
ro que  requieren;  se  apisonan  tanjbién.  siendo 
conveniente  regar  desjiués  con  un  mortero  de  cal 
y  arena  bastante  claro,  vertiendo  arena  oneinia 
y  barriendo  con  escoba  áspera  para  qne  penetre 
por  todas  las  juntas,  y  foruie  un  piso  igual  .;ue  no 
fatigue  á  los  animales.  Los  cantos  rodados  nue  se 
acostuiid  ra  á  llamar  vwrril/of.  que  se  asient-in 
sobre  cinnentode  arena  con  la  ]>unta  más  deb  a 
da  hacia  abajo,  resultan  muy  molestos,  ¡«orquese 
camina  sobre  un  ]>aviniiento  erizado  de  puntas; 
en  Francia  suelen  tisarse  pavimentos  de  morriUos 
descabezados,  que  son  los  morrillos  or<linarios, 
cuva  cabeza  ó  punta  suj'crior  se  la  desmocha  con 
nn  golpe  de  martillo,  que  les  deja  una  can  más 
plana  y  ás|iera.  y  jwrlo  tanto  más  propia  |vara  la 
circulación;  también  suelen  á  veces  darles  otros 
dos  gol|ies  laterales,  que  los  dejan  en  mejores  con- 
diciones para  asentarlos,  con  lo  qne  se  forma 
una  especie  de  )>aviniento  de  cuñas  |>equeña«: 
son  muy  frecuentes  m  los  caminos  france-es. 

Algo  senicjantesá  los  anteriores  firme»  de  can- 
tos rodados  ó  morrillos  son  los  firmes  de  cuñas. 
Para  calles  de  gran  ¡endiente  conviene  un  f>avi- 
mentó  más  tosco,  que  ofrezc»  á  las  caballerías 
más  puntos  de  apoyo  y  menos  prohabiliflad  de 
resbalarse  al  efectuar  el  esfue i 
el  tiro,  y  se  ejecutan  lo  misnu 

dos  que  acabamos  de  explicar;  i ; .  ... 

pican  mucho  |iara  carreteras;  en  F>paña  s(  lo  r-, 
las  calles,  y  cu  algunos  puntos  en  que  puede  ba- 
ccr.se,  y  osto  en  corta  extens'ón,  )«ra  determina- 
dos sitios  muy  frecuentado». 

Jrrna.  -  Su  empleo  como  f«vimento  infn  <  r 
8('ilo  se  explica  en  habitaciones  donde  »<•  c<  1< n 
algunos  útiles  de  labranza  ó  janlinería,  eu  !■  s 
gimnasios,  salas  de  armas,  y  en  laa  cochiqueras  y 
establos;  en  estos  casos  debe  tener  nn  e«]>e«or 
de  20  á  30  centímetro.»,  estar  bien  apisonada,  y 
colocar  encima  una  cajvi  de  8  á  10, de  arena  seca 

y  suelta;  es  conveniente  qtie  lleven     "     " 

do  cu  el  j^rímetro.    darle*  inclín.'»  > 

una  reguera  central  de  sillarejo,  y  1        ;     ■:  '  ' 
che  cu  trecho  cadcnM,  esto  m,  filas  de  adoqni- 
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nes  que  cuadriculen  la  superficie,  para  que  no  se 
a<,'loiiiore  la  arena  en  puntos  deterniinadcs,  pre- 
sentando desigualdades  (jue  hacen  dil'ícil  el  trán- 
sito. Por  esta  razón  es  muy  poco  usado,  y  sólo 
jiara  gimnasios;  más  (\\\e  un  pavimento,  consti- 
tuye el  relleno  de  un  cajón  formado  jjor  un  piso 
de  tablas  y  los  muros,  y  se  reduce  á  una  capa  de 
arena  ó  serrín,  que  pesa  menos,  de  espesor  de 
unos  30  centímetros,  bien  apisonada,  sobro  la 
que  se  tiende  otra  capa  de  serrín  suelto  de  10. 
Para  este  caso  especial,  no  tiene  reemplazo  el 
firme  de  arena  preparado  sí^gún  hemos  dicho. 

El  pavimento  de  arena  se  usa  en  Madrid  y  en 
otros  puntos  en  los  paseos  con  arbolado,  en  las 
calles  de  'os  jardines,  etc.,  donde  sólo  marchan 
peatones;  ha  de  tener  muy  poco  espesor  y  estar 
perfectamente  sentado,  loque  se  consigue  con  el 
riego  y  un  rodillo  de  piedra  de  peco  peso,  y  se 
construyen  sin  más  preparación  que  dar  al  terre- 
no natural  el  bombeo  conveniente,  y  apisonando 
bien,  y  después  se  vierte  la  arena,  que  debe  ser 
angulosa  y  de  regular  tamaño,  pues  demasiado 
menuda  es  molesta;  se  riega  y  cilindra  según  he- 
mos dicho. 

De  los  pavimentos  de  piedra  partida,  ó  firmes 
sistema  MacAdam,  hemos  hecho  ya  algunas  in- 
dicaciones en  el  tomo  antes  citado  de  la  presente 
obra,  y  sólo  nos  queda  ahora  completar  las  ideas 
entonces  emitidas.  La  piedra  machacada  que  en- 
tra en  estos  añrmados  se  extiende  á  granel  sobre 
la  vía,  en  una  ó  dos  capas  dilerentes  y  con  un 
esjiesor  suficiente  ¡lara  que  no  se  desagregue 
ni  corte  por  el  paso  de  las  ruedas  de  los  ca- 
rruajes, á  veces  de  llanta  muy  estrecha  y  car- 
gados con  pesos  enormes,  que  tienden  á  la  com- 
]>leta  desorganización  del  firme,  debiendo  dichos 
firmes  poder  adquirir  además  cierta  trabazón  en- 
tre sus  materiales,  ¡lara  que  no  se  estanquen  las 
agiias  de  lluvia  en  el  fondo,  lo  que  sucedería  en 
otro  caso,  pues  irían  filtrándose  á  través  de  la 
masa  del  afirmado  hasta  llegar  á  la  caja,  en  la 
que  no  tienen  salida  alguna;  claro  es  que,  para 
esto,  la  primera  condición  es  que  el  terreno  so- 
bre que  se  asienta  ó  descansa  el  afirmado  sea 
suficientemente  duro,  para  que  no  se  introduzcan 
en  él  los  materiales. 

Antiguamente  se  hacían  los  firmes  sobre  un 
cimiento  de  piedras  de  gran  taniaño, sin  macha- 
car, y  con  un  espesor  considerable;  encima  iba  la 
piedra  machacada,  que  cogida  entre  las  cabezas 
del  cimiento  y  las  llantas  de  las  ruedas  desapa- 
recía pronto,  reduciéndose  á  polvo;  posterior- 
mente, y  hasta  mediados  del  siglo  xviir,  se  sus- 
tituyó este  sistema  por  una  base  ó  ciniiento  de 
losas  de  ])lano;  encima  y  á  los  extremos,  para 
formar  caja,  una  fila  de  piedras  gruesas  llamadas 
maestras,  y  entre  ellas  el  j)avimento,  compuesto 
de  piedras  de  distintos  tamaños;  en  la  época  ci- 
tada, Tresaguet,  ingeniero  déla  ilemarcacióii  de 
Limoges,  modificó  el  sistema,  haciendo  una  caja 
al  pavimento,  á  la  que  daba  el  bombeo  que  debía 
aquél  tener;  labraba  las  maestras  para  que  no 
dieran  más  que  una  arista  al  exterior,  y  entre 
ellas,  por  capas,  se  arrojaba  le  piedra  partida, 
debiendo  las  de  la  capa  del  haz  tenerS  centíme- 
tros; el  bombeo  le  proponía  Tresaguet  en  la  Me- 
moria que  en  1775  presentó  al  Consejo  de  Puen- 
tes y  Calzadas  para  pendientes  hasta  del  3  por 
100,  y  para  las  superiores  perfil  cóncavo.  Mac- 
Adam en  1820,  después  de  ensayos  practicados 
en  las  inmediaciones  de  Brístol,  traiislornió  por 
com]ileto  el  sistema  de  afirmado,  proponiendo 
primero  la  supresi<)n  del  cimiento  como  gasto 
innecesario,  jiorque  está  demostrado  que  la  via- 
bilidad ilependedel  estado  de  conservación  déla 
vía,  y  sólo  de  esto;  en  segundo,  la  disnnuución 
del  bombeo,  que  debe  ser  todo  lo  menor  posible, 
porque  si  está  bien  conservada  la  vía  las  aguas 
no  pasarán  á  la  caja  en  modo  alguno,  y  llegarán 
siempre  en  los  firmes  divididos  y  mal  conserva- 
dos, bastando  dar  al  firme  una  pendiente  trans- 
versal, algo  mayor  que  la  longitudinal,  para  que 
las  aguas  no  corran  sobre  el  )iavimento;  además 
combatía  la  idea  do  formar  caja  donde  suponía 
se  habían  de  reunir,  sin  tener  salida,  las  aguas 
de  lluvia;  en  tercer  lugar  la  piedra  machacada, 
toda  al  mismo  tamaño,  ]iuos  de  lo  contrario  con 
el  tránsito,  yantes  de  hacérsela  consolidación, 
se  marchan  las  pequeñas  al  fondo,  quedando  en 
el  haz  del  pavimento  sólo  las  calaveras  ó  cantos 
grandes;  y  en  cuarto,  consolidación  espontánea 
del  afirmado  por  el  tránsito;  además  reducía  el 
espesor  del  firmen  2.5  centímetros,  igual  en  todo 
el  pavimento,  j'  la  piedra  partida  al  tamaño  de 
2  á  6,  formándose  este  pavimento  por  capas,  en 
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número  de  dos  ó  tres,  según  el  grueso  de  la  pie- 
dra. Poco  tiempo  después  de  Mac-Adam,  Tel- 
ford  jiropuso  un  sistema  intermedio  entre  el  pa- 
vimento de  Mac-Adam  y  el  de  Tresaguet,  pues 
abría  caja  do  fondo  plano,  colocando  cimiento 
bombeado  con  25  centímetros  de  espesor  en  el 
centro  y  8  ó  10  en  los  extremos  ó  mordienles, 
formarlo  con  piedras  desbastadas  colocadas  por 
su  cara  mayor,  y  convenientemente  ripiadas  y 
comprimidas  ó  apisonadas;  encima  de  estos  ci- 
nnentos  dos  capas  de  piedra  machacada  de  15 
centímetros  cada  una,  y  cubiertas  j  or  una  caj)a 
de  arena  ó  recelo  que  rellene  los  huecos. 

Finalmente,  hoy  en  los  firmes  modernos,  y 
después  de  la  práctica  adquirida  en  los  múltiples 
trabajos  que  en  este  siglo  se  han  hecho  por  los 
ingenieros  españoles,  y  tras  de  repetidos  ensayos 
y  experiencias,  se  ha  ado¡)tado  hacer  esta  clase  de 
pavimentos  encerrándolos  en  caja  plana  horizon- 
tal, con  mordientes  verticales.  No  colocar  ci- 
mentación alguna.  Emplear  materiales  duros 
completamente  limpios  de  materias  terreas,  par- 
tiéndolos, para  reducirlos  á  un  tamaño  varialde 
entre  3  y  9  centímetros,  distribuidos  unas  veces 
en  dos  capas  (sistema  que  se  va  abandonando 
porque  no  ofrece  ventajas  y  sí  algunos  inconve- 
nientes), en  cuyo  caso  las  piedras  varían  entre 
6  y  9  centímetros  de  dimensión  máxima  en  la 
capa  inferior,  y  entre  3  y  6  jiara  la  segunda  ca- 
pa ó  superior,  siendo  tanto  más  fino  el  macha- 
queo ó  tamaño  de  la  piedra  cuanto  más  dura  sea 
ésta,  sin  exagerar,  sin  embargo,  como  se  hizo  en 
un  principio;  otras  veces  los  materiales  en  una 
sola  capa,  en  que  la  piedra  tiene  el  tamaño  de 
la  segunda  que  hemos  dicho  antes.  Em¡)leo  de 
un  recebo  siempre  duro,  limjuo  y  anguloso,  ge- 
neralmente silíceo  si  la  piedra  del  firme  es  cali- 
za, ó  calizo  si  aquélla  es  silícea,  pero  jamás  te- 
rroso ó  arcilloso.  Bombeo  del  haz<lel  pavimento 
de  Vso  ^  ^/soi  P^''^  '^^  modo  que  siempre  resulte 
algo  mayor  que  la  pendiente  longitudinal  de  la 
vía.  Firme  comprendido  entre  20  y  25  centíme- 
tros de  espesor  medio,  i)ero  pudicndo  disminuir- 
se este  espesor  con  una  conservación  esmerada 
(según  Dumas,  puede  bajar  hasta  10  centíme- 
tros en  este  último  caso).  La  compresión  artifi- 
cial por  medio  de  rodillos  y  del  riego,  cuando 
sea  posible,  á  fin  de  aceleiar  la  consolidación, 
es  un  auxiliar  indispensable  de  ésta.  En  con- 
secuencia de  esto  se  emjiieza  por  abrir  la  caja, 
después  de  haber  saneado  el  teiieno  y  machaca- 
do la  jiiedra  al  tamaño  de  3  á  6  centímetros;  se 
extiende  en  una  sola  capa,  la  que  de  ordinario 
ha  de  quedar  con  nn  esiiesor  de  12  á  16  centí- 
metros, ó  14  término  medio  en  los  mordientes,  y 
24  á  28  en  el  centro  ó  26  término  medio;  el  es- 
pesor medio  efectivo  liara  determinar  el  volumen 
de  piedra  por  kilómetro  lineal,  suponiendo,  se- 
gún es  costumbre,  parabólica  la  sección  traiis- 
versal  de  la  vía,  se  calcula  por  la  fórmula 

e  =  U^c  +  m),  (1) 

en  que  e  designa  el  espesor  medio  buscado,  c  el 
es]>esor  en  el  centro  de  la  vía  y  m  el  que  tiene 
cada  uno  de  los  mordientes;  si  se  a])lica  la  fór- 
mula (1)  á  los  espesores  medios  antes  fijados,  que 
son  los  que  de  ordinario  se  admiten,  de 

e=0,26)H  =  0,14, 
resulta 

e  =  |(2x0,26-f  0,14(  =  0m,22, 

cuyo  espesor,  de  22  centímetros,  se  multiplica 
por  el  ancho  en  metros  de  la  caja,  y  se  tendrá  el 
número  de  metros  cúbicos  de  piedra  machacada 
que  entran  en  el  metro  lineal,  y  su  producto  por 
1000  dará  el  que  corresponde  al  kilómetro.  Con- 
viene advertir  que,  como  po"  el  cilindrido  y  la 
consolidación  se  reduce  este  espesor  siempre,  st¡ 
acostumbra  dar  4  centímetros  más  de  jiied.a  en 
los  mordientes  y  6  en  el  centro  al  construir  el 
pavimento,  con  el  fin  de  que  no  haya  que  agre- 
gar desjjués  nuevo  material,  lo  que  constituiría 
otra  oapa,  indeiiendiente,  en  cierto  modo,  de  la 
primera.  Tendida  la  pieilra  de  este  modo,  y  arre- 
glada con  rastras  á  la  forma  que  debe  tener  el 
pavimento,  conviene  dar  uno  ó  dos  pases  de  ci- 
lindro para  sentar  un  poco  la  piedra,  después  do 
lo  cual  se  tiende  una  capa  de  recebo,  destinado  á 
llenar  los  huecos  de  la  jiiedra,  dándola  nn  espe- 
sor de  6  á  8  centímetros,  uniforme  en  todo  el 
haz. 

Para  calcular  el  volumen  de  piedra  realmente 
necesario  para  formar  un  metro  cúbico  de  pie- 
dra afirmada,  si  después  de  varios  ensayos  se  ve 
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que  la  piedra  que  ee  va  á  emplear  tiene  de  mer- 

n)a  por  consolidación por  metro  cúbico, 

m 
para  obtener  el  volumen  qne  se  necesita  para 
cada  metro  cúbico  de  afarmado,  habiéndose  re- 
ducido el  metro  cúbico  de  piedra  á 


1- 


m-\ 


nietios  cúbicos,  se  obtendrá  el  volumen  V  qne 
buscamos  por  la  proporción 


m-  1 


1  ::  1  :  V=. 


m 


r,-  -1 


wi—  1 


(2) 


y  si  esto  es  lo  que  resulta  para  cada  metro  cúbi- 
co, en  N  metros  cúbicos  que  entren  jior  metro  ó 
kilómetro  lineal,  se  necesitaran  para  tales  longi- 
tudes 


NV=. 


Nra 


(3) 


En  cuanto  al  recebo,  se  acostumbra  poner  del  20 
al  25  por  100  del  volumen  de  piedra  necesario. 

Extendido  el  recebo  se  procede  al  cilindrado, 
bien  con  el  rodillo  compresor  sistema  Poncelet, 
que  es  de  fundición,  con  dos  grandes  cajones 
que  se  cargan  á  voluntad  de  piedra,  piara  graduar 
la  compresión,  bien  con  el  cilindro  compresor 
de  vapor  sistema  Green  ú  otro  semejante,  ¿ando 
tres  ó  cuatro  pases,  los  primeros  con  poca  carga, 
por  ser  difícil  el  tiro,  y  por  tanto  podría  desor- 
ganizar el  pavimento  al  esfuerzo  qne  con  los 
pies  tienen  que  hacer  los  bueyes  que  se  emplean 
para  el  tiro  con  aquél,  y  aumentándola  carga  en 
los  pases  sucesivos,  siendo  muy  conveniente  em- 
plear el  riego  en  esta  operación. 

Para  terminar  este  artículo,  vamos  á  hablar 
del  firme  que  desde  hace  algunos  nieses  se  viene 
estableciendo  en  algunas  calles  principales  de 
Madrid,  cuyo  resultado  aún  no  puede  conocerse, 
pero  qne  parece  ha  de  ser  satisfactorio.  Es  un 
firme  asfáltico,  pero  de  condiciones  especiales: 
sobre  la  caja  se  tiende  una  capa  de  piedra  parti- 
da de  unos  10  á  12  centímetros  de  espesor,  que 
sirve  de  cimiento;  sobreestá,  reriectamente  en- 
rasada, otra  capa  de  hormigón  hidráulico,  que 
se  ay.jona  perfectamente,  y  cuando  el  hormigón 
ha  fraguado  se  tiende  una  tercera  capa  de  sólo 
1  á  1  J  centímetro  de  espesor,  de  hormigón  as- 
fáltico, formado  por  el  mástic  asfáltico  y  gra- 
villa  menuda  del  t  imano  de  lentejas  ó  garban- 
zos, acribada,  para  que  resulten  de  las  mismas 
dimensiones  todas  las  piedrecillas;  una  rez  ten- 
dida esta  capa,  y  aún  semifluida  y  caliente,  se 
arroja  sobre  ella  arena  gruesa,  que  penetra  algo 
y  se  adhiere  á  la  masa,  barriendo,  después  de  fría 
aquélla,  para  quitar  la  arena  excedente.  Este  fir- 
me es  sumamente  cómodo  para  el  tránsito,  muy 
silencioso,  duro  y  elástico  al  mismo  tiemi'O;  y 
como  la  capa  asfáltica  tiene  muy  poco  espesor  y 
en  ella  entra  una  gran  cantidad  de  piedra,  no  es 
de  suponer  ni  un  gran  desgaste  ni  serios  re- 
blandecimientos ]ior  el  calor  del  Sol  durante  el 
verano,  inconveniente  que  presentaban  los  anti- 
guos firmes  asfaltados. 

FIRRUFINO  (Jri.iÁx):  Biog.  Matemático  ita- 
liano. N.  en  Alejandría  de  la  Apulia.  M.  hacia 
mediados  del  siglo  xviT.  Dirigió  la  Escuela  de 
Artillería  creada  en  Burgos.  De  esta  ciudad  pasó 
á  la  de  Sevilla,  donde  al  i'arecer  residió  hasta 
1595,  época  en  que  se  trasladó  á  Madrid,  y  des- 
emi>eñó  una  cátedra  en  la  Academia  de  Mate- 
máticas por  los  años  de  1598  y  1602,  como  se 
deduce  de  las  aprobaciones  de  las  obras  de  Ro- 
camera  y  de  García  de  Céspedes.  Ejerció  tam- 
bién el  cargo  de  cosmógrafo  mayor  de  S.  M.  Es- 
cribió una  obra  titnlada  Descripción  y  tratado 
wvy  breve  y  lo  más  ■provechoso  ch  artillería,  ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  que,  según  una  nota  que  tiene  al  princi- 
pio, esta  sacado  del  original. 

-FiBraFiNO  (Jri-io  Césak):  Biog.  Matemá- 
tico eopafiol.  N.  en  Madrid,  M.,  de  edad  muy 
avanzada,  á  9  de  marzo  de  lt)1.5,  en  la  calle  del 
Carmen,  en  las  casas  de  Cristóbal  Serrano,  de  la 
villa  de  su  nacimiento.  Fué  catedrático  de  la  Aca- 
demia de  Matemáticas,  al  mismo  tiempo  ó  jioco 
después  que  su  padre,  Julián,  y  explicó  Geome- 
tría y  Artillería.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Fldtica  ijiauual  y  brfve  compendio  de  artillería; 
El  jerfecto  artillero,  teórica  y  práctica,  trabajoel 
más  completo  que  se  había  escrito  sobre  artille- 
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ría,  y  tenía  observaciones,  procedimientos é  ins- 
trumentos nuevos,  que  ijerdieron  su  móiito  con 
el  retraso  en  su  publicación;  Fragmentos  mate- 
máticos,  j  Los  seis  libros  de  Geometría  de  Eucli- 
des. 

FiSACANTO  (del  gr.  ^wa,  ampolla,  vejiga,  y 
a/caira,  espina):  ni.  fíot.  Género  de  plantas 
( I'hysacanthus )  ]jerteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtiiíO  de  las  angiospernias,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  súperováricas,  familia  de  las  Acant;iceas,  tri- 
bu de  las  rueliéas,  cuyas  especies  babilan  en  las 
regiones  tropicales  de  África,  y  son  plantas  ar- 
bustivas, con  las  flores  axilares  y  solitarias,  con 
el  cáliz  oblongo  é  inflado,  pentagonal  y  con  cin- 
co lacinias  cortas;  corola  con  el  tubo  largo,  en- 
corvado y  no  dilatado  en  su  cima,  y  ovario  bi- 
locular,  con  tres  ó  cuatro  óvulos  en  cada  celda. 

FISCHER  (Pablo  Enrique):  /íwsr.  Naturalista 
fraucí-s.  N.  en  París  á  7  do  julio  de  1835.  M.  en 
1808.  Hizo  sus  primeros  estudios  clásicos  y  médi- 
cos en  Hurdeos;  en  1859  fué  admitido  como  in- 
terno do  los  hospitales  de  París,  y  más  tarde  so 
graduó  de  Doctor  en  la  misma  ciudad  en  1863. 
En  este  año  había  entrado  como  ])reparador 
on  el  laboratorio  del  Museo  de  Historia  Natu- 
ral, dirigido  por  Archiac.  Ayudante  naturalis- 
ta de  la  cátedra  de  Paleontología  del  Museo, 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  desde  1871,  y 
oficial  de  Instrucción  pública  á  partir  de  1881, 
ha  obtenido  varios  premios  en  la  Academia  de 
(,'iencias,  y  ha  sido  presidente  de  las  Sociedades 
Geológica  y  Zoológica  de  Francia.  Fisclier  ha 
realizado  durante  largo  tiempo  investigaciones 
sobre  los  animales  marinos  del  litoral  francés, 
su  distribución  geográfica  y  batimétrica.  Con 
tal  objeto  enij)reii(lió  la  determinación  específica 
y  anotó  la  profundidad  á  que  se  pueden  recoger, 
en  las  costas  del  Oeste  de  Francia,  multitud  de 
foraminíleros,  celentéreos,  equinodermos,  brio- 
zoaiios,  braquiópüdos,  moluscos,  etc.  Las  prin- 
cipales obras  de  Fisclier  son:  Valeontologia  del 
Asin  Menor,  en  colaboración  con  Archiac  y 
\ evnawW;  Mobiscos  de  Méjico  y  de  la  América 
central,  con  Crosse;  Especie  general  é  iconografia 
de  conchas  vivas;  Paleontología  de  la  isla  de  Jlo- 
das;  Cetáceos  del  Sudoeste  de  Francia;  Manual 
de  Conquiliología  y  de  Paleontología  conquiológi- 
ca,  etc. 

-  FlscHER  (Enriql'e):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán. N.  en  Friburgode  Brisgau  ál'J  de  dicieni- 
l)re  del  año  do  1817.  So  ignora  la  fecha  de  au 
fallecimiento.  Hizo  sus  estuilios  en  Friburgo  y 
en  Viena;  enseñó  en  el  primero  de  estos  dos 
punto.s,  durante  diez  año.s.  Zoología,  Zootomía 
y  Mineralogía,  y  se  dedicó  al  propio  tiemjio  á 
la  ]>ráctica  médica.  Nombrado  en  18;'vl  profe- 
.sor  do  Mineralogía  y  director  del  Musco  Mine- 
ralógico y  (íoológico  de  Friburgo,  estudió  con 
especial  cuidado  los  minerales  y  rocas  dol  Gran 
Ducado  y  puljlicó  cuadros  p.ira  la  determinación 
do  la  sílice  con  el  título  de  Clave  de  los  silicatos. 
Ivs  uno  lie  los  primeros  que  ha  aplicftclo  el  mi- 
croscopio al  estudio  do  los  minóralas  y  rocas,  lo 
(¡ue  lo  hn  pormilido  demostrar  (]U0  muchos  mi- 
nórales (lilícilcs  do  caracterizar  |ior  el  análi.sis,  ó 
(luo  so  hallan  con  poca  frecuencia  en  el  estado 
cristalino,  no  son  substnncias  honmgéneas,  sino 
mezclas  do  diversas  sub.slancias  dofini<las,  en 
jiarticular  microscripicas.  Fischcr  so  ha  valido 
igualmente  de  )irocedimiontos  nuevos  para  el  os- 
tuiiio  de  los  inslrumentos  do  piedra  de  los  pue- 
blos proliistóricos.  So  ha  ocuiiado,  linalmciito, 
on  el  caluilio  microscópico  do  la  hulla.  Ha  jni- 
blicado  las  siguientes  obras:  Ojeada  cronológica 
acerca  de  la  introducción grailual del  microscopio 
en  el  estudio  de  In  Mineralogía,  de  la  Petrografía 
y  de  la  Paleonlolngla;  /-.'studios  críticos  de  Mine- 
ralogía al  microscopio,  ote. 

FISEDRA:  f.  fíot.  Género  do  jílantas  ( Physe- 
dra)  pei'lonecionlo  al  tipo  do  las  faiurógama.s, 
suliti|io  de  las  angiospormaa,  clase  do  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  do  las  gamopétalas  inferová- 
ricas,  familia  do  las  Cucurbitáceas,  tribu  do  las 
cuourbitoas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  África,  y  son  ]ilantas  herbáceas 
1)  nrliustivas,  trejiadoras,  análogas  á  las  del  gé- 
nero ('-/ilinlnn-lra,  do  las  cuales  so  distinguen 
por  tener  las  llores  masculinas  solitarias  ó  fasci- 
culadas  con  las  anteras  muy  alargadas,  y  las  fe- 
meninas con  la  extremidad  cstigniatífera  del  es- 
tilo grande  y  trilobulada. 

FISEMATOPlTiDO:  m.  Paleont.  Género  do 
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plantas  fósiles  (Physeríiatopitys)  creado  por  Gce- 
pert  para  designar  un  tronco  fósil  que  recuerda 
bastante  á  las  del  género  Giuko  L.  (Salishurya). 
Este  autor  ha  agregado  á  la  especie  primitiva 
Physematopitys  salisburioides  otra  nueva  especie, 
Ph.  succinea,  de  la  cual  sólo  se  conoce  una  sec- 
ción tangencial.  Kraus,  que  ha  estudiado  laes- 
jiecie  original  en  ejemjilares  auténticos,  conside- 
ra la  primera  de  las  mencionadas  especies  como 
el  leño  de  una  raíz  de  Cuprcssinoí'ylon.  Este  leño 
contiene  un  parénquima  resinífero  abundante, 
con  estrías  y  anillos  que  son  casi  engruesamieii- 
tos,  carácter  que  basta  para  apro.ximar  este  leño 
á  los  Cu'i>resstnoxylon,  porque  esta  apariencia  re- 
sulta con  bastante  frecuencia  de  las  condiciones 
de  conservación  de  estos  leños. 

*  FÍSICA:  En  el  t.  VIII,  pág.  431,  se  ha  he- 
cho, como  no  podía  menos,  la  sucinta  historia 
de  esta  ciencia,  base  de  un  sinnúmero  de  cono- 
cimientos humanos,  y  principalmente  hoy  en 
que  la  electricidad,  la  materia  radiante  y  otros 
descubrimientos  modernos,  han  hecho  resaltar 
su  importancia  en  la  vida  actual,  revelándonos 
secretos  jamás  imaginados,  proporcionándonos 
medios  de  comunicación  y  de  Investigación  que 
nunca  pudieron  soñarse,  y  cambiando  ])or  com- 
pleto la  faz  del  mundo  en  los  países  civilizados. 

La  tran.sraisión  de  la  palabra  y  de  los  sonidos 
á  gran  distancia;  la  conservación  de  la  voz  y 
frases  de  los  seres  queridos  ó  de  aquéllos  que  por 
cualquier  circunstancia  conviene  no  se  pierdan 
en  los  tiempos,  dibujando  esos  sonidos,  articula- 
dos ó  no;  la  sustitución  de  los  motores  de  sangre 
por  esa  nueva  fuerza  llamada  electricidad;  la  pí- 
sibilidad  de  sustituir  los  conibustibles  vegetales, 
que  rápidamente  se  van  agotando,  )  or  esa  misma 
luerza;  la  facilidad  de  llegar  hasta  el  interior  de 
los  cuerpos  organizados,  con  la  vista,  para  obser- 
var su  constitución  y  estudiar  fenómenos  que 
antes  no  ]iodían  explicarse,  sin  que  el  cuerpo  ob- 
servado sufra  la  menor  molestia;  y  tantos  otros 
adelantos  que  no  es  posible  detallar  aquí,  son 
otros  tantos  elementos  que  hacen,  de  la  Física  de 
hoy,  una  parte  importantísima  de  la  vida  social. 
Los  horizontes  de  la  ciencia  que  nos  ocupa  se 
ensanchan  cada  vez  más,  el  campo  de  estudio  y 
de  ajilicaciones  parece  ilimitado,  pero  la  inteli- 
gencia humana  de  todos  los  países,  con  activi- 
(lad  febril  no  comprendida  ciertamente  por  nues- 
tros antepasados,  no  so  intimida  ante  la  empresa 
de  dominar  losconocimientoshumaiio.s,  y  recor- 
dando que  la  división  del  trabajo  es  una  nueva 
conquista  de  la  industria  moderna  se  fracciona 
casi  indefinidamente, ycomo  movida  por  esa  mis- 
ma electricidad,  que  estudia  sin  descanso,  se  lanza 
veloz  por  los  mil  caminos  que  le  ha  iniciado  la 
misma  ciencia,  y  trabajando  con  ardor,  cada  día, 
cada  momento,  es  un  nuevo  triunfo  alcanzado. 
No  es  jiosible  que  en  un  solo  artículo  de  una 
enciclopedia  como  la  jiresente  puedan  tratarse 
las  infinitas  y  comiilejas  cuestiones  que  cop-ti- 
tuyen  la  Física  de  nuestros  días,  }•  esto  aparte 
de  otras  mil  consideraciones,  como  entro  ellas  la 
de  dedicar  multitud  de  artículos  á  aquellas  que 
pueden  tratarse  separadamente,  nos  imiñdon  bos- 
quejar, siquiera  sea  en  un  ligero  esbozo,  cuanto 
al  tratar  de  la  Física  debiera  citarse;  i>ero  sí  he- 
mos de  hocer  algunas  indicaciones  acerca  de  pun- 
tos que  no  tienen  cabida  en  otro  lugar,  y  (lue, 
sin  embargo,  no  deben  oniitir.se,  y  esto  es  prec  i- 
samente  lo  que  vamos  á  hacer  aquí,  dando  unas 
ligeras  ideas  de  la  Física  molecular,  tomadas  do 
la  Iicrista  I  opuhr. 

Todas  las  cuestiones  relativas  ala  constitución 
intimado  la  materia  son  sumamente  importantes 
y  dignas  de  llamar  la  atención  de  nuestros  ilus- 
trados lectores.  Por  ello  vamos  á  darles  á  conocer 
lo  princi]>al  do  una  carta  (jue  dirigió  M.  Pictet  á 
M.  Dumas,  del  Instituto  de  Franci<i,  sobre  el 
auxilio  quo  puede  prestar  la  Astronomía  á  la  re- 
solución do  los  ]>roblomas  de  Física  molecular, 
que  80  refiero  A  la  Termoquíniica  y  á  la  Termo- 
(liniimica. 

El  estudio  sintético  ilo  los  fenómenos  termo- 
químicos,  de  las  leyes  do  la  Tormodinániiray  de 
los  experimentos  que  .hp  refieren  n  estos  capítu- 
los do  las  Ciencias  físicas,  han  inducido  á  M.  Pic- 
tet «  considerar  la  temj'rrattira  de  un  cuerjH), 
como  la  nmi^litud  media  de  las  oscilaciones  vi- 
bratorias do  las  moléculas  quo  constituyen  el 
rneriio. 

Tomando  como  punto  do  partida  esta  defini- 
ción, se  ex]>licaii  y  deducen  fácilmente  todas  las 
leyes  esenciales  de  la  teoría  mecánica  del  calor. 
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De  ella  surgen  fácilmente  la  ley  de  Dulong  y  Pe- 
tit,  la  ley  del  isomorfismoen  los  sistemas  de  cris- 
talización, las  relaciones  fáciles  que  ligan  los  coe- 
ficientes de  dilatación  de  todos  los  cuerpos,  con 
sus  pesos  atómicos,  sus  temperaturas  de  fusión 
y  sus  densidades,  etc. 

Las  tensiones  máximas  de  los  vapores  se  cal- 
culan de  antemano  con  toda  exactitud,  y  luego, 
los  dos  grandes  princij  ios  mecánicos  del  calor, 
son  una  consecuencia  inniediata  y  forzosa  de  sus 
valores.  Ks  de  esperar  que  esta  definición  será 
pronto  adoptada  fior  todos  los  físico.',  jmesto 
que  satisface  á  las  condiciones  de  integrabilidad 
de  la  ecuación  del  movimituto,  función  S.  de 
Zeuner,  y  á  la  definición  del  ternu  metro  de  aire 
ó  de  mercurio,  según  Regnault. 

El  calor  específico  de  un  cuerpo,  segtín  esta 
teoría,  viene  á  ser  la  manifestación  única  de  la 
atracción  de  las  moléculas,  las  unas  sobr.  las 
otras. 

En  efecto,  sise  multiplica  el  espacio  recorrido, 
6  sea  la  temperatura,  por  la  fuerza  molecular  ó 
el  calor  específico,  se  obtiene  el  calor  total  ó  la 
cantidad  de  trabajo  absoluto  que  contiene  el 
cuerpo. 

Surge,  por  consiguiente,  aquí  una  cuestión 
importante  y  que  no  puede  considerarse  come 
secundaria,  como  suele  con  frecuencia  decirse,  y 
es  si  la  atracción  de  la  materia  jior  la  materia 
es  una  propiedad  fundamental  esencial  á  la  ma- 
teria, ó  no  es  más  que  el  resultado  de  la  acción 
dinámica  del  medio  en  el  cual  se  encuentra  la 
materia.  En  otros  términos,  puede  decirse,  sin 
que  sea  jio.siblc  explicarlo,  la  materia  atrae  á  la 
materia  en  el  intermedio  activo  del  medio,  ó  bien 
la  atracción,  como  fuerzo,  no  existe  y  no  es  más 
que  la  manifestación  de  los  choques  del  éter, 
que  tiende  á  aproximar  los  cuerpos,  según  la  ley 
de  Newton,  en  razón  directa  de  la  masa  é  in- 
versa del  cuadrado  de  la  distancia  de  las  molé- 
culas, atrayente  y  atraída. 

En  el  jiiimer  caso  se  admite  el  ]x>Uncial  atrac- 
tivo de  la  materia  como  un  capital  primitivo 
existente  en  cada  elemento  material,  capital  que 
no  se  extingue  sino  por  la  aj^roxiniación  abso- 
luta de  toda  la  materia  que  existe  en  el  Uni- 
verso. 

En  el  segundo  caso  este  potencial  ó  po<ler 
atractivo  es  nulo,  y  se  admite  que  una  cierta 
cantidad  de  fuerza  viva  ha  sido  comunicada  á  la 
masa  del  Universo  en  el  origen  de  hs  tienii>os, 
cantidad  de  fuerza  viva  que  fatalmente  se  ha 
transformado  de  mil  modos  diferentes,  en  todos 
los  fenómenos  físicoquímicos  y  astronómicos  de 
la  naturaleza. 

En  el  primer  caso,  la  fuerza  viva,  aumentada 
en  el  potencial,  es  constante.  Kn  el  segundo  ca- 
so sólo  la  fuerza  viva  es  constante. 

La  solución  de  esta  importante  cnestión  es 
necesaria  para  establecer  de  una  manera  algo 
]irecisa  las  teorías  físicas  y  para  encontrar  las 
relaciones  íntimas  que  existen  entre  los  diversos 
elementos  <lc  los  cuerpo?. 

En  la  hipótesis  de  quo  la  atracción  es  una 
pro]ñcdad  esencial  de  la  materia,  la  asiniiUie- 
nios  á  la  inercia;  así,  un  cuerpo  cualquiera  |>o- 
seerá,  como  caracteres  primordiales,  una  cierta 
cantidad  de  inercia,  sin  la  cual  no  llegaríamos 
jam."ls  á  [tonernoa  en  contacto  con  él  ni  A  cono- 
cerlo, y  una  cierta  cantidad  de  atrncrión^  que 
será  la  manilestacióii  de  mi  influencia  propia  so- 
bre el  resto  del  Universo. 

Tale.s  serán,  según  o.ota  manera  de  ver,  las  con- 
diciones de  la  existencia  de  la  materia  En  la 
hipótesis  de  que  la  fuerza  viva  sólo  e.s  constante, 
la  inercia  y     '  '        -    '         --•■-'- íes 

fun<lament.i  '^s 

uictlios  de  ti  ...         -         .         ..  '        0- 

dos  del  movimiento. 

Tomemos  un  cuerpo  cualquiera  y  calentémos- 
le. Si  adoptamos  la  j>rimera  hijnitcsis,  la  de  ;>o- 
trncial.  debemos  es|>erar  que  se  encuentren  re- 


men  dei  cvcrj^o  todo  asociado  a  la  cantiilad  de 
trabajo  mecánico  suministrado  al  cuerjo  bajo  la 
forma  de  calor. 

lyos  rnJitixs  específico» .  los  calores  latentes,  serán, 
] -■   ■■icnte.  fnncT"'    ■     •"'  •'"  •■'      '  -^  ó 

;  ncr|>0.  y  la  ' 

I  ■?!.  y  la  voli  11 

del  estudio  del  cuerpo  ba.i«  eoíos  «¡vs  pimio^  .¡e 
vist.a:  masas  puestas  en  nicviniicnto,  y  }<>tfneinl 
de  estas  masas. 
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Si  adoptamos  la  segunda  hipiítesis  y  consirle- 
ramos  A  la  fuerza  viva  como  constante,  tendremos 
que  considerar  el  volumen  de  los  cuerpos,  es  de- 
cir, la  superficie  exterior,  de  la  menor  cantidad 
posible  de  materia.  En  efecto,  los  choques  solos 
explican  los  fenómenos;  mas  quien  dice  choque 
dice  snperficú  en  que  se  verifica  el  choque. 
Cuanto  mayor  sea  esta  superficie  mayor  sera  el 
número  de  choques  sobre  ella,  y  la  reacción  de  la 
materia  será  mayor. 

En  esta  segunda  hipótesis,  debemos  esperar, 
por  consiguiente,  relaciones  sencillas  entre  el 
volumen  de  los  átomos  y  las  moléculas,  es  decir, 
entre  los  coeficientes  que  represet:tan  densi- 
dades de  los  cuerpos,  el  número  de  átomos  y  el 
peso  atómico,  los  calores  específicos,  los  calo- 
res latentes  y  las  tensiones  máximas  de  los  va- 
pores. 

En  otros  términos,  en  la  primera  hipótesis,  la 
Física  molecular  se  apoyará  esencialmente  en  el 
peso  atómico,  que,  en  virtud  de  la  caída  de  los 
cuerpos,  rejiresenta  simultáneamente  la  idea  de 
la  inercia  y  la  de  la  atracción,  propiedades  esen- 
ciales; en  la  segunda  hipótesis  los  fenómenos 
físicoquímicos  se  deducen,  sobre  todo,  del  volu- 
men de  los  átomos  y  del  medio  en  que  se  verifican 
los  fenómenos  estudiados. 

Viniendo  á  ser  el  medio  activo  una  variación 
del  medio,  llevará  consigo  variaciones  en  los  fe- 
nómenos de  la  atracción,  concomitantes  é  inde- 
pendientes de  la  materia  misma  del  cuerpo.  Los 
calores  específicos  y  los  calores  latentes  pueden, 
por  consiguiente,  ser  elementos  variables  en  la 
misma  substancia,  y  á  una  misma  temperatura, 
bajo  la  misma  presión,  según  la  energía  mecáni- 
ca del  medio  en  que  se  verifican  los  fenómenos. 
Así,  toda  la  Física  molecular  está  íntimamente 
enlazada  con  la  solución  de  esta  cuestión  teó- 
rica. 

Pictet  ha  ideado  un  método  experimental  para 
abordar  este  problema,  del  cual  nos  ocuparemos 
sucintamente. 

Hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores  la 
primera  parte  de  la  carta  dirigida  por  Pictet  á 
Dumas  sobre  si  la  atracción  de  la  materia  por  la 
materia  es  una  propiedad  fundamental  esencial 
á  la  materia,  ó  no  es  más  que  el  resultado  de  la 
acción  dinámica  del  medio  en  que  la  materia 
se  encuentra  colocada.  Ahora  vamos  á  exponer 
el  método  experimental  que  indica  Pictet,  para 
llevar  alguna  luz  sobre  este  interesante  pro- 
blema. 

Puede  admitirse,  dice,  que  el  sistema  solar  es 
casi  independiente,  mecánicamente  hablando, 
del  resto  del  Universo,  es  decir,  que  ningi'in  mo- 
vimiento, relativamente  al  centro  de  gravedad 
del  sistema,  se  produce  en  nuestros  planetas  por 
las  perturbaciones  de  los  demás  sistemas  que  nos 
rodean. 

La  masa  total  del  sistema  solar,  formada  por 
la  suma  de  las  masas  del  Sol,  Mercurio,  Venus, 
la  Tierra,  Marte,  Júpiter,  etc.,  multiplicadas 
estas  masas  por  el  cuadrado  de  la  velocidad  ab- 
soluta de  cada  molécula,  con  relación  al  centro 
de  gravedad  del  sistema  solar,  y  sumados  los 
productos,  la  suma  será  la  fuerza  viva,  que  es 
constante,  si  se  admite  que  el  potencial  ó  poder 
atractivo  inherente  á  la  materia  es  nulo. 

Esta  fuerza  viva  constante  se  d'stribuye  en 
todo  el  sistema  solar  de  una  manera  regu- 
lar y  fij'a,  porque  unas  veces  un  planeta,  co- 
mo Júpiter,  se  encuentra  en  el  extremo  del 
eje  mayor  de  la  elipse  que  forma  su  órbita,  y 
entonces  marcha  lentamente  en  virtud  del  teo- 
rema de  las  áreas,  y  otras  veces,  al  contrario,  su 
velocidad  es  mayor  al  pasar  por  el  extremo  del 
eje  menor,  de  manera  que  la  velocidad  pasa  de 
un  míuimoá  un  máximo,  y,  al  coutrario,  de  una 
posición  á  otra  de  su  órbita. 

En  el  mismo  minuto  todos  los  planetas  rue- 
dan alrededor  del  Sol,  los  unos  con  su  velocidad 
máxima,  los  otros  con  su  velocidad  mínima,  y 
los  demás  con  sus  velocidades  intermedias.  Po- 
demos hacer  la  suma  de  todas  estas  fuerzas  vi- 
vas del  conjunto  del  sistema  solar,  y  diferenciar 
la  ecuación  total,  con  relación  al  tiempo.  Las 
variaciones  así  obtenidas  jmra  cada  hora  elimi- 
narán todas  las  cantidadea  de  fuerza  viva  cons- 
tante, debidas  á  las  rotaciones  de  los  planetas 
sobre  sus  ejes,  y  se  obtendrá  el  aumento  ó  dis- 
minución del  conjunto  de  las  fuerzas  vivas  va- 
riables ded  sistema. 

Se  podrá  fácilmente  trazar  una  curva  de  estas 
variaciones,  calculadas  por  las  posiciones  de  los 
principales  planetas;  los  más  voluminosos  y  pe- 


sados, como  Júpiter,  serán  los  más  influyentes 
en  este  cálculo. 

En  la  hipótesis  de  que  la  atracción  es  el  re- 
sultado de  los  choques  con  el  éter,  es  evidente 
que  la  atracción  manifiesta  por  cada  i)laneta,  so- 
bre los  cverpo«  que  están  en  esa  superficie,  será 
la  representación  de  la  fuerza  viva  disponible 
sobre  este  ¡)laneta.  Esta  fuerza  viva  será  varia- 
ble, según  el  día  y  la  hora  déla  observación. 

En  efecto:  siendo  Jija  y  constante  la  fuerza  viva 
del  sistemo  solar,  si  los  planetas  en  cierto  día 
absorben,  en  su  propia  masa,  una  cantidad  má- 
xima de  fuerza  viva.,  la  causa  de  la  gravedad  sobre 
la  'fierra  estará  disminuida  en  todo  el  extremo 
que  se  ha  acumulado  en  el  cuerpo  en  movimien- 
to y  ¡a  aceleración  g  debida  á  la  gravedad  por 
un  mínimo.  Al  contrario,  cuando  algunos  años 
más  tarde  el  conjunto  de  los  planetas  dé  un  to- 
tal de  fuerza  viva  mínimo  para  las  masasen  mo- 
vimiento, el  valor  de  g,  por  las  mismas  razones, 
deberá  pasar  por  un  máximo. 

Se  comprende  fácilmente  que  el  valor  de  la 
atracción  terrestre  no  puede  permanecer  cons- 
tante, si  la  fuerza  viva  disponible  varía  en  fun- 
ción del  tiempo  y  de  las  posiciones  respectivas 
de  los  demás  planetas. 

Ahora  se  puede  calcular  la  masa  total  del  sis- 
tema, las  masas  parciales  y  sus  velocidades  va- 
riables; se  encuentran  para  estas  variaciones  va- 
lores considerables;  luego  se  registran  cuidadosa- 
mente los  valores  de  g  obtenidos  directamente, 
durante  observaciones  que  deben  durar  muchos 
años,  y  si  se  traza  una  curva  de  los  valores  de  g 
así  obtenidos,  debe  resultar  la  coincidencia  si- 
guiente: 

La  curva  de  las  variaciones  de  la  fuerza  viva 
total  de  los  planetas  debe  ser  inversa  de  la  cur- 
va de  los  valores  de  g,  relativos  al  mismo  tiem- 
po. 

Las  variaciones  en  los  máximos  y  mínimos  de 
las  dos  curvas,  tomadas  sobre  una  ordenada,  da- 
rán la  medida  de  la  velociilad  de  propagación  de 
fuerza  viva  en  el  éter  del  sistema  solar. 

Estas  conclusiones  son  rigurosas,  en  la  hipó- 
tesis de  que  la  fuerza  viva  inicial  del  Universo 
es  constante,  lo  cual  está  de  acuerdo  con  los  fe- 
nómenos naturales.  En  el  caso  en  que  la  atrac- 
ción es  una  propiedad  es3ncial  de  la  materia,  la 
fuerza  viva  inicial,  aumentada  en  el  potencial, 
es  constante,  se  deberá  encontrar,  para  ¡y,  un  va- 
lor constante,  puesto  que  g  es  la  manilestación 
única  de  un  potencial  constante,  admitiendo 
que  la  masa  de  la  Tierra  es  constante  durante 
todo  el  tiempo  en  que  se  hacen  las  observaciones 
de  g. 

Deberán  tenerse  en  cuenta  las  perturbaciones 
producidas  por  la  Luna  y  las  producidas  por  el 
Sol  al  determinar  experinientalmente  el  valor 
de  g,  para  verificar  si,  hechas  estas  correcciones, 
g  es  constante. 

Cree  M.  Pictet  que  este  método  experimental 
es  el  único  medio  que  poseemos  para  diagnosti- 
car con  certidumbre  sobre  las  propiedades  esen- 
ciales de  la  materia,  y  decidir  entre  estas  dos 
grandes  teorías,  que  son  una  y  otra  sostenidas 
por  hombres  de  un  mérito  incontestable. 

En  cuanto  á  la  medida  de  g  hay  vaiios  pro- 
cedimientos para  verificarla,  y  es  indispensable, 
antes  de  empezar  las  operaciones,  discutir  ana- 
líticr-mente  las  ventajas  de  cada  uno  de  estos 
procedimientos  y  la  manera  de  registrar  los  va- 
lores obtenidos. 

Los  medios  ópticos  para  registrar  las  acciones 
mecánicas,  asociados  al  movimiento  de  los  pén- 
dulos, y  la  clase  de  los  péndulos,  son  otros  tan- 
tos asuntos  importantes  de  discusión,  si  se  quie- 
ren seguir  estas  investigaciones,  que  son  mu'^ 
útiles  para  adoptar  definitivamente  las  teorías 
físicas. 

Tal  es  lo  principal  de  la  carta  de  ^1.  Raoul 
Pictet,  y  parece  probable  quelasinvestii;aciones 
en  ella  indicadas  darán  por  resultado  demos- 
trar la  teorír  que  explica  la  atracción  universal 
por  la  acciíín  del  éter  sobre  la  materia  que  cons- 
tituye los  cuerpos. 

FISIOGRAFÍA:  f.  Geol.  Ciencia  que  estudíalas 
modificaciones  y  evolución  de  los  relieves  terres- 
tres. Dos  consideraciones  jireliminares  nos  ser- 
virán de  introducción.  Como  ya  sabemos,  los 
materiales  dominantes  en  la  constitución  de  los 
continentes  se  han  formado  en  el  Ibndo  de  los 
mares;  el  hallarse  ahora,  no  sólo  por  encima  del 
nivel  de  ellos,  sino  hasta  encumbrados  en  las 
crestas  de  las  montañas,  únicamente  puede  ex- 


plicarse por  cambios  posteriores  de  posición.  Así, 
los  continentes  deben  sn  existencia  á  alzamien- 
tos de  la  costra  terrestre,  los  cuales  pueden  ha- 
ber aumentado  ó  disminuido  en  extensión  por 
otras  causas.  Los  mismos  materiales  sedimenta- 
rios, que  revelan  el  hecho  de  los  cambios  de  ni- 
vel, declaran  asimismo  la  naturaleza  y  la  am- 
plitud de  estos  cambios.  Habiéndose  formado  en 
mantos  regulares  bajo  las  aguas  del  mar,  pueden 
desde  su  origen  haber.so  inclinado  suavemente 
en  conjunto.  Por  consiguiente,  la  j'osieiéjn  |  ri- 
niitiva  será  un  punto  de  partida  ¡lara  la  produc- 
ción del  cambio  de  nivel,  y  las  formas  de  estra- 
tificación constituyen  un  dato  del  que  pueden 
sacarse  consecuencias  apreciables. 

Después  hay  que  Lener  en  cuenta  que  las  rocas 
sedimentarias,  además  de  haber  experimentado 
las  perturbaciones  generales  de  la  costra  terres- 
tre, han  sufrido  denudaciones  extensas.  Aunqne 
permanezcan  hoiizontales  en  la  apariencia,  han 
sido  excavadas  en  valles  abiertos  y  aplanados, 
de  lo  que  queda  siempre  algi'in  vestigio  en  forma 
de  relieves  ó  aristas  más  ó  menos  salientes  en  el 
suelo.  De  otro  lado,  donde  han  adoptado  posi- 
ciones inclinadas,  se  ve  la  truncadura  de  sus  es- 
tratos en  la  superficie  al  nivel  de  una  erosión 
general,  i'n  tal  caso  las  líneas  de  estratificación 
jiueden  emplearse  como  referencias  fiara  medir 
aproximadamente  la  porción  de  las  rocas  que  fué 
eliminada. 

Por  consiguiente,  si  bien  es  verdad  que,  con- 
siderada en  general,  la  masa  continental  del 
globo  debe  su  existencia  á  los  levantamientos, 
no  es  menos  cierto  que  sus  contornos  actuales  se 
han  producido  en  gran  medida  por  la  erosión. 
Estas  dos  manifestaciones,  antagónicas  de  la 
energía  geológica,  han  actuado  desde  los  prime- 
ros tiempos,  y  las  tierras  actuales,  con  toda  la 
riqueza  de  su  relieve,  son  el  resultado  de  la  com- 
binación de  ambos  procesos  universales.  Cada 
una  ha  desempeñado  su  propia  misión,  ha  es- 
culpido en  él  su  estatua. 

Las  formaciones  estratificadas  son,  en  general, 
el  desecho  de  otras  anteriores,  y  por  tanto  las 
mismas  substancias  minerales  han  sido  emplea- 
das en  los  trabajos  sucesivos.  Esto  puede  no  ser 
efecto  de  los  levantamientos  repetidos  donde  las 
acumulaciones  sedimentarias  del  fondo  del  mar, 
situadas  después  en  el  inferior,  se  hallaran  al 
alcance  de  los  agentes  de  denudación.  Además, 
los  caracteres  internos  de  estas  formaciones  re- 
velan de  un  modo  indudable  que  su  depósito  se 
realizó  en  aguas  relativamente  poco  profundas. 
Sus  abundantes  intercalaciones  de  materia,  los 
finos  y  groseros,  la  variedad  de  su  composición 
mineral,  sus  agrietamientos  por  desecación,  las 
marcas  de  la  acción  del  viento,  que  ofrecen  sus 
numerosas  discordancias  y  sus  huellas  de  super- 
ficies terrestres,  juntamente  con  la  facies  domi- 
nante do  sus  restos  orgánicos,  se  acuerdan  para 
demostrar  que  la  masa  principal  de  las  rocas 
sedimentarias  terrestres  se  acumuló  cerca  de  las 
tierras,  y  que  no  se  halla  en  ellas  representación 
de  los  depósitos  verdaderamente  abismales.  De 
estas  consideraciones  se  deduce  que  las  áreas 
continentales  actuales  pueden  haber  sido  regio- 
nes emergidas  de  la  sujierficie  terrestre  desde  un 
período  geológico  remoto.  Sujeta^i  á  oscilaciones 
reiietiilas,  se  han  alxado  v  hundido  en  el  mar  en 
unas  extensiones  después  de  otras,  variando  así 
el  contorno  y  timaño  de  los  continentes  de  un 
modo  constante,  j^ero  sin  perder  nunca  su  indi- 
vidualidad. Atiálogamente,  ji'idemos  inferir  que 
las  cuencas  oceánicas  actuales  han  sido  siempre 
las  grandes  depresiones  de  la  superficie  terrestre. 

Los  geólogos  modernos  propenden  á  considerar 
las  deformaciones  y  dislocaciones  que  la  Tierra 
ha  experimentado,  principalmente  como  efectos 
de  la  contracción  secular  del  planeta.  La  corteza 
externa  enfriada  ha  tenido  que  adaptarse  al  níi- 
cleo  caliente,  que  se  contrae  con  más  rapidez  qne 
ella,  y  la  enorme  compresión  lateral  jiroducida 
ha  originado  las  ondulaciones  y  aun  los  arruga- 
mientos más  complicados  de  la  costra.  De  aquí 
que  en  los  sitios  en  que  ésta  ha  cedido  á  la  pre- 
sii'U  se  haya  espesado,  habiéndose  plegado  y  do-  ' 
blado  sobre  sí  misma  en  términos  de  alzarse  unas 
porciones  al  aire,  al  paso  que  otras  descendieron 
al  interior.  Físcher  opina  que  la  acumulación  de 
materiales  de  la  costra  en  un  substrato  subya- 
cente á  los  grandes  macizos  se  indica  por  la  dis- 
minución observada  en  la  cifra  normal  del  au- 
mento de  la  temperatura  terrestre  bajo  las  mon- 
tañas y  por  la  separación  de  la  plomada  en  las 
mismas  regiones. 


1032 


FISI 


La  íntima  conexión  entre  el  alzamiento  y  la 
denudación  por  una  parte,  y  la  depresión  y  el 
depósito  de  materiales  por  otra,  ha  sido  hecha  no- 
tar repetidas  veces  con  ejemplos  concluyentes  de 
todas  las  partes  mundo.  Se  comprueba  donde- 
quiera que  á  lo  largo  de  los  zonas  centrales  y  al- 
tas de  una  cadena  los  estratos  más  antiguos  han 
quedado  desnudos  des|iués  de  la  remoción  de 
enormes  espesores  donde  so  han  realizado  acu- 
mulaciones espesas  de  materiales  sedimentarios, 
ha  habido  siempre  elevaciones  contemporáneas. 
Tan  estrecha  y  con.stante  es  esta  relación,  que 
ha  hecho  pensar  que  la  denudación,  aligerando 
la  costra,  jiermite  que  ésta  se  eleve,  mientras  que 
la  acumulación  de  depósitos,  sobrecargándola,  la 
fuerza  á  hundirse. 

Es  evidente  que  el  resultado  final  de  la  con- 
tración  del  globo  terrestre,  el  hundimiento,  debe 
haber  excedido  á  la  elevación,  y  que  esta  se  ha 
realizado  sólo  de  un  modo  local  en  las  extensio- 
nes en  que  la  costra  fué  arrugada  por  la  presión 
tangencial,  enorme  por  las  otras  regiones  suljya- 
centes  que  se  sumían.  Las  zonas  expulsadas  así, 
bajo  el  esfuerzo  de  la  contracción,  eran  las  partes 
débiles  de  la  costra  terrestre,  y  han  sido  removi- 
das repetidas  veces  durante  los  tiemi)os  geológi- 
cos. Kstas  son  las  que  forman  las  regiones  conti- 
nentales de  la  Tierra.  Su  construcción  es  obra  de 
muchos  alzamiento  sucesivos,  á  los  que  t;or res- 
pondían probablemente  depresiones  del  fondo  del 
Océano. 

En  este  largo  proceso  de  contracción,  la  Tierra 
no  reilujo  su  superficie  de  un  modo  igual  y  unifor- 
me. Sin  duda  hui)0  largos  períodos  durante  los 
cuales  sólo  .se  realizaron  movimientos  inaprecia- 
bles; pero  en  estos  intervalos  es  cuando  se  acu- 
mulaba el  esfuerzo  de  la  costra,  para  producir 
luego  un  relieve  en  un  colapso  más  ó  menos 
brusco. 

El  resultado  general  de  semejantes  perturba- 
ciones tern.'stres  ha  sido  dar  ala  costra  del  globo 
una  8U|ierficie  onilulada, 

Kn  muchos  casos  un  área  dilatada  fue  alzada 
en  irco  espacioso  con  leves  perturbaciones  de 
su  horizontalidad  primitiva  y  de  sus  rocas.  Lo 
general  es  que  las  ondulaciones  estén  impresas 
como  las  deformaciones  más  sensibles  de  la  cos- 
tra, variando  de  magnitud  desde  arrollamientos 
suaves  y  graduales  sobre  los  crestas  montañosas, 
liasta  pliegues  complicados,  inversiones  y  /'ractu- 
ras.  Por  regla  general  las  ondulaciones  han  sido 
lineales;  pero  habiendo  variado  sus  direcciones 
de  tiempo  en  tiem|)o  en  ángulos  rectos  ó  jiróxi- 
mos,  bajo  el  impulso  de  las  presiones  laterales. 
Como  la  costra  se  lia  espesado,  á  consecuencia 
do  la  estructura  comunicada  por  los  humlimion- 
tos  sucesivos,  ciertas  ])orcii>nes  de  la  Tierra  fue- 
ron adquiíienilo  una  inmovilidad  mayor  ó  menor, 
hasta  convertirse  en  pilares  ó  sostenes,  contra 
los  cuales  las  zonas  cercanas  se  han  oprimido  y 
dislocado  bajo  el  impulso  de  los  movimientos 
coiisocutivos.  El  profesor  Siiess  ha  señalado  va- 
rias áreas  de  la  supi/rfií'ie  terrestre  que  han  des- 
empeñado .  ,te  papel  en  las  obras  de  las  rupturas 
y  hundimientos  do  la  costra,  á  los  cuales  á  lla- 
mado /forts. 

Indicaremos  brevemente,  para  complctarcl  or- 
den de  consideraciones  que  nos  ocu)ia,  algunos 
do  los  caraclcres  más  importantes  do  la  suporii- 
cío  do  los  oontineiilcs  en  relación  con  esta  rama 
do  la  fJeología. 

K\\  la  lisiografía  do  una  región  las  montañas 
son  los  accidüiitcs  (|U0  prosonlan  los  larucleros 
dominaiitOH.  Una  cadena  es  el  resultado  de  la 
elevación  y  arrugamiento  do  las  rocas  de  la  ma 
ñera  proviamcnln  descrita;  pero  tiimliién  pueden 
formarse  serios  do  colinas,  y  aun  del  tamaño  do 
nioiitftfins,  por  la  erosión  gradual  de  los  valles  on 
un  suelo  elevado  en  su  origen.  De  esta  manera 
muchas  antiguas  mesetas  ¡lan  (|Ucilado  acanala- 
das, de  tal  modo  que  ahora  consisten  on  colinas 
ásperas,  ya  mezcladas  unas  con  otras,  3'a  indo- 
jioii'liontcs.  K\  aisinmienlo  de  estos  corros  ]uic<Io 
ser  consecuencia  ilo  la  acción  do  las  corrientes 
desgastando  el  terreno  en  torno  de  ellos,  como 
•las  islas  que  quedan  on  el  camino  do  los  arroyos 
y  ríos,  aparto  do  otras  circuntaneias  enlazadas 
con  la  estructura  goohigica  ó  de  mayor  resisten- 
cia (]Uo  ofreciera  ai]Uolla  parto  al  desgaste  geno- 
ral  quo  actualia  soíiro  ol  país. 

Las  mesetas  pueden  alzarse  á  veces  por  ero- 
sión homogénea  do  rocas  duras  y  la  formación 
en  ol  niar  de  una  )>lanicic  nivelada,  ó  más  bien 
la  acción  de  ésto  conibinaila  con  la  erosión  de  las 
tierras  poi  desgasto  subaoroo.  A  éstas  so  llaman 
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mesetas  de  denudación.  La  Escandinavia  ofrece 
notables  ejemplos  de  ellas,  muchas  de  las  cuales, 
alzándose  sobie  la  línea  de  las  nieves,  forman  el 
suelo  en  que  se  acumulan  los  glaciares  que  des- 
cienden casi  hasta  el  nivel  del  mar.  Fragmentos 
de  antiguas  mesetas  de  semejante  origen  se  re- 
conocen en  los  montes  Grampianos  de   Escocia. 

La  mayoría  de  las  grandes  mesetas  del  globo 
parecen  consistir,  más  bien  que  en  lo  dicho  aho- 
ra, en  |)lata(órmas  de  capas  poco  perturbadas, 
ya  sedimentarias,  ya  volcánicas,  que  han  sido 
alzadas  de  una  vez  y  en  masa  hasta  una  eleva- 
ción considerable  Estas  pueden  llamarse,  en  opo- 
sición á  las  anteriores,  mesetas  de  depósito. 

Aparte  de  su  modo  de  origen,  todas  las  mese- 
tas han  experimentado  graduales  translormacio- 
ues  por  la  denudación  continuada.  Apenas  han 
surgido  las  rocas  por  encima  del  mar  ya  son 
atacadas  por  las  aguas  corrientes,  las  cuales  em- 
piezan á  fraguar  en  ellas  sistemas  de  valles;  és- 
tos van  ensanchándose,  ahondando  y  ramificán- 
dose, hasta  convertir  la  meseta  en  una  complica- 
da red  de  cañadas  y  colinas.  Los  pormenores  de 
semejante  proceso  han  sido  esclarecidos  en  el 
Colorado,  en  Nevada  y  en  otros  territorios  del 
O.  de  los  Estados  Unidos  por  las  diligentes  ex- 
j^loraciones  de  Ne'.vberr}',  Ring,  Hayden,  Fowe- 
íle,  Gilbert,  Dulton  y  otros  eminentes  geólogos 
que  han  trabajado  en  el  estudio  de  estos  monu- 
mentos, los  más  sorprendentes  del  mundo,  el 
conocimiento  de  tales  .igentes. 

Las  cuencas  comenzaion  á  elaborarse  al  prin- 
cipio según  la  forma  de  las  juimeras  superficies 
continentales,  pero  son  menos  jiermanentes  que 
las  corrientes  de  agua  que  divergen  de  ellas.  Solo 
son  invariables  las  que  se  extienden  simétrica- 
mente á  lo  largo  del  centro  de  una  comarca  ó 
continente  con  igual  declive  y  aflujo  de  lluvia  á 
cada  lado  y  con  idéntica  estructura  geológica,  á 
causa  de  que  la  erosión  en  cada  vertiente  se 
equilibra  por  ser  homogénea  al  desgaste  de  am- 
bas; pero  semejante  concurso  de  circunstancias 
sólo  niuy  rara  vez  jniede  ocurrir,  y  esto  en  ]>e- 
quena  y  reducida  escala.  Por  regla  general  las 
cuencas  de  desagüe  descansan  á  un  ladj  del  con- 
tinente ó  comarca,  y  el  declive  es  más  brusco  en 
la  proximidad  del  mar  que  en  el  resto  de  su  tra- 
yecto. De  aquí,  aparte  de  la  influencia  de  la  di- 
ferente estructura  geológica,  la  tendencia  en  la 
erosión,  más  intensa  en  las  pendientes  bruscas 
que  en  las  dulces,  á  emiiujar  la  cuenca  hacia  el 
centro  de  la  región, especialmente  en  las  cabezas 
de  los  valles.  Este  jiroceso  ya  se  comprenderá 
rpie  obra  con  suma  lentitud,  pero  su  influencia 
es  decisiva  en  el  transcurso  de  los  tiempos.  Los 
bancos  de  arcilla  expuestos  á  la  acción  de  la  llu- 
via proi)orcionan  sitios  muy  abonados  para  estu- 
diar esto  mecanismo  y  sus  electos. 

Las  crestas  de  las  montañas  son  cauces  del 
tipo  más  agreste  cuando  la  erosicin  ha  obrado  en 
la  pendiente  escar]>ada  de  un  lado,  y  sus  formas 
dependen  principalmente  de  la  estructura  y  on 
|iarticular  de  los  sistemas  de  junturas  en  las  ro- 
cas. A  menudo  es  dado  observar  ipie  la  tenden- 
cia general  do  una  cresta  coincide  con  la  lio  una 
serie  do  junturas,  y  ([ue  los  bastiones,  replie- 
gues y  picos  han  sido  determinados  por  lainter- 
seccidii  de  otro  sistema.  Si  la  roca  es  do  estruc- 
tura uniforme,  y  de  igual  ángulo  el  declive  de 
cada  lado,  las  crestas  conservan  indeñnidnmen- 
te  su  i)osició:i;  pero  como  lo  corriente  os  quo  un 
lado  sea  considerablenu-nte  más  jwnHicnte  que 
ol  otro,  la  cresta  avanza  á  e\]icnsas  do  la  cima 
do  menor  declive.  En  estas  circunstancias  el  ni- 
vel de-ciende  do  un  modo  continuo.  I^a  roca 
oscarpa"la  es  atacada  por  su  frente  no  más,  y 
cada  cresta  ticuo  dos  (rentes,  siendo  fracturada 
después  al  traví  8  de  su  cima. 

En  ninguna  parte  pue.ie  verse  más  manifiesta 
la  iulluoncia  directora  do  la  estructura  geológica 
que  cu  los  pilares,  barrancos,  surcos  y  otros  ac- 
cidentes disi>uosto»  con  cierto  orden  que  ofrecen 
las  crestas  do  las  mont.añas. 

Los  valles  son  ¡iccideules  debidos  princijvil- 
luente  á  Id  erosión,  gnia<la,  ya  por  (Joprcsioncs 
originales  del  sucio,  ya  j>or  su  estructura  geoló- 
gica, ó  ya  por  ombas  cosas  á  la  vez.  Sus  contot'- 
nos  dc|>enden  en  parte  de  la  estructura  y  com- 
posición do  1.18  rocas,  y  en  parto  del  i>odct  relati- 
vo do  los  diferentes  agen  los  do  la  dcnu<)aci<>n. 
Donde  la  influencia  del  ñire,  la  lluvia,  Us  hela- 
das y  la  iutemi>erie  cu  general  fué  poco  consi- 
<lcrable,j  los  corrientes,  ajinientadas  jwr  ma- 
nantiales distintos,  encontraron  suficiente  decli- 
ve, 80  excavaron  precipicios  prolundos  y  estre- 
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'  chas  gargantas  abruptas  y  desfiladeros.  Los  ca- 
ñones del  Colorado  son  un  ejemplo  magnífico  de 
ello,  ilas  cuando,  al  contrario,  b.  acción  atmos- 
férica ordinaria  fué  más  rápida,  los  lados  del  cau- 
ce del  río  han  sido  atacados,  fraguándose  en 
ellos  barrancos  y  valles  abiertos  é  inclinados. 
Las  gargantas  ó  desfiladeros  son  obra  general- 
mente del  agua  de  lluvia,  que  empieza  á  rodar 
por  un  declive  muy  exagerado  ó  precipicio  en  el 
río  que  toma  en  ella  su  nacimiento,  ó  son  cau» 
sados  jior  rocas  duras  que  cruzan  el  cauce,  á 
través  de  las  cuales  han  ido  abriéndose  su  cami- 
no lentamente. 

Un  paso  es  una  porción  de  cuenca  cortada  por 
la  erosión  de  los  valles,  cuyas  cabezas  se  juntan 
á  los  lados  opuestos  de  una  sierra.  Cada  valle  es 
cortado  lentamente  hasta  que  desaj^arece  el  re- 
lieve de  separación  de  ambos.  Muchos  pasos  se 
juntan,  sin  duda,  en  las  depresiones  primordia- 
les, aunque  {irofundizadas  después  que  median 
entre  montañas  adyacentes.  I^  continuada  ero- 
sión de  una  cresta  tiene  naturalmente  que  origi- 
nar un  paso. 

Los  lagos  pueden  haberse  formado  de  varias 
maneras  distintas:  1.°  Por  movimientos  subte- 
rráneos; como  por  ejemplo,  á  con.sccuenciade  los 
fenómenos  explosivos  de  los  volcanes.  El  hundi- 
miento de  la  parte  central  de  un  sistema  de 
montañas  se  concibe  deprima  las  cabezas  de  los 
valles  bajo  el  nivel  de  porciones  distintas  de  la 
corriente,  y  en  este  caso  cada  cuenca  lacustre 
puede  imputarse  á  un  hundimiento  es|iecial. 
Pero  aquellas  concavidades,  á  menos  de  ir  ahon- 
dando continuamente,  acallaran  ]ior  rellenarse 
j«or  los  sedimentos  ajiortados  sin  cesar  á  ellos 
desde  las  laderas  próximas.  Los  numerosos  lagos 
situados  en  un  sistema  de  montañas,  como  los 
Alpes,  no  pueden  ser  obra  exclusiva  de  los  mo 
vimien*^os,  si  no  es  que  supongamos  el  levanta- 
miento completamente  reciente  ó  que  el  hundi- 
miento se  haya  veüficado  de  una  manera  conti- 
nua ó  periódica  bajo  cada  cuenca  indei>endienie. 
Pero  en  el  caso  citado  como  ejemplo  es  evidente 
que  el  alzamiento  al|>ino  no  es  de  fecha  recien- 
te, y  la  explicación  de  la  conservación  de  los 
lagos  merced  á  un  hundimiento  ]«rseverado 
pide,  no  ya  sólo  en  los  Alpes,  sino  en  todo  el 
hemislerio  septentrional,  en  el  qne  abundan  los 
lagos,  una  cantidad  de  movimientos  subterrá- 
neos tal,  que,  de  haber  existido,  hubiera  dejado 
numerosos  testimonios.  2.''  Otros  lagos  deben  su 
origen  á  irregularidades  en  el  dejiósito  de  los 
acarreos  suj>erficiales  antes  de  la  elevación  del 
suelo  en  que  se  asientan  o  de  la  época  de  la  dps- 
a|)arición  del  manto  de  hielo,  como  al  N.  de 
Europa  y  América.  De  ello  son  ejemjdo  los  nu- 
merosos pantanos  y  lagos  situados  entre  los  di- 
ques y  .serrezuelas  de  la  arcilla  y  gravas  de  la 
época  glacial.  S."  La  acumulación  de  una  barre- 
ra á  travos  del  canal  de  la  corriente,  y  el  estan- 
camiento consiguien  le  del  agua  detrás  de  ella, 
]>uede  ]iroducir  un  lago.  Esta  l^arrora  será  debi- 
da, por  ejemplo,  á  un  hundimiento  de  tierras, 
al  avance  de  un  glaciar,  á  la  acuniulaci«'in  de 
bancos  jior  el  mar  en  la  desembocadura  de  los 
ríos,  n  corrientes  de  lava  ó  materias  volcánicas 
fragmentarias.  Este  último  es  el  origon  de  los 
dilatados  lagos  de  Nicaragua.  4."  IjA  erosión,  en 
fin,  es  eajiaz  de  fraguar  las  cavidades  cuando  el 
av.ua  en  su  movimiento  hace  girar  las  ])iodra8, 
]irodiiciendo  las  llamadas  <'!l(ts  df  gignntrs  en  el 
lecho  de  un  río  ó  en  las  |>layas.  La  eiosión  des- 
igual ocasionada  por  la  intom|ierie  ch  causa  cie 
que  las  rocas  so  uo8comi>ongsn  mucho  más  en 
unos  parajes  <)ue  en  otros,  y  on  consecuencia  la 
remoción  de  los  materiales  alterados  deja  la  sn- 
l>crficio  de  las  rocas  solidas  llena  de  dej'reRio- 
ncs.  Sin  embargo,  no  se  conoce  otro  agente  ca- 
l>az  de  eNcavar  honilonadas,  susceptible  fie  ser- 
vir de  lecho  á  verdaderos  lagos,  mas  que  el  hielo 
de  losglaciarr.*.  Es  un  hecho  notable,  cuya  in- 
torpretaciiin  jiuede  fnndarw  ei>  esln,  que  la^  in- 
numerables cut  i  V'"  Vor- 
te  yacen   en   m.  '  iite 

desgastadas  |>0!  i  .  .,,,,,. i    . . ;.  c ::  las 

carrs  de  éstos  alisadas,  como  mclinandoae  hacia 
el  agua  en  todos  sentidos. 

En  la  denudación  snbaiTca  general  de  unaco* 
marca  se  |>ercilen  infinidad  do  caracteres  subor- 
dinados que  comprur*  1  "  f  raciones  reali- 
raiias  sobre  las  rocas  :  tes. 

Asi,  ]H)r  ejen.plo,  ( :  -  no  |>crturl»a- 

dos,  u  sólo  levemente  inclinados,  destaca  á  \tc^M 
una  ca|ia  dura  que  queda  Mbresaliendo  entre 
otras  niáa  blandas,  formauvlo  un  escarpe  ó  linca 
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(le  acantilado.  Ciiandü.se  ven  niuclios  de  estos 
escarpes  en  lila  simulan  una  costa  denudada  iior 
el  mar,  aunque  sean  totalmente  debidos  ¡i  la  ac- 
ción de  la  intemperie.  Las  partes  más  resistentes 
de  la  roca  pueden  sobresalir  como  peñascos.  Estos 
caracteres,  marcados  á  menudo  en  las  parles  ba- 
jas, se  desarrollan  sobre  todo  en  las  más  altas 
y  desnudas  do  las  montañas,  donde  la  altera- 
ción es  más  rápida.  Los  torrentes  IVaí^uan  pro- 
fundos barrancos  á  los  lados  de  las  pendientes. 
Forman  circos,  que  si  no  se  excavan  desdo  su 
origen  por  las  jiequeñas  corrientes  convergen- 
tes, cu3'o  proceso  es  muj'  obscuro,  al  menos  son 
ampliados  por  la  erosión  de  éstas,  y  sus  precipi- 
cios desnudos  se  escarpan  y  agrandan  j)or  la  ac- 
ción de  cuña  de  las  esquirlas  de  roca  á  lo  largo 
de  las  líneas  de  juntura.  Zonas  más  duras  do 
piedra,  proyectadas  como  costillas  en  las  pen- 
dientes, se  alzan  formando  eminentes  pico.s,  ó 
bajo  la  inRuencia  combinada  de  las  junturas  y 
de  las  fallas  comunican  á  las  cimas  el  contor- 
no aserrado  que  presentan  con  tanta  frecuencia. 
Los  materiales  denudados  de  las  superficies 
altas  son  dispersados  por  los  suelos  bajos.  Las 
grandes  planicies  de  la  superficie  terrestre  .son 
(lobi'las  á  estos  depósitos  de  grava,  arena  ó  ba- 
rro. Son  monumentos  que  conmemoian  la  pasa- 
da obra  de  los  procesos  de  derribo  }'  edificación 
que  han  actuado  sin  tregua  desde  que  se  abrie- 
ron las  tierras  primordiales  y  caj^eron  en  ellas 
las  primeras  aguas.  Cada  canto  y  cada  partícula 
del  suelo  de  las  planicies,  en  otro  tiempo  parte 
de  lejanas  montañas,  lia  descendido  y  viajado 
lenta  y  caprichosamente.  Poco  á  poco  estos  ma- 
teriales han  emigrado  hasta  ser  conducidos  al 
mar.  Durante  siglos  quizás  han  tomado  parteen 
la  fertilidad  de  las  vegas,  y  han  suministrado  el 
alimento  de  las  flores  y  los  árboles,  de  las  aves 
del  aire,  de  los  animales  terrestres  y  del  hom- 
bre mismo.  Pero  el  lugar  de  su  destino  es  el 
Gran  Océano.  Sólo  en  éste  hallan  reposo  dura- 
dero, y  acumulándose  en  las  capas  sedimenta- 
rias permanecen  invariables,  hasta  que  en  el 
transcurso  de  las  edades  nuevos  levantamientos 
los  alcen  para  constitiñ'.-  futuras  tierras,  y  para 
de  esta  suerte  ponerse  de  nuevo  en  condiciones 
de  comenzar  el  pasado  ciclo  de  cambios  y  emi- 
graciones. 

FISÓPSIDO:  m.  £ot.  Género  de  plantas  f'/'A?/- 
sopsis)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  augiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  sú- 
perováricas,  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Australia,  y  son  plantas  ar- 
bustivas, lanudas,  con  las  hojas  alternas  ó  casi 
opuestas,  y  las  flores  tetrámeras,  disiniestas  en 
espiga,  con  los  lóbulos  de  la  corola  libres  y  di- 
vergentes y  el  estilo  casi  entero. 

FISORRINCO  (del  gr.  ^i/cracj,  inflar,  y  piv,  pi. 
co,  nariz):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( riiyso- 
rhinchus)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtiito  de  las  augiospermas,  clase  de  las 
liaotiledóncas,  subclase  de  las  dialipétalas  sú- 
j.orováricas,  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de 
las  caquileas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Af- 
ghauistán,  y  son  matas  sufrutescentes  análogas 
á  las  especies  del  género  Erucai-ia,  de  las  que  se 
distinguen  porque  el  artejo  interior  de  sus  frutos 
es  pequeño  y  carece  de  semillas,  y  el  superior 
ovoideo  y  picmlo,  con  dos  cavidades,  y  en  cada 
una  una  semilla  colgante. 

FISOTRIQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'/'Ay- 
solrichia)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  sú- 
perováricas,  íámilia  de  las  Umbelíferas,  tribu 
de  las  seselineas,  cuyas  afinidades  con  los  géne- 
ros Seseli  y  Diplolophium.  parecen  ser  grandes. 
Son  hierbas  vivaces,  erguidas,  con  las  hojas  ter- 
uadas  ó  pinadocompuestas,  con  brácteas  y  brac- 
teiilas  en  número  indefinido  en  los  involucros  é 
involunrillos;  flores  pentámeras  con  los  dientes 
calicinales  aleznados,  algo  desiguales,  los  pétalos 
acorizonados  al  revés  y  los  estilopodios  gruesos 
y  casi  lobulados.  Los  frutos  son  ovoideos,  oblon- 
gos, casi  redondeados;  los  mericarpios  con  la 
cara  comisural  plana  y  el  dorso  convexo;  las 
costillas  primarias  prominentes  y  olitusas;  las 
bandas  glandulosas,  solitarias  ó  geminadas;  el 
carpóforo  bipartido,  y  las  semillas  planas  en  la 
cara  comisural  y  convexas  en  la  dorsal. 

FlSQUERITA  fde   Fischer,    n.    pr.):    f.    MÍ7i. 
Fosfato  hidratado  de  aluminio,  cercano  de  la 
'Jomo  XXIV,  A}^éndice 
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ravelita,  atendiendo  sólo  á  su  composición  quí- 
mica, aun  cuando  no  contiene  flúor.  Conócense 
varios  fosfatos  alumínicos  hidratados,  que  son 
especies  niineralógicis  perfectamente  definidas, 
todas  más  ó  menos  semejantes  al  que  es  objeto 
del  presente  artículo;  así  tenemos:  la  evansita, 
amorfa,  conteniendo  18  moléculas  de  agua,  ha- 
llada en  Hungría,  con  su  variedad  la  caboela;la 
esfoerita,  asimismo  de  Hungría,  donde  a])arec3 
formando  concreciones  globulares  cuya  compo- 
sición respondo  á  un  fosfato  alunan. co  con  8 
moléculas  de  agua  de  hidratación;  la  calcita  ó 
turquesa  verde,  con  cinco  moléculas  de  agua;  la 
turquesa  verdadera,  n\\\y  complicada  en  su  com- 
posición f|uímica,  la  cual  tampoco  cristaliza;  la 
redondita  y  la  l)arrandita,  en  cuyos  minerales 
mucha  parte  del  aluminio  se  halla  sustituido 
con  el  hierro,  y  la  ravelita,  considerada  tipo  es- 
pecífico de  todos  los  fosfatos  alumínicos  hidra- 
tados, aun  cuando  contiene  de  ordinario  sesqui- 
óxido  de  hierro,  cal  y  Huor,  este  último  á  modo 
de  elemento  constante.  Existe  otro  fosfato  aln- 
mínico  con  muy  poca  agua,  á  lo  que  ]>arece  no 
combinada,  sino  mezclada,  que  es  el  mineral 
denominado  berlinita,  con  sus  variedades  la  tro- 
leíta,  la  atacolita,  la  angelita  y  la  amfitalita. 
Indica  la  variedad  de  compuestos  incluidos  en 
la  serie  un  origen  común  y  jirocedencia  igual  en 
reacciones  efectuadas  sobre  determinadas  combi- 
naciones alumínicas  naturales  y  fosfatos  más  ó 
menos  solubles,  por  virtud  de  alteraciones  lleva- 
das á  cabo  en  circunstancias  poco  conocidas  y 
todavía  no  estudiadas;  la  multitud  de  hidratos 
conocidos,  la  misma  sustitución  del  aluminio 
con  el  hierro  en  algunos,  sus  asociaciones  con 
otros  cuerpos  también  .susceptibles  de  Ibrmar 
combinaciones  con  el  ácido  fosfórico,  son  hechos 
que  sirven  para  demostrarlo.  En  cuanto  á  la 
fisquerita,  parece  ser  el  más  puro  de  los  hidratos 
conocidos  del  fosfato  alumínico;  preséntase  unas 
veces  cristalizada  en  prismas  sumamente  pecjue- 
ños,  de  seis  caras,  y  otras  veces  constituyendo 
masas  poco  voluminosas,  dotadas  de  muy  per- 
fecta estructura  cristalina;  los  cristales  pertene- 
cen al  sistema  del  prisma  ortornímbico ,  son 
siempre  translúcidos,  hállanse  dotados  de  brillo 
vitreo  y  color  verde  más  ó  menos  acentuado;  su 
peso  específico  es  2,46,  y  la  dur.'za  corresponde 
al  número  5  de  la  escala  de  Mohs;  su  composi- 
ción química  está  bien  representada  en  la  fór- 
mula 2Al.A.Pl'20.5+8íí.,0.  Calentada  la  fisque- 
rita en  un  tubo  de  ensayo  á  temperatura  un 
poco  elevada,  desprende  agua  en  reacción  neutra 
y  nunca  ácido  fluorhídrico,  en  lo  cual  distingüe- 
se al  punto  de  la  ravelita,.  que  siempre  lo  con- 
tiene en  proporciones  determinables;  al  fuego 
del  soplete  bastante  vivo  y  sostenido,  adquiere 
color  blanco  y  se  vuelve  opaca;  además,  da  to- 
das las  reacciones  propias  de  los  compuestos 
alumínicos.  Por  vía  húmeda  es  su  mejor  disol- 
vente el  ácido  sulfúrico  concentrado,  el  cual  no 
deja  el  menor  residuo  insoluble. 

FÍSTULA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  acéfalos,  orden  do  los  dimiarios,  fa- 
milia de  los  solénidos,  descrito  por  ^lartini,  y 
que  se  reconoce  por  presentar  los  siguientes  ca- 
racteres: manto  cerrado  casi  i)or  completo,  á  ex- 
cepción de  un  orificio  para  el  \ñe  y  de  una  pe- 
queña abertura  ventral;  sifones  cortos  reunidos, 
franjeados  en  sus  orificios;  jñe  largo,  cilindrico, 
obtuso,  inflado  en  la  base;  palpos  trígonos;  bran- 
quias estrechas  y  ]irolongadas  en  el  sifón  bran- 
quial; concha  muy  larga,  subcilíndrica,  estreclhi, 
cubierta  de  epidermis,  recta,  lisa  ó  finamente 
estriada,  dividida  en  su  superficie  j^or  una  línea 
diagonal  á  partir  de  los  ambones;  bordes  dorsal 
y  ventral  jiaralelos; extremos  de  la  concha  entre- 
abiertos; ligamento  alargado,  marginal,  externo, 
inserto  sobre  una  pequeña  cresta  ó  ninfa;imiire- 
sión  del  aductor  exterior  délas  valvas  alaigada, 
estrecha  y  paralela  al  borde  dor.sal;  línea  palcal 
sinuosa. 

El  género  Fistida  representa  en  otros  mares  á 
los  solcu  de  Europa.  La  esiiccic  nuís  conocida  es 
la  Fislula  onarninata  Pcrly.  Como  los  invcnjos 
de  lus  costas  cantábricas,  vive  enterrado  verti- 
cahuento  en  la  arena,  en  la  zona  quo  ocupa  el 
límite  de  las  mareas,  y  no  se  conoce  el  sitio  en 
que  está  más  (pie  por  los  peqiieños  oriticios  (jue 
hace  en  la  arena  i)ara  asomar  sus  sifones.  Cuan- 
do la  marea  está  alta  los  saca,  y  quedan  bañados 
jior  el  agua;  cuando  baja  los  retrae,  y  se  en  tierra 
más  profundamente.  No  salen  nunca  de  su  agu- 
jero. 
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FisURO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ^//(>,3><- 
rv.sj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídea-, 
tribu  de  las  neociéa.s,  cuyas  e.sj/ecies  habitan  en 
(1  Asia  tiopical,  y  son  plantas  herbáceas  ¡jeren- 
nes,  con  rizoma  alargado  y  rastrero;  las  hojas 
anchas,  lan  coladas,  ovales  ó  elípticas;  el  escapo 
hojoso  en  su  Lase,  terminado  j>or  una  esjiiga 
alargada  lineal  y  con  las  llores  muy  [jequcñas; 
jjerigonio  algo  inflado,  con  las  hojudas  exterio- 
res ó  sépalos  desigiyile.s,  las  laterales  lineales  y 
patentes  y  la  mediana  soldada  con  las  interiores 
I)  pétalos  formando  una  pieza  tridentada  en  su 
ápice;  labelo  casi  colgante,  angostado  en  su  base 
y  prolongado  en  un  espolón  en  forma  de  saco 
aovado  y  con  el  ájiice  ensanchado  y  bilobulado; 
ginostemo  corto,  aleznadoacuniinado  y  escota- 
do; antera  dorsal,  bi'ocular,  ron  dos  polinias 
oblongas,  soldadas  y  fijas  por  medio  de  un  retí- 
náculo  aflechado. 

*  FITA  Y  COLOMÉ 'FiDF.L):  Blorj.  Catedrático 
de  Sagrada  Kscritura  y  Lenguas  orientales  en  el 
Colegio  de  San  Marcos  de  la  ciudad  de  León  des- 
de 1864  hasta  1868,  [.asó  en  septiembre  de  este 
último  año  á  Francia  después  del  triunfo  de  la 
Revolución.  Como  vocal  de  la  Junta  Directiva 
del  Centenario  del  Descubrimiento  de  América, 
y  como  delegado  general  ¡larala  Exiiosición  His- 
t()rico-Europea,  mostró  en  1892  gran  acierto.  Si- 
gue (mayo  de  1899)  consagrado  á  los  estudios 
arquoohjgicos. 

FiTONlA:  f.  T'oJcoiit.  Género  de  plantas  fósi- 
les (Fitloaia)  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas, subtipo  ele  las  gimnos]iermas,  familia 
de  las  Cicádeas,  caracterizado  jior  tener  el  tron- 
co ordinariamente  bastante  elevado,  cilindrico, 
sencillo,  grueso,  aovadocilíndrico,  con  una  me- 
dula mu}'  gruesa  y  un  cilindro  leñoso  muy  del- 
gado, atravesado  por  radios  medulares  gruesos  y 
numerosos;  los  restos  de  los  pecíolos  que  consti- 
tuyen la  envoltura  están  erguidos,  muy  inflados 
por  debajo  del  plano  de  la  articulación;  las  esca- 
mas de  las  yemas  son  también  muy  gruesas  por 
consecuencia  de  un  crecimiento  ulterior,  el  cual 
no  se  extiende  solamente  á  los  cojinetes  foliares 
como  en  los  Cijeasy  EncepJinlartos,  sino  también 
á  una  parte  del  pecíolo  y  ácasi  toda  la  envoltura 
de  las  3'emas.  La  forma  que  ha  servido  á  Carru- 
thus  jiara  formar  este  género  ha  sido  la  llamada 
antes  Clathraria  anómala,  del  veáldico,  y  las 
tres  especies  descritas  y  figuradas  por  el  conde 
de  Saporta  como  pertenecientes  á  este  género 
sonlajfí'.  insif/nís,  Biganmiy  B r ong ii iar ( i,  iier te- 
necientes  al  jurásico  superior.  Parece  cierto  que 
un  tronco  delgado  hallado  en  el  terreno  veáldico 
de  Hannóver,  y  para  el  cual  Saporta  lia  propues- 
to el  nombre  AePittonia  ,S'fAf?ití, pertenezca  tam- 
bién á  este  género  de  cicadáceas  fósiles. 

FITÓPíDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Phi- 
topisj  j.erteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  ci^.  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  gamopétalas  inferová- 
ricas,  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  ge- 
nipeas,  cuyas  especies  son  plantas  arbóreas,  ve 
llosas,  que  habitan  en  la  parte  oriental  del  Perú, 
y  tienen  las  hojas  opuestas,  estipuladas,  casi  sen- 
tadas; las  flores  dispuestas  en  cimas  racimifor- 
mes, compuestas  y  tricótomas,  con  ramitas  se- 
cundarias trifloras;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con 
el  ovario  y  dividido  en  cuatro  lóbulos  desigua- 
les, valvados  en  la  estivación:  corola  retorcida, 
con  la  garganta  abundantemente  provista  de  pe- 
los y  el  limbo  partido  en  cuatro  lacinias:  cuatro 
ó  seis  estambres  con  los  filamentos  barbados; 
ovario  infero  dividido  en  dos  celdas,  cada  una  de 
las  cuales  contiene  una  placenta  triangular  in- 
vertida y  multiovulada;  estilo  terminado  por  dos 
lóbulos  cstigmatíferos  gruesos  y  cortos;  fruto 
^eco.  Las  especies  de  este  género,  por  stis  flores 
tetrámeras  ó  hexámeras,  recuerdan  Uiucho  á  las 
del  género  (tC/iipa,  igualmente  que  por  las  brác- 
teas cubiertas  do  pelos  sedosos  que  las  envuel- 
ven y  por  la  disposición  do  su  cáliz. 

FITQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Fitchia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  liguliflnras.  tribu  de  las  chico- 
ráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Otahiti,  y  son 
jilantas  arbóreas,  lampiñas,  con  hojas  giaudes, 
alternas,  y  cabezuelas  termirales  y  solitarias, 
con  las  cabezuelas  homógamas,  las  flores  ligula- 
das  y  el  estilo  bílido;los  aquenios  sen  oblongos, 
sedosos,  truncados  cu  sn  cima  y  terminados  por 
(los  cerdas  rígidas  y  casi  jilumosas  en  su  ápice. 
Se  conocen  dos  especies,  de  las  que  una  ha  .sido 
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cultivada  en  las  estufas  de  los  Jardines  Botáni- 
cos de  Europa.  Su  jiorte  no  es  de  ordinario  en 

las  plantas  de  esta  familia. 

FITZ-JAMES  (Pedro):  Biog.  V.  Stuakt  (Pe- 
dro Fitz-James),  en  el  t.  XIX. 

FITZ-ROY:  Gcorf.  Canal  en  la  costa  N.  del  Es- 
trecho de  llagallanes.  Conduce  al  Golfo  de  Sky- 
ring,  mide  12,5  millas  de  longitud  y  corre  algo 
serpenteando  sobre  una  dirección  media  de  X.O. 
á  S.  E.  próximamente.  En  todo  su  curso  su  an- 
cho varía  entre  400  y  2  000  m.,  estando  sus  ri- 
beras constituidas  por  ribazos  de  poca  altura 
que  dejan  desplayos  reducidos,  entrecortados 
por  quebradas  y  espaldeados  por  lomajes  suaves 
que  avanzan  hacia  el  interior  hasta  convertirse  en 
cerros  de  regular  altura;  los  orientales,  llamados 
Beagle  en  el  ^dano  inglés,  y  Palomares  por  los 
habitantes  de  la  colonia  de  Punta  Arenas,  for- 
man ribazos  entrecortados  y  con  reducidos  des- 
playos, y  los  occidentales  los  constituyen  ana 
serie  de  collados.  Este  anchoes  aún  más  reduci- 
do para  la  navegación  á  causa  de  los  bajos  que 
se  desprenden  de  la  mayor  ]iarte  de  las  puntas, 
algunas  de  las  cuales  avanzan  hasta  medio  canal, 
haciendo  así  su  navegación  muy  intrii.cada;  esta 
dificultad  hállase  aumentada  por  la  fuerte  co- 
rriente de  marea,  que  en  las  sizigias  alcanza  á  5 
y  6  millas  por  lio^-a. 

FLABELO  (del  ].:t.flabelhim,a.h^-n\c.(í):  m.ZuoJ, 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  anto- 
zoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  delostur- 
i5Ínóli(los,  descrito  por  Lesson,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  polipero  sen- 
cillo, recto,  más  ó  menos  comprimido  y  sin  for- 
mar colonia;  tabiques  muy  numerosos,  que  no 
sobresalen  de  la  muralla,  y  ])rovistos  en  su  su- 
perficie de  series  radiadas  de  granos  bien  mar- 
cados; nniralla  adornada  de  crestas  ó  espina<^, 
])ero  nunca  de  prolongaciones  radiciformes;  pó- 
iijio  comiirimido,  con  el  orificio  bucal,  en  lugar 
de  .ser  circular,  formando  una  hendedura  alar- 
gada. 

Kl  tipo  de  este  género  es  el  Flahellum  nntlio- 
phjillmn,  desciito  por  .Milne  Edwards  y  líaimo 
en  su  cVixúc:  IJiül Oria  Natural  de  loscorniiarios. 
Esta  cspocie,  cuyo  pólipo  es  recto,  conijiiimido, 
muy  fijo  al  jiolípero,  con  los  septos  delgados  y 
con  granulaciones  fuertes  y  desiguales,  es  me- 
dianamente frecuente  en  el  litoral  del  Medite- 
rráneo. Tía  sido  encontrado  muchas  veces  en  las 
costas  de  Francia  é  Italia,  pero  hasta  ahora  no 
parece  haber  sido  dallado  en  las  españolas,  si- 
quiera su  ]iroxinndad  haga  suponer  (jue  no  pue- 
de faltar  en  nuestras  costas.  En  Marsella  es  fre- 
cuento en  las  islas  do  Frioul,  á  lo  largo  de  Ra- 
tonneau,  fija  sobre  las  rocas  marinas  á  una  pro- 
fundidad variable  entre  25  y  38  m.,  y  en  fondos 
(lo  aguas  lir  )iias  y  tranquilas.  Los  individuos 
están  aislados  y  miden  3  ó  4  centímetros. 

*  FLAMENQ  (Lkoi'OI.do):  Bior/,  Entre  sus  \'ú- 
timas  obras  figura  el  modelo  del  billete  do  1  000 
francos  grabado  (1897)  por  el  Banco  de  Francia. 

*  FLAMMARIÓN  CCamii.o):  Iliof/.  vSigue  (ma- 
yo de  IS'tO)  dedicado  al  estudio  y  pojinlarización 
do  bi  Astronomía,  ya  por  medio  de  artículos,  ya 
dando  libros  á  las  ¡ircnsas.  Tno  de  ellos  ha  sido 
traducido  al  castellano  con  el  título  de  ¿Qn''  ra 
el  ciclo?  (Madrid,  1896),  i>or  Eduardo  E.  Gar- 
cía, y  forma  parto  do  la  l)iblioto(a  titulada  Ln 
Irradiación  :  es  un  tratado  do  Astronomía  popu- 
lar al  ftlcani'o  de  todas  las  inteligencias.  El  go- 
bierno español  concedi(')  en  1896  á  F'Jamuiariiin 
la  encomienda  de  número  do  la  Orden  de  Car- 
los III. 

FLANDE8ENSE:  adj.  Geol.  Con  este  nombro  so 
han  liesig'iado  dos  distintos  pisos  ó  forniaejonos 
do  terrenos;  una  de  ellas,  y  según  la  denonii 
nación  dada  en  1809  por  ol  geób  go  Máyer  Ey- 
mar,  correspondo  á  la  parte  mediay  supcuior  del 
jiiso  garumnicnso  de  Leiinerie,  y  está  representa- 
do principalmente  ]ior  la  caliza  basta  (lo  Mons, 
en  Bi'lgica,  correspondiendo  al  mismo,  de  un 
modo  gi'uoral,  las  siguientes  lormseiones,  con  las 
cuales  ¡niedo  establecorso  el  sineronisnio;  on  la 
ci.onca  do  París  y  en  Norní  nidia  la  caliza  piso- 
Htica;  un  Bélgica  y  Dinamarca  la  creta  llamada 
de  FaxG  y  la  de  Sallholm;  en  la  Provenza  la.s 
arcilla--  rutilantes  de  colores  variados  y  las  bre- 
chas,así  como  Inscretasronleniendolignilosquo 
se  presentan  en  l'^uveao;  en  los  Pirineos  y  en  los 
montos  Corvicros  ostá  formado  pl  fiandesensc  |ior 
arcillas  rntilantos  y  margas  ó  oaliza.s  con  el  J/i- 


crasler  tercansi,  así  como  las  calizas  llamadas  de 
Lychnu^;y  por  último,  en  los  Charentes  está 
constituido  por  las  areniscas  de  Beaumont,en  el 
Perigord. 

La  otra  acepción  en  (jue  se  aplica  el  adjetivo 
Jlandesense  es  al  subjiiso  conocido  con  este  nom- 
bre, por  desarrollarse  en  Flandes,  y  correspon- 
diente, con  más  exactitud  que  el  anterior,  á  di- 
cho nombre.  Estratigráficamente  este  subpiso 
se  halla  comprendido  entre  las  del  subpiso  es- 
paruariense,  sobre  las  cuales  descansa,  y  las  ca- 
pas paiiiselienses,  por  las  que  se  halla  cubierto, 
incluidas  las  primeras  en  el  piso  suesoniense,  y 
las  segundas  en  el  parisiense,  ambos  del  terreno 
terciario  mioceno. 

La  región  clásica,  y  de  donde  ha  tomado  el 
nombre  este  jiiso,  es  la  belga,  descrita  por  el 
goí'ilogo  Dumont,  y  en  la  cual  )>ueden  distin- 
guirse dos  capas:  I."*  Arcilla  de  Flandes,  que  es 
equivalente  en  ab-oluto  á  la  formación  inglesa 
conocida  con  el  nombre  de  arcilla  de  Londres,  y 
que  paleen tológicameníe  es  de  una  pobreza  ex- 
tremada, pues  no  contiene  más  que  restos  de 
foramiuíferos  y  algunos  crustáceos,  especial- 
mente el  Sanlhopxis  Lcachi:  es  una  arcilla  plás- 
tica, de  un  color  gris  azulado,  con  formaciones 
que  han  recibido  el  nombre  de  septaria  de  hie- 
rro carbonatado,  alcanzando  en  general  un  es]ie- 
sor  aproximado  de  unos  100  m.  La  segunda  capa 
es  la  constituida  por  las  arenas  de  Mons-en- 
Pevéle,  3' que  son  unas  arenas  de  grano  comple- 
tamente fino,  y  dando,  portante, una  ini)iresión 
muy  suave  al  tacto,  debido  también  á  la  presen- 
cia de  numerosas  pajitas  de  micas  que  en  ella  se 
observan;  su  color  es  generalmente  grisáceo,  y 
paleontológicamente  se  han  caracterizado  i)or 
presentar  numerosos  individuos  del  XimunnU- 
tes  'planulata;  el  espesor  de  esta  formación  va- 
ría, pu(S  presenta  30  m.  en  Mons-en-Pevéle, 
llegando  á  alcanzar  70  en  Briendonck;  según  los 
estudios  ])ublicados  )>ov  los  geólogos  Briart  y 
Cornet  en  Bélgica,  las  argilitas  de  Morlanwelz, 
que  contienen  la  Voluta  depressa,  Leda  Corneti 
y  A'Kvtvudites  pianulnta,  jiertenecen,  sin  duda 
alguna,  á  este  subpiso,  del  mismo  modo  que  la 
llamada  arcilla  azulada  de  Roubaix. 

Donde  se  encuentra  también  muy  desarrolla- 
do el  subpiso  (landesense  es  en  la  cuenca  tercia- 
ria de  París,  descansando  sobre  las  arcillas  jilás- 
tieas  y  las  arenas  de  Saucenj-,  pertenecientes  al 
es|iarnacieiise,  teniendo  su  más  exacta  represen- 
tación en  las  arenas  llamadas  nnmmulíticas  del 
Soissonnais,  si  bien  en  los  cortes  geológicos  da- 
dos por  el  geólogo  \'elain  desde  Comjiiegne  á 
Cuisse-la-Motte  ha  desaparecido  este  piso  á  causa 
de  la  erosión,  que  ha  dejado  escasísimas  trazas 
do  los  superiores  A  él,  dejando  casi  intactos  los 
inferiores.  En  esta  región  la  vuelta  del  mar  ter- 
ciario ha  marcado  el  principio  de  la  época  flan- 
desense,  y  esta  vez  las  aguas  marinas  han  avan 
zado  bastante  hacia  el  S.  alcanzando  á  Poiss}-  y 
Nanteuil-jur-Marne,  viniendo  á  terminar  al  E. 
de  Ejiinny,  «sí  como  al  borde  meridional  de  la 
montaña  do  Keims.  Está  constituido  todo  el  de- 
jií'isito  por  una  fo''moción  completamente  are- 
nosa, que  alcanza  su  mayor  osj»esor  en  el  valle 
del  Aisne,  donde  )tre-enta  unos  50  m.;  estas 
arenas  son  de  un  tamaño  bastante  pequeño, 
finas,  do  naturaleza  silícea,  de  colores  amarillo.s, 
y  transformánilose  en  micáceas  y  glauconíferas 
en  la  base  y  a<lquiriendo  colores  grises  y  verdes 
y  naturale/.i  caliza  en  el  niciio,  debiendo  adver- 
tirse, por  último,  qne  en  algunos  ptintos  pre- 
sentan vénulas  arcillosas  y  lignitíferas,  contó 
niondo  también  en  diversos  niveles  nodulos  arri- 
fionados  y  tuberculosos  de  arenisca  caliza  ó  do- 
loiiiílica,  algunas  veces  silíceos,  y  que  han  reci- 
bido el  característico  nombre  de  rnliciasde  nato. 
Paleontob'igicamento  el  fusil  má.s  impoi  tanto  do 
esta  formaciiln  os  el  Xinnmulilfii  plnnu/nta,  do 
muy  pequeño  tamaño  y  caracteres  muy  marca- 
dos, y  so  presentan  especialmente  los  fósiles  en 
las  capas  superiores  de  las  arenas,  dando  lugar 
á  la  .separación  de  dos  horizontes  |>crfcctamentc 
distintos,  se]iarados  ciitic  sí  por  una  masa  do 
arena  cuyo  espesor  rs  de  '2  m.  en  Laón  y  de  K" 
on  í'o-nvris.  Velain,  ijuo  es  el  geólogo  que  ha 
establecido  esta  separación,  ha  dado  al  hoiizon- 
te  el  nombre  de  Aizy  ó  de  Vic-sur-Aisne,  y  que 
contieno  esi>ecialmcnte  la  h'oslrlfnria  fleofroyi. 
la  Xadca  nphndida  y  el  iVritf  '  , 

lo!>  que  8C  unen  la  TurrilfUa  ! 

¡ln  l'hnllnrignfsi,  Ciitlicrra  si.r>  

tiincrilus  oiytttis.  El  horizonte  superior,  llamado 
do  CuÍ9.se-la-Motte  6  do  Mrrcfn,  w>  caracteriza 


paleontológicamente  jwr  la  Melania  vulcanica, 
Mclanopsis  larlinsoni.  Nerita  Scliiiideli,  Nc- 
ritina  íricarinata,  C'erithium  pápale,  C.  acutian, 
O,  detritiim,  Pholas  Levesqvei,  Cyrena  Grate- 
si,  Nuvimv.litís  plannlata,  etc.  De  las  anteriores 
esfecies  pueden  indicarse  algunas  que  predo- 
minan, pertenecientes  á  estuarios  ó  í.  rniacioues 
de  ribera,  que  prueban  el  carácter  litoral  de 
estos  depósitos. 

La  abundancia  y  el  perfecto  estado  de  conser- 
vación de  los  fósiles  en  los  arenales  de  Cuisse- 
la-Motte  son  un  carácter  que  marca  la  tranqui- 
lidad en  que  se  realizó  el  de)K>sito  de  estas  are- 
nas, que  han  recibido  el  nombre  de  arenas  de 
Cuissc,  y  son  las  que  imprimen  á  toda  la  región 
su  fisonomía  es]iecial  y  constituyen  la  mayor 
parte  de  las  vertientes  del  valle  del  río  Aisne. 
Las  capas  superiores  de  las  arcillas  del  Aisne  se 
cargan  á  veces  de  arcillas  y  glauconia,  podiendo 
llegar  á  pasar  insensiblemente  á  la  caliza  basta, 
en  la  base  de  la  cual  constituyen  estas  arcillas 
un  nivel  de  las  aguas  perfectamente  constante, 
correspondiendo  á  estas  capas  todos  los  pozos  de 
que  se  surte  la  de  Laón.  En  el  departamento  del 
Oise,  en  la  localidad  llamada  Heronvald,  existe 
un  rico  yacimiento  fosilífero  que  ocuj  a  la  parte 
superior  de  las  capas  de  las  arenas  nummulíti- 
cas,  y  ofrece  una  notable  mezcla  de  la  fauna 
propia  de  estas  arenas  y  de  la  correspondiente  á 
la  caliza  basta. 

Meiece  especial  descripción  el  ílandesense  de 
Inglaterra,  que  tiene  su  más  exacta  representa- 
ción en  la  llamada  arcilla  de  Londres,  jiero  que 
comprende  también  otras  formaciones  de  aque- 
lla región.  Las  arenas  de  Oldhavcn,  de  una  po- 
tencia de  6  á  9  m.,  contienen  cantos  de  ]«der- 
nal;  en  compensación  de  su  poco  csjiesor  búllan- 
se muy  extendidas,  y,  salvo  raras  excepciones, 
sus  fósiles  son  marinos  }'  ofrecen  nna  mezcla  de 
la  fauna  do  las  capas  sulv,  acentes  con  la  corres- 
pondiente á  la  arcilla  de  Londres,  pudiendo 
considerárselas  como  el  equivalente  de  las  are- 
nas de  Linceny.  Según  Gardner,  en  el  suesso- 
Iliense  inferior  de  Inglaterra  hay  dos  fases:  la 
una  templada,  á  la  que  corresponden  las  oa|ias 
de  Tbanet  como/frciVs  marinas  y  las  de  Reading 
como/r(C(Vs  de  estuarios;  y  la  otra  subtropical, 
con  la  serie  marina  de  Woolwich  y  la  serie  de 
estuarios  de  Oldhaven.  El  London  clau,ó  arcilla 
de  Londres,  es  una  formación  de  estuario  con 
una  arcilla  j^arda  ó  gris  azulada  con  bandas  de 
concreciones  calizas  denominadas  septarias;  su 
base  está  formada  jior  aienas  amarillas  y  .'enles 
con  cantos  generalmente  aglomerados  en  cajas 
muy  duras  por  un  cemento  calcáreo.  I'n  la  cuen- 
ca de  Londres  la  potencia  de  este  estrato  varía 
de  15  á  50  m. ;  en  la  isla  de  Wight  (>0,  en  \Vki 
todifl  Bay  es  de  90,  y  acaba  por  desaj  arecei  or 
completo  en  el  Dorstshire.  Las  localidades  ;  .~ 
fosilíferas  son  Rognor,  llidgliate,  y  sobre  t(  'i.  ii 
isla  de  Shej)pei,  donde  se  encuentran  el  Nijxiíi- 
des  elipticus  y  umbenatvs,  algunas  coniferas,  vr- 
rios  laureles  y  grandísin>:i-  '  .  T>a  fauna  de 

l.ondon  clny   comjirendi  i    nio  el  /'/- 

dehhis  Cokhfüttri  (!  Jlyr. cunnirulvs, 

pájaros  como  el  Lithornis  vuii< rtnu»  v  I/a/cuor 
nis  (oliapiciis,  varias  tortugas,  más  de  60  p<  ñe- 
ros de  jieces,  y  entre  los  moluscos  el  Nauti/va 
flliptictu,  Fusiis  rfffitlnris  y  Ji'ottellarta  ampia. 

FLASELOABRO:  m.  Ge  1.  Roct  del  gru)>o  de  las 
pizarrosas  i  ii  el  X\\^o  de  las  compuestas,  que  al- 
gunos autore.s  han  considerado  romo  metanióifi- 
ca,  no  sólo  por  su  situación,  sino  por  muchos  de 
RUS  caracteres.  Está  constituida  la  roca  jx>r  ele- 
mentos de  estructura  gránulorristalina  qne  re- 
suUim  de  la  mezcla  do  plagioclasa  y  dialagas. 
á  las  que  se  une  como  elemento  muy  carartc- 
rístico  el  divino.  Las  jilngioclasas  de  esta  loca 
jiresenlan  en  general  una  composición  muy  aná- 
loga á  la  anortita,  cosa  que  ae  manifiesta  esj^- 
cialmcntc  en  las  propiedades  ü|tioaB  de  la  ioc« 
V  en  la  presencia  de  la  caliza  en  la  misma.  La 

din'  .  ■■'■      '^ r-      '-    '---      '- 
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da  lugar  a  la  hornblcnda  hi>ros«,  a  «na  snhHtan 
cia  granitoide  y  á  la  serrontina;  acresoiiamento 
1,1  roca  contiene  mira  onscura.  aj  atito,  rutilo, 
ilmenita  y  cuarío;  la  com]>o»ición  química  varía 
en  los  límites  sigii-'--  *  '  '•  -  '"  ''  a  51  por 
100:  alúmina  de  10  rro  de  5  á 

16:  cal  y  magnesia    '  '"'lá2,69, 

y  sosa  6,5  ft6,2. 

Kl  flaselgabro  se  pmonta  generalmente  alter- 
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nando  con  los  gneis,  y  algunos  autores  lo  in- 
cluyen por  lo  mismo  entre  las  pizarras  cristali- 
nas. 

Esta  roca  se  presenta  también  como  una  va- 
riedad de  !a  diabasa  pizarrosa,  siendo,  por  tan- 
to, los  verdaderos  equivalentes  jiizarrosos  de  los 
gabros  y  de  las  noritas,  y  caracterizándose  por  la 
existencia  de  dialaga  ó  de  un  piroxeno  orto- 
rrómbico  y  constituyendo  potentes  masas  en  re- 
giones como  Sajonia  y  Noruega,  formando  siem- 
pre elementos  inteiesitratificados  de  los  terrenos 
cristalofílicos. 

FLAVANILINA:  f.  Quím.  Cuerpo  originado  jioi 
la  acción  dol  cloruro  de  zinc  sobre  la  acetanilida 
á  temperatura  elevada.  Su  composición  se  halla 
ex¡)resada  en  el  esquema 

/C(CH3)=CH 

y  por  lo  tanto  este  cuerpo  no  es  más  que  la  pa- 
raamina  de  la  ñavolina.  Se  presenta  la  flavanili- 
na  cristalizada  en  prismas  de  bastante  longitud, 
poco  solubles  en  agua,  solubles  en  alcoliol  y 
bencina.  Fundo  poco  antes  de  los, 100°,  \'  puede 
destilarse  sin  que  experimente  la  menor  descom- 
posición á  teni[ieratura  bastante  elevada.  La  es- 
tabilidad de  la  (lavanilina  es  grande,  no  sola- 
mente ante  el  calor,  sino  que  también  lesiste 
con  energía  á  los  demás  agentes  de  transforma- 
ción. El  ácido  nitroso  la  transforma  en  un  deri- 
vado diazoico  que  el  agua  hirviendo  transforma 
en  oxiflavolina. 

La  fla\-aniliiia,  cuerpo  importante  por  consti- 
tuir la  primera  mateiia  ]iara  la  preparación  de 
los  derivados  de  la  llavolina,  se  forma  también, 
además  de  la  reacción  indicada  al  principio,  ca- 
lentando á  250°  una  mezcla  de  cloruro  de  zinc  y 
ortoaminometilbenzoüo.  Otro  medio,  que  per- 
mite obtener  flavanilina,  consisto  en  condensar 
una  mezcla  de  metilbenzoilo  para  y  ortoaniina- 
do;  como  se  ve,  este  procedimiento  no  es  más 
que  una  variación  del  anterior,  ]iero  da  mejores 
resultados.  La  condensación  se  efectúa  calentan- 
do la  mezcla  indicada  con  su  jieso  de  cloruro  de 
zinc,  sosteniendo  una  temperatura  próxima  á  los 
100°  durante  varias  horas. 

Tratándose  de  obtener  flavanilina  en  alguna 
cantidad,  se  adopta  el  procedimiento  fundado  en 
la  acción  del  cloruro  de  zinc  sobre  la  acetanili- 
da, CgHsNH  -  CO  -  CH3.  La  reacción  deberá  ve- 
rificarse á  temperatura  comprendida  entre  250  y 
270°.  El  producto  resultante,  (les]iués  de  frío, 
se  trata  por  una  disolución  hirviendo  de  ácido 
clorhídrico;  el  líquido  qu»;  así  se  obtiene,  trata- 
do por  acetato  y  cloruro  sódico,  da  lugar  á  la 
formación  de  un  precipitado  constituido  por 
clorhidrato  de  flavanilina.  Redisolviendo  este 
precipitado  en  agua  hirviendo,  y  adicionando 
amoníaco  á  la  disolución,  se  obtiene,  después  de 
algún  tiempo,  un  depósito  de  agujitas  incoloras, 
que  se  purifican  por  cristalización  de  sus  disolu- 
ciones en  la  bencina. 

La  flavanilina  funciona  como  base  enérgica,  y 
combinándose  con  los  ácidos  origina  dos  clases 
de  sales;  de  éstas  merecen  mención  el  monoclor- 
hidrato  y  el  didorhidrato. 

El  monoclorhidrato  se  jiresenta  cristalizado  en 
prismas  de  color  anaranjado,  con  reflejos  azula- 
dos que  contienen  molécula  y  mí!dia  do  agua;  se 
disuelve  en  agua,  dando  un  líquido  amarillo, 
que  presenta  fluorescencia  verde  muy  marcada. 
Se  obtiene  jirecipitando  por  cloruro  sódico  una 
disolución  de  flavanilina  en  agua  acidulada  con 
clorhídrico;  el  precipitado  producido,  separado 
por  íiltración,  se  disuelve  en  agua  para  purificar- 
le y  tener  el  clorhidrato  cristalizado.  Esta  sal 
se  ha  empleado  mucho  tiempo  en  Tintorería  co- 
mo materia  colorante  amarilla  con  el  nombre  de 
flavavüimí:  en  la  actualidad  no  se  usa. 

El  diclorhidrato  se  obtiene  tratando  por  ácido 
clorhídrico  concentrado  una  disolución  acuosa 
del  monoclorhidrato.  Se  presenta  cristalizado 
en  agujas  incoloras  anhidras,  ))oco  solubles  en 
ácido  clorhídrico  concentrado;  se  descomiione 
fácilmente  por  acción  del  agua,  dejando  ácido 
clorhídrico  libre  y  regenerando  la  sal  mono- 
acida. 

Se  conoce  un  derivado  etílico áe]a  flavanilina, 
que  se  emplea  como  materia  colo-ante  por  la 
l>ropiedftd  que  tiene  de  teñir  la  seda  de  amari- 
llo. Se  obtiene  tratando  una  disolución  acuosa 
del  yodhidrato  correspondiente  i)or  amoníaco.  A 
su  vez  el  yodhidrato  de  ctilflavanilina  se  prepa- 
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ra  calentando  á  110",  en  va.sija  cerrada,  una 
disolución  alcohólica  de  flavanilina  con  exceso 
de  yoduro  de  etilo;  los  ciislales  que  se  forman 
después  del  cnlriamiento  de  la  masa  se  puiifican 
cristalizándoles  de  sus  disoluciones  en  el  ácido 
yodhídrico  diluido. 

Seudojlavanilina.  -  Isómero  de  la  flavanilina 
que  nada  más  difiere  en  (pie  el  grupo  nietílicose 
halla  directamente  unido  á  un  núcleo  bi:ncénico, 
como  se  indica  en  la  fórmula 
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10.3; 


CV.H 


CH=:CH 


^N  -  C-aH«' 


.NÍL 
CH.,' 


Se  ptresenta  este  cuerjio  cristalizado  en  agujas 
casi  incoloras,  poco  solubles  en  agua  hirviendo, 
solubles  en  alcohol,  éter  ordinario,  bencina,  clo- 
rolbrmo  y  ligroína.  Funde  á  112°,  y  se  ])uede 
destilar  sin  descomposición  operando  en  el  va- 
cío. 

Se  ül)tiene  la  seudofiavanilina  haciendo  actuar 
el  oxígeno  sobre  una  mezcla  en  ]iartcs  iguales  de 
quinoleína  y  clorhidrato  de  ortotoluidina  en  ¡ire- 
seneia  del  amianto  platinado,  es  decir,  de  amian- 
to empajiado  de  platino  reducido.  Al  princijiio 
de  la  o[ieración  seelevala  temperatura  entre  180 
y  190°,  y  después  se  hace  llegar  á  200  ó  210,  sos- 
teniendo este  grado  de  calor  durante  algunas 
horas.  El  producto  de  la  reacción,  después  de 
frío,  se  trata  por  ácido  clorhídrico,  y  el  líquido, 
después  de  filtrado,  se  satura  jior  un  álcali.  Eli- 
minando la  quinoleína  y  toluidina  que  no  lian 
entrado  en  reacción  por  medio  de  una  corriente 
de  vapor  de  agua,  se  obtiene  un  residuo  no  vo- 
látil y  de  asjiecto  resinoso,  que  se  ¡¡urifica  disol- 
viéndole en  ácido  clorhídrico  y  precipitando  con 
fracción  por  medio  del  cloruro  sódico.  El  clor- 
hidrato así  purificado,  tratado  ])or  amoníaco,  da 
la  seudoílavanilina,  que  se  concluye  de  jiurificar 
cristalizándola  varias  veces  de  sus  disoluciones 
en  agua  hirviendo. 

Entre  los  compuestos  salinos  que  la  seudofla- 
vanilina  Ibrma  al  combinarse  con  los  ácidos,  me- 
recen sor  estudiados  el  monoclorhidrato  y  el  di- 
clorhidrato, cuya  composición  puede  expresarse 
respectivamente  por  las  f;)rmulas 

CjsHi4N,.HCl,2H.,0  y  C,(iH,4]SV2HCl. 

El  monoclorhidrato  se  presenta  cristalizado 
en  agujas  de  color  amarillo  rojizo,  con  dos  mo- 
léculas de  agua  de  cristalización;  se  disuelve  con 
facilidad  en  el  agua  hirviendo,  dando  un  líqui- 
do amarillo,  que  pxu'  enfriamiento  deja  de]iosi- 
tar  á  la  sal  monoácida  perfectamente  cristaliza- 
da. Este  cuerpo  se  ha  utilizado  alguna  vez  en 
Tintorería,  porque,  como  el  clorhidrato  de  fla- 
vanilina, tiñe  la  lana  de  amarillo. 

El  diclorhidrato  cristaliza  en  agujas  blancas, 
bastante  largas  y  de  aspecto  sedoso,  fácilmente 
descomponibles  por  el  agua. 

Se  obtiene  disolviendo  seudoflavanilina  en 
ácido  clorhídrico  concentrado  y  caliente;  poren- 
friamiento  de  estas  disoluciones  se  deposita  el 
diclorhidrato  perfectamente  cristalizado  y  an- 
hidro. Tratando  la  disolución  clorhídrica  de  este 
cuerpo  por  cloruro  platínico,  se  (brma  un  cloro- 
piaíinato  de  fórmula 

C,6H,,N.,.2HCl,PtCl,,3H,0, 

que  cristaliza  en  agujas  de  color  anaranjadr, 
que,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  el  clorlii- 
drato,  no  son  descomponibles  ])or  el  agua,  aun- 
que actúe  á  la  temperatura  de  ebullición. 

Por  último,  para  concluir  el  estudio  de  la 
seudoflavanilina,  y  con  él  el  de  la  flavanilina, 
procede  indicar  algo  acerca  del  derivado  octtico 
que  se  obtiene  hir\iendola  seudonavanilina  c>,n 
anhidrido  acético,  filtrando  desjuiés  del  enfria- 
miento de  la  masa  y  purificando  la  materia  in- 
soluble  formada  por  cristalizaciones  en  alcohol. 
La  acetilseudoflavaniiina,  do  fórmula 

<^i(iHi:!N.>.COCIl,„ 

so  jnescnta  cristalizada  en  láminas  incoloras, 
brillantes,  iioco  ó  nada  solubles  en  agua,  bas- 
tante en  alcohol,  éter,  bencina  y  cloroformo. 
Por  la  acción  del  calor  funde  cuando  la  tempe- 
ratura alcanza  177°,  .sin  señales  aparentes  de 
descoui  posición. 

FLAVERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
dcas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  cen- 
tra', y  son  plantas  herbáceas  y  lampiñas,  con 


I  las  hojas  opuestas,  sentadas,  ovale-.,  lanceola- 
das, acuminadas,  enteras,  aserradas  ó  con  las 
niárgenes  corroídas  y  trinerviadas;  cabezuelas 
reunidas  en  glomérulos  en  los  ápices  de  las  ra- 
mas ó  en  glomérulos  meiics  densos  en  las  axila» 
de  las  hojas  su);eriores,  ó  á  veces  casi  en  umbe- 
las, con  las  flores  amarillas;  estas  cabezuelas, 
que  están  sentadas  y  constituyen  en  conjunto 
una  espiga  densa,  pueden  ser  de  dos  clases:  las 
unas  biíloias,  homóganias  6  heterógamas,  y  las 
otras  unifloras,  con  la  flor  femenina  ó  herniafro- 
dita;  involucro,  bien  formado  ]ior  una  sola  esca- 
ma, cóncava  y  ancha,  ó  bien  j)Or  dos  ó  tres  es- 
camas, unas  cóncavas  y  estrechas  y  otras  !<€- 
quenas;  recei)táculo  puntiforme  y  desnudo;  co- 
rolas de  las  flores  femeninas  filiformes  y  casi 
liguladas,  y  las  de  las  masculinas  tubulosas, 
erizadas  exteiiormente  de  pelos  articulados  y 
ton  el  limbo  quinquefido;  estigni.Ts  de  las  floies 
herinafroditas  no  aiiondiculadas;  aquenioscom- 
])rimidos  lateralmente,  trasovado -oblongos  y 
lampiños,  y  los  procedentes  de  las  flores  feme- 
ninas algo  mayores  que  los  restantes  de  las  flo- 
res hermaf'oditas;  todos  ellos  sin  vilano. 

FLAVCLiNA:  f.  Quím.  Cneri)0  sólido  cristali- 
zado en  láminas  cuadráticas  solubles  en  alcohol 
y  éter.  Funde  á  65°  y  destila  perfectamente  á 
374.  Posee  olor  jiarecido  al  de  la  quinoleína.  Se 
conduce  como  cuerpo  muy  estable;  el  hecho  de 
hervir  á  tan  alta  tem])eratura  sin  experimentar 
la  menor  descomjiosición,  ya  pone  de  manifiesto 
esta  pro})iedad;  pero  como  mejor  se  manifiesta 
su  estabilidad,  es  por  la  resistencia  que  ofrece  á 
ser  transformada  por  los  agentes  de  oxidación; 
así  vemos  cómo  resiste  ]ierfectr.mente  la  acción 
oxidante  del  dicromato  potásico  en  presenciadel 
;'icido  sulfúrico;  sin  embargo,  el  perinanganato 
potásico  cu  di.solución  alcalina  la  oxida  con  mu- 
cha rapidez. 

Se  conocen  dos  procedimientos  para  obtener 
la  flavolina:  el  primero  consiste  en  tratar  por 
sosa  cáustica  una  disolución  alcohólica  de  orto- 
aminometilbenzoilo  y  metilbenzoilo,  y  el  segun- 
do en  destilar  oxiflavolina  ó  flavenol  con  polvo 
de  zinc  en  condiciones  especiales  que  se  indica- 
rán. 

La  reacción  que  se  verifica  en  el  primer  caso 
es  puramente  de  condensación  con  pérdida  de 
agua,  como  se  indica  en  la  igualdad 

<^'6íÍ4<Cmi~  "^^  ■+ CH,  -  CO  -  V,B, 
/cxii..=cn 


=  2n.,0-fC,H. 


\  X-- 


CH, 


CH. 


C  -  C,;H, 


(flavolina). 


La  condensación  seefe.^túa  con  la  sosa,  pero  debe 
em'iilearse  en  pequeña  cantidad  y  favorecer  su 
acción  por  una  elevación  de  temjiciatura  que  no 
debe  exceder  á  la  que  so  obtiene  en  el  baño  de 
Alaría.  Como  la  disolución  con  que  se  trabaja  es 
alcohólica  y  á  la  tem¡ieratura  del  1  aifio  de  Mr.)  ía 
hierve  y  semarch.iría  el  alcohol,  es  necesario  cm- 
jilear  matraz  ron  relrigerante  de  reflujo  hasta  que 
se  da  por  terminada  la  reacción  ;en  este  caso  se  de- 
ja evaporar  el  alcohol  y  se  trata  el  residuo  por  éter 
ordinario.  Adicionando  ácido  clorhídrico  ala  di- 
solución etérea  se  Ibrma  clorhidrato  de  flavolina, 
que  ]wr  su  escasa  solubilidad  sesejiara  lacilmen- 
te  ael  clorhidrato  formado  ]'0r  el  ortoaminome- 
lill'euzoilo  que  no  ha  sufrido  la  condensación. 
Teniendo  aiálado  el  clorhidrato  de  flavolina  se 
trata  por  un  álcali  y  queda  la  base  libre,  que  se 
purifica  por  cristalizaciones  repetidas  en  el  éter 
de  petróleo. 

El  jnocedimiento  que  consiste  en  obtener  la 
flavolina  partiendo  del  flavenol  es  menos  expe- 
dito que  el  anterior  y  de  escasos  rendimientos. 
Los  mejores  resultados  se  obtienen  juocediendo 
con  porciones  de  mezcla  que  contengan  3  gramos 
aiuoximadamente  de  flavenol  y  30  de  j^olvo  de 
zinc.  La  destilación  seca  á  que  es  necesario  so- 
meter esa  mezcla  se  efectúa  en  tubos  do  vidrio 
JOCO  fusibles,  elevando  la  temperatura  de  450  á 
'■>QQ°.  El  producto  déla  destilación  es  un  líquido 
que  se  traía  ]^or  una  lejía  de  sosa  para  separare! 
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flavenol  que  no  ha  si'lo  tians formado,  y  hiPf^o  se 
le  a^ita  con  éter;  la  disolución  etérea  resultante, 
después  (lo  socada  sobre  potasa  cáustica,  da  por 
destilación,  después  de  separado  el  éter,  flavoli- 
na,  que  es  necesario  purificar,  como  antes  se  ha 
indicado. 

De  los  compuestos  salinos  que  la  ílavolina  for- 
ma al  coni!)inarse  con  los  ácidos,  los  más  impor- 
ta7)tes  son  el  rJorhidralo  y  elpicralo.  El  ]irimero 
cristaliza  en  prismas  incoloros  con  dos  moléculas 
de  agua  do  cristalización.  Se  disuelve  perfecta- 
mente en  el  agua,  y  se  obtiene  tratando  la  fiavo- 
liiia  por  ácido  clorhídrico  concentrado.  El  picra- 
to  cristaliza  en  láminas  amarillas  jioco  solubles 
en  alcohol  aun  á  la  temperatura  de  ebullición,  y 
se  obtiene  mezclando  disoluciones  alcohólicas  de 
ílavolina  y  ácido  pícrico. 

Derivado  nünidode  ht  jlnvolina.  -  Se  presenta 
cristalizado  en  agujas  amarillas  que  con  facili 
dad  se  transforman  en  flavanilina  ¡lor  acción  del 
zinc  en  presencia  del  ácido  acético.  Su  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula 

/C(CH,  =  C1I 

\N         C-C„H,.NO,. 

Se  obtiene  nitroílavolina,  al  mismo  tiemjioque 
oíros  derivados  nitrado».-,  disolviendo  una  parte 
de  ílavolina  en  10  de  ácido  nítrico  fumante,  sos- 
teniendo la  disolución  resultante  á  una  tempera- 
tura comprendida  entre  óO  y  tíO",  hasta  que  una 
porción  de  la  masa,  neutralizada  por  nn  álcali, 
dé  precijiitado  amarillo;  conseguido  estose  di- 
luye en  agua,  y  después  de  saturar  con  sosa  se 
trata  el  preci(iitado  formado  jior  ácido  clorhídri- 
co. La  (lavolina  mononitrada,  que  conserva  pro- 
piedades b;isicas,  se  disuelve  con  facilidad,  sepa- 
rándose de  los  (Jemas  derivados  nitrados  (pie  le 
acompañan.  S'^parada  la  disolución  clorhídrica 
de  nitroílavolina  por  filtración,  no  hay  méis  í|".ie 
tratar  ¡lor  un  ;i!cali  para  aislar  el  derivado  nitra- 
do que  contiene. 

])erixado  yodóme/ ílico.  -Cristaliza  en  prismas 
rómbicos  brillantes  do  color  amarillo  obscuro. 
Se  disuelve  en  alcohol  y  agua  caliente,  poco  en 
la  fría;  á  IS.'')"  sufro  la  fusión,  descomponiéndose. 
Se  obtienecalentandoen  vasija  cerrada,  álatcni- 
jioratura  del  baño  de  jM:nn'a.  ílavolina  con  exceso 
(lo  yoduro  de  metilo:  el  derivado  formado  se  pu- 
rifica cristalizándole  del  alcohol. 

Si  una  disf>lui'i()n  acuosa  de  yodometilato,  á  la 
que  se  ha  añadido  éter  ordinario  en  cantidad  su- 
ficiente para  que  forme  nnacajiade  un  centímetro 
do  e.s]>esor,  se  trata  ]ior  lejía  de  potasa  bastante 
concentrada  y  so  agita  fuertemente,  so  forma /¿i- 
drnto  de  v.irtiljhivdiiio,  (|ue  se  disiiolvc  en  el  éter 
coloreándole  ligeramente.  I'.vajiorando  la  disolu- 
ción  etérea  no  ha  sido  jiosible  obtener  la  base 
libro,  porque  es  muy  inestable  y  so  descomjíone 
rájiidamente. 

(h-i/lnrn/iiia.  -Cuerpo  que,  como  se  ha  indi 
cado,  es  la  liase  do  un(  de  los  |irocediiu lentos  do 
obtencií'm  de  la  ílavolina.  So  conoce  también  con 
el  nombre  de  llavenol,  atendiendo  á  que  deriva 
do  l.i  ílavolina,  sustituyendo  un  hidrógeno  del 
grupo  fenílico  ''nll-,  por  un  oxhidrilo;su  compo- 
sici('in  podrá,  por  lo  tanto,  ex))resarso  jior  la  lor- 
midn 

/C(CH,)  =  CH 

XN--=C(1)-C,H,     OII(.p, 

y  constituirá  el  derivado  ;)fflm. 

íia  osiílavolina  so  ]ir('senta  cristaliz«(la  rn  lá- 
minas incoloras  que  juesentan  muchas  iridacio- 
nes. So  disuelve  poco  en  el  agua,  alo()h(d  frío, 
éter,  bencina  y  ligmína,  mojni  en  alcohol  calien- 
to y  pn  lejías  do  sosa  diluidas,  insolublo  com- 
plotamonte  en  amoníaco;  se  i>ue(le  sublimar  sin 
descomposición,  y  funciona  unas  vo'  es  como  ácido 
y  otras  como  base.  Calentado  con  zinc  ea  polvo 
so  tninslbrma  en  ílavolina.  Oxidado  por  el  j^er- 
monganato  potásico  en  disohición  alcalina,  se 
tronsl'orma  sucesivaniento,  yá  medida  (|no  la  oxi- 
dación es  más  ¡irofunda,  on  los  ácidos  lopidina 
carbónico,  picolina  tricarbóniooy  piridina  tricar- 
bónico. 

Hervida  la  oxiílavolina  con  un  exceso  de  an- 
hídrido ücético,  diluycniio  dcspucs  con  ogtia  y 
neutralÍ7:indnlo  por  un  álcali,  .se  obticno  ol  deri- 
vado acético  corrcspomlionle,  quc  se  presenta 
cristalizado  on  agujas  o  láminas  alargadas,  fusi- 
bles siii  descomposición  ú  12í<", 

Para  obtener  oxiílavolina,  so  procedo  del»  ma- 
nera siguiente:  se  disuelve  ílavanilinaen  un  oxee- 
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.so  de  ácido  sulfúrico  diluido,  y,  enfriada  la  diso- 
lución resultante  con  auxilio  del  hielo,  se  trata 
por  disolución  de  nitrito  sódico  en  un  ligero  ex- 
ceso: la  reacción  se  manifiesta  inmediatamente 
por  un  vivo  desprendimiento  de  vaiiores  nitrosos, 
debida  á  la  acción  del  ácido  sullúrico  sobre  el 
nitrito  empleado;  separado  el  exceso  de  ácido  ni- 
troso por  una  corriente  de  aire,  se  calienta  rápi- 
damente el  líquido  hasta  llegar  á  ebullición;  en 
estas  condiciones  so  observa  desprendimiento  de 
nitrógeno,  al  mismo  tiempo  que  el  líquido  ad- 
quiere color  rojo  obscuro.  Cuando  cesa  el  des- 
prendimionto  de  nitrógeno,  y  sin  dejar  enfriar 
el  líquido,  se  trata  por  amoníaco,  quedeldrmina 
la  formación  do  un  precipitado  voluminoso  que, 
separado  jior  filtración,  lavado  con  agua  y  puri- 
ficado i>or  repetidas  cristalizaciones  de  sus  diso- 
luciones en  alcohol  hirviendo  en  presencia  del 
negro  animal,  constituye  la  oxiílavolina  en  per- 
fecto estado  de  jiureza. 

Algunos  autores  recomiendan  variar  el  proce 
dimiento  anterior  en  lo  que  se  refiere  á  la  sejia- 
ración  de  la  oxiílavolina  después  de  formada.  Con 
tal  objeto,  y  desfiués  que  cesa  el  desj)rendimiento 
de  nitrógeno  indicado  antes,  se  trata  por  ácido 
clorhídrico  concentrado  en  vez  de  amoníaco;  por 
enfriamiento  del  líquido  se  ol)ticno  clorhidrato 
de  oxiílavolina  cristalizada  en  agujas.  Este  cuer- 
po se  redisuelve  en  agua,  se  hace  hervir  esa  diso- 
lusión  en  ]iresencia  del  negro  animal,  y  el  líqui- 
do, después  de  filtrado,  se  ]irecipita  por  amoníaco. 
ICste  precipitado,  constituido  por  la  oxiílavolina, 
se  purifica  por  cristalizaciones  en  alcohol. 

Seudoflavolinc .  -  Isómero  de  la  ílavolina  que 
difiere  de  ésta  ]iorque  ol  gru)io  metílico  CU-,  se 
halla  directamente  unido  á  uno  de  los  núcleos 
bencénicos.  Kl  cambio  de  posición  de  ese  grupo 
es  suficiente  para  variar  por  comjileto  las  projiie- 
dades  de  la  molécula,  como  podrá  observarse  ha- 
ciendo un  estudio  comparativo  de  estos  dos  is('i 
meros. 

La  seudoílavolina  so  presenta  cristalizada  en 
agujas  incoloras  con  lustre  sedoso,  solubles  en 
éter  ordinario,  bencina  y  éter  de  petróleo.  Funde 
á  77°;  á  mayor  temperatura  puede  destilar  sin 
descoinjionorse.  Por  la  acción  oxidante  del  ácido 
crómico  se  transforma  en  ácido  quinoleico.  Se 
obtiene  este  cuerpo  reduciendo  por  medio  del 
zinc  en  polvo  el  seudollavcuol  corres|iondiente, 
ó  sea  la  .seudcixoíiavolina.  Las  cantiíladcs  con 
que  conviene  operar  son  una  parte  de  seudoíla- 
venol  y  30  de  zinc;  la  reilucción  se  verifica  con 
la  intervención  del  calor  y  en  atnií'isfcra  de  hi- 
drógeno; el  líquido  que  de  esta  manera  se  obtie- 
ne se  trata  por  ácido  clorhídrico  y  luego  por 
éter,  para  .separar  ortocrcsilol,  que  .se  Ibrma  al 
mismo  tiempo.  La  disoluciiin  ¡u-ida,  después  de 
satura'la  jior  un  áhali,  so  trata  por  nnaoíirriente 
de  vapor  de  agua  para  arrastrar  la  quinoleína,  }• 
ol  residuo,  después  de  frío,  so  disuelve  en  éler;  jior 
ovaporación  de  la  disolución  etérea  se  obtiene  la 
seudoílavolina  oristalÍ7ada,  que  es  necesario  pn- 
rificnr  cristaliz;indola  una  ó  dos  voces  de  una 
mezcla  de  bencina  y  éter  de  petróleo. 

La  seudoisojlawliua  ó  seudo/lnvnioi  corres 
jiondiento  á  la  seudoílavolina,  se  jiresenta  rris- 
talizada  on  láminas  rómbii'a.s  incoloras  y  brillan- 
tos.  Se  disuelve  en  alcohol  liirvicndo,  íieiicina  y 
cloroformo;  con  mucha  dificultad  en  el  éter.  .*>e 
disuelve  en  las  lejías  alcalinas  y  ácidos  diluidos, 
poro  no  en  Inscarlionatos  alcalinos.  Funde  á  tcm- 
jioratura  quo  so  aproxima  mucho  á  ;¿00",  y  no 
puedo  destilarse  sin  descomposiciém.  Oxidado  por 
medio  del  dicromalo  potásico  y  el  éicido  sulfnri 
co,  se  transforma  en  acido  <|UÍnáldico.  Hedncido 
con  el  polvo  de  zinc,  ya  so  ha  dicho  que  so  trans- 
forma  seudoílavolina. 

El  .soudollavon(d,  cuya  comp^sicii'm  ostá  ex- 
prosada  por  In  fórmula 


f«H«< 


CH  =  CH 


N=   r-rj],-^' 


OH, 


se  obtiene  tratando  una  disolución  clorhídrica  de 
soudojlavanilina  ]>or  nitrito  siidico  en  cantidad 
indicada  ]ior  la  teoría.  Kl  producto  do  la  reacción 
quo  so  verifica  os  un  derivado  diamiro,  quo  her- 
vido durante  algunas  horas  so  transforma  en  una 
mc7c1a  descudoUavenol.oxispudolldvenolynilro- 
soudollavenol,  al  mismo  tiempo  quo  se  deapren- 
de  nitrógeno. 

Paro  se]>arar  cjida  <ino  de  los  cuerpos  (j  no  cons- 
tituyen la  mezcla  anteriormente  citada,  se  jiro- 
codo  .le  la  manera  siguiente:  la  mezcla  de  lo»  tros 
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cuerpos  se  trata  i>or  lejía  de  potaba  l:asta  que 
hayaáka'i  en  ligero  exceso;  en  estas  condiciones 
el  oxiscudollavenol  se  separa  y  puede  extraerse 
fácilmente  r-on  el  éter.  Por  el  líquido  decantado 
paia  separar  la  capa  etérea  se  puede  hacer  pasar 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico,  qne  preci- 
jiita  el  seudollavenol,  en  tanto  que  el  nitrosen- 
doflavenol  permanece  en  disolución.  Filtrando  se 
obtiene  aislndo  el  seudoflavenol,  qne  se  purifica 
cristalizíindole  del  alcohol. 

El  oriscKdofíavciirJ.  formado  al  mismo  tiem- 
po que  el  seudoflavenol,  se  piesenta  cristaliza- 
do en  laminillas  incoloras  y  brillantes,  insolu- 
bles  en  agua,  ácidos  y  álcalis,  fusibles  sin  des- 
composición á  89°.  Para  obtenerle  puro  es  ne- 
cesario disolver  el  precijátado  obtenido  con  la 
potasa  en  las  condiciones  indicadas,  en  la  ben- 
cina, evaporar  esta  disolución  y  someter  el  resi- 
duo ala  destilación  seca.  El  jroducto  destilado 
se  purifica  por  repetidas  cristalizaciones  en  al- 
cohol. 

Kl  iiHrcrudojlavenol  cristaliza  en  agujas  se- 
dosas, solubles  en  alcohol  hirviendo  y  en  el  car- 
bonato sódico,  dando  una  sal  sódica  de  color 
rosa  obscuro.  Funde  á  ]t)0°.  ,Se  obtiene  como  ya 
.se  ha  indicado,  y  se  jnirifica  cristalizándole  una  ó 
más  veces  del  alcohol  hirviendo:  si  resulta  con 
mucho  color,  puede  hacerse  una  cristalización  en 
presencia  del  negro  animal. 

El  seudoílavenol  hervido  con  anhídrido  acé- 
tico y  acetato  sódico  da  lugar  á  la  formación  del 
derivado  acético  correspondiente, 

c,bH,.,no;co.<  n,\ 

Tratando  por  agna  el  producto  de  la  reacción, 
para  eliminar  el  ácido  acético  y  acetato  sódico, 
queda  un  rcsidiio  constituido  por  acetilseudofla- 
venol,  que,  cristalizado  varias  veces  ¡or  enfria- 
miento de  sus  disoluciones  en  alcohol  hirviendo, 
se  presenta  cristalizado  en  láminas  con  lustre  vi- 
treo, fusibles  á  106". 

Reduciendo  o]  seudoflavenol  po"  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  se  transfoimn  en  hidrosev'ofiavenol, 

<',,H,-NO. 

La  mejor  manera  de  efecíuaresta  reducción  con- 
siste en  disolver  el  seudoílavenol  en  ácido  clor- 
InMiico  diluido  y  tratar  esta  disolución  |>or  la 
cantidad  de  estaño  calculada  toí'iricamente.  Con- 
centrando el  líquido  que  resulta  desjiués  do 
efectuada  la  reducción,  se  dei-vosita  el  hidrosen- 
doflavenol  en  forma  de  arenillas  amarillentas. 
Fste  cuerpo  es  |icifectamente  soluble  >  n  el  agua, 
jtoco  ó  nada  en  ácido  clorhídrico  diluido.  Tas  di- 
soluciones acuosas  dan  con  el  cb  co- 
loración roja  de  sangre;  con  el  i                        '  n- 

centrado  produce  la  nú^ma  rtsv,., uü  ¡o 

con  la  potasa  cáustica  se  translormaen  una  mez- 
cla de  ácido  o-oxiisoftálico,  paraoxibenzoico  y 
salicílico. 

FLAVONA:  f.  Qtnm.  Cueri>o  obtenido  por  1« 
acción  del  aldehido  bencílico  en  presencia  del 
ácido  clorhídrico  concentrado,  sobre  1«  scetocu- 
marona  óanhidridodel  dioximo!  ""  'ris- 

talizada  de  sus  disoluciones  en  ido, 

se  Jiresenta  en  agujas  annrillas,  ,i  - »>  en  el 

agua,  soluldes  en  alcohol,  éter  ordinario,  cloro- 
formo, bencina  y  ligroína.  No  se  disuelve  en  lo» 
álcalis;  calentado  con  sosaciustica  se  disuelvo 
]>arcialmente,  deeí-nn-tjvíni' ndose.  El  ácido  sul- 
fúrico concent  '  "  >  i-  á  la  tlavona,  dando 
\\n  líquido  de  'o  .^naranjado.  1.a  lla- 
vona  so  funde..  .  ■  >iii  descomjiosición  ajm- 
rente.  Su  conijiosición  estA  dada  por  la  fórmnU 

C,«H,„0,. 
y  «u  constitución  jwr  el  esquema 


/^ 


\/ 


-  O  -r-r,H, 

II 
-co-rn. 


T.a  llavona  y  susderivados  han  sido  obtenidos 
sintéticamente  haciendo  actuar  el  aldehido  ben- 
cílico y  sus  hom>iiogo«  «obre  IfsslofilioV»  Umdi- 
cos  derivados  de  los  ■  nn 

hi'lridos,  ó  soinc  ]>■•-  "Ui- 

Indricos.  Todr-  -  ■■-  ari- 

llo, y  los  que  i  ion 

orto   son  matr  .¡r  la 

intensidad  con  qne  iiñcn  la»  libras  con  auxilio 
de  mordiente. 

Haciendo  actuar  el  aldehido  l^encílico  sobre 
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el  (liocinifililVienzoilo  broniailo  ( ii  iiicsciici.i  dfl 
un  álcali,  se  obtiene  un  cueri)0  que  dillere  de  la 
llavona  cu  (|ue  un  hidrógeno  del  niiclco  bencé- 
nico  ha  sido  sustituido  por  un  oxhidrilo.  Este 
cuerpo,  cuya  composición  y  estructura  podráex- 
presar.se  por  la  fórmula 

yO    -  C-C,Ji, 

0«H:;(OH)<  II 

\co-c;iT, 

se  conoce  con  el  nombre  de  oxijlavona,  y  se  pre- 
senta sólido,  do  color  amarillo  pálido,  soluble 
en  los  álcalis,  dando  líquidos  amarillos. 

Reemplazando  en  la  obtención  de  la  oxiflavo- 
na  al  dioximetilbenzoilo  bromado  por  el  bromo- 
peonol,  cuerpo  de  fórmula 

0„H,(OCH,)(OH)(rOCH..Br), 

se  obtiene  la  meíoxiflnvona 

yO    -    C-C,;H, 

c„h,(0(;h,)<         II 
\co-cii, 

que,  cristalizada  de  sns  disoluciones  alcohólicas, 
se  presenta  en  láminas  incolora.';,  insolubles  en 
los  álcalis,  solubles  en  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, con  color  amarillo  y  fusibles  á  143°,  5. 

Dioxiflavona.  -  Cuerpo  derivado  de  la  flavona 
sin  más  que  sustituir  dos  hidrógenos  por  oxhi- 
drilos. Se  conoce  este  cuerpo  bajo  tres  formas 
isoméricas,  según  en  el  núcleo  donde  se  efectúen 
las  sustituciones.  Las  diferencias  de  constitución 
l^ueden  apreciarse  perfectamente  examinando  las 
fórmulas 


Olí 


C,H,,(OH)< 


-  O  -C-C«H.5 

II 

-  CO  -  CH, 

/O  -  C-C.H^.OH 

II 
\CO-CH 


C,;H_,< 


.0  -  C-C,JT,(OH)(OH) 

II 
^CO-CH. 


El  primero  de  estos  cuerpos  es  conocido  con  el 
nombre  de  dioxirlavona  solamente;  el  segundo 
con  el  de  metadioxiflavona,  y  el  tercero  con  el  de 
dioxiflavona  isomérica. 

La  dioxidavona  se  obtiene  haciendo  una  diso- 
lución alcohólica  de  cantidades  equimoleculares 
de  aldehido  bencílico  y  galloclorometilbenzoilo 
eu  la  cantidad  estrictamente  necesaria  de  alco- 
hol de  50",  y  tratando  esta  disolución  por  lejía 
concentrada  de  potasa  cáustica  liasta  que  ad- 
quiera reacción  alcalina.  La  reacción  producida 
por  el  álcali  se  manifiesta  por  un  cambio  rápido 
en  el  color  del  líquido,  pues  de  amarillo  obscuro 
que  era  se  vuelve  violado  rojizo;  en  estas  condi- 
ciones se  acidula,  y  separado  el  alcohol  por  des- 
tilación, se  purifica  el  residuo  por  cristaliza- 
ción en  el  ngna  alcoholizada. 

Puede  obtenerse  también  dioxiflavona  hacien- 
do hervir  una  disolución  alcohólica  de  galloclo- 
romctiiltenzoilo  y  aldehido  bencílico  con  carbo- 
nato calcico,  ó  bien  disolviendo  en  alcohol  diluí- 
do  cantidades  equimolecularesdc  anhidroglicopi- 
rogallol  y  aldehido  bencílico,  y  calentando  la 
disolución  con  un  exceso  do  ácido  clorhídrico  ó 
sulfúrico. 

Cualquiera  que  sea  el  método  por  el  que  se 
haya  obtenido  la  dioxiflavona,  se  presenta  cris- 
talizada en  láminas  de  color  amarillo  dorado 
con  una  molácula  de  agua  de  cristalización.  Se 
disuelve  en  alcohol,  éter  ordinario  y  cloroformo; 
es  insoluble  en  agua  fría,  bencina  y  éter  de  pe- 
tróleo. Funde  a  221°  sin  experimentar  descom- 
posición. Disolviéndose  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  da  un  líquido  rojo-anaranjado. 

Calentada  con  lejía  de  sosa  cáustica,  en  tubo 
cerrado,  hasta  que  la  temperatura  oscile  entre 
180  y  200",  se  transforma,  aunque  no  totalmen- 
te, en  metilbenzoilo.  Los  carbonatos  alcalinos  y 
el  amoníaco  disuelven  la  dioxiflavona,  dando 
líquidos  rojo-amarillentos,  que  por  adición  de  le- 
jías concentradas  cambia  el  color  en  violado 
rojizo. 

La  dioxiflavona  da  con  la  alúmina  lacas  de 
color  amarillo  anaranjado;  empleando  un  mor- 
diente de  cromo,  los  teñidos  resultan  pardos. 
Tanto  estos  colores  como  otros  varios  que  pueden 
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obtenerse  con  la  misma  snltstancia  son  bastante 
estables,  3'  sobre  todo  resisten  perfectamente  la 
acciíín  de  la  luz  y  de  los  lavados. 

Kntre  las  propiedades  del  compuesto  que  ve- 
nimos estudiando,  ninguna  es  tan  notable  como 
la  que  se  refiere  á  su  función  químira;en  efecto, 
puede  combinarse  con  los  ácidos  y  con  las  bases, 
dando  compuestos  ))erfectamente  definido-.  Sin 
embargo,  las  combinaciones  salinas  formadas 
con  los  ácidos  son  poco  estables,  y  il  agua  las 
descompone  con  mucha  facilidad;  merece  citarse 
entre  ellas  el  dnrliidrato,  resultante  de  la  unión 
de  una  molécula  de  dioxiflavona  con  otra  de 
ácido  clorhídrifo. 

Ese  compuesto,  que  según  lo  dicho  tendrá  por 
fórmula  C,r,T1,„04.C'l II,  .«^e  obtiene  tratando  por 
ácido  clorliídrico  concentrado  una  disolución  al- 
cohólica de  dioxiflavona;  inmediatamente  apa- 
rece una  coloración  rojiza  bastante  intensa,  y  no 
tarda  en  formarse  un  depósito  de  agujas  rojas 
del  clorhidrato.  Esta  sal  es  tan  poco  estable  que 
no  se  ha  logrado  ni  siquiera  desecarla,  porque 
.sea  el  que  quiera  el  procedimiento  que  se  inten- 
te emplear,  y  tomando  todo  género  de  precaucio- 
nes se  disocia,  perdiendo  ácido  clorhídrico. 
Algo  análogo  ocurre  con  los  demás  compuestos 
que  la  dioxiflavona  origina  al  combinarse  con 
los  ácidos. 

Entre  los  compuestos  que  la  dioxiflavona  for- 
ma, funcionando  como  ácido,  .«e  encuentra  la 
sal  bárica  (C|-,H<,0.,),Ba,  que  se  presenta  crista- 
lizada en  agujas  de  color  violado  obscuro;  se  ob- 
tiene tratando  por  agua  de  barita  una  disolución 
de  dioxiflavona  en  alcohol  diluido.  Operando  en 
caliente,  la  reacción  se  verifica  mejor  y  con  mu- 
cha mayor  rapidez.  La  sal  alumlnica  cristaliza 
en  agujas  de  color  rojo  anaranjado,  y  la  férrica 
es  amorfa  y  de  color  pardo  obscuro.  Ambas  son 
bastante  estables. 

Para  terminar  el  estudio  de  la  dioxiflavona, 
resta  indicar  que,  calentada  con  anhídrido  acé- 
tico en  presencia  del  acetato  sódico,  da  lugar  ú 
la  formación  de  un  derivado  diacético,  la  diace- 
tildioxiflavona 
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1037 


'O  -  C  -  C«H, 


C,H.,(O.COCH,')o 


\C0  CH, 


que  se  disuelvo  ]ierfectamente  en  el  ácido  acéti- 
co, de  cuyas  disoluciones  se  deposita  cristalizada 
en  agujas  incoloras,  fusibles  á  201°  sin  descom- 
posición. Agitando  una  disolución  alcalina  de 
dioxiflavona  con  cloruro  de  benzoilo  se  obtiene 
dibenzoildioxiflavona,  que  purificada  por  crista- 
lización en  el  ácido  acético  se  presenta  en  agu- 
jas incoloras  fusibles  á  193".  Calentando  en  baño 
de  María  una  disolución  do  dioxiflavona  en 
alcohol  metílico  con  la  cantidad  teórica  de  yo- 
duro de  motilo  y  potasa  cáustica,  se  forma  di- 
metildioxiflavona,  que,  cristalizada  de  sus  diso- 
luciones alcohólicas,  se  presenta  en  agujas  de 
color  amarillo  débil,  solubles  en  ácido  sulfúrico 
concentrado,  con  color  anaranjado,  y  en  los  ál- 
calis con  color  obscuro.  Si  en  la  obtención  de  la 
metildioxiflavona  se  emplea  exceso  de  yoduro  de 
metilo  y  se  calienta  la  mezcla  en  tubo  cerrado 
hasta  que  la  temperatura  se  halle  comprendida 
entre  100  y  120°,  se  obtiene  di;iictildioxiflavona, 
que  por  evaporación  de  sus  disoluciones  alcohó- 
licas cristaliza  en  agujas  amarillentas,  insolu- 
bles en  los  álcalis  y  fusibles  á  14P". 

Calentando  en  baño  de  IMaría  una  disolución  de 
dioxiflavona  en  alcohol  ordinario  con  exceso  de 
yoduro  de  etilo  y  potasa,  se  forma  dietildioxifla- 
vona;  para  sejiararla  se  evapora  la  masa  resul- 
tante do  la  'eacción,  i>udiendo  antes  d^ístilar 
para  separar  el  alcohol  3^  exceso  de  yoduro  de 
etilo  empleado,  y  el  residuo  se  trata  por  una  'e- 
jía  concentrada,  que  no  disuelvo  al  derivado  di- 
etílico;  separado  éste,  se  jnirifica  cristalizándole 
una  ó  más  veces  del  alcohol  hasta  conseguir  te- 
nerle en  agujas  de  color  amarillo  no  muy  inten- 
so. Se  disuelve  en  áv-ido  sulfúrico  concentrado 
con  color  anaranjado;  funde  á  11  f)"^,  y  se  puede 
destilar  á  mayor  temperatura  sin  queso  descom- 
ponga. 

Metadioxiflavona.  -  Se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar el  aldehido  metaoxibencílico  sobre  la  me- 
taoxicetocumarona.  Por  cri>talización  de  sus 
disoluciones  acuosas  se  ]irfsenla  en  agujitas 
amarillas,  fusibles  con  descomposición  á  240°, 
solubles  en  amarillo  en  los  álcalis  y  en  ácido 
sulfúrico  concentrado;  do  estas  últimas  disolu- 
ciones so  precipita  por  adición  de  agua. 

Dioxi llavona  '¡so?)i<ViCír.  -  Cristalizada  de  sns 


disoluciont-s  'n  el  alcohol  diluido,  se  ¡ircsenfa 
en  agujas  jiequeñas  de  color  pardo-amarillento, 
fusibles  á  244^.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  dando  nn  líquido  de  color  anaran- 
jado. Se  disuelve  también  en  el  carbonato  sódico 
y  en  las  lejías  de  sosa  cáustica,  con  color  pardo; 
estas  disoluciones  cambian  su  color  en  azul  vio- 
lado intenso  cunndo  se  tratan  por  nn  gran  exce- 
so lie    sosa  cáustica  en   disolución  ronrentrada. 

La  dioxiflavona  isomérica  j'uede  utilzarsc  co- 
mo materia  colorante,  por  la  j>rojñedad  qne  tiene 
de  teñir  los  tejidos  con  mordi'nte  de  alúmina  de 
color  anaranjado  intenso,  y  de  pardo  empleando 
mordiente  de  hierro  ó  cromo. 

Se  obtiene  la  dioxiflavona  isomérica  haciendo 
actuar  la  retocumarona  sobre  el  aldehido  proto- 
eatéquiro  en  fire^encia  del  ácido  clorhídrico  con- 
centrado. El  ]iroducto  resultante  de  la  reacción 
es  un  clorhidrato  de  dioxiflavona  isomérica,  que, 
tratado  ])or  agua  caliente,  se  disocia  conspleta- 
mente,  dejando  á  la  base  en  libertad. 

TrioxAflavova.  -  Si  un  hidrógeno  del  gmjio 
fenílico  de  la  dioxiflavona  se  sustituye  por  un 
oxhidrilo  resulta  la  trioxiflavona,  que  se  conoce 
bajo  tres  formas  isoméricas  distintas.  Admitien- 
do para  el  carbono  enlazado  con  el  mismo  grupo 
la  posición  1,  el  oxhidrilo  podrá  ocupar  los  lu- 
gares 2,  -3  y  4,  lo  que  explica  la  existencia  de  la 
orto,  meta  y  paiatrioxiflavona. 

Derivado  orlo.  -  Su  constitución,  según  lo  que 
.'c  lleva  indicado,  estará  expresada  por  el  es- 
qiiema 


C,,H3(0H^,< 


'O Ca)-C,H,-0H,2) 

'CO-CH. 


Cristalizada  de  sus  disoluciones  en  alcohol  di- 
luido, se  presenta  en  agujas  amarillas  insolubles 
en  agua,  éter  ordinario  y  bencina,  soluldes  en 
alcohol  de  todas  concentraciones,  cloroformo, 
acetona  y  ligroína;  funde  á  21 T",  experimentan- 
do ligera  descomposición  si  la  elevación  de  tem- 
peratura es  lenta.  Se  obtiene  haciendo  en  alco- 
hol de  concentración  media  una  disolución  de 
una  mezcla,  en  cantidades  equimoleculares,  de 
galloclorometilbenzoilo  x  aldeliidosalicílico,  tra- 
tando inmediatamente  por  lejía  concentrada  de 
potasa  hasta  que  el  líquido  adquiera  reacción  al- 
calina persistente.  La  separación  de  la  trioxifla- 
vona originada  se  consigue  de  manera  análoga  á 
la  indicada  en  la  obtención  de  la  dioxiflavona, 
es  decir,  acidulando,  destilando  3-  purificando  el 
residuo  por  cristalización  en  alcohol  diluido.  La 
ortotrioxiflavona  se  disuelve,  con  color  anaran- 
jado, en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  con  rojo 
violado  en  la  sosa  cáustica  3'  con  rojo  ce'-eza  en 
el  carbonato  sódico.  Forma  un  derivado  triact- 
(ico,  que  cristaliza  en  agujas  blancas  y  sedosas 
fusibles  á  160°. 

Derivido  meta.  -  De  constitución  expres.ada 
por  la  fórmula 

C,;H,(OH),<^  1/     ' 

^CO-CH, 

se  obtiene  como  la  anterior  sin  más  qne  reem- 
]ilazar  el  aldehido  salicílico  poi^  el  metaoxiben- 
cílico. Se  presenta  "n  agujas  amat  illas  solubles 
en  alcohol  y  fusibles  á  '_22".  El  derivado  fríacé- 
tico  correspondiente  cristaliza  en  agujas  sedosas, 
que  funden  á  I*»?".  El  trihcncUico  cristaliza  en 
ajujas  blancas,  solubles  en  ácido  acético  crista- 
lizable,  casi  in.solubles  en  alcohol,  fusiblesálTS" 
sin  descomposición. 

Derivado  pora.  -  Difiere  de  sus  isómeros,  co- 
mo ya  se  ha  indicado,  en  qne  el  tercer  oxhidrilo 
se  encuentra  en  el  lugar  4.  Se  presenta  en  cris- 
tales romboédricos  amarillos,  fusibles  á  220';  se 
obtiene  como  los  anteriores  efectuando  la  con- 
densación con  el  aldehido  paraoxibencilico.  El 
derivado  triaci'tico  correspondiente  cristaliza  en 
agujas  fusibles  alrededor  de  los  200°. 

La  metadioxiflavona  puede  dar  lugar  también 
á  la  formación  de  trioxiflavona.  Como  es  fácil 
comprender,  el  tercer  oxhidrilo  ha  de  fijarse  so- 
bre el  mismo  grupo  fenílico  que  el  segundo,  pues 
de  lo  contrario  el  compuesto  originado  sería 
idéntico  á  alguno  de  los  anteriores.  Por  lo  tanto, 
la  trioxiflavona  que  se  refiere  al  derivado  dihi- 
droxilado  de  la  flavona  será 


C«H,(OH 


< 


0- 


c«Ha(on)2 


CO-CH. 
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Para  obtener  este  cuerpo  se  hace  una  mezcla  do 
dos  disoluciones  alcohólicas  concentradas,  una 
de  oxicetocumarona  y  otia  de  aldehido  protoca- 
téqnico,  á  la  que  se  añade  exceso  de  ácido  clor- 
hídrico fumante;  en  estas  condiciones,  basta  ca- 
lentar para  conseguir  la  separación  de  unos  gru- 
mos rojos  constituidos  ])or  clorhidrato  de  trioxi- 
ílavona.  La  separación  déla  base  se  consigue  con 
facilidad  disociando  ese  clorhidrato  por  la  ac- 
ción del  agua  caliente.  Se  purifica  cristalizándo- 
la de  sus  disoluciones  en  el  agua  hirviendo  ó  en 
alcohol  diluido. 

Esta  trioxiílavona  cristalizaen  finísimas  agujas 
de  color  amarillo  débil,  solubles  en  las  lejías  de  so- 
sa cáustica,  con  color  violado  rojizo.  También  se 
disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dando 
un  líquido  rojo  anarnnjado  que,  por  adición  de 
agua,  cambia  el  color  en  amarillo.  Puede  em- 
plearse como  materia  colorante,  por  la  propiedad 
f|ue  tiene  de  teñir  de  an.  .rillo  anaranjado  los 
tejidos  empleando  mordientes  de  alúminas;  tam- 
bién da  tinturas  fijas  con  mordientes  de  hierro 
ó  cromo,  jiero  en  este  caso  el  color  es  pardo. 

Calentando  la  trioxiílavona  que  se  viene  estu- 
diando con  exceso  de  anhídrido  acético  se  ob- 
tiene la  triacetiltrioxiílavona,  que  se  presenta 
cristalizada  en  agujas  incoloras,  fusibles  sin  des- 
composición á  16S'\ 

Melaniirodioxiflnvona,  -  Producto  de  conden- 
sación originado  en  la  acción  del  aldehido  me- 
tnnitrobencílioo  .sobre  el  galloclorometilbenzoi- 
lo.  Corresponde  á  la  fórmula 

/O-      C-CüH,NO., 
CeHsíOII),/  II 

\CO-CH, 

y  se  presenta  cristalizado  en  agujas  amarillorro- 
jizas  fusibles  á  220°. 

Divieiilparaominodioxiflavona,  -Cristaliza  en 
laminitas  romboédricas  brillantes  de  color  rojo 
obscuro,  poco  solubles  en  agua,  alcohol,  éter  y 
bencina,  soluliles  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis 
y  fusibles  á  203".  Este  cuerpo,  de  composición 
expresada  por  la  fórmula 

O C  -  C«H,N(CH3)2 

CeH2(OH)2<;  II 

\CO-CH, 

se  obtiene  haciendo  actuar  el  galloclorometilbeu- 
zoilo  con  el  aldehido  dimetilparaaminabencílico; 
tratando  la  masa  resultante  de  la  reacción  por 
ácido  acético  hasta  reacción  acida  Inerte,  no  tar- 
da en  dei)Ositarse  este  derivado  ^leríéctamento 
cristalizado.  Se  ]iurilica  cristalizándole  de  sus 
disoluciones  en  alcohol  diluido  caliente. 

FLA"OQUlNOLEÍNA:  f.  Quím.  Derivado  de  la 
llavaniliua  (|Uo  so  j)rcsenta  cristalizado  en  rom- 
bos casi  incoloros  fusibles  á  138''.  Funciona  como 
base  eni  rgica,  combinándose  con  los  ácidos,  dan- 
do sales  (iifmidas  y  cristalizablcs.  Las  disolucio- 
nes diluidas  do  estas  sales  poseen  Iluorcsocncia 
azul  bastante  iulonsa  y  no  se  descomponen  con 
facilidad. 

La  ílavorjuinoleína,  do  comiiosi  "ion  expvcsada 
])or  la  fórnnda  empírica CigHuNj,  ydeconslitu- 
citin  coriespondientc  al  csqvienia 

Cü.,  N 


so  obtiene  calentando  una  mezclado  flavanilina, 
nitrobcncina,  glicerina  y  ácido  sullúrico  concou- 
Irado. 

So  ha  observado  que  los  mejores  rcndimionto» 
se  obtienen  on))iloando  '2.'i  palios  do  fhivanilina, 
do  12  á  13  do  nitrolicncina  óo-tMioia  de  miiOauo, 
76  do  glicorina  y  otras  7f'  do  át-iilo  sulfúrico con- 
contrado.  Al  principio  do  la  opi-rnción  os  noro- 
sario  calentar  dospacio  y  con  muclia  prcraución, 
I'or(]Uo  la  reacción  es  muy  enérgica.  Después  se 
calienta  más,  y  cuando  ya  marcha  con  lentitud 
se  Hova  hasta  la  obidliciiin,  manteniendo  ésta 
durante  ¿res  ó  cuatro  horas;  ]iasado  esto  tiempo 
so  añade  agua,  haciendo  jiasar  á  través  dala  ma- 
sa una  corrionto  de  vapor  do  agua  ]>r.ra  climinnr 
uim  porción  do  nilrobenci.ia  (|Uo  siciiiprc  (|Uod(i 
por  reaccionar.  Tratando  ol  rosiduo  do  la  ilcsti- 
lación  I  or  lejía  do  sosa  ciíustica,  so  separa  la  lla- 
voíiuinoleína  l'orinando  una  resina  bastante  iiu- 
pura  y  muy  coloreada. 
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La  flavoquinoleina  obtenida  como  se  acaba  de 
indicar,  se  purifica  destilándola  por  medio  de 
una  corriente  de  vapor  de  agua  en  presencia  de 
la  sosa  cáustica  concentrada;  jiero  es  necesario 
lio  olvidarse  de  calentar  hasta  llegar  á  los  300° 
el  recipiente  donde  se  coioca  la  materia  que  se 
purifica,  jiorque  de  lo  contrario  no  es  arrastrada 
por  el  vapor  de  agua.  Se  completa  la  purificación 
del  producto  destilado  cristalizándole  dos  ó  más 
veces  del  alcohol. 

Calentando  á  100"  flavoquinoleina  con  yoduro 
de  metilo  se  obtiene  el  yodometilato  correspon- 
diente, Cj.jH.jNa.CH.jI,  que  se  presenta  cristali- 
zado en  agujitas  amarillentas  bastante  .solubles 
en  agua,  alcohol  y  otros  de  los  disolventes  neu- 
tros que  con  tanta  irecuenria  se  emplean  en  Quí- 
mica orgánica. 

FLEBOCALIMNA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
( Phldiocahfiiina)  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angios])ernias,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  superováricas,  familia  de  las  Terebintáceas, 
cu3'a  única  especie  habita  en  las  regiones  tropi- 
cales de  Asia,  y  es  una  planta  arbórea,  caracte- 
rizándose ))or  los  pétalos  unidos  por  la  base,  val- 
vados  en  la  preíloración,  el  ovario  biovulado, 
terminado  ])or  un  estilo  agudo,  y  el  emlirióii 
muy  jiequoño  é  incluido  en  un  albumen  co- 
rroído. 

FLEBOTENIA:  f.  Bol.  Género  de  plantasfTA/c- 
holcenia)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  su- 
]ierováricas,  cuya  única  especie  habita  en  las  An- 
tillas, y  es  un  arbusto  con  las  hojas  enteras  y 
es)iarci(las,  las  flores  dispuestas  en  racimo  termi- 
nal, con  el  cáliz  provisto  de  dos  grandes  sépalos 
lietaloideos,  la  corola  con  el  pétalo  mediano 
grande  y  aquillado,  albergando  los  estambres,  que 
son  ocho  y  están  unidos  jior  los  filamentos  en 
un  solo  cuerpo,  y  ovario  con  dos  celdas  uniovu- 
ladas. 

'■  FLECO:  Ind.y  Art.  y  Of.  Esta  obra  do  Pasa- 
manería se  compone  de  dos  partes  esencialmente 
distintas:  el  pie,  y  el  fleco  propiamente  dicho,  ó 
remate.  El  ]>ie  es  unas  veces  un  galón  liso,  otras 
labrado,  ó  un  galón  más  ó  menos  ancho;  para  ob- 
tener los  flecos,  lo  mismo  que  orillas  afelpiadas,  se 
]irocede  siempre  déla  misma  manera,  \'  Iiaj-  que 
hacer  uso  del  telar  ordinario  de  pasamanería,  que 
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es  suniamoulo  sencillo,  toda  vez  qno  los  tejidos 
quoen  él  se  fabriquen  n<>  permiten  gramlcp  com- 
plica'iones  en  el  mecanismo,  teniendo  que  reali- 
zar enroiif  radas  labores,  en  las  que  intervioiio  niá« 
quo  nada  hi  mano  «leí  teje  lor,  dejando  al  telar 
sus  funoiones  naturales  de  sc|  arar  los  hilos  de 
urdimbre  ó  cadenas  alternativamente,  )>ara  for- 
mar el  hueco  ncrosaiio  ]>ara  el  paso  <le  la  lanza- 
dera, quo  llov»  ol  hilo  de  la  trama,  ceñir  bien 
ésta  ,  v  volv(  r  á  sejiaiarlos  hilos  alternados  con 
los  anteriores,  ]>ara  formar  otro  ¡«aso  do  trama,  y 
así  sucesivamente;  este  telar  es  estiecho,  y  está 
dis)niesto  horizontahuonte:  se  monta  con  los  hi- 
los de  urdimbre  corresponilicntr,  se  coloca  el  |iei- 
ne  de  tejeilor,  de  modo  que  queden  reunido»,  en 
uno  ó  en  varios  enfrediontes,  los  hilísiiuc  deben 
lormar  las  bridas  de  cadena,  dejando  en  claro  el 
ni'nnoro  do  dientes  que  exija  la  separación  dees- 
tas  bridas,  con  arreglo  ol  ilibujo.  Los  hilos  de  ca- 
dena, para  la  )>ai(e  de  galón  ó  agraman  que  ha 
de  formar  el  pie  del  fleco  ó  su  centro,  se  dispo- 
nen como  8Íem)<re,  y  únic-amente,  á  uno  >i  alo» 
dos  lados,  se  establece  una  serie  de  alambres  de 
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latóu  colocados  paralelamente  á  la  cadena  del 
tejido,  )•  convenientemente  separados,  según  el 
largo  del  fleco  y  las  formas  que  haya  de  tener;  en 
la  forma  representada  eu  ABCDE  (_fig.  anterior), 
el  galón  G  eoniiJiende  una  parte  mas  ó  menoses- 
trecba  del  telar,  y  á  uno  y  otro  lado  se  hallan 
los  alambres  mencionados.  Al  hacer  el  entrama- 
do se  lleva  la  lanzadera  á  más  ó  menos  distan- 
cia, haciendo  que  dé  la  vuelta  sobre  el  alambre 
correspondiente,  y  continuando  el  tejido  como  si 
aquél  no  existiera.  Para  levan tr-r  el  tejido  se 
cortan  con  un  cuchillo  los  hilos  de  trama  en  los 
puntos  que  aliiazaii  los  alambres,  y  si  se  quieren 
dejar  continuos  los  hilos  se  sncau  aquéllos  sin 
necesidad  de  romperlos,  antes  de  levantar  el  teji- 
do. Conforme  se  van  cortando,  se  hacen  los  nu- 
dos equidistantes  que  requiera  el  fleco. 

Los  fiecos  de  toallas,  i)añuelos,  etc.,  en  que 
termina  un  tejido  cualquiera,  tienen  por  ]'ie  di- 
cho tejido,  y  están  formados  por  los  hilos  de 
trama  ó  urdimbre,  que  se  prolongan  hasta  los 
alambres  de  que  antes  hemos  hablado,  los  j  ri- 
meros, y  los  segundos,  ó  hilos  de  urdimbre,  son 
los  extremos  que  quedaron  sin  tejer.  En  los  fle- 
cos hechos  á  mano,  eu  toquillas  de  punto,  el  fleco 
se  va  formando  con  pasadas  de  lineas  de  hilos, 
que  se  enlazan  á  los  jiuntos  extremos  del  tejido, 
y  se  van  volviendo  alrededor  de  un  mallero,  te- 
niendo tirantes  los  hilos  para  que  el  del  fleto 
quede  de  igual  longitud;  después  se  cortan  los 
hilos  y  se  hacen  los  nudos,  de  cuya  última  o|)e- 
ración  vamos  á  hablar  ahora.  Los  hilos  que  sa- 
len del  pie  pueden  tejerse  de  mil  maneras  dife- 
rentes, pero  lo  más  general  es  dividir  cAda  me- 
chón de  hilos  )]or  la  initad,  y  unir  una  de  éstas 
á  la  del  inmediato,  hariendo  un  nudo;  cada  uno 
de  los  mechones  resultantes  de  esta  o|>eiación  se 
divide  por  la  mitad,  se  une  á  la  mitad  del  inme- 
diato y  se  hace  otro  nudo,  continuandoasi cuan- 
to se  quiera,  con  lo  que  se  forma  nn  enrejado  ó 
cuadricula  de  muy  buen  efecto.  Por  último,  se 
lecortan  los  mechones  á  la  misma  altura,  para 
(juc  lio  haya  hilos  salientes,  qr.e  afean  el  fleco 

*  FLECHA:  Paiiop.  Kn  el  artículo  Arco  (to- 
mo 11)  queda  indicado  cuanto  se  lefiere  li  la  an- 
tigüedad, projagacié'n  y  general  emideo  de  la 
flecha  desde  los  tiemjios  n.ás  remotos  hasta  la 
invención  de  las  armas  de  fuego  en  Euro])a,  y 
el  empleo  que  aún  hacen  de  esta  arma  los  pue- 
blos que  vi\  cu  en  estado  salvaje  en  África,  en 
América  y  en  la  Oceanía.  En  los  yacimientos  j>re- 
históricos  de  mayor  antigüedad,  en  grutas,  en 
cuevas  y  dólmenes,  se  han  encontrado  numero- 
sas puntas  de  flechas  de  {pedernal  hábilmente 
tallado. 

Ya  en  estos  primeros  ejemplares  aj^rece  la 
punta  de  flecha  con  la  forma  triangular  que  ha 
conservado  sicni|>re.  Según  Evans,  el  uso  de!  arco 
se  remonta  en  Knro|ia  á  una  época  muy  lejana, 
jiorquo  las  Ik'i'has  de  pedernal  y  de  hueso  son 
mnv  numerosas  en  lo»  yacimientos  á  j>arlir  de 
la  Edad  drl  Heno.  En  aígnna  estación  lacustre  se 
han  encontrada  restos  de  al^^iín  arco  de  madera 
]>crtenecientc  á  la  edad  neolítica.  Jolí  dice  <]ue 
los  tipos  de  flechas  juehistóiicaR  son  Itastante 
numerosos.  Unos  se  distinguen  jtor  su  forma  de 
almendra,  otros  porque  alertan  la  de  una  hoja 
do  laurel  ó  de  olivo,  otras  son  triangúlales,  ú 
bien  afectan  forma  de  rombo.  En  su  base  suelen 
l'iesentar  un  sendcírculo,  ó  bien  dos  puntas.  Es- 
tas flechas,  delicadamente  talladas,  ron  sus  bor- 
<les  ilcntellados.y  <le  un  trabajo  ]>eríecto,  entien- 
do dicho  autor  que  debieron  ser  trabajadas  ron 
un  instrumento  de  motJ»l.  Electivamente,  algu- 
nas do  estas  puntas  de  i>edernal  »i  de  cristal  de 
roca,  como  algunas  enc<'ntrada>  en  KxtremadH- 
ra  y  <\»o  se  conservan  en  nuestro  Museo  Arqueo- 
h'igico  Nacional,  son  dr  un  trabajo  drliradísimo, 
que  su|<oiie,  adcnuis  de  un  instiun  cnlo  muy 
(luro.  una  mnnc  muy  háliil  veje;     '  :  '■''  prr 

medio  do  gol j «ritos  secos  y  nv  '  ncir 

los  dns  tilos  dentellados  y  la  s-  •   que 

]<risentAn.  tomo  es  consiguiente,  est*»  imntaa 
de  Mechas,  que  sólo  miden  algunos  milímetros, 
debieron  estar  montados  al  extremo  de  varas  ó 
rafias  mnv  deliradas.  Hay  una  clase  de  instru- 
ii\ri  '      1    •  '     •  le  pedernal,  de  filo  trau';- 

vpi'  'S  .•»  las  hachas,    jiero  ni.is 

)<>ijr         ,      ;  ron  el   uombrc  de  flechas 

de  tilo  transversal,  que  han  motivado  alguna  dis- 
cusión entre  los  sabios,  y  parecen  bsi  er  tenido 
un  uso  puramente  funerario   T.  f  nios 


decir  aquí  que  las  jxinfas  d«  Ib 
cas  han  dado  motivo  á  una  sn|>ii.' 
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consideró  como  de  origen  misterioso  y  no  como 
producto  del  trabajo  humano. 

Los  egipcios,  (jue,  como  es  sabido,  eran  exce- 
lentes arqueros,  usaban  flechas  con  el  asta  de 
madera  y  la  punta  de  bronce,  generalmente  de 
forma  triangular.  Para  la  caza  se  servían  de  fle- 
chas con  puntas  do  madera,  ó  de  dardos  pe^^ue- 
ños  con  triple  punta  de  pedernal  sujeta  ai  asta 
por  med'o  de  un  mástic  negro.  En  las  flechas 
egipcias,  por  el  lado  o]iuesto  á  la  ¡¡unta  se  ¡lo- 
nían  tres  plumas  jiara  imprimir  movimiento  al 
arma.  En  los  Museos  so  conservan  algunos  ejem- 
plares, y  las  ¡tinturas  nos  dan  á  conocerel  modo 
cómo  los  egipcios  manejaban  el  arco  para  dispa- 
rar las  flcch.as. 

Dichos  monumentos  nos  presentan  á  los  gue- 
rreros provistos  de  carcajes  ricamente  decorados 
y  llenos  de  flechas.  Los  carros  de  guerra  llevan 
siempre  al  costado  iin  carcaj. 

Según  puede  apreciarse  en  los  bajos  relieves 
asirlos,  las  flechas  orientales  eran  del  mismo  gé- 
nero que  las  egipcias;  la  punta  cu  forma  de  hoja 
de  laurel  debía  ser  de  bronce,  y  el  asta  es  bas- 
tante larga  y  lleva  sujetas  al  extremo  unas  plu- 
mas. Los  arqueros  llevan  el  antebrazo  revestido 
de  una  especie  de  manguito,  que  debía  ser  de 
cuero,  para  evitar  el  roce  de  la  flecha.  Además 
sabemos  ]ior  los  autores  antiguos,  especialmente 
por  Herodoto,  que  las  gentes  orientales,  sobre 
todo  los  partos,  eran  muy  hábiles  en  el  manejo 
del  arco  y  de  la  flecha.  Esta  parece  que  era  tam- 
bién un  arma  terrible  en  mano  de  los  etíopes, 
quienes  no  llevaban  carcaj,  sino  que  colocaban 
toda  su  provisión  de  flechas  en  forma  radiada 
sobre  una  especie  de  casquete  con  que  se  cubrían 
la  cabeza,  y  antes  de  lanzar  una  flecha,  según 
Luciano,  solían  pegar  un  salto,  como  para  ate- 
morizar al  enemigo.  Los  escitas  y  los  niímidns 
tenían  la  habilidad  do  lanzar  sus  flechas  indis- 
tintamente con  la  mano  derecha  ó  con  la  iz- 
quierda, y  lo  practicaban  así  hasta  cuando  iban 
de  huida. 

Los  griegos  no  fueron  tan  bixenos  tiradores 
de  flecha  como  los  orientales;  sin  embargo  de- 
bieron copiar  de  éstos  el  arma  de  que  nos  ocu- 
pamos. La  flecha  griega  medía  unos  60  centíme- 
tros, el  asta  era  de  madera  muy  ligera,  y  la  pun- 
ta metálica,  simple  ó  barbada,  generalmente  tri- 
lobada; el  apéndice  de  las  plumas  era  idéntico 
al  de  los  orientales;  el  carcaj  griego  contenía  de 
12  á  20  flechas  y  le  llevaban  al  costado  izquier- 
do, guardando  también  en  él  algunas  veces  el 
arco,  como  hoy  hacen  los  mongoles.  Los  tiradores 
griegos  acostumbraban  á  hincar  en  tierra  una 
rodilla;  así  lo  atestiguan  los  monumentos  figu- 
rados, y  entre  ellos  algunas  figuras  del  frontón 
del  templo  de  Egina.  Los  cretenses  tenían  fama 
de  diestros  en  el  manejo  del  arco  desde  los  tiem- 
]ios  de  Homero,  y  en  una  época  bastante  avanza- 
da de  la  Historia  constituían  un  cuerpo  especial 
del  ejército  griego.  Los  arqueros  macedonios 
formaron  también  un  cuerpo  aparte  en  'i  infan- 
tería ligera  de  Alejandro  el  Grande. 

Los  romanos  usaron  poco  de  las  flechas,  que 
sustituían  con  el  dardo  y  la  jabalina,  especial- 
mente con  e\  fiUiin,  que  era  el  arma  más  usual 
de  la  infantería  romana  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos del  Imperio.  Por  este  tiempo  algunos  cuer- 
pos del  ejército  romano  usaban  flechas;  cada  sol- 
dado llevaba  cinco  en  la  parte  interna  de  su  es- 
cudo. La  punta  de  estas  flechas  iba  erizada  de 
picos  en  su  base,  donde  llevaba  una  guarnición 
de  plomo,  y  la  herida  de  esta  arma  era  más  mor- 
tal que  la  de  una  jabalina  ordinaria.  Alguna  de 
estas  puntas  mide  8  pulgadas.  En  las  coleccio- 
nes de  bronce  de  los  Museos  abundan  los  ejem- 
plares de  puntas  de  flechas  romanas  con  los  dos 
picos  en  su  base.  Nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional  posee  curiosos  ejemplares  descnliiertos 
en  España. 

Los  germanos  no  parece  que  usaron  la  flecha 
más  que  )>ara  la  caza.  En  cambio  ])ara  los  celtas 
y  galos  fué  una  arma  de  guerra.  Alguien  ha  di- 
cho que  los  ííltimos  empleaban  solamente  para 
cazar  unas  flechas  envenenadas.  Los  hunos  em- 
pleaban unas  flechas  de  cuerno  indistintamente 
para  la  guerra  y  para  la  caza. 

En  cuanto  á  la  Edad  Media,  los  monumentos 
figurados  sirven  de  testimonio  del  uso  de  la  fle- 
cha como  arma  de  primera  importancia  entre  la 
infantería  desde  los  primeros  tiempos.  Sabemos 
que  por  el  siglo  xir  el  arquero  llevaba  dos  car- 
cajes de  cuero,  uno  para  las  flechas  y  otro  para 
el  arco.  Los  hierros  de  las  flechas  eran  semejan- 
tes á  los  de  las  saetas  de  ballestas,  er  decir,  que 


tenían  dos,  tres  y  hasta  cuatro  puntas,  y  rara  vez 
barbadas  como  las  de  la  antigüedad.  Kn  cuanto 
á  la  longitufl  fiel  asta  estaba  en  relación  con  la 
mayor  ó  menor  rigidez  del  arco,  de  modo  que 
era  tanto  más  corta  cuanto  mayor  i  igidcz  ])ie- 
sentaba  el  arco;  además,  la  longitud  del  arco  y 
de  las  flechas  variaba  según  el  país  y  la  estatura 
del  arquero.  Los  afamados  arqueros  ingleses,  que 
tiraban  12  flechasen  un  minuto,  errando  rara  vez 
sus  tiros,  que  alcanzaban  á  220  m.,  llevaban  un 
arco  de  la  mi.=ma  longitud  que  su  esl  tura  y  fle- 
chas de  90  centímetros  de  longitud.  Las  made- 
ras de  que  ordinariamente  se  usaba  para  las  as- 
tas de  las  flechas  eran  el  pino  y  el  fresno,  siendo 
condición  indispensable  que  estas  varas  estuvie- 
ran bien  rectas.  Hasta  el  siglo  xiv  parece  que 
los  hierros  de  las  flechas  usados  en  Francia  ofre- 
cían en  su  base  una  parte  hueca  para  sujetarlos 
al  a»ta,  y  desde  esa  época  el  hierro  se  hizo  más 
estrecho  y  ofrecía  cuatro  puntas  caídas;  en  su 
])arte  inferior  terminaba  en  una  prolongación 
chata  para  hincarle  en  el  asta.  Se  han  encontra- 
do muchos  hierros  de  flechas  en  los  campos  de 
batalla,  que  corresponden  á  los  siglos  xiv  y  xv 
y  presentan  sobre  poco  más  ó  menos  la  misma 
fabricación.  Sin  embargo,  en  las  colecciones  abun- 
dan poco.  Las  astas  de  las  flechas  iban  provistas 
en  el  extremo  opuesto  á  la  punta  de  unas  plu- 
mas, siguiendo  en  esto  la  costumbre  tradicional 
de  la  antigüedad;  además  dichas  astas  solían 
estar  pintadas  y  doradas. 

La  aparición  de  las  armas  do  fuego  desterró 
por  completo  de  Europa  el  uso  de  la  flecha. 

En  América,  en  Asia,  en  África  y  en  Oceanía 
la  flecha  se  usó  desde  muy  antiguo,  y  aún  la  usan 
en  algunas  localidades.  Las  flechas  envenenadas 
han  servido  de  arma  de  guerra  en  América,  en 
la  India  y  á  lo  largo  de  las  costas,  desde  la  Ara- 
bia hasta  la  China.  Las  flechas  se  envenenaban 
con  jugos  de  plantas  deletéreas  ó  por  medio  del 
veneno  de  los  reptiles  del  país,  ó  bien  valién- 
dose de  prei^aracioncs  que  indican  un  verdadero 
refinamiento  en  el  arte  de  los  envenenadores  de 
flechas.  Parece  que  los  insulares  de  Java  se  ser- 
vían de  la  baba  de  una  especie  de  lagarto  llama- 
do geccho  ó  gecko,  al  cual  sus]iendían  por  la 
cola  y  le  oprimían  para  que  vomitase  dicha  ba- 
ba, que  luego  hacían  coagular  y  fermentar  al 
sol.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  po- 
see curiosos  ejemplares  de  flechas  de  las  que  to- 
davía usan  algunas  tribus  salvajes  de  América, 
algunas  de  las  cuales  llevan  por  jiunta  un  col- 
millo de  cuadrúpedo;  también  las  hay  con  pun- 
tas de  madera  y  de  hierro.  Entre  esta  curiosa 
colección  de  flechas  se  cuentan  400  de  las  que  se 
enveuenaben  cnn  el  zumo  del  curare  ¡lara  ser 
disparadas  con  cerbatanas.  Las  flechas  que  usan 
los  igorrotes  ó  indios  de  Filipinas  son  de  punta 
de  hierro,  y  el  asta  es  de  caña  muy  d;>lgada  y 
bastante  larga  guarnecida  de  plumas  ])or  la 
parte  opuesta  á  la  punta. 

-  Flecha:  htg.  y  Arq.  Sagita  de  una  bóveda 
ó  un  arco.  Construcción  piramidal  de  gran  altu- 
ra y  pequeña  base,  con  que  se  terminan  algunas 
torres. 

En  toda  bóveda  ó  arco  hay  que  distinguir  dos 
elementos  principales:  la  luz  }'  la  flecha;  la  pri- 
mera se  mide  entre  los  paramentos  de  los  apoyos 
de  la  bóveíla  en  dirección  normal  á  los  mismo.», 
en  los  arranques  del  arco,  y  la  flocha  es  la  per- 
pendicular bajada  desde  el  jmnto  más  alto  del 
intradós  de  la  bóveda  á  la  línea  que  mide  la  luz. 

La  flecha  con  que  terminan  las  torres  suele  te- 
ner un  remate,  que  puede  ser  una  veleta,  una  es- 
ti  ella,  un  pararrayos,  y  en  las  do  las  iglesias 
donde  se  colocan  las  campanrs  la  ternunación 
suele  ser  una  bola  y  una  cruz. 

El  nombre  de  flecha  parece  haber  sido  dado  á 
esta  clase.de  construcciones  por  la  analogía  que 
tienen  con  el  objeto  que  re}>resentan. 

La  mayor  parte  de  las  flechas  han  sido  cons- 
truidas de  madera,  recubiertas  con  plomo  ó  pi- 
zarra, si  bien  haj'  niuy  buenos  ejemplos  de  es- 
tas pirámides  en  piedra  á  una  altura  excesiva, 
tales  como  las  del  monasterio  del  Escorial  y 
otras  varias.  De  ordinario  la  flecha  se  compone 
de  una  armadura  á  cuatro  ó  más  vertientes,  de 
Ibrnta  de  triángulo  isósceles,  armadura  compues- 
ta de  dos  cuchillos  apar  y  pendolón,  cuyos  pares 
son  las  limatcsas,  que  se  unen  entre  sí  jor  correas 
para  que  sirvan  de  apoyo  ala  tablazón  sobre  que 
carga  el  emjúzarrado  ó  emploniado;  otras  veces 
falta  el  pendolón,  ocupando  su  lugar  un  nabo,  en 
en  el  que  se  fija  el  remate.   Lo  ordinario  es  que 


los  faldones  vuelen  sobre  la  construcción,  sin  co- 
locar canales  que  recojan  las  agiias. 

."LEEMING  JENKIN  'F.  R.  S.):  Biog.  Electri- 
cista escocé.s.  N.  en  1883.  M.  en  Edimburgo  en 
junio  de  1685.  Vivió  en  Francfort  del  Mein,  Pa- 
rís y  Genova,  y  hablaba  el  alemán,  el  francés  y 
el  italiano  con  tanta  perfección  como  el  idioma 
de  su  país.  Sabio,  literato,  crítico  distinguido, 
lingiiista  instruido,  quiso  ser  nu  hombre  práctico. 
Trabajó  como  ajrrendiz  mecánico  en  un  taller  de 
locomotoras  de  Marsella;  después  en  los  célebres 
talleres  de  Guilleimo  Fairbairn  de  Mánchester,  y 
más  tarde  con  los  Sres.  Newall  de  Birkenhead, 
con  los  cuales  se  hallaba  en  1857  ['reparando  el 
priuier  cable  transatlántico.  Fué  consejero  de  nu- 
merosas compañías  formadas  para  la  construcción 
y  colocación  de  los  cables  establecidos  durante 
los  últimos  años  que  precedieron  á  su  muerte. 
Inventó  y  perfeccionó,  en  compañía  de  Guiller- 
mo Thomson,  gran  número  de  instrumentos  em- 
jtleados  en  la  Telegrafía  submarina.  Enseñó  Me- 
cánica en  Londres  y  después  en  Edimburgo.  Con- 
tribuyó en  gran  manera  á  la  obra  de  la  comisión 
de  las  unidades  eléctricas  de  la  British  Associa- 
tion,  y  se  dedicó  con  entusiasmo  á  la  invención 
del  tdfero.'jo  ó  transfiorte  á  distancia  de  vehícu- 
los por  medio  de  la  electricidad  que  circula  por 
cables  aéreos. 

FLEOMIS:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  roedores,  familia  de  los  múridos, 
tribu  de  los  espalaconinos,  descrito  por  Water- 
house,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: calaveía  oval,  en  la  que  los  frontales 
forman  con  los  temporales  una  apófisis  orbitaria; 
la  corona  de  los  molares  no  presenta  pliegues  de 
esmaltes  tortuosos,  salientes  hacia  afuera  ó  ais- 
lados, sino  láminas  dispuestas  al  través  y  uni- 

das  entre  sí;  molares  en  número  de   ;  orejas 
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medianas  y  pelosas;  pelos  táctiles  muy  largos; 
extremidades  como  las  de  los  ratones,  con  las 
uñas  de  las  posteriores  más  robustas  que  las  de 
las  anteriores:  cola  cubierta  de  pelos  espesos  y 
bien  desarrollados,  más  corta  que  el  cuerpo.  La 
especie  ti])o  de  este  género  es  el  Thhomys  Cu- 
myngi  Waterh.,  que  se  encuentra  en  las  islas  Fi- 
lipinas. W\áe  esta  especie  unos  63  centímetros  de 
largo  desde  la  jur.ta  del  hocico  hasta  el  extremo 
de  la  cola.  La  j  ielrstá  cubierta  de  pelos  de  color 
de  canela  en  la  base  y  blancos  en  el  extremo,  pre- 
sentando una  mancha  rojiza  cerca  de  las  orejas,  y 
las  patas  delanteras  de  color  blanco  sucio;  el  bi- 
gote es  áspero  y  negro,  y  la  cola  de  mediana  lon- 
gitud, escamosa  y  con  pelos  cortos  y  ásperos; 
las  patas  presentan,  cuatro  dedos  las  anteriores, 
y  uno  más,  rudimentario,  las  posteriores; las  uñas 
de  las  posteriores  son  más  robustas  que  las  de 
los  anteriores. 

El  aspecto  de  este  animal  es  el  de  una  rata; 
vive  ei.  los  bosques,  en  agujeros  que  hace  entre 
las  raíces  de  los  árboles,  y  durante  el  día  no  sue- 
lo salir  de  ellos,  pero  á  las  horas  del  crepúsculo 
V  en  las  primeras  de  la  noche  recorre  los  bosques, 
reunido  ;'  veces  en  familias  poco  numerosas,  y 
se  alimenta  principalmente  de  raíces  y  corte2as 
de  los  árboles.  En  Luzón  es  poco  conocido,  ]»ero 
en  cambio  es  más  frecuente  en  las  Bisayas.  Los 
naturales,  sobre  todo  los  negritos  ó  aetas,  le  con- 
sideran más  bien  como  un  cone"]0  que  como  una 
rata,  le  designan  con  '.1  nombre  de  purrct,  (|ue 
parece  emplean  los  tagalos,  y  comen  su  carne 
como  un  manjar  exquisito.  Fué  descubierta  esta 
especie  en  el  viaje  que  hizo  de  exploración  alre- 
dedor del  mundo  la  corbeta  francesa  La  Bonita, 
á  bordo  de  la  cual  iban  los  aa'^nralitas  franceses 
Eydoux  y  Souleyet. 

FLEOSPORA:  f.  BoL  Género  de  filantasf  Phlceos- 
pora)  perteneciente  al  tijio  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia 
do  ios  Esferiáceos,  y  se  distinguen  de  los  del  gé- 
nero Seploria,  con  los  que  tienen  gran  semejan- 
za, por  sus  peritecas  imper.'"ectas  y  ampliamente 
abiertas,  por  las  cuales  salen  esi^oras  bacilares, 
fusiformes,  hialinas,  compuestas  de  tres  ó  varias 
celdas.  Se  conocen  cinco  especies  de  este  género, 
que  forman  manchas  pardas,  amarillas  ó  blan- 
cas sobre  las  hojas  del  moral,  arces,  olmos  y  es- 
pinos majuelos. 

FLERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Fhleria) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  clase  de 
los  iiimenomicetos,  caracterizados  por  tener  el 
receptáculo  resnpinado,  corirceo  y  cartilaginoso; 
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el  himenoforo  formado  de  pliegues  con  papilas 
alargadas  y  bordes  lisos,  no  desgarrados, cubier- 
tos por  el  lumen io,  y  las  esporas  ovoideas  o  ci- 
lindricas, arqueadas.  So  conocen  17  especies  de 
este  gúicro,  exóticas  en  su  mayoría, y  se  encuen- 
tran sobre  las  cortezas  y  las  ramas  muertas  de 
los  árboles. 

FLEURIOT  (Zknaiha):  Biotj.  Escritora  fran- 
cesa. K.  en  Saint- r.rieuc  en  1829.  JI.  en  París 
en  1891.  Firmó  .sus  primeras  obras  con  el  nom- 
bro de  Aira  Edianncz  de  Sahd  Brknc;  insertó 
en  los  folletines  de  los  periódicos  (',S'«?iírtíi«  rfe 
las  Familias,  El  Obrero,  Journal  de  la  Jeunes- 
se,  etc.),  casi  todas  sus  novelas,  y  obtuvo  un 
l.remio  de  la  Academia  Francesa  fl872)  por  su 
libro  titulado  Jrpiila  y  palowa.  He  aquí  los  tí- 
tulos de  sus  principales  obras:  l'n  corazón  de 
madre  (1861,  en  12.°);  Una  familia  bretona 
(id.,  id.);  La  vida  en  familia  (1862,  en  12."); 
Reseda  {1SHS,  en  12.");  Ivonne  do  Coah,iorvun 
n864,  en  id.);  Historia  para  todos  (1865,  en 
id.);  Las  aventuras  de  un  rural  (1878,  en  12.°); 
Cadok  (1881,  en  8.»);  Calino  (1883,  en  id.);  De- 
serción (1881,  en  12.°);  Gildas  el  intratable 
(1885,  en  id.);  Hayo  de  sol,  su  última  obra 
(1890,  en  8.»  mayor). 

FLEURY  (Jumo  Aoustín):  Biof/.  Historiador 
francés.  N.  en  París  en  1812.  M.  en  Douai  en 
1887.  Filé  durante  trece  años  rector  de  la  Aca- 
demia de  Douai,  y  obtuvo  el  retiro  en  1878. 
Consagróse  especialmente  al  estudio  de  la  his- 
toria de  las  islas  Brit.inicas.  Sus  mejores  obnis 
son:  JJe  las  razas  que  se  reparten  Europa  (18.^i8, 
en  8.°);  Compendio  de  la  historia  de  Inglaterra 
comprendiendo  la  de  Escocia,  Irlanda  y  las  po- 
sesiones inglesas,  desde  los  primeros  tiempos  has- 
ta 1863  (1864,  en  12.°);  Historia  de  Inglaterra, 
comprendiendo  la  de  Escocia,  Irlanda  y  las  po- 
sesiones in'jlrsas,  con  una  estadística  de  estos  di- 
versos países  (2.-''  edic,  1864,  2  vol.  en  8.'');  His- 
toria de  los  franceses  por  la  biografía  (1872, 
en  12.°). 


*  FLEXIBILIDAD:  Fis.  Esta  propiedad  se  apli- 
ca especialmente  á  los  cuerpos  (jue   pueden  do- 
blegarse sin  romperse;  á  decir  verdad,  todos  los 
cuerjios  la  poseen  con  más  ó  menos  intensidad, 
pues  jiara  (pie  se  desarrolle  basta  únicamente  so- 
meterlos á  una  fuer;ía  conveniente.   El  mismo 
diamante,  tenido  ])or  el  más  duro  de  los  cuer- 
])0R,  puesto  que  raya  á  todos  los  demás,  es  tam- 
bién siiscci)tililo  de  ser  comprimido  y  doblado; 
siendo  la  prueba  de  su  llcxibilidad  el  que,   si  se 
deja  caer  sobre  una  suiícrfieie  dura,  rebota,  lo 
cual  no  jiodría  suceder  si  no  cxi>erimontase  un 
movimiento  de  rellexión,  causado  por  su  slasti- 
dad;  es  decir,  por  la  facultad  que  tiene  de  reco- 
brar su  estado  primitivo  después  de  haber  siilo 
deformado.  El  mismo  efecto  tiene  lugar  en  los  lí- 
quidos; una  gota  do  lluvia,  al  caer  sobre  una  ca- 
pa ó  extensión  de  aire,  rebota  igu.i'.monto;  pero 
lo  que  mejor  puedo  convencernos  do  la  lloxilij. 
lidad  do  los  líquidos  es  la  jiiopiedad  que  tienen 
de  transmitir  los  sonidos  como  el  ñire   aunque 
con   menos  energía.   I^a  comiiresibilidad  de  los 
gases,  ó  su  icduceión  á  menni   volumen,  pnioba 
asimismo  la  llexibilidad  de.  los  fluidos  aerifor- 
mes. Todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  son,  por 
1(1  tanto,  flexibles,  jiorque  todrs  son  elásticos;  ó 
en  otros  términos,  porque  en  todos  la  fuerza  de 
cohesión,  que  tiene  uridas  sus  molécula.s,  iniedo 
ser  contrarrestada  por  otras  fuerzas,  que  tienden 
á  acorcarlns  más,  mediante  la   presiun,    ó  des- 
viarlas j>or  la  Irnrción. 

AlgunaM  palabras  serán  suficientes  para  expli- 
car el  fenómeno  do  In  llexibilidad;  si  tomando 
una  varilla  motálira  y  recta  se   fija  una  de  sus 
extremidades  en    sentido  vertical,  é  inclinando 
hasta  tocar  en  ticrr.i  la  otra  extrcmiilad,  do  tal 
suerte  que  formo  curvatura  en  todo  su  exten- 
sión, se  comprende  que  en  tal  estado  las  molé- 
culas de  la  parto  sujioi ior  déla  varilla  cxpci  imon- 
taran  una  fuerte  tensión,   niieiilras  (pie  las  que 
forman  la  suporlicie  inferior  sufrirán  una  j.re. 
sióu  ó  aproximación  nmleculnr,  no  menos  enér- 
gica: de  modo  que  jior  un  lado  [\a  cara  supe- 
rior'i  hiibrá  atracción,  y  J'or  el  otro  repulsión. 
F.sl)\s  dos  potencias  iguales,  puesto  que  dividen 
todo  el  sistema  do  la  barra  metálica  en   dos  ca- 
ras  iguales,    eombatirínu  hasta    la    ruptura  la 
fuer/a  de  llexión,  y  aumentarían  si  mpio  pro 
porcionalmcnle  ni  arco  de  curvatura  que  so  les 
impriir.'cse.  í^\,  ))oi-  el  contrniio,  so  abandónala 
extremidad  inclín  ida.  cediendo  la  varilla  i\  su 
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elasticidad,  mediante  un  movimiento  rápido  y 
violento,  recobrará  la  dirección  vertical,  y  no  de 
un  solo  golpe,  sino  que  primero  excederá  del  si- 
tio que  antes  ocupaba,  recobrando  en  seguida, 
mediante  una  serie  de  oscilaciones  aceleradas  y 
siempre  isócronas,  cuyo  electo  será  devolV'er  el 
equilibrio  á  las  dos  fucizas  combati<las,  la  atrac- 
ción V  la  repulsión. 

Tales  son  los  fenómenos,  que  se  observan  en 
todos  los  cuerpos,  de  flexibilidad.  La  forma  de 
tiras  ó  barretas  largas  es,  como  fácilmente  .se  jire- 
sume,  un  medio  de  desarrollar  esta  propi-dad 
en  su  más  alto  grado,  así  como  la  disposición 
más  favorable  para  juzgar  de  ella  exactamente. 
Los  resortes  ó  muelles,  tan  felizmente  s plica- 
dos  á  diversidad  de  usos,  no  son  otra  cosa  que 
cintas  metálicas  flexibles  arrolladas  en  volutas 
ó  esiiiral.  La  espiral  de  un  leioj  es  un  ejemplo 
digno  de  ser  notado;  las  agujas  sólo  andan  por 
el  esfuerzo  constante  que  desplega,  ]tara  reco- 
brar su  estado  primitivo,  del  cual  se  le  ha  des- 
viado, arrollándole  fuertemente  sobre  un  cilindro 
estrecho. 

Se  puede  evaluar  el  grado  de  flexibilidad  de 
un  cuerpo,  ó  la  cantidad  que  se  dobla  antes  de 
romperse,  de  dos  maneras:  1.°,  susj)endiéndole 
por  sus  dos  extremidades  y  comi^rimiendo  fuer- 
temente su  parte  media  con  auxilio  de  i)esa=', 
hasta  que  se  rompa,  y  midiendo  enseguida  la 
flecha  ó  radio  de  curvatura,  para  compararla 
con  los  iie.sosempleados;2.',  comprimiendo  fuer- 
temente un  cuerpo  hasta  que  se  rompa  y  midien- 
do la  disminución  que  el  espesor  del  cuerpo  ex- 
perimenta por  la  i^esión,  teniendoen  cuenta  los 
pesos  empleados. 

Por  la  acción  simultánea  del  calor  y  la  hume- 
dad, se  puede  lia^er  adquirir  formas  curvas  á  va- 
rias clases  de  madera. 

Por  regla  general,  puede  establecerse  que  la 
madera  verde  y  tierna  es  más  flexible  que  la 
seca,  dura  y  vieja,  si  bien  los  grandes  fríos  ha- 
cen perder  esta  cualidad  á  todas  las  maderas: 
las  maderas  duras,  desecadas  artificialmente,  sue- 
len presentar  en  mayor  grado  esta  cualidad. 

Son  muy  flexibles  el  almez,  la  sófora,  el  ála- 
mo blanco  y  el  alerce;  en  menor  grado  el  fresno, 
el  nogal,  el  pino  del  Lord  \\eymouth,  el  arce  y 
el  chopo  del  Canadá,  y  son  poco  flexibles  el 
tilo,  el  chopo  temblón,  el  olmo,  la  acacia  de  flor, 
el  roblo  y  el  abedul. 

Al  marfil  se  puede  conseguir  darle  flexibilidad 
sumergiéndole  en  una  disolución  de  ácido  fosfó- 
rico puro  (peso  osjiecífico  1,13)  hasta  que  total  ó 
liarcialmente  ].ierda  su  opacidad,  después  de  lo 
cual  se  lava  con  agua  caliente  y  se  deja  secar. 
En  este  catado  adquiere  la  blandura  ó  llexibili- 
dad del  cuero,  pero  debe  tenerse  presente  que 
esta  cualidad  la  va  perdiendo  poco  á  j.oco  con 
la  exposición  al  aire  seco,  si  bien  la  recobra 
cuando  se  sumerge  de  nuevo  en  el  agua  caliente. 
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al  par  resultante  -M  de  los  momentos  de  las 
fuerzas  exteriores  que  tienden  :i  encorvar  la  pie- 
za en  la  sección  PQ,  y  momento  de  elasticidad  al 
par  resultante  M  de  las  acciones  moleculares 
desarrolladas  en  la  sección  L(J,  igual  y  opuesto 
al  momento  flector  ó  la  traza  de  éste  por  sobre 
el  plano  de  ]u  sección  doblada;  se  demuestra  en 
Mecánica  que  es  paralela  al  diámetro  de  la  elip- 
se central  de  inercia  de  h  sección,  conjuj^adocou 
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Fig.  1 

el  eje  alrededor  del  que  tiene  lugar  la  flexión,  y 
que  el  momento  de  este  ]»ar  es  proporcional  al 
ángulo  de  flexión  referido  á  h  unidad  de  longi- 
tud, inversamente  proporcional  al  seno  del  án- 
gulo que  forman  el  eje  de  flexión  y  su  diámetro 
conjugado,  en  la  elipse  central  de  inercia,  y  pro- 
jioicional  al  momento  de  inercia  de  la  sección 
doblada,  tomado  con  relación  aleje  de  flexión; 
esta  última  cantidad  es  independiente  de  la  lie- 
xi(Jn,  y  depende  s.'lo  del  área  de  la  sección  con- 
siderada, de  su  forma  y  de  sus  cualidades  físicas, 
y  puede  ser  considerada  como  una  exi-resión  de 
la  medida  del  esfuerzo  que  hay  que  emplear  i«ra 
producir  una  flexión  dada  alrededor  de  un  de- 
terminado eje,  entre  dos ."iecciones muy  próximas 
1  Q  y  r'</,  por  cuya  razón  P.rease  cree  debía  lla- 
marse momento  de  in  lie  jibi  lidad  de  la  sección, 
relativamenlc  al  eje  alrededor  del  cal  se  reritka 
oqut'Ua. 

Supongamos  una  viga  J/.V  (fig.  2).emi>otrada 
en  .1/  y  cargada  por  su  otro  extremo  con  una 
fuerza'/";  la  viga,  recta  primeramente,  se  ha!  ra 


*  FLEXIÓN:  Mcc.  Un  ]irisma sufre  unay/oiVu 
simple  cn.mdo  una  sección  transversal  cualquie- 
ra no  tiene,  relativamente  ala  que  la  es  infinita- 
mente iiióxima,  más  que  un  movimiento  do  ro- 
tación alrededor  de  un  eje  contenido  en  su  pla- 
no y  pasando  por  el  centro  de  elasticidad.  Si  se 
considera  una  pieza  prismática  en  equilibrio  MX 
( lig.  1)  bajo  la  acción  de   varias  fuerzas  /',  /•'... 
normales  á  su  dirección,  dadas  en  magnitud  y 
iiosición,  y  situailas  en  el  mismo  plano,  que  será 
el  do  simetría  del  prisma,  y  se  corta  éste  jior  un 
plano  l'Q  psrpeiidiculnr  á  su   longitud  divido  al 
prisma  en  dos  partes,  (pie  so  hallan  sepaiada- 
monte  en  equilibrio  bajo  la  acción  de  las  fuerzas 
exteriores  á  ellas  aplicadas  diieitamente  y  do 
las  acciones  moleculares  que  se  desarrollan  en  la 
secci.in  VQ;  estas  fuerzas nudecnlares  equilibran, 
sc'úii  esto,  las  fuerzas  cxteiiorcs  que  solicitan  á 
cada  ].arto;as(,  en  el  trozo  I'QX  hay  una  .serie 
do  fuerzas /•'/•"...  cuyas  distancias  á   la  sección 
/7,;,  llamándolas  f,  ''...  éstas  .serán  los  brarosdr 
)>a'b>nra.  con  rela(  ion   á  un   ]iunto  cualquiera  de 
l(,>,  y  la.s  luorziis  molei^ul.ires  j*ra  el  eqiiililnii' 
se 'reducen  á  una  fiier/a  /.'  igual  y  opuesta  á  In 
'  suma  algébrica    A'-l  /■"  -4-  /•" -f . . .    y  n  un  j^r  M 
igual  y  opuesto  á  la  suma  algébrica  de  los  mo- 
mentos /7-f  FV' -4- PV" -»-...   Ksto  supuesto,   se 
llama  f.«/"íí«T:.  ,  la  sección  TC,»  á  la  re- 

sultante -  /.'  fuerífls  que  tienleii  :> 

b.irer  de/li/ni   ...  ,  fV.X  sobre  la   l'.'M, 

a>ievian'io  la  pieza  |ior  el  plano /f,*;  rcsi>-lc»rui 
nt  r-.ni<r:o  cortanlr,  á  la  luor7.a  molecular  /i"  igual 
V  opuesta  al  csfuerro  rorfante  -7»';  vwmrnto 
'ihclov,  womcntodf  fhji<i»  ó  motiifH(od4  rofum, 
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encorvado  lajo  la  acci...n  de  la  fuerza  /',  si  es 
.cuficienten^ente  grande,  ó  por  lómenos  produ- 
cirá la  tendencia  ala  defbiniauon;  si  supone- 
mos  ala  viga  firmada  por  filetes  horizon  Ules 
ó  fibras  elementales,  para  que  la  deformación 
se  verifique,  es  necesario  que  unas  fibras  se 
alarguen,  las  que  se  encuentran  en  la  convexi- 
dad de  la  curva  que  ha  ]  v  '  "  i'  l-^'-ima- 
ción,  y  (lue  otras  se  acorten.  "  '* 

concavidad  de  1*  curva  ai.'  iia- 

miento  de  unnsfibras  y  el  acoi  1«i..íci.Ia}  ..e  otras, 
será  tanto  ni-iyor  cuanto  más  distantes  »e  en- 
cuentren del  eje,  alrededor  del  cual  h*  girado  la 
seción  /•<,'■,  cuyo  eje  i^isa  \<ot  í'y  fs   i>er|.t-Jidi- 
cular  al  pl.ano  de  simetría  de  la  viga:  .a  fil  ra 
que  l>asa    j>or  este  punto,  y  \x^t  los  corrc9jH)n- 
(lientes  de  todas  las  sccioncs,  se  llama  fibra  neu- 
trn,  poríjue  no  sufre  alargamiento  ni  «cort*mien- 
to  alguno. 
I       Si  en  lugar  de  .suponer  la  viga  .  argada  jior  un 
1  extremo  se  la  supone  apoynl.i  en  dos  i'Untos 
I  .Vy  y(ñg.i),  ¿  cnn-otradaen  sus  evtn mos  .. 


.Ti.oyada  en  un..  .  .  .i.i«olrada  en  otro,  y  cargada 
cntie  los  puntos  de  sujeción  \jot  una  fuer»  h  6 
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varias,  los  fenómenos  serán  los  mismos,  aun 
cuando  se  ]iiosenten  de  diferente  manera.  De 
aquí  se  deduce  que  en  toda  flexión  se  desarrollan 
dos  acciones  opuestas:  com{)resión  de  una  parte 
del  prisma  y  tensión  ó  alargamiento  do  otra,  y 
las  condiciones  de  equilibrio  de  una  viga  some- 
tida <á  tales  esfuerzos  sera,  evidentemente,  en 
primer  término,  que  el  mayor  alargamiento  de 
las  libras,  como  el  menor  acortamiento,  no  exce- 
dan del  límite  de  resistencia  de  los  materiales,  y 
en  segundo  que  el  esfuerzo  cortante  sea  infe- 
rior al  límite  de  resistencia  al  aserramiento.  No 
podemos  entrar  aquí  en  el  estudio  detenido  de 
la  flexión,  sumamente  complejo,  el  que  por  otra 
parte  no  es  necesario,  bastando  las  indicaciones 
generales  que  aquí  hacemos,  y  lo  que  se  ha  di- 
cho en  otros  artículos,  y  principalmente  en  el 
estudio  estático  de  las  vigas.  V.  Viga. 

FLICTENA;  f.  Bot.Génevo  de  plantas  ( Flyctoe- 
na)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia 
de  los  Esferiáceos,  cuyas  especies  se  distinguen 
de  las  del  género  Septoria  por  tener  las  esporas 
uniloculares  y  por  la  dehiscencia  de  la  [leriteca. 
Esta  es  subepidérmica,  con  dehiscencia  lineal  y 
generalmente  incompleta;  las  esporas  fusiformes 
ó  cilindricas,  hialinas  y  sostenidas  {)or  filamen- 
tos indeterminados.  Sacardo,  en  su  Monografía 
de  los  hongos,  ha  descrito  17  especies  de  este  gé- 
nero, todas  epífitas  y  casi  todas  europeas. 

FLINQUITA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado  man- 
ganeso mangánico,  constituye  un  mineral  de 
composición  química  bastante  complicada  y  fija; 
no  abunda  en  los  terrenos  ni  se  halla  tampoco 
muy  repartido  en  la  naturaleza,  antes  parece  ha- 
berse formado  en  muy  especiales  condiciones, 
aquellas  precisamente  de  su  yacimiento;  las  aso- 
ciaciones del  mineral  que  nos  ocupa,  con  otros 
del  grupo  de  los  arseniatos,  explican  bien  cómo 
pudo  haberse  generado,  pues  no  hay  arseniato 
de  manganeso  al  cual  no  acompañen,  siquiera 
sea  en  mínimas  proporciones,  inferiores  al  1  por 
100,  los  de  calcio  y  magnesio. 

Indudablemente  la  flinquita  tiene  como  gene- 
rador el  mineral  denominado  chondroarsenita, 
ó  sea  el  silicato  manganeso  hidratado;  por  de 
pronto,  el  cuerpo  que  estudiamos  hállase  siem- 
pre asociado  con  él,  aunque  no  es  difícil  se]ia- 
rarlos  uno  do  otro.  El  arseniato  manganoso,  al 
igual  de  todos  los  compuestos  de  manganeso  al 
mínimo,  f^s  inestable  y  tiene  manifiesta  tenden- 
cia á  oxidarse  en  contacto  del  aire  húmedo;  y 
esto  es  bien  sabido,  notando  cómo  la  mayoría  de 
las  sales  mangan  >sas,  dotadas  de  color  rosáceo 
claro,  se  obscurecen  en  presencia  del  oxígeno  at- 
mosférico, para  transformarse  en  compuestos 
dotados  de  mayor  esta!ñlidad. 

Partiendo  de  un  arseniuro  de  manganeso,  sin 
representante  hasta  ahora  conocido  en  ninguna 
especie  mineralógica,  compréndese  la  formaci('>n 
de  un  arseniato  manganoso,  como  se  forman 
otros  metálicos,  á  partir  de  análogas  combina- 
ciones binarias;  mas  en  el  caso  presente,  el  ar- 
seniato manganoso  hidratado,  que  constituye  la 
chondroarsenita,  no  es  el  límite  ó  último  térmi- 
no de  la  oxidación ;  una  parte  de  él  absorbe  to- 
davía más  oxígeno,  convirtiéndose  por  ello  en 
arseniato  mangánico,  y  así  constituidos  dos 
cuerpos,  pueden  asociarse  en  condiciones  apro- 
piadas, formando  el  arseniato  manganeso  man- 
gánico descrito  por  Hamberg,  conocido  por  flin- 
quita. 

Siempre  se  encuentra  cristalizada  esta  subs- 
tancia; sus  formas,  de  poco  volumen,  aun  cuan- 
do bien  determinadas,  pertenecen  al  sistema  del 
prisma  ortorrómbico,  con  ciertas  modificaciones 
en  sus  caras;  posee  brillo  vitreo  no  muy  intenso, 
ni  siquiera  en  las  superficies  de  fractura  recien- 
te; tiene  color  pardo  obscuro  más  ó  menos  ver- 
doso, el  cual  se  acentúa  con  el  prolongado  con- 
tacto del  aire;  el  peso  es])ecíf'co  está  representa- 
do en  el  número  3,87,  y  la  dureza  es  4,5;  la 
composición  química  del  mineral  corresponde, 
según  los  datos  numéricos  ile  los  anllisis,  á  la 
fórmula  4MnO.M„.,03As.,0,^4HO;  en  cuanto  álos 
caracteres  (juímicos,  por  vía  seca  son  los  ndsmos 
del  arseniato  manganoso;  por  vía  húmeda  ofre- 
ce la  particularidad  de  ser  atacable  por  los  áci- 
dos sulfúrico  <)  clorhídrico,  permaneciendo  inal- 
terable en  contacto  del  nítrico. 

La  flinquita  sólo  ha  sido  hallada  en  la  mina 
Hndstingen,  de  Pajsberg,  en  Vermland  (Suecia), 
y  tiene  ])or  asociados  y  obligados  acompañantes 
la  sinadelfita,  la  sarkinita  y  la  cariopilita. 
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FLOGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (I'hlogaJ 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospermas,  clase  de  las  monocetile- 
dóneas,  subclase  de  lassúperováricas,  familia  de 
las  Palmáceas,  cuya  única  especie  habita  en 
Madagascar,  y  es  una  palmera  inerme,  frutes- 
cente,  con  follaje  denso;  hojas  pinadopaitidas, 
con  los  segmentos  aparentemente  verticilados, 
lanceolados,  apendiculadosen  su  ápice  y  nudoso- 
engrosados  en  su  base;  las  flores  masculinas  tie- 
nen seis  estambres,  con  las  anteras  dídimas,  y 
las  femeninas  tienen  los  sépalos  arriñonados  y 
un  ovario  unilocular  y  uniovulado;  fruto  en 
baya. 

FLOGACANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Flogacanthus )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Acantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  fruticulosas,  con  las  hojas  opues- 
tas y  sembradas  en  su  haz  de  papilas  pequeñas, 
y  las  flores  dispuestas  en  racimos  terminales  ó 
laterales,  sencillos  ó  trífidos,  espiciformes,  con 
verticilos  de  cuatro  flores  cada  uno,  con  brácteas 
y  bracteillas  semejantes,  dispuestas  por  pares, 
estrechas  y  alargadas,  v  corolas  vistosas,  ama- 
rillas ó  leonadas;  cáliz  partido  en  cinco  lacinias 
iguales;  corola  hipogina,  con  el  tubo  trígono,  el 
labio  superior  ancho,  largo  y  bífido,  y  el  inferior 
trífido;  dos  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  ambos  fértiles,  con  las  anteras  bilocula- 
res,  formadas  por  dos  celdas  paralelas  y  conti- 
guas en  la  parte  superior,  y  divergentes  en  la 
base,  formando  un  conjunto  aflechado;  además 
existen  otros  dos  estambres  estérdes,  muy  cor- 
tos, sin  anteras,  y  los  cuales  pueden  faltar  algu- 
na vez;  ovario  biloeular,  con  las  celdas  cuadri- 
ovuladas,  estilo  sencillo  y  estigma  bífido.  El 
fruto  es  una  cápsula  comprimida,  unguiculada, 
biloeular,  que  contiene  ocho  semillas  y  se  abre 
por  dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas,  las 
cuales  llevan  los  tabi(|ues  seminíferos  adheridos 
á  sus  líneas  medias;  semillas  con  la  superficie 
ligeramente  reticulada. 

FLOGOPITA  (del  gr.  (pXoywirós,  semejante  al 
fuego):  f.  Miner.  Mica  prismática  cuyos  ejes 
están  poco  separados  y  que  presenta  apariencia 
rómbica;  trátase,  por  lo  tanto,  de  un  silicato 
fluorífero  bastante  complicado  en  su  composi- 
ción química.  En  los  tratados  algo  antiguos  el 
género  mica  hállase  dividido  en  tres  grupos  dis- 
tintos, atendiendo  particularmente  á  la  forma 
cristalina:  la  biotita  es  el  tipo  del  primero,  en  el 
cual  se  comprendían  las  micas  de  apariencia  he- 
xagonal, semiejes  por  punto  general  ó  con  dos 
ejes  muy  ])róximos;  el  segundo  era  el  de  la  flo- 
goi>ita;y  las  micas  de  apariencia  mouoclínica 
se  comprendían  en  el  tercero,  asinnlándolas  á 
la  moscovita;  los  dos  primeros  grupos  compren- 
den las  magnesianas,  y  el  último  especialmente 
las  alumínii  as  y  potásicas;  también  en  el  mismo 
incluyeron  las  litínicas  ó  lepidolitas,  y  ahora  á 
los  dos  grupos  añádese  el  de  las  margaritas,  en 
el  cual  están  los  minerales  considerados  tránsito 
ó  intermedio  entre  las  micas  y  las  cloritas,  los 
dos  géneros  de  minerales  hojosos  mejor  caracte- 
rizados. No  es,  pues,  la  flogopita  un  mineral 
aislado  y  sin  relaciones  con  otros  cuerpos  más  ó 
menos  afines  y  próximos,  sino  que  esta  palabra 
indica,  dentro  del  numeíoso  grupo  de  las  nacas, 
un  subgénero  bien  caracterizado,  inclu3'éndose 
en  ol  mismo  varios  minerales  importantes;  hay 
además  otros,  á  ])artir  de  la  moroxena  y  la  lepi 
domolasa,  que  son  el  tránsito  entre  las  biotitas 
y  las  micas  que  nos  ocupan.  Todas  las  flogopitas 
poseen  un  peso  específico  comprendido  entre  los 
números  2, 75  y  2,79,  y  contienen  ala  vez  tres 
especies  de  silicatos;  la  composición  centesimal, 
deducida  de  los  mejores  análisis, es  la  siguiente: 
ácido  silícico  40  á  44;  sesquióxido  de  alumi'iio 
12  á  15;  sesquióxido  de  hierro  O  á  2;  protóxido 
de  hierro  0,5  á  1,5;  óxido  de  magnesio  27  á  28; 
óxido  de  potasio  7  á  8;  óxido  de  sodio  1  á  2; 
agua  1  á  3,  y  ñuor  1  á  4;  son,  de  consiguiente, 
]ioco  fluoríferas,  y  los  silicatos,  de  cuya  asocia- 
ción proceden,  son  el  de  aluminio,  el  de  magne- 
sio y  el  de  potasio.  Al  igual  de  las  otras  micas, 
pueden  considerarse  constituidas  ]ior  el  ácido 
silícico  unido  á  un  protr>xido  y  á  \n\  sesquióxi- 
do, y  entran,  de  consiguiente,  en  la  fórmula  ge- 
neral RO.R,Oy(SiOo)o,  siendo  aquí 

Il,  =  Al-Fey  R  =  Mg- Fe-Na- E, 

excluyendo  el  litio,  no  hallado,  al  menos  en  can- 
tidad determinable,  en  las  flogopitas.  Aludien- 
do en  particular  á  su  composición  química,  guar- 
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dan  ciertas  relaciones  con  lasmicas  ferromagne- 
sianas  incluidas  en  el  subgénero  biotita,  ó  sea 
con  las  llamadas  micas  verdes  del  Vesubio,  nías 
de  ellas  .se  distinguen,  sin  salir  del  carácter  ¿e 
la  composición  química,  porque  aquéllas  no  con- 
tienen flúor;  unas  y  otras  deben  su  color  verde 
al  hierro,  que  en  muchas  ocasiones  sustituye  á 
otros  elementos  en  proiiorciones  no  detí-rnána- 
das,  proviniendo  de  ellocaractí^res  diferenciales, 
por  los  cuales  distínguense  unos  de  otros  los  in- 
dividuos del  grupo, 

Es  curiosa  y  digna  de  ser  notada  la  relación 
que  existe  en  las  flogopitas  entre  su  color  y  la 
cantidad  de  flúor  en  ellas  contenida;  dos  tonos 
dominan  en  ellas,  el  verde  y  el  rojo  obscuro  ó 
pardo,  y  se  ha  observado  que  cuantas  presentan 
el  primero  de  los  citados  colores  son  más  Añora- 
das que  las  otras.  Ischermak,  queriendo  expli- 
car la  diversa  composición  de  las  micas,  admite 
que  en  ellas  intervienen  tres  clases  de  substan- 
cias, á  saber:  silicatos  aluminosos  y  potásicos  de 
las  fórmulas  KgAlgSÍ60o4  y  KpAl^SigOa,  en  ios 
cuales  Kg  puede  ser  reemplazado  por 

K4H4.K2H4.Hg, 

pudiendo  el  símbolo  K  ser  parcialmente  reem- 
plazado por  los  dos  metales  isomorfos  sodio  y 
litio.  Na. Li;  un  silicato  magnésico,  Mgi.,Si,;Oo4, 
en  el  que  Mg  puede  ser  sustituido  por  el  hierro 
ó  el  manganeso,  Fe,Mn,  y  un  compuesto  hidra- 
tado ó  fluorado,  Sí,qHs024,  ó  bien  Sij(,0,Fl  4.  Ca- 
lentadas las  flogopitas  en  un  tubo  de  ensayo, 
desprenden  un  poco  de  agua  y  flúor;  al  fuego 
del  so]ilete  se  funden  con  mucha  dificultad;  hu- 
medecidas con  cloruro  de  calcio  disuelto, y  colo- 
cándolas así  en  la  llama,  mirando  ésta  á  través 
de  un  vidrio  azul  se  observa  el  color  purpúreo 
peculiar  de  los  compuesto."  potásicos;  por  vía 
húmeda  el  ácido  clorhídrico  apenas  las  ataca,  y 
con  el  sulfúrico  se  disuelven  en  parte,  dejando 
como  residuo  ácido  silícico  en  forma  de  escamas; 
son,  por  otra  parce,  minerales  propios  de  las  ca- 
lizas, y  hállanse  también  con  frecuencia  en  de- 
terminadas serpentinas. 

Pocos  minerales  comprende  el  subgénero  de 
las  micas  que  nos  ocupa,  y  entre  ellos  notaremos, 
en  primer  término,  la  flogopita  típica  propia- 
mente dicha,  cuya  forma  cristalina  es  singularí- 
sima: su  simetría  ts  un  límite,  y  puede  conside- 
rarse, á  la  vez,  rómbica  y  hexagonal,  semejante 
á  la  peculiar  de  la  meroxena,  mas  el  ángnlo  de 
los  ejes  ópticos  varía,  en  este  caso,  desde  0°  á 
17'  25'  para  los  rayos  rojos;  el  policroísmo  es 
bastante  intenso;  el  peso  específico  hállase  com- 
jirendido  entre  los  números  2,78  y  2,85,  y  la 
dureza  varía  asimismo  desde  2, 5  áS,  influyendo 
en  ello  la  composición  química,  en  particular hi 
proporción  del  ácido  silícico.  Al  lado  de  este 
mineral  colocan  los  autores  la  zinwaldita,  que 
es  una  variedad  litínica  de  la  flogopita;  tiene 
color  amarillo  ó  violeta  muy  claro;  el  ángulo  de 
sus  cristales,  notado  AO,  vale  de  50  á  60°,  sien- 
do nula  la  dispersión  de  los  ejes  ó  de  las  bisec- 
trices; de  su  análisis  resulta  que  contiene  en  100 
partes:  ácido  silícico  46;  sesquióxido  de  alumi- 
nio 22,5;  sesquióxido  de  hierro  0,66;  protóxi- 
do de  hierro  11,61;  protóxido  de  manganeso 
1,75;  óxido  de  potasio  10,46;  óxido  de  sodio 
0,32;  óxido  de  litio  3,28;  agua  0,91;  flúor 
7,94,  más  indicios  tan  sólo  de  ácido  fosfórico; 
trátase,  por  consiguieLie,  de  nn  silicato  compli- 
cadísimo, exento  de  magnesio  y  rico  en  hierro, 
que  ha  sustituido  al  primero,  y  todavía  hay 
otra  variedad  más  ferruginosa  de  la  ziuwaldita, 
distinta  de  ella  por  los  cristales  y  el  color  gris 
obscuro;  fórmase  á  modo  de  lí.nite  de  las  micas 
litínicas  del  subgénero  llamado  muscokita. 

*  FLOQUET  (Caklcs  Tomás);  Biog.  N.  á 
5  de  octubre  de  1828.  M.  en  París  á  18  de 
enero  de  1896.  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados en  1891,  estuvo  á  punto  de  batirse 
con  Cassagnac,  que  le  calificó  de  embustero 
cuando  Floquet  aseguraba  que  Pío  IX  había 
pertenecido  á  la  francmasonería;  pero  la  amis- 
tosa intervención  de  Clemenceau  evitó  el  lance. 
Fué  reelegido  ]iresidente  de  dicha  Cámara  (12 
de  enero  de  1892)  por  260  votos  de  387  votan- 
tes. En  su  dioCurso  de  gracias  se  limitó  (día  15)  ■ 
á  notar  que  Francia  con  la  República  iba  reco- 
brando el  puesto  que  le  correspondía  en  el  mun- 
do, uniendo  á  todos  sus  ciudadanos  jiara  la  de- 
fensa de  la  justicia  y  de  la  paz,  y  afirmando  ésta 
entre  todos  los  pueblos.  Concurrió  en  París  (17 
de  julio)  al  banquete  de  2  000  cubiertos  con  que 

131 


1042 


FLOR 


se  celebró  el  centenario  fie  la  iinión  de  Saboya 
á  Francia,  y  hubo  entonces  de  decir  que  Saboya 
y  Francia,  unidas  voluntariamente  desde  1792, 
luego  separadas  y  de  nuevo  unidas  más  tarde, 
probaban  que  en  la  Historia  hay  desquites,  que 
es  preciso  saber  esperar,  preparar  y  merecer. 
Acusado  injustamente  de  tener  parte  en  los  es- 
cándalos del  Panamá,  compareció  ante  la  comi- 
sión informadora  para  declarar  (22  de  diciembre) 
que  jamás  había  recibido  de  la  compañía  dinero 
para  fondos  secretos  del  Ministerio  ni  por  cual- 
quier otro  concepto;  pero  como  al  mismo  tiem- 
po manifestó  que  siendo  Ministro  había  procu- 
rado conocer  las  cantidades  dadas  por  la  enijire- 
sa  del  canal  á  determinados  perií^licos,  sus  ene- 
migos hallaron  en  lo  dicho  {¡retexto  ¡lara  des- 
acreditarle, pues  se  probó  que,  si  personalmen- 
te nada  había  recibido,  en  cambio  había  acon- 
sejado á  la  compafiía  la  entrega  de  varias  su- 
mas, en  concepto  de  publicidad,  á  los  periódi- 
cos que  defendían  la  ])olítica  del  Gabinete  Fio- 
(]uet.  Kste,  velando  por  su  honra,  jio  se  apart<) 
(le  la  política,  si  bien  hubo  de  retirar  su  candi- 
datura parala  elección  (10  de  enero  de  1893)  <le 
presidente  de  la  Cámara,  puesto  en  que  le  suce- 
dió (-'asiniiro  I'erier.  Más  tarde  tuvo  un  desafío 
(20  de  junio)  con  el  conde  de  Hannoville,  legi- 
timista,  que  en  un  discurso  aludió  á  la  partici- 
paciíjn  de  Floquet  en  el  asunto  del  Panamá:  del 
duelo,  á  pistola,  no  resultó  herido  ninguno  de 
los  dos.  Floquet,  al  salir  en  París  (1."  de  sep- 
tiembre) de  lina  reunión  electoral,  fué  silbado 
por  unas  f»  000  personas,  de  las  cuales  una  dis- 
paró contra  el  silbado  un  tiro  de  revólver  que 
no  causó  desgracias.  En  el  Senado  combatió  (27 
de  julio  de  1894)  el  ]>royecto  de  ley  i)ara  re]iri- 
niir  k  anarquía  por  considerarlo  iieligroso  en 
extremo  y  contrario  á  todos  los  principios  de  li- 
bertad. Kl  entierro  de  Floquet  fué  e.xclusi va- 
mente  civil. 

*  FLOR  ARTIFICIAL:  Tncn.  El  arte  de  hacer 
flores  tiene  en  la  actualidad  un  car.'icter  liieii 
diitinto  al  de  hace  algunos  años.  Anliguamcate 
se  hacían  llores  y  hojas  en  todos  los  talleres, 
desde  engemar  y  teñir  las  telas  y  forrar  los 
alambres  hasta  montar  matas  y  ramos;  todo, 
absolutamente  todo,  so  hacía  en  los  talleres, 
cualquiora  que  fuese  su  extensión,  lo  mismo 
jiara  los  queso  constituían  jior  una  sola  ])ersona 
como  los  que  alcanzaban  gran  desarrollo. 

Hoy  existen  importantes  fábricas  de  artículos 
para  flores,  donde  se  preparan  hojas,  musgos, 
guías,  frutas  y  cuantos  eíementos  son  necesa- 
rios, de  todos  los  tamaños  y  de  todas  las  clases 
pos  bles,  tanto  de  variadas  formas  de  llores,  co 
modo  calidad  en  los  g('neios;de  manera  (pie, 
actualmente,  se  preparan  aprestos  para  hacer  in- 
finidad do  producios,  desdo  los  más  ínfimos 
hasta  los  di>  precios  más  elevados,  y  todo  con 
ima  economía  tan  extraordinaria  fjue  verdade- 
ramente asombra  la  baratura  que  alcanzan  en 
estos  últimos  tiempos. 

F,n  realiiiii  1,  v\  arle  de  florista  ha  (¡ucdado  re- 
ducido ¡i  montar   hojas,    flores  y  ramos,  pira  lo 
auc  se  necesita,  sin  embargo,    bastante  habili- 
ad,  mucha  paciencia  y  no  ¡loco-gusto. 

Los  aprestos  deben  a(lquiiirse  ya  preparados, 
y  bajo  esta  baso  se  ha  explicado  la  fabricación 
do  llores  artiliniales  en  el  tomo  \'III,  pág.  480 
de  esta  obra  (V.  Fi.oii  aiíiikiciai.);  mas  como 
quiera  (pie  os  operación  sencilla  la  prcjiaración, 
vamos  á  dar  una  idea  de  los  medios  do  hacerla 
en  los  talleres. 

IW/iiinirióit  (ir  las  telas  tic  hile  y  tifi/oiliín.  -  La 
coii'-ist"n('ia  y  el  linio  (pío  deben  tener  las  lebi.s 
destinadas  á  la  con  lección  do  hojas  y  llores  pue- 
den consiguirsc  con  una  ^ola  operación,  colo- 
reauílo  el  ongrudo  con  (¡iie  so  jueparan. 

El  engrudo  -e  hace  gi>iieralinento  disolvicn(lo 
almidi'm  ó  harina  en  una  poi|ueñii  propnrcit'm  de 
agua,  que  no  vierte  poco  ¡i  poco  en  agua  cocien- 
do, sin  jiarar  do  iiinvov  con  un  agitador  cual- 
quiera. IJetirado  del  fuego,  y  después  do  frío,  ao 
pono  on  un  pialo  hondo,  en  el  que  se  bate  bien, 
á  íin  do  (|ue  no  contenga  grumos.  Si  ol  engrudo 
ha  do  estar  muy  espeso,  jiorquo  así  convenga 
para  iiroparar  las  batistas  claras,  las  muselinas  y 
'toda  clase  (1(>  lelas  nniy  Iraiispareiiles,  le  iiipjoi 
es  añadir  un  cocimicnlo  más  o  monos  esposo  do 
arroz,  y  do  esto  modo  las  lelas  finas  adi]nieroii 
más  liriiio/a  sin  tomr.r  mucho  ciierjio.  y  además 
BUS  supoificios  presentan  un  ligero  lustre  que  las 
favorece  'ii  extremo  ]>nra  ciertos  usos. 

Una  diNoluoión  de  goma  arábiga  produce  el  , 
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mismo  efecto,  y  aún  con  mayores  ventajas,  si 
bien  el  procedimiento  es  más  caro  por  el  mayor 
precio  que  tiene  la  goma  sobre  el  arroz. 

Si  la  tela  .se  ha  de  teñir  de  un  color  rojo  que 
necesite  enjuagarse  antes  y  después  con  agua 
acidulada,  no  hay  inconveniente  en  añadir  al 
engrudo  unas  gotas  de  ácido.  Cuanto  más  ligera 
es  la  tela  más  agua  debe  tener  el  engrudo  desti- 
nado á  su  prejiaración,  en  razón  á  que  las  telas 
finas  empapan  menos,  y  además  no  deben  espe- 
sar demasiado,  si  han  de  conservar  la  flexibilidad 
que  caracteriza  á  los  pétalos  de  las  flores  suaves 
y  tiernas  que  se  trata  de  imitar  con  tan  tenues 
materiales. 

Las  telas  que  han  de  quedar  blancas,  ó  lab.des- 
tinadas  á  tintes  delicados,  no  deben  jrrepararse 
con  mucha  anticipación,  pues  estos  tonos  blan- 
cos, de  rosa  jálido,  color  de  carne  y  verdes  cla- 
ros pierden  con  el  tiempo. 

Antes  de  engrudar  ó  teñir  se  debe  lavar  toda 
la  tela  perfectamente,  primero  con  dos  aguas 
caliente»,  en  las  que  se  restriegan  bien;  después, 
se  las  da  jabón,  y  por  fin  se  las  enjuaga  rci)eti- 
das  veces  hasta  que  queden  muy  limpias.  La  úl- 
tima agua  del  enjuague  debe  estar  acidulada  con 
crémor  tártaro,  vinagre  ó  zumo  de  limón,  si  se 
han  de  teñir  las  telas  inmediatamente  de  color 
de  rosa,  rojo  cereza  o  de  color  de  carne,  según 
dijimos  anteriormente.  Si  la  tela  ha  de  recilñr 
otio  color,  no  se  debe  hacer  uso  de  ningún  enjua- 
gue acidulado. 

Dos  nianeías  ha}'  de  engrudar:  una  empapan- 
do la  tela  primero  y  poniéndola  en  seguida  en 
un  bastidor  como  de  bordar,  para  que  se  seque 
sin  arrugarse;  y  la  otra  tendiéndola  previamen- 
te en  el  bastidor,  jiara  engrudar  la  tela  después. 
Con  una  brocha  plana  y  ancha  se  da  la  mano  de 
engrudo,  bien  tendida  y  sin  que  quede  nada  por 
engrudar,  lo  que  se  notará  niiran(Ío  al  trasluz  la 
tela,  sobre  todo  si  el  eiigrudo  está  coloreado. 
Cuando  se  seque  bien  so  da  otra  mano,  si  no  tie- 
ne el  tono  bastante  subido:  cuando  hay  jiarte  ó 
jiartes  sin  engrudar  ó  colorear,  se  remedia  tam- 
bién; ]ior  último,  se  pasa  un  ce]>illo  por  la  tela 
cuando  está  bien  seca,  para  quitar  el  jiolvo  colo- 
rante que  se  haya  podido  aglomerar  en  algún 
punto. 

Para  barnizar  económicamente  las  telas  ya  pre- 
jiaradas.  cuando  necesitan  este  requisito,  no  de- 
ben levantarse  del  bastido],  extendiendo  sobre 
ellas  con  un  pincel  una  disolución  de  goma  ará- 
biga bien  espesa. 

Cuando  no  se  tiene  una  brocha  para  engrudar, 
puede  sustituirse  este  útil  con  una  esponja.  An- 
tes (le  concluir,  debemos  recomendar  el  segundo 
procedimiento,  que  en  todo  caso,  como  hemos 
dich",  consiste  en  fijar  la  tela  tn  el  bastidor  an- 
tes de  prejiaraila. 

I  reparación  de  las  telan  de  neda.—ljs,  goma 
arábiga  y  el  almidón  manchan  las  sedas,  por  lo 
que  se  emplea  con  éxito  incomparable  la  goma 
liaijaeaixto,  que  aunque  cara  no  tiene  rival  para 
dar  firmeza  á  cualquier  oíase  de  tela  sin  man- 
charla. 

Esta  goma  so  disuelve  lentamente  en  agua, 
pero  j'or  fin  forma  una  masa  como  la  del  engru- 
do, y  con  olla  |iuedc  engomarse  el  gro  de  color 
más  delicado  sin  que  pierda  nada  de  su  primi 
tivo  tono. 

Las  sodas  se  colocan  en  el  bastidor  bien  ter- 
sas, y  con  una  brocha  ]ilana  y  ancha  se  verifica 
el  engomado. 

Cuando  no  se  necesita  tAnto  esmero  jniede 
hacerse  esta  o]>eiacii'>n  con  goma  arábiga,  lo  que 
tiene  la  ventaja  do  dar  cierto  brillo  á  la  tela, 
imitando  ese  barniz  (pío  caracteriza  la  cara  de 
ciertas  hojas.  Cuando  se  (|UÍoip  que  oslen  ligera- 
nioule  aterciopeladas,  os  do  ir,  sin  brillo,  so 
utiliza  una  disolución  de  alniid('>n  on  vez  de  la 
goma. 

Para  imitar  el  verdadero  aterciopelado  se  om- 
jilea  otro  método.  So  extiende  una  mano  do  go- 
ma, y  antes  cpio  se  seipic  so  .-ialpica  con  ]>olvo 
de  |iaño  muy  fino  y  coloreado  oonvenicntomen 
te.  Para  la  imitación  de  ciertas  hojas  cxólicas 
se  salpica  con  sémola  muy  fina  y  con  el  color 
adecuado. 

I'rfpnraa'ón  df  fH¡}>elfs.  -  Insistimos  en  «con- 
sejar la  adquisici('iii  do  estos  artículos  confeccio- 
nados com]iletamenle,  ]iii(  s  no  conviene  pre|<a- 
rarlos  on  los  talleres  de  florista. 

Tres  ]ire|>aracioiic8  ]>uedo  tenor  el  papel  co- 
mún en  ciertos  casos,  que  vamos  a  ex|>oner  su- 
cesivamente. 

Para  barnizar  el  papel  con  economía  se  pre-  i 
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l^ra  nna  disolución  de  cola  blanca  ordinaria,  en 
la  que  se  pone  una  pastilla  de  color,  si  es  que 
se  desea  sirva  también  de  tinte.  Una  ó  más  ma- 
nos de  este  líquido  dan  la  consistencia  y  brillo 
necesarios  á  cualquier  papel.  Para  dar  otra  ma- 
no, es  preciso  que  la  anterior  esté  bien  seca. 

Cnando  se  quiere  dar  color  al  pajiel  barnizado 
ó  pre]  arar  con  cera  ó  tela,  como  veremos  más 
adelante,  y  sea  preciso  que  la  o]>eración  se  veri- 
fique sin  producir  arrugas  y  sin  cambios  de  to- 
nos, conviene  pegar  el  ¡lapel  en  una  tabla  bien 
lisa,  humedeciéndole  previamente,  y  untando 
con  goma  ó  engnido  los  bordes  del  mi^mo,  que 
se  pegarán  extendiendo  bien  el  j>apel  sobre  la 
tabla,  coniD  hacen  los  dibujantes. 

De  este  modo,  al  sacar  el  j^apel,  qneda  bien 
ter.so  y  se  puede  ojicrar  sobre  él  con  toda  lil>er- 
tad.  Esto  no  siempre  se  debe  hacer,  pues  como 
el  papel  de  floristas  se  subdivide  muclio  j^ara 
hacer  hojas  y  jiétalos,  poco  inijorta  qiie  tenga 
ondulaciones  (no  habiendo  arrugase.  ]aies  hasta 
pueden  convenir  aquellas,  dada  la  j  ioi«nsióu  al 
movimiento  en  toda  parte  vegetal. 

Cnando  el  ]ia]el  sea  consi-^tente  y  no  precise 
teñirle,  la  preparación  bastará  que  se  haga  con 
una  mano  de  cola,  según  hemosdicho,  y  después, 
ruando  esté  bien  seco,  se  le  da  otra  con  una  es- 
¡lonja  empapada  en  una  disolución  de  alumbre, 
de  nitro  ó  de  cristales  de  tártaro,  en  agua,  jiero 
con  suavidad,  y  de  este  modo  el  }>a|>el  queda  con 
aquella  frescura  y  limpidez  que  tanto  necesit*,  si 
ha  de  imitar  debidamente  las  partes  de  un  ve- 
getal. 

Para  forrar  papel  con  gasa,  a  fin  de  imitar  el 
tejido  de  ciertas  corolas  de  flores,  basta  untar 
con  goma,  almidón  ó  clara  de  huevo  el  j-a]  el,  y 
en  seguida  se  le  aplica  la  gasa  ó  velo  bien  tendi- 
do, sin  que  haga  arruga  alguna.  Casando  bien 
los  colores  de  la  gasa  y  del  i'aj^l,  y  siendo  éste 
muy  fino,  se  hace  de  esto  modo  nn  precioso  ma- 
terial para  pétalos. 

Cuando  es  jneciso  encerar  el  papel  se  le  da 
una  mano  de  cera  virgen  mezclada  con  sut  cien- 
te  cantidad  de  esencia  de  trenienlina,  hasta  que 
resulte  un  líquido  fluido  que  ]iueda  emplearse 
con  pincel.  La  cera  se  disuelve  al  calor  lento,  y 
la  esencia  se  va  añadiendo  ]'OCo  á  poco.  Si  se 
quiere,  también  se  añade  una  materia  colorante. 
El  iia|>el  del  e  estar  sujeto  al  tablero  por  sus 
cuatro  esquinas  con  obleas,  chinches,  ó  alfileres 
cortos. 

Frotando  con  un  trapo  de  lana  la  suj^rficie 
encerada  se  obtiene  más  brillo,  y  si  después  se 
da  otra  mano  del  líquido  en  cuoatión  el  brillo 
aumenta  oonsiderablomeíite. 

¡'reparación  dchilos.  -So  *••"'--  •••"r  -  .-,-  r^n. 
goman  por  madejas,  hacien  o 

nos  á  la  voz,  si  se  quiero,  co  ,       lo 

de  almidón  on  que  se  empapan,  lar»  secarse  se 
extiende  la  hebra  cruzándola  sobK-  clavos  ó  cor- 
chetes que  deben  tener  los  largueros  del  basti- 
dor, que,  como  los  de  bordar,  hemos  dicho  se  ne- 
cesitan en  esta  industria. 

Cuando  se  tiñcn  solamente  se  colocan  las  ma- 
dejas on  el  misiro  bastidor,  do  manera  que,  se- 
paradas unas  do  otras,  queden  metidas  en  él  j 
bien  tersas.  Para  consoíniirlo  so  di^y^-one  de  las 
clavijas  que  llevan  cst  no,  como 

es  .sabido,  sirven  «1  oíi  is  »'i  me- 

nos los  largueros.  Con  <  •  <mi  .  .  .  ...i  .jue  se  pe- 
guen las  nindojas  en  ol  bastidor,  se  unta  iste  pre- 
viamente con  jabón  seco. 

I^as  crines  se  pintan  al  junccl  después  do  bien 
tendidas  on  un  ¡«quoñ'i  bastidor. 

Los  alambres  quo  .se  empican  (lol>en  estar  bien 
limpios  y  j>erfectamenle  (lorecbos,  y  sobre  todo 
quemados,  |»ara  que  so  puedan  retorcer  sin  rom- 
jiorse. 

En  el  comercio  se  renden  los  alambres  en  es- 
tas condiciones:  |x>ro  el  dárselas  ruando  no  las 
tengan  os  tan  nenoilln,  qno  Iwista  jndiquemwi  el 
procodimií  1  ■  c  rualquier»  '      ■  ilo: 

paraondoii  otan  a  un  '  u» 

puerta  por  i.,   .  , >>.  y  cogido.-  \    .  i on 

unas  tenazas  se  estira  cuanto  se  pueda,  (rotan- 
do con  un  |»«lo  si  mismo  tiem|<o  y  con  tuerza  to- 
do á  lo  largo  del  alambre;  i>ara  limpiarlo»  se  ha- 
ce uso  di-I  {taj^l  do  Jija  ¿\  He  ln  arena,  y  i>»r«  h«- 
'     '  '  '      '     -        •  -o  rojot-. 

'  l>en  te- 

1,.  ,    , ;. \     .  <  -ci'--  por 

ser  mucho  ol  uso  que  se  hace  de  c- 

Tallot  y  froiico*.  -  Kl  eje  de  c-  icl 

vecotal,  en  las  flores  artificiales,  del  r  .^ci  de  alam- 
bre. La  general,  lo  piimero  que  del>e  hacerse  es 
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cubrir  los  alambres  con  algodón  en  rama,  y  rlcs- 
pués  Ibrrarlos  de  tela  ó  de  ;iafiel,  según  se  desee 
una  confección  más  ó  menos  delicada. 

Para  algodonar  los  alambres  se  pre¡)aran  éstos, 
cortados  en  porciones  de  17  a  22  centímetros  de 
longitud,  que  es  el  tamaño  regular  para  un  tallo 
de  una  llor  ó  de  un  ramo,  y  cogido  con  la  mano 
izi|Uierda  un  alambre  so  toma  un  trozo  de  algo- 
dón con  la  otra,  y  extendiéndolo  entre  los  de- 
dos se  va  aplicando  solire  el  alambre,  retorcién- 
dole en  toda  su  longitud.  Cuando  se  trata  de 
imitar  los  tallos  aplastados  de  los  narcisos,  por 
ejemplo,  se  toma  un  alambre  bastante  fino  y  se 
le  algodona,  como  hemos  dicho,  con  una  gruesa 
capa,  y  después  se  oprime  el  algodón  por  dos  ex- 
tremos opuestos  á  todo  lo  largo  del  tallo,  ha- 
ciendo uso  (le  las  últimas  falanges  de  los  dedos 
índico  y  pulgar  de  cada  mano.  Del  mismo  modo 
se  preparan  los  tallos  con  botones  ó  las  imita- 
ciones de  los  sarmientos;  para  lograrlo  basta 
añadir  algodón  en  los  puntos  que  se  necesite,  y 
dominarlo  con  los  dedos  hasta  que  tome  la  forma 
que  se  desee. 

Algunas  veces  se  une  al  alambre  una  cuerda, 
según  el  grueso  que  se  desee  obtener.  Cuando  se 
quieren  imitartallos  estriados, se  juntan  los  alam- 
bres y  se  les  algodona  bien  unidos. 

Suelo  em[)learse  algodón  coloreado  d"e  verde, 
de  pardo  ó  de  cualquier  otro  tinte,  cuando  el 
forro  del  tallo  ha  de  ser  de  tela  á  manera  de  gasa, 
que,  por  más  que  siempre  deba  emplearse  el  co- 
lor que  indique  la  imitación  que  se  pretenda, 
nunca  cubrirá  el  algodón,  resultando  un  mal 
electo  si  éste  no  tiene  el  mismo  color  de  la  tela. 

Para  forrar  los  tallos  se  emplea  el  pai)el  más 
comúnmente,  procurando  escogerle  del  color  de- 
bido, y  que  sea  bastante  fino.  En  seguida  se  le 
corta  en  tiras  de  5  á  7  milímetros  de  anchas,  y 
antes  de  separadas  unas  de  otras  se  (rotan  y  se 
sacuden  entre  las  manos  para  suavizarlas.  Estas 
tiras  so  humedecen  por  un  extremo  con  saliva  ó 
con  un  poco  de  agua  cuando  se  trata  de  (brraV 
tallos  más  gruesos,  y  aplicando  el  extremo  hu- 
medecido á  una  punta  del  alambre  algodona- 
do se  va  retorciendo  éste  con  una  mano,  y  con  la 
otra  se  dirigo  la  tela  para  que  envuelva  ésta  la 
varilla  cubriendo  el  algodón  completamente.  Sin 
embargo,  conviene  dejar  12  ó  15  milímetros  sin 
forrar  el  extremo  destinado  á  la  uuirn  con  el 
tallo  principal  del  ramo,  tallo  que  generaln)inte 
se  forra  después  de  formado  el  ramo.  Para  fijar 
el  cabo  de  la  tira  se  la  desgarra  al  sesgo  con  los 
dedos,  y  humedecida  con  saliva  ó  goma  se  pega 
sobre  sí  misma,  como  se  hizo  al  principio  de  su 
colocación.  Esta  operación  se  hace  rápidamente, 
para  lograr  la  economía  debida  en  la  mano  de 
obra  en  un  trabajo  donde  son  necesarias  tantas 
operaciones  hasta  ver  terminada  una  simple  flor. 

Se  hace  uso  del  tafetán  de  color  cuando  se 
quieren  forrar  guías  destinadas  á  flores  finas,  y 
sobre  todo  antiguamente  se  empleaba  siempre  el 
tafetán  como  medio  el  más  seguro  de  imitar  las 
espinas  tenues  que  tienen  los  tallos  de  las  rosas; 
basta  cortar  al  sesgo  tiras  de  tafetán,  como  diji- 
mos para  el  papel,  y  ajilicándolas,  como  enton- 
ces, sobre  ias  guías  algodonadas,  resultan  todo 
alrededor  de  ellas  multitud  de  pelitos  imitando 
las  espinas  de  la  flor.  Para  lograr  mejor  la  for- 
mación de  estas  espinas,  hay  dos  medios:  el  pri- 
mero consiste  en  estirar  los  bordes  de  la  tira  an- 
tes de  colocarla,  y  el  segundo  en  pasar  ligera- 
mente la  hoja  de  las  tijeras  á  lo  largo  de  la  guía 
ya  forrada.  Hay  algunas  rosas,  como  las  de  100 
hojas  y  otras  muchas,  que,  aunque  tienen  los 
tallos  verdes,  generalmente  están  matizados  de 
un  color  rojizo  que  conviene  darle  al  tiempo  de 
hacerlos;  al  efecto  se  prepara  una  disolución  de 
carmín  en  agua  con  un  poco  de  goma,  y  con  un 
]ñncel  ó  una  pequeña  esponja  se  toma  un  poco 
de  color  y  se  pasa  ligeramente  éste  á  lo  largo  de 
la  guía,  manchándola  lo  menos  posible. 

Hay  también  cinta  de  seda  muy  fina,  que  se 
vende  de  todos  colores  en  losalmacenesde  apres- 
tos, para  forrar  tallos  de  diversas  clases,  y  (¡ue 
por  su  economía  son  preferidas  á  las  tiras  de  ta- 
fetán, y  aun  á  las  mismas  de  papel  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  sobre  todo  cuando  el  trabajo 
es  un  poco  esmerado,  y  muy  particularmente 
cuando  se  trato  de  montar  guirnaldas  muy  re- 
cargadas de  hojas,  flores,  frutas,  etc. 

También  se  usan  tallos  de  goma  perfectamen- 
te hechos  con  imitaciones  inmejorables,  que  se 
destinan  á  montar  matas  para  vestidos,  y  tam- 
bién para  el  tocado  de  las  señoras.  Estos  tallos 
de  goma,  que  se  venden  á  bajo  precio  en  los  al- 
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mácenos  de  aprestos,  han  sustituido  en  absoluto 
á  los  gusanillos  de  alambre  que  antes  se  usaban 
para  conseguir  la  flexibilidad  necesaria  en  las 
aplicaciones  citadas. 

Para  la  labricación  de  las  flores  se  recortan 
primero  los  pétalos  con  un  sacabocados,  debien- 
do tener  diferentes  de  éstos  para  proporcionar 
v.n  buen  surtido  de  pétalos  de  diversos  tamaños. 
Una  vez  recortados  éstos,  se  prepara  el  teñido 
con  un  carmín  desleído  en  un  ag  a  alcalina.  Se 
toma  el  pétalo  con  unas  pinzas  i)or  su  extremi- 
dad, se  sumeigo  en  agua  pura  á  fin  de  obtener 
un  teñido  igual  y  rebajado  en  los  bordes;  se  con- 
cluye con  pincel  hacia  el  medio,  que  siempre  es 
más  obscuro.  Cuando  es  necesario  matizar,  se 
usa  también  el  pincel.  Hacia  el  pie  del  ¡¡étalo, 
que  es  blanco,  se  vierte  una  gota  deagua,  locual 
deslíe  el  color  y  lo  amortigua.  Se  ¡irincipia  usan- 
do un  color  bajo,  y  después  de  seco  se  mojan  de 
nuevo  los  pétalos  cuyo  color  es  demasiado  páli- 
do, hasta  lograr  el  matiz  apetecido.  Para  imitar 
algunos  accidentes  observados  en  las  rosas,  se 
pintan  con  pincel. 

El  tafetán  que  sirve  para  hacer  las  hojas  se 
tiñe  en  pieza.  Desj)ués  se  extiende  la  tela  moja- 
da sobre  un  gran  bastidor,  como  antes  hemos 
dicho,  y  se  deja  secar. 

J,s  menester  dar  á  las  hojas  la  apariencia  de 
las  naturales  y  exp.resar  en  cada  una  de  ellas  ias 
nerviosidades  que  tienen.  Para  conseguirlo  se 
usan  diferentes  instrumentos,  WamAÚoíi  marcado- 
res; cada  uno  de  ellos  está  formado  de  dos  pie- 
zas: una,  que  es  de  hierro  y  tiene  un  mango  de 
madera,  lleva  en  su  extiemidsd  el  grabado  de 
un  lado  de  la  hoja;  la  otra,  que  es  la  contraprue- 
ba, es  de  cobre  y  tiene  rebordes  alrededor.  Se 
calienta  un  poco  el  hierro,  y  después  se  prensan 
á  la  vez  varias  hojas,  que  se  dejan  en  el  molde 
algunos  instantes  para  que  tomen  bien  la  forma. 

Las  hojuelas  de  los  cálices  délas  rosas  se  ade- 
rezan después  de  teñidas  para  comunicarles  fir- 
meza. Para  ello,  el  tafetán,  jnojado  todavía,  se 
empapa  en  agua  de  almidón  teñido,  y  después 
de  bien  impregnado  se  extiende  sobre  un  basti- 
dor y  se  deja  secar.  El  tafetán  así  pre]iarado  se 
recorta  con  sacabocados  sobre  un  tajo  de  madera 
ó  sobre  una  plancha  de  plomo,  según  la  forma  y 
la  magnitud  ile  la  hoja  que  se  quiere  imitar. 

Se  hacen  los  capullos  con  tafetán  ó  cabritilla 
teñidos  del  color  conveniente,  ó  bien  se  pintan 
después,  se  les  da  la  forma  que  tienen  natural- 
mente, rellenándolos  de  algodón,  miga  de  jian  ó 
estoi>a  engomada,  y  se  atan  bien  con  seda  en  la 
punta  de  unos  alambritos. 

Los  estambres  se  preparan  fijando  en  la  punta 
del  alambre  unos  cabos  de  seda  cruda  en  canti- 
dad suficiente  para  formar  el  corazón.  Una  vez 
colocados  estos  hilos  se  mojan  en  una  buena 
cola  de  guantes,  que  les  da  al  secarse  la  firmeza 
necesaria.  Antes  do  ]>egar  los  hilos  se  cortan  to- 
dos de  igual  longitud,  y  después  de  secos  se  hu- 
medece ligeramente  la  punta  de  cada  hilo,  con 
una  ppsta  compuesta  do  goma  arábiga  y  de  her- 
mosa harina  de  trigo;  cuando  las  extremidades 
de  las  hebras  de  seda  cruda,  que  deben  ¡ormar 
el  coraj-.ón,  están  imprcgnailas  de  pasta,  se  su- 
mergen en  una  vasija  llena  de  sémola  teñida  de 
amarillo  por  la  tierra  merita  disuelta  en  alcohol; 
cada  hilo  toma  un  grano  de  sémola  y  se  deja 
secar  bien;  así  se  hacen  el  corazón  y  los  estam- 
bres. 

Se  pegan  con  engrudo  las  hojuelas  y  el  cora- 
zón por  la  punta;  después  se  siguen  pegando  pé- 
talos cada  vez  mayores,  amoldándolos  con  unas 
pinzas  huecas  por  un  lado,  é  imitando  la  natu- 
raleza cuanto  ->ea  posible,  ."e  pone  después  el 
cáliz  que  encierra  el  cabo  de  los  pétalos,  y  se 
pega  con  engriido.  El  tallo  se  hace  con  uno  ó 
varios  alambres,  que  se  atan  al  que  sostiene  el 
corazón.  So  envuelve  todo  con  algodón  y  se  cu- 
bre con  papel  de  seda  verde.  Las  hojas  se  arman 
sobre  un  al:imbrito  do  cobre,  y  se  reúnen  como 
la  naturaleza  los  jtreseuta. 

Flores  de  fantasía.  -  Bajo  esta  acejíción  vamos 
á  estudiar  algunos  procedimientos  generales  para 
hacer  hojas  }'  flores,  etc.,  con  las  que,  sin  imitar 
la  naturaleza,  se  consiguen  caprich.osos  objetos 
de  fantasía.  Intervienen  en  su  confección  la  se- 
da, el  tisú  de  oro  y  de  plata,  y  algún  otro  mate- 
rial. 

Las  aplicaciones  de  estas  florcsy  bojasde  fan- 
tasía son  muy  variadas,  caracterizando  siempre 
el  uso  que  de  ellas  se  hace,  unas  veces  por  el 
material  que  se  emi)lea,  otras  por  la  forma,  y 
siempre  por  la  disposición  que  afecte  el  conjnn- 
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to  del  ramo  ó  el  motivo  de  adorno.  El  capriciio 
de  la  moda  hace  que  se  fuercen  las  formas  y  el 
color  de  la  naturaleza. 

Antiguament*  se  hacían  flores  características 
para  invierno,  jiara  vasos  deadorno,  jjara duelo, 
y  para  la  iglesia;  en  la  actualidad  no  existen 
realmente  estas  distinciones,  pues  se  tiende  más 

á  copiar  á  la  naturaleza;  i«ro  • o 

aún  puede  ser  útil  el  conocerá 

CH  España  no  lian  caído  en  de-       ,         i    -- 

de  los  que  se  encuentran  en  este  caso. 

En  los  vasos  de  adorno  se  trataba  casi  siem- 
pre de  copiar  la  naturaleza,  aunque  avivando 
mucho  el  color,  y  adoj.tando  la  f«rma  pirami- 
dal en  la  confección  del  ramo,  que  "  i 
en  el  vaso,  jarrón  ó  floreío.  Se  e 
cortar  dos  ó  tres  alambres,  reunién'.  ..■'. 
longitud  que  eom|irendiese  la  altura  liel  vaso, 
mas  la  que  se  quisiera  dar  al  ramo  de  flores  que 
se  colocaban  en  esta  segunda  parte  de  la  guía. 
Después  se  ponía  arena  fina  en  el  vaso,  y  enci- 
ma se  adajitaba  un  cartón  que  le  cubriese;  en  el 
centro  de  esta  tayia  de  cartón  se  hacía  un  aguje- 
ro, por  donde  se  introducía  la  giiía  del  ramo; 
encima  de  este  cartón  se  añadía  arena  para  cu- 
brirle com [netamente,  y  bascar  así  el  electo  de 
la  naturaleza,  sin  que  deje  de  conservar  el  ramo, 
gracias  al  cartón,  la  verticalidad  debida. 

Para  duelo  se  empleaban  materiales  de  cres- 
pón negro  ó  de  colores  obscuros,  y  ¡•recisamen.- 
te  en  esta  tendencia  es  donde  aún  [lersiste  el  ca- 
pricho en  sostener,  no  sólo  las  antiguas  tradi- 
ciones, sino  que  de  continuo  crea  formas  nuevas, 
para  signifiar  artísticamente  ese  tributo  que  los 
vivos  rinden  pródigamente  á  sus  afectos  que 
fueron.  La  siempreviva  se  usa  mucho,  ya  colo- 
cándola atada  en  rollos  más  ó  Uienos  grandes, 
cubricndoles  completamente,  ó  ya  ocuiuindolas 
en  ]iequeño  núnsero  para  que  sirvan  de  motivo 
en  las  coronas  ó  guirnaldas  fúnebres.  Las  hojas 
de  estas  guirnaldas  suelen  ser  de  crespón  negro, 
de  seda  obscura,  y  mejor  de  terciopelo,  adoptan- 
do siempre  la  forma  lanceolada  como  la  más  á 
prOf/ósito. 

Las  hojas  de  seda  y  de  terciopelo  se  hacen 
valiéndose  de  los  incides  que  deseribimos  para 
las  hojas  en  general,  haciéndolas  primeramente 
de  percal  ó  de  papel,  sencillas  ó  dobles;  después 
se  cubren  estas  hojas  de  cola  espesa,  jiero  un- 
tando ligeramente  para  que  no  tome  mucho 
cuerpo  este  mordiente,  y  cuando  está  á  punto  c?e 
secarse  se  coloca  un  pedazo  del  raso  del  tamaño 
de  la  hoja  y  se  lleva  á  la  prensa,  á  donde  se 
o])rimirá  bien  en  moldes,  y  si  se  hace  todo  á 
tiempo  el  raso  queda  bien  pegado  y  sin  man- 
charse; en  seguida  se  recortan  á  mano,  ó  mejor 
con  un  sacabocados  de  la  Ibrma  de  la  hoja,  y 
queda  ésta  perfectamente  hecha,  sin  necesitar 
más  que  el  alambrado.  Si  la  hoja  ha  de  ser  de 
terciofielo,  deben  hacerse  los  forros  dobles  y  fuer- 
tes, para  que  no  se  deformen  al  pegar  con  cola 
un  material  de  tanta  consistencia  como  lo  es  el 
terciopelo  ó  veludilio. 

Para  el  raso,  en  lugar  de  la  cola,  se  snele  usar 
la  goma  alquitira  ó  tragacanto,  que  aunque  algo 
más  cara  no  hay  tanto  i>eligro  de  que  se  man- 
che la  hoja,  según  ya  sabemos. 

El  oro  con  el  negro  caracteriza  muy  bien  todo 
lo  que  sea  fúnebre,  y  por  ello  se  suelen  hacer 
unas  especies  de  hojuS  de  fantasía  con  raso  ne- 
gro y  filetes  de  oro,  que  conviene  mucho  cono- 
cer. Se  toma  una  cinta  de  raso  de  3  ó  4  centí- 
metros de  ancho  y  se  corta  en  pedazos  de  4  á  ó 
de  largo;  hecho  esto  se  compra  filete  de  oro  de 
1  ó  2  milímetros  de  ancho,  que  se  vende  en  los 
almacenes  de  tiroleses,  y  sujetos  por  un  extre- 
mo se  untan  con  cola  fuerte  algo  espesa,  y  se 
pegan  ti>'as  en  ángulos  á  un  extremo  de  los  pe- 
dazos de  raso;  después  se  cortan  los  jucos  so- 
brantes, cuando  la  cola  está  bien  seca,  y  ya  no 
queda  nías  que  hacer  sino  el  frunce,  al  otro  ex- 
tremo del  pedazo  donde  no  van  los  filetes,  para 
que  resulte  una  preciosa  hoia  de  fantasía,  que 
por  su  filete  de  oro,  los  visos  de  raso,  !o  ajúñado 
de  la  forma,  y  sobre  todo  la  gracia  de  su  plie- 
gue, es  de  un  efecto  sorprendente.  El  pliegúese 
sujeta  con  cola  muy  espesa,  poniendo  una  pe- 
queña gota  en  e1  centro  de  la  parte  inferior,  y 
basta  hacerle  y  apretar  un  instante  con  el  dedo 
para  que  la  hoja  consérvela  foima  deseada.  Ha- 
ciendo hojas  con  cintas  de  diversos  anchos,  y  pc- 
gáiulolas  habitualmeiile  sobre  una  armadura  de 
cartón  formando  corona  ó  guirnalda,  se  obtie- 
nen bellísimo.'-  resultados.  Por  ejemplo,  supon- 
gamos que  se  quiere  hacer  una  corona  conme- 
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morativa:  se  corta  de  cartón  una  especie  de 
plantilla,  de  la  forma  y  dímensioneB  que  se  de- 
see; después  80  hacen  unos  puentecitos  con  tiras 
de  cartón  y  se  van  pegando,  después  se  forra 
con  pa))el  negio  mate,  tanto  por  la  mediacaña 
como  ¡lor  ahajo,  cui'lando  de  pegar  anterior- 
mente unas  cintas  formando  lazos  á  los  extre- 
mos de  la  plantilla  y  abarcando  una  buena  [lar- 
te  de  ella  jiara  fortalcerla  en  los  extremos; 
esta  operación  debe  ser  i)revia  á  la  colocación  de 
lo  puentecitos.  Después  se  empiezan  á  colocar 
las  hojas  con  cola,  empezando  en  el  extremo,  por 
las  más  pequeñas,  y,  conforme  vaya  marchando 
el  trabajo,  usando  las  mayores.  Estas  hojas  se 
pegan  poi  un  solo  punto,  en  donde  está  el  plie- 
gue. Unas  veces  conviene  formar  las  dos  mita- 
des empezando  por  ambos  extremos  y  determi- 
nar en  el  centro  un  medallón,  ó  poner  una  rama 
do  pensamientos;  otras  se  empieza  la  colocación 
de  hojas  por  un  extremo  y  se  continúa  hasta 
finalizar  la  guirnalda. 

Sobre  cada  hoja  puede  ponerse  una  siempre- 
viva, cuya  pegadura  se  oculta  con  la  de  su  hoja, 
debajo  de  la  que  le  sigue,  según  el  orden  de  su- 
perposición, que  lógicamente  debe  adoptarse. 
Pueden  intercalarse  pensamientos,  grupos  de 
siemprevivas  ú  otras  flores  conmemorativas. 

Estas  hojas  de  riSO  fileteadas  se  usan  para 
otros  objetos  bien  distintos,  emjileando  colores 
diversos,  según  los  casos. 

Las  flores  de  iglesia  sufren  una  transforma- 
ción muy  lenta;  aún  subsisten  aquellos  churri- 
guerescos floreros  armados  de  rosas  de  oro  con 
hojas  lie  igual  imitación; otras  veces  son  las  azu- 
cenas, niargaritasy  demás  flores  místicas  lasque, 
presonlando  siempre  la  cara  del  ramo  aun  lado, 
deja  desprovisto  de  todo  adorno  el  otro;  esta 
circunstancia  sigue  siendo  característica  en  el 
gusto  decorativo  de  los  altares.  No  obstante,  la 
imitación  á  la  naturaleza  se  va  haciendo  lugar, 
y  nnas  veces,  al  reproducir  imágenes  de  Nuestra 
Sifiora  de  Lourdes,  arrojan  flores  libremente  á 
sus  pies,  y  otras  haciendo  coronas  de  flores  á  las 
Vírgenes,  y  aun  en  el  adorno  de  los  altares,  so 
ve  cierta  tendencia  á  la  innovación,  en  armonía 
con  el  progreso  artístico  á  (|U3  asistimos. 

Floresilf.oroyplaía.  -Con  tisú  ó  pajjel  de  oro 
y  plata  i)ueden  estamjiarse  hojas  y  pétalos  se- 
gún sabemos,  pues  so  trata  de  una  tela  ó  de  un 
papel.  Cuando  se  quieren  hacer  frutos  dorados, 
como  bellotas,  aceitunas  ó  uvas,  etc.,  bastará 
que  se  coiiíéccionen  éstos  por  los  procedimien- 
tos conocidos ;  y  cuando  se  trate  de  imita- 
ciones i|U0  tengan  una  forma  casi  esférica,  como 
las  uvas,  so  piden  á  una  lábri(  a  de  cristal,  que 
las  facilitará  á  muy  bajo  precio.  En  todo  caso 
conviene  que  conozcamos  algiin  procedimiento 
para  dorar  t..nto  estos  glóbulos  de  cristal  como 
las  otras  frutas  iireparailas  >  on  pasta  sobre  algo- 
dón, según  sabemos,  ó  también  para  cubrir  os- 
tnml)res  ó  jiistilos  y  dar  viso  á  las  hojas  ó  pé- 
talos, etc. 

Dos  son  los  medios  (juo  se  pueden  emjilear  y 
se  necesitan  para  florar:  el  uno  directo,  ó  sea 
pegando  los  })nnc!t  de  oro  ó  plata  sol)ro  el  objeto; 
y  el  otro  por  medio  del  jiineel,  usando  una  pre- 
paración lífpiida  lie  estos  metales. 

Medio  directo.  -So  principia  por  ¡ircparar  el 
viordienic ,  que  adhiere  las  finísimas  láminas  me- 
tálicas al  objeto. 

So  conocen  muchas  fórmulas  para  esta  pri- 
mera operación.  Entre  otras  citaremos  tros,  ijuo 
jior  ser  oconómicas  las  creemos  muy  del  caso: 
1.",  so  haco  hervir  miel  con  goma  aráoiga  en 
cerveza;  2.",  una  disolucnni  de  goma  arábiga  y 
azúcar  en  agua;  y  3.",  los  jugos  de  la  cebolla  y 
el  ajo  con  un  poco  do  goma  aráliiga.  No  debe 
abusarse  do  la  goma  on  estas  preparaciones,  para 
que  no  so  resi|Uobraje  el  dorano;  conviene  añadir 
un  poco  do  carmín  ¡i  estos  inorilicntes:  pues  como 
80  ha  do  cubrir  con  olios  el  objeto  que  se  preten- 
da dorar,  gracias  al  color  so  ven  bien  las  faltas 
que  so  puedan  cometer  en  la  preparación. 

Con  una  brocha  se  extiendo  ol  mordiente  en 
todas  las  partes  que  .so  trate  do  dorar,  y  toman- 
do un  trozo  del  pan  de  oro  ó  pinta  (evitando  to- 
do movimiento  de  aire,  y  aun  la  misma  respira- 
ci()ii,  quo  jiuedo  arrebatar  ol  material)  algo  ma- 
yor (|Uo  la  sniieríicie  ijue  tratemos  de  cubrir,  se 
lleva  sobre  ésta  y  se  oprimo  contra  ella,  valién- 
dose do  una  muñeca  do  algodón  on  ruma.  Cnan- 
tío  se  haya  socado  bien  el  mordiente  se  frota 
con  la  misma  muñeca,  y  queda  perfectAinento 
metalizado  ol  objeto. 

El  otro  procedimiento  de  dorar  ó  platear  al 
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pincel  es  más  sencillo,  comprando  los  líquidos 
metálicos,  que  se  venden  ya  preparados.  Pero  si 
se  quieren  preparar  por  sí  jnismo  daremos  un 
sencillo  i>rocediiniento,  que  consiste  en  jioner,  so- 
bre una  losa  de  moler  pintura,  algunas  láminas 
de  ]ilata  ú  oro,  según  se  desee,  de  las  que  se  em- 
Jilean  en  el  procedimiento  anterior;  añádase  un 
poco  de  miel  y  muébise  todo  con  el  rollo  de  pie- 
dra, como  si  fuera  pintura,  hasta  conseguir  una 
subdivisión  comjileta  del  metal.  Esta  mezcla  se 
lleva  á  un  vaso,  recogiéndola  con  un  cuchillo,  y 
allí  se  disuelve  con  agua,  agitándola  bien.  El 
oro,  por  su  peso,  descenderá  al  Ibndo,  y  la  miel 
quedará  disuelta  en  el  agua,  que  se  verterá,  vol- 
viendo á  poner  otra  vez  agua  clara  y  repitiendo 
la  operación  cuantas  veces  sea  necesario,  hasta 
conseguir  que  desajiarezca  la  miel  en  absoluto. 
Después  se  desecan  los  jiolvos  de  oro,  y  cuando 
se  desee  emplearlos  se  les  pone  en  \ina  disolu- 
cic'm  de  goma  arábiga,  se  mezcla  bien  y  se  jtinta 
con  ella  valiéndose  del  jiincel.  No  debe  prepa- 
rarse esta  disolución  más  que  en  la  cantidad 
necesaria,  pues  es  mejor  conservar  el  oro  en 
polvo.  El  oro  en  polvo  se  V3nde  preparado  con 
el  nombre  de  purpurina  de  oro.  A'éase. 

Con  todo  lo  expuesto  acerca  del  arte  del  flo- 
rista, basta  para  que,  ordenando  el  trabajo  cui- 
dadosamente, de  modo  que  cada  operación  se  haga 
de  una  vez,  sin  interrumpirla  por  otra,  se  consiga 
hacer,  no  sólo  flores,  sino  otros  muchos  objetos 
de  fantasía  que  tienen  relación  con  esta  indus- 
tria; es  preciso  tenerlo  muy  presente  siempre, 
porque  toda  industria  que  no  está  ajustada  á  una 
estricta  ley  de  la  divisiun  del  trabajo,  como  la 
que  nos  ocupa,  en  que  los  aprestos  de  todas  cla- 
ses alcanzan  ¡irecios  muy  reducidos  por  la  fabri- 
cación en  grande  escala,  perecerá  en  la  pequeña 
industria  doméstica,  que  no  dispone  de  los  meca- 
nismos que  aquélla,  para  poderla  hacer  una  com- 
petencia ventajosa. 

FLORCROMBET:  Biog.  V.  Crombkt  (Flor) 
en  este  Apéndice. 

FLORENTINA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
trescientos  veintiuno,  descubierto  por  el  astró- 
nomo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Impe- 
rial de  Viena  el  día  15  de  octubre  de  1S91.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
12."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  poco  más  de  cinco  años;  su  distancia 
media  al  Sol  es  cerca  de  tres  veces  la  de  la  Tie- 
rra, y  el  plano  de  su  órl)ita  tiene  una  inclinación, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  de  2"  39'. 

*  FLORES:  Hist.  Según  Cordeiro,  fué  esta  isla 
la  octaví  que  se  descubrió  en  el  Archijiiélago  de 
las  Azores,  "  estuvo  en  ella  el  hidalgo  Guiller- 
mo Vandagara  de  Silvdra  des|>ihs  de  avecin- 
dado en  el  Fayal  y  cuatro  años  después  de  haber- 
se descul)ierto  esta  última;  habiendo  vivido  algu- 
nos más  en  la  Tercera  regresó  á  Flandes,  vino 
á  Lisboa,  volvió  á  la  Tercera,  y  en  seguida  pasó 
de  nuevo  á  la  isla  do  Flores  llevando  población 
j)ortugiiesa.  todo  lo  cual  sucedió  poco  después 
dol  año  de  1460. 

-  Flores:  Gcog,  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
Gracias,  Rep.  de  Honduras,  sit.  en  las  orillas 
del  río  Mejocote,  á  unos  20  knis.  de  Gracias; 
900  habita. 

*  -  Flores  (Antonio):  liioci.  Ex  presidente 
de  la  Re|>ública  del  Ecuador.  Llámase  Antonio 
Flores  (i'ijón.  Hallándose  en  España  al  .sor  ele- 
gido presidente  de  la  República  (1>*88),  ant«s  de 
regresar  á  su  j>»tria  visitó  la  Kxposirión  l'niver- 
sal  do  Hnrcelona.  Deju  la  presidencia  de  la  Re- 
|)úblii'a  en  18!>2,  nño  en  que  ol  Congreso  del 
Ecuador  conlió  aquel  puesto,  en  I.**  de  julio,  á 
Luis  Cordero.  En  seguida  fué  nombrado  Minia» 
tro  plenipotenciario  m  Francia  y  España,  cargo 
quo  ojerciii  algún  tiempo.  A  las  dos  citadas  na- 
ciones profesa  gran  alecto:  á  Fran'ia,  |>orque  en 
ella  hizo  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza;  á 
España,  por  ver  en  ella  la  madre  de  la  América 
latina.  En  Froncia,  en  el  curso  de  los  citado»  es- 
tudios, había  obtenido  lirillantes  notas  y  figu- 
rado entre  los  alumnos  más  distinguidos.  Aun- 
que luego  había  seguido  los  estudios  de  la  ense 
ñanza  superior  en  la  rnivcrsidail  de  Quito,  hasta 
graduarse  (lSñ3)de  Hacbiller  en  Dereclio  civil  y 
canónico,  hatiiémlose  trasladado  después  con  su 
familia  A  Chile,  y  más  tarde  al  Perú,  en  este  úl- 
timo país  acabo  sus  estudios  profesionales  ol 
obtener  en  la  Vnivcrsidad  de  Lima  el  gr.ido  de 
Doctor  cu  .lurisprudoncia.  Kn  ambos  i»aísesamc- 
ricanos  se  dio  ventajosamente  á  conocer  como 
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literato,  jurisconsulto  y  publicista.  Bien  pron- 
to dio  á  las  prensas  un  Cuadro  sinóptico  de  los 
juicios  civiles  con  arreglo  d  la  legislación  perua- 
na (1858).  Concurrió  como  diputada  jior  Pi- 
chincha al  célebre  Congreso  de  1867,  en  el  que 
figuraron  los  políticos  más  notables  del  Kcua- 
i  dor,  y  fué  vice|iiesideiite  de  la  Cámara.  Candi- 
!  dato  á  la  presidencia  de  la  Reiníl  Hca  en  1875,- 
no  logró  el  triunfo.  Contribuyo  como  jopos  á 
¡  I>oner  fin  (1883)  á  la  dictadura  de  Ignacio  de 
Veintimilla,  y  desjiués  del  triun'o  de  los  revo- 
lucionarios tomó  asiento  en  la  Convención  Na- 
cional convocada  para  modificar  la  Constitución, 
obia  en  la  que  colaboró  de  modo  muy  notable. 
Perteneció  á  la  extinguida  Academia  Nacional 
Científica  y  Literaria  de  Quito;  es  individuo  de 
la  Academia  Ecuatoiiana  de  la  Lengua,  corres- 
pondiente de  la  Esjiañola;  figura  también  como 
individuo  corresjiondienteen  varias  otras  corjH)- 
raciones  cientílicas  ó  literarias  de  distintas  na- 
ciones, y  jior  sus  triunfos  dijilomáticos  posee  las 
más  apreciadas  condecoraciones  de  los  principa- 
les Estados  euroj)eos. 

-•  Flores  García  (Francisco):  Biocf.  En 
Madrid  se  estrenaron  con  aplauso  estas  obias 
suyas:  Juicio  de  faltas  (Lara,  18S9),  juguete  có- 
mico en  un  acto  y  en  verso;  El  primer  actor 
(id.,  1891),  comedia  en  un  acto  y  en  verso;  De- 
trás déla  cortina  {iá.,  id.},  juguete  en  un  acto 
y  en  verso;  Ll  rey  de  los  aninialcs  ;íd.,  1S92), 
pasatienijío  en  un  acto,  en  prosa  y  en  verso; 
¡Fea!  (id.,  1894),  monólogo  escrito  j>ara  el  be- 
neficio de  la  actriz  Rosario  Pino:  Qui-^-quillas 
(id.,  1895),  coniiaia  en  dos  actos,  amgladadel 
francés  por  Flores  García  y  por  Romea:  I>oña 
Juanita  (id.,  id.),  comedia  escrita  jior  Flores 
García  y  por  Abatí;  Las  traxesuras  de  Fígaro 
(id.,  1897),  comedia  en  dos  actos,  escrita  yox 
Flores  García  y  Gabriel  Briones,  aprovechando 
el  j)ensamiento  de  una  obra  extranjera,  y  jtuesta 
en  escena  con  música  instrumentada  j>or  el  maes- 
tro Moreno  Ballesteros;  J!o<ario  (Teatro  de  la 
Comedia,  13  de  febrero  de  1899),  comeilia  en 
que  colaboro  Briones.  Durante  muchos  años  ha 
sido  Flores  García  director  de  escena  del  Toa- 
tro  de  Lara.  Hoy  (mayo  de  1899)  parece  halierse 
impuesto  voluntario  descanso  como  autor,  aun- 
que las  emjiresas  solicitan  sus  obras  oon  emjieño. 
No  ha  transigido  jamás  con  el  mal  gusto,  jire- 
firiendo  los  ajdausosque  le  i>ro]K)rcionan  sns  dis- 
cretas jiiezas  y  i>arodias  á  las  grandes  utilidades 
que  le  hubiese  jirojiorcioiíado  el  setiuir  la  co- 
rriente del  jn'iblico.  Como  dice  el  Padre  Blanco, 
aun  en  los  juguetes  y  pasatiemj^os  Flores  Gar- 
cía se  distingue  de  la  turba  adocenada,  y  es 
«ejenij'lar  curioso  del  jioeta  autodidacto  que  sabe 
suplir  con  el  talento  y  el  estudio  la  falta  de  una 
carrera  y  un  título  universitario. > 

-  Ft.ouKS  Valpés  (Dikgo):  ^107.  General  es- 
jiañol  del  siglo  xvi.  Fué  Capitón  (general  de  la 
carrera  de  las  Indias,  y  muy  entendido,  no  sólo 
en  la  navegación  y  constnicrión  de  buques,  sino 
en  fortificación,  habiendo informai'.o  al  rey  acer- 
ca del  modo  de  fortificar  el  jiuerlo  de  San  Vi- 
cente y  la  costa  del  Brasil  hasta  el  río  de  la  Pla- 
ta. Escribii)  Ins  siguientes  obras:  /V<r/  ipiím 
miHnta  del  rio  de  la  Plata  1/  drl  eamino  v  hgU'is 
'  1    '"  ■■        '    '  ,    -       ■  M-rv« 

•   ¡iie 

: .■  ...//;;«■. 

ros  de  l'izeaya  para  el  rer  u  nniyga- 

ción  df  ¡as  costar  df  \w .  -  1  y  Tierra 
Firme;  ron  otros  puntos  relaliros  a¡  «viMirn  de 
püotos,  HsHa  de  nacs  v  twvibramientos  dt  capi- 
tanes de  buqiits  nierxanírs. 

FLÓREZ  (.Tosí  SKot'Nno):  fíiog.  Historiador 
y  jMTiodista  csj)sñol  contemj-orAnco.  HÍ7o  sus 
estudios  en  la  Escuela  Normal  Centrsl  de  Ma- 
drid, y  ya  se  había  dado  A  cor.  ...sá- 
mente en  la  Literatura  cuando  ,  r.^- 
jiilal  de  FsjíBfia  j>ara  fijar  su  res  lU- 
cia.  Su  jirimer  fral»ajo  es  una  '  < 
niilftar  dr  Espartero,  que  compí'  'I1- 
tos  curiosos  <  inij>ort«n fes  relativos  a  la  hisloiia 
coiitempor.'ínpa  dp  Fj>i«fi«;  en  París,  en  donde 
vi  Vi   '         '            '                    ',-■'••    Icl 

vuií, ,  .í- 

pano-amerícnno$,  y  otroe  vahos  escritos. 
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trito  de  Trini. 1' 
duras,  sit  i  oril... 


í.  .leí  dis- 

le  Hon- 

..,  iOO  habí- 
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tantea  el  ayunt.  y  370  «1  pueblo.  En  el  término 
hay  minas  do  oro  y  plata. 

FLORINDO  Y  OROZCO  (DiKGO):  Biog.  Pintor 
español  contemjionineo.  N.  en  Bariajoz  á  29  de 
noviembre  de  1829.  Des¡)ués  de  estudiar  prime- 
ras letras,  entró  Diego  de  aprendiz  en  casa  de 
un  maestro  carpintero;  aprendió  á  la  vez  el  Di- 
bujo (de  1840  íi  1850)  con  el  pintor  Julián  Cam- 
pomanes,  de  quien  más  tarde  recibió  también 
algunas  nociones  de  colorido.  En  1851  fué  ¿Ma- 
drid á  perfeccionarse  en  el  Dibujo  y  aprender  en 
toda  regla  el  colorido;  asistió  al  electo  á  las  cla- 
ses de  Dibujo  y  Pintura  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando,  y  durante  este  tiempo  cojúó  mu- 
chos cuadros  del  Museo  del  Prado  y  del  de  la 
Trinidad,  ó  sea  del  Ministerio  de  Fomento. 
Los  pocos  recursos  de  que  podía  disponer  para 
terminar  su  carrera  artística,  y  la  escasa  fortuna 
de  sus  padres,  que  no  le  podían  sostener  en  la 
corte,  le  obligaron  á  volverse  á  Badajoz  (1852) 
sin  poder  completar  sus  conocimientos  en  el  di- 
fícil arte  de  la  Pintura.  Desde  entonces  comen- 
zó á  darse  á  conocer  en  Extremadura  jior  sus 
obras.  En  los  trabajos  do  revoco  interior  de  la 
catedral  de  Badajoz,  que  deliían  terminar  en 
marzo  de  1881,  se  cayó  de  un  andamio,  quedan- 
do manco  del  brazo  izquierdo,  é  inútil  desde  en- 
tonces para  el  trabajo.  Por  toda  la  provincia  de 
Badajoz  tiene  repartidos  multitud  de  cuadros  de 
diversos  asuntos,  en  iglesias  y  casas  particu.a- 
res,  altares  para  iglesias  y  capillas,  y  retratos 
do  familia.  Entre  sus  obras  se  citan  las  siguien- 
tes: San  Juan  Bautista  bautizando  d  Jesús;  San- 
to Tomás  de  Vilhmueva  dando  limosna  á  los  pa- 
ires; San  Agustín,  obispo,  bautizando  á  los  ma- 
niqueos;  Cuadro  de  ánimas,  etc. 

*  FLOTACIÓN:  Fis.  Según  el  principio  de 
Arquímedes,  todo  cuerpo  sumergido  en  un  líqui- 
do está  sometido  á  dos  fuerzas  verticales  y  de 
sentidos  contrarios;  su  peso  P,  aplicado  á  su  cen- 
tro de  gravedad  G,  y  el  empuje  Q  del  líquido, 
aplicado  al  centro  de  presiones  O.  Si  el  cuerpo 
sumergido  en  el  líquido  tiene  un  peso  inferior  al 
del  líquido  que  desaloja  sube  hacia  la  superficie, 
y  es  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  á  un  trozo  de 
corcho  que  so  int  oduzca  en  una  masa  de  agua; 
pero  cuando  el  cuerpo  se  ha  elevado  hasta  un 
punto  en  que  el  peso  del  líquido  desalojado  sea 
igual  al  del  cuerpo  queda  en  la  superficie,  en 
parte  sumergido,  y  flota  deteniéndose  en  una  cier- 
ta j)osición,  que  es  la  que  corresiionde  al  equili- 
brio; no  sufre  entonces  la  parte  del  líquido  un 
empuje  tan  grande  como  el  que  resistiría  si  es- 
tuviese sumergido  por  comj)leto;y  si  suponemos 
que  el  cuerpo  se  anula  de  repente  y  que  el  hueco 
se  llena  por  el  líquido,  éste  quedaría  en  equili- 
brio, bajo  la  acción  de  las  presiones  ejercidas  so- 
bre toda  su  superficie,  por  el  líquido  que  le  ro- 
deaba, presiones  iguales  á  las  que  sufría  antes  el 
cuerpo;  y  así,  se  puede  decir  que  el  enii)uje  de 
un  líquido  sobre  un  cuerpo  que  penetra  parcial- 
mente en  su  interior  es  igual  al  ]ieso  del  líquido 
desalojado  por  la  parte  sumergida  del  cuerpo; 
además,  la  fuerza  que  representa  este  empuje  se 
puede  suponer  aplicada,  como  dijimos  en  un 
principio,  al  centro  de  gravedad  del  lííiuido  des- 
alojado, que  no  es  otra  cosa  que  el  centro  de  pre- 
siones. Si  tanto  el  cuerpo  por  una  parte,  como 
el  líquido  por  otra,  son  homogéneos,  los  centros 
de  gravedad  del  volumen  común  que  ocupan  en 
el  espacio,  y  los  puntos  G  y  C  (fig.  1)  coinciden, 
y  las  fuerzas  P  y  Q,  ambas  verticales,  están  en 
prolongación  una  de  rtia  y  son  iguales  y  opues- 
tas; si  uno  de  los  cuerpos  no  es  homogéneo  con 
el  otro,  que  es  lo  que  de  ordinario  ocurre,  G  y  O 
no  pueden  coincidir;  las  fuerzas  P  y  Q  son  para- 
lelas y  de  sentidos  contrarios,  produciendo  una 
resultante ('P -  Q);  entonces  hay  que  considerar 
tres  caso'-,  según  que 

(P-Qf^O. 

En  el  primer  caso  P>  Q,  y  el  cuerpo  desciende 
al  fondo  del  líquido  con  un  movimiento  unil'or- 
memente  acelerado,  arrastrado  por  la  acción  de 
la  resultante  P-  Q;  se  realiza  esto  colocando  un 
huevo  sobre  la  superficie  del  agua  pura  conteni- 
da en  un  vaso.  Si  P=Q,  que  es  el  segundo  caso, 
el  cuerpo  queda  en  equilibrio,  en  cualquier  pun- 
to del  lí(|UÍdo  en  que  se  le  coloque,  realizándose 
esto  poniendo  un  huevo  en  mezcla  de  agua  pura 
y  de  una  disolución  saturada  de  sal  marina  en 
agua  pura. 
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En  el  tercer  caso,  P  Q,  el  empuje  es  8Uj>erior 
al  peso  del  cuerpo,  y  colocando  é.ste  en  el  fondo 
se  le  ve  subir  y  llegar  á  la  superficie  del  líquido, 
P-  Q  VA  siendo  cada  vez  menor,  y  llega  á  anu- 
larse, en  cuyo  momento  el  cuerpo  debería  quedarse 
tranquilo,  mas  de  ordinario  continúa  subiendo, 
en  virtud  de  la  velocidad  adquirida;  la  [larte  su- 
mergida disminuye  cada  vez  más,  así  como  el 
empuje  do  P-  Q  se  hace  negativo  y  creciente  en 
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Fig.  1 

valor  absoluto;  el  movimiento  asccnsional  es  re- 
tardado, llega  un  momento  en  que  el  cuerpo  se 
detiene  y  de.'^ciende,  produciendo.se  una  serie  de 
oscilaciones  alrededor  de  la  línea  de  equilibrio, 
oscilaciones  cada  vez  menores,  hasta  que  el  cuer- 
po se  estaciona  definitivamente,  en  cuyo  caso  el 
cner'po  flota,  es  un  cue>'i>o  flotante  en  equilibrio; 
se  realiza  este  caso  sumergiendo  un  huevo  en 
agua  saturada  de  sal  marina;  la  cera,  la  madera, 
y  todos  los  cuerpos  más  ligeros  que  el  agua,  flo- 
tan en  su  superficie,  como  el  hierro,  que  caería 
al   fondo,  flota,  sin  embargo,  en  el  mercurio. 

Según  loque  llevamos  dicho,  las  condiciones 
de  flotación  son  dos:  que  el  peso  del  líquido  des- 
alojado sea  igual  al  del  cuerpo,  y  que  el  centro 
de  gravedad  del  cuerpo  y  el  centro  de  presiones 
ó  de  empuje  del  líquido  estén  solre  una  misma 
vertical.  Si  estas  dos  condiciones  quedan  satis- 
fechas, el  peso  del  cuer])0,  aplicado  á  su  centro 
de  gravedad,  y  el  empuje  de  abajo á arriba,  apli- 
cado al  centro  de  presiones,  son  dos  fuerza.s 
iguales  y  directamente  o¡mestas,  que,por  lo  tan- 
to, se  equilibran,  como  demuestra  la  flg.  1.  Es- 
tas dos  condiciones  son,  pues,  suficientes,  pero 
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hay  que  demostrar  que  son  necesarias;  en  efecto, 
si  la  primera  no  queda  satisfecha,  hemos  visto 
que  el  cuerpo  sube  ó  baja  en  el  líquido  hasta  que 
ambas  fuerzas  sean  iguales.  Si  la  segunda  condi- 
ción no  queda  satisfecha,  estándolo  la  primera, 
lo  que  ocurriría  en  cualquiera  de  las  posiciones 
de  la./gf.  2  y  3,  las  fuerzas  iguales  Py  Q  forma- 
rían un  par  c^.e  rotación  que  haría  girar  al  cuerpo 
en  el  sentido  indicado  por  las  flechas,  hasta  que 
los  puntos  G  y  C  se  encontraran  en  la  núsnia 
vertical,  y  el  cuerpo  quedaría  en  equilibrio  des- 
pués de  una  serie  de  oscilaciones,  debidas  á  la 
continuación  del  movimiento,  en  virtud  de  la 
velocidad  adquirida,  jiasando  del  punto  de  equi- 
librio, como  hace  un  resorte  al  que  se  le  separa 
violentamente  de  su  jiosición  natural,  abando 
nándole  después  á  sí  mismo. 

Cuando  el  cuerpo  flotante  está  en  equilibrio,  la 
superficie  lil)re»del  líquido  determina  sobre  él 
una  sección  plana  y  horizontal  que  se  liaría  pía- 
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no  de  notación:  este  equilibrio  puede  ser  estable 
ó  inestable,  según  que  el  cuerpo,  sepa.ado  lige- 
ramente de  su  posición  de  equilibrio,  tienda  ó  no 
á  volverá  ella.  Supongamos  un  cilindro  de  jie 
queño  diámetro  y  formado  de  dos  partes  de  den- 
sidades diferentes,  reunidas  por  sus  extremos  y 


construido  de  niodo  que  pueda  flotar  eu  el  lí- 
quido, y  que  se  le  sumerge  de  manera  que  tenga 
su  centro  de  gravedad  por  encima  del  líquido  que 
desaloja;  á  cualquier  lado,  y  por  poco  que  se  in- 
cline el  cilindro,  el  centro  de  gravedad  de.scen- 
derá  rajadamente;  dando  la  vuelta  al  cuerfK), 
invirtiéndole,  el  jjrimer  equilibrio  sería  inesta- 
ble; esto  mismo  lo  demuestra  \a.fg.  -3,  su[)ODÍen- 
do  que  el  cuerpo,  priniero  en  equilibrio,  ha  sufri- 
do la  desviación  que  indica  \&flg.  La  estabilidad 
de)<ende,  pue.s,  de  la  posición  del  centro  de  em> 
puje  con  relación  al  centro  de  gravedad,  o  más 
bien  del  lugar  que  ocuj>a  sobre  la  vertical  que 
pasa  por  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo,  en  la 
l)osición  de  equilibrio  considerada,  un  punto  i>ar- 
ticular  llamado  wieíacení/o,  definido  en  el  t.  XII, 
pág.  936,  de  esta  obn. 

FLUELITA:  f.  J/ín.  Fluoruro  hidratado  de  alu- 
minio bastante  escaso  en  loa  terrenos  para  ser 
considerado  especie  rara,  pero  sí  muy  importan- 
te, en  cuanto  tiene  aptitudes  y  tendencias  á 
formar  fluoruros  dobles,  entre  los  cuales  hallase 
la  criolita,  uno  de  los  más  apreciados  minerales 
de  aluminio. 

La  fluelita  parece  derivar  de  un  silicato  hi- 
dratado de  aluminio;  un  exierimento  clásico, 
debido  á  Sainte-Claire  Deville,  puede  dar  idea 
del  género  del  cuerpo  objeto  del  presente  artí- 
tículo.  Es  el  ácido  fluorilícico  excelente  disol- 
vente del  caolín  ó  silicato  hidratado  de  alumi- 
nio, producido  en  la  descomposición  del  feldes- 
pato; si  en  esta  disolución  hubiese  ácido  en  ex- 
ceso no  se  forma  fluoruro,  sino  fluosilicato  alu- 
mínico;  mas  añadiendo  alúmina  ó  más  caolín, 
prolongando  largo  tiempo  la  digestión,  se  des- 
comy)one  el  fluoruro  de  silicio,  depositándose 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso,  al  mismo 
tiempo  que  se  forma  el  fluoruro  hidratado  de 
aluminio,  bastante  soluble  en  el  agua;  sólo  resta, 
pues,  evaporar  el  líquido, para  ver  depositarseel 
cuerpo  en  forma  de  polvo,  dotado  de  estructura 
cristalina,  el  cual,  calentado,  pierde  su  agua, 
tornándose  anhidro.  Tales  condiciones,  ú  otras 
semejantes,  pudieran  d-rse  en  la  naturaleza,  ge- 
nerándose en  ellas  la  fluelita,  porque  es  bien  sin- 
gular ver  al  lado  de  los  fluoruros  de  aluminio 
(el  anhidro  y  el  hidratado)  otros  fluoruros  do- 
bles con  los  cuales  el  aluminio  se  halla  asociado 
á  la  sosa,  á  la  cal  y  á  la  magnesia;  la  tomsinoli- 
ta  y  la  ralstonita  parecen  las  dos  especies  mine- 
ralógicas más  directamente  formadas  por  la 
fluelita;  la  primera  de  estas  dos  substancias  es 
monoclínica,  y  se  define  como  un  fluoruro  doble 
é  hidratado  de  aluminio,  sodio  y  calcio, 

(NaCa)2Fl3  -t-  A\n^  -f  2H2O ; 

y  la  segunda,  ya  más  complicada,  es  un  fluoruro 
doble  é  hidratado  de  aluminio,  sodio,  calcio  y 
magnesio,  cuya  composición  química  se  repre- 
senta eu  la  fórmula 

2(Na.MgCa)FL,-f-SALF]6-l-  6H.,0. 

Suele  hallarse  el  fluoruro  hidratado  de  aluminio 
formando  costras  de  poco  espesor  y  estructura 
cristalina ;  constitúyenlas  pequeños  octaedros 
agudos  truncados,  los  cuales  derivan  de  un  pris- 
ma rómbico,  cuyo  ángulo  vale  10.5°;  posee  brillo 
vitreo  bien  mareado  é  intenso  }-.,color  blanco;es 
mineral  translúcido,  cuya  dureza,  igual  á  la  co- 
rrespondiente á  la  ca'.i/a,  se  indica  por  el  nú- 
mero 3  de  la  escala;  la  composición  (]uíniica  de 
la  fluelita  ha  sido  determinada  por  AVollasion, 
quien  la  representó  en  la  fórmula  Al.^lgH^O., 
ó  bien  Al.,Fl,..2H.O. 

Calentado  este  cuerpo  en  Uii  tubo  de  ensayo 
pierde  su  agua  á  no  muy  elevada  temperatura, 
dejando  entonces  de  ser  translúcido:  presenta  al 
soplete  los  caracteres  de  los  compuestos  alumí- 
nicos;  por  vía  húmeda  le  ataca  el  ácido  sullúri- 
co,  habiendo  abundante  desprendimiento  de 
ácido  fluorhídrico  y  formación  de  sulfato  alumí- 
nico. 

Yace  la  fluelita  sobre  el  cuarzo,  y  hasta  ahora 
sólo  ha  sido  encontrada  en  Stenna-Gwyn,  de 
Cornuailles. 

FLUGEA:  f.  Bot.  Género  de  \A&ntñs ( Fluggea ) 
perteneciente  á  la  fnmiliade  lasBuxáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  ramificadas,  con  las  ramas  alternas, 
generalmente  terminadas  en  una  espina,  con 
las  hojíis  alternas  pequeñas  y  lampiñas,  la.«  flo- 
res axilares  fasciculadas,  dioicas  y  mezcladas  con 
bracteillas  uuinerosasjcálizpvofundamente quiu- 
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íjuepartido;  corola  nula;  las  flores  masculinas 
tienen  además  cinco  estambres,  con  los  filamen- 
tos salientes  y  filiformes,  insertos  sobre  los  ova- 
rios rudimentarios;  la  anteras  extrorsasy  cinco 
glándulas  alternas  con  los  estambres;  las  feme- 
ninas tienen  un  ovario  bi  ó  trilocular,  con  las 
celdas  biovuladas,  inserto  sobre  un  disco  mem- 
branáceo y  terminado  por  dos  ó  tres  estigmas 
bífidos  ó  partidos.  El  fruto  es  capsular  ó  bacci- 
forme,  ligeramente  arqueado,  bi  ó  trilocular, 
con  dos  semillas  en  cada  celda,  y  de  ellas  gene- 
ralmenee  una  estéril  y  otra  fértil. 

FLUIDAL:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  una  estruc- 
tura o  modo  de  presentarse  las  rocas,  y  que  se 
caracteriza  porque  los  cristales  y  crista litos  se 
hallan  dispuestos  en  líneas,  con  sus  ejes  mayores 
orientados  según  ellas,  rodeando  á  los  cristales 
grandes  y  más  viejos  y  arremolinándose  detrás 
de  ellos. 

Tan  verdaderamente  característica  del  movi- 
miento de  una  substancia  viscosa  es  esta  estruc- 
tura, que  nadie  ha  puesto  en  duda  que  tal  haya 
podido  ser  el  estado  de  esta  materia  antes  de  su 
consolidación.  Se  reconoce  en  muchas  rocas  erup- 
tivas, desde  las  enteramente  vitreas,  como  la  ob- 
sidiana, alas  com¡)letamente  cristalinas,  como 
las  doleritas  y  otras,  hallándose,  no  sólo  en  las 
que  se  consideran  usualmente  como  rocas  volcá- 
nicas, sino  también  en  las  plutónicas,  que  hay 
razones  para  creer  se  consolidaron  bajo  la  super- 
ficie de  la  corteza  terrestre,  como  acontece  en  el 
Hartz,  entre  los  pórfidos  cuarcíferos  asociados 
con  granitos  en  Aberdeenshire,  en  los  diques  y 
masas  de  felsita  en  Shetlands,  Skye,  Kscocia 
central  y  condado  de  Wáterford.  No  puede  con- 
siderarse, por  tanto,  esta  estructura  como  señal 
cierta  de  que  la  roca  haya  corrido  por  la  superfi- 
cie como  una  lava. 

Algunas  rocas  vitreas,  al  consolidarse  por  en- 
friamiento, han  desarrollado  esferolitas,  y  otras 
veces,  por  contracción,  el  sistema  de  grietas  reti- 
culadas  y  espirales  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  estructura  perlítica. 

El  endurecimiento  final  de  una  masa  vitrea  en 
piedra  sólida  es  resultado  de  alguno  de  los  pro- 
cesos siguientes:  1.°,  de  la  mera  solidificación 
del  vidrio:  esto  se  ve  bien  en  los  bordes  de  los 
diques  y  masas  de  intrusión  de  diferentes  rocas 
basálticas,  donde  la  masa  ígnea,  habiéndose  en- 
friado repentinamente  á  lo  largo  do  su  línea  de 
contacto  con  las  rocas  que  atraviesa,  se  queda  en 
estado  vitreo,  si  bien  á  una  pulgada  de  dicho 
contacto  desaparece  el  magma  vitreo;  2.",  de  la 
desvitrificación  del  vidrio  por  desarrollo  abun- 
dante de  granulos  y  filamentos  microfelsíticos, 
como  en  los  pórfidos  cuarcíferos,  ó  de  cristalitos, 
microlilos  y  cristales,  según  tiene  lugar  en  cier- 
tas rocas  vitreas,  como  la  obsidiana  y  la  laipiili- 
ta;  3.",  de  la  completa  cristalización  do  toda  la 
baso  vitrea  original,  como  so  observa  en  algunas 
doleritas. 

A  las  rocas  do  estructura  fluidal  se  las  ha  lla- 
mado también  rocas  en  conicntes,  jiorque  así 
aparecen  al  estudiar  la  disjiosición  de  sus  elemen- 
tos, formando  grujios  que  tienen  representación 
tanto  en  la  serie  antigua  como  en  la  moderna  en 
el  grupo  do  las  acidas;  corresiionden  á  esto  tipo 
algunos  pórfidos  globulares  en  cuyo  uiagma,  ade- 
más do  las  esferolitas,  se  encuentra  una  porción 
do  materia  amorfa  que  al  microscopio  ii|iarcco 
extinguida  en  todas  las  secciones  de  las  placas, 
ofreciendo  marcados  imlicios  do  su  carácter  llu- 
vial, siendo  una  do  las  rocas  más  características 
de  este  grupo  la  llamada  euritn.  También  en  la 
serie  antigua  jiertenecen  á  este  tipo  de  estructu- 
ra las  rctiuitas,  en  cuyo  oloniento  vitreo  se  pre- 
sentan las  corrientes  fluiílalea  con  líneas  potro- 
silíceas,  jnesentaiulo  represen tación  en  la  serie 
moderna. 

Entro  las  rocas  neutras  pertenecen  á  esta  es- 
tructura algunas  porfirit^is  projiiauentc  diclias, 
en  que  el  carácter  fluidal  .so  marca  por  grf\nula- 
cioncs  de  la  jmsta  vitrea  ó  por  alineamientos  do 
mierolitos.  Donde  ]irinripalmente  se  ))rpscnta 
esta  estrnctnra  os  en  las  rocas  do  origen  volcáni- 
co, como  en  las  lavas  obsidianas,  algunos  liasaltos 
modernos  y  otros  diversos  productos  on  los  que 
ha  intervenido  la  occiíui  del  agua  8obrecaleiit«da, 
y  priueipalniento  el  fuego. 

*  FLUIDO:  Ff.s'.  El  c.irácter  do  todonuidoesla 
falta  do  solución  entre  sus  partes,  ó  ol  estar 
aquélla  reducida  aun  mínimo,  nmvieniloso aque- 
llas indopendiontomonto  unas  de  otras.  Hrisson 
considera  on  los  finidos  los  que  llama  fuñios 
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gruesos,  como  la  arena  y  las  semillas;  \ofi fluidos 
stitiles,  como  los  gases,  y  los  fluidos  líquidos. 
Hoy  se  llaman  fluidos  á  los  líquidos  y  á  los  ga- 
ses, y  por  extensión  también,  aunque  impropia- 
mente, á  la  materia  en  el  estado  ultragaseoso, 
designándose  a  los  primeros  con  el  nombre  de 
fluidos  jioniUrohUs,  é  imjJonderoUcs  á  los  segun- 
dos, llaniando.se /uírfos  e/as<tcos  á  los  gases,  y, 
entre  éstos,  ■perviaiuntes  á  los  que  sólo  se  pueden 
liquidar  por  procedimientos  especiales  y  muy 
enérgicos,  y  no  permanentes  á  los  demás.  Todas 
estas  definiciones  presentan  mucha  vaguedad,  y 
algunas  hasta  inexactitudes;  la  Mecánica  es  más 
precisa  en  sus  definiciones.  Define  el  fluido  'per- 
fecto como  un  sistema  de  moléculas  materiales 
que  tienen  completa  libertad  de  moverse  en  to- 
dos sentidos,  desli^'ando  sin  esfuerzo  unas  sobre 
otras,  pudiendo  deformarse  semejante  sistema 
de  infinidad  de  maneras,  sin  que  se  desarrolle  el 
menor  trabajo  intermolecular;  así  considerados, 
puede  decirse  que  no  hay  fluido  perfecto  en  la 
naturaleza;  es  sólo  un  tijio  al  que  se  aproximan 
más  ó  menos  todos  los  fluidos  naturales,  y  las 
propiedades  mecánicas  que  pertenecen  áeste  flui- 
do ideal  no  subsisten  sin  modificaciones  cuan- 
do se  las  va  á  aplicar  á  un  fluido  real.  El  estudio 
de  los  fluidos  perfectos,  base  del  de  los  fluidos 
naturales,  es,  pues,  puramente  teórico;  del  mis- 
mo modo  que  los  sólidos  invariables  de  la  Mecá- 
nica racional,  no  pueden  confundirse  con  los  .só- 
lidos naturales;  son  tipos  abstractos  que  las  cien- 
cias de  razonamiento  autorizan  á  admitir  para 
poder  llegar  al  estudio  de  la  realidad,  y  hay  com- 
pleta analogía  en  las  definiciones  de  estos  tipos 
de  diversas  especies;  un  sólido  invariable,  que 
puede  mirarse  come  un  sólido  perfecto,  es  un  sis- 
tema tal,  que  cada  molécula  tiene  un  lugar  fijo 
é  invariable  con  relación  á  todas  las  demás,  y 
tal  que  no  habría  fuerza,  por  grande  que  se  la  su- 
pusiera, que  pudiese  modificar  estas  posiciones 
relativas;  en  un  fluido  perfecto,  por  el  contrario, 
cada  molécula  está  tan  completamente  libre  co- 
mo si  se  hallase  sola,  á  pesar  de  la  i>rcsencia  de 
las  moléculas  próximas,  y  cede  á  la  más  pequeña 
fuerza  que  se  la  aplique;  los  fluidos  naturales  no 
tienen  esta  movilidad  absoluta,  así  como  los  .só- 
lidos naturales  no  tienen  tamiioco  resistencia  in- 
definiíla.  Estos  caracteres  pueden  servir  para  dis- 
tinguir los  fluidos  de  los  sólidos;  los  fluidos  se 
dividen  en  líquidos  y  gases,  y  la  consideración 
de  las  variaciones  de  volumen  permite  estable- 
cer entro  ellos  una  distinción  bien  marcada. 
Cuando  se  trata  de  comprimir  un  líquido  para 
reducir  su  voUnuen  se  encuentra  una  gran  re- 
sistencia, y  sólo  á  costa  de  glandes  esfuerzos  se 
obtiene  una  reducción  de  volumen  a]>enas  sen- 
sible, lo  que  explica  el  ijue  los  antiguos  creyeran 
incomjircsibles  ;i  la  mayorparte  de  los  líquidos;  si 
en  lugar  de  reducir  .se  quiere  aumentar  el  volu- 
men de  un  líquido,  se  ob.serva  (pie  éste  no  se  di- 
lata en  proporción  á  la  libertad  que  se  le  da;  un 
líquido,  en  un  va.so  abierto,  se  termina  en  una  su- 
perficie dó  nivel  perfectamente  clara  y  definida; 
os  verdad  qní  carga  sobre  esta  superficie  ti  j>eso 
de  la  atmósfera:  jicro  aun  reduciéndola  con  las 
uuiquinas  neumáticas  más  perfeccionadas  no  .so 
consigue  el  auuicnto  de  volumen,  sino  mas  bien 
su  reducción,  por  ]msar  una  parte  del  lí(piiilo  al 
estado  do  vapor;  en  lugar  de  aumentar  el  volu- 
men se  ha  ]ircsentado  un  fenómeno  diferente: 
el  del  cambio  de  estado;  así,  conii>resibili(!ad 
muy  débil,  y  dilatación  igtuilmente  débil,  son 
los  cnracteroft  de  los  línuidos  naturales. 

Tara  los  gases,  por  el  contrario,  1p  compresi- 
bilidad y  dilatabilidail  son  grandísimas,  como 
se  comprueba  ]<or  las  experiencilis  menos  delica- 
das. Do  cualquier  moilo  que  sea.- ¡«odcmos  defi- 
nir un  lí<|UÍdo  perfecto  como  nn  fluido  incom- 
)>rp.sil)le  en  absoluto,  y  un  gas  perfecto  como  un 
Huido  indefinidamente  compresible  é  indefinida- 
mente diUtable,  confcinie  exactamente  a  la  ley 
do  Mariotle,  en  tanto  que  no  se  modifique  la 
temperatura;  en  otros  término»,  nn  líquido  jier- 
lodo  es  un  fluido  de  den.sidad  constante,  y  un 
gas  perfe.'to  un  fluido  cuya  densidad  varía  pro- 
porcionalmonfe  n  la  picsión,  k  igualdad  do  tenv 
])eratura.  * 

Hemos  dicho  antes  que  hoy  se  admite  el  nom- 
bre do  fluiíios  imponderables  para  las  manifes- 
taciones vibratoriss  del  éter,  bajo  cualquiera  do 
sus  lormas.  calor,  luz,  rlrcíricidad  ó  viaffftfli.wio; 
la  aplicación  no  es  exacta,  pues  el  nombre  <lc 
fluiílo  imi>ondcr«ble  corres|>ondecn  rigor  al  éter, 
único  en  su  esencia,  y  nunca  á  ausmanile.stacio- 
nes,  que  no  son  más  que  un  niovinuento;  sin 
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embargo,  como  el  estudio  de  las  ciencias,  á  que 
dan  lugar  esos  movimientos  vibratorios,  se  hace 
más  sencillo,  y  como  se  facilita  el  lenguaje,  re- 
cordando ."-ienipre  esta  reserva,  no  hay  dificultad 
en  aceptar  la  frase. 

En  el  siglo  último  se  explicaban  los  fenóme- 
nos eléctricos  por  la  teoría  de  Franklin,  que  su- 
ponía la  existencia  de  un  fluido  particular  que 
llamaba  fluido  eléctrico:  ó  por  la  de  Symnier,  que 
admitía  dos  fluidos  eléctricos  diferentes,  uno 
positivo  y  negativo  el  otro.  De  la  misma  mane- 
ra se  explicaba  la  teoría  del  magnetismo  por  la 
existencia  de  dos  fluidos  diíerentes,  nn  fluido 
Norte  ó  niagnetisvio  rojo,  y  un  fluido  Sur  ó  mag- 
vetismo  azul,  W^niAÓos  t&.:úÁ<:n  boreal  y  austral, 
suponiendo  que  cada  uno  de  estos  fluidos  predo- 
mina en  su  polo  propio  y  atrae  al  opuesto:  que 
antes  de  la  imanación  ó  separación  de  dichos 
fluidos,  éstos  estaban  neutralizados  en  cada  mo- 
lécula. La  luz  y  el  calor  se  exjilicaban  también 
por  la  existencia  de  fluidos  especiales  que  resi- 
dían en  los  manantiales  correspondientes,  y  de 
los  que  eran  lanzados  á  los  cuerpos  que  los  reci- 
bían. Hoy  estas  teorías  han  desaj^arecirío;  y  si  se 
habla  de  fluido  positivo  ó  negativo  ó  de  fluido 
Norte  ó  Sur,  no  es  más  que,  como  antes  dijinios, 
para  simplificar  el  lenguaje  y  para  facilitar  el 
estudio  de  los  fenómenos  eléctricos  ó  magnéti- 
cos, cuando  no  conviene  entrar  en  las  profundi- 
dades de  la  ciencia  y  sí  sólo  atender  á  lo  que  es 
necesario  para  llegar  á  sus  aplicaciones  prácti- 
cas. 

FLUJO:  m.  .^fngn.  y  Electr.  La  intensidad  de 
un  campocualqiiiera  es  constante  para  una  s-uper- 
ficie  elcniíntal  ds,  y  se  conoce  con  el  nombre  de 
flujo  de  fuerza  al  producto  de  la  suj-eificie  de 
este  elemento  por  la  componente  normal  de  la 
fuerza  á  dicho  elemento;  si  i/ es  la  fuerza  y  X  re- 
presenta el  flujo  de  nna  fuerza  central  cualquie- 
ra será 


dX=  11  eos  ad$, 


(1) 


y  el  flujo  de  fuerza  total  que  atraviesa  nna  su- 
perficie finita  se  obtendrá,  integrando  esta  cx- 
piesión,  entre  los  límites  de  la  sui^rficie  consi- 
derada, y  sera,  en  general, 


N=f  II  eos  ad^; 


(2) 


en  el  caso  de  una  superficie  cerrada,  se  dice  que 
el  flujo  es  saliente  cuando  todas  las  líneas  de 
fuerza  marchan  hacia  el  exterior  de  la. su|>erficie, 
y  entrante  en  el  ca.so  contrario;  considerando 
el  ángulo  o  que  forma  la  dirección  del  campo 
con  la  normal  exterior  á  la  sn]«rficie,  el  cambio 
de  signo  de  cosa  p(  rmite  distinguir  el  flujo  sa- 
liente del  flujo  entrante.  De  la  integral  anterior 
se  deduce  que  el  flujo  total,  relativo  á  nna  eu- 
jierficie  cualquiera,  es  la  suma  algebraica  de  los 
finios  relativos  á  todos  sus  elementos. 

ÍE1  flujo  de  fuerza  que  atraviesa  un  tulH)  de 
sección  infinitamente  jicqneña  es  independiente 
de  la  inclinación  de  la  sección  sobre  el  eje  del 
tubo,  puesto  quo  do  ^1)  mj  deduce 

dX=  Ilnf'ff- 

on  que  //  os  la  intensidad  del  canija  en  la  sec- 
ción, y  lia -eos  a  ds  representa  la  sección  dol 
tubo,  normal  al  eje. 

Es  notable  el  teorema  de  Ganss,  que  eatablece 
la  relacii'm  que  existe  entre  las  masas  de  nn  cam- 
po y  el  flujo  que  atiavioss  nna  superficie  cnrol- 
vente  de  estas  ma«as;  esta  relación  es  muy  sen- 
cilla v  de  un  uso  fircuei.'.e:  hela  aquí:  el  flujo 
de  fuerza  que  atraviesa  nna  superficie  cerrada 


tualquier.f,  c'-i'ada  en  tui  ''^'■' 

veces  la  suma  de  las  en-  '  en- 

vuelta*^  por  esta  suj^rl.. ..  una 

masa  úni.  a  »>■  concrntiada  en  un  ) unto  i  (/gu- 
ra anterior)  en  una  suj^erficie  cerrada  que  pro 
senté  partes  entrante*,  i>ara  dar  mayor  genera 


FLUJ 

lidad  ala  rlemostración. Tracemos  dcprle  P,  como 
vértice,  un  cono  elemental,  correspondiente  áiin 
ángulo  sólido  dw,  el  que  está  medido  por  la  au- 
perficie  que  intercepta  el  cono,  sobre  una  esfera 
de  centro  /-"  y  de  radio  igual  á  la  unidad. 

Llamando  ds,  ds',  ds"  las  caras  limitadas  por 
las  intersecciones  del  cono  con  la  superficie  tra- 
zada, dw  representará  la  superficie  aparente  de 
estas  intersecciones,  vistas  desde  /';  y  si  r,  r'  y 
r"  son  las  distancias  de  P  á  las  superficies  cor- 
tadas y  a,  a'  y  a"  loa  ángulos  del  eje  del  cono 
con  las  normales  á  los  elementos,  los  flujos  de 
fuerza  quo  atraviesan  á  cada  uno  de  estos  serán 

,   Ktíi  j 

-i-  — .    eos  a  ds. 


- —y^  eos  a.  ds^        +  — ^^  -  eos  a   (ís  ;     (o) 


pero 


ds.  cosa 


ds'.  cosa'        ds".  coso" 


r"2 


puesto  que  estas  expresiones  miden  todas  ellas 
el  mismo  ángulo  sólido  dw  se  destruyen  dos  á 
dos  en  la  suma  de  las  expresiones  (3),  y  queda 
sólo 


Km 


eos  ads  =  Kmdtú, 


siempre  que  el  número  de  intersecciones  sea  im- 
par, pues  si  fuese  )iar  la  resultante  sería  nula 
(caso  en  que  el  punto  P  está  fuera  de  la  superfi- 
cie), y  el  flujo  total  será 


/ 
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Esto  que  hemos  explicado  de  una  manera  gene- 
ral [)ara  toda  clase  de  fuerzas  centrales,  es  apli- 
cable al  magnetismo  y  á  la  electricidad;  a,s\,  flu- 
jo de  fuerza  onagnética.  ó  de  inducción  magnéti- 
ca representa  el  número  de  líneas  de  fuerza  que 
hay  en  un  circuito  magnético;  la  unidad  corres- 
pondiente está  representada  por  Nu,  y  su  valor 
es  (L^li  M'^¡.2  l'-^J,  en  que  L  es  la  unidad  de 
longitud,  M  la  de  masa  y  1'  la  de  tiempo. 

Él  fl.u jo  de  inducción  es  el  producto  del  flujo 
de  fuerza  por  el  j^oder  inductor  A'  del  medio 
ambiente;  si  un  tubo  de  fuerza  pasa  de  un  di- 
eléctrico á  otro,  el  flujo  de  fuerza  ijueda  cons- 
tante. Vamos  á  precisar  la  expresión  del  flujo 
que  atraviesa  un  circuito  inducido;  por  punto 
general,  el  flujo  puede  considerarse descomjiues- 
to  en  dos  partes:  una  debida  á  la  misma  corrien- 
te que  atraviesa  el  circuito,  y  otra  debida  al  cam- 
po exterior,  producido  por  corrientes  ó  imanes; 
se  llama  coeficiente  de  selfinducción  de  un  cir- 
cuito la  relación  <\e\  flujo  que  le  atraviesa,  á  la 
intensidad  de  la  corriente,  cuyo  coeficiente  de- 
pende de  la  forma  del  circuito  y  del  medio  en 
que  se  halla,  siendo  el  flujo  de  fuerza  magnética 
creado  proporcional  á  la  permeabilidad  del  me- 
dio ambiente;  si  Li  representa  el  flujo  de  fuerza 
producirlo  por  la  corriente  á  través  de  su  propio 
circuito,  el  coeficiente  de  selfinducción  L  no  tie- 
ne un  valor  constante, sino á  condición  deque  el 
circuito  sea  invariable  de  forma  y  se  halle  en  un 
medio  poco  magnético;  no  se  puede,  por  lo  tanto, 
precisar  el  coeficiente  de  sulfinducción  de  un 
electroimán  sin  es|iecificar  la  intensidad  de  la 
corriente  que  atraviesa  el  carrete,  así  como  el 
estado  magnético  anterior  del  núcleo. 

Cuando  se  arrolla  un  carrete  por  medio  de  un 
hilo  plegado,  un  generador  de  energía  eléctrica, 
determina  corrientes  helizoidales  de  sentidos 
contrarios,  cuyo  efecto  magnético  resultante  es 
nulo  sobre  el  núcleo  interior,  así  como  sobre  el 
medio  ambiente,  siendo  en  un  carrete  de  esta 
índole  despreciable  el  coeficiente  de  selfinduc- 
ción. 

Se  llama  flujo  perdido  la  porción  de  flujo 
magnético  que  se  aparta  del  circuito  regular;  se 
aplica  esta  frase  más  especialmente  al  flujo  mag- 
nético de  los  inductores  de  las  dinamos,  y  ex- 
presa la  parte  de  flujo  que  no  contribuye  á  la 
producción  de  la  corriente,  de  donde  le  viene  el 
nombre  de  flujo  perdido;  estas  pérdidas  de  flujo 
pueden  ser  consideradas  como  derivaciones  mag- 
néticas, c-^n  relación  á  las  piezas  de  hierro  que 
componen  el  circuito  de  la  máquina, yse  calculan, 
por   aproximación,  haciendo  algunas  hipótesis 
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sobre  el  camino  .seguido  por  los  flujos  deriva- 
dos; no  podemos  entrar  aquí  en  este  cálculo, 
más  pror>io  de  la  teoría  de  las  dinamos. 

Se  \\a.mz.  flujo  anlagónicM  el  flujo  magnético 
que  crean  los  inducidos  de  una  dinamo,  en  sen- 
tido contrario  al  flujo  del  inductor,  cuando  se 
da  cierto  calado  á  las  escobillas;  la  desviación 
de  las  escoljillas  divide  virtualmente  al  indu- 
cido en  dos  partes:  una  que  produce  flujo  di- 
recto y  otra  transversal ,  llamándose  así  al  con- 
junto de  las  líneas  de  fuerza  que  produce  la 
corriente  del  inducido  de  una  dinamo  ó  elec- 
tromotor en  dirección  casi  normal  á  la  del  flu- 
jo inductor;  la  componente  de  este  flujo,  ¡icr- 
pendicular  al  inductor,  es  el  flujo  transversal; 
éste  tiene  una  componente  debida  á  la  obli- 
cuidad de  la  línea  neutra,  componente  que  es 
el  flujo  antagónico. 

Se  llama  flujo  luminoso  la  cantidad  de  luz 
que  llega  á  una  superficie  dada  desde  cada 
punto  luminoso,  y  se  mide  por  la  que  recibe 
una  esfera  cuyo  centro  es  el  manantial  y  cuyo 
radio  es  la  unidad;  la  unidad  del  flujo  luminoso 
se  llama  Inmen. 

FLUOFLAVINA:  f.  Quím.  Homólogo  inferior 
de  la  fluorindina,  correspondiente  á  la  fórmula 
de  constitución 
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Se  obtiene  calentando  á  temperatura  compren- 
dida entre  120  y  130",  sirviéndose  al  efecto  de  un 
baño  de  aceite,  una  mezcla  hecha  con  dicloro- 
quinoxalina  (un  gramo-molécula)  y  ortofenile- 
nodiannna  (2  gramos-moléculas).  Conviene  aña- 
dir una  pequeña  cantidad  de  cloruro  sódico  pul- 
verizado para  que  la  reacción  marche  mejor. 
Suspendiendo  la  acción  del  calor  cuando  se  ob 
serva  el  término  de  la  reacción,  se  lava  la  masa, 
después  de  fría,  con  agua  jirimero  y  después  con 
alcohol  y  ácido  acético,  para  separar  una  peque- 
ña cantidad  de  fluorindina  que  se  forma  merced 
á  una  reacción  secundaria.  El  residuo  que  que- 
da, des]iués  de  bien  lavado,  está  constituido  por 
fluoflavina  perfectamente  cristalizada  y  pura. 

Se  ]niede  también  obtener  fluoflavina  hacien- 
do actuar  directamente  la  ortofénilenodiamina 
sobre  la  dioxiquinoxalina;  el  procedimiento  es 
7nás  práctico  que  el  anterior,  por  no  haber  ne- 
cesidad de  obtener  el  derivado  diclorado  de  la 
quinoxalina 

N 


C.OH 


C.OH 


pero  en  cambio  los  resultados  son  mucho  peo- 
res, puesto  que  casi  nunca  se  llega  áobtenermás 
de  un  50  por  100  del  rendimiento  teórico.  Em- 
pleando la  quinoxalina,  la  reacción  se  verifica 
entre  una  molécula  de  ésta  y.otra  de  ortofenile- 
nodianina,  como  se  indica  en  la  igualdad 

N 


+c«^^<Cnh: 


=  2H.,0-f 


La  temperatura  debe  elevarse  á  240^. 

Algunos  quínucos,  recordando  que  la  dioxi- 
iluinoxalina  se  obtiene  por  la  acciim  del  ácido 
oxálico  sobre  la  ortofénilenodiamina,  aprove- 
chan la  circunstancia  de  ser  este  mismo  el  se- 
gundo cuerpo  que  interviene  en  la  reacción  ori- 


'  gen  de  la  fluoflavina,  v  simplifican  notablemen- 
te el  método  para  oi.tener  el  homólogo  de  la 
I  fluorindina,  procediendo  de  la  manera  siguiente: 
I      Se   trata   la   ortofénilenodiamina  '2  gramoií- 
moléculasy  por  ácido  oxálico  [perfectamente  de- 
secado (un  gramo-molécula),  y  se  calienta  du- 
I  rante  una  media  hora.  Se  verifican  las  dos  reac- 
ciones: primero  actúan  el  ácido  oxálico  y  la  or- 
tofénilenodiamina,  molécula  á  molécula,  origi- 
nando la  dioxiquinoxalina,   que,   en  ]>reBGncia 
'  de  la  segunda  molécula  de  diamina,  produce  la 
I  reacción  que  antes  se  ha   indicado.   El  rendi- 
,  miento  obtenido  por  este  medio  deja  bastante 
I  que  desear. 

I  Dedúcese  de  cuanto  se  lleva  dicho  acerca  de 
¡  la  obtención  de  la  fluoflavina,  que  debe  jiroce- 
derse  siempre  ¡¡artiendo  de  la  dicloroquinoxali- 
iia.  Con  este  objeto,  lo  mejor  que  puede  hacerse 
es  obtener  como  operación  preliminar  ese  dcri- 
'  vado  clorado,  cosa  que  se  consigue  fácilmente 
haciendo  una  mezcla  íntima  de  una  molécula 
de  dioxiquinoxalina  perfectamente  desecada  y 
dos  de  pentacloruro  de  fósforo,  calentando  en 
baño  de  aceite  hasta  que  el  termómetro  marque 
160°  poco  más  ó  menos.  La  trans'ormaciónde  la 
dioxiquinoxalina  en  derivado  diclorado  puede 
expresarse  por  la  reacción 

N 


C.OH 

C.OH 


+  2PhCl. 


N 


C.Cl 
.C.Cl 


-f2PhOCl3  4-2H.,0. 


N. 


La  fluoflavina  cristaliza  en  agujas  de  color 
amarillo  bastante  intenso,  insolubles  en  agua, 
alcohol  y  casi  todos  los  demás  disolventes  que 
se  emplean  de  ordinario,  excepción  hecha  del 
ácido  acético  hirviendo.  Las  disoluciones  en 
este  líquido  son  de  color  amarillo  intenso  y  po- 
seen fluorescencia  verde  muy  marcada.  Hirvien- 
do la  fluoflavina  con  lejías  de  sosa  cáustica,  lle- 
ga á  disolverse  jiara  formarse  una  sal  sódica.  Por 
último,  el  com])uesto  objeto  de  estudio  se  redu- 
ce con  dificultad  y  no  da  lugar  á  la  formaciJn 
de  derivado  acético. 

Tratando  la  fluoflavina  por  ácitJo  clorhídrico 
se  forma  un  clorhidrato  C,4HioN'j,2ClK,  que 
cristaliza  con  facilidad. 

*  FLUORITA:  Min.  Fluoruro  de  calcio,  cono- 
cido también  con  los  nombres  de  fluorina  y  es- 
pato flúor;  es  cuerpo  abundante  en  la  naturale- 
za; se  ha  '^escrito  ya  en  otro  lugar  del  Diccioxa- 
]!io,  y  aquí  nos  limitaremos  á  completar  la>  in- 
dicaciones entonces  hechas,  tratando  en  parti- 
cular de  los  trabajos  relativos  á  la  síntesis  ó  re- 
producción artificial  de  esta  importantísima  es- 
pecie mineralógica,  de  la  cual  consérvanse  mag- 
níficos ejemplares  de  los  más  variados  colores  en 
el  JIuseo  de  Historia  Natural  de  Madrid.  Usa- 
da por  la  variedad  de  sus  colores^*  ser  suscepti- 
ble de  talla  y  pulimento  como  piedra  de  adorno; 
aplicada  á  la  fabricaciói.  del  ácido  fluoi  hídrico, 
cuyo  uso  para  el  grabado  del  vidrio  extiéndese 
más  ii  cada  punto,  ó  como  fundente  en  la  Meta- 
lurgia, la  importancia  de  la  fluorita,  desde  el 
punto  de  vista  industrial,  ha  crecido  notable- 
mente; por  otra  parte,  contiene  uno  de  los  cuer- 
pos simjíles  n)ás  difíciles  de  aislar,  sólo  conse- 
guido libre  en  1S86,  después  de  nuniero?as  ten- 
tativas para  lograrlo,  y  el  flúor  sabemos  ahora 
quo  es  un  gran  agente  mineralizadorniuy  repar- 
tido en  la  naturaleza;  jirevisamente  fué  hallado 
nativo  constituyendo  inclusiones  gaseosas  ama- 
nera de  burbujas  en  una  fluorita  es]ipcial  jxico 
común;  después  se  ha  visto  que  el  mismo  flúor, 
jior  ventura  desprendido  del  fluoruro  de  calcio, 
desem]ieña  un  papel  de  primer  orden  en  el  gé- 
nesis de  ciertos  minerales,  y  existe  en  muchas 
aguas,  á  veces  en  proporciones  no  escasas  y  de- 
terminables,  usando  procedimientos  analíticos 
de  suma  delicadeza.  Dados  estos  antecedentes, 
no  es  maravilla  que  el  espato  flúor  haya  sido  es- 
tudiado con  muchos  jiormenores,  constituyendo 
su  síntesis  el  primordial  objeto  de  numerosas  in- 
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ves  ligaciones,  cuyo  lesiiinua  aquí  se  pone  sin  des- 
cender á  grandes  poinienoies.  Es  menester  tener 
presente  el  yacimiento  del  fluoruro  de  calcio, 
considerando"  que  se  trata  de  un  mineral  abun- 
dante, muy  rejiartidoen  los  terrenos  y  propio  ó 
particular  de  los  filones  mencionados,  donde  es- 
tíín  sus  habituales  yacimientos;  pudo  haberse 
formado  actuando  el  ácido  fluorhídrico  sobre  la 
caliza  en  determinadas  circunstancias  ó  haber 
tenido  origen  en  fenómenos  mal  conocidos  de 
purificación;  cuando  se  origina  de  esta  suerte  en 
los  laboratorios  es  gelatinoso,  ligero,  y  retiene 
gran  cantidad  de  agua;  mas  pronto  vemos  el 
modo  de  cambiar  semejante  aspecto,  con  virtien- 
do la  masa  gelatinosa  en  masa  cristalina  ó  agru- 
pación de  cristales  regulares  y  perfectos,  si  bien 
de  poco  tamaño;  precisamente  en  estos  cambios, 
ó  en  las  disposiciones  para  que  las  dobles  des- 
comiiosiciones  llévense  <á  cabo  con  extremada 
lentitud,  consisten,  en  suma,  los  métodos  de 
síntesis  de  la  fluorita,  casi  todos  por  vía  húme- 
da, interviniendo  en  algunos  la  presión  á  tem- 
peratura ya  bastante  elevada.  Indicado  ya  en 
estas  breves  razones  el  fundamento  de  los  mé- 
todos, digamos  algunas  palabras  acerca  de  aq\ie- 
llos  cuya  importancia  es  notoria  y  su  práctica 
bastante  frecuente. 

Tratando  un  fluoruro  disuelto  por  una  sal  de 
calcio,  queda  dicho  que  se  obtiene  un  precipita- 
do de  fluoruro  de  calcio  gelatinoso;  si  se  ataca 
)a  caliza  por  ácido  fluorhídrico  hay  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico,  y  queda  como  residuo 
el  mismo  fluoruro  en  forma  de  polvo  ligero  y 
granudo.  En  1850  intentó  Sénarmont  transfor- 
mar en  cristales  el  espato  flúor  gelatinoso;  á  este 
fin  lo  mezcló  unas  veces  con  ácido  clorhídrico  y 
otr">s  con  una  disolución  de  bicarbonato  sódico; 
colocaba  la  mezcla  en  un  tubo  de  vidrio  resis- 
tente, y  luego  de  cerrado  lo  calentaba  durante 
algún  tiempo  á  la  tenijieratura  cories|iondieiitc 
á  180°;  la  transformación  estaba  hecha,  y  el  j>ie- 
cipitado  gelatinoso  convertido  en  cuboctaedros 
sumamente  pequeños. 

De  1874  datan  los  estudios  de  Hecquerel  refe- 
rentes á  la  síntesis  de  la  fluorita,  empleando  en 
ella  dos  procedimientos  distintos:  el  primero, 
más  directo  y  sencillo,  consistía  tan  sólo  en  ]ire- 
parar  una  disolución  do  fluoruro  de  calcio  ]ireci- 
pitado  en  el  ácido  clorhídrico;  evaporándola  con 
mucha  lentitud  y  á  temperatura  poco  elevada  so 
consiguen  cristales  pequeños,  pero  bien  discer- 
nibles.  El  segundo  ])ro('ediniiento  es  mis  direc- 
to, porque  refiérese  al  génesis  mismo  del  espato 
flúor,  haciendo  (|ue  so  jiroduzca  con  suma  lenti- 
tud en  un  medio  líquido,  constituido  jirecisa- 
mento  por  sus  generadores;  so  hacen  dos  disolu- 
ciones acuosas  y  no  muy  concentradas,  una  de 
fluoruro  amónico  y  otra  de  cloruro  de  calcio,  las 
cuales  so  colooin  en  una  misma  vn.sija,  sejiara- 
das  ]ior  un  tabique  de  ¡lapel  ]ierganiino  ó  cual- 
quiera otro  que  dificulte  su  mezcla,  haciéndola 
muy  lenta;  en  este  caso,  del  lado  donde  está  la 
disolución  do  cloruro  de  calcio  ajiareco  la  fluo- 
rita cristalizada  en  cubos  ó  en  forma  de  láminas 
incoloras,  cuya  longitud  ¡luedc  alcanzar  algunos 
centímetros.  Scheorer  3-  Duehel  liar  emjilcado 
en  sus  experimentos  un  procedimiento  jior  vía 
seca,  cuyos  resultados  fueron  excelentes;  toda  la 
operación  so  limita  á  fundir  el  fluoruro  do  calcio 
amorfo  con  un  exceso  do  cloruro  de  sodio,  clo- 
ruro do  jiotnsio  (')  cloruro  do  calcio,  íntimamente 
mezclados  con  él;  cuando  toda  la  masa  está  lí- 
quida se  deja  enfriar  con  mucha  lentitud,  y  en- 
tonces so  recoge  el  fluoruro  de  calcio  bien  crista- 
lizado en  octaedros  regularos.  En  otra  sene  do 
investigado. íes  oniplenron  los  mismos  a\itores 
un  j>rocodimionto  distinto,  cuyo  )iunto  de  parti- 
da fué,  como  en  el  anterior,  el  fluoruro  do  calcio 
amorfo,  obtenido  por  ])reeipitaci(n;  mozcbíbnn- 
lo  cor.  ácido  clorhídrien,  fluosilicato  de  cal- 
cío  ó  cloruro  de  calcio  en  disolucii'm  diluida,  y 
calentando  la  mezcla,  colocada  on  lubo  cerrado 
á  la  tomporatma  ntodida  jior  240'' contesiiwale.s, 
consiguieron  crist'ilcs  rio  fluorita  que  oran  de  la 
forma  cul>octaédrica,  tan  frecuento  y  cnrnclorís- 
tica  del  mincrnl  utilizadoon  preparar  ácido  fluor- 
hídrico. 

FLURENSIA:  f.  lint.  Género  de  ]>lantas  (Floii- 
rensia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariolí- 
leas,  trii)u  do  las  silcncn."»,  cuyas  especies  habi- 
tan el  tenitoriodo  Nopal,  y  son  ]>lanlas  propias 
de  moutuñiís  elevad.is.  iierbáciMS  ó  snlVijticosns, 
cespitosas,  con  las  hojas  (terdistentes,  rígidas, 
empizarradas  on  cinco  series,  muy  jieqnefias  y 


FOCO 

aproximadas,  lanceoladas,  con  margen  casi  car- 
tilaginosa, mucronuladas,  con  las  flores  senta- 
das, solitarias  en  los  ápices  de  las  ramas,  senta- 
das é  involucradas  por  un  verticilo  de  cinco  ho- 
juelas patentes  dispuestas  en  forma  de  estrella; 
cáliz  con  tubo  embudado,  y  limbo  partido  en 
cuatro  lacinias  oblongas,  agudas  y  aquillado-en- 
grosadas  en  su  ápice;  corola  de  cuatro  pétalos, 
insertos  entre  las  lacinias  de  la  garganta  del  cá- 
liz, oblongos,  obtusos  y  enteros;  disco  revistien- 
do inteiiormente  el  limbo  del  cáliz,  formado  por 
glándulas  carnosas,  alargadas  y  bilobuladas, 
opuestas  á  las  lacinias  del  cáliz;  ocho  estambres 
insertos  en  la  parte  sujterior  del  tubo  calicinal, 
todos  fértiles,  con  los  filamentos  aleznados  y  li- 
bres, y  las  anteras  biloculares  con  dehiscencia 
longitudinal:  ovario  pedicelado,  unilocuiar,  con 
cuatro  óvulos  anfítropos  insertos  ]ior  medio  de 
funículos  cortísimos  sobre  una  placenta  basilar 
y  globosa;  dos  estilos  filiformes,  más  largos  que 
el  cáliz,  estigmatosos  en  su  cara  interna.  El  fru- 
to es  una  cápsula  esférica,  j>apirácea,  brillante, 
algo  angostada  en  la  base,  unilocuiar  y  que  se 
abre  en  cuatro  valvas,  la  cual  contiene  cuatro 
semillas  basilares,  trígonas  c  tetrágonas,  con  la 
testa  floja,  algodonosa,  separable,  y  el  ombligo 
asurcado;  emlirión  anular,  gruesesito,  ciñendo 
un  albu)nen  feculento  y  muy  pequeño;  cotiledo- 
nes lineales  acumbentes  ú  oblicuamente  incum- 
bentes. 

FOCAS  (La.s)  ó  CHADUAN:  Geoa.  Isla  del  Mar 
Rojo,  '.ÁÍ.  cerca  de  la  costa  africana  y  del  Estre- 
cho (le  Yúbal.  Tiene  8  millas  de  largo  en  direc- 
ción N.O.-.''.  E.,  y  su  mayor  anchura  es  de  2  i. 
Es  alta  y  agreste,  con  montes  cortados  por  ba- 
rrancos y  con  sus  lados  jioco  escarjiados.  Desde 
lejos  parece  sensiblemente  llana;  el  monte  más 
alto,  sit.  al  extremo  S.  E.  de  la  isla,  tiene  301 
m.  de  elevación.  Excepto  en  su  parte  N.O.,  don- 
de dos  restingas  se  extienden  á  una  milla  de  tie- 
rra, todo  lo  demás  es  bastante  profundo.  Al  E. 
y  S.  de  la  isla  hay  un  arrecife  de  coral  bien  de- 
terminado, de  18  á  36  m.  de  ancho,  sin  ningún 
l)eligro  por  fuera. 

Los  antiguos  conocían  la  presenciado  las  focas 
en  el  Mar  Rojo.  Shaduan  ó  t  haduan  se  llamó 
por  eso  isla  de  las  Focas.  Aún  las  ven  hacia  la 
j)arte  N.  los  ))escadores,  que  enseñan  sus  colmi- 
llos y  j)icles.  Cerca  de  Ko^air  se  han  visto  balle- 
nas, y  en  1831  se  encontró  una,  varada  en  tierra, 
en  la  isla  de  Senafir  (Derrotero  del  Mar  Jlojo). 

FOCILLÓN  (Adolfo  Juak):  Biog.  Físico  y  na- 
turalista flanees.  N.  en  París  en  1823.  M.  en 
Clamart  en  1890.  Terminados  con  brillantez  sus 
estudios  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande;  (ué  en  el 
Colegio  de  Francia  jirejiaradorde  Ciencias  natura- 
les di'iante  diez  años  (184.')-55'.  Enseñó  luego  la 
Física  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande:  obtuvo  más 
tarde  una  c:iledra  eu  el  Colegio  de  Francia,  y  se  le 
confió  la  direcciim  de  la  Kscuela  Municipal  llama- 
da de  Colbert.  En  18(i7  se  le  nombró  oficial  de  la 
Legiiin  de  Honor.  Dejii,  además  de  otras,  las  si- 
guientes oliras:  i'osmogrnña  (IS.*)-!,  en  12.°):  Qui- 
viiai  wiiieral  (id.,  id.  V,  Historia  Natvral  (1857, 
en  12.°);  FiMcn  (1858,  en  12.");  Zoohnjia,  BoM- 
vira,  Mineraldíjla  (1S61,  en  Vl.°);  l'rivieras  en- 
tchunzas  de  Química  (1881,  en  ^.'')\ Krprriencias 
1'  Í7tstriivie7itos  de  Físi(a{\SSA,  en  8.°)-.La.s gran- 
des invenciones  de  lostü:inpoii  modernos  (1886,  en 
8.°),  etc. 

FOCÍMETRO  (del  lat.  flkus,  fogoso,  y  el  gr.  /u<- 
Tpov,  medida):  m.  Fis.  Aparato  usado  en  Foto- 
grafía, (pie  se  compone  do  varias  jiantallas  dis- 
jiuestas  en  direceic'in  rectilínea  sobre  un  eje,  y 
que  sirve  para  comprobar  la  existencia  y  deter- 
minar la  relación  del  loco  físico  y  del  foco  quí- 
mico en  los  objetivos. 

*  FOCO:  Fh.  Esta  palabra  trac  su  origen  de 
la  priogii  «/loxu'ff,  y  de  ella  proceden  conservando 
la  misma  significación,  las  castellanas  fufgo  y 
/ofjar  ú  hogat,  ocasionando  más  tarde  la  metoni- 
mia que,  trasladando  su  aceiición  á  la  palabra  la- 
tina ignis,  noi)  deja  la  voií  fogón,  juira  demostrar 
el  lugar  donde  el  fucu'o  se  contiene.  Iji  Academia 
de  la  Lengua  presenta  como  figurada  la  ace|<cion 
de  furgo  j>or  hogar ;  en  nuestro  .«entir  el  tropo  no 
se  comete  en  la  formnci<'>n  de  la  lengua  trasla- 
dando al  continente  la  denominación  del  coDte- 
nido.  Tiirr  varfut  any,  sffnt</vf  sine  igf\f  foed, 
Ovid..  lib.  VI.  Fast.  No  se  eche  incienso  en  laa 
aras,  quédense  sin  lumbre  los  fuegos:  en  ost'  con- 
cepto se  transmitió  la  {«alabrayocr^^,  derivándose 
de  olla,  sin  alterarlo,  la  palabr.*!  fuego,  hMta  que 


FOCO 

se  comete  la  metonimia  significando  el  contenido 
con  la  denominación  del  continente. 

Tienen  las  superficies  cóncavas,  y  con  más  efi- 
cacia los  esjicjos  cóncavos,  la  propiedad  de  refle- 
jar en  un  punto  todos  los  rayos  de  sol  ó  todo  el 
calor  que  cae  sobre  la  extensión  de  la  superficie; 
este  punto  donde  arden  loscr.erj>os  en  él  situados 
se  llamó  por  los  antiguos  lisíeos  focusó  jocos.  No 
sab^mos  hasta  qué  punto  puede  darse  crédito  al 
pretendido  esjiejo  con  «jue  Arquímedes  incendió 
la  escuadra  de  Marcelo  en  el  asedio  de  Siracusa, 
ni  al  que  Proclo  emjleó  jiara  quemar  la  de  Vi- 
telio  en  el  de  Constantinopla;  lo  que  nos  parece 
fuera  de  duda  es  que  los  ensayos  en  los  e8]«jos 
ustorios  han  transmitido  á  la  Física  )•  á  la  Geo- 
metría este  nombre,  para  significar  en  aquélla  el 
punto  de  convergencia  6  concurso  de  los  rayos  re- 
fractados 6  reflejados  de  ciertos  fluidos,  y  en  ésta 
el  pinito  del  eje  donde  la  ordenada  es  igual  al  ]xi- 
rá'inetro.  Al  tratar  de  esta  palabra  en  su  acejKrión 
técnica,  nos  parece  conveniente  erajiez^ir  por  la 
que  la  da  la  Geometría. 

Tres  son  las  curvas  en  que  se  advierten  las 
propiedades  del /oco,  á  saber:  la  elipse,  la  pará- 
bola y  la  hipérbola. 

Los  focos  de  la  elipse  son  dos  puntos  de  su  eje 
mayor  igualmente  distantes  del  centro,  y  de  tal 
modo  situados  que,  tirando  desde  ellos  á  un 
punto  cualquiera  de  la  curva  dos  líneas  rec- 
tas, la  suma  de  éstas  es  igual  al  eje  mayor.  Sí- 
gnese que  los  focos  de  la  elipse  se  hallan  en  los 
puntos  en  que  se  corta  al  eje  mayor  j>or  un  arco, 
descrito  desde  el  extremo  del  eje  menor  con  un 
radio  igual  á  la  mitad  de  aquél.  De  la  relación 
de  ios  ejes  mayor  y  menor  de  la  elij-se  dej^nde 
la  distancia  de  los  focos,  y  de  consiguiente  el 
más  ó  menos  óvalo  de  aquella  figura.  Los  clavos 
que  los  arquitectos  y  jardineros  fijan  en  tierra 
jiara  atar  los  extremos  de  las  cuerdas  con  que  tra- 
zan las  elipses,  son  los  focos  de  aquellas  curvas. 

ha. parábola,  como  la  elipse  y  la  hipérbola,  ]>ro- 
vienen  de  las  seccioness  del  cono  recto;  cuando 
la  secci*'>n  seda  por  un  plano  |)aralelo  á  una  de 
las  generatrices  a]iarece  la  curva  en  cuestión 
(parábola  ó  hipérbola,  segiín  que  el  plano  corte 
á  una  ó  á  las  (ios  hojas  del  cono)  dentro  de  la 
cual  se  halla  situado  el  foco,  á  tal  distancia 
que  todas  las  líneas  que  desde  él  se  tiren  á  cua- 
les(|iiiera  jmntos  de  la  curva,  son  iguales  á  las 
que  desde  dichos  puntos  puedan  tirarse  en  sen- 
tido perjiendicular  á  la  direc  triz;  ó  de  otro  modo, 
que  la  distancia  de  un  }>unto  cualquiera  de  la 
parábola  á  la  directriz  es  igual  á  la  de  dicho 
punto  al  foco.  En  las  propiedades  de  esta  curva 
se  funda  la  construcción  (le  los  e8j>ejos  reflecto- 
res del  antiguo  alumbrado  de  mucbaa  ¡ablacio- 
nes. 

En  las  hipérbolas,  los  focos  situados  eu  el  eje 
principal  se  hallan  á  tal  distancia  que,  si  de 
ellos  se  tiran  rectas  á  un  ]iunto  de  una  de  las 
ramas,  la  diferencia  de  las  rectas  es  igual  á  la 
distancia  recíproca  de  los  vértices  de  ambas  cur- 
vas. El  loco  en  la  Geometría  y  en  la  Óptica  re- 
]iresciita  una  idea  semejante,  y  sobre  la  cnal  los 
adelantos  de  las  Matemáticas  ban  sido  más  anti- 
guos que  los  de  la  Física,  aun  n  •  '  •-  Vaya 
sido  la  |>riniern  que  acogiese  la  ..,  il  de 

aquella  palabra,  n  izóse  preciso  t,  ,      ciar- 

te labrase  las  lentes  de  los  anteojos  para  ooni- 
¡irendcr  en  esta  ciencia  el  uso  ajTOpiado  de  la 
voz  á  (¡ue  nos  referimos. 

No  o)>inal  aii  los  antiguos  físicos,  atentos  á  la 
visi('>n,  del  modo  que  hoy  se  ex  plica  e«te  fcimnie- 
nos.  Creía  l'itiigoras  t)uc  de  los  cuer|<)8  cniana- 
ban  ciertas  esjiciies  visibles,  las  cualci»,  siendo 
grandes  en  la  inmediación  del  objeto,  se  vuelven 
más  y  más  ¡«quenas  á  medida  que  de  él  se  ale- 
jan, y  ya  á  una  distancia  pro|xir(  iouadn  «c  redu- 
cen á  la  jHsqueñez  conveniente,  ]^t¡í  lodcr  entrar 
)>or  los  ojos.  Era  la  creencia  de  Plnt.  11  que,  tan- 
to de  los  objetos  como  de  los  ojos,  salían  ciertos 
efluvios  que,  merclándose  á  la  miuid  de  la  dis- 
tancia, se  |>artici|>al)an  MIS  re8i«(tivas  cualida- 
des, y  de  e-ta  suerte,  j^rovistos  los  del  ojo  oe  la* 
condiciones  de  a«iuéllos,  volvían  al  < 
jMira  fiar  cuenta  de  su  encargo,  excitai 

del  objeto.  Tal  era  el  conrvpto  que  l<s ._ 

fori!  aban  de  la  visión;  precisoera,  por  tanto,  dar 
tregua  á  los  adelantos  científico»,  basta  qur  nue- 
VBs  fibscrvaciones  pudieran  explicar  convenien- 
temente aquel  asunto,  dando  Ingar  á  la  falrica- 
ciiWi  y  aplicaci<m  (¡e  las  lentes  de  Nistal  como 
auxiliares  de  la  Óptica, 

Obsérvase  |H)r  ver  primera  el  fenómeno  de  la 
cámara  obscura,  y  Juan  Hautista  Porta,  que  sor- 
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pieiide  este  secreto  de  la  naturaleza,  consigna 
en  su  tratado  Magüe  Naturcdis  la  construcción 
do  aijuel  instrumento  perfeccionado  por  S'Gra- 
vesande,  que  hace  de  él  aplicaciones  á  la  jiers- 
pectiva,  y  por  Wolf  y  Polinier,  que  dirigen  sus 
experient  ias  á  la  dióptrica.  Favorécese  este  ade- 
lanto con  los  de  la  Anatomía,  queiiispecionando 
el  ojo  halla  en  él  la  misma  cámara  obscura,  que 
provista  de  las  lentes  lormadas  por  los  humores 
acuoso,  vitreo  y  cristaliro  transmiten  al  con- 
junto de  la  retina  y  la  coroides  la  imagen  gra- 
duada del  objeto,  tal  como  hoy  lo  percibimos 
en  el  cristal  opaco  de  la  cámara  obscura  que  ni 
los  ilaguerreotipos  sustituyen  la  liimina  fotogéni- 
ca. Explícase,  en  fin,  este  fenómeno,  y  se  sitúa 
en  el  eje  de  visión  el  foco  donde  concurren  lo.i 
rayos  luminosos,  conservando  la  palabra  de  que 
tratamos  una  acepción  análoga  á  la  que  en  su 
formación  se  le  diera,  para  aplicarla  á  los  usos  de 
la  vida. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  retraer  á  los  tiem- 
])os  modernos  los  adelantos  de  la  Óptica;  y  á 
esta  parte  de  la  Física,  en  lo  relativo  á  la  modi- 
ficación de  la  luz  y  los  colores,  antes  de  Juan 
Bautista  Porta  se  había  tratado  por  Euclides,  y 
más  tarde,  en  1100,  por  el  árabe  Alhazén,  en 
1270  por  Vitellio,  y  poco  después  por  Joannes 
Peccamus  y  Roger  Bacón.  Hemos  insistido  en 
este  asunto  porque,  siendo  nuestro  objeto  orde- 
nar en  la  historia  de  esta  palabra  los  sucesos  en 
que  bajo  aquella  acepción  pasa  á  ser  auxiliar  de 
las  Ciencias,  no  podíamos  situarla  convenien- 
temente sino  en  el  origen  de  las  lentes  de  vi- 
drio, para  inferir  en  la  dióptrica  y  en  la  catóp- 
trica  su  servicio,  representando  el  punto  donde 
concluyen  los  rayos  luminosos  refractados  ó  re- 
flejados. 

Más  obscuro  nos  parece  el  origen  de  las  lentes 
de  cristal.  Créese  que  Bacón,  muerto  en  Oxford 
en  1292,  fué  el  primero  que  se  sirvió  de  las  len- 
tes como  medio  dióptrico;  Molineux,  en  el  capí- 
tulo II  de  su  Dioptrirpic,\6  este  asunto  con  mu- 
cha claridad;  oigamos  las  palabras  mismas  de 
Bacón,  en  las  cuales  aquel  físico  funda  su  creen- 
cia: «Cosas  más  importantes  hay  atento  á  la 
visión  refractada  ó  quebrantada;  porque  según 
las  reglas  expuestas,  es  eviilente  que  los  objetos 
pequeños  pueden  representarse  como  grandísi- 
mos, bien  como  pueden  verse  los  más  desviados 
cual  si  estuviesen  muy  cerca,  y  al  contraiio.  Así, 
podemos  hacer  bajar  aparentemente  el  Sol  y  la 
Luna  hasta  nosotros.»  De  las  palabras  de  Bacón 
no  se  deduce  que  empleara  en  su  observación 
lentes  torneadas  en  vidrio;  acaso  hablara  Bacón 
de  los  feniimenos  microscópicos  producidos  por 
los  globos  llenos  de  agua  que  ocupaban  la  aten- 
ción de  los  sabios  antiguos:  tal  es  la  opinión  de 
otros  físicos  modernos.  En  este  punto  .ínan  Bau- 
tista Porta  se  expresa  con  mayor  claridad;  dice 
este  físico:  «Si  sabes  combinar  con  acierto  las 
lentes  cóncava  y  convexa,  verás  los  objetos,  le- 
janos ó  próximos,  mayores  y  más  claros.»  Sin 
embargo,  este  descubrimiento  se  atribuye  co- 
múnmente á  Jean  Lippcrsheim,  constructor  de 
instrumentos  ópticos  en  Middelbonrg:  tal  es  la 
opinión  de  Sirturus.  Adrién  Wetcies,  profesor  en 
Francker,  por  el  contrario,  pretende  que  las  len- 
tes se  deben  á  su  hermano  Jacques.  Sin  embar- 
go, algunos  sabios  atribuyen  esta  honra  á  Gali- 
leo,  no  obstante  confesar  este  grande  hombre,  en 
su  Nuniius  Sidcreus,  que  en  su  construcción  ha- 
bía imitado  la  de  un  instrumento  que  le  facilit(') 
un  alemán  para  ver  los  objetos  á  laiga  distan- 
cia. De  cualquier  modo,  puede  decirse  que  Gati- 
leo  fué  el  primero  que  aplicó  las  lentes  á  la  ob- 
servación de  los  astros,  estudiando  con  aquel 
gran  propósito  la  situación  respectiva  de  los  fo- 
cos en  la  línea  central  ó  eje  de  visión  de  los  te- 
lescopios. 

Este  es  el  punto  de  ]iartidade  las  actuales  teo- 
rías referentes  ;'i  la  visión,  y  por  las  cuales  se  si- 
túa en  el  nervio  óptico,  á  travi's  de  la  retina,  el 
foco  donde  concurren  los  rayos  luminosos  que 
proceden  de  los  objetos.  Preciso  es,  atendiendo 
á  la  convexidad  do  las  lentes  naturales  del  ojo, 
y  á  su  proximidad  y  cortas  dimensiones,  que  el 
foco  de  visión  ó  el  punto  donde  la  imagen  del 
objeto  se  ofrece  á  la  sensación  sea  diminuto, 
tanto  si  se  quiere  como  el  punto  mismo  conside- 
rado por  las  Matemáticas.  He  aquí  la  teoría  de 
M.  (le  la  Plire.  Puede,  á  1  000  tocsas  de  distan- 
cia, verse  un  aspa  de  un  molino  de  viento  que 
suponemos  de  G  pies  de  ancho;  supuesto  el  ojo 
de  una  pulgada  de  diámetro,  sígnese  que  la  ima- 
gen del  ala,  en  el  fondo  del  ojo,  será  en  la  retina 
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I  '/|;(K)0  fl6  pulgada.  Un  '/«ooo  ^^  J'ulgada  es  próxi- 
I  mámente  '/eec  '^^  "^i**  línea;  el  ancho  de  una  lí 
:  nea  es  el  de  10  cabellos  regulares,  y  de  consi- 
1  guíente,  la  extensión  queocujiará  un  ala  de  un 
I  molino  de  viento  de  la  retina,  será  sólo  '/«e  de  un 
cabello  mediano.   Por  último,  si  el  ancho  de  la 
hebra  de  un  gusano  de  sedase  reduce  ala  octava 
parte  de  un  cabello,   la  impresión  del  ala  suso- 
dicha, en  la  re  tina,  se  limitará  á  una  octava  fjarte 
de  la  sección  de  la  delicada  hebra  de  que  el  gu- 
sano forra  su  capvillo. 

Dada  ya  esta  noticia  histórica  reí'erente  á  la 
palabra  de  que  tratamos,  conviene  entrar  en 
ciertas  teorías  en  lo  relativo  á  los  focos  por  re- 
fracción y  reflexión. . 

1.°  En  una  lente  de  vidrio  planoconvexa  Irs 
rayos  paralelos  se  quebrantan  y  se  reúnen  sobre 
el  eje  de  un  punto  que  se  llama  foco,  el  cual  dis- 
ta del  polo  do  la  lente  poco  más  ó  menosel  ladio 
de  la  convexidad,  siempre  que  el  segmento  no 
pase  de  30". 

2.°  En  las  lentes  doblemente  convexas  y  con 
las  mismas  condiciones,  el  foco  se  halla  á  una 
distancia  igual,  con  corta  diferencia,  al  radio  de 
convexidad. 

3.°  Las  lentes  convexas  por  un  lado  y  jilanas 
por  el  otro,  que  reciben  los  rayos  de  luz  indis- 
tintamente por  uno  ú  otro  lado,  deben  reunirse 
en  un  punto  tal  que  la  distancia  del  centro  del 
vidrio  sea  al  radio  como  el  seno  del  ángulo  de 
incidencia  es  al  seno  del  ángulo  que  denota  la 
diferencia  entre  el  ángulo  de  incidencia  y  el  de 
refracción,  esto  es,  como  17  á  6.  Pero  si  estos 
rayos  caen  oblicuamente  sobre  el  lado  plano  ó 
convexo  se  quebrantan,  desviándose  de  la  per- 
pendicular, de  modo  que  el  seno  del  ángulo  de 
refracción  es  al  de  incidencia  como  17  á  6,  y  van 
á  formar  el  foco,  que  es  al  punto  de  reunión 
como  el  seno  de  refracción  es  al  seno  del  ángulo 
de  incidencia. 

A  estas  observaciones  agrega  Saberién  las  si- 
guientes: 

«Los  rayos  de  un  punto  de  un  objeto  visible, 
tienen  su  foco  tanto  mas  próximo  de  la  lente 
convexa  cuanto  más  desviado  se  halle,  y  vice- 
versa. Los  rayos  que  caen  más  cerca  del  eje  de 
una  lente  cualquiera,  no  se  reúnen  tan  pronto 
ó  tan  cerca  como  los  que  caen  á  mayor  (listan 
cía.  Y  la  distancia  del  foco  en  un  vidrio  plano- 
convexo no  será  tan  grande  cuando  el  lado  con- 
vexo se  halle  hacia  el  objeto,  como  cuando  se 
vuelva  al  contrario 

»Por  último,  cuando  se  mira  un  objeto  con 
una  lente  planoconvexa  el  lado  convexo  debe 
hallarse  al  lado  de  afuera,  esto  es,  dirigido  al 
objeto.» 

Hemos  creído  oportuno  insertar  estas  obser- 
vaciones, cu  obsequio  á  los  sujetos  que  se  sirven 
de  lentes  para  perfeccionar  la  visión  en  los  casos 
conocidos  bajo  el  nombre  de  presbicie  ó  cansan- 
cio de  la  vista,  que  se  explica  por  el  complana- 
miento  de  las  lentes  natuiales  del  ojo. 

En  los  cristales  cóncavos  la  refracción  de  la 
luz  se  activa  de  distinto  modo  que  en  los  conve- 
xos; difícil,  es  sin  el  auxilio  del  dibujo,  dar  una 
idea  exacta  de  la  situación  del  foco;  lo  intenta- 
remos,  sin  embargo,  para  dejar  en  todo  lo  posi- 
ble esclarecido  el  punto  de  que  tratamos. 

Un  rayo  de  luz  que,  .sobre  un  vidrio  cóncavo, 
cae  paralelo  á  su  eje,  penetra  dicho  vidrio  y  des- 
de el  punto  de  su  emersión  ó  .salida  se  refracta, 
desviándose  de  la  perpendicular;  en  este  desvío 
forma,  el  rayo  refractado,  cierto  ángulo  con  la 
línea  de  incidencia.  Si  la  línea  del  desvío  se 
prolonga,  vendrá  á  encontrarse  con  el  eje  en  un 
punto  llamado  por  Molineux  foco  ñrltuil  6  pun- 
to de  divergencia. 

Sígnese  de  lo  expuesto: 

1.°  Cuando  el  rayo  cae  paralelo  al  eje,  el  f-ico 
virtual,  en  la  primera  refracción,  se  encuentra  á 
diámetro  y  medio  de  la  curva  que  determina  la 
concavidad. 

2.°  En  los  vidrios  planocóncavos,  cuandolos 
rayos  se  reúnen  al  eje,  el  foco  virtual  se  halla  á 
una  distancia  ])róximameute  igual  al  diámetro 
de  la  concavidad;  ó  de  otro  modo,  el  radio  déla 
concavidad  es,  á  la  distancia  del  foco  virtual, 
como  107  :  193. 

■3.°  Cuando  los  vidrios  son  cóncavos  por  am- 
bos lados  y  ambas  concavidades  so  determinan 
por  un  mismo  radio,  los  rayos  paralelos  tienen 
un  foco  virtual  á  una  distancia  igual  al  radio  do 
la  concavidad. 

4.°  Sean  iguales  ó  desiguales  las  concavida- 
des, el  foco  virtual  ó  punto  de  divergencia  se 
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determina  por  esta  regla:  la  suma  de  loa  raiJioí 
de  las  concavidades  es  al  radio  de  una  de  ellas 
como  el  doble  del  radio  de  la  otra  es  á  la  distan- 
;  ciu  del  foco  virtual. 

En  los  vidrios  convexos  f>or  un  lado  y  cónca- 

I  708  por  el  otro,  tenemos  que  la  diferencia  de  los 

I  raijos  de  cuncacidcul  y  convexidad  es  al  radio  de, 

i  conruridad  co'mo  el  diámetro  de  la  concavidad  es 

á  la  distancia  dei  foco. 

T)  atando  ya  el  ío^^^o  en  el  concejjto  dióptrico, 
será  bien  hablar  de  él  como  lo  considera  la  ca- 
tóptrica,  á  saber,  como  el  punto  de  reunión  de 
los  rayos  reflejados. 

Los  rayos  paralelos  al  diámetro  de  un  círculo, 
cayendo  sobre  la  concavidad  de  esta  curva,  tie- 
nen su  foco  á  la  cuarta  jarte  del  diámetro.  Al 
principio  de  este  artículo  nos  manifestamos  algo 
incrédulos  respecto  .i  los  esj-ejos  ustorios  em- 
pleados jior  Arquímedes  en  el  asedio  de  Siracu- 
sa  y  por  Proclo  en  el  de  Tonstantinopla;  en  la 
regla  que  acabamos  de  exponer  se'halla  el  moti- 
vo de  nuestra  duda. 

Cayendo  los  rayos  en  el  interior  de  la  parábo- 
la en  sentido  paralelo  á  su  eje,  el  foco  se  hallará 
en  un  punto  del  eje  tlistante  del  vértice  la 
cuarte  parte  del  parámetro. 

En  la  elipse,  los  rayos  que  desde  uno  de  sus 
focos  inciden  sobre  la  circunferencia,  reflejan  y 
se  reúnen  en  el  otro  foco. 

En  las  reglas  precedentes  se  supone  que  los 
rayos  caen  paralelos  al  eje;  faltando  esta  condi- 
ción, aquéllos  dejan  de  existir.  Así,  cuanto  ma- 
yor ó  menor  sea  el  ángulo  que  formen  los  rayos 
c(Dn  el  eje,  tanto  más  ó  menos  próximo  se  halla- 
rá el  foco  del  espejo. 

De  la  anchura  del  arco  depende  la  distaiicia 
del /oco.  Dice  M.  AVeidler  que  en  los  espejos  es- 
féricos cóncavos  los  rayos,  formando  un  arco 
de  60°,  reflejan  y  se  reúnen  en  el  eje,  situando 
el  foco  á  una  distancia  menor  que  la  mitad  del 
radio.  M.  Stone,  en  su  Xuou  diccionario  de  Ma- 
temáticos, establece  con  este  objeto  un  cálculo 
muy  curioso.  Dice:  «Si  se  tiene  un  espejo  nsto- 
rio  de  un  pie  de  diámetro  todos  los  rayos  del 
Sol  que  caen  sobre  el  área  de  un  círculo  que 
tenga  12  pulgadas  de  diámetro  se  reunirán  por 
medio  de  este  vidrio  en  la  extensión  de  la  octava 
parte  de  una  pulgada.  En  este  ca.so,  el  área  del 
círculo  del  espejo  y  la  del /oco  serán  entre  sí  como 
í>216  :  1.  De  consiguiente,  el  calor  reunido  en  el 
círculo  más  pequeño  ó  foco,  será  al  calor  del  más 
grande  ó  al  espejo  recíprocamente  como  9, 21 6  es 
á  1.  De  consiguiente,  el  calor  reunido  en  el  foco 
será  9  216  veces  mayor  que  el  calor  del  Sol;  el 
electo  producido  en  este  foco  será  el  mismo  que 
el  que  los  rayos  directos  del  Sol  ejercerían  en  un 
cuerpo  situado  á  una  distancia  del  Sol  igual  á 
'/flaifi  ^ela  distancia  de  este  astro  á  la  Tierra. 

Hemos  prescindido,  en  la  exposición,  del  orden 
histórico,  por  atender  al  de  las  razones  en  que 
puede  funclarse  la  duda,  atento  á  los  espejos  que 
incend.iron  las  armadas  de  Marcelo  y  de  Vite- 
lio,  sin  (jue  por  cíto  neguemos  á  la  antigüedad 
el  conocimiento  de  la  combustión  en  el  foco  de 
las  superficies  cóncavas  pulimentadas.  En  la 
primera  escena  del  segundo  acto  de  la  come  Jia 
de  Las  nubes,  do  Aristófáno,  uno  de  los  actores, 
Strepsiades,  dice  á  Sócrates  que  él  poseía  una 
piedra  virtuosa,  mediante  la  cual  podía  absol- 
verse del  pago  de  sus  deudas,  «Cuando  se  me 
presente  mi  obligación,  dice,  yo  pondré  esta  pie- 
dra al  Sol,  y  dirigiéndola  hacia  el  documento 
fundiré  la  cera  sobre  la  cual  se  halla  impresa 
mi  obligación.»  Este  fenómeno,  sin  duda,  es  el 
del  espejo  ustorio,  pues  no  de  otra  si;erte  pudie- 
ra tan  rápidamente  fundirse  la  cera  por  la  acción 
de  los  rayos  solares.  Situémonos  de  nuevo  entre 
¡os  modernos,  sigamos  sus  observaciones,  y  de 
ellas  podrá  tal  vez  inferirse  lo  que  quizá  ha  exa- 
gerado la  fábula  ó  lo  que  haya  de  verdad  en  la 
tradición  de  los  espejos  de  Arquíiuedes  y  de 
Proclo. 

El  e.spejo  ustorio  de  M.  Villctc  tena  próxima- 
mente 36  pulgadas  de  diámetro,  fundía  el  hie- 
rro en  cuarenta  segundos,  la  plata  en  veinticua- 
tro, el  cobre  en  cuarenta  y  dos,  y  vitrificaba  un 
ladrillo  en  cuarenta  y  cinco  segundos.  El  mismo 
físico,  más  adelante,  construyo  otro  espejo  de  44 
pulgadas  que,  en  menos  de  un  minuto,  fundía 
cuales(iuieia  metal,  del  grueso  de  un  escudo  de 
tres  libras. 

En  las  acias  de  los  eruditos  de  1678,  pág.  ;'2, 
so  describe  un  espejo  cónca^  o  de  cobre  hecho  en 
Lusace,  que  tenía  de  diámetro  próximamente 
3  anas  de  Leipzig:  la  combuslíón  que  por  él  se 
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efectuaba  era  poderosísima;  su  foco  se  hallaba  á 
la  distancia  de  2  anas. 

Newton  presentó  á  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres un  espejo  iistoiio  compuesto  de  siete  espe- 
jos cóncavos,  de  tal  modo  dispuestos  que  los  fo- 
cos de  todos  ellos  se  reunían  en  un  solo  punto. 
Cada  esi)ejo  tenía  11  ^  pulgadas  de  diámetro. 
S'iis  de  ellos  estaban  colocados  alrededor  del  sép- 
timo, que  hacía  de  centro  y  que  estaba  algo  más 
desviado  hacia  atrás  que  los  otros;  la  reunión  de 
estos  espejos  componía  un  segmento  de  esfera 
cuya  cnerda  era  próximamente  de  34  pulgadas,  y 
el  foco  se  hallaba  á  22  i. 

Pensóse  más  adelante  en  los  medios  de  trans- 
mitir el  foco  de  los  espejos  ustoriosá  mucha  ma- 
yor distoncia. 

Se  dice  también  que  con  un  espejo  plano  de  un 
pie  cuadrado,  que  refleja  los  rayos  del  Sol  en  otro 
cóncavo  de  16  pulgadas  de  diámetro,  se  incendia 
un  cuerpo  á  más  de  600  pasos.  U.  Butfón  lej-ó 
en  la  Academia  púljüca  de  1747  la  descripción 
de  un  espejo  ustorio  compuesto  de  muchos  es- 
pejos planos,  cuyo  foco  se  hallaba  á  una  gran 
distancia.  M.  de  Saverie  lamenta  que  este  espejo 
no  se  hubiese  publicado;  los  nuevos  adelantos 
que  sobre  este  asuntóse  hagan,  ¿llegarán á  justi- 
ficar el  espejo  de  Arquímedes'í 

Un  vidrio  convexo  jiroduce,  por  refracción, 
el  mismo  efecto  de  los  espejos  ustorios.  No  sa- 
bemos si  existo  una  lente  de  vidrio  mayor  que 
la  construida  por  M.  Tschisnausen,  la  que  se 
conserva  en  el  Palacio  Real  de  París. 

Compóneso  este  espejo  de  un  vidrio  convexo 
de  3  pies  de  diámetro,  cuyo  foco  se  halla  á  12 
pies;  los  rayos,  refractados  por  éste,  van  á  parar 
á  otro  vidrio  convexo  de  un  pie  de  diámetro,  si- 
tuado á  8  pies  de  distancia  y  que  tiene  á  2  su 
foco  especial.  El  objeto  de  este  segundo  vidrio 
es  hacer  aún  más  convergentes  los  rayos  del  pri- 
mero, reduciendo  el  foco  común  á  9  pies  de  la  su- 
perficie del  primero. 

Ya  en  menor  escala,  en  los  relojes  meridianos 
se  utiliza,  en  el  disparo  del  cañón,  aquel  fenóme- 
no tan  vulgarmente  repetido  por  los  fumadores 
para  encender  la  yesca  antes  de  la  aparición  de 
los  fósforos. 

Los  puntos  de  la  superficie  de  la  Tierra  en  los 
que  la  intensidad  del  campo  terrestre  es  máxi- 
ma se  llaman  focos  magnéticos,  y  coinciden 
aproximadamente  con  los  polos  magnéticos. 

FOGNY:  Geog.  Región  del  círculo  de  .Seiiliiu, 
Senegal,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Casamanza, 
entre"sus  afluentes  de  la  dra.  Songrogu  y  Dia- 
gobcl.  Al  N.  confina  con  el  país  de  Kyan,  próxi- 
mo al  Diara.  El  rey  del  Fogny  se  sometió  á 
Francia  por  el  tratado  de  25  de  febrero  de  1891. 

*  FOGONERO:   Art.  y  Of.  y  M(u¡.    Este  em- 
pleacio,  auxiliar  del  maquinista,  tiene  por  obli- 
gación jirincipal  alimentar  el  fuego  do  la  loco- 
motora en  los  ferrocarriles,  y  el  del  hogar  en 
general   en  toda  máquina  do  vapor,  así  como 
cuidar  de  su  limpieza  y  engraso,  y  en  las  vías 
forreas  además  servir  el  freno  del   ténder.    Es 
un  cargo  de  gran  importancia  en  los  ferrocarri- 
les bien  administrados,  siendo  muchos  los  cono- 
cimientos  que  so  exigen   i>ara  oc-upar  una  i>laza 
de  esta  clase,  por  lo  que,  de  ordinario,  se  e.sco- 
gon  entre  loa  ojierarios  do  los  talleres  que,  jior 
8U  práctica  é  inteligencia,  tengan  iierfocto  cono- 
cimiento de  la  máquina,  habiendo  traiiajado  al- 
gún tiemi>o  en  las  reparaciones  deaíjuéllas;  ocu- 
l)ado  ol  nuKiuinista  en  la  vigilancia  do  la  vía  y 
on  la  regulación  de  las   velocidades  en  la  mar- 
cha, suiptáudolas  al  cuadro  aprobado,  para  que 
ol  tren  llegue  á  las  estaciones  á  su  debiflo  tiem- 
po.es  inilispeusablo  que  tenga  á  su  lado  é  inme- 
diatas ónlenes  un  agente  capaz  do  mantenerla 
presión  neeesaria  cu  la  caldera,  para  proporcionar 
la  energía  indispensable  para  remolcar  el  tren  sin 
solueión  de  continuidail  cu  la  mnrclia  y  con  Ins 
velocidades  roglamcutarins  en  los  distintos.tra- 
yectos,  no  consumiendo  sino  la  cantidad  indis- 
pensable de  combustible,  y  que  se  liille  siempre 
en  disposición  de  eomprcnder  y  ejeentar  innie  liu- 
tamciitelas  órdenes  que  reciba  del  maquinista, 
noccsitándoso  ]>ara  ejercer  estas    funcior.cs  ro- 
bustez, agilidad,  birena  vista  y  oído,  y  valor  gran- 
de para,  on  los  momentos  de  peligro,  no  atur- 
dirse y  estar  dispuesto  al  sacrificio  de  su  vida 
por  salvar  ol  tren.    Los  fogoneros,   para  dismi- 
nuir ol  tral)aio  del  maquinista,  y  poüer  suplirle 
cu    caso  necesario  durante    la  marcha,    su-^lcn 
couducii  la  máquina  on  las  maniobras  de  esta- 
ción, sieuflo  su  ascenso  natiU'al   á  u'a'juinist.is, 
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resultando  de  las  mejores  condiciones,  porque, 
endurecidos  en  la  fatiga  y  amaestrados  en  el 
servicio  y  c-n  el  peligro,  adquieren  esa  severidad 
de  ánimo,  ese  valor  temerario  y  prudente  á  la 
vez,  que  se  necesita  para  salvar  los  trenes  é  ins- 
pirar confianza  á  las  compañías  y  á  los  viajeros; 
el  fogonero,  en  marcha,  observa  las  señales  de 
la  vía,  y  cuando  no  tiene  ocupación  en  la  má- 
quina debe  ir  asido  al  freno  del  ténder,  especial- 
mente en  todcs  los  puntos  que  ofrezcan  el  más 
ligero  peligro,  y  sobre  todo  en  las  bajadas. 

Cuatro  clases  de  fogoneros  existen  en  las  gran- 
des compañías  de  ferrocarriles:  auxiliar,  de  ter- 
cera, de  segunda  y  de  primera  clase;  para  ser  fo- 
gonero auxiliar  es  preciso  haber  trabajado  en  los 
talleres  de  construcción  ó  reparación  de  máqui- 
nas y  comprender  la  manera  de  funcionar  de 
sus  diversos  órganos,  para  poder  hacer,  en  mar- 
cha, las  reparaciones  necesaria-,  y  debe  acredi- 
tar, por  medio  de  examen  ante  un  jefe  del  de- 
pósito de  locomotoras  y  un  jefe  maquinista,  que 
poséelos  conocimientos  indispensables  para  ma- 
nejar una  máquina  y  un  tren,  así  como  hacer  las 
reparaciones  de  que  antes  hemos  hablado,  y  si 
se  aprueba  se  le  confiere  el  empleo  de  fogonero, 
autorizado  para  maniobras  ó  jiara  formar  trenes, 
según  sus  conocimientos  y  capacidad.  Se  entra 
po'r  la  clase  de  fogoneros  auxiliares,  y  sígnenlos 
ascensos  naturales  hasta  fogoneros  de  primera 
clase,  siendo  el  ascenso  inmediato  á  maquinis- 
tas de  la  última  clase. 

*  FOLGUERAS  Y  DOIZTÚA  (CIPRIANO):  Biog, 
Obtuvo  medalla  de  tercera  clase,  por  la  obra  en 
que  se  representaba  á  Ureslcs  perseguúh  por  las 
fieras,  en  la  Exposición  de  I5ellas  Artes  en  Ma- 
drid celebrada  en  1884.  A  la  verificada  en  la 
misma  capital  en  1887  llevó  otra  escultura:  Je- 
sús discuíieiido  con  los  doctores.  Entonces  resi- 
día en  Roma,  y  ya  había  recibido  las  lecciones 
de  Jerónimo  Suñol.  En  Oviedo  quedaron  en  10 
de  septiembre  de  1892  colocadas  en  la  fachada 
del  nuevo  Teatro  Campoamor  las  dos  estatua.' 
de  tamaño  colosal  que  representan  á  La  Trage- 
dia y  La  Comedia:  son  de  piedra  de  Monóvar, 
de  estilo  clásico,  con  algo  de  modernismo  en  la 
ejecución,  lo  cual  realza  la  expresión  del  con- 
junto, y  se  debieron  á  Folgueras.  Este  hizo  más 
tarde  el  busto  del  cardenal  Fray  Ze  ferino  Gon- 
zález (1894),  y  su  escultura  de  l'n  sacamuclas 
llamó  la  atención  de  los  inteligentes  en  la  Ex- 
posición de  PícUas  Artes  en  Madrid  abierta  en 
1895.  Quedó  Folgueras,  en  el  mismo  año,  en- 
cargado de  construir  el  monumento  que  había 
de  recordar  la  catástrofe  proilucida  en  Santan- 
der )>or  la  voladura  del  vapor  .Machichaco.  For- 
mó parte  del  Jurado  de  la  Exposición  General 
de  Helias  Artes  en  Madriil  celebrada  en  1807. 
Sigue  figurando  (mayo  de  1899)  entre  los  escul 
tores  qu'o  trabajan  con  mejor  provecho.  V.  tomo 
VIH,  i.ág.  531,  col.  2.*. 

FOLIOTA:  f.  Tío/.  Género  de  plantas  íTAo/t'o/rtJ 
])ertenecicnte  al  ti])o  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ba-idiomieetos,  suborden 
de  los  himenomicetos,  familia  ile  los  Agaricá 
ceos,  cuyas  especies  viven  parásitas  .sobre  los 
troncos  cortados  y  raíces  do  muchos  árlx.lcs  do 
ribera  y  bosque,  como  los  chopos,  sauces  y  ol- 
mos entre  otros.  So  caracterizan  por  tener  los 
sombrerillos  carnosos,  convexos,  no  umbilica- 
dos, generalmente  escamosos;  las  laminillas  bi- 
mcniales  adhe'i<la.s  y  decurrcntes,  rara  voz  li- 
bres; las  esjioras  ocráceas  ó  pardo-ocráreas  en  la 
madurez;  el  pedicelo  central,  carnoso  y  provisto 
de  un  anillo  membranoso,  frecuentemente  fugaz; 
carecen  por  completo  de  velo  ó  le  tienen  repre- 
sentado por  \inaellcresceneia  pulverulenta  ligera 
en  la  sui>erficio  del  sombrerillo  Las  osiH>cies  del 
género  PhoUota,  muchas  de  las  cuales  tienen 
gr.in  interés  y  son  muy  ostima<la8  como  comes- 
tibles, ofrec(  n  gran  analogía  con  las  del  género 
Armilhxria,  distinguí,  ndose  de  ellas  constan- 
temente por  la  coloraci.'m  de  las  esporas. 

Futre  sus  especio»  importantes  deben  mencio- 
narse: 

rhoriotn:¡iittabilisi^c]vvf(.,  especie  qne  se  c»- 
racteriza  por  su  sombrerillo  teñido  de  color  llar- 
do claro,  acanelado  y  que  palidece  desp\u'^  con- 
vexo ó  deprimido,  rara  vez  escamoso,  do  4  a  6 
centímetros  de  diámetro;  laminillas  bimeniales 
pálidas  V  después  do  color  de  canela,  ancha», 
'  apretadas,  aplicadas  y  decurrentes;  pedicelo  ama- 
rillento ocráceo,  negruzco  on  su  base,  escamoso, 
¡  rígido,  encorvado  ó  retorcido,  macizo  «1  princi- 
!  j.io  y  al  fin  fistuloso,  más  largo  que  el  diámetro 
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del  sombrerillo  y  con  anillo  fugaz;  carne  blan- 
quecina, con  olor  débil  semejante  al  de  las  fru- 
tas; aparece  en  primavera,  verano  y  otoño  sobre 
los  troncos. 

Ifioliota  JSgerita  Fr.,  que  tiene  el  sombreri- 
llo blanco  grisáceo  ó  leonado,  planoconvevo, 
seco,  sedoso,  generalmenee  rojizo  y  .agrietado, 
de  5  á  9  centímetros  de  diámetro;  laminillas  bi- 
meniales blanquecinas,  después  pardas,  apreta- 
das, aguzadas  en  su  extremo  anterior  y  ledon- 
deadas  en  el  posterior,  decurrentcs  por  medio  de 
un  diente;  pedicelo  blanco,  sedoso,  macizo,  fibri- 
loso  y  cilindrico,  con  anillo  persistente  en  la  par- 
te superior;  carne  blanquecina  y  compacta,  con 
olor  y  sabor  muy  agradables;  aparece  en  otoño 
sobre  los  troncos  cortados. 

Ambas  son  comestibles  y  muy  buenas. 

FOLI8MA:  f.  Bot,  Género  de  plantas  ( Pholis- 
ma)  I  ertenecieute  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtii'O  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dico- 
tiledóneas, subclase  de  las  gamopétalas  súper- 
ováricas,  familia  de  las  Ericáceas,  cuya  única 
especie  habita  en  Califoinia,  y  es  una  planta 
parásita,  con  las  hojas  escamiformes  y  las  flores 
dispuestas  en  espica  terminal  apretadn,  con  los 
sépalos  lineales  y  no  más  largos  que  la  corola, 
y  los  estambres  isostémonos,  dispuestos  en  una 
sola  serie  y  con  las  dos  celdas  de  las  anteras  pa- 
ralelas. 

*  FOLLAJE:  Agr.  En  general  los  agricultores 
son  enemigos  del  arbolado  á  pretexto  de  que  los 
]iájaros  ]ierjudican  las  siembras,  error  qne  con 
frecuencia  pagan  muy  caro.  Ajearte  de  los  bene- 
ficios que  pro  lucen  los  pájaros,  jvor  los  insecto» 
que  devoran  en  provecho  del  campo,  el  follaje 
y  ramón  tienen  gran  utilidad  bajo  el  punto  de 
vista  económico  agiícola,  jaies  frescos,  ó  conve- 
niente secos,  sirven  para  alimento  del  ganado, 
siendo  muy  buen  pasto  i>ara  el  lanar  las  hojas 
de  chopo,  álamo,  olmo  y  otras  esfiecies  frondo- 
sas; dejando  fermentar  el  ramón  y  las  hojas  de 
lo»  árboles  se  consigue  un  inmejorable  abono 
Jiara  las  tierras;  la  hojarasca  seca  sirve  para  ca- 
mas de  ganado,  que  después  se  pueden  utilizar 
en  los  estercoleros.  Cubriendo  de  hojas  las  plan- 
tas jóvenes  y  tiernas  se  las  jirotege  de  la  acción 
de  ías  heladas,  y -después,  al  descomponerse,  se 
convierten  cu  abono  para  las  mismas  planta-,  á 
lasque  prestan  sus  jugos,  al  proj-io  tiemi>o  que 
dan  calor  y  abrigo  á  las  raíces;  el  follaje  evita 
que  se  sequen  demasiado  las  tierras,  disminu- 
yendo la  eva))oraci<'u  de  la  humedad  del  suelo, 
al  que  presta  frescura  y  le  hace  más  á  propósito 
]>ara  la  ]>roducción;  en  terrenos  en  que  abunda 
el  arbolado  con  mucho  folla  e  la»  lluvias  torren- 
ciales no  causan  grandes  daños,  jwrque  el  agua 
pierde  su  fuerza  al  caer  sobre  la»  hojas,  que  sir- 
ven de  poderoso  regulador  a  la  lluvia,  presen- 
tando otras  muchas  ventajas  que  no  es  posible 
enumerar. 

FOMATOSPORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( rhovuitosicra )  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofit-as,  clase  de  los  hongos,  orden  de  1  sascomi- 
cetos,  familia  de  los  1  sferiáceos,  cuj-as  esjiecics 
se  caracterizan  por  tenor  las  ]>oritec«8  i^queftas, 
membranosas,  aisladas,  provista»  de  un  ostíolo 
¡lapiloso,  y  las  tecas  filiformes,  conteniendo  ocho 
esporas  hialinas  y  alargadas.  Algunas  presentan 
Iruclificaciones  conídicaí  de  l.i  formado  I'homa. 
Se  conocen  ocho  esi>ocies.  (pie  se  desarrollan  de- 
bajo do  la  epidermis  de  los  tallos  y  hoja»,  la  cual 
desgarran  con  frecuencia. 

FOMBONI: 
Archip.  de   las 

de  la  i.sla.  en  lo»  12°  I.'.  36"  de  lat.  S.,  frente  á 
un  buen  fondeadero,  entre  do»  riachuelos.  Sus 
casas  son  do  jiaja  y  madera,  v  algunas  de  coral 
v  do  tierra,  ya  arruinada»..    Ks  la  c.  más  limpia 

Í'  mejor  conservada  .le  lis  isla»  Comoras.  El  na- 
aeio  del  sultiin,  bombardeado  eu  1882  por  dos 
buques  franceses,  está  adornado  con  curiosaa  es- 
culturas. 

FONCUBERTA  Y  VILA  FliANClsco):  Pioo.  Mi- 
litar español.  N.  on  C.rAnollor»  en  IS.^T.  M.  en 
Ilarcolonaen  189".  Terminados  con  sprovorha- 
miento  lo*  estudio»  de  la  so;:unda  enwfianza, 
sentó  i.lara  de  soldado  (18.^5^  y  so  embarcó 
ilsfifO  para  Filipina».  Como  sargento  luchó  on 
la  cami»«ña  de  Cochinohin*  (18.'iS\  formando 
iwrte  de  un  regimiento  de  infantería.  Asistió  al 
bombardeo  v  toma  do  Tutx'.n  y  sus  nortes,  al 
ataque  (1859''  de  los  fuertes  avanzados  de  Cam 
bogan  y  del  río  del  mismo  nombro,  hechos  por 


Geog.  C,  cap.  de  la  isla  Moholy, 
18  Comora-,  sit.  on  la  costa  N.E. 


FONO 

los  que  so  le  nombro  sargento  jirimero,  y  obtuvo 
la  niodalla  militar  de  Francia.  Por  antigüedad 
ascendió  á  subteniente  (18G2).  De  regreso  en  Es- 
paña, destinado  al  regimiento  de  infantería  de 
Bailen,  se  sublevó  con  óste  en  Gerona  (22  de  ju- 
nio de  186(i),  y,  vencido,  huyó  á  Francia.  Deteni- 
do allí  en  la  cindadela  de  Perpiñán,  y  encerrado 
luego  en  el  castillo  de  i5esan;^ón,  logró  tugarse  y 
pasó  á  Bruselas  para  ponerse  á  las  órdenes  del 
general  Prini.  Volvió  á  España  (agosto  de  1867), 
entrando  por  los  Pirineos,  y  mostró  gran  activi- 
dad en  la  nueva  insurrección.  De  nuevo  se  refu 
gió  en  Francia;  luego  se  eínbarcó  (18  de  sep- 
tiembre do  1868),  fon  Lagunero,  Pavía  y  otros, 
en  un  vapor  italiano,  que  intentó  desembarcar 
á  los  emigrados  en  Cataluña,  pero  que,  sorpren- 
dido por  un  vapor  de  guena  español,  volvió  la 
jtroa  hacia  Francia,  l^n  Port-Vcndrés  la  iiolicía 
detuvo  á  todos,  que  fueron  trasladados  á  la  cin- 
dadela de  Perpiñán;  mas  al  día  siguiente,  la  no- 
ticia del  triunfo  de  la  revolución  en  Es¡)aña  les 
devolvió  la  libertad.  Foncuberta,  ya  en  nuestra 
península,  recibió  el  empleo  de  capitán  y  el  gra- 
do de  comandante.  Marchó  después  á  Cuba 
(1869),  donde  se  condujo  con  valor  en  16  accio- 
nes de  guerra,  c  hizo  brillante  cani])aña  con  su 
batallón  jior  los  montes  y  valle  de  Trinidad. 
Allí  ganó  la  cruz  roja  del  Múiito  Militar  de  pri- 
mera clase.  Al  año  siguiente  regresó  á  la  penín- 
sula (1870).  Hallóse  en  la  acción  sostenida  en  la 
Gironella  (16  de  agosto  de  1873)  contra  las  hues- 
tes carlistas  de  D.  Alfonso,  Saballs  y  otros;  man- 
dó la  vanguardia  (septiembre)  en  el  ataque  y  to- 
ma de  las  altura  de  Puigreig  y  cercanías  de  Ca- 
serras  contra  las  facciones  reunidas  para  evitar 
el  paso  del  convoy;  asistió  á  la  acción  dada  en 
las  alturas  de  Castell  Olit,  y  en  el  ataque  noc- 
turno de  la  Selva,  á  la  vanguardia  de  una  colum- 
na, y  con  una  sección  de  voluntarios  de  la  Repú- 
blica, arrojó  del  pueblo  á  las  partidas  de  Tris- 
tany  y  Quico.  La  República  le  ascendió  á  co- 
mandante por  sus  hechos  de  armas.  Concurrió 
Foncuberta  (1874)  á  las  acciones  de  Onteniente, 
Villafranca  del  Cid  y  Arenas  del  Rey,  siendo 
premiado  jior  la  primera  con  otra  cruz  roja  del 
Mérito  Militar,  y  por  la  segunda  con  el  grado  de 
teniente  coronel.  Destinado  al  ejército  del  Nor- 
te (1875),  estuvo  en  la  acción  de  Artajona  y  ayu- 
dó á  levantar  el  sitio  de  Pamplona.  Poco  después 
volvió  al  Bajo  Aragón  ;  peleó  en  las  acciones  de  la 
Cogulla  Mirambell  y  Tronchón;  persiguió  á  Do- 
rregaray,  y  se  batió  en  Breda,  Sierra  Dalcerán, 
Miralles,  Lácar  y  Lorca.  También  contribuyó  á 
ganar  las  alturas  y  fuertes  de  jMontejurra.  Ter- 
minada la  guerra  fué  preso  por  sus  ideas  repu- 
blicanas, trasladado  á  las  Canarias  (1877)  y  otra 
vez  á  la  península.  Ascendió  á  teniente  coronel 
por  antigüedad,  y  nombrado  primer  jefe  del  ba- 
tallón Depósito  de  Seo  de  Urgel,  en  esta  plaza, 
al  frente  de  la  guarnición,  proclamó  la  Repiibli- 
ca  en  agosto  de  1883.  Fracasada  la  revolución, 
emigró  á  Francia  y  vivió  muchos  años  en  Mon- 
taubán.  Aprovechando  una  amnistía,  entró  en 
la  península  pocos  años  antes  de  su  muerte, 

FONOELECTROSCOPO  (del  gr.  (pofrí,  sonido, 
y  ehclrof^copo):  m.  F'is.  Aparato  electroscópico 
para  apreciar,  por  el  sonido,  la  intensidad  de  una 
corriente  eléctrica.  Fué  ideado  por  Edwin  Smith, 
y  está  formado  por  dos  cuerdas  de  tripa  tendi- 
das sobre  una  caja  sonora  y  afinadas  al  unisón. 
Se  ha  observado  que,  al  hacer  pasar  una  co- 
rriente por  una  de  las  cuerdas,  el  sou'do  de  ésta 
baja  más  ó  menos,  lo  que  depende  de  la  canti- 
dad de  electricidad  que  circula  por  la  cuerda  en 
un  tiempo  dado,  así  como  de  la  intensidad  de  la 
corriente;  para  emplearle  se  hace  pasar  la  co- 
rriente que  se  desea  estudiar  por  una  de  las  cuer- 
das, y  haciendo  vibrar  las  dos  al  mismo  tiempo, 
ó  sucesivamente,  un  oído  experimentado  ]indrá 
apreciar  la  intensidad  relativa  de  la  corriente  en- 
sayada, comparada  con  otra  corriente  de  intensi- 
dad conocida  que  circule  por  la  otra.  Este  aparato 
puede  graduarse,  afinando  las  cuerdas  a  un  tono 
cualquiera  déla  escala  /'í/o  por  ejemplo);  se  hace 
pasar  una  corriente  de  pequeña  intensidad,  la  que 
se  va  aumentando  gradualmente  hasta  llegar  al 
tono  precedente  do  la  escala  musical  (si), y  en  este 
momento  se  mantiene  constante  la  intensidad 
de  la  corriente  y  se  mide  con  un  electrómetro, 
anotando  esta  intensidad  en  una  jilaca  que  se 
une  al  instrumento;  se  vuelve  á  hacer  crecer  la 
corriente,  hasta  llegará  otro  tono,  para  deterná- 
nar  uiia  nueva  intensidad,  y  así  sucesivamente 
hasta  formar  nna  escala  de  intensidades  eu  co- 
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rrespondencia  con  otra  de  tonalidades.  Así  gra- 
duailo  el  instrun.ento,  al  hacer  pasar  una  co- 
rriente se  estudia,  con  el  diapasón,  el  sonido  que 
produce  la  cuerda  electrizada;  si  es  uno  do  los 
tonos  fijos  do  la  escala,  se  tendrá  inmediata- 
Uicnte  la  intensidad  de  la  corriente;  si  se  halla 
entre  dos  tonos,  se  deducirá  la  intensidad, apro- 
ximadamente, entre  las  dos  que  la  comprendían. 
También  jiuede  graduarse  el  fonoolectroscopo 
para  medir  cantidades  de  electricidad,  por  un 
l)rocedimiento  completamente  semejante  al  que 
hemos  explicado. 

FONÓFONO:  m.  Fís.  Aparato  que  permite 
medir  el  período  de  vibración  de  una  lámina. 
Se  emplea  en  la  Telegrafía  y  en  la  Telefonía  si- 
multáneas con  un  solo  hilo,  siendo  el  [irincipio 
en  que  se  lunda  el  de  los  interruptores  automá- 
ticos, pero  el  contacto  se  conserva  durante  toda 
una  semioscilación  de  la  misma  y  durante  el 
tiempo  en  que  aquélla  se  encuentra  alejada  del 
]iolo  que  la  atrae.  El  fonófono,  debido  á  Luydon 
Davics,  le  hemos  re{)resentadocn  esquema  en  la 
,/¡g.  sicjiíicnte,  en  la  que  //  es  una  iiinza  á  la  que 
se  sujeta  la  lámina  en  que  se  trata  de  estudiar 
la  vibración,  estando  esta  lámina  rejtrcsentada 
en  L,  hallándose  de  ordinario  en  equilibrio,  en 
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su  posicii'm  vertical,  como  indica  la  figura;  libre 
la  lámina  por  la  parte  inferior,  P  es  la  pila  que 
comunica  con  un  resorte  1!,  fijo  en  la  parte  in- 
ferior B  y  libre  en  la  superior,  se  pone  en  con- 
tacto con  la  lámina  L  en  parte  de  la  oscilación 
de  ésta,  jiudiendo  regular  el  tiempo  de  contacto 
con  el  tornillo  1\  que  le  impide  todo  movimien- 
to hacia  la  derecha.  ^  es  un  electroimán  que  se 
halla  conectado  con  el  otro  polo  de  la  jiila,  y 
cuyo  núcleo,  al  imanaiso  por  el  paso  de  la  co- 
rriente, atrae  á  la  lámina;  el  otro  polo  del  ca- 
rrete comunica  con  el  eje  C  de  la  jialanca  ó  ma- 
nipulador 3í.  Al  poner  el  manipulador  en  con- 
tacto con  F  se  cierra  el  circuito,  y  si  vibra  la 
lámina  es  atraída  por  el  núcleo  del  carrete,  lle- 
gando un  momento  en  que  se  separa  del  resorte, 
cortando  el  circuito  en  la  seniiviljración  siguien- 
te, toca  al  resorte,  se  cierra  el  circuito,  vuelve  á 
imanarse  el  núcleo  del  electro,  que  atrae  de 
nuevo  á  la  lámina,  en  cuyo  momento  se  corta  de 
nuevo  el  circuito,  desimanándose  el  electrodo 
que  deja  de  nuevo  en  libertad  á  la  lámina,  y  así 
sucesivamente. 

FONOGENÓGRAFO  (delgr.  (povq,  sonido,  777- 
i'w,  engendrar,  y  ypa<pu},  describir):  m.  Fía.  Apa- 
rato para  determinar  la  dirección  de  un  sonido. 

Consiste  este  instrumento  en  nna  placa  tele- 
fónica que  gira  alrededor  de  un  eje  vertical, 
presentando  su  superficie  impresionable  alrede- 
dor de  todo  el  horizonte,  manifestándose  la  ma- 
yor intensidad  del  ruido  transmitido  cuando  la 
posición  de  la  cara  ]ierceptora  se  coloque  frente 
al  punto  de  donde  jiroceda  el  sonido.  Cuando  el 
operador  se  dé  cuenta  de  tal  ruido  máxime  se 
fijará  la  marcha  del  aparato,  señalándose  la  di- 
rección que  designa.  Este  instrumento  constitu- 
ye una  garantía  segura  en  la  navegación  respecto 
á  los  choqties,  pues  con  él  se  determinará,  en 
tiempo  de  nieblas,  la  dirección  de  los  barcos, 
evitándose  desastrosas  catástrofes. 

FONÓPLEX:  m.  Fíí^.  Aparato  de  transmisión 
telefónica  en  dúplex.  Esta  dispo.-ición  especial 
fué  ideada  por  Edison  para  poder  transmitir  en 
dúplex  por  las  líneas  telegráficas  de  los  caminos 
de  hierro,  jiudiendo  tener  cada  parte  de  la  línea 
diferentes  cantidades  de  resistencia,  capacidad 
}•  aislamiento;  se  le  conoce  también  con  el  nom- 
bre de  Wandúplex,  siendo  análogo  el  sistema 
al  de  Van  Rysselberghe,  empleado  en  ia  telegra- 


fía y  telefonía  simultáneas.  Este  sistema  telefó- 
nico lleva  nn  receptor  especial  llamado /oxo,  el 
cual  le  constituye  un  imán  en  forma  de  herra- 
dura, envuelto  cada  uno  de  sus  brazos  por  un 
carrete;  delante  de  este  par  de  carretes  hay  nn 
diafragma  vibrante  ó  vibrador,  que  lleva  nna 
varilla  en  forma  de  tornillo  con  su  tuerca  co- 
rresjiondiente,  y  esta  varilla,  á  cada  vibración, 
choca  contra  un  anillo  hendido,  de  acero,  lo  que 
l>roduce  un  ruido  esjtecial:  el  aparato  receptor, 
compuesto  del  imán  y  los  carretes,  va  colocado 
dentro  de  un  estuche  de  latón  para  resguardarle 
dalas  acciones  extciiores.  La  disposición  em- 
pleada para  que  no  se  confundan  las  dos  trans- 
misiones, que  se  pueden  hacer  simultáneamente 
por  el  misuio  circuito,  es  la  que  h-nio»  explicado 
al  hablar  de  los  derivadores  en  el  artículo  co- 
rrespondiente. Véase. 

FONS  (Elena):  Biog.  Cantante  española  con- 
temporánea, N.  en  Sevilla  en  1873.  A  los  diez 
años  de  edad  comenzó  en  dicha  capital  su  edu- 
cación artística  con  la  profesora  doña  Enriqueta 
Ventura  de  Doménech,  y  terminados  los  estu- 
dios de  solfeo  y  piano  continuó  los  de  canto  con 
el  inteligente  maestro  Francisco  Reynes.  Pasó 
luego  á  Madrid  (1893),  y,  consultados  Goula, 
Mugnone,  L'rrutia,  Jiménez,  Almiñano,  y  otros 
notables  maestros,  se  acordó  que  Almiñano  se  en- 
cargara de  completar  sn  educación  musical,  ense- 
ñándola el  repertorio  teatral.  No  había  termina- 
do F>lena  sus  estudios  cuando  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla  votó  paradla  por  unanimidad,  sin  pe- 
tición alguna  de  la  interesada,  una  pensión  de 
3000  pesetas  anuales,  A  los  pocos  meses,  solici- 
tada ])or  la  empresa  del  Teatro  Real  de  Madrid, 
se  estrenó  Elena  en  aquel  coliseo  con  la  Venere 
del  Tannhauser,  consiguiendo  un  notable  triun- 
fo; y  en  otras  noches  cantó  con  igual  éxito  las 
óperas  Carmen,  Orfeo  y  otras.  Marchó  en  abril 
del  mismo  año  á  Sevilla,  donde  en  el  Teatro  de 
San  Fernando  interpretó  Fausto,  Aida  y  Car- 
men; y  el  Ayuntamiento  de  aquella  cajátal  anda- 
luza, en  vista  do  los  grandes  éxitos  de  la  artista, 
aumentó  en  1  000  pesetas  la  pensión  para  que 
pudiera  visitar  Italia.  En  esta  península  fué  Ele- 
na muy  aplaudida  en  los  mejores  teatros,  como 
el  Dal-Verme  (Milán)  y  el  de  Rossini  (Venecia), 
no  menos  que  en  el  Comunale  (Trieste".  De  re- 
greso en  Jladrid  firmó  el  contrato  para  el  Tea- 
tro Real,  en  el  que,  con  resultado  igual  al  de  su 
juimera  aparición  en  la  escena,  cantó  Fausto  y 
Los  payasos.  Concluida  allí  la  temporada,  en  el 
Teatro  Principal,  en  Cádiz,  se  hizo  aplaudir  en 
Mcftstófeles,  Lohengrin,  CavaUeria  y  Los  paya- 
sos. Después  en  Oviedo  despertó  gi-an  entusias- 
mo cantando  C«r?/íí"/í  (protagonista).  Los  paya- 
sos y  Carallería,  y  logró  idénticas  ovaciones  en 
Gijón,  donde  con  Baldelli  dio  algunos  concier- 
tos. Prima  donna  en  el  Teatro  Real  de  Madiid 
en  la  temporada  de  1896  á  1897,  cosechó  nuevos 
laureles  en  las  óperas  Buque  fantasiua,  Fausto, 
Profe'a  y  Tannhauser-.  Sigue  figurando  (mayo 
de  1899)  entre  las  artistas  predilectas  del  públi- 
co español. 

FONSECA  (Mantel  Df-odoro  da):  Biog.  Pri- 
mer presidente  de  los  Estados  f  nidos  del  Bra- 
sil. N.  según  creemos,  en  la  provincia  (hoy  Es- 
tado) de  Alagoas  hacia  1S28.  M.  á  23  de  agosto 
de  1892.  Hijo  de  nna  familia  df  la  provincia  de 
Alagoas,  ingresó  (1843)  en  el  Colegio  Militar  de 
Río  de  Janeiro,  del  qut  salió  con  brillante  hoja  de 
estudios  y  con  el  empleo  de  oficial  de  artillería 
(1848),  Dio  muestras  de  .su  talento  militar  y  de 
su  valor,  calificado  de  indomable,  en  la  campaña 
contia  el  Paraguay  (186.t1,  en  la  que  tuvo  el 
mando  de  una  batería,  y  más  tarde,  por  volun- 
tad del  general  Osorio,  el  del  batallón  24.°  de 
J'oluntarios  de  la  patria.  Pronto,  por  su  heroica 
conducta,  ganó  el  cmiileo  de  coronel  de  ejército, 
y  .'ie  le  puso  al  frente  de  una  brigada,  á  las  órde- 
nes del  conde  de  Fu,  ycno  de  Pedro  II.  Con  di- 
cha brigada  concurrió  á  las  sangrientas  acciones 
de  las  Cordilleras.  Hecho  el  tratado  de  paz  con 
la  Re]Hiblica  del  Paragua)-,  fué  jefe  del  segundo 
regimiento  de  artillería  á  caballo;  transcurridos 
dos  años  se  le  ascendió  á  general  de  brigada,  y 
obtuvo  la  faja  de  general  de  división  en  1884, 
Contaba  más  de  cuarenta  años  de  servicios  no 
interrumpidos  en  el  ejército  de  su  patria,  en  la 
que  se  lo  contaba  entre  les  militares  más  distin- 
guidos, y  en  la  que  disfrutaba  do  gran  populari- 
dad, sobre  todo  jior  su  campaña  contra  el  Para- 
guay, durante  la  cual  había  recibido  una  grave 
herida  en  la  batalla  de  Itaroro,  cuando,  siendo 


1052 


FONS 


ya  mariscal,  en  la  meiuoiable  .jornada  del  V>  de  I 
noviembre  de  1889,  aunque  se  hallaba  eulernio,  ■ 
acaudilló,  con  giave  riesgo  de  su  vida,  la  revo-  1 
lución  iniciada  por  el  ejército,  y  'lue  hizo  del 
Imperio  del  Brasil  una  República  democriilica, 
causando  admiración  inmensa  en  Europa  y  Amé- 
rica por  la  inteligencia  y  iirmeza  con  «jue  tan  di-  j 
fícil  y  radical  cambio  se   llevó  ú  feliz   término.  ^ 
Interinamente  se  conlió  á  Fonseca  la   jiresiden- 
cia  de  la  nueva  República;  en  23  de  febrero  de 
1891   el  Congreso  Constituyente  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  aprobó  en  definitiva  el  Código  | 
fundamental  de  la  nación -.y  promidgada  la  nue-  ' 
va  Constitución,  se  verificaron  las  elecciones  de 
presidente  y    vicepresidente   de   la   R'.-jiúldica,   I 
siendo  elegido  para  el  primer  cargo,  yer  129  vo-  | 
tos,  Fonseca,  que  no  había  dejado  la  presidencia 
interina,  y  para  el  segundo   Floriano   Peixoto, 
por  153  votos  (día  24).    Fonseca  tomó  posesión 
(día  26)  de  la  jefatura  de  la  nación,  y  después 
de  prestar  juramento  ante  el  Congreso  Constitu-  . 
yenti!  pasó  revista  á  las  tropas  de  la  guarnición  | 
de  Río  de  Janeiro  é  inauguró  su  período  presiden-  ^ 
cial,  que,  .según  la  ley,  debía  durar  cuatro  años. 
Rt-cibió  (día   26j  al   cuerpo  diplomático,  que  le  ; 
ofreció  sus  respetos;  calmó  los  dtsórdenes  de  que 
fué  teatro  Río  de  Janeiro  (octubre;;  y  como  f-u  sa- 
lud estuviera  muy  resentida,  se  efectuaron  algu- 
nas intrigas  jiara  buscarle  sucesor.  Realizó  los 
mayores  esfuerzos  i)aia  que  al  destronado  Pedro 
II  no  se  le  despojase  de  otra  propiedad  (jucaque-  | 
lia  que  jiertcnecía  al  Estado,  y  de  la  cual  el  em-  ' 
)ierador  si'do  había  tenido  el  usuiructo;  redactó 
los   proyectos  para  la  organización  de  un  ejérci- 
to nacional  ¡publicó  decretos  lavoiables  á  la  ins- 
trucción ])ública,  y  consiguió  saldar  el  presu 
imesto  con  remanente.   El  Congreso  discutió  y 
ajaobó  un    proyecto  de  ley  que  limitaba  el  ve- 
to presidencial,  y  ManneJ   Fonseca,  entendien- 
do que  dicho  acuerdo  no  era  comiuitible  con  el 
ejercicio  de  las  fiincic^nes  del   poder  Ejecutivo, 
disolvió  la  Asamblea,  jiroclamó  la  ley   marcial, 
y  en  un  manifiesto  al  país  expuso  las  razones  de 
su  conducta  (3  de  noviembre).  Otros  atribuyeron 
el  golpe  de  Estado  á  las  divergencias  entre  el 
Congreso  y  el  presidente  respecto  á  la  emisión, 
cada  día  mayor,   del   papel    moneda.    Fonseca, 
ídolo  de  los  republicanos,  desimés  de  la  revolu- 
ción   había  perdido   casi    toda  su   jiopularidad; 
jiero  contaba  con  el  ajioyo  del  ejército,  y  hasta 
so  dijo  (]ue  al  imponer  la  dictadura  obedecía  la 
petición  de  los  jefes  militares,  que  consideraban 
absolutamente  necesario  el  referido  ¡lodcr  perso- 
nal. Los  republicanos  ile  Río  Grande  del  8ur  re- 
chazaron la  dictadura,  acusando  al  ])residente  de 
aspirar  al  restablecimiento  del  Imperio; en  cam- 
bio la  marina  se  declaró  á  favor  de  Fonseca.  Es- 
te (¡uería  (pie  una  nueva  Asamblea  revisara  la 
Constitución,  conservando  en  ésta  la  forma  re- 
publicana  federativa;  manifestó  el  j)ropóbito  do 
])rohibir  todas  las  manifestaciones  mcniíiquicas, 
y  dcciilió  nombrar  una  comisión  que  juzgara  su- 
mniiamciito  á  todos  los  enemigos  (le  la  Repúidi- 
ca,  los  cuales  serían   deiiortados.    Prometió,   sin 
embargo,    mantener  touas  las  leyes  y  liijeitadcs 
vigentes,    todos  los  compromisos  económicos  y 
todos   los  contratos  legales,  y  no  revocar  ni  re- 
formar más  preceptos  legales  (fue  los  controrios 
al  bienestar  general  y  á  la  seguri<lad  dol  gobier- 
no. De  Río  de  Janeiro  huyeron  los  diputados  del 
('ongreso  disuelto.   Las  naciones  do    Euiojia  y 
América,   al  llegar  el  mes  de  noviembre,  haiiían 
ya  reconocido  á  la  l>ep\'iblica  del   Brasil.  En  di- 
cho tiempo  la  jirovincia  de  IIío  (iraude  del  Sur, 
francamente  republicana,  se  clcclar<'i   en   abierta 
relipli(')n  contra  Fonseca.    Por  decreto,  el  gobier- 
no do  ésta  acordó  idía  8^  arrendar  por  treinta  y 
tres  afioH  el  f.  c.   'cutral  de   la    Rcpi'iblica,    exi- 
giendo el  inmediato  pago  en  oro  do  la  mitad  del 
precio  en  que  se  hiriera  la  concesión.    Un  tele 
grama  fechado  en  Bio  de  Janeiro  :i  11  del  citado 
mes,  aseguraba  (pie  los  comercian tCí»,    industria- 
les y  obreros  prestaban  su  concurso  al  gobierno, 
a  quien  atribuían  el  mérito  de  haber  inutilizado 
los  ]Jancs  do  los  monárquicos;  decía   que   había 
renacido  la  confianza   en   todas  Ins  clases,  y  (pie 
m  habían   reiinudado  los  negocios;  donunciatm 
el   hecho  de  que   tre-i   Bancos   hutúeso.   girado 
enoiiues  sumus  á  Europa,  donde  se  trai)njaba  ac- 
tivamente para  una  restauración;  afirmaba  r|ue 
el  gobierno  tenia  en  Londres  el  oro  necesario  pa- 
ra pagar  las  obligaciones  del    Estado;  i|ue  en  el 
iiltimo  semestre  so  había  logrado  tuner  en  teso- 
rería más  de  un  millón  en  oro  sin  apelar  á  nin- 
gún cuipréstilo,  en   tanto  que  el  Imperio  había 
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hecho  seis  en  un  año; y  concluía  diciendo  que  se  j 
había  saldado  el  presupuesto  corriente  con  un  ex- 
ceso de  50  millones  de  pesetas,  que  la  producción 
del  café,  del  azúcar  y  del  algodón  era  superior  á  , 
la  de  muchos  años  anteriores,  y  que  se  recibían 
las  mejores  noticias  de  todos  los  Estados.  For-   ; 
niáronse  en  el  Brasil  dos  grandes  paitidcs:  el  del   | 
Congreso,  adversario  de  Fonseca,  y  el  del  presi- 
dente, a  quien  el  ejército  y  la  marina  pensaron 
declarar  dictador  vitalicio.  La  insurrección,  ini-  I 
ciada  en  el  Estado  de  Río  Grande  del  Sur,  .se  ex- 
tendió por  días.   El  presidente  envió  contra  los 
rebeldes  tropas  y  buques  de  guerra,  mas  no  con- 
siguió ventaja  i.ositiva.   Sus  enemigos  procura- 
ban la  formación  de  un   gran  partido  nacional, 
compuesto  de  liberales  y  conservadores,  que  de- 
fendiese los  fueros  del   Parlamento.  Fonseca  de- 
cretó (17  de  noviembre)  la  apertura  de  un  crédi- 
to de  13  millones  de  pesos  fuertes  para  equipos 
y  municiones  de  guciiM.    Sus  adversarios  llega- 
ron á  disponer  de  cinco  regimientos  de  caballe- 
ría, tres  de  ariillería,  tres  de  infantería,  10  ba- 
tallones de  la  Guardia  nacional,  cuatro  cañone- 
ros y  una  corbeta,  y  telegrafiaron  á  Río  de  Janeiro 
]iidÍendo  la  dimisión  de  Fonseca.  A  .su  vezel ba- 
rón de  Lucena,  juesidcnte  del  Ministerio  brasi- 
leño y  Ministro  de  Hacienda,    se  dirigió  por  te- 
K-grafo  ú  la  Junta  revolucionaria  de  Río  Grande 
del  Sur,  á  nombre  del  presidente,   projioniendo 
un  acuerdo  y  ofreciendo  reconocer  el  gobierno 
local  (jue  prefiriesen  la  junta  y  el  pueblo  de  aquel 
Estado.    Los  insurrectos  contestaron   que   para 
dejar  ellos  las  armas  era  preciso  que  resignase 
el  poder  Fonseca  y  tpie  se  respeta.'-e  la  Constitu- 
ción. Aumentó  su  ejército  el  presidente  reclutau- 
do  emigrados,    sobre  todo  italianos  y  alemanes. 
Al  cabo,  convencido  de  que  era  un  obstáculo  pa- 
ra la  paz,    viendo  que  contra  él  protestábanla 
escuadra  y  los  oficiales  de  marina,  y  que  en  Río  de 
Janeiro  estallaba  (día  22)  una  insurrección  con- 
tra su  gobierno,  desjuiés  de  haber  decretado  que 
las  elecciones  generales  se  verificasen  en  29  de 
febrero  de  1892,  y  que  el  nuevo  Congreso  inau- 
gurase sus  tai  eas  en  3  de  mayo,  habiendo  i)re- 
scntado  la  dimisión  el  !^Iinistcrio  Jiara  calmar  al 
l>ueblo,  levantado  ya  el  estado  de  sitio,  Fonseca, 
cu  23  de  noviembre  de  1S91,  renunció  el  cargo 
de  presidente  de  la  República,  la  cual  en  el  acto 
se  confió  á  Floriano  Peixoto.  Fonseca  estaba  muy 
enfermo,  lo  que  no  impidió  que  fuese  precisoque 
la  marina  iniciara  el  bombardeo  de  la  capital  pa- 
ra (iecidiile  i\  lue.-cntar  la  dimisión.   Su  decreto 
relativo  á  la  concesión   de  ferrocarriles  centra- 
les fué  derogado;  León  Xlll  censuró  al  abad  de 
los  Benedictinos  del  Brasil  yov  sus  exageradas 
complacencias  con  el   dictador,  y  nombró  otro 
nuncio  para  el  mismo  )iaí.s,  j)orque  monseñor  Sjúl- 
venni,  que  había  ejercido  el  cargo  en  los  días  (le 
Fonseca,  no  había    defendido  con   la  necesaria 
energía  los  inteiesesdela  Iglesia.  Ajiartado  Fon- 
.seca  del  gobierno,  sus  partidarios  verificaren  en 
Río  de  Janeiro  (11  de  abril  de  1892)manifestocio- 
nes  tumultuarias,  fácilmente  disueltiis  por  la  po- 
licía. Víctima  de  una  enfermedad  crónica,  en  el 
retiro  de  su  hogar,  folleció  en  la  fecha  airila  ci- 
tada, cuando  jiarecía  resuelto  á  no  volver  á  in- 
tervenir en  la  política  de  su  patria. 

-  FoNsKcA  CoiTiiÑo  (Lti.s  DK):  Jiiog.  Mate- 
mático y  navegante  portugués.  N.  en  lo  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Fué  uno  de  los  (pie  hidc- 
ron  o|iOsición  al  jiremio  consignado  i>ara  el  «pie 
desculiiiese  el  modo  de  colcnlar  la  longitud. 
Construyó  ¡mía  esto  objeto  una  agirá  es]>ccial, 
y  el  Consejo  mandó  «pie  la  examinase  y  probase 
Hernando  do  los  Ríos  Coronel.  Fonseca  se  avistó 
con  Ríos  en  22  de  junio  do  1610,  y  comenzaron 
inmediatamente  las  observaciones  en  la  ciudad 
de  Cádiz,  continmindolas  en  las  Oreadas,  Sanlú- 
car  de  P.arrnmcda  y  Puerto  de  Santa  María.  No 
dieron  en  estas  observaciones  comjileto  resultado 
los  métodos  y  las  agujas  de  Fonseca,  por  lo  cual 
)>ro]>u80  Ríos  que  se  nonil  ra.sen  dos  i>ersona8 
científicas  que  leavudaseu  á  repetir  las  observa- 
ciones á  mayores  (distancias,  (  omo  se  hizo  salien- 
do Ríos  de  Cádiz  á  2!»  de  junio  en  la  nao  .\u(s- 
tro  Si  flora  de  los  li'nucn'io.i.  Pero,  según  las  car- 
tas é  informes  que  remitii^  desde  la  (iitadaluie 
en  5  de  agosto,  desde  M(  jico  en  5  de  octubre  y 
después  en  7  del  mismo  me.»,  31  de  dicieniDre  y 
10  de  junio  del  año  siguiente  desde  el  Cabo  del 
Es]>íritu  Santo,  las  agujas  inventadas  por  Fon- 
.scca  no  ri  solvían  el  piobb  ma.  Costnron  todos 
estos  ensayo»  más  de  4  000  ducados.  Escribió 
Fonseca  una  obra  titulada  ytrít  de  la  agt{ia  J^a 
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y  del  modo  de  saber  ¡tor  ello  la  longitud,  manus- 
crito que  fué  presentado  al  Consejo  y  se  conserva 
en  el  Archivo  de  Indias;  existe  una  copia  de  él 
en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madri". 

-  FoNsixA  Rciz  UK  CüNiniíiiAs  (Fernan- 
do): Biog.  Político  español,  N.  en  Badajoz  en 
1C06.  Estudió  Leyes  en  la  Universidad  de  Sevi- 
lla; se  cruzó  de  Caballeíode  Santiago  en  1629,y 
desde  esta  época  residió  en  Madrid,  donde  figuró 
mucho  su  nombre  por  los  cargos  elevados  que 
obtuvo  y  la  amistad  que  sostenía  con  el  rey  Fe- 
lipe IV.  Por  decreto  de  este  monarca  fué  nom- 
brado Fernando  de  los  Consejos  Supicmos  de  la 
Guerra  y  Cámara  de  Indias,  y  más  tarde  desem- 
jieñó  también  el  cargo  de  secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  univei>al  de  8.  M.  Era  Fernando 
marqués  de  la  Lapilla,  caballero  muy  principal 
en  la  corte,  y  muy  querido  de  todos  por  su  ilus- 
tración, modestia  y  afable  trato.  Murió  siendo 
secretario  de  Estado. 

*  FONTANE  (TEODonoj:  L'iog.  M.  en  Berlín 
a  20  de  septiembre  de  1898.  Distinguióse  como 
periodista,  critico,  poeta  y  novelista.  Fué  amigo 
y  compañero  del  pintor  Adolfo  Menzel,  y  i>ose- 
yó,  como  éste,  el  título  de  Doctor  honorario  por 
la  Universidad  de  Berlín.  De  genio  le  calitica 
Juan  Fastenrath,  que  dice  que  Fontaue  será  in- 
mortal, y  agiega:  «Era  el  Colón  de  las  bellezas 
de  la  arenosa  Marca;  sus  Peregrinaciones  por  la 
Marca  podrían  llamarse  poemas,  pues  nos  mues- 
tran una  realidad  que  ha  ].asado  por  un  temjie- 
ramentode  ])oeta;  era  en  sus  bala(Ías  in  creador 
de  una  Walhalla  prusiana,  el  cantor  así  del  jo- 
ven Bismarck,  que  cüial  a  su  felicidad  en  el  vi- 
vir y  morir  por  la  patria,  como  del  canciller  |>a- 
triarca,  siendo  Fontane  el  bardo  de  la  era  bis 
marckiana,  el  único  que  era  digno  de  dedicar 
una  elegía  á  nuestro  héroe  i>opnlar.>  El  mismo 
crítico  ve  en  Fontane  al  ].oeta  realista  y  humo 
rístico,  al  «único  vate  que  ha  tenido  la  Marca 
(de  Brandeniburgo)  después  del  malogrado  En- 
rique do  Kleist.»  Observa  además  que  iH)r  las 
venas  de  Fontane  «no  circulaba  sólo  saugie  pru- 
siana, sino  también...  la  de  los  cadetes  de  la 
Gascona,  la  de  los  representantes  genuinos  del 
optimismo  y  del  es)"íritu  gálico,  la  de  los  aman- 
tas de  la  anécdota  histórica.  El  abuelo  de  Te(j. 
doro  era  pintor;  llegó  á  la  coito  de  la  reina  Lui- 
sa como  preceptor  de  jiríncipes.  El  jiadre  de  Teo- 
doro, un  hombre  ir.(|UÍeto  como  su*  jiaisanoslos 
franceses,  era  boticario.y  Anciano  ya  Fontane 
se  hizo  el  maestro  di-  la  novela,  el  pintor  de  ti- 
pos prusianos,  analizando  las  almas  y  recorrien- 
do toda  la  escala,  pUí-s  copió  los  caracteres  de 
militares,  ari.stócratas,  buigueses,  mujeres  del 
j.ueblo,  etc.  Habíala  el  lengua  e  del  pueblo  co- 
mo el  gran  humorista  Federico  Reuter,  y  se  fa- 
miliarizó con  el  idioma  do  las  niñas  de  los  arra- 
bales de  Berlín,  capital  en  la  que  se  había  esta- 
blecido en  1860,  y  en  la  (pie,  si  bien  hacía  vida 
solitaria,  jiorque  le  gust-nla  el  incógnito,  era  nn 
amante  de  la  muchedumbre  y  un  observador  de 
las  costumbres.  Su  autobiogralía,  por  el  dada  á 
¡  las  prensas,  sólo  alcanza  n  los  primeros  treinta 
años  de  su  vida. 


*  FONTANERÍA:  I/úlr.  E.sta  rama  de  la  Hi- 
dráulica, ó  mejor  diclio  de  sus  aplicaciones, 
( onslitnyo  un  verdadero  arte  impuesto  por  la» 
crecientes  nececidades  de  la  vida  nio<l(rna  en  las 
grandes  jwblai  iones,  siendo  un  elemento  impor- 
tantísimo liara  .satisfacer  las  exigencias  de  la  Hi- 
giene. La  Fontanería  com| «rende  la  conducción 
y  distribución  de  las  agu.is  por  cañerías  cerrada» 
subterráneas,  y  nburca  un  gran  conjunto  de  me- 
dios, (pie  concurren  a  ajlicar  el  agua  |«ra  satis- 
facer las  necesidades  de  los  grandes  centros  de 
]>(ibl8iión;  las  crecientes  necesidades  de  ¿'tas,  el 
desarrollo  de  la  civiliración.  el  dc.*eo  de  mejorar 
las  ( ondiciones  higiénicas  de  la  vida  s'  rial,  v  el 
incremento  que  de  día  en  día  loman  laa  indus- 
trias, han  hecho  de  la  distribución  de  las  aguas 
una  de  las  cuestiones  de  mayor  interés  en  l.ns 
sociedades  modernas;  bajo  el  punto  de  vista  agrí 
cola  el  agua  se  presta  a  numerosos  usos,  y  en 
fonnns  variadísimas  )  reala  valioso  concurso  á 
las  explotaciones  agrícola»,  y  aplicada  á  las  ne- 
crsidadc»  de  una  iwblación  sirve  ;«ra  los  u»o» 
domésticos,  |vira  el  riego  de  j-aseos,  limpioa  de 
allánales,  lavado  de  las  ^alle^  etc.,  \\<  stando  á 
la  industria  no  menos  inij^irtantes  bcnelicio.s 
Fu  todo  proyecto  de  distril  nción  y  abasteci- 
miento interior  do  aguas  c  necef*rio  estudiar 
la  calidad  de  c'sU^  c&nlidad  disi>onible  ó  catt- 


FONT 


FONT 


FONT 


105:5 


dal  con  i\\\(¡  so  ciiciila,  el  (|ue  debe  entiegarse, 
iiicilius  de  elevación  y  conducciún,  condiciones 
do  la  loma,  movimiento  del  ap(n;i  en  los  canales 
y  cañerías,  desnivel,  resistencia  y  perdidas  de 
carica,  ya  en  el  trayecto,  \>oc  rozamiento  con  las 
])aredes  de  los  tubos,  ya  por  los  codos  y  bifurca- 
ciones, ya  por  los  orificios  de  salida  <juo  puedan 
estar  abiertos  á  la  vez,  depósitos,  medios  que 
pueden  aseí,'urar  la  distribución  interior,  y  expul- 
sión de  las  aguas  sobrantes  y  de  las  utilizadas 
)iara  la  limpieza,  así  como  de  las  de  lluvia.  No 
jirocede  que  entremos  aquí  en  el  estudio  de  to- 
das estas  cuestiones,  tratadas,  muchas  de  ellas, 
en  diferentes  artículos  de  la  ])rosente  obra;  así, 
comenzaremos  ))or  hablar  de  la  distribución  por 
cañerías,  considerada  de  una  manera  general, 
para  tratar  después  todos  aquellos  i)untos  que 
no  han  podido  estudiarse  separadamente  ó  que 
no  se  han  debido  tratar  con  la  amplitud  necesa- 
ria al  objeto. 

El  consumo  de  agua  es  muy  variable  en  una 
])oblación,  según  las  estaciones,  pudiendo  llegar 
hasta  vez  y  media  del  cou-iumo  medio  anual  con 
los  grandes  calores  del  verano,  y  descender  á  la 
mitad  en  el  invierno,  por  nuís  que  esto  no  sea 
una  regla  que  no  deje  de  tener  excepciones.  En 
poblaciones  en  que,  durante  el  verano,  una  cifra 
respetable  de  sus  habitantes  se  ausenta  para  pa- 
sar aquél  en  puntos  más  frescos  y  descaiisar  de 
las  fatigas  del  resto  del  año,  el  consumo  dismi- 
nuye notablemente  por  esta  causa  y  puede  com- 
pensar el  exceso  de  gasto  jior  los  riegos;  y  ])or 
el  contrario,  como  en  Madrid  sucede,  durante 
las  lluvias  de  invierno  se  invierten  grandes  can- 
tidades de  agua  en  la  limpieza  de  las  calles,  que 
hacen  más  que  comiiensar  la  disminución  del 
consumo  por  los  vecinos.  Si  la  alimentación  se 
hace  por  medio  de  manantiales,  es  preciso  que 
el  producto  mínimo  de  aquéllos  baste  para  el  nui- 
ximo  de  consumo,  y  si  se  hace  con  máquina  de 
vapor  tendrá  que  trabajar  de  manera  muy  va- 
riable; en  el  primer  caso  el  abastecimiento  es 
muy  dudoso  por  la  variabilidad  de  rendimiento 
de  los  manantiales,  y  en  el  segundo  la  máquina 
tiene  que  trabajar  muy  desigualmente,  con  gra- 
ve perjuicio  suyo  y  de  la  economía;  es  decir,  que 
la  alimentación  es  siempre  muy  irregular,  así 
como  el  consumo,  y  para  regularizar  aquélla  á 
ésta  se  hace  necesario,  en  toda  distribución,  co- 
locar estanques  ó  dejiósitos  entre  las  acequias  lí 
cañerías  que  conducen  el  agua  y  las  que  la  dis- 
tribuyen, ó  entre  éstas  y  la  máquina  que  eleva 
las  aguas;  estos  depósitos  deben  tener  una  ca- 
pacidad projjorcionada  á  las  necesidades  del  ser- 
vicio; el  agua  se  va  almacenando  en  estos  depósi- 
tos reguladores,  en  cantidad  suficiente  para  que, 
cualquiera  que  sea  el  gasto,  y  ])or  mucho  que 
dure  una  sequía,  puedan  servirse  las  necesidades 
del  consumo;  y  cuando  la  abundancia  de  aguas 
sea  excesiva  se  llenan  los  depósitos,  y  al  sobran- 
te se  le  da  salida  á  los  cauces  naturales  para 
que  no  dificulten  el  servicio.  Hay  qiie  observar, 
sin  embargo,  que  las  aguas  no  jiueileu  estar  mu- 
cho tiempo  almacenadas,  pues  entran  en  descom- 
posición las  substancias  orgánicas  que  contienen, 
y  se  hacen  insalubres,  principalmente  enlaéi)0- 
ca  de  los  grandes  calores,  durante  la  cual  sedes- 
arrolla  en  el  agua  una  vegetación  muy  activado 
las  plantas  acuáticas,  que  ¡lor  sus  restos  alimen- 
tan miríadas  de  insectos,  cuyas  rápidas  genera- 
ciones mueren  y  se  descomponen  con  extraordi- 
naria rapidez;  esto  demuestra  que  el  sistema  de 
de[>ósitos  no  deja  de  presentar  inconvenientes, 
los  que  pueden  remediarse  muchas  veces  no 
dejando  reposar  en  ellos  el  agua  durante  muchos 
meses,  y  teniendo  para  cada  distribución  por  lo 
menos  dos  depósitos,  de  los  que  uno  se  limpia  y 
airea  en  tanto  hace  servicio  el  otro. 

Pasando  ya  á  la  distribución  proj)iamente  di- 
cha, indicaremos  que  son  dos  los  sistemas  que 
pueden  aplicarse:  ol  discontinuo  ó  intermitente 
y  el  de  distribución  continua,  muy  usado  en  In- 
glaterra el  ]irimero,  hoy  ya  casi  abandonado  por 
sus  muchos  y  graves  inconvenientes;  con  el  sis- 
tema intermitente  los  particulares  sólo  reciben 
ol  agua  durante  un  cierto  tiemiio  cada  veinti- 
cuatro horas;  la  cañería  se  abre  desde  ol  exteiior 
))0r  un  fontanero,  y  el  agua  la  recibe  el  abonado 
en  un  depósito  especial,  el  que  debe  servirle  para 
llenar  sus  atenciones  durante  el  día;  y  como  es 
imposible  calcular  este  dejiósito  de  manera  que 
reciba  toda  ol  agua  que  cabe  por  la  cañería,  pues- 
to íjjie  en  cada  habitación  se  encuentra  el  depó- 
sito á  diferente  altura,  y  adenuís  el  consumo 
diario  es  muy  variable,  resulta  una  pérdida  in- 


útil de  gran  cantidad  del  líquido;  si  al  cabo  del 
día  un  particular  no  ha  gastado  el  agua  del  de- 
pósito, (\w,  se  encuentre  éste  lleno  o  vacío,  sabe 
que  á  la  hora  fijada  se  le  entrega  otro  volumen 
de  agua  igual  al  del  día  anterior,  este  inconve- 
niente podría  remediarse  colocando  en  la  boca 
de  salida  una  llave  de:  flotador  que  cenase  la  ca- 
ñería al  encontraise  lleno  el  depósito;  pero  esto 
representa  un  su|>lemeiito  de  gasto  de  instala- 
ción y  conservación  de  la  llave,  al  que  es  difícil 
obligar  al  abonado,  á  quien  interer'a  se  le  renue- 
ve el  agua  diariamente,  mejor  (jue  en  economi- 
zarla á  la  compañía  abastecedora,  y  por  esta 
razón  no  se  encuentra  en  uso,  y  la  pérdida  de 
agua  (|ue  resulta  de  este  sistema  de  distribución 
es  enoruiO.  Otro  de  los  inconvenientes  que  jire- 
senta  el  sistema  es  el  gasto  inútil  de  un  depósi- 
to ])or  cada  abonado,  gasto  considerable,  pues 
para  evitar  las  filtraciones  debe  el  depósito  es- 
tar revestido  interiormente  de  plomo,  y  además 
está  demostrado  que  el  agua  en  estas  condicio- 
nes se  haco  malsana  y  produce  envenenamientos, 
)>or  la  disolución  de  las  sales  de  plomo  que  se 
forman.  Además,  para  abrir  y  cerrar  las  llaves 
que  sirven  estos  depósitos  se  exige  un  numero- 
so ]iersonal  de  fontaneros,  y  para  disminuir  este 
gasto  se  colocan  las  llaves  en  las  bifurcaciones 
de  las  calles,  de  modo  que  todas  las  habitacio- 
nes de  la  misma  calle  recilien  el  agua  al  mismo 
tiempo,  y  si  se  declara  un  incendio  no  hay  dis- 
¡lonible  más  agua  que  la  in.signiticante  quédala 
remanente  de  todos  los  depósitos  de  la  misma 
calle,  y  es  [ireciso  acudií-  al  fontanero  ]iara  qv.e 
]ionga  en  carga  las  cañerías,  en  cuyo  tiempo  pue- 
de ya  haberse  incendiado  todo  el  edificio  ó  lle- 
gar tarde  ol  auxilio,  afirmando  ]3addeleg  que,  de 
838  incendios  ocurridos  en  1819  en  Londres,  los 
dos  tercios  se  hubieran  extinguido  en  el  origen 
á  haber  tenido  ojiortunamente  en  carga  las  ca- 
ñerías correspondientes. 

En  el  sistema  de  distribución  continua,  que 
es  el  que  hoy  se  sigue  casi  constantemente,  to- 
das las  cañerías  terminan,  directa  ó  indirecta- 
mente, en  un  depósito  público,  y  en  cualquier 
momento  que  se  abra  una  llave  sale  el  agua  con 
la  velocidad  debida  á  la  altura  de  caiga  en  el 
depósito;  no  es  necesario  depósito  especial  en  la 
habitación  del  abonado,  á  no  ser  qne,  en  un  mo- 
mento dado,  quiera  gastar  más  de  lo  que  produ- 
ce su  llave,  lo  que  tiene  lugar  ¡lara  los  estableci- 
mientos industriales  de  alguna  im]iortancia  úni- 
camente, y  en  los  cuales  el  establecimiento  de 
un  depósito  no  representa  una  carga,  como  ocu- 
rre á  un  {(articular. 

Ocurre  preguntar,  admitido  el  sistema  de  dis- 
tribución continua,  si  debe  aforarse  el  agua  que 
se  distribuye  á  los  ]iarticulares,  á  cuya  pregunta 
contestamos  inmediatamente  que  no;  el  aforo 
tiene  todos  los  inconvenientes  del  sistema  dis- 
continuo; el  atoro,  á  falta  de  un  buen  contador, 
cuando  se  hace,  se  consigue  colocando  un  dia- 
fragma de  las  dimensiones  convenientes  en  la 
bifurcación  del  concesionario,  que  limita  el  gas- 
to acordado  en  contrato;  en  este  caso  es  nece- 
sario un  depósito  en  el  domicilio  del  abonado 
para  poder  almacenar  toda  el  agua  (]ue  no  con- 
sume inmediatamente,  y  que  después  lo  ha  de  ser 
necesario  emplear  en  gran  cantidad.  Si  es  jie'-ju- 
dicial  el  sistema  para  el  abonado  no  lo  es  menos 
para  la  administración,  por  el  mucho  coste  que 
representa  la  instalación  y  conservación  de  los 
diafragmas  de  aforo. 

Las  cañerías  de  conducción  pueden  ser  de  ma- 
teriales muy  diferentes:  tubos  de  piedra  artifi- 
cial, de  barro,  de  vidrio,  de  plomo,  de  fundición, 
de  palastro  y  plomo,  de  madera,  formados  por 
una  espiral  metálica,  recubierta,  tanto  interior 
como  exterior. ncnte,  por  una  ca[ia  de  cemento, 
etc. 

Lo  ordinario  es  emplear  ])ara  las  tuberías  de 
gran  diámetro  la  fundición  ó  el  palastro,  y  las 
de  jilomo  jiara  las  de  jiequcños  diámetros,  que 
corren  á  las  ]iequeñas  fuentes  y  edificios  parti- 
culares; cuando  la  presión  del  agua  no  pasa  de 
la  de  una  columna  de  agua  de  !.">  metros  se  han 
otnpleado  tubos  de  cemento  moldeados,  pero  son 
de  un  uso  muy  limitado,  )ior  lo  expuestos  que  se 
hallan  á  (|ueluarse  ]ior  multitud  de  causas.  Ge- 
neralmente se  da  la  i)referencia  á  los  tubos  de 
fundición,  tanto  ]>or  su  resistencia  y  duración, 
cuanto  por  la  facilidad  de  hactr  los  empalmes, 
en  los  que  so  obtiene  un  perfecto  cierre  y  soli- 
dez, escogiéndolos  del  espesor  necesario  jiara  que 
puedan  resistir  la  ]>resión  que  han  de  soportar, 
cuyo  espesor  se  calcula  por  los  procodin.ioutos 


que  se  explican  en  otros  artículos.  V.  Tip.o  y 

TíBKKIA. 

Antes  de  emplear  un  tubo  es  necesario  ensa- 
yarle, pudiéndose  emplear  dos  procedimientos 
diferentes  para  comiirobar  su  resistencia:  la  pre- 
sión hidráulica  ó  la  del  aire  comprimido;  este 
último  ofrece  graves  j'cligros,  en  caso  de  rotura 
del  tubo  en  el  ensayo,  jjor  la  fuerza  expansiva 
del  gas,  que,  haciendo  estallar  el  tubo  ensayado 
en  varios  trozos,  los  lanza  á  grandes  distancias, 
constituyendo  verdaderos  proyectiles,  lo  que  no 
sucede  con  el  agua,  siendo  éste,  \)Ot  lo  tanto,  el 
medio  que  se  utiliza  en  los  ensayos.  £1  a{>arato 
empleado  al  efecto  consiste  en  un  bastidor  for- 
mado por  dos  placas  de  íuiidición  unidas  entre 
sí  [)or  tirantes  terminados  en  rosca,  y  con  doble 
tuerca;  una  de  las  placas  verticales  es  fija,  y  la 
otra,  móvil,  va  colocada  sobre  una  deslizadera,  y 
]ior  medio  de  un  tornillo  de  presión  se  ada]ita 
fuertemente  á  la  boca  del  tubo, cogido  entre  am- 
bas placas,  y  cuya  unión  se  consolida  con  las 
tuercas  de  los  tirantes;  entre  cada  ¡ila' a  y  la  bo- 
ca correspondiente  del  tubo  se  coloca  una  pieza 
ó  disco  guarnecido  de  cuero  y  cáñamo  embreado, 
para  que  el  cierre  del  tubo  .sea  hermético  y  no  se 
escape  la  menor  cantidad  de  agua;  en  el  centro 
de  la  jdaca  fija  va  colocado  un  tubo  de  gran  re- 
sistencia, que  pone  en  comunicación  el  interior 
del  que  se  enseya  con  la  bomba  de  inyección  del 
agua  de  prueba;  y  como  es  preciso  dar  .«alida  al 
aire  contenido  en  el  tubo  ensayado,  en  la  placa 
opuesta  del  aparato  y  en  su  parte  más  alta  hay 
un  ()equeño  agujero,  que  se  cierra  con  una  clavi- 
ja de  madera  después  de  Heno  el  tubo  de  agua; 
una  vez  conseguido  esto  se  procede  á  dar  ]ire- 
sión  al  agua,  ]iara  lo  cual,  unida  alapaiato,  hay 
una  ¡nensa  hidráulica,  que  funciona  después  de 
haber  cerrado  la  llave  que  comunica  con  la  bom- 
ba; una  válvula  de  seguridad  colocada  en  la 
prensa,  y  que  se  carga  de  modo  que  da  la  pre- 
sión á  que  debe  someterse  el  tubo,  acusa  el  nio- 
mento  en  qne  debe  suspenderse  la  acción  de  la 
prensa;  pero  la  menor  disminución  de  volumen 
por  un  jiequeño  escape  del  agua  produce  una  in- 
termitencia en  la  presión,  y  para  prolongarla  el 
tiempo  necesario  hay  que  poner  el  tubo  que  se 
ensaya  en  comunicación  con  un  depósito  de  aire 
de  capacidad  suficiente,  medio  al  que,  sin  em- 
bargo, pocas  veces  se  recurre.  Si  sometido  el  tu- 
bo á  la  prueba  se  notasen  en  él  hendeduras  ó  exu- 
daciones, hay  que  darle  por  inútil.  La  presión  á 
que  se  ensayan  los  tubos  suele  ser  de  10  atmós- 
feras. 

Ensayados  todos  los  tubos  hay  que  proceder 
á  la  instalación  de  las  cañerías,  y  jiara  ello  is 
necesario,  lo  primero,  tener  el  perfil  longitudinal 
y  ])lano  do  la  distribución,  i>ara  saber  las  pen- 
dientes y  rampas  que  corresponden  á  las  calles  y 
toda  clase  de  vías  que  forman  la  red,  convinien- 
do siempre  disminuir  las  pendientes  y  suprimir, 
á  ser  posible,  las  contrapendientes,  que  siempre 
disi.  innyen  el  gasto  éstas,  o  producen  desgastes 
aquéllas,  por  la  velocidad  de  las  aguas.  Para  la 
instalación  de  las  cañerías  es  lo  jiriniero  hacer 
las  zanjas  en  que  han  de  colocarse,  ajustándose 
en  sus  dimensiones,  profundidad  á  que  han  de 
estar  é  inclinación,  alas  condiciones  del  trazado, 
señaladas  debidauíente  en  los  planos;  las  cañe- 
rías deben  tener  su  superficie  exterior  más  alta 
],40m.  por  debajo  del  pavjuento  de  la  calle, 
con  lo  que  se  preserva  á  la  cañería  de  los  cam- 
bios do  temperatura,  muy  de  tenerse  en  cuenta, 
principalmente  en  el  verano,  en  que  las  aguas 
pudieran  hastadejar  deser  ¡«otables;  el  ancho  de 
las  zanjas,  aun  cuando  sean  ]iara  tuberías  de  pe- 
(|Ueño  iliámetro,  dele  permitir  trabajar  en  ellas 
á  los  obreros,  no  pudiendo  ^¡unca  bajar  demedio 
metro;  se  bajan  los  tubos  á  las  zanjas,  se  presen- 
tan en  la  forma  que  deben  estar,  se  coloca  y  ni- 
vela el  jirimero,  dándole  la  pendiente  que  debe 
tener,  se  piesenta  el  siguiente,  y,  si  es  de  bridas, 
entre  los  rebordes  que  forman  éstas  se  interpone 
una  roldana  de  plomo,  y  se  hace  la  unión  de  la^ 
dos  bridas  y  la  roldana  con  pernos,  tanto  más  nu- 
nierosos  cuanto  niay or  es  el  diámetro  de  los  tubos ; 
tiene  esto  el  inconveniente  de  que  se  ju-.ede  pro- 
ducir la  rotura  de  un  tubo  j^or  efecto  de  la  dila- 
tación, que  no  puede  ejercerse  libremente,  y  j'ara 
evitar  esto  se  colocan  de  trecho  en  trecho  tubos 
llauuídos  comptusadores.  que  dividen  lajiarte  rí- 
gida en  trozos,  cuyos  ca'ubios  de  longitud  no  se 
hacen  sentir  en  el  resto  de  la  cañería.  Sin  em- 
bargo, el  sistema  resulta  muy  rígido,  y  por  esto 
prefieren  niuchos  ingenieros  los  tubos  de  encb'.'fe 
ú  los  de  enchufe  y  cordón,  en  loa  quo  un  tubo 
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entra  por  un  extremo  en  la  locada]  siguiente,  y 
por  el  otro  recibo  el  extremo  del  anterior,  loque 
permite  que  un  tubo,  por  los  movimientos  de  di- 
latación, pueda  tomar  varias  posiciones  sin  peli- 
gro de  rotura.  De  todas  maneras,  jiara  las  bifur- 
caciones, empalmes  y  colocación  de  llaves  de 
paso  ó  retención,  etc.,  son  necesarias  las  bridas 
que,  en  extensiones  tan  reducidas  como  las  í)ue 
tiene  cualquiera  de  estos  elementos,  no  presentan 
el  menor  inconveniente;  los  encliufes  .se  hacen 
con  plomo,  l'ara  las  reparaciones  hay  que  rodear 
la  junta  que  se  desea  dejar  libre  con  carbón,  que 
al  arder  funde  el  plomo  de  la  junta.  También  so 
emplea  la  junta  de  manf^uitos,  en  que  el  man- 
guito oogo  á  las  dos  piezas  que  hay  que  ensam- 
blar. 

De  ordinario  una  cañería  parte  de  otra  de  ma- 
yor diámetro,  taladrada  y  con  un  apéndice  para 
la  junta  que  es  de  bridas,  jiara  jioderla  cerrar 
fácilmente  con  una  placa,  siemiirc  que  sea  nece- 
.sario.  Los  ensambles  de  tubos  de  diferente  diá- 
metro se  hacen  siempre  con  el  auxilio  de  un 
manguito. 

La  instalación  de  las  cañerías  do  fundición  se 
haco  en  galería  del  mismo  modo  que  en  zanja, 
pero  en  el  primer  caso  conviene  emi)lear  carte- 
las para  que  sirvan  de  soporte  á  la  tubería. 

Una  cañería  que  no  llegue  á  un  depósito  se 
termina  por  bridas,  para  que  se  pueda  cerrar  fá- 
cilmente por  una  placa  llena  de  íundición  ó  de 
])lomo.  En  la  cañería  principal,  frente  á  cada 
calle,  debe  haber  un  arranque  de  tubo  para  que, 
cuando  sea  neces.irio,  pueda  ensamblarse  una  ca- 
ñería derivada,  cerrando,  hasta  que  esto  ocurra, 
la  bifurcación  con  una  placa  llena;  si  no  se  ha 
hecho  esto,  para  hacer  un  empalme  hay  rpie  co- 
menzar por  taladrar  la  cañnría  en  el  ]iuiito  con- 
veniente, practicando  una  abertura  del  d¡;imetro 
necesario,  á  la  «lue  se  ajilica  un  arranque  de 
tubo  de  i)lonio  con  doblo  brida,  ensamblando  en 
éste  un  tubo  de  fundición  ó  de  plomo,  según  el 
diámetro;  también  para  estos  empalmos  hay  tu- 
bos cortos  de  fundición  de  doble  brida,  en  los 
cuales  la  boca  que  se  ha  de  unir  á  la  cañería  tie- 
ne la  curvatura  de  ésta. 

Las  cañerías  quo,  partiendo  de  las  generales, 
vaa  á  servir  á  las  particulares,  se  hacen  de  plo- 
mo, que  permite  toda  clase  do  dobleces  y  sinuo- 
sidades y  f>on  sufifientcs  para  el  caudal  que  han 
de  conducir,  y  estos  tubos  se  ensiiml)lan  do  dos 
maneras  diferentes:  en  caliente  jior  soldadura, 
y  on  frío  yov  bridas  movililcs;  en  el  arranque  de 
cada  uno  de  estos  tubos  debe  colocarse  una  llave 
do  paso  y  retención  (^^  Li.avk),  para  cortar  el 
íigiir,  cuando  sea  necesario. 

En  toda  cañería  debo  haber  llaves  de  reten- 
ción, de  descarga  y  de  aforo  á  lo  largo  de  la  mis- 
ma, pnra  los  efectos  que  sus  nombres  indican,  y 
(le  salida  en  la  terminación  de  las  cañerías  deri- 
vadas, llaves  en  cuyo  estudio  no  jiroccde  entrar 
aquí,  habiendoiledicado  áeste asunto  el  artículo 
antes  citado.  Las  llaves  de  retención  y  descaiga 
deben  estar  tan  cerca  coniosoa  posible  del  punto 
de  arranque  <le  otra  tubería;  el  consumo  puede 
graduarse  jior  llaves  do  aforo  ó  por  contaiorcs. 

En  toda  cañería  debe  haber  ventosas  (véase) 
en  los  puntos  altos  tío  toila  inllcxión  vertical, 
para  que,  cada  vez  que  so  cargue  la  cañería,  j>uc- 
da  salir  jior  dichas  ventosas  el  aire  contenido  en 
la  tubería,  aire  que,  al  ser  euipujado  por  el  agua, 
se  lanza  con  fuerza  jior  aquéllas. 

l'ara  el  buen  servicio  de  \ina  población,  por  lo 
que  respecta  á  la  Fontanería,  hay  que  establecer 
fuentes  ])úblicas,  así  como  bocas  do  riego  y  do 
incendios;  las  fuentes  públicas  se  colocan  en  los 
sitios  que  )iudiernn  llamarse  estratégicos,  en  las 
pinzas  públicas,  tauto  para  cnibelleceilns  conio 
Jiara  darles  Ircsi-ura  en  el  verano,  cuanto  para 
i^uo  ol  vecindario  (|uo  carezca  de  fuente  )mrlicu- 
lar  ptioda,  ú  poco  coste,  tomar  ol  agua  do  nqué- 
llas.  Tamjioco  halilaiuos  aquí  de  las  fuentes,  á 
las  quo  80  <lcílica  un  artículo  especial. 

Ijas  bocas  de  riego  se  disponen  de  modo  quo 
¡uioda  atornillarsn  á  su  boca  la  extreniiflad  ilel 
tubo  (iexible  quo  lleva  la  lan/atlera  para  ol  rio- 
go,  juidiondo  abrirse  ó  cerrarse  con  su  corrospon- 
difMto  llave,  quo  |>node  estar  en  la  misma  boca  y 
accionada  por  la  palanca  de  ntornillnmientn  de 
la  manga  (V.  Hoi  a  HF.  iiiV(;o\  y  otro  tanto  pue- 
de decirse  de  las  liocas  do  incendio.  Las  boeas 
do  riego  se  colocan  en  las  bifurcaciones  do  las 
calles, y  lucra  de  estos  puntos,  nlternat<vnmentc, 
ou  una  y  otra  acera,  separadas  unas  ile  otras  do 
modo  que  los  chorros  se  crucen  cerca  de  su  |uinto 
do  caída,  ilc]iondiendoc.sta  distancia  do  la  altura 
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de  la  boca  con  relación  á  la  salida  del  dejiósito; 
así  que,  en  los  barrios  bajos,  se  encontrarán  más 
distantes  entre  sí  que  en  los  puntos  más  eleva- 
dos de  la  población.  Los  bocas  de  incendio,  apar- 
te de  las  de  riego  que  sirven  también  esta  nece- 
sidad, deben  hallarse  cerca  de  los  puntos  que 
por  sus  condiciones  se  encuentran  más  amenaza- 
das por  el  fuego,  y  dentro  de  los  edificiosen  igua- 
les condiciones,  ó  en  los  que  se  aglomera  gran 
masa  de  peisonas,  como  en  los  teatros,  circos, 
templos,  etc. 

Xada  más  podemos  decir  sobre  el  asunto  que 
nos  ocupa,  sin  entrar  en  detalles  impropios  de 
este  lugar,  y  que,  ¡lor  otra  parte,  harían  inter- 
minable el  presente  artículo,  bastando  cuanto 
llevamos  indicado  para  conocer  este  importante 
arte,  parte  esencial  de  la  vida  de  las  grandes  jio- 
blaciones. 

FONTES  PEREIRA  DE  MELLO  (ANTONIO  Ma- 
i!ÍA  de):  Biog.  Político  ]iortugués.  N.  en  Lisboa 
á  8  de  sei)tiembre  de  1819.  M.  en  la  misma  ca- 
pital á  22  de  enero  de  1887.  Contaba  trece  años 
de  edad  cuando  sentó  plaza  en  la  marina  real; 
jiasó  luego  al  ejército,  ingresando  en  el  cuerpo 
de  ingenieros,  }•  llegó  á  obtener  el  empleo  de  te- 
niente (20  de  julio  de  1841).  Ayudante  de  órde- 
nes del  mariscal  duque  de  Saldanha,  jnestó  gran- 
des servicios  al  gobierno  de  Jlaría  II,  sobre  todo 
en  la  celebro  acción  de  Torres- Ved  ras,  cuyo  buen 
éxito  atribuyó  dicho  general  á  un  «atrevido  re- 
conocimiento practicado  Jior  el  teniente  Fon  tes.» 
l'^ste  logró  ser  elegido  diputado  á  Cortes,  por 
Cabo  Verde,  en  1848,  y  se  estrenó  como  orador 
parlamentario  al  defemler  con  energía  su  propia 
acta,  impugnada  por  los  ministeriales,  á  quienes 
entonces  ¡iresidía  el  conde  Thomar.  No  tardó  en 
formar  jiarte  de  un  Cabiuetc,  el  de  Saldanha, 
con  la  cartera  de  la  Marina  Real  (7  de  julio  de 
1851),  y  al  año  siguiento  ace))tó  lado  Hacienda 
é  interinamente  la  de  Obras  Públicas.  El  mismo 
día  en  que  tomó  esta  última  p\iblicó  el  decreto 
que  ordenaba  la  inmediata  construcción  del  fe- 
rrocarril del  Norte.  En  lo  sucesivo  intervino, 
con  grandísima  influencia,  en  la  inmensa  mayo- 
ría do  todos  los  principales  sucesos  jiolíticos  de 
su  patria,  por  lo  que  su  biografía  no  puede  ha- 
cerse sin  reseñar  al  mismo  tiempo  la  historia 
política  del  reino  lusitano,  en  el  que  hasta  su 
muerte  poseyó  la  jefatura  del  partido  regenera- 
dor, es  detir,  de  los  conservadores.  A  él  casi  ex- 
clusivamente, á  su  vigorosa  iniciativa,  á  sus  do- 
tes para  obrar  }•  organizar,  dobiii  Portugal  los 
ferrocarriles  y  telégrafos,  los  círculos  de  Agricul- 
tura, Comercio  é  Industria,  la  implantación  del 
sistema  métrico  decimal,  la  reforma  monetaria, 
un  nuevo  Código  penal  militar,  la  ley  electoral, 
la  de  reemplazo,  la  de  imprenta,  una  de  las  más 
liberales  do  Europa  en  su  tiempo,  y  otras  fun- 
damentales reformas.  Ministro  del  Keino,  esde- 
cir, de  la  Cobcrnacit'in,  en  el  (rabinete  del  du- 
que de  Torceira  (marzo  de  IS.'^iíl),  y  de  Hacienda 
en  el  Ministerio  fusionista  quo  se  constituyó 
(septiondue  do  ISti.''))  bajo  la  presidencia  de  .loa- 
quín  Antonio  Aguiar,  tuvo  nuis  tardo  la  cartera 
rio  (¡uerra  hasta  enero  de  IHfiS,  fecha  on  que  se 
dio  el  gobierno  al  conde  d'Avila,  á  consecuencia 
de  la  protesta  do  Oporto.  Después  fué  nondira- 
do  vocal  del  Consejo  (l.s70)  y  par  del  reino.  En 
el  mismo  año  lo  encargó  I,uis  I  lo  formaci('.n  do 
un  Gabinete  (septiembre).  Permaneció  Eontes  á 
la  cabeza  del  Ministeiio  casi  nueve  años,  y  tuvo 
por  sucesor  al  Consejero  Anselmo  Piraacamp,  jefe 
del  partiiio  ]>rogresista.  Durante  el  go'jerno  de 
Koilríguez  Sanijiaio  ocu]V)  Pontos  (ISSDel  pues- 
to do  juesidentc  de  la  Cámara  de  los  Pares,  y 
en  la  mismo  época  recibi<i  el  nombramiento  do 
gobernador  de  la  Comi'Oñío  <lo  Crédito  Predial 
Portugué's.  Llamado  algunos  meses  después  á  la 
]uesidencia  dol  Consejo  do  Ministros,  cu  ella  se 
mantuvo  hasta  lebrero  de  ISSf»,  Ero  general  ilo 
división  (ol  primer  omidco  en  lo  milicia  porlu 
gHcsa\  y  poséis  las  nu)s  disting\MdaR condecora- 
cioups  (le  los  Estados  curojieos:  do  Kn|4iña  el 
Toisón  do  Oro,  la  gran  oriiz  de  Carlos  III,  la  de 
Isabel  la  Católica  y  la  del  Mérito  Militar. 

FONTLLONOA:  f7roij.  En  el  término  do  esto 
lugar,  p.  j.  de  llalnguor.  ¡«rov.  de  Lérirln,  se  ha- 
lla la  Cova  de  l'Aigna.  rn  las  inmediaciones  del 
caserío  de  Masana,  cu  la  niirgen  izqiiirrda  del 
Noguera  I'allarcRa;  su  .nrceso  es  bástanlo  difícil 
y  i>eligroso.  I^a  boca  tiene  12  ni.  de  ancho  por 
6  (le  alto:  por  ella  se  jK-netra  en  \in  vestíbulo  de 
planta  semicircidnr.  ocu)  añilo  rl  diámetro  la 
entrada  y  teniendo  de  fondo  unos  6  ni.   En  su 
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perímetro  interior  se  encuentran:  á  la  dra.  dos 
cavidades  pequeñas;  en  el  centro  una  galería  ba- 
ja y  estrecha  que  á  los  pocos  jiasos  se  hace  im- 
practicable, y  á  la  izq,  un  corto  corredor  que  con- 
duce á  una  Joquena  gruta  abierta  al  exterior  i>or 
aquel  lado,  que  es  la  que  da  nombre  á  la  cuera, 
pues  en  su  interior  brota  un  reducido  manan- 
tial que  mantiene  fresco  y  húmedo  el  piso  (Puig 
)•  Larraz,  C'avernai^  y  siums  de  España). 

FONTOFA:  Geocf.  Distrito  del  Senegal,  sit.  al 
N.  E.  del  Futa-Valón  en  la  parte  alta  de  la  cuen- 
ca del  Faleme,  entre  los  12°  y  12'  30  lat  N.  Lo 
limitan  el  cur.so  del  Kunda,  el  Faleme  y  su 
afl.  izq.  el  Dioloko.  Ks  jiaís  muy  montuoso.  Fa- 
lea  es  la  localidad  principal. 

FORADENDRO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(  J'horadcndron)  jiorteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angios[>ermap,  dase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  ajótalas 
ínferováricas,  familia  de  las  Lorantáceas,  cuyas 
especies,  en  número  de  unas  SO,  son  plantas  pa- 
rásitas, y  habitan  en  ambas  Américás.  Se  carac- 
terizan por  sus  ñores  unisexuales,  disjiuestas  en 
amentos  insertos  en  ambos  lados  de  las  articu- 
laciones del  raquis,  superpuestas  en  dos  o  en 
muchas  series,  rara  vez  en  tres  ó  cuatro  espigas 
muy  cortas;  las  anteras,  sostenidas  por  filamen- 
tos muy  cortos,  son  biloculares  en  su  cima  y  de- 
hiscentes en  sentido  longitudinal. 

FORCINELA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  oitópteros,  sección  de  los  coi  redo- 
res, familia  de  los  jerficúlidos,  descrito  por 
Dobrn,  y  cuyos  ]irincipales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  de  más  de  15  artejos;  sin 
élitros  ni  alas  ó  con  sólo  los  primeros,  ¡«ro  ru- 
dimentarios (en  la  única  especie  eurojiea  nulos^; 
segundo  artejo  de  los  tarsos  sencillo;  al>domeu 
dilatado  en  el  medio,  sin  vestigios  de  pliegues 
sobre  el  segundo  y  tercer  segmento  dor>al;  pier- 
nas cortas  y  gruesas,  ligeramente  encorvadas  y 
aproximándose  en  la  base  en  ambos  sexos.  Una 
sola  espoí  ic  de  este  género  se  encuentra  en  Eu- 
ropa, siendo  las  demás  exóticas.  Esta  especie  es 
la  ForcineUa  annulipr-;  Lucas,  que  se  encuentra 
en  España,  esi'ccialmente  en  las  regiones  meri- 
dionales. Mide  unos  1.")  milímetro.s,  y  las  ]>iuzas 
solamente  4  ó  5.  Es  de  color  negro  casi  como  la 
pez  brillante;  antenas  de  16  artejos  de  distinto 
color,  más  claros  en  la  base  y  negros  los  restan- 
tes, menos  el  12  y  1^,  que  son  de  color  pálido; 
pronoto  oblongo,  cuadrado,  redondeado  por  de- 
trás, acanalado  en  el  medio  y  rebordeado  en  los 
márgenes;  pecho  y  patas  amarillos:  los  fémures 
gruesos  y  con  un  anillo  jiardusco;  aMomen  ligf  • 
ramente  punteado  jior  debajo,  con  jx los  largos 
y  delgados  y  con  el  líltimo  >egmento  acanalado; 
pinzas  del  macho  doble  de  l.irg.'ís  que  el  iiltimo 
segmento  ventral,  poco  encorvadas,  cruzadas  en 
la  base  y  sin  diente  interno.  Vive  esta  especie 
sobre  los  árboles,  y  al  anochecer  suele  volar  |«ra 
jmsar  de  unos  á  otros.  Es  es]<ccio  bastante  rara 
en  las  colecciones  entomológicas. 

FORCITA:  f.  Infi.  Explosivo  á  ba«ie  de  celulo- 
sa y  nitroglicerina.  Bajo  esto  nombre  se  presen- 
ta un  nuevo  elemento  de  destrucción,  que  aren- 
taja,  jior  sus  efectos,  ¡i  la  dinamita,  tanto  en 
fuerza  como  bajo  el  punto  de  vista  económico. 

Por  su  naturule.Ta  es  plástico,  gelalino8<r,  y  se 
compone  es|iecial mente  do  celulosa  y  nitrog.icc^ 
riña. 

Es  mucho  mni" i  i.  -i  -i.    ,..-  -,„p  i^jjj. 

namita  .  y   i  or  ;ra  para 

trsnsjvortarla:*!! .  ;■       .toadap- 

tarla  á  todas  las  necesidades  y  liueros  en  que 
deba  prodiirir  sus  efectos;  es  inij-cnetrablc  ]<\rA 
el  agua;  su  fuerza  exinnsiva  es  do  un  2.*»  aun  SO 
por  100  superior  á  la  dinamita,  y  i»or  fin  el 
jirccio  de  su  fabricación  es  próximamente  el  mis- 
mo que  el  de  ésta;  ]>ero  como  su  fuerza  es  ma- 
yor resulta  más  ccononiica,  según  hi  nios  dicho 
al  principio. 

Kl  inventor,  sueco  de  nacionalidad,  ha  pedido 
privilegio,  estableciendo  una  fabricu  desn  nuevo 
ptoducfo. 

I<os  resultados  ]uácticos  que  se  consignan  re- 
cientemente con  este  |iroducto  del  Sr.  Sunds- 
trom  han  hierecido  repetidos  elogios,  y  cnti-e 
otros  el  autorizado  del  general  Enrique  L.  Ab- 
lH>t,  que  no  duda  en  proponer  que  sustituya  á  la 
dinamita  en  el  servicio  ác  torpedos. 

FORCHHAMMER  (  PaUI-O  GriU  KP.Mo):  Piog. 
M.  en  los  jirimero»  días  de  enero  de  1894  (Véa- 
se lomo  8.°,  i>ágina  th4,  columna  2.").  Kn  la 
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IJniversiflad  de  Kiel  fué  catedrático  do  Filología 
chisica  desde  183(5  hasta  su  muerte.  En  los  últi- 
mos años  de  su  vida,  como  en  los  de  la  juventud 
y  la  edad  madura,  dio  á  las  ])reiisas  ohras  im- 
portantes. T.iles  son  las  tituladas  Kyancn  und 
die  An/onauíen  (1891,  en  8.°);  y  I/omcr,  scine 
Sprachc,  die  Kampfpldlze  seiner  lícroe.n  und 
(lotter  in  der  Troas  (1893,  eu  4.").  Algunos  Lió- 
giafos  le  llaman  Pedro  Guillermo,  y  no  Pablo 
Guillermo. 

FORMA:  Ahj.  Se  da  el  nombre  de  formo,  al- 
g''brnica  á  toda  función  algebraica  liomogiínea, 
racional  y  entera,  de  dos  ó  más  vaiiables.  Las 
exiuesiones 

ax"^  +  h.vy  +  cy,  ax''  -f  hxyz  +  ex  y-  -f  dy^  +  ez 

son  formas. 

La  palabra  forma  corresponde  á  la  voz  inglesa 
quantic,  con  la  cual  el  matemático  inglés  A.  Cay- 
ley  designaba  las  funciones  homogéneas  en  ge- 
neral. 

Oi.A.^iFicAC'iÓN  DE  LAS  FOüMA.s.  -  Las  fomias 
algebraicas  se  clasifican,  ó  por  el  número  de  va- 
riables, ó  por  su  grado.  Se  denominan  binarias, 
ternarias,  cuaternarias,  etc.,  las  formas  que  tie- 
nen dos,  tres,  cuatro,  etc.,  variables  respectiva- 
mente; y  se  llaman  cuadráticas,  cúbicas,  bicva- 
dráticas,  y,  en  general,  del  grado  n,  las  funciones 
do  segundo,  tercero,  cuarto,  y,  en  general,  del 
nsimo  grado.  Así,  por  ejemplo,  la  forma 

a.v?  +  Ixy-  -f  cy^ 

es  binaria  cúbica;  la 

ax^  \-bx^-hj-\-cx^~  -y-  + . . .  -f  í,r ?/"  - 1  -f  sy" 

es  binaria  del  grado  7isinio. 

NorAcroNEs  y  síwr.OT.os.  -Una  forma  bina- 
ria del  grado  n  tiene,  en  general,  la  forma  si- 
guiente: 

ttfpi^  +  ííj»;"  ~  ^2/  +  «O'"'-'"  ~  -.'/"  +  •  •  • 

en  la  cual  se  puede  observar  que  los  términos 
que  la  componen,  abstracción  hecha  de  los  coe- 
ficientes, son  iguales  á  los  de  la  potencia  n  del 
binomio  x-\-y. 

Se  ha  convenido,  por  las  ventajas  que  tal  con- 
venio ofrece,  en  adherir  á  cada  uno  de  los  coefi- 
cientes literales  «„,  «,,  a......  do  la  forma  el  coe- 
ficiente correspontlieute  del  desarrollo  del  bino- 
mio 

'.  (í).  C])-(»!i> '. 

y  escribir  la  forma  binaria  anterior  del  modo  si- 
guiente: 

a^fd^  +  ( "  I «1  íc"  ~  1  y  4-  ( 2  \a-iX^  ~  -y-  +  ■•■ 

+  {^^'^^)cCn-iXy^-^  +  a,7j-.  (2) 

En  el  caso  de  que  á  los  coeficientes  de  la  for- 
ma se  les  afecte  de  los  valores  numéricos  del  bi- 
nomio, según  acabamos  de  decir,  se  representa 
la  forma  simbólicamente,  siguiendo  la  notación 
propuesta  [lor  Cayley,  del  modo  siguiente: 

(«o,  «i>  «2,...  «n-i,  «u)  (»',  y)"; 

y  cuando  la  forma  se  considera  sin  los  coeficien- 
tes numéricos,  como  la  (1),  se  cruzan  los  ]>arén- 
tesis,  ó  se  cruzan  y  agrega  al  primero  una  flecha, 
como  se  indica  á  continuación: 

(«0,^1,  «i,...  Ctn-u  «n  ][■'•.  2/)"; 
(«,„  rti,   «o,...  «n-i,  «n  I  .'•,  y)". 

Del  mismo  modo,  la  forma  ternaria  del  grado 
n  se  representará  con  los  símbolos 

(ao,  «1,...  ctn  _,,  «n)  {x,  y,  3)°, 
6 

(«o,  «j,  «2,...  «n-i,  <tn  \x,  y,)", 

según  que  los  coeficientes  literales  ciq,  «,,  «.,,... 
«n  estén  ó  no  afectos  de  los  coeficientes  numéri- 
cos de  la  potencia  (.v  +  y  +  z)". 

Además  de  la  anterior,  se  suele  emplear  por 
algunos  autores,  especialmente  alemanes,  otra 
notación,  que  es  también  muy  ventajosa.  En  ella 
se  designan  todas  las  variables  con  una  misma 
letra  afectada  de  los  índices  1,  2,  3,  etc.,  de 
manera,  por  ejemplo,  que  x¡,  x.,,  x.¿,  x,  designan 
cuatro  variables  diferentes;  los  coeficientes  alge- 
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braicos  de  los  diversos  términos  de  una  forma 
se  indica  tandjién  con  una  sola  letra,  á  la  que  se 
afecta  de  todos  los  índices  de  las  di\ersas  varia- 
bles que  entran  en  aquel  término,  repitiendo 
cada  índice  tantas  veces  cuantas  unidades  tenga 
el  exponente  de  la  vaiiable  á  que  corresponde, 

con   tal  que  se  entienda  que  una  potencia  x 

debe  escribirse  bajo  la  forma  de  un  producto 

•'*Vi,  í^ni  »■ compuesto  de  m   factores  simples. 

Con  arreglo  á  esta  notación,  una  forma  bina- 
ria cúbica  se  escribirá  del  modo  siguiente: 

a^i¡x¡XiXi  +  a^yp;^x^x.¿  +  u^.2p'v''¿''i  +  a^^.^{x.p:.p:.^. 

De  una  manera  general,  y  empleando  el  signo 
sumatorio  2,',  una  forma  cuadrática  de  n  varia- 
bles puede  representarse  por  el  símbolo 

en  el  que  cada  uno  de  los  índices  h,  i  puede 
tomar  todos  los  valores  1,  2,  3,...  n,  teniéndose 
además  de  una  manera  general  que/'í,.s  =  «sr-  Aná- 
logamente, una  cúbica  de  n  variables  se  puede 
representar  con  el  símbolo 

en  el  cual  los  índices  h,  i,  k  pueden  tomar  todos 
los  valores  1,  2,  3,...  ii,  teniéndose  además  que 

^rst  —  ^<rts  =  «str  =  •  •  • 

Esta  notación  puede  aplicarse  á  una  forma  de 
cualquier  grado  y  de  un  número  cualquiera  de 
variables. 

Por  último,  según  Aronhold,  Clebsch  y  otros 
autores,  una  forma  cualquiera  puede  represen- 
tarse simbólicamente  por  la  potencia  de  una  for- 
ma lineal  de  tantas  variables  como  tenga  la  for- 
ma dada,  y  cuyo  exponente  sea  igual  al  grado 
de  la  forma  primitiva. 

Así,  la  forma  binaria  del  grado  n 

^  \n  -  1  )'^'°  -  i^'i^'-"  ~  ^  +  '^'^^a". 
puede  representarse  por  el  símbolo 

(ai.Xj-ra2.r¿)". 

Todavía  se  simplifica  más  esta  notación  repre- 
sentando por  ttx,  ó  -simplemente  por  a,  el  bino- 
mio a^a-j  +«2.7:21  en  cuyo  caso  la  forma  propuesta 
se  representa  por  uno  de  estos  símbolos:  Ox"  ó 
a„. 

De  todas  estas  notaciones  adoptaremos  la  pri- 
mera, por  ser  la  más  clara  y  sencilla  y  la  más 
usada. 

DESfOMPOSICIÜN  FACTOÜIAI;  DE  UNA  FORMA. 

-  Sabemos  que  el  primer  miembro  de  una  ecua- 
ción 

«oX"  -f-  «j.-);»  - 1  -f  a.^x^  --  +  ...+  «n  _  i.T  -f  «„  =  o, 

cuya.s  raíces  son  a,,  a^,  aj, ...  a„,  se  puede  escri- 
bir bajo  la  forma 

a^^yx  -  aj)  (a;  -  Oo). ..(•'•  -  a„), 

y  que  entre  las  raíces  y  ios  coeficieites  existen 
las  relaciones 
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«I, 


2aja.,a.j=  - — ^-.., 
«o 

2a, a.,... on-,  =  (-!)"■  i~-"-'    .; 
«ü 

2K,ai,...au  .-  ia„  =  (  -  1)"  "il.. 
«o 
Nos  proponemos  verificar  una  descomjiosición 
análoga  en  las  formas  binarias  por  la  aplicación  \ 
que  esta  descomposición  factorial  tiene. 
Sea,  en  general,  la  forma  binaria 


a„x'"  -f  a,a;''  -  ly  -i-  a.>r"  "  -y-  -f . . . 


(3) 


■fan_ia:j/°-i-<-«„2/», 

y  supongamos  que  se  quieren  hallar  los  sistemas 
de  valores  de  x  é  y  que  la  anulan;  ó  en  otros 
términos,  que  se  quiere  resolver  la  ecuación  que 
resulta  igualando  á  cero  la  forma  anterior,  ecua- 
ción que,  por  tener  dos  incógnitas,  ps  indeter- 
minada. 

Haciendo  x  =  ty  en  esta  ecuación,  y  dividien- 
do por  y",  se  tiene  la  ecuación  determinada 

ao<"  -h «!<"  "  '  -f  a.¿"  -  -  -f . ..  -f-  «„  _  i  -)-  «„  =  o,  (4) 


que  se  sabe  resolver,  y  cuyas  raíces  se  pu-.-dtn 
designar  por  Oj,  a^,  «i,...  «d»  Pero  corno  ■'■  =  ly, 
si  se  sustituyen  en  lugar  de  I  sus  n  valores  ob- 
tendremos el  sistema  de  n  ecuaciones  que  sigue: 

^■  =  *j.!/)  ^-  =  *-¿yi  x  =  a/y,,..  a  =  any.         (ú, 

Ahora  bien:  cada  sistema  de  valores  (x¡,  y,) 
que  verifique  á  una  cualquiera  de  estas  ecuacio- 
nes, á  la  primera,  por  ejemplo,  .será  un  sistema 
que  verificará  á  la  forma  (3,.  En  efecto:  si  en 
esta  forma  (•'})  hacemos  x=Xf  é  y  =  yi,  se  obtiene 

-f  «„_,«,)/"-' -i- a„j/,n; 

pero  como  a;,  =a, y,,  sustituyendo  este  valoren 
la  expresión  anterior  y  sacando  el  factor  común 
1/1°,  se  tiene 

(floa]°-)-aia,"-'  +  a2a,"-2-t-,.. 
-f  «„-)«,  + f'n)  2/1"; 

y  como  en  este  producto  el  factor  comj.rendido 
entre  paréntesis  es  nulo,  porque  a^  es  raíz  de  la 
ecuación  (4),  el  sistema  (,/.•,,  y,)  anula  la  forma 
(3),  como  queríamos  demostrar.  De  aquí  se  de- 
duce además  que  la  resolución  de  la  ecuación 
indeterminada  del  grado  n  que  resulta  igualan- 
do á  cero  la  forma  (3),  queda  reducida  á  la  de  la 
ecuación  determinada  (4},  que  también  es  del 
grado  n,  y  á  la  de  las  n  ecuaciones  lineales  in- 
determinadas (5),  diciéndose  por  esta  causa  que 
dicha  ecuación  es  equivalente  al  sistema  de  las 
ecuaciones  (1)  y  (5). 

Considerandi  esta  ecuación,  que  es 

a^'^  +  «ja;"  ~  'y  -t-  a.,.'*;"  ~-y-  +  ... 

-)-«„_  ,3.y°  - 1  -f  any°  =  o,  (&) 

como  de  una  sola  incógnita,  como  efectivamente 
lo  es  cuando  se  asigna  á  y  un  valor  particular, 
sns  raíces  son  x^a^y,  x=a.j/,...  x=a„y,  y  por 
lo  tanto,  según  la  descomposición  factorial  an- 
tes citada,  tendremos 

«u»;" -I- (7 ¡.r"  -  ' y -f  a.^x^ --rj-+,.. 
-f  a„-i.ryn-i  +  ai,y"  = 

=  a^(x  -  o.y)(.r  -  a.^^Mx  -  a.¿y)...{x  -  a^^y), 

y  de  este  modo  el  polinomio  (3')  se  halla  des- 
compuesto en  tantos  factores  lineales  como  uni- 
dades tiene  su  grado,  además  del  coeficiente  de 
su  primer  término. 

Por  todo  esto  se  ve  que  la  ecuación  (6\  consi- 
derada respecto  á  las  dos  variables,  admite,  en 
general,  infinitas  soluciones,  que  son  las  que  se 
deducen  de  las  ecuaciones  (51;  pero  si  aquella 
ecuación  se  considera  con  respecto  á  la  razón  de 
dichas  variables,  y  suponemos  la  de  x  á  y,  en- 
tonces la  ecuación  so  convierte  en 


+  a.. 


y°-- 


+  (ln- 


(7) 


que  no  admite  más  de  n  valores,  que  son  los  an- 
teriormente obtenidos  para  la  ecuación  (■!),  v 
que  ya  hemos  designado  por  a,,  a.^,  a«, ...  a^;  de 
consiguiente,  si  rei'resentamos  por  (.?„  y,)  uno 
cualquiera  de  los  sistemas  que  satisface  á  la  pri- 
mera de  las  ecuaciones  (5),  ]ior  (j*,,  y._>)  uno  de 
los  que  satisfacen  á  la  segunda,  y  así  sucesiva- 
mente, tendremos 


03  = 


Vi  í'l  .";i  Vn 

y  estas  serán  las  raíces  de  la  ecuación  (7\  en  la 
cual  la  incógnita  es  — : — .  Ahora  bien:  segt'in 
.sabemos  por  Algebra,  se  tiene 

^  y       Vi     \  y       y: 

\   y         ?/n-i     ^V  y        yn  / 
ó  también 


-a, 


X' 


n  _1 


„n  _  1 


+  a.. 


a.n_: 


+  ... 


yti         yii  _  1  y"  -  - 

y  V  y       yi  / 

V    y  .ro     '"\    y  y„-j    / 

\  y       yxx  / 
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El  primer  miembro  de  esta  exi>re.sión,  mnlti- 
l>licado  [lor  ?/",  rei'roduee  la  lorma  propuesta, 
liieí^o  el  segunrlo  debe  también  reproducirla  al 
multiplicarlo  por  el  mismo  factor.  Haciéndolo 
así  resulta 

a„x"  +  «jí;"  -  >  2/  +  a^x"  -  2i/2  + . . . 


(8) 


expresión  esta  última  en  la  que  ya  tenemos  la 
forma  descompuesta  factorialmeiite.  Paia  redu- 
cirla á  otra  expresión  más  sencilla,  haciendo  que 

desaparezca  el  factor *— ,    jiodemos 

y\Víi.h.-yn 

dividir  los  dos  miembros  de  la  relación  (8)  por 
el  coeficiente  a,,,  verificar  las  operaciones  indi- 
cadas en  el  segundo  miembro,  y  aplicando  Its 
fórmulas  que  enlazan  las  raíces  con  los  cocíi- 
fieutes  se  obtienen  las  expresiones  siguientes: 


fflo 


_  2:./--|.yoy:¡...yn 


ViViu-i—y» 

<In- 

«i>    _  /     1  Mi     S3;iy.,....rn-i3^ 

y^y■ly■s■•  ?/■> 


=  (  _  1  )n  _  i__-^i^-^-^n 

yd/ii/.i-'-yn 


-l'^-=(-l] 


de  las  cuales  se  deduce  fácilmente 

ao=yiy-.ys--yn 

a¡=  -  i;.'-,!/2y3— 2/n 

a2  =  i;Xi.r,,í/3...2/n 


«n  -  1  =  (  -  1 )"  -  '-j:,J-j...a;n  -  i?/n 

rtn  =  (  -  1 )"  ^¿■■rir.,. .  .ar„  -  ,  a-n  =  (  -  1  )".í,3-2.  ..r„-  iXn 

en  cuyas  fórmulas,  haciendo 

y,  =  y^=y<=-  -2/i<  =  i. 

se  obtienen  las  conoridas  relaciones  <)uc  ligan  A 
las  raíces  de  una  eouaLÍón  con  los  coeficientes  do 
la  misma. 

Sustituyendo  el  valor  del  producto  y¡yjii:i.--yn 
que  so  deduce  de  la   primera  de  las  relaciones 
(interiores,  en  la  relación  (8),  so  ol  tiene  fácil 
mentó 

«^3;"  -f  a¡T"  -  'y  -f  «¿.r"  -  -y-  +  ... 
+  n„  -  ,arj/"  -  '  +  n„y"  =  (.i-y ,  -  ya-,  ){xy.,  -  y.r.,). . . 

{xyn  - 1  -  y.Kti  -  ^)(.J1h>  -  y^"), 

expresión  factorial  de  una  forma  biiinria  del 
grado  71,  do  íjue  so  hace  uso  frecuente, 

FoitMAS  rANrtsirAs.  -  Se  denomina  forma ca 
mniicii  do   una  (unción  dada  n    la  lorma   neis 
^oncilla  A  que  iiuedo  reducirse  sin   perder  nada 
de  8U  gonornlidad. 

La  transformación  de  una  fundón  general  á 
su  forma  canónica  se  verifica  mediante  una  sus- 
titución lineal,  y  paia  que  esta  transformación 
sea  posible  es  pre<ns(t  quo  el  niimcro  de  cons- 
tauteo,  PxpHciInH  ó  im|)lícitaM  de  la  nueva  for- 
ma, «oa  igual  al  de  las  (|uc  contfcno  la  funcitin 
general  propuesta;  por<|M(>  do  esto  modo,  idcnti- 
ticnndo  los  coeficientes  rio  la-<  misnias  potencias 
(le  las  variables,  )iodrán  detorminarRO  las  cons- 
tantes do  la  nueva  forma,  rorojcmido,  la  forma 
ciibica  binaria  (n„,  n,,  {i.¡,  '»:|)('',  »/)•'  pue<lc  redu- 
cirse A  la  forma  .Y'-f  K*,  siendo 

.V  =  \,.e-l-/í,y,   r=  Xj.r -f /XjV, 

pdrquc  Iti  expresión 

A'»  +  y»  =  (\,x  +  Miy)'  +  (V  -f  n,y)» 

contieni!  p\i«tro  ounstanlns,  que  ¡mdrin  doler- 
mi.iarsc  desarrollando  la  iillimaiguablad  úiden* 
lilicando  sus  rooliciontoM  con  los  conespondicn- 
livs  do  la  forma  general  |>roput',sla.  Kii  caml'io, 
1.1  cúbica  ternaria  (a,,  «,,  a,,...)  (.r,  y,  r)',  que 
tiene  iWcr.  conslnnle.s,  no  podrA  rcdncirse,  en 
general,  A  la 

■f  ( \ja-  -»-  ,í ^1/  +  I',,:)»  +  ( \^r  -1  p,v  +  •<,»)», 

(juc  sólo  contiene  nueve,  porque  los  nueve  roo- 
fieicntes  '\,  ^i,  v)  tendrían  que  satisfacer  ¡x  diez 
ecuaciones  condicionales,  lo  q\io  no  v  posible  en 
general.  Pero  la  forma  propuesta  |ionría  rodu- 
rirso  á  It 


FORM 

porque  con  la  nueva  consta:  le  j' tendríamos  ya 
tantas  indeterminadas  como  ecuaciones. 

Aunque  la  condición  que  acabamos  de  señalar 
es  necesaria,  no  siempre  es  suficiente;  pues  po- 
dría ocurrir  que,  aun  existiendo  el  mismo  nú- 
mero de  ecuaciones  condicionales  que  de  inde- 
terminadas, alguna  ó  algunas  de  las  primera-s 
fueran  imj)osibles  de  satisfacer. 

Ocurre  también,  por  el  contrario,  que  algunas 
veces  la  transformación  de  una  función  en  forma 
canónica  puede  verificarse  de  una  infinidad  de 
maneras,  cual  sucede  cuando  el  número  de  ecua- 
ciones condicionales  es  inferior  al  de  constantes 
de  la  canónica,  en  cuyo  caso  algunas  d*»  estas 
constantes  son  arbitrarias.  Esto  sucede,  por 
ejemplo,  cuando  se  trata  de  reducir  la  forma 
cuadrática  binaria 

17=  uo,  rt|,  a2)(-''.  2/)^ 

á  la  canónica 

A'-; -)    }'í  =  (\,.í-  +  fi¡yf  +  (X«a-  +  /x._,y)2, 

})ues  esta  última  expresión  contiene  cuatro  cons- 
tantes; y  como  la  U  no  contiene  más  que  tres, 
sólo  se  tendrían  tres  ecuaciones  de  condición,  y 
quedaría  una  constante  por  determinar.  Kn  ge- 
neral, una  forma  cuadrática  de  ?i  vaiiables  pue- 
de transformarse  de  infinitas  maneras  en  una 
suma  de  n  cuadrados  de  la  forma 

A'2  =  (X.r+My-f^;  +  ...)2, 
porque  la  forma  dada  sólo  contiene 
1 
2 

constantes;  y  como  la  transformada  tiene  n', 

A-*,a,  -"-  A'.jOo  -f  /i;(ei3  ->-...  -f  /i'n  -L  ]0|i  -;.  I  =  Q) 

t,a,--hA'._,o^.--f- A":,a^s-f ...  +A-n-f  ,a-|, +  ,  =  a¡ 


FORM 

quedarán  conipiletamente  arbitrarias  un  número 
de  constantes  expresado  por 


r)=-^n<n-n 


-nhi+l) 


La  reducción  de  las  funciones  homogi-ncas 
binarias  de  grado  impar  á  su  forma  canónica 
}>uede  verificar.se  con  relativa  facilidad,  en  vir- 
tud del  siguiente  teorema  debido  A  Sylvester: 

Toda  for lita  de  'jratJo  iiujar,  2íi-+-l,  puede 
transformarse  en  la  suma  de  loa  folencias  del 
mis7)w  grado  de  n-f  1  formas  lineales.  Es  decir, 
que  si  consideramos  la  forma 


CT) 


OjX^»  -  Y  +  •  •  •  +  "-.n  + 1!''* -^ '  1 
ésta  pnede  reducirse  á  la  forma  canónica 

'\  .■-(  M;.'/}-""^'  +  {Xe->;  +  M.y /-"  +  '+.•• 

En  efecto:  si  hacemos 

Mi  =  XjO„  ií2  =  \.2a¿...fin  +  1  =  Xn  +  jOn  +  :, 
V  además 


(1) 


(2) 


\^^»  +  i=k^,  X./-"  +  '=i-, 


Ull  -  1 
..X  =/.n-i-i, 


la  expresión  (2)  se  transformará  en 


k,{x- 


-I- o  .?/="  +  ' -f  . 
.,,/;iñ+i: 


r-) 


desarrollando  esta  expresión,  é  identificando  el 
desarrollo  con  la  (1),  se  tendrá  el  siguiente  sis- 
tema de  ecuaciones  condicionales: 


k,a,"  +  /.-..a.»  -f  A-^O;,"  +  ...+ 1„  +  ,a"„  + ,  ^ «„ 


k¡  a,-"  + '  +  k..a.^"  +  '  +  k.a.J^  +  ^+  ...  +k„^..a      '    =  « ,n  + , 


(4) 


y  como  estas  expresiones  son  en  número  de  \  y  como  los  menores  relativos  A  los  elementos  <lo 
'2n  +  2,  se  podrán  determinar  en  ellas  las  2;i-f-'2  i  las  jirimeras  columnas  de  los  dos  determinantes 
cantidades  (k)  y  («). 

Para  resolver  el  sistema  de  las  ecuaciones  (4), 
seguiremos  el  procedimiento  siguiente:  Elimi- 


nando k¡  entro  las  n-f  1  primeras  ecuaciones  del 
sistema,  obtendremos 


A  y  A/-,  son  iguales,  se  tendrá 

Ai-,  =  J^^  +  AiOi  +  A.ja¡ -f ...  -f  An/Hn        (5) 


a„  1  1...1 

rt|  a¡  a;¡,..an-f  i 


\k,^ 


rtll  o. ," 


siemlo 


..a"n-n 


¡  1  1  1...1 

I  Oj  Oj  o.,...0n-4-i 


desarrollado  esto  último  determinante  según  los 
elementos  do  su  primera  columna,  tendríamos 


Del  mismo  modo,  eliminando  il-,a,  entro  1  is 
« -f- 1  ecuaciones  (pie  signen  á  la  primera,  se  ob- 
tendría 

Ail',a,  =  ^j/j,-fyf,ffj-f  .^jflj-f ... +  iíiiaB-4-i;  (6) 

3'  siguiendo  el  mismo  procedimiento,  al  eliminar 
¡í-,a,"-'-'  entro  la.s  »i -f  1  últimas  ecuaciones  (4 \ 
llegaríamos  A  la  expresión 

AA-,0,"  +  '  =  ^oOn -i- 1  +  w4,ai, -4-1  + ^j«»-f  1  + •••^ 

De  csti  manera  obtendríamos,  entro  las  n-f  1 
relaciones, 


Al-, 


'Al-,' 


Al-, 


At; 


el  sistema  ilc  )i  -f  2  ecuaciones 


A  =  rt„.  1  -^  .i^a^  I  ,/„a,-  +  ...  -f  ^i.o,"; 

-  Ai-,  -f  //„«„ -f  J,fF,  -f  A^ -f .. .  -f  /ínffln  =  o 

-  Ai-,o,-f-'/oO, -f  yl,aj-h  W/rj-f...  -f //«"i. -f  i=^o 

-  A/l-,a,'J-f.<4„aj-f  ^^jrtj-f  v4afl4  +  ...  +..-ín<«ii-fs  =  o 


-  AA-,a,"     ' +.í/^  +  ,  +  ^|ao.f|-4-.#4frtn-f  j  + 
cuya  rcsnlfnnle,  qtie  os  la  ecuación  de  grado 


,  ■♦■.i4n<»n-f|=<'» 


H-1. 


1   0,  0,5  O,^  . 

..  tt,"  +  ' 

í»uf»,    íl,(lfl  .. 

.   rtn  1   , 

«t  «arta  «4  •• 

.   rtii  • 

=«.   (fi) 


por  ejemplo  se  hubiera  oblenido  una  ecuación 
que  no  diferiría  de  la  ^*.*)  más  que  por  la  suntitu- 
ción  en  la  piimera  fila  de  las  ]M)tencÍM  de  oi,  en 
\c?  de  las  potencia.*  do  a, :  de  manera  que  la 

er\i^i  -ion 


nos  dará  los  valores,  no  sólo  de  a,,  sino  tam* 
bien  de  a,,  a,,...  an  f  ,.  con  .«"'do  sustituir  en  vex 
de  a,  una  variable  cualquiera-  porque  si  en  las 
rcuaciones  (4)  hubiéramos  eliminido 


1    íl'S»... 
i/,,  <l,  fj  (Ij 

^_.  i  «I  "i  «»a  «4  • 


«H  + 


nos  dará  los  valore*  de  l»s  cantid.ides  'a\  y  con 
estos  valores  las  w  -  1  pnp'»r«s  ecuaciones  (4) 


FORM 


FOHM 


FOHM 


nos  darán  los  valores  de  las  constantes  {k).  Una 
vez  oLtenidos  los  valores  de  las  cantidades  {k)  y 
(a)  podremos  determinar  los  de  (X)  JÍm-),  y  que- 
dará resuelto  el  problema. 

A  la  ecuación  ^10)  so  la  llama  ccmoni"nnte  de 
la  forma  dada. 

La  resolución  de  las  ecuaciones  (4)  nos  de- 
mue.itra  claramente  que  no  se  puedo  obtener 
más  que  una  serie  de  valores  para  las  cantida- 
des (a)  y  {k),  y  por  lo  tanto  que  la  reducción  á 
canónica  de  una  forma  de  grado  inipnr  no  puede 
efectuarse  más  (jue  do  una  sola  manera. 

La  reducción  á  canónicas  de  las  formas  de  gra- 
do ¡lar,  es  problema  que  presenta  más  graves  di- 
ficultades qne  el  anterior.  Una  forma  del  grado 
'2/1  contiene  2*1  +  1  constantes,  ¿igualada  á  la  su- 
ma de  las  potencias  2?i  de  n  binomios  nos  daría 
un  sistema  de  'ln-\-\  ecuaciones  con  In  in'leter- 
miiiadas;  ecuaciones  que  para  ser  compatibles 
exigen  que  se  verifique  una  cierta  relación  entre 
los  coeficientes  de  la  forma.  Si  lomáramos  un 
binomio  más  n  +  l,  obtendríamos  nn  sistema  de 
2?i  +  l  ecuaciones  con  2?t  +  2  indeterminadas, 
ecuaciones  (jue  podrían  satisfacerse  de  una  infi- 
nidad de  maneras;  y  por  consiguiente,  estos  me- 
dios no  dan  siempre  una  solnción  determinada 
del  in'oblema. 

Se  han  dado  diferentes  métodos  para  resolver 
este  problema,  pero  no  los  cN-pouemospor  su  de- 
masiada extensión  y  complicación,  remitiendo 
al  lector  que  desee  conocerlos  y  completar  sns 
estudios  sobre  formas  algebraicas  á  los  tratados 
sobre  la  materia  de  Salmón,  Faá  de  Bruno, 
Clebsch,  Rubini,  y  particulaimente  la  obritaes 
))añola  de  D.  Luis  Octavio  do  Toledo,  de  la  que 
hemos  tomado  lo  aquí  expuesto. 

-  FonMA:  Geom.  El  espacio  iudelinido  y  los 
cuerpos,  las  superficies  y  las  figuras,  las  líneas  y 
los  arcos  ó  segmentos,  los  puntos  y  las  combina- 
ciones ó  conjuntos  sistemáticos  de  estas  entida- 
des, se  denominan  en  general/orHias  rjeomé/ricas. 

Los  elementos  simples  constitutivos  de  toda 
forma  son  el  punto,  la  recta  y  el  plano.  El  pun- 
to, la  recta  y  el  plano,  además  de  ser  elementos 
irreductibles  de  las  formas  geométricas,  consti- 
tuyen por  sí  mismos  cada  utio  una  forma,  que 
contiene,  ó  por  la  que  pasan,  elementos  de  las 
otras  dos  especies.  Considerada  la  recta  como 
elemento  se  denomina  rayo,  y,  desde  este  punto 
de  vista,  todo  punto  situado  en  ella  la  divide  en 
dos  semirrayo'i,  congruentes,  que  se  dicen  suple- 
mento uno  de  otro.  Considerado  el  plano  como 
elemento,  toda  recta  situada  en  el  lo  divide  en 
dos  semip¡anos,  congruentes,  porque  un  semi- 
plano  coincidirá  con  el  otro,  cuando  coincidan 
sus  rectas  de  separación  y  otro  punto.  Uno  de 
los  dos  semiplanos  se  denomina  opuesto  del  otro 
ó  suplemento  de  éste. 

Las  formas  geométricas  se  dividen  en  formas 
de  primera,  de  segunda  y  de  tercera  categoría. 

Formas  de  primera  categoría  son  aquellas  que 
no  pueden  contener  más  que  elen^ntos  de  una 
sola  especio:  puntos,  ó  rectas,  ó  i)lanús.  Las  se- 
ries rectilíneas,  ó  conjunto  de  todos  los  puntos 
que  llenan  una  recta,  los  haces  de  rectas  y  de 
planos,  los  segmentos  rectilíneos  y  los  ángulos 
planos  y  diedros,  son  formas  de  primera  catego- 
ría. Las  series  y  los  haces  se  dicen  también  t'or- 
mas  fundamentales  uniformes. 

Formas  de  segunda  categoría  son  aquellas  en 
las  que  los  elementos  que  las  constituyen  son  de 
dos  especies:  puntos  y  rectas,  ó  rectas  y  planos. 
Las  fundamentales  son  la  forma  plana  y  la  ra- 
diación, es  decir,  el  sistema  de  todos  los  ¡luntos 
y  de  todas  las  rectas  do  un  plano,  con  las  infini- 
tas series  situadas  en  las  rectas  y  los  infinitos 
haces  de  rectas  que  pasan  por  los  puntos  (forma 
plana),  y  el  sistema  de  todas  las  rectas  y  de  to- 
dos los  planos  que  pasan  por  un  punto,  con  los 
infinitos  haces  de  planos  que  pasan  por  las  rec- 
tas, y  los  infinitos  haces  de  rectas  del  sisten)a, 
situados  en  los  planos.  Pero  pueden  incluirse 
también  en  esta  categoría  las  curvas  y  figuras 
planas,  los  polígonos,  los  multivértices  y  multi- 
láteros, el  haz  plano  de  rectas,  las  superficies 
cónicas  y  piramidales,  los  ángulos  onearistas  y 
eneedros,  el  haz  radiado  de  planos  y  otras. 

Considerado  el  espacio  como  un  sistema  de  to- 
dos los  puntos,  las  rectas  y  los  planos  imagina- 
bles, con  una  radiación  en  cada  punto,  una  foi- 
ma  plana  en  cada  plano,  una  serie  y  uu  haz  de 
planos  én  cada  recta,  constituye  una  nueva  y  úl- 
tima forma  geotm'trica  fundamental,  síntesis  de 
todas  las  formas  anteriores,  que,  por  estar  cons- 
ToMO  XXIV,  A  f Índice 


tituída  con  elementos  de  las  tres  especies,  pun- 
tos, rectas  y  planos,  se  llama  forma  fúndame, i- 
tul  de  ten-era,  categoría^.  Además,  compréndense 
en  las  de  tercera  categoría  todas  las  formas  del 
espacio  no  incluidas  en  las  dos  categorías  ante- 
riores. 

Se  dice  que  dos  formas  están  relacionadas 
cuando  existe  entre  las  mismas  una  dependencia 
tal  que  cada  elemento  de  una  de  ellas  está  de  al- 
gúnmodosuljordinadoócoordina(  oann  elemen- 
to de  la  otra.  Esta  relación  supone,  además,  que 
existe  un  procedimiento  por  el  cual,  dado  un 
elemento  en  una  de  las  dos  formas,  se  puede 
construir  ó  determinar  el  que  le  está  subordina- 
do en  la  otra.  Cada  elemento  de  una  forma,  y  el 
que  se  le  coordina  en  la  otra,  se  llaman  elemen- 
tos correspondientes.  No  es  condición  precisa 
que  dos  elementos  correspondientes  sean  de  la 
misma  especie;  puedra  también  corresponderse 
puntos  con  rectas  o  ron  planos  y  rectas  con  pla- 
nos. Así,  por  ejemplo,  son  formas  relacionadas 
una  forma  compuesta  de  puntos  y  rectas  y  su 
perspectiva  desde  un  punto  O,  pues  á  cada  ))un 
to  de  la  forma  corresponde  el  rayo  de  la  radia- 
ción O  que  ]>asa  por  él,  y  á  cada  recta  de  la  pri- 
mera el  plano  de  la  segunda  que  la  proyecta. 
Dos  ]ierspectivas  de  una  misma  forma  son  tam- 
bién formas  relacionadas. 

Cuando  dos  formns  relacionadas  son  tales  que 
á  un  elemento  de  la  una  corresponde  un  elemen- 
to de  la  otra,  y  sólo  uno,  y  lecíprocamente,  se 
dice  que  entre  dichas  formas  existe  una  corres- 
pondencia  univoca,  y  se  llaman  en  general  pro- 
yectivas  entre  sí. 

Dos  formas  relacionadas  unívocamente,  cuyos 
elementos  correspondientes  son  de  la  misma  es- 
pecie (punto  á  punto,  recta  á  recta  y  plano  á 
plano),  así  como  una  forma  plana  y  una  radiada 
relacionadas  unívocamente  (punto  árayoy  recta 
á  plano),  se  llaman  homográficas. 

Dos  formas  proyectivas  ó  relacionadas  unívo- 
camente punto  á  plano,  plano  á  punto  y  recta  á 
recta,  si  son  del  espacio;  punto  á  recta  y  recta  á 
punto,  si  son  planas;  rayo  á  plano  y  plano  á  ra- 
yo, si  son  radiadas;  ó  punto  á  plano  y  recta  á 
rayo,  si  la  primera  es  plana  y  la  segunda  radia- 
da, se  llaman  correhd.iras. 

La  distiibución  de  las  formas  geométricas  en 
tres  categorías  constituye  la  clavo  de  la  exposi- 
ción de  la  ciencia  geométrica  en  los  modernos 
tratados  de  esta  ciencia. 

FORMACILDiFENILFENILACETONA:  f.  Quím. 
Derivado  formacílico  que  procede  de  reemplazar 
el  hidrógeno  del  yoduro  de  difenilformacilo  por 
el  grupo  monovalente  C5H,¡-C0-;su  compo- 
sición  podrá,   por  lo  tanto,  expresarse  por   la 

fórmula  ^'"Jíi~!^nI^^C  -  CO  -  CfiH,.   Se 

presenta  este  cuerpo  cristalizado  en  agujas  de 
color  rojo  rubí,  con  vivo  brillo  metálico,  que  se 
disuelven  en  agua,  alcohol,  éter  ordinario  y  de- 
más disolventes  neutros  ordinarios,  con  más  ó 
menos  facilidad.  Se  disuelve  fácilmente  en  los 
ácidos  minerales  concentrados,  dando  líquidos 
de  color  violado.  Funde  sin  descomposición  en- 
tre 141  y  142". 

Esto  derivado  formacilacetónico  se  combina 
con  el  anhídrido  acético  en  presencia  del  cloruro 
de  zinc,  dando  un  derivado  acético  que  más 
adelante  se  describirá.  Se  combina  con  la  fenil- 
hidrazina  en  disolución  acética,  originando  una 
fenühidrazona,  (\\\n  se  presenta  pulverulenta  y 
de  color  parecido  al  del  chocolate.  Se  desdobla 
]ior  la  acción  de  los  ácidos  minerales  concentra- 
dos, dando  lugar  á  la  formación  de  íi-feuoltri- 
azinafenilacetona  vanilina.  Reducida  la  forma- 
cildifenilfenilacetona  por  una  disolución  alco- 
hólica de  sulfuro  amónico,  origina  una  mezcla 
de  anilina  y  benzoilfenilhidra/idñía,  según  se 
expresa  en  la  reacción 

' \,H,  - C0<^5J  ~  N  -  C "£' •'" ^"  =  ^''="'- ^ "^' 
-fC„H,-CO-C<Níí^,j_,,^,j. 

Se  puede  obtener  formacildifenilfcnilacelona 
haciendo  actuar  la  benzoilacetona  sobre  el  clo- 
ruro de  diazobenccno  en  disolución  alcalina. 
Conviene  operar  con  cantidades  equimcleculares 
de  ambos  compuestos,  pues  de  lo  contrario  se 
obtiene  notable  cantidad  de  productos  resinosos, 
en  perjuicio  do  la  reacción  principal  que  debe 
verificarse.  Jlejorcs  rendimientos  jiarecen  obte- 
nerse i'or  la  acción  del   mismo  diazoico  sobre  el 


ácido  1  enzoilacéiico  en  di.soliición  acética;  ía  re- 
acción, en  este  ca.so,  puede  formidar.se 

C,\\;  -  CO  -  CH ,  -  CO.OH  -f  C«H,.>'Cl 
=  CIH  +  CO.,  -1-  C,,H,  -  CO  -  CH  =  N  -  N  -f  C^I-; 

la  liidrazona  así  originada  se  lleva  al  estado  de 
disolución  alcohólica,  y,  tratada  en  estas  condi- 
ciones por  nueva  cantidad  de  diazoico  en  pre- 
sencia de  un  exceso  de  carbonato  sódico,  se  lo- 
gra su  completa  transfoimación  en  formacildi- 
fenilfenilacetona. 

La  reacción  entre  los  cuerpos  empleados  en  el 
segundo  procedimiento,  verificada  en  líquido 
alcalino,  da  lugar  á  la  formación  directa  de  la 
formacildifenilfenilacetona.Sienlngar  del  ácido 
benzoilacético  se  empleea  el  éter  correspondien- 
te, da  lugar  á  la  formación  de  la  hidrazona.que 
para  ser  transformada  necesita  estar  mucho 
tiempo  en  contacto  con  la  ¡lotasa  en  disolución 
alcohólica,  y  aun  en  estas  condiciones  la  reac- 
ción no  llega  nunca  á  ser  completa. 

La  formacildifenilfenilacetona  puede  originar 
compuestos  salinos,  sustituyendo  el  hidrógeno 
del  grupo  NH  por  metal  equivalente.  Así  se  ob- 
tiene una  sal  sódica,  que  se  presenta  constitu- 
yendo uu  precipitado  pardusco,  fácilmente  des- 
conijionible  cu.indo  se  precipita  por  el  éter  or- 
dinario una  disolución  de  la  acetona  en  la  sosa 
alcohólica.  De  la  misma  marera,  tratando  una 
disolución  alcohólica  de  la  acetona  por  el  nitra- 
to de  potasa  amoniacal,  se  precipita  la  sal  ar- 
géntica corresj  endiente  bajo  la  forma  de  polvo 
de  color  de  chocolate,  que  detona  cuando  se  le 
calienta. 

El  derivado  acético  que  forma  la  formacildi- 
fenilfenilacetona en  las  condiciones  ya  indi  a- 
das,  corresponde  á  la  fórmula 

CH      CO     <^^'-N(CO.CH3).C6H3 
.,;H,     ^^-Vx  =  x-.C6H3; 

funde  á  15-1°,  y  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas anaranjadas,  solubles  en  alcohol  caliente, 
bencina  y  cloroformo,  poco  solubles  en  laligroí- 
na  y  en  éter  de  petróleo.  Los  ácidos  minerales 
concentrados  disuelven  á  este  derivado,  dando 
líquidos  de  color  violado.  La  sosa  en  disolución 
alcohólica  se  disuelve  con  coloración  roja.  Los 
agentes  reductores  le  desdoblan,  dando  Ingar 
á  la  formación  de  acetanilida. 

La  a-fenotriazinafenilacetona,  originada  en  el 
desdoblamiento  de  la  formacildifenilfenilacetona 
l'or  los  ácidos  diluidos,  corresponde  ala  fórmula 

N 


N 


C.CO.CeH; 


N; 


es  soluble  en  el  agua,  en  la  mayor  parte  de  los 
disolventes  orgánicos  y  en  los  ácidos  minerales 
concentrados.  Se  presenta  cristalizada  en  finísi- 
mas agujas  de  aspecto  sedoso  y  color  amarillo 
dorado,  fusibles  sin  descomposición  á  114°. 

FORMACILDIFENILSULFONICC  (AriPO):  adj. 
'Juíhi.  Derivado  del  hidrurodeflifenilformacilo, 
por  sustitución  del  gru'io  SOJI  al  átomo  de  hi- 
drógeno. Se  obtiene  este  compuesto,  que  según 
lo  dicho  corresponde  á  la  fórmula 

tratando  el  diazobencenofenilhidrazonametano- 
disulfonato  potásico  por  una  disolución  alcohó- 
lica de  gas  ácido  clorhídrico:  la  reacción  que  se 
verifica  es  ]uiramente  de  hidratación,  y  puede 
formularse  fácilmente  conociendo  la  fórmula 

C,;Hj.  N  =  N.  X.  C,;H,.  N  =  C.  (SO3H ), 

del  derivado  disulfónico  que  se  emplea  en  esta 
preparación. 

So  presenta  el  ácido  formacildifenilsulfónico 
bajo  la  forma  de  laminitas  violadas  cuando  ha 
sido  cristalizado  una  ó  más  veces  de  sus  disolu- 
ciones en  el  éter  acético.  Se  disuelve  con  mucha 
dificultad,  y  en  pequeñas  canHdades,  en  el  agua, 
alcohol,  éter  ordinario,  cloroformo  y  bencina; 
en  cambio  se  disuelve  perfectamente  en  el  acido 
sulfúrico  concentrado,  dando  un  líquido  do  color 
azul  que  por  adición  de  unas  gotas  de  ácido  ní- 
trico pasa  rápidanience  al  violado.  Funde  á  192" 
sin  descomposición,  }  se  descompone  completa- 
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mente  por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos  hir- 
viendo, transformándose  en  feíiilhidrazina  y 
ácido  sulfuroso,  ó,  mejor  dicho,  anhídrido  sulfu- 
roso' y  agua. 

El  ácido  formacildifenilsulfónico,  por  la  acción 
de  los  agentes  reductores,  tal  como  el  polvo  de 
zinc  en  presencia  de  los  ácidos  diluidos,  se  con- 
vierte por  desdoblamiento  en  anilina,  fenilhi- 
drazina  y  ácido  fenilhidrazonametanodisulfó- 
nico. 

Sustituyendo  el  hidrógeno  del  grupo  sulfóni- 
co  SO-jH  por  los  metales,  se  obtienen  los  com- 
puestos salinos  correspondientes  al  ácido  objeto 
de  estudio;  entre  todos  merece  citarse  la  sal  de 
■potasio,  que  se  obtiene  tratando  el  acetato  po- 
tásico por  una  disolución  del  ácido,  y  se  pre- 
senta tn  agujas  rojizas  con  reflejos  bronceados, 
poco  solubles  en  agua  y  alcohol  á  la  temperatu- 
ra de  ebullición. 

Si  en  la  obtención  del  ácido  formacildifenil- 
sulfónico se  sustituye  el  diazobencenofenilhidra- 
zonametanodisulfonato  potásico  j)or  el  parabro- 
modiazobencen  o  fenilliid  razóname  tanodisulfona- 
to  potásico,  se  obtiene  un  ácido  conocido  con  el 
nombre  de  apurabromoíormacLldifenilsulfúnico 

'^^-"^^XrrN.CeH^Br, 

ouo  como  su  fórmula  indica  nada  más  difiere 
del  anterior  en  í|ue  un  hidrógeno  de  los  grupos 
lenílicos  ha  sido  sustituido  ¡lor  un  átomo  de 
bromo.  ICste  ácido,  que  funde  sin  descomposi- 
ción á  190°  a]>roximadamcntc,  cristaliza  en  la- 
minitas  ó  pajitas  de  color  violado  por  evapora- 
ción de  sus  disoluciones  en  el  acetato  de  etilo. 
Por  este  carácter  )iudiera  este  derivado  bromado 
ser  confun'iido  con  el  ácido  lorinacildifenilsul- 
tónico,  pero  la  solubilidad  do  ('sto  en  el  ácido 
sulfúrico,  y  su  cambio  de  color  «lo  la  disolución 
resultante  por  el  ácido  nítrico,  son  propiedades 
que  les  diferencian  perfectamente. 

FORMACiLicO  (Co.MrrEsro):  adj.  Quim. 
Nombre  con  que  se  designan  los  compuestos  en 
cu\'a  molécula  existe  el  ra<lical/o?v/irtCí7o 

p/N  -  XH 
~^*^X  =  N. 

Todos  estos  ci.erpos  cristalizan  ])erfectamcnte,  y 
jtoscen  colores  intensos  que  varían  dosd't  el  rojo  I 
anaranjado  al  rojo  violado.  Se  disuelven  con  ía-  ' 
cilidad  en  todos  los  disolventes  neutros  emplea- 
dos do  onlinnrio,  cxcoi)to  el  agua.  El  lii<1rógeno  | 
del  gru])o  imida  NII  contení  lo  en  el  núcleo  for- 
niacílico,  jiuedo  ser  reemplazado  por  los  metales; 
así,  jtor  ejemplo,  si  una  disolución  alcohólica  do 
un  dürivailo  lormacíiico  que  tenga  color  amari- 
llo anaranjatlo  se  trata  por  un  álcali   adquiere 
color  ]iurpúroo  deliido  á  la  formación  de  una 
sal;  las  disoluciones  xalinas  asi  obtenidas  so  di- 
socian fácilmente  liatándoins  |ior  un  exceso  do 
agua,  j'recipitiindoHe  el  dorivailo  fbrniacilico. 

Torloi  los  derivados  (onnncdicos  se  disuelven 
011  loa  áoiilos  minerales  concentrados,  y  especial- 
mente en  el  ácido  sulfúrico;  las  disointioncs ob- 
tenidas en  esto  liltiino  cuerpo  son  de  color  azul 
violado;  diluyendo  con  agua,  ol, color  pasa  d  rojo 
y  acaba  |ior  desapnroccr  cuan'lo  so  diluyo  mu- 
dio.  Las  di.Holiiciones  en  Ion  demás  ácidos  tain- 
liicn  «on  disociadas  por  agua. 

¡iOM  compuestos  formacdicos,  ''.iIcntAdos  con 
«iihidrido  acitiro  en  presencia  de!  cloruro  <le 
zinc,  forman  derivados  aciticoH.  Por  la  acción 
do  los  áciíjos  minerales  en  condii'iones  especia- 
les pierden  una  molécula  do  anilina  ó  toluidinu, 
transformándose  en  Iriazinas;  do  la  numera  do 
voriHcarso  esa  transformación  da  cuenta  la  si- 
guiente reacción: 


FORM 

vados  formacílicos  en  fenilhidrazina  é  hidrazi- 
na,  interviniendo  el  agua  en  la  reacción  como 
se  indica  en  la  siguiente  igualdad: 

=  NH,.NH.C6H5-f  R.CO.NH.XH.CcH^. 

Los  reductores  que  actúan  en  medio  neutro,  tal 
como  el  sulfuro  amónico  en  disolución  alcohóli- 
ca, dan  anilina  y  una  hidrazina  ó  amidohidrazona 
como  se  expresa  en  la  reacción 

Los  agentes  oxidantes  todos,  como  el  perman- 
ganato  potásico,  óxido  amarillo  de  mercurio, 
etc.,  convierten  á  los  de:  ovados  formacílicos  en 
derivados  del  tetrazolio.  Esta  trans/ormación 
constituye  una  do  las  reacciones  más  importan- 
tes de  los  derivados  formacílicos,  y  ha  sido  ex- 
plicada admitiendo  que  el  átomo  de  hidrógeno 
del  grupo  imida  contenido  en  el  grupo  formací- 
lico  pasa  al  estado  de  oxhidrilo,  exiierimentan- 
do  una  transi)osición  molecular,  al  mismo  tiem- 
po que  se  cierra  la  cadena.  Las  reacciones  que 
dan  cuenta  de  estas  transformaciones  son: 


FORM 

Los  compuestos  formacílicos  se  pueden  obte- 
ner ]>or  síntesis,  haciendo  actuar  los  diazoicos 
aromáticos  sobre  los  compuestos  acetóuicos  ó  al- 
dehidicos  que  contienen  el  grupo  -  CH^  -  CO  -  . 
Antes  de  llegar  á  la  sin  tesis  de  estos  compuestos, 
se  sabía  que  las  acetonas  y  aldehidos  reacciona- 
ban con  los  cloruros  de  diazobenceuo.  de  diazo- 
tolueno,  etc.,  niok'cula  á  molécula,  originando 
una  especie  de  hidrazonas  de  composición  expre- 
sada iK)r  fórmulas  análogas  á  la 

CO.CH^ 

co.oaHj. 


CfiH,-N  =  N-CH' 


I.-' 


R-C<C^'-Nfí-^"«"í.fO 


X- 


.^C«IIr, 


=  R-C<^^~''^OH 
\X  =  N.C«H, 

R-C<^ 
=  R  -  C^ 


Estos  derivados  del  tetrazolio  son  bases  muy 
enérgicas  que  no  ha  sido  posible  transformar  en 
tetrazol,  porque  cuando  se  quiere  separar  una 
molécula  de  fenol  se  descomi'oue  completamen- 
te dando  azobenceno.  Recientemente,  Pech- 
niann  y  Wedckin  han  logrado  efectuar  una 
transformación  partiendo,  no  del  trifeniltetrazo- 
lio,  sino  de  los  d' rivados  del  difenoxitetrazolio 


N- 

X  = 
X- 

^  -OH 

rN-CfiH, 

N-CeH, 

N  = 

1 

^OH 
"C«H,. 

R 


N  -  N  -  C'uHj  -  OH 

^^v_v    X.,H,-OH 

^-^  ■  ci. 


Después  se  ha  observado  que  las  acetonas  y  al- 
dehidos que  contienen  el  grupo  antes  indicado 
son  susceptibles  de  reaccionar  con  nuevas  can- 
tidades de  diazoico,  dando  lugar  á  la  formación 
de  derivados  formacílicos.  El  establecimiento  de 
esta  regla,  que  puede  considerarse  como  general, 
se  debía  á  Bamberger  y  Müller.  El  alJehido  fór- 
mico, H  -  CHO:  el  isobntírico, 

f  H3 

CH, 


CH-CHO; 


=  CH3 


+  xn,c,H,¡ 


pero  romo  U  operación  so  efectÚA  en  presencia 
do  un  árido,  es  claro  i|uo  la  anilina  ó  toluidina 
so  obirndvá  ni  estado  ile  sal. 

íios  cuorpos  reductores  (lucdcn  actuar  sobre 
los  compuestos  formacílicos  dp  dos  n. .meras  muy 
distintas:  los  quo  actúan  en  medio  ácido,  como 
por  ejcMplo  el  jiolvo  de  «inc  en  presencia  del 
ncido  acético  ó  sulfiírico,  ■lodoblan  ú  los  deri- 


el benzoico,  CgHj.  CHO ;  y  otros,  en  los  que  no 
existe  el  grupo  -  CHj  -  CO  - ,  no  dan  compues- 
tos formacílicos,  en  tanto  que  el  aldehido  acé- 
tico, HCHo-COH;  la  acetona, 

HCHo-CO-CH;-H; 

y  ácido  pirúiico,  HCHo  -  CO  -  CO.OH,  los  origi- 
nan con  relativa  facilidad. 

Bamberger  y  Jliiller  han  demostrado  también 
que  la  condición  anterior  es  necesaria,  ¡ero  no 
suficiente;  en  efecto,  los  compuestos  formacíli- 
cos se  originan  también,  aunque  con  mucha  len- 
titud, haciendo  actuar  un  exceso  de  diazoico  so 
bre  el  compuesto  acetiJnico  en  presencia  de  un 
álcali  libre,  pero  no  se  obtienen  ojieiaudo  en  di- 
solución acida  ó  neutra. 

Estas  síntesis  pueden  compararse  á  las  efec- 
tuadas )>or  medio  del  ácido  malónico  y  el  éter 
acetilacético.  Tratando  el  éter  acetilacético  nio 
nosodado  \tox  yoduro  de  metilo,  se  obtiene  éter 
metilacetilacético  (|ue,  saponificado  por  un  ácido, 
da  alcohol,  anhídrido  carbónico  y  metiletilacc- 
tona.  Lo  que  0(  urre  con  los  derivados  formacíli- 
cos es  análogo  á  esto:  la  primera  molécula  de 
diazoico  .'ic  lija  sobre  el  carbono  metilénico  ori- 
ginando una  hidraziina,  y  la  segunda  saf>onific* 
á  la  hidrazfina,  reemplazando  al  grui>o  que  es 
eliminado.  8egi¡n  la  naturaleza  de  este  gun>o  y 
la  reacción  del  medio  en  que  se  ojtera,  se  verifi- 
cará una  do  las  dos  reacciones  siguientes: 

CH,  -  CO  -  C  -  CO.OC.H,  C«Hj.X  =  N  -  C  -  CO.GCsHj 

II  -f  C,¡H,-N  =  N-OH:^  II  -fCH,- CO.OH 

N-NH.CfiHj  N-NH-C,Hi 

^en  medio  neutro); 

CH,  -  (  O  -  C  -  CO.OC.H,  (  H,  -  CO  -  N  =  N  -  CeH, 

II  -fCeHs-N  =  X -OH  '      11 

N-XH.(«H,  N-XH-r„Hj 

-f  CO.Í-H  CH3  -  CH.OH  (en  medio  alcalino). 

En  algunas  condiciones  la  reacción  puede  ir  más  adelante.  Ina  tercera  molécula  de  diazoico 
puede  rccmpla/!ir  al  radical  carboxietílico  ó  acetilo,  dando  lugar  á  la  formación  de  formacilarobcn- 
ccno,  como  se  expresa  en  las  reacciones  siguientes: 


CaHj  -  N  =  N  -  C  -  CO.OC..H,,  -f  C,  M-,  -  N  ^r  N.OH 
II 
N-NH.CflH, 

H.1Í3-CH,0H+C0, 

CH ,  -  CO  -  (  -  N  =  X  -  C«ll,-f  C,H»-  X  =  X.OH 
II 

-fCH,- CO.OH. 


QA\,  -  N  =  N  -  C  -  N  =  N.C,H, 
N-KH.C«H, 


r,H,-N  =  N-C-N  =  N.C,H, 
X-XH.CH, 


Esta  nmncra  do  coiisi<lprar  la  reacción  se  halla 
comjirobada  ]ioi-  el  hecho  de  obtenerse  el  mismo 
derivado  formai-ílico  partiendo  del  ácido  maló- 
nico y  <lol  Aculo  acelilac  tico;  en  el  primer  caso 
la  reaccii'in  va  aconip.iñada  de  des|irendimieDto 
de  Acido  carl>ónico,  y  en  el  segundo  de  ácido  acé- 
tico. 

Según  Pechmann  y  .lenniech,  las  condiciones 
en  (|ue  se  verifican  estas  sustituriones  ]>ueden 
resumirse  en  b  g  siguientes  término!»:  El  grupo 
«liazoico  R  -  N  =  X  H  ptiedc  sustituir  A  un  áto- 
mo de  hidrógeno  del  grupo  -  CH,  -  CO  en  diso- 

C,H,  -  CO  -  CH,  -  CO.OH  -H  nC,H 


Inción  aci'ticn;  en  e.<itas  circunstancias  jamás  se 
obtiene  una  hidrazona,  aunque  se  emplee  gran 
evcoso  de  diazoico.  En  i>resenci.'»  de  los  carbone- 
tos  alcalinos  el  radical  diazoico  sustituye  al  car- 
boxilo,  aretilo,  )>ropionilo,  y  hasta  á  un  átomo 
do  hidrógeno.  ¡>cro  nunca  al  carboxietilo  ui  al 
benzoiln.  Par»  poderse  efectuar  estas  últimas 
sustituciones  se  necesita  mucho  tiemix),  ú  ojierar 
en  prevoncia  de  un  álcali:  tratando  el  ácido  brn- 
zoilacético  ]H>r  un  exceso  de  cloruro  de  diazoben- 
ceno  en  disolución  acética,  se  rerifica  la  reac 
ción 

,  X  =  N.C1=^C^,-CO-C-O.H 


■»-(n-l)C,H-,N  =  N.Cl-fClH, 


N-NH.C.H. 


lOKM 
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es  decir,  se  obtiene  hidruzonu  hcnzoilyliu'xílicu .  Los  misiiiüs  cuerpos,  reuccioDaiiJo  en  prcseiicia  de 
un  carbonato  alcalino,  producen  la  reacción 

<  ',.H,  -  CO  -  CH,  -  CO.OH  +  naH-,  -  N  =  N  -  OH        aH,  -  CO  -  C  -  N  =  N.C'.H, 


+  CO,  +  211,0  +  (u  -  2)C„H5  -  N  =  N.OH; 


X-NH.C,..H, 


el  compuesto  formado  es  la  forniacilbenzoílacelonu.  Por  último,  en  presencia  de  la  potasa  cáustica, 
ó  después  de  mucho  tiempo,  se  tiene 

CbH,  -  CO  -  CH,CO.  OH  +  3(  «HjN  =  N.  OH  —  C^Hs.  N  =  N-C-N  =  N.CsH. 


+  CeH,  -  CO.OH  +  COa+  2H,0; 


II 
N-NH-C.H, 


el  compuesto  que  por  esta  reacción  se  origina  es 
el  fenilazoformncilo  óformacilazolenceiio. 

La  sustitución  de  carboximetiloó  benzoilo  por 
el  grupo  diazoico  no  se  efectúa  con  rapidez  ope- 
rando en  disolución  alcalina  diluida.  Én  las  dos 
últimas  reacciones  anteriores  el  diazoico  se  ha 
empleado  en  forma  de  liidrato  para  indicar  que 
se  opera  en  medio  alcalino. 

La  teorías  de  Pechmann  y  Jenniecli  y  Bam- 
berger,  tal  como  se  acaban  de  indicar,  explican 
perlectamente  las  reacciones  que  engendran  á 
los  compuestos  formacílicos  y  las  transformacio- 
nes que  éstos  experimentan  por  la  acción  de  los 
diversos  reactivos,  pero  se  iiallan  en  completo 
desacuerdo  con  el  hecho  siguiente:  Preparando 
el  formacilazobenceno,  partiendo,  por  ejemplo, 
de  la  hidrazona  del  éter  acetilacético, 

CH3-CO-C- CO.OH 

II 
N-NH.CeH,, 

el  átomo  de  hidrógeno  del  resto  hidrazínico  se 
conduce  como  si  no  tomara  parte  en  la  reacción, 
y  por  lo  tanto  los  derivados  formacílicos  se  de- 
bieran preparar  de  la  misma  manera  con  las  hi- 
drazonas  sustituidas,  tales  como 

CH3-CO-C- CO.OH 

,CH, 


N-N: 


C,H, 


CH.-CO-C- CO.OH 


N-N. 


.CO.CJI5 
C.H,. 


Lejos  de  ocurrir  esto,  las  hidrazonas  del  primer 
tipo  no  reaccionan  con  los  diazoicos  3'  las  del  se- 
gundo son  primero  saponificadas  para  dar  des- 
pués los  mismos  derivados  que  las  hidrazonas 
J)rimarias  de  que  derivan. 

La  acción  que  los  compuestos  diazoicos  ejer- 
cen sobre  las  acetonas  en  disolución  alcalina, 
permite  preparar  derivados  formacílicos  mixtos 
en  los  que  son  frecuentes  fenómenos  de  tauto- 
mería  muy  notables. 

Los  compuestos  formacílicos  se  pueden  obte- 
ner por  otros  procedimientos;  tales  son  la  oxida- 
ción de  las  hidrazidinas  correspondientes,  méto- 
do empleado  jior  Pinner  para  obtener  los  prime- 
ros términos  de  esta  serie.  Pechmann  ha  obteni- 
do el  hidrato  de  difenilformacilo  calentando  una 
mezcla  de  formiato  de  etilo  y  feíiilhidrazina. 
Bamberger  ha  obtenido  el  difenilformacillience- 
no  calentando  la  bencenilamidoxina  con  fenilhi- 
drazina.  Por  último,  algunos  derivados  formací- 
licos pueden  ser  obtenidos  haciendo  actuar  la 
íenilhidrazina  sobre  las  fenilhidrazonas.  Pech- 
mann ha  obtenido  de  esta  manera  el  ñifenilfor- 
macilbenceno  partiendo  de  la  clorometilbenceno- 
fenilhidrazona.  La  reacción  que  se  verifica  puede 
formularse 

CfiHj  -  COI  =  N  -  NH .CfiH,  +  C„H,  -  HN  -  NH., 
-f 0  =  ClH  +  C,H,-C<^-^NH.C«H,_^jj^Q  - 

De  todos  los  procedimientos  descritos,  nada 
más  puede  considerarse  como  iitil,  tratándose 
de  obtener  en  cantidad  los  compuestos  formací- 
licos, el  primero,  es  decir,  el  que  consiste  en  tra- 
tar las  hidrazonas  primarias  por  los  diazoicos 
operando  en  disolución  alcalina;  los  demás  han 
sido  descubiertos  en  la  marcha  de  las  investiga- 
ciones, y  casi  no  ofrecen  más  que  interés  teórico. 

Nomenclntura  de  los  compuestos  formacílicos. 
—  Dando  el  nombre  áe  formadlo  al  radical 

N-NH- 


I  niendo  al  del  radical  el  nombre  de  los  núcleos 
unidos  á  los  átomos  de  nitrógeno,  añadiéndolas 
letras  h  y  a,  iniciales  de  hidrazina  y  azoico,  para 
jirecisar  el  lugar  de  la  sustitución.  Así,  porejem- 
plo,  se  dará  el  nombre  de  ácido  paralolilo-h-me- 
tanitrofenilenoforniacilfórinico  al  cuerpo  de  fór- 
mula 

CO  OH  -  C<^^  -  NH.C,;H,.CH3  (p) 
LU.Uli     ^<^-^^^_  CJI,.NO.,  (m). 

Con  los  nombres  de  di/enilformnciinictilace- 
tona  y  de  hidruro  de  ditolÚ formadlo,  se  designan 
los  compuestos  de  fórmula 


el  nombre  de  los  derivados  se  obtiene  antepo- 


CH,-C0-C<^-N1 


C  JL 


C;H- 

respectivaniente. 

Hidruro  de  difciiilfurmadlo.  -  Primer  térmi- 
no de  la  serie  de  los  compuestos  formacílicos 
que  corresponde  á  la  fórmula  general 


^    ^N  =  N.R' 
^     *"\N-NH-R", 


en  la  que  R'  y  R"  son  dos  núcleos  fenílicos  y  R 
un  átomo  de  hidrógeno.  La  lórmula  de  este  hi- 
druro sera,  por  lo  tanto, 

"     ^XN-NH-CuHj. 

Para  obtener  este  hidruro  so  puede  seguir 
cualquiera  de-  los  procedimientos  siguientes:  1.° 
Haciendo  actuar  el  acetato  de  diazobenceno  so- 
bre una  disolución  acuosa  de  ácido  nialónico,  se 
funde  á  Q°  en  presencia  del  acetato  sódico.  Si  se 
evítala  elevación  de  temperatura  no  tarda  en 
precipitarse  una  jiarte  de  hidruro,  que  puede  se- 
pararse por  íiltración;el  líquido  filtrado,  tratado 
])or  nueva  porci(Jn  de  acetato  de  diazobenceno, 
da  lugar  á  la  formación  de  nuevas  cantidades  de 
hidruro:  la  adición  de  nuevas  cantidades  de  dia- 
zoico debe  continuarse,  aunque  en  progresión  de- 
creciente, hasta  que  no  origine  formación  de  pre- 
cipitado. En  ningún  caso  puede  precederse  em- 
pleando de  una  seda  vez  todo  el  diazoico,  jiorque 
en  vez  de  obtener  hidruro  de  difenillormacilose 
formaría  fenilazodilenilforniacilo.  2."  Tratando 
por  potasa,  en  condiciones  csiiecialcs,  el  ácido 
difenilformacillórniico,  ó  sosteniendo  el  mismo 
ácido  durante  cierto  tiempo  á  temperatura  algo 
superior  á  .-iu  punto  de  lusión;  y  3.°  Haciendo 
actuar  el  formiato  de  etilo  sobre  la  fenilhidrazi- 
na:  la  cantidad  de  hidruro  obtenida  en  este  caso 
no  excede  nunca  del  40  por  100,  por  (ormarse 
formilfenilliidrazinaen  mayor  cantidad.  Los  ma- 
yores rendimientos  se  obtienen  empleando  una 
]>arte  tie  formiato,  tres  de  fenilliiiirazimí  y  ocho 
de  alcohol,  y  calentando  la  mez  'ladurant.-  vein- 
ticuatro hoias  en  uafio  de  María;  el  hidruro  for- 
mado se  separa  tratando  por  agua  el  )>roductode 
la  reacción  después  de  filtrado.  En  este  procedi- 
miento se  puede  emplear,  en  lugar  del  lórmiato 
de  etilo,  el  ortolormiato. 

El  procedimiento  que  debe  adoptarse  es  el 
primero,  trabajando  con  cantidades  equimolecu- 
lares  de  acetato  de  diazobenceno  y  ácido  malo- 
nico  y  el  doble  del  peso  molecular  de  acetato  só- 
dico, reduciendo  cada  vez  á  la  mitad  la  porción 
de  diazoico  empleada  en  las  adiciones  posterio- 
res. En  todos  los  casos  el  hidruro  de  difenilfor- 
macilo obtenido  se  juirifica  haciéndole  cristali- 
zar  las  veces  que  se  crea  necesario  en  una  mezcla 
de  partes  aproximadamente  iguales  de  bencina  y 
ligroína. 

Este  hidruro  es  sólido,  y  estando  bien  puro  se 
presenta  cristalizado  en  agujas  rojas  con  refle- 
jos violados,  jjoco  solubles  en  agua,  mucho  en 


alcohol,  éter  ordinal  io,  clorofonno  y  bencina,  é 
iiLSolublesen  la  ligroína.  Se  ablanda  á  100',  ¡ero 
no  funde  hasta  los  119.  Su  disolución  en  les  áci- 
dos minerales  concentrados  kon  de  color  azul  in- 
tenso, que  jiasan  al  rojo  por  adición  de  agua. 
Los  álcalis  colorean  de  ro|o  intenso  las  diso- 
luciones alcohólicas  de  este  hidruio,  debido  á  la 
formación  de  compuestos  salinos; eslaíi  .sales son 
bastante  estables  en  presencia  del  alcohol  con- 
centrado, pero  se  disocian  fácilmente  por  la  ac- 
ción del  agua. 

Tratando  por  nitrato  de  plata  la8  disoluciones 
alcohólicas  del  hidruro  de  difenilformacilo,  .se 
forma  un  precipitado  de  color  rojo  ladrillo  bas- 
•  tante  soluble  en  agua  caliente,  que  puede  consi- 
derarse formado  por  la  adición  de  una  molécula 
de  hidruro  con  otra  de  nitrato  argéntico 

^x^N-NH.CgHj, 

H-C^  NO.Ag; 

\N  =  X-CgH5 

este  compuesto  se  disocia  fácilmente  por  la  ac- 
ción del  alcohol  hirviendo,  regenerando  los  com- 
ponentes primitivos. 

Oxidando  el  hidruro  de  dilenilformacilo,  se 
produce  la  reacción  indicada  al  hablar  en  gene- 
ral de  estos  compuestos.  Los  productos  oricina 
dos  por  la  reacción,  que  puede  efectuarse  de  va- 
rias maneras,  son  sales  de  difenillelrazolio.  La 
oxidación  parece  efectuarse  mejor  operaníio  de 
la  manera  siguiente:  se  hace  una  mezcla  en  frío 
de  una  molécula  de  hidruro  con  un  exceso  de  al- 
cohol y  dos  moléculas  de  nitrito  de  amilo:  en  se- 
guida se  añade,  enfriando  cuanto  sea  posible,  una 
di.solución  alcohólica  de  ácido  clorhídrico  que 
contenga  1  }¡  molécula  de  ácido,  y  terminada 
la  adición  se  calienta  durante  dos  ó  tres  horas 
para  terminar  la  reacción.  Se  diluye  el  producto 
resultante  con  agua,  se  destila  para  separar  el 
alcohol,  y  el  residuo  que  se  obtiene  evaporando 
á  sequedad,  después  de  eliminado  completamen- 
te el  alcohol,  disuelto  de  nuevo  en  este  mismo 
líquido,  se  precipita  jior  el  éter.  De  esta  manera 
se  obtiene  cloruro  de  difeniltetrazolio,  que  se 
puede  suponer  originado  en  virtud  de  la  reac- 
ción 

N-NH.C«Hh 

-fCIH-^O 
N^N.CsHj 
N  _  j^'  _  f^ jj 

=  H-C.^         ,     Cl-fHO 

Por  reducción  del  hidruro  de  difenilformacilo 
se  obtienen  resultados  distintos,  según  .«e  opere 
en  medio  ácido  ó  en  medio  neutro  ó  alcalino.  La 
reducción  efectuada  por  medio  del  polvo  de  zinc 
y  el  ácido  acético  ó  clorhídrico  se  verifica  como 
si  se  tr-tara  de  una  hidrazona  cualquiera,  obte- 
niéndose la  fenilhidrazina  y  la  fenilhidrazida  co- 
rrespondiente. Se  ha  observado  que  la  reacción 
se  verifica  me;or  en  presencia  del  agua  acidula- 
da con  sulfúrico,  debiendo  contener  un  10  i)or 
100  de  SO4H.,.  La  práctica  de  la  operación  con- 
siste en  disolver  el  hidruro  de  difenilforniacüo 
eu  alcohol,  añadir  á  esta  disolución  el  total  de 
polvo  de  zinc  que  deba  emplearSo,  y  luego  ácido 
sulfúrico  por  pequeñar  porcione.*,  hasta  que  se 
obtenga  un  líquido  completamente  incoloro;  ter- 
minada la  reacción  se  calienta  en  baño  de  Jlaría 
durante  algunos  minutos,  se  filtra  en  caliente, 
se  diluye  con  agua  y  se  agita  con  éter,  (jue  di- 
suelve la  formílfenith idrazina  que  se  forma;  jior 
evaporación  de  la  disolución  etérea  se  obtiene  esa 
hidrazina  cristalizada  en  jiajitas  brillantes  solu- 
bles en  alcohol,  bencina  y  álcalis.  Las  ai^uas  ma- 
dres acidas  contienen  fenilhidrazina. 

La  retluccióu  del  hidruro  da  difenilformacilo, 
efectuada  con  el  sulfuro  amónico,  conduce  á  ia 
fenilhidrazidina  en  virtud  do  la  reacción 

^^N-NH-C^H, 
n-Q<^  -t-2H.,0 

\N  =  N-C,H5 
/;>N-XH.C«H3 
^H-C<^  -hCeH-.NH.. 

\xn,. 

Si  se  compara  esta  reacción  «.on  la  que  se  veri- 
fica en  la  reducción  efectuada  en  medio  ácido, 

^;:>N-XH.C.H3 
H-C<^  -fH20-fH.. 

^^N=X-C«H, 
=  H.X.XH.CVH,  -t-  HCO. H X. XH. C^Hj, 


H-C 


1060 


FOKM 


fácilmente  se  observa  que  la  diferencia  en  las 
lerlucciones  ¡lOr  ambos  jirocediniientos  estrila 
en  que  la  reacción  jiroducida  {jor  el  sulluro 
amónico  es  puranieiite  de  reducción,  en  tanto 
que  la  orijíiuada  |ior  el  polvo  de  zinc  y  un  áci- 
do es  de  liidiatación  y  reducción,  no siiiniltáueas, 
sino  que  la  liidrataciún  debe  verificarse  antes 
que  la  reducción,  como  se  demuestra  por  el  he- 
cho de  que  los  derivados  formacílicos  mixtos  dan 
))or  reducción  una  mezcla  de  cuerpos,  lo  que  es 
inexplicable  si  se  admite  que  la  reducción  se  ve- 
rifica antes  que  la  hidratación. 

K\  hidruro  objeto  de  estudio  se  combina  en 
disolución  alcalina  con  el  cloruro  de  diazobence- 
no,  dando  lugar  á  la  formación  ác  fe'/iilazodife- 
'nil formadlo,  sustituyéndose  el  hidrÓKeuo  unido 
al  carbono  por  el  resto  C,;II, -N  =  ^■ -.  Puede 
también  originar  un  derivado  acético,  que  es  só- 
lido y  ciistaliza  en  agujas  anaranjadas,  solubles 
cu  alcohol,  acetona,  cloroformo,  bencina  y  ácido 
acético.  Funde  á  189°.  Se  disuelve  con  facilidad 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dando  un  lí- 
quido de  color  azul  obscuro,  y  se  purifica  por  los 
álcalis,  l'ucde  obtenerse  esle  derivado  calculando 
lina  mezcla  de  ácido  fbrmacil fórmico  con  anhí- 
drido acético,  ó  calentando  hidruro  de  difenilfor- 
niaciio  con  una  mezcla  de  ácido  y  anhidrido  acé- 
tico en  ))resencia  del  cloruro  de  zinc,  hasta  que 
el  color  rojo  que  adquiere  el  líquido  se  haga  par- 
do. En  estas  condiciones,  seiaecipilapor  el  agua. 

Kl  derivado  acético  del  hidruro  de  difenilfór- 
maciio,  reducido  por  el  ])olvo  de  zinc  y  el  ácido 
sullVirico,  da  lugar  á  la  formación  de  vina  mezcla 
de  formilfenilhidrazina  3'  acetilfenilhidrazina, 
según  se  expresa  en  la  reacción  siguiente: 

=  HCO.HN.NH.C,;H,-f  H,N.N)C0C1I,  .ChG, 
(acetilfenilhidrazina). 

Esta  base  cristaliza  eu  tablitas  cuadráticas,  y 
también  en  prismas  solubles  en  agua,  alcohol, 
éter  ordinario,  cloroformo, acetona,  alcohol  amí- 
lico, etc.,  é  insolubles  en  los  álcalis.  Funde  alre- 
dedor de  los  125",  forma  sales  delicuescentes  que 
no  producen  coloración  por  el  cloruro  férrico,  y 
su  íine  al  aldehido  Ijcncílico  formando  bencili- 
denoacetilfenilhidrazona 

C,iH..,  -  CH  =  N.  NCCOCHj). 0^11^ 

Kl  mismo  derivado  acético,  reducido  con  polvo 
de  zinc  y  un  ácido  d(';bil,  origina  pequeñas  canti- 
dades de  ¡icetanilida. 

Kl  hidruro  de  dilenillormacilo,  calentado  con 
una  mezcla  do  anhiiirido  acético  y  polvo  de  zinc 
hasta  completa  descoloración  del  1í<|uido,  origi- 
na un  dcriíado  diucólico  de  la  aziiliiia  correspon- 
diente. Esto  cuerpo,  de  com])osición  cx])resada 
por  la  lórniula 

se  ]>r('8t'nta  cristalizado  on  láminas  rómbicas,  so* 
stibles  on  alcohol  é  insolubles  en  ol  agua.  Funde 
á  I!»?".  Se  disuelve  en  ol  ácido  sulfúrico  concen- 
trado danilo  un  líquido  ijue  (>n  el  primer  uio- 
monto  no  tiene  color,  ¡lero  de.sptiés  poco  á  poco 
udquiore  color  azul.  Las  disoluciones  alcohólicas 
de  este  derivado  diacético  adquieren  color  rojo 
bastante  intenso  en  presencia  de  los  álcalis.  Lu 
C(instiluci('>n  asignada  á  este  cuerpo sedcmupstra 
))ür  ol  hocho  de  obtenerse  también  calentando 
ol  doiivado  acético  del  hidruro  con  zinc  y  úcido 
acético. 

l'ara  couiplctarel  estudio  del  liidruro  de  dife- 
nilforniacilo  procedo  describir  ol  cloruro  de  di- 
fouiltelrazolio,  producto  do  oxidación  del  expre- 
sado hidruro.  Si'  obtiene  este  hiíjruio,  ademiisde 
como  ya  .io  ha  imlicado,  calentando  el  clorhiilni- 
to  del  éter  licfonillctriizoliocarbónico  con  ácido 
clorhídrico  concentrado,  y  también  alentando 
á  temperatura  comiirendida  entre  IfiO  y  180" 
clorhidrato  del  ácido  dilcnillotr:izoliocarl>ónico 
con  alcohol  ó  con  ácido  clorhídrico  diluido.  La 
reacción  puodo  formularse 

N-N-C„H, 
CO.OH<f        I      ,.  „ 

N-N-C„H» 
=  CO..-t-H.C<  I     ,,, 

I'risl.iliza  cnIc  cloruro  cu  agujas  brillante»,  so- 


FORM 

lubles  en  agua,  alcohol  y  acetona,  insolubles  eu 
éter  ordinario  y  deniás  disolventes  neutros  em- 
jdeados  de  ordinario.  Las  disoluciones  acuosas 
del  cloiuro  dediléniltetrazolio  no  precipitan  jjflr 
los  bromuros  ni  ])or  los carbonatos alcalinos.  Con 
los  nitratos,  nitritos,  sulfalos,  cromatos  y  fosla- 
tos,  se  obtiene  después  de  algún  tiemjjo  ¡¡recijii- 
tado  cristalino.  El  yoduro  de  potasio  da  lugar  á 
la  formación  de  un  precipitado  amarillo;  con  el 
permanganato  jiotásicoel  jirecipitado  es  violado, 
y  con  el  ácido  píciico  amarillo.  Ivste  cloruro 
funde  á  268",  descomponiéndose  totalmente  si  la 
temperatura  se  sostiene  durante  algún  tiempo. 
Expuesto  ala  luz,  adquiere  bastante  color  amari- 
llento. 

El  cloruro  de  diíeniltetrazolio  se  descompone 
I>or  la  acción  del  óxido  de  ])lata,  dejando  en  li- 
bertad un  amonio cuaternaiio  que  precipita  alas 
sales  metálicas  de  la  misma  manera  que  los  álca- 
lis fijos.  La  potasa  en  disolución  alcohólica  re- 
duce á  ese  cloruro  dando  coloración  roja;  el  sul- 
fuio  amónico  le  transforma  en  hidruro  de  dife- 
nillormacilo.  En  mismo  cloruiTj  se  combina  con 
el  yoduro  potásico  yodurado,  tbrmando  un  pro- 
ducto de  adición  yodado  que,  purificado  por  cris- 
talización en  alcohol,  se  presenta  eu  ]iajitas  par- 
das con  reflejos  violados,  liisibles  á  167". 

El  cloruro  de  difeniltetrazolio  se  une  con  el 
cloruro  platínico  dando  un  clorojúatinato  de  fór- 
mula (Cj:jH,,0.,Cl).,PtClj,  perlectamonte  soluble 
en  agua  hirviendo,  cristalizable  eu  ])rismas  ana- 
ranjados. Uniéndose  molécula  á  molécula  con  el 
cloruro  zíncico  se  origina  un  cloroauratu 

CjaHjiNjCl.CI.Au, 

<jue  se  presenta  en  prismas  de  color  amarillo  de 
oro  perlectamonte  solubles  en  alcohol,  fusibles 
á  temperatura  poco  superior  á  200"  con  descom- 
¡losición. 

Tratando  el  cloruro  objeto  de  estudio  en  diso- 
lución acuosa  por  una  disolución  do  yoduro  po- 
tásico, se  obtiene,  como  ya  se  ha  indicado,  un 
precipitado  amarillo  constituido  jior  un  yoduro 
de  fórmula  Cj^jHulS'jI,  que,  cristalizado  de  sus 
disoluciones  acuosas,  se  presenta  en  agujas  ama- 
rillas, fusibles  con  descomposición  á  237''.  üe 
manera  análoga  se  obtiene  un  nitrato, 

C,;,H,,Ni.N03, 

([ue  cristaliza  en  agujas  incolorassolublesenuna 
mezcla  de  alcohol  y  éter;  el  mismo  nitrato  se  ob- 
tiene calentando  con  alcohol  el  nitrato  del  ácido 
diléniltatrazoliocarbónico.  l'"l  nitrato  obtenido 
])or  este  segundo  método  es  más  impuro. 

JHíaiUformaciliiiclano.  -  Corresiionde  al  hi- 
druro de  difenilloiinacilo,  on  el  q»ic  ha  sido  re- 
em)ilazado  el  átomo  de  hiilrógeno  por  el  grupo 
metílico  CII;,.  Se  presenta  este  cuer|>o  cristaliza- 
do en  agujas  anaranjadas  con  reflejo  azulado,  in- 
solubles en  el  agua,  poco  solubles  en  la  liíjroí- 
na,  mucho  en  el  alcohol  hirviendo,  bencina, 
cloroformo  y  acetona.  So  funde  alrededor  de 
los  l'JO"',  es  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, coJí  color  azulado  verdoso;  tiatando  oslas 
disoluciones  por  agua,  el  color  cambia  en  rojo.  La 
adici(ín  de  agua  debo  efectuarse  con  las  jirecau- 
ciones  necesaiias,  jirocedicndo  siempre  con  i>o- 
(|\icñas  cantidades  y  haciendo  (juc  el  ácido  caiga 
sobi'f  el  aguii,  en  ningiin  caso  el  agua  sobre  el 
ácido. 

El  nietildifonilformacilo, 

se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloruro  do  diazo- 
benccno  sobre  la  fenilhidra/ona  del  ácido  pirú- 
vico,  operando  en  diso1i\ción  alcalina.  La  ronc- 
cii'in  que  so  verifica  jiucdo  loimulars<>su|ioniendo 
que  fi.ticiona  el  din/obencenoy  no  su  cloruro, 

<  H,-(;-CO.OH  +  C,iH.vN 
II 

Ií-NH.C„H, 
=CHj-C-N  =  N.C„H,-t^CO.-HirO. 
II 
N-NH.(V1, 

El  nietildilenilfonnacilo  puetic  funcionar  co- 
mo ácido  y  como  base.  Actuando  con  ol  nitrato 
de  (líala  cu  disolución  alodiólica  da  uu  precipi- 
tado blanco  que  so  altera  con  mucha  facilidad, 
carácter  que  coincide  cou  la  poca  estabilidad  del 
cuerpo  que  le  origina;  en  efecto,  las  disoluciones 
alcohólicas  dcdimelildilcnillorniaciloaedesconi> 
ponen  rsiionl-inramente,  dando liignr  ala  fornia- 
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ción  de  acetandda  y  algunos  productos  resino- 
sos. Esta  ndsma  transformación  se  efectúa,  aun- 
que más  lentamente,  conservando  el  dimetilben- 
ceno  durante  algunos  meses. 

DifeniJformacUlenceiw.  -  Como  el  derivado 
anterior  corresj»oude  al  hidruro  de  difenilfor- 
macilo,  en  el  que  se  ha  reemplazado  el  átomo  de 
hidrógeno  jior  el  resto  fenílico  CrH-:  su  fórmula 
]podrá,  j;or  lo  tanto,  .ser  expresada  por  el  esque- 

ma    Cfillj- C<^-^_  T^  p  „•        \\  ishcenus,  que 

fué  el  primero  en  conocer  este  cuerjio,  lo  prej*- 
raba  haciendo  actuar  el  cloruio  de  diazobenceno 
sobre  una  disolución  alcohólica  fría  de  Lencili- 
denohidrazona  mezclada  con  cantidad  equimcle- 
cular  de  etilato  sódico.  La  reacción  que  se  veri- 
fica es 

C„H-,  -  CH  =  N  -  NH. C«H,  -i-  CH.,  -  N 

=N.ci=c«H,-c<55-f;;;;;>j]j+Hci. 

En  el  terreno  de  la  ¡iráctica  se  emplean  para 
obtener  el  diíenilformacilbenccno  dos  jirocedi- 
micnlüs,  que  difieren  bastante  de  lob  dados  por 
algunos  químicos  jwco  después  de  conocerse  el 
de  Wisliceuus.  Consiste  el  primero  en  mezclar 
una  disolución  alcohólica  de  beucilidenohidra- 
zona  cou  otra  hecha  con  una  mezcla  de  anilina, 
alcohol  y  ácido  clorhídrico  fumante,  á  la  que  se 
añade  nitrito  sódico  disuelto  en  la  menor  can- 
tidad posible  de  agua,  y  ol  segundo  en  tratar 
una  disolución  acuosa  de  hidrazona  fenilglioxí- 
lica  por  carbonato  sódico  y  cloruro  de  diazoben- 
ceno disuelto  en  anilina. 

Poniendo  en  práctica  el  ]'rimer  procedimiento, 
se  obtienen  mejores  rendimientos  haciendo  las 
disoluciones  en  las  jirojiorciones  siguientes:  se 
disuelven  100  gramos  de  bencilidenoacctona  en 
5  litros  de  alcohol,  y  por  otra  jiaite  so  hace  otra 
disolución,  con  46  partes  de  anilina,  375  de  al- 
cohol, 60  de  acido  clorhídrico  fumante  y  36  de 
nitrito  sódico  disuelto  en  la  menor  cantidad  j>o- 
sible  do  agua.  Después  de  hecha  esta  mezcla  de 
las  disoluciones  se  añaden  }>or  ¡«quenas  jiorcio- 
nes  140  partes  de  j^otasa  disueltas  en  62.'i  de  al- 
cohol, procurando  sostener  la  temperatura  entre 
20  y  30°  hasta  que  se  haya  conseguido  la  forma- 
ción de  un  depósito  abundante  de  difenilforrna- 
cilbeuceno.  Separado  éste  )>or  filtración  se  neu- 
traliza el  líquhlo  con  ácido  acético,  y  la  nueva 
cantidad  de  jiroducto  que  se  obtiene,  unida  á  la 
anterior,  se  purifica  cristalizámlola  una  ó  más 
veces  de  sus  disoluciones  en  alcohol  ó  eu  la  ace- 
ten o. 

En  el  segundo  procedimiento  conviene  o|teiar 
con  una  disolución  do  48  partes  de  hidrazona 
fcnilglioxílica  en  2  litros  de  agua,  á  la  que  se 
añaden  lir>  jwrtes  de  carbonato  sódico  cristali- 
zado y  la  cantidad  do  cloinio  de  diii/ol'cnceno 
que  se  obtiene  ]iartiendode  19  partes  de  anilina. 

El  dilcnilíormacilbenceno,  deiKwitado  eu  vir- 
tud de  la  reacción 

(„H,-C-CO.OH 

II  -i-OHN-X 

K  -  NH.C„H, 

-  C«H,- 1<^^-     >;h.C«H.  -+  (  0.H  no. 

.so  ]iurifica  como  se  ha  indicado  anteriormente. 
A  estos  procedimientos  sigue  en  im)>ortancia 
el  do  Pinncr,  que  consiste  en  hacer  reaccionar 
por  contacto  ]<rolongado  una  disolución  alcohó- 
lica de  ícnilhidrazina  con  otra  de  clorhidrato  de 
imido-éler 


CH, 


("«H,-C<, 


XHCIH 
OC  H ,. 


Se  conocen  otros  procedimientos  |ior  los  que 

puedo  obtenerse  difcnilfonnacill  ii  Tie- 

nen im|>oriancia  teórica,  ]>croq\i(  -.  n- 

cA  ser  puestos  en  príiclica.  Uno  d.  ilo 

A  Itamberger,  consiste  en  calentar  en  iclrige 
lauto  ascendente,  durante  media  hora  próxima- 
mente, una  niesrcla  do  Wncenilíinndoxinia,  ácido 
acético  y  fenilliiiirar.ina.  Tré-ricamente  no  de- 
biera obtenerse  nuis  que  difenilíormacilbec<no, 
l^'ro  lo  q\io  cu  la  práctica  resulta  es  una  mezcla 
lie  ese  curr|>o  y  ben^oillenilhidrazina.  P»amWr- 
ger  cree  que,  lejos  de  ser  una  sola  la  reacción, 
como  8C  expresa  en  la  igualdad 

C«H,  -  C<g^'H  t-  2Qn,.NH  -  NIT, 
-PH      r>í<N-NH.C«H, 
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se  on'f^inan  varias,  y  admite  (]ue  la  bciiceiiil- 
ainidoxiina  reacciona  con  unanioléoula  de  hidra- 
ziiia,  (lando  lutíar  á  la  formación  de  fcnilliidra- 
zidina;  ésta,  transformada  en  benzoilíenilliidra- 
zina,  reacciona  sobre  una  nueva  niolccula  de 
feíiilliidrazina,  formando  \ina  azidina  (pie  se 
oxidad  expensas  de  hidroxilaniina,  íbimando  el 
compuesto  forniacílico.  Todas  estas  reacciones 
son  ]»osib]es,  pero  hasta  la  fecha  no  ha  habido 
medio  de  comprobarlas. 

Otro  de  los  proce  limientos  últimamente  cita- 
dos es  debido  á  Pechmann,  y  se  funda  en  la  ac- 
ci(jn  de  la  lenilhidrazina  sobre  el  cuerpo 

CtiH5-('Cl  =  N-NH-CfiH,, 

(hidray-ona  del  cloruro  de  benzoilo).  La  reacción 
debe  verificarse  en  disolución  alcohólica  y  á  la 
temperatura  ordinaria  ó  algo  menor,  no  debiendo 
invertir  en  la  operación  menos  de  un  día. 

Por  último,  otro  procedimiento,  si  bien  de  es- 
caso interés,  que  permite  oljtener  difenilforma- 
cilbenceno,  consiste  en  hacer  actuar  el  cloruro 
do  diazobenceno  sobre  una  disolución  acuosa  y 
diluida  de  nitrofbrmacilo  en  presencia  de  una 
disolución  alcohólica  de  potasa. 

El  difenilformacilbenceno  ó  fenildifenilfor- 
viacilo  se  presenta,  si  está  puro,  cualquiera  que 
sea  el  procLdimiento  adojitado  en  su  obtención, 
cristalizado  en  pequeñas  láminas  ó  pajitas  de 
color  rojo  violado,  insolubles  en  agua  y  álcalis, 
solubles  en  alcohol,  éter,  cloroformo,  acetona  y 
bencina,  dando  líquidos  de  precioso  color  rojo. 
Las  disoluciones  en  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado son  de  color  violado, y  las  obtenidas  en  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  azulado  verdosas, 
que  pasan  al  rojo  por  adición  de  agua. 

Tratando  las  disoluciones  alcohólicas  de  dife- 
nilformacilbenceno por  nitrato  de  plata  en  di- 
solución ligeramente  amoniacal,  se  obtiene  un 
precipitado  violado  constituido  por  ima  sal  de 
plata,  que  se  reduce  rápidamente  calentándola 
con  alcohol. 

Por  oxidación  del  difenilformacilbenceno  se 
originan  sales  del  trifeniltctrazoüo,  según  puede 
verse  en  la  siguiente  reacción: 

CH  _c<^NH.C,.H,        Q 


=  C«H,-C 


N  -  N  -  C,;H-, 
OH 


N  =  N< 


C.H-, 


La  oxidación  puede  efectuarse  por  medio  del 
nitrito  de  amilo  ó  con  el  óxido  amarillo  de  mer- 
curio. En  este  últimocaso  se  calieota  en  baño  de 
María,  durante  algunos  minutos,  una  mezcla  he- 
cha con  10  partes  de  difenilformacilbenceno,  100 
de  alcohol  y  30  de  óxido  de  mercurio.  Inmedia- 
tamente de  determinada  la  acción  del  calor  se 
filtra,  neutralizando  el  líquido  con  ácido  brom- 
hídrico,  concentrando  después  ]ior  evaporación 
para  separar  el  bromuro  de  trifeniltetrazolio  for- 
mado. Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado  en 
prismas,  con  molécula  y  media  de  agua,  fusibles 
con  descomposición  á  255°.  La  sal  anhídrida  se 
obtiene  haciendo  que  se  deposite  de  una  disolu- 
ción acuosa  saturada  é  hirviendo.  Precipitando 
este  bromuro  de  las  disoluciones  alcohólicas  por 
medio  del  éter,  contiene  una  molécula  de  al- 
cohol. 

El  cloruro  de  trifeniltetrazolio,  obtenido  de 
manera  análoga  al  bromuro,  se  presenta, cuando 
ha  sido  cristalizado  de  sus  disoluciones  en  alco- 
hol ó  cloroformo,  en  agujitas  que  contienen  una 
molécula  del  disolvente.  Se  disuelve,  además  de 
los  cuerpos  indicados,  en  el  agua,  dando  lugar 
la  disolución  resultante  á  las  siguientes  reaccio- 
nes: con  el  yoduro  y  cromato  potásico,  ó  con  el 
ácido  pícrico,  precijdtados amarillos;  con  los  car- 
bonates, nitratos,  nitritos  y  sulfates  alcalinos, 
en  disolución  concentrada,  precipitados  cristali- 
nos, debidos  al  carbonato,  nitrato,  nitrito  ó  sul- 
fato de  trifeniltetrazolio;  y  con  elpermauganato 
potásico,  precipitado  violado. 

De  la  misma  manera  que  el  cloruro  de  difenil- 
tetrazolio,  se  une  el  cloruro  que  es  objeto  de  es- 
tudio al  yoduro  potásico  yodurado,  dando  lugai' 
á  la  formación  de  un  producto  de  adición  que, 
desiiués  de  precipitado  en  alcohol,  se  presenta 
en  jirismas  (le  color  rojo  negruzco,  fusibles  con 
descomposición  á  137°,  5. 

El  Qloriiro  de  trifeniltetrazolio  reacciona  con 
el  óxido  de  plata  húmedo,  formándose  una  base 
cuaternaria,  es  decir,  un  compuesto  de  amonio 
cuaternario  de  sabor  amargo   bastante  intenso, 
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y  IVicilmento  descomponible  si  no  se  halla  en  di- 
solución. 

La  reacción  alcalina  de  esta  base,  no  obstante 
su  poca  estabilidad,  es  muy  intensa;  obscurece 
el  papel  amarillo  de  cúrcuma  y  jirecipita  á  las 
sales  metálicas  de  sus  disoluciones  al  estado  de 
hidratos. 

Uniéndose  el  cloruio  de  trifeniltetrazolio  con 
el  clíjrido  platínico  en  la  ¡troporción  de  dos  mo- 
léculas del  primero  y  una  del  segu  ido,  se  forma 
un  eloroplatinato  ((',,,H,5N4Cl).PtCl4,  que  cris- 
taliza en  pajitas  amarillas  fusibles  á  237". 

El  difenilformacilbenceno  se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  concentiado,  transformándose 
en  derivado  triazínico  según  la  reacción 

N 


=  CBPl-,.NHo-faH,.C 
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La  reacción  es  instantánea,  y  el  derivado  triazí- 
nico formado  puede  separarse  precipitando  por 
el  agua;  se  presenta  cristalizado  en  prismas  ama 
rillos  insolubles  en  el  agua,  solubles  en  la  ma- 
yor parte  de  los  disolventes  neutros  ordinarios, 
fusibles  sin  descomposición  á  123". 

Acido difenilformacilfórmico.  -  Compuestoori- 
ginado  al  misino  tiempo  que  la  mesoxalilfenil- 
hidrazona  en  la  acción  del  cloruro  de  diazoben- 
ceno  sobre  el  ácido  malónico  en  disolución  alca- 
lina. Se  puede  obtener  también  saponificando 
los  éteres  correspondientes.  Se  presenta  este 
ácido  cristalizado  en  agujas  rojas  con  reflejos 
azulados,  fácilmente  solubles  en  la  bencina  y 
cloroformo,  poco  solubles  en  alcohol  y  éter,  com- 
pletamente insolubles  en  el  agua.  Se  funde  á 
164°,  descomponiéndose.  En  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  se  disuelve  con  coloración  azulada 
que  pasa  á  ser  roja  por  adición  de  agua. 

La  oxidación  del  ácido  difenilformacilfórmico 
da  lugar  á  la  formación  de  sales  del  ácido  dife- 
niltetrazoliof'órmico,  reacción  análoga  á  la  que 
se  ha  indicado  en  los  demás  derivaííos  formací- 
licos  descritos.  Si  como  producto  de  la  oxida- 
ción quiere  obtenerse  el  cloruro  del  derivado 
tetrazólico  indicado,  es  necesario  preceder  de 
la  manera  siguiente:  .se  hace  una  mezcla  de  áci- 
do difenilfoiinacilfói  mico 

con  cinco  veces  su  peso  do  alcohol  y  nitrito  de 
amilo;  al  líquido  resultante  se  añade  una  diso- 
lución de  gas  ácido  clorhídrico  en  alcohol  abso- 
luto que  de  antemano  se  haya  enfriado.  Dejan- 
do en  reposo  la  masa  total  durante  veinticuatro 
horas,  se  termina  la  reacción  con  auxilio  del  ca- 
lor y  se  jnecipita  el  producto  formado  por  me- 
dio del  éter. 

El  cloruro  del  ácido  difeniltetrazoliofórmico, 


CO,H  -  C<^ 


N-N-C,.H, 


,CI 


cristaliza  en  agujas  solubles  con  dificultad  en  el 
agua.  Por  la  acción  del  calor  no  sufre  ningún 
cambio  sensible  hasta  que  la  temperatura  so 
hace  superior  á  250°;  entre  este  límite  y  257o  se 
funde,  descomponiéndose  totalmente  si  ¡a  tem- 
])eralura  se  sostiene  durante  algún  tiempo.  Ca- 
lentando ese  cloruro  con  agua  y  carbonato  .sódi- 
co, se  transforma  en  anhídrido  de  composición 
y  sustitución  ex[)resadas  por  la  fórmula 

.N-N-C«H, 

I  ^N=N.C,H,-, 


CO 


o. 


Este  anhídrido,  que  se  presenta  cristalizado  en 
l)rismas  rómbicos,  poco  solubles  en  el  agua  y 
fusibles  á  161",  se  conduce  como  una  betaína  y 
regenera  las  sales  del  ácido  difenilf'trazólico- 
fórmico  cuando  se  calienta  ]>or  los  ácidos  corres- 
pondientes. Por  la  acción  de  los  álcalis  en  diso- 
lución diluida  y  caliente  se  resinifica.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  se  translorma  en  ácido 
difpnilformacil'órmico.  Sometido  por  iiltimo  eso 


aniíidiido  á  la  deitilatión  seca,  dalugar  á  la  for- 
niación  de  azobenceno. 

La  üxid;ici(Jn  del  ácido  difenilformacilfórmico 
efcctuaila  en  las  mismas  condiciones  que  antes 
se  ha  indicado,  y  sustituyendo  el  ácido  clorlii- 
drico  por  el  iiitrilo,  origina  el  nitrato  del  ácido 
difeniítetrazoliofórniico,  qnese  |ire.senta cristali- 
zado en  agujas  fusibles  á  207'.  Las  demás  propie- 
dades son,  salvo  ligeras  variaciones  resj^ecto  á 
las  condiciones  que  deben  ser  ensayadas,  las  mis- 
nias  que  se  han  indicado  para  el  cloruro.  Este 
nitrato  también  puede  obtenerse  disolviendo  en 
ácido  nítrico  diluido  el  anhídrido  obtenido  á 
partir  del  cloruro.  Tanto  el  nitrato  como  el  clo- 
ruro, calentados  con  alcohol,  se  descomponen 
transformándose  en  ácido  carbónico  y  derivados 
del  difeuiltetrazolio:  el  alcohol  que  debe  eni- 
}>learse  en  esta  transformación  no  ha  de  bajar 
de  fíO". 

La  fórmula  de  constitución 

asignada  al  ácido  difenilfonnacilfoimico,  se  de- 
muestra por  la  facilidad  con  que  reacciona  con 
el  anhídrido  acético,  dando  un  derivado  que 
fácilmente  pierde  una  molécula  de  ácido  carbó- 
nico, transformándose  en  hidruro  de  fenilforma- 
cilo.  Además  puede  reaccionar  con  una  nueva 
molécula  de  diazobenceno,  para  transformarse  en 
lenilformacilo. 

SustitU3'endo  el  hidrógeno  de  grupo  carbo.xí- 
lico  por  los  metales,  se  originan  compuestos  sa- 
linos que  en  general  son  poco  solubles  en  el 
agua.  Merecen  citarse  entre  estas  sales  la  de  po- 
tasio, soluble  en  agua  hirviendo  y  alcohol,  de 
cuyas  disoluciones  se  deposita  por  enfriamiento 
ó  en  vaporación  cristalina  en  laminitas  broncea- 
das estrechas  con  reflejos  azulados.  Resiste  la 
temperatura  de  150°,  sostenida  durante  mucho 
tiempo,  sin  ex])erimentar  ningún  cambio;  poro 
poco  antes  de  llegar  á  los  190  se  funde  descom- 
poniéndose. La  de  sodio  es  todavía  menos  solu- 
ble en  el  agua  que  la  de  potasio,  y  la  prueba  es 
que  se  obtiene  por  doble  descomposición  entre 
ella  y  el  cloruro  sódico  en  disolución  concentra- 
da; cristaliza  en  agujas  de  color  rojizo  con  re- 
ílejos  violados,  fusibles  á  200°  con  descomposi- 
ción. La  amónica  es  perfectamente  soluble  en  el 
agua,  y  se  presenta  cristalizada  en  agujas  par- 
duscas con  reflejos  metálicos.  La  argéntica  es 
completamente  insoluble  en  el  agua  Iría,  poco 
soluble  en  el  mismo  liquido  hirviendo;  consti- 
tuye un  precipitado  cristalino  de  color  violado, 
que  estando  bien  seco  detona  fácilmente  por  la 
acción  del  calor.  Las  sales  alcalinottmas  son 
cristalinas;  las  de  jjIouo  y  cobre  amorfas;  unas 
y  otras  son  insolubles  en  el  agua  fría,  más  ó  me- 
nos solubles  en  el  mismo  líquido  á  la  tempera- 
tura le  ebullición. 

Es  notable  el  fenómeno  que  se  observa  cuando 
las  disoluciones  de  las  sales  alcalinas  del  ácido 
difenilformacilfórmico  se  tratan  por  las  sales 
mercúricas:  no  se  observa  formación  de  precipi- 
tado; pero  el  líquido  se  hace  fluorescente,  sin 
duda  debido  á  alguna  sal  doble. 

De  la  misma  manera  que  con  la  sustitución  del 
hidrógeno  del  grupo  carboxílico  por  los  metales 
se  obtienen  sales,  si  la  sustiíución  se  verifica 
por  los  radicales  alco^!  Jlicos  se  obtienen  los  (te- 
res sales  correspondientes.  En  el  terreno  de  la 
práctica  se  obtienen  estos  compuesto-;,  sea  ca- 
lentando la  sal  argéntica  antes  estudiada  con  Jos 
yoduros  alcohólicos,  ó  bien  haciendo  actuar  el 
cloruro  de  diazobenceno  sobrí  el  éter  malónico  ó 
el  éter  metilacético  en  disolución  alcalina.  El 
primer  medio  es  más  expedito,  pero  es  necesario 
obtener  la  sal  argéntica  como  operación  jueli- 
minar,  en  tanto  que  en  el  segundo  se  procede 
directamente,  y  los  rendimientos  no  dejan  nada 
que  desear. 

J'^ter  metílico.  -  Cristaliza  en  agujas  rojas  con 
reflejos  azulados;  se  disuelve  en  agu;i,  alcohol, 
éter  ordinario,  cloroformo,  bencina  y  otros  lí- 
quidos, y  funde  á  135".  Se  obtiene  tratando  la 
hidrazona  del  mesoxalato  ácido  de  metilo  por 
cloruro  de  diazobenceno,  ó  también  haciendo  ac- 
tuar este  mismo  cloruro  sobre  una  mezcla  hecha 
con  cantidades  equimoleculares  de  éter  malónico 
sodado  y  alcohol  metílico  sodado. 

Etcr  etílico.  -Se  presenta  cristalizado  en  paji- 
tas bronceadas  ó  en  prismas  rojos  con  reflejos 
azulados,  insolubles  en  el  agua,  solubles  en  al- 
cohol, cloroformo,  bencina  y  otros  líquidos  neu- 
tros calientes.  No  se  disuelve  en  los  álcalis,  jiero 
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C.H.-CO,-C 
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sí  en  los  ácidos  minerales  concentrados.  La  di- 
solución en  el  ¡leído  siilíúrico  es  azul;  por  adición 
de  agua  se  vuelve  roja,  y  por  adición  de  cloruro 
férrico  verde.  Se  obtiene  haciendo  actuar  el  clo- 
ruro de  diazobenceno  .sobre  el  nialonato  de  etilo 
ó  sobre  la  hidrazona  del  niesoxalato  ácido  de 
etilo.  También  se  puede  obtener  tratando  el  éter 
malónico  sodado  j.or  una  disolución  alcohólica  y 
fría  (le  cloruro  de  diazobenceno.  Bambergerj.re- 
fiere  obtener  el  éter  etildiíenilformacil fórmico 
haciendo  actuar  el  cloruro  de  diazobenceno  sobre 
el  éter  acetilacético  ó  su  hidrazona.  Según  Wis- 
licenus  y  .Jeusen,  .ic  forma  el  mismo  éter  acom- 
pañado de  la  hidrazona  cuando  .se  trata  el  éter 
o.xalacético  j)or  cloruro  de  diazobenceno  en  di- 
solución débilmente  alcalina ;y  por  último,  Pech- 
man,  á  quien  se  deljc  el  primero  de  los  indicados 
procedimientos,  ha  conseguido  la  formación  del 
<-ter  objeto  de  estudio,  tratando  por  cloruro  de 
diazobenceno  nna  disolución  alcalina  y  enfriada 
á  O"  por  medio  del  hielo  de  l:i  combinaciíJn  bi- 
sulfítica  del  éter  diazoacético;  la  reacción  t\\\e  se 
verifica  siguiendo  este  procedimiento,  puede  for- 
mularse 

^X.SO.K 

-fSO^HK. 

Por  la  acción  del  calor  sobre  una  mezcla  de 
éter  etildifenilformacil  fórmico  y  anhídrido  acé- 
tico en  presencia  del  cloruro  de  zinc,  se  forma 
un  derivado  acctico  cristalizado  en  agujas  amari- 
llas, l'or  la  o.\idaoión  del  mismo  i'ter.  efectuada 
ron  el  nitrito  de  amilo  en  las  coiidii'iones  indi- 
cadas para  los  compuestos  formacílicos  antes 
descritos,  se  obtiene  cloruro  del  éter  difeniltclru- 
zoliofiír'iiuco 


que  cristaliza  en  j^-ismas  con  una  molécula  de 
alcohol,  que  pierde  á  105°.  Kste  cloruro  se  di- 
suelve en  agua  y  alcohol  con  mucha  facilidad, 
menos  en  la  acetona,  siendo  completamente  in- 
soluble  en  el  éter  ordinario,  alcohol  amílico, 
cloroformo,  bencina  y  éter  de  petróleo. 

Tratando  las  disoluciones  acuosas  del  cloruro 
de  éter  diféiiiUctrazoliofÓrmico  por  los  bromu- 
ros, nitratos  y  fosfatos  alcalinos,  se  obtienen 
precipitados  cristalinos  Ijlancos,  debidos  ú  las 
sales  correspondientes;  con  los  yoduros  y  cro- 
matos, así  como  con  el  ácido  jjícrico,  los  i)recipi- 
tados  son  amarillos.  Ese  mismo  cloruro,  calentado 
con  ácido  clorhídrico  en  tubo  cerrado,  á  tempe 
raturii  comprendida  entre  lOf)  y  110',  da  luj;ar 
á  la  formación  do  clorhidrato  del  ácido  dilenil- 
tetrazoliofórmico;  si  se  calienta  con  aí,'ua,  el  re- 
sultado es  el  mismo.  Operando  á  mayor  tempe- 
ratura (le  la  indicada,  la  saponificación  es  com- 
]ilola  y  .se  forma  cloruro  de  difoniltotrazoIio.Los 
agentes  reductores,  en  general,  y  mejor  el  zinc 
eu  polvo,  (')  mejor  el  sulfuro  auu'inifo,  transfor 
niiiii  ni  cloruio  tjue  venimos  estudiando  en  com- 
]>uesl()s  formacílicos,  reacción  aplicable  á  todos 
los  derivados  del  tetra/olio.  Por  último,  some- 
tiendo á  la  destilaciiin  seca  el  mismo  clornio,  .so 
origina  azobonceno  y  una  jiorcion  de  productos 
do  )>ropiodades  y  composición  desconocidas,  ]ior 
no  hal)er  sido  Homotidos  á  estudio. 

FORMALDEHIDOCASEINA:  f.  Qiihn.  y  Tfvap. 
Kl  l)r.  K.  Mork  prcpar.i  esto  ]>roducto,  análogo 
al  glulol,  por  condensación  del  nldohido  fórmico 
y  do  la  caseína. 

Ks  un  polvo  blanco  amarillento,  quo  no  pre- 
senta olor  ni  sabor  «iircciablcs;  soluble  en  los 
ácidos  diluidos,  y  precipitablc  ^lor  los  nlcoholps. 
Antiséptico  débil,  que  so  rccomionda  sobre  todo 
en  las  heridas  purulentas  granulos;»s,  dolione  su 
jmruleiicia  y  ejerco  una  acción  a.stringente  sobro 
las  granulaciones. 

La  formaldohidocaseína  sooiuplo.i  en  polvo,  y 
también  sirvo  ]>ara  proparar  gasa  ó  algodón  an- 
tiséptico. 

FORMANiLiDA:  f.  (,)iiim.  V  Trrap.  Ksto  cuer- 
po, cuya  fórmula  es  (7H'"N0,  se  pre»t«ra  liir 
viendo  durante  una  hora  equivalentes  iguales  de 
ácido  fórmico  y  de  anilina.  Desiilaiido,  so  su- 
blima la  lonuaiiilida.  Ks  un  cuerpo  blanco  que 
se  presenta  cristalizado  cu  laminillas,  soluble  eu 
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el  agua  hirviendo,  el  alcohol,  el  éter,  la  bencina 
y  el  cloroformo. 

El  Dr.  Neuniann  ha  estudiado  en  sí  mi.smo  y 
en  uno  de  sus  compañeros  la  acción  anesté.sica 
de  la  íormanilida  (en  disolución  al  20  })or  100); 
instilada  en  la  lengua,  provoca  jtrimero  uñasen- 
.sación  (le  quemadura  y  desjiués  palidez  y  aneste- 
sia. Por  su  poder  anestésico,  la  formanilida,  aun- 
que inferior  á  la  cocaína,  es  preferible  á  la  anti- 
pirina.  Además,  la  acción  anestésica  de  la  cocaí- 
na cesa  á  los  veinte  minutos,  mientras  que  la 
provocada  por  la  formanilida  jjersiste  una  hora 
y  media.  Se  ve  que  en  este  caso  la  acción  fisioló 
gica  depende  de  la  constitución  química,  y  ya 
[lor  esto  sólo  poilría  predecirse  la  acción  de  la 
formanilida  como  anti{)irética. 

El  Dr.  Preisach  la  ha  ensayado  en  nueve  en- 
fermos en  insuflaciones  en  la  garganta;  cinco  mi- 
nutos despnés  de  esas  insuflaciones  se  observó 
una  anestesia  completa,  y  los  j)acientes  pudieron 
tragar  sin  dolor  alguno.  La  anestesia  es  casi  tan 
intensa  como  la  que  produce  la  cocaína,  pero  su 
duración  es  mucho  mayor;  ¡lor  término  medio 
dura  dedos  á  dieciséis  horas.  Al  nii^mo  tiempo 
que  la  anestesia  de  la  mucosa,  se  observa  una 
pérdida  de  la  excitabilidad  refleja.  Como  fenó- 
meno secundaeio  funesto,  so  observó  durante  uno 
ó  dos  segundos  la  aceleración  de  los  latidos  car- 
díacos y  una  sensación  de  depresión. 

El  Dr.  Meisels  se  ha  servido  de  la  formanilida 
para  obtener  la  anestesia  de  la  mucosa  uretral; 
adeniiis,  empleó  la  formanilida  en  inyecciones 
subcutáneas  (1  c.  c.  de  una  disolución  al  3  por 
100)  durante  algunas  operaciones:  el  efecto  fué 
rápido.  El  Dr.  Tauzk  hajirescrito  la  formanilida 
como  antipirético  y  antincuralgico;  bajo  esos 
conceptos,  ]iucdc  colocarse  al  lado  de  la  antile- 
brina  }•  de  la  anti|>irina;  algunas  veces  nada  tie- 
ne que  envidiar  á  la  morfina.  Por  último,  el  jiio- 
fesor  Bokai  ha  llamado  la  atención  acerca  de  la 
ac'ción  vasomotriz  de  la  formanilida,  su])erior  á 
la  de  la  antipirina. 

FORMIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Phor- 
midium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  lascianoticeas,  fami- 
lia de  las  Xostocáccas,  cuyas  es)  ecics  habitan  en 
las  aguas  dulces,  \'  se  caracterizan  por  tener  el 
talo  formado  ])or  filamentos  sencillos  envaina- 
dos, con  las  vainas  hialinas,  delgadas,  mucosas, 
aglutinantes  ó  difluentes,  los  tricomas  cilindri- 
cos, ;í  veces  contraídos,  moniliformes,  con  la  ex- 
tremidad adelgazada,  recta  ó  curva,  y  acabezue- 
lada  ó  no  en  su  ápice,  nunca  arrollados  en  espi- 
ral; la  membrana  celular  apical  frecuentemente 
(nsancliada  en  formado  capucha;  viven  .sobre 
plantas  terrestresó  acu:itica«,  prefiriendo  las  la- 
ñadas por  aguas  algo  salinas.  Su  especie  más  co- 
mún es  el  I'honnidiuin  iiiundahmi  Kutz.,  cuyos 
filamentos  foiinan  una  ca)>a  verde  membrano.sa; 
los  tricomas  son  casi  rectos  y  frágiles  en  srco, 
las  vainas  delgadas,  difluentes  y  que  adquieren 
coloración  azula'ia  cuando  s-  n  tratadas  por  el 
cloruro  de  zinc  yodado;  los  tricomas  son  verdes, 
i'clos  o  ligeramente  arqueados,  con  la  termina- 
cii'in  delgada  y  no  acabczuelados,  de  3  n  9  /i  de 
difimetro;  los  artejos  roctnngulares  con  el  diá 
metro  menor  que  la  longitud,  que  es  de  4  á  8  n, 
v  la  cubierta  do  la  célula  ajiicaí  obtusa  y  sin  co- 
fia. 

FORMILACETOFENONA:  f.  Qulm.  Cuerpo  de 
conijiosición  oxjiresada  jior  la  formuln 

C,;H,.CO-CH,j.CHO, 

quo  80  presenta  bquido,  de  color  amarillo  y  fá- 
cilmento  descom)>oiiib1p.  Se  obtiene  haciendo  re- 
accionar el  alcohólalo  sódico  seco  sobre  Una  més- 
ela de  acotilbeiuono  v  lormiato  de  etilo.  Kl  al- 
cohólalo sódico  |>ui'ao  sustituirse  j>or  sodio  y 
éter  anhidro.  La  reacción  debe  eíecluarsp  en  frío, 
dejando  los  prmluctos  ijucenella  intervienen  en 
contacto  durante  bastante  tiempo:  el  producto 
(¡uo  así  so  forma  es  el  derivado  sodadode  laíor- 
milacctofenona.  ijue  después  de  lavado  con  alco- 
hol y  éter  .so  descompone  por  ácido  acético,  ¡«ra 
dejar  la  formilacoiolcnonn  ><  formilmelilfcnilce- 
lona,  como  también  se  llama,  en  libertad. 

La  forniilacetofenona  se  combina  con  el  bisul- 
fito sódico,  dando  un  compuesto  iwrfectaniento 
cristalizado,  reacción  qne  se  ex|»lic«  t.iciinicntc 
]>or  bi  csislenria  del  gru|)o  acotónioo  CO  ó  del 
aldcbídico  COH  en  la  molécula  de  este  cuerpo. 
Heacciona  también  con  el  hiclrato  de  hidra/ina, 
sero,  en  disolución  etérea,  alcolidira  ó  alcalina, 
dando  lugar  á  cuerpos  poco  cstu.li.ídos  v  menos 
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conocidos.  Kothenburg  cree  que  cuesta  reacción 
se  origina  una  mezcla  de  fenilpirazoi  fusible  a 
228"  y  un  isómero  fácilmente  fusible;  Knorr  afir- 
ma que  cualquiera  que  sean  las  condiciones  en 
que  se  efectúe  la  reacción,  no  se  obtiene  más 
producto  que  el  tenil.3-j>irazol,  fusible  á7S'.  Re- 
accionando la  formilacetofenonacon  una  disolu- 
ción etérea  de  fenilbidrazina,  ca  lugar  á  la  for- 
mación de  un  hidrazida  de  íórinula 

CgHj. CO  -  CH.,  -  CH  =  X.  N H. C„H, 

que  funde  alrededor  de  120°;  por  la  acción  del 
calor  sobre  esta  hidrazida  se  obtiene  el  difenil- 
1.3pirazol,  que  hierve  á  335.  El  mismo  resulta- 
do se  obtiene  si  la  acción  del  calor  se  dirige  so- 
bre una  mezola  de  fenilbidrazina  y  forniilaceto- 
fenona. 

Mas  importante  que  la  formilacetofenona  es 
su  derivado  sodado;  porque  ajarte  de  la  facili- 
dad con  (jue  entra  en  reacción  con  muchísimos 
cuer)ios,  concurre  en  él  la  propiedad  de  ser  muy 
estable,  y  sobre  todo  cuando  está  bien  seco.  Su 
obtención  )'a  se  ha  dicho;  resta  indicar  las  pío- 
piedades  y  las  reacciones  á  que  da  lugar.  Se  di- 
suelve en  el  agua  bastante  á  la  temperatura  or- 
dinaria, algo  más  con  la  intervención  del  calor, 
pero  es  necesario  no  llegar  á  la  ebullición,  jorque 
seilesconi])oneiior  la  ac''i(n  del  disolvjnte  dando 
ácido  fórmico  }•  acetilbenceno.  Este  derivado  re- 
acciona con  las  aminas  aromáticas  al  estado  sa- 
lino, originando  compuestos  cristalinos,  insolu- 
bles  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  fácilmente 
transformables  por  deshidratacion  en  derivados 
quinoleicos,  y  que  según  Clai.sen  corresponden  á 
la  fórmula  general  C,.,H5-C0-  <  H.:.CH  =  Ni;. 

El  derivado  sodado  reacciona  con  el  acetato 
cúprico,  dando  lugar  á  la  formación  de  una  sal 
cúprica  de  composición  exjiresada  por  la  fór- 
mula (OHC-C-CO-CgHO  Cu,  que  cristaliza 
en  prismas  verdes  que  se  descomponen  lenta- 
mente por  acción  del  tiempo. 

El  mismo  derivado  sodado  reacciona  con  el 
cloruro  de  diazobenceno,  originando  un  derivado 
azoico  que  se  presenta  cristalizado  en  prismas 
rojos  fusibles  á  103°,  cuya  composición  )>uede 
expresarse  ]ior  la  fórmula 

(  HO 
CO(.„H». 


c,:H«-N=N-cn 


Las  disoluciones  acuosas  del  derivado  sodado 
(le  la  lormilacctolenona  dan  las  reacciones  si- 
guientes: precipitan  en  blanco  con  las  sales  niag- 
nisicas  y  alcalinotérreas,  exceptuando  el  cloruro 
báiico;en  blanco-amarillento  con  el  cloruro  mer- 
cúrico; en  negro  con  el  nitrato  mercurioso;  eu 
blanco  con  las  sales  de  zinc,  cadmio  y  plomo;  en 
I  verde  con  el  sulfato  de  níquel:  en  rojo  con  el  de 
I  cobalto;  en  amarillo  con  las  de  manganeso,  y  en 
rojo  ladrillo  con  el  cloruro  férrico.  Si  se  emplea 
esto  reactivo  en  jicqueña  cantidad  y  en  j^rescn- 
I  cia  del  alcohol  y  ácido  acético,  en  vex  de  prcci- 
j  ]>itado  se  obtiene  coloración  roja  bastante  inten- 
sa y  persistente.  El  sullato  íorrí^so  en  j'it>scncia 
del  alcohol  determina  la  formaí  ion  de  un  color 
violado  que  ¡«asa  al  rojo  vinoso  sucio  al  mismo 
tiempo  que  se  ¡uoduce  un  precinitado  cristalino 
]>oco  abundante.  Por  último,  laa  disoluciones 
acuosas  mencionadas  dan  con  el  nitrato  do  plata 
un  precijiitado  blanco  <|ne  so  ennegrece  rájiida- 
mcnte  ]>or  la  acción  de  la  luz  j  también  del 
calor. 

Como  derivados  de  la  formilacetofenona  sigue 
en  imiKirtancia  la  orñnn,  que  se  obtiene  tiatan- 
do  una  disolución  acuosa  del  derivado  sodado 
l>or  clorhidrato  de  hidroxilamina.  Los  mayores 
rendimientos  se  obtienen  con  disoluciones  del 
derivado  .solado  al  l.^  ]>or  100  y  sosteniendo  la 
tem|>oratura  de  la  mezcla  á  O**,  ro<lcando  el  reci- 
piente donde  se  halla  contenida  con  hielo.  Esta 
oxima,  de  fórmula 

C,H,-CO-CH,-CH  =  NOH. 

C8  sólida  y  cristalina  en  prismas  incoloros,  fácil- 
mente soíuble.s  en  agua,  alcohol,  éter  ordinario, 
cloroformo,  alcohol  amílico,  álcalis  y  carl>onato8 
alcalinos,  ¡«oco  solub'o  en  el  sulfuro  de  rsilono 
v  en  la  ligroína.  Funde  .á  87".  Las  disoluciones 
en  los  álcalis  y  carbonates  alcalinos  son  de  co- 
lor amarillo,  y  tratadas  ]>or  una  corriente  de  an- 
hídrido carlonico  precipitan  U  oxima  sin  nin- 
gíina  alteración.  Kl  cloruro  férrico  da  con  c*tc 
derivado  en  disolución  alcohólica  coloración  ver- 
de obscura,  que  por  adición  de  acetato  sódico 
|>a.sa  á  azul. 


for:\i 

La  oxima  que  venimos  estudiando,  liatada  por 
anhidiiilo  acético,  da  lugar  á  la  formación  de 
cianacetofenona;  el  misino  resultado  se  obtiene 
haciendo  actuar  el  clorhidrato  de  hidroxilamiiia 
con  el  derivado  sodado  y  calentando  en  jirosf-n- 
cia  de  la  sosa.  La  cianacetofenona  que  se  jiro- 
duce  es  la  de  Ilaller,  y  tiene  por  fórmula 

CgHs  -  CO  -  CH,  -  CN. 

El  cloruro  de  acetilo,  contra  lo  que  era  de  espe- 
rar, actúa  sobre  la  oxima  de  distinta  manera 
que  el  anhídrido  acético,  puesto  que  origina  fe- 
nilizoxazol,  fusible  á  22".  Hasta  la  fecha  no  so 
ha  dado  explicación  satisfactoria  de  esta  dife- 
rencia de  acción. 

Tratando  el  derivado  sodado  de  la  formilace- 
tofenona  disuelto  en  alcohol  de  pora  concentra- 
ción por  acetato  de  metilanilina,  so  obtiene  la 
metilanílida,  que  cristaliza  en  laminitas  fusi- 
bles á  103".  La  constitución  de  este  derivado 
puede  expresarse  por  la  fórmula 

CbH,,  -  CO  -  CHo  -  N(Cn;,)  -  CgHs, 

que  como  se  ve  difiere  bastante  de  la  toluida 

CgHg  -  CO  -  CH,  -  CH  =  N.  C,;H,.  CH3, 

que  se  presenta  cristalizada  en  prismas  amari- 
llentos, solubles  en  el  ácido  acético  hirviendo, 
fusibles  sin  descomposición  á  temperatura  com- 
prendida entre  160  y  162°. 

FORMiLACETONA:  f.  Quim.  Cuerpo  de  com- 
posición expresada  por  la  fórmula 

CH,  -  CO  -  CH.  -  CHO, 

que  se  obtiene  y  maneja  en  estado  de  derivado 
sodado  por  la  facilidad  con  que  se  descompone 
el  compuesto  libre. 

Se  obtiene  el  derivado  sodado  de  la  formil- 
acetona  ó  formildimetilacetona,  nombre  con  que 
también  se  la  conoce,  tratando  una  mezcla  he- 
cha con  cantidades  equimoleculares  de  acetona 
y  formiato  de  etilo  por  etilato  sódico  que  no 
contenga  alcohol  en  presencia  del  éter  anhidro. 
La  mezcla  resultante  se  deja  en  contacto  y  en 
frío  hasta  que  se  transforme  en  masa  cristalina; 
se  exprime  ó  prensa  ésta,  se  lava  con  éter  ordi- 
nario y  se  deseca  en  el  vacío.  La  reacción  que  se 
verifica  puede  formularse 

HCO.OC0H5  +  CH3  -  CO  -  CH.,  -+-  C.,H,ONa 
=  CH3  -  CO  -  CHNa.  CHO  +  2C0H5ÓH. 

Como  se  ve  el  éter  no  toma  parte  en  la  reacción, 
siendo  tan  sólo  necesario  para  disolver  los  com- 
puestos que  en  ella  intervienen. 

La  sal  sódica  ó  derivado  sodado  se  disuelve 
perfectamente  en  el  agua,  de  donde  no  es  preci- 
pitada por  los  ácidos  acético  y  clorhídrico;  si  se 
intenta  descomponerle  por  el  ácido  acético,  se 
transforma  en  triacetilbenceno  simétrico.  Trata- 
da por  cloruro  férrico  en  presencia  de  alcohol  y 
ácido  acético,  da  lugar  á  la  formación  de  una 
coloración  violada  bastante  intensa. 

Tratada  por  acetato  de  cobre  se  origina  un  de- 
rivado cúprico  de  fórmula  (C.,H502)oCu,  que  se 
presenta  cristalizado  en  agujas  azules,  solubles 
en  la  bencina  y  ou  el  éter  ordinario,  insoluble 
en  la  ligroína. 

La  formilacetona  se  combina  con  las  bases 
aromáticas  originando  compuestos  análogos  á 
los  que  se  obtienen  con  la  formilacetofenona. 

Tratando  el  derivado  sodado  en  disolución 
acuosa  por  clorhidrato  de  hidroxilamina  no  se 
obtiene  la  oxima  como  era  de  esperar,  sino  un 
compuesto  de  fórmula  CgHj.jN^Og,  que  por  cris- 
talización de  sus  disoluciones  alcohólicas  se  pre- 
senta cristalizado  en  agujas  blancas  fusibles  á 
172°,  y  que  se  disuelven  con  bastante  dficultad 
en  los  disolventes  neutros  que  se  emplean  de  or- 
dinario. 

La  formilacetona,  ó  su  derivado  sodado,  se  com- 
binan con  las  hidra.'dnas,  originando  los  deriva- 
dos i)irazólicos  correspondientes. 

Así,  Knorr  y  Macdonald  han  obtenido  el  me- 
til-s-pirazol  tratando  una  disolución  acuosa  del 
derivado  sodado  por  acetato  de  hidrazina  en  pre- 
sencia de  pequeñas  cantidades  de  alcohol.  Clai- 
sen  y  otros  químicos  han  obtenido  los  metilpi- 
razoles  1.5  y  1.3  haciendo  actuar  el  acetato  de 
fenilhidrazina  sobre  el  mismo  derivado  sodado 
en  presencia  del  ácido  acético. 

La  formilacetona,  reaccionando  con  la  benz- 
amidina,  da  lugar  á  la  formación  de  glicolato  de 
benzamidina;  esta  reacción  ofrece  algún  inte- 
rés, porque  permite  distinguir  la  formilacetona 
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de  sus  homólogos  superiores;  en  efecto,  estos  ;  hidrazina,  dando  un  cuerpo  líqnido  de  con.[>osi- 
cuerpos,  reaccionando  con  la  benzamidina,  origi-      ción  expresada  por  la  fórmula 
nan  una.  plrimidin",  reacción   que  difiere  nota-  ,.ti  _  f.  /-.ti 

blemcnte  de  la  verificada  con  la  formilacetona.  '■ 

FORMILANTRANJLICO  (AciDO):  adj.  Quíw. 
Cuerpo  que  se  presenta  cristalizado  en  agujas 
solubles  en  alcohol,  poco  en  la  bencina  fría,  fu- 
sibles á  168".  Se  disuelve  con  facilidad  en  ácido 
clorhídrico  de  media  concentración;  calentando 
estas  disoluciones  so  descompone,  dando  ácido 
fórmico  y  clorhidrato  del  ácido  antranílico.  La 
misma  descomposición  experimenta  el  ácido  for- 
milantranílico  por  la  acción  del  agua,  aunque  con 
mayor  Inntitud.  Si  el  agua  actúa  á  la  presión 
que  adquiere  su  vapor  á  temperaturas  compren- 
didas entre  130  y  140",  la  descomposición  pro- 
ducida es  más  profunda,  encontrándose  éntrelos 
productos  resultantes  ácido  fórmico,  anhídrido 
carbónico  y  anilina. 

El  ácido  formilantranílico,  de  composición  ex- 
presada por  la  fórmula 


/p„    .,NH-COH\ 
^^«"í    CO.OH       /s.. 


se  obtiene  haciendo  hervir  durante  algunas  ho- 
ras una  mezcla  en  partes  iguales  de  ácido  fórmi- 
co y  ácido  antranílcarbónico.  Del  producto  de 
la  reacción  se  elimina  el  ácido  fórmico  empleado 
en  exceso  por  evaporación  en  baño  de  María;  el 
residuo  se  trata  por  éter,  y  evaporando  la  diso- 
lución etérea  resultante  aueda  el  ácido  formilan- 
tranílico, que  es  necesario  purificar  cristalizán- 
dole una  ó  más  veces  del  cloroformo. 

También  jiuede  obtenerse  ácido  formilantra- 
nílico calentando  ácido  ortoaminobenzoico  con 
ácido  fórmico. 

Para  completar  el  estudio  del  ácido  formilan- 
tranílico, es  necesario  indicar  que  al  tratar  la 
masa  resultante  de  evaporar  en  baño  de  María 
))or  el  éter  queda  un  residuo  constituido  por  una 
substancia  de  fórmula  Cj,H¡,QN40g,  que  puede 
obtenerse  completamente  pura  disolviéndole  en 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, precipitando  la  disolución  por  el  agua 
y  haciendo  cristalizar  el  producto  en  alcohol.  Se 
presenta  este  cuerpo  cristalizado  en  romboedios 
insolubles  en  el  agua  y  en  la  mayor  parte  de  los 
disolventes  neutros  orgánicos.  Se  funde  á  280°, 
descomponiéndose  casi  por  completo.  Se  comía- 
na  con  el  ácido  clorhídrico  formando  una  sal  fá- 
cilmente disociable  por  el  agua.  Si  se  calienta 
con  ácido  clorhídrico  á  140°  en  tubo  cerrado,  se 
transforma  en  anilina  y  en  ácidos  fórmico,  car- 
bónico y  antranílico.  Tratado  por  pentacloruro 
de  fósforo,  forma  un  cloruro  que  los  alcoholes 
metílico  }'  etílico  transforman  en  los  éteres  co- 
rrespondientes. 

FORMILDIETILCETONA:  f.  Quím.  Cuerpo  só- 
lido á  la  temperatura  ordinaria,  cristaliza  en  lá- 
minas fusibles  á  40°,  fácilmente  solubles  en  agua, 
alcohol,  éter  ordinario,  cloroformo,  bencina  y 
ligroína;  es  delicuescente;  en  contacto  del  aire 
adquiere  color  obscuro;  posee  olor  que  recuerda 
al  del  éter  acetilacético  y  al  del  aldehido  propio- 
nico.  Con  el  cloruro  férrico  da  color  violado. 

Se  obtiene  este  cuerpo,  de  composición  expre- 
sada por  la  fórmula 

CHO 
I 
CoH,-CO-CH-CH;, 

haciendo  actuar  una  mezcla  de  dietilcetona  y 
formiato  de  etilo  sobre  el  etilato  sódico  pulve- 
rizado en  presencia  de  éter  ordinario  anhidro. 
La  mezcla  do  estos  cuerpos  de''e  hacerse  n  frío, 
y  los  mejores  rendimientos  se  obtienen  emplean- 
do 52  partes  de  dietilcetona,  44  de  formiato  de 
etilo,  42  de  etilato  sódico  y  420  de  éter.  Como 
producto  do  la  reacción  se  obtiene  una  masa 
cristalina  que,  después  de  prensada  ó  exprimida, 
se  disuelve  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua, 
y  se  trata  por  ácido  clorhídrico  diluido  é  inme- 
diatamente por  éter  otra  vez;  evaporando  la  di- 
solución etérea  queda  como  residuo  formildietil- 
cetoua,  que  se  jiurifica  por  destilación  en  el 
vacío.  Pudiera  efectuarse  la  destilación  á  la  pre- 
sión normal  á  la  tenijicratura  do  16ó"  ó  redu- 
ciemlo  aquélla  á  47  milímetros,  en  cuyo  caso  hay 
que  calentar  á  80°;  pero  tratándose  do  obtener 
la  especie  química  completamente  pura,  debe 
operarse  en  las  condiciones  lainioramento  indi- 
cadas y  fraccionando  los  productos. 

La  formildietilcetona  se  combina  con  la  fenil- 


que  hierve  á  283°  y  e.s  conocido  con  el  noml^re 
de  feHileiilmcliljñrazol.  El  rnismo  cuerpo,  en  di- 
solución etérea,  tratado  por  una  corriente  de 
amoníaco  gaseoso,  da  lugar  á  la  formación  de  nn 
derivado  amoniacal  C,;H¡,0./>'Hj  ,  que  .se  pre- 
senta cristalizado  en  agujas  muy  delicuescentes. 
Por  último,  tratando  una  disolución  alcohólica 
de  formildietilcetona  por  acetato  cúyjrico  se  ob- 
tiene un  derivado  de  fórmula  fC,;H¡,0.j),,  que 
cristaliza  en  agujitas  de  color  verde  fácilmente 
solubles  en  alcohol  y  bencina,  poco  en  el  agua  y 
nada  en  la  ligroína  y  otros  disolventes  neutros, 
que  funden  á  168°  sin  experimentar  descomiK)- 
sición. 

FORMILFENACILANTRANiLICO  íAciDO):  adj. 
Qi'.ím.  Cuerpo  cristalizado  en  laminitas  sedosas 
de  color  blanco  argentino,  poco  solubles  en  el 
agua,  perfectamente  solubles  en  alcohol  y  otros 
disolventes  orgánicos;  funde  á  184°,  sin  presentar 
indicios  de  descomposición.  Hervido  con  ácido 
sulfúrico  diluido  se  descompone,  dando  ácido 
fórmico  y  ácido  fenacilantranílico. 

Eatc  cuerpo,  de  composición  expresada  por  la 

fórmula  COH  -  N  cif -~a?c*H  '  ^^  "atiene 
oxidando  con  el  permanganato  potásico  el  bro- 
muro de  fenacilquinoleína.  La  operación  se  efec- 
tiia  añadiendo  por  pequeñas  porciones  una  diso- 
lución hecha  con  12  partes  de  permanganato  po- 
tásico y  450  de  agua  sobre  una  disolución  pre- 
viamente enfriada  hecha  con  siete  partes  y  me- 
dia del  bromuro  citado  y  900  de  agua.  No  debe 
olvidarse  el  enfriamiento  de  la  segunda  disolu- 
ción, porque,  de  lo  contrario,  la  reacción  que  en 
los  primeros  momentos  se  verifica  es  tan  grande 
que  podría  ocasionar  proyecciones,  y  por  lo  tan- 
to pérdida  de  materias  y  hasta  alteraciones  en 
la  ir  archa  de  la  reacción.  Si  la  o]'eración  se  con- 
duce con  cuidado,  el  rendimiento  en  ácido  for- 
milfenacilantranílico  es  bastante  considerable; 
pero  en  el  caso  contrario  la  mayor  parte  del  bro- 
muro se  descompone,  dando  quinoleína  y  ácido 
benzoico  por  oxidación  de  la  cadena  lateral  del 
metilbenzoilo  bromado.  En  todos  los  casos  la  se- 
paración del  ácido  formil fenacilantranílico  délos 
demás  productos  de  la  reacción  esbastantelabo- 
riosa  y  exige  efectuar  con  el  mayor  cuidado  las 
operaciones  siguientes: 

Se  filtra  para  separar  el  precipitado  de  bióxi- 
do de  manganeso,  producido  por  la  reducción 
del  permanganato,  y  al  líquido  filtrado  se  incor- 
pora c'  agua  caliente,  que  deberá  emplearse  para 
lavar  el  precipitado  que  queda  sobre  el  filtro,  y 
se  evapora  hasta  reducir  el  volumen  del  líquido 
á  medio  litro  ó  algo  más  si  se  ha  partido  de  las 
cantidades  indicadas.  En  estas  condiciones  se 
añade  un  ácido  mineral  ^sulfúrico  ó  clorhídrico) 
y  se  deja  el  líquido  durante  un  día  en  un  sitio 
frío;  de  esta  manera  se  consigue  la  formación  de 
un  depósito  cristalino,  constituido  {>or  ácido  for- 
niilfenacilantranílico,  que  se  purifica  cristalizán- 
dolo primero  de  sus  disoluciones  en  agua  hirvien- 
do en  presencia  del  negro  animal  y  del  alcohol 
de  poca  concentración  desjmés. 

FORMILFENILACÉTICO  (Eter;:  adj.  Quim. 
Compuesto  de  ftrmula 

CH.OH)  =  C(:C^H,)  -  CO.C.,H„ 

que  puede  presentarse  bajo  dos  formas  isoméri- 
cas fácilmente  transformables  una  en  otra.  Clai- 
sen  explica  este  hecho  admitiendo  un  caso  de 
tautomería,  v  propone  para  las  dos  formas  ias 
fórmulas  CH(OH>  =  CiC«H,)  -  CO.OC.H,  y 

CHO  -  CH(C,;H,)  -  CO.OC.H,,. 

La  primera  modificación,  llamada  eter  c  corres- 
ponde á  un  cuerpo  líquido  de  propiedades  débil- 
mente alcalinas  que  el  cloruro  férrico  comunica 
á  sus  disoluciones  alcohólicas  color  violado  obs- 
i  uro,  y  que  la  sosa  descompone  dando  ácido  fór- 
mico y  ácido  fenilacético.  La  segunda  modifica- 
ción, conocida  con  el  nombre  de  éter  /i,  corres- 
ponde á  un  cuerpo  sólido  que  funde  á  70°,  y  que 
en  estado  de  pureza  no  da  ninguna  coloración 
con  el  cloruro  férrico.  Además,  el  éter  a  no  so 
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disuelve  en  el  primer  momento  en  el  carbonato 
sódico,  y  el  /5  sí.  Como  se  indicará  más  adelante, 
las  propie'lades  químicas  de  ambos  cuerpos  son 
idénticas,  pero  los  derivados  sodado  y  cúprico 
correspondientes  son  distintos,  obteniéndose  tam- 
bién por  diversos  procedimientos. 

Para  obtener  éter  formiiíenilacótico  se  hace 
actuar  etilato  sódico  completamente  purgado  de 
alcohol  y  mantenido  en  suspensión  en  éter  ordi- 
nario anhidro,  sobre  una  mezcla  en  cantidades 
erjuimoleculares  de  formiato  de  etilo  y  feuilace- 
tato  de  etilo.  Como  producto  de  la  reacción,  que 
no  es  completa  hasta  después  de  seis  ú  ocho 
días,  se  obtiene  un  depósito  cristalino  de  color 
amarillo,  constituido  por  el  derivado  sodado  del 
éter  que  se  quería  pre))arar.  Lavado  ese  precipi- 
tado con  éter,  y  tratado  por  un  ácido  enérgico, 
pero  diluido,  queda  libre  el  éter,  que  se  purifica 
por  destilación  á  la  temperatura  de  145°,  redu- 
ciendo la  presión  á  150,16  milímetros  de  mer- 
curio. 

Las  modificaciones  a  y  /3  del  éter  formilfenil- 
acético  producen  el  mismo  descenso  en  el  punto 
de  congelación  de  sus  disoluciones,  es  decir,  dan 
cifras  crioscópicas  normales;  pero  existe  una  di- 
ferencia muy  notaljle  ¡lor  lo  que  se  retiere  á  las 
constantes  térmicas  y  ópticas.  En  efecto,  el  ca- 
lor molecular  de  combustión  ó  volumen  cons- 
tante, la  refracción  molecular  y  la  rotación  mo- 
lecular de  la  modificación  a,  so  hallan  represen^ 
tados, respectivamente,  por  los  números  1318,7 
calorías,  51,73  y  19,322,  en  tanto  que  para  la 
moilificación  /3  las  mismas  constantes  están  da- 
das por  los  números  1315,5  calorías,  51,50  y 
16,544. 

La  transformación  de  una  modificación  en  otra 
es  espontánea,  y  se  verifica,  no  solamente  en  diso- 
lución, sino  también  cuando  se  hallan  en  estado 
de  liliertad,  y  de  tal  manera  que,  por  causa  do  la 
transformación  recíproca,  se  establece  un  estado 
do  equilibrio  que  varía  con  la  temperatura  y  con 
las  condiciones  del  medio  donde  la  reacción  se 
verifica.  A  la  temperatura  ordinaria  el  éter  ^  se 
transforma  casi  por  completo  cu  a,  pero  la  trans- 
formación inversa  ya  se  verifica  con  más  dificul- 
tad, siendo  de  notar  la  manera  como  se  efecti'ia 
el  cambio;  en  e*'ecto,  el  éter  o.  se  va  llenando  po- 
co á  poco  de  cristales  pequeñísimos,  pero  la  .soli- 
dificación completa  no  tiene  Ing-ir  jamás.  Si  se 
opera  á  una  temperatura  inferior  la  ordinaria  las 
cantidades  de  éter  lííiuido  tr.vnsformadas  en  só- 
lido son  mayores.  Lo  contrario  ocurre  operando 
en  caliente;  la  estabilidad  del  derivado  sólido  es 
escasa  ó  nula,  y  en  cambio  en  el  derivado  lí(|ui- 
do  es  tan  completa  que  fácilmente  se  obtiene  és- 
to puro,  destilando  dos  veces  ó  más  si  se  creo 
necesario,  jero  teniendo  cuidado  do  trabajar  á 
baja  jiresión. 

Tratando  la  modificación  a  por  carbonato  sj- 
dico,  so  efectúa  la  disolución  lenta  é  imcomple- 
tamente; filtrando  para  separar  la  porción  di- 
suolta  de  la  (|U0  .se  mantiene  precijiita.la,  y  aci- 
dulando el  líipiido  filtrado,  se  obtiene  un  jircci- 
pitido  cristalino  constituíilo  por  la  niodilicación 
¡■i.  Este  hecho  jionc  claramente  de  manidesto 
(juc  el  derivado  líquido  nada  nnis  so  disuelvo  en 
el  carbonato  .sódico,  convirtiéndose  en  su  isóme- 
ro sólido. 

Los  éteres  fcrmilfenilacéticos  a  y  /3  se  trans- 
forman mutuamente  en  otro  cuando  se  hallan 
disucltos;  la  estabilidad,  es  decir,  el  equilibrio 
que  se  establece,  es  variable  con  la  aciilez  <lol 
líquido  y  con  la  concentración.  Las  variaciones 
dependientes  de  esta  última  causa  son  muclio 
más  notables  que  las  dependientes  de  la  acide/, 
y  |)uedcn  obscrvnrsi'  pcrfort.nncntn  enii>lcando 
disolventes  or;;ánicos.  Asi,  disolviendo  la  modi- 
ficación li  en  el  alcohol,  se  observa  que  la  densi- 
dad de  la  ilisnhiciiin  disminuye  poco  á  poro  ñ 
medida  que  el  tiempo  transcurre,  en  tanto  quo 
la  coloración  violada  quo  rl  cloruro  férrico  da 
con  osa  disolución  os  c.ida  ve/  menos  intensa. 
Obsérvase  adcnnis  que  estas  variaiionos  son  tan- 
to más  rápidas  á  medida  q\ie  las  disoluciones 
son  más  concentradas.  Dclucesc  de  est.aaobsor 
vaciones  que  la  moilificación  /i,  es  decir,  el  éter 
sólido,  os  más  establo  en  las  (iisolucionesBlcohó- 
licas  diluidas  que  en  las  concentradas. 

Las  disoluciones  de  la  modificación  ii  on  el 
cloroformo  persisten  indefinidamente,  sin  quo  cu 
ningiin  caso  pueda  demostrarse  la  exi.stoncia  do 
liequcñísimas  cantidades  de  <'tor  iíi|nido,  rncon 
tvándonos  ]>(>rlo  tantoeii  un  casoextremo,  idén- 
tico al  del  alcohol,  pero  en  senti<lo  contrario. 
Entre  esos  do;  disolventes  se  hallan,  por  razón 
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de  sus  efectos,  en  orden  perfectamente  dettrmi 
nado,  el  éter  ordinario,  sulfuro  de  carbono,  ace- 
tona y  bencina. 

Las  analogías  observadas  entre  los  fenómenos 
á  que  dan  lugar  las  disoluciones  del  éter  formil- 
íenilacético  y  el  éter  acetilacético,  han  conduci- 
do á  algunos  químicos  á  admitir  que  el  éterace-  | 
tilacético  en  disolución  presenta  un  fenómeno  ! 
de  tautomería  comparable  al  dol  éter  formilfe-  ¡ 
nilacético.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que 
con  el  éter  acetilacético  las  cosas  ocurren  en  or-  ' 
den  inverso;  en  disolución  alcohólica  no  experi-  | 
menta  transformación  sensible,  en  tanto  que  en  ¡ 
la  bencina  y  el  cloroformo  el  cambio  es  com-  j 
pleto.  .  I 

.Según  se  ha  indicado,  los  derivados  sodado  y  i 
cúprico  correspondientes  á  las  modificaciones  a  \ 
y  /3  son  distintos;  corresponde  ahora  indicar  su  ! 
preparación  y  propiedades  más  importantes.         j 

De  los  derivados  sodados  el  correspondiente  j 
al  éter  a  es  el  que  que  ofrece  algún  interés,  por-  i 
que  el  de  su  isómero  ni  siquiera  se  ha  logrado  ] 
aislar.  i 

Se  obtiene  ese  derivado  haciendo  actuar  el 
.sodio  sobre  una  disolución  de  formllfenilacetato 
de  etilo  líquido  en  éter  ordinario  completamen- 
te anhidro.  Este  cuerpo,  de  fórmula 

CH(OXa)  =  CH.C(C,;H,0  -  CO.OC.H,, 

se  presenta  en  agrupaciones  cristalinas,  que  fáci- 
mente  regeneran  el  éter  a; cuando  .se  trata  por 
una  corriente  de  ácido  carbónico  hasta  satura- 
ción origínase  la  precipitación  del  éter  formil- 
lénilacético  líquido,  en  tanto  que  si  la  satura 
ción  se  efectúa  por  medio  del  ácido  sulfúrico  di- 
luido se  obtiene  el  éter  sólido.  Esta  curio-a  pro- 
piedad permite  obtener  el  éter  /3  en  perfecto  es- 
tado de  pureza,  constituyendo  al  mismo  tiempo 
un  argumento  .sólido  en  favor  de  la  hipótesis  de 
Claisen,  ])orque  demuestra  la  facilidad  con  que 
el  éter  estudiado  afecta  una  ú  otra  forma  tanto- 
m erica. 

Tratando  por  acetato  de  cobre  una  disolución 
alcohólica  reciente  'le  éter  formil fenilacético  se 
obtiene  la  sal  de  cohrr,  que,  como  se  ha  dicho, 
es  de  propiedades  distintas,  según  corresponda 
á  la  modificación  a  ó  /3.  Ambas  se  obtienen  déla 
manera  indicada,  partiendo  de  la  modificación 
correspondiente.  La  sal  cúprica  a  se  presenta 
cristalizada  en  agujas  verdes  jierfectamente  so- 
lubles en  alcohol,  y  funde  á  172°  sin  experimen- 
tar descomposición.  La  sal  cúprica  /á  constituye 
un  precipitado  de  color  azulado  verdoso;  no  se 
disuelve  en  alcohol  y  se  transforma  rápidamen- 
te en  el  isómero  a  ala  temperatura  ordinaria,  y 
sobre  todo  estando  perfectamente  seco.  Esta  sal, 
recientemente  obtenida,  regenera  el  éter  de  que 
procede  cuando  se  trata  por  los  ácidos;. si  no  es 
reciente,  se  obtiene  el  éter  a. 

Cu.alquiera  de  los  éteres  formil íenilncéticos, 
calentados  con  anhidiido,  hasta  que  la  tempe- 
ratura se  eleve  á  160^,  originan  «^1  mismo  arríalo, 
quo  constituye  un  líc]uido  incoloro,  soluble  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes  orgánicos,  que 
destila  á  184"  si  la  jiresión  se  reduce  á  18  milí- 
metros; este  derivado,  tratado  por  una  disolu- 
ción clorofórmica  de  bromo,  .se  convierte  en  un 
dihromuro 


Clin  -  COj  -  (11  Hr  -  CBr(C«H,)  -  CO.OCjH,, 

que  cristaliza  con  gran   facilidad  on  prismnsju 
sible-  á  temperatura  couijirendida  entre  Cyf>  y  70  . 

De  la  misma  manera  que  el  anliidrido  acético, 
el  cloruro  de  benzoilo  reacciona  con  lo-»  éteres  a 
V  p  dinxio  nn  bcnzonlo  que  se  presenta  en  cris- 
tales prismáticos  del  sistema  romboédrico,  fusi- 
bles sin  de.scom posición  á  Sf(°. 

Oxidando  el  éter  formilfenilacélico  por  medio 
de  una  disolución  do  pcinmiigiinato  potásico  al 
ij<  por  100,  ."«e  obtiene  ácido  ben7oil(órmiro;  en 
la  roaciión  intervienen  tro"  átomos  do  oxígeno, 
v  va  acompañada  de  l.i  lormaeión  de  agua  y 
desprendimiento  do  anhídrido  carbónico. 

l'or  arci>n  de  la  lonilhidrazina  sobre  los  éte- 
res a  v  /3,  so  obtienen  i  loductos  variables  ron  lus 
condiciones  en  que  i«  reacción  se  verifica. 
'  .^i  1.)  aeción  osdireeta  y  «c  opera  en  caliente, 
seoiiginaun  solo  piodnctn  con  el  nombre  do 
difeniM-4piraz"lona;  poro  si  se  tral>aja  en  di- 
.«olueión  alcohólica  (')  etérea,  y  sin  la  del  calor, 
adcnuis  del  producto  anterior  se  forma  reniVA»- 
d razona  del  üfr  íormilünilncrtico  y  ftmihidm- 
■Jda  dfJ  árido  formil ftnilacilko.  Hay  qno  ad- 
vertir, sin  embargo,  quo,  si  bien  los  tres  cuerjios 
indicados  se  forman  á  pailir  de  los  dos  ¿teres, 


FORM 

con  el  fi,  en  las  mismas  condiciones,  se  obtiene 
más  hidrazona  y  menos  hidrazidaque  con  el  isó- 
mero a. 

FORMiLPROPIÓNICO  (  EtEU  j  :  adj.  (¿^ñm. 
Cuerpo  de  composición  expresada  por  la  fórmula 
CH'0H;  =  C(CH3)-C0.0C\H-,  que  se  presenta 
líquido,  incoloro,  soluble  en  alcohol,  éter  ordi- 
nario y  álcalis,  de  olor  agradable,  y  que  destila 
fácilmente  á  la  temjeratura  de  161°  bajóla  pre- 
sión normal.  .Se  obtiene  haciendo  actuar  sobre 
el  etilato  sódico,  ó  sobre  el  sodio  recubierto  de 
éter  ordinario,  una  mezcla  de  fornriato  de  etilo 
H.C0.0C_H   y  propionato  de  etilo 

CHs-'H,- CO.OC.H,, 

en  ranlidades  expresadas  por  sus  ¡'esos  molecu- 
lares. El  producto  formado  se  separa  por  desti- 
lación, y  se  rectifica  recogiendo  lo  que  jiasa  entro 
160  y  163°. 

El  éter  formilpropiónico,  tratado  por  cloruro 
férrico,  da  coloración  violada.  Calentado  con 
anhídrido  acético  hasta  que  la  temperatura  se 
eleve  a  1 40°,  se  obtiene  un  acetato  que  es  líquido, 
incoloro  y  de  olor  etéreo;  no  se  disuelve  en  los 
álcalis  ni  da  coloración  con  el  cloruro  férrico. 
No  se  puede  destilar  á  la  jiresión  ordinaria  sin 
correr  el  peligro  de  desconijonerte,  aunque  se 
tomen  todo  género  de  precauciones,  pero  destila 
perfectamente  á  130°  si  la  presión  sereuuce  á  46 
milímetros  de  mercurio.  El  éter  formilpropiónico 
origina  de  manera  análoga  un  benzoato  que  cris- 
taliza en  agujas  de  aspecto  sedoso;  en  la  prejia- 
ración  de  este  cuerpo  conviene  operar  con  el  éter 
formilpropiónico  en  disolución  alcalina,  hacien- 
do actuar  sobre  el  cloruro  de  lenzoilo.  El  1  en- 
zoato  de  esta  manera  originado  se  disuelve  en 
alcohol,  éter  ordinario,  bencina,  cloroformo  y 
alcohol  amílico,  i>ero  es  insoluble  en  el  agua, 
Heroína  y  lejías  alcalinas;  funde  á  55°,  destilan- 
do á  mayores  temperaturas  con  desconii>osición 
parcial.  Este  derivado,  de  la  misma  manera  que 
el  acetato  ,  no  se  colorea  tratándole  por  cloruro 
férrico. 

FORMiLSUCClNICO  (Etkii):  adj.  Qunn.  Cuer- 
po de  composición  expresada  por  la  fórmula 

CO.OC.H-,  C(CHOH^  -  CH.  -  CO.OC.H;. 

Se  origina  tratando  el  ácido  aeónico  |>or  una  di- 
solución  alcohólica  de  ácido  clorhídrico,  pero 
cuando  se  trata  de  obtenerle  es  jircferible  .se- 
guir el  método  indicado  yor  AVisliccnus  y  Hain- 
lein.  Para  ello  se  hace  actuar  una  mezcla  de 
succinato  y  formiato  ile  etilo  solire  aldehidato 
sódico  mantenido  en  suspen.sión  en  el  agna;  de 
esta  manera  se  obtiene  el  derivado  sodado  del 
éter  objeto  «le  estudio,  que,  tratado  ¡orun  ácido, 
deja  en  libertad  al  éter.  El  j.roducto  así  obteni- 
do va  siempre  acompañado  de  cnerjos extraños; 
se  purifica  transfoimiindolo  en  .sal  do  cobre,  cosa 
que  .se  consigue  fáciln.ente  sin  más  que  tratarle 
1  por  acetato  cúprico,  cristalizando  el  derivado 
cúiuico  de  sus  disoluciones  en  alcohol  caliente 
I  V  descomponiendo  la  sal  así  purificada  por  me- 
dio de  un  ácido  mineral. 

El  éter  formilsuccínico  se  desconijwnr  j.or  la 

acción  de  los  álcalis  y  del  ácido  .snlfurico  diluí- 

;  do,  transformándose  on  alcohol,  ácido  fórmico 

¡  y  ácido  succíniro.  Sus  disoluciones,  trata. 'as  por 

'  el  cloruro  férrico,   se  colorean  do  rojo  obscuro. 

.Sometido  á  la  acción  de  agentes  reductores,  talos 

como  el  polvo  de  zinc  y  «cido  acético  ó  elorhí- 

I  drico,  amalgama  do  soilio,  etc.,  se  transfornia 

frtcilmento  en  acido  ilam.ilico. 

Algunos  (juímicos  han  asignado  al  éter  formil- 
succínico la  fórmula  do  constitución 


H-CO-CH 


,CO.OC.H. 
CH»- CO.OC.H,, 


j^ro  C8  indudable  <|nc  j.uode  rrmipla  arso  con 
ventaja  jwr  la 


n  -C{OH)  =  t<(,n  _^  OP  H 


.1,.,    '"  r.ste 

!»U- 

só 


q)ie  resjiondc  mejor  á  laa  propir' 
cuerjM)  y  e*ta  nina  en  armonía 
ción  quo  se  asigna  n  otros  doriv 
formfíicos. 

FCRMILUREA:  f.  V"""-  Compuesto  originado 
por  la  acción  del  calor  sobre  tina  mezcla  de  «roa 
v  á<  ido  fórmico  muy  concentrado. 

Eate  cuerj^  rorrosjKipdo  á  la  fórmula 


H^ 


.C-NH-(0-Ml. 
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se  disuelve  perfectamente  en  alcohol  y  ácido 
acético.  Por  o  vaporación  de  sus  disoluciones  en 
el  primero  de  los  líquidos  citados,  se  deposita 
cristalizado  en  agujas  blancas  que  funden  cerca 
de  los  170°  sin  experimentar  la  menor  descom- 
posici()ii;  á  mayor  temperatura  se  descompone 
transformándose  en  ácido  cianhídrico  y  amonía- 
co, al  mismo  tienijio  que  resulta  un  dejiósito 
carI>oiioso  en  el  que  se  puede  demostrar  la  ¡ire- 
seiicia  del  ácido  cianúrico.  La  formilurea  sedes- 
dobla  por  acción  del  agua  dando  urea  y  ácido 
fi'irmico;  en  la  reacción  interviene  una  molécula 
do  agua,  como  se  pone  de  manifiesto  en  la  igual- 
dad siguiente: 

2<^C-NH-C0-NH,0  =  H.C0.0II 
-f  NH2  -  CO  -  NH2. 

La  formilurea  goza  de  la  propiedad  de  con- 
centrarse con  algunos  ácidos  dibásicos,  dando 
lugar  á  la  formación  de  ácidos  que  pueden  refe- 
rirse á  la  fórmula 


CO 


,NH.CHO 


ÑH.C0.R.CO.OH. 

Entre  estos  ácidos  se  encuentran  el  formilmalo- 
núrico ,  formilsnccinúrico ,  formiloxalúrico  y 
fonnilracemúrico.  La  obtención  y  propiedades 
de  cada  uno  de  estos  cuerpos  se  expresará  á  con- 
tinuación: 

Acido  formümanoMr ico.  -  Se  obtiene  calen- 
tando durante  diez  horas,  á  la  temperatura  del 
baño  de  María,  cantidades  equimoleculares  de 
formilurea  y  ácido  malónico 

CO.OH-CH2-CO.OH; 

la  reacción  se  verifica  separándose  una  molécula 
de  agua,  y  el  compuesto  originado,  de  composi- 
ción expresada  por  la  formula 


CO<''"-<^<H 


NH.CO.CH2.CO.OH, 

se  presenta  cristalizado  en  pajitas  de  brillo  ar- 
gentino, fusibles  á  189°,  fácilmente  solubles  en 
agua,  alcohol  y  ácido  acético.  Hervido  con  po- 
tasa se  desdobla,  dando  urea,  ácido  fórmico  y 
ácido  malónico. 

El  ácido  formilmaloniírico  funciona  como  mo- 
nobásico, según  su  fórmula  indica.  Entre  los 
compuestos  salinos  que  origina  a!  combinarse 
con  las  bases,  figuran  los  formilmalonnratos 
argéntico  y  bdrico.  El  primero  se  disuelve  jier- 
fectamente  en  agua  y  alcohol,  y  constituye  un 
polvo  cristalino  de  color  blanco.  El  segundo  es 
poco  soluble,  de  color  blanco  y  amorfo;  se  ob- 
tiene tratando  por  cloruro  bárico  una  disolución 
amoniacal  del  ácido. 

Aciilo  foriidlsuccinúrico.  -  El  sólido  y  fácil- 
mente soluble  en  agua  y  alcohol  caliente;  se  ob- 
tiene como  el  anterior  sin  más  que  sustituir  el 
ácido  malónico  por  el  succínico.  Corresponde  á 
la  fórmula 

co<:™<H 

\NH.CO.CH2  -  CH„  -  CO.OH. 

Calentado  á  100°  con  yoduro  de  metilo  y  alcohol 
metílico,  sosteniendo  esa  temperatura  durante 
seis  ú  ocho  horas,  se  obtiene  el  éter  metílico,  que 
se  presenta  cristalizado  en  agujas  blancas,  fusi- 
bles á  64°,  fácilmente  solubles  en  el  éter  ordina- 
rio, ha.  sal  argéntica  correspondiente  al  ácido  tor- 
milsuccinúrico  constituj^e  un  precipitado  crista- 
lino blanco,  bastante  soluble  enagua  fría,  mucho 
más  en  la  caliente,  completamente  insoluble  en 
alcohol  concentrado. 
Acido  formiloxalúrico, 


\NH.CO.CO.OH. 


-So  obtiene,  como  los  anteriores,  partiendo  del 
ácido  oxálico.  Se  presenta  cristalizado  en  finas 
agujas  que  contienen  tres  moléculas  de  agua;  se 
disuelví!  bien  en  este  líquido,  con  bastante  di- 
ficultad en  el  alcohol.  Sometido  á  la  acción  del 
calor  pierde  á  120°  el  agua  de  cristalización  que 
contiene;ál75°se  funde,  descomponií'ndose com- 
pletamente si  la  acción  de  esa  temperatura  dura 
el  tienijio  necesario.  La  descomposición  del  áci- 
do formiloxalúrico  comienza  mucho  antes  de  la 
tem  peni  tura,  indicando  si  la  acción  del  calor  es 
lenta  ó  progresiva.  Así,  inmediatamente  que  con- 
ToMO  XXIV,  Apéndice 
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oluye  de  perder  el  agua  de  cristalización  se  pue- 
de demostrar  dcs|)rendimifcnto  de  óxido  de  car- 
bono, indicio  seguro  de  que  la  descomposición 
se  efectúa;  sosteniendo  por  bastante  tiempo  una 
temperatura  comprendida  120  y  150",  se  trans 
forma  en  ácido  cianúrico,  según  la  reacción 

NH.CHO 
KH.CO-CO.OH 

=  2C3N,03H,  -t-  6C0  +  3F2O. 

La  sal  argéntica  correspondiente  al  ácido  for- 
miloxaiúi  ico  detona  cuando  se  la  calienta  entre 
60  y  65°;  la  bárica  es  pulverulenta,  blanca  y  poco 
soluble  en  el  agua.  En  la  formación  de  esta  últi- 
ma tan  sólo  interviene  una  molécula  de  ácido, 
siendo  así  que  es  monobásico,  y  la  barita  diácida; 
la  razón  de  esto  se  comprenderá  fácilmente  escri- 
biéndola fórmula  de  esa  sal 
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1065 


\N-CO-CO,0, 


Ba, 

es  decir,  que  el  bario  reemj.laza  á  un  hidrógeno 
del  carboxilo  y  otro  de  los  grupos  NH. 
_  Acido formilraceinúrico.  -Se  presenta  crista- 
lizado en  láminas  brillantes  que  contienen  una 
molécula  de  agua,  muy  solubles  en  este  líquido 
y  fusibles  á  256°  condescom¡)osición.  Se  obtiene 
como  los  anteriores,  y  su  fórmula  es 


co<-^«-<S 

^NH-CO-n 


NH  -  CO  -  CH.  OH  -  CO.OH. 

Haciendo  actuar  la  formilurea  con  ácido  ma- 
nco se  obtiene  la  sal  amónica  del  ácido  formil- 
malúrico  bajo  la  forma  de  tablillas  fusibles  á 
129°.  Para  obtener  libre  el  ácido  correspondien- 
te es  necesario  transformar  la  sal  amónica  en  ar- 
géntica, precipitándola  por  nitrato  de  plata,  y 
descomponer  una  disolución  acuosa  ó  alcohólica 
de  esta  nueva  sal  jmr  una  corriente  de  ácido  sul- 
fúrico. El  ácido  libre  corresponde  á  la  fórmula 


\NH-no-r! 


NH  -  CO  -  CH.  OH  -  CH2  -  CO.  OH, 

y  es  un  líquido  de  consistencia  siruposa  muy 
soluble  en  el  agua. 

FORMOL:  m.  Qu'im.  y  Terap.  Es  un  aldehido 
fórnnco,  que  se  obtiene  por  oxidación  de  los  va- 
pores alcohólicos  del  alcohol  metílico  bajo  la  in- 
fluencia de  un  hilo  de  platino  llevado  á  ía  incan- 
descencia. Trillat  ha  indicado  un  procedimiento 
industrial  para  la  preparación  del  formol,  que 
consiste  en  hacer  pasar  vapores  de  alcohol  metí- 
lico sobre  el  cok  ó  el  carbón  de  retorta  puesto  al 
rojo  en  un  tubo  de  cobre. 

Por  este  método  se  obtiene  el  formol  en  estado 
de  disolución  acuosa,  y  mezclado  con  alcohol  me- 
tílico, y  quizás  con  indicios  del  ácido  fórmico. 

Es  un  antiséptico  poderoso,  que  impide  las  fer- 
mentaciones y  se  opone  á  la  putrefacción  de  la 
orina.  Hace  bajar  la  temperatura  1  á  2°. 

Según  el  Dr.  Berlioz,  el  formol  es  un  inferti- 
lizante  de  los  microbios  más  bien  que  un  micro- 
bicida.  El  Dr.  von  Winckel  ha  podido  conven- 
cerse, por  la  observación  de  l.')5  enfermos,  de  que 
el  formol  es  un  buen  medicamento  para  tratar 
las  vaginitis  y  las  endometritis  catarrales  ó  ble- 
norrágicas.  Ha  recurrido  á  ella  en  estos  casos, 
dando  inyecciones  con  un  líquido  que  contenga 
una  cucharada  de  una  disolucción  de  formol  al  10 
por  100,  y  también  cauterizaciones  del  ruello  y 
de  la  mucos;',  intrauterina  con  la  misma  disolu- 
ción de  formol  al  10  por  100. 

FORMOSA:  f.  Quhn.  Azúcar  isómero  de  las  glu- 
cosas, obtenida  por  sístesis  á  partir  del  aldehido 
metílico  CHoO.  Su  composición  corresponde  á 
la  fórmula  CgH,.0,;,  como  las  demás  glucosas,  y 
por  lo  tanto  procedo  de  la  polimerización  de  seis 
moléculas  de  aldehido,  como  se  indica  en  la  reac- 
ción 6CH,,0  =  C,;H|.,0,..  La  polimerización  del  al- 
dehido se  efectúa  ).or  intervención  de  los  álcalis 
ú  óxidos  alcalinotérrcos,  aunque  generalmente 
se  emplea  la  cal.  La  práctica  de  la  operación  es 
como  signe: 

Se  toma  una  disolución  de  aldehido  fórmico 
que  conti  nga  aproximadamente  de  3  á  4  por  100 
de  substancia  activa,  y  se  ti  ata  por  lechada  decaí 
en  exceso,  teniendo  cuidado  de  ngitar  fuertemen- 
te para  favorecer  el  contacto  y  unificar  la  mezcla; 
después  de  haber  agitado  durante  media  hora  por 


lo  menos  se  filtra,  y  el  líquido  alcalino  ío  al  an- 
dona durante  cinco  ó  siete  días  á  la  acción  de  sí 
mismo;  pasado  este  tiempo  se  observa  que  el  olor 
picante  del  aldehido  ha  desaparecido,  en  tanto 
que  el  líquido  reduce  con  energía  al  líquido  de 
Kehling.  En  estas  condiciones  se  traU  por  ácido 
oxálico,  que  precipita  á  la  cal  ¡se  filtra  j«rasei,a- 
rar  el  oxalato  calcico  formado,  y  evafiorado  el  lí- 
quido chiro  hasta  consistencia  lie  jarabe  se  trata 
por  alcohol  concentrado,  que  determina  la  pre.  i- 
pitación  de  una  pequeña  cantidad  de  ¡ormiato 
calcico;  se  filtra  p-tra  separar  é.-te,  se  evaj.ora  de 
nuevo  basta  que  el  líqnido  tome  consistencia  si- 
ruposa y  se  vuelve  á  tratar  por  alcohol,  repitien- 
do  el  tratamiento  en  esta  ¡orma  cuantas  veces 
sea  necesario  para  eliminar  completamente  el  for- 
miato  calcico.  Como  jiroducto  final,  después  de 
conseguida  la  separación  de  la  sal  calcica,  queda 
un  jarabe  incoloro  que  no  se  ha  logrado  cristali- 
zar, de  sabor  dulce  bastante  intenso  y  sin  acción 
sobre  el  plano  de  polarización  de  la  luz. 

La  potasa  y  sosa  en  las  mismas  condiciones 
que  la  cal,  es  decir,  actuando  en  frío  sobre  diso- 
luciones diluidas  de  aldehido,  producen  el  mismo 
efecto.  Con  la  barita  se  consigue  también  j  oli- 
merización,  pero  no  da  tan  buen  resultado  como 
la  cal.  La  magnesia,  actuando  sola,  no  transfor- 
ma el  aldehido  fórmico  en  forniosa;  para  que 
haya  polimerización  es  necesario  que  esa  tierra 
alcalina  actúe  en  presencia  del  sulfato  magnési- 
co y  del  de  plomo,  pero  adviértase  que  en  este 
caso  el  azúcar  iiroducido  es  una  formosa  especial 
conocida  con  el  nombre  de  meíosa,  que  contiene 
una  pequeña  cantidad  de  acrosa. 

Sów,  químico  á  quien  se  deben  estos  estudios, 
ha  podido  comprobarla  producción  de  alcohol  por 
la  reacción  del  yododormo  y  por  su  transforma- 
ción en  aldehido  bajo  la  influencia  de  la  acción 
oxidante  del  dicromato  potásico  en  presencia  del 
ácido  sulfúrico. 

En  época  anterior  á  los  trabajos  de  Sow  sobre 
la  polimerización  del  aldehido  fórmico  en  las 
condiciones  indicadas,  Boutleroff  había  obtenido, 
en  virtud  de  una  reacción  de  la  misma  categoría, 
un  compuesto  de  fórmula  OgHi^O;,  al  que  se  dio 
el  nombre  de  metilenitana,  muy  próximo  á  la 
formosa.  Sów  consideró  después  á  ese  cuerpo  co- 
mo un  anhídrido  comparable  á  la  sacarina  de 
Peligot. 

La  formosa  pier:le  una  molécula  de  agua  si  se 
la  somete  durante  varios  días  á  la  acción  de  una 
temperatura  de  120°;  el  compuesto  originado  por 
esta  deshidratación  es  de  sabor  amargo  bastante 
intenso  y  no  regenera  á  la  formosa  por  hidrata- 
ción.  Los  ácidos  concentrados  transforman  á  la 
formosa  en  compuestos  silúricos  y  pequeñas  can- 
tidades de  furfurol;  el  ácido  levulico  falta  en  los 
productos  de  esta  reacción.  Los  ácidos  diluidos 
no  ejercen  acción  sensible;  en  cambio  los  álcalis 
deterniinan  la  formación  de  una  coloración  par- 
da con  mucha  mayor  facilidad  que  con  las  glu- 
cosas naturales.  La  formosa  en  jiresencia  de  la 
sosa  descolora  al  añil. 

El  hidrógeno  naciente  no  reacciona  con  la  for- 
mosa. Bajo  la  acción  del  ácido  nítrico  y  del  bro- 
mo se  transforma  en  ácido  oxálico.  Reaccionan- 
do con  el  anhídrido  acético,  en  caliente,  da  el 
derivado  acético  correspondiente,  que  es  de  sabor 
amargo  muy  intenso  y  poco  soluble  en  el  aeua. 
El  acetato  de  plomo  precipita  á  la  formosa  en 
presencia  del  atnoníaco.  Con  el  cloruro  sódico  da 
una  combinación  fácilmente  cristalizable,  y  con 
el  alcohólate  bárico  da  lugar  á  la  formación  de 
un  comimesto  de  fórmula  CsH,.,OfiRaO. 

La  formosa  puedecaracteriz,«rse  por  las  siguien- 
tes reacciones,  entre  las  que  hay  algunas  que 
sirven  para  distinguirla  de  otros"^  azúcares  con 
quien  pudiera  coníundirse.  Precipita  al  oro  v  al 
paladio  de  sus  disoluciones,  así  como  al  mercurio 
de'  yodomercuriato  potásico  y  á  la  plata  de  las 
disoluciones  amoniacales.  Reduce  al  ferricianu- 
ro  potásico  transformándole  en  ferrocianuro,  así 
como  á  las  sales  férricas  transformándolas  en 
ferrosas.  Con  el  ácido  pícrico  produce  coloración 
roja.  Calentada  con  una  disolución  de  resorcina 
ó  pirogallol  en  jiresencia  de  una  pequeña  canti- 
dad de  áciilo  clorhídrico  jiroduce  magnífica  colo- 
ración roja  rubí,  y  por  último  con  el  clorhidrato 
de  difenilaniina  en  disolución  acida  produce  co- 
loracii  n  pardoviolada. 

La  formosa  reacciona  con  el  acetato  de  fenil- 
hidrazina  dando  una  mezcla  de  o.ia:oiias,  que 
Fischer  ha  logrado  separar  por  medio  del  éter 
ordinario  y  el  acetato  de  etilo.  La  más  soluble 
se  deposita  cristalizada  en  agujas  amarillas  por 
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enfriamiento  de  sus  disoluciones  acuosas  hechas 
en  caliente;  funde  á  144°,  y  ha  recibido  el  nom- 
hre  de  fenilformosazona.  Su  fórmula  es 

Ci,H2,N,0,. 

El  residuo  que  se  obtiene  en  el  tratamiento 
por  el  éter  presenta  su  punto  de  fusión  después 
de  purificado  á  la  temperatura  de  200".  Los  re- 
sultados obtenidos  por  el  análisis  de  este  com- 
puesto inducen  á  creer  que,  lejos  de  ser  un  com- 
puesto definido,  se  halla  constituido  por  una  mez- 
cla de  esjjecies  que  hasta  la  fecha  no  se  han  lo- 
grado separar.  Por  último,  si  se  trata  por  agua 
hirviendo  y  alcohol  la  osazona  tal  como  resulta 
de  la  reacción  verificada  entre  la  formosa  y  el 
acetato  de  fenilhidrazina,  se  obtiene  un  tercer 
isómero  «Je  la  fenilformosazona,  qm;  funde  alre- 
dedor de  204°  y  que  probablemente  es  idéntico 
á  la  fenilglucosazona  inactiva. 

Sijw  ha  obtenido  una  variedad  de  formosa, 
que  ha  designado  con  el  nombre  de  seud.oformo- 
sa,  liaciendo  hervir  durante  cinco  ó  seis  horas 
una  disolución  acuosa  de  aldehido  fórmico  que 
contenga  el  1  i)or  100  de  aldehido,  con  un  gran 
exceso  de  estaño  metálico.  El  comiiuesto  así  ob- 
tenido es  mucho  más  estable  que  la  formosa  an- 
tes estudiada;  reduce  como  las  glucosas  al  líqui- 
do de  Fehling,  se  combina  con  la  fenilhiilrazina 
con  mayor  facilidad  que  la  formo.sa,  toma  color 
obscuro  calentada  con  los  álcalis,  y  .se  transforma 
en  compuestos  etilénicos  por  la  acción  de  los  áci- 
dos minerales  concentrados. 

La  .seudoformosa  ó  /í-formosa,  como  también 
se  le  ha  llamado,  disuelta  en  alcohol,  origina  co- 
loración roja  con  la  resorcina  y  azul  con  la  di- 
dilenilamina:  amhas  reacciones  se  verifican  en 
presencia  del  ácido  clorhídrico. 

Nada  se  sabe  con  exactitud  acerca  de  la  cons- 
titución de  la  formosa,  aunque  tO'lo  hace  sospe- 
char f|ue  sea  un  verdaflero  azúcar  sintético  com- 
parable bajo  todos  concejitos  á  la  acrosa  de  Fis- 
cher.  Sów,  atendiendo  al  conjunto  de  las  pro](ie- 
dades  de  la  formosa,  á  sus  propiedades  reducto- 
ras  y  al  hecho  de  combinarse  con  la  lenilliidra- 
zina  originando  osazona.  ha  pro|)uesto  para  este 
azúcar  una  fórmula  que  le  considera  como  un 
alcohol  acetona,  isómero  estereoquímico  de  la 
levulosa.  Otros  autores  agrupan  la  formosa  en- 
tre las  materias  azucaradas,  ])ero  tanto  unos  au- 
tores como  otros  no  dan  pruebas  suficientes  para 
demostrar  la  verdad  de  su  aserto,  quedando,  jior 

10  tanto,  en  pie  la  hipótesis  de  que,  tanto  la  for- 
mosa como  la  seudoformosa,  son  niezclas  de  las 
que  es  Hecesario  separar  los  isómeros  que  las 
constituyen  para  poderse  formar  idea  exacta  de 
8U  verdadera  naturaleza,  comi)Osición  y  consti- 
tución. 

Lo  dicho  acerca  de  la  constitución  de  la  for- 
mosa jiucde  repetirse  )iara  la  nielilenitana  de 
Houtleroff,  que  también  so  combina  con  el  ace 
tato  de  fenilliidrazina,  si  bien  en  menor  propor- 
ción que  la  formosa. 

*  FORMOSA:  Ocog.  Vov  virtud  del  tratado  de 
Simonosoki,  la  isla  Formosa  jiasó  á  poder  del 
.lapóii.  .Su  situación  exacta  aiiu  no  esl:i  bien  de- 
terminada; algunos  autores  la  co'locan  enlrt'  los 
21"  54'  40"  y  2.V'  18'  30"  lat,  N.,  y  los  l'J.T  48' 
20  "  y  125°  56'  log.  K.  Regiin  los  niajias  de  Trog- 
nitz,  su  sujierfieio  so  ha  calculado  en  34  550 
kms'-.  .Según  las  estadísticas  consignadas  en  el 
Alm(nm<iuc   de    Golha    31!)80,    do    los   cuales 

11  0.^;}  es  territorio  ocu]>ado  pors.nlvajcs.  La  po- 
bliicii'in,  sin  contar  oslos  últimos,  es  do  2011800 
habilt.ntes,  correspondientes  ú  un  toriitorio  do 
23  027  kms.-,  lo  cHal  da  88  habits.  por  km'-. 

Do  la  historia  cont.omponínoa  de  r'ormosa  dio 
cumplida  notiiia  1).  .luán  Mencarini  en  el  lio- 
lel'm  tic  la  Socinliul  fí,oijnif¡i-n  (t.  XXXVIII). 
En  10  do  julio  de  1884  el  romisurio  im|ierial 
LiuMing-Chuan  llegó  á  la  isla  pura  prepararla 
á  defenderse  contra  los  franceses,  que  se  sabía 
intentaban  tonuir  rcpresalins  contra  la  isla  por 
el  ajuiyo  (]ue  ol  gobierno  chino  daba  á  los  jiira- 
tas  del  Tonkín,  ononiigos  <lo  la  ocupación  Irán- 
cesa  do  osa  península.  ICl  22  de  julio  la  corbeta 
francesa  Vi/ar  llegó  á  Kelung,  impidiendo  el  2 
do  agosto  que  desembarcasen  nnniiciones  que  el 
gobierno  chino  mandaba  ú  la  isla.  El  4  llegó  á 
KcluMg  el  acorazailo  Oal/issonni^rf,  ni  mando 
del  nlniiriuito  francés  Lrspes,  y  rl  cnñoncvo  l'i- 
j)¿rr.  Haliipudo  rohusailo  el  comandante  del 
fuerte  chino,  A  la  entrada  de  la  babí,»,  rendirse, 
el  5,  il  las  oclio  do  la  mañiina,  la  escuatlra  fran- 
cesa bombardeó  el  fuortc,  que  bien  pronto  fué 
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reducido  á  cenizas  por  los  certeros  cañonazos  de  1 
la  escuadra;  pero  [lor  orden  de  Liu-Ming-Chuan 
fueron  incendiadas  las  minas  y  existencias  (unas 
15000  toneladas)  de  carbón  que  en  Kelung  ha- 
bía, para  que  no  cayeran  en  manos  de  los  ene- 
migos. El  23  se  libró  el  combate  naval  del  an- 
cladero de  la  jjagoda  de  Fuchu,  donde  el  almi- 
rante Courbet  destruyó  en  pocos  minutos  11 
hermosos  buques  chinos,  valientemente  defen- 
didos por  sus  infelices  tripulantes,  que  poco  sa- 
bían de  maniobra.-,  navales. 

El  mes  de  septiembre  lo  emidearon  los  fran- 
ceses en  tomar  posesión  del  puerto  y  montañas, 
dominando  á  Kelung.  El  4  de  septiembre,  los 
chinos,  temiendo  un  ataque  á  Tamsuí,  ecdaron 
á  ]iique  10  juncos  á  la  entrada  del  río,  cerrando 
de  este  modo  la  entrada.  El  1."  de  octubre  la 
escuadra  francesa,  al  mando  del  almirante  Cour- 
bert,  se  jiresentó  delante  de  los  fuertes  chinos 
de  Tamsuí,  anunciando  que  al  día  siguiente  los 
bombardearía  á  las  nueve  de  la  mañana.  El  co- 
mandante del  puerto  no  esperó  esa  hora,  y  á  las 
6''  45">  empezó  el  fuego  contra  la  escuadia,  que, 
como  estaba  á  más  de  4  millas,  no  sufrió  daño 
alguno.  No  consiguieron  tampoco  los  fiance- 
ses  acallar  el  fuego  de  los  fuertes,  y  el  8  des- 
embarcaron 800  hombres  para  atacarlos.  Des- 
pués de  una  encarnizada  lucha  de  tres  horas, 
tuvieron  que  reembarcarse  éstos  precipitada- 
mente, de  ando  20  muertos  y  llevándose  una 
jiorcióii  de  heridos.  El  23  declaró  Francia  la 
isla  de  Formosa  bloqueada,  y  el  1.°  de  noviem- 
bre rechazó  una  tentativa  de  los  chinos  de  re- 
cuperar á  Kelung.  El  2  de  noviembre  apresaron 
los  franceses  al  guardacostas  chino  Feiho,  mien- 
tras suministraba  víveres  y  aceites  á  los  (aros 
de  Formosa.  El  gobierno  chino,  á  su  vez,  man- 
dó apagar  las  luces  de  Saracen,  Ilead,  Anping 
y  South  Cape  para  (jue  no  sirviesen  de  guía  á 
la  escuadra  enemiga,  (jue  bloqueaba  la  isla  y 
destruía  los  juncos  que  á  la  costa  se  acercaban 
bajo  el  pretexto  de  que  llevaban  tropas  y  muni- 
ciones á  los  isleños  desde  Emu}'  y  las  islas  Pes- 
cadores. Con  la  llegada  de  refuerzos,  el  7  de 
marzo  del  año  siguiente,  los  franceses  obtuvie- 
ron una  gran  victoria  sobre  los  chinos,  hacién- 
doles más  de  1000  bajas;  jiero  nunca  pudieron 
internarse  en  la  isla,  defendiéndola  paso  á  paso 
50  000  soldados  chinos  bien  dirigidos  por  oficia- 
les eurojieos,  j)erfectamente  armados.  En  16  de 
abril  se  levantó  el  bloíjtieo,  habiendo  el  gobierno 
de  Pekín  ace]itado  las  condiciones  de  paz  ofreci- 
das por  Francia,  y  firmando  el  tratado  de  Tionsín 
el  í)  de  junio  de  ese  mismo  año,  end)arcándosey 
abandonando  la  isla  las  fuerzas  francesas  el  21 
de  junio.  Liu-Ming-Chuan,  quien  en  recompen- 
sa |ior  liabcr  defenilido  tan  valientemente  la  isla 
había  sido  nombrado  gobernador  de  olla,  so 
ocupó  en  administrarla  y  sacar  de  la  misma  el 
jirovecho  que  indudablemente  sus  riquezas  natu- 
rales iirometían. 

Fue  declarada  Formosa  provincia  indejien- 
dionte  del  virreinato  de  Fuchu,  y  lacajiital,  que 
liasta  entonces  era  Tninan,  so  trasladó  á  Tui- 
jioi,  cerca  de  Kelung  y  Tamsuí,  levantando  mu- 
rallas y  fortaloxas  |>ara  dcfen<lcrla.  Se  unió  la 
capital  á  Kelung  |)or  tui  ferrocarril,  terminado 
á  fines  del  año  do  18!'0;  jiues  como  siemj>re,  los 
mandarines  con  sus  exacciones  é  ignorancia  di- 
ficultaron la  )>ronta  realizacii^n  del  proyecto. 
Liu-Ming  estableció  una  Administración  de  Co- 
rreo.s  |iara  la  i.sla,  mandando  grabar  dos  sellos  á 
10  ci'nlimoH;  tondii'i  un  cable  siibmarii.o  en  ma- 
yo dol  año  tic  IS-S  ontic  Tamsuí  y  Fuchu,  y 
nuií'i  el  N.  de  la  isla  Tainan  con  otro  (icqueño 
cable  á  Ins  islas  l'escadorcs.  Alumbró  con  lux 
eléctrica  Ins  rallos  de  su  capital,  jiero  costaban 
caros  esos  adelantos,  y  habiendo  consumido  to- 
da su  fortuna  prrsonal  sin  ver  rc.ilizodos  s\is  pa- 
trióticos y  nobles  j)lanps,  siempre  ).cr.'<egnido  por 
sus  enemigos,  que  ronlinuamcnto  le  arusal'an, 
resolvi'i  retirar.te  en  el  año  de  ISÍ»!  á  su  )'Ucblo 
natal,  en  la  j^rovincia  de  Anbui,  habiendo  re- 
husado salir  de  su  retiro,  aun  cuando  fué  ]]a> 
nnido  por  el  cm)>cra<Ior  para  dcfeiider  su  patria 
de  los  victoriosos  japoneses, 

T/O  sucedió  en  el  gobierno  de  la  isla  Chao-Yu- 
lien,  hombre  (lUC  |>odía  haber  hecho  mucho  bien 
á  sus  gobernados,  pues  habfn  visitailo  |ta(sc8  ru- 
ro)ieos;  jieio  i<retcxfando  enfernicdados,  y  desde 
la  dcclar«ci<'in  de  guerra  entre  b<rhinaye1Ja|iiín, 
so  retiró  á  Xstigae,  enviando  su  dimisión  en  7 
do  mnvo  de  este  año. 

La  derrota  que  sufrió  en  esta  lUtima  c«n)]Mfia 
Cliina   la   obligó  á  aceptar  condiciones  de  ]«z 
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humillantes,  entre  otras  la  cesión  de  la  isla  de 
Formosa,  tan  deseada  por  los  japoneses.  £1  artí- 
culo 2.°  del  tratado  de  Simonoseki,  firmado  en 
17  de  abril,  decía:  «China  cede  al  Japón,  á  per- 
petuidad y  con  completa  soberanía,  los  siguien- 
tes territorios,  con  todas  las  fortificaciones,  ar- 
senales y  propiedades  públicas  que  hay  en  ellos: 

a)  La  parte  del  Sur  de  la  provincia  de  Feng- 
Tien  (Fo-kien). 

b)  La  isla  de  Formosa  con  todas  las  demás 
que  le  son  pertenecientes. 

c)  El  grupo  de  las  is  islas  Pesca(]ores.> 
Rusia,  Francia  y  Alemania  se  unieron  para 

protestar  contra  la  ocujiacion  jajionesa  de  la 
provincia  citada,  y  Es]  aña  se  unió  á  estas  \m- 
tendas  protestando  contra  la  ocujación  de  For- 
mo.sa ;  jiero  desgraciadamente  su  acción  llegó 
demasiado  tarde.  Los  acontecimientos  se  habían 
desarrollado  de  tal  modo,  que  no  era  ¡tosible  im- 
pedir esta  cesión. 

Con  asombro  del  mundo,  que  conoce  á  China 
y  los  chinos,  al  ratificarse  el  tral.ido  en  8  de 
mayo  cediendo  la  isla  al  Im]>erio  del  Sol  Nacien- 
te, como  pago  de  la  cobardía  de  las  trojias  chi- 
nas, que  no  habían  ni  intentado  defender  el  te- 
rritorio á  ellas  confiado,  se  sublevaron  los  áni- 
mos de  los  isleños,  y  en  24  de  mayo  lanzaron 
las  siguientes  declaraciones  de  independencia  de 
la  República  de  Formosa,  que  como  curiosidad 
histérica  traduce  Mencarini  literalmente: 

«Nuestra  isla  (Formosa)  haestaiioen  jwsesion 
de  la  dinastía  Ching  por  más  de  doscientos  años, 
y  últimamente  fué  elevada  á  la  categoría  de  jiro- 
vincia.  El  progreso  de  la  isla  en  todos  los  ramos 
ha  sido  grande  y  satisfactorio  para  todos  nos- 
otros hasta  ahora,  y  esperábamos  que  gozaría- 
mos de  esta  jirospcridad  por  muchos  años.  Pero 
desgraciadamente  la  guerra  entre  China  y  el 
Jajión  fué  declarada  el  año  ]iasado,  y  nuestro  em- 
])erador,  teniendo  lastima  de  sus  soldados,  deseó 
la  j)az.  Los  japoneses  demandan  que  esta  isla  les 
sea  cedida  como  tina  condición  de  jiaz,  y  el  em- 
perador se  vio  obligado  á  someterse  á  esta  pre- 
tensión. Cuando  nos  enteramos  de  esta  condición, 
nos  pusimos  muy  tristes  é  imploramos  de  nues- 
tro gobernador  Tang  que  manifestara  nuestros 
pensamientos  al  emperador.  Oficiales  lejanos  y 
que  rodean  el  trono  ])ensaban  como  nosotros,  y 
continuamente  ]n°<  sentaron  instancias  al  empe- 
rador sobre  este  particular;  pero  todo  fué  en  vano. 
Pedimos  entonces  d  Inglaterra  que  no  jiermi- 
tiera  la  cesión  de  la  isla:  ella  tampoco  se  ocu]>ó 
de  nosotros.  Volvimos  ¡i  suplicar  al  gol>ernador 
Tang  que  telegrafiara  al  Tsung-li-V«men  (Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  en  Pekínl  que 
consultase  á  Rusia  y  Alemania  para  qne  ellas 
impidieran  la  cesión.  Esta  súplica  tuvo  el  mismo 
éxito  que  las  anteriores.  ;0h,  cu:inta  lástima  es 
entregar  al  enemigo  esta  isla!  Tiene  más  de 
2  000  li  (3  /»■  ecjuivalen  á  una  milla  de  hermoso 
jiaís  niontañoso  y  una  población  de  no  menos 
de  10  000  000  de  habitantes,  esto  sin  contarlos 
valientes  salvajes  y  40  000  hombres  fuertes  de 
guarnicii'in.  Confiando  en  ellos,  aseguramos  al 
mundo  entero  que  nunca  doblaremos  nuestras 
cabeza.^  soiiietiendonoa  al  enemigo.  Parece  que 
no  tenemos  otro  rcmcílio,  y,  ]>or  lo  tanto,  de- 
claramos la  isla  independiente.  Podremos  pron- 
to elegir  un  lionibre  sabio  y  de  conlinnM.al  que 
le  daremos  todo  ]mdcr  hasta  que  el  orden  nea 
restablecido  en  la  isla,  ruRn<1o  consultemos  de 
nuevo  á  nuestro  enijierador.  Si  los  ja|X)nesea 
oyen  la  voz  de  su  conciencia  y  tesuelven  no  to- 
mar |<osesión  do  la  isla,  entonces,  contentos,  go- 
r^irenios  de  la  paz  y  dividircnios  nuestros  bene- 
ficiiís  con  ellos;  ytro  ninguna  de  nncstraa  leyes 
serán  dictadas  por  extraños,  niningiin  territorio 
nuestro  rntiar.i  en  su  j'osesión  Si  desean  latir- 
se  los  rccibiiemoR  con  las  amias  en  la  mano,  y 
todos  moriremos  cu  el  cam|>o  de  batalla  prcle- 
rcutcmrnte  á  cederles  el  cani|>o.  Por  lo  tanto, 
exhortamos  á  nuestros  compatriotas  A  re|«rar 
nuestra  reputación  1  atiéndonos  con  toda  fuer»i. 
En  cuanto  á  nuestras  armas,  municiones  y  pío- 
visiones,  las  tenemos  )>ara  algunos  meses;  |>ero 
será  ¡ndi»]>on.sable  establererolicirii^  ^"  \"'  ■••(o, 
Kuangchu  y  otras  ciu<)adcs  del    i  c 

rei^nan  fondos  jiara  llevar  á  cabo  i  ca 

y  honorable  guerra.  Ciimoestanioi.ciie»to(. «ju- 
ros, no  dudamos  que  el  pueblo  bará  torio  lo  j>o- 
sible  para  ayudarnos  ;i       '  >       '         ]j, 

isla.  presl;iiidonos  dir-  ii- 

jero  nos  «ytulara  A  pn   , ;.    ;|in- 

dencia.  |»arlici|«rá  de  los  reruisos  de  Kormosa, 
que  son  ]karticularmente  grandes  en  los  vastas 
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minas  de  carbón,  oro  y  plata.  Además  los  será 
permitido  edificar  casas  y  residir  eu  cualquier 
parte  de  la  isla.  O  si  alguna  nación  es  la  inter- 
mediaria para  hacer  devolver  Formosa  á  China, 
estos  mismos  jirivilegios  le  serán  concedidos. 
La  mayoría  de  los  habitantes  de  Formosa  son 
descendientes  de  familias  de  Fokicn  y  Kan^;- 
tiing,  y  muchos  de  ellos  han  viajado  por  países 
extranjeros.  Esperamos  que  los  ricos  vuelvan 
con  sus  fortunas,  y  serán  tratados  lo  mejor  po- 
sii)le.  Los  pobres  también  son  invitados  á  volver 
y  demostrar  su  valentía,  y  ellos  también  serán 
bien  tratados  Nos  aventuramos  á  esperar  que 
esta  declaración  de  independencia  no  será  juzga- 
da mal  por  nadie,  pues  debemos  hacer  algo  en 
el  estado  en  que  nos  han  dejado.  Nunca  hemos 
oído  decir  que  sea  cedida  una  isla  sin  haberla 
ganado  en  combate.  Si  nos  dejamos  tomar  nues- 
tra isla,  campos  y  jardines,  entonces  no  tendre- 
mos patria.  Aunque  tengamos  vida,  si  la  isla  es 
entregada  al  enemigo,  seremos  un  pueblo  sin 
vergüenza  á  los  ojos  del  mundo  entero.  Por  lo 
tanto,  hemos  jurado  delender  nuestra  isla  hasta 
lo  último.  Esperamos,  en  conclusión,  que  todos, 
compatriotas  y  extranjeros,  tendrán  comiiasión 
de  nosotros  y  nos  ayudarán  con  sus  bolsas  abier- 
tas. Actos  de  esta  naturaleza  serán  reconocidos 
con  gratitud.  Seguros  estamos  de  que  todos 
consideran  el  asunto  y  vendrán  á  una  conclu- 
sión favorable  para  nosotros.» 

Y  con  esta  ¡lomposa  introducción,  el  25  de 
mayo  á  las  nueve  de  la  mañana  fué  proclamada 
la  Refiública  de  Formosa  y  su  primer  presidente 
el  gobernador  Tang  Chun-ling.  Una  salva  de 
21  cañonazos  saludó  la  nueva  bandera  (campo 
verde  con  un  tigre  amarillo).  El  electo  ¡Ministro 
de  Estado,  el  general  Cheng  Ki-tong,  de  glorio- 
sa memoria  parisiense,  telegrafiíi  á  todos  los  so- 
beranos anunciándoles  el  acontecimiento,  pero 
con  gran  asombro  suyo  no  vinieron  en  su  ayuda. 
Obligada  China  á  hacer  efectiva  la  cesión  de 
la  isla,  el  Enviado  extraordinario  Li  Ching- 
Tang,  hijo  de  Li  HungChang,  fué  á  Kelung; 
pero  temiendo  la  ira  pojuilar  hizo  entrega  de  la 
isla  al  delegado  japonés,  el  electo  gobernador 
general,  almirante  Kabayama,  á  bordo  del  va- 
por que  lo  conducía,  el  Kimg-  Vi,  á  la  media  no- 
che del  1."  de  junio,  cumpliendo  así  la  cláusula 
del  tratado  ignominioso  ratificado  en  Chefú  el 
15  de  mayo. 

Mientras,  el  29  de  mayo  los  japoneses  desem- 
barcaron 2  000  hombres  al  mando  del  general 
Ochina  en  Ou-ti,  distante  15  millas  por  mar  de 
Kelung.  El  regimiento  chino  allí  acampado  nin- 
guna resistencia  les  ofreció,  internándose  unas 
4  millas  el  30  á  San-tué,  distante  de  Kelung  20 
millas.  El  1.°  de  junio  avanzaron  á  más  de  10 
millas  de  los  fuertes  chinos,  pero  hasta  el  día  3 
no  atacaron  á  éstos.  Ese  día,  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, la  escuadra  japonesa  se  presentó  enfrente 
de  Kelung,  pero  tan  certeros  fueron  los  tiros  de 
los  artilleros  chinos  que  inutilizaron  á  tres  bu- 
ques enemigos,  obligándolos  á  retirarse.  Mien- 
tras las  tropas  japonesas  derrotaron  á  los  defen- 
sores que  detrás  de  los  fuertes  había,  llegando 
á  la  playa  á  las  tres  de  la  tarde,  enarbolando  su 
bandera  en  el  fortín  abandonado  ¡lor  su  guarni- 
ción. Pocas  horas  después  avanzaron  sobre  otros 
fuertes,  de  los  que  tomaron  posesión  sin  nin- 
guna resistencia.  Al  día  siguiente  atacaron  el 
fuerte  sobre  la  isla  Palm,  á  la  entrada  del  puer- 
to, el  cual  tampoco  se  defendió  por  mucho  tiem- 
po. Una  vez  dominadas  todas  las  alturas,  la  es- 
cuadra penetró  en  el  puerto  quitando  los  torpe- 
dos que  los  chinos  habían  colocado.  El  día  6 
avanzaron  las  tropas  sobre  Taipeifu,  la  capital 
de  Formosa,  la  cual  encontraron  en  un  estado 
de  anarquía  tremenda,  pues  al  saberse  la  noti- 
cia de  la  toma  de  Kelung,  esa  plaza  que  creían 
los  chinos  inexpugnable,  y  que  debía  haberse 
defendido  mejor,  por  su  magnífica  posición  es- 
tratégica y  los  buenos  armamentos  que  poseía, 
todos,  ilesde  el  presidente  Tang  hasta  el  último 
mandarín,  al  grito  de  ¡sálvese  el  que  pueda! 
huyeron  despavoridos.  El  vapor  alemán  Arthur, 
anclado  en  Tamsuí,  fué  literalmente  asaltado 
por  estos  fugitivos,  entre  los  (¡ue  estaba  el  pre- 
sidente y  todas  las  principales  autoridades  de  la 
Repiíblica,  que  indudablemente  es  el  gobierno 
más  corto  que  ha  existido  en  el  mundo,  pues 
duró  sólo  nueve  días.  Y  así  murió  la  ridicula 
República  de  Formosa,  fruto  de  viles  tentativas 
de  algimos  mandarines  de  alta  posición  para  no 
cumplir  lo  estipulado  con  el  Japón  en  el  tratado 
de  Simonoseki.  El  único  que  quedó  en  su  puesto 
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fué  el  temible  ex  pirata  Liu-Yung-Fn,  mandado 
á  principios  de  la  campaña  con  sus  5000  bande- 
ras negras  á  defender  la  isla  de  los  japoneses. 
Tan  seriamente  tomó  su  cometido,  que,  como  di- 
go, fué  el  único  que,  aun  después  de  la  cesión 
hecha,  se  negó  á  entregar  la  isla  al  enemigo,  y 
sus  tropas,  indignadas  de  ver  la  cobarde  con- 
ducta del  resto  de  los  defensores,  atacaron  el  6 
de  mayo  al  vapor  Arthur,  que  tenía  á  su  iiordo 
más  de  3000  (ugitivos  y  cuantioso  tesoro.  Desde 
los  fuertes  de  Tamsuí  cañonearon  á  dicha  em- 
barcación, y  se  hubiese  ido  á  pique  á  no  ser  por 
la  pronta  intei  vención  del  vapor  de  guerra  ale- 
mán litis,  que  en  seguida  se  inter[)uso,  y  bom- 
bardeando los  fuertes  los  desliizocon  unos  cuan- 
tos disparos,  permitiendo  al  Arthur  que  huyera 
á  Emuy.  El  8  avanzaron  sobre  Tamsuí  los  japo- 
neses, y  desde  entonces  empezó  para  ellos  una 
resistencia  débil,  sí,  jiero  molesta,  de  los  bande- 
ras negras  y  hakkas,  que  delendieron  palmo  á 
palmo  su  territorio;  unido  áesto,  vino  á  retrasar 
la  conquista  de  la  isla  la  salud  de  los  ejéj-citos, 
pues  con  el  excesivo  calor,  las  continuas  lluvias 
de  esa  éi)Oca  y  la  vida  de  camjiaña  que  necesa- 
riamente esos  ejércitos  debían  seguir,  el  cólera, 
las  palúdicas  y  otras  enfermedades,  hubo  mu- 
chísimas bajas  en  el  ejército  invasor.  Compren- 
diendo los  japoneses  que  era  preciso  esperar 
estación  mejor,  en  septiembre  y  octubre  desem- 
barcaron en  Formosa  60000  hombres,  que,  avan- 
zando hacia  el  S.  de  la  isla,  fueron  rechazan- 
do á  los  defensores.  El  ]  5  de  octubre  bombar- 
deó la  escuadra  japonesa  á  Takao,  á  pesar  de 
haber  ofrecido  someterse  Liu-Yung-Fu  si  se  le 
permitía  á  él  y  los  suyos  retirarse  á  China.  Los 
japoneses,  que  no  querían  tratar  á  ios  defenso- 
res más  que  como  insurrectos,  pedían  la  rendi- 
ción incondicional,  que,  no  habiendo  sido  acep- 
tada, fué  la  causa  de  infinidad  de  víctimas  y  de 
destrucción  de  propiedades  durante  el  bombar- 
deo. 

El  18  Liu-Yung-Fu,  viendo  imposible  toda 
resistencia  é  implacable  al  enemigo,  disfrazado, 
dícese,  de  vieja,  y  con  un  niño  en  brazos,  huyó 
á  Emuy  en  un  vapor  inglés,  abandonando  su 
última  fortaleza,  Anping;  y  sus  secuaces  entre- 
gáronse á  las  tropas  japonesas  sin  resistencia, 
completándose  así  la  conquista  de  la  desea- 
da isla  de  Formosa  por  el  Imperio  del  Sol  Na- 
ciente. 

Con  la  ocupación  de  esa  fértil  isla  el  Japón  ha 
adquirido  una  preponderancia  grandísima  en 
estas  latitudes,  tanto  comercial  como  política- 
mente. Defendida  con  estrategia,  no  se  jiuede 
calcular  el  mal  que  puede  hacer  á  la  influencia 
europea  en  el  extremo  Oriente.  Dominando  el 
Canal  de  Formosa  y  el  Mar  de  la  China,  podría, 
si  se  le  dejase,  ser  absolutamente  dueña  del  co- 
mercio de  estos  mares.  Las  colonias  vecinas  han 
de  sufrir  mucho  con  esta  ocupación;  pues  cono- 
cidos son  los  grandes  adelantos  que  ha  hecho  el 
Jajjón  en  sus  industrias,  y,  naturalmente,  For- 
mosa ha  de  darles  ancho  campo  á  su  ingenio  y 
laboriosidad. 

Ofrecen  también  interés  las  noticias  que  da 
Mencarini  acerca  de  las  misiones  españolas  en 
Formosa.  Desde  la  conquista  de  la  isla  jtor  Es- 
paña en  el  siglo  xvii  predicaron  en  ella  el  Evan- 
gelio los  Padres  Dominicos,  que  tienen  hoy  mi- 
siones de  bastante  importancia  en  el  S,  de  la  is- 
la, mereciendo  consignarse  (|ue,  después  de  die- 
cinueve años  de  haberse  retirado  las  fuerzas  es- 
pañolas, y  ocupada  Formosa  por  los  holandeses, 
el  P.  Riccio,  misionero  Jesuíta,  en  1661,  vol- 
viendo de  la  célebre  embajada  á  Manila,  ala  que 
fué  enviado  por  el  valeroso  Kuesing,  arribando, 
por  los  vientos,  á  ¡a  costa  N. E.  déla  isla,  donde 
estaba  establecido  el  fuerte  español  de  Santiago, 
y  que  hoy  se  llama  Kelung,  vio  que  salían  de 
las  selvas  gran  número  de  salvajes  que,  si  bien 
armados  con  arcos  y  flechas,  les  preguntaban  si 
á  bordo  había  cristianos,  santiguándose  y  ense- 
ñando sus  rosarios.  Habiendo  desembarcado  el 
P.  Riccio,  observó  con  júbilo  que,  aunque  no  ha- 
bían tenido  por  tanto  tiempo  á  sus  pastores,  se- 
guían con  fervor  las  oraciones  que  les  habían  en- 
.señado,  aumentando  las  cristiandades,  enseñán- 
dose la  ley  de  Dios  de  padres  á  hijos  y  bautizán- 
dose unos  á  otros.  Guardaban  los  mandamien- 
tos, rezaban  el  rosario  en  sus  casas,  donde  te- 
nían sus  altares  con  sus  cruces  y  estampas  de  los 
santos  que  les  quedaran. 

Mucho  desjuiés,  en  1712,  los  Rvdos.  PP.  Je- 
suítas De  Maílla  y  Henderer,  que  fueron  man- 
dados á  Formosa  por  el  emperador  Kangchi  para 
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formar  nna  carta  geográfica  de  la  isla,  encontra- 
ron algunos  indígenas  que  confesaban  la  existen- 
cia de  un  Dios  Criador  del  cielo  y  tierra,  un 
Dios  en  tres  personas,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  sabían  que  se  llamaba  Adán  el  primer 
hombre  y  Eva  la  f)rimera  mujer,  y  conocían  el 
sacramento  del  Bautismo,  y  en  fin,  observaron 
otras  muchas  prolesiones  de  fe,  que  ellos  confe- 
saban haberlas  aprendido  de  hombres  blancos 
venidos  del  S.,  es  decir,  que  aún  aquellos  hijos 
de  la  selva  recordaban  y  practicaban  las  máxi- 
mas religiosas  que  dejaron  sembradas  entre  ellos 
los  mártires  cristianos  rjue  aeom]  añaron  la  exf«- 
dición  española  hacía  cien  años.  Los  misioneros 
protestantes  han  establecido  recientemente  ca- 
pillas en  ese  territorio. 

FÓRMULA  DE  MÉRITO:  Fis.  Coeficiente  de 
sensibilidad  de  un  galvanómetro,  Exjiresa  la  re- 
sistencia de  un  circuito,  en  el  que  se  hace  pasar 
la  corriente  de  un  elemento  Danicll,  á  condición 
de  que  produzca,  sobre  la  escala  del  galvanóme- 
tro, una  desviación  de  la  aguja,  igual  á  una  divi- 
sión; es  una  cantidad  recíproca  de  la  corriente 
necesaria  para  producir  en  el  galvanómetro  una 
desviación  de  un  grado  del  instrumento:  si  se 
emplea  la  recíproca,  cuanto  menor  sea  la  corrien- 
te mayor  será  el  coeficiente,  cifra  ó  fórmula  de 
mérito.  Los  demás  aparatos  de  medida  tienen 
también  su  fórmula  de  mérito,  como  se  compren- 
de por  las  definiciones.  Llamando  rala  resisten- 
cia del  elemento  Daniell,  que  se  coloca  en  el  cir- 
cuito, en  el  que  hay  además  un  reostato  R,  el 
galvanómetro  &  y  el  shunt  .S'.  Si  suponemos  que 
con  el  shunt,  colocado  en  paralelo, se  produce  en 
el  galvanómetro  nna  desviación  de  la  aguja  de 
d  grados  ó  divisiones,  la  resistencia  del  galvanó- 
metro con  el  shunt  será 
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que  es  tanto  ma)-or  cuanto  más  sensible  es  el 
instrumento  á  que  corresponde. 

FORNERÓN  (E>mítqüe):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Troyes  en  1834.  M.  en  París  en 
1886.  Joven  todavía  ascendió  á  inspector  de  Ha- 
cienda, cargo  que  dejó  en  seguida  para  consa- 
grarse á  las  investigiiciones  históricas  y  litera- 
rias. Dejó  estas  importantes  obras:  Los  amores 
del  cardenal  de  Richelieu.  Novela,  iiudita  del  ho- 
tel de  Ramhouillet,  ]iublicada  por  el  manuscrito 
origina!  (1870,  en  16.°).  -  Historia  de  los  debates 
políticos  del  Parlamento  inglés  desde  la  revolu- 
ción del6S8  {1S71,  en  8.°).  -  Los  duques  de  Guisa 
y  su  época.  Estudio  histórico  sobre  el  siglo  XVI 
(1877,  2  vol.  en  S.°).  -  Historia  de  Felipe  II 
(1880-82,  4  vol.  en  8.°),  de  la  que  existe  una 
buena  traducción  castellana  publicada  por  la 
casa  editorial  de  este  Diccionario, -j^ísíoj-íVí 
gaieral  de  los  emigrados  durantt,  la  Revolución 
francesa  (3."  edic,  1884,  3  vol.'en  12.°),  etc. 

FORNÉS  Y  GURREA  (Manvel):  Biog.  Arqui- 
tecto español.  M.  á  22  de  marzo  de  1856,  Estu- 
dió en  la  Academia  de  San  Carlos  (Valencia)  ba- 
jo la  dirección  de  Antonio  Planes,  siendo  crea- 
do arquitecto  á  los  veinte  años  de  edad.  En 
1815  fué  nombrado  académico  de  mérito.  Fué 
autor  de  los  jnoyectos  del  decorado  interior  de 
la  iglesia  de  Silla  y  Benisanó,  de  los  retablos  de 
Ibi  y  Cuatretonda  y  Alcacer,  y  de  la  tiansfor- 
mación  de  la  parroquial  de  San  á.ilvador  de  Va- 
lencia. Como  arquitecto  director  de  los  zapado- 
res urbanos,  le  cupo  la  gloria  de  salvar  del  in- 
cendio, con  inminente  peligro  de  su  vida,  á  la 
Real  Academia  valentina  durante  el  sitio  puesto 
á  la  ciudad  por  los  franceses.  Fué  nombrado  di- 
rector de  Arquitectura  en  8  de  mayo  de  1836. 

FORONDA  (Valentín):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. Vivía  en  1820.  Era  maestrante  de  Ronda, 
intendente  honorario  de  ejército,  jefe  político  de 
varias  jircvincias,  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Burdeos,  de  la  Sociedail  Va.scongada 
de  .-Nmigos  liel  País,  etc.  Residía  en  Madrid  á 
fines  del  siglo  pasado,  y  á  principios  del  actual 
pasó  á  la  Coruña  á  desempeñar  su  cargo  de  in- 
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tendente.  Allí  dio  á  luz  numerosos  papeles  y  fo- 
lletos sobre  asuntos  de  Administración  y  Eco- 
nomía política.  Ya  había  publicado  alguna  obra 
en  Madrid  cu  el  año  de  1789,  tomando  también 
una  parte  activa,  en  sentido  liberal,  en  el  mo- 
viniieiilo  [irecur.sor  de  los  acontecimientos  de 
1812.  En  1814,  hallándose  en  Filadelfia,  publi- 
có alííuiia  de  las  cartas  (¡ue  se  mencionan,  pnes 
en  1820  las  inipriniió  todas  en  Pamplona.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  J/iscc/d'/tea  y  colec- 
ción de  varios  discursos  en  que  .se  tratan  los 
asuntos  siguientes:  lo  honrosa  que  es  la  prole- 
sión liei  Comercio;  utilidad  de  la  Compañía  de 
Filii)ina8;  necesidad  de  enmendar  los  errores  fí- 
sicos, químicos  y  matemáticos  de  la  obra  de  Fei- 
jóo;  ventajas  para  la  España  de  la  purificación 
de  la  platina.  -  l'er Micos  y  obras  de  materias  di- 
versas. -  Cartas  sobre  la  policía.  -  De  la  'policía 
en  orden  á  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Co- 
mercio. 

FORQUERITA:  f.'  Miner.  Acido  silícico  hidra- 
tado, (.onsiderado  variedad  de  ópalo,  y  como  tal 
se  agrui)a  de  ordinario  con  la  íiorita,  la  alumo- 
calcita  y  la  murolita.  Las  variedades  de  ó[)alo 
se  dividen  en  dos  especies:  los  minerales  citados 
pertenecen  á  la  primera,  donde  se  incluyen  los 
compuestos  más  cenanosde  los  ti|ios  específicos; 
en  la  segunda  ponen  los  autores  los  ópalos  terro- 
sos, figurando  entre  ellos  la  randanila  como  el 
más  importante;  de  todas  suertes,  se  trata  de 
cuerpos  poco  comunes,  raros  en  los  terrenos  y 
cuya  formación  dél)eso,  en  definitiva,  á  circuns- 
tancias del  medio  donde  se  hallan  y  á  meros 
cambios  de  estructura.  Sin  embargo,  muchas 
veces  los  ópalos  terrosos  tienen  otro  origen;  así, 
el  trípoli  ó  harina  fósil  silícea  hálbise  constitui- 
do mediante  la  aglomeración  de  infinitos  capa- 
razones de  diatónicas,  que  en  semejante  mineral 
descúbrense  con  ayuda  del  microscopio,  no  sien- 
do, de  otra  parte,  el  i'mico  constituido  con  res- 
tos de  seres  organizados.  Esta  circunstancia  es 
muy  digna  de  ser  notada,  tratándose  precis;i- 
mente  «le  una  sni)stancia  que  representa  en  la 
naturaleza  la  sílice  irelatinosn,  v  r-uva  agua  do 
hidrata'ión  varía  mucho,  entre  el  3  y  12  por  100. 
A  parle  del  tipo  del  úpalo  noole,  considerado 
j)iedra  de  adorno  á  causa  do  sus  indias  irisacio- 
nes y  sor  susceptible  ile  buena  talla  y  pulimen- 
to adecuado,  la  mayor  parte  de  las  variedades, 
entre  las  cuales  cuéntase  la  fonjuerita,  no  son 
sino  ópalos  ó  semió|ialosdiver.samentecclo!Ídos, 
ó  bien  cuyos  elementos  hanse  agrupado  de  mo- 
dos distintos  |iara  constituir  variadas  estrnctu- 
ras;  en  el  primor  caso,  con  el  lii<lrato  do  ácido 
silícico,  hay  mezclad.is  diversas  materias  colo- 
rantes, nunca  en  gramles  cantidades,  y  suelen 
ser  óxidos  nietiilicos,  el  de  hierro  |)articularmen- 
te;  son  asimismo,  si  no  asociados  en  el  sentido 
estricto  de  la  ]ia1abra,  impurezas  do  los  distin- 
tos ópalos,  el  sos(|ui('ixido  de  aluminio,  la  cal  y 
la  magnesin.  I'.s  la  f()r(|ucrita  cuer[K)  que  nunca 
ha  sido  hallado  cristalizado;  vese  amorfo,  en 
masas  poco  voluminosaH,  y,  á  semejanza  de  los 
demás  ópalos,  es  mineral  friigil  m:ís  ó  monos 
translúcido,  á  veces  está  diseminado  y  otras  for- 
ma concreciones  de  lornuí  arriñonada;  su  )ieso 
específico  hiíliaso  com]irendido  entre  1,0  y  2,3, 
y  la  dureza  varía  entre  límites  bastante  aparta- 
dos, deslio  .'),6  hasta  fi,.*).  Calentando  el  hiilrato 
do  ácido  silícico  en  un  tubo  de  on.sayo,  á  tem- 
poratiira  ya  un  jioco  elevada,  se  deshidrata,  em- 
blanqucriendo  al  perder  su  ag\ia;  al  fuego  del 
soplólo,  bastante  vivo  y  sostenido,  decrepita  con 
baslanto  violencia,  mas  no  se  funde  en  mo<lo 
alguno;  por  vf.i  hiimeda  cu  iimolublc  en  lo.i  más 
eni'rgicos  ácidos  minrrales,  exceptuando  el  Iluor- 
hídrico;  ))oro  en  canil)io  so  disuelve  bien  en  las 
lejías  do  ])otasa  concentradas  y  calientes.  Con 
diliiMiltml  se  caracteriza  de  otra  manera  el  cuor- 
))0  descrito,  el  cual,  por  escaso,  constituyo  una 
verdadera  rareza  mineralógica. 

FORRAJE:  Tur,  Las  plantas  verdes  y  tiernos 
(pie  so  emplean  como  forraje  son  en  i^ran  mime- 
ro.  Iludiendo  servir  par;>  alimenio  ilel  g.mndo  las 
hiirlias,  escarolas,  alfalfa,  cardo,  cebada,  maíz  y 
avena,  antes  que  espiguen,  etc.,  jindiendo  esca- 
lonarse su  desarrollo,  a  fin  do  que  aquíl  tonga 
alimento  do  esta  clase  todo  el  año,  l'"l  trébol  co- 
mún, la  alfalfa  y  el  centeno,  con  abonos  activos, 
ncoleían  su  vegctaci.'in, y  pueden,  j>or  tanto  ade- 
lantar su  corle  antes  de  la  época  onlii.ario,  olí- 
teniéndose  un  forrojo  precoz,  que  en  nada  amen- 
gua la  pi.  ducción  sucesiva  del  año. 

Por  regla  general,  cuanto  más  rico  es  en  ni- 


trógeno un  forraje  más  valor  agrícola  tiene.  La  producción  por  hectárea  se  comprende  analizan- 
do el  siguiente  estado: 
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I  Nitrógeno  por 

1 000  Materia  bruta  I     Nitrógeno 

Kilfigramos       Kilogramos       Kilogramos 


Pasto  seco  de  pradera, , 

Pasto  en  verde 

Maíz  en  verde 

Trébol  de  dos  cortes  en  verde. 


11, .00 

5  000 

57,50 

4,50 
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04.50 

3,20 

50  000 

100,00 

5,30 

25  000 

142,50 

Evaluando  los  forrajes,  tomando  por  unidad  de  comparación  60  pesetas  los  1000  kilogramos  de 
pasto,  resulta  jior  hectárea: 


Pasto  seco 

Pasto  verde,    ,     . 
Maíz  en  verde. 
Trébol  de  dos  cortes. 


Nitrógeno 
Kilogramos 


57,50 

64.50 

100,00 

142,50 


Pesetas 


300,00 
324.51 
83:5,60 
742,42 


El  ensilaje  motiva  una  transformación  en  el 
forraje,  que  ablanda  sus  tallos  y  partes  leñosas, 
haciéndolos  más  digestibles,  en  provecho  del  ani- 
mal que  los  consume;  así  es  que,  en  los  países 
donde  las  sequías  y  calores  dificultan  la  jiroduc- 
ción  herbácea  en  verano,  ]>uede  alimentarse  el 
ganado  con  forraje  de  esa  clase,  distinguiéndose 
favorablemente  para  este  objeto  el  trébol  encar- 
nado. 

i'ara  el  forraje  de  verano  pueden  emplearse:  el 
nabo  silvestre,  el  centeno,  el  trébol  encarnado, 
la  algarroba  de  otoño  y  la  algarroba  de  primave- 
ra, el  mijo  y  el  maíz,  el  alforfón,  loa  retoños  de 
trébol  y  alfalfa,  las  coles,  los  nabos  y  las  remo- 
lachas, etc. 

Kl  follaje  y  ramas  tiernas  de  algunos  árboles 
y  arbustos  sirven  para  alimentar  el  ganado  du- 
rante el  invierno,  haciendo  acojiio  de  ellos  du- 
rante el  verano  y  guardándolos  ¡lor  aquella  es- 
tación. Entre  las  esiiecies  aplicables  á  este  fin 
las  hojas  del  sauce  tienen  una  gran  ventaja,  por- 
í|uc  además  de  ser  apetecidas  por  el  ganado  lo 
preservan  de  contraer  algunas  etiferniedades, 
atribuyéndose  este  efecto  á  la  existencia  del  )>rin- 
cipio  nieilicinal  llamado  salicina  que  contienen 
dichos  órganos  del  vegetal. 

Para  los  caballos  so  obtiene  un  buen  forraje 
con  una  parte  de  avena  algo  ajilastada,  nna  de 
heno  de  ]>rado  y  dos  de  jiaja  de  trigo  ó  de  coba- 
da.  Se  corta  el  heno  y  la  )iaja  en  trozos  de  1  ó  2 
centímetros  de  largo;  mézclanse  bien  los  tres 
componentes  de!  forr.ijo,  y  al  ilarle  al  ganado  se 
riega  con  agua  caliente  algo  salada. 

I)e  este  modo,  el  caliallo,  que  tardaseis  horas 
en  consumir  l.'i  liliras  de  heno  largo,  emplea  sólo 
veinticinco  minutos  en  comer  igual  peso  del  fo- 
rraje indicado,  que  se  juiede  tiansj^ortar  fácil- 
mente, es  nutritivo,  y  el  caballo  lo  digiere  muy 
bien. 

A  los  potros  y  caballos  jóvenes  sólo  se  les  da  á 
la  entrada  de  la  primavcraóon  otoño.  Las  plan- 
tos se  siembran  en  agosto  en  fierro  bien  irejia 
rafia  con  abono  y  rega<la.  El  Ibriaje  tierno  es 
muy  conveniente  pura  el  ganado  enfermizo,  in- 
apetente <'i  déliil;  conviene  darle  jücado  para  que 
no  so  <losperdieie,  ecluiniiolo  en  artesones  ó  pese- 
bres, en  poca  cantidad  cada  voz  y  con  frecuencis, 
hasta  lo  mitad  ilel  día,  en  que  se  le  da  «gno,  y 
]>or  la  tarde  los  piensos.  La  cantidad  de  forraje 
puede  ser  al  día  do  12  kilogramos  por  cabeza  ca- 
ballar, anniontando  luego  ¡i  16,  ó  20  y  hasta  40. 

/igrolfcci'in  ifr  forraje.  -  Curiosas  ex|  erioncins 
manifiestan  que  la  materia  amilácea  que  durante 
el  día  se  formo  en  l«s  hojas  disminuye  en  gran 
cantidad  durante  la  noche,  estando  al  amanecer 
libres  dichos  órganos  do  la  expres.idn  snb.stancia. 
Tal  observocii'in  aconseja  que  la  recolección  de 
hierl'o  jiara  forraie  (febo  hacerse  por  la  tarde, 
nuo  es  cuando  las  hojas  tienen  niaror  cantidad 
de  fécula,  y  p  rio  tanto  resnlton  m.U  nutritivas. 
La  materia  amilácea  contenida  en  las  hojas  esim- 
portante, liabiondo  comprobodo  Sachs  que  du- 
rante una  noche  dee.innieccn,  ñor  término  me- 
dio, .'i  gramos  de  aqiii  lia  jior  caos  metro  cuadra- 
do de  superficie  foliácea. 

El  heno  demasiado  .seco  pierde  aroma  y  fer- 
menta poco  en  el  henil ;  si  estA  húmedo  fermenta 


mal  y  frecuentemente  se  enmohece;  un  heno  mny 
verde  se  recalientay  no  conviene  para  el  ganado. 
Para  evitar  estos  inconvenientes  y  secar  una  co- 
secha recogida  en  malas  condiciones  y  másame- 
nos deteriorada,  deben  seguirse  las  reglas  si- 
guientes: 

Distribuir  el  heno  cortado  de  un  modo  regu- 
lar en  el  henil,  y  nunca  en  montones,  de  modo 
que  resulte  un  conjunto  liomogént o. 

Sentarla  hierba  apisonándola,  para  que  pene- 
tre poco  aire  en  el  interior  y  se  ]>roduzca  una 
fermentación  uniforme  y  legular  en  toda  la  ma- 
sa, con  lo  cual  el  heno  adquiere  buen  gusto. 

Si  el  heno  está  demasiado  húmedo  ó  ]ioco  seco 
se  estratifica  con  rastrojo  ó  paja,  comprimiéndo- 
lo bien. 

Es  buena  práctica  salar  el  heno  en  projiorción 
de  dos  partes  de  sal  común  por  1000  de  heno;  la 
sal  80  disuelve  en  el  acto  de  la  fermentación  del 
heno  y  contribuye  á  su  conservación. 

Si  no  se  tuviese  rastrojo,  jvajani  sal,  y  el  heno 
estuviera  muy  húmedo,  se  le  pisa  fuertemente,  y 
veinticuatro  horas  desjniés^  cuando  e.sté  bien  ca- 
liente, se  ileshaceel  montón,  para  que  se  evaí  ore 
el  agua:  después  se  vuelve  á  ajiilar,  y  se  repite  la 
0])eración  si  de  ello  hubiera  necesidad.  Kl  trans- 
j>orte  de  los  forrajes  jiresenfa  la  dificultad  de  que 
ocupan  un  gran  volumen,  de  modo  que  un  vagón 
á  lo  más  puede  cargar  unos  2000  kilogramos,  re- 
sultando, por  lo  tan  lo,  muy  caro.  Para  evitar  este 
inconveniente  soba  estudiado  el  medio  de  pren- 
sar'os,  ]iara  en  poco  volumen  reunir  la  mayor 
cantidad  jiosible  de  heno,  consiguiendo  á  la  ver 
que  80  conserve  mejor,  y  «sí  se  consigne  ahora 
(jue  de  40  á  ("O  kilogramos  que|>esa  el  metro  ci'i- 
bico  de  forraje  se  comprima  éste  de  modo  qne 
en  igual  volumen  haga  un  [h-jío  de  150  á  200,  de 
modo  que  un  vagón  pueda  fácilmente  tran<|ior- 
tar  de  5  á  6000. 

No  sólo  el  lieno  jírensado  se  conserva  mejor, 
sin  sufrir  alteración  por  las  influencias  atmosfé- 
ricas, sino  que  tanibicn  reúne  la  ini|>ortante  ven- 
taja de  que  no  arde  con  facilidad,  caso  de  decla- 
rarse un  incendio  en  un  henil. 

Las  prensas  inventadas  j-or  lycduc-Vie  llenan 
todas  las  condicion(  s  o|>etecibles  en  rapidez  y 
iwrfección  de  las  tareas,  haciéndose  automática- 
mente las  diversas  oiMíraciones,  hasta  quedar 
constituido  el  haz  jirensado  do  50  i'  80  kilogra- 
mos de  forraje  caiU  uno. 

•  FOR8TERITA:  f.  Mhier.  Silicato  de  magne- 
sio casi  puro,  considerado  romo  nna  variedad  de 
los  mejor  determinada*  del  |M?ridoto:  e«  verda- 
deramente el  tii>o  del  jM^ridot o  ningnesiano,  con- 
forme el  olivino  lo  es  del  j^ridoto  ferruginoío. 
Habiéndose  citado  en  el  cuerpo  del  PiccitivA- 
itio  \¡x  forsterita,  n  ineral  poco  abundante  en  ios 
terrenos,  incumbe  ahora  añadir  á  lo  entonces 
dicho  resj<ecto  de  este  cuerpo  algunas  indicacio- 
nes para  completar  su  descripción,  fij.indonosdc 
preferencia  en  lo  concerniente  A  m  síntesis  y 
manera  de  llcvar'T  '  -  -  -  • " — '-  -  •■  to- 
dos generales,  ai  ' " 
del  grui>o,  A  su  _  lo, 
queesonjetodel  i >re»entearlirulp,t.  <>  p<'r excep- 
ción y  en  contados  casos  hália«e  en  ciertos  filo- 
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nes  de  terrenos  anti{:;uo8Ó  en  determinadas  rocas 
gnéisicas;  lo  normal  es  f)ue  forme  parto  inte- 
filante  y  característica  de  la  mayoría  de  las  ro- 
cas eruptivas  Ijásicas,  tales  como  las  melafiros, 
lergolitas  y  basaltos;  se  halla  de  la  propia  ma- 
nera en  la  masa  de  algunos  meteoritos.  Existe 
una  diferencia  esencial,  respecto  del  modo  de  for- 
marse, entre  la  forsterita  y  sus  congéneres;  los 
jieridotos  lerruginosos,  tales  como  la  fayalita  y 
alguna  vez  el  olivino,  son  productos  constantes 
en  las  escorias  de  los  hornos  altos,  de  los  del 
atinado  y  de  los  del  pudeladodel  hierro;  en  ellos 
aparece  también  la  knebelita,  que  es  un  perido- 
to  férrico  magnésico,  mas  nunca  se  ven  en  tales 
escorias  ni  los  amarillentos  cristales  do  crisólito 
ni  los  casi  incoloros  de  la  forsterita.  Por  punto 
general,  cuando  se  quieren  reproducir  los  peri- 
tos magncsianos,  pártese  de  sus  elementos.  Ebel- 
man  procedía  mezclando  íntimamente  4,5  gra- 
mos de  ácido  silícico,  6  de  magnesia  y  otros  6 
de  ácido  bórico,  cuyo  oficio  es  aquí  el  de  fun- 
dente; dicha  mezcla  se  funde  á  temperatura 
■muy  elevada,  y  luego  de  fría  se  somete  á  jiro- 
longado  tratamiento  con  ácido  clorhídi  ico  diluí- 
do,  y  así  consígnense  buenos  cristales  casi  inco- 
loros, cuyiis  medidas  demuestran  su  identidad 
con  los  silicatos  magnésicos  naturales  que  cons- 
tituyen los  peridotos  no  ferruginosos.  En  un 
ex]ierimento  notable  consiguió  Daubrée,  en  1866, 
fundiendo  en  un  crisol  de  carbón  un  meteorito 
chondrítico,  una  mezcla  de  olivino,  enstatita  y 
granalla  de  hierro;  aplicando  igual  método  y 
usando  el  cloruro  de  calcio  por  fundente,  logró 
Lechartier,  en  1868,  dos  géneros  de  peridotos: 
unos  magnesianos  casi  puros,  representados  por 
la  forsterita,  cuyo  [leso  específico  era  3,19;  y  los 
otros,  algo  ferruginosos,  tenían  al  olivino  ]ior 
representante;  manteniendo  la  masa  fundida  dos 
horas  á  temperatura  muy  elevada,  el  producto 
aparece  constituyendo  láminas  aplastadas  y  bor- 
deadas, notándose  sobre  él  inclusiones  de  pieo- 
nasta  y  de  hierro  oligisto.  Otra  serie  de  silica- 
tos de  magnesio,  el  peridoto  entre  ellos,  se  con- 
siguen haciendo  actuar  juntos  sobre  el  magnesio 
metálico,  puesto  al  rojo,  vapor  de  agua  y  cloru- 
ro de  silicio. 

FORT-DAUPhIN:  Geocj.  Fuerte  en  la  costa 
S.  E.  de  la  isla  de  Madagascar,  sit.  en  los  25°  de 
lat.  S.  Desde  1643  fué  residencia  del  i'omaudan- 
te  general  de  Madagascar;  Luis  XIII  había  do- 
nado la  isla  á  la  Sociedad  del  Oriente,  luego  re- 
emplazada por  la  Compañía  Oriental,  llegando 
á  ser  esta  plaza  la  cap.  de  lo  que  se  llamó  la 
Francia  oriental.  Decayé),  no  obstante,  Fort- 
Dauphín  desde  1672  ál768,  durante  cuyo  perío- 
do los  franceses  transportaron  más  al  N.  el  cen- 
tro de  sus  establecimientos.  Vino  después  el  pe- 
ríodo revolucionario,  durante  el  cual  los  ingle- 
ses ocujiaron  á  Fort-Dauphín,  que  quedó  des- 
mantelada y  entregada  á  los  indígenas.  En  1825 
los  hovas,  con  el  apoyo  de  los  ingleses,  se  apo- 
deraron de  ella. 

Según  el  Dr.  Cabat,  Fort-Dauphín  es  una  «pe- 
nínsula comprendida  entre  dos  bahías:  al  N.  la 
rada  de  Fort-Dauphín  y  al  S.  la  falsa  bahía  de 
los  Galioues,  en  laque  desembarcaban,  hace  al- 
gunos siglos,  los  navegantes  ])ortugueses  que 
iban  á  fundar  establecimientos  en  aquellas  cos- 
tas. Cuando  se  entra  en  Fort-Dauphín  se  expe- 
rimenta un  profundo  sentimiento  de  tristeza.  En 
todas  partes  se  hallan  recuerdos  de  nuestra  an- 
tigua dominación.  Por  un  sendero  de  cabras  se 
llega,  no  sin  trabajo,  á  la  cima  de  la  meseta, 
formada  de  poderosos  estribos  calizos  y  culiierta 
por  las  arenas  que  en  ella  han  depositado  las 
tempestades.  Su  nivel  medio,  que  es  de  28  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  está  un  poco  más 
elevado  que  la  comarca  del  N.,  á  la  cual  se  une 
por  una  banda  arenosa.  La  meseta  tiene  2  \  ki- 
lómetros de  máxima  longitud  por  unos  600  me- 
tros de  anchura  media.  En  su  parte  N. ,  situada 
fuera  de  nuestros  antiguos  límites,  se  levanta  la 
aldea  Antanosy  de  Fort-Dauphín,  importante 
aglomeración  de  más  do  200  chozas.»  En  1897 
se  instaló  guarnición  francesa  en  Fort-Dauphín. 

*  FORTESCUE:  Geog.  El  nombre  de  esta  ba- 
hía, en  la  costa  N.  del  Estrecho  de  Magallanes, 
parece  corrupción  inglesa  del  español  Fuerte  Es- 
cudo. Ks  el  tínico  ancladero  verdaderamente 
bueno  que  hay  al  O,  de  San  Nicolás,  y  uno  de 
los  mejores  de  todo  el  estrecho.  Es  espaciosa, 
bien  abrigada,  de  fácil  acceso  y  braceaje  mode- 
rado. No  se  recomienda  loüdear  mtiy  cerca  de 
la  costa  del  lado  O.,  porque  las  rachas  son  allí 


más  variables  en  dirección,  y  el  tenedero  tam- 
poco es  tan  bueno  como  en  la  parte  oiiental;  el 
mejor  lugar  es  del  S.  al  S. IC,  de  la  isla  déla 
Cruz,  desde  4  ^  á  8  ó  9  hrazas,  según  se  diste  de  la 
tierra.  Es  el  [merto  interior  de  la  bahía  de  Fuer- 
te Escudo.  Probablemente  se  le  dio  el  nombre 
de  Gallant,  de  uno  de  los  hombres  de  Cáven- 
dish,  Hugh  Gallant,  que  murió  y  fué  sepultado 
allí,  aunque  también  uno  de  sus  buques  se  lla- 
maba así.  Una  vez  dentro  de  él,  se  estará  muy 
abrigado  y  bien  seguro  con  excelente  fondo  de  3 
á  3  J  brazas  fango;  pero  la  entrada  es  estrecha  y 
se  ha  embaucado  mucho  desde  los  tiemiios  de  la 
Avevtvre  y  la  Beagle,  y  hoy  hay  sólo  2^  brazas 
en  el  paso  á  bajamar;  así,  antes  de  entrar  se  de- 
berá verificar  la  sonda  con  un  bote;  pero  como  la 
bahía  de  Fortescue  está  más  á  mano  y  es  de  tan 
fácil  acceso,  no  hay  objeto  en  ))enetrar  al  inte- 
rior del  puerto,  á  no  ser  para  efectuar  una  carena. 
Los  bancos  del  lado  O. ;  ó  sea  del  frente  de  la 
orilla  oriental  de  la  isla  de  "Wigwam,  no  están 
bien  determinados,  y  es  muy  fácil  que  un  buque 
caiga  en  ellos.  En  esta  parte  del  estrecho,  á 
medida  que  el  canal  angosta  se  sienten  n¡ás  las 
corrientes  de  marea,  llegando  á  moverse  3  mi- 
llas por  hora.  Si  hemos  de  atenernos  á  la  auto- 
ridad de  Churruca,  teniente  de  Córdoba, que  re- 
corrió en  bote  toda  aquella  parte,  la  corriente 
en  las  riberas  del  canal  tira  en  dirección  con- 
traria á  la  del  centro  (Derrotero  del  Estrecho  de 
Magallanes). 

FORTUINIA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  (For- 
tuyniaj  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Cruci- 
feras, tribu  de  las  caquileas,  cuya  vínica  espe- 
cie habita  en  Persia,  y  es  una  jilanta  herbáca, 
vivaz,  muy  lampiña,  con  las  ramas  delgadas  y 
erguidas,  las  hojas  glaucas,  carnosas,  oblongas, 
con  márgenes  muy  enteras;  silicua  comprimida 
y  formada  tínicamente  ]ior  dos  artejos,  el  infe- 
rior con  dos  celdas  longitudinales  estériles  y  bi- 
valvas, y  el  superior  también  bilocular,  inde- 
hiscente,  bordeado  do  una  aleta  mtiy  larga  y 
conteniendo  dos  semillas. 

*  FORTUNA:  Geog.  En  el  término  de  esta  vi- 
lla (p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia)  hay  algu- 
nas notables  simas  y  cuevas  que  menciona  Puig 
y  Larraz  en  su  obra  sobre  Cavernas  y  shiias  de 
España.  En  la  sierra  de  Cerque  se  halla  el  ba- 
rranco del  Infierno,  enorme  profundidad  sin 
salida.  A  5  kms.  al  O.  de  la  v.  y  otros  tantos  al 
N,  de  los  baños  está  la  cueva  de  la  Gota,  así 
llamada  á  causa  de  manar  en  ella  del  techo,  go- 
ta á  gota  constantemente,  un  hilito  de  agua  po- 
table, segitn  dicen  de  superior  calidad  á  la  de 
los  aljibes  que  se  encuentran  en  las  casas  y  sir- 
ven para  los  usos  domésticos.  Por  dicha  causa  la 
usan  para  beber  los  vecinos  del  pueblo,  y  á  fin 
de  recoger  las  aguas  se  han  hecho  en  el  interior 
de  la  cueva  algunas  obras  con  fondos  del  Mu- 
nicipio; sin  embargo,  el  resultado  de  ellas  no  ha 
sido  muy  lisonjero,  y  hoy  día  se  hallan  reduci- 
das á  una  columna  hueca  de  manipostería,  que 
sirve  para  recoger  en  su  interior  el  agua  que  ma- 
na por  el  techo  de  la  cueva,  con  una  capacidad 
de  unos  6  cántaros,  que  se  utilizan  destapando 
un  caño  que  tiene  el  depósito  á  1  i  metro  del 
suelo.  La  cueva  se  halla  en  una  ladera,  y  con- 
siste en  un  gran  anchurón  de  unos  100  m,  de 
largo  ]ior  5  de  alto  y  8  de  ]^roiundidad;  en  el 
centro  del  testero  que  la  termina  hay  un  agu- 
jero de  2  metros  le  alto  por  1  de  ancho,  que  da 
acceso  á  una  galería  que  se  interna  mucho  en  la 
montana.  A  jiesar  de  ser  tan  conocida  y  visita- 
da, nunca  ha  sido  explorada  completamente.  Al 
O.  de  los  b.iñosde  Fortuna,  j  á  unos  300  metros 
de  distancia,  se  ven  las  llamadas  Cuevas  de  los 
Baños,  que  consisten  en  unas  grietas  de  un  me- 
tro de  anchas,  ]iero  muy  ¡irolundas,  que  siguen 
la  línea  de  máxima  pendiente  de  los  bancos  de 
arenisca  miocena,  cuya  inclinación  es  de  unos 
20°  al  E.,  y  su  espesor  bastante  considerable; 
distan  unas  de  otras  entre  20  y  30  m,,  y  su  pro- 
fundidad debe  ser  grande,  ]ines  arrojando  una 
piedra  por  ellas  se  oye  el  ruido  que  va  produ- 
ciendo cu  su  caída  durante  largo  espacio  de 
tiempo. 

FORT  WÍLLIAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Algo- 
ma,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  si- 
tuada en  la  bahía  Thuuder,  noiable  escotadura 
del  lago  Superior,  con  estación  en  el  f.  c.  Pací- 
fico Canadiense;  COOO  hahits.  Crece  rápidamen- 
te, merced  á  su  ventajosa  posición  y  al  des- 
acuerdo entre  la  compañía  del  mencionado  fe- 


rrocarril y  el  Municiipío  de  Port-Aithur,  y  que 
dio  origen  á  que  aquélla  trasladase  á  Fort  "\Ví- 
Uiam  sus  grandes  instalaciones,  estación  cen- 
tral, talleres  de  construcción  y  re ¡laración,  ciu- 
dades obreras,  etc.,  convirtiéndose  al  mismo 
tiempo  Fort  Wílliam  en  punto  de  partida  délos 
numerosos  vapores  que  surcan  el  lago  Superior 
en  todas  direcciones. 

FORT  WORTH:  Geog.  C,  cap.  del  condado  de 
Tarrant,  Pastado  de  Teja--,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  e¡  Sandy  Creek,  brazo  dro.  ú  occiden- 
tal del  Triuity  Kiver.  Punto  de  ¡artida  de  nue- 
ve f.  c,  que  van  á  Dallas,  Houston,  Waco, 
Atistin,  Brownwood,  Sierra  Blanca  (del  f,  c.  de 
la  Nueva  Orleáns  al  Pacífico/,  Denver,  Topeka 
y  Jéfferson,  City;  24  000  habits.  Gran  mercado 
de  ganados  con  extensos  parques  y  dehesas, 

*  FORUA:  Geog.  Forman  este  aynnt.  (parti- 
do  judicial  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya) 
la  anteiglesia  de  San  Martín  de  Forua,  los  ba- 
rrios de  Armocherri,  Baldatica,  Gaitoca  y  übe- 
roaga,  y  12  caseríos. 

FOSA:  f,  yíqr.  Excavación  hecha  en  la  tierra, 
de  forma  cuadrada  ó  más  comúnmente  rectan- 
gular. Se  hacen  fosas  para  plantar  árboles,  ata- 
quizar las  vides,  enterrar  á  los  animales  que  han 
sucumbido  á  alguna  enfermedad,  yiara  guardar 
el  estiércol  ó  formar  el  abono  artificial,  para  con- 
servar los  granos  y  para  recoger  los  excrementos 
del  hombre. 

1,°  Para  1?  plantación  de  los  árboles  y  la  ata- 
quiza de  las  vides  se  harán  las  fosas  con  muchos 
meses  de  anticipación,  á  fin  de  que,  expuestas 
en  todas  sus  partes  á  la  acción  del  aire  y  de  los 
gases  atmosféricos,  ofrezcan  á  los  órganos  de  nu- 
trición una  tierra  más  vegetal;  deben  ser  muy 
espaciosas,  para  que  las  raíces  se  extiendan  y  to- 
men su  dirección  natural. 

2.°  Para  enterrar  á  los  animales  deben  ser 
profundas  y  á  bastante  distancia  del  cortijo  ó 
hacienda,  principalmente  en  la  estación  caluro- 
sa; esta  es  una  de  las  mil  precauciones  sanitarias 
que  descuidan  los  habitantes  del  campo, 

3.°  Para  guardar  el  estiércol  están  destina- 
das á  activar  su  confecüón  cuando  se  tiene  cui- 
dado de  removerlo  bien,  á  preservarlo  de  la  la- 
vadura i)or  medio  de  las  lluvias  abundantes  y 
de  la  volatilización  de  las  partes  gaseosas  por  la 
acción  del  aire  seco  y  caliente:  estas  ¡osas  facili- 
tan el  riego  durante  las  grandes  sequías. 

4,°  Para  formar  el  abono  artificia!  deben  es- 
tar dispuestas  las  fosas  de  modo  que  reciban  los 
orines  que  escurren  <le  los  establos  y  las  aguas 
crasas:  estos  abonos  son  tanto  más  útiles,  cuanto 
que  sus  paredes  permiten  la  filtración  de  las 
partes  líquidas. 

5.°  Para  recoger  los  excrementos  del  hombre 
darían  un  abono  muy  abundante  y  de  gran  va- 
lor Í.Í  estuviesen  convenientemente  dispuestas, 
con  una  profundidad  de  4  á  5  pies,  y  guarne- 
ciéndolas de  un  tonel  movible  podrían  conser- 
var las  partes  sólidas  }'  líquidas,  y  una  vez  lle- 
nas de  materias  puras  podrían  descargarse  so- 
bre el  estiércol.  Esta  es  una  gran  mejora  que  de- 
bería introducirse  en  la  mayor  parte  de  las  ex- 
plotaciones rurales, 

6.°  Para  conservar  el  trigo,  practicadas  en 
un  terreno  seco,  poco  penetrable,  en  forma  de 
frasco  ó  de  botella,  (¡e  dimensiones  j>roporciona- 
das  á  la  cantidad  de  las  cosechas,  revestidas  de 
fábrica  y  tapadas  herméticamente,  han  encerra- 
do el  trigo  por  espacio  de  largos  años  y  aun  de 
siglos,  de  tal  modo  que  al  recogerlo  se  ha  halla- 
do intacto.  Ejecutadas  convenientemente,  bajo 
los  diferentes  aspectos  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, reenjplazarían  con  ventaja  á  los  trojes,  don- 
de los  granos,  hágase  lo  que  se  quiera,  quedan 
expuestos  al  contacto  del  aire,  á  las  variaciones 
de  temjieratura  y  á  los  estragos  de  los  gran-vo- 
ros  y  de  los  insectos. 

FOSFAMITA:  f.  Miit.  Fosfato  amónico  hidra- 
tado, casi  puro,  mu}'  distinto,  en  cuanto  á  su 
composición  química,  de  otros  minerales  de  se- 
mejante origen  ó  de  procedencia  análoga  á  la 
suya.  En  la  naturaleza  sólo  existe  un  fosfato 
amónico  nativo,  que  es  la  fos.'amita  objeto  del 
presente  artículo;  abundan,  em}>ero,  los  fosfatos 
amoniacales  dobles,  entre  los  cuales  cítanse:  la 
estenorita  ó  fosfato  sódicoamónico;  la  strurita, 
que  es  el  fosfato  hidratado  amónico  magnésico; 
la  guanita,  de  la  misma  composición,  y  la  han- 
nayita,  no  muy  distinta  de  ella  y  procedente 
dei  guano  de  Victoria.  El  origen  de  estos  com- 
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puestos  no  es  difícil  averiguarlo;  su  procedencia 
es  orgánica,  y  fórmanse,  como  todos  los  produc- 
tos  amoniacales,  mediante  la  transformación  de  ^ 
las  materias  nitrogenadas.  Cristaliza  el  fos.ato  ; 
amónico  neutro  ú  ordinario,  semejante  al  que  ¡ 
constituye  la  fosfamita  natural,  con  dos  mokcu- 
las  de  agua,  y  su  forma  es  referible  al  sistema  del 
prisma  clinorrómbico;  en  contacto  del  aire,  a  la 
temperatura  ordinaria,  se  efloresce  y  descompone 
con  desprendimiento  de  amoníaco;  es  soluble  en 
el  a"ua,  á  cuyo  líquido  comunica  sabor  fresco  y 
pica"nte,   dotándolo,  además,   de  bien   marcada 
reacción  alcalina;  evaporando  luego  la  disolu- 
ción va  poco  á  poco  eliminándose  amoniaco,  y  el 
líquido  restante  Ue^^a.  á  adquirir  reacción  acida; 
de  la  propia  suerte,  sometiendo  alas  acciones  del 
calor  el  fosfato  cristalizado  iñerde  su  agua,  se 
funde  y  descomiione  desprendiendo   amoniaco, 
y  quedando  como  residuo  ácido  pirofosfórico.  El 
disolvente  de  la  foslamita  es  el  agua,  mejor  ca- 
liente que  fría,  y  es  en  cambio  insoluble  en  el 
alcolinl  ordinario.   Dada  su  inestabilidad   y  la 
tendencia  á  eliminar  amoníaco,   se  comprende 
cómo  no  es  posible  fijar  la  composición  química 
del  mineral  que  nos  ocupa,  aparte  de  que  siendo 
raro   en   los   terrenos,   sus   mismas   propiedades 
tampoco  han  sido  bien  estudiadas,  ni  realmente 
i.ueden  ser  todavía  traducidas  en  números.  Pue- 
de  obtenerse   un  fosfato  amónico  biamoniacal 
saturando  una  disolución  algo  concentrada  de 
ácido  fosfórico  por  el  amoníaco,  hasta  reacción 
alcalina,  la  cual  ha  de  conservarse  mientras  el 
líquido  se  evapora  y  cristaliza.  En  la  Industria 
so  parte  del  fosfato  ácido  de  calcio,  procedente  de 
tratar  los  huesos  calcinados  por  ácido  sullúiico; 
el  líquido  resultante  se  evapora  hasta  (lue  ad- 
quiere consistencia  de  jarabe,  y  añadiéndole  amo- 
níaco precipítase  fosfato  tricálcico,  formundo.se 
fosfato  amónico,  el  cual  sepárase  filtrando,  y  sólo 
resta  evaporar  su  disolución  manteniúndola  siem- 
pre alcalina.  Todos  los  fosfatos  amónicos,   sea 
cualesquiera  su  procedencia,  son  cuerjios  de  in- 
mediata aplicación  en  la  Agricultura,  por  cons- 
tituir excelentes  abonos;  así  son  objeto  de  gran- 
des industrias,  y  su   fabricación,  á  cada  punto 
más  adelantada,  es  base  de  la  de  muchos  otros 
abonos. 


FOSFOCERITA:  f.  Min.  Fosfato  de  cerio  y  lan- 
tano,  considerado  variedad  delacriptolita,  y  en 
tal  sentido  agrupada  con  la  rabdofana;  tratase,    j 
en  resumen,  de  un  cuerjio  incluido  en  el  grupo 
la  monacita,  cuyo  mineral,  con  todas  sus  varie- 
dades, es  objeto  modernamente  de  muy  detenido 
y  atento  estudio,   y  no  sólo  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico,  sino,  acaso  mejor,  atendien- 
do á  que  las  monacitas  constituyen   la  primera 
materia  donde  han  sido  aisladas  buen  número 
de  las  llamadas  tierras  ranis,  no  á  causa  do  su 
escasez,  pues  se  hallan  en  extremo  diseminadas 
y  son  muchos  los  cuerpos  que  las  contienen,  sino 
mejor  en  razón  do  sus  mismas  propiedades  indi- 
viduales y  do  la  dificultad   para  scpiirarlas  uiias 
de  oirás  en  sus   mezclas  y  aaocinfionrs.   (,>ui/á 
mejor  que  á  la  monacita  aislada  dirígonse  los  in- 
dicados estudios  á  las  arenas  monacíticas,  de  la 
más  variada  composición  químici,  de  las  cuales  ■ 
aíslaiiso  fnrnumdo  sales  complejas,  cuando  me- 
nos el  cerio  y  el  lantano,  cuyos  cuerpos,  á  veces 
aislados  al  estado  metálico,  y  otras  formando  di- 
versos coni)>uostos,  van    teniendo  á   cada  punto 
mayores  aplicaciones  industriales.  De  (¡os  modos 
pueden  ser  las  monacitas:  las  hay  exentas  do 
flúor,  como  las  del  Ural,   que  son  Ins  tíi>icaa,  y 
otras  on  cambio  son   Iluoradns,  sirviendo  como 
tipo  do  ollas  la  korarfrríta,  descrita  j'or  Uado- 
min.ski.  En  el  primor  grupo,  aparto  do  la  mona- 
rila  típica,  cuya  com)iosición  química  so  relacio- 
na con  la  i)rocoiloncia,    inclúyense,   considerán- 
dolos variedades  suyas,  los  minerales   nombra- 
dos cdwarsita,  eroniita,   cerdita  y  monazitoide; 
asimismo  con  ellos  so  estudian  otros  dos  cuerpos 
de  importancia:  la  lurneritu  del  Didlinado  y  Ifts 
Grisonos.que  está  con-tiluída  casi  fn  totalidad 
por  el  fosfato  de  cerio,  y  la  criptolita;  esta  últi- 
ma, ya  más  apartada  do  la  monacita,  atendien- 
do ala  composición  química,  hállase  constitu- 
yendo cristales  aciculares,   engastados  en   una 
ai)atita  do  Arondal,  de  ella  deriva,  cutre  otros 
cuerpos,   la  fosfoccrit^i;  presentase  siempre  on 
compañía  do  otros  fosfatos  terrosos  ó  tcrrooal- 
calinos,  en  cristales  diminutos  y  ai)la>^tados,  con 
una  sola  exfoliación  fácil;  os  cuerpo  translúcido, 
do  color  rojo  do  jacinto  algunas  veces,  por  lo  ge- 
neral pardorrojizo;  su  poso  ospecílico  no  se  apar- 


ta mucho  del  número  5,  y  la  dureza  esta  en  las  ■ 
proxiniidades  del  sexto  lugar  déla  escala; calen- 
tado este  fosfato  de  cerio  al  fuego  vivo  y  soste- 
nido del  soplete,  sólo  con  grandísima  dificultad 
llega  á  fundirse,  y  no  por  entero;  por  vía  hume- 
da  resiste  las  acciones  de  los  ácidos  minerales 
enérgicos,  y  sólo  el  clorhídrico,  muy  concentra- 
do y  caliente,  atácale  un  poco.  Conjoladecuan-  ! 
tos  cuerj)0s  contienen  tierras  raras,  la  composi- 
ción de  la  fosíócerita  dista  mucho  de  ser  cons-  j 
tante;está  formada,  en   realidad,   mediante  la 
a.sociación  de  cuerpos  tan  afines  como  el  cerio  y 
y  el  lantano  unidos  i)or  el  ácido  fosfórico,  y  suele 
contener  asimismo  ácido  silícico  en  la  propor- 
ción del  3  por  100. 

FÓSFOROCROMITA  {áe  fósforo  y  cromita):  t 
Min.  Cromato  de  plomo  y  cobre  conteniendo 
notables  proporciones  de  ácido  fosfórico,  consti- 
tuye un  mineral  muy  curioso,  raro  en  los  terre- 
nos, formado  mediante  la  asociación  de  la  vau- 
quenilita,   tipo  del  cromato  de  plomo  y  cobre 
con  el  ácido  fosfórico,  llevada  á  ca'o  en  condi- 
ciones particulares,  no  averiguadas  al   presente, 
si  bien  es  presumible  que,  ó  bien  el  mismo  fosfa- 
to de  plomo,  ó  algunos  otros  metálicos,  en  con- 
tacto del  cromato  plúmbico,   han  podido  gene- 
rar la  fósforocromita,  cuya  substancia  tiene  siem- 
pre las  mismas  propiedades,  aunque  hasta  ahora 
pocas  se  hallan  con  determinada  composición 
química  muy  constante.  El  haberse  hallado  siem- 
pre asociado  el  mineral  objeto  de  este  artículo 
con  la  vauquelinita  i>arece  indicar  que  de  ella 
j.rocede  ó  a  sus  exi^ensasse  ha  formado,  y  no  es 
ciertamente  el  único  caso  de  asociación  del  áci- 
do fosfórico  con  el  cromato  de  plomo  más  ó  me- 
nos cuiirífero,  porque  son  conocidos,  alómenos, 
otros  dos  minerales  de  esta  especie,  uno  de  ellos 
sin  nombre  todavía;  constituye  el  otro  el  cuerpo 
llamado  laxmanita,  descubierto  y  descrito  por 
Nordenskiold,  el  cual  asígnale  la  misma  compo- 
sición química  de  la  vauquelinita,  sólo  difirien- 
do de  ella  por  contener  ácido  fosfórico  en  la  pro- 
porción de  8  por  100;  es,  como  el  que  estudia- 
mos, cuerpo  muy  raro;  considerase   verdadera 
curiosidad  mineralógica,  y  es  su  constante  é  in- 
dispensable asociado  el  mismo  cromato  de  plo- 
mo y  cobre,  del  cual  parece  haber  derivado,  con- 
forme ya  queda  dicho  antes.  Aun  la  projiia  vau- 
quelinita es  un  derivado,  ]iorque,  mirando  sobre 
todo  á  su  composición  química,  es  referible  á  la 
croieoíta,  y  aun  jiudiera  tomarse  por  este  mismo 
cuerpo  impurificado  por  f  1  cobre,  en  cuyo  caso 
otros  dos  cromatos  de  plomo,  la  ferricita  y  la 
josaíta,  conteniendo  zinc  este  último,  serían  como 
tránsitos  ó  especies  intermedias.   No  puede  de- 
cirse, respecto  de  la  fósforocromita,  que  sea  nii- 
ncrai  cristalizado,    ni   tampoco  comi'lelamente 
amorfo;  preséntase  de  continuo  en  masas  mame- 
lonares  ó  arriñonadas  )ioco  voluminosas,  cuya 
superficie,  si  no  está  cristalizada,  presenta  cuan- 
do menos  estructura  cristalina  bien  marcada; 
tiene  color  anaranjado  obscuro,  y,  cuando  está  en 
jiolvo,  amarillo,  semejante  ol  de  la  mayoría  do 
los  cromatos  metálicos;  su  composición  centesi- 
mal es  la  siguiente:  ácido    fosfórico   í>,78:  ácido 
crómico  15,80;  óxido  de  jdomo  70,60,  y  óxidode 
cobre  1,57.  Presenta  todos  los  caracteres  del  jilo- 
mo,  del  cobre,  del  cromo  y  del  ácido  fosfórico, 
sus'comi>oiicntes,  y  se  halla  asociada  con  la  vau- 
que  inita,    i)articiilarmnnte   en    P.erczowsk,    del 
Uial.  siendo  de  notar  (juc  la  pi esencia  de  este 
cromato  de  plomo  y  cobre,  teniendo  por  asociado 
el  ácido  fosf'irico,  jamas  ha  sido  indicada  en  los 
criaderos  ferrosos  do  Zimajian,  donde  hay  tan- 
¡  ta  variedad  de  plomos  rojos,   muchos  de  ellos 
I  ricos,  y  objeto  ya  de.sdo  antiguo  de  explotacio- 
1  nes  mineras. 
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cuya  transformación  acaso  proceden,  ó  constitu- 
yen escamas  cristalinas  delgadas,   translúcidas 
muchas  veces,  suaves  al  tacto  y  cuyo  color  es  de 
continuo  amarillo,  con  tonos  más  ó  menos  verdo- 
sos. Algunos  fosfatos  de  urano  parecen  produc- 
tos de  verdadera  transición,  y  los  hidratados,  á 
semejanza  de  la  chalcolita  ya  citada  ó  de  la  fos- 
furanilita,    contienen    v.iviables    cantidades  de 
agua,  que  llegan  hasU  16  moléculas  en  ciertos 
casos,  si  bien  piérdenla  cambiando  de  color  cuan- 
do se  les  calieuta  en  un  tubo  de  ensayo  á  teuij*- 
ratura  bastante  elevada  y  en  las  condiciones  or- 
dinarias de  este  linaje  de  ení-ayos.  La  forma  ge- 
neral de  estos  fosfatos  de  urano  es  la  del  prisma 
recto  de  base  cuadrada,  y  la  fosfuranilita  aparece 
en  cristales  tabulares,  cuya  aj  arieneiaes  la  de  un 
prisma  cuadrático  muy  aplastado,  y  son  suscer)- 
tibles  de  una  exfoliación  sumamente  fácil  y  muy 
perfecta  en  sentido  déla  base  del  prisma;  i  os  ele- 
mentos de  ésta  más  modificados  son  las  aris-tas, 
así  las  básicas  como  las  laterales;  es  cuerpo  trans- 
parente ó  translúcido,  de  color  amarillo,  sin  to- 
nos verdosos,   siendo  éste  uno  de  los  caracteres 
que  distinguen  este  hidrato  del  fosfato  de  urano 
del  tipo  formado  \>or  la  chalcolita;  su  brillo  es 
vitreo  ó  nacarado,  el  peso  esjiecífico  no  se  aleja 
mucho  del  número  3,5,  y  la  dureza  hállase  eoni- 
jjiendida  entre  la  del  yeso  y  la  asignada  á  la  ca- 
liza,  incluyéndose  bajo  este  concej.to  entre  los 
minerales  blandos.  Una  lámina  de  exfoliación  de 
la  fosfuranilita,   examinada  con  el  microscopio 
polarizante,  presenta  una  cruz  muy  característi- 
ca. En  cuanto  ala  composición  química,  resi>on- 
de  á  la  de  un   fosfato  hidratado  de  urano,  jor 
completo  exento  de  cobre,  y  esta  es  su  printii>al 
diferencia  de  la  chalcolita,   que  lo  contiene  de 
8  i  por  100  á  lo  menos:  por  esta  circunstancia  es 
siempre  de  color  amarillo  la  íosluranilita,  cuya 
subsUncia,  muy  escasa  en  la  nauíraleza,  sólo  ha 
sido  hasta  el  presente  hallada  en  Mitchell  Co,  de 
la  Carolina  del  Norte,  en  filones  nietálicoB. 


FOSFURANILITA:  f.  .Vi».  Fosfato  hidratado 
do  uriino,  constituyo  una  bien  determinada  ya- 
riediid  del  mineraí  denominado  chalcolita,  tipo 
do  los  fosfatos  naturales  de  urano,  bajo  cuyo  as- 
pecto, el  ()U0  3S  objeto  ilcl  ]>rcsento  artículo,  agrú- 
jmso  con  la  torberita,  la  torbcrnita  y  la  zuneri- 
ta.  Kn  la  naturaleza  existen  y  constituyen  espe- 
cies mineralógicas  bien  definidas  varias  combi- 
naciones del  urano  con  el  ácido  fosfórico,  unas 
sencillas  como  la  que  eslu<lianios,  otras  dobles, 
al  igual  de  la  uranita  ó  fosfato  de  urano  y  cal- 
rio.  la  uranocircita  ó  fosfato  de  urano  y  bario  y 
varios  otros  menos  frecuentes.  Todos  estos  mine- 
rales, algunos  de  ellos  explotables  en  iliversas 
industrias,  tienen  propiedades  comunes  bastante 
curio-sas:  proséntanse  ala  continua  forniaudode- 
i  jiósitoa  ó  costras  delgadas  sobre  otros  cueri>os,  de 


*  FOSGENITA:  f.  Min.  Este  mineral,  formado 
por  la  asociación  del  cloruro  de  jilomo  con  el  car- 
bonato del  propio  metal,  constituye  una  e8i«cie 
bien  definida,  cuyos  ].rincipales  caracteres  que- 
dan ya  indicados  en  el  cnerjiodeeste  Dicciona- 
rio, por  lo  cual  aquí  nos  limitaremos  á  conijile- 
tar  las  anteriores  descriiicioues  con  nuevos  datos, 
referentes  á  los  orígenes  de  la  fosgenita  y  a  su 
síntesis  ó  reproducción  artificial,  llevada  á  cabo 
el  año  de  1881  en  un  experimento  muy  ingenio- 
so é  interesante  debido  á  Friedel  y  Sarasin. 

Por  más  que  el  clorocarbonato  de  jilomo,  á 
cuya  composición  química  corresponde  la  fór 
muía  {Pb.Cl..),CO...,  sea  mineral  no  abundante, 
tiene  cierta  importancia,  en  cuanto  representa 
una  asociación,  ala  vez  química  y  mineralógica, 
de  dos  cuerjios  cuyas  relaciones  están,  á  lo  ñu- 
ños en  ai'ariencia,"  muy  lejanas,  si  no  es  conse- 
cuencia de  la  simple  carbonatación  del  cloniro 
i.lúmbico  natural,  llevada  á  cabo  en  pre.scncia 
del  aire  húmedo  con  excesiva  lentitud,  ala  tem- 
peratura ordinaria,  habida  cuenta,  para  opinar 
de  esU  manera,  de  la  tendencia  de  ciertos  com- 
i.uestos  de  ¡«lomo  para  absorber  el  anhídrido  (ar- 
bónico.  Es  picciso  notar  quela  fo.spenita  consti- 
tuye un  producto  de  alteración,  y  e-tose  dcnuics- 
tra  al  ver  que  vace  siempre  sobro  otros  minera- 
les también  de  plomo;  aj^arccc  cristalirada  ó 
amorfa  en  la  jvirte  superior  de  los  filones,  recu- 
briendo como  una  costra  su  sui<>rtícir,  é  ini- 
jii.licndo,  \wx  esto  mismo,  que  las  alteraciones 
i>enetren  en  la  masa  del  mineral  generador,  que 
es  la  galena  6  sulfuro  de  plomo,  susceptible  de 
alterarse  y  modificarse  de  modos  muy  vario», 
mediantciníluencia  de  los  agentes  atmosfériooB, 
ó  por  contacto  con  otros  cuerpo.*,  generando  t«{ 
gran  parte  do  los  com puestos  de  plomo  que  son 
considerados  esj-ceies  niinerab  gicas. 

l'na  i'rueba  de  que  así  sucede  eatá  en  el  nccho 
de  la  formari.  n  accidental  de  la  fosgenita;  en  su 
Gcohtpia  f.r¡tfnmfitio¡  la  indica  claramente  Dan- 
bree  sobre  los  objetos  de  jOonio  durante  largo 
tiempo  enterrados  en  las  r  '  -rs  subte- 

rráneas de  las  Termas  de  1  -o  había 

formado  el  clorocarbonato  q..  ,  ^.  y  esta- 

ba cristalis'ado  en  prismaa  cuadraticoa  óptica- 
mente uniejcs,  idénticos  a  lo»  naturtle-.  F'tain- 
di&icióu  tan  precisa  llevó  hasta  la  '» 

fosgenita,  la  cual  hicieron  los  qu  :  •  'j 

tados  partiendo  do  loo  elementos  ■>, .  .  .  ,  .  .  el 
procedimiento  r.  nsisleen  merelar  lai  ¡proporcio- 
nes convenientes  de  cloruro  de  plomo  y  rarbon»- 
to  de  plomo,  y  con  «gt»  calentar  la  nieicla  á  1* 
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temperatura  corresponfliente  á  180°  centesima- 
les, operando  en  tubos  cerrados.  Así  resulta  el 
producto  obtenido  cristalizado  en  tablas  cuadra- 
das ú  octagonales  de  rara  perfección,  y  so  de- 
muestra, al  propio  tiempo, la  manera  cómo  pudo 
haber  sido  formado  partiendo  de  sus  elementos, 
del  plomo  metálico  ó  de  la  galena. 

FOTEÍTA:  f.  Mín.  Oxicloruro  cúprico  hidrata- 
do, semejante  á  la  atacamita,   aunque  no  puede 
.ser  considerada  variedad  suya,  sino  especie  apar- 
te perfectamente  caracterizada,  aun  cuando  sea 
cuerpo  escasísimo  en  los  terrenos  y  tan  raro  que 
constituye  una  muy  buscada  curiosidad  minera- 
lógica; ha  sido  descubierta  y  descrita  la  foteíta 
por  Koenig  no  hace  mucho  tiempo.  Aparte  de 
la  atacamita  de  Chile,  bien  conocida  de  los  espa- 
ñoles, y  beneficiada  por  ellos  como  excelente  y 
rico  mineral  de  cobre,  con  sus  variedades  la  ba- 
talaginta,  la  melanotalita  y  la  crioealcita,  conó- 
cense  varios  otros  oxicloruros  de  cobre  hidrata- 
dos; son  éstos  principalmente  la  talingita  de  Cor- 
nuailles,  que  contienen   ocho  moléculas  de  agua 
de  hidratación  y  .se  presenta  formando  depósitos 
bastantes  deleznables,  de  color  azul  celeste;  y  la 
talasita,  cuyo  cuerpo,  pocas  veces  hallado  en  los 
terrenos,    es  un   hidrato  del  oxicloruro  cúprico 
normal,  impurificado  por  el  carbonato  de  cobre, 
asociado  siempre,  en  cantidades  poco  variable?,', 
al  principal  constituyente  de  estas  especies  mine- 
rales, cuyaconiposiciónquímica  L'S,desdeotro  pun- 
to de  vista,  bastante  fija  y  constante.  En  cuan  toa! 
origen  de  los  cuerpos  agrupa<los  con  la  atacamita, 
y  a  ella  semejantes  bajo  muchos  aspectos,  débese 
tener  por  combinaciones  del  cloruro  cúprico  con 
el  hidrato  cú[irico,  llevadas  á  cabo  en  circuns- 
tancias particulares,  las  cuales  pueden  ser  fácil- 
mente reproducidas.  Obsérvase  que  la  costra  ver- 
de depositada  sobre  los  antiguos  objetos  de  cobre 
y  de  bronce  enterrados  largo  tiempo  está  consti- 
tuida por  atacaniita,  producto  de  liaber  estado  el 
cobre  en  contacto  de  aguas  cloruradas;  el  propio 
metal  humedecido  con  salmuera,  estando  en  con- 
tacto del   orín   algún   tiempo,   llega  á  cubrirse 
de  una  capa  ó  patina  de  oxicloruro  de  cobre  hi- 
dratado; de  modo  que  basta  la   presencia  de  un 
compuesto  cúprico  y  de  un  cloruro  disuelto  para 
generarse  los  oxicloruros  de  cobre,  y  por  consi- 
guiente la  foteíta,  que  es  uno  de  ellos.  Preséntase 
este  cuerpo  cristalizado  en  agujas  microscóiiicas 
pertenecientes  al  sistema  del  prisma  ortorrómbi- 
co,   con  maclas  semejantes  á  las  caracteterísti- 
cas  de  la  harmotoma;  su  color  es  azul   de  añil, 
muy  puro;  el  peso  específico  hállase  comjirendidó 
entre  3,69  y  3,71,  y  la  dureza  pocas  veces  alcan- 
za á  3,5;  la  composición  química  está  bien  re- 
presentada en  la  fórmula  CuCl.,.8Cu(OH).,4H.,0. 
Calentado  el  cuerpo  en  un  tubo  de  ensayo  pier- 
de su  agua,  y  ésta  manifiesta  reacción  acida  bien 
marcada;  colorea  la  llama  de  azul  vivo  festonea- 
do de  verde,  y  presenta,   lo  mismo  por  vía  seca 
que  por  vía  húmeda,  todas  las  reacciones  parti- 
culares de  sus  compuestos  el  cobre  y  el  cloro. 

No  está  la  foteíta  sola  en  sus  yacimientos: 
acompáñala  de  continuo  la  paranielaconita,  la 
cuprita  y  la  limonita,  y  con  ellas  ha  aparecido 
en  la  mina  Coopcr  Queen,  explotada  en  California. 
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FOTOCRONÓMETRO  (del  gr.  ^ÓJí,  ^wtÓs,  luz, 
y  cronómetro):  m.  Fís.  Aparato  para  rejiroducir 
la  luz  solar  sobre  la  Tierra  en  una  esfera  terrestre. 
Este  nuevo  instrumento  fué  construido  en  Koma 
por  el  hábil  mecánico  C'eragiia  (Paolo;,  bajo  Ja 
dirección  del  mismo  autor  del  mecanismo,  que 
lo  es  el  capitán  de  caballería  italiana  D.  Federi- 
co Sguf.zzardi. 

A  lo  que  parece  se  trata  de  un  instrumento 
que  representa  la  Tierra,  moviér.dose  alrededor 
de  su  eje  polar,  de  manera  que  en  veinticuatro 
horas  justas  da  una  vuelta  entera,  mostrándolos 
países  que  bajo  la  acción  de  un  foco  luminoso 
permanecen  ocultos  al  Sol,  señalando  la  obscuri- 
dad de  la  noche,  los  instantes  que  duran  los  cre- 
púsculos, en  cada  punto,  merced  á  la  refracción 
de  la  luz,  conseguidos  á  este  efecto  mediante  com- 
binaciones de  un  ingenioso  reíletor. 

Ahora  bien:  como  la  esfera  terrestre  en  dicho 
instrumento  se  mueve  dentro  de  un  cuadrante 
donde  se  hallan  señaladas  las  veinticuatro  horas 
de  cada  día,  en  cualquier  punto  del  planeta  se 
sabe  la  hora  que  es  á  cada  instante  con  relación 
á  todos  los  demás,  apreciándose  á  la  siemple  vis- 
ta la  situación  del  día  ó  de  la  noche,  tarde  ó  ma- 
ñana, en  cada  localidad. 

Todavía  en  este  instrumento  existe  otro  movi- 
miento, que  colocasucesivamenteel  eje  de  laTie- 
rra  durante  un  año  en  las  diversas  posi'ionesque 
ocupa  respecto  al  Sol,  á  causa  de  la  inclinación 
real  de  ese  eje  sobre  el  plano  de  su  órbita,  de 
modo  que  se  aprecian,  por  esta  nueva  circunstan- 
cia, las  distintas  estaciones  en  cada  jiunto  del  glo- 
bo y  su  cambio  alternativo  y  en  sentido  contra- 
rio para  ambos  emisferios,  expresándose  la  bre 
vedad  de  los  crepúsculos  en  los  inviernos,  y  por 
fin  la  noche  perpetua  y  el  día  eterno  de  los  polos 
en  períodos  determinados  del  año. 


FOTO 


1071 


FOTOCRONÓGRAFO  (del  gr.  0ws,  (poorb^,  luz, 
y  cronógrafo):  m.  Fís.  Cronógrafo  en  que  las  mar- 
cas se  producen  por  un  rayo  de  luz  polarizada 
que  cae  sobre  una  placa  fotográfica  polarizada. 
En  el  artículo  Ckonóokafo  (véase)  hemos  des- 
crito esta  clase  de  aparatos,  que  dejan  escrita, 
sobre  una  hoja  de  papel  cuadriculado,  la  marcha 
del  tiempo;  el  aparato  que  nos  ocupa,  de  inven- 
ción bastante  reciente,  pudiera  llamarse,  en  vir- 
tud de  la  definición,  cronógrafo  fotográfico,  pues- 
to que  es  la  luz,  impresionando  una  placa,  la  que, 
al  pasar  por  un  nicol,  produce  la  huella,  en  lugar 
de  hacerlo  una  punta,  como  en  los  cronógrafos 
estudiados  en  el  artículo  antes  citado.  VA  fotocro- 
nógrafo  polarizado  contiene  dos  nicoles,  combi- 
nados de  tal  modo  que  en  su  jiosición  natural 
extinguen  el  rayo  de  luz  que  sobre  ellos  cae; 
entre  ambos  nicoles  va  colocade  un  solenoide 
de  gran  potencia,  que  lleva  en  su  interior  un 
tubo  lleno  de  sulfuro  de  carbono,  y  cerrado  por 
ambos  extremos  con  dos  discos  de  vidrio.  Si  se 
hace  pasar  una  corriente  eléctrica  por  el  solenoi- 
de,  éste  obliga  á  girar  al  plano  de  polarización 
en  el  bisulfurode  carbono,  y  permite  el  paso  de 
un  rayo  de  luz,  que  llega  á  la  placa  fotográfica  y 
la  imp'resiona.  Comparando  esta  impresión  con 
la  que  produce  un  diapasón  sobre  la  misma  pía- 
ca,  se  obtiene  la  dirección  de  la  corriente. 


*  FOTOLITOGRAFÍA:  Art.  y  Of.  En  el  tomo 
VIH,  pág.  626,  se  ha  dado  una  ligera  idea  del 
procedimiento  fotolitográfico,  sin  ocuparnos  (ta- 
ra nada  de  la  marcha  que  han  seguido  las  apli- 
caciones del  arte  litográfico,  y  entre  ellas  la  im- 
portantísima rama  que  encabeza  este  artículo,  y 
no  estará  de  más  que  ]iasemos  aquí  una  rápida 
ojeada  histórica  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores. 

Cuando  se  inventó  la  Fotografía  se  compren- 
do que  no  tuviera  en  el  campo  de  sus  aplicacio- 
nes más  recurso  que  el  retrato,  la  vista  y  el  mo- 
numento; pero  una  vez  inundados  de  vistas  3' 
retratos  de  diferentes  formas,  tamaños  y  condi- 
ciones, losálbum-s  y  estereóscopos  de  todas  la  ca- 
sas y  familias,  necesariamente  había  de  buscarse, 
y  por  fortuna  se  ha  encontrado  en  todas  partes, 
nuevo  y  más  extenso  campo  de  aplicación  para 
sus  delicadísimos  luocedimientos,  si  quería  uti- 
lizar meior  el  costoso  arsenal  de  instrumentos  y 
materiales  que  había  dispuesto,  casi  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  reproducir  la  fisonomía  humana. 
Desde  este  momento,  los  editores,  los  pinto- 
res, los  grabadores,  los  litógrafos,  y  hasta  los 
impresores,  pusieron  al  servicio  de  los  fotógra- 
fos aplicados  é  inteligentes  todos  sus  conoci- 
mientos, todos  sus  esfuerzos;  abrieron  concurso 
algunas  sociedades  artísticas,  y  hasta  hubo  par- 
ticulares, amantes  del  progreso,  que  destinaron 
premios  en  metálico  á  los  que  presentaran  prue- 
bas que  llenaran  diferentes  condiciones  de  va- 
rios programas. 

No  se  hicieron  esperar  los  resultados  de  esta 
hermosa  campaña,  y  hoy  la  Fotografía,  de  tan 
modesto  origen  como  la  Litografía  y  como  la' 
Imprenta,  sus  hermanas,  constituye  ])or  sí  sola, 
como  ellas,  todo  un  verdadero  arte  ('e  r'prodnc- 
eión.  Las  Cieucius,  las  Artes,  la  Industria  y  el 
Comercio  en  general,  pueden  contar  ya,  d^sde 
ahora,  con  otro  medio  rápido  y  económico  de  di- 
fundir, de  propagar,  de  llevar  hasta  el  último 
rincón  del  Universo  los  brillantísimos  destellos 
de  la  humana  inteligencia. 

Dejando  á  un  lado  otro  orden  de  considera- 
ciones, que  nos  desviarían  del  olijeto  4e  este  ar- 
tículo, indicaremos  al  menos  la  importancia  que 
entrañan  realmente  los  procedimientos  hoy  co- 
nocidos y  practicados  de  aplicar  la  Fotografía 
á  la  Litografía,  ala  Imprenta  y  al  Grabado. 

Puede  considerarse  el  grabado  bajo  tres  pun- 
tos de  vista  diferentes:  como  un  vei'dadrro  arte, 
que  por  medio  de  la  punta  ó  del  buril  da  cuerpo 
á  una  creación  cualquiera  de  la  imaginación; 
como  una  interpretación  de  las  creaciones  de 
otro,  ó  como  una  .simple  ?-e/)rof/i<C(icíH,  más  órne- 
nos fiel,  de  estas  mismas  creaciones. 


«En  el  primer  caso  el  grabado  no  tiene  más 
regla  ni  reconoce  otros  principios  qne  los  que 
contribuyen  á  íorrnar  el  gusto  y  aquilatar  el 
sentimiento  de  lo  bello;  en  una  j)alabra,  los  que 
alimenta  el  genio  del  artista,  inspiración  que 
recibe,  en  gran  parte,  de  la  naturaleza. 

»En  el  segundo  caso  el  grabador  se  forma  con 
el  examen  de  las  obras  de  los  grandes  maestros, 
observando,  comparando,  adivinando  el  fiensa- 
miento  de  los  que  las  lian  ejícutado,  para  tra- 
ducirlo, para  interpretarlo,  identificándose  con 
ellos,  y  desarrollando  de  este  modo  las  faculta- 
des  que  debe  tener  el  que  se  dedica  al  cultivo 
de  las  Bellas  Artes,  por  cuyo  medio  puede  lle- 
gar también  el  grabador  á  ser  un  verdadero  ar- 
tista. 

»En  el  tercer  caso  el  grabado  no  es  más  qne 
un  penoso  mecanismo,  y  el  grabador  un  arte- 
sano.» 

Pero  este  grabador  máquina,  este  grabador 
artesano,  con  sus  mecanismos  de  reproducción, 
ha  prestado  grandes  servicios  á  las  Ciencias,  a 
la  Artes  y  á  la  Industria,  hasta  que  las  modernas 
aplicaciones  de  la  Fotografía  le  han  librado  de 
tan  penoso  trabajo  y  ha  podido  convertirse, 
merced  á  los  recientes  descubrimientos,  en  hon- 
rado industrial.  Los  procedimientos  en  cuya 
virtud  se  ha  verificado  esta  ansiada  transfor- 
mación, son  los  que  constituyen  este  artículo. 

La  mayor  parte,  mejor  diclio,  ninguno  de 
nuestros  fotógrafos,  da  importancia  á  las  tira- 
das litográficas,  porque  desconocen  sus  procedi- 
mientos, así  como  nuestros  litógrafos  no  se  ex- 
plican el  partido  que  pueden  sacar  de  la  Foto- 
grafía, porque  tampoco  la  conocen. 

La  Fototiiiia,  el  Fotograbado,  y  particular- 
mente la  Fotolitografía,  están  prestando  tan 
señalados  servicios  en  todos  los  países,  y  están 
llamados  á  adquirir  tan  grande  importancia  en 
no  lejano  porvenir,  que  todo  el  que  se  ocupe  de 
publicaciones  científicas  ó  artísticas,  ya  sea  au- 
tor o  editor,  debe  conocer,  en  sus  menores  deta- 
lles, estas  nuevas  y  variadas  aplicaciones  de  la 
Fotografía,  que  ya  ha  llegado  á  ser  una  impor- 
tantísima rama  del  arte  industrial,  cuya  cola- 
boración, siempre  de  utilidad,  es  en  muchos  ca- 
sos indispensable. 

En  efecto,  supongamos  que  se  trata  de  publi- 
car una  obra  con   viñetas  en  el  texto  y  láminas 
sueltas;  hay  que  empezar  por  hacer  estos  dibu- 
jos al  revés  sobre  la  madera  ó  decalcarlos  sobre 
la  piedra  ó  el  cobre,  para  que  después  los  inter- 
prete un  graliador  á  su  manera,  no  pare  hacer, 
como  pretenden   algunos,   porque  es  material- 
mente imjiosible,   su  copia  exacta,  no  para  re- 
producir la  obra  misma  con  su  carácter  de  au- 
tenticidad absoluta,  con  la  identidad  de  la  ma- 
nera orififíma?  del  dibujante,  sino  para  hacer  una 
cosa  que  dé,   cuando' más,  una  ligera  idea  del 
conjunto.  ¿Cómo  era  posible  obtener  de  este  mo- 
do un  decalco  completo  de  cualquier  dibujo  al 
lápiz  ó  á  la  jiluma,  de  un  aguafuerte  de  Alberto 
Durero,  de  Van-Dyck,  de  Salvator  Rosa,  deCa- 
llot,  de  Coya,  ó  de  los  grabados  á  buril  de  Coy- 
pel,   de  Carrache,   de   Peranesi,  de  JIuller,   de 
Plombracken,  de  Kdclinek,  de  Carmona,  Selma, 
Enguídanos,    Esteve,  y  de   muchos  más  cuvas 
obras  tanto  interesa  conocer  á  ks  artistas,  á  "los 
aficionados  y  al  público  en  general?  Había  qne 
renunciar  á  editar  rp,>roducciones  Je  semejan- 
tes documentos,  ó  dedicarse  á  publicar  meras 
traducciones  ó  interpretaciones,  casi  siempre  tan 
costosas  como  los  mismos  originales,  en  los  cua- 
les era  preciso  trabajar  muchí.simo  tiempo,  y  que, 
además,  nunca  ofrecían  bastnite  fidelidad  á  los 
inteligentes,  por  bien  ejecutadas  que  estuviesen, 
pues  por  sencillo  que  sea  un  grabado  antiguo, 
un  dibujo  oiiginal,  siempre  hay  en  él  rasgos, 
toques,    actitudes  y  expresiones  que  se  deben 
respetar,  conservándolas  intactas. 

Esto  sólo  ha  podido  conseguirse  sustituyendo, 
con  un  trabajo  automático  de  copia  jior  medio 
de  la  Fotografía,  á  los  vanos  esfuerzos  de  los 
grabadores  de  más  paciencia  y  habilidad,  ha- 
ciendo un  facsímile  lototípico  aumentado,  redu- 
cido ó  del  tamaño,  según  lo  exija  la  justifica- 
ción de  la  obra,  sin  que  falte  un  punto  ni  una 
línea,  sin  que  el  original  sufra  la  más  pequeña 
modificación,  y  lo  que  también  es  de  importan- 
cia, pudiéndose  reproducir  en  relieve,  para  cons- 
tituir un  clisé  tipográfico  que  pueda  intercalar- 
se en  el  texto,  o  enhueco,  formando  una  plancha 
que  pueda  estamparse  al  tórculo,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  se  tratara  de  un  grabado  en  dulce.  Si 
011  vez  de  una  plancha  grabada  se  quiere  repro- 
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dncir  un  dibujo  esfumado,  también  puede  hacer- 
se por  medio  de  la  Fotografía,  imprimiendo  el 
número  de  ejemplares  que  sea  necesario  con  una 
tinta  indeleble,  y  conservando  siempre  el  más 
perfecto  facsímile,  cualesquiera  que  sean  sus  di- 
mensiones, con  relación  al  original. 

La  \Voodl)uri tipia,  explotada  en  Inglaterra 
por  la  lielief  prLnting  Compnny,  y  en  los  Esta- 
dos Unidos  por  la  casa  Carbutt,  de  Filadelfia,  y 
en  Francia  por  los  Sres.  Goupil  y  Lemercier,  su- 
ministra pruebas  de  un  valor  inestimatjlo. 

Tissier,  Albert  y  Arosa  obtienen  jilanchas  de 
gelatina  que  pueden  servir  directamente  para 
hacer  una  tirada  á  las  tintas  grasas  relativamen- 
te considerable. 

Rousselón,  moldeando  también  la  gelatina, 
obtiene  directamente  planchas  de  cobre  que  pue- 
den servir  para  la  impresión  al  tórculo,  jior  lo 
cual  el  .lurado  de  la  última  Exi>osición  de  Viena 
le  adjudicó  el  premio  de  honor. 

Toflos  estos  adelantos  del  primitivo  arte  de  la 
Fotografía  se  deben  á  una  serie  no  interrumjjida 
de  descubrimientos  hechos  en  el  laboratorio  de 
los  sabios,  que  sucesivamente  han  ido  pasando 
al  taller  de  los  prácticos. 

Kstá  admitido  como  cosa  corriente  que  las 
primeras  reproilucciones  de  la  Fotografía  yior  la 
impresión  las  hizo  José  Nicéforo  Xiepce,  inven- 
tor de  la  Fotografía.  Al  c'ecto,  usaba  el  l)etún  de 
Judea  disuelto  en  esencia  delavanda,  de  manera 
que  por  su  aspecto  formara  un  barniz  semojaiite 
al  de  los  graliadores;  lo  extendía  por  medio  de 
un  tapón  sobre  una  capa  de  cobre  ó  estaño,  y 
ajilicaba  en  seguida  el  recto  de  un  graliado  bar- 
nizado sobre  la  jdaca  ])reparada,  la  cubría  con 
un  cristal  y  la  ex|)onía  á  la  luz.  Des|>ués  de  una 
ó  dos  horas  de  exi)Osici')n  levantaba  el  grabado 
y  vertía  soliro  la  |)¡acaun  disolvente,  compuesto 
de  aceito  de  petróleo  y  de  esencia  de  lavanda. 
Usta  operación  tenía  por  objeto  hacer  a])aroccr 
la  imagen,  que  era  invisible,  levantando  el  bar- 
niz en  todas  las  partes  que  no  habían  sido  im- 
presionadas por  la  luz,  mientras  que  las  impre- 
sionadas se  hacían  insolubles  |)or  su  accii'in.  que- 
dando, j)or  consiguií-nte,  descubierto  el  metalen 
todas  las  jiartes  coires|iondientes  al  ncirro  del 
grabado,  y  conservando  todas  las  medias  tintas. 
Quitaba  en  seguida  el  disolvente  jior  el  jiroce-li- 
miento  mecánico  de  verter  agua  sobre  la  |ihmcha, 
la  secaba  y  daba  por  terminada  la  operación. 

El  oljjeto  de  Niepce,  en  un  principio,  no  era 
más  que  el  de  preparar,  ¡mr  la  luz,  una  plnn(-ha 
Busceptil)le  de  grabarse  en  seguida  alagun  fuerte 
siti  ayuda  del  buril;  más  tarde  cambió  de  i  leas, 
y  trató  de  ¡iroducir  una  imagen  liirecta  so'tc 
metal,  del  género  de  las  conocidas  con  el  nombre 
de  daguerrinnas.  Por  esto  abandomi  la  placa  de 
cobro  por  la  lie  csiaño;  y  (iniílmonto  fíambió  la 
placa  do  estaño  )>or  la  de  ])lata,  sobre  la  cual 
trabajaba  en  la  época  de  su  nuií'rtc. 

Su  sucesor,  M.  Niepce  de  Saint-Víctor,  en 
conipañía  do  M.  Lcmailrc,  continuando  la  obra 
oonii>nza<la,  aj^rtaron  á  ella  las  modifícaciones 
siguientes: 

DoMcngra'^ado  el  acero  por  medio  del  blanco 
do  creta,  vertían  soliro  la  sup'rlicie  |iulimentada 
agua,  en  la  cual  añailí:m  un  poco  de  ácido  olor- 
hídriíío,  en  las  ]iroporciones  de  una  purto  do  áci- 
do por  20  do  agua;  esto  es  lo  (pío  practicaban, 
t)ara  el  grabado  al  agua  fuerte,  antes  do  ajilirar  el 
)arniz,  que,  por  esto  medio,  se  adhería  poifecta- 
menlo  al  metal.  Inmediatamente  lavaban  la  pla- 
ca rnn  agua  pura  y  la  hacían  socar;  luego,  por 
n)odio  <lo  un  roilillo  forrado  do  piel,  extendían 
sobre  la  suporíicio  pulimentada  betún  do  .ludoa 
di'Hollo  on  oseiicia  de  lavandn,  sometían  el  liar- 
nií  aplicailo  do  oste  moilo  ú  un  calor  moderado, 

f'  una  vez  seco  ponínn  la  placa  al  abrigo  do  la 
nz  y  rio  la  humoilad. 

Solue  una  placa  así  j^repiirada  aplicaban  ol 
recto  do  una  prueba  fotográfica  diroila  ó  positi- 
va sobro  cristal  albuminado  ó  sobro  papel  ence- 
rado, y  lo  exponían  á  l.i  lu/  durante  más  órne- 
nos tiomiio,  spgiín  la  nnturalp7a  de  la  prueba 
ano  lialiían  <lo  reproducir,  y  segi'in  la  inteusiilid 
n  lalu/;en  todo  mso  1a  oporaeii'm  nunca  era 
muy  larga,  porque  so  podía  hacer  una  |irnobaen 
un  oiarto  de  hora  al  sol,  y  en  una  hora  á  luz  di- 
fusa. También  era  preciso  evitar  el  exceso  de 
exposición,  porque,  on  este  oaso,  aparecí»  U 
imagen  antes  de  la  operaidi>n  del  di>olvpntc,  y 
ésta  era  uní  señal  do  que  la  ]>rueba  tenía  defec- 
tos, poniue  aquel  no  produciría  ya  cu  ella  más 
efecto. 

Poco  después  de  los  ensayos  (pie  acabamos  de 
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describir,  en  1840,  Mungo  Pontón  empleaba  ya 
papel  bicromatado  para  reproducir  dibujos  por 
medio  de  la  luz,  y  lo  cierto  es  ipie  que  estos  ex- 
]>erimentos,  tan  poco  conocidos  como  limitados 
en  sus  aplicaciones,  además  de  ser  el  único  y 
verda'lero  origen  de  la  Fototipia  pro|)iamente 
dicha,  dieron  margen  para  que,  al  poco  tiempo, 
el  distinguido  químico  M.  Edouard  Bccquerel 
utilizara  la  acción  de  la  luz  sobre  el  ácido  crómi- 
co lie  los  bicromatos  alcalinos,  para  quitar  al  al- 
uddón  la  jiropiedad  de  colorearse  de  azul  bajo  la 
influencia  de  la  tintura  de  yodo,  nuevo  modo  de 
obtener  dibujos  mediante  la  coloración  produci- 
da por  el  yoduro  de  amonio  formado  ulterior 
mente,  al  mismo  tiempo  que  inspiraron  á  Fox 
Talbot  en  1854  un  ensayo  de  fotograbado,  uti- 
lizando como  reserva  la  gelatina  bibromatada, 
hecha  más  ó  menos  permeable  al  agua,  en  las 
partes  más  ó  menos  atacadas  por  la  luz. 

En  1842,  Zurcher,  distinguido  estampador 
litógrafo,  fué  el  ¡irimero  qne  llegó  á  obtener, 
sobre  piedra  litográfica,  un  dibujo  formado  ]>or 
la  luz.  M.  Armand  Seguier  presentó  á  la  Aca- 
demia sus  pruebas,  que  dice  haber  visto  Kuecht, 
á  íjuien  este  sabio  pedía  que  hiciera  ensayos  en 
este  sentido,  y  confiesa  no  haber  emprendido 
desde  luego,  por  hallarse  muy  ocupado  en  el  es- 
tudio de  un  papel  de  seguridad  para  evitar  las 
falsificaciones.  Estas  pruebas,  que  tal  vez  se 
hayan  perdido,  jiarece  que  eran  tan  bellas  como 
las  obtenidas  por  medio  de  la  gelatina  cromata- 
da,  y  i|ue  podían  servir  de  modelo,  á  pesar  de 
que  no  reproducían  las  medias  tintas. 

Ya  ■  n  18.')2,  Harresvil  y  Da  vane,  Serebours 
y  el  conocido  litógrafo  Lemercier,  que  iban  tra- 
bajantlo  por  el  mismo  camino  (jue  Zurcher,  aun- 
que diez  años  más  tarde,  sobre  los  primeros  des- 
cubrimientos de  Nicélbro  Niepce,  llegaron  á  ob- 
tener algunos  resultados  en  las  reproducciones 
sobre  piedra  litográlica.  Poco  des]iués,  en  18.">6, 
y  sin  dnda  en  vista  de  estos residtado',  el  duque 
de  Luynes  fundó  un  premio  de  7  500  pesetas 
para  el  que  llegara  á  resolver  tan  difícil  proble- 
ma, imprimiendo  d  la  tinta  grasa  las  j^ruebas 
foío^/ráficirs. 

El  duque  de  Lu3'nes,  dice  la  relación  de  Da- 
vane,  reconocía  que  el  mérito  de  la  fidelidad  y 
de  la  autenticidad  incontestables,  tan  necesarias 
en  las  investigaciones  de  la  Ciencia,  pertenecía 
solamente  á  la  Fotografía;  sin  dejar  de  hacer 
justicia  !Í  la  frescura  y  á  la  belleza  de  las  prue- 
l)as  obt'-nidas  ]ior  las  sales  de  plata,  evitaba,  sin 
endiargo,  confiará  estos  proce  liiidentos,  dema- 
sia>lo  efímeros,  la  reproiuccion  do  trabajos  que 
hubiera  de  transmitir  á  las  edades  futuras. 

Fl  programa  del  concurso  on  (pie  este  premio 
había  de  adjudicarse  contenía,  entre  otros,  los 
siguientes  jiárrafos: 

«Una  do  las  aplicaciones  miis  interesantes  de 
la  fotografía  es  la  fiel  é  incontestable  reproduc- 
ción de  los  monumentos  y  iloeumentoshisüíricos 
ó  artísticos,  que  el  tiempo  ó  las  revoluciones  aca- 
ban siem|)re  por  destruir. 

» Desde  los  inmortales  doscuhrimicntoe  de 
Niep^^e,  Daguerre  y  Talbot,  ha  ]ircoeupftdo  mu- 
cho A  los  arqueólogos  esta  importante  aplica- 
ción, qne  tan  preciosos  elementos  debe  suminis- 
trar A  los  siglos  venideros. 

>Mas  para  qne  la  Fotografía  pueda  realizar  laa 
grandes  esperanzas  que  iiajo  esto  conceido  ha 
hecho  concebir,  es  necesario,  ante  todo,  que  so 
adquiera  la  seguridad  de  la  conservación  indefi 
nida  de  Ins  priielias. 

)f>Por  dcsi;rncia,  la  ex]^r¡encia  del  primer  pe- 
ríodo que  acabamos  de  «travesar  dista  mucho  do 
ser  consoladora  bajo  este  concepto;  nmchas  prue- 
bas ipip  si'do  cuentan  algunos  «ños  do  existencia 
están  hoy  ]irofundanionte  alteradas,  y  otras  bo- 
rradas por  completo.» 

Decía  luego  a  este  prop<\«ito  el  venerable  rela- 
tor 'IpI  Instituto  y  prcsiilente  do  la  Sociedad 
francesa  do  Fotografía,  M.  Hegnanit: 

«De  entre  todas  las  su'  stancias  que  la  Quími- 
ca nos  da  á  conocer,  el  carbono  es  el  agente  más 
fijo  é  inalterable  á  las  tPinpernturas  onlinarias 
de  nuesira  atmósfera.  L«  consprvarituí  de  los 
antiiíuos  mmiiscrilos  nos  demuestra  qne  el  car- 
biin,  lijado  sobre  ol  pai>pl  en  psiado  de  negro  de 
humo,  so  con'ierva  sin  nlter.iciim  durante  mn- 
chos  siglos.  Es,  pues,  evidente,  que  si  se  llegaran 
á  producir  los  negros  del  dibujo  fotognifico  |H)r 
el  carl>ón,  se  tendría,  para  la  conservación  de 
las  ]<rue)<as,  la  misma  garantía  que  |>ara  nues- 
tros libnvs  impresos,  que  ea  cuanto  podríamos 
esperar  y  desear.  > 
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En  1855,  época  en  que  ya  M.  de  Poitevín, 
que  sin  duda  conocía  los  trabajos  de  sus  antece- 
sores, había  conseguido  llevar  á  la  práctica  la 
impresión  fotográfica  á  las  tintas  giasas,  y  fue, 
por  consiguiente,  el  que  ganó  por  unaninddacl 
el  i'remio  ofrecido  por  el  duque  de  Luynes,  cuyas 
condiciones  había  realizado  jior  completo,  nos 
encontramos  con  la  siguiente  relación  qne  Bec- 
querel  bacía  á  la  Academia  sobre  el  Nuevo  j-ro- 
cedimieiüo  de  gralau'o  llamado  de  heliopla^íia  ó 
de  imy/resión  fotográfica  á  las  tintas  grasas,  sobre 
piedra  litográfica  y  otras  superficies: 

<lLa,  acción  reductora  de  la  luz  sobre  las  sales 
formadas  por  el  ácido  crómico  con  las  diversas 
bases,  y  principalmente  sobre  el  bicromato  de 
potasa  en  presencia  de  las  materias  orgánicas,  se 
ha  utdizado  desde  hace  mucho  tiempo  por  Mun- 
go Pontón  jiara  las  positivas  sobre  pajiel,  y  por 
Edmond  Becquerel  jiara  estudios  sóbrela  acción 
química  de  la  luz;  más  recientemente  Talbot  la 
ha  empleado  para  el  grabado  quínñco  de  las 
planchas  de  acero,  y  Testud  de  Beauregard  la 
ha  usado  para  obtener  imágenes  de  diferentes 
tintas  sobre  papel.  En  estas  diversas  aplicacio- 
nes, el  ácido  crómico,  reducido  j>or  la  luz,  forma 
el  cuerpo  colorante  que  debe  producir  el  dibujo, 
ó  bien  transforma  una  materia  orgánica  en  bar- 
niz impenetrable  á  la  plata  (juímica,  que  debe 
ahuecar  el  acero  en  las  partes  no  imjireaiona- 
das. 

>Poitevíu  ha  hecho  nuevas  aplicaciones  de 
esta  acción  de  la  luz  sobre  las  mezclas  de  las 
sales  de  ácido  crómico  y  do  las  luat'  rías  orgáni- 
cas gelatinosas  y  gomosas  para  producir  inme- 
diatamente grabados  en  relieve  ó  en  hueco,  ó 
para  aplicar  por  su  intermedio  los  cuerjios  gra- 
sos ó  las  tintas  grasas  sobre  las  jiartes  im}>resio- 
nadas  de  las  su¡)erficiesque  han  sido  recubiertas. 

í>El  procedimiento  de  gral)ado  de  Poitevín, 
llamado  hclioplastia,  se  funda  en  la  propiodati 
que  tiene  la  gelatina  seca  é  impregnada  de  un 
cromato  ó  bicromato,  y  sometida  á  la  acción  de 
la  luz,  de  no  poder  ahuecarse  más  en  el  agua, 
mientras  que  la  gelatina  preparada  de  este  modo, 
y  sin  impresionar,  se  ahueca  cerca  de  seis  veces 
su  volumen. 

»Se  aplica  una  capa  más  ó  menos  esj'csa  de 
disolución  de  gelatina  sobre  una  sn|«rticie  pla- 
na, de  cristal  por  ejemplo:  se  deja  secar,  y  se  su- 
merge en  seguida  en  una  disolución  de  bicroma- 
to, cuya  base  no  tenga  acción  directa  .sobie  la 
gelatina;  .se  deja  secar  de  nuevo  y  se  impresiona, 
ya  á  través  de  un  ilisé  fotográfico,  ya  á  través 
de  un  dibujo  positivo,  ya  ttnd>ién  en  el  mismo 
foco  de  la  cámara  obscura.  Desjiués  de  la  impre- 
sión, que  debe  variar  segiin  la  intensidad  de  la 
luz,  se  sumerge  en  el  agua  la  ca|>a  de  gelatina; 
entonces  toilas  las  partes  que  no  han  recibí. lo 
la  acción  do  la  luz  se  ahuecan  y  forman  relieves, 
mientras  (¡ue  lasque  se  han  impresionado  no 
toman  el  agua  y  (juedan  en  hut  co. 

».<se  transforma  en  seguida  esta  sujierficie  de 
gelatina  grabada  en  planchas  metálicas,  mode- 
lándola, ó  en  barro,  con  el  cual  se  obtienen,  por 
los  proccdimienl.'-  '  '  '  metódi- 
cas, ó  bien  se  m  ■  la  (Jal- 
vanoplastia  desiii.       .                        ;i  lo. 

>Por  este  me(Iio  ios  :  tivos  ó  trazos 

sununistran  planchas   i  <  n   relieve  que 

pue<len  servir  para  la  iii.iii  i  n  ti|)Ográfic«, 
mientras  que  los  dibujos  (tositivus  dan  planchas 
en  hiii  1  tórculo. 

*V\  Poitevín  em- 
plea I  i.          -^_ .-le  los  cuer|»os 

grasos  sobre  el  papel,  la  (úedra,  las  superficies 
metálicas,  etc.,  por  el  intermedio  de  la  arción 
do  la  luz  sobre  la  mezcla  de  los  sales  de  ácido 
cr('>mico  con  las  materias  orgánicas  gomosas  ó 


I  .   .  :     ,  ^       .le 

las  negativas  de  los  dibujos  que  se  han  <ie  repro- 
ducir. Aplicando  en  seguida  la  tinta  grasa  por 
medio  de  un  timpón  ó  de  nn  rodillo,  no  que- 
.-Jara  adherenlo  más  que  sobre  lai  |>artes  qi;e  ha- 
yan «ufrido  la  accicpn  ile  b  "^  "^  ■•' — li 
igualmente  s(dire  dilcrentes^ 
(lose  en  el  mismo  princi)iio.  i 
r»,  va  en  |x)lvo,  ya  líquidos. 

»í'oitev(n  ruega  al  secretario  perpetno  que 
abra  ol  pliego  cerrado  que  ha  depositado  en  la 
scsi.in  del  10  .le  diciembre  de  lS.^.'i,  y  que  con 
tiene  una  nota  relativa  á  estos  procedindentos, 
l'rue'ias  de  grabados  y  litografías,  obtenidas  de 
este  modo,  «in  rtíoque  aJgun^.t 
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Pero  antes  del  procedimiento  que  describe  la 
relación  antei  i  or  parece  que  se  había  ensayado  con 
algún  éxito  el  de  Nicéloro  Niepce  inoditicado, 
que  consistía  en  verter  sobre  la  piedra  litográfi- 
ca  una  solución  de  betún  de  Jadea  en  éter  sul- 
fiirico,  poniendo  esta  capa,  una  vez  seca,  bajo 
un  clisó  negativo,  lavando  después  con  el  mismo 
éter,  por  cuyo  medio  se  hacía  insoluble,  Corman- 
do  reservas,  acidulando  y  engomando  la  piedra 
por  último,  como  de  ordinario,  lo  cual,  según  é!, 
daba  fácilmente,  sin  retoque  y  con  la  mayor  ga- 
rantía pcsiblo  de  autenticidad,  el  número  de 
ejemplares  que  fuera  necesario,  de  una  prueba 
fotográfica  cualquiera,  para  poner  al  alcance  de 
todos  los  documentos  útiles  á  las  Ciencias  y  á  las 
Artes,  i)or  lo  que  se  le  adjudicó,  sin  duda,  el  pre- 
mio del  duque  de  Luynes. 

Los  dos  procedimientos  á  que  se  refiere  M.  de 
Beuquerel  en  su  relación,  refiriéndose  á  la  im- 
presión fotográfica  sobre  papel  y  colorido  de  las 
pruebas,  á  la  Academia,  las  describe  el  mismo 
Poitevín  de  la  manera  siguiente: 

«Para  preparar  los  papeles  los  cubro  de  una 
solución  concentrada  de  uno  de  los  cuerpos  orgá- 
nicos (goma,  gelatina  y  congéneres),  adicionada 
con  una  sal  de  ácido  crómico;  una  vez  secos  los 
someto  á  la  influencia  de  la  luz  directa  ó  difusa 
á  través  del  clisé  del  dibujo  que  se  ha  de  repro- 
ducir; después  de  un  tiempo  de  exposición  va- 
riable, aplico  al  tampón  ó  al  rodillo  una  capa 
uniforme  de  tinta  grasa  tipográfica  ó  litográfica, 
aclarada  previamente,  y  sumerjo  la  hoja  en  el 
agua.  Entonces  todas  las  partes  que  no  han  sido 
impresionadas  abandonan  el  cuerpo  graso,  mien- 
tras que  las  otras  lo  retienen  en  cantidades  pro- 
porcionales á  la  luz  que  ha  atravesado  el  clisé. 

)>Aplico  diversos  colores,  sólidos  ó  líquidos, 
sobre  el  papel,  las  telas,  en  cristal  y  otras  su- 
perficies, mezclando  estos  colores  con  la  mezcla 
de  bicromato  y  de  gelatina,  y  aplico  á  su  vez 
esta  combinación  sobre  el  papel  ó  cualquier  otra 
superficie.  Se  lava  en  seguida  por  medio  de  una 
esponja  y  con  una  gran  cantidad  de  agua.  La 
substancia  orgánica  se  hace  insoluble  en  las 
partes  en  que  ha  obrado  la  luz,  y  el  dibujo  se 
reproduce  con  el  color  que  se  ha  empleado.» 

La  segunda  de  las  notas  presentadas  por  Poi- 
tevín á  la  Academia,  relativa  á  la  impresión  fo- 
tográfica sobre  piedra,  estaba  concebida  en  los 
siguientes  términos: 

«Se  empieza  por  disolver  en  albúmina,  batida 
y  depositada,  una  disolución  concentrada  de  bi- 
cromato de  potasa  en  el  agua.  Se  echa  cierta 
cantidad  de  esta  albúmina  sobre  una  piedra  li- 
tográfica ordinaria  perfectamente  limjiia;  luego 
se  deja  secar  espontáneamente  al  abrigo  de  la  luz. 

»Preparada  la  piedra  de  este  modo,  se  some- 
te, detrás  de  un  clisé  fotográfico  ordinario,  á  la 
acción  de  la  luz  durante  diez  minutos  próxima- 
mente. 

»La  luz,  descomponiendo  el  bicromato  de  po- 
tasa, aisla  una  parte  del  ácido  crómico,  que  hin- 
cha la  albúmina,  de  suerte  que,  examinando  obli- 
cuamente la  capa  que  ésta  forma,  se  ve  toda  la 
imagen  en  relieve. 

»Si  por  esta  superficie,  modificada  de  estemo- 
do,  se  pasa  un  rodillo  provisto  de  tinta  de  re- 
porte, ésta  se  adhiere  á  los  ))nntos  recubiertos  de 
albúmina  inijircsionada  jior  la  luz  y  no  á  los  de- 
más, y  la  jiiedra  se  encuentra  <'e  este  modo  recu- 
bierta de  tinta,  diseminada  en  pro])orcioiies  va- 
riables, como  lo  hubiese  sido  por  el  lápiz  del  di- 
bujante. Acidulando  en  seguida  y  mojando  con 
la  esponja,  desaparece  el  exceso  de  tinta.» 

El  editor  Leiber  publicó  después  un  folleto, 
también  de  Poitevín,  del  cual  reproducimos  los 
siguientes  párrafos: 

«Una  vez  reconocida  la  posibilidad  de  hacer 
que  se  adhieran  la  tinta  grasa  y  todos  los  cuerpos 
grasos  únicamente  á  las  partes  modificadas  por 
la  luz,  de  una  superficie  cualquiera,  cubierta  de 
la  mezcla  precipitada,  había  llegado  á  la  posibi- 
lidad de  la  fotografía;  ya  no  faltaba  más  que 
trabajar  el  descubrimiento,  y  lo  hice  exclusiva- 
mente. La  piedra  litográfica  fué  mi  único  obje- 
to; era  necesario  llegar  á  imprimir  como  de  or- 
dinario y  obtener  de  este  juodo  jiruebas  econó- 
micas, idénticas  y  .';o?/?'e  tccfo  inn/lerabics  jior  el 
tiempo;  en  una  palabra,  la  imprenta  fbtogn'ifica, 
absolutamente  imposible  de  realizar  con  las  im- 
presiones á  las  sales  de  jilata. 

»A'^oy  á  hacer  una  descrijición  entrando  en 
los  detalles  más  minuciosos,   porque  creo  que 
este  procedimiento,  una  vez  del  dominio  públi- 
co, está  llamado  á  tener  un  gran  porvenir. 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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»Todo8  sabemos  que  la  Litografía  se  funda  en 
el  principio  de  que  la  tinta  grasa  no  se  adhiere 
en  las  partes  blancas,  sino  solamente  en  los  tra- 
zos que  forma  el  dibujo  hecho  por  el  artista  so- 
bre la  piedra,  puesto  que  las  partes  blancas  es- 
tán cubiertas  de  goma  arábiga,  cuerpo  que  se 
moja  y  retiene  el  agua,  y  puesto  que  los  trazos 
del  dibujo  están  formados  con  un  jabón  calizo, 
es  decir,  por  un  cuerpo  graso,  insoluble  en  el 
agua  y  de  la  misma  naturaleza  que  'a  tinta  de 
impresión.  Llenando  idénticamente  las  mismas 
condiciones,  la  capa  sensible  que  yo  obtengo  por 
mi  procedimiento  nada  se  opone  á  que  se  con- 
siga la  misma  perfección,  y  hasta  una  perfección 
svperior,  si  los  clisés  son  buenos,  si  se  conduce 
bien  la  operación,  y  sobre  todo  si  el  estampador 
ó  el  que  preparase  la  piedra  es  inteligente  y 
diestro. 

»La  substancia  orgánica  que  mejor  éxito  me 
ha  dado  desde  el  principio,  y  que  siem]ire  he 
em[ileado,  es  la  albúmina  ó  ciara  de  huevo  bati- 
da y  mezclada  á  un  volumen  igual  de  disolución 
saturada  de  bicromato  de  potasa.  Aplico  esta 
mezcla  con  el  pincel  de  barnizar,  llamado  vul- 
garmente cola  de  pescado,  y  sobre  I0.  superficie 
de  la  piedra,  previamente  lavada  y  seca;  luego 
con  un  tampón  de  hierro  quito  el  exceso  de  pre- 
paración; en  seguida  someto  esta  piedra,  es  de- 
cir, su  superficie,  á  la  influencia  de  la  luz  á  tra- 
vés del  clisé  negativo  que  contiene  el  dibujo 
que  se  ha  de  reproducir  fotografiado,  ya  sea  del 
natural,  ya  sea  como  reproducción;  esta  exposi- 
ción al  sol  dura  quince  á  veinte  minutos  cuando 
más,  si  la  luz  es  débil  y  la  negativa  muy  vigo- 
rosa. Hecho  esto  vuelve  al  laboratorio,  y  [lor 
medio  de  un  rodillo  de  impresor-litógrafo  car- 
gado de  cuerpos  grasos  entinto  la  piedra  por 
completo,  mojo  la  superficie  con  la  esponja  y 
vuelvo  á  comenzar  el  trabajo  del  rodillo;  la  su- 
perficie de  la  piedra  no  retiene  entonces  la  tinta 
grasa  más  que  en  las  partes  modificadas  por  la 
im])resiún  luminosa,  y  hechas,  no  sólo  insolu- 
bles,  sino  grasosas,  y  de  una  naturaleza  análoga 
á  la  de  la  tinta  de  impresión;  las  demás  parles 
en  que  la  materia  gomosa  ha  quedado  soluble  se 
van  con  el  cuerpo  graso.  De  este  modo  obtengo 
en  la  superficie  de  la  jáedra,  empleando  clisés 
fotográficos  invertidos,  es  decir,  clisés  hechos 
al  través  del  cristal,  positivas  á  la  tinta  de  im- 
presión, que,  sometidas  pura  y  simplemente  á  la 
tirada  mecánica  y  bien  conocida  de  la  Litogra- 
fía, suministran  tantas  pruebas  como  una  pie- 
dra dibujada  al  lápiz  litográfico. 

»Luego,  perfeccionando  mi  procedimiento,  he 
reconocido  que  era  ventajoso  mojar  ligeramente 
la  piedra  con  la  esponja  después  de  impresiona- 
da á  la  luz,  y  meterla  en  tinta  con  el  rodillo  en 
vez  de  entintarla  primero  y  mojarla  después;  en 
este  caso  el  cuerpo  graso,  rechazado  por  la  hu- 
medad, no  toma  más  que  sobre  las  partes  en  que 
la  all)úmina  se  ha  hecho  grasa  é  insoluble,  3'  en 
manera  alguna  sobre  los  blancos  del  dibujo,  en 
los  cuales  hace  la  albúmina  el  oficio  de  la  goma 
araljiga  empleada  en  la  Litografía  ordinaria.  De 
este  modo  se  obtiene  una  economía  de  tiempo  y 
de  tinta  y  un  resultado  muy  preferible,  repro- 
duciéndose las  medias  tintas  con  mucha  más  se- 
guridad y  finura. 

)>P>ien  jire parada  la  piedra  de  este  modo  se 
trata  por  el  ácido  débil,  se  engoma  luego  y  se 
seca  absolutamente,  lo  mismo  que  si  se  tratara 
de  un  dibujo  lilogrnfiro  ordinario  hecho  á  mano, 
y  hasta  se  estampa  del  mismo  modo. 

»No  terminaré  sin  hacer  observar  también  que 
mi  invención,  que  tanto  eco  ha  causado  y  cuya 
propiedad  exclusiv".  me  había  reservado,  n».  deja 
de  practicarse  en  el  extranjero  por  personas  que 
no  declaran  su  orillen.  Así  es  que  uno  de  niis 
privilegios,  el  de  Inglaterra,  ha  llegado  á  ser  del 
dominio  público,  á  consecuencia  de  haberse  olvi- 
dado mi  representante  de  satisfacer  o]iortuna- 
mente  los  (lerechos,  é  inmediatamente  después 
el  coronel  James  lo  ha  aplicado  en  grande  escala 
á  la  reproducción  de  mapas,  planos  y  dibujos 
para  el  servicio  de  la  artillería  y  de  la  ingenie- 
ría militar,  jiero  bajo  otros  nombres,  como  el  de 
cromocarbonato,  fotoziiicografia,  etc.  Asser,  de 
Amsterdam,  emjdca  también  un  procedimiento 
(inálogo,  cuya  idea  madre  se  desprende  eviden- 
temente de  la  mía.  Newton,  en  Inglaterra,  sacó 
privilegio  de  mi  procedimiento,  al  pie  de  la  letra, 
en  1858.» 

Jlás  tarde  M.  Toovey,  de  Firusplas,  obtuvo 
de  la  Sociedad  Fotográfica  de  Londres  una  me 
dalla  destinada  á  las  mejores  pruebas  íotolito- 
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gráficas  que  se  le  presentaran,  y  creemos  conve- 
niente co|(iar  aquí  el  extracto  del  privilegio  que 
pidió  dicho  fieñor  en  2'.j  de  junio  de  18G3,  y  le 
tué  concedido  en  17  de  diciembre  del  ndsmo 
año,  \<0T  perfeccio-nes en  la  fotolitografía,  fotozin- 
coqrajia  y  grabado  folorjrAfico  sobre  planchas  de 
cobre,  de  acero  ú  otras  substancias  convenientes. 

«Para  obtener  sobre  piedra  litográfica  una  im- 
presión á  pro|. osito  para  la  tirada,  procedo  de  la 
manera  siguiente:  sobre  un  \h\x-A  prej^arado 
como  se  lia  dicho,  tomo  una  in>prebión  ]M>sitiva, 
por  medio  de  una  negativa  soore  {>apel  o  'Ol^re 
cristal.  El  papel  oue  uso  es  muy  dulce  y  de  una 
textura  muy  unida;  lo  cubro  de  una  solución  de 
goma  arábiga  en  agua  pura  saturada  de  bicro- 
mato de  jwtasa.  S»)  sabe  que  el  bicromato  de 
potasa,  combinado  con  una  materia  orgánica 
como  la  goma,  la  gelatina  y  el  almidón,  se  hace 
insolulde  después  de  cierta  exj.osición  á  la  luz. 
El  papel  preparado  como  se  acaba  de  decir  se 
expone,  bajo  una  negativa,  ala  acción  de  la  luz, 
y  cuando  la  imagen  fotográfica  está  bastante 
desarrollada  las  partes  de  goma  impregnada  de 
bicromato  de  potasa,  que  han  recibido  la  acción 
de  la  luz,  se  hacen  insoluldes  total  ó  parcial- 
mente y  en  projiorción  exacta  del  tono  de  la 
negativa  empleada.  Sobre  una  piedra  litográfica 
graneada  con  mucha  finura,  ó  apomazada,  según 
la  naturaleza  de  la  imagen  que  se  ha  de  repro- 
ducir, aplico  la  hoja  de  pafiel,  poniéndola  en 
contacto  con  la  piedra  por  el  lado  impresionado. 
La  piedra  ha  debido  disponerse  {ireviamente  en 
una  prensa  de  percusión;  pueden  eniplearse  igual- 
mente las  prensas  litográficas,  pero  entonce?  es 
menos  seguro  el  resultado.  Cubro  en  seguida  la 
hoja  colocada  sobre  la  páedra  con  muchas  hojas 
de  maculatura  húmedas,  y  doy  una  ligera  pre- 
sión; el  agua  que  contiene  este  papel  húmedo 
atraviesa  la  prueba  fotográfica  y  disuelve  las 
partes  de  la  goma  que  han  quedado  en  estado 
soluble;  estas  partes  disueltas  se  unen  á  la  su- 
perficie de  la  piedra. 

»  Cuando  la  piedra  ha  quedado  prensada  bas- 
tante tiempo  para  que  se  le  adhieran  las  pe- 
queñas cantidades  de  goma  soluble  correspon- 
dientes á  las  sombras  más  fuertes  del  clisé, 
suprimo  la  presión  y  desiirendo  con  precaución 
la  ju'ueba  fotográfica  de  la  piedra.  En  este  mo- 
mento se  encuentra  visible  sobre  la  piedra  una 
imagen  negativa,  en  goma,  que  jiosee  todas  las 
gradaciones  de  tonos  de  la  prueba  primitiva. 
Seco  entonces  la  piedra,  ya  abandonándola  á  la 
desecación  espontánea,  ya  calentándola  ligera- 
mente. Cuando  está  bien  seca  cubro  toda  la  su- 
perficie con  tinta  grasa,  que  ajilico  por  medio  de 
un  rodillo  ó  por  cualquier  otro  procedimiento; 
la  tinta  grasa  se  pone  así  en  contacto  con  la 
jdedra  en  todas  las  partes  que  no  ha  tocado  la 
goma;  se  levanta  la  capa  de  tinta,  pasando  á  la 
prensa  'itográfica,  por  medio  do  la  esencia  de 
trementina,  ó  por  cualquier  procedimiento,  y 
toda  'a  goma  se  separa  de  la  sui>ertície  por  un 
lavado.  Preparada  así  la  jiiedra  se  pasa  á  la  tin- 
ta de  impresión  ordinaria,  y  la  imagen  positiva 
a]inrece  en  negro;  se  tira  en  seguida  comode or- 
dinario, como  si  se  tratara  de  una  jaedra  lito- 
gráfica  ])re|iarada  por  los  medios  usuales;  solóse 
ofrece  la  particularidad  tie  que  qo  e.<»  necesario 
mordido  alguno,  porque  la  goma  penetra  con 
bastante  profundidad  Li  snjierticie  de  la  )  iedra, 
á  consecuencia  de  la  presión,  para  permitir  una 
gran  tirada.  Prefiero  la  gonia  arábiga,  pero  pue- 
den emplearse  mucilagos  semejantes,  como  la 
gelatina,  la  dextrina,  etc.» 

*  FOTÓIV1ETRO  ELÉCTRICO:  Fis.  Este  nuevo 
fotómetro  lué  ideado  por  ilasson,  y  está  destina- 
do á  medirla  intensidad  luminosa  de  las  chisjias 
eléctricas.  Ya  hemos  vis.to  en  el  t.  VIII,  página 
627,  artículo  Fotómf.tuo,  que  existen  varios 
aparatos  destinados  á  comparar  diversos  manan- 
tiales de  luz.  Utilizándolas  variaciones  de  resis- 
tencia eléctrica  del  seleuio  bajo  la  acción  de  la 
luz,  Jlassón  primero,  y  otros  físicos  después, 
han  ideado  ajiaratos  para  medir  la  intensidad 
de  un  foco  Innunoso,  siendo  de  notar  entre  aqué- 
llos el  fotómetro  de  W.  Siemens,  formado  por 
un  tubo  de  cobre  ennegrecido  en  su  interior,  en 
uno  de  cuyos  extremos  lleva  'in  diafragma,  y  en 
el  otro  una  placa  de  seleuio  en  comunicación 
con  una  ]>ila,  y  un  galvanómetro  Thomson.  La 
luz  tijio  se  coloca  primero  á  una  distancia  d  co- 
nocida de  la  placa  de  seleuio,  observando  la  des- 
viación que  produceen  el  galvanómetro;  después 
se  coloca  el  manantial  de  luz  que  se  desea  estu- 
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diar,  variando  su  distancia  á  la  placa  de  selenio, 
hasta  que  produzca  la  misma  derivación  de  la 
aguja  del  galvanómetro,  y  se  mide  su  separación 
JJ  del  selenio.  Si  llamamos  ¿é  /las  intensidades 
intrínsecas  del  tipo  (conocida)  y  del  manantial 
(incógnita),  se  puede  establecer,  según  enséñala 
Fotometría,  la  proporción  siguiente: 


i  :  7  : :  ¿2  :  X»2 


de  donde 


7= 


Z»2 


d'^ 


Otro  físico,  Gizué,  ha  ideado  otros  fotómetros 
eléctricos  fundados  en  la  niisnia  projiiedad  ya 
citada  del  selenio,  pero  sus  aparatos  ofrecen  más 
complicación  que  el  (jue  acabamos  de  describir, 
suficiente  ])ara  que  nuestros  lectores  conozcan 
esta  clase  de'instrutiieutos,  que  prestan  á  la  Fo- 
tometría su  poderoso  concurso. 

FOTORRELiEVE(del  gr.  0í¿s,  ^wr¿s,  luz,  j  re- 
lieve): m.  Art.  y  Of.  Fotografía  on  relieve.  Entre 
las  novedades  curiosas  de  la  Exposición  de  Elec- 
tricidad de  París  se  encuentra  el  [irocedimiento 
W&xw&do  fof.orrclieve,  jiara  producir,  por  medio  de 
la  Fotof'rafía  y  la  electricidad,  relieves  sobre  el 
papel  y  bajos  relieves  en  bronce,  ¡ilatino,  plata 
y  otros  metales  y  materias  diversas. 

El  invento  es  de  gran  importancia,  porque  per- 
mito adquirir  económicamente  los  relieves  de  las 
obras  maestras  de  Escultura  de  todos  los  tiempos 
y  escuelas. 

El  procedimiento  es  un  secreto,  pero  se  cree 
sea  parecido  al  de  la  gelatina  bicroniatada,  si 
bien  se  desconoce  el  pajiel  que  aquí  desempeña 
la  electricidad.  Los  autores  del  procedimiento 
han  tenido  buen  cuidado  en  ocultar  los  funda- 
mentos del  mismo,  y  han  adquirido  privilegio 
de  invención. 

FOTOTINTURA  (del  gr.  (pdis,  (puróí,  h\z,  j  tin- 
tura ):  f.  Fís.  y  Art.  y  Of.  Procedimiento  foto 
gráfico  de  Lcmary,  Es  muy  notable  el  procedi- 
miento seguido  por  M,  Lcmary,  que  se  fiarece 
bastante  al  ya  conocido  de  los  señores  ('ros  y 
Charpentier. 

Consiste  este  nuevo  procedimiento  en  tomar 
pa{)el  fotográfico  ronvenií-nte  é  iini>regnarle  de 
una  solución  de  10  por  100  de  albúmina  seca  ú 
80  de  albúmina  de  huevo  disuelta  en  20  de  agua, 
filtrando  el  líquido. 

Por  separado  se  disuelven  8  gramos  de  gelati- 
na al  calor  fiel  baño  de  María  en  100  de  agua 
con  19  por  100  de  alumbre.  Cuando  la  soluniíin 
86  cs]iesa  y  es  homo<;tínca,  se  añade  la  solución 
de  albúmina  y  se  filtra. 

Esta  solución  tibia  sirvo  para  endurecer  el  jia- 

fiel  des)nu>s  q\ie  i'Stc  se  \\:\  sumergido  en  una  so 
ución  saturada  de  nlunibre  y  de  bicromato  de 
potasa. 

Luego  se  pone  á  secar,  y  se  ox]ione,  sobre  una 
jinsitiva,  á  la  accii'in  de  la  luz  stdar.  Despiu's  de 
lina  fxposinión  Hiiliciento  se  lava  y  .se  inirorluce 
en  un  Ijaño  de  tintura,  que  debe  ser  neutro  ó  al 
calino. 

Al  sulir  de  esto  baño,  la  prueba  es  visible  en 
todas  sus  tintas  graduadas. 

Luego  se  lava  el  papel  para  separar  la  tintura 
en  exceso. 

En  nnn  jmlabra,  este  i>rocediniionto  consisto 
en  el  ciu|)lcn  do  una  tintura,  sea  vegetal  sea  á 
baso  do  anilina,  empinada  en  oslado  neutro  ó  al- 
calino, en  la  cual  se  sumerge  la  i)ruoba  dpspiu's 
de  las  operaciones  previas  que  so  han  indicado. 

FOTOXILINA;  f.  /ws.  Especie  de  colodiiin  in>- 
prcsionablo,  (jue  so  ])uede  utili/nr  en  la  Fotogra- 
fía. Esta  Nulistanciii  os  do  origen  ruso,  y  el  pro- 
fesor Wnhl,  de  San  l'etersbur;jo,  la  ha  roromon- 
dado  como  un  su 'odiinco  ilol  co1odi(ín.  Es,  en 
efecto,  \\w  colodión,  pues  la  fotoxilina  o-  una  ni- 
trocelnlosa  preparada  con  pulpa  do  madera. 

M.  ft,  M,  Ibirger  ha  remitido  á  un  coleg»  do 
Farmacia,  de  Filadolfia,  la  siguicuto  f(')rinula,  y 
ésto  dice  (¡no  da  muy  buenos  rebultados: 

Acido  nitroso  (4  ."  Bcaiuué)  3J  litros;  ilcido 
sulfúrico  1  \\  nitrato  polii.'<ico  (granular) 230  gra- 
mos, y  pulpa  de  madera  115. 

Mézclense  los  ácidos  en  íin  jarro  de  porcelana, 
y  cuando  la  temperatura  llega  á  los  90"  F.  añá- 
dase el  nitrato  potá.sico,  ogíteso  bien  todo  el 
tiempo,  después  sunKTJaso  la  )»dpa  do  madera 
en  la  mezcla  y  dt'josola  remojando  por  espacio 
de  doce  horas.  Al  lin  do  este  período  rennu'veso 
la  pulpa  y  lávase  bien  con  agua  quo  contenga  al- 
gunas guUks  de  uua  solución  de  amoníaco.  Dea- 
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pues  se  secará  con  cuidado,  como  se  hace  con  el 
algodón  ¡(ólvora.  La  fotoxilina  resultante  es  so- 
luble en  iguales  partes  de  éter  y  alcohol. 

Tres  partes  de  la  fotoxilina,  en  tres  de  esta 
mezcla,  dan  un  colodión  de  suficiente  consisten- 
cia para  todos  los  objetos  plásticos,  y  cinco  go- 
tas de  aceite  de  ricino  le  vuelven  flexible. 

''  FOUCHER  DE  CAREIL  (Lui.S  ALEJANDRO, 
conde):  Biorj.  M.  á  10  de  enero  de  1891.  Además 
de  las  obras  citadas  en  otra  parte  (t.  VIII,  pá- 
gina 635,  col.  2."),  dejó  las  siguientes:  Las  ha- 
bitaciones obreras  (1867);  Las  hnlilaciones  obre- 
ras y  las  construcciones  civiles  {187 S);  Desearles, 
la  princesa  Isabel  y  la  reina  Cristina  (]  879\  etc. 

FOURNEL  (VícTOK):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Clep])V,  cerca  de  Várennos  en-Argonne,  á 
8  de  febrero  "de  1829.  M.  á  7  de  julio  de  1894. 
Comenzó  en  Verdún,  y  terminó  en  París,  sus  es- 
tudios, que  fueron  mu}'  jirofundos;  dejó  el  pro- 
yecto de  consagrarse  á  la  enseñanza,  y  se  dedicó 
exclusivamente  al  periodismo  literario.  Insertó 
en  la  Revista  de  París  sus  primeras  produccio- 
ciones,  y  publicó  innumerables  artículos,  muy 
eruditos,  inspirados  por  el  fervor  religioso,  en 
los  ¡leriódicos  y  revistas  titulados  La  Libertad, 
El  Francés,  La  Patria,  El  Mundo,  Xa  Ilustra- 
ción, Museo  de  las  Familias,  El  Artista,  lievis- 
ta  de  Cuestiones  Históricas,  etc.  En  volúmenes 
ajiarte  imprimió:  La  novela  cómica,  por  Pablo 
Scarrún  (1857,  2  vol.  en  12.°);  Lo  que  se  ve  en 
las  calles  de  París  (1858,  en  18.°);  Curiosidades 
teatrales  antiguas  y  modernas,  francesas  y  ex- 
tranjeras (1859,  en  16.");  Los  contemporáneos 
de  Moliere:  colecciónde  comedias  raras  ó  poco  co- 
nocidas, representadas  desde  1650  hasta  16S0 
(1863-76,  3  vol  en  S.'*);  Vacaciones  de  un  perio- 
dista: Ocho  días  en  los  Vosrios:  de  París  d  Ma  ■ 
drid:  simple  ojeada  A  Londres:  A  través  de  Ale- 
mania y  Austria- Hungría  (1876,  en  8.°);  Tea- 
tro de  Pedro  Corneille  (1877-79,  5  vol.  en  12.°); 
A  los  países  del  sol:  un  estío  en  España:  A  tra- 
vés de  Italia:  Alejandría  y  el  Cairo  (1883,  en  8." 
mayor);  La  confesión  de  un padi-e  (1889,  en  12.°); 
Los  hombres  del  14  de  julio  (1890,  en  12.°);  El 
tcrtlro  en  el  siglo  XVII:  la  comedia  (1892,  en 
18.°),  etc. 

FOUSSIER  (EnuARTio):  Biog.  Poeta  dramático 
francés.  N.  en  París  en  1824.  M.  en  la  mi.sma 
capital  en  1882.  Terminados  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Carlomagno  y  en  el  de  Enrique  IV, 
cursó  los  de  Derecho,  y,  siendo  ya  abogado,  viajó 
por  Italia;  jx-ro  luego  se  consagró  definitiva- 
mente á  la  literatura  dranuitica.  Dejó  en  verso 
y  prosa  buen  número  de  comedias,  dramas  y 
ój)oras  cómicas.  He  aquí  los  títulos  de  sus  más 
notables  producciones  teatrales:  Ilcrórlilo  y  I>e- 
mócrito  (1850);  El  tiempo  perdido  (1855);  Le 
chercheur  d'csprít  (185i)\  con  Carré  y  Barbier; 
La  ceintitre  don'e  (1S55),  y  Les  lionnes  pavvrrs 
(18.^5),  con  Emilio  Augier;  El  amo  de  la  casa- 
(1866);  La  baronesa  (1871),  con  Carlos  Edmond; 
El  esclavo  (1874),  etc. 

FOVLERITA:  f.  .17úi.  Silicato  de  manganeso, 
conteniendo  zincon  proporciones  mal  conocidas, 
y  considerado  variedad  de  la  rodonita,  que  es  el 
tipo  de  los  silicatos  ninnganosos  naturales.  Hajo 
la  composición  general  indicada  en  la  fórniul* 
MnSiO;,  pueden  incluir.se  varios  minerales,  sólo 
distintos  entre  sí  en  manto  una  parte  del  man- 
ganeso jnicdo  ser  sustituida  con  el  hiorio,  el 
zinc,  el  calcio  <>  el  magnesio,  nriginéadoso  de 
tales  sustituciones  cuerpos  contó  la  ¡lajsborgitji, 
de  Wamband,  q>ic  os  la  rodonita  mejor  crista- 
li/aila  en  formas  Iriilínicas,  mientras  la.<»  do 
IV/íüiram  y  Frankiin  son  lamelares; lo  baslanii- 
ta,  cuyo  cuerpo  contiene  ya  mucho  calcio  y  es 
lio  color  gris  amarillento  ó  rojizo  y  ostruciura 
fibroso  railiada.  Existe  en  el  Ural  una  variedad 
de  silicato  de  manganeso  anhidro  que  tiene 
mancha»  negra*  muy  delgadas  de  ¡üroliersit*  y 
cn  em]ilcada  para  fabricar  objetos  de  ornamen- 
tacii'm  y  lujo,  y  otra  de  color  rosa  niuj"  cla- 
ro hiíllnsp  en  diverna-  lo'nlidadcs  do  los  Piri- 
neos; también  es  una  variedad  caractoifstica  del 
silicato  do  manganeso  el  mineral  denominado 
hermannita.  Aparto  de  estas  variantes  de  coni- 
]i03Íción,  mediante  sustituciones  masó  monos  re- 
gulares, la  rodonita  es  mineral  alterable,  y  tam- 
bién suolo  me/rlarse  cow  cuarzo,  carbonato  de 
manganeso  y  (>xido  maiiuanoso,  )iroducicndose 
así  los  cuerpos,  todos  rari^inios,  llamados:  boma- 
mnñon,  hiiiropita,  ala^'itn,  loti/ita,  opimosa,  clis- 
nila,  dialonita,  cslrato]>ccila,  ncotoquita,  ritiu- 
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gita,  kapnichita  y  klipsteinita,  todos  produci- 
dos en  mal  conocidos  fenómenos  de  descomposi- 
ción incom]ileia.  Además,  el  silicato  de  manga- 
neso es  susceptible  de  hidrataise  tomando  bas- 
ta un  8  por  100  de  agua,  en  cuyo  caso  disminu- 
ye la  proporción  de  ácido  silícico  hasta  36  desde 
46;  el  mineral  resultante  es  la  friedclita  di. 
Adervielle,  que  tiene  color  rojo  de  carmín  muy 
característico.  La  fovlerita,  mineral  tan  poco 
frecuente  en  los  terrenos,  que  hasta  ahora  sólo 
ha  sido  hallada  en  Nueva  Jersey,  cristaliz^a  en 
formas  referibles  al  sistema  triclíiiico,  algún 
tanto  distintas  de  las  jieculiares  de  la  rodonita, 
su  generador;  es  susceptible  de  dos  exfoliaciones 
fáciles  y  jierlectas;  suele  ser  cuerpo  tianslúcido, 
y  hállase  dotada  de  brilo  vitreo  y  en  ocasiones 
nacarado  bastante  intenso;  su  color  es  rosado, 
rojo  ó  morado,  á  veces  también  ftardo,  y  el  del 
jiolvo  blanco  rojizo;  el  peso  específico  varía  en- 
tre 3,61  y  3,65,  y  la  dureza  de  5,5  á  6,5.  Loque 
principalmente  caracteriza  á  la  fovlerita  es  la 
composición  química,  por  entrar  en  ella  el  zinc 
en  proporciones  muy  variables,  lo  cual  hace  que 
sea,  entre  todas  las  rodonitas,  la  menos  fusible 
al  fuego  del  soplete,  y  cuando  se  fúndese  convier- 
te en  un  vidrio  jiardo;  con  el  bórax  i)or  reactivo 
da  las  reacciones  del  manganeso;  los  ácidos  mi- 
nerales enérgicos  descoloran  este  cuerpo,  y  con  el 
clorhídrico  hay  disolución  ]>arcial,  quedando 
por  residuo  ácido  silícico  en  estado  gelatinoso  y 
de  color  blanco. 

FOX  IVIORCILLO  (Rf.üa.stiák):  Biog.  Filósofo 
español.  N.  en  Srvilla  en  1528.  Se  desconoce  el 
año  de  su  fallecinuento.  Estudió  Gramática  en 
su  patria  y  después  en  la  ciudad  de  Lovaina,  sien- 
do sus  maestros  Pedro  Nanio  y  Cornelic  Vale- 
rio. En  las  Matemáticas  fué  instruido  por  Gem- 
ma  Frisio.  A  los  veintiún  años  de  edad  hizo 
unos  comentarios  sobre  los  Tópicos  áe  Ciceróu ; 
aunque  tuvieron  algo  que  perfeccionar,  sirvieron, 
no  obstante,  para  dar  á  conocer  los  talentos  de 
su  autor;  á  los  pocos  años  hizo  otros  sobre  el 
Timeo  de  Platón.  Fox  Morcillo  intental  a  for- 
mar un  comjiendio  de  Geometría.  Estimado  de 
los  reyes  y  príncipes,  fué  llamado  á  Esjiaña  j^or 
Felipe  II  Jiara  que  fuese  maestro  de  su  hijo  el 
príncipe  Carlos;  j^ro  la  embarcación  que  le  con- 
ducía tuvo  la  desgracia  de  ñau fragar,  con  grave 
jiérdida  de  los  literatos  y  de  la  Literatura.  Mu- 
chos y  sublimes  son  los  elogios  que  han  tribu- 
tado á  este  sabio  los  más  graves  escritores.  Au- 
berto  Mireo  le  apellida  e\jilósofo  mds  elocuente 
de  su  edad;  Gerardo  Juan  Vossio  le  llama  ,/f/(iso- 
fo  prcsiantisinw,  elegantísimo  y  doctísimo,  y  Ga- 
briel Nandco,  hablando  de  F -■  '■'''■'-  ,-,nc 

dijo  mucho  en  poco.  Fox  Mo:  si- 

guientes obras:  De  sfudii  ¡  lie, 

I<e  «,fM  et  exercitatione  Dialectiar;  Ijt  demons- 
trationc  rjusgue  MCfSsiiafe;  De  jurr^  'ufe;  pr  ho- 
norc;  Iv  Tópica  Cieeronis f-m  'iVi; 

De  Xaturo"  philoso)  hia,  .<rñ'  is- 

toíelis  cons'-:-   '  -■-'  '       '';    '  ui, 

seii  de   Un  ;'i, 

seu  de  niiii  ...  10 

libros  de  licpub/ica  comnicnlarius;  De  ivniatic» 
nr,  HtY  de  informandi  slili  mtionf  libri  rfuo;  De 
historio'  iitsdlvtionf  Ih'alogvs,  etc. 

FRACLEA:  f.  Fof.  Género  de  ¡«lantas  ( Froc 
chlo-a)  jvrtenecic.ite  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  lo»  sscomicelo'»,  fa- 
milia de  los  rirenomicrtos.  '  ■  c\- 
racteriran  por  tener  lasjH-  e 

f    '    i'las  i'i  esparcillas.  i.i~  <s, 

en   la  base  y  conleír  m 

1  ■   I  sjiorss,  análogas  á  la--  _•    ;eR 

del  genero  Valsa,  curvas,  redondeadas  en  »U9 
extremidades  y  hialinas:  las  i>orifc'-'<«  no  wtín 
asociadas  con  jviral'sos,  |ioro  en  sv  ■  «n 

dan  oriccu  á  esj<orniacios  sosteni'  c- 

niatos  filil '•  -    "■   ' '    .....  ■  ^..  ..  la 

de  las  es]  r  r   tamaño.   I^a 

Frnrrhlofi  '  -      .  i, entra  en  Ita- 

lia, en  printuvera,  soi-io  la.-»  C"rte?«sde  lo»  tron- 
cos de  los  arces,  castaños  de  Indiao,  hoj,  nía 
drcsclva  y  otras  especies  de  fanen^gama*. 

•  FRAGILIDAD:  7V«.  Cualidad  j'  i  l.i  quecier- 
tos  cucri>08  piieden  quebrarfi  i>or  me- 

dio del  choque.    I-Umati»'  ruerj>os 

cu  vas  paites  se  m  !  ' '  *s 

]or  el  choque,  y  "^ 

li'andos  en   que   ...     ;  .;  'Jc 

lugar  y  |>or  el  choque,  nin  separarisc  ni  resiable- 
cerf>e;  de  los  rtier|>os  elAi>ticr«  en  que  la."  |>artea 
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mudan  fie  lugar  en  estos  últimos  para  restable- 
cerse después,  y  de  los  cuerpos  duros  en  que  las 
paites  no  se  desalojan  en  los  de  esta  última  es- 
pecie; pero  ¿cuál  es  la  causa  de  la  fragilidad  de 
ciertos  cuerpos?  No  es  más  clara  que  la  de  la 
dureza,  fluidez,  blandura  y  elasticidad  de  otros. 

Frarjilidad  del  hierro  y  del  acero  caliente.  - 
Se  ha  creído  jior  muchos  que  cuando  estos  me- 
tales están  fríos  son  más  frágiles  que  cuando 
están  calientes,  lo  que  no  es  verdad  en  absolu- 
to; pues  según  experiencias  efectuadas  por  va- 
rios prácticos  en  estos  últimos  años,  resulta  que 
cuando  el  acero  ó  el  hierro  se  encuentran  á  una 
temperatura  especial,  denominada  por  los  forja- 
dores color  de  lirio,  que  corresponde  precisamen- 
te á  325°  centígrados,  entonces  son  mucho  más 
qnehra  lizos  ambos  metales  que  en  frío.  La  ex- 
plicaciún  de  este  hecho  todavía  no  ha  podido 
lograrse  de  una  manera  salís lactoria,  constitu- 
yendo sencillamente  un  estado  i>articular  de  la 
materia  férrea,  perfectamente  conocido  en  la 
práctica  de  todos  los  tiempos.  En  efecto,  los 
forjadores  jamás  intentan  doblar  un  hierro  á 
semejante  temperatura,  pues  la  experiencia  les 
enseña  que,  sobre  todo  el  acero,  se  rompe  en  se- 
guida; por  esta  causa  también  cuidan  mucho  los 
constructores  de  carruajes  de  no  poner  frenos 
de  gran  potencia  en  las  ruedas  de  hierro  que 
havan  de  llevar  bandajes  de  acero,  jiues  si  por 
causa  del  rozamiento  se  calientan  á  dicha  tem- 
peratura pueden  romperse  al  menor  vaivén,  á 
no  ser  que  antes  sometan  los  aceros  á  una  se- 
rie de  operaciones  que  los  haga  menos  quebra- 
dizos. 

En  general,  todo  constructor  debe  evitar  que 
cualquier  pieza  de  hierro  ó  acero  de  una  máqui- 
na sufra  un  rozamiento  capaz  de  calentarla  lo 
bastante  para  que,  por  grados  insensibles,  llegue 
á  los  325,  en  que  un  golpe  insignilicante,  puede 
desacreditar  el  mejor  material  del  mundo  al  frac- 
turarse inopinadamente,  contrariando  los  cálcu- 
los más  previsores. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  se  ve  cuan 
importante  es  conocer  la  fragilidad  de  los  cuer- 
pos para  que,  al  aplicarlos  á  los  diferentes  usos 
de  las  Cienciís,  las  Artes  é  Industrias,  y  hasta  en 
los  de  la  vida  doméstica,  no  se  coloquen  en  nin- 
gún caso  en  condiciones  de  resaltar  esta  propie- 
dad, que  destruiría  el  objeto. 

Vulgarnieute  se  cree  por  algunos  que  la  fragi- 
lidad es  opuesta  á  la  dureza,  y  por  regla  general 
sucede  precisamente  todo  lo  contrario,  pues  de 
ordinario  los  cuerpos  más  duros  suelen  ser  los 
más  frágiles;  sin  embargo,  tampoco  se  puede  es- 
tablecer esto  de  una  manera  absoluta.  La  dureza 
y  la  fragilidad  son  dos  condiciones  esencialmen- 
te diferentes,  que  dependen,  exclusivamente,  de 
la  composición  física  del  cuerpo.  La  dureza  no 
exige  otra  condición  que  un  gran  predominio  de 
las  fuerzas  atractivas  moleculares,  que  son  las 
que  constituyen  la  cohesión,  en  tanto  que  la 
fragilidad  se  jiresenta  sienijire  que  hay  diferen- 
cias de  cohesión  entro  los  diversos  elementos  de 
la  materia,  es  decir,  si  nos  es  permitido  emplear 
la  frase,  quo  no  existe  homogeneidad  dentro  de 
la  masa  respecto  de  las  fuerzas  atractivas.  Su- 
pongamos un  bloque  formado  por  dos  jiartes 
completamente  homogéneas  y  unidas  entre  sí 
sólo  por  la  fuerza  de  la  cohesión,  fuerza  que  su- 
pondremos inferior  á  la  propia  de  la  masa  en  ca- 
da trozo;  es  evidente  que,  aun  cuando  la  unión 
sea  perfecta,  por  más  que  ni  por  el  aspecto,  ni 
por  el  sonido,  ni  por  cualquiera  otro  de  los  fe- 
nómenos podamos  apreciarla,  no  dejará  de  exis- 
tir una  su[)erficie  de  sejiaración  de  ambos  trozos; 
al  sufrir  un  choque,  suficientemente  enérgico,  el 
cuerpo  de  que  hablamos,  las  vibraciones  que  éste 
produzca  en  la  masa  serán  de  la  misma  especie 
en  cada  uno  de  los  trozos;  pero  al  pasar  del  pri- 
mero al  segundo,  como  las  fuerzas  que  contra- 
rrestan este  movimiento  vibratorio  en  la  super- 
ficie de  separación  son  de  menor  intensidad  que 
en  el  resto,  la  intensidad  de  la  vibración  cam- 
bia, las  moléculas  de  uno  y  otro  trozo  se  sepa- 
ran ó  tienden  á  separarse  más  que  las  del  resto, 
y  esta  mayor  separación  puede  exceder  los  lími- 
tes de  la  cohesión,  y  entonces  se  separan  las  dos 
partes  por  la  superficie  antes  citada. 

Esto  vemos  que  ocurre  en  loscuer]iosque  pre- 
sentan alguna  grieta  ó  fi.sura,  y  esto  sucede  tam- 
bién en  los  cuer|)os  cristalizados.  Kn  los  y)rime- 
ros  la  grieta  determina  una  superficie  de  separa- 
ción perfectamente  definida;  la  cohesión  en  di- 
cha superficie  es  inmensamente  menor  que  la 
que  corresponde  á  la  materia  que  constituye 
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aquellos  cuerpos,  y  es  natural,  y  todo  el  mundo 
así  lo  comprende,  que  por  un  choque  más  ó  me- 
nos enérgico  han  de  lomperse  por  las  partes 
agrietadas.  En  los  cuerpos  cristalizados  las  mo- 
léculas so  colocan  en  direcciones  deterniinadas, 
ya  sea  debido  este  efecto  al  predominio  de  fuer- 
zas que  actúan  en  un  corto  número  de  direccio- 
nes, ya,  lo  que  es  más  probable,  obedezca  esta 
disposición  á  vibraciones  interiores  análogas  á 
las  que  producen  el  magnetismo  y  la  electrici- 
dad; pero  de  cualquier  modo  que  sea,  que  para 
el  estudio  presente  importa  poco,  el  resumen  es 
que  en  la  masa  de  un  cuerpo  cristalizado  se  ]ire- 
sentan  en  un  corto  número  de  direcciones  infini- 
to número  do  ])lanos  de  crucero,  por  los  que  el 
cuerpo  cristalizado  tiende  á  dividiise  más  fá<-il- 
mente  que  por  cualquier  otro  punto,  circunstan- 
cia en  que  está  basada  la  labra  de  las  piedras 
finas,  como  el  diamante,  la  esmeralda,  etc.,  re- 
sultando que  en  estos  planos  de  crucero,  en  es- 
tas facetas,  la  cohesión  molecular  es  menor  que 
en  cualquiera  otra  dirección,  i'.stos  cuerpos  son 
muy  frágiles,  aun  cuando  presenten  diversa  du- 
reza unos  respecto  de  otros,  observándose,  sin 
embargo,  que  en  ellos  la  dureza  y  la  fragilidad 
marchan  en  el  mismo  sentido;  así,  el  cuerpo  más 
duro  que  se  conoce,  el  que  raya  á  todos  y  no  es 
rayado  más  que  por  sí  mismo  y  en  determina- 
das condiciones,  en  una  palabra,  el  diamante, 
es  sumamente  frágil:  un  peejueño golpe  dado  so- 
bre un  brillante  de  gran  valor  puede  destruirle, 
haciéndole  saltar  en  me.iudas  arenas,  en  tan- 
to que  el  espejuelo  y  yeso  cristalizado,  cuerpo 
blando  y  bastiinte  elástico,  difícilmente  se  rom- 
pe por  los  golpes  del  martillo,  y  al  romperse  lo 
hace  siempre  por  los  planos  de  crucero. 

En  cambio  los  cuerpos  elá.sticos,  y  principal- 
mente los  flexibles  y  blandos,  son  muy  poco  frá- 
giles; pueden  sufrir  los  choíjues  sin  romperse  ni 
agrietarse.  Ejemplo  de  los  primeros  es  el  marfil, 
cuei'po  duro  eminentemente  elástico,  con  el  que 
se  fabrican  las  bolas  de  billar,  cuyo  tral)ajo  es  el 
choque,  y  cuya  duración  es  sin  embargo  casi  in 
definida.  Ejemplo  de  los  .segundos  es  el  plomo, 
que  admite  el  choque  sin  agrietarse,  deformán- 
dose cuantas  veces  se  quiera,  jí^ en  todos  sentidos, 
sin  que  dé  la  menor  señal  de  fragilidad;  este  es 
uno  de  los  metales  más  blandos  y  de  los  cueri>os 
que  están  tenidos  por  de  menor  elasticidad. 

Cuando  un  cuerpo  duro  se  puede  considerar 
como  homogéneo  respecto  á  las  fuerzas  de  cohe- 
sión molecular,  no  deja  por  esto  de  tener  una 
cicrtíi  fragilidad,  que  se  desarrolla  siempre  que 
la  acción  del  choque  excede  de  los  límites  de  di- 
cha cohesión;  ¡leio  aquí  no  hay,  ó  mejor  dicho, 
no  nos  es  posible  determinar  cuáles  serán  las  su- 
perficies de  rotura,  las  que  de|ienderán  única- 
mente de  la  manera  como  se  ha  verificado  el 
choque  y  de  la  forma  en  que  este  se  transmita 
á  las  diferentes  jiartes  del  cuerpo. 

Resumiendo,  de  todo  lo  dicho  se  deduce  que 
la  fragilidad  es  una  propiedad  déla  materia  casi 
independiente  de  las  demás,  y  empleamos  esta 
frase  porque,  si  bien  ha}'  una  cierta  relación  en- 
tre la  fragilidad,  la  dureza,  la  elasticidad,  etc. ,  es 
una  dependencia  tan  compleja  que  no  es  posible, 
á  priori,  sin  acudir  á  la  experiencia,  deducir  ti 
grado  de  fragilidad  do  un  cuerpo  dado.  Resulta 
también  que  pudieran  los  cuerpos  clasificarse  con 
respecto  de  su  fragilidad  relativa,  comparándolos 
con  otros  diferentes,  formando  una  escala  do  fra- 
gilidad, como  se  forma  la  escala  de  dureza.  Por 
último,  de  la  nusma  manera  que  no  hay  cuerpo 
perfectamente  elástico  ni  absolutamente  inelás- 
tico,  tampoco  existe  un  cuer[)o  )ierféctamente 
frágil,  asi  como  tampoco  ha}'  ninguno  que  carezca 
en  absoluto  de  Cí^ta  propiedad,  i)ues  todos  ellos, 
el  plomo  mismo,  que  hemos  tomado  como  ejem- 
plo, á  fuerza  de  repetidos  golpes  se  agrieta  y 
rompe,  y  no  hay  ninguno  (¡ue  por  el  más  in- 
significante choque  se  reduzca  á  polvo  impal- 
pable. 

FRAGMONEVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( rhraíjmonKvia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  asco- 
micetos.  familia  de  los  Fadiáceos,  cuyas  especies 
se  caracterizan  por  tener  receptáculos  muy  pe- 
queños que  se  abren  en  valvas  ó  cu  lai-inias,  dis- 
coideos, de  color  claro,  los  cuales  sostienen  un 
himenio  com]iucsto  de  parafisos  y  tecas  alarga- 
das; las  esporas,  oblongas  ó  fusiformes,  son  hiali- 
nas, tri  ó  pluriloculares.  Este  género  ha  sido  for- 
mado con  algunas  especies  desmenduadas  del  ge- 
nero Slictis.  Saccardo  ha  descrito  ocho,  que  vi- 
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ven  sobre  los  tallos  y  hojas  secas  de  los  juncos  y 
ciixiráceas  de  Europa. 

FRAGMOTRICO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( rhraijmolrichvm )  perteneciente  al  tíj>o  de  la» 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ure- 
dínidos,  familia  de  los  Uredináceos,  cuyas  esjíC- 
cies  se  caiacterizan  por  tener  el  estroma  negro, 
subepidérmico  y  que  se  abre  en  seguida  al  exte- 
rior; los  conidios  son  multi tabicados,  angulosos, 
pardos,  dispuestos  formando  cadenillas  y  unidos 
entre  sí  por  una  porción  de  filamentos  angosta- 
dos, tabicado  y  de  color  claro.  .Se  conocen  tres 
especies  europeas,  que  viven  sobre  los  conos  de 
los  pinos,  ramillas  de  los  arces,  y  una  de  ellas 
sobre  los  troncos  de  las  encinas. 

*  FRAGUA:  Art.  y  Of.  La  fragua  del  cerraje- 
ro se  com]joiie  de  una  cavidad  cuadrangular,  de 
una  plancha  de  hierro  que  se  coloca  en  el  fondo 
con  una  abertura  ]>ara  el  paso  de  la  tubería,  del 
fuelle  y  de  la  chimenea.  La  fragua  se  emplaza 
habitualmente  contra  el  muro  de  fondo  del  ta- 
ller, colocando  el  fuelle  á  una  altura  suficiente 
para  que  no  impida  ni  estorbe  el  paso;  el  fuelle 
más  generalmente  empleadoes  á  dos  vientres, que 
tiene  la  ventaja  de  ser  muy  sencillo  y  muy  eco- 
nómico; ofrece,  sin  embargo,  el  inconveniente 
de  ocupar  mucho  sitio,  relativamente  al  efecto 
que  produce,  puesto  que  no  da  un  chorro  con- 
tinuo y  no  interrumpido  de  viento.  El  fuelle  de 
Rabier  á  tres  vientres  produce  una  corriente  casi 
continua  y  muy  intensa,  y  sus  dimensiones  son 
más  reducidas  f,ue  el  primero;  sin  embargo,  ape- 
nas lo  hemos  visto  en  ningún  taller  de  cerraje- 
ría; es  también  muy  útil  a  los  cerrajeros  el  em- 
pleo de  reguladores  y  ventímetros,  aparatos  muy 
sencillos  y  que  permiten  graduar  la  fuerza  del 
viento. 

La  disposición  de  las  fraguas  varía  según  el 
uso  á  que  se  destinan;  así  es  que  hay  fraguas  de 
cerrajeros,  de  maquinistas,  de  claveteros,  de  he- 
rradores, jiortátiles,  etc. ;  pero  todas  se  parecen 
en  que  están  princii>almente  formadas  de  un  fue- 
lle, de  una  tobera  horizontal,  de  un  hogar  y  de 
una  chimenea.  Se  calientan  con  carbón  de  leña, 
y  frecuentemente  con  hidla  grasa  y  pegajosa  es- 
j)ecial  que  se  llama  htilla  de  herradores.  Se  em- 
])lea  comúnmente  lo  menudo,  que  se  pone  á  mo- 
do de  bóveda  sobre  el  fuego,  á  fin  de  concentrar 
el  calor.  Antes  de  caldear  se  desprenden  de  la 
bóveda  las  partes  más  calcinadas  para  formar  el 
fondo  del  fuego,  sobre  el  cual  se  coloca  el  hierro 
por  encima  de  la  tobera,  de  tal  suerte  que  el 
aire  atraviesa  el  cok  inflamado  y  después  se  re- 
fleja sobre  la  bóveda  atravesada,  antes  de  poner- 
se en  contacto  con  el  hierro,  sobre  el  cual  no  ejer- 
ce entonces  más  que  una  acción  apenas  oxidante. 

También  hay  fraguas  portátiles  muy  sencillas, 
y  sus  principales  accesorios  se  componen  de  un 
fuelle  cilindrico  de  cuero,  que  se  maneja  porme- 
dio  de  una  palanca  que  hace  mover  el  eje,  lle- 
vando dos  sectores  sobre  los  cuales  se  arrollan 
unas  cadenas  que  van  á  atarse  á  la  tabla  inferior 
del  fuelle;  un  portaviento  que  se  dirige  á  la  to- 
bera; el  hogar  está  reforzado  con  ladrillos  refrac- 
tarios delgados;  un  tornillo,  l'sta  fragua  se  em- 
plea especialmente  en  los  buques;  tiene  75  cen- 
tímetros de  altura  p  r  60  de  loigitud,  pesando 
unos  100  kilogramos. 

Con  el  nombre  de  fraguas  volantes  se  conocen 
infinitas  clases  para  trabajos  locales;  son  muy 
necesarias,  como  por  ejemplo  cuando  se  arma 
un  gran  puente  y  es  preciso  caldear  los  roblones 
cu  el  mismo  andamiaje  y  remacharlos  en  calien- 
te, y  asimismo  en  multitud  de  obras  en  que  se 
necesita  montar  un  taller  ambulante,  digámoslo 
así. 

Entre  las  diversas  formas  de  fraguas  portáti- 
les haj'  una  disposición  reciente,  debida  á  los  se- 
ñores Admet  y  Cunisse,  quo  consiste  en  un  ho- 
gar con  su  tobera,  la  cual  conduce,  el  aire  proau- 
cido,  por  un  pequeño  ventilador  colocado  al  pie 
del  aparato.  La  maniobra  del  ventilador  se  ob- 
tiene por  medio  de  una  transmisión  de  movi- 
miento que  pone  en  acción  un  volante  con  su 
manubrio,  situado  detrás  de  la  placa  vertical  que 
resguarda  el  fuego  de  la  fragua. 

Un  hombre  maneja  fácilmente  el  ventilador, 
dando  vueltas,  con  toda  comodidad,  al  manubrio, 
sin  necesidad  de  fuelles,  tan  propensos  á  averías 
difíciles,  cuando  no  imponibles  de  remediar,  en 
muchos  casos. 

Ailenuis  está  previsto  el  inconveniente  del 
paso  de  las  escorias  por  la  tobera,  merced  á  la 
columna  hueca  donde  se  apoya  el  hogar,  que  las 
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recoge,  sin  que  en  ningún  caso  lleguen  al  venti- 
lador. 

Por  último,  esta  fragua  portátil,  toda  de  hie- 
rro, 80  desarma  en  pequeños  trozos,  que  fácil- 
mente se  acoriioilaii  á  cualquier  clase  de  equipos, 
para  ser  tranajiortahle,  con  toda  faciiiJad,  según 
sean  las  ditioultades  del  camino. 

FRAIDRONITA:  f.  Geol,  Roca  do  la  familia  de 
las  (eldespúticas,  de  estructura  mirrogranítica, 
tipo  de  las  graníticas,  serie  de  las  antiguas  y 
grupo  de  las  neutras. 

Esta  roca,  característica  de  \t%  rocas  erupti- 
vas tra|)eanas  del  valle  del  Lorena.  en  la  meseta 
central  de  Francia,  es  una  variedad  del  tipo  de 
las  sienitas,  que  presenta  la  mica  muy  abundan- 
te, y  que  al  microscojño  aparece  como  un  agre- 
gado de  granos  medianos  de  ortosa  y  mica  parda 
ó  negra;  y  mientras  que  las  sienitas  correspon- 
den á  los  granitos  y  á  las  granulitas,  la  fraidro- 
nita  es  el  equivalente  de  los  pórfi'los  granitoi- 
des  y  do  los  microgranulíticos;  como  minerales 
característicos  que  se  ]>resentan  constantemente 
deben  citarse  el  apatito  y  la  magnetita,  hallán- 
dose también  á  veces  el  hierro  oligisto,  la  pirita 
y  otros,  presentándose  la  ortosa  atacada  é  im- 
pregnada por  la  caliza. 

El  tipo  normal  de  esta  roca  llega  á  contener 
de  50  á  60  de  sílice  y  un  5  ó  C  de  álcalis,  encon- 
trándose también  en  los  filones  de  fraidronita 
una  considerable  ])roporción  de  óxido  de  hierro 
hidratado;  en  algunas  regiones  la  mica  se  halla 
reiMuplazada  por  la  hornblenda,  y  en  otras  va- 
riedades de  las  rocas  aparece  el  ¡liroxeno,  bien 
cristalizado  ó  bien  transformado  en  inaterias 
cloritoides  ó  en  delesita.  Algunas  variedades  de 
esta  roca  presentan  el  grano  tan  fino  que  ad- 
quieren el  aspecto  de  las  rocas  compactas.  Una 
de  las  rogiones  más  clásicas,  además  de  la  citada 
anteriormente,  es,  para  el  estudio  de  esta  roca, 
la  de  los  Vosgos  y  el  Odenwal. 

Cuando  la  estructura  de  la  roca  se  hace  porfí- 
dica se  caracteriza  j)or  la  presencia  de  grandes 
cristales  do  plagioclasa,  á  los  que  se  une  la  mica 
magncsiana  de  color  obscuro,  el  cuarzo  y  el  hie- 
rro magm'tico,  hallándose  empastados  todos 
estos  materiales  por  un  magma  formado  por 
microlitos  de  cuarzo  y  de  feldesi)ato  análogo  al 
(|ue  ¡¡resentan  los  jiórfidos  granitoidas,  adqui- 
riendo la  i'oca,  i)or  tanto,  la  representación  del 
tipo  porfídico  de  los  quersantones,  pues  el  leldcs- 
]>ato  dondnante  es  la  oligoclasa,  que  so  asocia  al 
anfíbol  ó  al  piroxeno.  Esta  roca  se  ¡¡resenta  en 
el  Alteri  y  en  las  jiroximidades  do  Landshut. 

Cuando  la  mica  negra  abunda  extraordinaria- 
mente en  algunos  trap.i,  no  solanienlc  entre  los 
cristales,  sino  entre  la  pasta  microlítica,  estas 
rocas  pasan  á  sor  verdaderas  Iraidronitas  básicas; 
y  si  el  grano  ó  pasta  se  hace  afanítica  la  trans- 
formación llega  á  originar  veniaderos  írnfis  y 
basnnitas,  como  ocurro  en  las  cuencas  hulleras  y 
en  la  meseta  central  do  E'an(!Ía,  en  donde  á  ve- 
ces las  rocas  contienen  peridotos  que  las  hace 
pasar  á  meláfidos. 

El  goiilogo  Iranccs  Michel  Levy  ha  estudiado 
j>arlicidarmotito  estas  rocas  en  el  .Morviin,  deno- 
minándolas porfiritas  micáceas,  y  reconociendo 
en  ollas  la  presencia  de  cristales  do  aiigita  cu 
una  ]insla  microlítica  formada  do  mica  nc^ra  y 
feldespato  r<on  ó  sin  augita,  conteniomlo  á  veces 
tina  ciortA  porción  de  materia  amorfa;  el  tipo 
más  básico  es  el  quo  contiene  ])cridolo  microscó- 
jiico  y  que  so  parece  extraordinariamente  al  ba- 
salto, pues  presenta  a<lomá8  una  notable  pro- 
porciiin  do  mat;nctita,  y  á  esta  variedad  |>ert<'. 
necon  muchos  |M'ir|iiloH  trapéanos  do  las  cuencas 
hulleras  do  Francia  y  l'elgica. 

FRAixix  ÓFRAICHICH;  Ororf.  Tribu  de  Túner., 
establecida  en  la  frontera  do  la  jifov.  argelina 
do  Constantina,  en  región  do  montañas  li  mese- 
tas y  á  orillas  do  varios  umlisqno  coi.'ribuvcn  á 
formar  el  río  do  Knirunn.  Son  mins  '20000,. di- 
vididos cu  tros  fraccione»:  ulodali  ;íí!>00\  uled- 
nayi  (4  100)  y  uloil  uso?,  (0  000!,  con  dos  mi  1». 
tos,  uno  formailo  por  los  ubd.nso/.  y  otro  por  los 
uled-ali  y  ule  l-nayi;  los  ¡irimoros  habitan  en  los 
alrededores  de  Kascrin,  los  ido'l-ali  en  las  in- 
mediiciones  da  Tliala  y  los  ided-nayi  on  la  lia- 
n\\ra  de  Fu-ianali.  Los  fraixix  son  agricultores  y 
pastores.  De  los  olivares  que  cubrían  el  país  en 
la  época  romana,  no  queda  casi  nada:  en  cniu- 
bio  aliundau  las  cbumberns.  El  línic"  morca  lo 
de  las  tribus  fraixixas  so  celebra  en  Tliala,  |>cro 
los  indígenas  rrcncntan  con  prclcrenci»  el  do 
Tobasa,  en  Argelia. 
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FRANGE  (.Jacobo  Anatolio):  Siog.  Escritor 
y  poeta  Irancés  contemporáneo.  X.  en  París  á 
16  de  abril  de  1644.  Hijo  de  un  librero  muy  es- 
timado, hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Estanis- 
lao, se  consagró  en  temprana  edad  á  los  trabajos 
literarios,  y  obtuvo  en  1876  un  empiecen  la  Bi- 
blioteca del  Senado.  Ha  colaborado  en  Xe  Temps, 
Le  (Jlobe,  el  Journal  Officiel,  etc.,  y  ha  redacta- 
do los  interesantes  estudios  literarios  que  en  edi- 
ciones destinadas  á  los  biblióñlos  acompañan  á 
las  obras  de  Racine,  á  las  de  Moliere  y  á  las 
obras  tituladas  Manon  Lescaxit,  El  Diablo  Cojue- 
lo,  rabio  y  Virginia,  etc.  Es  también  autor  de 
un  estudio  sobre  Lucile  de  Chaleaubriand.  su  vi- 
da, cuentos,  poemas  y  cartas  (1879).  Como  escri- 
tor había  inaugurado  sus  tareas  con  el  estudio 
biográfico  de  Alfredo  de  Vigny  (1868),  y  como 
poeta  con  dos  volúmenes  de  hermosas  poesías: 
Les  jioemes  dores  (1873)  y  Les  noces  corinthiennes 
(1876).  También  gustó  mucho  su  novela  Yoccis- 
(a,  jiublicada  con  un  cuento  (1879).  En  diciem- 
bre de  1896  sucedió  France  á  Fernando  Lesseps 
en  la  Academia  Francesa,  y  en  el  día  de  su  re- 
cepción leyó  un  discurso  apologético  de  su  an- 
tecesor. 

FRANCEVILLE:  Geog.  Puerto  del  Congo  fran- 
cés, África  ecuatorial,  cap.  de  la  región  llamada 
Passa-Alima,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Passa, 
afl.  dro.  del  Ogoué,  en  los 2'  23'  lat.  S.  y  17°  16' 
long.  E. 

*  FRANCIA:  Geog.  La  población  de  Francia, 
según  el  censo  de  29  de  marzo  de  1896,  era: 

Habitantes      Densidad 


Ain.    .     , 
Aisne .     . 
Allier.     . 
Al  ¡íes  Bajos 
Alpes  Altos  , 
Alpes  Marítimos 
Ardéche. . 
Ardenas.  . 
Ariége.    . 
A  libe..     . 
Ande..     . 
Aveyrón.. 
Reí  lort  (Territorio 
Bocas  del  Ródano. 
Calvados. 
Cantal.     . 
Charente. 
Chiirente  Inferí 
Cher.  .     .     , 
Correze.  . 
Córcega.  .     , 
cote  d'Or.    , 
í'ostas  del  Norte 
("reuse.     .     . 
Dordoña..     . 
Doubs.     . 
Dróme.    . 
I'ure.  . 

Eme  et-Lnir. 
I'inií'.terre.  . 
(!ard.  . 

(Jarona  (Alto) 
(!ers.  .     .     . 
(iironda.  .     . 
Heraidt.  .     . 
Ille-et-Vilaino. 
Indre.     .     . 
Indre-ct-Loirc 
Is.'re.  .     .     . 
.lura.  .     . 
Landax.    . 
Ivoir  ctCher. 
Loira..     .     . 
Loira  (Alto). 
Loira  Inferior. 
Loiret.     .     . 
Lot.     .     .     . 
Lol-y-fíarona. 
Lo7i  re.    .     . 
Maine-ot-Loire 
Mnncha.  . 
Marne.     . 
Miirnc  (Alto~. 
Mavonne.     . 
Mcurlhe-y-Moí-pln 
Mo«a..      . 
Mot  bilí. III 
Nié\rc.    . 
Norte.     .     .     , 
Oise 
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351  569 

eo 

541613 

73 

424  378 

58 

118142 

17 

113  229 

20 

26.^155 

71 

363  501 

65 

318  865 

61 

219  641 

44 

251  4.i5 

42 

310513 

49 

389  464 

44 

88  047 

144 

673  829 

128 

417 176 

73 

2:^4  382 

41 

3.''<6  236 

59 

45.?  455 

62 

347  725 

47 

322  393 

55 

2«0  168 

33 

3fí<  168 

42 

616  074 

85 

279  3'í6 

50 

4(il  S22 

60 

30'.?  046 

57 

30;{  491 

46 

340  6.^.2 

56 

2S0  4(i9 

47 

730  648 

105 

4 1 6  0:56 

71 

4.^9  377 

72 

2.')0  472 

40 

809  902 

75 

469  6S4 

75 

622  039 

89 

289  206 

42 

337  064 

f<a 

{i6><  033 

57 

266  143 

53 

292  f*  81 

81 

278  1.'i3 

43 

62.'i  336 

130 

816  609 

63 

616  172 

92 

371  019 

54 

240  J03 

46 

2Sfi  377 

53 

132  151 

25 

.111870 

71 

.'  ofi  n.^2 

78 

.'  7 1 

54 

■:.:■■  0h7 

37 

321  187 

6'i 

4fi« íl- 

88 

Orne 

Paso  de  Calais..  . 
Puy-de-Dóme.  .  . 
Pirineos  Bajos..  . 
Pirineos  A  líos. .  . 
Pirineos  Orientales. 

Ródano 

Saona  (Alto).  .  . 
Saona-y-Loira, . 

Sarthe 

Saboya 

Saboya  (Alto).  .     . 

Sena 

Sena  Inferior.    .     . 
.Sena-y-Marne.  .     . 
Sena-y-Oise . 
Sévres(Do8).     .     . 

Somma 

Tarn 

Tarn-y-Garona.     . 

Var 

Vaucluse.     .     . 

Vendée 

Vienne 

Vienne  (Alto).  .     . 

Vosgos 

Yonne 


339162 

55 

906  249 

134 

555  078 

69 

423  572 

55 

218  973 

48 

208  387 

50 

839  329 

293 

272  891 

51 

621  237 

72 

425  077 

68 

259  7  0 

42 

265 S72 

58 

3  340  514 

6  974 

837  824 

132 

859  044 

61 

660  098 

118 

346  694 

57 

543  279 

87 

339  827 

59 

200  390 

54 

309  191 

51 

236  313 

66 

441  735 

63 

338  114 

48 

375  724 

68 

421 412 

71 

332  656 

44 

38  517  975 

72 

Total. 


De  ellos  37  490  484  franceses  y  1  027  491  ex- 
tranjeros. 

El  censo  de  12  de  abril  de  1891  había  dado 
38  343192  hal-it.s. ;  luego  el  aumento  en  cinco 
años  fué  de  174  7S3  habits,  ó  sea  de  34  956  al 
año. 

Ciudades  de  más  de  50000  habits.  en  1896: 


1 536  834 
446  028 
442  239 
256  906 
216  276 
149  06:5 
136  030 
124  601 
123  902 
119  470 
113  219 

]'':  r--;3 

¡'."'  ..'76 

o;!  700 
>>  7  ;i 
77  703 
77  164 
74  i'Di 


París 

Lyón 

Marsella 

Burdeos 

Lila 

Tolosa 

SaintEtienne.  .     . 

Rontiaix 

Nantes 

El  Havre.     .     .     . 

Rouen 

Reims 

Nancy 

Tolón 

Niza 

Amiéns 

Limoges 

Angers 

Nimes 

Brest 

Mont|>ellier. .     .     . 
Tourcoiiig.    .     .     . 

Reúnes 

Dijón 

Orleáns 

Orenoble 

Tours 

liC  Mnns 

Besanzón.     .     .     . 

Calais 

Versal  les. 

Troves 

Clermon  t  •  Ferrand. . 


Consignaremos  también  los  i^ltimos  datos  co- 
nocidos acerca  de  la  situación  financiera  de  Fran- 
cia, su  eji-rcito  y  marina,  comercio,  navegación, 
vías  de  comunicación  y  colonias. 

.*Nepún  el  presupuesto  general  de  1898,  lo»  gas 
tos,  comprendiendo  Argelia.  a.scendían  á  frmncoa 
8  43  !  41 S  395;  sin  Argelia  3  359  679  483,  *«(  dis- 
tribuidos: 


1  MI  S6S 
4U4  511 


314 
68 


Penda  pública 

Presidencia  de  la  República, 
poder  I^egislativo.  ... 
Ministerio  de  Hacienda.  .     , 
Ministerio   de    Justicia   y  Cul 

.  Onstiria. 

^ 'Cultos. 

Ministerio  de  Asuntos  Extranje 

r.s , 

Ministerio  de  la  Guerra.  . 
Mini'^terio  de  Marina..     .     , 
Ministerio  tlel  Interior.     . 
Ministerio  de  Instrucción  Prtbli 

ca  y  Bellas  Artes.     .     .     . 
Ministerio  del  Comercio  y  1»  In 

dustria. 


1255  748  684 

1  200  000 

12  421  175 

19  692  910 

35  028  088 
43  065  553 

16  299  «00 
639  9-7  987 
286  9.16  946 

75  31 4. "145 

214  359  464 
85  901  047 
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Ministerio  de  Agricultura.    .     .  29  861  358 
Ministerio  de  Oleras  rúblicas.    .        183  484  494 
Ministerio  de  las  Colonias.    .     .  91633  540 
Gastos     de     servicios     públicos 
(montes,    correos,   telfgralos, 
etc. )  y  percepción  de  impues- 
tos. . 379  569  535 

Reembolsos  y  restituciones.  ,     ,         40  154  162 

Notemos  que  más  de  la  cuarta  parte  del  pre- 
supuesto total  se  invierte  en  ejército  y  marina, 
y  que  los  gastos  de  uno  y  otro  son  el  doble  que 
los  invertidos  en  las  artes  de  la  paz,  ó  sea  en  los 
Ministerios  do  Instrucción  Pública,  Comercio, 
Agricullura  y  Obras  Fúllicas. 

Los  ingresos  totales  (Francia  y  Argelia)  as- 
cienden á  3  434  113  183  francos;  los  de  Francia 
solamente  á  3  380  626  031.  El  mayor  ingreso 
corresi>onde  á  las  contribuciones  indirectas 
(2  020  427  042);  los  monopolios  y  las  explotacio- 
nes industriales  del  Estado  producen  679  564  200 
francos;  las  contribuciones  directas  493  393  968. 
El  resto  corresponde  á  otros  conceptos  de  menor 
importancia. 

El  capital  de  la  Deuda  pública  en  1891  ascen- 
día á  30481 158  926  francos;  en  1898,  caintali- 
zando  al  3  por  100  los  intereses  y  anualidades  y 
demás  gastos  de  la  Deuda,  resultan  más  de  40000 
millones  de  francos;  cada  francés  debe  unos  1000 
francos;  es,  pues,  Francia,  el  [¡ueblo  que  más  deu- 
da tiene  entre  todos  los  del  mundo. 

Por  la  ley  de  reclutamiento  de  1872,  el  servi- 
cio militar  personal  es  obligatorio  para  todos  los 
franceses.  Esta  ley  lué  modilicada  por  las  de  15 
de  julio  de  1889,  2  de  julio  y  6  de  noviembre  de 
1890  y  19  de  julio  de  1892.  Todo  francés  que 
tenga  veinte  años  de  edad  debe  servir  tres  años 
en  el  ejército  activo,  diez  en  la  reserva  del  mis- 
mo, seis  en  el  ejército  territorial  y  seis  en  la  re- 
serva de  este  último.  Parte  de  los  alistados,  sa- 
cada á  la  suerte,  y  cuyo  número  fija  todos  los 
años  el  Ministro  de  la  Guerra,  pasan  á  la  reser- 
va después  de  un  año  de  servicio  activo,  ó  á  los 
dos  años  si  carecen  de  instrucción;  además  pue- 
den pasar  á  la  reserva  al  cabo  de  un  año  de  ser- 
vicio los  que  lo  hayan  solicitado  por  asuntos  de 
familia  y  los  de  la  población  francesa  de  Arge- 
lia. Los  que  no  tienen  aptitud  para  el  servicio 
militar  ó  pertenecen  al  ejército  activo  durante 
menos  de  tres  años,  pagan  un  impuesto  militar. 
El  reclutamiento  del  ejército  colonial  se  hace 
mediante  alistamiento  voluntario.  Desde  1890, 
el  contingente  anual  de  reclutas,  comprendidas 
las  tropas  de  marina,  la  marina  y  los  volunta- 
rios, es  de  222  000  i)or  término  medio. 

Según  varias  leyes,  entre  las  cuales  las  más 
recientes  son  las  de  21  de  junio  de  1890  y  5  do 
diciembre  de  1897,  el  territorio  de  Francia  (con 
Argelia)  está  dividido  en  20  regiones,  cada  una 
de  las  cuales  se  subdivide  en  ocho  distritos  (á 
excepción  de  las  VI'''  y  XX^  que  sólo  tienen  cua- 
tro, y  de  las  XV  y  XIX''^,  que  tienen  nueve).  A 
cada  región  corresponde  un  cuerpo  de  ejército, 
los  cuales  constan  por  lo  general  de  dos  divisio- 
nes de  infantería,  una  brigada  de  caballería,  una 
brigada  de  artillería,  un  batallón  de  ingenieros, 
y  otros  cuerpos  y  servicios  auxiliares  de  Admi- 
nistraciiin,  Sanidad,  etc. 

A  liarte  figura  el  gobierno  militar  de  París.  El 
XIX°  cuerpo  de  ejército,  el  de  Argelia,  consta  de 

3  divisiones  y  de  tropas  especiales  de  caballe- 
ría, y  una  división  de  ocupación  en  Tú.iez.  Cada 
división  de  infantería  (á  excejición  de  las  de  Ar- 
gel) se  compone  de  2  brigadas  de  infantería,  y 
el  XIV°  cuer[io  de  ejército  comprende  además 
una  brigada  regional  en  Lyón;  cada  división  de 
caballería  comprende  una  brigada  de  coraceros, 
una  brigada  de  dragones  y  una  brigada  de  caba- 
llería ligera  (cazadores  ó  húsares).  Hay  en  total 
86  brigadas  de  infantería,  7  divisiones  de  ca- 
ballería y  19  brigadas  de  caballería,  más  4 
brigadas  de  caballería  en  Argelia  y  Túnez;  ade- 
más, 18  brigadas  de  artil'ería  y  3  comandan- 
cias. Cada  brigada  (de  infantería,  caballería  ó 
artillería)  se  comjione  ordinariamente  de  2  re- 
gimientos. Al  cuerpo  de  ingenieros  correspon- 
den  un  regimiento   de   zaimdores- mineros,    de 

4  batallones  (cada  uno  do  4  compañías)  y  2 
comjtañías  de  zapadoresconduccores,  y  5  regi- 
mientos de  zapadores-mineros  de  3  batallones. 
En  1898  se  crearon  3  nuevos  batallones  de  inge- 
nieros-zapadores. Hay  además  uu  regimiento 
de  ferrocarriles  de  3  batallones.  Existen  en 
tiempo  de  paz  145  regimientos  de  infantería  de 
reserva  (de  3  batallones),  formados  por  los  cua- 


dros complementarios  de  los  oficiales  y  solda- 
dos de  la  leserva;  a'lemás  30  batallones  de  caza- 
dores de  reserva;  40  regimientos  de  caballería  de 
reserva;  41  escuadrones  de  caballería  de  reserva, 
y  por  cada  brigada  de  artillería  12  batallones  de 
reserva.  Mandan  estos  regimientos  los  tenientes 
coroneles  de  los  regimientos  activos.  El  ejército 
territorial  de  cada  región  consta  de  8  regimien- 
tos de  infantería  (9  regimientos  en  la  15.*  re- 
gión); 4  á  8  escuadrones  de  caballerí'».,  un  regi- 
miento de  artillería  (y  1  en  el  gobierno  militar 
de  París),  un  batallón  de  ingenieros  y  un  escua- 
drón del  tren  y  de  los  batallones  de  f.  c. ;  ade- 
más, en  la  14.''  región  4,  y  en  la  15. '^  3  batallo- 
nes de  cazadores.  En  el  XIX°  cuerpo  de  ejército 
hay  cuadros  para  10  batallones  de  zuavos,  6  es- 
cuadrones de  cazadores  de  África,  un  batallón  á 
pie  de  cada  una  de  las  divisiones  territoriales  de 
Argel,  Constantinay  Oran.  Total  45:!  batallones, 
78  escuadrones,  219  baterías,  19  batallones  de 
ingenieros  y  19  escuadrones  del  tren.  Forman 
parte  también  del  ejército  territorial  el  cuerpo 
de  aduanas  y  el  de  montes,  á  saber:  38  batallo- 
nes, 67  compañías  sejiaradas  y  56  secciones  y 
destacamentos.  Las  tropas  de  marina  son:  Infan- 
tería: 13  regimientos,  délos  cuales  8  (  =  32 bata- 
llones) se  hallan  estacionados  en  los  puertos 
franceses,  un  regimiento  en  el  Tonquíu,  1  en 
Anam,  1  en  Cochinchina,  1  en  Nueva  Cale- 
donia  y  1  en  Madagascar;  además  hay  4  bata- 
llones en  París,  un  regimiento  colonial  en  Ma- 
dagascar, un  regimiento  de  tiradores senegaleses, 
un  regimiento  de  tiradores  sudaneses  y  un  bata- 
llón de  tiíadores  bausas,  uu  regimiento  de  tira- 
dores anamitas,  3  de  tiradores  tonquineses,  1 
de  tiradores  malgaches,  y  además  un  regimiento 
de  infantei'ía  de  marina  en  Guayana,  1  en  Se- 
negambia,  1  en  la  Martinica,  1  en  la  Reunión, 

2  destacamentos  (en  Taiti,  Guadalupe),  una 
compañía  disciplinaria  de  marina  en  la  Martini- 
ca, otra  en  Senegambia  y  otra  en  Diego  Suárez, 
y  un  depósito  en  la  isla  de  Olerón.  De  artillería 
hay:  2  regimientos  (=6  baterías  montadas,  4 
baterías  de  montaña),  13  baterías  á  pie  en  Fran- 
cia y  17  baterías  ó  destacamentos  en  las  colonias, 
5  comiiañías  de  obreros  y  una  compañía  de  pi- 
rotécnicos. 

El  electivo  total  del  ejército  francés  en  tiemjio 
de  paz  (1898)  es  de  586  436  hombres  (de  ellos 
28  388  jefes  y  oficiales),  122  370  caballos  y  2274 
cañones.  En  cifra  redonda,  son  de  infantería 
366  000  hombres,  de  caballería  77  000,  de  arti- 
llería 82  000  y  de  ingenieros  13  000.  El  resto  co- 
rresponden á  la  Administración  militar.  Escue- 
las, Estado  mayor,  etc. 

La  marina  de  guerra  en  1898  constaba  de  34 
acorazados  de  escuadra,  5  acorazados  de  crucero, 
7  acorazados  guardacostas,  8  cruceros  acoraza- 
dos, 2  cruceros  rápidos,  8  cruceros  de  1.'"'  clase, 
16  de  2.^*,  18  do  Z.'^,  10  cazatorpederos,  8  caño- 
neros acorazados,  11  sin  coraza,  22  avisos,  24 
trans]iortes,  10  chalujtas  cañoneras,  10  avisos 
torpederos,  261  torpederos  de  varias  clases  y  3 
barcos  submarinos;  en  total  457  buques  con 
701  782  toneladas,  fuerza  total  de  1  025  793  ca- 
ballos, 3  766  cañones,  232  tubos  lanzatorpedos 
y  53  708  tripulantes.  Se  hallaban  en  construc- 
ción 18  buques  más,  entre  ellos  un  acorazado  de 
escuadra  y  6  cruceros  protegidos. 

El  personal  de  la  marina,  era: 

15  Vicealmirantes. 

30  Contraalndrantes. 
125  Capitanes  de  navio. 
215  Capitanes  de  fragata. 
754  Tenientes  de  navio. 
502  Alféreces. 
146  Aspirantes  de  primera. 

78   Asjiirantes  de  segunda. 
1  ^laquinista  inspector  general 
6  Maquinistas  inspectores. 

20  Maquinistas  jéfec. 
100  Maquinistas  inspectores. 
136  Maquinistas  de  segunda  clase. 
153  Ingenieros. 

17  Hidrógrafos. 
339  (Comisarios,  etc.,  de  administración. 
221   Médicos. 

El  1897  el  valor  del  comercio  de  importación 
fué  de  3  956  000  000  francos:  el  de  exportación 

3  598  000  000.  La  mayor  importación  correspon- 
de á  los  países  siguientes,  por  el  orden  indicado: 


Gran  Bretaña.    , 
Estados  Unidos , 


485  800  000 
4[i7  500  000 


Alemania 309  200  000 

Bélgica 288  200  000 

España 247  400  000 

Argelia 237  900  000 

Rusia 236  100  000 

República  Al gentina.  .     .     .  210  700  000 

China 148  500  000 

India  ingleí-a 122  400  000 

Italia 131  700  000 

Turquía 107  400  000 

En  la  exportación,  figuran  en  primer  término: 

Gran  Bretaña 1135  600  000 

Bélgica..     .     .                .     .  512  500  000 

Alemania 380  100  000 

Estados  Unidos.         ...  242  200  000 

Argelia 216  200  000 

Suiza.     .....  190600000 

Italia 151000  000 

Los  principales  artículos  importados  fueron: 

Lanas 343  700  000 

Vinos 280  .300  000 

Sedas 266  400  000 

Cereales 247  400  000 

Algodón 205  700  000 

Hulla.  .          189  500  000 

Maderas 177  400  000 

Pieles 142.-00  000 

Granos  oleaginosos 135  700  000 

Café 105  400  000 

Los  exportados: 

Tejidos  de  seda.  .     ....  27090- OÓO 

Tejidos  de  lana 265  500  000 

Vinos 232  500  000 

Pieles 179  900  000 

Lanas 172  200  000 

Artículos  de  París 160  300  000 

Aziícar ,     .  134  000  000 

Tejidos  de  algodón 119300000 

Sedas 177  700  000 

La  marina  mercante  constaba  en  1897  de 
15  536  buques  con  894  071  toneladas;  de  ellos 
eran  de  vapor  1  235,  con  503  677  tonelpdas.  En 
1896  habían  entrado  en  los  puertos  franceses, 
con  carga,  28  198  buques,  con  14  697  251  tone- 
ladas; de  ellos  eran  buques  franceses  8  432,  con 
cargamentos  de  4  323  226  toneladas. 

En  31  de  diciembre  de  1897  se  explotaban 
41  568  kms.  de  f.  c.  y  107  000  de  líneas  telegrá- 
ficas. En  1896  circularon  45  708  298  partes  tele- 
gráficos; 912  438  000  cartas;  56  628  000  tarjetas 
postales;  1  195  454  000  impresos  y  muestras  sin 
valor,  y  43  749  000  valores  declarados  y  manda- 
tos postales  que  importaban  5  071  425  000  fran- 
cos. 

La  población  total  de  las  colonias  francesas 
se  est  ina  en  45  700  000  habits.  De  ellos  corres- 
ponden i 6  579  000  al  África  francesa  (Argelia  y 
Sahara  argelino,  Túnez,  Senegal,  Sudán  francés, 
con  los  estados  de  Samory  y  Tieba,  Guinea  fran- 
cesa y  Futa-Yalón,  Costa  de  Marfil  y  países  cic 
Kong,  Dahomey  y  dependencias,  Congo  francés 
y  Costa  de  los  Somalis) ;  24  829  000  al  Asia  fran- 
cesa (Chandernagor,  Karikal,  Mahé,  Pondichery 
y  Yanaón,  en  la  India;  Anam,  Cambodia.  Co- 
chinchina y  Tonquín  en  la  Indochina^;  416  000 
á  la  América  francesa  ('an  Pedro  y  Miqueión, 
Guadalupe,  Deseada,  Santas,  Marigalante,  San 
Bartolomé,  San  Martín,  Dcmiuica  y  Guaya- 
na francesa);  94  700  al  Océano  Pacífico  (islas 
de  Nueva  Caledonia,  Loyalty,  Chesterfield,  "Wa- 
11Í.S,  Futuna,  Alofi,  Tahiti,  Ma.quesas,  Tuamo- 
tu,  Gamltier,  Tnbuai  y  Clippertón^;  3  748  000  á 
las  tierras  del  Océano  Indico  (islas  Reunión, 
Mayotte,  Comoras,  Madagascar,  Nosi-Bé,  Santa 
María,  Gloriosas,  San  Pablo,  Nueva  Amsterdaní 
y  Kei'gneléTi). 

Hist.  -  La  reseña  histórica  de  Francia  en  el 
tomo  VIII  de  este  Diccionario  alcanzaba  has- 
ta principios  del  año  de  1889.  Veamos  ahora  los 
principales  acontecimientos  que  hubo  en  los  si- 
guientes tiemjios: 

18S9.  Fuga  de  Boubnger  á  Bélgica  (I.»  de 
abril).  -Apertura  de  la  Exposición  Universal  en 
París  (5  de  mayoV  -  Ley  militar  introduciendo 
el  servicio  de  tres  años  (15  de  julio).  -  Sentencia 
del  Tribunal  Su¡'remo  contra  el  general  Boulan- 
ger,  Enrique  Rochefort  y  el  conde  Dillón,  con- 
denándolos á  rtclusión  ]ieriietua  en  una  fortale- 
za (1 4  de  agostoV  -  Elecciones  del  22  de  septiem- 
bre y  del  6  de  octubre,  que  dan  mayoría  al  go- 
bierno. 
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1890.  Manifestaciones  obreras  del  1.°  de  ma- 
yo. -  Campañas  en  el  Dahomey.  -  Tratadlo  con 
Inglaterra  (5  de  agosto)  reconociendo  á  Francia 
el  protectorado  de  Madagascar  y  una  extensión 
de  influencia  desde  sus  posesiones  mediterrá- 
neas hasta  el  Níger  y  el  país  de  Sokoto  hacia  el 
lago  Tsad. 

1891.  Muerte  del  príncipe  Napoleón  (17  de 
marzo).  -  Recepción  de  la  escuadra  francesa  en 
Cronstadt  (julio-agosto).  -  Suicidio  del  general 
Boulanger  en  el  cementerio  de  Ixelles  (30  de  sep- 
tiembre). -Muere  el  rey  de  Taliiti,  Pomare  V,  y 
el  heredero  cede  á  Francia  sus  derechos.  -  Cues- 
tiones entre  Francia  é  Inglaterra  acerca  de  sus 
res[)ectivos  dominios  en  África,  y  tratarlo  de  26 
de  junio  para  fijar  la  frontera  en  el  Alto  Níger 
y  en  su  curso  medio. 

189'2.  Carta  encíclica  de  León  XIII  sobre  la 
conveniencia  para  los  católicos  de  aceptar  el  ré- 
gimen republicano  (16  de  febrero),  y,  como  con- 
secuencia, formación  de  la  derecha  constitucio- 
nal, compuesta  de  monárquicos  adictos  á  la  Re- 
pública. -  Atentados  anarquistas  en  París  (11  de 
marzo,  28  de  marzo,  25  de  abril,  etc.):  ex]»Iosión 
en  la  comisaría  de  la  calle  de  los  J'uenos  Niños 
(8  ríe  noviembre).  -  Comienza  en  la  Cámara  el 
asunto  llamado  del  Panamá  (15  de  noviembre). 

-  Queda  el  reino  de  Dahomey  bajo  el  protecto- 
rado de  Francia  después  de  las  victorias  del  ge- 
neral Dodds.  -  Toma  de  posesión  de  las  islas 
Gloriosas,  San  Paldo  y  Amsterdam. 

1893.  Panamá  ante  la  justicia  (febrero-mar- 
zo). -  Elegido  presidente  del  Senado  Julio  Ferry 
(24  de  febrero),  muere  de  repente  (17  de  marzo), 

-  Hostilidad  del  Siam  contra  Francia:  dos  ca- 
ñoneros franceses  franquean  la  barra  del  Menam 
(13  de  julio).  -  Envío  de  un  ultimátum  al  go- 
bierno siamés  (18  de  julio).  -  Elecciones  del  20 
de  agosto  y  5  de  septiembre:  triunfo  de  los  re- 
publicanos: 50  socialistas  en  la  Cámara.  -  Ane- 
xión á  Francia  de  la  orilla  izquierda  del  Mekong 
en  virtud  del  tratado  franco-siamés  (3  de  octu- 
bre). -  La  escuadra  rusa  en  Tolón;  marinos  ru- 
sos en  París  (13-27  octubre).  -  El  anarquista 
Vaillant  lanza  una  bomba  en  la  Cámara  (9  de 
abril).  -  Ley  restringiendo  la  lil)ertad  de  la  pren- 
sa (12  de  diciembre)  y  ley  sobre  los  explosivos  (18 
de  diciembre).  -  Nueva  camjjaña  contra  los  da- 
homeyanos. -Convenio  anglo-francés  de  13  de 
julio  fijando  en  las  Costas  de  Marfil  y  de  Oro  los 
límites  de  las  posesiones  de  ambas  potencias. 

1894.  Afírmase  el  protectorado  francés  sobre 
el  Dahomey  (29  de  enero).  -Toma  de  Tombucto 
por  el  coronel  Bonnier.  -  Continúan  los  atenta- 
dos anarquistas:  explo-ión  del  Hotel  Terminus 
(12  febrero),  seguida  de  otras  (febrero-abril).  -  El 
italiano  Caserío  asesina  al  presidente  Carnot  en 
Lyón  (23  de  junio).  -  Elección  de  Casimiro  Pe- 
rier  para  la  presidencia  (27  de  junio).  -  Ley  so- 
bre los  anarquistas  (28  do  julio).  -  Votación  de 
los  créditos  para  la  expedición  de  Madagascar 
(8  do  diciembre). -Convenio  franco-belga  (11 
do  agosto)  sobre  territorios  al  N.  del  Estado 
del  f'ongo. 

1895.  Ca.simiro  Perior  presenta  su  dimisión 
(15  de  enero)  y  es  reemplazado  por  Fi'Oix  Faure 
(17  fio  enero).  -  La  reina  do  Madkgascar  recono- 
ce ol  protectorado  de  Francia  (1.°  de  octubre).  - 
Nuevo  convenio(21  cnero)con  Inglaterra,  fijan- 
do límites  entre  los  territorios  franceses  y  los 
brifánioos  tío  Sierra  Leona. 

1896.  Francia  toma  ])ososión  de  AladoguRcar 
(18  lio  enero).  -  Visita  de  los  soberanos  rusos  :i 
Francia  (4-8  de  octubre).  -  Convenio  do  15  de 
enero  fijando  la  frontera  entre  los  territorios 
franceses  é  ingleses  en  Indochina. 

1897.  Visita  del  presidente  de  la  República 
francesa  á  Rusia  (agosto-septiembre).  -  Ambos 
jefes  de  Estado  pronuncian  la  palabra  alinnzn  n 
Í)orde  del  Polhuau  (31  do  agosto).  -  Cuestiones 
sobro  límites  do  las  ]>osesinncs  france-asé  ingle 
sa-í  en  ol  Níger.  -  Viaje  al  Sudán  del  Ministrado 
las  Colonias,  Lobón.  -  Insurrección  en  Madagas- 
car. -  Agitación  producida  jior  los  i>artidarios 
de  la  revisión  do  la  causa  eontra  Drej'fus.  Fr.i 
éste  un  capitán  de  artillería  que  años  antes  ha- 
bía sido  condonado  jior  un  Consejo  do  guerra  co 
mo  traiilor,  bajo  la  aeusaeióu  de  haber  entrega- 
do á  Alemania  planos  y  detalles  do  las  fortifica 
clones  y  defensas  de  Francia,  á  jiesnr  de  Ins  pro 
testas  e.ontinviadas  q<io  él  hizo  de  sn  inocencia. 
La  priiu-ii)al  prueba  que  contra  él  se  nabía  jiro- 
sentado  era  un  dooniuento  sin  firmo  y  atribuido 
á  su  p\iñü  y  letra,  jiero  su  fanúlia  y  sus  amigos 
trabajaban  por  encontrar  pruebas  de  su  inooen- 
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cia.  Un  hermano  suyo  acusó  el  15  de  noviembre 
como  autor  del  documento  á  un  comandante  re- 
tirado, Esterhazy,  y  el  senador  alsaciano  Scheu- 
rer-Kestner  se  hizo  eco  en  el  Parlamento  de  esta 
acusación,  pidiendo  que  se  ¡¡rocediera  á  la  revi- 
sión del  proceso  Deyírus.  Interesó  el  hecho  á  la 
opinión;  eran  muchos  los  que  creían  que  se  ha- 
bía condenado  aun  inocente;  pero  realizada  una 
investigación  de  orden  de  la  autoridad  militar 
sobre  la  nueva  denuncia,  y  sometido  Esterhazy 
á  un  Conse'o  de  guerra,  resultó  absuelto  y  se 
acordó  proceder  contra  un  coronel  á  quien  se 
atribuían  los  manejos  jiara  conseguir  la  rehabili- 
tación del  deportado  Dreyfus.  El  asunto  llegó  á 
apasionar  vivamente  los  ánimos.  Como  Sche»i  er- 
Kestner  y  los  Dreyfus  eran  judíos,  se  atri'uyó 
al  oro  de  éstos  el  deseo  de  salvar  á  su  correligio- 
nario, contra  quienes  se  excitó  el  sentimiento 
púljHco,  en  general  ya  frente  al  ex  cajután.  No 
faltaban ,  como  hemos  dicho,  gentes  convencidas 
de  .su  inocencia;  entre  ellos  figuraron  Zola  y 
Clemenceau. 

1898.  En  13  de  enero  publicó  Zola  su  famo- 
so artículo  J'accuse,  pidiéndola levisión,  porque 
á  Deyírus  no  se  le  había  permitido  defenderse 
y  lo  había  sido  en  virtud  de  pruebas  y  documen- 
tos ocultos,  acusando  de  éstas  y  otras  infor- 
malidades legales  á  determinados  jefes  y  gene- 
rales. El  Ministro  de  la  Guerra  llevó  á  Zola  á 
los  tribunales.  El  conde  de  Mun  trató  del  asunto 
en  el  Parlamento  interpelando  al  gobierno;  más 
tarde  lo  rejirodujo  Cavaignac,  quien  se  dio  por 
satisfecho  con  las  explicaciones  del  gobierno; 
pero  los  socialistas,  creyentes  en  la  inocencia  de 
Deyfrus,  intervinieron  en  el  debate,  y  el  discurso 
de  Jaurés,  diputado  de  este  matiz,  convirtió  el 
salón  de  Sesiones  en  un  campo  de  combate,  del 
que  salieron  contusos  y  maltrechos  varios  re- 
presentantes. Y  como  la  acusación  fundamental 
de  Zola  era  la  condena  sin  ajustarse  al  procedi- 
miento legal,  los  militares  que  habían  interve- 
nido en  el  iiroceso  lo  estimaron  como  un  insulto 
hecho  á  todo  el  ejército  francés.  Zola  fué  el  lu- 
dibrio de  las  gentes  y  víctima  de  sus  iras;  se 
acusó  á  los  judíos  de  querer  manchar  el  nombre 
del  ejército,  y  en  París  había  á  diario  manifes- 
taciones tumultuo.sas  contra  Zola  y  los  judíos, 
así  como  en  Marsella,  Burdeos,  Grenoble,  Ruán 
y  Nantes,  donde  revistió  el  tumulto  verdadera 
gravedad.  En  Argel  fueron  asaltados  los  estable- 
cimientos de  los  judíos,  y  hubo  algunas  víctimas. 
La  opinión  estaba  en  contra  de  Zola  y  Dreyfus, 
y  con  gran  entusiasmo  fué  recibida  en  toda 
Francia  la  sentencia  del  Tribunal  de  París,  de 
23  de  febrero,  declarando  á  Zola  culpable  de  di- 
famación del  ejércitoy  condenándole  aun  año  de 
prisión  y  4  OOÓ  francos  de  multa,  y  á  Clemenceau 
á  cuatro  me.scsde  prisión  é  igual  multa.  Todavía 
no  terminó  el  asunto;  .siguió  la  excitación  contra 
Zola,  cuando  éste  apeló  al  Tribunal  de  Versa- 
lies  y  m;is  tarde  al  Tribunal  de  Casación.  -  Re- 
unión del  Parlamento  el  1.°  de  junio.  Dirigía  el 
gobierno  Melino,  que  tuvo  que  presentar  la  di- 
misión por  no  tener  mayoría.  La  crisis  fué  muy 
laboriosa:  tras  varias  tentativas  inútiles  para 
constituir  gobierno,  se  encargaron  del  poder  los 
radicales,  constituyendo  P)ii>s<in  Gabinete  ol  26 
con  la  ]ire8idencia  ó  Interior,  yendo  á  Guerra 
Cavaignac  y  á  Negocios  Extranjeros  Delcassé. 
El  30  de  junio  se  )iresentóá  las  (aimaras.  -Ci^es- 
tión  llamado  de  Faxodu  con  Inglaterra  (V.  Fa- 
XODA  ,  en  este  Apéndicf).  -  Preparativos  bélicos 
do  IVancia  é  Inglaterra.  -  Solemne  in^posición 
de  la  Orden  del  Toisi'm  de  Oro  (17  «lo  noviem- 
bre) al  ¡'residente  do  la  República,  Faure.  -Nue- 
va cuestión  con  Inglaterra  sobre  las  {«sonerías 
de  Terranova.  El  tratulo  do  Utrecht  había  con- 
cedido á  Francia  ol  dorediodc  |>osra  (que  taima- 
damente se  negó  á  l',apafia\  (jued.mdo  |>ara  la 
primera  el  privilegio  de  cstiblecor  secadero."  y 
almacenos  on  la  costa  occidental  do  lo  isla,  que 
hoy  todovfa  se  llama  l'rnich  s/iore,  ó  costa  fran- 
cesa. Desde  hace  muchos  ofios  viene  Inglaterr.i 
preocuinindosedel  privilegio  concodidoá  Francia, 
y  ha  tratado  do  mil  maneras  de  hacerle  desapa- 
recer, ya  poniendo  trabas  en  las  construcciones 
en  tierra,  ya  j>rohibiondo  á  los  pescadores  fran- 
ceses coger  el  cebo  necesario  jviro  la  pesca  del 
bacalao,  con  lo  quo  so  lian  suscitado  numerosas 
cuestiones  diplomáticas  entre  h>a  Gabinete»  de 
París  y   Lonnres.    Hoy  vuelve  á      "  '  < 

onestinn,  origen  do  cnnslantes  r 
Francia  é  Inglaterra,  ('■mío  prop.ii    .  ■ 
arreglo  del  asunto,  el  gobierno  francés  ha  creído 
oportuno  enviar  ft  Terranova  los  cruceros  S/a-r, 
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Cecilie  y  Kersaint.  A  esa  orden  contestó  el  almi- 
rantazgo inglés  anunciando  que  muy  en  breve 
saldrían  para  dichas  aguas  varios  buques  de 
guerra  de  los  más  rápidos  y  mejor  armados.  - 
Cuestión  también  con  Francia  é  Inglaterra  con 
motivo  de  las  dificultades  puestas  al  comercio 
inglés  en  Madagascar. 

1S99.  La  prensa  inglesa  reconoce,  en  la  cues- 
tión de  Terranova,  que  hay  necesidad  de  elegir 
entre  la  reivindicación  de  las  prerrogativas  fran- 
cesas ó  el  desafecto  de  los  más  antiguos  colonos 
de  Inglaterra.  Los  mismos  periódicos  reconocen 
los  derechos  de  Francia  sobre  el  litoral,  que 
oblii^an  á  ofrecer  á  este  [>aís  una  comf>ensación. 

El  atentado  cometido  por  unos  siameses  en 
Kantao  contra  la  expdición  francesa  de  M.  Mo- 
rín,  sirve  de  ]>retexto  á  algunos  líeriodicos  in- 
gleses para  vaticinar  nuevas  complicaciones  en 
los  asuntos  pendientes  entre  Francia  é  Inglate- 
rra. 

La  cuestión  de  Faxoda,  que  se  creía  resuelta 
de  un  modo  satisfactorio  para  la  cordialidad  de 
las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Francia,  ame- 
naza recrudecerse  de  nuevo,  complicada  con  nue- 
vas cuc  stiones.  Ocupada  la  República  en  las  im- 
jiortantes  tareas  de  organización  de  la  ExJ'Obí- 
ción  de  1900,  certamen  en  el  cual  lleva  ya  em- 
pleados Francia  muchos  millones  de  francos, 
lord  Salibbur}',  el  jefe  del  gobierno  inglés,  cree 
llegado  el  momento  oi>ortuno  de  arreglar  todas 
las  cuestiones  pendientes  entre  Inglaterra  y 
Francia. 

Por  ahora  puede  asegurarse  que  todas  las 
cuestiones  se  resolverán  á  gusto  de  la  Gran  Bre- 
taña, que  tiene  flota  superior  á  Francia.  -Con- 
tinúa dando  juego  el  asunto  Dreyfus,  que  ha  he- 
cho caer  tres  Ministros  de  la  Guerra  y  ocasiona- 
do dos  crisis  ministeriales  totales.  -  En  febrero 
se  acentúan  tendencias  conciliadoras  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra  sobre  la  cuestión  africana.  In- 
glaterra parece  que  admite  la  legitimidad  de  la 
]>retensión  de  los  franceses  de  obtener  una  sali- 
da comercial  en  el  valle  del  Nilo.  Determinado 
el  punto  inicial,  será  preciso  fijar  las  posesiones 
y  las  zonas  de  influencia  respectivas  en  las  re- 
gionesdel  Bar-el-Gadsal  y  del  Ubangui.  Se  trata 
de  determinar  una  línea  general  que  sirva  de  lí- 
mite, y  cuando  se  haj-a  conseguido  este  objeto 
se  confiará  á  comisiones  técnicas,  nombradas  por 
ambos  países,  el  cuidado  de  trazar  de  una  mane- 
ra precisa  la  demarcación  de  la  frontera. 

El  16  de  febrero  muere,  víctima  de  un  ataque 
apojdético,  el  presidente  de  la  República,  Félix 
Faure.  Reunidas  ambas  Cámaras  en  Versalles, 
el  18  fué  elegido  presidente  Emilio  Loubet,  pre- 
sidente que  era  del  Senado. 

-Francia  (.Tose  Gaspau  db):  Biog.  V.  Ro- 
DiiÍGiEz  Francia  (José  Gaspar)  en  el  t.  XVII, 
pág.  822. 

•  FRANCISCO  II:  Bioa.  Rey  de  las  Dos  Siei- 
lias.  M.  en  Arco  (Tiroli  á  27  de  diciembre  de 
1894.  Desde  1870  residió  casi  siempre  en  París 
en  el  i'iso  cuarto  de  un  hotel.  Pudo  vivir  mejor 
abdicando  sus  derechos  á  ca  ''  V  '  :eto 
del  rey  de  Italia  que  lev.u  n 

de  sus  bienes;  mas  nunca  qi!. ni- 
ca )iropiedad  imj>ortante  era  el  I^alaclo  Famesio 
de  Roma,  y  con  su  renta,  que  Francia  |«gaba 
)>or<]ue  el  embajador  francés  ocupaba  dicho  pa- 
lacio, atendía  á  sus  npce>idades  y  las  de  algunos 
leales  servidores  que  en  niuL  *  le  aban- 
donaron. En  su  testamento  ■  ^u  cadá- 
ver recibiera  j-rovisionalmci.;.  ,  ...ra  en  It 
iglesia  do  Arco.  Aunque  eu  vida  se  le  creyó  po 
bre,  dejií  una  forttina  de  algunos  millones.  Sulo 
para  oliras  benéñcas.  en  Ñapóles  y  Palermo,  logó 
800  000  jiesctas. 

FRANCISCO  FERNANDO:  l-ioil.  Príncipe  SUS- 
triaco  1  onlom)'or:ineo.  N.  en  Crnt- :i  1.*  de  di- 
ciembre do  1863.  Es  1:  ;íi!o« 
Luis,    que  vivió  desde  ^u 


11. 

de 
a.  Va 
Fote, 


Francisco  Fernando  »  .irlos  Luis  .lo»c  Mar 
princijM»  imjierial.  archiduque  de  .Austria- 
principo  ronl  do  Hungría  y   •■ 
tario  nel  retimionto  de  inlai 


de  la  Orden   austriaca  d«  1  Ii.ím.h  dt-  Oro, 
lloro  de  la  Orden  del  Aginia  Negra,  etc. 


oaba- 
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*  FRANCISCO  JOSÉ  I  (Carlos):  Biog.  Empe- 
rador  de  Austria.  Renovó  en  1891  la  triple  alian- 
za, es  decir,  la  liga  con  Italia  y  Alemania.  Salió 
ile.so  de  la  explosión  de  una  bomba  en  la  vía  fé- 
rrea por  donde  había  de  pasar  el  tren  que  con- 
ducía al  emj^erador  (30  de  septiembre  de  1891) 
desde  Reicliemberg  á  Bohemia:  la  exi)losión  fue 
anterior  al  paso  del  tren  real,  y  no  i)udo  probar- 
.se  'que  se  debiera  á  un  complot  contra  la  vida  del 
soberano.  En  el  discurso  que  pronunció  Francis- 
co José  (11  de  noviembre)  al  recibir  á  las  dele- 
gaciones austro-húngaras,  afirm<')  la  tendencia  pa- 
cífica de  su  gobierno,  pero  no  ocultó  sus  recelos 
por  los  armamentos  que  hacían  todas  las  nacio- 
nes. Visitó  más  tarde  Suiza  (marzo  de  18?3); 
presenció  no  lejos  de  Viena,  en  compañía  del 
emperador  de  Alemania  y  del  rey  de  Sajouia, 
grandes  maniobras  militares  (septiembre),  y  de 
nuevo,  contestando  á  los  presidentes  de  las  dele- 
gaciones, afirmó  la  necesidad  de  aumentar  el  po- 
derío militar  del  Im[ierio  (septiembre  de  1894). 
Celebró  en  Viena  algunas  conferencias  con  el 
príncipe  de  Hohenlohe  (1895);  inauguró  (21  de 
abril  (le  1896)  solemnemente  el  monumento  eri- 
gido á  Mozart  en  Viena,  y  en  Budapest  (2  de 
mayo)  la  i<",xposicióu  del  milenario  de  Hungría. 
Recibió  en  su  corte  la  visita  del  tsar  y  de  su  es- 
posa (agosto),  y  á  su  vez  los  visitó  en  San  Pe- 
tersburgo  (abril  de  1897).  En  Budapest  recibió 
(septiembre)  al  emperador  de  Alemania.  Hoy 
(mayo  de  1899)  han  resucitado  las  tendencias  se- 
paratistas en  varias  comarcas  del  Imperio  aus- 
tro-húngaro. 

FRANCK  (Adolfo):  Biog.  Filósofo  francés.  N. 
en  Liocourt  (Meurthe)  á  9  de  octubre  do  1809. 
M.  en  París  á  11  de  abril  de  1893.  Hizo  con 
aprovechamiento  sus  estudios  en  el  Colegio  do 
Nancy  y  en  el  de  Tolosa.  Agregado  de  Filosofía 
en  1832,  enseñó  dicha  Ciencia  en  el  Colegio  Car- 
loniagno  desdel840;tomó  parte  en  un  nuevo  con- 
curso de  agregados  á  las  Facultades;  logró  un  re 
sultado  brillante,  y  abrió  un  curso  en  la  Sorbona. 
Desde  1844  figuró  entre  los  individuos  de  la  Acá- 
denua  Francesa  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
y  en  1847  continuó  en  la  Sorbona  sus  lecciones, 
antes  interrumpidas  por  motivos  de  salud  en 
1843.  Barthélemy  Saint-Hilaire  le  hizosujilente 
suyo  (1849)  en  su  cátedra  de  Filosofía  griega  en 
el  Colegio  de  Francia,  donde  Franck  enseñó  des- 
de 1854  el  Derecho  natural  y  de  gentes.  Franck 
escribió  mucho,  especialmente  sobre  asuntos  filo- 
sóficos y  religiosos.  Bajo  su  dii'ección  se  redactó 
el  Diccionario  de  ciencias  filosóficas,  tan  conocido 
de  los  sabios,  cuya  primera  edición  (1843-49)  se 
había  publicado  bajólos  auspicios  de Cousín.  No 
se  limitó  Franck  á  dirigir  el  citado  Diccionario, 
sino  que  tomó  parte  activa  en  su  redacción,  figu- 
rando sus  artículos  entre  los  mejores  de  la  obra. 
Otra  de  Franck,  La  Cúbala,  reeditada  jioco  an- 
tes del  fallecimiento  del  filósofo,  será  por  largo 
tiemjio  indispensable  fuente  de  consulta  para 
cuantos  busquen  noticias  exactas  y  curiosas  so- 
bre la  Filosofía  religiosa  de  los  hebreos.  Glaire 
solicitó  y  obtuvo  la  ayuda  de  Franck,  profundo 
conocedor  de  la  lengua  hebraica,  para  su  traduc- 
ción de  la  Biblia.  Dejó  Frí.nck  en  revistas  y  pe- 
riódicos, como  el  Moniteur  y  el  Journal  des  Dé- 
bats,  artículos  de  gran  interés.  Además  imprimió 
estas  obras:  Nuevo  método  para  aprender  la  len- 
gua hehrea  (1834);  De  los  sistemas  de  Filosofía 
y  de  los  medios  de  ponerlo'!  de  acuerdo  (1837,  en 
8.°);BosqueJode  una  historia  de  la  Lógica  {183S); 
La  Cabala  ó  la  Filosofía  religiosa  de  los  hebreos 
(1843);  Diccionario  de  las  ciencias  filosóficas 
(1843-49,  6  vol.,  en  8."),  cuya  segunda  edición, 
con  el  mismo  título  (1875,  en  8."),  fué  en  reali- 
dad una  obra  nueva;  De  la  certidumbre  (1847);- 
El  comunismo  juzgado  por  la  Historia  (1848); 
Paracelso  y  la  Alquimia  en  el  siglo  XVI,  á  con- 
tinuación de  la  obra  de  Teodoro  Tiffereau  titu- 
lada Los  metales  son  cuerpos  compuestos  (1855); 
Estudios  orientales  (1861);  Beformadores  y  "pu- 
blicistas de  Euro2m:  Edad  Media:  Renacimiento 
(1863);  Filosofía  del  Derecho  penal  (1864);  Filo- 
sofía del  Derecho  eclesiástico  (id. );  De  la  familia 
(1867);  Filosofía  y  religión  (id.);  Filosofía  mís- 
tica en  Francia  á  fines  del  siglo  XVIII  (1866); 
La  verdadera  y  la  falsa  igualdad  (1868);  Ele- 
mentos de  Moral  (1869);  Moral  para  todos  (id.); 
Moralistas  y  filósofos  (1871);  Irorjecto  de  Co7isti- 
tución  (1872);  Filósofos  modernos,  extranjeros  y 
franceses  (1879);  Reformadores  y  publicistas  de 
Europa:  siglo  XVII  (1881);  Ensayos  de  crítica 
filosófica  (1885);  El  pecado  original  y  la  mujer 
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(1886);  El  panteísmo  oriental  y  el  monoteísmo 
hebreo  (1889);  Nuevos  ensayos  de  crítica  filosófico, 
(1890);  La  idea,  de  Dios  en  sus  relaciones  con  la. 
Ciencia  (1891);  Reform adores  y  publicistas  de  Eu- 
ropa: siglo  XVIII  {1893). 

FRANCO  DÁVILA  (Pedro):  Biog.  Naturalista 
español.  N.  en  Guayaquil  (Perú)  en  1713.  M.  en 
Madrid  á  fines  de  1785.  Dueño  de  bastantes  bie- 
nes de  fortuna,  pasó  á  París  hacia  1748,  consa- 
grándose al  estudio  de  las  Ciencia^  naturales  y 
á  la  /ormación  de  un  magnífico  Museo,  cuyo 
catálogo  razonado  publicó  en  francés  Delisle  en 
1767.  La  afición  de  Dávila  fué  la  causa  de  su 
ruina,  é  intentó  la  venta  de  sus  preciosas  colec- 
ciones, viniendo  en  auxilio  de  su  idea  la  forma- 
ción del  Gal)inete  de  Historia  Natural  en  Jla- 
drid,  ya  iniciado  con  las  colecciones  del  infante 
Luis,  y  enriquecido  con  las  remesas  de  In- 
dias que  Fernando  VI  había  ordenado  por  Real 
cédula  de  11  de  agosto  de  1712.  Para  ¡)romo- 
ver  la  venta  fué  Dávila  á  Madrid  en  1769,  y 
á  la  vez  que  se  adquirió  su  colección  por  decreto 
de  Carlos  III,  fechado  en  17  de  octubre  de  1771, 
y  mediante  el  pago  á  su  donadorde  1000  doblo- 
nes sencillos  anuales  durante  su  vida,  se  le  nom- 
bró director  perpetuo  del  gabinete  de  Historia 
Natural,  que  hasta  entonces  había  estado  á  car- 
go de  Bo\A  les,  debiéndose  á  Franco  Dávila  mu- 
chas de  las  disposiciones  que  enriquecieron  dicho 
Museo.  Escribió  Franco  la  Iiistrncción  hecha  de 
orden  del  rey  N.  S.  para  que  los  virreyes,  go- 
bernadores, corregidores,  alcaldes  mayores  é  in- 
tendentes de  provincia  en  todos  los  dominios  de 
S.  M.  puedan  hacer  escoger,  preparar  y  enviar 
á  Madrid  todas  las  producciones  curiosas  de  la 
naturaleza  que  se  encontraren  en  las  tierras  y 
pueblos  de  sus  distritos,  á  fin  de  que  se  coloquen 
en  el  Real  Gabinete  de  Historia  Natural  que 
S.  M.  ha  establecido  en  esta  corte  para  beneficio 
é  instrucción  pública. 

FRANCOLITA:  f.  Miner.  Fosfato  calcico  tribá- 
sico, conteniendo  siemi)re  fluoruro  de  calcio  en 
proporciones  variables,  aunque  inferiores  al  8 
por  100,  y  algunas  veces  también  cloruro  calci- 
co en  cantidad  que  no  puede  pasar  del  8;  en  tal 
concepto  se  incluye  el  mineral  que  nos  ocupa  en 
el  grupo  de  las  ajiatitas,  y  como  tal  apatita  lo 
consideran  los  autores.  En  este  concepto  la  fran- 
colita  tiene  grandes  analogías  con  la  cupicroíta, 
la  epifosfoiita,  la  osteolita,  la  lasuraj'atita,  la 
seudoapatita  y  la  estafelita,  cuerpos  qiie  son 
todos  variedades  bien  determinadas  de  la  fosfo- 
rita tíjiica,  y  cuya  composición  es  la  de  un  Ibs- 
fato  calcico  tribásico  anhidro,  muy  repartido  en 
la  natuialeza,  y  que  se  presenta  bajo  muchas 
formas  y  aspectos  distintos,  todos  ellos  compa- 
tibles; en  España  abundan  las  fosforitas,  y  se 
mencionan  los  criaderos  de  Logrosán,  Jumilla, 
y  el  calczizo  de  Cáceres  principalmente,  habien- 
do también  un  criadero  muy  singular  en  Bél- 
nez.  Mas  no  sólo  las  variedades  de  apatita  tie- 
nen su  origen  en  modificaciones  ó  cambios  de 
estructura,  la  cual  cambia  desde  ser  cristalina 
hasta  presentarse  conqiacta  y  terrosa,  sino  que 
el  fosfato  de  calcio  asociase  á  otros  fosfatos  me- 
tálicos para  constituir  cuerpos  semejantes  á  la 
cuproapatita  ó  fosfato  calcico  cúprico.  Aparte 
de  esto,  existen  varias  especies  mineralógicas 
que  son  fosfatos  calcicos  hidratados,  y  como  ta- 
les se  consideran  la  hidroapatita,  la  colotana,  la 
isoclasa,  y  sobie  todo  la  blusita,  que  cristaliza 
en  prismas  romboidales  oblicuos  con  cinco  mo- 
léculas de  agua;  variedades  suyas  se  consideran 
la  nietabrusita,  la  ornitrila,  la  zurgita,  la  piro- 
genita,  la  jiiroclasita,  la  sombrerita,  la  glauba- 
patita,  la  ejiiglauoita,  y  aun  el  guano.  Y  el  gru- 
po natural  de  las  apatitas  se  completa  con  la 
cirrolita  y  la  tavistoquita,  que  son  dos  fosfatos 
dobles  é  hidratados  de  calcio  y  aluminio.  Ha- 
biendo tantos  cuer]ios  agrujtados,  atendiendo  al 
carácter  de  la  analogía  de  la  composición  quí- 
mica, se  comjnende  la  dificultad  de  caracterizar 
uno,  cuyas  propiedades  no  son  muy  salientes  y 
notables;  de  otra  parte,  la  francolita  es  de  las 
apatitas  menos  frecuentes;  no  suele  contener 
cloruro  calcico  y,  sólo  7,60  por  100  de  fluoruro, 
y  eso  tratándose  de  los  ejemplares  más  ricos  de 
este  cueri)0.  Como  todas  las  ajiatitas,  es  mine- 
ral que  con  muchísima  dificultad  llega  á  fun- 
dirse; humedecido  con  ácido  sulfúrico  comunica 
á  la  llama  color  verde  pálido;  calentado  en  un 
tubito  con  sodio  metálico  convi-atese  en  una 
masa  negra,  la  cual,  extraída  del  tubo  y  hume- 
decida, desprende  hidrógeno  fosforado,  recono- 
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cible  por  8U  fuerte  olor  de  ajos; es  solnble  en  loa 
áfidos,  y  la  disolución  en  el  nítrico  )>recipita 
añadiéndole  ácido  sullúrico;  también  con  el  mo- 
libdato  amónico  en  caliente  da  precipitado  ama- 
rillo característico  de  los  compuestos  de  ácido 
fosfórico;  presenta  además  todas  las  reacciones 
propias  de  las  sales  calcicas, 

FRANCO  Y  LÓPEZ  (Liis,  harón  de  Mora): 
Biog.  Jurisconsulto,  político  y  escritor  e8]<añol 
contemporáneo.  N.,  de  familia  antigua  é  ilustre, 
en  Zaragoza  á  24  de  agosto  de  1817.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  5  de  febrero  de  1896.  Terniina- 
da  con  gran  aprovechamiento,  y  con  las  califi- 
caciones más  honrosas  que  en  aquella  <-|  oca 
se  otorgaban,  la  carrera  de  abogatlo,  intervino 
en  la  política,  siendo  alcalde  de  Zaragoza  cuan- 
do apenas  contaba  veinticinco  años  de  edad.  En 
este  cargo  se  distinguió  sobremanera  durante  las 
ocho  veces  que,  en  épocas  distintas  y  siempre  di- 
fíciles, lo  ocupó,  habiendo  en  algunas  de  ellas  te- 
nido que  asumir  las  atribucionesjudiciales  y  gu- 
bernativas jior  haberse  fugado  las  autoridades 
que  las  desempeñaban.  Con  el  prestigio  é  influen- 
cia de  que  gozaba,  lo  mismo  entre  las  clases  aco- 
modadas que  en  las  masas  po[>ulares,  evitó  en 
épocas  de  disturbios  y  revoluciones  el  derrama- 
miento de  sangre,  que  seguramente  habría  hala- 
do que  lamentar  si  no  hubiera  sido  jjor  todos 
tan  respetada  la  personalidad  de  Luis  Franco. 
Entre  las  muchas  mejoras  debidas  por  Zaragoza 
al  barón  de  Mora,  en  las  diferentes  épocas  que 
fué  alcalde  y  piesidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, merecen  citarse  la  creación  de  la  Casa 
Amparo  para  recoger  ancianos  pobres;  el  depó- 
sito de  cadáveres  en  el  cementerio;  un  Hosi»ital 
de  Sangre  para  los  heridos  en  la  guerra  carlista, 
montado  y  ))rovisto  con  todos  los  adelantos  mo- 
dernos; dos  puentes  de  piedra  sobre  el  ríoHuer 
va,  y  la  concesión  á  la  Universidad  de  Zaragoza 
de  poderse  cursar  en  ella  la  carrera  de  ^ledicina. 
Fué  también  diputado  á  Cortes  y  senador  por  la 
circunscripción  de  la  capital  de  Aragón,  decano 
del  ilustre  Colegio  de  Abogados  y  presidente  del 
Consejo  de  Administración  del  ferrocarril á  Fran- 
cia por  Canfranc,  habiendo  sido  uno  de  los  prin- 
ci¡>ales  iniciadores  y  propagadores  de  la  idea  de 
este  camino  de  hierro,  Al  ocurrir  el  fallecimien- 
to de  Luis  Franco,  desempeñaba  éste  los  cargos  de 
senador  vitalicio  del  reino,  director  de  la  Real 
Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Amigos  del 
País  y  socio  de  mérito  de  la  misma,  piesidente 
de  la  Real  Academia  Jurídico  Práctica  Aragone- 
sa, vocal  de  la  Comisión  General  de  Codificación 
de  España,  corresfiondiente  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid, é  in- 
dividuo de  diferentes  Institutos  y  Academias 
científicas  de  Europa.  Se  hallaba  en  posesión  de 
las  grandes  cruces  españolas  del  Mérito  Militar 
con  distintivo  blanco,  de  Isabel  la  Católica  y 
varias  t-xtranjeras,  y  era  gentilhombre  de  cáma- 
ra de  S.  M.  el  rey  con  ejercicio.  Fué  fundador 
en  Zaragoza,  y  jefe  mientras  vivió,  del  partido 
liberal  conservador.  Apenas  terminó  Luis  Fran- 
co la  carrera  de  Derecho,  viendo  el  poco  cono- 
cimiento y  confusión  que  existía  en  la  interpre- 
tación de  las  leyes  torales  de  Aragón  (á  las  que 
profesó,  durante  su  vida,  fervoro,  o  culto),  escri- 
bió una  notable  obra  {{ixú&ási:'' Instituciones  de 
Derecho  civil  aragonés  la  primera  publicada  de 
esta  clase,  y  que  tanta  aceptación  tnvo  que  álos 
pocos  meses  de  ponerse  á  la  venta  se  agotó  la 
edición,  siendo  sus  ejemplares  hoy  rarísimos  y 
muy  buscados.  Ksta  obra,  que  ha  servido  de  mo- 
delo para  escribir  otras  de  legislación  foral,  es 
por  la  que  se  rigen  principalmente  los  Tribuna- 
les para  resolver  en  los  asuntos  civiles  foralesde 
Aragón.  Escribió  también,  por  encargo  del  go- 
bierno de  S.  M.,  en  virtud  de  Real  orden  expe- 
dida al  efecto,  dos  luminosas  Memorias  sobie  las 
reformas  que  á  su  juicio  debían  hacerse  en  las 
leyes foralcs  de  Aragón,  para  ponerlas  en  armo- 
nía con  las  necesidades  y  modo  de  ser  de  la  socie- 
dad presente.  En  vista  del  gran  mérito  é  impor- 
tancia de  estas  Memorias,  la  Diputación  provin- 
cial de  Zaragoza,  por  acuerdo  unánime  y  alta- 
mente honroso  para  el  barón  de  Mora,  acordó 
publicarlas  á  sus  expensas,  insertando  el  acuerdo 
de  la  corporación  en  la  portada  de  las  obras. 
Igualmente  escribió  y  publicó  Luis  Franco  di- 
ferentes Opúsculos,  algunos  muy  curiosos  sobre 
investigaciones  históricas,  mereciendo  llamar  la 
atención  uno  sobre  la  l'atria  de  Colón,  en  el  que 
defendía  que  era  aquélla  España,  on  rirtud  de  los 
comprobantes  que  aducía  por  entender  que  había 
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nacido  en  la  isla  de  Córcega,  perteneciente  á  Es- 
paña en  aquella  época,  opúsculo  rjue  fué  tradu- 
cido en  Italia  y  Alemania  y  lo  publicaron  mul- 
titud de  revistas  internacionales.  Por  último, 
cuando  falleció  llevaba  publicados  los  primeros 
pliegos  de  una  obra  llamada  á  ser  de  gran  uti- 
lidad para  los  filósofos  y  eclesiásticos,  la  que 
contaba  con  la  bendición  y  aplauso  de  gran  nú- 
mero de  prelados  españoles  y  extranjeros,  que 
llevaba  por  título:  'Tesoro  bíblico.  Dios  y  su  divi- 
na -pcblahra  (Recopilación  ordenada  de  las  ver- 
dades y  de  los  preceptos,  con:iejos  y  sentemias 
que,  en  lo  dogmático  y  lo  moral,  se  contienen  en 
los  sagrados  libros).  El  barón  de  Mora,  que  ejer- 
ció la  abogacía  durante  cincuenta  años,  estuvo 
reputado  como  uno  de  los  fueristas  y  juriscon- 
sultos más  eminentes  de  la  España  contemporá- 
nea. A  su  muerte,  la  Real  Sociedad  Económica 
Aragonesa  de  Amigos  del  País,  haciéndose  intér- 
prete de  los  sentimientos  del  pueblo  de  Zarago- 
za, y  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  colocó 
una  gran  lápida  en  la  fachada  de  la  casa  donde 
vivió  y  murió,  que  literalmente  dice:  Aqui  vivió 
y  miorió  en  5  de  febrero  de  1896,  el  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Lilis  Franco  y  Lójiez,  Barón  de  Mora, 
senador  vHalicio,  Jurisconsv.Ho  eminente,  fervo- 
roso y  profundo  tratadista  de  la  legislación  f oral. 
Presidente  de  la  Academia  Jurídico  Aragonesa. 
Fué  varias  veces  alcalde  de  Zaragoza  y  Diputado 
á  Cortes,  etc.,  etc.  De  ilustración  vastísima,  pa- 
triotismo entusiasta  y  virtudes  ejemplares.  Sea 
su  memoria  imperecedera.  Tribvln  de  la  Econó- 
mica Aragonesa  á  su  socio  meritísimo  y  Director 
incansable.  Este  honor  tribuladoal  barón  de  Mo- 
ra, tiene  mayor  importancia  al  considerar  que, 
con  haber  sido  tantos  los  hijos  ilustres  que  ha 
tenido  Zaragoza,  á  nadie  le  ha  sido  dedicada 
honra  igual  á  la  mencionada,  i)Uos  es  la  única 
lápida  de  este  género  que  existe  en  la  capital  de 
Aragón.  Del  matrimonio  del  barón  de  Mora  con 
María  del  Pilar  Vabin  l'ernández  de  Córdova 
Gramontel  y  Glimes  de  Bral)ante,  nieta  del  Ca- 
pitán General  de  los  ejércitos  españoles,  duque 
de  Alagón,  nació  un  hijo,  el  actual  vizconde  de 
Espés,  abogado. 

FRANCHl  (Ale.tanduo):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Roma  á  25  de  junio  de  1819.  M. 
casi  rei)entinamente  en  la  misma  capital  á  1.° 
de  agosto  de  1878.  Ingresó  en  el  Colegio  Roma- 
no á  los  diez  años  de  edad,  jinra  hacer  los  estu- 
dios fdosóficos  y  teológicos,  y  desde  los  iiritncros 
días  se  distinguió  por  su  inteligencia  y  lal)orio. 
sidad,  ganando  en  casi  todos  los  cursos  los  iiri- 
meros  premios.  En  el  segundo  año  do  su  caiicra 
teol()gica  concurría  á  siete  clases  diferentes,  y  á 
la  conclusión  del  mismo,  ]>resent:indose  á  oposi- 
ción en  ellas,  asjiirando  á  los  premios  de  honor, 
obtuvo  los  siele  do  las  asignaturns  que  hatiía 
cursado.  Más  tarde,  antes  do  concluir  su  carrera 
teológica,  sostuvo  nnn  dilíril  tesis  .iitpfr  vviver- 
sa  Theolngia,  A  pre.HOiiciadel  cardenal  Lanibrus- 
chini,  á  la  sazón  secretario  do  Kstado  de  Grego- 
rio XVI,  y  sus  ejercicios  literarios  fueron  tan 
brillantes  q\ie  el  cardenal  hubo  de  abiazarle  en 
público,  anunciando  quo  Francdii,  á  quien  confi- 
rió un  einjiieo  imi>ortantc  en  la  secrctrría  de  Es- 
tado, habíii  de  i)restar  grandes  ser\  icios  á  la 
Iglesia.  Después  de  haber  aprendido  en  los  me- 
jores centros  fio  enseñanza  de  Roma  Filosofía, 
Teología,  Derecho  canónico  y  la  hisforia  de  la 
Diplomacia,  tuvo  durante  algunos  años  Franchi 
A  su  cargo  la  cátedra  de  llistoiiii  eclesiástica  en 
la  Universidad  romana,  y  fundí)  una  látedra  ilo 
Diplomacia  eclesiástica  en  la  Ao.idcniia  Pcintifi- 
cia  do  Nobles.  Como  Encargado  de  Negocios  y 
Nuncio  vino  á  líspaña  (1850)  por  nombramiento 
de  Pío  IX,  y  en  nuestro  paísdoió  buenos  recuer- 
dos por  íui  instrucción  y  talento,  su  prudencia  y 
cortesía.  Habiendo  lograilo  (oliz  éxito  en  la  mi- 
sión quo  en  Fspíiña  so  lo  confiara,  fué  preconiza- 
do obispo  y  consagrado  por  el  jefe  do  la  Iglesia, 
quien,  transcurridos  no  muchos  .años,  le  envió 
como  Nuncio  á  las  cortes  doToscina  y  Módona. 
Do  esta  última  ciudad  snlic»  al  ocurrir  Ior  impor- 
tantes sucesos  políticos  do  18(>o^  y  volvii'i  á  Ho 
ma  para  ejercer  las  funciones  «lo  secretario  ile  la 
Congregación  do  Negocios  eclesiásticos  extraor- 
dinarios. Hizo  otra  visita  á  España  (1868),  poro 
se  trasladó  á  l{oma  á  consecuencia  del  triunfo  de 
la  rovoluciiWi  de  septiembre  <le  aquel  año.  En  su 
ciudad  natal  dosempefii»  el  cargo  de  seerotario 
do  la  Congregación  de  los  Postu'ati  del  Concilio 
Vaticano.  Poro\]irosa  vohintail  do  l'fo  ÍX.  como 
Enviado   extraordinario,    hubo   de   marchar  á 
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Constantinopla  para  conseguir  que  el  sultán  de 
Turquía  reconociera  la  existencia  legal  de  los 
cristianos  en  aquel  Imperio,  debiendo  para  ello 
pactar  un  concordato;  y  dando  jirueLas  de  su 
rara  habilidad  en  misión  tan  ardua,  ajustó  con 
el  soberano  turco  el  ¡lacto  deseado  por  el  Papa. 
En  recomjiensa  á  los  grandes  servicios  prestados 
á  la  Santa  Sede  el  Pontífice  le  confirió  la  digni- 
dad de  príncipe  de  la  Iglesia,  nombrándole  car- 
denal del  título  de  Saiita  Muría  in  Translevere 
en  el  consistorio  de  '/2  de  diciembre  de  1873. 
En  seguida  Franchi  ocupó  el  puesto  de  prelecto 
de  la  Congregación  de  la  l'ropagamla  Fide.  To- 
mó parte  muy  activa  en  el  restablecimiento  de 
la  jerarquía  eclesiástica  en  Escocia,  y  al  efecto, 
jior  orden  del  Papa,  visitó  Inglaterra  en  septiem- 
bre de  1876.  Tan  importante  hecho,  preparado 
por  Pío  IX,  se  realizó  jior  completo  en  el  jirimer 
consistorio  del  pontificado  líe  León  XIII.  Dota- 
do de  claro  talento,  de  sólida  instrucción,  de 
persuasiva  elecuencia;  apto  en  alto  grado  para 
hablar  de  Teología  á  los  diplomáticos  y  j .  a  di- 
fundir doctrinas,  como  lo  acreditó  en  la  famosa 
alocución  Luctuosis,  que  redactó  por  mandato  y 
á  satisfacción  de  Pío  IX,  quien  le  consultaba  con 
frecuencia  y  siempre  le  escuchaba  con  agrado, 
Franchi  recibió  de  León  XIII  los  nombranden- 
tos  de  secretario  de  Estado,  prefecto  de  los  jiala- 
cios  apost(ilicosy  adndnistrador  ó  tesorero  de  la 
Santa  SeiK.  En  el  conclave  para  la  elección  de 
León  XIII,  había  tenido  Franchi  cinco  votos. 
Falleció  cuando  había  comenzado  con  la  cortede 
Berlín  valiosas  negociaciones,  que  eran  nuevo 
testimonio  de  su  carácter  conciliador  y  de  su 
habilidad  diplomática. 

FRANCH  Y  MIRA  (RiCAitno):  Biog.  Grabador 
esiiañol.  N.  en  octubre  de  1831.  Aún  vivía  en 
1880.  Discípulo  de  la  Escuela  de  San  Carlos,  es- 
tudió en  Valencia  con  Montesinos  y  en  I^Iadrid 
con  Donúngo  Martínez.  Obtuvo  numerosos  pre- 
unos,  no  sólo  en  España,  sino  también  en  el  ex- 
tranjero, donde  residió  bastante  tiempo  pensio- 
nado por  el  gobierno  español.  En  1874,  hallán- 
dose vacante  la  cátedra  de  Grabado  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  (Valencia),  hizo  oposit^iones  y 
obtuvo,  por  sus  ejercicios  brillantes,  la  ]>laza  de 
profesor  de  Grabado  y  de  Dibuo  del  antiguo.  En 
julio  del880  se  le  nombró  secretario  general  de  la 
Academia,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  falle- 
cimiento. Todas  las  obras  de  este  artista  sobre 
salen  por  la  limpieza  y  corrección  del  dibujo,  y 
en  ninguna  de  ellas  se  encuentran  esos  recortas 
violentos  de  buril  ni  esas  durezas  que  son  tan 
generales  en  trübajos  de  tal  índole.  Lo.smás  no- 
tables (]ue  se  deben  á  Franch  son:  Copia  de  un 
retrafodel  Tiziano,  plancha  adquirids  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento;  retratos  de  I).  Kalael  F.s- 
tovc;  de  D.  Teodoro  Llórente;  de  doña  María 
Llórente;  de  D.  Félix  Pizcueta;  La  moga  echa- 
da, de  Goya;  Fr.  .loroiiimo  P.  rez;  Fr.  Fernando 
de  Santiago;  Jlcsurrec.cinn,  de  Murillo;  Sxiiño  de 
la  vida,  de  Pereda,  existentes  los  cinco  últimos 
en  la  Real  Acsdcniia  do  San  Fernando.  Merecen 
especial  nioncion  los  grabados  del  Cuadro  de  las 
iniiiiKi^,  de  Zúcaro;  I.n  adornción  de  los  pasture. i, 
de  Ilibera,  y  La  Purísima,  do  Juan  de  Juanes. 

•  FRANELA:  Iiidiist.  Kste  tejido  os  ligero,  sen- 
cillo ó  cruzado,  fabricado  con  lana  )  einada  ü  car- 
dada, do  número  fino.  Hay  tres  especiesde  irane 
la,  según  se  fabriquen  con  lana  peinada,  cardadn, 
ó  do  las  dos  clames  á  un  fionip".  La  ]irimerA  es 
rasa,  nuiv  ligera  y  sin  .•idorezo;  se  emiilcn  jianí 
jubones,  forros,  etc.  La  bina  cardada  i  .s  más  tu 
I  ida,  más  caliento  y  mas  absorben  te,  estando  me 
nos  expuesta  que  la  anterior  á  Mitrarse  ]>or  el  la 
vado;  sirve  parachalo(  os.  L«  otra  cs]K>c¡e  de  fra 
nela,  de  urdimbre  ]>einada  y  trama  cardada,  es 
un  jiroducto  medid  entre  los  «los  anteriores. 

Las  franelas  pueden  sor  do  tros  clases,  «egún 
hemos  dicho;  (le  la  aplicaci'ni  de  la  )iriniera  ya 
hemos  hablado;  la  segunda,  ó  franelas  cardadas, 
son  más  clobles,  tienen  pelo  y  abrigan  más;  con 
éstfls  se  hace  la  ropa  interior  que  va  sobro  la 
jñel;  los  hilos,  tanto  <le  urdimbre  como  de  trama, 
con  que  so  tejen  estas  franelas,  están  cardados. 
Las  \dtimas  telas  de  esto  gi'noro  son  niixta.s  do 
Ins  dos  anteriores,  es  decir,  que  se  ejecutan  con 
urdimbre  jieinada  y  trama  caí  dada,  como  yo  he- 
mos dicho,  y  asíresidta  nn  tirmino  medio  con  las 
miomas  aplicaciones  y  propio<ladesque  aqindlas. 

Para  lavar  v  desengrasar  la  franela  de  modo 
que  no  amaiine«,  se  )>rocede  do  esta  manera:  i>re- 
párase  un  1  nñ"  caliento  ilo  n^rnado  'alvin  blanco, 
con  la  goma  arábiga  ú  con  la  dextriua  necesario, 
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r  pora  hacer  viscoso  el  líquido,  y  en  él  se  lava  la 

'  franela  cuantas  veces  sea  preciso  hasta  limpiarla 

bien.   Desjiués  es  necesario  pasar  la  franela  al 

azuframiento,  para  conservar  su  blancura  y  todas 

I  sus  pro]iiedades  higiénicas.  Las  ropas  interiores 

de  franela,  y  los  chalecos  de  ante  encima,  son  jre- 

servativos  muy  eficaces  contra  los  rigores  del  in- 

!  vierno. 

Para  limpiarla  franela  sin  que  encoja,  se  pue- 
de usar  el  procedindento  siguiente:  Se  coloca  la 
franela  que  se  quiera  la\ai  en  un  baireño,  y  se 
cortan  sobre  ella  pedacitosde  jabón  de  Marsella. 
Se  vierte  agua  hirviendo,  de  modo  que  lltne  el 
bar'-eño;  se  agita  con  fuerza,  se  cogen  con  un 
palo  las  franelas  y  se  introducen  tres  ó  cuatro  ve- 
ces en  esta  agua  jabonosa,  sin  frotarlas,  y  en  se- 
guida se  achira  con  agua  fría. 

Este  procelimiento  es  bueno  para  lavar,  no  sólo 
la  franela,  sino  toda  clase  de  telas  de  lana  blan- 
cas. 

Para  el  azuframiento  se  encierran  en  una  es- 
tancia á  propósito  las  telas  lavadas,  extendí»  ndo- 
las  lien,  y  dentro  de  las  mismas  se  quema  azu- 
fre, cerrando  herméticamente,  después  de  salir 
el  aire,  para  que  se  impregnen  de  los  vapores  sul- 
furosos, que  tienen,  no  sólo  la  virtud  de  quitarlas 
el  tono  amarillento  que  suele  resultar  del  lavado, 
sino  (¡ue  también  ]iarece  ser  conservan,  como  ya 
dijimos  antes,  ciertas  condiciones  higiénicas 
atribuidas  á  esta  clase  telas  de  abrigo. 

Frawla  eléctrica.  ~  Para  combatir  el  reuma- 
tismo se  está  ensayando  el  medio  de  confeccio- 
nar una  tela  que,  por  la  naturaleza  de  su  tejido, 
produzca  corrientes  eléctricas,  las  cuales,  des- 
arrolladas sóbrelas  partes  doloridas,  ocasionan  el 
alivio  que  se  desea. 

Al  efecto  se  han  utilizado  las  franelas,  en  las 
que  por  cada  kilogramo  de  lana  se  enticteje  115 
gramos  de  óxido  de  estaño,  cobre,  zinc  y  hierro, 
valiéndose  de  cualquier  medio,  y  es  claro  que 
esta  tela  semimetálica  constituye  una  verdadera 
pila  eléclrira  seca. 

El  jirofesor  del  Liceo  de  Reims,  Drincourt,  y 
Poitevín,  antiguo  alumno  de  la  Escuela  Politéc- 
nica de  París,  han  trabajado  sin  descanso  jiara 
conseguir  un  resultado  satisfactorio  en  esta  nue- 
va a]>licación  de  la  electricidad. 

Los  ensayos  realizados  pieimiten  concebir  al- 
gunas esjieranzas,  pues  las  tolas  así  confecciona- 
das alirigan  muy  bien  la  parte  sobre  que  se  apli- 
can, ])or  la  naturaleza  de  su  tejido;  además,  con 
la  transpiración  cut:ínea  se  humedecen  las  partes 
metálicas,  y  se  deteiniinan  sin  interru|>ciin  lier- 
tas  corrientes  eléctricas,  que  al  decir  de  nnichoa 
y  distinguidos  doctore?  constituyen  nn  sistema 
curativo  de  algunos  enfermedodes  en  geuerol,  y 
particularmente  del  reumatismo. 

Jioredihiii-nio  pnra  mrtdlizar  la  f ranfla,  —  Im- 
presionado d'Fchoverry  ]K>r  los  resultados  obte- 
nidos por  el  Dr.  Hurg  aplicando  oí  cueriM)  hu- 
mano planchas  metálicas,  ha  j>ensado  en  lo  útil 
que  sería  obtener  la  metalización  de  los  tejidos 
que  se  llevan  directamente  so'  re  lo  jiiel,  llegan- 
do á  conseguir!',  por  el  siguionte  procedimiento: 

La  franela  que  se  trato  de  metaliíar  se  sumer- 
ge en  Tin  baño  que  contengo:  ácido  snlfirico,  ."i 
Jior  ion  del  peso  del  tejido:  sulfato  do  hierro,  10 
por  100;  sulfato  de  cobre,  10  iHir  100;  sulfato  de 
zinc.  10  ]>or  10f>,  todo  disuelto  rn  agua,  auna 
ten  peraturo  de  S5  á  P0°  centígrados. 

Al  cabo  do  uno  hora  oc  asco  lo  frénelo  de  la 
disolución,  v  se  llevo  á  un  si  gnndobaño  que  con- 
tenga de  .^0  á  40  ]xir  100  <le  c.irbonato  de  »o«a, 
dejándolo  |>or  espacio  de  unos  treinta  minutos 
en  este  baño  coni  piernón  tai  io,  qtie  sólo  neceeita 
estar  á  6»  grados  de  tenijieratura,  y  que  tiene  por 
objeto  hacer  insolubles  los  combinociones  que 
resultan  do  la  jirimera  inmersión. 

FRANKLiN:  Gtog.  Nombre  que  desde  189.1  m 
aplica  en  (1  Canadá  ol  conjunto  de  las  i.ilas  ár- 
ticas oficia'^  '  -~  '  -  1  or  el  Dominio.  Su 
extensión.  io  en  reolidad,  oe 

estimo  en  \í:       .  . 

FRANKLINITA  (de  Franl'H»,  n.  pr.):  f.  Min. 
Ferrólo  d(>  zinc,  conteniendo  nrav"""»"^  •ir-n. 
ñas  voces  mognesio,  y  basto  en  or:.  i 

moh  pro|M)rcione8  de  oluminio;  pv.i    -  :^e 

conio  lo  combinación  equimolecuUr  tic  b*  scs- 
quióxidos  de  hierro  y  nrang«no«o  ron  los  pro- 
ti'xidos  de  7Ínc  y  mongano'  '    tunto, 

una   verdadera  espinóla,  la   .  hierro, 

zinc  y  manganeso;  a|>artede  '..-.  .  ,  .  ion  quí- 
mica' oten  liendo  á  lo  crií-tatiracion.  incluyese 
asimismo  en  aquel  gTU|<>  d'  nnneralen  al  cual 
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sirve  de  tijio  el  aliimiiiato  de  magnesio  que  cons- 
tituye el  rubí  balaje.   Partiendo  de  este   com- 
puesto, podemos  considerar  es  el  aluminato  de 
magnesio,  sustituido  por  el  liieiro,  el  cromo,  el 
zinc  ij  el  aluminio;  así  se  generan  una  porción 
de   aluminatos,    cuyos   metales   se   reemplazan 
niutuanicuLe  por  virtud  de  las  Ic^es  del  isomor- 
fisnio,  y  así  aparecer,  generados  los  cuerpos  deno- 
minados espinélidos  por  Lapparent;  todos  cris- 
talizan en  el  sistema  ci'ibico,  y  su   l'orma  domi- 
nante o  preferente  es  el   octaedro  con  la  macla 
propia  y  característica  de  la   espinela   típica.  A 
esto  grujió  de  las  esi)inélidas  pertenecen:  la  lur- 
cinita  ó  aluminato  de  hierro  y  magnesio,  la  ga- 
denita  ó  aluminato  de  zinc,  liierro  y  magnesio, 
la  creitonita  de  análoga  conijiosición,  pero  ya 
conteniendo  luás  hierro,y  la  disloíta,  que  esman- 
ganífera.  El  liierro  cromado,  el  óxido  ferroso  fé- 
rrico, y  en  general  toda  combinación  de  un  ses- 
quióxidocon  un  protóxido,  ejerciendo  el  primero 
funciones  de  ácido  y  cristalizado  en  el  sistema 
cúbico,  es  una  espinélida;  como  tal  vamos  á  con- 
siderar aquí   la  franklinita,  cuyo  mineral  no  es 
frecuente  en  los  terrenos,  ni  suele  hallarse  tam- 
l)oco  en  grandes  cantidfdes,  antes  bien  ha  de 
tenerse  por  cuerpo  raro;  preséntase  de  dos  ma- 
neras: en  cristales  octaédricos  muy  pequeños  ó 
en  masas  de  poco  volumen,  cuya  esíriictuia  pue- 
de ser  compacta  ó  granuda;  su  forma  cristalina 
es  un  octaedro  regular  del  sistema  cúbico,  cuyas 
caras  hállause  modificadas  por  las  del  dodecaedro 
romboidal;  presenta  de  continuo  las  maclas  ca- 
racterísticas de  las  espinelas;  los  cristales  son 
susceptibles  de   la   exfoliación   octaédrica,  aun 
cuando  no  se  presenta  muy  clara  y  distinta;  su 
fractura  es  concoidea;  el  brillo  metálico;  no  deja 
paso  ala  luz;  tiene  color  negro,  y  el  polvo  del 
mineral  presenta  tonos  pardorrojizos  obscuros; 
el  peso  específico  hállase  comprendido  entre  los 
números  5,6  y  5,9,  y  la  dureza  varía  de  5,5  á 
6,5.  Ejércela  franklinita  acción  sobre  la  aguja 
imanada,  siquiera  sea  muy  poco  intensa.  Res- 
pecto de  la  composici()n  química  del  mineral 
que  nos  ocupa,  los  análisis  indican  los  siguientes 
números:  óxido  de  zinc  de  10  á  25  por  ÍOO;  pro- 
tóxido de  manganeso  3,75;  jirotóxido  de  hierro 
7,58;  sesquióxido  de  manganeso  8,32;  sesquiíjxi- 
do  de  hierro  58  á  64,  y  sesquióxido  de  aluminio 
0, 8 ¡en  otro  análisis  hecho  sin  duda  con  un  mine- 
ral muy  graso,  obtuvo  Rammesberg  los  siguien- 
tes números  para  la  composición  centesimal  de 
la  franklinita:  sesquióxido  de  liierro  27,64;  .ses- 
quióxido de  manganeso  13,47;  protóxido  de  hie- 
rro 32,64,  y  óxido  de  zinc  26,25.  Para  represen- 
tar esta  espinélida  se  emplea  la  fórmula  más  ge- 
neral, RK¿0.,R,  siendo  R  =  Fe.Zu.Mn  y 

R2  =  Fe,,Mn2; 

también  se  adopta  el  símbolo 

(Fe.Zn.Mn.)(Fe.Mn.)204. 

Es  el  ferrato  de  zinc  infusible  al  más  vivo  fueteo 
del  soplete,  aun  cuando  se  prolongue  mucho 
tiempo  la  acción  del  fuego;  con  el  bórax  por 
reactivo,  también  por  vía  seca,  se  consigue,  em- 
pleando la  llama  oxidante,  una  perla  de  color 
violeta  ó  amatista,  y  al  fuego  reductor  tiene  la 
perla  color  verde  botella.  Por  vía  húmeda  el  me- 
jor reactivo  del  cuerpo  que  describimos  es  el  áci- 
do clorhídrico  concentrado  y  caliente,  que  lo  di- 
suelve, desprendiéndose  al  mismo  tiempo  aU'O 
de  cloro,  reconocible  por  su  olor.  Acompaña 
siempre  á  la  franklinita  el  zinc  oxidado  rojo  y 
en  su  com))añía  yace  en  una  caliza  cristalina  par- 
ticular  en  Hamburgo,  de  Nueva  Jersey. 

Como  otros  minerales  del  grupo  de  las  espiné- 
lidas,  ha  sido  la  franklinita  objeto  de  estudios 
sintéticos,  habiendo  llegado  Daubrée  á  repro- 
ducirla en  1849,  y  más  tarde,  en  1851  Ebelmen. 
Sirve  como  punto  de  partida  en  los  experimen- 
tos de  los  sabios  citados  el  yacimiento  del  mi- 
neral,  el  cual  está  en  ciertas  rocas  metamórficas, 
y  es  análogo  al  de  la  gahnita,  la  zincita  y  la  vi- 
llamita,  los  talcosquistos,  los  cipolinos,  etc.,  y 
los  procedimiento  de  síntesis  difieren  poco  de  los 
puestos  en  práctica  tratándose  de  los  cuerpos 
formados  por  los  óxidos  salinos  que  cristalizan 
en  el  sistema  cúbico.  El  método  de  Daubrée  es 
por  vía  seca,  pero  no  directo,  en  cuanto  no  se 
parte  de  los  óxidos  constitutivos  del  mineral, 
aunque  sí  de  combinaciones  sencillas  de  los  me- 
tales en  él  reconocidos; sobre  cal  viva,  calentada 
á  la  temperatura  correspondiente  al  rojo,  se  ha- 
cen reaccionar  juntos  el  cloruro  de  hierro  y  el 
cloruro  de  zinc,  ambos  en  estado  de  vapor,  y  de 
Tomo  XXIV,  Apéndice 
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esta  suerte,  al  cabo  de  cierto  tienijio,  consígnen- 
se cristales  de  la  combinación  del  sesquióxido 
de  hierro  con  el  óxido  zinc.  En  cuanto  al  méto- 
do de  Ebelmen,  es  sólo  unaa]ilicación,  j.ara  este 
caso,  del  jjrocedimiento  general  que  lleva  su 
nombre;  todo  se  reduce  á  fundir  juntos  con  áci- 
do bórico,  y  mantenerlos  lunrlidos  mucho  tiem- 
jio,  el  .sequióxido  de  hierro  y  el  óxido  de  zinc; 
resulta  la  espinela  férricozíncica  cristalizada 
en  microscópicos  octaedros  regulí  ves  de  color 
negro  muy  brillante,  con  facetas  del  dodecaedro 
romboidal;  el  ácido  clorhídrico  le  ataca  estando 
caliente,  es  cuerpo  magnético,  el  peso  específico 
es  5,13,  y  la  dureza  está  entre  la  del  cuarzo  y 
de  los  feldespatos.  Añadiendo  á  los  cuerpos  que 
reaccionan  un  poco  de  óxido  de  manganeso,  el 
producto  recogido  es,  bajo  todos  los  asiicctos, 
idéntico  á  la  franklinita  natural  ya  descrita. 

FRANQUeItA:  f.  Min.  Sulfuro  de  antimonio, 
estaño  y  plomo,  constituye  un  mineral  rarísimo, 
si  bien  muy  importante,  por  contener  siempre, 
aunque  en  proporciones  exiguas,  el  cuerpo  sim- 
ple denominado  germanio,  jioco  hace  descubier- 
to y  aislado;  el  estudio  de  la  Iranqueíta,  y  cuan- 
tos datos  conocemos  respecto  de  ella,  bastante 
incompletos  en  el  momento  presente,  débense  á 
los  estudios  é  investigaciones  de  Stelzner. 

Para  formar  el  mineral  objeto  del  presente  ar- 
tículo han  concurrido  tres  sulfures  metálicos, 
poco  afines  entre  sí,  y  aun  a]>aitados  unos  de 
otros  si  atendemos  á  sus  propiedades  físicas,  á 
saber:  el  de  plomo,  el  de  estaño  y  el  de  antimo- 
nio; el  primero  es  la  galena,  que  abunda  en  los 
terrenos;  el  segundo  la  estannita,  ya  algo  más 
rara,  y  el  tercero  la  estibina,  ó  sea  el  principal 
mineral  de  antimonio  conocido;  la  asociación  de 
estos  tres  cuerpos  ha  producido  el  que  nos  ocu- 
pa. La  tendencia  de  muchos  sulfiiros  metálicos 
naturales  para  combinarse  con  otros  que  son 
asimismo  especies  mineralógicas  es  manifiesta, 
particularmente  si  se  trata  de  substancias  iso- 
morfas;  frecuentes  son  las  asociaciones  del  sul- 
furo de  plomo  con  el  de  plata  y  la  de  ambos 
con  el  de  antimonio;  el  que  no  suele  contraer 
este  género  de  alianzas  es  el  de  estaño,  quizá  por 
estar  sus  yacimientos  lejanos  de  los  otros  y  no 
ser  po.sible  el  contacto,  aunque  la  estannita  y  la 
galena,  por  ejemplo,  cristalizan  en  el  sistema 
cúbico,  y  respecto  de  sus  relaciones  con  la  esti- 
bina basta  tener  presentes  las  funciones  análo- 
gas que,  desde  el  punto  de  vista  químico,  acom- 
pañan el  estaño  y  el  antimonio,  en  particular 
respecto  del  oxígeno  y  del  azufre.  Por  esoesdlcf- 
no  de  estudio  el  mineral  que  nos  ocupa  como  re- 
presentante de  la  unión  de  tres  sulfures,  uno  de 
los  cuales,  el  de  estaño  precisamente,  no  mani- 
fiesta aptitudes  para  este  género  de  asociaciones. 

Nunca  se  ha  visto  cristalizada  la  franqueíta; 
aparece  de  continuo  en  masas  amorfas,  mas  con 
ciertos  indicios  de  cristalización,  en  cuanto  son 
susceptibles  de  exfoliaciones  regulares  en  senti- 
do determinado  y  fijo;  es  cuerpo  muy  suave  al 
tacto,  y  tan  blando  que  sobre  el  pajiel  deja  una 
mancha  ó  traza  negra;  no  es,  sin  embargo,  delez- 
nable; tiene  color  gris  negruzco;  el  peso  especí- 
fico es  5,55,  y  la  dureza  varía  jioco,  hallándose 
comprendida  entre  los  números  2, 5  y  3.  En  cuan- 
to á  la  composición  (química,  los  análisis  demues- 
tran que  debe  representarse  jior  la  unión  de  los 
tres  sulfures  generadores  en  la  fóimula 

5PbS.2SnS;.Sb,,S,; 

contiene  siempre  0,1  por  100  de  germanio. 
Cuando  la  franqueíta  es  calentada  en  un  tubo 
de  ensayo  á  temperatura  un  jioco  elevada,  se 
desprende  el  sulfilo  de  este  último  metal  y  se 
condensa  formando  un  anillo  rojizo  en  la  par- 
te fría  del  mismo.  El  mineral  de.scrito  ha  sido 
hallado  en  el  distrito  minero  de  Animas,  al  S.O. 
de  Chocaya,  provincia  de  Chichas,  en  el  depar- 
tamento de  Potosí,  en  Bolivia,  con  otros  sulfu- 
ros  metálicos. 

*  FRASCO:  jírí.  y  Of.  Los  frascos  .se  hacen 
generalmente  de  vidrio,  y  hoy  para  su  fabrica- 
ción se  emplean  moldes  de  hierro  fundido,  com- 
puestos de  dos  medios  frascoí',  fijo  uno  vertical- 
mente  á  la  tabla  del  taller,  y  el  otro  montado  á 
charnela  sobre  la  base  del  primero,  y  llevando  un 
mango  largo  para  poderle  manejar  sin  quemarse, 
debiendo,  para  que  se  pueda  abrir,  estar  colocada 
la  charnela  en  el  borde  mismo  de  la  tabla,  y  ésta 
á  altura  suficiente  sobre  una  mesa.  Tomando  el 
vidrio  fundido  con  la  caña  se  introduce  en  la  ■ 
primera  mitad  del  molde,  y  al  propio  tiempo  que  '< 
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se  cierra  éste  se  sopla  en  la  caña,  y  la  Uiasa  fun- 
dida, en.saiicliándose,  se  adajita  á  la  forma  del 
Uíolde,  pudiendo  ya  separarla  caña;  se  abre  el 
molde.  So  saca  el  frasco,  y  se  le  somete  al  reco- 
cido. 

.Sucede  con  frecuencia  que  en  los  frascos  de  cris- 
tal con  tapón  esn.erilado  se  adhiere  éste  tan  fuer- 
temente al  cuello,  que  no  es  fácil  abrirle  sin  ex- 
ponerse á  roni].erle.  En  tal  caso  se  consigue  su- 
mergiendo rápidamente  la  boca  del  frasco  en  un 
baño  de  agua  caliente,  que  dilatando  con  el  ca- 
lor la  parte  ex  tema  del  cuello  permite  la  salida 
del  tapón;  se  consigue  el  mismo  resultado  arro- 
llando al  cuello  de  la  botella  una  cuerda,  uno  de 
cuyos  extremos  se  ara  á  un  punto  fijo,  y  se  hace 
mover  el  frasco  con  rapidez,  para  que  con  la  fro- 
tación de  la  cuerda  se  desarrolle  calor  y  se  con- 
siga el  resultado  deseado. 

-FiíASCo  DE  FUEGO:  Mar.  Frasco  de  vidrio 
que,  lleno  de  pólvora  y  con  una  mecha  encendi- 
da liada  á  su  cuello,  se  arroja  en  un  abordaje  al 
buque  enemigo  para  incendiarle. 

FRATERNIDAD:  f.  Astron.  Asteroide  número 
trescientos  nueve,  descubierto  por  el  astrónomo 
austríaco  Pausa  en  el  Observatorio  Imperial  de 
Viena  el  día  6  de  abril  de  1891.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  12. ■'  magni- 
tud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
unos  cuatro  años;  su  distancia  media  á  este  as- 
tro es  dos  veces  y  media  la  de  la  Tierra,  v  el 
¡llano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíp- 
tica, una  inclinición  de  3'  56'. 

FRAXNO  Y  PALACIO  'Cr.AlDIO  DEI:  Biog. 
ililitar  esjiañol.  N.  en  Cariñena  hacia  1810.  XI. 
en  1857.  Fué  discípulo  de  Moría  y  ayudante  de 
la  cátedra  de  Química  en  el  Colegio  de  Artille- 
ría de  Segovia,  siendo  profesor  de  esta  asigna- 
tura Francisco  Luxán.  Más  tarde  desempeñó 
Fraxno  la  clase  de  Ciencias  naturales  del  mis- 
mo colegio,  la  de  Matemáticas,  y  últimamente  la 
de  (.hiímica.  A  .su  fallecimiento  era  coronel  del 
cuerpo  de  artillería  y  caballero  de  la  Orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  Kscribió  laolra 
titulada  Tratado  de  Química  aplicnrla  á  las  ar- 
(es  y  á  las  funciones  jjeculiares  del  artillero. 

FRECUENCIA:  F'ts.  Número  de  inversiones 
dobles  ó  de  períodos  completos  de  una  corriente 
alterna  por  segundo. 

Congrego  de  Electricistas  de  1889. 

Lo  que  importa  principalmente  en  las  co- 
rrientes alternas  es  obtener  un  gran  número  de 
inversiones  por  segundo,  es  decir,  una  gran  fre- 
cuencia, y  la  máxima  conocida  hasta  hoy  es  la 
realizada  por  el  profesor  Tesla  en  los  experi- 
mentos practicados  ante  el  Instituto  Americano 
de  Ingenieros  Electricistas,  en  los  que  llegó  á 
la  enorme  cifra  de  v:inte  íí;?/ períodos  completos 
por  segundo,  no  habiéndose  hasta  entonces  ob- 
tenido como  máximo  más  que  130  períodos,  que 
produce  la  máquina  "Westinghouse,  y  la  misma 
se  obtuvo  con  la  máquina  Zipernowsky,  que  dio 
42  períodos.  Con  la  frecuencia  de  20  000  perío- 
dos practicó  Tesla  curiosísimos  experimentos, 
que  prometían,  y  vienen  realizando,  resultados 
asombrosos  para  el  alumbrado  el»  ctrico. 

FREEMAN  (EnuARDO  Arorsi  i):  Biog.  His- 
toriador inglés.  X.  en  Harboite  (condado  de 
Staffort)  en  1823.  M.  ^n  Alicante  en  marzo  de 
1892.  Estudió  en  el  Colegio  Trinidad  de  Ox- 
ford, y  fué  examinado  de  Jurisprudencia  é  His- 
toria moderna.  Conociendo  bien  pronto  su  vo- 
cación se  consagró  á  la  Arqueología  v  á  la  His- 
toria, con  tanto  amor  que  lleg-^  á  contarse  entre 
los  primeros  historiadores  y  entre  los  más  gran- 
des eruditos  de  su  época.  Colaboró  en  numero- 
sas publicaciones  periódicas,  sobre  todo  en  la 
Saturdaij  Jíevieu;  donde  sus  artículos,  basados 
en  documentos  y  de  forma  incisiva  é  ingeniosa, 
llamaron  la  atención  de  los  lectores.  Apasiona- 
do germanófilo,  pretendía  ser  de  origen  teutón. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  había  sido  nom- 
brado profesor  de  Historia  en  la  Universidad  de 
Oxford,  la  misma  en  que  hizo  sus  estudios:  pero 
el  mal  estado  de  su  salud  le  obligaba  á  residir 
en  el  extranjero  buena  parte  del  año.  La  His- 
toria, la  Política,  la  Arquitectura  y  la  Arqueo- 
logía forman  !;i  principal  materia  de  sus  obras, 
en  las  que  suele  haberexcesivos  detalles,  3- en  las 
cuales  es  alguna  vez  descuidado  el  estilo.  Las 
mejores  llevan  estos  títulos:  l'tnsamientos  sobre 
el  est lidio  de  la  Hisloría  (1849);  De  la  arquitec- 
tura de  la  catedral  de  Llanda fi'  (1850);  7.a  pre- 
seriación  y  resta  irac'ón  de  los  aiitigtíos  nionu- 
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mentas  {ISS2);  Historia  y  conquistas  de  los  sa- 
rracenos (2."  edic,  1870);  La  antigua  Grecia  y 
la  Italia  de  la  Edad  Media,  trabajo  insertado 
en  los  Oxford  Essay  (1858);  la  Historia  del  go- 
bierno federal  {\8ñ3);  Historia  de  la  conquista 
normanda  en  Inglaterra  (1867-C9,  vol. ;  2."  edi- 
ción, 1870);  Antigua  historia  inglesa  (1869; 
2.'' edic,  187\);  Historia  de  la  catedral  de  Wells 
(1870);  Ensayos  históricos  {1871  -,2.^ señe,  1873); 
Bosqtiejo  general  de  la  historia  europea  {\81 2); 
El  desenvolvimiento  de  la  Constitución  inglesa 
desde  los  tiempos  primitivos  (2.»  edic,  1873); 
La  unidad  de  la  Historia  (1872);  Política  com- 
para'a  (1873);  Geografía  histórica  de  Europa, 
muy  notable,  que  se  tradujo  al  francés;  y  una 
monumental  Historia  de  Sicilia,  que  su  autor 
no  pudo  acabar, 

*  FREIRINA:  Geog.  El  dep.  cliileno  de  este 
nombre  tiene  por  límites:  al  N.  el  deslindo  S. 
de  Copiapó,  desde  la  punta  de  Carrizal  hasta  el 
Boquerón;  al  E.  una  línea  que  parte  de  Boque- 
rón, se  dirige  al  S.  por  las  sierras  de  la  Parri- 
lla,'Chafiar,  el  cordón  de  los  cerros  de  Yatara, 
desde  donde  continúa  por  la  ladera  oriental  de 
la  quebrada  del  mismo  nombre  hasta  iMaitenci- 
11o,  por  el  cordón  de  cerros  (piepasa  por  Ojos  de 
Agua,  las  sierras  de  las  Perdices  hasta  la  des- 
eiubocadura  de  la  quebrada  de  los  Puquios,  y, 
finalmente,  la  sierra  de  Veliz  hasta  el  monte  de 
los  Ratones,  en  el  límite  S.  del  departamento; 
al  S.  el  límite  general  de  la  prov.,  y  al  O,  el 
Pacífico.  Tiene  el  dep.  6100  km. '-i  y  13  434  ha- 
bitantes. Comprende  tres  municipalidades,  que 
son:  l.'^  Freirina,  que  consta  de  las  subdelega- 
clones  Poniente  de  la  ciudad  de  Freirina,  Orien- 
te de  id.  y  San  .Tnnn;  2.=',  Iluasco,  que  se  com- 
])one  de  las  subdelegacioncs  Iluasco  Bajo, 
Puerto  del  Huasco  y  Chañaial;  y  S.'^,  Carrizal 
Alto,  que  comprende  las  subdelegacioncs  de  Ca- 
rrizal Alto  y  Carrizal  Bajo.  Freirina,  la  capital 
del  departamento,  cuenta  2  200  habits.,  y  se 
halla  situada  en  la  margen  izq.  del  río  Huasco 
y  á  137  ni.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
Fué  fundada  en  1753  jior  el  presidente  Ortiz 
Rozas,  quien  la  denominó  Sunta  Rosa  del  Huas- 
co, nombre  que  se  cambió  en  1824  por  el  de 
Freirina,  en  honor  del  Capitán  General  D.  Ra 
món  Freiré. 

FRELIQUIA:  f.  fíot.  Género  de  \i\anlaf,  ( Ira;- 
lichia)  iiertenecicnte  á  la  familia  de  las  Ama- 
ran táceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  África 
tropical  y  en  las  regiones  más  cálidas  del  África 
boreal,  y  son  iilantas  herbáceas,  con  los  talhis 
articulados,  más  ó  menos  vellosos,  las  hojas 
opuestas,  y  las  flores  reunidas  en  espigas  termis 
nales  y  axilares,  hermafroditas  y  acompañada- 
cada  una  de  tres  brácteas;  cáliz  tubulosoyquin- 
qnefido;  cinn.o  estambres  reunidos  en  tubo  alar 
gado,  con  los  filamentos  nulos;  cstaminodios 
alargados,  liguliformcs  y  enteros. 

*  FREMY  (F.nMrNiio): /iíofif.  M.  6n  París  á  ."f 
do  fcbíero  de  1SÍ>1.  Sucedió  1^70)  á  Shevreulen 
la  dirección  del  Musco  de  Historia  Natural.  Al 
fallecer  era  director  honorario  del  citado  Museo. 
Entre  sus  últimas  obras  liguran  las  siguientes: 
Discursos  preliminares  sobre  el  desarrollo  y  los 
progresos  recientes  de  la  Química  (1881,  en  8." 
mayor) ; /.o.s-  laboratorios  químicos  (u\.,  id.), con 
Carnot,  .Tiingíloiscli  y  Terrcil;  fa  guía  del  quí- 
mico (1885,  en  id.),  con  Tcrieil;  Enciclofiedin 
química,  no  terminada  cuando  falleció  Frc- 
my,  ote. 

FRENELÓPSIDO:  ni.  I'al.  veg.  Género  do 
jilant.is  fi'isilos  ( Frenelopsis)  perteneciente  al 
tipo  do  las  fanerógamas,  subtipo  do  las  giinnos- 
permas,  orden  do  las  coniferas,  fmnilia  do  las 
Cupresáceas,  con  cuyo  nombro  so  han  designado 
los  fragmentos  de  ciertas  ramas  b'isiles  hallados 
on  ol  piso  nrgónico  do  varias  lor.ilida  les  do  Mo- 
ravia,  y  Imllados  dps))ués  en  ol  mismo  jiisn  de 
(írocníandia  y  el  turónioo  ile  líugnols.  La  espe- 
cio do  estos  yacimientos  es  ol  Frnii-lofiait  Ilohc 
neqgcri  Schenk.  Una  segunda  esporio  fué  des- 
crita después  iior  Heer  al  cstmliar  vcáldico  de 
Portuu'al.  con  ol  nombre  de  /•'.  orridmlolis,  la 
cual  difieie  do  la  anterior  por  tenor  las  ramas 
opuestas. 

Las  ramas  de  Frenelopsis  y  sus  raniillasestán 
articuladas;  las  más  jóvonos  parecen  aplastadas 
y  las  más  viejas  cilindricas.  La  lamiticación  es, 
como  on  las  Frcnrla,  mono]iódira,  y  rara  ve?,  sim- 
p(')dica,  y  las  hojas  cortas,  esramiformes,  trian- 
gulares v  puntingu'ln'j.  Set;nn  Zeillor,  cstiin  in- 
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.sertas  en  verticilos  cruzados  dos  á  dos  y  niny 
aproximados  unos  á  otros,  siendo  las  hojas  late- 
rales decurrentes  en  la  ba.se.  Los  entrenudos  es- 
tán provistos  de  prominencias  pequeñas  y  ali- 
neadas, presentan  una  cutícula  manifiesta  y  es- 
tomas cuya  estructura  ha  reconocido  dicho  au- 
tor. Estos  estomas  tienen  la  estructura  caracte- 
rística de  los  estomas  de  las  coniferas,  menos 
bien  conservada  en  los  ejemplares  de  Moravia 
que  en  los  de  Bagnols.  Se  distinguen  estas  jilan- 
tas  de  los  C'allithrix  por  tei;er  los  estomas  ali- 
neados en  los  entrenudos  y  no  situados  en  los 
surcos  de  las  hojas  laterales,  y  de  las  Frénela 
jior  sus  verticilos  loliares  aproximados  de  dos  en 
dos,  presentando  en  lo  demás  grande  analogía 
con  los  dos  géneros  mencionados. 

*  FREPPEL  (Carlos  Emilio):  Biog.  M.  en 
Angeis  á22  de  diciembre  de  1891.  Figuró  en  la 
Cámara  de  Diputados,  geneíalniente  como  re- 
presentante de  Brest,  desde  las  elecciones  par- 
ciales de  1880  hasta  su  muerte,  siendo  allí  siem- 
pre elocuente  y  activo  defensor  del  catolicismo 
y  del  partido  conservailor,  aunque  esto  último 
con  mucha  independencia.  En  el  segundo  Con- 
greso Científico  Internacional  Católico,  celebra- 
do en  París  (abril  de  1891),  fué  elegido  presi- 
dente del  mi.-mo.  Falleció  en  su  palacio  episco- 
pal á  conser-uencia  de  un  ataque  de  influenza, 
que  degeneró  en  congestión  pulmonar.  Entre 
sus  últimas  obras  figuran:  De  la  asistencia  d 
las  Vísperas  {1878);  Discursos  pronunciados  en 
la  inauguración  del  monumento  erigido  en  ho- 
nor del  general  Lamoriciere  (1880);  Cow  motivo 
del  centenario  de  Lulero  (ISSS'i;  Oración  fúne- 
bre del  almirante  Courbet  (1885),  etc. 

*  FRÉRE  ORBÁN  (HlIiK.UTO  JOSÉ  Gl'ALTK- 
i;io):  JÜc^/.  M.  en  Bruselas  á  1.°  de  enero  de 
1896.  Aunque  combatió  en  todo  tiempo  al  par- 
tillo  católico,  no  luchó  con  menos  energía  contra 
el  progreso  de  las  ideas  socialistas.  Estaba  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  la  Orden  españoli» 
de  Carlos  III.  He  aquí  los  títulos  de  algunos  de 
sus  escritos  importantes:  7Jjsc)«i({7i  del  proyecto 
de  ley  sobre  el  derecho  de  succsión{l850);  Discu- 
sión del  j)royecto  de  ley  sobre  la  enseñanza  me- 
dia (id.);  Los  Jesuítas,  la  enseñanza  y  la  Con- 
vención de  Amheres  (1854);  La  cuestión  de  las 
inhumaciones  (1862);  Institución  de  una  Caja 
General  de  Ahorros  y  de  Jletiro  en  Bélgica:  Ic]: 
del  16  de  marzo  de  1865  (IStiS);  Del  abuso  de 
las  bebidas  (186S);  La  libertad  de  enseñanza  y 
¡a  libertad  de  las  profesiones  (1876):  La  cues 
tión  monetaria  en  Bélgica  en  1887  (1890),  etc. 

FRESCO:  Geog.  Estación  marítima  y  puesto 
militar  del  círculo  de  GrandLahu,  Colonia  fran- 
cesa de  laOosta  de  Marfi',  A frici  occidental, sit  al 
O.  de(!randLahn,  cnunalengüetn  de  arena  que 
cierra  una  .serie  de  lagunas  del  J'aís  de  Ihognro. 
La  aldea  de  Fresco  so  halla  cerca  do  la  rotura 
](or  donde  el  mar  comunica  con  las  lagunas.  Es- 
tas forman  un  conjunto  de  bahías  y  cuencas  de 
linos  O  á  10  kms.  do  anchura. 

*  FRESNEDO:  t/rog.  Cerca  y  al  S.O.  de  este 
lugar  (ayunt.  de  Teborga,  p.  j.  ile  Belmonte, 
prov.  de  Oviedo),  en  el  monte  llamado  Peña 
Vignera,  hay  una  caverna  cuya  entrada  es  fácil 
y  iTa  acceso  á  un  vestíbulo  de  grandes  dimensio 
nos,  sembrado  de  peñas  caídas  de  labó\eila.  Por 
un  montón  do  ésta.s,  agru]<adas  cu  el  fondo,  ac 
sube  á  una  ancha  grieta,  en  donde  i>rincipia  una 
galería,  unas  veces  de  bastante  aniplilud  para 
poder  caminar  con  desahogo,  y  otras  estrecha  y 
casi  cerrada.  EnciuMitrase  un  gran  niiinero  de 
anchuroncs,  en  los  que  las  numoiosas  cst.ilacti- 
tas  y  estalagmitas  lornmii  caprichosas  figuras, 
así  como  también  las  oguas,  que  son  muy  abun- 
dantes, contribuyen  con  sus  lucnte»,  arroynelos 
V  charcas  n  hacer  agrailable  el  vistoso  osiwctñ- 
iulo  que  so  ofreop.  I'n  la  mitad  próximamente 
do  la  cueva  hav  una  profunda  sima  que  hay  qnc 
salvar.  La  cxlinsión  total  .será  como  de  unos 
500  m.  (Puig  y  Larra?'. 

FRESQUERA:  f.  Arq.  En  la  edificación  moderna 
do  las  glandes  ciudaílrs,  en  las  que  la  gian  den- 
sidad de  población  es  una  consccuen»  ia  natural 
del  alto  precio  do  los  solares,  son  una  verdadera 
necesidad  las  fresqueras,  )>nes  por  U  causa  indi- 
cada hacen  economirai  el  terreno  todo  le  posible, 
reduciendo  la  superfi.  ie  dctinada  ácada  vivien- 
da; los  sótanos  son  escasos,  y  cuando  los  hay 
no  son  útiles  jvira  la  conservación  de  Us  yian- 
das,  ya  porque  so  encuentran  en  condiciones 
c|ue  hacen  difícil  ó  molesto  llegar  á  ellos  á  cada 
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instante,  ya  por  cuanto  suelen  ser  húmedos  y 
l'oco  convenientes  j^ara  dicho  objeto;  las  des- 
])ensaíi  suelen  ser  reducidas  y  no  bien  orientadas 
todas,  y  de  aquí  la  necesidad  de  un  sitio  espe- 
cial próximo  á  la  cocina,  resguardado  de  los 
ardores  del  sol,  y,  al  efecto,  han  de  hallarse 
orientadas  al  Norte,  y  de  no  ser  esto  posible  al 
Saliente,  en  comunica'ión  con  el  exterior  i^ara 
que  puedan  estar  ventiladas,  y  con  el  interior 
para  servirse  de  ellas,  así  como  cerca  ce  la  coci- 
na, á  fin  de  que  su  servicio  sea  cómodo. 

Una  fresquera  no  es  más  que  una  ventana  que 
se  hace  lo  más  cerca  posible  del  suelo,  pero  sin 
tocar  á  él,  apaisada  y  con  vasares;  por  el  exte- 
rior está  resguardada  del  ataque  de  los  insectos 
))or  una  tela  metálica  suficientemente  espesa,  y 
por  el  interior  del  de  los  animales  dornt-sticos,  así 
como  del  polvo,  por  una  jmerta  ó  trampilla,  ge- 
neralmente de  dos  hojas,  siendo  apaisada  aqué- 
lla de  ordinario.  Para  resguardarla  de  los  rayos 
del  sol  conviene,  cuando  aquéllos  llegan  á  la 
fresquera,  poner  un  tejadillo  por  el  exterior. 

FREUND  (GiiLLEi;.Mo):  Biog.  Filólogo  alemán. 
N.  en  Kempen  en  ISO^.  M.  en  Breslau  en  1894. 
Hijo  de  judíos,  estudio  sucesivamente  en  Bres- 
lau, Berlín  y  Halle.  De  regreso  en  Breslau  en 
1828,  donde"  fundó  un  establecimiento  para  jó- 
venes israelitas,  hubo  de  renunciar  á  dirigirlo 
por  estar  en  desacuerdo  con  sus  correligionarios. 
Entonces  se  dedicó  á  la  enseñanza  en  el  colegio 
de  Breslau,  y  más  tarde  dirigió  el  de  Hirsch- 
beig.  Después  de  un  viaje  á  Inglaterra  quedó 
al  frente  de  la  ¡Jistitución  israiliía  de  Gleiwitz, 
en  Silesia.  Para  su  reputación  basto  haber  sido 
autor  del  gran  Diccionario  de  la  lengua  latina, 
uno  (le  los  mejores  que  se  conocen,  traiUicido  al 
francés  jior  Theil  '1882-83,  3  vol.  en  4.").  Es 
también  muy  notable  su  Diccionario  clásico. 
Las  demás  obras  de  Frcuud  se  escribieron  j-ara 
estudiantes.  Éntrelas  últimas  se  cuentan:  Trien- 
ninm  philologicum  odir  Grundziige  dcr  philulo- 
gischen  Wissrnschaft  (1874-76,  en  8.°);  Ciaro 
historicus  (1881,  en  S.»);  Wanderungcn  auf 
klassischcm  Bodni  (1889-90,  3  vols.  en  S."). 

FREUQUENIA :  f .  liof.  Género  do  plantas 
(Freuchcnia)  perteneciente  á  la  familia  délas 
Irídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  jú- 
rennos, rizocárpicas,  con  rizoma  tuberoso:  hojas 
poco  numerosas  ensiformes;  tallo  cilindrico  ra- 
mificado en  forma  de  janoja;  flores  solitnrias, 
iiedicelndas  y  piotegidas  \or  espalas  formadas 
por  dos  brácteas  herbáceas;  j^rigonio  petaloideo, 
supero,  formado  ]>or  seis  hojuelas  liires,  for- 
mando un  conjunto  enrodado,  las  exteriores  ó 
sépalos  angostadas  y  unguiculadas  en  la  Lase, 
generalmente  barbadas,  y  las  interiores  ó  péta- 
los mucho  menoies,  aleznad.ss  ó  tricuspidadas; 
tres  estambres  insertos  sobre  un  disco  cpipino, 
con  los  filamentos  soh^odos  en  tubo  vías  anteras 
oblongas  y  fijas  por  la  hase:  ovario  infero,  oblon- 
go prismático,  trilocuiar,  con  óvulos  numero- 
sos horizontales  y  anátropos  inserte  s  en  dos 
series  en  los  ángulos  centrales  do  las  celdas; 
estilo  corto  y  filiforme,  con  tres  estigmas  j^la- 
loidcos,  ensanchados,  bilobuladoa  y  opMCRlos  á 
los  estambres.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea, 
obtusamente  trígona,  trilocuiar,  que  se  abre  en 
tres  valvas,  con  dehiscencia  locnlicida.  Somillaa 
numcrosss. 

FREYALITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de  to- 
rio  y  corio,  semejante  n  la  torita  y  á  la  orangi- 
ta,  de  cuyos  minerales  deiiva.  ó  se  cree  que  de- 
riva; os  cuerpo  de  composición  química  muy 
complicada,  y  uno  de  los  cuerpos  donde  se  con- 
tienen los  óxidos  de  algunos  metilos  raros  y 
nunca  obtenidos  en  glandes  cantidades.  \)*\* 
considerarse,  mejor  que  variedad  d«  la  citada 
oranc''«.  especie  generada  mediante  sustitn- 
cienes  regulares  de  una  parte  del  torio  j>or  el 
ceiio.  Aunque  el  descubrimiento  de  la  freyalita 
sea  ya  de  larga  data,  sus  ciirarleres  hállanse 
todavía  mal  dolorminados,  y  se  )>recisan  nuevos 
estudios  muv  detenidos  para  hacer  su  nionogr»- 
fía,  rectificando  y  completando  los  datos  primi- 
tivos, bien  es  cierto  qnr  hay  dificult^iles  punto 
menos  que  insui       '  '  '" 

paracii'n  «le  los 

vía'' -"      ; ■ ■       ■"' 

"„o  1  -c  ,1  cal -o.  jiorqne  variaa  de  sns 

iir.,'i  .an  á  confundirse,  hssti  el  pun- 

to de  haber  grandes  dudas  sobre  las  pccwliares 
de  cada  uno  de  los  famosos  órldos  llamados  tie- 
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iras  raras  yur  todos  los  autores.  Kn  la  iiiisiiia 
clasificación  (le  la  IVeyalita  hay  no  iiocas  confu- 
siones: unos  autore.-i  refiérenla  á  la  torita,  cuyo 
cuerpo  hállase  constituido  en  su  mayor  jiarte 
¡)or  el  silicato  de  torio,  pues  es  una  nie/.cia,  y 
otros  la  relacionan  con  la  eucrasita,  que  se  halla 
constituida  por  un  complicado  silicato  hidratado 
de  torio,  cerio,  lantano,  didimio  y  erbio,  y  esta 
eucrasita  no  es,  en  substancia,  sino  una  terina 
mezclada  con  gran  cantidad  de  minerales  corres- 
pondientes á  los  grupos  del  itrio  y  del  cerio; 
para  lo  primero  es  necesario  admitir  qne  en  la 
torina  tí)iica  una  parte  del  iorio  ha  sido  susti- 
tuido por  el  cerio,  el  lantano  y  el  didimio;  todas 
estas  confusiones  indican  bien  á  las  claras  la 
dificultad  de  la  mineralogía  de  las  tierras  raras 
y  de  los  minerales  que  las  contienen  á  veces  en 
cantidades  ya  considerables:  cerca  del  60  por 
100  contiene  la  torita,  71  la  orangita,  y  canti- 
dades en  extremo  variables  la  freyalita.  No  pue- 
de decirse  de  este  cuerpo, ni  que  cristaliza,  ni 
que  es  substancia  amorfa;  presenta  un  aspecto 
resinoso,  brillante,  en  particular  la  fractura  re- 
ciente, siempre  concoidea,  y  posee  color  pardo 
no  muy  obscuro.  Calentada  en  un  tubo  de  ensa- 
yo pierde  toda  su  agua,  y  al  deshidratarse  no 
cambia  de  color:  al  más  vivo  fuego  del  soplete, 
por  mucho  tiempo  sostenido,  no  se  luude,  ni  ex- 
perimenta la  menor  alteración  Apelando  Ala 
vía  húmeda  su  mejor  disolvente  es  el  ácido  clor- 
hídrico, que  disuelve  en  parte  el  silicato  de  torio 
y  cerio,  dejando  por  residuo  ácido  silícico  en  es- 
tado gelatinoso.  Al  igual  de  muchos  otros  mi- 
nerales de  las  tierras  raras,  se  halla  la  frej'alita 
en  Bredig,  de  Noruega,  nunca  abundante,  ni 
tampoco  con  caracteres  fijos,  ni  teniendo  siempre 
igual  composición  química. 

*  FREYCINET  (CARLOS  Lui.S  1)E  SaULCES  DE): 
Biog.  En  los  comienzos  del  año  de  1891  padeció 
frecuentes  ataques  de  gota,  que  decidieron  á  los 
médicos  á  recomendarle  una  vida  más  tranquila; 
pero  continuó  al  frente  del  gobierno,  por  aque- 
llos días  ocupado  en  buscar  los  medios  de  aliviar 
la  miseria  de  las  victimas  del  frío.  Por  gran  ma- 
yoría aprobó  el  Senado  una  orden  del  día,  ace¡)- 
tada  por  Freycinet  como  jefe  del  Gabinete  (tí  de 
marzo),  para  que  una  comisión  de  senadores,  de 
acuerdo  con  el  gobierno,  estudiara  las  reformas 
que  debían  introducirse  en  la  Administración  de 
la  Argelia.  Freycinet  se  opuso  (día  28)  á  la  pro- 
posición de  Julio  Roche  sobre  circulación  mone- 
taria, pues  dicha  proposición  hubiese  hecho  ne- 
cesaria, con  dudosa  oportunidad  y  no  pocos  gas- 
tos, la  reacuñación  de  la  moneda  antigua.  En 
cambio  dejó  que  crecieran  las  tendencias  protec- 
cionistas de  la  Comisión  Arancelaria.  Habiendo 
pedido  un  crédito,  que  le  negó  la  Cámara  (18  de 
julio),  para  mejorarla  Escuela  Politécnica,  costó 
gran  trabajo  disuadirle  de  que  presentara  la  di- 
misión. Después  de  haber  presenciado,  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  las  maniobras  militares  que 
se  verificaron  en  el  Este  de  Francia  (septiembre), 
obsequió  con  un  almuerzo  á  los  agrega<los  mili- 
tares extranjeros,  y  pronunció  un  discurso  ter- 
minado con  estas  palabras:  «Desde  hoy  nadie 
jiodrá  dudar  de  que  somos  fuertes:  demostremos 
también  que  somos  prudentes;  guardemos  en  la 
situación  actual  la  calma  y  dignidad  necesarias, 
y  de  esta  suerte  conseguiremos  nuestro  encum- 
bramiento en  los  días  aciagos.»  En  otro  discurso 
pronunciado  en  Marsella  (8  de  octubre),  afirmó 
que  la  principal  misión  de  la  República  debía 
ser  á  la  sazón  mejorar  la  suerte  de  los  humildes, 
en  lo  cual  vieron  muchos  el  anuncio  de  varios 
proyectos  de  ley  referentes  á  las  relaciones  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  ó  para  aliviar  la  situa- 
ción del  proletariado,  dado  (pie  la  promesa  con- 
tenida en  dicho  discurso  salía  de  los  labios  del 
jefe  del  gobierno.  Esto  exj>lica  que  en  los  ba- 
rrios obreros  y  en  el  puerto  de  Marsella  fuese 
objeto  (día  9)  de  una  entusiasta  ovación.  Des- 
pués visitó  (día  10)  las  fortificaciones  de  Tolón, 
donde  en  público  declaró  que  desde  1870  Fran- 
cia no  amenazaba  á  nadie  y  quería  la  paz;  pero 
sabía  que  el  medio  más  seguro  de  obtenerla  era 
no  esperarla  de  nadie,  y  deberla  sólo  á  sí  misma 
y  al  respeto  que  inspiraba.  Contestando  en  la 
Cámara  de  Diputados  á  Pelletán,  qne  se  lamen- 
taba de  que  el  Ministerio  insistiera  en  conquis- 
tar el  Sahara  y  en  extender  la  zona  de  los  domi- 
nios franceses  en  África,  dijo  que  no  se  había 
emprendido  operación  alguna  á  tal  fin  encami- 
nada (día  24).  No  mucho  más  tarde,  ante  la  Co- 
misión de  Ferrocarriles  de  la  Cámara, manifesta- 


ba ('¿7  de  noviembre)  que  el  jnoyecto  para  pro- 
longar una  línea  del  Sur  de  Argelia  no  era  el 
prólogo  de  ninguna  oiieración  ofensiva;  que  él 
siempre  había  combatido  la  fiolítica  de  aventu- 
ras, y  que  la  línea  había  de  facilitar  la  acción 
gubernativa  en  la  parte  Sur  de  la  provincia  de 
Oran.  En  el  Senado  defendió  y  consiguió  que  se 
aprobara  (2G  de  diciembre)  el  proyecto  de  apro- 
visionamiento de  las  plazas  fuertes  para  la  po- 
blación civil  en  casos  de  guerra,  \lgunos  días 
antes  (día  11)  se  había  celebrado  su  recej)ción, 
como  individuo  numerario,  en  la  Academia  Fran- 
cesa. (Jomo  jefe  del  gobierno,  se  negó  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  (19  de  enero  de  ]892)á  todo 
debate  sobre  las  acusaciones  lanzadas  por  el  pe- 
riódico de  Rochefort  contra  el  Ministro  Cons- 
táns,  por  entender  que  únicamente  se  trataba 
«de  desacreditar  al  gobierno  de  manera  nada 
digna,  con  calumniosas  acusaciones.»  Una  vota- 
ción de  la  Cámara,  contraria  á  los  deseos  del  jefe 
del  Gabinete,  hizo  que  éste,  Freycinet,  presen- 
tara la  dimisión  (19  de  febrero),  que,  como  la 
de  todos  los  Ministros,  fué  aceptada.  Organizóse 
entonces  otro  gobierno,  presidido  por  Loubet, 
en  el  que  conservó  Freycinet  la  cartera  de  Gue- 
rra. En  tal  concepto,  insi)eccionó  (abril)  Freyci- 
net las  guarniciones  del  centro  de  Francia  y  la 
plaza  de  Lila;  redactó  un  proyecto  para  la  cons- 
trucción de  un  vasto  hos|)ital  militar  en  el  par- 
que de  Saint-Cloud;  escribió  otro  que  fijaba  en 
110  el  número  de  generales  de  división  y  en  220 
el  de  los  generales  de  brigada  (mayo),  }■  jiresen- 
ció  en  Montmorillón  las  últimas  maniol  ras  mi- 
litares de  los  cuerpos  9.°  y  12.°  (septiembre).  A 
fines  del  mismo  año  dejó  el  Ministerio,  acaso 
por  haberse  probado  que,  si  bien  no  había  reci- 
bido cantidad  alguna  de  la  Compañía  del  Pana- 
má, había  aconsejado  á  ésta,  siendo  Ministro, 
que  entregara  varias  sumas  á  los  periódicos  que 
defendían  la  política  del  Gabinete.  Derrotado 
algunos  años  después  por  la  Camarade  Diputa- 
dos el  gobierno  que  presidía  Brissón,  formó  Du- 
puy,  bajo  su  presidencia  (8  de  noviembre  de 
1898),  otro,  que  sigue  (mayo  de  1899)  adminis- 
trando á  Francia,  y  en  el  que  figura  desde  el  pri- 
mer día  Freycinet  como  Ministro  de  la  Guerra. 
Este  Ministerio  reprosentael  predominiodel  ele- 
mento civil  sobre  el  militar,  y,  aunque  nombra- 
do por  Félix  Faure,  fué  respetado  por  Loubet, 
nuevo  presidente  de  la  República. 

FREYTAG  (GusTAVO):  Biog.  Novelista  alemán. 
N.  en  Kunzburg  (Silesia)  en  1816.  M.  en  189.5. 
Hizo  sucesivamente  sus  estudios  en  el  Gimnasio 
de  Ais,  y  en  las  Universidades  de  Breslau  y 
Berlín.  Doctor  en  Filosofía  (1838),  cultivó  las 
Letras;  fundó  en  Leipzig  (1847)  con  Julián  Sch- 
midt  una  revista,  Dic  Grciv^boíen,  cuya  direc- 
ción tuvo  durante  veintitrés  años;  compuso  al- 
gunas obras  teatrales,  de  las  cuales  la  más  co- 
nocida es  la  titulada  Die  JoxirnaUsten  (1854),  y 
escribió  varias  novelas:  Bildc.r  (1858)  y  Nc%ie 
Bilder  aus  dcm  Lehen  des  deutschen  Volkes 
(Leipzig,  1862,  en  8.°).  Su  obra  más  célebre,  la 
que  aseguró  su  reputación  fuera  de  su  patria,  es 
la  novela  titulada  Debe  y  Haber  (id.,  1855,  3 
vol.,  en  8.°),  que  se  ha  traducido  á  todas  las  len- 
guas de  Europa. 

*  FRIas  (Tomás):  Biog.  M.  en  el  destierroen 
fecha  que  ignoramos.  Elegido  presidente  de  Bo- 
livia  después  de  la  muerte  de  Ballivián  (1874), 
confió  la  cartera  de  Guerra  al  general  Daza, 
quien,  abusando  del  prestigio  que  le  daba  su 
cargo,  le  derribó  del  jioder  (4  de  mayo  de  1876) 
y  le  ex]iulsó  del  país.  Más  tarde  Irías  residió  en 
París  (1870)  como  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  República  de  Bo- 
livia  en  Francia,  y  ejercía  este  cargo  cuando 
subscribió  (21  de  agosto  de  1879),  á  nombre  de 
la  República  lioliviana,  el  tratado  de  paz  y 
amistad  entro  Bolivia  y  España. 

FRICCIÓN:  f.  Fís.  y  Mee.  La  fricción  puede  )>ro- 
ducirsc  jior  contacto  ó  sin  contacto;  en  el  primer 
caso  se  obtienen  efectos  mecánicos  que  se  utili- 
zan como  medio  de  transmisión  del  movimiento 
en  las  máquinas,  y  de  este  tipo  son  las  correas 
sin  fin  que  transmiten  el  movimiento  de  un  ár- 
bol á  otro  por  medio  de  dos  poleas  montadas  en 
los  árboles  res]>ectivos;  los  discos  totalizadores, 
como  el  planimetro,  y  los  llamados  co.ios  de 
fricción ,  son  dos  conos,  uno  macizo  y  otro 
hueco,  del  mismo  ángulo,  montado  uno  ile  ellos 
en  el  árbol  transmisor,  y  otro  en  el  quo,  por  ad- 
herencia do  las  sujierficies  cónicas,  recibe  el  mo- 


vimiento, tiansmisión  que  iiermite  hacer  un  em- 
brague ó  desembrague  rápido,  y  que  presenta  la 
ventaja  de  que,  si  la  resistencia  del  árbol  que 
recibe  el  movimiento  es  excesiva,  en  lugar  de 
desorganizarse  los  mecanismos,  conio  sucedería 
con  otros  embragues,  desliza  un  cono  sobre  otro 
y  permite  estudiar  dónde  se  halla  la  interrapcion 
del  movimiento. 

La  fricción  sin  contacto  ofrece  fenómenos  no- 
tables, como  el  de  la  fricción  riiagnéíica.  Cuando 
una  masa  metálica  se  mueve  en  las  inmediacio- 
nes (le  un  imán  corta  las  líneas  de  fuerza  qne 
farten  de  los  polos  de  éste,  produciendo  corrien- 
tes en  su  masa  que,  absorbiendo  energías,  amor- 
tiguan los  movimientos  de  ésta.  En  esta  clase  de 
fricción  está  basada  la  teoría  y  producción  de 
electricidad  de  las  máquinas  dinamoeléctricas. 

FRIEDEL  (Carlos]:  Biog.  Químico  y  minera- 
logista francés.  N.  en  Estrasburgo  en  1832.  DfC 
tor  en  Ciencias  en  18S6,  obtuvo  en  1876  la  cáte- 
dra de  Mineralogía  en  la  Facultad  de  Ciencias 
de  París,  y  en  1884  la  de  Química  oigánica  en 
reemplazo  de  Wurtz.  Es  al  mismo  tiempo  con- 
servador de  las  colecciones  mineralógicas  en  la 
Escuela  Nacional  de  Minas.  En  1878  fué  nom- 
brado individuo  del  Instituto(Academia  de  Cien- 
cias) en  reemjilazo  de  Regnault.  En  la  enseñanza 
procuró  hacer  comprender  á  los  jóvenes  quími- 
cos las  doctrinas  atómicas  defendidas  por  Wurtz. 
Escribió  las  signientcs  obras:  Investigacio<ies  de 
Mineralogía  y  de  Cristalografía;  Estudios  sobre 
las  acetonas  y  los  aldehidos;  Trabajos  relativos  á 
los  ácidos  orgánicos  y  á  algunas  cuestiones  espe- 
ciales de  estática  molecular;  Estudio  del  }>apel 
químico  y  de  las  combinaciones  del  silicio  y  del 
titano,  estableciendo  la  cuadrivalcncia  de  estos 
elementos  y  su  analogía,  química  con  el  carbono; 
Mílodo  general  de  síntesis  orgánica  que  tiene  por 
base  una  reacción  singular  (cuyo  descubrimiento 
le  pertenece),  la  del  cloruro  de  aluminio  y  algu- 
nos otros  cloruros  sobre  los  hidrocarburos,  obra 
en  la  cual  han  colaborado  Silva,  Ladenburg, 
Crafts,  J.  Guerin  y  Sarazín. 

FRIEDRICH-WILHELMSHAFEN:  Geog.  Lugar  y 
puerto  de  la  Nueva  Guinea  alemana,  sit.  en  la 
costa  septentrional  de  la  gran  bahía  del  Astrola- 
bio,  en  la  orilla  Sur  de  una  profunda  y  sinuosa 
escotadura,  en  cuvo  fondo  desagua  el  riachuelo 
Gauta,  en  los  5°"'l4'  lat.  S.  y  151°  47'  long.  E. 
El  inierto,  formado  por  la  península  Schering  y 
varios  islotes,  es  el  mejor  de  la  costa.  Hoy  el 
puerto  de  Federico  Guillermo  es  la  cap.  de  las 
posesiones  alemanas  de  Oceaníaque  constituyen 
la  Tierra  del  Emperador  Guillermo. 

FRiGÓRICO:  m.  F/v.  Fluido imiionderable  que, 
según  algunos  autores,  produce  el  frío,  .nsí  como 
el  calórico  produce  el  calor.  Es  un  fluido  imagi- 
nario, reclnzado  hoy  por  la  Ciencia. 

Algunos  filósofos,  principalmente  Gassendi  y 
los  demás  filósofos  corpusculares,  niegan  que  el 
frío  sea  una  simple  privación  ó  ausencia  del  fue- 
go; sostienen  que,  en  realidad,  hay  partes  friañ- 
ricas  como  las  hay  ígneas,  y  en  su  ojnnión  do 
estas  partículas  provienen  el  frío  y  el  calor.  Al- 
gunos filósofos  modernos  no  admiten  otras  par- 
tículas/ní/ori^cas  que  las  sales  nitrosas  que  flo- 
tan en  el  aire,  y  que  ocasionan  l^is  hielos  cuando 
abundan  mucho. 

El  Dr.  Clarck,  por  ejemplo,  quiere  que  el  frío 
se  produzca  por  ciertas  partículas  nitrosas  y  sa- 
linas, que  por  su  naturaleza  tienen  formas  capa- 
ces de  producir  estos  efectos;  por  cuya  razón, se- 
gún él,  el  muriato  de  amoníaco,  el  salitre,  la  sal 
de  orina  y  otras  muchas  sales  .  olátiles  y  alcali- 
nas, mezcladas  con  agna,  aumentan  muy  sensi- 
blemente el  grado  del  frío,  jnidiendo  ésta  ser  la 
razón,  en  sentir  de  este  filósofo,  de  un  hecho 
que  conocen  todos,  y  es  que  el  frío  impide  la 
descomposición,  sin  embargo  de  que  esta  verdad 
no  sea  tan  general  que  no  tenga  alguna  excep- 
ción, jiorqne  los  cuerpos  más  duros,  cuyos  poros 
llegan  á  llenarse  de  agua,  si  fe  exponen  al  hie- 
lo se  quiebran  y  revientan,  y  porque  el  hielo 
destruyelas  partes  de  algunas  plantas.  V.  Frío, 
en  este  Api^dice. 

FRiMA:  f.  Bol.  Género  cf  plantas  fPhryvia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbenácea.«, 
cnyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
y  subtropicales  de  .\niérica,  y  algunas  también 
en  las  de  Asia  y  de  África,  y  son  j>lantas  herbá- 
ceas, erizadas  de  j'elos  ás|  eros,  casi  dicótomas, 
con  las  hojas  opuestas,  enteras,  festoneadas  ó  ase- 
rradas; las  espigas  terminales  ó  axilares,  con  las 
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flores  casi  sentadas,  bracteadas,  y  los  cálices 
fructíferos,  erizados  ó  vellosos  y  revueltos;  cáliz 
tubuloso  ventrudo  y  con  cinco  dientes  en  su  bor- 
de; corola  bipogina,  con  el  tubo  cilindrico  y  el 
limbo  quinquefido,  plano  y  con  las  divisiones 
ligeramente  desiguales;  cuatro  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  incluidos  dentro  de 
éste,  y  dos  más  largos  que  los  otros  dos;  ovario 
cuadrilocular  y  con  las  celdas  uniovuladas;  esti- 
lo terminal  y  estigma  entero  y  lateral.  El  fruto 
es  una  drupa  cuadrilocular  y  divisible  en  dos 
mitades,  la  cual  se  baila  incluida  dentro  del  tu- 
bo calicinal  inflado  y  persistente;  semillas  soli- 
tarias en  las  celdas;  embrión  sin  albumen  y  con 
la  raicilla  infera. 

*  FRÍO:  Fía.  En  el  tomo  VIII,  pág.  770  de 
esta  obra,  se  ha  tratado  extensamento  del  frío, 
pero  nada  se  ha  dicho  de  las  diversas  ojiniones 
que  acerca  de  él  han  dominado  entre  los  anti- 
guos físicos,  cuando  la  Ciencia  ]iuede  decirse  que 
estalta  en  sus  comienzos,  y  de  este  asunto  es  del 
que  principalmente  nos  vamos  á  ocupar  en  el  pre- 
sente artículo. 

Juntos  andan  naturalmente  el  frío  y  el  calor, 
ó  más  bien  diremos  que  desde  el  principio  del 
mundo  anda  aquél  detrás  de  éste,  siendo  una 
misma  la  causa  de  ambas  esencias,  cualidades  ó 
accidentes  de  la  materia,  luchando  cada  cual  por 
ocupar  el  sitio  que  la  otra  desaloja,  y  siguien- 
do desavenidas  basta  que  Parmcnides,  tan  ex- 
clusivista como  Heráclito,  las  puso  de  acuerdo, 
para  constituir  con  ellas  el  principio  de  todas 
las  cosas.  Depuestos  el  calor  y  el/río,  del  cargo 
que  Parménides  les  confiara,  no  quebraron  su 
aparente  amistad  }•  siguieron  juntos  el  rumbo 
de  las  opiniones  que  los  fib^sofos  les  señalaban; 
así  que  nosotros,  al  hablar  del  frío,  nos  vemos 
en  la  necesidad  de  tratar  do  su  consorte,  por  la 
gran  parte  que  tiene  en  sus  aventuras. 

l'arécenos  que  para  eni]iezar  esta  l)reve  histo- 
ria del  frío  no  será  preciso  remontarnos  á  los 
tiempos  del  peripato  ni  oir  ahora  de  boca  de 
los  antiguos  rtcferfewnco.9  las  redundantes  defini- 
ciones que  se  darían  á  esta  palabra,  significativa 
de  una  de  las  primeras  cualidades  de  la  mate- 
ria. Aún  alcanza  á  los  tiem[)os  modernos  la  in- 
fluencia  del  silogismo,  y  con  ella  la  de  los  círcu- 
los viciosos  y  soriles;  considerúmonos  situados 
en  esa  época  en  que  se  explicaba  el/río  como  la 
ausencia  del  calor. 

No  es  j'a  o\/rlo  una  oíalidad,  es  un  accidente 
cuya  observación  induce  á  decir  que  todo  cuer- 
]io  es  frío  cuando  se  le  escapa  el  calor.  «Según 
l\Iariotte,  si  no  huliiera  sol  ni  fuego,  ni  movi- 
miento en  la  naturaleza,  todo  quedaría  sin  luz 
y  sin  calor,  y  entonces  podría  decirse  (jue  la 
nieve  y  el  hielo  estaban  verdaderamente /r/os.» 
He  arjuí  la  razón  jior  <\i\é  este  físico  dice  que  la 
nieve,  el  hielo,  y  los  cuerpos  en  general,  son  ca- 
lientes, aun  cuando  los  sentidos  digan  lo  con- 
trario. PrescindiMid)  de  la  influencia  íjuc  esta 
opiniíin  tenga  en  las  actuales  teorías  (jue  forman 
el  asunto  de  otroartículo,  bajo  la  acepción  íísirn 
do  esta  ¡lalabra,  conviene,  jiaia  seguir  su  histo- 
ria, buscar  la  causa  que  en  los  cuerpos  ]iroduce 
el  accidente  del  frío  desalojaivdode  ellos  ol  en- 
lor.  Moile,  Cassendi,  La  11  i  re  y  otros,  pretenden 
quo  so  desvía  dando  entrada  li  ciertas  juirlrs 
friiioríficas.  Di'jaso  entender  que  estas  dos  ci.rf- 
lidndes  accidentales  dr  la  vinteria  nn<\n\\  una  de 
tras  d(!  otra,  sin  (pío  ninguna  pueila  reinar  abso- 
lutamente en  ol  cuerpo  donde  so  introducen,  i^'m 
cmliaigo,  aparece  otra  opinión  que  sitúa  ol  calor 
on  todos  los  cuerpos  en  libertad  entera  para 
despedirse,  dejando  entender  (1  frío  como  una 
consecuencia  do  su  desprcndimionto,  ('>  liien  co- 
mo ol  resultado  do  su  cesación.  Apelemos  al  ca- 
lor por  si  puede  provpeinos  do  inodios  para  ilus- 
trar ol  asunto  do  que  tratamos. 

Considérase  el  calor  en  los  cuerpos  como  una 
cualidad  accidt nial  <\\\c  xcswhíK  do  la  aí/ilaciiin 
de  sus  parles, y  del  fnogo  quoon  ellos  so  contie- 
no sígnese  la  necesidad  de  nuevas  explicaciones 
atonto  al  calor,  como  sensación  ó  con\o  cualidad 
nceidcutal  de  los  cuerpos,  y  se  dice  ciue  aquella 
agitación  luoduce  on  nosotros  un  movimionto 
que  hace  nacer  en  ol  alma  ol  sentimiento  del 
calor,  y  quo  respecto  ¡i  los  cuerpos  ol  calor  con- 
siste solo  en  el  iiiovi miento. 

Continuando  osta  teoría  hallamos  que  ol  ca- 
lor en  todos  los  cuerpos  es  el  movi''iionto,  que 
puedo  disminuirse  iiilinitamonto,  poro  que  nun- 
ca puo 'o  dejar  do  existir  en  ellos,  aun  cuando 
nosotros  no  lo  percibimos,  puesto  que  no  sieni- 


frío 

pre  nos  hallamos  en  circunstancias  que  nos  co- 
muniquen esta  sensación.  Acerquémonos  al  fallo 
de  esta  cuestión  en  el  tribunal  de  los  sentidos. 
Todo  calor,  dícese,  es  insensible  para  nosotros, 
si  los  cuerpos  que  obran  en  nuestros  sentidos  no 
tienen  más  calor  que  nuestros  órganos.  De  aquí 
la  duda,  en  cuanto  ala  calificación  del /río,  que 
induce  á  dudar  también  de  la  existencia  de  la 
materia. 

Un  cuerpo,  continúa  el  juicio,  no  nos  i>arece 
caliente  sino  porque  nosotros  estamos  fríos,  y 
lio  lo  hallamos  frío  sino  porque  tenemos  calor. 
He  aquí  la  demostración,  he  aquí  la  experiencia 
que  abona  el  criteiio  de  los  físicos:  échese,  de- 
cían, agua  tibia  en  un  vaso  y  agua  casi  hiivien- 
do  en  el  otro;  introduciendo  la  mano  en  el  úl- 
timo y  dejándola  allí  sumergida  cierto  tiempo 
¡lásese  al  agua  tibia,  y  se  verá  que  parece  estar 
iría.  De  este  precedente,  fundado  en  ol  fallo  de 
los  sentidos,  dedujo  la  Metafísica  interesantes 
bilaciones,  de  las  cuales,  a]nuada  ya  la  ciencia, 
concluye  'M.  Barlceley  que  nosotros,  jior  los 
sentidos,  no  podemos  asegurar  nada  respecto  á 
¡as  cualidades  de  los  cuerpos;  y  que  un  cuerpo, 
por  ejemplo,  que  nosotros  lo  consideramos  de 
cierta  magnitud,  puede  tal  vez  tener  otra,  según 
la  disposición  de  nuestros  órganos.  Halladas  es- 
tas verdades  cardinales  de  la  Ciencia,  que  la- 
menta los  errores  del  alma,  por  el  mal  informe 
que  jiueden  darle  los  sentidos  atento  á  los  cuer- 
pos y  sus  cualidades  j  accidentes,  la  razón  acude 
al  arte  silogística,  y,  de  enliviema  en  cntime- 
ma,  el  metafísico  obispo  de  Cloine  conduce  la 
hilación  liasta  dar  como  probado  quo  no  se  pue- 
de asegurar  la  existencia  de  la  materia. 

Agotados  así  por  los  sectarios  de  Pirro  Eleo 
los  recursos  del  escepticismo,  y  visto  cuan  inefi- 
caces eran  las  ilusiones  logísticas,  llega  á  com- 
prenderse que,  por  el  raciocinio,  más  hirn  que 
por  los  sentidos,  puede  juzgarse  de  las  cualidades 
de  los  cuerpos.  Savcrián  deduce  que  el  calor  es 
una  cualidad  comparativa,  es  decir,  que  un  cuer- 
po no  está  caliente  sino  con  relación  á  otro  que 
lo  está  menos.  De  aquí  se  sigue  el  sostener  como 
razonable,  atoniéniiose  á  la  teoría  precedente, 
que  no  hay  cuerpo  sin  calor,  y  qne  su  disminu- 
ción, ó  de  otro  modo,  la  menor  agitación  de  las 
partes  de  los  cuer]ios,  agitación  absolutamente 
natural  y  esencial  á  la  naturaleza  de  ellos,  es,  ó 
más  bien,  era  lo  que  se  llama  Jrío.  He  aquí  el 
paso  que  da  la  Ciencia  en  la  senda  allanada  an- 
tes por  M.  Maschembroeck,  el  cual,  no  dándose 
por  satisfecho  del  alojamiento  de  ]as  partes  fri- 
goríficas en  los  sitios  desamparados  del  calor, 
dijo  que  jiara  producirse  el  frío  t)astaba  que  el 
fuego  que  se  halla  en  ol  cuerpo  saliera  de  él,  sin 
necesiilad  de  quo  ningún  otro  cuerpo  ó  cualidad 
viniera  á  ocujiar  su  sitio. 

En  tal  estado,  definido  el  frío  como  la  conse- 
cuencia del  desalojamiento  del  calor,  jirociso  era 
reconocer  el  agente  que  hacía  salir  el  fuego  con- 
tenido on  los  cuerpos,  ya  que  no  pudiera  saberse 
ijiié  cosa  era  ese  fuego  tan  investigado  y  tan  poco 
conocido.  Ajiélase  de  nuevo  á  la  ex]ieriencia  para 
sustituir  los  hechos  á  las  conjeturas,  y  se  busca 
la  explicación  del  frío  en  los  medios  de  enfriar 
los  cuerpos:  acompañemos  á  los  físicos  on  sus 
ensayos,  ]iara  deducir  con  ellos  la  cansa  de  1.a 
cualidad  accideulal  dr  la  materia  á  que  nos  refe- 
rimos. 

«Cuando  se  mezclan  con  ol  agua  las  sales  al- 
calinas, lassíf/c"!  io/(//j7c.í(estcadjelivo  nos  indu- 
ce á  prosumirque  su  significado  en  ostocasoequi 
vabiría  á  disnhddej,  talos  como  ol  nifro,  la  sal 
policrcsta  (conocida  también  jior  los  significati- 
vos nombres  do  sal  de  dnobus  y  arcano  duplica- 
do, y  luego  sulfato  de  pofasa\  el  vitriolo  (sulfa- 
to de  cobro),  ]a  sal  gema  y  la  snl  marina.  Los  an- 
tiguos jiallabau  gran  diferencia  entro  estas  «ios 
sales,  quizá  porque  aquélla  so  sacaba  de  las  mi- 
nas y  ésta  se  cristalizaba  ]ior  la  vaporizaci«'>n  ar- 
tificial (')  osponf;inca  del  agua  dol  mar:  una  y 
otra  se  llainoron  luego  ,,<}¡riaio  d<-  nosa.  Con  el 
alumbro  y  la  sal  amoníaco  so  enfría  el  agua  ex- 
traordinariamente. Excítase  asimismo  un  gran 
frío  cuando  se  incorporan  con  la  nievo  ó  con  ol 
hielo  ol  axúcar  de  Sal'imo  (acetato  do  plomo\  ó 
la  sal  de  tihiaro  ó  la  potasa.  Llamaban  la  aten- 
ción do  los  físicos  estos  fríos  arlifrinhs,  paie- 
ciéndolos  el  más  terrible  ol  que  sobrevenía  ver- 
tiendo sobre  ol  liielo  el  rspíritu  do  n\^\xi  (agva 
fuerte,  ácido  nítricoV  .'^ogúu  las  ox|>erienci«8  de 
Muschombroeck,  ol  frío,  en  esto  caso,  era  de  72° 
bajo  O  del  termómetro  de  Farenheit. 

IJeiv  tidas  y  diversas  fueron   las  experiencia» 
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hechas  para  excitar  el  frío  en  los  cuerpos,  y  de 
todas  ellas  se  dedujo  que  la  cualidad  ó  a/xidente 
de  que  tratamos  el  frío)  procede  únicamente  de 
las  moléculas  insensibles  de  un  cuerpo  cualquie- 
ra, que  llegan  á  un  grado  de  agitación  menor 
que  el  de  las  partes  insensibles  del  órgano  del 
tacto.  He  aquí  el  frío,  ó  bien  el  calor  respectivo 
triunfante  de  las  partes  frigoríficas  de  Gasendo, 
por  su  alianza  con  la  agitación  de  las  moléculas 
insensibles  de  los  cuerptos. 

Habíanse  estudiado  los  efectos  de  frío  artifi- 
cial resultante  de  aquellas  experiencias,  y  con- 
venía entrar  en  nuevas  especulaciones  compara- 
tivas, tomando  por  término  el  frío  que  .se  sintiera 
acercándose  al  polo  ártico. 

Veamos  lo  que  dice  M.  Ellis  de  los  efectos  del 
frío,  oliservados  por  él  en  su  viaje  á  la  bahía  de 
Hudson,  cuj'a  noticia,  curiosa  hoy,  pudo  ofrecer 
datos  para  ratificar  las  opiniones  de  los  físicos 
del  siglo  XVII  y  princijiios  del  xviii. 

Después  de  hablar  de  las  jirccauciones  que  to- 
mó para  pasar  el  invierno,  dice  M.  Ellis:  «La 
cantidad  de  leña  que  echábamos  en  nuestra  es- 
tufa ora  la  carga  de  un  caballo;  la  esf.iía,  ó  más 
bien  hogar,  era  de  ladrillos  y  tenía  6  pies  de  lar- 
go, .3  de  ancho  y  2  de  alto.  Cuando  la  leña  esta- 
ba casi  consumida  .separábamos  la  ceniza  y  los 
tizos  y  cerrábamos  la  chimenea,  lo  cual  nos  daba 
un  calor  sofocante  con  cierto  olor  á  azufre,  y  no 
obstante  el  rigor  del  frío  estábamos  muchas  ve- 
ces trasudados  dentro  de  la  casa.  La  diferencia 
entre  el  calor  de  adentro  y  el  frío  exterior  era 
tan  notable,  que  los  hombres  que  durante  cierto 
tiempo  habían  estado  afuera,  al  eutrar  en  la 
casa  caían  desmayados  y  quedaban  durante  al- 
gunos minutos  sin  dar  señales  de  vida.  Cuando 
se  abría  la  puerta  ó  una  ventana,  el  aire  frío  ex- 
terior entraba  con  gran  fuerza  y  cambiaba  los 
vapores  de  las  habitaciones  en  una  lluvia  de  nie- 
vo diminuta. 

»1l1  calor  enorme  qne  hacía  en  la  casa  no  bas- 
taba para  defender  del  hielo  y  de  la  nieve  las 
paredes  y  las  ventanas.  Las  cubiertas  de  las  ca- 
mas ordinariamente  estaban  heladas  al  levantar- 
nos; encontráViamoslas  pegadas  á  la  jtared  en  que 
tocaban,  3'  iiallábamos  nuestro  aliento  cuajado 
en  forma  de  un  hielo  blanco  sobre  el  embozo  de 
la  si'ibana. 

»En  cuanto  se  apagaba  el  fuego  de  la  estufa 
sentíamos  todo  el  rigor  del  frío,  y,  á  medida  que 
la  casa  se  iba  enfriando,  el  jugo  de  las  maderas, 
de  las  vigas,  puertas  y  muebles,  que  se  habían 
deshelado  por  ol  calor  jirccedente,  volvían  á  he- 
larse de  nuevo;  la  madera  se  hendía  por  lafneiza 
dol  hielo,  con  un  mido  continuo  y  muchas  veces 
tan  fuerte  como  un  tiro  <lo  lusil.v 

«No  liay  líquido  (continúa  Eliis^  quo  expues- 
to á  aquel  fiío  pueda  resistir  sin  helarse.  Hiélase 
la  salmuera  más  fuerte,  y  asimismo  se  helaba  el 
aguaniiento  y  aun  el  espíritu  de  vino;  éste,  sin 
embargo,  110  se  consolidaba  en  masa,  sinoque  se 
reducía  á  la  consistencia  ijuc  adquiere  el  aceito 
cuando  el  tienijio  se  lialla entre  tcm]>OKtad  y  hie- 
lo. Todos  los  líquidos  monos  fuertes  .«e  vuelven 
sólidos;  al  helarse  romjien  las  vasijas  en  que  se 
contienen,  aun  cuando  sean  do  madera  ó  de  esta- 
ño, y  aun  de  cobre.  El  liielo  de  los  ríos  que  nos 
rodeaban  tenía  más  de  S  j>iesdeesj>osor  y  estaba 
ciil  iorto  de  3  |>ies  de  nievo:  en  otros  puntos  el 
liielo  y  la  nieve  tenían  mayor  altura.  Ño  tenía 
mos  nocesidaii  do  sal  para  conservar  to<laesj>ecie 
de  provisione-s  como  conejos,  j>erdicos,  faisanes, 
jiores,  etc.,  porque  estos  animales  so  helaban  en 
el  momento  en  que  morían,  desde  octubre  hasta 
abril,  on  que  se  deshelaban  y  est.iban,  como  todas 
las  carnes,  oxpucst-is  á  la  ¡lUiirición. 

>Los  conejos,  liebres  y  j^rdiccs,  que  ordina- 
riamente son  pardos  <S  grises  en  verano,  íe  vuel- 
ven blancos  durante  el  inTÍorno.> 

Dice  además  Ellis  que  durante  estos  grandes 
fríos,  cuando  so  foca  al  hierro  ú  otros  cuerpos 
compai^tos.  los  dedos  so  quedan  allí  i.-^gados  por 
la  íuer/a  del  hielo,  y  que  si  l>elnenoo  .se  toca  el 
vaso  con  los  labios  ó  la  lengua  se  deja  allí  pegado 
ol  cutif». 

Un  sirviente  del  viajero  qne  nos  cuenta  estos 
terribles  efectos  dol  frío,  llevando  de  la  casa  k  su 
cabana  una  botella  de  licor  destapada,  sustitu- 
yó el  tapón  introduciendo  el  dedo  en  el  gollete; 
|>oro  esta  ]>rocaución  le  costó  cara,  porque  el  dedo 
.«o  le  helo  do  tal  suerte  que,  no  siéndole  jxtsible 
sacarlo,  liubo  de  resignarse  á  U  ampatación  como 
medio  único  de  salvar  la  vida. 

Cualesquiera  relación  de  los  diversos  viajeros 
que  han  e.«crito  acorra  de)  frío  de  los  países  pola» 
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res  rontienen  noticias  somojantes  á  las  (jun  aca- 
bamos íle  transmitir;  Iiaj',  sin  embarco,  en  las 
de  EUis  la  condición  do  haber  servido  de  funda- 
mento á  los  físicos  del  pasado  siglo  para  robus- 
tecer las  teorías  qne  aún  en  el  actnal  fueron  ma- 
teria de  enseñanza  en  ciertos  Seminarios  conci- 
liares, donde  hasta  la  creación  de  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza  se  daba  á  la  Filosofía  de 
los  Lugdunenses,  Jacqnieres,  Guevaras  y  Altie- 
ris  la  importancia  que  había  ya  venido  á  tierra 
por  los  últimos  adelantos  físicoquímicos,  desoídos 
de  los  afectos  al  ergotismo  y  peiipato.  Midamos 
ahora  el  paso  de  la  Ciencia;  veamos  el  rumbo  que 
sigue  ]iartiendo  de  aquellas  premisas,  y  no  la 
perdamos  de  vista  si  hemos  de  ser  fieles  en  su 
historiado. 

No  eran  ya  las  ciencias  fisicoquímicas  el  pa- 
trimonio de  los  sabios;  razones  de  economía 
aconsejaban  su  servicio  didáctico  en  beneficio 
de  la  riqueza  territorial  y  fabril;  otro  era  3'a  su 
tecnicismo,  otro  el  lenguaje  que  debería  usar  en 
las  nuevas  carreras  que  se  abrían,  para  utilizar 
aquellos  conocimientos.  No  sabemos  si  conven- 
drá á  nuestro  propósito  histórico  acompañar  ala 
Ciencia  y  ver  cómo  sucesivamente  reforma  y 
y  mejora  su  atavío  para  presentarse  en  las  es- 
cuelas extranjeras,  que  más  tarde  sirven  de  tipo 
á  nuestras  escuelas  especiales  y  á  nuestros  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza.  La  Ciencia,  cuan- 
do se  hace  didáctica,  anda  al  paso  de  los  que  la 
enseñan,  y  es  preciso  oiría  donde  éstos  tienen  á 
bien  estacionarla;  escuchémosla  en  los  Semina- 
rios: acaso  parecerá  anticuado  su  lenguaje.  Si- 
tuidos  ya  cual  conviene,  oigamos  el  eco  del  pe- 
ripato,  que  en  mengua  de  la  Ciencia,  por  tantos 
medios  solicitada,  vuelve  tristemente  á  reflejar 
en  los  muros  del  silogismo. 

Hablábamos  del  frío  y  describíamos  las  expe- 
riencias de  donde  hubieran  de  seguirse  los  fun- 
damentos de  otras  teorías:  no  era  ya  suficiente 
la  explicación  que  se  daba  á  la  causa  del  frío. 
¿Debería  la  razón  satisfacerse  explicando  el  frío 
como  la  negación  del  calor?  Nuevas  creencias 
trastornaron  las  condiciones  de  aquella  cuali- 
dad accidental  de  la  materia.  Defínese  el  frío 
como  una  disposición  de  los  cuerpos  á  coincidir 
en  todas  sus  partes.  Explícase  esta  definición 
dicienlo  que  el  fuego  existente  en  los  cuerpos 
impedía  aquel  efecto;  que  cuanto  más  disminuía 
este  elemento  (el  fuego)  tanto  mayor  era  aque- 
lla disposición,  puesto  que  se  aminoraba  el  obs- 
táculo que  las  partes  tenían  que  vencer  para 
reunirse;  vemos  ya  el  arranque  de  las  modernas 
teorías,  que  utilizan  el  calórico;  no  interrum- 
pamos la  senda  por  donde  se  dirigen  al  prove- 
cho de  la  Industria,  y  sin  perder  de  vista  la 
Ciencia  estacionada  oigamos  cómo,  en  una  pa- 
labra, resume  todas  las  observaciones,  diciendo 
que  sin  el  fuego  todos  los  cuerpos  se  reunirían  y 
fonnarían  con  la  Tierra  xm  solo  todo.  Ilustrá- 
banse los  principios  con  las  hipótesis,  y  la  que 
de  tal  antecedente  procediera  debería  ser  me- 
nos angustiosa  para  templar  la  tristeza  que  la 
aquejaba  desde  que  el  desconsolado  Heráclito 
estableció  el  fuego  como  principio  de  todas  las 
cosas.  Puede  ser,  decían  los  sabios,  que  esa  apti- 
tud, esa  propiedad,  ó  eso  que  se  llama  frío,  con- 
trabalanceado por  el  fuego,  unas  veces  más  y 
otras  menos,  sea  el  resorte  de  toda  la  naturale- 
za y  el  móvil  de  cuanto  es,  universalmente,  den- 
tro, encima  y  fuera  de  la  Tierra  que  habita- 
mos. 

Acaso  de  aquí  surja  el  sistema  de  atracción 
que  desde  el  gabinete  del  físico  invade  la  me- 
cánica celeste;  siga  en  paz  el  rumbo  que  no 
pretendo  estorbarle  el  ergotismo  ocupado  en  la 
discusión  de  los  elementos. 

Legados  por  el  príncipe  de  los  peripatéticos  los 
cuatro  elementos  de  la  naturaleza,  o'recíase  una 
grave  discusión  para  distinguir  los  elementos  y 
los  principios;  de  ella  resultó  triunfante  la  opi- 
nión de  Descartes,  por  la  cual  se  entendía  que 
aquéllos  eran  seres  completos  y  determinados,  y 
que  éstos  llegaban  sólo  á  representar  seres  inde- 
terminados é  incompletos.  Satisfecha  así  la  crí- 
tica, dejó  de  tener  importancia  la  definición  de 
Aristóteles. 

Buscaba  la  crítica  un  solo  elemento  que  expli- 
case la  composición  de  todos  los  seres,  hasta 
que  Rohanlt  dijo  que  en  realidad  había  elemen- 
tos, y  que  si  no  hubiese  más  de  uno  todo  sería 
de  una  simplicidad  uniforme  y  no  se  darían 
seres  'compuestos.  Declarados  aquéllos,  ¿cuáles 
deberían  ser  los  nuevos  elementos  que  explica- 
ran la  simplicidad  y  la  composición,  y  de  los 


cuales  pudieran  derivarse  los  principios  de  los 
cuerpos? 

Díjose  que  el  lumínico  y  el  obscuro,  ó  el 
transparente  y  el  opaco,  eran  los  elementos,  fian- 
do así  al  juicio  de  los  ojos  el  fallo  de  la  razón. 
Parecía  demaMado  mctafísico  este  recurso,  y  los 
que  así  lo  conocieron,  deseosos  del  acierto,  juz- 
garon \oa  elementos  por  el  tacto.  Sujetos  volun- 
tariamente á  este  nuevo  tribunal,  dijeron  que  el 
elemento  estaba  en  todo  cuanto  hac'a  impresión, 
y  que,  por  consiguiente,  el  dAi.ro,  el  líquido,  el 
caliente  y  el  frío  eran  los  elementos  de  los  cuer- 
pos, conviniendo  de  nuevo  con  Aristóteles,  que 
fué  el  primero  en  reconocer  la  tierra,  el  agua,  el 
fuego  y  el  aire  como  los  únicos  seres  simples, 
y  por  consiguiente  como  los  primeros  elementos. 

Asistamos  al  triunfo  de  pcripato,,y  veamos  en 
los  gabinetes  de  los  físicos  las  experiencias  que 
sirven  de  trofeo  á  su  victoria.  Convenciéronse 
los  filósofos  de  que  efectivamente  había  cuatro 
elementos,  á  saber:  la  tierra,  el  agua,  el  aire  y 
el  fuego,  de  los  cuales  el  Supremo  Hacedor  ha- 
bía compuesto  el  mundo  elemental.  La  tierra, 
conio  materia  más  pesada,  se  situaba  en  lo  más 
bajo,  esto  es,  en  el  centro  del  mundo,  cubierta 
por  el  agua,  más  ligera,  y  ésta  por  el  rire,  do- 
minado del  fuego,  que  es  el  más  leve  y  sutil  de 
todos  los  elementos.  Estos  cuatro  seres  simples 
debían  componer  cuatro  orbes  concéntricos,  cu- 
yo centro  común  fuese  ei  centro  del  Universo. 
Tíusquemos  en  los  experimentos  hechos  por  Va- 
llemont  la  simplicidad  y  situación  respectiva  de 
los  elementos.  Kra  una  botella,  en  la  cual  echa- 
ban cuatro  cuerpos  heterogéneos  que,  mezcla- 
dos por  una  agitación  viólenla,  volvían  en  quie- 
tud á  ocupar  el  sitio  que  les  correspondiera,  se- 
gún su  peso  específico.  Representaban  la  tierra 
por  esmalte  ó  vidrio  groseramente  pulverizado; 
para  figurar  el  agua  echaban  sobre  la  materia 
terrestre  espíritu,  de  tártaro  (carbonato  de  po- 
tasa en  estado  líquido  por  el  ácido  carbóuico  de 
la  atmósfera),  con  cierta  tinta  para  darle  el  co- 
lor del  mar;  agregábase  espíritu  de  vino  teñido 
de  azul  celeste,  que  ocupaba  el  lugar  del  aire;  y 
por  último  aceite,  que,  por  su  ligereza,  sutilc/:a 
y  suavidad  de  arder,  representaba  el  fuego.  En 
tal  conjunto  de  substancias,  incapaces  de  ave- 
nirse por  la  agitación,  cuando  ésta  cesaba  se 
advertía  el  fenómeno  que  en  el  tribunal  de  los 
sentidos  deponía  á  favor  de  los  cuatro  elementos 
primitivos,  no  sin  que  sus  declaraciones  infun- 
dieran alguna  sospecha,  como  parciales,  tal  vez, 
de  los  principios  que  en  la  Ciencia  disputaban  á 
aquéllos  la  preferencia. 

Era  ya  el  frío  ni  resultado  de  la  quietud  de 
los  elementos;  y  si  bien  sigue  diciéndose  los  prin- 
cipios, \os  seres  primigcneos,  los  simples  compo- 
nentes que  descubre  la  Alquimia,  reemplazan  á 
los  elementos,  ostentando  las  galas  que  á  éstos 
pertenecían,  sin  temor  de  vei-se  despojados, 
puesto  que  el  tribunal  de  los  sentidos  se  las 
adjudicaba  asesorado  del  análisis,  donde  el /we- 
go  era  el  único  y  fiel  relator  de  tan  debatido 
pleito. 

Preciso  era  que  al  pasar  á  los  principios  las 
pertenencias  de  los  deméritos  sufrieran  ciertas 
modificaciones  que  dejaran  entenderlas  mejoras 
hechas  por  los  nuevos  poseedores. 

¿Cómo  pudiera  en  la  ciencia  de  los  signos  y 
los  calomelanos  comprenderse  el  concierto  y  re- 
lación de  los  elementos  constituidos  en  princi- 
pios sin  la  asistencia  del  monstruo  primordial 
ó  disolvente?  ¿(,>uién  mejor  que  el  mensajero  de 
los  dioses  desempeñaría  el  encargo  de  avenir  los 
elementos  Ae]?^  Creación  que,  diseminados  en  la 
naturaleza  entera,  constituían  ]os principios  de 
los  cuerpos,  quedando  libre  para  volar,  bajo  el 
nombre  de  águila  alba,  hasta  el  estrecho  gollete 
de  los  vasos  snllimatorios?  Preciso  era  que  la 
sombría  Ciencia  del  secreto  usara  en  sus  antros 
del  tecnicismo,  de  las  del  augurio  y  la  supersti- 
ción; encaminábanse  todas  al  prodigio;  una  era 
la  senda  que  seguían,  uno  debía  ser  también  el 
lenguaje  en  que  se  comunicaran.  I'n  tal  caso, 
¿cuál  cumpliría  mejor  que  la  autorizada  nomen- 
clatura transmitida  de  la  fábula  á  los  planetas, 
y  de  éstos  á  la  Astrología  y  Nigromancia? 

Vemos  que  la  (Química,  saliendo  del  tenebro- 
so subterráneo  de  Raimundo  Lulio,  se  dirige  al 
claro  laboratorio  de  Lavoisier;  pero  ofuscada  y 
vacilante  se  detiene  en  tan  difícil  travesía,  am- 
parándose de  sus  hermanas  la  Astrología  y  la 
Quiromancia,  y  cobijándose,  como  ellas,  con  los 
últimos  harapos  del  fatalismo.  Juntas  hacía'i 
estas  ciencias  su  viaje,  comunes  eran  sus  intere- 


se", una  debía  ser,  por  tanto,  la  suerte  que  co- 
rrieran, y  una  también  la  i)osid.i  donde  se  alber- 
garan, yiara  entenderse,  en  nn  mismodialecto,  con 
las  civilizaciones  de  los  pneblos  que  hallaran  en 
su  tránsito. 

Difícil  es  la  exposición  histórica  de  un  asunto 
sin  reconocer  el  sitio  y  peisonaics  entre  quienes 
ha  lugar  el  suceso,  3'  sin  ex|dorar  la  influencia 
que  recibe  ó  ejerce  en  la  civilización  á  que  se  re- 
fiere; he  aquí  la  razón  porqué  nosotros,  acom- 
pañando á  las  ciencias  fisicoquímicas  para  apro- 
vecliar  el  momento  en  que  definitivamente  pu- 
dieran darnos  una  explicación  adecuada  del  /río, 
nos  hemos  estacionado  con  ellas  en  su  posada, 
donde  el  ocio  nos  condujo  á  la  digresión,  en 
tanto  que  la  Alquimia.,  en  el  análisis  de  los  prin- 
ci]iios,  explicaba  la /?ro/>2«f/arf  ó  accvlente  de  que 
tratamos.  Pasóse  la  explicaci<  n,  y,  con  la  pena 
de  no  haberla  podido  entender,  nos  acercamos  á 
los  resultados  del  análisis,  y  vimos  que,  se{'ara- 
dos  ya  los  principios,  miraba  la  Ciencia  con 
desdén  el  remanente  capiit  mortum,  en  el  cual, 
de  cuerpo  presente,  reconocimos  el  frío  como 
consecuencia  de  la  separación  de  los  otros  prin- 
cipios, como  la  muerte  misma,  harto  significada 
bajo  la  denominación  de  ca.leza,  muerta  ó  cabeza 
de  los  muertos,  tan  repetida  en  las  aulas  donde 
se  enseñaba  la  física  de  los  Altieris, 

Tal  vez  en  otra  situación  empiecen  á  traslucir- 
se algunas  de  las  teorías  que  hoy  granjean  el 
convencimiento;  acaso  entre  los  principios  que 
la  Química  sejiaraba  de  los  cuerjos  encontrare- 
mos confundido  y  desfigurado  el  que  más  ade- 
lante, debajo  de  la  camjiana  neumática,  produce 
el  hielo  artificial;  quizá  lo  que  se  reconocía  bajo 
el  nombre  nitro  espíritu,  éter,  nitro  volátil,  exis- 
tente en  el  aire  y  más  abundante  en  las  superio- 
res regiones  de  este  elemento,  explique  más  tar- 
de el  fenómeno  á  que  nos  referimos,  y  pueda, 
del  lenguaje  balbuciente  del  la  Ciencia  hablada 
por  el  crítico  Fcijóo,  traducirse  la  fórmula  que 
hoy  convence  á  los  ojos  y  al  raciocinio.  Dejemos 
al  padre  maestro  dormitar  en  ciertos  accesorios 
de  la  cuestión,  para  escucharle  despierto  después 
de  haber  oído  las  opiniones  de  los  filósofos,  no 
menos  soñolientos,  que  le  precedían,  y  que  dan 
lugar  á  esa  continua  lucha  de  la  probidad  y  el 
buen  deseo,  del  candor  y  la  buena  razón  del  abad 
de  los  Benedictinos. 

Sigue  el/í-ío  siendo  la  antítesis  del  calor,  y, 
digámoslo  así,  el  reverso  de  la  medalla  de  Fe- 
bo,  no  sin  que  la  opinión  llegue  más  tarde  á 
considerar  fríos  los  ra3-os  del  Sol  que  ella  mis- 
ma había  conducido  al  espe'o  de  Arquímedes 
pretendiendo  quemar  la  escuadra  de  Marcelo,  y 
al  de  Proclo  para  incendiar  la  de  Vitelio,  en  el 
sitio  de  Constantiropla. 

Es  el  calor  el  principio  del  movimiento,  y  el 
frío  una  consecuencia  de  su  lentitud,  ya  que  no 
de  su  cesación,  porque  ésta  supondría  ¡a  muerte 
do  la  .-.-ituralcza  misma.  Pero  aquellas  ciencias 
que  dieron  al  Sol  la  ocupación  de  fabricar  los 
metales,  concediéndolo  como  utilidad  de  su  tra- 
bajo el  oro  que  lleva  su  nombre,  pretenden  ne- 
gar al  pobre  y  laborioso  astro  su  influencia,  re- 
conociendo en  el  centro  de  la  Tierra  un  ciimulo 
de  fuego  que  desmiente  la  frialdad  del  cnput 
morimn.  Terrible  es  la  lucha  á^  las  opiniones 
que  buscan  en  los  luegos  subterráneos  la  chispa 
que  incendiara  los  ho-nillosde  los  Lulios,  para 
poner  en  fuego  el  supremo  fundente  de  la  piedra 
filosofal;  separémonos  de  la  contienda,  y  oiga- 
mos lo  que  el  Benedictino  dice  á  cierta  distan- 
cia. «Ciertamente,  si  algún  cuerpo  mineral  nos 
excita  la  idea,  ú  ofrece  la  apariencia,  de  deber  su 
rcproduccic'n  á  la  actividad  del  Sol,  ninguno 
tanto  como  el  oro.  La  hermosura,  la  nobleza,  la 
solidez,  el  resplandor  de  este  precioso  metal  pa- 
rece que  son  otros  tantos  auténticos  testimonios 
de  que  el  rey  do  los  minerales  debe  su  origen  al 
príncipe  de  los  astros.  De  modo  que,  si  'convi- 
niésemos con  los  filósofos,  que  constituyen  al 
Sol  padre  do  todos  los  metales,  sería  preciso 
conceder  al  oro,  no  sólo  la  primogenitura,  mas 
también  la  preeminencia  de  hijo  suyo  legítimo, 
dejando  á  los  demás  en  la  humilde  clase  de  bas- 
tardos.» Ya  en  lo  más  íntimo  del  frío  caput 
mortum  renace,  como  el  pelícano  de  entre  sus 
cenizas,  el  intenso  fuego  subterráneo,  que  esta- 
blece el  ./Vio  en  el  Sol,  robvisteciendo  la  opinión 
de  que  los  rayos  de  este  astro  son  puramen- 
te luminosos,  y  que  no  son  cálidos,  ni  calien- 
tan por  sí  mismos,  sino  moviendo  el  fuego,  cu- 
yo único  domicilio  se  halla  en  el  centro  de  la 
Tierra. 
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Debatido  este  dictamen  del  discreto  autor  de 
lül  espectáculo  de  la  naturaleza,  preciso  era,  como 
temperamento  de  todas  las  opiniones,  convenir 
en  que  el  fuego  existía  en  el  Sol  y  en  la  Tierra; 
pero  como  el  frío,  antitético  del  calor,  quedaba 
sin  ¡liaza  fija,  fué  pieciso  señalársela  en  las  su- 
premas regiones  del  aire,  no  sin  sospechar  que 
aquella  antigua  cuaUdad  ó  accidente  Wev ara.  con- 
sigo algo  que  más  adelante  burlara  la  sim)  lici- 
dad  y  jnireza  de  este  elemento.  Llamaba  la  aten- 
ción el  frío  que  se  observa  en  las  montañas  en  la 
estación  misma  en  que  tan  intenso  era  el  calor 
que  se  respiraba  en  los  valles.  íCómo  explicar 
este  fenómeno,  que  aun  mismo  tiempo  situaba  el 
frío  en  las  alturas  y  lo  ])roducía  también  en  los 
profundos  antros  de  la  Tierra?  Acaso  el  doble 
asunto  de  esta  cuestión  propenda  á  sujetarse  á 
una  misma  fórmula;  antes  de  que  ésta  se  jire- 
sente  con  la  timidez  y  el  desaliño  déla  infancia, 
reconozcamos  el  frío  de  las  altas  cumbres,  ex|ili- 
cado  como  la  dificultad  de  alcanzar  á  ellas  los 
rayos  del  Sol  que  rellejan  las  llanuras  y  los 
valles. 

Quebradiza  era  esta  o))inión,  puesto  que  si  los 
valles  se  calentaban  por  la  influencia  de  los  ra- 
yos directos,  devolviendo  el  calor  reflejo  á  la 
cumbre,  tanto  más  deberían  calentarse aíjuéllas, 
donde  los  mismos  ra3^os  directos,  teniendo  que 
atravesar  menos  cajias  del  elemento  receptor  del 
frío,  llegarían  mis  ardientes  y  vigorosos.  No 
desamparaba  la  opinión  la  fórmula  del  reflejo;  y 
variando  los  términos,  se  presenta  al  mundo 
crítico  diciendo  que  los  va])ores  exhalados  do  la 
Tierra  calientan  el  aire  venino  á  ella,  y  debilita- 
dos en  este  primer  [laso  no  pueden  subir  y  tem- 
plar el  que  rodea  las  altas  cumbres. 

Comprendíase  que  los  vapores  do  la  Tierra  no 
podían  llegar  á  cierta  altura;  preciso  era  recono- 
cer la  causa  de  su  dctenci()n;  y  cualquiera  que 
fuese,  á  ella  debía  atribuirse  el  frío  de  la  segun- 
da rer/lón,  donde  tenía  lugar  el  fenómeno  nusmo 
que  bacía  tan  diversos  los  temperamentos  délas 
cumbres  y  de  los  valles.  Apartémonos  de  la  cues- 
tión donde  esta  liza  so  debatiera;  dejemos  pasar 
por  alto  las  razones  que  en  pro  y  en  contra  se 
alegaran,  y  oigamos  de  Iioca  del  líencdictino  la 
tímida  y  desaliñada  fórmula  antes  anunciada,  y 
de  la  cual,  no  difícilmente,  se  traduce  laque  boy 
explica  el  asunto  do  que  tratamos. 

«.Sin  duda,  dit^c  I'^cijóo,  es  otra,  y  no  me  parece 
difícil  descubrirla.  Hay  grandes  apariencias,  y 
aún  más  que  apariencas,  do  que  la  segunda  re- 
gión del  aire  abunda  de  un  nitro  volátil,  jnies  se 
ve  que  la  nievo  y  el  granizo  que  se  forman  en 
ella  tienen  mucho  de  nitro.  ¿Pues  qué  más  causa 
que  esta  es  menester  )>ara  que  en  las  montañas 
m;is  altas  se  sienta  mucho  Irío'  Todos  los  lilóso- 
fos  experimentales  reconocen  en  el  nitro  una  fa- 
cultad congelativa,  lo  quoatribu3-en  los  filósofos 
teóricos  á  que,  introduciendo  sus  puntas  en  los 
poros,  cierra  on  jiarte  la  entrada  á  la  materia  su- 
til; y  acaso  so  jiodría  atribuir  nicjnr  á  que,  oru- 
pando  los  poros,  comprimo  las  iiartículas  de  los 
cuerpos,  y  con  esa  compresión  impide  sn  movi- 
miento intestino.» 

Prescindiendo  de  esas  puntas  que  impiden  la 
entrada  á  la  materia  sutil,  y  modificando  esa 
conipresi(')n  que  acalla  el  movimiento  intestino 
de  las  )iarticulas  de  los  cuerpos  con  (|ue  el  re- 
verendísimo abad,  conducido  |ior  su  buen  deseo, 
jiretondo  la  fusión  do  las  teorías  que  alcanza, 
fíjenlos  la  atención  rn  este  nitro  volniil  y  on  su 
fariiltail  coiiriclntirn,  y  acaso  ballarenios  algima 
razón  ]>ara  aceptar  la  fórmula,  traduciendo  «/<;o 
en  o^rhjino. 

Poco  nos  falta  ya  para  llegar  al  término  de- 
seado; sigamos  el  viaje  con  el  Penedictino;  oigá- 
moslo, que  tal  vez  un  buen  discurso  nos  hará 
nuis  breve  la  llegada.  «Confírmase  esto,  continúa 
Füij"óo,  con  la  experiencia  de  nna  caverna  que 
hay  cinco  leguas  de  Pesanzón,  donde  la  agua  se 
hiela  en  el  estío  y  se  deshiela  en  el  invierno,  do 
cuyo  raro  fenumono  doscvdirió  la  ciusa  Mons'de 
Pillerez,  jirofesor  do  Anatomía  y  Pct.inica  on  la 
Universi<iad  de  Pesanzón,  y  no  esotra,  qtio  cier- 
ta especio  de  sal  nitro  de  que  hay  aKundancia 
on  la  tierra  que  estii  sobro  la  bíWcda  do  la  ca- 
verna; y  éste,  j)uesto  en  movimiento  por  los  ca- 
lores del  estío,  .sp  mezcla  con  el  agua  que  pene- 
tra en  la  tierra  y  zimas  de  una  roca  sobrejMiesta 
á  la  caverna,  y  de  aquí  viene  el  helarse  el  agua 
en  olla.  Traduciendo  la  palabro  vitro  ■••'<látil .  fá- 
cihnente  se  conipiende  el  tránsito  á  las  actuales 
teorías;  sin  embargo,  no  está  el  mal  on  el  len- 
guaje anticuado  de  la  Ciencia:  el  arcaísmo,  por 
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desgracia,  va  unido  al  pcripato,  y  en  el  aula,  don- 
de la  Ciencia  no  habla  la  lengua  del  día,  no 
pueden  menos  de  accjjtarse  á  sabiendas  los  erro- 
res del  logogriío,  inherente  al  antiguo  tecni- 
cismo.» 

Hasta  aquí  las  opiniones  que  en  diferentes 
épocas  han  dominado  respecto  al  frío,  y  que  he- 
mos transcrito  casi  en  totalidad  de  la  Enciclo- 
j.edia,  opiniones  que  no  está  de  niás  conocer,  y 
expuestas  en  el  lenguaje  de  las  épocas  en  que 
han  dominado,  para  conocer  las  ideas  tan  vagas 
que  tenían  los  físicos  respecto  de  este  punto,  así 
como  el  estado  en  que  se  encontraba  la  Ciencia, 
pudiendo  decirse  (¡ne  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ler  que  á  la  misma  se  refieren  maichaban  áii  pa- 
ralelo; y  este  conocimiento  pernutirá  apreciar  la 
agigantada  marclia  de  la  Física  en  el  presente  si- 
glo, to  la  vez  que  en  los  comienzos  del  mismo  se 
hallaba,  como  se  ve,  por  esto,  en  un  estado  em- 
brionario. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho  y  del  exten- 
so artículo  que  puede  consultarse  en  el  ya  citado 
t.  VIII  de  esta  obra,  sólo  ncs  queda  que  hablar, 
siquiera  sea  para  poner  en  ¡¡arangon  las  ideas  de 
antaño  con  los  progresos  de  hoy,  del  transporte 
y  distribución  del  frío  á  domicilio,  en  lo  queja- 
más  pudo  pensarse  en  la  época  á  que  nos  hemos 
referido. 

Después  de  la  distribución  á  domicilio  del 
agua,  del  gas,  del  vapor,  de  la  electricidad,  de 
la  hora,  de  la  palabra,  de  la  Jlúsica  y  del  aire 
del  camjio,  así  como  del  calor  y  de  la  luz,  sólo 
faltaba  hacer  la  distribuci('in  del  frío,  y  á  ella  se 
ha  llegado,  pues  que  en  ]88.">  una  compañía  ame- 
ricana se  propuso  instalar  en  Nueva  York  un 
servicio  de  esta  clase  parauso  de  cervecerías,  ca- 
fés, hotele.s,  hospitales,  niataderos  }■  otros  esta- 
blecimientos en  que  convenga  una  baja  tempera- 
tura para  la  conservación  de  alinientos  ó  subs- 
tancias, usos  terapéuticos  ó  cualquiera  otra  in- 
dustria, para  lo  cual  se  facilitará  á  ellos  amonía- 
co concentrado,  cuyaex])ansiün  en  aparatoscon- 
vcnientes  originará  el  frío  necesario  para  dichos 
objetos,  estando  construidos  los  ajtaratos  con 
todas  las  garantías  de  .seguridad,  para  que  snnso 
no  ofrezca  ]ieligro  alguno. 

Resta  saljer  si  la  ])resión  necesaria  de  estos 
aparatos  será  un  peligro  constante  para  que  es- 
tallen. En  fin,  esperemos  los  ensayos,  y  veremos 
si  esto  puede  ser  de  aplicación  práctica. 

-*  Y \w  {QA^RO)•.  Gcorj.  Este  cabo,  sit.  en  el 
litoral  del  territorio  alemán  llamado  Sudoeste 
africano,  es  la  punta  mdidional  de  la  bahía  del 
mismo  nombre.  Pajo,  está  formado  de  rocas  ne- 
gruzcas, cuyo  pie  baten  las  olas.  Detrás  se  ve 
una  duna  bastante  elevada,  que  contrasta  jior  su 
color  obscuro  con  las  de  mas  al  interior,  altas 
también  \'  paralelas  á  la  orilla.  La  bahía  del  Ca- 
bo Frío  es  simjilemente  una  ensenada  sit.  al  N. 
del  cabo,  cuya  punía  RP]itentrional,  comjiuesta 
de  piedlas  negruzcas,  dista  de  aquél  unas  !'  mi- 
llas. I'",n  esta  bahía,  que  ningii'i  abrigo  ofrece 
para  el  viento  y  la  mar  do  S.O.,  se  sondan  23,4 
m.  de  agua  cerca  de  la  punta  N.,  y  IS  y  20  á  2 
millas  de  distancia.  F,l  cabo  es  acantilailo  como 
toda  la  costa,  encontrándose  á  una  ndlla  ai  O. 
fondo  de  20  m.,  y  30  á  la  distancia  de  3  millas. 
Por  IS"  27  lat.  S.  jiróximamente  se  ve  una  pun- 
ta saliente  (pie  forma  con  el  Cabo  I''i  ío  unaen.se- 
nada  cuyo  contorno  .semirircidar  tiene  nna.s  r> 
millas,  y  ]iucde  íondeurse  momentáneamente 
b.ijo  esta  punta  llamada  Falso  Catn,  ¡'rio,  on  9 
ni.  do  agua,  ilrmorando  la  misma  al  S.O.  Al  S. 
del  Cabo  Frío  (b  ••ciende  la  altura  de  las  tierras, 
apareciendo  muchas  dunas  do  arena  blanca  que 
se  extienden  hasta  el  Cabo  Croas,  j'or  cuya  razón 
llamaron  los  ]>ortugueses  á  est-a  fracción  del  li- 
toral la  idaya  de  las  Nieves.  Toda  ella  carece  de 
habits.  ( I'rrrofrro  de  In  rosta  O.  de  África)^ 

FRODO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ^T/troí^f/s^ 
perteneciente  al  ti]>o  de  las  faneníganins,  snbti{io 
de  las  angiospermas,  i  lase  do  l.i»  dicotiledóneas, 
subclase  de  la«  gamopi'talns  su]>eiov.ir'cn.i,  fanii- 
lia  «lo  las  SolanáecBs,  ttibn  de  las  solanens,  cu- 
yas especies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas  ar- 
bustivas con  las  hojas  est rochas,  que  les  dan  \\n 
aspecto  semejante  al  de  las  plantas  barrilleras,  y 
con  las  flores  solitarias; corola  tubuloso-acamps- 
nada;  ovario  bilocular  y  mnltiovnlado. 

FROME^TlNA:  f.  Ttr.  Substancia  alimenticia 
empleada  en  Terapéntiea. 

Fn  18S0  fué  presentado  sinmltáneamentc'en 
París,  á  laSocieiiad  de  Terapéutica  y  á  la  Acade- 
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náa  de  Ciencias,  un  nuevo  alimento  bautizado 
con  el  nombre  de  fromcntina  y  de  emhriof atina. 
La  frarnentino.  hállase  en  el  germen  ó  embrión 
del  trigo,  el  cual  contiene  un  aceite  graso  que,  á 
la  larga,  podría  alterar  las  buenas  cualidades  de 
la  harina.  Además  el  germen  comunica  á  la  ha- 
rina una  coloración  amarilla  y  la  des]>oja  de  sus 
buenas  condiciones  para  la  buena  panificación. 

Esto  hace  que  se  procure  siempre  deshacerse 
de  esta  substancia  incónioda,  por  lo  cual  se  arro- 
ja, paia  unirla  á  los  desechos  de  la  molienda  que 
sirven  para  el  alimento  de  los  animales. 

Las  investigaciones  de  M.  Douliot  demues- 
tran hoy  que,  merced  álss  máquinas  apropiadas, 
pueden  obtenerse  los  embriones  enteros,  y  el  pro- 
ducto que  se  desechaba  por  inútil  ó  perjudicial 
puede  proporcionar  un  alimento  nutritivo,  de 
grandes  ajdicaciones  en  la  alimentación  de  los 
enfermos  y  de  los  niños. 

De  los  análisis  practicados  por  M.  Douliot  re- 
sulta que  los  gérmenes  contienen  un  85  ¡or  100 
de  substancias  asimilables,  desituts  de  haberlos 
despojado  del  agua,  que  podría  hacerlos  germi- 
nar, y  del  aceite,  que  jwdría  ocasionar  su  altera- 
ción. 

•Según  M.  Girard,  profesor  del  Conservatorio 
de  Artes  y  Oficies,  que  ha  hecho  un  profundo 
estudio  délas  diferentes  partes  del  grano  del  tri- 
go, los  gérmenes  rej-resentan  alto  más  de  la  cen- 
tésima parte  del  peso  del  grano.  Fn  cada  100 
kilogramos  de  trigo  hay  1  de  gérmenes,  y  por 
lo  tanto  780  gramos  de  substancia  asimilable,  de 
lo  cual  resulta  que  en  cada  millón  de  kilogramos 
de  trigo  hay  8  700  de  una  substancia  alimenticia 
que  contiene  doble  cantidad  de  nitrógeno  que  la 
carne. 

Fstas  cifras  demuestran  la  importancia  del 
descubrimiento  de  M.  Douliot,  ya  porque  dajá  al 
trigo  un  valor  su])letorio,  ya  por  las  aplicaciones 
á  que  puede  prestarse. 

*  FRONTAURA  Y  VÁZQUEZ  (C.ARLOs):  Biog. 
Además  de  los  periódicos  citados  en  otra  parte 
(V.  t.  VIII,  pág.  771,  col.  ]."},  fundó  y  dirigió 
los  titulados  La  Infancia,  Primera  Edad  y  Co- 
sas del  jíño.  Ha  sido  (1896-97)  secretario  del 
gobierno  civil  de  Madrid,  donde  reside  (mayo 
de  18P9).  También  dirigió  en  fecha  no  lejana 
1891  91)  La  Edad  Dichosa,  revista  ilustrada  de 
instrucción  y  recreo,  con  grabados  de  Alcázar  j- 
Picólo,  para  niños  de  ambos  sexos.  Dio  á  las 
prensas,  en  el  libro  titulado  ^/cnco;/ ,Ví(;ro( Ma- 
drid, 1891\  una  interesante  colección  de  cua- 
dros sociales  en  forma  de  cuentos,  que  rejirodu- 
cen  las  costumbres  contempor.-ineas.  El  P.  Plan- 
eo juzga  de  este  modo  al  escritor:  «Desde  el  /"tn- 
je  cómico  á  la  Erjwaicióit  de  raris  y  la  fíalrría 
de  nialrÍ7tiohios,  basto  Las  Tiendas  y  Ti¡>os  ma 
drileños,  ha  recorrido  Carlos  Frontaura  una  sen- 
da uniforme  con  el  decidido  y  firme propc'sito de 
la  verdadera  vocación.  El  mundo  cursi  de  ex  cni- 
])leados  hambrientos,  viudas  olvidadizas,  pisa- 
verdes relamidos,  bellezas  en  exj>ectaciún  y  de- 
más uai|>es  de  esta  baraja  interminable,  «  jire- 
sentan  do  cuerpo  entero  en  exactas  fotoprafías. .. 
Su  inventiva  y  sus  <lotes  jiropiamenfo  lilernii.is 
estiin  muy  por  debajo  do  las  que  le  distingiien 
como  intérprete  )  a^ivo  de  la  realidad:  tij>os  y 
diálogos,  fondo  y  forma,  se  aj-roximan  a'i  i>crfil 
ordinario  de  l«'  que  .'c  ve  y  se  [^]\->it  todon  los 
días.  De  aquí  la  apariencia  vulgar  y  la  falt.t  de 
interés,  coníj^ensadas  con  cierto  apacible  tem|><-. 
ramento  en  conforniiiln<l  con  el  preilominio  de 
las  medias  tintas. >  V  de  las  producciones  escé- 
nicas de  Frontaura,  diio  el  mismo  ctítiro:  «La 
sencillez  característica  de  las  obras  en  jtorh  y 
verso  de  Carlos  Frontaura  lo  es  ]v(rticularniente 
de  las  escritas  ]>ara  la  escena,  en  las  males  se 
advierten,  junto  á  la  insignificancia  y  casi  nuli- 
dad de  la  acción,  la  ternura  de  las  sitnarione* 
jiarciales  ó  lacs|>ontaneidad  y  gracia  del  chiste.» 

FROSTBURG:  (<ro<i.  C.  del  condado  de  Alle- 
gbany,  est.  ele  Máryland,  Estados  ruidos,  sit.  en 
una  meseta  que  se  extiende  entre  '  ^!>- 

vnge  y  Dnn's,  en  la  pran  ciiene»  1 

rviand  occi<lcntal,  y  en  el  f.  c.  eic  .  .;..i i^ 

á  Húntingdon;  4  OOÓ  habit». 

•  FROTAMIENTO:  Fi9.  Por  bien  pulimentada 
que  se  «-íiponga  la  su|>erlicie  de  los  merinos  no 
es  jamás  comj'letamentc  unida,  sinoqne  presen- 
ta poros  y  asperezas,  «le  donde  nace  que  <Ios  cuer- 
i>08  en  contacto  parece  como  que  se  |-enetran, 
lo  que  ]'rocede,  adornas  de  la  causa  expuesta, 
de  que,  |X)r  la  presión  que  uno  sobre  otro  ejercen, 
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hay  una  "specie  de  íleformanjón  He  sn.s  sniieiíi- 
cies,  y  si  uno  de  ellos  trata  de  moverse  sobre  el 
otro  cuerpo  so  presenta  una  resistencia  (|ue  se 
llama  rozamiento  ó  frotamiento;  este  niovimieii- 
to  de  dos  cuerpos  uno  sobre  otro  i)uede  tener 
lu{?ar  de  dos  maneras  )irincipales:  ó  bien  una 
misma  purte  de  la  superliciede  uno  de  ellos  per- 
manece la  misma,  y  el  rozamiento  se  llama  de 
primera  especie,  ó  bien  las  superficies  rozantes 
son  diferentes  en  ambos  en  todos  los  momentos, 
y  en  esto  caso  puedo  aún  suceder  que,  conside- 
rando la  faja  do  contacto  de  ambos  cuerpos  en 
cada  uno  de  ellos  al  principio  del  movimiento, 
las  distancias  á  que  en  cualquier  momento  de 
aquel  se  encuentran  de  la  nueva  laja  en  contac- 
to sean  iguales,  y  se  obtiene  lo  que  se  llama  ro- 
zamiento de  segunda  especie;  ó  sean  diferentes, 
y  en  este  caso  es  un  efecto  mixto  de  ambos  ro- 
zamientos el  que  se  produce,  como  es  fácil  com- 
probar; sea,  en  efecto  (jig.  siguiente),  ABC  una 
de  las  superficies  en  contacto,  y  ahc  la  otra;  en 
el  origen  del  movimiento  los  puntos  ^  y  (i  se 


confundían  en  uno  solo,  y  al  cabo  de  un  tiempo 
t  son  los  6'  y  c  los  que  se  tocan,  siendo 

ABCy  ahc; 

si  sobre  ABC  se  toma  una  magnitud  AB  =  dbc, 
se  podrá  considerar  á  afi  como  una  posición  in- 
termedia de  la  superficie  a.lc;  j  si 

afi  =  aic=  AB, 

la  superficie  superior  habrá  venido  á  parar  á  la 
nueva  posición,  rodando  sobre  ABC,  y  para  pa- 
sar de  dicha  posición  a^h  á  la  ahc  habrá  tenido 
que  deslizar  ó  resbalar  fí¡b  sobre  ABC;  por  lo 
tanto,  el  rozamiento  está  compuesto  de  una  ro- 
dadura ó  rozamiento  de  segunda  especie  y  do 
un  resbalamiento  ó  rozamiento  de  primera. 

Según  resulta  de  los  hechos  experimentales, 
el  rozamiento  es  proporcional  á  la  presión  nor- 
mal que  obra  sobre  las  superficies  en  contacto, 
y  varía  con  la  naturaleza  y  estado  de  aquéllas; 
hasta  hace  unos  cuantos  años  se  creía  que  el 
rozamiento  era  independiente  de  la  velocidad 
y  de  la  extensión  de  las  superficies;  pero  de  las 
experiencias  llevadas  á  cabo  por  Poirée  en  1871 
en  el  ferrocarril  de  Lyón,  resultó  que  para  ve- 
locidades superiores  á  4  ó  á  5  ni.  por  segundo 
el  rozamiento  disminuye  á  medida  que  aumen- 
ta la  velocidad;  las  experiencias  consistieron 
071  apretar  los  frenos  de  un  vagón  llevándo- 
le sobre  la  vía  como  un  trineo,  con  velocidades 
crecientes  hasta  22  m.  por  segundo;  los  resulta- 
dos, que  acusaba  un  dinamómetro  unido  al  va- 
gón, demostraron:  1.°,  que  para  pequeñas  veloci- 
dades la  resistencia  al  movimiento  sobre  los 
rieles  puede  variar  entre  el  11  y  el  25  ]ior  100 
del  peso  del  vagón,  según  que  los  rieles  estén 
húmedos  ó  secos;  2.°,  que  la  resistencia  dismi- 
nu3'e  con  la  velocidad;  y  teniendo  presento  que 
la  debida  al  viento  crece  con  dicha  velocidad, 
resulta  que  el  rozamiento  disminuye  considera- 
blemente, y  que  esta  disminución  de  resistencia 
es  casi  independiente  del  peso  de  los  vagones  y 
del  estado  de  los  rieles,  estableciendo  que,  sien- 
do f  (ñ  coeficiente  do  rozamiento,  /'  el  peso  de! 
vagón,  11  la  resistencia  y  í^  la  velocidad,  7i'  es- 
tará representada  por  la  ecuación 


7t'=/P-(25r-0,35r2). 


(1) 


S.'',  que  no  hay,  en  general,  rozamiento  especial 
á  la  partida;  para  la  madera  y  el  cuero  sobro 
rieles  secos,  la  guta])ercha  sobre  rieles  secos  ó 
mojados,  el  hierro  sobre  rieles  secos,  mojados  ó 
engrasados,  el  rozamiento  á  la  jiartida  es  exac- 
tamente el  mismo  que  cuando  la  velocidad  es 
muy  pequeña,  y  por  tanto  muy  superior  á  la 
resistencia  que  presenta  á  grandes  velocidades; 
que  ]>ara  la  madera  y  el  cuero,  sobre  rieles  moja- 
dos ó  engrasados,  el  rozamiento  á  la  partida  se 
eleva,  por  regla  general,  al  doble  del  que  corres- 
ponde ájina  velocidad  muy  peqneí'ia. 

Rochet  también  ha  practicado  experiencias 
para  determinar  el  rozamiento  sobre  ruedas  acu- 


ñadas, empleando  un  vagiín  de  frenos  de  fíOO'J  á 
10  000  kilogramos  de  pe.-o;  el  vagón,  debido  á 
Didier,  llevaba  sólidamente  fijasal  bastidor  fuer- 
tes armaduras,  á  las  que  so  unían  unos  jiatines 
de  gran  longitud  que  deslizaban  sobre  los  rieles 
por  el  intermedio  de  za]iatones  ó  calzos  de  di- 
versos materiales;  la  presiiin  sobre  los  rieles  va- 
riaba entre  2  y  15  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado,  lepresentando  el  resultado  de  sus  ex- 
periencias por  la  fórmula  siguiente- 


zamicnto,  es  decir,  el  segundo  término  de  la 
fórmula  (5)  anterior,  puede  presentarse  bajo  for- 
ma más  sencilla;  pues  siendo  \  y  n  los  números 
de  dientes  de  la  rueda  y  el  piñón,  y  tt  la  relación 
de  la  circunferencia  al  diámetro,  igual  en  menos 
de  una  cienmib-sima  á  3,14159,  el  valor  del  tra- 
bajo consumido  por  el  rozamiento  es 


R 


"i- 


l+aF 


+  7 


)■ 


(2) 


en  que  k  y  y  son  coeficientes  que  varían  inde- 
j)endientemente  uno  de  otro  con  las  circunstan- 
cias de  la  experiencia;  k  resulta  siempre  mayor 
que  y;  k  varía  entre  0,40  y  0,70,  para  las  made- 
ras blandas,  el  cuero  y  la  gutapercha,  sobre  rieles 
secos;  para  el  hierro  varía  entre  0,25  y  0,C0 
cuando  es  de  superficie  rugosa,  y  si  está  puli- 
mentado varía  entro  0,12  y  0,40;  para  la  made- 
ra y  el  cuero  mojados  ^  =  0,25,  variable  entre 
0,05  y  0,20  si  aquéllos  están  engrasados;  en 
cuanto  á  y,  para  maderas  blandas,  cuero  y  guta- 
percha sobre  rieles  secos,  0,30,  y  0,25  yiara  las 
maderas  dinas;  para  el  hierro  de  superficie  rugo- 
sa 0,10,  para  el  hierro  puliinentado  variable 
entre  0,08  y  0,12,  para  la  madera  y  el  cuero 
mojado  0, 10,  y  si  están  engrasados  varía  entre 
0,01  y  0,04;  a  es  un  coeficiente  que  se  pue- 
de suponer  constante  é  igual  á  0,3.  La  rela- 
ción entre  el  rozamiento  F  y  la  presión  P  es  lo 
que  se  llama  coeficiente  de  rozamiento,  y  se  de- 
signa por  /;  un  pequeño  choque  que  se  dé  á  los 
cuer]ios  en  contacto  durante  algiín  tiempo  puede 
determinar  el  movimiento,  con  un  esfuerzo  muy 
poco  superior  al  que  ha}'  que  ejercer  para  que  el 
movimiente  continúe,  en  gran  número  de  casos. 
El  rozamiento  producido  en  los  ejes  de  los 
vagones  da  lugar  á  una  resistencia  á  la  marcha, 
llamándola  R^,  y  P  la  presión  de  los  husillos 
sobre  las  cajas  de  grasa,  d  el  diámetro  de  los 
husillos  y  I)  el  de  las  ruedas,  que  puede  repre- 
sentarse, según  Claudel,  por  la  ioimula  siguiente: 

R^=fP^á^-  (3) 


D 


f  varía  entre  0,05  v  0,017, 


d  , 

y en  los  va- 

^      D 


gones  antiguos,  era 


=  0,05;  para  los  coches 


modernos  de   viajeros  es 


1 
11 


próximamente. 


En  el  contorno  de  las  ruedas  hay  otra  resisten- 
cia debida  al  contacto  con  los  rieles,  en  que  si 
P'  es  el  peso  que  carga  sobre  las  ruedas,  ;>  el  de 
éstas  y  los  ejes,  ó  sea  P'  -\-p  el  ])eso  total  del  va- 
gón, y  /"'el  coeficiente  de  rozamiento  de  rodadu- 
ra, está  representada,  llamándola  R.-,,  por  la  si- 
guiente expresión,  sumamente  sencilla  y  fácil  de 
recordar: 

R.  =  f'{F+p);  (4) 

/'  vale  0,001  próximamente,  jiara  ruedas  de  90 
centímetros  de  diámetro,  cargando  sobre  los  rie- 
les. 

Cuando  un  cuerpo  se  mueve  sobre  otro  rodan- 
do y  resbalando  á  la  vez,  como  sucedo  en  los 
engranajes,  se  admite  que  el  trabajo  total  absor- 
bido ])or  ambos  rozamientos  es  igual  á  un  roza- 
miento do  primera  especie  jaoducido  en  un  ca- 
mino igual  á  la  diferencia  de  los  caminos  reco- 
rridos por  ambas  su]ierficies,  más  un  rozamiento 
de  segunda  especie  ó  de  rodadura  sobre  el  menor 
de  ambos  caminos;  y  como  en  los  engranajes  éste 
es  muy  pequeño  so  puedo  despr'íciar,  y  lie  man- 
do 7',,,  el  trabajo  motor  gastado  por  la  rueda 
que  produce  el  movimiento,  y  7',,  el  trabajo  úi!l 
con  (juc  se  puede  contar  sobre  el  árbol  de  la  rue- 
da conducida,  h  e!  paso  del  engranaje,  ó  sea  la 
distancia  entre  eje  y  eje  de  dos  dientes  consecu- 
tivos, medida  en  la  circunferencia  jirimitiva  del 
trazado,  y  D  y  D'  los  diámetros  de  las  circun- 
ferencias primitivas  de  las  dos  ruedas  en  contac- 
to, la  relación  que  liga  á  estas  cantidades,  según 
la  autoridad  citada,  es 


[  ^    D         7/    /  I 


(5) 


Según  esta  fórmula,  so  ve  la  ventaja  que  hay 
en  reducir  el  paso  h  todo  lo  posible;  el  coeficien- 
te /'  val  ía  con  el  material  de  que  las  ruedas  están 
construidas  y  con  el  engrasado.  Para  los  engra- 
najes cilindricos  el  trabajo  absorbido  por  el  ro- 


'•■"(^-^y 


(«) 


En  los  engranajes  cónicos  el  trabajo  perdido 
por  el  rozamiento  estará  dado  por  la  fórmula 


T„ 


(.7) 


1  eos  a 

ir  Ld  " 

y  también,  en  función  del  número  de  dientes, 
])or  esta  otra. 


en  que  a  es  el  ángulo  que  forman  entre  sí  los 
ejes  de  los  engranajes,  y  Ij  y  d  son  los  radios 
medios,  ó  sea  los  de  las  circunferencias  que  pasan 
por  el  medio  de  la  longitud  del  diente,  sobre  la 
generatriz  de  contacto  de  aquél  con  el  déla  otra 
rueda  que  con  él  engrana. 

El  trabajo  absorbido  por  el  rozamiento  de  un 
botón  de  manivela  se  obtiene  desarrollando  en 
línea  recta  la  circunferencia  del  botón  de  la  ma- 
nivelp,  y  considerada  esta  rectificación  como  eje 
de  abscisas;  levantando  en  cada  punto  una  or- 
denada que  represente  la  intensidad  del  roza- 
miento en  t'l  punto  correspondiente,  el  área  de 
la  curva  comprendida  entre  éste,  el  eje  de  absci- 
sas y  las  ordenadas  extremas  representar,!  el 
valor  buscado;  para  el  trazado  de  las  ordenadas 
se  tendrá  presente  que  la  intensidad  del  roza- 
miento es  el  producto  del  coeficiente  multiplica- 
do por  la  presión  ejercida  en  este  punto  por  la 
biela  sobre  el  botón  de  manivela  en  el  momento 
en  que  su  eje  encuentra  al  botón  en  el  punto 
considerado,  con  lo  que  es  fácil  su  determina- 
ción. 

El  rozamiento  producido  por  la  guarnición  de 
un  émbolo  dentro  del  cilindro  consimic  tam- 
bién una  cantidad  de  trabajo  que  vamos  á  indi- 
car: si  7^  es  el  rozamiento,  R  el  radio  del  émbo- 
lo, e  el  espesor  de  la  guarnición,  ;>  la  presión  por 
metro  cuadrado  de  superficie  de  las  sujierficies 
en  contacto,  li  la  carrera  del  émbolo  y  7"  el  tra- 
bajo consumido  por  el  rozamiento,  será 

F=2wRepf  (9) 

y 

T^Fh  =  2irRephf;  (10) 

;",  coeficiente  de  rozamiento,  varía  entre  0,100  y 
0,125  para  guarniciones  fie  cobre  sobre  fundi- 
ción ;  0,2  para  las  de  cuero  engrasadas  con  plom- 
bagina,  0,20  para  guarniciones  de  cuero  desli- 
zando de  plano  como  en  las  bombas  Letestn,  en 
un  cuerpo  de  bomba  de  agua  y  sobre  madera  de 
encina,  0,36  para  el  mismo  mojado,  pero  sin  en- 
grasar, en  un  cuerpo  de  bomba  de  fundición,  y 
0,23  ]>ara  las  mismas  guarniciones  y  en  iguales 
condiciones,  pero  untuosas  ]ior  un  medio  cual- 
quiera; las  fórmulas  (9)  y  (10)  se  aplican  tam- 
bién á  las  cajas  do  grasa  cuando  ras  guarniciones 
son  análogas,  }iero  para  '•ajas  de  estopa,  así  como 
para  las  guarniciones  de  cnñamo  de  los  émbolos 
ó  de  las  rohlanas  de  cueio  superpuestas,  se  apli- 
can las  fórmn'as  de  Eytehvein,  que  son  las  si- 
guientes: 


T=. 


1000 


npDl 


1000 


(11) 


(12) 


on  que  n  es  un  coeficiente  variable  entre  7  y  50, 
según  que  el  cuerpo  de  bomba  sea  de  latón  bien 
pulimentado,  de  fundición,  ó  de  madera,  y  dife- 
rente en  ésta  para  cada  es]iecie. 

La  fuerza  necesaria  para  hacer  que  una  correa 
ó  cuerda  deslice  sobre  un  cilindro,  ó  una  ]>olea 
fija,  solicitada  en  uno  de  sus  extremos  por  una 
fuerza  t  llamándola  T'es 


F=t{e)—' 
y  tomando  logaritmos 
fs 


log  F= 


logf-f  log/. 


(13) 


(14) 
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en  que  e  es  la  base  del  sistema  de  logaritmos 
nepeiianos,  s  la  longitud  en  metros  del  arco 
abrazado  por  la  rueda,  y  r  el  radio  de  la  polea. 
FROUDE  .'Jacoüo  Antonio):  Biog.  Historia- 
dor inglés.  N.  en  Dórlington  (Devonsliire)  en 
1818.  M.  á  20  de  octubre  de  1894.  Terminó  sus 
estudios  en  el  Colegio  Oriel  de  Oxibrd;  quedó 
agregado  en  1842  al  Colegio  Exeter,  y  dos  años 
más  tarde  era  nombrado  diácono  de  la  Iglesia 
anglicana;  pero  habiendo  tomado  parte  en  el 
Tradurian  movcment,  dejó  bien  pronto,  con  sus 
creencias,  sus  funciones  universitarias.  En  ade- 
lante se  consagró  á  los  estudios  históricos  y  lite- 
rarios. Colaboró  en  The  Frascrs  Magazine  y  en 
The  Westminsler  Eeview.  Su  gran  Historia  de 
Inglaterra  desde  la  caída  de  Wolsey  hasta  el  de- 
sastre de  la  armada  invencible  (12  vol.  en  8.°), 
publicada  desde  1856  hasta  1870,  le  elevó  al 
rango  de  los  primeros  historiadores  modernos, 
pues  amigos  y  adversarios  reconocieron  las  cua- 
lidades eminentes  de  la  obra.  Froude  obtuvo  en 
1867  el  rectorado  de  la  Univer-sidad  de  San  An- 
drés en  Escocia,  y  su  visitadlos  Estados  Unidos 
de  Norte  América  en  1872  le  dio  ocasión  para 
memorables  discusiones  con  un  Dominico  sobre 
el  antagonismo  de  Irlanda  é  Inglaterra.  A  su 
regreso  acejitó  una  misión  del  gobierno  para  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  un  viaje  posterior 
á  las  Indias  occidentales  y  á  la  Australia  le  su- 
ministró asunto  para  un  libro  cuyas  conclusio- 
nes fueron  muy  discutidas.  Además  de  la  citada, 
dejó  estas  obras:  Shadows  of  the  clouds{l8i7,  en 
8.°);  The  Nemeris  of  Faith  {\M<i ,  en  8.°);  The 
Book  of  Job  (1854,  en  8,");  The  ViUjrini  by  JVi- 
lliam  Thornas,  clerk  of  the  council  to  Edxcard 
^7(1861,  en  8.°);  Short  Studiesin  greai siibjects 
(1867-80,  5  vol.,  en  8.");  The  Cat's  pilgrima- 
ge  (1870,  en  8.°);  Calvinism  (1871,  en  8.");  2"hc 
English  in  Freland  in  the  XVIII  th  ccnlury 
(1872-74,  3  vol.  en  8.°);  Cansar:  a  sketch  (1879, 
en  8.0);  Bunyan  (1880,  en  8.°);  Tico  lectures  on 
South  África  (1880,  en  8.°);  Thornas  Carbjle 
(1882-84,  9  vol.  en  8.°); /.«¿Afir  (1883,  en  8.°); 
(kcana  (1886,  en  8.°);  The  English  in  tJie  west 
Indies  (1888,  en  8.°);  Erasmus  (1894,  en  8.°). 

*  FROWARD:  Ocog.  El  cabo  do  este  nombre, 
en  la  costa  N.  dol  Estrecho  de  Míigallanes  y  extre- 
mo S.  del  Continente  Americano,  se  encuentra  en 
lat.  S.  53°  54'  y  se  eleva  vertical  mente  sobre  el 
mar  hasta  una  altura  de  360  m.  El  cerro  que  so 
levanta  sobio  el  cabo  fué  denominado  por  Sar- 
miento morro  de  Santa  Águeda.  El  monte  Victo- 
ria, sit.  inmediatamente  detrás,  tiene  873  ni.  Al 
Oriente  del  Cabo  Froward  el  tiempo  reinante  es 
claro  y  desiiojado,  con  fuertes  vientos  del  N.O.  al 
S.O.  Las  grandes  lluvias  sólo  tienen  lugnrcon  los 
vientos  f|ue  soplan  de  más  al  N.  del  N.O.  ó  con  los 
temporales  del  E.,  que  son  raros.  Esta  zona  es  útil 
para  la  crianza  do  ganado,  y  aun  cuando  el  terre- 
no es  relativamente  plano  y  abrigado,  para  el 
cultivo  de  Icgumlirrs,  jioroen  jiequcña  escala.  Al 
Occidente  del  Cn1)0  Froward  el  tiemjio  es  incon- 
testablemente muy  malo,  y  es  jTobable  que  en 
ninguna  i)arte  dol  globo  frecuentada  por  el  hom- 
ble  so  experimente  un  tiempo  jieor  en  todo  el 
cur.so  del  año.  Invierno  y  verano  son  semejantes: 
la  lluvia,  la  nieve,  el  granizo  y  el  viento  .sólo  se 
ausentan  por  jicríodos  breves.  La  cantidad  de 
agua  que  cae  anualmente  es  sin  duda  mayor  en 
otros  lugares,  pero  sólo  cao  en  cierta  estación, 
mientras  que  en  estos  parajes  es  distribuida  casi 
l)or  igual  en  todo  el  curso  del  año,  do  modo  que 
no  hay,  pro]>i.unpntp,  una  cstaiii'm  seca.  La  tie- 
rra c.-.t!Í  formada  por  una  masa  de  montañas  es- 
raipft<las,  la  mayor  parto  de  granito  ó  ])izarra, 
desnudas  en  su  jmrto  superior  y  cubiertas  on  sus 
faldas  inferiores  con  un  musgo  esposo  ó  un  den- 
so bosque  do  robles.  Masas  do  musgo  impregna- 
do do  agua  llenan  todas  las  cavidades,  y  juiede 
decir.so  con  verdad  que  no  hay  all''  un  metro 
cuadrado  do  tieria  liiil  f  ¡krrolcrn  <lrl  Eslrrcho 
de  Magalhinrs ).  Hnra  vez  so  encuentran  inflige- 
ñas  al  K.  del  ('al)o  Froward,  y  goneralmonto  no 
alcanzan  al  Oriento  del  jinso  Inglés.  Tucdo  de- 
cirse que  toda  la  costa  del  continente,  desde  el 
Cabo  do  San  Isidro  hasta  el  <lo  las  Vírgonrs,  ha 
sido  definitivamente  abandonada  por  los  indíge- 
nas, y  sólo  trafican  en  olla  los  colonos  de  Punta 
Arenas.  Los  ]iatagoncs  se  han  retirado  hacia 
el  N.,  y  los  onas,  tribu  que  habita  la  isla  gran- 
de de  Tierra  dol  Fuego,  no  os  gente  d-  mar;  vive 
excln.sivamontc  do  la  rara,  y  por  lo  general  son 
muy  oa'itelosos  para  dojar.sc  ver  de  losojttranje- 
ros  que  pueden  desembarcar  en  la  isla,  aunque 
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de  ningún  modo  puede  calificárseles  de  tímidos  j 
en  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra.  Desde  el  , 
Cabo  Froward  al  O.,  y  por  todos  los  canales  que 
van  á  rematar  al  Gollo  de  Penas,  los  indios  pa- 
recen pertenecer  á  una  misma  íamilia,  ó  por  lo 
menos  parecen  vivir  en  buena  amistad  los  de 
una  y  otra  ribera  del  Estrecho;  la  verdad  es  que 
se  han  reconocido  los  mismos  tipos  y  las  mismas 
caras  en  puerto  Galant,  bahía  de  Fortuna  y  Ca- 
nal ilessier.  Generalmente  son  pocos  los  que  en- 
cuentran los  buques  en  su  paso  por  el  Estrecho, 
pero  es  asombrosa  la  prontitud  con  que  surge  un 
centenar  ó  más  de  ellos  en  cuanto  ven  oportuni- 
dad de  atacar  algún  bote,  un  buque  pequeño  ó 
algunos  náufragos.  Cuál  sea  la  señal  de  reunión 
ó  la  llamada  que  usan,  es  un  misterio;  pero  siem- 
pre se  divisan  humos  á  lo  largo  de  la  costa,  y 
las  canoas  se  presentan  de  improviso  en  el  canal 
como  si  brotaran  de  las  caletas,  lanzándose  rápi- 
damente hacia  el  punto  de  la  cita.  Estas  misera- 
bles canoas  no  tienen  ni  la  ligereza  ni  la  gracia 
délas  de  los  indios  de  la  América  del  Norteó 
Nueva  Zelanda;  son  ajienas  tablas  amarradas 
con  fibras,  sin  cuidarse  de  la  forma;  son,  en  suma, 
embarcaciones  miserables.  En  vez  de  canaletes 
usan  remos  hechos  de  varas  toscas,  amarrándoles 
una  tableta  en  el  extremo.  Llevan  siempre  fuego 
en  sus  canoas,  acomodándole  en  el  centro,  y  á  uno 
y  otro  lado,  hacia  proa  y  popa,  se  ven  de  seis  á 
ocho  individuos  de  ambos  sexos  y  algunos  niños, 
según  el  tamaño  de  la  embarcación.  Todos  van 
generalmente  desnudos,  y  se  ve  menos  afán  por 
cubrirse  en  las  mujeres  que  en  los  hombres;  pero 
unos  y  otros  no  vacilan  en  cambiar  la  piel  con 
que  suelen  proteger.sj  por  tabaco  ó  jior  galleta. 
Se  ha  observado  un  rasgo  de  diferencia  muy  no- 
table entre  estos  indios  y  los  patagones:  los  últi- 
mos admiten  y  se  beben  cuanto  ron  ú  otro  licor 
se  les  presenta,  y  cuando  se  acercan  á  la  colonia 
regularmente  andan  borrachos;  á  los  fueguinos 
no  se  les  ha  podido  inducir  á  beber  aguardiente, 
vino  ni  cerveza.  Fitzroy  había  llamado  la  aten- 
ción sobre  esto  en  sus  Viajes  de  la  Advcntvrc  y 
iJeaglc,  y  repetida.s  veces  se  ha  tratado  de  com- 
probar su  aserto,  invitándolos  á  beber  diferentes 
vinos;  algunos  los  han  probado,  pero  luego  los 
han  rechazado  con  manifiesto  desagrado. 

FUAD-BAJÁ(MKHF.Mr:n):  Jliog.  General  turco. 
N.  en  el  Cairo  en  1840.  Siguió  los  cursos  de  la 
Escuela  Militar  de  Constantinopla;  después  in- 
gresó en  el  Estado  Mayor  general  del  ejército 
turco.  I'stuvo  algún  tiempo  agregado  á  la  em- 
bajada de  París;  regresó  luego  á  su  país  con  el 
grado  de  comandante;  fué  rápidamente  ascendi- 
clo  hasta  llegar  ú  general,  y  se  le  confió  una  mi- 
si(')n  en  Bagdad  en  1873.  Tomó  parte  en  la  cani- 
])aña  de  Serbia  (1876)  y  en  la  guerra  contra  Ru- 
sia (1877-78).  Nombrado /cri¿- (general  de  divi- 
sión), se  distinguió  particularmente  obligando  á 
una  brigada  rusa  á  retirar.se  cerca  de  Ellena  (oto- 
ño do  1877),  y  cuando  los  rusos  hubieron  pasado 
los  Balcanes  ejecutó  un  hábil  movimiento  de  re- 
tirada con  su  división,  que  embarcó  en  Salónica 
para  Constantinopla.  Por  estas  acciones  de  gue- 
rra fue  nombrado  xniischir  (mariscal)  y  encarga- 
do del  mando  de  las  tropas  reunidas  en  Constan- 
tinoiila,  esperando  el  regreso  de  (Miazy-Osniáu- 
Bajá  de  su  cautiverio  en  Rusia.  Fué  después  ayu- 
dante de  campo  del  sultán,  y  encargado  en  1P82 
de  una  misionen  \'iena.  Ciertas  palabras  descon- 
sideradas que  pronunció  sobro  .■■u  soberano  nio 
tivaron  su  desgracia.  Preso  en  noviembre  de  18S2 
jngró  disculparse  y  recobró  la  liliertrd,  conser- 
vando su  categoría  y  su  cargo  al  lado  del  sultán. 

FUCOSA:  f.  Qiilrn.  Azúcar  isómero  de  la  rom- 
noia,  soluble  on  alcohol  concentrado,  insoluMe 
<n  el  éter,  que  desvía  hacia  la  izquierda  el  ¡ijano 
de  jiolarización  do  la  luz  y  presenta  el  leñóme- 
no  déla  multirrotaciini.  Haciendo  una  disolución 
acuosa  de  1,827  gramo  de  fucosa  pura  deseca- 
da á  65°,  completando  un  volumen  do  20  cen- 
tímetros cúbicos  y  examinando  el  líquido  a.sí 
resultante  en  tubo  de  20  centímetros  de  longi- 
tud, se  encuentra  un  poder  rotatorio  igual  á 
-  75°, 96.  F.l  poder  rotatorio  varía  con  el  tiempo 
que  lleva  hociía  la  disolución  que  so  someto  al 
ensayo;  así,  con  disohicinnes  examinadas  á  los 
once  Aiinutos  de  estar  hechas  se  ha  observado 
un  imdcr  rotatorio  quo.  referido  á  la  raya  D  del 
sodio,  es  igual  á  -111  ,'';álos  cincuenta  y  seis 
minutos  -81°,3,  á  los  ciento  cuaicnta  y  seismi- 
ñutos  -7ti°,8,  y  |visado  ese  tieinj^o  jiermancco 
constantemente  igual  .á  -  "7".  Algunos  autores 
han  emitirlo  la  hipótesis  de  que  la  fucosa  varía 


FUCO 

de  composición  en  presencia  del  agua,  debido  á 
la  formación  de  hidratos;  la  absorción  del  agua 
es  sucesiva,  y  hasta  pasados  ciento  cuarenta  y 
seis  minutos  el  poder  rotatorio  varía,  debido  al 
cambio  de  comjiosición;  después  de  ese  tiemi>oel 
compuesto  disuelto  es  el  mismo  y  el  poder  rota- 
torio constante. 

Para  obtener  fucosa  se  hace  digerir  en  frío,  y 
durante  dos  ó  tres  días,  un  kilogramo  de  fucus 
Heligoland  con  ácido  clorhídrico  diluido  (agua 
acidulada  que  contenga  el  4  por  100  de  ClH). 
Separando  el  ácido  se  lava  la  masa  resultante 
con  agua,  y  se  calienta  el  residuo  durante  doce 
ó  mas  horas,  a  la  temperatura  del  baño  de  Ma- 
ría, con  agua  que  contenga  el  3  por  100  de  ácido 
sulfúrico.  Separado  el  líquido  ácido  \wt  decan- 
tación primero  y  por  expresión  después,  se  neu- 
traliza con  carbonato  bárico,  se  filtra  y  se  con- 
centra en  baño  de  María  hasta  que  el  líquido 
quede  reducido  al  tercio  de  su  volumen.  En  estas 
condiciones  se  deja  enfriar  y  se  trata  por  alcohol 
de  93'  Gay-Lussac,  hasta  conseguir  la  iirecijáta- 
ción  de  los  principios  gomosos  contenidos  en  la 
disolución,  operación  que  requiere  emplear  un 
volumen  de  alcohol  aproximadamente  igual  al 
del  líquido  que  se  trata.  Separando  el  alcohol 
])or  destilación  y  s^  metiendo  el  residuo  al  mismo 
tratamiento  durante  dos  ó  más  veces,  se  logra 
separar  las  gomas  casi  por  completo  y  obtener 
una  disolución  de  fucosa  bastante  limpia;  jiero 
no  obstante  el  azúcar  no  cristaliza,  aunque  la 
disolución  se  evapore  con  todo  g-'nerode  precau- 
ciones: es  necesario  transformarla  en  hidrazona, 
y  regenerando  con  e.ste  derivado,  después  de  j'U- 
ro,  el  azúcar,  se  consigue  tenerle  cristali-jado  i>or 
evaijoración  de  sus  disoluciones  alcohólicas. 

La  transformación  de  la  fucosa  contenfdr  en 
el  jarabe  en  hidrazona  se  consigue  tratando  en 
frío  dos  partes  de  jarabe  por  una  de  fenilhidra- 
zina  y  otra  de  agua ;  la  mezcla  1  íquida  así  obtenida 
se  transforma  al  poco  tiempo  en  una  masa  sólida 
de  color  pardo  claro  que,  pulverizada  con  alco- 
hol y  lavada  con  éter  ordinario,  se  purifica  cris- 
talizándola del  alcohol. 

Para  regenerar  la  fucosa  se  toma  la  hidrazona 
y  se  proyecta  sobre  ácido  clorhídrico  4e  densi- 
dad igual  á  1,19,  enfriado  á  -  10°  por  una  mez- 
cla de  hielo  y  sal;  la  proporción  de  ácido  debe 
ser  tal  que  vengan  á  resultar  de  72  á  75  gramos 
por  cada  18  de  hidrazona  em)>leada.  Sej^arando 
el  clorhidrato  de  fenilhidrazina  se  añade  algo 
de  agua  para  completar  la  precipitación  de  su 
clorhidrato,  y  el  liquido,  desjués  de  filtrado,  so 
trata  por  su  volumen  de  agua  y  carbonato  de 
]>lomo;  se  filtra  el  cloruio  de  plomo  formado,  se 
alcaliniza  con  agua  de  Imrita  y  se  extrae  jKir 
medio  de  un  tratamiento  con  éter  las  materias 
colorantes  disueltas  en  el  líquido  y  la  fenilhi- 
drazina que  aún  jmede  contener.  El  exceso  do 
barita  que  se  ha  empleado  se  elimina  ]»or  una 
corriente  de  ácido  carbónico,  y  el  líquido,  des- 
pués de  descolorado  con  negro  animal,  se  reduce 
por  evaporación  á  la  mitad  de  su  volumen. 

La  disolución  de  fucosa  obtenida  por  la  serie 
de  operaciones  anteriores  se  trata  j«or  dos  veces 
su  volumen  de  alcohol  absoluto,  al  que  se  ha 
añadido  un  poco  de  éter  ordinario;  se  proyecta 
sobre  sulfato  argéntico  finamente  pulverizado, 
teniendo  cuidaílo  <le  agitar  tuei  teniente:  se  fil- 
tra y  so  evajiora  liasta  consistencia  de  jarabe. 
Se  trata  ésto  ]>or  alcohol  absoluto,  y  la  disolu- 
ción resultante  da.  al  ser  tratada  por  el  éter,  un 
]ueci|)itado  amorfo  do  color  blnnco,  constituido 
]ior  fucosa  en  jierfccto  estado  de  pureza.  El  pro- 
(lucio  así  obtenido  cristaliza  j>crfi'Ct«niente  i>or 
lenta  evaiMjración  de  sus  disoluciones  en  alcohol 
absoluto. 

I>a  fucosa  obtenida  y  cristalizada  como  se  aca- 
ba de  indicar,  á  temperatura  que  varía  entre  120 
y  140",  según  lasjKurionesconqueíe  oj^era,  j  re 
sonta  las  reaccionoN  ile  les  azúcares  reductores;  re- 
duce al  líquido  de  Fchling:  amarillea  con  nnadi- 
solucimi  (le  R09a;trat;ída  con  a-naffol  y  ácido  sul- 
fúrico da  coloracié'n  lojoviolada:  con  el  timol  y 
el  Acido  sulfúrico  coloración  roja  {«oco  intenM; 
con  U  floro-ducina  y  la  orcina  ]noduce  colora- 
ción amarilla,  que  nn  da  bandas  de  absorción; 
con  la  resorcina.  on  ¡^resoncia  del  ácido  clorhí- 
drico, produce  coloración  amarilla. 

Con  las  reacciones  que  se  araban  de  indicar 
puede  caracterizarse  |vrfcetamcntc  la  fucosa; 
pero  no  obstante,  conviene  insistir  on  aquellas 
propiedades  que  |iermilen  diferenciarla  de  los 
otros  azúcares,  con  quien  niAs  láeilnicnto  j>no<le 
conftindirso.  Kl  |x>dor  reductor  de  la  fucosa  os 
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próximo,  pero  algo  menor,  que  el  de  la  glucosa; 
un  centímelio  cúbico  de  líquido  Fehling,  con- 
feccionado con  las  cantidades  de  sal  de  cobre, 
álcali  y  agua  que  manda  su  autor,  exige  para  su 
retlucción  coin])leta  de  6,12  á  6,92  miligramos 
de  lucosa.  Esta  se  distingue  de  la  ramnosa  por 
lo  difícil  que  aquélla  cristaliza,  por  el  poder  ro- 
tatorio molecular,  y  sobre  todo  por  los  caracte- 
res (le  las  hidrazouas  y  osozonas  corr8S])oudieu- 
tes;  la  hidrazona  de  la  íucosa  funde  á  173°,  y  la 
osozona  á  159. 

Otro  carácter  muy  interesante  de  la  fucosa, 
cuando  se  trata  de  diferenciar  de  otros  azúcares 
con  quien  puede  confundirse,  es  la  propiedad 
que  tiene  de  transformarse  en  metilfurfurol 
cuando  se  la  destila  con  ácido  clorhídrico;  el 
íuetilfiirfurol  ]iuede  caracterizarse  jierfectamen- 
to  por  la  coloración  verde  que  i)roduce  cuando 
se  trata  por  alcohol  y  ácido  sulfúrico. 

FUENBUENA  (JERÓNIMO):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Zaragoza  en  1619.  M.  en  su  ciudad 
natal  á  23  de  agosto  de  1690.  Descendiente  de 
la  casa  de  los  marqueses  de  Lierta,  profesó  en  12 
do  octubre  de  1642  el  instituto  de  Santo  Do- 
mingo en  el  Real  Convento  de  Predicadores  de 
dicha  ciudad,  y  concluyó  los  estudios  en  Sala- 
manca. Fué  nueve  años  catedrático  de  Teología 
en  la  Universidad  de  su  patria.  Dicha  Facultad 
y  la  de  Artes  las  había  enseñado  á  los  domésti- 
cos. Hallándose  de  prior  en  el  Real  Couvento  de 
Predicadores  de  Zaragoza  en  1683,  fué  electo  y 
consagrado  obispo  de  Albarracín,  sede  de  que  so 
posesionó  en  24  de  junio  del  mismo  año.  Se  es- 
timó en  la  diócesis  su  gobierno.  Dio  en  él  li- 
mosnas considerables,  ornamentos  y  jocalías. 
Fabricó  en  su  catedral  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario;  costeó  su  retablo;  renovó  el 
Palacio  Episcopal;  ayudó  á  la  renovación  del 
mencionado  convento  de  Santo  Domingo  de  su 
patria,  á  donde  se  retiró  cargado  de  achaques,  y 
allí  murió.  Escribió  este  prelado  las  siguientes 
obras:  Constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Albarracín  en  la  sínodo  celebrada  en  esta  ciu- 
dad en  9  de  abril  de  1690;  Muchos  sermones  y 
otros  papeles  de  instrucción. 

*  FUENCALIENTE:  Geog.  Refiriéndose  á  las 
grutas  de  este  término  (p.  j.  de  Almadén),  dice 
el  erudito  geólogo  Puig  y  Larraz  que  se  hallan 
situadas  en  la  sierra  de  Quintana,  á  una  le- 
gua de  la  V.  de  su  nombre,  más  allá  del  río  de 
los  Batanes,  á  la  parte  de  Oriente.  Toda  la  fal- 
da de  una  parte  de  la  montaña  se  ve  cortada, 
formando  un  frontispicio  de  6  m.  de  alto  por 
otros  tantos  de  ancho.  En  esta  fachada  hay 
abiertas  dos  pequeñas  cuevas  de  boca  triangu- 
lar, cuya  anchura  será  de  1  ^  m,  y  cuya  pro- 
fundidad por  lo  más  ancho  será  cíe  1.  Con  el 
corte  del  peñasco  dejaron  llana  y  desembaraza- 
da aquella  parte  del  terreno,  formando  un  pe- 
queño atrio.  En  las  paredes  de  estas  cuevas  hay 
trazados  signos  y  caracteres  desconocidos.  En 
los  alrededores  hay  otros  muchos  minados  anti- 
guos. 

FUENTE:  Geol.  Las  condicioues  naturales  ))a- 
ra  la  formación  de  las  fuentes  son:  1.",  un  sis- 
tema absorbente  que  reúna  las  filtraciones  ó  ve- 
neros procedentes  de  lluvia;  2.''',  un  depósito  de 
rece])ción  que  conserve  ó  almacene  las  filtracio- 
nes ó  veneros  reunidos;  y  3.^  un  canal  de  emi- 
sión que  dé  salida  con  regularidad  y  lentitud  á  las 
aguas  contenidas  en  el  receptáculo  subterráneo. 
También  pueden  reducirse  á  tres  las  circunstan- 
cias que  debe  reunir  una  corriente  ]iara  llamarse 
fuente,  á  saber:  l.*"^,  que  la  cantidad  de  agua 
sea  sensible;  2.^,  que  el  líquido  circule  interior- 
mente; y  3.*,  que  ofrezca  cierta  duración,  en 
cuyo  concepto  no  deben  considerarse  como  tales 
los  que  aparecen  en  tiempo  de  lluvias. 

Las  fuentes  no  todas  ofrecen  los  mismos  acci- 
dentes, y  de  aquí  las  diversas  denominaciones 
que  se  les  da.  Se  llaman  permanentes  las  que 
manan  ó  fluyen  de  un  modo  continuo  é  igual; 
variables  las  que  no  sieniiire  suministran  la 
misma  cantidad  de  agua;  temjiorales  las  que 
cesan  en  alguna  estación  ó  período  del  año,  é 
intermitentes  ó  irregulares  las  que  guanlan 
cierta  periodicidad  en  su  aparición  ó  en  la  can- 
tidad de  agua  que  arrojan.  Este  último  acci- 
dente, el  más  curioso  de  todes  los  que  ofrecen 
las  fuentes,  y  para  cuya  explicación  se  han  in- 
ventado tantas  hipótesis  y  teorías,  es  resultado 
del  priiícipio  de  Hidrostática  de  que  todas  las 
partes  de  un  líquido,  ora  ocu]ien  un  solo  ó  nui- 
chos  receptáculos,  pero  que  comuniquen  por  uno 
»  Tomo  XXlVí  Apéndice 
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ó  por  varios  puntos,  guardan  siempre  el  equili- 
brio. En  este  axioma  está  fundada  también  la 
teoría  del  sifón,  de  la  que  las  fuentes  intermi- 
tentes no  son  más  que  una  manifestación  natu- 
ral. 

Cuando  las  aguas  en  su  curso  subterráneo  se 
imjircgnan  ó  disuelven  alguna  substancia,  ó  de- 
terminan ciertas  combinaciones  de  lasque  resul- 
ta algún  principio  mineral  que  arrastran  hasta 
su  aparición  al  exterior,  las  fuertes  reciben  el 
nombre  de  minerales,  pudiendo  ser  las  aguas 
salinas,  acidas  ó  aciduladas,  sulfurosas,  etc. 

Por  i'iltinio,  cuando  las  aguas  vienen  de  cier- 
ta profundidad,  adquieren,  por  efecto  del  calor 
central,  una  temperatura  que  se  mantiene  supe- 
lior  á  la  del  medio  ambiente,  en  cuyo  caso  reci- 
ben el  nombre  de  termales;  caldas  se  llaman  en 
algunos  puntos  á  las  aguas  calientes,  y  burgas 
á  dos  fuentes  tcrmalfs  en  Orense, 

La  acción  que  el  aire  ejerce  sobre  determina- 
das substancias,  ó  su  descomposición  parcial  por 
la  intervención  de  dichos  principios,  puede  igual- 
mente determinar  la  elevada  temperatura  que 
caracteriza  estas  fuentes.  La  presencia  del  ázoe 
en  ellas  es  uno  de  los  argumentos  más  fuertes  en 
apoyo  de  la  explicación  que  se  acaba  de  dar. 
Este  elemento  procede  del  aire  que  contienen  y 
arrastran  las  aguas  en  su  marcha  subterránea; 
[lues  aunque  se  encuentra  también  en  las  rocas 
combustibles  y  losilí leras,  para  que  procediera 
de  éstas  era  menester  que  las  fuentes  termales 
sólo  existiesen  en  terrenos  de  esta  naturaleza, 
lo  cual  está  muy  lejos  de  suceder,  siendo  preci- 
samente los  que  menos  fuentes  contienen  de 
esta  clase. 

Lo  que  se  observa  con  frecuencia  en  los  volca- 
nes en  genera],  y  muy  especialmente  en  los  azú- 
frales, confirma  y  contribuye  á  esclarecer  esta 
idea,  como  dijimos  ya  al  tratar  de  la  formación 
de  los  filones.  Con  efecto,  en  estos  puntos  se  ve 
que  si  las  emanaciones  gaseosas,  entre  las  cuales 
figura  en  jiriuiera  línea  la  del  vapor  del  agua, 
encuentran  á  su  paso  algún  condensador,  se  con- 
vierten en  verdaderas  fuentes  termales;  y  como 
entre  dichas  emanaciones  las  hay  acidas  ó  sali- 
nas, resulta  que  las  aguas  adquieren  un  doble 
carácter  mineral  y  termal.  En  conformidad  con 
lo  que  se  acaba  de  decir,  puedo  citar  la  fuente 
que  existe  en  la  falda  del  azufral  de  Vulcano  (isla 
de  Lípari),  cuya  temperatura,  apreciada  por  mí 
en  el  termómetro,  marcaba  92°  centígrados. 

Las  fuentes  termales  presentan,  además,  dos 
caracteres  fijos,  cualquiera  que  sea  el  punto  en 
que  se  las  encuentre,  y  son:  1.°  El  presentarse  á 
través  de  capas  dislocadas  y  fracturadas,  y  con 
frecuencia  siguiendo  el  hueco  que  han  dejado  las 
fallas  ó  saltos  de  terreno.  2°  El  ofrecer  una 
constancia  en  su  temperatura  y  en  la  cantidad 
de  líquido  que  arrojan,  que  sólo  puede  explicar- 
se satisfactoriamente  admitiendo  Ja  teoría  indi- 
cada. La  constancia  de  temperatura  y  en  la  can- 
tidad de  agua,  supone,  con  efecto,  la  acción  elás- 
tica do  los  gases  subterráneos  y  la  de  su  calor 
siempre  uniforme,  que  sólo  pueden  recibir  las 
aguas  del  central  de  la  Tierra. 

La  presión  que  las  aguas  ejercen  en  su  curso 
subterráneo  contra  las  paredes  de  los  conductos 
puede  indudablemente  contribuir  á  este  resulta- 
do, como  indicamos  ya  al  estudiar  las  aguas  ac- 
tuales. 

Por  último,  los  geiseres,  y  la  teoría  que  admi- 
timos para  su  explicación,  confirman  cuanto  aca- 
bamos de  exponer.  De  aquí  el  poderoso  auxilio 
que  la  Geología  puede  prestar  para  los  dos  pro- 
blemas que,  referentes  ai  elemento  líquido,  puede 
proponerse  resolver  el  hombre,  vson:  1.°  'encon- 
trarlas fuentes  ya  existentes.  2."  Iluminar  aguas, 
ó,  en  otros  términos,  buscarlas  en  las  profur.li- 
dades  de  la  Tierra  y  hacerlas  aparecer  al  exterior: 
lo  primero  ofrece  pocas  dificultades;  pues  siendo 
el  agua  un  elemento  tan  indispensable  á  la  vida, 
es  menos  que  probable  que  queden  ignoradas  y 
sin  aprovechar  las  que  natural  y  espontáneamen- 
te salen  al  exterior;  en  cuanto  al  arte  de  buscar 
aguas  ocultas,  puede  reducirse  á  projiorcionarse 
aguas  de  saltO;  por  otro  nombre  llamadas  arte- 
siiinas,  ó  las  que  no  lo  dan,  c.'nstituyendo  fuen- 
tes comunes,  debidas  ala  actividad  humana,  con- 
sistiendo la  única  diferencia  entre  unas  y  otras 
que  en  éstas,  cuando  se  aprovecha  el  desnivel  del 
terreno  para  convertirlas  en  fuerza  motriz,  las 
aguas  ¡u'oceden  de  corrientes  superficiales  ó  poco 
profundas,  nñentras  que  para  proporcionarse  las 
artesianas  se  hace  preciso  llegar  con  la  sonda 
hasta  aíjucl  punto  del  interior  de  la  Tierra  en 
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que  86  encuentra  la  capa  impermeable  que,  pro- 
cedentes de  terrenos  más  altos,  buzan  hacia  la 
comarca  donde  se  ha  [(erforadoel  terreno,  siendo 
el  salto  que  dan  las  aguas  proporcionado  á  la  al- 
tura de  donde  originariamente  proceden. 

Todas  las  reglas  y  precejjtos  que  en  esta  ma- 
teria pueden  darse,  hállanse  estrechamente  rela- 
cionados con  la  estructura  geológica  del  suelo. 
En  este  concepto,  uno  de  los  más  fecundos  prin- 
cipios es  el  que  establece  que,  cuando  en  las  dos 
laderas  de  un  valle  se  presentan  las  mismas  ca- 
pas, y  en  dirección  é  inclinación  contraria,  po- 
demos estar  seguros  de  que  pasan  jtor  el  fondo 
del  valle,  siquiera  con  frecuencia  peimanezcan 
ocultas  por  los  materiales  que  con  posterioridad 
lo  hayan  rellenado. 

Otro  de  los  principios  que  conviene  recordar 
es  que,  si  en  un  valle  una  de  sus  laderas  ofrece 
una  pendiente  suave  y  la  otra  escarpada,  las  ca- 
pas de  la  primera  se  dirigen  hacia  el  thalweg  ó 
fondo  del  valle  por  donde  corren  las  aguas  ex- 
teriores, mientras  que  las  de  la  segunda  buscan 
un  sentido  opuesto. 

Toda  llanura  ofrece  tres  pendientes:  una  lon- 
gitudinal y  dos  laterales;  aquélla  marca  la  direc- 
ción del  valle  y  la  de  las  aguas  cuando  las  hay; 
las  otras  siguen  la  de  los  afluentes.  En  genera], 
la  pendiente  es  tanto  más  rápida  cuanto  más  nos 
acercamos  al  origen  del  valle. 

Siguiendo  la  teoría  adoptada  para  la  explica- 
ción de  las  corrientes  subterráneas  superficiales 
ó  profundas,  con  salida  al  exterior  ó  sm  ella,  es 
claro  que  para  que  dichas  corrientes  se  verifiquen 
se  necesita  cierta  inclinación  en  los  estratos  te- 
rrestres, y  sobre  todo  que  las  rocas  se  presenten 
en  bancos,  alternando  los  permeables  con  los  im- 
permeables. Lo  primero  que  debemos  hacer,  en 
conciencia,  es  ver  si  en  realidad  existen  dichos 
bancos,  ó  si  las  rocas  se  presentan  en  masa;  y  en 
el  primer  caso,  si  son  ó  no  ¡lermeables. 

Las  rocas  que  en  general  se  presentan  enmasa 
son  los  granitos,  los  pórfidos,  muchos  basaltos  y 
la  mayor  parte  de  las  de  origen  plutónico.  Cuan- 
do estos  materiales  se  hallan  en  estado  de  inte- 
gridad no  hay  que  esperar  fuentes  en  los  terre- 
nos que  ocupan,  puesto  que  son  impermeables 
por  efecto  de  su  estructura  cristalina  y  maciza. 
Pero  en  el  caso  de  hallarse  cubiertos  por  una 
capa,  por  delgada  que  sea,  de  los  detritus  de  >u 
descomposición  ó  de  cualquiera  otra  substancia, 
los  manantiales  son  numerosos,  si  bien  nunca  de 
gran  caudal. 

Entre  los  elementos  geonósticos  que  se  pre- 
sentan en  capas  ó  estratos,  los  hay  que  son  per- 
meables y  otros  que  no  lo  son;  su  distinción  y 
conocimiento  es  de  la  mayor  importancia. 

Los  terrenos  permeables  son  de  tres  especies, 
á  saber:  primera,  los  compuestos  de  rocas  en 
masa,  pero  fraccionadas;  esto  es,  separadas  en 
porciones  de  todas  formas  y  tamaños,  por  efecto 
de  las  iiendeduras,  fracturas,  saltos  y  soplados 
que  con  tanta  frecuencia  se  encuentran  en  ellas; 
segunda,  los  estratificados  en  capas  horizonta- 
les, separados  en  masas  por  efecto  de  fracturas 
periiendiculares  ó  muy  oblicuas;  y  tercera,  las 
rocas  disgregadas  y  los  terrenos  detríticos,  dilu- 
viales ó  de  aluviones. 

Las  serpentinas,  los  basaltos,  alguna  vez  la 
creta,  los  yesos,  y  algunos  gueís  y  pizarras  mi- 
cáceas, pertenecen  á  li !  permeables  del  primer 
grupo;  las  areniscas,  la  creta  compacta  en  gene- 
ral y  otras,  corresponden  al  segundo.  Al  tercero 
pertenecen  todas  las  rocas  sueltas  ó  disgre- 
gadas, como  las  arenas,  la  grava,  la  tierra  vege- 
tal, etc. 

Entre  las  impermeables  deben  contarse  todas 
las  rocas  en  masa,  y  aun  las  estratificadas,  que 
ocupan  gran  extensión  de  terreno,  sin  estrías  ni 
hendeduras,  y  de  una  estructura  muy  unida  y 
compacta,  como  le  sucede  al  granito,  á  la  jnoto- 
gina,  á  los  pórfidos,  sienitas,  gneis,  cuarcitas  y 
á  la  arcilla,  que  puede  considerarse  como  la  im- 
permeable por  excelencia. 

Si  despviés  de  estas  generalidades,  cuyo  cono- 
cimiento es  de  la  mayor  importancia,  queremos 
descender  al  terreno  de  la  práctica,  veremos  la 
enseñanza  tan  cumjúida  y  útil  que  podemos  sa- 
car de  la  larga  y  asidua  experiencia  del  célebre 
abate  Paramelle,  resumida  en  su  famosa  obra 
titulada  Arte  de  encontrar  fuentes. 

En  todo  v.ille,  cañada,  garganta,  desfiladero, 
puerto  ó  replegamiento  de  terreno,  dice  este 
respetable  escritor,  existe  una  corriente  de  agua 
aparente  ú  oculta  que  sigue  constantemente  su 
propio  thahveg.  Este   ocupa  el  centro  del  valle 
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cuando  es  igual  la  pendiente  ó  inclinación  do 
sus  laderas;  cuando,  por  el  contrario,  la  pen- 
diente de  la  una  es  mucho  mayor,  el  thahveg 
se  encuentra  mucho  más  cerca  de  ésta  que  de 
aquélla.  Por  último,  cuando  una  de  las  laderas 
se  presenta  en  escarpe,  el  thalweg,  y  de  consi- 
guiente las  aguas,  correrán  por  junto  á  su  propia 
base. 

Las  corrientes  subterráneas  siguen  siempre  la 
línea  de  la  intersección  de  los  estratos,  ó,  como 
se  diría  en  términos  geológicos,  la  línea  sinclinal 
interior.  Cuando  en  un  valle  de  laderas  conti- 
guas el  terreno  que  ocupa  el  fondo  se  compone 
de  materiales  bastante  sólidos  y  consistentes,  de 
modo  que  jjermita  en  las  grandes  lluvias  la  for- 
mación de  una  corriente  exteuior,  aunque  ésta 
sea  transitoria  ó  temjjoral,  la  subterránea,  qne 
es  ¡jerinanente,  sigue  la  misma  dirección.  Lo 
propio  es  aplical>le  cuando  esto  sucede  ó  se  ob- 
serva en  una  llanura,  siempre  que  las  pendien- 
ff-.s  laterales  ofrezcan  su  inclinación  hacia  el 
thahveg  que  sigue  la  corriente  exterior. 

El  examen  del  punto  por  donde  aparece  una 
fuente  después  de  lúertes  aguaceros  puede  ilus- 
trarnos mucho  en  la  designación  de  la  línea  que 
marca  la  corriente  de  donde  procede,  pues  allí  se 
escapa  el  exceso  de  la  que  no  puede  recibir  el 
conducto  subterráneo. 

La  Geología  jiráctica  puede  dar  reglas  para 
reconocer  la  presencia  de  corrientes,  romo  aca- 
bamos de  ver,  y  al  mismo  tiempo  indicaciones 
acerca  de  la  profundidad  á  que  se  encuentran  y 
la  cantidad  aproximada  del  líquido. 

Así  es  que,  en  general,  las  corrientes  son  más 
superficiales  ó  inmediatas  á  la  superficie  exte- 
rior en '.os  puntos  siguientes:  1.°  En  el  centro 
del  primor  pliegue  ó  hundimiento  del  suelo, 
donde  toma  origen  la  corriente  [)nr  la  allueneia 
de  los  primeros  veneros.  2."  En  la  parte  central 
del  circo  por  donde  suelen  emiiezar  las  corrien- 
tes. 3.°  En  la  extremidad  do  la  jiendiento  del 
thahveg;  y  4."  En  el  punto  más  inmediato  á  la 
desembocadura  ó  confluencia  de  la  corriente 
subterránea,  en  alguna  corriente  exterior,  sobre 
todo  si  la  pendiente  es  suave  ó  de  escasa  incli- 
nación. 

Cuando  el  fondo  de  un  valle  ó  cañada  se  pre- 
senta á  nuestra  vista  inculto,  ó  cubierto  de  sau- 
ces, chopos  ó  álamos  blancoü,  do  alisos,  mim- 
bres, juncos  y  otras  ]ilantas  amantes  de  la  hu- 
medad, debemos  sujioner  que  en  general  exis- 
te allí  una  corriente  subterránea  y  poco  pro- 
funda. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  tiende  d  indicar  el 
punto  de  eleecií'in  cuando  se  va  en  busca  de 
aguas,  cosa  no  menos  ini]iortante  que  la  de  cer- 
ciorarse de  la  existencia  de  la  corriente. 

En  cuanto  á  la  cantidad  do  agua  (juo  llevan 
las  corrientes  sul)terráneas  no  os  siempre  igual, 
pues  comúnmente  abundan  nnís  al  pie  do  las 
faldas  do  los  nK)ntcs  y  on  las  laderas  de  los  va- 
lles, por  sor  los  ])untos  en  domlo  se  rcuncn  los 
avenamientos  interiores. 

En  las  ilnniiras  do  pendiente  suave,  y  muy 
particuinrmente  en  las  com])ue8tas  hasta  cierta 
profundidad  do  chinas  ó  guiios,  do  grava,  de 
ai'ona,  y,  en  una  palabra, do  materiales  di.'trílicos 
n);is  ó  menos  sueltos,  descansando  sobro  una 
sola  capa  impormealile,  todas  las  corrientes  que 
por  olla  circulan  son  iguales  ó  lle\Hn  próxima- 
monto  la  misma  cantidad  do  agua.  Mas  si  la  lla- 
nura está  formada  do  estos  mismos  materiales, 
aileinando  repetidas  veces  con  cajias  im|icrmoa- 
blos,  las  corrientes  serán  tanto  más  copiosas 
cuanto  más  ]):ofunilas,  circunstancia  (¡uo  podrá 
apreciarse  fácilmente  i>or  medio  ilo  una  sonda, 
que  conviene  foner  á  mano  para  este  género  do 
exploraciones. 

Las  l'ientos  no  son  exclusivas  del  thahverg 
do  los  valles,  do  los  ilosliladeros  y  do  las  Ihuni- 
ras;  también  las  colinas  y  montnñua  gozan  do 
este  beneUcio,  y  on  unas  y  «tras  los  price^Uos 
que  so  pueden  dar  como  guía  jmra  encontrarlas 
son  distintos.  IJocoidcmos  para  elloque  las  nion- 
tañas  terminan  ]ior  un  vértice  ó  cima  aguda,  ó 
son  redondeadas  en  forma  do  ciipnln,  ó  forman 
una  cresta  ó  línea  aguda  ú  obtu>a  (le  inayfir  i'i 
menor  extensión,  encargada  do  separar  las  aguas 
do  ambas  vortientes;  también  terminan  muchas 
por  una  meseta  ó  muelo,  como  llaman  en  Ara- 
gón. 

Bajo  este  supuesto,  cuando  las  montañas  pre- 
sentan el  vértice  agudo  ó  en  lürma  do  cúpula, 
no  es  pobililo  la  existencia  do  luentes  on  la  cús- 
pide misma;  cuando  más,  si  ésta  olreco  alguna 


cavidad  ó  hundimiento  de  fondo  impermeable, 
podrá  encontrarse  algún  depósito  de  agua  llove- 
diza. 

Donde  suelen  existir  fuentes  es  en  los  puertos 
ó  gargantas  y  en  otros  puntos  inmediatos,  do- 
minados por  la  cima  y  por  un  espacio  de  terreno 
permeable  y  de  cierta  inclinación  en  sus  cajias. 
La  naturaleza  y  espesor  de  éstas  determinan,  na- 
turalmente, la  abundancia  de  la  fuente  y  hasta 
su  existencia,  pues  se  comprende  que  si  las  ro- 
cas que  las  forman  son  impermeables  no  puede 
ésta  existir. 

Cuando  la  montaña  termina  en  meseta  algo 
espaciosa,  con  inclinación  marcada  hacia  una  de 
sus  laderas,  si  son  permeables  los  estratos  que 
la  constituyen,  y  particularmente  si  descansan 
sobre  alguna  capa  impermeable,  es  casi  segura 
la  existencia  de  alguna  fuente  hacia  el  punto 
que  marca  la  pendiente.  La  meseta  ha  de  sordo 
bastante  extensión  ))ara  la  existencia  de  la  fuen- 
te, pues  de  lo  contrario  no  bastaría  la  filtración 
de  las  aguas  que  caen  sobre  ella  para  alimentar 
ninguna  corriente. 

Aquí  viene  á  propósito  indicar,  aunque  sea  de 
paso,  el  ingenioso  medio  de  que  se  valen  los  ha- 
bitantes de  Mecina-Bombaron,  cercú  de  Grana- 
da, para  surtirse  do  agua  en  los  meses  más  secos 
del  año,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  es 
una  útilísima  aplicación  de  la  Geología  á  la  Agri- 
cultura y  ala  Industria  que,  como  dice  muy  bien 
el  célebre  Rojas  Clemente,  en  varios  otros  pun- 
tos, no  sólo  de  Andalucia,  sino  del  resto  de  la 
península,  podría  practicarse  con  igual  objeto  y 
éxito. 

En  el  pueblo  indicado  llaman  simas  á  unas 
depresiones  que  se  encuentran  en  el  rellano  de 
los  montes,  compuestas  en  su  mayor  parte  de 
jiizarras  y  del  detritus  de  su  propia  descomposi- 
ción, á  las  cuales  conducen  durante  la  jirmiave- 
ra,  desde  los  ventisqueros  de  Sierra  Nevada,  ]ior 
medio  de  acequias,  toda  el  agua  que  aquéllas 
pueden  recibir,  la  cual  filtra  á  través  de  la  roca 
y  aparece  en  las  laderas  de  la  colina  constituyen- 
do varias  fuentes,  que  precisamente  corren  du- 
rante los  meses  que  más  la  necesitan,  por  ha- 
berse agotado  ya  la  que  procede  directamente  de 
los  ventisqueros. 

Esta  feliz  aplicación  de  los  conocimientos  geo- 
lógicos, debida  indudablemente  á  los  vastos  co- 
nocimientos de  la  raza  árabe,  y  cuyaimjiortancia 
03  inútil  encarecer,  sería  de  desear  encontrara 
imitadores  en  aquellos  jmntos  de  la  jienínsula 
cuyas  condiciones  topográficas  y  geognósticas  lo 
permitieran. 

Las  montañas  cónicas  y  aisladas,  cuyo  diá- 
metro en  la  base  no  excede  de  400  á  fiOO  metros, 
cuahjuiera  que  sea  su  composición  y  altura,  no 
dan,  en  geneial,  fuentes  abundantes,  por  la  es- 
casa cantidad  de  agua  qne  reciben  de  los  hidró- 
metros. 

Las  fuentes  abundantes  y  copiosas  sólo  pueden 
encontrarse  en  la  vertiente  de  las  colinas  ó  mon- 
tañas que  forman  cordilleras,  ó  en  las  dispuestas 
en  series  longitudinales  y  cuya  extensión  trans- 
versal sea  notable.  El  caudal  do  las  lucntcs  está 
en  raxón  inversa  do  su  número. 

Las  fuentes  son  muy  nvunorosas,  superficiales, 
do  curso  cortoy  no  interrumpido,  poro  do  caudal 
escaso,  en  los  terrenos  cristalinos  y  en  los  prima- 
rios comjiucstos  de  pizarras  y  de  otras  rocas  de 
estructura  hojosa. 

En  los  tórrenos  secundarios,  si  están  compues- 
tos de  capas  ó  lechos  ]iermealiles,  alternando 
con  alg\ino  impermeable,  lo  cual  se  jnicile  apre- 
ciar por  n>edio  do  la  sonda,  ó  en  el  corte  que 
ofrezca  el  terreno  on  algún  barranco  ó  escarpe, 
las  fuentes  son  casi  seguras,  si  bien  escasas  on 
número,  3'  muy  raudalosas.  El  considerable  es- 
pesor do  sus  estratos  y  el  espacio  (¡ue  dejan  en- 
tro sí  por  la  erosión  y  desa]mriiión  de  alguna  de 
sus  capas,  determina  la  exi.'stencia  de  grandes 
corrientes  y  ílcpéisitos  que  se  hallan  en  el  punto 
de  separación  de  dos  formaciones  distintas. 

En  los  terrenos  terciarios,  como  se  repiten  los 
mismos  accidentes,  sur.  derá  lo  propio,  si  bien  el 
mayor  nnuioro  do  los  estratos  y  sn  fsran  vaiie- 
ilad  hace  qne  el  de  las  fuentes  sea  mayor,  aun- 
que menos  raudalosas,  jior  razón  de  no  alcanzar 
tanto  es]'esor  sus  csfrato.s. 

La  naturaleza  esencialmente  (lermeable  délos 
materiales  del  terreno  c\iaternario  (>  diluvial,  y 
la  falta,  jior  lo  romún.  de  estratificación  regu- 
lar, hace  que  sólo  ofrerca  fuentes  ruando  aqué- 
llas se  jireaentan  en  capas  descansando  sobre  un 
suelo  ini^)cimcable,  ú  eu  el  caso  de  ofrecer  algiin 


banco  ó  lecho  de  arcilla  entre  sus  elementos  cons- 
titutivos. 

Si  el  ten  eno  es  de  arenas  ó  grava,  hasta  cierta 
profundidad,  en  los  pozos  comunes,  es  inútil  bus- 
car aguas,  pues  no  las  hay.  En  los  terrenos  vol- 
cánicos, por  razón  de*  la  falta,  en  general,  de 
verdadera  estratificación,  y  efecto  también  de  la 
especie  de  desorden  que  reina  eu  sus  materiales, 
no  se  encuentran,  sino  por  casualidad,  [«queños 
y  superficiales  veneros. 

En  cuanto  á  la  calidad  de  las  aguas,  se  obser- 
va que  las  que  atraviesan  ó  proceden  de  terrenos 
de  areniscas,  de  cuarzos  ó  chinas,  gravas,  etcé- 
tera, son  excelentes.  Son  potables  cuando  abun- 
dan en  ellas  las  arcillas;  jior  el  contrario,  si  los 
terrenos  son  esencialmente  calizos,  ó  dominan 
los  mármoles,  las  piedras  muy  conchíferas,  la 
creta,  las  margas,  etc.,  las  aguas  se  cargan  de 
jirincipios  salinos  y  terrosos,  y  se  hacen  crudas, 
frías  al  estomago  é  indigestas;  cutceu  mal  las 
legumbres  y  las  carnes,  y  limpian  mal  la  ropa. 

Las  aguas  de  las  fuentes  coutienei-,  en  general, 
mucho  aire  y  son  excelentes,  pues  esta  condi- 
ción es  una  de  las  que  más  directamente  deter- 
minan su  bondad. 

Cuando  las  aguas  filtran  á  través  de  pequeñas 
y  numerosas  hendeduras  ó  rendijas,  constituyen 
veneros  de  escasa  importancia;  si,  por  el  con- 
trario, atraviesan  gruesas  ca]>as  de  arenas,  de 
tierra  ó  de  piedras  permeables,  separadas  por 
anchos  espacios  ó  bancos  de  otras  iini>ernieablcs, 
forman  grandes  corrientes  y  depósitos  subterrá- 
neos. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  agua  qne  pnede 
suministrar  una  fuente,  aunque  es  muy  difícil 
do  apreciar  f>or  el  conjunto  de  circunstancias 
que  en  él  concurren,  sin  emliargo,  segiin  Tara- 
melle.  en  las  mesetas  cubiertas  de  una  capa  de 
terreno  definitivo  de  2  á  8  metros  de  espesor, 
descansando  sobre  otra  imi>ernieab!e  con  la  con- 
veniente inclinación  ]>or  cada  sujerlicie  do  [> 
hectáreas,  puede  calcularse  \in  chorro  de  un  cen- 
tímetro de  diámetro,  que  equivale  á  4  litros  de 
agua  por  minuto. 

^'istas  y  apreciadas  las  causas  que  deternnnan 
la  aparición  de  las  fuentes,  esto  es,  la  filtración 
y  la  existencia  de  capas  ó  estratos  i>ermeables, 
alternando  con  otros  que  no  lo  son,  vamos  á  dar 
reglas  y  preceptos  respecto  de  los  terrenos  en 
que  pueden  hallar.se.  En  primer  Irgar,  si  en  un 
mismo  terreno  las  condiciones  de  ¡lermeabilidad 
se  repiten  varias  veces,  otras  tantas  se  encon- 
traran fuentes. 

Por  lo  que  toca  á  los  terrenos  más  á  pro]>ósi- 
to  para  encontrarlas,  son  los  conijiuestos  de  ca- 
liza eolítica;  de  consiguiente,  el  jurásico:  de  ca- 
liza com]>acta  sacaroidea,  silícea,  conchilera, 
margosa  y  basta;  en  las  calizas  y  margas  de  gri- 
feas  (lías);  en  las  amonitíferas  y  de  belemnilcs 
suelen  ser  muy  comunes  y  ahumianlc»;  el  terre- 
no de  toba  caliza,  que  por  otro  nombre  llaniamo.'^ 
también  travertino,  no  sólo  es  muy  abundante 
en  fuentes,  sino  que  la  singular  pro|  icdad  de 
ser  inconstantes  sus  aguas  puede  indicarnos 
tandiién  la  existencia  de  luentes  ocultas;  el  ho 
rizonto  de  la  inolasa;  el  piso  de  las  arenas  y 
areniscas  verdes,  en  el  terreno  cretáceo;  las  cali- 
zas lacustres;  el  terreno  del  sílex  molar  y  de  los 
margas  verdes,  cuando  se  encuentra  en  condi- 
ciones convenientes,  son  n.uy  a  |>ro]iósito  para 
la  existencia  de  fuentes;  el  tío  aluvitiu  y  las  ta- 
rreas ofrecen,  en  general,  corrientes  y  de|H'SÍtos 
numerosos  y  abundantes,  si  sus  materiales  al 
teman  re)>etidas  veces  con  capas  im]«rmcables 
}'  algo  inclinadas. 

lodo  terreno  arcidoso  y  de  marga,  cuando 
ocupa  la  sujicrficie  y  so  j^rc^enta  en  masa.»  con- 
sidci.diles,  es  contiario  á  la  existencia  de  fuen- 
tes, mientras  que  es  muy  favoiabir  cuando  está 
cubierto  j>or  alguna  capa  ¡wrn'caMe. 

I<a  gran  ]>orosidad  de  la  creta,  y  la  existencia 
en  ella  <le  tubos  ó  caridades  uatnralet,  que  ab- 
sorben }•  hacen  dcsa|»arecer  con  ftontitnd  la 
nmyor  j>nrte  del  agua  que  !■     '  '''■', 

no  p.do  determina  la  arider  ^ 
rreno,  sino  q\ie  le  i)riva  cnti:  ...  . ;.  .  ^  ..  :>• 
tcncia  de  fuentes,  a  no  ser  que  se  liegne  con  la 
sonda  á  grandes»  jiroíundidades.  Pe  manera  que 
los  habitantes  do  mesas,  páramoa  o  llanutas  cre- 
táceas, pueden  rstar  seguros,  aunque  no  r>ra  ha- 
lagüeña la  noticia,  de  i  — "r,  en  general, 
fuentrs  sino  ron  la  roí,  ida. 

I>e  lo  dicho  se  inficu   ,  '  t  favorables  ó 

adversos  los  terrenos  á  la  exiatencia  de  fuentaa, 
dci>cnde,  unas  veces  oe  su  composición  ó  natura- 
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leza,  y  otras  de  la  disposición  que  afectan  sus 
elementos  constitutivos. 

Así  es  que,  por  efecto  de  la  estructura  y  de 
los  accidentes  particulares  (jue  ofrecen,  las  cali- 
zas celulares  y  cavernosas,  las  dolomías,  los  te- 
rrenos volcánicos,  y  en  general  los  de  los  ele- 
mentos friables,  son  contrarios  á  la  existencia 
do  fuentes;  en  el  mi«mo  caso  se  encuentran,  por 
razón  de  su  jiropia  estratigrafía,  las  colinas  hun- 
didas, los  derrumbios  y  los  sitios  en  que  han 
resbalado  dos  terrenos,  las  laderas  ó  cuestas  de 
capas  verticales  ó  que  ofrecen  una  inclinación 
de  45°,  y  también  aquellos  puntos  en  que  loses- 
tratos  presentan  sus  extremidades  ó  cabezas  al 
descubierto. 

Los  resultados  prácticos  que  el  hombre  puedo 
prometerse  de  los  conocimientos  geológicos  en 
cuestión  de  tanta  imjortancia  son  verdadera- 
mente incalculables,  y  conviene  dejar  su  aplica- 
ción al  buen  juicio  y  al  grado  de  celo  é  interés 
que  esta  materia  inspire  á  los  que  de  ella  se  ocu- 
pan; en  la  inteligencia  de  que  las  reglas  que 
acabamos  de  dar  no  son  absolutas,  debiendo 
tener  en  cuenta  antes  de  llevarlas  al  terreno  de 
la  práctica  todas  las  condiciones  locales,  así 
geológicas  como  meteorológicas,  del  país  ó  región 
en  que  se  trate  de  utilizar  estos  datos.  Antes  de 
concluir,  será  bueno,  sin  embargo,  dar  alguna 
idea  acerca  del  modo  de  procurarse  fuentes  arti- 
ficiales ó  naturales. 

Conocida  la  teoría  de  las  corrientes  subterrá- 
neas, el  modo  más  eficaz  de  proporcionarse  una 
fuente  consiste  en  imitar  fielmente  á  la  natura- 
leza misma.  Para  ello,  y  siguiendo  el  ingenioso 
procedimiento  propuesto  por  el  ilustre  Babinet, 
se  escoge  un  terreno  permeable,  suelto,  más  ó 
menos  arenoso  ó  detrítico,  que  ofrezca  cierta  in- 
clinación ó  pendiente,  y  de  una  extensión  á  vo- 
luntad, pero  que  no  baje,  por  ejemplo,  de  2  hec- 
táreas, pues  si  la  superficie  de  filtración  es  redu- 
cida la  fuente  no  podrá  verificarse  ó  rendirá  poca 
agua.  Escogido  así  el  terreno,  se  empieza  por 
abrir  en  la  parte  más  alta  de  la  pendiente  <>  la- 
dera una  zanja  transversal,  de  1  á  2  metros  de 
profundidad  y  de  2  de  anchura;  después  se  igua- 
la el  fondo  y  se  cubre  de  una  capa  impermeable, 
que  podrá  ser  de  arcilla,  de  marga,  de  aslalto,  ó 
de  algún  cemento  ó  argamasa;  se  repitt:  esta  ope- 
ración, rellenando  con  los  escombros  de  cada 
zanja  el  hueco  de  la  anterior,  hasta  que  se  llega 
á  la  parte  más  baja  del  terreno;  allí  se  construye 
una  pared  sóliíla  de  cal  y  canto,  si  es  posible, 
dejando  en  el  centro  un  conducto  por  donde  se 
dé  salida  al  agua.  Hecho  esto  se  planta  el  terre- 
no de  árboles  ó  arbustos  de  poca  elevación,  bas- 
tante espesos,  de  modo  que  se  evite,  en  cuanto 
sea  posible,  la  evaporación,  facilitando  así  que  el 
agua  penetre  en  el  terreno  hasta  llegar  á  la  cajia 
impermeable,  cuya  dirección  é  inclinación  segui- 
rá aquélla  hasta  aparecer  en  la  parte  más  baja 
por  el  punto  que  se  le  destina. 

A  primera  vista  se  creerá  que  este  es  nn  medio 
más  bien  teórico  que  práctico,  y  podrá  dudarse 
de  sus  resultados;  semejante  duda  sólo  puede 
fundarse  en  la  ninguna  atención  que  se  presta  á 
la  cantidad  de  agua  que  anualmente  cae  sobre 
una  superficie  dada  de  terreno,  cantidad  que  ex- 
cede en  mucho  á  la  que  los  ríos  llevan  al  Océa- 
no, y  también  á  la  que  por  filtración  penetra  al 
través  de  los  estratos  terrestres.  Para  convencer- 
se de  ello,  y  con  el  objeto  de  tener  una  base  so- 
bre que  fundar  la  realización  de  las  fuentes  arti- 
ficiales, el  agricultor  debe  servirse  de  un  jííZííi'í- 
metro,  por  medio  del  cual  podrá  saber  la  canti- 
dad de  agua  que  anualmente  recibe  de  la  atmós- 
fera el  punto  que  ocupa.  Bueno  será  también 
saber  que  la  fuente  cuyo  chorro  ofrezca  una  pul- 
gada de  diámetro  suministra  20  metros  cúbicos 
de  agua  al  día,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  7300  al 
año. 

El  pluvímetro  es  una  especie  de  vasija  con 
un  tubo  de  vidrio  graduado  que  comunica  con 
el  interior,  y  que  sirvo  para  determinar  la  canti- 
dad de  agua  que  cae  en  un  tiempo  determinado 
y  en  una  superficie  dada; para  averiguar  el  agua 
que  recibe  una  comarca,  bastará  multiplicar  la 
superficie  de  ésta  en  pies  cuadrados,  ó  en  la  que 
tenga  el  pluvímetro,  por  las  pulgadas  ó  líneas  de 
líquido  que  en  éste  se  hayan  recogido. 

Dumas,  en  su  obra  titulada  la  Ciencia  de  las 
fuentes,  dice  que  en  cualquier  punto  del  globo 
en  que  loo  terrenos  ofrezcan  ondulaciones  bien 
marcada's  y  salientes,  ó  uno  ó  muchos  valles  bas- 
tante extensos  y  dispuestos  para  recibir  en  gran 
cantidad  las  aguas  procedentes  de  las  laderas  de 


las  colinas  ó  montañas  inmediatas,  pueden  cons- 
truirse fuentes,  que  él  llama  7i«<v<rrt/es,  por  cuan- 
to el  procedimiento  de  que  el  hombre  se  vale  ])ara 
ello  es  igual  al  que  emplea  en  otros  puntos  la 
naturaleza. 

Para  conseguir  este  feliz  y  trascendental  re- 
sultado, hé  aquí  las  reglas  que  establece  tan  dis- 
tinguido hidrógrafo: 

Levántese  en  el  fondo  de  los  valles  ó  en  las 
ondulaciones  del  suelo  diques  ó  mal  cones  trans- 
versales de  tierra  ó  sillería,  con  el  oltjeto  de  re- 
cibir en  ¡¡arte  las  aguas  y  facilitar  la  filtración, 
dificultando  su  marcha  en  la  superficie.  Hecho 
esto,  ábranse  en  la  parte  inferior  de  los  diques 
acequias  ó  azarbes  cubiertos,  uno  longitudinal 
siguiendo  la  ¡lendiente  y  otros  transversales  en 
comunicación  con  aquél;  con  esto  las  aguas,  cuya 
filtración  facilitan  los  malecones,  jienetran  y  cir- 
culan por  los  conductos  subterráneos  hasta  la 
desembocadura  del  valle,  en  donde  debe  formar- 
se un  depósito  que  las  reciba  y  las  distribuya 
después,  según  las  necesidades  de  la  comarca, 
dirigiendo  desde  allí  cañerías  á  los  puntos  más 
bajos. 

Esto,  en  tesis  general  ó  como  principio  teórico, 
es  excelente;  pero  es  susceptible  de  muchas  mo- 
dificaciones, y  no  siemjire  corresponderán  los  re- 
sultados á  los  dispendios  que  las  obras  ocasionan. 
Para  esto  se  necesita  un  examen  minucioso  del 
terreno,  pues  de  su  composición ,  de  la  extensión 
de  la  cuenca  y  de  sus  accidentes  orgánicos  de- 
penderá la  posibilidad  de  su  ejecución,  las  pro- 
babilidades del  éxito  y  la  cantidad  probable  de 
agua  que  puede  obtenerse,  teniendo  que  ajusfar 
igualmente  á  estas  condiciones  la  profundidad 
á  que  deben  establecerse  las  acequias,  etc. 

Cuando  la  región  ofrece  poco  desnivel,  la  ace- 
quia longitudinal  seguirá  uniforme  en  pendien- 
te; pero  sí  aquél  fuese  muy  pronunciado,  se  es- 
tablecerá en  ella  una  serie  de  rompimientos  ó  sal- 
tos para  que  disminuya  la  impetuosidad  de  la 
corriente. 

A  beneficio  de  este  sistema  ingenioso,  adopta- 
do ya  en  algunos  puntos,  y  entre  nosotros  con 
especialidad  en  la  orilla  de  Morella,  no  sólo,  se- 
gún Dum»>s,  se  pueden  crear  fuentes  nETturales 
en  aquellos  puntos  privados  de  este  gran  ele- 
mento de  vida,  que  muchas  veces  pierde  el  hom- 
bre por  ignorancia  ó  incuria,  sino  que,  retardan- 
do el  curso  de  las  aguas,  puede,  hasta  cierto  pun- 
to, imiiedir  las  inundaciones,  ó  atenuar  a!  menos 
sus  efectos,  evitando  que  las  aguas  se  acumulen 
en  un  punto  y  momento  dado,  que  es  precisa- 
mente lo  que  las  determina. 

-  Fuen  TE:  Fís.  Fuente  luminosa.  -  Fuente 
cuyos  surtidores  y  juegos  de  agua  se  hallan  ilu- 
minados por  la  electricidad.  El  ¡irincipio  en  que 
se  funda  es  la  siguiente  exjieriencia  de  Coladon. 
Si  un  recipiente  lleno  de  agua,  G  (fig.  siguiente), 
tiene  un  orificio  ó  tubo  de  salida,  J,  y  frente  á 
éste,  en  la  ])ared  diametralmcnte  opuesta,  otro 
de  mayor  diámetro,  B,  cerrado  ])or  una  placa  de 
vidrio,  y  frente  á  él  una  pantalla,  CD,  con  un 
orificio  F,  jiara  dejar  pasar  los  rayos  de  una 
lámpara  cualquiera  (la  eléctrica  es  la  más  apro- 
piada) colocaila  detrás,  cuyos  ra^'os  se  hacen 
paralelos  por  un  sistema  de  lentes  y  van  dirigi- 
dos de  B  á  A,  aquéllos  atraviesan  el  depósito, 
yendo  á  iluminar  el  i)rincip¡o  de  la  vena  líqui- 


da, impidiendo  que  salgan  del  agua,  la  reflexión 
total,  que  les  obliga  á  seguir  el  chorro  parabóli- 
co, que  aparece  iluminado  en  gran  parte  de  su 
longitud. 

]\luchas  son  las  aplicaciones  de  este  principio 
l>ara  construir  fuentes  luminosas  ó  fuentes  má- 
gicas, coir.o  también  se  las  llama,  entre  las  que 
citaremos  en  primer  lugar  la  que  figuró  en  la 


Exposición  Universal  de  Barcelona,  desciitapor 
h.  Francisco  de  P.  Rojas,  ingeniero  industrial, 
en  el  Diario  de  Barcelona,  en  agosto  de  1888, 
alumbrada  por  la  luz  eléctrica,  y  en  la  que  cam- 
biaba (como  suele  hacerle  de  ordinario)  la  colo- 
ración del  chorro  i^or  el  cambio  de  pantallas  de 
vidrio  de  diferentes  colores  interpuestas  entre 
la  luz  y  el  surtidor.  He  aquí  cómo  la  describe 
Rojas: 

<'Un  gran  estanque  en  el  centro  de  nna  her- 
mosa jdaza;  multitud  de  surtidores  verticales  ó 
inclinados  lanzando  chorros'de  ogualuz,  que  se 
cambian  instantáneamente  en  chorros  de  fuego 
ó  que  se  arrebolan  con  todos  los  colores  imagi- 
nables y  que  se  elevan  á  una  altura  de  15  á  20 
metros,  desde  la  cual  descienden,  deshaciéndose 
en  cbis]>as  de  cambiantes  colores.  Y  todo  esto 
sin  que  se  vea  cómo  ni  por  qué  se  hacen  esos 
cambios,  ni  cuál  es  el  nigromántico  que,  con  su 
invisible  varilla,  disiioneásu  voluntad  del  agua, 
del  fuego  y  de  la  luz. 

»A  unos  100  metros  del  mágico  estanque  se 
ve  un  edificio,  algo  escondido,  levantado  oííAoc, 
con  su  humeante  é  inevitable  chimenea,  en  el 
cual  se  alojan  generadores  de  vapor,  máquinas 
motrices,  bombas  de  impulsión  y  máquinas  ái- 
namoeléctiicas. 

)>La  potencia  motriz  pasa  de  150  caballos, 
parte  de  la  cual  sirve  para  impulsar  el  agua  y 
hacerla  brotar  con  gran  presión  por  los  surtido- 
res, y  la  otra  para  engendrar  ¡a  electridad  que, 
transformada  en  luz,  ha  de  iluminar  los  chorros 
ó  surtidores  de  la  fuente. 

»En  este  edificio,  que  sólo  tiene  planta  baja, 
se  ve  la  entrada  á  una  escalera  sirbterránea  por 
donde  se  baja  á  una  galería  horizontal,  cuyo 
suelo  estará  á  más  de  3  metros  de  profundidad 
del  terreno  de  la  plaza. 

J> Tomemos  una  luz,  aunque  sea  mediodía,  y 
aventurémonos  á  hacerla  caminata  subterránea. 
Al  final  desembocamos  en  un  espacioso  local 
.subterráneo,  circular,  tan  espacioso  como  el  es- 
tanque mismo  de  la  fuente,  que  lo  es  mucho.  Si 
no  nos  hemos  desorientado  en  este  viaje  de  mi- 
neros, habremos  comprendido  que  el  local  en 
que  estamos  tiene  por  techo  el  fondo  del  estan- 
que. 

»Apaguemos  la  luz,  que  ya  no  nos  sirve,  por- 
que la  del  día  penetra  por  dos  ó  más  grandes 
aberturas  circulares  que  se  ven  en  el  techo.  ¿Y 
cómo  el  agua  que  llena  siempre  el  estanque  do 
penetra  por  esas  aberturas  y  nos  anega?  Porque 
cada  una  de  esas  aberturas  es  la  base  de  un  an- 
cho tubo  de  hierro,  cuya  boca  superior  sobresale 
del  nivel  del  agua  del  estanque.  Entra,  pues,  la 
luz  del  día,  y  no  el  agua,  por  dichas  aberturas, 
en  el  local  subterráneo;  de  noche,  al  revés,  sal- 
drá la  luz  eléctrica  del  local  por  esas  aberturas, 
para  iluminar  los  chorros  y  cascadas  de  agua. 
Pero  si  de  día  no  puede  entrar  en  los  tubos  el 
agua  tranquila  del  estanque,  en  cuanto  la  fuen- 
te funcione  caerá  sobre  las  bocas  superiores  de 
los  tubos  el  diluvio  universal  que  inundará  el 
local.  Así  sucedería,  en  efecto,  si  dichas  bocas 
no  estuvieran  tapadas  con  gruesos  vidrios  planos. 

»Libres  ya  de  todo  temor,  echemos  una  ojea- 
da sobre  los  aparatos  que  hay  en  la  sala  redonda 
en  que  estamos. 

»Debajo  de  cada  abertura  def  techo  hay  una 
lámjiara  eléctrica,  cor^.o  las  que  vemos  en  la 
Rambla,  pero  desprovistas  del  complicado  me- 
canismo que  sirve  i>ara  aproximar  automática- 
mente los  dos  carbones  eléctricos  á  medida  que 
se  desgastan;  aquí  se  aproximan  á  mano.  Cada 
foco  de  luz  eléctrica  lleva  debajo  un  gran  espejo 
cóncavo  de  vidrio,  el  cual  dirige  ó  refleja  la  luz 
hacia  arriba,  obligándola  á  salir  por  la  abertura 
bajo  la  forma  dé  cilindro  ó  haz  de  luz.  Tendre- 
mos, pues,  12  ü  más  grandes  haces  de  luz,  que 
saldrán  verticalm.ente  del  local  subterráneo,  pe- 
netrarán dentro  de  la  masa  de  agua  que  lanzan 
los  surtidores  hacia  arriba,  y  de  la  masa  de  agua 
que,  al  descender,  vuelve  al  estanque.  Esta  agua 
luminosa  es  el  agua  de  la  fuente  mágica. 

»¿Y  cómo  se  hacen  los  cambios  tan  instantá- 
neos y  tan  variados  de  color  que  toma  el  agua, 
y  cómo  se  separan  ó  se  confunden  los  colores,  y 
cómo  salen  colores  conrpuestos? 

»Pues  del  modo  más  elemental  y  sencillo.  En- 
tre cada  foco  eléctrico  y  su  abertura  correspon- 
diente hay  un  juego  de  vidrios,  cada  uno  de  su 
color,  que  se  interponen  ó  se  quitan  con  un  solo 
y  rápido  movimiento.  Si  se  quiere  que  salga  luz 
verde,  se  pone  el  vidrio  verde;  si  roja,  el  vidrio 
rojo,  etc.  ' 
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)i>Para  obtener  el  hermoso  espectáculo  de  la 
fuente  mágica  es  necesaria  mucha  fuerza  motriz, 
para  impulsar  y  hacer  ascenrler  á  gran  altura 
una  enorme  masa  de  agua;  muchas  y  potentes 
luces  eléctricas,  espejos  y  vidrios  de  colores;  el 
director  de  la  fuente  da,  desde  el  exterior,  las 
señales  convenientes  á  los  operarios,  y  éstos 
abren  ó  cieiran,  instantáneamente,  tales  ó  cuales 
llaves  de  la  tubería  del  agua,  y  ponen  tal  ó  cual 
combinación  de  vidrios  de  color.» 

Kn  las  Exposiciones  de  Londres,  Mánchester 
y  Glasgow,  do  1 886-87  y  1888,  obtuvo  un  gran 
éxito  u'na  fuente  de  esta  clase  construida  por  la 
casa  OaUormy  and  som,  de  Glasgow,  dando  esto 
la  idea  de  instalar  una  fuente  análoga  en  la  Ex- 
posición Universal  de  1889;  pero  pareciendo  in- 
suficiente la   fuente  Galloway,  se  imaginó  otra 
de  más  importancia;  un  primer  depósito  servía 
una   fuente   monumental,  que  representaba   el 
navio  de  la  ciudad  de  París,  con  delfines,  cuernos 
de  la  Abundancia  y  ánforas,   que  en  junto  for- 
maban 14  surtidores  parabólicos  ú  horizontales, 
aparte  de  dos  verticales,  en  el  mismo  sitio  insta- 
lados; de  este  estanque  ó  depósito  caía  el  agua, 
por  vina  cascada  de  40  metros  de  anchura,  á  otra 
inferior,  comunicando  con  una  tercera,  rectan- 
gular, de  40  m.  de  largo,  que  formábala  segun- 
da  parte  de  la  instalación,   con    14  haces   hi- 
dráulicos, rada  uno  de  ellos  formado  por  17  sur- 
tidores verticales;  el  agua  llegaba  á  un  nuevo 
estanque  octagonal,  en  cuyo  centro  se  colocó  la 
fuente  de  Galloway,  formada  por  16  haces  ver- 
ticales, en  dos  circunferencias  concéntricas,  al- 
rededor de  uu  inmenso  surtidor  de  doble  chorro. 
El   alumbrado   le    formaban   17   reguladores 
eléctricos,  uno  para  cada  surtidor,  de  30  á  60 
amperes,  con  intensidad  total  de  35  000  careéis. 
El  alumbrado  de  las  fuentes  inglesas  era  dife- 
rente: el  tubo  de   conducción  del  agua  formaba 
dos  codos,  hallándose  colocado,  el  adicional  de 
salida,  sobre  una  i)laca  de  vidrio  de  O"',  60  de 
lado,  colocada   un  poco  por  encima  del  nivel  do 
la  superficie  del  agua;  en  el  estanque  (como  en 
en  la  fuente  de  Barcelona),  y  debajo  de  esta  pla- 
ca, se  colocó  un  regula<lor  de  carbones  horizon- 
taies,  con  un  reflector  parabólico  de  estaño,  ho- 
radado por  un  pequeño  orificio  central  para  dar 
salida  á  las  cenizas,  yendo  los  rayos  paralelos  á 
caer  sobre  la  placa  de  vidrio;  el  carbón  positivo 
estaba  debajo  del  negativo,  y  así,  al  ahumarse, 
mandaba  la  luz  hacia  la  parte  superior,  regulán- 
dose á  mano  la  ]iosición  de  los  carbones;  en  la 
parte  francesa  había  un  regulador  automático,  y 
un   reflector  esférico  enviaba  los  haces  de  luz, 
horizontalmentc,  sobre  un  espejo  plano,  inclina- 
do á  45°,  el  que  los  reflejaba  verticalniente,  pro- 
yectándolos sobre  la  placa  de  vidrio. 

El  alumbrado  de  los  chorros  horizontales  se 
hacía  como  en  la  experiencia  do  CoUadon;  jicro 
siendo  las  venas  líquidas  do  mucho  mayor  diá- 
metro se  las  hizo  huecas,  dejando  salir  el  agua 
por  orificios  anularos  elípticos;  el  alumbrndo  |>or 
un  regulador  horizontal  con  reflector  parabólico, 
que  enviaba  la  luz  verlicalmoute  sobro  un  espe- 
jo do  4.^)°,  qno  la  reflejaba  siguiendo  el  eje  de  la 
vena  hueca. 

Los  cambios  de  color  por  un  «istema  do  palan- 
cas que  movían  los  bastidores  en  que  .so  halla- 
ban colocados  los  vidrios  coloreados;  ol  director 
de  la  fuente  estaba  en  un  kiosco  á  30  in.  de 
aquélla,  y  con  botones  de  llamada,  en  comuni- 
cación con  un  cuadro  imlicador,  en  el  subterrá- 
neo, ordenaba  las  maniobras,  estudiando  el 
efecto  producido. 

-•  Ft'KNTK  (ViCKNTK  PE  i-\) :  Bior^.  M.  en 
Madrid  á  2.1  do  diciembre  de  lf<89,  y  no  en  1." 
de  enero  de  1800. 

FUERZA:  f.  Antrop,  Esunodelns  caracteres  fi- 
sioli'igicos  nuls  estudiados  por  la  facilidad  y  cxac- 
tituii  para  roali/ar  sus  ol.servacionts,  y  so  mide 
en  las  diversas  ra/as  con  rl  dinamómetro  d«  Ma- 
thicu,  quL  tiene  la  escala  interior  ó  |>equ(ñn  ¡lara 
las  jiresiones  y  la  exterior  ó  grnn<le  para  las  trac- 
ciones, llevando  una  aguja  de  nuixima  que  deja 
señalada  do  un  modo  fijo  la  mayor  fucr/a  dos- 
arrollmla,  pues  os  empujada  por  la  otra  que  está 
cu  rouniuicttción  con  el  muelle  ilo  ncero,  que  il 
estilarse  en  el  sentido  del  ojo  mayor  nue  forma  la 
elipse  del  dinauuimotro  marca  los  kilogramos  de 
presit'iu  ejercida  soliro  el  mismo  jiara  que  on  su 
dofonuación  llegue  ú  un  numero  dado  do  la  es- 
cala. 

Hay  que  distinguir  la  fuerza  medida,  aeguu 
sea  H  do  presión  ó  la  de  trocción  y  so  desarrolle 
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con  las  manos  ó  por  tiro  de  los  ríñones;  tómanse 
estos  datos  en  los  hombres  adultos,  y  pueden  va- 
riar según  la  agilidad  y  destreza  del  individuo. 
La  fuerza  de  jiresión  con  las  dos  manos  ó  con 
una  .se  mide  \iov  el  máximo  esluerzo  desarrollado 
sin  golpe,  sino  por  el  procedimiento  conocido  por 
á  pulso,  y  estando  el  sujeto  fijo  y  los  brazos  co- 
locados horizontalmentc  abrazando  una  columna 
ó  poste  que  impide  la  acción  y  movimientos  del 
cuerpo.  En  los  de  tracción  se  fija  á  un  punto  re- 
sistente uno  de  los  ganchos  del  dinamómetro,  y 
en  el  otro  se  ata  una  cuerda  de  metro  y  medio  de 
largo,  á  la  extremidad  déla  cual  tira  el  sujeto  sin 
sacudidas,  sino  giadualmente  y  manteniendo  la 
tracción  máxima  durante  dos  segundos:  el  nú- 
mero de  kilogramos  marcados  por  la  aguja  es  el 
de  presión  ó  tracción  respectivamente. 

En  oposición  á  la  general  opinión  de  la  mayor 
fuerza  de  las  razas  incultas,  basta  presentar  la 
siguiente  tabla,  á  la  que  jmdrían  añadirse  las  ci- 
fras obtenidas  por  el  Sr.  Antón  en  las  razas  fili- 
pinas, no  sólo  en  las  entecas  y  miserables,  como 
lo  son  la  generalidad  del  Archipiélago,  .sino  en 
las  consideradas  fuertes,  como  en  los  joloanos  é 
igorrotes. 

Presión 

Javaneses ^4 

Chinos 46 

Australianos 48 

Tasmanios 50 

Carolinos 54 

Hawai  y  franceses 60 

Ingleses 66 

Tracción 

Australianos .100 

Negros 1^6 

Blancos -  ^^5 

Sandwich 1'^ 

Iroqueses 1^0 

En  España  hemos  obtenido  (L.  de  Hoyos 
Sáinz,  Técnica  antropológica,  2."  edic,  1899)  nos- 
otro.s,  como  cifras  medias  de  presión  y  tracción, 
o¡  erando  con  10  individuos  de  cada  región  cita- 
da, de  treinta  á  cuarenta  años,  y  pertenecientes 
á  pro  lesiones  manuables  comparables,  los  valores 
siguientes: 

Presión  Tracción 

Valencianos.  .   . 
Andaluces.  . 
Aragoneses..  .    . 

Gallegos 

Castellanos..   .   . 


52 

148 

53 

160 

59 

154 

65 

158 

68 

162 

FUOERITA:  f.   Min.   Complicado  silicato  de 
aluminio  con  óxido  férrico,  ceiio,  magnesio  y 
sodio;  es  un  mineral  curioso  atendiendo  á  su 
composición  química.  En  ella  intervienen  dos 
minerales:  lagelenita,  que  es  un  silicato  deolu- 
miuio  y  calcio  ion  hierro,  manganeso  y  magne- 
sio,   jiroducto    del   metamorfismo   de    una  roca 
del  Tirol,  y  de  la  akcrmanita:  10  moléculas  del 
primero  de  estos  cuerpos,  asociadas  á  tres  molé- 
culas del  segundo,  han  constituido,  á  lo  que  jw- 
rece,  la   lugerita,  tenida  durante  algún  tiemi>o 
por  variedad  bien  determinada  de  la  gelenita, 
y  á  ella  referible  i>or  sus  caracteres:  mas  Imgo 
de  bien  doterminatloN  éstos   lií.:o.se  del  mineral 
que  nos  ocupa  umi   especio  aparte,  .«cparándolo 
del  principal  do  sus  generadores,  de  los  cuales, 
por  otra  ]>arte,   no  es  tam))oco  fácilmente  dis- 
tinguible. No  obstante,  posee  ol  silicato  que  os 
objeto  del  presente  artículo  caracteres  indivi- 
duales propios,   nuizá   más  constantes  que   bu 
misma  composición  química,  la  cual  nti  es  fácil 
detcrmin  irlo,  .según  luego  se  verá,  atendiendo  ú 
Ins  ].ropiedades  singulares  do  la  fugetila,   cuyo 
conocimiento,  no  muy  ci>m)ileto  á  1«  hora  j>re- 
senté,  es  debido  á  los  trabajos  do  Wcinschenk. 
Quizá  este  complicadísimo  silicato  aluminico  es 
sólo  producto  de  mezclas  y  alteraciones  de  otros 
minerales,  cuyos  yacimientos  están  juóximos  y 
tienen  además  lelacioncs  próximas:  porde  pron- 
to, i>arece  que  la   fugerita  puede  desdoblarse  on 
otros  dos  cuerpos,  nada  sencillos,  de  cuy»  unión 
procede  al  cabo;  y  como  si  esto  no  fuese  bas- 
tante, á  los  dichos  compuestos,  cada  uno  do  los 
cuales  os  una  08i>ciic  mineralógica  definida,  apré- 
ganse  diversos  óxidos  metálicos,  alguno  tan  ra 
ro  poco  frecuente,  como  el  de  cerio,  presente 
sólo  en  muy  contados  minerales.   Pe  ordinario 
los  más  complicados  suelen  ser  nieiclas  o  aso- 


FUMI 

ciaciones,  mejor  mecánicas  que  químicas,  de  pro- 
ductos de  descomposición  de  otros  constitutivos 
de  rocas,  y  de  ellas  disgregados  acaso  mediante 
las  continuadas  acciones  del  agua.  La  fugerita 
preséntase  cristalizada  en  tablas  cuadradas  de 
cierto  espesor  y  no  delgadas,  y  según  las  medi- 
das llevadas  á  cabo  jiarecen  reíerirse  á  un  pris- 
ma cuadrático,  aunque  esto  no  puede  afirmarse 
como  cosa  cierta;  son  dichas  tablas  susceptibles 
de  una  exfoliación  p'erfecta  en  sentido  de  la  base, 
y  poseen  la  birrelringencia,  aunque  en  grado 
mínimo;  su  color  es  verde  manzana,  y  el  ]>eso 
esjiecífico  hállase  comprendido  entre  los  núme- 
ros 3,17  y  3,18.  Es  substancia  sumamente  alte- 
rable, y  así  basta  dejarla  algún  tiem]io  en  con- 
tacto del  agua  pura  para  verla  descomjmesta,  ó 
cuando  menos  muy  alterada;  todos  los  ácidos, 
aun  bastante  diluidos,  la  atacan,  y  como  residuo 
de  .sus  acciones  queda  ácido  silícico  en  estado 
pulverulento.  Nunca  aparece  sola  la  fugerita,  si- 
no tiene  por  obligado  acom]«ñante  la  calcita,  y 
con  ella  se  encuentra  en  un  horíelds  en  el  con- 
tacto de  la  nionzonita,  en  el  valle  de  Fassa, 
única  localidad  indicada  por  todos  los  autores. 
FUKUI:  Geog.  Ken  de  la  región  central  de 
Hondo,  Japón ;  4  201  kms.^  y  6".  000  habits.,  ó 
sea  150  por  km=.  La  c.  de  Fukui  tiene  45  000 
habits. 

FUKUIE:  Gcog.  C.  y  puerto  del  ken  de  Naga- 
saki,  jirov.  de  Hizen,  isla  de  Fukuie.  la  mayor 
y  más  meridional  del  .Archipiélago  de  Goto-.Si- 
ma,  Japón,  sit.  al  O.  deNagasaki,  en  una  babía 
de  la  costa  oriental  de  la  isla;  10  000  habits.  La 
isla  mide  30  kms.  de  largo  por  28  de  ancho. 

FUKUOKA:  Gcog.  /Tin  de  la  isla  Kiu-Siu,  Ja- 
pón; 4902  kms.2,con  1274  000  l.abits.,  ó  sea 
unos  260  por  km-'.  La  c.  de  Fukuoka  tiene  6000 
habits. 

FUKURA:  Gtog.  C.  V  puerto  deU-ende  Hiogo, 
prov.  insular  de  Avacísi,  Jai»c'n,  sit.  en  el  Seto- 
Utsi  ó  Mar  Interior,  al  S.O.  de  Kobo,  en  una 
ensenada  de  la  costa  S.O.,  abierta  cerca  del  Es- 
trecho de  Naruto  ó  Ava-Naruto;  6  500  habits. 
FUKUYAMA:  Gcog.  C.  del  len  de  Hiro'^inia, 
prov.  de  Bingo,  región  occidental  de  Hondo, 
Japón,  sit.  al  E.N.E.  de  Hirosima,  en  la  orilla 
izq.  y  cerca  de  la  desembocadura  del  Ota-Gava 
ó  Acbida-Gava,  tributario  del  Seto-Utsi,  y  en 
el  f.  c.  de  Akamaga-Seki  á  Tokio;  18  000  habi- 
tantos,  i;  C.  y  puerto  de  la  prov.  de  Osima,  isla 
de  Yeso,  Jajxjn,  sit.  al  S.O.  de  Hakodate,  en 
una  ensenada  y  buena  rada  del  Estrecho  de 
Tsugar,  8  kms.  al  N.O.  del  extremo  S.  de  Yeso; 
14  000  habit«.  Esta  c,  en  otro  tiempo  muy 
prósjiora,  era  residencia  de  los  señores  que  go- 
bernaban la  parte  accidental  do  Yeso.  Sn  anti- 
guo nombre  era  Matsumai,  Matsniai  ó  Matsu- 
niae. 

FULADUOU:  G(og.  V.  Fiupr. 
FULARTONIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Fuh 
harionia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras.  tribu  de 
las  flstcrineas,  cuyas  especies  h.r  '  i  par- 

te N.O.  déla  India,  y  son  pl  >  ras, 

erguidas,  jrovistas  de  j>closespa; .»do- 

glandulosas  en  su  njüce,  con  las  hojas  alternas, 
scmisbrazador.is,  ovales:  laa  suprioro»  oblon- 
gas, gruesamente  dentadas,  ]>roTÍ8ta8  de  cabe- 
zuelas solitarias  en  los  :i)iicos  del  tallo  y  ramas, 
con  las  flores  amariUopalidas;  las  ' 
son  multifloiaa,  heterógamas,  con  ^ 
de  flores  ]icriréiic«s,  liguladaa  v  fc!.  ...:.-  .  .. 
las  del  disco  tubulosas  y  masculinas:  involucro 
formado  por  una  ó  dos  seiies  de  brácteaa  foliá- 
ceas aplicadas,  lineales  y  acumina.las;  reooptA- 
culo  desnudo;  corolas  do  las  florea  i *" féricaa 
semiflosculosas,  con  la.s '  '  •  '  y  las 
del  disco  floscnlosas  con  <  '  uta- 

do:  anteras  no  a^X'ndicul:...  '^  *\'?" 

ros  «icl  disco  indivisos,  y  los  de  las  periférica*  di- 
vididos en  dos  lóbulos  lampiños:  aqucnio»  to- 
dos cilindricos  y  sin  pico,  los  de  las  lloros  peri- 
férif«s  lampiñas  y  ain  vilano  y  los  del  diaoo  ve- 
llosos y  con  vilano. 

FUMIGADOR:  m.  Ttc.  Aparato  baatanlo  roño 
oído  y  usado  rn  Anur.ca,  ^viia  atacar  con  las  (n 
mii,'aciono8  de  tabaco  las  parra]>«tas.  pi.i;os 
rninches  v  otros  i^anisitoa  de  los  anim.-dcs  así 
cuno  los  pulgonea  é  inaectoa  que  invaden  laa 
plantas. 

Consiste  en  nn  tulni  de  hierro  .,\:.-  ix>r  nn  ot- 
tremo  lleva  adapta  lo  un  í'ollc  circular,  con  el 
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que  sostiene  la  combiistiún  del  tabaco  y  se  im- 
pulsa el  humo,  y  por  el  otro  una  especie  de  bo- 
(juilla  cónica,  con  punta  estreclia,  por  donde  sale 
el  luuno,  y  se  puede  introducir  con  facilidad  por 
entre  el  pelo  ó  lana  de  los  animales.  El  cilindro 
ó  cuerpo  del  aparato  está  provisto  por  aniLos 
extremos  de  un  enrojado  ó  tamiz  metálico  para 
evitar  que  el  fuego  pase  al  interior  del  fuelle,  o 
que  el  humo  salga  demasiado  caliente  y  dañe  al 
animal  ó  planta  objeto  de  la  fumigación. 

Para  que  el  a[iarato  funcione  se  saca  la  boqui- 
lla y  se  llena  d(!  tal)aco  picado  el  tubo  princi[tal, 
coniprimiémlolo  á  la  manera  que  se  carga  una 
pipa  ordinaria,  y  se  enciende  por  el  lado  abierto, 
volviendo  áadaptar  la  boquilla;  después,  hacien- 
do funcionar  el  fuelle,  se  obtiene  la  salida  del 
humo. 

El  fumigador  de  Hutchin  se  emplea  con  pre- 
ferencia para  el  ganado  lanar,  pero  de  todos  mo- 
dos, hay  que  cubrir  con  una  manta  ó  lienzo  los 
animales  sobre  que  se  opere,  para  que  el  liunio 
no  se  desvanezca  pronto,  puesto  que  el  remedio 
es  más  eficaz  cuanto  más  tiemi)o  se  mantenga  el 
humo  entre  el  pelaje  del  ganado. 

El  fumigador ,  cargado  con  una  libra  de  tabaco, 
basta  para  fumigaren  dos  ó  tres  horas  100 ó  más 
ovejas.  La  operación  debe  practicarse  en  nn  si- 
tio-ventilado, para  que  la  acritud  del  humo  no 
moleste  ni  dañe  á  los  hombres  y  animales  y  pue- 
dan respirar  aire  puro. 

Cuando  se  trato  de  fumigar  plantas  conviene 
rodearlas  de  paja,  y  por  entre  ella  introducir  la 
boquilla  del  fumigador,  á  fin  de  que  se  mantenga 
el  humo  del  tabaco  en  contacto  de  la  planta  y 
perezcan  los  insectos  que  la  invadían. 

FUMISTERÍA:  f.  Art.  y  Of.  Difícil  sería  definir 
á  punto  fijo  lo  que  significa  esta  palabra. 

Por  la  palabra  en  sí,  fumistería  tiene,  en  el 
sentido  lato,  una  amplitud  de  miras  en  que  cabe 
toda  la  Industria  moderna,  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  los  hogares,  hornos,  generadores  de  vapor, 
aparatos  de  ebullición,  etc. ;  y  en  el  sentido  más 
estricto  de  la  palabra,  abarca  tan  sólo  la  parte 
práctica  del  tiro  de  las  chimeneas,  caloríferos, 
estufas,  calderas,  cocinas  y  otros  muchos  apara- 
tos cuyo  único  objeto  es  producir  una  elevación 
más  ó  menos  grande  de  temperatura  á  expensas 
de  un  tiro  que  puede  ser  muy  ó  poco  eficaz,  se- 
gún sea  la  temperatura,  pero  siempre  del  humo, 
de  este  aire  viciado,  negro  y  malsano,  que  debe- 
mos echar  fuera  de  nuestros  hogares  á  toda 
costa. 

Considerada  así  la  fumistería,  no  creemos  que 
este  artículo  pasará  por  aca|)arador  de  otros  ra- 
mos de  la  industria  del  fuego:  pero,  además,  nos 
parece  muy  del  caso  ))rescindir  de  todo  lo  refe- 
rente á  calderas,  chimeneas,  etc. ,  y  nos  limita- 
remos á  exponer  la  fumistería  solamente  en  todo 
lo  que  no  hemos  tratado  hasta  aquí. 

Aparte,  pues,  la  generación  del  vapor  como 
agente  motriz,  y  prescindiendo  del  mecanismo 
especial  del  tiro,  la  fumistería  tiene  sienijire  por 
objeto  la  calefacción,  y  por  medio  el  mismo  ca- 
lor producido  por  la  calefacción,  con  su  conse- 
cuencia necesaria,  el  cambio  de  densidad.  Por 
consiguiente,  sólo  tres  fases  ó  aspectos  bajo  los 
que  se  presenta  una  misma  fuerza  entrarán  en 
el  desarrollo  de  la  materia  del  presente  artí- 
culo. El  calor  producido  por  la  combustión,  el 
cambio  de  densidad  de  los  líquidos  y  el  cambio 
de  densidad  de  los  sólidos,  á  consecuencia  de  la 
misma  acción  de  dilatación  ]ior  ol  calor. 

Un  cuerpo  en  combustión,  cede  su  calórico  de 
dos  modos  muy  distintos.  Por  una  parte  irradia 
todo  al  calórico  vibratorio,  comunicando  sus  vi- 
braciones al  aire  que  le  rodea  y  á  los  cuerpos  só- 
lidos ó  líquidos,  que  se  presentan  bajo  la  acción 
rectilínea  de  sus  derivaciones;  y  por  otra  parte, 
por  contacto,  cede  su  calórico  al  aire  fresco,  que, 
impelido  jior  el  tiro,  llega  á  su  parte  inferior  y  se 
calienta,  asciende  y  alimenta  la  combustión;  y 
parte  en  ácido  carbónico,  y  parte  sin  quemar,  as- 
ciende y  se  dirige  á  la  chimenea  de  tiro,  sin  pro- 
ducir efecto  en  las  masas  que  rodean  el  centro 
de  combustión. 

Siendo  uno  de  los  principales  fines  de  la  fu- 
mistería el  caldear  un  aposento  limitado,  debe 
tenerse  en  cuenta  (]ue,  para  mantener  la  tempe- 
ratura de  un  sitio,  basta  restituirle  el  calor  que 
pierde.  De  lo  cual  podemos  inferir  que  no  influ- 
ye la  cai)acidad  de  una  pieza,  pero  sí  la  exten- 
sión de'sus  muros.  Por  este  motivo  es  más  difí- 
cil mantener  la  temperatura  de  una  galería  ó  co- 
rredor que  la  de  uua  sala  cuadrada,  ó  mejor,  cir- 
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cular.  Naturalmente,  prescindimos  aquí  de  to- 
das las  circunstancias  accidentales,  como  son  la 
acumulación  de  pulmones  respirantes,  el  calor 
producido  por  las  luces,  etc. 

Los  es[)esores  de  los  muros  y  su  naturaleza  in- 
fluyen notablemente  en  la  conservación  de  la 
temperatura,  por  lo  que  los  fumistas  deben  te- 
ner muy  presente  que  una  galería  cerrada  con 
cristales  simplemente  necesita  mayor  potencia 
de  focos  caloríficos  que  una  piezí  rodeada  de 
gruesas  murallas.  La  influeu(  ia  de  los  muros  de 
grande  espesor  es  tal,  que  las  antiguas  construc- 
ciones de  ta])ia  son  en  verano  sumamente  fres- 
cas y  en  invierno  calientes,  hasta  conservarse  la 
teniperatura  á  8  y  10".  San  Pedro  del  Vaticano, 
en  Roma,  en  invierno  ofrece  una  temperatura 
sumamente  agradable,  y  en  verano  un  frío  tan  in- 
tenso que  los  fieles  deben  aguardar  algún  rato 
en  el  atrio  ahtes  de  penetrar  en  el  interior  del 
templo. 

En  la  mayoría  do  nuestras  instalaciones  do- 
mésticas el  calor  que  mantiene  la  temperatura 
en  invierno  proviene  del  calórico  irradiado,  ya 
sea  por  el  mismo  combustible,  ya  por  las  super- 
ficies mates  ó  brillantes  que  forma  el  hogar.  Na- 
turalmente, los  productos  de  la  combustión  no 
entran  nunca  á  formar  parte  en  la  masa  de  calor 
aprovechado,  pues  la  fumistería  no  admite  el 
ácido  carbónico  ni  el  óxido  de  carbono  como 
calefactor,  por  sus  cualidades  irrespirables. 

Si  bien  hemos  dicho  que  la  capacidad  de  las 
piezas  no  influía  en  la  calefacción  de  una  pieza 
habitada  ó  habitable,  la  altura  y  la  proporción 
de  unas  dimensiones  con  otras  tiene  una  nota- 
ble influencia  sobre  el  aprovechamiento  del  com- 
bustible. En  general,  podemos  fijar  que  el  nú- 
mero de  focos  caloríficos  es  proporcional  á  las 
dimensiones  horizontales  de  la  pieza,  y  que  crece 
más  rápidamente  con  relación  á  la  altura  de  la 
misma. 

Por  lo  mucho  que  interesa  á  la  fumistería, 
debemos  hacer  presente  que  en  los  sitios  poco 
ventilados  la  repartición  de  temperatura  no  es 
igual  en  todaslas  alturas;  observemos,  porejem- 
plo,  el  Gran  Teatro  del  Liceo  de  Barcelona.  Mien- 
tras en  la  platea  corre  un  viento  glacial  y  en  los 
palcos  se  disfruta  agradable  temperatura,  en  las 
altas  regiones  del  cuarto  y  quinto  piso  la  atmós- 
fera es  asfixiante  y  la  temperatura  se  eleva  mu- 
chas veces  á38  y  40°. 

Se  ha  ensayado  corregir  este  defecto  por  medio 
de  una  ventilación  insuficiente  y  mal  dispuesta, 
por  más  que  reconocemos  que  es  uno  de  los  más 
difíciles  problemas  de  la  fumistería  la  venti- 
lación y  calefacción  de  las  grandes  salas  de  es- 
pectáculo. 

La  temperatura  media  normal  para  la  organi- 
zación lie  las  generaciones  presentes  es,  sin  duda, 
la  de  15°  centígrados,  por  lo  que,  en  nuestra  pa- 
tria, donde  los  climas  varían  desde  el  más  cá- 
lido al  más  frío  de  las  elevadas  regiones  del 
Norte  y  del  centro  de  la  península,  varía  de  tres 
á  seis  meses  la^  temporadas  en  que  conviene  la 
calefacción.  No  es,  pnes,  extraño  que  tenga 
más  importancia  la  fumistería  que  podríamos 
llamar  culinaria  que  la  propia  de  calefacción. 

Por  esta  misma  naturaleza,  variable  é  inter- 
mitente, de  la  calefacción  en  nuestros  climas, 
es  difícil  sentar  reglas  ó  procedimientos  genera- 
les, pues  la  sola  intermitencia  e.vige  instalacio- 
nes de  una  importancia  exagerada  con  la  capa- 
cidad de  las  habitaciones  que  deben  calentarse, 
pues  la  mayor  parte  del  efecto  calorífico  se  in- 
vierte en  caldear  los  muros  y  objetos  circun- 
dantes. 

No  sólo  influye  en  la  conservación  del  calor 
el  espesor,  sino  tumbién  la  naturaleza  de  las  pa- 
redes. 

La  aplicación  más  general  de  la  fumistería 
y  sus  principios  es  la  calefacción,  la  cual,  si  bien 
no  tiene  gran  importancia  en  nuestro  clima  tem- 
plado. Ir.  tiene  muy  grande  en  nuis  de  la  mi- 
tad do  las  diversas  regiones  de  nuestra  pe- 
nínsula. 

Los  sistemas  do  calefacción  pueden  reducirse 
á  los  siguientes: 

1.°  Calefacción  previa  del  aireen  la  parte  in- 
ferior do  los  edificios. 

2.°  Calefacción  directa,  njirovcchando  los 
productos  de  la  combustión,  en  la  misma  habita- 
ción. Sistema  de  braseros. 

3."  Calefacción  por  el  sistema  de  calor  irra 
diado.  Sistemas  diversos  de  chimeneas. 

4.°     Calefacción  por  medio  de  estufas. 

5."     Calefacción  de  aire  caliente. 
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6."    Caloríferos  de  agua  caliente. 

7.°     Caloríferos  de  vapor. 

8.°     Caloríferos  de  gas  de  diversos  sistemas. 

El  primer  sistema  de  calefacción  es,  sin  duda, 
el  más  racional. 

La  calefacción  del  aire  antes  de  entrar  en  la 
pieza  puede  obtenerse  de  dos  modos.  Uno  do 
ellos  es  el  sistema  antigtio,  empleado  por  los  ro- 
manos, muy  higiénico  y  racional,  si  bien  algo 
caro.  Consistía  en  colocar  en  el  suelo  de  los  edi- 
cios  que  debían  caldearse  una  serie  de  tubos  de 
barro  que  recibían  los  humos  de  un  hogar,  colo- 
cado más  bajo  que  ellos.  La  circulación  del  hu- 
mo producía  un  suelo  caliente,  qne  servía  para 
caldear  el  aire,  que  se  elevaba,  llenando  toda  la 
estancia  y  cediendo  el  puesto  á  una  nueva  por- 
ción de  aire  frío,  que  se  caldeaba  por  contacto 
con  el  suelo.  Tenía  este  sistema  dos  ventajas: 
una,  la  de  igualar  la  tenij^ratura  del  aire  en 
toda  la  pieza;  y  otra,  la  de  mantener  los  pies  á 
una  temperatura  agradable.  Puede  decirse  que 
venía  á  ser  como  la  calefacción  de  los  coches  de 
nuestros  ferrocarriles  por  medio  de  los  depósitos 
de  agua  caliente. 

Los  conductos  horizontales  daban  luego  sa- 
lida á  los  humos,  conduciéndolos  á  una  chime- 
nea de  tiro. 

Hoy  día  esta  calefacción  inferior  también  se 
emplea,  pero  disponiendo  de  un  modo  muy  dis- 
tinto el  hogar  y  los  conductos.  Una  estufa  ó  un 
hogar  cualquiera,  cuyos  humos  ceden  casi  todo 
su  calórico  al  aire  caldeado,  sirve  para  producir 
una  corriente  de  aire  á  20"  ó  más,  la  cual,  con- 
ducida convenientemente,  penetra  en  el  local 
que  se  trata  de  calentar,  por  la  parte  inferior  del 
mismo,  ya  sea  por  medio  de  simples  rejas  de  fun- 
dición, ya  por  aberturas  disimuladas,  distribui- 
das en  el  zócalo  y  á  lo  largo  de  los  muros. 

Chimeneas  ordinarias.  -  La  calefacción  por 
irradiación  del  calor  puede  producirse,  en  las 
chimeneas  ordinarias  de  salón,  por  la  combustión 
de  la  leña,  del  carbón  de  piedra  y  del  cok,  y  á 
veces  el  gas  del  alumbrado. 

Empléanse  las  chimeneas  en  España  en  casi 
todas  las  latitudes,  si  bien  varía  el  sistema  de 
construcción.  Uno  de  los  sistemas  más  típicos  y 
característicos  es  el  hogar  catalán,  formado  por 
una  pequeña  elevreión  del  suelo,  sobre  cuya  pla- 
taforma arde  la  leña  en  brancajes  y  tizones.  Una 
gran  campana  conduce  los  huuios  á  la  chime- 
nea, mientras  un  largo  banco  con  alto  respaldo 
evita  las  corrientes  de  aire  y  la  pérdida  de  calor 
por  irradiación. 

Las  chimeneas  ordinarias  de  salón  se  cons- 
truyen con  ladrilles  ordinarios  y  yeso;  raramen- 
te se  emplean  ladrillos  refractarios.  La  fundición 
y  el  latón  entran  también  como  metales  de  cons- 
trucción, mientras  el  exterior  se  decora  y  her- 
mosea con  mármoles  y  maderas  finas. 

Las  chimeneas  ordinarias  deben  presentar  de- 
talles C,e  construcción,  según  el  combustible  que 
deba  emplearse.  Para  quemar  leña,  conviene 
una  ca]iacidad  bastante  mayor  que  para  el  cok 
y  otros  combustibles.  Debe  ser  ancha  y  a!ta, 
pero  poco  profunda.  El  paso  y  sección  de  la  chi- 
menea de  tiro  no  debe  ser  mayor  de  3  decí- 
metros cuadrados.  Tres  ]>lanos  de  azulejos  ó  me- 
tal pulimentado, ó  también  de  má;  mol, forman  un 
ángulo  de  30°  con  el  muro,  en  et  cual  se  apóyala 
chimenea,  y  sirven  joii  unir  el  marco  de  metal, 
con  las  pilastras  y  paredes  laterales  de  la  caja 
exterior  de  la  estufa  }•  con  la  caja  de  mesa  supe- 
rior. El  marco  que  forma  la  entrada,  verdadero 
hogar,  lleva  una  pantalla  de  metal  que  tiene  por 
objeto  hacer  que  los  humos,  "1  encender  la  chi- 
menea, no  penetren  en  la  sala.  Al  mismo  tiem- 
po, cuando  esta  pantalla  de  metal  está  corrida, 
como  puede  graduarse  el  tiro,  de  modo  que  pene- 
tre el  aire  estrictamente  necesario  para  la  com- 
bustión, la  elevación  de  temperatura  es  pronta 
y  rápida. 

Para  una  sala  de  60  m.  cúbicos  de  capacidad 
basta  un  hogar  de  30  centímetros  de  profundi- 
dad, 60  de  altura  y  50  de  ancho.  En  cuanto  á  ¡a 
caja  exterior,  se  le  pueden  dar  las  dimensiones 
convenientes  á  la  arquitectura  general  de  la  pie- 
za y  á  las  condiciones  artísticas  de  la  misma. 

Para  las  habitaciones  mayores  de  60  m.  cúbi- 
cos de  capacidad,  deben  aumentar  las  dimen- 
siones un  centímetro  i>or  caua  metro  cúbico. 

Hoy,  en  vez  de  leña,  es  más  económico,  y  se 
prefiere,  el  cok.  Para  quemar  este  combustibfe  se 
necesita  rejilla  y  una  capacidad  mucho  más  re- 
ducida en  el  hogar.  Cuando  una  chimenea  se 
construye  exproleso  para  cok  se  le  da  al  hogar 
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la  forma  saliente  semielíptica,  de  una  longitud 
de  35  á  40  centímetros  y  una  altura  de  40  á  45, 
formada  por  dos  mitades,  una  fija  inferior,  que 
es  la  verdadera  rejilla,  y  otra  movible  superior, 
también  en  forma  de  rejilla,  pero  cuyo  objeto 
no  es  otro  que  el  de  evitar  que  el  combustible 
caiga  á  medida  que  baja  y  se  consume.  La  pro- 
fundidad varía  entre  25  y  35  centímetros. 

En  nuestros  climas  es  muy  frecuente  tener 
que  transformar  una  estufa  ó  chimenea  ordina- 
ria de  leña  para  quemar  cok  en  la  misma.  Esta 
transformación  es  sumamente  fácil:  basta  colo- 
car en  el  fondo  del  hogar  una  rejilla  de  hierro 
fundido,  en  forma  de  cesto,  con  cuatro  patas 
que  la  sostengan  á  una  altura  suficiente  para 
que  las  cenizas  no  impidan  el  paso  al  aire. 

Las  chimeneas  domésticas  aspiran  un  volumen 
de  aire  mucho  mayor  que  el  correspondiente, 
según  la  sección,  á  otros  aparatos  industriales. 
Depende  esto  de  que  el  aire  pasa  libremente  por 
encima  del  combustible,  y  de  que  apenas  hay 
resistencias  que  vencer.  El  aire  se  compone  de 
dos  porciones:  una  que  penetra  en  la  cliimenca, 
frío  y  sin  haber  quemado  combustible,  y  otra 
que  ha  servido  para  la  combustión,  ¿temperatu- 
ra muy  elevada.  Las  dos  masas  de  aire  se  mez- 
clan, y  resulta  una  temperatura  final  que  suele 
ser  de  70  á  90°  en  las  condiciones  generales  de 
los  hogares  de  leña,  y  algo  más  elevada  para  los 
de  cok. 

Esto  prueba  claramente  que  el  volumen  de 
aire  aspirado  jior  tales  chimeneas  es  muy  gran- 
de con  relación  al  peso  del  combustible  quema- 
do, lo  cual  nos  indica  que  á  la  vez  las  chimeneas 
son  un  excelente  medio  de  ventilación. 

Las  chimeneas  de  tiro  para  tales  aparatos  pue- 
den ser  conductos  abiertos  en  el  espesor  del  mu- 
ro, de  un  diámetro  variable  entre  15  y  25  centí- 
metros. La  altura  no  influye  en  el  tiro;  pues 
para  tales  dimensiones,  tanto  cuanto  aumente 
el  tiro,  por  razón  de  longitud,  disminuye  á 
causa  de  los  rozamientos. 

En  cuanto  al  combustible  consumido,  pode- 
mos lijar  que,  para  habitaciones  de  60  á  80  me- 
tros cúbicos  de  capacidad,  las  chimeneae  de  sa- 
lón consumen  de  4  á  5  kilogramos  de  leña  y  de 
2  á  3  de  cok  por  hora.  Sin  embargo,  varía  nota- 
blemente el  consumo  de  uno"  otro  combustible, 
según  el  modo  de  conducir  el  fuego. 

Si  grandes  son  las  ventajas  de  este  sistema  de 
calefacción,  de  fumistería  tau  sencilla,  no  dejan 
tampoco  do  ser  graves  sus  inconvenientes.  La 
potencia  calorífica  del  coiubn.slilile  no  se  utiliza 
más  que  en  una  ¡lequeña  parte.  El  calor  irradia- 
do Apenas  calienta  el  aire,  y  es  preciso,  ¡)ara  que 
éste  se  eleve  en  su  temi>eratura,  que  el  calor  irra- 
diado caliente  los  objetos  más  próximos  y  que  el 
aire  se  caliento  en  contacto  con  ellos.  La  misma 
ventilación  que  produce  el  hogar  da  origen  A  fuer- 
tes corrientfS  (ic  airo,  (jue  enfrían  continunmonte 
la  pieza,  hasta  el  extremo  de  incomodar  sobrema- 
nera. Aparte  de  estos  incor. veniente,  la  distrac- 
ción que  procura  la  vista  del  fuego  en  las  largas 
noches  de  invierno  es  un  |ilacer  sencillo,  al  cual 
se  consagran  á  veces  importantes  cantidades  sin 
notarlo  el  consumidor. 

Uno  do  los  mejores  medios  de  aprovechar  el 
calor  perdi<lo  )ior  estos  liogaros,  consiste  en  adap- 
tar una  chimenea  ventiladora  al  interior  do  la 
chimenea  de  tiro  ordinaria,  niituralmonte  agran- 
dada. Supongamos  una  chimenea  ordinaria  de 
salón  cuyo  conducto  tenga  una  sección  de  G  de- 
címetros. Si  colocamos  un  tubo  de  hierro  de  una 
Bocción  de  3  decímetros  on  su  interior,  (|uedará 
una  cámara  do  airo  entro  ambos  conduito.s,  el 
cual  se  calonlarií  á  expensas  del  calor  penlidode 
la  chiinonca  y  por  contacto  con  el  metal.  Si  ahora 
]U'iicticamos  una  abertura  (|ue  permita  la  entrada 
del  airo  exterior  ¡¡or  la  ]iarte  inferior,  y  varias 
aberturas  cerca  del  teelio,  comunií-iindo  la  sala 
con  la  envolvente  exterior,  olitcndremos  una  ro- 
rrioutc  de  airo  caliente  (juo  vendrá  ¡i  renovar  el 
do  la  estancia  sin  costar  un  céntimo,  ya  que  se 
aprovecha  el  calor  perdido  por  la  chimenea. 

Sería  de  desear  i|U0  esto  sistema,  tan  sencillo 
y  econiunico,  se  aplicase  en  nuestros  climas,  don- 
do  no  tenemos  necesidad  ilc  recurrir  á  "tros  me- 
dios nuis  jiodorosos  de  ventilación  y  calcrnccioii. 

Uno  do  los  graves  inconvenientes  de  los  hoga- 
res abiertos,  es  sin  duda  el  humo.  Este  es  mo- 
lesto y  perjudiciol,  y  depende  de  causas  muy 
variailas.  Tía  cantidad  mayor  ó  menor  de  aire  re- 
cibido on  la  chiuu'uen,  el  viento,  \.\  calor  .«olary 
la  induencia  de  unas  chimeneas  sobre  otras,  son 
causiu  que  intluycn  i^rniciosanieutc  en  el  tiro. 
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La  insuficiencia  en  la  ventilación  es  una  de  las 
causas  que  mayor  cantidad  de  humo  producen. 
Si  una  pieza  cualquiera  queda  cerrada,  y  no  pue- 
de penetiar  en  la  habitación  por  las  i)uertas  y 
ventanas  el  aire  suficiente  para  una  renovación 
constante,  sucede  que  en  la  chimenea  se  estable- 
cerá una  corriente  ascendente  de  aire  caliente  y 
otra  descendente  de  aire  frío,  y  este  último, 
arrastrando  el  humo,  le  hará  llegar  á  la  boca  in- 
ferior del  hogar  y  le  arrastrará  al  interior  de  la 
I)ieza.  Más  difícil  de  arreglar  es  la  influencia  de 
una  chimenea  sobre  otra.  Si  una  pieza  tiene  dos 
chimeneas  de  salón,  y  el  aire  que  penetra  por  las 
aberturas  es  insuficiente  para  mantener  el  tiro 
de^ambas,  resultará  que  una  de  las  dos  aspirará, 
mientras  que  la  otra  servirá  de  conducto  de  in- 
troducción del  aire  en  la  pieza,  y  por  tanto  el 
humo  y  los  gases  no  quemados  jienetrarán  fácil- 
mente en  la  pieza  inundándola  de  humo. 

Finalmente,  para  el  caldeo  directo  de  las  ha- 
bitaciones puede  emplearse  el  gas  del  alumbrado, 
el  cual,  si  bien,  considerado  el  precio  de  la  caloría, 
resulta  más  elevado  que  el  primero,  en  cambio, 
teniendo  en  cuenta  el  tiempo  perdido  para  en- 
cender y  apagar  los  fuegos  ordinarios  y  el  calor 
perdido  por  las  chimeneas  de  tiro,  resulta  mucho 
más  económico  y  limpio  y  fá(  il  de  manejar. 

Las  estufas  de  gas  deben  siempre  fundarse  en 
la  teoría  del  mechero  Bunsen,  es  decir,  en  la  lla- 
ma azul  calórica,  no  en  la  luminosa.  Un  meche- 
ro Bunsen  no  es  otra  cosa  que  un  inyector  de 
gas.  Consiste  en  un  tubo  de  grandes  dimensio- 
nes, en  cuyo  interior,  en  su  parte  inferior,  desem- 
boca un  tubo  afilado,  á  modo  de  inyector.  Tres  ó 
cuatro  aberturas  pernñten  la  expulsión  del  aire, 
y  éste,  mezclado  al  gas,  llega  á  la  región  de  la 
llama,  que  si  es  azulada  representa  el  máximo 
de  intensidad  calórica,  y  si  es  amarilla  el  má- 
ximo de  intensidad  luminosa.  Tratándose  aquí 
de  obtener  el  calórico  económico,  conviene  la 
llama  obscura  azulada;  y  finalmente,  conviene 
una  extremada  limpieza  en  todos  los  órganos  y 
tubos. 

Algunas  estufas  de  gas,  con  el  fin  de  presentar 
superficies  incandescentes,  llevan  un  tejido  de 
amianto,  que  se  vuelve  rojo  por  la  acción  del  ca- 
lórico de  la  estufa.  Por  otra  parte,  para  que  la 
irradiación  del  calor  tenga  suficiente  energía,  las 
estufas  de  gas  van  forradas  con  latón  ondulado 
pulimentado. 

Para  una  i)ieza  de  25  á  40  metros  cúbicos,  un 
solo  mechero  Bunsen,  sin  otra  jirecaución,  bas- 
ta para  mantener  una  tem])eratura  sumamente 
agradable,  do  1(3  á  18°  centígrados. 

Prácticamente  se  considera  el  yeso  como  el 
mejor  material  para  construir  las  chimeneas;  pero 
lo  cierto  es  que  no  reúne  ninguna  de  las  circuns- 
tancias necesarias  ¡tara  la  buena  marcha  de  un 
hogar.  En  primer  lugar  el  yeso  se  deseca  y  jiierde 
su  agua,  cayendo  en  polvo;  en  segundo  lugar 
se  contrae  y  deja  escapar  el  himio  por  todas 
partes. 

Tiene  la  ventaja  el  yeso  de  no  exigir  otras 
aleaciones  metálicas,  ni  de  ningún  otro  género; 
])ero  en  cambio  no  ]>ersiste  sn  resistencia.  Lo 
uiás  conveniente  es  recurrir  ¡í  materiales  resis- 
tentes y  rígidos,  y  unirlos,  si  se  quiere,  c»ui 
yeso,  pero  éste  en  la  proporción  más  jiequeña 
posible. 

En  cuanto  d  los  tubos  de  fumistería,  pueden 
construirse  con  tubos  de  tierra  cocida,  de  ba- 
rro, de  fundición,  de  palastro,  etc.  Los  metódicos 
tienen  el  grave  inconveniente  de  las  dilataciones 
y  contracciones. 

Los  de  tierra  cocida  su  extremada  fragilidad, 
y  los  de  ladrillo,  á  pesar  de  sus  escapes  y  cons- 
trucción imperfecta,  son  los  nnicos  que  i>uedon 
resistir  á  los  cambios  de  temperatura  y  á  laa  dis- 
locaciones. 

Como  hemos  dicho,  las  chimeneas  pueden  dar 
muclio  Innno  cu.imlo  encuentran  una  corriente 
de  aire  descendente  que  ticnile  ft  penetrar  por 
la  l)0C4iy  cierra  el  tiio.  Como  una  chinienea  pue- 
de estar  más  baja  que  un  tejailo  vecino,  y  el  aire 
toma  siempre  cu  sus  caj>a8  inferiores  la  direc- 
ción é  inclinación  de  l.is  sujxíificies  que  le  limi» 
tan,  es  i>recÍ80  buscar  un  medio  de  sustraer  laa 
chimeness  á  tan  funesta  inllucncia.  Además,  la 
dirección  variable  de  los  vientos  ¡.erjudica  tam- 
bién el  tiro,  ]x)r  todo  lo  cual  la  fundsterfa  ha 
recurrido  á  varios  medios  que  eviten  en  lo  posible 
la  ]icncfraci<>n  del  liumo  ni  interior  de  lo»  luga- 
res ha1>itados. 

Lo  que  ]<arecía  nuis  natural  era  colocar  un 
tubo  acodado  á  45°,  susi^endido  coDTeuiente 
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mente,  para  que  el  aire  le  obligue  á  girar  en  un 
sentido  ó  en  otro.  Cuando  nuevos  y  bien  con- 
servados, estos  aparatos  funcionan  muy  regu- 
larmente; pero  pronto  se  enmohecen  y  el  holh'n 
los  consume,  y,  lo  que  es  peor,  no  solo  no  giran, 
sino  que  muchas  veces  quedan  parados  de  frente 
al  viento  que  más  les  i^rjudica.  V.  Candonga. 

Mucho  más  práctico  ha  sido  el  recubrir  las 
chimeneas  con  dos  ladrillos  que  formen  un  án- 
gulo de  45°  entre  sí,  y  cuyo  plano  es  vertical, 
pues  no  sólo  tienen  la  ventaja  de  evitar  el  en- 
íriannento  por  efecto  de  las  lluvias,  sino  que 
también  favorecen  el  tiro  para  la  mayor  parte 
de  las  direcciones  de  los  vientos;  solo  en  dos 
casos  no  favorece  el  tiro:  en  los  vientos  de  arriba 
á  abajo  y  en  los  laterales  perpendiculares  al  [da- 
ño de  ladrillos. 

Finalmente,  el  mejor  sistema  conocido,  y  el 
que  con  mayor  éxito  se  ha  empleado,  consiste 
en  rodear  la  chimenea  en  su  boca  sujíerior  de 
una  segunda  envolvente  ukís  ancha,  con  la  cual 
comunica  en  todos  oentidos,  y  abierta  por  la 
parte  superior,  inferior,  y  por  los  cuatro  lados. 
Sea  cualquiera  la  dirección  de  los  vientos  siem- 
jire  el  humo  encuentra  salida,  favorecida  y  ayu- 
dada por  los  vientos  mismos,  en  todos  les  cua- 
drantes. 

Para  completar  el  estudio  de  la  fumistería, 
deberíamos  entrar  ahora  en  el  de  las  cocinas  de 
todos  los  sistemas,  hornos  de  panificación,  ba- 
ños, etc. ;  pero  por  una  parte  ciertos  asuntos  han 
sido  ya  ampliamente  tratados,  y  otros  tendrán 
un  lugar  bien  señalado  en  otras  voces,  lo  cual 
nos  im)tide  el  poder  entraren  más  detalles  sobre 
el  asunto. 

Donde  termina  la  fumistería  entra  la  venti- 
lación )•  calefacción  por  medio  de  caloríferos  de 
aire  caliente,  de  agua  y  de  v.ipor;  y  como  todos 
estos  sistemas  son  ampliamente  tratados  en  los 
artículos  Cai.efacciun  y  Ventilación,  á  ellos 
remitimos  al  lector. 

La  fumistería  tiene  un  principio  general  que 
no  debe  nunca  olvidarse,  y  es  que  dos  corrientes 
de  gases,  cuando  se  encuentran  paralelamente, 
ó  por  lo  menos  bajo  un  ángulo  muy  cerrado,  se 
interceptan;  y  otro  no  menos  interesante,  (¡uese 
refiere  á  la  perniciosainfluenciade  los  conductos 
descendentes,  pues  éstos,  no  sólo  disminuyen  el 
tiro,  sino  que  á  veces  le  anulan  porconi]'leto,  ya 
sea  por  causa  del  enfriamiento,  ya  por  los  pases 
m:is  ilensos  acumulados  en  el  fondo  de  tales  con- 
ductos. 

FUNATSU:  Oeog.  C.  del  ken  de  Guifu,  pro- 
vincia de  Hida,  región  central  de  Hondo,  Ja- 
pón, sit.  al  N.N.E.  de  Takayania,  en  la  orilla 
izq.  del  Takakava-Gava;  12000  habita. 

*  FUNCHAL:  Geog.  T>a  bahía  de  Funchal  (Ma- 
dera) está  comprendida  entre  el  Cabo  darajao  y 
la  punta  de  la  Cruz  )>or  el  O.,  y  tiene  5  millas 
de  ancho.  En  la  medianía  de  estas  |>untas  se 
encuentra  el  fuerte  de  Santiago.  I>a  costa  que 
hay  entre  el  Cabo  Garajao  y  el  fuerte  la  forman 
una  serie  de  escarpados  peñascosos  y  [«quenas 
[tuntas  de  juedra:  al  O.  del  fuerte  se  extiende 
una  [ilaya  de  guijarros,  de  unos  7  cables  de 
largo,  por  enfrente  de  Funchal,  y  termina  en 
el  Inerte  de  San  Lázaro.  Desde  allí  em])ie£a 
la  costa  [«ñascosa  y  se  eleva  formando  nn  rscar- 
]iado  acantilado  fronte  a  la  roca  ó  islote  Loo,  el 
que,  un  |>oco  liaría  el  O.  del  islote,  se  interna 
bruscamente  y  desai>a'-ece,  y  la  costa  desciende 
hasta  la  [nnínsula  de  Pontinha.que  es  un  te- 
rrajdén  artificial,  construido  en  direcdón  al  E., 
desde  la  tierra  hasta  una  isletilla.  Esta  obra 
[iresta  algún  abrigo  de  los  vientos  del  .'í.O.  yon 
su  [tarto  oriental  se  halla  el  mejor  dcscnibarca- 
deio,  habiendo  [>or  la  parte  N.  del  islote  unos 
cuantos  escalones  ¡«ra  subir  al  fuerte  y  ¡^arte 
8n|>erior  del  terra[>lén. 

Por  lo  general  hay  constantemente  fuerte  re- 
saca á  lo  largo  de  to<la  la  plava  de  Funchal.  Po- 
cas veces  se  [niede  intentar  el  desenil^rco  sino 
en  embarcaciones  del  [uiís.  Este  es  un  gian  in- 
conveniente, pues  casi  todas  las  operacioiics 
mercantiles  se  veiifican  en  la  playa,  y  |>or  me- 
«lio  de  la  ex|>eriencia  de  losljotcros  del  [laís  y  la 
ligereza  de  sus  embarcaciones  rara  vm  ocurren 
acciilcntes.  Los  escalones  de  la  Poiitinha  |>ro- 
poicionan  deseml'>artadoro,  [«eio  á  mucha  dis- 
tancia de  la  [«oblación.  Kn  la  [vtrte  occidental 
de  la  bahía,  y  romo  á  unos  91  m.  enfiente  de 
la  Pi'nlinha. 'se  baila  el  isl-te  L- i.  de  100  de 
largo  i>or  32  de  ancho  y  21  de  altura.  Kn  el  hay 
estación  de  telcgraf»,  que  comunic4  con  la  casa 
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del  gobierno  en  Funchal,  y  además  estrción  se- 
mafórica. Los  hiloa  del  telégrafo  cruzan  el  canal 
que  [lasa  entre  el  islote  y  la  isla  Madera,  á  '24 
ni.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Cerca  do  la 
aduana  hay  una  torre  obscura  de  ladrillo.  Kn  el 
fuerte  que  hay  en  el  islote  Loo,  sobre  una  torre 
de  hierro,  se  exhibe  una  luz  fija  roja,  elevada 
30'",  1  sobre  el  niveí  del  mar,  con  alcance  de  8 
millar.  El  aparato  es  dióptrico  de  tercer  orden. 
Hay  semáforo  y  estación  de  salvamento  (Derro- 
tero de  las  islas  Canarias,  Madera,  etc). 

FUNES  (Sancho  de):  Biog.  Prelado  español 
del  siglo  XII.  N.  en  Calahorra.  M.  asesinado  á 
puñaladas.  Se  ignora  en  virtud  de  qué  circuns- 
tancias vistió  la  cogulla  de  Benedictino,  para  ser 
después  elevado  á  la  dignidad  de  prelado  de  la 
ciudad  en  que  nació.  Obispo  y  guerrero,  á  usan- 
za de  Ir.  Edad  Media,  tomó  parte  princi|)a- 
lísima  en  el  cerco  y  reconquista  de  Zaragoza; 
y  obedeciendo  á  los  deberes  (|ue  le  imponía  su 
condición  de  aragonés,  se  portó  valientemente, 
á  fin  de  arrancar  del  poder  á  los  mahometa- 
tos  la  que  después  fué  metrójioli  de  la  gloriosa 
Monarquía  que  paseó  triunfante  su  señera  desde 
el  Pirineo  hasta  el  Asia.  Ue  .rreprochables  cos- 
tumbres públicas  y  privadas,  trató  de  ro])rimir 
en  su  diócesis  la  simonía  y  los  excesos  del  li- 
bertinaje, originándose  que  se  formara  una  con- 
juración en  la  que  se  decretó  la  muerte  de  San- 
cho, que  fué  asesinado  á  puñaladas.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Una  hxUa,  que  obtuvo  la 
confirmación  del  Pontífice Gelasio  II, otorgando 
indulgencias  á  los  fieles  que  contribuyesen  cou 
su  óbolo  para  la  edificación  y  decorado  de  la  ca- 
tedral calagurritaua;  Varias  exhortaciones  y  nio- 
nitorios  excitando  á  la  clerecía  de  su  diócesis 
para  que  huyese  del  pecado  á  que  dio  nombre  y 
origen  Simún  el  Mago,  y  de  las  aberraciones  del 
vicio  sensual. 

-  Funes  de  Villalpando  (Juan);  Biog.  Mi- 
litar y  poeta  es{)añol.  N.  en  Zaragoza.  Floreció 
en  el  siglo  xvii.  Era  Funes  de  Villalpando  pri- 
mer marqués  de  Osera,  octavo  señor  de  Estopi- 
ñán,  séptimo  do  (¿uinto,  Gelsa,  Velilla  y  su  ba- 
ronía, tercer  conde  de  Atares,  caballero  célebre 
en  los  torneos,  justas  y  sucesos  de  las  armas, 
como  se  vio  en  1625,  armando  200  vasallos  su- 
yos, y  en  1634  y  1638,  en  que,  siendo  diputado 
de  Aragón,  pasó  al  socorro  de  Fuenterrabía,  sien- 
do Maestre  de  Campo  de  un  lucido  tercio  de 
soldados.  Fué  muy  estudioso  en  la  historia  de 
su  casa,  y  de  graciosa  expresión  en  la  Poesía. 
Sus  escritos  son:  Tratado  de  las  cosas  más  prin- 
cipales iiertcnecientes  á  su  casa,  que  dedicó  á  su 
hijo  Francisco  Jacinto;  Poesías  diversas. 

FUQUeItA:  f.  3fÍ7i.  Silicato  alumínico  calcico 
de  la  misma  composición  química  que  la  zoisi- 
ta,  mas  no  confundible  con  ella,  ni  tampoco  va- 
rieilad  suya,  en  cuanto  posee  otros  caracteres 
individuales  suficientes  para  considerarla  espe- 
cie aparte,  distinta  también  de  las  epidotas,  á 
pesar  de  las  relaciones  que  con  tales  minerales 
tiene,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
conifiosición  química;  la  íuqueíta  además  no  se 
halla  impurificada  por  el  hierro,  que  en  la  zoisi- 
ta  hace  oficios  de  materia  colorante.  Lo  que 
principalmente  diíerencia  y  separa  los  dos  mi- 
nerales es  la  forma  cristalina,  conforme  luego 
veremos;  quizá  bajo  este  concepto  pueden  ser 
considerados  aspectos  ó  formas  distintas  de  un 
mismo  cuerpo,  en  los  cuales  la  agrupación  mo- 
lecular, acaso  por  las  condiciones  espaciales  del 
génesis  de  cada  uno,  se  ha  llevado  á  cabo  de  mo- 
do muy  diverso,  procediendo  de  ello  la  distinta 
apariencia  de  los  cristales;  sería  entonces  un 
caso  más  de  dimorfismo,  aquí  sólo  enunciado  co- 
mo hipótesis  y  con  las  mayores  reservas,  pues 
sería  menester  un  estudio  minucioso  do  los  dos 
cuerpos  para  afirmarlo  de  modo  cierto  y  seguro. 
Según  las  investigaciones  de  Lacrois,  á  quien  es 
debido  el  descubrimiento  del  mineral  que  nos 
ocupa,  existen,  á  lo  menos,  dos  silicatos  anhi- 
dros de  aluminio  y  calcio,  de  la  misma  compo- 
sición química,  semejante  á  la  propia  délas  epi- 
dotas: uno  de  ellos  os  puro;  el  otro  contiene  mí- 
nimas proporriones  de  hierro,  y  además  cristali- 
zan en  distintos  sistemas,  aparecieiulo  con  for- 
mas incompatibles,  atendiendo,  sobretodo,  alas 
propiedades  ópticas  de  sus  res]iectivos  cristales, 
y  se  insiste  en  semejante  hecho  por  no  ser  fre- 
cuente en  minerales  ya  de  cierta  complicación, 
como  estos  silicatos  dobles,  tan  relacionados  en- 
tre sí  por  el  origen,  la  composición  química  y  los 
mismos  yacimientos  y  asociaciones   con   otros 


FURF 

cuerpos.  La  fnqueíta  preséntase  cristalizada  en 
formas  referibles,  atendiendo  á  sus  caracteres 
ópticos,  al  prisma  clinorrómbico;  vésela  consti- 
tuyendo granos  cristalinos  tan  pequeños  que  su 
tamaño  alcanza  todo  lo  más  ú  un  milímatro;  en 
ellos  son  frecuentes  las  maclas,  y  son  suscepti- 
bles de  una  sola  exfoliación  jjerfecta;  de  ordina- 
rio es  incoloro  el  mineral  que  describimos,  y 
cuando,  por  excepción,  tiene  color,  es  éste  ama- 
rillo de  limón  muy  claro;  su  ¡«so  esiiecífico  es 
2,76;  en  cuanto  á  la  composición  juímica,  re- 
sulta de  los  análisis  que  en  100  partes  contiene: 
ácido  silícico  41,92;  sesquióxido  de  aluminio  32, 
y  óxido  de  calcio  26,08.  Calentada  la  fuqueíta 
al  más  vivo  fuego  del  80i)lete,  se  hincha  bastan- 
te y  se  transfornia  en  una  masa  de  aspecto  esco- 
riforme,  infusible;  por  vía  húmeda  es  inatacable 
por  los  ácidos  minerales  enérgicos;  sólo  después 
de  haberla  calcinado  disuélvela  en  parte  el  clor- 
hídrico con  residuo  de  ácido  silícico  gelatinoso; 
acompañada  8Íemj)re  de  otros  minerales,  como 
la  anortita  y  el  corundo,  hállase  el  mineral  des- 
crito en  ciertos  gneis  de  Salem,  en  Ceilán. 

FURFURALEVÚLICO  (AciDO):adj.  Quím.  Pro- 
ducto de  condensación  del  ácido  levúlico  con  el 
furfurol 
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Según  las  condiciones  en  que  la  condensación 
se  efectúa,  seobtienen  tres  cuerpos  distintos:  dos 
se  designan  con  las  letras  3  y  j3,  y  el  tercero  se 
conoce  con  el  nombre  de  ácido  difurfuralevú- 
lico. 

El  ácido  furfuralevúlico  se  obtiene  calentan- 
do con  acetato  sódico  fundido  y  en  aparato  pro- 
visto de  refrigerante  ascendente.  La  mezcla  da 
ácido  levúlico  y  furfurol:  el  ¡(reducto  de  la  reac- 
ción, tratado  sucesivamente  por  agua,  lejía  de 
sosa  y  ácido  clorhídrico,  da  por  resultado  la  pre- 
cipitación del  ácido,  cuya  constitución  estáexjn-e- 
sada  por  la  fórmula 

C4H3O--    CH  =  C<(^y-^    (.Q^Qjj 

En  el  momento  de  la  obtención  se  presenta 
este  cuerpo  constituyendo  unas  goti tas  oleagino- 
sas que,  después  de  algunas  horas,  se  solidifican 
formando  masa  cristalina.  Se  purifica  jior  repeti- 
dos lavados  con  bencina  y  cristalizándole  del  al- 
cohol. 

Este  ácido  es  casi  insoluble  en  el  agua,  disol- 
viéndose perfectameutente  en  alcohol.  Se  disuel- 
ve en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dando  un 
líquido  <le  color  verde.  Funde  sin  descomposi- 
ción á  153";  á  mayor  temperatura  pierde  agua  y 
ácido  carbónico,  transformándose  en  una  acetona 
de  composición  expresada  por  la  fórmula 

C,H..j.CH  =  C(CIT3)CO.CH3 

y  pequeñas  cantidades  de  acetoxicumazona  fusi- 
ble á  190".  El  ácido  ;3-furfuralevúlico  se  combina 
con  la  fenilhidrazina  originando  la  liidrazona  co- 
rrespondiente, que  funde  á  168°.  Reducido  por  la 
amalgama  de  sodio  so  transforma  en  ácido /3-ñ<r- 
furihvúlico,  que  fundo  alrededor  de  los  100°. 

El  isómero  5  se  forma  cuando  la  condensación 
del  ácido  levúlico  y  el  furfurol  so  efectúa  en  di- 
solucii'in  alcalina;  funde  á  113°;  su  constitución 
está  exju-esada  por  la  fórmula 

C.,IL,O.CH  =  CH  -  CO  -  CH..  CH.,  -  COOH. 

Reducido  ]>or  la  amalgama  de  sodio  se  transfor- 
ma en  ácido  b-ñir'uralevúlico,   que  funde  á  flj!°. 
El    tercer    ácido,   ó  sea  el  difurfuralevúlico, 
corresponde  á  la  fórmula 

C^YÍ.Jd.  CH  =  CHCO  -  C  -  CHo  -  CO.  OH 
II 
CH.3 

C.HsO: 

sp  origina  al  misTuo  tiempo  que  el  ácido  5.  Se 
disuelve  en  ácido  sidfúrico  concentrado,  dando 
un  líquido  de  color  violado;  funde  á  li;>\  Redu- 
cido jior  la  amalgama  de  sodio  se  transforma  en 
ácido  ^5-difurfurile\  úlico,  que  funde  sin  descons' 
posición  á  72'\ 

FURFURALMALÓNICO    (AciDO):    adj.    Quím. 


Producto  de  condeoaación  del  furfurol  con  el  áci- 
do malÓDÍco.  Correíponde  á  la  fórniula 

c,H,o-cH=c<^:2;2í}. 

siendo  [>or  lo  tanto  dibásico.  T>a  condensación  te 
efectúa  en  presencia  de!  ácido  acético  criataliza- 
ble,  siendo  nece.<!ario  calen  tar  durante  diez  ó  doce 
horas,  á  la  tem|/eratura  del  baño  de  María,  can- 
tidades equinioieculares  de  furfurol  y  ácido  ma- 
Iónico  con  la  cantidad  •  '■■■  ■'■  '■  -  loac«tico. 
Flnfriandola  masa,  '¡f  haactua- 

do  durante  el  tiemj>o  a  un  de- 

yxjsito  masó  menos  negruzco  que,  recogido,  lava- 
do con  cloroformo  y  cristalizado  de  mi»  disolu- 
ciones en  agua  hirviendo  en  presencia  del  negro 
animal,  constituye  el  ácido  furfural  malón  ico 
comiilet-imente  j/uro. 

Se  presenta  este  ácido  bajo  la  forma  de  polvo 
cristalino  de  color  amarillo  pálido,  soluble  en 
agua  hirviendo,  alcohol  y  bencina.  Funde  á  205°, 
descomponiéndose  completamente  sí  ese  grado  de 
calor  se  sostiene  duran teel  tiemjio  necesario.  Re- 
ducido en  disolución  acuosa  por  la  amalgama  de 
sodio,  se  transforma  en  ác'kIo  fur/urilmal&nieo, 
cuyas  propiedades  se  indican  más  adelante. 

Los  compuestos  salinos  originados  por  el  ácido 
furfuralmalónico,  al  combinarse  con  las  bases,  son 
poco  interesantes;  las  sales  alcalinas  son  solubles 
y  las  metálicas  insolubles.  La  de  plata  constitu- 
ye un  precipitado  gelatinoso  que  resiste  bastante 
la  acción  de  la  luz. 

Si  en  la  condensación  que  da  origen  al  ácido 
furfuralmalónico  se  sustituye  el  ácido  malónico 
por  su  éter  etílico,  se  j)roduce  el  éter  etílico  co- 
rrespondiente al  ácido  antes  estudiado.  Este 
cuerpo  es  lí<|UÍdo,  insoluble  en  el  agua  y  soluble 
con  más  ó  menos  facilidad  en  lo->  disolventes  or- 
gánicos neutros.  Sometido  á  la  acción  del  calor 
hasta  alcanzar  unos  293"  de  temperatura,  hierve 
descomponiéndose  parcialmente.  Ht-rvido  duran- 
te algunas  horas  con  una  disolución  alcohólica 
de  potasa  se  saponifica  por  completo,  es  decir, 
pierde  las  dos  moléculas  de  alcohol  que  contiene, 
según  se  indica  en  la  reacción 

C.HaO-  CH  =  C  ^cao&H'  +  ^KOH 


=  2C.,H50H  -f  C.HoO  -  CH  - C< 


COOK 
CO.OK; 

si  la  saponificación  se  efectúa  rápidamente  y  á 
temperatura  poco  elevada  la  saponificación  se 
efectúa  incompletamente,  originándose  el  t'Ur 
m&noetílico,  que  se  presenta  cristalÍ7.ado  en  pris- 
mas fusibles  á  102'\5  y  casi  insolubles  en  el  agua 
fría.  Este  éter  se  transforma  por  destilación  en 
éter  furfuracrílico. 

Tratando  el  éter  furfuralmalónico  por  nna  di- 
solución acuosa  de  amoníaco  lo  más  concentrada 
posible,  se  obtiene  nna  amida  fusible  á  200», 
poco  sr'uble  en  el  agua,  insoluble  en  la  bencina, 
éter  oniínario,  cloroformo  y  ligroína.  El  mismo 
compuesto  [>uede  obtenerse  condensando  el  fur- 
furol con  la  malonamida  en  jiresenoia  de  peque- 
ñas cantidades  de  etilato  sódico.  Tanto  la  amida 
de  una  procedencia  como  la  de  otra,  disueltas  en 
el  agua,  poseen  olor  agradable. 

La  anilina  se  combina  en  frío  con  el  éter  fur- 
furalmalónico si  se  halla  disnelto  en  alcohol  al)- 
soluto,  dando  lugar  á  la  forniacfón  de  un  cuerpo 
cuya  composición  puedi  expresarse  por  la  fór- 
mula 

NHC.H, 

c,H30-¿H-CH<^g;g^^n; 

que  se  deposita  fácilmente  sometiendo  los  pro- 
ductos de  la  reacción  aun  fuerte  enfriamiento,  y 
que  se  ¡«resenta  en  prismas  brillantes  fusibles  á 
73°  cuando  ha  sido  cristalizado  de  sns  disolucio- 
nes alcalinas. 

Las  disoluciones  etéreas  del  éter  furfuralmaló- 
nico, tratadas  poruña  disolución  concentrada  de 
etilato  sódico,  fijan  una  molécula  de  éste,  resul- 
tando un  derivado  sodado  del  éter  ^-ttori/urjU' 
rilvmlónico 

C.H^O.CHíOCjX,)  -  CXa(CO.OCjH,}a, 

aue  tratado  por  el  agua  se  descompone  originan- 
0  el  éter  corresixmdiente. 
El  oxiclornro  de  fósforo  transforma  el  éter  fur- 
furalmalónico en  nitrilo  furfuralmalónico.  Tanto 
el  éter  como  el  nitrilo  se  convierten  en  deriva- 
dos nitrados  tratándolos  por  ácido  nítrico  erfria- 
do  de  una  densidad  igual  á  l,-58. 
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Acido  furfurilmalónico.  -  Como  se  ha  indica- 
do, se  origina  en  la  reducción  del  ácido  furfural- 
málónico  por  la  amalgama  de  sodio.  Este  cuerpo 
funde  á  125°,  se  disuelve  en  el  agua,  alcohol, 
éter  y  ácido  acético,  insoluble  en  la  bencina,  clo- 
roformo y  ligroína.  Por  lo  acción  del  calor  se 
descompone,  transformándose  en  anhidrido  car- 
bónico y  ácido  furfurolproiñónico. 

La  sal  argéntica  correspondiente  es  un  preci- 
pitado gelatinoso  como  el  de  la  sal  argéntica  del 
ácido  furfuralmalónico. 

FURUKAYA;  Geofj.  C.  del  ken  de  Guifu,  pro- 
vincia de  Hida,  región  central  de  Hondo,  Ja- 
pón, sit.  cerca  y  al  X.O.  de  Talcayama,  en  la 
orilla  dra.  del  Miya-Gava;  7  000  liabits.  1!  C.  del 
ken  de  Miyagui,  prov.  de  Rikuzen,  región  sep- 
tentrional de  Hondo,  Japón,  sit.  al  K.N.E.  de 
Sendai;  8  000  habits. 

FUSIL:  m.  Fís.  Fusil  eléctrico.  Fusil  disparado 
por  la  electricidad.  Bazín  fué  el  primero  nue 
pensó  hace  más  de  treinta  años  en  el  empleo  de 
la  electricidad  para  inflamar  la  pólvora  de  las 
armas  de  fuego.  El  manantial  de  electricidad  era 
una  pilita  que,  á  cau.sa  de  su  polarización  rápi- 
da, .sólo  podía  dar  un  pequeño  número  de  des- 
cargas. 

M.  Trouvé  ideó,  en  18G7,  una  escopeta  cuya 
culata  contiene  dos  jiares  herméticos  de  sulfato 
mercúrico.  El  líquido  no  l)aña  los  elementos 
cuando  la  escopeta  está  vertical,  y  sisólo  cuando 
se  va  á  disparar.  Al  oprimir  el  gatillo  se  ponen 
en  comunicación  las  pilas,  y  un  hilo  de  platino, 
colocado  delante  del  cartui^ho,  cuyo  hilo  se  en- 
rojece, provócala  inílaniaeit'n  de  la  pólvora.  Es- 
te sistema  da  un   tiro  bastante  rápido. 

Por  último,  M.  Pie  per  presentó  en  la  Expo- 
sición de  Viena  de  1883  un  fusil  eléctrico  ali- 
mentado porui)  pequeño  acumulador  de  bolsillo, 
que  puede  quedar  cargado  durante  quince  días. 
Uno  de  los  polos  está  directamente  unido  con 
el  mecíinismo  de  cierre  del  cañón,  y  por  él  con 
la  envoltura  metálica  y  un  tabique  igualmente 
metálico  del  cartucho.  El  otro  comunica  con  una 
varilla  aislada  colocada  en  la  culata, por  medio 
de  una  tela  metálica  que  cubre  el  hombro  del 
tirador. 

Kl  otro  extremo  de  esta  varilla  toca  una  se- 
gunda, que  puede  ponerse  en  comunicación,  por 
medio  del  gatillo,  con  \m a  aguja  metálica,  que 
reemplaza  el  ocho,  en  el  estucho  del  cartucho,  y 
atraviesa  la  pólvora,  quedando  muy  cerca  del 
tabique  metálico,  de  modo  qne  jiueda  jn-oducir- 
se  la  chispa  cuando  se  establece  la  comunica- 
ción ])or  la  otra  parte.  El  acumulador  puedo  dis- 
parar 10  000  tiros  sin  nueva  carga. 

Este  fusil  ])rcsenta,  no  obstante,  algunos  in- 
convenientes: el  modo  do  ])roducir  la  inllnma- 
ción  por  delante  de  la  pólvora,  que  hace  no  haya 
ardido  ésta  por  completo  á  la  salida  del  proyec- 
til, la  comjtlicación  del  mecanismo,  y  la  necesi- 
dad de  recargar  el  acumulador.  En  cambio  pre- 
senta la  ventaja  de  no  ]ioder  dispamrso  acciden- 
taliiientn,  jiuostn  (|uo  es  ¡ircciso  apoyarla  sobre 
el  liombro  jiara  hacer  fuego. 

En  la  Exposición  de  Amsterdam  se  presentó 
un  nuevo  fusil  que  se  dis|iarabn.  por  la  electrici- 
dad. En  el  interior  de  la  culata  va  un  acumula- 
dor eléctrico  de  pequeñas  dimensiones,  que  pro- 
duce la  corriente,  la  cual,  á  voluntad  del  ojiera- 
dor,  lleva  sus  electos  al  interior  de  la  pólvora, 
inflamándola  instantáneamente. 

La  ventaja  consisto  on  dejar  el  cartucho  sin  el 
fulminante,  qtio  tantas  desgracias  suele  causar 
en  algunas  ocasiones;  además,  la  inllaniacii'in  do 
la  ]iólvora  so  ^irincipia  junto  á  la  bala,  lo  quo 
es  convonionto  para  el  aprovi^chamionto  de  la 
fuerza  explosiva,  determinando  mayor  velocidad 
inicial  en  el  ])roycctil,  y  por  lo  tanto  más  al- 
cance al  arma.  Kl  acumulador  eléctrico  es  pe- 
queño, como  un  reloj  de  bolsillo,  pudiondo  ox- 
Iracrso  de  su  sitio,  transfonnnndo  así  ol  fusil  en 
un  objeto  i>erfectamrn|p  inofensivo. 

En  Francia  hay   grandes  esiiernnzas  sobre  el 
jtorvcnir  de  dicha  arma,  (|U0   allí  se  ha  conside- 
rado como  la  última  palabra  en  punto  ú  fuciles. 
En  ol  fusil  eléctrico  del  coronel  do  ingenieros 
Eo.sbory  llevaba  el  soldado  en  el  bolsillo  la  pila 
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productora  de  la  corriente  eléctrica,  que,  por 
medio  de  dos  alambres,  se  comunicaba  con  el 
fusil;  este  primer  ensayo  fué  desechado,  hasta 
que,  según  noticias,  se  presentó  en  Inglaterra 
una  nueva  arma  (jue  llevaba  la  batería  eléctrica 
encerrada,  según  hemos  dicho,  en  la  culata  del 
fusil. 

Con  este  sistema  no  hace  falta  la  complicación 
de  la  llave,  con  muelle,  gatillo,  seguro,  esca- 
pes, etc. 

El  arma  resulta  perfectamente  equilibrada, 
muy  sólida  y  de  mucha  seguridad;  pues  á  dife- 
rencia de  las  ordinarias  de  perciisión,  no  se  pro- 
ducen desviaciones  en  la  puntería  por  los  golpes 
del  gatillo,  inconveniente  que  sólo  saben  vencer 
los  grandes  tiradores. 

La  batería  primaria  colocada  en  la  caja  del 
fusil,  ha  producido  corriente,  en  los  primeros  en- 
sayos, para  14  000  disparos  sin  que  el  arma  haya 
sufrido  deterioros  sensibles. 

-  Fusil  fotográfico:  Fís.  Cámara  fotográfi- 
ca de  repetición  para  reproducir  el  vuelo  de  las 
aves.  El  estudio  de  los  movimientos  mecánicos 
de  los  animales,  comenzado  en  Auiérica  por  Muy- 
bridge,  ha  llegado  á  adquirir  una  importancia 
extraordinaria  en  manos  de  Jlarey. 

Los  movimientos  de  les  caballos,  perros,  bue- 
yes y  otros  animales,  pueden  estudiarse  á  fuerza 
de  atención.  La  Mecánica  los  conoce;  el  Dibujo 
los  reproduce,  y  la  Física  lo.«  mide  perfectamen- 
te. Sin  embargo,  las  fotografías  de  estos  inovi- 
mientos  han  permitido  ajireciar  una  iiorción  de 
datos  nuevos,  que  dependían  de  la  observación, 
en  un  momento  indivisible  del  movimiento. 

Tan  curiosas  observaciones  sobre  un  punto 
que  parecía  conocido,  han  llevado  á  los  natura- 
listas á  pensar  en  la  conveniencia  de  estudiar 
del  mismo  modo  el  vuelo  de  las  aves. 

Aquí  todo  era  nueve:  ni  la  vista  podía  apre- 
ciar todos  los  movimientos,  ni  había  sido  posi- 
ble relacionarlos  con  la  dirección  del  vuelo,  ni 
menos  medir  el  número  y  clase  de  movimientos 
de  las  alas,  en  cada  animal,  en  la  unidad  do  tiem- 
po. Realmente,  cuanto  se  había  dicho  y  escrito 
sobre  el  vuelo  era  obra  de  la  fantasía  más  que 
de  la  observación. 

Los  poetas,  así  como  los  naturalistas  de  todos 
los  tiempos,  .se  han  entusiasmado  ante  la  eleva- 
ción en  la  atmóslera  y  los  rápidos  giros  de  las 
aves.  El  instinto  había  de^cubicrto  algo  asom- 
broso en  el  vuelo;  cálculos  imperfectos  habían 
fijado  algunos  númerosenormes,  como  expresión 
de  la  fuerza  desarrollada  por  las  aves  en  iste  gé- 
nero de  movimientos.  Pero,  como  sucede  siem- 
pre, la  realidad  de  la  riquísima  y  fecunda  na- 
turaleza es  muy  superior  á  cuanto  ha  ]iodido 
imaginar  el  hombre,  aun  entregado  á  las  libres  y 
poéticas  insjiiraciones  de  su  fantasía. 

El  ]iroblema  de  estudiar  estos  movimientos 
se  encomendó,  desdo  luego,  á  la  fotografía  ins- 
tantánea, cuya  jicrfección  h.i  llegado  hasta  el 
])unto  do  reproducir  los  objetos  en  '/.w  ^^  se- 
gundo. Faltaba  sólo  la  forma  del  aparato,  que 
es  la  que  Marey  ha  conseguido  inventando  la 
escopeta  revólver  fotognifico. 

La  descriiición  minuciosa  de  este  aparato  se- 
ría muy  pesada.  l?as(o  decir,  para  comprenderle 
perfectamente,  que  consiste  en  una  escopeta  re 
volver  en  que  el  cilindro  giratorio  da  "JO  vueltas 
por  segundo,  presentando  en  cada  uno  una  himi- 
na  sensible  á  la  acción  de  la  luz,  que  pasa  por 
ol  obictivo,  colocado  en  el  cañón.  El  movimiento 
80  arregla  por  un  resorte,  y  la  forma  do  escopeta 
sirve  liara  dirigir  la  visual  ó  apuntar  directa- 
mente  al  ave  q»ie  so  quiera  fotografiar.  Como  se 
ve,  sin  entrar  en  detalles,  no  puede  haber  pro- 
cedimiento más  ingenioso. 

En  cuanto  á  los  resultados  obtenido»  hasta 
ahora,  han  superado  las  esperanzas  de  los  natu- 
ralistas. Veinte  fotografías  microscójiicas,  toma- 
das on  un  segundo  y  am]>liad«8  después,  de- 
muestran lo  asrn\broso  de  la  variedad  y  rapidcf 
de  los  movimientos,  no  sedo  de  las  alas,  sino  de 
todo  el  curpo  de  las  aves,  ]>or  más  que  hasta  aho- 
ra no  hava  sido  posible  toilavia  jioner  en  rela- 
ción estos  movimientos  con  la  olevnción  sobre  la 
superficie  de  la  Tierra,  la  dirección  y  fuerza  del 
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viento  y  otras  circunstancias  que  deben  influir 
en  el  movimiento  de  las  alas.  Son  tan  variadas 
las  fotografías,  ofrecen  formas  tan  extrañas,  mo 
vimientos  tan  nuevos  que  se  escapan  á  la  vista, 
que  indudablemente  .se  aire  aquí  un  campo  in- 
agotable de  observaciones.  Por  lo  pronto,  aun  en 
aquellas  aves  cuyo  vuelo  parecía  muy  sencillo  y 
más  conocido,  hay  movimientos  que  jamás  hu- 
biera sospechado  la  vista  y  que  ignoraban  hasta 
los  cazadores,  cuyos  conocimientos  prácticos  en 
materia  de  vuelo  eran  la  admiración  de  los  pro- 
fanos. 

Se  ha  demostrado  que  la  gaviota,  en  su  mar- 
cha más  tranquila,  da  exactamente  tres  aletadas 
por  segundo,  y  que  la  ascensión  ó  descenso  lo 
verifica  por  medio  de  los  movimientos  en  que 
las  alas  toman  posiciones  extremas,  pero  cons- 
tantemente variadas. 

El  conocimienlo  científico  (aunque  sea  ciego, 
fatal  é  instintivo)  de  los  moviniientes  de  las  alas 
para  volar  y  moverse  voluntariamente  en  el 
aire  es  tan  superior  á  la  mecánica  terrestre,  que 
la  Ciencia,  á  pesar  de  tanto  progreso,  tendrá 
qne  aprender  mucho  en  ese  acto  de  las  aves. 

FUXA  Y  LEAL  (Manuel):  riog.  Escultores- 
pañol  contemporáneo.  N.  en  Barcelona  en  18.^>0. 
Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal.  A  la  Exposición  Nacional  en  Ma- 
drid celebrada  en  1871  llevó  la  Muerte  del  juslo, 
estatua  en  yeso  premiada  con  medalla  de  tercera 
clase;  á  la  de  1881,  en  la  misma  caj'ital,  Im  se- 
nal  fh  la  cruz,  grupo  en  yeso  i>or  el  que  obtuvo 
medalla  de  segunda  clase;  y  la  misma  recom- 
pensa alcanzó  muchos  años  después  en  la  Expo- 
sición de  Munich  {18!i4).  Parala  i^rte  decorati- 
va del  cuerpo  bajo  de  la  nueva  Biblioteca  Na- 
I  cional  de  Madrid  terminó  (18951  la  estatua  de 
'  Lope  de  Verja,  en  mármol,  notable  como  estu- 
dio fisionómico  y  por  su  correcto  modelado.  Son 
también  de  Fuxá:  el  busto  áaJosi  Ary^íeh'W  ila- 
i?t' para  su  monumento  sepulcral  en  Barcelona; 
otra  estatua  en  mármol  de  Lope  de  Vega;  un 
Grupo  de  niños  para  la  cascada  del  Parque  en 
la  capital  de  Cataluña;  la  estatua  de  Aepttnw 
l>ara  el  citado  Parque;  un  busto  de  B\unnvnxti'- 
ra  Carlos  Arilan:  otro  de  Francisco  Claret;  la 
estatua  de  la  Inmaculada  Concepción  para  un 
oratorio  de  Mataró;  una  Aldeana  dr  Iinlia;  e\ 
Monumento  al  general  Lacy,  y  la  SantLñma  ]  ir- 
gen  de  la  Soledad. 

FUYEDA:  Gcog.  V.  FuzTF.nA. 
FUYIOKA:  Gcog.  V.  FrzíOKA. 
FUZIEDA  Ó  FUYEDA:  Gfoq.  C.  del  kenát  Rid- 
suoka,  prov.  de  Suruga,  isla  de  Hondo,  Jajon. 
sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Sidsuoka,  muy  cerca  val 
N.O.  de  fanaka  y  en  el  f.  c.  de  Tokio  á  Kioto; 
8  000  habits. 

FUZIOKA  ó  FUYIOKA:  Gcog.  C.  del  k-en  de 
Cumma,  prov.  de  Kodsuke,  isla  de  Hondo,  Ja- 
pon,  sit.  cerca  y  al  S.E.  de  Takasaki;  6  000  ha- 
bitantes. 

FUZISAVA:  Gcog.  C.  del  ken  de  Kanagava, 
prov.  de  Sagaiui,  Ilondo,  Jaj^m,  sit.  al  S.O.  de 
Yokohama,  en  la  orilla  dra.  del  Katjiso-C.ara, 
4  kms.  aguas  arriba  de  su  deaembocadnra  en  el 
tlolfo  de  Sagami;  7  OOo  habit-«. 

FYNJE  DE  SALVERDA  (WvBo):  J?ípj;^  Presi- 
dente de  la  República  bátava.   N.  en  I7f»0.  M. 
en  1S09.  Ira  dofcendienfo  directo  de  cuatro  ge- 
neraciones de  "  :es(le  Fnineker  (Paí- 
8esHaj"s\  Si)                     -ñera  el  do  Finia,  j-e- 
rosl  ORtabler.i-.  ...  ...  :  ..lyn  lo  escribió  con  sj  re- 
glo á  la  i>ronunciación  holandesa  (V.  Salvkr 
PAt.  Wybo  fu.'  nombrado  presidente  del  j>oder 
Ejecutivo  de  la  República  bátJíva  en  l7Pfi,  y  dejó 
de  ejercer  el  cargo  jíoco  antes  de  Ir  inv.'^si.  n  fran- 
cesa. f?ran  pen.sa  lor,  de'  .     i  -     --  ... 
eos  sobre  la  historia  cont' 
fué  U  Constitución  holán  .  ' 
mérito  que  hubo  de  i>er  adoptada  con  pocas  nio- 
dilicacionoJ»  al  recobrar  el  jwdcr  In  cns.n  de  <^»-«n- 
pe  en  1813.  Su  hijo  mayor,  .lum 
niátjro.    escribió  nn   dircionn: 

'  (Algcmcen    H'oordrnboek  der  /;..,/i  .--..•  .    ^■■ 

!  t,,  Amsterdam,  1860). 
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GABARRO:  ni.  /Í/&.  Remiendo  que  en  nna  cons- 
trucción cualquiera  se  hace  de  un  material  más 
barato  ó  menos  resistente  que  el  que  constituye 
aquélla.  Estos  remiendos  tienen  por  objeto  sus- 
tituir, en  una  obra  vieja,  una  parte  de  ella,  que 
forzosamente  ha  habido  necesidad  de  demoler, 
proporcionando  un  paliativo  á  su  ruina,  ó  bien 
jiara  reforzar,  con  igual  objeto,  una  parte  cuyo 
hundimiento  es  de  temer,  ó  bien  para  tapar  al- 
gún ¡lueco  que  se  dejara  en  la  primitiva  cons- 
trucción, Generalmente  los  gabarros  no  están 
sujetos  á  regla  da  construcción  alguna,  limitán- 
dose únicamente  á  aglomerar  los  materiales  en 
la  forma  más  ai)ropiada,  ajuicio  del  albañil  que 
le  hace,  y  de  aquí  resulta  que  las  más  de  las  ve- 
ces no  llenan  su  objeto,  aumentan  el  peso  de  la 
construcción  y  muchas  veces  contribuyen  á  ace- 
lerar su  ruina,  razón  por  la  cual  reciben  el  nom- 
bre con  que  se  les  designa  y  que  encabeza  este 
artículo.  En  las  demoliciones  de  ciertas  obras,  en 
que  es  de  temer  haya  uno  ó  más  gabarros,  es 
preciso,  lo  primero,  buscarlos  con  cuidado,  de- 
jándolos al  descubierto,  para  no  fiar  en  la  resis- 
tencia del  muro  ó  parte  de  la  edificación  en  (juc 
se  encuentran,  asegurando  primero  dichas  ])ar- 
tes  si  la  obra  está  ruinosa,  como  suele  suceder. 
En  las  reparaciones  que  se  hacen  actualmente 
se  procura  huir  de  los  gabarros,  toda  vez  que 
está  ya  plenamente  demostrada  su  ineficacia, 
cuando  no  su  acción  esencialmente  perjudicial 
en  la  obra.  La  demolición  de  un  gabarro,  por 
sus  condiciones  mismas,  es  tan  sencilla,  que  bas- 
ta á  veces  un  solo  martillazo  para  que  se  des- 
prenda del  resto  de  la  obra,  lo  que  demuestra 
cuanto  sobre  este  asunto  llevamos  dicho. 

*  GABASA:  Oeog.  En  la  escarpada  montaña 
que  se  halla  al  S.  de  este  lugar  (p.  j.  de  Bena- 
barre,  prov.  de  Huesca)  hay  una  cueva  cuyo  ac- 
ceso es  bastante  peligroso  c  incómodo,  pues  para 
ello  hay  que  subir  á  la  cumbre  del  monte  dando 
un  gran  rodeo  por  su  parte  oriental,  y  después 
emprender  la  bajada  hasta  la  boca  por  entre  pe- 
ñas y  matorrales  en  un  escarpe  sumamente  pen- 
diente. En  el  vestíbulo  de  la  caverna,  que  os 
bastante  grande,  se  han  encontrado  en  su  sucio 
restos  humanos  y  fragmentos  de  vasijas  de  ba- 
rro; so  sigue  luego  una  corta  galería  que  da  ac- 
ceso á  un  gran  anchurón,  cuya  bóveda  se  halla 
cubierta  de  grandes  estalactitas.  En  el  piso  de 
esta  cueva  hay  un  pozo,  por  el  que  se  puede  ba- 
jar con  ayuda  de  una  cuerda,  yendo  á  parar  á 
otra  estancia  ó  anchurón,  y  de  este  ii  otro  de  la 
misma  manera,  y  aún  hay  otra  grieta  ó  sima  muy 
profunda,  en  cuyo  fondo  so  nota  (]ue  hay  agua 
(Puij;  y  Larraz,  ('«remas  y  simas  de  España ), 

GABERIS:  ui.  pl.  Eliior/.  Tribu  del  Congo  fran- 
cés, África  central.  Habitan  una  gran  llanura 
sit.  al  S.  del  IJaguirmi  y  al  E.  del  Adamaua. 
regado  \)pv  el  Logon,  afl.  izq.  del  Chari,  al  N. 
y  S.  del  paralelo  de  9°  N,  y  hacia  los  20°  longi- 
tud E.  Madrid.  Súrcanla  numerosas  corrientes, 
y  está  cubierta  do  inmensos  pantanos  durante  la 
'ioJioXMV,  Apéndice 


estación  de  las  lluvias;  es  muy  fértil,  y  en  algu- 
nos parajes  está  muy  bien  cultivada.  Visitó  este 
país  en  1893  la  misión  Maistre,  que  lo  puso  bajo 
el  protectorado  de  Francia.  Forma  parte  de  las 
regiones  que  por  la  convención  franco-alemana 
de  1894  se  declararon  dependientes  del  Congo 
francés.  Los  gaberis  son  una  tribu  poderosa,  in- 
dependiente délos  países  sudaneses  vecinos,  y  su 
jefe  lleva  el  título  de  sultán  y  reside  en  Lai,  si- 
tuado á  orillas  del  Logon.  Los  gaberis  son  ne- 
gros paganos,  y  sus  mujeres,  según  Maistre,  las 
más  hermosas  que  hay  en  África.  Abundan  en 
el  país  los  elefantes,  los  rinocerontes  y  las  ji- 
rafas. 

GABl:  Geog.  C.  del  Sokoto,  región  central  del 
Sudán,  África,  sit.  en  3I  reino  de  Bauchi,  en  la 
orilla  izq.  del  Congola  ó  Gabi,  afl.  dro.  del  Be- 
nué,  en  los  10"  40'  lat.  N.  y  16»  51'  long.  E. 
Madrid.  Sus  habits.,  bausas  y  bauchis,  se  dedi- 
can á  la  cría  del  gusano  de  seda. 

GABINETE  DE  SECRETOS:  Arq.  y  Conat.  Ha- 
bitación  de  construcción  especial,  que  permite  se 
escuche  en  un  punto  determinado  de  ella  cuan- 
to se  diga,  aun  cuando  sea  en  voz  baja,  en  otro 
ú  otros  varios;  esta  propiedad  nace  exclusi\a- 
mente  de  la  bóveda  y  de  la  forma  de  los  nanos. 
Es  sabido  que  las  ondas  sonoras  que  parten  de 
un  punto,  al  encontrar  un  obstáculo  en  su  mar- 
cha, se  reflejan,  como  todo  cuerpo  elástico,  for- 
mando un  ángulo  de  reflexión  igual  al  de  inci- 
dencia, entendiéndose  por  tales  los  ángulos  que 
los  rayos  incidente  y  reflejado  forman  con  la 
normal  á  la  superficie;  pero  la  normal  á  la  elip- 
se, en  un  punto  cualquiera,  divide  en  dos  partes 
iguales  al  ángulo  de  los  rayos  vectores  que  ter- 
minan en  el  mismo  punto;  y  como  toda  sección 
de  un  elipsoide,  cuyo  }ilano  ¡lase  por  la  línea  de 
los  focos,  es  una  elipse,  se  deduce,  necesariamen- 
te, que  toda  bóveda  elíptica  gozará  de  la  propie- 
dad de  que  los  sonidos  producidos  en  uno  de  los 
focos  se  reflejen  exactamente  en  el  otro,  y  con 
efecto  esto  sucede,  existiendo  varias  sahis  que 
reúnen  tales  condiciones,  debiendo  adverlirque 
para  que  no  se  pie;da  nada  de  la  intensidad  del 
sonido  es  preciso  que  en  la  bóveda  no  haya 
aberturas,  por  las  que  escaparían  ó  suirirían  re- 
íle::iones  irregulares  las  ondas  que  a  ellas  llega- 
sen. En  el  Real  monasterio  de  San  Lorenzo  {VA 
Escorial),  en  España,  existe  una  habitación  que 
reúno  dichas  condiciones;  dos  personas  colocadas 
en  los  des  extremos  jnieden  habhir  en  voz  baja 
sin  temor  á  la  indiscreción  de  las  demás  jicrso- 
nas  que  ocupen  la  sala,  que  no  pueden  oir  nada; 
en  el  Museo  do  Antigüedades  del  Louvre  hay 
otra  sala  de  la  misma  clase,  y  otra  en  el  i>isobajo 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Manulucturas  <le 
dicha  capital;  la  última  es  una  sala  cuadrada  > 
cubierta  por  una  bóveda  eh'i'tica;  en  la  cii])ula 
de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Londres,  el  golpe  ! 
producido  por  el  áncora  de  un  reloj  de  bolsillo  ! 
colocado  en  uno  de  los  focos  se  oye  en  el  otro,  y  | 
el  menor  cuchicheo  parece  da  la  vuelta  á  la  cú- 


pula; Berham  asegura  que,  no  sólo  se  observa 
esto  en  la  galería  de  abajo,  sino  también  en  la 
viguería,  «en  donde  la  voz  de  una  persona  que 
hable  bajo  corre  alrededor,  sol  re  la  cabeza,  hasta 
la  cima  de  la  bóveda,»  sin  embargo  de  tener 
dicha  bóveda  una  abertura  en  la  parte  superior 
de  la  cúpula;  en  la  iglesia  de  Glócester  hay  tam- 
bién una  galería  que  est.á  sobre  la  extremidad 
oriental  del  coro  y  que  va  de  uno  áotro  extremo 
de  la  iglesia;  dos  personas  que  hablen  bajo,  á  la 
■  distancia  de  49  metros,  pueden  entenderse,  per- 
fectamente, sin  que  las  personas  reunidas  en  el 
resto  del  edificio  noten  el  menor  ruido. 
I  Mas  no  es  solamente  el  elipsoide  el  que  puede 
]  emplearse  para  la  bóveda  con  tales  condiciones, 
I  pues  el  paraboloide  elíptico  las  reúne  también; 
con  efectO;  sabido  es  que  la  tangente  á  la  pará- 
bola forma  ángulos  iguales  con  el  eje  y  con  el 
radio  vector  del  punto  de  contacto,  y  por  tanto 
la  normal,  que  le  es  perpendicular,  formará  tam- 
bién ángulos  iguales  con  dichas  líneas,  jiuesto 
que  dichos  ángulos  son  complementarios  de  los 
primeros;  y  como  además  toda  sección  hecha  en 
el  paraboloide  elíptico,  por  un  plano  que  pase 
por  el  eje,  es  una  parábola,  resultará  que  cual- 
quier sonido  producido  en  el  foco  saldrá  al  ex- 
terior en  dirección  paralela  al  eje  del  parabo- 
loide; \  viceversa,  todo  sonido  que  llegneenesta 
dirección  se  reflejará  en  el  foco;  por  lo  tanto, 
nna  bóveda  parabólica  permitirá  que  en  su  foco 
se  escuchen  con  claridad  todos  los  sonidos,  i>or 
pequeños  que  sean,  que  partan  por  debajo  de 
ella,  aun  cuando  sea  grande  la  distancia;  esto 
ya  era  conocido  de  muy  antiguo,  pues  se  refiere 
que  Dioni>io  el  Tirano  de  Sicilia,  se  había  he 
cho  construir  en  Siracusa  una  hajLt.tacion  con  una 
bóveda  de  esta  clase  encima  de  las  pjrisiones 
donde  eran  encerrados  los  cristianos  y  los  escla- 
vos, con  comunicaciones  verticales,  invisibles 
para  aquéllos,  y  aplicabaconstantementeel  oído 
al  foco  del  paraboloide,  para  sorprender  las  con- 
versaciones de  los  encarcelados;  se  asegura  que 
un  simple  cuchicheo  en  la  juioión  producía  un 
ruido  violento;  el  acueducto  de  Claudio,  de  for- 
ma curva,  se  asegura  refléjala  la  voz  hasta  16 
millas. 

Mas  para  que  esto  suceda  y  no  haya  resonan- 
cias, cuando  se  hace  una  construcción  de  esta 
clase,  es  preciso  que  los  materiales  que  la  for- 
man sean  suficientemente  clásticos,  estén  bien 
unidos,  sin  resaltos,  huecos,  sin  juntas  aparen- 
tes, y  que  las  juntas  de  los  paramentos  estén 
jierfectamente  labradas  y  hasta  }iulimcntadas, 
pues  de  lo  contrario,  ó  habrá  al  sorciim  y  pérdi- 
da de  ondas  sonoras,  ó  reflexiones  irregulares, 
que  hagan  confusa  ]&  frase  emitida. 

■  GABÓN:  Geog.  Esta  palabra  no  tiene  ya 
significación  política,  jiues  el  territorio  que  an- 
tes se  llanuiba  así  ha  sido  englobado  eu  el  vasto 
territorio  hoy  denominado  Congo  francés. 

GACRIEL:  Groii.  Canal  de  la  costa  S.  del  Es 
trecho  de  Magallanes.  Separa  la  isla  Dawson  de 
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la  Tierra  del  Fuego,  y  es  simplemente  un  ba- 
rranco (le  formación  de  pizarra,  por  el  cual  el 
agua  ]ia  encontrado  camino  y  separado  esa  isla. 
Se  extiende  precisamente  en  la  dirección  de  los 
estratos,  con  sus  costas  casi  siempre  paralelas, 
por  un  espacio  de  25  millas  y  con  un  ancho  de 
^  á  1  ^  milla,  y  su  parte  más  angosta  en  el  cen- 
tro. La  costa  N.  es  un  cordón  de  cerros  de  pi- 
zarra que  se  levanta  abruptamente  hasta  su  afi- 
lada cumbre  y  desciende  del  mismo  modo  por 
el  lado  opuesto,  donde  forma  un  valle  que,  si 
hubiese  sido  un  poco  más  profundo,  se  habría 
llenado  con  agua  y  formado  otro  canal  como  el 
Gabriel.  En  su  extremo  S.E.  .se  divide  en  dos 
partes:  una  que  conduce  al  estero  del  Almiran- 
tazgo, y  la  otra  á  la  bahía  Fitton.  El  lado  S.  del 
Canal  Gabriel  está  formado  por  una  gran  masa 
de  montañas,  probablemente  las  más  elevadas 
de  la  Tierra  del  Fuego.  Entre  sus  numerosos 
picos  hay  dos  más  notables  que  los  demás,  y 
son:  monte  Sarmiento  y  monte  Buckland.  El 
primero,  sit.  en  el  ángulo  S.E.  del  Canal  Mag- 
dalena, tiene  2  200  m.  de  alto  y  se  levanta  de 
una  ancha  base,  para  terminar  en  dos  picos  que 
se  encuentran  en  la  línea  N.  E.-S.O.  y  como  á 
i  dí3  milla  de  distancia.  Desde  el  lado  N.  tiene 
la  apariencia  de  cráter  de  un  volcán;  pero  cuan- 
do se  le  mira  del  O.  los  dos  picos  se  ven  en 
línea,  y  la  apariencia  de  volcán  cesa.  Fué  des- 
crito por  Sarmiento,  y  también  jior  Córdova,  en 
los  diarios  de  sus  respectivos  viajes.  El  monte 
Sarmiento  es  la  montaña  más  notable  del  ICs- 
trecho  de  Magallanes;  pero  á  consecuencia  del 
clima  y  de  estar  revestido  de  un  manto  de  nie- 
ves eternas,  se  encuentra  casi  siempre  envuelto 
]or  una  capa  de  nubes.  Sin  embargo,  cuando  la 
temperatura  está  baja,  especialmente  con  los 
vientos  del  N.  y  S.E.,  circunstancia  en  que  el 
cielo  cstí  casi  siempre  despejado,  se  descubre  y 
j)resenta  una  magnífica  apariencia.  El  monte 
IJuckiand,  sit.  en  la  costa  occidental  de  la  bahía 
Fitton,  tiene  aproximadamente  1270  m.  de  al- 
tura.  Es  una  masa  piramidal  de  pizarra,  con  una 
cima  aguda  y  cubierta  de  nieves  eternas.  La  cum- 
bre de  esta  cadena  de  montañas  está  ocupada 
por  un  inmerso  ventisquero,  cuya  disolución 
alimenta  innumerables  cascadas  que  arrojan 
grandes  masas  de  agua  por  los  rocallosos  ])reci- 
picios  do  la  costa  S.  del  Canal  Galjriol  (DtrrotÉ' 
ro  chileno  del  Estrecho  de  Magallanes). 

*  QABRO:  Cfeól.  Definida  tan  sólo  en  el  Dic- 
cíONAnio,  es  preciso  dar  aquí  los  caracteres  y 
yacimientos  do  la  misma.  Carece  esta  roca  de 
materia  aniorla,  halhindoae constituida  esencial- 
mente fior  la  [)lagioclasa  y  la  dialaga  como  ele- 
mento dominante,  con  caracteres  de  cristales 
perfectos;  la  jdagioclasa  del  gabro  jiertenece  ge- 
neralmente á  la  labradorita  y  anortita,  hallán- 
dose la  dialaga  frecuentemente  asociada  ú  un 
piroxcno  rómbico,  que  una  vez  es  la  hiporstena, 
otras  la  enstalita  y  otras  la  broncita.  De  los  aná- 
lisis químicos  reaii:?ado3  de  las  diferentes  varie- 
dades del  gabro,  se  deduce  que conlieneéste has- 
ta el  52  ])or  100  de  sílice,  un  1 5  de  cal  y  tan  sólo 
un  2  do  álcalis. 

.\  los  galjros,  que  estrictamente  son  his  rocas 
antiguas  do  dialaga,  se  lion  unido  rocas  proce- 
dentes del  período  tri/isi  o,  como  la  llamada  eu- 
fótiila  do  las  cercanías  do  Ginclira,  (|uo  presenta 
á  simple  vista  una  a.socinciini  de  feldespato  de 
color  verde  mate  y  de  dialaj;»  verde  obscura  y 
brillanto,  y  que,  al  microscopio,  se  presenta  en 
feldespato  transíbrmadoon  sausurita;  la  dialaga 
asociada  á  la  liornblonda  se  halla  mezclada  con 
la  actinota.  En  los  liordes  do  las  eru|icionc9  de 
esta  variedad  del  gabro  se  translornia  en  vario- 
lita, que  es  una  loca  (pie  por  su  estructura  dfbo 
Hoparnrso  por  completo  de  la  que  actualmente 
dcsoribimos. 

lia  sido  denominado  f,'abro  de  olivino  una 
variedad  en  (pío  el  )ipridoto  so  jiresenta  como 
elemento  do  jirimcra  consolidacii'in,  dando  lugar 
á  una  roca  mixtA  que,  A  su  vez,  ¡ircsenta  como 
en  variedad  la  descrita  con  el  nombre  do  Fore- 
llonstein  por  los  geólogos  alemanes,  y  i'inicamcn- 
tp  sabe  traducir  llamándolo  roca  atruchada,  á  inii 
tación  de  lo  hecho  ]ior  los  i>etrógrafos  (rancescs; 
en  esta  variedad  el  olivino  sustituye  á  la  diala- 
ga, y  la  cantidad  do  sílice  es,  según  los  análisis 
realizados,  de  50  por  100.  A  esta  ce*^egor(o  de 
rocas  pertenecen  los  gabros  negros  de  Silesia  y 
los  do  P  idahotal  Hüttenborg,  en  la  región  del 
Tíorlz. 

Pertenece  e8t«  roca  al  priraer  período  de  Im 
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er.ipciones  cristalinas,  ó  sea  el  denominado  gra- 
nítico, cuyos  tipos  son  todos  neutros  ó  básicos,  y 
que  ai)arecieron  especialmente  en  el  terreno  cám- 
brico, continuándose  hasta  el  silúrico  inferior, 
por  lo  cual  va  acompañada  de  sienita  y  diorita. 
Preséntase  en  Inglaterra  formando  parte  de  los 
estrato.s  de  Bala,  donde  es  más  moderna  que  al- 
gunas inyecciones  de  la  serpentina;  en  Alema- 
nia, en  la  ya  citada  región  del  Hartz,  se  presentan 
los  gabros  íntimamente  unidos  á  los  granulito.s, 
esiicfia^mente  en  los  alrededores  de  Harzburg, 
hallándose  constituidos  por  locas  de  estructura 
granitoide,  las  unas  con  anortita,  enstatita,  dia- 
laga y  bastita,  y  las  otras  con  labradorita,  diala- 
ga, augita,  hiperstena,  biortita  y  hornblenda; 
estos  gabros  se  hallan  atravesados  por  filones  de 
pegmatita  gráfica  y  de  granulita,  en  los  cuales, 
según  el  geólogo  Lossen,  se  pueden  observar 
transiciones  de  la  granulita  llamada  de  Brocken 
á  los  gabros  propiamente  dichos,  mediante  la 
sustitución  gradual  de  la  dialaga  por  la  mica  y 
del  labrador  por  la  oligoclasa;  pero,  según  otros 
geólogos,  esta  transición  es  tan  sólo  un  efecto 
del  metamorfismo,  dada  la  distancia  que  separa 
una  roca  básica,  como  el  gabro,  de  un  tipo  tan 
francamente  ácido  como  la  granulita.  Al  contac- 
to de  estas  rocas  la  grauwackadel  Culni  se  endu- 
rece y  llega  á  transformarse  en  una  roca  llamada 
corneana,  que  contiene  hasta  80  por  100  de  sí- 
lice. 

En  el  grupo  de  las  erupciones  modernas  de  la 
región  mediterránea  se  presenta  la  variedad  lla- 
mada Gabro  Jíosso  por  los  italianos,  siendo  una 
de  las  localidades  más  clásicas  la  región  de  los 
Alpes  meridionales  y  de  los  Apeninos,  donde  co- 
rresponden á  la  llamada  formación  apiolítica  por 
el  geólogo  Taramelli,  que  los  ha  descrito  acom- 
pañados de  areniscas  y  arcillas,  y  constituidos, 
en  realidad,  jior  tobas,  bste  gabro  rojo  constitu- 
ye la  roca  que  sirve  de  caja  á  los  filones  cuprífe- 
ros de  algunas  localidades  de  Toscana,  y  ]iarece 
haber  sido  reducido,  así  como  el  mineral  explo- 
table, por  una  erujición  cenagosa  de  naturaleza 
serjicntínica  que  pre.'-enta  bastantes  analogías 
con  las  que  dieron  origen  á  las  formaciones  de 
Ríotinto  en  la  provincia  de  Huelva.  En  Norue- 
ga el  filón  cuiiríléro  de  Ksterlien  está  constitui- 
do en  el  contacto  de  una  masa  de  gabro  con  sau- 
surita y  una  cuarcita  jiizarrosa,  habiendo  salido 
al  exterior  constituyendo  una  délas  formaciones 
llamadas  domo. 

GACH  ACÁ  ó  GAXACA  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ]irov.  de  Banyo.  Adamana,  Sudán,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  MayoGabu,  afl.  izq.  del  Ta- 
rraba,  en  los  7"  26'  lat.  N.  y  15°  33'  long.  E. 
La  rodean  altas  montañas,  y  es  la  jirimera  ciu- 
dad musulmana  que  encuentran  las  caravanas  á 
su  regreso  de  Banyo. 

OACHARD  (Lui.s  Pkóspero):  Biag.  Historia- 
dor iielga.  N.  en  París  á  12  de  marzo  de  1800, 
M.  en  P>riiselas  á  21  do  diciembre  de  1886.  Pres- 
tó los  más  eminentes  servicios  á  la  historia  de 
Bólí^ica,  y  por  sus  numero>ia8  luiblicaciones  de 
documentos  relativos  al  siglo  xvi  ocupó  uno  de 
los  j)rimeros  jiuestos  entre  los  principales  erudi- 
tos de  Kuropa.  Las  más  famosas  Academias  de 
todas  las  naciones  le  contaban  entre  sus  indivi- 
dúos.  l''ra  Gachard  archivero  general  del  reino 
de  B-  Igiea  cuando  ocurrió  su  fallecimiento.  Sus 
eruditos  trabajos  aparecieron  en  las  Mnnorins 
de  la  Acndeviia  Jieal  de  Bélgica;  tn  el  BoUtin 
de  la  Academia;  en  los  escritos  de  La  Coviisión 
Riuil  de  HiMo.  in,  etc.  La  lista  de  todo-  ellos 
ocuparía  larguísimo  espacio,  i'uede  verse  en  el 
l\ilyhihlimi  (t.  XLVI,  |)ág.  172  á  175).  Ai)arte 
imprimió  Gachard  no  jiocas  obras.  lie  aquí  los 
títulos  de  las  más  conocidas:  Colrcntm  de  docit- 
■lítenlos  inéditos  para  la  hiatoria  de  Bélgica 
n8;<3-35,  3  vol.):  í'ocuinentos  inéditos  relat.iva 
<i  /oí  turbulencias  tle  /iélgicn  bajo  el  reinado 
del  niiprrodor  Carlos  VI  (1838  3Í>,  2  vol.);  Lo- 
rresfondencia  de  (luillrrmo  el  Tne\lvrno{\^iT- 
66,  lí  vol.);  Correspondencia  de  Felipe  II  sobre 
los  asuntos  de  los  J'aises  Bajos  {'\8i8-6l,  4  vo- 
lúmenes);  ro/trciV»  de  documentos  sóbrelas  nn- 
tir/uas  asambleas  nneioiíales:  artas  de  loa  ¿>ín- 
dos  .lenerales  f/rl60O  <\Si'J  r>2,  1853-66,  2  rol.); 
Cuadro  de  la  sittiaci<'n  de  Bélgica  d  la  muerte 
de  María  Teresa  (Bruselas,  1837);  La  corU  de 
Bruselas  bajo  los  prlnei}>es  de  ¡a  casa  de  Aus- 
tria (id.,  1888);  Viaje  de  José  II  d  Bélgica 
(18-39);  De  las  antiguas  nsa-n^hleas  naciovalis 
de  Bélgica  (id.);  Partifuinridndes  y  documen- 
tos inéditos  sobre  Iluhens(\842);  Felipe  de  (^om- 
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¡  mines,  Carlos  el  Temerario  y  Carlos  F  (id.); 
Los  Estados  de  Gante  en  1476  (id.);  Zoí  archi- 
vos  del  Vaticano  {] 87 i];  Las  Bibliotecas  de  Ma- 
drid y  del  Escorial:  noticia  y  extractos  de  los 
manuscritos   que  se   refieren   á    la   historia  de 

I  Bélgica  {I87b); Historia  de  P.  P.  Bulcns  [1877); 

i  Historia  de  Bélgica  en  los  comienzos  del  siglo 
XVIII  (1880). 

j  GADIBURSIS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  penín- 
sula de  los  Somalis,  África  oriental,  en  las  ori- 

!  lias  de  la  bahía  de  Tayura,  en  el  territorio  de 
Zeila.  Son  los  tradicionales  enemigos  délos  isas, 
somalis  que  habitan  la  región  sit.  al  S.  déla  ba- 
hía de  Tayura. 

GADINIA:  f.  Zool.  Género  de  moluí''08  del  or- 
den de  los  pulmonados,  lamilla  de  los  gadíni- 
dos,  descrito  por  Gray,  y  cuyos  jiriccipales  ca- 
racteres oon  los  siguientes:  pie  circular;  orificio 
del  pulmón  colocado  al  lado  derecho,  hacia  de- 
lante, cerca  de  la  cabeza  y  cerrado  por  un  j>e- 
queño  lóbulo;  cabeza  ancha,  aplanada,  dividida 
en  dos  expansiones  anteriores,  triangulares  y 
auriformes  y  sin  tentáculos;  ojos  no  ]>eduncnla- 
dos,  colocados  á  los  lados  de  la  cabr-za,  detrás 
de  las  expansiones  auriformes;  oriñcics  genitales 
separados,  el  orificio  masculino  cerca  del  ojo  de- 
lecho;  diente  central  de  la  rádula  estrecho,  uni- 
cusjiidado;  los  laterales  tricúsjñdes,  con  la  cús- 
pide media  estrecha,  aguda  y  larga  ¡dientes  mar- 
ginales cortos  y  con  dos  puntas;  concha  oblicua- 
mente  cónica,  de  vértice  obtuso  y  8ul)j)osterior; 
abertura  orbicular;  cavidad  provista  de  un  surco 
dirigido  desde  el  centro  hacia  el  borde  derecho 
anterior  y  tangente  al  extremo  derecho  de  la 
impresión  muscular  del  aductor;  éste  en  forma 
de  herradura  y  muy  abierto  por  delante,  sub- 
marginal,  y  por  delante  de  ella  otra  impresión 
muscular  queda  cerca  del  1  orde  izquierdo  del 
aductor. 

Los  moluscos  de  este  género  viven  en  el  Me- 
diterráneo, costa  Oeste  de  África,  isla  de  Mau- 
ricio, Australia  y  costa  Oeste  de  América,  y 
como  tipo  de  ellos  puede  citarse  el  Gadinio 
afra. 

Con  éste  y  el  género  Bovelh'a  Cooper,  que  se- 
gún Fischer  no  está  bien  fundado,  jues  los  ca- 
racteres que  le  precisan  se  refieren  á  un  ejemplar 
joven  de  Gcdinia  reliculata  Soir,  forma  Fischer 
la  familia  de  los  gadínidos,  que  como  caracteres 
de  la  familia  juesentan  los  de  ser  moluscos  pul- 
monados, sin  liranquias  ni  mandíbulas  y  de  con- 
cha pateliforme. 

*  GADSA:  Geog.  El  antiguo  paii  de  Gadsa  ó 
Gazo,  ó  Gasaland,  en  el  África  oriental,  al  S., 
forma  hoy  parte  del  distrito  portugués  de  Lou- 
ren(,'0  Marqués.  En  él  se  han  construido  dos  fe- 
rrocarriles do  gran  valor  comercial,  porqne  po- 
nen en  comunicacii'n  el  Océano  Indico  con  las 
minas  de  oro  del  Tiansvaal  y  del  Matcbeland. 
El  )>rimero  i>arte  de  LonreiKO  Marqués  y  termi- 
na en  Pretoria,  jior  el  valle  del  Cocodrilo,  afl.  de- 
recho del  Sabi.  Lo  comenzó  en  1887  una  com- 
pañía angloanuricana,  ¡>ero  el  gobierno  |)orfu- 
gués,  fundado  en  que  la  compañía  no  había  cnni- 
i)lido  sus  compromisos,  explote  jMir  su  cuenta 
ios  trabajos  desde  1889.  >orniÓ!?e  dcs)  nés  un» 
com]<afiía  holandesa,  y  ha  traba'ado  tan  activa- 
mente que  en  1894  se  hizo  el  gran  túnel  de 
Drakenbi'reen,  y  el  1.°  do  enero  de  1896  «juedó 
abierta  la  línc.i  entre  el  gran  pneito  portupués 
y  la  cai>ital  del  Transvaal.  KIseRundo  f.  c.  parto 
de  Beira,  y  habráde  unir^-e  á  Salisbury  en  el  W«- 
tebelc:  mas  por  difionll.ides  del  trazado  en  la 
iL-irte  montuosa  no  llega  aún  mas  que  á  Chi- 
nioio,  remontando  el  rurso  del  Punguc. 

OAOARIN  (.Ii'AN  JavierV.  Biot7.  Roügioso  y 
escritor  ruso.  N.  en  Moscú  Á  1."  de  «gohto  de 
1814.  M.  en  París  á  19  de  julio  de  1882.  Er« 
hijo  del  príncipe  Sergio  Gagarin  y  do  Barbara 
Puohkine.  Peí  tenecfa  á  la  ilustre  (amiba  de  los 
prínci|>e8  de  Staradnb.  Edurc-sc  al  lado  de  su  fa- 
milia, }',  destinado  á  la  Diplomacia,  llegó  li  ser 
secretario  de  cmbojada  en  Munich  y  París.  Pre- 
fería la  amistad  de  loshonibicsdc  talento,  como 
el  K^an  poeta  Puchkinc,  Samarine,  Tehadaiefy 
otros,  ai  trato  con  ]«  aiistr  ■-  -  '  -  •  rn 
París  al  Podre  Ravignán  y  . 
que  sin  duda  influyeron  en  s  i- 

tolicisnio,  verificada  i1842i  ti  niiknio  tieMit>o 
que  la  del  prínci|ie  Trnbe^koy  y  la  del  conde 
Schweloff.  Ingresó  en  la  Compafiía  de  .Tesús 
(1843':  p»!»ó  el  noviciado  en  Saint  Acheul:  estu- 
vo luego  en  I^aval,  j  más  taide  enseñ  '  on  Krug- 
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;^elette8,  on  el  Colegio  de  Vaugirard  y  en  la  Es- 
cuela de  Santa  Genoveva.  Posteiionnente  vivió 
en  Veisalles  y  París.  Con  el  Padre  Daniel  ha- 
bía fundado  (18.56)  los  Estudios  religiosos,  que 
desaparecieron  \¡ox  electo  de  la  dispersión  desús 
redactores  en  los  días  de  la  lamosa  ley  de  Ferry. 
A  (jagarin  so  debió  también  la  Obra  de  San  Ci- 
rilo y  San  Mctodio,  que  al  lalleciniiento  del  l'un- 
dadoi-  contaba  veinticinco  años  de  existencia,  y 
que  aspiraba  á  extinguir  el  cisma  en  todos  los 
pueblos  eslavos.  Escribió  mucho  .sobre  Rusia  y 
para  Rusia;  colaboró  en  los  Eshidios  religiosos, 
en  El  Conlemparáneo,  en  los  Precis  historiques, 
en  El  Unicerso,  en  el  Amigo  de  la  Religión,  en  el 
Boletín,  en  la  Obi  a  de  las  escuelas  de  Oriente,  en 
El  Apostolado,  en  Le  Correspondant,  en  la  Revista 
de  cuestiones  históricas  y  ti\  El  Polybiblion.  En 
esta  última  revista  francesa  se  publicó  (t.  35, 
pág.  166  á  1G8)  una  larga  lista  de  las  produccio- 
nes del  Padre  Gagarin.  He  a(juí  los  títulos  de  las 
más  notables:  La  cuestión  religiosa  en  Oriente 
(1854,  en  %.^);  Rusia  será  católica  {\%bQ,  enS.°), 
obra  traducida  á  varias  lenguas;  Un  documento 
inédito  sobre  las  expulsióíi  de  los  Jesuítas  de  Mos- 
cú (1857,  en  8.°);  De  la  reunión  de  la  Iglesia 
oriental  con  la  Iglesia  romana  (1860,  en  12.°j; 
Tendencias  católicas  en  la  sociedad  rusa  (id.,  en 
8.°);  El  porvenir  de  la  Iglesia  griega  unida 
(1872,  en  8.°);  El  primado  de  San  Pedro  y  los 
libros  litúrgicos  de  la  Iglesia  rusa  (1863,  en  8."); 
La  Iglesia  rumana,  el  sitio  de  Carlowitz  y  el 
patriarca  de  C'onstautinopla  (  1865,  en  8.°); 
Constitución  y  situación  presente  de  todas  las 
Iglesias  de  Oriente  (id.,  en  8.°);  La  religión  y 
costumbres  de  los  rusos;  Anécdotas  recogidas  por 
el  conde  José  de  Maistre  y  el  P.  Urivel,  puestas 
en  orden  y  anotadas  por  el  P.  Gagarin  (París, 
1879). 

*  GAHNITA:  Min.  Aluniiuato  de  zinc,  per- 
teneciente al  grujió  de  las  espinelas  y  represen- 
tado por  la  combinación  equiíuolecular  del  ses- 
quióxido  de  aluminio  con  el  óxido  de  zinc,  des- 
empeñando el  primero  funciones  acidas  bien  de- 
terndnadas.  Este  mineral  ha  sido  descrito  en  otro 
lugar  del  presente  Diccionario,  por  lo  cual  nos 
limitaremos  atjuí  á  tratar  de  su  reproducción  ar- 
tificial, llevada  á  cabo  aplicando  muy  curiosos 
métodos  de  síntesis  mineralógica,  bastante  ge- 
nerales algunos,  otros  exclusivos  de  esta  especie, 
generada  mediante  la  asociación  química  de  un 
sesquióxido  y  un  protóxido,  al  igual  de  los  otros 
minerales  co'no  espinelas  clasificados,  á  todos  los 
que  sirve  de  tipo  el  aluniinato  magnésico  que 
constituye  el  rubí.  Para  darse  cuenta  de  los  me- 
dios de  reproducir  lagahnita,  es  menester  recor- 
dar su  j'aciniiento  y  tener  [iresente  que  se  tiata 
de  una  substancia  propia  y  característica  de  al- 
gunos dei)ósitos  metamórficos,  al  igual  de  los 
talcosquistos  y  cipolinos,  donde  habitualmente 
se  encuentra,  acompañada  de  sus  congéneres,  la 
zincita,  la  franklinitay  la  silimanita  sobre  todo. 

Cuando  se  obtiene  el  zinc  beneficiando  sus  mi- 
nerales por  el  método  silesiano,  obsérvase  que 
en  las  muflas  donde  la  reducción  del  mineral  llé- 
vase á  cabo,  á  temperatura  elevada,  hay  una 
suerte  de  materia  incrustante  de  color  azul  bas- 
tante pronunciado;  en  1375  diosc  Degenhardt  á 
estudiar  este  compuesto,  cuya  lórniación  él  mis- 
mo había  notado  de  mucho  tiempo  atrás.  De 
sus  análisis,  y  cuenta  que  fueron  minuciosos,  re- 
sulta demostrada  la  presencia  del  sesquióxido  de 
aluminio  y  del  óxido  de  zinc,  ó  sea  de  la  verda- 
dera es})inela  zíncica,  de  esta  suerte  reproducida 
de  un  modo  accidental;  según  asegura  el  citado 
autor,  la  substancia  azul  era  tan  inalterable  que 
ni  el  mismo  acido  fluorhídrico  muy  concentrado 
la  atacaba  lo  más  mínimo,  y  en  su  prolongado 
contacto  permanecía  incólume.  Necesitaba,  sin 
embargo,  ser  confirmado  este  primer  resultado, 
por  cuanto,  de  ser  cierto,  estaba  hallado  el  medio 
de  sintetizar  la  gahnita  partiendo  do  sus  propios 
elementos  constilutivos;  la  prueba  está  dada  ple- 
namente en  los  trabajos  de  Wobelfarht,  Schulze 
y  Stelzner,  cuyas  observacione.'5,  reíerente.sal  par- 
ticular, son  de  1881 ;  no  procedieron  aplicando 
métodos  químicos,  ni  acu(Íieron  al  análisis  para 
determinar  los  elementos  de  la  materia  incrus- 
tante azul,  sino  sometiéronla  á  muy  detenido 
examen  petrográfico,  empleando  los  procedí 
mientos  usuales.  Estudiados  al  micioscopio  al- 
gunos fragmentos  de  las  muflas  del  2Ínc,  recono- 
cieron que  estaban  penetradas  por  un  silicato 
ferruginoso  que  se  había  incrustado  en  su  masa, 
y  cuyo  aspecto  era  vitreo;  probaron  luego  que  en 
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el  interior  de  esta  masa  vidriosahabíanse  formado 
varios  cristales;  habíalos  de  villemita.  do  tiidi- 
mita  y  de  una  especie  triclínica,  probablemente 
anortita  zíncica;  pero  la  mayor  parte  de  tales 
cristales  eran  octaedros  característicos  déla  gah- 
nita, transparentes,  desprovistos  de  todo  co 
lor,  ó  si  lo  tenían  era  azulado  claro,  no  ¡lerma- 
ncnte,  en  cuanto  tales  cristales  tornábanse  ama- 
rillentos calcinúiidolosen  contacto  del  aire;  eran, 
sin  embargo,  pequeñísimos,  jiues  sus  dimensiones 
no  pasaban  de  algunas  centésimas  le  milímetro, 
y  agrupábanse  de  modo  semejante  á  como  se  reú- 
nen los  de  magnetita  en  las  rocas  que  los  contie- 
nen. No  obstante  su  pequenez,  insuficiente  para 
ciertas  medidas  de  sus  dimensiones,  pudieron  .ser 
aislados  y  separados  de  sus  acompañantes,  y  he 
aquí  el  resultado  de  los  análisis  hechos  con  pro- 
ductos de  distintas  procedencias.  Uno  de  Frei- 
berg  tenía  por  peso  específico  4,52,  y  contenía, 
en  100  partes,  los  elementos  siguientes:  sesqui- 
óxido de  aluminio,  55,61;  protóxido  de  hierro, 
1,12,  y  óxido  de  zinc,  42,60;  otro  había  sido  sa- 
cado de  las  muflas  de  Renbergs;  su  peso  especí- 
fico representábase  en  el  número  4,49,  y  su  aná- 
lisis dio  esta  composición  química  centesimal: 
sesquióxido  de  aluminio,  55,4;  jirotóxido  de  hie- 
rro, 0, 73;  óxido  de  zinc,  43, 74;  cuyos  números 
no  se  diferencian  gran  cosa  de  los  anteriores.  Al 
mismo  tiempo  observó  Stelzner  que  en  las  esco- 
rias de  las  fábricas  de  plomo  de  Freiberg,  y  acom- 
pañando á  la  íáyaüta,  hay  de  continuo  cristales 
de  gahnita, 

Ya  en  1861  había  obtenido  Ebelmen  octaedros 
de  2  y  3  milímetres,  muy  perfectos,  cuya  dureza 
su])eraba  la  del  vidrio;  era  su  método  muy  sen- 
cillo, en  cuanto  se  limitaba  á  calentar  por  dieci- 
ocho horas,  á  la  temperatura  ¡iroducida  en  un 
horno  de  jiorcelana,  una  mezcla  de  6  gramos  de 
sesquióxido  de  aluminio,  5  de  óxido  de  zinc  y  6 
de  ácido  bórico,  ó  bien  esta  otra:  25  gramos  de 
sesquióxido  de  aluminio,  30  de  óxido  de  zinc, 
35  de  ácido  bórico  y  1  de  bicromato  potásico; 
esta  segunda  mezcla  da  cristales  rojos  de  rubí 
esfiinela,  y  el  exceso  de  óxido  de  zinc  es  en  ex- 
tremo favorable  para  la  buena  cristalización  del 
aluminato,  de  cuyo  análisis  se  deduce  la  compo- 
sición química,  y  así  vióse  cómo  en  100  partes 
había  44,1  de  óxido  de  zinc  y  55,9  de  sesquióxi- 
do de  aluminio.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  cpie 
Daubrée  aplicase  otro  método  bastante  ingenio- 
so y  de  positivos  resultados  á  la  síntesis  de  la 
gahnita;  su  jirocediniiento consiste  en  hacer  reac- 
cionar simultáneamente  el  cloruro  de  zinc  }'  el 
cloruro  de  aluminio,  ambos  en  estado  de  vaj)or, 
sobre  la  magnesia  calentada  ala  tL^mperatuiadel 
rojo  vivo.  En  1858,  Saint  Claire  Deville  y  Carón 
llegaron,  por  otros  caminos,  á  reproducir  el  alu- 
minato zíncico;  su  método  consiste  en  calentar  al 
blanco,  y  en  un  crisol  de  hierra/,  una  mezcla  de 
fluoruro  de  alunniiio  y  fluoruro  de  zinc,  mante- 
teniendo  susi^endida  en  el  centro  del  crisol  una 
cápsula  de  platino  conteniendo  ácido  bórico;  son, 
en  este  caso,  los  ])roductos  algo  diferentes  de  los 
anteriores;  iÓrmanse,  como  en  ellos,  octaedros 
regulares  muy  bien  termiriados,  mas  tienen  color 
negro;  hállanse  dotados  de  intenso  brillo,  y  con- 
tienen hierro  en  proporciones  determinables, 
cuyo  cloruro  no  está  en  la  gahnita  natural. 

GAIFFE  (L.-\.niSLAO  Adolvo):  Biog.  Electri- 
cista francés.  N.  en  1832.  M.  en  París  á  9  de 
abril  de  1887.  Inventó  una  lám))ara  eléctrica  de 
arco,  una  pila  de  sesquióxido  de  hierro  y  de  clor- 
hidrato de  amoníaco  (en  colaboración  oon  Cla- 
mond);  modificó  la  pila  de  cloruro  de  potasa,  y 
halló  un  sistema  de  alumbrado  eléctrico  de  ju- 
cos de  gas  que  instaló  en  la  Cámara  de  los  Di- 
putados y  tn  e".  Senado.  Inuodujo  en  Fran- 
cia los  procedimientos  de  niíjuelación  de  Isaac 
Adams,  de  Boston.  Gaiffe  construyó  muchos 
aparatos  electromédicos,  y  publicó  en  1874  una 
Noticia  relativa  á  los  mismos. 

GAILUSITA:  f.  Min,  Carbonato  hidratado  de 
calcio  y  sodio,  conteniendo  cinco  moléculas  de 
agua,  cuya  composición  química  está  represen- 
tada en  la  fórmula  Na¿Ca(CO...),i-f  óH.-O.  En  el 
cuerpo  d(d  presente  Diccionaiuo  queda  ya  men- 
cionada esta  esjjccie  mineritlógica  y  apuntadas 
sus  más  jirincipales  jiropiedades  características, 
por  lo  cual  acjuí  nos  limitaremos,  amjiliando  y 
completando  lo  consignado  en  otra  parte,  á  in- 
dicar brevemente  los  métodos  empleados  como 
más  eficaces  {>ara  llegar  á  la  reproducción  arti- 
ficial de  la  gailusita,  cuya  síntesis  ha  sido  obje- 
to de  varios  importantes  trabajos  é  investiga- 
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clones  no  desproviatas  de  interés.  Se  ha  de  re- 
cordar que  el  hidrato  del  carbonato  calcico  y 
sódico  que  nos  ocupa  es  un  cuerpo  sedimenta- 
rio, procedente  déla  disolución  acuosa  déla  sal 
que  lo  constituye,  y  en  tal  sentido  dícese  que  es 
principalmente  un  de[iósito  de  ciertas  aguas  mi- 
nerales. Claro  está  que,  siendo  cite  el  origen  del 
mineral  objeto  del  presente  artículo,  en  modo 
alguno  jiuede  realizarse  su  reproducción  por  vía 
seca,  enijileando  métodos  que  exigen  ttmf)eratu- 
ras  sumamente  elevadas,  y  se  ha  de  aj-elar  en- 
tonces á  ¡jrocedindentos  déla  vía  húmeda  y  á 
reacciones  generadoras  llevadas  á  cabo  en  una 
masa  de  agua  considerable;  trátase  de  una  suer- 
te de  carbonato  doble  de  sodio  y  calcio,  cuya 
formación  es  directa,  partiendo  de  los  caibona- 
tos  simples  que  lo  constituyen,  conforme  lo  de- 
muestran losexperimentos.  Así  obtuvo  Fritzsche 
en  1864  la  gailusita,  con  sólo  dejar  en  prolon- 
gailo  contacto  el  carbonato  de  calcio  icciente- 
mente  precipitado  con  una  disolución  de  carbo- 
nato de  sodio.  Todavía  el  misnio  experimenta- 
dor ha  dado  otra  ¡irueba,  acaso  más  d'recta  aún, 
de  la  formación  de  este  cuerpo,  partiendo  de  los 
carbonates  de  cuya  asociación  procede;  basta 
mezclar  10  partes  de  una  disolución  acuosa  y 
muy  concentrada  de  carbonato  sódico  puro  con 
una  parte  de  otra  de  cloruro  de  calcio, y  abando- 
nar la  mezcla  durante  algún  tiempo  á  sí  misma, 
para  ver  Ibrmados  cristales,  cuya  composición 
química,  determinada  por  el  ya  citado  Fritzsche, 
es  la  de  la  gailusita,  y  cuyos  cristales,  conlorme 
ha  demostrado  von  Kokscharow,  son  en  todo 
idénticos  á  los  naturales;  son  sienij.re  clino- 
rrómbicos,  pero  sus  caras  difieren  bastante,  según 
la  cristalización  haya  sido  lenta  ó  brusca,  domi- 
nando en  el  primer  caso  elementos  que  no  do- 
minan en  el  segundo.  Faure  y  Loret  emplearon 
otros  procedimientos  en  la  síntesis  del  carbona- 
.,0  doble  é  hidratado  de  calcio  y  sodio;  su  mete- 
do  es  sencillísimo,  y  consiste  sólo  en  colocar 
dentro  de  una  disolución  de  silicato  de  sodio 
ciertas  materias  orgánicas,  como  pedazos  de  ma- 
dera y  un  caracol;  abandonando  la  mezcla  en 
contacto  del  aire,  al  cabo  de  cierto  tiempo  vense 
formados  curiosos  y  medibles  cristales  de  gailu- 
sita. 

*  GAILLARD  (LEOPOLDO):  Biog.  M.  á  7  de 
junio  de  1893.  Fundó  en  Aviñón  el  diario  La 
Libertad -.y  s\\\mn\iáo  otro  j  eriódico  por  él  di- 
rigido, La  Gaceta  de  Lyón,  renunció  Gaillard 
por  algiín  tiempo  al  periodismo.  Con  su  amigo 
Montalembert,  á  quien  dedicó  sus  Cartas  políti- 
cas sobre  Suisa  (1852,  en  8.°),  defendió  con  celo 
la  causa  de  la  religión.  Además  de  sus  artícu- 
los y  de  la  obra  citada,  dejólas  siguientes:  Buen 
se7itido;sittcación;  los  socialistas;  los  7uoníañcs€s; 
el  Terror;  consejos  á  los  moderados  (1849,  en 
8.°);  Cuestiones  italianas  (1860,  en  18.°);  La  ex- 
pedición de  Roma  en  1849  (1S6],  en  8.°);  Nico- 
lás Ikrgas&e  publicista,  abogado  en  el  Parla- 
viento  de  París  (1862,  en  8.°);  Las  candidaturas 
oficiales  en  otro  tiempo  y  en  el  día  (1864,  en  S.^]; 
Venecia  y  Francia  (1866,  en  8.°);  Las  etapas  de 
la  opinión,  1871-72  (1873,  en  12.°).  V.  Diccio- 
NAKIO  (t.    IX,  pág.  20,  col.  I.'"»). 

*  GAILLARDET  (Fedeiuco):  Biog.  N.  en 
Auxerre  á  7  de  abril  de  1808,  v  no  en  París  en 
1805  (V.  Dktionaiíio,  t.  IX,-pág.  20,  col.  2.-^\ 
M.  en  Plessis-Bouchanl,  cerca  de  Franconville 
(Sena  y  Oise)  en  agosto  de  18S2.  Tuvo  en  184S 
el  deseo  de  intervenir  on  la  política  al  veiificar- 
se  las  elecciones  jiara  la  Asamblea  Constituyen- 
te; pero  los  electores  le  hicieron  entrar  en  la  vi- 
da privada,  de  la  (jne  no  salió  nunca.  Colaboró 
en  los  diarios  de  París  titulados  Los  Debates,  El 
Constitucional  y  otros.  Ensayó  también  sus  do- 
tes para  la  novela.  Además  de  las  obras  citadas 
en  otra  parte,  escribió:  Laprqfesión  de  fe  y  con- 
sideraciones sobre  el  sistema  republicano  de  los 
Estados  l'nidos.  Llamábase  Teodoro  Federico. 

*  GAINZA  (Gabiko):  Biog.  N.  en  Vizcaya. 
Era  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  cuando 
marchó  á  Lima  formando  jiarte  de  uno  de  los 
regimientos  que  llegaron  á  Panamá  en  17S4,  y 
que  fueron  enviados  á  causa  de  la  revolución  que 
acaudilló  TupacAinaru  en  1780.  Ignoramos  su 
precedente  carrera  ni  el  empleo  que  tenia  en  el 
ejército  al  entrar  en  el  Peni.  Aunque  dichos  re- 
gimientos se  volvieron  á  España  c|uedó  Gainza 
en  Lima  con  otros  oficiales,  y  fué  destinado  al 
Norte.  I'"n  Guayaquil  contrajo  matrimonio  con 
una  hermana  de  Vicente  Rocafuerte,  más  tarde 
presidente  de  la  Reimbiica  del  Ecuador.  Quedó 
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en  1809  agregado  como  teniente  coronel  á  las 
fuerzas  que  había  en  Lima.  Nombrado  por  el 
virrey  Abascal  para  que  tomase  en  el  Sur  de 
Chile  el  mando  de  las  tropas  que  habían  que- 
dado sin  jefe  (1810)  por  fallecimiento  del  briga- 
dier Antonio  Pareja,  y  que  sostenían  en  aquella 
comarca  la  autoridad  de  España,  ascemlido  en 
1811  á  brigadier,  salió  Gainza  del  Callao  (di- 
ciembre de  1813),  llevando  más  de  1700  hom- 
bres, dinero,  varios  artículos,  y  las  más  detalla- 
das y  terminantes  instrucciones.  Carecía  de  ap- 
titud para  dirigir  aquellas  dilíciles  operaciones. 
Al  principio  logró  algunas  ventajas,  pero  muy 
jjronto  se  halló  en  situación  insostenible.  Los 
jiartidarios  de  la  independencia  triunfaron  en 
Membrillar  y  otros  pantos,  por  lo  que  Gainza 
huljo  de  refugiarse  en  Talca,  á  la  vez  que  los 
realistas  de  Chülián,  es  decir,  los  defensores  de 
España,  se  apoderaban  de  Concepción  y  Talca- 
liuano.  Por  iniciativa  de  Jacobo  Hillyar,  como- 
doro de  una  división  naval  británica,  se  entró, 
con  autorización  del  virrey,  en  negociaciones 
para  convenir  una  transacción  amistosa  con  ios 
independientes.  Las  entrevistas  se  verificaron  en 
las  márgenes  del  río  Lircay  (3  de  mayo  de  1814) 
entre  Gainza  y  dos  jefes  del  ejército  americano. 
Llegaron  los  tres  á  un  acuerdo;  mas  Abascal 
juzgó  humillantes  las  condiciones  del  tratado, 
desaprobó  el  convenio  y  envió  (julio)  á  Chile 
n\ievas  l'uerzas  á  las  órdenes  del  coronel  Maria- 
no Osorio.  Por  mandato  de  Abascal  se  abrió  en 
Ciiile  el  juicio  contra  Gainza,  quien,  ya  en  Li- 
ma, siguió  arrestado  hasta  que  se  vio  su  causa 
(mayo  de  1816)  en  Consejo  de  guerra  de  oficia- 
les generales.  Merced  á  grandes  iníluencias  lo- 
gró el  procesado  que  dicho  Consejo  acordase  de- 
volverle la  libertad,  en  atención  al  arresto  sufri- 
do, aunque  declarando  la  reprobación  que  mere- 
cía el  tratado  con  los  insurgentes.  Las  mismas 
tropas  de  (¡ainza  rechazaban  tan  vergoiizos,. 
paz,  á  tal  punto  que  corrió  serio  peligro  la  vida 
del  negociador.  A  pesar  de  hallarse  enjuiciado, 
j)asó  Gainza  revista  como  coronel  del  Real  de 
Lima,  hasta  que  á  Unes  de  1816  le  sucedió  en 
aquel  [luesto  el  coronel  Monet.  Según  parece, 
Gainza  vino  entonces  á  España,  donde  fué  nom- 
brado jefe  superior  político  de  Guatemala.  Sus 
hechos  posteriores  consignados  están  ¿"a  en  el 
DicoiONAKio  (t.  IX,  pág.  21,  col.  2."). 

-Gainza  (Fray  Fkanci.sco):  Biog.  Keligio- 
so  y  prelado  español.  N.  en  Calahorra  (Logro- 
ño) en  1818.  Al.  en  Madrid  á  'i\  de  julio  de 
1879.  Vistió  el  hábito  de  los  Dominicos  en  Pam- 
plona (1833),  y,  exclaustrado  en  1837,  ganó  el 
sustento  como  amanuense  en  una  escribanía  de 
Mii'anda  de  Arga.  Después  ingresó  (1840)  en  el 
Colegio  de  Ocaña,  jiara  misioneros,  y  á  fines  del 
mismo  año  l'ué  enviado  á  Filipinas.  En  Manila 
enseñi'i  Humanidades  en  la  Universidad  de  San- 
to Tomás  durante  tres  años,  y  luego  solicitó  y 
ol)t;ivo  permiso  para  pasar  á  las  misiones  de! 
Tonkín,  domle  estuvo  pocos  meses,  pues  hubo 
do  regresar  á  Manila  para  encargarse  de  la  cáte- 
dra dü  Filosofía  en  la  citada  Universidad.  Allí 
gaui)  los  grados  de  Licenciado  y  de  Maestro.  En- 
viado como  misionero  á  N(U5va  Vizcaya  (1848), 
acompañó  en  aquella  comarca  al  coronel  Oscá 
riz,  que  realizó  una  campaña  militar  contra  los 
igorrotos,  y  do  modo  eficaz  contribuyó  á  la  i>a- 
cilicación  del  territorio.  De  nuevo  fué  llamado 
ú  la  Universidad  (1850)  ]iara  explicar  Dere- 
cho can()nico,  y  conservó  esta  cátedra  hasta  que 
so  le  nond)ró  obispo  de  Nueva  Cáceres  (1862), 
on  el  Archipiélago  Filipino.  !'',n  su  diócesis  con 
oluyó  las  olira.i  ne  la  iglesia  catedral;  fundó  \\n 
Seminario  Conciliar  y  una  escuela  de  niñas,  y 
rcalizi)  varias  mejoras  materiales.  Publicii  varias 
obras:  Arlr.  de.  ft'ri'iini/icK  Inliim,  <|ue  sirvió  de 
texto  en  la  Universidad  de  Manila;  El  Puninlo- 
rio,  obra  del  .Jesuíta  M  un  lord,  tradueida  del  in- 
glés por  Oainzn,  quien  además  conocía  ú  fondo 
id  francés;  las  anotaciones  á  las  Facii1t(ules  .de 
los  obispos  (k  UHraii\ai\  y  muchos  artículos  y 
folletos.  A|>rendióel  ricol,  dialecto  do  los  indí- 
genas de  Nueva  Cáceres,  ¡i  fin  do  jireilicar  en  el 
idioma  nativo  do  aquellas  gentes;  estuvo  con  los 
franceses  y  españoles  en  Cochinrhina  (18ri8),  ya 
como  igregado  al  Estado  Mayor  froners,  ya  co- 
mo delegado  del  gobierno  español  para  negociar 
las  imlemnizaeiones  reclamadas  por  las  iglesias 
destruidas  y  los  siibditos  españoles  asesinidos; 
procuró  sieniino  la  difusión  do  la  onseñonza; 
tuvo  gran  entusiasmo  ]>or  los  adelantos  mate- 
liuies,  y  .ti   sentir  agravadas  sus  dolencias  se 
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trasladó  al  convento  de  Dominicos  en  Manila,  y 
en  aquella  casa  terminó  sus  días. 

GAITÁN  DE  TRUJILLO  (Ji'AN):  Biog.  Militar 
español  del  siglo  xvi.  N.  en  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Noble  por  su  linaje,  y  descendiente  de  los 
jirimeros  pobladores  jerezanos,  tuvo  Juan  Gaitán 
desde  muy  joven  una  decidida  inclinación  al 
ejercicio  de  las  armas,  y  se  entregó  á  ella  tan 
luego  como  se  lo  ¡lermitió  su  edad.  África  fué  el 
teatro  de  sus  jirimeras  hazañas,  habiendo  pasado 
á  este  continente  cuando  contaba  pocos  años, 
para  formar  parte  de  la  guarnición  de  Melilla. 
Allí  comenzó  á  darse  á  conocer  por  su  valor  y 
atrevimiento,  distinguiéndose  en  cuantos  en- 
cuentros hubo  con  los  moros,  }•  señalándo.se  acti- 
vamente en  toda  clase  de  servicios.  Hízose  su 
nomlire  famoso,  y  quedó  grabada  su  memoria  por 
un  desafío  que  tuvo  con  un  moro  de  gran  fama, 
á  quien  venció  valerosamente  junto  á  un  aduar, 
conocido  desde  entonces  con  el  nombre  de  Aduar 
de  Gaitán.  Diestro  ya,  y  con  el  renombre  de  sol- 
dado valeíoso,  marchó  á  las  guerras  de  Flandes 
y  de  Italia,  en  donde  logró  muy  pronto  ser  co- 
nocido entre  los  inimeros  soldados  de  ios  tercios 
españoles.  Después  de  servir  cuatro  años  en 
Flandes  se  le  confió  en  tenencia  un  castillo,  y 
cuéntase  que  desde  él  hizo  con  su  escasa  guarni- 
ción muchas}'  bravas  acometidas,  limpiando  sus 
alrededores  de  forajidos  y  contrarios.  \'&  tenía 
noticias  el  emperador  Carlos  V  del  valor  de  este 
soldado,  y  en  cierta  ocasión  en  que  aquél  reco- 
rría un  pueblo  de  que  acababa  de  apoderarse,  y 
cuyos  fuertes  y  entradas  necesitaba  tener  bien 
guardados,  añadió  al  llegar  al  punteen  <jue  se 
hallaba  (¡aitán  con  sus  compañeros:  «sigamcis 
adelante,  que  si  aquí  está  Gaitán  no  ha  menes- 
ter más  socorro.»  ICra  extremadamente  caballero 
en  sus  acciones,  como  lo  ponen  de  manifiesto  al- 
gunos lances  que  á  este  [iropósito  se  citan:  uno 
de  ellos  ocurrido  en  Flandes  con  unos  malhecho- 
res que  acababan  de  saquear  un  ¡meblo,  á  los 
cuales  consiguió  alcanzar  Gaitán  con  sus  camara- 
das  }'  arrancarles  cuanto  llevaban,  entregando  á 
sus  legítimos  dueños  lo  rescatado  y  poniendo  en 
fuga  á  los  forajidos,  y  consistiendo  otro  en  la  de- 
fensa de  una  casa  en  que  encontró  varias  mon- 
jas y  otras  señoras  allí  refugiadas,  cuando  el  sa- 
queo de  Roma,  defensa  (]ue  dichas  señoras  soli- 
citaron de  él  con  vivas  lágrinias  y  que  Gaitán  les 
prometió  y  cumplió  religiosamente,  no  permi 
tiendo  que  nadie  j>isara  el  umbral  de  la  ¡luerta 
que,  con  ima  hoguera  encendida,  estuvo  guar 
dando  toda  una  noche  durante  las  horas  del  des- 
orden. Siguió  jior  espacio  de  cuarenta  y  cinco 
años  todas  las  guerras  europeas  que  sostuvo  Es- 
paña y  nunca  jiasó  de  soldado,  aunque  sí  tuvo 
nnicluis  veces  comisiones  diversas  do  mando, 
siendo  ])or  su  antigüedad  conocido  con  el  nom- 
bre de  Juan  Gaitán  el  Soldado.  Se  halló  en  la 
jnisión  fiel  rey  l'iancisco  I  de  Francia,  en  la  to- 
ma de  Ñapóles,  en  las  contiendas  de  \'iena  y  en 
multitud  do  acciones  y  combates,  habiendo  caído 
mil  veces  ctdiierto  de  graves  heridas  en  el  campo 
de  batalla  y  tenido  la  fortuna  otras  tantas  de 
sacar  en  salvo  la  vida.  Hallándose  ya  última- 
mente cansado  del  servicio  se  retiró  á  .lerez,  su 
patria,  donde  acalló  tran()uilomente  sus  años  á 
una  edad  bastante  avan/.nila.  Va  en  Jerez,  lo 
mandó  el  emperador  que,  á  título  de  capitán, 
fuese  á  Córdolia  á  levantar  y  hacer  gente,  res- 
poniliéndole  (¡aitán  que  muchas  veces  lo  había 
suplicado  que  gratificase  sus  .servicios  y  lo  diese 
licencia  i>ora  marcharse  ásu  casa,  yqueolem|>e- 
rador  le  había  contestado  que  si  el  msrcliaba 
(|uiép  le  quedaría,  y  ahora  qno  estaba  viejo  y 
liarto  do  servir  le  envioba  á  engañar  muchaclios, 
y  (j)ie  no  pensaba  hacer  tal  cosa. 

CALABA:  Oeog.  C.  del  Uasulu,  Sudán  francés, 
A  trica,  sit.  á  unos  fiO  kms.  de  las  fuentes  del 
Nígcr.  Fué  por  corto  tiempo  cap.  do  Samory. 

OALACETOFENONA:  f.  f,/M(m.  y  Terap.  EUte 
cuerpo,  que  también  so  llama  (rio.ribeti:o/  y  Irí- 
o.riacflotcvona,  es  un  polvo  amarillo,  soluble  en 
el  agua  caliento,  el  alcidiol,  el  éter  y  la  gliceri- 
nn.  Su  solubilidad  en  el  agua  fría  es  muy  escasa, 
pero  puedo  oumentar  cuando  se  añado  acetato  de 

S0S.1. 

Descubierto  esto  ciierpo  y  experimentado  |ior 
Ncnkii.  lo  ha  enuiieado  con  éxito  el  Dr.  Yus  en 
el  tintaniicnto  del  psoriosis.  Su  acción  .«o  niani- 
fiesta  a  las  doce  horas,  y  tiene  la  ventaja  do  no 
manchar  las  roi«s. 

8o  usa  en  pomada  al  10  por  100,  y  también 
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puede  emplearse  la  siguiente  disolución:  galace- 
toténoiía  4  gramos,  acetato  de  sosa  30  y  agua  ca- 
liente 100. 

GALANOL:  m.  (¿v'an.  y  l'erap.  Se  la  llamado 
también  galol,  galanilida  y  galinol,  fiero  el 
nombre  de  galanol  es  el  que  han  preferido  los 
tera[ieutas  modernos. 

Cazeneuve  piepara  este  cuerpo  calentando  el 
ácido  galotánico  con  un  exceso  de  anilina,  du- 
rante una  hora  próximanienle,  á  unos  150".  Tra- 
tando la  masa  que  resulta  con  agua  acidificada 
por  el  ácido  clorhídrico,  se  depositan  cristales 
que  se  purifican  por  cristalizaciones  sucesivas  en 
alcohol  acuoso. 

Se  jiresenta  el  galanol  bajo  la  forma  de  cris- 
tales laminares  muy  blancos,  que  á  100°  pierden 
dos  moléculas  del  agua  de  cristalización.  Se  fun- 
de á  205",  cambiando  apenas  de  color  y  sin  des- 
prendimiento gaseoso,  lo  cual  lo  distingue  «leí 
galato  de  anilina,  que  se  descompone  desde  los 
110°.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría  y  muy  so- 
luble en  el  agua  hirviendo. 

La  disolución  de  galanol  toma  color  azul  en 
presencia  del  percloruro  de  hierro.  Se  disuelve 
muy  bien  este  cuerpo  en  el  alcohol  á  93°,  y  lo 
mismo  en  el  éter  á  65.  Es  insoluble  en  el  cloro- 
formo, el  benceno  y  la  ligroína.  Se  disuelve  me- 
jor en  los  álcalis,  cambiando  de  color,  pero  esa 
alteración  es  parcial. 

El  galanol  en  exceso  detiene  por  completo  la 
vida  de  los  microorganismos.  Utilizado  en  diso- 
lución relativamente  débil  (1  ó  2  por  100\  sin 
detener  toda  la  vegetabilidad  de  los  microorga- 
nismos, aniquila  casi  ]ior  comileto  las  pro]>ie 
dades  patógenas  .de  éstos.  Y  sin  embargo,  este 
cuerpo  no  es  tóxico.  A  la  dosis  de  4  gramos  en  el 
perro,  y  de  2  en  el  hambre,  no  provoca  ningima 
reacción  inflamatoria. 

Es  poco  soluble  en  el  agua  (1  por  IODO):  gra- 
cias á  esta  insolubilidad,  es  muy  limitada  bi 
absorción.  El  galanol  es  un  agente  reductor  de 
la  piel,  que  no  determina  rubicundez,  inñama- 
ción,  ni  pigmentación  de  la  misma. 

Han  ex  perimentado  el  galanol  los  doctores  Ca- 
zeneuve y  Rollet  en  el  tratamiento  de  ciertas 
afecciones  de  la  piel.  Es  un  precioso  agente  |M\ra 
las  afeccií'nes  del  cuero  cabelludo,  caray  cuello, 
porque  su  acción  es  más  rápida  que  la  de  los  al- 
calinos. Ha  dado  el  galanol  muy  buenos  resul- 
tados cu  el  eczema  crónico  húmedo,  pues  lo  seca, 
calmando  muj'  pronto  el  prurito.  En  tal  concep- 
to, el  galanol  es  superior  al  ácido  uisofánico  y 
al  ácido  pirogálico  en  el  tratamiento  del  nsoria» 
sis  y  del  eczema  de  la  cara  y  cabeza;  además, 
tiene  la  ventaja  de  no  manchar  las  ropas. 

l'.n  el  tratamiento  del  psoriasis,  la  acción  del 
galanol  es  muy  sensible  en  los  casos  de  mediana 
intensidad.  En  los  psoriasis  antiguos  y  rebeldes 
el  galanol  no  obra  quizás  tan  pronto  como  el 
ácido  crisofánico,  ni,  sobro  todo,  como  el  yodo- 
cloruro  de  mercurio;  pero  ofrece  sobro  esos  me- 
dicamentos la  ventaja  de  q\ie  puedo  dejarse  en 
manos  de  los  en  Termos,  sin  peligro  de  serios  ac 
cidentes.  Parece  también  un  buen  medicamento 
para  las  verdaderis  micosis  do  la  j  icl,  el  faro, 
la  tricoficia,  el  prurigo,  etc.  El  electo  es  muy 
rápido  cuando  se  aplica  al  cuello,  á  la  cabeza  y 
ol  cuero  cabelludo,  no  siendo  de  temor  entonces 
los  fenómenos  rcnejis  jior  jbsorción  cutine.i. 
No  debe  asustar  el  hecho  de  que  ajvtrezca  una 
erupcicin  tan  nipida  quizás  como  molesta;  los 
enfermos  que  la  han  picsentado  pudieron  con- 
vencerse do  que  constituía  una  acoleración  de  la 
curación. 

So  usa  en  poWo,  )>uro  ó  mezclado  con  talco; 
en  ]ion)adi  con  vaselina,  y  también  en  disolución 
alcohólica. 

•  GALOACANO:  (Jfog.  Forman  este  ayunta- 
miento (p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya)  el 
barrio  de  La  Cmi,  que  es  la  cal>ecci.i;  la  «nt<>- 
iglesia  de  Santa  Matía  de  Galdácano,  los  barrio* 
de  Aguirro.  A|>erribay.  Arteta,  Bengoeche,  He- 
qnea,  Gimnicio,  Unquina,  T'rgoiti  y  Zuazo,  y  10 
caseríos. 

•  GALDAMES:  '•roj.  Forman  este  ayunia 
miento  p.  j,  de  Valm.iseda,  prov,  do  VÍ7c.'>\.> 
el  b'gnr  de  San  Pedro  de  G«lH«nié.«,  los  l'anios 
de  Amabízcar,  Las  Casas,  (  hiiharri.  Garay,  Ln 
Iseca,  I^ariguti,  Ijirre»,  Lava,  Las  Minas  Pala- 
cio. El  Portal,  El  Valle  y  Villa,  y  82  cnwrtos. 
Hay  en  este  término  varias  cuevas,  que  Pnig  y 
Larraz  describe  en  su  obra  sobre  rarernas  y  si- 
mas de  España.  La  cueva  de  la  Magdalena  ó  do 
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Urállaga  se  halla  cerca  de  San  Pedro,  áunosTíOO 
m.  del  fondo  del  valle.  Forma  su  entrada  una 
osjiecie  de  arco  rebajado  de  unos  20  in.  de  ancho 
por  unos  10  á  12  de  alto.  A  la  dra.  de  la  boca  se 
encuentra  una  ermita  dedicada  á  Santa  Ma^^da- 
lena,  enfrente  de  la  cual  hay  un  puente  do  unos 
G  m.  de  largo  sobre  un  riachuelo,  porelque  i)ue- 
de  pasarse  éste  y  penetrar  en  la  cuevea  sin  mo- 
jarse; est'?  arroyo  recorre  toda  la  cavidad,  la- 
miendo por  lo  general  el  hastial  izquierdo,  y 
sale  casi  por  el  centro  de  la  boca,  cayendo  des- 
pués en  vistosa  cascada.  A  unos  70  ni.  de  la  en- 
trada se  encuentra  un  anchurón,  cuya  altura  no 
se  alcanza  á  ver,  no  bajando  su  amplitud  de  unos 
60  á  70  ni.,  cubierto  el  piso  por  una  arena  muy 
lina,  por  lo  que  á  este  sitio  se  ha  denominado 
La  Playa.  Tenía  esta  caverna  muy  bonitas  esta- 
lactitas, pero  los  visitantes  han  destrozado  la 
mayor  parte;  la  galería  central  sigue  más  ade- 
lante, y  á  los  300  m.  de  la  entrada  las  paredes  y 
techos,  ([ue  hasta  allí  son  de  caliza,  se  transfor- 
man en  hematites  parda  y  roja.  No  se  conoce  el 
final,  por  estrecharse  mucho  lagaleríadc  aquíen 
adelante.  La  cueva  de  la  Municiagasc  encuentra 
en  el  misuio  paraje  que  la  anterior  y  ú  una  dis- 
tancia de  unos  150  m.;  tiene  una  entrada  algo 
menor  que  la  de  la  Magdalena,  es  de  difícil  ac- 
ceso, y  aunque  presenta  algunas  estalactitas  son 
poco  vistosas;  su  longitud  parece  bastante  con- 
siderable, aun  cuando  no  se  halla  reconocida  más 
que  en  una  longitud  de  unos  100  m.  En  la  pa- 
sada guerra  civil  los  carlistas  encerraban  en  ella 
á  los  prisioneros.  La  cueva  de  Arenaza  se  halla 
á  unos  40  m.  sobre  el  fondo  del  valle,  en  el  pa- 
raje llamado  El  Bortal;  su  boca  no  es  muy  glan- 
de, poco  mayor  que  la  puerta  de  una  casa.  Res- 
pecto á  su  extensión,  dicen  que  es  inmensa,  y 
según  la  voz  popular  Dega  hasta  Somorrostro. 
Nadie  la  ha  reconocido  por  completo,  aunque  se 
ha  intentado,  por  concluirse  las  velas  ó  antor- 
chas que  los  exploradores  llevaban  para  alum- 
brarse. So  cree  tenga  otra  boca,  lo  cual  no  sería 
de  extrañar  si  se  tiene  en  cuenta  que,  colocán- 
dose en  la  entrada  conocida,  se  observa  en  todo 
tiempo  una  violenta  corriente  de  aire;  el  tránsi- 
to por  las  diversas  galerías  que  ofrece  es  muy 
dificultoso,  por  las  rocas  desprendidas  del  techo 
que  existen  en  el  suelo.  A  unos  800  m.  de  la  en- 
trada hay  un  auchuron  cubierto  de  i)reciosas 
estalactitas  y  estalagmitas.  En  esta  cueva  ence- 
rraban los  carlistas  la  pólvora  y  municiones  du- 
rante el  último  sitio  de  Bilbao.  En  el  artículo 
correspondiente  se  dijo  que  había  en  este  térmi- 
no (prov.  de  Vizcaya)  importantes  minas  de  hie- 
rro. Según  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  la  principal 
masa  mineral  es  la  que  está  comprendida  en  la 
mina  Berango,  penetrando  algo  en  la  Rita  y 
Adelaida.  Se  compone  casi  exclusivamente  de 
mineral  rubio  ó  hematites  parda,  y  se  apoya  so- 
bre las  areniscas  del  cretáceo  inferior,  (¡ue  aquí 
buzan  en  sentido  opuesto  á  las  de  Somorrostro, 
es  decir,  hacia  el  S.O.  Su  longitud  se  aproxima 
á  un  km.  y  su  anchura  llega  en  algunos  sitios 
á  200  ni.  Su  espesor  es  muy  variable,  resultan- 
do en  conjunto  mucho  menor  de  lo  (jue  se  creyó 
al  formarse  la  compañía  para  la  explotación  de 
estas  minas,  la  cual  construyó  una  doble  vía  fé- 
rrea de  22  kms.  de  loug. ,  gastando  en  ella  y  en 
los  embarcaderos  próximos  á  Portugaleteraás  de 
17000  000  de  pesetas.  En  muchos  sitios  do  la 
masa  se  encuentran  las  areniscas  á  corta  distan- 
cia de  la  sup.,  reduciendo  consideuableinente  el 
espesor  ó  potencia  del  mineral. 

■"  GALDO  Y  LÓPEZ  (MANUEL  MaIíÍA  JosÉ  DIí): 
Biog.  N.  en  Madrid  á  16  de  enero  de  1825.  M.  ou 
la  misma  ca])ital  á  19  de  julio  de  1895.  Víctima 
de  una  parálisis  (1892),  pasó  los  tres  años  últimos 
de  su  vida  en  forzosa  inacción  del  cuerpo,  pero 
no  de  esi>íritu,  que  aún  velnba  por  los  intereses 
de  la  enseñanza.  Su  cadáver  recibió  sepultura 
en  el  cementerio  de  la  sacramental  de  San  Justo 
y  Pastor. 

*  GALENA:  f.  J/m.  Sulfuro  de  plomo  pui'o,  re- 
presentado en  la  fórmula  PbS;  constituye  el 
principal  compuesto  de  plomo  hallado  en  los  te- 
rrenos, y  es  el  que  se  beneficia  en  grande  para 
obtener  el  metal,  y  en  ciertos  casos,  tratándose  da 
galenas  argentíferas,  se  utiliza  la  plata  que  con- 
tienen. 

Esta  importantísima  especie  mineralógica,  muy 
abundante  y  repartida  en  la  naturaleza,  y  de  la 
cual  existen  en  España  magníficos  criaderos  y 
adelantadas  explotaciones,  ha  sido  j'a  descrita  ' 
en  otro  lugar  del  DiccioxARio,  por  lo  cual  aquí 


sólo  hemos  de  completarlo  allí  dicho,  añadiendo 
algunos  pormenores  acerca  de  los  métodos  de 
reproducción  del  sulfuro  de  plomo  natural.  Ha- 
remos notar  de  pasada  su  tendencia  á  unirse  ó 
asociarse  con  otros  sulfuros  metálicos,  como  son 
los  de  antimonio,  plata,  arsénico,  bismuto  y  aun 
estaño,  para  constituir  minerales  bastante  com- 
plicados, atendiendo  á  su  conijiosición  química; 
la  mayor  parte  de  ellos  son  esiJtcies  mineralógi- 
cas bien  definidas  y  de  graiidisinia  importancia 
metalúrgica,  sobre  todo  aquellos  que  ;ontieiien 
cierta  cantidad  de  plata,  por  cuyo  metal  se  be- 
nefician. 

Precisamente,  la  explotación  de  estos  mine- 
rales constituye  una  gran  industria,  á  cada  pun- 
to más  perl'ecta,  y  no  es  en  España  donde  está 
menos  próspera  y  adelantada,  pues  abundan  los 
minerales  en  ella  utilizados  con  ventaja  ya  desde 
remotos  tiempos,  cuando  todavía  no  eran  cono- 
cidos los  principios  científicos  de  la  Jletalurgia 
y  el  Arte  lamoso  de  los  Metales  constituía  sólo 
un  capítulo  de  la  Alquimia  más  práctica. 

A  ñnde  entenderlos  métodosde  reproducción 
artificial  de  la  galena,  recordaremos  sus  yaci- 
mientos: sábese,  respecto  del  particular,  que  este 
mineral  pertenece  exclusivamente  á  los  filones 
concrecionados,  y  sólo  por  excepciói^  hállase  al- 
gunas veces  en  los  de  estaño;  en  contacto  del 
aire  y  de  otros  cuerpos  se  altera  bastante,  á  la 
par  de  otros  sulfuros  metálicos  naturales,  y  de 
sus  alteraciones  provienen,  por  ejemplo,  los  clo- 
ruros y  oxicloruros  de  plomo  hallados  en  los  te- 
rrenos; el  mismo  es  origen  de  otros  compuestos 
plúmbicos  más  escasos,  hallados  unas  veces  pu- 
ros y  otras  mezclados  con  diversas  substancias,  ó 
bien  con  el  mismo  sulfuro  de  plomo,  su  generador 
asociado.  De  esta  misma  facilidad  para  las  mo- 
dificaciones que  tienen,  en  cierto  respecto,  seme- 
janzas con  las  de  la  estibina  ó  sulfuro  de  antimo- 
nio, se  saca  partido  en  la  síntesis  de  la  galena, 
la  cual,  desde  ya  hace  tiempo,  viene  siendo  ob- 
jeto de  muchos  experimentos  y  de  repetidas  in- 
vestigaciones, casi  siempre  notables,  bien  es  cier- 
to que  el  sulfuro  de  plomo  se  forma  y  cristaliza 
en  diversas  ocasiones  accidentalmente^  y  es  pro- 
ducto secundario  de  muchas  industrias  donde 
se  ha  observado,  presentando  idénticas  formas  á 
las  reconocidas  en  el  sulfuro  de  plomo  natural. 

Es  muy  frecuente  encontrar  la  galena  crista- 
lizada, de  una  manera  fortuita,  entre  los  produc- 
tos de  ciertos  establecimientos  metalúrgicos,  y 
he  aquí  los  casos  raros  singulares  que  hallamos 
citados  en  los  autores. 

Forma,  según  observa  Leonhard,  cubos  de  ca- 
ras desiguales  y  como  si  á  ellos  hubiera  unida 
una  tolva,  semejante  á  la  que  es  tan  frecuente 
en  la  sal  común.  Rarísimas  veces,  sólo  por  ex- 
cepción puede  decirse,  aparece  en  estos  casos  el 
sulluro  de  plomo  cristalizado  en  octaedros;  su 
brillo  es  menos  intenso  que  en  el  natural,  de 
color  más  azulado,  y  es  cuerpo  bastante  jioroso, 
cuya  exfoliación  cúbica  no  puede  ser  ni  más  clara 
ni  más  perfecta;  á  estas  galenas  accidentales  lla- 
man Ofcnbanch  en  las  fábricas  alemanas. 

La  cristalización  no  se  produce  ni  lleva  acabo 
siempre  del  mismo  modo;  así,  en  ocasiones  se 
realiza  mediante  fusión  en  las  hendeduras  del 
suelo  del  horno,  y  en  otras,  muj'  repetidas,  los 
cristales  ]iendcii  de  las  bóvedas  de  los  hornos  ó 
están  en  las  chimeneas  de  los  mismos,  agrupa- 
dos como  estalactitas,  lo  cual  demuestra  enton- 
ces que  el  sulluro  de  plomo  ha  sido  sublimado 
por  el  calor,  y  sus  vajiores,  condensándose,  han 
generado  las  formas  cristalinas  observadas.  Los 
principales  lugares  donde  ha  sido  notada  esta 
cristalización  del  sulfuro  de  plomo  son:  Rie- 
chelsdorf,  Ems  H^lzappel,  Fra-ikensihaa.n, 
Bleiburg,  en  Carintiu,  Freiberg,  en  Sajonia,  y 
Tarnowitz,  presentando  diversa  apariencia  en 
cada  una  de  estas  localidades,  que  no  son  las 
únicas,  pues  pudieran  ser  citadas  otras  muchas. 

Tampoco  es  este  el  único  medio  de  cristalizar 
la  galena  en  las  fábricas  do  plomo.  Asi,  Gounard 
la  halló  formando  cubos  muy  perfectos  y  do  buen 
tamaño,  asociada  con  otros  cristales  de  chalcopi- 
rita,  en  el  fondo  de  un  crisol  procedente  de  una 
fábrica  de  vidrio  de  Lyon;  en  las  mismas  hulle- 
ras, los  productos  de  la  coniluistióii,  son  á  me- 
nudo cristales,  y  no  es  raro  hallar  entre  ellos  al- 
gunos do  galena  de  bastante  tamaño  para  ser 
medidos  y  reconocidos. 

Otro  hecho,  indicado  por  Daubrée  en  1875, 
demuestra  asimismo  que  el  sulfuro  de  plomo 
puede  ser  generado  por  vía  húmeda,  cuando  este 
profesor  recogió  cristales  de  ia  substancia  que 


estudianios  en  los  depósitos  MÍlidos  (jiie  dejan 
ciertas  aguas  minerales,  las  de  Hourbonnc-les- 
líains  particularmente. 

Estas  reproduccionís  accidentales  del  sidfíiro 
de  plomo  indican,  por  lómenos,  quesuscristale-i 
han  podido  formarse  por  vía  de  fusión  en  unos 
casos,  quizá  los  más  frecuentes;  ¡x»r  sublinjación 
cuando  la  temperatura  es  suficiente  para  volati- 
lizar el  cuerpo,  y  por  precipitación  ó  vía  húmeda, 
conforme  lo  demuestran  las  obseí raciones  de 
Daubrée  en  último  término  citadas.  Veamos 
ahora  cómo  se  han  utilizado  las  observaciones 
expuestas  en  los  métodos  especiales  de  reproduc- 
ción artificial  de  la  galena. 

Fué  Sénarmont  el  primero  que,  en  1851,  logró 
cristalizarla  por  vía  húmeda,  aplicando  al  sulfu- 
ro de  plomo  su  clásico  niétodo:  procedió  calen- 
tando, á  la  teniperatuia  corresiiondiente  á  150°, 
este  cuerpo  amorfo  con  agua  muy  cargada  de 
ácido  sulfhídrico;  por  medio  de  una  bomba  vol- 
vía el  gas  desprendido  al  aparato  ó  lo  producía 
directamente  en  el  mismo,  descomponiendo  el 
bisulfuro  de  hidrógeno.  En  el  mismo  año  conse- 
guía Durocher  la  galena  en  pequeños  cristales  ó 
Ibrmando  muy  brillantes  laminillas  cúbicas  con 
sólo  calentar,  á  la  temperatura  correspondiente 
al  rojo  vivo  y  en  una  corriente  de  ácido  sulflií- 
drico  seco,  el  cloruro  de  plomo  ó  el  sulfato  de 
plomo.  Becquerel  hizo  un  estudio  muy  completo 
del  mineral  que  estudiamos;  priniero  obtuvo  ga- 
lena laminar  calentando  en  un  tubo, á  la  temje- 
ratura  dn  100  á  150°  y  bajo  gran  presión,  un  lí- 
quido y  un  sólido,  de  cuya  acción  resulta  sulfuro 
de  plomo;  luego  procedió  á  la  temperatura  ordi- 
naria, poniendo  en  el  fondo  de  un  tubo  sulfuro 
de  mercurio,  en  cuya  masa  colocaba  una  barra 
de  plomo  y  llenaba  el  resto  del  tubo  con  disolu- 
ción de  cloruro  magnésico:  fórmase  primero  clo- 
ruro de  plomo,  y  algunos  días  después  aparece 
por  sobre  el  sulluro  de  mercurio  una  cristaliza- 
ción de  galena,  que  esta  vez  aparece  en  tetrae- 
dros. Colocando  pedazos  de  azufre  en  una  diso- 
lución alcalina  de  óxido  de  plomo,  llegó  Flach  á 
los  mismos  resultados.  Por  vía  seca  hay  muchos 
procedimientos  j^ara  sintetizar  la  galena:  así, 
Stolba  la  ha  obtenido  cristalizada  calentando  el 
sulfuro  de  plomo  amorfo  con  creta  en  un  crisol 
cuyas  paredes  hállanse  luego  incrustadas  por  los 
cristales  cúbicos.  Marignac  la  ha  preparado  fun- 
diendo en  un  crisol  muy  refractario  una  mezcla 
hecha  con  300  gramos  de  litargirio,  60  de  jiirita 
y  6  de  almidón,  recubriendo  la  masa  con  polvo 
de  vidrio  de  bórax;  los  cristales  de  galena  son, 
en  este  caso,  grandes  3'  mu}-  perfectos.  Eu  la 
formación  de  la  galena  sintética  pueden  inter- 
venir los  gases.  Así  Rotwell  ha  transformado  el 
sulfuro  de  plomo  amorfo,  calcinándolo  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno,  ácido  carbónico  ú  óxido 
de  carbono;  el  sulfuro  es  modificado,  y  cristaliza, 
sin  fundirse,  en  cubos  lí  octaedros  tabulares,  su- 
blimándoí'L  una  parte  de  los  ciistales.  Haciendo 
jiasar  vapor  de  azufre  por  óxido  i)lúmbico  calen- 
tado al  rojo  prodúcese  el  mismo  fenómeno,  ó  ca- 
lentando el  -silicato  de  plomo  en  una  corriente 
de  vapor  de  azufre.  A.  Carnot  ha  hecho  una  ob- 
servación curiosísima  á  propósito  de  la  síntesis 
de  la  galena,  y  es  que  se  forma  muy  bien  crista- 
lizada y  con  rapidez  extraordinaria  siempre  que 
cualquiera  compuesto  plúmbico  e^  calentado  á 
la  temperatura  correspondiente  al  rojo  inci|iien- 
te  en  una  corriente  de  gat  .icido  sulfhídrico  muy 
puro  y  desecado. 

GALEOSCOPTO:  m.  Zoo!.  Género  de  aves  ilel 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  túrdidos, 
descrito  por  Audubón.y  cuyos  crineipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  jiico  más  corto  que 
la  cabeza,  poco  encorvado,  con  escotadura  bien 
perceptible  hacia  la  punta;  alas  cortas,  con  la 
primera  remera  de  mediana  longitud  y  la  ter- 
cera y  quinta  más  largas  que  las  restantes;  cola 
larga,  igual  ó  ligeramente  redondeada  en  los  la- 
dos; parte  anterior  de  los  tarsos  con  escudetes» 
córneos.  El  tipo  de  este  género  es  el  Gahoscoplts 
ca7-olhicnsis  W.  ó  ave  gato  de  Catesby:  tiene  es- 
te pájaro  la  parte  dorsal  de  su  cuerjio  lie  color 
negro  pardusco,  y  los  costados,  el  vientre,  el 
pecho  y  la  gola  gris  ceniciento;  las  cobijas  sub- 
caudales  son  rojizas,  el  pico  negruzco  y  las  patas 
pardas. 

No  es  ave  de  gran  tamaño,  pues  sólo  mide  de 
largo  unos  25  centímetros,  11  el  ala  y  la  cola 
unos  12.  En  el  verano  es  bastante  frecuente  en 
la  América  del  Norte,  llega  hasta  la  frontera 
del  Canadá,  y  abunda  más  en  los  Estados  de 


1102 


GALE 


Virginia,  "Nueva  York  y  la  Carolina  del  Norte. 
Díceseque  alguna  vez  ha  llegado  en  sus  emigra- 
ciones hasta  Europa,  y  que  en  la  isla  de  Heligo- 
land  un  año  se  rnató  un  ejemplar  de  esta  espe- 
cie y  otro  del  género  Taxostoma,  que  es  muy  afín 
á  los  Galeosco'ptes. 

Su  grito  particular,  más  semejante  á  un  mau- 
llido de  gato  que  al  canto  de  un  pájaro,  justifi- 
can bien  su  nombre  de  ave-gato  (Catlird)  que 
le  han  dado  los  colonos.  Como  el  mirlo  de  nues- 
tros climas  y  los  tordos  buscan  siempre  la  espe- 
sura, y  así  se  les  encuentra  de  ordinario  entre 
la  maleza  de  los  matorrales,  descubriéndoles  con 
facilidad  su  extraño  canto.  Son  aves  pendencie- 
ras, .sobre  todo  en  la  época  del  celo,  y  entonces 
en  las  breñas  libran  frecuentes  combates,  que 
suelen  ser  más  ruidosos  que  funestos  y  termi- 
nan con  la  huida  de  uno  de  los  combatientes.  El 
celo  comienza  á  poco  de  llegados  de  su  emigra- 
ción, y  formadas  las  parejas  hacen  su  nido  con 
hierbas  y  hojas  secas,  rellenándolo  de  pelos, 
lana,  etc.,  que  encuentran  prendidos  en  las  ma- 
tas bajas.  La  hembra  pone  cuatro  ó  cinco  hue- 
vos pequeños,  de  color  azulado,  y  ella  sola  es  la 
que  toma  parte  en  la  incubación.  Llegado  el  mes 
de  septiembre  dejan  el  país  y  emigran  más  ha- 
cia el  S.,  pero  siempre  en  la  América  del  Norte. 

*  GALERÍA:  Arq.  En  todos  los  palacios  hay 
generalmente  galerías  que  sirven  de  comunica- 
ción entre  las  demás  partes  del  edificio,  y  suelen 
tener  un.-\  longitud  con.siderable.  También  sir- 
ven como  accesorios  á  grandes  salones,  y  en  estos, 
como  en  otros  muchos  casos,  se  decoran  con  gran 
esplendor,  y  aun  si;  colocan  eu  ellas  mueblas  de 
lujo.  Las  bóvedas  se  cubren  de  pinturas,  dividi- 
das por  compartimientos  formados  de  estuco  y 
dorados  generalmente.  Los  entrepaños  recubier- 
tos con  tapicería  de  .seda,  bordados  de  oro  y  do 
plata  y  también  cubiertos  de  tajiices,  re]>resen- 
tando  jiersonajes,  y  cuadros  originales  de  diversos 
tamaños.  Entonces  la  palabra  ^a/cy/a  se  cmp.ea 
¡lara  designar  las  colecciones  de  cuadros  perte- 
necientes á  los  soberanos,  á  los  príncipes  y  aun 
á  los  particulares,  cuando  estas  colecciones  son 
tan  considerables  que  i)ueden  llevar  la  denomi- 
nación de  gabinete.  Hay  muclias  galerías  cele- 
lires,  tanto  por  su  riqueza,  cuanto  por  el  mérito 
do  sus  ¡lintura.s,  hechas  por  hábiles  maestros,  en- 
cargados de  decorarlas.  Citaremos,  en  primera 
línea,  la  Galería  del  Palacio  Farnesio,  en  Roma, 
una  de  las  más  peifieñas  por  sus  (liiiiensione.«, 
¡jcro  de  gran  celebridad  á  causa  de  la  riqueza  do 
su  (iecoración;  en  ella  se  hallan  muchos  asuntos 
mitológicos  ]iintados  por  los  Carracios;  tiene  ti'i 
))ies  de  longitud  por  20  do  ancho.  La  (íalería 
del  ralacio  Favi,  en  P.olonia,  donde  so  ve  la  his- 
toria do  Eneas;  la  del  l'alacio  Magnani,  en  Holr,- 
nia  laml)ién,  (|uc  representa  la  historia  de  Kó- 
mulo;  en  fin,  el  claustro  de  San  Miguel  en  Hos- 
co, igualmente  en  Holonia,  todas  tres  pintadas 
jior  los  Carracios.  Va\  liorna  se  ve  tamijién  la 
(ialoríado  Verospi,  pintada  por  Francisco  Al- 
bano  y  liadalocclii;  la  Calería  del  Palacio  Fáni- 
filo,  por  Pedro  Borotini;  la  del  Palacio  Chigi, 
designado  con  el  nonilue  de  I'arncsino,  y  eu  la 
cual  Rafael  |iintó  la  hislorii\  del  Amor;  j)or  últi- 
mo, la  (ialería  del  Vaticano,  que  tiene  sus  bóve- 
das adornadas  ron  W¿  figuras,  representando  in- 
dividuos del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento, 
y  los  entrepaños  y  los  alféizares  do  las  ventanas 
están  cubiertos  (lo  arabescos,  donde  Rafael  ha 
mostrado  la  gracia,  la  facilidad  y  la  diversidad 
do  su  genio. 

lín  Francia  hay  también  muchas  galerías  cé- 
lebres, tales  como  la  del  Louvrc:  su  bóveda,  oun- 
quo  mucho  tiempo  ha  estado  blanca,  fué  por 
orden  do  Na])olcón  I  adornada  do  casotonos  y 
rosetones;  las  i)aredes  están  cubiertas  do  cuadros 
do  lo.T  más  célolircH  pintores  de  todas  las  ¿pocos, 
y  su  longitud  os  ilo  1  .StíO  i>ics  por  20  do  ancho. 
La  Galería  del  Luxemliurgo,  juntada  por  Ru- 
bons,  y  en  la  cual  esto  InUiil  artista  habín  colo- 
cado la  historia  do  los  Médicis,  dospiiés  destrui- 
da, y  otras  muchas  quo  jiodríamos  citar. 

En  Inglaterra  hay  una  Galería  en  el    Palacio 
de  llanipton-Court,    mandada  construir  exprc 
sainonto  por  el  rey  Guillermo  III  y  la  reina  .Ma- 
ría   para  colocar  en  olla  siete  grandes  cuadros 
))iutados  )>or  Rafael,  y  que  se  creo  habían  porto 
nocido  á  Carlos  I. 

En  lUvicra  hay  también  una  famo.<)ii  (taloría 
on  el  Palacio  do  Schlcissem,  igualmente  decora- 
da do  pinturas  do  autores  célebres. 

De  todas  las  galerías  citada»,  ninguna  puede 
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competir  en  riqueza  con  las  del  Museo  de  Pin- 
turas de  Madrid,  en  las  cuales  se  conservan  cerca 
de  2000  cuadros,  de  tan  sobresaliente  mérito  qne 
acaso  no  habrá  en  Europa  ninguna  que  pueda 
comparársele.  Hay  también  en  Madrid  las  Ga- 
lerías de  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
donde  existen  bastantes  y  buenos  cuadros  de 
diferentes  autores.  El  Museo  Nacional,  que  se 
hallaba  situado  en  las  galerías  del  convento  de 
la  Trinidad,  y  donde  después  ha  estado  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y  otras  muchas  que  [Mjdría- 
mos  citar. 

Terminaremos  este  artículo  dando  una  idea 
solamente  de  las  célebres  colecciones 'de  cuadros 
que  llevan  el  nombre  de  Galerías,  tal  es  como  la 
de  Florencia.  En  Viena,  la  Galería  Imi)erial, 
Belvedere,  que  contiene  1250  cuadros;  las  de 
los  príncipes  de  Lichtenstein  y  Estherazi,  que 
contienen,  la  primera  700  cuadros,  y  la  segunda 
550.  En  el  resto  de  Alemania  la  Galería  de 
Dresde,  donde  se  encuentran  1400  cuadros;  la 
de  San-Souci  170,  y  la  de  Schleissem  má.s  de 
2400;  las  de  Dusseldorf  y  Brunswick  no  existen 
ya.  En  París,  las  Galerías  del  Louvre,  la  del 
Luxendjurgo,  las  del  Palacio  R"al  y  la  de  Le- 
Brun,  no  existen  tampoco. 

*  GALES  (Ai.BEino  EüUAKUO,  príncipe  de): 
Bioy.  Los  hechos  no  confirmaron  el  rumor  (ju- 
nio de  1891)  de  que  pensaba  abdicar  á  (ávor  de 
su  hijo  los  derechos  al  trono  de  Inglaterra.  Re- 
corrió cu  1894  varios  países  del  Mar  Mediterrá- 
neo. Sigue  (mayo  de  1899)  apartado  de  la  jiolí- 
tica  activa  en  su  patria. 

QALIBER  (Caklüs  Eugenio):  Bivg.  Marino 
francés.  N.  á  2  de  julio  de  1824.  Admitido  en 
la  Escuela  Naval  en  1840,  fué  nombrado  alférez 
de  navio  en  1846,  teniente  do  navio  en  18.'>4, 
capitán  de  fragata  en  1862,  capitán  de  navio  en 
1809  y  contraalmirante  en  1879.  Fué  ayudante 
de  campo  del  almirante  Rigault  de  Genouilly; 
ejerció  después  varios  cargos  en  el  mar,  y  man 
dó  la  escuadra  volante  del  Océano  Atlántioo. 
En  el  mes  de  agosto  de  1833,  después  de  la 
muerte  del  almirante  Pierre,  fué  enviado  al  Mar 
de  las  Indias,  y  tomó  el  mando  de  la  división 
naval  y  del  jicqueño  cuerpo  de  desembarco  en 
I^ladagascar.  De  regreso  en  Francia,  se  le  con- 
firió la  dignidad  de  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  (1884);  fué  después  llama<lo  al  Consejo 
del  Almirantazgo,  y  nombrado  vicealmirante  en 
9  de  mayo  de  1885.  En  6  de  agosto  del  mismo 
año  reemplazó  al  almirante  Peyrón  en  el  Minis- 
terio de  Marina, 

GALICINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Es  un  éter  me- 
tílico del  ácido  gi'ilico,  que  se  obtiene  «alentando 
con  ácido  clorhídrico  gaseoso  ó  acido  sullúrico 
concentrado  una  disolución  metilalcohólica  de 
ácido  gálico  ó  de  taiiino. 

La  galicina  cristalizada  del  alcohol  metílico  fio 
presenta  bajo  la  lorma  de  jnismas  rómbicos  des 
piovistos  de  agua  de  cristalización;  la  diíolución 
acuosa  caliente,  al  enfriarse,  la  deja  cristalizar 
en  agujas  blancas  como  la  nieve,  finísimas  al 
tacto.  Funde  la  galicina  entro  200  y  202"  C. ;  se 
disuelve  fácilmente  en  el  agua  caliente,  los  alco- 
holes etílico  y  metílico  calientes  y  el  éter:  estas 
disoluciones  son  incoloras. 

Por  su  constitución,  la  galicina  recuerda  á  la 
rcsorcina  y  al  pirogalol;  su  falta  do  toxicidad  la 
hace  supeiiorá  este  i'illimo  cuerpí>.  Para  u.«os  te- 
rapéuticos e.s  jirolériblo  la  galicina  cristali/aila 
de  BU  disolución  acuosa.  El  Dr.  Mellinger  ha  ob- 
tenido con  la  galicina  buenos  resultados  cu  el 
tratamiento  do  ciertas  conjuntivitis,  y  la  rcco- 
micmla  para  pulverizaciones  en  los  ojos  enfer- 
mos. En  hlgunos  jiacienles  sobreviene  una  sen- 
sación de  (juemadiiia  ()r,o  dc.sa]'areco  poco  des- 
pués de  aplicar  compresas  hume  las;  puedo  evi- 
tarse esa  sensación  instilando  |ircviamentp  algu- 
nas gotas  de  una  disolución  do  cocaína  al  20  j'or 
100,  So  ]iiescriliirii  á  la  dosis  de  un  gramo. 

Es  también  muy  eficaz  la  galicina  on  la  con- 
juntivitis catairal  con  tumefacción  crónica  do  los 
párpados  y  secreción  viscosa  y  ]>oco  abundante, 
complicada  con  eczema  «lo  los  bordes  pal]>clira- 
les,  contra  los  cntar-os  deliidos  á  supuraciones  é 
intiamociones  crónicas,  en  ol  catarro  folicular 
aguilo  y  crónico,  lus  conjuntivitis  consecutivas 
n  la  operación  de  las  cataratas,  las  conjuntivitis 
flictenularos  y  la  queratitis  8Ui>erficial.  So  cm- 
]>lca  b.^jo  la  forma  de  polvo,  que  se  aplica  al  ojo 
con  un  pincol. 

*  GALIMBERTI  ^LüIs):  Biog,  N.  eu   Roma  á 
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25  de  abril  de  1886,  y  no  en  18-33.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  G  de  mayo  de  1896.  León  XIII,  que 
le  nombró  arzobispo  de  Nicea  in  parlibus  injldc- 
lium,  le  empleó  en  importantes  negociaciones. 
Fué  Galimberti  quien  redactó  la  deci.^ión  arbi- 
tral del  citado  Pontífice  en  la  disputa  de  las  Ca- 
rolinas entre  España  y  Alemania.  Por  encargo 
del  Papa,  con  motivo  del  nonagésimo  aniver- 
sario del  empierador  de  ixlemania,  Gui'lermo  I, 
visitó  á  éste  en  Berlín,  no  en  1877,  sino  en  l!:87. 
Como  nuncio  apostólico  en  Austria-Hungría,  su- 
po resolver  las  dificultades  que  habían  surgido 
entre  el  gobierno  de  aquel  luj]  erio  y  la  Santa 
Sede,  A  la  muerte  del  cardenal  Hergenrother, 
fué  nombrado  prefecto  do  los  archivos  vaticanos 
por  León  XIII.  Conservó  dicho  cargo  hasta  su 
muerte.  Poseyó  la  dignidad  cardenalicia  desde 
16  de  enero  de  1893,  Dejó  varios  escritos  de  His- 
toria eclesiástica,  como  son:  Apología  pro  Mar- 
ce/lino,  pupa  (1877,  eu  8,°);  I,lroductio  philoso- 
placa  ad  historiam  universam,  singillalim  vero 
ad  eclesiasticam  (id.);  y  Lulero  y  el  socialismo 
(1879),  esta  última  en  italiano, 

GALíndez  dAvila  (Diego):  Biog.  Juriscon- 
sultoy  político  español.  N.  cu  Plasencia  en  1489. 
M.  en  Lima  en  junio  de  1562.  Estudió  Leyes  en 
Salamanca,  y  desde  sus  primeros  años  se  distin- 
guió jior  su  amor  al  estudio.  Desenifteñó  eleva- 
dos puestos,  qne  le  dieron  un  nombre  esclareci- 
do. Bien  joven  se  hizo  caballero  ¡¡rofeso  del  há- 
bito de  Santiago.  Fué  juez  conservador  piivati- 
vo  de  los  estudios  de  Salamanca;  de  los  Conse- 
jos de  Hacienda  y  Guerra  del  emjierador;  su 
gentilhombre  de  cámara  y  del  re}'  Feli|>e  II; 
alcaide  del  castillo  }'  fortaleza  de  Alontmchez: 
regidor  ¡«rpetuo  de  Plasencia  y  Triijillo;  al- 
calde de  la  ciudad  de  Lima  en  1556,  y  segundo 
correo  mayor  de  las  Indias. 

GALINOO  (Luis):  Biog.  Comjiositor  esjiañol. 
N.  en  Badajoz  en  1S19.  Miísico  maj-or  de  varios 
regimientos  dosde  1849  á  1801,  fundó  Galindo 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento  una  Academia  de 
Música  }'  Dibujo,  en  el  Liceo  de  Artesanos, 
donde  por  su  iniciativa  y  bajo  su  dirección  so 
representaban,  al  ]>ar  que  en  Madrid,  las  pri- 
meras zarzuelas  que  escribieron  Gaztambide,  Sa- 
las, Oudrid,  Sorra  y  otros.  El  mismo  Liceo  de 
Artesanos  fué  olira  suya,  |nies  por  él  se  creó  la 
sociedad  lírica  y  dramática  que  dio  origen  á  q\io 
el  Liceo  inaugurase  su  vida  jiública  en  !a  noche 
del  25  de  agosto  de  1852.  Comjmso  multitud  de 
pasos  dobles,  marchas  fúnebres  y  obras  |>ara 
bandas  militares. 

GALOBROMOL:  m.  Quí.n.  y  Terap.  Este  cuer- 
po, llamado  tanibién  ácido  dihroinogálico,  se  pre- 
senta bajóla  formado  agujas  blancas  muy  finas, 
muy  solubles  eu  el  alcohol,  el  éter  y  el  agua  hir- 
viendo, y  bastante  soluides  en  el  agua  fría  j  ata 
quo  pueda  administrarse  en  disolución  (según 
Cazeneuve,  100  c.  c.  de  agua  á  10"  C.  disuelven 
unos  12  gramos  de  galobroniol). 

Para  jirepararlo  se  disuelve  una  parte  de  ácido 
g:ilico  en  50  partes  de  agua,  y  en  esta  disolución 

se  vierte  |>oco  á  i>oco  una  ilisolr  ■  ■    ' .    . 

tos  de  bromo  en  1  ."^'0  de  agua,  i 

da  se  i>urilica  por  adición  do  un  , 

to  de  i>otasa  y  de  bromuro  de  )>otaBio,  drs;oior.'in- 

dola  con  el  negro  animal,  filtrándola  y  eva|>o 

rándola  desiniés. 

El  profesoK  Lépinc  ha  hecho  ex|)crin)ento8  en 
el  perro  para  conocer  la  toxicidad  de!  gaiobro- 
mol:  á  un  j»erro  de  11  kilogramos  de  jk-so  le  dio 
11  gramos  do  galobromol    El  animal  vomitó,  al 
cuarto  do  hora,  una  ¡lequefia  parte  de  galobro- 
mol, segtín  jiudo  demostrarse  ]>or  el  color  rowi 
de  las  materias  vonutadas.  El  animal  j«:n  i'  < 
ció  echado;  80  aceleró  la  circulación  :  Uiodi.-í       '< 
después  era  ésta  mucho  más  lenta,  y  los  l.v 
muy   íuei  les.   La    respit ación  era  lenta  \ 
amplia.  Elevóse  la  frnii*ratura  algunas  d.  > 
de  grailo;  dcsjuiés  piesentáronRC  convnlsioncKÚe 
las  |>at89,  dilatáronse  las  pupila",  el  animal  que- 
dó casi  inerte,  y  sncumbió  á  1 .     ' 
ingestión  ilcl   medicamento.  < 

jM-queña  patte  del  mismo,  no  j i    .- 

cvactitud  qué  dosis*  )<ro<lujo  la  ntuerle  en  esas 
do»  dora.s.  De  cualquier  modo,  siempie  rcMil- 
taría  inferior  á  un  gramo  ¡«r  kilogramo  de  ani- 
mal. 

Las  ajilicaciones   tersivínticas  de  r   ■  :n 

son  recientes    El  Dr.  Lépine  hacou'-' 
lentes  resultado»  en  el  tratamiento  ';■         ,      i 
sia,   habiendo  conseguido  detener  loa  ataqucfi. 
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También  se  ha  ensayado  el  misnio  medicamento 
en  la  corea.  En  disolución  al  1  por  100  detiene 
completamente  la  vitalidad  do  los  microorganis- 
mos. Su  ligera  toxicidad  permite  utilizarle  á  la 
dosis  de  1  por  100,  ]iara  lavados  antisépticos,  sin 
peligro  alguno.  En  tal  concepto,  Cazenouve  y 
Rollet  han  utilizado  elgalobromol  para  el  trata- 
miento de  la  blenorragia;  tiene  entonces  doble 
acción  sedativa  y  antiséptica,  y  por  eso  los  efec- 
tos son  notables  para  disminuir  el  (lujo  y  las 
erecciones.  Se  administra  en  inyecciones  uretra- 
le.s  ó  lavados  de  la  vejiga,  siendo  preferibles  las 
primeras.  El  galobromol  se  halla  indicado  para 
el  tratamiento  de  la  uretritisblenorrágica  en  to- 
dos los  períodos.  Conteniendo  la  mitad  de  sn 
peso  de  bromo,  ejerce  beneficiosa  influencia  sobre 
el  dolor  y  las  erecciones.  Aunque  son  buenas  las 
inyecciones  por  el  método  ordinario,  conviene 
preferir  los  lavados  sin  sondas. 

Finalmente,  se  emplea  el  galobromol  para 
combatir  las  enfermedades  nerviosas,  en  sellos  de 
50  centigramos,  uno  á  ocho  por  día. 

*  GALÓN:  Art.  y  Of.  Los  galones  tienen  una 
gran  analogía  con  los  agremanes,  y  principal- 
mente si  aquéllos  son  labrados,  ejecutándose  en 
el  telar  ordinario  de  pasamanería;  los  galones  la- 
brados tienen  m.ayor  número  de  Iridas  de  cade- 
na, ó  sea  de  esos  hilos  longitudinales  destinados 
á  dar  estabilidad  al  entrelazado,  que  los  agrema- 
nes; la  brida  de  trama  se  subdivide  en  tanta.s 
partes  como  intermedios  dejen  en  claro  las  bri- 
das de  cadena.  Cuando  la  trama  llegad  los  sitios 
labrados  se  suprimen  las  ondulaciones,  y  se  cu- 
bre todo  el  espacio  que  comprendan  con  los  hilos 
ó  bridas,  colocándolos  en  sentido  recto  transver- 
sal. En  otras  ocasiones  se  pone  una  trama  com- 
plementaria, que  se  entreteje  por  debajo  de  las 
partes  llenas  del  labrado,  debajo  del  cual  la  tra- 
ma constituye  un  tejido  unido,  compuesto  de  una 
sola  brida,  que  vuelve  constantemente  sobre  sí 
misma;  cuando  esta  trama  complementaria  cu- 
bre una  parte  del  galón  de  los  labrados,  se  corta, 
y  con  los  aprestos  no  se  nota  ¡a  interrupción  de 
esta  trama. 

Los  claros  del  galón  se  obtienen  tejiendo  sepa- 
radamente cada  cadena,  y  después,  sucesivamen- 
te, una  tras  de  otra,  todo  á  lo  largo  del  galón; 
ocurre  muchas  veces  que,  según  el  dibujo,  una 
brida  de  la  trama  atraviesa  varias  cadenas,  y  es 
preciso  tener  en  cuenta  esta  circunstancia,  que, 
si  bien  complica  algo  la  ejecución,  en  cambio  fa- 
vorece la  estabilidad  y  fuerza  del  tejido,  y  satis- 
face además  una  condición  precisa  casi  siempre 
á  las  necesidades  artísticas  del  modelo;  se  com- 
prende, en  efecto,  que  cuantas  menos  bridas  de 
trama  existan  mayores  serán  los  claros  del  teji- 
do, de  manera  que,  para  lograr  un  dibujo  con  un 
fondo  ligero,  deben  colocarse  pocas  bridas  de  tra- 
ma, haciéndolas  pasar  de  una  á  otra  cadena,  des- 
pués de  fruncidas  sucesivamente  en  todas  ellas. 

Las  orillas  de  los  galones  se  obtienen  volvien- 
do las  bridas  de  trama,  unas  veces  .sobre  una  lí- 
nea recta,  y  otras  escalonándolas  de  manera  tal 
que  formen  ondas  más  ó  menos  pronunciadas,  con 
arreglo  al  dibujo;  también  pueden  hacerse  cru- 
zamientos en  las  bridas  de  trama,  procediendo 
entonces  como  se  hace  en  los  agremanes. 

Respecto  de  los  labrados,  se  hacen  por  los  me- 
dios ordinarios  que  se  siguen  en  otras  clases  de 
tejidos,  pero  sobre  armadura  de  tafetán,  princi- 
palmente en  los  contornos,  para  que  la  trama 
complementaria  pueda  (juedar  per fectamen te  uni- 
da,  aun  después  de  recortada. 

Los  galones  que  tienen  fondo  de  malla,  como 
el  punto  de  encaje,  se  hacen  disponiendo  estas 
mallas  de  modo  que  las  inclinaciones  de  las  tra- 
mas y  las  uniones  de  las  cadenas  sean  de  tal  na- 
turaleza que  presenten  grandes  claros  en  el  te- 
jido, siendo  tanto  njayores  los  claros,  por  ejem- 
plo, cuanta  mayor  inclinación  se  dé  á  la  brida 
de  trama  y  más  distantes  se  hagan  las  uniones  de 
aquélla  con  las  bridas  de  cadena. 

■  GALVANOPLASTIA:  FÍS.  En  el  t.  IX,  pági- 
na  70  de  esta  obra,  hemos  bocho  algunas  indica- 
ciones sobre  lo.s  procedimientos  galvanoi)Iásticos; 
y  aun  cuando  mucho  podría  decirse  acerca  de 
asunto  tan  importante,  no  creemos  deber  insis- 
tir sobre  éste,  para  cuyo  detenido  estudio  con- 
viene considtar  tratados  esjieciales.  Sin  embar- 
go, como  en  toda  enciclopodiaes  de  gran  impor- 
tancia presentar  la  historia  de  los  conocimientos 
humanos,')'  de  esto  nada  se  lin  dicho  en  el  artí- 
culo antes  citado,  sólo  del  resumen  histórico  de  la 
galvanoplastia  nos  vamos  á  ocupar  eu  el  presente. 
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En  sesión  de  21  de  octubre  de  1838,  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  San  Petersburgo  recibió 
una  comunicación  que  le  había  sido  dirigida,  re- 
lativa á  un  descubrimiento  importante,  debido 
al  talento  de  un  profesor  de  Física  de  la  Uni- 
versidad de  Dorpat,  llamado  H.  Jacobi.  Dicho 
descubrimiento  estaba  basado  en  procedimien- 
tos por  medio  de  los  cuale.s,  haciendo  intervenir 
la  electricidad  galvánica,  se  obtienen  por  la  vía 
húmeda  láminas  ó  pruebas  metálicar  rejirodu- 
ciendo  medallas,  bajos  relieves,  etc. 

Ya  en  1836,  la  atención  de  M.  de  La  Rive, 
profesor  de  Física  en  Genova,  se  había  fijado  en 
un  fenómeno  ])articu!ar  que  so  producía  en  las 
paredes  del  vaso  que  constituye  la  pila  inventa- 
da por  el  doctor  Daniell.  También  éste,  jiracti- 
cando  los  primeros  ensayos  de  una  nueva  dispo- 
sicii'in  de  su  pila,  había  hecho  la  misma  obser- 
vación; pero  fijó  todo  su  anhelo  y  todo  su  talen- 
to en  la  construcción  y  perfeccionamiento  de  un 
nuevo  aparato,  dejando  á  un  lado  por  entonces 
el  e.xamen  del  enunciado  fenómeno.  En  cuanto 
á  M.  do  La  Rive,  comprobó  de  una  manera  in- 
dudable la  formación  de  una  costra  ó  capa  de 
cobre  que  reproducía  con  la  mayor  perfección  y 
con  una  fidelidad  exacta  los  menores  detalles  de 
la  superficie  sobre  la  cual  se  depositaba;  pero  no 
hizo  aplicación  alguna  de  dicha  observación, 
siendo  Jacobi,  dos  años  después,  quien  lanzó  á  la 
publicidad  los  resultados  decisivos  de  sus  expe- 
riencias, dando  á  su  invención  el  nombre  de 
Galvano-plástica. 

Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  los  grandes 
inventos  y  los  descubrimientos  científicos  han 
sido  puramente  casuales,  y  la  Galvanoplastia  es, 
en  este  sentido,  la  verdadera  hija  de  la  casuali- 
dad, como  vamos  á  demostrarlo. 

En  el  mes  de  febrero  de  1837,  M.  H.  de  Ja- 
cobi se  ocupaba  en  practicar  varios  ensayos  con 
la  pila  de  Daniell.  Examinando  el  depósito  de 
cobre,  el  mismo  que  había  llamado  la  atención 
de  M.  de  La  Rive,  observó  que  algunas  partes 
de  dicho  depósito,  aunque  compuestas,  en  apa- 
riencia de  partículas  cristalinas,  contenían  tam- 
bién laminillas  de  cobre  perfectamente  coheren- 
tes. Jacobi  atribuyó  desde  luego  este  resultado 
á  la  mala  calidad  del  metal  empleado  en  su  apa- 
rato. Manifestando  su  queja  al  obrero  que  se  le 
había  facilitado,  este  rechazó,  con  razón,  tama- 
ña injusticia.  Examinando  entonces  Jacobi  con 
mayor  atención  las  laminillas  de  metal  que  se 
desprendían  del  cilindro  de  cobre  de  la  pila  de 
Daniell,  en  la  cual  operaba,  observó,  como  lo 
había  hecho  antes  M.  de  La  Rive,  en  la  super- 
ficie interna  de  aquélla,  rayas,  huellas  de  línea, 
martillazos,  etc.,  que  eran  una  reproducción 
exacta  de  otras  señales  idénticas  que  existían  en 
la  superficie  exterior  del  cilindro  de  cobre.  Esta 
observación  fué  para  Jacobi  un  rayo  de  luz.  Re- 
pitiendo la  experiencia,  llegó  á  reproducir,  por 
medio  de  la  pila  de  Daniell,  placas  de  cobre  cu- 
biertas de  signos  y  de  rasgos  en  alto  ó  en  bajo 
relieve,  y  con  el  empleo  de  pilas  de  poca  inten- 
sidad, pero  de  corriente  continua,  la  copia  exac- 
ta de  una  plancha  de  cobre  labrada  al  buril.  Este 
primer  resultado  fué  el  que  presentó  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  San  Petersburgo  en  17  de 
octubre  de  1838.  Algunos  días  después,  según  > 
hemos  visto,  la  relación  del  descul  rimicnto  era 
leída  por  Fusi,  secretario  jierpetuo,  delante  déla  i 
docta  asamblea,  que  la  escuchó  con  el  mayor  in- 
terés, acogiendo  las  últimas  palabras  del  relator 
con  una  salva  de  aplausos. 

Al  año  siguiente,   en  el  mes  de  junio,  el  in- 
ventor dirigi(J  una  carta  al  ilustre  i''araday,  en 
la  cual  le  hacía  la  descrijición  detallada  de  sus 
procedimientos  galvanoplásticos,   carta  que  fué  > 
¡niblicada  inmediat;imente  por  dos   periódicor  i 
científicos,   el  Mahanies  ^íagazine  y  el  Phiío-  i 
sophical  Magazine,  que  dieron  de  este  modo  á  | 
conocer  la  Galvanoplastia  en  Inglaterra.  I 

Aunque  Siencer  ha  tratado  de  reivindicar  en 
su  favor  el  descubrimiento  de  la  eleciromelalur- 
gin,  .'.egún  él  denominaba  á  la  nueva  invención, 
es  muy  fácil,  en  presencia  de  los  hechos  autén- 
ticos, restablecer  los  derechos  del  verdadero  in- 
ventor. Siete  meses  después  de  la  comunicación 
de  Jacobi  á  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Pe- 
tergo,  relativa  á  los  procedimientos  galvanoplás- 
ticos, Spencer  produjo,  en  Liverpool,  sus  pri- 
meras rejtroducciones  del  mismo  género. 

Lo  mismo  sucede  respecto  del  descubrimiento 
do  Murruy  en  enero  de  1840.  Los  ingleses  pre- 
tenden que  su  compatriota  introdujo  un  consi- 
deralde  perfeccionamiento  en  la  nueva  invon- 
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i  ción,  que  se  encontraba  por  ello  muy  modifica- 
da y  su  uso  más  extendido.  Hasta  entonces,  en 
'  efecto,  el  dejiósito  de  cóbrese  hacía  sobre  metal, 
i  porque  las  materias  no  conductoras  no  habían 
¡  podido  utilizarse  todavía,  ilurray,   según  [«are- 
ce,  tuvo  la  idea  de  emplear  cd  grafito  ó  ploraba- 
gina  en  cojnbinación   con  las  materias  no  con- 
ductoras, jiudiando  de  este  modo  obtener  los  de- 
pósitos sobre  moldes  aisladores  convertidos  en 
conductores  por  la  plornbagina. 

Por  lo  tanto,  es  un  hecho  probado  que  Jacobi, 
en  18.39,  ocupándose  oficialmente  en  la  construc- 
ción de  un  motor  eléctrico  aplicable  á  una  lancha 
destinada  á  navegar  en  el  ÍS'eva,  fué  el  primero 
que  señaló  la  conductil^ilidad  de  la  ¡'lombagina 
de  la  manera  más  inopinada  ;esciibiendo  la  letra 
G  (primera  de  la  ¡¡alabra  alemana  g2it,  bueno),  con 
lápiz  de  plonibagina,  sóbrelos  vasos  [lorosos,  que 
iba  eligiendo  entre  los  que  reunían  las  condicio- 
nes af)etecibles,  fué  como  fiudo  averiguar  el  grado 
de  conductibilidad  eléctrica  del  grafito.  Es  muy 
posible  que  Slurray  tuviera  conocimiento  de  las 
experiencias  del  físico  ruso;  pero  también  es  posi- 
ble que  las  ignorara,  descubriendo  él  por  su  par- 
te la  propiedad  particular  de  la  plombagina. 
Además,  en  la  misma  época,  un  eminente  profe- 
sor francés,  Bocquillón,  llevó  á  cabo  el  mismo 
descubrimiento.  Sin  embargo,  ninguno  de  estos 
dos  sabios  puede  reclamar  para  sí  el  derecho  de 
prioridad. 

En  el  mes  de  abril  del  mismo  año,  es  decir,  en 
1840,  Masón,  notable  físico  inglés,  ideó  una 
combinación  que  \  srmitía  la  reducción  del  cobre 
en  el  primer  aparato,  que  obra  como  aparato  de 
reducción,  por  su  profíia  cuenta  y  como  pila,  cons- 
tituyendo desde  luego  un  aparato  compuesto.  La 
experiencia  de  Masón  es  el  punto  de  partida  de 
la  intervención  de  la  pila  eléctrica  en  los  traba- 
jos galvanoi)láticos. 

Ahora  bien:  algunos  autores  pretenden  que  fué 
Jacobi  quien,  en  el  curso  de  sus  investigaciones, 
llegó  á  operar  con  depósitos  de  cobre,  no  en  el 
interior  de  la  pila  de  Daniell.  sino  empleando 
una  pila  separada,  y  obteniendo  la  descomposi- 
ción del  sulfato  de  cobre  en  un  baño  particular. 
Continuando  sus  ensayos  Jacobi,  pudo  observar 
un  consumo  rápido  de  dicho  sulfato  á medida  que 
se  verificaba  el  depósito  formado  en  los  moldes,  y 
hacer  el  importante  descubrimiento  del  ánodo, 
que  data  de  1839. 

Jacobi,  poniendo  en  contacto  el  molde  con  el 
polo  negativo,  colocaba  en  el  positivo  una  lámi- 
na del  mismo  metal  que  se  encontraba  en  diso- 
lución en  el  baño,  donde  dicha  lámina  entraba,  á 
su  vez.en  disolución,  ella  misma  en  cantidad  poco 
más  ó  menos  igual  á  la  que  se  depositaba  en  el 
molde:  esto  es  lo  que  se  llama  ánodo  eléctrico  so- 
luble. 

La  influencia  que  vino  á  ejercer  este  nuevo  des- 
cubrimieito  fué  inmensa;  el  ánodo  facilitó  con- 
siderablei.icnte  el  progreso  de  la  Galvanoplastia. 
Se  pudieron  entonces  separar  del  aparato  mismo, 
los  dos  metales  que  producen,  por  su  unión,  la  co- 
rriente eléctrica,  y  los  procedimientos  galvano 
plásticos  se  simplificaron  yor  consiguiente,  ob- 
teniéndose depósitos  metálicos  do  todas  formas 
y  dimensiones. 

Por  líltimo,  Kemps,  hacia  mediados  de  1841, 
inventó  la  amalgama  del  .^inc,  quff  falicitaba  en 
gian  manera  las  operaciones  y  asegura  su  buen 
éxito. 

Resulta,  pues,  que  en  1S40  la  Galvanoplastia 
se  concretaba  á  lo  siguiente: 

En  un  aparato  convenientemente  dispuesto  se 
vertía  una  disolución  de  sulfato  do  cobre,  sumer- 
giendo en  él  un  molde  de  yeso  ó  de  metal,  con  un 
grabado  cualquiera  en  hueco  ó  en  relieve.  Some- 
tido este  molde  á  la  acción  de  una  corriente  gal- 
vánica se  recubría  de  una  gruesa  y  sólida  capa 
de  cobre,  precipitado  de  la  disolución  antedicha, 
la  cual  se  tenía  cvndado  de  conservar  en  el  estado 
de  saturación.  Este  precipitado,  reunido  en  una 
capa  cuyo  espesor  variaba  según  el  tiempo  que 
duraba  la  sumersión ,  acusaba  una  copia  exacta 
del  molde,  reproduciendo  los  detalles  más  deli- 
cados, en  alto  relieve  cuando  el  grabado  era  eu 
hueco,  y  viceversa  cuando  el  grabado  era  en  re- 
lieve. Después  tuvieron  lugar  varios  perfecciona- 
mientos y  mejoras,  entre  otros  la  introducción 
de  la  gutapercha  en  los  meditas  de  ejecución,  j'or 
el  ingeniero  químico  francés  Brandely. 

Los  procedimientos  galvanoplásticos  se  apli- 
caron á  ¡a  formación  de  los  caracteres  de  impren- 
ta, habiendo  sido  los  prinicvos  q;;e  comenzaron 
á  si\rtir  de  caracteres  galvanizados  Yirey  herma- 
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nos  y  Coblence  de  París,  pero  con  escaso  éxito; 
en  Inglateria,  Alemania  y  Austria  las  tentati- 
vas sobre  el  particular  se  encaminaron  también 
en  el  mismo  sentido.  En  Rusia,  donde  la  Im- 
prenta se  hallaba  en  esta  época  muy  atrasada, 
los  procedimientos  galvanoplasticos  tomaron  un 
gran  desarrollo,  pero  en  una  esfera  muy  distin- 
ta. El  emperador  Nicolás  manifestaba  un  gran 
entusiasmo  por  la  nueva  invención,  y  dio  el  en- 
cargo á  su  yerno,  el  ))ríncipe  Leuchtemberg,  de 
fundar  un  Instituto  Galvanoiilástico,  rjue  llegó 
en  breve  cá  ser  un  establecimiento  considerable. 
Los  colosales  y  maravillosos  trabajos  que  en  él 
se  produjeron,  y  que  ocujjaron  ú  veces  hasta 
'2  500  operarios,  eran,  como  hemos  dicho,  ajenos 
á  la  Tipografía. 

En  San  Petersburgo,  sin  embargo,  un  tal  lo- 
kirie,  cuyo  nombre  ha  permanecido  en  la  obscu- 
ridad, por  efecto  de  su  excesiva  modestia  y  de  su 
muerte  prematura,  instaló  vastos  y  curiosos  ta- 
lleres de  Electrometalurgia,  de  los  que  una  par- 
te se  hallaba  destinada  especialmente  ala  fabri- 
cación de  caracteres  de  imprenta  de  cobre  maci- 
zo, obtenidos  por  los  procedimientos  galvauo- 
plásticos. 

lokine,  después  de  muchas  pruebas  y  de  gran- 
des sacrificio*  pecuniarios,  llegó  á  obtener  resul- 
tados de  gran  importancia,  con  gastos  de  fabri- 
cación relativaTnente  poco  costosos. 

Este  notabilísimo  inventor  murió,  llevándose 
consigo  á  la  tumba  el  secreto  de  sus  procedi- 
mientos y  sin  haber  hecho  conocer  el  resultado 
de  su  industria  más  que  á  un  impresor  de  San 
Petersburgo. 

Los  maravillosos  aparatos  do  que  so  había 
servido,  y  <jue  tantos  trabajos  y  fatigas  le  costa- 
ron, cayendo  en  manos  de  herederos  ignorantes 
ó  indiferentes  á  la  Ciencia,  fueron  vendidos  co- 
mo hierro  viejo.  Es  muy  de  creer  que  esta  in- 
vención reapaiezca  algún  día,  como  tantas  otras, 
con  el  carácter  de  nuevo  descuhrimienio. 

En  mayo  de  1844,  unestereotipador  de  París, 
Víctor  Michel,  obtuvo  jirivilegio  por  la  aplica- 
ción á  la  Tipografía  de  cli?ys  bituminosos  de  que 
era  inventor.  Unas  cuantas  publicaciones  ilus- 
tradas de  aquella  época  utilizaron  esta  inven 
ción,  que,  sin  dar  resultados  completos,  trazaba 
un  nuevo  camino  á  la  estereotipia  de  grabados 
de  madera,  hasta  llegar  á  los  moldes  de  guta- 
percha y  de  estearina,  que  empezaron  á  emplear- 
se en  1850,  jiara  la  reproducciíJn  de  grabados  y 
de  texto  por  la  Galvanoplastia.  En  dicha  época 
fué,  en  efecto,  cuando  este  arte  industrial  tomó 
una  plaza  determinada  en  la  Tipografía,  sien- 
do hoy  una  do  las  ramas  más  importantes  de 
olla. 

Los  procedimientos  para  obtener  un  resultado 
completamente  satisfactorio  son  por  deniás  sen» 
cilios,  cuando  se  trata  de  obtener  la  icproduc- 
ción  do  un  grabado  en  madera,  do  uní  página  de  ' 
texto  ó  de  otra  sujierficie  plana. 

A  fin  de  proceder  ordenada  y  metódicamente, 
determinaremos  jior  separado  cada  una  de  las  i 
diferentes  operaciones  que  se  refieren  á  la  repro-  i 
ducci()n  galvanotipogri'dica.  I 

líl  dorado  sobre  latón  y  plata,  que  es  el  más 
frecuente  en  la  práctica,  se  ejecutaba  hace  pocos 
años  por  medio  del  mercurio.  Después  de  haber  ' 
limpiado  bien  la  pieza  se  embadurnaba  ésta  con 
una  amalgama  de  oro,  y  después  se  aplicaba  al 
fuego;  el  incrc\uio,  evapor.indoso,  dejaba  el  oro 
en  la  superficie.  I'cru  en  la  practicado  esto  jiro- 
cedimicnto,  los  obreros,  expuostossincesar  á  las 
emanaciones  del  mercurio,  llegaban  á  sentir  los 
funesto»  efectos  del  onvenuuamiento  por  las 
emanaciones  mercuriales. 

Kn  1818  Darcot  consiguió  evitar  algún  tanto 
los  malos  efectos  de  los  vapoios  mercuriales, 
pero  no  so  lograba  con  esto  destruir  el  mal  por 
completo;  so  inventó  después  el  dorado  por  in- 
mersión, que  sirvii)  do  trausiciiWi  para  el  galvá- 
nico. Mablomos  de  éste,  comenzando  |)oreÍ  pro- 
cedimiento de  l'.lkinglon.  Eslo  toma  31  gramos, 
24  de  oro  convertido  rn  óxido,  .^00  de  cianuro 
de  polasio.  4  litros  do  agua,  y  lo  hace  hervir  todo 
durante  moiiia  hora,  listo  líquido,  cuando  está 
caliente,  dora  muy  de  prisa,  y  cuando  frío  la 
operaciíin  es  más  lenta.  I'.n  ambos  casos  so  su- 
mergen en  él  lo.s  dos  polos  de  una  pila<le  corrien- 
te constante,  colgando  en  oí  polo  negativo  el 
objrto  (]\io  se  ha  do  dorar. 

Obniínlo  sobn'  una  cuchara  do  plata,  estando 
rl  líquido  á  tiO",  se  obtiene  un  dorado  rápido  y 
regula!.  La  cu  hará  se  cubre  de  oro  a|>enas  so 
•iuniorge,  y  en  cada  minuto  so  depositan  unos  f» 
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f  centigramos.  Se  puede  aumentar  á  voluntad  el 
grueso  de  la  ca[ia  de  oro,  y  formarse  idea  de  este 
I  grueso  por  la  duración  de  la  inmersión.  Pero  el 
I  cianuro  de  potasio  simple  es  una  sal  costosa,  di- 
fícil de  conservar  en  disolución,  y  contra  cuyo 
I  empleo  se  suscitan  diferentes  obstáculos  en  la 
fabricación ;  es  dudoso,  pues,  que  em¡)leándole, 
el  dorado  .salga  más  barato  que  por  el  método  al 
mercurio. 
I       Al  paso  que  M.  Elkington  tomaba  un  privile- 
I  gio  por  su  invención,  M.  Ruolz,que  había  he- 
cho experimentos  por  su  parte,  solicitaba  igual- 
,  mente  uno,  casi  en  la  misma  lecha,  por  un  des- 
I  cubrimiento  anáiogo.  En  efecto,  para  aplicar  el 
oro,  M.  Ruolz  había  empleado  la  pila  ElKington; 
,  pero  como  había  experimentado  una  gran  varie- 
!  dad  de  disoluciones  de  oro,  le  fué  fácil  encontrar 
I  otras  menos  caras  }'  más  convenientes  que  las 
que  había  usado  Elkington.  Así  es  que  se  sirvió: 
1.",  del  cianuro  de  oro  disuelto  en  cianuro  sim- 
;  pie  de  potasio;  2.",   de  cianuro  de  oro  disuelto 
I  en  el  cianoferruro  amarillo;  3.°,  del  cianuro  de 
,  oro  disuelto  en  el  cianoferruro  encarnado;  4.°, 
j  del  cloruro  de  oro  disuelto  en  los  mismos  ciauu- 
'  ros;  5.°,  del  cloruro  doble  de  oro  y  de  potasio 
disuelto  en  el  cianuro  de  potasio;  6.°  del  cloruro 
doble  de  oro  y  de  sodio  disuelto  en  la  sosa;  y 
j  7.°,  del  sulfuro  de  oro  disuelto  en  el  sulfuro  de 
'  potasio  neutro. 

I  *  GALVANOSCOPIO:  Fis.  Es  muy  frecuente 
confundir  los  galvanoscopios  con  los  galvanóme- 
tros, ó  más  bien  confundir  estas  palabras,  esen- 
cialmente diferentes.  Los  galvanómetros  están 
destinados  á  medir  las  corrientes  eléctricas,  en 
tanto  que  los  galvanoscojiios  sólo  tienen  por  ob- 
jeto observar  su  paso,  acusar  la  presencia  de  una 
corriente  y  sentido  en  que  marcha,  ó  la  ausencia 
do  aquélla;  de  donde  se  deduce  que  cualquier 
¡  galvanómetro  se  puede  utilizar  como  galvanos- 
copio, en  tanto  que  uno  de  estos  últimos  apara- 
tos no  puede  emplearse  como  galvanómetro.  Tos 
galvanoscopios  no  necesitan  graduación,  bastan- 
do sólo  que  sean  muy  sensibles  al  paso  de  una 
corriente,  pudieiido  servir  perfectamente,  al  ob- 
jeto, un  teléfono,  siemjire  que  .se  produzcan  inte- 
rrupciones en  el  circuito  que  se  ensaya.  So  da  á 
los  galvanoscojiios  la  sensibilidad  que  necesitan 
con  una  perfecta  construcción  y  empleando  en 
ellos  las  agujas  astáticas  (véase),  formadas  jior 
dos  agujas  iguales  fijas  al  mismo  eje,  paralelas 
entro  sí  é  imanadas  con  igual  fuerza,  solidarias 
y  con  los  polos  invertidos;  conviene  una  imana- 
ción sensiblemente  igual,  para  (jue  la  acción  di- 
rectriz de  la  Tierra  sobre  cada  una  do  ellas  des- 
truya la  que  la  misma  ejerce  sobie  la  otra.  El 
carrete  por  el  que  se  supone  jiasa  la  corriente 
que  se  trata  de  observar  se  arrolla  á  \ma  sola  de 
estas  agujas,  quedando  la  otra  soiire  un  cuadran- 
te |iara  que  sirva  de  índice;  en  otras  ocasiones 
cada  aguja  está  rodeada  por  un  carrete  dentro 
del  mismo  circuito  que  el  jirimero,  pero  de  arro- 
llamientos contrarios,  para  que,  sumándose  los 
efectos,  en  cada  vmo  do  ellos,  aumento  la  sensi- 
bilidad del  electroscopio,  y  en  este  caso  hay  que 
agregar  una  tercera  aguja  que  sirva  do  índice. 

Un  galvanoscopio  permite,  en  jirimer  lugar, 
conocer  la  a\isencia  ó  existencia  de  una  corricn 
te,  así  como  la  destrucción  de  ésta;  en  segundo, 
do  existir  corriente,  para  determinar  su  sentido, 
para  conocer  la  intensidad  relativa  de  dos  co- 
rrientes difeienles:  para  medir  la  resistencia  do 
un  conductor  por  los  conocidos  méi/ídos  do  re- 
ducción li  cero,  pufiíif  di-  ll^enlhstonf,  etc. 

Sin  embargo  de  todas  estas  aplicaciones,  conjo 
un  galvanómetro  .siive  de  galvanoscopio,  toda 
vez  f|ue  no  os  otra  cosa  que  diclio  instrumento  i 
perfeccionado,  no  se  constiuycn  galvanosi-opios 
especiales,  y,  <lc  desearlos,  puodun  construirse 
como  un  galvanomolro  de  malquiera  de  los  tijios 
conocidos,  sujmmiendo  la  cscaln.  El  galvanóme- 
tro diferencial  de  l>e<i|uerol  no  es  otra  cosa  que 
\in  galvanoscojiio,  toda  vez  que  sólo  permite  re- 
<'onocer  la  intonsiilad  relativa  de  dos  corrientes, 
auir  i'uando,  oti  rigor,  ¡lucda  delorminar.''e  el  va- 
lor do  la  corriente  iniíoducioudo  en  el  circuito 
resist'  ncias  oonor  idas,  siendo  el  circuito  de  com- 
paración conocido  tambiin,  hasta  hacer  que  la-s 
tiesviaciones  en  el  que  se  ensaya  .sean  iguales  ñ 
las  que  so  observan  en  el  que  sirvo  de  tipo;  |>or 
este  medio  el  galvanoscopio  |iucdc  prestar  los 
mismos  servicios  que  un  g.ilvanónietro. 

Hace  algunos  aíms  que,  jinia  uso  do  los  fele- 
gruñstas,  so  construía  un  galvanoscopio  de  bol 
íillo,  sumamente  sencillo,  que  .«ólo  ostal  a  cons- 
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tituído  por  un  ¡.equeño  carrete,  en  cuyo  interior 
llevaba  un  im;iii;  pero  este  galvanoscopio,  como 
todos  los  demás,  ha  caído  en  desuso  por  las  ra- 
'  zones  exfmestas  antes,  y  toda  vez  que  la  diferen- 
cia de  precios  entre  ambos  aparatos  del  mismo 
tipo  es  insignificante. 

GALVANOTIPIA  (de  gaicano,  prefijo,  y  el  gr. 
1  Ti/n-oí,  molde,  modelo):  f.  Fls.  Procedimiento 
galvanoplástico  por  el  cual  no  se  hace  uso  del 
!  molde  jiara  la  reproducción.  Fué  ideado  ]>or 
JuDcker,  hijo,  que  guarda  aún  secretos  algnuos 
detalles.  Expuesta  de  una  manera  general,  la 
manera  de  proceder  es  la  siguiente:  Se  disponen 
los  objetos  que  se  desean  reproducir,  tales  como 
estatuas,  insectos,  ramas,  hojas,  frutas,  etc. ,  de 
manera  que  produzcan  el  objeto  deseado,  meta- 
lizando después  sus  superficies,  bien  por  medio 
j  de  la  plombagina,  bien,  para  los  objetos  delica- 
I  dos,  haciendo  uso  de  una  disolución  de  nitrato 
de  plata,  que  se  reduce  desimés  por  la  acción  de 
la  luz  y  del  ácido  sulfhídrico.  Después  se  les  ex- 
pone á  la  acción  del  baño  galvánico,  y  al  cabo 
de  algunas  horas  se  obtienen,  recubiertas  por  un 
delgado  depósito  de  cobre,  todas  las  j^aites  que 
deben  ser  visibles,  y  en  ejta  disposición  se  hace 
desaparecer  el  objeto  recubierto,  ya  rompiéndole 
en  pedazos,  con  gran  precaución  para  no  destro- 
zar la  i>elícula  formada,  ya  quemándole,  des- 
pués de  lo  cual  se  vierte  en  los  huecos  que  que- 
dan, á  fin  de  reforzar  dicha  jjelícula  de  cobre, 
un  metal  ó  aleación  metálica  suficientemente 
fusible,  que  generalmente  es  la  de  jdomo  y  an- 
timonio, que  se  emplea  en  los  caracteres  ordira- 
rios  de  imprenta;  es  evidente  que  los  objetos 
rauy  delgafios,  como  las  hojas,  se  deben  disjio- 
ner  de  modo  que  sólo  sean  vistas  \  or  una  de  sus 
caras,  pero  que  se  puedan  reforzar  por  detrás, 
obteniendo  así  piezas  rígidas  y  sonoras,  ijue  con- 
servan, con  toda  exactitud  y  en  toda  su  pureza, 
los  más  tenues  detalles  del  modelo,  sin  exigir  el 
menor  retoque,  y  que  pueden  sujetar-^e  o  soldar- 
se fácilmente,  lo  que  permite enijilearlas en  toda 
especio  de  decorado.  También  se  pueden  aplicar 
á  la  Tijiografía,  pues  resultan  verdaderos  clisés, 
que  pueden  resistir  una  tirada  de  SO  á  100  000 
ejemplares,  lo  que,  unido  á  la  facilidad  de  guar- 
dar el  molde  y  rejiroducirle  á  voluntad,  hace 
eterno  un  grabadc;  de  este  modo  se  pueden  ha- 
cer sellos  do  correos,  )ior  irregulares  que  sean  las 
líneas  de  la  matriz,  billetes  de  Hanco,  títulos  de 
acciones,  etc. 

En  la  metalización  del  modelo,  para  que  pueda 
tomar  el  metal  del  baño,  se  jineden  seguir  dos 
1  procedimientos,  según  hemos  dicho,  qno  «on  los 
jiolos   conductores   o  las   reaccione^ 
Por  el  jinmero  se  hace  uso  de  la  \ 

aplicada  en  delgada  capa, con  un  j'inccl     , 

sobre  el  objeto;  si  los  objetos  qne  se  hayan  de 
metalizar  son  porosos,  se  pueden  tajar  los  poros, 
bien  barnizando  la  superficie,  bien  metiéndolos 
en  un  baño  graso:  y  si,  i>or  el  contrario,  las  su- 
perficies est;in  demasiado  jiulimentadas,  para 
(jUe  adhiera  la  jilombagina  es  necesario  esnirri- 
larlas.  Mejor  que  este  procedimiento  es  el  délas 
reacciones  químicas,  pues  en  aquél,  en  8uiy>rficies 
niny  rugosas,  la  capa  de  plombagina  resulta  mnv 
irregular  y  la  nietalización  marcha  mal,  lo  que 
no  suceile  con  las  reacciones  químicas;  el  metal 
dci>ositado  ha  de  reunir  circón  *  v  es- 

jieciales  con  respecto  al  baño.  spi 

atacado  j>or  él;  ¡lor  eso  se  eni]      i  ..:o  de 

plata  disuelto  en  agua,  alcohol,  amoniaco,  et- 
cétera, con  cuya  disolución  se  bafía  el  objeto, 
que,  después  de  seco,  se  expone  á  la  acción  de 
reductores,  como  el  agua  ó  el  Iiidrógcno  sulfu- 
rados. 

*    CALVAN  Y  CANDELA    .'o-r  Vmíia^:   Biog. 
N.  en  Madrid  á  1.'  li'  i   ,  n- 
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en  1796.,  Estudió  Teolof,M'aen  la  ciudad  de  su  na- 
cimiento con  ánimo  de  abrazar  el  sacerdocio; 
jiero,  variando  de  opinión,  pasó  en  1745  á  Sala- 
manca, en  donde  dio  comienzo  al  estudio  de  las 
Ciencias  naturales,  terminando  en  1751  la  Me- 
dicina, que  ejerció  despulís  en  Badajoz,  Villanue- 
va  de  la  Serena  y  Campanario,  con  gran  fama 
de  propios  y  extraños.  Kn  17()0  fué  denunciado 
á  la  Inciuisición  de  Llerena  ¡lor  no  se  sabe  qué 
palabras  ó  trabajos  suyos  no  muy  ortodoxos,  á 
juicio  de  los  católicos  de  su  época.  Con  tal  moti- 
vo huyó  de  Ijadajoz  y  pudo  vivir  largos  años  en 
Madrid,  amparado  en  sus  grandes  conocimientos 
médicos,  de  los  cuales  vivía  bien.  Escribió  una 
obra  titulada  el  Vómito  negro  y  la  fiebre  amari- 
lla, seqún  los  climas,  y  medios  á  que  debe  ape- 
larse para  su  cicración.  También  tradujo  el  libro 
del  prolesor  alemán  P.  Melchor  Incholl'er,  que 
publicó  en  Madrid,  sin  dar  su  nombre,  con  el  tí- 
tulo de  Exacta  descripción  del  pernicioso  gobier- 
no interior  y  exterior,  leyes,  prácticas  y  costum- 
bres domésticas  de  los  Jesuítas,  compuesta  por  el 
P.  Melchor  Inclioffer,  Jesuíta  que  fué  cuarenta  y 
cinco  años.  Traducida  del  latín  al  español  é  ilus- 
trada con  multitud  de  nóteos.  Con  superior  permi- 
so [Madrll,  1770),  trabajo  que  despertó  gran  con- 
troversia en  su  época,  fíallardo  fué  partidario  de 
la  reforma  de  Carlos  III,  y  era  enciclopedista  en- 
tusiasta. 

ÜALLEÍNA:  f.  ^tiÍOT.  Materia  colorante  corres- 
pondiente al  grupo  de  las  fluoresceínas,  que  se 
obtiene  calentando  durante  algunas  horas  una 
parte  de  anhídrido  ftálico  con  <los  de  pirogallol. 
La  temperatura  de  la  mezcla  debe  elevarse  hasta 
que  el  termómetro  marque  de  190  li  200°,  tenien- 
do el  mayor  cuidado  de  no  excederse  de  este  lí- 
mite. La  masa  resultante  de  la  rCHcrión  se  di- 
suelve en  alcohol,  jirecipitando  inmediatamente 
por  el  agua;  el  precipitado  olitenido  se  redisuel- 
ve  después  de  se^iarado  en  alcohol,  volviéndole 
á  precipitar  ]ior  el  agua,  repitiendo  esta  opera- 
ción cuantas  veces  se  crea  necesario.  El  producto 
obtenido  se  jiurifioa  transformándole  en  deri- 
vado tetracético,  y  saponificando  este  produc- 
to después  de  tenerlo  bien  cristalizado  por  me- 
dio del  agua  (vapor  recalentado)  ó  de  los  álca- 
lis. 

La  galleína  se  presenta  en  cristales  de  color 
verde,  de  composición  expresada  jior  la  fórmula 
CidHjflOy,  si  bien  M.  Baeyer,  que  fué  quien  la 
descubrió,  le  asigna  la  fórmula  empírica 

C2oH]oOs, 

considerándole  como  un  anhídrido  de  constitu- 
ción 

CsHoíOH), 
OC-C6H4-CO<     ■    O 

I I      C„H,(OH),. 

Es  completamente  insoluble  en  el  agua  fr'a,  poco 
en  el  mismo  líquido  hierviendo;  se  disuelve  per- 
fectamente en  alcohol  y  en  los  álcalis,  siéndolas 
disoluciones  alcohólicas  de  color  rojo  obscuro 
bastante  intenso. 

Tratada  la  galleína  por  ácido  nítrico  frío,  se 
destruye  coni]iletamente  sin  originar  derivado 
nitrado;  operando  en  caliente,  la  destrucción  es 
también  completa  y  tiene  '.ugar  en  menos  tiem- 
po. Ei  ácido  siiUúrico,  aunque  sea  concentrado, 
actuando  en  caliente,  disuelve  á  la  ga'leína  sin 
alterarla  sensiblemente,  pero  si  la  disolución  re- 
sultante se  calienta  hasta  alcanzar  una  tempera- 
tura comprendida  entre  190  y  200",  pierde  una 
molécula  de  agua  y  se  transforma  en  el  cuerpo 
CjoHgOg,  conocido  con  el  nombre  de  ccrnlcína, 
verde  de  alizarina  ó  verde  de  antraccno,  que  lue- 
go se  descril'iiá. 

Tratando  la  galleína  directamente  por  bromo, 
se  origina  un  derivado  dibromado  que  se  disuel- 
ve fácilmente  en  los  álcalis,  dando  un  líquido 
azul  que  por  adición  de  agua  se  hace  rojizo;  las 
disoluciones  muy  concentradas  de  este  derivado, 
puestas  en  contacto  del  aire,  ad(]uieren  rápida- 
mente color  pardo.  El  peutacloruro  de  fósforo, 
actuando  á  la  temperatura  de  70°  sobre  la  ga- 
lleína, da  lugar  á  la  formación  de  productos 
complejos  de  constitución  desconocida. 

Fundido  el  compuesto  objeto  de  estudio  con 
potasa  cáustica,  se  transforma  en  ácido  benzoico 
y  tetraoxixantona,  acetona  piroagállica,  cono- 
cida tamlñén  con  el  nombre  de  tetraoxibenzofe- 
nonoxima;  la  reacción  que  se  verifica  es  de  hi- 
(iratación  y  reducción  á  la  vez;  y  admitiendo 
Tomo  XXIV,  yijjéndice 
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para  la  galleína  la  fórmula  de  constitución  dada 
por  M.  Buchka,  podría  formularse 
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C«H., 


.OH 


O.OC-C«H^-C<^   y^  Q     -t-H-P-fH. 
I I      ^a^i^QH 

OH       O         OH 
=  (',H,.CO-OC-t-OH|^        Y        Y        WH 


en  donde  se  ve  con  facilidad  que  la  ruptura  de 
la  molccula  se  verifica  por  el  carbono  unido  á  los 
grupos  O.CgH^,  CgH.2  y  C,;H,2,  quedando  así  for- 
mado el  ácido  benzoico  por  un  lado  y  la  acetona 
piroagállica  |)or  otro.  Adviértase,  sin  embargo, 
que  la  constitución  de  este  último  cuerpo  dista 
mucho  de  ser  conocida  con  exactitud. 

Sometiendo  la  galleína  en  frío  á  la  acción  de 
algunos  agentes  reductores  fija  dos  átomos  de 
hidrógeno,  transformándose  en  un  cuerpo  que  no 
es  atacado  por  el  ácido  sulfiírico,  pero  se  trans- 
forma fácilmente  en  derivado  tetracético  calen- 
tándole con  anhídrido  acético  ó  cloruro  de  ace- 
tilo.  Mediante  una  acción  reductora  más  enérgi- 
ca fija  otros  dos  átomos  de  hidrógeno,  originan- 
do un  cuerpo  de  reacción  fuertemente  acida 
idéntico  á  lacerulina,  derivado antracético  antes 
mencionado. 

Calentando  á  unos  190°  próximamente  'ina 
mezcla  de  pirogallol  y  anhiilrido  ftálico  tetra- 
clorado,  se  olitiene  un  derivado  íetraclorado  de 
la  galleína,  que  por  cristalización  de  sus  disolu- 
ciones alcohólicas  se  presenta  en  masas  de  color 
violado,  formada  por  la  aglomeración  de  pe  lUe- 
ñísimos  cristales  que  contienen  dos  moléculas  de 
agua.  Calentando  este  cuerpo  á  180°  pierde  el 
agua  de  cristalización  sin  fundir.  Si  el  calor 
actúa  sobre  una  mezcla  de  este  cuerpo  y  anhí- 
drido acético  ó  cloruro  de  acótilo,  se  obtiene  un 
derivado  triacético  incoloro,  en  contra  de  lo  que 
era  de  es]ierar,  dado  el  carácter  colorante  de  la 
tetraclorogalleína. 

Acerca  de  la  constitución  de  la  galleína,  yase 
ha  dicho  que  Baeyer  le  atribuye  la  fórmula 

Coo^loOg, 

considerándola  como  un  anhídrido;  pero  Buchka 
opina  de  distinta  manera,  lundándose  en  la  ac- 
ción que  los  agentes  reductores  ejercen  sobre  ese 
cuerpo;  en  efecto,  admite,  para  explicar  estas 
reacciones,  la  existencia  de  un  enlace  quinónico 
sobre  los  (los  grupos  pirogállicos,  de  tal  manera 
que  las  fórmulas  de  la  galleína  y  de  los  compues- 
tos por  ella  originados  al  experimentar  la  acción 
de  los  reductores  serán,  para  la  galleína, 

OH 


CnHo< 


O 


0,C-C6H,-G<   >0¿ 
1 I      C«H,<ojj- 

Fijando  este  cuerpo  dos  átomos  de  hidrógeno 
se  rompe  el  enlace  entre  los  dos  átomos  de  oxí- 
geno para  formarse  dos  oxhidrilos,  quedando  de 
esta  suerte  originada  la  hidrogalleina 

C6H.,<Qjj 
0,C-C,H,-C<   >0 
I_ I      C«H,<g« 

Esto  cuerpo  fija  otros  dos  átomos  de  hidrógeno 
para  formar  la  gallina 

CcH.,<Qjj 
HO.OC-C«n,-CH<  >o.„ 

cuerjio  de  naturaleza  acida  que,  fijando  otros 
dos  átomos  de  hidrógeno,  da  gallol 


HO.H.X^ 


VV\  <  OH 
L^-C«H,-HC<   >0 

p    TT      ,-^'  '  > 


La  formación  de  una  galleína  tetracética  ten- 
dría una  explicación  análoga  á  la  que  se  da  para 
la  formación  de  la  diacetilhidroi]uiiiona  con  la 


quinona  y  el  anhídrido  acético;  es  decir,   hay 
que  admitir  la  ruptura  del  grufio  quinónico. 

La  lorniaíión  de  la  cerulina  por  la  acción  dea- 
hiflratante  que  el  ácido  sullúrico  caliente  ejerce 
sobre  la  gallina,  tiene  lugar  de  la  misma  mane- 
ra que  ]'ara  la  ftalina  del  fenol.  La  reacción  ve- 
rificada tn  este  caso  puede  lorrnularse: 

CH,-OH 


=  H,0 


OH 


OH 


C 

I 
OH. 

(cerulina) 

La  trans forma oión  de  la  cerulina  en  ceruleína 
por  la  acción  de  los  agentes  oxidantes,  tiene  lu- 
gar merced  á  la  formación  de  un  anhídrido  que 
sirve  de  térn)ino  intermedio.  La  ceruleína,  que 
antes  hemos  visto  originada  [)or  deshidratación 
de  la  galleína  y  por  oxidación  de  la  cerulina,  se 
obtiene  siguiendo  el  método  de  Baeyer,  calen- 
tando la  galleína  con  20  fiartes  de  ácido  sulfúri- 
co concentrado  hasta  que  la  temjieratura  se 
aproxime  á  los  200°;  una  vez  terniinada  la  re- 
acción, se  precipita  por  adición  de  agua  y  se 
lava  el  precipitado  obtenido,  dejándole  pastoso 
para  que  se  conserve  mejor. 

La  ceruleína  seca  constituye  un  polvo  crista- 
lino de  color  negro  con  reflejos  verdo.sos;  no  se 
disuelve  en  el  agua,  alcohol  ni  éter  ordinario; 
se  disuelve  perfectamente  en  los  álcalis  y  ácido 
acético,  dando  líquidos  verdes.  La  ceruleína  se 
comV)ina  con  los  bisulfitos  alcalinos,  dando  un 
com]iuesto  soluble  en  el  agua  con  color  verde 
aceituna,  que  circula  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  ceruleína  S.  La  anilin*".  calentada  con  ce- 
ruleína toma  color  azul;  si  la  mezcla  que  así 
resulta  se  calienta  con  ácido  clorhídrico,  tratan- 
do después  ]ior  agua. hirviendo,  queda  como  re- 
siduo una  substancia  que  se  disuelve  en  alcohol, 
dando  líquidos  de  cclor  amarillo  de  oro  con  fluo- 
rescencia verde;  se  disuelve  también  en  los  bi- 
sulfitos alcalinos  y  en  el  amoníaco,  tiñendo  de 
verde  azulado  los  mordientes  de  hierro  y  de  azul 
los  do  alúmina. 

La  ceruleína  se  emplea  como  materia  coloran- 
te, por  la  propiedad  que  tiene  de  dar,  con  los 
mordientes  metálicos,  matices  verdes,  brillantes 
y  sólidos.  Su  importancia  es  mayor  qua  la  de  la 
galleína,  usándose,  como  ésta,  en  el  teñido  de  la 
lana,  y  además  en  la  impresión  del  algodón. 

GALLEL  Y  BELTRÁN  ;.losÉ):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Valencia  á  4  de  noviembre  de  1825. 
Hijo  de  una  pobre  támilia  artesana,  tuvo  José 
que  aprender  un  oncio,  en  el  que  trabajaba  de 
día  para  ganar  algo  con  que  ayudará  sus  padres; 
pero  la  tlecidida  afición  que  t  mía  al  Dibujóle 
hizo  ingresar  en  la  Academia  de  San  Carlos,  don- 
do  alcanzó  siempre  los  primeros  premios  durante 
sus  estudios.  En  1843  obtuvo  dos  pensiones:  una 
por  iniciativa  de  la  reina  María  Cristina,  y  otra 
que  ganó  en  pública  oposición.  Sin  que  dejase 
de  pintar  al  óleo,  las  obras  más  importantes  de 
Gallel  están  ejecutadas  al  fresco,  siendo  innu- 
merables las  que  de  este  género  produjo.  Exis- 
ten pasajes  y  figuras  bíblicas,  y  otros  asuntos  de 
carácter  religioso,en  la  iglesia  del  Colegio  Impe- 
rial de  iS'iños  Huérfanos  de  San  Vicente  Ferrer, 
en  las  de  Carlet,  Alfa'ar,  Aldaya,  Picasent,  Lu- 
chcnte,  Soneja,  Almácera,  San  Nicolás  y  cajñlla 
de  Nuestra  Señora  lie  los.  Desamparados  de  Va- 
lencia, sin  contar  multitud  de  pinturas  del  mis- 
mo género  en  varias  casas  particulares,  no  S()lo 
de  carácter  religioso,  sino  también  de  asuntos 
históricos,  mitológicos  y  puramente  imaginati- 
vos. Sus  cuadros  al  óleo  son  numerosos,  si  bien 
no  abundan   tanto  cor^o  los  pintados  al  temple. 
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Los  hay  en  el  referido  Colegio  Imperial,  en  el 
Asilo  de  Párvulos  del  marques  de  San  Juan,  en 
el  oratorio  del  barón  de  Terrareigyen  el  ex  con- 
vento de  San  Sebastián,  sin  contar  los  muchos 
ejecutados  para  particulares.  Pasan  de  80  los  re- 
tratos que  hizo,  casi  todos  ellos  de  valencianos 
notables  por  su  talento,  ])osición  ó  fortuna.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  se  dedicó  á  la  pintu- 
ra e-iccnográfica,  que  le  valió  algunos  legítimos 
triunlos.  Tuvo  muchos  discípulos  aventajados, 
que  honran  hoy  á  su  maestro. 

*  GALLIFFET  (GASTÓN  ALEJANDRO  AUGUSTO 
María,  nmrqués  de):  Biog.  A  él  se  atribuyeron 
á  fines  del  año  de  1891  ciertos  trabajos  críticos 
q)ie  se  publicaron  en  los  periódicos  franceses  so- 
bre las  grandes  maniobras  militares  poco  antes 
verificadas.  Gran  sensación  causaron  en  jnayo  de 
1894  sus  opiniones,  publicadas  en  Le  Fígaro,  de 
París,  favorables  al  desarme.  En  septiembre  del 
mi^nio  año  dirigió  con  acierto  otras  maniobras 
militares. 

GALLOCIANINA:  f.  Qiiím.  Materia  colorante 
descubierta  por  M.  H.  Kccohlin,  conocida  en  la 
Industria  con  el  nombre  de  violeta  ¡sólido.  El 
químico  citado  obtuvo  este  cuerpo  haciendo  ac- 
tuar el  ácido  giíllico  sobre  la  nitrosodimetilani- 
lina.  El  procedimiento,  con  ligeras  modifiracio- 
nes,  se  ha  hecho  industrial,  por  las  grandes  apli- 
caciones que  de  la  gallocianina  se  han  hecho, 
especialmente  debidas  á  la  firopiedad  que  tiene 
de  dar,  con  el  óxido  de  cromo,  lacas  de  precioso 
color  violado.  Generalmente  la  nitrosodimetil- 
anilina  se  ein])lea  al  estado  de  clorhidrato,  di- 
solviendo al  efecto  una  parte  de  éste  y  dos  de 
tanino  en  10  de  agua;  en  el  momento  de  verifi- 
carse la  disolución  se  oiigina  una  coloraciun, 
indicio  seguro  de  que  la  combinacicin  se  verifica, 
pero  e.s  necesario  calentar  mientras  lacoloraciiin 
vaya  en  aumento  ]iara  que  la  reacción  sea  com- 
pleta. Conseguido  esto  se  vierte  el  ¡iroducto  de 
la  reacción  sobre  un  gran  exceso  de  agua,  y  no 
hay  más  que  añadir  cloruro  sódico  para  obtener 
precipitada  casi  la  totalidad  de  la  materia  colo- 
rante originada. 

El  agua  empleada  como  disolvente  en  el  pro- 
cedimiento que  se  acaba  de  describir  puede  re- 
emplazarse por  alcohol  ó  ácido  acético;  la  ope- 
ración se  conduce  de  la  misma  manera,  ]iero  ad- 
viértase que  en  el  caso  de  emplear  el  ácido  acé- 
tico es  necesario  neutralizar  el  líquido  que  con- 
tiene la  gallocianina  formada,  antes  de  proceder 
á  su  precipitación  con  el  cloruro  sódico. 

Nietzki  y  R.  Otto  explican  la  formación  déla 
gallocianina  do  la  manera  siguiente:  una  parte 
de  la  nitrosodimetilanilina  actúa  como  oxidante 
y  80  encuentra  entre  los  productos  de  lareacci()n 
bajo  la  forma  de  dimetili)arafeniienodiamina;  la 
otra  pártese  condensa  con  el  ácido gállico,  dando 
un  compuesto  de  naluralc/a  acida  (pie  por  des- 
hidrataci()n  interna  se  transforma  en  gallociani- 
na. La  re«cci(Jn  que  ex  proa  la  condonsacicín  de 
la  nitrosodimetilanilina  con  el  ácido  gállico, 
puede  formular.se  de  la  manera  siguiente: 

CH  CH 

X\yNO 
HCr        Y 


•  O. Olí 


+  0 


CO.OII 


+  21L0. 


La  formación  del  producto  dclinitivo  es  precedi- 
da de  la  de  un  indofcnol  nltamcnte  o.xiilable, 
qni>  también  so  transforma  fruilim-nto  en  ffftllo- 
cianinn. 

Esta  materia  colorante  es  difícilmenlp  soluble 
en  agua,  alcohol  y  ácido  nci'tico;  so  disuelvo 
mucho  en  la  anilina,  pero  adviértase  que  In  di- 
solucicMi  va  acompañada  do  la  alteración  parcial 
del  producto;  so  dcsprondo,  en  electo,  ác¡<lo  car- 
bónico, y  el  grr.po  ácido  CO.OH  os  reemplazado 
por  otro  de  anilida. 

En  la  obtención  de  la  gallocianina  jnicde  re- 
emplazarse el  licido  gállico  por  los  ácidos  qni- 
notánico,  niorintánico,  ]>rotocat('quico  y  algu- 
nos  oxiácidos  aromáticos,  resultando   do  esto 
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manera  materias  colorantes  fácilmente  solubles 
en  los  álcalis,  con  coloraciones  violadorrojizas  ó 
violado-azuladas,  y  en  los  ácidos  con  color  rojo 
fuchsina.  Casi  todos  estos  colorantes  se  fijan  sobre 
el  algodón  empleando  mordientes  de  alúmina  ó 
estaño,  tiñéndole  con  distintos  matices  violados. 
De  la  misma  manera  puede  reemplazarse  el  áci- 
do gállico  [lor  su  éter  metílico,  otiteniéndose  en 
este  caso  una  materia  colorante  de  carácter  bá- 
sico mucho  más  intenso  que  el  de  la  gallociani- 
na; esta  nueva  substancia  se  combina  con  los 
ácidos  originando  sales  muy  notables  y  bastante 
solubles  en  el  agua,  entre  las  que  figura  el  clor- 
hidrato, que  cristaliza  perfectamente  por  evapo- 
ración de  sus  disoluciones  acuo.sas. 

Si  la  condensación  del  ácido  gállico  se  efectúa 
con  la  anilina,  se  origina  un  cuerpo  fácilmente 
cristalizable,  que  Cazeneuve  ha  designado  con 
el  nombre  de  gaUanilida .  Este  cuerpo  es,  á  su 
vez,  susceptible  de  condensarse  con  la  nitroso- 
dimetilanilina, dando  lugar  á  la  formación  de 
una  interesantísima  materia  colorante  conocida 
con  el  nombre  de  azul  gállico.  El  mejor  procedi- 
miento para  llevar  á  cabo  esta  condensación, 
consiste  en  calentar  partes  iguales  de  gallanilida 
y  clorhidrato  de  nitrosodimetilanilida  en  pre- 
sencia de  10  partes  de  alcohol  concentrado  ó  cual- 
quier otro  disolvente,  tal  como  el  ácido  acético. 
La  temperatura  debe  elevarse  hasta  que  la  masa 
entre  en  franca  ebullición,  y  no  se  cesará  de  ca- 
lentar hasta  que  el  derivado  nitrosadohaj'a des- 
aparecido por  completo.  En  estas  circunstancias 
se  deja  enfriar  algo  el  producto  de  la  reacción, 
filtrando  inmediatamente  para  separar  la  mate- 
ria colorante  originada,  que  se  lava  con  agua. 

Este  cuerpo  es  de  color  verde  oliva;  cristaliza- 
do de  sus  disoluciones  en  la  anilina,  pre^enta 
reflejos  colorados.  Se  di.suelve  con  dificultad  en 
los  ácidos  concentrados,  colorándoles  de  rojo. 
El  ácido  sull'úrico  concentrado  es  el  que  mejor 
disuelve  á  este  cuerpo;  el  líquido  resultante  es 
de  color  azul  violado,  que  por  adición  de  agua 
origina  un  j)iecipitado  violado  obscuro. 

El  azul  gállico  no  se  disuelve  en  el  agua  ni  en 
los  álcalis,  siendo  este  carácter  el  que  sirve  para 
distinguirle  de  la  gallocianina,  cueipo  con  quien 
pudiera  confundirse  dadas  sus  analogías. 

Siendo  el  azul  gállico  insoluble  en  el  agua, 
sus  aplicaciones  á  la  Tintorería  serían  escas.is 
dadas  las  propiedades  destructoras  del  ácido  sul- 
fúrico, cuerpo  que,  según  se  ha  indicado,  es  su 
mejor  disolvente;  ]ior  lo  tanto,  ha  habido  nece- 
sidad de  buscar  el  medio  para  hacer  soluble  tan 
{¡reciosa  materia,  cosa  que  se  ha  conseguido  ca- 
lentamlo  durante  algún  tieinjio  10  partes  de  este 
cuerpo  con  40  de  alcohol  y  otras  40  de  una  di- 
solución de  bisulfito  sódico  al  40  por  100.  El 
azul  gállico  origina  un  deriva'lo  sulloconjugado; 
primero  se  obtiene  una  mezcla  grisácon  que  poco 
á  jioio  se  va  transformando  en  masa  cristalina 
de  color  verde  poco  intenso;  al  cuerpo  en  este 
estado  se  le  añade  agua  hasta  formar  pasta,  en 
cuyo  estado  se  la  conserva  y  expende.  El  deri- 
vado sulloconjugado  del  azul  gállico  puede  tam- 
bién obtenerse  haciéndole  actuar  sobre  el  árido 
sulfúrico  fumante  (pie  tenga  el  24  por  100  de 
anhídrido. 

GALLOIS(('aiii.(is  AmuíísGi-.stavo  Lkonau- 
1)0):  Hiog.  Historiador  (ranees.  N.  en  Monaco, 
de  padres  franceses,  en  1789.  M.  en  IS.Il.  Desde 
su  llegada  ú  París  en  1818  figuró  entre  los  es- 
critores liberales  más  activos,  ya  colaborando  en 
los  diario.s,  ya  dando  á  las  ]irensa.s  gr.in  iii'imero 
do  fiilleto.s  y  luiros.  Dirigió  la  reimpresión  del 
antiguo  Monitor,  y  dejo  varias  obras  histuricafl 
de  lili  escaso  valor.  Las  principales  son:  /h'ogm- 
fin  de  los  conleiii/ioriinros  )>or  Xd/wleón  (1824); 
I/i.slorin  df  Xnjtohón^sfgún  /I  mismo;  Ttiografia 
de  todos  ¡os  .\fini.ilri>s  dfsdr  ¡a  /i'<  ro/«rí(ín  (1827); 
Uislorin  abreviada  de  ¡n  ¡vquisieión  de  España 
(1.'<2S\  versión  I  ranees»  de  la  obra  cspnfiola  de 
Lloicnto:  á  mí  vez  la  versión  francesa  (ué  tradu- 
cida al  castellano,  por  Francisco  Nacente,  con  el 
título  do  Historia  qnirral  de  la  /M^i(i>i'ri<JH  (Bar- 
celona, 18(19,  2  t  en  8.°nlenor);//t^íoríarf<,/(Ml- 
</l/»n  Mural  (\S'2H^;  f/isforia de  Francia,  por  An- 
quelil,  continuada  jvor  (¡alloi"»  desde  los  días  d»< 
la  segunda  .\sanibloa  de  Notables  hasta  la  con- 
sagración de  Carlos  X:  I.a  tiltit»a  semana  de  j%i- 
lio  de  1830;  l/i.storia  piníoresea  de  la  Herohieión 
francesa  (1830.  4  t.  en  8,  t;  Historia  de  la  Con- 
venciiiu  Xacional,  frrihi  ella  «it«ni<i  (1836,  8  to- 
mos en  8.°);  Historia  de  los  periódicos  y  dé  ¡os 
¡¡eriodistas  de  ¡a  I{evo¡ucién,  1780-89  (2  t  en  8.*); 
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Historia  de  los  jacobinos;  Historia  de  la  revo- 
lución rfc  1848  (5  t.  en  8.°). 

GAMALOO:  Geog,  Río  de  la  América  central. 
!Nace  en  los  cerros  de  San  Carlos,  Costa  Rica,  y 
vierte  sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  río  San 

Juan. 

*  GAIVIAZO  Y  CALVO  (Germ.ás):  Biog.  Des- 
pués de  haber  dejado  la  cartera  de  Ultramar,  fué 
presidente  del  Consejo  de  Ultramar  y  vocal  de 
la  Comisión  General  de  Codificación.  A  la  propa- 
ganda proteccionista  á  favor  de  la  Agricultura 
unió  otra,  reclamando  grandes  economías  en  los 
gastos  públicos.  Por  714  votos,  contra  530  que 
obtuvo  López  Puigcerver,  íué  elegido  (1892)  de- 
cano del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  donde 
tenía  su  bufete  y  donde  sigue  contándose  entre 
los  jurisconsultos  de  mayor  crédito.  Al  organizar 
Sagasta,  como  sucesor  de  Cánovas,  un  nuevo  Mi- 
nisterio bajo  su  jiresidencia  (11  de  diciembre  de 
1892),  dio  la  cartera  de  Hacienda  á  Gamazo.  Es- 
te intentó  como  Ministro  la  realización  de  im- 
portantes re  lormas,  que  bien  pronto  se  olvidaron 
I)or  haber  salido  su  autor  del  gobierno.  Mante- 
niendo un  criteiio  ¡iropio  dentro  del  partido  li- 
beral, continuó  Gamazo,  fuera  del  poder,  toman- 
do parte  activa  en  la  política.  La  crisis  ministe- 
rial que  siguió  al  desastre  de  Cavite  ^mayode 
189S),  se  resolvió  conservando  Sagasta  la  jefatu- 
ra del  Gabinete  y  aceptando  Gamazo  la  cartera 
de  Fomento,  no  sin  declarar  ijue  rechazaba  toda 
responsabilidad  en  los  actos  del  anterior  gobier- 
no. En  los  Consejos  de  Jlinistros  defendió  des  le 
el  primer  día  la  necesidad  de  ajustar  la  paz  con 
los  Estados  Unidos,  y  colaboró  ]>ersonalmente 
en  las  negociaciones  á  ese  fin  encaminadas.  Por 
decreto  reformó  los  estudios  de  la  .segunda  en- 
señanza, los  de  las  Escuelas  Normales,  los  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  la  in^^itección 
de  la  enseñanza;  además  estableció  un  examen 
de  ingreso  para  todas  las  Facultades.  Las  públi- 
cas acusaciones  contra  el  gobernador  de  Cádiz, 
su  amigo  en  política,  le  decidieron  á  presentar 
la  dimisión  para  que  no  jnidiera  sospecharse  que 
influía  en  aquel  asunto.  La  dimisión  fué  acepta- 
da (21  de  octubre  de  1898.  Conservandosu  filia 
ción  liberal,  Gamazo  es  hoy  (mayo  de  1899)  je- 
fe de  una  fracción  política  que  no  oculta  su  disi- 
dencia con  el  partido  acaudillado  por  Sagasta. 

*  CAMBIA:  Geog.  Por  el  tratado  con  Francia 
de  10  de  agosto  de  1889,  los  límites  de  la  Cam- 
bia inglesa  son  los  siguientes:  al  N.,  en  la  orilla 
dra.,  una  línea  que  va  desde  la  desenil)ocadura 
del  Yinnak  jior  el  paralelo  que  por  este  punto  de 
la  costa  (13°  36'  N.  próximamente^  corta  el  Gam- 
bia  en  el  gran  recodo  que  describe  hacia  el  X.  en- 
frente de  una  isleta  sit.  en  la  entrada  de  Sarn.i 
Creck,  en  el  país  de  Niamena.  A  partir  de  este 
punto  la  línea  fronteriza  sigue  la  oii'ladra.  has- 
ta Yarbatenda,  á  una  distancia  de  10  kms.  del 
río.  Al  S.  en  la  orilla  izq.  el  trazado  parte  de  la 
desembocadura  del  río  San  Pedro,  sigue  la  orilla 
izq.  hasta  los  13°  10'  lat.  N.  I^a  frontera  coires- 
]>onde  des|iués  al  ])arale1oque  ¡«rtiendodeaipiel 
jninto  va  hasta  Sandeng,  que  |>ortcnece  á  Ing'a- 
terra;  sulic  después  en  la  dirección  del  Gambia, 
siguiendo  el  meridiano  que  ]Visa  por  Sandeng, 
hasta  una  distancia  de  10  kms.  del  río,  y  luego 
la  orilla  izq.  del  río,  á  igual  distancia  de  10  ki- 
lómetros h.ista  Yabartenda.  De  modo  qne  la 
Gambia  inglesa  está  sit.  entre  13°  10'  y  13"^  3.1' 
36"  lat.  X.  y  entre  7°  26'  y  13°  11'  long.  O.  Ma- 
drid. La  cap.,  Hathnrst,  sólo  tiene  unos  100 
habit.s.,  la  mayor  jyirfe  franceses.  Xo  hay,  m 
realidad,  (lanibia  francesa,  pues  los  territorios 
de  la  cuenca  de  este  río  que  |>ertenecon  á  Fran- 
cia están  comprendidos  en  las  colonias  d*  la 
Guinea  y  del  Seuegal. 

GAMBIR:  m.  Farm.  Xombre  con  (jiie  se  desig- 
na un  i'ioducto  extractivo  obtenido  de  las  hoja* 
de  un  arbusto  i^crteneciente  á  la  familia  de  loa 
Hubiáceas,  y  conocido  entre  los  lH>tánicoa  oon 
el  nombre  científico  de  l'ncaria  (ínmhirH^h.  Vi- 
ve esta  planta  en  las  i^las  del  Archipiélafto  In- 
dico, sfií  como  en  Malaca,  Sumatra  vCeilán.  Kn 

algunos  de  estos  j^íscsemp'  —    — -     ' '' r] 

gambir,  las  hojas  de  la  o^  1c 

otra  es|<>cie  próxima,  cuy.'»  .p 

mática  es  l'ncaria  acida  Roxb. 

Se  obtiene  el  gambir  hirviendo  en  ogna  las 
hojas  de  la  planta,  y  evaporando  después  el  lí- 
quido obtenido,  hasia  «jue  llague  á  tener  la  con- 
sistencia de  jaralte.  Se  deja  después  que  m  enfríe 
en  unos  cubetM  ó  an  oántarot,  sometiéndole  á 
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un  movimiento  de  vaivén  de  arriba  á  abajo,  á  fin 
de  queseaf^itoel  líquido.  Después  de  algún  tiem- 
po el  líquido  so  va  en  Triando  jioco  á  poco,  y,  co- 
mo se  halla  todo  él  sometido  á  un  movimiento 
igual,  toda  la  masa  adquiero  igual  consistencia, 
lo  que  no  se  consigue  cuando  se  agita  el  líquido 
circularmente.  La  masa  espesa  que  así  se  obtiene, 
y  que  parece  una  pasta  arcillosa  blanda,  se  vier- 
te en  unas  cajas  cúbicas,  y  cuando  está  bastante 
consistente  se  divide  en  trozos  menores,  en  for- 
ma de  paralelei)í[)edos,  los  cuales  se  dejan  ú  la 
sombra  para  que  se  concluyan  de  desecar  con 
lentitud. 

En  el  comercio  se  encuentra  el  gambir  en  ma- 
sas aproximadamente  cúbicas,  de  2  ^  á  3  cen- 
tímetros de  arista,  duras,  friables,  ligeras,  de  as- 
pecto terroso  y  coloración  pardo  obscura.  Interior- 
mente son  es[)on¡osas,  mates,  de  color  leonado  y 
algo  granudas.  Si  se  introducen  en  la  boca  se 
ablandan  y  se  deshacen,  produciendo  un  sabor 
astringente  y  amargo,  que  concluye  por  ser  agra- 
dable y  azucarado  al  fin.  Es  bastante  soluble  en 
el  agua  fría,  y  mas  en  la  caliento  y  el  alcohol. 
Las  disoluciones,  cuando  se  mezclan  con  las  de 
una  sal  férrica  soluble,  originan  un  preci]iitado 
verde.  El  examen  micro.sci'iiiico  del  gamliir  mues- 
tra muchos  cristales  aciculares  de  catequina, 
principio  que  forma  la  mayor  parte  de  la  masa, 
carácter  que,  igualmente  que  su  forma,  sirve  pa- 
ra distinguirle  de  los  ¡¡reductos  análogos  cono- 
cidos con  el  nombre  genérico  de  catecú. 

También  circula  una  suerte  de  gambir  que  no 
se  presenta  en  masas  cúbicas,  sino  en  pedazos 
prismáticos  alargados,  muy  desiguales  en  sus  ca- 
ras laterales,  y  que  parecen  proceder  del  fraccio- 
namiento de  las  masas  cúbicas  al  desecarse.  Esta 
suerte  recibe  el  nombre  de  gambir  en  agujas. 

La  composición  química  del  gambir  es  muy 
análoga  á  la  del  catecú,  y  contiene  gran  cantidad 
de  catequina  y  ácido  catecntánico,  materias  ex- 
tractivas y  una  substancia  colorante  que  recibe  el 
nombre  de  quercitina. 

En  Medicina  so  emplea  como  astringente,  pu- 
diendo  usarse  en  los  mismos  casos  que  el  catecú, 
y  aun  debiendo  preferirse  á  éste. 

GAMIR  Y  MALADEÑ  (JosÉ):  Biog.  General  es- 
pañol. N.  á  23  de  agosto  de  1835.  M.  en  San 
Juan  de  Puerto  Rico  á  18  de  enero  de  1896.  Salió 
de  la  Academia  de  Estado  Mayor  (1859)  para  ir 
á  la  guerra  contra  Ttlarruecos,  en  la  que  ganó  la 
cruz  de  San  Fernando,  el  empleo  de  capitán  y 
los  grados  de  comandante  y  teniente  coronel. 
Luchó  contra  los  carlistas  en  el  Norte  (1875)  y 
en  el  Centro,  y  por  los  importantes  servicios 
prestados  en  Maullen  y  Cantavieja  se  le  ascen- 
dió á  brigadier.  Fué  segundo  Cabo  en  Puerto  Ri- 
co, de  donde  regresó  á  España  en  1881.  Después 
de  haber  sido  comandante  general  del  campo  de 
Gibraltar  y  de  haber  reribido  (1892)  el  nombra- 
miento de  Teniente  General,  ejerció  cargos  tan 
importantes  como  el  de  Capitán  General  de  las 
Baleares,  Capitán  General  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, presidente  de  la  Junta  Consultiva  de 
Guerra  y  Capitán  General  de  Puerto  Rico,  pues- 
to que  ocupaba  al  ocurrir  su  fallecimiento. 

GAMO:  Geog.  Dist.  y  tribu  de  los  Países  Ga- 
llas, África,  sit.  en  la  orilla  occidental  del  lago 
Pagadé  ó  Regina  Margherita ,  descubierto  en 
1895  por  la  mi.sión  Bottego.  En  él  soalza  la  cor- 
dillera divisoria  entre  las  cuencas  del  Yuba  y 
del  Omo,  con  altitudes  de  unos  4  000  m. ,  según 
Bottego.  Es,  pues,  país  muy  montuoso,  con  po- 
blación densa  y  cultivos  muy  florecientes. 

GAMPSOCLEIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  locús- 
tidos,  tribu  délos  docticinos,  descrito  por  Fieber, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  mediano  y  lampiño;  cabeza  ovalada  y 
casi  perpendicular;  tubérculo  del  vértice  casi 
redondeado  por  encima  y  estrechado  por  delante 
al  unirse  con  la  frente,  en  cuyo  punto  es  tan 
ancho  como  el  artejo  [irimero  de  las  antenas, 
visto  do  lado,  y  un  poco  más  que  el  segundo; 
antenas  setáceas  más  largas  que  el  cuerpo,  con 
el  primer  artejo  que  casi  alcanza  á  la  quilla  la- 
teral del  tubérculo  del  vértice:  pronoto  con  las 
quillas  laterales  muy  poco  salientes,  redondea- 
das, por  delante  no  perceptibles,  la  del  medio 
sólo  indicada  cerca  del  borde  posterior;  dorso 
algo  deprimido,  con  un  surco  transverso  cerca 
del  borde  anterior  y  dos  impresiones  sinuosas, 
oblicuas  y  convergentes  hacia  atrás  y  en  el  me- 
dio; seno  humeral  casi  nulo;  borde  posterior  re- 
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dondeado,  y  prosternón  con  dos  esjinas  largas 
y  filiformes;  élitros  bien  desarrollado.s,  a.sí  como 
las  alas,  que  suelen  sir  un  poco  más  largas;  ti- 
bias anteriores  con  tres  esjiinas  en  el  borde  ex- 
terior; tímpano  cerrado  y  lineal;  fémures  ante- 
riores é  intermedios  sin  esjiinas  por  debajo,  y  los 
posteriores  con  tres  muy  ¡icqueñas. 

Dos  esjiecies  europeas  conqirende  este  género, 
y  son  los  Gampsocleys  glabra  Ilerbst.  y  Cf.  spec- 
tahilis  Stein.,  ]»ropio  el  j)rimero  de  gran  parte 
de  Europa,  incluso  Es[)aña,  y  elsegu.ido  deDal- 
macia. 

GANADUGU:  Gnog.  Dist.  del  Sudán  francés, 
al  N.  del  Ua.sulu,  en  la  orilla  izq.  del  Baule,  en- 
tie  los  ríos  Bagoe  y  Baule.  Comprende  el  Tian- 
Kadugu,  el  Tiemela,  el  Gajalu,  el  Tieuedugu,  el 
Fulala,  el  Siondugu,  el  Mpela  y  el  Gantiedugu. 
«Estas  provs.,  dice  Binger,  estaban  en  parte 
habitadas  por  bambaras,  del  mismo  origen  que 
los  de  Segu;  el  Segu  dominaba  en  esta  región  en 
1852,  y  en  1856  el  Gantiedugu  reconocía  toda- 
vía su  soberanía.»  Después  el  Ganadugu  se  hizo 
independiente,  hasta  que  lo  conquistaron  en  par- 
te los  reyes  Tieba  y  Samory,  ocasionando  estas 
conquistas  la  guerra  entre  ambos. 

*  GANDARIAS  (JusTO  DE):  Biog.  N.  en  Bar- 
celona á  1.°  de  septiembre  de  1846.  Premiado 
en  la  Exposición  de  l'aiís  de  1878,  en  la  Expo- 
sición Universal  de  Viena  había  obtenido  la 
única  distinción  concedida  á  la  escultura  espa- 
ñola. Entre  sus  buenas  obras  de  Escultuia  figu- 
ran las  siguientes:  Santo  Cristo,  en  madera; 
L'amour  desesperé;  Con n'dencia  al  dios  I'riapo; 
una  colección  de  meilallones,  etc.  El  Senado  le 
encargó  en  1883  la  estatua  de  Hernán  Cortés,  y 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  le  confió  la  ejecu- 
ción de  la  estatua  de  González  Bravo  (1891).  Vio 
además  Candarlas  aceptado  para  la  ciudad  de 
Granada  su  Proyecto  de  monumento  en  honor  de 
Isabel  la  Católica. 

*  GANDÍA:  Geog.  En  el  término  de  esta  ciu- 
dad (prov.  de  Valencia)  hay  varias  cuevas  nota- 
bles, citadas  por  Puig  y  Larraz  en  su  estudio 
sobre  las  cavernas  y  simas  de  Esjtaña,  En  la  fal- 
da O.  del  Mondúber  se  abre  la  boca  de  la  cueva 
del  Parpalló,  orientada  al  S.  Tiene  acceso  cómo- 
do; es  de  gi-andes  dimensiones;  ¡larece  ser  una 
grieta  vertical.  Según  Vilannva,  su  altura  será 
de  unos  10  á  12  m. ;  inmediatamente  se  encuenn 
tra  un  pequeño  atrio  ó  vestíbulo,  de  planta  casi 
circular,  de  unos  4  m.  de  diámetro, en  cuyocen- 
tro  hay  un  gran  peñón,  desprendido  ]>robable- 
mente  del  techo.  A  la  izq.  de  éste  se  halla  una 
abertura  practicable  que  da  á  una  galería  orien- 
tada al  O.E.,  con  un  gran  ensanclio  en  la  pared 
N.  de  la  misma,  situado  á  corta  distancia  de  la 
entrada  (12  m.).  El  suelo  presenta  en  este  sitio 
una  gruesa  capa  de  caliza  estalagnn'tica.  Luego 
sigue  una  estrecha  galería,  cuyo  término  se  igno- 
ra. Otra  cueva,  la  de  las  Maravillas,  consisto  en 
un  gran  anchurón  adornado  de  estalactitas  en 
grupos  ca])richosos,  y  en  cuyos  suelos  se  encuen- 
tran restos  de  animales  domésticos  y  fragmentos 
de  cerámica  de  la  éi'oca  romana;  según  Vilano- 
va,  en  esta  cavidad  encontró  una  flecha  de  pe- 
dernal perfectamente  ejecutada.  Su  situación, 
por  las  escasas  noticias  de  Prado,  parece  ser  en 
el  monto  llamado  Falconera;  pero  según  el  eru- 
dito Escolapio  Sr.  Calvo,  quo  la  visitó,  se  en- 
cuentra en  la  vertiente  occidental  de  la  monta- 
ña llamada  del  Maestro  Pablo.  Inmediatas  áella, 
á  uno  y  otro  lado  de  la  boca,  se  abren  las  de  otras 
dos  cavernas,  que  son  poco  conocidas  por  fijarse 
la  atención  de  los  visitantes  en  la  central.  La 
cueva  de  la  Yedra  se  llama  así  por  estar  cubier- 
tas las  paredes  de!  único  anchurón  reconocido 
por  musgos  ylíquene.*,  lo  que  le  da  asjiecto  n>'iy 
pintoresco.  Se  encuentra  situada  cerca  de  la  cum- 
bre del  5Iondúber;en  su  interior  hay  un  manan- 
tial. La  cueva  del  Beato  es  una  gruta  de  unos 
10  m.  de  longitud,  de  suelo  en  pronunciado  de- 
clive, que  se  encuentra  á  corta  distancia  deGan- 
día,  en  las  inmediaciones  do  la  ermita  de  Santa 
Ana.  Su  acceso  es  muy  cómodo. 

GANDO:  Geog.  Punta  y  bahía  en  la  costa  orien- 
tal do  la  isla  de  Gran  Canaria.  La  p.unta  se  ha- 
lla á  3,5  millas  al  S.S.E.  do  la  punta  Jlclenara, 
y  forma  una  especie  de  península,  en  la  qne  se 
ha  construido  un  gran  lazareto  con  todos  los 
adelantos  modernos.  Entre  esta  punta  y  la  si- 
guiente al  S.,  que  se  llama  la  punta  Aniraga, 
esta  comprendida  la  bahía  de  Gando,  que  es 
bastante  extensa,  con  fondo  de  arena  y  abrigada 
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en  8u  parte  del  N.O.,  donde  se  encuentra  el  puer- 
to de  Gando,  de  todos  los  vientos,  excepto  de 
los  del  segundo  cuadrante  al  S..S.O.,  y  es  un 
magnífico  tenedero,  e.specialmenteen  verano.  El 
fondeadero  es  muy  fácil  de  tomar,  y  estando 
zafos  del  bajo  de  la  punta  de  Gando  se  puede 
atracar  cuanto  se  quiera  al  veril  de  la  punta, 
que  es  bastante  hondable  para  toda  clase  de  bu- 
ques, debiendo  los  de  vela,  al  bordear  para  to- 
mar el  fondeadero,  llevar  bien  dispuesto  el  apa- 
rejo, por  las  rachas  frescas  que  vienen  de  tierra, 
y  dar  fondo  en  10  ó  12  m.  de  agua  á  menos  de 
una  milla  de  tierra,  frente  á  un  edificio  facto- 
ría que  está  en  la  misma  ¡ilaya.  Se  halla  en  es- 
tudio la  construcción  de  un  faro  de  cuarto  or- 
den en  la  punta  de  Gando,  y  la  colocación,  so- 
bre el  bajo  'le  dichc  punta,  de  una  valiza,  con- 
sistente en  una  columna  de  hierro  terminada 
por  una  es'era  que  se  distinga  á  más  de  2  millas 
de  distancia, 

GANESA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  yiroso- 
branquios,  familia  de  los  ciclostrémidos,  descri- 
to por  Jeffreys,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  concha  deprindda,  suborbi- 
cular,  naticiforme,  delgada,  [lerforada,  de  peris- 
toma  continuo;  abertura  casi  circular;  eje  de  la 
esiiira  oblicuo;  opérenlo  circular,  córneo  y  mnl- 
tisjñro ;  animal  con  los  tentáculos  filiformes, 
pestañosos;  pedúnculos  oculares  cortos:  pie  alar- 
gado, truncado  por  delante  y  prolongado  en  ca- 
da ángulo  por  un  largo  filamento;  línea  epipo- 
dial  formando  á  jada  lado  un  apéndice  colocado 
entre  el  tentáculo  y  el  cirro;  rádula  con  dientes 
marginales  indeterminados,  cuatro  laterales  en 
cada  lado  y  uno  central,  impar,  ancho,  subtra- 
pezoidal.  El  tipo  de  este  curioso  género  de  mo- 
luscos es  la  Ganesa  prvivosa  Jeffreys,  qne  vive 
en  las  grandes  profundidades  del  Océano,  y  es 
córnea,  frágil  y  de  color  negruzco  reluciente,  sin 
vestigios  de  capa  nacarada  en  el  interior. 

QANG0IV10PTÉRID0S:  m.  Pal.  veg.  Género  de 
plantas  fusües  ( Gaiígomopteris)  perteneciente 
al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovasculares, 
clase  de  los  heléchos,  cuyas  especies  se  caracte- 
rizan por  tener  las  frondes  sencillas,  ovales  ó 
en  losange,  acuminadas  y  con  los  bordes  ente- 
ros, con  un  surco  á  lo  largo  de  la  línea  media; 
nerviaciones  laterales  que  se  anastomosan  en 
red,  formando  mallas  bastante  flojas,  delga- 
das, romboidales  ó  hexagonales.  Feistmantel  ha 
comparado  la  estructura  de  las  frondes  corres- 
pondientes al  género  Gangomopteris  con  las  del 
Antrophium  latifolivm  Bl.,  de  los  montes  Khat- 
ya,  de  la  India  y  de  Java,  y  según  los  resulta- 
dos que  arrojan  sus  investigaciones  debe  dedu- 
cirse do  la  estructura  de  estas  frondes  que  uno 
y  otro  género  corresponden  á  la  familia  de  las 
Polipodiáceas. 

GANSüR:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Menu- 
fieh.  Bajo  Egipto,  sit.  al  N.  de  Menuf  y  en  el 
f.  c.  de  Tanta  al  Cairo;  6  000  habits. 

GAPÁS:  Geog.  Manantial  de  aguas  minerales, 
en  termino  del  pueblo  de  Balayan,  prov.  de  Ba- 
tangas,  Luzón,  Filipinas.  Según  los  Sres.  Abo- 
lla, Vera  y  Rosario,  si  desde  Balayan  .se  toma 
al  S.O.  el  camino  pla3-ero  que  conduce  al  barrio 
de  pescadores  llamado  de  San  Pedro,  se  llega, 
pasado  éste,  al  paraje  "laniado  Gapás,  en  el  que, 
detrás  de  unas  casas,  está  situado  el  manantial 
de  aguas  termominerales  del  mismo  nombre. 
Afloráoste  manantial  á  unos  5  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  centro  de  la  llanu- 
ra costera  (que,  por  aquella  p^rte,  sólo  tendrá 
riedio  kilómetro  de  anchura),  y  entre  unas  rocas 
que  sirven  de  contrafuerte  á  la  serie  de  colinas 
acantiladas  que,  prolongándose  hacia  el  S.,  for- 
man la  punta  de  San  Pedriño,  límite  occiden- 
tal del  gran  seno  de  Taal  ó  Balayan.  Esta  si- 
tuación hace  que  el  manantial  se  halle  bastante 
resguardado  de  los  vientos  frescos  del  primer 
cuadrante,  no  sólo  por  las  colinas  de  San  Pedri- 
ño, sino  por  el  monte  Batulao,  que  se  levanta  al 
N.  de  Balayan  y  Calacá,  resultando  así  para 
aquella  localidad  un  clima  algo  caluroso,  pero 
esencialmente  marino  y  muy  sano.  La  serie  de 
colinas  de  San  Pedriño  y  sus  contraluertesó  de- 
rrames orográficos  á  la  llanura,  incluso  los  que 
rodean  al  manantial,  están  compuestos  de  con- 
glomerados volcánicos  de  cantos  doleríticos  que 
alcanzan  á  veces  20  y  25  centímetros  de  diáme- 
tro. Es,  pues,  indudable  que  este  venero,  con 
otros  situados  en  la  zona  que  se  extiende  al  N. 
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por  Pico  de  Loro,  Corregidor  y  Mariveles,  re- 
presenta el  último  término  de  la  antigua  acti- 
vidad volcánica  de  esta  región  importante.  Para 
confirmar  e.ste  carácter  volcánico  y  explicar  la 
existencia  del  manantial  mismo,  se  presenta 
frente  á  éste,  en  las  colinas  de  San  Pedriño,  una 
estrecha  cortadura  ó  desfiladero  muy  curioso, 
llamado  en  la  localidad  El  Infiernillo,  por  cuyo 
fondo,  terraplenado  por  decirlo  así  con  aluvio- 
nes, va  la  senda  que  conduce  á  la  hacienda  de 
Calatagán.  Este  desliladero  revela  la  existencia 
de  una  quiebra  geolúgica  en  las  rocas  da  la  co- 
marca, que  ha  debido  laciliiar  la  emisión  de 
las  omanacioues  endotelúricas,  |iroduciendo  la 
termalización  y  minei aligación  de  las  aguas  en 
el  interior  de  esta  formación  volcánica.  Kl  agua 
es  clara,  transparente,  incolora,  inodora  y  de 
sabor  ligeramente  salinoterroso.  Se  desprenden 
de  la  boca  de  salida  del  manantial  burbujas  ga- 
seosas no  muy  abundantes.  La  temperatura  del 
agua,  tomada  á  diversas  horas,  fué  de  32'  cen- 
tígrados. Se  clasifican  como  aguas  biportemales 
bicarbonatadas  mixtas  nitrogenadas.  Los  natu- 
rales (|ue  viven  en  las  inmediaciones  de  este 
manantial  emplean  sus  aguas  para  los  usos  do- 
mésticos, y  nunca  con  un  fin  curativo.  Por  su 
temperatura  pueden  utilizarse  en  baño,  en  las 
afecciones  reumáticas  poco  intensas  y  en  los  pa- 
decimientos nerviosos.  Su  niinorali/.ación,  aun- 
que escasa,  les  comunica  virtudes  medicinales 
que  podrán  aprovechaise  usándolas  al  interior. 
Están  indicadas  para  los  reumatismos  de  escasa 
intensidad,  gota,  histerismo,  catarros  del  estó- 
mago, dispepsias  con  iiirosis  y  catarros  de  los 
ajjaratos  respiratorio  y  genitourinario.  Se  to- 
man en  baño  y  bebida.  El  viaje  á  Balayan  se 
hace  en  los  vapores  de  la  línea  de  Batangas,  y 
desde  Balayan  hasta  el  caserío  de  Gapás  puede 
irse  durante  el  buen  tiempo  en  carruíije,  y  áca- 
ballo  en  todas  las  estaciones.  El  jiueblo  de  Bala- 
yan, antigua  cabecera  de  la  ]irovincia  del  Co- 
mintán,  cu  uta  con  buenos  y  suficientes  recur- 
sos de  alimentación  y  con  excelentes  aguas 
(frente  de  Guisiján,  con  4  i°  hidrotimétricos).  En 
él  suele  encontrarse  asÍ8ten:;ia  médica,  y  en  el 
inmediato  pueblo  de  Lemery  puede  contarse  con 
estación  telegráfica. 

*  C^RABANES:  Geog.  De  la  iglesia  de  este  lu- 
gar dio  noticias  curiosas  Gabriel  l'uig  en  su  es- 
tudio sobre  La  Tierra  de  Maside  -La  parte  anti- 
gua que  conserva  pertenece  al  estilo  románico 
secundario,  si  bien  por  algunos  detalles  se  echa 
de  ver  que  debió  construirse  ya  bien  entrado  el 
siglo  XII.  De  esta  lecha  ijueda  la  ]iortada  de  do- 
blo archivolta  de  baquetones  y  ajedrezados  con 
tímpano,  ou  que  se  ve  toscamente  grabada  en 
hueco  una  cruz  de  Santiago,  ácuya  Orden  perte- 
neció la  iglesia.  En  el  interior  llaman  la  aten- 
ción los  capiteles  en  que  se  apoya  el  arco  triun- 
fal, sobro  todo  uno  de  ellos  que  represéntala  ju- 
cliu  de  un  hombre  armado  de  ciicbillo  con  una 
fiera  en  ademán  de  arrojarse  sobro  él.  A  la  altu- 
ra (le  estos  capiteles  corre  á  lo  largo  de  la  pared 
del  presliiterio  una  graciosa  ini])osta  decorada 
con  cuadrilolios. 

GARACHANINE  (Mii.UTiNO);  Biog.  Político 
serbio.  N.  en  Belgrado  á  '¿2  de' febrero  do  1.S4.3. 
Estuvo  en  Francia;  l'recuont(')  la  Esc\iolade  Saint- 
Cyr,  y,  de  regreso  en  Serbia  en  1S()6,  se  dedicó 
al  estudio  del  Derecho.  Elegido  para  la  Skupt- 
china  ( Parlamento  .serbio)  en  1874,  dio  pruebas 
do  verdadero  talento  de  orador,  y  no  tardi'ien 
llegar  á  ser  uno  de  los  jeles  lo  la  oposición  pro- 
gresista (]uo  coml)atía  al  Ministerio  Kistit'<cli. 
En  1876  se  distinguió  en  la  guerra  contra  Tur- 
quía como  Mayor  de  artillería,  y  lué  gravemente 
herido.  C'uando  Hi.stilsch  fué  arrojado  del  poder, 
Garachaninc  so  encargó  do  la  cartera  del  Inte 
rior  en  el  Gabinete  l'irot,s(  hanaz  (:ii  ile  octubre 
do  ISSO).  Señah)  FU  pa^o  por  el  poder  mejorando 
el  norsonal  de  la  Administración,  y  de  retiró  con 
todo  el  Gabinoto  en  3  de  octubre  de  1883.  En 
18  do  lebrero  del  .«tiguionte  año,  después  (!o  los 
niovimioutos  insurrercionales  qi:n  habían  eslA- 
llado  en  la  Serl>ia  oriental,  Garachanine  fué 
nombiado  presidente  del  Consejo  y  Ministro  do 
Negocios  Exlranicros,  dirigiendo  en  estos  caraos 
la  ]M)lílioa  do  su  i>aís  hasta  el  13  de  junio  de 
1887.  Gay('i  del  i)oder  después  do  la  desgraiiada 
conclusión  de  la  guerra  que  Serbia  había  sos- 
tenido contra  i5ulgaria,  y  so  atrajo  las  iras  del 
rey  Milano  en  1888  i>or  haberse  mostrado  con- 
trario al  divorcio  do  la  reina  Natalia. 

OARAQARZA     Y    DUGIOUS    (  FaI  .STO   :    BÍo<,. 
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Químico  y  físico  español  contemporáneo.  Licen- 
ciado primeramente,  y  después  Doctor  en  Far- 
macia, ha  desempeñado  durante  algunos  añ  s 
nn  puesto  en  la  enseñanza  en  la  Universidad  de 
Santiago.  Posteriormente  pasó  á  Madrid,  en 
donde  tiene  á  su  cargo  la  cátedra  de  estudio  de 
los  instrumentos  y  aparatos  de  Física  de  aplica- 
ción á  la  Farmacia,  con  sus  prácticas  correspon- 
dientes; Análisis  químico,  y  en  particular  de  los 
niedieamentosmedicamcntos  y  venenos,  con  sus 
prácticas,  que  explica  en  la  Escuela  de  Farma- 
cia, siendo  decano  de  esta  Facultad.  Hasta  hace 
pocos  años  ha  sido  jefe  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid.  Kn  IG  de  febrero  de  1^89  fué 
nombrado  individuo  del  Real  Consejo  ile  Sani- 
dad; es  adeuiás  académico  electo  de  la  Real 
Academia  de  Medicina.  Ha  escrito  las  siguientes 
obras:  Anólisis  del  agua  de  la  fuente  mineral  de 
Vacia- Madrid;  Análisis  del  agua  mineral  de  la 
propiedad  de  D.  Bernabé  de  Otalora,  en  Arecha- 
•válela  (GiiijuízcoaJ;  Análisis  cualitativo  j/  cuan- 
titativo del  agva  mineral  termal  de  J-ortuna, 
jrrovinña  de  Murcia;  un  tratado  de  Física,  etc. 

GARCÉS  (Enrique):  Biog.  Metalurgista  del 
siglo  XVI.  Se  cree  que  era  portugués,  pero  es  evi- 
dente que  residió  en  Castilla  á  mediados  del  si- 
glo XVI  y  que  estuvo  en  las  minas  de  Almadén. 
A  esta  circunstancia  se  debe  el  que  llamara  su 
atención  el  cinabrio  que,  reducido  á  i)oivo,  vio 
en  poder  de  unos  indios,  los  cuales  á  dicho  pro- 
ducto llamaban  litnpe,  y  lo  usaban  para  teñir- 
se la  cara  y  cmhijame.  Garcés,  que  había  vis- 
to en  Castilla  .^acar  azogue,  hizo  experiencias 
con  el  litn|ie  y  halló  el  metal  que  creía,  pasando 
en  su  virtud  á  reconocerlas  minas  de  donde  pro- 
cedía, que  estaban  á  18  ó  20  leguas  de  Guaman- 
ga,  en  un  sitio  llamado  cerro  de  Paras.  Débese, 
pues,  á  este  minero,  si  no  el  descubrimiento 
del  azogue  en  .Ann-rica,  la  revolución  econtiniica 
é  industrial  que  ocasionó  el  hecho  referido  en  el 
beneficio  de  la  planta  en  el  Perú.  Ocurrió  este 
movindento  de  la  primera  mina  do  a/ogue  en 
afjuellos  paí^es  en  lf>57,  siendo  virrey  el  mar- 
ques de  Cañete.  El  P.  Acosta  supone,  equivo- 
cadamente, que  Garcés  descubrió  el  azogue  en  la 
mina  de  íiuaucavelica  (lib.  IV,  cap.  II),  error 
en  que  incurrieron  otros  muchos,  creyendo  si- 
multáneos estos  descubrimientos.  Lo  que  jiarece 
cierto  es  que  en  l;"i()0  Garcés  beneficiaba  ja  azo- 
gue en  Paras,  con  asiento  a  su  costil,  y  que 
Guanea  vélica  se  descubrió  en  1564,  según  unos, 
ó  en  1566,  -egún  otros.  Uno  de  los  Xh^nlisinofi, 
en  sus  Memorias  antiguas  y  nuevas  del  l'irú 
dice:  «1566.  Descúbrese  en  este  año  el  cerro 
de  Guanea  vélica.  Fué  el  caso:  estaban  en  Lima 
Pedro  de  Contreras,  natural  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda,  y  Enrique  Garcés,  lusitano;  éste  vivía 
en  Lima,  y  el  otro  había  ido  de  las  minas  do 
Atunsulla;  iban  por  la  plaza  de  la  ciudad  y  vie- 
ron unos  iiulios  (jue  vendían  limpc  ú  vern.elhin. 
El  (iarcés  había  visto  en  Alniaden  el  metal  del 
a/ogue,  y  conoci(')  que  era  de  aquella  manera. 
Preguntáronle  al  indio  (h'indc  había  de  aquello, 
respondió  que  junto  á  Guamanga,  en  unos  )iue- 
blos  llamados  Tomac  y  Guacoga;  dispusiéronse 
ambos  coni|>añerüs,  hizo  la  costa  Pedro  de  Con 
treras;  llegarnn  al  paraje,  sacaron  metales,  hizo 
C!arc('8  la  experiencia,  sac()  azogue,  y  contento 
fué  á  buscar  coñuda.  En  el  entretanto  le  dijo  á 
('ontreras  el  indio  (pie  le  aynd<i,  ccnio  (^larrés 
halla  sacado  agua  lilanca  de  a<juel  metal;  pre- 
guntide  Contreras  si  sabía  C(')mo  In  había  sacado; 
respondii'i  en  íikIío  quo  sí,  y  ''*cti  el  Contreras 
azitgne;  g\inrdólo,  y  enseñoselo  á  Garcés  quo  vi- 
no, y  (lijóle:  «Sr.  Garres,  yo  ya  he  dado  con  el 
beneficio  del  azoj;ue.»>  Alboroti.se  y  respondióle 
quo  él  era  el  jiriincro,  y  el  indio  se  lo  dijo.  Re- 
|tlic(')lo  Contreras  (juc  no  era  de  amigos  y  com- 
pañeros excusarle  y  callarlo  aquello  á  (pie  habían 
venido  juntos  desde  nn  prindjiio;  y  por  no  ser 
rica  la  ndna  so  volvió  (¡arces  á  Lima,  donde  te- 
nía su  mujer  y  hijos,  y  Pedro  do  Contreras  so 
quedo  benofiriando  011  a/ogne  á  mucha  rosta  por 
ser  los  niélales  jironísimos.»  Este  episodio  debe 
rolerirse  a'  descubrimiento  de  azogue  en  Puras 
y  no  al  de  Gnancavcliía.  NnhalU'i,  «in  embargo, 
Garcés  la  procedencia  del  linnie  sin  recorrer  an- 
tes la  provincia  de  Caxiilaiiibo,  (Juay'os,  Gna- 
nuco  y  tivia  la  cordillera  hasta  («uanianga.  D's- 
puso,  bajo  su  direceiiiu,  algunas  fundiciones; 
pero  la  cost«  era  crecida  por  ser  pobres  de  mine- 
rales y  eatrecha.s  las  velas,  nsí  que  pidió  presta- 
dor, y  se  le  concedieron  en  1560,  algunos  fondos 
de  las  cajas  Reales,    con  cuyo  beneficio  se  fné 
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sosteniendo  hasta  que  el  descubrimiento  de 
Guancavelica  hizo  abandonar  las  labores  de  la 
niina  de  Paras,  j^asaudo  Garcés  á  la  piinieíaá 
ejercer  su  profesión.  Consérvanse  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  cuiiosos  manuscritos  acerca  de  los 
trabajos  de  Garcés,  y  un  bien  escrito  Memorial 
de  los  mineros  de  Guancavelica,  firmado,  con 
otros  varios,  probablemente  hacia  1574. 

-Garcés  y  Egvía  (José):  Biog.  Ingeniero 
español.  N.  en  las  Provincias  A'aseongadas,  don- 
de volvió  á  morir  después  de  resiiiir  muchos 
años  en  Méjico.  Estudió  en  Madrid  y  en  Verga- 
ra,  primeramente  las  Ciencias  y  en  esj.ecial  la 
Química  y  Mineralogía,  y  deR)iués  la  .luiisj>ru- 
dencia,  en  cuya  carrera  inglesó,  alcanzanilo  una 
plaza  de  abogado  de  las  Reales  Audiencia*  de 
iléjico;  jiero  llevado  por  sus  conocimientos  á  los 
asuntos  de  Minería,  fué  nombrado  ]>erito  facul- 
tativo de  minas  y  poco  tiempo  desjaiés  primario 
de  los  beneficios  de  la  minería  de  Zacatecas,  al- 
canzando el  título  corresjxjndiente  al  de  inge- 
niero por  el  Real  Tiibunal  general  del  imi>ortan- 
te  cuerpo  de  Minería  de  Nueva  Esj'aña.  Escribió 
varios  folletos  y  libros,  |->ero  los  dos  más  impiT- 
tantos  son  La  nueva  teoría  y  práctica  del  brne- 
ficto  de  los  metales  de  oro  y  plata,  que  salió  á  luz 
en  Méjico  en  1802,  y  que  es,  según  los  celebres 
catedráticos  del  Real  Seminario  de  Minería  de 
Jléjico.  del  Río,  Lindner  y  Bataller,  la  ol  ra 
más  completa  después  de  la  célebre  de  Alonso 
Barba.  In  Madrid,  y  en  1798,  dio  á  conocer 
también  diversos  métodos  de  beneficio  de  meta- 
les finos. 

GARCÍA  (Luisa  B,):  Biog.  Poeti-sa  y  literata 
española  contemporánea.  N.  en  Cácercs  en  1850. 
Apenas  abría  Luisa  los  ojos  al  mundo,  su  )>adre 
los  cerraba  ]>aia  dejarla  sumida  en  la  niMs  triste 
orfandad.  Por  esta  causa  tal  vez  se  esniem  su 
madre  en  instruirla  }'  colocarla  ]ior  su  ilnstia- 
ción  y  cultura  al  nivel  de  las  jóvenes  más  dis- 
tinguidas de  Cá(  eres.  En  su  posición  hizo  esfuer- 
zos á  los  que  Luisa  no  correspondía,  ]torque  en- 
contraba árido  el  estudio;  y  era  que  el  alma  de  la 
l)oetisa,  desde  los  primeros  años,  reveíala  la  lil«r- 
tad  del  genio,  que  no  reconoce  reglas  ni  se  su- 
jeta á  trabas.  Cuando  Luisa  apenas  contal  a  veinte 
años,  en  1870,  falleció  su  madre,  y  en  tal  situa- 
ción tuvo  que  pensaren  buscarse  decorosamente 
los  medios  de  su  subsistencia  i>or  distinto  cami- 
no que  el  ilusorio  que  le  ofrecían  las  Letras.  En- 
tonces, y  con  excelente  acuerdo,  se  matriculó  en 
la  Escuela  Normal  de  Cáceres,  lerminando  su 
carrera  con  ajirovecliadísinias  notas  }•  haciendo 
en  1874  oposición  a  la  Escuela  Pública  de  la  vi- 
lla (le  Cuacos,  que  ganó  con  gran  inteligencia. 
Escribió  en  los  |>erii>dicos  de  la  localidad,  y  d:ó 
á  luz  las  siguientes  conii>osiciones:  l-'lurcs  poéti- 
cas; Colección  de  poesías  religiosas  dedicadas d  In 
Santísima  Virgen  de  la  y/oniafía,  yatrona  dt 
Cáceres;  El  tribunal  infaniü;  Achaque:  de  la 
vejez. 

-Gaiicía  (Donato):  Biog.  Naturalista  esjvi- 
ñol  del  jiresonte  siglo.  N.  en  la  Ri(\ja  en  17>2. 
M.  011  Madrid  á  17  de  noviembre  de  1865.  Se 
dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  nalnrales,  ha- 
biendo sido  ¡iremiado  en  los  examenes  de  Bolá- 
nica  en  ISOií,  y  mereciendo  al  año  siguiente,  en 
el  estudio  de  la  Mineralogía,  (|Ue  el  profesor  don 
Cristiano  llerrgen  le  recomondaso  eficazmente 
por  iiaberse  distinguido  entre  los  demás  concu- 
rrentes n  su  cátedra  por  su  buen  talento  y  su 
§raii  amor  .-i  las  (  iencias  naturales.  En  febrero 
el  mismo  año  explicó  García  como  ejercicio 
jiráctico,  V  con  ajdauso  de  todos  los  oyente*,  una 
disertacit^n  sobre  el  (eldes)iato  y  sus  variedades. 
Habiendo  fallecido  el  ayudante  del  gabinete  don 
,Iosé  Gil,  propuso  Herrgen,  en  junio  de  1814,  á 
D  Donato  (íarcía,conio  uno  de  sus  mejores  dis- 
cípulos, para  su  ayudante  en  la  cátedra  y  en  la 
publicación  de  una  nueva  obra  de  Mineralogía, 
que  oslaba  e.sciibiendo,  por  ser  ya  antigua  la  de 
Wideniman.que  antes  tradujo;  j>ero  no  obtuvo 
Donntola  plazade  vicepiolesor  h.'ístael  V.*"  deabril 
de  1815  y  en  virtud  deoposi»  ion.  .sustituyendo  a 
Herrgen, que  lallcció  alano  siguiente.  Fué  nom- 
brado ]>rolesor  de  Mineralogía  en  propiedad  por 
Real  orden   de  1.'  de  octubre  de  1818.  y  desde 

1819  fué  director  de  la  .Tunta  Dir ^  '  l>nl 

Gabinete  de  Historia  Natural.  1  \.i- 

caciones  hizo  dileienfes  excurs:  ^     _      -ti- 

cas por  las  provincias  próximas  a  la  corte,  reco- 
giendo numerosos  ejemplares,  que  cedió  al  ga- 
binete en  mayo  de  1827.  Esto»  vi.rr."*  los  llevó  á 
cabo  á  su  costa,  aunque  estal«  prevenido  que  kc 
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le  abonasen  todos  los  í;astos.  Por  Real  oitlen  de 
16  de  agosto  de  1824  liió  foiifirmado  en  mi  carj^o, 
á  posar  de  que  la  junta  de  purilic.iciones  civiles 
inl'oiruó  quii  no  debía  sev  repuesto,  sin  duda  ¡lor 
sus  opiuiouos  liberales;  pero  valió  más  el  inlor- 
me  de  la  Junta  del  Gabinete,  que  recomendó  sus 
distinguidos  conocimientos  en  Mineralogía  y  sus 
trabajos  extraordinarios  para  la  clasificación  cien- 
tífica de  los  minerales,  formación  do  catálogos, 
viajes  geognósticos,  etc.  El  sabio  y  modesto  ca- 
tedrático de  Mineralogía,  ecléctico  en  Ciencias 
naturales,  no  reconocía  escuelas,  adoptamlo  un 
sistema  pro{)io  que  cautivaba  por  su  pre^isiiin, 
su  verdad  y  su  brillantez,  es|iecialmente  en  la 
característica  mineralógica,  en  la  que  puede  de- 
cirse que  no  reconocía  rivales.  Clasificó  la  colec- 
ción que  de  América  y  otros  puntos  remitió  á 
fines  del  siglo  pasado  la  expedición  de  Malcsfíi- 
na,  y  ayudó  á  la  formación  de  la  dedicada  á  la 
enseñanza  en  el  Museo,  trabajo  por  el  que  se  le 
dieron  las  más  expresivas  gracias  en  Real  orden 
de  15  de  noviembre  de  1855.  Escribió  un  Tra- 
tado de  Geoloijia  destinado  á  la  es^tampa,  si  la 
censura  eclesiástica,  de¡)oniendo  sus  rigores  con 
el  sacerdote,  se  bubiera  lijado  sólo  en  las  teorías 
del  geólogo,  decayendo  desde  entonces  el  pro- 
pósito de  este  distinguido  naturalista  de  difun- 
dir con  auxilio  de  la  prensa,  como  lo  hizo  largos 
años  con  la  palabra,  los  tesoros  de  su  ilustración 
científica.  En  1847  lué  comisionado  con  otros 
profesores  para  informar  acerca  del  ¡)Ozo  artesia- 
no abierto  en  la  corte,  en  la  casa  de  propiedad 
del  Sr.  Malhen,  y  en  30  de  diciembre  del  mis- 
mo año  se  le  dieron  las  gracias  por  el  celo  é  in- 
teligencia con  que  formó  35  colecciones  de  mi- 
nerales destinadas  á  las  Universidades,  Institu- 
tos, etc.  Fué  individuo  de  la  Academia  Médica 
Matritense  en  la  sección  de  Ciencias  naturales, 
y  soiMo  correspondiente  en  la  misma  sección  de 
la  de  Medicina  de  Murcia.  Fué  uno  de  los  aca- 
démicos fumladores  de  la  Real  de  Ciencias  Na- 
turales de  Madrid,  y  dejó  noticias  sobre  el  culti- 
vo de  la  Mineralogía  en  España. 

-García  (Pedro):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva.  M.  en 
Barcelona  á  8  de  febrero  de  1505.  Fué  Doctor  ]ia- 
risiense,  capellán  del  cardenal  Rodrigo  de  Borja, 
y  después  obispo  de  Ales,  en  Cerdeña.  De  orden 
del  Papa  Inocencio  VIII  examinó  las  célebres 
conclusiones  apologéticas  que  había  defendido, 
en  presencia  de  Su  Satitidad^  Juan  Pico,  conde 
de  la  Mirándola  y  de  Concordia,  á  quien  ajielli- 
daban  el  Fénix  de  las  Letras,  siendo  de  opinión 
que  en  las  citadas  conclusiones  se  suscitaban  los 
falsos  asertos  de  los  magos  y  cabalistas  y  se  tro- 
pezaba en  diferentes  errores  teológicos  y  filosófi- 
cos, ya  por  interpretar  falsamente  algunos  ])un- 
tos  tocantes  á  la  fe  católica,  ya  por  explicar 
algunas  jiroposiciones  de  los  filósofos  dándoles 
seiiti<lo  opuesto  al  de  las  Sagradas  Escrituias, 
censura  que  mereció  la  aprobación  del  maestro 
del  Sacro  Palacio,  Juan,  obispo  Tornacense,  y  de 
otros  teijlogos  de  igual  nombre  En  12  de  octubre 
de  1490  tomó  Pedro  García  jiosesión  de  la  mi- 
tra de  Barcelona,  á  la  cual  le  traslailó  el  Pontí- 
fice Inocencio.  Escribió  un  libro  doctísimo  ti- 
tulado; Determinationes  magistrales  contra  con- 
clussiones  apologales  Joannis  Pici  Mirandulani, 
Concordice  comitis. 

-  García  (Vicente  Blas):  Bíog.  Sacerdote  y 
escritor  español.  N.  en  Valencia  en  1551.  M.  en 
dicha  capital  á  17  de  septiembre  de  1616.  Estu- 
dió en  la  Escuela  de  Valencia  Letras  Humanas 
bajo  la  enseñanza  del  célebre  maestro  Lorenzo 
Palmireuo;  y  ya  diestro  en  la  oratoria,  se  aplicó 
á  la  Filosofía  y  Medicina  hasta  que,  impulsado 
por  una  afición  poderosa  á  la  Elocuencia,  se  de- 
dicó á  ella  con  todo  empeño.  Enseñó  primero 
Gramática  en  Albacete  y  en  Onda.  Fué  después 
á  su  patria  y  entró  en  la  cátedra  de  Prosodia  do 
de  aquella  Universidad,  y  en  1579  en  la  de  Retó- 
rica. De  allí  partió  para  Roma,  en  donde  jior 
muerte  del  cru  lito  Paulo  Manucio  obtuvo  la  cá- 
tedra do  Retórica,  adquiriendo  en  poco  tiempo 
taies  créditos  que  mereció  la  gracia  de  algunos 
cardenales  y  príncipes,  esjieoialmente  del  carde- 
nal Juan  de  Mendoza,  protector  de  la  nación  es- 
pañola, quien  se  lo  llevo  á  su  casa  en  clase  de 
preceptor  de  su  sobrino  Fernando  de  Messía,  hijo 
del  duqne  del  Infantado.  Por  aquel  tiempo  pre- 
dicó en  presencia  del  Sacro  Colegio  en  cuantas 
funciones  hubo,  y  lo  celebró  toda  Roma  jior  uno 
de  los  oradores  que  mejor  podían  competir  con 
sus  antiguos  maestros  y  padres  de  la  elocuencia. 


Terminado  el  ticmiio  tic  su  cnseñanda  en  Roma, 
disponíase  á  ir  a  Bolonia,  de  cuya  Universidad 
había  sido  llamado  para  encargarse  de  la  cátedra 
de  Retórica;  jiero  habiendo  enfermado  de  grave- 
dad, y  recibido  cuando  ya  convalecía,  nnas  cartas 
llenas  de  honor  en  que  le  llamaba  el  Magisterio 
de  la  ciudad  de  Valencia  para  reintegrarle  en  la 
cátedra  de  Retórica,  suspendió  el  viaje  á  Bolonia 
y  marchó  á  su  patria.  En  la  función  majestuosa 
del  '¿3  do  abril  de  1599,  en  que  los  reyes  católicos 
Felipe  III  y  Margarita,  con  los  infames  Alberto, 
archiduque  de  Austria,  é  Isabel  Clara  Eugenia, 
asistieron  en  la  Universidad  un  grado  de  Teolo- 
gía, se  recitaron  dos  oraciones  latinas,  una  de 
ellas  de  este  oraiior  elocuentísimo.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Eloijia  multorum  adolescenlum 
eximía  spe,  virtute  et  doctrina  commendationem; 
Dialogus  de  prosodia  ad  Jacobuni  Ilemirinn  sura- 
mcv  Npeijxivenem ;  Oraliones  romana;,pnpf aliones, 
alia  que  nommella;  Brevis  de  prosodia  dispvtalis; 
etc. 

-García  (Gaspar):  Biog.  Escritor  español 
del  siglo  xvn.  N.  en  la  ciudad  de  Orihnela.  Ha- 
bitaba en  Murcia,  y  fué  poeta  bien  instruido  en 
las  cosas  de  España.  Kscrilió  en  octavas  la  obra 
úl\ú&á?i  La  ravrgeU'na  del  oriolano;  Guerras  y 
conquistas  del  reino  de  Murcia,  con  la  redención 
del  castillo  de  Orihuela,  donde  se  ilustra  casi  toda 
la  nobleza  de  España,  y  Anales  de  las  crónicas 
del  reino  de  Murcia, 

-García  (José):  Biog.  Arquitecto  español. 
N.  en  Novelda  á  12  de  mayo  de  1760.  M.  á  30 
de  junio  do  1796.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Valencia  Filosofía,  Teología ,  Matemáticas  y  otras 
ciencias;  jiero  su  inclinación  alas  Bellas  Artes 
le  llevó  á  estudiar  la  Arquitectuia,  que  aprendió 
primero  con  su  padrey  desiiuéscon  Vicenre  Gas- 
eó. En  15  de  abril  de  1785  fue  nombrado  indivi- 
duo de  mérito  de  la  Real  Academia  de  San  Car- 
los, y  en  27  de  noviembre  de  1791  la  misma 
Academia  le  nombró  teniente  director  con  la 
obligación  de  enseñar  en  ella  las  Matemáticas, 
cargo  que  desenijieñó  con  método  y  claridad  hasta 
que  en  12  de  octubre  de  1794  le  jubiló  |ior  sus 
achaques  y  quebrantos.  Ejercía,  á  su  fallecimien- 
to, la  plaza  de  maestro  mayor  de  la  ciudad  de 
Valencia  y  del  cabildo  eciesiá^tico  á  satisfacción 
de  ambos  cuerpos.  Dirigió  y  trazó  los  baños  del 
hospital  general  de  Valencia,  la  casa  del  ban- 
quero Francisco  Oliag  y  la  del  Magíster,  digni- 
dad de  aquella  catedral,  contigua  á  la  misma 
iglesia.  Fuera  de  Valencia,  la  capilla  del  Sagra- 
rio en  la  ¡larroquia  de  Manises  y  la  iglesia  del 
lugar  de  Benafe;  en  el  jiropio  arzobispado  la  de 
Candiel  y  la  de  Jérica,  en  la  diócesis  de  Segorbe, 
y  de  Requena,  en  la  de  Cuenca.  Trazó  la  cate- 
dral de  I  biza,  y  otras  obras  para  varios  cuerpos 
y  sujetos  particulares. 

-García  (Manuel  R. ):  Biog.  Diplomático 
argentino.  N.  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á 
17  de  octubie  de  1827.  Desem))eñó  dignamente 
y  con  lucimiento  numerosos  enijileos,  tanto  de 
origen  popular  como  de  designación  del  gobier- 
no, en  el  ramo  judicial,  en  el  legislativo  y  en  el 
diplomático.  Por  los  años  de  1860  pasó  á  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  secretario  de  lega- 
ción, y  después  con  el  mismo  carácter  estuvo  en 
Francia,  Inglaterra  y  Es]iaña.  Al  inaugurarse  la 
administración  de  Dondngo  F.  Sarmiento,  en  oc- 
tubre de  1868,  éste  le  nombró  Knviado  extraor- 
dinario y  Ministro  plenipotenciario  en  Washing- 
ton Manuel  R.  García  ha  dado  á  luz  numerosos 
artículos  sobre  la  ciencia  del  Derecho;  ha  cola- 
borado en  varios  periódicos,  y  hecho  muy  curio- 
sas investigaciones  en  diversos  ramos  del  régi- 
men colonial.  En  iS76  residía  en  Europa  encar- 
gado por  su  gobierno  de  una  misión  importanti. 

-  García  Ayüso  (Francisco):  Biog.  Filólogo 
español.  N.  en  Valverde  del  Majano  (Segovia) 
en  1845.  M.  en  Madrid  á  16  de  mayo  de  1897. 
Contaba  once  años  de  edad  cuando  se  trasladó  á 
la  ciudad  de  Segovia,  en  donde  estudió  Huma- 
nidades con  el  P.  Francisco  Tiburcio  Arribas, 
que,  conocedor  de  la  aplicaci(')n  y  talento  de  su 
discípulo,  fué  siempre  su  decidido  protector.  Por 
el  P.  Ambas  fué  enviado  á  Tánger  y  Tetuán 
(1859),  ciudades  en  las  que  comenzó  el  estudio 
de  las  lenguas  senn' ticas;  en  la  hebrea  tuvo  por 
maestro  á  un  docto  israelita  de  Tetuán,  ,posé  Ko- 
riat,  y  en  la  arábiga  á  Fabier,  profesor  en  Tán- 
ger. Dos  años  más  tarde  ingresó  en  el  Seminario 
de  San  Lorenzo  del  Escorial,  á  la  sazón  dirigido 
por  el  presbítero  Dionisio  González,  y  allí  am- 


plió sus  conocimientos  del  idioma  latino,  á  la 
vez  qne  estudiaba  el  francés,  inglés,  alemán, 
griego  y  hebreo  con  el  «loctor  alemán  Braun, 
¡iroiesor  de  aquel  Seminario,  que  durante  cinco 
años,  ya  oficial,  ya  privadamente,  fué  celoso 
maestro  de  García  Ayuso.  Este,  siendo  todavía 
seminarista  en  El  Escorial,  enseñaba  á  varios  de 
sus  compañeros  y  profesores  la  lengua  arábiga. 
Entre  estos  discípulos  se  contó  el  teólogo  y  orien- 
talista Caminero,  Terminada  de  modo  brillante 
su  educación  científica,  García  Aynso  hubo  de 
exi)licar  francés,  alemán  y  hebreo  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  Avila;  pero  deseando  an¡pliar 
sus  conocimientos,  marchó  (1868;  á  Baviera  y 
se  matriculó  en  la  Universidad  de  Munich,  ce- 
diendo á  su  vocación  filológica.  En  aquel  centro 
de  enseñanza  oyó  las  lecciones  de  ilustres  profe- 
sores; con  el  doctor  Ethé  perleccionó  el  estudio 
del  hebreo,  y  aprendió  el  siriaco,  el  etíope  y  el 
turco;  con  Miiller  amplió  el  conocimiento  del 
árabe  y  estudió  el  persa;  con  Haug  el  sánscrito 
y  el  zenda,  y  con  el  doctor  Haneberg  siguió  nn 
curso  esjiecial  de  poesía  bíblica.  Hizo  todos  estos 
estudios  con  verdadera  profundidad,  con  afilica- 
ci()n  infatigable,  lo  que  explica  que  á  su  regreso 
á  España  (1870)  se  diera  ya  á  conocer  como  no- 
table filólogo  y  sabio  orientalista.  Consagróse  á 
la  enseñanza,  é  imprimió  obras  de  gran  valor: 
Gramáticas  de  las  lenguas  arábiga,  france>a,  in- 
glesa y  alemana;  nn  interesante  Ensayo  crítico 
de  Gramática  comparada  de  los  idiomas  indo- 
europeos; La  Filología  en  su  relación  con  el  sáns- 
crito; las  traducciones  del  drama  indio  Sakun- 
tala,  de  la  Historia  Antigua  de  Duncker,  de  la 
Demostración  cristiana,  de  Hcettinger,  y  otros 
muchos  libros  de  gran  valor.  Colaboro  García 
Ayuso  con  asiduidad  en  revistas  y  diaiios  lite- 
ral ios  ó  políticos;  difundió  en  conferencias  jiar- 
ticulares  y  en  las  aulas,  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  de  Madrid,  y  en  el  Instituto  de 
San  Isidro  de  la  misma  capital,  la  enseñanza  de 
los  idiomas  vi. os  y  muertos;  y  después  de  haber 
ganado  en  dicha  Facultad  el  grado  de  Doctor, 
con  nota  de  sobresaliente,  por  su  Memoria  sobre 
el  Nirvana  budista  en  relación  con  otros  siste- 
mas filosóficos,  regentó  en  lamism.a  Universidad 
las  cátedras  de  Historia  de  la  Filosofía,  Metafí- 
sica, Griego,  Lengua  sánscrita  é  Historia  L'niver- 
sal,  hasta  qne,  en  virtud  de  oposición, obtúvola 
cátedra  de  Lengua  alemana  de  la  Escuela  de  Co- 
mercio establecida  en  el  referido  Instituto  de 
San  Isidro.  Tres  años  antes  de  su  fallecimiento, 
ocurrido  cuando  trabajaba  en  nn  diccionario 
etimológico  español,  había  sido  elegido  indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua. 

-García  Barcelo  (Joaquín):  Biog.  Pintor 
esjtañol.  M.  á  30  de  marzo  de  1879.  Hombre  de 
extremada  modestia,  fué  Joaquín  catedrático  del 
Conservatorio  de  Artes,  habiendo  dejado,  entre 
otras  ob'is  apreciables,  tres  retratos  de  la  reina 
Isabel  II,  existentes,  uno  en  el  Tribunal  Supre- 
mo, otro  en  el  Ayuntamiento  de  Talavera,  y  el 
tercero  en  el  Colegio  de  Infantería  de  Toledo;  y 
La  Virgen  del  Carmen  sacaiulo  las  almas  del 
Ihtrgatorio,  lienzo  de  grandes  dimensiones,  con 
destino  al  oratorio  de  la  condesa  de  Santa  En- 
gracia. 

-  *  García  BARZANALLANA(MANrEi):.Ptogr. 
M.  en  Madrid  á  29  decoro  de  1892.  Cuando  ta- 
lleció era  presidente  del  Consejo  de  Estado,  ca- 
ballero del  Toisón  de  Oro  y  presidente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

-  *  García  Ba kzanallana  [Joat^iBiog.  Po- 
lítico y  escritor  español  contení  foráneo.  Estudió 
Derecho,  ganando  excelentes  notas;  ingresó  en 
la  carrera  administrativa  del  Estado  por  lósanos 
de  1838;  ejerció  sucesivamente  los  cargos  de  au- 
xiliar, oficial,  jefe  de  negociado  y  jefe  de  Admi- 
nistración ;ocupóel  puesto  de  secretario  de  la  Jun- 
ta Revisora  dclosAranceles(18J7-50',y  de  la  que 
redactó  el  arancel  de  1849  con  arreglo  á  la  impor- 
tante ley  de  reforma  del  mismo  ¡«ño.  Nombrado 
oficial  de  la  s^^cretaría  del  Ministerio  de  Hacien- 
da (1853\  más  tarde  obtuvo  los  empleos  de  sub- 
director de  Aduanas  y  de  Rentas  Estancadas.  En 
la  información  arancelaria  de  1856  figuró  entre 
los  comisarios  designados  por  el  gobierno  para 
defender  les  proyectos  de  ley  del  ^linisterio.  Di- 
rector general  de  aduanas  durante  tres  años  se- 
guidos (1858-61  \  recobró  este  cargo  en  ISfíS, 
después  de  hal  er  sido  en  el  mismo  año  director 
general  de  la  Deuda.  Aceptó  más  tarde  el  empleo 
de  comisario  regio  é  inspector  de  impuestos  di- 
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rectos  é  indirectos  (1866),  y,  transcurrido  algún 
tiemiio,  el  de  Consejero  de  Estado.  En  el  período 
revolucionario  (1868-74)  apoyó  a  la  oposición 
conservadora,  se  mostró  partidario  de  la  restau- 
ración de  los  Uorbones,  y  fué  redactor  de  algún 
diario  político  madrileño.  Ya  en  el  reinado  de 
Alfonso  XII,  recibió  el  nombramiento  de  presi- 
dente de  la  sección  de  Gobernación  y  Fomento 
del  Consejo  de  Estado  (187ó),  y  como  Ministro 
de  Hacienda  sucedió  (25  de  julio  de  1876)  á  Pe- 
dro Salaverría.  En  la  legislatura  que  precedió  á 
su  entrada  en  el  Gabinete,  con  los  discursos  que 
pronunció  en  el  Senado  al  discutirse  los  proyec- 
tos de  ley  de  presupuestos,  arreglo  de  la  Deuda, 
fueros,  etc.,  había  recobrado  su  prestigio  de  otros 
tiempos  como  polemista.  Dejó  la  cartera  de  Ha- 
cienda en  julio  de  18/7.  Fué  vocal  del  Real  Con- 
sejo de  Agricultura,  Industria  y  Comercio;  pre- 
sidente del  Tribunal  de  Cuentas,  y,  en  comisión, 
por  haber  ocupado  otro  puesto  de  mayor  catego- 
ría, presidente  de  la  sección  de  Hacienda  y  de 
Ultramar  en  el  Consejo  de  Estado.  Secretario 
primero  del  Congreso  en  la  legislatura  de  1857 
á  1858,  y  vicepresidente  déla  misma  (amara  en 
las  de  1864  y  1868,  presidió  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos en  estos  dos  últimos  años.  Ln  los  últi- 
mos años  del  reinado  de  Isabel  II  estuvo  en  Por- 
tugal, comisionado  para  estudiar  las  bases  de  un 
tratado  de  comercio  con  aquel  reino,  y  como  re- 
sultado de  sus  estudios  escribió  y  dio  á  las  pren- 
sas un  extenso  folleto  titu]&do Esttcdios  económi- 
cos y  administrativos  sobre  Portugal .  Como  perio- 
dista se  distinguió  principalmente  siendo  redac- 
tor de  El  Parlamento,  El  Reino,  La  Concordia, 
El  Siqlo  y  El  Tiempo:  de  este  último  jieriódico 
era  director  en  1870.  Presidió  en  el  Senado  (1894) 
la  Comisión  de  Tratados  de  Comercio,  asun- 
to en  el  que  secundóla  campaña  obstruccionista 
de  su  jefe.  Cánovas,  y  de  su  ))artido,  el  conser- 
vador. Es  secretario  j)erpetuo  déla  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas;  pcsee  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica  desde  11  de  julio  de  1864, 
y  la  de  Carlos  III  desde  11  de  enero  de  1877.  Ha 
sido  (1896-97)  gobernador  del  Banco  de  Esiiaña 
y  presidente  del  Consejo  do  Aduanas  y  Arance- 
les. Hoy  (mayo  de  1899)  parece  apartado  de  la 
política  activa.  V.  el  Diccionario,  t,  IX,  pági- 
na 139,  col.  2.». 

-Gahoía  Caballero  y  Campoamok  (Fede- 
rico): Bioq.  Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Pam- 
plona en  1839.  M.  en  Sevilla  á  29  do  abril  de 
1878.  Kra  sobrino  ile  I).  Ramón  de  Campoamor. 
Desde  su  juventud  hasta  su  muerte  ofupó  car- 

f;os  administrativos.  Tuvo  siempre  gran  amor  á 
as  L'tras,  y  buscó  asuntos  para  sus  poesías  on 
la  Religión,  las  glorias  de  España  y  el  Arte.  Sin 
.  embargo,  no  tomaba  la  pluma  para  escrUiir  ver- 
sos sino  cuando  realmente  so  .sentía  inspirado. 
Entonces  concurría  á  las  lides  literarias,  en  las 
que  logró  meroiidos  lauros.  Así,  su  poesía  .,■/  la 
Vinjen  de  la  li/irca  fuó  premiada  con  una  rosa 
de  plata  y  oro  en  el  certamen  celebrado  en  Ali- 
cante on  8  de  marzo  do  la70.  García  Caliallero 
conijiuso  varias  doloras,  en  las  que  ]irocuró  se- 
guir la  senda  trazada  jiaraesto  género  por  el  fun- 
dador del  mismo,  su  citado  pariente.  Un  crítico 
cita  como  más  notables  estas  poesías  de  Caballe- 
ro: .-/  Mi'ndez  Núil'z,  bellísima  oda,  cnliíicadade 
arranque  ele  verdadera  inspiración  patriótica;  // 
Cerrantes,  títido  de  varias com|iosicioncs  del  poe- 
ta; .(  /a  Libertad,  i>rcciosa  poesía  «on  don<lü  se 
ve,  dice  Martínez  do  Velasco,  la  madurez  del 
juicio  hermanado  con  el  calor  do  la  verdadera 
inHpiración;>  A  la  patria,  magnífica  oda;  y  El 
verdugo  de  Tablada,  leyenda.  Como  nrosista, 
acreditó  (¡nrcía  sus  brillantes  dotes  en  los  inge- 
niosos artículos  titulados  Fenladrs  ivroiicitsas, 
que  vieron  la  luz  pública  on  La  Iluttrncii'in   Es 

fmiiola  y  Americana,  revista  mailrileña;  on  la 
oyenda  (¡ue  llevad  título  do  Hlanm  Forner;eu 
^/i  7<ríWí;r  n mor,  pequeño  poema;  f,a  ermita  de 
San  Antonio,  episodio  de  la  última  guerra  car- 
lista, y  en  otros  trabajos  liloiarios.  Doj»)  muchas 
producciones  iniMÜtas.  El  P.  Ulanco  lo  ju/ga  on 
Bstas  líneas:  «No  me  cumple  repetir  ciertos  en- 
comios exagerados,  cuamlo  son  tan  relativos  los 
que  merecen  El  r^rdiKjo  de  Tablada  y  las  odas 
//  MóiUez  Xiifíe:,  A  la  Libertad,  etc.  La  dirigi-  j 
da  ./  la  patria  obodeco  niAs  al  raciocinio  que  li 
la  pasión,  descontando  y  todo  la  imiicnetrable 
nobulosiiiad  do  algunos  pcnsaniieiit  >s. » 

-García  l'Ai.nv.uóN  (FiiAXcisro):  Piog.  Los 
chilenos,  que  ocuparon  el  Perú  en  1881 .  nombra- 
ron jelo  del  poder  Ejecutivo  á  García  Calderón, 
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el  cual  se  mantuvo  en  aquel  puesto  pocos  días,  : 
pues  en  15  de  noviembre  del  mismo  año  se  en- 
cargó del   mando  supremo  al  marino   Lisardo  i 
Montero. 

-Gabcía  Camisón  y  Domínguez  (Lacrea- 
no):  Biorj.    Médico  español.  N.  en  Yillanueva 
de  la  Sierra  á  7  de  marzo  de  1836.  Estudió  la  | 
segunda  enseñanza  en   Cáceres,  y  en  Salamanca 
se  preparaba  á  seguir  la  carrera  de  Filosofía  y  i 
Letras   cuando,  obedeciendo  á  consejos  de  fa- 
milia, se  matriculó  en  1856  en  la  Universidad  i 
Central  para  seguir  los  estudios  de  la  Facultad  | 
de  Medicina,  obteniendo  el  primer  premio  del 
año  primero  en  5  de  junio,  y  ganando  sucesiva- 
mente otros  en   todos  los  años  siguientes.   En 
1857  fué  nombrado  alumno  interno  por  oposi- 
ción, por  haber  obtenido  el  primer  lugar  en  la 
primera  terna;  en  esta  plaza  terminó  ventajosa- 
mente la  carrera,  y  en  26  de  septiembre  de  1861 
recibió  gratis  el  grado  de  Licenciado  por  jire- 
mió  extraordinario  y  como  alumno  que  mereció 
el  honroso  calificativo  de  sobresaliente  en  todos 
los  años  de  su  carrera.  Apenas   terminada  ésta, 
hizo  oposición  á  la  plaza  de  médico  cirujano  del 
Real  Patrimonio  (1862),  y  en  este  mismo  año  la 
hizo  también  á  las  vacantes  en  los  hospiules  de 
San  Juan  de  Dios  y  General,  siendo  propuesto 
para  la  primera  en  segundo  lugar  de  la  primera 
terna;  para  las  segundas  obtuvo  el  tercer  lugar 
también  de  la  primera  y  el  segundo  de  la  segun- 
da. Kn  octubre  de  dicho  año  recibía  el  grado  de 
Doctor,  cuando  era  ya  académico  de  la  Médico- 
(¿uirúrgica,  docta  corporación  de  la  que  fué  más 
tarde  presidente.   En  4  de  abril  del  citado  año 
de  1862  tuvo  ingreso  en  el  cuerpo  de  Sanidad 
Militar,  previa  oposición,  en  clase  de  segundo 
ayudante,  pasando  de  médico  al  regimiento  de 
infantería  de  Borbón,  inaugurando  entonces  sii 
carrera  en  los  cuerpos  militares,  donde  prestó 
importantes  servicios,  ora  en  los  hospitales,  ora 
en  campaña,  ora  en  comisiones  esiieciales,  yaf,n 
España,  ya  también  en  el  extra n  ero,  y  ascen- 
diendo en   1875  al  empleo  de  subinspector  de 
primera  clase  y  en  1878  á  médico  mayor  por  an- 
tigüedad. Durante  la  última  guerra  civil  asistió 
al  ejército  que  operó  en  el  Norte,  encontrándose 
en  las  acciones  de  San  Pedro   Abanto,  Galda- 
méa  y  otras  anteriores  á  la  entrada  de  las  tro- 
])as  españolas  en  Bilbao.  También  asistió  al  le- 
vantamiento del  bloqueo  de  Pamplona,  jmsau- 
do    luego    al    cuartel    real,    donde    jiermanició 
hasta  la  terminación  de  la  guerra  carlista.  Sien- 
do su  opinión  médica  tan  resj)etada,  y  teniendo 
el  gobierno  en  gran  concejito  á  García  Camisón, 
le  ha  confiado  honrosísimas  comisiones  y  le  ha 
dado  muy  distinguidos  cargos.  En  1873  fué  co- 
misionado para  asistir  á  la  Exposición  de  Vieiia 
á  estudiar  los  progresos  de  la  Cirugía;  en  1875 
lo  lué  para  pasar  a  París  á  fin  de  informar  al 
gobierno  los  últimos  ailelantos  de  la  Cirugía;  y  en 
1877  recibió  el  encargo  de  explicar,  como  profe- 
sor que  era  del  cuerpo,  la  asignatura  de  Estttdios 
de  Cirugía  militar  y  Clínica  <niirúrgi<a,  cargo 
paia  ehjue  fué  nombradoen  1."  de  junio.  En  27 
de  octubre  de  1879  recibió  el  nombramiento  de 
niéilico  de  cámara  do  Alfonso  XII,  y  en  18S5, 
con  ocasión  de  la  niuerte  del  marqués  de  San 
Gregorio,  que  desempeñaba  la   plaza  de  médico 
primero  de  la  Real  cámara,  fué  designado  para 
reemplazarlo,  llegando  con  esto  nuevo  cargo  al 
puesto  más  alio  á  que  jiucde  aspirarse  entre  los 
méilicos  españoles  (jue  sirven   al  Estado.   A  los 
títulos   académicos  y   literarios  que   cuenta  el 
Dr.  García  Camisón,  deben  agregarse  las  siguien- 
tes condecoraciones:  cruz  de   Isabel  la  Católica, 
por  recomiHjnsa  á  los  servicios  prestados  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  del  22  de   junio  do  If^OG;  de 
Emulación  científica  del  cuer]>o  de  ."^anidad,  j>or 
los  nu-ritos  contraídos  redactando  la  Cartilla  de 
inslruccii^n  facultativa  |iara  los  individuos  do  las 
compañías   saniíarm»;  medalla  de   Alfonso  XH 
con  el  ¡tasador  de  Pamplona;  medalla  de  la  Gue- 
rra civil  con  el   pasador  de  Cartagena;  medalla 
do  Bilbao  con  el  jwsador  de  San  Pedro  Abanto 
y  (ialdamés;  cruz  bb^nca   do   tercera  clase  i>or 
gra.  ia  del  regio  enlace;  ct»?  roja  ile  tercera  cla- 
se: gran  cruz  del  Mérito  Naval  blanca,  ]>or  Boal 
orden  <lo  2  de  agosto  de  lt'S2;  gran  cruz  de  Cris- 
to do  Portugal  en  23  de  mar^o  del   mismo  año; 
gron  cruz  del  Mérito  Militar  Idanca  on  Ití  do  fe- 
ororo  de  ISSO:  gran  cruz  de  ."^an  Miguel  de  Ba 
viera  en  1881.  García  C'Uiis.  n   tomó  asiento  en 
el  Congreso  como  di|>ut«do  .«  Cortea  \^t  el  dis- 
trito lib  Hoyos.  Obtuvo  el  retiro,  y  en  la  actúa- 
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lidad  continúa  (1899)  en  esta  situación  asimila- 
do á  la  categoría  de  general  de  división. 

-García  Carp.a.sco  (Juak  José;:  Biog.  Po- 
lítico español,  primer  conde  de  Santa  Olalla. 
N.  en  Cáceres  en  1802.  Figuró  bastante  en  la 
política  conservadora,  y  fué  elegido  diputado 
moderado  en  las  Cortes  de  1837  á  1838,  y  nue- 
vamente en  las  de  1638  á  1839.  En  el  Ministe- 
rio formado  por  González  Bravo  en  5  de  diciem- 
bre de  1843  fué  designado  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, reemplazándole  Alejandro  Mon  en  3  de 
mayo  de  1844.  En  las  Cortes  de  1844  á  1845  fué 
también  elegi<lo  diputado,  siendo  senaJor  elec- 
tivo desde  1837  á  lb45  y  vitalicio  hasta  18ó8. 
El  título  de  conde  le  fué  dado  i^or  Isabel  II  en 
1844. 

-García  Caveda  (Joaquín):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Villaviciosa  en  1851.  M.  en  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  en  1S86.  Doctor  en  Juris- 
prudencia por  la  Universidad  de  Madrid,  fundó 
en  Oviedo  el  Apolo,  revista  de  Literatura,  Cien- 
cias y  Arte;  colaboró  en  El  Anunciador,  El  Eco 
de  Asturias,  Revista  de  Asturias,  El  Noticiero, 
El  Carbayón  y  otros  diarios.  Fué  uno  de  los  jó- 
venes de  más  sólida  instrucción  en  Asturias,  es- 
pecialmente en  Literatura,  Historia,  Bellas  Ar- 
tes  y  Lenguas;  peritísimo  en  la  latina;  poseía 
los  idiomas  griego,  árabe,  francés,  inglés,  ale- 
mán é  italiano.  Fundó  y  dirigió  el  colegio  de  se- 
gunda enseñanza  de  San  Francisco  de  Villavi- 
ciosa (Asturias),  modelo  de  establecimientos  de 
enseñanza.  En  sus  viajes  por  Europa  escribió 
una  serie  de  notables  cartas  descrijitivas  desde 
Fiancia  é  Italia.  El  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo  Sr.  Canella  reunió  en  un  volu- 
men impreso  en  Oviedo  (1866)  sus  obras  con  el 
título  de  Artículos,  Jjiscursos,  Viajes  y  Recuer- 
dos. En  todos  estos  escritos,  de  hermoso  y  cas- 
tizo estilo,  descuellan  nn  espíritu  observador  y 
delicados  sentimientos. 

-García  de  Cárdenas  (Tom.4s):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  la  villa  de  Higuera  la  Real 
á  15  de  junio  de  1615.  M.  en  Manila  hacia  1076. 
Descendía  de  una  de  las  más  humildes  fami- 
lias de  Extremadura.  Era  sastre  su  padre,  ofi- 
cio que  seguía  Tomás  en  1632,  cuando,  huido  de 
su  casa,  sentó  plaza  de  soldado,  entrando  al  ser- 
vicio de  un  buque  do  guerra  que  se  alistaba  para 
emjiresas  y  aventuras  militares  en  las  aguas  de 
Cartagena.  Las  peripecias  de  este  soldado  nos 
son  desconocidas  ;pue8  fuera  de  las  ])ariidas  sacra- 
mentales de  que  se  desprenden  los  antecedentes 
que  preceden,  no  hay  más  datos  sobre  la  vida  é 
historia  de  este  marino  que  tres  cartas  jurídi 
cas,  así  llamadas,  que  otorgó  en  la  ciudad  de 
Manila  de  16C0  en  adelanto,  la  última  en  11  de 
noviembre  de  1676,  por  las  cualea  fundó  tres  ca- 
pellanías familiares  y  una  obra  pía  de  dotes  á 
sus  parientes,  las  primeras  divididas  entre  sus 
descendientes  con  arreglo  á  la  ley  de  19  de  agos- 
to de  1841,  y  la  última  aún  subsistente,  pero  re- 
ducida á  algunas  imposiciones  censuales  bajo  la 
administración  judicial  de  uno  de  estos,  llamado 
Pedro  Casillas  Roiiríguof  de  Cárdfnas.  En  di- 
chas cartas  jurídicas  se  titula  el  García  de  Cár- 
denas «General  de  las  Reales  galeras  de  la  guar- 
dia y  custodia  de  las  islas  Filipinss  y  vecino  de 
Manila,»  siendo  tan  j>aico  en  sus  declaraciones 
que  sólo  nombra  en  tales  documentos  á  su  madre, 
sin  dar  otro»  datos.  Debió  morir  á  muy  r>ocr.  de 
redactar  su  última  carta,  puesto  que  en  ella  ma- 
nifestó hallarse  ya  en  extrema  vejez,  vejez  pre- 
matura, efecto  sin  duda  de  sus  trabajos  como 
marino,  pues  sólo  contaba  en  aquella  época  se- 
senta y  un  años. 

-Gaui  ia  I'F.  Cí-srKDKs  {ANI'l;I^s^:  Biog.  As- 
trónomo 08|>añol.  N.  hacia  mediados  del  si- 
glo XVI.  M.  en  Madrid,  en  su  casa  propia  de 
la  calle  del  Pe.',  á  29  de  mayo  de  1611.  Fue  coa- 
niógraio  mayor  del  rey,  y  tal  vez  catedrático  de 
la  (asa  de  ContralJicion  de  Sevilla.  Por  Re.-íl  cé- 
dula dada  en  Toledo  á  13  de  junio  de  l.M'fi  lii. 
comisionado  para  la  corrección  de  las  cartas  < 
iiistrumcnlo.'i  de  esta  casa,  tral^-íjo  que  duro  tres 
años.  Construyó  al  efecto  un  instrumento  iiira 
que  ios  j>iloto9  supiesen  cuándo  la  guarda  delan- 
tera llegaba  á  cualquiera  de  los  ocho  rumbos 
exactamente,  y  i^ra  saber  do  noche  .  > 
de  la  aguja;  otro  para  conocer  esta  v  , 
salida  del  Sol:  un  modelo  de  ballesti;. 
astiolabio;  otro  de  aguja  con  lodaceros  móvil  les 
debato  de  la  flor  de  lis  j«ra  que  los  júlotos  pn 
diesen  dar  el  resgnanlo  de  la  variación  de  las 
agujas,  y  por  fin  oorrigió  \  reformó  los  instru- 
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mentos  antiguos  quitando  ó  aminorando  sus  de- 
fectos. Todos  estos  instrumentos  lueron  hechos 
y  labrados  jior  su  mano,  dice  él  mismo,  desde 
fundir  el  metal  hasta  ponerlos  en  su  perfección. 
Hizo  varias  enmiendas  y  cftrrecciones  en  el  i)a- 
drún  general  de  la  carta  de  marear,  que  tenía 
muchos  defectos.  Propuso  al  rey  la  creación  de 
un  gabinete  de  Astronomía  en  El  Escorial,  com- 
prometiéndose á  hacer  por  sí  mismo  la  mayor 
parte  de  los  instrumentos,  ignorándose  la  causa 
que  imiiidió  realizar  este  magnífico  pensamien- 
to. García  de  Céspedes  creía,  y  con  razón,  que, 
hechos  y  reunidos  estos  instrumentos  con  la 
mayor  perfección  posible,  harían  que  de  toda 
Europa  viniesen  los  mejores  astrónomos  á  hacer 
sus  observaciones  al  Escorial,  añadiendo  que  por 
este  medio  se  corregirían  muchos  errores  en  los 
movimientos  celestes.  Mientras  meditaba  estos 
grandes  proyectos  y  trabajaba  en  la  construc- 
ción de  máquinas,  aparatos  é  instrumentos  de 
Astronomía  y  Matemáticas,  desempeñaba  varias 
comisiones  científicas,  observaba  los  eclipses, 
examinaba  los  medios  propuestos  para  calcular 
la  longitud,  y  redactaba  obras  de  mérito.  Dis- 
tinguióse principalmente  Cés]>edes  por  dos  opi- 
niones que  sostuvo  y  defendió  con  ingeniosas 
razones.  La  primera  fué  la  creencia  de  que  no  se 
descubriría  el  modo  de  calcular  la  longitud  por 
medios  puramente  astronómicos.  La  segunda  tie- 
ne intima  conexión  con  la  primera;  Céspedes 
empleaba  la  distancia  recorrida  para  calcular  la 
longitud,  pero  no  aceptaba  el  cálculo  loxodró- 
mico,  reemplazándole  con  tablas  que  él  había 
ideado.  Céspedes  fué  verdaderamente  un  hom- 
bre notable  por  todos  conceptos.  Prescindiendo 
de  su  especial  habilidad  en  la  corrección  é  in- 
vención de  instrumentos  científicos,  y  del  fabu- 
loso número  de  sus  trabajos,  tuvo  el  mérito  de 
reducirlo  todo  á  la  observación,  y  de  analizar  y 
estudiar  todo  á  lo  que  alcanzaba  su  vista  ó  su 
entendimiento.  Estudió  y  comentó  las  teorías  de 
Purbachio;  examinó  detenidamente  las  tablas 
de  Copérnico  y  de  D.  Alfonso,  buscando  las 
causas  de  que  los  movimientos  celestes  no  estu- 
viesen conformes  con  ninguna;  explicó  la  teoría 
del  astrolabioy  su  construcción;  ideó  varios  mé- 
todos para  la  construcción  de  relojes  solares; 
dio  útiles  preceptos  para  las  obras  hidráulicas, 
y  analizó  las  formas  más  convenientes  de  los 
cañones,  así  como  las  trayectorias.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Libro  de  instrumentos  nuevos 
de  Geometría  muy  necesarios  para  medir  distan- 
cias y  alturas  sin  que  intervengan  números,  como 
se  demuestra  en  la  práctica,  etc. ;  Ilegimiento  de 
navegación  que  mandó  hacer  el  rey  nuestro  señor 
por  orden  de  su  Consejo  real  de  las  Indias,  á 
Andrés  García  de  Céspedes,  sit  cosmógrafo  ma- 
yor, etc. ;  Hidrografía.  Segunda  parte  del  regi- 
miento de  navegación;  Islario  general  de  todas 
las  islas  del  mundo,  dirigido  á  la  S.  C.  E.  M.  del 
rey  D.  Felipe,  nuestro  señor,  etc. ;  Teoría  y  prác- 
tica del  astrolahio  y  los  icso3  del;  Comento  sobre 
la  esfera  de  Sacrobosca;  Comento  sobre  las  teorías 
de  Purbachio;  Equatorios  ó  teorías,  por  los  cua- 
les sin  tablas  se  pueden  saber  los  higai-es  de  los 
pl Olletas  en  longitud  y  latitud,  etc. ;  Perspectiva 
teórica  y  práctica;  Libro  de  mecánicas  donde  se 
pone  la  razón  de  todas  las  máquinas,  etc. ;  Libro 
de  relojes  de  sol,  que  los  enseña  á  fabricar  encual- 
quiera  superficie  que  sea  y  descrebir  en  ellos  todos 
los  círculos  que  quisierejí  imaginar  en  el  primer 
móvil,  y  esto  por  diferentes  caminos. 

-  García  de  Cuenca  (Juan):  Biog.  Militar 
español.  M.  en  1596.  Invadida  en  el  citado  año 
por  los  ingleses  la  ciudad  de  Cádiz,  había  acudi- 
do la  de  Jerez  en  su  socorro  con  soldados  y  caba- 
lleros, entre  los  que  se  contaba  Juan  García  de 
Cuenca,  descendiente  de  los  primeros  poblado- 
res de  esta  última  ciudad.  Cádiz  fué  tomada  y 
saqueada  horrorosamente,  á  pesar  de  la  heroica 
resistencia  con  que  principalmente  se  señalaron 
los  jerezanos,  y  García  de  Cuenca  fué  uno  de  los 
que  If'garon  su  nombre  entre  los  valientes  soste 
nedores  de  la  lucha  de  aquellos  días.  Atravesaba 
entre  el  desorden  y  el  tumulto  por  una  de  las 
plazas  de  la  población,  cuando  vio  un  grupo  de 
ingleses  que  .«-e  gozaban  en  el  escarnio  de  una 
imagen  de  Cristo  crucificado,  y,  enardecido  ante 
semejante  sacrilegio,  desenvainó  furiosamente  la 
espada,  é  interponiéndose  con  brusco  empuje  en- 
tre la  imagen  y  los  que  la  ultrajaban  comenzó  á 
dar  tajos  y  reveses  en  defensa  del  crucifijo;  era 
el  número  de  los  contrarios  superior  á  las  fuer- 
zas de  nn  solo  brazo;  pero  el  esfuerzo  do  García 
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de  Cuenca  iba  acabando  con  ellos,  cuando  un 
nuevo  [lelotón  de  ingleses  vino  á  hacer  infructuo- 
sa su  defensa.  Vencido  por  la  superioridad  del 
número,  y  lleno  y  acribillado  de  heridas,  cayó  al 
fin  examine,  muriendo  al  pie  de  la  imageii  que 
con  tanto  valor  y  fe  había  defendido.  Tal  fué  la 
heroica  muerte  de  este  jerezano,  mártir  de  su 
patria  y  de  su  religión.  Hablan  de  él  casi  todos 
los  historiadores  de  Jerez  y  de  Cádiz,  y  en  165-3, 
.■■egún  dice  Gutiérrez  en  su  año  Xericiense,  día 
22  de  enero,  se  dio  por  el  cabildo  de  Jerez  una 
información  del  suceso  de  la  muerte  de  García 
de  Cuenca,  mandada  pedir  por  Felipe  IV. 

-García  de  la  Rikoa  (Celso):  Biog.  Escri- 
tor y  político  español.  N.  en  Pontevedra  á  26 
de  agosto  de  1844.  En  1868  era  ya  muy  conoci- 
do y  apreciado  en  Galicia  por  la  parte  activa  que 
tomó  en  las  tareas  de  la  prensa  fundando  y  diri- 
giendo varios  periódicos;  entró  en  la  carrera  ad- 
ministrativa mediante  oposiciones,  y  desempeñó 
cargos  importantes  en  la  isla  de  Cuba,  entre 
otros  los  de  jefe  de  política  interior  y  exterior  y 
secretario  del  gobierno  de  la  Habana  en  1878. 
De  regreso  en  la  península  representó  en  Cortes 
al  distrito  de  Cambados  en  1886  y  1887,  y  fué 
gobernador  de  León  de  1888  á  1890,  jefe  de  la 
sección  de  presupuestos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  1892  y  1893,  y  contador  de  la  Sala 
de  Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas  en  1898. 
En  1893  cooperó  con  los  señores  Azcárate  y  Arri- 
llaga  en  las  tareas  de  la  junta  creada  para  or- 
ganizar la  Estadística  del  Trabajo.  Entre  sus 
obras  literarias  é  históricas  merece  especial  men- 
ción la  titulada  La  Gallega,  nave  capitana  de 
Colón,  y  en  estos  iiltimos  tiempos  le  ha  valido 
gran  notoriedad  la  conferencia  que  dio  en  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid  en  diciembre  de 
1898  sobre  la  patria  de  Colón.  García  de  la  Rie- 
ga ha  descubierto  documentos  inéditos  del  si- 
glo XV  y  ha  hecho  estudios  de  crítica  histórica 
muy  razonada,  que  le  sirvieron  de  base  para  re- 
forzar los  argumentos  de  los  que  niegan  que  Co- 
lón naciera  en  Genova,  á  la  vez  que  aducía  nu- 
merosos datos,  por  virtud  de  los  cuales  cabe  pre- 
sumir que  Colón  era  oriundo  de  Pontevedra  ó 
de  algún  lugar  próximo  áeste  puerto.  Sobreesté 
asunto  prepara  (mayo  de  1899)  un  extenso  libro 
con  la  reproducción  de  todos  los  documentos 
citados.  V.  Genova  y  Pontevedra,  en  este 
Apéndice. 

-  García  DE  los  Santos(Bknito):  i?io(/.  Eru- 
dito escritor  y  catedrático  español  del  presente 
siglo.  N.  en  Madrid  á  principios  de  siglo.  M.  en 
Barcelona  en  1870.  Estudió  primero  Medicina 
y  Cirugía,  á  la  que  se  dedicó  en  su  juventud ;  ¡lero 
cursando  desjui^ss  las  Ciencias  naturales  fué  nom- 
brado catedrático  interino  de  Historia  Natural 
al  crearse  esta  asignatura  en  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza,  desempeñando  bastantes  años 
la  cátedra  del  Instituto  de  Jaén,  donde  publicó 
una  obra  de  Historia  Natural,  de  la  que  poste- 
riormente al  1848,  en  que  apareció  la  primera, 
se  imprimieron  varias  ediciones  en  Barcelona,  á 
cuyo  Instituto  pasó  á  desempeñar  igual  asigna- 
tura. Debe  hacerse  notar  que  fué  el  autor  de  una 
de  las  primeras  obras  de  controversia  teológico- 
científica  que  se  publicaron,  pues  en  1856  dio 
á  luz  las  Concordancias  del  Génesis  con  las  Cien- 
das  naturales.  Fué  individuo  de  las  Comisiones 
de  Monumentos  Históricos,  é  individuo  de  varias 
corporaciones  científicas  y  de  enseñanza. 

-García  del  Postioo  (Isidoro):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  Cartagena  (Murcia).  M.  en 
la  misma  ciudad  á  19  de  febrero  de  1767.  Soli- 
citó y  obtuvo  orden  do  guardia  marina,  y  sentó 
plaza  en  el  departan  ento  de  Cádi¿  (21  de  agosto 
de  171").  Suce.sivameute  obtuvo  los  empleos  de 
alférez  de  fragata  (1726),  alférez  de  navio  (1731), 
teniente  de  fragata  (1732),  teniente  de  navio 
(1735),  capitán  de  fragata  (1740),  capitán  de  na- 
vio (1747)  y  jefe  de  escuadra  (1760).  Después  de 
haber  terminado  los  estudios  elementales  de  su 
carrera,  navegó  en  las  aguas  del  departamento 
de  Cádiz;  salió  para  la  América  septentrional  en 
la  escuadra  de  Indias  mandaila  por  el  general 
Baltasar  de  Guevara,  }'  regresó  á  Cádiz  con  cau- 
dales y  frutos  preciosos  (20  de  diciembre  de  1720). 
Sirvió  luego  en  la  escuadra  de  Rodrigo  de  Torres, 
y  cruzando  en  el  Canal  de  la  Mancha  apresó 
(junio  de  172  )  cinco  buques  mercantes  ingleses. 
Volvió  á  la  América  septentrional  en  la  escuadra 
de  Indias  confiada  á  Manuel  López  Pintado,  y 
se  hallaba  de  nuevo  en  Cádiz  á  principios  de 
1729.  Hizo  un  tercer  viaje  á  la  Auu-rica  del  Nor- 
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te  con  la  escnadra  del  Teniente  General  marques 
de-Mary,y  volvió  á  Cádiz  (ISde  agosto  de  17-30) 
con  caudales.  De.'-tinado  (1732)  á  la  escuadra  del 
Teniente  Geneial  í'iancisco  Cornejo,  con  ella 
tomó  parte  en  la  reconquista  de  Oran.  Ya  en  la 
península,  se  trasladó  á  Barcelona  y  quedó  agí  e- 
gado  á  la  escuadra  del  conde  de  Clavijo,  que  á 
fines  de  17-33  llevó  tropas  á  Italia.  En  la  costa 
d(  aquel  país  continuó  stis  servicios  algún  tiem- 
po, y  al  regresar  á  Cádiz  en  la  división  de  Ga- 
briel de  Alderete  capturó  (6  de  octubre  de  1734;, 
no  sin  lucha,  un  jabequeargelino  de  16  cañones. 
Visitó  también  la  América  septentrional  (1735, 
con  la  escuadra  del  marqués  de  Torreblanca  (Ma- 
nuel López  Pintado),  y  con  caudales  regresó  á 
Cádiz  (agosto  de  1736).  Más  tarde  navegó  por 
las  costas  españolas,  aerificó  dos  viajes  redondos 
al  Río  de  la  Plata  y  uno  á  las  Canarias  con  tro- 
pas de  transporte.  Hasta  1748  tuvo  en  distintas 
épocas  el  mando  de  varias  fragatas  y  del  navio 
El  Real,  y  practicó  las  comisiones  que  se  le  con- 
fiaron en  el  Atlántico  y  en  el  Mediterráneo. 
Mandó  el  navio  Reina  (28  de  noviembre  de  1751 
á  5  de  marzo  de  1752),  el  Tridente  fl9  de  sep- 
tiembre de  1754  á  30  de  junio  de  1755),  el  Triun- 
fante (22  de  junio  de  1757  á  8  de  enero  de  1758) 
y  el  Soberano  {\1  de  mayo  ál."  de  noviembre  de 
1758).  Con  todos  estos  buques  prestó  útilísimos 
servicios  en  cruceros  y  comisiones,  ya  en  el  At- 
lántico, ya  en  el  Mediterráneo.  A  bordo  del  So- 
berano, teniendo  á  su  cargo  una  división,  sostu- 
vo el  combate  á  que  se  refieren  estas  líneas  de  la 
Gaceta  de  Madrid  del  20  de  junio  de  1758:  «Se 
ha  tenido  noticia  de  que  los  navios  Soberano, 
Vencedor  y  Héctor,  del  mando  de  D.  Isidoro 
García  del  Postigo,  lograron  encontrar  en  los 
mares  de  Málaga  el  día  9  del  corriente  al  navio 
Castillo  Ktievo,  capitana  de  Argel  y  una  fragata; 
que  el  primero,  después  de  una  obstinada  resis- 
tencia, se  rindió  en  tal  estado  que  se  fué  á  ]iique, 
dando  sólo  tiempo  á  recoger  306  turcos  y  56  cau- 
tivos, resto  de  su  tripulación  de  más  de  500  hom- 
bres; y  que  la  fragata,  separada  de  su  comandan- 
te desde  el  principio  de  la  acción,  y  seguida  por 
el  navio  Héctor,  se  le  ocultó  en  la  noche  á  íavor 
de  una  turbonada,  no  obstante  tenerla  ya  des- 
arbolada de  un  mastelero.»  Tuvo  García  del  Pos- 
tigo á  sus  órdenes  al  navio  Dragón,  almirante  de 
la  escuadra  destinada  á  Nueva  España.  Con  la  es- 
cuadra salió  de  Cádiz  para  Veracruz(30de  junio 
de  1760),  y  volvió  con  caudales  y  frutos  preciosos 
(1761).  Desembarcó  en  Cádiz;  pasó  al  depirta- 
meuto  de  Cartagena;  ]>restó  allí  los  servicios 
propios  de  su  alto  empleo,  y  durante  algunos 
meses  tuvo  interinamente  el  mando  déla  escua- 
dra del  Jlediterráneo. 

-  García  de  JIendoza  (Ala"ar):  Biog.  Aven- 
turero español.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  De  noble  y  distinguido  linaje,  rico  de 
fortuna  y  entregado  por  completo  al  ejeiciiio  de 
la  guerra,  vivía  García  de  Mendoza  á  su  costa  en 
todas  partes,  guerreando  exclusivamente  por 
mantener  el  crédito  de  su  nombre  y  su  valor.  Se- 
guido de  dos  escuderos  acudía  constantemente 
á  dondequiera  que  iba  el  pendón  de  Jerez,  y 
hallábase  siempre  aprestado  con  sus  armas  y  ca- 
ballos para  volar  á  donde  hubiese  un  peligro  que 
vencer.  Era  siempre  el  jirimero  en  acudir  á  los 
rebatos,  y  en  todas  partes  se  señalaba  por  su  es- 
fuerzo y  su  arriesgada  in*'.  epidez.  En  las  tomas 
de  Jimena  y  Gibraltar,  en  las  talas  de  Malaga, 
Setcnil  y  Ronda,  y  en  todas  las  empresas  de  su 
tiempo  á  donde  fueron  las  armas  de  Jerez,  con- 
currió siempre  Alvar  García  de  Mendoza  seguido 
de  sus  escuderos,  y  j^oniendo  sienpre  su  valor  á 
prueba  en  el  puesto  más  avanzado  del  peligro. 
Caballero  de  severa  rigidez  y  vasallo  fiel  de  los 
monarcas,  sostuvo  siempre  la  autoridad  legítima 
de  éstos,  señalándose  principalmente  cuando  los 
disturbios  de  la  época  de  Enrique  IV,  á  quien 
sirvió  con  gran  tesón  en  contra  de  los  partida- 
rios del  infante  Alfonso.  Hallóse  en  Jerez  cuando 
la  entrada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  Católicos  en 
1477,  y  dio  hospedaje  en  su  casa  ai  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo,  Pedro  González  de  Mendoza, 
con  quien  le  unían  lazos  de  parentesco. 

-  García  de  Polavieja  y  del  Castillo  (Ca- 
milo): Biog.  General  y  ¡^olíticoespañol  contempo- 
ráneo. N.  en  Madrid  á  13  de  julio  de  1838.  Sus  as- 
cendientes jiaternos,  los  García  de  Polavieja, seño- 
res de  la  Polavieja,  eran  oriundos  de  la  parroquia 
de  este  último  nombre  en  .\stuiias;  por  la  línea 
materna  desciende  de  los  Castillo-Negrete,  aj><>- 
Uido  ilustre  que  llevaron  acaudalados  españoles 
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residentes  en  Méjico.  En  Madrid,  en  Málaga  y 
en  Alcoy  hizo  sus  primeros  estudios;  en  1849 
perdió  á  su  madre;  y  empezaba  á  prepararse  jiara 
ingresar  en  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  cuando 
falleció  también  su  padre, en  mayo  de  18ó8.  Ace- 
leraron la  muerte  de  éste  graves  disgustes  y  con- 
trariedades en  los  negocios;  quedó  iieniida  la 
fortuna  que  había  logrado  reunir,  y  el  hijo,  fir- 
me en  su  propósito  de  servir  en  el  ejército,  no 
pudiendo  proseguir  sus  estudios,  sentó  plaza  de 
soldado  voluntario,  en  Vitoria,  el  día  20  de  agos- 
to de  1858.  El  regimiento  infantería  de  Nava- 
rra, niim.  25,  fué  el  primer  cuerpo  á  que  ¡¡erte- 
neció  el  futuro  general  y  Ministro  de  la  Guerra. 
Al  terminar  dicho  año,  aquel  joven  de  ánimo 
tan  resuelto  y  de  cultura  excepcional  entre  sus 
compañeros  era  ya  cabo  primero,  y  el  8  de  agos- 
to de  1859  ascendió  á  sargento  segundo.  Casi 
coincidió  este  ascenso  con  la  declaración  de  la 
guerra  á  Marruecos.  Fué  el  letíimiento  do  Na- 
varra, á  la  sazón  en  Valladolid,  uno  de  los  que 
contribuyeron  á  formar  el  2.°  cuerpo  de  ejército; 
el  29  de  noviembre  desembarcó  en  Ceuta,  y  al 
siguiente  día  recibió  Polavieja  su  bautismo  de 
fuego  en  la  batalla  de  Sierra  Bullones.  Tomó 
parte  después  en  casi  todas  las  acciones  que  allí 
8"  libraron;  quedó  herido  en  la  batalla  de  Guarl- 
Ras;  mereció  peisonal  elogio  del  mismo  general 
en  jefe,  D.  Leopoldo  O'Donnell,  y  sobre  el  cam- 
po de  batalla  se  le  otorgó  el  grado  y  luego  el 
empleo  de  sargento  primero.  Regresó  á  Vallado- 
lid  con  su  i'pgimiento;  pasó  después  al  Provin- 
cial de  Albacete,  y  el  16  de  julio  de  1863  fué 
promovido  al  empleo  de  alférez.  La  trampiila 
vida  de  gtiarnición  no  se  avenía  bien  con  su  ca- 
rácter y  aficiones;  creía  además  que  el  deber  de 
todo  militar  es  ir  allí  donde  la  patria  necesita  su 
esfuerzo  y  su  sangre.  Por  esto,  cuando  los  ene- 
migos de  España  alzáronse  en  armas  contra  la 
metrópoli  en  Santo  Doiningo,  ala  isla  Española 
marchó  Polavieja,  destinado  al  batallón  cazado- 
res de  Isal)el  IL  El  24  de  noviembre  desembar- 
có en  .Santo  Domingo;  allí,  como  en  Alriea,  se 
batió  sin  cesar,  y  el  7  de  febrero  de  1864  obtuvo 
el  grado  de  teniente  j)or  méritos  de  gneira.  La 
fiebre  palúdica,  contra  la  cual  también  ha  reñi- 
do Polavieja  victoriosos  combates,  le  obligó  á 
retirarse  á  la  Habana.  Vinieron  tiempos  de  paz, 
sólo  alterada  por  los  motines  y  ]>ronuncia- 
mientos  (|ue  promovían  en  la  ])enínsula  los  po- 
líticos afiliados  al  bando  liberal.  En  dicha  épo- 
ca, es  decir,  de  1865  á  1868,  Polavieja  estuvo 
en  la  Subinspección  de  Infantería,  y  ]ior  sus  ex- 
celentes servicios  en  ella  se  le  concedió  la  cruz 
do  primera  ela^e  del  Mérito  Militar,  blanca.  En 
septiembre  de  1868  triunfó  la  Revolución,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  estallí)  en  Cuba  el  movimiento 
insurri'ccional  contra  España.  Polavieja  había  re- 
gresado ala  península  con  licencia;  y  cuando, 
bien  entrado  el  año  1869,  vióse  ya  que  la  rebcliiWi 
separatista  tomaba  vuelos  y  que  la  guerra  h.iljía 
de  ser  empeñada,  aquél  volvió  á  la  Habana,  no 

fiara  manejarla  pluma  en  la  Subiiispeción,  sino 
a  espada  en  la  manigua.  En  24  de  octubre  as- 
cendió á  teniente  ]ior  antigüedad,  y  como  jefe 
de  la  contraguerrilla  del  batallón  de  liailén  es- 
tuvo constan  teniente  on  operaciones  hasta  el  21 
do  abril  do  1870,  día  en  ((uc,  combatiendo  en  El 
Macio,  recibió  un  balazo  en  el  muslo.  La  herida 
le  retuvo  algunos  mesos  en  forzosa  inacción  en 
los  hospitales  de  Manzanillo  y  la  Habana,  y  aún 
no  bien  repuesto  fué  destinado  al  liatallón  do 
Ingenieros,  de  guarnicii')n  en  el  castillo  del  Prín- 
cijie.  Por  los  méritos  contraídos  en  la  campaña, 
ascondií)  á  capitiin  on  1871.  Las  especiales  dotes 

f'  aptitudes  militaros  de  Polavieja  hubieron  do 
lámar  laatonciiu)  del  general  Villate,  condo  do 
Valmasoda,  y  del  entonces  brigadier  Martínez 
Campos,  y  uno  y  otro  proeurcron  siempre  tener- 
le á  sus  inmediatas  órdenes.  Durante  el  año  de 
1871  ojieró  Polaviojasin  doseansoen  hisjurisiiic- 
ciones  de  Sancti-Spírilus  y  Morón,  hasta  el  mes 
de  junio,  en  que  (piedó  afecto  al  cuartel  general 
del  condo,  y  con  él  prinieranionto,  y  despius  co- 
mo ayudante  do  Martínez  Campos,  concurrii»  ¡í 
importantes  operaciones  y  |>resti'>  tales  servicios, 
quoon  20  de  julio  do  1S71  L'aní)  lacru;-.  roja  de  pri- 
mera dase  d' 1  Mérito  MíHIai',  en  agosto  y  .sepl 
tieiubro  el  grado  y  emiileo  do  coniíindaiite,  y  c- 
21  de  agosto  de  1872  el  grado  do  teniente  coro- 
nel. Cuando  Martínez  Campo?  regresó  á  la  pe- 
nínsula, (■]  coniandanto  Polavieja  se  rciiv'orporó 
al  cuartel  genérale  dol  condo  de  Vinninseda;  las 
dolencias,  tan  comunes  en  nquel  clima,  y  lasan- 
tiguas  heridas,  quebrantaron  algún  tanto  su  sa- 
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lud,  y  después  de  haber  desempeñado  el  cargo 
de  teniente  gobernador  militar  de  Morón  basia 
fin  de  febrero  de  1873,  regresó  con  licencia  á  la 
península.  También  en  ésta  había  entonces  cam- 
po abierto  á  las  empresas  militares.  Cantonales 
y  carlistas  sostenían  enconada  lucha  contra  el 
gobieino  constituido,  y  en  ella  se  apresuró  á  to- 
mar parte  Polavieja.  Al  salir  de  Madrid  Martí- 
nez Campos  para  mandar  el  ejército  de  operacio- 
nes en  Valencia  hallóse  en  la  estación  con  su 
antiguo  ayudante,  que  aún  seguía  perteneciendo 
al  ejército  de  Cuba,  pero  que  estaba  resuelto  á 
distraer  sus  ocios  combatiendo  en  Valencia  al 
lado  de  su  general.  Por  su  comportamiento  en 
el  sitio  de  la  cajiital,  obtuvo  el  empleo  de  tenien- 
te coronel  en  8  de  agosto  de  1873;  nuevos  y  va- 
liosos servicios  prestó  después  en  el  sitio  de  Car- 
tagena, y,  como  ayudante  del  citado  general,  en 
Cataluña  3'  en  e!  Norte,  se  batió  con  los  carlis- 
tas en  numerosos  combates  y  ganó  el  grado  de 
coronel  el  30  de  abril  de  1S74  y  la  cruz  roja  de 
segunda  clase  el  12  de  julio  siguiente.  Con  Mar- 
tínez Cam])Os  sostuvo  la  retirada  en  la  triste  no- 
che de  Monte  Muro,  y  su  bizarría  en  este  comba- 
te  le  valió  el  empleo  de  coronel.  Después  de  ha- 
ber mandado  breve  tiempo  el  batallón  reserva 
de  Toledo,  encargóse,  como  coronel,  del  regi- 
miento inlántería  de  la  Princesa,  con  el  cual 
concurrió  á  las  operaciones  emprendidas  para 
obligar  á  los  carlistas  á  que  levantasen  el  blo- 
queo de  Pamplona,  á  la  batalla  de  Treviño,  á  la 
acci()n  de  Villarreal  y  otras  muchas,  entre  las 
cuales  merece  particular  mención  la  sor[>resa  y 
toma  de  Peñacerrada  y  el  fuerte  de  los  Payos, 
operaci«ín  difícil  y  de  gran  riesgo,  especialmente 
encomendada  al  coronel  Polavieja,y  con  tal  bra- 
vura y  acierto  cumplida  que  valieron  á  este  en- 
tusiastas felicitaciones  del  general  en  jefe.  Com- 
batió después  en  Arlaban;  en  San  Antonio  de 
Urquiola  distinguií'ise  de  tal  suerte  que  mereció 
nuevos  elogios  al  frente  de  las  tropas:  tom.í  par- 
te en  la  batallado  Elgueta,y,  en  suma,  en  cuan- 
tos encuentros  se  libraron  hasta  la  terminaci''n 
de  la  guerra.  Tan  brillante  confortamiento  que- 
dó recompensado  con  varias  cruces  y  encomien- 
das y  con  el  em])leo  de  brigadier,que  se  le  otorgó 
l)or  Real  decreto  de  10  de  abril  de  1876.  En  die- 
ciocho años,  casi  todos  transcurridos  en  campaña, 
en  África,  en  Sinto  Domingo,  en  Cuba  y  en  la 
península,  había  llegarlo  Polavieja  de  soldafk)  á 
oficial  general:  tenía  á  la  saznu  treinta  y  ocho  años 
de  edad.  Ni  al  terminar  la  guerra  quedaron  ocio- 
sas sus  aptitudes  militires.  Durante  aquélla,  el 
conlraban<lo  había  tomado  extraordinarias  |iro- 
porciones  en  la  frontera  del  Pirineo;  á  ]>erscguir- 
ío  en  la  provincia  do  Gerona  fué  destinado  el 
nuevo  brigadier.  Dedicábase  á  tan  ingrata  tarea 
con  la  energía  y  actividad  que  siempre  ledistin- 
gíiían,  cuando  fué  nombrado  general  en  jefe  dt  1 
ejército  de  Cuba  D.  Arsenio  Martínez  de  (am- 
pos. Era  nuis  noble  empeño  ¡lelear  contra  los 
filibusteros  en  América  que  jierseguir  contraban- 
distas en  la  jieníiisula,  y  a  Cuba  marchó  de  nue- 
vo el  brigadier  Polavieja. .lefe  de  la  2."  brigada  <le 
la  comaiidancia  general  de  .Sancti-.Spíritus,  com- 
jiuesta  de  cuatro  batalloiics,  dos  escuadrones  y 
una  guerrilla  montada,  diviiliós\is  fuerzas  en  co- 
lumnas y  no  dej('i  momento  de  sosiego  al  enemigo. 
El  cabecilla  más  temible  á  quien  tenía  que  batir 
era  Pancho  Jiménez.  Lo  alcanzi'iy  vencioduran- 
te  el  mes  do  febrero  (1877)  en  la  Tinaja,  on  la 
Gloria  y  en  Derramailero,  y  la  numerosa  ]«rtida 
•  pie  aquél  niandnba  quedi^  disuelta.  Por  estos 
hechos  obtuvo  Polavieja,  por  Henl  do. roto  de  19 
de  abril  lio  1877,  la  Gran  i'ruz  Roja  del  Mérito 
Militar.  Reorganizadas  nuestras  fuerzas,  el  ge- 
neral en  jefe  lo  asignó  el  mando  do  la  3.*  briga 
da  lie  la  lomandaneia  ijenoral  de  Cuba,  que  tuvo 
su  centro  on  un  ¡irincipio  on  Palma  Soriano  y 
do8])ués  en  Cauto  Ahajo,  <londe  tuvi-.  r\\\c  halnr- 
solas  Polavieja  con  el  caberilla  Antonio  Maceo, 
y  halló  ocasión  do  demostrar  sus  cs])ociale8  apti- 
tudes para  organizar  fuerzas  y  constituir  sóliilas 
bases  do  opwrBcionos.  En  marzo  de  1878  sustitu- 
yó Polavieja  á  Galbis  en  el  ni.tndo  de  la  2."  bri- 
gada, la  do  Mayarí.  La  jiazdcl  Z.injón  no  había 
sido  aceptada  en  toda  la  isla:  on  el  dejmrlanien- 
to  Oriental  continnabnn  eji  armas  algunos  cnl>o- 
cillas,  entre  ellos  Linibano  Sánchez,  á  quien 
aquil  obligó  á  capitular  on  2S  de  mayo  con  una 
fuerjía  de  577  hombre»,  entro  olios  44  titulados 
jefes  y  oficiales.  El  17  de  julio  fué  promovido 
Polavieja  al  empleo  do  Marisral  de  Campo,  y 
non\brado  comandante  general  y  gobernador 
civil  de  la  nueva  provincia  de  Puerto  rr(nci|ie. 
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A  partir  de  esta  fecha,  la  vida  y  la  labor  del 
general  van  á  ofrecer  nuevos  aspectos;  á  paitir 
de  esta  (echa  también,  él  mismo  nos  va  á  referir 
su  historia  y  su  obra  en  el  libro  Mi  política  en 
Cuba,  «relación  docninn  ntada  de  lo  que  vio.  lo 
que  hizo  y  lo  que  anunció,»  publicada  en  1898. 
En  este  misnjo  año,  meses  antes,  dio  a  conocer 
la  copia  de  la  Memoria  que  en  22  de  diciembre 
de  1S92  dirigió  al  Ministerio  de  Ultramar  sobre 
su  Mando  en  Cula  y  que  había  hecho  imprimir 
en  1896.  La  excepcional  situación  en  que  se  ha- 
llaba la  isla  ofrecía  campo  bien  abonado  para 
revelar  condiciones  de  político  hábil  y  de  gober- 
nante celoso.  Había  que  «rehacer  fortunas  per- 
didas, reconstruir  la  riqueza  y  crear  intereses 
conservadores  para  restar  fuerzas  á  los  elemen- 
tos bulliciosos.»  La  primera  disposicinn  del  go- 
bernador lué crear  una  Junta  Protectora  liel  Tra- 
bajo agrícola  é  industrial  y  sentar  los  cimientos 
de  un  Banco  Agrícola.  El  proyecto  no  dejó  de 
hallar  dificultades;  ]>ero  el  general,  dispuesto 
siempre  «á  desdeñar  tradiciones  mohosas,  órde- 
nes injustas  y  herrumbre  de  viejas  corruptelas,» 
tenaz  ademasen  sus  jiropósitos,  las  venció,  y  jiu- 
dieron  las  operaciones  de  la  Junta  alcanzar  be- 
néfico desarrollo.  Logró  también  que  ]>or  dos 
años  se  suspendiese  la  cobranza  de  todo  impues- 
to, y  que  se  reanudaran  disueltos  vínculos  entre 
familias  j-eninsulares  y  criollas,  con  todo  lo  cual 
se  iba  restaurando  la  jierdida  riqueza  del  Cama- 
güey,  renacía  la  tranquilidad  y  se  atenuaban 
los  rencores  que  la  guerra  había  ¡irolucido. 
Ocioso  es  decir  que  el  gobernador  no  descuidaba 
la  parte  militar,  atendiendo  cuidadosamente  al 
reparto  en  .zonas  de  las  tro]<as,  á  la  construcción 
de  alojamientos  y  enfeinierías,  á  la  re|iaración 
de  fuertes  y  de  ferrocarriles,  etc.,  etc.  En  junio 
de  1879  lué  nombrado  comandante  general  y 
gobernador  civil  de  Santiago  de  Cul  a.  En  22 
de  junio  hízose  cargo  el  general  Polavieja  <iel 
gofiierno  y  mando  de  la  jirovincia  de  Santiago. 
Allí  la  insurrección  no  estaba  dominada,  y  era 
de  temer  que  se  renovasen  las  hostilidades.  En 
efecto,  á  muy  poco  de  llegar  aquél,  estalló  nue- 
va rebelión  dirigida  jior  los  más  inijortantesca- 
becillas  de  la  anterior  guerra,  Calixto  García, 
los  -Maceos,  Guillermón,  Lacrct,  Quintín  Bande- 
ras y  otros.  Es  esta  campaña  la  denomin.tda 
(fuerra  chiquita,  jwrque  a]ienas  duró  un  año. 
En  ella  el  general  Polavieja  mandó  en  jefe  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  y  la  terminó  jMjr  }n.a  ar- 
mas, entregándose  la  mayoría  de  los  cabecillas 
al  frente  de  su  gente.  En  octubre  jasaban  de 
5  000  los  insurrectos;  en  abril  de  ISSO  no  eran 
más  de  500,  divididos  en  j^(]ueños  gru|K>8.  In- 
tentaron los  rebeldes  un  esfuerzo  en  Mayarí  y 
Sagua  do  Tánamo:  jiero  descubierta  la  conspira- 
cKn,  nueve  de  ellos  sufrieron  la  última  jtena. 
En  1."  de  junio  se  jiresentaron  Guillermón  y 
Maceo;  Calixto  García  se  jiuso  ú  buen  recaudo,  y 
por  fin  el  22  ile  j\inio  se  rimlió  el  último  cabeci- 
lla que  haltía  en  armas,  Limbano  Sánchez.  La 
guerra  quedaba  así  terminada,  y  el  Capitán  Ge- 
neral de  Cuba  pro|>onía  al  vencedor  ¡wra  el  as- 
censo á  Teniente  General,  ¡ropuesta  ajitobada 
con  fecha  30  de  junio.  Muy  resentido  de  una 
afección  al  hígailo,  marcho  Polavieja  a  tomar 
aguas  en  un  balneario  de  los  hitados  Unidos, 
sentándole  admirablemente  el  descanso  do  unos 
meses  que  le  concedieron.  A  su  regreso,  el  20  de 
ortubrc  de  1S80.  escrilia  ."1  ("apit.an  General  de 
Cuba,  expresando  ojúniones  acerca  del  régimen 
que  debía  implantarse  en  la  isla  y  de  la  j>olítica 
que  convenía  adoptar  rcsi-octo  de  sus  habit»nt<w, 
«porqtio,  decía,  si  damos  lugar  á  una  torcera 
campaña,  muy  desastrosa  será  para  la  madre  pa- 
tria.» Opuesto  á  que  se  redujera  el  ejército,  se 
expresaba  .así  j>osteriormonto  en  otra  carta  diri- 
gida al  general  Bl.anco:  faquí,  cuantas  más  li- 
bertades se  den,  se  necesitarán  '  •»•   'Iones; 

el  dismin\)ir  «  stos  y  «unionfar  .■!  ej.«- 

rar  una  nueva  gmrra,  y  á  la  t<  1  .    n  sue- 

len decir,  va  la  vencida.»  No  íallartuí  nuevos 
intentos  do  rebelión;  j'oro  ojo  avÍ7ore1  general, 
no  lograron  prosi«orar,  y  200  do  "  1  ro- 

mclidos  csyeron  en   |>o<lor  do   1  '^  'íe 

diri<-nil<re  y   fueion  cnvi.ados  a   .... Po-i. 

Durante  el  afiodel8'«l  hiro  re|>ei ida»  indicacio- 
nes |vara  que  -o  le  buscura  sucesor  por  no  estar 
conlorme  con  los  rnmboi.  que  tomaba  la  ix)lít)ca 
coloi.ial  en  Cul^a,  y  por  fin  fué  relevado  en  no- 
viembre de  dicho  añ".  Eu  '  1  la  ¡-emn- 
sula  en  27  de  febreto  'le  1  ^  mi  nisrlel 
en  Maiirid;  en  9  dcagoato  ;..  .a  lo  Conce- 
jero del  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  j  on  9  de 
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octubre  Capitán  General  de  Andalucía,  destino 
que  (leseni[iL-ñó  hasta  el  5  de  enero  de  18.^8.  El 
19  de  marzo  de  1885  había  contraído  matrimo- 
nio con  doña  Concepción  Castrillode  Medina,  de 
ilustre  familia  sevillana, y  por  su  belleza  y  discre- 
ción verdaderamente  escogida  entre  las  hermosas 
mujeres  que  fueron  siempre  ornato  de  la  metró- 
poli andaluza.  Al  cesar  en  su  carj^o  de  Capitán 
General  de  Andalucía,  no  aceptó  el  mando  su¡)e- 
rior  de   Puerto  Rico  por  hallarse  su  salud  aíj^o 

auebrantada;  se  estableció  nuevamente  en  Ma- 
rid,  y  se  le  encomendó  lu ogo  la  Subins]iección 
general  de  Infantería.  En  julio  de  1890,  el  (!a- 
binete  que  presidía  P.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  acordó  el  nombramiento  de  Polavieja 
para  el  mando  superior  civil  y  militar  de  Cuba, 
que  había  dimitido  el  general  Chinchilla.  No 
perdió  tiempo  el  nuevo  gobernador,  [)ues  el  es- 
tado de  la  isla  no  permitía,  sin  evidente  riesgo 
de  los  intereses  españoles,  largas  interinidades 
en  el  desempeño  del  Gobierno  general.  A  fines 
del  citado  mes  estaba  ya  en  la  Habana;  y  como, 
según  él  mismo  nos  dice,  «tenía  ideas  concretas 
acerca  de  la  política  más  conveniente  en  Cuba, 
convencimientos  arraigados  tras  larga  observa- 
ción de  cosas  y  personas, »  estaba  obligado  á  pro- 
ceder de  acuerdo  con  esas  ideas  y  esos  convenci- 
mientos, sin  otro  impulso  que  el  de  servir  á  su 
patria,  procurando  que  la  situación  de  Cuba 
fuera  conocida  por  los  que  estaban  en  el  deber 
de  atender  á  sus  necesidades  y  de  prevenir  peli- 
gros que  claramente  se  anunciaban.  Publicadas 
están  las  comunicaciones  y  Memorias  oficiales, 
las  cartas  particulares  que  dirigió  el  general  al 
Ministro  de  Ultramar,  á  los  Sres.  Martínez  Cara- 
pos,  Silvela,  Azcárraga,  Romero  Robledo,  etcé- 
tera, en  las  que  se  prevén  todos  los  aconteci- 
mientos que  pocos  años  después  sobrevinieron, 
y  se  indican  los  medios  de  evitarlos  ó  atenuar- 
los. Afirmaba  rotundamente  Polavieja  que  no 
era  posible  que  poseyéramos  perpetuamente  la 
isla,  y  que  la  política  es]iañola  debía  teniler  á 
preparar  las  cosas  de  modo  y  manera  que  pudie- 
ra concederse  la  autonomía  sin  daño  para  los  in- 
tereses y  el  jirestigio  de  España.  No  consiguió 
llevar  al  ánimo  de  los  que  gobernaban  en  la  pe- 
nínsula sus  profundas  convicciones;  con  harto 
dolor  comprendió  que  su  oiiinión  ni  pesaba  ni 
valía  entre  políticos  «que  estaban  faltos  de  toda 
política.»  Entretanto,  solícito  atendía  al  go- 
bierno de  Cuba,  poniendo  resuelto  empeño  en 
precaver  nueva  guerra  }'  en  dar  nuevo  y  vigoro- 
so impulso  al  desarrollo  de  la  riqueza  insular; 
evitó  la  tercera  rebelión  que  tenía  preparada 
Maceo  para  el  mes  de  septiembre  de  1890;  impi- 
dió que  en  el  mes  de  octubre  se  alzara  en  Reme- 
dios una  partida  para  conmemorar  la  insurrec- 
ción de  Yara;  quedaron  garantidas  vidas  y  ha- 
ciendas; la  zafra  se  hizo  sin  quemas  y  sin  que 
los  hacendados  pagaran  contribución  á  los  ban- 
diilos;  organizó  colonias  militares;  dominó  la 
campaña  económica  que  nuestros  enemigos  ini- 
ciaron con  objeto  de  que  la  metrópoli,  falta  de 
recursos,  tuviera  que  abandonar  á  Cuba;  creó 
Juntas  de  puerto  en  las  poblaciones  del  litoral 
donde  no  existían,  éhizn  cuanto  pudo  para  pro- 
teger al  agricultor,  procurando  que  se  extendie- 
ran los  cultivos  de  tabaco  y  de  café,  prestando 
ayuda  á  los  fabricantes  de  aguardientes  y  alco- 
holes, y  haciendo  aclimatar  el  cultivo  de  otras 
plantas  productoras  de  materias  que  fácilmente 
podían  colocarse  en  los  mercados  extranjei-os, 
tales  como  la  sansevieria  y  el  haniquen.  Todos 
estos  trabajos  formaban  parte  ile  un  plan  com- 
pleto de  gobierno,  é  iban  estrechamente  unidos 
á  los  que  al  mismo  tiempo  se  realizaban  en  el 
orden  político,  procurando  traer  al  terreno  de 
la  lucha  legal  partidos  extremos,  impidiendo 
propagandas  nocivas  á  los  intereses  de  la  patria, 
y  cerrando  el  paso  á  principios  económicos  fu- 
nestos ó  exagerados.  Era  pesadilla  constante  de 
Polavieja  la  ambición  de  los  Estados  Unidos 
respecto  de  la  isla,  y  una  y  otra  vez  llamó  sobre 
este  ])articular  la  atención  de  los  Ministros  de 
Ultramar  y  de  la  Guerra,  Sres.  Fabié  y  Azcá- 
rraga. Todos  sus  temores  se  calificaban  en  Ma- 
driil  de  jiesimisnios,  y  nada  se  hacía  j)ara  evi- 
tar «cuestiones  de  orden  público  que  sirvieran 
á  la  poderosa  República  paro,  justificar,  del 
modo  como  Jos  fnerles  juntifica.n  sus  atropclhit 
contra  los  débiles,  la  intervención.  y>V^sto  escribía 
Polavieja  á  Fabié  el  28  de  febrero  de  1891.  Por 
otra  parte,  el  más  alto  tribunal  de  la  nación, 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  sentencia 
dictada  á  '21  de  noviembre  de  1891  sobre  recurso 
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de  casación  interpuesto  por  Juan  Gualberto  Gó- 
mez, declaró  en  un  considerando  que  era  per- 
fectamente legal  la  defensa  de  las  ideas  separa- 
tistas. «El  día  en  que  se  firmó  tal  sentencia, 
dice  Polavieja,  abandonamos  los  medios  de  sos- 
tener nuestra  soberanía  en  la  isla  de  Cuba;  pero 
creí  deber  mío  defender  la  bandera  española 
mientras  en  la  hermosa  Antilla  estuviera  con- 
fiada á  mi  cuidado,  y,  á  ¡lesar  del  Supremo,  no 
consentí  bajo  ninguna  forma  que  se  li  atacara.  >; 
Nueva  contrariedad  le  ocasionó  la  formación  del 
presupuesto.  De  naiia  sirvió  que  manifestara  que 
los  presupuestos  baratos  i)roducen  los  j)resupues- 
tos  caros  y  ruinosos  para  el  país;  y  como  también 
por  esta  época  (1892)  el  nuevo  Ministro  de  Ul- 
tramar, Sr.  Romero  Robledo,  alteró  radicalmen- 
te el  régimen  administrativo  de  la  isla,  convir- 
tiendo, de  eficaz  rpie  era,  en  nominal  é  ilusoria 
la  autoridad  del  gobernador,  creyó  Polavieja  que 
su  misión  en  Cuba  estaba  terminada,  pues  el 
Ministro  rechazaba  su  política  sustituyéndola 
por  otra  que,  á  juicio  del  general,  iba  á  alentar 
á  los  separatistas,  facilitando  sus  planes.  Resol- 
vió, pues,  dimitir  un  cargo  y  un  mando  que  sólo 
ya  podía  ejercer  en  condiciones  que  juzgaba  per- 
judiciales en  alto  grado  á  los  intereses  de  la  pa- 
tria. El  18  de  junio  de  1892  se  embarcó  para  re- 
gresar á  Esi)aña,  donde  el  gobierno  utilizó  sus 
servicios  como  comandante  del  sexto  cuerpo  de 
ejército,  pasando  después  á  desempeñar  la  jefa- 
tura del  cuarto  militar  de  S.  M.  En  1895  Su 
Santidad  le  honró  con  el  título  de  marqués  de 
Polavieja,  la  Orden  de  la  Cruz  Roja  española  le 
eligió  su  presidente,  y  al  año  siguiente,  en  fe- 
brero ,  fué  nombrarlo  segundo  Cabo  y  luego 
gobernador  y  Capitán  General  del  Archipiélago 
Filipino.  El  breve  período  que  mandó  en  estas 
islas  es  uno  de  los  más  brillantes  de  su  historia 
militar,  y  respecto  de  él  referimos  al  lector  al 
artículo  Filipinas,  en  este  m\sn\o  Ajiéndice  En 
cambio  su  conducta  como  gobernador  general 
fué  objeto  de  severísimas  censuras.  Convale- 
ciente de  la  fiebre  embarcó  en  jM añila  jiara  re- 
gresar á  España,  y  entraba  ya  el  vapor  que  lo 
conducía  en  el  Mar  Rojo,  cuando  le  atacó  tan 
grave  afección  á  la  vista  que,  casi  ciego,  tomaba 
tierra  en  Barcelona  el  día  31  de  mayo  de  1897. 
Toda  la  ciudad  se  había  agolpado  en  los  muelles 
para  recibir  al  vencedor  de  los  tagalos;  los  víto- 
res y  las  manifestaciones  de  entusiasmo  aún  re- 
sonaron con  mayor  viveza  en  las  estaciones  del 
tránsito,  y  sobre  todo  en  la  inmortal  Zaragoza, 
donde,  entre  las  aclamaciones  de  la  multitud, 
ofreció  su  espada  victoriosa  á  la  Virgen  del  Fi- 
lar. El  gobierno  que  presidía  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  sintió  cierto  recelo;  temió  acaso  que  la 
natural  expansión  de  un  pueblo  gozoso  de  los 
triunfos  que  había  conseguido  un  general  espa- 
ñol diera  motivo  á  protestas  contra  quienes  le 
negaron  los  medios  de  lograr  la  completa  sumi- 
sión de  los  rebeldes;  así,  obligó  al  general  á  salir 
precipitadamente  de  Zaragoza,  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  día  16,  y  procuró  que  en  Madrid  no 
se  supiera  de  modo  fijo  la  hora  de  llegada.  No 
obstante,  millares  de  personas  de  todas  las  clases 
sociales  dieron  la  bienvenida  a)  general,  quien 
desde  la  estación  se  dirigió  á  Palacio  jiara  ofre- 
cer sus  res[>etos  á  los  reyes.  Gracias  á  los  in- 
teligentes cuidados  del  Doctor  Alabern,  pudo 
el  general  ir  recobrando  la  vista  y  descmjieñar 
la  presidencia  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra. 
La  opinión  juiblica  habíase  ya  fijado  sobremane- 
ra ene.ste  hombre  que  con  singular  acierto  había 
desempeñado  cargos  de  nuiy  difícil  cometido  en 
Cuba  y  en  Filipinas;  los  desastres  de  la  guerra 
durante  el  año  de  1898  confirmaron,  desgraciada- 
mente, los  pesimisri'os  de  Polavieja,  y  no  hubo 
medio  de  evitar  que  las  gentes  pensaran  que 
otra  fuera  la  suerte  de  España  si  en  su  día  se 
hubieran  tenido  en  cuenta  los  consejos  y  las  ad- 
vertencias de  aquél.  Estimulado  por  personas  y 
corporaciore?  de  gran  valía  y  representación  en 
la  vida  nacional,  Polavieja  creyó  llegado  el  caso 
de  tomar  parte  activa  en  la  política,  ajtartándola 
de  costumbiesy  procedimientos  que  juzgaba  da- 
ñosos al  interés  público, y  encauzándola  ]>or  nue- 
vos rumbos  quepermitieran  llegará  la  reconstitu- 
cií'in  ilel  país.  De  aquí  su  famosa  carta-manifiesto 
del  1.°  de  septiembre  de  1898.  «Sobre  nuestro  po- 
bre y  reducido  hogar  de  hoy  vendrán,  decía,  toda- 
vía desolaciones  mayores,  si  ]>ronto  y  resuelta- 
mente no  acometemos  la  obra  de  rehacer  á  Es- 
paña transiormando  la  política,  cambiando  de 
procedimientos  de  gobierno,  y  administrando  con 
severa  rectitud  los  restos  de  nuestra  pasada  gran- 


deza. >  ¿Cuál  era  la  nueva  [K>lítica  proclamada 
por  el  general?  «Hay  que  elevar  la  cultura  del 
)>aía  convirtiendo  la  enseñanza  de  bachilleres  y 
doctores  en  educación  de  hombres  formados  para 
ías  luchas  de  la  vida  y  de  ciudadanos  útiles  á  su 
patria.  Hay  que  organizar  los  tribunales  de  mo- 
do que  entre  ellos  y  la  conciencia  popular  so 
restablezca  aquella  confianza  que  los  desafueros 
de  la  política  les  arrebatara.  Hay  que  restaurar 
la  Hacienda  fundándola  en  ¡irácticas  de  sinceri- 
dad, trayendo  á  tributar  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  riqueza,  haciendo  efectivo  el  jirincipio 
de  la  proporcionalidad  en  las  cargas,  [>oDÍendo 
término  á  la  inestabilidad  de  los  tributos  y  lle- 
vando un  sentido  social  á  la  exac  ion  de  los  im- 
puestos indirectos,  que  pesan  con  abrumadora 
gravedad  sobre  las  ciases  menesterosas.  Ni  si- 
quiera podrá  excusarse  la  reforma  de  los  males 
hábitos  que  han  viciado  nuestras  instituciones 
parlamentarias  y  enajenádolas  el  amor  de  los 
miamos  que  pelearon  tanto  tiempo  por  estable- 
cerlas. Y  hay,  sobre  todo,  que  purificar  nuestra 
Administración,  imponer  desde  lo  más  alto  á  lo 
más  bajo  las  ideas  del  deber  y  de  la  responsabi- 
lidad, y  destruir  sin  compasión  y  sin  descanso 
ese  afrentoso  caciquismo  de  que  me  repugna  ha- 
blar, pero  en  cuya  extirpación  me  emplearía  con 
tal  empeño  que,  jiur  sólo  no  lograrla,  liabría  yo 
de  considerar  fracasados  todos  mis  intentos. 
España  debe  acomodar  su  vida  á  la  situación  de 
estrechez  en  que  ha  caído,  pero  haciéndolo  como 
pueblo  ijue  no  renuncia  á  .'~us  destinos  ni  se  avie- 
ne perdurablemenle  á  la  desgracia.  Hay  que  po- 
ner en  armonía  los  medios  con  el  fin,  cosa  que 
nunca  hiciéramos,  unas  veces  por  aplicar  medios 
grandes  á  fines  mezquinos,  otras  por  lo  contra- 
rio. Sin  perder  un  día,  sin  perder  una  hora,  es 
preciso  inventariar  el  haber  nacional  y  decirle 
al  país,  aunque  le  hayan  de  salir  al  rostro  los 
colores  de  la  vergüenza,  decirle  lo  que  le  queda, 
lo  que  tiene,  lo  q\w  puede  ganar  y  lo  que  puede 
perder Fatigada  de  tantos  ensayos,  y  del  te- 
jer y  destejer  continuos  con  que  los  teóricos  han 
desorganizado  al  país,  la  opinión  proclama  tiem- 
]io  ha  la  necesidad  de  que  á  la  política  de  las 
abstracciones  sustituya  en  el  gobierno  la  política 
agraria,  la  política  industrial,  la  política  mer- 
cantil. Es  preciso  que  dejemos  de  pensar  en  los 
comités,  en  las  falsificaciones  electorales  y  en  los 
medios  de  fabricar,  no  tan  sólo  las  mayorías  que 
votan,  sino  hasta  las  minorías  que  fiscalizan  y 
discuten,  para  jiensar  en  los  campos  sedientos, 
en  los  caminos  sin  abrir,  en  los  montes  talados 
])orel  caciquismo, en  los  transportes  costosísimos, 
en  los  puertos,  en  los  talleres,  en  los  tratados  de 
comercio  y  en  la  protección  inteligente  de  todo 
interés  constituido  y  de  toda  riqueza  que  nace. 
Conviene  traer  á  las  esferas  sujieriorjs  de  la  Ad- 
mini.stración,  no  sólo  el  apoyo,  no  sólo  el  senti 
do  de  esa'!  grandes  fuerzas  sociales,  sino  también 
su  representación  personal  y  jTopia Bajo  po- 
deres vigorosos  que  mantengan  la  unidad  polí- 
tica, refrenando  enérgicamente  hasta  la  más  leve 
tendencia  á  disgregaciones  criminales  é  iniposi 
bles,  yo  no  veo  inconveniente,  sino  más  bien 
ventHJa,  en  llegar  á  una  amplia  descentraliza- 
ción administrativa,  en  dar  á  la  vida  local  des- 
envolvimientos que  raro  es  el  pa:'tido  que  no 
]iide  ya  para  ella,  y  en  aconieter  con  ese  sentido 
la  relbrma  de  las  instituiones  municipales  y 

provinciales No  puede  España,   poseyendo 

las  Baleares,  las  Canarias,  las  plazas  del  Norte 
de  África  y  extensas  costas  que  son  fronteras 
universales  abiertas  á  todo  el  que  disponga  de 
flotas  de  guerra,  reducirse  al  estado  de  indefen- 
sión que  preconizan  hoy  ciertos  espíritus  más 
cuidadosos  de  halagar  al  vulgo  que  de  velar  por 
la  seguriiiad  de  su  patria.  A  muy  otra  cosa  nos 
excitan  los  recientes  desastres,  y  es  á  reorgani- 
zar nuestros  ejércitos  de  tierra  y  de  mar  en  pe»-- 
fecta  consonancia  con  los  fines  que  han  de  cum- 
plir y  con  los  medios  de  la  nación;  á  darles  una 
instrucción  positiva  y  sólida,  y  á  vigorizar,  no 
tan  Sido  todos  los  resortes  de  la  disciplina,  sino 
todos  aquellos  sentimientos  que  son  el  alma  de 
las  instituciones  armadas.  Necesitamos  organi- 
zarsiii  pérdida  de  tiempo  el  servicio  obligatorio, 
para  que  cese  una  desigualdad  irritante  conde- 
nada por  voz  casi  unánime  del  jiaís  y  se  compe- 
netre con  éste  el  ejército  que  ha  de  defenderle... 
La  marina  en  el  mar,  y  el  ejército  en  constante 
disposición  de  em]>rei)der  la  guerra:  tal  es  mi 
fórmula Con  res,ectoá  política  internacio- 
nal   como  orientación  de  una  nueva  política, 

basta  afirmar  el  decidido  propósito  de  ejercitar 
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todas  aquellas  artes  rlilíciies,  pero  provechosas, 
á  que  apelan  los  pueblos  convenci'Jos  de  que  el 
aislamiento  constituye  una  absurda  protesta 
contra  el  sentido  moderno  del  Derecho  interna- 
cional y  el  mayor  peligro  para  los  Estados  débi- 
les. Por  instinto  de  conservación  habremos  de 
salir  de  él,  poniéndonos  en  condiciones  de  que 
nuestro  concurso  sea  estimado  en  el  mundo.» 
Terminaba  su  carta  el  general  haciendo  un  lla- 
mamiento á  todas  las  grandes  fuerzas  .sociales, 
á  todos  los  elementos  neutros  de  opinión,  fiara 
con  el  concurso  de  todos  aplicar  al  remedio  de 
nuestras  desdichas  algo  más  que  una  crítica  es- 
téril ó  una  murmuración  impropia  de  hombres. 
«Pros ;ribamo3  para  siempre  la  política  que  nos 
ha  ¡lerdido.»  A  fines  del  año  1898  era  inminente 
la  caída  del  partido  llamado  liberal;  se  apresta- 
ba á  recoger  el  poderla  Unión  Conservadora,  lór- 
mada  con  hombres  que  más  ó  menos  directa- 
mente habían  tomado  parte  en  «la  política  que 
no.s  perdió.»  Pero  el  jefe,  D.  Francisco  Silvela, 
declaró  que  aceptaba  las  ideas  capitales  ex|)ues- 
tas  en  el  manifiesto  do  Polavieja,  y  el  general, 
haciendo  constar  que  no  se  afiliaba  al  parti<lo 
conservador,  consintió  en  aliar  sus  fuerzas  con 
las  de  éste,  para  de  coiniin  acuerdo  proceder  des- 
de el  gobierno  á  las  reformas  (jue  el  estado  del 
país  exigía.  El  3  de  marzo  de  1899  se  constituyó 
el  nuevo  Gabinete,  encargándose  de  la  presiden- 
cia y  del  Ministerio  de  I'-stado  D.  Francisco  Sil- 
vela,  y  de  la  cartera  de  Guerra  el  general  D.  Ca- 
milo (Jarcia  de  Polavieja,  que  aún  la  conserva 
(mayo  de  1899). 

-García  dk  Quksada  (Trinidad):  Biog. 
Marino  español.  Ñ.  en  Cartagena  á  24  de  di 
ciembre  de  1818.  M.  en  Madrid  á  6  de  junio  de 
1867.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  (5  de  lebre- 
ro de  1831),  y  se  dedicó,  sin  desatender  sus  de- 
beres oficiales,  al  estudio  de  las  lenguas  y  de  la 
Mecánica.  A  su  instancia  fué  destinado  (1836)  á 
la  costa  de  Cantabria,  lo  que  le  permitió  contri- 
buir á  salvar  á  Ij¡ll)ao,  sitiado  por  los  carlista.s. 
Supo  distinguirse  en  la  batalla  de  Luchana,  en 
los  ataques  de  Lezo,  Rentería,  Ondarn'ia,  Gue- 
taria,  Zarauz  y  otros,  ya  desembarcando  con  las 
fuerzas  de  los  buques,  ya  batiendo  con  éstos  al 
enemigo,  ya  construyendo  puentes  bajo  el  fuego 
de  los  carlistas,  ya  auxiliando  al  ejército  de  tie- 
rra en  sus  operaciones.  En  premio  obtuvo  la  cruz 
de  San  Fernando  de  ]irimera  clase,  la  de  \,\  ma- 
rina de  Di.idema  Real,  la  del  tercer  sitio  de  Bil- 
bao y  el  título  de  benemérito  de  la  patria.  Nom- 
brado alférez  de  navio,  siguió  peleando  en  la  mis- 
ma costa  hasta  1839,  año  en  que  se  le  nombró 
bibliotecario  y  redactor  del  Depósito  Hidrográ- 
fico. Ascendido  á  teniente  de  navio,  marchó  ala 
isla  do  Cuba  (IS'í.'i),  y  en  la  Habana  pasó(lS46) 
do  hecho  al  cuerpo  de  ingenieros  navales,  orga- 
nizado más  tarde.  Hizo  en  el  mismo  año  una  vi- 
sita á  los  Estad'  s  Unidos,  de  la  fjue  ('.ió  cuenta 
en  una  Memoria,  que  exponía  los  grandes  recur- 
sos de  todo  género  con  que  contaba  aquella  Re- 
j)iil)lica.  En  comisión  se  trasladó  ií  Inglaterra 
(1849),  |inr.i  estudiar  los  adclaiitos  de  la  cons 
trucción  naval  y  adquirir  para  la  Habana  má- 
quinas y  a))aratos  que  se  montaron  bajo  su  di- 
rección. Por  estos  servicios  fué  ascendido  á  capi- 
tán 'le  fragata  (1850).  En  adelante  desemi)cñt) 
las  más  importantes  comisiones,  siempre  relati- 
vas á  los  jiingresos  do  otras  malinas  (>  á  la  com- 
pra lie  iniitpiial  \v.\v\\  la  niiCMlra.  Casi  todos  los 
bu(|ucs  que  so  construyeron  <>  compraron  en  el 
extranjero  desde  1850  hasta  1867  fueron  previa- 
monto  examinados  por  (^hiesada.  Este  intervino 
rliioct.imonlo  en  el  encnrgo  y  conii>ra  do  los  di- 
ques flotantes  do  hierro  de  Cartagena  y  Ferrol. 
En  el  dopartaiuonto  do  osle  último  nombro,  co- 
mo director  de  su  factoría  ('■  inspector  do  todos 
/os  arsenales,  vivi<)  desde  18r)4  hasta  1S.')9,  y  á 
su  celo  so  debi(')  el  extr.nordinario  adelanto  do 
aquel  arsenal.  Vioso  rocompensadocín  encomien- 
das ordinarias  y  de  número  en  la  Orden  de.  Car- 
los III,  <>on  el  ascenso  li  ca|)itáii  de  navio  (18.">7) 
y  con  «tins  distinciones  do  los  gobiernos  do  In- 
glatorrii,  Turquía  y  los  Países  l!;\¡ns,  ])or  los  ser- 
vicios prestados  en  el  salvanu-nto  y  carena  do 
buques.  Nombrado  director  do  ingenieros  en  co- 
misión (18.'i81  y  luego  en  propiedn  1  (18')0\  al 
mismo  tiempo  que  se  le  ascendía  á  brigadier  del 
cuerpo,  ncompañií  al  Ministro  de  Marina  en  la 
revista  do  inspección  p.isada  ;i  los  tres  departa- 
mentos, y  lo  presentó  luego  una  M<moriii,  pu- 
blicada por  el  Ministerio  do  .^l.•^^ina  y  rejirodu- 
rida  en  la  Crónim  Xnro/  df  Knixiiia  ({.  10\    En 
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ella,  apreciando  en  .su  verdadero  valor  el  mate- 
rial de  la  armada  española,  disertaba  sobre  lo 
que  juzgaba  indispensable  para  la  integridad  del 
territorio,  y,  atendiendo  á  los  recursos  legales, 
indicaba  los  medios  oportunos  para  dar  gran  im- 
pulso á  la  industria  naviera  prescindiendo  de  la 
protección  oficial,  que  creía  dañosa.  La  época  en 
que  desempeñó  la  dirección  de  ingenieros,  pues- 
to en  el  que  se  mantuvo  hasta  1861,  fué  una  de 
las  de  mayor  actividad  de  la  marina  moderna. 
Pasó  (¿uesada  de  dicho  cargo  al  de  vocal  de  la 
Junta  Consultiva,  que  conservó  hasta  su  muerte. 
Sin  dejarlo,  aceptó  varias  comisiones  en  el  ex- 
tranjero. Obtuvo  por  todo  ello  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  y  el  ascenso  (1863)  ájele  de 
escuadra.  Publicó  un  rronluario  de  a/iilíer'ta 
naval  moderna  (Habana,  1851),  que  halló  exce- 
lente acogida  entre  los  marinos.  Sentía  gran  afi- 
ción ala  Literatura;  conocía  bien  los  clásicos  es- 
pañoles é  italianos,  .sobre  todo  el  Dante;}',  apa- 
sionado por  todas  las  Bellas  Artes,  pintó  varios 
cuadros  y  un  boceto  de  grandes  dimensiones, 
éste  rejiresentando  uno  de  los  episodios  del  com- 
bate de  Tralalgar.  Reunió  muy  buenas  coleccio- 
nes de  cuadros,  grabados  antiguos  y  modernos, 
bronces,  esmaltes,  chinas  y  relieves;una  librería 
marítima  escogida;  instrumentos  astronómicos 
de  lo  más  perfecto,  y  un  gabinete  completo  de 
Fotografía.  Falleció  repentinamente. 

-García  df,  Tavaues  y  Guerrero  (Gonza- 
lo): Biog.  Capitán  español.  N.  en  el  Montijoen 
el  año  de  1597.  Desde  su  primera  edad  entró  á 
servir  en  los  escuadrones  de  corazas,  y  durante 
la  guerra  de  Portugal  ojieró  á  las  órdenes  del 
general  Torrecusa  primeramente,  después  á  las 
del  marqués  de  Molinguen,  y  i>or  último  á  las 
del  conde  de  Torrejón,  como  capitán  de  corazas. 
Su  heroico  comportamiento  en  la  batalla  del 
Montijo,  en  la  de  Alburquerque  y  sitio  de  Ba- 
dajoz, le  dieron  un  nombre  muj' merecido,  nom- 
bre que  figuró  en  los  romances  que  por  aquella 
época  se  escribieron.  Estando  en  1641  en  el  ejér- 
cito que  guarnecía  la  plaza  de  Badajoz  se  ena- 
moró de  doña  María  de  Ezquerra,  con  quien 
casó,  inscribiéndose  desde  1642  en  el  libro  be- 
cerro de  !a  ciudad. 

-García  de  Ti'dei.a  (Ignacio):  fíiog.  Ma- 
rino esiiañol.  N.  en  Cartagena  (Murcia)  á  17  de 
julio  de  1827.  M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  12  do 
marzo  de  1896.  Ingresi)  en  la  armada  (18  de 
octubre  de  1842)  como  guardia  marina  de  segun- 
da clase;  ascendió  á  capitán  de  navio  en  2.5  de 
noviembre  de  1868;  á  contraalmirante  en  28  de 
mayo  de  1885,  y  á  vicealmirante,  su  último  cm- 
l>leo,  en  10  de  julio  de  1895.  Fué  comandante 
de  varios  vapores  y  de  las  fragatas  Gerona  y 
Arapiles;  jefe  de  las  estai  iones  navales  de  Fer- 
nando Poo  (en  dos  distintas  cpoca)  y  de  Puerto 
Rico;  comandante  general  del  apostadero  y  es- 
cuadra de  Fili|>inas,  j-  comandante  general  de 
la  escuadra  de  instrucción.  Partiendo  de  Cádiz 
(6  de  octubre  do  1849)  á  bordo  de  la  corbeta  Fe- 
rrohina,  veiificií  un  viaje  de  circunnavegación, 
en  el  (juo  invirtió  dos  años  y  cinco  meses.  (  uan- 
do  ocurrió  su  repentino  fallecimiento,  era  Capi- 
tán General  del  dcjiartamentodel  Ferrol.  Poseía 
la  gran  cruz  blanca  del  Mérito  Naval;  la  gran 
eran  cruz  do  San  Hornicncgildo;  la  cruz  ne  la 
Marina  de  Diadema  Heal:  la  cruz  roja  de  .segun- 
da clase  dol  Mérito  Naval;  una  encomienda  do 
la  Orden  de  Carlos  III;  otra  de  la  Orden  de  Cris- 
to do  Portugal,  etc. 

-(íaucía  de  Varoas  (Antonio).  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  Trnjillo  on  el  año  do 
1360.  Se  dedicó  A  la  carrera  de  las  armas,  ha- 
ciendo la  guerra  contra  los  moros,  y  en  otras 
ocasiones,  contra  Arng(  n  y  Navarra,  á  favor  do 
Enrique  III,  llamado  e¡  Jhh'enU.  Este  rey  le 
hizo  alciiiile  mayor  do  la  íorfaleza  de  Trnjillo,  y 
más  tarde.Innn  II  le  nombre')  alcaide  del  castillo 
de  Puebla  do  Alcocer.  Kn  1109  el  mismo  rey  le 
hizo  consejero,  y  su  nombre  figuró  mucho  desde 
entonces  ])or  la  importancia  que  le  dieron  lo- 
favores  recibidos  jior  largos  años  del  monarca. 

-García  dk  Vf.ra  (Alonso):  fíiog.  Célebre 
caballero  es|»nñol.  Floreció  en  los  últimos  «ños 
del  siglo  XIV.  Regidor  do  .Terez  y  aiiosentinlor 
mayor  de  Castilla,  fu>  García  do  Vera  muy  fa- 
vorecido en  la  corle  do  Enrique  III.  á  ouien 
liresti'i  largos  servicios,  recibiendo  m  premio  cíe 
ellos  ol  señorío  de  la  isla  do  Cádiz.  Dióle  asimis- 
mo el  monarca  varias  posesiones  en  término  de 
Soria,   y  fué  Garrir,  por  mucho*  conceptos  mny 
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distinguido  en  su  patria  y  en  toda  la  nación.  En 
su  tiempo  se  levantó  la  fábrica  de  la  iglesia  de 
San  Lucas  de  Jerez,  á  cuya  obra  contribuyó  ron 
sus  recursos,  y  en  ella  fundó  su  entierro  sobre  lo 
alto  del  altar  mayor,  junto  al  Sagrario,  en  donde 
fueron  colocadas  sus  armas. 

-  García  de  Villadiego  (Gonzalo):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Villadiego  por  los  años 
de  1438.  M.  en  Roma  hacia  14S7.  Hechos  los 
primeros  estudios  pasó  á  Salanjanca,  en  cuya 
Universidad  se  graduó  de  Bachiller  canonista. 
Con  este  título  fué  admitido  en  el  Colegio  Viejo 
de  San  Bartolomé  de  dicha  ciudad,  y  estando 
en  él  obtuvo  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor 
en  la  Facultad.  Vacante,  poco  después,  la  cáte- 
dra de  Prima  de  Cánones,  la  gano  por  opfsición 
y  tomó  posesión  de  ella.  En  1472  era  rertor  del 
colegio,  y  cuatro  años  más  tarde  se  jKJsesionó  en 
Toledo  de  la  dignidad  de  doctoral;  jiero  perma- 
neció en  ella  poco  tiempo,  porque,  vacante  en  la 
Rota  romana  la  auditoría  correspondiente  á  la 
silla  castellana,  fué  elevado  á  este  jiuesto,  tras- 
ladando su  residencia  á  Roma  (1480\  Muerto  el 
obispo  de  Oviedo,  Alfonso  de  Palenzuela,  fué 
elegido  Villadiego  ]iara  esta  sede  |>or  el  Pajia 
Inocencio  VIII  á  suplicación  de  los  Reyes  Cató- 
licos, tomando  de  ella  ]>osesión  jior  ¡"oderes  en 
26  de  diciembre  de  1487;  ¡'ero  no  llegó  á  gozar 
de  las  rentas  de  esta  mitra,  porque  su  muerte  le 
im]iidió  salir  de  Roma.  Escribi<i  las  s-iguientes 
obras:  Contra  heereticam  pravi(a(ehi  «<«  de  hcre- 
ticis;  De  irregnlaritaU:;  De  interdicto  ecclesiasti- 
co,  et  de  excesihus;  De  origine,  digniíaíe  tí  potes- 
late  S.  B.  E,  Cardinalitim  ejusque  vieecanee/a- 
rü;  Delegato  Sedis  Apostólica. 

-García  Escobar  (V'^ntcra):  Biog.  Litera- 
to y  jurisconsulto  español.  N.  en  Medina  df  Río- 
seco  á  16  de  septiemlre  de  1817.  M.  en  U  misma 
población  a  6  de  noviembre  de  1859.  En  el  jnie- 
blo  de  su  nacimiento  recibió  la  primera  educa- 
ción, mostrando  jirecoz inteligencia  y  una  afición 
jioco  común  á  las  Bellas  Letras.  Accediendo á  los 
deseos  de  su  abuelo,  el  marqués  de  Villadangos, 
coronel  del  regimiento  provincial  de  León,  el  jo- 
ven Ventura  entró  de  cadete  en  este  cueri«o;  pero 
como  no  era  aficionado  á  la  milicia,  abando- 
nó pronto  la  pro  lesión  de  las  armas.  Empren- 
dió después  la  carrera  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Valladolid,  donde  recibió  con  luci- 
miento el  grado  de  Licenciado  en  1840,  y  ix)code.s- 
jiués  el  de  Doctor.  El  amor  de  Ventura  García 
Escobar  á  la  Bella  Literatura  no  tenía  límites, 
dándo.se  á  conocer  muj-  pronto  como  escritor  dis- 
tinguido y  ])oeta  inspiradísimo.  Aunque  ocn|>ó 
lugar  ]>referente  en  la  escuela  romántica,  que  en 
aquella  época  dominaba  casi  en  absoluto,  no 
cayó  nunca  Ventura  en  los  delirios  y  extrava- 
gancias de  imaginaciones  calenturientas,  cuyos 
tipos  inverosímiles  han  sidoretrat-a-os  con  colo- 
res tan  vivos  por  El  curioso  feriante.  Aquellos 
dramas  tremebundos,  aquellas  leyendas  absurdas, 
aquellas  ]ialabras  cninpanndas  y  altisonantes  no 
se  encuentran  en  las  obras  de  García  Escobar. 
No  faltará  quien  diga  que  este  escritor  se  extra- 
vía por  efecto  de  su  imaginación  «obradamente 
lozana,  que  de  vez  en  ciando  se  notan  as|«re7«s 
en  s«  lenguaje,  y  que  sus  epítetos  é  im.igenes 
merecen  censuras  i  on  frecuencia;  pero  sea  de  ello 
lo  «pie  tjuicra,  Ventura  (Jarcia  Escobar  es  uno  de 
los  ingenios  más  brillantes  de  aonella  pléyade 
de  grandes  escritores.  De  sus  ouraa  dramáti- 
cas merecen  cita  especial:  .luana  dr  Casti/la,  re- 
presentada en  Madrid,  en  el  teatro  del  Prínci]*. 
en  lS4t>:  y  El  Cid,  producción  que  hizo  las  deli- 
cias del  público  valesoletano  (|uc  acudió  al  Tea- 
tro de  Lo|e  de  Vega  en  lSfi3  a  honrar  la  memo- 
ria del  malogrado  poeta.  En  1847  publicó  iin 
tomo  de  poesías,  en  el  conjunto  de  laa  cnales  ne 
drscubre  un  hombre  de  clara  inteligencia  y  He 
sentimiento,  de  imaginación  ide.ilista  y  verdade- 
ramente soñadora,  dequcdini.ti  an  á  la  contiona 
imágenes  atrevidas.  I>a  leyenda  A7  vHivto  Brni- 
Omrya.  y  la  novela  /.o<  romunfro».  fueron  leídas 
con  murho  gusto.  Es  superior,  sin  embargo,  a 
todas  sus  obras  jKH'ticas  El  rotnancrro  de  í^l*í^í• 
hal  CoMm,  |K)ema  e.smaltado  de  aublinieaWllefas 
y  lleno  de  preciosos  pormenores  y  de  acabado» 
efecta«. 

-García  ¥r.r.sÁsvT.7.  (DominooV  ^iV>¡7.  (Quí- 
mico es]>añol.  Residió  en  Madrid  en  el  ultimo 
tercio  del  siglo  xviii,  siendo  consideíado  como 
uno  de  los  químicos  m.is  iluatradosdo  su  tiem|>o. 
Atendiendo  á  sus  especiales  conocimientos,  obtu- 
ro jHir  los  años  do  l7í»0  á  y'Sf»  el  cargo  de  ins- 
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pector  general  de  ensayos  de  moneda,  y  fué  nom- 
brado individuo  de  la  Real  Junta  del  Comercio, 
Moneda  y  Minas  [¡ara  los  asuntos  de  Química. 
En  los  trabajos  que  publií;ó  dice  y  prueba  que 
mantuvo  buenas  relaciones  científicas  con  Proust, 
quien  le  invitó  varias  veces  á  verificar  simultá- 
neamente ensayos  químicos  de  verdadera  impor- 
tancia científica.  También  resultan  ¡¡ruabas  más 
que  suñcientes  en  honor  suyo  para  demostrar 
que  fué  en  España  uno  de  los  ¡¡rimeros  químicos 
que  pertenecieron  á  la  escuela  europea  actual  y 
que  ha  ¡progresado  tanto  en  este  siglo.  De  uno 
de  sus  informes  se  infiere  que  estuvo  en  l'arís 
estudiando  la  marcha  de  todas  las  o¡ieraciones 
docimásticas  en  la  Casa  de  Moneda  de  aquella  ca- 
pital, pero  sin  fijar  la  época,  que  acaso  sería  ha- 
cia 1790.  Desde  octubre  de  1822  hasta  junio  de 
1829  desem¡ieñóla  superintendencia  y  dirección 
facultativa  de  Almadén.  Fué  condsionado  espe- 
cial de  administración  y  recaudación  del  crédito 
público.  Débense  á  este  infatigable  químico  una 
multitud  de  libros,  folletos  y  artículos  acerca  de 
Química  y  ¡Minería,  y  de  los  cuales  merece  ci- 
tarse en  primer  término  un  tomo  ¡lubiicado  en 
1798  con  el  título  Infor')nes...  sobre  algunas  pro- 
ducciones naluj-a/es  descubiertas  en  estos  últimos 
tiempos  en  los  dominios  de  España,  y  otros  traba- 
jos,  en  el  cual  figuran  numerosos  estudios  geoló- 
gicos y  químicos  acerca  de  minas  y  metales  de 
dilerenteij  ¡¡rovincias.  Publicó  también  en  los 
Anales  de  Historia  Natural  diversos  estudios 
sobre  el  salitre  descubierto  en  Asturias,  el  caolín 
de  la  villa  de  Baños  en  Bailen,  y  las  minas  de 
cobre  y  hierro  de  Granada  y  de  plomo  en  La  Ca- 
rolina, siendo  uno  de  sus  últimos  trabajos  el  re- 
ferente á  las  aguas  minerales  de  la  fuente  de  So- 
lar de  Cabras. 

•-García  Fkrrer  (El  Licenciado  Pedro): 
Biog.  Pintor  español.  Vivió  en  Valencia  á  me- 
diados del  siglo  XVII.  Pintó  poco  porque  no  ven- 
día sus  cuadros,  ¡jero  son  sus  escasas  obras  muy 
estimables  ¡)or  el  conocimiento  que  revelan  de 
los  secretos  de  la  persiiectiva.  Manuel  Ferrer, 
secretario  que  fué  de  la  Real  Academia  de  San 
Carlos,  poseía  un  crucifijo,  cuyo  bien  entendido 
escorzo  llamó  la  atención  de  los  inteligentes. 
También  hubo  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
un  retablo  de  San  Vicente  pintado  por  el  mismo 
artista. 

-  García  Icazbalceta  (Joaquín):  Biog.  Es- 
critor mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  Méjico  á  21 
de  agosto  de  1825.  Era  hijo  de  un  comerciante 
riojano  y  de  una  mejicana  hija  de  ¡mdies  viz- 
caínos. Huyendo  sus  padres  de  las  revueltas  po- 
líticas que  siguieron  inmediatamente  á  la  inde- 
|)eudencia  de  Méjico,  se  trasladaron  con  el  futu- 
ro escritor  á  los  Estados  Unidos,  y  tras  corta 
permanencia  en  ellos  á  iís[)aña  (enero  de  1829), 
donde  vivieron  en  Cádiz  hasta  1836,  año  de  su 
vuelta  á  Méjico.  Nunca  estudió  en  ¡larte  algu- 
na, ni  pisó  una  escuela  de  primeras  letras  Joa- 
quín García  según  su  proina  confesión,  com¡)le- 
tada  por  la  de  que  nada  aprovechó  tam¡)oco  con 
los  maestros  que  sus  ¡ladres  le  pro¡>orcionaron, 
si  bien  más  tarde,  arrepentido  de  su  pereza,  pro- 
curó aprender  varios  idiomas  en  los  ratos  que  le 
dejaban  libres  sus  ocupaciones,  y  desde  1846  se 
dedicó  al  estudio  de  la  historiado  Méjico.  Desde 
su  regreso  de  España  hubo  de  dedicarse  á  los 
trabajos  de  escritorio,  gastando  casi  todo  el 
tiem¡)0  en  los  negocios  de  su  padre.  Aprendió  el 
inglés  con  tal  aprovechamiento,  que  pudo  tra- 
ducir correctamente  la  Historia  de  la  conquista 
del  Perú  de  Guillermo  Prescott;  y  como  había 
adquirido  en  la  misma  época  ¡)rofuudos  conoci- 
mientos sobre  la  historia  del  país  citado,  agregó 
á  la  obra  inglesa  un  valiosísimo  Apéndice,  en 
que,  continuando  la  narración,  por  Prescott  in- 
terrumpida en  la  pacificación  del  Perú  por  el 
presidente  Gasea,  relata  lo  sucedido  desde  el 
regreso  de  Gasea  á  España  hasta  la  muerte  del 
último  inca.  Sigue  á  lo  dicho,  en  la  traducción 
de  García,  otro  Apéndice  con  la  Relación  de  Pe- 
dro Sancho,  traducida  del  italiano  (de  Ramusio), 
y  concluye  la  obra  con  una  curiosa  tabla  allabé- 
tica.  Antes  García  había  ¡mblicadoen  El  Álbum 
Mejicano,  ocultándose  con  las  iniciales  F.  M., 
un  razonado  juicio  crítico  de  la  Historia,  de 
Prescott.  Colaboró  en  el  Diccionario  Universal 
de  Historia  y  Geografía  (Méjico,  18.V2-1856,  10 
tomos  en  4."  mayor),  al  que  dio  sobre  todo  bio- 
grafías y  el  artículo  Tipografía  mejicana  ([ústo- 
ria  de  Ta  Imprenta  en  Méjico),  uno  de  sus  tra-  i 
bajos  más  estimados  en  Europa  y  América,  como 


lo  prueba  el  ser  citado  con  frecuencia  por  los 
extranjeros  más  ¡¡eritos  en  Bibliografía.  Reunió 
en  pocos  años  una  copiosa  biblioteca,  formada 
en  su  mayor  ¡¡arte  de  obras  antiguas  relativas  a 
la  historia  de  América,  con  manuscritos  y  docu- 
mentos rarísimos.  Para  aclarar  la  historia  de  su 
¡¡atria  dio  á  las  ¡¡rensas  la  Colección  de  docu- 
mentos para  la  Historia  de  Méjico  (1858-1866, 
2  t.  en  4.°  mayor),  en  la  que  fué  colector,  coj>is- 
ta,  corrector,  y  en  buena  ¡¡arte  cajista.  Puso  á 
cada  uno  de  los  dos  tomos  de  esta  colección  una 
introducci(;n  muy  erudita  y  muy  nota  de  titula- 
da Noticias  de  las  piezas  contenidas  en  este  volu- 
men, siendo  en  realidad,  dice  un  crítico,  «nada 
menos  que  una  serie  de  juicios  críticos  y  diser- 
taciones histórico-literaiias  que  tratan  con  pro- 
fundo saber,  y  bajo  ¡¡untos  de  vista  en  muchos 
casos  enteramente  nuevos,  el  rico  material  de 
esta  colección.»  Todos  los  documentos  conteni- 
dos en  los  dos  volúmenes  eran  inéditos,  y  aún 
desconocidos,  con  excepción  de  dos,  de  corta 
extensión,  que  ya  se  habían  publicado.  En  su 
¡iropia  casa  imprimió  Icazbalceta,  en  número  de 
GO  ejem ¡¡lares,  los  Apuntes  para  un  Catálogo  de 
escritores  en  lenguas  indígenas  de  América  (1866), 
(¡ue  obtuvo  la  mejor  acogida  en  el  mundo  cien- 
tífico. Hizo  una  lujosísima  edición  de  la  Histo- 
ria Eclesiástica  Indiana  (1870),  escrita  á  fines 
del  siglo  XVI  por  el  Franciscano  Jerónimo  de 
IMendieta,  y  dio  en  ella  unas  Noticias  del  autor 
y  de  la  obra,  una  Tabla  d''  correspondencia  en- 
tre el  libro  de  Mendieta  y  el  de  Juan  de  Tor- 
quemada,  para  ¡¡robar  que  éste  copió  al  otro,  y 
un  índice  alfabético  de  las  cosas  notables  que  se 
hallan  en  la  historia  de  Mendieta.  Trabajos 
análogos  acompañan  á  estas  obras,  también  im- 
¡)resas  ¡)or  García  Icazbalceta:  Méjico  en  1554. 
Tres  diálogos  latinos  que  Francisco  Cervantes 
Salazar  escribió  é  imprimió  en  Méjico,  y  Colo- 
quios espirituales  y  sacramentales  y  Poesías  sa- 
gradas del  P.  Fernán  González  de  Eslava  (1877). 
De  García  es  el  devocionario  titulado  El  alma 
en  el  templo  (1852),  que  cuenta  en  Méjico  varias 
ediciones.  Inseitó  algunos  escritos  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Mejicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica. Tales  son:  la  Crítica  de  ¿a  Biblioteca  His- 
pano- Americana ,  de  Beristain,  y  una  larga  tra- 
ducción, con  interesantes  ¡irólogos,  de  los  Viajes 
de  ingleses  á  la  Nueva  España  en  el  siglo  XJ'I. 
Para  la  edición  de  la  Historia  de  Mota  Padilla, 
¡¡ublicada  por  la  ndsma  sociedad,  escribió  la 
biografía  del  autor.  Redactó  muchos  prólogos  de 
obras,  muchos  artículos  de  periódico,  y  acopió 
ricos  materiales  para  una  Libliografía  mejicana 
del  siglo  XVL  El  bibliógrafo  alemán  Juan  Rus- 
sell  Bartlett  ha  dicho:  «Aunque  el  Sr.  Icazbal- 
ceta no  produzca  la  prueba  de  sus  aserciones, 
las  admitimos  sin  la  menor  reserva,  convencidos 
de  que  deben  ser  verdaderas,  ¡¡or  la  exactitud  y 
prudencia  que  se  nota  en  todas  sus  ¡¡alahras.» 
l'.l  americano  Enrique  Harrisse  debió  á  García 
no  ¡¡equeña  ¡¡arte  de  los  materiales  déla  lamosa 
Biblioteca  Americana  Vet^istissima,  en  la  que 
incor¡Doró  literalmente,  con  el  nombre  del  autor, 
recomendándolas,  varias  comunicaciones  del  me- 
jicano. Nunca  quiso  García  ocu¡iar  puestos  ¡¡li- 
blicos,  y  siempre  aborreció  la  ¡)olítica.  Desde 
1850  perteneció  á  la  Sociedail  Mejicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  como  individuo  de  núme- 
ro; fué  individuo  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Carlos  de  la 
ciudad  de  Méjico,  y  perteneció)  también  á  la 
Academia  Imperial  de  Ciencias  y  Literatura 
fundada  ¡lor  el  em¡¡erador  Maximiliano  en  1865. 
La  Aeadenda  Española  de  la  Lengua,  á  ¡)ro¡nies- 
ta  de  Manuel  Cañete,  Cándido  Nocedal  y  Juan 
Valora,  le  nombró  su  individuo  correspondiente 
(14  de  diciembre  de  1871),  ejemplo  imitado  por 
la  Academia  de  la  Historia  (9  de  febrero  de 
1872).  En  su  ¡latria  obtuvo  García  por  elección 
el  puesto  de  secretario  de  la  Academia  Mejicana 
(25  de  se¡)tiembre  de  1875).  Ya  ¡)or  aquel  tiem- 
po, en  opinión  de  los  bibliógrafos  del  Viejo  }• 
del  Nuevo  Mundo,  era  la  primera  autoridad  en 
asuntos  de  América. 

-García  Iñigitez  (Calixto):  Biog.  Jefe  de 
la  insurrección  de  Cuba.  N.  en  Holguín  en  1S42. 
M.  en  Washington,  víctima  de  una  ¡meunionía, 
á  11  do  diciembre  de  1898.  Iniciada  por  Césj^e- 
des  y  Aguilera  en  0(  tubrc  de  1868  la  guerra  se- 
¡)aratista  en  Cuba,  fué  Calixto  García  uno  délos 
primeros  que  en  la  isla  em¡¡uñaron  las  armas 
para  delénder  la  in'le¡iendencia,  y  desde  el  pri- 
mer día  pose\'ó  el  cm¡)leo  de  ca¡¡itán  entre  los 


insurrectos.  Poco  tiein¡io  después  era  coronel,  y 
no  mucho  más  tarde  brigadier.  Mandó  á  los  cu- 
banos del  Oriente  de  la  Gran  Antilla,  como  su- 
cesor de  Máximo  Gómez,  cuando  este,  por  haber 
negado  obediencia  al  ¡¡residente  Céspedes,  tuvo 
que  dejar  el  mando.  A¡)oderóse  de  Santa  Rita, 
\  Baire  y  Jiguaní,  que  estaban  desguarnecidos,  en 
I  los  ¡¡rimeros  días  de  la  guerra  de  los  diez  años 
(1868-78);  y  aunque  es  innegable  que  trabajó 
Tiiucho  ])or  la  causa  sef'aratista,  no  es  cierto  que 
atacase  á  todas  las  ¡¡oblaciones  de  Cuba  ni  que 
deirotase  á  las  columnas  PS¡¡añolas.  Vtncido¡>or 
nuestras  tro¡ias,  y  no  ¡)udiendo  evitar  el  ser  he- 
cho prisionero,  sedis¡paró  en  la  barba  un  tiro  de 
revólver,  cuya  bala,  saliendo  por  el  frontal  '1873), 
entre  ambas  cejas,  le  dejó  para  siempre  huella. 
Sanó  de  la  herida,  que  era  gravísima,  merced  á 
los  ¡¡rolijos  cuidados  de  susenen¡igos;  vino  como 
prisionero  á  Es¡¡aña,  donde  se  le  dio  excelente 
trato  (1875),  y  permaneció  en  la  fortaleza  de 
Santoña  hasta  1878,  año  en  que  se  le  devolvió 
la  libertad  á  consecuencia  de  la  ¡az  del  Zanjón. 
En  seguida  se  trasladó  á  Nueva  York,  )•  en  esta 
ciudad  fué  el  ins|¡iradory  organizador  de  lanue' 
va  insuneccifin  de  Cuba,  acanilillada  ¡¡or  Mon- 
eada 3^  Maceo.  También  él  desembarcó  en  la  isla, 
¡)or  Guantánamo  (mayo  de  1880),  con  19  hom- 
bres; mas  ¡os  es¡iañoles  no  le  concedieron  ei  me- 
nor re¡ioso,  y  al  cabo  se  entregó  (agosto)  ineon- 
dicionalmente  con  todos  los  suyos,  terminando 
así  la  llamada  guerra  chiquita.  Nuevamente  .se 
le  ¡¡erdonó;  dio  su  palabra  de  honor  de  no  vol- 
ver á  sublevarse  contra  Es¡¡aña;  en  nuestra  y«- 
nínsula  se  le  guardó  la  mayor  consideración,  y 
en  ella  tuvo  muchos  y  poderosos  protectores 
que  le  pro¡¡orcionaron  medios  de  vivir  con  toda 
holgura  en  la  ca¡iital  de  la  nación.  En  Madrid 
residía  al  estallar  en  Cuba  la  última  guerra  se- 
¡¡aratista  en  febrero  de  1895,  Partió  en  seguida 
á  Francia  y  se  embarcó  para  los  Estados  L'ni- 
dos.  En  este  país  organizó  fuerzas  ¡)ara  la  insu- 
rrección, y  al  cabo  desembarcó  en  Cuba,  isla  en 
la  que  realizó  los  hechos  referi'los  en  otra  parte 
(V.  Cuba,  en  este  Apéndice),  figurando  desde  el 
¡¡rimer  día  entre  los  princi¡iales  caudillos  de  la 
insurrección.  Dirigió  las  fuerzas  separatistas  que 
con  las  de  los  Estados  Unidos  cooperaron  al  sitio 
y  rendición  de  Santiago  de  Cuba  (julio  de  1898); 
¡¡ero  desde  la  entrada  de  los  norteamericanos  en 
dicha  ciudad,  hizo  ¡¡úblico  su  disgusto  por  la 
conducta  de  los  norteamericanos.  En  los  días 
siguientes  atacó  á  los  españoles  en  Holguín  y 
Manzanillo,  y  autorizó  á  los  refugiados,  es  decir, 
á  los  cubanos  concentrados  ¡¡or  las  autoiidades 
españolas  en  los  po\¡lados,  ¡lara  reanudar  toda 
clase  de  labores.  Cuando  se  dirigía  al  ataque  de 
Holguín,  encontró  un  destacamento  de  sohlados 
es¡iañoles  que  para  rendirse  marchaban  á  San- 
tiago, pues  estaban  com¡^rendidos  en  la  capitu- 
lación. Colocó  á  su  gente  en  emboscada  ¡¡ara 
destruir  ¡¡or  com¡ileto  la  primera  sección  de 
aquella  *ropa,  aunque  sabía  perfectamente  que 
estaba  com¡'rendida  en  las  fuerzas  que  se  ha- 
bían remudo;  ¡)ero  los  es¡>añoles  se  rehicieron 
rá¡¡idamente  de  la  sor¡iresa  ¡¡rimera  y  rechaza- 
ron á  los  cubanos,  que  hubieron  de  batirse  en 
retirada  (hacia  20  de  julio\  Algunos  meses  des- 
pués se  trasladó  á  Washington  ¡xira  discutir  con 
el  gobierno  americano  la  administración  de  Cu- 
ba y  la  situación  de  las  fuerzas  insulares  qno 
habían  luchado  contra  la  dondnación  es¡>añoIa. 
A  los  pocos  días  de  sr  llegada  le  sor¡¡rendió  la 
muerte.  En  la  capital  de  los  Estados  Unidos  el 
de|iartaniento  de  la  Guerra  se  encargó  de  sus 
funerales,  y  al  cadáver  se  le  tributaron  honores 
de  Ca¡ntán  General  con  mando. 

-García  Jiménez  (Edi'Arpo):  Biog.  Litera- 
to y  farmacéutico  es¡¡añol  contem¡ioráneo.  N.  en 
Plasencia  á  29  de  abril  de  1S41.  Estudió  la  se- 
gunda enseñanza  en  Salamancn.  En  1857  ¡>asó  á 
^ladrid  á  matricularse  en  la  Escuela  de  Farnia- 
cia,  licenciándose  en  1862  3' regresando  á  su  jno- 
vincia  á  ejercer  la  profesión,  primeramente  en 
Garrovillas  y  des¡niés  en  Plasencia,  en  donde 
vivía  en  1884.  Desde  1872  se  dio  á  conocer  en 
la  ¡¡rensa  profesional  ¡lor  los  estudios  que  jnibli- 
có  en  El  Restaurador  Farmacéutico  y  en  Los 
Avisos.  Más  tarde  comenzó  á  escribir  en  El  Ex- 
tremeño, El  Eco  Lusitano  y  La  Voz  de  Plnscneiíi 
artículos  políticos  y  de  intereses  generales  ¡¡ara 
Extremadura.  Foresta  é¡)Oca  com¡  uso  dos  obras 
dramáticas:  La  contribución  y  Viia  lección,  que 
fueron  re¡)resentadas  varias  veces  en  el  Teatro 
do  Plasencia  con  grandes  aplausos.  Tambi'in  dio 
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á  la  prensa  el  libro  titulaílo  Mis  pasatiempos  ~ 
Cuadros  de  costumbres  contemporáneas,  -  con  nn 
prólogo  de  Nicolás  Taboada. 

*  -García  Ladevese( Ernesto): 5iogi. Poco 
después  del  regreso  á  España  de  Ruiz  Zorrilla 
se  estableció  Ladevese  definitivamente  en  Ma- 
drid, don'le  hoy  (mayo  de  1899)  reside  y  cola- 
bora en  el  diario  republicano  El  Liberal.  Vive 
apartado  de  la  política  activa.  Dio  á  las  piensas 
las  Memorias  de  un  emigrado,  colección  de  ar- 
tículos, enriquecida  con  varios  capítulos  inédi- 
tos de  mucho  interés  (.Madrid,  1892).  La  casa 
editorial  de  este  Diccionakio  ha  publicado 
(1897)  El  ídolo,  novela  contemporánea  de  Gar- 
cía Ladevese. 

-  García  López  (Francisco):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Huesca  á  4  de  junio  de  1824.  1!. 
en  Madrid  á  20  de  septiembre  de  1878.  Hijo  de 
unadisuinf;uida  y  acomodada  familia  de  Huesca, 
hizo  sus  estudios,  hasta  obtener  el  título  de 
abogado,  de  un  modo  brillante;  figuró  entre  los 
mejores  discípulos  de  Mariano  Barrio,  entonces 
catedrático  de  Cánones  en  Huesca,  y  más  tarde 
arzobispo  de  Valencia;  aprendió  en  Madrid  el 
Derecho  internacional,  é  hizo  allí  la  jiráctica  de 
su  carrera  en  el  bufete  del  célebre  orador  .Joaquín 
María  López.  De  regreso  en  su  ciudad  natal  ejer- 
ció el  cargo  gratuito  de  fiscal  de  la  curia  cas- 
trense, y  conquisti'i  en  el  ))aísgran  crédito  como 
abogado.  Fué  elegido  (1849)  concejal  de  Hues- 
ca, y  poco  después  alcalde  de  la  ciudad,  en  cir- 
cunstancias ditíciles,  que  él  supo  salvar.  Ha- 
biéndose encargado  interinamente  del  juzgado 
de  ])rimera  instanria,  en  concepto  de  alcalde  le- 
trado, se  distinguió  tanto  que  la  Audiencia  de 
Zaragoza  le  pro[)uso  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ]iara  una  recom|jensa  especial,  por  lo 
que  be  le  concedió  la  cruz  de  Isabel  la  Católica; 
y  aunque  rehusó  tal  recompensa,  no  se  le  admi- 
tió la  renuncia.  Más  tarde  figuró  (1854)  como 
j.rnsidi'ntede  la  .Junta  de  Armamento  y  Defensa 
del  Alto  Aragc'm,  y  comandante  del  batallón  de 
volunlarios  de  Huesca;  fundó  y  dirigiiuin  perió- 
dico: ICl  Kco  de  los  Libres;  tomó  asiento  en  la 
Asamblea  Constituyente,  á  la  que  fué  enviado 
por  gran  mayoría  de  votos,  y  en  ella  se  afilió  á 
la  extrema  iz.piierda;  pronunciíj  nniy  notables 
discursos  políticos,  y  fué  de  los  21  diputados  que 
votaron  contraía  Monarquía  al  concluir  los  rui- 
dosos debates  sobre  la  forma  de  gobierno,  (^omo 
en  Zaragoza  se  sublevara  (18;").^))  un  regimiento 
dfc  caballería,  que  proclamó  al  titulado  l'arlos  VI, 
el  general  lísjiartero  dio  á  García  López  facidta- 
des  extraordinarias  jiara  tomar  el  mando  de  las 
fuerzas  movilizadas  del  Alto  Aragón  y  sofocar 
el  alzamiento.  García  López,  en  efecto,  contri- 
buye') en  gran  manera  á  que  los  insurrectos  ca- 
yesen en  manos  del  general  Vellido ;  salvij  la 
vida  á  no  pocos  prisioneros,  interviniendoelicaz- 
mente  en  lavor  de  ellos,  y  en  jiremio  de  toilo 
recibió  del  gobierno  la  cruz  de  San  P'ernando, 
gracia  que  no  quiso  aceptar.  Socio  fundador  de 
La  IHsc.itMó»,  famoso  diario  madrileño,  defendió 
el  programa  de  este  periódico,  cuando  el  progra- 
ma fué  denunciado  al  Tribunal  do  imprenta, 
con  un  valiente  y  habilísimo  discurso,  que  seña- 
ló uno  de  los  más  brillantes  t-riunfosde  su  ca- 
rrera jurídica  y  jtolítica.  Hubo  de  huir  á  Fran- 
cia en  1H60;  vivió  cu  París  y  en  Pau,  y  en  este 
i'illimo  punto  oscribi<')  en  el  periódico  francts 
l'H  ¡ndeprndiruli'.  dr.  los  lUijos  l'irinms.  Kncar- 
celatlo  luego  on  Madrid  (junio  de  1868),  donde 
llevaba  cuatro  meses  do  residencia,  no  recobró 
la  libertad  hasta  ol  triunfo  de  la  revolucie'in  do 
«optiombre.  Pertenecii»  en  la  ''apital  de  España 
á  la  primera  .lunta  rovolueionaiia;sigui(')  en  ella 
después  do  su  lelnmia;  no  quÍ8>  oncaignrse  del 
Ministerio  do  (¡racia  y  .luslicia,  y,  constituido 
el  gobierno  provisional,  rehusó  el  p\iestu  de  ase- 
sor do  Hacienda  pública.  Comandanto  de  un 
batallón  ilo  voluntarios  en  Madrid,  y  diputado 
á  las  Cortos  Constituyentes  (1S60)  por  Ilupsca, 
figuró  en  la  extrema  i?.q\iiorda  miis  avanzada; 
dirigió  sucesivamente  los  porii'idicos  El  .'Iniiitn 
del  Purlilo  y  La  Igualdad^  y  m  1S71,  como  di- 
putado ú  las  (^ortes  ordinarias,  adoptó  ol  re  rai- 
mienlo.  Después  do  la  proclomación  de  la  Ke- 
)iúbliea  (U  do  febrero  do  187.M),  nomlirado  Con- 
sejero lio  Estado,  tomó  jiososión  del  cargo,  ce 
diendo  lí  las  instancias  do  su  amigo  P(  }•  Mar 
gall,  mas  prisent()  la  dimisitWi  al  .ser  elegido 
diputado  ]iara  las  nuevas  Cortes  Coi.jtituyontcs 
por  ol  distrito  de  la  Inc  luso,  en  Mailrid;  su  di- 
misión )'.o   fué   aceptada  liasta  ijue  volvióá  pro- 


sentarla  de  un  modo  decisivo,  cuando  Pí  y 
Margall  dejó  la  presidencia  del  poder  Ejecutivo. 
Desde  los  sucesos  del  3  de  enero  de  1874  se  con- 
sagró de  nuevo  con  actividad  al  trabajo  de  su 
bufete,  profesando  y  defendiendo  siempre,  ya 
en  situación  desahogada,  ya  en  días  adversos,  el 
ideal  de  toda  su  vida.  Dejó  escritos:  un  Memo- 
rándum,  con  documentos  justificativos,  para 
demostrar  que  España  tenía  derecho  á  reinte- 
grarse de  cuantiosos  valores  que  un  gobierno 
extranjero  retenía  indebidamente  en  su  poder; 
una  obra  de  Derecho  internacional,  no  termina- 
da; el  Canal  de  Sohrarhe,  proyecto  de  canal  de 
riego  y  fuerza  motriz,  cuya  ejecución  enriquece- 
ría una  de  las  más  grandes  y  fértiles  comarcas 
esjiañolas,  y  otros  trabajos  políticos  y  litera- 
rios. 

-  García  López  (Anastasio):  Biog.  Médico, 
filósofo  y  publicista  español  contemporáneo.  N. 
en  Ledaña  (Cuenca)  á  27  de  abril  de  1823.  Cursó 
en  Murcia  la  segunda  enseñanza,  prosiguiendo 
en  Madrid  los  estudios  de  Medicina  y  Filosofía 
y  Letras,  Facultades  en  las  que  es  Doctor  y  Li- 
cenciado resiiectivamente.  Médico  director  de  ba- 
ños desde  1859,  fué  declarado  digno  de  premio  por 
el  Consejo  de  Sanidad  en  18  de  julio  de  1862  ¡¡or 
su  Memoria  sobre  los  baños  de  Segura;  vocal 
de  los  tribunales  de  concurso  libre  y  oposición 
en  1874,  y  presidente  del  de  los  de  1876-77;  pre- 
sidente de  la  Comisión  del  Anuario  oficial  de  las 
aguas  minerales  de  España;  premiado  por  su 
obra  de  Hidrología  médica  por  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  (Premio  Rubio,  1876);  jior  la 
Exposición  Nacional  de  Alinería  y  Aguas  Mine- 
rales en  1883  (medalla  de  plata,  que  fué  la  más 
alta  distinción),  y  por  la  de  Barcelona  de  1888 
(medalla  de  oro);  comisionado  para  la  ins|)ección 
reglamentaria  de  las  aguas  de  Salvatierra  de  los 
Barros,  para  su  declaración  de  utilidad  juiblica; 
individuo  de  la  Sociedad  de  Hidrología  Médica 
de  París;  fundador  de  la  Española,  en  la  cual 
¡lerteneció  á  la  Comisión  de  Honor  y  Represen- 
tación, á  la  de  Publicaciones,  y  fué  vicepresiden- 
te y  presidente,  habiéndola  represen tacio  con  el 
Dr.  Manrenequeen  el  Congreso  Médico  de  Sevilla 
en  1882,  y  presidente  del  primer  Congreso  Hi- 
drológico Nacional  de  1888.  Inauguró  su  carre- 
ra facultativa  como  méflico  tituiar  en  Aragon- 
cillo  (Guadal ajara),  y  fué  sucesivamente  subde- 
legado de  Sanidad  de  Avila,  titular  y  subdele- 
gado de  Navalmoral  de  la  Mata,  médico  |ior 
oposición  del  Hospital  Provincial  de  Soria;  fué 
después  catedrático  de  Fisiología  é  Higiene  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  y  catedrático  del 
Hospital  Homeopático  de  Madrid.  Porsus  cono- 
cimientos filosóficos  alcanzó  un  gran  lugar  en 
las  oi)osiciones  á  la  cátedra  de  Lógica  de  Madrid. 
Fué  elegido  diputado  á  Cortes  ñor  Navalmo- 
ral de  la  Mata,  y  su  principal  campaña  en  el 
Congreso  fue  una  radical  iiro|iosirion  suprimien- 
do las  cesantías  j' jubilaciones.  Es  caballero  de 
Carlos  III,  y  tiene  la  cruz  ile  jirimera  clase  de 
Beneficencia  y  de  los  Caballeros  de  Italia.  Es 
teniente  gran  comendador  del  Grande  Oriente 
Nacional  de  España,  y  socio  de  lionor  y  mérito 
do  la  Academia  Médico-(>uiri'irgica  Española, 
perteneciendo  también  á  rliferentes  sociedades 
cieulílicas  y  filanlr(q>i<-as  españolas  y  extranje- 
ras Incansable  publicista,  es  conociilo  en  el  ex- 
tranjero por  8V1S  trabajos  de  lliilrología,  siendo 
verdaderamente  notable  su  olira  de  IIidrolog¡a 
vn'dicn,  merecicmlo  citarse  adenuU  de  ésta  las 
siguientes:  El  pahidishio  y  la  Oeogvatia  inúlica 
de  España;  /nstrucciiin  perfecta  sobre  el  cólera 
morbo;  E.rislencia  de  lo^  días  eriticos;  I.eccioiies 
de  Medicina  homeopátiea;  Estudios  gcoltkficos  ó 
nwra  teoría  quUniea  sobre  los  cuerpos  .simpU-t; 
Cartas  erílicas  sobre  la  Medicina  y  los  iiu'dicos. 
Do  sus  ostu<lio8  filosóficos,  los  más  notables  son: 
Exposición  y  defensn  de  las  princi/'xiles  f^rdades 
del  espiritismo;  ¡te  fiilncii'in  del  viaterinUsv\o;('on- 
ferencias  sobre  Cosmología,  Antropología  y  Socio- 
logía. 

-García  Mai.o  pf  Momna  (FiiANnsro): 
Biog.  Médico  esjmñol.  N.  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xviii.  M.  á  3  de  marzo  de  18.S,'l.  Hizo 
sus  estudios  en  Valencia,  recibiéndose  de  médi- 
co en  aquella  Universidad  en  ISOO.  Al  rovali- 
darse  fué  nombrado  médico  de  entradas  del  hos- 
pital de  \'alpncia,  y  en  2  de  septiembre  del  mis- 
mo año  (1809)  profesor  del  Hospital  de  San  Fer- 
nando jior  ol  intendente  de  eincito  de  aquel 
reino;  después  niédico  de  los  hos]iitAle9  de  san- 
gre, y  en   1811  del  ejiroito.  Gano  un  curso  de 


'  griego  en  1812,  y  se  doctoró  á  fines  de  1S14.  De 
1812  á  1814  había  sido  regente  de  cátedras  de 
la  Universidad  de  Valencia;  en  1815  opositor  á 
la  de  Clínica  de  Madrid,  con  censura  honorífi- 
ca. Hallándose  de  sustituto  de  Patología  en  Va- 
lencia firmó  la  ojjosición  á  baños,  obteniendo  en 
29  de  abril  de  1817  la  plaza  de  Graena.  Pertene- 
ció á  las  Reales  Academias  médicas  de  Madrid  y 
Barcelona. 

-García  Map.gallc  Juan):  .Eío^.  General 
español.  N.  en  Montánchez  (Cáceres)  á  12  de  ju- 
I  lio  de  1839.  M.  en  Melilla  á  28  de  octubre  de 
1893.  Cadete  en  1855  y  alférez  en  1.°  de  enero 
de  1858,  se  incorporó  al  ejército  de  A fiica  que 
mandaba  el  geneíalO'Donnell  (1859),  yconcu' rió 
á  las  acciones  dadas  en  los  días  1,  4,  6,  8,  12  y 
14  de  enero  de  1860.  En  esta  recibió  una  contu- 
sión, y  en  el  cam¡x)de  batalla  ganó  una  mención 
honorífica  y  el  grado  de  teniente.  Obtuvo  la  cruz 
de  San  Fernando  de  primera  clase  por  su  con- 
ducta en  la  batalla  del  1.'  de  febrero,  y  pocos 
días  desjmés  ascendió  (19)  jior  antigüedad  á  te- 
niente. Hallándose  de  guarnicionen  Madrid,  lu- 
chó contra  los  revolucionarios  durante  catorce 
horas  del  22  de  junio  de  1S66,  y  en  premio  fué 
ascendido  á  capitán.  A  las  órdenes  del  general 
Caballero  y  Fernández  de  Rodas  t:ivo  j>arte  en 
los  hechos  de  armas  de  Málaga  (1869).  y  mereció 
ser  agraciado  con  la  cruz  roja  de  primera  c'a.se 
del  Mérito  Militar.  Por  varias  acciones,  en  que 
batió  á  los  republicanos,  alcanzó  el  grado  de  te- 
niente coronel.  Debió  á  méritos  de  guerra  los 
emideos  de  comandante  (1872)  y  teniente  coro- 
nel (1874),  y  el  grado  de  coronel  se  le  concedió 
por  las  acciones  sostenidas  contra  los  carlistas 
en  2  y  3  de  febrero  de  1875.  Tuvo  el  mando  del 
batallón  de  cazadores  de  la  Habana  (1879-83), 
hasta  su  ascenso,  )>or  antigüedad,  al  en)]ileo/le 
coronel  (dicieml're  de  1S83),  y  |)oco  des  pues  que- 
dó (enero  de  1881)  al  mando  del  regimiento  de 
Isabel  II,  número  32.  Conservó  este  cargo  hasta 
que  por  Real  decieto  de  13  de  febrero  de  lS90se 
vio  promovido  al  emjileo  de  gem-ral  de  brigaila. 
Poco  desjmés  era  nombrado  gobernador  militar 
de  la  ])laza  de  Melilla,  puesto  que  ocujh>  hasta 
su  muerte.  Iniciadas  en  2  de  octubre  de  1893  por 
los  rífenos  las  hostilidades  contra  dicha  plaza 
africana,  Margallo  reclamó  del  bajá  liel  CAmpo 
el  castigo  de  los  culpables,  y  realizó  varias  sali- 
das hasta  los  límites  del  territorio  que  i>ert«'nece 
á  Es]iaña.  El  gobierno,  poco  satisfecho  de  la  con- 
ducta de  Margallo,  elevó  á  la  categoría  de  gene- 
ral de  división  el  mando  y  gobierno  de  Melilla. 
Por  tal  motivo  Margallo  debía  cesar  en  el  go- 
bierno, y  para  sustituirle  fué  nombrado  el  gene- 
ral M acias.  Antes  de  que  tuvieran  efecto  estos 
acuerdos,  en  las  afueras  de  Melilla  hubo  «n  rudo 
combate  (27  y  28  de  octubre  de  1893>ntre  alri- 
canos  y  españoles.  Margallo  halló  la  muerte  en 
aquel  combate,  al  frente  de  las  tropss,  al  salir 
del  fuerte  de  Cabrerizas  Altas.  Su  cadáver  reci- 
bió sepultura  dentro  de  la  plaza  de  Melilla. 

-Gaucía  Miramia  (  Vicenta):  Biog.  Poetisa 
española  contemporánea.  N.  en  Cnmpanario  en 
1817.  Educada  con  los  esca<-os  nu  dios  con  que 
se  cuenta  cu  las  joquenas  poblaciones,  flieni|>re 
indiiercnte  á  las  Letras  y  á  las  Artes,  llegó  a  U 
edad  de  veinte  años,  sin  haber  leído  un  solo  ver- 
so, ni  conocer  el  nombre  de  nuestros  clasicos,  ni 
haber  abierto  un  solo  poema  del  Parnaso  esj'aftol. 
Casada  desi'Uis,  fué  madre  más  tarde,  y  ruando 
los  deleites  do  la  landlia  abrían  una  nueva  faz 
de  porvenir  y  de  ventura  á  su  elevado  espíritu, 
la  muerte  arrebató  de  su  lado  á  su  hijo  v  á  su  es- 
poso. Desde  aquel  momento  fué  un  ser  contra- 
riado que  tuvo  que  buscar  en  las  lietras  el  repo- 
so y  la  '.lanquilidad  de  que  carecía  su  espíritu; 
sin  haber  leído,  comoquedí*  dicho,  uno  sicpiiera 
de  nuestros  j>oetaR,  se  sintió  jioetisa,  y  con  ver 
(ladera  inspiración  y  desusada  desenvoltura  co- 
menzó á  escribir  toaos  aijuellos  desahogos  que 
su  alma  guardaba  intcrioruiente.  En  1S45  pu- 
blicaron los  j>criódico8  de  Madiid  los  ]>rinieros 
ecos  do  este  genio  cxtremefio,  y  en  1856  sc  colec- 
cionaban sus  mejores  con)|«oRÍcione8  en  un  volu- 
men titulado  Flores  del  ralle,  que  vio  la  hxr  prt- 
Mica  en  Badajoz.  I.*  mejor  producción  de  Vicen- 
ta es  una  fantasía  titulada  Adiás  d  Europa,  en 
donde  revela  en  el  m.-is  alto  grado  su  ingenio  de 
j  O'tisa.  No  ]>arecc  una  mujer  la  quees'  riW  esas 
valientes  estrolas  )>ropia8  de  Quintana,  el  cantor 
de  las  glorias  )>opularc6  de  la  independencia  es- 
pañola. Espíritu  sensible,  Vicentat-ircía  Miran- 
da, como  mi^jer,  ee  el  sentimiento  por  lo  ideal  y 
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lo  desconocido,  por  le  fantástico  y  por  lo  bello 
también,  pero  con  el  apasionamiento  á  veces  de 
un  alma  que  se  sabe  sublevar  ])or  los  sentimien- 
tos humanos.  En  1884  hallábase  ciega  á  conse- 
cuencia de  un  padecimiento  en  la  vista. 

-García  Moha  (José):  Biog.^  Teólogo  y  es- 
critor español  contemporáneo.  N.  en  Plasoncia 
á  21  de  abril  de  1829.  Cursó  las  Facultades  de 
Filosofía,  Teología  y  Cánones  en  el  Seminario 
Conciliar  de  la  ciudad  de  su  nacimiento,  en  el 
central  de  Toledo  y  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid,  obteniendo  la  nota  superior  en  las  respec- 
tivas asif^naturas,  así  como  en  los  grados  de  Ba- 
chiller, Licenciado  y  Doctor  en  ambas  Faculta- 
des, teniendo  igualmente  aprobadas  las  de  De- 
recho civil  en  la  Universidad  Central.  Hizo  o].o- 
siciones  á  prebendas  de  oficio  en  las  catedrales 
de  Cuenca,  Málaga,  Vitoria  y  Plasencia,  y  logró 
iguales  censuras,  entrando  en  votación  en  todas 
ellas.  Con  la  impresión  de  su  novela  histórica, 
religiosa,  moral  y  social.  Los  huérfanos  de  Extre- 
madura, coincidió  i;na  delación  política  fulmi- 
nada contra  el  autor  por  sus  ideas  avanzadas,  te- 
niendo en  su  virtud  que  emigrar.  La  autoridad 
eclesiástica  creyó  ver  en  un  artículo  de  García 
Mora,  publicado  en  el  periódico  La  Reforma, 
doctrinas  contrarias  á  las  do  k  Iglesia,  y  le  exi- 
gió en  apremiante  y  oficial  documento  la  retrac- 
tación de  aijuel  articulo,  conminándole,  si  no  lo 
hacía,  con  las  censuras  eclesiásticas.  De  nada 
sirvió  á  Mora  haber  ofrecido  dar  amplia  y  satis- 
factoria explicación  de  su  escrito,  pues  recibió 
un  segundo  documento  oficial,  por  el  que  se  le 
suspendía  en  su  cargo  de  cura  propio  de  Villa- 
nueva  de  la  Vera,  y  después  un  tercero  nom- 
brando ecónomo  á  otro  sacerdote.  La  mayoría 
de  los  feligreses  protestaron  de  tal  medida,  ne- 
gándose á  reconocer  á  otro  pastor  que  no  fuera 
García  Mora,  ni  otras  doctrinas  que  las  suyas,  y 
éste  de  ningún  modo  podía  ni  debía  abandonar 
á  aquéllos;  y  como  no  podía  continuar  ejerciendo 
sus  funciones  como  antes,  por  impelirlo  la  cen- 
sura eclesiástica,  la  creación  (!íq\z.  Iglesia  cristia- 
na liberal  y  su  órgano  en  la  prensa  Los  A^eos  Sin 
Careta  fueron  una  consecuencia  natural  de  la  sus- 
pensión fulminada  ]ior  el  superior.  Diez  meses 
subsistió  esta  Iglesia  puramente  cismática,  du- 
rante los  cuales  su  fundador  no  se  desvió  un  ápi- 
ce del  dogma  católico,  ni  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, ni  de  los  ritos  y  ceremonias  de  la  Igle- 
sia, distinguiéndose  únicamente  en  que  no  se 
cobraban  los  derechos  de  pie  de  altar.  La  auto- 
ridad eclesiástica  condenó  también  el  periódico, 
órgano  de  la  Iglesia  cismática.  Un  personaje  po- 
lítico, y  el  vicario  capitular  de  la  diócesis,  pues- 
tos de  acuerdo,  en  agosto  de  1870,  enviaron  al 
gobierno  un  telegrama,  avisándole  que  el  cura 
de  Villanueva  había  ]iroclamado  la  República  al 
frente  de  sus  feligresas,  impostura  de  que  se 
convencieron  las  autoridades  civiles  y  militares 
que  se  constituyeron  en  la  población.  García  Mo- 
ra tuvo  que  emigrar;  al  año  siguiente  (1871)  se 
acogió  á  la  amnistía,  regresó  á  la  dióceses  y  ob- 
tuvo de  Roma  su  rehabilitación  y  la  absolución 
de  las  censuras  impuestas  por  el  inferior.  Es  exa- 
minador sinodal  de  varias  diócesis  de  la  nación; 
socio  de  primera  jerarquía  y  presidente  de  coro 
de  la  Academia  Católica  de  San  Miguel  en  Bar- 
celona; socio  correspondiente  de  la  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla,  é  individuo  de  otras  corpora- 
ciones literarias  y  científicas  de  España.  El  par- 
tido republicano  de  Extremadura  le  designó  en 
1872  para  que  le  representase  en  la  Asamblea 
federal.  En  1884  desempeñaba  el  cargo  de  cura 
párroco  del  Salvador  de  Plasencia.  De  18.54  á 
1864  publicó  las  siguientes  obras:  La  verdad  re- 
ligiosa ó  Exposición  histórica,  moral  y  social  de 
las  doctrinas  del  catolicismo,  en  paralelo  con  las 
del  protestantismo  y  el  filosofismo ;  El  principio  de 
autoridad,  vindicado  y  considerado  en  sus  relacio- 
nes con  el  protestantismo  y  el  filosofismo;  Dia- 
rio de  un  párroco  de  aldea;  Retrato  y  dirección 
del  hombre;  Organismo  y  dirección  de  las  socieda- 
des; Historia  de  las  hermandades  de  Castilla,  y 
la  antecitada  novela  Los  huéifianos  de  Extrema- 
dura. 

-García  Moukko  (Alkjo):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Albánchez  (Mur- 
cia) á  17  de  abril  de  1842.  Hizo  los  estmlios  de 
Filosofía  y  Letras  hasta  obtener  el  grado  do 
Doctor;fué  en  el  períodorevolucionario(1868-74) 
jefe  de  negociado  de  Administración  local  en  el 
Minisferio  déla  Gobernación;  dirigió  un  colegio 
de  segunda  enseñanza  en  Baza  y  otro  en  Alcu- 
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dia;  figuró  como  catedrático  en  el  llamado  Ins- 
tituto de  Historia  en  la  Universidad  de  Madrid, 
y  por  los  años  de  187G  era  ya  en  la  capital  de 
España  director  literario  de  la  casa  editorial  de 
los  señores  Góngora.  Ha  publicado:  Compendio 
de  historia  de  Oriente;  Historia  de  Rovía;  Ele- 
mentos de  Historia  universal;  Compendio  de 
Historia  universal;  La  generación  de  los  conoci- 
mientos humanos,  por  Tiberghien,  obra  anotada 
por  Salmerón  y  por  González  Serrano;  Los  man- 
damientos de  la  humanidad,  ó  la  vida  moral  en 
forma  de  catecismo,  por  Tiberghien,  Lógica  de 
Kant,  por  Tissot,  traducida  por  García  Moreno 
y  por  Juan  Ruvira;  Crítica  del  juicio,  de  Kant, 
vertida  al  castellano  por  los  mismos  y  acomjia- 
ñada  de  las  observaciones  de  Kant  sobre  el  sen- 
timiento de  lo  bello  y  lo  sublime;  Crítica  de  la 
razón  práctica,  ÚQ  Kant,  precedida  de  los  fun- 
damentos de  la  Metafísica  de  las  costumbres, 
)ior  el  mismo,  traducción  de  García  Moreno; 
Derecho  público  universal,  jior  Bluntschli,  ver- 
sión castellana  de  García  Moreno,  Ortega  Gar- 
cía y  Enrique  Dañero;  Historia  de  Roma,  de 
Teodoro  Mommsen,  versión  de  García  Moreno 
(9  t.  en  4.°},  etc.  Con  Vicente  Romero  Girón  ha 
publicado,  con  notas,  la  Colección  délas  institu- 
ciones políticas  y  jurídicas  de  los  pueblos  mo- 
dernos. 

-  García  Santi.steban  (Rafael): i?íOfir.  Véa- 
se Santisteban  (Rafael  García)  en  el  tomo 
XVIII. 

-García  Torres  (Vicente):  Biog,  Escritor 
mejicano  contemporáneo.  N.  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo.  El  trabajo  y  la  constan- 
cia, ayudados  de  una  feliz  inteligencia,  elevaron 
á  Vicente  García  Torres  á  una  posición  envidia- 
ble, tanto  social  como  política.  Muy  joven  hizo 
un  largo  viaje  por  Europa,  en  donde  á  la  vez 
ilustró  su  inteligencia  y  fortificó  las  notables 
cualidades  de  su  espíritu  con  el  espectáculo  de 
las  maravillas  que  en  todos  los  ramos  de  la  ac- 
tividad humana  ha  acumulado  la  civilización  en 
nuestro  continente.  De  regreso  en  su  patria  fun- 
dó un  jieriódico  político  y  literario  con  el  título 
de  El  Monitor  Republicano,  que  logró  colocarse 
á  la  cabeza  de  la  prensa  ilustrada  de  Méjico 
por  lo  excelente  de  su  redacción  y  su  interesen 
servir  á  los  lectores.  Inteligente,  emprendedor, 
honrado  y  sincero  en  sus  convicciones  liberales, 
y  dotado  de  una  actividad  extraordinaria,  Gar- 
cía Torres  figuró  en  primera  línea  en  la  po- 
lítica de  su  patria  y  prestó  grandes  servicios 
personales  á  su  partido,  no  siendo  de  ellos  los 
menores  las  prisiones  y  destierros  que  tuvo 
que  sufrir  por  los  gobiernos  militares  que  en  di- 
versas épocas  han  dominado  en  Méjico.  Durante 
la  guerra  de  su  nación  con  los  Estados  Unidos, 
en  1847,  García  Torres  se  alistó  como  volunta- 
rio en  el  ejército  de  su  patria  y  figuró  con  honor 
durante  toda  la  campaña  con  el  grado  de  ayu- 
dante del  general  Santa  Ana. 

-García  y  Alvat.ez  (Rafael):  Biog.  Na- 
turalista y  catedrático  español.  M.  en  Granada 
en  el  año  de  1895.  Dedicóse  desde  su  salida  de 
las  aulas,  donde  cursó  las  Ciencias  naturales, 
á  la  enseñanza  de  las  mismas,  aunque  culti- 
vó también  la  Filosofía,  realizando  una  conjun- 
ción muy  apropiada  para  su  cultura  natura- 
lista y  qup  le  jiermitió  escribir  acerca  de  los 
diversos  ]>roblemas  de  la  filosofía  de  las  Ciencias 
naturales  libros  verdaderamente  rríticos  y  de 
amplio  criterio.  Publicó  también  un  excelente 
Tratado  de  nociones  de  Historia  Natural,  muy 
extendido  para  la  segunda  enseñanza.  Empezó 
su  carrera  profesional  explicando  en  el  Colegio 
Instituto  agregado  á  la  Universidad  de  Grana- 
da, hacia  el  año  de  1855,  pasando  después  á  la 
cátedra  de  Historia  Natural  del  Instituto  Pro- 
vincial. Fué  individuo  de  la  Sociedad  Antropo- 
lógica Española,  de  la  Sociedad  Geológica  de 
Francia  y  de  otras,  corporaciones  científicas. 

-García  y  Artes  (Juan):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Orihuela  en  1578.  1\L  en  la  ciudad 
de  su  nacimiento  á  23  de  marzo  de  1644.  Con- 
cluidos sus  estudios  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia, en  la  cual  se  había  heclio  muy  jieritoen 
los  idiomas  hebreo  y  caldeo,  recibiti  el  grado  de 
Doctor  teólogo.  Luego  que  se  ordenó  de  sacer- 
dote, le  mandó  predicar  el  primer  sermón  el 
obispo  de  Orihuela,  José  Estevc,  en  el  sínodo 
que  celebró  en  su  iglesia,  y  desde  entonces  Juan 
García  empezó  á  adquirir  fama  de  orador  sagra- 
do.  Con  posterioridad  obtuvo  en  la  iglesia  de 
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Orihuela  un  canojiicalo,  dei  que  paso  u  olio  lec- 
toral  y  á  la  dignidad  de  maestrescuela.  Llegaron 
sus  grandes  méritos  á  oídos  del  rey  Felipe  IV, 
y  en  26  de  julio  de  163->  lo  promovió  al  obis- 
pado de  Orihuela,  siendo  consagrado  en  26  de 
mayo  de  1636.  Imprimió  las  obras  siguientes: 
Instrucción  de  los  que  se  han  de  ordenar,  y  cómo 
los  padres  han  de  criar  á  los  hijos  que  se  incli- 
nan á  ser  eclesiásticos;  Tratado  del  método  de 
predicar  la  palabra  de  Dios,  sacado  de  autores 
grares,  muy  útil  i>ara  los  pred.icadores  del  San- 
to Evangelio,  etc. 

-*  Gaiuía  y  García  (Manuel):  Biog.  M. 
en  Madrid  en  diciembre  de  1898.  A  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  en  dicha  capital  celebrada- 
en  1897  llevó  una  Marina.  Al  ocurrir  su  falle- 
cimiento era,  en  dicha  capital,  restaurador  del 
Jluseo  del  Prado  y  ayudante  nu;nerario  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios, 

GARCl-SÁNCHEZ:  Biog.  Clérigo,  antiguo  mi- 
nero y  beneficiador  de  Potosí  á  fines  del  siglo 
XVI.  He  aquí  las  noticias  que  encontramos  acer- 
ca de  las  reformas  que  introdujo  en  el  beneficio 
de  los  metales.  Por  lo«  años  1580  á  1581  pasa- 
ron de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  Potosí  Juan 
Muñoz  de  Córdoba  y  Fernando  de  la  Concha, 
quienes  ofrecieron  remedio  y  en,señanza  de  un 
nuevo  método  de  beneficio,  el  cual  comunicaron 
al  Bachiller  Garci-Sánchez,  persona  de  las  más 
inteligentes  y  expertas.  En  1587  Carlos  Corzo 
y  Juan  Andrea  Corzo  expusieron  otro  invento, 
que  parece  consistía  en  la  amalgamación  en 
frío,  con  el  aditamento  del  hierro  molido,  á  favor 
de  un  ingenio  Je  su  invención,  contra  la  cual 
reclamó  Garci-Sánchez,  diciendo  que  él  había 
sido  el  inventor  del  beneficio  del  hierro,  ya  adop- 
tado en  1586;  que  se  abriese  una  información  y 
se  hiciesen  experiencias  de  ello.  Consta  de  esta 
diligencia  que  el  método  propuesto  por  el  Bachi- 
ller no  era  invención  suya,  sino  que  se  lo  había 
revelado  Muñoz  de  Córdoba,  quien  dijo  que  el 
contador  Gabriel  de  Castro,  su  suegro,  viajó  por 
Italia,  Alemania  y  otros  países,  con  pérdida  de 
sus  haciendas,  para  buscar  remedio  al  beneficio, 
y  que  habiendo  muerto  en  esta  empresa  le  dejó 
por  memoria,  y  en  premio  de  muchas  buenas 
obras,  el  orden,  modo  y  manera  como  pudiera 
hacer  tal  beneficio,  y  no  pudiendo  él  hacerlo  por 
no  tener  conocimientos  ni  experiencia  para  ello, 
eligió  por  su  compañero  á  Garci-Sánchez,  cléri- 
go presbítero,  hombre  en  extremo  singular  en  lo 
que  toca  á  dichos  beneficios.  Este  Gabriel  de 
Castro  dio  idea  de  su  procedimiento  hacia  15S0, 
siendo  virrey  D.  Francisco  de  Toledo.  Sacó  dicha 
idea  de  un  libro  que  el  tesorero  Diego  de  Robles 
Cornejo  llevó  de  España,  en  el  que  decía  que  la 
escoria  de  hierro  era  provechosa  para  que  los 
metales  perdieran  menos  azogue;  del  empleo  de 
dicha  escoria  resultó  la  escasez  de  esta  substan- 
cia, y  de  aquí  la  invención  de  Corzo  de  utilizar 
el  hierro  molido  en  suspensión  en  el  agua.  Del 
sistenid.  de  beneficio  de  Corzo  se  dice  que  llegó 
á  ser  tan  ventajoso  respecto  á  las  pérdidas  de 
azogue,  que  se  dictó  providencia  por  el  virrey, 
en  1589,  prohibiéndole,  en  razón  áque,  exigien- 
do poco  azogue,  disminuían  los  productos  de 
Guancavelica  y  los  quintos  de  S.  M. 

GARDNER:  Geog.  C.  del  condado  de  "Wórces- 
ter,  est.  de  Massachusets,  Estauos  Unidos,  si- 
tuada en  los  f.  c.  de  "Wórcester  á  AVínchendon 
y  de  Asliburuau  á  M.'.lers  Fay;  9  000  habitan- 
tes. Fab.  de  muebles. 

*  GARDONIENSE:  Geol.  Aunque  definido  en 
el  Dicción  A.K10  como  ]>iso  del  terreno  cenoma- 
niense,  no  es  más  que  un  subpiso  que  forma  la 
parte  superior  del  citado  piso  cenomanicnse, 
comprendido  estratipráficamente  entre  las  capas 
del  subpiso  rotoniagiense,  que  forma  la  base  de 
las  propiamente  cretáceas,  y  sobre  el  cual  des- 
cansa, y  las  capas  turonieLses,  que  le  cubren  por 
todas  partes. 

Además  de  la  formación  descrita  en  el  Lan- 
güedoc,  que  puede  considerarse  como  típica, 
merece  especial  mención  el  que  se  presen t."»  en 
el  departamento  de  los  Charentes,  que  se  ha 
caracterizado  iialeontológicamente  por  la  pre- 
sencia de  los  Ichthi/osarcolitcs  y  la  Ostrcacoluvi' 
ba,  hasta  el  punto  de  haber  recibido  su  nombre 
de  caliza  de  estos  dos  fósiles;  presenta  allí  esta 
serie  un  gran  interés,  en  prin:er  término  por 
que  es  muy  fosilífera,  y  después  porque  sus  ca- 
racteres son  por  completo  intermedios  entre  los 
de  la  creta  ^""e  las  regiones  del  N.  y  los  de  las 
regiones  pirenaicas. 
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Está  constituido  por  dos  macizos  que  separan 
entre  sí  una  capa  de  8  á  10  m.  de  areniscas,  de 
arenas  y  arcillas  tegulinas,  en  las  que  se  presen- 
tan, además  de  los  fósiles  citados  anteriormen- 
te ia  Oslrea  broMculata  y  O.  flahellata;  en  An- 
gulema, las  calizas  inferiores,  de  un  espesor  de 
20  m,,  y  caracterizadas  ])or  el  género  Caprina, 
pertenecen  en  realidad  al  rotomagiense,  y  las 
suiíeriores  son  las  que  forman  parte  de  este  piso, 
pero  presentando  tan  sólo,  según  el  geólogo 
Arnaud,  1  ó  2  m.  de  espesor,  en  los  que  habita 
el  Si'hnnhües  flennansi. 

Kn  la  cuenca  del  Sena  representan  el  subpiso 
gardoniense  la  creta  Belemnües  plenus  y  la  lla- 
mada capa  fosilííera  de  Ruán,  que  es  una  creta 
de  bastante  dureza,  coloreada  en  algunos  puntos 
por  granos  de  glauconia,  y  que  presenta  peder- 
nales grises  cuya  estructura  es  por  completo 
análoga  á  la  de  los  esporangios;  en  algunas  capas 
se  carga  bastante  más  do  glauconia,  que  se  dis- 
tingue perfectamente  de  las  otras  por  su  colora- 
ción verde  más  intensa:  en  algunos,  como  en 
Hove,  esta  unión  de  estratos  glaucónicos,  que 
tiene  unos  12  m.  de  espesor,  sojwrta  1:3  de  creta 
de  color  gris  con  grandes  pedernales  negros  dis- 
jniestos  en  bandas  regulares,  estando  coronado 
todo  ello  por  una  creta  de  color  gris,  micácea  y 
áspera  al  tacto,  conteniendo  pedernales  grises 
cubiertos  generalmente  de  unacapaamaril'.enta; 
esta  creta  gris  falta  en  algunos  puntos,  pero  en 
general  en  toda  la  cuenca  del  Sena  el  subpiso 
cerantoniense  está  formado  por  un  lecho  de  cre- 
ta con  partes  nodulosas  endurecidas,  cuya  su- 
perficie presenta  un  tono  verde  manchado  de  un 
color  análogo  al  herrumbre,  y  en  el  cual  el  aná- 
lisis químico  ha  jiuesto  de  manifiesto  la  jiresen- 
cia  del  ácido  fosfórico;  esta  capa  es  la  que  cons- 
tituye la  zona  superior  de  Hebert,  que  algunos 
autores  incluyen  en  el  [liso  tenuniense,  y  que 
constituye  el  yacimiento  clásico  por  exceleiii-ia 
del  Helfíiiinites  ptenns,  que  ha  recibido  posterior- 
mente el  nombre  de  Actinoma.  La  capa  fosilííera 
de  Santa  Catalina,  en  Ruán,  representa  el  hori- 
zonte del  piso  cenománico,  y  por  tanto  la  parte 
superior,  también  del  subpiso  carantoneuso  y 
reunida  á  la  capa  que  encierran  los  pedernales 
que  se  presf-ntan  en  lleve,  sirve  para  formar, 
con  la  zona  del  Belernnües  plenus,  este  subpiso, 
en  que  los  ammonites  más  característicos  son  el 
Gentóni  y  el  Cenommicasis. 

Otra  do  las  formaciones  más  clásicas  do  este 
subpiso  es  la  que  so  prcsr^nta  en  los  alrededores 
de  Mans,  donde  está  formado  por  las  dos  capas 
sujieriores  que  constituyen  la  formación,  que  son 
la  llamada  marga  de  ostráceos,  que  es  la  supe- 
rior, y  las  arenas  cenomanas  superiores,  llama- 
das arenas  del  Perché,  oue  contienen  también 
generalmente  una  porción  del  subpiso  inferior, 
á  las  que  se  uno  el  Oslrea  columba.  La  zona  de 
las  margas  de  ostráceos  comprendo  en  Mans  un 
estrato  do  un  metro  de  espesor,  formada  jior  una 
marga  blanquizca  glauconítcra,  cuyos  fósiles 
más  característicos  son  la  O.  columba  y  la  O. 
biaurieulnla;  i.  esta  capa  la  cubren  areniscas  y 
arenas  arcillosas  con  O.  cerinitu,  Tcrcbrntula 
phanfiolina  y  T.  pecti/a,  á  la  que  se  une  el  Caía- 
pt/r/us  cnrinntiix.  En  la  base  ile  las  margas  pre- 
senta un  locho  do  greda  con  lladiolües  Fleuria- 
si,  Ca/irolinri  cost.ala  y  V.  striala. 

En  Inglaterra  no  presenta  este  sub]iioo  la  fase 
do  los  conglomerados  belgas,  sino  el  de  forma- 
ciónos  margosas  descritas  en  Francia,  y  inicdo 
decirse  que  se  repite  cu  las  cuencas  de  Londres 
y  do  llamaiihiro,  iiroseiitaudo,  tanto  en  la  una 
como  en  la  otra,  lo  (¡no  so  llama  el  rhalk  7)inrl 
6  creta  margosa,  ti  el  (ircí/  chalk:  ó  creta  gris;  en 
la  cuenca  del  Hamsphire  rcprrsontan  el  subpiso 
gardonenso  los  margas  de  Ilolywoll  y  de  Al- 
ton, de  1  á  5  m.  ilo  os)>eanr,  y  caracterizadas  por 
los  nelrmni/r.i  ftlniuD,  que  os  el  misn'o  fi'isil  (¡uo 
caracteriza  á  la  morga  amarilla  do  la  cuenca  do 
Londres.  La  parto  intirior  dol  subpi  ,o  presenta 
una  cierta  intlocisi'in  ilc  límites,  (pie  liacrn  con- 
siderar romo  iiitorniedias  entre  el  carantoncnso 
y  el  rotomagiense  á  las  margas  de  Cas-b;uinie 
con  llola,\tratn  subr/lobmois,  cuyo  csi>esor  vmía 
de  10  á  30  m.,  y  el  clinik-  murl  y  el  f/reif  chai),; 
do  la  cuenca  de  Londres,  que  alcanza  ú  veces 
hast'i  100  111.  do  potencia. 

En  Alcimuia  las  formaciones  más  típicas  que 
ro]ircsonliiii  el  siib|Mso  que  de.scriltinios  son  las 
de  Vostlalia  y  ILiiMKivor,  cuya  ^írríf.'s  es  areno 
sa,  correspondiendo  al  tipo  llamado  cieno  pehi- 
gico,  propio  de  la  Emo|m  septentrional,  y  dife- 
rente, no  sólo  de  la  cuenca  angloparisiense,  sino 
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de  las  cuencas  mediterráneas.  Los  clásicos  tra- 
bajos del  geólogo  Schlüter  han  establecido  cinco 
partes  y  15  zonas  en  el  cretáceo  de  estas  regio- 
nes, de  las  cuales  corresponden,  la  división  in- 
ferior, compuesta  de  tres  zonas,  y  la  cuarta  zo- 
na, que  corresponde  á  la  segunda  división,  al 
subpiso  carantonense;  pues  si  bien  se  considera 
á  la  cuarta  zona  como  formando  parte  del  piso 
tiironiense,  para  establecer  bien  el  sincronismo 
con  las  divisiones  de  la  cuenca  de  París  es  nece- 
sario admitir  la  correspondencia  señalada.  La 
división  que  Lapparent  considera  como  corres- 
pondiente al  piso  gadoniense  la  llamada /"/«íiír 
inferior  comprende  una  primera  zona  consti- 
tuida por  areniscas  verde  de  Essen,  y  las  margas 
caracterizadas  por  PccUn  asper  y  el  Catafnjgus 
carinatus;  la  segunda  zona  está  constituida  por 
margas  glaucónicas  y  calizas  margosas  con  Ain- 
monites  carians  y  í^ca/ihitrs  cecunlis;  la  tercera, 
que  es  la  última  de  la  P/cener  inferior,  está  for- 
mada por  calizas  y  margas  con  Holaster  subglo- 
bosus;  la  cuarta  zona,  que  corresponde  á  la  base 
de  Floiner  superior,  es  la  zona  de  Actinocamas 
ó  belemnües  plenus,  y  está  constituida  por  una 
marga  glauconífera.  Es  jnobaMe  que  las  dos 
primeras  zonas  que  hemos  descrito  pertenezcan 
más  bien  al  subpiso  rotomagiense,  si  bien  Lap- 
parent considera  como  correspondiente  al  mismo 
el  llamado  Qundersanlein  inferior,  y  más  pro- 
bable es  esta  opinión  teniendo  en  cuenta  que  en 
Siberia  el  Plaiier  inferior,  que  corresponde  al 
carantonense,  descansa  sobre  el  Quadersam/s- 
tela,  estando  formado  por  una  caliza  margosa  á 
la  que  se  unen  bancos  de  arena,  y  en  la  que  so 
encuentran  Serpula  plexus,  Oslrea  carinóla,  O. 
diluviana,  Cidaris  vesiculosa  y  otros  fósiles; 
este  horizonte  es  el  llamado  de  las  margas  de 
Ratisbona,  y  se  caracteriza  por  la  Oslrea  colum- 
ba, llamada  también  JMishonensis,  y  asimismo 
el  de  las  calizas  arenosas  de  Silesia,  en  las  que 
so  encuentran  algunos  Ammonites. 

Como  la  facics  de  todo  el  cretáceo  en  el  Me- 
diterráneo es  diferente  de  las  anteriormentr 
descritas,  debe  citnrse  el  gardoniense  de  Proven- 
za,  donde  comprende  las  dos  capas  superiores 
de  las  cinco  en  que  se  divi  le  el  cenománico,  que 
son:  la  zona  inferior,  compuesta  de  las  margas 
de  ostráceos  con  algunos  depósitos  de  lignito,  y 
calizas  margosa.s,  en  las  que  se  encuentran  al- 
veolinas  y  Ceraliles;  á  esta  zona  se  la  denomina 
Ileterodiadema  libicum. 

Superiormente  tiene  la  zona  de  las  calizas, 
caracterizadas  por  la  Caprina  adversa,  llamada 
también  de  la  lihihyosarcolühes,  que  jiresenta 
una  potencia  bastante  fuerte,  puesalcanza  á  112 
m.,  y  encierra  también  Ter-brirt  ostra  Bnr¡fcsi; 
el  vértice  de  estas  formaciones  está  constituido 
por  6  m.  de  una  caliza  margosa,  con  Oslrea  co- 
lumba \  Jhvella.  Cerca  de  Beaiisset  se  ha  nota- 
do una"  intercalación  muy  curiosa  en  medio  de 
la  zona  superior  de  calizas  de  Caprina  adversa,  y 
consiste  en  una  zona  de  caliza  margosa  con  He- 
tcrodiadcma  libicum  y  Ifemiaslcr  JJorbiginjanus 
de  una  jiotoncia  de  8  m.  y  recubriendo  á  otros 
7  ú  8  de  margas  y  de  areniscas  con  Ostrta  co- 
lumlia  y  O.  biaurieulnla ,  por  encima  de  las  cua- 
les .se  presentan  algunas  capas  do  formaciones 
marismeñas,  con  ciclades,  potamidesy  melanias; 
en  algunas  localiilades,  como  en  Martignes,  fal- 
tan bis  calizas  inferiores  de  /chfi/osnrcolitfie.^,  y 
las  ostreas  se  encuentnin  m  la  misma  capa  que 
los  erizos  de  mar  en  la  zona  déla  lldcrodiadcmn 
libimvt. 

GARDONNENQUE  (La):  Oeng.  Región  monta- 
ñosa de  los  deps.  del  Gard  y  del  Lozére  en  las 
Ceveiias  meridionales,   Francia,   Este  país,  cuya 
superficie  mido  algo  más  de  1000  knis.»,  es  un 
conjunto  de  crestas  montañosas  que  brillan  á  los 
rayos  del  sol  á  causa  do  su  formación  (pizarra 
v  mica),  y  orultan  entre  sus  picos  innumerables 
valles  y   profundas  gargantas.    Visto  desde  las 
cimas  del  monte   Aigual  (ir>67  m.)  ó  do.sdo  el 
monte  Lnzcre    1702  m.),  j^uedeii  ya  distinguir- 
se, en   medio  de  aquel  caos  de  montea,  cuatro 
cadenas  aproximadamente  paralelas,  orientadas 
'  do  E.   á  O.,   y   M.   Fabre  Ibima  Se|'fontrion«1, 
I  Central,  Francesca  «i  Francesa  y  Meridional.  En 
I  la  primera  se  alza  el  monte  Honges.    de  1424 
I  m.  de  all.,  y  en  la  Meridional  el  Aigonal,  de 
1  M7  m.  El  río  Gardon  es  el  quo  da  nombre  á 
I  esta  comarca. 

OARQALLO  v'oí"*):  BtCHi.  Gramático  esj-añol. 
N.  en  Teruel.  Floreció  á  mediados  del  siglo  xvii. 
De  la  ciudad  de  su  uacimiento  se  trasladó  á  la 
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de  Alcañiz,  en  donde  estudió  Gramática.  En 
1653  era  maestro  de  ella  en  las  antigua^  escue 
las  de  Montalván,  donde  se  estimó  su  instruc- 
ción y  acreditaron  también  varios  aventajados 
discípulos  suyos.  Escribió  las  siguientes  obras: 
El  Gramático,  en  verso  castellano;  Xotas  y  atl- 
vertencias  sobre  las  instituciones  fisicas,  que  pu- 
blicó en  latín  el  docto  maestro  Pedro  Juan  Nú 
ñez,  y  iJoce  autos  sacramentales. 

GÁRGANO  (Joskkixa):  Biog.   Cantante  ita- 
liana contemi)orái)ea.   N.  hacia  1863.  Llámase 
Josefina  d' A  mico,  y  debe  á  su  casamiento  con  el 
Dr.  Valerio  Gargano  el  a])ellido  con  que  es  co- 
nocida en  el  teatro.   Tuvo  por  maestros  en  el 
cauto  á  su  padre,  profesor  inteligente,  y  al  te- 
nor Zamboni,  que  en  su  tiempo  gozó  justa  fama 
de  concienzudo  artista.  Al  mismo  tiempo  adqui- 
ría extensos  y  variados  conocimientos  litei arios; 
aprendió  cuatro  idiomas  j-or  reglas  gramatica- 
les, y  logró  envidiables  triunfos  en  la  Pintura. 
Su  padre,  después  de  residir  en  Catania  y  Bolo- 
nia (Italia),  so  estableció  en  Montevideo.  Allí 
hizo  Josefina  su  estreno  en  el  Teatro  Solís  con 
una  ópera  de  Bellini,  La  Sonambulo,  y  desde  el 
primer  día  los  inteligentes  anunciaron  que  cose 
charía  muchos  laureles  en  ciarte  lírico.  Más  tar- 
de cantó  en  los  teatros  de  la  0|«era  de  Montevi- 
deo y  Rio  de  Janeiro.  Regresó  a  su  f>atria  ,1881), 
y  sucesivamente  se  presentó  en  el  Teatro  Comu- 
nal de  Bolonia,  en  el  Real  de  Turín,  en  el  de 
Bilbao,  en  el  de  San  Carlos  de  Lisboa  y  en  el 
de  Costanzi  de  Roma,  en   todos  los  cuales  íué 
aumentando  la  práctica  y  la  cxi>eriencia  escéni- 
cas, y  desenvolviendo  por  completo  sus  faculta- 
des artísticas.  Además  de  otras  obras  importan- 
tes, interpretó  la  parte  de  Elvira  en  la  ópera 
/  Puritanx,  y  la  de  Gilda  en  Jügoletto,  y  obtuvo 
entusiastas  ovaciones  del  público  de  las  ]>obla- 
clones  citadas.  Habiendo  aceptado  ventajosísima 
contrata  para  el  Teatro  de  Colón  en  Buenos  Ai- 
res, fué  ruidosamente  aplaudida  por  los  argen- 
tinos en  lArula  de  Chamovni-r,  Dinorah,  Marta 
y  Gli   Vgonotti:  en  esta  última  ópera  cantó  la 
parte  de  la  reina  Margarita.  En  la  primavera  de 
ISSo   aj>areció  en  el  Teatro  de  San  Fernando 
(Sevilla),  luciendo  sus  admirables  dotes,  su  her- 
mosa voz  y  su  perfecto  conocimiento  de  la  esce- 
na en  la  interjiretación  de  óperas  de  cinco  maes- 
tros. Como  prima  donna  se  |>resentó  á  fines  del 
mismo  año  al  jmblico  del  Teatro  Real  de  Ma- 
drid; la  primera  noche  cantó  //  Barbieri  di  Si- 
riglia,  y  sucesivamente  J'inorah,  fíigole(t/)y  La 
Traviatta,  todas  con  sorprendente  acierto  y  uná- 
nime ajdau.so,  sobre  todo  La    Traviatta,  ópera 
que  le  valió  uno  de  sus  mayores  triunfos.  Al 
mismo  Teatro  Real  volvió  al  cabo  de  diex  años, 
y  en  la  noche  de  su  reai^arición  (15  de  noviem- 
bre de  1893),  interjiretando   Lucia  di  Lnwmrr- 
7noor,  probó  que  conserv/'.ba  todas  sus  dotes  de 
gran  artista. 

♦  GARiBALDi  (José):  Biog.  La  inaugniación 
del  monunier.to  que  se  le  erigió  en  Ni7a  se  veri- 
ficó en  4  de  octubre,  y  no  en  4  de  septiembre,  de 
1891.  Otro  monumento  erigido  a  su  memoria  se 
inauguró  en  Pa!ermo,  á  presencia  de  Crispí,  en 
28  de  mayo  de  1892.  Caprera  celebni  en  el  mis- 
mo año  públicas  solemnidades,  á  las  que  asistie- 
ron más  de  10000  personas,  en  el  décimo  aniver- 
sario de  la  muerte  de  Garibsldi. 

GARiEP:  Geog.  Nombre  del  rioOrange,  África 
meridional. 

•  OARNELO  Y  ALDA  {,]ost  Ramón):  Piog.  Hi- 
zo sus  estudios  en  las  Escuela»  de  líell»s  Artos 
de  Sevilla  y  .Madrid.  En  la  Ex|>osición  General 
de  Bellas  Artes  en  Madrid  celebrada  en  1887, 
obtuvo  medalla  de  segunda  clase  j>or  la  obra 
citada  en  otra  jvirte  (t.  IX,  j>Ag  175,  col.  8.*). 
Ganó  otra  segunda  medalla  en  dicha  caiñtal,  en 
la  Kxi>osición  General  de  Bellas  Artes  de  1890, 
por  su  cuadro  del  A/</o  interrumpido.  .\  la  Ex- 
posición Internacional  de  Bellas  Artes  verifica- 
da en  1892  en  Madrid  con  motilo  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  llevó 
estas  obras:  Primrros  hotnrnnjrs  i(  CohiH,  cnadro 
histórico,  liien  ]>intado  y  di>rrelamente  dibuja- 
do, en  el  que  lo  más  notable  es  un  efecto  de  »ol; 
Lo  madre  df  lo»  Groro*.  cuadro  de  caré.cler  his- 
tóriro.  en  el  que  los.b         '      '  Vacos  están 

Siintados  con  gran  c  •'  '•  fig'ira 

le  la  madre  resulu  s:;.  ,    .  .  y  blanda 

de  color:  retrato  de  F.  Ch.  de  (*..  recomendable 
l>or  el  dibujo  y  la  buena  casU  de  color:  Prtmiú 
dé  aplieaeión^  blando  de  factura  y  de  color ;  Tií^- 


GARR 

de  ser  ministro,  obra  ingeniosa;  En  San  Marcos 
de  Veivcia,  ona'lro  bueno  de  color  y  de  liechu- 
ra,  y  fJii  ingléft.  Por  mayoría  se  adjudicó  nna 
primera  medalla  al  cuadro  de  La  madre  de  los 
Gracos,  también  titulado  Cornelia.  Más  tarde 
Garnelo  hizo  un  viaje  á  Lourdes,  donde  estudió 
con  fines  artísticos  la  famosa  gruta  y  las  jiere- 
grinaciones.  Resultado  de  aquel  viaje  fué  su  cua- 
dro (le  Lourdes,  que,  con  un  retrato,  obra  tam- 
bién de  Garnelo,  figuro  en  Madrid  en  la  Expo- 
sición General  de  Bellas  Artes  do  1897.  Sigue 
cultivando  (mayo  de  1899)  Garnelo  con  amor 
la  Pintura. 

GARÓ:  Gcog.  Dist.  de  la  región  meridional 
de  la  Abisinia,  África  oriental,  sit.  en  la  divi- 
soria entre  las  aguas  del  Abai  y  las  del  Onio.  Su 
principal  entidad  de  poblaciiin  se  llama  también 
Garó.  Fué  un  reino  importante  que  ya  no  tiene 
existencia  política,  pues  lo  devastó  Abba-Gamol, 
rey  de  Yimma. 

GAROFALO  Y  SÁNCHEZ  (José):  Biog.  Médico 
y  naturalista  español.  N.  en  Murcia  á  4  de  ju- 
lio de  1830.  M.  en  Buyeres  de  Nava  á  15  de 
julio  de  1862.  Cursó  en  Murcia  la  segunda  en- 
señanza y  la  Medicina  en  Madrid,  licenciándo- 
se en  1853  con  la  misma  superior  censura  que 
alcanzó  en  todos  los  demás  actos  de  su  carre- 
ra. En  1859  ol)tuvo  la  dilección  de  las  aguas 
de  Buyeies  de  Nava,  de  las  que  escribió  una 
monogralía  verdaderamente  notable.  De  sa- 
ber verdaderamente  enciclopédico,  escribió  mu- 
chas y  muy  diversas  obras  á  cual  más  notables, 
figurando  entre  ellas  las  tituladas  Introdtccción 
al  sistema  de  la  naturaleza  (1853);  Cronología, 
importancia,  objeto  y  límites  de  la  Historia  iVíi- 
tu  ral  Medica  (1855);  Sobre  las  causas  de  la  cu- 
ración  de  las  enfermedades  por  las  aguas  mi- 
nerales (1859);  Sobre  la  aclimatación  de  los  es- 
pañoles en  la-  isla  de  Cuba,  presentada  en  1860 
á  la  Real  Academia  de  Medicina  para  concursar 
á  una  plaza  de  académico,  que  obtuvo;  Funda- 
mento de  la  Medicina  natural  y  simplicisima, 
etc.  Protegido  por  la  reina  Isabel  II,  en  marzo 
de  1855  hizo  un  viaje  científico  á  las  Antillas, 
llevado  de  su  amor  á  las  Ciencias  naturales,  de 
las  que  recogió  material  interesante  para  su 
Historia  Natural  y  médica  de  la  isla  de  Cuba., 
que  trajo  á  España  sin  concluir  por  haber  teni- 
do que  regiesar  antes  de  lo  ]iensado  á  causa  de 
una  enfermedad  ya  en  él  crónica.  Fué  uno  de  los 
más  activos  é  ilustrados  redactores  del  Siglo  Mé- 
dico, y  escribió  también  en  otras  revistas  cien  tí 
ficas.  Fué  ayudante  de  Historia  Natural  médica 
de  la  Facultad  de  Medicina  en  la  Universidad 
Central;  secretario  de  la  Junta  Provincial  de  Sa- 
nidad de  Santiago  de  Cuba,  y  de  la  seccii'm  de 
Agricultura  y  Estadística  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País. 

GARRIGA  Y  BUASCH  (JosÉ):  PÁog.  Químico 
y  médico  español.  N.  en  San  Pedro  Pescador 
(Gerona) en  el  último  tercio  del  siglo  decimocta- 
vo. Estudió  en  Barcelona  primero,  y  después 
en  P*rancia,  la  carrera  de  Farmacia,  al  terminar 
la  cual  fué  nombrado  para  una  beca  en  los  en- 
tonces célebres  estudios  de  Montpellier,  donde 
se  dedicó  á  la  Medicina  y  Cirugía,  y  jiosterior- 
mente  á  la  Química,  bajo  la  dirección  de  los  sa- 
bios Chaptal  y  Virenque,  alcanzando  justa  fama 
en  tales  estudios  y  mereciendo  ser  nombrado 
ayudante  del  célebre  ("hajital.  Por  sus  conoci- 
mientos y  su  nacionalidad,  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  comisión  de  médicos  franceses  que 
vinieron  á  España  en  1801  á  estudiar  la  terrible 
epidemia  que  se  desarrolló  en  Andalucía.  Siendo 
aún  pensionado  del  gobierno  de  España,  escribió 
en  París  en  1804,  y  en  unión  de  su  compañero 
San  Cristóbal,  un  buen  libro  titulado  Curso  de 
Química  general  aplicada  á  las  Artes,  en  el  (pie, 
aparte  de  las  materias  generales,  se  dan  curiosas 
noticias  para  la  ciencia  española,  como  la  del 
descubrimiento  del  bórax  por  un  español,  D.  An- 
tonio Carreras,  médico  del  Potosí,  que  lo  halló 
en  las  minas  de  Riquintipa  y  en  los  contornos 
de  Escapa. 

GARRIGUES:  Gcog.  Montículos  y  oteros  de  los 
dep.  del  Hérault  y  del  Gard,  Francia.  Los  Ga- 
rrigues  del  Hérault  forman,  según  Joanne,  un 
desierto  forestal  do  forma  triangular  y  de  500 
kms.-,  que  se  extiende  entre  las  gargantas  del 
Hérault  al  N.O.,  el  valle  del  Vidourle  al  N.E. 
y  una  línea  irregularmente  quebrada  que  parte 
de  Sommieres  al  E.  para  dirigirse  hacia  Aniana 
al  O.,  pasando  por  Saint-Bau^ille  de-Montmel, 
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los  Matelles  y  Montarnand.  Lo8  Garrigues  del 
Gard  ó  de  Nimes  son  continuación  de  los  del 
Hérault,  de  los  cuales  se  hallan  se|)arados  por 
el  curso  del  Vidourle.  Tienen  por  límites  al  S.  E. 
la  c.  de  Sommií'res,  al  N.O.  una  línea  desde 
Sommi(-res  á  San  Mamerto  y  Dións,  al  N.  las 
j)intorescas  gargantas  del  Cardón,  desde  Dións 
á  Kemoulíns,  y  al  S.E.  una  línea  de  bosques  que 
se  extiende  desde  Remoulíns  á  Sommié  pasando 
por  Nimes,  Caveirac,  Ciarensac,  Saint-Come  y 
Anjargues.  Comi)renden  unos  300  kr  s'-'.  El  país 
es  tan  desierto  que  en  el  camino  de  Nimes  á 
Uzés,  en  un  trayecto  de  14  kms.,  no  .se  encuen- 
tra ni  nna  sola  habitación.  M.  Fabre  lo  compara 
á  la  Judea,  con  sus  piedras  grifas,  su  polvo  y 
sus  torrentes;  parece  también  «el  suelo  del  Áti- 
ca, con  sus  pálidos  olivos,  su  cielo  azul  obscuro, 
su  aire  con  aromas  de  romero  y  de  espliego.  Se 
comprende  que  los  griegos  de  hace  veinticinco 
siglos  encontraran  en  los  pedregosos  valles  de 
Nimes  una  imagen  de  su  país,  un  verdadero  re- 
flejo del  Oriente,  y  que  allí  se  establecieran 
como  en  una  segunda  patria.» 

GARRUCCi  (El  Padre  Rafael):  Biog.  Reli- 
gioso y  arqueólogo  italiano.  N.  en  Ñapóles  en 
1812.  M.  en  Roma  en  1885.  Perteneció  á  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Individuo  de  la  Academia  de 
Herculano,  insertó  innumerables  artículos  en  La 
Ciudad  Católica  y  falleció  el  mismo  día  en  que 
concluía  la  tirada  de  su  Numismática,  obraúni- 
ca  en  su  género,  pues  comprende  la  histoiia  de 
la  moneda  italiana  desde  sus  orígenes  hasta  nues- 
tros días.  He  aquí  los  títulos  de  otras  obras  no- 
tables del  mismo  autor:  Inscripciones  antiguas 
de  Salerno  (1851);  Cuestiones pom.pey anas  (1853, 
en  8.°),  con  un  plano  de  Pompeya;  Los  misterios 
del  sincretismo  frigio  en  las  catacumbas  romanas 
(1854,  en  4.°  mayor),  ñiisccláneas  de  epigrafía 
cristiana  (1856,  en  4.°):  Monumentos  del  Museo 
Laterancnse  (1862,  2  vols.  en  fol.  con  50  lámi- 
nas), obra  publicada  por  mandato  de  Pío  IX; 
Disertaciones  arqueológicas  de  vario  argumento 
(1864,  en  4.°  mayor),  con  12  láminas; //isíorm 
del  arte  cristiano  en  los  ocho  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  (1872-73,  2  vol.  en  M.);Sylloge  inscrip- 
tioHum  latinarum  mvi  Romance  reipublica¡  usque 
ad  C.  Julinm  Ccesarem  plenissima  Augusto! 
(1875,  en  8."). 

GARRY:  Geog.  Lago  del  territorio  de  Macken- 
zie.  Dominio  del  Canadá;  es  una  expansión  del 
río  Back  ó  río  del  Pescado  Gordo,  en  su  curso 
inferior,  y  se  halla  en  una  comarca  de  estepas, 
a!  S.  é  inmediato  al  círculo  Ártico  y  entre  los  96 
y  98°  long.  O.  Madrid.  Tiene  de  50  á  60  kms.  de 
largo  y  otro  tanto  de  ancho,  con  dos  grau'les  is- 
las en  el  centro.  Recibe  por  el  O.  el  Black  River 
ó  río  Negro. 

GARÚA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Yola,  Adama- 
ua,  Sudán  central,  sit.  al  E.N.  E.  de  Yola,  á  la 
dra.  del  Benué,  afí.  izq.  del  Níger,  en  los  9°  16' 
16'  lat.  N.  y  17°  2'  8"  long.  E.  Madrid;  1  600 
habits.  Su  nombre  (Garorua)  parece  significar 
país  del  agua.  Está  habitada  por  fuláhs,  berebe- 
res, árabes  choas,  bausas  y  paganos  de  los  alre- 
dedores. Tiene  por  su  situación  mucha  impor- 
tancia comercial,  y  se  halla  en  territorios  que 
corresponden  á  la  zona  de  influencia  alemana. 

*  GARUMNIENSE:  Geol.  Definido  tan  sólo  este 
subpiso  en  el  Diccionario,  añadiremos  aquí  la 
caracterización  ef,tratigráfica  y  la  descripción  de 
sus  principales  yacimientos.  Hállase  comi)rendi- 
do  éntrelas  capas  del  subpiso  maestriticnse,  so- 
bre las  cuales  descansa,  y  que  (brma  también  par- 
te del  mismo  jiiso  daniense,  en  que  está  incluido 
el  que  ahora  describimos,  y  está  cubierto  jio'  las 
primeras  capas  terciarias  del  terreno  eoceno. 

La  más  importante  representación  de  este  pis». 
en  los  terrenos  franceses,  además  del  descri- 
to como  típico  en  la  cuenca  del  Carona,  es  la 
que  forman  las  últimas  capas  del  terreno  cretá- 
ceo en  la  cr.cnca  de  París,  constituyendo  la  céle- 
bre caliza  ))isolítica.  En  Meudón  descansa,  en 
concordancia  de  estratificación,  sobre  la  creta 
amaiillenta  y  dura,  (presentando  un  espesor  de 2 
ó  3  m.  do  una  roca  amarillenta  y  dura  constitui- 
da por  una  roca  de  pequeños  granos  redondeados 
que  se  formaron  en  gran  parte  por  restos  de  con- 
chas, y  (|ue  fué  estudiado  primeramente  en  1838 
)ior  el  célebre  geólogo  francés  D'Orbigny,  habien- 
do sido  determinaíía  la  fauna  de  esta  caliza  por 
Desor,  que  la  asimila  á  la  de  Dinamarca.  Los 
afloramientos  de  la  caliza  se  presentan  siempre  en 
pequeñas  porciones,  pero  son  muy  numorosos  en 
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'  toda  la  cnenca  parisiense;  varios  de  estos  nsci- 
i  mientos,  especialmente  los  de  Vigny  y  Labersi- 
ne,  ofrecen  la  particularidad  de  estar,  no  sólo  su- 
perpuestos, sino  adosados  á  la  creta,  como  si  se 
hubieran  formado  al  ¡(ie  de  un  escarrie  de  la  mis- 
ma; en  el  último  de  los  citados  pnntos  el  man- 
chón ¡lisolítico  presenta  100  m.  de  largo  por  10 
de  ancho  y  aproximadamente  12  de  espe.sor.  La 
roca  es  una  caliza  deleznable  celulosa  o  caverno- 
sa, formada  ])or  restos  de  fósiles  en  los  que  abnn- 
da  especialmente  la  Lima  Carolina  y  los  radiólos 
del  Cidaris  Tonvicki;  en  la  parte  interior  la  roca 
se  carga  de  sílice  y  .se  hace  más  dura,  habiéndose 
encontrado  algunos  [pedernales  cómeos  y  grises 
que  pasan  insensiblemente  á  la  masa  en  que  es- 
tán encajados.  En  \'igny  existen  hasta  25  m.  de 
una  roca  concrecionada  en  parte  y  tormada  de 
pequeños  fragmentos  de  caliza  blanca  de  sosa  en- 
vueltos ó  cimentados  por  caliza  espática:  abun- 
dan los  moldes  de  fósiles  incrustados  en  la  cali- 
za, así  como  los  restos  de  poliperos  y  los  radiólos 
del  citado  género  Cidaris.  En  algunos  puntos  la 
roca  es  deleznable,  de  grano  fino,  muy  blanca,  y 
se  endurece  al  aire  perdiendo  su  agua  de  cante- 
ra, y  en  otros  se  utiliza  para  la  construcción  j'or 
la  facilidad  con  que  se  talla  recién  extraída,  es- 
pecialmente la  que  forma  la  lase,  pues  la  del 
vértice  es  porosa  y  se  halla  comjjuesta  de  restos 
y  moldes  de  fósiles  jiresentando  un  color  blanco- 
amarillento  y  no  siendo  apropiada  para  la  con»- 
trucción;  en  las  cercanías  del  Mont-Aimé  la  po- 
tencia de  esta  capa  es  variable  de  10  á  50  m.  y 
contiene  sílice  en  bastante  abundancia,  hallán- 
dose la  base  constituida  por  una  delgada  capa  de 
greda  hojosa  de  un  color  pardonegruzco. 

La  fauna  garumniense  de  esta  caliza  es  muy 
rica,  siendo  las  principales  formas  el  Nautilus 
danicus,  N.  Heberti,  Trochas  Gabrielis,  Cheri- 
tiinn  Carolinum,  Ch.  dimorphum,  Ch.  unipHca- 
tum,  Capulus  consobrinus,  Crassatclla  pisoliíhi- 
ca,  Corbis  (Fimbria)  mullilainellosa,  C.  subía- 
mellosa,  Cardium  Duterupleamtm,  Lima  Caro- 
lina, Ostrea  canaliculata,  Cidaris  Forchhammeri 
(C.  Tombecki),  Gonioppgus  minor,  etc.  Muchas 
de  estas  especies  presentan  marcadas  afinidades 
terciarias,  que  se  acusan  aún  más  por  la  presencia 
de  ejemplares  de  grandes  ceritios,  cuyos  moldes 
son  análogos  al  Cerithinm giganteum  déla  caliza 
basta;  se  comprende,  por  tanto,  que  la  caliza  pi- 
solítica  es  evidentemente  un  depósito  litoral  que 
ofrece  una  launa  diferente  de  creta  pelágica  sub- 
yacente. 

Una  región  donde  se  encuentra  muy  desarro- 
llado este  subpiso  es  Dinamarca,  si  bien  se  ha- 
bía descrito  con  otros  nombres;  el  yacimiento 
típico  está  constituido  por  las  calizas  de  Sal- 
tholm  y  de  Faxe,  que  constituyen  el  piso  .supe- 
rior del  sistema  cretáceo,  estando  constituida  en 
la  primera  de  las  citadas  localidades  por  una  ca- 
liza comjiactaen  laque  abundan  trozos  bastante 
gruesos  'le  pedernal,  y  otras  veces  es  una  caliza 
amarilla  enteramente  formada  de  poliperos  y  de 
briozoos,  presentando  un  espesor  de  10  á  15  me- 
tros como  en  Faxe,  y  por  último  puede  hallarse 
también  constituida  poruña  caliza  de  grano  fino 
y  homogéneo,  muy  deleznable,  qno  recibe  el  nom- 
bre de  limstccn.  Los  fusiles  más  im{'ortantcs  en- 
contrados en  estas  localidades  son  el  Cypro'a 
bullana,  Ostrea  vesical aris,  Cidaris  Forchamme- 
ri,  l'cmnccidaris  dánica,  Ananchytes  sulcafa, 
A.  semiglobus,  Baculifcc  Fatijasi ,  Nautihis  da- 
nicus,  Bclemnitella  mucronata,  etc.,  y  numero- 
sos restos  de  crustáceos,  especialmente  del  I>ro- 
mia  rugosa;  otra  región  clásica  ]iara  el  desarro- 
llo de  gamniense  es  la  de  la  cuenca  del  Ródano, 
donde  según  los  estudios  del  geólrgo  Toncas  esta 
constituido  por  tres  capas,  que  en  el  orden  natu- 
ral de  superposición  son: 

3  Arcilla  rutilante,  con  conglomerados  y  con 
brechas  calizas. 

2  Caliza  lacustre  de  Kojna,  caracterizada 
por  los  géneros  l'hysa,  Lychnus  y  Melania 
amata. 

1  Calizas  lacustres,  con  lignito  de  Jnbean  y 
otras  localidades. 

La  serie  iignitífera  de  Jnbean  tiene  una  poten- 
cia de  400  ni.,  y  su  posición  ha  sido  determina- 
da exact:iniente  por  el  geólogo  Matherou,  ini- 
ci:.ndose  en  Aix  por  margas  y  calizas  margosas 
y  bituminosos,  en  las  que  abundan  el  Melanoxis 
marlici'7isis,  M.  galloprovincialis,  Cyrena  grobosa 
y  otros;  por  encima  ajiarecen  los  lignitos  inter- 
calados en  medio  de  calizas  margosas  y  compac- 
tas, ]no])ias  para  la  fabricación  del  cemento,  y 
margas  arcillosas  lojas  ó  abigarradas;  en   esta 
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serie,  que  tiene  un  espesor  de  200  m.,  se  han 
encontrado  multitud  de  fósiles,  siendo  los  mas 
importantes  Crocodüus  Blavieri,  Cerithium  sea- 
lara,  C.  gardonense,  Melania  acicula,  Cyrena 
cunéala,  Unió  subrogosa,  U.  ^aporta,  etc.  En 
Jubean,y  en  algunas  otras  localidades,  so  han 
llegada  á  contar  hasta  17  capas  de  lignito,  de 
un  espesor  de  1  á  1,50  m. 

Las  capas  de  hulla  de  Jubean  se  hallan  enca- 
jadas en  un  sistema  de  pizarras  y  placas  margo- 
sas y  bituminosas, que  varían  en  su  composición 
desde  una  caliza  más  ó  menos  coloreada  en  par- 
do por  restos  de  materias  orgánicas,  hasta  un 
carbón  impuro.  Los  restos  bien  determinados 
de  plantas  son  extremadamente  raros,  y,  por  el 
contrario,  en  las  partes  carbonosas  abundan 
menudos  fragmentos  de  vegetales  fluviales  y  la- 
custres, en  los  cuales  abundan  especialmente  los 
rizocanlos;  en  las  capas  carbonosas  de  Trets  se 
han  encontrado  innumerables  impresiones  de  un 
loto  análogo  al  que  abunda  hoy  día  en  los  ríos 
de  la  China;  por  todo  lo  cual,  la  formación  de 
todas  las  hullas  y  lignitos  de  Jubean  parece  ha- 
ber tenido  lugar  por  el  transjiorte  de  restos  or- 
gánicos mezclados  con  una  pasta  vegetal  ya  des- 
compuesta. 

Las  calidas  de  Lychnus,  que  son  otros  de  los 
elementos  del  garunniicnse  provenzal,  son  com- 
pactas ó  margosas,  y  encierran  como  fósiles  ca- 
racterísticos, además  de  un  gran  saurio  llama 
áo  Ilypselosaurus  priscus,  abundantes  ejempla- 
res de  Lychnus  ellipticus,  Bulimus  terebra, 
B.  Panescorsci ,  Physa  gallo provincialis,  Cyclos- 
toma  salariara,  etc.  En  el  departamento  de  las 
Bocas  del  Ródano  el  conjunto  de  las  capas  de 
Jubean  y  Rajna  tiene  un  esi)Csor  de  200  m.  La 
parte  superior  de  este  subpiso  está  formada  ]>or 
las  arcillas  rutilantes  abundantemente  desen- 
vneltas  en  vitrolles  y  cengle,  donde  toman  una 
facies  litoral  muy  particular  en  los  bordes  de  la 
formación,  transformámlose  en  ¡nidingas  y  en 
brechas  con  cantos  calizos  amarillos  y  rojos  que 
forman  la  llamada  brecha  Tlioloniet. 

Se  desarrollan  también  los  lignitos  en  las  ca- 
pas llamadas  de  piolem,  que  es  un  conjunto  de 
margas  cubieitas  por  calizas,  en  las  (jue  se  pre- 
senta el  Iíi¡)puriles  organinan,  por  lo  cual  algu- 
nos autores  las  separan  de  este  subpiso  inclu- 
yéndolas en  la  base  del  daniense. 

Preséntase  el  garumniense  en  el  departamento 
de  los  Corbieres,  donde  i)resenta  la  facies  rutilan- 
te que  le  caracteriza  en  toda  la  cuenca  del  Ró- 
dano, y  que  por  sus  fósiles  de  agua  dulce  pre- 
sentan bien  mateado  el  movimiento  de  emersión 
que  afecta  á  toda  la  región  al  fin  de  la  cjioca 
cretácea;  divídese  en  dos  ca]>as  perfectamente 
separadas,  (jue  son:  la  de  la  base,  Ibrmada  por 
arcillas  rutilantes  yesíleras  sin  fósiles,  y  alter- 
nando á  veces  con  las  calizas  que  constitu^'en  la 
parte  superior,  que  son  compactas  y  mezcladas 
con  ]nidingas  multicolores,  que  so  caracterizan 
por  los  restos  de  saiirius,  tortugas,  Nerinens, 
I'hyse,  J'alndina,  Cydosloma  y  Cyrena,  espe- 
cialmente la  gnriívinií'a. 

En  los  Pirineos  el  garumniense  ha  sido  descrito 
en  muy  diversas  localidades  |por  f.;eólogos  fran- 
ceses y  españoles,  especialmente  |ior  Toncas, 
Caroz  y  Vidal,  los  cuales  liar,  dividido  esto  sub- 
jiiso  en  el  N.  de  l']spaña  cu  tres  capas,  tpie  de 
arril)a  d  abajo  son  las  siguientes:  cali/as  compac- 
tas con  conglomeíados,  arcillas  rutilantes  y  ca- 
li/.as  margosas  con  lignitos,  en  las  que  .se  pre- 
sentan el  Cyrena.,  Lychnus,  Cycloslomn,  Mcfa- 
nnpsis,  Melania  ármala,  Ostrca  garumnica, 
Jíippurilcs  Castro  y  Spcha'riililes. 

GARZA  (TnANCLsco  PK  i,a):  Biog.  Eamoso 
ingeniero  esjianol.  N.  en  Valdenoccda  (Hurgos) 
ú  4  do  diciembre  de  17.')7.  M.  en  Madrid  á  22  de 
enero  do  1832.  Estmlió  en  Madri<l  Maten, áticas, 
y  fué  el  primor  alumno  nombrado,  ¡«or  Real  or- 
flen  do  l;?  <lc  marzo  ile  177s,  do  la  Real  Acade 
mía  do  Minas  de  Almadén,  creada  el  año  ante- 
rior. Poco  después  lo  concedii'i  el  rey  los  conlo- 
nos  de  cadete  del  regimiento  do  la  Corona  de 
Nueva  l''.sparia,  y  se  lo  aumonti)  la  pcnsi(in  en 
vista  do  su  a]>licación  en  ol  estudio  de  la  Mine- 
ralogía y  Ooomotría  subterránen.  Por  enfermo- 
dad  del  ingeniero  alom;iii  Ilopprnsak,  lo  sustitu- 
yó t-n  diciembre  do  178S  en  el  cargo  do  diroctíU' 
de  las  minas  de  Almulén  y  .\lmailencjos,  obtf- 
niondo  el  líttdo  do  dichas  minas  en  20  de  diciem- 
bre de  1790.  Durante  estos  doce  años  que  sirvi('> 
Garza  en  Almadén  desempeñó  varias  comisiones, 
siendo  lamas  importanlc  délas  tino  voiüicó  laq\ie 
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le  confirió  el  director  Heppensak  en  15  de  mayo 
de  1788  para  el  descubrimiento  de  las  minas  de 
carbón  de  Kspiel,  Bélmezy  Peñarroya,  levantan- 
do un  plano  de  aquel  valle  y  escribiendo  una 
Memoria  que  dirigió  á  la  superioridad.  En  1789 
trazó  el  plano  y  perfil  de  los  dos  caminos  que 
desde  Almadén  .se  dirigen  á  Cabezarados;  el  imo 
por  .Saceruelo  y  Abenojar,  y  el  otro  por  Gargan- 
tiel,  Puerto  de  Hernán  González  y  Fuente  del 
Prado,  trabajo  que  ejecutó  en  muy  ¡lOCO  tiem- 
po. También  levantó  en  este  año  los  planos  ge- 
nerales de  las  dos  minas  de  Almadén,  dirigiendo 
á  la  superioridad  un  atlas  grande  de  siete  hojas 
con  el  plano  de  los  cinco  pisos  y  el  de  la  superfi- 
cie, con  todos  li^s  pozos,  fábricas  y  edificios  de  la 
población.  En  3  de  junio  de  1789  estuvo  encar- 
gado, pjor  orden  del  Ministerio  de  Indias,  de  di- 
rigir la  constiucci('>n  de  la  bomba  de  vapor  en 
ausencia  del  «lirector  maquinista  D.  Manuel  Pé- 
rez Estala,  que  fué  á  Vizcaya  comisionado  para 
presenciar  la  forja  de  las  grandes  piezas  de  hie- 
rro que  necesitaba  dicha  máquina.  Hallándose 
en  Madrid,  siguiendo  el  curso  de  Química  de 
Chabeneau,  fué  comisionado  por  Real  orden 
de  23  de  marzo  de  1796  i)ara  reconocer  el  Cerro 
Moscoso  de  Cozar  en  la  villa  de  Infantes,  donde 
se  habían  hallado  algunas  piedras  sueltas  de  ci- 
nabrio, y  concluida  esta  comisión  regresó  á  Al- 
madén para  comunicar  las  observaciones  que  la 
experiencia  le  había  enseñado  durante  su  per- 
manencia en  aquellas  minas  al  nuevo  director 
D.  Manuel  Ángulo,  y  al  efecto  entregó  á  éste 
un  informe  acerca  de  la  situación  y  estado  de  las 
minas.  En  1797  pasó  á  Alemania,  recorriendo 
Hungría,  Tirol  y  Sajonia,  pensionado  i)or  el  go- 
bierno es]iañol  por  Real  orden  de  1."  de  abril 
del  año  anterior  para  perfeccionarse  en  todos  los 
ramos  de  su  ])ro(esión,  y  principalmente  con  el 
objeto  de  estudiar  las  minas  y  hornos  de  Idria 
en  Carniola,  las  pérdidas  que  se  experimentan 
en  la  destilación  del  azogue,  los  métodos  de  ex- 
cavación de  las  vetas  de  grande  anchura  ó  7)!«Zía 
labor  y  al  través.  Este  viaje  científico,  de  gran- 
des resultados  jirácticos  ))ara  la  mina  de  Alm;»- 
dén  en  aquel  tiempo,  lo  hizo  con  su  compañero 
el  distinguido  ingeniero  D.  Diego  Larrañaga,  y 
ambos,  flespués  de  continuos  viajes,  estudios  y 
observaciones,  regresaron  á  Madrid  en  agosto  de 
1800.  A  su  llegada  se  encomendó  á  Garza  el  re- 
conocimiento de  un  sitio  en  Rascafría,  Valle  de 
Paular,  donde  se  decía  haberse  encontrado  azo- 
gue. Volvió  á  Almadén  en  1801,  y  hallándose 
enfermo  el  director,  I).  Manuel  Pérez,  fué  nom- 
brailo  Francisco  para  este  cargo,  á  la  vez  (|ue  te- 
niente de  superintendente  subdelegado  de  go- 
bernador, empleos  que  desempeñó  catorce  años. 
En  este  tienipo  hizo  diferentes  trabajos  extraor- 
dinarios, como  el  levantamiento  délos  planos  do 
Altnadén  y  Almadenejos,  que  entregó  al  inge- 
niero D.  José  Morete  en  1804  ]»ara  formar  el  at- 
las do  los  registros  de  estas  minas,  que  de  orden 
superior  se  le  había  mandado.  Prestó  además 
servicios  do  gran  iniíiortancia,  sobro  todo  en  los 
años  azarosos  que  siguieron  al  do  1808.  Eti  sep- 
tietnbro  de  181 0  se  lo  encargó  el  reconocimiento 
y  traslación  ile  una  ]>artida  de  plomo  liallada  en 
el  lío  de  Alcudia,  en  la  encomienda  de  Maqucda, 
sitio  do  las  Lairunillas,  recociendo  en  su  conse- 
cuencia 444  galápagos  de  1775  arrobas  de  peso. 
En  el  mismo  nie.s  de  1811  la  Junta  de  Cíobicrno 
lo  comisionó,  en  unií'm  do  D.  Miguel  de  (iuevu- 
ra,  para  tratar  on  Cá<liz,  con  avitorización  de  la 
regencia  del  reino,  acerca  de  la  venta  de  azogue, 
cuya  conducciiui  se  hizo  á  través  de  las  tropas 
francesa.M.  Esta  excursión,  que  duró  siete  mcsos, 
la  hizo,  como  otras  varias,  á  su  rosta,  teniendo 
que  arrostror  muchas  voces,  no  sólo  los  peligros 
(lo  atravesar  por  entre  ol  ejército  invasor,  sino 
el  de  que  sus  compatriotas  le  tuvieran  por  afran- 
cesado, porque,  conocedor  dol  idioma  francés, 
¡nulo  entenderse  con  sus  jefes,  evitando  muchos 
desastres  al  jtueblo  y  al  psiablocimicnto  de  Al- 
modén.  Fué  nombrado  director  princijial  de  es- 
tas minas  en  15  de  marzo  do  1816,  y  en  16  do 
agosto  ilel  mismo  año  se  le  designo  ]»8ra  rocono 
cer  los  filones  de  plat-a  y  oro  de  Mestanuí,  ha- 
ciendo los  ensayos  rorrrs|>ondientc».  Desdo  el 
año  do  1821  sintii't  los  ofertes  que  ocasionan  los 
vajíores  ntorcuriales,  llegando  á  tener  hasta  con- 
creciones generales,  sin  drjar  por  ello  de  visitar 
las  minas  Itasta  la  edad  de  scs-'nta  y  seis  años. 
Por  oidi'ii  de  14  de  septiembre  de  1S22  fué  nom- 
brado para  la  visita  ile  las  tninns  de  plata  deCa- 
zalla  y  Guudalcanol,  en  donde  se  reunió  con  den 
l'austo  de   Elhuyar  y  el   práctico   D.    Bernardo 
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Larrea,  levantando  el  jilano  del  terreno  de  la 
población  hasta  las  minas  de  Sarta  Vitoria,  San- 
ta Casilda  y  antigua  de  Pozo  Rico,  y  }x)r  seyíara- 
do  el  plano  subterráneo  de  It.  cueva  de  Santa 
N  itoria.  Realizada  por  Elhuyar  la  primera  orga- 
nización del  cuerj)0  de  ingenieros  de  minas,  lué 
nombrado  Garza  segundo  insp>eetor  general,  pero 
con  el  mismo  sueldo  que  ya  tenía  y  no  con  el 
de  24  000  reales  que  disfrutó  su  antecesor  don 
Timoteo  Alvarez  de  Vereña,  lo  que  ]>rueba  la 
escasa  recomj^ensa  que  merecieron  sus  sacrificics, 
sus  fatigas,  sus  enfermedades  adcpiiridas  en  ser- 
vicio del  Estado,  su  excesivo  trabajo,  abarcando 
las  tres  direcciones  antes  separadas  de  la  mina 
de  Almadén,  de  la  de  Almadenejos  y  de  la  Ma- 
quinaria, y  consagrando  todo  el  tiempo  que  re- 
sidió en  la  primera  á  simj'lificar  la  bomba  de 
vajior  y  á  introducir  mejoras  en  las  minas  y  en 
los  hornos. 

GARZILOTE:  m.  Zool.  Xombr>;  vulgar  con  que 
en  Cuba  se  designa  á  \&  Árdea  Herodias,  ave  del 
orden  de  las  zancudas,  familia  de  las  ardeidas. 
Véase  el  artículo  Gaez.\  del  Dicciokario. 

*  GASA:  Ind.  En  este  tejido  aparpcen  los  hil&a 
de  la  trama  separados  entre  sí  j>or  un  torcido 
especial  de  los  que  ciiustituyen  la  urdimbre,  pro 
ducido  por  la  disposición  de  los  lizos  que  se  em- 
plean en  su  fabricación; generalmente  se  hace  de 
seda,  y  algunas  veces  de  hilo  y  seda;  los  hilos  de 
tiama  conservan  iguales  distancias  entre  sí,  i'Or 
el  serpenteo  de  dos  hilos  de  urdimbre  que,  uno  so- 
bre otro,  se  tuercen,  como  hemos  dicho,  |«ra  no 
aparecer  mas  que  como  uno  solo;  las  gasas  se  em- 
plean en  la  Industria,  á  más  de  la  confección 
de  adornos  y  artículos  para  señora,  en  la  cons- 
trucción de  cedazos  para  las  fábricas  de  harinas, 
y  en  la  ^lodicina  las  llamadas  gasas  fenicadas, 
siendo  los  dos  procef'imientos  (-sj-eciales,  que  al 
efecto  se  siguen,  el  de  Listeryel  de  Bruns.  Para 
fenicar  la  gasi  por  el  procedimiento  Lister,  se 
funden  á  un  calor  suave  siete  jmrtes  de  paratína, 
cinco  de  resina  y  una  de  ácido  fénico,  mezclán- 
dolas bien,  y  en  la  mezcla  caliente  se  moja  la 
gasa,  y  después  se  prensa  entre  dos  láminas  me- 
tálicas calientes;  esta  gasa  así  ]'reparada  contie- 
ne de  un  6  a  un  7  i>or  100  de  ácido  fénico.  Para 
ajilicar  el  procedimiento  Bruns.  se  disuelven  400 
gramos  de  colofonia  en  2000  de  alcohol  rectifi- 
cado, y  se  añaden  40  de  aceite  y  después  100  de 
ácido  fénico;  todo  leunido  y  bien  mezclado  en 
una  vasija  es)«cial,  se  mojan  en  la  prepararión 
25  metros  de  gasa,  que  ]<e$an  un  kilogramo,  y 
cuando  se  ha  imjiregnado  bien  se  saca  y  se  ex- 
tiende horizontalmtnte  i>ara  que  se  seque. 

Gasas  m^Uílicas.  -  También  se  fabrican  hcy 
gasas  metálicas,  formadas  de  hilos  de  hierro  ó  co- 
bre, cuyo  tejido  es  más  ó  menos  cerrado  ó  tupi- 
do, cuyas  gasas  so  emplean  en  la  confección  de 
las  lám|iaras  de  seguridad,  así  como  en  los  ceda- 
zos para  cerner  harina,  y  en  otros  aplicaciones 
semejantes. 

QASAUA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Teaaua,  Go- 

ber,  región  central  del  Sudán,  sit.  al  S.  de  Teaa- 
ua, cerca  de  los  confines  del  Katsena  (Sokoto'i; 
11  OOOliabit-s.  ,>ns  habit.s.,  paganos  la  mayor  izar- 
te, están  casi  siempre  en  guerra  con  los  fU'áhs 
musulmanes  Sokoto;  así  es  que  la  c.  ¡«rece  una 
fortaleza. 

CASCÓ  (VicKNTK):  fíiop.  Arauitecto  eapaRol. 
N.  en  1734.  M.  en  180'2.  Cursó  con  buen  apro- 
vechamiento la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Muerto  su  |iadre,  y  obligado  j>or  loa  ripores  de  su 
situación,  tomó  del  maestro  Vicente  Lloren»  las 
loeeiones  de  Arquitectura  práctica  que  necesita- 
ba. Los  anteriores  estudios  aquilataron  su  bnen 
gusto,  y  su  notable  iniciativa  le  ayudó  á  dañe 
muy  pronto  á  conocer.  De  ingenio  artístico  ó 
innovador,  trat<í  de  dar  nuevo  giro  á  la  Arqui- 
tectura de  mal  gusto  que  á  la  sazón  estaba  muy 
en  boga,  lo  c\ial  le  atrajo  la  censura  de  sus  com- 
pañeros por  largo  tiempo,  hasta  que  su  vaato 
talento  y  su  carácter  alegre  le  hicieron  triunfar, 
después  de  hai  er  tenido  grandes  liisgustoa.  Fué 
director  de  las  obras  reales  del  reino,  académico 
de  mérito  de  la  Real  do  San  Fernando,  director 
de  la  de  San  Carlos  en  11  de  marro  de  1775,  di- 
rector general  en  1.'  de  1776,  y  socio  de  U  Aca- 
demia de  P.ellas  Arles  de  San  Pefersburgo.  Fa 
lleció  á  consecuencia  de  un  ataque  ajwpletico. 
Bajo  sn  aceitada  dirección  se  hicieron  las  Casaa 
Consistoriales  de  S»gnnto,  Sollana,  Albeiiquey 
Silla;  las  conducciones  de  aguaa  de  Ontoniente, 
Villar  y  Bocaironte;  las  iglesia.»  de  Ccua-sal,  Riba- 
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rr^jay  Vi]laheirii08a;la  catedral  de  Segorbe,  j  el 
altar  mayor  de  B.irjasot. 

GASCÓN  DE  GOTOR  (l'EDKO):  Bioij.  Sacerdote 
y  escritor  esiiiifiol  contemporáneo.  N.  en  Zaia 
<;()/,a  en  1870.  Hi/.o  con  gran  a|)iovecliamiento 
los  estudios  de  la  cañera  eclesiástica.  Desde  uiño 
mostró  gran  afición  al  Dibujo,  como  lo  jauebael 
hecho  de  que  l'uesG  en  1885  premiado  lomo  di- 
bujante eu  la  Exposición  Aragonesa  que  se  cele- 
bró en  Zaragoza.  Con  su  liermano  Anselmo  es- 
cribió y  publicó  la  obra  titulada  Zaragoza  urtis- 
tica,  moiiumenlal  é  hislóriai,  i)remiada  con  me- 
dalla de  plata  en  la  Exposición  Histórico- Euro- 
pea de  Madrid  (1892),  muy  favorablemente  in- 
íormada  por  la  Academia  de  San  Fernando,  y  de 
la  que  el  gobierno  compró  ejemplares,  alguno  de 
los  cuales  envió  á  la  Exposición  de  Chicago.  Pe- 
dro Gascón  goza  además  el  crédito  de  elocuente 
orailor  sagrado.  Ha  (¡redicado  en  Zaragoza,  Te- 
ruel, Huesca  y  Madrid,  y  ha  dado  machas  con 
f'ereucias,  una  de  ellas  en  el  Ateneo  dé  Madrid. 
Ha  colaborado  y  colabora  (mayo  de  1899)  en 
varias  revistas,  alguna  tan  importante  como  la 
Iliislración  Española  y  Aiiierimna,  Es  individuo 
correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia, 
miembro  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Za- 
ragoza, y  autor  de  estos  trabajos  que  ha  dado  á 
las  prensas:  Historia  del  llosario  del  Pilar;  La 
'Torre  Nueva;  Retazos  científicos  y  cabos  sueltos; 
El  I\  Cuartera;  Resumen  histórico  de  Teruel; 
Resumen  histórico  de  Albarracín,  y  Arqueología 
cristiana  zaragozana, 

■"■  GASPAR  (Enjuque):  Bíog.  Su  comedia  eu 
tres  actos  Las  personas  decentes,  escrita  en  jaro- 
sa, se  estrenó  en  Madrid  (31  de  enero  de  1890) 
con  gran  aplauso  en  el  Teatro  de  la  Comediares 
una  audaz  y  enérgica  sátira  social.  En  la  Biblio- 
teca selecta,  que  en  Valencia  publica  el  editor 
Pascual  Aguilar,  l'orma  el  tomo  XLII  la  novela 
de  Enrique  Gaspar  titulada  (Jn  problema  (1890). 
Al  mismo  literato  se  debió  la  traducción  caste- 
llana de  Mar  y  cielo,  tragedia  de  Ángel  Guime- 
rá  (véase).  Poco  después  obtenía  Gaspar  (octubre 
de  1892)  un  asceiiso  en  la  carrera  consular,  y 
era  trasladado  á  ¡Madrid,  al  Ministerio  de  Esta- 
do. En  dicha  capital  se  estrenó  (7  de  noviem- 
bre de  1893)  en  el  Teatro  de  la  Comedia  su  obra 
titulada  Huelga  de  hijos,  comedia  que  valió  al 
autor  uno  de  sus  mejores  triunfos,  y  en  la  (]ue, 
siu  renunciar  á  su  sistema  dramático,  transige 
Gaspar  con  el  gusto  del  público.  Dio  el  escritor 
al  Teatro  de  Lara,  en  Madrid,  otra  comedia  eu 
dos  actos:  La  casa  de  baños,  obra  de  enredo,  muy 
celebrada  por  el  auditorio  desde  la  primera  re 
presentación  ('24  de  noviembre  de  1893).  Aun- 
que la  crítica  señaló  eu  la  obra  grandes  defec- 
tos, fué  también  aplaudida  La  eterna  cuestión, 
esbozo  dramático  eu  tres  actos,  estrenado  (10  de 
diciembre  de  1895)  en  el  referido  Teatro  de  la 
Comedia.  Eu  la  misma  noche  y  eu  el  mismo  tea- 
tro, como  fiu  de  fiesta,  se  puso  eu  escena,  y  agra- 
dó de  un  modo  extraordinario.  La  rebaja  del  tío 
Taco,  juguete  eu  uu  acto  y  en  verso,  com[>ues- 
to,  como  la  obra  anterior,  por  Enrique  Gas[)ar. 
Este  escribió  igualmente  en  verso  La  chismosa, 
comedia  refundida  en  dos  actos,  con  primorosa 
vorsiücación  é  ingeniosas  situaciones,  estrenada 
(28  de  lebrero  de  1898)  en  el  citado  Teatro  de 
Lara.  He  aquí  cómo  juzga  el  P.  Blanco  á  Enri- 
que Gaspar:  «Más  destenijilada,  universal  y  des- 
cortés que  con  Blasco  ha  sido  la  censura  con  En- 
rique Gaspar,  autor  cómico  de  otra  talla,  sazo- 
nadísimo en  sus  chistes  é  incorregible  en  sus 
imperfecciones,  y  i)ara  quien,  después  de  una 
temporada  eu  (|ue  cosechó  abundantes  laureles 
y  en  que  su  nombre  llegó  á  convertirse  en  ga- 
rantía de  triunfo,  vino  la  de  sistemática  y  te- 
rrible oposición.  -  En  el  teatro  de  Enrique  Gas 
par  encarna  un  realismo  (lesimista,  que  se  dife- 
rencia del  de  Dumas  hijo,  y  del  de  Sardou,  por- 
que participa  nuis  de  la  sátira  cjue  de  la  tesis 
docente.  Cuando  aún  predominaba  en  la  escena 
española  el  sentimentalismo  dulzón  y  empala- 
goso, Gaspar  se  arriesgó  á  exhibir  en  ella  las 
fotografías  al  desnudo  de  Las  circunstancias 
(1867),  en  que  ciertos  tutores  confiscan  la  heren- 
cia de  una  pobre  muchacha  á  quien  fingen  am- 
parar, ocultando  el  robo  con  el  manto  de  la  hi 
pocresía,  pero  sin  evadir  el  castigo  condigno  de 
su  culpa.  La  censorina  severidad  del  autor  se 
acentúa  en  La  levita,  Don  Ramón  y  el  señor  Ra- 
món, La  can-canoinanía  y  El  estómago,  para  re- 
novar siis  procedimientos,  después  de  muchos 
años,  eu  Lola  (1885)  y  Las  personas  decentes 
ToW(j  XXIV,   Aptnüice 
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(1890),  alegato  éste  formidable  contra  las  cos- 
tumbres de  la  sociedad,  baraja  de  naijieB  8ali>i- 
cados  de  cieno,  generalización  sistemática  del 
vicio  que  abunda,  sí,  y  contagia  con)o  virus  pon- 
zoñoso, pero  no  tanto  como  su[)one  el  autor  de 
la  comedia.  Para  ser  eu  todo  realista  el  Sr.  fías- 
])ar  truena  contra  las  pompas  del  lirismo,  y 
hasta  aboga  eu  la  teoría  y  en  la  jiráctica  por  el 
predominio  de  la  prosa  sobre  el  verso  en  el  tea- 
tro; é  incurriendo  en  el  mismo  error  que  Zola, 
parece  creer  que  la  imitación  de  la  i  aturalezase 
reduce  á  copiar  lo  malo,  lo  repulsivo  y  lo  sucio, 
y  tortura  su  innegable  talento  al  encerrarlo  en 
las  prisiones  de  un  modo  único  y  convencional.* 

GASTERÓSCOPO  (del  gr.  yacTjt,  vientre,  y 
cr/íorreic,  observar):  m.  Fís.  Aparato  empleado 
para  iluminar  el  interior  del  estómago  formar, 
uu  accesorio  indispensable  de]  poTmopo  (véase), 
de  que  se  sirve  la  Medicina  para  el  examen  ó  re- 
conocimiento de  aquella  viscera.  La  iluminación 
se  hace  ]ior  medio  de  una  lám]iara  de  incandes- 
cencia, y  el  aparato  va  provisto  de  prismas  que 
refractan  la  luz  y  i)erniiten  ver  el  interior  del 
estómago,  al  que,  si  es  necesnrio,  se  infla  pre- 
viamente de  aire,  lo  que  siempre  que  se  pueda 
es  conveniente,  para  ])oderle  ver  mejor;  la  lám- 
l)ara  es  una  ampolla  de  paiedes  dobles,  en  cuyo 
interior  hay  una  espiral  de  platino  que  se  pone 
incandescente  por  el  paso  de  una  corriente  eléc- 
trica, y  entre  las  dos  paredes  de  la  ampolla  se 
hace  circular  agua  á  temperatura  conveniente,  á 
fin  de  evitar  (jue  el  calor  desarrollado  j)or  la 
lámpara  pueda  afectar  en  lo  más  mínimo  á  la 
viscera  que  se  examina,  lo  cual  sería  muy  perju- 
dicial. 

GASTROQUILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Gastrochilus )  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de 
las  monocotiledóneas,  subclase  de  las  ínferová- 
ricas,  familia  de  las  Amomáceas,  tribu  de  las 
alpiniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas,  acaules  ó  caulescentes, 
con  rizoma  rastrero,  fibroso  y  ramificado,  tubér- 
culos casi  sentados  fascicnlados,  espigas  radicales 
ó  terminales  em])izarradas,  y  llores  colgantes; 
cáliz  tubuloso  y  hendido  en  su  cara  interior;  co- 
rola con  el  tubo  alargado  y  filiforme,  y  el  limbo 
con  lacinias  exteriores  ó  sépalos  iguales  y  ))a- 
tentes,  y  las  anteriores  ó  pétalos  desiguales,  las 
laterales  más  anchas,  soldadas  con  el  filamento 
formando  un  tubo,  y  la  mediana  ó  labelo  muy 
grande  y  prolongada  eu  saco  en  su  base;  fila- 
mento lineal  con  el  conectivo  ¡trolongado  por 
encima  de  los  h'ibulos  de  la  antera,  la  cual  es 
mocha;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvulosho- 
rizontales  y  anátropos  insertos  sobre  placentas 
situadas  en  los  ángulos  centrales;  estilo  filifor- 
me, terminado  por  un  estigma  acabezuelado  con- 
vexo; fruto  ca])sular  oligospermo,  con  la  dehis- 
cencia loculicida. 

GATA  (Fi!.  Alonso  de):  Biog.  Pintor  esjia- 
ñol.  N.  en  Gata  eu  1594.  M.  en  Badajoz  en  1658. 
Eu  1620  tomó  eu  Badajoz  el  hábito  de  la  Orden 
Franciscana.  Fué  pintor  de  afición,  y  obra  suya 
eran  los  frescos  que  había  eu  San  Francisco  con 
la  historia  de  este  santo  fundador,  y  el  cuadro 
de  San  Francisco  ante  la  Virgen  María  cuando 
su  aparición  en  sueños  al  santo. 

GAUSS:  m.  Fís.  Unidad  de  intensidad  decam- 
po magnético.  Silvano  P.  Thompson  propuso 
darla  un  valor  de  100  millones  [108)  unidades 
cegesimales  6  del  sistema  cegesimal  (C.  (>.  S.),  y 
J.  A.  Fleemiug  propone  que  sea  su  valor  el  de 
la  intensidad  de  un  campo  que  desarrolle  una 
diferencia  de  potencial  de  un  volt  en  uu  con- 
ductor de  106  3ent''metros,  osean  10  kilómetros 
de  longitud,  (jue  se  moviera  normalmente  á  di- 
cho campo  con  una  velocidad  de  un  centíme- 
tro por  segundo,  cuyo  valor  es  100  veces  mayor 
que  el  propuesto  por  Thompson.  Sir  Wílliam 
Thompson  ha  propuesto  que  sea  la  intensidad 
de  un  campo  jtrodueido  por  la  corriente  de  un 
ampere  obrando  á  la  distancia  de  un  centínietro. 

También  se  llama  gauss  á  la  unidad  práctica 
de  intensidad  magnética,  ó  de  densidad  de  flujo; 
es  la  densidad  de  flujo  de  un  iceter,  unidad  prác- 
tica de  flujo  magnético,  equivalente  á  una  línea, 
del  sistema  cegesimal,  por  centímetro  cuadrado, 
cuyo  flujo  pasa  normalmente  á  la  superficie;  sus 
dimensiones  son 
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polo,  y  sn  símbolo  en  la  Ciencia  se  acostumbra  á 
rei)resentarle  ¡lor  H. 

GAU88ÍN  (Peoro  Luis  Jian  Baltima): 
Biog.  Ingeniero  y  astrónomo  francés.  N.  en  la 
Poiuteá-i'iíre  á  '24  de  junio  de  lb2l.  M.  rejien- 
tinamente  en  París  á  fines  d>-  julio  de  1886.  In- 
gresó eu  la  Escuela  Politécnica  (1839;,  de  la  que 
salió  dos  años  niás  tarde  ¡ara  inglesar  en  el 
cuerpo  de  ing'nieros  hidrógrafos  de  la  marina. 
Encargado  en  un  ]iriuciiiio  de  estudiar  las  costas 
meridionales  de  Cerdeña,  contribuyó  luego  a! 
trazado  de  las  cartas  geogriificas  de  las  costas 
que  en  Italia  se  extienden  desde  Gaeta  hasta  el 
Estrecho  de  ^tesina.  Aceptó  Í18C.3)  la  redacción 
del  Anuario  de  las  mareas  de  las  costas  de  Fran- 
cia, fundado  en  1838;  publicó  en  días  posterio- 
res el  A  nuario  de  ¡as  marcis  derivadas  de  la 
il/«/¿eAf'.;  imprimió  uu  volumen  de  Lingüística: 
JJel  dialecto  de  Tahili,  'I  de  las  islas  Marquesas, 
y  en  general  el  de  la  lengua  polintiica  (1853,  en 
8.°),  que  le  valió  el  premio  Volney,  y  cuando 
falleció  era  ingeniero  hidrógrafo  jefe.  Descubrió 
una  nueva  ley  ])ara  las  distancias  de  los  astros  á 
sus  satélites,  y  con  su  colaborador  Gounelle  in- 
ventó el  llamado  cálculo  cuotencial. 

GAUTIER  (León):  Biog,  Escritor  francés.  N. 
eu  el  Havre  á  8  de  agosto  de  1832.  M.  á  25  de 
agosto  de  1897.  Educóse  en  el  Liceo  de  La  val,  y 
más  tarde  en  el  Colegio  de  ,'^anta  Bárbara,  en 
París.  Después  ingresó  en  la  Escuela  de  Cartas, 
de  la  que  .salió  i)resentando  una  tesis  muy  nota- 
ble sobre  la  ))oesía  litúrgica  déla  Edad  Aledia, 
asunto  que  estudió  toda  su  vida  y  á  cuyo  exacto 
conocimiento  contribuyó  con  varias  jiubli.acio- 
nes.  Su  Historia  abreviada  de  las  prosas  hasta 
fines  del  siglo  XII,  iucliu'da  en  el  ]>rimer  volu- 
men de  las  Obras  poéticas  de  Adam  de  Saint-Vít- 
¿O/- (Parí.s,  3."  edic,  1894),  se  publicó  también 
aparte.  De  su  Historia  de  la  poesía  litúrgica  en 
la  Edad  Media  (París,  1886,  eu  8.°),  sólo  inijiri- 
mió  un  volumen.  f¡autier,  que  había  comenzado 
su  carrera  administrativa  como  archivero  dej^ar- 
tamental  del  Alto  Mame,  no  tardó  eu  volver  á 
París  para  prestar  servicio  en  los  archivos  nació- 
)iales  (1858).  Sus  deberes  oficiales  no  le  impe- 
dían escribir  muchos  trabajos  científicos  y  otros 
)iara  la  defensa  de  la  religión.  Así,  dio  á  las 
jirensas  los  siguientes:  Estudios  históricos  para 
la  defensa  de  la  Iglesia  (París,  1864,  en  12.*'); 
Estudios  literarios  jiara  la  defensa  de  la  Iglesia 
(id.,  1865,  en  id.);  Epopeyas  francesas  (1865), 
importante  trabajo,  cuya  segunda  edición  (1878- 
97)  se  terminó  pocos  días  antes  de  la  muerte  de 
(iantier.  Este  poseyó  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor,  y  en  la  Escuela  de  Cartas,  <le«pués  de 
haber  enseñado  la  poesía  latina  íl866\  obtuvo 
(1871)  la  cátedra  de  Paleografía.  Ganó  el  pre- 
mio Gobeit  publicando  la  Chanson  de  Roland 
(1872);  fué  autor  de  una  importante  obra  sobre 
La  cabcUerín  (1884);  perteneció  á  la  Academia 
de  Inscripciones  desde  1886;  fué  secretario  de 
los  archivos  nacionales  en  el  n)ismo  año,  y  jefe 
de  la  sección  histórica  desde  1893.  L'na  lista  com- 
pleta de  sus  trabajos  se  halla  en  el  Tolybiblitn 
(t.  XLVI,  pág.  270,  271  y  45S-60\ 

-GautieríEmilio  Juan  María):  Biog.  Pu- 
blicista francés.  N.  eu  Kennes  en  1853.  Después 
de  los  brillantes  estudios  que  \\v¿s  eu  el  Liceode 
su  ciudad  natal  fué  a  París  en  1872,  estudió  la 
carrera  de  Derecho  y  toiiu>  el  grado  de  Doctor 
en  1876.  Dedicóse  á  la  política,  y  no  tardó  cu 
llegar  á  ser  uno  de  los  jefes  del  parti<lo  revolu- 
cionario. Organizó  en  París  y  cu  provincias  i  ou- 
ferencias,  eu  las  que  expuso  la  doctrina  anar- 
quista. Complicado  en  el  proceso  Kropotkine, 
fué  condenado  :'19  de  enero  de  1 883^1  por  el  tri- 
bunal correccional  de  Lyón  a  cinco  años  de  pri- 
sión y  2000  trancos  de  multa.  Indultado  eu  15 
de  agosto  de  1885,  Emilio  Gautier  vive  desde 
entonces  apartado  de  la  política  acti\a  y  dedi- 
cado á  la  ciencia.  Ha  publicado  varios  folletos, 
entre  los  que  se  citan  los  siguientes:  Estelan 
Marcelo;  Darvinismo  social;  J'arlamentari.-^yno: 
Discursos  anar(]uistai:  Horas  de  trabajo:  Los 
aduladores,  y  El  mundo  de  Jas  prisiones,  obra 
esta  última  "escrita  por  un  testigo  imparcial, 
abundante  en  hechos  verdaderos  y  que  ha  lla- 
mado jiarticularmentf  la  atención. 

GAUTSCH  VON  FRANKENTHURN  vPaBLO): 
Liog.  Político  austríaco.  N.  en  Viena  eu  1851. 
Hijo  de  un  comisario  de  policía,  ingresó  en  1873 
en  el  ramo  de  Hacienda;  al  siguiente  año  pasaba 
al  Ministerio  de  Instrucción   Pública.  Suce.«iva- 
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mente  vicesecretario  ministerial  (1879)  y  direc- 
tor fJe  la  Academia  de  los  Caballeros  de  María 
Teresa  (1881  y,  á  la  que  quedó  agregada  en  1883 
la  Af>ademia  Oriental,  fué  encargado  (6  de  no- 
viembre de  1S85;  de  la  cartera  de.  Instrucción 
Pública,  habiéndose  dedicado  á  introducir  refor- 
mas en  la  enseñanza.  La  energía  con  que  lia  de- 
fendido el  régimen  liberal  de  la  organización 
escolar  contra  las  ¡iretciisiones  del  clericalismo 
y  del  federalismo  ha  sido  la  causa  de  los  violen- 
tos ataques  que  ha  tenido  que  sufrir  del  parti- 
do clerical,  deque  es  jefe  el  príncijie  Luis  Liech- 
tenstein. 

*  GAVARRET  (Luis  DlONISlO  JuLio):  BiO'J. 
M.  cu  el  castillo  de  Valraont,  cerca  de  Fecamp, 
á  :í1  de  agosto  de  1890.  Poseyó  desde  1843  el 
título  de  Doctor  en  Medicina,  y  en  1879  fué 
nombrado  inspector  general  de  Instrucción  pú- 
blica. Perteneció  <á  la  Academia  de  Ciencias. 
Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte  (Du  - 
<  lONAiuo,  t.  IX,  pág.  237),  publicó  las  titula- 
das: iJe  las  imágenes  por  rrjiexión  y  por  refrac- 
ción (1866,  en  12.°),  con  figuras;  Acústica  bioló- 
gica: Fenómenos  físicos  de  la  fonación  y  de  la 
audición  (1877),  con  figuras,  etc. 

*  GAVIA:  Mar.  La  forma  de  esta  vela  es  de 
trapecio;  sus  puños,  es  decir,  sus  puntas  ó  es- 
(piinas  inferiores,  se  fijan  por  medio  de  sus  es- 
cotas á  las  extremidades  de  la  verga  baja  ó  in- 
ferior, y  se  presenta  y  extiende  al  viento  cuando, 
por  medio  de  su  driza,  la  verga  que  la  soporta,  ó 
á  que  va  suspendida,  sube  á  lo  largo  del  maste- 
lero, de  cuya  parto  superior  pende  como  un  es- 
tandarte. Las  gavias  son  las  principales  velas  de 
un  buque  ríe  cruz,  y  de  más  frecuente  uso,  por 
ser  las  nuis  ventajosamente  colocadas,  jiara  reci- 
bir el  viento  y  dar  impulso  á  sa  masa.  La  mitad 
su|>orior  de  su  sujierficie  está  provista  de  fajas  ó 
nridn^ins  de  ri~os  que,  en  determinadas  circuns- 
tancias, sirven  para  acortarlas  (>  estrecharlas,  lo 
que  se  consigue  aferrando  ó  ascgiwando  la  parte 
sujierior  de  la  vela,  doblada  por  capas  ó  fajas  re- 
gulares y  ]>aralela8,  solire  la  verga  que  la  so- 
porta. 

Rl  nombre  de  gavia,  aplicado  á  estas  velas, 
tiene  su  origon  de  una  especio  de  jaula  ó  garita, 
llamada  fiabbia,  que  se  formaba  antiguamente 
en  la  parte  superior  <)  calcés  de  los  palos,  y  ser- 
vía para  colocar  el  marinero  de  atalaya,  y  para 
otros  usos. 

Gavia  de  capricho.  -  La  que  tiene  una  faja 
más  de  rizos. 

Gavia  volante.  -  La  de  quita  y  pon. 

*  GAYANQOS  Y  ARCE  (Pascuai,  HK):  Biog. 
.M.  en  T,ondres  á  5  de  octubre  de  18!)7.  Diestro 
en  las  lenguas  griega,  latina  y  francesa,  (¡ue  ha- 
bía aprendido  en  un  colegio  de  iJlois,  ocupaba 
ya  \\n  puesto  oii  las  oficina» de  la  Interpretación 
do  Lenguas,  cuando  íui' enviado  inuy  joven  yor 
el  gobierno  ¡i  Francia  para  que  so  perfeccionara 
on  el  árabe,  idioma  que  ya  había  estudiado  en 
Madiid,  siendo  su  maestro  ol  Padre  Artigas. 
También  so  le  envió  á  Inglaterra,  donde,  dueño 
muy  pronto  dol  manejo  del  idioma  inglés,  (juc 
también  sabía  de  antemano,  so  sobrepuso  á  los 
literatos  del  país,  de  tal  modo  que  recibió  ol 
encargo  de  escribir  en  aquella  lengua  el  texto  de 
la  descripciiin  do  la  Alhambra  jmr  los  arq\ntec 
tos  .Iones  y  Cowry,  para  lo  que  hubo  de  intor 
prelnr  las  inMumerables  inscripciones  del  célebre 
palacio  granadino,  y  la  llistorin  dr  fnsdinas/ias 
mahnmri linas  de  hspafía,  (]c  Al-Makkari,  enri- 
quecida con  notas  y  ]mHajcs  do  muchos  otros 
autores  Aral>OH  entóneos  iné'ditos;  «[¡rimera  jiio 
dra,  dico  D.  Ivluiirdn  Saavodra,  para  lundaniPTi- 
tar  los  cstuilios  serios  rh-  la  historia  de  Kspüña 
musulmana. j>  Nd  mpno«  ('i(il  fué  i)ara  nucHtrn 
historia  la  Memoria  que  (¡ayangos  leyt'i  en  1844, 
.it  tomar  posesicn  de  la  plaza  de  académico  do  la 
IlÍHloria  aupcrmunerario,  V  en  la  ,uo  domostró 
la  tnn  debatida  autenticiilnd  ilo  la  Crónicn  del 
vioro  liasis.  Al  incluir  en  el  lomo  V  del  ,\fetiin- 
riiil  historien  la  legislación  civil  y  roligios»  do 
los  musulm.ines  españoles,  diii  el  ]irimer  glosa- 
rio  do  voces  aljamiadas;  para  la  t^olecrión  decrt^- 
niVa*  ilrabes  dejó  impresos  los  textos  do  Ah/n- 
n/eiitia,  de  .thi'n-cofaiba  y  del  Emlnxjador  »iio- 
rroilíii.  Hoy  posee  la  Academia  de  la  Hisforin 
sus  copiosos  y  bion  ordenados  ajmntes  geográfi- 
cos y  liloli'igicos,  y  su  rica  colección  de 'ibros  y 
mnnusí  ritos  orientales,  acrecida  poj  el  despren 
dimiento  «le  los  hijoM  de  (taynngos.  Este  no  sido 
era  ui.    verdadero  arabista;  tuvo  ademán  grnn 
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pasión  por  la  Literatura;  lo  que  sobre  ella  escri- 
bió, a}iarte  de  muchos  artículos  insertos  en  re- 
vistas y  enciclopedias  inglesas  ó  en  jiublicacio- 
ne.s  españolas,  llenó  crecido  número  de  volúme- 
nes. Suyos  son  los  19  primeros  tomos  del  Me- 
morial histórico  espaítol -jíiiete  volúmenes  publi- 
có para  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  en 
cuya  fundación  y  buena  marcha  tuvo  gran  par- 
te; desde  la  muerte  de  Beigenroth  estuvo  encar- 
gado de  continuar  las  colecciones  de  documen- 
tos para  la  historia  de  Inglaterra,  llamadas  Ca- 
lendar, y  al  efecto  dio  nueve  gruesos  tomos; 
para  el  Museo  Británico  compuso  é  imprimió  el 
Catálogo  de  los  manuscritos  españoles,  trabajo 
que  dejó  concluido  en  cuatro  tomos,  y  j)reparado 
otro  con  los  índices  alfabéticos  generales;  sumi- 
nistró á  Ticknor  elementos  de  importancia  para 
su  Historia  de  la  literatura  española,  y  realizó 
otros  imj'ortantes  trabajos  citados  ya  en  este 
DicciONAKio  (t.  IX,  pág.  242,  c.  3.*;.  Durante 
toda  su  vida  se  afanó  en  recoger  libros  con  fino 
discernimiento,  y  llegó  á  juntar  20000  volúme- 
nes entre  im])resos  y  manuscritos.  También  po- 
seyó un  monetario  árale, joyas  y  antigüedades 
orientales.  Era  pródigo  para  comunicar  á  otros 
su  saber  y  hasta  para  jirestar  los  libros  de  don- 
de lo  había  sacado,  aun  á  riesgo  de  perderlos,  lo 
que  le  sucedía  con  frecuencia.  Envió  á  Ticknor 
á  los  Estados  Unidos  ciertos  libros  raros  de 
nuestras  antiguas  prensas;  para  Dozy  mandó  á 
Leyden  un  manuscrito  árabe,  único;  hizo  lo  mis- 
mo con  Müller,  de  Munich,  y  con  otros  muchos. 
Maestro  de  D.  Eduardo  Saavedra,  no  cesó  nun- 
ca de  impulsar  la  carrera  literaria  de  su  discí- 
jiulo,  que  le  retrató  en  estas  líneas:  «Gayangos 
era  hombre  de  costumbres  sencillas  y  de  vida  hi- 
giénica. Levantábase  en  todo  tiempo  á  las  seis  do 
la  mañana,  poníase  en  seguida  á  leer  ó  escribir  de 
pie  en  un  pupitre  de  altura  adecuada;  dormía 
una  hora  de  siesta;  volvía  al  trabajo  hasta  la 
caida  de  la  tarde,  y  consagraba  la  noche  al  trato 
social  más  escogido.  Raras  veces  tachaba  ó  en- 
mendaba lo  escrito  con  aquella  letra  pequeña, 
clara  y  redonda  que  hizo  hasta  sus  últimos  días, 
y  mucho  menos  aburría  á  los  impresores  obli- 
gándoles á  deshacer  lo  compuesto  en  pruebas. 
Su  trato  era  franco,  muchas  veces  jovial,  y 
siempre  correcto;  de  modo  que,  á  pesar  de  las 
luchas  con  sus  competidores  en  Bibliomanía, 
nunca  le  vi  desabrido  con  Gallardo,  Estébanez 
Calderón,  Muñoz  y  Romero  y  tantos  otros  como 
formaban  su  antigua  tertulia  de  las  mañanas  de 
los  Domingos.  Tenía  prodigiosa  mciiioi  ia,  y  man- 
tuvo siempre  tan  (resca  su  inteligencia  que 
aprendió  el  peisa  cumplidos  ya  ochenta  años.  Su 
prematuro  matrimonio  á  los  diecinueve  años  le 
apartó  de  distracciones  nocivas  á  su  pasión  lite- 
raria, y  los  sinsabores  que  en  su  niñez  le  propor- 
ciono la  política  le  enseñaron  á  abstenerse  de 
ella,  sin  (lesdeñar  el  trato  de  sus  adalides.  Sólo 
al  fin  de  su  vida  fué  director  general  de  Ins- 
truccií'in  pública  y  senador,  más  on  calidad  de 
una  de  las  grandes  resjietabilidades  del  país 
que  como  adepto  de  ninguna  bandería.» 

*  GAYARRE  (Jii.iXn  Skiiastián):  Biog.  En 
el  Teatro  Real  de  Madrid  >c  colocó  en  el  Foyer 
(enero  de  1802)  su  busto,  debido  al  cincel  de 
Bcnlliure.  Los  restos  deííayarre  fueron  con  gran 
solemnidad  trasladados  (octubre  de  1896)  desde 
su  sei)ultura  provisional,  en  el  Roncal,  al  gran 
cementerio  donde  habían  de  quedar  ¡^ra  siem 
jiro.  Pudo  notar.so  entonces  que  el  cadáver  so 
liallaba  bien  conservado. 

OAYOFITO:  m.  líot.  Género dc  plantas  f<7ayo- 
phylum  )  ¡«ortenecicnte  al  tiiH)  de  las   faneróga 
mas,  stibtipo  de  las  angiositcrmas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subcla-se  de  las  <liali|)éta1ns  infe 
rováricas,  familia  de  las  (iimgrariáce.is,  tribu  de 
las  cpilobiéas,  cuyas  espocirs  balitan  en  ("hilo, 
y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  do  .1  á  10  cen- 
tímetros do  altura,  muy  lnn\]>iñns.  desniídas  en 
la  base,   ramificadas  y  con  hojas  en  la  jwrte  su- 
j>erior,  con  las  hojas  interiore»  opuestas  y  las  de- 
más alternas,  lineales,  casi  falciformes,  enteras:  ' 
llores   axilares,   solilniins,  sentadas,  amarillas  y  I 
tres  veces   más  cortas  que  las  hojas;  cáliz  con  el  i 
tubo  tetrágono,   soldado  con  el  ovario  y  prolon     ' 
gado  por  encima  de  éste  en  un  limbo  j^artido  en  ' 
ctistro  lacinias;  corola  de  cuatro  j-tétalos  insertos  I 
en  la  parte  sui>erior  del  tubo  «leí  cáliz,   alternos  | 
con  las  lariniss  del  mismo,   tr.isovados;  ocho  es- 
tambres insertos  con  los  pétalos  en  una  sola  se- 
rie, los  altert'Os  con  los  jh  taUs  más  corto»  y  con  , 
las  anteras   estériles;    filamentos  comprimido-  I 
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aleznados,  y  anteras  introrsas,  liloculares,  orbi 
culares  y  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario 
infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos  ascen- 
dentes y  anátroj  os,  insertos  en  ambos  lados  del 
tabique  medianero  ¡estilo  filiforme,  corto,  y  estig- 
ma grande,  globoso  y  obtusamente  bilobula<io 
por  medio  de  un  surco  transversal.  El  fruto  es 
una  cápsula  membranácea,  comprimidotetrágo- 
na,  bilocular,  la  cual  se  abre  en  cuatro  valvas,  y 
de  ellas  dos  opuestas  más  estrechas  y  con  los 
bordes  encorvados  hacia  íuera,  y  dos  laterales 
adheridas  por  sus  líneas  medias  al  tabique  media- 
nero.Semillas  numerosas  en  ambas  celdas,  oblon- 
go-aovadas,  uniseriadas,  ascendentes,  empizarra- 
das, con  la  testa  membranácea  ¡embrión  ortótro- 
po,  niazudo,  cilindrico,  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones obtusos  y  la  raicilla  cónica  é  infera. 

GAYU:  Geog.  País  y  pueblo  del  Acbin,  Suma- 
tra, Indias  holandesas,  Archipiélago  Asiático.  Es 
la  parte  del  Achin  no  com]irendida  en  los  prin- 
cipados d"e  las  costas  N.  y  S.  ni  en  el  gobierno 
del  Gran  Achin.  Forman  los  gayus  tres  grandes 
principados:  Bukit  al  N.,  Lingga  en  el  centro  y 
Patimbang  al  S.,  gobernado  cada  uno  por  un 
príncipe  que  tiene  el  título  de  keyur^  .  n. 

GAZA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia  de 
los  tróquidos,  descrito  porWatson,  3'  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  concha  beli- 
ciforme  y  nacarada;  abertura  oblicua;  labro  re- 
bordeado; eolumnilla  vertical,  torcida,  casi  tu- 
berculosa por  delante,  forniando  un  ángulo  bas- 
tante aparente  con  el  l>orde  basal;  repiun  umbi- 
lical oculta  por  una  callosidad  nacai.ida,  espar- 
cida por  el  jdano  inferior;  opi'rculo  córneo,  cir 
ciliar,  multispiro,  con  el  núcleo  central.  El  ti- 
po de  este  género  es  la  Gaza  dadala  Wat«on, 
que  se  encuentra  en  los  grandes  fondos  que  están 
cercanos  á  las  islas  Fidji.  Otras  esj'ecies  viven 
también  en  los  grandes  fondos  del  Mar  de  las 
Antillas,  pero  Dalí  forma  con  ellos  el  genero  Ca- 
llogoza,  separándolos  porque  la  callosidad  na- 
carada no  cubro  por  completo  todo  el  ombligo, 
como  sucede  en  la  Gaza  svjierba  Dalí. 

gaztaReta  y  de  iturribalzaoa  uAnio- 
Nio  PK:  Biog.  General  español.  N.  en  ulótrico 
(Guipúzcoa)  á  11  de  agosto  de  1656.  M.  en  Ma- 
drid á  5  de  febrero  de  1728.  Hasta  los  doce  años 
de  edad  se  educó  al  lado  de  sus  padres.  Después 
empezó  á  navegar,  y  en  1672,  instruido  ya  en 
las  Matemáticas,  se  embarcó  con  oficiales  niny 
prácticos,  que  le  insjiiraron  amor  á  la  carrera. 
Hizo  un  viaje  á  Veracruz  en  un  navio  mandado 
j  or  su  i>adre,  que  era  hábil  marino,  y  que  falle- 
ció en  dicho  punto  de  .\nurica.  |x>r  lo  cual  el 
hijo  hubo  de  dirigir  la  derrota  del  buque  hasta 
su  feliz  arribo  al  puerto  de  Pasajes.  Realizó  has- 
ta 1684  dos  viajes  á  Buenos  Aires,  cinco  á  Tie- 
rra Firme  y  cuatro  á  Nueva  Kspaña.  En  dicho 
año,  j>or  mandato  del  rey,  j>asó  á  servir  en  la 
real  armada  del  Octano,  encargado es|>ecialrocn- 
te  de  la  dirección  de  todas  las  derrot-s  y  nave- 
gaciones, ]>nra  lo  que,  al  cabo  de  dos  años,   .se  le 

nombró  piloto  mayor  de  dich.-»   " '"  "-■  "' 

grado  de  capitán  de  mar.  En' 
diu  á  las  prensas  su  Xorte  de  »i 
do  por  el  c^iadrnntt  de  reducción  ^Sevilla,  1oh:¿j, 
obra  de  gran  valor  científico  y  que  ejerció  en 
España  muy  ¡irovecliosa  influencia.  Por  su  in- 
dustria y  el  acierto  de  sus  derrotas,  cuando  la 
armada  se  retiraba  de.sdc  Náj->oles  á  Es| aña,  evi- 
tó su  encuentro  con  la  francesa,  de  siii'criores 
fuerzs.s,  mandada  i>or  el  mariscal  Tourville,  que 
esperaba  á  la  otra  en  aguas  de  Mahón.  Habién- 
dole conferido  el  título  de  ca)itan  de  msr  y  gue- 
rra de  la  Capitana  Beal,  con  ella  navegó,  unido 
á  las  escuadras  de  ingleses  y  holandeses,  en  el 
Mediterráneo,  dirigiendo  las  operaciones  con  tal 
acierto,  que  á  su  regreso  oe  le  jirrniió  con  el  tí 
tulo  y  honores  de  almirante.  M  este  a.scenso,  ni 
el  grado  de  almirante  real  que  se  le  otorgó  poco 
desi>ués,  fueron  causa  {«ra  que  cesase  en  el  car- 
go de  piloto  mayor,  con  el  que  sirvió  m  la  es 
cuadra  do  nueve  bajeles,  confiada  á  Pedio  Fer- 
nández de  Navarrete,  que  marchó  (Ifioo-  á  des- 
alojar á  los  escoceses  del  Darién.  Hasta  1701  no 
1  iito  viaje  ó  campal^a  marítima  en  q«e  no  diri- 

f;iese   la»  derrota»  cor   a|>robación  de  sus  jefes 
ogrardo  con  frecuencia  salvar  a  las  escuadtas  ó 

á  navios  sueltos,  ya  de  caer  en  t "■     -  '   -^  ene- 

niigos  que  los  esperaban,  y»  de  1  1  re 

sultas  de  averías  en  lo»  tenij'  .í:uí>« 

mucho»  ahorro*  en  la   constnic^^ion ,  «arena  y 
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liabilitacióu  de  los  buques.  Menos  de  nueve  días 
necesitó  para  aprestar  los  navios  que  llevaron  á 
iSápoles  cerca  de  3000  soldados.  Después  de  con- 
venir la  fábrica  de  bajiales  con  el  Consejo  de  Gue- 
rra y. )  un  U  de  Armadas,  se  trasladó  á  liilbao 
con  el  empleo  de  superintendente  general  de  los 
astilleros  de  Cantabria,  y  en  el  de  Zornoza  fa- 
bricó el  galeón  Salvador,  de  74  cañones  y  de 
nuevo  sistema,  muy  alabado  por  españoles  y  ex- 
tranjeros. Con  igual  acierto  construyó  otros  bu 
ques,  ora  por  encargo  del  Consulado  de  Sevilla, 
ora  por  mandato  del  gobierno.  Especial  recuerdo 
merecen,  escrilu'a  Martín  Fernández  de  Nava- 
rrete,  «los  seis  de  guerra  de  60  cañones  cada  uno 
que  hizo  en  1713,  con  gran  maestiía  y  ahorros 
de  la  Real  Hacienda,  y  los  que  i)ara  la  navega- 
cióri  de  Buenos  Aires  concluyó  poco  después,  de 
tan  aventajada  construcción  que  el  Almirantaz- 
go de  Holanda  mandó  á  sus  constructores  sacar 
las  medidas  y  gálibos  para  hacer  otros  semejan- 
tes y  destinarlos  á  la  navegación  de  la  India 
Oriental. >  Salió  Gaztañeta  de  Barcelona  (1718) 
mandando  la  escuadra  que  en  doce  días  de  na- 
vegación llevó  á  Sicilia  IGOOO  hombres,  con  su 
general  marqués  de  Lede  y  el  plenipotenciario 
José  Patino,  expedición  harto  desgraciada,  aun- 
que no  por  impericia  ni  falta  de  valor  en  Gazta- 
ñeta. Iva  escuadra  española  fué  desecha  por  fuer- 
zas superiores,  y  Gaztañeta,  después  de  su  vigo- 
rosa y  acertada  defensa  contra  siete  navios  ene- 
migos y  un  brulote,  destrozado  y  desarbolado  su 
buque,  muertos  200  hombres  de  su  dotación  y 
herido  él  on  la  pierna  izquierda,  hubo  de  ren- 
dirse. Conducido  con  otros  prisioneros  á  Augus- 
ta, quedaron  allí  todos  en  libertad.  El  citado 
Navarrete  agrega:  «Las  reglas  y  proporciones 
que  presentó  (Gaztañeta)  al  Rey  para  la  construc- 
ción de  bajeles  merecieron  tal  aprecio,  que  por 
Real  cédula  de  13  de  mayo  de  1721  se  mandaron 
observar  en  los  astilleros  de  España  y  de  Indias, 
imprimiéndose  con  las  láminas  y  planos  corres- 
pondientes para  que  su  conocimiento  fuese  más 
general.  Aunque  ya  entonces  habían  empezado 
á  promoverse  entre  lo  más  célebres  matemáticos 
las  importantes  cuestiones  sobra  la  maniobra  y 
construcción  de  los  navios,  Gaztañeta  parece  se 
dirigió  más  por  sus  observaciones  prácticas  que 
por  los  principios  científicos.»  Partió  Gaztañeta 
de  Cádiz  (1726)  con  el  mando  superior  de  una 
escuadra,  que  por  los  temporales  estuvo  para 
naufragar  en  una  ensenada  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Al  año  siguiente  regresó  á  Galicia  con- 
duciendo la  flota,  y,  atravesando  de  noche  por 
medio  de  la  escuadra  inglesa  que  le  esperaba, 
salvó  con  atrevida  resolución  el  rico  tesoro  que 
conducía.    En   premio    obtuvo  una  pensión   de 

1  000  ducados,  y  otra  de  1  .500  para  su  hijo.  Fa- 
lleció á  consecuencia  de  un  accidente  apoplé- 
tico. 

GAZUL  Y  UCLÉS  (AiiTURo):  Biog.  Literato 
y  poeta  español  contcm))oráneo.  N.  en  Villagar- 
cía  á  30  de  abril  de  1855.  Estudió  Medicina  en 
la  Universidad  de  Sevilla,  y  desde  bienjoven  ha 
venido  colaborando  en  La  Revista  Gaditana,  El 
Defensor,  El  Diario  y  La  Palma,  de  Cádiz;  El 
Sarde  Extremadtcra,  El  Fígaro  j  otras  publica- 
ciones nacionales  y  extranjeras.  Arturo  Ga- 
zul  y  Uclés  pertenece  á  varias  sociedades  y  Aca- 
demias científicas,  habiendo  sido  votado  en  1877 
para  la  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz. 
Su  discurso  de  recepción  en  la  misma,  leído  en 

2  de  febrero  de  1878,  versó  sobre  el  tema  Z?;7í;y< 
idea  sobre  la  poesía  popular,  que  es  un  trabajo 
muy  justamente  celebrado  por  los  eruditos  y 
amantes  de  las  letras  patrias.  Escribió  un  volu- 
men titulado  Ideas  y  sueños,  de  estudios  varios, 
en  prosa,  con  artículos  en  su  mayoría  ya  publi- 
cados en  la  prensa;  y  otro  tomo  denominado  El 
libro  gris,  en  verso,  en  el  que  se  hallan  coleccio- 
nadas todas  sus  poesías,  algunas  de  ellas  nota- 
bles. 

GAZZINO  (José):  Biog.  Poeta  y  autor  dramá- 
tico italiano.  N.  en  Genova  á  30  de  julio  de 
1807.  M.  en  la  misma  ciudad  on  mayo  de  1884. 
Fué  sucesivamente  preceptor  de  los  niños  de  una 
rica  familia  gcnovesa,  tenedor  de  libros  en  una 
gran  casa  de  comercio,  y  profesor  de  Literatu 
ra  en  el  Colegio  Nacional,  empleo  que  le  ofreció 
el  gobierno  sardo.  Al  morir  era  Gazzino  director 
de  las  Escuelas  normales  de  jóvenes  institutri- 
ces. Como  poeta  y  como  autor  dramático  se  dio 
á  conocer  con  Romeo  y  Julieta,  drama  lírico; 
Francisco  Ferucci,  drama;  también  publicó  Li- 
bertad y  patria,  colección  de  versos;  Compendio 


de  historia  liguriana;  Mantial  de  historia  italia- 
na; La  Mitología  comparada  con  la  Historia;  ín- 
dice cronológico  de  italianos  ilustres;  Cánticos 
sagrados  y  morales;  Fe,  Esperanza  y  Caridad, 
colección  de  parábolas  en  verso;  además  ha  tra- 
ducido al  italiano  La.s  siete  cuerdas  de  la  lira, 
de  Jorge  Sand;  El  Libro  del  pueblo,  de  Lamen - 
nais ;  Graciela,  de  Lamartine;  El  Fausto,  de 
Güithe,  etc. 

*  GEFFEKEN  (Fedeiíico  Enkiqu".):  Biog. 
M.  á  1."  do  mayo  de  1896.  Algunos  biógrafos  es- 
criben su  apellido  en  esta  forma:  Oeffcken.  El 
así  llamado  estudió  Jurisprudencia,  sucesiva- 
mente, en  las  Universidades  de  Bonn,  Gotinga  y 
Berlín.  Desempeñó  en  Berlín,  y  no  en  París, 
como  dijo  por  errata  este  Diccionario  (t.  IX, 
pág.  254,  c.  1.''),  las  funciones  de  encargado  de 
Negocios  de  Hamburgo,  y  en  Berlín,  no  tamj)©- 
00  en  París,  fué  Ministro  anseático  en  1859.  En 
época  posterior  á  su  retiro  (1882)  residió  en  Ham- 
burgo, y  más  tarde  en  Munich,  dedicado  á  tra- 
bajos políticos  é  históricos.  Gozó  la  confianza  de 
Federico  Guillermo,  luego  emperador  con  el  nom- 
bre de  Federico  III. 

QEFFROY  (Mateo  Auou.sto):  Biog.  Historia- 
dor francés.  N.  en  París  á  21  de  abril  de  1820. 
M.  en  Biévres  (Sena  y  Oise)  á  16  de  agosto  de 
1395.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Liceo  Carlo- 
magno;  ingresó  (1840)  en  la  Escuela  Normal, 
donde  se  recibió  de  agregado  de  Historia  (1845) 
y  Doctoren  Letras  (1848);  practicóla  enseñanza 
en  el  Colegio  de  I^jón,  en  el  de  Clermont  y  en 
el  Liceo  de  Luis  el  Grande,  y  obtuvo  la  cátedra 
de  Historia  en  la  Facultad  de  Burdeos  (1852). 
Conocido  por  su  pericia  en  la  historia  de  los 
países  escandinavos,  asunto  de  un  volumen  que 
él  escribió  y  que  forma  ])arte  de  la  colección  his- 
tórica de  Duruy,  hubo  de  confiársele  una  misión 
científica  en  Suecia  (1854).  Fué  uno  de  los  tres 
eruditos  encargados  de  redactar  (1868)  el  infor- 
me sobre  los  estudios  históricos  en  Francia.  Di- 
rector de  las  conferencias  en  la  Escuela  Normal 
y  profesor  de  Historia  antigua  en  la  Facultad  de 
Letras  de  París  (1872),  sucedió  á  Thierry  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (1874), 
y  poco  después  le  confió  el  gobierno  la  dirección 
de  la  nueva  Escuela  de  Roma.  Ocupó  aquel 
puesto  hasta  1882;  y  habiéndolo  recobrado  al- 
gunos años  más  tarde,  en  él  se  mantuvo  hasta 
1894.  No  es  posible  citar  aquí  ni  siquiera  la  dé- 
cima parte  de  sus  obras,  cuya  lista  dio  el  Poly- 
biblion  (t.  XLII,  pág.  273  á  275).  He  aquí  los 
títulos  de  algunas  de  las  más  notables:  Historia 
de  los  Estados  escandinavos  {1851);  Cartas  iné- 
ditas de  la  jyrinccsa  de  los  Ursinos  (1>59);  Gus- 
favo  III  y  la  corte  de  Francia,  seguido  de  un 
estudio  crítico  sobre  María  Anlonieta  y  Luis  XVI 
(1867,  2  vol.  en  8.°);  Roma  y  los  bárbaros:  es- 
tudio sobre  la  Germania  de  Tácito  (1874);  Ma- 
ría Antonieta:  correspond.encia  secreta  entre  Ma- 
ría Teresa  y  el  conde  de  Mercy-Argentcaio  {{(].), 
en  colaboración  con  Arneth;  Colección  de  ins- 
trucciones dadas  á  los  embajadores  y  Ministros 
de  Francia  desjmés  del  tratado  de  Westfalia 
(1885);  Madama  de  Maivtenón  según  su  corres- 
pondencia auténtica  (1887,  2  vol.).  Gelfroy  cola- 
boró en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  desde 
1852  hasta  1888. 

*  GEHLENITA:  f.  Min.  Silicato  alumínico  cal- 
cico, proveniente  del  metamorfismo  de  una  caliza 
del  Tirol;  es  un  granate  cuadrático  agrupado 
con  la  idocrasa  y  la  partschina,  formando  como 
un  apéndice  al  bien  definido  género  mineraló- 
gico del  granate  con  todas  sus  variedades,  nada 
escasas  ciertamente;  para  rejiresentar  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  suele  apelarse  á  la  fórmula  gene- 
val  M3[Ro].'[''^iC)4]j)  siendo  en  este  caso  particu- 
lar M  =  Ca.Jlg  y  R  =  AÍ.Fe.  De  la  gehlenita  que- 
da hecha  mención,  y  ha  sido  descrita  en  el  cuer- 
po del  Diccionario,  por  lo  cual  aquí  sólo  nos 
toca  ampliar  algún  tanto,  con  datos  nuevos  y 
observaciones  modernas,  lo  entonces  ainintado, 
ocupándonos  de  iireferencia  en  los  procedimien- 
tos sintéticos  puestos  en  práctica  para  reprodu- 
cir el  silicato  de  aluminio  y  calcio  que,  si  de  una 
jiarte  se  enlaza,  atendiendo  á  la  composición 
química,  con  los  granates,  de  otra  parle,  miran- 
do á  la  forma  cristalina  princiiialmente,  se  rela- 
ciona con  la  helvina  y  la  danalita,  silicat'^s  ya 
bastante  más  complicados,  conteniendo  ambos 
entre  sus  compuestos  el  glucinio  y  el  mangane- 
so. Conforme  á  la  fórmula  general  puesta  más 
arriba,  la  gehlenita  resulta  no  tener  composición 


química  constante,  por  niáí>  que  así  aparezca  ea 
ciertos  autores,  porque,  según  vamos  á  \ca,  los 
niás  dilectos  procedimiento»  sintéticos  cousien 
ten  j)reparar  numerosas  substancias  de  la  mis- 
ma constitución  química,  en  las  que  los  mela- 
los  pueden  cambiar,  aunque  siempre  dentro  de 
las  condiciones  establecidas  en  la  formula  gene 
ral  admitida,  por  más  que  el  tipo  mineralógico 
corresponda  á  un  silicato  <le  aluminio  y  calcio 
que  en  100  partes  contiene:  30  de  ácido  silícico, 
22  de  sesquióxido  de  aluminio,  -38  de  óxido  de 
calcio,  1,28  de  agua,  algo  de  magnesia  y  hierro, 
ambos  cuerpos  en  ¡lequeñísimas  é  indetermina- 
bles proporciones.  Hausmann  y  Percy  son  los 
primeros  que  observaron  que  la  gehlenita  es  un 
jiroducto  bastante  frecuente  en  las  escorias  de 
los  hornos  altos;  en  ePas  se  encuentra  formando 
bien  determinados  y  medibles  ¡irismas  cuadráti- 
cos,  susceptibles  de  una  exfoliación  fácil  y  \>ex- 
fecta;  su  color  es  gris,  bastante  claro,  y  el  i>eso 
específico  llega  á  2,9.  De  1883  datan  los  traba- 
jos de  Bourgeois  referentes  á  la  reproducción  ar- 
tificial de  la  gehlenita;  su  método  era  muy  sen- 
cillo, limitáiidose  á  fundir  primero  y  recocer 
después  una  mezcla,  en  las  proporciones  conve- 
nientes, de  ácido  silícico,  alúmina  y  cal;  resultan 
así  prismas  cuadráticos  microscópicos,  semieje?, 
negativos  como  los  naturales;  empleando  mez- 
clas de  composición  variable,  resultan  productos 
cristalizados  de  muy  varia  composición,  aunque 
siempre  dentro  de  la  fórmula  general  establecida, 
y  el  que  resulta  mejor  y  con  más  fiecufencia  es 
el  silicato  típico  de  aluminio  y  calcio  de  la  com- 
posición antes  dicha,  y  cuya  identidad  con  el 
procedente  del  Tirol  aparece  en  todo  manifiesta, 

GEIERITA:  f.  Min.  Arseniuro  de  hierro,  con- 
siderado variedad  del  mineral  denominado  leu- 
copirita,  agrupando  ))or  consiguiente  este  cuer- 
po con  el  weisserz  de  los  alemanes,  la  glaucopi- 
rita  y  la  osileíta;  en  realidad  la  geierita  puede 
definirse  mejor  como  un  tránsito  ó  intermedio 
entre  los  arseniuios  de  hierro  y  los  arseniosul- 
furos  del  propio  metal.  El  arsénico  y  el  hierro 
forman  á  lo  menos  dos  combinaciones,  que  son 
dos  especies  mineralógicas  perfectamente  defini- 
das, á  saber:  la  lolingita,  con  sus  variedades  la 
pazita  y  la  lolingita  uiquelífera,  y  la  leucopirita 
ó  pirita  blanca  con  las  suyas  ya  nombradas,  en- 
tre las  cuales  colocan  los  autores  el  mineral  ob- 
jeto del  presente  artículo;  los  dos  arseniuros  son 
isomorfos,  mas  distínguense  por  la  variable  pro- 
porción de  arsénico  en  ellos  contenida;  al  pri- 
mero de  los  arseniuros  de  hierro  citados  corres- 
ponde la  fórmula  FeAs.,,  y  la  composición  quí- 
mica del  segundo  aparece  expresada  en  el  sím- 
bolo Fe.As.j  propio  de  un  sesquiarseniuro;  los 
dos  son  cuerpos  más  ó  menos  alteraMes  á  la  lar- 
ga en  contacto  del  aire,  oxidándose  y  ibrmaudo 
de  esta  manera  arseniatos  de  hierro  bien  carac- 
terizados. Partiendo  de  cualquiera  de  los  aise- 
niuros,  puede  asociarse  á  ellos  el  azufre,  ó  mejor 
quizá  partiendo  de  las  piritas  de  hierro,  tan 
abundantes  en  los  terrenos,  es  fácil  comprender 
cómo,  aun  no  habiendo  sustitución  del  azufre  por 
el  arsénico,  éste  puede  asociarse  ó  unirse  al  sul- 
furo, y  así  se  constituye  el  mineral  denominado 
mispiquel,  de  m'uy  antiguo  conocido  y  descrito, 
y  cuya  composición  es  la  de  un  arseniosulfuro 
de  hierro.  Antes  de  cumpliise  las  modificacio- 
nes que  lo  originan,  fórnif  i.se  variadísimos  cuer- 
pos, calificados  de  arseniuros  con  azufre  ó  de 
sulfuro  con  arsénico,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tra el  que  estudiamos,  el  cual,  lo  mismo  que  la 
leucopirita,  ha  sido  utilizado  para  obtener  el  áci- 
do arsenioso  ó  arsénico  blanco.  Et  la  geierita  un 
mineral  rómbico,  cuya  Ibrma  cristalina  suele 
aparecer  algún  tanto  modificada,  comparándola 
á  la  propia  de  la  leucopirita:  poco  varían  en  am- 
bos cuerpos  el  peso  específico  y  la  dureza,  los 
dos  tienen  brillo  metálico  )'  fractura  desigual, 
son  minerales  opacos,  y  el  que  tratamos  tiene 
siempre  color  blanco,  nunca  agrisado.  Calentán- 
dolo en  un  tubo  de  ensayo,  á  temperatura  ya  un 
poco  elevada,  se  desoomjione  y  da  un  sublimado 
do  arsénico  muy  brillante:  al  fuego  bastante  vi- 
vo del  soplete,  empleando  soporte  reductor  de 
carbón,  produce  primero  humos  arsenicales,  re- 
conocibles en  el  olor  aliáceo,  y  luego  se  funde 
dando  un  glóbulo  ó  botón  metálico  de  color  gris 
obscuro,  agrio  y  desprovisto  de  cualidades  mag- 
néticas; por  vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el 
ácido  nítrico,  habiendo  siempre  un  residuo  de 
color  blanco,  formado  íntegramente  de  ácido  ar- 
senioso. La  geierita  no  es  tan  abundante  como 
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los  otros  aiReniíiros  y  arseniosnl furos  ñe  hierro;  1 
en  compañía  fie  algunos  se  encuentra  en  las  ser- 
pentinas, y  con  el  hierro  espático  sobre  todo  en 
Cnrintia;  también  suele  verse  junto  al  mispi- 
rjnel  forman'lo  masas  pequeñas. 

GEISSLER  {Ey:i:itíi:r.):  JJioff.  Mecánico  y  físico  \ 
alemán.  N.  en  If^elsbieb  (Álciningen)  á  26  de 
mayo  fie  1814.  Aprendió  jirimeramente  el  arte 
del  soplador  de  vidrio,  y  fué  muy  joven  á  Munich 
impulsado  por  su  ardiente  deseo  de  comj)letar8u 
instrucción.  Después  de  adquirir  en  esta  ciudad 
los  conocimientos  generales  que  le  faltaban,  fre- 
cuentó sucesivamente  la  mayor  parte  de  las  Uni- 
versidades alemanas  y  jiasó  ocho  años  en  Holan- 
da, en  donde  el  gobierno  le  empleó  en  trabajos 
mecánicos  y  científicos.  En  18.'>4  fué  á  Bonn  con 
objeto  de  perfeccionarse  en  las  Ciencias  mecáni 
cas  y  físicas  bajo  la  dirección  de  Pliicker.  Fundó 
en  esta  ciudad  una  fábrica  de  aparatos  de  Física 
y  de  Química,  que  adquirió  bien  pronto  fama 
universal.  Geissler  fué  un  inventor  fíe  extraordi- 
naria fecundidad  en  el  dominio  de  las  Ciencias 
físicas  y  mecánicas,  y  suministró  á  los  sabios  los 
instrumentos  más  perfectos.  Como  artista  vidrif^- 
ro,  no  ha  tenido  igual;  su  trabajo  más  notable  es 
el  descubrimiento  de  los  tubos  que  llevan  su  nom- 
bre. Perfeccionó  también  la  bomba  de  mercurio; 
para  el  estudio  de  los  líquidos  alcohólicos  cons- 
truyó un  aparato  muy  original,  el  vaporímetro. 
La  Universidad  de  Bonn  le  concedió  en  1868  el 
título  de  Doctor  honorario. 

GÉLIDA  (Juan):  Biog.  Filósofo  español.  N.  en 
Valencia  á  fines  del  siglo  xv.  M.  en  Francia  á 
1!)  de  febrero  de  1551,  y  cuando  contaba  poco  más 
de  sesenti  años  de  edad.  Jín  Valencia  cursó  los 
¡¡rimeros  estudios,  hasta  que,  atraído  de  la  fama 
de  la  Universidad  de  París,  se  fué  con  flesco  de 
])erfeccionarse  en  las  Letra.s,  y  en  jioco  tiempo 
adelantó  en  el  estudio  de  las  Artes  de  modo  que, 
como  afirma  el  P.  Escoto,  mereció  leer  cuatro 
cursos  de  Filosofía  de  cuatro  años  cada  uno,  con 
tan  superior  aplauso  que  le  com|)utaron  éntrelos 
doctísimos  filósofos  de  aquella  escuela,  y  le  ama- 
ron y  veneraron  generalmente,  no  sólo  sus  con- 
temporáneos y  discípulos,  sino  hasta  los  mismos 
maestros.  Todos  esperaban  que  escriliiese  algu- 
nos comentarios  doctísimos  tobre  Arisl(Jteles  ó 
<|ue  emprendiese  otra  cosa  mayor;  pero  el,  cono- 
ciendo la  falta  que  le  hacían  los  estridios  de  la 
IClocueucia,  se  fledicó  á  ellos  á  los  cuarenta  años 
de  s\i  edad,  DicJsc  á  leer  á  Cicerón  y  otros  auto 
res  latinos  de  primera  nota,  ajirendió  la  lengua 
griega,  y  luego  aborreció  el  uso  de  los  sofismas  y 
aquel  afectado  artificio  de  jialabras  queconfunde 
la  verdad  y  hace  aparecer  ;i  los  ojos  del  vulgo 
sabios  y  eruditos  los  que  andan  muy  lejos  do 
serlo.  Con  estos  grandes  aumentos  de  sabiduría 
volvi(')  de  Francia  á  verá  sus  parientes,  á  tiempo 
que  Miguel  Jerónimo  Ledesma  meditaba  tlcste- 
rrar  dn  los  confines  de  la  Universidatl  de  A'alen- 
cia  la  barbarie  y  sofistería  que  tiranizaban  la  ver- 
dadera enseñanza;  y  considerando  Ledesma  cuan 
al  intento  era  Oeliiia  ¡lara  que  lo  ayudase  en  una 
empresa  tan  difícil,  ]irocuró  con  ruegos  detenor 
lo,  lo  cual  no  consiguió,  ¡i  lo  que  se  cree  ]ior  ha- 
berse domiciliado  en  l''rancia,  en  donde  había  con- 
traído matrimonio.  De  regres'^  en  Francia,  go- 
bernó por  algún  espurio  de  ticm])0  en  París  el 
famoso  colegio  del  (¡ardenal  de  Mnync,  conio  pre- 
fecto de  los  cstuflios.  .luán  (ioveann,  discí|)ulo 
suyo,  rector  que  era  de  la  Universidad  de  13ur- 
déos,  quiso  llevarle  '"onsigo  á  Coimbra;  en  su 
compañía  iban  otros,  todos  llamados  por  el  rey 
de  Portugal  .luán  11 1  par.i  que  diesen  el  n)étodo 
verdadero  dr  enseñar  ;i  la  Universidad  do  Coim- 
bra, fundaila  por  el  rey:  pero  (¡elida  no  quiso  ir, 
y  se  quedó  en  I'Vancia  gobernando  el  rectorado 
do  rJovoono,  primero  por  sustitución  y  después 
en  propiedad.  Kn  su  gobierno  le  fué  poco  favora- 
ble la  fortuna,  ])oi(|no  á  causa  de  ciertas  turba- 
ciones (]Uo  hubo  en  Burdeos,  y  de  haber  sobreve- 
nido jioste,  no  se  vieron  en  la  escuela  aquellos 
progresos  en  las  ciencias  que  todos  esperaban. 
Huyendo  de  la  peste  se  lu(''  á  un  lugar  vecino 
con  su  mujer  y  una  hija,  en  donde  enfermó  <lc 
tercianas.  En  su  muerte  lodos  creyeron  hallar 
en  su  casa  preciosos  monumentos  do  su  doctrina; 
pero  casi  nada  pareció,  y  sólo  vieron  la  luz  jiúbli- 
ca  algunas  /"^pís/oínn  latinas  escritas  con  la  ma- 
yor propiedad  y]mrcza  de  estilo,  que  hizo  impri 
mir  .taime  Busiuo,  discípulo  suyo, en  la  Rochela, 
en  1571.  También  fué  |)oeta,  pues  juntamente 
con  las  A7)í,'^)/(7s  aparee icron  algunos  versos  su- 
yos. 
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CELINA:  f.  ZooL  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterójiodos,  oiden  de  los  ojñstobran- 
quios,  lániilia  de  los  dótidos,  descrito  ¡¡or  Cray, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  alargado;  rinóíoros  cilindricos  protegidos 
por  una  especie  de  estuche  saliente;  sin  velo  Iron - 
tal;  j)apilas  dorsales  abultadas,  lisas,  dis])uestas 
en  una  sola  serie  á  cada  lado;  mandíbula  débil; 
rádula  uniseriada  con  el  diente  central  con  su 
borde  inferior  nmy  denticulado.  Ao  comjirende 
este  género  más  que  una  sola  especie,  la  G'eUiíia 
affinis  D'Orbigny,  de  las  costas  oceánicas  de 
Francia. 

GELLIVARA:  Gzog.  Monte  de  Suecia,  famoso 
l)or  su  riqueza  en  mineral  de  hierro.  Há'lasc  en 
la  prov.  de  Koirboten,  donde  están  también  los 
yacimientos  de  Kieronavara  y  Luossavara.  Según 
el  cónsul  de  España  en  Sóderhanin,  Adolfo  IJill- 
mann  (Bol,  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo 
XXXVII),  el  mineral  de  hierro  está  constituido 
principalmente  por  tres  cuartas  partes  de  óxido 
magnético  y  nnn  cuarta  ])arte  de  óxido  férrico; 
exceptuando  la  limonita  de  la  provincia  de  Smá- 
land.  La  cantidad  de  hierro  varía  entre  30  y  70 
por  100;  por  lo  general,  el  mineral  da  50  por  100 
de  hierro.  La  cantidad  de  fósforo  oscila  entre 
0,00.'5  y  0,05  j)or  100;  mientras  que  el  mineral 
de  Dannemora  (piov.  Upland;  jio  tiene  más  de 
0,00;í  por  100  fie  lósforo,  hay  aveces  0,1  por 
i  00  en  Gellivara,  Kieronavara  y  Loussavara. 
Parece,  pues,  que  el  mineral  sueco  da,  a|iroxi- 
madamentc,  el  mismo  tanto  per  ciento  de  hierro 
que  el  mineral  de  Somorrostro.  Las  riquezas  mi- 
nerales de  Norrboten  son  conocidas  desde  hai-e 
mucho  tiempo;  jiero  su  situaciim  alejada,  y  la 
falta  de  comunicaciones,  hadificultado  la  explo- 
tación. Todas  las  tentativas  hechas  han  ocasio- 
nado la  ruina  de  los  CNjilotadores.  Una  Sociedad 
anónima  inglesa  hizo  construir  un  f.  c.  de  la 
c.  de  Luleá  á  (¡ellivara  con  objeto  de  exj)ortar 
el  mineral  por  la  c.  de  Luleli.  Mal  construido  el 
f.  c,  el  resultado  de  la  empresa  fué  desastroso. 
Desjnus  de  vari;is  alternativas,  el  Estado  sueco 
tomó  i)osesión  de  dicho  f.  c,  lo  hiz.o  reparar,  y 
desde  el  mes  de  septiembre  de  1891  ]iresta  con 
tinuo  servicio  la  línea  férrea  desde  Gellivara  á 
Liileü. 

Para  formarse  idea  de  la  distancia  íl  que  se 
hallan  estos  yacimientos,  basta  decir  que  el  le- 
rrocariil  de  Estocolmo  á  Gellivara  tiene  1  .SI 2 
kms.  A  203  kms.  del  jiuerto  de  Luleii  se  encuen- 
tra la  estaciiin  de  Gellivara,  rodeada  de  peque- 
ñas casas  de  madera  blindafía,  donde  viven  los 
obreros  y  los  jnovtedores  de  mercancías  y  víve- 
res. Desde  allí  se  domina  un  extenso  ]>anorama, 
de  aspecto  imponente,  pero  solitario.  Cubie  el 
horizonte  sombrío  bosfjue  de  abetos,  interrum- 
])ido  jior  onduladas  colinas,  cristalinos  lagos  y 
jiintorcscas  cascadas,  y  todo  el  ¡¡aisaje  ajiarece 
circunscrito  ])or  los  glaciares  de  Laponia,  que 
se  alzan  itiajestuosamente  en  lontananza  con  sus 
bizarro--  contornos,  que  se  diseñan  con  toda  cla- 
ridad á  )iesar  de  los  100  á  150  kms.  de  distancia 
á  i;ue  se  hallan.  En  (¡ellivara,  en  donde  hace  al- 
gunos años  reinaba  absoluto  silencio,  haj*  actual 
mente  febril  actividatl.  Trabajan  allí  centenares 
de  hombres,  suenan  y  repercuten  los  martillos  y 
los  jiicos  de  los  mineros  en  aquella  tierra  de- 
sierta en  otro  tiem|io,  rueda  impetuosa  la  loro- 
motora  entre  cscarjiadas  rocas,  y  las  lámpaias 
eléctricas  cumplen  el  servicio  que  en  nasailos 
afios  sólo  hacía  la  aurora  borchl  durante  la  larga 
noche  del  invierno.  Esta  colonia  n)inera  es  de 
humilde  ajiariencia,  jM-ro  los  pozos  de  minas  son 
enormes  y  se  extieuden  en  colosales  tcirar.is  i)or 
las  faldas  de  las  montafias.  Los  yacimientos  de 
mineral  están  á  cielo  abierto,  y  se  transitoria 
aqu(  1  en  i>equoñas  carretas  hasta  los  vagúitcs del 
ferrocarril,  ú  corta  distancia. 

( V.n  un  |iic  flr  jirofundidad.  Gellivara  puede 
dar  al  año  !M-'!  <ÍOO  t<in<'ladas,  cura  su|.erior  á  la 
explotación  anual,  actuslmente,  do  todo  el  j>aís. 
Sin  embargo,  la  explotación  en  1S03  no  paso  de 
30(1  5!>4  toneladas,  y  el  precio  del  mineral  ])nesto 
á  bordo  en  el  j-uerto  de  Lulca  lué  de  1 1  {«setas 
)ior  lonelnd.T,  rs  decir,  poco  más  ó  monos,  salvo 
error,  el  mismo  precio  (jue  el  mineral  de  Somo- 
nostro.  Mediante  cálculos  c8cru|iulo80R.  se  ha 
hecho  constar  que  los  gastos  de  extracción  y  de 
caiga  del  mineral  de  (iellivara  silben  n  )>oset«s 
4,15  por  tonelada,  y  que  los  gastos  liasta  el 
jnierto  de  Lulea,  franco  á  bordo  del  bnqno,  su- 
man 5,55  péselas  por  tonelada.  Así,  con  el  pre- 
cio actual  de  11  ]ieseta8  ()neda  un  beneficio  do 
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1,30  por  tonelada.  Se  ha  indicado  la  convenien 
cia  de  que  el  E-tado  sueco  adquiera  la  jiosesióii 
exclusiva  del  monte  Gellivara  por  la  suma  de  2 
millones  de  coronas.  Dado  este  precio,  y  calcu- 
lando solamente  100  000  toneladas  de  venta 
anual,  el  Estado  obtendría  una  buena  renta,  y 
además  se  facilitaría  el  desarrollo  de  la  impor- 
tante industiia  siderúrgica  en  el  N.  de  Suecia. 
Junto  á  estos  ricos  yacimientos  Jiay  enormes 
bosques  y  grandes  turljeras.  Estas  suiíerficies 
pantanosas,  (jue  íácilmente  pueden  aprovecharse 
para  el  cultivo,  rivalizan  en  fertilidad  con  las 
turros  negras  de  Rusia,  y  sólo  lalta  en  ellas  el 
arado  del  labrador  para  que  puedan  brindar 
medios  de  subsistencia  á  lo.s  millares  de  colonos 
que  ahora  buscan  subsistencia  y  fortuna  al  otro 
lado  del  Océano.  Estos  tres  factores,  minas, 
bosques  5'  turberas,  son  las  palancas  de  un  enor- 
me progreso  en  el  Ñ.  de  Suecia;  serán  también 
manantiales  inagotables  de  rique7.a  para  todo 
el  ]iaÍ6. 

A  Kieronavara  se  va  á  pie  y  en  embarcación ; 
es  un  paseo  de  tres  días  á  través  de  bosques  de 
)>ino6)"  de  abetos,  vadeando  arroyos  }  navegan- 
do aguas  arriba  por  los  grandes  ríos.  Kierona- 
vara es  el  más  vasto  terreno  metalífero  de  Sue- 
cia; su  superficie  metalífera  se  calcula  en  450  000 
m-'.  Las  mayores  elevaciones  de  la  montaña 
aparecen  en  forma  de  enormes  conos,  cuyo  color 
gris  acerado  revela  la  presencia  del  mineral.  Al 
O.  el  hoiizonte  queda  cerrado  por  el  Knebne- 
kais.se,  el  monte  más  alto  de  Suecia  (2136  ni.). 
Xo  hay  allí  actividad  industrial;  tolo  está  en 
silencio  y  solitario,  salvo  una  jieqi.eña  aldea 
jñntorescamcnte  situada  en  una  lengüeta  de  tie- 
rra entre  dos  cristalinos  lagos.  El  yacimiento  en 
capas  del  monte  Kieronavara  es  abundantísimo: 
255  360  000  toneladas  á  cielo  abierto,  5-  además 
1  485  600  por  cada  m.  de  j>rofundidad.  Kierona- 
vara aún  re))osa  en  virginal  somnolencia  esiie- 
raudo  que  la  despierte  el  f.  c.  Gellivara-Kiero- 
navara-Luossavara-Ofoten,  ]>royectado  y  discu- 
tido ya,  jtero  cuyasobrasaún  nosehii  iniciado' 

El  tercero  de  los  grandes  terrenos  metalíferos 
del  X.  de  Suecia  es  Luossavara,  al  que  se  llega 
des|iués  de  un  día  de  camino  á  pie  desde  el  n>on- 
te  Kieronavara.  Su  superficie  metalífera  se  cal 
cula  en  50  000  m.-';  la  cantidad  de  mineral  en 
27  662  000  toneladas  á  cielo  abierto,  y  además 
240  000porcadam.de  jirofundidad.  Segiln  la 
estadística  geológica  oficial  de  Suecia,  en  los  tres 
montes,  Gellivara.  Kieronavara  y  Luossavara, 
hay  800  millciics  de  toneladas  de  luiueral  con 
50  á  60  por  100  de  hierro.  Con  explotación  anual 
de  4  millones  de  toneladas,  estos  jacimientos 
durarían  doscientos  afio>. 

Conocidos  desde  hace  más  de  dos  siglos,  de 
vez  eu  cuando  la  atención  se  fijó  en  ellos  con 
vivo  interés:  mas  jnonto  se  olvidaban  y  decaía 
el  entusiasmo  ()ue  momentáneamente  desjierfa- 
ron,  ya  á  causa  del  imjierfecto  sistema  de  comu- 
nicaciones, ya  también  ]or  desconocerse  el  valor 
real  de  tales  yacimitutos,  la  cantidad  de  fósforo 
y  otras  circuiist.incias  del  mineral,  listos  incon- 
venientes ya  han  desa]virecido.  Mediante  el  fe- 
rrocarril Ac  Lule.i  A  (¡ellivara,  los  minerales 
])ueflon  llegar  A  todos  lo«  mercados  del  mundo; 
y  gracias  al  método  de  Tomás  Gilchrist,  jor 
virtud  del  cual  la  fundición,  imjturificaila  |H)rel 
f(')sforo,  j«uede  convertirse  en  acero  )'or  la  ví.i 
básica,  estos  minerales  hsn  obtenido  un  valor  y 
nna  imj'ortancia  colosales.  Ciertamente,  Á  ron- 
secnencii  de  seria»  investigaciones,  la  idea  que 
antes  se  tenía  de  estos  nwnUs  de  minera}  ]>tiro 
se  ha  limitado  á  la  certidumbre  de  qne  en  esas 
rocas  no  hay  mas  que  minerales  impuros,  jiero 
en  cambio  se  ha  ofiienido  la  seguridad  de  qne 
hay  allí  hierro  jvaia  muchos  siclos. 

Creen  algunos  geólogos  qne  la»  minss  de  Ks- 

Kiña  irán  en  deca<leneifl,  y  que  los  minerales  del 
.  de  Suecia,  de  iguales  caracteres.  com|'enBa- 
rán  suficientemente  la  b.\ja  de  los  es|  «holes.  Kn 
cambio  sostienen  otros  que  aún  lian  de  ¡tasar 
muchos  siglos  antes  que  se  agoten  las  minaadel 
N.  de  F^'ipnfia,  y  qne  Suecia  jamás  ]>odrá  lUiti- 
t (liria  ru  esta  producción.  Posible  es  que  esta 
última  ojiinión  sea  la  cierta,  teniendo  en  cuenta 
que  las  minas  del  S.  de  Esj-afia  son  consideía 
ble*  y  relativamente  están  |>oco  explotadas. 

•  GEMA:  An.  ]t  Of.  I>a8  condiciones  caí acte- 
rísticasde  las  gemas,  aparte  de  su  e*lado  oii«ta- 
lino  y  su  transjvirencia,  son  presentar  colores 
vivos  ó  una  falta  absoluta  de  color,  como  ocnri* 
ron  el  diamante  y  alguno*  rafiros;  estar  dotadas 
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do  una  gnni  fuerza  relraclaria y  lellectora y  |ios(íer 
una  gran  dnreza  y  brillantez,  siemlo  .suscejitiljlcs 
(le  recibir  un  buon  jiulimcnto. 

Kl  diamante,  que  no  contiene  una  sola  niolé- 
nula  fija  y  terrea,  consumiéndose  jior  entero  en 
el  fuego  y  sin  dejar  residuo,  debe  ocupar  el  jiri- 
nier  lugar  entre  las  gemas.  En  la  zona  tórrida  es 
donde  tan  sólo  se  encuentran  las  gemas  de  pri- 
mer orden,  y  aun  raras  veces  con  el  grado  de 
])erfecfiiün  de  que  son  susceptibles.  Tampoco  pue- 
de establecerse  una  línea  de  demarcación  entre 
las  gemas  y  las  demás  substancias  pétreas  comu- 
nes y  sin  valor,  siendo  así  que  rocas  enteras  hay 
formadas  de  granates,  y  que  en  los  alrededores 
de  Limogcs  (Francia)  las  esmeraldas  del  país 
sirven  para  enijiedrar  las  carretera.s. 

Mucho  varían  las  gemas  en  su  respectiva  com- 
posición: el  diamante  es  carbono  puro;  el  zafiro, 
cualquiera  que  sea  su  color,  no  contiene  más  que 
albúmina,  y  solo  accidentalmente  contiene  algu- 
nas otras  tierras.  El  chrysoberil,  según  Klaiiroth, 
se  halla  formado  con  71  de  ali'imiua,  18  de  sílice 
y  8  de  cal.  En  la  composición  del  zircún  entra 
principalmente  una  tierra  i)articular,  que  entra 
por  68  partes  con  .31  de  síüce.  El  topacio  contie- 
ne 68  de  alúmina  y  'íl  de  sílice.  De  estos  varios 
análisis  se  deduce  que  ni  á  la  clase  ni  á  la  propor- 
ción de  los  elementos  que  entran  en  su  composi- 
ción deben  las  gemas  sus  cualidades,  pero  sí  al 
modo  de  agregación  de  sus  jiartes  constituti- 
vas. 

*  GENERACIÓN  ALTERNANTE:  ¿"oo^.  Hase  vis- 
to en  el  artículo  Gkneiíacióx  (tomo  IX  del  Dic- 
cionario) cómo  los  seres  se  reproducen  y  ori- 
ginan otros  que  les  son  semejantes,  bien  desde 
el  primer  momento  en  que  los  nuevos  seres  salen 
á  luz,  ó  ya  después  de  ciertas  modificaciones  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  metamorfosis;  pero 
en  uno  ó  en  otro  caso  estas  evoluciones  se  veri- 
fican dentro  de  la  vida  del  ser,  generalmente  en 
sus  primeros  años,  y  siempre  en  una  misma  y 
única  generación;  lo  mismo  el  pollo  que  sale  del 
huevo,  que  el  gazapillo  recién  nacido,  que  la 
oruga  que  después  de  crisalidar  se  convierte  en 
mariposa,  reproducen  la  forma  de  sus  padres. 
Pero  esto,  que  es  la  regla  general,  puede  presen- 
tar e.xcepciones  muy  frecuentes,  que  forman  un 
medio  distinto  de  generación,  en  la  cual  el  in- 
dividuo que  so  origina  llega  á  alcanzar  una  for- 
ma que  no  es  la  de  los  padres  que  le  han  ori- 
ginado, detiene  su  evolución  en  este  período,  se 
reproduce  por  lo  común  ágamamente,  y  da  lugar 
á  descendientes  sexuales  que  poseen  la  primera 
forma,  y  ]»or  generación  sexuada  reproducen  la 
forma  asexuada;  hay,  pues  en  ellos  un  turno,  una 
alternancia  de  generaciones,  ágama  ó  asexuada, 
después  sexuada,  y  de  aquí  la  razón  de  este  nom- 
bre (le  generación  alternante.  No  parece  sino 
que  en  la  forma  originada  el  individuo  no  recorre 
en  su  vida  sino  una  mitad  de  las  transformacio- 
nes que  hubiese  de  sufrir,  verificándose  la  otra 
mitad  en  sus  descendientes.  El  ciclo  de  la  espe- 
cie se  demuestra  este  modo  representado  por  (ios 
ó  más  generaciones  que,  revistiendo  formas  de 
organización  distinta,  viven  y  se  rííproducen  de 
diverso  modo. 

Este  modo  de  reproducción  lo  vemos  bien  cla- 
ramente en  las  solitarias  ó  tenias,  y  en  los  póli- 
pos, medusas  y  tunicados.  En  la  solitaria,  para 
no  citar  más  que  un  ejemplo  conocido,  un  indi- 
viduo no  sexuado,  cual  es  la  llamada  vulgar, 
aunque  impropiamente,  cabeza  de  la  solitaria, 
produce  por  gemación  la  serie  de  anillos  que  com- 
ponen todo  el  jiarásito,  los  cuale.?  son  otros  tan- 
tos individuos  de  forma  diferente  á  la  llamada 
cabeza  que  los  ha  producido,  y  que  además  tie- 
nen órganos  sexuales,  reproduciéndose  por  hue- 
vos. De  éstos  nacen  individuos  vesiculosos  que 
se  desarrollan  en  la  carne  del  cerdo,  por  ejemplo, 
y  producen  las  cabezas  origen  de  la  colonia,  ósea 
la  solitaria. 

*  GENERADOR:  Maq.  V,\\  el  tomo  IV,  piigina 
200  de  esta  obra,  en  el  artículo  Caldera,  nos 
hemos  ocupado  de  los  generadores  de  vapor,  más 
bien  en  cuanto  á  su  constitución  que  bajo  otro 
aspecto  dilérente,  ya  en  armonía  lo  dicho  enton- 
ces con  la  significación  esencialmente  práctica  de 
la  palabra  caldera,  y  en  cambio  aquí  debemos  ocu- 
parnos jireferentamente  de  lo  que  concierne  á  la 
técnica  de  los  órganos  que  nos  ocupan,  sin  per- 
juicio de  terminar  con  algunas  indicaciones  que 
deben  completar  aquel  artículo,  para  exponer  los 
adelantos  recientes  de  los  generadores. 

Superficie  expuesta  al  fuego,  6  de  caldeo.  -  En 
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los  generadores  de  fondo  plano  ó  ligeramente 
cóncavo  que  carezcan  de  circuito,  doljc  ser  un 
metro  cuadrado  la  superficie  del  fondo  fiara  pro- 
ducir de  50  á  00  kilogramos  de  vapor  en  cada 
hora.  En  los  que  tengan  circuito,  la  superficie 
total  de  caldeo  se  comiionc  de  la  directíimente 
cxjiuesta  al  fuego  y  do  la  caldeada  indirecta- 
mente por  el  circuito,  contándose  entonces  un 
metro  cuadrado  de  superficie  jiara  producir  20 
kilogramos  de  vapor  en  una  hora.  Corresponde 
en  este  caso  60  jior  100  á  la sujjerficie  directa,  de 
un  quinto  á  un  octavo  de  e.sto  jiara  Ja  indirecta, 
ó  jjoco  más  de  dos  tercios  de  la  sujierficie  del  ge- 
nerador para  la  total  de  caldeo. 

Para  los  generadores  cilindricos,  con  hervido- 
res ó  sin  ellos,  se  ha  adoptado  hace  muchos  años 
por  la  mayor  parte  de  los  constructores  un  metro 
cuadrado  por  caballo,  ¡lara  determinar  las  dimen- 
siones de  los  generadores  de  máquinas  de  media 
y  alta  presión.  Farey  daun  metro  cuadrado,  y  30 
]>ara  las  máquinas  de  Watt;  lo  que  va  conforme 
con  el  primer  resultado,  puesto  que  el  consumo 
de  estas  máquinas  es,  el  mínimo,  de  5  á  G  kilogra- 
mos (le  hulla  ])or  hora,  y  por  consiguiente  25  por 
100  más  considerable  que  el  de  las  máquinas  de 
alta  presión  sin  condensación.  El  consumo  délas 
máquinas  con  condensación  varía,  según  su  fuer- 
za y  construcción,  de  un  metro  cuadrado  de  5  á 
2  kilogramos  de  hulla  por  hora.  El  de  las  máqui- 
nas sin  condensación  de  4  kilogramos  á  4,2.5,  pro- 
duciendo .5  á  6  kilogramos,  y  aun  7  de  vapor, 
por  un  kilogramo  de  hulla,  calculándose  20  á  25 
kilogramos  de  vapor  el  máximo  por  cada  metro 
cuadrado  de  superficie  de  caldeo. 

En  las  máquinas  medianas  se  puede  adoptar 
jiara  la  superficie  de  caldeo  1,5  metros  cuacira- 
dos  ])or  caballo,  progresión  que,  reduciendo  la 
cantidad  de  vapor  á  unos  17  kilogramos  por 
metro  cuadrado  de  superficie,  se  ha  reconocido 
ser  la  más  ventajosa  para  las  máquinas  de  alta 
y  baja  presión. 

Un  generador  bien  propereionado  debe  tener 
60  á  70  por  100  de  superficie  directamente  ex- 
jniesta  al  fuego,  lo  que  dará  25  ó  30  kilogramos 
de  vapor  en  una  hora  y  un  efecto  útil  de  6,5  ki- 
logramos, y  de  un  sexto  á  un  octavo  de  ésta  pa- 
ra la  superficie  de  caldeo  indirecta  ó  produ- 
cida por  los  circuitos;  resultando  en  todo  68  á 
82  por  100,  cuyo  término  medio  viene  á  ser  75 
por  100,  ó  los  tres  cuartos  de  la  superficie  to- 
tal. 

Para  un  generador  con  hervidores,  se  debe 
contar  como  superficie  de  caldeo  los  cuatro  quin  - 
tos  de  la  de  los  hervidores  y  la  mitad  del  gene- 
rador, conijirendidos  en  su  total  sus  dos  extre- 
mos scmiesfericos. 

Estas  proporciones  ofrecen  toda  la  seguridad 
posible  á  las  fábricas,  y  pueden  servir  de  regla  á 
los  mecánicos. 

AUvientación  del  generador  y  volumen  de  agua 
y  vapor  por  fuerza  de  caballo.  -  En  toda  máqui- 
na de  vapor  se  alimenta  constantemente  el  ge- 
nerador ]mra  reemplazar  el  agua  que  pierde  ¡¡or 
la  vaporización,  á  cuyo  fin  se  adosa  á  la  máqui- 
na una  bomba  que  introduce  '/(^  de  la  contenida 
en  el  generador. 

Los  aparatos  que  se  usan  para  alimentar  los 
generadores  son  las  bombas  y  los  inyectores,  de 
los  que  no  tenemos  que  ocuparnos  aquí  por  ha- 
berles dedicado  artículos  especiales. 

Capacidad.  -  En  los  generadores  para  el  vapor 
que  ha  de  viajar  por  el  cilindro,  de  modo  que  la 
variación  de  fuerza  elástica,  por  causa  del  agua 
inyectada,  no  sea  menor  de  Vsoí  será,  para  las 
máquinas  de  baja  presión,  representando  por  la 
unidad  el  volumen  en  el  cilindro  á  cada  pulsa- 
ción, 

c=30(l-<), 
y  para  las  de  alta  presión 
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C  representa  la  capacidad  en  el  gener.ador 
Jiara  el  vapor,  t  el  tiempo  invertido  ó  espacio 
corrido  por  el  émbolo,  antes  de  penetrar  el  vapor 
en  el  cilindro,  y  a.  atmósferas  á  que  equivale  la 
presión  en  el  generador. 

Para  una  máquina  de  baja  presión,  en  la  que 
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y  hí  para  una  alta  presión  entrase  el  vaj/or  á  la 
mitad  del  cniso  y  á  cinco  atmósferas,  fccría 
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Ceneíalmente,  el  esijacio  en  el  generador  es, 
en  las  máquinas  de  baja  presión,  Om^,7  por  ca- 
ballo, para  el  vapor  y  el  agua,  li  bien  lOm"  para 
el  agua  y  lOm^  para  el  vapor  que  puede  produ- 
cir, en  una  hora,  Im^  de  agua.  Morin  estima  la 
cajiacidad  de  los  generadores  en  20  veces  el  vo- 
lumen de  agua  que  f?  ha  de  vaporizar,  hallando 
para  éste  0nr,033  por  caballo,  6  0m^,66  jiara  el 
total,  de  que  0m'',40es  para  el  agna  y  Om',26 
para  el  vapor,  n limeros  que  están  en  la  razón 
próxima  de  1 ,  54  á  1 

En  los  barcos  de  vapor  el  espacio  para  el  agna 
debe  ser  0m'',20  á  0m",22  en  término  medio,  y 
para  el  vapor  10™^,  17  y  O™",  18  por  caballo,  cn- 
yos  números  están  en  la  relación  de  1,43:1, 
1,57:  1  y  1,22:1. 

Forma  y  proporción  de  loa  generadov.s.  -  Los 
antiguos  generadores  eran  esféricos,  y  jioco  des- 
pués cilindricos  de  base  cóncava.  Watt  los  hacía 
de  base  plana  ó  cóncava,  paredes  planas  y  tapa 
cilindrica.  Estos  generadores,  llamados  de  turn- 
ia, se  emplean  mucho  en  Inglaterra  cuando  el 
vapor  se  usa  á  baja  presión,  pirefiriéndolos  á  los 
cilindricos  por  la  ventaja  de  recibir  más  direc- 
tamente el  calor  desarrollado  del  hogar.  Cuando 
el  generador  es  grande,  se  practican  en  él  uno  ó 
dos  conductos,  por  los  que  se  hace  circular  el 
humo,  antes  de  que  pase  á  la  chimenea. 

Para  hallar  sus  dimensiones, aplicaba  Watt  las 
siguientes  fórmulas: 


h  =  . 


h- 


2-;  -  s 


X  0,375;   d=^ 


en  que  son:  v  el  volumen  de  agua  contenida  en 
el  generador,  s  la  superficie  de  caldeo  del  fondo, 
s'  la  de  los  costados,  h  la  altura  del  agua  en  el 
generador,  I  la  longitud  de  éste  y  rfsu  diámetro, 
ó  segunda  dimensión. 

Con  estos  generadores  se  obtienen  de  6  á  7 
kilogramos  de  vapor  por  uno  de  hulla,  ó  sea  nn 
kilogramo  más  que  en  los  cilindricos;  pero  tie- 
nen la  desventaja  de  resistir  mal  la  presión  ex- 
terior, exigiendo  consolidarse  interiormente  con 
armaduras  de  hierro  cuando  son  grandes.  Sin 
embargo,  mientras  sus  dimensiones  no  pasen  de 
5  á  6  m.  de  largo  por  1,5  de  ancho,  serán  prefe- 
ribles á  los  cilindricos. 

Los  generadores  cilindricos  tienen  sus  dos 
extremidades  esféricas,  lo  que  da  la  ventaja  de 
ofrecer  más  resistencia,  al  paso  taml  ién  que  pue- 
de aumentar  la  superficie  de  caldeo  disminuyen- 
do el  diámetro. 

Se  construyen,  por  lo  regular,  de  palastro, 
uniendo  las  jilanchas  con  roblones  que  guarden 
la  sepa'  ición  debida  á  la  naturaleza  y  espesor 
del  metal,  á  fin  de  que  el  fuego  produzca  más 
efecto  y  ofrezcan  los  generadores  más  resisten- 
cia á  la  presión ,  y  es  preferible  darles  poco 
diámetro  y  muclia  longitud.  Para  dimensiones 
mayores  de  1"\3  de  diámetro,  en  los  de  baja  pre- 
sión, 1  m.  en  las  de  media  y  alta  presión,  y  una 
longitud  de  10  á  12  veces  el  diámetro,  se  em- 
plearán dos  generadores  en  vez  de  uno,  ya  por- 
que así  lo  requiere  la  regularidad  del  trabajo, 
cuanto  porque  son  más  económicos  y  sólidos  y 
menos  expuestos  á  graves  accidentes  y  difíciles 
reparaciones. 

Para  evitar  que  los  generadores  cilindricos 
consuman,  á  superficie  igual,  más  carbón  que  los 
de  fondo  plano  ó  cóncavo,  y  á  fin  de  no  descom- 
poner el  hogar  en  las  reparaciones,  se  agregan  á 
los  cilindricos  dos  ó  tres  tubos  de  palastro  lla- 
mados hervidora,  que  son  los  solos  expuestos  á 
la  acción  directa  del  fuego,  y  que  pueden  ser 
desmontados  y  cambiados  fácilmente  sin  des- 
truir ninguna  parte  esencial  de  su  hogar.  Se  les 
une  á  la  caldera  por  medio  de  otros  dos  peque- 
ños tubos,  ensamblándolos  á  co'a  de  milano  y 
fijándolos  con  cemento  metálico. 

Se  dice  que  los  hervidores  complican  inútil- 
mente los  generadores;  sin  embargo,  lejos  de 
suceder  esto,  tienen  las  ventajas  mencionadas  y 
las  de  preservar  útilmente  el  generador  del  con- 
tacto del  fuego,  de  que  resulta  ol  no  requemar- 
se éste  por  semejante  causa. 

Los  tubos  de  comunicaci<)n  entre  los  hervido- 
res y  el  generador,  no  deben  tener  menos  diá- 
metro que  0"\25  para  las  máquinas  de  15  caba- 
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líos.  Los  hervidores  tienen  un  diámetro  poco 
juayor  que  el  radio  del  generador,  y  su  longitud 
excede  en  30  á  50  centímetros,  exceso  que  ocu- 
pan las  cabezas  de  aquéllos  dentro  de  la  mani- 
postería anterior  ó  de  frente,  donde  se  ponen 
los  grifos  ó  llaves  de  salida  para  cuando  conven- 
ga vaciar  el  generador. 

Se  debe  hacer  del  palastro  de  mejores  condi- 
ciones, y  componerse  de  tubos  ó  manguitos  de 
una  sola  j)lancha,  cuya  costura  vaya  á  la  parte 
suiierior,  entrando  á  enchufe  unos  en  otros,  y  de 
manera  que,  á  partir  del  hogar,  el  primero  abrace 
al  segundo,  éste  al  tercero,  etc.,  para  que  la  co- 
rriente de  las  llamas  no  penetre  en  las  grietas  y 
las  requeme. 

Se  construyen  hoy  día  muchos  generadores 
con  hervidores  para  fuerza  de  40  á  50  caballos, 
que  tienen  10  ó  12  m.  de  longitud  por  1  de 
diámetro,  siendo  O"',  (i  el  de  los  hervidores. 

Cuando  el  espacio  lo  exige,  la  fuerza  del  vapor 
es  pequeña  para  poder  contener  el  generador;  se 
suele  obtener  la  superficie  de  caldeo  que  se  nece- 
sita sobre  un  local  más  reducido,  poniendo  tres 
en  vez  de  dos  hervidores.  Se  consigue  con  esto 
al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  poder  montar  los 
generadores  de  10  á  12  caballos  bajo  una  casa 
habitada,  que  sirva  para  caldear,  al  vapor  ó  al 
vapor  y  agua,  8  000  m."  de  habitación. 

Las  dimensiones  de  un  generador  cilindrico, 
con  hervidores  ó  sin  ellos,  se  podrán  hallar  con 
facilidad,  en  virtud  de  lo  expuesto  en  estos  últi- 
mos números,  conocidas  las  superficie  de  caldeo. 

Supongamos  un  generador  de  baja  presión, 
cilindrico  y  sin  hervidores,  de  fuerza  de  25  ca- 
ballos. 

Admitiendo  la  proporción  de  lm-,30  de  su- 
perficie de  caldeo  por  caballo,  se  tiene  para  la 
total,  por  los  25  caballos,  1,30  x  25  =  32m2, 5. 

Tomando  0,70  de  la  superficie  total  del  gene- 
rador para  la  de  caldeo,  resultará 

32m2,5  =  7r/>Lx0,70  =  2,1991Z'L  ó 
32m2,5  =  2,2/;¿. 

D  diámetro;  L  longitud  total.  De  aquí 


D= 


32,5 


2,2  x¿ 


ÓL  =  . 


32.5 
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También  se  puede  hallar  D  directamente  ob- 
servando que  0,7S5LD'^=C=  capacidad  total 
del  generador.  Con  lo  que  sacado  L  de  aquí, 
sustituyendo  arriba  y  poniendo  .S'  por  la  superfi- 
cie total  de  caldeo,  tendremos  las  dos  fórmulas 
generales  en  función  de  la  capacidad 

C 


/;= 


-     2,8C     .  . 


;¿: 


0,785Z)2    ' 


Tomando  Om^,  6C,  según  Morin,  para  la  capa- 
cidad  total,  por  fuerza  de  caballo,  resultaría 

C=0,66x25  =  16m3,5  y 
D  =  \'°,i2,  Z;  =  10'».51  ó  L  =  7,AD, 

que  os  muy  buena  ])roporción.  El  uso  de  estas 
fórmulas  produce  una  jicqucña  diferencia  en  el 
volumen  respecto  al  qiie  dan  las  primeras. 

Para  determinar  exactamente  1.»  ca))aciciad  del 
generador,  no  habrá  más  que  (piitar  de  la  longi- 
tud total  L  el  diámetro  ó  dos  radios  que  corres- 
jwndan  á  los  extremos  hemisféricos,  y  cubicar 
éstos  y  el  cilindro  que  resulta. 

De  un  modo  análogo  so  procederá,  cuando  el 
generador  tonga  hervidores,  jiara  una  nníquina 
(le  vapor  de  150  caballos. 

Los  generadores  do  hogares  interiores  llevan 
en  su  interior  un  cilindro  algo  más  grueso  qiie 
sirvo  do  hornillo.  Los  inconvenientes  que  tienen 
en  sí  mismos  esta  clase  de  generadores  han  sido 
causa  de  no  adoptarlos  más  (luo  para  máquinas 
])oqucñaN,  como  la  do  IJotndoii,  «[ue  s(')lo alcanza 
de  6  á  8  caballos.  La  buena  (lÍN]tosieión  qnc  ha 
dado  esto  célebre  ingeniero  á  todas  las  partos  de 
sil  nn'uiuina,  la  ha  hecho  producir  una  conside- 
rable superficie  de  caldeo  con  poco  gaqto  de 
comlnistiblo. 

Llevan  ol  nombro  de  generadores  tubulares 
los  generadores  do  hogares  interiores  jirovi.stos 
de  muchos  tubos  do  pennoño  diámetro,  alrede- 
dor do  los  cuales  circula  el  agua  que  so  ha  do 
vaporizar,  pasando  por  su  interior  la  llama,  el 
humo  y  ol  gas  de  eonibustión.  De  esta  manera 
se  eoiisiguo  Irneeionar  la  masa  do  agua  en  capas 
delgadas,  haeiéndolaadquirirrápidamentcun au- 
mento de  calor  que  da  á  los  gen  .radores  una 
considerable  ]>ntencia  de  vaporizacicWi. 

Ksto]   genciadores   de  reducido    volumen    so 
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emplean  particularmente  en  los  barcos  y  carrua- 
jes de  vafior,  como  lo  exige  el  poco  espacio  de 
que  se  puede  disponer.  Con  ellos  se  obtienen  por 
cada  hora  de  7  á  8  kilogramos  de  vapor  por  ki- 
logramo de  hulla. 

Como  prueba  ó  ejemplo  de  la  ventaja  de  estos 
generadores  respecto  de  los  ordinarios,  citaremos 
el  vapor  americano  Great  Western,  en  cuyos  pri- 
mitivos generadores  llevaba  80  toneladas  de 
agua,  presentando  una  superficie  de  caldeo  de 
3  840  pies  cuadrados:  reemplazados  aquéllos  por 
otros  tubulares,  se  redujo  la  capacidad  á  52  to- 
neladas, creciendo  hasta  7150  pies  cuadrados  la 
superficie  de  caldeo. 

Antes  de  emplear  un  generador,se  le  someterá, 
por  medio  de  la  prensa  hidráulica,  á  una  tensión 
tres  veces  mayor  que  la  que  debe  soportar  en  la 
práctica,  si  el  material  de  que  se  compone  es  el 
cobre  ó  el  palastro,  y  cinco  veces  más  si  el  ma- 
terial fuese  de  fundición.  Con  este  fin  se  multi- 
plicará i)or  3  ó  por  5  la  carga  calculada  para  la 
válvula  de  seguridad,  y  cuando  el  agua  compri- 
mida por  la  prensa  venza  esta  resistencia  se  es- 
tará seguro  de  la  que  ofrece  el  generador. 

Los  generadores  más  generalmente  usados  son 
los  de  palastro;  su  espesor  en  la  práctica  se  de- 
termina en  la  fórmula 

e  =  0,0018¿(n-l)  +  0,C03, 

en  la  que  son:  n  el  número  de  atmósferas  ó  ten- 
sión absoluta  del  vapor  en  el  generador,  y  rf  el 
diámetro  del  generador. 

Si  d  =  0'n,5  y  K  =  2  atmósferas,  e  =  0'",0039. 
Sirf  =  lm,  y7i  =  8  atmósferas,  c  =  0'",01.5. 

Debe  procurarse  que  el  diámetro  del  genera- 
dor no  pase  de  un  metro,  siendo  preferible  au- 
mentar la  longitud  en  vez  del  diámetro,  aunque 
para  ello  se  compusiera  el  generador  de  dos, 
tres  ó  más  cuerpos. 

Las  cabezas  de  los  generadoies  deben  tener 
vez  y  media  el  espesor  hallado  para  las  paredes 
del  cilindro. 

Los  generadores  de  cobre  laminado  pueden 
tener  el  mismo  espesor  que  los  de  palastro,  aun- 
que algunos  los  suelen  hacer  algo  más  gruesos. 

Los  generadores  de  estas  dos  clases  de  mate- 
rial no  deben  pasar  nunca  de  15  milímetros  de 
espesor.  Si  en  razón  al  diámetro  proyectado  y 
tensión  del  vapor  fuese  necesario  un  es|icsor  ma- 
yor, se  deberá  sustituir  el  generador  calculado 
por  otros  varios  de  diámetros  ]iequeños. 

Cuando  una  parte  del  generador  sea  plana,  se 
lo  dará  una  mitad  más  de  espesor. 

Los  de  hierro  colado  están  expuestos  á  rom- 
perse, por  la  diferencia  de  dilatación  en  todas 
sus  i)artes.  Kl  espesor  debe  ser  cinco  ó  seis  ve- 
ces mayor  que  el  calculado  ]iara  los  de  j.alastro. 

Es  sumamente  ini|)ortaiite,  al  hacer  el  estable- 
cimiento de  un  generador,  calcularle  detenida- 
mente, liara  disminuir  en  lo  posible  todo  riesgo 
de  accidente,  á  los  (jne  so  encuentra  con  frecuen- 
cia expuesto  si  no  so  presta  la  mayor  atención 
á  esto  punto,  así  como  á  su  conservación  y  vigi- 
lancia. Sirvan  de  ejemplo  los  accidentes  ocuiri- 
dos  en  Francia  en  18<S0,  debidos  á  genera<l()res 
de  vapor,  accidentes  que  se  registran  en  el  7)io- 
rio  Oficial  ^ñ  aquella  nación;  25  siniestros  te- 
rrestres quitaron  la  vida  á  30  personas,  dejando 
heridas  á  otras  tantas,  Kn  los  buques  de  vajwr 
ocurrieron  otras  seis  más,  ocasionando  31  vícti- 
mas entro  muertos  y  heridos. 

De  estos  acridentes,  cuatro  tuvieron  sn  origen 
en  las  condiciones  deicctuosns  del  establecimien- 
to, nuevo  por  el  ninl  estado  de  conservación  en 
que  so  hallaban  Ins  calderas;  15  por  tor]>e7a  del 
maquinista,  y  por  fin  tres  resultaron  por  causas 
enteramcnlo  deseonoeidas.  Dcsjnies  de  estos  da- 
tos, so  comprende  lo  justificada  que  está  la  ins- 
pección facultativa  que  aquel  gobierno  ejerce 
sobre  la  industria,  sin  la  que  aiin  ocurrirían 
mayor  número  do  catástrofes. 

l'ara  terminar,  y  según  dijinio-  en  un  prin 
cipio,  vamos  á  hacer  .tlgunas  indiracionrs  del 
nuevo  generador  DuLic.  Así  como  las  máquinas 
de  vapor  se  han  transformado  constantemente, 
presentándose  notables  mejoras,  hasta  las  últi- 
mas del  sistema  Cow pound  cow  expan-^ión  varia- 
ble y  regulador  automático,  donde  se  llega  al 
límite  del  aprovechamiento  toiirico  del  va|>or  y 
do  la  regulari/acidii  en  la  marcha,  en  cambio  los 
generadores  aún  dejan  bastante  que  desear;  pues 
si  bien  debe  reconoceise  ()ue  el  haberlos  hecho 
inexplosiblos,  y  la  antigua  disiiosición  tubular, 
jior  la  que  tanto  se  utiliza  el  calor,  son  meiora.« 
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importantes,  es  indudalde  que  los  inventores  se 
habían  descuidado  en  presentar  nuevas  disposi- 
ciones generales  para  los  generadores  destinados 
á  la  producción  del  vapor. 

No  obstante,  Dulac  concurrió  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  París  en  1S89  con  un  notable 
modelo  de  generador  de  vapor,  que  por  cierto 
alimentaba  algunos  motores  de  la  gran  Galería 
de  Máquinas  del  Cam|>o  de  Marte. 

Es  difícil  dar  una  idea  de  este  generador  sin 
el  auxilio  de  un  grabado;  sin  embargo,  describi- 
remos sus  caracteres  esenciales:  no  es  de  bogar 
interior,  de  modo  que  la  rejilla,  donde  arde  el 
combustible,  en  posición  horizontal,  ó  con 
más  ó  menos  declive,  se  halla  em¡>otrada  en  la 
fabricado  ladrillo,  que  sirve  de  apoyo  al  genera- 
dor; éste  consta  de  tres  partes:  la  primera  délos 
hervidores,  constituidos  )ior  una  multitud  de 
Iv.l'os  verticales,  cerrados  jjor  abajo,  donde  el 
agua  que  contienen  recibe  la  a:-ción  directa  de  la 
llama,  envolviéndola  así  subdividida,  ])arael  me- 
jor efecto  en  el  aprovechamiento  del  calórico; 
la  segunda  el  cuerpo  del  generador,  cilindrico  y 
horizontal;  y  la  tercera  e>  un  recalentador  ver 
tical,  también  cilindrico,  en  cuya  paite  snjterior 
se  dispone  la  toma  de  vapor,  que,  bien  seco,  le 
sirve  de  depósito  una  pequeña  cúpula. 

La  particularidad  de  este  nuevo  generador 
consiste  en  esta  primera  ¡larte,  constituida  jior 
la  agrupación  compacta  de  tubos  verticales  que 
reciben  la  acción  directa  de  la  llama  para  el  me- 
jor efecto  útil  del  comlnistible,  cuyos  tubos,  en 
ni'imero  de  uno  ó  varios  cientos,  afectan  una 
dis]iosición  particular:  en  el  fondo  del  generador 
se  implantan  los  tubos,  y  dentro  van  colocados 
otros,  desde  el  fondo  hasta  cerca  del  nivel  supe- 
rior del  agua;  este  segundo  tubo  inteiior  i>ermi- 
te  la  liliie  circulación  del  agua,  y,  arniado  arriba 
de  un  largo  embudo,  bien  ajustado  desde  la  ¡ro- 
ximidad  del  fondo  del  generador,  sirve  j^ara  re- 
coger en  dicho  embudo  las  impurezas  que  el 
hervor  arroja  fuera  de  cada  tubo  de  los  interio- 
res; de  este  modo  asegura  el  inventor  que  el 
agua  se  calienta  más  pronto.  )■  que  su  generador 
no  admite  competencia  alguna  con  todos  los  co- 
nocidos hasta  entonces. 

GENEZZANO:  Grog.  Colonia  del  condado  de 
Selkirk,  ¡nov.  de  Manitoba,  Dominio  del  Cana- 
dá, sit.  muy  cerca  de  la  frontera  del  est.  de  Da- 
kota  del  Norte,  listados  Unidos,  en  la  vertiente 
N.  de  la  montaña  Tortuga.  Comixinese  de  fran- 
ceses, belgas  y  francocanadienses,  que  en  18i<0 
comenzaron  á  establecerse  en  el  jiaís. 

GENOVA:  Gcog.  Prov.  de  Italia,  sit.  en  la  re- 
gión de  la  Liguria.  Confina  al  S.  con  el  mar,  al 
O.  con  las  provs.  de  Puerto  Mauricio  y  Cuneo, 
al  N.  con  las  de  Alejandría  y  Pavía,  y  al  K.  ron 
las  de  Massa  y  Cariara;  4099  knis.=  y  828000 
habits.,  ó  sea  unos  202  i>or  km-. 

-*  GiíNOVA:  Hist.  Una  vez  má.s,  y  con  ar- 
gumentos de  gran  solidez,  se  ha  puesto  en  duda 
que  sea  esta  ciudad  italiana  la  cuna  de  Cristó- 
bal Colón.  D.  Celso  (Jarcia  de  la  Kiega,  en  la 
conferencia  que  dio  ante  la  .'íociedad  (Jeográfica 
de  Madrid  en  '¿Q  de  diciembre  de  1898,  lecordó 
con  cuan  sobrada  razón  «doctos  y  re8|íetabU's 
críticos  han  negado  al  insigne  almirante  la  na 
cionalidad  italian:!.  ya  suponiéndole  griego,  ya 
h.acién<ioIe  natural  di'  Córcega,  perteneciente  en- 
tonces a  la  corona  de  Aragón.  líecho  muy  digno 
de  tenerse  en  menta  es,  en  efecto,  el  de  que  nin- 
guno de  los  documentos  escritos  de  su  mano  que 
han  llegado  á  nuestros  tiem])08  esté  redactado 
en  lengua  it,aliana:  memoriales,  instrureiones, 
cartas  y  pa)>eles  íntimos,  notas  marginales  en 
sus  libros  de  estudio,  todos  se  hallas  eacrito»  en 
castellano  ó  en  latín.  Para  rx|>licar  fie  alguna 
manera  semejante  singularidad,  se  dice  que  la 
educación  de  Colón  en  su  infancia  fué  niny  su- 
iwrficial,  y  además  que  aban<lon('>  á  su  ivitria  en 
la  niñez,  explicación  sobradamente  deleznable, 
porque  ai>arte  de  laa  altas  cualidades  de  inteli- 
gencia y  de  aplicación  que  se  le  lian  reconocido, 
|>nra  los  estudios  elementales  que  veril  co  ante* 
de  los  catorre  años,  en  que  emjiezo  á  navegar, 
debió  emplear  forzosamente  la  lengua  italiana; 
y  jMiesto  que  navegó  veintitrés  años,  «sin  estar 
lucia  de  la  mar  tienii>o  que  se  haya  de  contar,» 
en  barcos  genovesrs,  ya  en  el  comercio,  ya  al 
servicio  de  los  de  Anjou.  pue!»to  que  sostuvo  con- 
tinuas relaciones  de  «mistad  y  tiato  íreí  uente 
con  mercaderes  y  personajes  italianos,  no  es  ¡«o- 
sible  admitir  que  hubieoe  olvidado  la  lengua 
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italiana  liasta  el  [.unto  de  no  poder  escribir  en 
este  idioma  la  carta  (jue  dirigió  á  la  Señoría  de 
Genova,  ¿(^lüén,  que  se  halle  expatriado,  aun- 
que lleve  residiendo  largo  tiempo  en  el  extran- 
jero, al  dirigirse  por  escrito  á  las  autoridades  de 
su  jiueblo  no  lo  hace  en  el  idioma  patiioí 
¿Quién  llega  á  olvidar  hasta  ese  grado  el  len- 
guaje que  aprendió  en  el  regazo  materno?  ¿Es 
posible,  dadas  las  comliciones  morales  de  Colón, 
que  no  hubiera  sentido  por  la  lengua  italiana, 
si  ésta  hubiera  sido  la  suya,  el  instintivo  afecto 
que  todos  los  hombres,  de  todos  los  países  y  de 
todas  las  épocas,  dedicamos  al  idioma  nativo? 
No  fué  olvido  ciertamente  la  causa  de  este  he- 
cho. ¿Lo  habrá  sido  el  desdén,  la  indiferencia? 
¿Es  que,  en  efecto,  ese  idioma  no  era  el  suyo?» 

Verdad  es  que  Colón,  en  la  escritura  de  fun- 
dación del  mayorazgo,  afirmó  haber  nacido  eu 
Genova;  pero  no  hay  otra  prueba  de  que  viera 
la  luz  en  esta  c,  sino,  antes  al  contrario,  búllan- 
se perfectamente  justificadas,  como  demuestra 
el  Sr.  García  de  la  Riega,  las  dudas  existentes 
acerca  de  la  afirmación  de  Colón.  Entre  los  mu- 
chos textos  que  aquél  cita  en  apoyo  de  su  tesis, 
no  hemos  de  omitir  el  párrafo  en  que  D.  Fer- 
nando Colón,  historiador  de  su  padre,  dice:  «De 
modo  que  cuanto  fué  su  persona  á  propósito  y 
adornada  de  todo  aquello  que  convenía  para  tan 
gran  hecho,  tanto  menos  conocido  y  cierto  quiso 
que  fuese  su  origen  y  patria;  y  así,  algunos  que 
de  cierta  manera  quieren  obscurecer  su  fama, 
dicen  que  fué  de  Nerví,  otros  de  Cugureo,  otros 
de  Bngiasco;  otros  que  quieren  exaltarlo  más, 
dicen  era  de  Saona  y  otros  genovés,  y  algunos 
también,  saltando  más  sobre  el  viento,  le  hacen 
natural  de  Plasencia.»  En  primer  término,  dice 
García  de  la  Riega,  se  ve  en  este  párrafo  que 
D.  Fernando  se  excluye  en  el  número  de  aque  - 
líos  ot7-os  que  tenían  á  su  padre  por  nacido  en 
Genova;  y  es  verdaderamente  imposible  que,  de- 
signado segundo  heredero,  desconociera  la  escri- 
tura de  fundación  del  mayorazgo.  ¿Acaso  sabía 
de  labios  del  propio  almirante  que  su  afirmación 
en  dicha  escritura  constituía  un  simple  adorno 
de  la  fundación  del  vínculo?  ¿Es  que  D.  Fer- 
nando era  devotísimo  amigo  de  la  verdad  histó- 
rica? Cualquiera  de  estas  dos  razones,  ya  que  no 
ambas  á  la  vez,  ¿fué  causa  de  que  no  apreciase 
la  afirmación  de  su  padre?  Es  de  advertir  ade- 
más que  al  empezar  el  capítulo  primero  de  su 
libro  manifiesta  que  una  de  las  principales  cosas 
que  pertenecen  á  la  historia  de  todo  hombre  sa- 
bio es  que  se  sepa  su  patria  y  origen; sin  embar- 
go no  pudo  cumplir  este  precepto,  y  el  propio 
D.  Fernando,  contestando  á  Giustiniani,  cali- 
fica repetidamente  de  «caso  oculto»  á  tan  inte- 
resante detalle. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  Colón  afirmó  que  había 
nacido  en  Genova?  En  aquellos  tiempos  el  naci- 
miento en  pueblo  de  mayor  ó  menor  importan- 
cia era  causa  suficiente  para  obscurecer  ó  exaltar 
la  fama  de  una  persona;  Genova  tenía  fama  por 
sus  navegantes,  y  si  el  origen  de  Colón  era  hu- 
milde, humüdísimo,  ó  su  familia  tenía  alguna 
condición  que  fuese  obstáculo,  ó,  por  lo  menos, 
entorpecimiento  para  la  realización  de  su  gran- 
dioso proyecto,  ó  que  le  rebajase  ante  la  alti- 
va nobleza  española,  no  es  de  admirar  que  ocul- 
tase tales  condiciones  y  usase  para  ello  inexac- 
titud tan  excusable,  señalando  cuna  distinta  y 
aun  opuesta  á  la  verdadera,  á  fin  de  hacer  in- 
fructuosas las  indagaciones  de  la  curiosidad.  En 
opinión  del  autora  quien  nos  referinios,  el  almi- 
rante pudo  tener,  además  del  expresado  funda- 
mento, otros  dos  muy  eficaces  para  decidirse  á 
señalar  por  cuna  la  poderosa  ciudad  de  (iénova: 
primero,  el  pensamiento  de  que  todos  los  ele- 
mentos de  la  fundación  del  vínculo  guardasen 
la  debida  proporción  con  la  magnitud  del  suceso 
que  le  había  elevado  á  la  cumbre  déla  sociedad; 
segundo,  la  absoluta  precisión  de  ser  consecuen- 
te en  sostener  la  calidad  de  genovés  con  que  se 
había  presentado  en  España. 

De  los  documentos  que  ha  descubierto  en  Ga- 
licia el  Sr.  García  de  la  Riega,  dedúcese  que 
hay,  por  lo  menos,  tantos  indicios  para  suponer 
que  Colón  nació  en  Pontevedra,  como  para  darle 
por  patria  la  ciudad  de  Genova;  además,  en  di- 
chos documentos  se  repite  el  apellido  materno 
de  Colón,  llevado  por  individuos  cuyos  nombres 
son  hebreos.  V.  Pontrvedp..^,  en  este  Ain'ndice. 

QENTE  GRANDE:  G'íog'.  Bahía  en  la  parte  orien- 
tal del  Estrecho  de  Magallanes.  La  crianza  del 
ganado  lanar,   industria  á  que  se  ha  dedicado 


gran  parte  de  la  Tierra  del  Fuego,  ha  dado  á  esta 
baliía  alguna  imi>ortancia,  pues  está  llamada  á 
servir  de  abrigo  á  las  embarcaciones  destinadas 
al  trans[)orte  de  las  lanas  y  demás  productos  de 
esa  tierra.  La  bahía  es  baja  y  las  playí^g  que  la 
lodean  muy  someras  y  peligrosas;  sus  contomos, 
hacia  el  N,  y  S.,  los  forman  terrenos  de  poca 
elevación  y  un  tanto  ondulados;  en  la  costa  del 
Occidente  se  notan  algunos  ásperos  escarpes  tras 
de  los  cuales  se  ve  levantarse  una  sucesión  de 
collados  que  se  elevan  gradualmen  e  á  medida 
quf  avanzan  hacia  el  interior,  hasta  rematar  en 
una  serranía  que  cruza  la  parte  N.  de  la  isla  de 
Oriente  á  Poniente.  La  isla  de  Quarter  Marter, 
sit.  en  la  boca  de  la  bahía,  divide  la  entrada  eu 
dos,  ambas  ondables,  y  que  navegadas  con  pre- 
caución pueden  dar  pasoá  buques  grandes;  pero 
nunca  debe  dejarse  de  la  mano  el  escandallo,  por 
ser  su  fondo  muy  desigual.  El  lecho  de  la  bahía 
lo  constituye  en  gran  parte  un  fango  arcilloso 
que  se  traga  la  plomada,  incomodando  la  opera- 
ción de  la  sonda.  Está  abrigada  de  los  vientos 
dominantes,  y  con  excepción  de  las  bocas  de  la 
entrada  no  se  sienten  en  ella  grandes  corrientes 
de  mareas.  No  existe  plano,  ni  siquiera  un  cro- 
quis medianamente  regular  de  esta  extensa  ba- 
hía. Punta  Gente  y  la  tierra  vecina  es  también 
baja,  y  por  consiguiente  peligrosa;  la  fuerte  co- 
rriente (jue  corre  á  lo  largo  de  esta  costa  es  una 
razón  más  para  evitar  la  aproximación  á  ella.  Al 
S.  de  la  punta  Gente,  á  lo  largo  de  la  costa  que 
se  extiende  hacia  los  Cabos  Monmouth  y  Bo- 
querón, no  hay  peligro;  el  agua  es  profunda  y  la 
costa  limpia,  y  su  Ibrma  es  muy  distinta  de  la 
que  le  da  la  carta  (Derrotero  chileno  del  Estre- 
cho de  Magallanes). 

*  GEODESIA:  Tcc.  En  el  tomo  IX,  pág.  302, 
se  ha  hablado  de  la  Geodesia  de  una  manera 
harto  rápida,  dada  la  importancia  que  tiene  esta 
ciencia,  y  forzoso  es  aquí  completar  las  ideas  ex- 
puestas en  el  artículo  citado,  comenzando  por 
dar  algunas  nociones  históricas  de  gran  impor- 
tancia. 

Es  necesario  remontarse  hasta  los  egipcios, 
más  de  1600  años  antes  de  Jesucristo,  para  en- 
contrar los  primeros  trabajos  practicados  para 
determinar  la  medida  de  la  Tierra,  atribuida  por 
mucho  tiempo,  y  equivocadamente  á  Eratóstenes, 
habiendo  demostrado  Jomard,  en  su  descripción 
de  las  antigüedades  del  Egipto,  por  las  dimen- 
siones de  sus  monumentos,  que,  no  solamente 
habían  medido  estos  pueblos  el  arco  del  meridia- 
no de  su  país,  sino  también  que  habían  adojjta- 
do  un  sistema  métrico  sexagesimal,  fundado, 
como  el  nuestro,  en  la  magnitud  déla  Tierra ;  [)rin- 
cipalmente  la  gran  pirámide  de  Cheops,  de  que 
hemos  hablado  en  otro  artículo  {V .  Pikámiue), 
tiene  su  perímetro  igual  á  i/,.,,  de  grado  del  me- 
ridiano de  Egipto,  siendo  tanbién  el  resto  de 
sus  dimensiones  partes  alícuotas  de  este  arco. 

En  Grecia  se  creía  plana  la  Tierra,  y  la  Mito- 
logía popularizó  un  error  que,  aun  cuando  sa- 
bios como  Thales  de  Mileto,  Herodoto,  Platón, 
Pitágoras  y  otros  no  admitieron,  estando  como 
se  hallaban  instruidos  en  la  patria  de  las  Cien- 
cias, no  se  atrevieron  á  exponer  verdades  que 
estaban  en  oposición  con  los  j>rincipios  religiosos 
del  país.  Sólo  se  tienen  vagas  noticias  sobre  las 
medidas  de  la  Tierra  que  hicieron  los  caldeos,  y 
respecto  de  los  romanos,  pueblo  el  más  ignoran- 
te de  la  antigüedad,  nada  hay  que  decir  sobre 
este  punto,  y  desde  la  Caldea  tenemos  que  dar 
un  salto  enorme,  hasta  el  año  830  de  nuestra 
era,  en  que  los  árabes  midieron  el  grado  terres- 
tre entre  Sangiar  y  Medina. 

Unos  700  años  más  tarde,  en  1550,  b<^jo  el 
reinado  de  Enrique  II,  en  Francia,  midió  Fernel 
el  grado,  entre  París  y  Amiéns,  por  el  númeio 
de  vueltas  de  las  ruedas  de  su  carruaje,  medio 
sumamente  elemental,  como  se  comprende;  pero 
ya  en  1615,  Snellius,  astrónomo  de  los  Países 
Bajos,  midió  la  distancia  entre  Malinas  y  Alc- 
maer,  siendo  el  primero  que  en>pleó  para  este 
objeto  una  cadena  de  triángulos,  habiendo  imi- 
tado Norwood  en  1635  estos  procedimientos  en 
el  camino  de  Londres  á  York.  Picard,  partiendo 
de  la  base  de  Villejuif  á  Juvisy,  midió,  por  me- 
dio de  35  triángulos,  el  arco  de  Sosordon,  ceica 
de  Amiéns, hasta  Malvoisine,  cuyo  trabajo,  prac- 
ticado en  1670,  fué  el  primero  aceptable  para  la 
medida  de  la  Tierra.  Cassini,  hijo,  hacia  1700, 
fué  quien  diiigió  la  medida  del  meridiano  de 
Dnnquerque  á  Barcelona. 

(.'onsideraciones  teóricas  sugirieron  á  Newton 


la  idea  de  que  la  Tierra  era  aplanada  hacia  los 
yiolos,  siendo  '^.-in  este  aplanamiento,  y  á  conse- 
cuencia de  esto  se  emprendieron  viajes,  de  1733 
á  1736,  para  comprobar  este  resultado,  por  Bou- 
gner,  Godín  y  LaCondamine  en  el  Pord,  y  Clai- 
raut,  Caniús,  Lemonier  y  Maupertuis  en  la  La 
ponia.  En  1740  La  Caille  y  Cassini  III  hicieron 
una  nueva  medida  del  meridiano  de  Francia,  y 
La  Caille  pasó  en  seguida  á  medir  el  grado  en 
el  Cabo  de  Buena  Esj-eranza,  en  tanto  que  Bos- 
cowich  medía  la  distancia  de  Roma  á  Rímini; 
Beccaria,  en  1762,  medía  el  grado  del  Piamon- 
te;  Lierganig  tres  grados  eu  Austria  y  uno  en 
Hungría;  en  1768  Masón  y  Dijón  midieron  2 
grados  en  Pensilvania,  y  en  1799  se  preparó  el 
establecimiento  de  nuestro  sistema  decimal  por 
una  nueva  medida  practicada  ¡lor  Delambre  y 
Michin,  del  meridiano  de  París,  prolongada  por 
Biot  y  Aragó  hasta  Formentera,  habiendo  pro- 
cedido Puissant  posteriormente  á  corregir  los 
cálculos  de  este  arco  de  13^^ 

Prolijo  sería  enumerar  los  trabajos  de  esta 
clase  que  se  han  hecho  en  poco  más  de  un  siglo 
en  diferentes  países;  Mudge  midió  3°  en  Ingla- 
terra; Swanbong  1  ¿°  en  Laponia;  Lambton  13° 
y  Everet  3  en  la  India;  Gauss  y  Ollers  2"  en 
Hanovre;  Struve  3  í^  en  Curlandia;  Temser  4  J 
en  el  Sur.  La  toesa  del  Perú  se  declaró  patrón 
de  las  medidas  francesas  en  1766,  y  una  comi- 
sión formada  por  Borda,  Lagrange,  Lai)lace, 
Monge  y  Condorcet  hizo  adoptar  el  metro,  diez- 
millonésima  parte  del  cuarto  del  meridiano  de 
París-Duuquerque-Barcelona,  longitud  ])rovi- 
sional,  adoptada  en  1799  y  corregida  en  2  de  no- 
viembre de  1801.  No  debemos  terminar  esta  li- 
gera reseña  sin  citar  el  nombre  del  general  de 
ingenieros  español  D.  Carlos  Ibáñez,  director 
que  fué  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
presidente  de  la  Comisión  Internacional,  cuyos 
trabajos  sobre  la  medida  de  las  bases  y  la  in- 
vención de  un  aparato  destinado  á  este  objeto, 
para  medir  el  meridiano  de  Madrid,  le  han  he- 
cho conocer  y  respetar  por  todos  los  sabios. 

Mas  volvamos  otra  vez  al  principio.  Los  grie- 
gos designaban  con  el  nombre  de  Geodesia  á  la 
ciencia  que  enseña  á  medir  y  dividir  las  tierras, 
como  se  deduce  de  la  etimología  de  la  palabra, 
y  comprendía  tanto  la  Geodesia  moderna  como 
la  Geometría;. pero  desde  tiempo  inmemoiial 
vienen  ya  aplicándose  separadamente  dichas  de- 
nominaciones á  ambas  ciencias,  esencialmente 
diferentes,  toda  vez  que  la  una  es  esencialmente 
abstracta  y  completamente  general,  en  tanto 
que  la  otra  es  una  de  las  apli(  aciones  de  aqué- 
lla; la  Geometría  estudia  las  dimensiones  y  for- 
mas de  todos  los  cuerpos,  y  la  medida  de  la  Tie- 
rra sólo  es  una  aplicación;  la  Geodesia  abarca 
cuantas  teorías  convienen  á  la  figura  de  la  Tie- 
rra, tanto  en  su  conjunto  cuanto  en  sus  partes 
sólida,  líquida  y  gaseosa;  esta  ciencia  emplea 
métodos  más  ó  menos  sencillos  ó  complicados, 
según  la  naturaleza  de  los  objetos  que  conside- 
ra, lo  que  conduce  á  dividirla  en  tres  partes, 
de  tal  modo  diferentes  que  forman  otras  tantas 
ramas  distintas  de  la  Ciencia,  ramas  que  se  lla- 
man Topografía,  Geomorfia  y  Xavegación. 

Cuando  se  trata  de  determinar  la  forma,  ac- 
cidentes y  divisiones  territoriales  de  una  locali- 
dad, relativamente  poco  extensa,  pueden  em- 
plearse instrumentos  poco  conijíTicados  y  apli- 
carse teorías  elementales  muy  sencillas,  juidien- 
do  hacerse  abstracción  de  la  redondez  de  la  Tie- 
rra, limitando  las  operaciones  á  una  exactitud 
relativa:  el  conjunto  de  estos  conocimientos  y 
procedimientos  constituye  la  Topografía,  que 
comprende  (véase"*  el  levantam.'-nito  de  ]>lanos, 
agrimensura,  nivelación  y  división  de  hereda- 
des, así  como  las  operaciones  del  catastro,  for- 
mación de  cartas  y  planos  de  parques,  bosques, 
jardines,  etc. 

Pero  cuando  se  busca  la  Ibrma  del  globo  te- 
rráqueo ó  que  en  las  operaciones  se  quiera  abar- 
car la  sujierficie  do  un  estado  ó  de  una  provin- 
cia, las  operacionas  exigen  mayor  precisión  en 
los  resultados  del  cálculo  y  de  la  observación,  las 
teorías  se  complican  y  son  de  naturaleza  coni- 
jiletamente  distinti,  siendo  este  estudio  propio 
de  la  Geomorfia,  que  vulgarmente  se  suele  lla- 
mar Geodesia,  jior  más  que  sólo  sea  una  de  las 
jiartes  de  esta  ciencia,  y  comprende  la  Geomor- 
fia, además  de  los  métodos  de  observación  y 
cálculo  relativos  á  los  objetos  celestes,  los  que  se 
refieren  á  las  observaciones  ten  estrés  y  á  la  As- 
tronomía. Comprende  también  la  nivelación  de 
las  altas  montañas,  la  determinación  de  la  Ion- 
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gitud  del  péndulo  de  seguiidob  y  el  dibujo  geo- 
métrico de  las  cartas  geográficas;  los  procedi- 
mientos que  se  emplean  en  esta  ciencia  deben 
ser  de  gran  laecisión  {V.  Geomoufia),  y  los 
iuslrnmentos  de  que  se  sirve  han  de  tener  una 
construcción  esmerada.  a  ■    ,\   -a.. 

Cuando  debe  ocuparse  de  la  superhcie  Huida 
del  globo  terráqueo,  los  procedimientos  propios 
..ara  hacer  conocer  el  lugar  eu  que  se  encuentra 
ím  buque  y  la  dirección  que  debe  seguir  para 
llegar  al  puerto  en  que  se  le  espera,  como  el  ob- 
servador se  encuentra  sobre  un  suelo  movible, 
ios  métodos  sufren  modificaciones  importantes, 
debiendo  emplearse  instrumentos  especiales  y 
construidos  también  de  manera  especial.  Como 
las  experiencias  sólo  pueden  tener  una  exactitud 
limitada,  alas  ecuaciones  que  se  emplean  se  bus- 
ca d;irles  formas  muy  sencillas,  y  la  ciencia  que 
comprende  las  teorías  aplicables  á  estas  circuns- 
tancias se  llama  Navegación,  una  de  cuyas  sub- 
divisiones  se  funda  en  la  Astronomía. 

La  Topografía  no  es  otra  cosa  que  una  conti- 
nuada serie  de  aplicaciones  de  los  teoremas  de 
Geometría  y  Trigonometría  rectilínea,  siendo 
tan  variado  el  uso  ((ue  de  estos  teoremas  se  hace 
como  lo  es  la  configuración  del  suelo,  y  analizar 
todos  los  casos  sería  perderse  en  una  multitud 
de  detalles,  ¡.ara  resolver  todos  los  problemas  de 
levantamiento  de  planos  que  pueden  jjresentarse; 
sus  dos  partes  j.riiici  pales  son  la  planivielría  o 
levantamiento  de  i)lanos,  y  la  allimetría  ó  ni- 
velación, ocupando  un  lugar  secundario  la  Agri- 
mensura y  la  división  de  heredades. 

La  Geomorfia  es  una  ciencia  mucho  más  am- 
plia, habiéndola  enriiiuecido  con  multitud  de 
descubrimientos  gran  número  de  sabios  que  de 
ella  se  han  ocupado;  no  todos  los  procedimien- 
tos de  Geomorfia  están  en  uso;  se  buscan  de  or- 
dinario los  más  fáciles,  sin  sacrificar  januis  la 
exactitud  de  los  cálculos  al  deseo  de  abreviarlos. 
La  Geomorfia  se  divide  en  dos  grandes  ramas, 
que  son:  la  Geomorfia  astronómica,  que  se  ocupa 
(le  las  relaciones  entre  la  Geodesia  y  la  Astrono- 
mía; y  la  Geomorfia  terrestre,  en  que  se  hace  el 
estudio  de  la  figura  do  la  Tierra,  independiente- 
mente do  toda  consideración  de  Astronomía. 

La  Navegación  está  mucho  más  limitada  en 
sus  recursos  que  la  Geomorfia,  aun  cuando  haga 
uso  do  las  mismas  doctrinas,  puesto  que  el  ma- 
rino, colocado  en  un  reservatorio  en  movimieu 
to,  ño  puede  servirse  ni  del  nivel  ni  de  la  plo- 
mada, y  sus  instrumentos  de  trabajo  tienen  que 
ser  apropiados  á  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra; sus  observaciones  no  pueden  tener  el 
grailo  de  precisión  ipie  las  de  la  Geomorfia,  los 
cálculos  han  de  simi.licarse  para  acomodar  su 
exactitud  á  la  de  las  observaciones,  estando  és- 
tas sometidas  á  las  probabilidades  de  pequeños 
errores. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  so  deduce,  ne 
cesariamonte,   que  el  estudio  de  la  Geodesia  os 
de  la  mayor  importancia  para  el  ingeniero  y  pa- 
ra el  marino,  y  se  comprende  cuan  vasta  es  esta 
ciencia,  cuyos  adelantos  la  han  colocado  iii  un 
punto  preferiMite,  siendo  tan  necesaria  al  astró- 
nomo, ipie  sin  ella  difícilmente  jiodría  dar  un 
paso  i'n  sus  estudios  é  investigaciones.  Siendo 
uno  do  sus  principales  objetos  la  formación  de 
mapas  y  cartas  geográficas,  hoy,  que  todos  los 
pueblos  de  la  Tierra  se  disj.utan  el  suelo  palmo 
11  palmo,   diihns   nuipas,  dichas  cartas,   son  un 
elemento  indispensable  jara  los  encargados  del 
gobierno  de  las  naciones  y  ilo  la  dirección  do  los 
ejércitos,  pues  sólo  conociendo  el  país  que  han 
(io  recorrer  ó  que  tratan  do  ocupar,  como  los  mis- 
mos naturales  do  él,  luiedon  marchar  con  paso 
.seguro,  sin   verse  expuestos  á  las  contingencias 
de  equivocadas  ideas  sobre  el  asunto.  No  monos 
importantes  son   j.ara  el   navegante  las   cartas 
hidrográficas,  ipie  lo  marean  la  ruta  que  debo 
seguir  para  arribar  á  un  puerto  dado,  conoeien- 
do"los  diversos  caminos  que   puede  seguir  y  los 
peligros  (pie  presenta  cada  uno  de  ellos  tlsí  co- 
mo lo  es  necesario  el  conoeimionto  de  las  cartas 
celestes  jiara  ¡loder  seguir  la  ruta  tra/adu  por  la 
observaí'ión    do   los  astros,    y    dichas   cartas  y 
maj.as  no   imedon  trazarse  sin  un  completo  co 
nocimienlo  de  la  ciencia  geodésica. 

.'sin  embargo,  como  ocurre  con  lodos  los  cono 
cimientos  hunuinos  (juo  tienen  diversas  aplica- 
ciones, esto  estudio  no  puede  ser  general  y  com- 
pleto par  1  tivlos  los  individuos;la  Ciencia  os  muy 
vasta, y  el  hombro  uordrría  un  tiempo  piocioso  en 
ol  estudio  do  aquello  (pie  no  hubiera  do  usar  on  .su 
vida;  la  Geodesia  juna  para  el  toiuiro,  que  s.Sh^ 
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se  propone  hacerla  avanzar  en  sus  conocimien- 
tos; la  Topografía  y  la  Geomorfia  terrestre  para 
el  ingeniero;  la  Geomorfia  astronómica  para  el 
marino,  etc.,  lo  que  no  quiere  decir  que,  tanto 
unos  como  otros,  no  tengan  el  imprescindible 
deber  de  conocer  los  principios  y  procedimien- 
tos generales  de  todas  las  ramas  de  la  ciencia 
que  nos  ocu|ia. 

Basta  con  lo  que  llevamos  dicho  para  comple- 
tar las  ideas  que  acerca  de  la  Geodesia  deben  te- 
nerse, pero  bien  entendido  que  esto  de  una  ma- 
nera general.  Por  lo  demás,  en  todo  el  curso  de 
esta  obra  i)ueden  irse  estudiando,  en  los  articu  os 
correspondientes,  una  no  pequeña  parte  de  los 
problemas  geodésicos  que  con  más  frecuencia  se 
presentan,  estudio  que,  si  no  profundo,  es  suh- 
ciente  para  el  lector  que  sólo  busca  tener  ideas 
claras  respecto  á  dichos  problemas  y  i.osibilidad 
de  resolverlos. 


GEOFAPSIO:  m.  Zool.  Género  de  aveí  del  or- 
den de  las  palomas,  familia  de  las  colúmbidas, 
tribu  de  las  guriuas,  descrito  primeramente  por 
Gould  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  abovedado,  con  el  dorso  poco  mar- 
cado abultado  hacia  la  punta;  alas  cortas  y  re- 
dondeadas; segunda  y  tercera  remeras  las  mas 
largas;  cola  redondeada;  tarsos  robustos,  cubier- 
tos por  delante  de  grandes  escudos  trausver.sales; 
ojo  rodeado  de  un  círculo  desnudo. 

Estas  aves  son  propias  de  Australia  y  viven 
en  regiones  más  elevadas  que  las  otras  palomas 
de  esta  región.  Como  tipo  de  aves  de  este  curio- 
rioso  "enero  puede  citarse  el  Geopliajis  scripla 
Temm",  (iue  tiene  el  lomo  y  el  pecho  de  color 
pardo  claro  y  el  resto  de  la  parte  inferior  del 
cuerpode  un  giis  ceniciento;  los  costados  hlan- 
eos-  las  plumas  del  vientre  de  un  color  pardo 
amarillento;  las  remeras  y  las  subalares  adorna- 
das de  un  filete  claro;  las  barbas  externas  de  la 
mayor  parte  de  las  subalaics  de  mayor  tamaño 
presentan  una  mancha  purpúrea  verdosa  de  bri- 
llo metálico  y  rodeada  de  una  faja  mas  obscuva; 
la  garganta,  una  línea  (jue  va  del  ojo  a  la  man- 
díbula inferior  y  una  faja  á  los  lados  del  cue  lo 
son  de  un  blanco  puro;  del  fondo  claro  del  plu- 
maje se  destacan  multitud  de  líneas  ondulosas 
nue  asemejan  letras;  el  ojo  es  pardo  obscuro  con 
un  círculo  gris  azulado;  el  pico  negro,  y  las  pa- 
las de  un  color  de  vino  rojizo  obscuro.  Esta  ave  i 
mide  O'", 33   de  largo,    el  ala    O"',  15  y  la  cola 

(¡ould  vio  i>or  primera  vez  el  G'cojihaps  scripta 
en  una  llanura  llamada  de  Líveriiool.en  Austra- 
lia   y  la  encontró  cada  vez  en  mas  abundancia, 
según  se  acercaba  al   Namoi.  Otros  viajeros  le  ] 
dijeron  que  era  igualmente  común  entre  ol  Mu-  \ 
rray  y  la  costa  S.   de   Australia.    En  cambio  en  | 
las  regiones  del  N.  y  del  O.   parece  faltar  por  | 
completo.  ,<  Esta  ave,  dice  Gould,  interesa  tanto  i 
al  ornitólogo  como  al  gastrónomo;  es  el  tipo  de  | 
un  gruTio  de  palomas  bastante  curioso.  Sa  carne  ¡ 
es  muy  delicada,  tanto  (pie  con  dificultad  se  en-  . 
cuentra  otra  más  sabrosa  y  delicada.  \\ve  casi  I 
siempre  por  p.arejas  ó  en  reducidos  grupos  de 
cuatro  ó  seis  individuos;  cuando  so  aeerca  al-  ; 
guien  á  ellos  huyen  corriendo  con  suma  rapidez, 
y  si  emprenden  el  vuelo  ¡lasan  rasando  la  tierra  i 
hasta  (pie  se  remontan  á  gran  altura,  y  sus  ale- 
teos producen  un  ruido  especial  como  si  se  fro- 
tasen las  alas  con  fuerza.  Ver  lo  regular,  después 
de  un  vuelo  más  ('i  menos  largo  so  posan  en  otro 
punto  en  la  llanura;  á  menudo  so  esconden  de- 
trás do  las  ramas  y  malas,  y  lo  ha^.n  tan  bien 
nuo  con  dillcuUad  so  las  ve.  No  hacen  icalmoii- 
I  te  un  nido,  sino  que  la  hembra  pone  sus  huevos, 
en  número  de  dos.  en  la  tierra  desnuda,  sin  rc- 
llenar  cavidad  alguna  .!.■  hierba  ó  plumas.  Los 
'  hijuelos  corren  y  vuelan  cuando  apenas  tienen 
1  el  tamaño  do  una  eodorni/. 

•  OEOOENIA:   (t'e-'i!.   Definida  tan  solo  en  ol 
Dii  <l«)NAKlo,  y  trazada  á  grandes  ra.sgos  la  ovo- 
i  lución  do  la  Tif.kua  on  dicha  palabra, averigxia- 
¡  do  su  origen  y  cambios,  en  fin,  es  ^ireciso,  pa 
!  ra  completar  el  campo  de  la  (ícogenia  u  la  (.eo- 
i  geuosia,  como  inodeinamenle  llaman  los  geolc- 
gos  n  esU  parto  de  la  (  icncia,  tratar  do  los  fe - 
nómeno.s  ó  leyes  generales  .pío  ejercen  o  han 
ejercido  accicin  sobre  la  Ticrr.i,  transformándola 
liara  (pie  ofrezca  en  cada  é).oc*  un*  fisonomía 
particular  y  propia. 

La  Tierra  se  encuentra  sometida,  como  totío 

cuerpo  de   la  uatuialeza,  á  Icyea  generales,  ú 

fuerzas  cuya  acción  se  refiere  al  conjunto,  y  que 

!  si  imprimen    modifioarione':  afectan  ésUs  a  I* 
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totalidad  del  ser.  Tasa  los  jirincipios  físicos  fun- 
damentales el  volumen  del  cueijo  no  hace  al 
caso,  y  la  Tierra,  á  j^esar  de  su  volumen,  se  ha- 
lla bajo  el  imperio  é  ineludible  régimen  de  las 
leves  generales. 

"Eu  la  Geogeiiia  será  preciso  tener  en  cuenta, 
no  sólo  las  causas  de  índole  j.ai  ticular  que  mo- 
difican más  ó  menos  i.rofnndamente  la  morfolo- 
gía déla  Tierra,  sino  también  las  causas  genera- 
les, á  las  cuales  se  debe  esta  morfología. 

Así  lo  han  entendido  en  todo  tiempo  los  hom- 
bres pensadores;  y  aun  cuando  algunos  llegaron 
á  considerar  la  acción  de  las  aguas  como  causa 
primera,  como  un  poder  do  fuerza  bastante  para 
lograr  las  modificaciones  del  conjunto,  ha  domi- 
nado el  criterio  de  atribuir  estas  modificaciones 
á  la  acción  de  una  masa  central  incandescente, 
aprisionada  por  la  costra  sólida,  juguett  de  las 
expansiones  del  fuego  central.  Con  este  crite- 
rio la  acción  del  agua,  la  acción  del  aire  y  la  de 
los  seres  vivos,  son  particularidades  dinámicas; 
el  volcanismo  adquiere  capiUl  importancia;  su 
estudio  debe  ser  extenso,  y  debe  preceder  al  de 
las  otras  acciones  geológicas:  el  aire,  el  agua,  los 
I  seres  vivos,  han  ido  formando  terrenos  con  los 
materiales  viejos;  de  cuando  en  cuando  el  fuego 
central  se  ha  encargado  delevanUrlos,  dislocar- 
!  los  y  romperlos;  para  los  volcanistas,  si  aumen- 
ta la  temperatura  con  la  profundidad,  es  una 
prueba  del  fuego  central;  si  brota  un  manantial 
caliente,  si  surge  un  geiser,  se  ve  la  mano  pode- 
rosa del  núcleo  incandescente;  si  trejóda  el  suelo 
y  asóla  lugares  y  villas  un   terremoto,  allí  se 
producirá  con  el  tienij-o  un  volcán:  si  no  ajiarc- 
ce,  es  porque  abortó;  para  lo-^  partidarios  de  esta 
doctrina  la  verdadera  providencia  es  el  fuego; 
lo  clásico,  la  revolución  geológica;  lo  más  común, 
el  cataclismo. 

El  admitir  un  principio  general  como  axioma- 
tico  tiene  el  inconveniente  de  que,  si  algún  día 
.se  modifica,  la  Ciencia  sufre  un  jirofundo  que- 
branto, porque  al  principio  general  estaban  su- 
peditadas todas  las  particularidades. 

En  la  Geología  comienza  á  mudarse  la  hoja; 
ha  surgido  un  princijúo,  no  de  los  empujes  del 
volcanismo,  sino  de  más  modesto  vuelo,  de  ac- 
ción más  lenta  v  continuada.  Los  geólogos  caye- 
ron ha  tiempo  en  la  cuenta  de  que  la  Tierra  i>er- 
día  continuamente  calor,  y.  según  una  ley  física 
rudimentaria,  todo  cuerpo  que  secnfiia  dismi- 
nuye de  volumen,  y  por  lo  t«nto  nuestro  plane- 
ta es  cada  vez  más'i«queño;  no  concedieron,  sin 
embargo,  á  esta  noción  la  inijorlancia  inn o  -n 
I  (]ue  tiene  hasta  hace  pocos  años,  en  que  alguui 
comenzó  á  sacar  deducciones,   observando  (jue 
I  este  princij-io  fundamental  tan  sencillo  explica 
'  más  racionalmente,  más  en  armonía  con  los  he- 
!  chos  y  con  los  descubrimientos  de  la  Geología, 
1  todo  lo  que  se  refiere  á  la  morfología  y  á  la  diná- 
mica teiTcstre.  (.tuecl  principio  es  cierto,  ique 
I  duda  cabe' 

1       Aceptando  este  principio  como  base,  y  i>onicn- 
I  do  en  tela  de  juicio  la  existencia  del  fuego  cen- 
tral,  los  conceptos  cambian  j-or  completo. 

El  volcanismo  no  es  lo  mas  importante;  es, 

por  el  contrario,  un  accidentc;ya  .se  ve  bien  cía 

r<.  (pie  no  surgen  volcanes  en   to.lo»  los  puntos, 

I  ni  para  el  conjunto  del  planeta  tieiien  imi-or- 

1  tan(ia  un  centenar  de  cráteres  arn 

zas,  mucha  agua  y  jk)cos  materia;.  : 

I  las  luentes  tormaks  se  encuoutr.in  ai..  .....,.lc 

I  las  fuerzas  moleculares  son  tan  activas  que  ele- 
I  van  la  tenii«ratura  de  una  fona  del  toircno  p<  r 
'  la  i|ue  atraviesan  ó  eu  !a  que  se  produce  una  co- 
rriente de  agua:  los  terremotos  se  originan  á  ve- 
ces por  la  desa|wrici-pn  de  la  sal  •>" 
abundaba  en  ciertos  estratos,  se  pr  '-^ 
de  las  condiciones  geob  '  ^ 
no  tienen  nada  (pie  vei 

^^l;.l,..l   ,1.,  1....    ,-,«ns.   1.a     ,  '■■■* 

,1,  o  que  aiiidc  ai   conjuuio.  la 

,,  loa  Fx  el  resultado  de  un»  Urg» 

prcparaci.-n  en  la  que  intervienen  ■  '' 

agentes,   sólo  se   verif.ca   cuando  * 

inerte  ó  casi  incrl. 
providencia  en  1 1 

;;,. 1  .,»!..,,,         _  .  ,  :' 

lando,  con  la   labor  dv  '.' -"  m- 
iies,  que  ha  logrado  el  Vesubio 
aMo.i,ind.>lavasy  enviando  ron  estruendo  colum- 
nas le  humo  á  la  atiiu-sfera. 

El ...,.,,.  .1  V  li-piamente, 
n  ■  , 

,  10  como 

heino-  .    _ 

1  , ,  ,  >  terres- 

Imse,  ^. : ,-' '  1    '    1  1. 

tre,  el  enfriamiento  iiit*-anlf  de  .¿  ii<rr.^  y  la 
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disminucióu  continua  del  radio  como  consecuen- 
cia necesaria  de  este  enfriamiento. 

l'A  electo  de  esta  causa  es  la  formación  de  los 
relieves  terrestres,  que  es  preciso  ex^dicar  antes 
de  hacer  el  estudio  de  los  diversos  agentes  diná- 
micos y  de  los  electos  parciales  de  la  causa  ge- 
neral. 

Teorías  geogénicas  antiguas.  -  Más  ó  menos 
fantásticamente  se  ha  pretendido  explicar  en  to- 
dos los  tiempos  la  formación  de  los  relieves  te- 
rrestres; pero  no  tratamos  de  reunir  anteceden- 
tes, y  hemos  de  limitarnos  á  apuntar  la  opinión 
de  aquellos  geólogos  do  respetabilidad  cuyos  jui- 
cios han  ejercido  positiva  influencia  en  la  mar- 
cha de  la  Geología. 

Triunfante  la  escuela  volcanista,  dominó  en 
la  intelií;encia  del  gran  Humboldt,  que  en  sus 
magistrales  trabajos  orogénicos  atribuye  la  for- 
mación de  las  montañas  á  la  fuerza  expansiva 
del  núcleo  incandescente,  comprimido  por  la  dis- 
minución del  volumen  de  la  Tierra.  En  los  mis- 
mos principios  coniulgalja  De  Huch,al  que  se 
delion  iiiijiortantes  publicaciones  acerca  del  asun- 
to. La  teoría  de  ambos,  sintetizando  su  defini- 
ción, pueile  llamarse  de  los  impulsos  verticales; 
el  empuje  interno  levantaba  las  masas  pétreas 
originando  los  trastornos estratigráficos  que  pro- 
aentan  los  terrenos  de  las  cordilleras. 

Aml'Os  geólogos  se  cuidaron  de  estudiar  las  di- 
ferentes carlenas  montañosas;  y  fijando,  según  su 
criterio,  la  edad  en  que  se  levantaron  en  el  cen- 
tro de  Europa,  creyeron  encontrar  cuatro  gran- 
des direcciones,  á  las  cuales  se  ajustan  los  prin- 
cipales relieves  de  esta  región. 

La  ciencia  orogénica  recibió  un  impulso  gran- 
de con  los  estudios  de  Elie  de  Beauraont.  Aun- 
que partidario  de  la  escuela  volcanista,  el  ilustre 
geiílogo  francés,  reuniendo  datos  y  clasificándo- 
los, creyó  encontraren  los  movimientos  orogéni- 
cos cierta  regularidad  y  afirmó  el  principio  de 
que  se  habían  realizado  con  gran  constancia  en 
todos  los  principios  geológicos;  para  sus  ulterio- 
res deducciones  supone  que  la  corteza  sólida  del 
globo  es  de  tan  tenue  espesor  relativo,  que  puede 
considerarse  como  compuesta  de  una  substancia 
plástica,  no  teniendo  en  cuenta  la  desigual  resis- 
tencia de  los  materiales  que  constituyen  dicha 
corteza. 

El  antagonismo  entre  el  núcleo  central  y  la 
envoltura  p'tiea  externa  motiva  la  producción 
en  ésta  de  arrugas  y  abollamientos  que  son  las 
cordilleras  y  los  montes.  Estos  fenómenos  tienen 
lugar  de  tiempo  en  tiempo,  periódicamente,  pro- 
duciendo trastornos  sin  cuento,  dando  lugar  á 
verdaderos  cataclismos  locales,  que  marcan  los 
límites  de  épocas  más  tranquilas,  durante  las 
cuales  se  va  acumulando  la  fuerza  que  ha  de  re- 
petir la  catástrofe.  Tiene  que  existir  forzosamen- 
te una  relación  marcada  entre  tale^  fenómenos 
geológicos  y  las  direcciones  en  que  se  producen 
las  arrugas,  convertidas  en  cordilleras. 

Elie  de  Beaumont  estudió  la  manera  como  se 
presentan  alineadas  las  montañas,  encontrando 
que  describen  círculos  máximos  entrecruzados 
con  regularidad  tal  que,  salvo  las  causas  parcia- 
les que  ocultan  á  trechos  la  verdadera  configura- 
ción, podrían  referirse  á  un  dodecaedro  pentago- 
nal ajustado  á  la  superficie  del  globo  terráqueo. 

Los  accidentes  del  terreno  se  distribuyen  en 
grufios  ó  sistemas,  es  decir,  en  series  igualmente 
orientadas,  formando  líneas  aproximadamente 
paralelas. 

Esta  doctrina,  por  tales  afirmaciones,  se  deno- 
mina de  la  red  pentagonal  ó  de  los  sistemas  de 
montañas. 

En  la  doctrina  de  Humboldt  y  de  Bnch  domi- 
naba el  principio  del  impulso  vertical;  aquí  do- 
mina el  de  la  dirección,  carácter  que  atinada- 
mente apunta  el  p>rofesor  Calderón. 

En  los  tiempos  actuales  dos  geólogos  distin- 
guidos, Dana  y  Lapparent,  sostienen  en  parte  las 
teorías  antiguas,  aportando  nuevos  elementos  á 
la  ciencia  orogénica,  que  vienen  á  servir  para 
lacompleta  elaboración  de  la  doctrina  nueva. 

Hemos  dado  á  conocer  en  los  Relieves  ierres- 
tve  las  leyes  del  primero  de  los  autores  mencio- 
nados y  las  modificaciones  que  el  segundo  intro- 
duce; todavía  éste  continúa  emitiendo  ingeniosas 
apreciaciones. 

Dana  no  cree,  como  Elie  de  Beaumont,  que  la 
contracción  de  la  corteza  se  verifique  con  unifor- 
midad; considera  que  actúa  en  diversa  medida 
sobre  los  bordes  de  los  continentes  que  en  tapar- 
te central  de  éstos. 

Observa  en  la  distribución  délos  relieves coin- 
TcMo  XX JV,  Apéndice 
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cidenciasquele  f)enmiten  formular  leyes,  y  dedu- 
ce que  existen  en  el  globo  dos  líneas  de  menor 
resistencia  en  las  direcciones  N.E.  y  N.O, ;  con- 
sidera estas  líneas  como  señales  de  la  prindtiva 
acción  orogénica,  á  la  que  siguieron  otras  dos 
que  dieron  por  resultado  la  formación  de  los  con- 
tinentes triangulare-I  terniinados  en  punta  hacia 
el  S.,  y  el  levantamiento  de  montañas  en  las  zo- 
nas de  depresión. 

La  doctrina  orogénica  de  Dana  se  completa  en 
los  detalles,  en  los  que  nos  veda  en  ti  \t  el  carác- 
ter elemental  de  esta  obra. 

En  todo  lo  exjmesto  se  observa  que  prevalece 
el  principio  del  levantamiento  de  las  tierras  so- 
bre los  mares  y  de  la  jiérdida  sucesiva  de  espacio 
que  éstos  experimentan  en  el  proceso  de  mudan- 
za of)<;rado  al  través  de  los  siglos.  No  se  atien- 
de, sin  embargo,  á  un  factor  importantísimo:  la 
constitución  geológica  del  suelo.  .Se  acepta,  sí, 
por  todos,  que  la  Tierra  disminuye  constante- 
mente de  volumen  al  enfilarse,  \>eTO  no  se  asigna 
á  este  principio  más  relación  que  la  forzosa  en  el 
núcleo  central,  admitido  como  primer  elemento 
de  las  transformaciones;  de  aquí  nace  la  exage- 
rada regularidad  de  los  accidentes  orogénicos, 
que  desaparece  ante  el  sinnúmero  de  excepciones 
encontradas. 

Tener  en  cuenta  todos  los  elementos,  asignar 
á  cada  uno  su  legítima  influencia,  interpretar 
sin  prejuicio  los  hechos  ob-^ervados  en  el  estudio 
de  la  arquitectura  terrestre,  es  lo  que  han  hecho 
los  geólogos  contemporáneos  que,  huyendo  de 
las  exageraciones  volcánicas,  han  formulado  la 
nueva  doctrina  crogénica. 

La  doctrina  geo'jéaica  moderna.  —  En  su  for- 
mación han  intervenido  no  pocos  geólogos  con- 
temporáneos; cabe  la  honra  de  haberla  sinteti- 
zado á  Mallet  en  Inglaterra,  .Suess  y  Neumayer 
en  Austria,  Macpherson  y  Calderón  en  España. 

El  ])rincipio  fundamental,  el  origen  de  los  ac- 
cidentes todos  que  presenta  la  su|ierficie  ile  la 
Tierra,  es  la  pérdida  de  calor  que  ésta  exfieri- 
menta  y  que  se  traduce  en  una  disminución  de 
volumen. 

Las  cordilleras  son  pliegues  inmensos  y  colo- 
sales fracturas  que  no  se  hallan  dispuestos  de 
un  modo  regular,  sino  asimétricamente.  No  son 
la  obra  de  levantamientos  volcánicos;  los  volca- 
nes aparecen  dispuestos  en  relación  con  las  cor- 
dilleras, no  porque  sean  la  causa  de  éstos,  sino 
por  ser  efecto  de  las  energías  locales  desarrolla- 
das al  producirse  los  trastornos  que  la  disminu- 
ción de  volumen  terrestre  trae  consigo. 

En  estos  trastornos  ejerce  una  gran  influencia 
la  desigual  elasticidad  de  los  materiales  que 
constituyen  los  terrenos;  pues  mientras  unos 
ofrecen  escasa  resistencia,  otros,  efecto  de  su  ri- 
gidez, apenas  se  quebrantan;  mientras  los  pri- 
meros se  pliegan  con  facilidad,  los  segundos  uo 
pueden  plegarse  y  se  romi>en. 

Es  necesario  hacer  constar  que  la  disminución 
del  radio  terrestre  tiene  una  importancia  mayor 
de  la  que  puede  creerse.  Heim,  estudiando  los 
pliegues  de  los  Alpes  y  del  .Jura,  calcula  que 
sólo  rlurante  el  ]>eríodo  terciario  ha  exfierimen- 
tado  el  radio  una  disminución  de  10000  metros. 
Duart  considera  que  desfle  los  tiempos  primiti- 
vos ha  disndnuído  en  una  mitad  como  míni- 
mum; pues  habiéndose  depositado  horizontal- 
mente  las  primitivas  formaciones  do  gneis  y  mi- 
cacitas, se  encuentran  hoy  con  una  inclinación 
media  de  60°. 

Teniendo  necesidad  de  acomodarse  á  un  vo- 
lumen tan  considerablemente  menor,  juzgúese 
la  serie  de  trastornos  que  se  habrán  producido; 
los  pliegues  y  las  roturas  son  forzosos,  y  los  re- 
lieves no  pueden  aparecer  por  levantan.iento, 
sino  precisamente  por  todo  lo  contrario,  por 
huwHmieato. 

Existen  en  el  globo  zonas  rígidas  que  desem- 
peñan una  ini|)ortante  misión;  recordenios  en- 
tre ellas  las  grandes  llanuras  de  .Siberia,  Rusia 
central,  Alemania,  la  zona  de  los  desiertos  afri- 
canos y  la  meseta  central  de  España,  tan  escasas 
en  accidentes  orogénicos.  Al  verificarse  la  con- 
tracción las  masas  más  flexibles  se  plegarán  ó 
quebrarán  entre  las  rígidas,  presentando  los 
pliegues  una  disposición  unilateral  á  lo  largo  de 
éstas.  Debe  piedominar,  por  lo  tanto,  en  las  cor- 
dilleras una  estructura  monoclinal,  según  la  de- 
ducción apuntada:  así  es  en  efecto,  juedomina 
semejante  disposición  en  el  Jura  y  en  los  Alpes, 
en  los  montes  americanos  y  en  los  del  Afíica 
estudiados. 

Por  lo  que  respecta  á  nuestra  península,  tal 
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estructnra  ha  sido  |ierfectamente  demostrada 
l'or  el  .Sr.  Macpherson. 

La  estratigrafía  viene  á  comprobar  claramen- 
te la  doctrina  que  ex  {sonemos. 

No  sólo  deten  producirse  en  el  proceso  de  la 
contracción  la  cla.se  de  accidentes  que  hemos  in- 
dicado en  arjuellas  zonas  terrestres  en  que  la  ri- 
gidez se  acentúa;  efecto  de  la  pérdida  de  calor 
que  ex|  crimen  tan,  no  [ue'í'-  ■••'---  plie- 
gues, y  se  producen  fallas  y  ;  ara 
acomodarse  el  terreno  al  i.  ^  ^  .'■.  se 
ve  precisado  á  ocupar.  Se  han  j)ro<JiiCido  en  efec- 
to estos  deslizamientos;  determinadas  zonas  han 
experimentado  caí/Jas  nrlicales,  como  en  el  va- 
lle del  Rhin,  segiin  .Suess,  ó  hundimientos  linea- 
res, romo  ofrece  un  ejemplo  la  disf-osición  del 
Mar  Rojo. 

Algunas  regiones  de  inmensa  extensión  e.stán 
hundiéndose  al  través  de  los  tiempos,  mientras 
otras,  constituidas  jior  materiales  arcaicos,  \  er- 
manecen  inmóviles;  denomirjaremos  á  éstas  pi- 
lares, como  lo  hace  el  Sr.  Calderón.  Estos  j  lla- 
res forman  el  núcleo  de  muchas  extenhiones  con- 
tinentales que,  sin  modificarse  en  su  interior,  se 
modifican  en  !a  periferia;  á  ellos  se  adosan  otras 
partes  flexibles  que,  plegándose,  limitan  á  la 
zona  rígida  convertida  en  una  meseta  rodeada 
de  montes  más  ó  menos  altos.  La  meseta  cen- 
tral de  España  nos  ofrece  un  claro  ejemplo:  pue- 
de considerarse  como  el  núcleo  de  la  ffcnínsula; 
es  uno  de  los  elementos  primordiales  de  la  oro- 
grafía ibérica. 

Según  los  principios  de  la  nueva  doctrina  oro- 
gráfica  no  han  cambiado  los  relieves  incesante- 
mente, como  creían  los  partidarios  de  las  anti- 
guas teorías:  los  hechos  comprueban  también 
aquella  deducción.  El  interior  de  lo-  continen- 
tes, las  masas  arcaicas  que  les  constituyen,  se 
hallan  emergidos  desde  los  tiemiios  primitivos, 
y  sólo  en  sus  bordes  y  en  sus  dejiresiones  se  ob- 
serva la  sucesión  de  los  materiales  más  moder- 
nos; en  cambio  las  grandes  profundidades  del 
mar  están  cubiertas  por  las  aguas  desde  la  con- 
solidación de  la  primera  corteza.  Los  rasgos  ge- 
nerales continentales  han  variado  poco;  varían 
en  cambio  mucho  las  zonas  de  las  costas;  las 
cordilleras  no  son  efecto  de  un  instan  te;  se  han 
ido  formando  con  sucesivas  dislocaciones  en  un 
período  de  tiem[io  muy  largo. 

Hay  que  borrar  de  la  Geología  cuatro  princi- 
pales concei)CÍones,  que  son  otros  tantos  prejui- 
cios: 1.^,  que  las  fuerzas  volcánicas  sean  el  agen- 
te principal  de  los  accidentes  orogénicos;  2.»,  que 
las  montañas  sean  obra  de  un  levantamiento  ¡lor 
impulso  vertical;  .3.*,  que  los  relieves  han  cam- 
biado incesantemente,  alterando  de  continuo  la 
posición  de  tierras  y  mares;  y  4. ',  que  el  nivel 
del  mar  haya  permanecido  invariable.   Que  el 
nivel  del  mar  ha  variado,  es  una  consecuencia 
I  precisa  de  la  disndnución  del  radio  terrestre; 
los  hechos  vienen  á  comprobarlo,  como  no  ¡>od.a 
menos. 
'       Para  el  que  quiera  conocer  el   fundamento  de 
,  la  nueva  doctrina  orogénica  por  las  ¡«alai  ras  de 
!  uno  de  sus  más  sabios  sostenedores,  coiiianos 
.  los  párrafos  siguientes,  en  que  la  sintetiza  en 
'  una  de  sus  últimas  publicaciones: 

«En  los  últimos  veinte  años,  cambios  profun- 
dos se  han  ido  ofierando  en  la  manera  de  conce- 
bir los  fenómenos  dinámicos  dé  que  la  corteza 
de  nuestro  globo  ha  si  .o  teatro  en  la  sucesión 
del  tiempo. 

>Con  anterioridad  á  aijuella  época  todos  los 
fenómenos  eruptivos  y  dinán)icos  eran  atribui- 
dos á  lo  que  se  llamaba  la  reacción  de  la  masa 
interna  sobre  la  corteza  frágil  ¡ue  lacomi>iimía, 
éjioca  en  que  las  montañas  se  con-ideraban  como 
[«netriciones  de  la  masa  interna  á  travrs  de  las 
f)artes  menos  resisten teí  de  la  corteza  t<rrestre, 
y  que  con  el  nombre  de  levantamientos  se  supo- 
nía que  elevaban  los  terrenos  estratificados  has- 
ta dejarlos  á  considerable  altura  al  empuje  de 
estas  fuerzas  de  exj^ansión  del  núcleo  interno. 

jDurante  este  último  período,  tanto  los  estu- 
dios de  detalle  como  los  de  conjunto  se  han  ido 
mtdtiplicando,  y  al  ensmcharse  el  eanij-o  de 
observación  se  ha  ido  viendo  que  mucho  de  lo 
que  estaba  considerado  como  hecho  fundamen- 
tal se  modificaba  á  la  luz  que  los  nuevos  cono- 
cimientos iban  generando. 

»De  ésta  como  def^uración  de  los  antiguos  co- 
nocimientos, ha  resultado  en  la  actualidad  nn 
concepto  en  cierta  manera  antitético  al  prece- 
dente, f>ero  que  encaja  mejor  dentro  del  cuadro 
de  los  nuevos  conocimientos. 
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»Bajo  esta  nueva  concepción  se  considera 
igualmente  al  globo  que  habitamos  como  un  es- 
feroide, cuyo  diámetro  disminuye  constante- 
mente por  enfriamiento,  pero  cuya  corteza.sóli- 
da  cuando  menos,  se  la  considera,  gracias  á  los 
trabajos  de  sir  W.  Thompson  y  Darwin,  C02110 
teniendo  un  espesor  en  extremo  considerable  y 
fuera  de  toda  |)roporción  con  lo  que  anterior- 
mente se  consideraba. 

»Como  existe  un  grado  geotérmico,  y  la  con- 
ducción de  las  rocas  para  el  calor  no  es  cero, 
siendo  la  temperatura  de  la  parte  externa  rela- 
tivamente constante,  se  deduce  forzosamente  no 
sólo  que  la  temperatura  de  la  masa  interna  tiene 
que  ser  superior  á  la  externa,  sino  que  la  pérdi- 
da de  temperatura  tiene  que  verificarse  con  ma- 
yor rapidez  en  aquélla  que  en  ésta. 

»Como  la  contracción  de  los  cuerpos  está  en 
razón  directa  de  la  disminución  de  la  tempera- 
ra, lógicamente  se  deduce  también  que  ésta  tiene 
que  ser  mayor  en  el  interior  que  en  las  fiartes 
exteriores;  pero  como  la  corteza  tiene  que  des- 
cender sigi^icndo  á  la  parte  central,  (jue  dismi- 
nuye de  volumen  con  mayor  raj)iiiez  que  ella, 
claro  es  que  al  descender  tiene  ineludiblemente 
qur  adai)tarse  á  un  espacio  de  menores  dimen- 
siones. 

»Para  que  esto  suceda,  es  necesario  que  el 
esfuerzo  de  la  gravedad,  que  es  el  que  solicita  á 
la  masa  descendente,  se  descomponga  en  dos 
componentes:  uno  que  obrará  en  la  dirección  de 
la  tangente  y  que  estrujará  la  masa  superficial 
hasta  reducirla  á  ocupar  el  menor  espacio  que  le 
corresponda,  y  otro  que  la  hará  descender  en  la 
dirección  del  radio. 

»Como  fácilmente  se  percibe,  el  proceso  que 
se  desarrolla  es  eminentemente  centrípeto,  y,  sin 
embargo,  harto  conocidas  son  las  manifestacio- 
nes llamadas  eruptivas  y  plutónicas  que  en  to- 
dos los  lugares  de  la  Tierra  se  i^onen  de  mani- 
fiesto. 

^Prescindiendo  ahora  de  toda  esa  serie  de  fe- 
nómenos volcánicos  eminentemente  centrífugos 
y  explosivos,  vemos  diques,  masas  y  filones  de 
diversos  materiales  atravesando  las  partes  más 
superficiales  del  j)laneta  y  llegándonos  de  sitios 
que  indudablemente  se  encuentran  á  gran  pro- 
fundidad. 

)>Algunos  geólogos  han  sujiucsto  que  la  masa 
interna,  ó  bien  fluida  ó  en  un  estado  que  nos  es 
desconocido,  al  producirse  grietas  y  aberturas 
en  la  costra  superficial  del  planeta,  al  faltarle  la 
))resión,  asciendo  y  rellena  los  huecos  ó  se  de- 
rrama ])or  la  superficie  por  simple  jiresión  hi- 
drostática. 

»Parécemc,  sin  embargo,  que  existe  una  con- 
tra<Hcción  entre  las  condiciones  necesarias  juira 
la  producción  de  este  feuíimeno  y  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  el  enfriamiento  so  ¡troduce, 
que  lleva  consigo  un  estrujamiento  tangencial 
en  las  partes  exteriores  del  ])1aneta,  que  ))or  na- 
cetidarl  tiene  que  oponerse  á  toda  comunicación 
directa  con  la  masa  interna,  sopona  de  cesar  en 
su  descenso  y  faltarentonces  la  necesaria  presión 
hidrost:ítica. 

»Cuando  por  otro  lado  se  considera  que  todos 
aquellos  materiales  eruptivos  qiio  conocemos  son 
materiales,  en  su  gran  mayoría,  cuya  densidad 
68  relativamente  pequeña,  y  que  sólo  como  ex- 
cepción alcanzan  valores  do  mas  de  3  con  rela- 
ción al  agua,  y  que  además  son  todos  silicatos 
en  <|U0  el  oxígeno  descuipcna  \\n  jiapol  do  im- 
))ortanc¡a,  mientras  que  la  densidad  del  esferoi- 
de terrestre  asciende  á  f),  5,  no  puede  menos  do 
surgir  en  el  ánimo  la  sospecha  de  que  es  muy 
posible  que  todos  estos  materiales  jirocodan  de 
una  )>rorundidad  rolalivaniento  poi|Upfia,  y  con 
relación  á  la  gran  masa  terrestre  puedan  consi- 
derarse como  superficiales. 

»Considcrado  el  i)rncoso  orogénico  en  su  ron- 
junto,  80  verá  que  la  nota  ijue  lo  caracteriza  es 
la  desigualdad  con  que  el  ostrujamieuto  tattgon- 
cial  so  verifica. 

»Micntras  que  en  unos  sitios  la  corlozn  terres- 
tre se  arruga  y  se  comprime,  cuyos  jiliogucs  con 
frecuencia  so  corren  sobre  sí  mismos,  en  otros 
})arajes  permanece  en  un  estado  de  rigidez  ver- 
daderamente extraordinario. 

»E1  descenso  en  la  vertical  en  unos  sitios  so 
verifica  de  manera  tan  lenta  y  gradual  que  casi 
puede  ]y.\ní\r  inadvertido,  conio  sucede,  por 
ejemjilo,  on  la  parte  occidental  de  nuestra  >ne- 
seta  central,  mientras  que  otras  veces  se  preci- 
pita el  terreno  de  una  manera  on  extremo  vio- 
lenta, como  sucedo  en  \oh  llanos  <le  Lonibardía, 
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en  los  Andes  y  en  otras  comarcas  de  la  Tierra. 
»Estas  diferencias  ponen  de  manifiesto,  no  sólo 
una  gran  falta  de  homogeneidad  en  los  materia- 
les constitutivos  de  la  corteza  terrestre,  sino  una 
gran  desigualdad  en  la  manera  como  el  estruja- 
miento tangencial  se  verifica,  produciéndose  por 
necesidad  resultados  eminentemente  distintos, 
según  la  constitución  de  aquella  parte  de  cor- 
teza terrestre  sobre  que  el  esfuerzo  tangencial  se 
ejerza. 

»E1  conjunto  del  proceso  de  adaptación  de  la 
corteza  terrestre  sobre  el  núcleo  interno  que 
disminuye  de  volumen  se  reduce,  en  último  tér- 
mino, á  que  mientras  unas  partes  de  su  corteza 
se  aproximan  al  centro  de  una  manera  relativa- 
mente pronunciada;  otras,  por  el  contrario,  que- 
dan como  suspendidas:  tales  son  las  depresiones 
oceánicas  y  las  masas  continentales. 

»Se  observa  además  que  frecuentemente  entre 
dos  zonas  de  máximo  descenso  es  donde  tiene 
lugar  el  máximum  de  manifestaciones  dinámicas. 
»Estas  zonas  se  ponen  de  manifiesto  unas  ve- 
ces sencillamente  por  la  compresión  de  los  es- 
tratos que  se  despliegan  sobre  sí  mismos,  mien- 
tras que  otras  veces  afloran  además  masas  de 
materiales  erujjtivos,  que  penetran  al  través  de 
los  estratos  rotos  y  comprimidos  que  forman  el 
subsuelo. 

»Basta  fijarse  en  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les el  estrujamiento  se  verifica,  para  ver  que, 
en  efecto,  entre  dos  zonas  de  máximo  descen- 
so debe  el  esfuerzo  tangencial  llegar  á  un  má- 
ximo. 

»A1  ocuparme  del  carácter  de  las  dislocacio- 
nes de  la  península  ibérica,  tuve  ya  ocasión  de 
señalar  un  hecho  que  en  mi  juicio  tiene  consi- 
derable importancia. 

»En  este  trabajo  hice  ver  con  cuánta  frecuen- 
cia se  observan  en  el  proceso  de  estrujamiento 
tangencial  los  movimientos  de  charnela,  y  como 
en  aquellos  parajes;  que  se  hallan  comprendidos 
entre  dos  depresiones  paralelas  estos  movimien 
tos  tienen  la  tendencia  á  inclinarse  de  preíeren- 
cia  hacia  el  fondo  de  la  depresión  que  los  so- 
licita, claro  es  que  los  movimientos  serán  in- 
versos. 

»Como  estos  movimientos  de  báscula  pueden 
considerarse  meramente  como  un  alivio  momen- 
táneo en  el  estrujamiento  tmigencial,  el  que  se 
transmitirá  casi  íntegro  indefinidamente,  claro 
está  que  si  entre  dos  depresiones  paralelas  éstos 
se  inclinan  hacia  el  fondo  de  las  mismas,  una 
parte  consideraljle  del  estrujamiento  tangencial 
vendrá  necesariamente  á  concentrarse  sobre  la 
zona  intermedia  que  sejmra  á  ambas  depresio- 
nes, ó  sea  en  aquella  parte  de  la  corteza  terres- 
tre de  mínimo  descenso  en  la  dirección  del  radio, 
zona  cuya  mínima  resistencia  se  hallará  en  la 
superficie. 

»Que  la  can  tillad  de  energía  que  queda  libre 
en  este  jiroceso  de  ada)>tación  de  la  corteza  te- 
rrestre sobre  el  núcleo  interno,  que  disminuye 
de  volumen,  es  considerable,  no  creo  (|ue  sea  ne- 
cesario encarecerlo;  basta  sólo  tomar  en  consi- 
deración la  cantidad  que  quedará  libre  por  kiló- 
metro cúbico  de  corteza  teriestrc  que  descienda 
en  la  dirección  del  radio  otro  kilómetro  de  re- 
corrido, ]>ara  formarse  una  idea  de  lo  colosal  de 
los  guarismos  de  que  se  trata. 

»Toniando  como  ejemplo  á  nuestra  meseta  cen- 
tral, jiuede  consiilcrarso  tjue  una  gran  ]>artp  de 
ella  ha  descendido  en  la  vertical  bastante  más 
de  un  kilómetro  desde  la  época  miocena  á  nues- 
tros días  y  en  un  espesor  que  nos  os  descono- 
cido. 

)^(lomo  cada  kihunotro  de  esa  masa  ha  dejado 
libre  un  esfuerzo  do  3000  billones  do  kilográ- 
metros, ó  sean  7  billones  de  calorías,  calor  sufi- 
ciente ]iara  reducir  á  vajxir  nuis  de  lOO'.'O  millo- 
nes de  toneladas  de  .igua,  no  creo  sea  necesario 
ponderar  la  Uiagnitud  del  esfuerzo  que  se  ha 
gastado  on  gran  parte  en  el  trabajo  máximo. 

»l)ada  la  desigualdad  de  la  manera  de  ejercerse 
este  esfuerzo  y  la  enorme  cantidad  de  energía 
que  en  él  puede  emidrarse,  es  natural  que  sus 
manifestaciones  varíen  al  infinito. 

»Si  una  jiarte  de  este  esfuerzo  se  ejerce  a  cierta 
|irofuudi dad  sobro  materiales  en  cierta  manera 
]>lásticos  y  cuya  carga  no  paso  de  cierto  límite, 
es  evidente  que  todo  el  esfuerzo  i>odrá  emplear-  1 
80  en  hacer  un  trabajo  de  comj)resi('in  y  plega- 
miento,  materiales  que  subirán  en  la  vertical,  y 
los  agentes  atmosféricos  se  encargarán  de  nio-  1 
delar  en  una  de  nuestras  cordilleras  de  mon- 
tar-ai». ' 
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»Si  el  esfuerzo  se  ejerce,  por  el  contrario,  sobre 
materiales  más  rígidos  ó  cuya  caiga  es  muy 
grande,  entonces  podrá  suceder  que  una  parte 
del  esfuerzo  se  emplee  en  producir  movimientos 
moleculares  en  aquellos  materiales,  bien  elevan- 
do su  temjieratura  y  proporcionándoles  una  flui- 
dez ó  avivando  afinidades  que  pudieran  estar  la- 
tentes. 

j>En  aquel  sitio  podrá  formarse  un  foco,  que  irá 
sucesivamente  agrandándose  y  creciendo  á  ex- 
pensas de  los  materiales  adyacentes,  y  no  cesan- 
do el  flujo  de  energía  llegará  el  estueizo  tangen- 
cial á  hacerse  lo  suficientemente  tuerte  para  ven- 
cer todas  las  resistencias,  y  entonces  estos  mis- 
mos materiales  jiodrán  subir  en  la  vertical  si- 
guiendo la  línea  de  menor  resistencia,  y  pene- 
trando [lor  las  capas  superiores  podrán  derra- 
marse por  la  superficie,  como  sucede  en  nues- 
tros fenómenos  eruptivos,  relevando  á  esa  parte 
de  corteza  terrestre  del  exceso  de  presión  que  la 
comprimía.); 

*  GEOLOGÍA:  Es  preciso  añadir  aquí,  á  lo  va 
dicho  en  el  Diccionauio,  algunas  consideracio- 
nes acerca  de  la  utilidad  práctica  y  de  las  a¡>li- 
caciones  de  esta  Ciencia,  jaiesen  último  término 
carecería  de  verdadera  importancia  si  no  rejior- 
tara  su  conocimiento  y  estudio  utilidad  alguna. 
En  primer  término  trataremos  de  las  aplica- 
ciones nacidas  directamente  de  la  jiropia  Geolo- 
gía, ])ues  en  realidad  de  ella  se  dciiva  todo  el 
conocimiento  de  la  explotación  de  la  minas  y 
canteras,  y  más  especialmente  de  los  filones  me- 
talíferos, dejando  para  la  Geotecnia  el  estudio 
especial  de  las  aplicaciones  á  la  Agricultura,  ya 
que  con  esta  palabra  se  designa.  Como  afirma 
Lapyíarent,  pasaron  ya  los  tiemjKJS  en  que  los 
mineros,  i^or  un  mal  entendido  cs]iíritu  de  ruti- 
na más  bien  que  de  práctica,  miraban  con  cierto 
escepticismo  los  estudios  geológicos,  aunque  á 
diario  estuvieran  sirviéndose  de  los  mismos  ;  las 
relaciones  de  los  filones  metalíferos  entre  sí  y 
con  las  rocas  que  le  sirven  de  caja,  son  cosas  que 
la  Ciencia,  y  no  la  práctica,  pueden  estal^lecer, 
pues  tan  sólo  generalizando  los  datos  recogidos 
por  los  mineros  se  ha  podido  llegar  á  establecer 
las  leyes  que  rigen  á  la  distribución  de  los  filo- 
nes. Para  decidir  acerca  de  la  o)>ortiinidad  de  la 
busca  de  un  filón,  para  conducir  su  explotación 
y  ]iara  decidir  su  abandono,  cuando  sea  impro- 
ductivo, sólo  la  Geología  puede  establecer  un 
verdadero  diagnóstico  que  i>ermita  tener  algtina 
seguridad. 

Todavía  es  mayor  el  interés  de  los  estudios 
geológicos  cuando  se  trata  de  buscar  en  las  jiro- 
fundidades  del  suelo  substancias  útiles  que, 
como  la  hulla  y  la  sal,  se  hallan  muy  limitadas 
dentro  de  determinadas  formaciones,  pues  en- 
tonces sóId  los  conocimientos  estratigráficos  del 
geólogo  jiueden  señalar  la  existencia  y  ]x>sición 
de  los  yacimientos  explotables. 

El  auxilio  de  la  Geología  jtara  las  minas  es- 
tiéndese también  jiara  las  canteras,  ]>ues  siem- 
pre puede  a]>roxiniadamente  señalar  la  existen- 
cia de  una  roca  cuvas  cualidades  industriales  so 
utiliznn,  pues  jior  la  analogía  de  los  aíloramien* 
tos  de  las  diversas  capas  se  determina  la  exis- 
tencia de  materiales  de  construcción  de  los  uti- 
lizados ]iara  el  emi«drado,  ó  de  las  arcillas  de 
diversas  cualidades  y  usos  que  necesitan  explo- 
tarse. 

El  alumbrado  ó  busca  de  las  aguas  minerales 
es  sencillamente  un  ¡iroblema  de  Geología,  y  en 
materia  tan  delicada  exploraciones  ó  trabajos 
mal  dirigidos  pueden  ocasionar  resultados  fn- 
nestos.  pues  racionalmente  sólo  el  conocimiento 
délas  hendeduras  por  que  surten  las  apusí,  y  de 
las  causas  A  (pie  deben  su  mineraliri  ion,  deben 
dirigir  las  exploiacionos.  Ix)  mismo  p«»s  en  el 
alumbramiento  de  las  acuas  profundas  si  ha  de 
evitarse  el  excesivo  gasto  de  un  inútil  sondeo, 
ya  que  la  jirobabilidad  del  encuentro  de  una 
ca]^a  de  agua  depende  de  la  naturaleza  de  los  ps> 
tratos,  de  su  inclinaci<'n.  de  la  altura  á  que  aflo- 
ran V  de  otras  circunstancias  que  s('ilo  el  geólogo 
j>ue.le  precisar,  debiéndose  á  su  dirección  el  éxi- 
to alcanzado  en  los  pozos  arte>-innos  de  la  cuenca 
de  Parí.-»,  y  siendo  causa  déla  falta  Hela  misma 
los  fracasos  que  en  divcisos  puntoi  de  España 
han  terminado  con  estas  emi>resaá. 

11  estudio  del  régimen  (ic  los  ríos  está  ínti- 
mamente unido  á  la  coni|Osirión  del  subsuelo, 
como  se  sabe  desde  los  trabajos  de  P.rrgraud, 

3 no  demostró  hasta  qué  punto  la  permeabilidad 
el  (eircno,  conaecuencia  de  «u  constitución  geo- 
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lógica,  influye  en  el  resultado  final  de  las  pre- 
cipitaciones atmosféricas,  permitiendo  esto.s  co- 
nocimientos luciiar  con  verdadero  éxito  contra 
las  inundaciones. 

Poro  es  sin  duda  la  más  importante  aplicación 
de  la  Geolofjía  la  que  se  refiere  á  las  obras  pú- 
blicas, ya  que  de  tres  maneras  se  utiliza  el  globo 
por  el  infíeniero. 

I."  Tomando  de  él  substancias  para  la  cons- 
trucción. 

2.''     Variándolo  según  las  necesidades. 

3.'^  Apoyando  en  su  superficie  las  construc- 
ciones. 

So  puede  decir  que  la  profesión  del  ingeniero 
es  una  corrección  geológica,  puesto  que  abre  en 
el  planeta  caminos,  túneles,  canales,  ó  sea  ríos 
artificiales,  construye  puertos,  etc.,  y  en  todo 
esto  no  hace  sino  modificar  la  corf:eza  terrestre 
según  las  exigencias  de  la  vida  civilizada.  Tam- 
bién tiene  el  ingeniero  necesidad  de  elegir  los 
materiales,  y  por  tanto  saber  dónde  se  encuen- 
tran. Es  necesario  construir  cimientos  donde  la 
naturaleza  no  está  acondicionada  para  sostener 
la  construcción  que  ha  de  soportar.  También 
conviene  saber  la  resistencia  que  se  ha  de  ven- 
cer al  abrir  una  montaña  para  construir  un  tú- 
nel ó  un  canal. 

Inútil  es  insistir  más  sobre  la  importancia  de 
la  Geología,  pues  fácilmente  se  comprende  con 
las  razones  antedichas. 

El  hombre  tiende  al  infinito,  poseyendo  el  co- 
nocimiento de  lo  que  fuera,  y  siente  la  necesidad 
de  conocer  los  seres  que  le  antecedieron.  Pode- 
mos afirmar,  sin  error,  que  esta  es  la  asignatura 
base  jiara  la  carrera  de  ingenieros  en  general,  y 
para  la  de  caminos,  canales  y  puertos  en  parti- 
cular. 

La  Topografía  y  la  Geodesia,  cuyo  necesario 
conocimiento  nadie  ha  puesto  en  duda,  sólo  se 
refiere  á  la  partícula,  á  la  parte  superficial  de  la 
Tierra,  mientras  que  la  Geología  profundiza 
más,  es  más  extenso  su  campo  de  estudio,  nos 
revela  la  geografía  de  los  tiempos  pasados,  las 
transformaciones  que  ha  sufrido  el  globo,  la  apa- 
rición, evolución  y  desaparición  de  seres  que  la 
constituyen  ó  constituían,  nos  predice  á  veces 
algo  de  lo  futuro,  aunque  esta  afirmación  sea  un 
tanto  atrevida;  y  si  para  algunos  hechos,  para 
dar  explicación  satisfactoria  á  transformaciones 
y  evoluciones  del  globo,  en  todo  ó  en  parte  in- 
tegrantes de  él,  necesita  hipótesis  más  ó  menos 
razonadas,  y  no  se  conoce  la  verdad  exacta,  no 
es  delecto  de  la  ciencia  en  sí,  sino  de  la  limita- 
ción de  la  inteligencia  humana. 

Por  otra  parte,  ¿qué  ciencia,  á  no  ser  abstracta 
completamente,  no  necesita  hipótesis,  hipóte- 
sis que  con  el  tiempo  se  ven  confirmadas  por 
los  hechos  ó  sustituidas  por  otras  más  en  con- 
sonancia con  los  adelantos  de  la  época,  ú  otras 
voces  reemplazadas  por  verdades  demostradas? 
No  sólo  para  el  ingeniero,  sino  para  el  hombre 
ilustrado,  es  necesaria  la  Geología,  porque  le  en- 
seña á  conocer  su  morada.  Hasta  ahora  ha  sido 
desatendido  un  elemento  importantísimo  que 
nosotros  hemos  de  tener  en  cuenta:  el  porvenir 
de  las  obras  y  de  las  partes  que  las  constituyen, 
deduci'lo  de  la  vida  del  globo,  del  transformis- 
mo, con  especialidad  del  material  y  de  la  cons- 
tancia de  los  agentes. 

También  el  análisis  microscópico  de  las  rocas 
ha  de  ser  elemento  que  hemos  de  tener  muy  pre- 
sente en  el  curso  de  nuestro  estudio. 

Nos  proponemos  deducir,  partiendo  del  pre- 
sente, lo  pasado,  y  tratamos  de  calcular  lo  porve- 
nir, fundándonos  en  el  conocimiento  de  las  leyes 
actuales  que  rigen  la  naturaleza  y  en  la  invaria- 
bilidad  de  ellas  y  de  la  materia  misma,  salvo 
leves  transformaciones  que  en  general  siempre 
satisfacen  alguna  ley,  por  más  que  para  nos- 
otros sea  á  veces  desconocida. 

Otra  multitud  de  aplicaciones  tiene  la  Geolo- 
gía además  de  las  enumeradas;  el  arte  militar, 
por  ejemplo,  puede  sacar  un  considerable  parti- 
do, no  solo  del  relieve,  sino  de  la  constitución 
geológica  del  suelo,  y  en  las  manos  de  un  tácti- 
co científico  un  mapa  geohígico  completa  los  da- 
tos de  los  topográficos,  pues  en  Francia,  por 
ejemplo,  se  ha  determinado  el  importante  papel 
que  como  líneas  de  defensa  juegan  las  diversas 
zonas  geológicas  que  bordean  la  cuenca  del  Sena, 
limitadas  cada  una  jior  abruptos  cortes  en  los 
que  tan  sólo  se  abren  algunos  pasos  debidos  á 
sistemís  estratrigraficos  que  se  señalan  especial- 
mente en  un  mapa  geológico.  Si  se  trata  de  es- 
coger sitio  para  un  campamento,  para  emplazar  i 


un  cuerpo  de  caballería  ó  para  maniobrar  la  ar- 
tillería, un  mapa  geológico  dará,  si  no  el  medio 
de  encontrar  la  mejor  solución,  sí  el  de  evitar 
graves  males,  imposibles  de  prever  valiéndose 
sólo  (le  los  mapas  to|)Ográficos.  Mayor  es  aún  la 
a[)licación  al  tratar  de  establecer  obras  de  ata- 
que ó  fortificaciones  eventuales,  conociendo  de 
antemano  la  constitución  y  dureza  de  las  rocas. 

Hasta  en  la  Pintura,  dice  Lapparent,  convie- 
ne tener  presente  los  trazos  gi  nerales  de  la  es- 
tructura del  suelo,  tan  difíciles  de  de^nir  en  la 
fisonomía  exterior  de  un  paisaje.  Cierto  es  que 
el  Arte  se  acomoda  mal  á  los  detalles  científicos, 
y  que  no  debe  pedirse  á  un  paisista  la  repro- 
ducción de  los  caracteres  diferenciales  de  los  ve- 
getales ni  de  la  naturaleza  de  las  rocas  que  for- 
man el  fondo  de  sus  obras;  pero  sin  caer  en  ta- 
les exageraciones,  existe  una  verdadera  ventaja 
interpretando  por  rasgos  generales  la  estructura 
del  terreno. 

Existen  ciencias  que,  como  la  Mecánica,  la  Fí- 
sica y  la  Química,  presentan  á  diario  ejemplos  de 
su  intervención  en  la  vida  práctica;  pero  ningu- 
na sin  duda  tanto  como  la  Geología,  porque  nin- 
guna de  ellas  responde  á  tan  gran  número  de 
necesidades  primordiales.  En  el  seno  de  la  Tierra 
ha  (le  vencer  el  hombre  todo  lo  que  importa  y 
utiliza  para  el  desarrollo  de  su  civilización  ma- 
terial ;  y  si  el  Sol  da  jior  sus  radiaciones  la  im- 
pulsión necesaria  para  las  reacciones  de  la  vida 
orgánica,  en  la  Tierra  se  encuentran  todas  las 
substancias  sobre  las  que  ha  de  actuar  su  ener- 
gía. 

Expuesta  la  historia  de  esta  ciencia  en  Euro- 
pa en  el  Diccionario,  es  preciso  añadir  aquí, 
por  ser  aún  de  más  importancia,  algunos  datos 
de  su  desarrollo  en  Esimña  y  América. 

Prescindimos  de  las  épocas  anteriores  al  ver- 
dadero establecimiento  de  la  Geología  como 
ciencia  independiente,  y  á  la  cabeza  de  los  geó- 
logos españoles  del  siglo  pasado  deben  colocarse 
el  P.  Feijóo  y  el  P.  Torrubia;  es  muy  notable,  por 
los  datos  positivos  que  encierra  respecto  á  la 
Geología  de  nuestro  país,  y  sobre  todo  respecto 
á  los  fósiles,  por  su  tendencia  á  iniciar  una 
ciencia  nacional,  la  obra  de  Torrubia,  titulada 
Aparato  para  la  Historia  Katii7-aJ  española,  que 
se  publicó  con  numerosas  y  bien  hechas  láminas 
en  el  año  de  1754. 

Publicáronse  en  los  Anales  de  Ciencias  Natu- 
rales muchos  é  interesantes  estudios  acerca  de 
la  geología  y  de  la  minería  americanas.  Don 
Cristóbal  Herrgen,  y  su  discípulo  D.  Ramón 
Espiñeira,  empezaron  varios  trabajos  sobre  ro- 
cas y  minerales  americanos  y  españoles,  que  no 
llegaron  á  terminar.  Pioust,  en  su  Laboratorio 
de  Segovia,  hizo  sus  notables  experimentossobre 
el  platino. 

Venegas,  en  su  Noticia  de  la  California,  trata 
también  de  los  minerales,  como  tratan  otros  mu- 
chos publicistas  de  aquel  tiempo. 

Entre  los  más  sabios  naturalistas  del  siglo  úl- 
timo debe  citarse  D.  Andrés  Manuel  del  Río, 
que  nació  en  Madrid  en  1765.  Fué  uno  de  los 
mejores  discíimlos  del  célebre  "Wernier,  y  pro- 
pagó con  gran  fruto  las  doctrinas  de  su  maestro 
en  España  y  en  América.  Ocupó  la  cátedra  de 
Química  en  el  Real  Seminario  de  Minería  de 
Méjico,  y  rehusó,  por  continuar  allí,  la  dirección 
del  Museo  de  Madrid  y  de  las  minas  de  Alma- 
dén. Escribió  mucho;  su  obra  )>rÍLcipal  se  titu- 
la Jílemcnfos  de  Orictognosia.  Entre  sus  inves- 
tigaciones debe  citarse  el  descubrimiento  del  va- 
nadio, que  extrajo  del  plomo  pardo  de  Zimapán 
cincuenta  años  antes  de  que  se  descubriera  en 
Europa,  y  le  llamó  rancromio. 

El  centro  científico  más  importante  del  siglo 
pasado,  por  lo  que  á  la  jMiueralogía  se  refiere, 
fué  el  citado  Seminar  lo  de  Minería  de  Mi'j'.co, 
iniciado  por  Velázquez  de  León  y  en  auge  á  fin 
del  siglo  XVIII.  En  él  enseñó  del  Río  la  geología 
werneriana;  fueron  profesores  Lindner  y  Elhu- 
yar,  y  jirodujo  distinguidos  ingenieros,  como 
Chovel,  Valcárcel,  Tejada  y  otros.  Humboldt 
dice  de  aqutd  establecimiento  que  no  sabía  qué 
admirar  más:  si  su  bella  y  suntuosa  arquitectura, 
ó  la  modestia  y  sabiduría  de  sus  profesores  (En- 
sayo histórico  de  Nueva  España).  En  el  Perú  se 
propuso  la  creación  de  un  centro  científico  se 
mejante,  pero  no  llegó  á  realizarse  tal  proyecto. 

Al  ilustre  D.  Antonio  Ulloa,  el  compañero  de 
Jorge  Juan,  se  debe  la  introducción  en  Kuropa 
del  platino  ó  Platina  del  Pinto,  como  le  llama- 
ron los  españoles,  y  las  primeras  noticias  acerca 
del  que  se  denominaba  por  algunos  oro  blanco. 


Hacia  el  año  de  1829,  varios  ingenieros  fueron 
encargados  de  resolver  sobre  el  terreno  proble- 
mas industriales  relacionados  con  la  explotación 
minera;  con  este  motivo  lucieron  entonces  y  ]i08- 
teriormente  estudios  geológicos.  En  1831  D.  Án- 
gel Vallejo  comenzó  por  Cataluña  á  trazar  el 
plano  geoló'iico  de  España.  Schulz  pnblicó  en 
1834  el  inapa  petrográfico  de  Galicia,  (\x\e  e%  t\ 
primer  bosquejo  geológico  publicado  en  nuestro 
])aí.';.  Sucesivamente  fueron  apareciendo  notables 
estudios  de  D.  Casiano  del  Prado,  la  primera 
figura  de  la  ciencia  geológica  española  en  aquel 
tiempo;  Schulz,  Maestre,  Aranzazu,  Donayre, 
Ezquerra,  Lujan,  etc.  La  Cmnisión  del  Mapa 
Geológico  no  se  constituyó  hasta  1870,  y  no  es- 
tuvo bien  organizada  hasta  publicarse  el  decre- 
to de  1873.  D.  Casiano  dei  Prado  bosquejó  el 
majia  geológico  en  las  provincias  de  Madrid 
(1852),  Segovia  (1855),  Valladolid  (1854),  y  Fa- 
lencia (1S56);  hizo  interesantes  reseñas  de  Avi- 
la, León  y  Madrid.  La  obra  más  importante  de 
las  suyas  es  la  Peseña  física  y  geológica  de  la 
provincia  de  Madrid,  que  le  valió  ser  nombrado 
director  de  la  Comisión  Permanente  de  Geología 
industrial. 

D.  Felipe  Bauza  figuró  ya  en  las  primeras  co- 
misiones de  1835  y  presidió  la  primera  Comisión 
del  Mapa  Geológico  en  1870. 

Dos  naturalistas  ilustres  contribuyeron  en  la 
época  preliminar  de  la  contemporánea  á  la  difu- 
sión de  la  ciencia  geológica  por  España.  Don 
Juan  Vilanova,  no  hace  mucho  tiempo  fallecido, 
y  el  venerable  D.  Antonio  Machado  y  Núñez. 

Vilanova  fué  k.\  primer  profesor  oficial  de 
Geología  en  la  Universidad  de  Madrid;  discí- 
pulo (ie  D.  Donato  García,  fué  por  éste  iniciado 
en  la  ciencia  geológica  en  1848;  marchó  al  ex- 
tranjero con  el  encargo  de  estudiar  esta  ciencia 
en  las  escuelas  de  París  y  de  Freyberg;  visitó 
entonces  Francia,  Italia,  Alemania  y  Suiza,  re- 
uniendo colecciones  muy  interesantes  para  el 
Museo  de  Madrid.  Era  Vilanova  activo  como 
pocos;  propagandista  incansable,  publicó  nume- 
rosos trabajos  de  Geología  y  Prehistoria,  que 
eran  sus  especialidades;  nadie  como  él  ha  exte- 
riorizado la  ciencia  española;  era  conocidísimo 
en  todo  el  mundo  científico;  sin  su  espíritu  un 
poco  estrecho,  y  sus  tendencias  á  nn  eclecticis- 
mo en  nuestros  tiempos  más  perjudicial  que 
conveniente,  hubiera  sido  una  de  las  personali- 
dades más  brillantes  de  nuestra  historia  contem- 
poránea, 

Jlachado,  hombre  abierto  á  todos  los  progre- 
sos, de  genialidad  andaluza,  de  gran  cultura,  de 
nn  amor  á  las  Ciencias  naturales  que  excede  á 
toda  ponderación,  fué  una  de  las  figuras  cientí- 
ficas más  interesante  de  nuestro  país.  Se  dedicó 
especialmente  á  la  Zoología  y  á  la  Geología.  Fué 
profesor  de  la  Universidad  desde  1844;  viajó 
mucho  por  España  y  América.  Le  cupo  la  gloria 
de  haber  explicado  en  España  la  primera  cátedra 
de  Geología;  aunque  con  carácter  lüre,  dióen 
Sevilla  un  curso  de  esta  ciencia  en  1843.  Sobre 
el  Origen  y  progreso  de  la  Geología  versó  su  dis- 
curso doctoral,  publicado  en  1S63. 

La  República  española,  por  decreto  de  28  de 
marzo  de  1S73,  estableció  la  Comisión  del  Ma/>a 
Geológico  de  España  en  la  forma  en  que  hoy  se 
encuentra,  confiando  misión  de  t  n  gran  impor- 
tancia al  cuerpo  nacional  de  ingenieros  de  minas, 
y  nombrando  presidenta  de  la  Comisión  á  D.  Ma- 
nuel Fernández  de  Castro,  quien  deseinjienó  este 
cargo  hasta  su  fallecimiento  hace  próximamente 
un  año.  Debióse  aquel  decreto,  que  tanto  con- 
tribuyó á  los  progresos  de  la  ciencia  geológica 
en  nuestro  país,  al  ilustre  Ministro  de  la  Repú- 
blica D.  Eduardo  Chao,  distinguido  hombre  de 
ciencia. 

A  la  comisión  mencionada  pertenecen  D.  Da- 
niel de  Cortázar,  autor  de  descripciones  y  rese- 
ñas geológicas  de  las  provincias  de  Cuenca,  Va- 
lladolid, Valencia,  Toledo,  Ciudad  Real,  Teruel, 
Almería,  etc.;  D.  Federico  de  Potella,  que  tra- 
zó una  notable  carta  geológica  de  la  península, 
y  á  quien  se  deben  importantes  trabajos  acerca 
de  la  orografía  del  país;  D.  Lucas  Mallads,  pa- 
leontólogo ilustre,  cuyas  obras  jirincipales  son: 
una  Sinopsis  paleontológica  de  Estaña;  la  Des- 
cripción geológica  de  la  proríncia  de  Huesca;  la 
Descripción  del  mapa  geológico  en  España,  que 
en  la  actualidad  publica,  y  un  tomo  concienzu- 
damente escrito,  titulado  Los  males  de  la  ¡xi/ria, 
en  que  pone  á  contribución  sus  grandes  conoci- 
mientos; D.  Justo  Egozcue  y  Cir,  actual  direc- 
tor; D.  Joaquín  Gonzalo  Tarín:  D.  Rafael  San- 
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chez  Lozano;  D.  José  Maureta;  D.  Ramón  Pe- 
llico y  otros,  todos  los  cuales  han  contribuido 
con  la  redacción  de  trabajos  parciales,  y  con  los 
estudios  de  conjunto,  á  la  terminación  del  her- 
moso Mapa  geológico  de  España,  del  que  se  han 
hecho  dos  ediciones,  una  en  escala  de  1:  400000 
y  otra  de  1:  500000. 

A  los  trabajos  parciales,  en  provincias,  han 
contribuido  también  en  estos  últimos  tiempos 
ingenieros  y  geólogos  tan  distinguidos  como  los 
señores  Macpherson,  Vilanova,  üil  Maestre,  don 
Luis  Mariano  Vidal,  Calderón  (D.  Salvador), 
Quiroga,  Adán  de  Yarza,  Thos  y  Codina,  Loza- 
no (D.  Rafael),  D.  Carlos  Castell,  etc.  Sentimos 
no  poder  reseñar  los  notables  trabajos  descrip- 
tivos que  á  cada  uno  de  los  citados  .se  deben. 

No  poco  han  influido  en  el  buen  éxito  de  los 
estudios  geológicos  en  Esjtaña  los  trabajos  geo- 
gráficos del  Sr.  Coello  y  los  geodésicos  emiaen- 
didos  bajo  la  sabia  dirección  del  general  Ibáñez. 

También  por  decreto  de  la  República,  siendo 
Ministro  de  Fomento  D.  Joaquín  Gil  Berges,  se 
reorganizaron  las  enseñanzas  de  la  Facultad  de 
Ciencias  naturales,  sin  que  por  desgracia  haya 
dado  frutos  aprecíables  la  separación  de  las  cá- 
tedras de  Geología  y  Paleontología. 

No  tiende  la  ciencia  geológica  tan  sólo  al  es- 
tudio superficial  de  los  terrenos,  ni  pueden  sa- 
tisfacerle los  trabajos  descrijitivos  si  no  tienen 
otra  finalidad  (jue  el  conocimiento  del  suelo  que 
pisamos.  Han  transformado  por  completo  la 
Ciencia  los  descubrimientos  petrográficos  con  la 
aplicación  del  microscojiio,  la  revelación  de  fuer- 
zas que  estuvieron  ocultas  á  bis  miradas  de  los 
antiguos,  que  obran  con  suma  lentitud,  pero  con 
tal  constancia  y  firmeza  que  todo  lo  transforman 
y  trastornan  en  el  transcurso  del  tiempo.  La  pe- 
trografía microscópica,  los  trabajos  sintéticos  y 
los  estudios  dinámicos  y  estratigráficos  de  con- 
junto, aplicados  á  la  Orografía,  caracterizan  á  la 
Geología  de  nuestro  tiemi)0.  Cabe  á  la  España 
contemporánea  la  gloria  de  haber  contribuido  á 
trabajos  de  tanta  trascendencia  en  gran  escala. 

El  maestro  de  nuestros  petrógrafos,  el  primero 
que  aquí  aplicó  el  microscopio  al  estudio  de  las 
jñedras,  con  sin  igual  habilidad  é  inteligencia, 
es  D.  José  Macpherson;  nacido  en  Cádiz,  de  ori- 
gen inglés,  reúne,  á  la  paciencia  y  constancia 
anglicana,  la  genialidad  andaluza.  Se  ha  hecho 
famoso  por  sus  estudios  en  la  Serranía  de  Ronda 
de  los  terrenos  arcaicos  españoles  del  N.  de  la 
provincia  de  Sevilla  y  de  la  provincia  de  (.'ádiz; 
sus  investigaciones  sobre  las  rocas  de  Galicia, 
sobre  las  ofitas,  etc.  Pero  sus  más  trascenden- 
tales trabajos  hon  los  que  se  refieren  á  los  Movi- 
mientos moleculares  en  las  rocas  sólidas,  que  ha 
emprendido  recientemente,  y  los  que  publicó  an- 
tes acerca  de  la  Estructura  déla  península  ibéri- 
ca, de  las  Relaciones  entre  las  formas  de  las  costas, 
las  principales  líneas  de  fractura  y  el  fondo  de  los 
mares,  acerca  de  iiroblomas  orgánicos  de  tras- 
cendencia. Ha  contribuido,  á  la  vez  que  los  gran- 
des orogonistas  modernos,  Sucss,  Ncumayer  y 
Dana,  á  la  formación  de  las  nuevas  doctrinas. 

Han  segui<lo  las  liuollas  do  Macpherson  dos 

Srofesoros  ilustres:  D.  Salvador  C'aiderón,  cato- 
rático  actualmente  do  la  Universidad  de  Ma- 
drid, y  el  malogrado  D.  Francisco  C,)uiroga. 

Quiroga  ha  muerto  muy  joven  todavía,  des- 
])ués  do  haber  adquirido  justo  renombre  en  el 
mundo  científico.  Muy  conocidas  son  sus  jiubli- 
caciones  de  petrografía  y  cristalografía  sobro  las 
ofitas,  basaltos,  limburgitas,  andesitas,  etc. ¡sus 
notas  y  Memorias  acerca  i\o\jade  y  de  las  hachas 
que  llevan  isf.e  no)nlm;y  do  diiorentes  minerales 
y  rocas  del  Museo  do  Madrid.  Hizo  hace  algunos 
años  un  viaje  por  el  Sahara  occidental,  en  el  (pío 
rectificó  los  errores  (luc  so  habían  cometido  en 
la  descripción  goob'igiea  de  aipiel  país.  La  muerto 

Jirematura  de  tjuiroga  supone  una  pérdida  do 
lifícil  sustitución  para  la  ciencia  española. 

Salvador  Calderón  figura  entre  los  naturiilis 
tas  más  activos  y  entre  los  jnibliristas  científicos 
ni:ís  ologantos  y  fecundos  do  nuestro  tiempo. 

Fué  uno  do  los  prolesoros  arrojailos  do  sus  cá- 
tedras por  su  criterio  rmlical  en  loa  ticmi>o8  re- 
accionarios del  comienzo  do  la  Restauración  bor- 
bónica; viajó  mucho  por  Europa  y  por  América; 
su  estancia  cu  las  islas  Canarias  yon  la  América 
central  ha  sido  provechosa  para  la  Ciencia.  So 
refieren  sus  principales  trabajos  á  ]¡\  Geología; 
ha}'  numerosos  de  ellos  descriptivos  ,1o  rocas  ai 
microscopio,  minerales  y  terrenos;  algunos  mo- 
nográficrs  tan  notables  como  La  saf  común  y  su 
papel  en  el  organismo  del  globo  y  Los  fosfatos  rfc 
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cal  naturales,  y  no  pocos  sintéticos,  de  generaliza- 
ción, como  La  evolución  de  las  rocas  volcánicas 
en  general,  La  evolución  terrestre.  Estado  presente 
de  la  escuela  orogénica,  etc. 

Notables  trabajos  mineralógicos  y  petrográfi- 
cos se  deben  en  nuestro  tiempo  á  Breñosa,  Ares- 
tio,  Landerer,  Naranjo,  Marqués  de  la  Rivera, 
A'iianova  y  otros.  Muy  poco  hace  ha  publicado 
el  Sr.  Archiduque  Luis  Salvador  una  importan- 
te monografía  de  las  islas  Columbretes,  en  que 
se  describen  las  curiosas  rocas  volcánicas  de 
aquella  localidad. 

Estudios  importantes  se  han  realizado  tam- 
bién en  nuestros  días  acerca  de  los  últimos  terre- 
motos de  Andalucía  y  sobre  la  consútución 
geológica  de  las  Antillas,  Filipinas,  Fernando 
Poo,  etc. 

Los  modernos  estudios  de  Cristalografía  fue- 
ron imjiortados  en  España  por  el  sabio  químico 
D.  Laureano  Calderón,  una  de  las  figuras  cientí- 
ficas de  más  relieve  de  la  España  contemitorá- 
nea.  D,  Laureano  Calderón  fué,  como  su  herma- 
no Salvador,  arrojado  de  la  cátedra  por  el  reac- 
cionario marqués  de  Orovio;  perseguido  por  sus 
ideas  científicas  se  refugió  en  l'rancia,  donde 
estudió  al  lado  de  Berthelot;  fué  después  á  Es- 
trasburgo, donde  obtuvo  el  nombramiento  de 
director  de  trabajos  prácticos  en  la  Universidad, 
sustituyendo  algún  curso  en  sus  lecciones  al  pro- 
fesor Groth.  Son  memorables  sus  campañas  en 
el  Ateneo  de  Madrid  en  pro  de  las  tendencias 
modernas  en  las  Ciencias  naturales;  era  reputa- 
do como  uno  de  los  más  brillantes  hablistas,  y 
por  uno  de  los  más  sabios  de  aquel  centro  de 
cultura.  Slurió  hace  poco,  á  los  cuarenta  y  seis 
años,  cuando  se  hallaba  en  la  plenitud  de  su 
vida  científica.  Dejó  en  español,  en  francés  y  en 
alemán,  numerosos  escritos  de  Cristalograíía;  en 
los  laboratorios  empléase  un  aparato  de  su  in- 
vención para  medir  los  cristales. 

*  GEOMORFIA:  ffcoc?.  Definida  de  una  manera 
completa  esta  rama  de  la  Geodesia  en  el  tomo  IX, 
página  320,  vamos  á  entrar  aquí  en  el  estudio  de 
algunos  detalle.1  interesantes  de  esta  ciencia,  con- 
servando, sin  embargo,  el  carácter  de  generali- 
dad con  que  debe  tratarse  en  una  obra  de  la  na- 
turaleza de  esta  enciclopedia.  Los  medios  que 
emplea  la  Geomorfia  para  los  múltiples  proble- 
mas que  tiene  que  resolver  son,  como  hace  la 
To[iogiafía,  rama  no  menos  imjiortaute  de  aqué- 
lla, la  observación  y  el  cálenlo.  Es  necesario, 
pues,  ante  todo  conocer  estos  medios  de  observa- 
ción y  las  teorías  que  >e  aplican  á  los  resultados 
obtenidos  en  aquélla.  Dos  procedimientos  de 
observación  se  siguen  en  la  Geomorfia:  tan  pron- 
to se  miden  como  se  calculan  las  distancias  y 
los  ángulos  trazados  sobre  la  superficie  terrestre, 
tan  Jirón to  se  observan  los  astros,  jiora  coorde- 
nar entre  sí  las  diversas  estaciones  ó  puntos  de 
observación ;  de  aquí  las  dos  grandes  divisiones 
de  la  Genmorfia,  de  (pie  nos  hemos  ociii>ado  en 
otro  artículo  de  este  mismo  Apéndice  (V.  Geo- 
dkkia):  la  Geomorfia  terrestre  y  la  Qcomorfia  as- 
tronómica. 

Las  o]>eraciones  terrestres  consisten  en  cubrir  el 
suelo  que  se  explora,  por  completo,  de  una  red  do 
triángulos  ideales,  con  lados  de  gran  longitud,  y 
que  sobro  el  suelo  sólo  están  determinados  por 
sus  vértices,  y  cuyo  conjunto  constituye  lo  que  so 
llama  red  geodésico,  y  no  canrrns,  como  dicen  al- 
gunos autore"  afrancesados  ó  ¡«oco  conocedores 
del  idioma  de  nuestros  vecinos,  que  adniiteiiesto 
galicismo.  Se  miden  los  ángulos  de  estos  trian 
gulos  sirviéndose  para  ello  de  goniómetros  (véase) 
(le  gran  precisiini,  y,  midiendo  con  suma  exacti- 
tud una  línea  ()ue  se  llama  busc,  se  calculan  con 
ella  y  con  los  ángulos  iiieili.los  los  lados  de  los 
(lilercntos  triángulos  de  la  re  i;8cdoducede8j>ués 
la  extensión  do  los  orcos  terrestres  ipio  otravio- 
son  estos  triángulos  a|iolnndo  al  cálculo,  y  se 
obtienen  así  1«8  meridianas  y  sus  iierpendicularc», 
cuyos  arcos  sirven  (lcs|>ius  jiara  determinar  la 

forma  del  dijisoido   tsrrc.-^trp,   sus  dim  "    ■ 

aplanamiento,  ote.  Las  operaciones  ast 
permiten  determinar  la«  iotigi/ttdesy  bv 
de  las  estaciones  ó  puntos  prineiiialcs  de  obser- 
vación, los  asimiitfs  de  los  lados  de  los  triringn- 
los,  la  declinación  de  lo  aguja  imanad»,  etc.,  pues 
son  muchos  los  jnintos  que  abarca  este  estudio. 
Las  oscilaciones  del  i>indulo  proporcionan  da 
tos  interesontes  p«r«  conocer  la  figura  do  la  Tie- 
rra, toda  vez  que  la  direcci<'in  de  dichas  oscila- 
ciones dependo  de  la  latitud  del  lugar  en  que  se 
oliera.  Las  elevaciones  do  los  lugares  en  que  se 
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establecen  las  estaciones  geodésicas  son  elementos 
que  importa  mucho  conocer,  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  procedimientos  exactos  de  nivelación. 
Los  geólogos  no  se  conforman  con  las  evaluacio- 
nes numéricas  á  que  les  conduce  el  cálculo,  en  la 
determinación  de  los  elementos  de  los  triángulos 
de  la  red,  aparte  de  que  sería  muy  enojoso  y  pe- 
sado darse  cuenta  exacta,  sólo  i>or  los  resultados 
del  cálculo,  de  la  posición  relativa  de  determina- 
do número  de  puntos  de  la  superficie  terrestre, 
la  imaginación,  por  regla  general,  j'ercibe  más 
rápidamente  cuanto  llega  por  el  sentido  de  la 
vista  que  las  cifras  que  le  presenta  el  cálculo,  y 
en  su  consecuencia  es  necesario  representar  los 
resultados  obtenidos  por  figuras,  es  decir,  formar 
cartas  geográficas  que  permitan  á  la  vista  abar- 
car el  conjunto  y  fijarse  en  los  detalles,  siendo 
por  lo  tanto  necesario  que  el  geodesta  tenga  los 
conocimientos  necesarios  para  el  trazado  de  estas 
cartas. 

Por  lo  que  se  refiere  al  cálculo,  después  de  lo 
que  llevamos  dicho,  se  comprende  que  es  bien 
fácil,  teniendo  presente  que  los  triángulos  de 
que  se  ocupa  la  Geomorfia  son  esféricos,  Ibr- 
mados,  por  lo  tanto,  por  arcos  de  círculo  má- 
ximo del  esferoide;  la  resolución  de  semejantes 
triángulos  está  encomendada  siemjire  á  la  Tri- 
gonometría esférica,  de  la  que,  pura  el  ei-tiidio 
de  la  Geomorfia,  es  necesario  tener  un  conoci- 
miento comjileto;  no  es  esta  la  ocasión  de  ocu- 
parnos de  una  ciencia  á  la  que  esta  obra  ha 
dedicado  un  artículo  especial  (V.  Tr.iGCiXOMK- 
thía),  Resj^ecto  de  los  instrumentos  y  aparatos 
necesarios  para  las  observaciones  tampoco  de- 
bemos decir  aquí  nada,  toda  vez  que  en  diferen- 
tes artículos  se  hacen  monografías  de  la  mayor 
parte  de  estos  instrumentos;  sólo,  sí,  advertire- 
mos que  todos  ellos  deben  ser  de  gran  precisión, 
que  autos  de  usarlos  es  precisa  su  comproba- 
ción, y  hacer  las  correcciones  que  cada  uno  exige 
en  cada  estación. 

Geomorfia  terrestre.  -  Hemos  dicho  que  hay 
que  cubrir  el  suelo  de  triángulos  imaginarios, 
que  sólo  se  conocen  por  sus  vértices,  los  que  re- 
ciben el  nombre  de  estaciones  porque  en  ellos  se 
hace  estación  con  los  instrumentos  de  medida 
de  líneas  y  ángulos,  cuyas  estaciones  quedan 
fijas  en  el  terreno  por  sedales  <\ne  {«rniiten  reco- 
nocerlos. Las  estaciones  deben  encontrarse  en  los 
puntos  más  elevados  del  territorio,  jaira  que  des- 
de ellos  se  vea  una  gran  extensión  del  terreno  y 
jmedan  distinguirse  las  estaciones  más  próximas, 
que  deben  distar  al  menos  30  kilómetros  una  de 
otra,  para  que  haya  mayores  probabilidades  de 
exactitud  en  la  medida  de  los  ángulos,  y  j^ra  de- 
terminar dichos  puntos  hay  que  b«(er  reconoci- 
mientos detallados  del  terreno,  reconocimientos 
que  consisten  en  estacionar,  con  un  goniómetro, 
en  muchos  lugares  elevados  y  de  jxisición  conve- 
niente, jtara  formar,  jwr  intersección!  s,  un  croquis 
de  situación  relativa  y  visibilidad  recíjiroc*  de 
los  puntos  que  pudieran  tomarse  como  vértices, 
eligiendo  después  en  el  los  más  ventajosos. 

Fn  la  red  espnñola  hay  (jiie  distinguir  las  cá- 
llenos ó  series  oe  triángulos  «jue  siguen  la»  direc- 
ciones de  los  meridianos,  j^aralelos  y  con  tomos 
de  las  costas  y  redes  destinadas  á  cubrir  los  gran- 
des es|>aeios  cerrados  |)or  las  cadenas.  La  cadena 
conviene  (jue  tenga  el  menor  número  de  vértices 
j.osiblc  _v  el  mayor  de  loílos,  liniit.indo(>e  i>or  el 
alcance  de  los  anteojos  de  los  gonii  nietios,  |>or 
las  relaciones  geométricas  de  la  figura  y  j>or  la 
inlUiencia  de  las  refi acciones  laterales;  los  aiigii- 
Ics  do  una  cadena,  j^ara  que  no  haya  confusión, 
deben  iiasar  de  30"  .sexagesimales  y  oonio  la  su- 
ma de  los  ángulos  del  triángulo  rectilíneo,  jtro- 
yeccióii  soire  el  jdano  tangente  '  -  '  ---o,  os 
dos  retos,  queda  ya  detormin.i  ■■  an- 

gular máximo:  el  triángulo  idcn  >    ■  ,nilá- 

tcro  ó  de  ángulos  de  60°  8exare>iniales.  Los  la- 
dos de  los  tiiangulos  de  la  red  se  llaman  ¡ineat 
directos,  y  todas  Iss  demás  que  en  ella  juiedan 
trocarse  reciben  el  nondue  do  rfioi/pní'/^.». 

'  ..^.■_..-,    ;-i    •■•:• '- ürionos  si- 

n  cxteofo 
en  las  di- 
recciones j>o8Íbies  de  ios  demás  vtrtices  conti- 
guos do  la  radona,  y  de  los  j^iinto?  qne  dc»jMii « 
Síuedan  utili.nr^e  i>ara  véit-  -roo 

le  las  redes  de  los  ordene'-  '  es- 

j»ario  j»ara  conducir  rr-  •-  ....  ..¡lien- 

tos lie  i>rccisi.iu  y  el  ■:  proyec- 

tarse en  el  rielo  cusí  ■  'le  los  de- 

m.ás  vértices,  y.áscr  jo«ible,  que  '..-  visuales  no 
sean  rosantes  al  terreno.  Pora  distinguir  lu  es- 
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taciones  de  proyecto,  aules  de  lijarlas  se  haceu 
señales  provisionales  en  aquellas,  señales  que 
pueden  ser  hof^ucras  ó  explosiones  de  pólvora  á 
horas  convenidas. 

Fijadas  las  estaciones  se  construyen  las  seña- 
les jwmanmtes,  que  son  construcciones  estable- 
cidas en  los  vértices,  para  fijar  de  un  modo  per- 
manente la  situación  precisa  de  la  señal ,  que  debe 
ocultarse  en  tanto  no  se  haga  de  ella  uso.  Píla- 
les de  fábrica  que  pueblan  cubrirse  en  el  momen- 
to de  la  observación,  con  tienda  de  campaña  que 
proteja  el  goniómetro  (teodolito  generalmente) 
de  las  acciones  del  viento,  del  sol  y  de  la  lluvia, 
debiendo  tener  las  tiendas  bastidores  de  madera 
y  cristal  corredizos;  dentro  del  pilai',  en  la  cara 
superior,  la  señal,  de  bronce,  con  una  cruz  que 
determine  el  punto  de  observación,  cubierto  des- 
pués con  una  piedra  labrada;  puntos  de  mira 
pueden  ser  tableros  verticales,  ó  la  luz  heliotrópi- 
ca,  que  son  bis  Jiiejoi'es  miras  para  ser  observa- 
das á  distancia. 

De  las  hases  nada  tenemos  que  decir  aquí,  ha- 
biéndoles dedicado  un  articulo  especial.  En  Es- 
paña es  notable  la  base  de  Madridejos,  que  ha 
servido  para  la  triangulación. 

Del  péndulo  tami)oco  tenemos  que  hablar  por 
igual  razón  á  la  antes  expuesta,  pudiendo  decir 
lo  propio  del  trazado  de  cartas  y  mapas,  debien- 
do, para  el  estudio  de  todas  estas  cuestiones,  con- 
sultar los  artículos  correspondientes  de  esta  mis- 
ma obra. 

Geomorfía  aslronómica.  -  La  Geomorfiano  tie- 
ne procedimientos  astronómicos  especiales;  cuan- 
do interrogad  los  cuerpos  celestes  para  determi- 
nar la  hora,  la  longitud,  la  latitud,  la  meridiana, 
etc.,  de  una  estación,  se  sirve  de  los  métodos 
mismos  de  la  Astronomía,  pero  empleando  de 
ellos  únicamente  los  que  puedan  conducirla  á  los 
resultados  que  desea  obtener  y  con  el  grado  de 
precisión  que  los  busca;  no  se  ocupa  de  la  mar- 
cha de  los  cometas  y  de  los  planetas,  ni  del  arte 
de  componer  y  coriegirlas  tablas,  ni  de  predecir 
los  movimientos  celestes,  ni  de  otra  porción  de 
asuntos  ajenos  por  completo  á  su  cometido;  así, 
pues,  cuanto  dijéramos  aquí  sobre  la  Geomorfía 
astronómica  no  sería  más  que  una  reiietición  de 
problemas  que  han  debido  tratarse  en  Astrono- 
mía, bastando  con  las  indicaciones  que  llevamos 
hechas  al  objeto  que  nos  habíamos  propuesto, 
que  no  es  otro  que  dar  una  idea  general  de  esta 
ciencia. 

GEOPELIA:  f.  ZooL  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palomas,  familia  de  las  colúmbidas,  tribu 
de  las  columbinas,  descrito  por  Swainson,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  pequeño  y  esbelto;  alas  cortas  y  redon- 
deadas, con  las  tres  primeras  remeras  escalona- 
das, cortas  y  más  finas  hacia  su  extremo;  cola 
larga  formada  por  14  timoneras,  de  las  cuales  'as 
cuatro  más  externas  están  escalonadas;  tarso  tan 
largo  como  el  dedo  medio.  El  tipo  de  este  género 
de  palomas  es  la  Geopelia  striata  L. ,  llamada  por 
algunos  ornitólogos  antiguos  paloma  gavilán. 
Tiene  el  plumaje  de  color  claro  de  tierra,  con  el 
lomo  y  el  vientre  listados;  todas  las  cobijas  su- 
periores que  abrigan  el  cuerpo  están  listadas  de 
filetes  negros,  y  las  de  la  cara  ventral  presentan 
rayas  muy  finas  del  nnsmo  tinte;  la  frente  y  la 
garganta  son  de  un  gris  ceniciento;  el  vientre  y 
la  rabadilla  de  color  blanquecino;  las  cobijas  de 
encima  y  las  plumas  de  debajo  de  las  alas  de  un 
pardorrojizo,  ligeramente  manchadas  de  negro; 
las  remeras  laterales  presentan  este  último  color 
en  la  base  y  el  blanco  en  la  punta;  el  ojo  es  de 
color  pardo  claro;  el  pico  amarillo  pálido  y  las 
patas  del  mismo  color  algo  más  obscuro.  Mide 
esta  ave  O"",  25  de  largo  y  el  ala  plegada  O™,  10. 
Habita  en  las  islas  de  la  Sonda  y  en  las  Molu- 
cas,  desde  donde  se  importa  en  gran  cantidad  á 
los  países  próximos.  Se  ha  aclimatado  en  la  isla 
de  Mauricio  y  en  Madagascar  con  gran  facilidad, 
y  en  Europa  vive  muy  bien  en  todos  los  Jardines 
Zoológicos.  Los  javaneses  hacen  mucho  aprecio 
de  esta  ave  y  hasta  la  prodigan  una  especie  de 
adoración,  pues  creen  que  su  agradable  canto 
preserva  ú  las  casas  del  conjuro  de  los  hechiceros, 
y  buscan  por  esta  razón  con  gran  afán  estas  aves. 
Sus  movimientos  son  muy  graciosos,  aunque  á 
veces,  como  muchas  aves  cantoras,  caen  en  una 
especie  de  morriña  y  permanecen  horas  y  horas 
inmóviles  y  apretados  con  otros  individuos  de  su 
misma  especie  posados  en  fila.  vSon  jjerezosas  y 
tímidas  aunque  se  les  ponga  en  las  jaulas  con 
otras  aves  más  pequeñas  y  débiles  que  no  puedan 
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causarles  el  menor  daño.  En  general,  según 
Brehm,  las  que  tuvo  ocasión  de  ver  eran  aves 
demasiado  sosas,  y  tan  poco  alegres  que  no  jus- 
tifican los  elogios  que  de  ellas  hacen  muchos  au-  | 
tores,  si  bien  es  posible  que  en  su  país  na. al  ó  | 
en  otros  climas  mejores  que  los  de  Alemania  se 
muestren  más  alegres  y  simpáticas. 

*  GEORGE  (Eniíiqi'k):  Bior),  M.  en  ííueva 
York  á  2!)  de  octubre  de  1897.  Residía  en  Oak- 
land  (California)  cuando  concibió  la  .dea  de  su 
famoso  libro  J'rogreso  y  pobreza,  ya  citado  en 
este  DicciONAiíio  (t.  IX,  pág.  321,  col.  3.'''),  y 
que  apareció  en  1880.  En  los  años  siguientes  se 
multiplicaron  sus  obras.  Preparaba  George  un 
trata<lo  de  Economía  política,  que  dejó  casi  ter-  ! 
núnado,  cuamlo  ocurrió  su  muerte.  Además  de 
la  citada,  dej(')  estas  obras:  Problemas  sociales 
(1883);  El  movimiento  obrero  (1887),  en  colabo- 
raciíjn  con  Mac  Neill  y  otros;  l'rotección  y  li- 
brecambio (1886);  La  condición  de  los  obreros, 
carta  abierta  al  Papa  León  XIII  (1891).  Las 
producciones  de  George,  que  motivaron  vivas 
polémicas,  se  tradujeron  á  todas  las  lenguas  de 
Europa. 

GEOSPIZA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  fringílidos,  tribu 
de  los  coccotraustinos,  descrito  por  Gould,  y 
cuj'os  princii)ales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  grande,  robusto,  más  alto  que  ancho  en  la 
base;  mandíbula  superior  muy  arqueada,  com- 
primida y  saliente  en  el  borde  de  la  frente;  bor- 
iles  laterales  ligeramente  salientes  y  muy  angu- 
losos; alas  agudas,  con  la  primera  remera  algo 
más  corta  que  la  segunda;  cola  muy  corta  y  lige- 
ramente redondeada;  tarso  robusto  y  alto,  algo 
más  corto  solamente  que  el  dedo  medio;  cuerpo 
grueso  y  fornido.  Pertenecen  á  este  género  unas 
cuantas  especies,  pero  de  todas  ellas  la  más  dig- 
na de  atención  es  la  Gcospiza  magnirrosíris 
Gould,  encontrada  por  Darwin  en  las  islas  de 
los  Galápagos  durante  su  viaje  de  exploración  á 
bordo  del  Bcagle.  En  esta  especie  el  plumaje  del 
macho  es  de  color  negro  en  casi  todo  el  cuerpo, 
con  la  rabadilla  cenicienta;  el  pico  obscuro,  cór- 
neo, y  las  patas  negras;  la  hembra  presenta  al- 
gunas manchas  grises  sobre  el  fondo  iianlo,  y  es 
algo  menos  robusta  que  el  macho  y  con  el  pico 
menor. 

Es  muy  curioso  encontrar  en  un  grupo  de  islas 
ya  remotas  del  continente,  y  por  añadidura  de 
origen  volcánico,  que  rechazan  toda  hipótesis  de 
antiguas  ideas  con  el  continente,  una  especie  de 
fringílidos  pro[áa,  sola  de  estas  islas,  como  es 
la  que  nos  ocu]ia.  La  fauna  de  pájaros  de  dichas 
islas  comprende,  según  Darwin  y  Gould,  26  es- 
pecies i'iiversas,  todas  piopias  de  dicha  fauna,  y 
la  mayoría  de  ellas,  sobre  todo  los  machos,  de 
color  negro  bastante  intenso.  Es  digno  tamb'én 
de  notarse  el  que  en  todos  los  géneros  se  en- 
cuentran especies  de  pico  muy  fuerte  y  robusto 
al  lado  de  otras  que  le  tienen  n]ás  débil.  Sólo  en 
el  género  Gcospiza  se  puede  notar  muy  bien  esta 
variación.  La  Geospiza  magnirrosíris  G.,  de  que 
hablamos,  tiene  el  pico  grande  y  fuerte;  la 
Gcospiza  ¡fortes  G.  lo  tiene  ya  la  mitad  menor; 
la  Gcospiza  párvula  G.  muy  pequeño,  y  otra 
forma  muy  semejante,  la  Certhidca  olivácea,  le 
tiene  ya  tan  pequeño  que  no  se  puede  incluir  en 
este  género  y  la  separó  Gould  er  otro  grupo. 
Según  Darwin,  podría  explicarse  esta  curiosa 
variación  porque,  siendo  tan  pocas  las  formas 
primitivas  de  aves  de  dichas  islas,  una  misma 
especie  tuvo  quo  adaptarse  á  distintas  funciones 
y  originar  diversas  modificaciones,  que  como  la 
lucha  por  la  vida  no  tenía  muchos  concurrentes 
todas  pudieron  subsistir.  La  Gcospiza  magni- 
rj'osÍJis  forma  en  tierra  grandes  bandarias  y  :.o 
se  posa  en  los  árboles.  Se  alimenta  de  semillas 
de  gramíneas,  muy  abundantes  en  aquellas  is- 
las, y  también  de  los  tallos  suculentos  de  la 
Opxintia  galapagoidcs,  que  jtor  ser  muy  jugosos 
le  sirven  también  para  no  tomar  agua.  Según 
Darwin  son  muy  jioco  salvajes,  no  temen  á  los 
grandes  aninuiles  y  dice  (¡ue  vio  uno  jiosado  en 
el  lomo  de  un  gran  lagarto,  y  no  se  asustan 
cuando  se  acercan  á  ellas. 

GEOTECTÓNICA  (del  gr.  77';,  tierra,  y  Tei^xw, 
edificar);  f.  Gcol.  Rama  de  la  Geología  que  cons- 
tituye una  verdadera  ciencia,  establecida  por  los 
geólogos  ingleses,  como  Geikie,  y  por  los  ale- 
manes, á  la  cabeza  de  los  cuales  en  este  sentido 
figura  Credner,  y  se  ocupa  de  lo  que  puede  lla- 
marse con  bastante  exactitud  arquitectura  de  la 
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Tierra,  por  lo  cual  algunos  geólogos  la  han  deno- 
minado también  Geología  arquitectónica,  puesto 
que  en  realidad  se  ocupa  de  ver  la  manera  y  el 
orden  con  que  están  dispuestos  los  materiales 
que  forman  la  Tierra,  cuya  corteza  está  consti- 
tuida por  los  terrenos,  rocas  y  minerales,  que 
son,  por  tanto,  los  verdaderos  materiales  del 
edificio  terrestre. 

F.n  la  Geotectónica  hay  qne  distinguir  el  es- 
tudio de  las  causas  que  originan  la  disposición 
de  los  materiales  terrestres,  y  que  se  separan 
constituyendo  la  Geología  dinámica;  el  conoci- 
miento del  orden  y  disposición  de  la  parte  pro- 
funda de  la  corteza,  que  en  realidad  forman  una 
rama  esi>ecial  denominada  Estratigrafía;  y  por 
último  la  arquitectura  de  las  formas  terrestres, 
que  es  más  concretamente  la  Geotectónica  pro- 
piamente dicha,  y  de  la  que  nosotros  daremos 
solamente  las  más  generales  nociones  aplicadas 
á  España. 

Por  causas  diversas,  los  terrenos,  las  agrupa- 
ciones de  rocas  y  las  montañas,  ofrecen  en  su 
fisonomía  curiosidades  mineralógicas,  y  desde 
luego  ésta  influye  en  todos  los  casos.  Sobre  todo, 
los  aspectos  de  los  terrenos  estratificados  son 
consecuencia  de  las  condiciones  de  la  estratifi- 
cación. En  la  ondulación  regular  de  ciertas  sie- 
rras se  ve  repetida  exteriormente  la  disjiosición 
de  los  estratos  ondulados;  en  las  asperezas  del 
célebre  Despeñaperros  influye  no  poco  la  verti- 
calidad de  los  estratos  silúricos,  ó  mejor  bancos; 
en  el  Torcal  de  Antequera  no  tendría  éste  el 
pintoresco  aspecto  que  le  hace  célebre. 

Las  formas  que  en  conjunto  ofrecen  ciertos 
relieves  son  debidas  á  las  mismas  causas  que  in- 
fluyeron en  la  formación  del  relieve  ó  á  causas 
posteriores,  á  movimientos  del  suelo  ó  á  la  acción 
de  las  aguas  y  de  laatmósfeía,  que  descomponen 
las  rocas  y  arrastran  sus  materiales.  De  todo  esto 
nos  ocuparemos  en  otro  artículo,  en  que  se  de- 
purarán los  fenómenos  dinámicos  que  han  pro- 
ducido el  relieve  del  globo  y  la  labor  geológica 
de  las  aguas  y  de  los  demás  agentes  dinámicos. 

La  naturaleza  de  los  estratos  influye  en  el  as- 
pecto que  presentan  los  terrenos.  Si  en  un  terre- 
no todas  las  capas  que  le  forman  son  de  la  mis- 
ira  roca  y  ofrecen  el  mismo  estado  molecular, 
hay  uniformidad  en  el  conjunto.  Si  alternan  ca- 
pas de  naturaleza  petrográfica  distinta,  que  ofre- 
cen á  la  descomposición  resistencias  diferente  s, 
se  producen  salientes  y  entrantes,  que  combi- 
nados pueden  producir  variadas  y  notables  fiso- 
nomías. 

Por  ejemplo,  alternan  en  un  terreno  capas  de 
piedras  calizas  resistentes  y  capas  de  greda  ó  ar- 
cilla; aun  cuando  sobre  todas  ellas  obre  el  mis- 
mo agente  descomponiéndolas,  la  greda  se  des- 
menuza pronto  y  desajiarece,  la  piedra  de  cal 
tarda  más,  y  por  lo  tanto  persiste  en  el  terreno, 
resultando  que  éste  ofrecerá  con  el  transcurso  del 
tiempo  g' andes  líneas  salientes  y  grandes  líneas 
entrantes. 

En  las  costas  se  ve  que  la  acción  de  las  aguas 
del  mar  ha  producido,  descomponiendo  la  roca 
de  que  están  formados  los  islotes,  formas  tan 
curiosas  como  las  bautizadas  con  los  nombres  de 
Solonta  y  Mascarctt  en  las  islas  Columbretes; 
débense  á  que  la  base  de  estos  islotes  se  halla 
formada  por  basaltos  y  la  parte  superior  por 
otra  roca  volcánica  menos  coherente;  mientras 
los  primeros  oponen  fuerte  resistencia  al  embate 
de  las  olas,  la  otra  roca  se  desmenuza  con  relati- 
va facilidad. 

Cuando  hay  diques,  venas  ó  filones  que  atra- 
viesan los  terrenos,  el  efecto  es  semejante  al  que 
se  produce  si  los  estratos  tienen  resistencia  dis- 
tinta; ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  un  di- 
que que  se  presente  vertical,  si  está  forn;ado  por 
roca  dura  y  el  terreno  es  blando,  al  descomj'o- 
nerse  éste  queda  como  una  muralla  levantada 
por  la  mano  del  hombre,  y  muchos  diques  en  un 
terreno  así  hacen  que  aparezcan  como  ruinas  de 
antigua  ciudad. 

Se  ve  que  la  estratigrafía,  y  er»  general  la  ar- 
quitectura del  terreno,  influyen  notablemente  en 
la  fisonomía  que  éste  presenta,  y  bajo  tal  con- 
cepto, para  completar  el  juicio  que  el  lector  for- 
me, y  hacer  más  amena  y  atractiva  la  labor  de 
vulgarización  de  estos  conocimientos,  ampliare- 
mos estas  breves  disquisiciones  con  ejemplos  to- 
mados de  terrenos  distintos. 

Las  formas  miméticas  las  podríamos  también 
llamar  iinilaíiras  en  lenguaje  técnico;  se  llaman 
miméiicos  á  los  seres  naturales  que  adquieren  las 
formas  de  otros  seres  distintos. 
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Es  muy  frecuente  y  muy  notable  el  que  los 
cerros,  los  islotes  y  las  rocas  ofrezcan  formas  de 
animales  y  aun  de  personas.  Claro  es  que  esto 
nada  de  particular  tiene  científicamente  ha- 
blando, pero  es  fenómeno  digno  de  mencionarse. 

A  la  península  en  que  se  asienta  Monaco,  en 
la  costa  mediterránea,  se  le  llama  con  propie- 
dad la  Cabeza  de  Perro:  muchos  islotes  que  aso- 
man cerca  de  los  acantilados  de  las  costas,  y  que 
tienen  la  figura  de  la  capucha  de  un  fraile,  les 
llaman  los  pescadores  coa  tal  nombre;  un  islote 
hay  en  el  Báltico  que  se  denomina  del  Caballero, 
porque  su  silueta  parece  en  efecto  de  un  caba- 
llero yacente;  en  China  hay  cimas  de  montañas 
que  ofrecen  la  imagen  grosera  de  un  tigre,  un  oso, 
la  cabeza  de  un  dragón,  etc. 

En  el  Ecuador,  al  S.O.  de  Quito,  existe  una 
montaña  que  en  el  país  recibe  el  nombre  de  Mon- 
te del  Corazón,  porque  vista  por  la  parte  orien- 
tal parece  un  inmenso  corazón  petrificado. 

El  monte  Calpe  (Gibraltar)  visto  desde  ciertos 
puntos  de  la  baiiía,  semeja  una  figura  humana 
gigantesca  acostada  sobre  el  terreno. 

En  la  i)rovincia  de  Segovia  se  denomina  8ie- 
rra  de  la  Mujer  Muerta  una  en  la  que  clara- 
mente se  observa  la  silueta  de  una  mujer  ya- 
cen te. 

Nada  tan  curioso  como  los  puentes  naturales, 
los  túneles,  las  cornisas  y  torreones  que  el  agua 
produce,  y  que  detallaremos  al  estudiar  la  acción 
de  este  líquido.  Y  nada  tan  extraordinario  co- 
mo el  célebre  Pico  de  Fierre  Bolt,  en  la  isla  de 
Mauricio;  en  el  extremo  de  este  monte  se  eleva 
una  estrecha  jiirámide  sobre  cuya  punta,  como 
colocada  á  posta,  hay  una  roca  enorme  que  pa- 
rece va  á  caer  á  cada  momento. 

Los  terrenos  graníticos  y  gneísicos  ofrecen  un 
aspecto  tan  característico  que  pueden  reconocer- 
se aun  á  largas  distancias.  De  ellas  dice  Malla- 
da,  en  su  Explicación  del  vmpa  geológico  de  Es- 
paña, á  que  tantas  veces  nos  referimos: 

«A  través  de  tantos  siglos  transcurridos  des- 
de su  remota  fimdación,  por  las  energías  é  ince- 
santes sacudidas  de  los  agentes  atmosféricos  y 
por  su  muy  compleja  composición,  natural  es 
que  el  granito  aparezca  superficialmente  hoy  día 
á  nuestra  vista,  en  su  mayor  parte  desagregado, 
descompuesto,  ó,  cuando  menos,  profundamente 
alterado,  imprimiendo  al  relieve  del  suelo  ras- 
gos más  curvilíneos  que  generalmente  presen- 
tan, resultando  así  que  las  lluvias,  el  sol,  las 
heladas,  el  viento  y  hasta  la  vegetación  cripto- 
gámica,  desigualmente  repartida,  han  redondea- 
do los  canchales,  como  los  ríos  redondean  los 
cantos  que  sin  cesar  arrastran  con  su  corriente 
entre  los  granos  de  arena.» 

En  los  Pirineos,  en  la  cordillera  Oretana,  en 
ciertas  sierras  de  Galicia,  donde  el  granito  aso- 
ma en  cumbr's  elevadas,  los  productos  de  su 
desagregación  y  descomposición  han  sido  y  si- 
guen siendo  arrastrados  á  grandes  distancias  á 
medida  que  se  producen,  y  el  relieve  del  país  re- 
sulta erizado  de  ))eñascos  que  se  elevan  en  ci- 
mas y  laderas  desnudas  y  áridas.  Pero  en  el  fon- 
do de  los  valles  <le  esas  mismas  comarcas  mon- 
tañosas, principalmente  en  Galicia;  en  las  pla- 
nicies graníticas,  como  las  do  los  Pedioehes  de 
Córdoba,  ó  de  muchos  tériui.ios  de  Kxtremadu- 
ra;  en  las  hoyas  de  esta  clase  de  rocas,  donde  se 
acumulan  los  despojos,  arenas  y  tierras  de  los 
cerros  y  jucos  inmediatos,  la  vegetatión  es  ro- 
busta, los  productos  del  suelo  son  abundantes,  y 
al  lado  ó  al  [)io  do  parcelas  muy  ])obres  hay 
otras  de  frondosidad  y  lozanía  notables. 

Estos  contrastes,  en  varias  provincias  re]ieti- 
dos,  do  fertilidad  y  do  esterilidad,  son  caracte- 
rísticos de  la  formación  que  describimos,  aun- 
que no  del  todo  exclusivos;  jnies  así  como  en  al- 
gunas manchas  graníticas  del  litoral  de  Catalu- 
ña, de  Extremadura  y  los  Petroches,  predomi- 
nan las  hoyas  y  UaniU'as,  ricas  y  ])obla(Ías,  sobre 
las  cimas  y  lomas  desnudas  y  desiertas  hay 
otras  comarcas,  como  sucede  en  ambas  Custillns, 
en  que  ocurre  ¡o  contrario,  influj'cndo,  er.tre 
otras  causas,  su  excesiva  altitud  y  sus  desfavo- 
rables condiciones  climatológicas. 

Es  frecuento  también  en  las  manchas  graní- 
ticas del  centro  y  del  O.  do  Esjiaña  que  á  tra- 
vés del  arenoso  suelo  que  cubro  el  granito  en 
extensos  llanos,  de  ajiariencia  diluvial,  se  fil- 
tren las  aguas  de  lluvia  inmediatamente  des- 
pués do  su  caída,  se  difundan  y  desparramen 
sus  corrientes  hasta  detaparecor,  j,  no  pudioudo 
las  plantas  resistir  tanta  sequedad,  escasea  ex- 
traordinariaiiionto  la  vegetación. 
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Buenos  ejemplos  de  moles  graníticas  tenemos 
en  Cataluña,  especialmente  en  el  Montseuy  y  en 
el  litoral  de  Barcelona  á  Francia.  De  ordinario 
estos  terrenos  ofrecen  cerros  y  montañas  de 
cumbres  redondeadas,  cuya  línea  de  relieve  on- 
dula con  cierta  suavidad:  en  alguna  parte  del 
Moutseny  el  granito  agrietado,  más  que  des- 
comjiuesto,  forma  escarpes  abruptos  y  cimas 
agudas:  los  valles  que  reciben  los  detritus  gra- 
níticos en  derredor  del  Montseny  son  fértiles  en 
extremo.  Para  estudiar  el  terreno  éste  y  los  ac- 
cidentes que  su  descomposición  motiva,  ningu- 
na localidad  más  á  proposito  que  la  riera  de 
Riells,  desde  cerca  de  Breda  hasta  su  oiigen.  Al 
final  de  aquella  riera,  en  los  alrededores  de  Bre- 
da, la  aglomeración  de  cantos  graníticos,  algu- 
nos de  enorme  volumen;  la  frondosa  vegetación 
herbácea  que  cubre  los  espacios  que  entre  sí  de- 
jan los  árboles  y  la  corpulencia  de  éstos;  las  cir- 
cunstancias todas,  forman  un  panorama  hermo- 
so y  ofrecen  al  hombre  de  ciencia  ancho  campo 
de  estudio. 

Debemos  advertir  que  una  cosa  análoga  ocurre 
en  los  terrenos  gnéisicos;el  gneis  tiene  composi- 
ción petrográfica  idéntica  á  la  del  granito,  y  con 
él  también  se  producen  cautos  de  formas  redon- 
deadas, á  veces  cai)richosas,  que  se  agrupan  de 
un  modo  notable. 

Considerando  en  grandes  masas  los  planos 
más  ó  menos  continuados  de  los  diversos  lechos 
que  sucesivamente  se  acumularon,  unidos  á  las 
hendeduras  que  provocaron  más  tai-de  las  fuer- 
zas cristalogénicas,  dieron  lugar  á  la  formación 
de  cantos  irregulares  de  diversos  tamaños,  pero 
angulosos.  Con  el  transcurso  del  tiempo,  ya  con 
lentitud,  ya  con  rajudez,  según  las  distintas 
condiciones  climatológicas  y  topográficas  y  las 
variedades  de  sus  elementos  mineralógicos,  los 
agentes  exteriores,  principalmente  las  aguas  fil- 
tradas en  tales  hendeduras,  desgastaron  las  aris- 
tas de  esos  cantos  poliédricos  hasta  adquirir  las 
formas  características  por  las  cuales  se  les  reco- 
noce desde  largas  distancias. 

Iios  cerros  gneísicos  son  también  redondea- 
dos; la  erosión  es  distinta  en  el  gneis  micáceo 
que  en  el  gneis  gfandular,  más  que  una  descrip- 
ción detallada,  como  se  observa  en  un  cerro  de 
geis  micáceo  cercano  á  la  Granja. 

Más  variedad  aún  que  en  los  terrenos  graní- 
ticos ofrece  la  naturaleza  en  los  cerros  y  en  las 
montañas  calizas;  en  éstas  es  más  intensa  la  la- 
bor de  los  agentes  atmosféricos;  y  como  por 
otra  parte  hay  calizas  de  edades  muy  distintas, 
que  ofrecen  resistencias  nmy  diferentes  á  la 
descomposición,  ala  erosión  ó  á  la  acción  disol- 
vente del  agua  con  ácido  carbónico,  las  causas 
se  multiplican  y  las  circunstancias  que  modifi- 
can estas  causas  surgen  con  mayor  frecuencia. 

Hay  cerros  calizos,  como  el  Torcal  de  Ante- 
quera, que  en  otra  parte  de  este  artículo  hemos 
citado,  que  presentan  el  contraste  de  una  es- 
tratificación normal  en  la  base  y  una  caprichosa 
combinación  de  moles  distintas  en  la  parte  su- 
perior. Veamos  cómo  describe  aquel  paisaje: 

<(p]l  Torcal  de  Antequera  es  una  masa  informo 
de  caliza  jurásica. 

»La  cumbre  do  esta  montaña,  que  es  bastante 
plana,  forma  un  verdadero  laberinto  de  inmen- 
sos ])eñascos,  que  muestran  en  su  estructura  evi- 
dentes señales  de  las  considerables  erosiones  y 
disolución  do  los  estratos  calizos  á  que  han  sido 
sometidos. 

)!>Los  est'atos  en  la  cumbre  de  osta  parte  de 
la  sierra  están  escasamente  trastornados,  y  en 
algunos  puntos  están  horizontales. 

»Como  forzosamente  tiene  (¡na  suceder  en  una 
superficie  plana  de  caliza  en  quo  las  aguas,  más 
ó  menos  oargadas  de  ácido  carbónico,  á  más  de 
obrar  mecánicamente  destruyendo  la  roca  y 
acarreando  los  detritus  obran  trmbién  como  di- 
solventes, tienen  Ins  erosiones  que  hacerse  de 
arriba  á  abajo,  ó  verticales  ó  con  áng\ilos  ligera- 
mente inclinados  con  d  horizonte,  según  la  ma- 
yor <)  menor  inclinación  de  las  aguas  corrientes. 

)>Cuando  esto  tiene  lugar  en  estratos  que  es- 
tán en  la  horizontal,  resulta  que  la  gravedad  no 
obra  para  separar  los  estratos  entre  sí,  sino  otros, 
dando  por  resultado  esas  especies  de  inmensas 
]iiedras  aballeras  que  en  el  Torcal  se  observan. 

»Las  formas  que  Tos  peñascos  afectan  en  este 
sitio  son  de  lo  más  caprichoso  y  extraordinario 
que  jniede  imaginarse.  A  poco  que  se  exalte  la 
rant:í'<ía  toman  ante  nuestros  ojos  la  ai>ariencia 
de  grandes  templos  y  palacios  en  ruinas,  de  an- 
chas y  desiertas  calles  y  plazas,  y  do  gigantescas 
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!  formas  humanas  que  entre  las  ruinas  parecen 
contemplar  la  escena  de  devastación  que  las  ro- 
dea. El  espectador  cree  ])or  el  momento  asistir 
á  la  destrucción  de  una  de  esas  ciudades  bíbli- 
cas, la  relación  de  cuyos  inmensos  desastres  nos 
conservan  aún  entre  fantásticas  exageraciones 
los  textos  antiguos. 

»La  cumbre  del  Torcal  se  eleva  á  1  300  m.> 

En  ningún  punto  pueden  estudiarse  mejoría 
forma  y  las  vicisitudes  de  los  terrenos  calizos 
que  en  la  isla  de  Mallorca.  Ha  hecho  allí  el  agua 
enormes  estragos,  disolviendo  las  masas  calcáreas 
con  la  acción  del  tiempo  y  la  ayuda  del  ácido 
carbónico.  Levántanse  hasta  cerca  de  1  500  me- 
tros picos  abruptos  como  el  de  Puig  Ma\-or;  se 
suceden  lomas  de  contorno  ajienas  quebrado,  y 
entre  ellas  hay  gargantas  enormes,  valles  jiro- 
fundos,  escarjies  y  laderas  de  pendientes  rápi- 
das. Verdad  es  que  en  todo  esto  lian  influido  las 
erupciones,  de  que  dan  fe  en  la  actualidad  las 
rocas  eruptivas  intercaladas  que  en  todo  el  ma- 
cizo montañoso  asoman. 

En  su  descripción  de  Mallorca,  dice  Lozano 
(D.  Rafael),  á  proposito  de  la  orografía  de  la 
isla,  en  la  que  dominan  los  terrenos  calizos: 

«Paralela  á  la  línea  que  uniría  las  tres  islas 
mencionadas  (Mallorca,  Menorca  é  Ibiza),  se 
eleva  una  cadena  de  montañas,  desde  la  Drago- 
nera  á  Fórmente,  surcadas  ])or  numerosas  y  jiro- 
fundas  gargantas  y  valles  de  denudación,  trans- 
versalmente  á  su  eje,  y  por  dejiresiones  longitu- 
dinales ocasionadas  por  la  sublevación  de  rocas 
eruptivas,  formando  un  vastísimo  conjunto  de 
emjñnadas  crestas,  desjieñaderosinexjiugnables, 
laberínticos  riscos  inaccesibles,  jirofundas  simas 
y  ajiacibles  valles,  cuyo  conjunto  es  de  lo  más 
variado,  caprichoso  é  inconcebible. 

»Esta  cordillera  gana  su  maysr  altura  en  el 
centro,  disminuyendo  en  sus  extremos  longitu- 
dinales, pero  sin  orden  de  continuidad.  La  ver- 
tiente N.O.  de  esta  cordillera  fórmala  llamada 
costa  del  N.,de  elevados  y  acantilados  cortes, 
en  cuya  extensa  línea  no  encuentra  el  nave- 
gante más  refugio  que  el  casi  infranq\ieable 
jiucrto  de  SóUer.  Las  laderas  S. E.  descienden 
con  menor  rapidez  en  varias  y  onduladas  pen- 
dientes, hasta  confundirse  en  jicrsjiectiva  con  las 
estribaciones  que  se  apoyan  en  la  extensa  de- 
jiresión  central  que  forma  el  llano.» 

Montañas  calizas  hay,  jiertenecientes  á  diver- 
sas épocas  geológicas,  que  alcanzan  enornies  al- 
turas y  ofrecen  una  sujicrficie  extraordinaria- 
mente quebrada;  sin  salir  de  España,  pudiéramos 
multijilicar  los  ejem jilos. 

Dcjiende  mucho  el  aspecto  de  los  terrenos  ca- 
lizos de  la  dirección  y  j>otencia  de  los  estratos; 
hay  cerros  calcáreos  que  tcniunan  en  verdaderas 
mesas,  jiroduiidas  por  la  sujierficie  de  un  banco 
muv  extenso;  la  deducción  de  las  calizas  cretá- 
ceas, cuya  estratificación  ajcnasesta  desviada  de 
la  horizontal,  produce  las  formas  que  se  observan 
en  ellas. 

En  rocas  aisladas,  en  moles  calizas  snelta.o,  ha 
modelado  la  acción  de  los  agentes  atmoslri icos 
formas  las  más  curiosas  y  fantásticas  que  j.tiede 
soñar  cualquier  imaginación  calen turieiit«;ejcm - 
Jilo,  la  ciudad  encantada  de  Cuenca.  Como  esi.is 
formas  se  deben  esjiecialmcnte  á  la  acción  <lcl 
agua,  al  exj'oner  en  otra  jiarte  de  esta  obra  la 
magnitud  de  tal  acción  describiremos  lo  que 
más  interés  ofrezca  de  entre  la  multitud  de 
ejemjilos  que  jiodemos  hallar. 

En  los  terrenos  calizos  es  donde  "se  jirodnren 
las  grietas  admirables  de  que  en  ctro  lugar  he- 
mos hecho  mención,  3'  que  más  detalladamente 
describiremos  en  otro  artículo. 

lormas  de  las  are7iiscos  y  conglomeraciones.  — 
Es  lógico  que  en  estas  rocas  influya  su  antigüe- 
dad; que  del  estado  de  agregación  de  la  mayor 
ó  menor  cchcrencia  dejicnda  la  forma  con  ijne 
se  juescntan  desjnus  de  sufrir  la  acción  en  el 
ticmjio  de  las  influencias  exteriores. 

Ningún  ejemjilo  más  hermoso  de  las  foinias 
que  adojitan  las  areniscas  que  el  que  nos  olrcce 
cerca  de  Gavá  (provincia  de  Barcelona)  el  cerro 
en  que  se  asienta  el  castillo  del  Aramj'unyá. 

El  cerro  del  Arampunyá  se  eleva  sobre  una 
riera;  á  su  lado  todo  el  terreno  está  constituido 
I'or  areniscas  rojas  ó  pudingas  de  la  época  tiiá- 
sica;  el  lado  ojuiesto  de  la  riera,  contrastando 
con  el  tono  subido  de  la  arenisca,  está  foimado 
jior  terrenos  j^aleozoicos. 

El  agua  ha  agrietado  la  mole  triásica  dcsjiren- 
diendo  j^eñascos  rojos  enormes;  cuando  no  ha 
socavado  y  redondeado  la  arenisca  sin  arrancar- 
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la,  produciendo  el  efecto  de  estar  el  cerro  cons- 
tituido por  la  aglomeración  de  peñascos  colosa- 
les superpuestos.  Sobre  una  de  estas  aglomera- 
ciones, que  parece  obra  de  titánicas  fuerzas,  se 
asientan  las  minas  del  antiguo  castillo,  al  que  se 
asciende  por  difícil  senda  y  desde  cuyos  derruí- 
dos  paredones  se  disfruta  el  encantador  panora- 
ma del  Mediterráneo  al  frente,  el  delta  del  Llo- 
bregat  al  pie  y  á  los  lados,  y  posteriormente  la 
superficie  ondulada  de  los  montes. 

Algunas  de  estas  areniscas  conservan  perfec- 
tamente, como  sucede  cerca  del  puerto  de  Só- 
11er  (Mallorca),  en  la  arenisca  liásica,  las  impre- 
siones más  remotas;  en  el  punto  indicado  de  la 
Gran  Balear  se  notan  todavía  las  impresiones 
que  dejaron  las  ondas  del  mar  cuando  llegaban 
á  lamer  aquellas  rocas. 

Ejemplo  (le  terrenos  constituidos  por  conglo- 
merados tenemos  bien  hermoso  en  Montserrat, 
la  sierra  clásica  de  las  tradiciones  catalanas,  que 
muestra  su  enorme  y  aserrada  silueta  desde 
puntos  remotos  atrayendo  las  miradas  de  los 
viajeros. 

El  Montserrat  fué  descrito  por  Vezian,  en  sus 
Observaciones  sobre  el  terreno  numtdítico  de  la 
provincia  de  Barcelona,  de  la  manera  siguiente: 

«Forma  una  muralla  inmensa  aislada  por  to- 
dos lados,  á  no  ser  por  el  costado  del  Bruch  de 
Dalt,  donde  esta  montaña  se  enlaza  por  su  base 
con  el  macizo  pizarroso,  que  se  eleva  por  el  lado 
izquierdo  del  camino  de  Barcelona  á  Igualada, 
dirígese  aproximadamente  de  S.S.E.  á  N.N.O. 
desde  el  Llobregat,  en  que  presenta  una  cara 
cortada  á  pico,  hasta  Casa  Massana.  A  conse- 
cuencia de  la  masa  de  que  se  compone  Montse- 
rrat, la  cresta  en  forma  de  sierra  en  que  termina 
esta  montaña  se  presenta,  sobre  todo  hacia  el 
S.O.,  es  decir,  hacia  el  llano  en  que  se  encuen- 
tra Villafrancadel  Panadcs,  en  toda  su  extensión 
y  bajo  el  más  caprichoso  aspecto.  La  formación 
de  esta  cresta  tiene  una  explicación  sencilla. 
Cuando  se  ha  depositado  una  roca  sin  que  hayan 
variado  de  naturaleza  sus  partes  constituyentes 
y  sin  que  se  hayan  manifestado  en  el  acto  de  su 
depósito  instantes  de  reposo  que  pudiesen  cons- 
tituir planas  de  estratificación,  llega  un  momen- 
to en  que  esta  roca  tiene  un  movimiento  de  con- 
tracción; las  aguas  pluviales,  ayudadas  por  los 
agentes  atmosléricos,  penetrando  al  través  de 
estas  grietas,  las  ensanchan,  y  sobre  todo  las 
})rofundizan  cada  vez  más.  Si  la  roca  está  dotada 
de  una  gran  tenacidad,  los  peñones  así  formados 
resisten  largo  tiempo  á  la  acción  erosiva  que  se 
ejerce  sobre  ellos;  por  otro  lado,  cotuo  tienen 
siempre  debajo  un  punto  de  apoyo  que  les  hu- 
biera faltado  si  la  roca  hubiese  estailo  estratifi- 
cada, se  destacan  en  agujas  y  en  masas  cada  vez 
más  prolongadas. 

»Las  ca))as  de  pudingay  de  maciñoque  acaba- 
mos de  describir  pertenecen  todas  al  terreno  nu- 
mulítico  y  aparecen  desde  la  base  hasta  la  cum- 
bre del  Montserrat.  Los  Sres.  de  Verneuil  y  Co- 
lomb  no  exageran  nada  dando  en  este  punto  á 
los  depósitos  numulíticos  una  potencia  de  900 
metros,  porque  el  Montserrat  tiene  una  altura 
de  1232  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  lecho  del 
río,  cuando  baña  el  pie  de  esta  montaña,  está 
bien  lejos  de  hallarse  á  una  altura  de  332  metros 
sobre  el  mismo  nivel.  Y  sin  embargo,  las  capas 
que  se  observan  en  Montserrat  no  pueden  con- 
siderarse sino  como  una  parte  del  terreno  nu- 
mulítico  de  la  provincia  de  Barcelona. 

»Todas  estas  capas  se  hallan  inclinadas  15°  es- 
casamente, aunque  hayan  participado  del  levan- 
tamiento que  ha  determinado  la  creación  de  la 
cadena  que  se  extiende  del  Montseny  y  el  Mon- 
tagut.  Esta  cadena  es  producto  de  muchas  ele- 
vaciones sucesivas,  pero  lleva  la  impresión  ge- 
neral del  sistema  de  los  Alpes  principales,  pos- 
terior al  terreno  numulítico. 

»No  es  de  admirar,  ¡lor  consiguiente,  que  este 
terreno  haya  sufrido  la  influencia  de  dicho  siste- 
ma, y  que  al  mismo  tiempo  que  aparece  sobre  la 
alta  cumbre  de  los  Pirineos  constituye  muchas 
veces  la  cresta  de  la  cadena  contra  la  que  se 
apoya  en  las  inmediaciones  de  Barcelona. 

»Aún  se  puede,  estudiando  Montserrat  bajo  el 
punto  de  vista  estratigráfico,  citar  hechos  que 
demuestran  que  el  terreno  numulítico  ha  sufrido 
el  impulso  que  ha  ocasionado  la  aparición  de  la 
cadena  que  nos  ocupa.» 

En  las  formas  caprichosas  que  aceptan,  ningu- 
no aventaja  á  los  terrenos  de  origen  volcánico. 
Nada  hay,  tan  curioso  como  las  enormes  moles 
cónicas  en  cuya  cima  se  abren  amplios  cráteres, 
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6  las  pequeñas  prominencias  de  ancha  base  que 
terminan  en  concavidades  que  parecen  caldeías; 
los  cráteres  abiertos  por  un  lado,  inclinados  en 
la  dirección  de  la  abertura  que  fué  hecha  por  el 
empuje  de  las  lavas,  son  también  una  variedad 
que  impone  forma  especial  al  cono  volcánico; 
las  lavas,  unas  veces  esponjosas  como  la  piedra 
pómez,  otras  veces  vitreas  como  la  obsidina,  en 
otros  casos  macizas  y  coherentes  ó  sueltas  y  de 
aspecto  de  cenizas  ó  arenas;  los  acantilados,  ba- 
sálticos ó  traquíticos,  vienen  á  multiplicarla  fiso- 
nomía de  los  terrenos  eruptivos  más  ó  menos  re- 
cientes. 

Véase,  acerca  de  los  caracteres  orográficos  que 
se  deben  á  la  acción  volcánica,  lo  que  dice  Gei- 
kie: 

«Las  aberturas  volcánicas  ordinarias  producen 
sus  amontonamientos  de  materias  eruptivas  en 
torno  de  los  orificios  de  salida;  esta  es  la  forma 
más  sencilla  en  que  el  cono  alcanza  pequeño  ta- 
maño, y  se  ha  constituido  por  las  descargas  de 
un  conducto  tínico,  como  muchos  de  los  conos 
de  toba  y  cenizas  de  la  Anvernia,  Eiffel  y  la 
bahía  de  Ñapóles;  pero  la  estructura  de  los  vol- 
canes adquiere  mayor  com[)licación,  hasta  pro- 
ducir montañas  colosales,  como  el  Etna,  en  que, 
dominando  todavía  la  forma  cónica,  las  erup- 
ciones han  abierto  tantas  aberturtis  laterales 
que  el  cono  principal  se  confunde  con  otros  pa- 
rásitos. La  obra  de  denudación  se  asocia  á  la  de 
las  erujiciones  en  la  escultura  de  estas  construc- 
ciones; profundos  y  anchos  valles  excavados  en 
las  laderas  sirven  de  canales  para  las  corrientes, 
tanto  de  lava  como  de  barro  y  del  agua  arroja- 
dos en  las  erupciones.  En  cuanto  al  tipo  de  las 
erupciones  por  hendeduras  en  el  que  la  lava  ha 
surgido  á  lo  largo  de  las  líneas  paralelas,  ó  co- 
nexionadas al  menos  con  las  fallas,  su  obra  es  la 
producción  de  jilaniciesó  mantos  sucesivos  nive- 
lados de  lava.  La  denudación  ulterior  labora  en 
estos  valles  y  corta  escarpes  en  su  borde,  dejan- 
do moles  aisladas.  De  ello  hay  pruebas  en  las 
grandes  mesetas  delN.  E.  de  Europa,  el  Dekán 
y  la  Abisinia. 

»Las  formas  adoptadas  por  las  masas  volcáni- 
cas del  terciario  antiguo,  y  aun  del  paleozoico, 
son  debidas,  en  general,  no  á  los  contornos  pri- 
mordiales, sino  á  la  denudación.  Esta  trabaja  sin 
tregua,  sin  rebajaren  todoslos  casosel  relieve  ge- 
neral de  las  eminencias  volcánicas. 

»Sieudo  las  rocas  eruptivas  comúnmente  más 
duras  que  aquellas  entre  las  que  yacen  la  ero- 
sión las  va  dejando  prominentes,  y  frecuente- 
mente adquieren  una  foru  a  cónica  en  el  trans- 
curso del  tiempo  y  á  mediiia  que  se  quedan  ais- 
ladas, la  cual  evidentemente  no  tiene  relación 
con  el  volcán  primitivo.  Así  fueron  tomados  por 
los  geógrafos  antiguos  como  volcanes  una  por- 
ción de  apuntamientos  ofíticos  de  Andalucía, 
que  no  son  más  que  pequeñas  masas  de  la  roca 
cristalina  dejadas  al  descubierto  por  la  acción 
del  agua  de  lluvia  y  por  la  intemperie.» 

El  vulgo  acostumbra  á  tomar  con  Irecuencia 
como  terrenos  volcánicos  los  que  no  lo  son, 
guiándose,  ó  por  la  forma  cónica  de  los  cerros,  ó 
por  las  concavidades  que  presentan,  y  que  real- 
mente parecen  en  ocasiones  verdaderos  cráteres; 
suelen  proceder  de  lagos  desecados,  ó  son  simples 
hundimientos  que  la  denudación  ha  redondeado 
y  que  se  han  cubierto  de  vegetación. 

Es  fácil  reconocer  los  terrenos  volcánicos  por 
las  escorias  que  presentan  ó  por  las  rocas  domi- 
nantes, que  llevan  impreso  el  sello  de  la  acción 
del  fuego. 

De  otros  muchos  terrenos  pudiéramos  ocupar- 
nos; mencionaremos,  para  terminar,  los  cerros  y 
montañas  pizarrosas,  muchas  de  ellas  estériles, 
en  que  lajas  rotas  en  pedazos  forman  un  s'iclo 
movedizo,  en  que  se  resbala  con  facilidad  y  en 
que,  según  la  dirección  de  los  estratos  y  la  du 
reza  de  la  roca,  pueden  producirse  abruptas  la- 
deras; y  mencionaremos  también  los  terrenos 
margosos  ó  arcillosos  que,  si  forman  cerros  c  des- 
montes, adquieren  aspectos  muy  curiosos.  En 
efecto,  un  desjieñadero,  constituido  por  estratos 
de  estas  rocas,  por  la  denudación  y  por  la  acu- 
mulación de  las  tierras  des]Viendidas,  que  for- 
man montones  cónicos  alargailos  con  el  ájñce 
hacia  la  jiarte  superior,  adquiere  la  fisonomía  de 
una  fortificación,  y  si  hay  estratos  más  salien- 
tes que  sobresalen  fórmanse  como  almenas  y  el 
conjunto  es  más  pintoresco.  Así  sucede  al  co- 
menzar el  desierto  del  Sahara  por  la  parte  arge- 
lina de_El  Kántara;  desde  ol  final  de  este  oasis, 
volviendo  la  vista  hacia  el  Atlas,  aparece  como 
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una  línea  fortificada  que  guardara  la  región 
montañosa  de  las  irrui'ciones  de  los  habitantes 
del  Desierto,  produciéndose  uno  de  los  panora- 
mas que  más  pueden  impresionar  la  imaginación 
del  viajero. 

OERALDINA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos, descubierto  por  el  astrónomo  francés 
Mr.  Charlois  el  día  .3  de  octubre  de  1890  en  el 
Observatorio  de  Marsella.  Aparece  en  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  11.*  magnitud;  efec- 
túa su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cerca  de 
seis  años,  y  describe  una  órbita  cuya  excentrici- 
dad es  0,042,  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de 
la  eclíptica,  una  inclinación  de  unos  4°. 

GERALOINO  (ToMÁs):  Biog.  Economista  y  po- 
lítico español.  N.  en  Jerez  de  la  l-'rontera  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvii  ó  en  los  primeros  del 
XVIII.  JI.  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  ál4  de 
junio  de  1755.  Era  oriundo  de  una  famiiia  irlan- 
desa de  alta  posición;  y  dedicado  en  Jerez  al  trá- 
fico y  al  comercio,  llegó  á  reunir  un  caudal  cre- 
cido y  á  formar  una  de  las  casas  más  opulentas 
del  país.  Su  mucha  práctica  en  los  negocios  y  en 
el  trato  de  sus  vastas  relaciones  comerciales,  uni- 
do á  una  sagaz  inteligencia  y  á  un  claro  y  pro- 
fundo talento,  le  elevaron  á  las  altas  dignidades 
de  la  política  tan  luego  como  fueron  conocidas 
en  la  corte  sus  dotes  y  cualidades  personales. 
Estando  Felipe  V  en  Sevilla  tuvo  ocasión  Geral- 
dino  de  entrar  en  tratos  y  relaciones  de  amistad 
con  los  consejeros  de  la  corona,  y  éstos  de  cono- 
cer el  valor  del  jerezano  y  el  alto  y  profundo 
juicio  con  que  opinaba  en  los  asuntos  políticos 
y  de  gobierno.  De  aquí  provino  su  elevación  á 
los  puestos  que  llegó  á  desempeñar,  más  bien  por 
las  reiteradas  instancias  del  gobierno  que  por.su 
deseo  de  separarse  del  seno  de  sus  negocióse  in- 
tereses. Obtuvo  el  puesto  de  embajador  y  Minis- 
tro plenipotenciario  en  Inglaterra,  en  el  quepres- 
tró  importantes  servicios  al  país,  y  de  regreso  en 
España  fué  nombrado  (1742)  individuo  del  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  dando  en  uno  y  otro 
destino  las  pruebas  más  evidentes  de  su  elevada 
inteligencia.  Quísosele  honrar  en  la  corte  con  un 
título  de  Castilla,  que  Geraldino  se  negó  á  acep- 
tar, y  últimamente  se  retiró  á  su  patria,  Jerez, 
con  el  real  encargo  de  tomar  la  dirección  en 
varios  proyectos  de  mejoras  locales  que  por  en- 
tonces se  agitaban  en  la  población.  Hallába- 
se ocupado  en  dar  impulso  á  estos  proyectos  re- 
lativos al  mejoramiento  de  caminos,  traída  de 
aguas  y  erección  de  algunos  edificios  públicos, 
cuando  vino  á  atajarle  sus  pasos  la  muerte,  en 
la  fecha  antes  indicada. 

-  Geraldino  (Tomás):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1754.  M.  á  bordo 
del  navio  Smi  Nicolás  á  14  de  febrero  de  1797. 
Descendiente  de  una  familia  distinguida, y  nieto 
del  economista  de  su  mismo  nombre  y  apellido, 
ingresó  Tomás  Geraldino  en  la  arniada  con  el 
empleo  de  guardia  marina  en  5  de  junio  de  1770. 
Dotado  de  las  más  felices  disposiciones,  se  dis- 
tinguió muy  luego  por  su  grande  inteligen- 
cia, por  su  fácil  aprovechamiento  en  los  estu- 
dios y  por  su  aptitud  sobresaliente  para  la  prác- 
tica del  mar.  Aprendida  la  instrucción  necesaria 
para  el  embarque  fué  en  seguida  destinado  al 
mar,  y,  en  clase  de  subalterno,  estuvo  por  espa- 
cio de  siete  años  navegando  constantemente  por 
los  mares  de  Europa  y  le  América.  En  1773 
ascendió  de  guardia  marina  á  oficial,  alférez  de 
fragata; y  sucesivamente,  hasta  el  alto  puesto  de 
brigadier,  fué  recorriendo  la  escala  de  las  gra- 
duaciones intermedias  por  ascenso  riguroso,  unas 
veces  de  antigüedad,  otras  de  p-eniio  á  .'¡us  ser- 
vicios. Nombrósele  alférez  de  navio  en  1776,  te- 
niente de  fragata  en  1778,  de  navio  en  1780,  y 
en  17S1  y  17S2  capitán  de  fragata  y  de  navio, 
manteniéndose  en  este  último  puesto  hasta  1795, 
en  que  le  cupo  el  ascenso  al  grado  de  brigadier. 
Otros  siete  años  estuvo  también  navegando  cons- 
tantemente siendo  jefe  y  con  mando,  y  el  resto 
de  sus  años  de  servicio,  que  fueron  veintisiete, 
los  pasó  en  comisiones  de  tierra,  notándose  como 
cosa  singular  que  en  toda  su  carrera  sólo  hizo 
en  una  ocasión  uso  de  real  licencia,  y  ésta  por 
solos  cuatro  meses,  circunstancias  que  jionen  bien 
de  manifiesto  su  constancia  en  el  servicio,  y  que 
revelan  el  celo  y  pundonor  más  extremado,  tra- 
tándose de  un  hombre  que  como  Geraldino  no 
disfrutaba  de  una  naturaleza  física  robusta,  te- 
niendo, por  el  contrario,  quebrantada  de  conti- 
nuo su  salud,  como  consta  de  los  informes  de  su 
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misma  hoja  de  servicios.  Era  además  casado,  y 
ni  una  ni  otra  circunstancia  tenían  en  su  fuerte 
ánimo  suficiente  poder  para  retraerle  ni  un  ins- 
tante del  cumplimiento  más  exacto  de  sus  debe- 
res. Las  campañas  que  llevó  á  cabo,  tanto  siendo 
subalterno  como  je.'e,  fueron  numerosas,  habien- 
do navegado  de  corso  y  de  crucero  con  casi  to- 
das las  escuadras  de  la  marina  española  que  en 
su  época  cruzaban  los  mares.  En  comisiones  y 
transportes  de  tropas  y  caudales  hizo  multitud 
de  viajes  por  los  puertos  de  Europa  y  Amúrica, 
habiendo  tenido  en  esto  último  continente  el 
mando  de  comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
las  costas  de  Chile  y  Panamá  desde  1790  á  1794. 
En  1775  asistió  en  el  paquebote  Guarnizo  á  la 
expedición  de  Argel,  y  se  distinguió  en  ella  pro- 
tegiendo con  una  lancha,  bajo  el  fuego  de  los 
enemigos,  el  reembarque  de  las  tropas.  íCn  1779 
estuvo  agregado  á  la  división  naval  de  la  costa 
de  Cantabria,  bajo  las  órdenes  del  general  Igna- 
cio Ponce  de  León,  y  asimismo  sirvió  en  las  es- 
cuadras respectivas  de  los  generales  Gastón,  Cór- 
doba, Osorio,  Lángara,  conde  de  Esteing,  y  va- 
rios otros  jefes  de  su  tiempo.  Hallóse  en  el  blo- 
queo de  Gibraltar,  donde  entró  de  segundo  co- 
mandante en  la  batería  Príncipe  Carlos,  que 
mandaba  Antonio  Basurto,  habiéndose  distin- 
guido en  dicho  sitio  como  uno  de  los  oficiales  de 
marina  que  más  parte  tomaron  en  cuantas  ac- 
ciones y  ataques  sostuvieron  nuestros  buques. 
Tuvo  mando  en  diversas  embarcaciones,  y  prin- 
cipalmente en  los  navios  San  Fernando  y  San 
Sebastián,  y  en  este  último  verificó  varias  cam- 
pañas de  instrucción  por  el  Océano  y  Mediterrá- 
neo, haciendo  varios  ensayos  en  el  buque  de  úti- 
les y  máquinas,  como  fueron  una  nueva  cocina 
ventiladora  de  hierro  y  un  aparato  para  dulcifi- 
car el  agua  del  mar,  sobre  los  que  extendió  un 
luminoso  informe,que  fué  aprobado  por  Real  or- 
den de  8  de  enero  de  1790.  En  este  mismo  año 
pasó  á  mandar  la  fragata  Liebre,  la  cual  llevó  con 
cargamento  do  azogue  á  Lima;  y  en  1796,  vuel- 
to de  sus  servicios  en  América,  tomó  el  mando 
del  navio  Sa7i  Nicolás,  el  cual  estuvo  gobernan- 
do hasta  el  día  en  que  murió,  sosteniendo  en  lu- 
cha terrible  el  honor  del  pabellón  de  la  marina 
española.  Hallábase  agregado,  cuando  este  hecho, 
á  la  escuadra  del  general  José  Córdoba,  y,  habién- 
dose avistado  con  la  inglesa  del  almirante  Jer- 
vis,  muy  inferior  en  núniero,  el  general  español 
fué  acometido  por  los  ingleses,  sin  atinar  á  opo- 
nerles una  resistencia  que  la  superioridad  de  sus 
fuerzas  hacía  sumamente  fácil.  Geraldino,  sin 
embargo  de  la  deserción  de  toda  la  escuadra,  se 
hizo  fuerte  en  su  buque,  y  en  él  murió  gloriosa- 
mente mientras  escapaban  sus  jefes  superiores. 
Un  Consejo  de  guerra,  del  que  formaban  parte 
los  generales  de  marina  Adorno,  Guerra  y  Gran- 
dallana,  exoneraron  al  general  Córdoba,  al  con- 
de de  Morales  de  los  Ríos  y  otros  jefes  de  la  es- 
cuadra, al  paso  que  glorificaron  la  memoria  de 
los  pocos  que,  como  Geraldino,  honraron  en  aque- 
lla lucha  el  honor  de  su  nombre  y  de  su  jiatria. 
La  voz  del  pueblo  indignado  entone')  un  eco  do 
adndración  á  los  héroes  de  la  jornada,  y  escri- 
biéronse composiciones  diversas  en  loor  do  Ge- 
raldino y  sus  imitadores.  Tomás  Gera]<lino  había 
servido  también  algunos  años  en  las  l)rigadas  y 
tropas  del  departamento  de  Cádiz;  había  sido 
oficial  ayudante  de  los  batallones  del  Ferrol  y 
comandante  do  este  arsenal,  encargado  de  sus 
depósitos,  así  como  de  los  erarios  de  los  btiqnes 
San  Fernando,  África,  San  Fermín,  El  Mejica- 
no y  San  Sebastián,  navios  que  estuvieron  bajo 
su  dirección. 

QERKI:  Qeog.  C.  del  SoVoto,  región  central 
del  Sudán,  África,  sit.  áunos  10  kms.  do  la  ori- 
lla izq.  del  Tliaba,  tributario  del  lago  Tsad; 
15000  habita. 

GERMARITA:  f.  Min.  Silicato  muy  complica- 
do,  magnésico  ferroso,  conteniendo  jior  punto 
general  protóxido  de  manganeso,  cal,  scaquióxi- 
do  de  aluminio  y  aun  agua,  todo  ello  en  i)ro|wr- 
ciones  muy  variables,  conforme  luego  se  dirá 
tratando  do  su  análisis,  y  on  cantidades  también 
muy  distintas,  relacionailas,  á  lo  que  jiarece, 
con  los  3-nciiuiontos  del  mineral  y  rocas  on  cuya 
vecindad  hállase  generalmente.  Se  trntn,  por  lo 
tanto,  do  una  variedad  bastante  bien  determi- 
nada de  la  hiperostena,  á  cuya  composición  quí- 
mica suelen  loa  autores  referir  la  do  la  germari- 
ta;  ambos  cuerpos  tienen,  además,  otros  caracte- 
res comunes  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  y  la 
complicación  do  los  silicatos  que  los  forman  es 
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en  ellos  idéntica,  lo  cual  indica,  cuando  menos, 
cierta  analogía  de  origen  y  de  mecanismo  en  la 
asociación  de  los  elementos  constitutivos  de  es- 
tos silicatos  mixtos  ó  asociados,  muchas  veces 
sólo  mediante  relaciones  de  orden  mecánico, 
jjor  cuanto  no  es  admisible  que  constituyan  ver- 
daderas y  bien  definidas  combinaciones  quími- 
cas, sino  agregados,  más  ó  menos  perfectos,  de 
cuerpos  casi  siempre  relacionados  por  el  isomor- 
fismo.  Con  los  silicatos  de  la  misma  fórmula, 
RSÍO3,  admitida  para  las  piroxenas,  pero  en  la 
cual  predomina  sobre  la  cal  la  magnesia,  se  ha 
formado  el  género  enstatita,  comprendiendo  en 
él  minerales  cristalizados  en  el  sistema  rómbico, 
con  un  ángulo  de  92  á  93°,  cuya  constitución 
está  expresada  en  el  símbolo  (FeMgySiOg;  com- 
prende el  grupo:  la  enstatita  propiamente  dicha, 
la  bronzita  y  la  hiperestena,  ó  sea  las  tres  piro- 
xenas rómbicas,  una  de  cuyas  variedades  es  la 
germarita,  quizá  la  más  rica  de  hierro,  pues  llega 
á  tener  hasta  el  34  por  100  de  óxido  ferroso,  y 
en  cambio  es  muy  poco  caliza,  á  no  ser  en  deter- 
minadas ocasiones,  y  eso  ya  por  causa  de  aso- 
ciación con  cuerpos  que  contienen  bastante  cal 
y  sosa,  de  otra  parte  fácilmente  descomponibles. 
Se  presenta  el  mineral  que  nos  ocupa  en  masas 
ó  en  cristales,  siendo  en  el  primer  caso  opaco  y 
transparente,  ó  translúcido  en  el  segundo; posee 
una  exfoliación  fácil,  y  en  la  superficie  descu- 
bierta al  practicarla  presenta  brillo  nacarado,  con 
reflejos  de  color  rojo  de  cobre,  debidos  á  la  in- 
terposición de  muy  sutiles  laminillas  de  dialaga; 
el  color  es  variable,  gris  negruzco  y  pardo  ver- 
doso por  lo  general,  dependiente  de  los  óxidos 
coloreados  en  el  mineral  contenidos;  es,  de  todos 
los  cuerpos  comprendidos  en  el  grupo  enstatita, 
el  más  duro;  como  el  tipo  específico,  ofrece  gran 
resistencia  al  fuego,  y  con  gran  dificultad  lógra- 
se fundirlo,  y  entonces  se  convierte  en  una  espe- 
cie de  vidrio  negro  dotado  de  cualidades  magné- 
ticas; por  vía  húmeda  es  todavía  más  resistente, 
y  así  no  la  atacan,  concentrados  é  hirviendo, 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales,  aunque  se 
prolongue  mucho  el  contacto.  Hállase  la  ger.na- 
rita  con  la  hiperestena  principalmente,  en  la  isla 
de  San  Pablo,  en  la  costa  del  Labrador  y  en  la 
isla  de  Skye,  formando  parte  de  algunas  rocas 
características. 

GERMOND  DE  LAVIGNE  (LEOPOLDO  ALFREDO 
Gabiíirl):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en  París  á 
17  de  octubre  de  1812.  M.  en  la  misma  capital 
á  6  de  mayo  de  1896.  Muy  joven  obtuvo  un  em- 
pleo en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  donde  no 
tardó  en  adquirir  gran  reimtación.  Encargado  de 
reorganizar  la  gendarmería  en  Córcega,  recibió, 
en  premio  á  este  servicio,  la cinz  de  la  Legión  de 
Honor.  La  casa  editorial  de  Hachette  le  confió 
la  redacción  de  una  guía  de  España,  y  el  libro 
que  con  tal  motivo  escribió  Lavigne  tuvo  grande 
y  favorable  éxito,  probado  jior  su  frecuentes  re- 
impresiones. Mostró  Germond  gran  celo  en  la 
defensa  de  la  propiedad  literaria;  tuvo  gran  par- 
te en  el  convenio  literario  entre  Francia  y  Es- 
paña ajustado  en  1880;  fundó  (1881)elsindicato 
de  las  sociedades  francesas  literarias  y  artísticas 
para  la  ])rotección  de  la  propiedad  intelectual; 
dirigió  muchos  años  los  Anales  y  el  Anuario  de 
las  aguas  minerales,  y  vio  varias  ediciones  do 
buen  número  de  sus  obras,  sobre  todo  de  las 
guías.  Del  castellano  tradujo:  Sor  María  de 
Agreda  y  Felipe  IV:  Correspondencia  inédita 
(1855,  en  18.°);  Don  Quijote,  de  Avellaneda 
(1853,  en  8.°);  Cuentos  andaluces,  de  Fernán 
Caballero  (1865,  en  12.°);  Historia  de  Don  Pa- 
blos de  Segovia,  de  Quevedo  (1842,  en  8.",  y 
1868);  La  Celestina,  de  Rojas  (1844,  on  16.°,  y 
1873);  Mariancla  (1884,  en  12.°),  novela  de  He- 
nito  Pérez  Galdós;  Im  comedia  española  {\%^'A, 
orr  S.°),  do  Lope  do  Rueda,  etc.  Escribió:  La 
gendarmería  (1857);  Itinerario  descriptivo,  his- 
tórico y  artístico  de  España  y  Portugal  (1859), 
España  y  Portugal  Cisél);  Biarrilz  y  contornos 
de  lüarritz  (1870);  Los  folletos  del  fin  del  hnpc- 
rio,  de  los  Cien  Días  y  de  la  Restauración  (1879); 
Los  españoles  c»i  Aíarrurcos  (1890),  etc. 

CERÓN:  m.  üool.  Género  de  insectos  dd  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  bombílidos,  descrito  por  Hoirmann,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  esférica;  trorujia  de  la  longitud  do  la  ca- 
beza y  del  tórax  reunidos;  jirimer  artejo  de  las 
antenas  alargado;  el  tercero  cilindrico,  subula- 
do y  ar(]ueado;  estilo  poco  desarrollado;  tórax 
eli  vado  y  giboso;  alas  con  las  tres  células  pos- 
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teriores  bien  marcadas.  El  tipo  de  este  género  es 
el  Geron  gibosus  Hoffm.,  que  mide  unos  4  milí- 
metros de  longitud,  es  de  color  negro,  con  la 
cara,  la  frente  y  el  tórax  blanquecinos,  y  en  el 
macho  con  dos  fajas  blanquecinas  sobre  el  tórax. 
Esta  especie  habita  en  gran  1  arte  de  Europa,  y 
se  la  encuentra  en  verano  sobre  los  vegetales  tu 
flor  ó  volando  cerca  del  suelo  con  gran  rapidez. 

GEVAUDAN:  Geog.  País  de  montañas  y  mese- 
tas, sit.  en  la  región  S.  E.  de  Francia,  en  el  Alto 
Langüedoc.  El  Diccionario  geográfico  de  Rousse- 
let  distingue  el  Gevaudán  natural  y  el  Gevau- 
dán  histórico;  éste,  que  corresponde  al  antiguo 
obispado  de  los  Cabales,  es  mucho  mayor  que  el 
primero,  y  no  sólo  se  extiende  por  todo  el  Ge- 
vaudán, sino  que  además  comprende  una  parte 
de  las  dos  regiones  de  las  Causses  y  del  Gardon- 
nenque;  de  él  se  formó  en  1790  el  dep.  del  Lo- 
zére  (menos  los  cantones  de  Meyrueis  y  Ville- 
fort,  tomados  de  otra  circunscrifKíión);  ha  dado 
también  el  cantón  de  Saugues  al  dep.  del  Alto 
Loira  y  los  de  Chaudesaigues  y  Ruines  al  de 
Cantal.  Como  región  natural  es,  en  la  lengua  y 
espíritu  de  los  montañeses  indígenas,  la  monta- 
ña, por  oposición  al  Caussey  al  Cevenne.  Forma 
una  meseta  de  granito  ó  de  gneis  de  1150  m.  de 
alt.  media  y  de  3770  kms.-  de  extensión.  Tiene 
por  límites:  al  N.O.  y  N.  el  riachuelo  del  Tru- 
yére  desde  Chaudesaigues  á  Ruines,  después 
una  línea  casi  recta  desde  Ruines  á  Monistrol 
d'Allier;  al  N.  y  E.  el  f.  c.  de  París  Nimes  has- 
ta la  estación  de  Villefort  y  al  S.  una  línea  que 
va  desde  Villefort  á  Chaudesaigues  por  Mende, 
Marvejols  y  Ñasbinals;  110000  habits.,  de  los 
cuales  la  mayor  parte,  100000,  se  hallan  en  el 
Bajo  Gevaudán.  Al  Alto  Gevaudán  correspon 
den,  según  Fabre,  la  Margeride,  las  mesetas  de 
Giandieu,  el  Palacio  del  Rey,  el  Can  de  la  Ro- 
che, el  Monte  Boulaine,  la  Llanura  de  Mont- 
bel,  los  montes  de  Mercoire  y  la  montaña  del 
Goulct. 

GHANAYEM:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Siut, 
Alto  Egipto;  9000  habits. 

GHEHENEH:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Guirgueh, 
Alto  Egipto,  sit.  al  N.O.  de  Guirgueh;  15000 
habits.  Dista  unos  15  kms.  del  f.  c.  del  Cairo  á 
Guirgueh. 

GHERA  ó  GÜERA:  Geog.  Est.  galla  de  la  Etio- 
pia. Ocupa  toda  la  cuenca  del  Naso,  afl.  izq.  de' 
Goyeb.  Tiene  al  N.  los  reinos  de  Gomnia  y  Gu- 
ma;al  E.  el  de  Yimma-Kakai;  al  O.  las  tribus 
salvajes  del  Mocha  y  al  S.  el  Kaffa,  del  que  está 
sejiarado  por  el  curso  del  Goyeb;  2670  kms'-.  De 
los  bordes  exteriores  de  esta  esjiecie  de  circo 
parten  por  una  parte  el  Gobba  y  el  Did-Esa 
hacia  el  Nilo,  y  poi'  otra  el  Guibie  de  Yimma  y 
el  Goyeb  hacia  el  Orno.  Los  montes  Secha  ai  O. 
y  los  montes  Sadera  al  E.  se  elevan  á  2800  me- 
tros. La  población,  valuada  en  unos  16000  ha- 
bitantes, jiertenece  á  tres  razas:  los  aromos,  lla- 
mados también  borenas,  de  pura  sangre  galla, 
sin  mezcla  alguna;  los  sidania,  descendientes 
do  los  antiguos  emigrantes  etíojies  del  Ambara 
y  del  Goyam;  y  los  uombaris,  mucho  menos 
numerosos,  3  procedentes,  según  se  cree,  del  S. 
del  Kafa. 

GriEZlRET-CHANDAUL:  Geog.  Lugar  de  la 
prov.  de  Guirgucli.  Alto  Fgijito,  sit.  al  N.N.O. 
de  Guirgueh,  en  la  orilla  izq.  del  Nilo  y  en  el 
f.  c.  del  Cairo  á  Guirgueh;  8000  habits. 

CHINDA  ó  GUINDA:  Grog.  Lugar  y  fuerte  de 
la  colonia  italiana  de  Eritrca,  África  orient-íl, 
sit,  á  923  m.  de  alt.,  al  S.O.  de  Masaua,  en  la 
orilla  (ira.  del  Domas  ó  Nakreb,  tributario  del 
Mar  Rojo. 

•  CHiSLANZONi  (Antonio):  Biog.  M.  en  Lec- 
co  á  20  de  julio  de  1893.  Su  iwdre,  después  de 
haber  querido  hacerle  sacerdote,  jiretendió  que 
siguiera  la  carr<  ra  de  Medicina,  on  la  que  él  se 
había  distinguido;  i>ero  Antonio,  oue  tenía  una 
hermosa  voz  de  barítono,  la  cual  desarrolló  ]x>t 
el  estuiiio  del  canto,  sentía  vocación  al  teatro,  y 
no  tardó  en  aparecer  en  la  escena  de  Lodi  (1846). 
Luego  intervino  en  la  política  y  diripió  en  la  ciu- 
dad do  Milán  dos  j>criódicos  radicale.*!,  cnyos 
artículos  motivaron  la  jirisiin  de  Ghislanzoni 
(184S).  Detenido  i>or  los  franceses  y  conducido 
á  Córcega,  trab.ijó  en  el  teatro  de  Bastia  cuando 
recobró  la  libertad,  y  más  tarde  en  P.'íris  en  el 
Teatro  de  los  Italianos.  No  tardó  en  j^rder  la 
voz;  regresó  á  su  jiaís,  y  comenzó  en  realidad  su 
canela  de  escritor,  con  los  artículos,   muy  del 
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gusto  de  los  lectores,  insertados  en  el  Cosmora- 
ma  Pictórico^  revista  en  la  que  publicó  su  pri- 
mera novela,  titulada  Los  arlüf.as  del  teatro 
(1855).  Al  mismo  tiempo  colaboraba  en  Uomo  di 
Pietra,  periódico  iiumorístico  que  había  fundado 
en  1857,  y  en  la  Italia  Musical,  donde  se  encar- 
gó de  la  crítica  artística,  y  multiplicaba  los 
cuentos  y  novelas.  De  sus  libretos  de  ópera,  fué 
también  digno  de  recuerdo  el  de  France^ca  di 
Rtmini  (V.  t.  IX,  pág.  373,  col.  1.").  Pasó  Gliis- 
lanzoni  sus  últitnos  días  en  Lecco,  después  de 
haber  cedido  á  su  amigo  Salvador  Fariña  la  di- 
rección de  la  Revista  Mínima,  fundada  y  largo 
tiempo  dirigida  por  Gliislanzoni. 

QIA-DINH:  Gcog.  Dist.  de  la  Cochinchina,  In- 
dociiina  francesa,  que  tiene  por  cap.  á  Saigón; 
sin  embargo,  el  territorio  ocu])ado  por  la  cap.  y 
sus  arrabales  no  está  comprendido  en  dicho  dis- 
trito, sino  que  lorma.iiist.  apai  te  con  el  nombre 
de  Saigón-ville;  1827  kms.2  y  176000  habits. 

CIBERA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  (Gihbera) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas,  clase  délos 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Esf'eriácoos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  las  peritecas  carbonáceas,  desprovistas  de 
ostíolo,  agrega'las  sobre  un  estronia  y  no  con- 
fluentes; tecas  oblongas,  que  contienen  ocho  es- 
poras biloculares,  teñidas  de  color  |)ardo  claro. 
Se  conocen  dos  especies  de  este  género,  habitan- 
do la  una  sobre  las  cepas  viejas  de  la  vid  y  la 
otra  sobre  ios  arándanos. 

GIBERELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Gihhe- 
relia)  perteneciente  al  tipo  de  las  talotitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascouncetos,  familia 
de  los  lísferi;íceos,  cuyas  especies  .se  caracterizan 
por  tener  las  peritecas  de  color  violáceo,  las  es- 
jioras  tri  ó  cuadriloculares,  transi^arentes  y  coin- 
cidiendo en  los  demás  caracteres  con  los  del 
género  Gihhcra,  del  que  fué  separado  éste  por 
Saccardo.  Se  conocen  cuatro  especies  de  Gibbe- 
relia,  las  cuales  habitan  sobré  el  saúco,  sauce, 
dulcamara  y  bonetero  de  Europa. 

GIBERIDEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Gih- 
beridea)  perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Esleriáceos,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  tener  las  peritecas  agregadas  y 
provistas  de  un  ostíolo  papililorme;  las  tecas 
sostenidas  por  un  pedicelo;  las  esporas  colorea- 
das y  con  ocho  celdillas  cada  una.  Su  especie 
más  importante  es  la  Gihheridea  Visci  Fuck.,que 
habita  en  el  Jura,  sobre  las  ramitas  desecadas 
del  muérdago,  y  que  además  de  los  órganos  re- 
productores mencionados  presenta  picnidios  se- 
mejantes á  las  peritecas,  los  cuales  dan  origen 
á  estilosporas  grandes,  y  otras  dos  clases  de  pie- 
nidios  que  producen  estilosporas  pequeñas. 

*  GIBRALTAR:  Geog.  Inglaterra,  en  previsión 
de  cualquier  conflicto  que  la  obligue  á  comba- 
tir en  el  Mediterráneo,  ha  reforzado  esta  plaza 
y  ha  puesto  en  vigor  leyes  y  reglamentos  mili- 
tares para  facilitar  su  acción  ofensiva  y  delensi- 
va.  En  los  primeros  días  de  1899  circuló  el  ru- 
mor de  que  la  Gran  Bretaña  había  dirigido  una 
nota  al  gobierno  español  acerca  de  la  demarca- 
ciiin  de  las  aguas  jurisdiccionales  inglesas  en  la 
bahía  de  Gibraltar,  llegándose  á  asegurar  que  se 
pretendía  por  Inglaterra  que  se  consideraran 
como  de  su  dominio  todas  las  aguas  del  Estre- 
cho hasta  donde  pudieran  alcanzar  los  jiroyec- 
tiles  de  los  cañones  de  grueso  calibre  que  ha 
cmiilazado  recientemente  en  las  baterías  de  Pun- 
ta Europa. 

In  formes  verídicos  consignados  en  la  prensa 
es[)añola  rectificaron  la  noticia,  y  se  su]io  que  se 
trataba  solamente  de  nn  acuerdo  del  Almiran- 
tazgo británico,  ordenando  que  la  jurisdicción 
de  cierta  porción  de  las  aguas  de  la  bahía  cal- 
pense  fuera  ejercida  por  el  je  le  naval  de  la  bahía 
do  Gibraltar,  en  nombre  y  representación  délos 
lores  del  Almirantazgo. 

Kn  efecto,  según  desde  Gibraltar  comunicó  el 
Sr.  Simón  al  ])eriódico  de  Madrid  El  Liberal, 
las  importantes  obras  que  en  los  Docks  de  Gi- 
braltar se  están  realizando  movieron  al  Almi- 
rantazgo á  recabar  ])ara  sí  la  jurisdicción  y  go- 
bierno de  parte  <le  las  ai^uas  cüI penses,  y  para 
ello  se  promulgó  en  dicha  ]>laza  la  orden  en 
Consfjo,  da'la  en  Wíndsorel  7  de  marzo  del  año 
de  IS'.'S,  y  basta  hoy  no  puesta  en  vigor,  ileter- 
minando  la  extensión  de  las  aguas  jurisdicciona- 
les del  Alinirantazgo.  Este  ejercerá  jurisdicción 
en  todas  las  aguas  que  ocupan  la  extensión  del 
loiio  XXIV,  A^érMiit 
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mar  comprendida  entre  la  orilla  y  las  obras  que 
el  Ministerio  de  Marina  está  construyendo  ac- 
tualmente en  el  ¡luerto,  más  nn  área  de  200  yar- 
das inglesas,  en  el  sentido  de  su  latitud,  en  la 
parte  exterior  de  dichas  obras  y  al  S.  de  las 
mismas,  hasta  llegar  al  muelle  del  Rosta.  Des- 
de el  día  l.^de  febrero  del  año  de  1899  asume  la 
jurisdicción  de  esas  aguas  el  jefe  naval,  por  ha- 
berse así  convenido  entre  los  lores  comisionados 
del  Ahnirant;izgo  y  el  Ministro  de  las  Colonias 
británico,  cesando  la  jurisdicción  queantes  ejer- 
cía el  capitán  del  puerto. 

El  jefe  naval  queda  facultado  para  redactar 
reglamentos  especiales  que  regulen  la  navega- 
ción de  toda  clase  de  buques  por  las  expresadas 
aguas,  cuyas ordenanzasmarítimas  tendrán  fuer- 
za de  ley  si  reciben  la  aprobación  de  los  lores 
comisionados.  No  podrá  el  jefe  naval  limitar  la 
libre  Tiavegación  de  los  buques  que  se  diiijan 
directamente  al  muelle  comercial  y  á  las  aguas 
que  lo  rodean,  y  en  las  que  ejercerá  la  jurisdic- 
ción la  ca]iitanía  del  puerto.  Los  buques  mer- 
cantes, dentro  de  las  aguas  del  Alndrantazgo, 
deberán  atatar  las  órdenes  de  la  jelatura  naval 
para  anclaje  y  amarre  de  los  mismos,  y  caso  de 
desobediencia  queda  facultado  dicho  jefe  para 
tomar  las  ])rovidencias  que  crea  jiertinentes.  El 
anclar  un  buque  en  las  referidas  aguas  no  le  ex- 
ceptúa de  pagar  al  gobierno  colonial  los  dere- 
chos marítimos  (|ne  están  señalados  para  las  em- 
barcaciones que  anclen  en  el  muelle  mercantil. 
Cuando  se  produzca  un  siniestro  marítimo  á  bor- 
do de  un  buque  que  se  halle  en  aguas  del  Almi- 
rantazgo, podrá  el  jefe  naval  ordenar  al  arma- 
dor ó  consignatario  que  lo  saque  de  aquellas 
aguas,  ó  bien  que  lodestruya,  no  pudiendo usar- 
se de  explosivos  para  destruirlo,  á  menos  que 
lo  autorice  la  jefatura,  obligándose  en  este  caso, 
el  dueño  ó  consignatario,  á  realizar  las  operacio- 
nes en  un  todo  conformes  con  las  instrucciones 
que  se  le  den  por  el  jefe  naval.  De  transcurrir 
un  plazo  prudencial  sin  que  el  armador  ó  con- 
signatario saque  ó  destruya  el  buque,  se  harán 
las  operaciones  precisas  por  la  jefatura  naval 
con  cargo  al  interesado.  Si  no  se  satisláccn  es- 
tos gastos  se  venderá  la  embarcación  en  jiública 
subasta;  si  resultase  sobrante  se  entregará  al 
dueño;  si  hubiese  déficit  se  piocederá  judicial- 
mente contra  el  mismo.  Los  infractores  del  re- 
glamento que,  con  aprobación  de  los  lores  comi- 
sionados, promulgue  el  jeié  naval  de  Gibraltar, 
serán  castigados  con  la  multa  de  20  libras  es- 
terlinas. 

Los  nuevos  reglamentos,  que  fueron  redacta- 
dos por  el  capitán  Drury,  jefe  na\al  de  Gibral- 
tar, se  publicaron  juntamente  con  la  or'ien  en 
Consejo  de  que  se  hace  referencia,  y  empezaron 
á  regir  desde  el  1.  "  de  febrero  del  año  de  1809, 
tanto  ]iara  los  buques  de  guerra  como  para  los 
merc:inle-i  que  entren  ó  naveguen  por  aguas  del 
Almirantazgo. 

GlBSiy*:  f.  Mili.  Hidrato  alumínico,  proceden- 
te acaso  de  las  arcillas,  mediante  fen('unenos  de 
descomposición  ó  disociación,  hasta  el  presente 
mal  conocidos  y  a]ienas  estudiados;  se  considera 
variedad  de  la  hidrargilita,  y  en  tal  concepto 
vese  agru]iada  en  los  tratados  con  la  hovita  y  la 
richmondita;  de  todas  suertes  es  un  mineral 
raro,  y  á  más  de  poco  frecuente,  escaso  en  sus  ya- 
cindeiitos.  Derivando  de  las  arcillas,  porque 
la  hidratación  del  corindo  no  parece  i>osible, 
hállanse  en  la  naturaleza,  y  constituyen  esjie- 
cies  mineralógicas  muy  bien  definidas,  cua- 
tro hidratos  del  sesquióxido  de  aluminio;  los 
dos  más  puros  son:  la  diasjiora,  con  14,82  por 
100  de  agua;  y  la  hidrargilita  y  sus  variedades, 
con  34,40;  el  piinieio  cristaliza  en  prismas  rom- 
boidales rectos,  alargados  en  un  sentido  ya])las- 
tados  en  otro;  las  tablas  hexagonales  del  segundo 
parecen  derivar  de  un  jirisma  romboidal  obli- 
cuo. Los  otros  dos  hidratos  constituyen  la  hi- 
drotalcita,  que  contiene  magnesio  y  ácido  car- 
bónico; y  la  bauxita,  que  es  un  verdadero  hi- 
drato de  hierro  y  alunnnio,  niny  im|>ortante 
desde  el  punto  de  vista  industrial,  ]>or  serla  pri- 
mera materia  de  donde  este  metal  se  extrae, 
empleando  diversos  y  ya  nmy  adelantados  pro- 
cedimientos; contieno  sólo  20,4  i'or  100  de  agua 
y  hasta  27,6  de  sesquióxido  de  bierr:>.  Proceden 
estos  hidratos  de  com)iuestos  alumínieos  natu- 
rales más  com]»licados,  y  pnrecen  ser  á  modo  del 
iiltimo  término  de  su  disgregación,  pasando  aca- 
so por  las  arcillas,  particularmente  por  algunas 
muy  ricas  de  alúmina,  las  menos  estables  qui- 
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zá,  y  no  pueden  proceder  de  los  alnminatos,  no 
ya  sólo  porque  no  sería  posible  establecer  rela- 
ciones entre  la  cantidad  de  éstos  y  la  considera- 
ble masa  de  los  hidratos  alumínicoa,  sino  tam- 
bién ¡lorqiie  en  los  aluminatos  nunca  hay  agua 
y  se  trata  de  cuerpos  sumamente  estables,  cuya 
síntesis  sólo  se  alcanza  empleando  las  máa  ele- 
vadas temperaturas  y  en  coi  dii-iones  esjieciales, 
casi  siempre  sólo  a|  loiiiadas  para  rada  caso.  I>a 
gibsita  no  cristaliza,  y  en  ello  dilerénciaseyade 
la  hiperestena;  ajiarece  en  masas  botrioi dales  no 
de  gran  volun¡en  y  de  color  blanco  bastante  pu- 
ro, nunca  agrisado  ni  rosáceo;  su  peso  específico 
no  llega  á  2,50,  y  la  dureza  iguala  la  de  la  ca- 
liza, representándc^e  en  el  número  3;  á  su  coni 
posición  química  corresponde  ia  fórmula 

H.Al  A. 
ó  bien 

AI2O33H2O, 

y  contiene  hasta  65,60  de  sesqnióxido  de  alumi- 
nio. Cuando  la  gibsita  es  calentada  en  un  tubo 
de  ensayo  se  deshidrata,  y  pierde  toda  su  agua 
á  tem  peni  tura  bastante  elevada:  no  se  funde  al 
más  vivo  fuego  del  soj'lete,  sostenido  durante 
mucho  tiempo;  reducida  á  polvo  fino,  humede- 
cida luego  con  nitrato  de  cobalto  disuelto,  y  so- 
metida á  las  acciones  del  calor,  jaoducen  la  colo- 
rnción  azul  propia  de  los  compuestos  de  alumi- 
nio así  tratados;  por  vía  húmeda  es  insolubleen 
los  minerales  enérgicos,  mas  atácanla  y  la  di- 
suelven, después  de  haber  sido  sometida  á  las 
acciones  del  bisulfato  fiotásico.  Es  el  ndneral  des- 
crito compañero  de  la  hiperestena,  y  hállase  so- 
bre todo  en  Richmond,  de  Massachusets  (Amé 
rica). 

*  GIERS  (Nicolás  K.\rlovitch):  Bior/.  M.  á 
27  de  enero  de  1895.  Había  naciiloen  Finlandia 
á  21  de  mayo  de  1820.  Sus  padres  eran  oriundos 
de  Suecia.  Elegido  Nicolás  |>ara  dirigir  la  jiolíti- 
ca  exterior  del  Im]:erio  en  1S82,  su  elección  fué 
interpretada  por  los  Gabinetes  eurojieos  como 
prueba  indudable  déla  independencia  del  empe- 
rador res)iecto  de  las  ideas  y  aspiraciones  pans- 
lavistas que  donnnaban  en  la  corte,  y  que  esta- 
ban principalmente  representadas  por  el  conde 
Ignatie ff.  Consideróse,  en  efecto,  á  Giers  como 
un  Ministro  (¡ue  amaba  y  anhelaba  la  paz,  y  así 
lo  demostró  la  tri|ile  alianza  de  los  emjieradores 
de  Rusia,  Austria  y  Alemania,  renovada  sucesi- 
vain^nte  durante  algunos  años  en  las  entrevistas 
y  conferencias  de  los  emperadores  ó  de  sus  pri- 
meros Ministros  en  Gastein,  "W'iesbaden  óBaden- 
Baden.  Poseyó  Giers  el  coliar  de  la  Orden  espa- 
ñola de  Carlos  III  desde  el  23  de  octubre  de 
18S5.  De  Berlín  salió  para  San  Petershurgo  (26 
de  novienibre  de  1891),  domle  sufrió  un  grave 
ataque  de  erisipela  (maizo  de  1892),  que  le  tuvo 
apartado  de  los  negocios  hasta  el  mes  de  mayo. 
Ya  curado,  volvió  á  dirigir  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios Exlranjeros.  En  tal  concepto,  á  nombre 
del  t.sar,  encargó  al  embajador  de  París  que  ma- 
nifestara el  agradcciniiento  que  el  soberano  sen- 
tía (octubre  de  1893)  por  la  cordial  acogida  qu. 
en  Francia  había  tenido  la  escuadra  rusa.  Aiin 
era  Ministro  ciuindo  ocurrió  su  muerte,  causada 
¡lor  una  angina  de  pecho  comiilicada  con  una  in- 
flamación pulmonar. 

GIGIO:  m.  Zuol.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  ))almípedas,  familia  (le  las  estérnidas,  que  se 
reconocen  fácilmente  }ior  sus  Ibrmas  esbeltas, 
pico  largo,  endeble  y  vetorcido  hacia  arriba;  alas 
largas  y  cola  muy  ahorquillada;  tarsos  cortos; 
dedos  anteriores  unidos  por  pequeñas  empalma- 
duras; plumaje  blando  y  sedoso.  En  el  género 
Gijciis  se  agrupan  distintas  especies  deesterninas 
exóticas  que  por  sus  caracteres  y  género  de  vida 
difieren  bastante  de  las  que  viven  en  Europa,  lo 
bastante  para  que  haya  sido  necesario  establecer 
con  ellas  un  nuevo  género.  El  tipo  de  este  géne- 
ro es  el  G iigin  candido,  conocido  también  con  los 
nombres  de  (lolondrina  hada  y  golondrino  alegre 
de  war\  su  plumaje  es  del  toíio  Maneo  como  la 
nieve:  tiene  el  ojo  negro,  el  )iico  azul  obscuro  en 
la  base  y  negro  en  la  punta,  y  las  patas  de  color 
amarillo  lie  azafrán;  las  remeras  luimarias  son 
muy  larcas  y  agudas,  c.s|  ecialmente  'a  primera, 
y  la  cola  laru'a  y  alior<¡uillada :  los  tarsos  los  tie- 
ne cortos  y  «lelgados  y  las  )ia'mas  poco  marca- 
das. Esta  preciosa  ave  es  propia  del  Océano  Pa- 
cífico; se  la  encuentra  principalmente  en  toda  la 
costa  S. E.  de  Australia,  desde  la  bahía  de  More- 
tón hasta  el  Cabo  York.  'EXGygis  candida  llama 
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la  atención  de  la  mayor  parte  de  los  viajeros, 
pero  no  todos  piensan,  como  Darwiii,  que  t)asta 
un  ligero  esfuerzo  de  la  imaginación  para  figu- 
rarse que  hay  un  espíritu  oculto  en  aquel  cuerpo 
esbelto  y  seguro.  La  belleza  del  plumaje  de  esta 
ave  y  su  airoso  vuelo  pueden  justificar  semejante 
fantasía.  No  siempre  se  encuentra  esta  ave  en  el 
mar,  sino  que  frecuenta  también  los  bosques  más 
profundos  y  sombríos;  se  posa  en  los  árboles,  co- 
rre ágilmente  en  medio  de  las  ramas,  destacán- 
dose magníficamente  su  blanco  plumaje  sobre  el 
fondo  verde  obscuro  déla  selva.  Cumming,  Pea- 
le y  l'iclcering  han  descrito  el  nido  de  esta  ave; 
el  primero,  que  visitó  la  isla  deshabitada  Isabel, 
donde  no  hay  ni  agua  dulce,  encontró  una  colo- 
nia de  Gygis,  pero  los  huevos  no  estaban  en  tie- 
rra ó  á  poca  altura  como  los  de  la  mayoría  de 
los  estérnidos,  sino  sobre  ramas  horizontales  y 
en  ligeras  excavaciones,  suficientes  apenas  para 
que  el  viento  no  les  llevase  á  tierra.  Cada  pareja 
pone  sólo  un  huevo,  que  es  bastante  grande  en 
proporción  á  la  talla  del  ave;  tiene  la  forma  re- 
dondeada y  aparece  cubierto  de  manchas  y  pun- 
tos pardos  sobre  blanco  pardusco.  Macho  y  hem- 
bra son  muy  cariñosos  con  su  progenie,  y  vuelan 
lanzando  fuertes  gritos  alrededor  del  hombre  que 
se  acerca  á  su  nido.  Los  j)equeños  permanecen  en 
el  sitio  mismo  en  que  nacieron  hasta  que  pue- 
den volar;  según  Cumming,  muchos  perecen  al 
caer  á  tierra.  Peale  ha  observado  que  los  padres 
los  alimentan  principalmente  con  pececillos,  si 
bien  cree  que  cogen  también  sobre  los  árboles 
arañas  é  insectos  [¡arasu  progenie.  Según  Picke- 
ring  cuenta,  el  grito  de  los  adultos  de  esta  espe- 
cie consiste  sólo  en  un  ligero  gemido  apenas  per- 
ceptible. 

GIL  (.José):  Bintj.  Escultor  español.  N.  en  Va- 
lencia en  1760.  M.  en  Moneada  á  30  de  diciem- 
bre de  1828.  Discípulo  de  la  Academia  de  San 
Carlos,  mereció  ser  recibido  primero  como  indi- 
viduo de  mérito,  luego  como  teniente  visitailor, 
y  últimamente  como  director  de  Kscultura.  Se 
distinguió  por  sus  notables  Crucifijos,  los  que 
hizo  para  las  iglesias  de  Monserrat,  Antella  y 
Benimuslem.  Para  la  colegiata  de  Játiva  escul- 
pió las  Dos  Virtudes  y  el  i/rupo  de  niños  que  se 
colocaron  encima  del  nicho  de  la  Virgen.  Pidió 
su  jubilación  á  los  setenta  y  seis  años,  en  1828, 
en  que  murió. 

-  Gil  (José):  ^iV/.  Escultor  español.  N.  en 
Valencia  en  17S7.  M.  á  7  de  junio  de  lS4:i.  Dis- 
tinguióse en  los  liajos  relieves.  El  cabildo  muni- 
cipal le  nombró  escultor  honorario  de  la  ciudad 
en  12  de  enero  de  1829,  y  i>or  la  misma  é]>oca 
era  director  también  de  la  Real  Academia  de 
San  (Jarlos.  Las  obras  más  conocidas  de  José  Oil 
son:  bajo  relieve  re|)resentando  el  Martirio  de 
inania  Catalinn;  id.  á  I  ¡el  ¡adoro  arrojado  del  tem- 
plo, en  la  Academia  de  San  Carlos;  y  en  la  de 
San  Fernando  el  Martirio  de  Santa  Catalina, 
l'emplo  de  los  Angeles. 

-Gil  (.Iosé  Maiu'a):  Bioi.  Médico  y  natura- 
lista español.  N.  en  Santiago.  M.  en  edad  tem- 
prana, hacia  1850.  Amigo  (le  difundir  los  cono- 
cimientos en  las  Ciencias  naturales,  á  que  con 
afán  so  había  consagrado,  fundóy  sostuvo  varios 
peiiódicos.y  publicó;  AijriciUtura  Tierra  en  ge- 
neral; Terrenos  geológicos. 

-Gil  de  Palacio  (Lkón):  líiog.  General  es- 
pañol. N.  en  Marcelona  á  7  do  abril  de  1778.  M. 
en  Segovia  á  5  ríe  soi)liembre  de  1819.  Fué  hijo 
de  Ignacio  y  Antonia  (Ül  de  Palacio  y  Traina- 
rría.  lín  sus  jirimeros  años  recibió  una  educación 
esmerada,  y  descubrió  singular  a]ititud  para  el 
estudio  do  las  (ciencias  exactas.  Privadamente 
en  un  principio,  y  más  tarde  como  caiicte,  en  la 
Real  Academia  Militar  Facultativa  do  Barcelo- 
na, aprondit)  las  Matemáticas,  delincación  do 
planos,  jierfdes  y  clovaciiin  do  obras.  Cadete  des- 
do 26  do  agosto  do  1796  en  la  compañía  fija  de 
la  jtlaza  do  Rosas,  allí  sigui(>  ampliando  sus  co- 
nocimientos hasta  1799.  Después  obtuvo  el  em- 
pleo de  alférez  do  infantería.  Al  ))oco  ticuijio in- 
gresó como  subalterno  en  el  Real  Cuerpo  de  Ar- 
tillería, previo  un  rigurosísimo  examen  en  la 
Academia  de  Segovia.  Asisti(i  á  las  batallas  de 
Bailen  y  do  Menjíbar  (1808);  vio  c(ínio  se  rendía 
el  general  Dupout;  toTué)  en  1810  parte  muy  ac- 
tiva en  los  hechos  de  armas  dol  ejercito  «le  Ara- 
gón, al  mando  del  general  ("'arvajal;  ¡ogro  aal val- 
en noviembre  del  mismo  año  el  Parque  do  arti- 
llería, trasladándolo  desde  Teruel  a  Valencia,  uo 
obstante  ser  perseguido,  y  herido  en  la  marcha, 
por  la  brigada   polaca  que  dirigía  Clopiski,  <pie 
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encarceló  á  la  esposa  é  hijos  de  Palacio;  luchó  en 
el  cerco,  bombardeo  y  rendición  de  Valencia 
(1812),  donde  quedó  prisionero;  logró  fugarse  á 
los  dos  días,  pasando  por  entre  las  fuerzas  ene- 
migas con  inminente  riesgo  de  su  vida;  y  en  el 
sitio  de  la  Coruña  (1813),  como  comandante  de 
artillería  de  uno  de  los  fuertes  atacados  con  ma- 
yor violencia,  peleó  con  notable  bizarría  hasta 
caer  rnortalmente  herido  por  la  metralla  enemi- 
ga. Ejerció  difíciles  cargos  y  comisiones  dentro 
y  fuera  del  cuerpo  en  que  servía.  Así,  fué  direc- 
tor de  los  Museos  de  Artillería  y  del  Real  Gabi- 
nete Tojiográfico  y  Artístico  de  Fernando  VIL 
Fundó  dicho  Real  Gabinete  (1830)  en  Madrid. 
En  él  se  colocaron  todas  las  obras  de  arte  ejecu- 
tadas por  Palacio  hasta  aquel  día,  y  algunas  otras 
que  yacían  olvidadas  en  los  sótanos  del  Real  Pa- 
lacio y  en  otros  puntos.  Figuraron  entre  las  pri- 
meras los  modelos  tojjográficos  y  artísticos  de  la 
torre  de  Hércules  de  la  Coruña,  Valladolid,  Ma- 
drid, El  Escorial,  Aranjuez  y  Real  Casa  de  Cam- 
po (Madrid),  ejecutados  por  Gil  de  Palacio  en  el 
orden  que  se  citan.  Los  dos  i)rimeros  modelos, 
acabados  en  1828,  valieron  á  su  autor  el  título 
de  individuo  de  honor  y  mérito  de  la  Academia 
de  la  Purísmia  Concepción  de  Valladolid.  Hizo 
Gil  en  veintitrés  meses  el  modelo  de  Madrid,  ri- 
ca joya  artística,  hoy  admirada  por  españoles  y 
extranjeros,  y  que  obligó  á  su  autor  á  levantar 
el  plano  de  la  capital  de  España,  por  no  existir 
ninguno  tan  jierfecto  como  el  caso  requería.  Ya 
en  1828  era  teniente  coronel  de  infantería  y  ca- 
pitán indefinido  del  cuerpo  de  artillería.  Como 
prueba  de  la  favorable  acogida  que  tuvo  el  mo- 
delo de  Jladrid,  recuerda  un  biógrafo  que,  ape- 
nas concluido,  recibió  Gil  muy  ventajosas  pro- 
posiciones, que  rehusó,  del  embajador  de  Fran- 
cia en  España,  para  que  construyese  el  modelo 
de  París  en  la  misma  escala  y  forma  que  el  de 
Madrid.  Acababa  de  sufrir  Gil  de  Palacio  una 
larga  jiersecución  dentro  de  España,  de  la  que 
nunca  quiso  emigrar,  no  obstante  las  vejaciones 
impuestas  á  los  que  profesaban  sus  ideas,  y  cnan- 
do  aún  no  había  dejado  de  pertenecer  á  la  clase 
de  impurificado  é  indefinido.  Fernando  VII,  ter- 
minado el  expediente  de  purificación  en  1828,  le 
protegió  de  varios  modos.  Dicho  monarca  le  en- 
comendó la  construccicin  de  los  modelos  topo- 
gráficos de  todos  los  Sitios  Reales  y  la  de  los  mo- 
delos de  todas  las  cajiitalesde  Esjiaña  é  islas  ad- 
yacentes. Por  Real  orden  de  .*)  de  mayo  de  1832, 
como  remuneración  á  sus  talentos)'  trabajos,  ob- 
tuvo  Gil  12  000  reales  de  sueldo  anual,  á  condi- 
ción de  que  dirigiese  el  Real  Gabinete  de  mode- 
los (]ue  al  electo  se  fundó;  pero  la  muerte  de 
Fernando  Vil  y  la  falta  de  fondos  obligaron  á 
suspender  tan  vastos  proyectos.  Por  el  modelo 
del  Escorial  y  el  de  Madrid,  recibió  Gil  (1832) 
el  título  de  individuo  de  honor  y  mérito  de  la 
Academia  de  San  Fernando.  Llamaron  la  aten- 
ción los  monumentos  que  por  los  años  de  1832 
ó  1833,  á  costa  de  Várela,  comisario  general  de 
cruzada,  erigió  en  Madrid  en  la  iglesia  de  San 
Justo  y  Pa.stor  y  en  la* de  monjas  del  Santísimo 
Corpus  Christi,  vulgo  Carboneras,  monumentos 
que  hoy  mismo  se  veneran  tal  como  los  dejó  su 
autor.  En  el  Real  Palacio  de  Madrid  construyó, 
para  recreo  de  Isahel  11  y  de  su  hermaiin,  en- 
tonces niñas,  los  nncimieutos  do  tres  distintos 
años,  obras  de  gran  mérito  artístico.  Con  moti- 
vo de  la  llegada  á  i\lailrid  del  general  Espartero, 
improvisó  en  dos  glandes  salones  de  palacio  un 
])rccioso  paisaje  y  un  jardín,  que  merecieron 
grandes  encomios.  Poco  después  jonstiiiyó  el 
modelo  tojiográfico  y  artístico  del  cila<io  Real 
Palacio,  doniie  sin  duda  se  conserva  la  olira.  En 
dilcrentes  éjiocas,  y  i>ara  distintas  fiestas,  decoró 
con  mucha  originalidad  las  taclia<las  ilo  los  Mu- 
seos que  diiigía,  y  otras  que  le  encomendaron 
varias  autoridodes.  Por  Real  decreto  ile  3  de 
septiembre  de  1843,  so  lo  confirii)  el  empleo  de 
brigadier.  Del  peculio  del  rey  Francisco  de  Asís 
cobróla  gratificación  do  6  000  reales  por  año; 
pero  falleció  á  los  pocos  meses  deosiacom  esiun, 
cuando  accidentalmente  se  encontraliaen  la  ciu- 
dad do  Segovia.  A  su  muerte  siguió  de  cerca  I« 
su|>resión  dol  Real  (Jai>iiioto  Tojiográfico.  Al  ocu- 
rrir su  fallecimiento  (.;il  de  Palacio  era  briga- 
dier del  ejercito,  coronel  de  aitilhría,  liireetor 
del  Musco  do  cate  último  cuerpo  y  del  Real  (ía- 
binete  Topográfico  y  Artístico,  gcntillionibre 
de  cámara  con  ejercicio,  caballero  (cruz  y  jdaca) 
de  la  Orden  do  San  Hermeiingildo,  y  e.sfaba  con- 
decorado con  la  medalla  de  Railén  y  otras,  todas 
por  méritos  do  guerra. 
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-Gil  Osorio  (Ramón):  Biog.  Jurisconsulto, 
magistrado  y  político  español.  N.  en  Villeu  v 
(Alicante,  en  1813.  M.  en  Madrid  á  16  de  no- 
viembre de  18S0.  Siguió  la  carrera  de  Derecho 
en  la  Univeisidad  de  Valencia,  y  en  sus  prime- 
ros años  de  ejercicio  de  la  misma  practico  la  abo- 
gacía con  el  célebre  Joaquín  María  Lói)ez,  su 
paisano,  á  quien  le  unió  estrecha  amistad.  Ofi- 
cial de  la  secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  en  1843,  obtuvo  luego  el  nombramiento 
de  magistrado  de  la  Audiencia  de  Barcelona 
(1847);  volvió  al  citado  Ministerio  \1S48),  y  que- 
dó más  tarde  de  fiscal  en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid. En  ella  logró  sus  mejores  triunfos  como  ju- 
risconsulto, aunque  ya  en  época  anterior  había 
ganado  envidiable  fama  en  el  foro.  Los  peiitos 
califican  de  notables  modelos  de  oratoria  foren- 
se las  acusaciones  fiscales  que  Gil  Osorio  jironun- 
ció  en  las  célebres  causas  de  la  calle  de  la  Jis/C- 
rancilla,  de  Vicenta  SobYino  y  de  José  Bodrí- 
guez,  éste  procesado  por  conato  de  regicidio  con- 
tra Isabel  II.  En  la  ruidosa  causa  de  la  calle  de 
la  Justa  tuvo  por  adversario  al  eminente  jurista 
Pacheco,  y  en  la  de  la  Bernaola  á  Cristino  Mar- 
tos.  Elevado  (1864)  al  puesto  de  fiscal  togado 
del  Tribunal  Su)iremo  de  Guerra  y  Marina,  en 
él  se  mantuvo  hasta  el  triunfo  de  la  revolución 
de  1868,  y  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  huí  o 
de  intervenir  en  muy  importantes  causas,  una 
de  ellas  la  que  le  obligó  á  ser  acusador  del  gene- 
ral Makenna,  con  motivo  del  alzamiento  de  Ara- 
gón y  la  muerte  del  general  Manso  de  Zúñiga 
(1867).  Como  político  se  dio  á  conocer  por  los 
años  de  1849  y  18ó0,  época  en  que  fué  elegido 
dil)utado  á  Cortes  por  Casas  Ibáñez  (Albacete'. 
Tuvo  luego  en  el  Congreso  la  re|ireseiitaeiiin  de 
Sax  (Alicante).  Afilióse  desde  un  iirincipio  al 
partido  moderado,  del  que  se  niostió  celosísimo 
defensor  y  al  que  siguió  en  el  triunlo  como  en 
la  desgracia.  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  en  1857,  recibió  del  gobierno 
de  Narváez  la  gran  cruz  da  Isabel  la('atolica, 
y  era  sena<lor  vitalicio  al  ocuriir  la  rcvoliuiíu 
de  1868.  Renunció  entonces  aquel  cargo  y  se 
apartó  de  la  política,  aunque  mantuvo  su  adhe- 
sión á  la  reina  destronada.  Ya  en  los  días  de  Al- 
fonso XII,  reanudó  las  tareas  de  la  vida  públi- 
ca y  figuró  como  individuo  de  la  Junta  Directi- 
va del  jiartido  moderado,  hasta  que.  pocos  <lfas 
antes  de  su  muerte,  renunció  el  caigo  por  bal  er- 
se  decidido  á  ini;resar  en  el  partido  acaudillado 
por  Cánovas  del  Castillo. 

-  Gil  Sanz  (Alvako:  Biog.  Escritor  es  j>«ñ  oí. 
N.  en  Salamanca  en  1813.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  5  de  octubre  de  1891.  Estudió  el  Derecho 
hasta  obtener  el  título  de  abogado.  Fué  Conseje- 
ro de  Estado,  magistrado  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  jiresideute  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, director  general  ile  los  registios,  subsecre- 
tario de  Gobernación,  subsecretario  de  Gracia  y 
Justicia  y  -üputado  á  Cortes  en  varia»!  legislatu- 
ras. Colaboró  en  imjiortantes  ¡«criúdicos  madri- 
leños: La  Discusión,  Las  .Xovcdndes,  K¡  Impor- 
cial.  La  Iberia  y  otros.  En  la  Brrisla  de  /.>/.> 
ña  insertó  magníficos  estudios  sobre  el  Jurad,,; 
el  Movimiento  socialista  fn  Rusia  y  Alemania: 
]a  Historia  política  de  Ara,tón,  Provineias  Vas- 
congadas y  Xavarra:  Jil  internacionalismo ,etc¿- 
tera;  jiero  sus  mejores  trabajos  en  la  citada  re- 
vista fueron:  un  Jrnmrn  de  ¡a~^  priv- 
siludes  de  nuestro  Derecho  ]*nal  cu  ; 
el  ¡■olítico,  y  el  Ealudio  de  la  situad,- 
durante  la  dominación  austríaca.  Desdo- muclios 
años  antes  de  su  muerte  residió  en  SaUmanr a, 
apartado  de  la  vida  jiública.  Dejo  escritos  dos 
libros  de  gran  valor  científico:  El  Jurado  en  Es- 
paña, y  La  política  castellana. 

-Gil,  T  Sacristana  (Manvkl'I:  Biog.  Calí- 
grafo y  pintor  de  adorno  español.  N.  en  Madrid 
en  1836.  M.  hacia  1896.  Alumnode la  Academia 
de  San  Fernando,  sus  constantes  ocultaciones  en 
la  Administracii'in  no  le  permitieron  ejecutar 
obras  de  coniposicii'n,  j>cro  no  amortiguaron  su 
amor  al  Arte  En  el  cuerpo  de  teUgralo»  fué  ofi- 
cial de  segunda  clase,  jefe  de  estación  de  segun- 
da clase  y  telegrafista  mayor.  Ejerció  adenms  los 
cargos  do  insj>ector  especial  de  ferrocarriles,  de- 
legado del  go'  icrno  en  el  Banco  de  P«iii|<lona  y 
auxiliar  del  Minist<riode  Fomento.  Hiro  acua 
rolas,  miniaturas  y  trabajos  caligittfico.<!  de  gran 
valor.  Los  más  im|>ortante9  son:  La  or<jci„n  del 
Padre  Auesiro,  escrita  en  todos  los  caracteres 
cursivos,  de  adorno  y  orientales,  y  que  figuró  en 
la  Exposición  Nacional  de  Bclla.s  Artes  de  1868; 
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ol  Blaxón  del  duque  de  Osuna,  en  vitela,  objeto 
tle  justos  elogios  en  la  Exposición  de  1 860;  el 
Cuadro  genealógico  de  los  descendientes  de  Adán 
y  Eva  hastia  Jesucristo;  los  Despachos  nobiliarios 
(le  los  señores  duque  de  Tetiuíii,  niaicineacs  do 
los  Castillejos,  de  iMariaiíao,  de  Sierra- Bullones, 
de  Castcllílorito  y  de  Fuenteíiel;  los  del  rondo 
del  Serrallo,  del  duque  de  Vistahermosayde  los 
marqueses  de  Torrecilla  do  Torres,  Torres  Cabre- 
ra, Baroja,  Cervera,  Vinent,  Arrcguy,  Nájera, 
Casa-Riego,  Linares,  Balboa  y  Coiriillas;  el  del 
duque  de  San  toña,  el  del  conde  de  Ríus  y  otros. 
A  juicio  de  los  inteligentes,  la  mejor  obra  de 
Sarristana  es  la  Oo/>ia  de  ¿os  Estatuios  de  la  Or- 
lien  de  ('arlos  III,  que  en  Maclrid  se  conserva  en 
la  Biblioteca  del  Real  Palacio,  y  que  contiene 
innunifirables  clases  de  letras  de  adorno,  capri- 
chos muy  raros,  alegorías  muy  propias,  las  in- 
siguias  de  la  Orden,  los  escudos  de  anuas  de  to- 
das las  provincias  de  España  y  vistas  de  monu- 
mentos. Poseyó  Sacristana  la  dignidad  de  caba- 
llero de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica  y  la  cruz 
de  Carlos  III. 

GiLABERT  (Antonio):  Biog.  Arquitecto  espa- 
ñol. M.  á  1-3  de  diciembre  de  1792.  Modesto  co- 
mo pocos  y  de  ilustración  nada  coniúr,  fue  este 
aripiitecto  el  consultor  obligado  de  los  artistas 
viileuciiuos  durante  el  último  tercio  del  pasado 
siglo.  VA  fué  el  «jue  ideó  los  nuevos  ornatos  de 
la  iglesia  metropolitana  de  Valencia,  que  la  trans- 
formaron de  g(')tica  en  grecorromana,  obra  en 
la  que  logro  ejci^utar  con  felicidad  el  arriesgado 
peiisauíiento  de  sostener  por  medio  de  [tilares 
provisionales  uno  de  los  cuatro  ángulos  que 
mantienen  su  magnífico  y  elevado  cimborio, 
mientras  se  hacía  de  nuevo  el  poste  correspon- 
diente. Corrigió  y  concluyó  la  iglesia  del  Cole- 
gio de  Sau  Joaquín  de  los  PP.  de  las  Escuelas 
Pías,  donde  dejó  en  la  Gran  linterna  una  prue- 
ba inequívoca  de  su  saber.  Decoró  la  celda  de 
San  Luis  Beltrán.  Ideó  y  construyó  la  suntuosa 
iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Turís.  Hizo  la 
iglesia  de  Callosa  de  Eiisarriá,  y  tuvo  gran  parte 
en  la  construcción  del  palacio  de  la  Aduana, 
ayu  laudo  á  su  cuñado  Felipe  Rubio,  que  era  el 
verdadero  director,  por  más  que  el  arco  de  la  fa- 
cha'la  y  las  escaleras  fueron  trazados  3'  dirigidos 
por  Gilabert.  Este  artista  desempeñó  la  cátedra 
de  Arquitoctina  de  la  Academia  Real  de  Sau 
Carlos,  para  la  que  había  sido  nombrado  en  ju- 
lio de  1768. 

-Gilabert  Ponce  (Luis):  Biog.  Escultores- 
pañol.  N,  en  Valencia  á  21  de  junio  de  1848. 
Cursó  los  estudios  de  Bellas  Artes  en  las  clases 
de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia,  al 
mismo  tiempo  que  estuvo  en  el  estudio  de  Es- 
cultura de  su  profesor  Antonio  Esteve.  En  1867 
obtuvo  medalla  de  cobre  por  un  busto  en  yeso 
en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  celebró  en 
Valencia  la  Sociedad  de  Amigos  de!  País,  lia 
1868  obtuvo  también  medalla  de  cobre,  en  la  Ex- 
posición aragonesa,  por  una  imagen  en  madera 
de  la  Purísima  Co acepción.  Entre  sus  obras  más 
notables  figuran:  la  citada  imagen  de  la  Purísi- 
ma, que  se  venera  en  el  Asilo  del  marqués  de 
Campo;  otra  de  San,  Sebastián,  en  la  iglesia  del 
mismo  nombre;  Santa  Ana,  para  el  Hospital  del 
Asilo  del  marqués  de  San  Juan,  todas  ellas  en 
Valencia;  una  estatua  yacente  de  Pon  José  Es- 
pejo, en  mármol,  para  el  cementerio  de  la  ciudad 
de  Játiva;  otra,  fundida  en  bronce,  de  Calixto 
III,  para  la  misma  ciudad;  una  estatua  en  yeso 
del  licij  don  Jaime  en  sus  últimos  días,  premiada 
en  una  de  las  Exposiciones  de  Bellas  Artes  de  la 
feria  de  Valencia;  y  otra  estatua  en  3'eso  repre- 
sentando el  Soldado  de  Mandón,  existente  en  el 
Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  la  ciu- 
dad de  Valencia.  Además  varios  bustos  en  yeso 
y  bairos  cocidos  representando  escenas  de  eos- 
ti'.mbres,  en  pequeño  tamaño. 

GiLBEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Oillbea) 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,   subti 
po  de  las  angios]>ermas,   clase  de  las  dicotiledo 
neas,  subclase  de  las  dialipétalas  infero váricas, 
familia  de  las  Saxifragáceas,  tribu  de  las  cuno- 
niéas,    cuyas  especies  habitan  en  la  ]iarte  más 
oriental  de  la  región  trojúcal  de  Australia,  y  son 
I)lantas  arbóreas  caracterizadas  porijue  sus  inflo 
rescencias;  tienen  un  reciiptácido  profundo;  cali/ 
de  cinco  sépalos;  corola  de  cinco  pét:dos  peque- 
ños, con  e]  ápice  limitado  por  dos  ángulos  glan 
dulíferos;  andróceo  de  10  estambres,   de  los  que 
los  cinco  opuestos  á  los  pétalos  son  menores  que 
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los  opuestos  á  los  sépalos;  ovario  libre,  trígono, 
coronado  por  tres  estilos  encorvados  y  trilocu- 
lar.  El  fruto  es  capsular. 

QIL  GONZÁLEZ:  Georj.  Río  do  Nicaragua.  Pasa 
á  unos  500  ni.  de  Belén  y  desagua  en  el  lago  de 
Nicaragua,  frente  á  la  isla  de  Onietepc.  l.n  sus 
orillas  hay  varias  dehesas  y  prados  naturales. 
Su  corriente  es  peligrosa  en  la  estación  de  las 
lluvias. 

QILIESIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Gillie- 
sia),  perteneciente  al  li[io  de  las  íane.ógamas, 
subti¡>o  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  do  las  superováricas,  lamilia 
de  las  Liliáceas,  cuyas  espi-cies  habitan  en  Chile, 
y  son  plantas  herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas 
lineales  ])lanas,  el  escapo  terminado  por  una  in- 
florescencia umbelifornie,  de  flores  verdes,  col- 
gantes, largamente  pediceladas  y  rodeadas  en  su 
base  por  una  es^iata  bivalba. 

GiLiNGiTA:  f.  Min.  Aunque  este  mineral  suele 
describirse  como  un  silicato  férrico,  es  en  reali- 
dad bastante  más  complejo,  atendiendo  á  su  com- 
posición química,  y  en   tal  concepto  acaso  .sería 
más  conforme  á  ella  considerarlo  silicato  hidra- 
tado ferroso  férrico,  conteniendo  siempre,  ániodo 
de  asociado,  la  cal  en  i)roiiorcionesdel -3  por  100, 
y  algunas  veces  cantidades  apenas  determinables 
de  magnesia.  Por  estas  razones  considérase  la  gi- 
liiigita  variedad  bien   definida  de   la  liisingeri- 
ta,  agrupándose,  en  tal  concepto,  con  los  mine- 
rales denominados    tranlita,  polihMrita,    mela- 
nolitay  estubelita.  Muchos  son  los  nnnerales  for- 
mados por  los  silicatos  de  hierro,  ya  aislados,  ya 
combinados  con  otros  silicatos,  por  lo  común  alu- 
minosos  y  alcalinos;  limitándonos  á  los  simples 
que  constituyen,  además  de  la  ya  nombrada  hi- 
singerita,   las   especies   mineralógicas  conocidas 
por  los  nombres  de  nontronita  y  antosiderita, 
diremos  que  su  génesis  puede  explicarse  recor- 
dando tan  sólo  algunos  experimentos  de  laborato- 
rio. Es  un  hecho  conocido  la  descomposición  del 
silicato  sódico  por  el  hidrato  férrico;  de  otra  par- 
te, tratanilo  dicho  silicato  sódico  con  disolucio- 
nes de  cloruro  férrico,  fórmase  un  preci] litado,  el 
cual  inmediatamente  se  disuelve,   y  sólo  queda 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  silícico  insoluble; 
el  líquido  resultante  posee  color  pardo  y  evapo- 
rándolo se  consigue  una  masa  obscura  cuya  frac- 
tura es  concoidea.  Por  medio  del  agua  se  elimi- 
na el  exceso  de  cloruro  de  sodio  y  de  cloruro  fé- 
rrico, y  queda  una  masa  ó  residuo  iusoluble  de 
silicato  férrico,  descomponible  por  el  ácido  clor- 
hídrico, cuyo  reactivo  apodérase  al  momento  del 
hierro;  los  mismos  efectos  se  consiguen  usando 
el  sulfato  férrii'o  normal,  sólo  que  entonces  se  ha 
de  operar  con  los  líquidos  hirviendo.  De  todas 
suertes,  es  en  los  terrenos  la  gilin^ita  y  cuerpos  á 
ella  análogos  un  ])roducto  de  alleraciones  3'  mez- 
clas de  diversas  materias,  proviniend*  (acaso  de  las 
modificaciones  de  algunos  de  lossilicatos  ferrosos 
conocidos,  todos  ellos  poco  estables  y  descom- 
ponibles por  la  sola  y  lenta  acción  del  aire  hú- 
!nedo,  en  condiciones]iarticulares.  Dada  esta  pro- 
cedencia, se  comprende  que  este  silicato  de  hierro 
sea  cuerpo  amorfo  y  no  presente  indicios  siquie- 
ra de  forma  geométrica  regular;  es  mineral  opa- 
co, dotado  de  brillo  resinoso,  color  pardo  negruz- 
co ó  negro,  peso  específico  3,04,  de  dureza  igual 
á  la  asignada  jiara  la  caliza.  Contiene  18  molé- 
culas de  agua,  las  cuales  pierde,  tornándose  subs- 
tancia anhidra,  cuando  so  la  calienta  en  un  tubo 
de  ensayo  á  temperatura  ya  un  poco  elevada;  al 
fuego  del  soplete,   sostenido  vawy  vivo  durante 
largo  tiempo,   con  muchísima  dificultad  llega  á 
veces  á  fundirse,  dando  un  glóbulo  negro  metá- 
lico dotado  de  cualidades  magnéticas;  por  vía 
liúmeda  la  ataca  ol  aciilo  clorhídrico  concentra- 
do y  caliente,  descomponiendo  el  mineral,  y  sólr 
i]ueda  )ior  residuo  una  parte  y  nogrande  del  áci- 
do silícico  en  él  contenido. 

GILIPO:  Biog.  General  espartano.  N.  hacia  465 
antes  de  Jesucristo.  M.  por  el  año  400  antes  de 
la  era  vulgar.  Enviado  por  Esparta  al  socorro  de 
Siracusa,  sitiada  por  los  atenienses,  derrotó  á 
éstos  muchas  veces,  hizo  capitular  á  Nicias  y  á 
Demóstenes,  c  intentó  en  vano  salvarles  (414- 
113).  Después  de  la  toma  de  Atenas  t40t),  reci- 
hi()  de  Lisandro  la  orden  de  llevar  á  Esparta  las 
rii|uezas  conquistadas;  prro  habiendo  tomado  de 
«lias  300  talentos,  fué  denunciado  por  uno  de  sus 
esclavos;  huyó  por  esta  causa,  y  murió  de  ham- 
bre en  el  destierro. 
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CEPCIÓN):  Biog.   V,  JiMENO  DE  FlAQUER  (Ma- 

KÍA  ije  la  Concepción),  en  el  t.  XI. 

QiMLi:  Geog.  Lugar  del  condado  de  Lisgar, 
jrov.  de  Manitoba,  Dominio  del  Canadá,  sit.  al 
N.  de  "Wínnipeg,  en  la  orilla  O.  del  lago  del 
mismo  nombre,  27  knis.  al  N.N.O.  del  delta  del 
río  Rojo;  1  700  habits.  Gimli,  nombre  islandés 
que  significa  cielo,  es  el  principal  de  los  estable- 
cimientos islandeses  del  Manitoba. 

GIMNAMÉBIDO8:  ni.  pl.  Zool.  Orden  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  rizópodos,  subclase  de 
los  amébidcs,  que  .se  caracterizan  por  ser  proto- 
zoos unicelulares  de  forma  ameboide,  sin  mem- 
brana y  desprovistos  en  todas  las  fa.ses  de  su  exis- 
tencia de  un  verdadero  esqueleto.  Son  estos  seres 
pequeñísimos,  microscópicos,  incoloros  y  trans- 
jiarentes.  Su  forma  es  siempre  irregular,  y  aun 
inifiosible  de  precisar,  pues  cambia  á  cada  mo- 
mento, pero  presentándcse  siemj.re  como  una  es- 
pecie de  esferoide  deformado  por  lóbulos  irregula- 
res y  obtusos,  poco  ó  nada  ramificados,  que  par- 
ten de  diversos  puntos  de  su  circunferencia,  for- 
mando los  llamados  sewlópodos.  En  esta  masa 
citoidásmica  existe  un  núcleoy  una  vesícula  pul- 
sátil, y  la  capa  más  externa  de  citoplasma  es 
de  naturaleza  algo  distinta  y  forma  el  llamado 
citoplasma,  en  contraposición  á  la  masa  interna 
ó  endoplasma,  en  el  que  existen  multitud  de  gra- 
nulaciones ó  microsomas,  vacuolas  alimenticias, 
cuerpos  grasos  y  vacuolas  gaseosas,  que  represen- 
tan las  substancias  absorbidas  en  vías  de  diges- 
tión, ó  ya  asimiladas  y  acumuladas  como  mate- 
riales de  reserva.  El  núcleo  es  unas  veces  único 
y  otras  múltiplo,  llegando  algunas,  como  las /'c- 
lomyxas,  á  presentar  1000  núcleos  distintos,  nú- 
mero que  está  en  relación  con  la  masa  de  la  ame- 
ba, generalmente  de  1  :  60;  así  que,  aun  las  que 
ya  adultas  han  de  tener  muchos  núcleos  en  sus 
primeras  fases,  sólo  presentan  uno.  La  vacuola 
pulsátil  de  las  gimnomébidas  es  siempre  de  forma 
permanente  y  en  mny  pocas  falta,  y  está  situada 
en  la  región  del  cuerpo  0|iuesta  al  punto  que  en 
la  marcha  se  dirige  hacia  adelante.  Esta  vacuola 
escomo  una  vejignilla  animada  de  movimiento 
de  sístole  y  diástole,  por  medio  del  cua  exi^ilsa 
de  la  masa  del  cuerpo  una  substancia  líquida  que 
sale  al  exterior,  bien  por  uno  ó  varios  poros  ]  cr- 
manentes,  ó  bien  por  una  esjiecie  de  ruptura  del 
citoplasma,  que  forma  nn  poro  accidental  que  se 
vuelve  á  soldar.  Se  reproducen  generalmente  por 
división,  y  si  á  veces  seenquistan  no  es  sino  como 
medio  de  defensa  cuando  el  líquido  en  que  viven 
se  evapora  ó  corrompe.  Los  gimnamélidos  viven 
en  el  mar,  en  el  agua  dulce  y  en  la  tierra  húme- 
da. Las  hembras  se  di-tinguen  por  la  textura 
más  firme  de  su  citoplasma.  Algunas  viven  jiará- 
sitas,  como  la  Ameba  coii,  que  produce  una  ulce- 
ración en  el  intestino  grueso,  y  la  A.  inlestini 
vulgaris,  que  no  parece  producir  alteración  al- 
guna. 

Entre  los  géneros  más  notables  de  este  grupo 
pueden  hacerse  dos  familias:  los  amébidos  y  los 
dactilosicridos,  que  encierran  multitud  de  géne- 
ros. A  los  amébidos  pertenecen,  entre  otro.=,  laí 
Amoeba  Bütl. ,  Protaviceba  Haeck.,  Glochium 
Soy.,  Gringa  Fren  y  Hyalodiscus  Hertw. ;  y  entre 
los  dactilosféridos  los  géneros  Dactylosphariuvi 
Hert.  y  Less.,  Síylama-ba  Fr.,  Sa^'oriella  Fr., 
Amphizonella  Greef  y  /V/asíojüíi  €laplar. 

GIMNETRO:  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la 
clase  de  los  teleosteos,  orden  de  los  acautopte- 
rigios,  familia  de  los  cepólidos,  }-  cuyos  princi- 
]>ales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  muy 
largo,  comprimidoy  en  forma  de  cinta,  cubierto 
de  escamas  pequeñas  cicloideas;  abertura  bucal 
oblicua;  dientes  medianos;  hueso  iniraorbitario 
no  articulado  con  el  opérenlo;  seis  radios  bran- 
quióstegos;  abertura  branciuial  grande:  con  sen- 
dobranquias  y  vejiga  aérea;  aleta  dorsal  y  anal 
muy  largas,  con  radios  blandos;  aletas  abdomi- 
nales reducidas  á  un  solo  radio  prolongado  y 
frecuentemente  ensanchado  en  el  extremo.  Las 
es{)ecies  de  este  género  se  encuent'-an  en  los  ma- 
res templados,  especialmente  en  el  Mediterráneo, 
como  el  Gymnctrus  gladius,  ó  en  los  mares  de 
las  Indias  orientales,  como  el  Gym7ictrus  Bu- 
seli. 

La  primera  de  estas  especies,  el  Gymnetnis 
gladius  Riss,,  tiene  la  cabeza  comprimida,  con 
seis  dientes  bastante  finos  y  cortos  en  cada  man- 
díbula dispuestos  en  una  sola  serie;  la  raandí- 
dula  inferior  se  levanta  casi  verticalniente,  de 
modo  que  el  hocico  resulta  sumamente  trunca- 
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do;  la  boca  es  muy  protráctil;  los  oroipitaleB, 
los  pómulos,  los  infraorbitarios  y  los  iireoi)ércu- 
los  son  poco  consistentes  y  estriados;  las  aletas 
pectorales  presentan  catorce  radios;  la  ventral 
se  adhiere  al  borde  inferior  del  cuerpo  y  no  pre- 
senta más  que  uno  comprimido;  en  la  parte  sú- 
peroposterior  de  la  cabeza  se  levanta  una  espe- 
cie de  penacho  compuesto  de  cinco  radios  del- 
gados, á  los  que  signen  otros  siete  más  fuertes; 
la  dorsal  se  une  á  ellos,  continuándose  en  toda 
la  longitud  del  lomo;  la  piel  de  este  pez  está  cu- 
bierta de  diminutos  tubérculos  lisos,  úseosy  he- 
misféricos, que  hacia  el  borde  del  vientreadcjiíie- 
ren  una  forma  cónica  á  modo  de  papilas;  están 
diseminados  irregularmente,  aunque  dispuehtos 
en  fajas  longitudinales  separadas  por  interva- 
los lisos.  Kn  todo  el  cuer])o  predomina  un  bri- 
llante color  de  ])lata  con  líneas  agrisadas  y  ma- 
tices opalinos;  las  aletas  y  los  penachos  son  de 
un  bonito  tinte  rosado  nmy  vivo.  Suele  medir 
este  [)ez  unos  8  pies  de  largo  cuando  es  muy  vie- 
jo, pero  la  mayoría  de  los  que  se  cogen  sólo  mi- 
den la  mitad.  Esta  especie  es  ]>ro)iia  del  Medite- 
rráneo, y  se  ha  encontrado  f^on  frecuencia  en  las 
aguas  de  Niza  y  de  Jlesina.  Esun  pez  muy  vivaz, 
y  que  aun  fuera  del  agua  resiste  bastante  tiem- 
po; cuando  se  le  coge  con  las  manos  se  des- 
troza él  mismo  por  los  esfuerzos  que  hace  para 
esnipar. 

El  Oymnelrus  Rnselli  presenta  bien  marcados 
todos  los  caracteres  del  género,  y  se  distingue 
fácilmente  por  los  dos  radios  largos  y  filiformes 
que  presenta  en  cada  ventral,  un  alto  ))enacho 
en  la  nuca  y  una  caudal  bastante  levantada;  su 
cabeza  se  asemeja  bastante  á  la  de  las  especies 
europeas;  la  boca  es  protráctil;  la  lengua  poco 
adherente,  lisa  y  puntiaguda;  las  aletas  ]iccto- 
rales  son  ¡lequíñas  y  la  can  lal  no  tiene  más  que 
cuatro  radio-;.  Todo  su  cuerpo  es  de  un  color  de 
plata  muy  brillante;  las  aletas  son  amarillentas 
y  la  segunda  <lorsal  tiene  el  borde  neiíruzco.  Mi- 
de poco  más  de  2  pies  de  largo,  y  vive  en  los  ma- 
res de  las  Indias  orientales. 

QiMNlTA:  f.  Minar.  Silicato  hidratado  de 
maiíiiesio,  considerado  variedad  bien  determi- 
nada de  la  serpentina,  en  cuya  serio  incluya  se 
al  lado  de  la  dereylita  y  de  la  corolita,  por  ser 
mineral  que  se  presenta  constituyendo  masas 
no  muy  voluminosas,  de  aspecto  reniforme  y 
estructura. siempre  compacta;  tiene  color  blan- 
co amarillento,  más  ó  monos  acentuado,  auncjue 
nunca  obscuro,  y  califícase  entre  los  niineíales 
suaves  y  untuosos  al  tacto,  como  si  sus  sii|)crfi- 
cies  de  fractura  reciente,  las  que  mo'or  ¡iresen- 
tan  tal  carácter,  estuviesen  cubiertnsde  una  ma- 
teria grasa  á  ellas  adherente  á  nioilo  de  barniz; 
su  brillo,  de  otra  paito,  es  asimismo  graso,  aun- 
que poco  acentuado,  el  cual  llega  hastn  desapa- 
recer en  i>rolongado  contanto  con  el  aire:  perte- 
nece el  mineral  objeto  del  jiresentc  artículo  alas 
serpentinas  comunes,  y  en  tal  concepto  sólo  es 
débilmente  translúcido,  y  hállase  mezclado  ó 
asociado  á  otros  cuer|tos,  en  ¡lartlcular  á  la  dia- 
laga, su  obligado  acoMi]iafianle,  conforme  lo  es 
tamijién  de  muchos  otros  silicatos  hidrafa'losde 
magnesio,  de  colores  obscuros,  coiuprcndidosen 
la  esi)0('io  serpentina  y  tenidos  por  variedades 
suyas;  la  mayoría  de  tales  compuestos  8()lo  se 
distinguen  atendiendo  á  la  estructuru,  color, 
asociaciones  y  yacimientos,  estando  comprendi- 
da su  composición  química  centesimal  entre  los 
números  siguientes:  ácido  silícico  de  41  á  4:í; 
ó.\ido  de  magnesio  41  á  44,  y  agua  13  ú  18,  sir- 
viendo para  rei)resentar  en  general  tolas  las  ser- 
pentinas la  fórmula  H4Mg:,SijO¡„ó  bien  esta  otra, 

H6Mg,Si,0,„ 

jmdiendii  on  algunos  casos  estaraustituído  parte 
del  magnesio  con  el  hierro,  cuyo  metal  sii  ve,  no 
jioi-as  veces,  de  materia  colorante  en  determina- 
das scr|ientinas,  bien  distintas  y  upartadasde  la 
llamada  noiile.  Como  todos  los  individuo,-  del 
grupo,  la  giinnita,  calentada  en  un  tuiío  «le  en- 
sayo á  tom¡ieratHra  ya  algo  elevada,  se  ilrshi- 
drata,  y  al  perder  toda  su  agua  cambia  de  color, 
tornámlose  negra  ó  negruzca;  sólo  al  cabo  de 
mucho  tiempo  se  logra  verla  fundida  en  los  bor- 
des, siendo  éstos  m\iy  delgados;  también  al  so- 
])lote,  usando  por  reactivo  la  disolución  de  sal 
de  cobalto,  adquiere  color rosáoeo característico; 
por  víahúmeda  su  mejor  reactivo  es  el  ácido  clor- 
hídrico eoncentiado,  n>ie  le  ataca,  |iero  sin  (or 
mar  gelatina  de  ácido  silícico.  Al  igual  de  todas 
las  serpentinas,  hállase  formada  la  gimnita  por 
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un  mineral  coloide,  en  cuya  masa  están  suspen- 
didas y  como  tiotando  fibras  de  los  minerales  á 
cuyas  expensas  se  ha  formado,  de  donde  provie- 
ne la  dificultad  de  determinar  la  individualidad 
mineralógica  de  muchas  serpentinas  poco  nota- 
das por  sus  colores,  brillo  y  otros  caracteres, 
merced  á  los  cuales,  las  calificadas  de  nobles  y 
aun  otras  no  transparentes,  son  susceptibles  de 
ajdicaciones,  ronstituyendo  piedras  de  adornode 
las  más  estimadas;  casi  ninguna  cristaliza,  y  si 
lo  hacen  es  por  seudomorlosis  de  las  piroxenas, 
anfíbülesy  peridotos. 

CIIWNOPOGONIO  (del  gr.  yu/ivós,  desnudo,  y 
irCú-yíjjv,  barba;:  m.  Bot.  Género  de  i>lantasf'6'j/?rt- 
nopugon)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
monocotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas,  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  clorideas, 
cuyas  especies  habitan  en  América,  excepto  una 
que  vive  en  Ceilán,  y  son  jilantas  herbáceas  con 
las  hojas  [llanas,  estrechas,  enteras  y  rectiner- 
vias,  muy  semejantes  á  las  del  g'  ñero  Chiloni, 
de  las  que  se  distinguen  principalmente  por  te- 
ner las  inflorescencias  constituidas  por  espigui- 
llas en  número  indefinido  sobre  un  eje  común, 
y  de  ellas  las  espiguillas  inferióles  vertieiladas 
y  tollas  distantes  sobre  el  eje.  Las  espiguillas 
tienen  dos  glumas  inferiores  estrechas  y  vacías, 
dos  glumillas,  la  inferior  más  larga,  aristada  y 
florífera,  y  la  superior  vacía,  cresiiformeó  redu- 
cida á  un  rudimento  en  la  cima  del  raquis;  flores 
con  tres  estambres,  y  un  ovario  terminado  jior 
dos  estilos  libres  y  plumosos.  El  fruto  es  un  ca- 
riópside  lineal  reilondeado,  libre,  pero  envuelto 
por  una  gluma  rígida.  Se  conocen  cinco  ó  seis 
especies  de  este  género. 

OIMNORRINA  (del  gr.  'yiTü'ós,  desnudo,  y  piV , 
^ivós,  jiico,  nariz):  f.  Zon/.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  córvidos, 
tribu  de  los  citroperinos,  descrito  por  Gray,  y 
cuj'os  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
jiico  más  largo  que  la  cabeza,  alto  y  ancho  en  la 
liase,  ganchudo  en  la  jiunta  de  la  mandíbula 
sujieriory  con  las  losas  nasales  colocadas  en  la 
base,  estiechns,  lineales  y  desprovistas  de  fior- 
des membranosos,  queilando,  jior  tanto,  comjile- 
taniente  al  descubierto;  alas  largas,  que  llecan 
casi  hasta  la  punta  de  la  cola,  con  las  tercera  y 
cuarta  remeras  casi  iguales  entre  sí  y  más  largas 
(|ue  las  restantes;  cola  de  mediana  longilmi  y 
truncada;  tarsos  robustos,  más  largos  que  el  de- 
do medio,  y  éstos  entre  sí  casi  iguales  y  provistos 
de  uñas  medianas  y  poco  encoivailas. 

El  género  6'//>/í/ío?77íí'7irt  coniinendeun  media- 
no número  de  especies  que  vi\en  en  el  S.  de 
Australia,  y  entre  las  cuales  las  más  abundan- 
tes son:  la  Gyiimorrhina  tibicen  Graj',  y  la  Gyhi- 
norrhina  leurvjwln  Goiild. 

La  Gymnorrhina  libiccn  tiene  jiróximamento 
el  tamaño  do  un  grajo  de  nuestros  climas;  su 
plumaje  es  negro  y  blanco,  ocupando  este  último 
color  la  nuca,  la  parte  interior  del  lomo,  las  co- 
bijas superiores  y  inléiiores  de  la  cola  y  las  es- 
capulares  del  ala;  el  ojo  es  psrdorrojizo;  el  pico 
pardo  agrisado  y  las  patas  negras.  La  hembra  es 
algo  menor  i|!ie  el  macho,  jieio  presenta  la  mis- 
ma disfiil'nci('in  <le  colotes.  Según  Gould  es  mu)' 
común  en  Nnev»  Gales  del  Sur,  y  quizás sóloen 
esta  región  se  halla. 

Hace  3'a  muchos  años  qiie  se  encuentra  esta 
ave  en  casi  todas  las  colecciones  j-.Iardincs  Zoo- 
l(')gicos;  distingüese  por  su  valor  y  fuerzas  nota- 
bles, y  anima  mucho  el  paisaje  en  los  sitios  en 
q\io  vive.  En  los  ]iuntos  en  que  no  se  la  da  caza 
penetra  hasta  on  los  jardines  de  los  colonos  y 
aun  dentro  de  las  casns,  como  si  confinse  en  la 
protección  que  so  le  dispen.sa.  Los  vistosos  colo- 
res de  su  plumaje  la  hacen  agradable  á  la  vista, 
y  su  canto  halaga  el  oído  con  sus  tonos  melo- 
diosos, de  que,  según  Gould,  rs  difícil  formarse 
una  idea.  Husca  los  lugares  <]escubiertos  donde 
abundan  los  bosqiiecillos  do  árboles,  y  j>or  !o 
mismo  prefiere  ol  interior  del  país  mejor  que  las 
inniediacionea  de  lacostn.  Aliméntase  principal- 
mente  de  langostas,  y  devora  un  gran  número  de 
ellas;  en  agosto  comienza  el  período  del  celo, 
que  dura  hasta  enero;  cada  jmreja  cubre  dos  ve- 
ces al  año.  El  nido  es  redondoy  abierto;  se  com- 
pone exteriorinenle  de  hojasi  y  ramas  spc-js,  esta 
relleno  por  dentro  de  materiales  más  blandos,  y 
contiene  unos  tres  ó  cuatro  huevos.  De  esta  es- 
pe  ie  dice  el  mismo  Gould  (jue  no  logro  ver  nin- 
guno, |)ero  sí  de  la  otra  citada,  que  la  es  muy 
alín,  y  dice  que  eran  de  color  blanco  ozulado 
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sucio  tirando  á  rojizo,  con  grandes  manchas 
pardorrojizas  dispuestas  en  forma  de  SS. 

Cuando  Gould  emprendió  su  viaje  era  cosa 
muy  rara  una  Gimnorrina  cautiva,  j>ero  Lo}-  es 
especie  muy  común,  que  poseen  casi  todos  los 
aficionados;  pues  como  hemos  dicho,  su  plumaje 
y  su  canto  hacen  de  ellas  aves  muy  agradables. 
Según  Brehm,  este  canto  es  muy  difícil  de  des- 
cri'i  ir,  prescindiendo  de  que  varía  mucho  de  un 
individuo  á  otro,  pues  hay  algunos  que  son  ver- 
daderos artistas,  al  paso  que  otros  uo  tienen 
sentido  musical.  Unos  cantan  admirableniente 
y  otros  no  ¡irotlucen  sino  algunas  notas  mai  en- 
lazadas entre  sí;  cada  una  de  ellas  es  pura  y  so- 
nora, menos  la  última  que  se  asemeja  más  bien 
á  un  graznido.  Parecen,  según  Brehm,  muy  1  ue- 
nos  int(-rpretes,  pero  muj' malos  conijiositoies. 
Se  les  puede  enseñar  fácilmente,}'  apienden  .-in 
dificulta»!  ciertos  aires,  bien  sea  por  otro  pajaro 
que  los  cante,  ó  con  una  flauta  ú  organillo.  C  uan- 
do  ven  una  j^ersona  que  conocen  la  saludan  con 
su  cauto.  A  pesar  de  esto,  su  carácter  es  violen- 
to, peleador,  y  aun  astuto  y  vengativo.  La  me- 
nor molestia  les  irrita,  erizan  su  plumaje,  ex- 
tienden las  alas  y  la  cola,  y  semejante  a  un  gallo 
furioso  se  precipitan  sobre  su  agresor,  haciendo 
uso  de  su  pico  y  alas.  Casi  siempre dis|.utaii  con 
sus  semejantes,  acometen  y  niatun  á  las  otras 
aves,  aventajando  en  valor  aun  d  otros  cuervos 
de  mayor  talla. 

No  es  difícil  conservar  estas  aves  enjauladas, 
y  se  las  ]>uede  someter  á  un  régimen  de  alimen- 
tación animal,  alternando  con  otros  alimentos 
vegetales  que  les  agradan  bastante.  La  carne,  el 
pan  y  las  Irutas  y  semillas  constituyen  la  ]>ai  te 
jíriiicipal  de  sus  comidas.  Son  poco  sensibles  á 
las  influencias  atmosféricas;  se  las  jmede  dejar 
al  aire  en  el  invierno  sin  temor  alguno,  aunque 
naturalmente  es  preft-rible  guardarlas  en  una 
habitación  abrigada,  y  cuando  se  las  tiene  en 
una  [pajarera  cómoda  y  espaóiosa  llegan  hasta 
re¡iroducirse. 

Gll\^NOSPERMAS  (del  gr.  yvixpbí,  desnudo,  y 
airep/ju,  simiente):  f.  ]il.  Bot.  Uno  de  los  dos 
grandes  grupos  ó  subtipos  en  que  se  divide  el 
ti|>o  de  las  ])lantas  fanerógamas,  ilisiinguiendo- 
se  del  otro  (anL;ios]iermas)  ]>or  tener  loscai|>elos 
aliiertos,  con  los  óvulos  al  descubierto,  sin  que 
en  ningún  período  de  su  cvolucii  n  los  óvulos  se 
encuentren  dentro  de  un  ovario  ni  las  semillas 
dentro  de  un  )ieiirarpio. 

Las  gimnosiiermas  son  ¡llantas  leñosas,  cuyo 
tallo  y  raíz  se  engruesan  ¡'roduciendo  en  su  ci- 
lindro central,  con  ayuda  de  una  cajia  genera- 
triz intercalada  entre  el  líler  y  el  leño,  lorma- 
ciones  líl  eroleñosas  secundarias  seme  antes  a 
las  que  jiresentan  las  jilantas  dicotiledineas.  I^ 
raíz  jiriniaria,  originada  ilesde  la  germinación 
del  embrión,  continúa  viviendo  despius  y  alar- 
gándose en  un  cuerpo  napiforme  que  jiresenta 
abundante  ramificacii'.n  lateral,  lo  que  no  se 
observa  nunca  entre  las  crijitógamas  librosovas- 
culsres  que  b  s  anteceden  en  la  serie  vegetal. 
Además  la  raíz  cstásienn  re  desprovista  de  cofia 
jiropiamentc  dicha,  ]aics  ésta  y  la  corteza  ile  la 
roíz,  )irocciient< 8  de  un  mismo  origeti,  quedan 
emjtotrada-  una  en  otra  y  llegan  a  contumlirsc. 

Los  granos  de  polen  ó  micr(is]oia8  delasgim- 
nos)>eimas  dan  origen  á  un  |irotaIo  masculino 
rudimentario  análogo  al  de  lo»  Jsoetfs,  reducido 
A  una  célula  pequeña  estéril  y  á  otra  glande  que 
se  alarca  para  loimar  el  tubo  i>olínico.  Sus  óvu- 
los son  conslantemcute  orlotropos  j  .solamente 
]>osceii  una  cubieita,  y  la  nuececilla,  que  iloscin- 
peña  aquí  igual  pajtel  que  el  macros]'orangio  en 
las  criptógamas  filirosovasculares  heteros|Hire8s, 
da  origen  a  la  célula  madre  de  las  macrosporao, 
que  es  el  saco  embrionario,  pero  sin  originar 
macrosporns  el  saco  embrionario  da  dilectamen- 
te origen  á  un  j^rotalo  femenino.  En  éste  apare- 
cen unas  formnci<>iics  particulares  que  lian  reci- 
bido la  denominación  harto  vagado  corpiísculos, 
y  que  rcjiresentan  los  arquegonios,  notándose 
en  ellos  su  cuello,  su  célula  de  canal  y  »u  oosfe- 
ra. Efectuada  la  fecundación  el  huevo  «e  deg- 
81  rolla  para  dar  lugar  al  embrión,  y  éste,  con 
una  |>arte  del  endos|>ermo  no  consumido  en  la 
foiniaeión  embrionaria,  constituyo  la  semilla, 
mientras  los  caí ]>eIos  evoluciouan  |>aia  llegar  á 
ser  frutos. 

La  frutificaci(in  queda  reducida  ala  formación 
de  las  semillaa  solas,  hojas  cai|  clares,  ó,  lo  que 
es  más  frecuente,  á  la  agru|>ación  do  varias  se- 
millas, procedentes  de  la  misma  inflorescencia. 
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con  las  l>r;\ctC!V8  coireíi|'üniiientes  traiisfdinia'las. 

l'ue>leii  (liviilii'se  las  ^iiiinosj<eriiias  eu  cuatro 
órdenes,  del  modo  siguiente: 

Orden  1.°  Cicádidas.  -  Plantas  no  resinosas; 
carpelos  completamente  abiertos;  semillas  sin 
arilo. 

Orden  2.°  Co?ií/eras.  -  Plantas  resinosas;  car- 
polos  completamente  abiertos;  semillas  sin  arilo; 
Iriictificaciíin  en  cono. 

OrdenS."  Táxidas.  -Carpelos  completamente 
abiertos;  l'ructiíicación  no  en  cono;  semillas  con 
arilo 

Orden  4.° '7??^ifiVZrt,<í.  -  Carpelos  cerrados  par- 
cialiiieiite;  sin  l'ructiticación  en  cono ;suiiiillas sin 
arilo, 

GIMNOSPORIDIOS:  m.  pl.  ^oo/.  Orden  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  es|)orozoos,  que  se  ca- 
rauteii/.a  (lorcjue  sus  inlividuos  son  una  pequeña 
ameba  ó  masa  protoplásiiiicade  lorma  irregular, 
retlondeada,  que  mide  iMimdo  mas  3  ó  4  milési- 
mas de  milímetro  de  diámetro,  y  vive  parásita  en 
la  sangre  de  los  vertebrados  de  temi)eratura  cons- 
tante. Este  parásito  tiene  toilos  los  caracteres  de 
las  amebas,  hasta  sn  estructura  y  movimientos; 
está  provisto  de  un  cito)i!asma  resistente,  rela- 
tivamente, provisto  de  íiiias  granulaciones  ne- 
gras ó  pardas,  que  resultan  déla  degeneraciíin 
pigmentaria  de  la  hemoglobina  del  glóbulo  san- 
guíneo en  que  vive;  el  endoplasma  es  ligera- 
mente vacuolar,  y  el  núcleo  es  voluminoso,  re- 
dondo, provisto  de  una  fina  membrana  y  con- 
teniendo un  nucléolo  bien  marcado,  ("omo  he- 
mos dicho,  viven  en  las  hematíes  ó  glóbulos 
sanguíneos  de  los  vertebrados  de  sangre  calien- 
te, á  dilerencia  de  los  hemosporidios,  que  viven 
en  los  reptiles,  y  ])or  exce|ición  en  algunas  aves. 
Su  invasión  constituye  en  el  hombre  el  origen 
de  una  enl'ermedad,  la  llamada  malaria,  y,  según 
las  observaciones  de  Lablie,  Laveran,  j  sobre  to- 
do de  Grassi,  parece  que  el  origen  principal,  si  no 
quizás  el  único,  de  adquirir  este  parásito,  es  por 
las  picaduras  de  los  mosquitos  que  viven  en 
ciertas  regiones  jiantannsas  eu  lasque  dicha  fie- 
bre hace  estragos.  Como  se  alojan  en  el  glóbulo 
sanguíneo  se  encuentran  en  un  medio  eminen- 
temente nutritivo,  que  por  la  irritaci'>n  ])rodu- 
cida  se  hiiiertrofia.  El  parásito  dentro  de  el  emi- 
te seud('>])odos  y  se  mueve  cambiando  de  lugar. 
Se  divide,  y  aun  á  veces  se  verifica  una  conjuga- 
ción de  dos  distintos.  Llegado  al  estado  adulto, 
para  lo  cual  sólo  requiere  algunos  días,  se  con- 
trae y  comienza  á  formar  por  división  esporos, 
pero  sin  enquistarse,  carácter  á  que  hace  rela- 
ción el  nombre  de  este  gru])0  dado  jior  Labbe; 
de  modo  que  los  esporos  en  corto  número  que- 
dan dispuestos  alrededor  de  un  centro,  recto  de 
la  madre,  afectando  una  figura  estrellada,  ó  me- 
jor petaloidca.  Estos  esporozoides  salen  de  la 
liematia,  se  diseminan  por  el  i>lasma  sanguíneo 
y  atacan  á  nuevos  glóbulos.  Cada  nueva  inva- 
si'ín  [iroduce  un  acceso  de  fiebre;  y  como  su  pe- 
ríodo puede  ser  de  tres  ó  cuatro  díaa,  de  aquí 
las  formas  alternantes  de  las  tercianas  y  cuar- 
tanas. 

El  grupo  de  los  gimnosporidios  no  encierra 
más  que  dos  géneros  bien  conocidos:  la  Ho'- 
mamoehn,  descrita  por  Grassi  y  ya  indicada  an- 
teriormente ]ior  Laveran,  ala  cual  se  designa 
también  con  el  nombre  de  Vlasniodium  mahi- 
rice,  que  es  la  que  vive  en  el  hombre;  y  los  Hal- 
teridinm  Labbe,  de  las  aves.  Los  demás  géneros 
descritos  ])or  Labbe,  I'roteosoma,  Daef.ylonoma, 
Cytamceba  y  ylcystii,  de  las  aves  y  reptiles,  no 
parecen  aún  muy  bien  conocidos  y  definidos  en 
cuanto  á  su  colocación  en  este  grupo. 

GIMNOSTEFIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Gimnoslcphiiim )  perteniente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  ínferovaricas,  familia  de  las  Comiiuesta.',  sub- 
familia de  las  tribuIiHoras,  tribu  de  las  asteieas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  África  meridional, 
y  son  plantas  sufriiticosas,  con  las  hojas  peque- 
ñas, alternas,  y  las  cabezuelas  terminales,  soli- 
tarias ó  dis]niestas  en  cimas.  Princijialmente  se 
distinguen  sus  especies  de  las  del  género  Jslcr 
por  sus  aquenios  periféricos  tuberculosos  y  sin 
vilano,  y  los  del  disco  provistos  de  un  vilano 
formado  por  cerditas  [lOco  numerosas,  muy  cae- 
dizas, barbadas  ó  plumosas, 

GlMNpziGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ^í?jy?;i- 
nozyqa)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fa- 
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milla  de  las  Conjugadas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  aguas  dulces,  y  se  caracterizan  por  tener 
el  talo  formado  |)or  células  alineadas  en  filamen- 
tos libres,  con  los  artejos  más  ó  menos  cilindri- 
cos, generalmente  en  lorma  de  toneletes  infla- 
dos en  su  porción  media,  y  presentando  hacia  la 
mitad  de  la  altura  de  cada  célula  un  estrangu- 
miento  anular;  cromatoíoro  constituido  por  seis 
á  10  láminas  dispuestas  radialmcnte  ;  zigóspo- 
ras  redondas  y  lisas.  Su  esjtecie  más  notable  es 
la  Gymnozyga  movoliíurmis  Ehrh.,  cuyos  fila- 
mentos están  constituidos  porartejos  mas  largos 
que  anchos  y  sin  bordes  engrosados  en  las  arti- 
culaciones; la  jiarle  media  de  cada  célula  }ire- 
senta  un  estrechamiento  anular  bordeado  ]ior 
una  elevación,  por  lo  que  las  células  jiarecen 
féstoneailas  y  con  los  lesiones  redondeados;  la 
sección  transversal  es  circular;  zigosporas  elíp- 
ticas alojadas  en  prolongaciones  persistentes  de 
las  células  conjugarlas,  las  cuales  procdlen  siem- 
pre de  dos  filamentos  distintos.  El  diámetro  ce- 
lular es  de  22  á  28  micrón.  Se  encuentra  entro 
otras  algas  en  las  aguas  estancadas. 

GINALOA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Gina- 
lloa)  perteneciente  al  tipo  de  las  ¡enorógamas, 
subtipo  délas  angiospermas,  clase  <le  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  ile  las  apétalas  ínferovaricas, 
familia  de  las  Lorantáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  islas  Jlolucas,  y  son  plantas  frutico- 
sas,  ])ar.isitas,  con  clorofilas,  con  las  ramas  en- 
vainadas por  pares  de  hojas  opuestas;  flores  dis- 
puestas en  espigas,  unixesuales,  monoicas:  las 
masculinas  tienen  el  cáliz  partido  en  tres  ó 
cuatro  lacinias  é  igual  número  de  estambres, 
con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  bilocula- 
res;  las  femeninas  tienen  el  cáliz  como  el  de  las 
masculinas,  el  ovario  unilocular  y  uniovulado, 
con  un  estilo  corto  y  un  estigma  acabezuelado. 
El  fruto  es  una  baya  comprimida,  con  la  semilla 
única  envuelta  en  una  ]nilpa  viscosa,  y  el  em- 
briíin  invertido  é  incluido  dentro  de  un  albumen 
cainoso. 

GINARD  DE  LA  ROSA  (Rafael):  Biocj.  Lite- 
rato y  político  español  coutem[ioráneo.  N.  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias)  hacia  1850. 
Hijo  de  un  médico  militar,  á  los  tres  años  de 
edad  dio  la  vuelta  al  mundo  en  un  barco  de  ve- 
la. En  Cádiz  completó  su  educación  en  el  cole- 
gio que  dirigía  Benot.  Después  se  trasladó  á  Gra- 
nada y  Sevilla,  en  cuyas  Universidades  e.-tudió 
el  Derecho,  hasta  obtener  el  título  de  abogado. 
Triunlante  la  revolución  de  1868,  redactó  Gi- 
nard  varios  artículos  políticos  que  apaiecieion 
en  La  Prensa  y  El  Manifiesto;  hizo  un  nuevo 
viaje  á  Filipinas,  y  de  regreso  en  Cádiz  dirigió, 
por  los  años  de  1874,  La  Prensa  Gaditana.  Más 
tarde  se  estableció  en  Madrid,  donde  dirigió  El 
Porvenir,  diaiio  republicano  progresista,  órgano 
de  Ruiz  Zorrilla.  Como  director  de  aquel  perió- 
dico hubo  de  sufrir  40  procesos,  y  se  vio  conde- 
nado á  ciento  veinte  años  de  presidio.  Por  tales 
causas  emigró  á  Ginebra  (1883)  y  Lonilres(1884). 
En  esta  última  capital  acom[>añó  á  Ruiz  Zmri- 
ila  y  e.^cribió  para  los  periiídicos  sudamericanos. 
Ocho  ó  10  veces  entró  disfrazado  en  España,  pa- 
ra tomar  parte  en  las  tentativas  revolucionarias. 
Hizo  á  favor  de  la  Ri'pública  otra  camiiaña  en 
El  Proqreso,  diario  madiileño  que  tnvogran  nú- 
mero de  denuncias;  y  cuando,  libre  de  persecu- 
ciones, se  estableció  en  Madrid,  quedó  encarga- 
do de  la  dirección  de  El  País,  diario  que  defen- 
día la  política  «le  Ruiz  Zorrilla.  Ha  sido  concejal 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  é  individuo  de  la 
Junta  Directiva  del  partido  republicano  jirogre- 
sista.  Desde  la  muerte  de  Ruiz  Zorrilla  ])orma- 
nece  alejado  de  la  polílica  activa.  En  diversos 
periódicos  ha  publicado  innumerables  artículos 
de  viajes,  (.'iemia,  Literatura,  Política,  Arte  y 
Crítica  sobre  Egipto,  China,  India,  Francia  é  Ita- 
lia. Ha  escrito  los  prólogos  de  varios  tomos  de 
la  Biblioteca  Universal,  fundada  por  Joaquín 
P(  y  Margall:  uno  de  los  mejores  es  el  dedicado 
á  lord  Byron.  Dio  á  las  ]irensassu  traducción  en 
verso  del  Pui  Blas,  de  ^'íctor  Hugo;  sus  Melo- 
días de  mar  y  tierra,  poesías  líricas;  sus  Trage- 
dias de  mar  y  fierra,  novela  indiana;  su  Gran 
Galeota,  novela  que  desarroPa  un  pensamiento 
de  Echegaray:  su  Fin.  del  mundo,  novela  cientí- 
fica; y  una  Crítica  de  La  vida  es  sneTio,  de  Cal- 
derón. Hoy  (mayo  de  1809)  parece  haber  en- 
trado en  un  período  de  voluntario  re)ioso  Del 
poeta  ha  dicho  el  P.  Blanco,  que  en  las  31elo- 
días  de  otros  climas  y  otras  composiciones  no  co- 
leccionadas muestra  «invencible  propensión  al 
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tono  lúgubre  é  hinchado,  que  censuran  en  él  crí- 
ticos nada  sos  pechobos,y  que  alea  constan  teinei. te 
sus  dotes  artísticas...  Retrocede  en  sus  cantigas 
orientales  al  período  álgido  del  romanticismo.» 

GiNART  (Onofke  Bartolomé):  Biog.  Juris- 
consulto español.  N.  en  Valencia.  Floreció  en 
el  siglo  XVII.  Doctor  en  ambos  Derechos,  cate 
drático  de  Instituta  en  la  Universidad  de  Valen- 
cia y  varón  muy  aplicado  al  estudio  de  las  leye.s, 
y  privilegios  antiguos  de  su  reino,  fué  del  Con- 
seio  de  Su  Majestad,  su  abogado  fiscal  y  jiatri- 
nionial,  oidor  crinjinal,  y  después  civil  en  la 
Real  Audiencia  de  Valencia.  Por  su  enteieza  y 
legalidad  fué  muy  estimado  de  los  virreyes  de 
dicha  ciudad  y  reino,  fiando  de  su  conducta  los 
más  graves  negocios;  y  habiéndole  nombrado  Su 
Majestad  regente  del  Consejo  Stijirtmo  de  Ara- 
gón, muiió  antes  de  ocujiar  el  emi>leo.  Escribió 
en  idioma  valenciano  una  obra  con  este  título: 
lte¡iertori  general  y  hreu,  sumari  per  orde  al/a- 
bélich  de  totes  les  materies  deis  furs  de  Valenria, 
sins  les  Corta  del  any  1 604  inclusive;  y  els  Privi- 
legis  de  dita  ciutat  y  regne. 

*  GiNDELY  (Antonio):  Biog.  M.  á  25  de  oc- 
tubre (le  1892.  Cuantos  estudian  la  guerra  de 
Treinta  Años  consideran  indispensable  la  con- 
sulta de  la  historia  general  de  aquella  famosa 
lucha  escrita  por  Gindely,  é  ilustrada  por  im- 
portantes trabajos  de  erudición  y  de  crítica  del 
mismo  autor,  el  cual  redactó  además  para  la  en- 
señanza manuales  históricos,  que'uvieron  gene- 
ral aceptación  en  su  patria  y  en  otras  naciones. 
V.  en  el  Diccionario  el  t.  IX,  pág.  417,  colum- 
na 3.a. 

GiNER  (Catílos):  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Valencia  á  2  de  junio  de 
1834.  Fué  discí]iulo  de  la  Acadenda  de  San  Car- 
los y  de  Francis' o  Llácer.  Pasó  á  Madrid,  y  es- 
tudió en  la  Academia  de  San  Fernando  bajo  la 
dirección  de  Federico  Madrazo.  Desempeñó  una 
clase  como  jiro'esor  sustituto  en  el  Conservato- 
rio de  Artes,  en  el  Miuisteriode  Fomento.  Hacia 
1'62  volvió  á  Valencia  y  continu<'i dedicado  á  la 
Pintura.  Son  sus  obras  más  notables  las  siguien- 
tes: San  Francifico  de  Borja,  de  la  í^'ompañía:  La 
madre  Inés  de  Benigánim,  en  lacajülla  de  la  Pu- 
rísima de  la  catedral:  San  Liiis  Beltrán,  Cora- 
zón de  Jesús  y  Virgen  de  los  Dolores,  en  San  Es- 
teban; Virgen  del  Corazón  de  Jestís  y  Sagrado 
Corazón,  en  San  Nicolás;  otros  varios  Sai/rados 
Corazones,  una  plancha  de  plata  en  la  que  está 
pintada  la  escena  del  Aguamanos  de'  Quijote, 
un  lienzo  que  representa  á  San  Luis  B'ltrán  y 
al  Beato  Juan  de  B ibera  asistiendo  éste  al  prime- 
ro en  su  enfermedad,  j  la  Visi'a  que  hizo  San 
Luis  Beltrán,  acompañado  del  beato  Nicolás  Fac- 
tor y  litros  dos  7rligiosos,  por  orden  del  Beato  Juan 
de.  Eihcra,  á  la  venerable  Agitllona.  Artista  de 
verdadera  valía,  ha  obtenido  siemiire  lauros,  lle- 
gando á  ser  hoy  uno  de  los  más  eximios  repre- 
sentantes de  la  pintura  religiosa  de  la  escuela 
valenciana,  lambién  ha  j^intado  cuadros  histó- 
ricos siemi)re  inferiores  á  los  religiosos,  tan  en 
armonía  con  su  carácter  místico  y  concentrado. 

-*  GiNKR  DE  LOS  RÍOS  (Hfi;menfgit.t)0): 
Biog.  Por  concurso  ¡lasó  en  1S9S  al  Instituto 
de  segunda  enseñanza  de  Barcelona,  en  el  que 
presta  hoy  (mayo  de  1899)  sus  sei  vicies.  Como 
traductor  y  autor,  sigue  dando  pruebas  de  gran 
fecundidad.  Así,  ha  traducido  la  novela  de  Ed- 
mundo y  Julio  Goncourt  titulada  Sor  Filomena 
(Ikladrid,  1890):  la  Hi-toria  de  un  hombre  de  le- 
t7-as,  por  Daudet  (id.,  id.);  Corazón,  de  Edmun- 
do de  Amicis  (3."  edición,  id.,  1893^;  Socialis7)}o 
y  educación  (íá.,  1898),  del  niismo  escritor  ita- 
liano, etc.,  etc.  Es  autor  de  estas  obras:  Arte  li- 
terario ó  Betórica  y  Poética  (Madrid,  1S91,  en 
4.°);  Principios  de  Literatura  (id. ,  1892,  en  id.); 
Manual  de  Estética  y  teoría  del  Arte  é  Historia 
abreviada  de  las  artes  principales  hasta  el  cris- 
íianismo  (id.,   1895,  eu  8.°},  con  grabados,  etc. 

GINÉS  DE  SEPÚLVFDA  (Jvan):  Biog.  V.  Se- 
rÚLVEHA  (JiAN  GixÉs  de\  eu  el  t.  XVIII. 

GINGINSIA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de 
las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledéneas,  sub- 
clase de  las  dialipctalas  superováricas,  familia 
de  las  Portulacáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buer.a  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas,  con  las  ramasdilusas  y  ás- 
peras, las  hojas  casi  cilindricas,  aciculares,  alez- 
nadas  ó  filiformes,  rara  vez  planas,  lanceoladas, 
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elípticas  ó  trasovadas,  generalmente  terminadas 
en  su  ápice  por  una  cerdita,  las  de  los  tallos  y 
ramas  perennes,  alternas,  aproximadas  ó  rara  vez 
distantes,  reunidas  las  de  la  parle  superior  for- 
mando un  ¡lenacho,  y  las  de  los  tallos  y  ramas 
anuales  seudoverticiladas  en  los  nudos  y  dis- 
tantes; estípulas  geminadas,  capiláceopestaño- 
sas;  cimas  florales  di  ó  tricótomas,  racemiformes 
ó  compuestas,  las  terminales  y  laterales  larga- 
mente pedunculadas,  y  las  axilares  casi  siempre 
sentadas,  con  las  ramillas  pedimcularesmuy  i)e- 
queñas  y  umbeliformes,  rara  vez  reducidas  á  flo- 
res solitarias;  cáliz  quinquepartido,  persistente, 
con  las  lacinias  muy  obtusas,  membranosas  en 
sus  márgenes  y  cara  interna,  generalmente  colo- 
readas y  empizarradas  en  la  eslivación;  corola 
nula;  cinco  estambres,  rara  vez  seis  ó  siele,  inser- 
tos en  la  fiarte  superior  del  cáliz,  alternos  con 
las  lacinias  de  éste, con  los  filamentos  lilifornies, 
y  las  anteras  bilocualares,  linealesoblongas  ó 
casi  globosas,  con  deliiscencia  longitudinal;  dis- 
co hipogino  asalvillado,  partido  en  tres  ó  cinco 
lacinias  que  rara  vez  están  poco  marcadas;  ova- 
rio libre,  aovadotrígono,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos  anl'ítropos  insertos  por  medio  de  íu- 
nículos  muy  cortos  en  los  ángulos  centrales  de 
las  celdas;  tres  estigmas  trasovados,  carnosos, 
aquillados  por  el  envés,  generalmente  revueltos 
y  crestiformes,  rara  vez  cilindricos  ó  cuncilbr- 
mes.  El  fruto  es  una  cápsula  papirácea,  rcdon- 
deadotrígona,  con  tres  surcos  en  su  ápice,  trilo- 
cular y  que  se  abre  jior  dehiscencia loculicida  en 
tres  valvas,  que  llevan  los  tabiques  medianeros 
adheridos  á  sus  líneas  medias;  cuatro  á  ocho  se- 
millas en  cada  celda,  globosolenticulares,  con 
una  zona  prominente  en  su  dorso,  con  la  testa 
crustácea  y  lisa  ó  muy  finamente  granulada  ó 
reticulada,  con  el  ombligo  provisto  de  carúncula; 
emi^rión  anular  ciñendo  un  albumen  feculento. 

QINGKÓFILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fósi- 
les ((lin(iko])hyUuvi),  perteneciente  al  tipo  de 
las  faner<')gamas,  subti|)0  de  las  angiosjiertnas, 
familia  «le  las  Taxáceas,  cuyas  especies  son  árbo- 
les con  las  hojas  alternas,  decurrentes  sobre  las 
ramas  [)or  medio  de  un  pecíolo  angostado  en  su 
base,  con  el  li;nbo  alargado  en  su  contorno  cun- 
eiforme, varias  veces  bifurcado,  y  con  la  porción 
torminal  bilobulada,  escotada  y  denticulada;  ios 
hacecillos  fibrosovasculares  se  ramifican  dicotó- 
micamente;  los  órganos  reproductores  no  son  co- 
nocidos. Por  las  divisiones  do  sus  hojas  y  por  la 
división  de  sus  hacecillos  vasculares  se  aproxi- 
ma al  género  Baiera  de  F.  Mraun,  pero  difiere 
de  éste  por  tener  las  hojas  decurrentes  sobre  las 
ramas.  M  lleer  le  aproxima  á  dicho  gchiero,  con 
el  (jue,  en  efecto,  tiene  muchos  caracteres  conni- 
nes;  jiero  esto  no  obstan  te, es  preciso  separar  am- 
bos provisionalmente.  Se  conocen  tres  especies, 
limitadas  al  terreno  pérmico,  siendo  las  más 
importantes  el  G ¡n'ikophylbim  Graseti  Sup.  del 
pérmico  de  Lodéve,  y  el  G.  KamiiiRkiancun 
Sap.  del  de  Kaminsk. 

QINQOLD  (Iílkna):  Bio(f.  Novelista  y  poetisa 
inglesa.  N.  en  Londres  á  17  de  marzo  de  18G4. 
Hija  de  unos  ricos  comerciantes,  recibió  una  es- 
merada educación,  en  armonía  c'>n  s\is  aptitudes. 
Merced  á  éstas,  no  contaba  más  do  doce  años 
cuando  comenzó  el  estudio  do  los  autores  clási- 
cos de  Inglaterra,  Grecia  y  Francia.  A  los  dieci- 
siete de  edad  imprimió  su  primera  novela,  Slr.y- 
ncvillfi,  juzgada  con  benevolencia  por  la  crítica, 
que,  teniendo  en  cuenta  la  juventud  de  la  auto- 
ra, y  tolerando  ciertas  audacias  prosódicas  cen- 
suradas por  los  puristas,  incluyó  á  niiss  Gingold 
entre  los  buenos  novelistas  ingleses.  Un  periódi- 
co, que  no  era  jior  lo  general  indulgente,  llegó  á 
decir:  «Ks  simplemente  maravilloso  que  una  ni- 
fia  haya  escrito  novela  tan  notable.»  A  dicha 
obra  siguió  Don/s^r,  novela  más  pensada  y  de 
mejor  desarrollo  que  la  jirimera,  jumo  tan  moral 
o  ingenua  como  aquélla,  'i'an  extraordinario  éxi- 
to logró  fkin/ssc,  que  eilitores  importantes  del 
Viejo  y  del  Nuevo  Mundo  soliiitaron  la  colabo- 
ración de  la  joven  escritora  on  revistas  de  Arte, 
(^iencias  y  Literatura;  y  los  trabajos  de  tales  gé- 
neros que  Klena  public()  desdo  1888 dieron  feha- 
ciente prueba  do  su  inspiración,  do  s\i  talento 
y  do  su  laboriosiilad.  IViblico  y  editores  espera- 
ban una  tercera  novela  que  confirmase  la  fama 
de  la  joven,  cuando  ésta  sorprendió  á  todos  mos- 
trándose ]ioetisa  de  alto  vuelo  en  su  libro  ./  ''»/• 
dr,  of  fcrsc,  muy  soveramentc  ¡malizado  por  la 
crítica,  y  en  el  quemiss  (Üngold  seguía  las  hue- 
llas de  lord  Byron,   como  lo  confesaba  ol  hecho 


de  estar  dedicada  la  obra  á  la  memoria  del  gran 
poeta.  Pocos  meses  bastaron  para  agotar  tres 
ediciones  del  nuevo  libro  de  Elena.  En  la  segun- 
da edición  aparecen  los  juicios  críticos  de  la  obra 
dados  i)or  muchos  periódicos  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, Italia  y  Grecia,  y  el  de  La  Época, di&tio  ma- 
drileño. Uno  de  esos  juicios, el  del  afamado  críti- 
co Edwin  Arnold,  en  The  Daily  'felerjraph,  aca- 
baba así:  «Parece  que  miss  Elena  Gingold  as[iira 
á  los  veinte  años,  cual  otro  Alejandro,  á  conquis- 
tar nuevos  mundos  para  la  Poesía.»  Y  un  crítico 
español,  Jlartínez  de  Velasco,  escribía:  «Si  el 
tiempo  no  malogra  la  esperanza  que  han  hecho 
concebir  las  críticas  severas  y  las  entusiastas  ala- 
banzas dedicadas  á  las  obras  de  miss  Gingold, 
la  dormida  poesía  inglesa  deberá  su  resurrección 
al  purísimo  aliento  de  una  niña,  dotada  por  Dios 
de  los  bellos  encantos  de  la  mujer  y  de  la  audaz 
concepción  de  un  inspiradísimo  vate.» 

GINOCARDIA  (del  gr.  ■yvvT],  hembra,  yxae5¿a, 
corazón):  f  Bot.  Género  de  pautas  (Gynocar- 
dia)  perteneciente  al  tijio  de  las  fanerógamas, 
sublijio  de  las  angiospernias,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  dialipétalas  superová- 
ricas,  familia  de  las  Bixáceas,  cu^'as  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas,  enteras,  cortamente  peciola- 
das;  las  flores  axilares,  solitarias  ó  dis[)uestas  en 
cimas,  tienen  gran  analogía  con  las  del  género 
Panjiíim,  pero  tienen  el  cáliz  cupuliformc,  con 
prefloración  valvar,  del  cual  sobresale  la  corola 
en  el  capullo;  las  anteras  están  alargadas  y  el 
ovario  tiene  cinco  placentas  ()arietales,  multi- 
ovuladas,  y  está  terminado  por  cinco  estilos  li- 
bres y  ensanchados  en  su  extremidad  esLigmatí- 
lera.  La  Gynocardia  odoraia  K.  Br.  tiene  ajili- 
caciones  medicinales,  pues  sus  semillas,  monda- 
das ó  despojadas  de  sus  cubiertas,  quebrantadas 
y  mezcladas  con  grasa.s,  constitu}'en  un  tójiico 
usual  en  la  India  contra  las  enfermedades  de  la 
piel,  y  que  recientemente  ha  sido  introducido  en 
la  Terapéutica  europea.  De  ellas  se  extrae  tam- 
bién un  aceite  emético  que  se  emplea  contra  las 
afecciones  herpéticas,  sifilíticas  y  escrofulosas. 

GINOCTODO:  m.  i5o¿.  Género  de  plantas  ^Í7;/- 
nochtodcs)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneríJga- 
mas,  subtijio  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  in- 
ferováricas,  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  guetardeas,  cuyas  especies  habitan  en  Java, 
y  son  plantas  frutico>as,  trepadoras,  lampiñas, 
con  las  hojas  opuestas,  oblongas,  ovales,  agudas, 
coriáceas,  con  las  estípulas  á  cada  lado,  aproxi- 
madas, erguidas,  jiersistentes  ó  marcescentes  en 
]iarto,  con  las  llores  axilares  y  aproximadas;  cá- 
liz con  el  tutio  sohlado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  corto  y  entero;  corola  supera,  partida  en 
cuatro  ó  cinco  lacinias,  vellosa  interiormente, 
con  las  lacinias  conniventes  en  la  parte  inferior 
y  patentes  en  la  sujierior  y  ¡iri^vistas  en  su  ¡ipice 
de  una  uña  encorvada  hacia  dentro;  estandues 
en  igual  número,  insertos  en  la  parte  superior 
del  tubo  de  la  corola  é  incluíilos  dentro  de  éste; 
ovario  infero  adherido  al  tul'O  calicinal,  bilocu- 
lar,  con  las  celdas  ))auciovuliidas,  con  un  estilo 
y  dos  estigmas  divergentes;  el  fruto  es  una  dru- 
pa carnosa,  globosa,  unibijicada,  con  cuatro  nú- 
cleos trígonos,  pa))iráceos  y  monosjcrmos;  se- 
millas comprimidas,  con  el  embrión  incluido 
dentro  del  albumen  y  la  raicilla  ínlera. 

GINOPLEURA  (del  gr.  yvvij,  hembra,  y  irXtv- 
pa,  costailo,  costilla):  f.  Bol.  Género  de  plan- 
tas (Gyvo)denra  I  jiertencriente  á  la  familia  de 
las  Bixáceas,  subclase  de  las  dialipétalas  super- 
ováricas,  clase  do  las  dicotiledc'Ueas,  subtipo  de 
las  angiospermas,  tipo  do  las  fanerógamas;  sus 
especies  habitan  en  ("hilo,  y  .son  jilantns  herbá- 
ceas, sufruticosas  en  la  base,  con  las  r;imns  al- 
ternas y  orguid.is,  las  hojas  alternas,  sentadas, 
oblongas,  ]iin«tifidtts  ó  lineales  y  entorísinias; 
flotes  amarillentas  ó  azuladas,  fasciculadas  ó  dis- 
puestas on  panojas  terminales;  cáliz  ai-Am|tana- 
do,  con  el  limbo  qninquofido,  provisto  en  la  gar- 
g.inta  do  una  corona  anular  membranácea  y  len- 
ticulada;  corola  de  cinco  jiétalos.  insertos  más 
arriba  de  la  corona  del  cali/-,  ovales,  oltornosron 
los  lóbulos  de  ésta  y  poco  miis  largos  que  elU; 
cinco  estambres  insertos  en  la  baso  de  un  ]>cdún- 
culo  breve  y  estipiforme,  adheridos  á  éete  en  su 
parte  inferior  y  saliente.s,  con  los  filnnientosfili- 
foruios  y  comprimidos,  v  las  anteras bilocnlarcs, 
elípticas  ú  oblongas,  incumlentos,  con  las  celdas 
longitudinalmente  dehiscentes;  ov.iiio  i  o. li(  cia- 


do, casi  globoso,  unilocular,  con  tres  ó  cuatro 
placentas  parietales,  nerviformts  y  delicuescen- 
tes cerca  del  ápice:  óvulos  numerosos  y  anátro- 
pos;  tres  ó  cuatro  estilos  dorsales  ó  casi  vertica- 
les, filiformes,  alternando  con  las  placentas  5' 
terminados  jior  estigmas  acalezuelados  é  indivi- 
sos; el  fruto  es  una  cáj;sula  pedicelada,  envuelta 
dentro  del  cáliz  jiersistente,  trasovadotrígona, 
unilocular,  que  se  abre  en  su  ápice  en  tres  val- 
vas seminíferas  en  su  línea  media  y  alternantes 
con  los  estilos;  semillas  numerosas,  ovales,  con 
la  testa  crustácea,  nerviadas,  con  el  rafe  y  la 
chalaza  fungosos;  embiión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla  próxima  al 
ombligo. 

GINSEN:  ni.  Farm.  Nombre  vulgar  cm  qne 
se  designa  una  planta  peí  teneciente  á  la  familia 
de  las  Araliáceas,  la  cual  es  conocida  entic  los 
botánicos  con  el  nonilre  sistemático  de  lanax 
lAnscng  A,  Aley.,  planta  herbácea,  perenne,  jiro- 
pia  de  la  China  y  la  Corea.  Esta  raíz  se  encuen- 
tra en  el  comercio  en  fragmentos  cilíjidricos  del 
grueso  de  un  dedo  pequeño  y  de  2  á  6  centíme- 
tros de  longitud,  algunos  de  ellos  bifurcados,  de 
color  amarillorrojizo,  translucientes,  de  aspe>  to 
córneo,  y  los  cuales,  jniestos  en  remojo,  se  hin- 
chan y  se  ablandan  considerablemente.  Su  olor 
es  aromático  débil,  y  su  sabor  también  aromático 
particular  y  al  fin  amargo.  En  China  es  muy 
apreciada  esta  raíz,  empleándose  como  t(ínica  y 
depurativa,  considerándola  al  mismo  tiemi>o  co- 
mo un  afrodisíaco  ¡loderoso.  En  Enroj^a  es  joco 
frecuente,  y  por  eso  alcanza  altos  precios,  por 
lo  que  esta  esjiecie  de  ginsen,  que  es  el  verdadero 
ó  de  la  China,  constituye  una  curiosidad  en  las 
colecciones  farmacobgicas  y  es  sustituido  por 
otra  especie,  que  es  el  ginsen  de  América,  co- 
rrespondiente á  la  especie  l'nnax  quinqvefolium 
L,,  que  se  encuentra  espontáneo  en  la  flora  del 
Canadá  y  de  los  Kstados  Unidos. 

Este  ginsen  de  América  se  encuentra  en  el 
comercio  en  trozos  cilindricos  ó  raíces  enteras 
de  5  á  7  centímetros  de  longitud  por  1  de  diá- 
metro, sencillos  ó  bifurcados  y  á  veces  tritnrca- 
dos,  adelgazados  en  forma  de  cono  en  su  extre- 
midad, con  el  color  amarillento  ó  ligeramente 
pardusco  ])or  fuera  y  la  sujierficie  estriada  ó  ani- 
llada en  sentido  transversa).  El  interior  es  muy 
amiláceo,  blanco  ó  ligeramente  amarillento.  En 
algunos  de  los  trozos  se  observan  restos  del  ta- 
llo aéreo.  Esta  raíz  es  aromática,  y  su  Babor  es 
dulce,  acre  y  perfumado. 

El  ginsen  de  América  contiene  aceite  esencial, 
resina,  fécula,  mucilago  y  un  j^rincijiio  azucara- 
do }iarticular,  análogo  al  del  regaliz,  el  cual  es 
soluble  en  el  agua,  ha  iccibido  el  nombre  de 
jianaquiluna,  y  fué  aislado  en  18."'4  |ior  Garii- 
gues.  Se  dice  que  este  ginsen  tiene  las  mismas 
piojiicdades  que  el  de  la  China.  A{«nas  ea usado 
en  Europa. 

GINSENG:  m.  Farm.  Ginsen. 

•  GIOBERTITA:  f.  i1/i/).  Carbonato  anhidro  de 
magnesio,  rara  voz  hallado  puro  en  los  terrenos; 
]>.  r  lo  común  se  encuentra  con  las  dolomías,  rn 
cuya  composición  entra,  y  do  las  cuales  j-roccde 
al  cabo,  mediante  mal  conocidos  fenómenos  de 
disgiegacion  .del  doble  carbonato  de  calcio  y 
magnesio.  En  el  lugar  corresj>ojidionte  del  cuer- 
po del  jiresente  Dk cionaiuo  se  ha  descrito  au- 
marianuMite  el  carbonato  magnésico  natural; 
mas  conviene  ampliar  con  ntiovos  pormenores 
los  datos  entonces  jircsontados,  y  tratar  sobro 
todo,  de  modo  compendioso,  de  los  procedimien- 
tos y  métodos  usados  en  la  síntesis  mineraló- 
gica para  reproducir  la  giobertitn,  lográndola 
idéntica  á  la  encontrada  en  los  terrenos;  {«rtr- 
ncoe  á  los  filones  ó  yacimientos  motam  rficrs. 
Debemos  notar,  en  primer  t<  rmino,  como  el  car- 
bonato magnésico  es  un  producto  secundario, 
auiíqnc  constante,  en  muchos  métodos  de  sínte- 
sis do  la  dolomía:  cuando  la  obtuvieron  Marig- 
nac  y  Favre  calentando  en  vasijas  cerradas  k  la 
temi>cratura  de  '200'  el  carbonato  de  calcio  con 
una  disolución  de  cloruro  <lo  magnesio,  k  los 
crisíales  de  dolomía  formados  aconi|>afial'an 
otios  nmy  bien  terminados  de  piobertita;  y  Mor- 
lot,  calentando,  do  la  projiia  manera,  cari  onato 
calcico  con  disoluciones  de  sulfato  de  magnesio 
de  varia  concentración,  si  jamás  consiguió  la 
dolomía,  pudo  ver  lornia-lo.o,  y  separ.ir  unos  de 
otros,  los  cristales  de  carbonato  calcico  con  los 
de  sulfato  calcico  y  los  |Mculiares  de  la  giober- 
iit.'\:  son  dos  cjios  de  reproducción  accidental 
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dol  carl)on.ito  maf(né8Íco  muy  díjíiios  de  ser  te- 
iiidcis  en  cuenta.  Su  síntesis  diiecl;i  se  inaugura 
en  los  trabajos  de  Sénaimont,  cuyos  expeiiiiien- 
tos  (latan  de  1851:  calentando  en  tulio  cenado, 
á  la  tenijieratura  correspondiente  á  160°,  la  mez- 
cla de  dos  disoluciones,  una  de  sulfato  maf^né- 
sico  y  otra  de  carbonato  sódico,  ó  bien  una  de 
cloruro  de  magnesio  y  de  bicarbonato  de  sodio 
la  otra,  reaccionan  los  cuerpos  disueltos,  y  en 
virtud  de  la  doble  descomposición  que  entre 
ellos  se  efectúa  genérase  la  giobertita,  cuyo 
cuerjio  aparece  entonces  formando  como  una 
suerte  de  arena,  cuyos  granitos  son  microscópi- 
cos romboedros.  En  18ü0  examinó  Rose  el  pro- 
ducto obtenido  evaporando  disoluciones  de  bi- 
carbonato de  magnesio,  y  violo  constituido  por 
la  giobertita,  sólo  que  en  este  caso  particular  no 
era  su  forma  cristalina  la  habitual,  y  distin- 
guíase de  ella  conforme  puede  dilercnciarse  el 
aragonito  de  la  caliza:  tanto  se  relacionan,  bajo 
este  aspecto,  los  carbonates  de  calcio  y  magne- 
sio. Dos  procedimientos  empleó  Sterry  Hunt  en 
su  síntesis  del  mineral  que  nos  ocupa;  consiste 
el  primero  en  calentar  á  presión  algo  considera- 
ble una  mezcla  de  carbonato  magnésico  amorfo 
y  agua,  y  el  segundg  está  fundado  en  las  accio- 
nes del  carbonato  calcico  sobre  el  cloruro  ó  el 
sulfato  de  magnesio,  siendo  menester  o)ierar 
entonces  á  la  tenijieratura  de200'^,  y  el  producto 
resulta  con  la  foima  habitual  y  propia  de  la  gio- 
bertita. 

GiRAVA  (Jerónimo):  Biog.  Cosmógrafo  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  N.  en  Tarragona.  M.  en  Ita- 
lia mientras  desempeñaba  una  comisión  diplo- 
mática cerca  del  ducado  de  Milán.  En  la  obra 
de  Cosmografía  sigue  el  sistema  de  P.tolemeo; 
pero  debió  conocer  el  sistema  copernicano,  ó  ]ior 
lo  menos  dar  algún  motivo  para  que  así  se  creye- 
ra. Lo  cierto  es  que  Prieto  íorrelli  en  1530,  en 
sus  ]Hs¡mlacioiies,  dice  que  este  docto  español 
entendióse  que  sostenía  el  movimiento  de  la 
Tierra,  porque  colocó  hábilmente  en  la  portada 
de  su  obra  un  astrónomo  contemplando  una  es- 
fera con  la  inscripción:  Con  el  tiempo  giraba,  y 
á  la  vuelta  el  lema  Spe  in  silcntio.  De  su  obra 
nada  resulta  para  poiler  aceptar  tal  creencia.  Es 
lo  más  probable  que  Girava  se  refiera  sol  >  al  mo- 
vimiento de  rotación,  y  que  la  sus)iicacia  de  los 
enemigos  de  Galileo  no  acertara  á  exjilicarse  de 
otro  modo  un  lema  que  es  en  realidad  poco  cla- 
ro y  se  hace  misterioso  unido  al  de  la  })ágina  si- 
guiente. En  la  época  en  que  Girava  escribió  su 
Cosmografía,  es  decir,  ocho  ó  nueve  años  des- 
pués de  la  publicación  de  la  obra  De  revohUio- 
nibus  de  Copéinico,  todavía  no  había  sido  per- 
seguido este  sistema,  y,  por  lo  tanto,  no  había 
motivo  para  que  de  feste  modo  misterioso  ocul- 
tase Girava  sus  creencias.  Cuando  fué  condena- 
do Galileo  se  revisaron  los  libros  publicados 
anteriormente,  buscando  en  ellos  cuanto  hubiera 
en  favor  de  Copérnico,  investigación  puramente 
italiana  hecha  con  cierto  odio  cuya  causa  aún 
no  está  bien  explicada,  por  personas  incompe- 
tentes y  con  un  celo  feroz  ó  ridículo,  que  llegó  á 
denunciar  la  palabra  moveri  en  cuanto  se  apli- 
caba á  la  Tierra.  Todo  esto  puede  explicar  la 
sospecha  que  hubo  contra  Girava.  Fué  cosmó- 
grafo del  emperador  Carlos  V.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Dos  libros  de  Cosinogranhia,  com- 
puestos nuevamente  por  Hieronymo  Girava,  Ta- 
rraqonés;  La  Cosmographia  y  Geographia  del 
S.  IlieronyriW  Girava,  Jarragonés;  etc. 

*  GIRÓ  (Juan  Francisco):  Biog.  M.  antes  de 
1860.  Concluida  laguerrade  Nueve  Años  (1843- 
51),  fué  elegido  presidente  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  cargo  (jue  ejerció  desde  marzo 
de  1852  á  septiembre  de  1853.  Sus  hechos  ante- 
riores se  han  referido  ya  en  el  Diccionario  (to- 
mo IX,  pág.  445,  col.  2.*).  Como  presidente  del 
Uruguay  desarrolb)  Giró  nna  política  concilia- 
dora y  justa,  que  no  fué  bien  apreciada  por  sus 
enemigos  jiolíticos.  Procuró  imponer  la  morali- 
dad administrativa,  y  trató  con  bondad  á  todos, 
amigos  y  adversarios.  Lo  dicho  no  imiiidió  que 
en  18  de  julio  de  1853  se  sublevaran  dos  bata- 
llones de  línea,  que  obedecían  á  los  generales 
Melchor  Pacheco  y  César  Díaz.  Los  rebeldes  ata- 
caron y  dispersaron  por  completo,  no  sin  causar 
muchas  víctimas,  á  la  Guardia  nacional  cuando 
ésta  formaba  para  asistir  a  la  fiesta  religiosa  con 
que  había  de  conmemorarse  la  jura  de  la  Cons- 
titución.^ Dominado  el  motín,  por  la  influencia 
de  los  jefes  que  lo  promovieron,  quedó  dueña  de 
la  situación  la  fuerza  sublevada,  y  Giró  cayó  del 
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poder  en  septiembre  del  mípnio  año.  Giró  hubo 
de  ntiiarstí  a  la  vida  ]irivada.  Sin  haljer  vuelto 
á  intervenir  en  la  política  de  su  patria,  falleció 
pocus  años  después. 

-*  Giuó  (Manükl):  Biog.  Gustó  mucho  en 
Barcelona  la  Misa  de  Ilerjviev)  que  Giró  compu- 
so para  honrar  la  memoria  de  su  íntimo  amigo 
el  tenor  Julián  Gayarre,  y  que  dio  á  conocer  en 
el  Circo  Barcelonés  (18  de  marzo  de  1892),  ha- 
ciendo que  la  interpretaran  buenos  cantantes, 
50  coristas  de  ambos  sexos  y  una  orquesta  de  8  ) 
profesores.  A  Giró  se  debe  la  comedia  musinal 
titulada  AV  .sombrero  de  tres  picos,  en  Madrid 
estrenada  (14  de  mayo  de  1893),  con  éxito  poco 
lisonjero,  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

GIROCARPO  (del  gr.  yvpoí,  círculo,  y  Kap- 
TToy,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Gyro- 
Corpus)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subclase  de  las  angios]  ermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  infe- 
rováricas,  lánulia  de  las  Combretaceas,  cuyas 
especies  halñtan  en  la  América  meridional,  In- 
dia y  Australia,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  alternas,  enteras  ó  lobuladas;  las  flores 
dispuestas  en  cimas  apanojadas,  precoces,  con 
las  flores  hermafroditas,  axilares,  solitarias,  mez- 
cladas con  algunas  unisexuales  masiulinas;  cá- 
liz ron  el  tul>o  aovado  y  soldado  con  el  ova)io, 
y  el  limbo  sújiero  y  dividido  en  cuatro,  seis  ú 
ocho  lóbulos,  opuestos  dos  á  dos,  acrescentes  y 
persistentes;  cuatro  estambres,  con  los  filamen- 
tos i)iovistos  de  glándulas  pediceladas,  libres  ó 
coherentes  unos  con  otros,  con  las  anteras  de- 
hiscentes por  medio  de  valvas;  ovario  adheren- 
te,  unilocular  y  uniovulado,  con  el  óvulo  único 
auátropo  y  colgante  del  ápice  de  la  cavidad  ová- 
rica;  estilo  corto,  y  estigma  acabezuelado  }'  casi 
oblicuo.  El  fruto  es  una  drupa  nionos|  erma  con 
dos  alitas  en  el  ápice;  semilla  invertida,  con  la 
testa  cartilaginosa;  embrión  ortótropo,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  jieciolados  y  la  plúmu- 
la  arrollada  en  espiral;  las  flores  masculinas  tie- 
nen el  cáliz  y  el  andróceo  como  las  hermafro- 
ditas. 

GIROCOROA:  f.  Bot.  y  Pal.  veg.  Género  de 
plantas  fósiles  f^írí/j-oc/ioro?»^  perteneciente  al  ti- 
po de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  sin  que 
))or  ahora  puedan  asignarse  á  una  familia  deter- 
minada. Se  caracterizan  porque  sus  talos  están 
formados  ]ior  cintas  estrechas  muy  convexas,  de 
2  á  4  milímetros  de  ancho,  las  cuales  yacen  fre- 
cuentemente cruzadas  unas  sobre  otras,  provis- 
tas de  ajiéndices  laterales  estrechos  y  ovales, 
dispuestos  en  dos  series,  de  iguales  dimensiones, 
dirigidos  hacia  adelante,  empizarrados  de  mane- 
ra que  pnrecen  soldados  entre  sí,  como  acaso  lo 
estuviesen  realmente;  la  cinta  toda  entera  pa- 
rece una  trenza  por  la  semitorsi'n  c|ue  ])arecen 
haber  sufrido  los  apéndices,  lo  cual  explica  el 
nombro  con  que  se  designa  este  género,  y^  el  de 
trciscs  que  los  geólogos  dan  á  estas  formaciones. 
La  especie  que  Heer  ha  llamado  Gynochorda 
comosa  caracteriza  las  capas  pardas  del  terreno 
jurásico  inferior,  }',  según  el  mismo  autor,  una 
especie  mu}^  semejante  se  encuentra  en  la  mo- 
lasa  marina.  Estas  plantas  han  dado  lugar  á 
diversas  interjiretacioncs,  habiéndose  negado  su 
naturaleza  vegetal,  atribuyéndose  por  algunos  á 
impresiones  jiroducidas  por  el  cuerpo  de  nlgunos 
anélidos  ó  á  las  huellas  que  éstos  han  dejado  al 
caminar  en  su  rejitación  sobre  un  suelo  hume- 
decido ó  ])astoso.  Tambi.-n  ha  habido  quien  ha 
indicado  que  podrían  ser  im|'resiones  de  cordo- 
nes de  huevos  de  algunos  moluscos  ó  liuellas  de 
ofiuros.  La  opinión  general  se  inclina,  sin  em- 
baigo,  á  consider Illas  como  a'gas  fósilts,  no 
obstante  los  trabajos  realizados  en  contra  por 
Nathors. 

GlROFiLF.TES:  m.  Ffíl.  veg. Género  de  plantas 
fósiles  f ''7' ?/rof7íiVZcícsj  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  las  algas,  c\iya  familia  no 
es  posible  determinar  aún,  por  lo  incompleto  de 
los  restos  que  de  ellas  se  conocen.  Las  frondes 
est;ín  formadas  )ior  un  talo  cilindráceo  termi- 
nado per  un  verticilo  foliar.  Estas  jilantas  pre- 
sentan alguna  analogía  morfohígica  con  las  anu- 
lariáceas,  pero  so  distinguen  de  éstas  fácilmente 
por  su  talo,  que  ])arece  haber  sido  exchisivanien- 
te  celular  é  inarticulado,  y  jior  sus  folíolas  me- 
nos regulares  é  insertas  sobre  una  ])laquita  en 
que  termina  el  talo.  En  la  flora  algológica actual 
no  existe  forma  alguna  con  que  éstas  puedan  ser 
comparadas.  La  primera  especie  conocida  de  este 
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género,  que  fué  la  que  sirvió  á  Glotkcr  para  es- 
tablecerle, pertenece  al  qvadenaiidiiern  de  Mo- 
ravia,  y  |>or  la  localidad  en  que  primeramente 
íue  hallada  lleva  el  nombre  de  Gyroj  hillctes 
kvassicensisGlocli.  En  ella  el  verticilo  foliar  ter- 
minal está  formado  jior  10  apéndices,  todos  de 
iguales  dimensiones  y  lorma  alargada,  los  cuales 
parece  ser  que  debieron  tener  consistencia  car- 
nosa. Heer,  en  su  Flora  fossilis  helvética,  des- 
cribe oti  as  seis  especies,  tres  de  las  cuales  perte- 
necen al  terreno  liásico  y  tres  á  las  formaciones 
neocóndcas. 

GIRÓMETRO  (del  gr.  -yvpos,  círculo,  y  ¡xiTpov, 
medida):  m.  Fís.  Aparato  destinado  á  medir  la 
velocidad  de  ima  máquina  cualquiera  con  toda 
exactitud.  Ideado  por  el  Doctor  alemán  Brama, 
se  funda  en  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga. 
Supongamos  que  se  monta  un  eje  vertical  en  co- 
municación con  la  máquina,  y  que  sobre  este  ár- 
bol se  fija,  también  verticalmente,  un  tubo  de 
cristal,  del  que  salgan,  en  sentido  oyiuesto,  otros 
dos  tubos  horizontales,  volviendo  después  éstos 
en  sentido  vertical  hacia  arriba.  Es  claio  que,  si 
£6  pone  agua  en  el  tubo  central,  se  extenderá  por 
los  brazos  horizontales,  ocupando  en  sus  ranias 
superiores  una  línea  de  nivel  ¡laralelaal  horizon- 
te; pero  si  .'•c  mueve  la  máquina  y  giía  el  apara- 
to, el  agua  se  elevará  en  las  ramas  verticales  de 
los  tubos,  y  descenderá  en  el  central,  en  virtud 
de  la  misma  causa  que,  al  agitar  en  sentido  cir- 
cular el  agua  de  una  jofaina,  porejemplo,  seele- 
va  éstci  en  las  orillas  y  desciende  en  el  centro. 

Esto  supuesto  se  comprende  ya  cuál  será  la 
disjiosición  que  tiene  esta  máquina.  Se  comj'one 
de  un  tubo  vertical  central,  unido  por  dos  brazos 
horizontales  á  otros  dos  tubos  verticales  coloca- 
dos simétricamente  y  en  el  mismo  plano  que  el 
tubo  central;  los  tres  tubos  comunican  igual- 
mente por  la  parte  superiory  están  lleuos  de  un 
líquido  colorado,  cuyo  nivel,  naturalmente,  es  el 
mismo  en  los  tres  tubos  cuando  el  aparato  está 
en  reposo. 

Se  transmite  el  movimiento  de  rotación  de  la 
máquina  al  conjunto  de  los  tres  tubos,  que  es 
movible,  sobre  dos  ]>ivotes  verticales  colocados 
uno  arriba  y  otro  debajo.  El  nivel  del  líquido 
baja  en  el  tubo  central  y  sube  en  los  dos  latera- 
les; y  la  diferencia  de  nivel,  que  es  tanto  niayor 
cuanto  mayoi  es  la  velocidad,  se  aprecia  por  me- 
dio de  una  escala  graduada  fija  sol  re  el  armazón, 
y  así  se  conoce  el  numero  de  revoluciones. 

GIRONA  (Jaime):  Biog.  Banquero  es]>añol  con- 
temporáneo. N.  en  Barcelona  en  1827.  Hijo  de 
un  rico  comerciante  de  la  cajútal  del  Princii'ado, 
se  dedicó  á  la  carrera  mercantil  desde  sus  prime- 
ros años:  se  trasladó  ;'i  Madrid  (1844\  y  estable- 
ció (1850)  la  casa  de  banca  que  lleva  su  nombre. 
Obtuvo  la  concesión  del  Canal  de  Urgel,  empre- 
sa de  la  que  se  encargó  en  compañía  de  sus  her- 
manos, ios  mismos  que  con  él  realizaron  la  de 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Zaragoza  á  Bar- 
celona. Sin  desatender  sus  múltiples  ocupacio- 
nes, desemjieñó  en  1855.  cuando  el  cólera  hacía 
en  la  capital  de  Es]iaña  tantos  estragos,  las  fun- 
ciones del  Consulado  de  Comercio,  y  logró  que  no 
se  interrumjúcran  las  sesiones  del  Tribunal  Mer- 
cantil. Con  el  marqués  de  Vinent  y  con  Cabezas 
fundó  el  Banco  de  Castilla,  en  el  que  figuró  des- 
de el  primer  día  como  administrador.  También 
ayudó  á  la  fundación  dii  Banco  Hipotecario,  del 
Banco  Hispauo-Colonial, del  Crédito  General  de 
Ferrocarriles  y  de  la  Compañía  de  Tabacos  de 
Filipinas.  Aunque  eji  el  reinado  de  Alfonso  XII 
tomó  parte  activa  y  directa  en  las  negociaciones 
]iara  el  em]'réstito  de  los  billete.;  hipotecarios  del 
Tesoro  de  Cuba;  aunque  en  l'^Sl  y  1SS2  ayudó  á 
la  conversión  de  la  Deuda,  en  concejito  de  repre- 
sentante (lo  eran  con  él  Rengifo  y  el  marques  de 
Urquijo^  de  los  tenedores  de  Madrid:  aunque  ya 
había  sido  diiuitado  á  Cortes,  no  era  político. 
Poseía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  En  los 
años  siguientes  intervino  en  las  princi}>ales  oj^- 
racioncs  de  la  banca  con  el  Tesoro.  Hoy  (mayo 
de  1899)  ya  no  es  senailor;  pero  lo  ha  sido  hasta 
la  última  disolución  de  Cortes. 

GIRÓN  DE  REBOLLEDO  (Ai.oNso):  Biog.  Poe- 
ta español.  X.  en  Valencia.  Floreció  por  los  años 
de  15S().  Descendiente  de  linaje  muy  noble,  fué 
!  inclinado  á  las  Buenas  Letras  y  diestro  en  la 
Poesía,  en  la  cual  solía  ejercitarse  en  asuntos  de 
devoción  y  piedad  cristiana  con  tan  sublime  in- 
genio, que  mereció  dií'nos  elogios  de  Jtliguel 
Cervantes  Saavedra  y  otros  escritores.  Dejócom- 
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puestas  las  obras  que  siguen:  Lapasi&a  de  Nues- 
tro Señor  Jcsncrislo  en  quintillas,  siguiendo  el 
Evangelio  de  San  Juan;  Octavario  sacramentad: 
versos  al  Sacravícnlo  con  un  ¡mradojo  de  amor  y 
del  perdón  de  los  enemigos  y  una  glosa  del  l'ad,re 
nuestro;  Décimas  en  alabanza  del  claro  varón, 
siervo  muy  grande  de  la  Divina  Majestad  el  Fa- 
dre  Fr.  Fedro  Factor. 

GIRÓN  Y  ARAGÓN  (FRANCISCO):  Biog.  Gene- 
ral español  contemporáneo,  warij'Míísáe  Ahuma- 
da. N.  en  agosto  de  1838.  Ingresó  en  el  ejército 
con  el  empleo  de  allérez  de  caballería  (1850); 
pasó  <á  Marruecos  (1859)  como  ayudante  decam- 
po del  general  en  jefe  del  según 'io  cuerpo;  se 
portó  bizarramente,  y  fué  ascendido  después  de 
recibir  una  herida  en  la  defensa  de  los  reductos 
de  Isabel  II  y  Francisco  de  Asís.  A  las  órdenes 
del  general  Zabala  persiguió  á  las  tropas  sulile- 
vadas  ]ior  l'rim  en  los  comienzos  de  1S66;  luchó 
en  Madrid  á  favor  del  golñenio  en  22  de  junio 
del  mismo  año,  y  por  la  gracia  general  ceiicedi- 
da  en  1868  obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel. 
Combatió  luego  á  los  revolucionarios  malague- 
ños, servicio  que,  unido  á otros,  le  valió  el  grado 
de  coronel  (1871).  Al  año  sijíulente  recibía  el 
empleo  de  coronel  por  su  conducta  en  la  campa- 
ña del  Norte  contra  los  carlistas.  Nombrado 
ayudante  del  duque  de  la  Torre,  que  era  enton- 
ces [(residente  del  poder  Ejecutivo,  y  que  bien 
pronto  marchó  al  Norte  como  general  en  jefe  del 
ejército,  alcanzó  el  nom'iramiento  de  brigadier 
desi)ues  de  los  combates  de  San  Pedro  Al)anto, 
y  concurrió  á  los  de  las  Muñecas  y  Galdamés, 
por  los  cuales  se  le  condecoró  con  la  cruz  roja 
del  Mérito  Militar  En  días  posteriores  se  le  con- 
fió (septiembre  de  18S7)  el  cargo  de  jel'e  de  bri- 
gada del  distrito  militar  de  Cataluña,  y  sin  dejar 
dicho  puesto  tuvo  interinamente  el  mando  de 
una  división  de  caballería.  Ascendido  á  Mariscal 
de  (.'ampo  (oclubre  de  1888),  quedó  de  coman- 
dante general  de  división  en  el  distrito  de  Cata- 
luña, y,  tras  breve  plazo,  marchó  á  Fili]iinas 
(1S89)  como  segundo  ('abo.  Allí  fué  también 
Capitán  General  interino.  Ya  de  regreso  en  la 
]ienínsula  ocupó  otros  puestos  importantes,  en 
todos  los  cuales  mostró  gran  celo,  y  asrendió  á 
Teniente  General,  su  actual  empleo.  Posee  la 
cruz  de  San  Hermenegildo,  la  medalla  de  Áfri- 
ca y  otras  muchas  distinciones  honoríficas,  y  era 
jefe  del  quinto  cuerjio  de  ejército  (Capitiln  Ge- 
neral de  Arag.'m)  al  ser  desigTiado  ¡lor  Weyler 
¡tara  acompañarle  en  su  viaje  á  Cuba.  Salió, 
pues,  de  Zaragoza  (enero  de  1896)  para  riarcelo- 
na  y  Cuba,  y  en  la  Habana  residií)  como  segun- 
do Cabo  hasta  el  regreso  de  Weyler  á  España. 
Hoy  es  de  nuevo  (mayo  de  1899)  jefe  del  quinto 
cneri)o  de  ejército. 

GIROPORELA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  fósi- 
les ( fhjropnrclla)  perteneciente  al  tipo  do  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  bis  cloro- 
ficeas,  familia  do  las  Siíonáceas,  cuyas  e-peeies 
se  caracteiizan  por  tener  los  tubos  de  su  talo  de 
1  á  6  milímetros  de  diámetro,  cortos  é  inarti- 
culados, con  poros  dispuestos  en  dos  ó  en  varias 
filas  sobro  cada  artejo.  Este  género  contiene  las 
mayores  y  más  numerosas  especies  fósiles  de  >i- 
fonáceas  verticiladas,  que  son  las  mas  antiguas, 
y  desempeñan  pa))ol  más  imporlanto  en  las  for- 
maciones geológicas.  Investigaciones  posteriores 
arrojar;in  probablemente  gran  luz  sobre  algunas 
particularidades  aún  desr'onucidiis  do  su  estruc- 
tura, y  muy  ])artienlnrmonto  en  lo  que  á  sus 
fructificaciones  .se  reliore.  La  primera  aparición 
do  estas  algas  data  de  la  época  pérmica.  Las 
calizas  triásicas  do  los  Alpes  meridionales  dos  - 
de  Suiza  á  Hungría,  el  Wellersteingobirgo,  los 
montos  de  /ug  en  el  Tirol,  una  parte  de  las 
montañas dolomílicas del  Tirol  meridional  (Mon- 
dóla, lago  do  (íarda),  están  formadas  en  gran 
pane  de  cilindros  de  Gyroporrlla  ó  de  sus  frag- 
mentos. So  encuentran  igualmente  on  el  Mus- 
chelkalk  do  la  Alta  Silesia  y  dol  Vicentinó  (Ro- 
coaro).  Una  especio  semejan  te  á  la  Oi/mpoi-eUa 
cyliiu/rica,  poro  más  gruesa,  formada  do  anillos 
más  numerosos  y  rrecuentomcnte  menos  claros, 
abunda  on  las  capas  cretáceas  medias  del  Sur 
del  Lítiano,  y  grandes  ejemplares  proceden  les 
de  esto  terreno  están  formados  exclusivamente 
por  estos  fósiles 

*  GIROTROPO:  F'is.  Debido  á  Ampeio,  (]nplo 
ha  dado  esto  nombre,  se  emplea  este  eonmutador 
rápido  cuando  es  preciso  hacer  frecuentes in ver 
siones  de  corriente.    En  uu  platillo  de  ebonita 
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van  las  cuatro  capsnlitas  de  mercurio  de  que  ha- 
bla la  dehnición  dada  en  el  tomo  IX,  pág.  .340 
de  esta  obra,  jiudiendo  ser  sn.-tituídas  las  cápsu- 
las por  cuatro  ahuecamientos  practicados  en  di- 
cho ]ilatillo;van  llenos  de  mercurio  yestán  unidos 
eléctricamente  en  diagonal,  formando  dos  izares; 
cada  par  .se  une,  á  su  vez,  á  uno  de  los  extremos 
de!  ciri-uito;  dos  hilos  de  cobre  dobla<los,  que 
comunican  cada  uno  con  uno  de  los  polos  del 
origen  ó  manantial  de  electricidad,  están  mon- 
tados á  modo  de  báscula  sobre  un  eje  horizontal 
y  perfectamente  equilibrados.  Nada  ocurrirá  en 
la  corriente  en  tanto  que  no  toquen  estas  palan- 
cas á  ninguna  de  las  cájisulas  de  mercurio;  pero 
si  se  sumergen  en  las  cápsulas  de  la  derecha  ó 
en  las  de  la  izquierda,  se  obtendrán  corrientes 
de  inverso  sentido  una  de  otra;  si,  por  el  con- 
trario, se  desea  producir  inversiones  rej  etidas 
de  la  corriente,  se  da  al  eje  horizontal  de  rota- 
ción un  movimiento  oscilatorio,  lo  que  se  consi- 
gue jior  medio  de  una  varilla  movida  por  un 
manubrio  colocado  sobre  el  eje  de  un  pequeño 
motor  magnetoeléctrico,  regularizando  la  ve- 
locidad por  un  freno  de  rozamiento,  formado 
por  una  cinta  de  seda,  que  pasa  sobre  una  polea 
montaila  sobre  el  eje,  y  que  se  hja  á  una  banda 
de  caucho  que  se  i>uede  tender  más  ó  menos  con 
un  tensor  maniobrado  jior  una  manija.  C'on  el 
girotropo  que  hemos  descrito  se  pueden  obtener 
basta  30  inversiones  de  corriente  [)or  segundo. 
Granlón  ha  emi)leado  este  aparato  jiara  el  estu- 
dio del  ¡loder  inductor  especifico,  auxiliado  por 
su  balanza  de  inducción. 

GISBERT  Y  GARCÍA  TORNEL  (LoPF,):  Biog. 
Político  y  hacendista  español.  N.  en  Murcia  en 
1823  M.  en  Manila  á  1.»  de  febrero  de  1888.  En 
su  ciudad  natal  hizo  en  el  Seminario  Conciliar 
de  San  Fulgencio  los  estudios  de  Humanidades 
y  los  de  la  segunda  enseñanza;  y  en  Madrid  cur- 
só y  terminó  con  aprovechamiento  la  carrera  de 
Derecho,  ganando  varios  ]iremios.  Enseñó  luego 
Cánones  en  el  referido  Seminario,  )'  Matemátic  is 
en  el  Instituto  provincial  del  pueblo  que  le  vio 
nacer;  ]iero  al  cabo  fijó  su  residencia  en  la  capi- 
tal de  España,  donde  bien  jironto  supo  distin- 
guirse como  abogado  y  como  periodista.  Elegido 
diputado  á  Cortes  j)or  Murcia,  Cartagena,  Lor- 
ca  y  Motril,  en  las  legislaturas  de  1^64  á  1S67, 
en  las  que  con  gran  firmeza  sostuvo  en  brillan- 
tes campañas  ]iarlamentarias  la  política  de  la 
Uniónliberal,  también  figuró  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  desde  1869  hasta  1874  como  in- 
dividuo de  la  minoría  conservadoia.  Ya  en  el 
reinado  do  Alfonso  XII  siguió  afiliado  al  jiarti- 
do  ()ue  dirigía  Cánovas,  y  realizó  los  trabajos 
que  mayor  fama  le  dieron  como  hacendista.  Fué 
en  dos  ijiocas  director  general  de  Aduanas: con- 
tribuyó de  modo  directo  á  la  reforma  arancela- 
ria do  1869,  y  no  colabon»  menos  en  las  leyes  de 
navegación  de  IStiS  y  en  las  Ordenanzas  de 
1S70.  Trabajó  mucho  jiara  organizar  el  cuerpo 
de  Aduanas,  darle  estabilidad  y  convertii  le  en 
V(¡rdailera  cabrera  del  Estado.  Como  director  ge- 
neral de  Coutnluicioues,  y  como  subsecretario  de 
los  Mini.sterios  de  Hacienda  y  Gobernación,  de- 
jó huellas  de  su  iniciativa.  Delegado  es|iecial 
del  goideruo  español  en  1876  para  el  arreglo  de 
la  Deuda  exterior  del  Estado  con  los  acreedores 
de  París,  Londres,  Bruselas  y  Amsterdam,  logró 
un  resultado  satislaclorio  jiara  los  intereses  de 
la  nación.  Acepté)  del  Banco  His]>ano-Colonial 
do  la  Habana  el  cargo  do  director  del  estableci- 
miento, y  á  los  jiocos  meses  recibió  dál  gobierno 
el  nombramiento  de  director  general  de  Hacien- 
da de  la  isla  do  Cuba.  Pocos  años  antes  de  su 
muerte  se  trasladó á  Manila  para  dirigiren  aquel 
archipiélago  la  explotación  de  la  Compañía  Ge- 
neral de  Tabacos  de  Filipinas,  á  la  que  sirvió 
hasta  el  fin  de  sus  días  con  el  empleo  de  comi- 
sionado especial  y  administrador  general  de  la 
misnui.  La  compañía  le  debió  en  parte  princi- 
])allsima  su  j»ro.spcridad.  Por  las  eficaces  ge.itio- 
nos  do  Gisbert  so  realizaron  en  Cartagena  las 
obras  dol  puerto  y  so  ilcrriliaron  las  murallas, 
lo  que  explica  que  el  Ayuntamiento  jiusiera  el 
nonibie  de  Lope  Gi'<bfrl\  una  do  las  mejores  ca- 
lles do  la  ciudad.  Prestéi  (iislert  á  Loica  innn- 
nierables  servicios,  algunos  tan  importintcs  co- 
mo éstos,  condonación  do  las  contribuí  iones  or. 
1S79;  concesión  de  30000  pes«'tj»s  del  londo  de 
calauíilades,  v  diferentes  donativos  á  la  l^ibljo- 
teca  Municipal  y  á  la  del  hoy  suprimido  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza;  el  Ayuntamiento 
lo  declaró  hijo  ado]>tivo  de  la  ciudad  de  Lorca. 
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Perteneció  Gisbert  á  varias  Academias  y  corpo- 
raciones científicas  y  literarias:  era  esciitorniuy 
correcto  )•  buen  poeta.  Poseyó  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  la  de  Francisco  José  de  Aus- 
tria, la  de  la  Corona  de  Italia  y  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica. 

GISELA:  Astron.  Asteroide  número  trescien- 
tos cincuenta  y  dos,  desculieito  ].or  el  astró- 
nomo francés  Charlois  el  día  12  de  enero  de 
1893  en  el  Observatorio  de  Marsella.  Apare- 
ce en  el  campo  del  anteojo  comoesirella  de  11." 
magnitud;  electúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  cerca  de  tres  años,  y  describe  una  órbita 
cuya  excentricidad  es  0,148,  y  cuyo  plano  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
unos  4°, 

GITONA:  f.  Zool.  Género  de  dípteros  de  la 
sección  de  los  braquíceros,  familia  de  los  músci- 
dos,  descrito  ]ior  el  entomólogo  Mei;.'en,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cara 
aquillada  en  el  medio;  epistoma  jirovisto  de  j>e- 
los  rígidos  poco  numerosos;  antenas  inclinadas, 
con  el  tercer  artejo  oblongo  y  el  estilo  desnudo; 
ojos  redondos;  abdomen  corto,  oval  y  deprimi- 
do; alas  con  la  segunda  vena  transversal  alejada 
del  borde  interno  y  muy  aproximada  á  la  pri- 
mera. 

Como  tipo  de  este  género  jniede  citarse  la  Gi- 
tona  listigma  Meig.,  que  mide  unos  4  centíme- 
tros de  largo,  y  es  de  color  obscuro,  con  la  ca- 
be.'.a  rojiza:  la  frente  con  dos  fajas  parduscas:  el 
tórax  de  color  gris  claro,  con  tres  fajas  obscuras; 
el  abdomen  rojizo,  con  cuatro  i)an<]as  transver- 
sales y  una  línea  dorsal  negras;  tarsos  amaril'os 
}■  las  alas  hialinas,  con  un  punto  pardo  obscuro 
en  el  extremo  de  las  venas  marginal  y  submar- 
ginal.  Esta  especie  es  común  en  el  Mediodía  de 
Francia,  y  no  falta  tam{K)co  en  gran  i>arte  de 
nuestra  jienínsula. 

*  GiVETiENSE:  Gcol.  Definido  tan  sólo  en  el 
cuerjio  liel  Diccionario  este  subpiso  del  piso 
eifeliense,  es  preciso  dar  aquí  la  característica 
general  del  mismo  y  la  descripción  de  alguno 
de  sus  j.rincipales  yacimientos. 

Fué  descrito  este  piso  )>or  vez  primera  por  el 
geólogo  belga  Gosselet,  que  le  dio  mucha  mayor 
extensión  de  la  que  actualmente  tiene,  pues  le 
separaba  del  eifeliense  forniado  por  las  ]>izarras 
de  calceolas,  con  el  (¡ue  constituía  el  ilev.  nico 
inferior,  lormandoel  medio  este  jóso  givetiense; 
pero  segiin  La)'|<3rent  las  afinidades  |uiIeonto1ó- 
gicas  de  las  capas  de  calceolas  con  el  piso  linia- 
no  no  son  lo  bastante  estrechas  para  justilicnr 
la  extrema  desprojíorcicn  que  existiría  entre  el 
pisoriniano,tanextraordinaiiamenteaun)entado, 
}'  un  piso  medio,  reducido  tan  sólo  á  la  caliza  de 
Givet. 

F.stratigráficamente  se  halla  comprendido,  |K)r 
tanto,  entre  las  ca]ias  frasnicnses  que  le  cubren, 
y  las  cifelienses  propiamente  dichas,  .sobre  las 
que  descansa.  En  la  foimación  típica  señalada 
en  el  cuerjio  «leí  Diccionakio  existe,  además  de 
la  capa  allí  citada,  otra  que  completa  la  lornia" 
cit'in,  constituida  por  los  mármoles  llamados  Ga- 
gennfeurí  y  luÁnuo]  de  Santa  Ana  de  Tiit<in, 
así  como  el  mármol  negro,  en  el  que  abun  ian 
numerosos  restos  de  J/i/rfAiíoníosde  Boussois,  y 
sobre  el  cual  está  edificada  la  ciu<i«dcla  de  Char- 
len^ont  en  (»ivet;  el  mármol  de  Santa  Ana  pre- 
senta abundantes  restos  de  j>olii>eros,dileren- 
ciándosc,  |ior  tanto,  del  de  (^arlomagno,  en  el 
qtie  obuiulan  los  gastcnq^odos. 

El  geólogo  Dupont  afirma  que  los  mármoles 
givelienses  tienen  evidentemente  un  origen  co- 
ralino, pues  el  llamado  mármol  de  Santa  Alia 
está  formado  por  una  mezcla  muy  com|>acla  de 
cstronuttótoros  olargados,  |trinci|>a1mentedel  gé- 
nero VinjKro,  á  los  que  »e  unen  Favo*il*$,  Al' 
ivo/iYr.vy  CyníhophyUum:  los  arrecifes  m  presen- 
tan en  bandas  ó  en  islotes  ovales  revesti<ios  ge- 
neralmente de  una  caliza  azul  con  crinoiilcos,  y 
Iirr.sentando  en  el  ccntio  un  núcleo  coralino,  v 
lallnndoae  rodeados  de  pizarras  bastas  con  cali- 
zas nodulosa^  losilíferas,  Algí  nos  geólogos,  «in 
negar  la  considerable  [-arleque  tomaron  los  co- 
rales en  la  foinuci»  n  «ir  las  rali/as  givetien»rii, 
opinan  que  no  es  |>osilde  i  sfablerer  entre  osla» 
cali/.is  j-  los  nrreriles  coraüiios  actuales  una 
completa  asiniilnci<  n.  Los  ni<<ln»««8  de  omrba 
gruesa,  tan  caracter'htico»  en  'os  niodeinos  aiie- 
ciles  oralinos,  faltan  en  las  papas  gixeitpnses.  en 
las  que  aliundan  ios  l)r«quió|>odos,  «jiie  )K'tmiten 
snjMincr  otra  diversa  actividad  fisiológica  en 
aquella  époos. 
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En  la  cuenca  del  Namur  varía  bastante  la 
CDinjiosioión  del  f;ivetien8e,  que  además  no  había 
sido  precedido  jior  las  capas  eifelienses  proi)ia- 
mente  dichas,  pues  descansa  directamente  en  la 
creta  llamada  de  Condros,  y  se  realizó  en  esta 
cuenca  la  invasión  del  mar  givetiense  por  un 
verdadero  estrecho  situado  en  Condrós,  lo  que 
dio  lugar  á  la  formación  de  una  (¡udinga  de  co- 
lor rojo,  llamada  pudinga  de  rair3-]5ony,  y  que 
largo  tiempo  se  ha  confundido  con  la  pudinga  de 
lUirnot,  á  la  que  se  parece  bastante;  á  esta  ))u- 
dinga  se  halla  subordinada  una  arenisca  con 
Lcpidodendron  Gaspian,  no  presentando  en  con- 
junto más  de  20  m.  Viene  después  en  Albano, 
una  caliza  azul  obscura  de  10  m.  de  espesor  y  en 
la  que  abundan  losestribocélalos  y  las  murchiso- 
nias.  Así,  mientras  que  en  los  macizos  de  Stabe- 
lot  y  Rocroi  se  mantiene  la  tierra  íirme  en  la 
época  givetiense  al  N.  de  los  mismos,  en  las  re- 
giones descritas  extendía  el  mar  sus  dominios, 
abriéndose  al  mismo  tiempo  el  istmo  de  Lieja  y 
estableciéndose  la  comunicación  entre  la  cuenca 
de  Valenciennes  y  de  Aix-la  Chapelle,  dando 
principio  en  estas  condiciones  la  époco  fame- 
niense. 

En  el  Bolonesado  el  givetiense  está  constituí- 
do  por  las  tres  capas  inferiores  en  que  Gosselet 
ha  dividido  el  devónico  de  la  región,  correspon- 
diendo las  dos  primeras  á  la  pudinga  de  Pairy- 
Bony  en  la  cuenca  de  Namur,  y  que  están  l'or- 
niadas,  la  inferior  por  pizarras  rojas  y  pudín  gas 
de  cafliers,  y  la  superior  de  areniscas  verdes  de 
naturaleza  micácea  y  con  abundantes  impresio- 
nes vegetales,  especialmente  de  heléchos  de  los 
géneros  Lcpidodendron  y  rsilophyton. 

La  tercera  capa  representa  la  caliza  de  Al- 
bano, y  está  formada  por  la  caliza  de  Blacour, 
en  la  que  abundan  el  Orlhis  striatrulciy  Spirige- 
ra  concéntrica  y  Cyriina  heleroclytn. 

En  la  clásica  región  riniana  la  representación 
más  exacta  de  este  subpiso  lleva  la  capa  señala- 
da con  el  número  5,  según  la  división  del  geó- 
logo Kayser,  que  ha  recibido  el  nombre  de  ca- 
pa de  estringocéfalos,  y  que  se  subdivide  en  dos 
tramos,  el  inferior  constituido  por  las  capas  de 
crinoideos  de  10  m.  de  espesor  y  completamente 
llena  de  restos  de  estos  seres,  con  los  que  se  pre- 
sentan también  el  Orthis  eifelienais,  Pentamerus 
yaleatus  y  Oalceola  sandalina.  La  capa  superior 
está  formada  por  400  m.  de  calizas  compactas, 
en  las  que  principalmente  abundan  los  citados 
estringocéfalos,  presentándose  también  el  Spiri- 
fer  Vrii, 

De  todas  las  formaciones  de  Inglaterra  la  re- 
gión en  que  mejor  se  presenta  el  givetiense  es 
en  el  Devonshire  meridional,  constituyéndole 
los  estratos  correspondientes  á  los  números  4  y  5 
segi'in  los  estudios  de  Lee  y  lla'mer.  Las  dos  ca- 
pas son  las  superiores  del  grupo  de  lufraconibe 
ó  de  riymouth,  y  están  constituidas,  la  inferior 
por  lina  caliza  gris  compacta  que  se  desarrolla 
en  Newton  Vushl,  Torquay,  Plymouth  y  otros 
puntos,  y  que  se  caracteriza  por  el  Stringoce- 
phalus  Bin-tini,  Uncitis  geypJms,  Merjadodon  cu- 
cullatus,  Favosilcs  polymorplia;  el  estrato  supe- 
rior está  constituido  por  areniscas  duras  de  co- 
lores grises  y  rojos  y  pizarras  micáceas  y  fósiles; 
también  en  las  formaciones  carbónicas  de  la 
América  del  ]>íorte  se  presenta  el  subpiso  give- 
tiense muy  bien  desarrollado,  pues  pertenece  al 
tramo  llamado  de  Haminton,  que  tiene  ;360 
m.  de  espesor,  distribuidos  en  tres  capas:  la  in- 
ferior está  formada  por  pizarras  arcillosas  que  se 
caracterizan  por  el  Gonialite/t  marcellensis;  la 
media  formada  por  las  pizarras  y  calizas  de  Ha- 
niiuton,en  la  cual  se  encuentran  como  fósiles 
más  característicos  el  Atrypa  áspera,  Spirifer 
mucronatus,  Gramhiysia  hisulcatn,  Phacops  bu- 
fo y  Cryphceus  caUiieks;  la.  capa  superior  está 
formada  por  las  pizarras  bituminosas  de  Gene- 
see,  en  la  que  abunda  la  Lingula  suhespalulo.ta. 

GLABRARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de 
las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledóneas, 
subclase  delasdialipétalassuperováricas,  familia 
de  las  Lauráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  do  Asia,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  las  hojas  alternas  y  alguna  vez  casi  opues- 
tas, penninerviadas,  persistentes  ó  caedizas;  las 
flores  son  dioicas,  rara  vez  hermafroditas,  invo- 
lucradas y  reunidas  en  cimas  umbelilbrmes  axi- 
lares; petigonio  partido  en  seis  lacinias  casi  i 
iguales,  caedizas,  alguna  vez  en  menor  número, 
j)equeñas  y  petaloideas  y  que  alguna  vez  faltan;  | 
■  TOMOX>;]V,   Apéndice 


estambres  en  número  de  nueve  en  las  flores  sex- 
fidas,  dispuestos  en  tres  series  y  todos  fértiles; 
en  las  flores  apétalas  puede  haber  12,  15  ó  21 
estambres,  pero  los  más  internris  son  estériles  y 
están  provistos  de  glándulas  geminadas;  ante- 
ras todas  introrsas,  aovadas,  cuadrilocnlaies  y 
que  se  abren  por  medio  de  valvas  ascendentes; 
ovario  empotrado  en  el  tubo  perigonial,  unilo- 
cular  y  uniovulado;  estilo  corlo  y  estigma  abro- 
(juelado;  el  fruto  es  una  baya  monosperma  en- 
cerrada en  el  tubo  perigonial  persistei-te  y  dila- 
tado, y  en  el  que  á  veces  se  perciben  los  restos 
de  sus  lacinias. 

GLACtAL  ó  GLACIAR:  adj.  Qeol.  Llámase  así 
á  una  época  y  á  su  correspondiente  terreno,  que 
forma  la  primera  j)arte  del  período  cuaternario, 
hallándose  comprendido,  por  consiguiente,  en  la 
era  moderna. 

En  el  período  cuaternario  se  inició,  según 
observamos  por  la  vegetación,  un  descenso  de 
temperatura  que  extendía  hacia  el  S.  la  zona 
glacial  del  N.  y  limitaba  considerablemente  la 
zona  tórrida.  Por  otra  parte  favorecería  la  ex- 
tensión de  las  zonas  glaciales  la  disposición  de 
las  tierras,  que  formaban  continentes  muy  es- 
trechos, y  ganando  espacio  los  mares,  y  comu- 
nicando los  del  N.  con  los  del  Mediterráneo  tem- 
plados, los  hielos  flotantes  vendrían  á  chocar 
en  costas  muy  distantes  de  las  regiones  he- 
ladas. 

Europa  era  en  aquellos  tiempos  una  isla  es- 
trecha, cruzada  de  E.  á  O. ;  América  del  Nor- 
te, en  cambio,  se  extendía  de  N.  á  S.,  pero 
también  muy  estrecha.  La  parte  N.  de  Euro- 
pa estaba  recubierta  por  las  aguas;  todavía  no 
habían  emergido  Alemania  del  N. ;  Holanda, 
Dinamarca,  Polonia  y  N.  de  Rusia.  Escandi- 
navia  formaba  una  isla  cubierta  de  glaciares, 
que  enviaban  grandes  moles  erráticas  á  las  re- 
giones más  septentrionales  de  la  isla  europea; 
estas  moles  erráticas  se  encuentran  hoy  en  el 
interior  de  las  tierras,  á  grandes  distancias  de 
Escandinavia;  además  los  hielos  flotantes  trans- 
jiortaron  limo,  cantos  y  gravas  en  cantidades 
enormes. 

Las  aguas  del  Mar  Glacial  llegaban  hasta  las 
costas  mediterráneas,  porque  las  grandes  este- 
pas de  la  Rusia  asiática,  entre  el  Ural  y  el 
Altai,  estaban  recubiertas  por  aquel  mar,  que 
por  el  Negro  venia  á  estar  unido  al  Medite- 
rráneo. 

Estas  condiciones  excei)CÍonales,  y  otras  de 
que  es  difícil  dar  cuenta  exacta,  habían  forzo- 
samente de  extender  los  hielos  hasta  regiones 
muy  al  Mediodía,  y  los  glaciares,  que  hoy  que- 
dan limitados  á  las  cumbres  más  elevadas,  se 
deslizarían  por  las  faldas  de  los  montes  del  S. 
formando  en  los  valles  grandes  morainas  que 
hoy  certifican  el  hecho. 

En  las  tierras  fuera  de  la  acción  destructora 
del  hielo  vegetaba  una  flora  en  que  se  confun- 
dían las  especies  de  clima  templado  aclimata- 
das con  las  de  marcado  carácter  ¡irtico.  En  la 
fauna  sucedía  lo  propio:  al  lado  de  las  hienas, 
osos,  elefantes  y  rinocerontes,  habitaban  los  re-  : 
nos,  las  marmotas,  los  lagomis,  etc. 

Este  período,  con  que  se  inauguró  la  época  ¡ 
cuaternaria,  recibe  el  nombre  de  época  alacia/. 
Tuvo  indudablemente  gran  duración;  algunos 
animales,  cuyas  formas  no  son  prnjiias  de  los 
países  árticos,  al  aclimatarse  en  este  período  ¡í  I 
una  atmósfera  tan  fría,  se  recubrieron  de  pelo  [ 
abundante.  El  elefante  clásico  del  período  cua- 
ternario, el  mamut  ( Elcphas  primirienixs),  cuyo 
esqueleto  es  tan  conocido,  tenía  la  piel,- no  como  í 
los  elefantes  actúalos,  sino  recuMerta  de  lugos 
pelos  y  de  una  crin  que  le  llegaba  hasta  la  mi- 
tad de  las  jiatas:  así  se  han  hallado  algunos  re.j- 
tos  enterrados  en  los  hielos  de  la  Siberia,  hoy 
en  el  JSIuseo  de  San  Petersburgo,  (¡íie  dispone  de  ¡ 
preciosos  ejemplares.  | 

Caracterízase  esta   época   por  las   superficies  ! 
estriadas  y  pulimentadas,  por  las  rocas  redon-  '. 
deadas,  por  los  cantos  errantes,  estriados  y  juili-  ^ 
mentados  también,  ])or  los  canchales  glaciales 
y  ))or  los  aluviones  de  igual  naturaleza.  Tan  sin-  ' 
guiares  efectos  de  la  nieve   perpetua,  no  sólo  se 
encuentran  en  puntos  muy  apartados  de  las  re- 
giones que  aquéllas  y  los  hielos  ¡lolarcs  ocupan 
hoy,  lo   cual   acredita  indudablen:ente  'a  gran 
extensión  que  en  dicha  edad  alcanzaron,  sino 
que  circunstancias  varias  y  curiosas  justifican  la 
repetida  acción  de  este  agente,  jior  más  í\\\v  au- 
toridades respetables  no  admitan  las  retiradas  é 


invasiones  que,  en  sentir  de  otros,  experimentó. 
Estas  condiciones  son  el  mayor  desarrollo  de  las 
superficies  pulimentadas  y  estriadas,  3*  el  menor 
tamaño  de  los  cantos  erráticos,  ¡lertenecientes  á 
lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  ¡irimera  inva- 
sión; tamaño  considerable  de  los  canchos  y  gran 
desarrollo  de  los  canchales,  más  reducida  la  su- 
perficie pulimentada  y  estriada  de  las  rocas,  co- 
mo efecto  de  la  .segunda  irru)ición  de  las  nieves. 
.Justifica  esto  la  observación  hecha  por  Morlot, 
de  feliz  memoria,  de  la  intercalación,  entre  el 
primero  y  segundo  ilepijsito  glacial,  de  una  ma- 
sa fie  acarreo  que  corresponde  al  diluvium. 

VA  carácter  diferencial  de  cada  una  de  las  dos 
formaciones  glaciales  se  explica  fácilmente  .sin 
más  que  considerar  que  durante  la  primera  épo- 
ca las  nieves  ocupaban  una  extensión  mucho 
más  considerable,  cubriendo  hasta  las  más  altas 
cumbres  de  las  cordilleras;  por  consiguiente,  la 
esfera  de  acción,  en  cnanto  al  pulimento,  estria- 
miento  y  redondeauíiento  de  las  rocas,  era  in- 
mensa; pero  por  esta  misma  razón  escaseaban 
los  materiales  que  la  nieve  había  de  transportar, 
y  su  tamaño  tampoco  podía  ser  niuy  considera- 
ble. Por  razones  fáciles  de  comprender,  durante 
la  segunda  invasión  hubieron  de  disminuir  los 
primeros  efectos,  en  razón  inversa  de  la  canti- 
dad y  volumen  que  alcanzaban  los  cantos  erran- 
tes. 

Al  período  glacial  pertenecen  las  superficies 
pulimentadas,  estriadas  y  redondeadas  que  exis- 
ten en  las  altas  laderas  de  los  valles  de  Suiza, 
en  puntos  muy  superiores  al  nivel  que  ocupan 
hoy  las  nieves  perpetuas,  y  las  de  Sueeia  y  No- 
ruega, notables  en  todos  conceptos,  y  sobre  todo 
por  la  profunda  huella  que  dejó  allidicho  agen- 
te, como  se  ve  en  Uddewalla,  en  Karhsberg,  en 
Estocolmo,  en  los  alrededores  de  Cristianía  y  en 
otros  muchos  puntos. 

Llegado  el  término  del  movimiento  de  descen- 
so sobrevino  otro  en  sentido  contrario,  en  cuya 
virtud  las  tierras  antes  sumergidas  empezaron  á 
emerger,  con  lo  cual  inicióse  la  acción  de  aca- 
rreo por  las  aguas  liquidas,  formándose  depósi- 
tos mixtos,  en  parte  transportados  por  éstas  y 
también  ])or  la  nieve,  originándose  una  forma- 
ción llamada  Dritt,  por  otro  nombre  Tell,  en  la 
cual  es  frecuente  encontrar  toda  clase  de  mate- 
riales sueltos  en  una  masa  de  arcilla  azulada, 
sin  orden  ni  estratificación  alguna,  pero  con  fó- 
siles generalmente  lacustres  ó  terrestres,  mez- 
clados con  algunos  marinos.  Con  frecuencia  estos 
curiosos  aluviones  antiguos  se  encuentran  sobre 
las  rocas  pulimentadas  y  estriadas,  lo  cual  acre- 
dita perfectamente  el  orden  con  que  estos  dos 
grandes  fenómenos  se  han  sucedido.  Otro  hecho, 
contemporáneo  á  este  gran  período  del  terreno 
cuaternario,  fué  la  formación  de  lo  que  los  sue- 
cos llaman  Os.-:,  y  en  plural  Oesar,  y  los  daneses 
ITavtolckar,  que  son  colinas  de  arena  y  grava 
con  can*^os  erráticos  redondeados,  dirigidas  por 
regla  general  en  Escania  de  N.O.  á  S.O.,  las 
cuales  suelen  cubrir  en  varios  puntos  las  maris- 
mas ó  almajares  turbosos  cuyo  nivel  es  inferior 
al  del  mar. 

Estas  colinas,  sobre  cuyo  origen  se  ha  discu- 
tido rrrucho,  las  creo  Nilsson  resultado  de  osci- 
laciones rápidas  3'  transitorias,  pero  muy  fre- 
cuentes, de  la  costa,  si  bien  otros  ..utores  igual- 
mente respetables  las  atribuyen'á  grandes  co- 
rrientes cuaternarias,  o;  'nion  que,  en  mi  sentir, 
desjiués  de  examinada  aquella  comarca,  tiene 
más  fundamento  que  la  anterior.  Sea  cualquiera 
el  origen  de  los  "esar,  conviene  consignar  un 
hecho  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  liistoria 
primitiva  del  hombre  en  aíjuel'os  países  ofrece 
el  mayor  interés,  á  saber:  el  hallazgo  de  cuchi- 
llos y  otros  útiles  de  ¡hiedra  hecho  en  la  turba 
del  Jaravall,  ó  sea  colina  de  la  Jara,  lo  cual  pa- 
rece indicar  que  el  hombre  vivía  3'a  en  aquella 
localidad  en  una  época  anterior  ú  la  formación 
de  los  Oesar,  opiniórr  confirmada  por  dos  esque- 
letos humanos  encontrados  joi  Nilsson  en  un 
depósito  de  conchas  análogo  al  de  Uddewalla.  á 
nuís  de  100  pies  sobre  el  ISáltico,  en  el  sitio  lla- 
mado Stangenas.  Más  adelante,  al  ocuparnos  err 
concreto  de  la  fauna  y  flora  del  período  que  esta- 
mos describiendo,  entraremos  en  más  pormeno- 
res acerca  de  este  asunto. 

También  corresj^onden  al  ]ieríodo  glacial,  si 
bien  con  más  j>robabilidad  al  segundo  que  al 
juimero,  los  carrchales  y  la  dispersión  de  los 
cantos  errantes,  que  no  sólo  en  los  Alpes,  sino 
también  en  las  regiones  del  N.  de  Europa,  y 
particularmente  en  Escandinavia,   llegan  hasta 
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imiirimii-  carácter  á  la  topografía  del  país.  Es 
ciertamente  curioso  ver  la  sujierficie  plana  y 
pocoacci'lentada  de  Dinamarca,  de  los  ducados 
de  Holstein  y  Slileswig,  cubierta  en  algunos 
puntos  de  cantos  pulimentados,  y  estriados  mu- 
chos, angulosos  los  más,  sin  relación  con  la  na- 
turaleza del  sucio,  y  de  los  cuales  sirvióse  con 
(rocuencia  el  hombre  en  tan  remotas  edades  para 
levantar  osos  extraños  y  famosos  monumentos 
que  simbolizan,  bajo  la  denominación  común  de 
megalÜicos,  un  período  importante  de  la  historia 
primitiva  de  aquellas  comarcas.  Vi'ta  la  ano- 
malía que  ofrece  tan  extraño  suceso  geológico, 
tratóse  de  averiguar  la  jn'O'^edencia  de  semejan- 
tes materiales,  que  tal  contraste  forman  con  la 
estructura  de  dichos  países. 

Acerca  del  primer  punto  el  acuerdo  os  uná- 
nime, pues  dichos  materiales  proceden  de  la  cor- 
dillera escandinava,  desde  la  cual,  conocido  el 
yacimiento  de  una  roca  cualquiera,  los  cantos 
errantes  que  las  representan  irradian  á  la  ma- 
nera de  un  abanico,  conservándose  con  frecuen- 
cia aislados  é  independientes  de  otras  rocas  más 
ó  menos  antiguas,  con  las  cuales  no  suelen  con- 
fundirse. Esta  tan  curiosa  circunstancia  no  dejó 
de  ilustrar  olioazmente  la  segunda  cuestión,  re- 
lativa al  transporte  de  dichos  materiales,  verifi- 
cado, en  sentir  de  los  geólogos  más  competentes, 
por  la  eficaz  acción  de  las  nieves  perpetuas. 

Ilállanse  dichas  masas,  de  tamaño  y  formas 
muy  variadas,  sueltasy  esjiarcidasála  superficie 
de  dichas  comarcas,  ó  bien  formando  verdaderos 
canchales  de  dimensiones  y  accidentss  varios. 
F'ara  comprender  la  importancia  de  esta  forma- 
ción, basta  hacer  el  trayecto  por  vía  férrea  des- 
de Malmoe  ó  Istadt,  puertos  del  S.O.  de  Esca 
nia,  hasta  Estocolmo  y  Upsala,  donde  se  en- 
cuentran los  infinitos  canchales  y  cantos  erráti- 
cos que  imj)r¡mcn  á  la  comarca  un  sello  especial. 
En  los  Alpes  se  observan  todos  estos  accidentes, 
si  bien  en  escala  infinitamente  pequeña,  pero 
ofreciendo  su  estudio  la  ventaja  de  poder  enlazar 
lo  antiguo  con  lo  moderno,  por  la  continuidad 
que  ofrecen  canchales,  rocas  redondeadas,  puli- 
mentadas y  estriadas  de  otra  época  con  el  actual 
producto  de  aquellos  preciosos  glaciares. 

Para  yiersna  lirse  de  todo  esto  basta  recorrer 
el  valle  del  Ródano  desde  su  extremidad  .supe- 
rior, donde  hoy  se  halla  relegado  el  glaciar,  has- 
ta Ginebra  y  la  llanura  donde  tiene  su  asiento 
esta  ciudad,  yiues  en  todo  este  trayecto  se  obser- 
van sin  discontinuidad  todos  los  efectos  de  la 
dinámica  glacial,  sin  más  diferencia  que  la  altu- 
ra y  distancia  que  algunos  alcanzan,  como  los 
cantos  errantes  de  Jura,  que  no  sólo  se  encuen 
tran  algunos  de  ellos  á  muchas  leguas  del  pun- 
to de  su  procedencia,  sino  que  también  en  re 
giones  á  donde  en  los  tiempos  históricos  no  han 
llegado  las  nieves. 

A  pesar  de  la  analogía  que  entre  el  fenómeno 
glacial  del  N.  y  de  los  Alpes  se  observa,  una 
circunstancia  notable  los  distingue  bajo  el  punto 
do  vista  orgánico,  li  sibor:  el  hallazgo  en  Silieria 
de  los  restos  de  munlio.s  mamíferos  en  estado  fó- 
sil, entro  los  <  nales  figura  el  elefante  primitivo, 
aunque  en  rigor  e>tocories)ionde  j'a  dn  lleno  á 
la  formación  diluvial.  Los  olectos  de  la  acci<')n 
de  Ins  nieves  ]iertenocen  al  primero  ó  al  segundo 
período;  se  notan  en  Europa  desdo  las  regiones 
polares  y  escandinavas  hasta  Italia,  observán- 
dose en  casi  toda  la  Alemimia.en  Bélgica,  Fran- 
cia y  en  nuestra  jtrníiisuln,  según  resulta  do  los 
tintos  recogidos  por  el  Sr.  l'rado  y  por  los  dis- 
t¡ng\iidos  geólogos  portugueses  V'asconcnllos  y 
líibrro.  En  In  cordillera  del  TI  ¡malaya,  como  en 
el  N.  y  S.  de  América,  obsiTvase  tamlic'n  en 
grande  escala  dicha  formación,  exceptuándolos 
pnnto.s  mis  inmediatos  al  Ecuador. 

'  GLACIAR:  OfoL  Tratadoenel  DlCfioNARlo 
todo  lo  relativo  á  las  geneinlidndes  v  doscrijiciim 
de  las  más  importantes  regiones  glaciares rjp  V.w- 
ropa,  falta,  sin  embargo,  tratar  do  dicho*  l'rní')- 
mono  en  I'!spaña;  pues  si  liien  no  ha  tenido  la 
inti  nsiilad  del  N.  y  centro  do  Europa,  existen 
abundantes  y  Iñcn  estudiados  datos  acerca  do  su 
existencia  en  nuestra  ]intria. 

l'.n  los  Pirineos,  en  el  Montseny,  en  la  sierra 
de  ( ¡rndos,  en  la  cordillera  ( 'lupotnna  y  en  sierra 
Nevada,  existen  (lepi'>sitos  debidos  á  los  glacia- 
res cuaternarios.  En  id  centro  de  España  ha  sido 
demostra<la  su  existencia  por  Pr-do;  que  en 
Andalucía  prorlujo  el  glaciarismo  importantes 
acBrren*,  ha  sido  puesto  do  relieve  por  ^farpo^• 
son.  Cita  este  ilustre  geédogo  como  parfertamon- 
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!  te  definido  el  glaciar  de  Lanjarón,  pueblo  situa- 
do en  el  extremo  occidental  de  sierra  Nevada; 
I  la  moraina  terminal  de  este  glaciar  está  formada 
I  por  un  de])ósito  de  cantos  angulosos  ó  pulimen- 
¡  tados  }•  estriados  de  todos  los  tamaños,  unidos 
por  un  limo  blanquecino,  depósito  que  el  río 
atraviesa  arrastrando  el  limo  y  dejando  en  su 
I  cauce  los  cantos,  en  los  que  el  agua  encuentra 
serios  obstáculos  á  su  marcha  regular.  El  depó- 
sito ocupa  una  extensión  de  2  kilómetros;  su  j^ar- 
te  más  baja  se  halla  á  unos  700  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  la  más  alta  alcanza  de  900  á  1 000. 

Ascendiendo  desde  la  moraina  terminal,  se 
ven  las  paredes  de  las  rocas  pulidas  y  estriadas 
hasta  considerable  altura.  Las  dimens'-ones  del 
glaciar  debieron  ser  muy  grandes,  pues  desde  la 
moraina  terminal  á  la  línea  de  aguas  vertien- 
tes existe  una  distancia  de  más  de  15  kilóme- 
tros. 

Depósitos  de  idéntica  naturaleza  se  presentan 
en  derredor  de  sierra  Nevada.  Macpherson  los 
cita  en  el  barranco  de  Porqueira,  en  Niquelas  y 
Durcal,  en  la  desembocadura  del  río  Monachil, 
en  la  Vega  y  en  las  célebres  colinas  de  la  Al- 
hambra:  forman  una  especie  de  cintura  que  tie- 
ne su  límite  á  600  ó  700  metros  sobre  el  mar. 

Respecto  á  los  glaciares  de  la  cordillera  Car- 
petana,  dice  el  Sr.  Jlacpherson  en  una  nota  pu- 
blicada: 

«Que  nuestra  cordillera  cential  no  debe  ha- 
ber sido  una  excepción  á  otras  en  condiciones 
análogas  de  nuestro  continente  durante  la  éiio- 
ca  cuaternaria,  en  que  espeso  manto  de  hielo 
las  cubría,  ]>arece  suposición  lógica. 

»Que  esto  ha  si  lo  así  en  una  de  sus  extre- 
midades, lo  ha  puesto  de  manifiesto  D.  Wences- 
lao Lima  en  su  trabajo  sobre  accesorios  glacia- 
res en  la  sierra  de  Estrella,  en  Portugal. 

»Pero  en  nuestra  cordillera  central  sucede 
que,  aunque  son  numerosos  los  hechos  que  po- 
nen de  manifiesto  acciones  glaciares,  son  éstos 
con  frecuencia  tan  ambiguos,  y  aun  tan  contra- 
dictorios, que  cuando  menos  hacen  que  el  juicio 
se  suspenda,  falto  de  una  prueba  concluyente. 

»A  finales  del  actual  verano,  en  el  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso  se  ha  observado,  al  visitar  con 
alguna  frecuencia  el  esimcio  compren<lido  entre 
los  dos  arroyos  llamados  el  Chorro  Grande  y  el 
Chorro  Chico,  antes  de  juntarse  ambos  en  la  de- 
hesa de  Navalizar. 

»Llamó  la  atención  en  ese  espacio  la  inmensa 
cantidad  de  cantos  de  grandes  dimensiones  (¡ue 
])or  entre  la  espesa  vegetación  de  la  mata  de 
roble  que  cubre  esos  lugares  sobresalen,  hasta  el 
])unto  de  que  con  frecuencia  tomaba  por  rocas  de 
gneis  in  süu  á  alguno  de  estos  cantos;  pero  las 
que  su  estratificación  presentaba,  bien  pronto 
hacían  ver  su  verdadera  naturaleza. 

»En  efecto,  al  investigar  con  atención  estos 
parajes,  bien  pronto,  dicen,  se  adquiere  el  con- 
vencimiento de  que  son  cantos  transportados  y 
que  se  trata  de  un  verdadero  dejuisito  de  aca- 
rreo, formado  por  una  aglomeración  de  cantos, 
casi  siemiue  angulosos,  y  de  todas  dimensiones, 
pues  algunos  de  ellos  tienen  hasta  15  ó  20  me- 
tros cúbicos. 

»Con  Irecuencia  RUS  caras  .se  encuen  tran  labra- 
das y  iiruñidas,  y  )irocoden  do  todas  las  rocas 
que  forman  la  cumbre  de  la  sierra  en  este  sitio, 
y  todos  mezclados  sin  orden  ni  concierto  y  em- 
pastados en  un  barro  más  ó  menos  arenoso. 

»Dadas  estas  ]iro]iiodadcs,  se  vo  claramente 
que  no  so  trata  de  un  simple  de|<ósito  diluvial, 
sino  de  un  verdadero  dep('isito  glaciar,  en  un  to- 
do semejante  á  las  acumulaciones  worihiirns  do 
la  actualidad. 

>Su  extensión  es  considerable,  ]uies  en  algti- 
nos  sitios  llega  á  medir  de  600  á  SOO  metros,  y 
su  espesor  no  bajará  quizás,  en  algunos  ¡«rajes, 
de  ^0  á  40,  á  pesar  do  que  la  denudación  debe 
de  haber  sido  considerable. 

>'>.^in  embargo,  en  la  actualidad  los  arroyos 
parecen  limitarse  á  arrastiar  lasarenns  v  cantos 
menudos  y  dejnr  en  el  chuco  los  grandes,  los 
cuales  forman  una  aglomeración  irregular  que 
contrasto  con  lo  que  se  observa  en  los  mismos 
cauces,  tanto  «guns  abajo  como  .iguas  arriba. 

^Comparando  la  ¡posición  de  este  depósito  con 
K  estructura  orogr.illca  acttial  de  la  cordillera, 
se  percibe,  no  sólo  quo  iluranto  la  formación  de 
esto  depósito  la  estiucturaoropráfica  era  idéntica 
á  lo  que  es  en  la  actualidad,  sino  q«ie  la  existen- 
cia de  fenómenos  glaciares  en  esta  jvirte  do  1« 
cnrdilleríí  data  do  una  época  relativamente  re- 
ciente. 
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>En  efecto,  este  dejiósito,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, se  halla  en  la  confluencia  de  los  dos  ra- 
lles de  Chorro  Chico  y  de  Chorro  Grande,  va- 
lles en  que,  á  poco  que  se  fije  el  observador,  en- 
contrará pruebas  en  abundancia  de  que  hasta 
considerable  altura  han  sido  cubiertos  por  los 
hielos. 

);La  misma  estructura  de  estos  valles  indica 
también  que  á  poco  que  bajase  la  temperatura 

0  aumentara  la  nieve  que  sobre  ellos  cayera,  en 
ellos  sería  en  donde  de  preferencia  se  formarían 
las  acumulaciones  de  nieve  necesaria  para  la  for- 
mación de  glaciares  en  toda  esta  parte  de  la 
cordillera  Carpetana. 

» Estos  valles  jiresentan ,  no  sólo  las  rocas  gra- 
I  níticas  de  su  parte  inferior  bruñidas  y  pulimen- 
i  tadas  al  perderse  bajo  el  manto  del  depósito 
glaciar,  sino  que  hasta  considerable  altura  se 
hallan  sus  paredes,  abiertas  en  el  gneis,  porcom- 
I  pleto  pulimentadas  y  redondeadas  en  el  sentido 
¡  actual  de  su  ¡lendiente. 

»Como  ejemplo  de  la  acción  preponderante 
I  de  la  fuerza  erosiva  de  los  hielos  en  este  sitio, 
!  puede  citarse  un  dique  de  porfirita  que  atravie- 
sa el  granito  en  el  fondo  del  valle  del  Chorro 
Grande  y  á  considerable  distancia  del  cauce  ac- 
tual del  arroyo  en  que,  á  pesar  de  su  distinto 
índice  de  descomposición  por  los  agentes  atmos- 
féricos, fe  hallan  ambas  rocas  labradas  y  jmli- 
mentadas  á  nivel;  hecho  que,  como  fácilmente 
se  ]>ercibe,  sólo  puede  tener  lugar  como  conse- 
cuencia de  una  fuerza  que  ha  borrado  las  dife- 
rencias de  ambas  rocas  .í  la  acción  de  los  agentes 
atmosféricos  ordinarios. 

í>Las  aguas  de  estos  ríos  tienen  su  origen  en  el 
sitio  llamado  Regajos  Llanos.  Estos  parajes  están 
formados  por  una  serie  de  terrenos  poco  acciden- 
tados y  que  se  hallan  comprendidos  entre  la 
cumbre  principal  del  Guadarrama,  que  divide  las 
aguas  del  Tajo  de  las  del  Duero,  y  un  ramal  ¡■>a- 
raJelo  á  esta  cumbre,  3'  que  es  conocido  en  parte 
con  el  nombre  de  peñas  Ruitreras. 

))  Estos  llanos  se  hallan  elevados  á  más  de  1800 
m.  .sobre  ti  nivel  del  mar,  y  su  extensión  pnede 
calcularse  en  4  ó  5  kms.  en  su  mayor  anchura, 
jiaralela  á  ambas  cumbres  por  más  de  un  km.  en 
su  dimensión  transversal. 

>> Existe,  inies,  entre  amba«  cumbres  un  recep- 
táculo en  donde  pueden  haberse  acumulado  las 
grandes  cantidades  de  nieve  que.  convertidas  en 
ík'íV,  daban  alimento  á  los  dos  glaciares  que  á  la 
saz(')n  ocupaban  los  dos  valles  por  donde  en  la 
actualidad  corren  los  arroyos  llamados  el  Chorro 
Grande  y  el  Chorro  Chico. 

)>Eslos  glaciares,  aunque  considerables,  son, 
sin  emliargo,  de  exiguas  dimensiones  si  ue  les 
compara  á  los  que  cubrían  la.s  montafiaa  de  Eu- 
roj^a  durante  la  época  glaciar;  pues  si  el  depósito 
mon'nico  que  ocujia  la  confluencia  de  amboa  va- 
lles era  la  mnroinn  terminal,  como  todo  indic-') 
ser,  desde  allí  á  la  cumbre  en  línea  recta  sólo 
hay  .">kms.,  y  el  límite  de  los  hielos  se  encontra- 
ría entonces  á  sólo  1  '.'00  m.  sobre  el  mar,  altura 
muy  superior  á  la  que  en  otros  lugares  de  Euro- 
pa, y  bajo  análoga  latitud,  bajal>an  los  hielos  en 
aquella  época. 

yComo  al  mismo  tieni]M>  sucede  que  las  accio- 
nes glaciares  en  la  misma  cordillera  Car]ict«na 
jiarecen  habor«c  extendido  á  .alturas  mucho  más 
bajas  diirante  el  período  (  uatcrnario,  todo  lleva 
á  considerar  el  deposito  de  que  me  estoy  ocupan- 
do como  de  cj>oca  posterior. 

>Por  ejemplo.  los  de]>ositos  de  grandes  cantos 
que  forman  el  borde  do  la  l.iguna  cnatornaria  de 
la  planicie  madrileña,  en  donde  linda  con  la  sie- 
rra, V  que  pueden  cstudi.iise  en  to<lo«  «us  defa- 
lles  en  Iss  trincheras  del  lerrorarril  del  Norte, 
entre  las  estaf'iones  de  Torielo<loncs  y  Las  Ro- 
7as.  están  sólo  á  .''00  m.  sobre  el  mar. 

» Estas  acumulaciones  lodo  indica  que  son  los 
acarreos  do  inmensos  glaciares  que  vertieron  sus 
detritus  en  esta  laguna  que  recibía  los  despojos 
<lc  la  vertiente  meridional. 

>Como  en  la  otra  vertiente,  existen  también 
indicios,  en  el  mismo  valle  de  Valsain  porejem- 
].lo,  de  Vina  acción  glsciaren  grsnde  e*cala,  to<io 
induce  á  suponer  que  el  dc]K>sito  glaciar  de  que 
se  trata  es  do  época  poslerioi  a  la  cuaternaria,  y 
puedo  considerarse  como\>n  remanente  del  anti- 
guo manto  de  hielo  que  cnbHa  la  cottHllera Car- 

1  etana  en  aquellos  ticmi>os. 

»Con«idero,  pues,  que  el  glaciar  i-ellenó  los 
dos  valles  del  Chorro  Grande  y  del  Chorro  Chi- 
co. V  cuyos  campos  de  fi/»v  ae  hallaban  en  Rega- 
jos tjlanis;  as  un  fen<<meuo  |ío«terior  á  la  íf  oca 
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glaciar,  y  que  fué  quizás  el  último,  en  graiulo  es-  1 
cala,  do  las  grandes  acumil  iciones  de  hielo  en  la 
cordillera  Carpetana.» 

*  GLADSTONE  (GUILLERMO  Ewakt):  Biog. 
N.  á  29  de  diciembre  de  1809.  M.  en  Londres  á 
19  de  mayo  de  1898.  Apartado  del  gobierno,  ce- 
lebró en  su  casa  de  Háwarden  (1889)  el  octogé- 
simo aniversario  de  su  nacimiento.  Con  tal  mo- 
tivo recibió  millares  de  telegramas  de  todas  las 
partes  del  mundo.  Hasta  poco  tiempo  antes,  una 
de  sus  distracciones  favoritas  había  sido  el  oficio 
de  leñador;  en  sus  grandes  par(|iies  cogía  el  ha- 
cha y  se  entregaba  al  rudo  ejercicio  de  cortar  ár- 
boles. Falto  ya  de  fuerzas  físicas,  pero  conser- 
vando las  mentales  eu   toda  su  integridad,  se 
distraía  en   1890  clasificando  los  libros  de  una 
biblioteca  que  cerca  de  Háwarden  había  estable- 
cido para  un  colegio  clásico,  á  cuya  fundación  y 
fomento  contribuyó  con   fuertes  sumas.  Poseía 
aún  vigor  físico  suficiente   para  asistir  á  las  se 
siones  del  Parlamento,  tomar  parte  activa  en  los 
debates  y  recorrer  toda   Inglaterra,  pronuncian- 
do en  distintas  ciudades  discursos  en  que  defen- 
día su  política  favorable  á  Irlanda  y  opuesta  á 
la  indefinida  ocupación  de  Egipto.  Eu  el  discurso 
que  pronunció  (octubre  de  1891)  en  Newcastle, 
además  de  [ledir  lo  arriba  dicho,  reclamó  el  voto 
para  las  clases  obreras,  las  dietas  para  los  dipu- 
tados, la  modificación  de  las  leyes  agrarias  y  la 
reducción  de  las  horas  de  trabajo.  De  paso  para 
Biarritz,  estuvo  en  París  algunas  horas  (15-16 
do  diciembre),  y  en  Biarritz  halló  (día  17)  en  los 
habitantes  la  más  cariñosa  simpatiía.  Allí  vivió 
algún  tiempo;  pero  en  marzo  de  1892,  de  nuevo 
en  Londres,  intervenía  en  los  debates  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes.  En  aquel  tiempo  defendía 
la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  los  pe- 
queños propietarios.   Recibió  en  Chester  (24  de 
junio)  una  pedrada  que  le  hirió  cerca  de  un  ojo, 
y  que  motivó  la  frenética  ovación  de  que  le  hizo 
objeto  la  muchedumbre.  Desarrollo  su  programa 
político  en  un  discurso  pronunciado  (30  do  junio) 
en  Edimburgo.  Poco  después  se  verificaban  elec- 
ciones generales  (julio),  eu  las  que  obtuvo  mayo- 
ría el  partido  liberal.  No  se  retiró,  sin  embargo, 
del  poder  el  Ministerio  conservador,  que  presidía 
Salisbury,  hasta  que  la  Cámara  de  los  Comunes 
aprobó  (11  de  agosto)  un  voto  de  censura  al  Ga- 
binete.   En  seguida  se  formó   otro  (día  16)  bajo 
la  presidencia  de  Guillermo  Ewart  Gladstone. 
Este,  sin  desatender  las  funciones  del  gobierno, 
marchó  á  Oxford,   en  cu^a  Universidad  dio  una 
erudita  conferencia  (24  de  octubre)  sobre  el  ori- 
gen, carácter  é  importancia  de  las  Universidades 
en  la  Edad  Media.  También  hizo  á  fines  del  mis- 
mo año  una  breve  excursión  á  Biarritz.  A  prin- 
cipios de  1893  preparaba  ya  en  Londres  con  sus 
compañeros  de  Gabinete  la  campaña  parlamenta- 
ria que  dio  comienzo  en  febrero.    Previo  un  dis 
curso  en  que  justificaba  la  reforma,  presentó  ala 
Cámara  de  los  Comunes  (13   de  febrero)  el  pro- 
yecto que  establecía  un  Parlamento  irlandés  com 
puesto  de  dos  Cámaras.   Comenzó   entonces  una 
larga  discusión,  no  interrumpida  siquiera  por  una 
breve  enfermedad  de  Gladstone,  atacado  (14  de 
marzo)  de  influenza.  Nadie  concedió  importancia 
al  hecho  de  que  un  obrero,  que  resultó  ser  loco, 
disparase  (26  de  abril)  dos  tiros  sobre  la  casa  del 
jefe  del  gobierno,  de  quien  dijo  que  deseaba  su 
muerte  por  haber  presentado  el  proyecto  relativo 
á  Irlanda.  Gladstone,  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, insistió  en  la  necesidad  de  mantener  la  ocu- 
pación inglesa  en  Egipto  (1."  de  mayo),  y  aceptó 
en  principio  (día  3)  el  proyecto  de  ley  que  limi- 
taba á  ocho   horas  la  jornada  de  trabajo  en  las 
minas.  Consiguió  que  dicha  Cámara  aceptase  una 
proposición  que  debía  acelerar  el  debate  relativo 
á  Irlanda,  y  en  2  de  septiembre  vio  aprobado  su 
proyecto  de  autonomía  para  dicha  isla.  A(iuel 
día,  al  salir  de  la  Cámara,  fué  aclamado  por  una 
multitud  inmensa.  Poco  después  se  opuso  (no- 
viembre) á  que  la  Cámara  de  los  Comunes  discu- 
tiera el  proyecto  socialista  de  organización  del 
trabajo,  denominado  proyecto  de  los  tres  odios, 
por  entender  que   tenía  carácter  especulativo  y 
que  sólo  serviría  para  que  la  Cámara  perdiese 
inútilmente  el  tiempo.  Mostróse  ante  ella  parti- 
dario del  desarme  (11  de  enero  de   1894),   mas 
juzgó  inoportuno  proponerlo  en   aquellos  días  á 
las  potencias.   Dos  días  después  salía  para  Bia- 
rritz, donde  descansó  breve  temporada,  durante 
la  cual  visitó  la  ciudad  de  San  Sebastián  (día  22). 
Desde  algunos  meses  antes  notaba  gran  debili- 
dad en  la  vista  y  los  oídos,  lo  (jue  dio  verosin\i- 
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litud  á  los  rumorea  que  lo  atribuían  (febrero)  el 
propósito  de  retirarse  del  gobierno.  De  Bianitz 
salió  (día  9)  para  Londres, ciudad  en  la  que  ])re- 
sentó  á  la  reina  en  3  de  marzo  la  dimisión,  que 
hubo  de  ser  aceptada,  de  los  cargos  de  primer 
lord  de  la  Tesorería  y  lord  del  Sello  privado. 
Causa  ocasional  de  su  voluntaria  retirada,  era  la 
tenaz  resistencia  de  la  Cámara  de  los  Lores  á  la 
ai)robación  del  proyecto  de  a\itonomía  para  Ir- 
landa. Manifestó  Gladstone  á  la  reina  ([ue,  sin- 
tiéndose sin  las  necesarias  fuerzas  fíicas  para 
continuar  la  lucha,  dejaba  á  voluntades  menos 
cansadas  y  á  energías  más  juveniles  el  cuidado 
de  dirigir  los  destinos  del  partido  liberal.  Acon- 
sejó á  la  reina,  y  el  consejo  fué  acej)tailo,  que  en- 
cargase á  Rosebery  la  presidencia  del  Gabinete. 
Vióse  en  ai(uellos  días  atacado  de  bronquitis,  y 
no  niucho  más  tarde  se  le  hizo  con  éxito  satisfac- 
torio (24  de  mayo)  la  operación  de  batirle  una 
catarata  en  el  ojo  derecho.  Apartado  de  la  lucha 
activa  de  la  política,  defendió,  sin  embargo,  en 
público  la  causa  de  los  cristianos  de  Armenia 
(abril  de  1895),  víctimas  del  fanatismo  n)usul- 
nuin;  negó  su  voto  al  proyecto  de  ley  de  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  anglicana  y  el  Estado  en  el 
País  de  Gales  (junio);  ratificó  su  adhesión  al  pro- 
yecto de  autonomía  irlandesa  (julio);  censuró 
(agosto),  en  un  discurso  pronunciado  en  Chester, 
los  atrojtellos  de  cristianos  en  Armenia;  y  pidió 
que  las  grandes  potencias  europeas  impusieran  las 
reformas  en  aquella  ])rovincia.  Notóse  en  el  nue- 
vo Parlamento  inglés  (agosto)  la  ausencia  de  to- 
dos los  partidarios  de  Gladstone.  Este  residió  en 
Biarritz  desde  28  de  diciembre  de  1895  hasta  los 
primeros  días  de  febrero  de  1896,  y  regresó  á 
Londres  en  10  de  marzo.  Calificó,  en  carta  hecha 
pública  (junio),  al  gobierno  turco  como  la  jilaga 
mayor  de  la  humanidad,  y  le  censuró  en  nuevo 
discurso  pronunciado  en  Liverpool  (24  de  sep- 
tiembre). Mostróse  partidario  de  una  inteligen- 
cia entre  la  Gran  Bretaña  y  Rusia,  y  de  la  anula- 
ción del  convenio  con  Turquía  en  virtud  del  cual 
los  ingleses  ocuparon  la  isla  de  Chipre.  E.sto  fué 
causa  de  que  Rosebery  renunciase  (8  de  octubre) 
la  jefatura  del  partido  liberal  inglés.  Gladstone 
no  era  ya  diputado.  Tachó  de  asesino  coronado 
(1897)  al  sultán  de  Turquía,  y  hasta  el  último 
día  de  su  existencia  dio  su  opinión  en  todas  las 
grandes  cuestiones  políticas.  Aún  en  el  último 
período  de  su  vida  leía  mucho  y  con  método, 
ya  de  Historia,  ya  de  Ciencias,  ya  de  Literatura. 
Después  de  su  retirada  definitiva  del  gobierno, 
continuó  publicando  artículos  de  crítica  literaria 
y  de  cuestiones  de  actualidad  en  las  principales 
revistas  inglesas  y  americanas.  Gozaron  mucho 
crédito  sus  trabajos  como  helenista;  se  le  contó 
con  razón  éntrelos  primeros  oradores  de  su  patria, 
y  fué  notable  hacendista:  todavía  se  recuerdan 
con  gran  elogio  sus  discursos  sobre  presupuestos. 
Hablaba  Gladstone  el  francés,  el  español,  el  ale- 
mán y  el  italiano;  conocía  el  latín  y  el  griego,  y 
de  los  clásicos  de  estas  lenguas  dejó  traducciones 
justamente  alabadas  por  todos  los  críticos. 

GLAGERITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  conteniendo  á  modo  de  asociación  ó 
mezcla,  en  {)roporciones  no  siempre  determina- 
bles,  diversos  óxidos  metálicos,  tales  como  los 
de  hierro,  manganeso,  calcio,  magnesio  y  pota- 
sio; es,  de  consiguiente,  una  de  tantas  varieda- 
des de  la  haloisita,  agrupada  en  tal  concepto 
con  la  galapectita,  tuesita,  osaviezita,  severita, 
gloseocolita,  litomarga,  kelekilita,  nertschins- 
kita,  montmorilonita,  delaninita,  confolensita, 
lenzinita,  mielina,  melopsita  y  uefedrilita.  No 
es  cosa  fácil  señalar  el  carácter  individual  de 
cada  uno  de  e?tos  cuerpos,  generados  todof  me- 
diante alteraciones  de  otros  minerales  más  com- 
])licados,  ó  por  me'.cla  de  los  productos  de  lu 
descomi)osición  ó  desagregación  mecánica,  en 
cuya  virtud  los  elementos  de  los  silicatos  múl- 
tiples, constitutivos  de  ciertas  rocas,  sepáranse 
unos  de  otros,  volviomlo  á  reunirse  luego  para 
formar  nuevos  compuestos,  poco  ttiferentes  eu 
cuanto  atañe  á  la  compo.s  cióu  (|uímica,  muy 
distintos  mirando  á  otros  caracteres;  de  la  des- 
composición de  feldespatos  y  feldespatoides  pro- 
ceden en  tal  sentido  varios  silicatos  hidratados 
de  aluminio,  los  cuales  pueden  formar  á  modo 
de  una  serie,  cuyos  términos  principales  serían 
la  pagodita,  haloisita,  alófana  y  el  numeroso  y 
l)ien  definido  grupo  de  las  arcillas,  al  cual  sir- 
ven de  tránsito  ó  intermedio  las  especies  cita- 
das, las  cuales,  siempre  sirviendo  de  acompa- 
ñantes á  otros  minerales,  suelen  hallarse  en  tilo- 
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nes  de  con  tacto,  presentando  colores  variados  y 
composición  quíniica  muy  poco  constante.  Como 
todos  los  minerales  jirocedentes  de  alteraciones 
y  Miezcl;i.<i,  jamás  se  ha  visto,  no  ya  cristalizada 
la  glageiita,  ni  siquiera  con  apariencia  fie  rudi- 
mentaria forma  geométrica;  al  igual  üelasotraü 
haloisitas,  es  mineral  amorto,  dolado  de  estruc- 
tura más  ó  meno.«  terrosa,  fractura  asimismo  te- 
rrosa, y  sólo  por  excepción  concoidea:  es  suba 
tancia  ojiaca,  dotada  de  brillo  céreo  muy  [hkio 
intenso  y  color  variable,  por  lo  general  verdoso, 
en  lo  cual  se  distingue  de  la  glosocolita  blanca, 
de  la  montmoribonita  rosada  y  aun  de  la  lito- 
marga,  de  cuyo  mineral  admiten  algunos  que 
éste  procede;  su  dureza  está  entre  la  asignada  al 
talco  y  la  admitida  para  el  yeso,  y  el  peso  esf>e- 
cífico  no  suele  ])asar  de  2,1.  Es  cuerpo  tan  pró- 
ximo á  las  arcillas  que  ya  suele  pegarse  ala  len- 
gua; la  composición  química  varía  entre  límites 
bastante  apartados,  y  así  admítese  que  contiene 
de  40  á  50  por  100  de  ácido  silícico,  de  20  á  24 
de  sesquióxido  de  aluminio  y  de  14  á  24  de  agua, 
lo  cual  no  es  obstáculo  para  re[>resentarla,  como 
todas  las  haloisitas,  en  la  fórmula 

H.AljSíA. 

ó  bien  HgALSi.jOij.  Calentado  el  mineral  en  un 
tubo  de  ensayo,  se  deshidrata  y  júerile  su  agua 
á  temperatura  no  muy  elevada;  al  soplete  no  se 
funde;  empleando  como  reactivo  la  disolución 
de  sal  de  cobalto,  adquiere  jior  el  fuego  intenso 
color  ayul,  y  por  vía  húmeda  atácanla  todos  lo- 
ácidos  minei  ales  enérgicos,  en  particular  el  ácido 
sullúrico  concentrado. 

GLANDONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de 
las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledóneas, 
subclase  de  las  dialipétalas  súperováricas,  cuyas 
especies  habi^an  en  el  Norte  del  Brasil,  y  son 
jilantas  arbóreas  pequeña.^,  con  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  terminales  provistos  de  brác- 
teas  glandulosas;  cáliz  peutámero,  con  10  glán- 
dulas; corola  de  cinco  pétalos  iguales;  andróceo 
de  10  est.inibres,  con  los  filamentos  lamyíiñosen 
la  base,  y  ;.nteras  biloculares  con  las  celdas  pro- 
longadas en  apéndices  crestifornics;  gineceo  do 
tres  carpelos,  con  ovario  unilocular  coronado  por 
tres  estilos;  fruto  drupáceo. 

GLASEADO:  m.  ^rt.  y  O/.  Esta  operación,  que 
se  hace  con  algunas  telas  y  varias  clases  de  papel, 
tiene  por  objeto  dar  brillo  á  su  superficie,  )•  se 
consigue  por  medios  diferentes,  según  que  se  tra- 
te de  tejidos,  ó  de  papeles,  cartones,  etc.  En  los 
primeros  es  un  apresto,  y  en  los  segundos  un  sa- 
tiuailo. 

El  glaseado  se  obtiene  en  las  telas  con  un 
... 
apresto,  que  se  prepara  con  materias  aglutinan- 
tes, principalmente  el  almidón,  para  dar  brillo 
y  consistencia  á  la  pieza,  en!i)leando  una  má- 
quina que  á  la  vez  glasea  y  deseca  la  ]>ie^a  de 
tela,  después  de  haber  bañado  á  aquélla  en  el 
apresto;  en  la  maquina  hay  un  árbol  motor  (]ue 
comunica  su  movimiento  á  un  cilindro  estam- 
pador, el  cual  comprime  el  apresto  sobre  la  si  - 
jierficie  de  la  tela  ó  la  obliga  á  penetrar  en  el  te- 
jido; en  lugar  de  bañar  la  tela  en  el  apresto  es 
mejor  dar  éste  con  la  misma  máquina,  que  al 
efecto  lleva  un  cilindro  alimentad or  puesto  eu 
movimiento  por  el  estampador,  Tomando  aquél 
el  apresto  de  un  baño  o  ',e  está  colocado  debajo 
do  aquél,  y  en  el  cual  va  sumergida  la  parto  in- 
ferior del  cilindro;  el  cilindro  estampador  mue- 
ve también  una  serie  de  tambores  estañados,  que 
se  calientan  interiormente  jior  la  acción  Je  una 
coniente  de  va[>or,y  pasando  s^^bre  ellos  la  [úeza 
de  tela  la  desecan  por  completo.  Pierrón  cons- 
truye máquinas  de  glasear,  cada  una  de  las  cua- 
les se  compone  de  otras  dos,  de  gran  solidez  y 
jier  lección.  La  primera,  llamada  a  prestadora,  se 
compone  de  un  gran  cilindro  hueco  de  cobre,  quo 
se  calienta  interiormente  por  la  acción  del  vaj)or, 
y  sobre  dicho  cilindro  marcha,  con  igual  veloci- 
dad, una  faja  de  fieltro,  corriendo  la  tela  que  se 
va  á  glasear  entre  el  cilindro  3-  la  faja  de  fieltro, 
desecándose  aquélla  por  contacto,  sin  arrugarse, 
toda  vez  que  el  fieltro  la  mantiene  fija  sobre  el 
cilindro  por  la  sola  acción  de  la  pre.siou;  delante 
del  cilindro  aprestador  de  que  hemos  hablado 
está  la  máquina  de  estirar,  de  la  que  pásala  tela 
á  una  serie  de  cilindros  huecos  ó  tambores,  ca- 
lientes por  el  vapor,  los  que  la  acaban  de  se- 
car. 

El  glaseado  del  pai^>el  puede  obtenerse  con 
apresto  ó  sin  él.  Los  papeles  que  no  tienen  cola  y 
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están  desuñados  á  preiiararse  á  la  gelatina  se 
les  da  este  apresto  desiuiés  de  una  )iriniera  elec- 
ción y  de  un  ajiartado,  en  el  cual  hay  que  tener 
esjiecial  cuidado  en  no  dejar  mota  alguna,  (jui- 
tándole  los  botones  de  jtasta  que  el  j)urificador 
no  baya  ]iodido  detener,  lo  que  se  consigue  con 
un  raspador,  y  se  bace  el  apartado  dividiéndole 
en  tres  clases:  el  inútil,  el  defectuoso,  que  jiorel 
corte  jiuede  i)uedar  aprovechable,  y  el  que  no 
tiene  delecto  alguno,  y  con  este  se  practica  el 
glaseado,  para  lo  cual  se  colocan  los  i)liegos  en 
la  jirensa,  en  porciones  de  500  á  1  000  ])Íiegos, 
entro  planchas  de  madera  ó  cartón,  rej)itiendo 
esta  ojieración  varias  veces,  cuidando,  ácada  vez, 
de  cambiar  la  posición  relativa  de  las  hojas,  unas 
respecto  de  otras,  para  establecer  el  contacto  en 
puntos  diferentes. 

Los  aderezos  con  prensa  hacen  desaparecer  las 
arrugas  del  papel,  pero  no  el  grueso,  y  pasan 
fiara  este  objeto  al  glaseador,  compuesto  de  dos 
cilindros  laminadores,  de  fundición  dura,  muy 
l»ien  calibrados,  de  los  que  el  uno  recibe  el  mo- 
vimiento del  árbol  motor  y  le  transmito  al  otro 
])or  la  i)resión;  las  hojas  van  separadas  unas  de 
otras  por  hojas  de  cartón  ó  de  metal,  para  que 
cada  ])liego  toque  por  sus  dos  caras  á  dichas  ho- 
jas; así  dispuesto  cierto  número  de  pliegos,  que 
se  \la.rna.jue(/o,  se  introducen  en  el  glaseador  por 
un  lado,  entre  los  cilindros,  que  lo  devuej  veri  ])or 
el  otro  lado,  después  de  haberle  hecho  sufrir 
una  gran  presión;  los  cartones  que  en  esfe  tra- 
bajo se  empleen  deben  ser  lisos,  de  igual  espe- 
sor en  toda  su  extensión,  flexiljjes,  inextensi- 
I)les,  delgados  y  muy  resistentes;  cuando  se  em- 
plean Iiojas  metálicas  son  de  acero,  de  zinc  ó  de 
cobre,  y  han  do  tener  las  mismas  condiciones 
que  los  cartones,  y  carecer  de  grietas,  soplados  ú 
ondulaciones  que  puedan  flestruir  la  pureza  de 
las  superficies.  El  papel  se  llama  glaseado  por  el 
as|iecto  brillante  que  presenta  después  de  la  jire- 
sión,  más  ó  menos  enérgica,  que  se  le  haya  hecho 
sufrir. 

Con  el  jiapel  sin  apresfo  las  oiieraciones  del 
glaseado  son  las  mismas,  pero  (jueda  con  menos 
brillo;  se  le  suele  llamar  naíinndo,  y  es  suave  al 
tacto  y  nada  transfiarente,  en  tanto  que  el  gla- 
seado á  la  gelatina  resulta  transparente;  en  el 
bruñido  y  el  satinado  pueden  emiilearsc  como 
auxiliares  hojas  de  cartón,  pero  en  el  glaseado 
es  indispensable  el  empleo  de  planchas  de  co- 
i)re. 

lias  causas  que  modifican  el  efecto  producido 
por  la  presión  son:  el  númeio  de  hojas  del  jue- 
go, el  estado  iirimitivo  do  sus  superficies,  el  nú- 
mero do  pases  por  la  prensa  y  el  tiempo  inverti- 
do en  cada  uno,  así  como  la  fuerza  de  presión 
ejercida. 

Los  juegos  son  generalmente  de  una  mano  á 
25  pliegos,  y  para  el  satinado  so  necesitan,  al 
menos,  dos  pases  j)or  el  glaseador;  la  fuerza  va- 
ría entre  medio  caballo  y  tres.  La  ])res¡ón  (juc 
en  la  mayor  ]iarte  de  los  alisadores  se  ejerce  tie- 
ne el  defecto  do  no  ser  igual  en  lodos  los  puntos 
del  juego,  porrino  es  muy  difícil  (pie  seadecs- 
])esor  uniforme,  de  donde  resulta  que  con  una 
fuerte  presión  las  hojas  metálicas  interpuestas 
sufren  un  laminado  desigual,  que  las  hace  ala- 
bearse y  plegarse  al  poco  tiempo  de  uso. 

Los  (;artones  so  glasean  como  el  papel,  puro 
sin  apresto,  emiileaudo  hojas  metálicas  para  cu- 
brir la  su]iorlicio  de  los  cartones,  que  (juedan 
brillantes,  llexil)les  y  do  aspecto  muy  unido. 

*  QLASERITA;  f.  .\fin.  Sulfato  potásico  anhi- 
dro, cuya  composición  i|UÍmicaso  représenla  en 
la  fórmula  KoSO,;no  es  mineral  abundanlcen 
los  terronns,  ni  tumpoco  so  halla  muy  repartido 
en  ellos,  siondi)  i'inicamcnlo  propio  de  delornii- 
nados  ¡¡roductos  volciínicos,  y  eso  en  casos  espo- 
cialísimos. 

(Jomo  la  glascrila  ha  sido  ya  descrita  en  el 
cuerpo  del  Dliciox  ap.ki,  habremos  delimitar- 
nos af|UÍ  á  ampliar  con  nuevos  ]iorinonoies  los 
datos  entonces  aportados,  tratando,  en  particu- 
lar, de  la  re])roducciiin  arlilieial  del  cuerpo, 
asunto  de  bastante  interés,  por  constituir  al 
presento  una  industiia  adelantada,  gracias  á  las 
a))licacioues  nunierosaa  de  que  es  susceptible  el 
sulfato  potásico  normal. 

No  puo<le  atiiinarsc  que  liaya,  en  rigor,  mé- 
todos especiales  para  sintetizar  la  gla«erita:  á 
ella  aplfcanse  los  jirocedimionlos  generales  do 
cristalización  por  vía  seca  y  por  vía  húmeda, 
tíuuando  como  punto  do  ]>artida  productos  na 
turnles  que  la  conlienon,  unís  ó  menos  impurifi- 
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I  cada,  por  otros  snlfatos  alcalinos,  asimismo  an- 
hidros, que  con  ella  son  isoniorfos,  la  tenardita 
ó  sulfato  de  sodio  principalmente,  hallada  en  las 
I  mismas  localidades  y  además  en  determinados 
¡  yacimientos  salinos,  sirviendo  de  ejemjilo  de  ellos 
[  los  de   Espartinas,  en  la  provincia  de  Madrid. 
I       Por  cualquier   método  que  se  obtengan  son 
siempre  dignos  de  estudio,  atendiendo  á  la  ma- 
!  ñera  de  estar  dispuestos  sus  elementos  y  á  las 
'  distintas  combinaciones  (lue  ofrecen  los  cristales 
,  de  glaserita,   cuya   identidad  con  los  naturales 
I  es  manifiesta,  y  llega  a  tal  punto  que  aml)0s  pue- 
den contener  cantidades  variables  de  sulfato  só- 
dico, como  mezcla  ó  asociación  mecánica  á  lo  que 
parece.  Hasta  íundir.en  crisol  de  barro,  ó  lüejorde 
platino,  el  sulfato  ](Ot;ísico  comercial,  ala  tem- 
I  peratura  correspondiente  al  rojo  cereza,  y  luego 
¡  dejar  enfriar  la  masa  con  mucha  lentitud  para 
ver  formarse  abundantes  )'  perfectos  cristales, 
de  buen  tamaño  y  fácilmente  medibles. Todavía 
es  más  sencillo  el  empleo  de  la  vía  húmeda:  es 
suficiente  tratar  por  agua  las  tierras  ó  materias 
que  contengan  el  sulfato  potásico,  y  evaporar  la 
disolución  (j  enfriarla  con  lentitud  si  se  ha  hecho 
en  caliente,  y  fórmanse  barras  cristalinas  de  gla- 
serita, pertenecientes  al  sistema  ortorróml'ieo; 
los   cristales   presentan   con    mucha  frecuencia 
aquellas  mismas  hemitropías  características  del 
aragoiiito. 

Debemos  observar,  jior  tratarse  de  un  hecho 
notable  desde  el  piinto  de  vista  cristalográfico, 
que  el  sulfatode  potasio,  lo  mismo  el  hallado  en 
ciertos  ¡iroductos  volcánicos,  que  el  obtenido, 
por  lo  general,  como  residuo  en  la  Industria  y  en 
los  laboratorios,  es  de  aquellos  cuerpos  que  me- 
jor ])resentan  la  simetría  seudolicxagonal,  cuyos  j 
fenómenos  ha  estudiado  M.  Kr.  Mallard,  respec- 
to de  la  glaserita  y  de  algunas  otras  substancias 
que  los  presentan,  aunque  no  siempre  con  la 
misma  claridad,  ni  con  la  Irecuencia  observada 
en  el  sulfato  anhidro  de  potasio,  susceptible  de 
numerosas  aplicaciones  industriales. 

GLAUBAPATITA:  f.  Min.    Fosfato  hidratado  I 
de  calcio,  constituye  una  bien  determinada  va- 
liedad  del  mineral  denominado  brusita,  en  cuyo 
concepto  agrúpase  con  la  metalnesita,  la  orniti- 
ta,  la  zengita,  la  pirognanita,  la  piroclasita,   la 
cpigrambita  y  el  guano.  No  lejos  de  e.ilos  cuer. 
pos,  poco  abundantes  en  los  terrenos  y  nunca 
hallados  en  grandes  cantidades,   se  colocan  la 
colofana  y  la  isoclasa,  cuya  composición  química 
es  la  do  dos  fosfatos   hidratados  de  calcio,  cuyos 
análisis  dejan  bastante  (pie  desear,  y  vienen  des-  j 
pues  la  cirrolita  y  la  tavisto(juita,  que  son  foslá-  | 
tos  dóblese  hidratados  calcicos  alumínicos.  Pocas  , 
son,   al  parecer  cuando  menos,   las    relaciones  , 
existentes  entre  los  fosfatos  de  calcio  hidratados  I 
3' las  ajiatitas  projiiamente  dichas:  sus  diferen-  ' 
cins  residen  en  particular  en  la  jirocedencia,  for- 
ma de  los  crisUiles  y  composición  (luíinicn.  Res- 
pecto do  las  ajjatitas  y  fosfoiitas,  ])uedo  decirse  ! 
•pie  so  constituyen  en   muy  variados  terrenos,   ' 
])or  lo  general  calizos,  de  diversas  Ibrmaciones, 
siendo,  de  otra  parte,  frecuento  hallarlas  en  ya- 
cimientos estanníferos;  en  cambio  todos  los  hi- 
dratos del  fosfato  de  calcio,  de  los  cuales  es  tipo 
ó  modelo  la  brusita,  proceden  del  guano,  y  sobre 
el  guano,  ó  en  sus  inmediaciones,  hállase,  lo  cual 
demuestra  cómo  en  su  g('nesis  ha  intervenido, 
de  alguna  manera,  la  materia  orgánica.  En  cuan- 
to á  la  forma  cristalina,  la  de  las  ai>atitas  perte- 
nece al  sistema  hoxigonal,  jiresentaudo.se,  segi'in 
las  circunstancias  exteriores,  modificados  de  muy 
diverso  modo  los  cristales:  la  glaulia])atit.i  y  sus 
congéneres,  cuando  crisialixnn,  lo  hae(>n  siempre 
en  foimas  eorrcsjiondiontes  al  sistema  monocH- 
nico,  y  en  caso  de  afectar  formas  geométricas  re- 
gulares, loque  es  poco  frecuente,  los  cristales  son 
poquefios  y  aplastados;  por  lo  general  constitu- 
yen masas  de  poco  volumen,  dotadas  do  estruc 
tura  concrecionada.    Tue.inte  á  la  composicicm 
química,  lasapalit.is  son  mo/clas  do  fosl^nto  tri- 
cálcico  con  ol   fluoruro  de  calcio,  reprnsentndis 
en  la  fórmula  general  para  todas, 

Crt„Ph,0,,,fFI.CI): 

en  cambio  los  hidratos  á  los  cuales  venimos  re- 
firiéndonos lo  son  de  un  fosfato  bicálcico,  rejire- 
aentado  en  la  fórniula  H,„Ca,PhjO|„,  no  tienen 
fluoruro  calcico,  y  su  agu-x  de  hidratación  llega 
al  2.'>  ó  2t>  por  100;  en  ellos  son  frecuentes  las 
mezclas,  y  la  de  la  brusita  típica  con  la  estrolita 
en  proporciones  sumamente  variables  admítese 
que  constituye  el  guano.  La  glauba]  atita  .sedes- 
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'  hidrata  con  bastante  dificultad  y  á  teni)>eratnra 
elevada,  calentándola  en  un  tubo  de  ensayo;  no 
se  funde  al  fuego  del  soplete;  si  luego  de  deshi- 
dratada se  calienta  en  un  tubito  con  "¡odio  me- 
tálico, rompiendo  después  el  tubo  se  iccoge  una 

j  masa  negra,  la  cual,  en  contacto  del  agua,  des- 
prende hidrógeno  fosforado.  Es  soluble  en  los 
ácidos,  y  la  disolución  en  el  nítrico  precipita  en 
blanco  añadiéndole  ácido  sulfúrico;  calentada 
con  molibdato  amónico  da  un  j.recipitado  de  co- 
lor amarillo,  sirviendo  esta  reacción,  que  es  muy 
sensible,  para  reconocer  el  ácido  fosfórico. 

*  GLAUBERiTA:  f.  -Vm.  Sulfato  dVhJe  sódico 
calcico  anhidro,  cuya  composición  química,  cr>ns- 
tante  y  bien  determinada,  se  representa  en  la 
fórmula  NaoCa^SO^);;  constituye  una  especiemi- 
neralógica  de  antiguo  conoci(ía,  abundante  en 
ciertos  terrenos,  frecuente  en  la  provincia  de 
Madrid,  y  sobre  todo  en  Villanubia  de  los  Ojos, 
en  la  de  Toledo,  donde  está  acaso  su  mejor  cria 
dero.  Este  mineral  ha  sido  ya  descrito  en  el 
cuerpo  del  DiccioNAr.lo;  de  consiguiente,  aquí 
sólo  ampliaremos  los  datos  entonce  consigna- 
dos, y  trataremos  particularmente  de  los  proce- 
dimientos empleados  para  la  reproducción  artifi- 
cial del  sulfato  doble  de  sodio  y  calcio,  cuya  sín- 
tesis ha  sido,  ya  desde  antiguo.  ol)jeto  de  muchos 
é  inijiortaiites  trabajos:  es  además  una  sal  de 
ajilicacioncs  industriales  imjiortantes,  base  de 
la  obtenci(jn  de  otros  varios  compuestos,  muchos 
de  elh.s  también  de  aplicación  inmediata.  Apar- 
te de  esto,  desde  el  puntfl  de  vista  mineralógico, 
la  glauberita  constituye  una  de  las  i^ás  intere- 
santes especies,  la  cual  representa  la  asociación 
de  dos  snlfatos,  el  calcico  )•  el  sódico,  formando 
una  verdadera  .sal  doble,  mediante  la  unión  equi- 
molecular  de  sus  componentes,  sin  intervención 
del  agua.  Hállase  siempre  el  sulfato  sódico  cal- 
cico en  los  5'acimientos  salinos  y  lugares  donde 
hay  aguas  que  contienen  disueltas  sales  sódica.-, 
calcicas  y  magnésicas,  y  vésele  en  terrenos  jiarti- 
cnlarmente  yesosos,  puesto  que  al  cibo  del  ye- 
so procede  la  glauberita,  y  á  lo  menos  en  jiarte 
á  sus  expensas  se  ha  formado,  conforme  lo  acre- 
dita la  composición  general  de  los  terrenos  don- 
de la  glauberita  tiene  sus  yacimientos.  Fué  Dau- 
brée  el  primero  que  la  obtuvo  artificialmente 
muy  bien  cristalizada  y  jior  sínte.-is  directa,  á 
cuyo  fin  procedió  mezclando  íntimamenie  ]>ro. 
porciones  Cíjuivalentes  de  sulfato  de  sodio  y  sul- 
fato de  calcio,  y  calentando  luego  la  mezcla  en 
crisol  de  barro  hasta  la  fusión  tranquila  del 
juimero.  En  185;"'  ajilicó  Fritzsche  otro  j>rocedi- 
miento  distinto,  también  sencillo,  y  cuyos  re- 
sultados son  siempre  safisfajforios;  todo  se  re- 
duce ú  disolver  en  25  partes  de  agua  60  de  .sul- 
fato de  sodio  puro  y  cristalizado,  añadiendo  des- 
pués al  líquido  una  parte  de  yeso  obtenido  jior 
preci]iitación  de  una  sal  soluble  de  calcio  j^or  el 
ácido  sulfúrico.  La  disolución  es  menester  eva- 
¡lorarla  á  temperatura  un  jioco  suj>crior  de  la 
correspondiente  á  SO"  centesimales,  y  esto  es 
sulicieiitc  para  que  cristalice  la  glauberita  en  sus 
habituales  formas  En  otro  cxiwrimento  consi- 
guió ol  mismo  autor  el  sulfato  doble  de  sodio  y 
calcio  dotado  de  los  peculiares  caracteres  del  ha- 
llado en  Villarrubia  de  li  ''  i  ello  limi- 
tábase á  calentar,  á  la  ti  eorrcsjion- 
diente  á  80",  el  yeso  me,-  cido  sulfú- 
rico monohidrafado,  diluido  en  dos  veces  sn  vo- 
lumen de  agua  saturada  en  frío  de  sulfato  de  .«o- 
dio.  Operando  de  esta  suerte  no  se  tarda  en  ver 
formarse  hermo'os  cristales,  cuya  identidad  con 
los  de  la  localidad  citada  es  |>atentc  y  de  tal  mo- 
do se  reproducen. 

OLAUCOPIDO:    n.     ''     '.    '  ^        r    = 

del  nidf II  de  los  Icp 

teróccros,  familia  de  .         ... 

Fabrieio,  y  cuyos  princij>aies  caracteres  son  ioí- 

siguientes:  ciier|>o  grueso  v  alargado;  anten.is 

provistas  de  una  doble  fila  fie  diente.^  alargados 

ó  biiK-ctinados:  alas  estrechas  y  alartradaa,  re- 

r  T  'nn  1.^  1  rr  ^-^   '    -■■-,- -■  —     ■  .„  .i.  -:.. 

■ ,  -    . .      1  , .  . 

Iv    ^    1!    i  :1?',11.:'  <  ' 

y  projiias  do  las  regiones  ecuatoriales.  Kntre 
ellas  citaremos  el  (Jlauropis  formosn  noiadural, 
que  se  encuentra  coniiiiimcnlc  m  Madag.iFcnr 
en  enero,  julio  y  agosto:  vuela  lentamente  y  'c 

jMisa  sobre  las  gramfneas, ; ■■ '-■       -'-    <f]K<¡ 

encuentra   unidas  con   fi'  i    se 

fo-ia  sobre  los  arboléis,   y  >•  :erte 

mente  se  la  hace  caer,  pnes  segun  |«i»r*ce  es  una 
es|iecie  toi|«  y  j^'sada:  en  la  misma  isla  vive 
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tanibii'ii  ol  O.  viadaf/nicurensis  Boi.sd.,  que  no 
es  tan  común  como  la  otra  especie,  y  sólo  se  en- 
cuentra en  Tamatave  y  Surakack,  en  los  bos- 
ques. 

GLAUCOPIRITA:  f.  Afin.  Arseniuro  de  hierro, 
cobre  y  cobalto,  tenido  por  variedad  de  la  leu- 
copirita,  y  en  tal  concepto  agrupado  con  los 
minerales  á  él  semejantes  denomiuados  gesperi- 
ta,  weis.serz  y  oriloíta;  en  realidad  trátase,  nie- 
jor  que  de  un  arseniuro  triple,  de  un  arseniuro 
de  hierro,  el  cual  contiene  en  pequeñas  y  varia- 
bles cantidades,  pocas  veces  determinadas  por  el 
análisis,  cobre  y  cobalto,  mas  no  ha  de  conside- 
rarse en  modo  alguno  asociándose  el  arseniuro 
de  hierro  típico  con  la  esmaltina  y  la  domeiqui- 
ta,  pues  no  contiene  suficiente  proporción  de 
arsénico  jiara  saturar  los  tres  metales,  cons- 
tituyendo una  combinación  definida  y  de  com- 
posición constante.  Únese,  no  obstante,  el  cuer- 
po que  nos  ocupa  al  mispiquel,  que  es  uñar 
seniosulfuro  de  hierro  muy  importante,  sus 
ceptible  de  grandes  aplicaciones  industriales, 
lormado  mediante  la  unión  del  sulfuro  de  hierro 
típico  con  el  arseniuro  del  propio  metal  en  pro- 
porciones equimolecuiares,  y  la  prueba  de  se- 
mejantes relaciones  hállase  en  el  hecho  muj' 
frecuente  de  estar  sustituido  parte  del  hierro  en 
tal  compuesto  con  el  cobalto,  siendo  éste  el  mo- 
do de  generarse  la  danorita,  cuya  substancia 
sólo  es  una  variedad  cobaltíléra  de  mispiquel. 
Respecto  de  las  combinaciones  binarias  de  arsé- 
nico y  hierro,  sólo  dos  se  conocen  que  son  espe- 
cies mineralógicas  definidas,  aun  cuando  con- 
tienen bastantes  impurezas;  la  lolingita,  tan  ar- 
senical  que  contiene  hasta  cerca  de  73  por  100  de 
arsénico,  y  la  leucopirita,  bastante  menos  arse- 
nical,  á  cuya  especie  pertenece  la  glaucopirita, 
mineral  poco  abundante,  procedentes  casi  todos 
los  ejemplares  conocidos  de  Reichonstein,  en  Si- 
lesia, donde  se  utiliza  para  obtener  el  ácido  ar- 
senioso. Cristaliza  el  arseniuro  de  hierro  objeto 
del  presente  artículo  en  formas  referibles  al  sis- 
tema rómbico,  y  al  igual  de  sus  congéneres  es 
isomorfo  con  la  lolingita;  también  se  halla  en 
masas  compactas  ó  diseminadas,  poseyendo  en 
ambos  casos  una  exfoliación  fácil  y  perfecta;  la 
fractura  es  desigual,  posee  brillo  metálico  no 
muy  intenso,  es  opaco  y  de  color  blanco  amari- 
llento, casi  nunca  gris  acerado;  su  peso  específi- 
co puede  representarse  en  el  número  7,  y  la  du- 
reza por  5,-5;  á  la  composición  química  le  co- 
rresponde, prescindiendo  de  las  mezclas  acci- 
dentales, la  fórmula  FcoAs..,,  correspondiente  á 
un  sesquiarseniuro.  Calentada  la  glaucopirita  en 
un  tubo  de  ensayo,  se  descompone  á  temperatu- 
ra no  muy  elevada,  sublimándose  el  arsénico 
metálico;  al  fuego  del  soplete,  y  con  soporte  re- 
ductor de  carbón,  da  en  seguida  vapores  arseni- 
cales,  bien  pronto  reconocibles  por  su  olor,  y  se 
funde  resultando  un  glóbulo  metálico  decolor  ne- 
gro, completamente  desprovisto  de  cualidades 
magnéticas.  Por  vía  húmeda  le  ataca  el  ácido 
nítrico,  en  cuyo  caso  la  disolución  es  parcial  y 
queda  por  residuo  insolul)le  ácido  arsenioso,  de 
color  blanco  más  ó  menos  puro  y  pulverulento. 

QL.AUKE:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos ochenta  y  ocho,  descubierto  por  el  astró- 
nomo alemán  Suter  el  día  20  de  febrero  de  1890 
en  el  Observatorio  de  Leiden.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  11."  magni- 
tud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
cerca  de  cinco  años,  y  describe  una  órbita  cuya 
excentricidad  es  0,205,  y  cuyo  plano  tiene,  res- 
pecto del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  5°. 

GLENIÉA  (de  Glhen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  do 
plantas  ( Glennica)  perteneciente  al  tii)o  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  súperováricas,  cuyas  especies  habitan  en  Cei- 
lán,  y  son  plantas  arbóreas,  grandes,  con  las  ho- 
jas alternas  imparipinadas,  compuestas  de  uno 
ó  dos  })ares  de  folíolas,  con  las  flores  pequeñas 
dispuestas  en  racimos  sencillos  ó  compuestos; 
cáliz  pequeño  quinquelobulado;  corola  de  cinco 
pétalos  [lequeños;  fruto  pomiforme  obtusamente 
trilobulado. 

GLEOTRIQUIA  (del  gr.  7X0405,  glutinoso,  y 
Sei'f,  Te¡xós,  cabello,  pelo):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Glasotrichia)  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  do  las  cia- 
noficeas,'  familia  de  las  Nostocáceas,  cuj'as  espe- 
cies habitan  en  las  aguas  dulces  ó  mezcladas,  y 
se  caracterizan  por  tener  la  fronde  esférica,  ma- 


ciza ó  hueca,  constituida  por  filamentos  aparen- 
temente ramificados  y  disjiuestos  radialniente  á 
partir  del  centro;  vaina  visible  en  la  base  del 
tricoma;  tricomas  ílageliíoinies,  nudosos,  con- 
fluentes en  la  extremidad;  heterocistos  basila- 
res; esporas  formadas  encima  de  los  heteroscis 
tos;  hormogonios  dispuestos  en  series.  Su  es- 
pecie más  notable  es  la  Gloeotrichia  natans 
Rabenh.,  cuya  fronde  globosa  llega  á  alcanzar 
hasta  10  centímetros  de  diámetro,  presentando 
una  ajiariencia  bulbosa,  hueca  y  de  color  ver- 
de oliváceo;  tricomas  de  7  á  9  micrón  de  diá- 
metro, oliváceos,  angostados  en  un  pelo  grue- 
so; artejos  inferiores  tan  largos  como  anchos,  y 
los  superiores  más  largos;  esporas  de  iO  i  2ft0 
micrón  de  largo  jior  10  á  20  de  grneso,  sin  con- 
tar la  vaina  gelatinosa.  Suele  hallarse  sobre  las 
plantas  acuáticas  en  los  charcos  y  lagunas. 

'■  GLICEROFOSFATO  DE  CAL:  Terap.  El  doc- 
tor A.  Robín  ha  demostrado  que  el  glicerofos- 
fato  de  cal,  en  inyección  subcutánea  á  la  dosis 
de  0,25  gramos,  aumenta  el  residuo  total  de  la 
orina,  la  urea  (de  23,5  á  31,73),  el  coeficiente  de 
oxidación  azoada  (de  80,7  á  84  por  100),  los  clo- 
ruros, los  sulfatos,  el  coeficiente  de  oxidación 
del  azufre  (de  70  á  90  por  100),  la  cal,  la  mag- 
nesia y  la  potasa.  No  parece  que  influye  favora- 
blemente sobre  el  ácido  úrico,  ni  hace  variar 
más  que  en  proporciones  insignificantes  el  fós- 
foro incompletamente  oxidado,  que  tiende  más 
bien  á  disminuir. 

Ejerce,  pues,  sobre  la  nutiición  de  todos  los 
órganos  una  poderosa  aceleración,  y  ésta  es  de- 
bida á  un  estímulo  particular  del  aparato  ner- 
vioso, antagonista  del  que  provoca  la  antipiri- 
na.  La  antipirina,  dice  A.  Robín,  es  el  medica- 
mento de  la  excitabilidad  nerviosa  exagerada, 
mientras  que  los  glicerofosl'atos  son  los  medica- 
mentos de  la  depresión  nerviosa. 

Las  inyecciones  subcutáneas  de  glicerofosfato 
de  cal  producen  electos  tan  enérgicos,  por  lo 
menos,  como  el  líquido  testicnlar,  que  proba- 
blemente sólo  obra  por  el  fósforo  orgánico  qne 
contiene.  Convendrá,  pues,  emplearlas  en  lugar 
de  este  líquido,  porque  así  se  dispone  de  un  pro- 
ducto definido,  dosificablc,  en  vez  de  una  pre- 
paración incierta,  variable  y  qne  se  altera  con 
facilidad. 

El  Dr.  A.  Robín  ha  estudiado  el  valor  tera- 
péutico de  los  glicerofosfatos  después  de  anali- 
zar la  composición  de  las  orinas  do  los  neurasté- 
nicos. En  efecto,  contienen  aquéllas  cantidades 
relativamente  con.siderablos  de  fósforo  no  oxi- 
dado jior  completo,  y  que  se  encuentra  sobre 
todo  en  forma  de  ácido  fosfoglicérico.  Creyendo 
que  sería  conveniente  introducir  en  el  organis- 
mo el  fósforo  bajo  la  forma  de  una  combinación 
orgánica  lo  más  parecida  que  sea  posible  á  la 
que  tiene  en  el  sistema  nervioso,  el  Dr.  Robín 
empleó  los  glicerofosfatos  de  cal,  de  potasa  y  de 
sosa,  solos  ó  asociados,  por  la  vía  estomacal  ó 
por  la  subcutánea. 

Los  resultados  han  sido  favorables  en  muchos 
casos  de  ciática,  de  tic  doloroso  de  la  cara,  de 
enfermedad  de  Addison.  En  los  atáxicos  se 
han  hecho  inyecciones  subcutáneas  de  glicero- 
fosfato de  cal,  á  la  dosis  diaria  de  25  centigra- 
mos, con  éxito  menos  i)ositivo.  Kn  cambio  con- 
viene el  glicerofosfato  de  cal  contra  las  depre- 
siones nerviosas,  las  convalecencias,  las  astenias 
nerviosas,  la  clorosis,  la  albuminuria,  la  fosfa- 
turia,  la  ataxia,  la  hiperestenia  gástrica,  la  ciá- 
tica aguda,  el  tic  doloroso  de  la  cara. 

Se  ha  usado  el  jarabe  ó  la  disolución  de  glice- 
rofosfato de  cal,  á  la  dosis  de  O, T'O  á  1  gramo 
de  substancia  activa;  y  también  las  inyecciones 
hipodérmicas,  para  lo  cual  se  emplea  una  diso- 
lución acuosa,  saturada,  esterilizada  y  encerra- 
da en  tubos  convenientemetite  preparados.  En 
la  actualidad  (marzo  1899)  la  forma  más  gene- 
ralizada es  el  glicerofosfato  de  cal  granulado,  y 
á  su  fabricación  se  dedican  no  pocos  farmacéuti- 
cos nacionales  y  extranjeros. 

GLICEROSULFUROSO  (AciDO):  adj.  Qidm. 
Dícese  de  los  cuerpos  que  resultan  do  sustituir 
uno  ó  nnis  oxhidrilos  de  la  glicerina  jior  el  gru- 
po monovalente  SO;íH.  Como  la  glicerina,  según 
su  fórmula 

CH,,.OH 
I 

CH.OII 
I 

CH.,.01I 
indica,  contiene  tresoxhidrilos,  j>odráu  introdu- 


cirse en  8U  nioléctila  tres  gru[)08  sulfónicos,  do* 
ó  uno,  y  resultarán,  por  lo  tanto,  tres  ácidos  gli- 
cerosul  fu  rosos,  cuya  comfKJsición  estará  exjiresa- 
da  por  las  fórmulas  empíricas 


ó  bien 


C;,H(,S05,  C.E^íi.jOj  y  CaH^SjO^ 

CH,,..'-:0,H 

I 

CH.OH 


CH,.OH, 

(ácido  ghceromonoiulfuroso ), 
CH.SO.H 

CH.OH 

I 
CH5.S0,H 

(ácido  glicerodmilfii.roso)  y 

CHj.SOsH 

I 
CH.SO3H 

I 
CH.,.SO:,H, 

( ácido  glicerotrisulfv.roso ). 

El  primero  de  estos  cuerpos,  ó  sea  el  mono- 
sulfuroso,   se  obtiene  oxidando  la   tioglicerina 

CH;.SH 

CH.OH 

I 

CHo.OH, 

para  convertir  el  grupo  SH  en  SO..H:  se  consi- 
gue esta  oxidación  tratando  la  tioglicerina  (un 
gramo-molécula  ,  por  ácido  nítrico  (dos  gramos- 
moléculas),  reducido  á  una  densidad  igual  á  1,2 
al  que  se  añade  su  volumen  de  agua.  La  mezcla 
que  así  resulta  se  calienta  en  baño  de  María,  y 
después  de  terminada  la  reacción  se  evapora 
hasta  reducir  mucho  el  vohunen  del  líquido,  y 
se  trata  por  agua,  que  determina  la  separación 
de  una  substancia  que  se  deposita  en  copos  poco 
ai)retado«,  calentaTido  de  nuevo  con  una  peque- 
ña cantidad  de  ácido  nítrico,  hasta  que  la  diso- 
lución se  aclare  y  adquiera  cierta  transparen- 
cia; en  estas  condiciones  se  satura  en  calien- 
te con  carbonato  de  plomo,  se  filtra,  .se  separa  el 
plomo  contenido  en  la  di.?olución  por  medio  de 
una  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  se  reduce 
el  líquido  á  pequeño  volumen  por  evaporación 
y  teniendo  cuidado  de  no  elevar  mucho  la  tem- 
peratura, se  deja  en  el  vacío.  Pasado  algi'in  tiem- 
po, el  ácido  gliceromonosnlfuroso  forma  una  ma- 
sa gomosa,  poco  coloreada  5'  delicuescente.  Ac- 
tuando este  ácido  con  los  hidratos  y  carbonatos 
metálicos  se  obtienen  las  sales  correspondientes, 
qne  resultan  de  sustituir  el  hidrógeno  del  grupo 
sul fónico  por  los  metales.  Estos  cuerpos  son  so- 
lubles en  el  aguo,  insolubles  en  alcohol  }•  difí- 
cilmente cristalizable.  La  sal  potásica  es  gomosa 
y  delicuescente;  por  evaporación  lenta  se  trans- 
forma en  masa  sólida,  que  examinada  al  micros- 
copio resulta  estar  constituida  por  agrupaciones 

SO-K 
de  cristales  aciculares,  de  fórmula  C3H5<J;tÍ' 

La  sal  de  j>lomo  es  la  única  que  cristaliza  con 
facilidad.  La  de  bario,  t.\.tada  por  cloruro  de  fós- 
foro, da  lugar  á  la  formación  de  un  cloruro  vis- 
coso que  los  álcalis  transforman  en  gliceromono- 
sulfitos;  empleando  exceso  de  iiercloruro  de  fós- 
foro, y  calentando  á  200°,  se  obtiene  oxicloruro 
de  fósforo,  cloruro  de  tionilo  y  íriclorhidrina. 

El  ácido  glicerodisulfuroso  se  obtiene  calen- 
tando la  diclorhidrina  mezclada  con  sulfito  po- 
tásico en  un  matraz  provisto  de  refrigerante  as- 
cendente hasta  que  desaparezca  la  capa  oleagi- 
nosa que  en  un  principio  forma  la  diclorhidrina. 
La  sal  potásica  que  se  forma,  purificada  por 
cristalización  y  descompuesta  ]ior  nn  ácido,  da 
el  ácido  que  no  se  ha  conseguido  cristalizar.  Ca- 
lentado este  cuerpo  con  pota.-a  cáustica,  se  trans- 
forma en  glicerina  v  snlfito  con  mucha  facili- 
dad. 

La  sal  potásica, 

CHa-SO,K 

I 
CN.OH 

I 
CH,-SOsK, 

cristaliza  en  prismas  ortorrónibicos;  la  báricaen 
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nianieloiies  anhidros  si  cristaliza  por  eiifriainien- 
to  de  las  disoluciones  calientes,  ó  con  dos  molé- 
culas de  agua  en  caso  contrario.  Las  sales  amó- 
nica, plúmbica  y  otras,  cristalizan  con  facilitiad. 

El  ácido  glicerotrisulluroso  se  obtiene  al  esta- 
do de  sal  i)ütásica  con  la  triclorhidrina  y  el  sul- 
filo potásico.  Se  purifica  transformándole  en  sal 
de  bario,  que  es  anhidra  y  poco  soluble  en  agua 
fría. 

GLICOLINA:  f.  Quím.  Compuesto  básico  de 
composición  expresada  por  la  fórmula  CgH^N.j, 
ó  también 


N 


HC 


CH,-C 


C-CH, 


CH. 


obtenido  por  reducción  de  la  isonitrosacetona. 
Para  obtener  este  cuerpo,  también  designado 
con  el  nombre  de  a^' -dimetil-y-diazinu,  según 
el  método  de  F.  P.  Treadwell,  se  parte  do  la 
isonitrosacetona  que  haya  sido  obtenida  por 
medio  del  éter  acetilacético  y  el  ácido  nitroso, 
efectuando  su  reducción  con  el  cloruro  estannoso 
en  condiciones  especiales,  que  se  indican  á  con- 
tinuación. 

La  isonitrosacetona  completamente  pura  se 
introduce  en  la  cantidad  de  cloruro  estannoso 
que  de  antemano  se  ha  calculado  por  la  teoría, 
teniendo  cuidado  de  disolverle  en  ácido  clorhí- 
drico lo  más  concentrado  posible.  El  líquido 
transparente,  diluido  con  agua,  contiene  el  clor- 
hidiato  de  amidocetona  formado;  se  satura,  des- 
pués de  enfriado,  por  una  lejía  de  potasa  que 
contenga  el  30  jior  100  de  álcali,  tratando  inme- 
diatamente la  masa  resultante  por  exceso  de  una 
disolución  acuosa  saturada  de  cloruro  mercúri- 
co. Se  calienta  durante  algunos  minutos,  sirvién- 
dose al  efecto  de  un  baño  de  J'aría,  y  se  destila 
la  masa  total  por  medio  de  una  corriente  de  va- 
por de  agua  ligeramente  recalentado. 

Como  resultado  de  la  destilación  se  obtiene  un 
líquido  acuoso,  que  contiene  el  total  de  laglico- 
lina  producida. 

La  glicolina  ó  ketina,  como  llama  Treadwell 
á  ese  cuerpo,  se  origina  ó  se  encuentra  entre  los 
productos  de  la  acción  del  cloruro  amónico  so- 
bre la  glicerina  á  alta  temperatura.  Etard,  mu- 
cho antes  que  Treadwell,  había  obtenido  de  esos 
productos  la  glicolina,  si  bien  muy  impura;  pero 
como  ambos  químicos  no  llegaron  en  un  princi- 
pio al  compuesto  puro,  no  se  dieron  cuenta  de 
la  identidad  del  producto  obtenido  por  procedi- 
mientos tan  distintos  como  son  los  do  los  (]uími- 
cos  citados.  Stndir,  repitiendo  los  trabajos  de 
Etard,  llegó  á  obtener,  partii'ndo  do  los  prodtic- 
tos  originados  iior  la  acción  del  cloruro  amónico 
sobro  la  glicerina,  respetable  cantidad  do  glico- 
lina en  jicrlécto  estado  de  pureza,  y  entonces  fué 
cuando,  coiniiarando  ese  ))roducto  con  la  ketina 
do  Treadwell,  so  dedujo  la  identidad  de  las  dos 
substancias. 

VA  método  seguido  por  Stiehr  para  llegar  á  la 
glicolina  pura,  partiendo  del  material  indicado, 
se  funda  en  la  |)rojiiedad  que  esa  base  jiosoe  de 
formar  un  clorovtercurinto  casi  insolublo  en  el 
agua.  Se  intentó  primero  conseguir  la  jiurilica- 
ción  por  (Icstilaciíin  fraccionada,  peí  o  la  glicoli- 
na ó  a/3-dimctil-7-diazina.  (|iio  se  origina  on  la 
reacción  de  Etard,  va  acompañada  do  bases  pi- 
rídicas  que  hierven  á  tem]ieratura  muy  jiróxima 
á  la  do  a(]urlla  base,  y  hubo  que  desistir  de  la 
))urificación  ])or  esc  medio.  La  transformación 
do  la  glicolina  en  cloronicrcuriato,  y  su  separa- 
ción (lo  las  bases  que  le  acompañan,  so  consigue 
fácilmente  sin  más  (|Uo  tratar  la  mezcla  do  las 
bases  por  exceso  rio  una  disolución  de  cloruro 
mercúrico;  la  sal  doble  olilenida  so  purifica  cris- 
talizándola i>or  enfriamiento  de  sus  disoluciones 
en  ácido  clorhídrico  hirviendo. 

I)is|ionieudo  do  un  cloromercurinto  jniro,  la 
obtención  de  la  buso  es  sencilla;  ¡-o  descompone 
])or  potasa  cáustica  y  se  destila  con  corriente  do 
vapor  do  agua,  que  arrastra  )ior  coin]'leto  á  la 
glicolina.  La  disolución  acuosa  asi  obtenida  se 
satura  ])or  ácido  clorhítlrico,  se  evapora  p:ira 
cristalizar  (d  clorhidrato  formado  y  se  destila  de 
nuevo  sobro  jtotasa  sólida.  La  gliclina  asi  ob- 
tenida es  ¡lura.  Siguiendo  para  la  obtención  de 
esta  base  el  método  dado  por  Trenihvell,  convie- 
ne pvirificar  el  proihwto  final  siguiendo  un  pro- 
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cedimiento  análogo  al  que  üe  acaba  de  indi- 
car, aunque  puede  evitarse  pasar  por  el  clorhi- 
drato. 

La  glicolina,  cualquiera  que  sea  su  proceden- 
cia, estando  pura  es  líquida,  completamente 
transparente,  muy  refringente  y  de  olor  que  re- 
cuerda al  de  la  piridina.  Hierve  sin  experimen- 
tar la  menor  descomposición  á  ISó";  se  disuelve 
en  todas  proporciones  en  agua,  lo  mismo  en  la 
caliente  que  en  la  fría,  alcohol  y  éter  ordinario. 
Las  disoluciones  acuosas  poseen  reacción  alcali- 
na; tratando  la  glicolina  pura  por  agua  se  ob- 
serva una  elevación  notable  de  temperatura, de- 
bida á  la  formación  de  un  hidrato.  Por  lo  demás 
esta  base  es  higroscójiica,  fácilmente  volátil  con 
el  vapor  de  agua,  y  posee  á  O"  una  densidad  que 
tan  sólo  excede  á  la  del  agua  tomada  á  4°  centí- 
grados en  0,0079. 

La  glicolina  bien  pura,  sometida  á  un  descen- 
so lento  de  temperatura,  se  solidifica  afectando 
la  forma  de  láminas  transparentes  que  correspon- 
den al  sistema  cúbico  ó  romboédrico;  estos  cris- 
tales funden  á  15°.  Se  ha  observado  que  la  glico- 
lina ])rocedente  de  la  glicerina  se  solidifica  más 
difícilmente  y  no  cristaliza,  en  tanto  que  la  pro- 
cedente de  la  isonitrosacetona  cristaliza  con  faci- 
lidad; esta  diferencia  es  sin  duda  debida  á  las  im- 
purezas que  siempre  acompañan  al  producto  ori- 
ginado por  la  glicerina. 

Entre  los  compuestos  salinos  originados  por 
la  glicolina  al  combinarse  con  los  ácidos  figura 
en  primer  término  el  clorhidrato,  que  se  obtiene 
saturando  por  ácido  clorhídrico  de  media  con- 
centración la  base  disuelta  en  éter  ordinario  ab- 
soluto, es  decir,  completamente  privado  de  agua 
y  alcohol.  Esta  sal  se  disuelve  perfectamente  en 
el  agua,  de  cuyas  disoluciones  cristaliza  por  eva- 
poración. Se  disuelvo  poco  ó  nada  en  alcohol 
concentrado.  Estando  bien  seca  no  se  funde 
por  la  acción  del  calor,  jiero  á  temperaturas 
superiores  á  160°  adquiere  algo  de  color,  subli- 
mándose completamente  á  temi>eraturas  algo 
mayores. 

El  clorhidrato  de  glicolina,  adicionado  de  al- 
gunas gotas  de  ácido  clorhídrico,  ó  las  disolucio- 
nes fuertemente  clorhídricas  de  la  base  tratadas 
por  el  cloruro  platínico,  determinan  la  formación 
de  un  cloroplatinato  de  fórmula 

CfiH^N..2HCl,PtCl4, 

que,  cristalizado  de  sus  disoluciones  acuosas,  se 
jiiesenta  en  tablas  no  delicuescentes,  de  color 
igual  al  del  dicromato  jiotásico,  )•  que  contienen 
tres  moléculas  do  agua  de  cristalización.  Expues- 
to este  cloroplatinato  á  la  acción  del  aire  seco 
retiene  las  tres  moléculas  de  agua,  jiero  en  el 
vacío  y  sobre  ácido  sulfúrico,  ó  bien  expuesto  ¡i 
la  acción  de  nna  temperatura conijirondida  entre 
100  y  110",  queda  completamente  anhidro.  Al- 
gunos químicos  indican  (pie,  al  mismo  tiem)>o 
ípie  el  anterior  cloioplatinato,  .«e  forma  atro  de 
fóinuda  (C,¡HKN,,.HCl)J'tClj.4H.,0,  cuyas  pro- 
piedades no  han  sido  bien  estudiadas. 

(Calentando  suavemente  una  disolución  acuo- 
sa de  cualquiera  de  esos  dos  cloroplatinatos,  y 
dejando  enfriar  despiiés  en  perlocto  re|ioso  se 
obtiene  un  depósito  cristalino  de  color  amarillo 
obscuro,  constituido  jior  un  compuesto  de  fór- 
mula (C,nHN.,).,.HCl.Pt<l,. 

Hirviendo  las  di-solucioncs  del  cloroplatinato 
.se  transforma  en  compuesto  de  fórmula 

C,,nHN.,.PtCI^, 

q\ie  so  deposita  bajo  la  forma  de  polvo  cristali* 
no  amarillo,  poco  ó  nada  .soluble  en  el  agua  hir- 
viendo. 

i;i  cloroav.roto  de  glicolina  se  obtiene,  como  el 
clor.qilatinato,  tratando  el  clorhiilrato  y  las  di- 
soluciones fuertemente  clorhídricas  de  glicolina 
por  cloruro  áurico.  Cristaliza  con  una  molécula 
de  agua;  se  disuelve  jioco  en  el  agua  fría;  funde 
sin  descomposición  á  l'í.'>°,  y  se  transforma  en  el 
compuesto  C,JI,N,.  cuando  .se  hierven  sus  di.^olu- 
clones  largo  rato. 

Kl  cloromrrmriato,  compuesto  más  imjwrtan- 
te  formado  por  la  glicolina,  por  ser  al  estado  á 
tiue  se  conduce  para  obtenerla  comjiletamente 
l>ura,  no  se  disuelve  en  el  agua  fría,  sí,  aunque 
en  pequeña  cantiiiad.en  la  caliento  ligeranten- 
te  ,ici(lula<la  con  el  ácido  clorhí.lrico,  depositan- 
dogo  por  enfriamiento  en  agujas  prismáticas  de 
bast:>nte  longitud.  Corros|«onde  este  cuerpo  á  la 
fórnnda  C,;H.<N.,.'2Hg(.  1..;  snsilisoluciones,  trata- 
das por  una  disolvición  saturada  y  caliente  de 
cloruro  mercúrico,  forman,  por  enfriamiento,  un 
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compuesto  que  contiene  una  moléeula  más  de 
cloruro  mercúrico. 

El  cloruro  de  zinc,  combinándose  con  la  glico- 
lina, origina  una  sal  doble  poco  soluble,  el  nitrato 
argéntico,  un  compuesto  cristalino  poco  soluble 
también,  el  ácido  pícrico,  un  ;>í'cra¿o cristalizado 
en  agujas  amarillas  ¡loco  solubles  fusibles  sin  des- 
composición á  157''.  Calentada  esta  sal  durante 
algún  tiempo  en  baño  de  María,  pierde  por  com- 
pleto toda  la  base. 

La  glicolina,  reacccionando  con  el  yoduro  de 
metilo,  da  lugar  á  la  formación  de  un  yodometi- 
laio  muy  soluble  en  agua  y  poco  en  el  alcohol 
abioluto,  que  cristaliza  en  prismas  amarillos  fu- 
sibles á  230°,  correspondientes  á  la  fórmula 

CgH.No.CHjL 

Con  el  cloruro  de  motilóse  obtiene  un  doromcli- 
Jato  poco  soluble  en  agua,  que  tratado  por  clóri- 
do  platínico  origina  un  cloroplatinato 

(CgHsNj.CH,Cl),PtCl4, 

que  tiene  la  propiedad  de  disolverse  en  el  agua, 
mucho  menos  en  caliente  que  en  frío. 

Oxidando  la  glicolina  ó  ^  -dimetil-7-diazina 
])or  permanganato  j/otásico  en  cantidad  necesa- 
ria para  que  la  oxidación  se  localice  en  un  solo 
grupo  metílico,  se  obtiene  el  ácido  a-meíil-ydi- 
azina-^'  -meiiloico  ó  2.f>rnelilpirazinacarbónico, 
como  se  le  llama  también.  Su  oxidación  se  veri- 
fica mejor  con  el  permanganato  en  disolución  al- 
calina, \-  una  vez  terminada  se  filtra  para  sej^a- 
rar  el  bióxido  de  manganeso  originado,  se  neu- 
traliza por  ácido  nítrico,  preci]>itando  inmedia- 
tamente por  el  nitrato  argéntico.  La  sal  de  plata, 
recogida  y  jnirificada  por  cristalización  de  sus 
disolucione?  del  agua  hirviendo,  se  desconij^one 
]ior  medio  de  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico, 
y  queda  libre  el  ácido 

N 


C-CO.OH 


HC 


CH,-C 


El  ácido  metil--)  metiloico  se  disuelve  fácil- 
mente en  el  agua  caliente  y  jtoco  en  la  fría.  Por 
enfriamiento  de  las  disoluciones  acuosas  calien- 
tes se  deposita  cristalizado  en  prismas  sin  agua 
de  cristalización  fusibles  á  200°;  sosteniendo  esta 
temiicratura  durante  algiin  tiempo,  ó  calentando 
algo  más,  se  sublima  este  cuerj>o,  obteniéndo.<e 
entonces  cristalizado  en  agujas  de  aspecto  se- 
doso. 

Si  la  glicolina  se  oxida  más  profundamente 
sirviéndose  del  mismo  j>ermanganato  potásico, 
es  decir,  si  la  cantidad  de  oxígeno  disponible  es 
bastante  para  transformar  los  dos  grui>os  metí- 
licos que  esa  base  contiene  en  grujios  carboxíli- 
eos,  se  ciigina  dciilo  y-dhzivadwtetUoiCo 

N 


HC 


C-CO.OH 


CHs-Clv         JCH 

N, 

auc  se  purillca  convirtiéndole  en  sal  smoniací^ 
escomponiendo  en  caliente  las  diso'uciom  s 
acuosas  de  esta  sal  por  medio  del  ácido  niliiio 
ililuí<lo  y  cristalizando  ol  ácido  libre  de  las  diso- 
luciones en  agua  hirviendo. 

El  ácido  7-dia7Ínadinictiloicose  presenta  ciis 
talizado  en  agujas  con  dos  moléculas  de  agn»; 
desecado  en  el  vacío  sobre  ácido  s\d  fúrico  ó  en  es- 
tufa  de  aire  á  100°  hasta  que  no  pierda  de  j^eso, 
funde  á  2.^?.  A  mayor  tpm|«cralnra  se  descom- 
pone, dando  ácido  carlviuico  y  diazina  Con  el 
sulfato  terroso  origina  magnífica  coloración  vio- 
lada. 

Ln  sal  amónicfí  del  ácido  objeto  de  estndio 
cristalis-a  en  agujas  soluhle.s  en  el  agua  y  poco 
en  alcohol.  I.*  otroí'ti^VíJ,  obtenida  pordoM-  d<>. 
com|iosici>>n.  esamor'a,  j'recipitada  odei'O.siíTl.» 
dr  las  disoluciones  acuosas  es  también  amoi  ii. 
|«ero  si  se  deja  durante  varios  días  en  contacto 
de  1.18  aguas  madres  .ndquiere  estructura  crista- 
lina. I^as  sales  dr  caldo,  bario  y  }lonw  se  i>rc- 
sentan  en  general  hien  cristalizadas,  siendo  muy 
]H>co  solubles  en  el  «gua. 
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Se  conoce  un  ácido  isómero  del  anterior,  (luo  se 
obtiene  siguiendo  el  procedimiento  de  WoK,  ca- 
lentando el  ácido  7- dia/.inatetranietiloico.  Este 
nuevo  ácido  diazinadimetiloico.se  disuelve  en  ]ie- 
queña  cantidad  en  el  agua  hirviendo,  de  cuyas 
disoluciones  se  deposita  por  enfriamiento  en  juis-. 
mas  con  dos  moléculas  de  agua.  ])esecadoálOO°, 
ó  mejor  en  el  vacío  sobre  ácido  sulliírico,  funde 
á  252,  descomponiéndose  completamente;  entre 
los  productos  de  su  desdoblamiento  so  encuentra 
ácido  carbónico,  7-diazina  y  ácido  Y-diazinamo- 
nometiloico.  Los  compuestos  salinos  del  ácido 
isomérico  carecen  de  importancia,  siendo  única- 
mente digno  de  mención  la  sal  calcica,  que  cris- 
taliza de  sus  disoluciones  en  agua  hirviendo  en 
agujas  muy  finas  con  cuatro  moléculas  de  agua. 

La  glicolina,  reducida  por  el  sodio  en  disolu- 
ción alcohólica,  se  transforma  cualquiera  que  sea 
su  procedencia,  no  en  una  base  hexahidrogenada 
como  era  de  esperar,  sino  en  una  mezcla  de  dos 
compuestos  básicos  que  son  isómeros  estereoquí- 
micos.  Se  designan  con  las  letras  A  y  B,  y  su  se- 
paración se  logra  fácilmente  transformándoles 
en  clorhidratos;  el  correspondiente  al  isómero  A 
es  casi  insoluble  en  el  alcohol  frío,  en  tanto  que 
el  clorhidrato  del  otro  se  disuelve  con  facilidad. 

hornero  A.  -  Esta  aj8'-dimetilhexahidro-7-di- 
azina,  cristalizada  de  sus  disoluciones  en  benci- 
na ó  cloroformo,  se  pi'esenta  en  prismas  incolo- 
ros completamente  anhidros,  fusibles  sin  des- 
composición á  118°,  solubles  en  agua  y  alcohol 
é  insolubles  ó  poco  solubles  en  el  éter  ordinario. 
Esta  base  no  es  delicuescente;  por  el  contrario, 
si  por  alguna  causa  contiene  agua,  la  pierdo  con 
facilidad.  Se  volatiliza  con  bastante  rapidez  á  la 
temperatura  ordinaria,  pero  no  hierve  hasta  que 
el  termómetro  marca  162"  centígrados  si  la  pre- 
sión es  de  746  h  milímetros  de  mercurio;  no  1.  ice 
falta  enfriar  el  reci[iiente  á  donde  se  hacen  lle- 
gar los  vapores,  porque  como  su  punto  de  fusión 
es  bastante  elevado,  según  se  ha  dicho,  cristaliza 
inmediatamente  que  llega. 

Las  disoluciones  acuosas  déla  ^-dimetilhexa- 
hidro-7-diazina  presentan  reacción  fuertemente 
alcalina  y  sabor  quemante  débilmente  amargo 
no  desagradable.  Estas  disoluciones  precipitan 
los  óxidos  de  los  metales  pesatlos,  como  si  se  tra- 
tara del  amoníaco,  y  neutraliza  á  los  ácidos  con 
formaciones  de  las  sales  correspondientes.  Entre 
éstas  merecen  especial  mención: 

El  clorJiidrato,  de  composición  expresada  por 
la  fórmula  C6H,4No.2ClH,  se  presenta  crista- 
lizado en  prismas  transparentes  muy  solubles  en 
el  agua,  poco  en  el  alcohol.  Expuesto  á  la  acción 
del  se  sublima  por  completo  antes  de  llegar  á 
fusión  sin  descomponerse,  líl  hromhidrato,  de  aná- 
loga composición  que  el  clorhidrato,  cristaliza  en 
tat)litas  fusibles  á  temperatura  próxima  á  los 
300°,  mny  solubles  en  el  agua  y  poco  en  alcohol. 
El  sulfato,  que  cristaliza  con  una  molécula  de 
agua,  es  muy  poco  soluble  en  alcohol.  El  tartra- 
to,  CaU-n'N.y.'GJIgOj,  cristaliza  en  prismas  bastan- 
te voluminosos  con  tres  moléculas  de  agua,  qne 
pierde  sin  más  que  colocarle  en  atmósfera  limi- 
tada y  seca  en  presencia  del  ácido  sulfúrico;  fun- 
de á  243°  sin  descomponerse.  Se  obtiene,  como  las 
sales  anteriores,  por  acción  directa  del  ácido  sobre 
las  disoluciones  acuosas  de  la  base. 

Tratando  las  disoluciones  acuosas  de  clorhi- 
drato por  cloruro  platínico,  se  forma  un  depósito 
de  laminillas  hexagonales,  constituidas  por  un 
cloroplatinato  de  comjiosición  expresada  por  la 
fórmula  CeH,4N,,.ClH.5tCl.,3HoO,  poco  solubles 
en  el  agua  fría  y  en  la  caliente.  Se  disuelve  en 
el  ácido  clorhídrico  concentrado,  de  donde  se  de- 
posita cristalizado  en  agujitas  anhidras. 

El  cloromercuriato  obtenido  de  manera  análo- 
ga corresponde  á  la  fórmula 

C6HnNo.2ClH,4HgCL, 

cristaliza  en  prismas  voluminosos,  poco  solubles 
en  agua  fría,  que  funden  descomponiéndose  á236°. 

Isómero  JJ.  -  Base  que  se  deposita  de  las  diso- 
luciones alcohólicas,  cristalizadas  en  agujas  que 
se  ennegrecen  rápidamente  por  la  acción  do  la 
Inz.  Obtenida  por  precipitación  del  clorhidrato 
con  la  potasa  constituye  una  masa  blanca,  cris- 
talina, que  retiene  cierta  cantidad  de  agua  con 
mucha  energía.  Se  sublima  con  facilidad  y  hier- 
ve á  la  misma  temperatura  que  su  isómero  apro- 
ximadamente. 

El  cloroplatinato  de  esta  base  es  anhidro  y  se 
presenta  «ristalizüiido  en  prismas  hexogonales. 
Rl  cloromercuriato  contiene  cinco  moléculas  de 
cloruro  mercúrico 
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GLICURÓNICO  (Acido):  adj.  Qu/lm.  Cuerpo  de 
comiiosición  expre.sada  por  la  fórmula  empírica 

descubierto  por  Schmildeberg  y  Meyer,  y  aislado 
por  estos  químicos  descomponiendo  una  serie  de 
substancias  conjugadas  y  levógiras  que  se  en- 
cuentran en  la  orina  del  hombre  y  del  perro,  des- 
pués de  haber  ingerido  en  el  tubo  digestivo  ciertas 
substancias  orgánicas.  Los  citados  químicos  ad- 
virtieron primero  (juo  la  orina  excretac  a  después 
de  la  ingestión  de  alcanfor  desvía  hacia  la  izquier- 
da el  jdano  de  polarización  de  la  luz  mayor  ó 
menor  numero  de  grados,  poseyendo  además  la 
propiedad  de  reducir  al  líquido  de  Fehling.  Los 
cuerpos  conjugados  que  estas  orinas  contienen, 
hervidos  con  los  ácidos  diluidos,  se  desdoblan 
dejando  ácido  glicurónico  en  libertad ;  la  reacción 
que  se  verifica  es  puramente  dehidratación,  y  los 
productos  originados,  además  del  ácido  indicado, 
varían  con  la  naturaleza  del  cuerpo  sometido  á 
la  hidratación.  Así,  tratándose  de  los  ácidos  can- 
foglicurónicos  (CjnHjíOg),  al  ácido  gliclurónico 
originado  acompaña  canferol  C|QH,fi0.j,  y  si  el 
ácido  desdoblado  es  el  uroclorálico  se  forma  al- 
cohol triclorado. 

Algunos  químicos  como  Músculos,  Bauman, 
Jaffé  y  otros,  demostraron  á  continuación  de  los 
trabajos  de  Meyer  y  Schmildeberg  que  los  hidra- 
tos de  doral  y  butilcloral,  el  nitrotolueno,  la 
bencina  monoclorada  ó  monobroniada,  el  fenol, 
el  fenetol,  la  diclorobencina,  el  xileno,  eumeno 
y  otros  cuerpos,  dan  lugar  como  el  alcanfor  á  la 
formación  de  substancias  conjugadas  que  los  áci- 
dos desdoblan  en  ácido  glicurónico  y  otro  cuerpo. 
No  se  sabe  cou  exactitud  si  en  todos  los  casos  se 
obtiene  el  mismo  ácido  glicurónico  ó  se  forman 
compuestos  análogos,  aunque  en  el  caso  de  los 
ácidos  canfoglicurónico,  uroclorálico  y  urobutil- 
clorálico,  el  ácido  producto  del  desdoblamiento 
es  el  mismo. 

Para  obtener  el  ácido  glicurónico  por  el  proce- 
dimiento de  sus  descubridores  es  necesario  no 
separarse  de  las  instrucciones  siguientes,  porque 
de  lo  contrario  se  llega  á  mal  resultado,  debido 
á  la  poca  estabilidad  del  cuerpo  objeto  de  estu- 
dio. Se  hace  hervir  en  un  matraz  provisto  de  re- 
frigerante ascendente  una  disolución  que  conten- 
ga de  5  á  8  por  100  de  ácido  canfoglicurónico  con 
5  por  100  de  ácido  clorhídrico;  el  desdoblamien- 
to del  ácido  conjugado  se  efectúa  en  estas  con- 
diciones con  mucha  exactitud,  y  conviene,  para 
obtener  mejor  resultado,  separar  de  tiempo  en 
tiempo,  por  medio  del  éter,  el  canferol  formado. 
Cuando  el  líquido  toma  color  obscuro  algo  subi- 
do y  se  inicia  el  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico, signo  seguro  de  que  el  ácido  glicurónico 
se  empieza  á  descomponer,  se  satura  por  carbo- 
nato de  plomo  y  se  concentra  en  el  vacío,  tra- 
tando inmediatamente  por  alcohol  para  precipi- 
tar el  glicuronato  plúmbico  formado.  La  sal 
plúmbica,  redisuelta  en  agua  y  sometida  á  lenta 
evaporación,  cristaliza  en  pequeños  prismas  in- 
coloros perfectamente  puros.  Algunas  veces  noí-c 
puede  conseguir  la  cristalización,  y  queda  al  es- 
tado de  masa  siruposa. 

Descomponiendo  la  sal  plúmbica  del  ácido  gli- 
curónico por  medio  del  ácido  sulfúrico,  y  some- 
tiendo la  disolución  á  la  evaporación  en  presen- 
cia de  ácido  sulfúrico,  se  llega  á obtener  en  algu- 
nas ocasiones  agujas  muy  finas,  que  se  cree  son 
formadas  por  el  ácido  glicurónico.  En  la  genei'a- 
lidad  de  los  casos  se  obtiene  un  residuo  de  con- 
sistencia de  jarabe,  que  da  lugar  á  la  formación 
de  un  depósito  constituido  por  cristiles  de  buen 
tamaño,  cuya  comjosición,  expresada  por  la  fór- 
mula CiiHgOfl,  corresponde  al  an^ndrido  glicuró- 
nico. Kste  cuerpo  se  disuelve  perfectamente  en 
el  agua  y  no  se  disueh  e  en  alcohol.  Las  disolucio- 
nes acuosas  desvían  hacia  la  derecha  el  j^lano  de 
polarización  de  la  luz  y  reducen  los  líquidos  cu- 
proalcalinos. 

El  anhídrido  glicurónico  se  combina  con  las 
bases  hidratadas,  originando  sales  correspondien- 
tes al  ácido  glicurónico,  que  en  general  son  amor- 
fas. La  sal  bárica,  después  de  desecada  á  100°  en 
el  vacío,  tiene  por  fórmula  (C|;H,,0;V,Ba. 

GLIOXlLDIFENILFORMAClLICO  (AciDO):  adj. 
Qu'nn.  Comj-iucsto  originado  en  la  acción  del 
cloruro  de  diazobenceno  sobre  el  ácido  pirúvico 
ó  piruvato  de  etilo  en  disolución  alcalina.  Su 
composición  está  expresada  ]ior  la  fórmula 

N-NH-f\iFL, 
C„H,, 
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y  por  lo  tanto  se  trata  de  un  verdadero  com- 
puesto formacílico.  V.  FOK.MACil.ICO  (COMII  K.<- 
TO). 

La  reacción  que  origina  al  ácido  glioxildife- 
nil formacílico,  partiendo  de  los  cuerpos  antes 
indicados,  }iuede  formularse  como  sigue,  supo- 
niendo que  actúa  el  diazoico  y  no  su  cloruro: 

2CgH5  -  N  =  N. OH  ^  CH,  =  COM  -  CO 


p/N-NH-QH, 


En  la  ]>ráctica  los  resultados  que  se  obtienen 
distan  mucho  de  ser  lo  que  la  reacción  anterior, 
porque  además  del  agua  y  ácido  objeto  de  estu 
dio  se  encuentran  ácido  oxálico  y  difenil  forma - 
cilazobenceno.  La  presencia  de  estos  cuerpos  se 
ha  explicado  admitierdo  que  una  molécula  del 
ácido  glioxildifenilformacílico  formado  en  pri- 
mer término  reacciona  con  otra  de  diazoico  se- 
gim  la  igualdad 

co,Hco-c<^::gH-;^j«íí» 

-f  CgH.,  -  N ::.  N.  OH  =  CO.,H  -  CO.,  +  CgH,  -  N 
_j.        /N-NH.C«H, 
-^-^^N  =  N.C6H5 

(difenilformacilazbenceno). 

El  ácido  glioxildifenilformacílico  se  presenta 
cristalizado  en  agujas  rojas  fusibles  á  166°.  Se 
disuelve  difícilmente  en  agua,  ligroína  y  ácido 
acético  fríos;  con  facilidad  en  alcohol  hirviendo, 
cloroformo,  éter  ordinario  y  bencina.  Se  disuel- 
ve en  los  álcalis  dando  líquidos  coloreados  en 
amarillo  anaranjado;  también  se  disuelve  en  los 
ácidos  minerales  concentrados  con  coloración 
violada,  hechos  ambos  que  demuestran  la  for- 
mación de  compuestos  salinos. 

Tratando  una  disolución  alcalina  del  ácido 
que  venimos  estudiando  por  nitrato  de  plata,  se 
forma  un  precipitado  negro  que,  después  de  re- 
cogido y  seco,  presenta  reflejos  verdosos ;  se  halla 
constituido  por  una  sa^  f?/ar</t'-/!<?c«  que  resulta 
de  haber  sido  reem]ilazados  los  hidrógenos  del 
carboxilo  y  del  grupo  NH  por  plata,  que  tiene 
la  propiedad  de  detonar  cuando  se  la  calienta. 
También  por  precipitaciones  de  las  disoluciones 
alcalinas  del  ácido  por  las  sales  de  cobre  se  obtie- 
ne una  sal  cúprica  de  composición  dudosa,  que 
detona  violentamente  cuando  se  calienta  ó  se 
trata  por  ácido  nítrico  Aunante.  Operando  con  el 
ácido  en  disolución  alcohólica  se  obtienen  otras 
sales  de  cobre  y  plata,  que  por  sus  propiedades 
explosivas  pueden  considerarse  como  verdaderas 
pólvoras. 

Tratando  la  sal  argéntica  del  ácido  glioxildi- 
fenilformacílico por  yoduro  de  metilo,  y  sin  la 
intervención  del  calor,  se  obtiene  el  éter  metílico 
correspondiente,  que  se  presenta  en  agujas  rojas 
fusibles  á  125°,  fácilmente  solubles  en  la  benci- 
na, casi  insolubles  en  alcohol.  Este  éterformaun 
derivado  argéntico 


CH. 


N-NAg-C«H, 


LV,    <-"-^<\N  =  N-C«H,„ 


CO.OII     CO 


P/N-Ní 


que  constituye  una  substancia  pulverulenta  ro- 
jiza, soluble  en  el  éter  ordinario,  que  produce 
explosión  violenta  cuando  se  calienta. 

La  misma  sal  argéntica,  tratada  en  frío  por  el 
yoduro  de  etilo,  da  lugar  á  la  formación  del  éter 
etílico  correspondiente;  este  cuerpo  es  sólido, 
cristaliza  en  cubos,  )•  más  generalmente  en  lami- 
nitas  de  color  rojo  rubí  solubles  en  alcohol  y 
bencina,  fusibles  á  106°.  Calentado  el  ácido  gli- 
oxildifenilformacílico con  anhídrido  acético, 
cloruro  de  acetilo  ó  cloruro  dt  benzoilo,  no  se 
ha  conseguido  su  trauslbrniación  en  el  derivado 
acético  ó  benzoico  correspondiente.  Si  el  anhí- 
drido acético  actúa  en  presencia  del  cloruro  de 
zinc,  se  transforma  en  un  compuesto  isomérico 
conocido  con  el  nombre  de  ácido  isoglioxil/enil- 
formacílico,  que  luego  se  describirá. 

Combinándose  el  ácido  glioxildifenilformacíli- 
co con  la  Lidrazina  da  lugar  á  la  formación  de 
una  hidrozona,  cuya  comi'osición  puede  repre- 
sentarse por  la  fórmula 

C.H,-XH-N  =  C-C<^:^J¿|^= 

que  se  deposiia  constitny?ndo  una  substancia 
pulvcndenta  de  color  pardusco  que,  purificada 
por  cristalización,  se  jiresenta  en  agujas  de  color 
rojo  poco  brillante,  fusibles  á  217",  solubles  en 
alcohol,   éter  ordinario,  cloroformo,  bencina  y 
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ácido  acético,  completamente  insolnbles  en  la 
ligroína.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, dando  un  líquido  de  magnífico  color 
violado;  tratadas  por  agua  estas  disoluciones, 
se  precii)ita  la  liidrazona  sin  haber  experimen- 
tado la  menor  alteración.  Calentando  las  disolu- 
ciones de  esta  hidrazona  en  el  ácido  acético  á 
temperatura  conveniente,  se  obtiene  una  mezcla 
de  ácido  benceno.zofenilosolriazolcarhónico  y  luia 
fenilhidrazona  correspondiente  a  un  fenilcetopi- 
razolonaazolenceno. 

El  ácido  que  acaba  de  indicarse  se  presenta 
cristalizado  en  pajitas  de  color  anaranjado,  so- 
lubles en  alcohol  ordinario,  alcohol  metílico, 
éter,  bencina  y  cloroformo,  insoluble  en  agua  y 
ligroína.  Funde  alrededor  de  los  185°,  y  se  di- 
suelve en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  con  color 
pardo  masó  menos  obscuro; por  adición  de  agua 
alas  disoluciones  sulfúricas  vuelve  á  precipitarse 
el  ácido  sin  la  menor  alteración.  Laconi]iosición 
y  constitución  de  este  ácido  puede  expresarse 
por  la  fórmula  siguiente: 

CO.,H-C-C-N  =  N.C6H5 

II      II 
N     N 

V 

N.C«H„ 

y  por  lo  tanto  la  reacción  que  le  origina,  par- 
tiendo de  la  hidrazona  antes  indicada,  jiodrá 
formularse 

C02-C-C.N  =  N.C«H5 
II      II 
N    N-NH.CgHs 

^NH.CgHj 

=  C6H5.NH2  +  í '0.,H  -  O  -  C  -  N  =  N.CBHg 
II      11 
N    N 

V 

N.C.Hs, 

es  decir,  que  hay  separación  de  anilina,  reacción 
que  difiere  notablemente  de  la  que  da  origen  á 
la  fenilhidrazona  que  se  produce  en  las  mismas 
circunstancias,  en  donde  sólo  hay  separación  de 
una  molécula  de  agua. 

El  ácido  bencenazofenilosotriazolcarbónico, 
combinándose  con  las  bases,  origina  sales,  entre 
las  que  merecen  citarse  las  de  plald.,  que  consti- 
tuye un  precipitado  amarillento  completamente 
insoluble  en  el  agua  y  que  detona  cuando  está 
seco  ])or  la  acción  del  calor;  y  la  de  bario,  que 
es  amarillenta  y  cristalina. 

Acido  isogliocildifenilfor macuico.  -  Según  se 
ha  indicado  es  isómero  del  glioxildifenil forma- 
cílico,  y  se  obtiene  haciendo  actuar  sobre  éste 
en  caliente  el  anhídrido  acético  en  presencia  del 
cloruro  de  zinc.  Se  i)resenta  este  ácido  cristali 
zado  en  agujas  de  color  amarillo  de  oro,  solubles 
en  casi  todos  los  disolventes  orgánicos  (|ue  se 
empican  de  ordinario,  así  como  en  los  álcalis  y 
ácido  sulfúrico  concentrado. 

Las  disoluciones  del  ácido  isoglioxildifenilfor- 
macílico  en  ácido  sulfúrico  concentrado  son  de 
color  verde,  (|ue  lentamente  van  pasando  al  vio- 
lado. Si  las  disoluciones  son  recientes  y  so  tra- 
tan por  agua,  intnediatamente  so  deposita  el 
ácido  sin  alteración;  pero  si  datan  de  algunas 
horas  no  es  el  ácido  ¡so  el  i|Uo  so  deposita,  sino 
ol  glioxidifonilformacílico  ordinario.  La  facili- 
dad con  que  se  transforma  un  ácido  en  otro  ha 
conducido  á  algunos  qv\íinicos  á  considerar  que 
la  isomería  en  estos  compuestos  es  do  orden  es 
ternoquímiuo.  IJambergor,  lumbindose  cu  esto, 
propone  representar  las  dos  moditicacioncs  por 
las  fórmulas  siguientes: 

CO.,li  -  CO  -  C  -  N  =  N.CfiHa 

II 
CfiH,-NH-N 

y 

CO,Il-CO-0-N  =  N.("„ns 

II 

N-NH.CV.H,. 

Los  compuestos  salinos  originados  por  e!  ácido 
iso  son  poco  importantes.  El  éter  etílico  corrcs- 
|)ondiente  se  presenta  cristalizado  en  liiiísimas 
agujas  amarillas  lusibles  alrededor  do  110°.  Se 
obtiene  tratando  la  sal  argéntica  por  yoduro  de 
etilo. 

*   GLOBO  CAUTIVO:    /''/•!.    fMolx,   aerostático, 
sujeto  fuertemente  á  tierra  por  medio  do  un  ca- 
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ble  que,  unido  á  un  torno,  permite  hacerle  des- 
cender cuando  convenga  ó  elevarle  á  diversas  al- 
turas. De  algunos  años  acá  en  todas  las  Exposi- 
ciones se  han  establecido  globos  cautivos  como 
objeto  industrial,  para  que  los  visitantes  á  la 
Exiiosieión  pudieran  disfrutar  de  la  perspectiva 
que  se  observa  desde  las  alturas;  parece  que  el 
primero  fué  el  de  la  Exposición  de  París  de  1878; 
para  la  de  Milán  de  1882  se  construyó  por  En- 
rique Beudet  un  globo  que  medía  ISO  pies  de 
circunferencia  máxima,  84  de  altura  y  15000 
¡lies  cúbicos  de  volumen,  en  el  que  cabían  ocho 
personas;  ol  ascenso  y  descenso  se  hacía  por  me- 
dio de  una  poderosa  máquina  de  vapor,  permi- 
tiendo elevarse  el  globo  hasta  900  pies,  para 
abarcar  la  espléndida  vista  de  MiUm  y  llanuras 
de  la  Lombardía.  En  la  Exposición  Universal 
de  Barcelona,  en  1888,  hubo  otro  análogo.  En 
la  Exposición  Universal  de  París  celebrada  en 
1889,  el  globo  elevado  sobre  los  terrenos  de  la 
Exjiosición  era  el  mayor  de  los  que  se  habían 
construido;  pues  en  tanto  que  el  de  la  Exposi- 
ción de  1878  medía  24500  metros  cúbicos  con 
36  m.  de  diámetro  y  elevaba  40  personas  á  500 
m.  del  suelo,  el  que  nos  ocupa,  construido  por 
Gabriel  José,  tenía  60000  metros  cúbicos  de  vo- 
lumen, 48  de  diámetros,  y  podía  elevar  100  per- 
sonas á  1000  m.  de  altura;  la  máquina  motriz 
era  de  600  caballos. 

Pero  no  es  esta  ciertamente  la  principal  apli- 
cación de  los  globos  cautivos,  jiues  aquélla  está 
en  su  empleo  por  los  ejércitos  en  tiempo  de  gue- 
rra, para  la  que  ]>uede  servir  de  ¡¡oderoso  auxi- 
liar, según  hemos  visto  en  épocas  rerientes.  Las 
dificultades  que  se  presentaron  á  los  ingleses  en 
sus  campañas  en  el  Alto  Egipto  les  incitaron 
á  echar  mano  de  los  globos  para  salvar  graves 
peligros  y  evitarse  contrariedades,  y  al  efecto  se 
encargó  á  la  Escuela  I^Iilitar  de  Ingenieros  de 
Chatam  organizar  este  servicio,  que  llenó  for- 
mando un  tren  de  aerostación,  compuesto  de 
tres  globos  de  regulares  dimensiones  para  po- 
derse transportar  con  facilidad;  un  cable  de 
alambre  para  hacer  cautivo  al  tren  cuando  con- 
venga, y  un  aparato  telegráfico  que,  unido  á  la 
barquilla,  establece  la  comunicación  con  las  tro- 
pas que  peimanecen  en  tierra,  completaban  el 
tren,  yendo  además  provisto  cada  globo  de  po- 
tentes telesco))ios  y  otros  instrumentos  de  ob- 
servación, para  cuyo  servicio,  dispuesto  cada 
globo  como  indicaremos  después,  y  en  la  bar- 
quilla el  personal  facultativo  de  la  sección,  se 
eleva  el  globo  desarrollando  el  cable  de  alambre 
del  torno  á  que  va  unido,  cuiílando  de  hacer 
esto  rápidamente  en  los  primeros  momentos, 
para  librarle  de  los  jiroyectiles  enemigos,  y  una 
vez  salvado  el  jieligro  la  comunicación  telegrá- 
fica indica  la  altura  á  que  debe  elevarse,  y  hasta 
si  debe  cambiar  de  posición,  cuando  así  lo  exige 
la  situación  topográfica  ó  la  aproximación  de  bis 
balas  enemigas.  Cuando  el  ejército  está  en  pues- 
tos fortificados  el  aeróstato  se  hincha  con  gas 
hidrógeno,  que  se  produce  en  un  pequeño  gasó- 
geno, pero  si  se  opera  en  campaña  se  transporta 
el  gas,  por  medio  de  acémilas,  en  unos  cilindros 
de  :<,G6  m.  de  longitud  por  0,305  de  diámetro 
y  con  507  kilogramos  de  peso,  yendo  aquél 
Inertemente  comprimido:  los  cilindros  se  depo- 
sitan en  sitios  resguardados,  y  con  aquéllos  se 
llenan  ].oqueños  cilindros,  muy  ligeros,  de  2,80 
m.  de  l.irgo  y  con  4  metros  cúbicos  de  hidróge- 
no comi>rin)ido;  estos  tubos  cilindros,  en  nú- 
mero de  100,  se  transportan  jior  la  sección  de 
I  aeronautas,  los  que  en  breves  minu'.os  hacen  el 
I  relleno  y  elevación  del  globo.  En  esta  forma 
empicados  los  globos  cautivos  son  observatorios 
¡i  gran  altura,  que  iiciinitcn  conocer  las  manio- 
bras del  enemigo  y  )ircvenirse  contra  una  sor- 
presa, distribuyendo  las  fuerzas  en  los  puntos 
más  amenazados  en  ciiso  de  defensa,  ó  el  atnijue 
do  las  más  débiles  cuan<lo  se  trata  de  avan/ar. 
Pero  no  os  esto  el  i'inico  a\ixilio  que  prestan 
los  globos  cautivos,  sino  que  pueden  iluminar  el 
campo  durante  la  noche,  haciendo  uso  de  la  luz 
eléctrica,  ó  por  otro  medio,  conociéndose  en  este 
caso  con  el  nombre  ilc  qlohos  luminosos.  Mangiu 
ideó  hacia  1884  unos  globos  aerostáticos  de  unos 
'2t¡  m.  dedi:imetrocada  uno,  llenos  legas  hidró- 
geno puro  y  provistos  de  una  ])eq'icña  him|iara 
de  inc.ind'scencia  sistoiíi:i  Swar.,  á  la  que  ali- 
menta 1:1  corriente  oléctricn  que  circula  jior  un 
alambro  de  cobre  envuelto  en  el  cable  que  su- 
jeta al  globo  cautivo,  l.n  Bruselta  se  hicieron 
ensavos  de  esto  sistema  de  aciostación  luminosa 
apliondola  á  hi  telegrafía  militar,  empicándose 
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al  efecto  un  globlo  de  uiener  tamaño  que  los  or- 
dinarios, con  la  lámjjara  de  incandescencia  pro- 
vista de  un  aparato  de  seguridad,  ])ara  disminuir 
los  riesgos  de  la  exidosión  del  hidrógeno  que 
llenaba  el  globo;  el  generador  de  electricidad 
era  una  pila  Jablockoff,  niu}-  poderosa  y  de  peso 
insignificante,  que  se  hace  funcionar  por  medio 
de  un  aparato  Slorse,  para  hacer  señales,  á  vo- 
luntad del  aeronauta,  el  cual,  i>ara  comunicar 
con  tierra  y  transmitir  noticias,  no  tiene  que  ha- 
cer más  que  apretar  el  botón  del  a¡iarato,  y  se 
produce  así  una  corriente  intermitente  que  figu- 
ra en  la  obscuridad  los  puntos  y  rayas  que  cons- 
tituyen los  signos  telegráficos. 

Este  medio  de  producir  luces  y  señales  agran- 
des alturas  jmede  tener  aplicaciones  diferentes 
de  las  de  la  guerra,  como  en  ciertos  trabajos  de 
obras  públicas,  y  servir  de  recreo  en  las  fiestas 
poi)ulares. 

GLOBO  DE  FU  £00:  Fís.  Cuerpo  inflamado 
que  atraviesa  la  atmósfera  con  gran  rapidez.  El 
globo  de  fuego  no  dele  confundirse  con  las  ema- 
naciones gaseosas  de  algunos  lugares  inmundos 
ó  de  aquellos  parajes  en  que  hay  materias  ani- 
males en  descomposición,  ni  con  las  luces  eléc- 
tricas que,  como  el  llamado/iíígro  de  San  Tebno 
(váase),  se  observan  frecuentemente  en  ciertos 
estados  de  la  atmósfera,  sobre  las  puntas  de  los 
]ialos  de  los  buques,  en  las  lanzas  de  los  solda- 
dos y  en  las  veletas  y  cruces  de  las  torres.  El 
globo  de  fuego  es  una  esj)ecie  de  aerolito,  resto 
errante,  por  el  espacio,  de  un  asteroide,  que  vaga 
sin  rumbo  fijo,  y  que  al  entrar  en  nuestra  atmós- 
fera es  atraído  hacia  el  planeta  con  rapidez  ver- 
tiginosa; apagado  antes  de  llegar  á  ella,  la  gran 
velocidad  que  lleva  en  movimiento  produce  con  la 
masa  gaseosa  de  nuestra  atmósfera  un  rozamien- 
to íal  que  eleva  la  temperatura  de  la  masa  hasta 
hacerla  luminosa,  y  en  este  sentido  se  la  ve  co- 
rrer rápidamente  hacia  nuestro  globo;  si  la  tem- 
peratura aumenta  lo  suficiente  para  volatilizar- 
se la  masa  antes  de  llegar  al  suelo  se  extingue 
en  vapores,  desaparece  á  nuestra  vista,  y  estoes 
lo  que  distingue  al  globo  de  fuego  del  aerolito, 
que  llega  á  tierra  en  e.«^tado  sólido,  ya  unido 
como  entró  en  la  atmósfera,  ya  fraccionado  en 
mil  jiedazos  diferentes. 

GLOBO   TORPEDO:    J'ecn.    Globo  explosivo. 

Como  su  nombre  indica,  es  un  globo  cargado  de 
nitroglicerina  y  otras  materias  explosivas,  arma 
terrible  de  guerra,  ideada  ]>or  un  americano,  la 
que  puede  lanzarse  desde  los  globos  cautivos 
sobre  las  ciudades  y  los  ejércitos  acanijiados. 

GLOBRA:  f.  Bot.  Género  de  jdantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtii>o  délas 
angiospermas,  clase  de  las  monocotüedóneas, 
subclase  de  las  ínférováricas,  Ciiyas  esjicciesha- 
1  i  tan  en  el  S.E.  de  Asia  y  en  el  Archipiélago 
Malayo,  y  son  ¡dantas  herbáceas  perennes,  ton 
rizoma  nudoso,  con  los  tallos  aéreos  poco  eleva- 
dos y  flores  dis]me8tas  en  racimos  flojos  senci- 
llos ó  ramificados,  terminados  por  ramas  con 
hojas  ¡las  llores  son  análogas  á  las  del  género 
/iiHiihft;  con  el  tubo  corolino  alargado,  con  es- 
taminodios  laterales  ovales,  a)>roximados  á  las 
divisiones  internas  del  ]>eriantio  'pétJtlos)  y  se- 
mejantes á  éstas.  El  estambre  línico  fértil  tiene 
un  filamento  desnudo  y  alargado,  y  una  aiitor.i 
desnuda  ó  apendiculada  rn  la  base  ó  lateral- 
mente. Se  conocen  24  especies. 

GLÓBULO  POLAR:  m.     '     '    ^    ' '"   '    -^ 

corptíscidos  ó  pequiÑas  c 

se  forman  en  el  o\ulo  aii!'.      

son  expulsailos  al  e.<lerior.  1^  célula  óvuio  es 
sabido  que  consta  ilc  una  membrana,  una  gran 
cantidad  de  protoplasma  y  un  núcleo  ó  mancha 
germinativa:  en  este  csLido  constituvc,  sin  em- 
bargo,  un  óvulo  aún  no  r     ' '     "  :     'rn 

-cr  fecundado  por  el   es 

todavía  una  célula  demás..  (  ;-      ■ 

sita  sufrir  una  elinnnación  de  parto  de  sus  ele- 
mentos i^ra  que  el  esiierniatozoo  que  snfrióotí-* 
análoga  reducción  pueda  fundirse  c<in  ella  y  en- 
tre dos  células  incomplel-is  originen  una  nnexa 
com]ileta  capaz  de  dividirse  nn  '    "     '        '  ^ 

formar  un  embrión,  que  dé  li  ■ 
ser.  Para  esto  la  célula  óvulo 
jiero  no  en  dos  jiartcs  iguales,  mdo  sumainentu 
diferentes:  la  primera  muy  gruesa  y  la  «c_''irda 
muy  pequeña,  y  á  cata  so  llann 
fwlar,  y  sale  del  t  ucrpo  de  In 
hermana.  Este  óvulo  vuelve  des,  ... ..  „  .,,.  ,.,..-e 
[K)r  segunda  vez,  y  de  la  misma  manera  lo  hace 
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en  dos  células  desiguales,  de  las  cuales  la  más 
pequeña  es  el  segundo  glóbulo  polar.  Además  el 
primer  glóbulo  polar  por  su  parte  se  divide  tam- 
bién y  lorma  otros  dos  pequeños  gLibulos  [mia- 
res, uno  de  los  cuales  representa  el  primero,  y 
el  nuevo  puede  ser  denominado  cronológica- 
mente el  Urcer  glóbulo  polar.  En  suma,  por 
medio  de  divisiones  desiguales  la  célula  óvulo 
ha  quedado  incompleta  y  ha  formado  unas  cel- 
dillas ó  glóbulos  que  salen  del  óvulo  antes  de  su 
fecundación. 

Este  caso  que  hemos  expuesto  es  el  que,  por 
decirlo  así,  representa  la  más  completa  evolu- 
ción de  estos  glóbulos,  como  sucede  en  algunos 
animales,  en  los  moluscos  por  ejemplo;  pero  lo 
más  general  es  que  el  primer  glóbulo  polar  no  se 
divida  luego  dando  origen  al  tercero,  y  queden 
sólo,  pues,  dos  glóbulos  polares. 

Como  vemos,  los  glóbulos  polares  pueden  con- 
siderarse morfológicamente  como  divisiones  del 
óvulo,  que  dan  lugar  á  óvulos  abortivos  que  no 
llegan  á  madurar,  ó  fisiológicamente  podremos 
ver  en  ellos  substancias  que  la  célula  óvulo  ne- 
cesita eliminar  antes  de  ser  fecundada.  Pero  es 
preciso  que  examinemos,  siquiera  sea  rápida- 
mente, las  teorías  que  han  tratado  de  explicar 
el  papel  de  estos  glóbulos  en  la  fecundación  del 
huevo.  Los  primeros  embriólogos  los  llamaron 
glóbulos  polares  y  cuerpos  directores,  porque 
observaron  que  el  primer  plano  de  segmentación 
del  óvulo  fecundado  pasaba  por  la  línea  que  ocu- 
paban, y  erróneamente  creían  que  la  posición 
observada  influía  en  la  división  del  óvulo;  pero 
sobre  no  ser  esto  general  en  ios  casos  observados, 
se  verifica,  según  dice  Delage,  porque  este  plano 
se  realiza  en  otro  sentido  de  la  primera  división 
y  resulta  casi  perpendicular  á  él.  Strasburger 
pretendía  que  en  esta  división  no  existe  más  que 
una  depuración  de  la  substancia  nuclear,  nece- 
saria para  que  ésta  pueda  continuar  dividiéndo- 
se; pero  no  es  esto  cierto,  pues  no  hay  diferen- 
cia material  entre  las  dos  clases  de  substancias: 
la  eliminada  y  la  que  queda  en  el  (ívnlo. 

Hertwig,  partiendo  de  esta  iguaUlad  de  subs- 
tancias, opina  que  la  célula  óvulo,  formada  ella 
misma  por  división,  se  divide,  á  su  vez,  dos  ve- 
ces para  dar  cuatro  óvulos,  de  los  cuales  uno  so- 
lo conserva  todo  el  protoplasma,  sacrificando  así 
á  los  otros  tres,  que  no  podrán  desarrollarse  y 
que  vendrán  á  ser  hermanos  menores  sacri.'ica- 
dos  en  su  herencia.  La  emisión  de  glóbulos  no 
serviría  entonces  para  depurar  el  núcleo,  sino 
para  enriquecer  el  protoplasma  celular.  Para  Van 
Beneden  y  Minot  la  explicación  se  puede  resu- 
mir de  la  siguiente  manera:  el  huevo  es  herma- 
frodita  después  que  ha  sido  fecundado;  de  él  se 
derivan  las  demás  células  que  forman  el  embrión, 
y  por  tanto  el  adulto,  que,  por  virtud  de  este 
origen,  siguen  siendo  hermafroditas,  y  como  una 
de  ellas  es  óvulo  que  se  forma,  lo  es  también; 
pero  este  óvulo  está  destinado  á  adquirir  un  se- 
xo para  que  sea  posible  unirse  con  el  sexo  con- 
trario, ha  de  adquirir,  pues,  una  polaridad  hem- 
bra, y  para  lograrlo  le  será  preciso  arrojar  de  sí 
algo  que  representa  su  parte  masculina,  para 
quedar  sólo  femenino,  unirse  con  el  nuevo  ele- 
mento masculino  y  volver  á  recobrar  su  herma- 
froditismo y  con  él  el  poder  para  nuevas  divi- 
siones, Pero  esta  teoría  no  es  sostenible;  Stras- 
burger, Kolliker,  Haller  y  Weismann  han  hecho 
notar  con  razón  que  el  óvulo  no  elimina  la  subs- 
tancia masculina  que  pudiera  tener  de  su  padre, 
puesto  que  el  producto  de  su  unión  con  el  nue- 
vo macho  puede  asumir  caracteres  de  los  ascen- 
dientes masculinos  de  la  madre.  Si  la  teoría  de 
Minot  y  Van  Beneden  fuese  cierta,  un  niño  no 
podría  jamás  parecerse  á  sus  abuelos  maternos, 
lo  cual  se  ve  que  no  es  exacto. 

Finalmente,  para  no  alargar  este  artículo,  ter- 
minaremos exponiendo  la  teoría  que  propone 
Ivés  Delage  en  su  reciente  obra  La  célula  y  los 
protozoos:  «en  general,  dice  este  sabio  zoólogo, 
sabemos  que  los  seres  más  inferiores  se  reprodu- 
cen siempre  por  división  c  indefinidamente,  mien- 
tras que  en  los  ya  algo  más  complicados  es  preciso 
que  de  cuando  en  cuando,  al  menos,  venga  la  fu- 
sión de  dos  nuevos  individuos  para  que  la  divi- 
sión pueda  seguir  verificándose.  La  fusión  de 
dos  individuos,  ó  bien  de  los  productos  sexuales 
de  estos  individuos,  sabemos  que  requiere  dos 
condiciones  (V.  en  el  Diccionaiuo  el  artículo 
FFXUNDAfiÓN,  y  su  ampliación  en  este  Apéndi 
ce):  la  vo^ucción  cronuítica  de  sus  elementos,  y 
la  conjugación  ó  fusión  de  los  dos  elementos  ya 
reducidos.  En  general  se  estima,  dice  Delage, 
'icwo  XXIV,  Avíndice 
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la  fusión  de  estos  elementos  como  la  condición 
precisa  de  la  fecundación,  mientras  que  la  re- 
ducción cromática  se  considera  sólo  como  acce- 
soria, cuando  realmente,  en  su  entender,  sucede 
lo  contrario:  que  lo  esencial  es  la  reducción  cro- 
mática. Todos  los  seres  vivos,  en  su  actividad  vi- 
tal, sufren  transformaciones;  en  su  materia  no 
hay  un  perlécto  balance  entre  las  ganancias  y 
las  pérdidas,  y  de  aquí  que  sus  células  se  car- 
guen de  substancias  que  las  perjudican  y  acaban 
por  matarlas;  los  seres  que  pueden  eliminar  cons- 
tantemente estas  substancias,  como  los  unicelu- 
lares, pueden  continuar  indefinidamente  divi- 
diéndose y  reproduciéndose,  gozando  en  cierto 
modo  una  especie  de  inmortalidad.  Las  células 
reproductoras  gozan  también  de  esta  propiedad, 
y  formando  su  primer  glóbulo  arrojan  las  subs- 
tancias que  le  son  nocivas  y  pueden  así  conti- 
nuar ya  su  reproducción,  como  se  ve  en  los  ani- 
males partenogenésicos,  como  los  jmlgones  y  cier- 
tos crustáceos,  en  los  cuales  no  se  verifica  más 
que  esta  depuración  cronuítica;  libre  la  célula 
óvulo  en  ellos  de  lo  que  la  perjudica,  puede  con- 
tinuar su  reproducción  ágama  y  formar,  sin  ne- 
cesidad alguna  de  conjugación,  un  nuevo  ser.  Es- 
toes, pues,  la  esencia  de  la  reproducción;  no  hay 
en  ella  necesidad  alguna  de  íúsión  de  elementos, 
y  es,  pues,  la  forma  más  sencilla  y  típica.  Pero 
en  la  generalidad  de  los  casos  á  ella  se  agrega, 
por  decirlo  así,  un  epifenómeno,  se  forma  un  se- 
gundo glóbulo  polar,  y  entonces,  ya  privada  la 
célula  de  una  gran  parte  de  su  substancia,  nece- 
sitaría fundirse  con  otra  para  continuar  su  des- 
arrollo. Si  se  pudiese  evitar  la  salida  de  este 
segundo  glóbulo  polar,  la  fecundación  no  sería 
precisa;  así,  en  ciertos  crustáceos  partenogenési- 
cos, el  segundo  glóbulo  se  forma,  pero  no  sale  al 
exterior,  se  funde  con  el  núcleo,  y  el  óvulo  con- 
tinúa su  desarrollo. 

La  formación  de  este  segundo  glóbulo  polar, 
que  exige,  por  consiguiente,  la  fecundación,  ann- 
que  es  un  proceilimionto  más  complicado,  resul- 
ta más  favorable  para  la  vida,  porque  da  al  óvu- 
lo más  fuerzas  y  nuevas  aptitudes  que  le  permi- 
tirán adaptarse  á  condiciones  evolutivas  más  di- 
versas, y  es,  por  tnnto,  como  más  favorable  la 
regla  general. 

A  esta  hipótesis  de  Delage  podría  hacerse  una 
objeción,  y  es  que  si  el  glóbulo  polar  no  está 
formado  más  que  por  las  substancias  que  impu- 
rifican la  célula,  esta  substancia,  tan  nociva  pa- 
ra la  vida  celular,  es  capaz  de  seguir  viviendo,  y 
aun  de  reproducirse,  formando  el  tercer  glóbulo 
polar  que  se  manifiesta  en  muchos  casos. 

GLOMA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  d^  los  múscidos,  descrito  por  Latreille, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
trompa  gruesa  tan  larga  como  la  cabeza;  palpos 
dirigidos  hacia  arriba;  antenas  con  el  primer  ar- 
tejo corto  y  delgado,  el  segundo  eiatilbrme, 
formando  con  el  tercero  una  especie  de  pelota,  á 
cuyo  carácter,  según  ]\lacquart,  hace  relación  su 
nombre  genérico;  estilo  largo  y  delgado;  abdo- 
men comprimido;  segunda  célula  submarginal 
de  las  alas  imperfecta  en  su  base.  No  comprende 
este  curioso  género  más  que  una  sola  especie  eu- 
ropea, fácil  de  reconocer  por  la  forma  anómala 
de  sus  antenas,  la  Qlotna  fuscipennis  Meigen, 
que  mide  unos  4  milímetros  de  longitud,  y  es 
negra,  vellosa,  con  el  abdomen  de  color  pardo 
negruzco  y  el  borde  de  cada  uno  de  los  distintos 
segmentos  que  le  forman  amarillento;  las  patas 
y  los  tarsos  son  parduscos.  Vive  en  gran  parte 
de  Europa,  sobre  todo  en  .\lcmania,  pero  no  es 
frecuente. 

GLORIBO:  Giog.  Aldea  y  estación  de  los  terri- 
torios de  la  Compañía  inglesa  del  Níger,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Aniambara,afl.  del  Bajo  Xíger. 
Los  Padres  del  l'^spíritu  Santo  han  fundado  en 
este  lugar  una  misión  católica,  que  depende  do 
la  de  A  niel)  a. 

GLORIOSA  (La):  Geog.  Grieta  y  manantial  en 
el  término  de  Biescas,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de 
Huesca.  Según  Mallada  y  Puig,  en  ella  nace  la 
fuente  ó  Fuen  (iloriosa  de  Santa  Elena,  llamada 
así  por  hallarse  inmediata  al  monasterio  de  igual 
advocación  y  porque  es  intermitente.  No  tiene 
período  lijo:  en  ocasiones  puede  observarse  el 
fenómeno  tres  ó  más  veces  en  un  mismo  día,  y 
en  otras  iiasan  varios  sin  (jue  el  curso  de  sus 
aguas  tenga  variación  sensible;  la  intermitencia 
consiste  en  el  aumento  del  caudal  durante  algu- 
nos minutos,  al  que  precede  un  sordo  ruido  bas- 
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tante  fierceptible  en  el  interior  de  la  ermita.  La 
cascada  que  forman  las  aguas  á  su  salida  de  la 
gruta  aumenta  en  importancia  y  vistosidad  du- 
rante algún  tiempo,  después  del  cual  el  agua 
deja  de  rebasar,  apagándose  nuevamente  su 
murmidlo.  Cuando  acaecen  estos  aumentos,  se 
dice  que  sale  la  Gloriosa.  Este  manantial  es  no- 
table por  la  cantidad  de  toba  caliza  que  deposi- 
ta en  las  paredes  de  la  gruta. 

*  GLORIOSAS  Tsi.A.S;:  Geog.  En  este  grupo, 
sit.  unos  200  kms.  al  O.N.O.  de  extremo  N.  de 
-Madagasf-ar,   izó  Francia  su  pabellón  en  23  de 

agosto  de  1892. 

GLORIOSITES:  m.   1'o.leom,.   Nombre  genérico 

empleado  ¡lara  designar  unos  leños  fósiles  atri- 
buidos á  plantas  i)ertenecientes  á  la  fanñlia  de 
las  Liliáceas,  y  que  han  sido  descritos  por  Vi- 
viani,  los  procedentes  del  terciario  lie  Vicenza, 
y  porHeerlos  del  terciario  de  CEningen,  habién- 
doseles dado  el  nombre  de  Gloriosües  ¡lor  la  se- 
mejanza, más  externa  que  de  estructura,  que 
[iresentan  con  la  especie  viviente  Yucca  gloriosa 
y  otras  especies  de  las  regiones  trojiicales  de 
Asia  y  de  África.  Como  la  analogía  está  basada 
en  la  semejanza  exterior  de  los  tallos,  y  no  pare- 
ce confirmarse  que  exista  la  misma  analogía  en 
las  demás  partes  de  la  planta,  resulta  aún  bas- 
tante problemático  que  corrrespondan  ó  no  alas 
Liliáceas. 

GLOSINA:  f.  ZooLfiéneTo  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  múscidos,  descrito  por  AViedemann, 
y  cuyos  principales  caracteres  genéricos  son  los 
siguientes:  trompa  un  poco  más  larga  que  la  ca- 
beza, horizontal,  muy  delgada,  setiforme,  con 
su  base  ancha  y  triangular,  y  los  labios  termi- 
nales muy  poco  perceptibles;  palpos  de  la  lon- 
fdtud  de  la  trompa  y  sirviéndola  de  vaina,  del- 
gados y  vellosos;  cara  cóncava;  frente  del  macho 
ancha,  en  las  hembras  casi  lineal;  antenas  con  el 
tercer  artejo  muy  largo  y  el  estilo  con  largos  pe- 
los en  su  cara  inferior;  abdomen  oval  alargado; 
célula  basilar  exteina  de  las  alas  mucho  más 
larga  que  la  interna. 

Este  género  de  dípteros  ofrece  en  su  trompa 
una  modificación  bastante  rara,  á  causa  de  que 
se  presenta  bajo  la  apariencia  de  una  seda 
córnea  de  una  delgadez  extrema,  y  encerrada 
en  una  vaina  formada  por  dos  valvas  consti- 
tuidas por  los  jialpos  alargados,  lo  cual  la  da 
cierta  semejanza  con  las  trompas  de  los  jnipí pa- 
ros, como  la  Hippoboicf  ó  mosca  borriquera,  cu- 
ya vida  y  régimen  ofrece,  como  veremos,  cieita 
analogía  con  ella.  Sin  embargo,  si  se  examina 
con  una  lente,  se  ve  que  la  pieza  delgada  inter- 
na es  la  verdadera  trompa,  y  en  su  extremóse 
perciben  los  labios  terminales,  formando  un 
pequeño  abultamiento.  Como  su  delgadez  la 
hace  ser  transparente,  se  advierte  en  toda  su 
longitud,  hasta  cerca  del  abultamiento,  una  lí- 
nea opaca  que  indica  el  labio  .superior  y  la  len- 
güeta que  encierra.  Por  lo  demás,  su  organiza- 
ción la  asemeja  á  los  múscidos  de  los  géneros 
Hevttttobia  y  Síomoa-is,  que  también  tienen  la 
costumbre  de  chupar  la  sangre  de  los  animales. 

La  especie  más  típica  de  este  género  es  la 
Glossina  morsitans  ó  Gl.  longipalpis  \Vied.,  ó 
Xemorhina  palpalisHoh.  Dcsv.,  Q;)nocida  con  el 
nombre  de  Tsetse  en  la  región  que  habita,  en  el 
África  ecuatorial,  ^lidc  unos  7  milím.etros  ó 
pioco  más  de  largo,  es  de  color  gris  apizarrado 
con  reflejos  blanquecinos;  los  palpos  son  negros, 
la  trompa  amarilla,  la  región  facial  de  un  blan- 
co amarillento  y  la  frente  amarilla:  sobre  el  tó- 
rax lleva  unas  fajas  obscuras,  y  t!  escudete  lleva 
su  borde  marginado  de  color  amarillo:  el  abdo- 
men negruzco,  con  incisiones  blanquecinas  y 
manchas  ma'ginalcs  amarillas;  los  tarsos  son 
amarillos;  los  lémures  grises  y  el  último  artejo 
negro;  el  macho  tiene  las  cías  grises. 

El  Tsclst  habita  cu  una  región  bastante  cir- 
cunscrita, que  aparece  limitada  entre  los  22  y 
28"  de  longitud  y  el  18  y  24  de  latitud  S.  En 
esta  región  es  una  de  las  calamidades  m.ayores 
para  el  viajero,  pues  pica  al  caballo,  al  buey  y 
al  perro,  y  les  produce  la  muerte.  Jlás  de  una 
expedición  de  exploradores  ha  fracasado  á  causa 
del  terrible  'J'selsé.  Sus  ataques  fueron  los  que 
obligaron  á  Oreen,  viendo  morirá  todas  sus  bes- 
tias, á  abandonar  su  expedición.  El  hombre,  en 
cambio,  no  sufre  de  sus  picaduras,  ni  jamás  le 
jiroducen  la  muerte. 

GLOSONEMA  (del  gr.  ^Xotrira,  lengua,  y  fijua. 
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hWo):  {.  Bot.  Género  de  i>]imta.a  ( Glossonema ) 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
so  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  ganiopétalas  súperováricas, 
laniilia  de  las  Asclepiadáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Arabia,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, ramificadas,  blancopelosas,  con  las  hojas 
sinuadodentadas,  y  las  flores  extraaxilares,  poco 
numerosas,  casi  dentadas  y  tan  largas  como  los 
pecíolos;  cáliz  quinquepartido;  corola  casi  acam- 
panada, profundamente  quinquefida,  con  las  la- 
cinias erguidas,  provistas  en  su  cara  superior  de 
un  tuberculito  carnoso,  con  la  garganta  ador- 
nada con  cinco  escamas  alternas  con  las  lacinias, 
trilobuladas  en  su  á[)ice  y  con  el  lóbulo  medio 
aleznado  y  retorcido;  corona  estarainal  nula  ¡an- 
teras terminadas  por  un  apéndice  membranáceo; 
polinias  oblongas,  algo  encorvadas,  insertas  por 
el  ápice  y  algo  colgantes;  estigma  apiculado  y 
obtusamente  bilobulado;  folículos  angostados  en 
la  base  y  en  el  ápice,  con  la  superficie  armada 
de  espinitas  patentes  y  no  punzantes;  semillas 
con  el  ombligo  apenachado. 

GLOSOSTÉFANO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Glossoslephauus )  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subpiso  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  súperováricas,  familia  de  las  Asclepiadáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
]ieranza,  y  son  plantas  herbáceas,  volubles,  con 
las  hojas  opuestas,  lineales,*  lanceoladas,  lampi- 
ñas, con  las  márgenes  revueltas  y  las  flores 
blanquecinas  y  dispuestas  en  umbelas  termina- 
les y  laterales;  ciliz  quinquetido;  corola  casi  en- 
rodada y  quinquepartida;  corona  estaminal  ad- 
herida al  tubo  formado  por  los  filamentos  de  los 
estambres,  profundamente  quinquepartida,  con 
las  lacinias  opuestas  á  las  anteras,  oblongolan 
ceoladas,  apiculadas  y  planas;  anteras  termina- 
das i)or  un  apéndice  membranáceo,  con  las  ma- 
sas polínicas  colgantes,  insertas  por  el  ájiice  de 
la  caudícula,  que  está  sensiblemente  angostado; 
estigmas  apiramidados  y  escotados.  El  fruto  está 
formado  por  un  doble  folículo, 

GLOSOZAMITES:  m.  l'nK  veg.  Género  de  plan- 
tas fósiles  (Olossozamitefi)  perteneciente  al  tipo 
de  las  fanerógamas,  subtii)o  de  las  gimnos]ier- 
mas,  familia  de  las  Cicadáceas,  caracterizándose 
por  tener  las  hojas  más  ó  menos  grandes,  largas, 
lineales  ó  elípticas,  pinadocompuestas,  con  las 
pinas  separadas  unas  de  otras,  cada  fila  inser- 
ta en  un  surco  excavado  en  la  parte  anterior  del 
raquis,  elípticas  ó  linealeslanceoladas,  las  ma- 
yores lingiii formes,  estrechas,  redondeadas  en 
la  base  y  en  el  ápice,  y  ésta  jiresentando  en  su 
base  una  callosidad  que  sirve  para  la  inserción; 
las  pinas  presentan  abundantes  nerviosidades, 
que  son  sencillas  en  gran  parto  y  bifurcadas  des- 
))ués  en  la  porción  sujierior,  con  las  Jos  nervia- 
cioncs  procedentes  de  la  bifurcación  enrorvadas 
para  dirigirse  hacia  el  margen.  Se  puede  consi- 
tlerar  como  tipo  do  esto  género  el  Olossozanii' 
les  Zilleli  Schenlc,  en  el  cual  puede  comprobar- 
se que  no  corresponde  á  los  heléchos,  como  se 
creyó  primeramente,  por  los  surcos  que  se  ob- 
servan en  la  i'arn  anterior  del  raquis  y  que  sir- 
ven para  la  inserción  de  las  hojas,  así  como  por 
el  callo  ()ue  presentan  las  folíolas  en  el  punto  de 
su  base  por  donde  se  inseí  tan,  y  por  la  carencia 
do  una  folíola  torminal,  caracteres  que  se  obser- 
van igualmente  en  el  dlossozamitcs  obovalus 
Sch.  No  son  muy  numerosas  las  esi)ocic8  que  do 
un  modo  seguro  pueden  referirse  hoy  á  esto  gé- 
nero, las  cuales  han  sido  observadas  en  las  capas 
inferiores  de  los  terrenos  cretáceos  (piso  urgóni- 
co),  particularmente  on  los  Cárpatos.  Una  espe- 
cie se  encuentra  en  el  mismo  horizonte  on  Groen- 
landiii.  El  /'íero/iln/lliim  ohloníji/jlium  Kurr., 
•[Ue  Zittel  creyó  debiera  referirse  también  al  gé- 
nero Glossozamües,  y  que  proviene  del  lías  supe- 
rior, ha  sido  referido  aofinitivamente  al  género 
Znmites. 

GLOUCESTER:  (ho().  C.  del  condado  de  Rus- 
sell,  prov.  do  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  cerca  y  al  S.S.  E.  de  la  cap.  federal,  Otawa, 
on  región  fértil,  cuyas  aguas  van  A  la  orilla  do- 
rocha  del  Otawa  por  el  Kidoau,  y  en  el  f.  c.  do 
Otawa  á  I'rescott.  La  población  del  cantón  es  de 
G300  habite. 

*  GLUCINA:  Qnlm.  Puede  obtenerse  puro 
esto  óxido  do  glucinio  jmrtiendo  de  bi  osmornl- 
da  (silicato  doble  do  aluminio  y  glu('inio\  si- 
viiiendo  «¡1  uu'toild  rorciiwii.liiilo  i"ir  V.  l.i'lionu. 


GLUC 

Sabido  es  que  son  muchos  los  procedimientos 
que  se  han  propuesto  para  obtener  la  glucina, 
utilizando  la  esmeralda  como  primera  materia; 
pero  los  resultados  dejan  mucho  que  desear,  de- 
bido á  la  dificultad  con  que  se  ataca  ese  mine- 
ral por  los  ácidos  y  á  la  gran  cantidad  de  sílice 
que  contiene.  La  presencia  de  este  último  cuer- 
po complica  mucho  y  hace  poco  menos  que  im- 
posible la  separación  de  los  óxidos  metálicos, 
por  lo  que  M.  Lebeau  ha  estudiado  con  gran  in- 
terés esta  cuestión,  y  tras  de  un  concienzudo 
análisis  hecho  con  la  esmeralda  de  que  se  iba  á 
servir  ha  puesto  en  práctica  un  método  que 
permite  eliminar  la  sílice  antes  de  proceder  á  la 
separación  de  los  óxidos  metálicos.  El  aiaquede 
la  esmeralda  puede  efectuarse  como  se  indica  á 
continuación: 

Aplicando  el  método  que  Wóhler  hizo  gene- 
ral para  el  ataque  de  los  minerales  silíceos,  que 
consiste  en  tratar  el  mineral  pulverizado  y  mez- 
clado con  fluoruro  calcico,  por  ácido  sulfúrico. 
Como  el  método  ofreciera  algunos  inconvenien- 
tes, no  tardó  en  ser  modificado,  sino  en  el  fun- 
damento, por  lo  menos  en  la  forma,  sustituyen- 
do el  ácido  fluorhídrico  de  esa  manera  produci- 
do por  fluorhidratos  de  fluoruro  ó  fluoruros  alca- 
linos. No  obstante  Lebeau  ha  empleado  el  pro- 
cedimiento de  Wóhler,  modificándolo  en  el  sen- 
tido de  fundir  la  esmeralda  con  el  fluoruro  cal- 
cico, con  objeto  de  obtener  un  ataque  completo, 
aunque  se  trabaje  con  cantidades  relativamente 
grandes.  A  este  efecto  se  calienta  en  un  horno 
alimentado  con  cok  una  mezcla  hecha  con  una 
parte  de  esmeralda  y  dos  de  fluoruro  calcico, 
sirviéndose  de  un  crisol  de  grafito  de  tamaño 
proporcionado  á  la  cantidad  de  mezcla  con  que 
se  opere.  Cuando  la  masa  está  bien  fundida  y 
tiene  bastante  fluidez,  se  la  deja  caer  por  peque- 
ñas porciones  sobre  un  cubo  grande  lleno  de 
agua,  con  objeto  de  obtener  una  masa  porosa, 
que  luego  se  pulveriza  con  mucha  facilidad.  El 
ataque  por  ácido  sulfúrico  es  bastante  violento, 
debe  efectuarse  en  frío,  ojjeraudo,  para  mayor 
comodidad,  en  un  gran  recipiente  de  gres.  Una 
vez  que  haya  cesado  el  desprendimiento  de  fluo- 
ruro de  silicio  se  calienta  en  baño  de  arena  has- 
ta que  se  desprendan  abundantes  humos  blan- 
cos, indicio  seguro  de  que  comienza  á  marchar- 
se el  ácido  sulfúrico.  Llegado  este  momento  se 
proyecta  la  masa  sobre  agua,  procediendo  por 
pequeñas  porciones;  los  sulfatos  de  alúmina, 
glucina  y  hierro  quedan  disueltos,  en  tanto  que 
el  de  calcio  permanece  en  su  mayor  parte  inso- 
luble,  formando  abundante  depósito  blanco.  Se 
decanta  el  líquido,  se  lava  el  precijiitado  por 
contacto  y  decantación,  y  reunidos  todos  los  lí- 
quidos se  concentra.  Estando  la  masa  caliente 
se  satura  parcialmente  ol  exceso  de  ácido  [lor 
carbonato  jiotásico,  y  se  deja  enfriar  para  que 
se  deposito  la  mayor  ])arte  del  alumbre  ordina- 
rio formado  por  la  unión  del  sulfato  alumínico, 
que  ya  existía,  con  el  potásico,  formado  en  la 
neutralización. 

Separado  el  alumbre  se  satura  el  líquido  con 
amoníaco,  tratando  inmediatamente  por  exceso 
de  carbonato  amónico,  que  se  deja  en  contacto 
durante  vaiios  días,  teniendo  cuidado  de  agitar 
con  frecuencia  para  conseguir  una  precipitación 
comjilota  de  la  alúmina.  Se  filtra,  y  el  líquido 
sometido  á  la  ebullición  determina  la  precipita- 
ción de  un  carbonato  doble  de  aluminio  y  glu- 
cinio, cuya  purificación  se  indicará  más  ade- 
lante. 

l'l  otro  procedimiento  empleado  i<or  Lebeau 
para  el  ataque  de  la  esmeralda  difiero  notable- 
mente del  anterior,  puesto  que  so  funda  en  el 
aprovechamiento  do  la  alta  temperatura  que  se 
obtiene  con  el  horno eUctrico.  La  esmeralda,  ca- 
lentada en  un  tubo  de  carbón,  l.indo  ron  facili- 
dad y  entra  en  obnllioión,  desprendiendo  abun- 
dantes vapores  de  sílice,  que  so  condensan  en 
las  partes  más  frías  ilel  tubo:  la  cantidad  de 
sílice  disminuye  notablemente  en  el  mineral,  y 
se  puede  Hogar  á  un  producto  'lue  no  contenga 
más  del  30  jior  100,  es  decir,  la  mitad  de  la  con- 
tenida normalmente  en  la  esmeralda.  Oiicraudo 
en  un  crisol  de  carbón,  suprimiendo  la  acción 
del  calor  cuando  cesan  do  desprender.'^o  vapores 
silíceos,  se  obtiene  una  masa  fundida  que  con- 
tiene menor  cantidad  do  sílice,  y  una  pequeña 
cantidad  de  cal  proce<lcnte  del  horno.  Esta  ma- 
sa, á  la  manera  de  dii-romato  potásico,  se  pul- 
reriza  fácibucnto  por  enrriimiento;  os  nuis  bá- 
sica i|ue  la  csmernlda  y  directamente  atacable 
por  lo  áiMd<is:de';rompuesto  ¡lor  los  ácidos  fluor- 
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bídrico  y  sulfúrico,  se  obtiene  una  disolución  de 
sulfatos  que  se  puede  tratar  como  antes  se  ha 
indicado. 

La  obtención  de  la  glucina  pura  requiere 
purificación  perfecta  del  carbonato  doble  de  glu- 
cinio y  amonio  obtenido  por  cualquiera  de  los 
medios  anteriores.  Para  ello  la  disolución  de  ese 
compuesto  en  ácido  nítrico  se  dilu3-e  y  trata  por 
pequeña  cantidad  de  ferrociauuro  potásico  para 
precipitar  el  hierro.  Se  filtra  y  trata  por  nitrato 
cúprico  para  separar  el  exceso  de  ferrocianuro 
empleado,  eliminando  inmediatamente  el  cobre 
por  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico;  la  diso- 
lución que  resulta  en  estas  condiciones  contiene 
hierro.  Para  se¡)arar  la  alúmina  se  utiliza  la 
propiedad  que  posee  la  alúmina  hidratada  de 
polimerizarse  aun  en  frío,  siendo  en  este  estado 
menos  atacable  por  los  reactivos.  Si  se  deja  en 
suspensión  el  precijdtado  de  hidrato  alumínico 
obtenido  tratando  el  nitrato  ó  sulfato  de  alúmi- 
na por  amoníaco,  eu  el  seuo  del  líquido  donde 
se  ha  formado  pierde  el  aspecto  gelatinoso,  al 
mismo  tiempo  que  se  disuelve  con  más  dificul- 
tad en  los  ácidos.  En  estas  condiciones  es  com- 
pletamente insoluble  en  el  carbonato  amónico. 
Para  utilizar  esta  propiedad  se  lleva  \.\  glicerina 
piivada  de  hierro  al  estado  de  disolución  nítrica 
y  se  precipita  por  amoníaco;  después  de  pasados 
tres  ó  cuatro  días  se  decanta  el  líquido  que  so- 
brenada reemplazándole  \ov  una  disolución  con- 
centrada do  carbonato  amónico;  la  glucina  se 
disuelve  lentamente,  y  la  alúmina  queda  insolu- 
ble formando  un  depósito  blanco.  Se  filtra,  y  re- 
uniendo el  líquido  claro  con  el  anterior  se  so- 
mete todo  á  la  ebullición;  se  forma  ini  precipi 
tadoque,  después  de  bien  lavado,  se  disuelve  en 
ácido  nítrico  puro;  por  evaporación  del  líquido 
y  calcinación  del  residuo  se  obtiene  la  glucina 
químicamente  jmra. 

La  esmeralda  con  que  Lebeau  obtuvo  la  glu- 
cina pura,  que  le  sirvió  de  punto  de  partida  para 
cuantas  investigaciones  hizo  resiiecto  á  los  com- 
puestos de  glucinio,  procedía  de  Chauteloube 
(Alta  Vicna ',  que  sometida  al  análisis  dio  como 
resultado  do  dos  ensayos  efectuados:  p.érdida 
en  peso  ala  temperatura  del  rojo,  1,46-1,41  :síli. 
ce,  66,06-65,80;  alúmina,  16,1-16,40;  glucina, 
14, 33-14, 21;óxido  férrico,  l,20,9;óxidodeman- 
ganeso,  Mn^O;,  0, 13-0, 11;  magnesia,  0,55-0,61; 
cal,  0,17,014  ;iícido  fosfórico,  0, 11 -0, 9;  álcalis  al 
estado  de  metales  0,16,  y  trazas  de  ácido  titáni- 
co. Total  del  primer  ensayo  100,11,  y  del  se- 
gundo 99,67. 

Para  la  separación  y  clasificación  de  la  sílice 
procedió  Lebeau  atacando  el  mineral  c.m  ocho  ó 
10  veces  su  peso  do  jiotasa  pura  en  un  crisol  de 
plata,  calentando  suavemente  hasta  conteguir  la 
fusión  tranquila  de  la  ma>a.  En  estas  condicio- 
nes, y  estando  el  líquido  verde,  debido  al  man- 
ganeso, se  eleva  la  temperatura  basta  llegar  al 
rojo  sombra,  dando  por  terminada  la  operación 
cuando  se  solidifica  j^rcialmcnte  la  masa  to 
mando  color  ¡pardusco.  Llegado  este  momento  se 
deja  enfriar  el  contenido  del  crisol,  so  trata  \<ox 
ácido  clorhídrico  diluido  y  se  filtra,  j>ara  cvapo- 
r.ir  inmediatamente  el  líquido  claro  en  baño  de 
María.  De  esta  manera  se  obtiene  una  disolución 
completa  del  mineral,  jiuesto  que  en  el  trata- 
n'.ionto  clorhídrico  tan  sólo  se  obtiene  un  ¡«qucño 
residuo  constituido  por  cloruro  argéntico,  plata 
que  procede  del  ataque  delcri>ol.  Para  insolubi- 
lirar  la  sílice  es  necesario  calentar  la  disolución 
clorhídrica  á  una  temiieratura  sujx-rior  á  100°, 
teniendo  cuidado  de  evitar  la  aparicii'n  del  color 
rosaceo  que  toma  la  sílice  cuando  se  descompone 
parcialmente  el  cloruro  férrico. 

Para  determinar  las  bases,  conviene  se|>arar 
la  sílice  bajo  la  forma  de  fluoruro  «le  silicio,  cpv 
que  se  consigue  tratando  directamente  el  pío 
d\icto  del  ataque  con  la  potasa  ^lor  ácido  fluor- 
hídrico y  yov  áiido  sulfíirico.  La  si ]iaración  de 
la  alúmina  y  glucina  se  efectúa  j»or  el  método 
de  Devray,  |>ero  teniendo  cuidado  de  precipitar 
antes  los  dos  óxidos  por  amoníaco  y  de  no  aña- 
dir el  carbonato  amónico  hasta  que  haga  dos 
trrs  días  que  se  ha  efectuado  la  precipitación; 
en  ose  tiempo  la  alúmina  pierde  su  aspecto  ge- 
latiiiiiso,  y  no  se  disuelven  en  el  sulfuro  amóni- 
co ni  las  pequeñísimas  cantidades  eu  que  lo  ha- 
ce de  ordinario. 

Para  dosificar  los  álcalis  se  ataia  la  csmeralia 
jior  ácido  fluorhídrico  gaseoso  á  la  tenipeíatma 
del  rojo  sondirío,  tratando  inmcdiatn:  eiile  los 
tbioruros  por  Tu  ido  sulfúrico.  El  ácido  fosfórico 
se  ai.xla  j>or  medio  del  molibdato  amónico. 
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*  GLUCINIO:  Quim.  Carburo  de  glucinio.  -  Se 
obtiene  calentando  en  un  horno  eléctrico  una 
mezcla  de  glucina  y  carbón.  El  horno  eléctrico 
que  debe  emplearse  con  [ireferencia  es  el  llama- 
do de  tubo,  ideado  por  M.  Moissan;  la  glucina 
piira  se  mezcla  íntimamente  con  la  mitad  de  su 
peso  de  carbón  de  azúcar.  La  mezcla  resultante 
se  aglomera  con  la  cantidad  suficiente  de  aceite, 
se  comprime  para  reducirla  á  la  íornia  de  pe- 
queños cilindros,  calcinándola  inmediatamente 
á  temperatura  relativamente  poco  elevada.  Los 
cilindros,  después  de  calcinados  y  fríos,  se  intro- 
ducen en  un  tubo  de  carbón  cerrado  por  un  ex- 
tremo y  dispuesto  de  manera  que  la  mezcla  de 
carbón  y  óxido  se  encuentre  en  la  parte  del  tubo 
donde  ha  de  elevarse  más  la  temperatuia. 

Para  obtener  buen  resultado  debe  emplearse 
una  corriente  de  950  amperes  y  40  volts  durari- 
te  ocho  ó  diez  minutos.  Si  la  operación  se  con- 
duce bien  se  encuentran  en  el  interior  del  tubo 
masas  fundidas  de  aspecto  cristalino  y  colora- 
ción rojiza  recubiertas  de  grafito.  Esa  materia 
está  constituida  por  un  carburo  perfectamente 
definido,  sin  más  impureza  que  una  pequeña 
cantidad  de  grafito.  Si  se  emplea  una  corriente 
de  35"  amperes  y  50  ó  60  volts,  el  producto  ob- 
tenido contiene  un  nitruro  ó  productos  en  los 
que  existe  nitrógeno  y  carbono. 

El  carburo  de  glucinio  constituye  una  masa 
do  color  amarillo  pardusco  y  transparente  for- 
mada por  la  aglomeración  de  cristales  microscó- 
picos con  facetas  hexagonales  como  las  del  car- 
buro de  aluminio.  Es  tan  duro  que  raya  al  cuar- 
zo, y  á  15"  posee  una  densidad  igual  á  1,9.  El 
cloro  le  ataca  fácilmente  á  la  temperatura  del 
rojo  sombra,  produciéndose  tan  notable  cantidad 
de  calor  que  la  masa  se  pone  incandescente;  co- 
mo producto  de  esta  reacción  se  obtienen  cloruro 
de  glucinio,  que  se  volatiliza,  y  un  residuo  negro 
de  carbono  amorfo  y  grafito.  El  bromo  actúa  á 
una  temperatura  algo  superior,  obteniéndose  un 
depósito  de  bromuro  de  glucinio  sublimado.  El 
yodo  actúa  de  manera  análoga,  pero  á  800"  de 
temperatura. 

El  oxígeno  produce  al  rojo  sombra  una  oxida- 
ción superficial,  formándose  glucina,  que  recubre 
la  superficie  é  impide  que  la  oxidación  penetre  al 
interior:  lo  mismo  ocuitc  si  se  somete  un  trozo 
de  ese  carburo  á  la  acción  de  la  llama  del  me- 
chero de  Deville.  El  vapor  de  azufre  reacciona 
con  este  carburo  á  temperaturas  inferiores  á 
IODO",  dando  un  sulfuro.  El  fósforo  y  el  nitró- 
geno no  producen  acción  sobre  el  cai'buro  de  glu- 
cinio ala  temperatura  del  rojo  sombrío. 

El  carburo  de  glucinio  es  atacado  por  el  ácido 
fluorhídrico  anhidro  á  temperatura  poco  elevada; 
la  reacción  se  verifica  con  incandescencia  de  la 
masa,  debido  al  calor  que  se  desarrolla;  como  pro- 
ductos de  esta  acción  se  obtiene  un  residuo  car- 
bonoso y  fluoruro  de  glucinio  anhidro  y  fundido, 
fijo  á  la  temperatura  de  la  experiencia  y  soluble 
lentamente  en  agua.  El  ácido  clorhídrico  reac- 
ciona más  débilmente,  produciéndose  un  depósi- 
to de  cloruro  sublimado,  al  mismo  tiempo  queso 
desprende  hidrógeno  puro.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  es  reducido  ala  temperatura  de  ebu- 
llición por  el  carburo  de  glucinio,  desprendién- 
dose ácido  sulfuroso.  Las  disoluciones  de  ácido 
clorhídrico  hirviendo,  y  por  muy  concentradas 
que  sean,  no  ejercen  acción  sobre  este  mismo 
carburo;  lo  mismo  ocurre  con  el  ácido  nítrico 
fumante.  Los  mismos  ácidos  diluidos  atacan  len- 
ta, pero  completamente,  el  carburo  objeto  de  es- 
tudio. El  ácido  fluorhídrico  le  disuelve  completa- 
mente en  caliente.  El  clorato  y  nitrato  potásicos 
no  ejercen  acción.  El  permanganato  potásico  y 
el  bióxido  de  plomo  le  oxidan  con  mucha  ener 
gía. 

Lo  reacción  más  interesante  á  que  da  lugar  el 
carburo  de  glucinio  es  la  descomposición  que  ex- 
perimenta por  acción  del  agua.  A  la  temperatura 
ordinaria  la  reacción  es  muy  lenta,  aun  emplean- 
do agua  acidulada,  y  como  producto  de  esa  des- 
composición se  obtiene  glucina  hidratada  y  me- 
tano. Operando  con  una  disolución  concentrada 
y  caliente  de  potasa  ó  sosa  la  descomjiosición  es 
rápida  y  completa,  debido  á  la  formación  de  un 
compuesto  soluble  de  glucina  y  álcali  que  facili- 
ta de  manera  extraordinaria  la  reacción. 

La  composición  del  carburo  de  glucinio  ha  sido 
efectuada  por  M.  Lebeau,  que  ha  .sido  quien  pri- 
mero le  ha  obtenido  por  tres  procedimientos  dis- 
tintos, que  se  exponen  á  continuación:  1.°  Tra- 
tando un  peso  conocido  del  carburo  por  una  co- 
rriente de  cloro  seco  y  privado  de  oxígeno  ha- 
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ciéndole  pasar  por  una  columna  de  caibón  de 
azúcar  sostenido  á  la  temperatura  del  rojo.  El 
cloruro  de  glucinio  que  se  forma  sirve  para  dosi- 
ficar el  metal;  el  carbono  se  priva  de  cloro  me- 
diante una  corriente  de  hidrógeno  oficrando  en 
caliente;  se  trata  después  ])or  ácido  nítrico  fu 
manto,  ¡se  lava,  se  recoge  sobre  un  filtro  tarado, 
se  de.-eca  y  se  jiesa.  2.°  Atacando  el  carburo  du- 
rante algunas  horas  con  ácido  nítrico  fumante 
hasta  conseguir  la  destrucción  de  todo  el  carbo- 
no combinado,  se  diluye  el  liíjuido. resultante  y 
se  filtra  sobre  uu  filtro  tarado,  donde  queda  el 
grafito,  que  después  de  lavado  se  deseca  y  pesa, 
El  glucinio  se  precipita  del  líquido  que  lo  contie- 
ne por  medio  del  sulfhidrato  amónico.  3."  Se 
coloca  en  un  matraz  ])equeño  uu  peso  conocido 
de  carburo  y  la  cantidad  necesaria  de  una  diso- 
lución concentrada  de  sosa  pura,  disponiendo  las 
cosas  de  manera  que  mediante  una  trompa  de 
mercurio  se  puedan  recoger  los  gases  que  se  des- 
prenden. Para  dar  principio  á  la  operación  se 
hace  el  vacío  en  el  aparato,  enfriando  al  efecto 
el  matracito  para  imiiedir  la  reacción;  una  vez 
hecho  el  vacío,  se  calienta  hasta  haber  descom- 
puesto completamente  el  carburo. 

Los  gases,  que  se  recogen  y  miden,  están  cons- 
tituidos por  metano  puro.  Tomo  puede  compren- 
derse, este  procedimiento  tiene  por  objeto  deter- 
minar el  carbono  combinado  bajo  la  forma  de 
metano. 

Tomando  un  término  medio  de  los  distintos 
resultados  obtenidos  en  los  diversos  análisis 
efectuados,  y  admitiendo  el  número  13,8  como 
peso  atómico  del  glucinio,  según  las  determina- 
ciones de  Nilson  y  Petterson,  resulta  que  el  car- 
buro de  glucinio  corresponde  ala  fórmula  C3GI4. 
En  estas  condiciones,  y  siendo  próximo  á  14  el 
peso  atómico  del  glucinio,  la  glucina  seráunses- 
quióxido  GloOg. 

M.  Lebeau  cita  en  apoyo  de  la  fórmula 
C,Glj, 

que  atribuye  al  carburo  de  glucinio,  las  grandes 
analogías  que  ese  cuerpo  tiene  con  el  carburo  de 
aluminio  C.5AI4,  (|ue  comoel  anterior  también  se 
descompone  por  acción  del  agua,  dando  lugar  al 
desprendimiento  de  metano.  L.  Henry  objeta  á 
Lebeau  diciendo  que  la  analogía  evidente  de 
los  carburos  de  glucinio  y  aluminio  no  entra- 
ña analogía  en  la  composición.  Los  químicos 
están  acordes  en  atribuir  al  glucinio  un  peso 
atómico  próximo  á  9,  considerándolo  como  un 
elemento  divalente  que  en  el  sistema  periódico 
de  los  elementos  está  colocado  entre  el  litio  de 
peso  atómico  7  y  monovalente,  y  el  boro  11  y 
trivalente.  La  densidad  del  vapor  del  cloruro 
de  aluminio  determinada  por  Nilson  y  Petter- 
son está  en  armonía  con  la  fórmula  GlCl.,.  Por 
otra  parte,  A.  Combes  ha  determinado  la  compo- 
sición y  peso  molecular  del  derivado  glucínicode 
la  acetilacetoua,  encontrando  que  le  correspon- 
de la  fórmula  (CgHyOaV.Gl,  en  tanto  que  el  com- 
puesto alumínico  correspondiente  es 
(C,H-0.)iAl. 

Atribuj'endo  al  glucinio  un  peso  atómico  igual 
á  9,03,  y  11,97  para  el  carbono,  el  carburo  de 
glucinio  debe  representarse  por  la  fórmula  CGl.., 
que  corresponde  á  la  composiciíjn  centesimal 

0  =  39,86  y  Gl  =  60,14, 

cifras  que  concuerdan  perfectamente  con  los  re- 
sultados de  los  diversos  análisis  efectuados  por 
^I.  Lebeau. 

GLUTOL:  m.  Quím.  y  Terap.  Este  cuerpo,  re- 
cientemente utilizado  en  Terapéutica,  es  un  for- 
maldehido  do  gelatina.  Para  ^-repararle  se  di- 
suelven 500  gramos  de  gelatina  en  cantidad  su- 
ficiente de  agua,  se  añaden  25  gotas  de  aldehido 
fórmico  puro,  se  deseca  en  una  atmósfera  carga- 
da de  vapores  de  formaldehidos,  y  se  reduce  á 
polvo.  Hay  que  conservarle  en  un  sitio  seco, 
donde  no  haya  indicios  do  aldehido  fórmico. 

Schleich  ha  dado  á  conocer  las  propiedades 
antiséjiticas  de  esta  preparación  en  el  trata- 
miento de  las  heridas;  en  contacto  de  las  célu- 
las vivas  se  descompone  gradualmente  con  des- 
prendimiento de  vapores  de  formol  que,  encon- 
trándose en  estado  naciente,  doterminan  la  asep- 
sia completa  de  la  herida.  Esta  preparación,  apli- 
cada directamente  sobre  las  hciidas,  a^^ota  bien 
pronto  la  supuración  y  determina  una  cicatri- 
zación rápida.  En  las  heridas  de  mala  índole  y 
en  las  úlceras  atómicas,  Schleich  la  humedece 
de  vez  en  cuando  con  algunas  gotas  de  la  mez- 
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cía  siguiente:  fiepsina  2  gramos;  ácido  clorhídri- 
co 0,30,  y  agua  destilada  100. 

QNAFALÓPSIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Gna/phalopsis )  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  la  ganiopé talas 
infero váricas,  familia  de  las  Compuestas, cuyas  es- 
pecies se  hallan  en  Méjico,  y  son  jjlantas  herbá- 
ceas, pequeñas,  tomentosas,  con  el  tomento  iií- 
veo,  erguidas,  ramificadas,  con  las  hojas  alter- 
nas, oblongas  y  obtusas,  las  cabezuelas  termína- 
les sentadas,  solitarias,  y  las  flores  amarillas;  ca- 
bezuelas multifloras  y  dioicas ;  las  masculinas  tie- 
nen el  involucro  acampanado,  con  las  escamas 
esteriores  foliáceas,  muy  lanudas,  y  las  interio- 
res escariosas,  lampiñas,  acuminadas  y  casi  uni- 
seriadas:  receptáculo  desnudo,  ligeramente  con- 
vexo; corolas  tubulosas  con  cinco  dientes  fie- 
queños;  anteras  casi  sentadas,  no  apendicnla- 
das;  estilo  incluido,  bífido,  con  las  ramas  lam- 
piñas y  algo  desiguales;  aquenios  pedicelados, 
algo  angulosos,  prolongados  y  muy  delgados; 
los  de  las  flores  masculinas  estériles;  vilano  for- 
mado por  cinco  pajitas  erguidas,  escariosas,  en- 
sanchadas en  la  base,  acuminadas  en  el  ápice, 
generalmente  más  ó  menos  trífidas  y  más  largas 
que  las  corolas. 

GNEiST  (Enrique  Rudolfo  Germán  Ff-de- 
Rico):  Biog.  Jurisconsulto  alemán.  N.  en  Ber- 
lín á  13  de  agosto  de  1816.  M.  á  24  de  julio  de 
189.0.  Estudió  en  su  patria,  donde  tomó  el  gra- 
do de  Doctor  en  Derecho  (1839)  y  ejerció  la  ca- 
rrera jurídica.  Juez  suplente  en  el  Tribunal  su- 
perior de  Berlín;  profesor  extraordinario  (1844) 
en  la  Universidad  de  aquella  capital,  y  candi- 
dato derrotado  en  las  elecciones  de  1848,  renun- 
ció (1856)  el  cargo  de  juez.  Desde  que  en  1858 
fué  elegido  diputado  de  la  Cámara  prusiana,  en 
la  que  tomó  asiento  en  el  centro  izquierdo,  no 
dejó  de  pertenecer  á  la  citada  Asamblea.  Fué 
individuo  del  Reichstag  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte  (1S67-71)  y  del  Reichs- 
tag del  Imperio  (1871-84).  En  la  época  del  con- 
flicto entre  el  rey  y  el  Landtag  prusiano,  se  co- 
locó resueltamente  al  lado  de  la  oposición  libe- 
ral. El  emperador  Federico  III  le  concedió  la 
nobleza  (mayo  de  1588).  Dejó  Gneist  gran  nú- 
mero de  obras  acerca  del  Derecho  constitucio- 
nal. En  sus  publicaciones  se  inspiraron  las  ins- 
tituciones jurídicas  del  Imperio  y  la  reforma  atl- 
ministrativa  de  Prusia  desde  1875.  Gneist  estu- 
dió especialmente  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil  en  Prusia  y  el  sistema  administrativo  de 
Inglaterra.  Debió  el  título  de  profesor  ordinario 
á  su  obra  titulada  InsliUitionum  et  regularían 
juris  romani  syntagmn  (Leipzig,  1858,  en  8.*"). 
Su  obra  más  conocida  es  la  consagrada  al  Dere- 
cho constitucional  de  la  Inglaterra  contempo- 
ránea. 

GNI  ó  GNIPAS:  Gcog.  Tribu  de  la  prov.  de 
Yun-nañ,  región  S.O.  de  China.  El  país  en  que 
habitan  tiene  por  límites:  al  N,  el  dist.  de  I  n- 
liang-cheu  (dej».  de  Jio-tsing);  al  S.  el  de  Mi-lo- 
hsien  (dep.  de  Kuangsicheu);  al  O.  el  de  Lu- 
nañ-cheu  (dep.  de  Ching-kiang-fu\  y  al  E.  el  de 
Kuang-si-cheu.  ilide  unos  50  km^.  de  N.  á  S.  y 
40  de  E.  á  O.  Según  el  misionew)  P.  Pablo  Vial, 
«todo  el  sistema  orográfico  de  este  país  se  rela- 
ciona con  la  majestuosa  montaña  que  los  chinos 
llaman  Lao-kui-chau  y  los  indígenas  Gcpoma, 
es  decir.  Monte  EecJ.  Esta  montaña,  sit.  próxi- 
mamente en  el  centro,  corre  de  S.O.  á  N.E.  y 
divide  el  país  en  dos  partes  perfectamente  defi- 
nidas. Al  F.,  hasta  la  llanura  de  Kuang-si,  el 
))aís  es  bajo,  deprimido  y  profundo,  y  lo  forman 
ricos  valles  y  montañas  umbría.s.  Hay  abundan- 
tes aguas,  y  el  terreno  es  en  muchas  partes  jian- 
tanoso.  Abundan  también  y  se  explotan  minas 
de  carbón  (antracita).» 

*  GNOMÓNICA:  leen.  En  el  tomo  IX,  pági- 
na 519,  hemos  dado  la  definición  de  esta  ciencia, 
una  de  las  más  importantes  ajilicaciones  de  la 
Geometría  descriptiva:  y  en  la  segunda  jiarte 
del  tomo  V,  pág.  1422,  cu  el  artículo  Cu.\pr.\íí- 
TE,  se  ha  hablado  de  una  manera  general  y  har- 
to poco  precisa,  de  los  cuadrantes  solares,  objeto 
principal  de  la  Gnomónica,  lo  que  se  ha  reme- 
diado en  cierto  modo  al  baldar  de  los  relojes  so- 
lares en  el  tomo  XVII,  pág.  369,  restándonos, 
para  completar  lo  dicho  en  tan  diversos  artícu- 
los, hacer  algunas  indicaciones  sobre  esta  cien- 
cia, comenzando  por  su  resumen  histórico. 
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Aiiaximandro,  sucesor  de  Thales  de  Mileto, 
fué,  según  Díój^cnes  Laerci'>,  el  primero  que  cons- 
truyó un  gnoriioii  en  España,  el  cual  consistía  en 
su  principio  en  uua  sencilla  pirámide,  cuya  som- 
bra indicaba,  jior  su  dirección,  el  Mediodía. 

Según  Herodoto,  el  conocimiento  de  la  altura 
del  polo,  y  el  arte  de  construir  cuadrantes  sola- 
res, fueron  importados  en  Grecia  por  el  caldeo 
Beroso,  fundador  de  una  escuela,  en  Cos, 

Vitruljio  nos  ha  conservado  los  nombres  do 
las  diversas  clases  de  cuadrantes  solares  usados 
por  los  antiguos  y  el  de  sus  inventores;  así  que 
nos  liabla  del  hemiciclo,  que  atribuye,  con  He- 
rodoto, á  Beroso;  del  sc«/^Ao  y  del  rfwco,  inven- 
tados por  Aristarco  de  Sanios;  del  'plinto  de  Sco- 
pas  de  Siracusa;  del  prostnidoroumeno.,  de  Par- 
nienius;  AeX prospaMclinia,  de  Teodoro;  del  peleci- 
non  de  Pa troció,  y  del  cono  de  Dionisiodoro.  \\- 
trubio  cita  además  el  gonarca,  el  eiigonioion  y  el 
antiboreum.  A  medida  que  la  Astronomía  ha 
exigido  observaciones  más  exactas,  se  han  bus- 
cado medios  de  hacer  más  perfectos  los  cuadran- 
tes; i)ero  como  la  teoría  de  construirlos  es  tan 
sencilla,  se  ha  adelantado  muy  poco  en  esto  á  los 
antiguos. 

Los  árabes  nos  lian  dejado  un  gran  número  do 
tratados  de  (¡nomónica,  que  se  hallan  en  su  ma- 
yor parte  manuscritos.  El  primero  que  se  ha  im- 
preso en  Europa  es  el  de  Juan  Schoner,  astróno- 
mo del  siglo  XIV,  con  el  título  de  Jíoracii  cylin- 
dri  cañones;  vienen  después  los  de  Munster  y  de 
Oronzo  Fuia;  el  primero  apareció  en  Basilea  en 
\')Z\  con  el  título  de  (Jompositio horologiorum in 
pía  noinuro,  tr uncís,  ánnulo,  etc. ;  el  segundo  se 
imprimió  en  París  en  1532,  con  el  nombre  Z'e/io- 
rohrjiis  solaribus  el  ciiacb'anHbus  libri  quutovr. 
Además  de  éstos,  debemos  citar:  Degli  liorolaiji 
solaris,  del  Cartujo  Vico  Mercante;  De  horologio- 
rii,m  descriplione,  de  Comandin ;  De  lineis  horariis , 
de  Maurolicus  de  Massun  (1575);  De  composilio- 
ne  et  usv,  'niultiformium  horologiormn,  de  Juan  de 
Padua;  De  gtiomonum  umbi-armaque  solarium 
usti,  de  Benedictis  (1514);  Gnomici  libri  ocio,  de 
Chavius  (1581);  yír.v  magna  lucís  et  nuhj'cc,  del 
P.  Kircher  (1646);  Perspectiva  horaria,  sivc  de 
horologiogro.phica  luía  teórica  tum  practica,  del 
P.  Maignán  ( 1 648) ;  I kscriplion  nnd  use  ofa  great 
'Universal quadr o nt,  de  .1.  CoUins  (Londres,  1658); 
Tm  (f  nomónica,  áftii^i  Lallire;  ])or  último,  la  de 
Ozanam. 

Respecto  al  trazado  de  los  relojes  de  sol,  hemos 
dado  ya  las  reglas  necesarias  |)ara  los  cuadran- 
tes horizontal  y  vertical  no  declinante.  Sin  em- 
bargo, no  estará  de  más  que  al  hacer  algunas 
consideraciones  sobre  este  asunto  indiquemos  los 
medios  prácticos  y  sencillos  que  se  emplean  de 
ordinario. 

Como  todos  los  días  del  año  no  son  iguales,  y 
sólo  en  los  eijuinoccios  coincide  el  mediodía  ver- 
dadero con  el  tiempo  medio,  se  construyen  los 
cuadrantes  para  i|ue  marquen  exactamente  en 
los  dos  ci|UÍnoccios.  Como  consecuencia,  las  indi- 
caciones horarias,  en  los  días  restantes  del  año, 
atrasan  en  invierno  y  adelantan  en  verano,  lle- 
gando esta  difciencia  á  un  nnixiuio  do  dieciocho 
minutos  en  los  solsticios  de  invierno  y  de  ve 
rano. 

ICl  estilete  ó  varilla  so  implanta  verticalmen- 
to  en  el  centro  del  cuadrante,  y  si  se  (juiere  .se 
le  dota  de  un  movimiiMito  do  giro  en  un  ])lano 
liaralelo  al  E.  O.  y  con  un  círculo  graduado  fijo, 
en  (|U0  se  marca  el  ángulo  do  inclinación  corres- 
l)ondicntc  ;'i  las  diversas  épocas  del  año,  de  quin- 
ce en  i|uince  días. 

El  trazailo  del  cuadrante  horizontal  so  hace 
del  modo  siguiente:  Ir^izaso  una  .semicircunferen- 
cia quo  tenga  como  centro  el  ¡lio  do  la  varilln,  y 
do  modo  que  en  nuestias  latitudes  corresponda 
á  la  parto  N.  y  termine  en  el  diámetro  )icrpcn- 
dicular  á  la  dirección  N.-S.  Conocida  la  latitud 
del  lugar,  desdo  la  punta  extrema  de  la  vaiilla 
so  traza  una  recta  (]\ic  formo  cun  olla  un  ángulo 
igual  á  la  latitud  y  situada  en  rl  plano  lueii- 
diano.  Dosrlo  el  jiio  do  la  misnm  varilla  so  le- 
vanta otra  recta  <|ue  Ibrme  en  el  mismo  ]  laño 
anterior,  y  con  olla  misma,  un  ángulo  su|>lcnun- 
tario  con  el  de  la  latitml.  Esta  rectal  y  la  ante- 
rior foruiari'ui  un  ¡ingido  rect<í,  desde  cuyo  vér- 
tice so  bajará  una  perpendicular  al  jilano  del  cua- 
drante. Esta  perpendicular  m.irca  en  su  pie  el 
diámetro  menor  do  una  elipse,  cuyo  eje  mayor 
es  la  línea  E.-O.  <|ue  hemos  (razado  primero.  V.w 
esta  elipse  es  donde  deben  marcarse  las  horas. 
Para  ello  so  divide  un  semicírculo  ó  plantilla  do 
iart<in  ó iiiailera. do  diámetro  igual  al  círculo  pri- 


mitivo que  hemos  trazado  en  el  cuadrante,  en 
doce  partes  igtiales;  el  punto  medio  corresponde 
á  las  doce,  y  hacia  la  derecha  siguen  la  una,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco  y  seis,  mientras  por  el  otro 
lado  vienen  las  once,  diez,  nueve,  ocho,  siete  y 
seis.  Colócase  esta  plantilla  de  modo  que  el  diá- 
metro por  que  se  ha  cortado,  perpendicular  á  la 
línea  correspondiente  á  las  doce,  coincida  con  el 
diámetro  E.  O.  ó  sea  con  el  eje  mayor  de  la  elip- 
se. En  esta  posición  la  plantilla  se  la  levanta, 
hasta  que,  girando  alrededor  del  diámetro,  for- 
me con  el  plano  horizontal  un  ángulo  igual  á  la 
latitud  del  lugar.  No  falta  más  que  bajar  per- 
pendiculares desde  cada  uno  de  los  puntos  ex- 
tremos délas  líneas  correspondientes  alas  horas, 
y  unir  los  ydes  de  estas  perpendiculares  con  el 
pie  del  estilete.  Cada  una  de  estas  líneas  corres- 
jionde  á  una  hora. 

Con  el  fin  de  no  dar  la  forma  elíptica  al  cua- 
drante, se  pueden  prolongar  las  líneas  horarias 
hasta  el  círculo  primitivo  ó  cortarlas  por  otro 
más  pequeño. 

Fíjase  primero  en  todo  cuadrante  vertical  la 
latitud  y  la  orientación.  La  latitud  puede  deter- 
minarse astronómicamente;  pero  j 'ara  la  mayoría 
de  los  puntos  del  globo  están  ya  éstas  suficien- 
temente determinadas,  para  que  sea  innecesario 
ocuparnos  de  los  medios  más  adecuados  para 
tales  determinaciones. 

La  latitud  fija  la  inclinación  del  estilete,  de 
modo  que  éste,  cuanto  más  cerca  se  halla  del 
Ecuador,  más  vertical  se  jjresenta,  y  cuanto  más 
vecino  á  las  regiones  polares,  más  horizontal 
debe  ser.  Limitándonos  á  nuestras  regiones  tro- 
picales, cuya  latitud  varía  de  los  35  á  50°,  la 
varilla  del  reloj  solar  de  cuadrante  vertical  debe 
tener  una  inclinación  cuyo  ángulo  con  el  muro 
vertical  sea  complementario  del  de  la  latitud. 
El  plano  en  el  cual  se  halla  el  estilete  ó  varilla, 
debe  ser  el  mismo  del  meridiano,  de  modo  que 
su  sombra  á  las  doce  día  coincida  exactamente 
con  la  vertical  que  pasa  por  el  punto  de  inser- 
ción. 

Esto  sólo  dos  veces  al  año  para  un  cuadrante 
bien  trazado,  pues  que  en  invierno  y  verano 
llegan  las  diléreneias  á  dieciocho  minutos.  Pero 
este  defecto,  como  hemos  dicho,  es  propio  de 
todos  los  relojes  solares,  y  no  es  posible  evitar- 
le, ya  que  nace  de  la  divergencia  necesaria  entre 
el  tiempo  medio  y  el  verdadero. 

Colocado  y  fijo  el  estilete  segun  las  reglas  an- 
tedichas, falta  sólo  que  se  divida  el  cuadrante 
en  el  número  de  horas  propio  para  su  posición 
de  orientación.  Pueden  ocurrir  cuatro  casos:  jni- 
mero,  que  el  muro  se  halle  con  su  paramento 
descubierto  normal  al  N.,  y  entonces  iio  hay 
medio  de  utilizarle  como  cuadrante  solar;  segun- 
do, (jue  el  paramento  esté  dirigido  hacia  el  Orien- 
te ú  Occidente  y  normalmente  á  estas  direccio- 
nes, y  entonces  cabe  tan  S(>lo  la  mitad  del  ho- 
rario ordinario  en  sus  cuadrantes;  tercero,  que 
se  halle  dirigido  normalmente  al  S.,  y  enton- 
ces el  horario  resulta  divi<lido  en  doce  jtartos 
exactamente  iguales,  formando  el  medio  cua- 
drante infeiior  en  que  correspoiidon  las  horas 
desde  las  seis  de  la  mañana  á  las  seis  de  la  tarde; 
y  cuarto,  (|ue  el  muro  so  halle  entre  las  jiosicio- 
nes  más  próximas  ¡i  la  orientación  del  S.,  que  es 
la  que  conviene  aprovechar. 

En  efecto,  al  tratar  de  eonstiuir  un  cuadrante 
solar  en  muro  vertical,  conviene  escogerlo  lo 
más  aproximadamente  normal  i\  la  dirección 
N.S.  y  con  su  par;imento  lilue  hnñ'A  el  Medio- 
día. Ocu])ándoiios.  ]iucs,  solamente  de  esta  po- 
sición, y  considerando  la  püi|iiísiiiia  ó  nula  ini- 
))orlancia  quo  tienen  los  cuadrantes  crepuscula- 
res, daremos  las  reglas  precisas  para  trabar  éstos. 

El  estih'tc  ó  varilla  se  coloca,  como  hemos  di- 
cho, de  modo  que  lorme  i  on  la  vertiral  un  án- 
gulo igual  á  la  latitud  del  lugar  ó  com]^1enien 
rio,  según  se  cuente  la  latitud  tlel  Ecuador  al 
|iolo  ó  clel  polo  al  l.cuailoi,  lo  cual  nada  tiene 
de  ab8(duto. 

La  veitical  marca  las  doce  á  la  derecha;  si- 
guen las  de  1a  taiile,  y  :i  la  izquierda  las  do  1á 
mañana.  Según  el  muro  se  halle  inclinado  más 
hacia  Orieiite  ó  hacia  Occidente,  las  lioras  ilcl 
lado  opuesto  serán  más  ajuetadas  y  las  del  pro- 
pio más  espaciadas.  Piaste  considerar,  que  cuanto 
más  inclinado  se  halle  el  muro  hacia  el  E.,  t«nto 
más  pronto  cesará  el  Sol  de  alumbrar  su  lachada, 
y  j>or  lo  mismo  dosajiBrorerá  más  ]>ronto  la  som- 
bra y  se  convertirá  rápidamente  en  horizontal, 
y  ]>or  esto  las  horas  de  la  tarde  serán  más  an 
chas    Lo  inverso  sucederá  en  caso  contrario. 


Para  trazar  con  exactitud  las  horas  de  un  cua- 
drante, conviene  su].oner  un  muro  ideal,  verti- 
cal y  dirigido  noimalniente  al  N.S.  En  este 
muro,  dividiendo  las  líneas  que  forma  la  semi 
circunferencia  en  doce  partes  iguales,  obtenemos 
el  horario  completo.  Para  pasar  de  este  cuadran- 
te ideal  ni  verdadero,  según  la  posición  del  mu- 
ro, su¡)ongamos  que  se  coloca  de  modo  que  coin- 
cidan el  cuadrante  imaginario  y  el  real  por  la 
línea  correspondiente  á  las  doce,  y  conservando 
cada  cual  su  orientación  profíia.  En  este  caso  la 
intersección  entre  los  planos  que  pasan  por  cada 
línea  horaria  del  cuadrante  imaginario  y  el  esti- 
lete con  el  plano  del  cuadrante  real ,  nos  dará 
una  á  una  las  líneas  horarias  verdaderas.  Como 
vemos,  en  realidad,  en  el  ángulo  diedro  agudo 
las  horas  saldrán  miis  apretadas,  y  en  el  obtuso 
menos.  Todas  las  superiores  á  la  inclinación  del 
estilete  deben  desecharse  como  soluciones  impo- 
sibles. 

Además  de  estos  sistemas  de  cuadrantes,  hay 
otros  relojes  solares  fundados  en  la  marcha  re- 
gular de  la  sombra  sobre  una  esfera.  .Suponga- 
mos una  esfera  o|>aca  en  la  cual  trüzamos  un 
plano  jiaialelo  á  nuestro  j>lano  ecuatorial,  el 
cual  nos  d.nrá,  por  intersección,  un  círculo  má- 
ximo paralelo  al  del  Ecuador.  Sobre  esta  línea, 
en  febrero  y  en  .septiembre,  marcará  un  punto 
brillante  que  coincidirá  con  el  paso  del  meridia- 
no por  el  Sol  en  las  diversas  longitudes  del  mun- 
do, y  dos  ¡luntos  á  90"  nos  marcarán  la  separa 
ción  de  la  luz  y  sombra  Si  adoptamos  esta  líne.i 
como  marcatriz,  poniendo  cifras  que  «  ñalen  las 
horas  tendremos  una  esfera  solar  exacta.  En 
verano  y  en  invierno  el  Mediodía  atrasará  ó  ade- 
lantará; pero,  como  hemos  dicho,  estas  diferen- 
cias son  tanto  más  insignificantes  cuanto  que  se 
compensan  al  final  del  año. 

En  muchos  puntos  jiodemos  observar  esas  es- 
feras solares,  de  las  cuales  tanto  se  abusó  en  el 
Renacimiento  español. 

*  GN0IV10N:  Tccn.  Sirve  el  gnonKn,  en  los 
relojes  de  sol,  para  fijar,  con  su  sombra,  la  hoia 
del  día.  Para  esto  es  preciso,  cuando  se  coloca 
sobre  un  plano  horizontal,  que  forme  con  él  un 
ángulo  igual  á  la  latitud  del  lugar. 

El  empleo  de  este  procedimiento,  como  medio 
de  apreciar  el  tiempo  y  como  estudio  geográfico, 
es  de  gran  antigüedad.  En  el  año  de  1200  antes 
de  J.  C.  se  hizo  una  medición  en  China  de  la 
longitud  de  la  sombra  solsticial  |>or  Tsehen- 
Kuiigcn  Soyang,  en  el  río  Amarilh.  cuyo  tra- 
l>ajo  se  ajusta  bien  á  la  moderna  teoría  del  cam- 
bio de  oblicuidad  de  la  eclíjitica. 

El  conocimiento  de  los  relojes  de  sol,  con  la 
divisi(')n  del  día  en  doce  ]>artes,pasó  de  los  ba- 
bilonios á  los  griegos. 

El  astrónomo  l'leg  Bog  erigió  un  gnomon  en 
Samarcanda  el  año  de  1437  que  tenía  unos  r>3 
metros  de  altura.  Es  famoso  también  el  de  Belhi. 
que  tenía  la  forma  de  escalera,  y  rítase  asimismo 
el  obelisco  de  Quito,  que  tenía  mateada  una  lí- 
nea equinoccial  de  E.  á  O.  en  la  época  del  des- 
cubrimiento de  aquella  parte  de  Anu'rira. 

El  célebre  gnomon  de  C*ssini.  establecido  on 
la  iglesia  de  San  Petionio  de  Bolonia,  tenía  '27 
metros  ilc  altura. 

OOASCORÁN:  iif,g.  Dist.  del  dep.  do  Cholu- 
leca,  Honduras.  Comj>rendo  los  municjpn.  do 
(toascorán,  La  Alianza  y  Aramecina,  con  12.'»00 
hahjt.o.  Kl  muni(  i|\  do  (íoascorán  tiene  fiSOO 
liabit.s. ;  su  V.  cali.,  Goascorán,  con  600,  se  lla- 
lla en  un  valle  muy  fértil,  á  orillns  del  lío  do 
sn  nombre.  Añil  y  maderas;  paiv"''''  >  V  r  on 
construcción. 

GOBEIAS:  '«Ví'j;.  Río  de  \'i,c.i\.i,  prrtri,p(  ion- 
io á  la  cuenca  del  Neiviém.  .''egiin  el  docto  in- 
geniero y  geólogo  Alian  de  Yarra.  este  río  nace 
al  pie  do  los  montes  rrdúlir,  y  aumrntandosu- 
cesivamonto  su  caudal  ron  el  de  varios  arroyos 
)v»sa  por  .'íoiielana  y  P>oiango,  rogando  luego  las 
dunas  de  I^s  Armas  y  la  vega  do  I^aniiaco, 
donde  so  lo  uno  el  IMondo  j>ocor  metros  antea 
«le  su  desembocadura  en  la  rí.i.  Kl  curso  del 
Gobulas  os  do  unos  10  knis.  Menciona  el  señor 
Adán  las  variaciones  que  el  curso  del  Gobelas 
)ia  experimentado  on  los  últimos  siglos.  En  nn 
documento  oiicinsl  que  so  archiva  on  el  Ayun- 
tamiento do  Bill  80,  consta  que  en  d  año  de 

l.'i02  so  trató  do  desviar  esto  rí' -'     •'^  do 

mejorar  la  baria,  haciéndolo  Ar^  ta- 

mente  en  ol  mar,  al  extremo  K.  .     .  ■>  <í« 

I.A9  Arenas,  puca  en  aquella  é]M><a  ker|<tiiea1>a 
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j)or  las  movedizas  dunas  d«  la  deseiiibocarliira 
del  Nervión,  altfiíando  .su  curso  con  frecuencia 
y  acarreando  á  la  ría  grandes  cantidades  de  are- 
na. La  obra  propuesta  no  debió  llevarse  á  cabo 
entonces,  dado  que  en  1558  se  volvió  á informar 
acerca  de  la  necesidad  de  ejecutarla,  lo  cual  hubo 
de  tener  lugar  poco  después.  Lo  cierto  es  que 
subsistieron  los  efectos  de  dicha  obra  hasta  el 
siglo  pasado,  como  puede  comprobarse  por  va- 
rios planos.  En  acta  del  Consulado  y  Casa  de 
Contratación  de  Bilbao,  correspondiente  al  31 
de  agosto  de  1772,  consta  que,  por  cuanto  el  río 
Gobelas  «había  tomado  nueva  corriente  de  aguas 
en  perjuicio  de  la  barra  y  canal  de  este  puerto,» 
se  acordó  construir  las  obras  necesarias  para  vol- 
verlo al  cauce  en  (¡ue  se  lo  encerró  en  el  si- 
glo XVI,  y  cuya  desembocadura  debió  cerrarse 
con  las  arenas  acumuladas  por  los  temporales, 
tomando  en  consecuencia  el  río  su  primitivo  cur- 
so. En  1779  volvió  á  ocurrir  el  mismo  fenómeno; 
jnies  según  se  lee  en  acta  de  4  de  mayo  de  aquel 
mismo  año,  «de  resultas  de  ventarrones  el  río 
Gobelas  había  mudado  de  dirección  y  carrera  do 
sus  aguas,  dejando  la  que  seguía  á  la  barra  de 
l'ortugalete  y  enderezando  hacia  la  parte  del 
bocarón  que  se  halla  entre  los  muelles  de  los 
Arenales.»  No  consta  que  desde  esta  fecha  en 
adelante  se  tratase  de  desviar  la  corriente  del 
Gobelas; pues  según  se  deduce  de  varios  docu- 
mentos y  planos,  durante  todo  el  siglo  actual  ha 
desaguado  en  la  ría,  como  lo  verificaba  antes  de 
las  obras  ejecutadas  en  el  siglo  xvi.  La  fijación 
de  las  dunas  en  estos  últimos  años,  á  la  que  han 
contribuido  eficazmente  las  siembras  de  pino  ma- 
rítimo, ha  hecho  que  el  cauce  sea  permanente  y 
se  haya  cubierto  de  vegetación,  quitando  toda 
importancia  á  los  perjuicios  que  pueden  produ- 
cir en  la  ría  las  pocas  arenas  que  hoy  arrastra 
este  riachuelo  (Ikscri/'ción  física  y  geológica  de  la 
jirov.  de  Vizcaya). 

GOBERNADOR:  m.  Zool.  Nombre  con  que  or- 
dinariamente se  designan  las  especies  del  género 
fí ubernatrix ;  aves  del  orden  de  los  pájaros,  fa- 
milia de  las  fringílidas,  cuyos  individuos  tienen 
el  pico  robusto,  y  convexo  por  encima  y  por  de- 
bajo; las  alas  cortas  y  redondeadas;  la  cola  larga 
y  con  escotadura;  los  tarsos  sólidos,  y  una  uña 
del  pulgar  corta  y  encorvada;  el  plumaje  eseréc- 
til  y  casi  igual  en  ambos  sexos.  La  especie  más 
conocida  de  este  género  es  el  Guhernalrix crista- 
tela,  ó  cardenal  verde  de  los  mercaderes  de  aves; 
tiene  por  detrás  un  moño  eréctil;  el  lomo  es  ver- 
de, la  parte  inferior  del  cuerpo  amarilla,  así  co- 
mo una  faja  que  hay  sobre  el  ojo;  las  cobijas  es- 
capulares  del  ala  y  las  timoneras  externas  están 
orilladas  de  amarillo;  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza y  la  garganta  son  de  color  obscuro.  La 
hembra  tiene  el  pecho  gris,  el  vientre  de  un  ver- 
de pálido  y  la  faja  subocular  blanca,  lo  mismo 
que  las  mejillas;  el  pico  es  córneo  y  las  patas 
negras.  Mide,  según  Azara,  esta  ave  unos  O'", 22 
de  largo  y  O"", -33  de  jiunta  á  punta  de  ala.  Esta 
especie  es  bastante  rara,  aun  en  las  colecciones 
ornitológicas;  vive  en  el  Sur  de  América,  en  la 
región  del  río  de  la  Plata  y  en  el  Sur  del  Brasil, 
y  en  jiarte  del  Uruguay  y  Paraguay. 

Según  Azara,  el  Gulernairixcristatela  vive  en 
los  pequeños  matorrales  y  sobre  el  suelo;  es  un 
pájaro  bastante  perezoso,  poco  aficionado  á  vo- 
lar mucho,  y  que  no  se  posa  nunca  en  los  árbo- 
les, permaneciendo  siempre  en  tierra.  Durante 
el  período  del  celo  forma  parejas,  y  en  f\  resto 
del  año  numerosas  bandadas  que  llegan  hasta 
los  ¡latios  y  los  jardines;  su  alimento  consiste  en 
insectos  y  granos.  Se  le  coge  con  facilidad,  pues 
cae  sin  reparo  en  los  lazos  que  se  le  tienden,  y 
merced  á  esto  se  le  ve  con  frecuencia  cautivo  en 
Europa. 

QOBERTA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos dieciséis,  descubierto  por  el  astiónonio 
francés  M.  Charlois  el  día  8  de  septiembre  do 
1891  en  el  Observatorio  de  Marsella.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  una  estrella  de 
12.^  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  cerca  de  seis  años,  y  describe  una  ór- 
bita cuya  excentricidad  es  de  0,132,  y  cuyo  pla- 
no tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclina- 
ción de  unos  5". 

GOBINEAU  (José  Arturo,  conde  de):  Biog. 
Diplomático  y  escritor  francés.  N.  en  Burdeos 
en  1816.  M.  en  Turín,  donde  se  hallaba  de  paso, 
en  octubre  de  1882.  En  temprana  edad  ingresó 
en  la  carrera  diplomática,  de  la  que  se  apartó  en 
1877.    En  los  diferentes  puestos  (|ue  ocupó,  ya 


como  secretario  de  legación  y  de  embajada,  ya 
como  embajador  y  Ministro  pleiiij)otenciario,  cui- 
dó siempre  de  recoger  materiales  para  sus  nume- 
rosas publicaciones,  entre  las  cuales  se  citan:  La 
Crónica  rimada  de  Juan  Chuán  y  de  sus  cú'i.ipa.- 
ñeros  (1846);  Ensayo  sobre  la  desigualdad  de  las 
razas  humanas  (1853-55,  4  vol.  en  8.°);  Tresaños 
en  Asia  de  1855  á  1858  (1859);  Lectura  de  tex- 
tos cuneiformes  (1858,  2  vol.  en  8,°);  Viaje  á  Te- 
rranova  (1861);  Las  religiones  y  los  filósofos  en 
el  Asia  central  (1865);  ^j;Aíess«  (1869),  poesías; 
Historia  de  los  persas  (id.,  2  vol.  en  8.°);  ¿as  I'lé- 
yndes  (1874),  poesías;  y/»ia<íís(1876),  poema;  El 
Renacimiento:  escenas  históricas  (1877);  Historia 
de  Oitar  Jarl,  pirata  noruego,  conquistador  del 
país  de  Bray  en  Normandía,  y  de  su  descenden- 
cia (1879).  ' 

GOBLET  (Renato):  Biog.  Político  francés  con- 
temporáneo. N.  Airesur-la-Lys  á  26  de  noviem- 
bre de  1828.  Terminada  la  carrera  de  Derecho, 
ejerció  la  abogacía  en  Amiéns;  contribu3'ó  en  los 
días  del  Imperio  á  la  fundación  de  El  Progreso 
del  Somme,  periódico  liberal;  fué  nombrado  pro- 
curador general  de  uno  de  los  tribunales  de  la 
última  ciudad  citada  (7  de  septiembre  de  1870); 
presentó  la  dimisión  (1871)  para  solicitar  los  su- 
fragios del  pueblo  en  las  elecciones  generales  pa- 
ra la  Asamblea  Nacional,  y  logró  el  triunfo  en 
las  elecciones  complementarias  (2  de  julio).  Afi- 
lióse al  grupo  de  la  izquierda  republicana;  ad- 
quirió bien  pronto  fama  de  buen  orador;  inter- 
vino en  varios  debates,  sobre  todo  en  el  relativo 
á  la  revisión  de  pensiones  concedidas  á  los  fun- 
cionarios del  Imiieiio,  y  adoptó  el  conjunto  do 
las  leyes  constitucionales.  Derrotado  en  la  se- 
gunda circunscripción  de  Amiéns  al  verificarse 
(20  de  febrero  de  1876)  elecciones  para  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  al  año  siguiente,  en  nuevas  elec- 
ciones generales,  venció,  en  la  primera  circuns- 
cripción de  Amiéns,  á  Faverney,  candidato  ofi- 
cial y  monárquico.  De  nuevo  tomó  asiento  en 
los  bancos  de  la  izquierda;  perteneció  á  la  comi- 
sión encargada  por  la  Cámara  de  investigar  los 
abusos  electorales;  aceptó  el  cargo  de  subsecre- 
tario de  Estado  en  el  Ministerio  de  Justicia  (fe- 
brero de  1879);  fué  alcalde  de  Amiéns,  y  rei>re- 
sentó  á  esta  ciudad  en  el  Consejo  general  (Di- 
putación provincial)  del  Somme.  En  lucha  con 
un  candidato  monárquico  y  otro  republicano, 
volvió  á  ser  elegido  (21  de  agosto  de  18S1)  dipu- 
tado del  Somme  por  la  primera  circunscripción 
de  Amiéns.  En  el  Gabinete  presidido  por  Frey- 
cine!,  obtuvo  la  cartera  del  Interior  (31  de  ene- 
ro de  1882).  Con  frecuencia  hubo  de  defender  en 
la  tribuna  sus  actos  ó  la  política  del  Ministerio. 
Así  lo  hizo  al  responder  (27  de  marzo)  á  la  inter- 
pelación (le  monseñor  Freppel,  motivada  por  la 
exfjulsión  de  los  Benedictinos  de  Solesmes. 
Habiendo  pedido  á  la  Cámara  de  Diputados  una 
orden  del  día,  que  fué  rechazada  (19  de  julio), 
Goblet  iiresentó  la  dimisión,  que  retiró  al  día 
siguiente  por  haberle  dado  la  misma  Cámara  un 
voto  de  confianza;  poro  diez  días  más  tarde  el 
Gabinete  era  vencido  en  la  cuestión  do  Egipto, 
y  Goblet,  con  los  demás  Ministros,  salió  del  go- 
bierno (29  de  julio).  En  dicha  Cámara  intervino 
Goblet  en  las  discusiones  posteriores,  principal- 
mente en  la  del  proyecto  do  ley  contra  las  ma- 
nifestaciones on  la  vía  pública;  propuso  una  en- 
mienda que  atenuaba  el  rigor  del  provecto,  y  en 
su  defensa  dijo  que  era  inútil  toda  represión, 
puesto  que  no  eran  temibles  los  monárquicos,  y 
que  las  leyes  de  tal  carácter  nunca  habían  .«alvado 
á  los  gobiernos  (11  de  febrero  de  1884).  Jlinistro 
de  Instrucción  Publica  y  de  Cultos  en  el  Gabinete 
que  Brissón  org.inizó  ÍG  de  abril  dr*  1885)  bajo  su 
presidencia  á  la  caídü  de  I'erry,  práctico  en  los 
negocios  públicos  y  aplaudido  orador  de  ideas 
claras  y  lenguaje  preciso,  sostuvo  en  la  Cámara 
los  actos  de  sus  colegas,  y  como  Ministro  prepa- 
ró, con  el  concurso  del  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública,  la  reorganización  do  las  Facul- 
tades, la  refoima  de  los  exámenes  y  la  refundi- 
ción de  los  programas.  A])licando  con  mesura  el 
principio  de  la  descentralización  á  la  enseíianza 
del  Estado,  dio  personalidad  civil  á  las  Faculta- 
des, y  procuró  ilevolver  á  éstas  algunas  de  las 
prorrogativas  de  las  antiguas  L^niversiclades.  Con- 
signó sus  ideas  sobre  instrucción  pública  en  va- 
rias circulares  y  en  distintos  discursos,  de  los 
que  merecen  recuerdo  el  pronunciado  al  colocar- 
so  la  primera  piedra  do  la  Sorbona  (3  de  agosto) 
y  el  posterior  do  la  inauguración  del  Palacio  de 
las  Facultades  de  Burdeos.   Como  Ministro  de 


Cultos,  reprimió  en  el  período  electoral  losactod 
hostiles  del  clero  denunciados  i>or  el  partido  re- 
publicano. Restablecido  el  fscrutinio  |-or  li.sta, 
fué  elegido  senador  del  Sonirne  (4  de  octubre)  en 
s<ígundas  elecciones.  En  la  nueva  Cámara  res- 
pondió con  elocuencia  (15  de  diciembrej  á  la  in- 
terpelación de  Haudry-d'Assón  sobre  la  suspen- 
sión impuesta  con  motivo  de  las  elecciones  á  va- 
rios sacerdotes.  Su  discurso,  muy  aiilaudido  por 
la  mayoría,  se  fijó  al  púhilico,  jior  acuerdo  de  la 
Cámara,  en  todos  los  Ayuntamiento.^.  A  fines  de 
diciembre,  discutidos  los  créditos  pedidos  para 
el  Tonkín  y  reelegido  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, Goblet  dimitió  el  cargo  de  Ministro  con 
todo  el  Gabinete  de  Brissón.  Formado  otro  pre- 
sidido por  Freycinet  (7  deenerode1886^,  se  con- 
fió á  Goblet  la  misma  -^artera.  En  vano  agotó  sus 
esfuerzos  para  impedir  que  se  declarase  urgente 
la  discusión  de  la  amnistía  j^edida  jior  Roche- 
fort  y  poco  después  rechazada.  Importanciasuma 
tuvo  su  intervención  (febrero;  en  las  discusiones 
del  Senado  sobre  la  organización  laica  de  la  en- 
señanza primaria:  uno  de  sus  muchos  discursos 
acerca  de  tal  asunto,  jironunciado  en  4  de  febre- 
ro, y  en  el  que  determinó  el  verdadero  espíritu 
de  la  ley,  fué,  por  orden  expresa  del  Senado,  ex- 
puesto al  público  en  toda  Francia.  Goblet  no  for- 
maba parte  del  Jlinisterio  cuando  Grevy  renun- 
ció el  cargo  de  presidente  de  la  República.  En 
los  años  siguientes,  dentro  y  fuera  del  Parlamen- 
to, defendió  la  política  radical,  atacó  á  los  opor- 
tunistas, censuró  la  campaña  proteccionista  y 
pidió  que  se  reformara  la  Constitución  (1893). 
Como  jefe  del  grupo  radical  socialista,  protestó 
(enero  de  1894)  contra  los  registros  practicados 
en  los  domicilios  de  los  anarquistas.  Años  antes 
había  sido  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Hoy  (mayo  de  1899)  es  mucho  menor  que  en 
otros  tiempos  su  influencia  política. 

GOCUMiTA;  f.  Min.  Silicato  muy  complicado 
alumínico  férrico,  calcico,  conteniendo  por  vía  de 
mezcla  ó  impureza  otras  varias  substancias,  como 
son  el  óxido  férrico,  el  magnésico,  el  manganoso 
y  el  agua  en  proporciones  exiguas,  y  la  mayoría 
délas  veces  no  determinables;  es  una  variedad 
do  las  mejor  definidas  de  laidocrasa,  y  á  ella  re- 
fiérenla  todos  los  autores,  al  agrupar  el  mineral 
objeto  del  presente  artículo  con  la  loboíta,  la 
vilnita,  la  egerana,  la  frugardita,  la  jarzinovita, 
la  hoterominta,  la  xantita,  la  granatoide,  la  ci- 
prina y  la  colofonita.  En  realidad  la  mayoría  de 
estos  cuerpos  no  son  propiamente  variedades  de  la 
citada  idocrasa,  sino  minerales  cuya  composición 
química  á  la  de  ella  se  aproxima,  aun  cuando,  si 
se  atiende  á  otros  caracteres,  hallante  distantes, 
y  su  agrupación  no  es  tan  fácil  como  á  jirimcra 
vista  pudiera  ¡larecer,  tratándose  de  las  cualida- 
des de  monos  bulto,  no  apreciablesde  pronto,  ni 
tampoco  fáciles  de  hacer  resaltar  sin  un  examen 
ilelenido  ue  cuerpos  raros,  poco  frecuentes  en  los 
terrenos,  y  como  si  dijéramos  formados  en  ellos 
de  ocasión,  mediante  las  influencias  del  medio,  á 
cuyas  expensas  hanse  constituido  en  circunstan- 
cias á  la  hora  presente  poco  estudiadas.  La  ido- 
cra.-a  es  un  granate  cuadrático,  ó  por  lo  menos  así 
la  consideran  los  autores,  al  colocarla  formando 
especie  de  apéndice  al  género  granate  propia- 
mente dicho,  del  cual  diferenciaba  todos  estos 
cuerjios  antes  citados  la  forma  cristalina,  en  ellos 
cuadrática  bien  definida. 

Respecto  de  la  composición,  hay  pocas  varian- 
tes; la  base  de  ella  es  un  silicato  alumínico  férri- 
co calcico,  conteniendode  37,80  á  38,23  de  ácido 
silícico,  12,11  a  14,42  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio, 5,54  á  9,36  de  sesquióxido  :le  hierro,  y  de 
32,11  á  34,20  de  óxido  de  calcio;  pero  los  ele- 
mentos accidentales  son  muy  diversos;  unas  va- 
riedades contienen  1,03  por  100  de  protóxido  de 
hierro,  otras  0,50  de  protóxido  de  manganeso, 
casi  todas  de  6,37  á  7,11  de  óxido  de  magnesio, 
y  algunas,  por  excepción,  1,67  de  agua;  entre  lí- 
mites tan  apartados  cabe  colocar  los  minerales 
autos  citados  como  enlazados  ala  gocumita;  mas 
cuyas  diferencias  no  es  posible  marcarlas  en  la 
mayoría  de  los  casos,  por  falta  de  datos  precisos 
y  circunstanciados;  suelen  representarse,  no  obs- 
tante, las  variedades  de  la  idocrasa,  en  la  fór- 
nuda  general  vH.;.Ca.Mg\,>(AlFe\;Si,40--,<,.  Como 
todos  sus  congéneres,  la  gocumita  es  mineral  que 
con  relativa  facilidad  se  funde  al  fuego  del  so- 
plete con  intensa  efervescencia,  convirtiéndose 
en  un  vidrio  ó  esmalte  de  color  verde  ó  pardo; 
por  vía  húmeda  es  poco  atacable  por  los  ácidos 
minerales  enérgicos,    mas  después  do  fundido  es 
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en  parte  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado, dejando  por  residuo  ácido  silícico  en  esta- 
do gelatinoso.  Es  cuerpo  escaso  en  los  terrenos, 
cristaliza  pocas  veces,  y  suele  hallarse  siempre 
asociado  á  alguna  otra  variedad  de  la  idocrasa. 

GODARCIA:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepiílópteros,  sección  de  los  ropalóceros,  fa- 
milia de  los  ninfálidos,  descrito  por  Lucas,  y  cuyos 
principales  caracteres  genéricos  son  los  siguien- 
tes: cuerpo  robusto;  alas  grandes;  cabeza  media- 
namente voluminosa  y  provista  en  su  vértice  de 
un  pincel  de  pelos;  ojos  salientes;  palpos  labiales 
escamosos,  salientes,  ])eqiiefios  y  elevados;  ante- 
nas bastante  cortas,  casi  rectas,  tan  largas  como 
los  dos  tercios  de  la  longitud  do  las  anteriores 
en  el  macho,  y  más  pequeñas  en  las  hembras  y 
terminadas  gradualmente  en  una  maza  delgada; 
tórax  bastante  robusto;  alas  anteriores  del  macho 
con  su  borde  interno  de  tal  modo  alargado  que 
el  extremo  del  ala  parece  transvcrsalmente  trun- 
cado; borde  anterior  muy  arqueado,  ligeramente 
dentado  y  una  cuarta  parte  más  largo  que  el  cuer- 
po; borde  externo  muy  ligeramente  encorvado 
exteriormente;  borde  interno,  en  los  individuos 
de  uno  ú  otro  sexo,  escotado  y  con  el  borde  cos- 
tal algo  encorvado;  jiatas  del  primer  par  del 
macho  muy  cortas,  gruesas,  escamosas,  con  los 
tarsos  tan  largos  y  tan  gruesos  como  las  tibias; 
patas  del  primer  par  de  la  hembra  robustas,  más 
largas  que  las  del  macho,  con  los  tarsos  espino- 
sos y  una  tercera  parte  más  covtosque  las  tibias; 
patas  del  segundo  y  tercer  par  robustas  y  esca- 
mosas, con  las  tibias  espinosas  y  más  cortas  que 
los  fémures;  abdomen  medianamente  robusto, 
peludo  en  la  base. 

No  se  conocen  sino  dos  especies  de  este  géne- 
ro, de  las  cuales  la  una,  Godartia  madagascarien- 
sis  Luc,  se  encuentra  en  Madagascar;  y  la  otra, 
Godartia  Eurynoma  Fabr. ,  ha  sido  encontrada 
en  la  costa  occidental  de  África,  especialmente 
en  Sierra  Leona  y  la  región  del  Congo. 

*  GODARD  (lir.NMAMÍN):  Biog.  M.  en  Canues 
á  12  de  enero  de  1895. 

GODEFROY  (Feiierico  EugENlo):  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  en  París  en  1826.  M.  en  1897. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  dirigido  por 
monseñor  Dupanloup.  Dedicó  no  escaso  tiempo 
á  la  enseñanza,  á  la  que  dio  también  muchas 
obras  técnicas  y  ediciones  clásicas  do  los  autores 
franceses.  Colaboró  en  las  revistas  y  diarios  con- 
servadores y  católicos.  Fruto  de  largas  investi- 
gaciones y  de  una  labor  enorme  fué  su  Dicciona- 
rio de  la  anliguo,  lengua  francesa.  (1880-9(5,  10 
vol.,  en  4."),  del  que  publicaba  un  suplemento 
cuando  ocurrió  su  muerto.  Además  publicó:  Jlis- 
toria  lie  la  lileralura,  francesa  dcsdr  el  siglo  A'7V 
hasta  nuestros  días  (París,  18.')9-67,  en  8.°);  Poe- 
tas franceses  de  los  siglos  XVII,  A'ÍV//?/  XIX 
(id.,  18G9,  en  12.");  I'rosislnfi  franceses  de  los  si- 
glos XVn  y  XVni  (íd.,  18C8,  en  id.);  Prosis- 
tas franceses  del  siglo  XIX  (íil.,  1870,  en  id.); 
Historia  de  la  literatura  francesa  en  el  siglo 
XFJf  {id.,  1877,  en  H.");  Ti isforia  de  la  litera- 
tura francesa  en  el  siglo  XIX  (id.,  1880,  en  8."); 
Gramática  francesa  (id.,  ISS.'í,  on  l'¿.°),  etc. 

GODÍNEZ  de  paz  (Oaui.os):  Biog.  Abogadoy 
político  español  ron  temporáneo.  N.en  Gata  (Cú- 
cores)  muy  entrado  ya  el  siglo  actual.  Cursó  Le- 
yes on  Salamanca,  y  apenas  terminados  sus  estu- 
dios se  estableció  cu  Cáccros,  ejerciendo  largos 
años  la  abogacía  con  gran  nombre.  IjOs  sucosos 
políticos  de  1848  y  1810  no  fueron  ilel  todo  indi- 
ferentes al  joven  abogado,  qiioen  18.')0  trabajaba 
por  la  idea  republicana.  Iniciado  el  movimiento 
do  18.^)1,  (iodínez  de  Paz  fin'' de  los  primeros  que 
pretendieron  dcslinilnr  los  campos  que  separa- 
l)an  al  antiguo  partido  progresista  <lo  la  demo- 
cracia moderna,  ctiya aspiración  doctrinal  y  has- 
ta revolucionaria  era  la  ropul)licana.  Elegido  por 
su  ])rovincia  dip\itado  constitiiyonte,  tigjiró  en 
las  Corles  al  lado  de  la  minoría  «pie  dirigían 
Orense,  Ruiz  Pons,  Figuoras  y  Pí  y  Slargall,  vo- 
tando contra  la  monar(]UÍaon  la  célolire  votación 
do  la  forma  do  goiiiorno.  La  rev(dución  do  ISG'^ 
lo  llevó  do  nuevo  á  lasCortos;  pero  verificado  en 
él  cierto  cambio,  trabajó  ya  entonces  por  ol  res 
tablocimiento  de  la  monarquía,  votando  á  favor 
de  Amadeo  de  .*^aboya  ¡lara  queocnpasecl  trono 
do  España.  Kn  las  elecciones  do  1871  para  se- 
iiadoies  liu'  elegido  por s\i  jirovincia,  á  laque  re- 
jircícntó  hasta  1S7!<,  y  perteneció  como  tal  se- 
nador á  la  Asamblea  do  la  Kepública.  (íodínez 
do  Paz  ha  sido  entusiasta  en  el  sostenimiento  de 
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los  intereses  de  su  país.  Suyo  es  el  folleto  titula- 
do Consideraciones  sobre  los  ferrocarriles  de  la 
provincia  de  C'ríceres.  y  en  la  prensa  periódica  lo- 
cal, y  aun  en  la  de  Madrid,  escribía  con  loable 
entusiasmo  en  pro  de  los  intereses  extremeños. 
En  1S84  se  hallaba  en  Gata  al  cuidado  de  sus 
haciendas,  y  casi  alejado  de  la  política  activa  de 
los  partidos. 

GODOY  (DiKoo  a.):  Biog.  Literato  español. 
X.  en  Padajoz  en  1750.  En  su  juventud  estudió 
Leyesen  Alcalá  de  Henares.  En  1790  marchó  á 
Italia,  colocado  en  la  embajada  española  como 
intérprete  de  lenguas,  y  parece  que  por  los  años 
de  1791  á  1796  estuvo  desempeñando  ''I  cargo 
de  profesor  de  lenguas  en  la  Universidad  de  Bo- 
lonia. Escribió  un  libro  en  verso  que  no  se  sabe 
que  llegara  á  publicar,  y  la  obra  titulada  Dic- 
cionario n nevo  portátil  francts-es'jiañol,  que  fué 
impreso  en  Bolonia  en  1795. 

-  GoDOY  Alvarez  he  Fauia  Ríos  Sánthez 
Zauzo.sa  (Diego):  Biog.  Capitán  ííeneral  espa- 
ñol. N.  en  P)adajoz  en  1758.  Era  hermano  del 
príncipe  de  la  Paz;  con  sti  influencia  hizo  la  ca- 
rrera militar,  llegando  en  ella  al  puesto  de  Ca- 
pitán General,  puesto  en  él  no  justificado  y  que 
en  l'^spaña  habían  obtenido  siempre  militares  de 
fama,  y  sobro  todo  de  grandes  conocimientos  en 
el  arte  de  la  guerra.  A  fines  del  siglo  pasado 
Diego  marchó  á  América  en  caKdad  de  virrey  de 
Méjico,  cargo  que  desem})eñó  hasta  la  caída  de 
su  hermano  Manuel,  que  arrastró  con  ella  la  de 
todos  sus  parientes  y  paniaguados. 

-GoDOv  Río.';  Y  Ovando  (.Iosé):  Biog.  Polí- 
tico español.  N".  en  Badajoz  en  1730.  Descendía 
del  famoso  Gran  Maestre  de  Santiago  y  Calatra- 
va,  Pedro  Muñiz  Godoy,  Adelantado  mayor  y 
Capitán  General  de  la  frontera  de  Portugal,  pri- 
vado que  fué  del  rey  Enrique  H,  y  que  murió 
giorio.=amente  sobre  el  campo  de  batalla,  cerca 
de  Valverde,  en  1387.  José  Godoy  era  en  1770 
coronel  de  las  milicias  provinciales  de  Extrema- 
dura, Regidor  perpetuo  de  Badajoz  y  gobernador 
del  Consejo  de  Hacienda.  Con  todos  estos  cargos, 
y  siendo  además  persona  poderosa  por  sus  bienes 
de  fortuna,  aumentó  su  influencia  política  y  .so- 
cial en  los  últimos  años  de  su  vida,  por  ser  pa- 
dre del  célebre  príncipe  de  la  Paz,  su  tercer 
hijo. 

GÓES  (Manuel  t>v.)  Biog,  Filósofo  portugués. 
N.  en  Portel,  diócesis  de  Evora,  en  1547.  M.  á 
13  de  febrero  de  1593.  A  los  doce  años  de  edad, 
según  refiere  Barbosa,  se  escapó  de  su  ca.^.i  con 
objeto  de  pasar  á  hacer  sus  estudios  en  Castilla, 
en  donde  cursó  Latín,  Griego,  Retórica  y  Filo- 
sofía, volviendo  después  á  Evi  ra,  y  continuando 
en  esta  ciudad  su  carrera.  En  '¿\  de  agosto  de 
1560  ingresó  en  la  Comjiañía  de  .lesús  de  Coim- 
bra,  y  explicó  después,  durante  diez  años.  Filo- 
sofía. Publicó  sus  obras  con  el  nombre  del  Cole- 
gio de  Coinibra,  y  son  las  siguientes:  Commen- 
tarii  Collcgii,  Conimhriccnsis  in  ocio  libros  pliiii- 
coruvi  Arittotelis  Stagiritu' ;  Cotnmaüarii  C'olle- 
gii  Conimhriccnsis  .lorictatis  Jesu  qualuor  libros 
Aristotelis  Stagirit<f  de  calo.  Meteorológicos  Par- 
ra natural ia.  ct  Etílica, 

GOETITA  (de  Givthe,  n.  pr.):  f.  Min.  Scsqiii- 
óxido  hidratado  de  hierro  ó  hidrato  férrico,  con- 
teniendo una  sola  moltcula  de  agua;  es  cueri>o 
procedente  de  alteraciones  de  otros  coni|iuestos 
férricos,  y  s.,  distingue  <le  la  limonita  por  conte- 
ner este  hidrato  tns  moléculas  de  a'^ia.  Presén- 
tase la  goetita,  que  no  es  de  los  minerales  de 
hierro  más  abundantes,  formando  prismas  estria- 
dos on  el  sen tido de  su  longitud;  véselo  asinnsmo 
constituyendo  escamas  ó  lentojuolns  cristalinas 
niuv  ilelgndas,  otras  voces  aparece  en  nnsas  do 
poco  volumen  y  estrucuira  variable,  unas  veces 
iibrosa  y  otras  concrecionada.  Sus  cristales  |>er- 
tcnccen  al  sistema  rómbico,  y  de  su  ¡«nrtiodar 
disposición  V  apariencia  se  originan  muchas  va- 
riedades de\  mineral  que  nos  ocujmi;  predomi- 
nando unos  elomontoscristjijinos  sobre  los  otros, 
originanse  cristales  f.iludares  y  aun  aciculares 
sumamente  notables;  otras  veces  los  prisma.sson 
peq\ieños  y  hallanse  terminados  porun  octaedro, 
poseyendo  en  todos  los  casos  una  sola  ex  foliación 
lácil  y  perfecta.  El  inincral  en  |>risnias  cortos, 
agujas  alargadas  ó  laminillas  de  as|>ecto  mica- 
coo,  es  el  ruhinglimhtfr  de  los  alemanes;  si  se 
pro-ionta  en  masas  cuya  estructura  es  cscamo.'a 
»>  fibrosa  recibe  el  nondire  ile  lepidocroíta,  y 
cuando  está  formando  costras  mamelonnrrs  liel 
color  negro  de  la  |>ez  lo  denominan  si9tn¡Hrfhtrt. 
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Es  la  goetita  cuerjK»  o])aco,  ó  á  lo  sumo  un  poco 
translúcido  en  los  bordes  de  los  cristales,  siendo 
éstos  delgadez;  posee  brillo  diamantino  y  tiene 
colores  variados;  así  es  rojiza,  amarillenta,  i'ar- 
da  y  negruzca;  vi.sta  i>or  transparencia  en  lámi- 
nas delgadas  presenta  coloración  roja  sanguínea, 
y  su  polvo  es  amaiillento  como  de  ocre;  el  f>eso 
específico  hállase  comprendido  entre  los  núme- 
ros 4,13  y  4,37,  y  la  dureza  varía  de  5  á  .",5.  En 
cuanto  á  la  composición  química,  demuestran 
los  análisis  cómo  en  100  partes  del  mineral  que 
describimos  hay  89,88  de  óxido  férrico  y  10, 12 
de  agua.  Calentada  la  goetita  en  un  tubo  de  en- 
sayo se  deshidrata,  adquiriendo  el  color  rojo  pro- 
y>io  del  sesquióxido  anhidro  de  hierro:  al  fuego 
del  soplete  no  se  funde;  con  la  llama  rednctoia 
tórnase  de  color  negro  y  adquiere  cualidades 
magnéticas;  por  vía  húmeda  su  disolvente  es  el 
ácido  clorhídrico.  Hállase  en  compañía  siempre 
de  otros  óxidos  de  hierro,  y  constituye  masas 
botrioidales,  fibrosas  y  granudas  ó  cristales  pe- 
queños ó  seudomoríosis  i\o  las  jiiritas  en  las  cer- 
canías de  Siegen  y  en  Cornuailles.  Las  varieda- 
des compactas  son  excelente  mena  de  hierro,  y 
como  tales  se  explotan.  La  pirrosiderita,  la  chi- 
leíta  y  la  xantosideriíason  variedades  de  la  goe- 
tita, y  asimismo  suelen  referir  á  ella  los  autores 
la  turgita  ó  Iddrohematites,  por  ser  un  hidrato 
bien  definido  del  .sesquióxido  de  hierro,  con  vna 
sola  molécula  de  agua,  hallado  únicamente  en  el 
Ural. 

GOGOL  íXkoi  .Á.':):  Biog.  Literato  ruso.  N.  en 
la  Rusia  Menor  en  1810.  ".M.  en  1851.  No  j.udo 
obtener  un  empleo  en  San  Petersburgo,  ]>orqne, 
ajuicio  de  los  que  se  lo  negaron,  no  sabía  bien 
el  ruso.  Poco  tiempo  después,  con  el  título  de 
Las  veladas  en  una  quinta,  publicó  una  serie  de 
novelas:  Tarass  Bvlba;  El  rey  de  los  gnotnos;  I.ai 
historia  de  un  loco  y  El  matrimonio  de  nnínño. 
que  se  tradujeron  á  varias  lenguas  y  nierecieron 
el  elogio  de  todos  los  críticos.  Su  graciosa  come- 
dia .ffí  rr^is<?"flíífor  le  valió  el  nombramiento  de 
profesor  de  Historia  en  la  Universidad  de  San 
Petersburgo,  dada  jiorel  emperador  Nicolás.  Va- 
lerosamente combatió  la  esclavitud  en  su  origi- 
nal novela  titulada  Las  aJmas  muertas  0^42  . 
Hizo  un  viaje  á  Roma,  donde  escribió  un  tomo 
de  Corlas  cuyas  ideas  parecían  opuestas  á  sus 
anteriores  opiniones;  y  fué  á  morir  de  j»enuri«  y 
de  hipocondría  en  su  patria. 

GOICOECHEA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
San  .losé,  Costa  Rica,  sit.  en  terreno  llano  y  fér- 
til, cultivado  piinciimlmente  de  c«fé.  Ha.«tahaco 
pocos  años  fornialia  parte  del  cantón  de  San  .losé. 
Comprende  los  barrios  de  Guadaluj-e  y  Sabani- 
lla, y  su  c&\\  es  la  v.  de  linadalujie  o  Goicoc 
chea. 

GOLAS  ó  GURAS:  vn.  p1.  Geog,  Tribu  de  la  Re- 
pública do  Liberia,  África  occidental,  estableci- 
dos principalmente  al  O.  del  río  .'^an  Pablo,  en 
las  márgenes  de  sus  athientes  y  de  los  riachnelos. 
Son  muy  belicosos. 

QOLDA:  (j'cog.  Dist.  y  tribu  del  \^is  de  lo« 
Gallas,  Africj»  oriental,  sit.  en  la  jvirtc  S.  de  la 
meseta  etii'qiica,  entre  el  Kafa  y  el  lago  Baso- 
Narok,  llam  ido  también  Samburn  y  l-^tefanía. 
Es  ]iaís  ]i»  ci  explorado  y  conoci<lo,  |icro  se  sabe 
que  conlii.a  al  K,  con  el  reino  do  Kocba,  al  S,  y 
O.  con  las  tribus  yapas  de  las  llanuras  del  Baj'^ 
Orno,  y  al  N.  con  el  reino  de  Kafa.  Se  8ui>one 
que  el  Cbarma,  afl.  del  Orno,  4trtTÍe«i  el  Golda 
deN.O.  a  S.E. 

GOLDEN:  Gt'^g.  C.  moderna  del  dist,  de  Koo- 
ton.iy,  Colombia  británica,  Dominio  del  Cana- 
dá, sit.  en  un  pintoreeco  valle,  entre  los  montes 
Roqueños  al  O.  y  los  montes  Selkirk  al  K.,  on 
la  orilla  dra,  del  Colombia  y  confluencia  del 
W'apta,  torrente  que  baja  encufionado  del  colla- 
do de  Ki  king  Horse  Pnss.  Minas  de  oro  y  pla- 
ta, especialmente  en  la  base  de  los  montes  .Spi- 
llimicliene. 

GOLDMANN  (LfisA):  Bi<M).  Poetisa  alemana 
contemiK)ranea,  también  llama<la  Luím  Fnsttn- 
rath  jwr  estar  ranada  con  el  doctor  Juan  tas- 
tenrath,  sabio  hispanófilo  alemán.  N.  en  Zom- 
bor  i Hungría^  á  10  de  marzo  de  1S:»8.  Fm-  la 
hija  .«egunda  de  un  empleado  de  Austii.i.  antes 
archivero  del  ar7obis|<o  de  Aprán  (Cri  aria\  y 
de  una  dam.i  amantt  de  las  Letra».  Recibió  de  su 
malre  la  primera  eluojiHón:  á  los  cuatro  afios 
do  edad  sabía  leer  y  escTÍbir  y  recitaba  de  me- 
moria los  nombres  de  Io<1m  las  capitales  de  En- 
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ropa.  Cuando  la  niña  se  presentó  al  maestro  de 
piimeras  letras,  éste  no  quería  admitirla  por  su 
corla  edad ;  iiiaíi  al  oiría  leer  y  lecitar  con 
asombrosa  facilidad,  la  acogió  con  gusto  y  le 
dio  puesto  en  la  primera  clase,  donde  la  discí- 
pula  realizó  progresos  extraordinarios.  Habien- 
do tallecido  el  padre  de  la  futura  poetisa  (18G5), 
el  cual  había  dedicado  sus  ocios  á  la  Música  y  á 
la  Poesía,  y  habiéndose  casado  (1866J  la  hija 
mayor  con  un  banquero  de  Viena,  acompañó 
Luisa  á  su  madre  á  la  ciudad  de  Agrán,  patria 
de  la  última,  que  consagró  toda  su  clara  inteli- 
gencia y  todo  el  ardor  de  su  alma  al  cultivo  de 
la  de  sus  hijas;  la  mayor,  Ana  de  Forstcnheim, 
llegó  á  ser  inspirada  poetisa,  autora  del  poema 
épico  La  hermosa  Mulesina  y  otros;  de  varias 
obras  de  crítica;  del  drama  titulado  Catalina 
Coruaro,  y  de  la  novela  Ji'l  anillo  encantado  del 
corazón.  En  Agrán,  Luisa,  que  ya  hablaba  el 
alemán  y  el  húngaro,  aprendió,  siendo  todavía 
niña,  el  francés,  el  inglés  y  el  croata.  Allí  com- 
puso las  primeras  poesías  y  cuatro  comedias:  No 
puede  ser  (1871);  Pruebas  (id.);  l'rimeroy  único 
amor  (1872),  y  Una  carta  misteriosa  (1873).  Era 
ya  hábil  pianista  cuando  su  maestro  descubrió 
en  ella  una  bellísima  voz.  Para  hacer  un  estudio 
completo  del  canto  se  trasladó  á  Viena  (1873) 
con  su  madre,  y  no  tardó  en  ser  la  discípula 
predilecta  de  Marchesi.  En  los  últimos  años  do 
su  residencia  en  la  capital  de  Austria  habitó  en 
la  casa  de  Grillparzer,  el  más  insigne  poeta  de 
Alemania  y  Austria  después  de  Goethe.  Así,  la 
joven,  en  el  seno  de  su  propia  familia,  respiraba 
una  atmósfera  toda  de  Arte,  cuya  historia  cono- 
ce muy  bien,  y  su  alma  soñadora  se  deleitaba, 
ya  con  la  Música,  ya  con  la  Poesía.  Conoció 
luego  al  que  había  de  ser  su  esposo;  con  él  ha- 
bló, dice  un  biógrafo,  «en  la  lengua  de  los  dio- 
ses, y  la  correspondencia  de  los  novios  resultó 
un  delicadísimo  epistolario  poético. »  Dio  Luisa 
su  mano  á  Fastenrath,  que  la  llevó  á  Colonia,  en 
1883,  é  iniciada  por  él  en  el  habla  española,  se 
hizo  entusiasta  admiradora  de  nuestro  país  y  de 
nuestra  literatura.  No  satisfecha  con  hablar  co- 
rrecta y  dulcemente  el  castellano,  tradujo  á  su 
lengua  varias  novelas  españolas  que  se  inserta- 
ron en  periódicos  alemanes,  y  el  drama  de  José 
Echegaray  titulado  Vida  alegre  y  imierte  triste, 
éste  con  el  más  feliz  acierto,  como  se  vio  al  es- 
trenarse la  traducción  en  un  teatro  de  Nureni- 
berg,  cuyo  público  acogió  la  obra  con  gran  en- 
tusiasmo (1889).  Por  aquel  tiempo  la  poetisa 
conocía  ya  el  italiano.  Escribió  en  alemán  estas 
novelas:  Una  de  tantas;  La  profesora  de  piano; 
Un  viaje  de  novios;  Corazón  roto;  El  destinh,  y 
Una  historia  sencilla,  pero  triste.  Inmediata- 
mente después  de  casada  visitó  Luisa  con  su 
marido  las  ciudades  más  artísticas  de  Alemania, 
una  de  ellas  Wéimar,  cuyo  gran  duque,  Carlos 
Alejandro,  era  amigo  del  erudito  Fastenrath. 
Con  éste,  prosiguiendo  el  mismo  viaje,  recorrió 
Italia,  deteniéndose  en  todos  los  sitios  consagra- 
dos por  un  recuerdo  de  gloria  ó  por  el  de  un  genio. 
Tal  sucedió  en  Arqua,  donde  murió  el  Petrarca; 
Ferrara,  en  otros  tiempos  cárcel  del  Tasso  y  vi- 
vienda de  Ariosto;  Ravena,  que  vio  el  líltimo 
día  del  Danto;  devano,  residencia  temporal  del 
jioeta  alemán  Víctor  Scheflel;  Palestrina,  patria 
del  gran  compositor  que  inmortalizó  su  nombre; 
Canosa,  teatro  de  la  humillación  del  emperador 
Enrique  IV  de  Alemania  ante  el  Papa  Grego- 
rio VII,  y  otros  muchos  lugares  célebres.  En 
l)osteriores  viajes  conoció  Luisa  las  bellezas  de 
París,  estuvo  en  Amsterdam,  los  baños  de  Sch- 
veninga  y  de  Reichenball,  la  Selva  Negra,  Sui- 
za y  la  solitaria  tierra  de  Zamhor,  en  la  que 
rezó  con  su  esposo  ante  el  sepulcro  de  su  padre. 
Cuenta  entre  sus  más  gratas  impresiones  las  re- 
cibidas en  la  visita  hecha  con  Fastenrath  á  Es- 
paña en  1888.  En  nuestro  país  conoció  y  trató 
á  los  primeros  oradores  parlamentarios,  y  se  en- 
tusiasmó contemplando  las  bellezas  y  monu- 
mentos de  Sevilla,  Granada,  Cádiz,  Córdoba, 
Santiago  de  Compostela,  Toledo,  León,  Barce- 
lona y  Valencia.  Los  esposos  Fastenrath,  en  Ma- 
drid, dieron  en  el  Hotel  de  la  Paz  un  banquete 
en  que  agasajaron  á  los  más  insignes  literatos 
españoles. 

GOLDRAQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ('íroZ- 
drackia)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalos  súper- 
ováricas,  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  do  las 
rafaneas,  cuyas  especies  habitan  en  Oriente  y 


en  el  Norte  de  la  India,  y  aon  plantas  herbáceas 
anuales,  erguidas,  con  las  hojas  enteras  y  glau- 
cas, las  inferiores  pecioladas  y  las  superiores  sen- 
tadas, auriculadas  en  la  base,  y  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  terminales,  alargados  y  des- 
provistos de  brácteas;  séi)alo8  erguidos  y  casi 
iguales  en  la  base;  cuatro  pétalos  iguales,  un- 
guiculados y  dispuestos  en  cruz;  seis  estambres 
tetradínamos,  con  los  filamentos  no  dentados  y 
cuatro  glándulas  alternipétalas;  silicua  casi  dru- 
pácea, encorvada,  tetragonal,  indehiscnte,  con 
el  mesocarpio  muy  delgado  y  dividida  jjor  es- 
trangulamientos  más  ó  menos  marcados  en  dos 
ó  tres  núcleos  monospermos;  estilo  comprimido, 
escotado  y  estigmatífero  en  su  cima;  semillas 
oblongas,  con  funículo  delgado;  embrión  carnoso 
y  cotiledones  incumbentes. 

GOLEA  (El):  Geog.  Oasis  del  Sahara  tunecino, 
sit.  en  el  Nefzana,  16  kms.  al  N.O.  de  la  cap.  del 
Nelzana-Kebili. 

*GOLTZ-DOMNAU  (KoLMAU,  barón  de):Bio(j. 
Como  jefe  de  la  misión  alemana  reorganizó  en 
Turquía  las  escuelas  militares,  y  fué  nombrado 
subjefe  del  Estado  Mayor  general.  De  regreso  en 
Alemania,  tuvo  el  mando  de  la  «juinta  división 
del  tercer  cuerpo  prusiano.  Con  motivo  de  la 
guerra  turco-griega,  recibió  del  sultán,  según 
informes  verosímiles,  la  oferta  del  mando  supre- 
mo del  ejército  de  operaciones  de  la  frontera  de 
Tesalia  (marzo  de  1897);  mas  puso  por  condición, 
según  parece,  marchar  directamente  al  teatro  de 
la  guerra  sin  pasar  por  Consi:antinopla  y  no  re- 
cibir órdenes  de  Palacio  ni  del  Ministciio  de  la 
Guerra,  con  lo  que  se  desistió  de  su  nombra- 
miento; pero  no  falta  quien  asegure  que,  como 
consejero,  contribuyó  al  resultado  de  la  campa- 
ña. Hoy  (mayo  de  1899)  es  Teniente  General 
del  ejército  alemán. 

GOMBA:  Geog.  C.  del  Sudán  central,  sit.  en 
la  orilla  dra,  del  Níger,  frente  á  la  desemboca- 
dura del  Gulbi-n'-Sokoto  ó  río  de  Sokoto;  6000 
habits.  Esta  coniiirendida  en  el  dist.  del  Níger 
Medio,  y  tiene  gran  importancia  comercial  á 
causa  de  su  situación  frente  á  la  desembocadura 
del  río  que  viene  de  Vurno  y  de  Sokoto,  y  que 
es  navegable  durante  casi  todo  el  año  hasta  unas 
cuantas  leguas  aguas  arriba  de  Gomba. 

'"'  GÓMEZ  (Antonio  Carlos):  Biog.  Compo 
sitor  brasileño.  M.  en  Para  (Brasil)  en  septiem- 
bre de  1896.  Cuando  regresó  desde  Europa  á  su 
patria,  halló  en  ésta  una  acogida  entusiasta.  Tu- 
vo siempre  un  decidido  protector  en  Pedro  II, 
soberano  del  Brasil.  Además  de  las  obras  cita- 
das en  otra  parte  (t.  IX,  pág,  563),  compuso 
himnos,  romanzas  y  canciones  que  hicieron  po- 
pular su  nombre. 

-GÓMEZ  (Constantino):  Biog.  Pintor  cs))a- 
ñol.  N.  en  Valencia  á  8  de  noviembre  de  1864. 
Siendo  casi  un  niño,  con  motivo  de  unas  oposi- 
ciones, pintó  un  cuadro  histórico,  El  palleler, 
episodio  regional  tomado  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, que  le  valió  los  plácemes  de  las 
jiersonas  inteligentes,  jiorque  en  él  se  reveló  co- 
mo artista  de  buena  ley.  Muchos  y  distintos  son 
los  lauros  que  Constantino  Gómez  ha  alcanzado 
en  Ex)iosiciones  y  públicos  certámenes,  debien- 
bo  señalar  la  medalla  de  cobre  obtenida  en  la 
Exposición  Regional  de  Valencia  en  1S83,  por 
una  preciosa  acuarela  representando  un  florero,  y 
la  medalla  de  segunda  clase  que  ganó  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  1887.  Los  premios  ordina- 
rios conseguidos  en  los  Juegos  Florales  de  Lo 
liat  Penat  de  los  años  de  1881,  1888  y  1891  por 
sus  cuadros  D.  Jarme  I  de  Aragón;  iil  caudillo 
de  las  Germanías  de  Valencia,  Vicente  Pc7-'>'s,  y 
el  retrato  del  difunto  poeta  Vicente  AV.  Querol, 
le  valieron  el  título  de  Honorable  Artista.  Cor 
currió  á  la  Exposición  Internacional  de  1893 
con  el  cuadro  Siega  de  flores  y  la  hermosa  acwü- 
te]a.  Cíira  antes  de  lainisa,  por  la  que  le  l'ué 
concedida  una  medalla  de  tercera.  Sus  cuadros 
En  el  seno  de  la  muerte  y  Pedro  I]',  este  último 
de  grandes  dimensiones,  fueron  muy  elogiados 
por  los  inteligentes,  así  como  también  elPibtijo 
de  los  premios  del  Conservatorio.  También  tiene 
el  título  do  socio  de  mérito  del  Ateneo  de  Ma- 
drid y  el  de  honorario  del  de  Valencia.  Aunque 
Constantino  Gómez  posee  facultades  ]>ara  los 
cuadros  de  historia,  su  género  especia'  es  el 
paisaje,  por  la  perfección  con  que  sabe  copiar  la 
naturaleza,  y  sobre  todo  por  la  riqueza  de  colo- 
rido que  le  distingue.  Son  varios  los  retratos  de 
personajes  ilustres  que,  debidos  á  su  pincel,  po- 


seen algunas  corf>oracioDes,  entre  ellos  el  de  José 
l'chegaray,  que  existe  eu  el  Ateneo  de  la  corte. 
Además  de  buen  ¡>intor  es  Constantino  un  ex- 
celente dibujante,  como  lo  demuestran  los  dife- 
rentes trabajes  de  este  género  que  han  aparecido 
con  su  firma  en  distintas  ilustraciones  y  publi- 
caciones artísticas. 

-  GÓMKZ  (Lris):  Biog.  Prelado  y  juriscon- 
sulto español.  N.  en  Orihuela.  M.  en  Macerata 
en  1542.  Estudió  las  i'rimeras  letras  en  la  ciu- 
dad de  su  nacimiento.  Pasó  después  á  Italia,  y 
en  la  Universidad  de  Padua  se  ajilicó  desde  el 
año  1522  al  estudio  de  ambas  Jurispiudencias, 
con  tanto  empeño  que,  habiendo  merecido  el 
grado  de  Doctor,  obtuvo  cátedra,  primero  de 
Instituta  y  después  de  Cánones,  y  por  su  rara 
sagacidad,  penetrador  é  ingenio  fué  apellidado 
Jurisconsulto  sutil.  Desde  aquella  escuela  le  as- 
cendieron sus  merecimientos  á  auditor  de  la  Sa- 
grada Rota,  y  en  esta  ocupación,  no  sólo  sirvió  á 
un  tiempo  loseniíilc-os  de  refrendario  de  ambas 
signaturas  y  de  regente  de  la  Penitenciaría  Apos- 
tólica, sino  que  con  .sus  doctos  escritos  acaudaló 
tan  excesivo  mérito  para  con  la  Santa  Sede  y 
estado  clerical,  que  el  Papa  Clemente  VII  le 
promovió  al  obis]  ado  de  Samo,  en  el  reino  de 
Ñapóles  á  24  de  abril  de  1534.  Escribió  las  si- 
guientes, obras:  Pn  regulas  Cancellarice  Apostó- 
lica! cornmentaria;  Decisionum  Rotee  libri  dúo; 
De  officialihus  Curice;  Compendium  utriusque 
Signaturce;  Clementinoe  cum  gJossa;  An  Papa 
possit  incurrere  labem  simonice;  etc. 

-*  GÓMEZ  (Máximo):  Biog.  N.,  según  va- 
rios biógrafos,  en  Barú  (Santo  Domingo)  en 
1836.  De  Honduras,  donde  se  le  había  recono- 
cido el  empleo  de  general,  salió  en  1885  para 
los  Estados  Unidos  á  preparar  una  rebelión  en 
Cuba;  pero  fracasados  sus  planes  hubo  de  reti- 
rarse á  Bani,  donde  se  dedicó  al  cultivo  del  ta- 
baco. Iniciada  en  febrero  de  1895  en  Cuba  la 
última  guerra  separatista,  los  telegramas  oficia- 
les dijeron  en  España  que  Máximo  Gómez  vivía 
tranquilo  en  una  de  las  Repúblicas  americanas, 
mas  la  opinión  le  señalaba  como  uno  de  los  ini- 
ciadores de  la  lucha.  No  tardó  en  desembarcar 
en  la  isla;  y  reconocido  en  ella  como  generalísi- 
mo por  los  insurrectos,  fué  el  más  tenaz  y  el 
más  inteligente  adversario  de  Esjiaña.  Sus  cam- 
pañas de  la  guerra  de  los  Diez  Años  están  refe- 
ridas en  este  Diccionario  (t.  IX,  págs.  562  y 
563),  donde  en  otra  parte  (V.  CrBA,  en  este 
Apáidice)  se  dice  lo  que  contra  los  españoles 
hizo  desde  1895  hasta  el  couiienzo  de  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos  en  1898.  En 
general,  Gómez,  en  el  período  de  la  lucha  entre 
España  y  los  insurrectos,  se  mantuvo  en  las  pro- 
vincias (le  Puerto  Príncijie  y  Santa  Clara.  \\6 
con  gusto  el  desembarco  de  los  norte-anu-rica- 
nos,  aunque  recelaba  de  sus  intenciones.  A  fines 
de  junio  de  1898  tenía  sitiado  á  Guantánamo, 
aunque  ctrecía  de  toda  clase  de  provisiones. 
Suspendidas,  previa  la  firma  de  un  protocolo 
(agosto),  las  hostilidades  entre  España  y  los  Es- 
tados Unidos,  no  quiso  Gómez  licenciarlas  fuei 
zas  cubanas,  si  bien  declaró  que  tenía  confianza 
en  que  los  Estados  Unidos  respetarían  la  inde- 
pendencia de  Cuba.  Dijo  también  que  conside- 
raba necesaria  la  ocupación  de  la  isli  por  el  ejér- 
cito norteamericano,  porque  á  sTi  juicio  era  el 
único  medio  (octubre)  de  vvitar  las  represalias  y 
desórdenes,  que  son  obligada  consecuencia  de 
toda  guerra.  Aparentaba  no  tener  contra  los  ge- 
nerales americanos  otra  queja  que  la  de  haber 
éstos  abastecido  á  los  insurrectos  con  insuficien- 
te cantidad  de  víveres  y  munici'ines  durante  la 
guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos.  Sin 
embargo,  al  comenzar  el  año  de  1899  era  público 
el  projiósito  do  Máximo  Gómez  de  que  los  cul  a- 
nos  siguieran  en  armas  en  tanto  que  no  se  ¡uo- 
clamara  resueltamente  la  independencia  de  la 
isla,  en  la  cual  vivía.  En  ella  recibió  (febrero)  á 
Porter,  delegado  del  gobierno  de  los  Estados 
L^uidos,  con  quien  pareció  haber  llegado  á  un 
acuerdo,  cuyas  bases  principales  eran  estas:  los 
norte -americanos  anticij^arian,  reintegrándose 
luego  con  el  producto  de  las  aduanas  de  Cuba, 
15  millones  de  peso^  para  abonar  los  sueldos 
atrasados  á  los  insurrectos;  éstos  regresarían  á 
sus  casas,  y  en  la  isla  se  organizaría  uua  admi- 
nistración verdaderamente  cubana.  Fracasaron 
estos  planes,  j'orque  la  Asamblea  cubana,  por'J6 
votos  contra  4,  destituyó  á  Máximo  Gómez  del 
cargo  de  generalísimo  del  ejército,  y  acordó  de- 
clararle acusado,  fundándose  para  ambas  detcr- 


1160 


GOME 


minaciones  en  estos  hechos:  Gómez  había  faltado 
á  sus  deberes  militares;  había  desobedecido  á  la 
Asamblea,  y  sin  el  consentimiento  de  la  misma 
había  aceptado  3  millones  de  doUars  del  gobier- 
no de  los  listados  Unidos.  En  seguida  Gómez 
publicó  (marzo)  un  manifiesto  en  la  Habana, 
donde  residía,  anunciando  que  se  retiraba  á  la 
vida  privada  en  vista  de  la  decisión  de  la  Asam- 
blea cubana,  que  desautorizaba  su  conducta.  Los 
partidarios  del  generalísimo  verificaron  con  tal 
motivo  imponentes  manifestaciones  en  la  Haba- 
na; pero  la  Asamblea  no  cedió,  apoyada  por  los 
cubanos  que  estaban  en  armas  en  el  campo.  Más 
tarde  se  dijo  que  Máximo  Gómez  recobraría 
(abril)  su  puesto  en  el  e¡ército  cubano  hasta  que 
éste  fuera  licenciado.  Hoy  (mayo)  vive  Gómez, 
al  parecer,  en  voluntario  reposo. 

-  GÓMEZ  (Juan  Gualbeuto):  Biog.  Político 
y  escritor  cubano  contemporáneo.  N.  en  Alatau- 
zas  (Cuba)  en  1854.  Es  mulato.  Educóse  en  la 
Habana  con  el  poeta  Antonio  Medina,  y  en  Pa- 
rís ingresó  en  la  Escuela  Central  de  Ingenieros. 
Obligado  por  la  pobreza,  dejó  los  estudios  y  se 
hizo  periodista.  Kecorrió  las  Antillas  francesas, 
ganando  el  sustento  como  profesor;  estuvo  en 
Méjico  (1878);  volvió  á  la  Habana  después  de  la 
paz  del  Zanjón,  y  colaboró  en  los  jjeriódicos  de 
Márquez  .Sterling.  Establecido  en  Madrid  en  le- 
cha posterior  á  1880,  allí  residió  hasta  1890, 
distinguiéndose  como  escritor  culto  y  notable, 
así  en  La  Tribuna  como  en  sus  trabajos  de  co- 
rresiionsal  de  la  prensa  americana.  De  nuevo  .se 
trasladó  á  Cuba  en  tiempos  posteriores,  y  pre- 
sidió en  la  isla  el  directorio  de  la-,  sociedades  de 
la  raza  de  color,  á  cuyo  celo  se  debieron  los  de- 
cretos del  gotúerno  general  de  Cuba  en  1894  y 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  .Justicia, 
en  ejecución  de  la  ley  abolicionista  de  1881,  para 
<jue  los  negros  y  mulatos  fueran  admitidos,  lo 
mismo  que  los  blancos,  en  cafés,  teatros,  tran- 
vías y  lerrocaniles.  Esta  obra  humanitaria,  pa- 
trocinada en  la  ¡mnínsula  jior  Rafael  María  de 
Labra,  quien  tuvo  ante  el  gobierno,  ante  las  Cor- 
tes y  ante  los  tribunales,  la  representación  le- 
gal (lo  las  referidas  sociedades  de  color,  había 
sido  en  Cuba  secunda<la  por  abogados  y  publi- 
cistas blancos,  como  Miguel  Chomat  y  Antonio 
Gorín,  y  jior  la  Sociedad  Económica  do  Amigos 
del  País.  Gómez  había  sido  en  Madrid  uno  de 
los  .secretarios  de  la  Sociedad  Abolicionista  Es- 
pañola, y  en  la  capital  de  E.s])aña  contrajo  ma- 
trimonio con  una  blanca.  Al  estallar  la  guerra 
separatista  en  Icfnero  de  1895  en  Cuba,  era  Gó- 
mez uno  do  los  redactores  más  ])opulares  de  La 
JjHchd,  el  periódico  de  más  cinndación  en  la 
Habana,  y  del  que  era  director  un  catalán:  San 
Miguel.  En  la  Jkvista  de  Cuba,  dirigida  por  el 
crítico  y  íilósoló  cubano  Enrique  José  Varona, 
estaba  Gómez  encargado  de  la  crónica  política. 
Preso  en  los  jirimeros  días  de  la  insurrccci<;n,  y 
juiosto  en  liiiertad,  do  nuevo  penlió  ésta  por 
considerarlo  complicado  en  el  contrabando  de 
armas.  Llegó  á  ser  considerado  como  uno  do  los 
primeros  jefes  de  los  separatistas. 

-*  GÓMKZ  (VAi.KNrix):  liiofj.  Dejó  en  1897 
la  dirección  de  El  Moi-imi''nfn  Católico,  no  sin 
declarar  públieamento  que  A  3II0  le  obligaba  la 
oposi(;icjn  do  la  mayoría  del  clero  cs]»nMül,  que 
(!(imoz  creía  afiliada  al  carlismo,  del  cual  so  ha- 
bía separado  afios  antes  el  escritor.  Este,  con 
Féli.x  González  Llana,  tradujo  al  castellano  J.os 
Danicficff,  drama  do  Dumas,  que,  con  gran 
aplauso,  se  estrenó  en  Barcelona  (octubre  do 
1891).  En  los  jirimeros  años  del  reinado  de  Al- 
fonso ,\II  había  figurado  Gómez  en  M.idrid  en- 
tro los  más  brilbiiitos  oradores  del  Círc\ilo  do 
la  Juventud  Calóliea.  Del  poeta  dram;itico  iiace 
un  largo  ostu<lio  el  P.  Planeo  (La  lUeralura 
espnilola  cu  el  siíjlo  XIX,  ]>arto  2.",  pág.  422  á 
4'24).  Hoy  vive  Gómez  ^mayo  de  18991  m  voiun- 
tirio  reposo. 

-GÓMEZ  ((.íauiuei,):  IHofi.  Médico  esjuíiol 
del  siglo  XVI.  Fué  imlividiio  do  la  comisión  uni- 
versitaria nombrada  )iara  informar  al  Pajia  Gre- 
gorio MU  y  al  rey  Felipe  II  acerca  de  la  refor- 
ma del  calendario.  \'A\  ol  informo  emitido  en 
\hl'i  por  dicha  con\isiün,quecon  (íabriol  ííómez 
la  constituyeron  Andrés  (Juadalajara,  Diego  do 
Vora,  Fr.  IjUÍs  de  León  y  Francisco  Alcocer,  se 
oxigonia  (pie  la  causa  del  error  ó  falta  do  confor- 
midad entre  los  movimientos  del  *^ol  v  ile  la 
Luna  y  el  antiguo  calendario  roniaro  c.-.tal)a  cu 
la  variedad  de  aquellos  movimientos,  y  que  el 
único  roniodio  consistía  en  armonizar  con   los 
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mismos  el  calendario;  con  extensión  se  describía 
el  gran  trastorno  que  podría  traer  con  el  tiempo 
una  pequeña  diferencia  anual,  proponiendo  que 
se  suiírimiesen  los  once  días  de  anticipación  del 
equinoccio  en  los  meses  de  mayo  y  octubre  de  un 
año,  ó  bien  un  día  en  cada  mes,  exceptuando 
febrero.  Respecto  á  la  Luna,  creía  la  comisión 
universitaria  que  era  preciso  hacer  una  iguala- 
ción de  las  conjunciones  y  oposiciones  con  el 
movimiento  del  Sol  y  cuatro  días  de  diferencia,   ^ 
pero  manifestando  que  ni  aun  esto  sería  riguro- 
samente exacto,  porque  era  imposible  poner  de  1 
acuerdo  el  calendario  con  tan  variados  movi-  ¡ 
mientos,  y  que  en  esta  dificultad  debía  elegirse 
lo  más  próximo  á  la  verdad. 

-GÓMEZ  Becerra  (Alvaro):  Biog.  Político  1 
y  jurisconsulto  español.  N.  en  Cáceres  á  fines 
dei  siglo  xviii.  M.  por  los  años  de  1868.  Estu-  | 
dio  Leyes  en  Salamanca,  y  ejerció  la  carrera  con 
lucimiento.  Tomó  parte  en  la  política  cuando 
los  suce.sos  de  1812,  en  favor  .siempre  de  los  más 
entusiastas  liberales.  En  1836  fué  elegido  pro- 
curador en  las  Cortes  por  Extremadura,  y  des- 
pués, en  las  de  1836  á  1837,  diputado  constitu-  j 
yente.  Sus  discursos  en  la  Cámara  le  abrieron  : 
pa^o  en  el  partido  progresista,  hasta  el  punto  de  j 
que  en  14  de  septiembre  de  183.'>,  al  formar  Mi- 
nisterio Alvarez  ^lendizábal,  le  confió  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia,  cargo  que  Becerra  dimitió 
en  1836.  En  1840  fué  otra  vez  designado  para  di- 
cho puesto.  En  el  Ministerio  formado  por  Rodil 
en  1842,  por  decreto  de  ;9  de  mayo  ocujió  la 
presidencia  con  la  cartera  de  (íracia  y  Justicia, 
dimitiendo  en  23  de  julio  de  1843,  y  pasando  á 
desempeñar  la  de  Gobernación.  En  este  período 
se  declaró  mayor  ile  edad  á  Isabel  II,  y  poco  des- 
pués vino  el  entronizamiento  del  partido  mode- 
rado. Gómez  Becerra  fué  diputado  en  las  Cortes 
de  1812,  en  las  de  1838-39  y  1839-40; senador 
electivo  de  1837  á  1845,  y  vitalicio  de  1845  á 
á  1868.  Fué  el  primer  presidente  de  las  Consti- 
tuyentes de  1830,  convocadas  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  1812.  Su  con.secuencia  polítici, 
.su  ilustración  y  su  amor  á  las  ideas  liberales,  le 
hicieron,  entre  los  caccreños  de  su  tiempo,  uno 
de  los  apóstoles  más  autorizados  que  tuvo  el  .sis- 
tema constitucional  desde  que  se  implantó  en 
España.  Duras  persecuciones  le  valió  esta  cons- 
tancia: siendo  aiin  joveii  tuvo  que  huir  con  Ga- 
llardo, los  Calatravas  y  otros,  jirimero  á  Ingla- 
terra, después  á  Mar.sella,  y  más  tarde  á  Bayona. 
Ya  viejo,  y  cansado  <le  las  perturbaciones  de  la 
política,  el  partido  moderado,  (|ue  aún  se  em- 
peñaba en  ver  en  él  un  conspirador,  le  desterró 
(1846)  á  Cuenca,  donde  fué  tratado  como  si  hu- 
i)iera  sido  un  asesino  ó  un  secuestrador.  Escribió 
las  siguientes  obras:  La  Cemogia  ó  Conslüución 
(le  unpueblo;  Laanlicnnogia,  no  terminada; /Vo- 
gramus  del  Ministerio  Lój^ez;  Midesticrro  <í  Cuen- 
ca; Alegación  por  el  honrado  Consejo  de  la  .Urs- 
ta...  en  el  pleito...  con...  el  duque  de  Frías...  con- 
dr  de  Alba  de  lAster,  sobre...  constmir  puente  de 
barcas  que  llaman  Lnria  en  los  ríos  Tajo  y  Al- 
monte,  termino  de  Garronllas  y  Alcont'lar,  para 
el  paso  del  ganado  fino  trashumante,  trabojo  es- 
crito en  colaboración  con  .Antonio Sites,  nun*  ce- 
lebrado por  los  jurisconsultos. 

CoMKZ  he  Ai.mai;az  (Bi.A.'ico):  Biog.  Fa* 
moso  guerrero  csp^iñol.  N.  en  Plasenciacn  1318. 
Desde  1360  venía  siendo  uno  de  los  per.sonajes 
históricos  (jue  más  influencia  jircstaban  en  los 
sucesos  que  i>or  aquellos  tiempos  se  desarrollaban 
en  Extromailura.  En  la  lucha  que  sostuvieron 
Peilro  1  y  su  hermano  Eniique  II,  ios  pueblos 
extremeños  tomaron  gran  parle.  Al  lado  del  rey 
Pedro  estaba  el  famoso  Fernán  Pérez  de  Mon- 
ro}',  enemigo  eterno  de  la  familia  de  los  Gome? 
de  Almaraz,  que  tenía  gran  prestigio  cu  Piasen- 
cia  y  disponía  de  mucha  gente.  Frente  á  él  esta- 
ba Blasco,  partidario  de  Eniiqup,  que  también 
tenía  á  su  disposicii'U  numerosas  huestes,  y  con 
no  menos  amigos  (]uc  PivcxdeMonroy.  Los  odios 
de  ambos  caudillos  se  ahondaron  desde  la  victo- 
ria del  primero  con  la  tragedia  de  lo8C«m|ios  de 
Montiel:  y  Pérez  de  Monroy,  dc.<<]>echado  por  la 
ira,  juntó  sus  parciales,  y,  buscando  á  los  del 
contrario,  libró'-e  entro  ombos  bandos  formida- 
ble batalla,  no  lejos  del  lugAr<le  Valverde,  don- 
de mataron  bis  do  Pérez  (lo  Monroy,  en  mala 
ley,  á  Bla.sco,  suceso  que  trajo  después  hondas 
perturbaciones  á  Plasencia  y  que  fué  vengado 
por  la  ley  de  las  rcpres.ilias. 

-GÓMEZ  i'K  Ai-MATAZ 'Dirr.o):  Biog.  Vale- 
roso g\ierrero  csjiañol.  X.  en  Plasencia  en  1340. 
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Era  hijo  de  Blasco,  y  al  lado  de  su  jjadre  hizo 
las  guerras  de  su  tiempo.  En  las  contiendas  entre 
Pedro  I  y  su  hermano  Enrique  II  se  puso  al 
servicio  de  éste,  acompañándole  en  su  campa- 
mento y  siguiéndole  á  todas  partes  como  uno  de 
sus  capitanes  de  más  confianza.  Como  conse- 
cuencia de  la  muerte,  en  mala  ley,  que  dieron  á 
su  padre,  Blasco,  los  partidarios  de  Pérez  de 
Monroy,  Diego  Gómez  de  Alniaraz  dio  asimismo 
muerte  al  matador  de  su  padre,  impulsado  por 
la  venganza,  ya  que  no  lo  fuese  por  indicaciones 
del  mismo  rey  Enrique,  como  quieren  suponer 
algunos  historiadores,  suceso  sobre  el  cual  hay 
diversidad  de  opiniones. 

-'  GÓMEZ  DE  Amorim  (Fkanci.sco;:  Llog. 
M.  en  noviembre  de  1891.  Era  individuo  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid. 

-  Gó.MEZ  DE  Artkche  Y  MoRO  (JosÉ):  Blog. 
Posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde 
20  de  junio  de  1865,  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo desde  22  de  julio  de  1876,  y  la  gran 
cruz  de  Carlos  III  de.' de  14  de  mayo  de  1889. 
En  la  Academia  de  la  Historia  fué  elegido  indi- 
viduo de  número,  como  sucesor  de  José  de  Zara- 
goza, en  12  de  mayo  de  1871,  y  tomó  posesión 
del  cargo  en  12  de  mayo  de  1872.  Encargado  de 
una  de  las  conferencias  que  en  el  Ateneo  de 
Madrid  se  dieron  con  motivo  del  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América,  dedicó  su 
discurso  (11  de  enero  de  1892)  á  Hernán  Cort¿s, 
considerado  como  caudillo,  como  político  y  como 
diplomático.  Con  Francisco  Coello  dio  á  las 
jirensas  la  Descripción  y  mapas  de  Marruecos 
(Madrid,  1859).  Es  único  autor  de  estas  obras: 
Geografía  hislóricomilitar  de  España  y  Portu- 
gal (id.,  id.,  dos  t.  en  8.°,  y  1880,  en  i.');6'u«- 
rra  de  la  Independencia:  historia  militar  de  Es- 
paña de  1808  (I  1814  fíd. ,  1868,  varios  tomos  en 
4.°);  Un  soldado  español  de  veinte  siglos  (ídem, 
1874,  en  i."};  Nieblas  de  la  historia  patria  (ídem, 
1876,  3  t.  en  8,°). 

-GÓMEZ  HE  Bedoya  y  Paredk.s  (Peduo): 
Biog.  Médico  español.  Era  Doctor  en  Medicina; 
médico  de  número  de  la  familia  Real,  en  propie- 
dad de  los  Reales  Hospitales  General  y  Pasión 
de  la  corte;  ex  examinador  del  Real  Protomcdi- 
cato;  director,  secretario  perpetuo  3'  ]>rimitivo 
fundador  de  la  sociedad  nn dica  de  la  Real  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza; 
¡■rimer  médico  del  deán  y  cabildo  de  la  iglesia 
del  Señor  Santiago,  y  catedrático  de  Cirugía  j' 
.\natomía  de  su  insigne  Universidad,  etc.  Es- 
cribió la  obra  titulada  J/istoria  universal  de  las 
fuentes  minerales  de  Esj>atla. 

-GÓMEZ  de  i.a  Torrk  (  Jtan  Maniki.  1; 
Biog,  General  esj^añol  del  siglo  xviii.  N.  en  Za- 
mora. En  17'>0  obtuvo  el  nond<ramiento  de  go- 
bernador Ca|iilán  (General  de  las  islas  Filipinas 
y  ])resi(lentc  de  la  Audiencia  do  Manila,  y  eon 
fecha  2S  de  junio  escrildó  á  la  ciudad  la  noticia, 
que  se  celebró  con  regocijos.  Era  entonces  rcgi- 
(ior  Ignacio  (Jóme/  de  la  Torre,  probablemente 
hermano  de  Juan  .Manuel.  Así  consta  del  Libro 
de  acuerdos  del  año  1760.  /Ha  5  de  julio. 

-GoMKz  DE  T.A  Toriík  (Antomo):  Biog.  Es- 
critor español  de  jirincipio.i  del  siglo  actual.  Fué 
contador  ]nincii>al  de  Toro,  correspondiente  do 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  socio  de  la 
Real  Cantábrica.  Escril>ió  >  j  nblicó  nna  curio.sa 
obra   hist«'>ricc descriptiva    que    abrara   mucha 

¡)arte  de  la  provincia  de  Zamora,  con  el  titulo 
le  Coronrofia  de  la  prorincia  de  Toro. 

-GÓMEZ  DE  Zamora  (Diroo':  Biog.  Juiis- 
consulto  es]>añol  del  siglo  xv.  Judfo  converao, 
Doctor  letrado.  Justicia  de  los  royes  Juan  II  y 
Enrique  IV.  Entcndiri  como  fiscal  en  la  condo- 
nación del  condestable  Alvaro  .lo  Luna  en  1  ).'>.!; 
noml'rado  dos|iu<s  ronsojoro  y  fiscal  de  la  Au- 
diencia Real  ron  ."ÍO  000  inaiavodís  al  año,  fígtiró 
mucho  en  los  acontecimientos  do  la  época. 

-GoMi-z  Fai!IA.'<  (Vai-eniín):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  do  Méjico.  Dióse  A  cono- 
cer en  la  piimera  mitad  del  presento  siglo.  Kra 
vicopresidente  de  la  República  cuando  Manuel 
Gome?:  Pedrara.  rn  1."  do  abril  de  l^vH,  le  cedió 
el  puesto  de  presidente  de  la  misma.  (mIuicz 
Parias  conservó  el  mando  supremo  hasta  l«í  de 
mayo  de  l.'>31,  tiempo  en  Que  lo  sucedió  Anto- 
nio Lójiez  de  Santa  Anua.  Volvió,  .iñf^'  después, 
Gómez  Farias  á  ser  elegido  viro  l^e  la 

RepúMic*,  y  en  tal  concepto,  ^^  ;7,  se 

encargó  de  la  dirección  suprom-T   ir  ,.1  i,  ¡.ublioa 
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por  ausencia  de  Santa  Anna;  pero  en  mayo  de 
1847  sustituyó  á  Gómez  el  general  Pedro  Mana 
Anaya,  elegido  presidente  sustituto  por  el  Con- 
greso. El  americano  José  Domingo  Cortés  con- 
taba en  1875  á  Gómez  Farias  entre  los  patriarcas 
de  la  revolución  liberal  que  había  experimenta- 
tlo  Méjico  en  los  últimos  años  anteriores.  Y 
agregaba:  «  Dotado  de  extraordinaria  habilidad 
y"  de  una  rara  energía,  Gómez  Farias  inició  en 
su  país  las  leyes  de  reforma  que  tanto  han  con- 
tribuido en  Méjico  al  triunfo  del  partido  liberal 
sobre  el  conservador,  y  por  consecuencia  al  es- 
tado de  tranquilidad  y  de  progreso  que  domina 
en  aquel  país  desde  hace  algunos  años.  La  me- 
moria de  este  patriota  ilustre  es  conservada  con 
veneración  en  aquella  República.» 

-GÓMEZ  Havelo  (Tedro):  Biog.  Político 
español,  wiari/ues  (¿e  Labrador.  N.  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviir.  M.  en  París  en  1850. 
Como  diplomático,  representó  á  Carlos  IV  en 
Florencia.  C^ontóse  entre  los  consejeros  de  Fer- 
nando VII  en  1808  y  le  acompañó  á  Bayona; 
mantuvo  negociaciones  con  Champigny,  y,  ale- 
jado por  Napoleón,  vivió  como  preso  en  Francia 
hasta  1814.  Embajador  de  España  en  Francia,  y 
representante  de  Fernando  VII  en  el  Congreso 
de  Viena,  tomó  gran  parte  en  todos  los  actos  de 
las  grandes  poteacias,  singularmente  en  lo  que 
se  refería  á  la  abolición  de  la  trata  de  negros; 
pero  se  negó  á  firmar  las  actas  del  citado  Con- 
greso, por  creer  (jue  en  ellas  se  menoscababa  la 
dignidad  de  España.  Estuvo  más  tarde  de  em- 
bajador en  Ñapóles  y  Roma.  A  la  muerte  de 
Fernando  VII  pasó  al  servicio  del  pretendiente, 
que  le  empleó  en  varias  negociaciones.  Dejó  un 
opúsculo  sobre  el  Congreso  de  Viena,  y  la  Misce- 
lánea de  la  vida  pública  y  privada  del  marqués 
de  Labrador  (París,  1849,  en  8.»). 

-GÓMEZ  Landero  y  Bahamonde  (Juan): 
Biog.  Militar  y  hacendista  español.  N.  en  Bada- 
joz en  1774.   M.  en  Valencia  por  los  años  de 
1815.  En  1788  estudió  Latinidad  y  Filosofía  en 
el  Seminario  de  San  Athon  de  la  ciudad  de  su 
nacimiento,  y,  aficionado  á  los  estudios  econó- 
micos y  administrativos,  entró  poco  después  á 
servir  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  de  aquí 
pasó  más  tarde  á  prestar  sus  servicios  en  el  cuer- 
po de  Administración  militar,  llegando  en  pocos 
años  al  puesto  de  Ministro  de  Hacienda  mili- 
tar en  Santander,  y  al  de  intendente  de  ejérci- 
to en  Valencia  cuando  se  formó  el  cuerpo  de 
Administración  militar.  Los  acontecimientos  de 
1808,  con  motivo  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, le  llevaron  voluntariamente  á  prestar  sus 
servicios  en  el  ejército  aliado  de  Inglaterra,  Por- 
tugal y  España,  haciendo  toda  la  guerra  hasta 
1814,  año  en  que  quedó  libre  el  suelo  español 
de  las  huestes  extranjeras,  sacando  de  esta  cam- 
paña un  nombre  intachable  por  su  honradez  y 
patriotismo,  y  el  pecho  cubierto  de  cruces  gana- 
das en  defensa  de  la  patria.  El  levantamiento  de 
los  legitimistas  en  Francia  contra  Napoleón  I 
le  llev°ó  al  lado  de  las  huestes  de  Luis  XVIII; 
tomó  una  parte  muy  activa  contra  el  en  otros 
tiempos  afortunado  hijo  de  Córcega,   y  mereció 
ser  condecorado  por  el  gobierno  francés  con  las 
cruces  de  Tolosa  de  Francia  y  la  de  la  Vendée, 
y  otras  de  monos  importancia.  De  regreso  en  su 
patria  se  retiró  del  servicio  activo,  cansado  de 
las  fatigas  de  la  guerra  y  desengañado  de  los 
vaivenes  de  la  política. 

-Gómez  Marín  (Manuel):  Biog.  Abogado 
y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Cáce- 
res  á  31  de  diciembre  de  1831.  Estudió  la  se- 
gunda enseñanza  en  Cáceres  y  Salamanca,  y  si- 
guió  la  carrera  de  Leyes  en  la  Universidad  Cen- 
tral, terminándola  con  notas  de  sobresaliente  en 
todas  las  asignaturas.  Poco  después  ejercía  su 
profesión  en  Madrid  con  buen  nombre.  Sus  afi- 
ciones á  las  Letras  y  sus  ideas  políticas  le  lleva- 
ron al  periodismo.  Én  1856  fundó  la  revista  po- 
lítico-filosófica titulada  La  Razón,  dirigida  por 
él,  y  en  la  que  colaboraron  Pí  y  Margall,  Figue- 
ras,  Mora  y  otros;  entró  por  esta  época  á  formar 
parte  del  diario  democrático  Xa  Z)¿sfí/sí(íM,  di- 
rigido por  Nicolás  María  Ribero;  en  1860  fundó 
El  Pueblo  con  García  Ruiz,  Palacio,  Valdesjüno 
y  Fresneda;  en  1864  formó  parte  de  La  Demo- 
cracia, periódico  dirigido  por  Castelar;  en  1868 
fundó,  con  Ribero,  Balarty  otros,  El  Programa, 
y  en  1871  El  Progreso.  Elegido  diputado  en  1 872, 
y  reelegido  en  1873,  figuró  su  nombre  en  las 
Constituyentes  de  aquel  año.  Al  caer  el  go- 
bierno de  la  República  se  retiró  Gómez  Marín 
Tomo  XXIV,  Aphidice 
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de  la  política,  con-agrándo.-ie  entonces  por  com-  i 
pleto  á  los  trabajos  de  su  profesión.   Escribió 
varios  opúsculos  jiolíticos  que  no  vieron  la  luz  j 
pública,  y  en  1870  acometió  una  empresa  digna  | 
del  aplauso  general  de  los  amantes  del  toro. 
Bartolomé  Agustín  Rodríguez  de  Fonseca  había 
publicado  en  1701  nna.  tradacción  ¿e  El  Liujeslo, 
pero  incompleta,  pues  carecía  de  los  proemios  y 
de  comentarios  que  ilustrasen  el  texto.  Gómez 
Marín  concibió  el  proyecto  de  publicar  de  nuevo 
esta  obra,  aumentándola  con  loa  proemios,   y 
completándola  y  revisándola  con  ar  eglo  al  espí- 
ritu de  la  legislación  moderna,   trabajo  notable 
que  llevó  á  cabo  juntamente  con  el  abogado  Gil 
y    Gómez,    y    que    terminó  en  1874.    Esta   pu- 
blicación, que  consta  de  tres  tomos  en   folio, 
lleva  por  título:  El  Digesto  del  emperador  Jush- 
niano,  traducido  y  publicado  en  el  siglo  anterior 
por  el  licenciado  D.   Bartolomé  Agustín  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  del  Colegio  de  Abogados  ae  esta 
corte.  Nueva  edición  aumentada  con  la  traduc- 
ción de  los  proemios,  completada  y  revisada  con 
arreglo  á  los  textos  más  autorizados  de  las  edicio- 
nes modernas  (Madrid,  1873-74). 

-Gómez  Pardo  (Lorenzo):  Biog.  Mineralo- 
gista y  político  es])añol.   N.  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Madrid  á  3  de  enero  de  1801. 
M    en  Madrid  á  30  de  junio  de  1847.  Terminada 
la  primera  enseñanza,   estudió  Matemáticas  en 
la  cátedra  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando,  y  Física  experimental  en  los 
Reales  Estudios  con  D.  José  do  Alonso  y  Quin- 
tanilla  y  con  D.  Juan  Mieg,   Doctor  y  profesor 
del  Real  Estudio  físico-químico  establecido  en  el 
Real  Palacio  bajo  la  protección  especial  del  in- 
fante D.  Carlos,  y  en  el  cual  fué  admitido  como 
ayudante  en  1.°  de  octubre  de  1819.  Siguió  tres 
cursos  de  Mineralogía  desde  1819  á  1823  en  el 
Museo  de  Ciencias  Naturales  con  el  celebre  Do- 
nato García;  la  Zoología  la  estudió  ccn  D.  To- 
más de  Villanueva;la  Botánica  general  con  don 
Mariano  Lagasca,  y  la  Química  con  D.  Andrés 
Alcón.  Fueron,  en  una  palabra,  sus  maestros  los 
profesores  más  distinguidos  de  su  tiempo.   Las 
ideas  liberales  que  sustentó  coda  su  vida  le  con- 
dujeron á  alistarse  en  la  Milicia  nacional  duran- 
te el  período  de  1820  á  1823,  concurriendo  a  la 
acción  del  7  de  julio  de  1822  en  la  Plaza  Mayor 
de  Madrid,  por  lo  que  fué  declarado  benemérito 
de  la  patria,  concediéndosele  el  uso  de  la  conde- 
coración creada  para  conmemorar  aquel  hecho. 
Fué  uno  de  los  voluntarios  que  acompañaron  al 
gobierno  constitucional  hasta  Cádiz,   y  una  vez 
en  esta  ciudad  fué  nombrado,  por  Real  orden  de 
30  de  agosto  de  1823,   practicante  de  farmacia 
del  ejército  de  reserva.   Asistió  á  la  acción  del 
Trocadero,  donde  cayó  herido  y  prisionero  el  31 
de  agosto,  y  en  14  de  septiembre,  por  orden  del 
jefe  francés  residente  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, fué  electo  ayudante  para  el  servicio  de  Sa- 
nidad del  Hospital  de  Jerez,  cargo  en  el  que,  se- 
aún  certificación  expedida  en  15  de  octubre  por 
fos  oficiales  de    Sanidad  del  ejército  invasor, 
mostró  gran  instrucción  y  celo  en  la  asistencia 
de  los  heridos  españoles,  siguiendo  una  conduc- 
ta digna  del  mayor  elogio.   En  22  del  mismo 
mes   el  gobernador  militar  y  político  de  Cádiz 
dio  á  Gómez  Pardo  el  pasaporte  de  indehnulo, 
recibiendo  la  paga  de  marcha  el  30.  Se  le  conce- 
dió licencia  para  Salamanca,   á  donde,  sin  em- 
bargo, no  debió  llegar,   puesto  que  consta  que 
asistió  nuevamente  en  Madrid  á  las  lecciones  de 
Mineralogía  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  en 
el  curso  de  1823  á  1824,  obteniendo  la  certifica- 
ción en  15  de  junio  de  este  último  año,  y  de- 
mostrando así  su  predilección  por  la  industria 
minera,  á  hi  qu-  había  de  con-^agrar  todr  su  vida. 
No  satisfecho  con  la  instrucción  científica  que 
su  patria  le  proporcionara  se  trasladó  á  Tran- 
cia,  asistiendo  en  París  en  1S25  al  curso  de  Bo- 
tánica de  Defontaines  en  el  Museo  de  Histo- 
ria Natural,  y  al  de  Geología  de  Cordier.  Des- 
de el  22  de   marzo   hasta   el    30  de  jumo   de 
1826  practicó  en  clase  de  alumno  en  la   manu- 
factura de  productos  y   reactivos  químicos  de 
Quesneville,  sucesor  de  Vauquelín.  También  si- 
guió el  curso  do  Farmacia  práctica  en  la  Central 
de  los  Hospitales  y  Hospicios  civiles  de  París, 
explicado  desde  1825  á  1826.  A  su  vuelta  a  Es- 
paña terminó  sus  estudios  para  la  profesión  de 
farmacéutico  á  que  se  dedicaba,  ex)  idiendosele 
el  título  de  Licenciado  en  esta  Facultad,  previo 
el  correspondiente  examen  de  revalida,  en  30  de 
agosto  de  1828.  Por  Real  orden  de  8  del  mismo 
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mes  y  año,  á  propuesta  del  director  general  de 
minas  D.  Fausto  de  Elhuyar,  y  en  vista  de  los 
inconvenientes  que  se  presenUban  para  hallar 
profesores  científicos  qne  de.se m juñasen  la»  dos 
cátedras  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Almadén, 
fué  nombrado  Gómez  Pardo,  en  unión  de  Isidro 
Sáinz  de  Berande,  para  concluir  el  estudio  de  la 
Mineralogía  en  la  Escuela  de  Minas  de  Freiberg, 
en  Sajonia,  y  para  reconocer  los  esublecimien- 
tos  mineros  de  Austria,  Hannóver  y  otros  paí- 
ses. El  rey  de  Sajonia  dio  ordenen  10  de  diciem- 
bre del  mismo  año  para  que  fuese  admitido  en 
calidad  de  alumno  de  la  Real  Academia  de  Mi- 
nas de  aquel  reino,  donde,  según  certificación 
del  Consejo  Superior  de  Minas,  recibió  la  ense- 
ñanza con   la  más  extraordinaria  aplicación  y 
muy  buen  éxito,  asistiendo  princijialmente  á  las 
lecciones  de  origtognosia,  laboreo  de  minas,  geog- 
nosia  metalúrgica,  Mecánica  aplicada  á  la  Mine- 
ría y  Cristalología.  Esta  honorífica  certificación, 
fechada  en  Freiberg  á  19  de  septiembre  de  1831, 
y  firmada  por  el  barón  de  Herder,  N.  Bulan  y 
Signitz,  añade  que  siempre  demostró  una  acti- 
vidad digna  de  mayor  elogio,  un  gran  celo  en 
la   adquisición   de   los   conocimientos   mineros 
prácticos,  y  que  había  observado  constantemen- 
te buen  comportamiento  y  conducta  moral.   A 
su  regreso  a  la  península,  y  mediante  proj.uesU 
del  director  general  de  minas  D.  Timoteo  Alya- 
rez  de  Verina,  que  ocupaba  la  v<.cante  ocurrida 
por  fallecimiento  de    Elhuyar,    fué   nombrado 
Gómez  Pardo,  i>or  Real  orden  de  11  de  diciem- 
bre de  1833,  profesor  de  Mineralogía  de  la  Es- 
cuela de  Minas  con  la  categoría  de  insiiector  de 
distrito  de  2."  clase  del  cuerpo  facultativo  de 
minas.  Desde  su  llegada  se  hizo  notar   \>ox  sus 
grandes  conocimientos  y  profunda  instrucción, 
y  empezó  á  formar  parte  de  las  más  importantes 
comisiones  y  sociedades  científicas  de  su  tiempo, 
siendo  nombrado  socio   numerario  de  la   Real 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid  en  24  de  febre- 
ro de  1833.  Renunció  el  cargo  en   29  de  mayo 
de  1837  por  causas  que  ignoramos,   si  bien  la 
Academia,  no  queriendo  privarse  por  completo 
de  los  útiles  conocimientos  de  un  socio  que,  co- 
mo Gómez  Pardo,   había  contribuido  tanto  al 
crédito  de  la  corporación,  acordó  nombrarle  aca- 
démico de  honor,  título  que  le  expidió  en  16  de 
noviembre  del  año  siguiente.  En  4  de  diciembre 
de  1834,  siendo  Mjscoso  Ministro  de  lo  Interior, 
se  formó  de  Real  ordjn  una  comisión  para  que, 
teniendo  en  cuenta  las  disposiciones  vigentes, 
l)ropusiera:  1.°,  las  modificaciones  que  en  la  le- 
gislación  de  minas  conviniera  introducir;  2.^ 
sobre  la  enseñanza  de  la  Escuela  de  Minas,  y  si 
habría  de  establecerse  en  Almadén  ó  en  la  corte; 
3. o,  acerca  de  la  organización  definitiva  del  Real 
ciierpu  facultativo  de  minas,  considerándole  con 
toda  la  preferencia  que  el  servicio  del  ramo  re- 
clamaba, y  con  objeto  de  que  sólo  continuasen  en 
él  y  obtuviesen  buenos  destinos  los  individuos 
que  rruniesen  los  necesarios  conocimientos  teó- 
rico-prácticos;  y  4.0.  respecto  de  las  economías 
más  estrictas  que  pudieran  introducirse  sin  per- 
juicio del  servicio,  pero  sin  consideración  a  nin- 
gún interés  privado.  Constituyeron  esta  c -«mi- 
sión D.  Jacobo  María  de  Parga,  procer  del  reino, 
como  presidente;  D.  Vicente  González  Arneo, 
del  Conseio  Real;  D.  Rafael  Cavanillas,  insj.ec- 
tor  general  \.°  de  minas;  D.  Es  anislao  Peüafiel: 
D   luán  Montoto,  contador  dt  la  dirección  <;e- 
néral  de  minas;  D.  Guillermo  Schulz  y  D.  Lo- 
renzo Gómez   Pardo,    inspectores  de   distrito. 
Consecuente  á  lo  propuesto  por  esta  comisión, 
se  mandó  establecer  en  Madrid  la  Escuela  Espe- 
cial de  Ingenieros  de  Minas,  siendo  nombrado 
Pardo  definitivamente,  á  propuesta  del  director 
freneral  de  minas,  D.  Estanislao  Peñafiel,  y  por 
Real  orden  de  3  de  mayo  de  1S35,  profesor  de 
Docimasta  y  Metalurgia.  En  la  apertura  de  este 
establecimiento,  verificada  en  7  de  enero  de  1 S36 
leyó  un  notable  discurso  inaugural,  aun    me- 
dito, y  que  manifiesta  su  instrucción    científi- 
ca y' su  entusiasmo  por  la  jirofesión  de  Minería. 
Por  Real  orden  de  21  de  junio  de  1S35,  fue  nom- 
brado para  formar  el  presupuesto  y  dirigir  las 
obras  de  la  nueva  distribución   que  había  de 
darse  al  laboratorio  de  Química  de  la  Escuela; 
en  4  de  julio  siguiente,  vocal  de  la  Junta  de 
Exámenes  de  Ensayadores  y  Contrastes  del  Rei- 
no- v  poco  después',  y  sucesivamente,  individuo 
de  lá  Junta  consultiva  de  la  inspección  general 
de  minas,  vocal  del  Tribunal  superior  del  ramo, 
etc.  También  fué  nombrado  examinador  de  las 
Memorias  de  Química  presentadas  por  los  aspi- 
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lantes  á  las  cátedras  del  Colegio  Científico  por 
Real  orden  de  6  de  abril  de  1836;  y  por  otra  de 
26  de  junio  del  mismo  año,  y  en  virtud  de  la 
nueva  organización  dada  al  Real  Cuerpo  de  In- 
f^enieros,  fué  clasificado  como  ingeniero  segun- 
do, ascendiendo  á  ingeniero  primero  en  10  de 
agosto  de  1838.  En  28  de  abril  del  ano  anterior 
fué  llamado  personalmente  jiara  que  asistiese,  en 
unión  con  el  director  general,  á  la  comisión  de 
minas  de  las  Cortes.  Una  de  las  más  delicadas 
que  se  le  encargaron  fué  la  que  en  31  de  agosto 
de  1830  le  dio  la  inspección  general  de  minas 
para  visitar  las  de  Linares  y  proi)oner  todas  las 
reformes  facultativas  y  administrativas  que  cre- 
yese ojiortunas,  la  cual  se  suspendió  por  haber 
invadiilo  la  facción  la  provincia  de  .Jaén,  nom- 
brándole nuevamente  para  ello  cuando  cesó  el 
impedimento.  La  comisión  quedó  instalada  en 
Linares  con  objeto  de  inspeccionar  el  cumpli- 
miento del  contrato  hecho  con  un  jiarticular  para 
el  beneficio  de  las  minas,  lo  que  originó  varias  re- 
clamaciones del  mismo,  á  pesar  de  las  cuales  con- 
tinuó Gómez  Pardo  ejerciendo  la  inspección. 
Cn-ada  nuevamente  la  milicia  á  la  muerte  de  Fer- 
nando Vil,  desempeñó  en  ella  varios  cargos,  sien- 
do también  elegido  diputado  provincial  y  conde- 
corado con  la  cruz  del  Pronunciamiento  de  1840 
á  1811.  Elegido  diputado  á  Cortes  por  Madrid, 
hizo  reinuifia  de  su  cargo  para  dejar  el  j)uesto 
al  celebre  Mendizábal,  que  había  quedado  sin 
distrito,  prestando  otros  diversos  servicios  al 
partido  progresista,  del  que  era  uno  de  los  jefes. 
Reformó  la  organización  del  cuerpo  de  minas, 
ascendiendo  en  1841  á  inspector  general  del 
mismo;  en  el  mismo  año  la  Academia  Alemana 
Española  le  nonibr(J  socio  de  número;  al  poco 
tiem[)0  le  otorgó  igual  distinción  la  Sociedad 
Numismática  Matritense.  JCl  caml)¡o  político  de 
1843,  y  las  modificaciones  ocurridas  un  año  más 
tarde,  pusieron  fin  á  su  carrera  administrativa. 
Gómez  Pardo,  que  sin  dejar  de  ser  hombre  de 
ciencia  fué  político  avanzado,  si  no  se  olvida  la 
época  en  que  vivió,  consagró  jior  entero  su  vida  á 
la  cienciay  á  la  defensa  de  los  principios  libera- 
les; fué  considerado  como  hombre  de  su[ierior  ta- 
lento y  gran  afición  al  estudio,  como  lo  prueban 
sus  magníficas  colecciones  de  Mineralogía  y  su  es- 
cogida biblioteca,  á  ¡lesar  de  las  sensibles  pérdi- 
das que  sufrieron  en  el  incendio  ocurrido  en  1844 
en  la  Escuela  de  Minas,  en  cuya  casa  habitaba 
el  piso  segundo.  Demuéslianlo  igualmente  sus 
lecciones  de  Metalurgia,  ciencia  en  que  lo  cabe 
la  gloria  de  hal)er  sido  el  primor  i)rofesor  en 
España,  y  lo  confirma  el  f|ue  todas  las  corpora- 
ciones científicas  lo  buscaban  para  que  tomase 
parte  en  sus  tareas.  Poseyendo  además  una  cid- 
tura  extraordinaria,  escribió  acerea  de  los  ro- 
mances franceses,  y  lástima  grande  fué  (|ue  su 
agitada  vida  no  le  |)ermiticra  derramar  el  co- 
jiioso  raudal  «le  sus  conocimientos  y  ol'servacio- 
nes  en  más  inipurtantes  obras,  .leven  aún,  le 
sorprendió  la  muerte  ¡¡eco  después  de  su  ingreso 
on  la  Ac.idomia  do  Ciencias,  cuando  so  disponía 
á  pul)licar  sus  lecciones  do  Metalurgia,  y  puedo 
afirmarse  <|Uo,  si  no  figura  Gómez  Pardo  como 
nnn  do  los  más  fecundos  autores,  puede  colo- 
carse al  lado  do  los  hombros  qno  más  han  hon- 
rado á  España  on  la  priuuira  mitml  de  esto  si- 
glo, do  los  (¡no  más  lian  contrilmído  al  renaci- 
miento do  nuestra  minería,  y  do  los  (¡no  co- 
operaron on  ¡)rimera  líno.i  á  la  organización 
ciontílica  y  administrativa  do  esta  industria.  A 
su  nninificoncia,  y  á  la  do  su  hermano  el  in<lus- 
trial  recientemente  fallecido  en  Mailrid,  so  debo 
la  construccii'U  do  los  «untuosos  edificios  dedica- 
dos á  Escuela  y  liaborat'irio  de  Minas,  osí  como 
el  sostenimiento  do  una  fundaci<')n  oiyas  cuan 
tiosas  reutas  se  aplican  lí  ]iremiar  trabajos  y  pu- 
blicaciones de  Minoría  y  sus  ciencias  fundamen- 
tales y  derivadas. 

-Gi'iMKZ  Pf.1)U\za  (MASit-t,):  liioij.  Presi- 
dente do  la  República  de  Méjico.  I)ióse  á  cono- 
cor  on  los  comienzos  dol  presento  siglo.  Era  ge- 
neral cuando  en  27  do  dicionitu'o  de  18;i2  sucedió 
al  general  Melchor  Mnrquiz  en  la  presidencia  do 
la  República;  pero  conservó  muy  jwco  tiempo  el 
mando  supremo,  pues  en  1.°  do  abril  de  1833  lo 
entregó  al  vioepresidento  Valentín  tíómez  Fa- 
rias. 

QOMFÓCERO:  m  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  orti>iiteros,  sección  de  los  i-orredo- 
res,  familia  de  los  acrídidos,  tribu  do  los  truxa- 
linos,  descrito  jior  Thuulicrg,  y  cuyos  principa- 
les oaractores  son  los  siguiontos:  cabera  má.s  cor- 
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ta  que  el  pronoto  y  rara  vez  algo,  más  larga;  qui- 
lla frontal  convexa  y  más  ó  menos  convexa  entre 
las  antenas,  más  ancha  inferiormente,  á  veces 
asurcada  en  su  parte  central,  al  nivel  delestem- 
ma  medio;  íositas  del  borde  rectangulares,  con- 
vergentes por  delante,  por  lo  común  bien  deter- 
minadas, pocas  veces  rellenas  ó  apenas  percep- 
tibles; antenas  filiformes,  algo  deprimidas,  en- 
sanchadas en  el  ápice  formando  una  especie  de 
maza,  carácter  á  que  se  refiere  su  nombre  gené- 
rico; pronoto  plano  ó  ligeramente  giboso  por  en- 
cima, truncado  por  delante,  redondeado  ó  en 
ángulo  obtuso  por  detrás,  con  las  íjuillas  eleva 
das,  la  de  en  me. lio  recta  y  cortada  por  el  surco 
transverso  posterior  y  las  laterales  rectas  ó  si- 
nuosas y  a!)roximadas  antes  del  medio;  alas  bien 
desarrolladas,  pero  pasando  apenas  de  la  longi- 
tud del  abdomen ;  prosternón  liso  y  sin  tubérculos 
ni  tumefacciones;  fémures  posteriores  de  la  lon- 
gitud del  abdomen  ó  más  largos;  tibias  del  mis- 
mo par  apenas  más  anchas  en  el  extremo  y  con 
sus  bordes  redondeados;  tibias  anteriores  de  los 
machos  de  algunas  es|tecies  abultadas. 

Comprende  este  género  únicamente  una  me- 
dia docena  de  especies  europeas  que  viven  siem- 
pre en  las  montañas  más  elevadas.  En  España 
se  encuentran  los  Gomphoeerns  sibirkus  L,,  no- 
table jiorque  los  machos  tienen  las  tibias  ante- 
riores abultadas  formando  una  especie  de  bola; 
G.  maculalua  Thunb.  y  6-'.  brevipennis  Briss. 

GOMMA:  Geog.  Est.  musulmán  de  los  Países 
Gallas,  Etiopia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Alto 
Did-Esa,  afi.  del  Abai,  y  al  N.  del  macizo  de 
los  Bores.  Ocupa  su  territorio  unos  600  kms.-,  y 
es  un  valle  muy  abierto  y  ondulado,  con  ligera 
pendiente  hacia  el  O.  y  regado  por  gran  núme- 
ro de  corrientes,  como  el  Auetu,  el  Toyoya  y  el 
Teya,  que  bajan  de  las  pendientes  occidentales 
de  los  Bores  y  vierten  sus  aguas  en  el  Did-Esa. 
En  el  valle  del  Auetu  se  halla  el  Kolla-Goya  ó 
puerto  del  Gomma,  jjor  donde  penetró  el  viajero 
Soleillet,  El  nombre  de  Gomma  es  el  de  una 
montaña  que  se  eleva  al  S.  del  est.,  en  las  fron- 
teras del  Güera.  Estímase  en  unos  16000  el  nú- 
mero de  sus  habits.  La  cap.  se  llama  Saiyo. 

GONATOZIGO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  CGo- 
natozygon)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  lascloroficeas,  fami- 
lia délas  Conjugadas,  cuyas  esjiecies  habitan  en 
las  aguas  dulces,  y  se  caracterizan  i>or  tener  el 
talo  constituido  por  filamentos  cilindricos,  con 
l5s  artejos  alargados,  delgados,  cilindricos  ó  fu- 
siformes y  desprovistos  de  estrangulamientos  en  ! 
su  porción   media;  cromatóforo  en  placa,  dis 
puesto   longitudinaliiieiite;  células  reproducto- 
ras que  so  sejiaran  antes  de  la  conjugación  y  quo 
forman  ángulo  una  con  otra  durante  la  reunión;  , 
zigosporas  situadas  entre  las  células  conjugadas  I 
vacías.  Entre  los  especies  notables  de  este  géne- 
ro figuran  el  GonalozíKjon  ISrcvisonii  De  Bary  y 
el  G.  Jinifsii  De  Bary,  ambas  con  las  cubiertas 
celulares  granulosas  y  rugosas,  con  el  cromato- 
foro  interrnmpido  en   .su   centro  y   presentando  ' 
una  serio  de  iiireiioidcs  disiiuestos  en  línea  Ion 
gitudinal  y  con   la  zigospora  orbicular  situada 
entre  los  dos  gametos  conjugados,   pero  las  cua-   ¡ 
les  80  diferencian  entre  sí  yor  el  diámetro  délos 
filamentos,  que  os  de  f)  A  7  niicrón  en  la  primera  ' 
y  de  10  á  12  en  la  .segunda. 

QONCOURT  (Edminuo):  liiog,  V.  HiOT  DK 
GoNroiniT  (  EoMUNDo  Li'i.s  AntuNio),  en  esto 
Ajx'ndice. 

QONOILITA:  f.  ^finer,  Silicato  liiilratado  de 
aluminio  y  sodio,  referible,  atendiendo  á  su 
composición  química,  al  mineral  cndnofíta,  se- 
gún éste  rofiéreso  ú  la  analcima,  ó  acaso  mejor 
ala  mesolipa.  Trátase,  por  coiisigi'ionte,  de  una 
verdadera  y  bien  caracterizada  ceolita.  Puede 
haber,  no  obstante,  alguna  duda  rcs|>ecto  de  la 
elasifieaeión  del  mineral  dentro  del  gru|>o;  »i 
se  asimila  á  In  niesoti|>a  entra  en  la  categoría  de 
las  eeolitfts  s(')dicas,  represen tailas  on  la  lórniu 
la  NjHajAl3Si.,0|5;  y  si  se  refiere  su  coinixisieión 
á  la  dicha  nnalcinia,  entonces  pertenece  á  lacla- 
so  de  la  ccolitas  sódioocálcicas,  cuyo  símbolo  es 

H^(Na,Ca)AljSi^O,^; 

la  foniacristalina.que  resolvería  la  dificultad,  no 
puedo  ser  aquí  invocada,  poique  !.■»  gongilit* 
erista1Í7a  de  modo  im]H5rterto  é  indiscernible, 
de  modo  que  no  puede  ser  referida  á  ninguno  de 
los  sistemas  regulares  conocidos.  Aunque  la  end- 
DofiU,  á  la  cual  referimos  el  cuerpo  objeto  del 
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presente  artículo,  debe  considerarse  realmente 
como  una  ceolita  sódica,  próxima  de  la  niesoti- 
pa,  es,  no  obstante,  una  especie  de  verdadera 
transición,  y  en  tal  concepto  puede  tomarse,  to- 
davía con  mejores  razones,  el  mineral  que  nos 
ocupa,  escaso  en  los  terrenos  y  poco  repartido  en 
ellos,  siendo,  de  otra  parte,  cuerpo  mal  conocido, 
porque  falta  determinar  algunos  de  sus  caracte- 
res importantes,  de  los  que  mejor  marcan  la  in- 
dividualidad mineralógica;  los  datos  analíticos 
son  asimismo  inciertos,  basta  el  i  unto  de  sei 
dudosa  para  algunos  autores  la  presencia  de  la 
cal  en  el  mineral  que  estudiamos:  por  eso  no  es 
posible  en  el  momento  presente,  ni  concretar 
ciertas  propiedades,  ni  establecer  como  definiti- 
vos los  numerosos  representantes  de  la  compo- 
sición química  del  mineral  definido  como  silica- 
to hidratado  alumínico  sódico.  Ya  va  dicho  i|ue 
sólo  de  una  manera  imperfecta  cristaliza  con 
forma  determinada;  pero  su  masa  es  suscejitible 
de  dos  exfoliaciones,  ambas  fáciles  y  perfectas, 
y,  según  ellas,  la  gongilita  parece  mineral  róm- 
bico, conforme  rómbicas  son  las  ceolitas  8Ó<li- 
cas;la  fractura  puede  ser  escamosa  y  también 
concoidea;  es  cuerpo  sólo  translúcido  en  los  bor- 
des delgados,  y  posee  brillo  bien  marcado:  tiene 
color  amarillo  ó  j)ardo  amarillento  no  muy  obs- 
curo. Al  calor  de  la  llama  fúndese,  aumentando 
mucho  de  volumen,  sin  nece^-idad  de  soplete  mu- 
chas veces,  y  conviértese  en  un  vidrio  rugoso  in- 
coloro ó  verdoso  claro;  jior  vía  húmeda  le  atnca 
el  ácido  clorhídrico,  formándose  gelatina  de  áci- 
do silícico;  el  ]iolvo  de  la  gongilita  tiene  color 
blanco;  su  peso  específico  es  2,7,  \  la  dureza  va- 
ría entre  4  y  5.  Los  yacimientos  son  los  mismos 
de  la  analcima  y  la  endnofita,  en  compañía  de 
cuyos  minerales  suele  encontrarse, 

GONIODÁCTILO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
del  orden  de  los  sauri^is,  familia  de  los  a.sca!a- 
botos,  descrito  por  Kuhl,  y  cuyos  piincipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerjio  deprimido, 
granuloso  por  encima,  tuberculoso,  con  láminas 
empizarradas  por  debajo;  cola  tuberculosay  ninj' 
frágil;  párpado  anular;  jiupila  circular;  ded»  s 
finos  y  puntiagudos,  dentados  en  los  bordes  y 
¡irovistos  de  fuertes  uñas  corvas,  pudiendosejia- 
rarse  unos  de  otros  en  ángulo  recto.  Los  reptiles 
de  este  género  son  ))oco  abundantes;  sus  dos  es- 
pecies más  conocidas  son  el  Gonyoilactylus  pía- 
tynnis  Kuhl.  y  el  G.  fcrviocurú  Dum.  et  Bibr. 

El  Goni/odadtihif  plnlj/nras,  como  su  nombre 
específico  lo  indica,  tiene  la  cola  a]ilanada,  hasta 
el  extremo  de  aparecer  ensanchada  formando 
una  especie  de  lamina;  el  lomo  y  la  cola  están 
cubiertos  de  numerosas  y  diminutas  aristas;  su 
coloración  es  de  un  gris  pardo,  jas|ie«do  de  tin- 
te más  obscuro. 

Vive  esta  esjiecie  en  gran  ]4rte  de  Australia, 
en  los  terrenos  más  áridos  y  exi  restos  al  sol, 
pero  generalmente  no  se  encuentra  cuando  sus 
rayos  tienen  más  fuerza,  sinosuloá  las  horas  del 
crepúsculo.  Se  alimenta  de  insectos. 

GONIOMETRIa  (del  gr,  Tüjcio,  angnlo.  y  m* 
Tpov,  medida):  .'".  Tecn.  Ciencia  que  so  ocu|ia  de 
la  medición  de  los  ángulos;  considoiada  de  una 
manera  general  es  sumamente  vasta,  y  los  pro- 
ccilimientos  que  se  emplean  varían  con  nniltilud 
de  circunstancias.  Un  ángulo  puede  acT  plano,  ó 
formado  jtor  líneas;  düdro  cuando  le  constituve 
el  encuentro  de  dos  jilanos,  y  j-olirdro  ruando 
se  reúnen  i>or  lo  menos  tres  )>ianos  en  un  jnin- 
to,  según  nos  enseña  la  Geometría;  la  medida  de 
un  ángulo  diedro  se  obtiene  i^r  la  del  nngnl» 
plano  correspondiente,  ó  sea  por  el  que  forman 
las  líneas  de  intor.sección  de  los  planos  del  die- 
dro con  otra  jioriM>ndicnlsr  á  sinbas.  o«  deeir. 
que  se  reduce  á  la  medida  de  un  nngulo  jílsno; 
la  medida  de  un  ángulo  poliedro  es  ol  conjunto  de 
medidas  do  cada  dos  idanos  adyacentes;  el  án« 
pulo  de  un  cono  se  miae  por  el  que  forman  dos 
]danos  tangenfeson  dos  generatrices  opuestas.  <le 
modo  que  en  una  su|>crlirie  de  «.ita  císse  habrá, 
on  general,  un  ángulo  máximo  y  otro  niinimo, 
siendo  el  vértice  del  cono  el  de  to  los  los  ángu- 
los del  mismo;  en  un  cono  de  revolución,  el  án- 
gulo se  mide  ]>or  el  de  intersección  con  la  sniier- 
ficie  de  un  jilano  meridiano  de  ella. 

Los  ángulos  pueden  estar  y  medirle  <n  un 
plano,  sobre  nn  cuer|X)ó  8U|>erficie  ciislquins,  ó 
en  el  esjacio,  y  los  procedimientos  de  medida 
pueden  estar  basados  en  el  cálculo  ó  en  la  ob- 
servación. 

Anguloi  fohre  un  plano.  -  Kn  nn  plano  pue- 
den estar  representados  toda  císse  de  ángulos. 


GONI 

bien  por  los  sencillos  trazados  de  la  Geometría 
plana,  bien  por  los  de  la  perspectiva  ó  las  pro- 
yecciones que  enseña  la  Geometría  descriptiva. 
Un  ánííulo  plano  se  mide  directamente  liaciendo 
uso  del  transportador,  colocándole  de  modo  que 
la  línea  O  -  180°  coincida  con  uno  de  los  lados 
del  ángulo,  con  el  centro  de  aquél  en  el  vértice, 
y  la  lectura  que  señale  el  otro  lado  dará  el  va- 
lor del  ángulo,  pudiendo  obtener  esta  medida 
con  bastante  exactitud  si  el  transportador  tie- 
ne su  nonius  corres])ondicnte.  Puede  también 
medirse  por  una  escala  de  pendientes:  suponga- 
mos ( fig-  siguiente)  que  se  trata  de  medir  el  án- 
gulo BOA ;  dividamos  uno  de  los  lados,  O  A,  pro- 
longado suficientemente,  si  conviene,  en  100 
partes  iguales;  levantemos  en  A  la  perpendicular 


AB,  y  llevemos  la  magnitud  de  una  centésima 
parte  de  OA  sobre  AB,  ú  partir  de  A,  tantas 
veces  cuantas  sea  posible,  y  tracémosla  normal 
correspondiente  ala  escala  ylB  así  formada,  con 
la  aproximación  que  juzguemos  suficiente ;  el 
punto  B  de  intersección  del  otro  lado  con  la  es- 
cala, nns  determinará  la  pendiente  por  100  de 
OB  sobre  OA;  bastará  mirar  en  las  tablas  de 
pendientes  á  qué  grados  corresponde  la  pendien- 
te observada,  para  tener  el  valor  del  ángulo  pe- 
dido. Como  lo  que  se  mide  con  la  escala  es  la 
tangente  tric,'onométrica  del  ángulo  O,  para  el 
radio  100,  las  tablas  de  pendientes  no  son  otra 
cosa  que  tablas  trigonométricas  naturales  de 
tangentes. 

El  cálculo  permite  también  resolver  el  pro- 
blema con  facilidad;  pues  si  sobre  los  dos  lados 
del  ángulo  tomamos  magnitudes  OA  =  OB,  se 
formará  un  triángulo  isósceles  OAB;  midiendo 
el  tercer  lado  con  una  escala,  este  tercer  lado 
será  el  doble  del  seno  del  ángulo  mitad,  y  ima 
escala  natural  de  senos  permitirá  obtener  el  án- 
gulo. En  lugar  de  esto,  se  podrá  también  tomar, 
sobre  uno  de  los  lados  O  A,  una  longitud  OC  de- 
terminada, otra  sobre  OB,  y  cerrar  el  triángulo 
ABC,  en  el  que,  midiendo  el  lado  BO,  podremos 
aplicar  cualquiera  de  las  fórmulas  conocidas  de 
Trigonometría;  por  ejeinplo,  la  que  da  la  relación 
entre  los  lados  y  los  senos  de  los  ángulos  opues- 
tos, que,  -designando  los  lados  por  las  letras  mi- 
núsculas iguales  á  las  de  los  ángulos  opuestos, 
sería:  o  senO'=c  sen  O,  de  donde 


sen  0  = 


sen  C. 


Para  medir  un  ángulo  sólido  cualquiera,  se 
trazará,  por  los  medios  que  enseña  la  Geometría 
descriptiva,  el  ángulo  plano  correspondiente  al 
sólido  que  se  quiera  medir,  y  después,  rebatien- 
do, por  cualquiera  de  los  procedimientos  que  en- 
seña la  ciencia  que  acabamos  de  citar,  el  ángulo 
plano  en  el  espacio,  sobre  uno  de  los  planos  de 
proyección ,  quedaría  este  problema  reducido  al 
anterior. 

En  un  sólido  ó  superficie  cualquiera.  —  Para 
medir  el  ángulo  que  forman  dos  caras  ó  dos  pla- 
nos tangentes  á  un  sólido  cualquiera,  puede  em- 
plearse una  falsa  escuadra,  llevando  el  ángulo 
tomado  sobre  el  papel,  donde  se  mido;  pero  cuan- 
do, como  es  lo  general,  se  trata  de  gran  exacti- 
tud, como  si  se  desea  la  medida  de  ángulos  de 
los  cuerpos  cristalizados,  esto  no  basta,  y  hay 
que  acudir  al  empleo  de  goniómetros  especiales, 
como  el  de  WoUaston  ó  el  de  Babinet,  por  los 
procedimientos  explicados  en  el  tomo  IX,  pági- 
na 576  de  esta  misma  obra. 

Anyidos  en  el  espacio.  -  En  los  múltiples  pro- 
blemas de  la  ciencia  del  ingeniero,  ya  se  refieran 
éstos  irla  Geometría,  á  la  Topografía,  á  la  Na- 
vegación ó  á  la  Astronomía,  hay  siempre  nece- 
sidad de  medir  ángulos  ideales,  que  no  Cotán 
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trazados  en  el  espacio,  y  sólo  determinados  por 
puntos,  de  los  que  uno  de  ellos  es  el  vértice  y 
los  otros  se  encuentran  en  ios  lados,  ó  bien  los 
ángulos  están  dados  por  el  vértice  y  por  tangen- 
tes trazadas  desde  el  punto  de  observación  á  cuer- 
pos determinados;  jiara  determinar  la  distancia 
de  una  estrella  á  la  Tierra,  es  necesario  medir  el 
ángulo  que  forman  dos  tangentes  trazadas  des- 
de el  punto  de  observación;  para  hacer  un  tra- 
zado hay  que  medir  el  ángulo  que  cada  alinea- 
ción, determinada  sólo  por  sus  vért'ces,  forma 
con  la  meridiana  magnética;  para  hallar  una 
distancia  ó  una  altura  inaccesible  hay  también 
que  medir  ángulos,  y  todas  estas  operaciones, 
y  otras  mil  que  pudieran  tomarse  como  ejem- 
plo, hay  que  hacerlas  en  el  espacio,  sin  estar 
trazado  el  ángulo  que  se  trata  de  medir,  aun 
cuando  sí  esté  perfectamente  determidado.  To- 
dos estos  ángulos  se  miden  con  goniómetros  es- 
peciales, los  que  en  su  mayor  parte  tienen  su 
monografía  en  esta  misma  obra,  cuales  son  los 
taquímetros,  teodolitos,  círculo  de  reflexión, 
sextantes,  ociantes,  grafómetros,  etc.,  por  lo 
que  no  hemos  de  detenernos  aquí  en  un  asunto 
tratado  ya  en  distinto  lugar.  Ño  todos  los  án  - 
gulos  del  espacio  se  miden  directamente,  sino 
que  muchos  se  determinan  por  el  cálculo,  como 
cuando  se  quiere  reducir  un  ángulo  al  horizonte, 
cuando  aquél  tiene  una  inclinación  cualquiera; 
al  centro  de  estación  cuando  no  ha  podido  esta- 
cionarse el  goniómetro  en  el  vértice  del  ángulo; 
al  eje  de  la,  señal  cuando  ésta  es  de  algún  diáme- 
tro notable  y  no  han  podido  dirigirse  las  visuales 
á  su  eje,  etc. 

Por  todo  lo  que  llevamos  dicho  se  comprende 
cuan  importante  es  el  estudio  de  los  gonióme- 
tros, estudio  que  no  corresponde  hacer  aquí 
por  las  razones  expuestas,  bastando  con  cuan- 
to hemos  indicado  al  objeto  que  nos  habíamos 
propuesto. 

GONOHE:  Oeog.  C.  del  ken  de  Avomori,  pro- 
vincia de  Muts,  Kikuoku  ó  Kikugo,  región  sep- 
tentrional de  Hondo,  Japón,  sit.  al  S.  E.  de 
Avomori,  en  la  orilla  dra.  del  Itsi-Kava,  ria- 
chuelo tributario  del  Pacífico;  5  000  habits. 

GONTCHAROV  (JUAN  AlEXANDROWITCH  ): 
Biog.  Escritor  ruso.  N.  en  Simbirsken  1812.  M. 
en  1891.  Huérfano  de  padre  á  los  tres  años  de 
edad,  debió  su  excelente  educación  á  la  activa 
solicitud  de  su  madre.  Tuvo  por  primer  maestro 
á  un  eclesiástico,  y  terminó  sus  estudios  en  Mos- 
cú, sucesivamente  en  un  colegio  y  en  la  Uni- 
versidad. Para  vivir  aceptó  un  empleo  de  tra- 
ductor en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Dedicó  sus 
ocios,  ya  en  aquel  tiempo,  ya  en  la  época  en 
que  ocujió  un  cargo  en  la  Administración  de 
Correos,  á  completar  su  educación  literaria,  á 
traducir  autores  extranjeros  y  á  la  redacción  de 
sus  primeras  obras.  Considérase  modelo  su  prime- 
ra novela,  ¿iiynple  liistoria,  publicada  en  1847. 
Dio  Gontcharov  la  vuelta  al  mundo  acompañan- 
do como  secretario  al  vicealmirante  conde  Putia- 
tin,  y  á  su  regreso  escribió  la  obra  titulada  La 
fragata  Pallas  (1856),  que  fué  muy  del  gusto 
del  público.  Notables  son  también  estas  dos  pro- 
ducciones del  mismo  autor:  Oblomov  (1859)  y 
El  precij/icio  {1870).  Oblomov  y  Simple  historia 
se  han  traducido  á  varias  lenguas. 

GONYA  ó  GUANDOYOUA:  Ocog.  País  del  Su- 
dán occidental,  sit.  al  N.  del  Volta,  que  lo  se- 
para de  la  Colonia  inglesa  de  la  Costa  de  Oro,  y 
al  S.  del  Dagomba,  con  el  que  forma  un  territo- 
rio neutralizado  por  convenio  entre  Alemania  é 
Inglaterra.  Al  E.  confina  con  el  Togo  alemán  y 
al  O.  con  el  est.  de  Rúale,  territorio  inglés.  Rié- 
ganlo  el  Voita  líojo,  el  Voltu  Blanco  y  otros 
riachuelos  tributarios  del  A^olta.  Su  gran  c.  de 
Salaga,  que  fué  uno  de  los  mayores  mercados  del 
Volta,  se  halla  hoy  muy  decaída. 

GONZÁLEZ  (Josk):  Biog.  Escultor  español. 
Vivía  en  el  siglo  xvi.  Artista  de  gran  habilidad 
y  mérito,  ejecutó  el  retablo  mayor  de  la  parro- 
quia de  la  villa  de  Andilla  con  toda  su  escultu- 
ra. Hizo  dicho  retablo  de  dos  cuerjios:  el  prime- 
ro con  10  columnas  corintias  en  cuyos  centros 
hay  nichos  con  estatuitas  de  santos.  En  el  del 
medio  representó  con  figuras  grandes  El  Trán- 
sito de  la  Virgen ;  en  los  bajos  relieves  de  los  in- 
tercolumnios El  Nacimiento  del  Scñor^  Su  Epi- 
fanía, La  BesuiTección,  y  La  Anunciación  de 
Nuestra  Señora;  y  sobre  el  cornisamento  ángeles 
con  los  atributos  de  la  Pasión.  Puso  en  el  segun- 
do cuerpo  columnas  salomónicas;  LaCoronación 
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de  la  Virgen  en  el  centro;  á  los  lados  La  Aseen- 
sión  y  La  venida  del  Espíritu  Santo,  con  ángeles 
repartidos  por  él,  y  un  Crucifijoen  el  remate.  En 
el  Sagrario  un  templete  con  las  estatuas  del  Sal- 
vador y  de  algunos  profetas.  Sobre  este  Sagrario 
un  bajo  relieve  representando  Za6'etKíí/«¿.S'e/íOr. 
También  dejó  dos  Evangelistas  de  bajo  relieve 
sobre  las  puertas  del  tras  sagrario.  Con, o  falleció 
González  antes  de  terminar  esta  obra,  fu'-  precito 
buscar  quien  la  acabara,  ciñéndose  al  modelo  pri- 
mitivo; y  jjara  ello  fué  elegido  el  escultor  Fran- 
cisco Ayala  en  el  año  de  1Ó84.  El  conjunto  de 
esta  obra,  aunque  pasa  por  la  mejor  de  España 
en  su  clase,  no  resulta  tan  atractivo  como  fuera 
de  desear;  pero  este  defecto  es  general  en  todos 
los  trabajos  de  esta  clase  en  aquella  época. 

-González  (.JüAy):  Biog.  Sacerdote  y  escri- 
tor esiiañol.  X.  en  Romanones 'Guadalajara)  ha- 
cia 1810.  M.  en  Valladolid  á  20  de  diciembre  de 
1883.  Desde  temprana  edad  colaboró  en  varias 
revistas  y  periódicos,  á  los  quedaba  gran  núme- 
ro de  trabajos  en  los  años  de  1842  y  siguientes. 
Fué  amigo  de  Balmes  y  Donoso  Cortés.  La  Cruz, 
La  Esperanza  y  Xa  Bandera  Española  inserta- 
ron muchos  de  sus  artículos.  González  fué  exa- 
ndnador  del  arzobispado  de  Toledo,  caf)ellán  del 
Hospital  General  de  Madrid  y  chantre  de  la  ca- 
tedral de  Valladolid, cargo  este  último  que  ejer- 
ció hasta  su  muerte.  Debió  su  reputación  á  su 
obra  titulada  El  I'ajia  en  todos  los  tiempos  y  par- 
ticularmente en  el  siglo  XLX  (185-3),  traducida 
al  francés  por  el  conde  Carlos  de  Raynold-Chau- 
vancy  (Vaton,  1854).  Publicó  además  Sermones 
escogidos  morales  y  dogmáticos  (10  vols.  en  8.°) 
y  muchos  folletos  de  propaganda. 

-  *  GoxzÁi.EZ  (Venancío):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid á  5  de  enero  de  1897.  Había  sido  secretario 
de  la  Junta  revolucionaria  de  Toledo  en  1854,  y, 
en  la  misma  ciudad,  elegido  diputado  provincial 
en  1858,  se  declaró  enemigo  del  retraimiento  de 
su  partido,  el  progresista.  Fué  diputado  á  Cor- 
tes, después  de  la  Restauración,  desde  1876  hasta 
1878,  desde  1879  hasta  1881,  desde  1881  hasta 
1883,  desde  lí84  hasta  1885  y  desde  1886  hasta 
1889,  año  en  que  se  le  nombró  senador  vitalicio. 
El  Congreso  le  eligió  vicepresidente  en  1879. 
González  había  sido  director  general  de  propie- 
dades y  derechos  del  Estado  en  el  jjeríodo  revo- 
lucionario. Era  presidente  del  Consejo  de  Estado 
cuando  se  le  nombró  Ministro  de  Hacienda  (di- 
ciembre de  1888)  en  un  Gabinete  presidido  por 
Sagasta.  En  otra  época  presidió  el  Consejo  de 
Administración  de  la  Comjiañía  Tabacalera.  Fi- 
guró entre  los  individuos  del  Consejo  Sujierior 
de  Agriiultura,  y  no  poseyó  condecoraciones. 
Volvió  á  ser  Ministro  déla  Gobernación,  bajo  la 
presidencia  de  Sagasta,  desde  10  de  diciembre 
de  1892;  pero  conservo  la  cartera  poco  tiempo. 
En  Madrid  recibió  sapulturaen  el  cementerio  de 
la  sacran*ental  de  San  Isidro. 

-GoxzÁLEz  (Mantel):  Biog.  General  y  pre- 
sidente do  los  Estados  Unidos  Mejicanos.  N.  en 
Matamoros  (Estado  de  Tamaulipas)  á  18  de  junio 
de  1833.  Hijo  de  un  agricultor  de  mediana  '"or- 
tuna,  que  k  perdió  casi  toda  por  haber  tomado 
parte  activa,  á  las  órdenes  del  general  Canales, 
en  la  lucha  contra  el  centralismo,  el  adverso  re- 
sultado de  esta  contienda  obligó  al  padre,  Fer- 
nando González,  á  retirarse  al  Estado  de  Nuevo 
León  para  evitar  vpjao-ones;  y  como  empuñara 
de  nuevo  las  armas  para  combatir  á  los  norte- 
americanos, en  un  encuentro  con  éstos  halló  la 
muerte  (1847").  M&nuel,  ya  huérñmo  de  jiadre, 
ingresó  en  un  colegio  de  Matamoros,  y  tres  años 
des]>ués,  dirigido  por  un  )iariente  cercano,  se  de- 
dicó al  comercio.  Alistóse  luego  en  la  Guardia 
nacional  (1851)  para  luchar  contra  los  filibuste- 
ros, y  cediendo  á  su  resuelta  vocación  por  la  ca- 
rrera militar;  sentó  plaza  de  soldado  (1S53) en  la 
segunda  compañía  del  primer  batallón  de  línea, 
con  el  firme  propósito  de  no  deber  los  ascensos 
más  que  á  sus  propios  méritos.  Ya  con  el  grado 
de  subteniente,  marchó  con  su  batallón  (1^5)  á 
la  fortaleza  de  San  Juan  de  Uh'.a,  en  la  que  por- 
maneció  hasta  la  fuga  de  Santa  Anua,  y  contri- 
buyó de  modo  eficaz  á  sofocar  la  rebelión  de  la 
brigada  de  artillería,  hecho  que  coincidió  con  la 
citada  fuga.  Nombrado  capitán  por  su  conducta 
en  la  batalla  de  Ocotlán  ^1S56\  c^iyó  poco  des- 
pués prisionero  en  la  de  la  Puebla;  mas  como  lo- 
gró fugarse,  pudo  concurrir  á  los  asaltos  de  Ma- 
tamoros, Izúcar  y  Puebla,  peleó  en  la  batalla  de 
Aniozoc,  y  se  distinguió  en  el  sitio  de  Oaxaca,  en 
la  acción  de  Jalapa  y  en  la  de  Zapotitlán;  por 
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estos  hechos  de  armas,  en  los  que  recibió  varias 
heridas,  consiguió  el  empleo  de  comandante.  In- 
corporado con  la  fuerza  que  mandaba  á  la  divi- 
sión del  general  Echegaray  figuró  en  el  ataque 
de  Drizaba,  y  posteriormente  en  los  encuentros 
de  San  Juan  de  la  Punta,  Omealca,  Cotaxtla.Ca- 
taxtla.  Camarón,  Chiquihuite,  La  Soledad  y  Ba- 
rranca de  Jamapa,  en  todos  los  cuales  resultó 
vencido  el  enemigo.  En  el  Paso  del  Durazno  fué 
herido  de  gravedad.  Curado,  concurrió  al  ataque 
y  toma  de  Tlacolula  á  las  órdenes  del  general  Ro- 
bles Pezuela,  y  á  la  batalla  de  Tertitlán  del  Ca- 
mino, en  la  que  sufrieron  una  derrota  las  fuerzas 
acauííilladas  por  Ignacio  Mejía.  Encargado  de 
tomar  las  posiciones  que  ocupaba  el  coronel  Me- 
jía en  el  pueblo  de  Taniazola  (3  de  enero  de  1860), 
desempeñó  la  comisión  de  modo  tan  brillante, 
que  en  recompensa  se  le  dio  el  grado  de  teniente 
coronel.  En  aquella  operación,  una  bala  de  fusil 
le  atravesó  el  pecho  y  puso  en  grave  peligro  su 
vida.  Volvió  González  á  campaña  (agosto),  y 
después  de  haber  peleado  en  la  batalla  délas  Lo- 
mas de  San  Luis  cayó  prisionero  en  la  célebre 
de  Calpulalpam,  vencido  por  fuerzas  suiieriores 
en  número.  No  bien  recobró  la  libertad,  prosi- 
guió f'on  las  armas  la  defensa  de  sus  ideas  políti- 
cas hasta  que,  conocido  el  resultado  de  la  Con- 
vención que  hubo  en  Londres  para  poner  fin  á 
las  disensiones  de  Méjico,  marchó  á  la  capital 
(diciembre  de  18  il)  para  ofrecer  sus  servicios  al 
pre9Í<lente  Benito  Juárez;  y  como  poco  después 
arribara  al  ])uerto  de  Veracruz  la  escuadra  espa- 
ñola que  conducía  al  cuerpo  expedicionario  que 
mandaba  el  general  Prim,  cesó  González  de  lu- 
char por  el  triunfo  de  su  partido,  resuelto  á  de- 
fender el  territorio  mejicano,  en  el  que  buscaba 
Napoleón  III  campo  para  su  política  aventurera. 
Aceptó  González  el  juiestode  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  las  fuerzas  dirigidas  por  el  general  Porfi- 
rio Díaz,  antes  su  adversario  político  y  desde 
aquel  día  su  fiel  amigo  y  compañero  de  armas; 
sin  reposo  se  batió  contra  los  franceses,  y  en  la 
guerra  contra  éstos  ganó  el  grado  de  general  de 
brigada  y  el  empleo  de  gobernador  de  Palacio, 
conferido  por  el  presidente  Juárez  en  premio  de 
sus  servicios,  y  sobre  todo  de  sus  hazañas  en  el 
sitio  de  Puebla,  en  el  que  recibió  una  herida  que 
obligó  á  amputarle  el  brazo  derecho.  Diputado 
al  Congreso  (1871)  por  el  Estado  do  Oaxaoa,  el 
advenimiento  de  Lerdo  de  Tejada  á  la  presiden- 
cia de  la  República  y  los  desaciertos  que  ])repa- 
raron  su  caída  hubieron  de  ser  reprobados  i>or  los 
principales  patriotas,  entre  ellos  los  genérale  Sos- 
tenes Rocha,  Porfirio  Díaz  y  Cortina,  los  cuales, 
do  acuerdo  con  el  general  González,  jirepararon 
lu  revolución  que  estalló  en  marzo  de  1870.  Muy 
eficaz  lué  el  conc\irso  de  (Joiizález,  que,  colocado 
en  seguida  al  frente  del  Estado  de  Michoacán, 
realizó  mejoras  do  gran  imiiortancia  en  la  Admis- 
nistraci()ii:  estaltleció  un  Ijuen  sistema  ]ieniton- 
ciario;  expidió  una  ley  reglamentaria  de  Instruc- 
ción pública;  mejoró  la  situación  económica,  y  al 
dejar  aquel  puesto  ])ara  tomar  asiento  en  el  Sena- 
do do  la  República,  pudo  con  razi'ni  escribir  en 
la  jiroclama  A  sus  gobernados:  «Me  retiro,  pues, 
con  la  conciencia  tranquila  del  hombro  honrado 
y  la  satisfacción  de  hal)er  hcclio  cuanto  estuvo 
do  mi  parte  por  el  bien  y  prosperidad  de  Michoa- 
cán.» Vacante  la  secretaría  de  Guerra  y  Marina 
j)or  la  ron|incia  del  general  Ognzón,  se  dio  el  car- 
go á  González  ("29  de  abril  do  1878)  por  voluntad 
del  piosidonte,  Porfirio  Díaz.  Un  decreto,  j)or 
ésto  expedido  on  28  do  scjitiembro  ile  18S0,  con- 
firmó olicialmente  la  noticia  de  que  la  (  amara 
do  Diputados  luibía  declarado  ])rosideiite  electo 
de  la  República  al  general  Manuel  (íonzález,  en 
virtud  do  haber  obtenido  la  mayoría  absoluta  de 
sufragios  on  las  elecciones  vorificadas  en  julio  del 
mismo  año.  Conforme  á  lo  dÍ9|>uesto  en  la  Cons- 
tituoi(Wi,  el  general  (¡onzálcz  tomó  posesión  déla 
jefatura  de  la  Rcpublica  on  1."  do  diciomiire  de 
1880  y  cesó  cu  30  do  noviembre  de  1881.- Tuvo 
por  sucesor  al  que  lo  liabía  procedido,  os  decir,  á 
Porfirio  Díaz.  Ligado  ¡i  ésto  |>or  la  amistad  3'  el 
respeto,  partidario  suyo  en  la  ]>rospcri<lad  como 
en  la  desgracia,  continuó  lealmeiito  la  jiolítica  do 
Díaz,  dirigida  á  dar  cstabiliilnd  á  las  iiistitucio- 
nra  del  pueblo  mejicano,  (jue  había  saludado  con 
una  manifoslaoii'tn  entusiasta  ú  favor  de  los  dos 
genéralos  ol  decreto  que  anunciaba  la  próxima 
elevación  de  (^lonzáloz  al  jirimer  ca>go  de  la  Re- 
pública. 

-  GoNzÁi.F.z  (ToMÁs'i;  lUoij.  Emdito  pscrito'' 
do  Minoría  y  saoordotp  espni'icd    \    on  17nO.  M> 


GONZ 

en  Madrid  á  16  de  marzo  de  1838.  Fué  presbí- 
tero del  gremio  y  claustro  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  en  la  que  obtuvo  los  grados  de  Doc- 
tor en  Teología  y  en  Derecho,  y  donde  explicó 
diversas  materias  hasta  que  obtuvo  la  canonjía 
y  dignidad  de  Maestrescuela  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Plasencia,  donde  permaneció  hasta  que 
fué  nombrado  juez  auditor  del  Tribunal  de  la 
Rota  de  la  Nunciatura  apostólica  de  Madrid, 
perteneciendo  también  al  Consejo  de  Su  Majes- 
tad con  el  rey  Fernando  VII.  Poseía  una  extra- 
ordinaria cultura  histórica  y  no  escasa  en  Cien- 
cias naturales  aplicadas,  especialmente  en  la  Mi- 
nería, mereciendo  ser  individuo  de  número  déla 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  por  Real  orden 
de  1830  le  confirió  Fernando  VII  el  encargo  de 
reconocer  los  documentos  que  se  conservaban  en 
el  Archivo  de  Simancas  concernientes  al  descu- 
brimiento, labor  y  beneficio  de  las  minas  de  los 
reinos  de  la  corona  de  Castilla.  En  cumplimiento 
de  esta  comisión  publicó  las  obras  que  se  citan, 
modelo  de  paciente  y  seria  investigación.  For- 
man la  más  importante  seis  tomos,  publicados 
de  1829  á  1833,  de  documentos  concernientes  á 
las  Provincias  Vascongadas,  Santander  y  Astu- 
rias; en  1831  publicó  la  Noticia  histórica  docu- 
mentada de  las  célebres  minas  de  Guadalcanal, 
cuyos  dos  tomos  son  un  curioso  arsenal  histórico 
científico;  y  un  año  más  tarde  dio  á  luz  otros 
dos  tomos  del  Registro  y  relación  general  de  Mi- 
nas de  la  corona  de  Castilla,  aún  más  intere- 
sante desde  el  punto  de  vista  científico  que  las 
anteriores,  conteniendo  curiosos  datos  acerca  de 
las  minas  de  Almadén  y  Río  Tinto. 

-González  Azaola  (Gregorio):  Biog.  Me- 
talurgista y  financiero  de  principios  de  siglo. 
Debió  nacer  en  Vizcaya  hacia  1780.  M.  en  el  ex- 
tranjero hacia  1840.  Floreció  en  el  primer  tercio 
de  este  siglo.  Se  le  coiisideraba  por  los  años  de 
1820  á  1826  como  mineralogista  y  geólogo  ins- 
truido, además  de  poseer  conocimientos  cientí- 
ficos sobre  el  arte  de  fundir  y  modelar  los  meta- 
les. Fué  nombrado,  atendiendo  á  sus  estudios, 
experiencia  y  conocimientos,  director  de  la  Real 
fábrica  de  cañones  de  La  Cavada.  En  el  viaje 
que  verificó  desde  Madrid  por  los  años  de  1824  ó 
1825  al  establecimiento  referido,  descubrió  en 
las  inmediaciones  de  Cerezo  del  Río  Tirón  al- 
gunas vetas  de  i>iedras  litográficas,  de  las  cuales 
mandó  trozos  y  ejemplares  á  la  Imprenta  Real 
de  Madrid,  donde  se  verificaron  algunos  ensa- 
yos, dando  resultados  litografieos  aceptables,  si 
bien  se  conoció  desde  luego  que  dichas  piedras 
l)Oseían  un  grado  de  dureza  j)erjudicial  para  las 
ojicraciones  del  arte  de  estampar  por  la  litogra- 
fía. En  noviembre  de  1826  estuvo  en  París,  y  de 
allí  pasó  á  recorrer  Francia,  Flandes  é  Ingla- 
terra. Es  verdaderamente  notable  un  trabajo  fe- 
chado en  1827  acerca  de  la  elaboración  de  los 
hierros  do  Vizcaya,  y  no  le  va  en  zaga  el  libro  pu- 
blicado en  París  en  1829  con  el  título  de  Horna- 
guera y  hierro,  «verdadero  recurso  pdderoso  (¡y 
(juizás  único!)  que  le  queda  á  España  para  recu- 
jierarse  de  tantas  ¡lórdidas  como  ha  sufrido  en 
estos  últimos  200  año.s.  Memoria  sobro  la  for- 
mación de  compañías  que  beneficiando  las  ricas 
minas  do  carbón  de  jiiedra  de  Esjiaña  establez- 
can fundiciones  de  hierro  á  la  inglesa;  (abriqucM 
bombas  de  vapor,  carriles  de  hierro,  p>iontes, 
cables,  ruedas,  cilindros  y  má<|uinn8  do  toda  os- 
liocio;  contn'ten  la  artillería  de  marina:  promue- 
van la  conclusión  do  los  canales  do  Castilla  y 
do  AragiMi;  lonicnten  las  fábricas  de  (  atalnña 
y  Valencia;  exploten  mil  minerales  jireciosos; 
conserven  los  montos;  alienten  la  Agricultura,  y 
den  un  impulso  grande  á  todos  los  ramos  de  la 
Industria.» 

-GoNzArEZ  T>F.l, VAtl.E  (Martín):  riog.  Es- 
critor csjiañol  contcni|>oriinoo,  N.  en  la  Habana 
á  11  de  noviimbre  de  \SM.  Cursó  los  primeros 
años  de  Latinidad  en  el  Colegio  de  Belén.  Luego 
vino  á  España,  donde  concluyó  la  carrera  de 
abogado,  graduándose  de  Doctor  con  la  nota  do 
sobresaliente.  En  las  aulas  do  la  Universidad 
Central  trabí»  amistad  con  sus  condiscípuloN  Me- 
nóiidez  y  iVlayo,  .'osé  Canalejas,  I>co]Hildo  Alus, 
Jacinto  Octavio  Pic.'n  y  otros  ji'ivenes,  con  quie- 
nes comenzó  á  darse  á  conocer  en  jieriódicos  y 
revistas,  en  la  Academia  de  .íurisjmidencia  y  en 
las  cátedras  del  Ateneo.  Do  regreso  on  Cuba,  se 
contt'i  entre  los  profesores  de  la  Facultad  de  De- 
recho en  la  Universidad  do  la  Habana.  Ya  i'>*ci- 
ficada  la  isla,  fué  elegido  cliiufado  á  Cortes  por 
Pin  ir  del  Río,  loque  le  obligo  á  volver  a  Ma- 
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drid;  pero  bien  pronto,  disgustado  con  la  con- 
ducta de  los  que  con  él  representaban  á  Cuba,  se 
retiró  á  su  casa,  no  sin  publicar  un  Manifiesto  á 
los  cubanos,  en  el  cual  se  despedía  de  sus  ami- 
gos de  la  Unión  Constitucional,  nombre  del  par- 
tido conservador  cubano,  ptorque  encontraba  es- 
trecho el  marco  para  sus  aspiraciones  resjiecto 
de  la  Gran  Antilla.  Residió  eiitonces  en  un  va- 
lle de  Asturias,  entregado  al  estudio.  Por  aque- 
lla época  publicó  Un  libro  más  (jioesías  de  estu- 
diante); Páginas  en  prosa  (viajes,  discursos  y 
notas  críticas);  Asturianas  iluUres  (esbozos  bio- 
gráficos); Huyendo  del  cólera,  novela;  La  gente 
de  mi  tiempo,  retratos  á  la  pluma:  Benito,  nove- 
la; y  La  poesía  lírica  en  Cuba,  apuntes  para 
un  libro  de  biografía  y  de  crítica.  Sus  relaciones 
de  amistad  y  parentesco  con  Pidal,Torenoy  Vi- 
llaverde,  fueron  causa  de  que  tomara  de  nuevo 
asiento  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Por 
aquellos  días,  según  parece,  era  ya  re>uelto  ]>ar- 
tidario  de  la  autonomía  de  Cuba.  Jele  superior 
de  Administi  ación  civil,  y  caballero  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  es  (mayo  de  1899)  acadé- 
mico profesor  de  la  Academia  Matritense  de  Ju- 
risprudencia é  individuo  correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

-  González  de  Mendoza  (Gonzalo):  Biog. 
Ilustre  caballero  español.  Vivió  á  fines  del  si- 
glo XIV  y  principios  de  la  subsiguiente  centuria. 
Descendiente  de  Fernán  Alfonso  de  Mendoza, 
uno  de  los  primeros  y  más  celebrados  poblado- 
res de  Jerez,  fué,  como  sus  ascendientes,  valero- 
so y  afortunado  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y 
distinguido  como  tal  entre  los  muchos  héroes  y 
valientes  que  cuenta  la  historia  de  esta  j>obla- 
ción.  Cítasele  principalmente  por  el  esfuerzo  y 
valor  que  desplegó  en  la  acción  de  Benaluz,  fa- 
mosa batalla  ganada  á  los  moros  en  las  inme- 
diaciones de  Medinasidonia  por  los  años  de 
1389,  y  en  la  cual  ]>erdió  Gonzjilo  su  caballo, 
metido  entre  el  tropel  de  los  enemigos  y  duran- 
te lo  más  recio  de  la  refriega.  Acompañábanle  sus 
hijos  Pedro  y  Alfonso  y  su  hermano  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  quien,  no  menos  bravo  que 
él,  halló  en  este  fuerte  encuentro  una  muerte 
gloriosa.  Gonzalo  asistía  á  los  continuos  rebatos 
de  su  época,  y  combatía  asiduamente  con  los  mo- 
ros de  la  frontera  en  cuantas  ocasiones  se  pre- 
sentaban ]>ara  ello.  Fundó  el  mayorazgo  de  la 
torre  3'  tierras  de  la  aldea  de  Santiago,  uno  de 
los  más  gloriosamente  históricos  de  la  antigua 
nobleza  jerezana,  en  12  de  marzo  de  1414,  y  ha- 
cia esta  é|)oca  debió  morir  en  Jerez,  transmitien- 
do á  sus  sucesores  su  a)>ellido  con  el  mismo  bri- 
llo que  lo  había  heredado  de  sns  ascendientes. 

-González  pe  Meni'Oza  (Pepro):  ^to^.  Es- 
forzado caballero  es|'añol.  N.  en  Jerer.  de  la 
Frontera.  Vivió  en  la  seguntla  mitad  del  siglo 
XV.  Peleó  en  las  guerras  de  Granada  al  scrvirio 
de  los  Reyes  Católicos,  y  se  señaló  distinguida- 
mente en  la  famosa  toma  de  Alhama  en  el  año 
de  1482.  Allí  fué  gravemente  herido.  Distin- 
guióse igualmente  en  la  conquista  de  I-oja  y  en 
la  de  la  misma  ciudad  de  (Jranadn,  y  en  todas 
estas  canniañas  g.nstó  gran  suma  de  sns  ric^uerAs 
j>or  llevar  á  su  propia  costa  mnchou  detidos,  pa- 
rientes 3*  criados.  Fué  sunianiente  aprecia<lo  de 
los  monarras  catcdicos,  que  le  hicieion  muchus 
honras  y  mercedes  en  premio  de  sus  merecimien- 
tos, 3' estuvo  en  los  realo.»  cristianos,  atendido 
siempre  de  todos  por  su  valor  y  la  noblera  de  mi 
nombre,  que  lo  \iní.i  en  aquella  época  con  «Itos 
]H?rsonajes  de  la  corte. 

-González  pk  Mkpina  y  Barba  (Diiwjo): 
Biog.  Militar  español.  N.  en  Burgos  conienrad* 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Descendía  de 
»ina  ilustre  familia,  y  era  sobrino  del  famoso  fray 
Ángel  Manrique.  Dodií  ose  á  la  cjirrora  militar, 
haciendo  ai-.iso  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
Artillería  establecida  en  l^urgos  á  mediados  del 
siglo  XVI.  A  su  valor  y  práctica  en  las  exi*d¡- 
oionos  militares  reunió  ilustración  en  estudios 
faoiltativos  en  la  milicia,  obteniendo  grande» 
elogios  de  distinguiíios  militaren  v  del  memoia- 
ble  jHJota  Lu|>crcio  Ixíonardo  de  Argensda,  q«e 
le  dedicó  un  soneto.  Escribió  la  obra  titu1ail4 
Bramen  de  fortificofión  hecho  jior  D.  I'ifgo 
Gontálr:  de  Medina  Barba,  natural  dr  Burgos: 
diriguio  al  rey  X.  S.  don  Felipe  IIL  Lleva 
esta  obra  muchos  grabados  en  madera  inter- 
calados en  el  texto,  y  ademán  una  gran  lámina 
plegada  que  representa  todo  el  sihinna  de  forti- 
ficación que  es  objeto  del  libro. 


GONZ 

-González  i>e  Olañeta  y  González  de 
OcAMPO  (ÜLPrANo):  Biog.  Político  y  escritor 
español  contein])oráneo,  segundo  marques  de  Val- 
deterrazo.  N.  en  Madrid  á  13  de  mayo  de  1850. 
Después  de  estudiar  la  segunda  enseñanza  con 
profesores  particulares,  concluyó  la  Filosofía  con 
el  título  alcanzado  de  Bachiller  en  Artes  en  el 
Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid.  Ocupando  su 
))adre  la  embajada  de  España  en  Londres  en 
1862,  marchó  con  él,  é  ingresó  como  interno  en  un 
colegio,  en  donde  completó  su  educación  y  apren- 
dió el  idioma  inglés.  Do  regreso  en  España,  al 
año  siguiente,  comenzó  en  la  Universidad  Cen- 
tral la  carrera  de  Derecho,  simultáneamente  con 
la  de  Administración,  obteniendo  en  ambas  ca- 
rreras todas  sus  notas  de  sobresaliente  y  los  pre- 
mios por  oposición.  Antes  de  concluir  sus  estu- 
dios entró  á  colaborar  en  el  periódico  La  rolítica 
(1867).  Licenciado  en  Administración  á  la  edad 
de  diecioclio  años,  en  Derecho  civil  y  canónico 
á  la  de  diecinueve,  y  Doctor  en  ambos  á  la  de 
veinte,  fué  nombrado  ])rofesor  auxiliar  de  la 
Universiiiail  Central.  Sustituyó  algunas  cátedras 
en  cortas  temporadas,  entre  otras  las  de  Derecho 
internacional  y  Tratados,  encargándose  por  más 
tiempo  de  la  de  Nociones  de  Derecho  mercantil  y 
penal.  En  el  mismo  tiempo  fué  secretario  general 
de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación, y  con  ocasión  de  este  cargo  publicó  una 
Memoria  en  la  que  estudiaba  las  importantes 
cuestiones  de  la  libertad  de  la  prensa  y  el  divor- 
cio. Desempeñando  estos  cargos,  ejerciendo  la 
abogacía  de  pobres  y  tomando  parte  en  las  dis- 
cusiones del  Ateneo  pasó  sus  años,  en  que,  no 
olvidando  su  afición  á  la  política,  intentó  pre- 
sentarse en  las  elecciones  generales  para  diputa- 
dos á  Cortes  en  1872,  intento  que  no  llegó  á  rea- 
lizar, logrando  en  las  de  1873  sentarse  en  el  Con- 
greso en  los  bancos  de  la  oposición  al  gobierno 
de  Figueras.  En  una  de  las  memorables  sesiones 
de  mayo  de  1873  votó  en  la  Asamblea  general 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico. 
Después  de  los  acontecimientos  de  enero  de  1874, 
fué  llamado  á  formar  ¡)arte  del  Ayuntamiento 
de  Madrid;  y  después  de  desempeñar  interina- 
mente la  alcaldía  del  Hospicio,  mereció  la  honra 
de  ser  nombrado  en  propiedad  teniente  alcalde 
del  distrito  del  Centro  de  Madrid.  En  las  pri- 
meras Cortes  de  la  Restauración  salió  Ulpiano 
diputado,  y  figuró  en  el  grupo  llamado  de  disi- 
dentes del  partido  constitucional.  Concluida  la 
discución,  y  promulgada  la  Constitución  en  junio 
de  1876,  Ulpiano  González  se  afilió  á  la  bandera 
del  centro  parlamentario,  siendo,  por  lo  tanto, 
uno  de  los  fundadores  del  grupo  mal  llamado 
por  algunos  partido  centralista,  en  el  que  militó 
hasta  que  se  verificó  la  fusión  en  mayo  de  1880, 
bajo  la  jefatura  de  Sagasta,  con  el  nombre  de 
partido  liberal  dinástico,  compuesto  de  consti- 
tucionales puros,  antiguos  constitucionales  disi- 
dentes ó  centralistas  y  conservadores  disidentes. 
En  febrero  de  1881  fué  llamado  al  poder  el  parti- 
do fusionista,  y  á  Valdeterrazo,  que  venía  figu- 
rando en  la  candidatura  para  gobernador  ó  al- 
calde de  Madrid,  se  le  ofreció  un  puesto  diplo- 
mático, que  rehusó,  y  honores  y  grandes  cruces 
que  no  quiso  admitir.  En  las  elecciones  de  1881 
tomó  asiento  en  el  Congreso  como  diputado  por 
Lleiena.  Fué  nombrado  in<lividuo  de  varias  co- 
misiones, la  más  importante  la  del  Juicio  oral  y 
público,  lo  que  le  dio  ocasión  para  jironunciar  dos 
discursos,  combatiendo  en  el  primero  el  voto 
de  Linares  Rivas  y  contestando  al  catedrático 
González  Serrano,  y  defendiendo  en  el  segundo 
la  totalidad  y  contestando  al  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Madrid  Daniel  Rodríguez.  Ulpiano 
González  defendió  con  gran  inteligencia  el  jui- 
cio oral,  como  preparación  para  traer  después  el 
Jurado.  En  la  legislatura  de  1883  ocupó  el  pues- 
to de  vicepresidente  tercero,  y  más  tarde  la  pre- 
sidencia de  la  comisión  permanente  de  actas.  Es 
individuo  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  de  Madrid,  de  la  de  Lcíjislationcoui- 
perée  de  París,  de  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense, del  Ateneo,  de  la  Asociación  de  Escrito- 
res Portugueses  de  Lisboa,  y  de  otras  respetables 
Academias  y  corporaciones  científicas  y  litera- 
rias de  España  y  del  extranjero.  Además  del  tí- 
tulo de  segundo  marqués  de  Valdeterrazo,  posee 
el  de  vizconde  de  los  Autrinez,  y  está  conde- 
corado con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Un  viaje  por  Abi- 
sinifi,  traducción  del  inglés;  La  libertad  de 
iin¡)renta,  el  divorcio,  el  i,iaírimonio  civil;  Es- 
tudios  económico- sociales',  Las  máquinas  (cartas 
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á  un  obrero);  Memoria  ó  reseña  extensa  de  las 
disertaciones,  discusiones  políticas  y  demás  tra- 
bajos habidos  en  la  Academia  Matritense  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  durante  el  año 
académico  de  1870  á  1871;  Historias  inverosí- 
miles; El  Excmo.  Sr.  marqués  de  Valdeterra- 
zo, ex  preside7ite  del  Consejo  de  Ministros,  del 
Congrego  de  LAputados  y  del  Consejo  de  EstoÁo: 
Ajmntes  biográficos,  etc. 

-González  Gómez  (Francisco):  Biog.  His- 
toriador y  poeta  español.  N.  en  MérMaen  1574, 
Figuró  mucho  en  los  principios  del  siglo  xvii, 
porque  en  su  casa,  en  Mérida,  se  daban  cita  los 
literatos  y  artistas  que  vivían  en  Extremadura. 
Escribió  en  verso  varias  obras  para  el  teatro, 
conservándose  memoria  solamente  de  una  de 
ellas,  denominada  Santa  Eulalia.,  que  se  re- 
presentó en  Mérida  en  1614,  con  gran  aplau- 
so de  los  inteligentes.  Su  mejor  libro  es  el  de- 
nominado Historia  general  de  los  moros,  desde 
su  entrada  en  España  haalas'ii  expulsión  en  tiem- 
po de  Felipe  111,  manuscrito  en  octavas  reales, 
en  forma  de  poema  heroico,  de  mano  del  mismo 
autor,  quien  terminó  en  1612  esta  obra,  y  que  no 
llegó  á  publicarse. 

-  González  Guadalfa jara  (Alonso):  Biog. 
Militar  y  político  español  del  siglo  xv.  Sirvió 
en  el  sitio  de  Antequera  y  otras  guerras  con  el 
rey  Fernando  I  de  Aragón,  quien  por  distin- 
guirle le  armó  caballero  por  su  mano.  Fué  gran 
canciller  y  copero  de  la  reina  Leonor,  y  en 
1418  obtuvo  por  recomiier.sa  de  sus  buenos  ser- 
vicios el  castillo  de  Alba  de  Aliste,  el  lugar  de 
Carvajales,  y  perjuro  de  heredad  874  doblas  de 
oro  sobre  las  alcabalas  reales  de  Zamora.  Fundó 
capilla  con  enterramiento  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo. 

-González  Guiral  (Manuel):  Biog.  Mari- 
no español.  M.  en  Cádiz  á  20  de  septiembre  de 
1799.  Empezó  su  carrera  como  guardia  mari- 
na en  5  de  julio  de  1744.  En  1766  era  cajjitán 
de  fragata  y  subinspector  de  infantería  de  ma- 
rina en  el  departamento  de  Cartagena.  En 
1782  brigadier;  en  1789,  cuando  la  proclama- 
ción de  Carlos  IV,  jefe  de  escuadra,  y  Tenien- 
te General  en  1795.  Nombrado  presidente  de 
la  Real  Audiencia  y  Casa  de  la  Contratación 
de  Indias  que  residía  en  Cádiz,  en  1786,  fué  el 
líltimo  presidente,  por  haberse  suprimido  este 
su]ierior  Trilninal  por  decreto  de  junio  de  1790, 
y  lo  quedó  sólo  del  consulado,  y  con  el  juzgado 
de  alzadas  y  arribadas,  que  se  le  conservó  por  el 
mismo  decreto.  Sus  importantes  servicios  y  el 
de  diferentes  campañas  en  que  se  halló,  le  hicie- 
ron digno  de  tan  elevado  puesto  en  la  Real  ar- 
mada, y  de  las  otras  gracias  que  se  le  concedie- 
ron, así  como  ser  del  Consejo  del  rey  y  caballe- 
ro pensionado  en  la  Orden  de  Carlos  III. 

-González  Holguín  (Diego):  Biog,  Lin- 
güista español.  N.  en  Cáceres  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Estudió  Teología  en  Salaman- 
ca, y  cuando  contaba  veintiséis  años  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús,  distinguiéndose  entre  todos 
los  de  su  tiempo  por  sus  trabajos  lingüísticos, 
que  fueron  notables.  En  1601  marchó  á  Améri- 
ca, donde  publicó  la  siguiente  obra:  Gramática, 
arte  nueva  de  la  lengua  general  de  todo  el  Perú, 
llainada  lengua  Quichua  ó  lengua  Inca.  Añadi- 
da y  ctimplida  en  todo  lo  que  falta  de  tiempos,  y 
de  la  Gramática,  y  recogida  en  forma  de  artes,  lo 
más  necesario  en  los  primeros  tiempos.  Con  más 
otros  dos  libros  postreros  de  adiciones  al  arte  para 
más  perfeccionarla,  el  uno  para  alcanzar  la  copia 
de  vocablos,  y  el  otro  para  la  elegancia  y  ornato. 
Esta  obra,  rara  hoy,  de  la  que  existe  un  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  de  la  Üniversida.l  de  Ma- 
drid, es  muy  justamente  elogiada  por  los  biblio- 
tecarios de  otros  países. 

-González  Martí  (Manuel):  Biog,  Inge- 
niero español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á 
15  de  junio  de  184-1.  Terminados  sus  estudios  de 
segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  San  Isidro 
de  la  corte,  ingresó  en  octubre  de  1864  en  la 
Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos.  Aprendió  la  Pintura,  primero 
con  su  padre,  y  después  con  el  paisista  Carlos 
Haés.  En  1868  obtuvo  ]ior  oposición  una  plaza 
de  ayudante  de  Obras  públicas,  siendo  destina- 
do á  Zamora.  En  1869  se  le  concedió  autoriza- 
ción para  proseguir  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
los  estudios  que  había  suspendido  en  el  año  an- 
terior, y  alcanzó  en  los  primeros  exámenes  el 
número  cuatro,  que  conservó  hasta  la  termina- 
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ción  de  su  carrera.  Nombrado  aspiranteen  1871, 
é  ingeniero  segundo  en  1873,  siguió  los  asceníoa 
de  escala.  Excedente  por  reforma  en  el  último 
citado  año,  pasó  al  servicio  activo  en  1876,  ejer- 
ciendo sucesivamente  su  profesión  en  las  pro- 
vincias de  Avila,  Jaén,  Segovia,  Cuenca,  Sala- 
manca y  Madrid.  Nombrado  jefe  interino  déla 
provincia  de  Cuenca,  desemiieñó  en  1889  y  1890 
la  jefatura  de  la  de  .Salamanca,  siendo  en  la  ac- 
tualidad ingeniero  primero  jefe  de  negociado  de 
l)rimera  clase.  Ha  proyectado  y  construido  va- 
rias carreteras  y  algunos  puentes,  entre  otros 
los  proyectos  de  abastecimiento  de  aguas  toma- 
das del  río  Liscda  para  La  Carolina,  y  el  de  Gna- 
rromán,  en  la  provincia  de  Jaén,  habiendo  teni- 
do que  intervenir  como  perito  técnico  en  varios 
siniestros,  uno  de  ellos  el  de  Huete,  en  la  línea 
férrea  de  Aranjuez  á  Cuenca,  y  en  el  hundimien- 
to del  edificio  destinado  á  Audiencia  en  esta  úl- 
tima población.  En  1881  prestó  poderosos  auxi- 
lios en  la  inundación  de  la  calle  del  Agua  de  di- 
cha capital,  ocurrida  en  23  de  junio.  Ka  escrito 
las  siguientes  obras:  Munv.al  del  aspirante  á 
alumno  de  infantería;  Manual  del  vidriero,  pío- 
mero  y  hojalatero;  Manual  del  forjador,  herre- 
ro y  cerrajero;  Notas  sobre  el  cálculo  de  distan- 
cias medias  de  transporte  de  materiales  para 
las  obras  de  fábrica;  Keracone  ó  petróleo;  Memo- 
ria sobre  la  extinción  de  la  langosta,  etc. 

-González Muñoz  (Andrés):  Biog.  General 
español.  N.  en  Santiago  de  Cuba  á  23  de  marzo 
de  1840.  M.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  á  11 
de  enero  de  1898.  Su  padre  era  oriundo  de  Ve- 
nezuela, y  su  madre  pertenecía  á  una  distinguida 
familia  de  Santiago  de  Cuba.  Ingresó  González 
(1855)  en  la  Academia  de  Artillería,  en  Segovia, 
de  la  que  salió  (1862)  con  el  empleo  de  teniente 
de  aquel  cuerpo,  y  por  haber  marchado  á  Cuba 
ascendió  á  capitán  (1864).  Iniciada  en  la  Gran 
Antilla  la  guerra  separatista  de  los  diez  años 
(1868-78),  tomó  González  parte  activa  en  las 
operaciones  contra  los  insurrectos.  Con  el  mejor 
éxito  efectuó  la  arriesgadísinia  operación  de  ga- 
nar dos  piezas  de  artillería  que  se  hallaban  en  el 
embarcadero  del  Caualito,  en  Bahía  de  Nijie,  á 
14  leguas  de  Mayarí,  donde  acababa  de  sostener 
rudo  combate  con  los  separatistas.  Por  estas  ac- 
ciones de  guerra  y  otras  posteriores  en  la  isla,  se 
le  concedió  el  grado  de  teniente  coronel.  No  mu- 
cho más  tarde,  á  las  órdenes  de  Martínez  Cam- 
pos, entonces  brigadier,  se  distinguió  en  los  re- 
ñidos combates  del  Elíseo  (en  la  jurisdicción  de 
Guantánamo),  en  los  de  Arroyo  Blanco  y  en 
otros  10  ó  12,  todos  ellos  durísimos.  En  continua 
lucha,  que  hace  casi  innumerables  los  combates 
y  otros  hechos  de  armas  á  que  asistió,  González 
acreditó  su  pericia  militar  y  su  talento  como  ad- 
ministrador. Además  de  lo  dicho,  obtuvo  en  pre- 
mio el  empleo  de  comandante  y  el  grado  de  co- 
ronel. De  regreso  en  España,  concurrió  al  sitio 
de  la  Seo  de  L^rgel  y  al  bloqueo  y  sitio  del  casti- 
llo de  Miravet,  hechos  que  le  valieron  el  empleo 
de  teniente  coronel.  Volvió  á  Cuba,  y  operando 
en  Baracoa  derrotó  por  completo  á  Maceo,  ha- 
ciéndole gran  número  de  muertos  y  heridos  Fi- 
guró en  muchas  acciones  del  último  período  de 
aquella  guerra.  Había  ido  á  la  isla  con  el  empleo 
de  coronel.  Como  brigadier  dirigió  una  columna 
en  la  guerra  llamada  chiquita,  contribuyendo 
á  pacificar  las  jurisdicciones  de  Guantánamo  y 
Baracoa.  Ascendió  á  general  de  división  en  1S92, 
y  desempeñó,  además  de  otros  cargos,  el  de  se- 
gundo Cabo  de  Puerto  Rico.  Con  el  general  Mar- 
tínez Campos  marchó  desde  la  leuínsula  a  Cuba 
en  1895.  Allí,  en  el  ataque  de  las  lomas  de  Rubí 
y  Jlanolita,  ganó  el  empleo  de  Teniente  General. 
Volvió  á  España  en  busca  de  alivio  para  una  do- 
lencia crónica  al  hígado.  El  general  Blanco,  des- 
de Cuba,  pidió  que  González  fuese  destinado  al 
ejército  de  aquella  isla  (diciembre  de  1S97\  Dis- 
ponía González  Muñoz  su  viajo  cuando  el  gene- 
ral Marín  dimitió  el  cargo  de  gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  Puerto  Rico.  Para  reemplazarle 
fué  nombrado  González,  que  salió  de  Cádiz  en 
30  de  diciembre  de  1897,  y  en  San  Juan  de  Puer- 
to Rico  tomó  posesión  de  los  referidos  cargos  en 
11  de  enero  de  ISPS:  pero  algunas  horas  después 
le  arrebataba  la  vida  repentinamente  una  angina 
de  pecho. 

-*  González  Serrano  (Urbano):  .BÍ05Í.  En 
Madrid  sigue  desempeñando  (mayo  de  1899)  la 
cátedra  de  Psicología  en  el  Instituto  de  San  Isi- 
dro. Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte 
(Diccionario,  t.  IX.  págs.  590-91),  ha  publica- 


1166 


GONZ 


(lo:  En  pro  y  en  contra  (en  8.°  mayor),  críticas; 
Estudios  críticos  (id.,  id.);  Goethe:  ensayos  críti- 
cos {id.,  id.),  segunda  edición,  corregida  y  au- 
mentada, con  un  estudio  sobre  el  Eausto,  y  un 
prólogo  de  Leopoldo  Alas;  Estudios  psicológicos 
(id.,  id.),  etc. 

-  *  González  Vigil  (Füancisco  de  PAf  la): 
Biog.  M.  á  10  de  junio  de  1875.  Poseía  el  título 
de  Doctor. 

-  González  y  Crespo  (Mariano  Joré):  Biog. 
Médico  y  naturalista  español.  N.  en  Córdoba  á 
8  de  septiembre  de  1794.  M.  en  1865.  Enijiezó 
sus  estudios  de  Filosolía  y  Matemáticas  en  Gra- 
nada, y  los  abandonó  para  servir  en  el  Colegio  de 
Cadetes  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 
Acabada  ésta,  volvió  á  reanudarlos  y  pasó  á  Ma- 
drid, donde  estudió  Medicina  y  Botánica  en  el 
Real  Estudio,  del  que  fué  nombrado  observador 
meteorológico  en  1817.  Alcanzó  en  1818  el  título 
de  médico,  y  más  tarde  el  de  Licenciado  en  Le- 
yes por  la  Universidad  de  Granada.  Por  sus  co- 
nocimientos en  Ciencias  naturales  desempeñó 
desde  1843  á  1846  la  cátedra  de  Historia  ís'atu- 
ral  del  Instituto  de  Guadalajara,  que  renunció 
por  la  dirección  de  los  baños  de  Trillo  en  1846 
al  dictarse  la  ley  de  incompatibilidades.  En  1856 
fué  presidente  de  la  comisión  de  redacción  del 
reglamento  de  aguas  minerales,  igualmente  que 
de  varios  tribunales  de  oposición,  y  uno  de  los 
defensores  del  cuerpo  cuando  la  discusión  parla- 
mentaria de  1837.  Es  autor  de  diferentes  análi- 
sis y  trabajos  hidrológicos,  de  cuya  ciencia  escri- 
bió numerosas  obras,  dando  también  á  luz  Ilefle- 
xiones  sobre  el  cólera  morbo  asiático,  un  Tratado 
de  Fisiología,  una  Guía  de  las  madres  para  criar 
á  sus  hijos,  estudios  necrológicos  de  Fabra,  Sol- 
devila  y  Romero  Prieto,  un  discurso  sobre  las 
rrinr.ipales  sociedades  científicas  de  Europa,  y 
multitud  de  folletos  y  traducciones.  Fué  mi'dico 
de  Sanidad  Militar  desde  1820  á  1826  y  de  nú- 
mero de  los  Reales  IIosi)itales  de  Madrid,  aca- 
démico numerario  por  oposición  do  la  Real  de 
Medicina  y  fundador  de  la  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  además  de  ser  corresponsal 
de  diversas  corporaciones  nacionales  y  extranje- 
ta-s  y  tener  cruces  y  distintivos  muy  valiosos. 

-González  Y  Díaz-Tuñón  (Fray  Ceferi- 
no):  Biog.  M.  en  Madrid,  en  el  convento  de  la 
Pasión,  á  29  de  noviembre  do  1894.  Arzobispo 
de  Sevilla  en  1883  y  cardenal  de>de  ol  10  de  no- 
viembre de  1884,  focha  en  que  estaba  ya  presen- 
tado para  la  silla  de  Toledo,  dejó  ésta  al  año 
siguiente  i)or(|uo  cmjiezó  á  jiadocer  la  enferme- 
dad que  ))Uso  fin  á  sus  días.  Ni  los  médicos  de 
Sevilla  ni  los  de  Madrid  le  curaron.  En  Berlín, 
el  Dr.  Bcrgniann  le  hizo,  con  éxito  satisfacto- 
rio, la  resección  del  lado  iz(|UÍerdo  del  maxilar 
sujierior;  mas  al  punto  se  notaron  en  la  laringe 
manifestaciones  do  otra  dolencia,  que  no  ofrecía 
facilidad  para  una  operación  q\iirúrgica  (enero 
do  1894).  Pronto  se  vio  que  dicha  dolencia  era 
efecto  do  un  cáncer.  Fray  Ceferino  regiisó  á  Ma- 
drid, donde  hal)itó  hasta  su  muerte  en  el  con- 
vento do  la  Pasión.  Su  cadáver  fué  embalsama- 
do, y  en  Ocaña  recibió  seimltura  en  el  oratorio 
do  la  Orden  de  Santo  nomingn  (2  ile  diciembre 
de  1894).  El  Ateneo  do  Madrid  dedicó  (10  do 
diciembre)  á  la  memoria  del  fil<')Sofo  una  volada, 
en  la  (|ue  hicieron  ol  panegírico  de  Fr.  Ceferino 
ol  heterodoxo  Azcárato,  ol  P.  Cien  fuegos,  Ale- 
jandro Pidal  y  Segisnmndo  Morot. 

-  González  T  González  (Antonio):  Biog. 
Político  español,  ]>rimcr  marqués  do  Vnldete- 
rrnzo.  N.  on  Valencia  de  MfiniDuoy  en  1792.  M. 
á  30  de  noviembre  do  1^76.  Hijo  do  una  fimilia 
muy  iiriiicipnl,  empozó  sus  estudios  á  la  edad  de 
siete  años.  Sus  padres,  que  gozaban  do  cierta 
fortuun,  lo  destinaban  á  la  rairora  literaria.  V.n 
tiempos  de  la  revolución  do  ISO.S  y  de  la  iiivasicWi 
de  los  Iranceses  que  dominaron  la  |iv)uíiisula  en 
ISIO,  se  encontraba  González  en  el  Colegio  de 
Valance.  En  esta  época,  cuanilo  se  cerraron  todos 
los  colegios  y  las  ITniversidades  del  reino,  lo  co- 
locaron sus  padres  on  un  regimiento  de  caballe- 
ría con  los  cordones  do  cadete.  Sjrvii'i  ron 
esto  grado  un  año,  ol  cabo  del  cual  fué  nomlua- 
do  segundo  maestro  do  cailotcs  y  oficial  del  mis- 
mo cuerpo  más  tarde.  Terminada  gloriosanionto 
la  guerra  de  la  Indcpondencia,  no  quiso  conti- 
nuar la  carrera  militar,  á  pesar  do  haberse  dis- 
tinguido on  varias  batallas,  limitándose  á  seguir 
la  carrera  do  Derecho,  que  concluyó  (1819)  on 
la  Universidad  de  Zaragoza.  Establecido  on  Ma- 
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drid,  fué  nombrado,  cuando  contaba  veintitrés 
años,  auditor  de  la  Capitanía  General,  y  en  este 
cargo  tuvo  que  ocuparse  en  las  célebres  causas 
de  los  sucesos  ocurridos  en  7  de  julio  de  1822; 
fué  posteriormente  auditor  de  Guerra  efectivo 
de  la  capitanía  general  de  Andalucía.  Habién- 
dose encerrado  el  gobierno  en  la  plaza  de  Cádiz, 
por  efecto  de  la  invasión  francesa,  siguió  Gon- 
zález lealmente  la  bandera  constitucional  y  se 
unió  al  gobierno   liberal  refugiado  en  aquella 
ciudad.  Vacante  el  cargo  de  procurador  del  rey 
en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  fué 
designado  para  desempeñarlo  interinamente.  En 
31  de  octubre  de  1823,  desaparecido  por  com- 
pleto el  sistema  con-titucional,  se  dirigió  á  Gi- 
braltar,  y  de  allí,  acompañado  de  Facundo  In- 
fante, Antonio  .Seoaney  su  hermano  José,  se  em- 
barcó para  Río  de  Janeiro,  desde  donde  empren- 
dieron todos  un  viaje  al  Perú  por  tierra,  con  objeto 
de  internarse  en  la  provincia  de  Chiquitos,  pobla- 
da de  indios.  González  y  sus  compañeros  entra- 
ron en  el  departamento  de  Santa  Cruz,  creyen- 
do próximo  el  término  de  sus  sufrimientos  y  que 
ya  podrían  descansar  de  marchns  tan  fatigosas; 
pero  los  periódicos  de  Buenos  Aires  anunciaron 
que  se  dirigían  alli  en  busca  de  asilo,  el  general 
csiiañol  los  calificó  de  enemigos  de  Fernando  VII 
y  los  redujo  á  prisión,  de  la  cual  lograron  eva- 
dirse los  compañeros  de  González  y  marchar  al 
Bajo  Perú,  en  donde  gobernaba  el  gobierno  re- 
publicano é  indei)endiente.  Con  motivo  de  esta 
evasión,  Antonio  González,  que  se  hallaba  ata- 
cado de  fiebres  perniciosas,  fué  separado  de  los 
demás  prisioneros  y  puesto  en  capilla  para  ser 
fusilado  por  orden  de  un  capitán  indio,  que  que- 
ría vengar  así  la  huida  de  los  otros,  ejecución 
que  fué  suspendida  á  instancias  del  cura  de  To 
tora  y  de  todas  las  jiersonas  notables  de  la  villa. 
Al  poco  tiempo,  ayudado  por  los  dejiendientes, 
logró  escapar  y  refugiarse  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa, en  donde  se  estableció  y  vivió  durante 
diez  años  consagrado  al  ejercicio  de  la  prolesión 
de  abogado;  en  dicha  ciudad  tuvo  ocasión  de 
salvar  de  una  muerte  cierta  al  entonces  briga- 
dier Baldomcro  Espartero  y  dos  españoles  más 
que  le  acompañaban,  llegando  después  á  conse- 
guir también  su  libertad.  En  1832  González  se 
dirigió  á  Chile  y  de  allí  á  Europa,  en  donde  escri- 
bió sus  viajes  por  el  Brasil  y  Alto  y  Bajo  Perú, 
que  fueron  publicados  en  inglés  de  1832  á  1834, 
año  en  que  regresó  á  España  é  hizo  un  viaje  por 
Europa  con  objeto  de  estudiar  las  constitucio- 
nes, el  carácter,  la  industria  y  la  jaospiridadde 
las  diferentes  naciones.   Convocadas  las  Cortes 
en  1834,  González  fué  nombrado  individuo  de 
ellas  en  la  primera  sesión,  y  en  la  segunda  le- 
gislatura presidente  de  la  Cámara.  Disueltas  las 
(  ortes,  publicó  su  defensa  como  ]iresidente  en 
un  librito  titulado  f'oiilcstnción  d  lasiiiculjtacio- 
nes  hachas  al  último  Estamento  de  J'rocuradorcs 
del  Reino,  escrito  recibido  lavorablcmente  jwr  la 
opinión  jiública.  Proclamada  la  Constitución  de 
1812,   y  nomlirado  diimtado  en  1836,  trabajó 
por  que  ésta  fuese  reformada,  y  al  efecto  formó 
parto  de  la  comisií'm  encargada  do  redactar  y 
iucsentar  la  de  1837,  año  en   que  dosemiioñó 
también  la  presidencia  délas  (ortos,  y  ol  cargo 
de  dijiutado  on  las  do  1838.   En  20  de  julio  de 
1840  aceptó  la  jiresidenciadel  Consejo  de  Minis- 
tros con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  y  cono- 
cedor del  ]>oligro  que  corría  el  trono,  se  dirigió 
con  sus  comjiañeros  de  Gabinete  á  Barcelona,  en 
donde  se  hallaba  la  reina  regento,  á  la  que  pro- 
jiuso  la  disnlnciiin  de  las  Cortos  y  la  ..usponsión 
do  la  ley  niunicijial,  pro)>o8Íción  que,  no  ttce¡>- 
tada  jior  la  reina,  obligó  á  González  á  presentar 
su  dimisión  en  12  del  siguiente  agosto.    Poco 
ticm]>o  después  fué  nombrado  Ministro  plonijH)- 
tcnciario  extraordinario,    más   tardo    Ministro 
ordinario,  en  la  corto  de  Londres,  y  con  posterio- 
ridad prcsidonte  otra  vez  del  Concejo  do  Minis- 
tros con  la  cartera  de  Estado,  cargo  este  último 
que  dimitió  en  17  do  junio  de  1842.   En  tiempo 
de  un  Ministerio  Narváez  fué  nombrado  Conseje- 
ro Ri  al;dos]«uésdosoni]>eñó  las  funciones  de  Juez 
011  el  Tribunal  Su)>renio  do  Justicia,  la  presiden- 
cia dr  la  soccitin  do  Noi.'nciado8  Extranjeros  y 
Gracia  y  Justicia  del   Consejo  do    E.stado.  y  en 
sus  últimos  tiempos  In  ¡«residencia  do  este  ele- 
vado cuerpo,  que  dimitió  en  10  de  julio  de  1866. 
En  1864  fué  honrado  por  la  reina  Isabel  II  con 
el  título  do  marqués  de  Valdotoirazo.  Ilabia  f-ido 
sonador  electivo  de  1837  á  184r<  y  en   1876,  y 
vitalicio  desde  184.^  á  1868,  En  todos  los  cargos 
que  le  fueron  confiados  demostró  el  interés  y  la 
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probidad  que  le  distinguieron  en  toda  su  vida 
pública.  Era  caballero  gran  cruz  de  Carlos  III, 
del  Cruceiro  del  Brasil,  del  León  Neerlandés,  de 
la  Estrella  del  Norte  de  Suecia  y  Noruega,  del 
Cordón  de  Nitchen  de  Turquía,  de  Senador  de 
Parma,  etc. 

GONZALO  DE  LAS  CASAS  (JosÉ):  Biog.  Véa- 
se Casas  (José  Gonzalo  de  las),  en  este  Apén- 
dice. 

GORDONIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cinco,  descubierto  por  el  astrónomo  fran- 
cés M.  Cbarlois  el  día  16  de  febrero  de  1895 
en  el  Observatorio  de  Marbella.  Aiarece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  11.»  magni- 
tud ;  efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
unos  cinco  años  y  medio,  y  describe  una  órbita 
cuya  excentricidad  es  0,193,  y  cuyo  plano  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíjitica,  una  inclinación  de 
unos  4°. 

CORE:  m.  Geol.  Roca  de  la  familia  de  las  pi- 
zarras, grupo  de  las  feldespáticas  y  tipo  de  las 
detríticas  ó  fragmentarias,  pues  es  un  verdadero 
conglomerado  pizarroso  de  naturaleza  feldesjiá- 
tica  y  arcillosa,  que  algunos  consideran  tam- 
bién como  una  toba  de  naturaleza  trai>eana,  ya 
que  su  aspecto  externo  la  asemeja  \>ot  completo 
á  las  tobas  producidas  jior  erui>ciones  cenago- 
sas de  origen  más  ó  menos  volcánico. 

Esta  roca  es  la  llamada  gore  blanco  por  los 
mineros  de  la  cuenca  hullera  de  Saint  Eticn- 
ne,  y  se  encuentra  abundantemente  di.stiibuída 
entre  las  capas  de  hulla,  jiudiendo  señalarse 
también  como  yacimiento  característico  de  la 
misma  el  del  Cantal,  donde  se  encuentra  abun- 
dantemente distribuida.  Lajiparent  incluye  esta 
roca  en  el  grupo  de  las  eruptivas  antiguas,  des- 
critas como  traiveanas  jiorque  los  análisis  de  la 
roca  permiten  afirmar  que  es  una  verdadera  are- 
nisca arcillofeldespática  de  colores  claros,  gene- 
ralmente blanco-amarillenta  ó  verdosa,  y  una 
de  cuyas  variedades,  descrita  con  el  nombre  de 
talouriiia,  se  presenta  constituida  por  fragmen- 
tos de  color  negro  reunidos  entre  sí  jxir  un  ce- 
mento de  color  negro,  en  el  que  se  encuentran 
también  abundantes  impresiones  vegetales,  lo 
que  en  cierto  modo  afirma  el  carácter  eruj'tivo 
dé  esta  roca.  Otra  ]irueba  del  modo  de  consi- 
derar el  gore  se  halla  en  las  grandes  analogías 
que  presenta  la  roca  con  algunas  cineritas,  cons- 
tituidas por  arenas  y  cenizas  volcánicas  que  for- 
maron pasta  con  el  agua. 

GORGO:  Geog.  C.  del  ken  de  Kumamoto,  pro- 
vincia de  Higo,  isla  Kiusiu,  Japón;  6000  habita. 

GORIENO:  Gtog.  C.,  cap.  del  Guragué,  región 
meridional  de  la  Abisinia,  África,  sit.  al  S.  de 
.\ddis- Ababa. 

GORNlA-ORiEJOVlTSA:  Gcog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Tirnova,  Bulgaria,  sit.  cerca  y  al  N.E. 
deTirnova:  6000  habita. 

•  GORRESIO  (Gasi-au):  Biog.  M.  en  1891. 
Contaba  veintidós  años  de  edad  cuando  ganó  en 
la  Universidad  de  Turín  el  grado  de  Doctor  en 
Filo.sofía.  Después  de  haber  pasado  algunos  años 
en  la  Universidad  de  Viena  estudiando  la  Filo- 
logía clásica,  80  recibió  (1834)  de  agregado  á  la 
Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  Turín. 
Más  tardo  aprcnilió  on  París  ol  chino  con  Esta- 
nislao Julién.  Fué  bibliotecario  do  dicha  Uní- 
veisidad  desdo  18.''.9  hasta  su  muerte.  Portonc 
ció  á  la  Academia  diiln  Crufca.  Publicó  en  18C6 
ol  texto  y  la  traducción  del  ftínmlyíranda,  qna 
forma  una  continuación  del  Bamni/ana. 

•  OORRiTi  (Jt'ana  MANfKLAl:  Bioo.  Por 
error  dice  esto  Dl(  rioNAUlo  que  Manuela  Go- 
rriti  había  muottoon  1874  (V.  t,  IX.  pág.  «07, 
col.  2.*).  Desde  dicho  año,  basta  el  de  1892,  pu- 
blicó Manuela  siete  libróse"'  •"^'Ton  reo  en 
las  regiones  literarias:  7  >  /"  ridn; 
MiscchUuas  ¡iternrío.s:  K¡  os  rmier- 
dos;  Vn  oasi*  en  la  vida;  Ln  turtyi  tMlal;  Co- 
cina ecléctica,  y  rerfiles  conlrmportíneos. 

•  GOSLARiTA:  f.  .Vín.  Sulfato  hidratado  d« 
linc,  conteniendo  siete  nioh'cula»  de  agua;  an 
coni|X)sici«'in  química,  constante  y  bien  determi- 
nada, se  representa  en  la  fórmula 
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tos  no  exentos  de  interés.  Es  la  goslarita  el  vi- 
triolo blanco  de  los  antiguos,  y  en  tal  sentido 
constituye  un  producto  industrial,  la  mayoría 
de  las  veces  residuo  do  determinadas  industrias, 
producto  otras  de  las  acciones  del  ácido  sulfú- 
rico diluido  sobre  el  zinc  metálico  proveniente 
de  otros  usos.  Generalmente  el  sulfato  de  zinc, 
lo  mismo  el  natural  que  el  artificial,  es  cuerpo 
bastante  impuro,  y  suele  contener,  como  obliga- 
do acompañante,  el  hierro,  el  cual  no  es  obs- 
táculo en  casi  todos  los  usos  á  que  se  destina  la 
substancia  objeto  del  jiresente  artículo;  lo  es, 
en  cambio,  cuando  el  vitriolo  blanco  ha  de  ser- 
vir en  Medicina,  donde  tiene  algunas  aplicacio- 
nes, ó  se  ha  de  utilizar  sirviendo  de  reactivo. 

Respecto  del  génesis  de  la  goslarita,  es  menes- 
ter atribuirle  el  mismo  origen  que  tienen  otros 
sulfates  metálicos  con  ella  relacionados;  tales 
son  la  morenosita  ó  sulfato  de  níquel,  la  ma- 
lardita  ó  sulfato  de  manganeso,  la  melanteria  ó 
sulfato  ferroso,  la  pisanita  ó  sulfato  ferroso  cú- 
prico, la  rodalosa  ó  sulfato  de  cobalto,  la  ciano- 
sa  ó  sulfato  de  cobre  y  algunos  otros,  siempre 
hidratados  y  conteniendo  por  punto  general  de 
cinco  á  siete  moléculas  de  agua.  Derivan,  por 
oxidación  lenta  en  contacto  del  aire  húmedo,  do 
los  sulfures  correspondientes, y  aunen  la  blenda 
ó  sulfuro  de  zinc  ha  tenido  su  origen  la  gosla- 
rita, merced  á  aquellos  fenómenos  llamado?  de 
vitriolización,  los  cuales  pueden  llevarse  á  cabo 
con  cierta  rapidez  tostando  los  sulfures  metáli- 
cos capaces  de  oxidarse,  dejándolos  luego  en 
contacto  del  aire,  no  sin  antes  haberlos  hume- 
decido; al  cabo  de  poco  tiempo  se  tratan  con 
agua,  y  evaporada  la  disolución  recógcnse  crista- 
les, idénticos  á  los  hallados  ya  naturalmente  for- 
mados en  los  terrenos.  Los  del  sulfato  de  zinc 
son  siempre  prismas  ortorrómbicos,  notables  por 
su  perfecto  isomorfismo  con  los  de  la  epsoniita  ó 
sulfato  magnésico  natural,  formado  ó  constituí- 
do  mediante  bien  distintas  reacciones.  Unaprue 
ba  concluyente  respecto  del  génesis  de  la  gosla- 
rita está  en  el  modo  de  presentarse  en  sus  yaci- 
mientos; nunca  forma  en  ellos  cristales  aislados, 
ni  menos  agrupaciones  cristalinas,  sino  vese  de 
continuo  en  eflorescencias  de  color  blanco  ó  blan- 
co-amarillento, si  contiene  mucho  hierro,  adhe 
ridas  al  mineral  generador,  formando  sobre  él 
una  costra  cristalina  de  poco  espesor;  es  ajienas 
alterable  en  contacto  del  aire;  disuélvese  muy 
bien  en  el  agua,  mejor  en  caliente  que  en  frío,  y 
presenta  la  propiedad  de  transformarse  por  el 
calor  en  una  mezcla  casi  insoluble  de  sulfato 
zíncico  anhidro  y  óxido  de  zinc. 

GOSONURA:  Gcog.  C.  del  Icen  de  Kumamoto, 
prov.  de  Higo,  isla  de  Kiusiu,  Japón;  6  000  ha- 
bitantes. 

GOTA  (Cueva  de  la):  Geog.  V.  Fortuna,  en 
este  Apéndice. 

*  GOTERA:  Alb.  Las  goteras  pueden  obedecer 
á  varias  causas,  pero  lo  general  es  que  se  deban 
á  desorganización  del  tejado  ó  á  rotura  de  al- 
gunas tejas;  el  agua  de  lluvia  que  corre  por  el 
faldón,  al  encontrar  una  abertura  ó  una  grieta, 
penetra  por  ella  y  se  va  filtrando  á  través  de  la 
fábrica  de  la  armadura  y  suelo,  y  cae  gota  á  gota 
en  el  piso  siguiente.  Las  tejas  nuevas  suelen 
también  producir  goteras  por  filtración  del  agua 
á  través  de  sus  caras,  pero  estas  goteras  no  son 
muy  temibles,  porque  bien  pronto  se  obstruyen 
los  poros  de  la  teja  con  las  incrustaciones  del 
agua  que  se  ha  ido  filtrando,  y  desaparécela  go- 
tera por  sí  misma:  por  esta  razón  son  preferibles 
las  tejas  viejas  á  las  nuevas,  conviniendo  enca- 
lar éstas  antes  de  colocarlas,  para  hacerlas  im- 
permeables. La  insuficiencia  en  las  canales,  ca- 
nalones ó  tubos  de  bajada,  para  contener  la  masa 
de  agua  que  en  ellos  se  reúne  en  los  fuertes  chu- 
bascos de  primavera  y  otoño,  son  otra  causa  de 
gotera. 

Las  goteras  no  presentan  sólo  el  inconveniente 
de  entrar  en  las  habitaciones,  mojando  y  man- 
chando los  muebles,  sino  que  inutilizan  ia  deco- 
ración de  la  habitación  en  que  se  presentan,  y  lo 
que  es  peor,  pudren  los  maderos  de  piso  y  arma- 
dura ú  oxidan  las  jácenas,  si  el  piso  es  de  hie- 
rro, y  pueden  ser  causa  de  hundimientos  parcia- 
les y  hasta  de  la  destrucción  de  un  edificio.  El 
agua,  que  pasa  gota  á  gota,  va  empapando  los 
morteros,  se  va  extendiendo  por  cai)ilaridad,  y 
envuelve  en  una  atmósfera  de  humedad  caliente, 
que  produce  los  citados  efectos  en  breve  plazo. 

Una  gotera  se  conoce,  precisamente,  en  esas 


]  grandes  manchas  que  se  presentan  en  los  cielos 
rasos,  y  que  muchas  veces  son  de  cañizo,  le  des- 
prenden, y  si  no  se  remedian  inmediatamente, 
cuando  ya  las  fábricas  no  pueden  absorber  más 
agua,  cae  esta,  gota  á  gota,  dentro  de  las  habi- 
taciones. 

Cuando  las  goteras  procedan  de  insuficiencia 
en  las  canales  y  tubos  de  salida,  en  cuyo  caso  el 
agua  rebosa  y  sube  por  entre  las  juntas  de  las 
tejas  hasta  pasar  á  la  armadura,  no  cabe  más 
recurso  que,  ó  aumentar  las  dimensiones  de  tu- 
bos y  canales,  ó  retirarlos  más  del  tejauo,  si  sólo 
se  presentan  las  goteras  en  lluvias  excepciona- 
les. Cuando  proceden  de  excesiva  porosidad  en 
las  tejas,  se  puede  remediar  la  filtración  embe- 
tunando ó  {¡intando  las  tejas  ó  cubriéndolas  con 
una  lechada  de  cal.  Pero  cuando  procede  una  go- 
tera de  roturas  ó  desarreglos  en  el  tejado,  no 
cabo  otra  cosa,  para  remediar  el  mal,  que  un  rete- 
jo inmediato,  reponiendo  las  faltas  y  recorriendo 
con  el  mayor  cuidado  la  cubierta.  Hay  que  te- 
ner presente,  sin  embargo,  que  esta  operación 
no  ])uede  hacerse  sino  cuando  la  cubierta  está 
perfectamente  seca,  pues  de  otro  modo  las  tejas 
se  reblandecen  siempre  algo  por  la  humedad,  y 
al  pisar  sobre  ellas  se  rompen  y  se  aumenta  el 
mal,  en  lugar  de  remediarle,  lo  que  se  evita  co- 
mo hemos  indicado. 

GOUGH:  Geog,  Es  la  isla  que  con  el  nombre  de 
Diego  Alvarez  se  halla  citada  en  el  Dicciona- 
rio. Fué  descubierta  probablemente  por  los 
portugueses;  pero  habiéndola  visitado  en  1751 
el  capitán  Gough  en  su  viaje  á  China,  ha  con- 
servado desde  entonces  su  nombre,  por  haber 
sido  el  primero  que  hizo  su  descripción.  Es  de 
bastante  altura,  puesto  que  el  punto  más  cul- 
minante se  eleva  unos  1335  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  su  superficie  está  cubierta  de  hier- 
ba espesa,  semejante  en  algunos  sitios  á  la  que 
se  encuentra  en  la  islas  de  Tristán  de  Acunha, 
mientras  que  de  la  cima  de  sus  escarpadas  cos- 
tas descienden  muchas  y  bellas  cascadas.  La 
punta  N.  de  la  isla  está  situada  en  40°  19'  lati- 
tud S.  Cerca  de  la  costa  oriental  se  ve  un  islote 
semejante  á  una  iglesia,  dominado  en  su  parte 
central  por  una  gran  aguja.  Al  S.O.  de  este  is- 
lote, llamado  la  Iglesia,  se  abre  en  la  costa  una 
cala  pequeña,  denominada  delN.  E.,  donde  pue- 
den atracar  con  facilidad  las  embarcaciones  me- 
nores al  O.  de  una  roca  muy  j)róxima  á  la  tie- 
rra. En  esta  cala,  cuj'as  dos  puntas  ha  horada- 
do el  embate  de  las  olas,  se  está  abrigado  de  la 
mar  y  vientos  del  N.  por  la  punta  N. E.  de  la 
isla,  y  de  los  del  S.  por  las  tierras  de  esta  últi- 
ma, pudiendo  dejar  caer  el  ancla  con  seguridad 
entre  el  islote  de  la  Iglesia  y  la  punta  S.E.  de 
la  isla  á  0,5  milla  de  la  costa,  por  fondos  de  36 
metros  en  buen  tenedero,  y  en  ella  se  puede  ha- 
cer aguada.  Gough  ofrece  muy  pocos  recursos, 
pues  desde  1813  la  abandonaron  completamente 
los  pescadores  americanos  que  se  habían  esta- 
blecido en  la  cala  del  N.E.,  á  causa  de  la  des- 
aparición de  las  ballenas  y  bueyes  marinos,  de 
que  había  anteriormente  gran  abundancia  (De- 
rrotero de  la  costa  O.  de  África). 

*  GOULA  (.Iuan):  Biog.  Dirigió  en  Madrid 
varios  conciertos  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfon- 
so en  abril  de  1893 ;  en  el  mismo  teatro  tuvo  una 
gran  ovación  al  representarse  á  beneficio  del  maes- 
tro (19  de  mayo)  Los  Hugonotes-  en  el  Teatro 
Real  dirigió  la  orquesta  al  interpretarse  Lolien- 
grin  {2¿  de  octubre)  y  otras  óperas,  mereciendo 
siempre  grandes  aplausos.  Como  director  de  los 
coros  Clavé,  dirigió  á  éstos  en  varias  de  sus  au- 
diciones en  Madrid  (mayo  de  1896).  Figuró  de 
nuevo  entre  los  directores  de  ornuesta  del  Teatro 
Real  en  la  temporada  de  1896  á  1897  y  en  la  de 
1897  á  1898.  Signo  contándose  (mayo  de  18-^9) 
entre  los  maestros  preferidos  por  el  público  es- 
pañol. 

*  GOUNOD:  (FRANCISCO  Caui.os):  Biog.  !M.  en 
su  quinta  de  SaintCrourd  á  18  de  octubre  de 
1893.  Había  nacido  en  París  á  18  de  junio  de 
1818,  y  no  en  17  de  enero  (V,  Diccionakio, 
t.  IX,  pág.  624,  col.  1.").  Kn  el  mismo  año  (\q  su 
muerte  se  estrenó  (marzo)  en  París  la  obra  Los 
dramas  sagrados,  cuya  música  había  com]iuesto 
Gounod.  Cítanse  como  sus  mejores  composiciones 
religiosas:  la  Misa  de  Sonta  Cecilia  (1855);  la 
Misa  del  Sagrado  Corazón  (1876);  Gallia,  elegía 
bíblica  interpretada  en  Londres  á  1.°  de  marzo 
de  1871;  Biondina,  delicioso  poema  (1872);  J//sa 
á  la  memoria  de  Juana  Darc  (1887);  Redención 


n882);  Mors  et  Vita  (1885,.  A  los  veintiún  años 
había  ganado  Gounod  el  prendo  de  Roma  \>ot  sa 
cantata  de  Ferdinand,  En  la  música  religiosa  fué 
tan  insigne  ó  más  que  en  la  prolana.  Poseyó  seis 
años  el  cargo  de  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 
de  las  Misiones  extranjeras  en  París.  Más  tarde 
fué  director  del  Orfeón,  y  en  la  iglesia  de  San 
Eustaquio  hizo  ejecutar(1849;  una  niisasolenine, 
que  causó  gran  sensación.  Colaboró  en  el  I'olybi- 
Ilion,  y  dio  á  las  prensas  estos  escritos;  La  Aca- 
demia de  Francia  en  llorína;  El  Enrique  VIII, 
de  Saint-Sains;  prefacios  á  las  S  oír  ees  par  ¿sien- 
nes,  de  Mortier  (1883),  etc.  En  su  citada  quinta 
ensayaba  el  lieqvAem.  de  su  composición  que  ha- 
bía de  estrenarse  en  aquel  año,  y  que  él  canta- 
ba, acompañado  al  armonio  ¡lor  un  organista, 
cuando  la  acometió  mortal  apoplejía.  Por  acuer- 
do del  gobierno,  costeó  el  Estado  sus  funerales. 

GOYA  Y  LÓPEZ  (MARCELINO):  Biog.  Profesor 
español.  N.  en  Miranda  de  Ebro  por  los  años  de 
1830.  M.  en  el  pueblo  de  su  naturaleza  á  25  de 
julio  de  1885.  Previos  los  estudios  preliminares, 
pasó  á  Jladrid  á  cursar  los  de  la  Escuela  Supe- 
rior de  Veterinaria  hasta  1851,  desempeñando  en 
este  establecimiento  los  cargos  de  practicante  y 
ayudante-jnofesor  de  la  asignatura  de  Clínica. 
Hizo  su  carrera  .sin  más  recursos  que  los  que  le 
pudo  proporcionare!  trabajo  propio,  pues  además 
de  ser  hijo  de  artesanos  le  faltaron  los  padres  en 
muy  temprana  edad.  Previa  oposición,  fué  nom- 
brado en  10  de  febrero  de  1851  segundo  profesor 
del  arma  de  caballería,  prestando  sus  servicios 
en  el  escuadrón  de  Yalladolid,  decimosexto  de  ca- 
zadores. En  este  cargo,  y  por  orden  de  la  dirección 
general,  practicó  el  análisis  de  las  aguas  del  cuar- 
tel de  Ciudad  Real,  y  realizó  muchos  ensayos  so- 
bre la  curación  del  muermo  y  lamparones  en  el 
ganado  caballar,  con  tal  celo  y  exjiosición  de  sir 
salud  que  se  hizo  constar  este  mérito  en  la  hoja 
de  servicios  del  interesado.  Pero  más  amante 
Goya  de  los  estudios  tranquilos  que  de  la  vida 
militar  pugnó  por  abandonarla,  y  en  nueva  opo- 
sición fué  nombrado,  en  28  de  octubre  de  1853, 
catedrático  de  la  Escuela  Especial  de  Oñate,  des- 
empeñando, además  de  su  clase  de  Agricultura, 
las  de  Física  y  Química  é  Historin  Natural,  sin 
retribución  y  por  orden  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, durante  el  curso  de  1854  y  los  de  59  y  61, 
hasta  18  de  febrero  de  1863,  aunque  con  alguna 
interrupción.  Entretanto,  la  Diputación  gnipuz- 
coana  le  encargó  la  práctica  de  las  observaí  iones 
meteorológicas  con  aplicación  á  la  Agricultura, 
lo  que  efectuó  desintere>adamento  hasta  su  sali- 
da de  la  localidad,  y  presentó  una  colección  de 
modelos  de  maquinaria  agrícola  en  la  Exposición 
de  1857.  que  fué  premiada  con  mención  honorí- 
fica y  cedida  gratuitamente  al  Museo  Agronómi- 
co del  Real  Botánico.  En  virtud  de  Real  orden 
de  31  de  diciembre  de  1S62  fué  trasladado  á  la 
cátedra  de  Agricultura  del  Instituto  de  Cáceres, 
po.sesiOíi  hidose  en  1.°  de  marzo,  y  en  virtud  de 
concurso  pasó  al  de  Buigos  por  orden  de  26  de 
agosto  y  posesión  de  1."  de  septiembre.  En  esta 
ciudad,  además  del  puntual  desempeño  do  la 
cátedra,  regentó  la  de  Historia  Natural  en  fiarte 
de  los  cursos  de  1S65  y  1866.  Por  nombramiento 
del  gobernador  civil  se  encargó  do  la  erección  v 
dirección  del  campo  práctico  de  agricultura,  pues- 
to que  dimitió  en  marzo  de  1S70,  volviendo  a 
ser  nombrado  para  el  mismo  en  1SS2  hasta  el  9 
de  enero  del  siguiente  año.  Fué  vocal  de  !a  Jun- 
ta provincial  de  Agricultura.  Industria  y  Comer- 
cio hasta  1882.  Había  sido  comisionado  en  1S76 
para  combatir  la  langosta  en  los  jiartidos  judicia- 
les de  Roa  y  Aranda  de  Duero,  y  además  dio  va- 
rias conferencias  agrícolas  públicas,  satisfaciendo 
los  deseos  del  gobierno.  Su  afición  favorita  fué  la 
aclimatación  de  plan  tas  exóticas  útiles  á!a  Agri- 
cultura en  los  países  del  Norte  de  España,  logran- 
do excelentes  resultados.  En  virtud  de  jiernuita 
pasó  al  Instituto  de  Vitoria  en  11  de  enero  de 
1883;  allí  la  Diputación  alavesa  le  premió  con 
dijtloma  de  honor  por  sus  servicios  Cimo  vice- 
presidente de  la  Junta  General  organizadora  de 
la  sección  de  Agricultura  do  la  Exposición  de 
Álava  en  1884,  En  las  vacaciones  de  1885,  si- 
guiendo su  antigua  costumbre,  se  retiró  al  pue- 
blo de  su  naturaleza,  en  ocasión  de  presentarse  la 
epidemia  colérica,  de  la  cual  falleció.  Como  po- 
lítico pertenecía  al  jiartido  liberal.  Poseía  la  cruz 
de  jirimera  clase  del  Mérito  Militar  por  sus  ser- 
vicios como  voluntario,  cruz  que  le  fué  concedida 
en  1873.  Escribió  las  siguientes  ohr&s-.Ganado  va- 
cuno en  Guiínizcoa;  2'ra/adode  Agricultura:  Me- 
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moría  sobre  la  adiiuatación  de  nuevas  plantas 
útiles  á  la  Agricultura,  etc. 

GOZALBES  (Jo.sÉ):  Biog.  Médico  español  del 
siglo  XVI.  N.  en  Alicante.  Fué  Doctor  en  Medi- 
cina, y  hombre  de  gran  fama  por  su  latinidad  y 
elocuencia.  Vivió  algunos  años  en  Flandes,  y 
ganó  créditos  de  retórico  eminente.  Tuvo  amis- 
tad con  .Justo  Lipsio,  como  se  deduce  de  una 
elegantísima  carta  llena  de  erudición  y  piedad 
que  ésto  le  escribió,  consolándole  en  ciertas 
aflicciones  con  los  ejemplos  de  paciencia  que  de- 
jaron en  el  mundo  algunos  hombres  insignes, 
entre  ellos  el  rey  Francisco  1  de  Francia  cuando 
estuvo  en  España  prisionero  en  152.5;  en  dicha 
carta  saluda  á  Gozalbes  con  el  epíteto  de  Doctor 
muy  esclarecido.  Escribió  Gozalbes  una  prosodia 
en  verso,  la  cual  se  leía  antiguamente  en  las  es- 
cuelas de  Alicante  y  en  otras  de  España.  Barto- 
lomé García,  diácono,  natural  de  la  misma  ciu- 
dad, y  maestro  de  Letras  humanas  en  ella,  la 
comentó.  Gozalbes  escribió,  á  más  de  esto,  algu- 
nas Oraciones  retóricas  jMnegíricas  en  alabanza 
de  las  escuelas  de  su  patria. 

*  GRACIAS  A  DIOS:  Geog.  El  cabo  así  llama- 
do ha  dado  nombre  á  una  comarca  de  Nicara- 
gua que  se  extiende  por  ambas  orillas  del  río 
Segovia,  al  S.  por  el  río  Hueso,  y  al  N.  por  las 
islas  de  Caratasca  y  Viborillas,  hasta  la  orilla 
dra.  del  río  Patuca,  que  separa  esta  región  de  la 
vecina  Rep.  de  Honduras,  aunque  el  deslinde  do 
fronteras  entre  ambos  países  no  está  completa- 
mente definido.  Las  tierras  de  esta  reuión  son 
excelentes  ])arala  agricultura  y  la  cría  de  gana- 
dos. Las  riberas  de  sus  ríos  son  a])ta3  para  toda 
clase  de  cultivos,  especialmente  el  del  banano, 
l)ara  la  recolección  del  caucho  y  para  el  corte  de 
maderas  de  caoba  y  de  cedro.  Para  instalar  en 
el  territorio  de  la  «l  'omarca»  empresas  de  cual- 
(|UÍora  clase,  agrícolas,  mineras  ó  industriales, 
debe  solicitarse  previamente  la  respectiva  auto- 
rización del  inspector  general,  que  casi  siempre 
se  concede.  El  puesto  de  policía  ambulante,  á 
orillas  del  río  Segovia  y  sus  tributarios,  deiien- 
de  do  !a  jurisdicción  de  la  Comarca  y  tiene  jwr 
límite  extremo  á  Ikirimack.  De  la  misma  juris- 
dicción de])ende  también  el  centro  minero  de 
Pis-Pis  y  el  río  Uasjiuo.  El  territorio  de  la  Co- 
marca tiene  unos  11000  habits.  La  cap.  es  Cabo 
de  Gracias  á  Dios.  C.  principales:  Sandy  Bay, 
Uanison,  Pullinton,  Üoant  River,  Caratasca, 
Viborillas,  Karata,  Río  Patuca,  Río  Segovia, 
Uasarun,etc,  La  ca]).  so  halla  sit.  en  los  l.í"  3' 
de  lat.  N.  y  77°  11'  de  long.  O.  Madrid.  Resi- 
dencia del  inspector  general  gobernador  de  la 
Comarca.  Eaía.  rada  abierta  y  puerto  habilitado 
se  encuentra  en  la  desembocadura  y  orilla  iz- 
quierda del  río  Segovia.  Era  excelente  ]iuertoen 
1782,  y  en  él  hacían  escala  loa  7nayores  buques 
de  la  marina  española.  Actualmente  se  encuen- 
tra lleno  de  arena,  pero  las  obras  do  dragailo 
j)\idiiran  devolver  á  este  puerto  su  antigua  im- 
jiortancia  marítima.  No  obstante  la  proximidad 
de  algunos  pantanos  el  clima  del  cabo  es  salu- 
bre, pues  los  vientos  f|ue  reinan  constantemente 
011  estos  ])arajes  neutralizan  el  efecto  do  losmias- 
mas  (]ue  |>iidieran  desprenderse  de  dichos  pauta- 
nos  (I).  Pector,  Etude economique  sur  la  Rep,  de 
Nicaragua). 

*  GRACIOSA  (Azokeh):  Geog.  Esta  isla  es  la 
más  fértil  do  todas  ¡as  Azores,  pues  jiarece  in 
creíble  (jue  en  tan  pe(iuefia  extensión  jiueda  pro- 
ducir la  gran  cantidad  do  cebada,  trigo,  maíz, 
vino  y  todo  género  do  frutas  y  legumbres  que, 
después  de  bastar  para  su  consumo,  deja  un  so- 
brante que  se  exporta  para  T>isl)oa  y  laTeri'oira. 
Do  ganado  lanar  y  de  corda,  y  de  gallin.'is,  tiene 
también  lo  suficiente  para  enviar  i\  otras  islas, 
des])ués  de  quedarse  ella  abastecida.  Sólo  escasea 
la  lefia,  do  la  cual  se  provee  de  lo  isla  del  Pico 
ó  do  la  de  San  .Torge.  Tiene  8000  habita.,  .distri- 
buidos en  dos  v.  y  varios  lugares,  y  la  ca]i.  de  la 
isla  es  Santa  Cruz.  La  Graciosa  rs  sumanirnto 
montuosa,  sobro  todo  en  su  ¡larlo  S.,  y  mirada 
del  N.  F,.  al  S.O.  á  larga  distancia  jiaieccn  dos 
ó  tros  islas,  porque  los  montes  que  están  sobre 
juinta  Branca  y  los  que  so  hallan  sobro  la  do 
Cnrai>acho  dejan  entre  sí  una  jmrto  de  tierra 
baja  que  so  anega  b.ajo  el  horizonte  del  mar. 
El  monto  más  alto  de  los  que  istán  sobro  la  pun- 
ta Branca  os  ol  de  Podro  iíotollio,  .|Ue  licno  \'2,0 
m.  do  elevación.  La  Caldoira  iiiio  os  el  principal 
do  los  que  so  hallan  sobre  la  punta  del  Carapa- 
cho, tieno  411   ni.  de  alt.,  y  en  su  ouinlic  hay 
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una  hoya  elíptica  cuyaa  paredes  están  cortadas 
casi  á  pique,  y  cuyo  fondo  está  sembrado  de  pi- 
tones, entre  los  cuales  el  más  notable  es  uno 
llamado  el  Forno,  que  tiene  en  la  cima  una  hen- 
dedura profunda.  En  la  jiarte  N.  E.  del  fondo  de 
la  hoya  hay  un  lago  de  118  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  En  la  banda  N.  E.  de  la  isla,  y  dominando 
la  V.  de  Praia,  se  alza  el  cerro  del  Facho,  á  374 
m.  de  elevación.  La  parte  N.O.  es  la  más  baja, 
pero  no  por  eso  deja  de  haber  en  ella  multitud 
de  picos  esjjarcidos  irregularmente  á  más  ó  me- 
nos distancia  de  la  orilla  del  mar. 

llist.  -  Así  como  algunos  historiadores  atri- 
buyen el  descubrimiento  de  la  Terceira  y  de  San 
Jorge  á  la  casualidad  de  avistarlas  unos  nave- 
gantes al  remontar  en  su  viaje  desde  las  islas 
de  Cabo  Verde  para  Portugal,  también  suponen 
que  acaeció  lo  mismo  con  la  Graciosa.  Pero  no 
fijan  el  día  ni  el  año  del  descubrimiento;  y  como 
San  Jorge  y  la  Graciosa  distando  24  á  30  millas 
de  la  Terceira,  siendo  todas  tres  bastante  eleva- 
das, nada  es  más  racional  y  probable  que  el  que 
un  día  muy  claro  hubiesen  sido  vistas  desde  los 
altos  de  la  última.  En  general  se  cree  que  fué 
descubierta  la  Graciosa  poco  después  que  la  Ter- 
ceira, y  hacia  el  año  de  1450.  Fué  su  primer  po- 
blador un  portugués,  natural  de  Montemayor 
Viejo,  llamado  Vasco  Gil  Sodré,  y  el  segundo  su 
cuñado  Eduardo  Barreto.  Ambos  fueron  también 
los  dos  primeros  capitanes  que  desemjieñaron  los 
dos  corregimientos  en  que  fué  dividida  la  isla 
(Derro.ro  del  Archip.  de  las  Azores J. 

GRAELLS  Y  FERRER  (Ignacio):  Biog.  Médico, 
químico  y  publicista  español.  N.  en  Balaguer 
(Lérida)  á  26  de  enero  de  1775.  IL  en  Caldas 
de  Montbuy  á  6  de  junio  do  1856.  Fué  padre 
del  célebre  naturalista  D.  Mariano  de  la  Paz. 
Estudió  Filosofía  en  la  Universidad  de  Cer- 
vera  y  Medií  ina  en  Huesca  y  Valencia,  donde 
conoció  al  célebre  La  Gasea ,  terminando  sus  estu- 
dios en  Madrid,  donde  trabajó  también  en  Quí- 
mica y  Botiinica.  Obtuvo  en  1817  la  dirección  de 
Caldas  de  Montbuy,  que  conservó  hasta  su  muer- 
te. En  1834,  cuando  el  cólera  causaba  estragos 
en  Barcelona,  escribió  unas  Instrucciones  para 
su  curación,  y  ]ioco  des)>ués  presentó  á  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Bar- 
celona una  Memoria  sobre  un  termómetro  hidros- 
tático  metálico,  que  mereció  favorable  informe  de 
la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía.  Al 
concluir  su  canora  fué  á  ejercerla  á  Torrelavega, 
de  domle  pasó  á  Soria  y  Rioja,  en  la  que  asistió 
como  médico  á  la  divisichi  do  Alina  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  en  1812  fnéá  JLidrid,  don- 
de residió  hasta  que  obtuvo  la  jilaza  de  médico 
do  baños.  Estuvo  Graells  y  Ferrer  propuesto  para 
médico  de  la  Real  Casa  de  Expósitos  de  Madrid, 
y  fué  individuo  de  las  Reales  Academias  de  Me- 
dicina y  Cirugía  de  Madrid  y  Barcelona,  de  la 
de  Ciencias  y  Artes  de  esta  última  ca])itil  y  de 
la  .lunta  de  Sanidad.  La  Lonja  de  Barcelona  le 
nombró  catedrático  de  Química  déla  Real  Junta 
de  Comercio.  Escribió  y  publicó  diversos  trabajos, 
de  ([ue  hacen  particular  mención  Torres  Aniat, 
Helbec(|uey  liorde  en  el  Journal  des  Sciancca  Me- 
dicales. De  sus  obra.s,  son  muy  completas  las  de 
Gen,  fauna  y  flora  de  diversos  puntos  de  Cala 
luna,  y  otras  de  Medicina,  Química  é  Hidrología 
médica. 

GRAFÉFORO;m.  Bot,  Génerode  plan  tas  fffra- 
phephorum  )  pertoneciente  al  tipo  (le  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiosiwrnias,  clase  délas 
nionocotilodónoas,  subclase  ae  las  apétalas,  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  arundiná- 
coas,  cuyas  especies  habitan  en  el  N.  <lo  Ameri- 
ca, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  pla- 
nas, ásperas,  estrochas,  enteras  y  rectinorvias,  y 
las  iiilloroscoiicias  formando  jiaiiojas  cjisi  senci- 
llas y  angoslad.is:  ospiguillas  constituidas  jior 
dos  á  cinco  flores  dístions,  so]>aradas,  la  sunorior 
abortada  y  las  domas  liorniafroilitAs;  dos  glumas 
aqiiilladns  y  agudas,  la  su|)ctiorniás  grande;  dos 
glumillas  envueltas  oiitro  los  pelos  del  ra<juis, 
arqueadas,  la  inferior  (■('■ncava  y  aguda  y  la  su- 
perior más  corta,  biaquillada  y  con  ambas  qui- 
llas pestañosas;  dos  glunnlulas  desi>;ualnientc 
bilobulaclns;  tros  estambres  y  un  ovaiio  sentado, 
con  dos  estilos  torminales  muy  cortos  y  <  stignias 
plumosos;  el  fruto  es  un  cariójisido  libre  entre  las 
glumas. 

GRAFITICO  (Armo):  adj.  Qnim.  Compuesto 
de  lórniu1aC||H40{,  obtenido  ])or  Brodie  oxidan- 
do ol  grafito  ¡tor  medio  de  uiianiozcht  do  cloiato 
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potásico  y  ácido  nítrico.  La  operación  se  efectúa 
de  la  manera  siguiente: 

Se  toma  grafito  de  Ceylán  y  se  purifica  hacién- 
dole hervir  con  los  ácidos  clorhídrico,  sulfúrico 
y  nítrico;  inmediatamente  se  funde  con  potasa, 
y  después  de  bien  lavado  y  seco  se  hace  una  mez- 
cla íntima  con  una  parte  de  grafito  y  cuatro  de 
clorato  potásico  finamente  pulverizado.  Se  intro- 
duce la  mezcla  en  una  capsulita,  ó  mejor  en  un 
matracito,  y  sobre  ella  se  añade,  procediendo  i»or 
pequeñas  porciones,  la  cantidad  de  ácido  nítrico 
necesaria  para  formar  una  pasta  ó  papilla  fluida, 
calentando  después  que  han  pasado  algunas  ho- 
ras, hasta  que  el  termómetro  marcjue  60°,  sir- 
viéndose al  efecto  de  un  baño  de  María.  La  tem- 
])eratura  indicada  debe  sostenerse  duran  te  mucho 
tiempo,  porque,  según  se  ha  demostrado,  ha'^ta 
pasados  cuatro  ó  cinco  días  las  cantidades  de 
grafito  oxidadas  son  muy  pequeñas;  pasado  ese 
tiempo  se  vierte  el  contenido  del  matraz  sol  re 
un  exceso  de  agua,  se  lava  repetidas  veces  la  ma- 
sa que  se  deposita,  para  purgarle  jtor  completo 
del  nitrato  ó  cualquier  otra  sal  de  potasio  que 
pudiera  contener,  se  deseca  á  100'  en  baño  de 
airo  y  se  ref)ite  sobre  el  producto  así  obtenido  el 
tratamiento  con  clorato  potásico  y  ácido  nítrico, 
como  si  se  tratara  del  comienzo  de  la  operación, 
cinco,  seis  ó  más  veces. 

El  producto  final  obtenido  desiniés  do  esta 
serie  de  cxidaciones  se  ]<resenta  en  laminitas 
amarillas  perfectamente  transparentes,  que  yor 
la  desecación  se  aglomeran  constituyendo  j>la- 
cas  pardas,  amorfas  y  más  ó  menos  tenaces. 
Si  las  oxidaciones  se  verifican  interviniendo  di- 
rectamente los  rayos  solares,  la  formación  del 
ái  ido  grafitico  tiene  lugar  con  mucha  mayor  ra- 
pidez, y  tan  sólo  son  necesarios  cuatro  ó  cinco  tra- 
tamientos con  el  clorato  y  ácido  nítrico. 

El  ácido  grafitico  es  muy  jioco  solulde  en  el 
agua;  humedecido  enrojece  débilmente  el  papel 
azul  de  tornasol.  Por  la  acción  del  calor  se  des- 
compone bruscamente,  produciendo  un  desarrollo 
tan  grande  de  calor  que  la  masa  llega  á  ponerse 
incandescente;  como  producto  déla  descomi>osi- 
ción  se  obtiene  un  cuer¡x)  jnilverulento  de  i-oco 
peso  y  color  negro,  cuya  composición  corresponde 
a  la  fórmula  C,  H.jO^.  El  hecho  de  que  esta  subs- 
tancia contenga  hidrógeno  y  oxígeno  siendo  tan 
elevada  la  temperatura  jiroducida  porla  descom- 
posición en  que  se  origina,  es  tan  notable  y  cu- 
rioso como  la  transformación  del  grafito  que,  con- 
teniendo muy  cerca  del  100  j»or  100  de  carbono 
después  que  ha  sido  purificado,  se  convierte,  por 
la  acción  oxidante  del  clorato  potásico  y  del  áci- 
do nítrico,  en  un  cuerpo  que  contiene  mnvoercn 
de  2  por  100  de  hidrogeno.  La  desconip(  -' 
del  ácido  grafitico,  cuyo  resultado  es  la 
ción  del  cuerpo  antes  indicado,  y  que  la  :..... 
]>arce  do  los  autores  designan  con  el  nombre  úc 
ácido  pirografitico,  se  juieile  efectuar  de  una  ma- 
nera lenta  y  gradual  calentando  el  ácido  grafi- 
tico con  nafta  (pío  de  antemano  se  haya  jnirifica- 
do;  entre  100  y  200"  se  dos]irendo  agua  y  canti- 
dades más  ó  menos  consiiiorables  de  anhi<lrido 
carbónico,  al  mismo  tiemjioqne  la  nafta  adquie- 
ro color  rojo,  debido  á  una  substancia  carbonada 
que  se  va  disolviendo  á  medida  que  se  forma; 
elevando  más  la  tcnij^eratura  v  sosteniendo  el 
calor  bastante  tiempo,  se  llega  a  obtener  el  com- 
puesto C  ,H.j04. 

Humedeciendo  el  ácido  grafitico  con  los  cuer- 
pos reductores  se  produce  dorrepitación  cs|«oial, 
acompañada  de  la  formación  de  un  compuesto 
particular  quo  tiene  el  mismo  aspecto  que  rl 
grafito.  I>os  reductores  que  mejor  se  prestan  á 
esta  transforniaciún  son  el  sulfliidrato  amónico 
y  el  suKuro  potásico;  puede  emplearse  el  cloruro 
estaiinoso,  pero  en  este  raso  es  necesario  hervir 
el  ácido  grafitico  con  di.solucionr»  fuertriuento 
acidas  de  dicho  reductor;  lo  mismo  ocurre  con 
el  cloruro  cuproso. 

El  ácido  grafitico  se  transforma,  j>or  acción 
del  agua  de  iiarita.  en  un  com)'Ucsto  solido  que, 
después  de  bien   la\ado  con  agu.i  y  desecado  á 
100°.  corresjvmde  á  la  formula  C,.  H,0,„B«.  <^i 
teniendo,  yox  lo  tanto,  alrededor  del  20  jx>r  100 
I  de  bario.  Por  la  acción  del  ácido  carbónico  sobro 
I  ese  cueri»o,  puesteen  suspensión  sobre  el  agua, 
.  se  obtiene  un  precipitado  constituido  joi 
nato  bárico.  y  un  cuer|>o  que  rontiene  Hv 
I  100  de  bario  por  término  rae<lio.  Se  atril  ■■■•■    . 
este  nuevo  cnerio,  que  jior  cierto  es  muy  higros- 
'  cópico  y  más  detonante  que  el  ácido  grafitico,  la 
fórmula  iC.:«;H-0,o)..B*;  pero  en  este  caao  debe- 
ría contener  13,73   por  l^H)  de  bario,  canti<lad 
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()ue  es  bastante  suiíerior  á  la  encontrada  en  los 
numerosos  análisis  fjue  de  esc  cuei'po  se  lian  he- 
cho. 

El  ácido  grafitico,  tratado  por  amoníaco,  se 
hincha  bastante,  y  después  de  cierto  tiemj)0  se 
transforma  eu  una  masa  transparente  con  aspec- 
to de  hielo,  (]ue,  tratada  por  ácido  clorhídrico, 
da  lugar  á  la  formación  de  un  precipitado  gela- 
tinoso, cuyo  peso,  desjjués  de  desecado,  es  apro 
ximadamente  igual  ai  del  ácido  gralítico  em- 
pleado. Con  la  potasa  origina  el  ácido  grafitico 
coloración  parda,  delndo  á  la  formación  de  pe- 
queñas cantidades  de  una  substancia  que  se  des- 
compone por  ebullición. 

Según  Berthelot,  calentando  el  ácido  grafitico 
con  ácido  yodhídrico,  en  tubo  cerrado,  hasta 
que  la  teniperaj;ura  se  aproxima  á  los  300°,  si 
obtiene  un  cuerpo  amorfo  de  color  pardo,  cohe- 
rente, insoluble  en  agua  y  demás  disolventes,  que 
lio  deflagra  por  la  acción  del  calor,  pero  es  sus- 
ceptible de  regenerar  el  ácido  grafitico,  someti- 
do á  la  oxidación  con  el  clorato  potásico  y  ácido 
nítrico. 

Esta  substancia,  á  la  que  se  ha  llamado  óJádo 
hidrografitico,  no  es  idéntica  con  el  óxido  piro- 
grafítico,  como  se  creyó  en  algún  tiempo,  y  la 
])raeba  es  que,  sometiendo  este  último  á  la  oxi- 
dación, en  las  mismas  circunstancias,  origina 
muy  poco  ácido  grafitico  y  se  disuelve  en  su  ma- 
yor parte  de  la  misma  manera  que  lo  hace  el 
carbono  amorfo. 

El  ácido  grafitico  que  se  obtiene  partiendo  del 
grafito  procedente  de  la  fundición  (lifiere  por  su 
aspecto  del  obtenido  con  la  plomiiagina.  Se  pre- 
senta, en  efecto,  en  láminas  de  color  amarillo 
verdoso,  que  no  se  aglomeran  por  la  desecación. 
El  óxido  hidrografitico  que  se  obtiene  calentán- 
dole con  ácido  yodhídrico  se  destruye  por  la  ac 
ción  del  calor  y  reproduce  las  láminas  amarillo- 
verdosas  por  oxidación  con  el  clorato  potásico. 
El  óxido  pirografítico  correspondiente  se  di- 
suelve casi  completamente  por  acción  del  clora- 
to potásico,  regenerándose  una  pequeña  canti- 
dad de  ácido  grafitico  en  láminas  verdosas. 

Si  el  grafito  sometido  á  la  oxidación  procede 
de  la  transformación  de  diversos  carbonos  bajo 
la  influencia  del  arco  eléctrico,  el  ácido  obtenido 
es  de  color  castaña  y  pulverulento.  El  óxido  hi- 
drografitico obtenido  con  él  no  se  hincha  por  la 
acción  del  calor,  y  regenera  el  ácido  de  que  pro- 
cede por  la  acción  del  clorato  potiisico;  el  óxido 
pirografítico  es  pulverulento  y  mucho  menos  vo- 
luminoso que  el  dado  por  los  otros  ácidos  grafi- 
ticos; se  disuelve  por  la  influencia  del  clorato, 
regenerando  una  pequeña  cantidad  del  ácido  cas- 
taña. 

El  hecho  de  no  haberse  podido  obtener  el  áci- 
do grafitico  con  ninguna  otra  variedad  de  car- 
bono más  que  con  el  grafito,  ha  hecho  suponer 
que  el  carbono  de  estos  compuestos  funciona  con 
un  peso  atómico  igual  á  33,  asignándole  el  sím- 
bolo Gr  y  siendo  Gi-j  — Cj,,  hipótesis  que  está 
en  armonía  con  el  calor  específico  del  grafito. 
Eu  este  caso  el  ácido  grafitico  sería  Gr^H^Oj. 

*  GRAFITO:  m.  Min.  Esta  variedad  ó  estado 
particular  del  carbono  ha  sido  ya  descrita  eu  el 
cuerpo  del  Diccioxakio;  mas  como  en  estos  úl- 
timos años  se  ha  estudiado  de  nuevo  semejante 
cuerpo,  habiéndose  hecho  acerca  del  mismo  des- 
cubrimientos de  la  mayor  importancia,  fuerza 
es  consignarlos  aquí  sumariamente,  presentando 
en  resumen  las  conclusiones  y  principales  expe- 
rimentos, debidos  sobre  todo  á  Berthelot  y  Mois- 
san,  relativos  al  origen,  formación  y  síntesis  de 
los  distintos  grafitos.  Lo  primero  cjue  haremos 
observar  es  cómo  se  ha  modificado  la  definición 
de  estos  cuerpos;  hasta  hace  poco  llamaban  gra- 
fito á  toda  variedad  de  carbono  que,  por  frota- 
miento, dejaba  sobre  el  papel  una  traza  ó  huella 
negra  brillante;  ahora,  conocida  la  reacción  de 
IJrodie,  y  después  de  los  clásicos  estudios  de  Ber- 
thelot, defínese  el  grafito  diciendo  que  es  toda 
variedad  de  carbono  susceptible  de  producir, 
mediante  oxidación,  un  óxido  grafitico,  y  esto 
permite,  según  hace  observar  Moissan,  estable- 
cer una  clasificación  definitiva  de  los  distintos 
carbonos  en  tres  grupos,  á  saber:  diamantes,  gra- 
fito, y  carbono  amorío,  comprendiendo  todos  los 
estados,  así  naturales  como  artificiales,  en  que 
puede  presentarse  aquel  cuerpo  óimple;  después 
veremo»  que  las  circunstancias  en  las  cuales  el 
cuerpo  que  estudiamos  se  o.\ida  permiten  esta- 
blecer una  división,  clasificando  asi  los  distintos 
grafitos,  ya  sean  naturales, ya  provengan  do  ope- 
Tomo  XXIV,  A^índxce 
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raciones  diversas,  llevadas  á  cabo,  por  punto  ge- 
neral, á  temperatura  muy  elevada. 

Fácil  es  obtener  el  grafito  en  la  Industria  y  en 
los  laboratorios.  Cierto  que  sus  yacimientos  na- 
turales pertenecen  á  la  serie  cristalolínica;  ]ieio 
no  lo  es  menos,  y  está  demostrado  en  multitud 
de  exjierinientos,  que  se  produce,  de  modo  cons- 
tante, sienijire  que  cualesquiera  variedades  <lel 
carbono  son  calentadas,  en  vasijas  cerradas,  á 
temperatura  muy  elevada;  particuli  miente  en 
los  productos  de  los  hornos  altos  es  donde  se  en- 
cuentra el  grafito;  unas  veces  se  le  ve  como  sa- 
liendo de  las  cavidades  de  las  escorias,  y  otras 
veces  aparece  constituyendo  escamas  brillantes 
ó  lentejuelas,  llenando  las  hendeduras  de  las 
jiaredes  del  mismo  horno;  más  irecuente  es  to- 
davía verlo  constituyendo  cristales  aislables  en 
el  interior  de  las  masas  de  fundición  que  lo  apri- 
sionan y  retienen.  En  un  curioso  experimento 
ha  logrado  SainteClaire  Deville  buenos  crista- 
les de  grafito,  haciendo  actuar  sobre  carburo  de 
hierro  fundido  una  corriente  de  vapor  de  eloru 
ro  de  carbono;  tola  variedad  de  carbono  calen- 
tada fuera  del  contacto  del  aire  conviértese  en 
grafito,  se  recoge  en  las  retortas  del  gas,  y  Mois- 
san ha  demostrado  que  el  vapor  de  carbono  ob- 
tenido á  la  tem2ieratura  máxima  del  horno  eléc- 
trico prodúcelo  asimismo  al  condensarse;  de 
modo  que  hay  muchos  y  fáciles  medios  de  re- 
producir la  forma  del  carbono  considerada  más 
estable  y  tenida  por  la  propia  y  definitiva  de 
este  cuerpo. 

Sometiendo  el  grafito  en  caliente  á  las  acciones 
oxidantes  de  una  mezcla  de  ácido  nítrico  y  clora- 
to de  potasio,  es  como  se  forman  los  óxidos  gra- 
fiticos; el  más  común  aparece,  sino  cristalizado 
cristalino,  y  tiene  la  projúedad  de  deflagrar  por  el 
calor,  aumentando  mucho  su  volumen  y  convir- 
tiéndose en  un  residuo  negro  denominado  ácido 
pirografítico.  Berthelot  lia  estudiado  con  gran 
minuciosidad  el  fenómeno,  y  Moissan,  no  sólo 
aplicó  el  inotodo  á  los  grafitos  naturales,  sino  á 
los  productos  grafiticos  obtenidos  en  sus  experi- 
mentos á  las  más  elSvadas  temperaturas;  suyos 
son  los  experimentos  que  vamos  á  consignar, 
rei'erentes  al  particular.  Empleando  ácido  nítri- 
co fumante  y  clorato  potásico,  operando  en  las 
condiciones  indicadas  en  la  célebre  Memoria  de 
Berthelot  acerca  de  los  estados  del  carbono,  se 
prepara  óxido  grafitico,  cuyo  color  puede  va- 
riar desde  el  verde  ó  el  castaño  acentuado  al 
amarillo;  pero  la  oxidación  no  llega  á  ser  com- 
l>leta  sino  repitiendo  los  ataques  seis  y  hasta 
ocho  veces  consecutivas.  Acontece  lo  mismo  em- 
pleando ácido  nítrico  no  fumante,  recién  obte- 
nido por  medio  del  nitrato  potásico  fundido  y 
un  exceso  de  ácido  sulfúrico  previamente  her- 
vido. 

Precédese  añadiendo  al  ácido  nítrico  concen- 
trado el  grafito  en  polvo  j'  muy  seco,  y  luego  el 
clorato  de  potasio,  también  en  polvo  y  deseca- 
do, por  pequeñas  ¡¡orcioues,  mas  en  cantidad 
muy  superior  á  la  del  cuerpo  destinado  á  oxi- 
darse; la  acción  ha  de  durar  cosa  de  doce  horas 
y  terminar  á  la  temperatura  correspondiente  á 
60".  A  lo  que  parece  los  grafitos  naturales  se 
oxidan  con  mayor  facilidad,  manifestándose  in- 
dicios de  metamorfosis  ya  desde  el  final  del  pri- 
mer ataque  con  la  mezcla  oxidante.  Se  reco- 
mienda no  pasar  de  la  tempera  tur.'',  dicha,  á  fin 
de  evitar  explosiones,  casi  siempre  muy  violen- 
tas, y  procurar  que  no  se  introduzca  en  la  mezcla 
ni  la  más  leve  partícula  de  materia  orgánica. 
Terminadas  las  operaciones,  recógese  el  óxido 
grafitico  cristalizado  en  formas  mejor  ó  |ieorde- 
iinidas,  siempre  del  mismo  aspecto  y  coló?'  ama- 
rillo claro;  en  algunos  casos,  no  obstante,  el  óxi- 
do grafitico  era  perfectamente  incoloro.  ¡ 

Cuando  so  proyecta,  por  pequeñas  jiorciones,  j 
el  clorato  potásico,  en  absoluto  privado  de  hu- 
medad, sobre  el  ácido  nítrico  muy  concentrado, 
la  sal  dicha  disuélvese  al  punto  y  el  líquido  re- 
sultante adquiere  una  coloración  anaranjada 
obscura  característica;  calentado  no  más  á  la 
temperatura  de  60"  centesimales,  puede  trans- 
Ibrmar  en  óxido  cualesfjuiera  de  las  varieda- 
des de  grafito  conocidas,  naturales  ó  artificia- 
les, completándose  el  cambio  en  diez  horas  tan 
sólo;  mas  es  preciso,  como  en  el  caso  anterior, 
que  ni  trazas  de  humedad  haya,  porqu"»,  de  ha- 
berla, no  se  produce  la  coloración  aimrai'jada 
del  líijuido  y  la  velocidad  de  las  reacciones  há- 
llase notablemente  disminuida,  llegando  pocas 
veces  á  ser  completas. 

Para  conocer  y  determinar  bien  los  diversos 
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grafitos,  así  los  natuiaie-,  como  los  artificiales, 
es  menester  añadir  á  los  datos  expuestos  otios 
,  de  indudable  importancia,  ios  cuales  sírvcnlesde 
I  comprobación  en  cierto  respecto,  y  en  otros  va- 
I  leu  para  señalar  la  caracterí.stica  individual  de 
muchos;  los  principales  de  estos  datos  son  el  ca- 
I  lor  de  combusti'ín  en  el  oxigeno  puro  y  el  peso 
¡  esj)ecífico.  En  cuanto  á  lo  primero,  las  deteimi- 
I  naciones  caloriméliicas  son  bastante  completas 
}iaia  considerar  exactos  los  número»  en  ellas  de- 
ducidos; DO  así  lo  que  se  relaciona  con  el  se- 
gundo punto,  porque  los  grafitos  todoB  retienen 
entre  sus  paitículas  ga.ses  mecánicamente,  mas 
con  tal  fuerza  que,  aun  tenidos  durante  mucbi- 
simo  tiempo  en  el  vacío,  no  .se  de.-;¡,renden  de 
ellos,  lo  cual  es  causa  de  error  no  despreciable 
cuaiuio  de  determinar  el  jieso  específico  trátase. 
Infiérese  de  las  medidas  j.racticadas  la  posibili- 
dad de  establecer  una  escala  regular  de  veloci- 
dades siemine  crecientes  de  oxidación,  compa- 
rando los  números  obtenidos  haciendo  arder  los 
grafitos  en  oxigeno  puro  con  las  acciones  de  la 
mezcla  oxidante  de  ácido  nítrico  y  clorato  de 
potasio;  pero  en  modo  alguno  cabe  reJacionar  es- 
tos números  con  los  representantes  de  los  jicsos 
específicos  délos  diversos  grafitos,  á  causa  cieno 
poder  éstos  darse  como  exactol^por  no  j;oder 
privar,  á  los  naturales  sobre  todo,  de  los  gases 
retenidos  entre  sus  partículas  y  proceden  tes  qui- 
zá de  acciones  mal  conocidas  y  poco  investiga- 
das, llevadas  á  cabo  con  extremada  lentitud. 

Un  lenómeno  muy  singular  ha  sido  observa- 
do hace  ya  tiempo  tocante  al  mecanismo  de  la 
oxidación  de  los  grafitos  y  fenómenos  á  ella  con- 
comitantes. Muchos  grafitos  naturales  presentan 
esta  notable  particularidad:  calentados  con  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  ó  mejor  con  una  mez- 
cla de  ácido  sulfúrico  y  clorato  de  potasio,  si 
después  de  actuar  sobre  ellos  estos  cuerpos  se 
calientan  solos  de  nuevo  sobre  una  lámina  de 
platino,  y  sólo  ala  temperatura  del  rojo  sombrío, 
cunden  mucho  y  su  volumen  aumenta  de  modo 
considerable.  El  químico  Luzi  ha  demostrado 
que  basta  embeber  los  grafitos  naturales  dota- 
dos de  semejante  cualidad  en  una  pequeña  can- 
tidad de  ácido  nítrico  monohidratado,  para  ver- 
los, cuando  se  les  somete  á  una  calcinación  me- 
tódica, hincharse  mucho,  produciendo  masas  ó 
concreciones  vermiformes  y  aun  dendríticas:}-  el 
))ropio  experimentador,  en  vista  del  hecho,  hubo 
do  clasificar  todos  los  grafitos  conocidos  en  dos 
grupos  ó  clases:  á  la  prin.era,  ó  sea  á  la  de  los 
verdaderos  grafitos,  pertenecen  los  que  se  hin- 
chan ]ior  el  calor,  después  de  haber  sido  some- 
tidos al  tratamiento  del  ácido  nítrico  en  las 
condiciones  apuntadas;  la  segunda  comf)rende 
cuantos  no  aumentan  de  volumen  por  el  men- 
cionado tratamiento,  habiendo  recibido,  aten- 
diendo á  ello,  el  nombre  de  grafitos,  y  por  él  son 
conocidos. 

El  giivfito  procedente  de  la  fundición  ordina- 
ria, y  el  conseguido  en  el  arco  voltaico,  son  de  los 
que  lio  aumentan  de  volumen  por  el  calor,  des- 
jniés  de  haber  sido  sometidos  á  las  acciones  c!sl 
iicido  nítrico  de  la  manera  expuesta  antes.  Cre- 
yóse un  momento  que  este  fenómeno  del  aumen- 
to de  volumen  podía  ser  base  para  distinguirlos 
grafitos  naturales  de  los  artificiales;  mas  luego 
vióse,  de  modo  que  no  deja  lugar  á  duda,  que  la 
distinción  no  puede  fundarse  en  semejante  he- 
cho, ^loissaii,  á  quien  son  debidos  los  trabajos 
ex]>eriinentales  acerca  del  particular,  estudió 
jirimero  los  grafitos  naturales,  tanto  los  prove- 
nientes do  yacimientos  terrestres  como  los  ha- 
llados en  muchos  meteoritos:  en  seguida  consa- 
gróse á  producir  la  variedad  de  carbono  que  nos 
ocupa  mediante  simple  elevación  de  tempera- 
tura, determinando  en  cada  caso  las  propieda- 
des características  de  los  cuerpos  producidos;  en 
otra  serie  de  iuteresantisin.os  experimentos  de- 
dicóse á  preparar  variedades  de  grafito  niedianie 
la  disolución  del  carbono  en  muchos  metales,  el 
hierro  y  la  plata  especialmente,  y  fuéle  dado  re- 
l)roducir,  á  voluntad,  los  diversos  grafitos  que  se 
hinchan  por  el  calor  después  que  han  sido  em- 
bebidos de  ácido  nítrico,  demostrando  así  cómo 
tal  pro}ñedad  no  puede  servir  de  base  para  dis- 
tinguir los  grafitos  naturales  de  los  aislados  en 
diversas  operaciones  de  carácter  industrial,  cuyo 
]>riucipal  objeto  es  couseguii  formar  }■  aislar  dis- 
tintos carburos  metálicos,  sobre  todo  los  de  hie- 
rro, que  constituyen  las  fundiciones.  Eu  las  in- 
vestigaciones á  que  nos  referimos,  no  sólo  se  ha 
demostrado  una  vez  más  el  origen  de  todos  los 
grafitos,  sino  también  la  posibilidad  de  conver- 
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til-  en  grafito  cuantas  vaiiedades  de  carbono  se 
conocen,  desde  el  cristalizado  diamante  bástalos 
carbones  artificiales  de  prooeilencia  orgánica,  pre- 
parados mediante  las  operaciones  llamadas  de 
carbonizaciún.  Asimismo,  no  es  difícil,  en  parti- 
cular disolviendo  el  carbón  en  un  metal  y  ojte- 
rando  ii  la  temperatura  desarrollada  en  el  horno 
eléctrico,  conseguir  el  grafito  bien  cristalizado, 
por  lo  general  laminar,  puro  y  exento  de  todo 
metal,  en  particular  si  para  formarlo  han  inter- 
venido presiones  considerables. 

En  España  tenemos  algunos  criaderos  de  gra- 
fito; es  el  mejor  de  ellos  el  del  cerro  de  Naticos 
en  la  montaña  de  Mora,  término  de  lienhavis 
(Sierra  Bermeja),  partido  de  Marbella,  en  la  pro- 
vincia de  Málaga;  hállase  asimismo  en  los  Piri- 
neos de  Aragón,  en  la  provincia  de  Toledo,  en 
Huelma  perteneciente  á  la  de  Jaén,  y  en  el  Cabo 
Peñas,  de  Asturias,  habiendo  sido  muy  explota- 
do de  antiguo  el  primero  de  los  citados  cria- 
deros, cuya  fama  fué  notoria  ya  en  el  siglo  pa- 
sado por  la  calidad. 

GRAHAM  (Gerald):  Biog.  General  inglés.  N. 
en  Eden-Broad  (Cúmberland)  en  1831.  Hizo  los 
estudios  militares  en  Woohvich;  ingresó  luego 
en  el  Real  CuM^po  de  Ingenieros  (1850),  y,  des- 
tinado al  ejército  de  Crimea,  concurrió  á  las  ba- 
tallas de  Alma  é  Inkerman  y  fué  gravemente 
herido  eu  el  asalto  del  Redan,  donde  el  general 
en  jefe  de  las  tropas  inglesas  le  concedió,  en  el 
mismo  campo  del  conibate,  la  cruz  Victoria.  Mar- 
chó luego  á  la  guerra  de  China  (1860);  figuró  en 
los  asaltos  de  los  fuertes  de  Tangku  y  Taku,  y 
contribuyó  á  la  rendición  de  Pekín.  Promovido 
al  grado  de  Mayor  general  mucho  más  tarde,  fué 
nombrado  (1881)  comandante  jete  de  la  segunda 
brigada  drl  ejército  inglés  en  Egipto.  Al  frente 
de  sus  soldados  luchó  en  las  acciones  de  El- 
Magfar  y  Tel-Mahuta,  en  los  dos  encuentros  de 
Kasasiu  y  en  la  batalla  de  Tel-el-Kcbir;  por  sus 
brillantes  servicios  mereció  un  exiiresivo  men- 
saje de  gracias  del  Parlamento  británico.  Derro- 
tado Arabi- Bey,  y  tomado  el  Cairo,  quedó  Gra- 
ban! con  el  mando  de  una  brigada  del  ejército 
de  ocupación  en  dicha  capital ;  y  cuando  Bakcr- 
Hajá  quedó  vencido  en  el  Teb,  recibió  Graham, 
directamente  del  gobierno  inglés,  el  difícil  en- 
cargo de  reorganizar  las  dispersas  guarniciones 
de  Sinkat  y  Tokar,  en  Suakim,  y  el  nombra- 
miento de  comandante  en  jefe  de  las  tropas  bri- 
tánicas ])ara  operar  en  el  Sudán,  en  el  límite  oc- 
cidental del  Mar  Rojo.  Pronto  derrotó  áOsmán- 
Digna  en  los  cami)OS  de  Teb  (29  de  febrero  de 
1884)  y  se  apoderó  de  Tokar.  De  nuevo  venció 
al  caudillo  sudanés,  es  decir,  á  Osmán-Digna,  en 
1.3  de  marzo  de  mismo  año.  En  dicho  día,  7000 
rebeldes  sudaneses,  j)artidarios  del  niahdí  y 
acaudillados  por  el  referido  Osnián,  estaban 
acam])ados  en  Tamanieb.  ])oblación  próxima  á 
Sinkat  y  cuartel  general  de  Osmán-Digna,  como 
El-Obeid,  cerca  de  .Tartum,  lo  era  del  mahdí. 
Atacados  jior  las  tropas  anglo-egipcias  manda- 
das i)or  el  general  (¡raham,  después  do  reñido 
combate  los  sudaneses  sufrieron  completa  derro- 
ta, causada  ¡lor  la  infantería  y  la  artillería  de  los 
ingleses.  Crrahaní  (jucdó  dueño  Jel  campamento 
enemigo  y  de  Tamanieb. 

GRAHAMITA:  f.  ^fill.  Mezcla  natural  de  varios 
hidrocarl)uros  sólidos;  es  con.vidcrado  este  mine- 
ral variedad  bien  doterminada  del  asfalto,  y  en 
tal  concepto  agrúpase  con  loscuerjios  denomina- 
dos molanasfalto,  torbanita,  batrillita,  albertita 
y  vainita;  ))uede  considerarse,  on  tal  respecto, 
betún  sólido;  al  igual  do  sus  congéneres,  es  cuer- 
po amorfo,  sin  indicios  sicjuiera  de  forma  geo- 
métrica regular  ;  procede  de  la  descomposición 
de  diversos  materiales  orgánicos,  con  tormo  do- 
muéstranlo  sus  yacimientos;  su  fractura  es  con- 
coidea; la  estructura  nniy  compacta  é  igual; os 
substancia  opaca,  dotada  do  brillo  resinoso  poco 
intenso,  y  color  negro  ¡lo  pez  ó  pardo  muy'  obs- 
curo; el  ])Cso  esjiccífico  varía  desde  1,1  á  1,2,  y 
la  dureza,  igual  á  la  dol  yeso,  corresponde  ol 
segundo  lugar  en  la  escala  de  Molis,  En  cuanto 
á  la  composición  química,  es  menester  tener  en 
cuenta  loque  al  análisis  inmediato  y  al  elemen- 
tal do  los  l.iotunes  on  general  se  retiere.  Hes- 
pecto  do  lo  primero  fíjase  de  esta  manera,  con- 
Ibrmc  á  los  an;'\lisis  do  Knnton,  la  dicha  compo- 
sición centesimal  inmediata:  aceites  volátiles  .'">; 
resina  jmrda,  soluble  en  ol  éter,  20:  betún  inso- 
luble  c'i  el  alcohol  y  en  el  éter,  "-I;  resina  ama- 
lilla,  soluble  en  el  alcohol,  1.  En  cuanto  á  lo 
-rgundn,    ])ondreii\os  ft(pd  diversos  tipos  de  as- 
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faltos:  uno  de  América  dio  estos  números:  car- 
bono  76,19;  hidrógeno  9,41 ;  oxígeno  10,34;  ni- 
trógeno .3, 32,  y  cenizas  1,80;  del  análisis  de  otro, 
procedente  déla  Alsacia,  dedujo  Bousingault las 
cifras  siguientes:  carbono  87  ;  hidrógeno  11,20, 
y  oxígeno  1,80;  otro  asfalto  de  las  islas  Eeroé 
ha  da(]o:  materias  volátiles  49,80;  carbono  fijo 
49,60,  y  cenizas  0,60;  y  otro  hallado  entre  las 
capas  de  lignito  de  la  isla  de  la  Trinidad,  con- 
tenía: materias  volátiles  77  por  100 ;  carbono 
fijo  14,  y  cenizas  9.  A  guisa  de  curiosidad  suelen 
poner  los  autores  un  antiguo  análisis  de  un  as- 
falto de  Albania,  hecho  por  Klaproth,  y  es  como 
sigue:  gas  hidrógeno  36  pulgadas  cúbicaü;  aceite 
bituminoso  32  granos;  agua  débilmente  amonia- 
cal 6;  carbón  30;  sílice  7,05;  alúmina  7,05;  cal 
0,75;  óxido  de  hierro  1,25,  y  óxido  de  manga- 
neso 0,50,  Como  todos  sus  congéneres,  la  graba- 
mita  es  cuerpo  muy  fusible,  y  ya  es  líquido  á  la 
temperatura  del  agua  hirviendo,  se  inflama 
pronto  y  arde  con  llama  clara,  produciendo  es- 
j)esos  humos,  sin  dejar  apenas  cenizas;  frotando 
el  mineral,  adquiere  electricidad  negativa, es  casi 
insoluble  en  el  alcohol  ordinario  y  en  parte  so- 
luble en  el  éter  y  en  los  aceites  ligeros  de  jie- 
tróleo.  No  parece  tan  abundante  en  los  terrenos 
como  otros  betunes  de  la  misma  com])Osición  y 
análogos  caracteres,  á  los  cuales  virve  de  compa- 
ñero en  sus  yacimientos,  y  á  su  igual  es  utiliza- 
do en  la  Industria  con  frecuencia. 

GRAISIVAUDÁN  ó  GRESIVAUDÁN:  Geocj.  Valle 
de  los  Alpes  en  el  dep.  del  Iscre  y  del  de  Sabo- 
ya,  antigua  prov.  del  Delfinado,  Francia.  Forma 
un  solo  valle  con  el  de  Chambery,  del  que  está 
separado  por  la  angostura  llamada  Alto  Graisi- 
vaudán,  por  oposición  al  Bajo  (¡raisivaudán, 
que  es  el  valle  ja-opiamente  dicho,  tan  célebre 
por  la  hermosura  de  sus  paisajes.  Segiín  Joanne, 
el  llano  de  Graisivaudán  es  un  antiguo  lecho 
glaciar;  fué  un  lago,  unido  al  lago  de  Seyssel 
]ior  la  cuenca  del  Bourget:  el  Graisivaudán,  ^a 
llanura  de  Chambery  y  el  lago  del  Bourget  for- 
maban un  mar  interior,  en^el  cual  terminaba  su 
curso  el  Isére,  á  la  entrada  misma  del  Graisi- 
vaudán actual. 

La  principal  belleza  del  valle  consiste,  des- 
pués de  la  riqueza  de  los  campos  y  de  los  huer- 
to.s,  en  la  abundancia  de  los  árboles,  en  la  ame- 
nidad de  las  aldeas  y  caseríos  cubiertos  de  grata 
sombra,  en  la  vivacidad  de  las  torrenteras  de 
derecha  é  izquierda,  y  sobre  todo  en  la  magnífi- 
ca grandeza  de  la  montaña  de  las  dos  orillas:  á 
la  derecha,  es  decir,  al  O.,  el  macizo  de  la  Grand 
Chartreuse,  de  más  de  2  000  ni.  de  altura,  y  á 
la  izquierda,  ó  sea  al  E.,  la  sierra  de  Belleville, 
que  tiene  cerca  de  3  000  m.  Entre  las  cañadas 
que  forman  las  laderas  de  estas  montañas  so  es- 
calonan ricos  lirados  en  los  que  seapacienta  nu- 
meroso ganado. 

GRAJERA  DE  VARGAS  (TcRiKio): /'t'o;/.  Ge- 
neral español,  conde  de  la  Torre  del  Fresno.  N. 
en  Badajoz  en  17C6.  M.  á  30  do  mayo  de  1808. 
Habíase  distinguido  como  valiente  militar  en  la 
campaña  contra  Portugal.  Desemiieñaba  el  ge- 
neral Grajera  el  gobierno  militar  liel  distrito,  é 
interinamente  la  cajiitanía  general  de  Extrema- 
dura, cuando  sobrevinieron  los  acontecimientos 
ocasionados  por  la  invasión  francesa  en  mayo  de 
180?.  Desdo  los  primeros  momentos  en  queso 
tomaron  en  líadajoz  disposiciones  contra  el  ejér- 
cito invhsor  apareció  el  conde  de  la  Torre  del 
Fresno  entre  los  de  primera  fila,  (IhiiJo  órtlencs 
acertadísimas)'  contribuyendo  generosamente  á 
la  defensa  del  territorio.  .Sperciliíaso  con  el  ma- 
yor entusiasmo  á  prejiarar  la  gtierra,  ciiando  en 
6  del  expresado  mes  do  mayo  publicaba  su  pa- 
triótica olocución,  sin  que  desdo  aquel  día  hasta 
el  30  se  hiibieso  notado  en  sus  actos  nada  con 
()ue  ]>oderle  tachar  de  mal  esiwiñol.  En  este  >il- 
timo  día,  y  por  la  misma  cousa  que  se  inició  el 
movimiento  do  lo  (ornña,  so  realizó  ol  de  liada- 
joz.  Citada  la  .hintapara  las  ocho  de  la  mañana, 
y  reunida  en  el  local  acosHunbrado,  en  el  palacio 
de  los  condes  de  la  Torre  di  1  Fresno,  manifestó 
el  Caiiitán  General  Ginjera  que,  con  motivo  do 
los  sucesos  de  Madrid  y  oficios  de  la  .lunts  Su- 
)irema  de  Sevilla ,  era  necesario  meditar  niny 
bien  y  pronto  los  medios  que  debieran  adoptarse 
|>ara  la  defensa  de  la  provincia,  y  á  poco  rato  de 
esta  |Mopuestn,  y  como  á  las  nueve  y  media  de  U 
mañano,  se  notó  conmoción  popular  y  se  oyó 
una  salva  que  sin  orden  de  la  exi^resada  a\itori- 
dad  hiroel  puíblo,  onart  olando  la  bandola,  di- 
solviéndo>ie  i>or  esta  <!^~<^<•   I»   .lunt  i   ^m  }^dri 
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acordar  cosa  alguna.  Serían  las  dos  de  la  tarde 
cuando  el  jiueblo,  amotinado  en  la  plaza  de  la 
Cruz,  rodeaba  el  cuerpo  de  guardia  del  oficial  y 
soldados  que  guardaban  la  puerta  de  Palmas, 
pidiendo  á  voz  eu  grito  la  vida  del  conde  de  la 
Torre  del  Fresno,  á  quien  acusaban  de  traidor. 
Refugiado  el  conde  en  el  citado  cuerpo  de  guar- 
dia, se  resistía  á  salir  á  vista  del  populacho;  lle- 
garon-á  esta  hora  el  marquéis  de  Monsalud  y  el 
teniente  corcnel  Laureano  de  las  Fuentes,  que 
empezaron  en  tan  críticos  momentos  á  j-ersuadir 
al  pueblo  de  la  inocencia  del  conde  para  que  se 
sosegaran  los  ánimos,  y  que  de  este  modo  todo  se 
poTlría  componer,  puesto  que  nada  se  adelantaría 
con  su  pretensión,  que  era  la  de  que  saliese  el 
conde  de  aquel  puesto  para  quitarle  la  vida;  pero 
todo  fué  infructuoso,  por  más  que  el  mismo  con- 
de, subido  en  una  mesa  y  sin  ninguna  divisa  de 
autoridad,  les  decía  «que  no  quería  tener  maulo 
alguno,  que  era  compañero  y  paisano  de  ellos,  y 
como  un  leal,  verdadero  y  constante  español,  se 
vanagloriaba  en  hacer  todo  lo  que  fuese  debido 
en  defensa  del  rey  Fernando  VII  y  do  la  i>atria.> 
Todo  fué  inútil,  como  queda  dicho; pues  al  fin 
consiguieron  arrancarlo  de  aquel  punto,  y,  ámuy 
pocos  pasos,  un  artillero  desenvainó  el  machete, 
y  dirigiendo  su  cortante  hoja  hacia  la  cabeza  del 
conde,  exclamó  que  así  se  obraba  con  los  trai- 
dores, y  el  cuerpo  del  desgraciado  general  cayó 
al  suelo  inanimado  y  sin  espíritu.  Pasó  el  tiem- 
po, los  ánimos  se  calmaron,  y  tras  uno  y  otro 
día  se  aclaró  la  conducta  del  conde,  que  no  pudo 
.ser  más  noble  ni  más  leal  para  su  patria,  así  fué 
que  el  fiscal  de  la  causa  acordó  un  dictamen  fa- 
vorable, y  pasando  al  Consejo  de  Guerríi,  los  ge- 
nerales que  actuaron  como  vocales  declararon 
por  unanimidad  al  conde  de  la  Torre  del  Fresno 
indemne,  libre  de  todo  cargo  jwr  buen  servidor, 
leal  y  fiel  vasallo  del  rey.  En  su  virtud  se  le  de- 
claró benoncrifo  déla  jiatria,  rehabilitiindole  ile 
la  mancha  que  sobre  su  nombre  echaron  los 
amotinados.  Fueron  ahorcados  cinco  de  éstosque 
resultaron  culpables. 

-  Grajera  y  Sánchez  Gata  (Joííé):  Biog. 
General  español.  Tí.  en  Talavera  la  Real  á  27  de 
enero  de  1814.  Eligió  la  carrera  militar,  siendo 
admitido,  previo  examen,  en  el  Colegio  de  Dis- 
tinguidos de  Valladolid,  logrando  salir  á  subte- 
niente por  su  aplicación  y  antigüedad  en  1.^  de 
enero  do  1836,  con  destino  al  tercer  batallón  del 
regimiento  de  la  Reina,  segundo  de  linea.  Asis- 
tió á  las  operaciones  y  lances  de  la  guerra  que 
ocurrían  diariamente,  hallándose  dicho  regi- 
miento en  la  división  de  la  izquierda,  iiotegien- 
do  Balmaseda,  \alle  de  Mena  y  Kncaitacione». 
En  27  do  junio  se  halló  en  la  batalla  que  se  libró 
contra  las  fuerzas  de  Gómez  al  intentar  salir  á 
su  expedición,  que  efectuó  por  haberla  ganado, 
y  en  ella  Grajera  fué  herido  y  hecho  prisionero; 
desjuiés  de  dos  meses  de  correría,  logró  fugarse 
en  el  puesto  de  Teres*  (AsturiasV  Presentado, 
]>asó  á  servir  de  alféi-ez  al  tercer  repimiento  de 
fíranaderos  de  la  Guardia  Real,  que  prrspgnía  á 
Gómez  en  su  fugaz  correría  l"  ■  ' 
Andalucía  y  Castilla,  hasta  el 

cabecilla  á  las  Provincias  Vascci..^ .  ^.  .... 

do  des|)ués  en  campaña,  obtuvo  el  grado  de  c«- 

Sitán  y  la  cruz  do  primer*  clase  de  Son  Fem*n- 
o  é  Isal)el  la  Católica,  i>or  su  com^x>rtaniiento 
en  las  frecuentes  acciones  de  guerra,  asistiendo 
á  la  persecuci'in  del  pretendiente  después  de  1* 
toma  de  las  líneas  de  San  Sel  astián,  1*  ocu|i*- 
ción  de  Pcñacerrada  y  otras.  Presenció  el  Con- 
venio do  Vergara  siendo  ya  teniente  de  1*  Guar- 
dia Real,  ascenso  que.  como  to<los  en  eso»  cuer- 
itos,  80  adquiría  por  encala  rigurosa.  f'ontinu»n- 
do  en  el  ejército  del  Norte,  j^osó.  después  de  |i*- 
cificadas  ^as  Vascongadas,  á  Aragón,  en  donde 
concurrió  á  los  sitios  y  ocupacicn  de  los  punto» 
y  jilazas  fortificados  ]>or  los  carlistas  de  e»a  co- 
marco, y  Valencia,  Segur*,  Cü-tellofe,  Mor*  de 
Ebro,  Morella,  etc. :  j- después  á  todas  1m  «c- 
cioncs  libradas  en  Cataluñs.  Iiost*  la  batalla  de 
Persa,  que  dio  fin  á  la  cami«*ñ*  contra  los  car- 
listas. En  1S41,  y  desi'ués  de  sus  servicio*  de 
guarnición  eu  lo  jirovincio  de  Huesca  y  Guida- 
lojara,  entró  en  Madrid  fambi»  n  de  guarnición. 
Fué  testigo  y  actor  en  los  sucesos  de  octubre,  y 
no  se  seiviró  do  la  obedienci*  •!  cobiemo  de  la 
Regencia.  Dominada  aquella  sublevación  y  re- 
fundidos los  cuerpos  de  1*  Guanli*  Real,  msó  b 
formar  el  -  ■ '-  -""'  '—  "'  " '"  »  «pi- 
tan. Dis  .  •>  del  ser- 
virio,  fn.                                               ■  Afric»,  en 
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el  qiffi  sirvió  jiaito  de  los  añoa  1842  y  1843,  pues 
hallándose,  oii  mayo  del  último,  desemiicñando 
una  coiíiisióu  en  Madrid,  y  sublevado  algún  pun- 
to de  Cataluña  contra  Espartero,  por  haljer  to- 
mado su  regimiento  parteen  dicho  levantamien- 
to, fué  trasladado  al  de  Luchana;  señalado  por 
liberal,  asistiendo  con  el  Regente  al  sitio  de  Se- 
villa, y  levantado  éste,  emigrado  Espartero  y  di- 
suelto el  ejército,  fué  separado  violentamente  del 
servicio  y  quedó  sin  colocación,  como  sospechoso 
deespavterista,  pasando  nuevo  años  en  su  pueblo 
natal  en  situación  de  reemplazo  y  sin  reconocerle 
el  empleo  de  comandante  que  había  obtenido  por 
decreto  del  Regente,  expedido  en  Albacete.  En 
1854  se  le  revalidó  este  empleo  y  se  le  confió  el 
mando  del  i)rovincial  de  Badajoz,  que  se  hallaba 
en  cuadro.  Después  fué  trasladado  con  igual  des- 
tino á  Plasencia,  más  tarde  á  Valladolid,  y  de 
aquí  á  mandar  un  batallón  en  activo  del  regi- 
miento de  Soria.  Posteriormente  se  le  confió  el 
primer  batallón  de  León,  con  el  cual,  y  mandán- 
dolo, fué  á  la  guerra  de  África.  En  esta  campa- 
ña fué  gravemente  herido  en  la  batalla  de  los 
Castillejos,  y  en  mal  estado  fué  conducido  en  la 
noche  del  día  de  aquella  acción  con  otros  muchos 
heridos  á  Cádiz,  donde  desembarcó,  siendo  lie- 
vado  en  hombros  de  las  personas  de  mayor  im- 
portancia de  la  población  al  hospital,  y  recibien- 
do la  gracia  del  grado  de  coronel.  Restablecido 
y  ascendido  por  antigüedad,  fué  de  teniente  co- 
ronel mayor  al  regimiento  de  Guadalajara,  don- 
de permaneció,  pasando  en  septiembre  de  18G4 
á  mandar  el  batallón  cazadores  de  Chiclana,  nú- 
mero siete,  de  guarnición  en  Sevilla.  En  24  de 
diciembre  de  1805  fué  embarcado  el  batallón,  sa- 
liendo precipitadamente  días  antes  de  Sevilla 
con  destino  á  la  guarnición  de  Ceuta,  punto  en 
que  desembarcó  el  25.  En  6  de  enero  de  1866 
volvió  á  reembarcarse  con  su  batallón  para  Va- 
lencia. Tuvo  Grajera  noticia  de  la  sublevación  del 
general  Prim,  y  supo  que  necesitaba  el  gobierno 
fuerzas  para  operaciones.  El  día  8  del  citado  mes 
arribó  á  Valencia,  y  en  el  acto  fué  relevado  y 
conducido  desde  el  puerto  (Grao)  á  la  capital, 
obligándole  á  salir  á  esperar  órdenes  á  Albacete. 
De  este  punto  fué  trasladado  á  Talavera  de  la 
Reina;  y  calmada  la  propaganda  y  actitud  de 
Prim  por  su  entrada  en  Portugal,  se  le  confió  el 
mando  del  cuadro  de  reserva  de  Talavera;  as- 
cendiendo á  coronel,  también  por  antigüedad 
rigurosa,  y  pasando  á  mandar  la  media  brigada 
de  provinciales  en  cuadro  de  Salanianca  y  Ciu- 
dad Rodrigo.  Disueltos  estos  cuadros  en  febrero 
de  1867,  quedó  de  reemplazo,  que  lo  obtuvo  pa- 
ra Badajoz,  donde  permaneció  hasta  septiembre 
de  1868,  tiempo  en  que,  tomando  parte  en  el  pro- 
nunciamiento político,  l'né  nombrado  vicepresi- 
dente de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  capital, y  des- 
pués gobernalor  militar  de  la  plaza.  En  noviem- 
bre fué  á  mandar  el  regimiento  de  Burgos  quo  se 
hallaba  en  Cartagena,  y  en  este  mando  ascendió 
á  brigadier  en  marzo  do  1871,  siendo  el  corone! 
más  antiguo  con  mando,  y  cuyo  despacho  está 
firmado  por  el  rey  Amadeo  de  Saboya.  Nombra- 
do comandante  general  de  Extremadura,  desem- 
peñó esto  puesto  hasta  quo  en  diciembre  de  dicho 
año  fué  trasladado  á  Granada  como  segundo  Ca- 
bo y  gobernador  de  la  provincia.  En  mayo  de 
1872  pasó  con  igual  cargo  á  Valladolid,  y  en 
agosto  á  la  comandancia  general  de  Gerona. 
Después  fué  llamado  á  Barcelona,  para  hacerse 
cargo  en  comisión  del  gobierno  de  la  n.isma,  que 
desempeñó  hasta  fin  de  diciembre,  en  que,  á  su 
instancia,  le  fué  conceilidoel  cuartel  para  Bada- 
joz, continuando  en  tal  situación  hasta  que  el 
13  de  febrero  de  1873  se  le  llamó  para  desempe- 
ñar en  Madrid  el  cargo  de  gobernador  militar  y 
segundo  Cabo,  que  aceptó,  teniendo  que  encar- 
garse de  la  capitanía  general  dieciocho  días,  y 
hasta  que  regresó  Nouvilas,  nuevo  Capitán  (!e- 
neral  quo  había  de  sustituirle.  En  23  de  abril  le 
fué  admitida  la  dimisión,  que  presentó  por  can- 
sancio y  pena,  al  ver  quo  cada  día  surgía  una 
crisis  ó  un  acontecimiento  político;  volvió  ;í  Ba- 
dajoz, permaneciendo  sin  destino  ó  mando  hasta 
que  en  julio  fué  nuevamente  llamado  á  Madrid 
para  nombrarle  en  comisión  Ca]>itán  General  de 
Granada.  Tomó  posesión  do  este  cargo  al  aban- 
donar los  cantonales  la  población  ])or  efecto  de 
las  operaciones  realizadas  por  el  general  Pavía. 
Con  el  ejercito  quo  ésto  mandaba,  fué  á  Málaga; 
y  relevíido  Pavía  por  haber  terminado  su  come- 
tido, se  hizo  Grajera  cargo,  por  orden  del  go- 
bierno, del  mando  de!  ejército  para  disolverlo,  lo 
cual  se  efectuó.  Nombrado  nuevo  Capitán  Gene- 


ral en  propiedad,  se  le  confió  la  comandancia 
general  de  Málaga,  que  desempeñó,  y  de  la  que 
hizo  dimisión,  que  le  fué  admitida,  regresando 
á  Badajoz,  en  donde  permaneció  hasta  que  en 
abril  de  1874  recibió  otra  vez  el  mando  de  la  pro- 
vincia de  Badajoz  como  comandante  general  de 
la  misma.  En  agosto,  y  con  motivo  del  ri^mbra- 
miento  (i§l  general  Pavía  para  el  mando  del  ejér- 
cito del  centro,  á  ¡letición  de  éste  se  le  confió  el 
del  distrito  de  Aragón,  pasando  inme  '¡atañiente 
á  Zaragoza  y  haciéndose  cargo  del  mismo.  En 
el  desempeño  de  este  cometido  le  cogió  el  acon- 
tecimiento de  Sagunto  y  proclamación  del  rey 
Alfonso,  con  lo  cual,  y  después  de  cumi)lirconio 
militar  el  deber  de  conservar  el  orden  y  discipli- 
na de  la  guarnición,  rogó  quo  se  le  admitiese  la  di- 
misión, que  al  fin  aceptó  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  la  deferencia  de  no  nombrarle  sucesor. 
A  su  paso  por  Madrid  se  le  ofreció  colocación, 
oferta  que  rehusó  por  la  necesidad  de  atender  á 
su  salud  quebrantada  y  á  negocios  particulares 
de  familia.  Dicho  ofrecimiento  se  le  repitió  por 
carta  del  subsecretario  de  la  Guerra,  en  nombre 
del  Ministro,  á  la  que  contestó  con  sentimiento 
no  poder  aceptar.  Desde  entonces  continuó  de 
cuartel,  y  cumplida  la  edad  reglamentaria  pasó 
á  situación  do  reserva. 

GRALLAS  (La.s):  Oeog.  Célebre  cueva  del  tér- 
mino de  Cerviá,  prov.  de  Lérida,  sit.  un  poco 
más  abajo  de  las  Besas,  en  la  margen  izq.  del 
río  Set;  esta  cueva  es  conocida  en  la  comarca, 
pues  el  23  de  .septiembre  de  1874  murieron  aho- 
gados dentro  de  la  misma  veintitantos  déla  par- 
tida de  En  Baró,  que  se  habían  guarecido  en 
ella.  El  temporal  fué  tan  fuerte  que  las  aguas 
del  Set  llegaron  á  tener  delante  del  Molí  vell,  en 
Cerviá,  una  altura  de  5,60  m.  sobre  su  lecho 
(Puig  y  Larraz). 

*  GRAMAT:  Geog.  El  pueblo  que  da  nombre 
á  este  cantón  (Francia)  se  halla  en  la  causie  de 
Gramat  ó  Rocamadour,  meseta  caliza  del  depar- 
tamento del  Lot,  entre  el  valle  del  Dordoña  al 
N.  y  los  precipicios  del  Cele,  río  afl.  del  Lot,  al 
S.  Es  un  cuadrilátero  irregular  de  40  á  50  kiló- 
metros de  lado,  que,  tocando  al  E.  con  las  rocas 
liásicas  adosadas  al  niaci.^o  Central,  se  continúa 
al  O.  por  la  Braunhia  y  vaá  terminar  en  los  al- 
rededores de  Gourdón,  donde  la  meseta  se  trans- 
forma en  un  país  de  colinas  eolíticas.  Tiene  unos 
350  m.  de  alt.  media;  su  punto  culminante  se 
eleva  á  447  m. 

GRAMATITA:  f.  Miner.  Silicato  de  magnesio 
y  calcio,  conteniendo  protóxido  de  hierro  en  pro- 
porciones inferiores  al  2  por  100;  constituye  una 
variedad  bien  determinada  de  la  tremolita,  ó  me- 
jor acaso  un  aspecto  de  la  misma,  bien  distinto  en 
cuanto  á  la  estructura  y  demás  caracteres  físicos 
importantes,  por  ejemplo  del  asbesto,de!  amianto 
y  del  jade,  cuyos  cuerpos  y  otros  menos  interesan- 
tes con  la  tremolita  se  agrupan  y  áolla  pertenecen, 
atendiendo  sobre  todo  á  la  composición  química 
casi  invariable  en  todos  los  minerales,  y  son  mu- 
chos á  los  cuales  sirve  de  tipo  el  anfíbol  blanco, 
("on  los  silicatos  anhidros  de  ciertos  protóxidos 
se  ha  formado  el  género  anfíbol,  en  el  cual  se  com- 
prenden la  tremolita,  laactinota  y  la  hornablen- 
da  principalmente;  son  substancias  en  las  cuales 
hay  casi  tanta  cal  como  magnesia;  la  mayor  par- 
te de  los  cuerpos  por  anfíboles  tenidos  contie- 
nen sesquióxido  de  aluminio  y  agua  en  cantida- 
des variables,  á  veces  tan  exigmis  que  no  son 
determinables  por  el  análisis;  3'  considerando  la 
alúmina  110  mezclada,  sino  combinada,  y  el  agua 
ejerciendo  funciones  de  protóxido,  la  fórn.ulade 
los  aniíboles  podría  entrar  en  ei  mismo  tipo  de 
aquella  que  representa  la  composición  quín'ica 
de  las  piroxenas.  Para  explicar  de  modo  satis- 
factorio, en  lo  que  cabe,  la  formación  de  las  dis- 
tintas y  numerosas  variedades  déla  tremolita, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  es  una  substancia 
lentamente  alterable  en  contacto  del  aire,  al 
])unto  de  que  cuesta  trabajo,  sin  un  estudio  de- 
tenido, referir  al  mismo  tipo  específico  los  no 
terminados  prismas  monoclínicos  de  la  tremolita 
verdadera,  las  fibras  del  asbesto  y  la  estructura 
)iarticular  de!  cuero  do  montaña  con  su  aspecto 
de  material  org.inico.  No  es  la  gramatita  verda- 
dero producto  de  descomposición,  aunque  en 
ella  aparezca  marcada  la  tendencia  á  absorber 
agua  ó  hidratarse,  adquiriendo  la  estructura 
fibrosa  ó  la  peculiar  de  los  llamados  tejidos  mi- 
nerales, de  los  cuales  es  á  modo  de  esbozo  en 
determinadas   circunstancias.    Es   mineral  algo 


I  claro,  j/ie-'ijta-e  formando  jiri.snias  aUigaiio-., 
suscejitüdes  de  una  sola  exfoliación,  con  fractu- 
ra concoidea' ini}«rfecta;  califícase  de  cuerpo 
transli.cido,  dotado  de  brillo  vitreo  intenso  y 

I  colores  variados,  verdoso,  blanco  y  agri.sado;  el 
jieso  específico  acércase  á  3,  y  la  dureza  es  5,5. 

''  Por  vía  seca,  empleando  el  fuego  del  soplete- 
bastante  vivo,  se  funde  con  cierta  efervescencia, 

I  convirtiéndose  en  una  su'.i  te  de   vidrio  blanco; 

I  j)or  vía  húmeda  resi.'jte  mucho  á  los  reactivos,  y 
es  inatacable  ftor  los  ácidos  minerales  enérgicos. 

;  Nunca  se  halla  solo  este  mineral,  sino  acompá- 

I  ñanle  otros  análogos,  á  su  igual  tenidos  por  va- 

'  riedades  de  la  tremolita. 

I  GRAMENiTA:  f.  Miner.  .Silicato  férrico  hidra- 
]  tado,  conteniendo  una  sola  molécula  de  agua; 
I  refiérese  á  la  nontronita,  y  en  tal  concejito  agrú- 
I  pase  con  el  cloró[ialo,  la  pringnita,  dogenoíta, 
j  felbol,  melinila,  y  herveskita,  substancias  que 
tienen  casi  idéntica  composición  química  y  los 
I  mismos  ó  muy  parecidos  caracteres.  Mallard 
ha  referido,  con  otros  varios  silicatos  más  ó  nie- 
j  nos  coniplicado.s,  la  nontronita  y  sus  congéne- 
res á  las  ceolitas,  y  formado  con  todos  ellos  una 
suerte  de  apéndice  á  la  numerosa  clase  de  los 
cuerpos  que  llenan  las  amígdalas  de  las  rocas 
bnsicas  vacuolares  ó  dotadas  de  determinadas 
cavidades;  muchos  autores  han  adoptado  se- 
mejante clasificación,  cuya  importancia  no  es 
este  lugar  de  reconocer.  Al  igual  de  sus  congé- 
neres, ni  la  gramenita  cristaliza,  ni  presenta  si- 
quiera indicios  de  estructura  cristalina; es  subs- 
tancia amorfa,  dotada  de  estructura  compacta, 
opaca,  blanda  y  untuosa  al  tacto,  asemejándose, 
atendiendo  á  estos  caracteres,  á  ciertos  silicatos 
de  magnesio,  hasta  el  punto  de  f>oder  cortarse 
con  la  navaja;  su  color  es  amarillo  de  canario  ó 
verdoso  ;cítanse  también  algunosejemplares  muy 
raro.s,  dotados  de!  tono  morado  de  la  flor  del  al- 
bérchigo;  su  peso  específico  está  representado  en 
el  número  2,08,  y  en  cuanto  á  la  dureza  es  mine- 
ral tan  blando  que  con  la  mayor  facilidad  se  deja 
rayar  con  la  uña;  su  composición  responde  á  la 
de  un  silicato  hidratado  de  hierro,  impurificado 
por  pequeñísimas  proporciones  (ie  sesquióxido 
de  aluminio;  en  100  partes  de  mineral  hay  pró- 
ximamente 43  de  ácido  silícico,  36  de  óxido  fé- 
rrico y  21  de  agua.  Calentando  en  un  tubo  de 
ensayo  la  gramenita  ó  cualquiera  de  las  varieda- 
des de  nontronita  antes  nombrados,  pierde  su 
agua  5'  se  convierte  en  silicato  anhidro;  al  fuego 
del  soplete  no  se  funde;  sólo  cambia  de  color, 
tornándose  negra,  y  adquiere  cualidades  niigné- 
ticas,  aunque  poco  intensas;  por  vía  húmeda 
atácanla  los  ácidos  minerales  concentrados,  di- 
solviéndola en  partf  y  dejando  como  resitkio 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Este  cuerpo, 
de  caracteres  en  realidad  poco  definidos,  vcse 
siempre  formando  pequeñas  masas  reuiforme?en 
el  inte  "or  de  otras  de  bióxido  de  manganeso,  y 
procede  sin  duda  de  alteraciones  generales  de 
varios  cuerpos  más  complicados;  así,  es  ccmsidc- 
rado  el  silicato  férrico  objeto  del  presente  artí- 
culo á  modo  de  residuo  ó  resultado  de  metamor- 
fosis químicas  y  mecánicas  de  otros  silicatos  más 
complicado.?,  en  los  cuales  el  hierro  desempeña 
importantísimo  papel;  en  general  no  es  otro  el 
mecanismo  generador  de  todos  los  silicatos  fé- 
rricos hidratados,  entre  los  cuale"sse  cuentan,  co- 
mo los  más  important"  ,  la  hisingerita  y  laanto- 
siderita. 

GRAMMONT  (ANTONIO):  £iog.  V.  Gramont 
(Antonio,  vmríscal,  duque  de),  en  el  t.  IX. 

*  GRANADA:  Geog.  El  dep.  de  este  nombre  (Ni- 
caragua) tiene  39123  habits.,  ¿.egún  el  censo  de 
1888.  La  c.  está  unida  á  Managua  por  teléfono  y 
f.  c.  Es  uno  de  los  mercados  mas  importantes  de 
Nicaragua,  y  el  puerto  principal  del  lago  de  Ni- 
caragua, de  donde  irradia  toda  la  navegación.  El 
muelle  es  de  madera  negra  y  níspero.  Las  vigss 
miden  9  pvdgadas  por  12,  vías  ]>lanchas  del  sue- 
lo 12  por  14.  Para  facilitar  el  tráfico,  cada  día 
más  considerable,  se  ha  prolongado  unos  35  me- 
tros. La  profundidad  del  agua  en  el  extremo  del 
muelle  no  es  más  que  de  3  m.,  por  lo  cual  se 
piensa  prolongarle  aún  nuis.  Desde  1SP2  Grana- 
da posee  un  tranvía  que  enlaza  la  estación  con  el 
mercado,  desde  el  arrabal  de  Jalteva  al  lago,  é 
irá  más  tarde  á  Posintcpe,  cantera  pública  de 
piedra  de  construcción,  sit.  á  2  ó  3  kms.  de  la 
c.  Entre  las  principales  construcciones  pueden 
citarse  el  cementerio,  con  su  bella  cap.,  cuya  fa- 
chada, de  ocho  columnas,  recuerda  la  de  la  Mag- 
dalena de  París;  sus  monumentos  de  mármol, 
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sus  f^randes  verjas  y  sus  extensas  avenidas  de 
mangos;  el  Instituto  Nacional  de  Oriente,  gran 
establecimiento  de  segunda  enseñanza;  el  hos- 
pital; el  Teatro  de  la  Plazuela  de  los  Leones;  los 
edififtios  de  la  Aduana,  auxiliar  de  la  del  Casti- 
llo; los  mataderos,  y  un  nuevo  mercado,  sólido 
y  elegante,  inaugurado  en  marzo  de  1892.  Son 
notables  los  fíaseos  públicos  Parque  Colón  y 
Prado  Caiazo.  Sus  escuelas  y  colegios  se  cuentan 
entre  los  mejores  establecimientos  de  enseñanza 
de  todo  el  Centro  de  América.  Las  Salesianas 
del  Sagrado  Corazíín  dirigen  el  Colegio  de  Niñas 
La  Inmaculada  y  el  Asilo  de  Huérlanas.  El  15 
de  agosto,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, liay  una  gran  liesta  religio.sa  y  se  liacen 
im]iürtaiites  transacciones  mercantiles.  Cran 
parte  del  cale  y  de  los  demás  jn-oductos  del  país 
.se  exportan  desde  Granada  á  los  mercados  ex- 
tranjeros, ya  por  el  río  San  Juan  y  San  .Juan  del 
Norte,  ya  por  Managua,  (Jorinto  y  el  istmo  de 
Pananiií.  Tiene  también  Granada  una  sucur.«al 
del  Banco  de  Nicaragua; un  gaMiiete  de  lectura, 
una  tintorería;  una  fííb.  de  chales  de  seda,  telas, 
servilletas,  etc. ;  una  fáb.  de  sombreros  de  Pana- 
má y  otros  artículos  de  paja;  una  fáb.  á  vapor 
de  jabones  y  esencias,  recientemente  construida, 
con  establecimiento  de  reparación  de  calderas  y 
motores,  y  una  fáb.  de  velas.  En  los  alrededores 
hay  varios  ingenios  que  dan  un  rendimiento 
anual  de  3  á  1  000  (|uintales  de  buen  azúcar  de 
tacho.  Varias  carreteras  la  ponen  en  comunica- 
ción con  Tipilapa  fpor  los  deps.  .septentrionales 
de  .Jinotega,  Matagalj.a,  Esteli  y  Nueva  Sego- 
via),  con  .Juigalpa  (por  el  dep.  de  Choiitales),  con 
Masaya  y  Managua  (por  los  deps.  do  León  y 
Cliinandeg;i)  y  con  Naudaime  (por  el  dep.  de 
Rivas}.  La  c.  de  (¡ranada  comiirende  los  arraba- 
les de  la  parrof|UÍa,  la  Merced,  San  Fmncisco  y 
Jalteva.  Se  han  practicado  trabajos  de  deriva- 
ción jiara  impedir  ((ueel  arroyo  Zacatiligile  inun- 
do una  parte  de  la  c,  como  solía  hacerlo  con 
frecuencia  (D.  Pector,  Ehidc  cconow ¡que  sur  le 
liep.  de  Nicaragua). 

*  GRANATE:  Min.  (¡enero  mineralógico  en 
el  cual  se  comprenden  varios  minerales,  que  son 
silicatos  triples  de  ahímina  y  dos  protóxidos;en 
el  cuerpo  del  Diccion.MUo  .se  ha  tratado  ya  de 
los  granates  en  general,  y  aun  descrito  cada  espe- 
cie por  seiiarado,  indicando  aqtiellos  caracteres 
de  mayor  importancia,  en  cuya  virtud  su  indi- 
vidualidad queda  determinada.  Al  presente,  con 
el  fin  de  completar  y  ampliar  lo  an tes dirho, Ira- 
taremos  de  los  granates  considerándolos  desdo 
el  i)unto  de  vista  sintético,  descril'iendo,  en  ge- 
neral, los  medios  ú  procedimientos  de  reprodu- 
cirlos, dejando  los  pormenores  de  los  métodos 
jiara  cuamlo  se  trate,  en  particular,  de  cada  uno 
do  los  granates  conocidos,  algunos  de  ellos  sus- 
ceptibles de  aplicaciones. 

Sábese  cómo  en  el  género  compréudensc  prin 
ci|)almento  los  minerales  llamados  grosulari.i, 
almandina,  ospesaitina,  melanita  y  onvarovita, 
á  los  cmiles  jnicdeii  agr\ipiiise,  ií  moilo  do  apén- 
dice, la  gchlcnita  y  la  iilocrasa  ó  granate  cua- 
drntico  con  (odas  sus  variedades  y  cuerpos  á  ella 
referibles,  y  son  bastante  nunierosos.  Importa 
notar,  en  primer  tirmino,  ci'imo,  hasla  el  prc- 
.sonto,  no  hay  un  sisloma  gcncr.il  jiara  la  sínic- 
sis  de  los  granates  ipie  consienta  á  voluntad  le- 
jiroducirlos,  ni  siquiera  so  ha  llegado,  on  los  ex- 
perimentos licihos,  y  uurntHi|iio  son  numerosos, 
á  obtener  en  los  laboratorios  toda  la  serie  do  los 
silicatos  (|U0  nos  ocup^in;  jmes  tan  sólo  lógranso 
arlilicialcs  la  grosulnria,  la  melanita  y  la  eH|ie- 
sartina;  en  los  demás,  cuantos  intentos  so  han 
hecho  restdtaron  in fluctuosos,  y  su  reprodviccion 
artificial  es  ]irohlcma  á  resolverse  todavía;  bien 
es  cierto  que  no  faltan  difiruUados  de  orden  prác- 
tico que  ;i  ello  se  oponen,  y  pronto  veremos  có- 
mo, aplie.indo  i'v  los  granates  naturales  no  repro- 
ducidos, en  lugar  do  modilicarlos  rn  determina 
do  sentido  para  que  cristali'  en,  Irau'-fórn^inse 
en  otros  minerales,  en  apariencia  poco  relaciona- 
dos con  ellos.  lOn  cand)io  ni  ros  i)rodnetos,  refe- 
ribles á  los  granates,  atendiendo  á  h\\  composi- 
ción química  v  pertenecientes  casi  lodos  al  gru- 
jió do  la  idoerasa,  no  sólo  son  fácilmente  repro- 
duotililos,  sino  q»io  constituyen  materias  forma- 
das de  modo  aeoidontal  en  varias  operaciones 
metalúrgicas,  y  su  presencia  en  bis  escorias  de 
los  hornos  altos  bien  puede  asogur'xrsc  que  es 
constante.  Pe  todas  suerte»,  la  acción  del  ácido 
silícico  (~on  varios  metales,  ó  quizá  mejor,  la  aso- 
ciación (j)»ímica  do  varios  silicatos  con  el  silicato 
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alnmínico  típico,  formando  los  distintos  grana- 
tes y  sus  allegados,  no  puede  llevarse  á  cabo  sin 
que  intervenga  una  temperatura  muy  elevada,  y 
en  condiciones  especiales  nada  fáciles  de  reali- 
zar en  la  práctica;  acaso  por  esto  mismo  no  se 
registra  en  la  Ciencia  un  método  general  aplica- 
ble á  la  síntesis  de  todos  los  granates. 

Viniendo  ahora  ya  al  pormenor  de  los  experi- 
mentos llevados  á  cabo  y  de  los  resultados  de  los 
mismos,  trataremos  primeramente  de  la  grosu- 
laria,  granate  muy  típico  constituíalo  por  el  doble 
silicato  de  aluminio  y  calcio,  cuya  composición 
está  rejircsentada  en  la  fórmula  Ca-,Al-j(Si04,3;es 
un  cuerpo  que,  al  estado  nativo,  hállase  en  los 
yacimientos  metani(>rficos  ó  en  los  nódultó  cali- 
zos de  naturaleza  volcánica.  Cuando  se  mezclan 
sus  elementos  constitutivos  y  sométcnse  á  la 
simple  fusión,  llevada  á  cabo  á  temperatura  muy 
elevada,  lejos  de  formarse  la  grosularia  sucede 
que  cambia  la  estructura  molecular,  la  arquitec- 
tura de  la  molécula  disj)ónese  de  otra  manera, 
por  distinta  agrupación  de  sus  elementos  consti- 
tutivos, obteniéndose  diversas  especies  minera 
lógicas  que  no  son  granates;  entre  ellas  aparece 
la  anortita.  Gorgen  apeló  á  un  jiroeedimiento  in- 
directo, consistente  en  fundir  el  caolín  con  clo- 
ruro de  calcio  en  jiresencia  de  una  corriente  de 
aire  húmedo;  en  este  caso  el  granate  grosularia 
apenas  cristaliza  en  formas  perteneeientes  al 
sistema  cúbico,  los  cuales  presentan  de  continuo 
muy  bien  marcada  la  hemiedria  tetraédrica.  Los 
estudios  hechos  acerca  del  particular,  bastante 
numerosos  á  la  hora  presente,  jiermiten  afirmar 
de  un  modo  general  que  el  silicato  alnmínico 
calcico  que  estudiamos  fórmase  siem]ire  fundien- 
do con  cloruro  de  calcio  un  silicato  aluminoso. 

Mayores  y  más  comjiletos  son  los  trabajos  rea- 
lizados respecto  de  la  síntesis  del  granate  mela- 
nita ó  triple  .silicato  de  aluminio,  hierro  y  calcio, 
cuya  composición  (juíuñca  est;i  expresada  en  la 
fiírmula  Ca3(AlFe;._,,Si04)3;  en  la  naturaleza  há- 
llase en  vaiiadas  circunstancias;  así,  unas  veces 
aparece  en  rocas  motaniórficas,  tales  como  algti- 
nos  mi'asquisios,  y  otras  veces  en  ciertas  rocas 
volcánicas,  acompañando  en  particular  á  otros 
silicatos  calizos  en  los  productos  de  sublimación 
de  los  volcanes.  Esta  diversidad  de  yacimientos 
en  rocas  de  formación  tan  diversa  es  causa  de  no 
poder  determinar  con  piobabilidades  de  acierto 
las  circunstancias  particulares  del  génesis  de  la 
melanita,  que  es,  (le  otra  parte,  uno  de  los  gra 
nates  mejor  conocidos  y  determinados.  Sin  em- 
bargo do  no  conocerse  las  condiciones  especiales 
de  formación  fiel  silicato  alnmínico  férrico }•  cal- 
cico que  nos  ocu))a,  los  intentos  para  reprodu- 
cirla son  muy  antiguos,  pues  tienen  su  origen  en 
un  lamoso  trabajo  de  Klaproth,  cuya  data  es  de 
1801,  .seguiflo  luego  porvon  Kobell  en  1S2;".  No 
podía  ser  nnís  sencillo  el  procediudento,  reducido 
á  fundir  otros  minerales  y  luego  de  limdirlos  de- 
jarlos enfriar  con  extremada  lentitud,  \\\\  méto- 
<lo  de  cristalización  i'or  vía  .seca  al  cabo;  el  pri- 
mero de  los  sabios  citados  partía  de  la  idoerasa, 
el  segundo  de  la  projiia  melanil  i;  ambos  coloca- 
lian  los  cuerpos  en  crisoles  apropiados  y  some- 
tíanlos á  nna  tcmpcr.itura  muy  elevada  hasta 
verlos  lí(]uidos;  dejiilmnlos  así  fnndi  los  durante 
algún  tiempo  y  proceilían  ii  disminuir  el  lucf^o 
]ioco  á  ]ioeo,  á  fin  de  lograr  un  enfriamiento  lo 
ni:is  lento  ]iosiblc;  ya  fríos  los  crisoles,  h. díase 
en  su  interior  una  masa  escoiiforme  con  muchas 
cavidades  ó  huecos,  y  en  ollas  está  la  melanita 
cristalizada  on  menudísimos  octraodros  regula- 
res estriados  en  sentido  paralólo  á  sns  arista.s. 
Sometidos  estos  cristales  á  nnnucioso  y  detenido 
examen,  vióso  cómo  todas  sus  ]iropiedadcs  tísi- 
cas y  r|UÍmio«s  son  iihntii'as  á  las  reconocidas  y 
dcternduadas  on  la  melanita  natural;  aunqno 
)ioco  imporlunto,  sólo  hay  una  diferencia,  y  os 
el  jiiodominio  (hl  octaedro,  cosa  muy  rara  en  lo>- 
pro<luelos  naturales.  Estos  primeros  intentos. 
(011  ÓNito  tan  oxerb  nie  llevados  á  cabo,  han  sido 
repetidos  y  confirmados  por  Stndor  y  Mitschor- 
lich  011  investigaciones  hechas  en  l^<3.^.  Por  su 
])arte,  l)e8cloizca\ix,  cu  l.'itVi,  )>racticú  otros  en- 
sayos no  menos  notables,  cncanúnndos  á  trans 
formar  en  buenos  cristales  los  granates  natura- 
les diversd.s;  á  este  efecto  fundíalos  en  los  hor- 
nos do  la  fábrica  do  Sévri  s.  y  somotíii  los  produc- 
tos á  moféidico  reeo.  iilo;  ni  la  grosularia,  ni 
la  almandina,  ni  la  melanita,  ni  la  mií-nia  ido- 
crasa,  han  regenerado  nna  vci  siquiera  los  mine- 
rales originarios,  sino  obtuviéronse  rocas  consti- 
tuidas por  piroxena  y  anortita  principalmente. 
En  1883  operó  Honrgeois  de  la  propia  suerte, 
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partiendo  de  los  elementos  de  la  grosularia  y  de 
la  melanita ,  y  sólo  consiguió  anortita  y  otros 
productos  anisótropos. 

En  1878  Ponqué  y  Michel  Levy  reprodujeron, 
mediante  fusión  ígnea,  la  melanita  asociada  con 
la  nefelina;  los  cristales  i»equeñísimo8  erando- 
decaedros  romboidales,  y  .Saintc-Claire  Deville 
demostró  hace  ya  tiempo,  de  un  modo  conclu- 
yente,  que  el  granate  no  jjuede  en  modo  alguno 
originarse  haciendo  reaccionar,  á  la  tenii>erata- 
la  del  rojo,  el  cloruro  ó  el  fluoruro  de  silicio  so- 
bre las  bases  que  entran  en  su  comjiosición. 
Respecto  de  la  espesartina  ó  silicato  alnmínico 
manganoso  de  la  forma  Mn^AloiSiO^)^,  lo  ha 
conseguido  en  lS83el  ya  citado  Hourgeois  en 
un  botón  procedente  de  haberse  fundido  y  leco- 
cido  sus  elementos:  jiresénta.se  en  secciones  po- 
ligonales, casi  circulares,  de  acentuado  color 
amarillo;  son  los  cristales  iierfectamente  isótro- 
pos y  aparecen  con  numerosos  cristalitos  de 
hausmanita,  por  lo  general  agrupados  formando 
coronas  earact  rísticas.  Por  la  misma  éj>oca  lle- 
gó Gorgen  á  repioducir  la  espesartin^i  fundien- 
do sus  elementos  en  una  masa  de  cloturo  man- 
ganoso ¡luro;  los  cristales  recogidos  eran  niny 
pequeños,  mas  pudo  verse  que  su  forma  era  la 
de  icositetraedros sumamente  claros. 

GRANATOiDE:  m.  Min.  Complicido  silicato 
mixto  de  aluminio,  hierro,  magnesio  y  calcio, 
conteniendo  á  veces  manganeso,  y  que  en  jiro- 
porciones  menores  del  2  por  100  constituye  una 
variedad  bien  determinada  del  mineral  intere- 
santísimo llamado  idoerasa,  y  tam'  ién,  aten- 
diendo á  la  forma  cristalina,  granate  cnadráti- 
co;  en  tal  concepto  agrúj^ase  el  granatoide  con 
la  goaminita,  la  loboíta,  la  vilnita,  la  eyeraua, 
la  Irugardita,  la  jevreinorita,  la  ht-tcrominta.  la 
xnntita,  la  ciprina,  la  colofonita  y  algunas  otras 
substancias  menos  conocidas.  De  ordinario,  y 
como  una  suerte  de  apéndice  al  género  consti- 
tuido ó  formado  por  los  diversos  granates  pro- 
jiiamente  dichos,  colóca.'-e  la  idoerasa.  y  con  ella 
la  gehlenita  ó  silicato  aluminoso  calcico,  tam- 
bién cuadrático,  cuyo  origen  está  en  el  lueta- 
morfismo  de  una  caliza  del  Tirol:  sigue  la  pats- 
china  rómbica,  cuya  fórmula  es  la  do  un  gra- 
nate aluminoso,  conteniendo  29  por  100  de  )>ro- 
tóxido  de  manganeso,  14  de  ])rotóxido  deliierro 
y  2  de  óxido  de  calcio,  y  continúa  la  hebrina, 
cuyo  silicato  contiene  óxido  de  manganeso,  óxi- 
do ferroso  y  ahímina,  más  .">  ó  6  jKir  100  de  azu- 
fre; cristaliza  en  octaedros  regulares,  y  asociado 
con  el  granate  yace  en  un  gneis  de  Sajonia;  con 
la  idoerasa  y  el  granate  de  Silería  hállase  la 
achtaragdita,  cristalizada  en  tetraedros  pirami- 
dales, y  procede,  segiín  parece,  de  alteraciones 
déla  heluina:  y  tenemos,  j>or  último,  dentro 
del  mismo  grupo,  la  chamalita,  de  Massachu- 
sets,  critalizada  en  el  sistema  cúbico,  en  fo!  ma  de 
octaedios  y  rombododccaedros  dotados  de  color 
rojo  de  carne;  es  un  silicato  sulfúrico  de  gluci- 
nio, con  zinc,  manganeso  y  hierro. 

Dentro  del  grupo  de  la  iilocra.<«a,  considerán- 
dolo aislado,  es  harto  difícil  separar,  mediante 
caracteres  fijos  bien  marcados,  las  distintas  va- 
riedades: pues  aun  limitándolas  por  sólo  la  pro- 
piedad on  ellos  saliente,  se  ve  ci>r\^<\  una  misma 
composición  (|UÍniica  cambia  mr  "  "     in- 

suficientes para  eslnblererla  los  i  in- 

comjMetos  natos  del  análisis;  i ;..;,.»,  te- 
niéndolos jirosentes,  suelen  icprescntarae  la» ido- 
crasas  en  la  (.rniula  general 

(^.(•aNg^„.^Al.Fe\Si„0.v 
Como  los  otros  minerales  análogos,  el  granatoide 
es  cueri'O  trnnsjiarente,  ó  á  lo  menos  transhíci- 
do,  dotado  de  brillo  vitreo  y  resinoso  en  la 
fractura,  desigual  ó  concoidea  imjierfecta:  tiene 
color  verde,  amarillo  ó  j'srdo,  en  ningún  raso 
bien  marcado  ni  intenso.  Por  vía  seca,  al  fuego 
del  soplete,  fúndese  ron  bastante  facib'ilad,  hin- 
ehándo.so  y  eonvirtiéndo.«c  on  un  vidiio  verde  o 
|>ardo;  jior  vía  húmeda,  sólo  con  mucha  dificul- 
tad la  atacan  los  ácidos  minerales  enérgicos; 
mas  luego  de  hal  er  sido  fundido  el  mineral  ya 
lo  disuelvpii  en  parte,  y  queda  j  or  residuo  ácido 
silícico  011  (stado  pelatino'o;  en  el  líquido  reco 
nócenso  sus  romjopentes. 

•  GRAN  BRETAÑA  t  IRLANDA  (RkiKO  T'm- 
no  nr  i.a):  (¡/-og.  Extensión  y  ¡xMarUin.  -  Los 
resultados  definitivos  del  censo  de  U!'l,  ron  in- 
dicación de  la  superficie,  haliitantes  T  densidad 
de  cada  uno  de  los  117  condados  (40  Inglate- 
na,  12nale.s,  33  Escocia  y  32  Irlanda  .  fueron 
los  siguientes: 


nPAN 


íiUAN 


<;ra\ 


Condados 


RtllK'lfi'lf 


hujlaíerra 

Mídrllesey 732,97 

Suiíey 1963,22 

Láncaster 4  887,-"i-'i 

Durham 2  618,49 

Stafford 3  032,89 

Warvvick 2  336,18 

Kent 4  019,68 

Che-ster 2  659,93 

Wórcester 1945,09 

Nóttinghaní 2183,37 

York 15  721,30 

Derby 2  667,70 

Essex 3  933,78 

Moiunontli 1383,06 

Glüucestei- 3  219,37 

Léicester 2  134,16 

Hampshiie 4198,39 

Sussex 3  776,22 

Hei-tford 1644,65 

Bedfovd 1206,94 

Berk 1869,98 

Nórthampton 2  597,77 

Sómerset 4  221,70 

Nortlniniberland 5  218,85 

Biickinghaní 1924,37 

Suílolk 3  856,51 

Oxford 1958,04 

Devon 6  746,95 

Cornwall 3  514,63 

Norfolk 5  293,96 

Cambridge 2  224,81 

Dorset 2  558,92 

AViltshire 3  561,25 

Lincoln 6  853,14 

Shrop 3  478,37 

Ci'iniberland 3  926,44 

Hiíntingdon 947,94 

Hereford 2175,60 

Rutland 393,68 

"Weslmoreland 2  027,97 


Tais  de  Gales 

Glcániovgan 

Flint 

Caernarvon 

Anglesey 

Denbigh 

Pembroke 

Caermartheii 

Cárdigan 

I'ii'ccknock 

Merionetli 

Montgoniory 

lladnor 


Excoeia 

Lañarle 

Edimburgo.     . 

Renfrew 

Cláckmannaii  . 
Línlithgow. 

Fife 

Diimbartoii.    . 

Forfar 

Stirling 

Ayr 

Aberdeen 

Háddington.    . 

Selkirk 

Banif. 

Kincardinc.     .     .     . 
Kinross 


284, 
937, 
634, 
124, 
310, 
274, 
624, 
266, 
157, 
921, 
063, 
701 
665, 
660, 
991, 
189, 


Poljlaoiíjn 
UabiU. 


3  251671 

1  731  343 

3  920  760 

1  010  559 

1  083  408 

805  072 

1  142  324 

730  058 

413  760 

445  323 

3  208  828 

528  033 

785  445 

252  416 

599  947 

373  584 

690  097 

550  416 

220  162 

160  704 

233  709 

302  183 

484  337 

506  030 

185  284 

371  235 

185  669 

631  808 

322  571 

454  516 

188  961 

194  517 

264  997 

472  878 

236  339 

266  549 

57  761 

115  949 

20  659 

66  098 


DuDüidad 


2092,72 

687  218 

063,04 

77  277 

1460,76 

118  204 

712,25 

50  098 

1714,58 

117  872 

1598,03 

89  133 

2  380,21 

130  566 

1784,51 

62  630 

1924,37 

57  031 

1732,71 

49  212 

2064,23 

58  003 

1217,30 

21791 

19  344,71 

1  519  035 

1  105  899 

434  276 

230  812 

33  140 

52  808 

190  365 

98  014 

277  735 

118  021 

226  3£  L) 

284  036 

37  377 

27  712 

61  684 

35  492 

6  673 


4  436,29 

881,89 

803,46 

388,22 

357,20 

344,63 

284,18 

274,45 

212,73 

204.19 

204, 1 1 

197,56 

196,65 

189,00 

186,35 

175,06 

164,37 

145,77 

133,87 

133,33 

127,65 

116,00 

114,72 

97,00 

96,28 

96, 26 

94,82 

93,62 

91,78 

85,85 

84,93 

76,00 

74,41 

69,00 

68,00 

67,88 

60, 93 

53,30 

52,47 

32,54 


131675,60        27  483  490  208,72 


328,38 
116,55 
81,00 
70,33 
68,76 
55,78 
54,86 
35,10 
29,63 
28,40 
28,10 
17,90 


r8,52 


484,11 

463,19 

363,74 

266, 55 

169,90 

157,23 

157.00 

122.58 

101,92 

77,49 

56,00 

53,24 

41,64 

37,16 

35,77 

35,30 


Eigiii 

Butc 

Orkncy  (Oreadas). 
Roxburgli.  .     . 
Berwick.     .     .     . 
Wigtown.  . 
Dumfries.  . 
Caitline.sft.  . 
Shetland.    . 

Perth 

Nairii 

Kirkcudbright.    . 

I'eebles 

Ross  y  Crómartliy. 
Argyll.  .     ,     .     ' 
Inverness,  .     .     . 
Sútherland.     .     . 


1  232,84 
564,62 
973,81 

1  722,35 

1  193,99 
1258,74 

2  753,17 
1  77e,74 

1  427,09 

6  547,52 
505,05 

2  325,82 
919,45 

7  972,02 
9  321,67 

10  587,92 
5  252,52 


77143,1; 


Irlamla.  -  Prov.  de  Ulstfr 


Autrini.. 
Arniagh.     . 
Down.    . 
Londonderry. 
Mónaghan  , 
Cavan.  . 
Tyione. .     . 
Fernianagb. 
Donegal.     . 


Prov.  de  L&i'iisUr 


Dublín..  . 
Loutli.  .  . 
Longford.  . 
Wexford,  , 
Carlow. .  . 
Kilkenny.  . 
Kildare .  . 
Queen.  .  .. 
Westnieatb, 
Meatb.  .  . 
King.  .  . 
Wicklow.   . 


Pror.  de  Co'nnaugkf 

Sligo 1567,39 

Leitrim 1603,21 

Róscommon 2  457,91 

Mayo -5  506,34 

Gahvay 6  350,68 

17  785,53 
Prov.  de  Múnsler 

Cork 7  485,10 

Limerick 2  755,76 

Wáterford 1867,39 

Tipperary 4  296,81 

Kerry 7  799,27 

Clare 3351,46 

24  555,79 

Tota!  de  Irlanda 84  389,97 


Resumen 


Inglaterra.. 
País  de  (¡ales, 
Escocí...     . 

Gran  Bretaña . 
Irlanda .     . 
Isla  de  Man. 
Islas  Normandas. 


Ejército  }•  marinos.  .     . 
Total  del  Keino  Unido. 


43  471 
18  404 
30  453 
53  500 
32  290 
36  062 
74  245 
Vil  111 

'¿mu 

122  185 
9  155 
39  985 
14  750 
7S727 
74  085 
90  121 

21  aw 


4  025  ñi'é 


724  774 


438  432 
158  912 
9S  251 
173  ISS 
179  136 
124  4S3 


1 172102 
4  704  750 


131675,60 
19  344,71 
77143.15 

228163,46 

84  389,97 

587,93 

194.25 

313  335,61 

» 

313  335,61        38104  97; 


27  483  490 
151:^035 
4  025  647 

33  02S172 

4  704  750 

55  60S 

92  234 

37  880  761 
224  211 


1173 

:j5,25 

32,60 

31,30 

31,00 

27,00 

27,00 

26,95 

21,00 

20,00 

18,66 

18,15 

17,19 

16,00 

9,87 

8,92 

8,51 

4,15 

52,18 


3  203,83 

471  179 

147,00 

1326,03 

143  289 

108,00 

2  478,63 

224  008 

93,31 

2113,44 

152  009 

71,94 

1295,00 

86  206 

66,57 

1932,14 

111  917 

67,92 

3  263,40 

171  401 

52,52 

1851,85 

74  170 

40,00 

4  843,30 

185  635 

38,33 

22307,67 

1619  814 

72,61 

91G,S(3 

419216 

457,23 

818,44 

71038 

86,80 

1090,39 

52  647 

4S.29 

2333,59 

111778 

47,90 

90-3,91 

40  936 

45,23 

2061, 6á 

87  261 

43,32 

1693,86 

70  206 

41,45 

1719,76 

64  883 

37,73 

1833,72 

65109 

35,50 

2  346,54 

76  987 

32,81 

1999,48 

05  563 

32,79 

2  022,79 

62136 
1  187  760 

30,72 

19  740,98 

60,17 

98  013 

52,48 

78  618 

4y,00 

114  397 

46,54 

219  034 

39,78 

214  712 

33,81 

55,75 


58.57 
57,66 
52,61 
40,30 
37.33 
37,14 


47,74 
55, 75 


208. 72 
78,52 
52,18 


144,75 
55.75 
94,5S 

477.  S2 

120.89 
121,61 


Según  el  censo  de  1881,  la  población  total  era 
de  35  241  482  habit.s.  Hubo,  pues,  aumento;  pero 
ésto  corresponde  <á  la  Gran  Bretaña  y  á  las  islas 
adyacentes  de  Man  y  Normandas.  La  población 
de  Irlanda  continúa  en  descenso  (5174  836  ha- 
bitantc»en  1881). 

Evaluación  hecha  á  mediados  del  año  1898 
(sin  comprender  el  ejército  y  la  marina  de  g'ie- 


rra  militar  y  uiercantel  dio  las  cifras  siguien- 
tes: 

Inglaterra  y  País  de  Gales.     31  397  078  habits. 

Escocia 4  249  346        » 

Irlanda 4  541903        » 

Total 40188  927"        » 

El  51,17  por  100  do  los  babits.  eran  mujeres 


(1891),  y  había  en  el  mismo  año  266  965  indivi- 
duos procedentes  de  j^aíscs extranjeros  y  133  664 
de  las  colonias  inglesas.  Hablal  an  solamente  el 
idioma  celta  589  895  individ>.os:  celta  é  inglés, 
1  254  9S3;  en  total,  los  subditos  ingleses  de  idio- 
ma celta  eran  1  844  878  (910  289  en  Gales  y 
Monmoutlishire,  254415  en  Escocia  y  6S0171 
en  Irlanda). 
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El  reparto  de  la  población,  según  las  profesiones, 


Agricultura  y  pesca. 
Comercio.     .     .     . 
Industria.     .     .     . 
Profesiones  liberales. 
Domésticos, . 
Sin  profesión.    . 


Respecto  al  movimiento  de  la  población  y 
emigración  hay  datcf  oficiales  más  recientes, 
pues  se  refieren  á  1897.  Durante  dicho  año  hubo 
302  650  matrimonios,  1156  591  nacimientos  y 
704  322  defunciones,  así  distribuidos: 


Inglaterra. . 
Escocia.  .  . 
Irlanda.   .  . 


Matri- 
monios 

248  843 
30  966 
22  841 


Naci- 
mientos 


Defun- 
ciones 


921104         541426 
128  823  79  061 

106  664  83  835 


En  todo  el  Reino  Unido  el  excedente  de  naci- 
mientos sobre  defunciones  fué  de  452  269. 

Emigraron  132  048  individuos  á  los  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América,  22  669  á  las  co- 
lonias inglesas  del  N.  de  América,  12  396  á  la 
Australia  y  Nueva  Zelanda,  28  801  al  África 
meridional,  y  17  366  á  los  demás  países;  en  total 
213  280  emigrantes. 

La  población  urbana  en  Inglaterra  y  Gales 
asciende  á  20  802  770  individuos  (1891),  distri- 
buida en  1006  localidades  (seis  ciudades  de  más 
de  250  000  habita.,  18  de  100  000  á  250  000,  38 
de  50  000  A  100  000,  120  de  20  000  á  50  000,  176 
de  10  000  á  20  000,  453  de  .'3  000  á  10  000  y  195 
de  menos  de  3  000).  La  población  urbana  de  Es- 
cocia es  de  2  631291. 

Las  ciudades  de  más  de  50  000  habits.  eran  73 
en  1891.  A  continuación  las  consignamos,  aña- 
diendo en  algunas  la  población  que  tenían  en 
1896  ó  1897,  según  censos  parciales. 


Ciudades 


Londres 

Glasgow 

Liverpool 

Mánciiester.    . 
Hírmingbam.. 

Leeds 

¡Shefüeld 

Edimburgo.    . 

Bel  fas  t 

Dublín 

I'.rístol 

Uradford 

Nóttingliain.  .  .  . 
West  Mam. 

IIull 

Salford 

Newcastlo  ou  Tyno  . 

Léicestei' 

I'ortsmoiith.   .     . 

Dundco 

Oldliam 

Súnderlaiid.    . 

Cardiir. 

Aberdoen 

iUackburn. 

Urighton 

Hoíton 

Presión 

Croydon.    .     .  . 

Norwich 

Birkenhead.   .     . 
Hi'idderslield..     .     . 

Derby 

Swansoa 

HAlifax 

latradyfodwg.     .     . 

Utirnloy 

(iatp.shead. 

l'lynioulli 

\Volvcrhiii\)iitipn  .  , 
South  Shiold.H.  .  . 
Midillcsborough  . 

Cork 

Wiilsall 

Kochdnlo 

Tóttenhani.  . 
St.-Helens.  .  .  . 
.*^tookpnrt 


Población 
_eu  1891 

4  433  018 

658  198 

517  980 

505  368 

478113 

367  505 

224  243 

263  646 

355  950 

245  001 

221  578 

216  361 

213  877 

20 1  í'03 

200  044 

1981.39 

1 86  300 

174  624 

1.50:^51 

153 587 

l.'il  463 

131  015 

128  915 

124  943 

120  064 

115  873 

1 1 5  002 

107  573 

102  695 

100  970 

99  875 

95  420 

94  146 

90  349 

89  832 

88  351 

87  016 

85  692 

84  248 

82  662 

78  391 

75  632 

76  345 
71789 
71401 
71343 
71  288 
70  2(?.'i 


En 
1896  ó  97 

4  463169 
» 
633  078 
534  299 
505  772 
409  472 
.351818 


» 
232  242 
231  260 
222  93 1 
273  682 
225  045 
213  190 
217  5.55 
203  599 
182  585 

» 
145845 
142107 
170  063 

» 
131  330 
121401 
121 433 
115103 
121  171 
110154 
111249 
101 454 
103  2ÍI1 

100  309 
9fl747 

» 
106122 

101  070 
97  658 
87  287 

> 
» 
> 
» 
» 
» 


era: 

Inglaterra 
y  Gales 

1  336  945 
1  399  735 
7  336  344 
926  132 
1900  328 
9154  373 
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Escocia 

249  124 
180  952 

1  032  404 
111  319 
203  1 53 

2  984  695 


Irlanda 


936  759 
83  173 
656  410 
214  243 
255  144 
2  559  021 


Leith 

Aston  Manor.. 

York 

Paisley .... 
Sóuthampton. 

Govan 

Greenock.  .  . 
Ley  ton.  .  .  . 
Willesden..  .  . 
Nórthampton.  . 
Reading.  .  .  . 
Hromwich.  .  . 
Merthyr  Tydfil.  . 
Ipswich.     .     .     . 

Kury 

Wigan 

Hanley. 

Dévonport.     .     . 
Kewport.  . 
Wárrington.  . 
Cóventry.  .     .     . 
Hastings.  .     .     . 
Grimsby.    . 

Hath 

Barrow  in  Furness. 


68  707 
68  639 
67  004 
66  425 
65  325 
63  625 
63  423 
63  056 
61295 
61012 
60  054 
59  474 
58  080 
57  360 
57212 
55  013 
54  946 
54  803 
54  707 
52  743 
52  724 
52  223 
51943 
51844 
51712 


Agricultura  industria,  coviercio,  etc.  -  Desde 
1881  el  cultivo  de  cereales  disminuye  de  modo 
constante  (excepto  la  avena);  4  311956  hectá- 
reas en  1881;  3  587  802  en  1895,  de  los  cuales 
3  577  257  para  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y 
3  576  500  en  1896.  Lo  mismo  sucede  con  el  cul- 
tivo de  hortalizas,  á  excepción  de  las  coles  y 
nabos  (1  943  860  hectáreas  en  1881  y  1780  660 
en  1895),  Por  el  contrario,  han  aumentado  los 
terrenos  dedicados  á  los  pastos.  Al  mismo  tiem- 
po, gran  numero  de  aldeanos  y  labradores  han 
engrosado  la  población  de  las  ciudades  y  de  los 
centros  industriales;  en  1884  la  población  com- 
prendida bajo  el  epígrafe  Aririculluray  pesca  se 
elevaba  á  2  650  677  (1383184  en  Inglaterra  y 
País  de  Gales,  269  537  en  Escocia  y  997  956  en 
Irlanda),  ó  sea  un  7,52  por  100  del  total,  mien- 
tras que  en  1891  descendió  á  2  522S28,  ó  sea  un 
6,62  por  100  de  la  jtoblación  total.  Es  este  un 
hecho  general  en  Europa  y  en  America.  Pero  el 
Reino  Unido  experimenta  de  modo  especial  la 
crisis  agrícola  general,  y  en  la  aptrtura  del  Par- 
lamento, en  febrero  de  1896,  el  discurso  do  la 
Corona  contenía  esta  frase:  «Siento  tener  q>ie 
maniléslar  que  la  situación  de  la  Agricultura  es 
más  desastrosa  que  lo  ha  sido  nunca  en  estos 
últimos  años.» 

En  1895  los  terrenos  dedicados  á  toda  clase 
de  cultivos  sumaban  19  37S304  hectáreas,  dis- 
tribuidas de  la  manera  siguiente:  13  lí<4  120  la 
Gran  Bretaña  (.sin  «letnlle  de  los  tres  paises\ 
6  142  827  Irlanda  y  ;'il  357  Man  y  las  islas  Nor- 
mandas. En  1896  la  snperlicio  cultivada  so  elevó 
á  19  436  886  hecfáre.is,  sin  rontjir  la  isla  de  Man 
ni  las  Normandas.  En  ISSl  el  trigo  ocn|>a ha  una 
superficie  do  1200  769  hectáreas  (1135.'il2  la 
(!ran  Bretaña,  62  327  Irlanda  y  2  930  .Manó 
islas  Normandas),  cifra  que  en  1S9I  se  redujo  á 
801398  y  en  1895  á  59,s  260  (573  055  la«;ran 
Bretaña,  14  "83  Irlanda  y  822  Man  é  islas  Ñor- 
niandas\  La  producción  «iesciendn  de  29  629  700 
hectolitros  en  1881  á  22  061829  cu  1^94,  yá 
13  915  871  (13  512  826  (^,ran  Bretaña  y  403045 
Irlanda)  en  1895.  lín  1S94  la  cosecha  se  distri- 
buyó en  20  386  722  hoctoÜiros  ()>or  739  236  hec- 
táreas), i>ara  Inglaterra  .'>16  172  (por  22  853  hec- 
táreas) para  el  País  de  (Jales,  6()5  236  (por  hec- 
táreas IS  157)  jiara  K.scocia,  y  656  699  (por  licc- 
tareas  19969)  ]>ara  Irlanda,  (juedando  1184 
hectáreas  j>ara  .Man  é  islns  Normanda.s.  Los 
(irincipales  condados  productores  son,  en  Ingla- 
terra, y  {>or  orden,  I^incoln,  Ksscx,  Norfolk, 
Cambridge  y  Sulfolk,  entro  2  200  000  y  1  000  000 
do  hectolitros.  El  rendimiento  en  1894  ha  sido 
de  27,57  hei-tolitros  por  hootárea  en  Inglaterra 
(normal  26,  con  máxiniuní  de  ."il  en  Cambridge 
y  mínimum  do  19,25  on  Dovon  ,  de  22.58  en  el 
Pn>-  .lo  (¡ales  (norn'.l  ,lo  i"  ■!',      ,le  38,33  «n 


GRAN 

Escocia  (normal  29,50,  con  máximum  33,17  en 
Aberdeen  y  mínimum  19  en  Caithnes)  y  de  27,87 
en  Irlanda  (normal  de.sconocida).  En  1896, 
685  544  hectáreas  han  dado  en  la  Gran  Bretaña 
20  737  624  hectolitros,  ó  sea  un  rendimiento  de 
30,23  por  hectárea.  La  cebada,  cultivada  en 
1881  en  967  921  hectáreas,  descendió  en  1892  á 
893532,  para  elevarse  de  nuevo  á  917938  en 
1694  y  á  949  575  eti  1895. 

La  producción  de  29  048  273  hectolitros  en 
1881,  en  1894  era  sólo  de  28  569  759,  y  en  1895 
de  27271350.  La  de  1894  se  distiibuía  en 
22  242  822  (por  714  758  hecttireas)  en  Inglaterra, 
1216928  (por  45153  hectáreas,  en  el  País  de 
Gales,  2  818  061  (por  88  248  hectáreas)  en  Esco- 
cia y  2  291948  (por  66  086  hectáreas)  en  Irlan- 
da, dejando  3  093  hectáreas  á  Man  é  islas  Nor- 
mandas. Los  principales  condados  productores 
son  los  de  Norfolk  y  Lincoln,  entre  3  y  2  i  mi- 
llones de  hectolitros,  y  el  de  Suflolk  entre  2  v 
1  i.  Este  rendimiento  de  1894  ha  dado  cerca  de 
31,12  hectolitros  á  la  hect;irea  en  Inglaterra 
(normal  30,84),  26,95  en  el  País  de  Gale^  (nor- 
mal 25),  31,93  en  Escocia  (normal  31,22)  v  cer- 
ca de  34,37  en  Irlanda.  En  1896,  851  79S' hec- 
táreas han  dado  en  la  Gran  Bretaña  25  725  297 
hectolitros,  ó  .sea  un  rendimiento  de  30,20  á  la 
hectárea. 

La  avena  en  1881  ocupaba  1742  796  hectá- 
reas, cifra  que  en  1894  asciende  á  1830930,  y 
en  1895  á  1832  441.  La  cosecha  del  año  1881 
fué  de  58  667  035  hectolitros:  la  de  1^94  subió 
á  69  374  779, y  la  de  1895  bajó  á  63  418  603.  La 
de  1894  se  distribuyó  en  32  091  42S  hectolitros 
(por  800  623  hectáreas)  para  Inglaterra,  3275919 
(por  101  525  hectáreas)  para  el  País  de  Gales, 
13870719  (i)or  414  .'i03  hectáreas)  para  Escocia 
y  20 136  713  (por  507  823  hectáreas)  para  Irían- 
da,  dejando  6  456  hectáreas  á  Man  é  islas  Nor- 
mandas. Los  princi]>alos  condados  productores 
son  Lincoln,  entre  2  \  y  2  millones  de  hectoli- 
tros; York  más  de  1  800  000  en  el  East  Riding. 
de  1  400  000  en  el  West  Riding  y  de  1  000  000 
en  el  North  Riding.  Esta  cosecha  de  1894  ha 
dado  un  rendimiento  de  40  hectolitros  por  hec- 
tárea en  Inglateria  (normal  37,  SO,  con  máxi- 
mum de  58,46  en  Cambridge  y  mínimum  de 
'27,9'2  en  Monmouth\  32,27  en  el  País  de  Gales 
;normal  29,15),  33,46  en  Escocia  normal  32,12 
con  máximum  de  41,56  en  el  condado  de  Ayr  }• 
mínimuní  de  18,22  en  las  Sethland)  y  39,65  en 
Irlanda.  En  1896,  1252  743  hectáreas  han  dado 
en  la  (>ran  Bretaña  41  442  535  hectolitros,  ó  sea 
im  rendimiento  de  33  ]>or  hectárea.  En  1881  el 
centeno  ocu)  aba  19864  hectáreas,  28137  en 
18'.'3,  41  55;'.  ;de  ellas  36  673  en  Inglaterra'  en 
1 894  y  32  495  en  1 595.  Las  estadísticas  omiten 
las  cosechas. 

Las  ]>1antas  leguminosas  (judías,  lentojas, 
guisantes,  etc.  ^  ornjiaban  en  1881  270  840  hec- 
táreas, en  1S94  19!- 551  ven  1895  184  032.  La 
cosecha  do  1S81  dio  6  331309  hectolitros,  la  de 
1894    4  880  375,  y  la  do  1S95   3  765  006.  La  de 

1894  se  dividió  así:  4  652  O.SO  hectolitros  ']^nr 
1 89  918  hectáreas)  jvira  Inglaterra,  ' 

1107  lieclárcas  par.»  el  P.-iís  de  (in! 
(j>or  6005  hectáreas'  para  Escocia,  y  i .  i-.'  ]  •  i 
1  289  hrct;irca>  ]>nr.»  Irlanda,  dejando  232  hec- 
táreas á  Man  ó  islas  Normandas.  Rendimiento 
]>or  hectárea:  24,5  hectolitros  en  Inglaterra. 
18,7  en  el  País  de  (íalos.  27  en  E-teoci»  y  34,51 
en  Irlanda.  I^a  cosecha  do  jiat.-ítas  en  1894  fué 
do  2006  131  toneladas  sobre   1"7S23  hectáreas 

en  Inglaterra,  '"     '"'^^      1-1  1-.  .. 

el  Pais  de  Gali 
en  Escocia,  1  '.' 

Irlanda,  dejando  4  24.)  hectáreas  n  Man  e  isias 
Normandas.  I^s  condados  m.ás productivo»  son: 
en  Inglaterra,  York  mas  de  2.'0(t00  tonelada», 
y  Lincoln  v  Lánraster  más  de  2(0  000.  En  1896 
Iniboen  la  Gran  Bretaña  228  1    ■    1-  •   •-.    in- 
dicadas al  cultivo  tío  )w»tata  i> 
cha),  y  en  Irlanda  28.'>  577,  qiir 
toneladas.   Otra  bortalira  de  relativa  inii<oitan 
cia  en  el  ivifs  es  la  remolacha.    La  proHnorión 
en  1894  ascendió  á   7  426  780 

1895  á  6  478  JOS.    La  cosecha  d, 
así:  6  497  811  tonel.i '-- -' -^ 
para  Inglaterra:  1  < 

l>ara  el  País  de  Gal. 

reas  para  Escocia,  y  7  70:  ."-i  ln.  t.i- 

reas  i^ra  Irlanda,  dojand  ra^aMan 

ó  islas  N'  '"  '  "      '    ' 

do   860' 

Dovon,  1..  -., ..  1....  ---    1- 
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En  1887  los  j.astos  ocupatjan  10  804  980  hec- 
táreas, distribuidas  así:  6  342  213  en  la  Gran 
Bretaña,  4  451  529  en  Irlanda  y  11  23H  en  Man 
é  islas  Normandas.  En  1894  se  extendían  sobre 
11  160  978  hectáreas,  corresf.ondiendo  á  la  Gran 
Bretaña  6  6(53  413,  á  Irlanda  4  484  823  y  12  712 
á  la  isla  de  Man  y  las  Normandas.  En  1895 
ocupaban  11  203  253  hectáreas,  así  distribuidas: 
6722295,  4528195  y  12 763  res|iectivamente; 
y  por  último,  en  1896,  estas  cifras  se  elevan  á 
6  769  204  hects.  en  la  Gran  Bretaña  y  4  538  888 
en  Irlanda;  total  11308  903,  sin  Man  é  islas 
Normandas. 

La  riqueza  pecuaria  ha  aumentado  (salvo  el 
imanado  lanar)  en  los  últimos  años.  En  1881  ha- 
1  923  619  cabezas  de  ganado  caballar,  9  905  013 
vacuno,  27  896  273  lanar  y  3  148173  de  cerda. 
Las  cifras  de  1896  son: 


Ganado  caballar 


Gran  Bretaña. 
Irlanda.   .     . 


Ganado  vacuno 


Gran  Bretaña. 
Irlanda.  . 


Ganado  lanar 


Gran  Bretaña. 
Irlanda.  .     , 


1552  507 
^53  320 

2105  827 


6  493  582 

4  407  741 

10  901323 


20  705  329 
4  080  694 


Ganado  de  cerda 


Gran  Bretaña. 
Irlanda.  . 


24  786  023 


2  878  881 
1405  508 
4  284  389" 


En  cuanto  á  la  riqueza  minera,  el  valor  del 
hierro  extraído  de  1889  A  1895  suma,  según  Scott 
Keltie,  574  637  760  ptas.  (oro).  En  1894  se  ob- 
tuvieron 4  484  270  toneladas,  valor  74  461925 
ptas.;  en  1895,  4  521  516  toneladas  por  valor  de 
74  448  800  ptas.  El  condado  de  York  figura  en 
primer  lugar  con  5  289  623  toneladas  en  1891, 
y  4  789  137  en  1893;  vienen  después  Iod  de  Cúm- 
berland,  Lincoln,  Stafford  y  Nórthampton  entre 
1  500  000  y  1  000  000  (en  1891);  Láncaster,  Léi- 
cester  y  Oxford,  con  Rutland  y  Wilts,  entre 
500  000  y  100  000  toneladas;  Glóucester,  Shrop, 
Glámorgan,con  Flint,  Derby,  Monmouth,  Wór- 
cester,  entre  70  000  y  10  000;  Durham,  Devon 
y  Warwich,  entre  10  000  y  1000;  y  en  último 
término,  Sómerset,  Caermarthen,  Brecknoch, 
Cornwall,  Nóttighara  y  la  isla  de  Man,  que  figu- 
ra con  13  toneladas  en  1392.  En  Escocia,  los 
condados  de  Ayr,  Reufrew  y  Dúmbarton  figuran 
en  tre  400  000  y  100  000  toneladas ;  los  de  Lanark, 
Línlithgow  y  Edimburgo  entre  100  000  y  50  000; 
Fife  oscila  alrededor  de  10  000,  y  Sterling  varía 
de  2  000  á  500  toneladas.  No  hay  detalles  de 
los  condados  irlandeses. 

El  plomo  está  en  baja.  Las  minas  dieron,  des- 
de 1880  á  1894,  un  total  de  792  347  toneladas, 
descendiendo  de  una  manera  regular  de  73  400 
en  1880  á  41  461  en  1893,  en  que  fue  su  valor 
de  7  013  475  ptas.  (169  la  tonelada),  y  á  41  248 
en  1894.  La  producción  del  metal  (no  compren- 
dida la  plata)  durante  los  quince  auos  desde 
1881-1895,  da  un  total  de  563  240  toneladas, 
cuyo  valor  fué  de  173  715  575  ptas.  En  1881  fué 
de  49  364  toneladas,  valor  de  18  220125  pese- 
tas (369  ptas.  la  tonelada);  en  1882  subió  hasta 
51 133,  valor  de  18  070  875  ptas.  (353,40  la  to- 
nelada); después  baja  casi  regularmente  hasta 
29  464,  valor  de  7  718  350  ptas.  (262  la  tonela- 
da) en  1895.  En  los  tres  años  do  1881  á  1883,  el 
estaño  produjo  27  513  toneladas,  cuyo  valor  fué 
de  68  007  350  ptas.  (2  472  la  tonelada,  con  má- 
ximum de  2  667  en  1882).  Para  los  diez  años  si- 
guientes, desde  1884  á  1893,  tenemos  las  cifras 
del  mineral  ó  estaño  negro,  145  835  toneladas, 
que  dieron  93  689  toneladas  de  metal  ó  estaño 
blanco,  yendo  de  la  cifra  9  727  en  1884  á  la  de 

8  978  en   1S93,   pasando  por  el  máximum  de 

9  755  en  1890,  y  representando  el  todo  un  valor 
de  227  024  525  ptas.  (2  423  ptas.  la  tonelada  ))or 
término  medio).  Las  8  978  toneladas  del  año 
1884,  valor  de  19  643  525  ptas.,  se  obtuvieron  de 
13  908  toneladas  do  mineral,  valor  de  15  643  325 
ptas.  (1145  la  tonelada).  En  1894  se  obtienen 
8  460  toneladas,  valor  de  15  112  500  ptas.  (1749 
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la  tonelada),  y  en  1895,  6390,  valor  de  10568025 
ptas.  (1654,80  la  tonelada). 

El  zinc,  de  cuyo  mineral  se  han  extraído 
392  433  toneladas  desde  1882  á  1895,  dio  en  me- 
tal, en  los  quince  años  que  van  desde  1881  á  1895, 
un  total  de  155  864  toneladas,  valor  68  951225 
pta.s.  Kn  1881  se  obtuvieron  15  186  toneladas, 
valor  5  817  450  \,i&R.  (383  la  tonelada);  en  1882, 
máximum  de  16  388,  valor  7167  750  ptas,  (437 
la  tonelada);  en  188.3,  13  820,  valor  5  458  200 
ptas.  (395  la  tonelada);  después  baja  á  9  133  en 
1886,  valor  3  528  375  ptas.  (386  la  tonelada),  y 
vuelve  á  subir  hasta  10180  en  1888,  de  valor 
4  786  375  ptas.  (470  la  tonelada);  en  189.3, 
9  423  toneladas,  valor  4  194  250  ptas.  (444  la 
tonelada),  obtenidas  de  23  952  toneladas  de  mi- 
neral, valor  2  031  750  ptas.  (85  la  tonelada);  en 
1894,  22  023  toneladas  de  mineral  y  8  260  de 
metal,  valor  3  275  225  ptas.  (396  la  tonelada); 
y  en  1895,  6  760,  valor  2  542  375  pta.s.  (376  1a 
tonelada). 

De  1882  á  1894,  las  minas  de  manganeso  die- 
ron 77  530  toneladas  de  mineral.  Los  años  1893 
y  1894  produjeron  1  537  y  1  838  respectivamen- 
te. Dado  tan  exiguo  producto,  se  comprende  que 
Inglaterra,  para  fabricar  su  acero  y  sus  ]>roduc 
tos  químicos,  pida  una  cantidad  considerable 
de  manganeso,  principalmente  á  Rusia,  á  Chile 
y  á  Francia,  y  lo  jiague  mucho  más  caro  que  el 
suyo.  En  los  dieciséis  años  que  van  desde  1880 
á  1895,  ha  importado  1 244  805  toneladas  de  di- 
cho metal,  cuyo  valor  ha  ido  subiendo  con  bas- 
tante regularidad  desde  16  315  ptas.  (101  la  to- 
nelada) en  1880,  hasta  130  028  jjtas.  (64  la  to- 
nelada) en  1894,  y  133  023(55,55  la  tonelada)en 
1895. 

Entre  los  minerales  no  metálicos,  sigue  figu- 
rando eu  primer  término  el  carbón.    El  total  de 
producción  eu  los  quince  años  de  1881  á  1895,   i 
ascendió  á  2  593  000  000  de  toneladas,  de  valor  i 
20188  684  900  ptas.  (oro).    En  1895  se  obtuvie-  ¡ 
ron  192  695  944  toneladas,  valor  1430  780  325  ¡ 
ptas,    (á  7,42  la  tonelada).   La  cifra  de    1893 
(166  955  008  tons.)  se  distribuye  en  115  504  318  1 
toneladas  para  Inglaterra,    25  452  678  para  el  '• 
País  de  Gales,  25  890  644  para  Escocia,  y  107  370  | 
para  Irlanda.    Los  distritos  hulleros  han  dado  ! 
las  cantidades  siguientes:  Durham  Norte  y  Sur 
31312175  toneladas,   Escocia  25  890  644,   Glá- 
morgan  22184  798,  York  16211  110,  Láncaster 
16163  742,    Stafford   13  219  956,    Nortbúmber- 
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land  9  258  592,  Derby  8  008  903,  Monmouth 
7  126  154,  Nóttingham  5  414  099,  diversos  cam- 
pos peqiioños  11757  465,  é  Irlanda  107  370. 

En  1S94  la  flota  dedicada  á  la  jicsca compren- 
día 27  204  barcos,  ion  347261  toneladas  y  124187 
tripulantef.  El  valor  de  la  pe.sca  en  1896  ascen- 
dió á  175  millones  de  ptas.  (oro]. 

La  industria  manufacturera  conserva  toda  la 
importancia  que  ha  adquirido  en  la  .segunda 
mitad  de  nue.'stro  siglo.  Con  las  industrias  deri- 
vadas de  la  minería  (manufacturas  de  hierro  y 
acero)  sobresalen  los  textiles;  según  Ellison,  el 
valor  de  los  hilados  de  algodón,  lana  y  tela,  y 
de  sus  estofas  fabricadas  en  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  se  elevaba  hace  un  sigio  á  unos  550  mi- 
llones de  ptas.,  correspondientes  425  á  la  lana, 
100  al  hilo  y  25  al  algodón.  En  nuestros  días  el 
susodicho  valor  se  eleva  á  unos  4  250  millones, 
de  los  cuales  corresponden  al  algodón  2  500,  á 
la  lana  1  250  y  al  hilo  500;  el  capital  empleado 
es  de  unos  5  000  millones,  y  de  estas  industiias 
depende  la  vida  de  unos  5  millones  de  [  ersonas, 
entre  hombres,  mujeres  y  niños. 

En  1882  las  destilerías  ¡iiodujeron  1  741  681 
hectolitros  de  licores  espirituosos,  destinados 
casi  en  su  totalidad  á  la  bebida.  La  exportación 
se  elevó  á  144  123  hectolitros.  En  los  años  si- 
guientes las  cifras  oscilan  hasta  llegar  á  su  má- 
ximum en  1S95,  en  que  la  producción  se  elevó 
á  2  1 56  584  hectolitros.  Exportación  205  421 
hectolitros.  A  fines  de  1882  la  cantidad  almace- 
nada era  de  2336780  hectolitros,  y  á  fines  de 
1895  se  elevaba  á  4  941  746.  Las  fábricas  de  cer- 
veza produjeron,  en  1882,  52  620  876  hectolitros 
de  cerveza;  pagaron  al  fisco  210  015  950  ptas.  de 
imi)uesto,  exportaron  1  005  770  hectolitros,  va- 
lor declarado  46  727  375  ptas.,  ó  sea  46,46  rose- 
tas el  hectolitro,  cifra  media,  que  da  para  la 
producción  total  un  valor  de  2  444  765  900  pese- 
tas. Estas  cifras  suben  con  pocas  oscilaciones 
basta  1895,  año  er.  que  se  produjeron  62  526  314 
hectolitros;  pagáronse  á  la  Hacienda  267  967  975 
ptas.,  (')  sea  unas  39  por  hectolitro,  lo  que  da 
para  el  total  de  la  producción  2  438  526  246  pe- 
setas. La  mayor  exportación  fué  la  de  1890  con 
1144  662  hectolitros,  valor  46  872  150  ptos.,  ó 
sea  unas  41  ptas.  por  hectolitro  sobre  una  pro- 
ducción de  60  805  984,  valor  2  493  045  344  pse- 
tas. 

El  comercio  inglés  contimia  en  progresión  as- 
cendente. Demuéstranlo  así  las  siguientes  cifras: 


IMPORTACIÓN 


Productos 
británicos 


1893 
1894 
1895 
1896 
1897 


404  688  178 
408  344  810 
416  689  658 
441808  904 
451028  960 


218  259  718 
216  005  637 
226  128  246 
240  145  551 
234  219  708 


EXPORTACIÓN 


58  878  552 
57  780  230 

59  704161 
56  233  663 
59  954  410 


Exportación 
total 


277  138  270 
273  785  867 
285  832  407 
296  379  214 
294  174  118 


COMERCIO    TOTAL 


681  826  448 

682  130  677 
702  522  065 
73S1S8  118 
745  203  078 


En  estas  cifras  no  se  comprende  la  importa- 
ción ni  exportación  de  metales  preciosos,  amo- 
nedados ó  en  lingotes,  que  en  1897  ascendieron 
respectivamente  á  48  841000  y  49  590  000  de 
libras  esterlinas. 

Los  países  de  donde  en  1897  se  importaron 
mercancías  por  mayor  valor,  fueron: 

Libras 

Estados  Unidos 113  0:2  000 

Francia 53  347  000 

Australia  y  Nueva  Zelanda.     .     .  29  362  OJO 

Holanda. 28  971000 

Alemania 26189  000 

India 24  813  000 

Rusia 22  284  000 

Bélgica 20  886  000 

Colonias  de  la  América  del  Norte.  19  539  000 

Suecia  y  Noruega 14  835  000 

España 13126  000 

Dinamarca 10  968  000 

La  mayor  exportación  (de  productos  ingleses 
solamente)  se  hizo  á 


India. 
Alemania. 


Libra.-i 


27  382  000 
21  602  000 


Australia  y  Nueva  Zelanda.     .     .  21311000 

Estados  Unidos 20  995  000 

Francia 13  819  000 

África  meridional 13  384  000 

Los  principales  artíci'.los  importados  fueron: 

Libras 

Cereales 52  046  000 

Algodón 32195  000 

Carnes  y  conservas 28100  000 

Lana 26  217  000 

Maderas 25  767  000 

Manteca  y  quesos 24  307  000 

Sedas.     . 16912000 

Azúcar 16  778  000 

Animales  vivos.    ......  12721000 

Drogas  y  productos  químicos, .     .  12  640  000 

Lana  manufacturada 11003  000 

Te 10  405  000 

Los  exportados  en  mayor  cantidad  fueron: 

Libras 

Tejidos  de  algodón 54  044  000 

Artículos  de  hierro 19380000 

Hulla 16  655  000 

Maquinaria 16  256  000 

Tejidos  de  lana 1597G0OO 
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18  904 

» 

43  248 

» 

7  327 

>> 

3  558 

» 

6  357 

» 

5  574 

» 

El  movimiento  en  los  puertos  durante  el  año 
(le  1897  está  representado,  en  toneladas,  por  las 
siguientes  cifras,  relativas  á  los  buques  entra- 
dos: 

Navegación  de  alta  mar:  44  923  329,  de  las 
cuales  corresponden  12  731870  á  bandera  ex- 
tranjera. Del  total  corresponden  á  buques  que 
entraron  con  carga  en  los  puertos  de  Inglaterra 
34  636  151. 

Navegación  de  cabotaje :  56518  753,  de  ellas 
1  903  452  en  bandera  extranjera. 

La  marina  mercante  inglesa  en  fiu  de  1897 
constaba  de  20  228  buques  (8  559  vapores)  con 
8  925  000  toneladas  en  el  Reino  Unido,  y 
14  734  buques  (3  282  vapores)  con  1-492  000 
toneladas  en  las  colonias  inglesas.  Las  tripula- 
ciones de  todos  los  buques  mercantes  ingleses 
quo  navegaron  durante  dicho  año  sumaban 
210  931  individuos. 

Hacienda,  Ejército  y  Marina.  -  Según  el  i)re- 
supuesto  que  terminó  en  31  de  marzo  de  1898, 
los  ingresos  totales  ascendían  á  126  418  416  li- 
bras esterlinas;  en  igual  suma  se  calcularon  los 
gastos.  Entre  éstos  figuran  en  primer  término 
los  gastos  del  ejército  y  marina  (40180  000 
libras),  y  la  Deuda  pública  (25  000  000).  El  ca- 
pital de  la  Deuda  pública  en  31  de  marzo  de 
1898  ascendía  á  602  106  261  libras  esterlinas. 

El  electivo  del  ejército  para  1898-99  es: 

Kjércilo  permanente  (sin  jefes  y  oficiales) 

Infantería 157  989  hombres. 

Caballería 

Artillería 

Ingenieros 

Tren 

Cuer[)OS  coloniales.    .     . 
E.  M.  y  otros  servicios, . 

En  total  242  957  soldados.  Hay  10  718  jefes 
y  oficiales,  30  095  caballos  y  804  cañones. 

Reserva:  1100  oficiales,  83  050  soldados  y 
14  550  caballos. 

Milicias:  3  728  oficiales  y  130  515  soldados. 
Vcomanrij  (milicia  que,  como  los  voluntarios, 
sólo  puede  servir  en  Inglaterra  y  Escocia  en  caso 
de  peligro):  686oficiales,  11 038  soldados  y  12  000 
caballos. 

Voluntarios:  9  770  oficiales,  525  275  soldados 
y  120  cañones. 

En  total:  26  002  oficiales,  719  835  soldados  y 
924  cañones. 

De  los  253  675  individuos  que  constituyen  el 
ejército  |)erni,inonte,  prestan  soi  vicio  en  ul  Reino 
Unido  132  005.  El  resto  se  halla  distribuido  en 
las  colonias.  Las  mayores  guarniciones  son  ¡as 
de  la  India  (73162),  Malta  (10  682),  Colonia 
del  Cabo  y  Natal  (8  733),  Gibraltar  (5  430)  y 
Egipto  (4  369), 

La  poderosa  marina  de  guerra  inglesa  consta- 
ba en  noviembre  de  18'.'S  de  910  buques  de  toda 
clase,  ;i  saber:  310  de  construcción  moderna; 
213  de  construcción  antigua;  90  torpederos  ile 
1.'  clase;  70  de  segunda;  147  vapores  y  veleros  ¡ 
para  servicios  de  estación,  y  78  vapores  para  ser- 
vicios varios. 

Los  barcos  do  nueva  construcción  son: 

Dieciséis  acorazados  do  escuadra:  Allnón,  Ca- 
nopiis,  Olor  I/,  Ooliath,  Ocian,  Veni/cance,  Cu:- 
snr,  líannibal,  lilustrious,  Magmficcnt,  Majes- 
tic,  Prince  Gcorr/e,  Victoríiis,  Júpiter,  Mars  y 
/tcnoirn. 

(Jnarenta  y  nueve  cruceros  acorazados  ó  pro- 
tegidos do  1.''  clase:  Har/fcur,  Cent vr ion,  lioyal 
S'urcfrigr,  E)ii¡'rcss  of  Intliii,  llood,  Hamillies, 
Jiepnlsc,  Hcsiitntion,  Jtcrcnfjc,  /íoi/nl  (>ak,  A'i/e, 
Trafalgar,  Sana  Pañi/,  jnson,  Denbow,  Ctim- 
perdown,  Cónintjirood,  J/circ,  ¡íodncy,  Impcrieu- 
se,  JVarspite,  Aurorn,  .  I  astral in,  (falatca,  In- 
iiiortnlity,  Narciisiut,  Oriundo,  Undannled,  Po- 
K'crful,  Terrible,  Amphilritc,  .livlrúnicln,  Ar- 
gonant,  Ariadm,  SpaHiatc,  ¡Hndeiii.  h'^ropa, 
.Viobi,  Blakc,  lilinhcim,  (.'resentí,  Edgar,  En- 
dymión,  Gibraltar,  (íraftoii,  llnvke,  Poyal  Ar- 
thiir,  St.  Georgc  y  Theseus. 

Cuarenta  y  nueve  cruceros  protegidos  de  1,' 
clase. 

Treinta  y  ocho  cruceros  protegidos  do  2.  ' 
dase. 

Treinta  y  cim  o  cañoneros  torpederos. 

Un  buque  depósito  pura  los  lorjwdos. 

Noventa  y  dos  cazatorpederos. 

Doce  sloops. 

Diocioclio  cañoneras. 

Dos  vapores  para  el  servicio  de  avisos. 
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Los  buques  de  construcción  antigua  son:  El  personal  de  la  marina  de  guerra  consta  de 
Catorce  acorazados  de  escuadra:  Agamcninón,  6  923  jefes  y  oficiales,  compronditnJo  todos  los 
Ajao:,    Colossus,   Conqueror,  Dreadnougt,  Edin-  cuerpos  y  servicios  auxiliares,  maquinistas,  nie- 
¡  burgh,  Hcro,   Inflexible,  Keptuno,    Tliunderer,  dicos ,    ingenieros,    etc.    (hay   24   almirantes); 
Monarch,  JJevastation,  Hércules  y  Rupert.  82  462  marineros,  maquinistas,  fogoneros,  etcé- 
Once  acorazados  para  la  defensa  de  las  costas,  tera;  175S0  soldados  de  marina:  en  total,  en 
Diecinueve  cruceros  acorazados,  tiempo  de  paz,   6  923  oficiales  y  100  042  hom- 
Dos  fragatas.  !  bres.  Las  reservas  de  la  marina  de  guerra  y  mer- 
Cuatro  cruceros  de  2.=«  clase.  i  cante  componen  un  total  de  2  37S  jefes  y  oficia- 
Cinco  corbetas,  les  y  36  871  maiineros.  De  suerte  que  el  efectivo 
'•      Catorce  cruceros  de  3.»  clase.  \  total  de  guerra  del  personal  de  marina  asciende 
Un  barco  depósito  [lara  los  torpedos.  á  9  301  jefes  y  oficiales  y  136  823  maiinero»  y 
I      Seis  sloops.  \  soldados. 
'       Cincuenta  y  dos  cañoneros.  j       En  los  astilleros,  arsenales,  hospitales,  etcé- 

Siete  yates.  tera,  hay  empleados  33  199  hombres. 

I       Setenta  y  ocho  vapores  de  construcción  varia.  Comunicaciones.   Al  terminar  el  año  de  1 S97  se 

Los  312  buques  de  construcción  moderna  su-  explotaban  34  492  kms.  de  f.  c,  de  ellos  23  ^4  7 

1  man  1098  995  toneladas,   con  fuerza   total  de  en  Inglaterra,  5  517  en   Escocia  y  5 098  en  Ir- 

,  2  245  500  caballos;  tienen  en  conjunto  1  889  ca-  landa.  En  1895  viajaron  por  las  líneas  inglesas 

ñones  de  más  de  10  centímetro.s,  955  tubos  lan-  816!r21  056  individuos;  jior  las  líneas  de  Escocia 

zatorpedos  y  74  875  tripulantes,  _  86  604  305;  por  las  irlandesas  26  245  548.  Los 

Los  213  buques  de  construcción  antigua  tie-  tranvías  de  calles  y  carreteras  sumaban  en  lSí'5 

nen  480  923  toneladas,  333  000  caballos  de  fuer-  1  580  kms.  (1  245  en  Inglaterra,  185  en  Escocia 

za,    998    cañones,   164   tubos   lanzatorpedos  y  y  150  en  Irlanda};  el  número  total  de  viajeros 

I  34  342  tripulantes.  en  ellos  fué  de  661  760  461.   La  longitud  de  las 

Inglaterra,  que  sólo  vive  de  su  comercio  y  sus  I  líneas  telegráficas  del  Estado  era  en   1896  de 

colonias,  no  considera  que  esa  escuadra  sea  sufi-  '  66  140  kms.    En  1897-98  circularon  83  029  999 

.  cíente  para  defenderlos;  aspira  á  tener  fiota  de  despachos.  Seg  in  datos  de  1896  ú  1S98,   circu- 

I  guerra  superior  á  la  de  todas  las  demás  poten-  laron  por  correos  en  un  año  2  012  millones  de 

j  ciasjuntas,  y  actualmente  construye  14  acoraza-  i  cartas,  360  millones  de  tarjetas  jtostales,  p78 

I  dos  de  escuadra,  10  cruceros  acorazados  de  1."  millones  de  periódicos  y  otros  varios  impresos, 

clase,  cuatro  cruceros  de  3.'',  cuatro  sloops,  cua-  y  10  980  00D  mandatos  y  valores  declarados,  jwr 

tro  cañoneros  de  1,-',  12  cazatorpederos,  un  yate  '  valor  de  31  673  000  libras  esrerlinas. 

real  y  otros  cuatros  vapores. 

Colonias  y  protectorados  ingleses 

Kius,2  l'oblacióu 

En  el  Mediterráneo:  Cibraltar,  Malta  y  Chipre 9  929  424  732 

En  Asia:  Imperio  de  la  India,  Ceilán  y  Jlaldivas,  Establecimientos  de 
los  Estrechos,  Islas  de  Christmas  y  Kecliug,  Protectorados  mala- 
yos, Johore,  Horneo  septentrional  y  Labuan,  Sultanías  de  Brunei 
y  Sarawak,  isla  de  Sprattley,  Cayo  Amboyna,  Hong-Kong,  Islas 
de  Kamaran  y  l'arein .     .         3  497  766     297  081  000 

En  África:  Cambia,  Sierra  Leona,  Costa  de  Oro,  Lagos  y  Yoruba,  Te- 
rritorio de  la  Compañía  del  Níger,  Protectorados  de  las  costas  del 
Níger,  del  África  oriental,  de  Uganda,  de  los  IJechuanas,  del  Áfri- 
ca central  y  do  Zanzíbar,  Colonia  del  Cabo,  Rasutolandia,  Terri- 
torio de  la  Compañía  del  África  del  Sur,  Zambesia  septentrional. 
Natal  y  Zululandia 4  579  000       36  800  000 

En  América:  Dominio  del  Canadá,  Terranova  y  Labrador,  Honduras 
británico,  islas  de  Rahama,  Jamaica,  islas  Turcas  y  Caicas,  islas 
de  Caymán  y  Cayos  Pedro  y  Morant,  islas  A'írgencs,  Anguila,  San 
Cristóbal,  Nieves,  Redonda,  Barbuda,  Antigua,  Montserrat,  Do- 
minica, Santa  Lucía,  San  Vicente,  (¡ranada  y  Granadillas,  Barba- 
da,  Trinidad,  Tobngo  3' Guayana  inglesa '.1474  700         7  210  000 

Tierras  del  Océano  Atlántico:    Bermudas,    .\scensión,   Santa   Elena, 

Tristáu  de  Acuña  y  Falkland 12!'10  24  280 

Tierras  del  Océano  Indico:  islas  Mauricio,  Rodríguez,  Cargados,  Scy- 

xdlcs,  Almirantes,  Aldabra  y  Chagos 2810  398  100 

Tierras  del  Océano  Pacífico:  Australia  y  dei)endcncias,  islas  Fiyi,  Ro- 
tuma,  .lolniston,  Kanning,  Christmas,  Malden,  Starbouck,  Maní- 
hiki,  Unión,  Souwarow,  Fénix,  Gilbert,  Ellice,  Salomón  meridio- 
nales y  Santa  Cruz S  211  000         5  118  000 

Total 27  818  1ir.     Si/ 056  112 


Resulto,  pues,  que  el  imperio  colonial  inglés 
ocupa  una  superficie  casi  triple  (jue  la  de  lüirojm, 
y  su  población  equivale  á  la  do  rata  aproxima- 
damente. 

Jiist.  -  Entro  los  asuntos  de  orden  interior 
que  más  han  preocupado  á  los  políticos  ingleses 
en  niiestros  días,  figuran  las  cuestiones  entre 
obreros  y  patronos,  <|ue  en  1897  tomaron  grave 
aspecto  con  motivo  de  la  gran  huelga  do  los 
olireros  mecánicos,  que  eran  más  do  100000. 
Duró  unos  cuatro  nn  sos,  y  con  el  concurso  do 
todos  los  demás  obreros  ingleses,  que  animaban 
á  los  huelguistas  }•  les  ofrecían  recursos,  amena- 
zaba prolongarse  níin  más:  jiero  al  lin  se  llegó  ú 
un  acuerdo,  cedieron  en  sus  iirelensiones  unos 
y  otros,  y  á  fines  de  enero  de  1N9S  se  dio  por 
terminada  la  huelga. 

Desde  el  ]>unlo  de  vista  colonial  *  internacio- 
nal, la  (irán  Bretaña  ha  ido  acentuando  sus  as- 
piraciones á  imponerse  a  todos  los  pueblos.  Como 
y.i  .se  ha  indicado  antes,  es  un  país  que  solo  al 
comercio  y  á  las  colonias  debe  su  riqueza  y  ih)- 
derío;  si  Inglaterra  perdiera  sus  colonias  redu- 
ciríosc  extraordinariamente  su  comercio,  y  |>or 
consiguiente  su  industria.  I<a&  Islas  Británicas 
.son  tierras  |)obres  y  agotadas;  tienen  que  vivir 
á  costa  de  los  drmus  puebl.  s,  y  el  liuico  medio 
de  poiler  explotar  á  estos  es  dis]ionor  de  exten- 


sos torriloiios  propios  ó  i>rotegidos  y  contar  con 
poderosos  elementos  de  gueira  ¡tara  imiiedir  quo 
las  demás  ]iotencias  se  apoderen  de  aquéllos  y 
le  priven  del  dominio  del  mar.  Así  so  compren- 
de que  el  llamado  partido  im]>erialista.  uno  de 
cuyos  mantenedores  es  Mr.  Cliambcrlain,  aspire 
á  lograr  la  mayor  intimidad  posible  entre  la  me- 
trópoli y  sus  colonias,  y  aun  entre  todos  ¡os  puc 
blos  do  raza  .sajona,  ]>or  lo  cual  se  afirman  de 
cada  vez  más  las  buenas  relaciones  enti*  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos.  No  será,  pues,  aven- 
turado presumir  jiara  tiempos  no  lejanos  la  güe- 
ña entre  los  anglo-sajonesy  las  demás  razas  que 
constituyen  grandes  Estados  en  Euroj-a.  Inglate- 
rra se  prepara,  vola  nuevos  créditos  jiars  cons- 
truir buiíues  de  combate,  y  refuerza  sus  troi^s 
en  África  y  Asta;  aquí,  en  la  India,  la  agitación 
es  grande,  rebclanse  algunos  pueblos  y  tienrn 
que  sostener  los  ingleses  duras  r  .  nti.i 

los  a.^ridis  y  otios.  En  África  rci  ■  i- 

tuna  laso)>eracionescontra  los  iií.i ..;iai- 

g«  la  influencia  inglesa  en  Egipto  y  el  ."^ndán,  a 
pesar  de  las  tentativas  de  Francia  ¡«r*  abrir  ca- 
mino i»3r  el  Alto  Xilo  entre  sus  dominios  del  E. 
y  del  O.  (V,  Fwuha  y  Fran«  i ».  en  este  Af>tn' 
dice).  Consecud  i  ii.i- 

cione.«,  la  «íran 
deniá."!  potcuci.i  ' 
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con  toda  precisión  su  soberanía  en  los  citados 
continentes.  Así,  por  ejemplo,  el  convenio  del 
15  de  enero  de  1896  fija  la  frontera  entre  los  te- 
rritorios franceses  é  ingleses  en  Indochina  y  la 
situación  del  reino  de  Sianí,  acosado  y  estrecha- 
do en  rigor  por  aquellas  dos  potencias.  En  el 
Alto  Mekoug,  el  curso  del  río  se  fija  como  fron- 
tera entro  las  posesiones  francesas  é  inglesas, 
abandonando  la  idea  de  zona  intermedia  neutra 
á  que  respondía  el  convenio  de  25  de  noviembre 
de  1893.  Garantizado  en  su  independencia,  y 
neutralizado  el  reino  de  Siam,  las  dos  potencias 
se  obligan  á  no  invadirlo;  pero  se  reduce  su  ex- 
tensión al  valle  del  Menán,  Las  regiones  del  rei- 
no de  Siam  sit.  al  E.  y  al  O.  quedan  excluidas 
de  la  cláusula  prohibitiva,  pudiendo  ocufiarlas 
Francia  é  Inglaterra  respectivamente.  La  fron- 
tera inglesa,  por  la  gran  cadena  que  separa  la 
cuenca  del  Mar  de  las  Indias  de  la  del  Marde  la 
China,  resulta  muy  ventajosa  y  fácil  de  defen- 
der. Por  ello  Inglaterra  queda  sólidamente  es- 
tablecida, afirma  sus  dominios  en  el  Mar  de  las 
Indias  y  se  propara  á  incorporar  á  sus  Estados 
indios  los  principados  de  la  península  de  Mala- 
ca. Como  compensación  de  las  ventajas  otoiga- 
das  á  Inglaterra,  se  hace  devolver  al  rey  de 
Camboya,  protegido  de  Francia,  las  prov.  de 
Battambang  y  de  Ankor,  cuna  de  la  civilización 
Kmer,  que  se  había  hecho  ceder  Siam  en  1863 
en  circunstancias  críticas  para  Camboya.  Otros 
muchos  convenios  de  que  se  da  noticia  en  los 
artículos  respectivos  (V.  África  en  esto  Apén- 
dice) establecen  y  fijan  los  dominios  ingleses  en 
dicho  continente. 

El  poderío  de  Inglaterra,  sus  fuerzas  econó- 
micas, la  seguridad  con  que  sus  hombres  de  Es- 
tado van  sentando  jalones  para  llegar  al  fin  ape- 
tecido, han  hecho  nacer  la  idea,  por  algunos  mo- 
dernos autores  sostenida,  de  la  superioridad  de 
la  raza  anglo-sajona.  Contra  esta  idea  protestan 
otros,  y  entre  ellos  el  docto  secretario  general 
que  fué  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
Martín  Ferreiro,  quien  un  año  antes  de  morir, 
en  mayo  do  1895,  decía: 

«Hase  repetido  con  frecuencia  por  hombres 
instruidos  y  admiradores  del  incesante  cre- 
cimiento de  la  Gran  Bretaña  que  los  ingleses 
forman  una  raza  superior,  y,  como  natural  con- 
secuencia, que  en  plazo  no  muy  lejano  han  de 
ser  los  dueños  del  mundo.  Precisamente  esta 
idea  os  contra  la  que  sieiupre  me  he  rebelado,  á 
riesgo  de  aparecer  como  enemigo  suyo,  cuando 
sólo  pretendía  señalar  defectos  que  tienen  como 
los  demás  hombres;  que  no  hemos  de  resignar- 
nos los  latinos  á  ser  una  especie  de  antropopi- 
tecos  intermedios  entre  los  negros  y  los  ingle- 
ses, así  como  Darwin  buscaba  el  intermedio  en- 
tre la  raza  simia  y  la  humana. 

»La  ocasión  que  hoy  se  me  ofrece  pondrá  en 
evidencia  mi  juicio  sobre  los  habitantes  de  estas 
islas  británicas,  situadas  en  el  actual  centro  de 
gravedad  del  mundo  político  y  económico.  Con 
más  razón  pudo  suponerse  en  la  antigüedad  que 
los  griegos,  aquellos  demonios  de  ojos  azules, 
como  en  Egipto  los  llamaban,  eran  una  raza  su- 
perior, porque  supieron  elevar  hasta  un  grado 
casi  divino  los  conocimientos  recibidos  del  Asia 
y  del  África,  echando  los  cimientos  de  la  Filo- 
sofía, de  la  Historia,  de  las  ciencias  todas  y  de 
las  Bellas  Artes,  }'  transmitiéndolas  á  la  huma- 
nidad como  imperecederos  monumentos;  y  al 
cabo,  como  no  era  la  superioridad  de  la  raza, 
sino  la  situación  geográfica  que  ocupaban  en  el 
mundo  mediterráneo,  juntamente  con  las  cir- 
cunstancias del  tiempo,  las  que  determinaron  su 
elevación  sobre  el  nivel  de  sus  contemporáneos, 
decayeron  al  modificarse  aquéllas,  como  habían 
decaído  las  civilizaciones  en  la  India,  en  la  Siria 
y  en  Egipto,  y  se  hundió  después  la  del  pueblo- 
rey  que  tuvo  el  mayor  dominio  entre  los  pueblos 
antiguos.  El  .secreto,  pues,  de  la  elevación  de 
Inglaterra,  no  está  en  que  sus  moradores  sean 
unos  seres  de  más  noble  sangre  que  el  hombre, 
unos  Eugenios,  ó  Ey-zecTjs  que  dirían  los  griegos, 
sino  en  la  situación  ventajosísima  en  que  se  ha- 
llan colocados,  en  el  carácter  eminentemente 
práctico  y  positivista  de  que  ha  dotado  la  Pro- 
videncia á  las  gentes  del  Norte,  en  tanto  que  los 
de  la  raza  meridional  y  latina,  que  verdadera- 
mente han  asombrado  al  mundo  con  sus  lucu- 
braciones especulativas,  su  fantasía  y  su  voca- 
ción para  los  asuntos  de  re  militnri,  se  susten- 
tan con  sabrosas  memorias,  como  el  liidalgo 
manchego.  El  mérito,  y  grande,  que  reconozco 
en  los  hijos  de  Albión,  es  el  del  estudio  conti- 
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nuo  que  hacen  de  todo  aquello  que  pueda  repor- 
tarles alguna  ventaja,  y  en  su  profundo  conven- 
cimiento de  que  las  tres  únicas  condiciones  ne- 
cesarias para  avasallar  á  los  mortales  son  dine- 
ro, dinero  y  dinero.  Sanchos  {lor  naturaleza,  en 
cuanto  á  su  interés  y  bienestar  se  refiere,  como 
le  sucedía  al  famoso  escudero,  con  maravilloso 
instinto  han  comprendido  que,  rodeados  del  mar, 
en  él  debían  buscar  su  fuerza  y  su  riqueza,  y  que, 
siendo  fuertes  en  el  Océano,  fuertes  serían  en  los 
continentes  que  los  Océanos  rodeai..  Ni  un  pun- 
to dejan  de  la  mano  esta  idea,  que  llevan  por  de- 
lante con  la  más  absoluta  perseverancia,  buena 
cualidad  que  se  les  debe  reconocer  en  justicia. 
Toda  su  política  desde  tiempos  de  la  reina  Isa- 
bel va  encaminada  al  mismo  fin.  De  aquí  sedes- 
l>rende  naturalmente  la  conducta  que  siguen  y 
deben  seguir  sus  estadistas;  perfecto  estudio  de 
todo  el  globo,  sin  descuidar  lo  que  parezca  más 
nimio;  puntos  de  apoyo  delante  de  todas  las  tie- 
rras; centinelas  que  vigilen  lo  más  cerca  posible 
á  todas  las  naciones  importantes  que  guardan  la 
entrada  de  todos  los  mares  y  dominen  las  posi- 
ciones estratégicas  del  orbe  entero.  Vm  decir,  la 
Geografía  en  todos  sus  ramos  y  en  todas  sus 
aplicaciones.  Geografía  física,  que  les  dice  dónde 
so  hallan  y  qué  condiciones  tienen  las  diversas 
localidades:  económica,  para  saberlos  recursos 
que  pueden  obtenerse  y  cómo  han  de  extraerlos; 
estadística,  para  meJir  su  importancia  en  todos 
los  órdenes;  militar,  para  disponer  con  acierto 
los  medios  de  ataque  ó  de  defensa;  comercial, 
para  abastecer  con  seguridad  los  mercados  y  dar 
salida  á  sus  industrias,  absorbiendo  el  mayor 
tráfico  posible  y  deshancando  de  paso  ei  de  las 
demás  naciones;  política,  para  aprovecharse  de 
todas  las  buenas  coyunturas  que  se  presenten, 
abogando  por  inclinación  en  pro  de  las  buenas 
causas,  si  en  ello  no  se  les  irrogan  perjuicios,  ó 
haciendo  el  sacrificio  de  su  buena  voluntad  en 
aras  del  interés  de  su  nación.  Ejemplos  de  todos 
estos  casos  nos  suministra  fácilmente  la  Histo- 
ria. No  hay  más  que  fijarse  en  la  situación  geo- 
gráfica de  sus  dominios;  amparados  bajo  la  ban- 
dera británica,  alcanzan  la  enorme  extensión  de 
26  millones  de  kms.-,  y  obedecen  las  órdenes  del 
gobierno  de  la  graciosa  soberana  de  la  Gran  Bre- 
taña y  emperatriz  de  la3  Indias  315  millones  de 
individuos;  es  decir,  que  son  dueños  de  la  quin- 
ta parte  de  las  tierras  del  planeta  y  casi  igual 
porción  alícuota  de  sus  habitantes;  396  buques 
de  guerra,  sin  contar  un  sinnúmero  de  torpede- 
ros, de  otros  barcos  armados,  de  66  en  construc- 
ción desde  principios  del  año  anterior,  y  de  las 
fuerzas  navales  de  Australia  y  del  Canadá,  res- 
ponden de  la  seguridad  de  las  costas  inglesas  y 
del  respeto  debido  á  su  bandera  en  todos  los 
mares.  En  punto  al  comercio,  vale  anualmente 
de  620  á  650  millones  de  libras  esterlinas  (16250 
millones  de  pesetas)  (el  de  España  vale  1 600 
millones),  y  la  marina  mercante  asciende  á  17000 
buques,  con  8500000  toneladas.  Si  vamos  áotro 
orden  de  ideas,  á  un  ejemplo  de  la  inclinación  en 
pro  de  las  buenas  ca\isas,  ahí  están  Grecia  inde- 
pendiente á  causa  de  la  batalla  de  Navarino,  en 
la  cual  el  inglés  Códrington  destrozó  á  la  escua- 
dra otomana,  acontecimiento  del  cual  sólo  hubo 
una  protesta  que  la  Historia  pone  en  boca  del 
rey  Jorge  de  Inglaterra:  «esta  victoria  es  un 
.suceso  desgraciado;»  el  otro  ejemplo  está  muy 
grabado  en  los  corazones  españohs.  Izada  inde- 
bidamente en  Gibraltar  la  bandera  británica,  el 
Parlamento  inglés  desaprobó  la  conducta  del 
almirante  Rooke  y  conservó  el  peñón. 

»Prcsentados  estos  razonamientos,  con  los  cua- 
les me  parece  que  está  suficientemente  probado 
que  los  ingleses  son  hombres  de  igual  r''.za  que 
nosotros,  aunque  han  tenido  la  suerte  de  estar  si- 
tuados en  mejores  circunstancias  do  hacerse  ri- 
cos, y  deque  sus  estadistas  han  hecho  un  profun- 
do estudio  de  las  ciencias  geográficas,  debo  ex- 
plicar el  motivo  de  todo  lo  expuesto:  es  el  de  dar 
noticia  de  otro  elemento  de  gran  valía  en  manos 
del  poderoso  gobierno  británico.  Tiene  Inglate- 
rra tendidos  en  el  fondo  de  los  mares  250000  ki- 
lómetros de  cables  telegráficos,  ó  sea  una  longitud 
capaz  de  rodear  la  Tierra  unas  seis  veces.  Ha  cos- 
tado su  instalación  más  de  800  millones  de  pese- 
tas y  jnoduncn  cerca  del  14  por  100  anual.  Dueño 
aquel  gobierno  de  estos  valiosos  medios  de  co- 
municación, tiene  segura  su  pi'eponderaucia  mer- 
cantil, militar  y  política  en  todo  el  globo.  En 
caso  de  guerra,  la  potencia  enemiga  no  podrá 
dar  instrucciones  á  sus  escuadras  ni  éstas  infor- 
mar á  sus  gobiernos  acerca  de  sus  operaciones. 
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Sólo  Inglaterra  estará  exactamente  informada 
acerca  de  los  movimientos  de  los  buques  amigos 
y  enemigos,  aprovechando  á  mansalva  todas  sus 
fuerzas  para  diiigirlas  en  momento  oportuno  al 
sitio  conveniente.  Si  el  potentado,  por  el  mero 
hecho  da  .serlo,  pertenece  á  otra  raza  superior, 
confieso  ingenuamente  que  en  este  caso  los  hijos 
de  las  islas  británicas  habrán  tenido  un  Adán 
especial  nacido  de  incógnito,  que  ha  legado  á  su 
privilegiada  descendencia  el  usnfructo  del  plane- 
ta, para  lo  cual,  y  siguiendo  la  ley  observada  de 
que  las  razas  inferiores  perecen  en  presencia  de 
las  superiores,  el  reinado  del  honibre  terminará 
pronto,  como  asegura  Dilke,  y  empezará  el  del 
inglés,  hasta  que  salga  otra  raza  más  noble  aúu 
y  lo  destrone.* 

El  hecho  es  que  realmente,  el  poderío  inglés 
no  tiene  hoy  rival  en  el  mundo.  La  celebración 
del  jubileo  de  la  reina  Victoria  en  1897  dio  moti- 
vo á  D.  Rafael  Torres  Campos  para  examinar,  en 
ojeada  retrospectiva  ( Mcinoria  leída  unte  la  Ho- 
ciedaxl  (Jeo()ráfica  de  Mad.riú.),  la  expansión  de  In- 
glaterra, el  acrecentamiento  de  su  fuerza  y  el  des- 
arrollo incomparable  de  su  prosperidad  y  de  su  ri- 
queza en  los  últimos  se.senta  años.  En  efecto, 
cuando  subió  al  trono  la  soberana  en  1837,  el  Im* 
perio  británico  era  ya  inmenso,  pero  no  ofrecía 
la  vida  exuberante  que  hoy  tiene.  El  Canadá,  tan 
grande  como  Europa,  no  tenía  más  que  un  millón 
de  habits.,  la  mitad  franceses,  y  se  rebelaba  con- 
tra la  dominación  inglesa.  La  posesión  de  Aus- 
tralia era  nominal:  sólo  había  ¡.untos  ocupados  en 
las  costas;  los  colon  os  eran  100  000,  y  el  vasto  con- 
tinente figuraba  sólo  como  lejana  colonia  de  de- 
portados. En  el  África  del  Sur  dominaba  única- 
mente la  Gran  Bretaña  cierta  parte  de  la  costa. 
El  país  estalla  sólo  habitado  por  holandeses,  que 
huían  hacia  el  interior  para  escapar  de  la  domi- 
nación británica.  El  Indostán  no  estaba  todo  so- 
metido á  la  colonia  de  las  Indias.  Desde  enton- 
ces la  situación  de  las  colonias  antiguas  ha  sufri- 
do grandes  transformaciones  y  se  han  adquirido 
en  la  zona  tropical  vastísimos  territorios,  libres 
hasta  los  tiempos  modernos  por  su  falta  de  con- 
diciones para  la  colonización  europea.  La  India 
inglesa  pasa  el  Indu-Kuch,  ha  franqueado  el  Hi- 
malaya  y  se  ha  extendido  por  la  Indochina. 
Han  sido  anexionadas  numerosas  islas  australes. 
En  África  el  acrecentamiento  de  los  dominios 
británicos  resulta  extraordinario.  Los  pequeños 
establecimientos  del  Cabo  se  han  agrandado  has- 
ta llegar  al  Zambeze  y  alcanzan  algunos  de  los 
valles  del  Alto  Congo.  Sólo  la  Rhodesia  iguala 
en  extensión  á  la  Europa  central.  En  el  Sudán, 
por  los  tratados  con  Francia  y  Alemania,  tiene 
dominios  poco  menos  extensos.  El  África  orien- 
tal es  inmensa,  y  se  piensa  en  acrecentarla  con  el 
Sudán  egipcio  y  el  propio  Egipto.  En  las  regio- 
nes templadas  de  los  dominios  británicos  se  for- 
man verdaderas  naciones.  Las  colonias  tropicales 
se  org.iuizan  y  prosperan  rápidamente. 

Al  comienzo  del  reinado,  la  población  del  Rei- 
no Unido  era  de  26  millones  de  habits. ;  la  pobla- 
ción colonial  blanca  1200000.  Hoy  la  metrópoli 
tiene  40  millones  de  habits.  En  las  colonias  .lay 
11  millones  de  blancos.  El  Canadá  cuenta  con  5 
millones  de  habits.;  la  Australia  con  más  de  4 
millones.  En  el  África  austral  viven  más  de 
500000  habits.  de  raza  europea. 

El  Imperio  británico  es  el  primero  del  mundo 
en  extensión  y  en  pobl  ción:  el  primeití  también 
por  su  marina  mercante,  por  el  movimiento  de 
sus  puertos  y  por  el  comercio  exterior,  que  repre- 
sentan la  vitalidad  nacional,  y  el  jirimero  por  la 
marina  de  guerra,  compuesta  de  55  grandes  aco- 
razados y  centenares  de  otro-  barcos,  que  pone 
en  sus  manos  la  hegemonía  marítima. 

En  cuanto  á  la  cohesión  de  este  cuerpo  colosal, 
es  de  tener  en  cuenta  un  movimiento  que  con 
motivo  del  jubileo  ha  tenido  importantes  mani- 
festaciones, y  al  cual  ya  nos  hemos  referido:  el 
imperialismo.  En  los  comienzos  del  reinado  de 
la  soberana  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  Gran 
Bretaña,  los  hombres  políticos,  singularmente 
Cobden,  aprovechando  las  euseúauzas  que  resul- 
taban de  la  emancipación,  en  balde  resistida,  de 
las  colonias  americanas,  concedieron  á  las  ingle- 
sas con  población  de  origen  europeo  amplia  au- 
tonomía, que  pudo  considerarse  como  primer  paso 
de  una  irremediable  independencia.  Esta  políti- 
ca ha  mantenido  fieles  á  la.-i  colonias  dueñas  de 
sus  destinos,  que  nada  podían  ganar  en  la  sepa- 
ración, y  hoy  que  los  nuevos  medios  de  comuni- 
cación por  el  vapor  y  la  electricidad  aproximan 
y  unen  los  países  lejanos,  se  despierta  un  eleva - 
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do  patriotismo  de  raza  y  de  origen,  que  aspira  á 
unir  con  más  estrechos  vínculos,  en  interés  co- 
mún y  para  seguridad  de  todos,  la  metrópoli  con 
las  colonias  dispersas  por  el  planeta,  á  fin  defor- 
mar una  colosal  federación  que  asegure  y  au- 
mente el  poderío  y  la  influencia  de  la  raza  anglo- 
sajona -  jirecoiiizada  por  sus  propios  adversarios, 
-su  patriotismo  ardiente,  su  vigor  físico,  su 
amor  á  la  independencia,  su  espíritu  de  iniciati- 
va, su  rara  energía,  su  admirable  tenacidad,  y  el 
probable  crecimiento  de  la  población  de  este  ori- 
gen, solire  todo  en  el  Canadá,  Austria  y  África 
del  Sur  -  donde  los  10  millones  de  habits.  de  raza 
europea  pueden  multiplicarse  hasta  centenares  de 
millones, -llevan  á  asegurar  los  más  gloriosos 
destinos  á  la  nación  británica. 

Hay,  sin  embargo,  quien  ve  signos  y  señala 
motivos  de  decadencia.  Los  sucesos  recientes  del 
Transvaal,  de  Venezuela,  de  Abisinia  y  de  Gre- 
cia, no  son  ciertamente  éxitos. 

Inglaterra,  confiando  en  .su  .superioridad  para 
la  lucha  industrial,  ha  representado  siempre  el 
librecambio,  la  lucha  con  armas  iguales,  man- 
teniendo abiertos  al  comercio  del  mundo  entero 
sus  mercados  coloniales.  Ahora,  al  detenerse  la 
marcha  ascendente  de  las  exportaciones  por  el 
bajo  ])recio  de  los  artículos  fabricados  en  el  ex- 
tremo Oriente  y  la  adopción  de  tarifas  protec- 
cionistas, se  procuran  conciertos  que  aseguren  á 
la  industria  nacional  un  tratado  de  favor  en  el 
Canadá,  en  Aiistralia  y  en  el  Cabo.  La  necesi- 
dad de  limitar  la  libertad  de  las  colonias  para 
asegurarse  mercados  puede  ser  un  elemento  de 
descontento  y  de  desunión,  que  debilite,  en  vez 
de  fortificar  y  estrechar,  las  relaciones  actuales, 
fundadas  en  la  libertad  y  en  la  mutua  conve- 
niencia. 

No  es  raro  atribuir  el  poderío  británico,  más 
que  á  a])titudes  singulares  de  raza,  á  las  divi- 
siones de  la  Europa  continental,  que  han  permi- 
tido á  la  Gran  Bretaña  destruir  los  imperios  co- 
loniales que  otros  fundaban,  y  asegurarse,  por 
una  política  pérfida,  la  jjosesión  del  mundo, 
apoderándose  de  las  tierras  habitables  por  los 
europeos.  Y  como  el  desarrollo  de  la  influencia 
absorbente  de  Inglaterra  limita  la  esfera  de 
acción  de  los  demás  pueblos  y  ocasiona  choques 
en  todas  partes,  se  considera  como  un  común 
peligro  que  deben  combatir  de  consuno  las  na- 
ciones con  aspiraciones  exteriores. 

La  excesivas  con(juistas  han  causado  la  ruina 
de  los  más  poderosos  Imperios.  La  supremacía 
marítima  de  la  Gran  Bretaña  bien  podría  produ- 
cir en  la  ])olítica  europea  los  efectos  que  deter- 
minaron la  supremacía  terrestre  intolerable  do 
Luis  XIV  ó  de  Napoleón.  El  alarde  de  fuerza,  al 
reunir  en  la  rada  de  Spithead  una  colosal  es- 
cuadra con  motivo  del  jubileo,  es  considerado 
por  algunos  como  un  reto  que  (|uizá  se  acepte  en 
una  ú  otra  forma.  Mientras  Inglaterra  se  entre- 
gaba á  transportes  de  júbilo,  orgullosa  de  sus 
éxitos  nacionale.'j,  l)ien  pudiera  ser  que  en  la 
sombra  de  las  cancillerías  so  prepararan  proyec- 
tos en  su  daño. 

GRANDE  (Josí  Mauía):  Biocj.  Médico  y  na- 
turalista jiortugués.  N.  en  PorUlegre  en  1790. 
Mijo  lio  un  médico  español,  fué  José  Muría  pro- 
fesor do  r>()tiinica  en  la  Kscnela  I'olilénica  de 
Lisiioa,  y  dirigió  desdo  1840  el  .lardín  de  Ajuda, 
agregado  á  la  misma  Escuela.  Los  variados  co- 
nocimientos que  este  jirofesor  adquirió  dentro  y 
fuera  de  Portugal  lo  colocan  cu  lugar  distingui- 
do entro  los  hombros  ilustrados  de  su  nación, 
donde  obtuvo  honoríficos  cargos.  La  ciencia 
do  las  ¡llantas  le  debe  también  algunos  tra- 
bajos relativos  \\\a  Jiorn  lusitana.  Las  olirasquo 
escribió  este  naturalista  son  lassiguiontcs:  Gula 
f'  manual  do  ni/tivndor;  /'ascios  ao  JardUi  lio- 
túnico  da  yljiídn;  Aolicin  biográfica  do  I)r,  Josi 
Francisco  Valorado,  oft'crccida  á  siia  viuva. 

GRANDE  ó  AUALTARA,  GREAT  RIVER,  AWAU- 
TARA:  diog.  Hío  do  Nicaragua.  Nace  en  la  re- 
gión de  Mafagttlpa  y  do  Sugua  en  el  Mar  de  los 
Antillas.  Es  navegable  hasta  la  entrada  d(d  río 
Condega,  sit.  á  130  millas  del  mar.  En  sus  ori- 
llas hay  varias  granjas,  cuyo  número  do  habi- 
tantes se  eleva  en  conjunto  á  unos  2  000.  Es 
profundo  y  navegable  para  grandes  buqifts  en 
la  mayor  jiarte  de  su  curso,  ]>cro  en  su  descml>o- 
cadurn  apenas  tiene  de  '2,.^0  á  3,50  do  agua,  lo 
que  ])crjudica  mucho  al  desarrollo  do  la  riqueza 
do  esta  región,  (mes las  dificultados  de  transpor- 
to ofrecen  un  nlistáculo  á  la  creación  de  empre- 
sas importantes.  Este  estado  ile  cosas  jmdiera 
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remediarse  practicando  obras  de  dragado  en  la 

desembocadura  del  río  (D.  Rector). 

GRANDE  DE  MATAGALPA:  Geog.  Río  de  Ni- 
caragua. Nace  cerca  de  la  c.  de  Matagalpa,  al 
pie  de  la  sierra  de  Guaguali;  recibe  las  aguas  del 
Hiya,  pasa  por  Sobaco,  Metapa  y  Esquípulas,  y 
se  une  al  río  Hulbul,  para  verter  ambos  sus  aguas 
en  el  Mar  de  las  Antillas.  Es  navegable  en  casi 
todo  su  trayecto.  En  las  orillas  hay  minas  de 
oro, 

GRAND  FORKS:  Geog.  C,  cap.  de  condado, 
est.  de  Dakota  del  Norte,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  río  Rojo  del  Norte 
y  en  los  dos  f.  c.  de  San  Pablo  á  Wínnipeg; 
5  000  habits.  En  1880  sólo  tenía  1  705.  Univer- 
sidad del  Estado.  El  condado  tiene  19  000  ha- 
bitantes. 

*  GRANES  (Salvador  María):  Biog.  He 
aquí  los  títulos  de  varias  de  sus  aplaudidas  ]>ro- 
duccioues  escénicas,  estrenadas  en  Madrid:  El 
mogicón  (1890),  parodia  en  un  acto  y  en  prosa; 
Itoger  Laroque  (1891),  melodrama  en  cuatro  ac- 
tos arreglado  á  la  escena  esp?ñola-  J/tv  Helyett 
(Zarzuela,  22  de  febrero  de  1893),  opereta  en  tres 
actos  con  música  de  Audrán,  arreglado  en  ver- 
so i)or  Granes;  La  Dolores...  de  cabeza  (189o),  pa- 
rodia del  famoso  drama  de  Feliu  y  Codina.  Hoy 
(mayo  de  1899)  vive  Granes  en  Voluntario  des- 
canso. 

GRANJA:  Geog.  Pueblo  déla  comarca  de  Feira, 
dist.  de  Aveiro,  sit.  en  la  costa,  al  S.  de  Porto 
y  N.O.  de  Feiía,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Lis- 
boa á  Porto  y  Túy.  Baños  de  mar  muy  concu- 
rridos por  portugueses  y  españoles. 

-Granja  (La):  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Alajuela,  Costa  Rica ;  2  SOO  habits.  Su  término 
produce  i.afé,  caña  de  azúcar  y  legumbres. 

*  GRANT  (Roberto):  Biog.  Astrónomo  inglés. 
N.  en  1814.  M.  en  Grantown-onSpey  á  24  de 
octubre  de  1892.  Su  amor  al  trabajo  se  acreditó 
en  lajuventud,  cuando,  restablecido  de  larga  en- 
fermedad, supo  ganar  rápidamente  eltiemjio  por 
aquélla  perdido.  Después  de  haber  terminado 
sus  estudios,  sobre  todo  los  de  Matemáticas,  eu 
la  Universidad  de  Aberdeen,  marchó  á  Londres, 
y  luego  á  París  para  reupir  los  materiales  de  una 
Jlialoria  de  la  Astronomía,  importante  trabajo 
que  comenzó  á  publicar  en  1848  y  cuya  impre- 
sión acabó  cuatro  años  más  tarde;  es  obra  debi- 
da á  largas  investigaciones,  considerada  por  to- 
dos los  astrónomos  como  el  modelo  de  la  verda- 
dera ciencia  y  de  una  exposición  clara;  no  ha  per- 
dido apenas  nada  de  su  valor.  Nombrado  indi- 
viduo del  Consejo  de  la  Sociedad  Real  de  Astro- 
nomía, redactó  Grant  durante  algún  tiempo  las 
Monihly  Notices  de  aquella  asociación.  En  un 
mismo  año  obtuvo  (1859)  la  cátedra  de  Astro- 
nomía y  la  dirección  del  Observatorio  de  la  Uni- 
versidad de  (il.isgow.  Hizo  objeto  esjiecial  de 
sus  ob.servaciones  las  estrellas,  y  el  resultado  fué 
la  publicación,  favorecida  por  el  gobierno,  del 
Cafdlogode  G4\ñ  r.itrel las  {\SS3).  Grant  formó 
parte  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  de  la 
Sociedad  Filosófica  do  Glasgow,  en  la  que  en  cier- 
ta época  ejerció ol  cargo  de  jiresidente. 

GRANULITA:  Gcol .  Definida  tan  sólo  en  el 
Dk  (monaiíio  esta  roca,  daremos  aquí  sus  carac- 
teres y  yacimientos,  jmes  os  prc.iso  cstabloi  er 
bien  ol  valor  ilo  esta  palabra  en  Pctrogralía,  evi- 
tando la  confusión  que  so  origina  según  el  modo 
como  la  consideran  los  autores  alemanes  ó  los 
franceses.  Los  primeros  dan  esto  nombre  á  un 
conjunto  de  róeos  estratificadas  que  forman  par- 
to do  la  serio  do  los  terrenos  cristalinos  de  la 
corteza  primitiva  ,  y  myo  estructura  os  general- 
mente jiizarroso,  presentando  una  composición 
análoga  en  su  conjunto  á  lo  de  los  gneis,  por 
lo  cual  sus  componentes  minerológicos  funda- 
mentales son  el  cuarto,  la  orfosa,  las  plagiocla- 
sas  V  una  cantidad  bastante  menor  de  mica,  á  la 
que  n  veces  puedo  sustituirla  hnrnblcnda;  el  ca- 
rácter más  dilerencial  quo  estos  rocas  tienen  con 
el  gneis  es  el  de  presentar  una  estructuia  fina- 
mente granuda  ó  compoct*,  porlocual  olgtinos 
petriigrafos  los  hon  incluido  en  un  grupo  consti- 
tuido por  los  microgronifos  pizarroso.»,  y  que  for- 
mnn  de  este  moilo  la  transición  á  los  gneis  i>or- 
firoides. 

En  estas  rocas  la  ortosa  jircsento  frocuente- 
mento  la  estructura  y  la  asociación  de  1»  micro- 
portito,  y  forma  on  general  por  sí  sola  más  de 
la  mitad  de  la  mas»  de  la  roca;  el  cuarto  viene 
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en  segundo  térnaino,  y  por  último  la  viotita  ó 
mica  negra,  que  á  veces  iálta  completamente  en 
algunas  granulitas.  La  presencia  de  granate,  que 
se  presenta  en  cristales  aislados  ó  en  granos  del 
tamaño  y  forma  de  los  del  mijo  ó  del  cáñamo, 
constituyendo  una  asociación  compacta  con  el 
cuarzo  y  con  el  feldesjiato,  representa  una  aso- 
ciación muy  característica  de  algunas  granuli- 
tas; en  otras  variedades,  que  son  las  más  gene- 
rales, se  piesentan  muy  abundantemente  haces 
fibrosos  de  la  substancia  llamada  fihrolita,  y  en 
algunos  se  halla  también  con  una  relativa  abun- 
dancia la  cianita  ó  distena,  característica  j.or  su 
hermoso  color  azul,  y  el  rutilo,  que  se  reconoce 
por  su  aspecto  pardorrojizo. 

La  composición  química  de  la  grannlita  de  los 
autores  alemanes  corresjionde,  como  no  podía 
menos,  con  bastante  ajiroximación,  á  la  de  los 
granitos  y  los  gneis  muy  ácidos,  pudiendo  indi- 
carse como  la  media  de  los  diversos  análisis  has- 
ta hoy  realizados  la  siguiente:  74  por  100  de 
ácido  silícico,  10  de  alúmina,  5  de  óxidos  de 
hierro  de  diferente  composición,  2  de  cal,  4  de 
jiotasa  y  2  de  sosa,  presentando  la  roca  un  peso 
específico  de  2.  Ademas  de  la  pizarrosa,  que  en 
su  estructura  caracteriza  ala  granulit;i,  presenta 
ésta  una  estratificación  bastante  marcada  que 
jiermite  considerarla  como  un  término  interme- 
dio entre  el  sistema  del  gneis  y  de  las  pizarras 
cristalinas. 

El  criterio  de  los  petrógrafos  franceses  para 
considerar  la  grannlita  ha  sido  el  de  considerar 
como  tal  los  granitos  de  mica  blanca,  según  la 
opinión  de  Michel  Levy  .seguida  también  i>or  Ba- 
rrois;  pero  Lajijiarent  ha  restringido  el  signifi- 
cado de  dicha  voz,  aplicándola  sólo  á  una  varie- 
dad del  granito  de  nuca  blanca,  pero  de  grano 
estremadamente  fino,  y  que  forma,  por  tanto, 
p.nrte  de  los  miciogranitos,  ajiareciendo  á  simple 
vista  como  constituida  de  feldesjato  y  cuarzo, 
sin  mica,  y  á  veces  de  feldesj^ato  solo,  pues  no 
sólo  la  mica,  sino  el  mismo  cuarzo,  se  presentan 
como  elementos  microscópicos. 

El  color  dominante  de  las  granulitas  es  el  ro- 
sa claro,  ó  mejor  cárneo.  El  cuarzo  presenta  en 
estas  rocas  numerosas  inscripiones,  generalmen- 
te dihexaédricas,  y  algunas  veces  con  bnrbujas 
móviles. 

Los  mejores  tijios  de  granulitas  descritos  por 
los  autores  franceses  so  i>resei)taii  en  el  Morván, 
Puy-de-Dome  y  en  Commentry,  jiero  en  todo 
caso  es  muy  diíícil  establecer  la  separación  per- 
fecta entre  este  grupo  y  los  granitos  de  mica 
blanca,  á  los  cuales  se  unen  insensiblemente, 
compartiendo  con  ellos  la  ¡Topiedad  <V  presen- 
tar á  la  luz  jiolorizoda  el  aspecto  de  un  brillante 
mosaico  de  fuertes  colores. 

De  igual  modo  que  hay  granitos  gnéisico», 
existen  grsnulitos;  el  alineandento  de  las  hojue- 
las de  ndca  les  da  una  disposición  zonar  muy 
característica;  á  esta  categoría  pertenecen,  sin 
duda  alguna,  lo  mayoría  de  las  rocas  descritas 
como  gneis  rojos  por  los  autores  antiguos,  y  que 
se  caracterizan  ]>or  el  tinte  rojizo  de  ^u  feldes- 
jtato,  la  presencia  de  la  mica  blanca  y  la  esca- 
sa cohesión  do  la  roca,  siendo  en  general  más 
ricos  en  cuarzo  quo  el  granito  ordinario,  pnes 
en  Sojonia  llegan  á  contener  hasta  el  76  por  100 
de  sílice. 

El  citado  pretrógrafo  Michel  Levy  ha  estable- 
cido la  íntima  unión  del  pneis  rojo  ron  la  grann- 
lita en  el  Morván.  del  mismo  modo  que  otros  au- 
tores le  habían  e.stablerido  en  Sajonia,  donde  los 
vociniientos  del  citado  ijneis  ]>resentan  los  carac- 
teres tle  una  roca  eruptiva;  |>oro  para  el  citado 
geólogo  las  rocas  del  Morván  y  do  Sajonia  annrl 
resultado  do  uno  inyección  de  la  ^anulita  entie 
las  hojas  del  gneis  primitivo,  opinión  que  h»  sido 
admitido  por  los  geólogos  Borrois  y  Lehmamm, 
y  quo  pueae  generalizarse  á  todos  los  gneis  gra- 
nnlíticos. 

Uno  do  las  más  importantes  variedades  de  la 
grannlita  es  la  roca  descrita  ]>or  Kosembuoh  con 
el  nombre  de  ai'lita,  y  oue  pan  ce  constituir  las 
ajxifisis  de  los  maciros  O  erupciones  gianulfticas 
couT^  si  sn  estructura  de  crano  fino  resnltara  de 
la  iníluencitt  ejercida  por  la  roca  encajante  en  la 
pasta  granulítica.  Segí  n  Lew,  deben  conside- 
rarse también  como  variedades  déla  gTanulit.ala 
mayoría  de  las  rocas  descrit.Ts  en  los  Alpes  con 
ol  nombre  de  protoginos,  en  las  que  el  cuarro  es 
lM?rfertamentegTanuHtico;yla  crolita,  que  se  ha 
tomado  equivocadamente  por  talco,  irsulta  de 
la  descomposición  de  la  nuca;  la  mica  blanca  e* 
muy  abundante  en  algunas  ririodvle»,  y  en  otras 
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el  feldespato  potásico  está  constituido  completa- 
mente por  microclina;  el  aspecto  pizarroso  y  bre- 
chifornie  que  esta  roca  presenta  en  algunos  ya- 
cimientos es  dehido  á  las  presiones  á  que  se  ha 
encontrado  sometida. 

Como  consideración  general  al  estudio  de  estas 
rocas,  debe  hacerse  notar  que  no  es  absoluta 
la  separación  entre  las  estructuras  granítica  y 
granulítica:  y  así,  el  granito  de  Baveiio  es  gra- 
nulítico  por  su  cuarzo,  y  no  se  uno,  por  tanto,  al 
grupo  de  los  granitos  de  mica  blanca,  en  los  que 
es  también  muy  difícil  incluir  la  mayoría  de  las 
protoginas;  en  {¡articular,  en  los  Alpes,  estas  úl- 
timas rocas  parecen  desempeñar,  respecto  á  las 
pizarras  crolíticas,  igual  papel  que  el  granito 
acerca  del  gneis;  además  hay  graimlitas  de  mica 
negra,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  las  de  Jer- 
sey, que  se  hallan  asociadas  íntimamente  á  rocas 
de  estructura  francamente  granítica,  como  el  gra- 
nito porfiroide  de  Jersey,  y  en  el  do  Flammen- 
ville. 

Entre  los  diferentes  yacimientos  que  de  la  gra- 
nulita  pueden  citarse,  indicaremos  en  primer  tér- 
mino, siguiendo  su  orden  cronológico,  el  del  te- 
rreno primitivo  del  Morván,  donde  el  gneis  se 
encuentra  en  las  cercanías  de  Antria  penetrado 
por  la  granulita  en  filones  que  ha  originado  mica 
blanca  y  silimanita  mediante  una  transforma 
ción  metamórfica  muy  posterior  á  la  consolida- 
ción de  la  roca,  puesto  que  en  el  Morván  las  gra- 
nulitas  parecen  haber  sido  inyectadas  durante  el 
período  devónico. 

En  el  Mediodía  de  Francia,  cerca  de  Cannes, 
se  presenta  la  íntima  penetración  de  los  gneis 
y  de  las  micacitas  por  una  granulita  rosada  que 
unas  veces  se  intercala  paralelamente  á  las  ho- 
juelas de  mica  y  otras  las  corta  en  ángulos  muy 
variables.  De  este  modo  se  forma  el  gneis  rojo  ó 
granulítico  del  valle  de  Aveyrón  yFrejús,  donde 
es  muy  patente  la  unión  de  la  granulita  maciza 
con  el  granito. 

En  Sajonia  la  granulita  constituye  el  segundo 
y  más  moderno  de  los  términos  del  terreno  pri- 
mitivo, y  cuya  interposición  con  el  gneis  se  ha 
explicado  de  diferente  modo  por  los  geólogos  ale- 
manes MüUer  y  Schaerery  por  el  francés  Michel 
Levy.  En  el  Mittelgebirge  se  conoce  desde  hace 
tiempo  una  región  estudiada  por  Naumann  con 
el  nombre  de  granulítica  y  que  aparece  como  un 
macizo  convexo  de  forma  elíptica  rodeado  por 
una  verdadera  aureola  de  micacitas  y  filadlos. 
La  granulita  está  constituida  en  dicha  región 
por  cristales  de  ortosa,  oligoclasa,  cuarzo  y  gra- 
nate, con  una  cantidad  variable  de  viotita  y  de 
distena;  presenta  estructura  hojosa  y  se  encuen- 
tra alternando  regularmente  con  capas  de  gneis 
de  cordieritas,  gneis  de  granate,  gneis  de  vioti- 
ta, granulita  de  dialaga,  pizarras  anfibólicas, 
gabros,  serpentinas  y  rocas  de  hornblenda  y  de 
antracita,  ocupando  estas  últimas  variedades  las 
partes  superiores  de  la  formación.  Naumann  con- 
sidera el  macizo  como  constituido  por  la  erup- 
ción de  la  granulita  al  través  de  un  sistema  de 
pizarras,  erupción  que  tuvo  lugar  entre  el  perío- 
do devónico  y  el  carbonífero. 

En  España  no  se  han  citado  claramente  estas 
rocas  más  que  por  el  Sr.  Calderón  en  las  erup- 
ciones antiguas  del  Pedroso,  en  la  provincia  de 
Sevilla,  perteneciendo  la  roca  á  las  variedades 
augíticas  y  conteniendo  bernerita  en  relativa 
abundancia. 

GRANULÍTICO,  CA :  adj.  Geol.  Llámase  así 
á  un  período  y  su  correspondiente  terreno  de  la 
serie  de  las  rocas  eruptivas  antiguas,  comprendi- 
do entre  el  primer  período,  ó  sea  el  granítico,  y  el 
tercero,  constituirlo  por  el  porfídico.  Extiéndese 
el  período  granulítico  desde  la  época  silúrica  á  la 
carbonífera,  comprendiendo,  por  tanto,  la  mayo- 
ría de  la  era  primaria,  y  caracterizándose  jtetro- 
gráficaments  por  los  granitos  de  mica  blanca,  las 
granulitas  y  pegmatitas,  y  por  filones  y  corrien- 
tes de  dioritas  y  diabasas  con  sus  tobas  corres- 
pondientes, presentándose  además  como  repre- 
sentación de  los  pórfidos  en  este  período  el  lla- 
mado elvan.  La  representación  topográlica  de 
este  grupo  ríe  rocas  en  las  erupciones  modernas 
la  llevan  los  tipos  ácidos  granitoides,  y  en  espe- 
cial la  riolita  microgranulítica,  estudiadas  en  el 
Cáucaso  por  Den,  dadas  á  conocer  en  Serl)ia, 
Jougawitoh,  y  por  algunas  de  las  rocas  del  Cabo 
Horc 

En  el  macizo  de  los  Vosgos  son  características 
las  granulitas  vosguicnses,  que  han  sido  algunas 
veces  descritas  con  el  nombre  de  leptinitas,  y  que 


aparecen,  ya  inyectadas  en  el  gnei.s,  como  en  la 
cascada  de  Grehart,  ó  ya  en  filones  paralelos  á 
la  sionita,  como  en  Plornbieres;  atraviesan  á  las 
viotitas  de  la  región,  y  se  las  atribuye  la  trans- 
formación de  ciertas  calizas  (ristalinaa  depen 
dientes  del  terreno  primitivo.  Las  variedades 
compactas  de  las  granulitas  de  los  Vosgos  han 
recibido  el  nombre  de  aijlitas,  y  deben  ser  cla- 
sificadas en  los  pórfidos  llamados  elvanes. 

En  el  Cotentm  existen  variedad-  s  de  granito 
con  filones  de  cuarzo  y  de  molibdenita,  por  lo 
cual  se  consideran  como  formando  verdaderas 
granulitas,  y  en  la  misma  región  abundan  las 
granulitas  turmaliníleras  concentradas,  especial- 
mente en  las  pizarras  cámbricas,  y  que  se  aseme- 
jan muchísimo  al  granito  estannífero  de  Cornuai- 
lies.  Esta  roca,  que  forma  islotes  muy  limitados, 
es  probablemente  devónica,  y  si  no  se  la  encuen- 
tra generalmente  en  las  pizarras  siliiricas  es  por- 
que no  presentaban  facilidad  para  la  formación 
de  hendeduras  que  dieran  paso  á  los  filones  gra- 
nulí ticos;  el  contacto  con  las  jñzarras  va  siem- 
pre acompañado  de  fenómenos  de  metamorfismo 
que  hacen  muy  difícil  la  determinación  del  lí- 
mite exacto  de  ambas  rocas;  pues  siendo  menos 
rica  que  el  granito  en  emanaciones  periféricas,  la 
granulita  ha  ejercido,  sin  embargo,  un  meta- 
morfismo de  contacto  bastante  más  enérgico. 

En  la  región  armoricana  la  formación  granulí- 
tica tiene  una  verdadara  importancia  y  desarro- 
llo, y  se  encuentra  en  relación  con  el  granito 
mismo,  al  que,  sin  embargo,  es  posterior,  for- 
mando un  importante  macizo  en  elMorbihán; 
esta  roca  está  constituida  de  mica  negra,  mica 
blanca  ortosa,  microdina  oligocrasa,  cuarzo  bi- 
piramidado  ó  granuloso  y  otros  elementos  acce- 
sorios, y  ha  ejercido  sobre  la  arenisca  armoricana 
de  la  región  una  importante  modificación  meta- 
mórfica, estudiada  liare  mucho  tiempo  por  Du- 
rocher  y  Barrois.  Las  areniscas  no  modificadas 
son  elásticas  y  fosilíféras,  hallándose  compuestas 
de  granos  de  cuarzo  cementados  por  mica  blanca 
y  diversas  materias  arcillosas  y  ferruginosas;  en 
las  cercanías  de  la  granulita  los  granos  de  cuarzo 
pierden  sus  aristas,  redondeándose  en  algunos 
casos  y  transformándose  en  hexagonales  en  otros, 
desarrollándose  al  mismo  tiempo  en  la  roca  una 
verdadera  red  de  niicajiegra. 

Mas  cerca  aún  de  la  masa  eruptiva  se  unen  á 
los  anteriores  elementos  la  silimanita  y  la  cor- 
dierita; y  por  último,  en  su  inmediato  contacto 
aparecen  inyecciones  en  las  areniscas  metamórfi- 
cas  de  los  mismos  elementos  de  la  granulita,  for- 
mando pequeñísimos  filones  discontinuos  que 
acaban  por  reducirse  en  su  terminación  á  un  es- 
pesor de  décimas  de  milímetro. 

Esta  inyección  no  se  observa  más  allá  de  una 
docena  de  metros  en  la  granulita,  mientras  que 
en  la  zona  de  las  cuarcitas  micáceas  alcanza  hasta 
400  metros  de  longitud;  la  recristalización  del 
cuarzo  en  estas  últimas  parece  haber  sido  inme- 
diatamente contemporánea  á  la  inyección  granu- 
lítica. 

La  granulita  ha  modificado  también  las  pudin- 
gas  de  la  parte  superior  del  terreno  cámbrico, 
pues  la  parte  de  l.-is  mismas  resulta  micácea  y  el 
cuarzo  se  lia  recristalizado;  el  producto  de  este 
metamorfismo  es  análogo  á  las  pudingas  de  jias- 
ta  gnéisica  descritas  en  Sajonia  por  S:iner,  y  que 
tienen  probablemente  el  mismo  origen ;  cuando 
el  metamorfismo  es  completo,  los  contornos  ó 
aristas  de  los  cantos  acaban   por  desaparecer. 

A  la  misma  formación  granulítica  pertenecen 
las  pizarras  de  chiastolita  de  Morbilián,  pues  ya 
en  1838  el  geólogo  Puillón-Voblaye  señaló  la  aso- 
ciación en  las  mismas  pizarras  de  fósile<>  silúricos 
con  cristales  dt  chiastolita. 

VA  principal  yacimiento  está  en  Ruán,  \  una 
distancia  de  3  knis.  del  granito  y  de  la  granuli- 
ta, y  las  pizarras  modificadas  pertenecen  ú  dos 
horizontes:  al  de  los  calímenesy  al  de  los  trinu- 
queos;  son  negras,  aunque  no  contienen  micas 
d"  este  color,  y  algunas  veces  se  haüan  cargadas 
do  granate;  estas  pizarras  de  chiastolita  difieren 
sensiblemente  de  las  pizarras  maclíferas  norma- 
les, encontrándose  en  ellas  el  hierro  bajo  las  fer- 
inas de  digisto  ó  de  ilmerata. 

El  eminente  geólogo  Barrois  atribuye  á  la  ac- 
ción metamórfica  de  las  granulitas  de  Locronán 
sobre  los  elementos  cámbricos  la  jiroducción  de 
las  ]iizarras  micáceas  do  estaurótida  de  diversas 
localidades  del  Finisterre.  La  mica  negra  fué  el 
l>riiner  mineral  desarrollado  por  el  metamorfis- 
mo; la  estaurótida  se  presenta  en  inclusiones, 
estando  ella  á  su  vez  llena  de  pequeñas  gotas  de 


cuarzo  de  corrosión,  y  las  maclas  en  cruz  aon  ra- 
ras en  proporción  á  loa  cristales  «iniídfvs.  Atra- 
vesando los  gneis  y  las  micacitas  de  la  meseta 
meridional  de  la  Bretaña,  la  granulita  las  trans- 
forma parcialmente  en  gneis  granulítico,  en  Tina 
roca  que  ha  sido  descrita  |<or  Levy  con  el  nom- 
bre de  gneisit».  Eo  los  alrededores  de  Nantes  se 
extiende  en  filones  en  las  caitas  del  terreno  silú- 
rico inferior,  y  la  granulita  de  (iueíandese  ha- 
lla atravesada  |ior  numerosas  venas  de  una  peg- 
matita  acompañada  de  cuarzo  estannífero,  y  es 
de  notar  que  en  las  pizarras  y  areniscas  silúricas 
la  roca  es  una  verdadera  pegniatita  rosácca, 
mientras  que  en  las  pizarras  amiielíticas  las  ve- 
nas son  puramente  cuarzosas;  alcanza  verdade- 
ra imjjortancia  en  la  meseta  central  de  í'rancia 
el  terreno  granulítico,  que,  representado  ¡"Or  la 
granulita  turmalinífera  ó  el  granito  de  mica 
blanca,  forma  cadenas  ó  lomos  redondeadoí', 
que  en  algunos  puntos  se  elevan  notablemente 
sobre  los  terrenos  circundantes,  mientras  que  el 
granito  se  halla  íntimamente  unido  al  gneis  y 
á  la  micacita,  cuyos  caracteres  orográficos  pre 
senta.  Esta  granulita  es  anterior  á  la  formación 
de  las  capas  carboníferas  que  contienen  cantos 
de  la  roca,  y  es  considerada  por  diversos  auto- 
res como  una  erupción  de  la  época  devónica; 
mucho  menos  compacta  que  el  granito  común, 
se  disgrega  fácilmente  en  una  arena,  en  la  que 
brillan  las  pajuelas  de  mica  y  abundan  los  pe- 
queños cristales  de  cuarzo  bijáramidado.  .Son 
frecuentes  las  venas  de  ¡«gmatitas,  así  como 
los  filones  estanníferos  y  el  caolín  del  Limon- 
sín,  que  representa,  según  todas  las  aparien- 
cias, una  erupción  granulítica  salida  al  exte- 
rior con  abundantes  emanaciones  fluoríferas.  Sin 
embargo,  no  se  ha  demostrado  que  todas  las 
pegmatitas  de  lámesela  central  son  de  la  mis- 
ma edad,  jmes  algunas  es  muy  difícil  separar- 
las del  granito,  con  el  que  seguramente  forman 
venas  de  secreción;  por  otra  parte,  es  preciso 
reconocer  que  esta  iúsión  aparente  de  las  dos 
rocas  puede  resultar  de  que  la  erupción  de  la 
granulita  en  filones,  á  través  de  un  granito  más 
antiguo,  ha  podido  reemplazarle  en  condiciones 
análogas  á  las  de  su  primitivo  origen.  En  los 
bordes  de  los  macizos  la  granulita  en  filones  de 
los  gneis  es  rosácea,  compacta  y  con  un  mine- 
ral cloritoso. 

En  el  Puy  de  Dome  se  presenta  una  granulita 
muy  compacta  de  pasta  amarillenta  y  léldespá 
tica.  En  Aurillac  la  granulita  de  mica  blanca  es 
turmalinífera  y  se  extiende  en  una  vasta  re- 
gión, dando  lugar  á  innumerables  filones  en  el 
gneis  y  el  granito,  y  transformándose  á  veces 
en  pfcgmatita  gráfica;  se  ha  notado  que  cuando 
la  granulita  atraviesa  el  gneis  anfibólico  e.-^ca- 
sean  la  ortosa  y  la  mica,  resultando  la  roca  una 
mezcla  de  oligoclasa  y  cuarzo.  En  las  Cevenas 
las  granulitas  ejercen  sobre  las  pizarras  sericíti- 
cas  q  lie  la  sirven  de  caja  un  metamorfismo  que 
se  extiende  á  100  metros  de  la  superficie  de  con- 
tacto; esta  acción  senianifitsta  solidificando  la 
pizarra  é  inyectando  pequeños  filones  de  g'anu- 
litn  de  grano  medio  y  mica  talcosa,  así  como 
dando  lugar  á  nidos  y  venas  de  feldespato  tur- 
malinífero. 

En  el  Morván  la  granulita,  jKisteriormente  al 
granito,  atraviesa  los  estratovdevónicos,  pero  no 
parece  haber  llegado  á  las  capas  permocarboni- 
fcras,  á  excepcii  n  de  las  más  inferiores:  su  erujv 
ción  fué  acompañada  de  la  de  las  quersantita  y 
minettcs,  originando  cuando  salía  al  través  de 
los  gneis  la  inyección  de  infinitas  venillas  que 
dan  á  la  roca  un  aspecto  ]'aiticular,  hallándose 
saturada  de  sílice  y  presentando  un  aspecto  sene- 
jante  al  gneis  de  Sajonia,  por  lo  cual  ha  sido  des- 
crito ]ior  el  geólogo  Michel-Levy  con  el  nombre 
de  gneis  granulítico.  El  gneis  deleznable  de  mica 
blanca  y  leldespato  rosáceo  de  los  límites  del 
Puy  de  Dome  y  del  Correze  se  jiresenta  asocia- 
do á  grandes  filones  cuarrosos  con  mispiquel  del 
género  de  los  que  acom]>añan  de  ordiuMio  á  los 
de  estaño  y  cuarzo  aurífero  unidos  al  granito  de 
mica  blanca. 

Kl  granito  de  Reaujolais  se  halla  atravesado 
por  filones  de  granulita,  de  pegmatita  y  halu- 
mita  que  no  alcanzan  al  piso  antracítero,  y  cuyos 
cantos  se  encuentran  con  los  del  granito  en  las 
)nuiingas  que  coronan  es'.p  piso.  La  ajdita  o  \>ór- 
tido  llamado  elvan  no  es  más  que  una  variedad 
compacta  y  porfídica  de  granulita,  á  cuya  roca 
acomjiaña  generalmente,  variando  á  veces  de  ser 
petrosilíceo  á  ser  córneo,  cuando  no  se  transfor- 
ma en  un  verdadero  pórfido  cuarcífero  con  gran- 
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des  cristales  raaclados  de  ortosa  ó  prismas  de  pi- 
nita;  en  otros  lugares  se  observan  en  terrenos  pri- 
mitivos í^ranulitas  rosácea.s  que  pasan  por  tran- 
siciones insensibles  á  la  aplita  porfídica. 

En  España  la  formación  granulítica  ha  sido 
estudiada  jjrincipalmente  en  Asturias  por  Ba- 
rrois,  y  se  presenta  metamorfoseando  las  pizarras  ' 
cámbiicas  en  muchos  de  los  sitios  en  que  éstas  ; 
aparecen  en  dicho  país,  dando  origen  á  verdaderas  i 
zonas  ó  aureolas  sucesivas  de  pizarras,  llamadas  ! 
gaufres  por  Harrois,    pizarras  maclíferas  y  por 
fin  lectinolitas.   En    las   pizarras  maclíferas  se  j 
han  observado  por  Barrois  todas  las  transiciones  ¡ 
entre  los  cristales  transparentes  de  andalucita,   j 
los  cristales  de  chiastolitas  con  rombos  negros,  y 
por  fin  las  andalucitas  negras,  como  las  del  l'ic  \ 
de  Midi,  en   Bigorre.  Las  lectinolitas  son  ver- 
daderas pizarras  micáceas  y  no  contienen  cornea- 
nas,  abundando  la  mica  blanca.  Barrois  ha  seña-   ; 
lado  en   Boal  una  granulita  de  mica  blanca  que  i 
da  lugar  ;i  filones  de  una  especie  de  aplita  y  re- 
sulta eurítica  en  contacto  con  la  roca  encajante.   ■ 
También  se  presenta  en  Asturias  en  la  cuenca 
liullera  de  Tineo  una  microgranulita  de  estruc- 
tura aplítica,  constituyendo  un  filón  que  atra- 
viesa las  pizarras  gruesas  y  las  pudingas. 

En  una  gran  parte  de  los  Alpes  la  granulita 
aparece  representada  por  la  protogina,  y  es  se- 
guramente anterior  á  la  época  carbonífera,  ha- 
biendo sido  inyectada  entre  las  hojas  de  la  piza-  ! 
rras  crolíticas,  como  la  granulita  entre  las  mica- 
citas de  la  meseta  central  francesa.  A  esta  gra-  | 
nulita  debe  asignarse,  á  pesar  de  la  escasez  de  ' 
mica  blanca,  el  hermoso  granito  de  Baveno,  en 
los  bordes  del  lago  Mayor,  cuyos  feldespatos  son 
unas  veces  blancos  y  otras  rosáceos,  y  á  la  misma  | 
serio  subordinada  una   pegmatita  turnialinífera 
conocida  por  sus  hermosos  cristales  de  ortosa,  de 
los  que  algunos  ofrecen  la  macla  particular  que 
recibe  el  nombre  do  la  citada  localidad.  En  Va- 
lorsine  se  encuentra  una  microgranulita  de  color 
gris  con  cuarzo  bipiramidal  en  relación  con  un 
alloramiento  hullero. 

Es  verdaderamente  importante  la  formación 
granulítica  de  Inglaterra,  que  .se  observa  muy 
desarrollada  en  los  condados  de  Cornuailles  y 
Devon,  siéndola  roca  muy  rica  en  turmalina}' 
conteniendo  mica  negra  ó  moscovita,  y  algunas 
veces  lepidolita,  presentándose  el  cuarzo  en  for- 
ma granular  ó  en  cristales  completos.  Los  princi- 
pales macizos  de  la  formación  son:  el  de  Dart- 
nioor,  con  metamorfismo  de  las  pizarras  y  las 
gvauwackas,  que  unas  veces  resultan  micáceas  }• 
otras  se  transi'orman  en  corneanas  comj)actas;el 
lio  Boodmin-Moor  y  SaintAustell,  en  que  la  ro- 
ca es  muy  turmalinífpra,co8aque{n  menor  grado 
ocurre  tanjbiéii  en  CarnMeiielez,  Land's  End  y 
en  lies  Scilly,  pmliendo  por  último  añadirse  al- 
gunos pequeños adoramicntos en  Coinuailles.  La 
granulita  de  esto  último  punto,  asociada  á  im- 
portantes filones  de  estaño,  penetra  en  las  piza- 
rras devíjnicas  llamadas  de  Killas,  que  son  ge 
nernlrnento  nnlibólicas,  y  la  de  Dartmoor  se 
considera  como  una  erupción  anterior  á  la  épo- 
ca carbonífera.  A  estos  alloramientos  de  granu- 
lita y  de  granito  de  dos  micas  s?  hallan  íntima- 
mente asociados  numerosos  filones  do  olvan  (juo 
corren  jmralnlos  los  unos  á  los  otros  por  espicio 
de  varios  kilómetros,  y  cuya  potencia  varía  de 
algunos  decímetros  á  130  ni. ;  el  origen  de  estos 
filones  jiareoo  haber  coincidido  con  el  fin  do  la 
erupciíui  grau\ilítica. 

La  granulita  so  encuentra  en  Escocia  con  un 
granito  do  do.s  micas  asoeiado  al  clvan,  y  toda- 
vía más  en  Irlanda,  donde  forma  varios  maci- 
zos montañosos  como  el  de  Donogal,  <lo  natura- 
loza  turnmlinífera,  el  de  los  montes  Mourne,  en 
donde  se  hace  pogmatoidca,  con  abundantes  du- 
nas cristalinas  en  las  que  so  encuentra  ol  berilo, 
topacio,  cimofnna  y  fluorina  octaédrica;  en  ol 
macizo  de  Loinster  las  granulitas  son  ricas  en 
potasa  y  anteriores  al  carbonífero,  habiendo 
otras  ricas  en  sosa  y  conteniendo  hasta  SO  por 
100  do  sílice,  situadas  cerca  do  los  yaciniionlos 
auríferos  do  Wicklow;  la  jiroporción  normal  ile 
sílice  en  las  gronulitas  do  dos  micas  do  TiCinstcr 
os  do  70  á  71  por  100,  y  contienen  ortosa,  tur- 
malina, berilo,  ajiatito,  granate  y  fluorina. 

En  Italia  la  formaciiín  granulítica  se  jiresen- 
U\  cu  ol  Tirol  moridionat  en  un  afloromicnto 
muy  reducido  y  do  composición  tnrmaliníícra, 
hallándose  en  relación  bostante  diulosa  con  ol  res- 
to del  macizo,  que  está  constituíilo  por  una  caiia 
de  feldespato  rojo  córneo  con  turmalina  en  agre- 
gados fibrosos  y  radiados;  esta  roca,  que  contio- 
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ne  71  por  100  de  sílice,  inyecta  filones  en  la  piza-  ; 
rra,  y  según  el  geólogo  Tschermak  juega,   res- 
pecto á  los  pórfidos  augíticos,  el  mismo  papel  que 
los  pórfidos  cuarcíferos  que  acompañan  á   las 
erupciones  de  los  meláfidos  pérmicos. 

La  formación  granulítica  tiene  su  más  clásica 
representación  en  Alemania,  en  el  Hartz,  donde 
la  granulita  se  presenta  al  exterior  atravesando 
las  areniscas  devónicas  de  espiríferas,  infiltrándo- 
se en  las  roca.s  en  multitud  de  venillas  en  contac- 
to de  las  cuales  la  arenisca  se  impregna  de  viotita 
y  de  feldespato;  la  cantidad  de  sílice  pasa  de  75 
por  100,  hallándose  el  cuarzo  en  granos,  y  la  tur- 
malinaniuy  abundante,  especialmente  al  micros- 
copio. El  célebre  filón  del  Bode  es  una  apófisis 
del  macizo  de  Ramberg,  de  una  potencia  de  40 
á  50  metros  y  una  longitud  de  8  kilómetros;  su 
pasta  es  perfectamente  compacta,  aunque  la  es- 
tructura granulítica  se  presenta  en  bastantes 
ocasiones,  siendo  de  notar  que  la  roca  es  tanto 
más  porfídica  cuanto  más  se  aleja  del  macizo 
central,  y  esta  estructura  es  más  pronunciada 
en  las  salbandas  que  en  el  centro  del  filón ;  el 
geólogo  Lossent  ha  demostrado  clpicdominio  de 
la  sosa  en  el  medio  y  de  la  potasa  en  los  bordes 
de  la  roca. 

El  metamorfismo  producido  por  las  granulitas 
del  Hartz  ha  originado  jiizarras  manchadas  y 
corneanas  pardas,  y  en  algunos  puntos  la  intru- 
sión de  pequeñas  venas  feldesi)áticas  ha  produ- 
cido un  verdadero  gneis;  además  la  arcillase  ha 
cargado  de  mica,  dando  por  resultado  una  jáza- 
rra  micácea.  Al  N.  de  la  grauwacka  de  Tanne,  en 
las  aureolas  metamórficas,  se  observan  porfiroi- 
des  resultantes  de  la  penetración  de  la  granuli- 
ta en  las  pizarras  y  las  cuarcitas,  debiéndose  la 
orientación  de  la  pasta  de  estos  porfiroides  al 
alineamiento  de  las  laminillas  de  sericita.  Las 
granulaciones  del  Hartz  realizaron  su  erupción 
en  la  época  antracífera,  y  son  en  todo  caso  an- 
teriores á  la  arenisca  roja  pérmica  y  posteriores 
á  los  estratos  devónicos. 

A  las  granulitas  de  esta  región  se  unen  de  un 
modo  íntimo  los  gabros  do  las  cercanías  de 
Ilarzburg,  que  son  unas  rocas  de  estructura  gra- 
nitoide,  las  unas  con  anortita,  enstatita,  diala- 
ga y  bastita,  y  las  otras  con  labradorita,  diala- 
ga, augita,  hiperstena,  viptitay  hornblenda.  Pue- 
den distinguirse  también  cu  futidas,  peridotitns 
y  oligoclasas;  estos  gabros  se  hallan  atravesados 
por  filones  de  pegmatita  grafitica  y  de  granulita, 
y  según  Lossent  se  puede  observar  la  transición 
de  la  granulita  al  gabro  por  sustitución  gradual 
de  la  dialaga  por  la  mica  y  del  labrador  por  la 
oligoclasa;  pero  ,i  otros  geólogos  les  parece  que 
esa  transformación  no  es  más  que  un  efecto  del 
metamorfismo,  teniendo  en  cuenta  la  distancia 
que  separa  una  roca  básica,  conu)  el  gabro,  de  un 
tipo  francamente  ácido,  como  la  granulita.  En 
el  contacto  con  estas  rocas  la  grauwacka  del  Culni 
se  endurece,  aumentando  su  ci'.arzo  hialino  y 
transformándose  en  una  corneanacon  80  por  100 
de  sílice. 

En  Asia  el  macizo  central  del  monte  Sinaí  es- 
tá con.stituído  por  una  granulita  ó  pegmatita  tur- 
malinífera,  con  feldespato  rosiícoo  en  las  hende- 
duras, de  la  cual  han  cristalizado  en  abundancia 
el  cuarzo  y  la  ortosa.  AcUMuás,  las  areniscas  ro- 
jas carboníferas  que  rodean  eslo  macizo  están 
cortadas  j)or  oruiiciones  de  una  porfidita  que  se 
extienden  on  mantos  entre  las  capas  de  are- 
nisca. 

Como  verdaderamente  notable  mereca  citarse 
la  presencia  do  la  gran\dita,  como  una  erujioion 
moderna,  cerca  <le  Tonta  D".\belhcira,  on  Por- 
tugal, donde  aparece  en  potentes  filones  cor- 
tando á  la  capa  jurásica;  hállase  constituida  esta 
granulita  por  feldespato  rosáceo,  mica  negra  y 
cuar/o  en  granos,  transformántloso  en  microi^ra- 
nulita  con  cuarzo  dihexaédrico  en  los  filones  do 
pequeños  tamaños;  ol  foldosputo  nunca  presenta 
el  asjiecto  vitreo. 
• 

ORANULÓFiDO:  ni.  Grol.  Roca,  ó,  mejor  aún, 
familia  do  rocas  do  estructura  microgranulífira, 
tipo  granitoidc,  serio  de  las  rorns  anticuas  y  gru- 
j)0  de  las  rocas  acidas.  Hosull.m  estas  rocas  «le  la 
combinación  do  los  tipos  do  estructura  porfiroi- 
de,  con  magma  ó  pasta  micro  ó  criptogranítioa, 
damlo  nacimiento  á  una  clase  interesante  de  ro- 
cas acidas  que  comprende  la  mayor  parte  de  los 
antiguos  jiórfidos  cuarcíferos.  Estas  rocas  se  ca- 
racterizan en  general  por  la  fractura  brillante  y 
ol  lustre  vitreo  do  los  granos  de  cuarto  que  re- 
sulta de  una  pasta  de  apariencia  más  ó  menos 
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compacta,  y  sus  diversos  tipos  forman  una  ver- 
dadera serie,  en  la  cual  se  encuentra  la  represen- 
tación de  los  tránsitos  posibles  entre  el  tipo  gra- 
nitoidc y  el  tipo  vitreo.  En  esta  serie  la  pasta 
ó  magma  en  que  están  incluidos  los  cristales 
primitivos  se  presenta  generalmente  granulíti- 
ca vista  al  microscopio,  por  lo  cual  el  geólogo 
Michel  Levy  ha  dado  á  estas  rocas  el  nombre  de 
microgranulitas;  pero  como  el  carácter  esencial 
de  los  afloramientos  de  esta  categoría  es  el  de 
pie.sentarse  en  cajias  ó  filones,  mientras  que  la 
familia  granítica  constituye  macizos,  cree  Lap- 
parent  que  esta  diferencia  es  suficiente  para 
crear  un  grupo  de  rocas  bien  definido,  en  el  que 
además,  teniendo  en  cuenta  el  fondo  de  estruc- 
tura porfídica  que  se  presenta  en  todas  ellas,  y 
la  disposición  de  la  pasta,  puede  aceptarse  con 
exactitud  el  nombre  de  granulófidos. 

El  priniei  término  de  esta  serie  es  el  jxirfido 
cuarcífero  conocido  en  las  explotaciones  de  es- 
taño de  Cornuailles  con  el  nombre  de  elvan,  y 
que  no  es  otra  cosa,  en  último  término,  que  un 
granito  de  mica  blanca  que  presenta  la  estruc- 
tura jiorfidica,  y  aun  para  algunos  autores  es 
simplemente  una  variedad  de  la  roca  descrita 
con  el  nombre  de  aplita.  Preséntanse  en  esta 
roca  crií-tales  primitivos  de  cuarzo  hexagonal  y 
mica  negra  poco  abundantes,  diseminados  en  una 
pasta  niicrogranulítica  de  cuarzo  y  ortosa  con 
mica  blanca;  esta  pasta  es  á  veces  de  grano  grue- 
so y  discernible  á  simple  vista,  en  tanto  que 
otras  es  de  elementos  tan  finos  que  resulta  un 
elvan  córneo,  pero  que  al  microscopio  se  resuel- 
ve en  microgranulita.  Esta  variedad  se  presen- 
ta en  los  filones  de  estaño  del  Limonsín  con 
iguales  caracteres  que  en  Cornuailles,  pr>  sentan- 
do habitualmente  un  color  gris  claro  y  tenien- 
do, según  los  diversos  análisis  realizados,  71  por 
100  de  sílice  y  de  13  á  15  de  alúmina.  En  laa 
localidades  francesas  se  presentan  en  los  diver- 
sos filones  de  esta  roca  todos  los  términos  de 
transición  entre  el  verdadero  granito  de  mica 
blanca  y  el  elvan. 

El  segundo  término  de  la  serie,  tanto  ]>or  la 
época  de  su  erupción  como  ]>or  la  estructura, 
está  constituido  \ov  la  roca  llamada  pórfido  gra- 
nitoidc por  Genner.  Es  una  especie  de  granito  de 
grano  fino,  cuya  pasta  se  resuelve  con  |>equeñ08 
aumentos  cristalinos,  en  la  que  se  destaca  el 
feldespato  en  grandes  cristales,  dando  el  a8]>ecto 
jiorfiroide. 

En  el  análisis  mineralógico  de  esta  roca  so  dis- 
tinguen dos  grujios  de  elementos,  constituido 
el  jirimero  por  mica  negra,  clorita,  fragmentos 
de  cuarzo  y  de  feldespato,  apatito,  ortosa  y  oli- 
goclasa; elgiuj)o  de  los  elementos  de  consolida- 
ción más  reciente  está  constituido  iH)r  el  cuar- 
zo granulítioo  y  el  feldespato. 

Lo  que  caracteriza  la  jwsta  es  el  estar  forma- 
do por  una  microgranulita  ó  niicropegniatita. 
Las  variedades  de  esta  roca  de  la  cuenca  del 
Loira  son  verdaderas  mioropegmafita»  gráficas,  en 
que  las  partes  peguiatoideas  tienden  á  reunirse 
en  aureolas  ('•  estrellas  alrededor  de  los  cristales 
antiguos.  Igual  fenómeno  se  jiresenta  en  los  her- 
mosos jiórfldos  granitoidcs  de  los  Vosgos,  i^ero 
en  éstos  so  encuentra  un  piroxeno  en  los  crista- 
les antiguos,  y  la  roca  tiende  á  i^asar  á  nn  tipo 
evidentemente  menos  ácido.  El  cuarzo  de  los 
pórfidos  granitoides  contiene  inclusiones  líqui- 
das con  burbujas  móviles,  á  reces  con  ¡«quoños 
cristales  rectangulares  que  flotan  en  un  lí<juido 
incoloro.  A  la  misma  categoría  ¡lertenecen  una 
multitud  de  jiórfidos,  en  los  que  se  presentan 
grandes  cristales  do  j>irita  y  de  ortosa  maclados, 
segiin  la  ley  de  Carsbadl.  Ko.Heniburh  ha  des- 
crito los  i^orfidos  granitoides.  es|^cialmente  los 
de  los  Vosgos,  con  el  nombro  de  microgranitos. 

\j&  última  variedatl  que  de  los  granulófidos 
hay  que  describir  es  la  de  los  jxiifidos  niicrogra- 
nulíticos  jiropianientc  dichos,  que  s-^n  tanibicn 
los  más  modernos  y  los  que  más  diticren  de  la 
estructtira  granítica  fundamental,  pues  su  pasta 
no  resulta  microgranulítica  más  que  en  el  mi- 
croscopio. Los  elementos  de  esta  variedad  jier- 
feuccon  también  a  dos  épocas  diversas  de  oon- 
Rolidación,  correspondiendo  á  la  primera  el  fel- 
des|'ato  en  grandes  cristales  de  color  claro,  uni- 
dos á  marros  en  granos  gruesos,  y  generalmente 
bipirsmidado,  y  de  aristus  redondead»»,  prí-sen- 
tindose  «demás  la  clorita,  y  arce-  el 

an  fíbol ;  al  segundo  j^críodo  corres)  ^. 

que  es  muy  abundante  en  pequefio.'^v de 

cuarto  reciente,  y  que  tiene  generalmente  es- 
tructura granulítica. 
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Los  productoi  originados  por  la  oxidación  del 
hierro  existen  en  gran  niímero  en  la  pasta,  á  la 
cual  dan  un  color  verde  y  algunas  veces  rojo 
pardo.  A  esta  clase  pertenecen  los  pórfidos  mi- 
crogranulíticos  de  Morván  y  de  Loira,  así  como 
el  hermoso  j)órfido  verdoso  que  se  presenta  en 
algunas  localidades  francesas  y  en  Sajonia.  Mu- 
chos granulófido.s  se  caracterizan  por  la  tenden- 
cia que  presenta  p1  cuarzo  de  su  i)asta  á  concen- 
trarse alrededor  de  los  cristales  antiguos,  for- 
mando aureolas  á  veces  granuliformes,  y  cuyo 
cuarzo  se  orienta  en  una  sola  dirección,  por  lo 
cual  entre  los  nicoles  cruzados  se  extinguen  de 
una  sola  vez.  Cada  una  de  estas  aureolas  tiene 
su  orientación  propia,  pero  constante,  y  se  ob- 
serva frecuentemente  que  cuando  rodea  un  cristal 
de  cuarzo  se  extinguen  al  mismo  tiempo,  lo  que 
prueba  que  el  cristal  ha  influido  en  la  orienta- 
ción óptica  do  la  pasta  que  le  rodea,  siendo  pro- 
bable que  las  aureolas  se  hallen  formadas  por 
una  mezcla  íntima  de  feldespato  y  de  finos  ele- 
mentos de  cuarzo,  que  no  son  visibles  más  que 
con  muy  fuertes  aumentos;  pero  en  la  mezcla  el 
cuarzo  se  ha  aumentado  como  una  micropegma- 
tita  que  ha  degenerado,  originando  la  disposi- 
ción descrita.  Los  glóbulos  ó  aureolas  de  extin- 
ción total,  como  los  ha  denominado  Michel  Le- 
ry,  son  verdaderamente  característicos  de  los 
granulófidos. 

Los  granulófidos  aparecieron,  como  se  ve,  en 
el  Morván  y  en  el  Loira  después  del  depósito  de 
las  capas  antracíferas,  y  su  deducción  se  analizó 
en  filones  orientados  N.N.E.  á  S.S.O.,  corres- 
pondiendo la  laguna  que  separa  la  formación  de 
estas  capas  de  las  pertenecientes  á  las  cuencas 
hulleras  de  las  mismas  regiones.  En  diversos  pun- 
tos del  Loira  se  ven  los  granulófidos  atravesar 
en  filones  á  los  altófidos,  mientras  que  aparecen 
bajo  la  forma  de  cantos  rodados  en  las  pudingas 
de  la  base  del  piso  hullero  superior.  La  mayor 
parte  de  los  filones  de  esta  roca  es  indudable- 
mente posterior  á  las  grandes  dislocaciones  que 
tuvieron  lugar  en  la  época  permocarbonífera,  y 
al  mismo  tiempo  que  estas  rocas,  ó  muy  poco 
después,  realizaron  su  aparición  los  pórfidos  de 
cuarzo  globular,  presentando  ya  en  su  pasta  in- 
dicios de  materia  amorfa;  unos  y  otros  han  sido 
cortados  en  la  época  del  terreno  hullero  superior 
por  otros  pórfidos  petrosilíceos  que  forman  po- 
tentes coladas  ó  tifones  de  estructura  zonar 
bien  marcada  y  que  se  presentan  probablemen- 
te como  las  erupciones  precursoras  de  las  gran- 
des emisiones  pérmicas;  en  el  mismo  horizonte 
se  presentan  eurites  blanquecinas,  cuarcíferas 
generalmente,  superiores  al  terreno  hullero,  y  en 
contacto  de  cuyas  calizas  han  formado  conglo- 
merados de  fricción,  y  por  último  aparece  un 
pórfido  observado  en  diversos  puntos. 

Una  serie  muy  semejante  ha  sido  descrita  en 
el  Beaujolais  por  Michel  Levy,  yen  la  cual  se  ha 
reconocido  la  sucesión  siguiente:  1.°,  pórfido  de 
pasta  grauulítica  ó  micropegmatítica,  que  se  pre- 
senta ocupando  las  depresiones  de  las  capas  an- 
tracíferas; 2.",  pórfido  de  cuarzo  regular,  conoci- 
do solamente  en  delgados  filones;  3.°,  pórfidos 
petrosilíceos,  constituyendo  las  últimas  corrien- 
tes de  la  región,  accidentadas  por  fallas,  y  en 
las  que  se  observan  isleos  del  terreno  hullero 
superior  que  se  inician  algunas  veces  por  pudin- 
gas con  cantos  de  pórfidos  petrosilíceos. 

De  los  numerosos  afloramientos  de  granulófi- 
dos de  Aubernia,  hay  muchos  que  forman  peque- 
ños macizos  ó  diques  ricos  en  cuarzo  bipirami- 
dado  y  con  frecuentes  transiciones  á  la  parte 
micropegmatírica,  presentándose  algunos  de  ellos 
atravesando  la  micacita  y  la  granulita, 

*  GRANVILLE  ( J  ORGB  Léveson-Gower):  Biog. 
M.  en  1891.  Fué  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros, bajóla  presidencia  de  Gladstone,  er  1880. 
Poco  después  do  su  muerte  todos  los  individuos 
del  Parlamento,  sin  distinción  de  partidos,  con- 
tribuyeron á  la  subscripción  abierta  para  erigirle 
una  estatua,  que  debía  ser  colocada  en  el  palacio 
del  Parlamento. 

GRAO  DE  CASTELLÓN:  Geog.  El  puerto  de 
Castellón,  sit.  al  S.  lí.  de  la  c.  y  á  la  distancia 
de  4  knis.  de  la  misma,  formaba  un  fondeadero 
abierto  á  todos  los  vientos,  sin  resguardo  natu- 
ral de  ninguna  especie.  El  Ayuntamiento  y  ma- 
yores contribuyentes  de  Castellón  solicitaron 
del  gobierno  la  construcción  de  un  muelle  que, 
ofreciendo  algún  abrigo  á  los  buques,  facilitase 
las  operaciones  de  carga  y  descarga.  En  1876  se 
formó  el  oportuno  proyecto  por  el  ingeniero  don 


Leandro  Alloza;  el  jiresupuesto  era  de  2  593  737 
ptas.  En  1894  se  terminaron  145  m.  lineales  del 
dique  de  Levante.  Por  Real  orden  de  28  de  ene- 
ro de  1895  fué  aprobado  el  ¡noyecto  reformado 
de  las  obras  que  faltan  ejecutar  en  este  puerto, 
cuyo  Jiresupuesto  es  de  1933  269,81  ptas.  En  10 
de  abril  del  mismo  año  se  ordenó  la  subasta  de 
las  obras  correspondientes  á  la  jirimera  alinea- 
ción del  muelle  de  Levante,  cuyo  presuDueatoes 
de  763  722,43  ptas.,  adjudicándose  dichas  obras 
en  15  de  junio  del  propio  año  al  contratista  don 
Pedro  I'ové  por  la  cantidad  de  496  410  ptas.,  de- 
biendo empezar  las  mencionadas  obras  en  5  de 
agosto  de  1895;  pero  habiendo  resuelto  la  sujic- 
rioridad,  á  petición  del  contratista,  que  la  vía 
auxiliar  del  puerto  fuese  reparada  por  el  Estado, 
se  formaron  dos  proyectos  para  la  expresada  re- 
paración, uno  para  la  sustitución  de  las  traviesas 
de  la  vía,  aprobado  por  Real  orden  de  21  de 
marzo  de  1896,  y  otro  para  la  sustitución  del 
balasto  y  material  fijo  y  móvil  de  la  misma  vía, 
aprobado  por  Real  orden  de  20  de  julio  de  1896. 
Los  trabajos  de  la  expresada  reparación  estaban 
casi  terminados  al  finalizar  el  año  de  1896,  y  á 
principios  del  97  debieron  empezar  las  obras  de 
la  contrata  ( Estadística  de  Ohras públicas;  1898). 

GRAPTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  délos  ninfálidos,  descrito  por  Kir- 
by,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: cabeza  medianamente  ancha,   cubierta  de 


Grapta, 

pelos,  sobre  todo  en  la  región  antenal;  ojos  li- 
geramente ovales,  salientes  y  peludos;  palpos 
labiales  escamosos,  salientes,  elevados  y  diver- 
gentes; antenas  medianamente  robustas,  de  los 
dos  tercios  de  la  longitud  del  cuerpo,  y  termina- 
das por  una  maza  corta,  con  su  vértice  algo  trun- 
cado oblicuamente  y  puntiagudo;  tórax  oval, 
alargado,  peludo  y  medianamente  robusto;  alas 
anteriores  subtriangulares,  con  su  borde  anterior 
muy  escotado  cerca  de  su  origen  y  luego  recto 
hasta  el  vértice;  borde  externo  muy  escotado 
formando  una  especie  de  semicírculo  y  próxima- 
mente de  las  dos  terceras  partes  de  la  longitud 
del  borde  anterior;  alas  inferiores  dentadas,  li- 
geramente caudiformes,  pues  su  borde  externo 
se  prolonga  en  uno  de  sus  ángulos,  el  anal,  for- 
mando una  especie  de  cola;  patas  del  juimer  par 
del  macho  revestidas  de  pelos  largos,  con  los  lé- 
mures, tibias  y  tarsos  de  la  misma  longitud,  y  en 
la  hembra  más  cortas  que  en  el  macho  y  con  las 
tibias  también  de  menor  longitud  que  los  fému- 
res; tarsos  de  cinco  artejos  subcilíndricos; abdo- 
men subcónico  de  los  dos  tercios  de  la  longitud 
del  borde  abdominal  de  las  alas  superiores;  oru- 
gas cilindricas,  con  la  cabeza  armada  de  dos  es- 
pinas verticiladas  que  aparecen  también,  aunque 
algo  menores,  en  el  segundo  y  teicer  segmento 
torácico  y  en  los  del  abdomen. 

Las  ocho  especies  que,  según  Chenu.,  compo- 
nen este  género,  habitan  en  las  regiones  templa- 
da y  subtropical  de  ambos  continentes.  En  toda 
Europa  es  muy  común  la  Grapta  C-album  L.,  no- 
table porque  la  parte  inferior  do  las  alas  inferio- 
res lleva  en  el  medio  una  mancha  en  esta  forma. 
Vive  sobre  los  olmos,  el  lúpulo,  la  madreselva, 
el  cardo  y  la  ortiga.  La  oruga  no  es  tan  frecuen- 
te como  la  mariposa,  pues  ésta,  como  vuela,  se 
la  ve,  mientras  que  aquélla  so  encuentra  entre 
las  hojas.  Esta  especie  es  muy  común  en  prima- 
vera y  en  otoño.  También  merece  citarse  la 
Grapta  C-au7-cuni  L.  de  China,  y  la  Grapta  prog- 
viede  Jamaica,  descrita  por  Cramer. 

GRAREM:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Mila, 
dist.  y  prov.  de  Constantina,  Argelia,  sit.  al 
N.O.  de  Constantina,   en  una  meseta  de  la  ori- 


lla dra.   del   río  Knmel;  6  000  habita.  Abundan 
las  naranjas,  melocotones  y  granadas. 

GRASES  Y  RIERA  MosÉ):  Jíio^.  Arquitecto  es- 
pañol contemporáneo.  Jí.  en  Barcelona  á  23  de 
abril  de  1850.  En  los  estudios  de  la  segunda  en- 
señanza obtuvo  notas  de  sobresaliente  en  las 
asignaturas  y  en  el  grado  de  Bachiller  en  Artes. 
Terminada  la  carrera  de  arquitecto  n5  de  marzo 
de  1878),  empezó  á  dirigir  en  la  capital  de  Es- 
paña la  construcción  de  muchas  casas  particula- 
res, y  fué  de  les  primeros  que,  variando  el  siste- 
ma de  las  edificaciones,  suprimió  los  entramados 
de  madera  y  emjdeó  el  cemento  en  los  morteros. 
Obra  suya  es  en  Madrid  el  edificio  de  La  Equi- 
tativa, y  por  sus  planos  se  hizo  el  nuevo  Gran 
Hotel  de  los  baños  de  Cestona.  En  la  capital  de 
Es])aña,  además  de  la  reforma  del  palacio  de  la 
embajada  de  Italia,  acreditan  su  talento  los  ho- 
teles del  doctor  Buiren  y  de  D.  .Sergio  Navarro; 
las  casas  de  la  {«laza  de  la  Independencia,  con 
vuelta  á  la  calle  de  Serrano,  de  los  duques  de 
Prim ;  las  del  conde  de  San  Bernardo  y  otras 
muchas.  Ha  ganado  once  medallas  en  otras  tan- 
tas Exposiciones;  es  jefe  superior  de  Administra- 
ción civil; posee  la  cruz  de  primera  clase  de  Be- 
neficencia y  la  cruz  de  caballero  de  la  Corona 
de  Italia;  es  (junio  de  1899)  arquitecto  de  la 
Beneficencia  general  y  Sanidad  y  del  gobierno 
civil  de  Madrid;  es  vocal  de  la  Junta  Consultiva 
de  Urbanización  y  Obras,  é  individuo  de  mérito 
de  varias  corporaciones  y  Academias.  Ha  escrito 
varias  obras,  y  gané  el  primer  premio  (1897)  por 
su  Memoria  sobre  higiene  de  hosjntaJeft  en  el  con- 
curso abierto  por  la  Academia  de  Higiene  de  Ca- 
taluña. Reside  en  Madrid,  y  tiene  estudiado  un 
proyecto  vastísimo  de  reforma  de  dicha  capital, 
que,  si  se  realizara,  cambiaría  el  aspecto  de  una 
gran  parte  de  la  población  antigua. 

GRASS:  Geog.B.\o  de  los  Territorios  de  Saska- 
chewan  y  Keewatin,  Dominio  del  Canadá.  Re- 
une  los  efluentes  de  varios  lagos  sit.  entre  los  54 
y  55°  lat.  N.,  siendo  los  principales  el  Gram- 
berry  (27  kms.  de  largo),  el  Ithenotosquan  C15), 
el  Reel  (40  por  18  de  máxima  anchura),  el  Herb 
(40  por  12),  el  Setting  Lake{50  por  11\  y  el 
Paint  Lake,  y  á  los  350  kms.  de  curso  desagua 
en  la  orilla  izq.  del  Nelson,  tributario  de  la 
bahía  de  Hudson. 

GRAU  MOLLA  (Ji'AX):  Biog.  Militar  español 
del  siglo  XVII.  N.  en  Alcoy.  Fué  capitán  de  in- 
fantería española  en  el  estado  de  Milán  y  jurado 
de  Valencia  en  los  años  de  1638  y  1640,  Con  mo- 
tivo de  haberse  conmovido  gran  parte  de  Catalu- 
ña al  abrigo  del  rey  de  Francia,  le  hizo  Va- 
lencia sargento  mayor  de  uno  de  los  tercios  con 
que  este  reino  sirvió  al  rey  Felipe  IV.  Y  estan- 
do sobre  la  villa  de  Salsas,  murió  gloriosamente 
en  un  asalto  en  que  había  llegado  hasta  tocar 
las  aldabas  de  la  fortaleza.  Imprimió  la  obra 
titulada  ^?-/c  <fc /or?)!(7?'  escuadrones,  en  que  se 
enseña  con  claro  estilo  el  modo  que  deben  obser- 
var en  la  guerra  para  disponer  un  batallón. 

GRAVACH:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Corre  jior 
la  jurisdicción  de  la  comarca  del  Cabo  de  Gracias 
á  Dios,  y  desagua  en  el  Jíar  Caribe,  entre  Cabo 
Falso  y  la  laguna  de  Caratasca. 

GRAVENHURST:  Geog.C.  del  condado  de  Sim- 
col,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  si- 
tuada cerca  de  la  punta  S.  del  gran  lago  Mur- 
l:oka,  cuyo  efluente  del  mismo  nombre  vierte  en 
el  lago  Hurón,  y  en  el  f.  c.  de  Toronto  á  North 
Bay,  en  el  lago  Nipissingue;  2  000  habits.  Nu- 
merosas casas  de  campo  en  que  veranean  opu- 
lentos personajes  de  Toronto  y  de  los  Estados 
LTnidos. 

GRAYIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  apétalas  sújierová- 
ricas,  familia  do  las  Quenopodiáceas,  tribu  de 
las  atripliceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones occidentales  de  la  América  septentrional, 
y  son  plantas  arbustivas,  pequeñas,  ásperas,  al- 
gunas veces  espinescentes,  con  las  hojas  alternas 
y  algo  carnosas;  las  des  bracteülas  que  envuel- 
ven las  flores  continúan  creciendo  hasta  la  ma- 
duración de  los  frutos,  y  llevan  en  su  dorso  dos 
aletas  anchas;  las  flores  se  distinguen  de  las  de 
los  Atripkx  porque  las  femeninas,  del  género 
Gragia,  están  acompañadas  de  dos  bracteillas 
¡llegadas  y  soldadas  entre  sí,  las  cuales  recubren 
el  fruto  envolviéndole  completamente;  las  se- 
millas  están  erguidas  y  contienen  una  raicilla 
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infera  en  su  embrión.  Se  conocen  dos  especies 
de  este  género. 

QREAT  FALLS:  Geog.  C.  cap  del  condado  de 
Cascada,  organizado  en  1887,  est.  de  Montana, 
Estados  Unidos,  sit.  á  975  m.  de  alt.,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Misouri,  y  en  el  f.  c.  de  Elena  á 
Fort  Assiniboine;  4  000  habits.  Aquí  se  halla  la 
última  cascada  del  Missouri.  En  la  época  de  las 
avenidas  llegan  los  barcos  hasta  el  pie  de  la 
cascada. 

*  GRECIA:  Qeog.  Ejttensión  y  población,  -  Se- 

Proviucias 


(;kec 

gi'm  los  últimos  datos  oficiales,  con  arreglo  á 
cálculos  planimétricos,  la  superficie  del  reino  de 
Grecia  es  de  65  662  kms-. ;  según  Strelbitsky, 
65  119.  El  censo  de  1896  dio  2  433  806  habitan- 
tes. 

La  densidad,  pues,  es  de  37  habitantes  por 
km'^.  De  la  extensión  superficial  citada  hay  aho- 
ra que  deducir  unos  400  kms^.  que  Grecia  ha 
perdido  por  el  tratado  de  paz  firmado  con  Tur- 
quía en  septiembre  de  1897. 

La  distribución  por  regiones  y  nomos  ó  pro- 
vincias es  la  siguiente: 


Kms.2 


Grecia  septentrional  (Epiro  y  Tesalia) 


Arta.  . 
Trícala. 
Larisa. 


1  390 

5  870 

6  540 


Grecia  central 


Ática  y  Beocia..  . 
Eubea  y  Espórades. 
Ftiótida  y  Fócida.. 
Acarnanía  y  Etolia. 


6  306 
4  199 

6  084 

7  489 


Habitantes 


39  144 
176  773 
181  542 


313  069 

115  515 
147  297 
170  565 


Densidad 


31 
30 
28 


50 
27 
24 
23 


Grecia  meridional  (Morea  ó  Peloponeso) 


Acaya  y  Elida. .     . 

Arcadia 

Laconia 

Meseuia 

Argólida  y  Corintia. 


5  075 

236  251 

46 

4  301 

167  092 

39 

4  240 

135  462 

32 

3  341 

205  798 

61 

5  244 

157  578 

29 

Grecia  insular 


Cíclades. .     .     . 

Corfú  (Jónicas). 
Zante(íd.).  .  . 
Cefalonia  (id.).. 


La  población  en  1889  era  de  2  187  208;  en  sie- 
te años  ha  habido,  pues,  un  aumento  de  246  598 
individuos,  ó  sea  S.'^  228  por  año.  En  Grecia  hay 
más  hombres  que  mujeres  (1  266  816  de  los  pri- 
meros  y  1 166  990  de  las  segundas). 

Sólo  una  c.  tiene  más  de  100  000  habitantes, 
la  capital,  Atenas,  con  111  186.  Tienen  más  de 
10  000  almas  las  siguientes: 

p:iPireo 42169 

Patrás 37  958 

Trícala 21149 

Corfú I7í*18 

Hermópolis 17  894 

Voló 16232 

Larisa 15  373 

Zanle 14  6.^0 

Calamata 14  298 

Pirgos 12  705 

Trípolis .  10  465 


2  695 

134  747 

50 

1  092 

124  .^78 

114 

438 

45  032 

103 

815 

83  363 

102 

En  el  mismo  año,  según  el  cónsul  inglés  del 
Pireo,  la  riqueza  pecuaria  era: 


Agrio  I  f  tura,  industria  y  comnxio.  -  Según  da- 
tos oficiales,  la  superficie  y  cosecha  de  los  culti- 
vos en  1893  era: 


HectártMs        Cosecha 


449  824  1360  470  hectl. 
5  990 

4  856  7  2ó7  440kilog. 

122  867  2  298  380  hectl. 

07  990  158  7.'.6  500kilog. 

174  830  6  803  8r.O     » 

21044  27  215  400     » 

85  554  > 


Cereales.  .  .  . 
Algodón. .  .  . 
Tabaco.    . 

Viña 

UvasdoCorinto. 
Aceitunas.  .  . 
Higos,  etc.  .  . 
Diversos. .     .     . 

Barbechos.    .     . 


Contábanse  819  680  hectáreas  de  bosques, 
2  023  500  de  pastos  y  1  21 4  100  de  tierras  desier- 
tas. Kn  1896  los  trabajos  do  desagüe  del  lago 
Copáis  habían  dado  al  cultivo  9  234  hictureas, 
ó  sea  más  do  un  torció  do  las  25  000  .do  tierras 
aluviales  que  han  ilo  conquistarse  á  las  aguas. 

La  ])ro(luoción  dio  en  1896  las  cantidades  si- 
guientes: trigo  74  180  hectolits. ,  cebada  14  .'«60, 
maíz  12111,  guisantoa  5  903.  judías  4  826,  algo- 
dón 6.S0  38.'.  kilog.i.  En  1895108  bosques  de  la 
Eubea  dieron  12  720  hectolits.  de  resina,  1  270 
toneladas  do  carbón,  1651  de  corcho  y  4  000  me- 
tros cúbicos  de  madera. 


Ganado  lanar.  . 
»  cabrío.  . 
»  vacuno. , 
»  caballar. 

»  asnal.  . 
)>  mular.  . 
de  cerda. 


Camellos , 


2  522  353  cabezas. 

1954  640  » 

91  049  » 

87  453  » 

86  336  » 

48  191  » 

45616  » 

50  » 


La  pesca  ha  producido  en  estos  últimos  años 
de  7  á  8  millones  de  pesetas  anuales,  y  el  valor 
de  las  esponjas  exportadas  anualmente  pasa  de 
3  millones.  Las  principales  minas  del  reino  es- 
tán explotadas  por  compañías  extranjeras.  Una 
compañía  francesa,  que  explota  los  miiieralesde 
hierro,  llegó  á  exportar  en  1892  138  176  tonela- 
das. Otra  com|mñía,  también  frauccsa,la  del  Laii- 
rion,  en  la  península  del  Ática,  explota  minas  de 
hierro,  i>lomo,  zinc,  manganeso  y  cobre;  en  12 
años,  1881-1893,  el  mineral  que  exportó  repre 
sentaba  un  valor  de  13  397  000  francos.  Se  ha 
constituido  una  compañía  inglesa  ]>ara  e\|ilotar 
las  canteras  de  magnesita  de  (^irecia,  es|>ccial- 
mente  la  de  (¡ailladaki,  en  Eubea.  y  otra  pan» 
explotar  el  hierro  del  i'elopomso.  Kn  1S96  un 
sindicato  inglés  gestionó  la  explotación  por  cin- 
cuenta años  de  los  niárninles  del  Pentélico,  tjue 
aún  pueden  dar  1  .^00  millones  de  metros  cúbicos. 
Finalmente,  se  han  encontrado  en  Tesalia  las 
antiguas  canteras  del  «  Verde  antico,»  explotadas 
por  ios  romanos,  y  abandonadas  (')  perdidas  dos- 
do  la  invasii'm  turca.  Estas  canteras  ostán  situa- 
das en  Casambala,  unos  11  km»^.  al  N.E.  do  La- 
risa,  y  una  conipañía  inglesa  ha  adquirido  el  de- 
recho do  explotarlas. 

En  las  industrias  fabriles  se  nota  nlgun  pro- 
greso, aunque  nuiy  lento,  en  la  fabricación  do 
harinas,  y  en  hilados  y  tejidos  de  algodón,  así 
como  en  la  motalm-gia,  destilerías  de  aguardien- 
tes y  licores,  fabricación  de  ¡lólvora  }•  dinamita, 
y  de  jabones.  En  }S'.){]  había  29  fábs.  de  pólvoras 
y  dinaniitA,  y  37  de  jabt'in. 

En  el  citado  año  de  1S96  el  valor  del  comer- 
cio de  imiiortaciim  ascendió  ¡i  116  276  000  ilrac- 
mas  (ó  sea  pesetas);  y  á  72  477  000  el  de  ex|>or- 
tación.  En  la  im|>ortación  figuran  en  primer 
término: 

Gran  Bretona 29  447  000 

Rusia 24  141000 
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Turquía 14  423  000 

Austria 11842  000 

Alemania 10  209  000 

Francia 8  523  000 

En  la  exportación: 

Gran  BreUña 18197  000 

Bélgica 8  229  000 

Turquía 7  925  000 

Rusia 7  617  0C0 

Austria 6  942  000 

Francia 8  505  000 

En   1895  entraron  en  los  puertos  de  Grecia 

5  444  buques  con  un  total  de  2  590101  tonela- 
das. La  marina  mercante  constaba  en  1S9S  de 
1270  buques  con  326  041  toneladas  netas;  de 
ellos  eran  vapores  118,  con  87  845  toneladas. 

Hacienda,  ejército,  marina  y  comunicaciones. 
-  Según  el  presupuesto  de  1898,  los  ingresos  su- 
man 87  576  600  dracmas  (ó  pesetas).  El  mayor 
producto  lo  dan  las  aduanas  (31153  900).  Los 
gastos  son  87  254  859,  de  los  que  corresjwnden  á 
las  obligaciones  de  la  Deuda  21445196;  des- 
pués de  ésta  la  partida  mayor  es  la  de  guerra, 
15  297  722. 

La  Deuda  pública  en  1898,  comprendido  el 
empréstito  de  dicho  año,  ascendía  á  800  587  810 
pesetas  oro. 

La  legislación  militarse  modificó  en  parte  |>or 
la  ley  de  21  de  marzo  de  1S96,  {>ero  aún  se  halla 
en  proyecto  la  definitiva  reorganización  del  ejér- 
cito. El  efectivo  en  tiempo  de  paz  debía  ser,  en 
1889,  de  26108  hombres;  i>ero  sólo  están  sobre 
las  armas  unos  16  000.  En  tiempo  de  guerra  el 
ejército  debe  constar  de  55  batallones  de  infan- 
tería con  1  000  soldados  cada  uno;  18  escuadro- 
nes de  caballería  con  150  hombres  y  otros  lóO 
caballos;  29  baterías  de  á  seis  piezas  y  130  hom 
bres;  y  18  compañías  técnicas,  lo  que  con  el  tren 
de  equipajes  y  la  gendarmería,  los  jefes  y  oficia- 
les y  el  ganado  necesario  para  todos  los  servicios, 
da  un  total  de  82125  hombres  y  14441  caba- 
líos. 

La  marina  de  guerra  en  1898  constaba  de  tres 
acorazados  de  torrecilla,  una  corbeta  acorsrada, 
un  guardacostas,  un  crucero,  tres  corbetas  anti- 
guas, nueve  cañoneros  y  51  tor|iedero8;en  total, 
69  buques  con  194  cañones,  nueve  tubos  lanza- 
torpedos y  unos  1  500  tripulantes. 

Al  comenzar  el  año  1893  se  explotaban  952 
kms.  de  f.c.  Desde  el  6  de  agosto  <le  1893  está 
abierto  al  servicio  el  Canal  deCorinto,  que  mide 

6  343  m.  de  largo,  25  de  ancho  en  la  suj^rficie 
y  8  de  profundidad.  Las  líneas  telegráficas  su 
maban  en  1896  8192  kms.  y  se  utilizaron  paja 
1  395  591  desjiachos.  En  el  mismo  año  circiila- 
ron  9  231  000  cartas,  288  000  tarjetas  postales. 
8  691  000  impresos  y  muestras  sin  valor,  y  84  000 
pliegos  con  valores  declarados,  que  importaron 
10  763  000  dracmas. 

llist.  -  Terminada  la  guerra  turco-rusa,  y  cuni- 
jdinient^do  en  marzo  do  1883  el  tratado  de  1881 
((^on  ferencia  de  Constantinojdal,  que  valió  á  Gre- 
cia la  adquisición  de  ]virtede  la  Albania,  la  his- 
toria de  este  país  se  reduce  á  la  lucha  entre  los 
partidos  políticos  que  acaudillaban  Trikupis  y 
Delyanis.  Kn  1885,  siendo  jefe  del  gobierno  Deí- 
yanis,  estalló  la  insurrección  de  los  rumeliotas; 
Grecia,  sicmi>re  dispuesta  á  combatir  á  Turquí», 
prei»an)  su  ejército  y  jiarecióque  iba  á  entrar  en 
nueva  fase  la  cuestión  de  Oriente.  Para  evitar  el 
conflicto  intervinieron  las  grandes  {«tencias  (ex- 
cepto Francia  y  Rusia\  que  reunieron  sns  bu- 
ques y  bloquearon  el  Pireo.  Delyani»  tuvo  que 
dejar  el  j>oder.  y  le  sustituyó  Trikujñs.  F>to  mu- 
rió en  abril  de  1896,  y  volvió  á  gol>ernar  su  ri- 
val. En  estos  días  se  habían  renovado  los  anti- 
guos y  famosos  .hiegos  Olímpicos,  abolidos  en 
891  por  el  enii>erador  Teodosio,  y  reaparecidos 
de  1858  bajo  la  iniciativa  del  i  >■'  ■  — <-■•  Frán- 
gelos Skopos;  en  1""94  un  con  :  i  in  cu 
París  acordó  restablecerlos  d(  ic  !« 
biendo  de  celebrarse  rada  cuatro  afms  en  1*«  <li- 
versas  capitabs  del  gloV'O.  Ina»ignráron"<»  en 
Atenas  del  21  de  marzo  al  .S  de  abril  de  1  ~ 
la  vez  q\ie  se  celebraba  el  .iniversariode  1 . 
j»endencia  helenios.  Desde  1S95  se  b«'"" 
dado  312500  jiesetas  ¡vtra  el  resl  > 
del  antiguo  estadio  de  Atenas,  envj  ;  O 
invitaciones  á  las  sociedades  artísticas  .le.  glo- 
bo. Carrerras  internacionales  de  bicicletas  han 
dado  carácter  moderno á  esta  restauración  dolos 
antiguos  juegos. 

En  este  mismo  afto  "aipieza  la  rurstí.n  de 
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Creta,  que  había  de  ocasionar  la  guerra  entro 
Grecia  y  Turquía.  Los  cretenses,  cristianos  y 
grie^'os  en  gran  mayoría,  se  sublevaron  en  mayo 
de  1896  contra  la  Puerta,  que  no  cumplía  la  con- 
veiicicjn  de  Alepo,  esiiecie  de  Constitución  otor- 
gada á  la  isla  en  1878  á  instancias  de  las  poten- 
cias europeas.  Conforme  á  dicha  convención,  el 
gobornailor  de  la  isla  y  los  prefectos  de  los  dis- 
tritos en  <londe  domina  la  población  cristiana 
habían  de  pertenecer  á  esta  confesión;  existía 
nua  asamblea  con  mayoría  cristiana,  y  la  mitad 
de  los  impuestos  pagados  por  la  población  de  la 
isla  debían  invertirse  en  obrasen  ella.  Tales  ga- 
rantías resultaron  inútiles  por  la  resistencia  pa- 
siva del  gobierno  turco  á  hacerlas  efectivas.  El 
gobernador,  que  debía  ser  cristiano,  era  el  mu- 
sulmán AbduUá;  la  Asamblea  cretense  vacaba 
desde  1889;  los  recursos  del  país  iban  á  perderse 
en  el  tesoro  del  Imperio,  sin  beneficiará  los  con- 
tribuyentes. Por  esto  sobrevino  la  insurrección. 

Las  grandes  potencias,  temerosas  de  compli- 
caciones en  Oriente  por  la  propagación  de  la  re- 
vuelta, que  podría  comprometer  la  paz  europea, 
hicieron  ])resión  en  el  gobierno  otomano  para 
que  transigiera;  cambió  el  gobernador  y  fué  con- 
vocada la  Asamblea;  pero  la  falta  de  sinceridad 
con  que  en  la  pacificación  procedía  el  sultán, 
mantenía  en  actitud  hostil  á  los  sublevados;  los 
combates  y  las  matanzas  no  cesaban. 

La  agitación  se  propagó  á  Macedonia,  desper- 
tando la  antigua  aspiración  de  incorporarse  al 
reino  de  Grecia,  y  tuvo  eco  en  Armenia,  donde 
los  soldados  turcos  y  los  kurdos  venían  llevando 
á  cabo  con  triste  frecuencia  matanzas  inauditas, 
que  han  diezmado  y  hecho  emigrar  á  una  gran 
parte  de  la  población  cristiana. 

Las  potencias  rechazaron  la  anexión  inmedia- 
ta de  la  isla  de  Creta  á  Grecia,  por  temor  de  que 
tal  ejemplo  produjera  el  levantamiento  de  di- 
versas poblaciones  del  Imperio  turco,  agitadas 
por  aspiraciones  á  la  independencia,  y  la  inva- 
sión de  ejércitos  de  Rusia  y  Austria,  que  hiciera 
inevitable  la  guerra  europea.  Grecia,  dice  Ra- 
fael Torres  Campos  (La  Geografía  en  1897),  mo- 
vida de  naturales  impaciencias  y  de  legítimas 
ambiciones,  ante  la  esterilidad  de  los  esfuerzos 
de  Europa,  y  la  lentitud  de  su  acción  para  lle- 
gar al  establecimiento  de  un  régimen  de  derecho 
en  la  isla,  se  decidió  á  obrar  por  sí,  envió  á  ella 
fuerzas  regulares,  solemnemente  declaró  que  iba 
á  asegurar  el  orden  y  la  paz,  y  se  apercibió  á  la 
lucha  en  la  frontera  turca,  con  la  mira  de  resol- 
\er  en  su  provecho  el  conflicto  planteado  y  de 
adquirir  títulos  para  la  anexión  de  la  disputada 
Macedonia.  Oportunamente  observa  el  docto  se- 
cretario general  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid que  en  otros  tiem[ios  pudo  la  heroica  Gre- 
cia ponerse  enfrente  de  Asia  y  vencerla.  Ahora 
no  iba  á  poder  resistir  á  su  rival  histórica,  que 
contaba  con  el  apoyo  moral  de  las  potencias  y  el 
apoyo  efectivo  militar  de  Alemania.  El  recuerdo 
de  la  insurrección  de  1825,  en  que  los  griegos, 
dispersos,  desunidos,  sin  territorio  y  .sin  centro 
de  acción,  consiguieron  la  independencia  frente 
á  una  Turquía  todavía  fuerte,  y  á  la  Europa  de 
la  Santa  Alianza  conjurada  contra  la  libertad  de 
los  pueblos,  jiermitía  abrigar  esperanzas  en  el 
éxito  de  la  audaz  empresa  en  que  el  rey  Jorge, 
excitado  por  el  entusiasmo  popular  y  empujado 
])or  la  acción  de  las  sociedades  secretas,  arrostró 
el  descontento  de  Europa  jugándose  la  corona. 

El  9  de  abril  de  1897  fuerzas  irregulares  grie- 
gas pasaron  ya  la  frontera  de  Tesalia,  y  en  18 
del  mismo  mes  el  gobierno  imperial  otomano 
dirigió  la  siguiente  nota  á  los  representantes  de 
las  grandes  potencias; 

«Por  nuestros  telegramas  precedentes  os  di 
cuenta  de  (¡ue  los  helenos  habían  franqueado  la 
frontera  en  la  mañana  del  9  del  corriente,  ocu- 
pando la  cima  de  Krania,  á  dos  horas  de  la  línea 
de  demarcación,  destruyendo  á  cañonazos  el  for- 
tín de  Bal  tino,  y  quemando  los  cuerpos  do  guar- 
dia de  Fónica,  Kipli  y  Strunga,  y  que  se  les  ha- 
bía dado  la  orden  de  ataque  al  son  de  clarines. 
Después  de  haber  afirmado  una  vez  más  los  es- 
fuerzos hechos  por  el  gobierno  imperial  para  man- 
tener la  ]iaz,  y  su  derecho  á  tomar  las  medidas 
necesarias  para  la  defensa  de  su  territorio,  atri- 
buímos toda  la  responsabilidad  de  esta  situación 
al  gobierno  helénico,  que  era  el  agresor.  Por  la 
reserva  de  que  ha  dado  constante  prueba,  y  la 
actitud  paciente  que  ha  observado,  á  pesar  de  su 
evidente,  derecho  á  defenderse,  el  gobierno  im- 
perial ha  demostrado  al  mundo  entero  que  tenía 
decidido  propósito  de  conservar  la  paz.  Sin  em 
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bargo,  como  ya  os  telegrafié  en  la  noche  de  ayer, 
tropas  regulares  helénicas,  en  número  conside- 
rable y  provistas  de  cañones,  han  franqueado  la 
frontera  [lor  la  parte  de  Bairakdar,  Kodman  y 
Perdika,  y  abierto  las  hostilidades,  que  aún  con- 
tinúan. En  presencia  de  estos  ataques,  el  gobier- 
no imperial  se  ha  visto  en  la  obligación  de  dar 
al  comandante  en  jefe  de  sus  tropas  la  orden 
formal  de  escogitar  cuantas  medidas  militares 
estime  adecuadas  para  la  defensa  del  territorio 
contra  las  invasiones  de  los  helenos.  Como  sa- 
béis, el  gobierno  imperial  ha  hecho  hasta  el  úl- 
timo momento,  así  en  la  cuestión  cretense  como 
en  los  acontecimientos  que  han  sido  su  conse- 
cuencia, todo  cuanto  de  él  dependía  jmrala  con- 
servación de  la  paz,  y  no  se  ha  apartado  jamás 
de  los  jicnsamientos  y  ]jropósitos  pacíficos,  ma- 
nifestados en  esta  ocasión  jior  las  grandes  poten- 
cias. Pero  la  Grecia,  con  desprecio  del  Derecho 
internacional,  después  de  haber  enviado  tropas 
á  Creta  y  hecho  grandes  aprestos  militares  en  la 
frontera,  ha  roto  las  hostilidades,  y,  con  tal  mo- 
tivo, el  gobierno  imperial  no  ha  podido  menos 
de  llamar  á  las  armas  á  una  gran  parte  de  sus 
reservas,  imponiéndose  grandes  sacrificios  para 
sn  movilización,  con  notable  detrimento  de  su 
agricultura  y  comercio.  Tenemos,  pues,  la  firme 
convicción  de  que,  en  vista  de  las  consideracio- 
nes que  preceden,  los  Gabinetes  europeos  recono- 
cerán en  sus  sentimientos  de  justicia  que  toda  la 
responsabilidad  de  la  guerra  debe  recaer  exclu- 
sivamente sobre  la  Grecia.  Como  en  varias  oca- 
siones os  he  manifestado,  el  gobierno  imperial 
no  abriga  idea  alguna  de  conquista  contra  Gre- 
cia; y  si  hoy  está  en  el  deber  de  aceptar  la  gue- 
rra, en  legítima  defensa  contra  las  hostilidades 
abiertas  por  los  helenos,  lo  hace  no  más  que  para 
dejar  á  salvo  sus  más  sagrados  derechos  }'  su  in- 
tegridad. Si  en  un  plazo  breve  retira  el  gobierno 
helénico  sus  tropas  de  Creta  y  de  las  fronteras, 
el  gobierno  imperial,  á  su  vez,  para  dar  al  mundo 
una  nueva  prueba  de  sus  pacíficas  intenciones, 
suspenderá  los  movimientos  militares.» 

Grecia  no  retiró  sus  tropas,  y  la  guerra  quedó 
declarada.  Los  turcos,  que  habían  sabido  aprove- 
char los  principios  del  arte  militar  moderno  para 
la  organización  y  el  mando  de  soldados  incom- 
parables por  las  cualidades  propias  de  la  natura- 
leza bárbara  y  la  disciplina  del  fatalismo,  esta- 
ban en  condiciones  de  luchar  ventajosamente 
contra  un  pueblo  más  débil  y  contra  un  ejército 
peor  organizailo. 

Setenta  mil  hombres,  que  formaban  todo  el 
ejército  griego,  habrían  podido  medirse  con  los 
turcos  si  el  levantamiento  general  de  las  provin- 
cias cristianas  hubiese  obligado  á  Edhén  Bajá 
á  distribuir  la  enorme  masa  de  300  000  hombres 
lanzados  sobre  la  frontera  de  Macedonia  y  del 
Epiro.  No  sucedió  así,  por  la  oposición  de  razas 
y  de  intereses,  que  separa  hondamente  á  los  cris- 
tianos de  Turquía  y  es  causa  de  rivalidades  en- 
tre los  Estados  balcánicos.  Tranquilos  perma- 
liCcieron  los  habitantes  del  Epiro  y  de  Bulgaria. 
La  Macedonia  dejó  circular  los  trenes  cargados 
de  tropas  procedentes  de  Salónica,  que  reforza- 
ban cada  día  el  ejército  de  Edhén  Bajá.  Confia- 
ba Grecia  en  los  macedonios;  pero  la  Macedonia 
no  es,  por  el  carácter  de  su  población,  un  domi- 
nio propiamente  helénico.  Los  griegos  están  allí 
en  minoría.  Los  eslavos  dominan,  y  son  dueños, 
en  rigor,  de  la  provincia;  vuelven  los  ojos,  no  á 
Atenas,  sino  á  Sofía  y  á  Belgrado.  Natural  es, 
por  tanto,  que  no  sirvan  el  panhelenismo.  La 
diversidad  de  aspiraciones  hace  que  los  movi- 
mientos de  los  cristianos  no  sean  generales  y 
tan  fecundos  como  resultarían  de  producirse  si- 
multáneamente. En  el  conflicto  originado  por  la 
insurrección  de  la  iJosnia  y  Her/^.jgovina,  toma- 
ron parte  Serbia,  Bulgaria  y  la  Rumelia  orien- 
tal, países  eslavos.  Al  sublevarse  los  cretenses, 
en  su  mayoría  helenos,  entra  en  campaña  Gre- 
cia. 

Mucho  varía  también  la  actitud  de  las  poten- 
cias según  el  carácter  del  levantamiento.  Ingla- 
terra es  la  geunina  representación  del  filohele- 
nismo.  Rusia,  en  cambio,  no  quiere  una  Grecia 
poderosa,  mediante  la  realización  de  lo  que  se  ha 
llamado  la  gran  idea,  es  decir,  la  restauración 
del  Imperio  de  la  Edad  Media,  y  apoya  á  los 
Estados  que  representan  el  panoílavismo.  Por 
eso  en  1887  Rusia  combate  á  Turquía,  que  es 
apoyada  por  Inglaterra,  como  en  1855,  y  ahora 
apoya  á  la  Puerta  contra  las  aspiraciones  helé- 
nicas, y,  de  acuerdo  con  Austria,  mantiene  la 
neutralidad  de  los  Estados  danubianos  en  daño 
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de  Grecia.  La  Serbia,  la  Bulgaria  y  el  Montene- 
gro observaron  estricta  neutralidad,  de  todo 
jmnto  favorable  á  Turquía. 

Aislada  Grecia,  y  á  pesar  de  la  desigualdad  de 
fuerzas,  la  lucha  habría  sido  posible  si,  aprove- 
chando las  lecciones  de  la  experiencia,  hubiera 
sabido  emijlear  una  ofensiva  táctica  ó  defensa 
activa  del  país;  desde  posesiones  de  flanco  pró- 
ximas á  la  línea  de  invasión  del  enemigo,  mo- 
lestar á  los  turcos  en  los  pasos  montañosos  me- 
diante el  concurso  de  las  fuerzas  irregulares,  y 
caer  rápidamente,  con  el  grueso  del  ejército,  so- 
bre los  cuerpos  enemigos  que  por  cuabjnier  mo- 
tivo resultasen  aislados.  En  lugar  de  obrar  así, 
los  griegos  dividieron  su  ejército  entre  Creta, 
Epiro  y  Tesalia;  diseminaron  extraordinaria- 
mente sus  fuerzas,  para  guarnecer  una  frontera 
de  cerca  de  -300  knis.,  desde  el  Mar  Egeo  al  Gol- 
fo de  Arta,  formando  una  línea  sin  resistencia 
de  jiequeños  puestos:  trataron  de  esperar  pasi- 
vamente en  las  ¡josicionee,  y  rechazados  por  el 
empuje  irresistible  de  las  tropas  turcas,  ó  envuel- 
tos por  movimientos  de  flanco,  fáciles,  dada  la 
gran  superioridad  numérica  del  enemigo,  el  du- 
que de  Esparta  y  Smolenski  fueron,  de  derrota 
en  derrota,  de  Larisa  á  Far.salia  y  á  Domokos,  y 
de  Valestinos  á  Halmyros,  para  reunirse  en 
Othys,  la  antigua  frontera,  delante  de  los  abrup- 
tos montes  de  Saroniata  y  del  desfiladero  de  las 
Termopilas,  última  fuerte  posición  en  el  camino 
de  Atenas. 

Las  consecuencias  del  combate  de  Damokos 
fueron  decicivas.  El  17  de  mayo  los  turcos  ha- 
bían avanzado  desde  Farsalia;  durante  la  maña- 
na sostuvieron  el  fuego  contra  los  griegos,  y  á 
las  dos  de  la  tarde  atacaron  ya  resueltamente  al 
ala  derecha  del  ejército  griego.  Cesó  el  fuego  al 
llegar  la  noche,  y  Damokos  continuaba  en  poder 
de  los  griegos.  Sin  embargo  éstos  emprendieron 
la  retirada  hacíalas  Termopilas,  perseguidos  por 
los  turccs,  que  seguramente  hubieran  llegado  has- 
ta el  Partenón  si  el  20  de  mayo  no  se  firma  el 
armisticio.  Ya  en  estos  días,  después  déla  toma 
de  Farsalia,  había  caído  el  Ministerio  Delyanis; 
su  sucesor,  Rallis,  reclamó  la  mediación  de  las 
potencias,  á  las  cuales  el  sultán  no  se  dignó  res- 
ponder hasta  después  de  las  fiestas  del  Bairam, 
es  decir,  el  día  mismo  de  la  batalla  de  Damokos. 
Ya  las  fuerzas  ocupaban  la  Tesalia  y  amenaza- 
ban al  Ática.  Europa,  á  fin  de  que  Grecia  reco- 
giese las  consecuencias  de  su  falla  de  docilidad 
á  los  consejos  de  los  gobiernos  que  quisieron  de- 
tenerla, asistió  impasible  á  su  derrota;  consintió 
que  se  la  debilitase;  la  dejó  invadir,  é  intervino 
sólo  después  de  su  humillación  y  del  embarco 
de  las  tropas  de  Creta. 

Se  celebró  como  acontecimiento  felicísimo  de 
gran  trascendencia,  qv.e  abría  nueva  era  en  las 
relaciones  internacionales,  el  acuerdo  de  Europa, 
la  reunión  de  las  escuadras  y  de  los  ejércitos  de 
las  seis  grandes  potencias  en  una  acción  común, 
el  establ"  ñmiento  de  una  especie  de  federación 
para  asegurar  la  inteligencia  perfecta  }•  la  paz 
continuas  entre  los  pueblos  cultos.  Pero  el  acuer- 
do de  las  potencias,  que  sólo  fué  posible  para 
una  obra  negativa,  deteniendo  y  asustando  á  loá 
audaces,  ha  hecho  retroceder  la  Historia  un  si- 
glo, [erniitiendo  que  Turquía  gane  terreno  y  al- 
cance éxitos  eficaces  para  desviar  el  curso  de  les 
sucesos,  que  llevaban  una  dirección  fija  en  el  sen- 
tido de  eliminar  más  ó  menos  lentamente  á  los 
turcos  de  la  Europa  hi.iórica,  donde  acampan 
desde  la  época  de  las  invasiones.  Desde  el  siglo 
xviii  Turquía  viene  perdiendo  constantemente 
territorio  por  sucesivas  amputaciones;  de  Crimea 
y  la  embocadura  del  Dniéper,  de  la  orilla  izquier- 
da del  Dniéster,  de  la  Besarabi^  y  do  las  Bocas 
del  Danubio,  de  Grecia,  de  Serbia,  de  Rumania, 
de  Bulgaria  y  de  Rumelia,  de  la  Tesalia  y  de 
parte  del  Epiro,  sin  hablar  de  la  decadencia  de 
su  poder  en  Asia  y  África.  Pues  bien:  ahora  será 
preciso  reconocerle  alguna  ventaja,  dar  al  fana- 
tismo musulmán  satisfacciones  como  consecuen- 
cia del  avance  victorioso  del  ejército  turco  hasta 
el  pie  de  los  montes  helénicos.  Se  trataba  de  ob- 
tener reparación  de  las  matanzas  de  centenares 
de  miles  de  criaturas  humanas,  y  sólo  se  consi 
guió  hacer  correr  en  Tesalia  arroyos  de  sangre; 
y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  de  la  campaña 
estéril  y  aun  nociva  j^ara  el  progreso  de  la  obra 
civilizadora,  en  la  península  de  los  Balcanes  que- 
da un  triste  recuerdo;  los  barcos  de  las  grandes 
potencias,  impasibles  ante  las  matanzas  é  incen- 
dios llevados  á  cabo  por  los  musulmanes  en  Cre- 
ta, han  contiibuído  al  efecto  de  las  balas  turca.':. 
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haciendo  fuego,  á  título  de  poner  orden,  contra 
las  posiciones  de  los  cristianos  insurrectos  que 
asediaban  á  la  Canea.  Cuando  Europa,  satisfe- 
cha del  castigo  de  Grecia  vencida,  medió  toman- 
do en  sus  manos  la  suerte  del  reino  helénico,  Ab- 
dul-Hamid  se  atrevió  á  pedir  como  condiciones 
de  paz  y  de  armisticio  la  anexión  de  la  Tesalia 
con  el  restablecimiento  de  las  fronteras  de  1831, 
la  abolición  de  las  capitulaciones  en  favor  de  los 
griegos  de  Turquía, y  una  imdemnización  de  230 
millones  de  francos.  Para  detener  el  avance  del 
ejército  turco  camino  de  Atenas  fué  precisa  la 
intervención  personal  del  tsar,  en  términos  sin 
duda  significativos,  de  mucha  mayor  eficacia  que 
las  notas  diplomáticas  colectivas. 

Turquía,  antes  dócil  en  la  apariencia  y  defe- 
rente á  los  consejos  de  Europa,  empleando  tan 
sólo  contra  las  reclamaciones  de  ésta  el  recurso 
tradicional,  la  inercia,  satisfecha  de  sus  éxitos, 
habiendo  adquirido  conciencia  de  su  potencia 
militar  y  de  los  progresos  de  su  ejército,  se  mues- 
tra altiva,  invoca  sus  derechos,  alega  los  títulos 
que  resultan  de  la  reconquista  de  Tesalia  al  pre- 
cio de  su  sangre,  expulsa  á  los  griegos  de  Tur- 
quía, y  aun  quiere  extender  los  efectos  del  decre- 
to de  expulsión  á  los  dominios  nominales  ó  paí- 
ses vasallos  de  Egipto  y  de  Bulgaria.  De  hoy  en 
adelante  será  harto  más  difícil  de  manejar  que 
hasta  ahora  por  el  anfictionado  europeo. 

Europa  lo  ha  sacrificado  todo:  reivindicacio- 
nes de  los  oprimidos,  legítimas  aspiraciones  ala 
independencia  de  pueblos  víctimas  de  la  barba- 
rie, exigencias  de  la  política  tradicional  y  ten- 
dencias generosas  á  contribuir  al  establecimiento 
del  imperio  de  la  justicia  en  el  mundo,  ásu  pro- 
pia seguridad,  al  deseo  de  impedir  una  lucha  por 
las  cuestiones  orientales  á  la  hora  presente.  La 
política  incondicional  de  paz,  por  la  cual  se  ha 
hecho  traición  al  ideal,  hasido  ineficaz  i)ara  im- 
pedir la  guerra  en  la  ])enínsula  de  los  Balcanes 
y  i)ara  borrar  las  hostilidades  de  las  grandes  po- 
tencias, que  están  latentes.  Los  sacrificios  resul- 
tan enormes,  y  los  resultados  positivos  en  favor 
de  la  paz  meramente  transitorios  y  muy  exi- 
guos. Los  reproches  que  se  dirigen  los  individuos 
de  la  llamada  federación,  y  la  tirantez  de  las  re- 
laciones entre  los  mismos,  no  constituyen  los  me- 
jores augurios.  Rusia  desconfía  de  Austria  y  Ale- 
mania, que  teme  trabajar  por  deshacer  el  acuer- 
do franco-ruso  y  preparar  el  avance  de  los  Esta- 
dos transleitanos  á  Álacedonia.  Abiertamente  se 
acusa  á  Inglaterra  de  halier  promovido  en  su  in- 
terés los  desórdenes  de  Avmeniay  la  rebeliiin  do 
Creta.  Las  expectativas  no  son  tranquilizadoras 
(Torres  Campos,  obra  citada). 

Segiin  este  mismo  autor  consigna  en  la  Memo- 
ria quo  leyó  auto  la  Sociedad  Geográfica  do  Ma- 
drid en  marzo  de  1808,  los  turcos  reclamaban  la 
retrocesión  de  la  Tesalia,  con  cuatro  ciudades 
principales;  Trikala,  Kalabaka,  Turnaros  y  Lari- 
sa,  é  insistían  en  obtener  la  frontera  de  la  orilla 
izquierda  del  I'eneo  desde  su  desembocadura  has- 
ta Zarkas.  I,os  kutsoválacos,  antes  identificados 
con  ol  helenismo  y  hoy  auxiliares  de  Turquía, 
bajo  la  inspiración  de  Rumania  cu  sus  pretensio- 
nes contra  Grecia,  subordinándolos  motivos  reli- 
giosos á  los  políticos,  invocaron  ante  el  areópago 
europeo  razones  ])ara  la  rctroceaión  á  Tiir<iuía  do 
una  parto  del  territorio  ron(|uistado.  Sostenían 
quo  la  Tesalia  griega  no  comenzaba  hasta  la  línea 
(lo  Fnrsalia,  más  allá  do  la  cual  hay  regiones  ha- 
bitadas, unas  por  población  on  gran  mayoría,  sino 
exclusivamente  valaca,  otras  por  turcos,  otras 
]i()r  jioblaciones  mixtas  greco-válacas  ó  greco- 
turcas,  y  en  l.is  (|Mo  existen  numerosas  é  impor- 
tantes propiedades  do  musulmanes.  Hacían  notar 
qU3,  si  no  dobon  darse  á  Turquía  las  poblaciones 
griegas,  no  jindía  ])crmitirsn  quo  las  poblaciones 
valacas  ó  en  (pío  i>icdomiimn  los  válacos  fuosen 
.sometidas  á  otro  clomcnlo  cristiano  quo  no  res- 
potase  las  tradiciones  nacionales,  la  lengua,  los 
usos  y  las  costumbre»,  como  los  lia  respetado 
Turquía,  ¡lormitiondo  á  los  «liversos  olon\cntos 
cristianos  del  Imperio  otomano  conservar  á  tra- 
vos do  los  siglos  los  caracteres  distintivos  de  su 
nacionaliilad. 

i'luropa  so  mostraba  sólo  dispuesta  á  unarocti- 
lioíición  estratégica  de  la  (ron  lera  que  no  com- 
^trondicie  ninguna  ci\ulad,  para  aumentar  las  fa- 
cilidades con  que  ol  cjórcit"  otomano  ha  jienc- 
trado  on  Tesalia.  Contradiciendo  su  jiropia  obra 
y  las  pronicsas  do  1878  on  favor  del  reino  hcli'- 
nico,  no  vacilaba  ahor.-x  on  dejarlo  i  merced  do 
sus  vecinos  mediante  la  entrega  á  Turquía  de 
puntos  oslratcgicos,  segtin  trazado  hecho  por  los 
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agregados  militares  de  las  grandes  potencias.  No 
sin  tenaz  defensa  de  sus  aspiraciones,  ante  la 
amenaza  de  medidas  de  coacción  ejercitadas  por 
Europa,  aceptó  el  sultán  el  ti'azado  de  frontera 
de  los  agregados  militares,  que  da  á  Turquía  un 
territorio  de  400  km.-  con  un  pueblo  de  kutso- 
válacos.  La  nueva  línea  fronteriza  penetra  hasta 
la  orilla  derecha  del  Peneo,  permite  al  ejéicito 
otomano  flanquear  el  camino  de  Larisa  á  Trikala, 
y  lo  coloca  á  la  entrada  de  las  dos  llanuras  de 
Tasalia.  Este  trazado,  según  propia  declaración 
de  sus  autores,  supone  la  entrega  á  los  turcos  de 
todas  las  salidas  que  conducen  á  Tesalia,  coloca 
á  los  griegos  en  la  imposibilidad  de  defender  el 
valle  del  Salambria  y  la  ciudad  de  Larisa,  y,  al 
mismo  tiempo,  intercepta  para  Grecia  el  camino 
de  Macedonia  en  provecho  de  alguna  potencia 
que  tiene  la  vista  fija  en  Salónica. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  ha  impues- 
to á  Grecia  una  indemnización  de  guerra  de  4  mi- 
llones de  libras  turcas,  ó  sea  90  millones  de  fran- 
cos, superior  á  sus  fuerzas,  y  queda  sometida  ala 
tutela  de  una  comisión  europea  para  la  inspec- 
ción de  los  gastos  y  de  los  ingresos,  con  men- 
gua de  la  propia  dignidad  y  de  la  cabal  inde- 
pendencia. 

Entretanto  el  sultán,  reanimado  por  los  éxi- 
tos de  Edhén  Bajá,  confía  en  la  vitalidad  del 
Islam,  y,  abrigando  la  ilusión  del  pauislamismo, 
al  verse  celebrado  en  todo  el  mundo  musulmán 
ortodoxo  y  heterodoxo  como  sucesor  del  profeta, 
como  pontífice,  emperador  y  general,  nial  que 
pese  á  su  sangre  tártara,  se  considera  fuerte  y 
olvida  las  promesas  alcanzadas  por  la  presión  de 
las  potencias  en  momentos  difíciles. 

En  suma,  por  consecuencia  del  tratado  de  paz, 
Turquía  queda  dueña  de  los  collados  y  vertiente 
tesalia  del  Olimpo  en  una  línea  de  50  kms. ,  rec- 
ta, desde  Rapsoni,  aldea  del  valle  de  Tempe, 
hasta  el  de  Zarkos,  á  29  kms.  O.S.O.  de  Larisa, 
y  aun  aquí  la  frontera  atraviesa  el  Salambria  ó 
Peneo  y  se  extiende  á  corta  distancia  de  la  orilla 
dra.  del  río  cierta  longitud,  para  replegarse  ha- 
cia él,  cortarlo  de  nuevo,  y  alcanzar  la  antigua 
frontera  en  el  resto  de  la  divisoria  ó  cresta.  El  4 
de  diciembre  se  firmó  el  tratado. 

La  isla  de  Creta  seguía  ocupada  por  las  tropas 
de  las  potencias.  El  sultán  aceptaba  la  autono- 
mía administrativa  de  la  isla,  pero  exigía  que  el 
gobernador  fuera  un  siíbdito  otomano  por  él  ele- 
gido, mientras  que  aquéllas  insistían  en  nom- 
brarlo, y  Rusia  quería  que  perteneciese  á  la  reli- 
gión griega  ortodoxa. 

Entretanto,  el  populacho  griego,  el  mismo 
que  había  provocaao  la  guerra  y  que  no  había 
sabido  ó  querido  batirse  contra  los  turcos,  pro- 
movía asonadas  y  acusaba  de  ineptitud  ó  de  trai- 
ción al  príncipe  real  y  á  los  generales.  El  mismo 
rey  estuvo  á  punto  de  ser  víctima  de  los  exalta- 
dos, pues  á  ellos  fueron  atribuidos  los  disparos 
de  fusil  que  se  le  hicieron  yendo  en  un  landeau 
con  la  princesa  María.  Afortunadamente,  Jorge  I 
y  su  hija  quedaron  ilesos. 

En  Creta  algunos  soldados  ingleses  fueron  ase- 
sinados; el  almirante  británico  reclamó  pronta 
justicia  y  exigió  del  sultán  la  retirada  de  todas 
las  tropas  turcas.  Alemania  y  Austria  habían  ya 
retirado  sus  buques;  pero  Francia.  Rusia  é  Italia 
hicieron  causa  común  con  Inglaterra,  y  los  sol- 
dados musulmanes  fueron  embarcados  de  grado 
ó  por  fuerza. 

Después,  las  cuatro  jiotencias  puestas  de  acuer- 
do confirieren  el  gobierno  de  ("reta  al  prínrijic 
.Torge,  hijo  segundo  del  rey  de  «¡reci",  si  bien  el 
sultfm  conserva  la  soberanía  nominal  del  nuevo 
principado. 

GREENBUSH:  Gfoij.  C.  del  condailo  de  Kens- 
solaer.  Estado  de  Nueva  York,  l.stados  Unidos, 
sit.  on  la  orilla  izq.  del  Hudson,  frente  á  Alba- 
ny,  á  la  quo  está  uniia  poi  un  puente  de  f.  c.,  y 
en  el  f.  c.  de  Nueva  York  á  Montrcal;  SQOO  ha- 
bitantes. Talleres  del  f.  c.  y  varias  fábricas. 

OREGORITA:  f.  Min.  Carbonato  de  bismuto, 
confeniondo,  á  modo  do  asoci.idos  ó  impureza."», 
óxido  de  cobro,  óxido  de  hierro  y  ácido  sid fíni- 
co, sieniprc  en  |iequofiísimas  proporciones,  casi 
n\inca  doterminables  por  los  métodos  analíticos: 
las  cantidades  de  materias  extrañas  son,  de  otr» 
parte,  muy  variables,  y  no  es  condición  preci» 
que  hayan  de  estar  presentes  <>  icunidas  do  con- 
tinuo lis  que  liemos  rit.ido.  Constituye  la  grf- 
gnrita  un  mineral  raro,  contadísimas  veres  ha- 
llado en  los  tci renos,  siempre  en  cortas  cantida- 
des; conoidcraso  como  U  nieior  determinada  va- 
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riedad  de  la  bismntita  ó  carbonato  de  bismuto 
tíiiico,  y  en  tal  concepto  agrúpase,  formando  se- 
rie, con  los  minerales  denominados  agnesita,  ne- 
paulita  y  valtenita,  los  cuales  son  asimismo  car- 
bonatos  de  bismuto  más  ó  menos  impuros,  del 
mismo  origen  y  análoga  procedencia;  todos  de- 
rivan de  un  sulfuro  de  bismuto,  habiéndose  ge- 
nerado á  sus  expensas,  mediante  las  continua- 
das acciones  del  aire  atmosférico  húmedo.  Deri- 
va, pues,  la  gregorita  de  la  bismutina  ó  sulfuro 
de  bismuto,  sino  de  alguna  otra  combinación  de 
este  metal  con  el  azufre,  pues  existen  muchas, 
entre  ellas  la  chiriatita  y  la  coselita  del  Perú  y 
Méjico,  la  bregorita  y  la  retsbanyita,  que  son 
sulfures  de  bismuto  y  plomo;  la  emplectita  ó 
sulfuro  de  bismuto  y  cobre,  con  sns  variedades 
la  vitrihenitay  la  klaprotolita;  la  alaskita  ó  sul- 
furo de  bismuto,  plomo  y  plata;  y  la  petrinita, 
en  cuya  composición  entran  16,05  por  100  de 
azufre,  -34,62  de  bismuto;  35,69  de  plomo,  y 
11,79  de  cobre. 

Existe  además  nn  oxisulfuro  de  bismnto  que 
constituye  el  mineral  denominado  karilinita, 
susceptible  de  carbonatarse  en  contacto  del  aire. 
La  presencia  del  hierro,  el  cobre  y  el  ácido  sul- 
ñirico  en  los  carbonates  bismúticos  demuestra 
bien  á  las  claras  su  procedencia  de  alguno  de 
los  sulfures  mencionados,  todos  ellos  impuros,  á 
excepción  del  primero  que  les  sirve  de  tipo.  Al 
igual  de  sns  congéneres,  no  crifetali"a  la  grego- 
rita, y  es  cuerpo  amorfo,  sin  indicios  siquiera  de 
estructura  cristalina;  cuerjio  opaco,  aparece  de 
continuo  formando  suerte  de  costras  sobre  su 
generador,  á  cuya  superficie  adhiérese,  recubrién- 
dola de  una  capa  amarillenta  ó  verdosa,  cuyo 
color  depende  de  las  impurezas  ú  óxidos  metáli- 
cos con  el  carbonato  de  bismuto  mezclados.  En 
su  calidad  de  compuesto  de  bismuto,  cuando  es 
sometido  al  calor,  emjileando  el  fuego  del  sople- 
te y  soporte  reductor  de  carbón,  transfórmase  en 
granulos  metálicos,  agrios  y  quebradizos,  produ- 
ciéndose aureolas  amarillas  de  óxido  de  bismuto; 
por  vía  húmeda  disuélvese,  con  efervescencia  y 
desprendimiento  de  ácido  carbónico,  en  todos  los 
ácidos  minerales,  y  concentrado  el  liquido  resul- 
tante ]irecipita  añadiéndole  agua. 

GREGOROVIUS  fFi.nxANDOI:  Biog.  Historia- 
dor alemán.  N.  en  Neidenburg  (Prusia  orien- 
tal) á  19  de  enero  de  1821.  M.  en  Munich  á  1.» 
de  mayo  de  l."^91.  Po.seyó  el  título  de  Doctor. 
Llevado  de  su  vocación,  no  tardó  en  dejar  los  es- 
tudios filosóficos  y  teológicos  para  dedicarse  á 
los  literarios.  En  una  visita  á  Italia  recogió  los 
materiales  de  sus  más  importantes  trabajos.  De- 
bió en  jirimer  término  su  reputación  á  su  His- 
toria (ir  lioma  en  la  Kdad  Media  (18.'i9-73,  8  vol- 
lúmenes  en  8.°),  obra,  dice  el  roh/hiUion,  <en  la 
que  son  de  lamentar  los  pasajes  claramente  hos- 
tiles á  los  soberanos  pontífices,  j^ro  que  no  es 
por  esto  menos  notable  desde  todos  los  puntos 
de  vista,  y  que  valió  á  su  autor  el  derecho  de 
ciudadanía  en  Ronia.>  Falleció Greporovius  poco 
después  do  haber  dado  al  público  su  Historia  <1f 
Atenas  en  la  Kdad  Media.  También  publicó: 
Coj-siJlrt  (1854  2  Tol.  en  8.»);  Siciliana  (1861, 
en  8.");  Lucrecia  Borgia  (1675,  en  S.»),  etc. 

ORENGESITA:  f.  Mxner.  Este  complicado  si- 
licato hidratado  de  aluminio,  hierro  y  magne- 
sio está  considerado  como  nn*  clorita  bien  de- 
finida, y  como  tal  .se  tiene  ]>or  bien  determin.idA 
variedad  de   la  ripidolita,   entrando,  por  <oi-. 
guionte,  en  el  mismo  grupo  donde  se  colccjii  la 
ogasitii,  helmint.'».  ejiiolorita,  delesita,  untaxoi- 
de,  voigtita,  rastolita,   nietaclorita,  cromofilita, 
afosiilerita,   lépidocloro,  euralita,   diabasitacro- 
ntita  y  otros  compuestos  análogos,  todavía  más 
raros  y  menos  frecuentes  en  los  torrr:  -      ''    ■ 
nos  autores  no  consideran  la  greí 
una  cloritaj'erfecta,  y  para  ello  la  «^ 
delesita,  haciendo  un  apéndice  al  cénero  clorita, 
en  el  cual  incluyen  buen  número  de  silicatos  hi- 
diatados  de  aluminio,   hierro  y  magnesio    "os 
cuales  preséntanso  siempre  en  escamas  vf  r  !•  » 
cuya  ajíarienci.T  es  hexagonal,  y  su '-' — ' 
'|iiíniira  hállase  mejor  ó  peor  defin; 
lo  está  exactamente;  el   jirinoi)«al  ; 
gruj'o  es  la  ya  citada  delesita  ó  tierra  vertle  .le 
muchos  pórfidos;  siguen  la  afosiderita  con  4  1 
por  100  de  óxido  ferroso;  la  turingita,  asimismo 
muy   ferruginosa,   y  la  cslilpnomelana  con    I»' 
iwr  100  de  .ácido  silícico,   6  de  sesquióxido  de 
aluminio,  ^.1,5  de  sesquióxido  de  hierro,  1.7  de 
óxido  de  magnesio  y  8,6  de  agua.  Respecto  de 
la  estnictura  geométrica  de  las  cloritas  y  sua 
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ttllcj^ados,  opina  Mallard  qne  las  tres  jiiincipa- 
les  especies  aellas  corresiiondientes  lesponden 
simplemente  á  tres  modos  distintos  de  agrupa- 
ción cristalina.  Es  un  mismo  y  único  tipo  mine- 
ral, cuya  forma  primitiva  sería  un  prisma  clino- 
rrómbico,  la  baso  del  cual,  de  120°,  estaría  in- 
clinada O",  17  sobre  la  cara  notada  h^;  entonces 
la  ca:a  m  sería  f¿'  y  la  6^  sería  b{.  Fúndase  tal 
opinión  en  hechos  bien  comprobados;  la  forma 
dicha  tendría  una  simetría  rómbica  límite,  lo 
cual  explica,  por  ejemplo,  el  entrecruzamionto 
tan  frecuente  de  la  prusina  y  el  clinoeloro;  las 
láminas  de  este  iiltinio,  procedentes  de  ella  y 
asociadas  al  granate  y  al  diópsido,  olrecen  en  su 
centro  un  núcleo  hexagonal  rodeado  do  bandas 
clinorrómbicas  muy  poco  homogéneas  La  gren- 
gesita  aparece  siempre  acompañada  de  otras  va- 
riedades de  ri[)idolita  análogas  á  ella,  y  nunca  se 
la  ha  visto  cristalizada,  sino  en  forma  de  esca- 
mas, con  cierto  esfuerzo  seiiarables  unas  de  otras; 
es  de  color  verde  ó  verdoso  de  muy  variados  to- 
nos; calentada  en  un  tubo  de  ensayóse  deshi- 
drata, perdiendo  toda  su  agua;  á  temperatura 
ya  algo  elevada  se  funde  con  dificultad  al  vivo 
y  sostenido  fuego  del  soplete,  convirtiéndose  en 
un  esmalte  negro,  dotado  de  cualidades  magné- 
ticas; por  vía  l.úuieda  es  su  mejor  reactivo  el 
ácido  clorhídrico  puro. 

GRENOQUiTA  (de  Gvccnock,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Sulfuro  de  cadmio  natural;  constituj'e  una  muy 
rara  especie  mineralógica,  perfectamente  deter- 
minada, atencliendo  á  su  composición  química  )• 
á  sus  denuís  caracteres  individuales,  la  forma 
cristalina  en  particular,  por  ser  constantes.  A 
pesar  de  tratarse  de  un  minera!  tan  poco  repar- 
tido en  los  terrenos,  que  sólo  un  )acimiento suyo 
es  conocido,  es  la  grenoquita  una  sul)stancia 
muy  bien  estudiada  y  conocida,  hallándose  des- 
crita con  muchos  pormenores  en  los  tratados; 
además  ha  sido  objeto  de  muy  interesantes  ua- 
bajos  sintéticos,  y  sus  cristales,  isomorfos  con  los 
de  la  vuitzita  ó  sulfuro  ]>rismático  de  zinc,  fue- 
ron motivo  de  investigaciones  cristalográficas, 
referentes  á  su  simetría  y  comjiosición  geomé- 
trica. El  sulfuro  de  cadmio  aparece  de  continuo 
en  forma  de  prismas  hexagonales  regulares,  co- 
ronados por  pirámides;  habitualmente  son  di- 
chos prismas  cortos  y  hállanse  como  aplastados, 
notándose  que  las  pirámides  que  por  ambos  la- 
dos los  terminan  sondifeientes,  cuyo  hecho  hace 
pensar  que  semejantes  cristales  hállanse  forma- 
dos por  una  serie  de  pirámides  hexagonales,  en 
ciertas  ocasiones  terminadas  jior  una  base;  son 
susceptibles  de  una  sola  exfoliación  básica  y  pris- 
mática, mu}'  característica  y  sumamente  fácil; 
la  forma  es  la  misma  observada  respecto  de  la 
'vurtzita  antes  mencionada.  Es  la  grenoquita  mi- 
neral translúcido,  hállase  dotado  de  intenso  bri- 
llo vitreo,  y  en  ocasiones  diamantino  de  cierta 
intensidad;  posee  hermoso  color  amarillo,  y  el 
polvo  es  de  continuo  amarillo  anaranjado;  el 
peso  es]iecifico  varía  poco,  desde  4, 8  á  4, 9,  y  la 
dureza  hállase  comprendida  entre  los  números 
3  y  3, 5.  Rcs]iectode  la  composición  química,  los 
análisis  demuestran  que  se  trata  del  sulfuro  de 
cadmio  puro,  tal  como  puede  obtenerse  en  los 
laboratorios  enijtleando  los  métodos  en  uso;  así, 
contiene  en  100  partes:  22,28  de  azufre  y  Ti ,191 
de  cadmio,  j)udiendo  asegurarse  que  es  acaso  el 
único  compuesto  de  este  metal  hallado  nativo 
en  los  terrenos;  á  los  números  apuntados  corres- 
ponde la  fórmula  CdS.  Calentando  el  mineral  en 
un  tubo  de  ensayo,  á  temjieratura  bastante  ele- 
vada, cambia  de  color  y  vuélvese  rojo,  pero  al 
enfriarse  recobra  la  tinta  primitiva  y  ¡leculiar 
suya;  al  luego  del  soplete,  usando  soporte  re- 
ductor de  carbón  y  por  reactivo  la  sosa  cáustica, 
se  consigue  un  depósito  ó  aureola  ]Kilverulciita 
de  color  rojo  paidnsco;  por  vía  húmeda  le  ataca 
el  ácido  clorhídrico,  descomponiendo  la  greno- 
quita con  desprendimiento  do  hidrógeno  sulfu- 
rado. Casi  nunca  se  hallan  sueltos  los  cristales 
de  sulfuro  de  cadmio;  lo  frecuento  es  verlos  en- 
gastados en  la  prehnita,  y  en  tal  modo  apare- 
cen en  la  que  llena  las  cavidades  de  un  amigda- 
loide  en  Bishoptow  (Escocia). 

La  síntesis  ó  reproducción  artificial  eje  la  gre- 
noquita ha  sido  objeto  de  muchos  é  importantes 
trabajos  exjierimentales,  cuyo  resumen  haremos 
brevemente;  algunos  de  los  procedimientos  usa- 
dos aplícanse  lo  mismo  al  mineral  objeto  del 
presente  artículo  que  á  su  isomorfb  la  vurtzita  ó 
sulfuro  de  zinc  prismático;  otros  son  exclusivos 
del  sulfuro  de  cadmio,  ahora  obtenido  bien  cris-  I 
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talizado  con  relativa  facilidad,  siquiera  en  los 
terrenos  sea  mineral  de  suma  rareza  y  solo  pro- 
pio de  muy  especiales  filones  metálicos. 

Fué  Durocher  el  primero  que  en  1851  repro- 
dujo la  grenoquita  en  un  notable  experimento; 
su  jirocedimiento  consiste  tan  sólo  en  hacer  re- 
accionar, á  la  temperatura  correspondiente  al 
rojo  vivo,  el  gas  ácido  sidlhídrico  sol-re  el  clo- 
ruro de  cadmio  puro  y  reducido  al  estado  de  va- 
por; en  este  caso  el  sulfuro  de  csdmio  formado 
aparece  constituyendo  menudísimos  cristales,  ó 
mejor  acaso  polvo  cristalino.  Vienen  luego  las 
investigaciones  de  Schuber,  publicadas  en  1853, 
cuya  experimentador  valíase  del  snlluro  de  cad- 
mio amorfo,  obtenido  precipitando  una  sal  de 
cadmio  disuelta  ¡lor  el  ácido  sulfhídrico;  mez- 
claba el  cuerjio  con  un  exceso  de  carbonato  jio- 
tásico  y  azufre,  procediendo  en  seguida  á  calen- 
tar la  mezcla,  calcinámiola  á  temjieratura  bas- 
tante elevada;  tern.inada  la  reacción,  rec('gense 
en  el  fondo  del  crisol  donde  se  lleva  á  cabo  cris- 
tales pequeños  de  grenoquita,  comi>uestosde  un 
prisma,  una  pirámide  y  caras  de  hemiedría  no 
bien  determinadas.  El  procedimiento  de  la  fu- 
sión ha  sido  también  aj)licado  al  caso  que  nos 
ociipr.  por  H.  Sainte-Claire  Deville  y  Troost  en 
1861 ;  operaban  fundiendo  una  mezcla  hecha  con 
óxido  de  cadmio,  sulfuro  de  bario  y  fluoruro  de 
calcio;  en  otro  exj-eiimento  lograron  los  mismos 
autores  cristalizar,  la  grenoquita,  sublimando  á 
la  temperatura  del  rojo  blanco  y  en  una  corrien- 
te de  hi  Irógeno  puro,  el  sulfuro  de  cadmio  amor- 
fo y  artificial.  En  1864  trató  (ieintner  de  rejiro- 
ducir  el  mineral  objeto  de  nvicstro  estudio  ape- 
lando á  procedimientos  de  vía  húmeda  y  apli- 
cando al  caso  un  método  bastante  general,  que 
en  otros  habíale  ])ro(iucido  excelentes  resulta- 
dos: el  ])unto  de  partida  fué  el  cadmio  metálico 
puro,  cuyo  cuerpo  calentaba  con  una  disolución 
saturada  de  ácido  sulfuroso,  operando  en  tubos 
cerrados  y  á  la  temperatura  correspondiente  á 
200°  centesimales;  no  todo  el  sulfuro  de  cadmio 
resulta  cristalizado,  pero  en  su  masa  adviérten- 
se  muy  perfectos  prismas  hexagonales  de  gre- 
noquita. En  1866  aplicó  Sidot  el  método  que  tan 
buenos  resultados  había  dado  res]iecto  de  la 
wurtzita,  á  cuyo  fin  sometió  el  óxido  de  cadmio, 
calentado  á  la  temjieratura  del  rojo  blanco,  á 
una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  juiro  y  seco, 
logrando  hermosos  cristales,  los  mejores  y  más 
j)erféctos  hasta  entonces  obtenidos.  No  son  me- 
nos bellos  los  recogidos  en  18^0  por  Ferriéres  y 
Dupont  en  el  laboratorio  de  Fremy,  emplean- 
do el  método  de  Sainte-Claire  Deville  antes  in- 
dicado en  el  presente  artículo;  en  los  experi- 
mentos que  nos  ocupan  eran  los  cristales  de  gre- 
noquita prisnuis  hexagonales  con  su  base  y  una 
pirámide,  siendo  en  ellos  frecuente,  como  en  los 
naturales,  el  hemimorfismo;  su  color  era  pardo- 
rrojizo,  sin  tinte  alguno  amarillento.  En  1881 
modificó  Hautefeuille,  cínlbinie  lo  había  hecho 
respecto  de  lawurtzita,  el  método  de  Sidot,  con 
el  solo  objeto  de  obtener  cristales  terminados 
por  sus  dos  extremidades  Ojuró  dejiositandoen 
el  fondo  de  un  crisol  sulfuro  de  cadmio  amorto, 
prejiarado  por  vía  húmeda, y  lo  cubrió  con  una 
esjicsa  capa  (le  sesquióxido  de  aluminio  sin  com- 
primir naífa;  colocado  el  crisol  en  horno  ade- 
cuado, fué  calentado  durante  algún  tiempo  á  la 
temperatura  correspondiente  al  rojo  blanco.  Des- 
pués de  frío  dicho  crisol  vióse  en  su  interior 
una  masa  de  sesquióxido  de  aluminio,  y  en  ella 
sueltos  bien  formados  i)risnias  hexagonales  de 
grenoquita,  una  de  cuyas  extremidades  era  la 
base,  y  terminábala  otra  por  una  jiirámiile.  Las 
medidas  de  estos  cristales,  ya  de  bastante  ta- 
maño para  jiode.'  jíracticarlascon  cierta  comodi- 
dad, y  el  examen  de  las  projúedadcs  físicas  de 
los  mismos,  han  demostrado  su  más  perfecta 
identiflad  con  los  del  sidfuro  de  cadmio  natural, 
como  queda  al  jirincipio  descrito. 

De^jiués  de  estos  exjierimentos  hemos  de  in- 
dicar todavía  los  de  Sohneider,  asimismo  relati- 
vos á  la  síntesis  de  la  grenoquita;  en  ellos  ha 
probado  cómo  puede  obtenerse  muy  bien  crista- 
lizada, con  Sido  fundir  el  sulfuro  de  cadmio 
amorfo  con  exceso  de  potasa  cáustica  y  azufre, 
sometiendo  el  jiroducto  resultante  á  un  lavado 
metódico,  y  no  jiucde  ser  reomjdazada  la  jiotasa 
con  la  sosa,  jioniue  entonces  fórmase  el  com- 
puesto NaS.j.SSCd,  que  es  descomjionible  en  con- 
tacto del  agua.  Por  último,  en  1S87  hizo  Ditte 
algunos  ex jieiimentos  acerca  de  la  solubilidad 
del  sulfuro  de  cadmio  ordinario  amorfo  en  el 
sulfuro  amónico,   y  pudo  comprobar  que  á  la 


temperatura  medida  por  60'  la  disolución  es 
sensible;  filtrando  entonces  el  líquido  calitnte, 
cuando  se  enfría  deposita  cristales  prisníáticos 
bien  determinados  de  grenoquita,  \>ot  donde  se 
ve  cómo  es  fácil  y  sencilla  so  reproducción  arti- 
ficial,dado  el  modo  de  convertir  en  pri.smas  hexa- 
gonales el  f-nlíiiro  de  cadmio  amorfo,  y  8<51o  se 
ha  de  advertir  corno  semejante  cambio  varía  el 
color,  que  de  amarillo  bastante  puro  pasa  al  ro- 
jizo y  aun  al  pardorrojizo,  dej^endiendo  siempie 
del  método  de  síntesis  empleado. 

GRENOVITA:  f.  Min.  Sílicotitanato  de  calcio, 
ó  sea  combinación  formada  j  or  el  calcio  y  los 
ácidos  silícico  y  titánico,  cuya  analogía  de  fun- 
ciones está  pierféctamentc  conocida  y  determina- 
da; á  veces,  como  'ucedeen  el  caso  presente,  ¡ar- 
te del  calcio  ha  sido  sustituido  por  el  magnesio; 
y  como  la  grenovita  es  al  cabo  sólo  una  variedad 
de  la  eslena,  de  ahí  viene  llamarle  también  esfe- 
na  magnesiana;  agrújiase  siemiiie  dentro  del  ti- 
yo  específico  con  la  lederita,  la  ligurita  ó  eslena 
de  Ala,  en  el  l'iamonte,  que  se  jiresenta  en  cris- 
tales aplastados  de  gran  tamaño  y  color  verde 
amarillento  ó  rojizo,  engastados  en  una  apatita 
incolora,  yaciendo  en  un  particular  esquisto  tai- 
coso;  la  pietita,  ¡procedente  de  la  protogina  de 
Chamonix;  la  senulina,  cuyo  yacimiento  está  en 
el  lago  de  Laach;  la  esjiintera  de  color  verdoso, 
emjiotrada  de  ordinario  en  la  caliza;  la  aspide- 
lita,  la  xantitanita,  la  encolita  titanífera,  la 
cantilita,  la  grotita  y  la  guarinita,  cuyos  ¡«que- 
ños  y  amarillos  cristales  tienen  la  forma  de  un 
prisma  de  base  cuadrada  y  se  hallan  en  una  roca 
del  Vesubio,  compuesta  casi  por  entero  de  sani- 
dina  y  nefilina:  es  ya  una  esfena  distinta  de  las 
mencionadas,  atendiendo  á  su  composición  quí- 
mica. Como  se  ve,  existen  niuchos  cuerjos  más 
ó  menos  escasos  en  los  terrenos,  {>ero  en  ellos 
muy  diseminados,  referibles  al  tipo  del  sílicoti- 
tanato de  calcio,  generados  mediante  sustitu- 
ción de  parte  de  este  metal  con  otros  afines  al  mis- 
mo; en  la  grenuvita  es,  conforme  queda  dicho,  el 
magnesio,  lesultando  así  una  suerte  de  esfena, 
princijialmente  caracterizada  por  el  color  rosado 
ó  rojizo  en  determinados  casos,  cuando  los  otros 
minerales  del  gruj)0  hállanse  dotados  de  tonos 
amarillos,  verdes  ó  pardos  de  muy  varia  inten- 
sidad. Cristaliza  el  mineral  objeto  del  presente 
artículo  en  formas  pertenecientes  al  sistema  mo- 
noclínico,  jiresentando  las  princijtales  combina- 
ciones ciistalinas  pro¡>ias  y  peculiares  de  la  tita- 
nita  tíjñca  ó  normal;  la  fractura  es  concoidea  ó 
desigual;  el  brillo  vitreo;  califícase  de  cuerpo 
transjiarentc  ó  translúcido;  posee  doble  refrac- 
ción enérgica  con  signo  jiositivo,  y  su  composi- 
ción química  hállase  comprendida  entre  estos 
límites:  30  á  32  por  100  de  ácido  silícico,  3S  á 
43  de  ácido  titánico,  y  22  á  27  de  óxido  de  cal- 
cio, más  las  imjnirezas  represeutadas  por  peqne- 
ñísin  is  cantidades  de  sesquióxido  de  hierro.  Al 
fuego  del  soplete  es  sólo  fusible  en  los  bordes, 
con  aumento  de  volumen,  dando  un  vidrio  de 
color  pardo;  mas  si  la  temperatura  no  llega  á 
tanto,  el  color  do  los  cristales  no  experimenta 
alteraciones;  con  el  bórax  por  reactivo,  da  una 
perla  amarilla  transjmrente;  con  la  sal  de  fós- 
foro y  el  estaño,  es  violeta  el  color  de  la  perla; 
por  vía  húmeda  los  ácidos  fluorhídrico  y  sulfú- 
rico descomponen  el  sílicotitanato  de  calcio. 

GRENVILLE:  Geog.  Lugar  y  parroquia  del  con- 
dado de  Quren,  región  central  de  ¡a  isla  del 
Príncipe  Eduardo,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
la  bahía  del  mismo  nombre,  escotadura  del  Gol- 
fo de  San  Lorenzo  y  en  el  f.  e.  de  la  isla;  8000 
habits. 

gresivaudAn:  GeoQ.  V.  Graisivatjdáx. 

*  GREVÍN  (Ai.fkfpo):  Biog.  N.  en  Epinal 
(Yinne\  M.  en  Saint- Jlandé  (París)  á5  de  mayo 
de  1892.  Fué  dibujante  en  las  oficinas  de  la  Com- 
pañía del  Ferrocarril  de  Lyón.  Por  los  años  de 
1857  comenzó  á  jniblicar  sus  ingeniosos  croquis 
en  el  Jounial  .-¡vnisant,  y  sutesivamente  cola- 
boró en  Le  Gaufois,  el  Petit  Jounial  pour  rire, 
el  Charivari  y  otros  periódicos  y  revistas  pari- 
sienses, en  los  que  dio  á  conocer  graciosísimas 
series  de  caricaturas,  como  las  tituladas  E¡  orden- 
Jo  de  las  daina:t  y  La  clare  de  los  ftuüos.  En 
días  posteriores  ganó  jiojudaridad  y  mucho  di- 
nero con  su  J'iaje  de  crploraeión  en  loa  bailes 
públicos  (la  Ojiera,  Casinot  Cadet  y  Mabille\  y 
sobro  todo  con  las  series  de  dibujos  caricatures- 
cos que  llevan  los  títul'is  de  Las  carraa^  y  Los 
baños  de  mar.  Algún  tienij>o  antes  de  su  muerte 
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fundó  en  París  el  Museo  Grevln,  de  figuras  de 
cera,  do  cnyo  Consejo  de  administración  era  pre- 
sidente. Hacía  vida  retirada  cuando  llegó  al  ter-  ^ 
mino  de  sus  días.  Durante  un  cuarto  de  siglo  no  ; 
tuvo  rival  en  la  caricatura  de  la  parisiense  des- 
carada, la  aldeana  ladina,  el  artista  calavera,  el 
vividor   elegante   y   cínico,   etc.  Afírmase  que 
cuando  un  sastre  le  ofreció  50000  francos  al  año  i 
por  la  exclusiva  de  sus  dibujos  en  trajes  para  | 
señora,  rehusó  Grevín  el  trato  porque  le  parecía 
que  la  indumentaria  moderna  da jiocas  alas  a  la 
fantasía.  Tuvo  gran   fama,  no  sólo  en  Francia, 
sino  en  toda  Europa.  Muchos  caricaturistas  de 
todos  los  países  le  imitaron,   y  algunos  consi- 
guieron reputación  muy  discutible,  basada  en 
la    hábil   usurpación  de   las  originalidades  del 
maestro. 

GRINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Greenia) 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  gamopé talas  ínferováricas, 
familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  trojiicales  de  Asia  y  de  Oceanía, 
y  son  plantas  arbustivas,  con  frecuencia  trepa- 
doras, con  las  hojas  opuestas  ó  temadas,  pecio- 
ladas,  provistas  de  estípulas  interpeciolares;  flo- 
res reunidas  en  cimas  racemiformes,  generalmen- 
te unilaterales,  casi  sentadas  y  sin  brácteas;  las 
flores  son  tetrámeras  ó  pentámeras,  conel  recep- 
táculo globuloso;  el  cáliz  persistente,  con  los  ló- 
bulos cortos  y  agudos;  la  corola  eniliudada,  re- 
torcida y  provista  en  su  garganta  de  cuatro  ó 
cinco  estambres  salientes;  ovario  infero,  adheri- 
do al  tubo  calicinal,  con  dos  celdas  mutiovula- 
das,  con  ó  sin  disco  y  terminado  en  un  estilo 
dividido  en  dos  ramas  encorvadas  hacia  fuera  ó 
revueltas;  placentas  abroqueladas  y  casi  hemis- 
féricas; el  fruto  es  una  cájjsula  sei)ticida  peque- 
ña, con  dos  valvas  bijiartidas,  rectas  ó  arquea- 
das, comprimidas  y  provistas  de  unas  aletas  es- 
trechas. Se  conocen  cuatro  ó  cinco  especies  de 
este  género. 

QRIOTA:  f.  Geol.  Roca  caliza  jiizarrosa  y  mar- 
mórea constituida  por  carbonato  de  cal  deposi- 
tado por  fenómenos  químicos,  y  que  constituye 
una  especie  de  mármol  pizarroso  de  color  rojo 
que  jiertenece  á  las  formaciones  del  terreno  de- 
vónico, y  más  especialmente  en  los  Pirineos, 
don<le  o.")  uno  de  los  elementos  más  constantes 
del  piso  ó  tramo  superior,  constituido  allí  por 
pizarras  silíceas  y  mármoles  amigdaloides.  Ex- 
plíJtase  esta  roca  como  un  verdadero  mármol,  lo 
mismo  en  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  es- 
pañoles, que  en  el  devónico  de  Asturias  y  pro- 
vincia do  Oviedo ,  donde  es  verdaderamente 
abundante,  y  descansa  sobre  las  calizas  rojas  de 
goniatites,  como  lo  ha  hecho  observar  primera- 
mente el  geólogo  francés  liarrois,  y  posterior- 
mente diversos  geólogos  esiiañoles. 

En  Francia  se  encuentra  también  esta  roca, 
no  ya  en  el  terreno  dovi'mico*  sino  en  los  estra- 
tos ]iormocarboiiífcrüs  do  la  cuenca  de  los  ríos 
Sartlie  y  Mayenne,  en  «londe  la  griota  fi)rnia 
parte  de  la  llamada  caliza  de  Lava!,  acerca  de 
cuya  edad  no  hay  completa  certidumbre,  ñ  cau- 
sa do  los  muchos  trastornos  sufridos  por  las 
capas  do  las  citadas  localidades.  Kl  geólogo 
Oehlert  ha  observado  su  superposición  ajiarente 
sobro  la  caliza  de  la  Imse  del  carbonífero;  esta 
roca,  de  estructura  amigdalina  y  de  colores  ro- 
jos y  verdes,  está  subordinnda  á  la  jnzarra,  y 
ofrece,  como  ésta,  una  subdivisión  por  lisuras 
oblicuas  sobre  la  verdadera  ostralifioaciim;  al- 
gunos geólogos  piensan  que  la  roca  pertenece  il 
una  fncirx  particular  de  las  amjiolilas  antracífo- 
ras,  ó  tal  vez  á  la  base  del  terreno  hullero. 

Preséntase  también  esta  roca  en  el  terreno 
carbonírcro  do  Asturias,  según  se  ve  en  los  lie- 
cherchfs  sur  Ir^  AstiirifS  el.  Ir  Galicf,  jiublicado 
por  Barrois  en  1882,  y  en  donde  se  señala  la  jire- 
scncia  do  la  griota, caracleri/adn  imlroiitolójjica- 
mentó  \iov  los  goniatites  y  constituyendo  una 
cajía  do  ^0  m  de  espesor  en  la  base  de  las  lor- 
macioncs  carboníferas. 
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GRISÓMETRO:  m.  Fis.  Lámpara-fotómetro  do 
;risú.  Kl  grisómetro  es  una  lámpara  de  scguri- 
Jad,  ideada  por  Mr.  Liveing,  para  investigar  la 
presencia  del  grisú  ó  gas  de  los  pantanos  on 
una  atmósfera  cualquiera,  y  se  tunda  en  la  |iro- 
piedad  del  hilo  ó  alambro  de  plalino.  que  con- 
siste en  que,  haciendo  pasar  por  él  una  corriente 
eléctrica,  snl'u  iontomcnteintcnsa,  para  liacrrque 
llegue  á  la  incand,  >-,  oik  i  i,  l.i  \\u  i-  más  intensa 


GKÜC 

en  una  mezcla  de  aire  y  gas  grisú  que  en  el 
aire  puro,  y  la  intensidad  aumenta  con  la  pro- 
porción del  gas  grisú  que  contenga  la  atmós- 
lera.  . , 

Tomando  como  tipo  de  comparación  el  brillo 
del  hilo  de  platino  incandescente,  colocado  den- 
tro de  una  atmósfera  de  aire  puro,  y  observando 
el  brillo  que  produce  otro  hilo,  de  platino  tam- 
bién y  del  mismo  diámetro  y  condiciones,  por 
su  incandescencia  á  mezclas  de  proporciones 
definidas  y  perfectamente  conocidas  de  aire  y 
gas  grisú,  y  sometidos  ambos  hilos  á  la  acción 
de  la  misma  corriente  eléctrica,  se  puede  hallar 
una  relación  entro  el  fenómeno  luminoso  y  la 
proporción  de  gas  explosivo  de  una  mezcla. 

Situando,  en  puntos  convenientemente  elegi- 
dos, jiara  la  experiencia,  dos  hilos  de  platino 
idénticos,  uno  en  una  atmósfera  de  aire  puro 
y  otro  en  el  ambiente  que  se  quiere  reconocer, 
y  colocados  ambos  hilos  dentro  del  mi.smo  cir- 
cuito eléctrico,  al  hacer  pasar  la  corriente  que  ^ 
los  j.onga  en  estado  de  incandescencia,  porcom-  j 
l)aración,  se  podrá  deducir  si  existe  ó  no  el  gas 
explosivo,  y  cuándo,  de  existir,  se  halla  en  pi-o- 
porciones  peligrosas.  Claro  es  que,  aun  cuando 
la  teoría  del  aparato  .sea  cierta,  no  es  posible  ha- 
llar las  relaciones  de  los  brillos,  porque  no  exis- 
te hoy  un  fotómetro  perfecto,  pero  sí  una  rela- 
ción aproximada,  suficiente  al  objeto  que  debe 
llenar  este  aparato.  Por  otra  i)arte,  como  lo  que 
hace  falta,  en  las  galerías  de  las  minas,  donde  se 
teme  la  iiresencia  del  gas  grisú,  no  es  conocer 
la  cantidad  proporcional  de  dicho  gas  que  en  a 
atmósfera  existe,  sino  el  momento  de  peligro  de 
una  exiilo8Í«n,  esto  se  puede  aprciar  á  simple 
vista  por  una  persona  práctica. 

El  aparato  se  compone  de  dos  lámparas  eléc- 
tricas, de  hilo  de  platino,  unidas  al  mismo  cir- 
cuito, que  se  jione  en  comunicación  con  el  aire 
ambiente  por  medio  de  una  llave  que  puede  pro- 
ducir un  cierrehormético,  y  la  otraigual  á  la  ante- 
rior, pero  en  la  que  se  ha  introducido  aire  puro, 
cerrándola  después;  se  lleva  el  aparato  á  la  atmos- 
fera que  se  va  á  ensayar,  se  abre  la  llave  de  la 
lu-imera  lámpara  i>ara  que  penetre  el  aire  am- 
biente, cerrando  después  la  llave,  y  se  hace  pasar 
la  corriente  eléctrica,  maniobrando  sobre  un 
conmutador  para  reconocer  los  brillos  de  los  hilos 
ó  alambres  de  platino  y  poder  establecer  la  com- 
paración entre  ambos;  si  la  atmósfera  es  ]->eligro- 
sa,  se  despejan  las  galerías  y  se  ventila  la  mina 
antes  do  que  pueda  sobrevenir  una  explosión. 

GROCHAUITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  alu- 
mínito,  férrico,  magné.sico,  perteneciente  al  gru- 
po de  las  cloritas.  Incluyese,  por  consiguiente, 
en  acinella  serie  de  minerales,  todos  ellos  dota- 
dos de  color  verde  de  intensidades  distintas, 
fácilmente  exióliables  en  una  dirección,  al  igual 
de  las  micas,  j>roduciendo  láminas  flexibles,  mas 
alienas  elásticas,  y  cuya  composición  (|UÍmica, 
poco  variable,  respondo  á  la  del  triple  silicato 
que  defino  el  mineral  objeto  del  i>rcscnte  artícu- 
lo, el  cual,  ya  dentro  del  grupo  de  las  doritas, 
incluyese  como  una  variedad  bien  caracterizada 
del  clinocloro,  y  en  tal  concepto  aparece  rela- 
cionada la  grochanita  con  el  talco  hexagonal,  la 
conicrita,  la  loganita,  la  pirosilanita,  la  labcr- 
gita,  el  talcoclorita,  la  micaclorita,  la  serpen- 
tina do  Aker,  la  anñdofilita,  la  jefersita,  la  kot- 
selnabrita,  la  paterzouitay  la  cul.sagirta. 

Se  generan  todas  estas  variedades  del  clino- 
cloro i'or  variantes  en  la  composición  química 
del  mineral  ( onsiderado  tipo  específico,  cuyos 
elementos,  sin  cnndiar  en  lo  locante  a  la  natu- 
raleza de  los  mismos,  hácenlo  respecto  do  las 
cantidades,  enire  limites  |>ar8  algunos  bastante 
ajmrtados.  He  aquí,  jiara  demostrarlo,  cómo  ex- 
presan los  autores  la  compcsiciiii  ouíniica  délos 
.silicatos  hidratados  de  aluminio,  hierro  y  mag- 
nesio que  nos  ocupa,  teniíndo  prc-entc  los  re- 
sultados numéricos  de  muchos  análisis  concor- 
dantes: ácido  silícico  de  ;íO  á  33  por  100;  sesqni- 
óxido  de  aluminio  M  á  1!»;  j.rotoxido  de  magne- 
sio 3'2  á  35;  sescjuióxido  de  cromo  O  á  1,7;  jiro- 
tóxido  y  se.squií'xido  de  hierro  1,4  á  6.  y  ngna 
dolí  ál2;  estos  mismos  pueden  estar  repre- 
sentados en  la  fórmula  H,,M:^Al4Si,0,,.ó  cncsta 
otra:  HuMpsAl^Si-.O,,,  perteneciendo  al  sistema 
monoclínico  las  formas  cristalinas  que  |«ueden 
alectar  la  grochanita  y  sus  congéneres,  conside- 
rados variedades  del  clinocloro. 

En  su  calidad  de  compuesto  hiilratado,  cuan- 
do el  mineral  deque   se  habla  escalentado  en 

un  tubo  de  cn.sayo,  pienlc  su  agua  á  tenii-eratn- 
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ra  ya  un  poco  elevada,  tornándose  anhidro,  sin 
experimentar  cambio  sensible  en  su  coloración 
verdosa  clara ;  al  fuego  del  soplete,  sostenido 
vivo  durante  algún  tiempo,  empieza  adquiriendo 
el  cuerpo  color  blanco  bastante  singular,  y  sólo 
con  grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  pro- 
duciendo una  suerte  de  esmalte  de  color  amari- 
llento bien  marcado;  por  vía  húmeda  su  especial 
reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  luas  ha  de  em- 
plearse concentrado  é  hirviendo  y  prolongarse 
mucho  el  contacto  para  lograr  una  disolución  no 
comjileta  y  siempre  muy  lenta.  Los  escasos  ya- 
cimientos de  la  grochauita  son  los  generales  de 
los  demás  clinocloros,  con  los  cuales  suele  ha- 
llarse de  continuo  asociada,  ó  á  lo  menos  mez- 
clada á  ellos. 

GROELANDITA   (de   GroeJandia,    n.   pr. ):  f. 
Miner,  Niobatotantalato  ferroso  manganoso,  en 
el  cual  la  proporción  de  ácido  nióbico  dondna,  y 
se  clasifica,  por  consiguiente,  entre  los  minera- 
les llamados  niobitas  ó  colombitas,   siendo  la 
groelandita  una  de  las  mejor  caracterizadas  de 
la  serie,  atendiendo  en   particular  á  la  comi>08Í- 
cion,  muy  fija  y  bien  conocida  j'or  reiietidos  aná- 
lisis, en  los  cuales  demuéstrase  que  la  prof>or- 
ción  de  ácido  tantálico  que  contiene  es  inlerior 
al  40  por  100;  de  las  dichas  col  >mbitas  es  la 
más  pobre  de  ácido  tantálico,  y  de  consiguiente 
aquella  cuyo  peso  esi>ecífico  es  menor.  Presénta- 
se, come  todos  los  minerales  del  grupo,  unas  ve- 
ces en  hermosos  cristales  aíslalos  y  otras  en 
grupos  de  cristales  opacos  de  color  negro  y  bri- 
llo metálico,  yaciendo  en  la  criolita  de  Evigtok, 
en  Groelandia;  cristaliza  en  ¡irismas  ortorróm- 
bicos,  siempre  bien   terminados,  y  cuyos  ángu- 
los tienen  un  valor  constante  i>ara  esta  coloni- 
bita,  la  m;Í8  pura  de  cuantas  ha^ta  el   día  han 
sido  halladas  en  los  terrenos  y  en  diversos  y 
variados  yacimientos:   el  peso  esjecífico,  muy 
imjiortante  aquí  j)or  lo  antes  dicho,  está  repre- 
sentado en  el  número  5,36,  y  la  dureza  en  la  ci- 
fra 6.  Respecto  de  la  composición  química,  dato 
asimismo  de  gran  valor  tratándose  de  cnerjxjs 
en  los  que  es  muy  variable,  los  análisis  de  Qvsten 
demuestran  que  en  100  partes  de  mineral  con- 
tiénense  los  siguientes  cuerpos:  árido  nióbico 
tantalífero  76, SO;  bióxido  de  estaño  0,17:  pro- 
tóxido  de  hierro  16,52;  protóxido  de  manganeso 
4.95,  y  óxido  de  hierro  0,?3,  cuyas  cifras  pue- 
den muy  bien  ser  representadas  en  la  fórmula 
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correspondiente  á  un  niobatotantalato  ferroso 
muy  puro:  el  símbolo  general  común  á  niobitas 
ó  colombitas  y  tantalitas  pudiera  ser 

FeO  i7;iNb..0j 
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pudiendo  adquirir  wi  y  n  distintos  valores,  de 
los  cuales  deiiende  tan  sólo  la  clasificación  de 
los  distintos  compuestos,  fundada  en  el  j.rcdo- 
minio  de  una  de  las  dos  cantidades.  Siquiera 
dato  de  ba-tante  antiguo,  es  jwr  demás  intere- 
sante el  estudio  de  este  género  de  combinacio- 
nes de  los  ácidos  nióbico  y  tantálii  o  con  los  pro- 
tóxidos  do  hierro  y  manganeso;  en  ellos  es  ade- 
má-s  constante  el  bii'xido  de  estaño,  siqíiiera  con- 
téngalo en  exiguas  jiroporciones  el  mineral  exa- 
minado. Sometida  la  groelandita  al  más  tívo 
fuego  del  soplete,  sostenido  durante  largo  tiem- 
po, |M?rmanece  innltirable  sin  fundirse,  ni  si- 
quiera j>or  los  más  delgado»  bordes  de  los  cris- 
tales: por  vía  húnied.i  presenta  igual  resistencia, 
y  no  la  atacan  en  absoluto  los  má«  enérgicos 
ácidos  minerales,  empleados  concentrados  y  ca- 
lientes. Sirve  prinrij-almenteel  mineral  descrito 
para  obtener  el  acido  nióbico,  y  \<ox  lo  tanto  el 
metal  que  contiene. 

GROENARTINA:  f.  Qvivu  Materia  colorante 
descubierta  por  Vrij  en  U  madera  de  Groenart, 
(pie  se  presenta  cristalizada  en  láminas  de  color 
amarillo  dorado  seniejantes  á  las  del  yoduro  de 
plomo,  ó  en  j'rismas  oblicuos.  Se  disuelve  ha»- 
tante  en  .ilcobol  concentrado,  ¿ter,  clorotomio 
y  sulfuro  de  carbono,  muy  imko  en  el  agiia;ltaa 
ta  decir  que  10000  |*rt(8  do  ésta  tan  sólo  di- 
snrlvcn  1,2  de  groenartina.  Sometida  la  groc- 
nartina  á  la  acción  «Icl  calor,  funde  sin  cxj«ri- 
mentar  la  menor  descomí >osición  y  h«>ta  w?  la 
puede  sublimar  j«rrialmenle. 

La  groernatina  se  disuelve  en  las  lojías  alcali- 
nas, dando  líquidos  de  color  rojo  ob»curr>:  si  las 
disoluciones  son  concentradas  lle;.a  á  forni»r»e 
uu  dcixJsitoconstilnido  ¡«or  «gnjas  niny  fina», 
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debidas  á  un  compuesto  poco  soluble  en  exceso 
de  álcali,  peiTectaniente  soluble  en  agua  y  alco- 
hol. Las  disoluciones  de  groenartina,  tratadas 
por  cloruro  férrico,  adquieren  color  rojo  de  san- 
gre; en  contacto  con  la  alúmina  coloi  rojo  jiur- 
púreo;  con  los  acetatos  de  plomo  y  cobre  se  i>ro- 
ducen  precipitados  rojos.  El  cuerpo  de  que  se 
trata  no  reduce  al  líquido  de  Fehliug,  aunque 
se  haya  sometido  á  una  larga  ebullición  con  áci- 
do clorhídrico.  Se  descompone  por  la  acción  del 
agua  de  barita  hirviendo,  produciéndose  al  prin- 
cipio un  olor  aromático  que  pasa  á  ser  de  alde- 
hido, al  mismo  tiempo  que  se  forma  carbonato 
y  formiato  bárico.  Por  el  agua  de  bromo  se  ob- 
tiene un  derivado  octobromado  que  cristaliza 
con  seis  moléculas  de  agua;  no  se  disuelve  en  el 
agua,  poco  en  alcohol,  y  se  descompone  comple- 
tamente expuesto  á  la  tem|)eratura  de  100". 

Stein,  que  ha  sido  quien  con  más  detenimien- 
to ha  estudiado  la  groenartina,  la  consideró  co- 
mo idéntica  al  ácido  táignico  de  Arnaudon,  si 
bien  los  resultados  del  análisis  son  bastante  dis- 
cordantes. La  fórmula  deducida  del  análisis 
centesimal  de  la  groenaitina  es  CdoHjoOio,  en 
tanto  que  la  deducida  por  el  ácido  táignico  es 

que  difiere  de  la  anterior  por  contener  de  más 
los  elementos  de  tres  moléculas  de  agua. 

*  GROIZARD  Y  GÓMEZ  DE  LA  SERNA  (ALE- 
JANDRO): Biog.  Fué  Ministro  de  Fomento,  bajo 
la  presidencia  de  Sagasta,  desde  12  de  marzo  de 
1894  hasta  la  caída  de  los  fusionistas  en  18  de 
marzo  de  1895.  En  dicho  período  publicó  un  de- 
creto que  reformaba  radicalmente  la  segunda 
enseñanza,  pero  que  se  ai)rcsuraron  á  derogarlos 
conservadores.  Al  recobrar  Sagasta  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  en  4  de  octubre  de 
1897,  confió  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  á 
Groizard.  Este,  desde  marzo  del  presento  año 
(1899),  vive  (junio)  en  la  oposición  con  su  par- 
tido. 

GROPITA  (de  Gropptorp,  n.  pr.):  f.  Min.  Sili- 
cato anhidro  alumínico  férrico  magnésico,  tenido 
por  variedad  de  la  cordierita,  procedente  de  mal 
conocidas  alteraciones  suyas;  á  la  cordierita  re- 
fiérese, pues,  y  en  tal  concepto  se  agrupa  con 
otros  muchos  minerales,  tales  son:  la  esteinhei- 
lita,  la  falhunita,  la  policrolita,  el  peliom,  la 
policroíta,  la  clorofilita,  la  asperiolita,  ia  praseo- 
lita,  la  peplolita,  la  ramnita,  la  pinitoide,  la  gi- 
gantolita,  la  iberita,  la  cosita,  la  trielasita,  la 
persbergita,  la  weisita,  la  bonclorifita,  la  catas- 
pilita,  la  pirargilita,  la  aurilita,  la  nammita  y 
la  higrofilita.  Muchos  de  estos  cuerpos,  que  es- 
tán bien  seriados,  derivan  directamente  de  la 
cordierita  típica  ó  zafiro  de  agua,  mediante  cier- 
tas variantes  en  las  proporciones  de  los  elemen- 
tos constitutivos  á  todas  comunes;  mas  en  otros 
casos  es  menester  pasar  por  la  pinita,  ó  sea  la  va- 
riedad más  caracterizada  de  la  dicha  cordierita, 
cuyo  origen  está  en  haberse  alterado  el  mineral 
primitivo,  de  tal  modo  que  parte  de  la  magnesia 
en  él  contenida  es  sustituida  con  la  potasa;  y 
aparte  de  esto  ya  contiene  un  poco  de  agua,  si- 
quiera no  llegue  al  1  por  100:  fórmase  así  un 
mineral  blando,  suave  al  tacto,  hasta  deleznable, 
de  color  gris,  pardo  ó  negruzco,  cuj'o  as¡)ecto  di- 
fiere mucho  del  que  presenta  el  gencador.  Con 
ser  la  pinita  un  producto  de  alteración  tan  pro- 
funda, todavía  puede  ser  tenido  como  tránsito  ó 
intermediario  para  llegar  á  otras  variedades  que 
significan  aún  mayores  alteraciones  del  primiti- 
vo silicato  alumínico  férrico  magnésico,  cuya 
composición  química  hállase  comprendida  entre 
los  límites  expresados  por  los  números  siguien- 
tes, referidos  á  100  partes  de  mineral:  ácido  silí- 
cico 42  á  50;  sesquióxido  de  aluminio  30  á  37; 
sesquióxido  de  hierro  1  á  11 ;  óxido  de  magnesio 
6  á  13;  mas  en  determinados  casos  hay  proporcio- 
nes notables  de  cal  de  óxido  de  manganeso.  La  fór- 
mula común  á  todos  los  minerales  del  grupo  es  es- 
ta: Mg;¡(Al2Feo):iSif,0.,,;los  que  cristalizan  hácenlo 
en  el  sistema  rómbico,  y  la  gropita,  que  es  una 
de  las  más  curiosas  alteraciones  déla  cordierita, 
distingüese  por  su  color  rosado,  á  veces  con  tin- 
tes algo  rojizos,  y  hállanse  en  una  caliza  crista- 
lizada de  Gropptorp  Sodermanland,  en  Suecia. 
Es,  como  todos  los  demás  de  la  serie,  cuerpo 
muy  resistente  á  las  accionss  del  calor,  y  así, 
empleando  el  más  vivo  fuego  del  soplete,  con 
dificultad  llegan  á  verse  fundidos  sus  boraes; 
por  vía  húmeda,  sólo  al  cabo  de  mucho  tiempo 
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es  posible  su  ataque  por  medio  de  los  ácidos 
enérgicos. 

GROROILITA  (de  fJroroi,  n.  pr):  f,  Min.  Ox''- 
do  hidratado  de  manganeso,  referible  al  wad, 
como  la  kalipita  y  otros  cuerpos  ariálogos,  for- 
mados por  hidratos  más  ó  menos  puros  de  diver- 
sos óxidos  metálicos;  de  ellos  es  el  principal  el 
de  manganeso;  pero  en  cierto  respecto  deben 
considerarse  mezclas  sumamente  variables  de 
óxidos  diversos  en  variados  estados  de  hidrata- 
ción  y  alterables  casi  siempre  en  contacto  del 
aire  á  la  larga.  He  a(|uí  sucintamente  expresa- 
dos los  caracteres  generales  del  wad,  comunes  á 
todos  los  cuerpos  bajo  tal  nombre  conocidos  y 
así  calilicados;  hállase  compuesto  porcantidades 
muy  variables  de  óxidos  hidratados  de  manga- 
neso, por  lo  general  terrosos,  masa  veces,  cuan- 
do es  posible  separarlos,  ajiarecen  prismáticos; 
parece  ser  á  modo  de  un  residuo  de  la  descom- 
posición de  otros  minerales  comjilejos,  formado 
interviniendo  las  acciones  del  agua,  cuyo  cuerpo 
únese  luego  á  los  óxidos  de  manganeso,  en  el  acto 
de  desligarse  de  sus  anteriores  combinaciones; 
sólo  de  esta  suerte  compréndese  al  aspecto  de  la 
groroilita  y  de  todos  los  congéneres  suyos,  que, 
á  su  igual,  suelen  constituir  masas  de  no  gran 
volumen,  blandas,  de  color  negro  y  tan  delezna- 
bles que  manchan  los  dedos  al  cogerlas,  su  peso 
específico  es  muy  variable,  hallándose  compren- 
dido entre  los  números  3  y  4,25,  y  la  dureza  pue- 
de ser,  desde  inferior  ala  del  talco,  ala  correspon- 
diente al  número  6  de  la  escala;  las  dendritas 
negras,  tan  frecuentes  en  las  fisuras  de  las  cali- 
zas compactas,  pueden  referirse  al  grupo  que  nos 
ocupa.  En  él  está  sobre  todo  el  bogmanganeso, 
espuma  de  manganeso  ó  groroilita  hallada  en 
masas  de  color  pardo  achocolatado  muy  obscuro; 
contiene,  en  100  partes,  de  38  á  82  de  óxidos  de 
manganeso,  sin  poder  precisar  cuáles  sean  éstos; 
O  á  52  de  sesquióxido  de  hierro  y  5  á  31  de  agua. 
Con  sólo  ver  estos  números,  bien  se  entiende  que 
no  se  trata  de  una  combinación  química  regu- 
lar, sino  de  una  mezcla  que  no  lo  es,  variable 
entre  límites  sumamente  distantes;  así  es  que 
no  pueden  darse  ])oruienores  seguros  respecto  de 
sus  caracteres  específicos,  que  varían  mucho,  re- 
lacionándose con  los  cambios  de  composición  de 
la  mezcla.  Con  ella  agrúpanse,  en  primer  térmi- 
no, la  lampadita,  cuyo  cuerpo  contiene,  aparte 
de  los  óxidos  hidratados  de  manganeso,  de  4  á 
16  por  100  de  protóxido  de  cobre;  y  luego  la  as- 
bolana,  ya  de  propiedades  más  fijas,  considerada 
por  muchos  como  verdadero  mineral  de  cobalto; 
contiene  de  19  á  32  por  100  de  óxido  de  este 
metal,  y  en  cambio  su  riqueza  en  óxidos  de  man- 
ganeso es  de  31  á  40  por  100  en  todos  los  ejem- 
plares. 

GROSULARIA  (de  grosella,  á  causa  de  su  color): 
f.  Min.  Silicato  alumínico  calcico,  es  el  granate 
llamado  así,  y  forma,  dentro  del  grupo,  un  sub- 
género muy  bien  caracterizado;  como  impurezas 
suele  contener  óxido  ferroso  en  pequeñas  ]>ropor- 
ciones,  sirviendo  á  veces  de  materia  colorante,  y 
cierta  cantidad  de  magnesia,  no  siempre  aprecia- 
ble  por  los  medios  analíticos.  Dentro  del  género 
granate,  la  grosularia  representa  el  tipo  del  alu- 
mínico calcico,  en  el  cual  R'  está  sustituido  por 
Al  en  la  fórmula  general  RsR'.iSi-íOj.,,  siendo 

R  =  (Ca.Mg.Fe.Mn.Cr) 


R'  =  Al.Fe.Cr). 

Al  igual  de  todos  los  granates,  cristaliza  el  que 
es  objeto  del  presente  artículo  en  formas  perte- 
necientes al  sistema  cúbico,  siendo  las  erras 
habituales  las  del  dodecaedro  romboidal  y  las 
del  icositetraedo,  y  muy  raras  las  del  cubo  ó  las 
del  octaedro  regular;  su  Iractura  es  concoidea  ó 
desigual;  preséntase  transparente  ó  translúcido, 
dotado  de  brillo  vitreo  intenso;  pocas  veces  se 
ve  incoloro,  y  de  los  distintos  matices  origínan- 
se  algunas  de  las  variedades  de  la  grosularia; 
cuando  es  blancoverdoso  llámase  vilnita  de  Si- 
beria;  si  amarilla  de  ndel  succinita;  esonita cuan- 
do es  anaranjada;  somangaritasi  tiene  tinte  par- 
dusco, y  kamlstein  si  tiene  color  de  canela,  y 
también  hay  granates  alumínicocálcicos  verdes 
como  la  hierba  y  rojos  como  el  jacinto;  el  peso 
específico  varía  de  3,4  á  3,6,  mas  baja  hasta  2,95 
después  de  haber  fundido  el  mineral;  la  dureza 
hállase  comprendida  entre  los  números  6,5  y  7 
de  la  escala  comparativa.  Respecto  de  la  compo- 
sición química,   demuéstrase  que  la  grosularia 
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típica  más  pura,  rarísima  en  los  terrenos,  contie- 
ne en  100  partes:  ácido  silícico  39,91;  sesquióxi- 
do de  alunnnio  22,84,  y  óxido  de  calcio  37,25; 
hay  algunas,  como  el  granate  octaédrico  de  la 
isla  de  Elba,  que  contienen  haata  8,65  fX)r  100 
de  .sesquióxido  de  hierro,  otra*,  al  ignal  de  la 
esonita  de  C'eilán,  3,:3l  ¡>or  ICO  de  protóxido  de 
hierro  y  varias  contienen  asimismo  de  0,48  á 
0,69  de  protóxido  de  manganeso.  Es  el  granate 
que  nos  ocupa,  rei'resentable  en  la  lórniula 
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y  sometido  al  fuego  vivo  del  soplete  no  tarda  en 
fundirse,  convirtiéndose  en  im  vidrio  ó  esmalte, 
])or  completo  desjirovisto  de  toda  proj-iedad  mag- 
nética; por  vía  húmeda  es  algi'in  tanto  atacable 
por  el  ácido  clorhídrico,  y  tratándolo  jtor  este 
mismo  ácido,  luego  de  fundido,  disuélvese  en 
parte,  dejando  un  residuo  de  áci<lo  silícico  en 
estado  gelatinoso;  en  el  líquido  reconócen&e  los 
componentes  de  la  grosularia. 

GROT  (Jacobo):  Biog.  Escritor  rnso.  N.  hacia 
1813.  M.  á  4  de  junio  de  1893.  Educóse  en  el 
Liceo  de  TzarskoéSelo;  obtuvo  luego  nn  empleo 
en  la  cancillería  imperial,  y  en  los  ratos  de  ocio 
aprendió  el  inglés,  finés,  eslavón  y  griego.  An- 
tes había  estudiado  el  latín,  francés,  alemán  é 
italiano.  Llevado  de  su  afición  á  la  Literatura, 
al)razó  la  carrera  de  la  instrucción  pública.  Yn<s 
l)roíesor  de  Lengua  é  Historia  rusa  en  la  Univer- 
sidad de  Helsi.igfors  durante  doce  años,  al  cal  o 
de  los  cuales  obtuvo  la  cátedra  de  Literatura 
rusa  en  el  Liceo  Alejandro.  Al  mismo  tiempo  en- 
señaba el  ruso,  el  alemán  y  la  Historia  al  gran 
duque  Nicolás  y  á  su  hermano,  más  tarde  empe- 
rador; pero  dejó  ambos  empleos  ¡lara  consagrarse 
exclusivamente  á  la  Ciencia.  Individuo  activo  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo  des- 
de 1856,  llegó  ?  ser  presidente  de  la  misma.  Pu- 
blicó las  obras  de  varios  importantes  escritores; 
dio  gran  número  de  artículos  á  las  revistas,  dia- 
rios y  almanaques;  dejó  sin  terminar,  aunqneen 
parte  publica(lo,  su  Diccionario  de  la  Jengva  ru- 
sa; é  imprimió:  Diccionario  sueco-ruso,  hecho 
bajo  su  dirección;  Materiales  para  la  historia  de 
la  revuelta  de  Pugatcher,  1863  y  \9i1b;  Intesli- 
gaciones  filológicas:  Catalina  J I  según  su  coi-res- 
fondencia  con  Grimm  (1880),  etc. 

GROTHUS  (Cristi.ín  Jüax  Didieb,  conocido 
con  el  nombre  de  Teodoko  de):  Biog.  Físico  ale- 
mán. N.  en  Leipzig  á  20  de  enero  de  1785.  Sui- 
cidóse á  14  de  marzo  de  1S22.  Frecuentó  su- 
cesivamente los  cursos  de  las  Universidades  de 
Leipzig  (1803)  y  de  París  (1804\  y  pasó  algún 
tiempo  en  Ñapóles,  en  donde  emprendió  las  in- 
vestigaciones cuyos  resultados  dio  á  luz  en  una 
Memoria  sobre  la  descomposición  del  agua  y  de 
los  cu  -pos  disueltos  en  ella,  con  el  auxilio  de  la 
electricidad  galvánica,  redactada  en  francés,  tra- 
ducida á  la  mayor  parte  délas  lenguas  europeas, 
y  que  obtuvo  una  gran  resonancia.  A  fines  de 
1806,  durante  un  viaje  que  hizo  á  París,  fué  ata- 
cado poruña  cuadrilla  de  malhechores,  que  le  ro- 
baron todas  sus  colecciones  científicas.  En  1>07 
regresó  á  Curlandia  y  fijó  su  residencia  en  sn 
posesión  de  Geddutz,  en  donde-se  ocupó  en  nue- 
vas investigaciones  y  en  poner  en  orden  sus  nu- 
merosas notas.  Atacaao  de  una  eulermedad  in- 
curable, se  suicidó  en  la  fecha  antes  indicada. 

GROTITA  (de  Groth,  n.  pr.):  f.  Min.  Silicato 
de  calcio  perteneciente  al  grupo  de  la  esfena, 
aun  cuando  de  ella  distingüese  muy  esjiecial- 
mente  atendiendo  á  la  composición  química: 
debe  propiamente  diferenciarse  de  la  grenovita 
porque  no  contiene  manganeso  entre  sus  ele- 
mentos; agrúpase,  no  obstante,  con  ella  y  con  la 
Icdiaíta,  la  ligurita,  la  picíita,  la  semelina,  la 
espiritera,  la  aspidelita,  la  xantitanita,  la  emo- 
lita  titanífera,  la  cartelita  y  la  guarinita,  cuyos 
minerales  son  todos  silicotitanatos  de  calcio 
más  ó  menos  impuros  ó  productos  variados  de 
descomposiciones  y  alteraciones  del  qne  sirve 
como  tipo  de  esta  importante  especie  mineraló- 
gica. Otra  distinción  cabe  establecer  respecto  de 
los  cuerpos  nondirados,  la  cual  reside  en  la  apa- 
riencia de  los  cristales  délos  mismos;  todos  [>er- 
tcneren  al  mismo  sistema  monoclínico,  mas  las 
combinaciones  de  sus  elementos  geométricos  á 
cada  punto  cambian,  y  con  ellas  el  color  y  la  apa- 
riencia externa  del  mineral:  en  ello  influyen  de 
modo  bien  patente  los  yacimientos  y  variadas 
rocas  donde  han  sido  hallados  los  diversos  síli- 
cotitanatos  de  calcio,  los  cuales  tan  j^roiito  ven- 
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se  en  rocas  calizas  como  empotrados  en  las  apa- 
titas incoloras  y  en  los  esquistos  talcosos  de 
Ala  en  el  Piamonte.  Respecto  de  la  grotita,  su 
principal  característica  es  contener  itrio,  siquie- 
ra sea  en  jjroporciones  mínimas  y  no  siempre 
determinadas  ó  apreciables  por  el  análisis,  y  de- 
bido ;i  estas  circunstancias  suele  llamarse  en  al- 
gunos libros  esíena  ítrica;  siendo  un  mineral 
monoclíuico,  conforme  queda  dicho,  resulta  te- 
ner exlbliaciones  distintas  de  las  reconocidas 
para  la  estona  típica:  su  único  yacimiento  hasta 
el  presente  reconocido  está  en  Plemenschen- 
Grand,  en  las  cercanías  de  Dresde.  Hace  pocos 
años  logró  el  profesor  Hautefeuille  obtener  los 
sílicotitanatos  naturales  de  calcio,  aplicando  á  su 
síntesis  un  método  nodespi  ovisto  deintei és.  Ope- 
ralja  calentando  una  mezcla  hecha  de  tres  partes 
de  ácido  silícico  con  cuatro  de  ácido  titánico, 
con  gran  exceso  de  cloruro  de  calcio  fundido, 
empleando  crisol  de  platino  y  haciendo  durar 
una  hora  la  acción  del  fuego,  después  de  fundida 
la  masa;  luego  de  enfriada  tratando  jio.-  agua  li- 
geramente acidulada  con  ácido  clorhídrico,  que- 
dan insolubles  los  bien  formados  cristales  de 
sílicotitanato  de  calcio  artificial,  cuya  composi- 
ción centesimal  es  la  siguiente:  ácido  silícico,  de 
30,1  á  30,9;  ácido  titánico,  de  41,3  á  42,  y  óxi- 
do de  calcio  de  27,8  á  27,9,  cifras  muy  poco 
apartadas  de  las  o1)tenidas  en  los  cálculos,  su- 
poniendo el  mineral  muy  puro. 

GRUCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Grmdia) 
perteneciente  al  tijio  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  dialipétalas  súperováricas, 
familia  de  las  Olaciuáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Senegal,  y  son  plantas  fruticosas,  muy 
ramificadas,  algo  trepadoras,  con  las  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  coriáceas,  brillantes  i)or  el 
haz,  enteras  ú  obtusamente  aserradas,  articula- 
das,' con  las  ramitas  caedizas,  sin  estípulas,  con 
las  flores  axilares  mny  pequeñas,  peduuculadas, 
acomi>añadas  de  bracteitas  escamiformes,  abro- 
quüladoorbiculares,  que  constituyen  en  su  con- 
junto amentos  apretados;  cáliz  muy  pequeño, 
quiníiuedentado;  corola  compuesta  de  cinco  pé- 
talos hipoginos,  libres,  oblongolanneolados,  val- 
vados  en  la  estivación  y  casi  patentes  en  la  an- 
tesis;  cinco  estambres  hipoginos,  oi)uestos  á  los 
pétalos,  alternando  con  cinco  cscamitas  cunei- 
formes y  trunca<las,  con  los  filamentos  alezna- 
do.s,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  ovales  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  có- 
nico, aterciopelado,  unilocular,  con  un  solo  óvu- 
lo anátropo,  colgante  del  ápice  de  una  columni- 
ta  central; estigma  sentado,  obtuso  y  con  tres 
puntos;  el  fruto  e.s  drupácea,  con  endocarpio 
monospermo;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
ortótropo  y  cilinlráceo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso  y  la  raicilla  supera. 

QRUNAUITA    (de   Grnnau,   n.    pr.):  /•   ■''^í"- 
Sulfuro  do  nííiuel  y  bismuto,  bastante  imiiuro, 
por  tenor  como   mezcla  y   asociación  constante 
otros  varios  metales,    en  es]iecial  el  cobalto,  el 
hierro,  el  cobro  y  el  plomo.  Anxi  muy  i>nro,  el 
mineral  objeto  del  presente  artículo  siempre  re- 
sultaría constituíilo  uniéndose  otras  dos  biíiu  ca- 
racterizadas especies  mineralógicas,  la  millerita 
ó  sulluro  de  níquelpuro,  y  la  bisniutina  ósulfu- 
rode  i)ismuto;  do  ellas  procedo  en  último  térmi- 
no la  grunauita,  consiilorada  buen  mineral  <lo  ní- 
quel, siquiera  no  abunde  mucho  en  los  terrenos, 
ni  en  ellos  se  encuentra  muy  diseminada,  antes 
bien  son  do  la  mayor  rareza  y  contados  sus  cria- 
deros  y  yacimientos;  aca.so   debido  á  su  escasez 
se  ha  piócinmlo  estudiar  esto  ya  complicado  nu- 
noral  metálico,  y  hasta  utilizarlo  bencliciámlolo 
á  la  vez  ^lor  el  liisniulo  y  ¡lorol  níquel,  dos  cuor 
pos  importiintos,  cuyo  aprovechamiento  realíza- 
se  ahora  empleando  métoilos  perfeccionados  y 
snmamonto  ingeniosos.  Gristali/a   la  gruiiiíuit.a 
on  el  «isten\a  cúbico,    y    sus   fornias  habituales 
son    el    octaedro  y   el  cuboctaedro,   siendo  pe- 
quofiísinios,  anuiiüen\ny  bien  formados,  sus  cris- 
talis,  susceptibles  do  dos  exfoliaciones  fáciles  y 
perfectas;  nóte.se  que   de   sus   componentes   la 
milorita  es  romboédrica  y  la  bismutina  i>rosén- 
tase  en  prismas  rectos  romboiilalcs,  cuyo  ángu- 
lo mido   91'  30';   es  cuerpo  opaco,   aun  exami- 
nado en  laminillas  delgadas;  jiosee  brillo  nieta 
iico  de  cierta  intensidad,  y  su  color  varía,  sien- 
do  nna-i  veces  gris  de  acero  bastante  claro,  y 
otras  amarillo  ó  agrisado  en  la  superficie,   sin 
duda  á  causa  de  haber  oxiiorimentado  en  olla 
alguna  alteración  con  el   prolongaiio   contacto 
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del  aire;  el  peso  específico  represéntase  en  el  nú- 
mero 5,13,  y  la  dureza  es  4.5.  De  los  análisis 
practicados  resulta  que  la  grunauita  contiene, 
en  100  partes:  22  á  40  de  níquel,  10  á  14  de  bis- 
muto, O  á  11  de  cobalto,  1,11  de  cobre,  1  á  7de 
plomo  y  3  á  6  de  hierro.  Calentado  el  mineral 
al  fuego  vivo  del  soplete  se  funde,  no  sin  cierta 
dificultad,  resultando  un  glóbulo  metálico,  de 
color  gris  obscuro,  dotado  de  propiedades  mag- 
néticas; por  vía  húmeda  es  soluble  en  el  ácido 
nítrico  concentrado  y  caliente,  dando  un  liqui- 
de de  color  verde,  el  cual,  evaporado  un  poco, 
enturbiase  añadiéndole  agua.  Ll  mineral  de-cri- 
to  hállase  formando  masas  poco  voluminosas, 
dotadas  de  estructura  granuda,  en  Grunasayen 
Scupre  Altenkirchen.  Al  mismo  suelen  relerir 
los  autores,  por  más  que  la  composición  química 
difiere  mucho,  la  zeiporita  y  la  koijoldina,  subs- 
tancias raras,  ricas  de  cobalto;  mas  no  la  caroli- 
ta,  que  es  un  rarísimo  sulfuro  doble  de  cobalto 
y  cobre,  procedente  de  Caroll,  en  Máryland. 

GRUNERITA:  f,  Min.  Silicato  calcico  magnési- 
co bastante  complicado,  jiorque  suele  contener 
asociados,  ó  como  impurezas,  en  cantidades  muy 
variables,  muchos  otros  cuerpos,  tales  como  el 
sesquióxido  de  aluminio,  el  protóxido  de  manga- 
neso, el  de  hierro  y  el  óxido  de  zinc;  considérase 
bien  determinada  variedad  de  la  hedenbergita, 
bastante  próxima  de  la  jelérsonita,  agrupándose 
por  lo  tanto  con  la  esclieferita,  la  akmanita,  la 
asiiesferiita,  la  travusilita,  la  kolvingita,  lacrig- 
ninmatita,  la  lotalita,  la  poviscina,  la  onfarita, 
la  asteroide  y  aun  la  ocgirita  ó  hedenbergita  so- 
dífera,  )iero  á  su  vez  la  hedenbergita  refiérese  al 
diópsi'do,  y  de  ahí  entrar  la  grunerita  en  la  gran 
familia  de  las  i)iroxenas,  porque  la  cantidad  de 
cal  en  ella  contenida  es  superior  á  la  de  la  magne- 
sia, siendo  ademas  pobre  de  alúmina,  cuando  por 
accidente  la  contiene,  pues  no  es  elemento  cons- 
tante en  el  cuerjio  objeto  del  presente  artículo:  á 
este  silicato  calcico  magnésico  conviénele  muy 
bien  la  fórmula  general  de  las  piroxenas, 
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y  se  coloca  entre  las  variedades  de  la  hedenber- 
gila,  atendiendo  á  la  proporción  de  óxido  ferroso 
que  el  análisis  en  la  grunerita  determina,  com- 
prendida entre  15  y  20  por  100;  atendiendo  á 
esta  circunstancia  suele  llamársela  hedenbergita 
ferruginosa,  indicamlo  que  es  aún  más  rica  en 
hierro  que  el  mismo  tipo  específico  del  diópsido 
que  nos  ocupa. 

No  abunda  mucho  la  grunerita,  ni  se  encuen- 
tra en  grandes  cantidades  en  los  terrenos: su  for- 
ma cristalina  refiérese  al  sistema  monoclínico,  y 
suele  presentar.se  constituyendo  grupos  de  fibras 
radiadas,  dotadas  de  brillo  seiloso  intenso,  como 
atercio]ielado;  su   color  es  jiardo  más  ó  menos 
ob.scuro,  y  el  peso  específico  esta  representado  en 
el  número  3,7,  siendo  la  dureza  5,5.  Kn  este  mi- 
neral, á  ]>esar  de  la  forma  esiiecial  de  los  crista- 
les ó  fibras  cristalinas,    obsérvase  ni  isnmorfismo 
que  presenta  la  hedenbergita  con  la  dialaga,  que 
es  una  ¡uroxena  rica  de  alúmina,   (alentado  el 
mineral  que  nos  ocupi   al   fuego  1  astante  vivo  y 
■sostenido  del  soplete  no  tarda  en  lundirse,  con- 
virtiéndose en  una  suerte  de  vidrio  de  color  ne- 
gro, dolado  de  pro|.iedades  magnéticas  do  varia- 
ble intensiilail ;  empleando  por  reactivo,  tandiim 
al  soplete,  la  f.al  <le  cobalto  disuelta,  so  consigue 
ver,  des)ims  de  fría  la  masa,  ol  color  rosa  pálido 
característico  de  la  magnesia:  ])or   vía  húmeda 
presenta  los  mismos  caracteres  do  la  hcilenbergi- 
ta,  su  generador.  A  la  grunerita  suele  acompañar 
el  granate,  y  con   tal  asociado  suelo  hallnr.'se  en 
una  roca  iie  Collobrieres,    departamento  ile  Var, 
en  Francia,  única  localidad  donde  hasta  el  presen- 
te lia  sido  in-licadtt  la  presencia  de  esta  piroxena. 
OUADALAJARA    (AnhihIsV.    liiog.    Religioso 
Franciscano  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fne 
catedrático  de  la  Universidad  do  Salamonca.  Con 
Gabriel  Gómez,  Diego  ile  Vera,  Fr.  Luis  de  León 
V  Francico  Alcocer,  loimó  (.arte  Andrés  Guada- 
lajara.  como  secretario,  do  la  comisión  universi- 
taria nombraila   i>rírB   inlcimar  al  Ta)»»  Grego 
rio  Xlll  v  al  rey  -lo  Kspnfo»  Felipe  II  acerM  de 
la  relorm.ñ  del  calendario.  Fn  el  informe  pmit»ilo 
por  dicha  comi.sión  en    1578,  se  exponía  que  la 
causa  del  error  ó  falta  <le  coiiformi<la<l  cntie  los 
movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna  y  el  antiguo  ca- 
lendario  romano  estaba  rn  la  variedad  de  aque- 
llos movindcntos.  y  iiup  ol  único  remedio  con- 
sistía en  armonizar  con  los  mismos  el  calenda- 
rio. 
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GUADALCARZITA  (de  Gvadalcázor,  n.  pr.):f. 
Miner.  Sulluro  de  mercurio  conteniendo  zinc  en 
proporciones  ya  algo  considerables  y  ¡«queñísi- 
mas  cantidades  de  selenio;  algunos  anton-s  de- 
finen  este  mineral  como  un  sulloseleuiuro  de 
mercurio,  de  composición  fija  y  definida,  en  cujo 
caso  estaría  formado  mediante  asociación  del  ci- 
nabrio o  sulfuro  de  mercurio  con  el  seleniuro  del 
jiropio  metal,  en  caso  de  existir  semejante  com- 
puesto en  los  terrenos  constituyendo  esjiecie  mi- 
neralógica, por  muchos  autores  adnutida;  sien- 
do así,  la  guadalearzita  podría  consi.-'i-rarse  mez- 
cla homogénea  del  sulluro  de  mercurio  con  el 
seleniuro  del  propio  metal,  sin  a-ignarle  por  eso 
una  composición   química   perfectamente  fija  y 
definida.  Mas  jiarece,  no  obstante,  que  se  tiata 
de  un  mineral  generado  por  las  condiciones  del 
medio  en  el  cual  hállase,  que  ha  influido  sobre 
el  cinabrio,  modificándolo  más  ó  menos,  en  vir- 
tud de  reacciones   químicas  ó   de  asociaciones 
cuyo  mecanismo  nos  es  desconocido.  La  presen- 
cia del  zinc  y  del  selenio,  siquiera  sea  en  canti- 
dades peijueñas,  no  constituye  aipií,  en  el  sentir 
de  los  partidarios  de  la  existencia  de  un  sulfo- 
seleniuro  de   mercurio,   esiiecie  de  impureza  ó 
mezcla,  porque  sobre  hallarse  siempre  el  sele- 
niuro natural  de  mercurio  unido  al  cinabrio,  tie- 
ne grandes  semejanzas  con  los  sulfoseleniuros 
artificiales  obtenidos  en  los  laboratorios,  par- 
tiendo precisamente  de  aquellas  dos  combina- 
ciones binarias  de  cuya  directa  unión  admítese 
que  proceden.  Nunca  se  ha  visto  cristalizado  el 
mineral   que   nos   ocupa;   i>restntase  en  masas 
amorlas  poco  voluminosas,  de  estructura  granu- 
losa bien   marcada,   semejando  aglomerados  de 
granitos  más  ó  menos  redondeados;  sn  color  es 
agrisado  bastante  obscuro,  y  aun  negro  en  oca- 
siones; su  conijiosición  química  parece  respon- 
der á  la  unión  de  una  molécula  de  seleniuro  de 
mercurio  con  cinco  de  sulfuro,  expresada  en  la 
fórmula  que  la  representa,  HgSe-(-5HgS.  Calen- 
tada la  guadalearzita,  .se  volatiliza  sin  descom- 
ponerse; mezclada  con  álcalis  ó  carbonates  alca- 
linos,  y  sometida  á  las  acciones  del  calor,  da 
mercurio  metálico:  la  descomiK)ne  el  cloro,  pro- 
duciémlose  los  corresi>oudientes  cloruros  de  azu- 
fre,  selenio  y  mercurio.   No  la  atacan  lo  más 
mínimo  ni  el  ácido  nítiico  ni  el  ácido  clorhídri- 
co concentrados,  mas  el  agua  regia  ejerce  sobre 
ella  muy  violenta  acción,  aun  en   íiío.  Consti- 
tuye el  sulloseleuiuro  de  mercurio  una  rarísima 
especie  ndnerahgica,  sólo  hallada  en  Guadalcá- 
zar  (Nueva  España). 

GUADALF  AJARA  (rnrniN(  lo  vv.  :  hvq.^  Ge- 
neral esiiañol,  conde  de  Castroterreño.  N.  eu 
Zamora  a  2S  de  abril  de  1761.  M.  |K)r  los  años 
de  1860.  Siguió  la  carrera  eclesiástica:  hizo  con 
tal  objeto  los  estudios  necesarios,  y  .-e  ordenó  de 
Prima;  pero  inopinadamente  fueron  sucumbien- 
do uno  tras  otro  sus  hermanos  varones,  vinien- 
do á  recaer  en  Prudencio  e'  título  y  mayorazgo 
de  la  casa  v  á  trastornarse  los  planes  d(  1  ]«dre.  El 
rev  Carlo.s  IV  medió  en  el  deslino  del  zamorano, 
acordándole  por  gracia  es)  «cial  ingreso  on  la  mi- 
licia con  el  cmi>loo  de  coronel  de  infantería  en 
1794,  atendiendo  á  los  servicios  y  méritos  de  sus 
antepasados,  desde  ol  Cid  y  Alvar  Fáñez.  Con 
este  empleo,  v  como  ayudante  de  cam|»o  del 
jíríncijie  de  la  Paz.  asistió  a  la  canii«ñ«  de  Por- 
tugal, que  le  valió  el  ascenso  á  brigadier.  La 
ocasión  deacroilitar  sus  merocimioiitos  no  tardó 
en  presentarse.  Hallándose  on  Madiid.  en  el 
memorable  2  de  mayo  de  180S,  como  llegaia  A 
sus  oídos  el  eco  del  grito  giioireio  lanzado  en 
toda  la  península,  y  supiera  que  Zamora  aliita- 
b.i  batallones,  se  liigó  de  la  corte  con  traUjo  y 
peligro,  que  tomo  serias  proporcionen  al  Hogar  á 
Toro,  por  haber  sosiMJchado  el  pueblo  qne  era 
alranceaado,  si  bien,  de*engafiándoso,  le  aclamó 
después,  poniendo  á  sus  órdenes  ol  contingente 
do  mozos  con  que  fué  á  reforzar  el  ejército  del 
general  Cuesta  en  Ríosoco.  Kn  la  desgraciada 
batalla  do  esto  nombre  cumplió  con  ««u  del>er;  en 
la  iL-tirada  acre.lito  su  i«ri.  ia,  conteniendo  >«• 
masas  de  reclutas  nuc  |K>r  vez  primera  se  halla 
bsn  en  fuego.  Desdo  entonces,  destinado  conti- 
I  nuamentomcl  ejercito,  hizo  l.i   :  "» 

011  que  con  tan  desiguales  fuerr  i  r  s- 

I  paña  al  dominador  de   Enro)»«.   '       ,  '  on 

I  dificultad  de  manos  dr  lo»  enemigos  en  oi  noMs- 
I  tre  de  Ocañ.'í.  A  consecuencia  del  abandono  en 
I  que  durante  esta  guerra  habían  quedado  las  colo- 
nias ameriranaa,  y  más  aún  del  giro  de  las  ideas 
!  revoluciouaiiaa,  lué  el  estandarte  de  indei«ii- 
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deucia  alzado  en  Nueva  España.  El  gobierno  de 
la  regencia  acudió  á  derrocarlo  con  algunos  sol- 
dados de  pronto  embarcados  en  el  navio  Asia, 
designando  para  mandarlos  á  Castroterroño,  ya 
entonces  Mariscal  de  Campo.  Llegó  éste  á  Méjico 
en  1812,  y  correspondió  á  la  confianza  en  él  de- 
positada, más  que  por  las  operaciones,  reducidas 
á  encuentros  parciales  y  á  la  conservación  de  las 
princii)ales  ciudades,  por  el  buen  orden  y  disci- 
plina en  (jue  mantuvo  las  tropas,  por  la  justifi- 
cación de  su  proceder  y  la  generosidad  de  su  ca- 
rácter. En  tres  años  que  estuvo  con  el  mando  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  sirvió  sin  sueldo,  ce- 
diéuilolo  á  beneficio  del  Estado,  y  contribuyó 
con  15000  duros  ([ue,  ])or  peculio  de  su  primera 
esposa,  la  marquesa  de  la  Sonora,  poseía  sobre 
las  rentas  de  Veracruz  y  fondos  de  minería.  Al 
regresar  á  España,  Castroterreño,  remunerado 
con  el  empleo  de  Teniente  General,  fermenta- 
ban los  elementos  de  la  revolución  adelantada 
en  el  Nuevo  Mundo;  confiriósele  la  capitanía  ge- 
neral de  Extremadura,  en  la  que  le  alcanzaron 
los  sucesos  (le  1820,  y  presentando  la  dimisión 
del  cargo  al  gobierno,  con  cuya  marcha  no  sim- 
patizaba, halló  por  lo  mismo  deferencia  en  el 
rey,  que  le  nombró  Capitán  General  de  la  Guar- 
dia de  Alabarderos.  Con  esto  se  significaba  en  un 
partido  político  vencido  pnr  entonces,  haciéndo- 
se blanco  de  la  persecución  del  liberal,  que  con- 
siguió exonerarle  del  cai'go  en  1822,  desterrarle 
á  Valencia  por  primera  providencia,  y  acusán- 
dole de  conspirador  á  seguida  encerrarlo  inco- 
municado en  inmundo  calabozo  de  la  cárcel  de 
Madrid,  en  espera  de  sentencia  de  muerte,  que 
eludió  fugándose,  al  ser  conducido,  ]ior  enfermo, 
al  cuartel  de  Inválidos.  La  reacción  de  1823, 
sostenida  con  la  intervención  extranjera,  le  sub- 
sanó lo  sufrido,  retirándose  á  su  casa  de  Zamo- 
ra, donde  tuvo  ocasión  de  sofocar,  por  la  sola 
influencia  de  su  persona,  un  tumulto  muy  serio. 
Nombrado  sucesivamente  Capitán  General  de 
Castilla  la  Vieja  y  virrey  de  Navarra,  se  hizo 
estimar  por  la  tolerancia  con  los  vencidos,  á  la 
vez  que  i)or  las  medidas  administrativas  con  que 
progresaron  los  intereses  del  antiguo  reino  y  la 
habilidad  desplegada  en  la  cuestiiin  de  la  fron- 
tera, que  pretendía  avanzar  el  gobierno  francés, 
el  cual  tuvo  que  renunciar  á  su  propósito.  Muerto 
el  rey  Fernando  VII  nueva  crisis  conmovió  ala 
nación,  poniendo  á  prueba  las  dotes  de  Castro- 
terreño, enviado  otra  vez  á  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Vieja  para  contener  los  intentos 
do  los  carlistas  desde  Portugal.  I-In  1841  volvió 
á  ser  perseguido  del  gobierno  liberal,  encausado 
y  preso  en  la  cárcel  pública  de  Bilbao,  decidién- 
dose á  emigrar  á  Francia  terndnado  que  fué  el 
proceso,  ya  que  ni  los  ochenta  años  de  edad  que 
entonces  contaba,  ni  los  antecedentes  de  su  vida 
sin  tacha,  le  servían  de  garantía  contraía  suspi- 
cacia de  los  políticos;  y  sólo  cuando  el  cambio 
de  184-3  extrañó  al  regente  Espartero  regresó  á 
la  corte,  recibiendo  á  poco  la  investidura  de  la 
más  alta  categoría  militar.  Todavía  en  los  mo- 
mentos en  que  las  masas  del  jtueblo  de  liladrid 
se  lanzaron  á  las  barricadas  en  la  noche  del  26 
de  marzo  de  1848,  se  presentó  Castroterreño 
ante  ellas  diciendo  que  aún  servía  para  defender 
el  trono  y  las  leyes.  La  Real  orden  en  que  se  le 
significó  con  este  motivo  el  aprecio  de  la  reina, 
consignaba  que  ninguna  otra  cosa  estaba  en  su 
mano  otorgarle,  hallándose  en  posesión  de  todos 
los  grados  y  condecoraciones,  porque,  en  efecto, 
á  la  grandeza  de  España  con  el  título  de  duque, 
y  al  empleo  de  Capitán  General,  reunía  las  cua- 
tro grandes  cruces  de  San  Fernando,  San  Her- 
meui'gildo,  Isabel  la  Católica  y  (darlos  III,  el 
Toisón  de  oro  y  la  senaduría  vitalicia.  Al  morir 
ejercía  el  cargo  de  comandante  general  de  Ala- 
barderos. 

*  GUADALUPE:  Geog.  En  el  t.  IX  del  Diccio- 
nario, y  en  el  artículo  correspondiente  ala  sierra 
y  á  la  villa,  consignamos  ya  algunos  datos  acerca 
del  monasterio  fundado  en  esta  última.  Sobre  la 
Virgen  de  Guadalupe  y  del  famoso  monasterio 
escribióse  recientemente  un  notable  bosquejo 
histórico,  subscrito  con  las  iniciales  C.  A.  (Castor 
Amí),  que  pone  bien  de  relieve  todo  el  valor  ar- 
tístico de  aquel  sagrado  edificio,  cuya  importan- 
cia histórica  y  religiosa  supera  á  la  del  Monaste- 
rio Escurialense.  Alfonso  XI,  como  ya  se  dijo, 
mandó  construir  el  soberbio  monasterio.  El  prin- 
cipal fundador  y  organizador  de  la  Santa  Casa 
fué  Fr.  Fernando  Yáñez,  jirimer  ]irior  de  la  Or- 
den de  los  Jerónimos,  que  con  32  frailes  entró 


á  hacerse  cargo  de  todo  en  1389  por  mego  del 
rey  D.  Juan,  que  confirmó  todos  los  privilegios 
concedidos,  sancionados  después  por  el  Papa  Be- 
nedicto XIII.  Apenas  hecho  (argo  de  su  emi)leo 
empezó  con  gran  fervor  y  entusiasmo  la  grande 
obra,  que  continuaron  sus  sucesores.  Varias  veces 
estuvo  detenida  por  escasez  de  medios,  pero  al 
instante  acudía  el  remedio  de  algún  jiersonaje 
ó  devoto  principal,  continuando  las  obras;  como 
sucedió,  entre  otros,  con  el  alcalde  mayor  de  Se- 
villa, Martín  Cerón,  que  donó  3  000  doblas  de 
oro,  joyas  y  multitud  de  piezas  de  oro  y  plata 
muy  ricas.  ílízose  piimeramente  el  monasterio, 
lo  más  preciso  para  el  alo¡amiento  de  los  frailes, 
y  como  éj)0ca  guerrera,  y  frontero  casi  á  los  mo- 
ros, diósele  cierto  asjiccto  de  fortaleza,  que  aún 
hoy  posee,  con  sus  torres  almenadas.  Pero  urgía 
al  prior  Fr.  Fernando  Yáñez  que  la  Virgen  tu- 
viera un  templo  proporcionado  á  su  excelsa  gran- 
deza y  merecimientos,  y  se  emprendió  la  obra  de 
la  construcción  del  temj)lo,  que  aún  hoy,  aunque 
deteriorado,  es  admiración  de  cuantos  lo  visitan. 
Parecía  ¡iredestinado  el  templo  á  ser  obra  de  Al- 
fonsos, y  así  como  el  XI  de  este  nombre,  rey  de 
España,  fué  el  primer  entusiasta  déla  Virgen,  y 
el  que  ordenó  lacoustrucción,  también  fué  Alon- 
so ó  Alfonso  el  maestro  que  dirigió  la  fábrica 
suntuosa,  en  la  que  yace  su  cuer))o  con  un  sen- 
cillo eiútafio:  «Aquí  yace  Juan  Alonso,  maestro 
que  fizo  esta  Iglesia.»  No  sólo  fué  el  templo  la 
obra  que  se  llevó  á  cabo  bajo  la  dirección  de  los 
111  priores  que  tuvo  Guadalupe:  se  construyó 
también,  de  lo  que  queda  todavía,  más  ó  menos 
deteriorado  y  ruinoso,  los  hermosos  claustros;  la 
capilla  de  Santa  Ana,  que  es  la  parroquia  de 
Guadalupe,  fundada  por  Alonso  Velasco;  la  hos- 
pedería de  grandes  jiersonajes;  el  palacio  para 
los  reyes,  donde  vivieron  y  se  educaron  por  es- 
pecial empeño  los  hijos  de  Isabel  ¡a  Católica, 
para  que  guardaran  la  fe  que  ella  tuvo  en  la 
Santa  Imagen;  el  hospital,  la  botica,  uno  y  otra 
qui  hicieron  fama  en  su  tiempo;  la  enfermería; 
la  Casa  Cuna;  el  gran  Sennnario  y  Univeisidad; 
las  admirables  traídas  de  aguas,  de  las  que  una 
viene  por  galería,  donde  puede  marcharse  á  ca- 
ballo; las  quintas  de  recreo;  el  humilladero, 
etc.,  etc. ;  sin  contar  las  casas  para  peregrinos, 
las  huertas,  colmenas,  olivares  y  viñedos,  todo  á 
cargo  del  monasterio,  que,  á  pesar  de  sus  colosa- 
les rentas,  apenas  bastaban  para  el  sostenimien- 
to de  tantas  gentes,  entre  peregrinos,  enfermos, 
dependientes,  médicos,  profesóles,  músicos.  To- 
do.s  estos  edificios  eran  grandiosos,  y  sus  servicios 
estaban  montados  con  un  acierto  admirable,  sin 
que  faltara  nada,  y  con  un  aseo  y  cuidado  ta- 
le,';, que  basta  decir  que  todas  las  vasijas  de  la 
botica,  para  mayor  limpieza  y  pureza  de  las  me- 
dicinas, eran  de  plata. 

Elévase  el  tem]do  sobre  la  misma  ¡daza  del 
pueblo,  desde  donde  tiene  acceso  por  una  sober- 
bia escalinata  de  20  jieldaños.  No  es  la  fachada 
una  obra  perfecta  en  absoluto,  pues  hay  allí  con- 
fusión de  estilo  y  de  gustos,  asjiecto  nñtad  de 
castillo  mitad  de  iglesia,  pero  sí  lo  son  los  pór- 
ticos de  entrada  con  sus  magníficas  puertas  de 
})ronce  cinceladas  y  con  figurasen  medio  relieve. 
Pasada  la  capilla  y  parroquia  de  Santa  Ana  se 
entra  en  el  grandioso  y  suntuoso  templo  de  Nues- 
tra Señora.  Desde  luego  causa  impresión  aquel 
extenso  pavimento  de  hermosas  losas  de  mármol 
de  Genova,  blancas  y  azules,  la  elevación  de  las 
naves,  su  severidad,  los  robustos  pilares,  la  gran 
reja  del  altar  mayor,  y,  por  último,  la  Santísima 
Imagen. 

El  templo  es  de  estilo  gótico,  en  forma  de  cruz 
y  con  tres  naves,  la  del  centro  mayor  que  las  la- 
terales. Tiene  la  primera  18o  pies  de  largo  por 
75  de  alto,  y  las  segundas  se  elevan  has*a  48 
pies.  La  cúpula  ó  media  naranja  tiene  una  altura 
de  10.5  pies.  Separa  el  crucero  de  la  capilla  ^la- 
yor  una  hermosísima  obra  rte  arte:  la  veija  de 
retorcido  hierro  con  adunrables  adornos  en  su 
parte  superior;  esta  verja  tiene  una  altura  de  40 
pies.  La  capilla  Mayor,  que  resguarda,  es  por  de- 
más bella  y  majestuosa;  allí  los  jasjies,  los  már- 
moles de  mil  colores  y  el  serpentino,  los  dorados 
bronces,  y  sobre  todo,  el  gran  retablo,  obra  co- 
losal, debida  al  célebre  Girardo  do  Merlo,  de  nuis 
de  60  pies  de  elevación,  con  cuatro  cuerpos,  en 
los  que  camjiean  multitud  de  tableros  ó  caseto- 
nes con  bajos  relieves  de  un  mérito  sobresaliente, 
rejircsentando  los  unos  varios  pasajes  de  la  Pa- 
sión y  los  otros  asuntos  de  la  vida  de  varios  san- 
tos. Allí  se  admira  por  los  más  inteligentes,  co- 
mo oblas  de  uuiito  exicpcional,  Ircb  cuadros  ^ie 


Vicente  Carducho:  La  Anvneiaci&n,  El  Xacú 
■fiivínto  de  Jes  lis  y  La  Adoraci&n  de  los  Jt'.yt,  y 
otros  tres  de  Eugenio  Cages,  representando  La 
llesurrecci&n.  La  I'entecoistts  y  La  Asunción.  Lo 
coiona  un  Cristo  de  Miguel  Ángel.  El  Taberná- 
culo ó  Sagrario,  obra  maestra  de  hierro  con  in- 
crustaciones de  ¡data  y  oro,  fué  regalo  de  Feli- 
pe II,  que  lo  mandó  ejecutar  á  Juan  .Salina  para 
regalarlo  á  la  Virgen.  Entre  las  columnas  que 
reparten  el  retablo  hay  soberbias  estatuas.  En 
el  segundo  cuerpo  está  la  imagen  de  la  Virgen; 
en  el  tercero  ocupa  el  centro  una  hermo.sa  esta- 
tua de  San  JenJuimo,  y  en  el  cuarto  una  sober- 
bia talla  de  gran  mérito  de  Cristo  crucificado. 
Los  costados  del  retablo  son  una  verdadera  ri- 
queza de  mármoles,  bronces  y  jaspes,  y  en  ellos 
se  ostentan  dos  eiegantes  tribunas  fiara  los  re- 
yes, y  dos  soberbios  sejjulcros,  con  sus  estatuas 
de  mármol,  donde  se  guardan  las  cenizas  del  rey 
D.  Enrique  IV  y  de  su  madre  doña  Mana  de 
Aragón,  mujer  de  D.  Juan  II.  El  coro  correspon- 
de á  la  grandeza  y  riqueza  del  templo.  Contiene 
una  artística  y  monumental  sillería,  con  94  sitia- 
les de  nogal  riquísimamente  tallado;  el  facistol 
es  enorme,  y  los  libros  de  coro,  que  no  bajaron 
de  200  en  los  buenos  tiempos  del  monasterio, 
son  de  gran  mérito,  de  vitela  todas  sus  hojas, 
con  preciosos  adornos  y  miniaturas.  Los  órga- 
nos, en  número  de  cuatro,  no  desmerecen  el  coro. 
Tiene  éste  una  magnífica  balaustrada  de  bronce, 
y  corre  á  lo  largo  del  antecoro  en  toda  la  anchu- 
ra del  templo,  que  es  de  90  pies.  Las  capillas  en- 
cierran muchas  riquezas  en  cuadros,  mármoles, 
bronces  y  objetos  de  arte.  En  una  de  ellas,  y  pa- 
ra probar  la  adoración  que  la  Virgen  tenía  en  to- 
da la  península,  están  los  admirables  sepulcros 
de  ios  reyes  de  Portugal,  D.  Dionisio  y  su  mujer 
doña  Juana.  El  ¡¡ensamiento  del  fundador  del 
templo  fué  hacer  de  él  panteón  de  los  reyes  es- 
pañoles, propósito  que  quedó  truncado  y  luego 
desecho  con  la  erección  de  El  Escorial. 

La  sacristía  es  superior  con  mucho  á  la  escu- 
rialense. Hermosa  nave  de  72  ¡lies  de  largo  por 
27  de  ancho  y  40  de  alto,  está  toda  ella  cuajada 
de  preciosidades  artísticas  de  primer  orden,  so- 
bresaliendo, sobre  todo,  13  soberbios  cuadros  de 
Zurbarán,  que  ocupan  sus  paredes:  uno  del  Ti- 
ziano  y  otro  de  Rivera;  la  cajilla  del  fondo  con 
una  imagen  de  barro  cocido  de  San  Jerónimo  (á 
quien  está  dedicada  la  sacristía),  que  causa  la 
admiración  de  escultores  y  anatómicos,  y  la  her- 
mosa lámpara  ó  fanal  de  la  capitana  mora  en  Le- 
panto,  regalo  del  vencedor  D.  Juan  de  Austria. 
El  resto  de  la  sacristía  lo  llenan  soberbias  lunas 
venecianas,  mármoles,  columnas  y  pilastras,  y  la 
heinicsa  cajonería  de  ébano  y  granadillo  con 
adornos  de  bronce  dorado,  donde  se  guardaban 
algunos  ornamentos  del  culto.  Cuantos  han  visi- 
tado la  sacristía  de  Guadalupe  no  concluven  sus 
alabanzas,  sobre  todo  de  acjuellos  cuadros  de 
Zurb;,'  án,  donde  parece  que  manos  divinas  mo- 
vieron el  pincel,  cuyos  méritos  es  imjiosible  des- 
cribir. Pero  la  verdadera  alhaja  del  templo,  lo 
que  causa  general  admiración  y  sensación  h-^nda 
y  grata,  lo  que  hacía  decir  á  Felipe  II  que  lo  pre- 
fería nuis  que  á  todos  los  reinos  heredados  de  sus 
mayores,  es  el  camarín  de  la  Virgen,  donde  está 
la  imagen  venerada  que  hizo  el  Ajióstol  San  Lu- 
cas, Allí  la  piedad  y  el  arte  -han  derramado  á 
manos  llenas  sus  ofrendas.  La  luz  misteriosa  que 
se  cierne  por  los  vanos,  las  ocho  admirables  es- 
tatuas de  las  mujeres  célebres  de  la  Biblia,  ma- 
ravillas de  la  Escultura,  sobre  todo  los  nueve  pro- 
digiosos cuadros  j  in'ados  ins-pirada7}iente  por 
Lucas  Jordán,  que  representan  escenas  de  la  vi- 
da de  la  Virgen,  ejecutados  por  orden  de  Feli- 
pe II  para  adorno  liel  camarín,  descollando  en- 
tre ellos  los  de  La  Asunción,  Los  Desposorios  y 
Xa  J'isitación,  que  son  el  colmo  del  arte;  los 
mármoles,  las  columnas,  los  marcos  de  las  pin- 
turas, y  después  la  imagen  de  la  Virgen,  forman 
un  conjunto  imposible  de  ser  narrado  por  la  plu- 
ma. Fi-uran  desjnu-s,  entre  aquel  cúmulo  de  ca- 
pillas, altares,  hornacinas  y  sejndcros  cuajados 
de  belKzas  y  recuerdos,  dos  sitios  notaldcs:  el 
Santuario  do  las  reliquias  y  el  Joyal  ó  Tesoro  de 
la  Virgen.  Es  el  primero  otra  de  las  joyas  de  la 
casa,  no  sólo  por  su  arquitectura  y  riqueza,  sino 
por  el  número  tan  crecido  de  relii]uias  que  guar- 
da, asegurándose  no  hube:  otro  mejor  en  la  cris- 
tiandad, después  de  Roma.  En  una  riquísima 
cajonería  dorada  y  tallada,  que  ocupa  tros  lados 
de  la  capilla,  y  encerradas  en  riquísimas  cajas 
que  son  otras  verdaderas  obras  de  arte,  con  ri- 
quísimos adornos  de  piedras  y  metales  preciosos, 
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están  encerradas  las  innumerables  reliquias.  Re- 
yes, príncipes,  Papas,  jirelados,  nobles,  sabios, 
guerreros,  aventureros,  el  pueblo  mismo  llenó 
de  riquezas  numero>a8  el  Joyel  de  Xuestra  Se- 
ñora. Asegúrase  que  cerca  de  100  vestidos  tenía 
la  imagen,  gran  número  de  ellos  cuajados  de  al- 
jófares y  rica  pedrería;  no  eran  menos  los  temos 
y  frontales,  que,  con  cada  vestido,  corresjion- 
dían  para  el  culto;  así  es  que,  en  ropas,  el  tem- 
plo de  Guadalupe  excedió  en  número  y  riqueza 
á  todos  los  de  la  cristiandad.  ís'o  n)eiios  célebres 
j)or  su  mérito  eran  las  mangas,  de  las  que  que- 
dan aún  restos  de  una  de  ellas,  (jue  es  asombro 
de  la  vista,  pues  no  se  conoibe  que  la  aguja  pue- 
da hacer  tales  primores.  Entre  los  vestidos  de  la 
Virgen  figura  el  regalado  por  la  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia,  en  el  que  aparecían,  entre 
el  bordado  riquísimo,  250  planchuelas  de  oro,  en 
las  que,  rodeados  de  finas  perlas,  se  engastaban 
250  diamantes,  además  de  numerosos  golpes  de 
perlas  y  aljófares.  Entre  las  tocas  figura  una  de 
redecilla  de  oro  y  plata  con  270  perlas  del  tama- 
fio  de  una  avellana.  Eran  incalculables  las  joyas, 
cadenas,  collares,  cinturas,  brazaletes  y  otros 
adornos  que  conservaba  el  Joyel.  Descuellan  en- 
tre ellos  el  pelícano  y  los  seis  pendientes  de  per- 
las de  la  emperatriz  Ana,  torios  ijuajados  de  dia- 
mantes; la  venera  del  infante  D.  Juan  de  Aus- 
tria, con  195  hermosos  rubíes,  y  la  sortija,  con 
12  gruesos  diamantes,  y  una  esmeralda  del  ta- 
maño de  un  huevo  do  fialoma;  la  cifra  y  seis  pen- 
dientes de  perlas  de  la  duquesa  de  Aveiro;  el 
airón  de  diamantes  de  la  duipiesa  de  Alba;  otro 
de  D.  Luis  de  Haro,  con  155  diamantes;  un  lazo 
con  204  diamantes  de  la  condesa  de  Orojiesa;  la 
rosatlel  almi  ante  Cabrera,  guarnecida  de  mul- 
titud de  i)ieilras  j)reciosas;  la  joya  de  88  gran- 
des diamantes  de  la  duquesa  de  l'ciar;  la  de  101 
diamantes  de  la  condesa  de  Lanjara^la;  las  valio- 
sas joyas  de  los  duques  de  Uceiia  y  del  marqués 
de  la  Torre;  las  11  cadenas  de  oro,  una  de  ellas 
con  1  43  eslabones,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay 
engastado  un  diamante,  y  otra  del  duque  de 
Béjar,  tasada  en  14  000  ducados.  Era  inmenso 
el  número  de  sortijas  de  diamantes  y  jiiedras 
preciosas,  relicarios  de  oro  con  miniaturas  pre- 
ciosas, rosarios  engarzados  en  filigrana  de  oro,  y 
de  este  mismo  metal  11  collares  engastados  en 
piedras  finas,  dos  coronas  y  dos  cetros,  cuajados 
de  diamantes  y  rubíes.  En  cnanto  á  las  alhajas 
do  culto  eran  incalculables.  Tenía  el  templo  100 
lámparas  de  i)lata  y  algunas  otras  de  oro,  mul- 
titud de  ánforas,  perfumadores,  fuentes,  azafa- 
tes, bandejas,  salvillas,  aguamaniles,  braserillos, 
riquísimos  incensarios  de  ])lata  y  oro,  12  ]iorta- 
paces  y  10  (lectorales  de  oro,  llenos  de  piedras 
preciosas,  dos  de  ellos  con  multitud  de  diaman- 
tes, gruesas  esmeraldas  y  rubíes,  amatistas,  ]ier- 
las  y  im  tofiacio  del  tamaño  de  media  naranja. 
La  custodia,  aunq\io  pr(|urña,  era  do  gran  valor, 
por  la  cantidad  tle  peclrería  que  llevaba;  nndtilud 
de  cálices,  copones,  patenas  de  plata,  oro  y  so- 
bredorados, cruces  enormes  de  plata,  etc. 

Nada  do  lo  que  hemos  citado  e.xiste  ya.  Todo 
desa]iareció.  Entro  otras,  sensible  es  (pie  desapa- 
reciera una  alhaja,  obsequio  de  Hernán  ("ortés 
ala  Virgen  do  (¡uadalupe;  un  escorjiión  ó  ala- 
crán de  oro  esmaltarlo  de  piedras  preciosas,  y  en 
cuyo  interior  se  encerraba  el  mismo  alacrán  que 
causó  mordedura  mortal  al  vencedor  de  Otum- 
ba  en  su  cpojioya  mrjicana,  y  de  la  que  sanó 
gracias  á  la  protcccir'm  de  la  ^'iI•gon,  fpie  )iara 
continuar  mas  grandes  empresas  le  guanlaba.  Si 
quedan  hoy  aún  algunas  alhajas,  ]irovideneial 
es;  si  se  guardan  aún  numeroso.s  ro)mjps  del  cul- 
to, os  por(]ue  ilesaparorieron  Ins  piedras  ¡irecio- 
sas  ó  fueron  sustituidas  por  falsas. 

Ene  (íuadalupo  en  sus  Imenos  tiempos  eni- 
jiorio  de  la  ("¡«^ucia  y  cuna  del  Arte.  Cuantos  co- 
nocimientos ú  oficios  (ibi(rriil)a  nulos  la  humani- 
dad, allí  tuvieron  asiento,  culto,  cuid  .do  y  jior- 
fección.  Y  entre  ellos  descuella  el  princi|>al  smi^- 
1)0  del  saber,  In  biblioteca,  donde  en  aquellos 
tiempos,  y  casi  poco  antes  de  la  invención  de  la 
Imprenta,  existían  10000  volúmenes,  la  nviyor 
j)artp  escritos  jior  los  monjes,  ademas  de  los  he- 
cho-i  para  el  culto,  llenos  do  ]irP' iosas  vificlns, 
inscripciones  y  miniaturas,  con  ))rolijidad  tal 
que  dice  en  HiOfi  Lope  de  Olmedo:  «No  se  dis- 
tinguía si  era  im|>roso  ('•  do  mano  lo  que  nos  de- 
jaron. Las  eionci.ís  y  las  artes  de  aquel  tiempo 
estaban  allí  encerradas.»  He  aquella  inestim.'ible 
biblioteca  no  queda  hoy  un  lüiro.  Al  realizar  la 
desanmrli/'.aciiin  con  aquel  criterio  tan  antiartís- 
tico y  tan  u'ütipatriutico,  salieron  los  iibrua  en 
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grandes  serones  y  en  recuas  de  pollinos,  regando 
los  caminos  con  aquellas  riquezas  del  saber.  Una 
gran  parte  fué  también  al  monasterio  de  El  Es- 
corial, llevada  por  Arias  Montano. 

Tuvo  Guadalupe,  no  sólo  Seniinario,  sino  es- 
cuelas de  todos  los  oficios,  de  donde  salieron 
notables  maestros;  la  segunda  imprenta  estable- 
cida en  Ksjiaña,  montada  en  1545  por  el  célebre 
impresor  valenciano  Francisco  Diez  Romano, 
donde  emiiezó  á  tirarse  ediciones  de  libros  nota- 
bles; tuvo  también  notable  Escuela  de  Música, 
de  la  que  fué  maestro  el  célebre  Melchor  de 
Montemayor,  conocido  en  todas  las  catedrales 
de  España  por  el  maestro  Cabello.  Escribió  in- 
numerables obras,  que  se  coleccionaron  en  cnatro 
tomos  de  marca  mayor,  que  se  guardaron  en  el 
archivo  de  la  música;  inútil  es  decir  que  ya  no 
existen  allí.  Una  de  las  instituciones  que  tuvo 
Guadalupe,  y  que  alcanzó  gran  boga,  fué  la  Es- 
cuela de  Medicina,  con  sus  hospitales  y  enfer- 
merías. Parecerá  extraño,  para  quienes  todo  lo 
de  Guadalupe  es  desconocido,  que  á  la  ciencia 
de  Esculapio.se  rindiera  tan  prolundo  culto  como 
el  de  las  escuelas  de  Guadaluj-e  en  sus  tres  hos- 
l)itales.  Quien  quiera  conocer  en  todos  sus  deta- 
lles lo  que  aquello  fué,  acuda  á  la  extensa  obra 
del  Sr.  Pérez  Jiménez,  La  Medicina  en  Guada- 
lupe. Desde  Alfonso  XI,  que  instituyó  los  pri- 
meros privilegios  para  estos  hospitales  en  13S0, 
ponienda  «bajo  su  guaida  y  defendimiento  la 
iglesia  y  hospitales  de  Guadalupe,»  siguieron 
los  demás  monarcas  y  señores  igual  conducta. 
Enriíjue  IV  mandaba  no  cobrar  diezmo,  pecho 
ni  aduana  alguna  á  lo  que  les  perteneciera.  Fe- 
lijie  II  daba  nueva  renta  de  29  000  maravedises; 
el  maríiucs  de  Villena  10  000;  D.  Juan  Arias 
5  000;  el  conde  de  Benavente  10  000,  y  así  hasta 
llegar  á  la  renta  de  242  193  maravedises  que  úl- 
timamente tuvieron.  En  el  sínodo  de  Reims,  y 
confirmado  ])or  otros  concilios,  se  ordenó  á  clé- 
rigos y  frailes  no  se  dedicaran  al  estudio  y  prác- 
tica (le  la  Medicina,  excomulgando  á  todo  aquel 
que  violara  este  decreto.  Pues  bien:  tal  deluó 
ser  la  im]iortanci.\  de  Guadalujie,  tales  los  bene- 
ficios que  la  humanidad  recibía  de  allí,  tales 
eran  también  en  aquellos  Reyes  Católicos  el 
amor  y  el  entusiasmo  por  el  adelanto  humano, 
que  jior  bula  de  Eug-nio  IV  se  autorizó  á  los 
monjes,  no  sólo  el  estudio  y  práctica  de  la  Me- 
dicina, sino  el  iiermiso  para  hacer  autopsias,  es 
decir,  anatomizar  algún  cuerpo  mxierlo,  ayura 
sea  de  hombre,  agora  sea  de  mujer,  sin  incurrir 
en  pena  alguna,  y  que  en  la  tal  anatomización 
ninguna  persona  de  cualquier  condición  sea  no 
presuma  ni  ose  poner  empacho  xljuno.  Eminen- 
tes médicos  salieron  de  los  ho.spitales  y  clínicas 
de  Guadalupe,  y  de  allí  fueron  especialmente 
los  que  asistían  á  los  rejes,  los  que  iban  á  los 
ejércitos  en  campaña  como  jefes  de  Sanidad,  los 
que  regentaron  varias  aulas  en  las  diversas  es- 
cuelas (ie  España.  Sería  extenso  el  relato  de 
todos  ellos,  pero  puede  citarse  A  Fray  Rodrigo 
de  Córdoba,  Juan  de  Mondragón,  Juan  de  (iua- 
daluje,  Alon.so  Fernández,  los  Doctores  More- 
no, Ceballos,  Yerto,  Del  Águila  y  Arceo,  el  gran 
cirujano,  cuyas  obras  fueron  traducidas  enton- 
ces en  tres  idiomas;  el  célebre  comentador  de 
Hipócrat's,  el  Dr.  IJustamante  Paz,  l'edro  í'a- 
cliapero,  P.  Caro  \'adillo,  Diego  A.  Robledo, 
Francisco  Sanz  de  Dios,  Torner  y  Segura,  y  otros 
varios  menos  notables,  cuyas  obras,  en  unión  de 
las  de  otros  galenos  ps]>añoles,  atravesaron  las 
fr(uitoras  y  sirvieron  de  estudio  y  es|€io,  <les- 
juiés  de  traducidas,  á  los  que  hoy  aparecen  como 
dioses  de  la  ciencia  médica. 

(ínadalujie  os  tambii  n  una  necrój>olis  de  figu- 
ras inteiesantes  ele  la   liistoria  española,  digna 
de  ser  visitada,  no  si'pIo  j>or  los  restos  que  guar- 
da, .sino  por  lo  merilisimo  de  los  sepulcro.-)  que 
los  encierran,  verdaderas  obrns  de  arfe  muchos 
de  ellos.  Allí  descansan  eternamente:  ol  rey  don 
Eniitpie  IV  y  su  nuijcr  la  reina  dofia  María;  el 
príncipe  de  Portugal  D.  Dionisio  y  su  mujer  la 
infanta  doña  Junna:  el   jirimer  prior  del  monas- 
torio,  l'r.  Fornandc  Viiñez;  el  vaquero,  más  tar- 
de D.  (¡il  do  Sania  María,  <|ue  enciMitró  la  ima- 
gen; doña  María  Guadaluj'P  L.inc.Tster,  dn(]UGRa 
de  Arcos,    Aveiro,   Maqueda  y  Tonosnovas,  con 
sus  dos  hijos;  ol  ohisiio  IV  Juan  .*seirano:  el  con-  i 
deslnlle  D.   Alonso  ne  Vclasci>  y  su  mujer  Hofia  l 
Isabel  Cuadros;  D.  Juan  Alonso,  arq«iite.-to  qne 
I  liizo  el  templo:  ol   ca|  it.in    D.  Diego  Villalol  os; 
'  el  corazón  (le   I).  Man<iel  Lói^f  de  Ziiñiga,   du- 
I  (jUe  de  nejar,  muerto  en  el  cerro  do    P.uda:  do« 
i  Luis  Uravo  de  Acuña,  general  degaleraa,  eniba- 
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jador  y  virrey,  y  su  mujer  doña  María  de  Car- 
dona; doña  Leonor,  mujer  del  conde  D.  Juan  de 
León;  el  célebre  Pedro  Entupiñán;  D.  Antón  de 
Burgos  y  su  mujer;  D.  Ruiz  Quijada,  señor  de 
A  aldepalacios,  su  mujer  y  su  hijo;  el  Dr.  Juan 
del  Águila,  médico  de  Felijje  II,  enterrado  allí 
con  su  mujer  y  su  hijo:  el  célebre  jurisconsulto 
D.  Gregorio  López,  primer  comentador  de  las 
Partidas,  hijo  de  Guadalu]  e,  y  su  mujer  doña 
María  Pizairo,  hermana  de  los  célebres  conquis- 
tadores; el  corregidor  D.  Fernando  Aharez  Me- 
neses;  D.  Diego  García  de  Ore  llana,  antecesor  de 
los  marqueses  de  la  Conquista,  así  como  lo  eran 
de  los  marqueses  de  Leganés  y  de  los  condes  de 
Palma  respectivamente,  D.  Lloiente  y  doña  Ma- 
ría Velasco,  allí  enterrados:  el  alcalde  de  Sevilla, 
D.  Martín  Cerón;  el  camarero  de  Alfonso  XI, 
Fr.  Pedro;  el  Maestre  de  Alcántara,  D.  Juan  de 
Zúñiga  y  Sotomayor,  y  enterrados  en  los  claus- 
tros cuatro  obispos  y  los  priores  del  monasterio. 
La  Historia,  la  Heráldica  y  la  Arquitectura  tie- 
nen allí  donde  estudiar.  Afortunatiamente,  todo 
existe;  así  puede  decirse,  con  razón,  que  Guada- 
lupe no  es  hoy  otra  cosa  que  una  necrópolis:  esto 
es,  todo  son  restos  y  ruinas 

Ruinas  son  también  los  palacios  de  los  reyes, 
de  los  nobles  y  las  hospederías,  y  ruina  es,  aun- 
que prematura,  )ior  no  datar  su  construcción  más 
que  del  siglo  pasado,  el  magnífico  templo  de  La 
Trinidad,  contiguo  al  templo  de  la  Virgen,  tem- 
plo soberbio  que  á  exfiensas  del  entonces  dnque 
de  Veragua  se  construyó  para  el  exclusivo  oVije- 
to  de  servir  de  parroquia  al  pueblo  de  Guadalu- 
pe. Hoy  está  en  ruinas,  y  no  todas  son  debidas 
al  tiempo  (Bosquejo  historial  acerca  de  la  Virgen 
y  monasterio  de  Santa  María  de  Guadalupe,  por 
C.K.). 

-  GüAi)Ai-UPE:  Geog.  V.  cap.  del  cantón  de 
Goicoechea,  jirov.  de  San  José,  Gosta  Rica,  si- 
tuada á  3  kms.  de  San  José:  3  ¡OObabits.  Cerea- 
les, café,  tabaco,  caña  de  azúcar  y  hortalizas. 
Hoy  se  la  denomina  ya  generalmente  Goicoe- 
chea. 

GUAlMl  ó  GUAYMÍ:  Geog.  Río  de  Colombia, 
en  el  antiguo  ducado  de  Veragua.  Es  tritaitario 
de  la  bahía  del  Almirante,  y  en  su  valle  y  te- 
rritorios que  se  extienden  hacia  el  E.  vivían  los 
indios  guaimíes. 

*  GUAITECAS:  Geog.  Generalmente  se  deno- 
mina asi  el  conjunto  de  islas  de  todas  dintensio* 
nesque.se  extienden  desde  el  Golfo  de  Huafo 
hasta  la  península  de  Taytao;  pero  los  geógrafos 
llaman  Guaitecas  solamente  al  gru]>o  de  islas 
comprendidas  entre  el  Canal  de  Tuamapu  y  el 
Golfo  de  Huafo,  y  llaman  Archipiélago  de  los 
("bonos  al  qtie  queda  al  S. 

Tanto  las  islas  como  el  interior  de  la  penín- 
sula (le  Taytao  están  formadas  j>or  cerros  de  al- 
tur.is  muy  variables,  que  á  veces  llegan  á  1  600 
m.,  siempre  cubierto  de  un  bosque  im)ienetrsble 
que  crece  desde  la  jilaya  h.-ista  sus  cumbres,  con 
jtocas  excepcione.s.  Los  canales  son  profundos,  y 
por  su  asjHícto  |  uede  considerárseles  como  la 
continunción  de  los  del  S.  Ixjs  [leligros  que  los 
buques  pueden  encontrar  los  constituven  rocas 
que  se  levantan  rcj»enlinamente  del  lecho  del 
mar,  suben  hasta  la  sniierficie  del  agua,  y  rara 
vez  dejan  de  estar  avalizados  por  .sargados.  La 
l>arte  N.  de  la  |>enínsula  de  Taytao  está  endenta- 
da |>or  un  gran  número  de  esteros  que  se  inter- 
nan hasta  el  centro  mismo  de  ella  con  direccio- 
nes muy  diíerentis.  Atinqiie  todos  estos  esteros 
no  son  de  utilidad  á  la  navegación  prestan  im- 
portantes servicios  A  la  industria  maderera,  per- 
mitiendo llevar  la  explotación  de  lo»  bo.«qnea  al 
centro  mismo  de  la  ]^ninsnla,  lo  que  de  otro 
modo  habría  sido  im]>osible. 

Las  (ínaitccas  están  atravesadas  do  N.  A  S. 
I>or  un  espacioso  canal  que  corre  orillando  el 
continente  desde  el  Golfo  de  Reloncavi  hasta  el 
falso  it.smo  de  Ofqui,  qne  limita  jH)r  el  V.  la 
laguna  de  San  Rafael.  Este  canal,  llamado  Mo- 
raloda.  está  conuniicado  con  el  Océano  por  va- 
rios otros,  de  loa  cuales  lo»  fTincipales  son:  el 
Pulluclie,  ()ue  es  el  más  nuridional:  el  Danvin, 
el  Ninualac,  el  de  Kingy  el  de  Tuania|ni.  Hay 
muchos  oiro.H,  j»ero  hasta  ahora  no  han  Mdobien 
leconocidos  ó  »e  tienen  poco»  dato»  sobre  elb a. 
Ix»»  buntioR  de  cualquier  tonelajo  qne  en  viaje  ni 
S.  (i  al  S".  deseen  «¡'rovechar  los  canales  de  las 
Gtiaitec».<>  para  hacer  la  naTegaci(''n  j>or  apnas 
tranrjuilas  sin  Ins  molestias  >  ¡"cligros  del  Océa- 
no. ]odrán  seguir  »in  inconveniente  algimo  ]«r 
loa  canales  Darwin  j  Morale<la.  Los  buques  p«- 
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queños,  navegando  hacia  el  S.,  podrán  salir  al 
Océano  por  el  Canal  PuUuche,  haciendo  su  cami- 
no por  los  canales  Moraleda,  Darwin,  (Jtarupa  y 
Pulluche.  Los  canales  de  las  (Juaitecas  son,  en 
general,  más  anchos  y  limpios  que  los  que  se 
encuentran  al  S.  del  Golfo  de  Penas,  pero  son 
menos  conocidos  (Derrotero  de  los  canales  de  la 
Patagonia). 

Las  principales  islas  de  estos  archipiélagos 
(Guaitecas  y  Chonos),  principiando  por  el  N., 
son:  la  de  Huafo,  á  la  salida  del  gollo  de  su 
nombre,  como  á  20  millas  al  S.  O.  de  la  isla 
Grande  de  Ghiloé  y  otras  tantas  al  O.  de  las 
Guaitecas.  Esta  isla  y  la  de  Socorro,  que  está 
más  al  S. ,  se  apartan  de  las  demás  y  se  jneson- 
tan  como  centinelas  avanzadas  en  el  centro  del 
Océano  y  como  observando  á  la  otras,  que  for- 
man grupos  separados  solo  por  canales.  La  isla 
Grande  de  las  Guaitecas,  que  contiene  en  su 
costa  N.  al  E.  de  la  isla  Huacanec  el  puerto 
Law,  uno  de  los  mejores  de  los  que  ofrecen  es- 
tas islas.  La  isla  Ascensión,  enclavada  al  E.  de 
la  Guaittca  Grande.  Al  S. E,  de  la  isla  Ascen- 
sión está  el  puerto  de  Melinka,  el  único  con  po- 
blación regular:  es  el  punto  de  reunión  de  los 
exploradores,  de  estos  archijiiélagos,  sirviendo 
también  de  depósito  de  maderas.  Las  islas  Clo- 
tilde y  Betecoy,  al  E.  de  la  Guaiteca  G-ande. 
La  isla  Lucaye,  al  S.  R.  de  las  anteriores,  donde 
se  encuentra  el  monte  Man  tan,  de  350  metros  de 
altura.  Las  islas  Verdugo,  Aguayo,  Serrano, 
Mulchey  y  Elvira  que  rodean  por  el  S.O.  á  la 
Lucaye.  En  el  costado  S.  de  la  Mulchey  está  el 
puerto  Ballena,  con  buen  abrigo.  Las  islas  Tur- 
najiu,  Llenihuenu,  Arthur,  Mellersh  y  Mid- 
hurst,  al  S.O.  de  la  Guaiteca  Grande  y  en  orden 
escalonado  de  N.  á  S.  En  la  Midhurst  hay  un 
pico  de  624  m.  de  altura.  Siguen  al  S.,  de  O.  á 
E.,  las  islas  Forsyth,  Chaiifer,  Concoto,  Val- 
verde,  Garrao  y  otras  menores.  En  la  de  Chaif- 
fer  se  alza  el  monte  Mayne,  de  600  m.  de  altura. 
Se  extienden  al  S.  de  las  anteriores,  de  O.  á  E., 
las  islas  Johnson,  Lcvel,  Tahuenahuec,  Jechica, 
Filomena  y  San  Francisco.  En  esta  víltima  está 
el  puerto  Nassau,  con  regular  fondeadero.  Si- 
guen al  S.,  separadas  de  las  anteriores  por  el 
Canal  de  King,  las  islas  Ipún  (la  más  occiden- 
tal), la  de  Stokes,  Benjamín,  Cuptana  y  otras. 
En  la  Cuptana  está  el  puerto  de  este  nombre, 
formado  por  esta  isla  y  la  Letreros.  Al  S.  de  la 
isla  Cuptana  se  encuentra  la  isla  Tránsito,  que 
presenta  en  su  costado  O.  el  Puerto  Francés.  Al 
N.  de  la  Tránsito  está  la  Tangbac,  que  tiene  en 
su  extremo  S.  el  puerto  Americano,  á  15  millas 
al  S.  del  anterior.  Al  E.  de  los  tres  grupos  pre- 
cedentes y  entre  el  Canal  de  Moraleda  y  el  con- 
tinente se  encuentra  la  isla  Magdalena,  de  gran- 
de extensión,  pues  es  la  mayor  de  todas.  Al 
N.  la  separa  del  continente  el  Canal  Jacaf,  y  al 
S.  E.  el  Canal  Cayó  Puyuguapi.  En  su  centro 
contiene  un  monte  notable  de  1  660  m.,  llama- 
do Montalat,  que,  según  parece,  es  un  volcán 
apagado,  cuyo  cráter  se  encuentra  cubierto  de 
hielo.  A1  N.  de  esta  hermosa  isla  están  las  pe- 
queñas de  Atilio,  Enrique  y  Manuel.  Hacia  el 
O.  de  los  grupos  de  islas  anteriormente  citadas, 
y  á  15  millas  al  S.O.  de  la  isla  Ipún  está  la  isla 
Huamblin  ó  Socorro,  y  á  30  millas  al  N.O.  de 
las  islas  Vallenar.  Entre  las  islas  Ipún,  la  So- 
corro y  las  demás  del  E.  del  archipiélago,  se 
forma  la  bahía  Aventura,  que  se  extiende  al  S. 
hasta  la  isla  Vallenar,  que  tiene  al  E.  el  puerto 
de  su  nombre  con  buen  fondeadero.  Las  islas 
del  archipiélago  que  contornean  la  bahía  Aven- 
tura por  el  E.  son:  Stokes,  que  tiene  el  monte 
Philip  con  830  m. ;  la  Rovolet;  Williams;  Ja- 
mes, con  el  monte  Súllivan,  de  1270  m. ;  Kent, 
Dring,  Lemn  y  Vallenar,  al  S.  de  esta  última. 
En  el  centro  de  la  bahía  están  las  islas  de  Paz  y 
Liebre.  Al  E.  de  este  último  grupo  mencionado 
se  hallan  las  de  Melchor  y  Victoria.  En  la  pun- 
ta S.  E.  de  la  isla  Melchor  está  el  puerto  Lagu- 
nas, á  15  millas  al  S.  del  puerto  Americano; 
este  puerto,  por  su  extensión,  su  fondo  modera- 
do y  abrigo,  es  el  mejor  de  este  archipiélago.  Jlás 
al  S.,  hasta  la  península  de  Taytao,  están  las 
islas  Isqiúliac,  Garrido,  Tenquehuén,  Clemente, 
Rivero,  Luz,  Traiguén,  Humus,  que  en  su  ex- 
tremo S.  tiene  el  puerto  Harcly,  regularmente 
abrigado.  Y  al  S.  de  estas  últimas  las  de  Salas, 
Fitz-Roy,  Simpson,  Goñi,  Nalcayec  y  varias 
más  pequeñas.  Todas  estas  últimas  islas  forman 
el  extremo  S.  del  Archipiélago  de  los  Chonos,  y 
quedan  entre  el  continente  y  la  ])enínsula  de 
Taytao.  En  cuanto  á  los  canales,  además  del  de 


Moraleda,  que  separa  estas  islas  del  continente, 
y  que  ya  hemos  citado,  deben  mencionarse  ol 
Canal  Tuamapu,  que  corre  por  el  S.  de  la  i.sla 
Grande  de  las  Guaitecas  y  va  desde  el  Océano 
al  Canal  Moraleda;  el  Canal  Sinifison,  que  se- 
I)ara  la  isla  Jolinson  do  la  Level  y  Tahuenahuec; 
el  Canal  Baeza,  que  corre  al  S.  de  la  isla  Jechica; 
el  King,  que  separa  las  i-slas  de  Level  y  Tahue- 
nahuec de  las  islas  de  Gertrudis,  Benjamín  y 
Stokes,  y  entra  al  Océano  por  el  N.  de  la  isla 
Ipún;  el  Memory,  que  corre  de  N.  á  S.,  sepa- 
ra la  isla  Benjamín  de  la  de  Stokes  y  Ro\vlet;el 
Bynon,  que  sei)ara  la  isla  Benjamín  de  la  de 
Jorge;  el  Goñi,  que  sejiara  las  islas  Willianís  y 
Jorgí!  do  la  James;  el  Pevez,  extenso  canal  que 
corro  de  N.  á  S.  desde  Melinka  hasta  un  jioco 
al  N.  del  puerto  Americano,  en  la  isla  Tangbac, 
y  se  comunica  con  el  ^Moraleda  en  el  extremo 
meridional;  el  Ninualac,  que  es  profundo  y  lim- 
)iio,  comunica  el  Océano  con  el  Canal  Moraleda 
y  corre  por  entre  las  islas  Melchor  y  James;  el 
del  Chivato,  que  comunica  el  Canal  Moraleda 
con  el  Océano,  corre  desde  el  puerto  Lagunas 
hacia  el  O.,  y  desemboca  en  el  Pacífico  éntrelas 
islas  Kent  y  Dring;  el  Canal  Darwin,  que  se 
introduce  en  el  Archipiélago  de  los  Chonos,  en 
el  paralelo  45°  24',  por  entre  las  islas  Garrido  é 
Lsquiliac,  y  comunica  el  Océano  con  el  Canal 
Moraleda,  extendiéndose  8  millas  de  largo  por 
un  ancho  casi  siempre  mayor  de  2,  presentando 
en  su  trayecto  dos  puertos:  el  de  Yates  á  su  en- 
trada y  el  Italiano  en  su  centro;  el  Canal  Wi- 
lliams, que  corre  de  N  á  S.,  separa  la  isla  Ri- 
vero de  las  de  Garrido  y  Clemente;  el  Utarupa, 
que  corre  por  el  Occidente  de  las  islas  Luz  y 
Humos,  comunicando  el  Canal  Darwin  con  los 
canales  Chacabucoy  Pulluche;  el  Errázuriz,  que 
corre  paralelamente  al  Canal  Costa,  entre  éste 
y  el  Utarupa,  pasa  por  el  Occidente  de  la  isla 
Traiguén  y  por  el  Oriente  de  las  de  Luz  y  Hu- 
mos, y  comunica  los  canales  Moraleda  y  Chaca- 
buco;  el  Costa,  que  corre  entre  la  isla  Traiguén 
y  el  continente,  comunicando  el  Canal  ilora- 
leda  con  el  estero  ó  abra  de  los  Elefantes.  Tiene 
como  30  millas  de  longitud  por  1  ^  de  ancho.  El 
Pulluche,  que  tiene  unas  16  millas  de  largo,  co- 
rre al  S.  de  la  isla  Rivero,  separándola  de  las 
de  Prieto  y  Salas,  y  llega  al  Océano  por  la  boca 
Whickham  y  se  une  con  el  Canal  Utarupa;  el 
Chacabuco,  que  es  la  continuación  del  Canal 
Pulluche,  y  se  comunica  con  los  canales  L^taru- 
pa  y  Errázuriz,  pasa  por  el  S.  de  la  isla  Humos 
y  por  el  N.  de  las  de  Fitz,  Roy  y  Simjison;  y 
por  último,  el  Canal  Lincura,  que  separa  la  isla 
Simpson  de  las  Nalcayec  y  Tahuencayec,  y  di- 
vide esta  última  isla  de  la  península  Sisqnelan. 
Estos  archipiélagos  han  adquirido  ya  inijior- 
tancia  por  su  colonización  y  ])oldaci()n ;  sus  ca- 
nales son  navegables  en  todas  direcciones,  y  sus 
islas  ofrecen  puertos  abrigados  y  seguros.  En 
ellos  se  alimentan  y  prosperan  los  ganados  la- 
nar, ]>orcino  y  cabrío,  y  ofrecen  abundante  pes- 
quería. Pero  su  riqueza  principal  consiste  en  sus 
abundantes  y  es|iesos  bosques,  en  los  que  hay 
excelentes  maderas  de  construcción,  como  ci- 
prés, roble,  muermo,  tepú,  alerce  y  laurel.  En  la 
explotación  de  estas  maderas,  aunque  en  peque- 
ña y  defectuosa  escala,  es  lo  único  en  q<ie  se  apro- 
vechan estas  comarcas.  En  sus  jiequeños,  pero 
cultivables  valles,  se  producirían  bien  el  man- 
zano, las  hortalizas  y  las  papas,  jiudiendo  ade- 
más desarrollarse  algunas  gramíneas  (Espinoza, 
Geog.  de  Chile.) 

GUAJACON:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
eu  Cuba  se  designa  ordinariamente  al  Gohius 
crista-galli  Cuv.,  ¡lez  de  la  (á;nilia  de  los  góbi- 
dos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  oldon- 
go-comprimido;  cabeza  gruesa,  con  una  cresta 
en  su  región  occijiital,  membranosa  y  muy  gran- 
de; rostro  pequeño;  ojos  diminutos;  radios  de  i 
las  aletas  alargados;  color  pardonegro,  en  las 
aletas  negruzco,  y  la  caudal  punteada  de  jiardo. 
Vive  esta  especie  en  los  ríos  y  riachuelos  de  la 
isla  de  Cuba;  el  tamaño  de  los  mayores  indivi- 
duos rara  vez  excede  de  11  centímetros,  y, 
aunque  comestible,  no  es  especie  muy  ajireciada 
en  este  concepto.  Los  juachos  tienen  detrás  del 
ano  una  papila  bastante  prominente. 

QUATIQUIRO:  Oeog.  Pueblo  del  dist  de  Opa- 
toro,  dep.  de  La  Paz,  Honduras;  1  160  habits. 

GUALACO:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  San  Es- 
teban ó  Agalta,  dep.  de  Olaucho,  Honduras; 
2  000  habits.  Sit.  en  fértil  valle; mucho  ganado. 


QUALLAR  (José  Gf  zmáN;:  Biog.  Escultor  es- 
pañol. N.  en  Valencia  á  15  de  octubre  de  1844. 
A  los  catorce  años  de  edad  comenzó  á  dibujaren 
el  estudio  del  escultor  Francisco  Pérez,  cursan- 
do al  projiio  tiemfK)  las  asignaturas  de  Dibujo  y 
de  Escultura  en  la  Academia  de  bellas  Artes  de 
San  Carlos,  A  los  veintitrés  fué  á  Lyón,  en 
donde  trabajó  algún  tiempo,  y  de  allí  á  París. 
Restituido  á  Valencia,  se  dedicó  de  lleno  á  la 
escultura  religiosa  en  madera,  en  la  cual  tie- 
ne hechas  un  buen  número  de  imágenes  de  va- 
rios tamaños  para  diversas  poblaciones  de  Ea- 
paña  y  algún  punto  de  América.  Pueden  citarse 
entre  las  mejores  una  imagen  de  Santo  TornÁt 
Aj'óstol,  en  su  parroquia  de  Valencia;  un  .Sati 
José,  en  la  de  San  Bartolomé;  en  Yecla  un  íia% 
Francisco  de  Paula,  y  algunas  otras. 

GUANACÍLICO  (COMPUESTO):  adj.  Quím.  Di- 
cese  de  los  derivados  forniacílicos  procedente» 
del  difenilformacilbenceno  (V.  For.MACÍLK.o 
(CoMi'i  esto),  en  el  que  uno  de  los  grupos  fení- 
licos  ha  sido  reemplazado  por  el  radical  mono- 
valente   -C*^-,-^TT 

Los  compuestos  guanacílicos,  que  por  otra 
parte  pueden  considerarse  como  hidrazidinas, 
en  las  que  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido  susti- 
tuido por  el  radical  déla  guanidina,  se  obtienen 
de  una  manera  análoga  que  los  derivados  forma- 
cílicos;  basta,  en  efecto,  hacer  actuar  el  cloruro 
de  diazobenzeno  sobre  las  aminoguanidinas 
aromáticas,  y  y^v  lo  tanto  la  diferencia  estriba 
en  que  las  hidrazonas  especiales  que  se  hacen 
reaccionar  con  el  cloruro  de  diazoico  en  el  seno 
de  los  compuestos  formacílicos  es  aquí  reemj)la- 
zada  por  la  aminoguanidina  aromática.  La  reac- 
ción que  se  verifica,  formulada  para  el  caso  que 
se  emplee  la  fenilaminoguanidina,  será: 

C6H5-G  =  N.NH-C<^^-JJ  -fC.Hs-N 

=  N.Cl  =  CIH  +  CgHj  -  C<^^  -  HE  -  *Xxh., 
N  =  N.CsH,. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  la  reacción  se  ve- 
rifica en  distintas  condiciones,  porque  atendien- 
do á  la  fuerte  reacción  alcalina  de  las  amino- 
guanidinas no  es  necesario  operar  en  disolución 
alcalina  como  en  el  caso  de  las  hidrazonas. 

Estos  cuerpos  son  en  general  más  estables  que 
los  derivados  guanacílicos  correspondientes,  re- 
sisten á  la  acción  oxidante  del  permanganato 
potásico,  y  poseen  color  anaranjado  más  ó  me- 
nos intenso.  Se  conducen  como  cuerpos  neutros 
y  refractarios  á  la  formación  de  sales.  Por  la  ac- 
ción del  ácido  nitroso  ó  del  ácido  nítrico  en  ca- 
liente, se  originan  derivados  tetrazólicos. 

Los  cloruros  de  diazoicos  jnieden  reaccionar 
con  la-  aminoguanidinas  sustituidas,  dando  de- 
rivados nitrados  en  el  núcleo  aromático.  Estos 
derivados  dan  por  reducción  directa  aminas  que 
se  pueden  dinitrar  y  copular  con  los  fenoles  ó 
aminas  aromáticas.  Esta  reacción  es  muy  inte- 
resante, y  permite  distinguir  los  derivados  gua- 
nacílicos de  los  formacílicos,  que  no  tienen  esa 
proiiiedad.  Las  aminas  originadas  por  la  ami- 
noguanidinas, sustituidas  en  las  condiciones  an- 
teriormente indicadas,  se  oxidan  fácilmente  por 
la  acción  del  permar¿.anato  potásico,  destru- 
yéndose completamente  el  núcleo  aromático  sus- 
tituido. 

Giianacilbenccno.  -  Compuesto  cristalizado  en 
prismas  de  color  anaranjado,  insoluble  en  agua, 
éter  ordinario  y  ligroína,  solnl  !e  en  alcohol,  clo- 
roformo y  bencina.  Funde  á  199^.  Se  disuelve 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dando  un  lí- 
quido de  color  rojo  que  poco  á  poco  va  pasan- 
do al  violado,  de  éste  al  verde,  y  acaba  por  ser 
])ardo  cuando  se  calienta  la  disolución:  adicio- 
nando agua  á  la  disolución  sulfúrica,  la  descolo- 
ración del  liquido  es  completa.  Los  álcalis  á  la 
temperatura  de  ebullición,  y  el  }>ermanganaío  po- 
tásico, atacan  con  mucha  lentitud  al  gnanacil- 
benceno. 

Para  obtener  guanacilbenceno,  cuerpo  de  cora- 
posición  expresada  por  la  fórmula 

C.H.-C<gl^;^^¿<NH,. 

se  hace  una  disolución  de  15  partes  de  bencilide- 

noaminoguaniíHna  en  22.'  centímetros  cúbicos 
de  alcohol  de  60''  Gay-Lussac,  y  se  introduce  en 
un  matraz  ó  recipiente  ajiropiado,  que  se  rodea 
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de  una  mezcla  de  hielo  y  sal,  con  objeto  de  ha- 
cer descender  la  temperatnra  hasta  que  el  ter- 
mómetro marque  -16°.  A  la  disolución  de  la 
aminoguanidina,  colocada  en  estas  condiciones, 
se  añade,  en  disolución  acuosa,  el  cloruro  de 
diazobenceno,  que  se  obtiene  partiendo  de  8,5 
gramos  de  anilina.  El  guanacilbenceno  origina- 
do por  la  reacción  se  deposita,  y  se  preci})ita  cons- 
tituyendo un  polvo  rojizo,  que  se  purifica  ha- 
ciéndole cristalizar  en  una  mezcla  de  cloroformo 
y  ligioína.  Las  aguas  madres  procedentes  de  la 
preparación  del  guanacilbenceno,  tratadas  por 
carbonato  sódico,  determinan  la  formación  de  un 
abundante  precipitado  del  mismo  derivado  gua- 
nacílico  que  permanecía  disuelto. 

Se  ha  indicailo  anteriormente  que  los  deriva- 
dos guanacílicos,  de  la  misma  manera  que  los 
formacílicos,se  transforman  por  oxidación  en  te- 
trazoles,  ¡¡ero  las  condiciones  en  que  la  reacción 
se  verifica  son  bien  dilerentes.  Tratándose  délos 
derivados  formacflicos  la  oxidación  se  efectúa 
por  medio  del  nitrito  de  amilo  ó  del  óxido  ama- 
rillo de  mercurio  en  condiciones  especiales,  en 
tanto  que  para  oxidar  los  comiuiestos  guanacíli- 
cos se  emplea  el  ácido  nitroso  ó  el  ácido  nítrico. 
La  transformación  del  guanacilbenceno  en  dife- 
niUetrazol  por  medio  del  ácido  nitroso  se  efec- 
túa saturando  do  vapores  nitrosos  una  disolu- 
ción clorofórmica  de  guanacilbenceno,  hasta  con- 
seguir la  descoloración  completa.  Eva])orando  la 
disolución  resultante,  el  cuerpo  formado  crista- 
liza con  mucha  facilidad.  Para  oxidar  por  medio 
del  ácido  nítrico,  se  calienta  una  parte  de  gua- 
nacilbenceno con  20  de  ácido  nítrico  concentra- 
do; á  la  tem|)eratura  de  fiO'  la  reacción  se  veri- 
fica con  mucha  rapidez,  elevándose  notablemen- 
te la  temperatura,  razón  por  la  que  se  liace  ne- 
cesario sustraer  calor,  con  objeto  deque  la  tem- 
peratura permanezca  inferior  á  80°.  El  difeiiil- 
tetrazol  obtenido  en  amlios  casos  es  sólido  y 
cristaliza  en  agujas  blancas,  solubles  fácilmente 
en  alcohol  y  agua,  fusibles  á  106"  sin  descompo- 
sición. .Si  produciendo  la  oxidación  con  el  ácido 
nítrico  la  temperatura  llega  á  ser  mayor  de  80°, 
86  obtiene  al  mismo  tiempo  que  difenilcetrazol 
un  compuesto  de  fórmula 

/N  =  N 

^N-N.CgHj, 

fusible  alrededor  de  los  200°,  conocido  con  el 
nombre  de  paranitrodifeniltelm-.ol. 

Sustituyi'iido  un  hidrógenode  uno  do  los  gru- 
pos fenílicos  del  guariacillienceno  por  el  grupo 
NO^,  se  obtiene  el  nitroguanaeillieccno,  que  pue- 
do existir  bajo  dos  formas  distintas,  según  que 
el  grupo  lenílico  en  que  se  efectiia  la  sustitución 
sea  el  enlazado  al  gru])o  N  =  N  ó  al  cai'hono.  El 
derivado  originado  en  el  primer  caso  so  conoce 
con  el  nombre  do  mela(nninoinl.ro(iunnncilhe.nce- 
no,  y  en  el  segundo  con  el  do  jmranitrorjnniiocil- 
benceno.  Ambos  cuerpos  difieren  notablemente, 
como  se  indica  á  continuíición. 

El  motanminonitrognanacilbenceno  se  ol>tie- 
ne  haciendo  actuar  unadisfilui'ión  acuosa  do  clo- 
ruro do  metanitrodiazobpnce.in  .sol)re  una  di-io- 
lución  alcohólica  de  ))oiK'ilideuoatninnguanidi- 
na;  la  reai'cii'tn  que  se  verifica  os  análoga  á  la 
indicada  en  la  ol)tonci<)n  do  los  derivados  gua- 
nacílicos en  genera],  y  el  producto  originado  se 
presenta,  des[)Ui's  do  cristalizado  do  sus  disolu- 
ciones acuosas,  on  agujas  do  color  rojo,  insolu- 
bles  oti  agua,  li:;roína  y  lejías  alcalinas,  solubles 
en  alcohol,  ('Xcy  or<liiiario,  nlcohol  iimílico,  clo- 
roformo y  bencina.  Funde  á  20(r.  So  disuelve 
en  el  ácido  suIlVirico  concentrado,  dando  un  lí- 
quido do  coloración  roja,  (¡uo  |)or  la  acción  del 
calor  pasa  á  ser  parda. 

El  iiarniiitrofiiiniuicilhf.iir'',w  so  obtiene  tra- 
tando una  disolucic'm  alcoludica  de  ■1,.')  gramos 
do  ])aranitroboncilidcnoiiminogunnidina  por  la 
cantidad  do  cloruro  do  diazobenceno  (¡uo  9a  ob- 
tiene partiendo  do  2,2  gramos  de  anilina.  El 
precipitado  formado,  después  de  purificmlo  por 
oristaüzacií')!)  on  una  mozola  de  clorolormo  y  11- 
groína,  constituye  ol  paranitrogunnncilbenceno 
casi  ¡luro. 

Se  presenta  osto  cnerjio  en  polvo  cristalino 
blanco,  fusible  ú  209",  insolublo  en  los  álcalis. 
DÍ8olvi(ínilolo  en  el  ácido  sulfúiico  concentrado 
lia  un  lfq\iii1o  amarillo,  que  pasa  Icnt.imento  ni 
azul  y  acaba  por  sor  viola  lo:  si  so  calienti,el  co 
lor  final  que  so  obtiene  es  rojo. 

Reducido  este  derivado  nitrado  por  inrdio  <lel 
oloruro  estannoso  y  ácido  doiliídrico,  so  origi- 


na un  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de  para- 
amino'jaanacilbenceno,  que,  oxidado  por  el  per- 
manganato  potásico,  se  transforma  en  ácülogua- 
nacil fórmico  de  composición  expresada  por  la 
fórmula 

co.oh-c</j|^^¿^<nS,, 

y  cristaliza  en  agujas  amarillas  solubles  en  el 
éter. 

Reemplazando  un  hidrógeno  del  grupo  fení- 
li(:o,  directamente  unido  al  grupo  -N  =  N- 
en  el  guanacilbenceno,  por  el  grupo  monova- 
lente NHj,  se  obtiene  metaaniinoguanaathence- 
no,  que,  como  ya  se  ha  indicado,  se  forma  en  la 
reducción  del  ¡laranitroguanacilbenceno  por  me- 
dio del  cloruro  estannoso  y  ácido  clorhídrico. 
Se  ))resenta  este  nuevo  derivado  cristalizado  en 
agujas  de  color  pardusco,  solubles  en  agua,  éter 
ordinario,  cloroformo  y  bencina,  insolubles  en 
alcohol,  ligroína  y  lejías  alcalinas.  Funde  á  193" 
sin  señales  aj^arentes  de  descomposición,  }•  se 
disuelve  en  el  ácido  sulíúrico  concentrado  con 
coloración  roja. 

El  metaaminoguanacilbenceno  funciona  como 
base  bastante  enérgica,  merced  á  los  dos  aminó- 
genos  que  contiene;  combinándose  con  los  ácidos 
origina  sales  perfectamente  definidas  y  cristali- 
zables,  siendo  entre  todas  el  clorhidrato  la  más 
importante.  Se  obtiene  este  compuesto  directa- 
mente por  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre  una 
disolución  acuosa  de  la  base;  cristalizado  de  sus 
disoluciones  en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter,  se 
presenta  en  agujas  solubles  fácilmente  en  el 
agua.  Las  disoluciones  acuosas  de  esta  sal,  tra- 
tadas por  nitrito  sódico,  dan  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  derivado  di;izoico,  que  se  une  fácil- 
mente al  naftionato  sódico  en  disolución  alca- 
lina, originando  ima  materia  colorante  violada 
que,  en  disolución  alcalina,  tiñe  directamente 
de  rojo  obscuro  á  la  seda  y  lana. 

*  GUANAHANl:  Gco'j.  En  el  tomo  IXdelDic- 
cíoNAiiio  indicamos  las  dudas  que  había  acerca 
de  cuál  de  las  islas  Lucayas  era  la  que  Colón  de- 
nondnó  San  Salvador,  y  los  indígenas  llamaban 
Guanahaní.  Se  ampliaron  los  datos  acerca  de 
este  asunto,  y  se  consignó  la  opinión  más  admi- 
tida en  el  artículo  San  Saiaadok,  tomo  XVIIL 
Ahora,  como  noticia  curiosa,  y  á  la  que  dan  en 
nuestros  días  cierto  valorías  recientes  investiga- 
ciones de  D.  Celso  García  de  la  Kiega  sobre  la 
patria  (Pontevedra?)  y  ascendencia  materna 
(hebrea?)  de  ("olón,  consignaremos  la  versión  de 
un  Sr.  Rivas  Pnigcerver,  que  en  1891  publicó  en 
Méjico  dos  hojas  impresas  sosteniendo  <|na  Gua- 
nahani  es  vocablo  hebraico  y  no  americano.  En 
las  carabelas  de  Colón  iban  bastantes  judíos  \' 
moriscos;  luio  de  ellos,  (jue  hacía  guardia  á  jiroa  la 
noche  del  11  de  octubre  de  1492,  creyó  ver  tie- 
rra, y  dijo  en  hebreo?,  i  (¡tierral,  ¡tierra!).  Otro 
de  su  misma  r^za,  queso  hallaba  al  lado,  jircgun- 
tó:  7/(m7io.í'(;  y  hacia  dónde?),  -  ;)í7i.,"(¡  he  ¡ihí  tie- 
rra!), resjiondió  Rodrigo  de  Triana,  qm-  era  el 
priuiero  (]uehnbl(>.  -gunnna-hrni  (y  liacia  allí, 
¡he  ahí  tierra!),  afirmó  el  compañero.  Al  desem- 
barcar pregunte')  ("oli'm  ccmio  llamaban  los  natu- 
rales á  la  isla,  y  Luis  do  Torres,  que  no  los  en- 
tendía, contestó  lo  qne  había  oído  á  sus  compa- 
ñeros: (luanahatü. 

GUANANA:  f.  Znol.  Nombre  vulgar  con  que  en 
la  Anuricn  española  se  designa  al  l'h.ti  hiprrhn- 
reus,  Bvo  del  orden  lie  las  )>alniíp<  das,  fanñlia 
de  las  anátidas.  Esta  ave  se  designa  con  el  nom- 
bre do  (funnava  li/avcn  en  Cuba  y  con  el  do  (>ca 
de  las  vieres  en  el  Canadá.  So  diferencian  lases- 
jM>cie8  de  esto  género,  ríe  los  ^-fn/is  juopianiente 
dichos,  jíor  tener  el  pico  delgailoen  la  extremi- 
dad, más  alto  al  nivel  de  las  fosas  nasales  que 
on  la  base,  (pío  es  bastante  ancha,  muy  membra- 
nosa y  cubierta  de  arrugas  oblicun.s  en  el  naci- 
miento lie  la  mandíbula  superior,  la  cual  termi- 
na poruña  uñita  muy  ancha  y  poco  encorvada; 
difieren  además  por  tener  los  tarsos  más  altos  y 
largos  que  el  dedo  medio,  y  sobre  todo  j->or  el  plu- 
maje, que  es  igtinl  en  los  do.s  sexos  cuando  son 
ailnltos.  La   Gunnnnn  blnnra  se  llama  así  i>or- 

a\ie  tiene  el  plumaje,  en  los  adultos,  blanco 
e  nievo  casi  todo  él,  excejito  las  10  remeras  pri- 
marias, qne  son  negras,  ron  el  tallo  blanco  en  U 
base:  el  ojo  es  ¡lardo  obscuro:  el  pico  de  un  rojo 
claro  sucio  y  negruzco  en  los  borde»;  los  tsrsos 
de  un  rojo  carmín  pálido.  Esta  ave  mide  de  O"',"! 
á  O'",  74  de  lai!'o,  v  1">,43  de  punta  á  punta  do 


ala;  ésta  plegada  0",44,  y  la  cola  0™,16.  El  plu- 
maje de  los  pequeños  es  mny  distinto:  la  cabeza 
y  la  nuca  presentan  líneas  de  un  blanco  agrisa- 
do; la  cara  inferior  del  cuello,  la  parte  alta  del 
lomo,  las  espaldillas,  el  jiecho  y  los  costados  son 
de  un  gris  negruzco;  las  partes  ventrales  son  de 
color  más  pálido;  la  posterior  del  lomo  y  las  co- 
bijas de  la  cola  de  un  gris  ceniciento ;  las  remeras 
grises  más  obscuras,  como  las  timoneras,  y  éstas 
orilladas  de  filetes  más  pálidos.  Aún  no  se  sabe 
bien  áqué edad  adquieren  su  plumajedefinitivo; 
Audubón  cree  que  anidan  ya  algunas  veces  antes 
de  alcanzarle. 

El  área  de  dispersión  de  estas  ave^  es  muy  ex- 
tensa, pues  son  nmy  endgrantesy  hacen  grandes 
viajes.  Se  las  encuentra  en  el  Norte  y  centro 
de  América,  en  la  región  más  oriental  de  Asia,  i  n 
China  y  Jajión,  }•  hasta  aliiunas  veces  en  Euro- 
pa. Desde  el  Estrecho  de  Behring  hasta  el  l'ara- 
guay  se  extienden  tanil)ién  sus  límites;  ]iero  aun 
cuando  en  sus  emigraciones  recorra  tan  diversos 
países,  su  ¡latria  por  excelencia  es  América,  la 
del  Norte  en  la  buena  estación,  y  la  del  centro, 
las  Antillas  y  los  estados  del  Sur  de  los  Estados 
Unidos  en  el  invierno.  De  modo  que  en  su  emi- 
gración natural  atraviesan  todos  los  Estados  Uni- 
dos y  parte  de  Méjico.  Durante  sus  viajes  vtie'an 
siempre  á  considerable  altura,  y  por  esto  hasta 
que  se  las  observa  en  su  estación  de  invierno  no 
se  puede  fácilmente  formar  idea  de  su  número. 
Su  vuelo  es  fácil  y  sostenido,  y  su  marcha  bastan- 
te igual  y  segura,  aunque  no  tanto  como  en  los 
Gygnopñ^,  sus  próximos  j»arientes.  .Según  Audu- 
bón, cuando  llegan  al  punto  en  que  se  proi>onen 
pasar  la  estación  fría  insjMrales  el  homl>re  una 
confianza  qne  les  suele  ser  fatal,  pnes  no  huyen 
del  sitio  en  que  se  las  persigue,  y  el  mismo  cita- 
do zoólogo  dice  que  se  dio  el  caso  de  matar  en  el 
mismo  día  y  en  veces  diferentes  seis  indivi\  idnos 
en  el  mismo  estanque.  Richardson  dice  que  en  el 
invierno  se  las  encuentra  en  abundacia  en  las  re- 
giones más  septentrionales  de  América,  compara- 
bles á  los  pantanos  de  la  Tundra  de  Silería,  y  que 
la  hend)ra  pone  huevos  de  color  blanco  amarillen- 
to un  poco  mayores  que  los  de  eider.  En  agosto 
pueden  ya  volar  los  pequeños,  y  comienzan  á  va- 
gar por  todas  jiartes  desde  niediados  de  seiitiem- 
bre.  En  el  verano  comen  i'rincipalmente  infectos 
y  moluscos,  y  juncos  que  crecen  en  los  j^antanos; 
luego  en  el  invierno,  en  los  países  á  que  endgra, 
comen  frutos  é  insectos  y  moluscos  acuatices.  .Se- 
gún Barenson  su  caza  se  hace  con  gran  facilidad, 
sobre  todo  por  su  gran  número,  y  los  indios 
diezman  siemjire  las  bandadas  que  atraviesan 
sus  territorios.  Un  mediano  cazador  suele  matar 
en  la  estación  un  centenar  de  individuos;  lleva 
siempre  consigo  dos  escoi>etas,  espera  á  las  aves 
escondido  entre  las  hierba?,  cerca  de  los  estan- 
ques, y  les  tira  al  paso.  Para  los  blancos  es  tam- 
bién un  «ve  de  inij^ortancia,  juies  su  carne,  so- 
bre todo  si  son  jóvenes,  es  muy  agradable  y  hace 
un  excelente  caldo. 

Audnbón  dice  qne  tuvo  varias  guanannc  cau- 
tivas que  se  aclimataron  fácilmente  y  tomaban 
una  alimentación  vegetal.  Blacki-tone  refiere  un 
caso  sumiimente  oirioso,  que  copiamos  del  clási- 
co libro  de  lírehm:  dice  «que  tenía  dicho  natu 
ralista  una  guanana  cautiva,  y  que  en  la  é]>ora 
del  paso  de  las  aves  emigrantes  llegó  una  oca  sal- 
vaje y  se  apareó  con  ella,  j«só  el  invierno  en  su 
compañía  y  la  abandonó  en  la  ]<rimavcra,  para 
reunirse  con  nna  bandada  que  pasaba  en  direc- 
ción ilel  Norte;  i^-ro  al  otoño  siguii  nfe  regresó 
y  estuvo  todo  el  invierno  con  sn  coni]>añera,  y  el 
hecho  se  repitió  dos  años  seguidos.» 

GUANDOYOUA:  Geog.  V.  GoNVA. 

•  GUANTE:  Ind,  y  AH.  y  Ofi.  Kn  el  t,  I.X.  pá- 
gina S.'iS  de  esta  obra,  nos  hemos  ocupado  de  la 
reseña  liistorica  de  esta  j'srle  del  vestido,  y  «ho- 
ra vamos  n  tratar  de  su  tabricación.  Los  guan- 
tes pueden  hacerse  de  piel  de  varias  clases,  d« 
tela  ó  de  punto. 

Gneintfs  df  yi«l.  -  La  fabricarión  de  los  guan- 
tes de  )<ie)  es  muy  sencilla:  generalmente  se  nsa 
la  cabritilla  convenientemente  preparada;  se 
corta  á  mano,  ó  con  ni.TS  frecnencir.  con  suxilio 
<le  un  sacabocados  nunieradode  varios  tamaños; 
luego  se  hacen  las  costuras,  bien  á  niAno  bien 
niecánicamente. 

Un  inglés  introdujo  en  Psrís  un  «jisrafo  muy 
sencillo,  qne  hoy  está  muy  generalirado  |>or  to- 
das partes,  representado  en  1»  /'o.  1,  para  faci- 
litar la  costura  de  los  guantes;  dicho  ajuáralo  se 
parece    á    una   pinra   de   Ir.  rro,  en  une  la   paite 


GUAN 

siipfiíior  He  las  hojas  se  compone  de  una  espe- 
cio fie  peine  de  latón  ( fig.  Á)  asegurarlo  sobre 
cada  una  de  las  máquinas  por  medio  de  tornillos, 
como  se  ve  en  las  figs.  2  y  3.  Los  dientes  de  di- 
cho peine  sólo  tienen  2  J  ó  3  milímetros  de  lar- 
go y  son  perfectamente  regulares.  La  pieza  A  A 


Fig.  1 

está  fija  en  el  borde  del  banco  B  jior  medio  del 
tornillo  C;  una  de  las  hojas  D  está  fija;  la  otra, 
E,  es  movible  á  charnela  alrededor  del  punto  F. 
La  parte  superior  de  latón  de  las  dos  mandíbulas 
esta  asec;urada  en  //  por  medio  de  fuertes  tor- 
nillos, en  la  parte  inferior,  de  hierro.  La  man- 
díbula movible,  E,  está  naturalmente  0[irimida 
contra  la  fija  D,  por  un  resorte  G,   fijo  en  // 


Figs.  •?  y  3 

sobre  el  bastidor  A.  Una  palanca  K,  que  se  hace 
mover  por  medio  de  una  espiga  L  y  un  [ledal, 
sirve  para  abrir  las  hojas,  á  fin  de  introducir  en- 
tre ellas  la  pieza  que  se  ha  de  coser.  Colocada 
ésta  en  una  posición  conveniente,  se  retira  el  pie 
de  encima  del  pedal  y  se  ¡¡asa  sucesivamente  el 
hilo  por  todos  los  dientes  del  peine,  metiendo  la 
aguja  ¡lor  la  parte  inlerior  de  cada  espacio  ó  cla- 
ro. Cuando  se  ha  cosido  la  parte  metida  entre 
las  púas  del  peine  se  pone  el  pie  en  el  pedal,  se 
abren  las  hojas  de  la  máquina,  se  corre  el  guan- 
te, queda  asegurado,  y  continúa  la  operación.  La 
costura  hecha  por  este  medio  es  muy  regular  y 


Fig.  4 

se  hace  con  mucha  rapidez.  Es  inútil  decir  que 
el  perfil  de  los  peines  y  la  distancia  de  los  dien- 
tes pueden  y  deben  variar  según  la  fornia  de  las 
])artes  que  deben  coserse,  y  según  el  punto  haya 
de  ser  más  ó  menos  apretado. 

La  máquina  de  Mr.  J.  Winter  es  análoga  á 
la  ¡irecedente,  pero  un  poco  más  complicaila,  y 
est:i  lejiresentada  en  la  fig.  4.  La  quijada  fija,  a, 
a,  tiene  una  espiga  que  sirve  para  meterla  en  el 
pie  (f>g.  5),  que  tiene  dos  guías  fijas  c,  sobre  las 
cuales  se  mueve,  ])or  medio  del  tornillo  paralelo, 
la  quijada  movible  hb.  Las  dos  quijadas  están 
puestasj  una  contra  otra,  por  un  resorte  colocado 
en  c  y  lepresentado  en  la  fig,  9.  La  quijada  /) 
lleva  en  g  un  anillo  cerrado  por  uno  de  los  ex- 
tremos de  una  palanca  h,  que  se  maneja  por 
ToíH)  XXIV,  Ai/éndice 
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medio  de  una  espiga  de  hierro  y  nn  jiedal  i,  y 
que  permite  abrir  las  quijadas,  para  introducir 
entre  ellas  la  parte  de  guante  que  se  ha  de  coser. 
Las  partes  su]jeriores  dd  de  las  dos  quijadas  tie- 
nen varias  formas,  de  que  dan  idea  \&H_figs.  6, 
7  y  8. 

En  lugar  de  estos  aparatos  se  emplean  en  al- 
gunas j>artes  unos  sacabocados  que,  al  mismo 
tiempo  que  cortan  los  guantes,  abren  los  aguje- 
ros por  donde  debe  pasar  la  seda,  por  medio  de 
una  especie  de  {leinrs  colocados  detrás  de  los 
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cuchillos  del  instrumento,  lo  cual  facilita  mucho 
el  trabajo  ulterior. 

Antiguamente  e^  pulgar  era  una  pieza  seiiaia- 
da.  Mr.  Jouvin  ha  llegado  hace  ])Oco  á  conlec- 
cionarle  como  los  otros  dedos,  formando  cuerpo 
con  el  resto  del  guante.  La  ausencia  de  la  eos- 
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Fig.  6 

tura  del  pulgar  caracteriza  á  los  guantes  de 
Jouviu. 

L^na  vez  cosidos  los  guantes  se  estiran,  se  en- 
vuelven en  un  lienzo  ligeramente  humedecido 
con  agua,  y  se  les  golpea,  para  darles  flexibili- 
dad y  suavidad;  luego  se  )iresentan. 

Las  pieles  que  generalmente  se  emplean  en  la 
confección  de  guante.»  son  las  de  cabrito  y  cor- 
doro  para  los  de  cabritilla,  de  carnero  para  los 
que  imiiropiamente  se  les  llama  de  «piel  de  pe- 
rro,» de  cabritilla,  con  la  parte  del  pelo  hacia 


Fig.<!.  7,  8  y  9 


fuera,  en  los  llamados  de  piel  de  Suecia,de  ante, 
y  de  gamuza. 

Para  los  guantes  de  tela  se  emplean  general- 
mentu  las  de  punto  de  cachemir,  de  seda  y  de 
'¿na. 

En  los  guantes  de  punto  se  emiilea  la  lana,  el 
algodón,  el  hilo  y  la  seda. 

Lus  guantes  de  tela  son  muy  poco  usados,  y 
para  su  confección  es  lo  primero,  desjiucs  de 
cortarlos  con  arreglo  á  patrón,  como  los  de  piel. 


har>er  un  sobrehilo  en  todos  los  cortes,  jara  que 
no  se  dethilaclien,  y  después  se  cosen,  doblando 
los  cortes  con  igual  objeto. 

En  los  guantes  de  punto  puede  emplearse  el 
crochel  ó  el  jiunto  de  media,  haciéndose  gene- 
ralmente en  este  caso  ú  máquina. 

De  cualquier  cla<te  que  sean  los  guantes,  pue- 
den forrarse  interiormente  con  otro  guante  de 
muletón  de  pelo,  ó  piel  con  fíelo,  [/ara  bactrb^s 
de  más  abrigo,  y  en  tal  caso  el  forro  se  cose  con 
los  bordes  hacia  la  piel  del  í/uante,  y  al  mismo 
tiempo  que  las  costuras  de  tste. 

Los  guantes  se  terminan,  en  los  de  piel  o  en 
los  de  tela,  [lOr  un  dobladillo  junto  ala  muñeca, 
y  en  la  abertura  se  abren  los  ojales  y  se  ¡«egan 
los  botones,  por  .nás  que  hoy  este  siütenia  se 
halla  bastante  en  desuso,  sustituyendo  los  bo- 
tones por  broches  metálicos  de  la  forma  indica- 
da en  la  fg.  10,  en  que  a  i-a  la  ht-mbra  y  6  el 
macho;  éste  tiene  un  pitón  de  diámetro  algo 
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Fig.  10 

mayor  en  su  extremo  que  en  la  raíz,  para  que 
haga  de  muelle,  y  la  hembra  el  agujero  cilindrico 
correspondiente  cubierto  con  una  chaj'a  por  el 
exterior,  en  la  que  va  la  marca  de  fabrica;  el 
macho  se  coloca  en  la  hoja  durmiente  con  el  pi- 
tón hacia  fuera,  y  la  hembra  en  la  montante  con 
el  agujero  hacia  dentro;  tanto  el  macho  conio  la 
hembra  están  formados  de  dos  partes,  terminíi- 
das  en  disco  circular  para  sujetar  entre  ambas 
el  guante,  3'  se  colocan  á  máquina  en  una  peque- 
ña prensa  esiiecial,  de  rosca,  análoga  á  la  de  los 
herretes;  se  comienza  por  abrir  con  el  punzón 
un  agujero  en  el  guante  desjiués  de  haber  colo- 
cado en  aquél  la  chajia  inlerior  del  broche,  y  por 
encima  de  la  tela  se  coloca  la  otra  parte  ile  éste, 
y,  poniendo  el  conjunto  en  la  prensa,  al  bajar  la 
estanijia  forma  el  jiitón  ó  el  cilindro  del  bro- 
che, al  propio  tiempo  que  la  piel  queda  sujeta 
entre  las  dos  chapas  de  aquél. 

Los  guantes  corrientes  se  hacen  de  uno  ó  cna- 
tro  botones,  jiero  hay  guantes  especiales,  desti- 
nados á  las  .«eñoras,  que  cubren  el  brazo,  Hegan- 
do  algunos  hasta  el  hombro:  estos  guantes  son 
cerrados  por  completo,  excepto  en  la  muñeca, 
parte  tstrecha  del  brazo  y  jnilpejo  de  la  mano: 
son  guantes  que  se  usan  sólo  para  etiqueta,  re- 
uniones y  bailes. 

En  los  guantes  fuertes,  y  principalmente  en  los 
de  ab'-'go,  en  lugar  de  botones  ó  broches  se  em- 
plea, tomo  cieñe,  un  muelle  de  tenaza,  cuyas 
posiciones  de  equilibrio  son  dos  únicamente,  ó 
cerrado  cuando  se  juntan  las  dos  hojas,  ó  abierto 
cuando  se  separan  1  ajo  un  ángulo  determintdo; 
estos  muelles  se  colocan  forrándolos  con  la  piel 
misma  del  guante,  ó  cogiéndolos  entre  éste  y  su 
forro. 

Los  guantes  de  punto  pueden  ^er  cerrados  por 
completo,  jior  lo  que  presta  el  tejido  para  |  oder 
entrar  la  mano,  y  á  es'e  fin  se  terminan  por  la 
muñeca  en  unas  cuantas  vueltas  de  elástico. 

Para  dar  una  idea  de  la  industria  de  la  fabri- 
cación de  guantes,  ó  niojor  dicho  de  su  inipor- 
tiincia,  citaiemos  dos  ejemplos,  cuyas  cilras  las 
tomamos  de  La  Ji-:v¡s(a  Popul  'r: 

En  Francii  se  empican  anualmente  en  la  con- 
fección de  guantes  de  ]ñel  cerca  de  1500  000  do- 
cenas de  jñcles  de  diferentes  aniniales.  El  valor 
de  tan  inniensa  producción  se  evalúa  en  SO  mi- 
llones de  pesetas,  que  se  descomponen: 

En  pieles 50  000  000 

En  mano  de  obra '25  000  000 

Otros  gastos 5  000  COO 

Total S0  000  000~ 

que  representan  2  000  000  de  docenas  de  guan- 
tas, en  los  que  se  ocupan  "O  000  obreros  de  am- 
bos sexos,  comprendiendo  des<1e  los  c^irtidores 
que  pre]iaran  las  pieles  basta  los  obreros  que 
empaquetan  los  guantes.  El  ?0  ]ior  100  de  esta 
producción  se  consume  en  Francia,  y  el  resto  se 
expende  para  todas  j^artes. 

Kl  trabajo  se  hace  casi  todo  á  mano:  de  aquí 
el  gran  número  de  obreros  que  emplea  e^ta  in- 
dustria, pues  las  má-]uinas  de  coser  á  punto  jior 
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encima,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  te  hacen, 
en  Alemania  particularmente,  aún  no  ha  logra- 
do resolver  el  problema  del  cosido  de  guantes  de 
lina  raaneía  satisfactoria. 

En  Ncápoles  la  industria  de  fabricación  de 
guantes  ha  estado  muy  poco  desarrollada  hasta 
hace  algunos  años,  en  que  se  reunieron  en  la 
prefectura  de  aquella  hermosa  ciudad  italiana 
comisiones  mixtas  de  fabricantes  y  operarios  de 
esta  industria  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  y  de- 
liberar sobre  cuanto  fuese  más  oiiortiino  para 
adelantar  la  fabricación  de  guant'  s  y  colocarla 
á  la  altura  á  que  se  encuentra  en  el  extranjero, 
sobre  todo  en  París.  Des])ués  de  varias  sesiones, 
á  las  que  asistió  el  inr,'eniero  inspector  de  la  in- 
dustria (le  dicha  ciudad,  acordaron  enviar  algu- 
nos operarios  á  Francia  para  que  estudiaran  bien 
el  asunto,  y  á  su  vuelta  propusieran  cuanto  fuera 
necesario  para  que  los  guantes  de  Ñapóles  fue- 
ran, como  antiguamente,  los  más  afamados  del 
mundo. 

Los  guantes  de  cabritilla  se  ensucian  muy  fá- 
cilmente con  el  uso,  ya  por  el  roce  con  los  cuer- 
I)OS  á  que  tocan,  ya  por  el  polvo  atmosférico,  ya, 
por  último,  |>or  las  exudaciones  de  la  piel,  y  es 
mu/  conveniente,  cuando  aquéllosse encuentran 
en  iMien  estado,  poderles  restituir  gran  parte  de 
su  belleíia  ])rimitiva,  em])leándose  al  efecto  va- 
rios procedimientos,  de  los  que  creemos  deber 
indicar  aquí  los  más  sencillos. 

Para  los  guantes  blancos  se  toma,  por  cada  par 
de  guantes  de  los  rpie  se  lian  de  limy)iar,  una  cu- 
charada de  harina  muy  blanca.  Puesto  el  guante, 
con  un  cejiillo  muy  nuevo  so  empapa  en  la  ha- 
rina en  seco,  .se  frota  con  el  guante  en  todos  sen- 
tiilos,  volviendo  muchas  veces  á  las  extremida- 
des de  los  dedos  y  á  la  parte  de  enrima  de  la 
mano.  Los  guantes,  se  entiende,  no  han  de  estar 
manchados,  sino  sucios. 

Se  obtiene  una  buena  pasta  para  limpiar  guan- 
tes mezclando  200  gramos  de  jabón  blanco  en 
polvo,  8  de  amoníaco  líquido,  135  de  aguada 
Javelle  y  12.5  de  agua.  Se  impregna  un  trapo  ó 
franela  blanca  do  esta  pasta,  y  se  frota  el  guante 
hasta  que  resulte  perlectamente  limpio. 

Otra  de  las  fórmulas  <|ue  se  aconsejan  se  ob- 
tiene de  la  manera  siguiente: 

Se  hacen  dos  preparaciones  conocidas  con  los 
números  1  y  2. 

Número  1,  Leche  100  gramos,  carbonato  de 
sosa  .5. 

Niimero  2.  Saponina  de  guantes  ó  ganteína. 
Jabón  en  polvo  2.50  gramos,  amoníaco  líquiílo 
10,  agua  (le  gabilla  lüO,  agua  común  155.  8e 
mezcla  todo  y  se  hace  una  pasta,  en  la  que  se 
impregnan  i)e<lazos  de  franela,  y  se  frotan  los 
guantes  para  que  queden  comi)lelamente  lim- 
pios. 

Otro  medio  consiste  en  emplear  leche  sin  na- 
ta, jabón  blanco  y  una  csponjita  fina:  huincdt'- 
cose  un  lado  do  la  es|)on¡a  en  la  locho,  frótase 
esto  lado  de  la  misma  en  el  jabón  blanco,  y 
puesto  el  guante  en  una  mano  se  frota  de  nue- 
vo en  él,  pasan'io,  dos  ó  nuls  veces,  sobre  aque- 
llas partes  (jue  estt'n  más  sucias,  Kste  procedi- 
miento se  emplea  con  éxito  para  los  guantes 
do  todos  coloros.  Después,  cuando  están  sucos, 
80  estiran  poco  á  poco  y  en  todos  sentidos,  con 
olijolo  de  suavizarlos. 

Los  elegantes  de  otros  tiempos  usaban  unos 
gi\antes  olorosos,  jire)iarados  al  efecto  de  esto 
modo:  batían  dos  yemas  de  huevos  líeseos  en 
dos  cucharadas  de  aceito  do  almendras  dulces; 
después  añadían  á  esta  mezcla  15  gramos  do 
agua  de  rosas  y  S  de  lintura  do  benjuí;  en  esta 
]iroparación  se  introducían  los  guaníes  vueltos 
del  revés,  y  so  )ionían  en  las  manos  durante  la 
nocho.  Cada  par  do  guantes  servía  para  quince 
días.  Adenn'is  este  cosmético  le  recomendaban 
para  las  grietas  do  las  manos. 

*  guantería  Arq,  y  Coiis.  Todo  local  des- 
tinado ii  una  industria  ú  objeto  do  cimjorcio  de- 
bo reunir  condiciones  especiales  y  aju-opiadas  al 
fin  a  que  so  dedica,  y  ol  que  nos  ocupa  debe  me- 
rccor  iirefcrento  r.tcncii'm  al  arcuiitecto  encarga- 
do do  habilitarle,  toda  voz  quo  los  girantes  son 
oxoosivamonto  delicados  y  do  no  escaso  coste,  lo 
quo  hace  quo  toda  pérdida  en  esto  artículo  re- 
presento una  cifra  no  despreciable  en  A  cajütal 
dedicado  á  tal  comercio.  I)os,  tres  ó  cinco  jieso- 
tas,  en  un  jiar  do  guantes  de  uso  corriente,  signi- 
fican muy  poco,  es  ciei  to,  para  el  comerciante; 
poro  como  ha  do  contar  por  cientos  ó  i^or  milla- 
ros  ol  ni'inii  ro  de  pares,  y  la  causa  i|UO  produjo 
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la  inutilización  de  uno  ha  de  afectar  á  los  de- 
más, que  se  encuentran  en  iguales  condiciones, 
de  aquí  las  afirmaciones  que  hemos  hecho  en 
un  principio.  Las  condiciones  que  exige  una 
guantería  son:  un  local  sano  y  ventilado,  sin 
olores  que  puedan  perjudicar  á  los  colores,  ni 
emanaciones  de  ningún  género;  perfectamente 
seco,  libre  de  polilla  y  al  abrigo  del  polvo.  Los 
guantes  van  empaquetados  en  papeles  de  seda, 
por  docenas,  y  éstos  en  cajas  de  la  forma  indi- 
cada en  la^^.  1,  con  un  Irente  A  que  se  abreá 
charnela,  y  el  que  sujeta  la  tapa  al  cerrar  la 


Fig.  1 


caja;  ésta  lleva  una  empuñadura  en  forma  de 
asa,  en  el  frente  movible,  y  en  el  de  la  tapa 
un  número,  (|ue  es  el  de  los  guantes  que  guar- 
da, y  que  indica  la  medida  ó  desarrollo  del  car- 
po de  la  mano,  correspondiente  á  los  cuatro  de- 
dos, índice,  de  corazón,  anular  y  meñique;  ade- 
más lleva  la  indicación  de  si  son  blancos,  ne- 
gros ó  de  color,  así  como  una  letra  que  exprese 
la  clase  de  piel  de  los  guantes  allí  guardados. 

Las  cajas,  así  dispuestas,  se  colocan  en  estan- 
terías, en  las  que  cada  casillero  tiene  el  ancho  de 
(los  cajas,  y  los  entrepaños  sejiarados  por  una  al- 
tura igual  á  la  de  otras  dos  cajas.  De  este  modo 
pueden  conservarse  casi  indefinilamente  los 
guantes.  Conviene  separar  los  I  laucos,  porque, 
excesivamente  delica(Íos,  se  obí-ciirecen  y  man- 
chan fácilmente;  los  negros  jiorque  destiñen  con 
facilidad  y  podrían  manchar  á  los  que  con  ello5 
se  mezclaran,  conviniendo  tamláén  se]iarar  los 
guantes  de  colores  claros  de  los  que  los  tienen 
ol)Scuros,  jtor  semejante  razón. 

El  mostrador  ó  mesa  de  prueba  debe  estar 
algo  más  bajo  que  el  codo  de  una  mujer  de  me- 
diana estatura,  y  en  él  almohadillas  blandas  de 
terciopelo  sobre  zócalo  de  madera,  que  se  puedan 
correr  á  distintos  juintos,  para  ajioyar  en  ellns 
ol  codo  al  hacer  las  pruel  as  de  los  guantes;  un 
cierto  número  de  pares  do  ensanchadores  de  la 
forma  indicada  (fig.l),  y  una  columna  ó  balaus- 
trillo  do  gruesos  diferentes,  que  se  obtienen  por 
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mold  uras  con  ven  ien  temen  te  estnd  indas,  imrn  (pie, 
abarcando  los  palillos  del  ensanchador,  pueda  es- 
tirarse la  |)iel  del  guante  que  corresponde  á  la 
mano. 

Por  último,  debo  haber  un  boto  ó  botella  de 
madera  (fig.  3).  compuesto  de  dos  cuerj>os  que 
se  unen  ii  rosca  por  la  línea  Alt,  y  cuya  boca  V 
está  llena  de  i>equefio8  agujeros,  |>«rn  tener  en 
ella  jaboncillo  de  sastre  pulverizado  á  fin  de  ver- 
terle en  ol  intei  ior  de  los  g\iantcs,  con  objeto  de 
que  sea  fácil  calzarlos  en  b>  mano  en  la  j>rimora 
postura:  tales  son  las  condiciones  en  que  debe 
e^tablccetse  una  guantería. 

GUARAiBA:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  la  isla  do  Cuba  se  designan  las  distintas  es- 
pecies del  género  ('ai'rh»ii/gii.^,  y  más  partic\ilar- 
mente  á  los  Capriviulgvs  rtiro/innisix  y  (\  tx>ci- 
fcruí.  quo  son  aves  del  orden  de  los  ¡vijaros, 
familia  de  los  cnpriniúlí;id<.9.  conocidos  en  cas- 
tolLino  cnn  el  nombre  «le  chotacafros  y  rngaiia  | 
lia!it'>rr.^.  \'iase  ol  artículo  «leí  DiccioNABio.        I 
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*  GUARDIA  (La):  Geog.  En  el  término  de  esta 
villa  (p.  j.  de  Lillo,  prov.  de  Toledo)  se  hallan 
las  cuevas  de  La  Guardia,  de  Villapalomasy  del 
Santo  Niño,  descritas  ]>orPuigj'  Larraz  en  su  no- 
table reseña  de  las  cavernas  y  simas  de  Esj:>aña, 
Hállanse  en  la  ribera  dra.  del  Escorchón  y  sitio 
llamado  de  Villapalomas,  asemejándose  propia- 
mente á  un  gigantesco  palomar  por  las  abiertas 
bocas  de  sus  muy  numerosos  antros,  que  después 
de  servir  de  morada  á  los  pueblos  antiguos  han 
venido  ofreciendo  albergue  en  tiemj'os  posterio- 
res á  gitanos  y  menesterosos.  Entre  ellases  mny 
renombrada  la  llamada  del  Santo  Niño,  atalaya 
del  delicioso  valle  que  desde  ella  se  divisa,  y  que 
debe  su  nombre  á  ser  el  lugar  donde  los  hebreos 
rjartirizaron  á  una  inocente  criatura,  crucificán- 
dola viva,  lo  que  dio  lugar  á  un  celebre  jiroc»^so 
en  el  siglo  xv.  El  ilustrado  y  erudito  P.  Fidel 
Fita,  en  su  trabajo  histórico  acerca  de  La  Guar- 
dia, da  noticias  de  las  cuevas  que,  aun  cuando 
s('do  imj)ortantes  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico, creemos  interesante  darles  cabida,  consig- 
nando las  traducciones  de  las  dos  excerptas  si- 
guientes del  liiccionario  de  Ycu:ut:  «Kste  es  el 
bostán  de  Xenan  alward  en  España  de  la  provin- 
ció  de  Toledo:  dicen  que  en  este  lugar  la  Caver- 
na y  el  arraquim  que  el  Alcorán  conmemora  y 
así  se  refiere  en  el  arraquim.  Dícese  también  quo 
Toledo  es  la  ciudad  del  rey  Daciano.>  -  «Y  to- 
davía refieren  algunos  que  Toledo  es  la  ciudad 
de  Daciano,  i)re(ecto  de  la  gente  de  la  Caverna 
que  permanecen  incorrujitos  hasta  el  presente; 
está  escrito  en  el  arraquim  »  La  reducción  de 
Xenan  alward  á  Huerto  de  Valdecarábanos,  o  á 
los  alrededores  de  La  Guardia,  la  considera  muy 
probable  el  P.  Fita:  según  él,  la  cueva  que  se 
decía  ser  de  los  Siete  Durmientes  quizá  se  ocul- 
te en  el  subsuelo  del  viejo  alcázar;  jiorlodemás, 
según  el  mismo  autor,  las  cavernas  de  La  Guar- 
dia abundan  en  tanto  grado,  que  una  calle  en- 
tera de  ellas,  formando  dos  hileras  de  habitacio- 
nes, asoma  por  debajo  del  lecinto  aniuialladode 
la  V.  sobre  la  carretera  general  de  Madrid.  En  lo 
tocante  al  jardín  ó  paraíso  de  huertas  que  com- 
pleta la  descripción  del  geógrafo  musulmán,  pue- 
den relacionarse  bien  con  las  v.  de  Huerta  y  Li- 
llo (lirio,  azucena),  ó  bien  con  cualquier  otro  de 
a()uellos  cercanos  valles. 

GUARDIOLA  (S.\NTO.«!):  Diog.  Presidente  de  la 
Rejiúl  lica  de  Honduras.  Dióse  á  conocer  en  los 
comedios  del  siglo  XIX.  Arrojado  del  |x>der  Tri- 
nidad Cabanas,  los  vencedores,  que  |>ertenecían 
al  bando  ultraconservador,  eligieron  presidente 
(lela  Ke])ública  (1856)  al  general  Santos  Guar- 
diola,  que,  afiliado  á  dicho  i^rtido,  le  había 
jireslalo  excelentes  servicios  en  las  luchas  civi- 
les. Al  ocupar  la  presidencia  Guardiola,  había 
ocurrido  la  famosa  invasión  del  filibustero  Wál- 
ker  en  la  América  central.  No  se  manifestó  en 
un  juincipio  hostil  al  invasor;  jwro  las  excita- 
ciones de  los  otros  gobiernos  centro  a  m  er  i  cu  nos 
lo  obligaron  por  fin  á  declararse  enemigo  de  Wál- 
ker.  Un  biógrafo  americano,  .losé  Domingo  Cor- 
tés, dice  qtie  Guardiola  encontró  el  Estado  <en 
desconcierto  jiavoroso.  Asolación  y  miseria  por 
todas  jiarfes  y  absoluta  postración  en  los  pue- 
blos, cansados  de  la  larga  lucha  (jue  sf^stuvieron 
primero  contra  los  Estados  vecinos,  y  luego  con- 
tri .su  mismo  gobierno.  A  j*sar  de  todo,  hiro  nn 
gobierno  de  jifogreso  y  reparación,  que  le  valió 
las  simpatías  y  agra<Íecimiento  de  sus  compa- 
triotas >>  Dejó  Guardiola  la  presidencia  déla  Re- 
publica  en  1>58. 

GUARITA:  (ieog.  Dist.  del  dep.  de  Gracias, 
Honduras  ¡comprende  los  municipios  de  Guarita, 
Cololaca,  Tómala.  Valla-lolid  y  I.a  Virtud,  con 
"000  habits  La  v.  de  (inarita  tiene  2.^00  habi- 
tantes, y  .se  halla  en  la  laida  de  un  cerro  limítro- 
fe de  la'Rep.  del  Salvador.  Cultivo  de  añil. 

GUATA:  fícog.  Pneblo  "leí  dist.  de  Manto,  de- 
partamento de  Olancho,  Honduras;  1  400  habita. 

•  GUATEMALA:  drog.  Fronlrrnt.  -  T.A  de  esta 
Kep.  con  Méjico  va  desde  el  Pacífico  y  de'enibo- 
cnduia  del  .'íuchiate  por  este  río,  y  luego  forma 
tina  línea  quebrada,  con  orientación  al  N.K  ;  la 
foinia  des|>uéa  el  paralelo  de  17°  40'  lat.  N,  has- 
ta llegará  la  (rentera  de  líclice.  El  convenio  de 
1.°  de  abril  do  ISP.'i  preciso  m.ás  dicha  frontera 
entre  los  ríos  Chixoy  y  de  la  Pasión  por  medio 
de  una  línea  que  .«e  dirige  al  E.  ha*t«  el  Chixoy 
y  el  paralelo  que  )>a»a  á  '2h  kms.  a!  S.  de  Tabas- 
co.  Otro  convenio,  el  de  9  de  juli<  .le  1SP3,  ha- 
bía fijado  la  frontera  con  Bel  ice,  que  corrcapon- 
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de  al  meridiano  de  Sf/  39'  O.  Madrid  desde  la 
frontera  de  l\I(!Jico  hasta  el  río  Sarstun,  .siguien- 
do luego  este  río  hasta  el  Golfo  de  Honduras. 

Superficie  y  población.  -  Los  últimos  cálculos 
planimétricos  fijan  en  125100  kms.'-  la  sup.  de 
esta  Rep.  En  cuanto  á  la  población  y  demás  da- 
tos estadísticos  de  producción,  comercio,  etcé- 
tera, nos  atendremos  al  notable  Kstudio  econó- 
mico sobre  la  Rep.  de  Guatemala  que  j)ublicó  en 
1898  D.  Julio  Pérez  Canto,  deleitado  do  Chile  en 
la  Exposición  Centro-americana  de  Guatemala. 

Seí^ún  el  censo  de  1893,  la  población  empa- 
dronada alcanzó  á  1364  678  habits.  La  raza  in- 
dígena, los  pobladores  primitivos,  se^ún  observa 
el  Dr.  Sapper,  compone  aún  hoy  casi  las  dos 
terceras  partes  de  la  ¡joblaciihi  total  (882  733lia- 
bitatites).  Los  departamentos  que  tienen  mayor 
población  indígena  son  los  de  Huehuetenango, 
con  82  por  100,  y  Alta  Verapaz,  con  95  por  100. 
El  departamento  de  menor  población  indígena 
es  Santa  Rosa,  que  tiene  21  por  100.  La  raza 
blanca,  mezclada  con  la  indígena,  ha  formado  la 
raza  mestiza  ó  ladina  (de  la  latina,  civilizada, 
según  Covarrubias),  y  comprende  un  poco  más 
de  la  tercera  parte  de  la  población.  Se  encuen- 
tran también  negros,  mulatos  y  zambos  en  corto 
número,  especialmente  en  las  costas  del  mar,  é 
insignificante  número  de  individuos  de  raza  mon- 
gola. Los  individuos  de  raza  caurásica  pura, 
tanto  criollos  romo  extranjeros,  forman  una  frac- 
ción muy  pequeña.  K.i  censo  señala  una  población 
de  1  353  347  nacionales  y  11  331  extranjeros. 

El  castellano  es  el  idioma   más  generalizado. 

En  el  lenguaje  vulgar  se  encuentra  mezclado 
con  ]irovincialisiuos,  algunos  de  los  cuales  tienen 
su  origen  en  la  lengua  azteca.  En  muchas  regio- 
nes se  habla  únicamente  el  castellano;  en  otras, 
tanto  el  castellano  como  una  de  las  lenguas  in- 
dígenas. En  algunas  regiones  septentrionales  és- 
tas prevalecen  tanto  que  es  necesario  usar  intér- 
pretes. En  la  costa  del  Atlántico  se  ha  vulgari- 
zado el  inglés  entre  la  población  costera.  Varias 
lenguas  indígenas  ya  han  desaparecido,  como  el 
pipil  de  Esciuntla,  el  alagiiic,  el  popohica  y  el 
chol,  idiomas  de  una  nación  poderosa  que  vivía 
al  S.  del  Peten  y  en  Izabal.  La  mayor  parte  de 
los  idiomas  indígenas  ])ertenecen  á  la  familia 
maya,  cuyo  origen  se  encuentra  en  la  península 
de  Yucatán.  Hoy  se  hablan  los  siguientes  idio- 
mas, que  pertenecen  á  esta  familia: 

1.°  La  lengua  maya  propiamente  tal,  que  es 
el  idioma  indígena  dominante  en  el  Peten,  Be- 
lice  y  Yucatán.  La  hablan  también  los  indios 
lacandones,  que  hasta  el  día  han  conservado  su 
religión  y  sus  costumbres  antiguas  y  de  los  cua- 
les quedan  muy  pocos  restos.  Los  pueblos  que 
hablaban  esta  lengua  fueron  los  que  edificaron 
las  grandes  ciudades  de  Tical,  Menché,  Tenamit 
y  otras,  cuyas  ruinas  se  admiran  hoy  todavía. 

2."  La  chortí,  hermana  del  ehol,  que  .«e  usa 
todavía  en  varias  secciones  de  los  departamentos 
de  Chiquimula  y  Zacapa.  Los  antepasados  délos 
chortíes  edificaron  la  iioblación  de  Copan,  cuyas 
lamosas  ruinas  existen  en  territorio  de  Hondu- 
ras. Es  probable  tam'hién  que  las  célebres  ruinas 
de  Quirigua,  departamento  de  Izabal,  sean  obra 
de  los  antiguos  chortíes. 

3.°  Las  lenguas  chuj,  jacalteca,  aguacateca, 
ixil  y  mame,  que  se  hablan  en  el  N.,  peí  tenecen 
á  un  mismo  grupo  de  la  familia  maj'a.  La  mam 
ó  mame  es  la  lengua  princi|)al  de  este  gru]>o,  y 
se  hablan  en  gran  parte  de  losdepar'^amentos  ile 
Huehuetenango,  Quiche  y  San  Marcos,  y  en  la 
vecina  comarca  de  Chiapas.  El  número  de  los 
indios  mames  residentes  en  el  país  se  puede  cal- 
cular en  unas  117  000  almas.  La  cap.  antigua 
del  importante  Imperio  de  los  mames  era  Sacu- 
lén,  cuyas  ruinas  existen  todavía.  Este  pueblo 
era  tributario  de  los  reyes  del  Quiche. 

4.°  Las  lenguas  quiche,  cakchiquel  y  zutu- 
hil,  forman  otro  grupo  de  parentesco  entre  la 
familia  maya.  El  zutuhil  se  habla  al  S.  de  la 
laguna  de  Atitlán  y  el  cakchiquel  al  E.  y  N.  E. 
del  mismo  lugar  y  en  los  deps.  de  Chimaltenan- 
go  y  Sacatepequez.  Se  puede  calcular  que  hay 
unos  130  000  indios  cakchiqneles.  En  la  época 
de  la  conquista  española  éstos  formaban  un  rei- 
no independiente.  Las  ruinas  de  la  antigua  ca- 
pital, Iximché,  se  encuentra  cerca  de  Tocpán 
Guatemala.  La  lengua  quiche  es  el  idioma  in- 
dígena más  generalizado  en  todo  el  país,  y  se 
puede  calcular  que  hay  casi  280  000  indios  que 
lo  hablan.  Ocupan  el  departamento  de  Totoni- 
capán  y  gran  parte  de  los  deps.  del  Quiche,  Baja 
Yerapaz,   Quezaltenango,    Solóla,   Retalhuleu  y 
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Suchitepequez,  Las  ruinas  de  la  antigua  caj/ital 
Cumarcoh  ó  Utatlán  .se  hallan  á  una  legua  al 
Occidente  do  Santa  Cruz  del  Quiche. 

5.°  El  grupo  pocom  se  compone  de  las  len- 
guas quekchi,  poconchi,  pocomán  y  uspanteca. 
Esta  última  se  habla  únicamente  en  el  munici- 
pio de  San  Miguel  Uspantán,  dep.  del  (¿niché. 
El  pocomán  ocupa  una  extensión  nnudio  mayor 
en  los  dejis.  de  Amalitlán,  Guatemala  y  .Jalapa. 
Las  ruinas  de  la  antigua  cap.  de  .is  pocomanes, 
Mixco  Viejo,  se  hallan  en  una  loma  casi  inexjiu- 
nable,  cerca  del  río  Pixcayá.  La  lengua  quekchi 
se  usa  en  la  mayor  paite  do  la  Alta  Vera¡)az  y 
en  parte  de  los  departamentos  del  Quiche,  Baja 
Verapaz,  Peten,  Izabal  y  de  la  colonia  Belice. 
Habrá  unos  87  000  indios  quekchíes.  El  territo- 
rio peconchi  está  entre  la  Alta  y  la  Baja  Vera- 
jiaz  y  el  número  de  pobladores  no  llegan  á  20  000. 
Este  análisis  pertenece  al  Dr.  Sajiper. 

Según  el  sexo  y  la  edad,  el  censo  señala  las  si- 
guientes cifras: 

Hombres 677  472 

Mujeres, 687  202 

Como  en  casi  todas  partes,  la  población  feme- 
nina da  un  leve  excedente. 

Hay  888  615  célibes,  comprendiendo  los  ni- 
ños y  los  adultos  en  edad  de  casarse;  79  367  viu- 
dos y  viudas,  y  396  696  casados. 

La  fecundidad  efectiva  de  la  población  está 
representada  por  64  937  nacimientos,  ó  sea  un 
48,3  por  1000,  y  la  mortalidad  por  27  119 
defunciones,  ó  sea  un  19  por  1  000.  El  número 
de  matrimonios  en  1893  lué  de  5  933,  ó  sea  la 
proporción  de  4,3  por  1  000. 

En  cuanto  al  reparto  de  población  según  in- 
dustrias, el  número  total  de  individuos,  clasifi- 
cado en  el  censo,  asciende  á  485  258,  que  se  dis- 
tribuyen como  sigue: 

Agricultores 2  057 

Industriales.    .     .     .     .     .     .     .  117  928 

Comerciantes 17  254 

Agentes  de  transporte 1  889 

Profesionales 5  365 

Sirvientes 8  342 

Jornaleros 327  594 

485  258 

Entre  la  población  agrícola  la  parte  más  nu- 
merosa se  compone  de  aserradores  y  pastores  de 
ganado.  En'  la  población  industrial  tienen  gran 
importancia  los  trabajos  domésticos:  hay  así 
46  044  tortilleras  y  molenderas,  21  930  hilande- 
ros y  tejedores,  9  653  costureras,  4  261  sastres, 
4  075  lavanderas  y  planchadoras,  etc.  En  la  ter- 
cera categoría  figuran  13  034  comerciantes  y  tra- 
ficantes. 

En  cuanto  á  la  instrucción  general,  aunque 
hay  1  302  escuelas,  de  las  cuales  616  son  de  va- 
rones, 462  de  niñas,  101  mixtas,  79  nocturnas, 
24  kindergartens  y  20  escuelas  de  música,  y  el 
número  de  niños  que  asiste  á  las  escuelas  es  de 
56  773,  el  de  los  guatemaltecos  que  no  saben 
leery  escribir  es  aún  muy  considerable:  1 240  092, 
según  el  censo  de  1893. 

Véase  ahora  la  distribución  y  densidad  de  la 
población  por  departamentos: 

Número  de 

Departamentos  Número  de         habitantes 

h;iliitantes  por  km. 2 

Guatemala.    .     .     .  147  840  70,6 

Sacatepequez.     .     .  42  713  74,2 

Chimaltenango..     .  57177  27,2 

Escuintla 32  001  9,1 

Amatitlán.    .           .  35  3S"'  48,7 

Santa  Rosa.  .     .      .  47  293  16,5 

Solóla 70  039  30,1 

Totonicapam.     .     .  89  338  95,6 

Quezaltenango.  .     .  111  133  47,6 

Suchitepequez.  .     .  37  796  22,5 

Ratalhuleu.  .     .     .  27  777  16,5 

San  Marcos..     .     .  89  322  27,7 

Huehuetenango.     .  117127  14,4 

Quiche.     .     .'    .     .  92  753  13,6 

Baja  Verapaz.    .     .  54  816  16,3 

Alta  Verapaz.     .      .  100  759  9,0 

Peten 6  7 ,"'2  0,2 

Izabal 7  401  1,0 

Zacapa 47  362  12,7 

Chiquimula..      .     .  63  746  27,4 

Jalapa 33  285  15,9 

Jutiapa 52  856  16,0 

1364  678  12,5 
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La  máxima  densidad  de  fK)bIación  corresyKjn- 
de,  pues,  al  de[i.  de  Totonicafiani.  Allí  el  clin  a 
es  frío  y  enteramente  sano,  el  suelo  esi  niuy  f.  r- 
til,  y  no  existen  bosques  es]>esos.  La  densidad 
mínim.a  corresponde  al  Peten,  dep.  qnc  queda 
por  entero  dentro  de  la  tierra  caliente,  y  está 
cubierto  en  su  mayor  parte  j»or  bosques  inmen- 
sos, húmedos  y  malsanos.  .Se  calcula  que  en  la 
mitad  sejitentrional  del  ]>aí.s,  cubierta  en  su  ma- 
yor ¡jarte  de  bos<jues  húmedos,  viven  solantente 
2, .5  habitantes  por  km.*,  y  en  la  mitad  meri- 
dional, que  goza  de  nn  dima  menos  hi.medo  y 
de  una  vegetación  exul>erant€,  viven  10  veces 
más,  25,6.  Pero  en  ambas  ftartes  se  observan  to- 
davía diferencias  notables  del  carácter  físico,  y 
se  distinguen  en  'a  mitail  septentrional  las  re- 
giones bajas  de  la  tierra  caliente  '  Peten,  Izabal, 
Alta  Verajiaz),  que  tienen  una  densidad  media 
de  0,4,  de  las  regiones  más  altas  'Alta  Verapaz, 
Quiche,  Huehuetenango},  que  tienen  una  den- 
sidad media  de  10,4.  En  la  parte  meridional  se 
pueden  distinguir  dos  secciones  principales:  el 
declive  hacia  el  Pacífico,  relativamente  húmedo, 
que  tiene  una  densidad  media  de  15,1;  y  las 
regiones  secas  de  las  sabanas  y  chaparrales,  de 
los  pinares  y  robledales,  cuya  densidad  medin 
se  calcula  en  30,1.  En  esta  última  fracción  la 
parte  que  quela  al  S.  de  los  ríos  Motagna  y 
Cuilco  es  la  más  poblada  (40, 5),  por  motivos 
de  la  configuración  orográfica,  el  clima  y  el  suelo 
más  favorable  que  la  parte  N.  (Huehueten;in20, 
Quiche,  Baja  Verapaz  y  Zacapa),  cuya  densidad 
media  es  de  17,7. 

El  crecimiento  déla  población  se  verifica  prin- 
cipalmente por  el  excedente  «lue  arroja  la  nata- 
lidad sobie  la  mortalidad.  Una  pequeña  parte 
corresponde  al  ingreso  de  pasajeros.  Según  la 
estadística  de  1893,  el  número  de  personas  que 
entraron  en  los  territorios  por  los  puertos  y  las 
fronteras  fué  de  14  317,  y  salieron  11  529,  que 
dando  una  diferencia  de  2  988  á  favor  délas  en- 
tradas. La  suma  total  del  movimiento  es  de 
25  846  personas. 

El  número  de  extranjeros  residentes  en  el  te- 
rritorio de  la  República  alcanza  á  11331;  pero 
de  éstos  3  586  son  centroamericanos,  y  hasta 
ellos  se  extiende  bajo  muchos  respectos  la  nacio- 
nalidad guatemalteca.  Fs  curioso  observar  la  in- 
fluencia de  los  países  limítrofes  en  la  composi- 
ción de  la  población  extranjera.  Así,  Méjico  está 
representado  por  3694  individuos,  el  Salvador 
por  2094  y  Honduras  por  1274,  contra  200  ni- 
caragiieses  y  17  costarricense?.  Entre  las  demás 
naciones  prevaleren  los  Estados  L^nidos,  con 
1303  habits.  La  inmigración  es  un  medio  direc- 
to de  favorecer  el  crecimiento  de  la  población, 
porque  proporciona  un  contingente  ya  apto  para 
el  trabajo  industrial,  y  si  ¡pertenece  á  la  clase 
laboriosa  de  un  país  adelantado  aporta  á  la  ]>a- 
tria  cu  adopción  los  ¡irocedimientos  industriales 
del  país  de  origen,  como  lo  prueba  el  desarrollo 
portentoso  de  los  Estados  Unidos  y  el  no  menos 
admirable  de  la  Rep.  Argentina.  Así,  pnes.  no 
es  de  extrañar  que  todos  los  países  de  America 
faltos  de  población  acudan  á  Furopa  en  deman- 
da de  elementos  para  impulsar  el  progreso  de  ios 
cultivos  y  de  las  industrias,  ó  arbitrar  medios 
por  lo  menos  para  facilitar  el  ingreso  al  país  de 
esos  mismos  elementos.  La  ley  de  25  de  enero  de 
1896  tiene  este  últim-.  objeto.  Clasifica  primera- 
mente á  los  inmigrados  en  las  siguientes  catego- 
rías: inmigrados  sin  contratos  en  solicitud  de 
colocación  en  el  país;  inmigrados  contratados 
por  empresas  particulares,  é  inmigrados  contra- 
tados por  el  gobierno.  Los  p.imeros  y  los  últi- 
mos gozan  de  pasaje  gratuito;  los  segundos  vie- 
nen por  cuenta  de  los  interesados.  El  pasaje  com- 
prende el  transporte  marítimo  desde  el  puerto 
de  embarque,  pudiendo  extenderse  también  al 
transporte  terrestre,  desde  el  lugar  de  residencia 
al  de  embarco.  También  comprende  el  transpor- 
te al  lugar  de  destino.  Gozan  además  de  la  exen- 
ción del  pago  de  derechos  de  aduana  por  sus 
equipajes  y  herramientas,  semillas  y  animales 
domésticos,  exención  de  derechos  consulares,  in- 
cluso el  de  jiasaporte  y  certificación  de  la  calidad 
de  inmigrante.  Los  inmigrantes  laboriosos  po- 
drán obtener  lotes  de  terrenos  baldíos  aue  no 
bajen  de  2  hectáreas  ni  excedan  de  6.  en  los  de- 
partamentos del  Peten,  Izaüal  y  Huehuetenan- 
go, siemjire  que  se  obliguen  á  cultivar,  jM)r  lo 
menos,  dentro  de  dos  años,  la  tercera  parte  de 
los  terrenos  adjudicados.  Los  inmigrados  esta- 
rán exentos  de  cargos  concejiles  y  del  >ervicio 
militar,  del  .servicio  de  caminos  y  de  contribu- 
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cionei  m-unicipales  por  cuatro  aaoü.  Los  cou tra- 
tos con  empresas  particulares  no  pueden  pasar 
de  cuatro  años. 

La  ley  contiene  disposiciones  contra  la  con- 
tratación como  inmigrantes  de  los  individuos 
del  Celeste  Imperio  ó  de  cualquier  otro  país  que 
sean  mayores  de  sesenta  años,  á  menos  que  éstos 
sean  el  padre  ó  la  madre  de  una  familia  que  ven- 
ga con  ellos  ó  que  se  encuentre  ya  establecida, 
como  también  de  presidiarios  condenados  por 
delitos  comunes,  y  los  que  no  ofrezcan  las  con- 
diciones de  buena  salud  y  moralidad  requeridas. 
Una  ley  esjiecial  reglamenta  la  condición  de  los 
extranjeros  en  el  territorio,  y  señala  las  causas 
de  ex[)ulsiün  y  de  internación  ó  relegación,  por 
pedido  de  algún  gobierno  fronterizo. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  -  El  café 
es  la  princii)al  riqueza  de  Guatemala.  La  super- 
ficie destinada  á  este  cultivo  se  estima  en  59250 
hectáreas  con  67054928  árboles  de  café.  La  co- 
secha de  1894  fué  de  357691,86  quintales  de 
café  en  oro  y  .304874,30  en  pergamino,  ó  sea  un 
total  de  662566,16,  que  reiuesentan  30478043 
kilogramos.  Los  otros  cultivos  im|)ortaiites  son 
la  caña  de  azúcar,  el  cacao,  el  maíz  }'  las  bana- 
nas. En  otro  tiempo  fué  muy  considerable  el 
cultivo  del  cacao,  y  tenía  gran  |irccio  en  el  mer- 
cado por  su  excelente  calidad.  La  extensión  de 
terreno  dedicada  á  este  cultivo  es  de  4109  hec- 
táreas con  1672940  árboles.  La  cosecha  es  de 
4171  quintales,  ó  sean  208 386  kilogramos.  La 
caña  r]e  azúcar  es  otro  cultivo  valioso.  La  pro- 
ducción del  país  casi  basta  ])ara  las  necesidades 
del  consumo  y  suministra  la  mateiia  prima  para 
la  fabricación  de  alcoholes.  La  extensión  de  te- 
rreno dedicada  al  cultivo  de  la  caña  es  de  27066 
hectáreas.  La  producción  se  clasifica  como  sigue: 
azúcar  elaborado  65.'').'i2  h  quintales;  panela  (con- 
creto á  chancaca)  170016  cargas (una  carga  igual 
á  12  arrobas);  miel  elaborada  230  975  arrobas,  3' 
mascabado  35371  quintales.  Expresada  en  kilo- 
giamos,  la  producción  es  como  sigue:  azúcar 
3015.115,  panela  23462208,  miel  26r.6212  y 
mascabado  1  027 066.  La  superficie  dedicada  al 
cultivo  del  maíz  se  calcula  en  115423  hectáreas, 
y  la  cosecha  que  se  obtiene  en  922357  fanegas. 
Caloulandoá  razón  de  7  arrobas  cada  fanega,  re- 
sultan 1614124  quintales,  ó  sean  80706237  ki- 
logramos, que  son  aún  insuficientes  para  el  con- 
sumo. Las  tortillas  de  harina  de  maíz  molido  á 
mano  tienen  en  la  alinientaciiHi  del  pueblo  el 
mismo  consumo  que  el  ])an  de  harina  de  trigo 
entre  nosotros.  La  ])roducción  de  plátanos  ó  ba- 
nanas está  representada  por  2106908  racimos  ó 
cabezas,  que  re  presen  tan  526784  quintales.  El 
terreno  en  cultivo  es  de  9045  hectáreas.  El  ta- 
baco es  otro  cultivo  de  importancia,  llamado  á 
tener  considerable  desarrollo  y  á  constituir  pro- 
bablemente un  valioso  artículo  de  exportación. 
El  número  de  agí  ¡cultores  se  calcula  en  1241, 
que  cultivan  7219  hectáreas.  La  siembra  anual 
os  tle  17161  700  plantas,  y  de  139897.53  la  coe- 
cha. La  cantidad  de  tabaco  es  de  14  740  quinta- 
les, ó  sean  737  034  kilogramos.  Los  fríjoles,  con 
el  maíz,  forman  la  baso  de  la  alimentación  del 
|)uoblo.  La  extonsiíin  del  cultivo  es  de  6659  hec- 
táreas, y  so  cosechan  32681  fanegas. 

El  trigo  so  cultiva  en  la  zona  tem|)laday  fría, 
ó  sea  entre  1  800  y  3000  m.,  y  el  grano  que  se 
produce  os  do  inferior  calidad.  El  terreno  en 
cultivo  es  de  10965  hectáreas  y  la  cosecha  rinde 
559ti6  fanegas,  que  ie]irosentiin  69957  (|uintales, 
osean  3218022  kilogramos.  La  relinda  y  laavcna 
son  cultivos  do  la  misma  zona.  La  eoliada  se  cul- 
tiva en  una  superficie  de  3!t7  liect;ireaH  y  se  ob- 
tiene una  cosei'liade  4106  lánegas,  <|uo  represen- 
tan 4106  quintales,  osean  205.300  kilogramos. 
El  cultivo  do  la  avena  cninpreudo  432  hectiireas 
y  la  cosecha  es  de  3  438  fanegas,  ó  sean  3438 
quintales  ó  158148  kilogramos. 

Filialmente,  el  cultivo  de  las  j)apas  abarca  una 
extensión  do  1  136  hectáreas  y  la  ])roduceión  es 
de  17  290  quintales,  ó  sean  864  520  kilogramos. 
La  zona  do  cultivo  es  reducida,  porque  necesita 
un  clima  frío,  como  se  encuentra  en  las  mesetas 
sil.,  entro  1  500  y  3  000  m. 

La  importancia  do  los  cultivos,  segi'in  la  ex- 
tensión  superficial,  se  establece  como  sigue: 

Extensión  de  los  cnltiros 

Ilectá- 
Cultivos  reas 

Maíz 116  423 

Cafó 59  260 
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Caña  de  azúcar 27  066 

Trigo 10  965 

Bananas 9  045 

Tabaco 7  249 

Fríjoles 6  659 

Cacao 4  109 

Papas 1136 

Avena 432 

Cebada 397 

Según  la  producción,  la  importancia  de  los 
cultivos  es  algo  diferente: 

Importancia  de  la  ■producción 

Produc- 
ción en 
Cultivos  kilogs. 

Maíz 80  706  237 

Caña  de  azúcar 30  760  900 

Café .30  478  043 

Bananas 24  233  064 

Fríjoles 3  268100 

Trigo 3  218  022 

Papas 864  520 

Tabaco 737  034 

Cacao 208  586 

Cebada 205  300 

Avena 108148 

Los  cultivos  forrajeros  están  estrechamente 
ligados  con  la  industria  pecuaria.  Sobre  ésta  no 
conocemos  más  datos  que  los  que  contiene  una 
estadística  de  1892,  la  cual  señala  una  existen- 
cia de  766  973  cabezns  de  ganado  de  toda  esjie- 
cié,  como  sigue:  322526  vacunos,  61  593  caba- 
llares, 28  724  mulares,  1700  asnales,  268  808 
lanares,  63  670  cerdos  y  30166  cabríos.  Los  te- 
rrenos dedicados  á  cultivos  forrajeros  abrazan 
una  extensi(')n  de  316  071  hectáreas. 

La  superficie  que  ocupan  los  bosques  se  calcu- 
la en  526  593  hectáreas. 

Ni  la  minería  ni  las  industrias  manufacture 
ras  han  adquirido  desarrollo  en  estos  últimos 
años.  El  ramo  de  minería  está  hoy  comjileta- 
mcnte  abandonado,  y  el  número  de  estableci- 
mientos fabriles  continúa  siendo  muy  reducido. 
La  agricultura  absorbe  la  mayor  parte  de  los 
brazos  v  capitales  disponibles. 

En  Í896el  comercio  exterior  fué  de  49  372690 
pesos  13  centavos.  Kl  valor  de  los  jiroductos  ex- 
)iortados  fué  de  23085544  pesos  95  centavos. 
La  importación,  calculada  al  cambio  de  130  ])or 
100,  rei)rescntó  26287145  ])esos  18  centavos. 
Kl  calé  constituye  el  jirodncto  mis  valioso  de 
exportación.  Su  valor  ascendió  á  22349623  pe- 
sos 45  centavos. 

Hacienda,  ejército,  comunicaciones.  -  Segiln  el 
presupuesto  de  1898-99,  los  ingresos  ascienden 
á  9815000  pesos;  las  aduanas  dan  4  102000; 
los  ni()no|iolios  3  546  000;  las  contribuciones 
]567<'iOO,  etc.  Los  gastos  suman  13708781  pe- 
sos. La  Deuda  en  1.°  de  enero  de  1898  impor- 
taba unos  30  millones  de  jiesos. 

Por  la  ley  de  23  de  octubre  de  1893,  el  ejér- 
cito cnnsta  de  56  915  hombres  de  fuerza  efectiva 
y  29  439  de  fuerza  de  reserva. 

A  fines  de  1897  se  explotaban  542  knis.  de 
f.  c.  y  se  construían  161  kms. 

A  principios  de  1898  las  líneas  en  explotación 
ó  en  construcción  eran: 

Ferrocarril  Central,  entre  San  .Tesé  y  Guate- 
mala, 74,5  milias;  ramal  sub-urbnno  á  Guarda 
Viejo  2,8;  ramal  á  Iztapa  7.5;  lamal  á  Patulul 
32,8.  Ferrocarril  Occidental  entre  Cliain|>erico  j- 
San  Feli)>e  41  millas:  ramal  á  Mazatenango.  Fe- 
rrocarril de  la  (,'osta  Cuca.  Ferrocarril  de  Ocó.s, 
constrní<lo  hasta  Ayulln.  Ferrocarril  <le  la  Vera- 
paz,  entre  Panzi'is  y  ("olían,  construido  hasta  Tu- 
curú.  Ferrocarril  del  Norte.  em]iresadel  Estado, 
entre  Puerto  P>arrins  y  (Mi.itemala,  195  millas; 
construido  hasta  Rancho  de  San  Agustín,  3.''1. 
Hoy  día  el  f.  c.  nnis  importante  es  el  •  cntral. 
El  servicio  do  telégiafos  está  atendido  por  una 
dirección  general  y  160  otícin.is.  La  extensii>n 
do  las  lineases  de  3  092  g  milla»  inglesas.  El 
número  de  conninieaeioncs  telp£»rafirBs  en  1897 
fué  do  661 169.  Circularen  además  17179  cable- 
gramas. El  servicio  de  teléfonos  de]>ende  de  la 
direccii'm  de  telégrafos.  Hay  4(í  oficinas.  La  red 
de  la  cap.  tiene  120  millas  de  desarrollo. 

El  servicio  de  correos  e.stá  enrometidado  á 
ujia  dirección  y  oficina  central  y  á  253  adminis- 
traciones departamentales  de  diversa  categoría. 
El  número  totJ»l  de  ]>ieras  que  circuló  en  1897 
fué  de  97186G6.  Guatemala  se  adhirió  al  Con- 
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greso  de  la  Union  Postal  celebrado  en  Washing- 
ton en  1897. 

Bist.  -Al  general  Manuel  Lisandro  Barillas, 
elegido  presidente  en  15  de  marzo  de  1886,  sus- 
tituyó en  abril  de  1892  el  general  Pieina  Barrios, 
que  logró  imponerse  á  sus  enemigos  y  dominar 
rebeldías  armadas,  tan  frecuentes  en  ésta  y  de- 
más Repúblicas  de  Centro-América.  En  febrero 
de  1898  el  presidente  murió  asesinado  por  un 
subdito  inglés,  un  tal  Sóllinger,  de  quien  se 
dijo  que  había  sido  pagado  para  cometer  el  cri- 
men ¡lor  jiarientes  y  amibos  de  alguno  de  los 
que  mandó  fusilar  Reina  Barrios.  El  vicepre- 
sidente de  la  República,  Licenciado  Estrada 
Cabrera,  le  reemplazó  jirovisionalmente  en  la 
presidencia;  contra  él  se  alzó  en  armas  el  ge- 
neral Morales,  vencido  y  muerto  poco  des]iués 
por  las  tropas  adictas.  En  septiembre  resultó 
elegido  el  citado  Estrada  Cabrera. 

*  GUAYACÁN:  Geog.  Este  pueblo,  puerto  me- 
nor dependiente  de  la  aduana  de  Coquimbo, 
cuenta  hoy  1400  habits.  Se  halla  en  el  extremo 
N.  del  interior  de  la  bahía  de  Herradura,  sepa- 
rada de  la  bahía  de  Coquimbo  por  nn  istmo 
arenoso  de  cerca  de  2  kms.  Ks  el  centro  de  nn 
gran  establecimiento  de  lundición  de  cobre.  La 
I'oblación  se  encuentra  al  S.  E.  de  este  estable- 
cimiento j- la  constituyen  sus  operarios,  de  los 
que  forma  ]>arte  una  numerosa  colonia  inglesa. 
Gnaj'acán  está  unido  á  Coquimbo  por  nn  ramal 
de  ferrocarril  que  parte  del  que  une  á  Coquim- 
bo con  Ovalle  (Esiinoza,  Geog.  de  Chile). 

*  GUAYANA  FRANCESA:  Geog.  En  1891  se 
determinaion  los  límites  con  la  Guayana  holan- 
desa. Estimábase  el  Maroni  como  línea  fronteri- 
za, jiero  se  discutía  acerca  de  cuál  era,  el  Ana 
ó  el  Tapanahoni,  la  rama  principal  de  este  río. 
Designado  como  arbitro  el  eni]  erador  de  Rusia, 
dictó  la  siguiente  resolución:  «El  Ana  del  era 
considerarse  como  río  límite  y  servir  de  fronte- 
ra entre  la  (iuayana  francesa  y  la  Guayana 
holandesa.  El  territorio  que  se  extiende  aguas 
arriba  de  la  confiíiencia  de  los  ríos  Tapanalioni 
y  Ana  debe  en  adelante  jiertcnecer  a  Holanda, 
y,  i>or  lo  demás,  serán  resjietaiios  todos  los  de- 
retbos  adquiridos  de  buena  fe  en  los  límites  del 
territorio  que  ha  sido  objeto  de  la  presente  de- 
cisión.» Éntrelos  límites  definitivos  del  O.  y  las 
líneas  jirovisionalcs  del  E.  mide  la  Guayana 
13087  kms.-  en  el  más  estricto  sentido  admi- 
nistrativo (no  geográfico  ni  político,  ¡mes  dicha 
cilra  sólo  se  aplica  á  la  banda  litoral  colonizada). 
Su  población  era  en  1896  de  22  714  habits.,  sin 
contar  algunas  tribus  del  interior;  la  población 
de  los  ]ienados,  comprendiendo  los  cum])1idos, 
ascendía  á  unos  4  500  individuos.  La  Guayana 
francesa  produjo  en  1S95:  4  210136  kilogramos 
de  fosfatos,  1972  831  de  oro  fundido,  869  76S 
de  mineral  de  oro,  14  894  de  cacao,  2  033  de 
pasta  de  achiote  (materia  colorante),  222224  li- 
tros de  tafia  y  de  ron.  El  ]>resn]iue8to  local  se 
elevó  en  1896  á  2810510  francí  s;  en  el  presu- 
puesto colonial  de  Francia  la  Gtiayana  figuraba 
en  1897  i>or  1240  747  francos.  También  desde 
hace  nnichos  años  vienen  discutiendo  Francia 
y  el  Brasil  acerca  de  sus  Pmites  en  la  Guayana. 
En  el  territorio  que  los  franceses  llaman  el  Con- 
/í.s/^  (el  disputado^  se  intentó  fundar  en  1886 
una  RejMÍblica  independiente  (V.  CI'naxi,  en 
el  tomo  V.  jíarte  segunda^;  en  él,  después  de 
1890.  descul  riéronse  minas  de  oro  y  acudieron 
multitud  do  aventurcro.s.  Predomináronlos  bra- 
sileños, acnuilillados  |ioi  nn  mcstíro llamado Ca- 
brol,  que  dio  muerte,  en  1894,  al  capitán  fran- 
cés Lunior  y  se  hÍ70  amo  del  j>a(s.  Entonces 
Francia  hizo  saber  al  l'rasil  queest-tba  decidida 
á  enviar  trojias  si  no  .se  fomalia  en  breve  plazo 
una  resolución  que  fijase  los  dcrerb.  s  res|>octi- 
vos  de  cada  potencia,  y  se  convino  al  fin  en  so- 
meter el  conflicto  al  presidente  de  la  liepiiblici 
helvéticji.  1.4ÍS  principales  dis|>osicjone8  de!  lia- 
tado  de  arbitraje,  firmado  en  10  de  abril  de 
1897,  son:  «La  República  de  los  Estados  del  Bra- 
sil pretende  que,  en  conlormiiiad  con  el  sentido 
precifo  del  artículo  8  del  tratado  de  Utrech»,  el 
no  Vaj>oc  ó  Vicente  Pin7('in  es  el  Oya]>ock,  que 
dpsenil'oca  en  el  Océano  al  O.  del  CaboOrange, 
y  que  la  línea  de  demarcación  del>e  quedar  (ra- 
zana ¡lor  la  vagnaila  de  este  río.  I>a  República 
francesa  |>retende  qtie,  en  conformidad  con  el 
sentido  jireeiso  del  artículo  8  del  tratado  de 
Utrecht.  el  río  Ya|H>c  ó  Vicente  Pin^ém  es  el 
río  Aragnary  (Araonarr),  que  desemboca  en  el 
Océano  al  S.  del  Cabo  líorle.  y  que  la  linea  de 
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demarcación  debe  quedar  trazada  por  la  vagua- 
da de  este  río.  El  arbitro  resolvería  definitiva- 
mente las  pretensiones  de  ambas  partes,  adoji- 
tamio  en  la  sentencia,  que  será  obligatoria  é 
irrevocable,  uno  de  los  dos  ríos  reclamados  co- 
mo límite,  ó,  si  lo  juzga  conveniente,  algún  otro 
de  los  comprendidos  entre  !U|U(íllos.  La  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  {iretende 
que  el  límite  interior,  una  parte  del  cual  fué 
reconocida  provisionalmente  por  la  Convención 
de  París  de  28  de  agosto  de  1817,  es  el  paralelo 
2°  21'  que,  partiendo  de  Oyapock,  va  á  termi- 
nar en  la  l'rontera  de  la  Guayana  liolandcsa. 
Francia  pretende  que  el  límite  interior  es  la  lí- 
nea que,  jiartiendo  de  la  lueiite  princijial  del 
brazo  más  importante  del  Araguary,  corre  hacia 
el  O.  paralelamente  al  río  de  las  Amazonas 
hasta  la  orilla  izquierda  del  río  Branco,  y  sigue 
este  río  hasta  su  encuentro  con  el  extremo  de  la 
montaña  Acaray.  El  arbitro  decidirá  definitiva- 
mente cuál  es  el  límite  interior,  adoptando  en 
su  sentencia,  que  será  definitiva  é  irrevocable, 
una  de  las  dos  líneas  respectivamente  reclama- 
das por  cada  una  de  las  partes,  ó  escogiendo 
como  solución  intermedia,  á  partir  de  la  fuente 
prinoi|>al  del  río  ailo]itado  como  correspondien- 
te al  Yapoc  ó  Vicente  Pinzón  hasta  la  frontera 
de  la  Guayana  holandesa,  la  divisoria  de  las 
aguas  de  la  cuenca  del  Amazonas,  que,  en  esta 
región,  está  constituida  casi  totalmente  por  la 
divisoria  de  los  montes  Tuniuc-Humac.» 

De  los  demás  artículos  del  tratado  se  deduce 
que  el  arbitraje  deberá  terminarse  á  mediados 
del  año  de  1899, 

"''  GUAYANA  INGLESA:  Geoci.  Inglaterra  pre- 
tendió resolver  definitivamente  en  provecho  pro- 
pio la  cuestión  de  límites  con  Venezuela;  pero 
intervinieron  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América,  y,  temerosos  los  ingleses,  como  siem- 
pre, de  habérselas  con  naciones  fuertes,  cedieron 
y  se  sometieron  á  la  decisión  de  un  arbitro 
(V.  Venezuela,  en  este  Apéndice), 

GUAYAQUIS:  m.  pl.  Ktnog.  Tribu  salvaje  en 
la  región  S.  y  S.  E.  del  Paraguay.  Es  muy  poco 
conocida.  Según  el  doctor  Ten  Kate  (comuni- 
cación dirigida  en  1897  á  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París),  todavía  usan  hachas  de  piedra; 
sus  flechas  son  muy  largas;  la  mayor  parte  de 
sus  vasijas  son  una  especie  de  cestos  cubiertos 
con  una  capa  de  cera.  Pudo  medir  y  fotografiar 
á  tres  individos  jóvenes  que  habían  sido  hechos 
prisioneros  por  los  paraguayos  en  una  de  las 
razias  que  de  vez  en  cuando  emprenden  éstos 
contra  los  guayaquis.  A'iven  de  la  caza,  de  fru- 
tos salvajes  y  de  miel;  rara  vez  se  aventuran  á 
salir  de  los  bosques;  son  de  carácter  perezoso,  y 
difícilmente  se  les  encuentra  en  gran  número. 
Los  indios  caingas  persiguen  á  los  guayaquis 
tanto  como  los  paraguayos.  Los  guayaquis  se 
distinguen  de  los  caingas  y  demás  tribu.s  del 
Paraguay  por  su  pequeña  estatura,  su  género  de 
vida  y  su  lenguaje.  Son  todos  braquicéfalos. 

GUAYMi:  Geog.  V.  Guaimí,  en  este  AiJéndice. 

GUAYUCALi:  Geog.  Valle  de  Nicaragua,  situa- 
do entre  San  Rafael  del  Norte  y  Condega.  Es 
excelente  para  la  cría  de  ganados,  especialmente 
do  carneros.  Abundan  los  pastos  y  el  agua  pota- 
ble, renovada  periódicamente  por  Uuvias  mode- 
radas. El  clima  es  frío. 

GUDRUM:  m,  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos veintiocho,  descubierto  por  el  astrónomo 
alemán  Max  Wolf  el  día  18  de  marzo  de  1892 
en  el  Observatorio  de  Heidelberg.  Aparece  eu  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  11. ",5  mag- 
nitud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol 
en  unos  cinco  años  y  medio,  y  describe  una  ór- 
bita cuya  excentricidad  es  0,09-1  y  cuyo  ]ilano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  unos  5°. 

GüEDEMA:  Geog.  Oasis  del  Sahara  tunecino, 
sit.  en  el  Nel'zana,  32  kms.  al  S.S.O.  de  Kebi- 
Ui,  en  país  de  arenas,  lagunas  y  hoyadas  que  se 
inclina  hacia  la  ribera  S.E.  del  Chott-el-Yerid, 
el  mayor  de  los  sebjas  de  la  depresión  franco- 
tunecina.  Abundantes  y  buenas  aguas. 

GUEJARITA:  f.  Min.  Sulfoantinioniuro  de  co- 
bre, íormado  mediante  asociación  de  dos  bien  co- 
nociilas  y  abundantes  especies  mineralógicas,  la 
cbalcosina  ó  sulfuro  de  cobre  y  la  estibina  ó 
sulfuro  de  antimonio,  sin  que  ambos  cuerposex- 
perimenten  alteración  notable,  en  cuanto  el  mi- 
neral procedente  de  su  asociación  sólo  contiene 


nURR 

como  impureza  cierta  proporciÓD,  nunca  supe- 
rior al  2  por  100,  de  hierro,  procedente  sin  duda 
del  sulluro  de  cobre,  que  siemjire  lo  contiene. 
Para  nosotros  tiene  cierta  inijiortancia  la  gueja- 
rita,  jiorque  su  único  yacindento  está  en  España, 
en  Sierra  Nevada,  de  donde  proceden  los  ejem- 
])lares  ])ara  hacer  su  estudio,  bastante  incomple- 
to á  la  hora  presente.  Se  ha  considerado  el  mi- 
neral objeto  del  presente  artículo  variedad  de  un 
sulluro  de  cobre  y  antimonio,  denondnadoen  los 
tratados  wolísbergita,  jirocedente  '.el  ílartz,  en 
Alemania,  y  hasta  llegó  á  agruparse  con  la  es- 
tilotipa  de  Cojáapó,  en  Chile,  cuyo  mineral  cris- 
taliza en  ])rismas  romboidales  de  cerca  de  9^°  y 
tiene  una  comiiosición  quínuca  muy  semejante  á 
la  asignada  |>ara  la  panabasa  tíjiica,  y  es  curioso 
observar  cómo  en  estos  antimoniosulluros  de  co- 
bre nó  se  ha  encontrado  ])lata,  cuando  precisa- 
mente otros  nnneralesque  con  ellos  tienen  gran- 
des analogías  son  todos  argentíleros  por  la  ]ilata 
se  ex|)lotan  y  benefician.  La  guejarita  cristaliza 
en  prismas  ortorrómbicos,  que  se  ])resentan  su- 
mamente aplastados,  tanto  que  constituyen  pla- 
cas ó  láminas  cristalinas  bastante  delgadas,  aun- 
que ojiacas,  hallándose,  por  otra  forma  especial, 
bastante  modificados  los  elementos  geométricos 
de  los  cristales:  posee  brillo  metálico  de  gran  in- 
tensidad, en  ¡larticular  frotando  un  jioco  la  su- 
perficie del  mineral,  que  es  susceptible  de  una 
exióliación  sola  ficil  y  perfecta;  su  color  es  gris, 
con  los  tonos  jiarticulares  del  acero;  el  peso  es- 
pecífico está  representado  en  el  número  5,03,  y 
la  dureza  es  término  medio  entre  la  de  la  caliza 
y  la  asignada  á  la  fluorina:  así  se  representa  en 
el  número  3,5.  En  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica, resulta  de  los  datos  analíticos  que  la  gueja- 
rita hállase  formada  uniéndose  dos  moléculas  de 
sulfuro  de  antimonio  con  una  molécula  desulfu- 
ro de  cobre;  así,  conviénele  la  fórmula 
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y  respecto  de  caracteres  quínncos,  sábese  cómo  al 
fuego  del  soplete  da  los  humos  característicos  del 
antimonio,  y  añadiendo  sosa  cáustica  deja  por 
lesiduo  un  glóbulo  metálico  formado  por  el  co- 
bre; por  vía  húmeda  atácala  el  ácido  riítrico  con- 
centrado, disuélvese  el  nñueral  en  parte,  dando 
un  líquido  de  color  azul,  y  queda  ])or  residuo 
áciilo  antimónico  blanco  y  ]iulverulento.  Ya  se 
ha  dichoque  la  guejarita  hállase  sólo  en  España, 
en  Sierra  Nevada,  y  no  es  cuerpo  abundante. 

GUELITIA:  Geog.  Oasis  del  Sahara  tunecino, 
sit.  en  el  Nefzana,  30  kms.  al  S.  de  Kebilli,  cer- 
ca y  al  S.S.O.  de  Duz. 

GÚENDERO:  Geog.  Itontaña  de  la  prov,  de 
Banyo,  Adaniaua,  Sudán  central.  Flegel,  que  la 
vio  desde  Gachaka,  le  da  una  altura  de  3  000 
metros. 

GÜENE  ó  MAYO  GÜENE:  Geog.  Río  del  Ada- 
mana,  Sudán  central.  Nace,  según  Flegel,  un 
poco  al  N.  de  Laro,  en  el  extremo  S.  de  los  mon- 
tes Alantika,  pasa  por  Balami,  recibe  luego  un 
riachuelo  que  baña  á  Anasaraua,  corre  al  N.O. 
entre  el  Muri  y  el  Adaniaua,  entra  en  el  país  de 
los  bachamas  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Be- 
nué. 

GUENX  ó  GUENDJ:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Bitlí.s,  Turquía  asiática.  Ocupa  la  jtarte  N.O.  de 
la  prov. ;  68  000  habits.  Cap.  Gue;nick. 

GUEPERCIA:  f.  Bot.  Género  de  jdantas  (Gocp- 
pei-lia)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  dialipétalas  súperova- 
ricas,  lannlia  de  las  Laur  ieeas,  tribu  de  las  oco- 
teas,  cuyas  espeeios  haliitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América,  y  son  i>]antas  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas;  las  flores  dioicas  ó  polígamas; 
perigonio  caedizo;  nueve  estambres  esti  riles,  sin 
anteras  en  las  flores  femeninas,  fértiles  y  con  dos 
celdas  polínicas  en  las  masculinas;  los  tres  nuis 
internos  estériles,  provistos  de  dos  glandulitasy 
con  el  conectivo  desarrollado  por  debajo  ile  las 
celdas;  ovario  libre,  pequeño  y  estéril  en  las  flo- 
res masculinas;  el  fruto  es  una  baya  envuelta  al 
jnincipio  por  el  jieriantio,  que  persiste  durante 
bastante  tiempo. 

GÜERA:  Gcog.  V.  Gheua. 

GUERAU  DE  MONTEMAYOR  (GasiwiO:  Biog. 
Orador  y  jíoeta  español.  N.  en  Onteniente  en  el 
siglo  XVI.  M.  en  1600.  Fué  discípulo  de  Retóri- 
ca, en  Valencia,  del  maestro  Mateo  Bossulo,  pa- 
risiense, á  quien  colocó  Jacobo  Middeudorp  en- 


GUER 


1197 


tre  los  máí  célebres  profe-ores  de  aqnella  Uni- 
versidad, y  de  Filosofía  del  niaextro  Miguel  Bar- 
tolomé Salón.  Empezó  después  á  estudiar  Me- 
dicina; pero  llevado  de  una  vehemente  incliua- 
ción  á  la  Elocuencia  se  dedicó  á  ella  euteran;en- 
te,  y  á  los  veinte  años  de  edad  ganó  por  0[>osi- 
ción  la  cátedra  de  Retórica,  que  se  hallaba  Ta- 
cante. Luego  que  obtuvo  estii  cátedra  se  graduó 
de  Maestro  en  Artes.  Tuvo  i>or  contrario  á  Lo- 
renzo Palndreno,  prolesor  muy  estiniado  en 
aquella  escuela  por  su  jirovecho.sa  en.señanza  y 
atendido  por  su  ancianidad,  y  esto  le  acarreó 
muchas  contradicciones.  Bien  que,  divididos  los 
dictámenes,  como  sucede  oruinariamenle,  se  le- 
vantaron dos  jparcialidade.^,  una  i>or  cada  maes- 
tro, cuyas  defensas  resonaron  varias  veces  en 
aqnella  Uidversida  i,  y  no  cesaron  de  com|>etir 
con  mucho  emjieño  haita  que  Gaspar  Guerau  se 
ausentó  de  ella  ]iara  pasar  á  la  de  Alcalá,  como 
catedrático  también  de  Retórica,  la  cual  allí 
enseñó  con  grandes  créditos  hasta  su  muerte. 
Francisco  Ortí,  que  leyó  algunas  oraciones  de 
este  autor,  juzga  por  su  estilo  que  era  sn  genio 
demasiado  libre.  Vicente  Marinerle  coloca  entre 
los  célebres  ))oetas  valencianos.  Gaspar  Guerau 
escribió  las  obras  siguientes:  De  arte  oratoria; 
En  alabanza  del  doctor  Joaquín  Michavila,  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Valencia;  En  las  exe- 
quias  de  la.  rrtisrna  Universidad  al  emperador 
Carlos  V;  En  las  del  duque  de  Segorhe,  L).  Fran- 
cisco de  Aragón;  De  causis  corruptoe  eloquentite, 
etc. 

GUERDEZ:  G'íog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Sarujan,  ])rov,  de  Esmirna,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  al  N.  de  ilanisa  ó  Magnesia,  y  á 
orillas  de  Kum-Chai,  afl.  del  Menderéh  ó  olean- 
dro; 4000  habits.  Fabricación  de  alfombras,  lla- 
madas de  Esmirna,  y  de  scyadés,  ó  alfombrillas 
para  la  oración,  que  parecen  finísimo  tercio- 
pelo. 

GUERGUR:  G^og.  Localidad  arruinada  de  la 
región  septentrional  de  Túnez,  sit.  unos  20  ki- 
lómetros al  E.  de  la  prov.  de  Constan  tina  (Ar- 
gelia). Corresponden  estas  minas  á  la  pequeña 
c.  núndda  de  Masculula,  según  lo  comiirueba 
una  inscripción  encontrada  por  Cagnat. 

GUERNICA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Vizcaya, 
en  su  parte  baja,  llamado  también  ría  de  Mun- 
daca.  En  la  nota1)le  descripción  de  Vizcaya,  es- 
crita por  el  Sr.  .Adán  de  Yarza,  consigna  éste 
que  el  río  de  que  se  trata  nace  en  el  monte  Viz- 
cargui,  y  lo  acaudalan  los  arroyos  que  liajan  de 
Jluniquetay  Oiz.  De  Vizcargui  desciende  por 
la  ancha  y  profunda  cañada  dé  Gorocica  el  arro- 
yo principal;  de  Muniqueta  descienile  otro  arro- 
yo por  la  barranca  de  Ibarrari,  que  viene  á  con- 
fluir en  Zugastieta,  y  de  la  sierra  de  Oiz  bajan 
otros  varios  arroyos  siendo  los  más  importantes 
el  de  Albiz  y  el  de  Araziía,  que  confluyen  ya  en 
el  llano,  el  primero  aguas  arriba  de  Guernica  y 
el  segundo  aguas  abajo  déla  ndsma  v.,  enrique- 
cido ya  con  la  unión  de  los  ai  royos  de  los  mon- 
tes de  Gasteburu.  Por  la  margen  izq.  es  el  jiiin- 
cipal  afl,  el  arroyode  Mi'gica,  que  deseml'0>aen 
el  río  3  kms.  aguas  arriba  de  Guernica.  Recibe 
además  el  río  durante  su  curso  otros  varios  arro- 
yuelos  por  ambas  márgenes,  mereciendo  entre 
ellos  esjiecial  mención  el  de  Cma,  por  la  cir- 
cunstancia de  ocultarse  ó  siunirse  bajo  las  rocas 
calizas  cerca  de  la  büi-riada  de  caseríos  de  su 
mismo  nombre,  térnnno  de  Gantéguiz  de  Artea- 
ga,  y  reaparecer  poco  antes  de  sn  confl.  en  la 
ría.  La  longitud  del  curso  de  este  rio,  medida 
por  el  arroyo  principal  siguiendo  la  encañada  de 
Gorocica,  es  de  29647  m.  des. le  sn  origen  hasta 
el  mar.  La  mayor  jiarte  de  los  104,66  m.  que 
hay  de  descenso  dcsile  Zuga>tieta  á  Guernica 
están  acumulados  entre  Zugastieta  y  Múgica, 
jnies  desde  este  punto  á  Guernica,  no  sólo  no 
presenta  ya  la  corriente  ninguna  cascada,  sino 
que  pierde  el  carácter  torrencial  y  toma  el  de  un 
riachuelo  que  discurre  con  pendientes  modera- 
das á  través  de  terrenos  de  acarreo  fluvial,  en 
tanto  que  más  arriba,  jxirticularmente  en  el  pa- 
raje llamado  Oca,  forma  una  cascada  continua. 
El  buzanueuto  de  las  rocas  es  allí  inverso  al 
sentiilo  de  la  corriente  del  agua,  y  losaflcraniien- 
tos  de  las  aguas  en  el  catice  forman  una  serie  de 
gradas  por  donde  el  río  marcha  dando  saltos. 
Desde  Guernica  hasta  el  uiar  forma  muchos  re 
codos,  siendo  los  más  notables  los  de  Forna, 
Cortezubí,  Arteaga,  Murueta,  Aldamiz  y  Cana- 
la,  algunos  de  los  cuales,  por  ser  muy  cerrados, 
imponen  un  rodeo  considerable  á  la  navegación, 
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dado  que  siendo  10650  m.  la  distancia  en  línea 
recta  desde  el  puente  de  Aldape  (Guernica)  has- 
ta la  baña,  mide  1  ti 360  la  vaguada  natural  de 
la  ría,  de  modo  que  el  desvío  del  camino  recto  es 
de  a  5  por  100  ( l)escri))ción  física  y  geológica  de 
la  j)rov,  de  Vizcaya), 

GUEROULT  (Constante):  Biog.  Novelista 
francés.  N.  en  Elbeuf  en  1814.  M.  en  París  en 
18i2.  Dedicóse  al  Comercio,  y  luego  á  la  Litera- 
tura, en  la  que  se  dio  á  conocer  por  buen  núme- 
ro de  novelas,  que  escribió  él  solo  ó  en  colabora- 
ción con  Paul  de  Kock,  Molé-Gentilhomme,  el 
niar(|ués  de  Foudrás,  etc.  Dejó  también  algunos 
dramas.  De  sus  novelas  se  recuerdan:  La  coivle- 
sa  Ulrica,  con  el  marqués  de  Foudrás;  El  capi- 
tán Za.mora,  con  id.;  El  judio  de  Oante;  Los 
abismos  de  París;  El  asunto  de  la  calle  del  Tem- 
ple; Fifi  Follará  (1882),  etc. 

GUERRA  DE  LA  VEGA  (BALTASAR):  Biog.  Mi- 
litar español  del  siglo  XVI.  N.  en  Zamora.  Fué 
á  la  conquista  de  Méjico  con  Pedro  de  Alvara- 
do,  que  le  envió  ])or  teniente  suyo  y  gobernador 
de  la  villa  de  San  Cristóbal,  en  Guatemala.  Hay 
informaciones  de  sus  méritos  y  servicios  en  el 
Arrliivo  de  Indias,  por  donde  consta  que  fué  pa- 
cilipador  de  la  jirovincia  de  Chiapa,  en  recom- 
p.  usa  de  lo  cual  le  acordó  el  rey  escudo  de  ar- 
mas. Dichas  informaciones  están  fechadas  en 
Chiapa,  la  primera  á  17  de  septiembre  de  1554, 
y  la  segunda  en  1569. 

GUERRERO  (MauÍa):  Biog.  Actriz  española 
contemporánea.  N.  en  Madrid  hacia  1869.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  Escuela  Nacional  de 
Mi'isica  y  Declamacii'iii.  Terminados  dichos  estu- 
dios formó  en  la  capital  de  España  j)arte  de 
una  compañía  que  actuaba  en  el  Teatro  de  la 
Comedia  (1889),  y  al  año  siguiente  pasó  al  Tea- 
tro Español  como  primera  dan)a.  En  la  función 
inaugural  de  este  último  coliseo  se  puso  en  esce- 
na (25  de  octubre  de  1890)  la  preciosa  comedia 
del  maestro  Tirso  de  Molina  titulada  El  vergon- 
zoso en  /-lalacio,  y  la  señorita  Gueriero,  que  in- 
ter])retó  el  papel  de  Magdalena,  obtuvo  brillan 
tísimo  lauro,  que  corroboró  el  parecer  de  los  in- 
teligentes, los  cuales,  desde  que  la  escucharon 
en  el  Teatro  de  la  Comedia,  veían  en  ella  «la 
ni.is  risueña  esperanza  de  la  escena  genuina- 
meute  española. ))  Nuevos  triunfos  consiguió  la 
joven  artista  en  el  Teatro  Español  y  en  el  mis- 
mo año  de  1890,  ya  haciendo  de  doña  Inés  en  el 
Don  Juan  Tenorio,  de  Zorrilla,  ya  de  protago- 
nista en  Lo  positivo,  de  Manuel  Taiuayo,  ya  de 
Teresa  en  el  drama  Siempre  en  ridículo,  de  don 
José  l''.chegaray.  Aunque  original  en  su  trabajo 
artístico,  María  (liierioro  en  la  escena  mostraba  la 
inílnoncia  que  en  ella  había  ejercido  Teodora  La- 
madrid,  de  quien  fué  disclpula.  Para  su  beneficio 
eligií)  la  comedia  Un  crítico  incipiente,  la  leyenda 
Entre  dolara  y  cuento,  y  La  casa  de  campo  (\'¿  do 
marzo  de  1801),  obras  todas  en  las  que  acreditó 
sus  sobresalientes  a|)titiules.  Separóse  luego  de 
la  comimñía  del  Teatro  Español  y  marchó  á  Pa- 
rís í'ngosto),  donde  lecibió  las  lecciones  de  Co- 
qnolín.  De  regreso  en  España  formó  en  Madrid 
parte  de  la  compañía  del  Teatio  de  la  Comedia, 
dirigida  por  Mario,  y  se  )iresentó  de  nuevo  al 
jiúlili-.io  (29  de  oncrodc  1892),  que  la  ])rodigólos 
aplausos  en  A7  cure  de  í.ongucval.  Con  igual 
acierto  interpretó  uno  do  los  jiapeles  do  Felipe 
Jkriiliij/,  y  en  la  misma  tarde  (1(5  de  febrero)  El 
moderno  l'Aulimión,  niouídogo  de  .losé  Echoga- 
ray.  Para  su  benelicin  se  estrenó  (7  de  abril)  •S'jV 
rn:i  no  vohis  ó  la  li/tiinf  limoxna,  comedia  del 
iiMsmo  Ecbegara}-.  Ha  jiroCerido  sicnipre  el  tea- 
tro de  este  gian  poeta,  unido  al  teatro  cl.'isico,  en 
sus  campañas  nrtí>ticas  por  bis  |irovincias.  Kn 
una  de  ella.s  ontiisinsmó  en  Valladolid  al  ]>úbli- 
co  del  Teatro  Calderón  (abril  do  1895).  Reanudí» 
en  Madrid  sus  tareas  en  el  Teatro  Español  (oc- 
tubre), del  (]Uo  era  ya  em|vrcs!ui.i.  Poco  dospiu  s 
contrajo  en  dicha  ca|iitil  m.Ttrimouio  (1(7  do 
enero  de  189ti)  con  P.  Fernando  Díaz  de  Men- 
doza, primer  actor  de  su  compañía.  Estrenó  en 
el  referido  teatro  (2-1  de  enero)  Lamujcrde  f.vt, 
drama  de  Eugenio  Selles,  y  en  la  no^dic  do  su 
beneficio  interpretó  (26  de  marzo)  Mariana,  dra- 
ma de  .losé  Efiliegaray.  Poco  después  era  aplau- 
dida en  Málaga  (abril  y  mayo)  en  el  Teatro  Cor- 
vantes, y  cosechaba 'mayo''  inuuiueral>lcs  aplau- 
sos en  el  Teatro  Principal  de  Valencii'  lejiresen- 
tando  Sesión  </c/io)if)f,  apropósitode  Liern.en  va- 
lenciano. La  Sociedail  Lo  Bat  Penal  otorgó  á  la  ar- 
tista un  diploma  de  honor.  l!ea|iaieció  María  en 
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la  escena  del  Teatro  Español  de  Madrid,  del  qne 
aún  era  y  es  empresaria,  con  la  comedia  Lo  po- 
sitivo (26  de  marzo  de  1897).  En  el  mismo  año 
se  trasladó  al  Nuevo  Mundo,  conquistando  las 
simpatías  del  público  en  varias  Repúblicas  de  la 
América  del  Sur.  Regresó  á  España  en  octubre. 
Un  periodista  calculaba  en  80000  duros  los  be- 
neficios líquidos  del  viaje  de  María  por  América. 
Hizo  la  actriz  el  tipo  de  la  protagonista,  en  el  Tea- 
tro Español  de  Madrid,  desde  la  noche  del  estre- 
no de  C'leopatra,  dramade  Shakespeare,  arreglado 
á  la  escena  española  por  Selles  (14  de  enero  de 
1898).  De  paso  para  Francia,  dio  algunas  repre- 
sentaciones (septiembre)  en  San  Sebastián  (Gui- 
jiúzcoa).  Pocos  días  des[>uésse  presentaba  il  i)ú- 
blico  de  París  (4  de  octubre)  en  el  Teatro  de  la 
Renaissance  con  la  comedia  La  niña  bola,  en  la 
que  fué  aplaudida,  no  menos  que  en  Mancha  que 
limpia  y  Tierra  baja.  Aplaudida  luego  en  Bél- 
gica y  varios  teatros  de  Italia,  regresó  á  Madrid, 
donde  siguió  figurando  como  ]>rimera  actriz.  Hoy 
(junio  de  1899)  tiene  cerrado  el  Teatro  Esj)añol. 

GUEVARA  (Pedko  i»e):  Biog.  Erudito  español 
del  siglo  XVI.  Fué  uno  de  los  que  se  projjusieron 
resucitar  é  imponer  en  el  siglo  xvi  la  doctrina 
de  Raimundo  Lulio,  respondiendo  á  cierto  mo- 
vindento  filosófico  que  recorrió  gran  parte  de 
Europa,  y  al  particular  que  inició  en  España  el 
]iermiso  ¡«ara  enseñar  esta  doctrina,  dado  en 
1503  por  Fernando  el  Católico,  así  como  la  es- 
pecial afición  que  tuvo  siempre  Felijie  II  á  los 
escritos  de  Lulio  y  que  motivaron  un  nuevo  per- 
nnso  para  su  enseñanza  en  1597.  El  mismo 
Guevara,  en  el  prólogo  de  su  obra,  dice  que  la 
traduce  al  castellano  con  objeto  de  que  sirva 
|iara  la  Academia  de  Matemáticas  creada  por 
Felipe  II;  pero  indudablemente  habría  sido  más 
útil  el  mipeñodel  autor  si,  en  vez  de  consagrar 
gran  paite  de  su  vida  á  restablecerla  díjctrina 
luliana  en  toda  su  abstracción,  se  hubiese  limi- 
tado á  presentar  con  claridad  los  beneficios  que 
á  la  Ciencia  hizo  el  sabio  mallorquín,  descu- 
briendo tal  vez  el  secreto  de  la  aguja  náutica, 
siendo  el  primero  que  escribió  científicamente 
sobre  el  arte  de  navegar,  y  haciendo  de  la  Geo- 
metría, y  en  general  de  las  Matemáticas,  la  base 
de  todas  las  ciencias  Felipe  II  llamó  á  la  corte 
á  Guevara  para  encomendarle  la  enseñanza  de 
las  infantas  Isabel  Clara  Eugeniay  Catalina.  Es- 
cribió Guevara  la  obra  titulada  Arte  general  7j 
breve,  en  dos  instrumentos,  para  todas  las  scien  - 
cias.  Recopilada  del  Arte  ma^inay  Arbor  scientia 
del  doctor  Baimundo  Lulio,  etc.  Además  de  ésta, 
publicó  otras  dos  obras  y  dejó  manuscrito  un 
tomo  sobre  la  enseñanza  de  la  Gramática  y  Re- 
tórica ]>or  el  método  de  Raimundo  Lulio. 

GUIFU:  Geog.  AV?)  de  laregicín  central  de  Hon- 
do, Japón;  10 356  kms.'*  y  96ii  000  habits.,Ó8ea 
unos  92  iior  km".  La  c.  de  Guifu  tiene  34  000 
habits. 

*  GUILBERT  (Amado  Víctor  Fhanclsco): 
Biog.  M.  en  Gají  á  15  de  agosto  de  1889.  Ilalu'a 
nacido  en  Cerizy-la-Foret  (Mancha)  á  15  de  no- 
viembre de  1812.  (V.  DiccioNAUío,  t.  IX,  jiá- 
gina  931,  col.  2.").  ("uando  falleció  era  arzobis- 
po de  Purdcos  y  cardenal.  Tuvo  siempre  gran 
amor  á  la  ciencia  eclesiástica  y  á  las  cuestiones 
filosóficas  y  sociales.  Fomentó  los  estudios  del 
clero,  y  (irntegió  á  loa  trabajadores  en  todas  las 
di('ifesis  (|ue  so  le  confiaron.  Así,  en  la  de  Burdeos 
resta\uó  y  dio  riguro-a  dirección  científica  á  las 
conferenciaseclesiásticas.  Publicó  numerosas  ]>as- 
torales  sobro  toilns  las  cuestiones  disentidas  en 
su  tiemjio,  y  varios  ojúsculos,  como  los  titula- 
dos: A7  mu7tdo  y  L>ios,  lo  ^finito  t/  lo  infinito  y 
sus  rrlaciones;  fn  divorcio;  La  democracia.  Su 
mejor  obra  es  la  titulada  La  Divina  Sínt-c.oi.^  rf 
Erposirión  racional ,  desde  el  doble  punto  de  vis- 
ta apologético  V  prdctico,  de  la  religión  cristiana 
(3.»  edic.,  1889,  2  vol.  en  S.»). 

*  QUiLLElvllN  (Amapk.o  VÍCTOR):  fíiog.M.vn 
Piorre  (Saoua  y  Loira^  á  4  do  enero  de  1893. 
Había  nacido  á  5  de  julio  de  1826.  (V.  Diccio 
NAKio,  t.  I.\,  ¡>ág.  934.  col,  ].*).  Comenzó  sus 
estudios  eii  Beaune.  Entro  sus  últimas  obras 
figuran:  I.a  firrra  y  el  cirio  (1888):  Las  estrellas 
errantes  (1889^  El  magnetismo  y  la  electricidad 
(1SS9-90.  2  vol,  en  12.°). 

GUILLEN  (Fki.ipe):  Biog.  Inventor  esj^ñol 
del  siglo  XVI.  Era  Felipe  Guillen  boticario  en 
Sevilla,  hombre  de  mucho  ingenio,  aficionado  A 
los  estudios,  y  tenía  adeniás  una  gran  habilidad 
para  toda  clase  de  obra  de  tuanos.  Muy  jioco  os 
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lo  que  se  sabe  de  la  vida  de  Guillen,  pero  es  lo 
bastante,  como  dice  Humboldt,  «para  que  me- 
rezca renombre  europeo,*  porque  fué  el  primero 
en  sacar  partido  de  la  variación  de  la  aguja, 
observada  en  el  descubrimiento  de  América,  pre- 
tendiendo deducir  de  esta  variación  el  aparta- 
miento del  meridiano,  y,  [or  tanto,  la  longitud, 
que  era  el  gran  problema  astronómico  de  aqi.e- 
Ua  época.  Guillen,  informado  de  este  sorpren- 
dente fenómeno  por  algunos  pilotos  auiigos  su- 
yos, le  estudió  detenidamente,  y  constiuyó  un 
aparato,  con  el  cual  se  presento  en  1525  al  ley 
de  Portugal,  que  le  concedió  un  sueldo  y  otros 
premios.  Este  aparato  /ué  la  jTimera  brújula  de 
variación  que  hubo  en  Europa.  Alonso  de  Santa 
Cruz  ha  conservado  una  descripción  de  este  ins- 
trumento, que  dice  así:  «Principió  el  dicho  Fe- 
lipe Guillen  de  poner  en  obra  lo  que  había  jiro- 
metido,  haciendo  una  invención  de  cierto  ins- 
trumento, que  hoy  en  el  día  anda  muy  común 
en  Portugal  entre  hombres  doctos  j>ara  que  los 
pilotos  lo  llevasen  en  las  naos,  el  cual  es  una 
tabla  redonda,  llana,  de  un  jeme  de  diámetro, 
echadas  por  ella  cuatro  lineasen  cruz,  y  puesto 
en  medio  un  perpendículo  de  metal,  y  grai'uada 
la  tabla  á  la  redonda  con  360",  y  comenzaba  la 
cuenta  de  los  180  de  la  línea  meridiana  que  es- 
taba en  la  dicha  tabla  hacia  un  lado,  y  los  otros 
180  de  dicha  línea  á  la  otra  parte  de  la  circun- 
ferencia de  la  tabla,  y  esta  dicha  línea  puesta 
una  aguja  peq\)eña  como  de  reloj  de  sol  meri- 
diano, de  los  que  traen  de  Alemania,  y  á  esta 
tabla  estaban  asidos  tres  hilos  en  iguales  liis- 
tancias,  á  manera  de  una  balanza  de  peso  ]<ara 
que  estuviese  igual  á  la  sujierficie  de  la  tieira. 
Por  manera  que,  tomando  el  sol  antes  del  me- 
diodía en  cierta  altura  con  algún  astrolabio  ó 
cuadrante,  y  anotando  en  aquel  tiempo  sobre 
qué  grados  cae  la  sombra  del  perpendículo  délos 
que  están  puestos  ala  redonda  del  instrumento, 
y  aguardando  á  tomar  después  de  mediodía  la 
altura  de  los  nnsmos  grados,  y  notar  la  sombra 
del  per]iendículo  sobre  qué  grados  cae  de  los  que 
dicho  tengo,  y  por  el  medio  de  las  dichas  seña- 
les de  los  dos  anotamientos  ó  sombras,  se  ima- 
gina pasar  la  línea  meridiana,  la  cual  se  ha  de 
ver  que  tanto  dista  de  la  que  está  puesta  en  el 
instrumento,  y  tantos  grados  nordestea  ó  noro- 
uestea,  scgi'in  á  la  j>arte  do  fuera  la  diferencia 
de  la  nguja  cebada  con  la  pieiira  imán,  y  |«ara 
esto  ]>resuponía  el  dicho  I  elii>e  Giullén.  según 
por  lo  que  había  sido  informado  en  Sevilla,  que 
el  nordesteamiento  ó  norouesteamiento  del  agu- 
ja cebada  con  la  piedra  imán  era  regular  y  so 
haría  en  proporción.  Por  manera  que  sabida  de 
una  vez  la  diferencia  que  la  «guja  hacía  hacia  el 
viento  nordeste  ó  hacia  noroucste  en  todo  el  via- 
je, se  jwdía  desjuiés  .«saber,  hallándose  en  las 
nusmas  partes  ó  ¡tarajes,  lo  que  ]X)dí«n  estar 
apartados  de  Lisbona  ó  del  meridiano  verdadero 
ó  del  de  Ptolomeo,  do  los  antiguos  comenzaron 
á  contar  la  longitud  de  la  tierra,  que  en  su 
tienij^o  sabida...  la  cual  manera  de  dar  la  longi- 
tud, parescii't  muy  bien  á  todos  en  aqnel  tiem- 
po, y  la  tuvieron  en  mucho,  y  no  menos  al  in- 
ventor della.»  Tuvo,  en  electo,  esto  aparato,  nn 
é.xito  grandísimo  y  rui<ioso;  hízose  muy  común 
su  emj'leo,  y  casi  todos  los  pilotos  entendidos  le 
llevaban  en  sus  naos.  Poro  "«n  ronstrncci<''n  no 
era  á  pro]H\sito  para  la  mar;  el  movindento  del 
buque  jicrjudicaba  á  la  exactitud  de  las  obser- 
vaciones, y  no  daba  el  buen  resultado  que  en 
tierra,  donde  se  habían  hecho  los  primeros  en- 
sayos. De  todos  modos  Guillen  (wó  el  primero 
que  concibió  la  id»  a  de  aj^rovcchar  la  variación 
(le  la  aguja  par.'»  calcular  la  longitud,  y  el  pri- 
mero que  coiiribio  \in  aparato  para  aj'reciar  esta 
variación. 


GUILLERIVIINA:  Biog.  Actual  reina  de  los  Paí- 
ses Bajos  (junio  de  1899\  Aún  no  había  cum- 
plido nueve  años  la  princeBa,  ni  había  sucedido 
á  su  padre,  (itdllermo  III,  si  bien  era  presunta 
heredera  del  trono  de  Holanda,  cuando  ya  la  po- 
lítica trabajaba  |>ara  el  futuro  casandento  de  la 
que  había  de  «er  reina,  y  en  cuyo  enlace  se  bns- 
caba  el  remedio  A  ]>o!<ibles  complic^cionea.  Así, 
.se  )>en>-(>  en  el  mafrinioino  de  Guillermina  con  el 
]>rinri|>e  Guillermo  Alejandro,  hijo  primogénito 
del  gran  duque  de  Luxcmburgo:  |>or  tal  medio 
se  unirían  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Nassau,  la 
de  Othón  y  la  de  Walram.  sr|-aradas  desde  el 
año  de  122.'i:  |>ero  Guillermo  Alejandro,  qne  ha- 
bía nacido  en  22  de  abril  de  18.'»2,  había  cumpli- 
do ya  treinta  y  siete  afio^  lo  que  sin  duda,  ajtar- 
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te  de  las  razones  políticas,  hizo  abandonar  el  pro- 
yecto. En  cambio  se  anunció  (18S!i)  la  caiidiila- 
tiira  del  príncipe  Guillermo  Ernesto  Federico  de 
Prusia,  hijo  mayor  del  príncipe  Allteito,  ref^en- 
te  de  Hrunswick,  y  de  la  ¡)rincesa  María  de  >Sa- 
jonia ,  el  cual  había  nacido  en  15  de  julio  de  1874, 
y  tenía,  pues,  seis  años  más  que  la  esposa  que  le 
destilaban.  Con  su  madre  visitó  Guillermina  va- 
rias ciudades  de  Holanda  en  los  primeros  meses 
de  1895,  y  con  la  misma  la  Exposición  de  Ams- 
terdaní,  ciudad  en  la  que  madreé  hija  fueron  sil- 
badas. Tamliién  con  su  madre  hizo  un  viaje  por 
Europa,  de  riguroso  incógnito,  en  la  i)rimavera 
de  1897.  Al  cumplir  los  dieciocho  años  de  edad, 
se  declaró  su  mayoría  y  salió  Guillermina  (31  de 
agosto  de  1898)  de  la  tutela.  Celebró  con  gran 
pompa  las  tiestas  de  su  coronación;  prestó  jura- 
mento en  Amsterdam  (6  de  septiembre),  y  recibió 
el  juramento  de  los  senadores  y  diputados.  Has- 
ta el  día  no  se  ha  notado  su  influencia  persona, 
en  el  gobierno  de  Holanda. 

*  GUILLERMO  II:  Biog.  Actual  rey  de  Wur- 
tenberg  (junio  de  1899).  Padeció  graves  do- 
lencias en  el  otoño  de  1894.  Presenció  en  los 
comienzos  del  año  siguiente  las  maniobras  mili- 
tares celebradas  á  presencia  del  emperador  en 
Koeuisgberg.  Es  caballero  de  la  Orden  española 
del  Toisón  de  Oro. 

*  GUILLERMO  II:  Biog.  Actual  emperador  de 
Alemania  (junio  de  1899).  Sin  verdadero  lun- 
damento  se  atribuyó  suma  gravedad  á  la  do- 
lencia que  aquejó  al  emperador  en  la  primave- 
ra de  1892  y  que  hizo  necesaria  una  operación 
quirúrgica  en  una  oreja  (marzo).  Contribuyó  con 
15000  jiesetas  (junio)  a  la  publicación  del  brüch- 
rift,  obra  conmemorativa  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América.  Recibió  en  Kiel 
(día  7)  la  visita  del  tsar.  En  el  cargo  de  canci- 
ller del  Imperio  sucedió  á  Ca]irivi  el  príncipe 
Hohenlohe  (1894).  Al  año  siguiente  inauguró 
Guillermo  el  Canalde  Kiel,  que  pone  en  comuni- 
cación el  Mar  del  Norte  con  el  Mar  Báltico  (ju- 
nio de  1895).  Con  resolución  contrarió,  áhnesdel 
mismo  año  y  principios  de  1896,  los  planes  de  la 
Gran  Bretaña  en  Alrica,  donde  Guillermo  II  de- 
fendió á  la  República  de  Transvaal  contra  sus 
enemigos,  logrando  por  tal  medio  salvarla  del 
dominio  británico.  Visitó  después  Italia  (marzo), 
país  en  el  que  fué  recibido  por  Humberto;  nave- 
gó (julio)  por  el  Oeste  de  Noruega;  recibió  en 
Breslau  (septiembre)  la  visita  del  emperador  de 
Rusia,  y  al  inaugurarse  un  monumento  erigido  á 
Guillermo  I  pronunció  un  discurso  (octubre),  eu 
el  que  declaró  que  era  preciso  conservar  á  toda 
costa  el  fruto  de  las  victorias  logradas  por  el  Im- 
perio. En  otro  discurso  pronunciado  en  el  ban- 
quete de  la  Dieta  de  Brandeburgo  demostró 
(marzo  de  1897)  su  odio  á  los  socialistas,  á  los 
que  dedicó  frases  de  violenta  cólera.  Visitó  en 
Viena  al  emperador  de  Austria  (abril),  y,  en  otro 
viaje  por  aguas  de  Noruega,  la  caída  de  un  pieza 
del  yate  Hohenzollern,  en  el  que  iba  Guiller- 
mo II,  ocasionó  á  éste  (julio)  una  grave  herida 
en  el  ojo  izquierdo.  No  mucho  más  tarde  entra- 
ba con  su  esposa  en  San  Petersburgo  (7  de  agos- 
to). De  regreso  eu  Alemania,  recibió  en  Ham- 
burgo  (septiembre)  á  los  soberanos  de  Italia;  lue- 
go visitó  en  Budapest  (día  20)  al  emperador  Fran- 
cisco José.  En  octubre  de  1898  realizó  con  su 
esposa  un  viaje  á  Palestina.  A  su  paso  por  Cons- 
tantinopla,  cuando  iba  al  Asia,  fué  objeto  de  es- 
peciales atenciones  que  le  prodigó  el  sultán,  he- 
cho en  el  que  se  creyó  ver  la  prueba  de  una  alian- 
za entre  Alemaniay  Turquía.  En  Jerusalén  asis- 
tió Guillermo  á  la  consagración  del  nuevo  templo 
del  Redentor.  Desde  allí,  por  telégrafo,  anunció 
á  León  XIII  que,  gracias  á  la  amistad  del  sultán, 
había  adquirido  el  terreno  en  que  se  verificó 
la  Asunción  de  la  Virgen  María,  para  ponerlo  á 
disposición  de  los  católicos.  El  Papa  le  contestó 
expresándole  su  contento  por  tal  suceso.  En  el 
viaje  de  vuelta,  Guillermo,  que  iba  á  bordo  del 
yate  antes  citado,  desde  Malta  se  dirigió  á  Pola 
(Austria),  y  de  allí  á  Berlín. 

GUILLERMÓN:  Biog.  Cabecilla  cubano.  Véase 
MoNCADA  (Guillermo),  en  este  Apéndice. 

GUILLÓ  (Vicente):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Alcalá  de  Cliisvert.  Floreció  en  el  siglo  xvii. 
Fué  Guilló  un  pintor  discreto,  de  gran  laborio- 
sidad y  conciencia  artística.  Su  obra  principal  es 
La  Adoración  de  los  Bei/es.  pintada  al  fresco  en 
el  Hospital  de  Santa  Tecla,  en  la  ciudad  de  Ta- 
rragona; cuatro  lienzos  muy  estimables,  de  grau 
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tamaño,  figurando  pasajes  de  la  vida  de  David, 
inspirados  en  los  salmos  del  Lil^ro  de  los  Reyes, 
que  sirvieron  de  puertas  al  órgano  de  la  antigua 
iglesia  de  Alcalá  de  Chisvert,  hoy  arrinconados 
y  maltreclios  en  el  archivo  de  la  misma.  Tam- 
bién jiintó  al  fresco  el  Sagrario  de  la  iglesia  jia- 
rroquial  antigua  de  Alcalá,  la  ermita  de  San  Pa- 
blo en  Albocacer,  y  gran  jiarte  de  las  paredes  y 
cornisa  de  la  j)arroquial  de  los  Santos  Juanes. 
Pero  encargado  Palomino  de  las  bi' vedas,  se  su- 
pone que  este  desaire  ocasionó  á  Guilló  un  ataque 
apo[ilético  y  la  muerte.  Existe  de  este  artista 
además  un  grabado  en  cobre  que  representa  á  Je- 
sucristo cruci/icado,  coi>ia  del  cuadro  de  Claudio 
Coello. 

*  GUIMERÁ  (Ángel):  Biog.  La  versión  caste- 
llana de  su  tragedia  Mar  y  cielo  se  ha  represen- 
tado con  aplauso  en  los  principales  teatros  de 
España.  Por  el  buen  éxito  de  dicha  obra,  lué,  en 
Madrid,  Guimerá  obsequiado  con  un  banquete  (7 
de  diciembre  de  189 1),  al  que  asistieron  José  Eche- 
garay,  Menéndez  y  Pelayo,  Melchor  de  Palau,  Ma- 
riano de  Cavia  y  otros.  Obsequio  igual  aceptó  á 
su  regreso  á  Barcelona  (día  13j.  En  el  Teatro 
Español  de  Madrid  se  estrenó  con  mediano  éxi- 
to la  versión  castellana  de  su  drama  trágico  Ju- 
dit  de  PFelp  (23  de  abril  de  1892).  En  cambio  el 
público  de  Barcelona  prodigó  á  Guimerá  los 
aplausos  al  estrenarse  su  drama  popular  en  tres 
actos  titulado  En  x>ólvoru  {20  de  mayo  de  1893). 
Entre  atrona  .ores  aplausos  y  estrepitosos  silbi- 
dos, termino  en  la  cajiital  de  Cataluña,  en  el  Tea- 
tro Romea  (25  de  abril  de  18^6),  el  estreno  de 
otro  drama  de  Guimerá:  Lafesladelhlat,  en  tres 
actos  magistralmeiite  escritos  en  prosa  catalana. 
En  Mailrid  lograron  éxito  lisonjero  las  rejiresen- 
taciones,  en  castellano,  de  María  Jíosa  y  Tierra 
baja,  conocidas  obras  de  Guimerá.  Este  oyó  en 
Baicelona  nutridos  aplausos  al  estrenarse  en  el 
Teatro  Romea  su  comedia  La  farsa  (1.°  de  febre- 
ro de  1899),  que  ridiculiza  las  costumbres  polí- 
ticas de  Cataluña.  Sigue  figurando  (junio  de 
1899)  entre  los  más  resueltos  catalanistas. 

*  GUINEA  FRANCESA:  6eog.  Se  da  hoy  este 
nombre  al  antiguo  dist.  francés  de  los  Ríos  del 
Sur  con'  los  territorios  del  Futa-Yalón  y  otros 
más  al  interior.  Está  limitada  al  N.  por  la  Gui- 
nea portuguesa  y  la  colonia  írancesa  del  Sene- 
gal;  al  E.  por  el  Sudán  francés,  y  al  S.  por  la  co- 
lonia inglesa  de  Sierra  Leona.  Describe  aproxi- 
madamente un  cuadrilátero,  que  tiene  410  kiló- 
metros de  N.  á  S.  y  515  de  E.  á  O.  Los  datos 
más  recientes  le  atribuyen  111000  kms'-.  Se  ig- 
nora la  cifra  de  su  población.  La  frontera  parte 
al  N.  de  la  desembocadura  del  Cajet,  entre  la 
isla  portuguesa  de  Tatak  y  la  francesa  de  Tris- 
tán,  y  separa  las  colonias  portuguesa  y  francesa, 
manteniéndose  á  igual  distancia  de  los  ríos  Com- 
pony y  Cassini,  y  después  á  igual  distancia  del 
Compony  y  del  río  Grande;  atraviesa  luego  el 
Compony,  llamado  allí  Cogón,  y  se  dirige  brus- 
camente al  N.  en  el  cruce  del  11°  40'  lat.  N.  con 
el  9°  59'  longitud  O.  Jladrid;  sigue  después  con 
exactitud  este  meridiano  hasta  su  intersección 
con  el  12°  40'  lat.  N.  Desde  allí  se  dirige  hacia 
el  E.,  y  después  de  haber  cortado  el  curso  supe- 
rior del  Gambia  aguas  arriba  de  Dubaya,  y  el  del 
Falerae  cerca  de  Irimalo,  da  frente  al  Sudán 
francés  y  describe  una  curva  hacia  el  E.  ¡tara 
englobar  á  Falea;  baja  luego  al  S.,  cortando  el 
Bañng  cerca  de  Lita  y  dos  veces  el  Níger,  prime- 
ramente cerca  de  Nafaia  y  desjuiés  aguas  abajo 
de  Sokoro,  englobando  así  el  círculo  de  Faran- 
na.  Dirígese,  tinalmente,  hacia  el  O.  hasta  tocar 
en  la  frontera  deSierra  Leona,  cerca  deSongüia; 
entonces  sube  hacia  d  N.O.  siguiendo  la  diviso- 
ria de  las  aguas  basta  su  intersección  con  el  10" 
lat.  N. ;  bajo  esta  latitud  corre  hacia  el  O.  hasta 
cortar  el  brazo  occidental  del  Pequeño  Escarda, 
corre  al  S.O.,  franquea  en  Uelia  el  Grande  Es- 
carda, sigue  el  curso  de  éste  hasta  la  aldea  de 
Malifu,  y  termina  siguiendo  la  divisoria  entre  el 
Grande  Escarda  y  el  Mellacorée  hasta  acabar 
en  el  litoral,  junto  á  la  aldea  de  Kiragba,  20  ki- 
lómetros al  S.O.  de  Benty.  La  Guinea  francesa 
es  una  colonia  formada  por  protectorados,  salvo 
la  península  de  Tombo,  anexionada  á  Francia  en 
18^8.  Dichos  protectorados  son  los  pequeños  Es- 
tados de  los  Ríos  del  Sur,  y  además  el  Futa- Va- 
Ion,  puesto  bajo  el  protectorado  francés  en  1S81 
é  incorporado  á  la  colonia  en  1895.  La  caj>.  déla 
colonia  es  Konakry  ó  Conakry.  La  región  oc?iden- 
tal  ostáilividida  en  cuatro  círculos:  Boké,  Boffa,  i 
Dubreka  y  Benty:  cada  uno  de  ellos  tiene  un  ad-  > 
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ministrador.  El  círculo  de  Boké  emprende  la 
región  del  Núñez,  del  Cogón  y  la«  islas  Tristan; 
su  población  es  muy  variada,  pero  poco  densa;  la 
mayor  [<arte  se  halla  en  la  cuenca  del  Núñez.  El 
círculo  de  Boífa  comprende  el  valle  del  río  Pon- 
go, el  Koli.sojo,  el  KoLay  el  SnmbQrí;el  princi- 
pal jefe  indígena  reside  en  Thia,  muy  cerca  del 
puesto  de  Boké.  El  círculo  del  Dubreka  coni- 
prende  gran  número  de  Estados,  siendo  los  prin- 
cipales, Labaya,Bramaya,  Kabitayí,  Kale-Taye, 
Tabnnsu,  Maneah,  Sumbuya,  Teñe,  Boakunyi, 
.Sokuli,  Segubkuru,  Tamba,  Monema,  Kia.sam, 
."^erimma,  Gumba,  Filakuyi,  Takubeah  y  Garen- 
gui.  El  círculo  de  Benty  comprende  los  países 
del  Morebaya,  Jo-Kaniah,  Salu-Tamisso,  .Sandu, 
Duguta,  Bereire,  Benna-Kaniah,  Hure,  Fita, 
Furia,  Moreah,  ÍIore-Kaniah  y  Samoh.  El  mas 
importante  de  ellos  es  el  Benna.  Algunos  de  es- 
tos estados  han  sido  recientemente  anexionados: 
el  Tamisso,  por  ejem[ilo,  lo  fué  en  1%91,  y  el  N. 
del  Benna  en  1894.  Al  frente  de  los  círculos  ma- 
rítimos y  del  Futa-Yalón  hay  un  gobernador, 
que  reside  en  Conakry  y  depende  del  gobernador 
general  del  África  francesa,  residente  en  San 
Luis  del  Scnegal.  No  hay  guarnición  alguna  en 
los  cuatro  i>uestos  de  la  región  occidental:  un 
destacamento  ocupa  provisionalmente  el  Futa- 
Yalón. 

GUINEA  PORTUGUESA:  Geog.  Colonia  de  Por- 
tugal, sit.  en  la  costa  O.  de  África,  entre  loa 
círculos  franceses  del  Casamanza,  i»erteneciente3 
á  la  Colonia  del  Senegal  al  N.,  la  Guinea  fran- 
cesa al  E.  y  S.,  y  el  Atlántico  al  O. ;  comprende 
el  Archipiélago  de  las  Bisagos.  Sus  límites, 
modificados  en  1886,  con  motivo  de  la  cesión  á 
Francia  del  dist.  de  Ziguinchor,  son  los  siguien- 
tes: al  E.,  siguiendo  una  línea  casi  equidistante 
del  Casamanza  y  del  Cacheo,  hasta  los  12°  20' 
long.  O.  Madrid. ;  sigue  luego  la  divisoria  entre 
ambos  ríos  hasta  su  intersección  con  el  ]>ara1e1o 
12^  40'  lat.  N.  Este  á  su  vez  viene  á  ser  límite 
N.  de  la  región  hasta  el  meridiano  de  IC  lon- 
gitud O.  Jladrid,  que  lo  limita  también  hasta 
su  intersección  con  el  paralelo  11°  40' lat.  N. 
Este  forma  asimismo  la  línea  fronteriza,  que  si- 
gue por  último  la  divisoria  entre  el  Com|ony 
ó  Cogon  y  los  ríos  septentrionales;  42  000  kiló- 
metros cuadrados  y  150  000  habits.  En  realidad, 
el  gobierno  portugués  sólo  adndnistra  la  pobla- 
ción de  las  islas  y  de  las  márgenes  de  los  estua- 
rios. La  capital,  Bulam  ó  Bolama,  es  una  c.  pe- 
queña, construida  en  una  isla,  al  S.  del  estuario 
del  Geba,  en  la  orilla  de  un  estrecho  qne  queda 
en  seco  en  las  bajas  mareas.  Codiciada  largo 
tiempo  por  los  ingleses,  pertenece  hoy  definiti- 
vamente á  Portuga':,  si  bien  desde  el  punto  de 
vista  comercial  se  halla  bajo  la  influencia  fran- 
cesa. Las  demás  lo'^alidades  de  la  Guinea  portu- 
guesa son:  en  la  cuenca  del  Cacheo,  Farim  y 
Cachoi!.  En  el  estuario  del  Geba  Bissao  y  Bu- 
lam, y  en  un  estuario  llamado  Río  Grande  de 
Bolola  se  hallan  Bisasma  y  Buba. 

GUINOPE:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  Ynsca  án, 
dep.  del  Paraíso,  Honduras;  1900  habits.  Café 
y  caña  de  azricar. 

GÚISISIL:  Geog.  V^olcán  de  Nicaragua,  sit.  al 
N.  del  lago  de  Managua,  enti:e  las  fuentes  del 
río  Viejo  y  el  cerro  de  las  Uvas,  á  unos  1  300 
m.  de  alt. 

GUiTEAU  (Caklos):  Biog.  Fanático  america- 
no. N.  en  Freeport  (Illinois^  en  1841.  M.  ejecu- 
tado en  Washington  en  julio  de  1S82.  Carlos 
Guiteau  formó  parte,  en  su  iuventud,  de  una 
secta  comunista  fundada  por  Juan  Noyes,  déla 
que  fué  despedido  á  los  seis  años  por  no  querer 
someterse  á  las  prescripciones  del  reglamento. 
En  1877  ejercía  en  Chicago  la  profesión  de  abo- 
gado, que  abandonó  para  consagrarse  por  com- 
pleto á  la  confección  de  un  gran  trabajo  teoló- 
gico, La  J'crdad,  elucubración  llena  de  desvarios 
incoherentes,  que  publicó  á  sus  exi^ensas  en 
1879.  Como  la  abogacía  le  había  dado  poco  di- 
nero y  tuvo  que  hacer  desembolsos  para  la  im- 
{>resión  del  libio,  que  no  le  dio  ningún  resulta- 
do, Carlos  se  encontraba  en  la  mayor  miseria. 
Cuando  la  elección  presidencial  de  1880  traba- 
jó mucho  en  favor  ilel  general  Grant,  que  salió 
derrotado;  pero,  á  consecuvncia  de  un  compro- 
miso, esjieraba  Carlos  que  le  serían  remunerados 
sus  servicios  por  haber  resultado  elegido  el  vice- 
presidente Arthur,  que  pertenecía  al  partido 
vencido.  Una  plaza  de  cónsul  que  solicitaba  le 
había  sido  negada;  este  hecho  no  es  cierto,  pero 
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Guiteau  no  volvió  á  hablar  de  ello  en  la  larga 
defensa  escrita  que  deseaba  leer  á  susjueces.  Se- 
gún su  con  lesión,  Dios  mismo  le  impul.-ó  á  ma- 
tar  al  presidente  Garfield  con  el  fin  de  que  ce- 
sasen las  divisiones  que  la  elección  del  2  de  no- 
viembre había  creado,  y  prevenir  una  guerra  civil 
inevitaljle.  Llegado  á  Wásliington  en  6  de  mar- 
zo de  1881,  estuvo  espiando  al  presidente  muclio 
tiempo  antes  de  hallar  ocasión  ile  asesinarle.  La 
primera  vez  tenía  decidido  dispararle  varios  tiros 
en  la  iglesia  cristiana,  en  12  de  junio,  durante  la 
celebración  del  oficio,  pero  renunció  por  miedo 
de  herir  á  los  concurrentes;  algunos  días  des- 
pués, el  28,  le  esperaba  en  la  estación  de  Bal- 
timore  y  Potomac,  armado  de  revólver  en  el 
bolsillo,  sin  que  jiusiera  en  ejecución  su  proyecto; 
en  2  de  julio  siguiente,  al  tomar  el  presidente 
en  la  misma  estaci()n  el  tren  para  ir  á  su  casa 
de  campo,  Carlos  Guiteau  le  hizo  dos  disparos 
sobre  el  pecho.  El  presidente  murió  á  los  ochen- 
ta días,  des[)ués  de  horribles  sufrimientos.  Al  mo- 
mento fué  preso  el  asesino,  que  dijo  ser  un  jus- 
ticiero merecedor  de  las  más  altas  recompensas; 
mas  era  tal  la  exasperación  púlilica,  después  de 
tan  monstruoso  atentado,  quedos  veces  los  faná- 
ticos como  él  trataron  de  matarle  á  tiros  en  la 
celda  en  que  se  hallaba.  Para  defenderse  alegó 
que  Dios  sólo  era  el  culpable,  puesto  que  Dios 
era  quien  le  había  puesto  el  revólver  en  la  ma- 
no, aña'liendo  que  Oarlield  no  había  muerto  de 
las  heridas,  sino  del  mal  tratamiento  de  los  mé- 
dicos. A  \)es\T  de  las  numerosas  jiruebas  de  de- 
mencia que  dio  durante  su  detención  y  en  el 
curso  de  los  debates,  Guiteau  fué  declarailo  res- 
ponsable y  condenado  á  muerte,  habiéndose  ve- 
rificado su  ejecución  en  julio  de  1882. 

*  GULLÓN  (Pío):  Biof/,  Consejero  de  Estado 
en  ISSl,  y  gobernador  del  Banco  Hipotecario  en 
el  piríodo  de  gobierno  lusionista  que  terminó 
en  julio  de  1890,  obtuvo  la  cartera  do  Estado 
en  el  Gabinete  que  Sagasla  organizó,  bajo  su 
presidencia,  en  4  de  octubre  de  1897.  Como  Mi- 
nistro, intervino  en  las  gravísimas  cuestiones 
diiilomúticas  que  precedieron  á  la  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos.  Poco  después  de 
iniciada  la  lucha,  dejó  Gullón  la  cartera  (1898). 
Luego  (1899)  prestó  a[)oyo  en  el  Senado  al  Mi- 
nisterio que  ¡)rosidía  Sagasta,  en  cuyo  partido 
figura  (junio).  Ha  dado  á  las  prensas  una  obra 
titiila<la  AY  vapor  y  s)i  siglo {}ilixú\  id,  1897),  muy 
elogiada  por  José  Echegaray. 

QUMA:  Geog.  Estado  musulmán  de  los  Países 
Gallas,  lítiopia,  sit.  á  la  izíp  del  DidEsa,  río 
afluente  del  Abai.  El  Did-Esa  lo  sopara,  al  E,, 
de  los  reinos  de  Limmu- Enarca  y  Gomma.  Tie- 
ne unos  fiO  000  habits.,  y  la  cap.  es  Chora. 

QUMBALI:  0''ng.  C,  cap.  do  los  Legas,  región 
S.O.  do  la  Abisinia,  África  oriental,  sit  en  las 
fuentes  del  río  Yabus,  all.  del  Abai  ó  Nilo  Azul 
por  la  izq. 

QUMBELITA:  f.  .1/m.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  ciuitoniendo  calcio  y  magnesio  :í  modo 
do  asociados,  en  cantidades  bastante  pequeñas  y 
variables;  agrúpase  con  la  pirolilita,  decu^'onu- 
neral  considérase  variedad  bien  determinada  y 
vecina  ó  allegada  á  la  Iblorita.  Con  muchos  sili- 
catos hidratailos  de  aluminio,  dotados  ile  mayor 
ó  menor  plasliciila<l  y  apegamiento  .-i  la  lengua, 
siendo  además  blandos  y  untuosos  al  tacto,  for- 
man algunos  autores  un  génorn  mincrahigico  im- 
portante, que  comprende  toda  la  serie  de  las  ar- 
cillas y  sus  allegados;  juira  esto,  además  do  los 
caracteres  diidios,  fúndanse  on  el  origen  y  modo 
do  formarse  tales  compuestos;  proceden  de  otros 
silicatos  más  complojns,  los  cuales  forman  jiarle 
de  iliversas  rocas,  estando  entre  ellos,  como  los 
más  pr¡nci|>ales,  los  feldespatos,  disgregados 
primero  mediante  las  acciones  del  agua,  y  altera- 
dos luego  hasta  (]ucdar  aisla<lo  el  silicato  alnmí- 
co  hidratado,  conteniendo  variiblos  jirnporcio- 
nos  do  agua.  Corno  las  niodificieiones  químicas 
no  son  siempre  las  mismas,  residta  que  la  coni 
posición  de  los  cuerpos  resultantes  <s  asimismo 
virialilo  entre  límites  no  determinables  fácil- 
mente; un  ejemplo  <lo  olio  lo  )irosenta  lagumbe- 
lita.  Asimilable  por  el  conjunto  ile  sus  )iro]ii(>- 
dados  á  la  piromorfita,  ililiere,  no  obstnnte,  del 
tipo  ospeeflico  por  ser  más  pobre  en  árido  silícico 
y  contener  taml)ii'n  menos  agua  ele  bidratación, 
pareciendo  un  término  intermedinri-'  entre  los 
índrosilicatos  ahimínicos  cristalizados  y  los 
amorío."  semejan te.s  á  las  arcillas,  y  una  priieba 
do  olio  hállase  en  el  hecho  de  encontrarse  siem- 
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pre  el  mineral  que  nos  ocupa,  lo  mismo  que  sus 
congéneres,  en  esquistos  de  naturaleza  arcillosa 
bien  mareada  y  manifiesta.  Suele  cristalizarla 
gumbelita  en  prismas  rectos  romboidales;  sus 
cristales  son  bacilares,  muy  pequeños,  suaves  y 
untuosos  al  tacto  ;  es  mineral  cuando  menos 
translucillo,  y  una  lámina  de  exfoliación,  exami- 
nada con  el  microscopio  polarizante,  presenta 
dos  ejes  ópticos  bastante  apartados;  tiene  brillo 
nacarado  no  muy  intenso  y  color  blanco  amari- 
llento ó  verdoso;  su  peso  específico  es  2,78,  y  la 
dureza  no  pasa  de  1,  como  el  talco.  La  composi- 
ción f|uímica,  referida  á  la  asignada  jpara  el  ti^jo 
específico,  puede  representarse  en  la  fórmula 
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Calentada  la  gumbelita  en  un  tubo  de  ensayo, 
se  deshidrata  jior  comjileto  á  temperatura  ya 
algo  elevada;  al  fuego  del  soplete  vivo  y  soste- 
nido se  exfolia  é  hincha  mucho,  llegando  á  fun- 
dirse con  extraordinaria  dificultad,  convirtiéndo- 
se en  un  esmalte  blanco;  cou  la  sal  de  cobalto, 
también  al  soplete,  da  la  reacción  característica 
(le  los  compuestos  de  alúmina.  Por  vía  húmeda 
es  muy  resistente,  y  no  se  disuelve  en  los  ácidos 
minerales. 

GUIVIBU:  Geog.  C.  cap.  del  Uogadu  ó  Uagadu, 
.Sudán  francés;  sit.  en  los  14°  46'  lat.  N.  y  'ó'  .ó4' 
long.  O.  Madrid,  al  N.N.O.  de  Segu,  en  los 
confines  orientales  de  Bajunu.  Está  bajo  el  pro- 
tectorado francés  desde  1887.  Tiene  unos  2  000 
habits. 

GUIVIILEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Gumi- 
llea)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, sub.dase  de  las  dialipétalas  ínferovári- 
cas,  familia  de  las  Saxifragáceas,  tribu  de  las 
cunoniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Améri- 
ca meridional,  y  son  plantas  arbustivas,  con 
las  hojas  alternas,  imparijiinadns,  provistas  de 
grandes  estípulas,  y  las  llores  dispuestas  en  ra- 
cimos terminales  espicilbrmes;  las  flores  son 
jientámeras,  con  cinco  estambres,  con  un  ovario 
libre  y  bilocular;  su  fruto  es  una  cápsula  polis- 
perma,  terminada  en  su  ápice  por  dos  picos.  Los 
caracteres  de  este  género  acusan  grande  at¡nida<l 
con  el  llamado  ÍVeinmannia,  i>crteneciente  á  la 
misma  familia. 

GUIVIITA:  f.  J/iw.  Oxido  hidratado  de  urano, 
sumamente  impuro,  pues  suele  contener,  aunrjue 
en  cantidades  jiequeñas,  cal,  ácido  silícico  y 
ácido  fosfórico,  resultando,  no  por  su  composi- 
ción, sino  atendiendo  á  sus  asociaciones,  mine- 
ral complicado  y  no  determinable  con  facilidad. 
El  no  hallarse  los  áciilos  fosfórico  y  silícico  en 
cantidades  suficientes  para  formar  sales,  hace 
piesumir  que  se  trata  de  un  producto  de  altera- 
ciones no  bien  conocidas  de  la  peclnirana  ú  óxi- 
do de  urano,  cuyo  mineral  ha  adquirido  en  estos 
iiltiums  tiempos  cierta  importancia,  jior  haberse 
sospechado,  con  buenos  fundamentos  experi- 
mentales ]iara  ello,  que  contiene  dos  nuevos 
cuerpos  simples,  á  los  cuales  diéronles  los  nom- 
bres de  polonio  y  radio  sus  desculiridores.  No 
|)or  ])rocoder  de  la  pecliuranaes  la  gumita  varie- 
dail  suya;  antes  bien,  deben  estar  separadas 
ambas  substancias,  formámlose  con  cada  una  su 
especie  mineralógica  bien  definida  }•  con  carac- 
teres propios,  aparte  de  que  la  i<echnr«na  no 
contiene  agua  y  es  cuerpo  anhidro.  Se  puede  ad- 
mitir  la  existencia  de  dos  óxidos  naturales  de 
urano,  la  pechurana  y  la  gumita,  los  cuales  niéz- 
ríanse  íntimamente  y  en  proporciones  determina- 
das, constituyemlo  así  un  nuevo  mineral  ovillado 
do  urano,  que  es  la  coracita.  Todo.»  estos  cuerpos 
suelen  ¡trcsentarse  muy  intjuiros,  .«iendo  en  ellos 
constantes  las  mezclas  con  diversas  materias,  en 
especial  los  ácidos  silícico  y  fosd.rico,  conforme 
ya  queda  dicho.  La  gumita  presentase  en  sus 
contados  yacimientos  nmorfa,  sin  indicios  si- 
quiera de  estructura  cristalina,  con  el  aspecto  de 
la  goma,  de  donile  viénelc  su  non\bro:  forma 
masas  do  poco  volumejí,  dotadas  <le  nmy  marcada 
y  caracleiística  cstDictnra  testicc.»;  su  l)rillo  os 
resinoso  ]ioco  intenso;  el  color  aniarillo  roji7o  y 
r.ira  vez  rojo  puro:  el  ]>eso  es|iecífico  liall.ise  re 
presentado  en  el  número  4,p.'í,  y,  en  cuanto  á  I» 
composiriiín  química,  los  análisis  demuestran 
que  en  100  partes  contirne:  ses(|nióxido  de  urano 
7'J,  óxido  de  calcio  6,  Acido  silícico  4,2(1.  ácido 
fosfórico  2,30  y  agua  14,75.  Calentada  Ingumitii 
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en  tubo  de  en.sayo,  pierde  su  agua  á  temperatura 
ya  un  tanto  elevada;  al  fuego  del  soplete  no  se 
funde,  i>ero  con  el  bórax  y  la  sal  de  iosforo  por 
reactivos,  obtiénense  perlas  dotadas  de  los  colo- 
res jiropios  del  urano;  por  vía  húmeda  es  su  di- 
solvente el  ácido  nítrico  concentrado,  dando  un 
líquido  de  hermoso  color  amarillo,  con  el  cual  el 
amoníaco  produce  un  precipitado  asimismo  ama- 
rillo, de  uranato  amónico.  No  es  abundante  ni 
está  muy  repartida  la  gumita,  hallándose  tan 
sólo  en  Johanngeorgenstadt,  de  Sajonia,  y  en 
Bohemia;  vaiieilades  suyas  son,  entre  otras,  la 
eliasita  y  la  uranoslerita,  definida  como  un  óxido 
de  urano  y  bismuto  hidratado  de  Sajonia. 

GUIMIMA:  Geog.  Ken  de  la  región  cential  de 
Hondo,  Japón;  6  281  kms.^  y  720  000  habiUn- 
tes,  ó  sea  unos  114  por  km-. 

GUNAN:  Geog.  C.  caj).  de  cantón,  dist.  de  Ka- 
rasi,  prov.  de  .loilavendikiar,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  al  N.N.O.  de  Balikesser  ó  Balikes- 
ri,  á  orillas  del  Gunan  y  cerca  de  su  confi.  con 
el  Joya-Chai,  antiguo  Asopus;  5  600  habits.  Por 
el  Jo3'a-Chai  se  transportan  á  flote  las  maderas 
del  bosque  de  Sari-Keni,  del  Ala-Dag.  Fuentes 
sulfurosas  de  Hi^a,  muy  renombradas. 

GUNDAM:  Geog.  Lugar  y  puesto  militar  del 
círculo  de  Tombucto,  Sudán  francés,  sit.  al 
O.  S.O.  de  Tombucto,  en  la  orilla  N.  del  canalizo 
que  pone  en  comunicación  el  lago  Faguibine  con 
el  Níger. 

GUNTEOLIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Gunteo/is)  perteneciente  al  tij^o  de  las  faneró- 
gamas, subtijio  de  las  angiospermas,  clase  délas 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  ganiopetalas  sú- 
perováricas,  familia  de  las  Escrofulariáceas,  tri- 
bu r'e  las  terardiéas,  cuyas  es|ecie8  habitan  en 
las  legiones  intertropicales  oceánicos  y  en  las 
más  i)róximas  de  Asia,  y  .son  plantas  herbáceas, 
erguidas  ó  tendidas,  rígidas,  ásjieras,  con  las 
hojas  casi  sentadas,  opuestas,  oblongas  ó  lan- 
ceoladas, las  inferiores  distanciadas  y  las  supe- 
riores reunidas  simulando  espigas;  cáliz  compri- 
mido, entero,  hendido  en  su  parte  anterior,  bi 
ó  trífido;  corola  hijiogina,  tubulosa  ó  embudada, 
con  el  limbo  patente  ó  bilabiado,  dividido  en 
cinco  lóbulos  redondeados,  de  los  cuales  los  in- 
feriores son  maj'ores  que  los  superiores;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  in- 
cluidos dentto  de  éste,  con  las  anteras  aproxi- 
madas ]>or  pares,  las  celd.is  ¡laralelas,  transver- 
sales, mucronadas  ó  espolonadas;  ovario  bilocu- 
lar, ci'n  |ilacentas  multiovuladas  adheiidas  en 
ambas  caras  del  tabique  medianero;  estilo  senci- 
llo y  estigma  oblongo  y  engrosado  Kl  fruto  es 
lina  cápsula  ovoidea  ú  oblonga,  bilocular,  qne 
se  abre  en  dos  valvas,  con  dehiscencia  loculici- 
da,  con  las  dos  valvas  oj)uestas  al  tabique  me- 
dianero, y  en  éste  in-ertas  las  semillas,  que  son 
numerosas,  con  la  testa  floja  y  reticulada. 

QUNTUR:  Geog.  Volcán  activo  del  dist.  ó  oí- 
dccliiig  de  Yiyaleng,  prov.  de  Presnger,  isla  de 
Java,  Indias  holandesas,  Archipiélago  Asiático, 
sit.  entre  las  mesetas  de  Garut  y  la  llanura  de 
Leles.  Su  última  eruj>ción,  terrible  j>or  sus  efec- 
tos, tuvo  lugar  el  IS  de  octubre  de  1804.  Según 
Eugenio  Gallois  ( I.fs  ro/oms  dt  Jat-aJ,  es  un 
gran  macizo  volcánico  sobre  el  que  hay  »in  circo 
de  1 900  ni.  de  radio,  cuyos  bordes  tienen  de 
1 790  á  2  248  ni.  de  altura. 

0URAN0A8:  Etnog.  V.  GnntHít, 

GURAS:  Geog.  V.  Goi.AS. 

OURIN:  Ge<x).  Aldea  del  Adamaua,  .Sndán  cen- 
tral, sit,  al  E.S.  K.  de  Yola,  en  los  9°  8'  30"  l«- 
tituil  N.  y  16°  S.S'  40"  long.  E.  Madrid;  1200 
habitji.  Al  i>ie  de  la  ciudad  se  exti>ndo  un  pan- 
tanoso valle  atravesado  por  el  río  Faro,  dividido 
en  tres  brazos.  Fué  on  otro  tirni|  o  (Jurin  impor- 
tante c,  como  lo  indican  las  ruinas  que  se  ven 
en  las  inmediaciones.  Tenía  hace  alpinos  afíos 
más  de  10  000  habits.,  y  fué  la  cap.  del  reino  de 
Fumbina,  que  comprendía  ¡virte  de  la  actual 
prov.  de  Yola. 

CURIOS:  m.  pi.  Ftnog.   Una  de  1m  tribus  del 


CURIOS:  m.  ni. 
grupo  Kartvel  o  G 


eorgiano. 

CURSI:  Grog.  C.  del  Yatonga,  Sudlln  francéa, 
Mt.  al  S.S.  E.  de  Ualiiguya.  El  primer  eutoj^o 
que  estuvo  en  esta  localidad  fué  el  teniente  Vou- 
let  24  de  agonto  de  1SP6).  Está  sit.  en  una  co- 
lina: tiene  6  000  habita,  próximamente,  y  oe  la 
considera  en  el  i>a(s  como  c.  «anta,  pues  en  ella 
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reside  un  <^van  sacerdote,  en  el  templo  oonstnií- 
do  sobro  la  colina. 

GURUNSI:  G'cog.  País  'leí  Sitflán  francés,  coin- 
prenilido  enlre  los  10"  30'  y  12"  lat.  N.,  y  entre 
los  1»  30' y  40  ionf^.  E.  Madrid.  Confina  al  N. 
con  el  iMosi,  al  E.  con  el  Giirnia,  al  S.  con  el 
]\laminiri,  el  Liaba  y  el  Un,  al  O.  con  el  Lobi  y 
el  Dalina,  y  al  N.O.  con  el  Kipirsi.  liin^í^er  visitó 
el  Gurinsi  en  ISHS,  atravesando  en  primer  hijear 
su  región  se|)centrional  de  O.  á  E.  y  marchando 
luego  hacia  el  S.  á  través  de  su  región  oriental. 
El  centro  no  fué  visitado  hasta  el  año  de  1896,  en 
que  el  teniente  Vouiet  estableció  en  el  Gurunsi 
el  protectorado  francés.  Los  indígenas  se  llaman 
gurangas.  l<;i  convenio  franco-alemán  de  julio  de 
1897  adjudicó  á  Francia  todo  el  Gurunsi. 

CÚSEME  Y  DELGADO  (TOMÁs  Andrks):  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Jerez  á 
30  de  noviembre  de  171^.  M.  en  1773.  Descen- 
diente de  una  familia  originaria  de  Gante,  reci- 
bió Tomás  Andrés  de  sus  padres  una  educación 
esmerada.  Adquirió  la  instrucción  ))rimaria  en 
Jerez,  y  en  la  misma  ciudad  aprendió  la  Gramá- 
tica latina  con  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Pasó  luego  á  Granada  para  emi)iender  es- 
tudios mayores,  y  allí  obtuvo  en  1726  una  beca 
en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé,  y  disfru- 
tando este  beneficioso  puesto,  que  ganó  por  opo- 
sición, siguió  toda  su  carrera  de  Leyes,  distin- 
guiéndose en  los  estudios  por  su  grande  aplica- 
ción y  no  menor  aprovechamiento.  En  1734 
obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en  Cánones,  y  se- 
guidamente el  de  Licenciado  en  Derechos,  reci- 
biéndose como  abogado  de  la  Real  Chancillería 
de  Granada  en  21  de  marzo  de  1735.  Una  vez 
terminada  su  carrera,  comenzó  á  ejercitarse  en 
la  práctica  del  Foro.  El  gobierno,  conociendo 
sus  dotes  de  inteligencia  y  de  pericia  en  los  ne- 
gocios, las  utilizó  bien  pronto  en  varios  cargos  de 
la  Administración  pública,  haciéndole  Juez  y 
Corregidor  de  diversas  poblaciones  y  encargado 
en  las  mismas  de  varios  asuntos  gubernativos, 
y  principalmente  en  los  pertenecientes  á  los  es- 
tados del  duque  de  Arcos,  por  quien  fué  alta- 
mente protegido.  De  1741  á  174.5  estuvo  desem- 
peñando el  Corregimiento  de  Zallara,  del  que 
pasó  en  1746  á  ser  asistente  de  Marchena,  po- 
blación en  la  cual  estuvo  al  mismo  tiempo  sien- 
do Juez  conservador  de  alcabalas  y  Juez  inten- 
dente de  rentas  reales.  En  1749  pasó  al  Corre- 
gimiento de  Pruna  y  Puebla  de  Argamitas,  don- 
de prestó  servicios  importantes  que  le  valieron 
las  más  atentas  considei'aciones.  Al  año  siguien- 
fué  de  Corregidor  á  Arcos  de  la  Frontera,  donde 
fué  también  Juez  de  rentas  provinciales,  y  en 
1756  se  le  nombró  gobernador  de  Lora  del  Río, 
conservando  el  título  de  Juez  honorario  de  Ar- 
cos por  los  servicios  que  había  prestado  en  esta 
población.  En  Lora  fué  comisionado  por  Gonza- 
lo Adorno  para  tomar  posesión  del  Bailiato  de 
dicha  villa,  habiendo  sido  también  en  ella,  y  al 
mismo  tiemjto  en  Alco'ea  y  Tocina,  Juez  de  re- 
sidencia. De  Lora  ]iasó  al  Corregimiento  de  Chi- 
pionay  Rota,  y  en  i  765  y  1766  estuvo  desempe- 
ñando las  alcaldías  mayores  de  Elche  y  de  Cre- 
villente,  á  la  sazón  que  en  dichos  pueblos  ocu- 
rrieron motines  y  alborotos,  en  los  cuales  prestó 
Guseme  y  Delgado  importantes  servicios  al  or- 
den y  á  la  autoridad.  En  1768  volvió  á  ser 
asistente  de  MarcLena,  y  en  1772  segunda  vez 
corregidor  de  Arcos,  punto  en  el  cual  se  hallaba 
al  visitar  esta  ciudad  el  erudito  Aiitonio  Ponz, 
quien  hace  por  este  tiempo,  en  su  Viaje  artístico, 
una  mención  laudatoria  do  su  encuentro  con 
Guseme.  Este  fué  el  último  destino  ocupado  por 
Tomás,  y  en  él,  como  en  todos  los  que  estuvo 
desempeñando,  dejó  una  memoria  inolvidable 
por  sus  virtudes  y  altas  prendas.  En  medio  de 
las  multiplicadas  atenciones  que  debieron  darlo 
los  puestos  anteriores,  y  las  que  por  otra  parte 
le  acarreaba  el  cuidado  de  una  numerosa  faudlia, 
á  la  que  amaba  y  atendía  con  el  nuts  virtuoso 
deber  y  cariño,  no  dejó  de  ocuparse  en  ningún 
tiempo  de  los  estudios  que  le  fueron  favoritos, 
principalmente  los  de  Historia  y  Numismática. 
Las  obras  que  sobre  una  y  otra  ciencia  dejó 
escritas  son  un  testimonio,  al  mismo  tiempo  que 
de  su  instrucción  y  su  talento,  de  su  afición  y  su 
constancia  ilimitada  en  el  estudio.  Su  Dicciona- 
rio Numismático  y  sus  trabajos  numerosos  sobre 
inscripciones,  antigüedades  y  averiguación  de 
puntos  geográficos,  serán  siempre  un  timbre  im- 
perecedero de  gloria  jiara  su  reputación.  Fué 
individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Histeria, 
Tomo  XXIV,  Aiítndice 
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de  laque  obtuvo  en  17.'>íí  lo»  títulos  de  académi- 
co honorario  y  su]iernunierario,  é  individuo  tam- 
bién de  la  íle  Buenas  Letras  de  Sevilla,  (\w.  le 
eligió  en  1756  su  académico  ile  honor,  habiendo 
corresjiondido  (Jtiseme  á  estas  distinciones  con 
servicios  literarios  imjtortanlcs,  que  en  la  histo- 
ria do  andjas  cor[ioraciones  so  hallan  consigna- 
dos. Mantenía  asimismo  correspondencia  con  ios 
hombres  más  eruditos  de  su  tiem|i0,  y  fué  uno 
de  los  sal)ios  españoles  que  más  contribuyeron 
en  el  pasado  siglo  á  dirigir  los  estudies  históri- 
co-geográfico3  por  la  senda  del  buen  criterio, 
contribuyendo  entre  los  ¡¡rimeros  á  desjiertar  la 
crítica  sensata  y  el  espíritu  de  investigaciíJn 
acerca  de  las  antigüedades  de  nuestro  país.  Cú- 
jiole  á  este  tan  distinguido  jerezano  la  satis- 
facción, durante  su  vida,  de  disfrutar  de  una 
reputación  de  hombre  de  letras,  y  también  de 
un  celosoy  entendido  niagislrado,  y  fué  al  mis- 
mo tiempo  respetado  por  su  honradez  y  sus 
virtudes,  tanto  j)úblicas  como  particulares,  No 
dejó  otros  bienes  de  fortuna  que  la  reputación 
de  un  buen  hombre.  El  duque  de  Arcos,  á 
quien  había  ]irestado  Guseme  muchos  é  impor- 
tantes servicios,  señaló  á  la  viuda  una  pen- 
sión de  15  reales  diarios  y  casa- habitación  en 
su  palacio  de  Marchena,  y  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  por  su  parte,  brindó  asimismo 
su  protección,  ofreciendo  hacer  lo  que  pudiese 
para  dar  colocación  al  hijo  mayor  de  Tomás,  que 
se  hallaba  estudiando  Jurisi)rudencia.  Así  so 
hizo  patente  la  alta  estimación  en  que  estaba 
este  ilustre  jerezano,  por  tantos  conceptos  digno 
de  una  inolvidable  memoria.  Dejó  escritas  las 
obras  siguientes:  Diccionario  Nwnismúlico  ge- 
neral, pura  la  perfecta  inteligencia  de  las  meda- 
llas antiguas,  sus  signos,  notas  é  inscripciones, 
y  generalmente  de  todo  lo  que  se  contiene  en  ellas; 
Noticias  2)ertenecientcs  á  la  historia  antigua  y 
moderna  de  la  villa  de  Lora  del  Río,  en  Arula- 
lucía;  Desconfianzas  críticas  sobre  algimos  monu- 
mentos de  antigüedad  que  se  suponen  descubiertos 
en  Granada,  en  las  excavaciones  de  su  Alcazaba 
desde  el  año  1753;  J'eflexiones  geográficas  sobre 
algunos  monumentos  de  anligíiedad  no  publica- 
dos hasta  ahora,  con  algunas  inscripciones;  Bi- 
blioteca de  inscripciones  y  lápidas  de  España; 
Examen  crítico  de  las  imcripciones  romanas  de 
España  que  se  han  impugnado  por  falsas,  espú- 
reas 6  sospechosas;  l'arones  insignes  de  Andalu- 
cía; La  novedad  impunada :  defensa  histórico- 
legal  por  la  parroquial  del  ¿>'r.  &'.  Dionisio  de 
esta  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  sobre  ser  di- 
cho santo  su  patrón  y  no  el  gran  Padre  S.  Anto- 
nio Abad,  etc.  A  más  de  los  escritos  qua  prece- 
den, dejó  Guseme  algunos  otros  de  menos  im- 
portancia y  varios  apuntes  sobre  asuntos  histó- 
ricos y  de  erudición,  y  algunas  composiciones 
poéticas.  Muchos  de  estos  trabajos  sueltos  se 
hallan  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  jun- 
tamente con  alguno  de  sus  princi]iales  manus- 
critos, y  con  otros  varios  papeles  y  documentos 
que  eran  de  propiedad  del  autor,  formando  una 
colección  de  diversos  tomos,  que  con  el  nombre 
de  Colección  Guseme  se  conserva  en  la  misma 
citada  Academia.  En  esta  colección  se  hallan 
también  unos  apuntes  para  la  vida  del  autor. 

GUSSENBAUER  (Carlos):  Biog.  Cirujano 
austríaco.  N.  en  Ober-Vellach  (Carintia)  á  30 
de  octubre  de  1842.  Después  de  servir  algún 
tiempo  como  ayudante  de  clínica  del  profesor 
Billroth  en  Mena,  fué  destinado  á  desempeñar 
la  cátedra  de  Cirugía  y  la  dirección  dt  la  clínica 
de  la  Universidad  de  Lieja.  En  1S78  pasó  á 
Praga  á  ejercer  las  mismas  luncioues.  Sus  inves- 
tigaciones han  versado  especialmente  sobre  la 
extirpación  ds  la  laringe,  la  reección  del  estó- 
mago y  del  intestino,  el  masaje  y  el  tratamien- 
to de  las  llagas  accidentales;  es  el  primero  ((Ue 
ha  construido  una  laringe  artificial.  Ha  colabo- 
rado en  ios  Archivos  de  Cirugía  Clínica  y  en  la 
Revista  Médica  de  Praga, y  publicado  las  siguien- 
tes obras:  Relación  de  la  clínica  quirúrgica  de  la 
Universidad  de  Lieja;  Ims  lesiones  traumáticas; 
Septicemia,  piohemia  y  piosepticemia,  etc. 

GUSTAVO  ADOLFO:  Jliog.  Príncipe  sueco  con- 
ten! poráneo,  presunto  heredoro  de  la  corona  de 
Suecia  y  Noruega  (junio  de  1899^  N.  en  el 
castillo-palacio  de  Drottningholm  á  16  de  junio 
de  1858.  Recibió  los  nombres  de  Osear  Gustavo 
Adolfo.  Es  hijo  primogénito  del  rey  Osear  II  y 
de  su  esposa  Sofía,  princesa  de  Nassau.  Usa  el 
título  de  príncipe  real  y  el  de  Alteza  Real.  Es 
duque  de  Vermeland;  lugarteniente  general  ins-  i 
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'  pector  de  las  escuelaa  militares;  jefe  del  regi- 
miento prusiano  de  granaderos  á  caballo  «barón 
de  Dí-ríllinger»  (de  la  Nueva  Marca;,  número  3; 
I  caballero  de   la  Orden  española  del  Toisón  de 
Oro,  de  la  Orden  del  Agnüa  Negra,  y  honorario 
i  de  la  Orden  de  San  .Juan.  Hn  Carisrnhe  contra- 
I  jo  matrimonio  (20  de  septiembre  de  1881)  con 
I  Solía  Jlaría  Victoria,  prince.'.a  de  Haden,  nacida 
'  en  Carlsruhe  á  7  de  agosto  de  1862,  hija  del 
gran  duque  de  Badén,  Federico  Onillermo  Lnia, 
!  y  de  su  espo?^a  Luisa,  princesa  de  Prusia.  Su  mu- 
jer le  ha  dado  tres  hijos:  Gustavo  A-bdfo   18^2), 
duque  de  Escania;  Guillermo  fl884J,  duque  de 
I  Sudermanla;  y  Erice  (1889),   dnqne  de  West- 
I  manland. 

!       GUTBiERA:  f.  Pal.  veg.  Gé::ero  de  y.lantas  fó- 

¡  siles  perteneciente  al  ú\>o  de  las  crij.tógamas 
íibrosovascu lares,  clase  de  las  filicíneas  ó  helé- 
chos, familia  de  las  Pecopterídeas,  cuyas  especies 

I  se  caracterizan  por  tener  las  frondes  pccioladas, 
flabeliformes  y  pinadas,  con  las    f^nnas   pina- 

I  tífiílas,  las  ¡.ínulas  libres  casi  hasta  la  base,  li- 
nealeslanceoladas,    con  los  dientes  marginales 

I  redondeados;  las  fructíferas  más  estrechas  que 
las  estériles;  el  nervio  medio  de  los  segmentos 
es  bastante  recio  y  se  prolonga  hasta  la  termi- 
nación de  éstos,  mientras  que  los  nervios  late- 
rales se  separan  del  nervio  medio  formando  án- 
gulos rectos,  dividiéndose  luego  en  tres  ramas, 
de  las  que  la  anterior,  muy  marcada  en  los  seg- 
mentos fructíferos,  lleva  un  soro  en  su  extremi- 
dad, la  cual  aparece  engrosada;  soros  redondea- 
dos, convexos,  recubiertos  por  un  indusio  que  .se 
abre  en  su  centro;  esporangios  numerosos;  las 
fron<les  se  parecen  por  su  forma  a  las  de  An- 
driania  y  Marzaria,  y  la  nerviación  recuerda  la 
de  algunas  poli¡)odiáceas,  entre  ellas  las  del  Po- 
lypodium  Paradisee  Langst.  et  Fisch.  La  dispo- 
sición de  sus  soros  é  indusio,  abriéndose  en  su 
centro,  recuerda  la  de  las  ciatáceas.  La  única  es- 
pecie conocida  de  este  género  es  la  Gutbiera  an- 
gustiloba  Presl.,  de  la  cual  se  encucntian  nume- 
rosos restos  en  los  esquistos  arcillosos  del  '•¿ti- 
co de  Franconia  y  de  F.scania,  ¡ludiéndose  consi- 
derar como  característico  de  este  piso. 

GUTHRIE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Logan, 
Territorio  de  Oklahoma,  región  central  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Cima- 
rrón,  afi.  dro.  del  Arkansas,  y  en  el  f.  c.  de  To- 
peka  (en  Kansas)  á  Fort  Worth  (en  Tejas); 
5600habits.,  de  ellos  2200  en  East  Gnthrie  y 
420  en  West  Gnthrie. 

-GnnmK  (FKDEnico):  Biog.  Químico  y  fí- 
sico inglés.  N.  en  Londres  á  15  de  octubre  de 
1833.  Profesor  de  Química  en  Mánchester(1856\ 
jiublicó  desde  esta  é¡ioca  una  serie  de  Memorias 
sobre  Química  experimental;  en  1860  organizó 
en  la  Norynal  School  of  science  un  laboratorio 
modelo  de  Fí.sica.  Se  le  deben  im¡'ortantes  in- 
vestiga Iones  sobre  la  conductibilidad  de  los  lí- 
quidos por  el  calor,  y  la  descri¡  ción  de  un  nuevo 
voltámetro.  En  Química  ha  estudiado  es¡iecial- 
niente  los  alcoholes  y  los  éteres,  así  como  la  ac- 
ción fisiológica  del  nitrito  de  amilo,  habiendo 
demostrado  ¡lor  último  que  toda  sal  disuelta  en 
el  agua  á  baja  temperatura  forma  con  cierta  can- 
tidad de  agua,  de¡>endiente  de  la  naturaleza  de 
la  sal,  combinaciones  crisralizabks,  que  ha  de- 
nominado kriohidratos.  Ha  puUlicado  las  obras 
siguientes:  Mcigneíi.vr:  y  elrciricidad;  Física 
práctica;  Introducción  d  la  Física:  El  primer 
libro  de  los  conccimiai'os;  Erperimeníos  1/  apa- 
ratos pai  a  la  enseñanza  elemental  de  la  Fhica; 
E.rninen  de  las  aguas  de  la  isla  Mauricio;  Es- 
tudio sobre  el  azúcar  de  caña  _•  la  caña  de  azú- 
car; además,  y  bajo  el  seudónimo  de  Federico 
Coniy,  ha  dado  á  luz  un  poema,  The  Tew,  y  un 
drama.  Logrona. 

GUTIÉRREZ  (B.\RTOT.OMÉ):  Biog.  Literato  es- 
¡lañol  del  siglo  xviit.  N.  en  Jerez,  de  una  famib'a 
humilde,  durunte  el  reinado  de  Feli¡e  V.  Se  de- 
dicó desdo  su  juventud  al  cultivo  de  las  Letras, 
sin  haber  tenido  ¡lara  ello  más  estímulo  que  el 
de  su  natural  ingenio  y  discreción.  Sus  ¡«adres, 
de  escasa  fortuna,  no  pudieron  darle  otra  educa- 
ción que  la  correspondiente  á  su  clase  menestral, 
y  le  dedicaron  al  oficio  de  sastre.  Gutiérrez  ha- 
bía tenido  la  desgi  acia  de  nacer,  á  más  de  jiobre. 
con  una  débil  contextura  fÍMca,  siendo  pequeño 
y  cojo,  y  sus  padres  no  encontraron  otra  ocu¡>a- 
ción  que  fuera  más  comjxítible  con  los  defectos 
de  su  naturaleza.  Acaso  ostos  mismos  defectos 
pudieron  influir  en  el  desarrollo  natural  de  su 
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inteligencia,  pues  suele  con  frecuencia  notarse 
un  marcado  antagonismo  entre  el  desarrollo  fí- 
sico y  moral.  Sea  como  quiera,  Gutiérrez  comen- 
zó desde  muy  joven  á  entregarse  al  estudio  de 
los  libros  que  iban  cayendo  en  su  mano,  y,  sin 
más  maestro  que  su  misma  aplicación  á  la  lec- 
tura, logró  en  breve  tiemjio  hacerse  de  una  lu- 
cida instrucción.  Su  ingenio  era  vivo  y  pene- 
trante, y  pronto  y  seguro  su  juicio;  así  es  que 
con  facilidad  llegaba  á  iniciarse  en  las  más  in- 
trincadas materias.  Los  escritos  que  ha  dejado 
son  una  pruelja  bien  patente  de  las  dotes  natu- 
rales de  su  inteligencia  y  del  mérito  y  aprove- 
chamientos de  su  aitlicación.  Amante  de  su  i)a- 
tria,  se  ocupó  principalmente  en  las  investiga- 
ciones de  su  historia,  dejando  trabajos  que  siem- 
pre serán  dignos  de  ser  tomados  en  consulta  y 
consideración.  Fué  aficionado  á  las  musas,  y  en 
casi  todas  sus  obras  mezcló  la  prosa  con  el  verso. 
Su  vida  la  pasó  entre  los  libros  y  las  atenciones 
de  su  casa  y  su  familia,  no  habiendo  intentado 
nunca  abandonar  su  olicio  de  sastre,  con  el  cual 
sostuvo  siempre  sus  atenciones  particulares.  De- 
jó escritas  las  obras  siguientes:  Año  Xericiense, 
diario  eclesiástico  y  civil  de  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera;  Reflexiones 
sobre  la  opinión  admitida  por  el  maestro  Flórez 
que  niega  la  identidad  de  Astra  con  Jerez  Sevi- 
lla; Descripción  de  las  fiestas,  procesión  y  coloca- 
ción del  Señor  Sacramentado  en  la  nueva  igle- 
sia de  San  Sebastián;  Poema  heroico  sobre  la 
aparición  y  venida  á  Jerez  de  la  sagrada  ima- 
gen de  NtLestra  Señora  de  la  Consolación;  Di- 
sertación sobre  la  navegación  del  Océano;  His- 
toria, annales,  antigüedades,  hechos,  memorias  y 
privilegios  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Jerez  de  la  Frontera. 

-Gutiérrez;  (Marcelino):  Biog.  Religioso 
y  filósofo  español.  N.  en  Ampudia  de  Campos 
(Palencia)  en  1858.  M.  en  Gracia  (Barcelona)  á 
15  de  diciembre  de  1893.  Ingresó  en  la  Orden  de 
San  Agustín  (1877).  Terminados  sus  estudios  de 
Filosofía  en  el  Colegio  de  los  Agustinos  en  Va- 
lladolid,  aprendió  la  Teología  en  la  casa  de  La 
Vid,  de  la  misma  Orden,  y  en  Valladolid  en- 
señó Filosofía  en  el  citado  colegio;  pero  su  esca- 
sa .salud  le  obligó  á  renunciar  el  referido  magis- 
terio, y  en  adelante  se  dedicó  á  las  tareas  del 
escritor.  Por  sus  trabajos  mereció  los  elogios  de 
hombres  tan  competentes  como  Menéndez  y  Pc- 
layo,  que  no  dudó  en  contarle  éntrelos  filósofos 
más  profundos  de  nuestra  época.  Refutó  á  Con- 
sin  y  su  escuela  en  un  magistral  estudio  sobre 
El  misticismo  ortoiloro.  Su  obra  más  importante 
es  la  consagrada  á  la  Filosofía  esi'añoladel  siglo 
XVI  y  á  Fray  Luis  de  León,  cuyas  producciones 
latinas  corrigió  aprovechando  los  manuscritos 
que  sirvieron  para  la  edición  publicada  por  To 
más  Cámara,  obispo  de  Salamanca.  Gutiérrez 
falleció  cuando  preparaba  una  refutación  do  las 
teorías  psicológicas  modernas.  He  aquí  los  títu- 
los de  sus  obras:  Fi-ny  Luis  de  León  y  la  Filoso- 
fía española  del  siglo  XVI  (1885,  en  8.°);  El 
misticismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Fi- 
losofía (\886,  en  8.»). 

-GuTiÉuiiEZ  AuAscAi.  (Josií>:  Iliog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  en  1852. 
Siguió  la  carrera  do  Derecho  en  la  Universidad 
Central,  y  so  dodicó,  después  de  terminarla,  al 
periodismo  activo.  Fué  redactor  do  /.a  Igual- 
dad, costándolo  algún  desafío  sus  enérgicas  cam- 
pañas, y  dosi>ut8  de  El  Impnrcial  y  <lc  El  ¡>¡n. 
Figuró  entro  los  redactores  fundadores  de  El 
llesinncn,  y  ha  sido  director  del  Heraldo  de 
Madrid.  Sus  crónicas,  firmadas  con  el  semlóni- 
mo  Kasahnl,  lo  han  dado  relebridml,  ilistin- 
guiéndose  i>or  la  olcgincia  do]  estilo,  la  oportu- 
nidad <lo  la  frase  y  el  interés  de  los  recuerdos 
<]W  evoca.  Afiliado  al  partido  liberal,  ha  sido 
diputado  á  Cortes  por  los  distritos  dr  Torrox  y 
Archidona,  de  la  provincia  do  Málaga,  figurando 
en  importantes  comisiones  parlamentarias  y" pro- 
nunciando algún  discurso  notable,  cnnu>  la  de- 
fensa del  sufragio  universal  y  la  de  las  reformas 
para  las  colonias  proyoctailas  por  Ma\ira.  Hombro 
de  mundo  y  de  sociedad,  es  uno  do  los  escritores 
españoles  que  mejor  acogida  tienen  en  los  salo- 
nes, y  goza  (junio  de  1S90')  do  una  posicií'm  in- 
depcndirnto,  colaboran. lo  en  las  jiriniiimlos  pu- 
blicaciones do  España  y  algunas  del   extranjero. 

-Giirii':iMiF.K  nií  Ai.ha  (Jo.si!;):  ^n»i;.  Litera- 
to español.  N.  on  18'21.  M.  en  Alcalá  de  Gua- 
daira  á  27  do  onero  de  1807.  Cultivó  con  buen 
éxito  la   poesía  didáctica,   escribiendo   lábnlas; 
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pero  ganó  más  laureles  en  el  teatro.  El  P.  Blan- 
co le  juzga  eu  estas  líneas:  «Vino  á  dar  nueva 
forma  y  representación  á  la  zarzuela  con  su  lea- 
tro  político  y  social  D.  José  Gutiérrez  de  Alba, 
cuyas  intencionadas  revistas  de  años  y  aconteci- 
mientos eran  en  la  escena  claros  y  visibles  indi- 
cios de  la  revolución  futura,  en  el  período  inme- 
diatamente anterior  á  septiembre  de  1868.  Los 
desaciertos  de  la  corte,  las  torjjezasy  ambiciones 
de  los  hombres  públicos,  el  bizantinismo  en  la 
política  y  en  las  costumbres,  aparecen  aquí  foto- 
grafiados con  harta  fidelidad.)^  Gutiérrez  dio 
también  al  teatro:  Diego  Corrientes,  drama;  Las 
elecciones  de  un  pueblo;  Afuera  pasteleros;  jQuitn 
será  el  rey?;  Revista  de  un  muerto,  etc.  Falleció 
víctima  de  una  afección  cardíaca. 

-Gltikiíuez  de  CARVA.JAL  (  Hernaxdo  ): 
Biog.  Político  es])añol  del  siglo  XV.  N.  en  Pía- 
sencia  en  1440.  Primo  de  Alonso  y  de  Francisco 
Gutiérrez  de  Carvajal,  se  distinguió  siempre 
Hernando  por  su  odio  y  enemistades  con  los 
Zúñigas,  duques  de  Plaseneia,  y  por  la  parte 
que  tomara  en  1483  contra  los  derechos  del 
duque,  declarándose  á  favor  de  los  Reyes  Cató- 
licos. En  aquel  complot,  en  que  tanto  papel  ju- 
garon los  Sandes  de  Cáceres  como  los  los  Carva- 
jales de  Plaseneia,  Hernando  fué  designado  jior 
sus  parciales  para  ir  á  ^'a!ladolid  á  entenderse 
con  el  rey  Fernando  y  concertar  con  él  la  mane- 
ra de  proclamarle  en  Plaseneia.  Hernando  des- 
empeñó muy  bien  su  cometido,  i'ues  convenció 
al  monarca  para  que  fuese  á  Plaseneia,  y  con 
él  entró  en  la  ciudad,  ya  ganada  para  el  rey,  en 
20  de  octubre  de  1488,  asistiendo  á  su  lado  alas 
funciones  que  hizo  la  ciudad  á  su  nuevo  rey,  á 
quien  siguió  Hernando  algún  tiempo  sirviéndo- 
le en  su  cuartel  real.  A  Hernando  se  le  conoce 
en  Plaseneia  por  el  de  la  l'uerta  de  Berrozana. 
-GiTiÉiíiíEz  PE  Carvajal  (Francisco): 
Biog.  Político  español  del  siglo  XV.  N,  en  Pla- 
seneia en  1442.  Era  jirimo  de  Hernando  y  her- 
mano de  Alonso  Gutiérrez  de  Carvajal,  y  con 
éste  concertó  el  alzamiento  de  Plaseneia  en  fa- 
vor de  los  Reyes  Católicos.  Después  de  haber 
militado  en  su  juventud,  estudió  Leyes  y  fué 
mucho  tiempo  jefe  del  bando  real,  como  .se  lla- 
maba en  el  siglo  xv  á  los  que  estaban  por  los 
Reyes  Católicos  y  contra  los  duques  de  Plasen- 
eia. En  los  hechos  que  se  dcscrii>en  en  la  bio- 
grafía de  su  hermano  Alonso  (véase),  fué  Fran- 
cisco el  que  inspiró  el  plan  y  el  que  puede  decir- 
se que  lo  llevó  á  cabo,  con  la  habilidad  y  buen 
tacto  que  la  Historia  reconocerá  en  todas  las 
disjiosiciones  de  este  político  plascntino.  Cuando 
en  148S  hizo  su  entrada  triunfal  el  rey  Fernan- 
do en  Plaseneia  para  tomar  posesión  de  la  ciudad, 
que  había  sido  del  duque  desde  los  tiempos  de 
.Inan  II,  Francisco  fué  también  el  que  jiidió  el 
juramento  al  monarca  al  llegar  éste  á  la  cate- 
dral, juramento  que  fué  prestado  ante  los  Regi- 
dores y  Cabildo  eclesiástico,  y  por  el  cual  Fer- 
nando se  comprometía  á  no  ceder  la  cimlad  á 
nadie  y  á  guardaile  todas  las  frnnciuicias  y  li- 
bertades que  disfrutaba  desde  tiempo  inmemo- 
rial. Francisco  Gutiérrez  de  Carvajal,  que  ejerció 
algún  tiempo  el  goliierno  do  la  ciudad,  jior  los 
Reyos  Católicos,  hizo  en  ella  grandes  obras,  me- 
joró sus  fortificaciones  y  mandó  jioner  sobre  la 
puerta  de  Trujillo  \\ns\  inscrijición  conmemorati- 
va t\o  la  proclamación  de  los  l{cyes  <  atólicos  on 
Plaseneia,  y  sobro  esta  jiuerta  están  también  la» 
armas  do  los  Carvajales. 

-Gt;riKi!RE7,  DK  Cauva.iai,  (Ai.on.so):  Biog. 
Político  español  dol  .siglo  xv.  N.  en  Plaseneia 
on  1446.  Era  hermano  de  Fiancisco  y  jirimo  do 
Hernando  Guti.  rroz  de  Carvajal.  La  familia  de 
los  Zúñigas  había  formado  singular  empeño  en 
poseer  una  ciudad  principal  de  Extremadura. 
I^actaron  al  efecto  con  ol  rey  quedarse  con  Ttu- 
jillo  primeramente,  y  cuando  ya  estaban  nlti- 
niiinilose  las  lasos  do  esta  donación,  la  ciudad 
protestó  ante  el  rov  y  <lijo  que  no  rendía  va.-»»- 
llaje  más  que  al  solierano  de  la  nación,  .'uan  II, 
siempre  tan  débil,  mudo  la  donación  á  Plaseneia, 
V  esta  ciudad  sufrió  resignada  el  cambio  <le  due- 
ño y  señor,  y  Pedro  de  Zúñiga  se  i^osesionó  de 
ella  como  si  hubiera  siilo  do  su  eterna  propiedad. 
La  política  del  conde  em)'leada  con  los  ]>rinripa- 
les  de  la  ciudad  y  con  los  pecheros  y  gentes  me- 
sócratas  no  fué  la  mejor,  i>ues  emigraron  á  .U- 
raicejo,  .lerte  y  otros  puol'los  jier.sonas  muy  prin 
cipaíes  por  causa  de  los  inipuestos  que  |>edi8  el 
conde  á  los  labradores  v  huertanos.  Estos,  como 
aquéllos,  se  quejaban  tíe  lo»  exceaos  de  tributos, 
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y  todas  las  clases  estaban  tan  disgustadas,  y  to- 
das tan  ofendidas,  que  sólo  faltaba  iniciar  el 
motivo  para  pedir  la  independencia.  Alonso  Gu- 
tiérrez de  Carvajal  tenía  gran  jiresligio  entre  to- 
das las  clases.  Por  entonces  sostenían  grandes 
disidencias  entre  sí  Diego  de  Zúñiga  y  Francis- 
co, señor  de  Mirabel,  con  su  sobrino  Alvaro,  ter- 
cer duque  de  Plaseneia.  Unido  esto  á  que  el  du- 
que levantó  jtendones  por  doña  Juana  laBeltra- 
neja,  hizo  más  crítica  su  situación,  jiorque  con 
semejante  conducta  se  enajenó  las  simpatías  de 
la  ))oblaciün,  á  la  vez  que  las  de  la  reina  Isabel  I. 
Alonso  Gutiérrez  de  Carvajal  vio  entonces  mo- 
tivos para  libertar  á  su  ciudad  de  la  tiranía  del 
duque  y  jiroclamar  á  los  Reyes  Católicos,  y  al 
efecto  convino  con  su  hermano  Francisco,  su 
primo  Hernando  y  todos  sus  parciales  el  plan 
que  habría  de  adoptarse  para  realizar  su  genero- 
so intento.  Francisco  dispuso  las  luerzas  conque 
se  podía  contar  en  la  ciudad,  y  Hernando  mar- 
chó á  conferenciar  con  Fernando  d  Católico,  que 
se  encontraba  á  la  sazón  en  Valladolid,  y  acep- 
tando el  monarca  el  plan  que  le  presentaban  los 
plasentinos,  llamó  á  las  gentes  de  guerra  que  sus 
leales  tenían  en  Badajoz,  Cáceres,  .Salamanca, 
Zamora,  Toro,  Ciudad  Rodrigo  y  Trujillo,  pare 
que  estuviesen  dispuestas  á  caer  sobre  Plaseneia 
al  primer  aviso,  pues  temía  que  el  duque  llama- 
se á  su  vez  en  su  auxilio  á  su  tío  el  maestre  de 
Alcántara.  En  tanto  que  estas  órdenes  ciicula- 
ban,  el  rey  fué  por  la  posta  á  Plasent  ia,  bo  pje- 
lexto  de  poner  paz  en  ella,  apoderándose  de  la 
población  por  sorpresa,  y  proclamado  que  fué 
l)or  los  Gutiérrez  de  Carvajal,  ganó  sin  gran  tra- 
bajo un  buen  tesoro  para  la  corona  de  Castilla. 
Alonso  eia  más  dado  á  las  armas  que  su  herma- 
no Francisco  y  su  primo  Hernando:  por  eso  le 
dieron  el  mando  de  las  tropas  de  la  ciudad,  al 
frente  de  las  cuales  dio  muestras  de  su  valor  y 
del  amor  que  jirofesaba  á  su  ]iueblo. 

-Gi  riÉRREZ  PE  Cerezo  (ANDLits):  Biog. 
Humanista  español.  N.  en  el  j.ueblo  de  Cerezo 
de  Río  Tirón  á  mediados  del  siglo  xv.  M.  en  el 
monasterio  de  Oña  en  1503.  Dedicóse  con  pre- 
ferencia al  estudio  de  las  Humanidades,  siendo 
después  ]<ro(esor  de  Hetórica  en  Salamanca  con 
gran  crédito.  De  allí  debió  ]»a.sará  Burgos,  pues- 
to que  Argáiz,  archivero  que  fué  de  Oña,  dice 
que  fué  queiido  y  estimado  del  obispo  Luis  Oso- 
i  rio  de  Acuña  cuando  era  seglar,  y  mucho  más 
cuando  le  vio  monje.  Va  en  la  edad  madura  in- 
gresó en  la  Orden  de  San  Benito,  y  en  1495  fué 
electo  abad  de  Oña.  Siendo  abad  de  este  monas- 
terio aposentó  en  él  á  los  Reyes  Católicos,  y  ya 
]ior  no  ser  aprojuado  al  efecto,  ó  tal  vei  jiorque 
el  convento  estuviera  ruinoso  ó  hubiera  deseo  de 
engrandecerle,  el  abad  formó  en)]*eño  en  cons- 
truir el  claustro,  que  hoy  es  admiración  de  cuan- 
tos lo  conocen,  si  bien  li  alto  j.recio,  pues  hi.bo 
de  derribarse  la  obra  románica  jwra  levantar  la 
gótica.  El  |>rimer  tramo  constniído  fué  el  conti- 
guo á  la  iglesia,  labrándose  en  él  los  arcos  sepul- 
crales para  los  condes  de  Burcba  y  de  Castilla. 
Otras  obras  del  P.  Gerero  en  mejora  de  la  rasa 
de  Oña  fueron  unos  retablos  del  Crucifijo,  Santa 
Catalina  y  San  Bonito;  el  decorado  de  la  sacris- 
tía; la  ])rovisión  de  ornanientos  y  de  otros  servi- 
cios necesarios  á  la  vida  material  de  la  Comuni- 
dad. Dio  á  luz  tres  ediciones  de  su  Arif  dt  Ora- 
nuUica,  y  jmblicó  además  Diflichn  Co/omm,  Fio- 
reliim.  Quirigue  clares  Sapiendtr,  etc. 

-•  GTTIÍnRF.7.  i>E  t.A  CoNCHA  (Josft):  Piog. 
Marques  de  la  Habana.  M.  en  Madrid  Á.  ó  de 
noviembre  de  1805.  Cuando  falleció  era  Capitiín 
General,  caballero  del  Tois.  n  do  Oro,  y  poseíala 
cinz  laureada  de  San  Fernando.  Su  cadáver  re- 
cibió  sei>ultura  en  el  cementerio  de  la  sacramen- 
tal de  San  Isidro. 

-•    GtTU'.nRFZ     1>F.    LaFI-KME    (AVTONMO^: 

riog.  N.  en  Huantajaya  á  S  de  septiend.ro  de 
1706.  M.  en  Taraj^icaá  14  de  marro  de  187.S 
(V.  el  Di«<  lONAtíio.  t,  IX,  psg.  907,  col.  1.*). 
Era  ya  general  cuando  en  1820  (uo  elegido  vice- 
presidente de  la  República.  En  tal  concepto  e>er 
ció  vnrias  veces  el  n-.ando  -«upremo  poraiisencia» 
de  Gamarra.  Al  ser  en  l.«a7  invadido  el  psís  |^r 
un  ejército  chileno  que  iba  á  destruir  la  Confe- 
deración Perú-lwlivians,  una  junta  del  j<ueblo 
dio  en  Arequijia  á  Gnti«rre7  el  titulo  de  jefe  su- 
premo de  la  República.  |<ero  el  elegido  sólo  no- 
niinalmente  ejerció  dicho  carpo. 

-•    GlTIÉRRFj:    PK    I.A    VkO*    (JoSÉ):    BÍ09. 

Aunque  en  el  t.  IX.  ivip.  997.  col.  3.".  termi- 
nábamos la  biogran*  de  este  «critor  público  v«o- 
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biino  del  pintor,  también  sevillano,  fiel  tnifimo 
nombre  y  apellido,  que  ligara  allí  antes  que  él;, 
diciendo  que  después  de  haber  dimitido  el  cargo 
do  gobernador  de  Madrid,  que  desempeñó  en 
1861  y  18 (>:'),  y  el  de  director  general  de  Lote- 
rías, se  retiró  á  continuar  e8cril)iendo  su  diario 
conservador  El  León  Español,  y  no  volvió  á  ejer- 
cer influencia  en  la  política,  es  lo  cierto  que  en 
186tí,  á  la  lorniación  del  último  Ministerio  Nar- 
váez,  fué  nombrado  gobernador  de  la  Habana, 
donde  estuvo  basta  que  dimitió  este  puesto  al 
estallar  en  España  la  revolución  de  1803.  Ense- 
guida se  marchó  á  viajar  por  los  Estados  Unidos, 
estableciéndose  después  en  París,  leal  á  la  dinas- 
tía destronada,  al  lado  de  Isabel  II.  A  fines  de 
1869  volvió  á  la  Habana  á  ]>roponer  al  conde  de 
Valmaseda  la  (larticipación  que  éste  tomó  más 
tarde  con  el  general  Martínez  Campos  en  la  res- 
tauración de  Allonso  XII.  Desterrado  Gutierre/; 
de  la  Vega  de  la  Habana  con  aquel  motivo,  vol- 
vió emigrado  á  París  á  principios  de  1870,  per- 
maneciendo allí  durante  los  dos  famosos  sitiosde 
los  pru.sianos  y  délos  versalleses;  pasó  luego  á 
Madrid;  (undó  su  nuevo  periódico  conservador. 
El  Cristóbal  Colón,  y  tomó  con  aquellos  generales 
una  parte  muy  activa  en  el  golpe  contrarrevolu- 
cionario de  Sagunto,  que  dio  por  resultado  la 
restauración  de  la  dinastía  de  Alfonso  XII.  (¡u- 
tiérrez  de  la  Vega  Iné  nombrado  con  este  motivo 
(1875)  director  general  de  Administración  civil 
de  la  isla  de  Cuba  primero,  y  más  tarde  inten- 
dente general  de  Hacienda  de  la  misma  isla.  De 
regreso  en  Madrid,  fué  otra  vez  diputado  á  Cor- 
tes y  Consejero  de  Estado  hasta  la  muerte  del 
rey  (1885).  En  esos  últimos  años  publicó  su  IH- 
hlioteca  Venaloria,  que  contiene  las  obras  clási- 
cas antiguas,  ilustradas  por  él,  de  Alfonso  XI, 
el  príncipe  Juan  Manuel,  Pero  López  de  Ayala 
y  Gonzalo  Argote  de  Molina,  y  al  mismo  tiempo 
La  Ilustración  Venatoria  desde  jirincijiio  de 
1878  hasta  fin  do  1885,  con  otros  muchos  libros 
posteriores,  que  forman  una  vasta  colección  ci- 
negética. Gutiérrez  de  la  Vega  volvió  á  aban- 
donará Madrid,  nombrado  por  el  Ministerio  Cá- 
novas del  Castillo  director  general  de  Adminis- 
tración civil  de  las  islas  Filipinas  (1890).  Allí 
fundó  y  protegió  la  íUhUutcca  Histórica  Filipi- 
na, qua  á  su  vuelta  dejó  en  manos  de  los  frailes, 
y  en  (jue  se  han  dado  á  luz  jireciosos  códices, 
guardados  en  aquellos  conventos,  de  doctos  Je- 
suítas, Franciscanos  y  Agustinos  de  los  siglos 
pasados.  La  lealtad  que  Gutiérrez  de  la  Vega  ha 
guardado  siempre  á  sus  princijüos  políticos,  di- 
mitiendo sus  cargos  públicos  á  la  caída  de  los 
gobiernos  de  su  partido,  explica  que  al  último 
advenimiento  al  poder  de  Cánovas  del  Castillo 
en  1895  se  le  nombrara  intendente  general  de 
Hacienda  de  las  islas  Filipinas,  donde  permane- 
ció hasta  fines  de  1897,  fecha  en  que  dimitió  á  la 
caída  de  sus  correligionarios,  después  de  la  ruido- 
sa muerte  de  ese  gi'nnde  hombre,  habiendo  presta- 
do tales  .'¡ervicios  durante  la  guerra  separatista, 
que  fué  propuesto  jior  los  gobernadores  generales, 
marqués  de  Polaviejay  marqués  de  l'stella,  para 
la  gran  cruz  de  la  Real  Orden  española  de  Car- 
los III. 

-Gutiérrez  Sobual  (José):  Bior/.  Marino  y 
escritor  eápafiol  contenijioráneo.  N.  en  Siles,  jiro- 
vincia  de  Jaén,  á  8  de  enero  de  1858.  Guardia- 
marina  desde  1876,  navegó  durante  cuatro  años 
en  buques  de  vapor  y  vela,  recorriendo  casi  to- 
dos los  mares  del  globo.  En  9  de  'ebrero  de  1880 
ascendió  á  alférez  de  navio,  y  jiasó  luego  á  la 
Escuela  ile  Torpedos  para  ampliar  sus  conoci- 
mientos sobre  electricidad,  exjilosivos  y  demás 
medios  de  ataque  y  defensa  submarinos.  Hasta 
1886,  fechaen  que  fué  nombrado  teniente  de  na- 
vio, realizó  largos  viajes  y  jirestó  excelentes  servi- 
cios en  destinos  y  comisiones  que  desempeñó  en  la 
costa  O.  de  África,  en  Cuba  y  Santo  Domingo, 
en  las  costas  de  Méjico  y  Centro  América  y  en 
los  mares  de  Europa.  Ya  teniente,  mandóeí  tor- 
pedero Rayo  en  aguas  de  la  península,  y  varios 
cañoneros  en  Filipinas  y  en  el  Golfo  de  Guinea, 
donde  tuvo  ocasión  de  visitar  los  ríos  Muni  y 
Utamboni,  en  el  territorio  cuya  soberanía  nos 
dispata  Francia.  En  1892  fué  segundo  coman- 
dante de  la  nao  Santa  María,  construida  expre- 
samente para  las  fiestas  del  Centenario  de  Colón, 
con  arreglo  al  modelo  de  una  de  las  tres  carabe- 
las con  que  el  primer  almirante  de  las  Indias  se 
lanzó  al  descubrimiento  del  camino  que  podía 
llevarle  á  éstas  con  rumbo  al  O.  El  primer  co- 
mandante era  D.  Víctor  María  Cencas.  En  Nue- 
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va  York  tomó  Gutiérrez  Sobral  el  mando  de  la 
carabela  Pinta,  y  en  6  de  junio,  en  nnión  de  la 
Santa  María  y  la  A'ir>a,  .se  hizo  á  la  vela  con 
rumbo  á  Chicago  ]ior  el  Golfo  y  río  Kan  Lo- 
renzo y  los  lago»  Erié,  Ontario,  Hurón  y  Michi- 
gan. Kn  1895  y  siguientes  años  prestó  muy  va- 
liosos .servicios  á  su  jiatria  como  agregado  naval 
á  la  legación  de  Esjiaña  en  Washington,  desem- 
peñando varias  comisiones  dijdomáticas,  milita- 
res y  navales.  Con  este  motivo  tuvo  que  recorrer, 
de  incógnito  las  más  de  las  vf;ces  todas  las  An- 
tillas y  las  Repúblicas  de  Venezuela,  Colombia, 
Honduras  y  Nicaragua.  Entre  los  episodios  de 
las  arriesgadas  misiones  que  cumjilió,  merece  ci- 
taise  su  embarque  en  el  vajjor  inglés  Sardinian 
J'rince,  que  conducía  armas  y  municiones  ]iara 
los  filibusteros  cubanos.  Ocultó  en  él  su  nombre 
y  posici('.n,  haciéndose  pasar  por  mercader  inglés 
de  Hong-Kong;  ya  cerca  de  Cura<;ao,  después  de 
haljcr  hecho  escala  en  varios  ]>uertos,  tuvo  que 
declarar  quién  era  al  capitán  dtd  va);or,  y  la  es- 
cena fué  tan  fuerte  que  Sobral  se  decidió  á  pasar 
la  noche  sobre  cubierta,  dispuesto  á  vender  cara 
su  vida.  Pero  el  capitán  inglés,  que  sabía  ó  sos- 
pechaba que  el  marino  español  había  conferen- 
ciado con  sus  cónsules  en  algunos  jiuertos,  no  se 
decidió  á  violar  las  leyes  internacionales,  y  al  día 
siguiente,  por  orden  del  gobernador  de  Curacao, 
dcseniliarcó  todo  el  contrabando  de  guerra.  En 
otra  expedición  navegí)  por  las  costas  de  los  Es- 
tados Unidos  en  el  Atlántico,  en  el  Golfo  de  Mé- 
jico y  en  el  Pacífico,  para  informal-  al  gobierno 
acerca  del  estado  de  sus  fortificaciones  y  arsena- 
les, llegando  en  sus  viajes  hasta  las  tierras  de 
Alaska.  Estos  tiabajos  le  eximsieron  á  gramles 
jieligros,  y  cuando  estalló  la  guerra  tuvieron  los 
yanquis  gran  empeño  en  prenderle,  y  creyeron 
que  habían  con.segnido  su  j)ropósito. ..  pero  el 
preso  resultó  ser  otro  individuo  que  se  parecía 
mucho  á  Sobral.  No  obstante,  los  americanos  le 
estimaban  mucho  por  sus  trabajos  científicos,  y 
la  A^ort  American  Tlevieiv  traducía  y  jniblicaba 
varios  de  ellos.  Es  socio  y  vocal  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  y 
entre  los  muchos  folletos  y  artículos  que  ha  es- 
crito figuran:  su  Informe  sobre  el  puerto  de  la 
Luz,  de  Gran  Canaria,  sus  conferencias  sobre 
Asia  y  la  Importancia  de  la  Ciencia  Geográfica, 
y  sus  notables  estudios  sobre  ^rsc7!a?es  y  astille- 
ros, Calor  interno  de  la  Tierra,  Canal  de  Nica- 
ragua, Universo  y  Mundo,  Canadá  y  Océano  Pa- 
cífico. 

-GuTiÉiiKEZ  Y  Jiménez  (Fedeiuco):  Biog. 
Médico  español  contemporáneo.  N.  en  Granada 
en  1844.  Cursó  los  estudios  de  segunda  enseñan- 
za, en  concepto  de  alumno  pensionado  con  beca, 
en  el  Real  Colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago 
de  Granada,  haciéndolo  con  tal  brillantez  que 
mereció  en  todas  las  asignaturas  la  calificación 
de  sobresaliente,  y  premios,  incluso  el  extraordi- 
nario del  grado  de  P>acl)iller.  Iguales  notas  ob- 
tuvo en  sus  estudios  de  ampliación  eu  la  Fa- 
cultad de  Ciencias.  Coincidió  con  su  entrada  en 
los  estudios  en  la  Facultad  de  Medicina  la  su- 
jnesión  de  notas  comparativas,  por  lo  que  lle- 
va sólo  la  nota  de  ajirobado  en  todas  las  asig- 
naturas del  ¡leríodo  de  la  liccnriatura,  que  efec- 
tuó en  la  escuela  granadina  de  que  hoy  es  j,G- 
fe.  Se  licenció  en  1872,  )'  se  ausentó  de  Granada 
marchando  á  ejercer  su  profesión  en  conce]ito  de 
médico  titular,  primero  en  Gualchos  durante  tres 
años,  y  luego  en  Vélez  Henandalla,  donde  perma- 
neció cuatro  años  y  medio.  En  ambos  pueblos 
de  la  provincia  granadina  su  amor  al  estudio  no 
se  entibió,  y  en  su  deseo  do  ampliar  sus  horizon- 
tes dedicó  esos  siete  años  primeros  á  lograr  la 
borla  de  Dojlor,  cual  así  lo  hizo  a  los  cuati  o 
años,  mereciendo  en  las  asignaturas  y  el  grado 
la  superior  nota  de  sobresaliente;  el  resto,  hasta 
el  año  de  1879,  eu  hacer  tan  concienzuda  prepa- 
ración de  los  conoi'imieutos  fisiológicos  que,  en 
reñida  oposición  habida  en  tal  año,  y  entre  ocho 
opositores,  obtuvo  el  priwer  lugar  y  fué  nom- 
brado catedrático  de  la  asignatura  de  Fisiología 
Humana  en  la  Universidad  de  Granada,  cuva 
cátedra  continúa  desemiieñaudocn  la  actualidad 
con  constante  universal  aplauso  y  aprovecha- 
miento de  sus  discípulos.  En  electo,  ostenta  su 
mérito  como  escritor  didáctico,  dando  á  la  estam- 
pa,ademé.s  de  otros  cscritos,una  muy  b''en  editada 
y  bien  recibida  por  la  prensa  piofesional  obra  de 
Fisiología  general,  que  ha  sido  calificada  por  el 
Real  Consejo  de  Instrucción  Pública  de  la  ma- 
nera más  favorable  y  halagüeña  para  los  inte- 


OUZM 


1203 


reses  profesionalM  y  cieutíGcos  de  su  autor.  Fu4 
elegido  diputado  provincial,  y  ocr.i>ó  el  car;.'o  de 
vicepresidente  en  los  años  que  median  de  1^83 
á  1886.  En  estos  tres  años  muéstraseno.'»  el  doc- 
tor Gutiérrez  con  nuevas  fases  tan  loables  ccnio 
las  anteriores.  Eu  efecto,  su  palabra,  ans  conoci- 
mientos científicos,  sus  energías  todas,  las  pu.so 
á  contribución  en  el  año  de  1885  ¡ara  luchar,  y  lu- 
char con  bnen  éxito,  contra  el  terrible  azote  colé- 
rico. Así  fué  que,  nombrado  in.s[  ector  de  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  tan  acertadas  me- 
didas ordenó  y  llevó  á  cabo  j>ara  producir  aisla- 
miento que  evitó  en  ellos  el  desarrollo  de  la  fatAl 
epidemia.  Instaló  y  organizó  el  bosy>ital  esfiecial 
]<ara  coléricos  en  el  llamado  de  San  Lázaro  ó  de 
Leprosos.  Coincidió  con  la  reciente  ■  reación  de 
este  hosi'ital  la  visita  á  Granada  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  por  aquella  fecha  lo 
era  el  Excmo.  Sr.  D.  Raimundo  Villa  verde,  y 
en  la  organización  que  éste  dio  á  los  servicios 
sanitarios  de  la  región  le  nombró  inspector  ge- 
neral de  Sanidad  de  la  provincia,  confiándole 
la  honrosa  misión  de  organizar  otro  hospital  es- 
pecial de  coléricos  en  el  jiojiuloso  barrio  del  Al- 
baicín  de  Granada.  Ejercitó  tale.s  cometidos  tan 
acertadamente,  que  mereció  del  mi.smo  Minis- 
tro K  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  libre 
de  gastos.  En  una  palabra,  sus  servicios  en  tan 
desastrosa  epidemia  fueron  tan  importantes,  sus 
iniciativas  }•  organizaciones  tan  útiles  y  prove- 
chosas, que  en  la  conciencia  de  todos  sus  conciu- 
dadanos se  alzó  el  grado  de  estimación  en  que 
se  le  tenía,  y  que  ya  antes  por  otros  conceptos  se 
había  sabido  conquistar.  Individuo  de  las  So- 
ciedades Económicas  de  Amigos  del  País  de  las 
provincias  de  Granada  y  Jaén,  ha  contribuido 
con  su  elecuente  palabra  al  desenvolvimiento  y 
labor  instructiva  de  la  mujer  en  la  primera  de 
aquellas  reales  sociedades  con  una  serie  de  inte- 
resantes conferencias,  aún  no  olvidadas  por  los 
que  tuvieron  el  placer  de  escucharlas,  sobre  la 
Luz  y  colores^  en  las  que  acertó  á  hermanar,  su- 
gestionando agradablemente  al  auditorio,  la  es- 
tética de  la  forma  con  lo  científico  del  fondo. 
Nuestro  doctor  Gutiérrez  hace  ya  diez  años  que 
obtuvo  dentro  del  profesorado  oficial  la  cate- 
goría de  ascenso,  y  ostenta  además  otros  títulos 
honrosos  que  hablan  muy  alto  de  sus  )>restigios. 
Así,  en  la  Exposición  Internacional  celebrada  en 
Barcelona  fué  premiado  con  medalla  de  oro  su 
precioso  libro  de  Fisiología  general,  ya  antes 
mencionado.  En  diversas  ocasiones  ha  desem- 
peñado, administrando  justicia  reconocida,  el  di- 
fícil cometido  de  juez  de  ojiosicioncs,  ya  á  ]>lazas 
de  internos  y  de  ayudantes  de  clases  prácticas 
dentro  de  la  Facultad  granadina,  ya  de  cátedras 
de  Universidades  en  Madrid.  Sus  numerosos  es- 
critos hanlc  dado  fama  de  escritor  correcto  y 
elegante,  siendo  recibidos  siempre  con  sin  igual 
deseo  por  los  periódicos  profesionales,  principal- 
mente de  Jladrid.  En  efecto.  El  Anfiteatro  Mt- 
dií  ■,  precursor  del  actual  Siglo  Medico:  La  He- 
vista  de  Medicina  y  Cirugía  Prácticas,  La  Gace- 
ta Medica,  etc.,  publicaron  infinidad  de  artícu- 
los del  Dr.  Gutiérrez  Jiménez,  ya  de  índole  fisio- 
lógica, ya  higiénicos,  ya  oftalmológicos,  ya  clí- 
nicos, de  los  que  en  su  mayoría  nc  recordamos 
su  titulación.  Ño  olvidamos,  sin  embargo,  el  que, 
titulado  Estudio  fiigi'iiicú  de-'  aire,  fué  reprodu- 
cido por  varios  periódicos  juédicos,  y  la  mono- 
grafía Proflaxis  df  la  iurbeculosis,  también  \>ot 
varias  publicaciones  copiada,  que  por  accidente 
independiente  de  su  autor  se  presentó  tarde  al 
certamen  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de 
Madrid,  para  que  se  destinaba. 

GUZMÁN  (Diego  Felipe  de):  Biog.  General 
esi>añol.  Vivió  en  siglo  xvii.  Sucedió  al  duque 
de  Feria  en  el  gobierno  de  Milán.  Venció  en  1637 
á  los  franceses  en  el  JIontferrato.  Antes  había 
logrado  otro  señalado  triunfo  en  Breda.  Con  for- 
tuna dirigió  en  1638  las  operacii^nes  de  los  es- 
pañoles en  Italia.  Después  de  halerse  ajiode- 
rado  de  Vecelli,  á  pesar  de  haber  llegado  el  car- 
denal de  la  Valette,  enviado  por  Richelieu  ]>ara 
impedirlo,  cedió  el  mando  á  Francisco  de  Me- 
llo por  haber  adolecido  de  grave  enfermedad 
(1633).  Ya  curado,  volvió  á  la  lucha  en  Italia 
(1639t,  secundado  por  o!  jiríicipe  Tomás  de  Sa- 
boya,  venciendo  en  todas  partes.  Guzmán  y  el 
saboyano  operaban,  ya  iuntos,  ya  se)  arados,  se- 
gún convenía  á  sus  planes,  uno  en  el  Mont.'erra- 
to  y  otro  en  el  Piamonte.  En  muv  jioco  tiempo 
se  apoderaron  de  Anzio,  Chivas,  Quieiz,  Yerna, 
Ivrea,  Asti,  Salnzzo,  Crescentino  y  otras  varias 
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plazas;  pero  no  pudieron  tomar  á  Turín,  porque 
se  les  adelantó  el  cardenal  de  la  Valette.  Gana- 
ron en  cambio  á  MontPíilvo,  Trino  Pontestiira,  y 
y  perdieron  <á  Chivas,  recobrado  por  los  franceses. 
El  príncipe  Tomás  entró  por  sorjiresaen  Turín, 
y  en  seguida  se  le  unió  Guzmán  en  aquella  ciu- 
dad para  ayudarle  á  batir  la  ciudadela.  Al  año 
siguiente,  atacado  por  fuerzas  superiores  de  Fran- 
cia, mandadas  por  D'Harcourt,  perdió  Guznián 
una  batalla  que  le  obligó  á  levantar  el  sitio  de 
Casal.  De  vuelta  en  Espafía,  Guzmán  obtuvo  el 
mando  supremo  de  los  18000  infantes  y  6000ji- 
netes  que  debían  operar  (1642)  en  Cataluña.  Pasó 
(septiembre)  el  Segre  por  Aytoua  y  estableció  su 
campo  (7  de  octubre)  eu  el  llano  de  las  Horcas,  á 
la  vista  de  Lérida.  Allí  acometió  .á  las  fuerzas 
francesas  del  mariscal  LaMotte,  que  había  colo- 
cado el  grueso  de  su  ejército  en  la  colina  de  los 
Cuatro  Pilares.  No  fué  el  combate  derisivo,  por 
lo  que  (iuzmán  perdió  el  mando  y  fué  desterrado 
á  Ooaña.  Sin  embargo,  en  1646  fué  de  nuevo 
nombrado  virrey  y  Capitán  General  de  Cataluña. 


Llevaba  Lérida  seis  meses  de  sitio,  y  á  su  defen- 
sa acudió  riiizmán.  Fste  acometió  á  los  sitiado- 
res, mandados  por  D'Harcourt,  los  ai  rolló  y  des- 
trozó, afioderándose  de  todo.  General  en  jefe  del 
ejército  destinado  á  Portugal  en  1648,  acometió 
á  Olivenza,  plaza  de  donde  fué  rechazado  por  el 
gobernador  Juan  de  Meneses,  y  seretiró  á  Bada- 
joz, donde  permaneció  inactivo.  Poco  sonó  ya  su 
nombre  en  los  años  siguientes.  Diego  Felij^e  de 
Guznián  es  más  conocido  por  su  título  de  mar- 
qués de  Leganés. 

-GuzMÁN  (Martín  de):  Biog.  Caballero  es- 
pañol del  siglo  XVII.  Sucesor  de  la  casa  y  mayo- 
razgo de  Sanabriay  Ledesma,  fué  Martín  de  Guz- 
mán  menino  de  la  reina  Margarita,  caballero  de 
la  Orden  de  Caiatvava,  genlilliornbre  de  la  cá- 
mara del  infante  cardenal,  señor  de  la  fortaleza 
y  villas  de  Sanliz,  Asmesnal,  casa  y  baronía  de 
Rodríguez  de  Sanabria  (que  comprendió  el  ]iala- 
cio  de  los  momos  de  Zamora);  por  sus  méritos  y 
los  de  sus  antepasados  le  concedió  el  rey  Feli- 


pe IV  título  de  marqués  de  Palacios,  eTj>edido 
en  15  de  diciembre  de  1635.  Fué  procurador  de 
Cortes  de  Zamora  en  las  de  1636,  y  por  recom- 
pensa de  sus  servicios  se  le  acordó  una  encomien- 
da en  su  Orden  de  1000  ducados  de  renta. 

-*  GrzMÁs  Blanco  (Astonio;:  Biog.  Hizo 
un  viaje  á  Europa  en  1891.  Ha  sido  el  décimo, 
duodécimo,  decimotercero  y  decimoquinto  jire- 
sidente  de  Venezuela,  nombrado  sucesivamente 
en  15  de  abril  de  1S73,  17  de  marzo  de  1880,  17 
de  marzo  de  1882  y  27  de  marzo  de  1586.  Ejer- 
ció también  el  poder  Ejecutivo  en  1S67  durante 
la  ausencia  de  general  Falcón;  unCingresodo 
plenipotenciarios  le  nombró  presidente  provisio- 
nal, y  eu  este  concejito  tomó  en  22  de  julio  de 
1870  el  mando  supremo,  que  volvió  á  ejercer  des- 
de 25  de  febrero  de  1879  como  jefe  de  la  revolu- 
ción rei  vindicadora,  y  como  presiden  te  provi.>-ional 
se  encargó  también  del  poder  Ejecutivo  al  re- 
gresar de  Eurojia  en  1.°  de  diciembre  de  1679. 
V.  Diccionario,  t.  ÍX,  págs.  lOOS  y  1009. 


Fin  dei.  tomo  XXIV  v  pe  la  letra  G 
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Mapa  de  Costa  liica. 
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Diccionario  enciclapedico 
hi-'^pano-araericano  de 
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